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CAZURRO Y Ruiz, MANUEL (Zoología). 

CORRALES Y SÁNCHEZ, ENRIQUE (Derecho, Legislación, 
Economía política, Estadística, Historia eclesiás- 
tica). 

DANVILA JALDERO, AUGUSTO (Monumentos arquitec- 
tónicos españoles). 

DOPORTO, SEVERIANO (Historia de América, Biografía 
española, Biografía contemporánea de españoles y 
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ECHEGARAY, JosÉ (Magnetismo, Electricidad), 
ESPEJO Y DEL ROSAL, RAFAEL (Veterinaria). 


FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO (Cultura orien- 
tal, con inclusión de la antigua egipcia y de la de 
hebreos y árabes, africanos y españoles). 


GONZÁLEZ MARTÍ, MANUEL (Ingeniería, Geodesia, Ar- 
tes y oficios), 

GONZÁLEZ MARTÍ, IGNACIO (Quimica) 

GONZÁLEZ SERRANO, URBANO (Filosofia), 

Hoyos y SÁINZ, Luis DE (Geologia, Paleontología). 

LÁZARO É IBIZA, BLAS ( Bolánica ). 

LETAMENDI, JOSÉ DE (Principios de Medicina y) 

MADRAZO, PEDRO DE (Pintura, Escultura, Grabado) 


MÉLIDA, Josí RAMÓN (Mitologías, Arqueología orien- 
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moderna). 
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Bibliotecas). 

PAGÉS DE PUIG, ANICETO DE (Léxicograjía, Autorida- 
des de la lengua española desde su formación hasta 
nuestros días), 

PEDREGAL, MANUEL (Principios de la ciencia econd- 
mica), 

PierNAS Y HurtTaADO, JosÉ MANUEL (Hacienda pú- 
blica). 

Pí y MarGar.r, Fraxcisco (Filosofia del Derecho). 

PUENTE Y Urena, CarLos (Matemáticas, Física, Astro- 
nomia, Meteorología). 

RODRÍGUEZ MOURELO, Josh / Mineralogía), 

SAAVEDRA, EDUARDO ( Arquitectura), 

SBARBI, JosÉ Manía (Léxicografía, Gramática, Mú. 
sica). 

SUÁREZ INCLÁN, JULIÁN (Arte Militar, Justicia mi- 
litar). 

VALERA, JUAN (Estética), 


PENATES (del lat. penátes): m. pl. Dioses do- 
mésticos á quienes daba culto la gentilidad. 


- Que si mal no me estuviera, 
Por los sagrados PENATES, 
Que sj... — Paso, no me trates, 
Felicio, desa manera. 
Lora ne VEGA. 


¡Oh querido sobrino Diego, con que al cabo 
has vuelto á verátus dioses PENATES, y el cielo 
te ha restituído sano y salvo á tu familia! 

Isua. 


~ Pexares: Afi. Los romanos adoraban á los 
dioses Penates como protectores de la familia, y 
y también como protectores del Estado, consi- 
derando å éste como una familia de ciudadanos, 
y por esto había los Penales privados y los Pe- 
nates públicos; su nombre viene de penus, y sus 
imágenes se guardaban en la Penetralia, en el 
centro de la casa, Constantemente se mantenía 
fuego en el hogar en honor de los Penates, y sobre 
la mesa se les ofrendaba sal y frutos. Los Pe- 
nates del Estado, según los escritores más anti- 
guos, parece que fueron traídos de Troya á Ita- 
lia por Encas, y conservados primeramente en 
Lavinium, después en Alba Longa, y por últi- 
mo en Roma. Tómase á los Penates por los in- 
ventores de la casa y por dispensadores y con- 
servadores de todos lus beneficios de la fortuna 
y del bienestar de que disfrutaba una familia ó 
una comunidad. Los Lares se contaban en el nú- 
mero de los Penates (V. Grxto), y ambos nom- 
bres suelen emplearse como sinónimos; pero es 
de advertir que cada familia no tenía ¡or lo 
común más que un Lar, y la palabra Penates se 
empleaba siempre en plural, No se sabe de cier- 
to si se adoraba á todos los dioses como Penates 
ó si sólo recibían este nombre algunos de ellos, 
Suelen mencionarse como Penates ciertas divi- 
nidades de uno y otro sexo: talesson Júpiter, Ju- 
no, Minerva, Vesta, Neptuno, Apolo, etc. ; pero 


y 


cada familia adoraba á uno ó á varios de estos 
dioses Penates; éstos se ven representados de di- 
ferentes maneras en las monedas y medallas, y en 
una miniatura del Virgilio, del Vaticano, los Pe- 
nates son un viejo y una vieja envueltos y vela- 
dos en mantos, 

PENAVAQUEIRA: Geog. Lugar de la parroquia 
de Melón, ayunt. de Melón, p. je de Ribadavia, 
prov. de Orense; 207 edifs, 

PENAVERDE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Penaverde, ayunt, de Cualedro, 
p-je de Verín, prov. de Orense; 61 ediís, || Véa- 
se Santa María De DEXAVERDE. 

PENAVILABAR: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Troáns, aynnt. de Cuntis, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 33 edifs, 


PENAZCURNA : Geog. Lugar del ayunt. do 
Vea, p.j. de Agreda; prov. de Soria; 28 edifs, 


PENCA (del lat. pungére, punzar): f. Hoja 
carnosa de ciertas plantas, como la del nopal, 
la pita y ciertas hortalizas. 

Cuando absolutamente decimos cardo, se 
debe siempre entender aquel familiar y sabro- 
so, cuyas PENCAS solemos ordinariamente co» 
mer con sal y pimienta. 

AnprÉs DE LAGUNA. 


— ¿Para qué son los adornos 

Donde hay sin ellos tal brio? 

— Mira, estas son como el cardo, 

Que el hortelano advertido 

Le deja las PENCAS malas, 

Que aunque no son de servicio, 

Abultan para venderle; ete. 
Morro, 


— Penca: fig. Pedazo de cuero ó vaqueta con 
que el verdugo azotaba á los delincuentes, 


Seréis muy dichosos si sólo se echa mano de 
la PESCA para borrarla (culpa) y castigarla. 
: Isha, 


— Hacerse uno DE TENCAS: fr. fig. y fam, 
No consentir fácilmente en lo que se pide, aun 
cuando lo desce el que lo ha de conceder. 

Venga usté acá, criatura. 
La mano... Venga esa otra. 
Ahora las quiero ver juntas... 
¡Eh! No hay que hacerse de PENCAS. 
BRETÓN pr Los HERREROS, 


.. ella de rogó que le diese el brazo. — Y don 
Fabián, á pesar de su timidez, no se hizo de 
PENCAS. 

HARTZENBUSCH. 


—Prxca: Bot, Nombre vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las Cu- 
curbitáceas, cuyo nombre científico es Cucur- 
bila mammeata Molina, 


PENCAR (de penca, azote): a. Germ. Azotar 
el verdugo. 


PENCAZO: m. Golpe dado con la penca, 


... mudando lugares empezó á recibir los 
ENCAZOS el que acompañaba al que los recibía. 
QUEVEDO, 
«.. fué mi ventura tanta, 
Para que envidia la tengas, 
Que hasta el último PENCAaZO 
No desperté; etc. 
Tirso DE MOLINA; 


PENCO (de penca): m. fam JAMELGO. 

—Prexco: Geog., V. del dep. y prov, de Con- 
cepción, Chile; 1900 habits, Es puerto en un 
pequeño valle que se forma en el ángulo S.E. de 
a bahía de Concepción, asiento de la antigua 
c. de este nombre, cuyas ruinas restaura poco å 
poco. Es uno de los puntos más concurridos por 
las familias en la estación de baños. Se le dió el 
título de villa en 26 de marzo de 1843. Está uni- 
do á Concepción por un f. c. inaugurado en 24 
de noviembre de 1889, 


6 PEND 


-Presco (Rosixa): Biog. Cantante italiana. 
N. en Nápoles en abril de 1830. Hija de padres 
genoveses, cantó por primera vez, å los diccisie- 
te años, en el Teatro Real de Copenhague, en 
donde obtuvo una muy favorable acogida. Cum- 
plido su compromiso emprendió una excursión 
por las principales ciudades de Dinamarca y 
Suecia, desempeñando el papel de soprano de 
las mejores óperas del repertorio italiano. En 
1849 fué á Berlín y al año siguiente å Constan- 
tinopla, desde donde regresó ¿su patria en 1851. 
Florencia, Trieste y Nápoles le tributaron aplau- 
sos en 1852, Roma en 1853, y finalmente Géno- 
va, en donde se unió en matrimonio con M. Pen- 
co. Asegurada su reputación con triunfos bri- 
llantes, fué á París y cantó en el Teatro Italiano 
á fines de 1855. En 1864 comenzó un viaje en 
compañía de su marido, y cantó en Cádiz, Ma- 
drid y Barcelona la Norma y Koberto el Diablo, 
obteniendo éxitos ruidosos. Las óperas en que la 
Penco ha dado á conocer sus envidiables cuali- 
dades son: Zi Fuiramento, Don Giovanna, Fo- 
tinto, ll Trovatore, Semirámide, Otello, La Tra- 
viatu, Hernani, La Sonámbula, Serva Padrona, 
ete. En la Sala Ventadour, en París, v hasta la 
presentación de Adelina Patti, ocupó la Penco el 
primer lugar entre las estrellas de este tentro, en 
el que todavía cantaba en 1872, En 1873 partió 
para Rusia, y allí quedó contratada para la tem- 
porada de 1873-74 en los teatros de San Peters- 
burgo y Moscú. En este último año cantó, en 
efecto, en San Petersburgo. 


PENCUDO, DA: adj. Que tiene pencas. 
PENCURIA (de penca): f. Germ. RAMERA. 
PENCHAMBE: Geog, V. PEICHAMBE, 


PENCHAUD (Micuerr RorgrTo): Biog. Argui- 
tecto francés. N. en Poitiers en 1772. M. en Pa- 
rís en 1832. Trabajó con su padre en la cons- 
trucción de los castillos de Verrière y de Dissais, 
en el Poitou. En 1793 fué comprendido en el 
alistamiento de 300000 hombres enviados con- 
tra los vendeanos, que le hicieron prisionero; 
después entró en el cuerpo de ingenieros mili- 
tares, y obtenida su licencia alsoluta marchó á 
París, en donde siguió los cursos de Percier y 
de lontaine. Sucesivamente fué nombrado di- 
bujante en el Consejo de Edificaciones Civiles 
(1799), arquitecto director de los Trabajos Pú- 
blicos de Marsella (1803) y arquitecto de la Ad- 
ministración del Lazarcto y dela Cámara de Co- 
mercio de las Bocas del Ródano. Entre los mo- 
numentos con que embelleció 4 Marsella se ci- 
tan el Hospital para los apestados, situado en 
la isla de Ratonnean; el Lazxareto y el Arco de 
Triunfo de la Puerta de Aix. Ejecutó además el 
Palacio de Justicia de Aix, la iglesia de Saint 
Remi, ete. Se tienen de él Memorias de Arqueo- 
logía,que dirigió á la Academia de Inscripciones, 
de la cual era individuo correspondiente. 


PENCHES: Gcog. V. del ayunt, de Oña, par- 
tido judicial de Bribiesca, prov. de Burgos; 149 
habits. 


PENCHICARDA: f. Germ. Ardid que ejecutan 
algunos ladrones ó rulianes en el bodegón, don- 
de, después de comer ó cenar, revuelven una 
pendencia, y así se salen sin pagar. 


PENCHNAD, PENDJNAD ó PANCHNAD: Geog. 
Nombre del río Satley desde la conf. del Tri- 
mab; corre con dicha denominación hacia el 
S.O., entre el dist. de Muzafargar y el principa- 
do de Bahavalpur, hasta alcanzar la orilla iz- 
quierda del Indo en los 28° 57° lat, N. Pench- 
nad ó Panchnad significa los cinco ríos. 


PENDANGA (del lat, pendére, colgar): f. En 
el juego de quínolas, sota de oros, que es el se- 
gundo mate después del caballo de oros. 


~ PENDANGA: fam. RAMERA. 


PENDAR: Biog. Pocta persa que floreció en el 
siglo x de nuestra era, Fué natural de Rey y 
contemporáneo y amigo del célebre Firdusi. Co- 
mo éste, Pendar gozó del favor de varios prínci- 
pes, y entre ellos de los Buidas, En honor de 
fedsxedadulat Abú Talib, compuso uno de los 
poemas más graciosos que se han escrito en ára- 
be y persa, De este poema, que no ha sido tra- 
ducido, ha dado algunos pasajes en sus obras so- 
bre la poesía árabe y persa el notable orientalis- 
ta Hanmer. 


. PENDÁS: Ceog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Pendás, ayunt. de Parres, p. j. de Can- 


PEND 


gas de Onís, prov. de Oviedo; 52 edifs. I V. SAN- 
TIAGO DE PENDÁS. , 

PEND D'OREILLE ó KALISPEHN: Geog. Lago 
del Territorio de Idaho, Estados Unidos, sit. en 
el paralelo de 489; 335 kms?, 


PENDE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Justo y Pastor de Lavio, ayunt, de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 23 edits. 


PENDEJERA: f. Bot. Nombre vulgar que se da 
en la isla de Cuba ú diferentes especies de plan- 
tas pertenecientes á la familia de las Solanáccas. 
Una de ellas es la conocida por los botánicos por 
el nombre sistemático de Solanum paniculatum 
L.; pero hay otra especie congénere llamada 
pendajera cimarrona ó espinosa, que es el Sola- 
aun torvum Sw., y alguna vez se designa con el 
mismo nombre vulgar algún otro Soænum de la 
misma región, 

PENDEJERAL: (2eog. Lomas en la prov. de Pi- 
nar del Río, Cuba, Se entroncan con algunas que 
dependen de la sierra Cajalbano, y forman con 
el Pan de Guaijabón un abra que corre de E, á 
O. Por estas lomas corre la línea divisoria de las 
dos vertientes de la cadena de Guaniguanico, y 
en su parte media se levanta el Pico del Pende- 
jeral, casi 4 igual distancia entre la cúspide del 
Pan de Guaijabón al N. y de los baños de San 
Diego al $. En ellas nace el arroyo Quitapesa- 
res, que con el nombre de río de San Marcos 
desagua en el puerto de la Mulata, Forman con 
la sierra Cajalbana y de Guaijabón lo más elc- 
vado de las del Rosario (Pezuela). 


PENDEJO (de pender ): m. Pelo que nace en el 
empeine y en las ingles, 

— PENDEJO: fig. y fam. Hombre cobarde y 
pusilánime, 


PENDENCIA (de pender): f, Contienda, riña 
de palabras ó de obras, 


»-» Si no lo estorba el riesgo 
De que me viese mi hermano 
(Que aunque es insufrible y necio, 
Muertos, Lesbia, nuestros padres, 
En ese lugar Je tengo), 
Viera toda la PENDENCIA 
Con muchísimo sosiego; ete. 

Morgro, 


«3 si has de reñillo 
Todo aquí, no seas prolijo, 
Que siempre estás de PENDENCIA. 
Tirso DE MOLINA. 


»..,¿no debió contentarse con baber sido bien 
premiado una vez, y bien desagraviado otra, 
para no exponerse á tragar otro desaire, ó re- 
fiir otra PENDENCIA? 


JOVELLANOS, 


-Prxpescra: ant. Calidad de lo que está 
por decidir. 
— PENDENCIA: For. LITISPENDENCIA, 
— PENDENCIA: Germ, RUFIÁN. 
PENOENCIAR: n. Reñir ó tener pendencias. 


se. para que al tiempo de la ocasión agnijen 
y den priesa á las bestías, y pasen con el trigo 
la raya, y ellos se queden á la defensa PENDEN- 
CIANDO con el alcalde ó guardas, 


CASTILLO Y BOBADILLA. 


PENDENCIERO, RA: adj. Propenso á riñas ó 
pendencias, 


El ladrón roba, el liviano se desmanda, el 
PENDENCIERO riñe, etc. 


BALMES. 


».» no lo hago por virtud 
Ni por miedo á los bigotes 
Del capitán PENDENCIRRO, 
Porque á mí nadie me tose; 
Lo hago por ver si me zafo 
Del apuro en que me ponen, 
BRETÓN DE LOS Herreros, 


PENDENISSUM: Geog. ant. C. de la Comage- 
ne, Siria, sit, al S.O. de Samosata; hoy Be- 
hesni, 

PENDENNIS: Geog. Cabo ó promontorio de la 
costa meridional de Inglaterra, en el condado de 
Cornwall, al N, de Falmouth Bay. En él está el 
castillo de Pendennis, famoso por el sitio que sos- 
tuvo en 1646 contra los parlamentarios, 


PENDENZUELA: f. d. de PENDENCIA, 


PENDER (del lat. perdére): u, Estar colgado ó 
suspenso. 7 


PEND 


+. de en medio de ellas PENDEN ciertas he- 
bras rojetas. 
' ANDRÉS DE LAGUNA. 


Coros pintados de lascivas aves 
Del blanco cuello de la ninfa PENDEN, 
VILLAMEDIANA. 


PENDER: DEPENDER, 


... como no es posible que se sustenten las 
repúblicas sin que haya quien maude y quien 
obedezca, cada uno quisiera para si la suprema 
potestad y PENDER de sí mismo; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+*- 

.». mandó (Hernan Cortés) Hamar al primer 
sacerdote, de enya obediencia PENDIAN los de- 
más, etc. - 

Soris. 


Yo, amigo, ignoraba que del éxito de la obra 
de usted PENDIERA la suerte de esa pobre fa- 
milia, 

L. Y. nx Moratín, 


-Denper: fig. Estar por resolverse ó termi- 
narse un pleito ó negocio, 

PENDERISCO: Geog. Río de Colombia en el 
territorio del dep. de Antioquía; tiene su ver- 
tiente en cerro Plateado, de la cordillera Occi- 
dental; corre por un valle hermoso, ancho y pro- 
longado, recibe varios tributarios y desemboca 
en el Murrí. En sus orillas está sit, el dist. de 
Urrao. 


PENDES: Geog, Lugar del ayunt. de Castro ó 
Cillorigo, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
29 edits. 

PENDIENTE (del lat. pendens, pendintis): p. 
a. de PENDER, Que pende. 


Mira gue agora estamos PENDIENTES de ti, 
has por ventura de dejar caer la carga. 
P. José VE ACOSTA. 


«.. en cuanto decís, sospecho 
Que os desmiente ese retrato 
Que está PENDIENTE del pecho. 
CALDERÓN, 


— PENDIENTE; adj. fig. Que está por resolver- 
se ó terminarse, 


» ++» PENDIENTE el presente examen (la Jun- 
ta), ha procedido á verificar la venta de las ca- 
sas números 4 y 12, eto, 

JOVETIANOS, 


— Los hombres de mi clase solemos tener á 
Veces PENDIENTES cinco ó seis asuntos de esta 
especie, ete, 

Larra. 


Tengo aquí asuntos PENDIENTES. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— PENDIENTE: com. Cuesta ó declive de un 
terreno, 


s., Sitio eminente y capaz, á cuyo plano se 
subía por unas gradas PENDIENTES... ete, 


Soris. 


.». Se desciende por otra (cuesta) grande, 
breve y tan penosa por su PENDIENTE como 
por los enormes morrillos de que está sembra- 
da. 


TOVYELLANOS, 


Si (el terreno) estuviese en PENDIENTE, se le 
hacen regueros algo sesgaidos, para que las 
aguas de Huvia no arrastren la tierra. 

OLIVÁN. 
~ PENDIENTE: m. Arete con adorno colgante 
ó sin él. 


Y cuenta que cenando salgas 
Para servir el refresco, 
Te pongas basqniña y 
Collar y PENDIENTES negros, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Usted Ja castigaba, yo Ja curo... 
Y sacará (la señorita) nna moda muy honita,... 
—¿Y enál es esa moda, don Patricio? 
-La de llevar en la nariz PENDIENTES. 
Martzex USCH. 
= PENDIENTE: Blas, 
tandartes y banderas, 


Z PENDIEN YI: Ing. Si desde un punto cnal- 
quiera del espacio se baja un plano de dirección 
arbitraria sobre el horizonte, y desde este pun- 
to se trazan varias líneas dentro del primer pla- 
no hasta encontrar al horizontal, y se supone to- 


Parte inferior de les es- 


PEND 


do este sistema cortado por dos planos horizon- 
tales cualesquiera, la longitud de cada una de 
las partes de línea comprendidas entre ambos 
planos horizontales será diferente, como diferen- 
tes también son los ángulos que cada línea for- 
ma con el plano horizontal; la diferencia de ni- 
vel entre los puntos así marcados en cada línca 
es la misma y está medida por la equidistancia 
de los planos secantes; se concibe «desde luego, en 
vista de esto, que para pasar de uno de los pla- 
nos secantes al otro, apoyándose en el plano in- 
clinado, no será indiferente seguir una ú otra 
de las líneas antes trazadas, líncas que, no sien- 
do horizontales ni verticales, se llaman inclina- 
das, y cuya inclinación se mide por el ángulo 
que forman con el horizonte, á cuyo ángulo se 
Mama pendiente de cada una de estas rectas; es- 
ta pendiente se mide, de ordinario, por la tangen- 
te trigonométrica del ingulo que con el horizon- 
te forma cada una de las líneas dadas; y como la 
tangente es el cociente de dividir el seno por el 
coseno, y esta relación es la misma, por semejan- 
za de triángulos, á la que resulta de partir el ca- 
teto vertical ó diferencia de nivel de los dos pun- 
tos dados, por el horizontal, que es la proyección 
'artesiana ú ortogonal de la línca sobre el plano 
horizontal, ó sea distancia horizontal de los dos 
puntos, de aquí el que la pendiente se exprese 
por una fracción ordinaria 6 su correspondiente 


reducida á decimal, en esta forma: = 753 se 


diga que la línea en cuestión tiene una pendien- 

te de a unidanes de longitud por b, ó bien de e 

unidades por unidad; y siendo la unidad el me- 

tro, si se tiene ma línea en que á 7 m. de dife- 

rencia de nivel correspondan 25 de distancia hori- 

zontal, la línea tendrá una pendiente expresada 
= 


deuna de estasdos maneras => = 0,28, y se di- 
5 


rá que tiene ma pendiente de 7 por 25 ó de 28 
centímetros por metro, 

Entre todas las líneas trazadas sobre el plano 
inclinado, y entre los dos horizontales que supu- 
simos al principio, se comprende que el ángulo 
que forman con el horizonte, ó las pendientes, 
van variando por grados insensibles desde la ho- 
rizontal de longitud infinita á la que resulta de 
cortar el sistema por un plano perpendicular al 
inclinado, cuyo ángulo mide precisamente el que 
forma el plano con el horizonte, ó la inclinación 
del plano, que también se llama pendiente del 
plano; hay, pnes, entre estas diversas líneas una 
de mínima pendiente, que es la horizontal, cuyo 
ángulo con el horizonte es cero, y otra de máxi- 
ma, que es la que mide la inclinación del plano; 
esta línea de máxima pendiente es de mucha 
importancia, porque, siendo la más corta, es la 
que seguiría un cuerpa sólido esférico que baja- 
se por el plano inclinado. 

En das superficies curvas también entra la 
consideración de las pendientes de las líneas tra- 
zadas en ellas; si éstas son rectas, nada hay 
que añadir á lo que llevamos dicho; pero si 
son curvas, lo general es que la pendiente sea 
diferente, según se consideren puntos más pró- 
ximos ó más distantes de un plano horizon- 
tal fijo; si, por ejemplo, tenemos una superfi- 
cie esférica y en ella trazado un círculo máximo, 
que podremos suponer por un momento sea un 
meridiano, y desde uno de los pelos, el superior, 
se van trazando cuerdas å diferentes puntos de 
la circunferencia, la inclinación de estas cuer- 
das variará desde la tangente superior, que es 
horizontal y sin pendiente, hasta la vertical å 
eje polar, que es la de máxima pendiente, pero 
no se podrá decir que ninguna de dichas cuerdas 
represente la pendiente de la curva; pero si se 
considera á esta curva como el límite de los po- 
lígonos inscriptos y cireunseriptos del mismo 
número de lados en la esfera, la pendiente entre 
cada dos puntos infinitamente próximos estará 
comprendida entre las pendientes de los lados de 
los polígonos que comprenden el arco considera- 
do, ó elemento de eurva; y como estos lados, por 
ser paralelos, tienen igual pendiente, cada uno 
de ellos podrá tomarse como pendiente de la 
enrva en el espacio considerado, pendiente que, 
en rigor, será la media de las que comprende el 
arco, y al llegar al límite de los polígonos sus 
lados serán los elementos de curva y sus prolon- 
gaciones las tangentes á la misma curva en cada 
nno de Jos puntos de la Jínea; por lo tanto, la 
pendiente en un punto será la de la tangente 4 

a curva en este punto; si en lugar de tomar un 
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meridiano tomamos otro circulo cualquiera podrá 
decirse lo mismo y llegar á la misma consecuen- 
cia, y el resultado será también igual si en lugar 
de arcos circulares se analiza Ja pendiente en los 
diferentes puntos de una curva arbitraria tra- 
rada en la superficie de la esfera, Jegando tam- 
bién á idénticas conclusiones si-la superficie ele- 
gida es de una forma arbitraria, pudiéndose es- 
tablecer como regla general, que la pendiente en 
un punto cualquiera de una curva, prescindien- 
do ya de la superficie ó superficies en que pueda 
encontrarse, es en cada punto la de la tangente 
á la curva en el punto considerado, que estará 
medida por el ángulo que forma dicha tangente 
con su proyección ortogonal sobre el horizonte, 
ó por la tangente trigonométrica de dicho ángu- 
lo, ó finalmente, por la relación entre las dife- 
rencias de ordenadas y la de abseisas de dos pun- 
tos de la misma tangente. Esto es, que si la cur- 
va es plana (ig. 1), AR, y la referimos å dos ejes 
OX y OY rectangulares, la pendiente en el pun- 


to AM estará medida por la de la tangente ab en 
este punto y como ésta, llanvindolas coordena- 
20, 47 


das de los puntos (xy) ula y”) y pá la pen- 
diente es, 


y bn pap _ dp 09 
79 0q - Op 

Si la curva fuese de doble curvatura habría 
que referirla á tres planos coordenados, y enton- 
ces la expresión de la pendiente en función de 
las coordenadas correspondientes á estos planos 
es más compleja; sea, con efecto (fig. 2), la cur- 


Fig, 2 


va AL que tiene por proyección sobre el plano 
de las ya: 414,3 tracemos la tangente ab en ol 
punto M para el que queremos determinar la 
pendiente; según lo que llevamos dicho, esta 
será la de la recta ab que, proyectada sobre el 
plano de las xy, se convierte en la ab); por el 
punto æ tracemos ar paralela á a,b, hasta la pro- 
yectante bb, del punto b, y por a,, proyección de 
a la ap, paralela al eje de las a: hasta la 9,0", pro- 
yectante sobre ox de b; las coordenadas de los 
puntos serán a(a y 2) biy), según esto la 
pendiente sobre el plano horizontal, estará ex- 
presada por la relación 


_ bn = db, - aœ 


=- ; 2 
an amb, ? (2) 
pero 
thi > SR > PL 
cos pabi cos a 


por ser rectángulo el triángulo a,b,p; y ponien- 
do en lugar del eoseno su valor en función de la 
tangente, 


a Tigra | 
cosa = me y = Aang * 
e YT tangia Y cosa Hans te 


resultará 


ab =p VU tang?a”; 
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y si œ Ingar de la tangento se pone la relación 


ùp 
AL Sera 


ap 
= 
ab=ap 1 l+ Y = 
ay? 
Nap tip =No PEO Taa (3) 


este valor so podía haber obtenido directamente 
por el teorema de Pitágoras; sustituyendo ahora 
en (2) y (3) por las líneas sus valores 

on ="; aa =y" a =2 

ob =x; bb =y; db, =k, 
resultará 


relación completamente general, que expresará 
el valor de la pendiente, en función de las coor- 
denadas, en tados los casos. . 

Entre las diferentes líneas que pueden trazar- 
se sobre una superficie cualquiera, que en gene- 
ral tendrán pendiente variable con el punto que 
se elija, se puede proponer determinar la línea 
de igual pendiente d las líneas de igual pendien- 
te; cl problema es sencillo, pues bastará cortar 
la superficie por planos paralelos equidistantes, 
y paralelos al plano con relación al cual se han 
de medir las pendientes, que en el caso de ser 
aquel horizontal serán líneas de nivel Jas inter- 
secciones; y partiendo de un punto de una línea 
de nivel, de la superior por ejemplo, llevar una 
magnitud por lo meuos igual y generalmente 
superior á la equidistancia de los planos, hasta 
que encuentre á la línea de nivel immediata, des- 
de este punto llevar la misma magnitud á la si- 
guiente, y se tendrá un polígono cuyos lados se- 
rán Lodos de igual pendiente; y si las superficies 
de nivel á secciones están bastante próximas, se 
aproximará la línea de igual pendiente á una 
curva, que en el Jímite será la envolvente de to- 
dos los lados así obtenidos, 

Todo cuanto hasta ahora llevamos expuesto 
se refiere al estudio de las pendientes con rela- 
lación á un plano fijo é invariable, que hemos 
supuesto horizontal; pero no es este el caso que 
se presenta en el terreno de la práctica, que es 
el verdaderamente importante para las aplica- 
ciones; las pendientes, donde hay que estudiarlas, 
es en la superficie del globa que habitamos; y si 
bien es verdad que todas las pendientes podían 
referirse al Ecuador, como plano importante é 
invariable para los habitantes del planeta, le- 
varía una gran complicación y dificultades de 
representación, y es más cómodo referir siempre 
las pendientes al horizonte del punto en que es- 
tá el observador; y camo el ángulo que una lí- 
uea forma con un plano horizontal es comple- 
mentario del que Ja misma hace con la vertical 
del punto considerado, muchas veces se hace el 
estudio de variación de este ángulo, por más 
que la pendiente se refiera siempre al primero; 
pero el horizonte va variando con el observa- 
dor, de modo que este estudio parece que com- 
plica la cuestión, lo que en rigor no es cierto 
para la práctica, pues este plano Je tenemos 
siempre á la vista, y nos es mucho más fácil re- 
ferinos å él que á otro enalquiera. En este caso 
las definiciones que antes hemos dado hay que 
modificarlas; y así, para una determinada por- 
ción de la superficie terrestre, la línea de máxi. 
ma pendiente será una recta ó curva tal que, en 
cada nno de sus puntos, la tangente sea la línea 
de máxima pendiente con relación al horizonte 
de dicho punto, de las rectas que en el plano 
tangente á la superficie se puedan trazar por el 
mismo punto; las líneas de igual pondiente se- 
rán aquellas cuya tangente en cada punto for- 
ma con la vertical que por él pasa un ángulo 
constante, y líneas de mínima pendiente arue- 
Mas cuya tangente en cada punto sea paralela al 
borizonte del mismo. 

En una línea recta cualquiera, se llama pen- 
dirrdr total de la recta entre dos puntos a y b la 
diferencia de nivel entre estos dos puntos, y 
pendiente por metro la relación entre dicha dife- 
rencia de nivel y la longitud de la proyección 
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de la recta sobre el horizonte, con lo que parece 
que se expresa que la línes considerada es una 
de igual pendiente, lo que no es cierto en abso- 
luto para el cambio de posición del plano de 
comparación, si bien en las aplicaciones no con- 
duce á error sensible en la mayor parte de los 
casos. Con efecto, si la supercie terrestre fuese 
rigorosamente esférica, toda línea de igual pen- 
diente trazada en un círculo máximo cualquie- 


ra sería una espiral logarítmica cuya curvatura 
en cada punto es inferior á la de la superficie de 
nivel en que se encuentra; y por Jo tanto, cuan- 
do se desprecia esta curvatura, que es la de las 
aguas tranquilas, mirándola como un plano, pue- 
de despreciarse con menor error la curvatura de 
aquélla, pero habrá que tenerla en cuenta cuan- 
do la longitud de la línea sea tal que no pueda 
dejar de tenerse en consideración el ángulo que 
forman las verticales de los puntos extremos. 
Las líneas de máxima pendiente se llaman #4- 
neas de nivel. . 

Para bajar desde lo alto de una montaña a un 
valle ó 4 un puerto, entre las muchas Jíneas que 
pueden seguirse hay dos que merecen citarse, 
que son también la de máxima pendiente, por 
donde corren las aguas en su curso natural, y la 
de mínima pendiente de la montaña, que no es 
la que hasta aquí hemos considerado, sino la ge- 
neratriz menos inclinada de la montaña con re- 
lación á la superficie de las aguas tranquilas, y 
que goza de la notable propiedad de que jamás 
corren por ella las aguas, sino que, al caer en 
esta línea, se desvían á derecha é izquierda, por 
lo que se la llama linea divisoria de aguas. 

La palabra pendiente tiene su significación pro- 
pia de descenso, y cuando se la mira en sentido 
contrario, ó subiendo, se llama generalmente 
rampa 6 contrapendiente. 

La línea de máxima pendiente goza de la no- 
table propiedad de cortar en ángulo recto á todas 
las líneas de nivel de la misma superficie. 

Cuando la pendiente de nna superficie excede 
de 459 se la llama talud, aplicándose este nom- 
bre, algunas veces, á pendientes algo menores, y 
los taludes se miden por la relación recíproca de 
la que mide las pendientes; tiene por nunicra- 
dor el lado menor del triángulo formado por 
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Ja linea de máxima pendiente en proyección so- 
bre el plano del horizonte y la proyectante co- 
rrespondiente por denominador; de mero que en 
los taludes se aprecia la pendiente por el ángulo 
formado por éste con la vertical. 

Los problemas principales que pueden pre- 
sentarse en el estudio de las pendientes son Jos 
siguientes: , 

1.2 Dada la pendiente p por metro lineal de 
una recta ab, así como el a y la distancia hori- 
zontal AB entre la proyección del punto « y la 
de otro punto b que se busca, determinar este 
punto ò. . 

Se llama plano de comparación un plano hori- 
zontal, que es el que representamos por la Jínea 
AB (fig. 3), al que están referidas todas las al- 


Fig. 3 


turas de los diversos mntos de un perfil ó línea 
recta, curva ó poligonal ab, cuyas alturas Ar, Bb, 
ete, se llaman cotas de dos puntos a, b, ete. 
Puesto que la pendiente es bajando en el caso 
representado en la figura, por cada metro conta- 
do horizontalmente, hay un descenso dep metros; 
luego en la longitud horizontal 4 B se habrá 
descendido AB x p, y el descenso ab estará me- 


dido por 
b=AB xp, (5) 


y por tanto la cota Bb se obtendrá por diferen- 
cia 


b= Aa- eb= Aa- ABXxp, (6) 
y también, por el teorema de Pitágoras, 
ab=N ut tb? NABRAL 4p? 
=45NI+P - (7) 


Si en lugar de pendiente fuese rampa, y dado 


TABLA DE REDUCCIÓN DE PENDIENTES 


DE MILÍMETROS POR METRO Á GRADOS 
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y el punto b se quisiera determinar el a de la ecua- 
ción (6), se deduciría 
Aa=Bb+ ABXP; (8) 


luego, como regla práctica, se puede decir que, 
dado un punto sobre una recta inclinada con 
pendiente conocida, basta, á la cota del punto 
dado, agregar ó quitar el producto de la distan- 
cia horizontal por la pendiente, según que el 
punto que se busca esté más alto ó más bajoque 
el primero. 

ara resolver el problema gráficamente, bas- 
tará por el punto 4 levantar una perpendicular 
que tenga sobre B la altura de la cota hallada 
bb, y el punto b será el pedido. 

2. Dado el punto a, la pendiente p y la cota 
Bb del segundo punto, hallar la magnitud de la 
proyección AZ de la línea on pendiente, 

No habrá más que despejar 4B en la ecua- 
ción (6) ó en la (8), y resulta 

aAB= 222 Bb 


(9) 


de modo que la proyección buscada es igual á la 
diferencia de cotas dividida por la pendiente. Si 
en lugar de Jas ecuaciones (6) ú (8) se hubiese 
deducido AB de la (5), resultaria 

AB=-%, (10) 
que dice que la distancia horizontal pedida es 
igual á la diferencia de nivel entre los puntos 
exteriores, dividida por la pendiente. De la ecua- 
ción (7) se deduce también 


ab 


B= ——— 
4 vipe ? an 


que demuestra que la misma distancia horizon- 
tal es el cociente de dividir la distancia medida 
en la pendiente por la raíz cuadrada del cuadra- 
do de la pendiente aumentado en una unidad. 

Como la pendiente por metro y el ángulo de 
inclinación están tan íntimamente unidos, se 
han construído tablas que se llaman de reduc- 
ción de pendientes, que expresan la equivalencia 
entre éstas y los ángulos de inclinación, de las 
que ponemos la siguiente: 


DE GRADOS Á MILÍMETROS POR METRO 


(xp M UO ŘS AAA r i M 
Pendiente Inclinación Pendiente Inclinación Inclinación Pendiente Inclinación Pendiente 
5 mm 0-17-10 105 mm. Be = 59 - 30" » -=15 4,36 mm. e 

10 0-35- 0 110 6*-18' - 30" » -30 8,73 19> ESE mm 
15 0511-30" 115 6" - 33' - 40" » -45 13,09 14 249,33 
20 1° 8-40" 120 6°- 50-30” 1°- > 17,46 16° 286,75 
25 1-26 0" 125 7-7 30" 1-30" 26,18 18° 324,92 
30 1-43 10" 130 7-24 = 20" 2- y 34,92 20° 363,97 
35 2 0-20" 135 7-41 20" 2-30 43,06 22° 404,03 
40 217-309" 140 7-58 10" 3- » 52,41 24° 445,23 
45 2-3440" 145 8-15- 5” 3-30" 61,16 26° 487.73 
50 251-40” 150 8-31-51” 2- > 69,93 28° 53171 
55 3 8-50" 155 8" - 48' - 39" 4? - 30 78,70 30° 577,35 
60 3-26- 0 180 9- 5-25 5- >» 87,49 32 624,87 
65 3-48 -10" 165 9-22 10" 5-30" 96,29 34° 674,51 
70 4- 0-20" 170 9-33 -53 6- >» 105,10 36° 726.54 
75 42-37-20" 175 9 55-34" 6*-30' 113,93 38° 781.29 
80 4% 34-30" 180 10-12-14" 7- 122,78 40° 839,10 
85 4530" 185 107 - 28' - 52" 7-30 | 13165 41° 869,29 
20 5 8-30" 190 10° - 45-99" 8- » 140,54 42° 900,40 
05 5° 28-30" 195 1L- 2-3 8-30" 149,45 44° 965,69 

100 54% - 30" 200 11 - 18'- 36" 9- >» 1 158,38 l! 45° 1000,00 


Asimismo, la fórmul + (11) permite construir 
tablas para la reducción de distancias en pen- 
diente al horizonte, ó sea magnitudes horizonta- 
los, correspondiéndose con otras en pendiente, co- 
mo se ve en la talla de la página siguiente: 

Para obtener con esta tabla la reducción de 
nna distancia cualquiera, bastará multiplicar el 
número correspondiente de la tercera ó sexta co- 
lumua por Ja distancia y dividir el producto por 
100; esto es, corriendo la coma dos lugares á la 
izquierda en el producto 

La determinación y análisis de las pendientes 
es sumamente importante en el estudio de las 
vías de comunicación, de cualquier clase que ellas ; 
sean, pues de él depende el tráfico en gran ma- 
nera Es preciso reducirlas todo lo posible, evi- 


tando sobre todo las pendientes y contrapendien- 
tes, cuando no se hallen perfertamente justifica- 
das. 

En las carreteras, por ejemplo, es de impor- 
tancia superior la fijación de Ja pendiente máxi- 


ma quese puede admitir, así como la distribución | 


de las rasantes, entendiendo, como se hace en In- 
genieria, por rasante cada uno de los tramos ho- 
rizontales ó inclinados de un camino, como va- 
mos á ver, 

Si f representa el coeficiente de rodadura de 
un vehículo y "el peso total arrastrado, el es- 
fuerzo de tracción Mamado tiro, en nn tramo ho- 
rizontal ó sin pendiente, está representado por 
FP; pero en el momento en que la rasante del ca- 
mino forma un ángulo a con el horizonte, la 


fuerza P se descompone en dos: una, P cos a, per- 
pendicular; y otra, P sen a; la primera es la que 
produce el rozamiento sobre la rasante, cuyo roza- 
miento es fP eos a, y la segunda hay que vencerla 
en la subida, favoreciendo el tiro en la bajada 
i hasta un ciertolímite, convirtiéndose, pasadoéste, 
| en un esfuerzo que deben desarrollar las caballe- 
rías que conducen el vehículo, y esto en malas 
condiciones, ya por la naturaleza de los engan- 
ches, ya porque tienen que trasladar su peso 
propio Z” de las manos á las patas, y esto en sen- 
tido opuesto al movimiento natural de locomo- 
l ción, do que puede hasta constituir un peligro, si 
por medio de los frenos, que convierten la roda- 
dura en deslizamiento, para el que f es mucho 
mayor que antes, no se remedia; el peso 1” da 
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TABLA DE REDUCCIÓN DE LA DISTANCIA 
DE 100 METROS EN PENDIENTE AL HORIZONTE 


Inclinación Pendiente Dist. reducida 

Grados Mm. pur metro Metros 
1 17,46 99,97 
2 34,92 99,88 
3 52,41 92,73 
4 69,93 99,51 
5 87,49 99,24 
6 105,10 98,91 
7 122,78 98,51 
8 140,54 98,06 
9 158,38 97,55 
10 176,38 96,99 
11 191,38 96,36 
12 212,56 95,68 
13 230,87 94,94 
14 249,33 94,15 
15 267,95 93,30 
16 286,75 92,44 
17 305,73 91,45 
18 324,92 90,45 
19 344,33 89,40 
20 863,97 88,30 
21 383,86 87,16 
22 404,03 85,97 
23 424,47 84,73 
24 445,23 83,46 


una componente P' sen a en sentido de la pen- 
diente, cuyo peso ha de vencer también el motor, 
y que tendrá el mismo signo que P’ sen a; pero 
como a tiene que ser muy pequeño, pues de lo 
contrario no sería posible el arrastre, se puede, 
sin gran error, suponer sen a=tg. a=p, siendo 
p, según hemos dicho antes, la pendiente, y 


cos a=1 


el esfuerzo de tiro necesario para vencer todas 
estas resistencias será, Mdamándole 1', 


T=fP+(P+ Pip, (12) 


pudiendo tener y signo positivo ó negativo, según 
que se trate de rampas ó pendientes, teniendo, 
sin embargo, presente lo que hemos dicho an- 
tes, que cuando p es negativo habrá un valor 
particular en que el término variable anule al 
otro ó T=0, valor que, llamándole p,’ será 


=P 
PHP?’ 
y en pasando de este valor, siendo el esfuerzo T 
negativo, representa una retención ó contraem- 
puje muy peligroso, y son necesarios los frenos 
para aumentar el valor de f, y por tanto fP; ade- 
más, hay que tener presente que la fórmula (12) 
deja de existir para un cierto valor de p; pues á 
medida que ésta crece disminuye la componente 
normal, y ya entonces no se puede suponer el án- 
gulo a despreciable, pudiendo llegar el caso de 
ser Pcos a tan pequeño que pueda considerarse 
como nulo, caso que se presenta en el momento 
en que las caballerías no pueden hacer otra cosa 
que sostener su propio peso; este valor de a dista 
mucho de 90°, como se comprende fácilmente; 
para que un motor pueda sostenerse es preciso 
que la vertical de su centro de gravedad caiga 
dentro de la base de sustentación, que en el caso 
de una caballería es el cuadrilátero que tiene por 
vértices las cuatro patas; en el momento en que 
por inclinación de la rasante sale la vertical del 
cuadrilátero indicado, ya no es posible el equili- 
brio. 
Si en lugar de la ecuación (12) establecemos la 
fórmula exacta para cualquier valor de a 


T=fP cosa + (P+ P) sena, (14) 
y poniendo en Ingar de las líneas trigonomé- 


P (13) 


PEND 
tricas sus valores en función de la tangente, 
1 1 (5) 
0084 = > == === 
e N 1+tang?a NTP” 
tanga Pp 
snac i tga VIA 6) 
la fórmula (14) se convierte en esta otra* 
JP (P4 Pop 
CEE NTE 
1 
=P Pph 07) 


ViFp 
y si se llama Z la longitud de la pendiente, el 
trabajo total desarrollado será 


1 

TI VEET [PL+ (P+ Pot]; 
si para cada rasante se hace lo propio y se su- 
man todos los trabajos, la ecuación dol trabajo 

total será 

z pl 

TI= e —==. (19 
211 ME VIF? (19) 
En esta fórmula hay que tomar todos los traba- 
jos en valor absoluto y sumarlos como si fuesen 
positivos, pues ya hemos dicho que un trabajo 
negativo es un esfuerzo en sentido contrario de 
los naturales, pero que se ejecuta antes ó des- 
pués, y por lo tanto que, en lugar de compensar 
los primeros, lo que hace es aumentar el trabajo 
total. Mas para producir este trabajo necesita el 
motor desarrollar un esfuerzo de intensidad su- 
ficiente para vencer las resistencias propias de 
su organismo, y que siendo función de su masa 
se pueden representar por el producto KP’, más 
el de tracción, lo que le produce una fatiga $, va- 
riable con la pendiente y la longitud, que podrá 
expresarse, después de lo que llevamos dicho, por 


P=KP + TN 
=KP ISP (PA PD (20) 


(18) 


+(P+ PE 


y para la longitud total L= 2 del camino la fa- 
tiga F será . 
F=KPL 

4 pl (21) 
——+(P 4 P z7} 
+[ 2z 1+p? HP+ 2) VI+ 
debiendo advertir, como antes, que, aun cuando 
la cantidad bajoel corchete sea negativa, hay 
que tomarla como positiva, por iguales razones. 
Durand -Claye, partiendo de la fórmula (12), 
que es inexacta, en lugar de la (14) como lo ha- 
cemos nosotros, al hacer la integración le conduce 
á resultados absurdos; pone la fórmula más sen- 
cilla, 


F=KP'L+3{fPL+(P+ Ppi; (22) 


supone además que, al pasar la pendiente del va- 
lor p', el corchete se anula constantemente, ha- 
ciendo obrar los frenos con la fuerza estricta- 
mente necesaria para anular dicho corchete, lo 
que equivale á decir que las caballerías irían tan 
desahogadas como de vacío, absurdo que no es 
posible admitir, y que nace de suponer que se 
puede graduar matemáticamente la acción de 
los frenos; si así fuera, la fórmula (22) se modi- 
ficaría por una transformación de perfiles hipo- 
tética, para los valores negativos de 7; la fatiga 
por unidad de peso arrastrado, ó fatiga específica, 
se obtendría: dividiendo £ por P, peso arrastra- 
do; y llamándola FF, será, según se emplee una ú 
otra de las fórmulas (21) ó (22), la siguiente: 


F r 
F= = 
<p P KL 
P pl 


Pyl Jagir pe 


TABLA DE MÁXIMOS DE M PARA DIVERSAS LONGITUDES 


[|e Te 

000m. | 0,333 500m. | 0,298 

100 0,317 600 0,295 

200 0,311 700 0,291 

300 0,308 800 0,289 

400 0,302 900 0,286 
Tomo XV 


¡II 


l | M | 

. | ; 
l kms. | 0,283 | 6 kms. | 0,211 1 
2 0,263 ¡| 7 0,201 ' 
3 0,247 | 8 0.192 | 
4 0,233 9 | 0.183 | 
5 9,221 il 10 0,175 | 
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ó esta otra: 
m_P SP, XP+ Ppi 
Fsg EL te tAE 
i P 
=z- KL+fL+ ( 1 +7) Epi 


=(+ + £) L+(1 +2 zp). (24) 


A] cociente + se lo acostumbra á designar 


con el nombre de carga específica, y depende de 
la inclinación y longitud de las pendientes en 
rampa, puesto que para una pendiente p el tra- 
bajo le dan las fórmulas (12) 6 (17); y comoel es- 
fuerzo del motor es limitado, este trabajo nunca 
podrá pasar del máximo de dicho esfuerzo má- 
ximo, que es variable con la longitud de la ram- 
pa, siendo tanto menor cuanto ésta es más lar- 
ga; al máximo maximórum de este esfuerzo ó de 
K, llamándole M al que Devilliers de sus expe- 
riencias da un valor de 0,33 para ¿=0 y un mí- 
nimo maximórum más problemático, de 0,167 
cuando ¿ tiene algunos kilómetros, permite cal- 
cular la carga específica máxima que es posible 
arrastre una caballería; se deduce ignalando el 
trabajo que hay que ejecutar, al máximo que 
pueda desarrollar el motor; según las fórmulas 


que se apliquen, (12) ó (17), se obtendrá 


MP =fP4+(P+ Pp, (125 


na — I_ 297 t 
MP “TR UP Wl; (175 


de donde, dividiendo por P” y llamando C á la 
carga específica + 


M=fC+(1+ 0p; 
1 
M=-> N 
t= gip U+ O), 


de las que se deducen los dos valores de € 


P M-p 
C= a 
P= (24) 
y 
c= AV l+ =p (25) 


Jip 


Aun cuando no se conoce la ley que liga á A/ 
y ?, Duvand-Claye deduce de sus experimentos 
que debe ser una parábola, cuya ecuación es 


(31 - 0,333)2=0,00257; (26) 


y como se debe contar entre los máximos única- 
mente con el esfuerzo mínimo de aquéllos, acepta 
sólo la rama inferior, toma el signo negativo a) 
extraer la raíz, y así deduce 


M=0,333 - W0,00257=0,333 —0,05V/7. (27) 


Por medio de esta fórmula hemos deducido la 
tabla siguiente, cuyas argumentos son: M ó Z, 
según cual sea el dato del problema, y con ella 
se puede calcular la carga máxima que puede 
arrastrar una caballería por un perfil dado; pues 
bastará buscar en cada tramo el valor de 47 co- 
rrespondiente á uno dado de Z, sustituir cste 
valor con el correspondiente de p, en la fórmula 
(24) ó (25), y se tendrá el de C; y como la fór- 
mula (24) da un valor menor para M que la (25), 
se acepta aquélla de ordinario; de todos los valo- 
res de C deducidos para los diferentes tramos, 
aceptado el menor, sea éste O, y resultará 

p 
pros de donde P=eP", 
y este valor de P será el máximo de carga apli- 
cable por caballería, para el camino, 


(28) 


z 


M 

| 
11 kms. 0,167 |i 36 kms. 0,133 
12 0,160 | 17 0 127 
13 0,153 | 18 | 0,121 
14 0,146 | 19 | 0,115 
15 0,140 20 0,110 


2 ° 
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En la fórmula (27) la distancia 1 se entiende 
expresada en kilómetros. 

De cuanto llevamos dicho, y de algunas otras 
consideraciones que no juzgamos del caso espo- 
ner aquí, se deduce, como habiamos indicado, la 
gran importancia que en un trazado tienen las 
pendientes, y el cuidadoso estudio que de ellas 
debe hacerse, teniendo además presente que un 
pequeño aumento en la inclinación de una ra. 
saute disminuye mucho el esfuerzo potencial 
del motor, mientras que un aumento de longi- 
tud para disminuir la peudiente representa por 
regla general una cantidad pequeña en el des- 
arrollo total de la traza; de donde se deduce que 
siempre habrá de procurarse reducir las pendien- 
tes todo lo posible, pues la disminución de po- 
tencial del motor representa una disminución de 
la carga arrastrada ó un aumento de fuerza eu 
los tiros; mas como lo primero representa au- 
mento de jornales de transporte por una parte, 
pérdida de tiempo por otra, y aumento en la 
frecuentación de la'vía, con todos los 1nconve- 
nientes de mayor desgaste y coste de conserva- 
ción, mayores dificultades para el tránsito, et- 
cétera, y lo segundo, que sería lo más lógico, no 
es posible hacerlo en la debida proporción, pues 
las unidades de tiro son bastante grandes (caba- 
llerías ó bueyes), resulta un exceso de fuerza no 
utilizada y un aumento de coste como en el caso 
anterior, resulta, repetimos, la conveniencia de 
disminuir las pendientes todo lo posible; á las 
consideraciones expuestas todavía se añaden 
otras: á medida que los caminos están mejor 
construídos y conservados, á medida que se per- 
feccionan los vehículos y medios de transporte, 
disminuye el coeficiente f de 10zamiento de ro- 
dadura, lo que limita la inclinación de las pen- 
dientes, que si son difíciles para la subida se 
hacen cada vez más expuestas en la bajada, ha- 
biendo que apelar al empleo de frenos, que pro- 
ducen el desgaste de las ruedas, que es más rápi- 
do, y, lo que es peor, desigual, el destrozo de la 
vía, cuyos materiales se desorganizan, haciéndose 
estrías que pasan pronto á rodadas, y más tarde 
á carriladas, para concluir en barrancos si no se 
tiene una conservación muy esmerada, y que las 
aguas, marchando más rápidamente por las pen- 
dientes fuertes, producen desgastes y aumenton 
el efecto destructor de las ruedas, y unas y otres 
obran como cuchillos que cortan la vía, no sien- 
do posible alcanzar jamás un buen firme para el 
tráfico. Las pendientes fuertes dan un trazado 
más directo, es verdad; mas por esto mismo, en 
la generalidad de los casos se salvan mayores 
alturas, se baja á los valles por sitios más pro- 
fundos, hay diferencias de nivel notables, á las que 
no se hubiese llegado con trazados de pendien- 
tes más moderadas, y además el número de pen- 
dientes y contrapendientes aumenta, y con esto 
aumenta la fatiga de los motores indebidamente. 
Hay más: la marcha progresiva de la sociedad 
moderna convierte en vías de hierro las de tie- 
rra; y como éstas no se pueden adaptar á las 
pendientes de aquéllas si son algo fuertes, se ha- 
te necesario reconstruir la explanación, con au- 
mento sensible del coste, que no se hubiera pre- 
sentado á tener pendientes más suaves y en más 
corto número. 

Mas por desgracia no es poslble atender sólo à 
esta consideración en la ejecución de las vías de 
comunicación, que marchan por todos los terre- 
nos, que cruzan todos los países, y gue en rigor 
de verdad puede decirse que no hay ya vallas que 
impidan la construcción de un camino, como lo 
demuestran el ferrocarril metropolitano de la 
ciudad de Londres, el puente de Broocklin en 
Nueva York, el paso en proyecto, que llegará á 
ser un hecho, de una vía terrestre que una Fran- 
cia é Inglaterra cruzando el Canal de la Man- 
cha, los túneles de San Gotardo y Mont-Cenís, 
la subida al puerto de Pajares, los eruces, ya sub- 
terráneos, ya al aire libre, de las cordilleras, et- 
cétera; pero para obras de tal magnitud como 
las que dejamos citadas, exígese que el beneficio 
que reporten sea tan inmenso é inmediato, por 
lo menos, como el coste que producen, y fuera 
ilusión pensar que esto podía hacerse con toda 
clase de trazados, en los que el beneficio es más 
bien local, de resultados lentos, y en que hay 
que atenerse á las condiciones topográficas del 
país que se cruza, 

De aquí el que, al hacer el estudio de una nue- 
va vía, haya que atender á la importancia de los 
intereses que ha de beneficiar, al tráfico probable 
y sentido en que ha de marchar éste, 4 la enti- 


. 
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dad de la vía, que es la consecuencia necesaria, 
zona que ha de servir y por la que será conve- 
niente llevarla, para después fijar el límite de las 
pendientes, teniendo presente queno es lo mismo, 
en cuanto a pendientes y condiciones de trazado, 
una carretera municipal que una provincial, ni 
ésta que una de tercero, segundo ó primer orden, 
ni la última que un trauvia ó un lercocarril de 
vía estrecha ó vía uormal, ni, finalmente, ésto que 
un canal; y así como cada clase social tiene su 
traje, su idioma, sus aficiones, su educación, sus 
usos y costumbres que le son peculiares; así como 
cada estado, cada región, cada provincia, tienen 
sus próceres, su administración y su industria, 
así cada vía tiene sus exigencias, su carácter pro- 
pio, su trálico, sus pendientes en fin, gue el que- 
rerlas aumentar fuera pernicioso, y cuya dismi- 
vución o reportaría ventajas notorias compara- 
das con el aumento de coste. Si entre dos pue- 
blos no hay más tránsito que el de peatones y 
caballerías, y sóloen la época de la recolección y 
durante un mes alaño, menos tal vez, cual suce- 
de eu muchos lugares de sierra, cruzan unos cuan- 
tos carros carcados de mies, y los pueblos, por su 
posición y condiciones, no tienen otro porvenir 
de aumento de riqueza, sería un verdadero derro- 
che tratar de disminuir las pendientes ton gran- 
des aumentos de coste, así como sería una teme- 
ridad aumentar las pendientes por economizar 
un corto trayecto de coste insignificante; y de 
todas maneras, tóngase presente que ni aun en 
estos caminos se puede pasar de un límite máxi- 
no de pendientes, que de excederle le hicieran 
poco menos que inútil; más valiera no hacerle 
que salvar este máximo. 

Ahora bien: bajo el punto de vista de la trac- 
ción, no debiera pasar jamás la inclinación de 
ninguna rasante del límite que da el valor de p’ 
en la fórmula (13) antes deducida, y esto es lo 
que hay que tener presente en cualquier trazado; 
pero como ya hemos dicho quef varía con la per- 
fección de la vía y de los vehículos, es preciso 
examinar separadamente la cuestión, cuando se 
aplica á carreteras, 4 ferrocarriles, ó finalmente 
á canales. 

Tratándose de carreteras, tal como se afirman 
en nuestro país, con piedra machacada, sistema, 
Mac-Adam F=0,03 y p’, varia poco del 2,5 por 
100; si se diera esta pendiente máxima el trali- 
co estaría en las mejores condiciones, pues para 
este valor límite no cran necesarios los frenos á 
Ja bajada ni los motores sufririan la [atiga pro- 
ducida por el empuje del vehículo, fatiga que 
cuando marchan en tronco sufren todos y se re 
parte entre ellos, pero que sólo sufre la caba- 
llería de varas cuando van en reata, y por tauto 
se encuentran en muy malas condiciones: esto es 
para carruajes de transporte que marchan a) pa- 
so; pero si se trata de carruajes de viajeros, run- 
cho más perleccionados, y que de ordinario mar. 
chan al trote, si bien las bajadas no ofrecen difi- 
cultad, ya porque llevan freno ó planchas, ya 
porque tienen exceso de fuerza, no hay incon- 
veniente, aun cuando f sea menor, que se rebase el 
límite señalado å la inclinación de la pendiente, 
pudiendo en carreteras provinciales y aun en las 
del Estado de tercer orden, llegar al 6 ó al 7 por 
100; pero para la subida no es posible sostener 
el trote más que con pendientes del 2 al 2,5 por 
100, puessi alcanza el 3 se obtiene por algún tiem- 
po, pero al fin acaba por marcharse al paso, Hay 
que tener presente que, siendo los motores ani- 
mados capaces de desarrollar en delerminados 
casos, por breve tiempo, un esfuerzo mayor que el 
normal, no habrá inconveniente en exceder algo 
el límite señalado, siempre que sea en un corto 
trayecto, y que después se suavice mucho la pen- 
diente ó venga algún tramo horizontal que sirva 
de descanso å los tiros. 

Cuando una carretera corte á otras varias, 
dehe haber especial cuidado en que las pendien- 
tes límites no excedan en la nueva de las que hay 
en las afiuen tes, porque esto obligaría á diminuir 
la carga ó á aumentar la fuerza con perjuicio del 
tráfico; y asimismo que, si hay pendientes exce- 
sivas, éstas se hallen, á ser posible, concentradas 
en determinadas zonas, para que losencuartes ó 
aumentos de tiro puedan tener aplicación econó- 
micamente; los límites de pendientes dehen ser 
los mismos ó muy próximos en líneas afluentes, 
sienpre qne se exceda el límite marcado por p. 

Algunos antores juzgan preferible el empleo 
de pendientes ¿ contrapendientes, pretendiendo 
contra lo que dicta el razonamiento y demuestra 
la experiencia, que los motores descansan en Jas 
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bajadas, siempre que éstas no scan muy fuertes; 
en primer lugar, hay fatiga en la bajada como 
en la subida, y por lo tanto se va aumentando el 
trabajo á medida que se aumentan las pendien- 
tes, como es fácil demostrar, y dicho aumento es 
necesario para conseguir este resultado; suponga- 
mos el caso de una pendiente p uniforme de ¿ 
nietros de longitud; la fatiga será, según la ecua- 
ción (20), 


1 
9= LPI PIPA PO 


supongamos que esta rasante se divide en otras 
dos, una subiendo á p, de pendiente con ?, de 
longitud, y otra bajando á p, de pendiente en 
una longitud y; en primer lugar h +œ}, por- 
que la recta ¿ es más corta que la quebrada, que 
tiene sus mismos extremos; además pj, p, pues- 
to que, aun en el caso deserp,=0 comol, e, re- 
sultaría la desigualdad que hemos indicado. La 
altura á que había que elevar la carga P+ PP era 
antes pl; y ahora, para hacer este trabajo, tiene 
que elevarse á p, y descender pola, y para este 
descenso es como si se hubiera creado un poten- 
cial equivalente á esta altura, y Pih- Pal = pl 
representara el movimiento vertical de la carga; 
de esta ecuación se deduce pl, =pl + palo, y la 
fatiga que habrá sufrido el motor al elevarse será 


1 
=P YA VPO PEPA) rF 
1 


1 
=9+ KP h+ [Pht (PH Pre Ta 
z 


y, sacando factores comunes, 
la 


2 
p,= XP (141) STE toi) 
Pih 


+p? 
(Pb Bda 
HPP (z 14p? FU1+p2 ? 

en que cada uno de los términos es superior al 
correspondiente de la fórnmla anterior; esta hi- 
pótesis esta además en contradicción con los 
principios de Mecánica, pues resultaría que con 
menos trabajo se crearía mayor potencial, y por 
último la experiencia demuestra lo contrario de 
la primera hipótesis; pregúnlese á un carretille- 
ro qué prefiere más: si andar mayor longitud pa- 
ra aumentar la pendiente en un trayecto más 
corto y bajar después, ó caminar sobre terreno 
horizontal ó por lo menos sin contrapendientes, 
y eso que las condiciones noson las mismas, por- 
que el hombre lo mismo ó mejor resiste el eni}m- 
je por la espalda en la bajada, que ejerce una 
tracción, y que además puede cambiar en un gran 
radio la posición de su centro de gravedad, que 
eu las caballerías oscila cutre límites un tanto 
reducidos. ` 

Si es conveniente modificar las pendientes dan- 
do tramos de descanso siempre que se pueda, pe- 
ro sin contrapendientes y sin alargar la línea 
sensiblemente, los tramos horizontales conviene 
reducirlos todo lo posible para evitar el estanca- 
miento de las aguas, y sobre todo no conviene 
que una pendiente encuentre á otra contrapen- 
diente sin interniedio de tramo horizontal; que 
sobre ser de mala vista y llevar en sí mayor mo- 
vimiento de tierras, dificulta el de los vehícu- 
los, creando un bache en los ángulos entrantes 
ó un salto en los salientes, con peligro para el ca- 
rruaje y mayor fatiga en la tracción. 

Terminemos estas observaciones con una que, 
aunque de paso, hace el distinguido ingeniero es- 
pañol Excmo. Sr. D. Eusebio Page, cuyos tra- 
bajos en Obras públicasson tan numerosos, cuan- 
do habla de «transporte sobre una carretera afir- 
mada y transporte sobre carriles de hierro,» en 
su obrita Z7 ferrocarril (Madrid, 1888, t. Y, pá- 
gina 88): «Todo lo dicho se refiere al caso en que 
el vehículo haya de moverse por un camino en 
línea recta y de nivel, que es sin duda alguna 
en el que concurren las circunstanciás más favo- 
rables:» la tendencia, pues, en la cuestión de 
pendientes, ha de ser aywoximarse en lo posible 
å este caso hipotético, al que raras veces se 
Nega. 

Difícil es, como hemos visto, fijar el límite de 
pendientes en una carretera, pero más aún cuan- 
do se trata de un ferrocarril, pues la gran masa 
que puede transportar un tren con reducido per- 
sonal, y la rapidez del transporte, unidas tales 
circunstancias á la no menos importante de las 
condiciones del transporte, cambian de ordina- 
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rio por completo la faz y las circunstancias de 
los países que atraviesa; muchos productos que 
antes no tenían valor porque el consumo estaba 
reducido al de la comarca productora que, en ge- 
peral, consume poco, eran una riqueza perdida 
en absoluto; otros que hubieran podido resistir 
el tiempo necesario para el transporte, como este 
se hacía con grandes trepidaciones y choques, 
resultaban inútiles á la llegada; el transporte 
era muy caro, y no compe saba, ni con mucho, 
el producto en venta, con dichos gastos; las mo- 
Jestias de un viaje de días ó de semanas, metido 
el viajero y hacinado en un mal cajón, sufriendo 
el polvo, sujeto á los caprichos de un mayoral, 
comiendo mal y caro en posadas imposibles, con 
el traqueteo, el constante riesgo de vuelcos al 
más pequeño descuido del conductor, y el no 
menor de verse asaltado el carruaje en el camino 
por cuadrillas de bandoleros, hacían muy difíci- 
les las comunicaciones, no siendo pequeño mo- 
tivo para ello la tardanza en el transporte de la 
correspondencia, que hacía inútiles muchos via- 
jes. Cada pueblo tenía que morar en su zona, casi 
sin salir de los muros de su recinto, viviendo de 
sus recursos, sin relaciones con el exterior; nada 
de establecimientos balnearios ni puertos de mar; 
nada de fincas de recreo å más de dos leguas de 
distancia; los pescados, las leches, las frutas, las 
carnes, y hasta los vinos y cereales, no había que 
pensar en llevarlos á otros mercados; mas por 
una comarca que se encuentra en estas circuns- 
tancias cruza de improviso un ferrocarril, y el 
silbido de la locomotora despierta al país de su 
letargo, le llama, le acaricia, le ofrece seguri- 
dad, rapidez, comodidad y dinero; le entrega 
productos de lejanos países que antes no conocía; 
le lleva la sangre, la actividad y la vida, y las 
circunstancias de la comarca cambian por com- 
pleto; pero también puede suceder que, falto de 
dinero y escaso de productos, no pueda hacer el 
cambio de mercancías, y en este caso que los 
rieles crucen mudos y solitarios casi todas las ho- 
ras del día por un país demasiado muerto para 
revivir al calor del blanco penacho de vapor que 
anuncia la llegada del tren. 

De estas consideraciones se deduce, para el 
asunto que nos ocupa, que por muchos datos es- 
tadísticos, económicos y financieros que se to- 
men al hacer el estudio de un ferrocarril, nunca 
serán bastantes para adquirir la seguridad de 
que el trazado se hace en las debidas condicio- 
nes, y por tanto para fijar el límite de las pen- 
dientes; pero sí puede decirse que, como la vía es 
mucho más costosa que las de tierra, que como 
es la excepción el segundo caso que hemos pre- 
sentado en el párrafo anterior, y que lo proba- 
ble, lo casi seguro, es que se desarrolle el comer- 
cio y la industria en progresión creciente, y como 
una línea de esta clase cuesta mucho para que, 4 
No ser en circunstancias excepcionales, se pueda 
pensar en modificarla, como un pequeño sobre- 
precio en la construcción puede reportar venta- 
jas inmensas en la circulación, y como la compa- 
ñía explotadora cobra, no sólo el peaje ó desgas- 
te de la vía, sino que es una empresa de trans- 
portes y lleva un doble negocio, creemos, como 
Perdonnet, que, sobre todo en las líneas de pri- 
mer orden, no debe caber duda, y conviene des- 
plegar un lujo moderado en su construcción , tan- 
to más cuanto que no se sabe si el tráfico obli- 
gará más tarde å unir nuevas líneas á las ya cons- 
truídas; y este lujo en la cuestión que nos ocupa 
consiste en la disminución y reducción de pen- 
dientes todo lo posible, 

Sin embargo, como toda idea tiene sus parti- 

` darios por absurda que parezca, el distinguido 
ingeniero Teisserene cree, ó para hablar con pro- 
piedad, dice, que bajo un cierto límite la incli- 
nación de las rampas en líneas de mucho tráfico 
de viajeros y mercancías, el aumento de las pen- 
dientes, lejos de aumentar los gastos de explo- 
tación los disminuye en muchas ocasiones, y se 
apoya para hacer tal afirmación en que el peso 
de los trenes, cuyo número es forzoso aumentar 
en pendientes más fuertes, es casi siempre inferior 
al que las locomotoras arrastran en pequeñas pen- 
dientes, y por tanto que aquéllas pueden subir 
bajar fácilmente pendientes hasta de 9 mi- 
imetros por metr»; que el tiempo que se pier- 
de por disminución de velocidad para subir las 
grandes pendientes se gana con exceso å la ba- 
jada, donde sin gasto de vapor se pueden ad- 
quirir velocidades inmensas Y añadiremos que, 
tan grandes, que sin auxilio de los frenos sería 
verdaderamente arriesgado el lanzarse cn ellas); 
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que la afluencia de viajeros y mercancías que obli- 
guen en momentos determinados al aumento de 
máquinas de reluerzo para la doble tracción es 
tan frecuente en unas líneas como en otras; que 
en las fuertes pendientes cuesta menos la con- 
servación que en los tramos de nivel, porque és- 
tos se obtienen por grandes desmontes en trin- 
chera, que desmoronándose de continuo obstru- 
yen la vía con frecuencia, lo que conduce á gas- 
tos de extraccion y reparaciones que no hay en 
los tramos de gran pendiente, aparte esto del 
peligro que en aquéllos corren los viajeros; y que 
en las líneas con pendientes fuertes, el carácter 
de economía en todo es tan saliente (se llaman 
ferrocarriles económicos), que este espíritu do- 
mina en todo y no hay derroches en la adminis- 
tración, 

Muy fácil es contestar á los razonamientos de 
Teisserene: no es posible mirar aisladamente las 
pendientes, sino que hay que atender también á 
las curvas; una línea de grandes pendientes lleva 
en sí curvas de pequeño radio, mientras que una 
línea de primer orden con pendientes suaves só- 
lo admite curvas de radios mucho mayores; por 
tanto los trenes, que en las primeras son excesi- 
vamente cortos, y aun así difíciles de conducir por 
las curvas, son sumamente largos en las segun- 
das, de donde resulta que las máquinas en las pri 
meras llevan siempre un exceso de fuerza, que 
está aprovechada casi constantemente en las se- 
gundas; hemos visto, en prueba de esto, marchar 
trenes de más de 40 carruajes en Castilla y la 
Mancha, y hemos visto también patinar una 
máquina con un tren de 10 carruajes en la línea 
de Linares á Vadollano; el tiempo que se pierde 
en la subida no se puede siempe ganar en la 
bajada, porque cada linca tiene su velocidad 
máxima, límite de que no es prudente pasar, 
y el gasto excesivo de vapor en la subida tam- 
poco está compensado en el descenso; para lo 
primero hay que activar el fuego y moderarle 
después, y no es tan fácil estar modificando á 
cada instante la marcha de la combustión: ade- 
más, el desgaste de las llantas de las ruedas y de 
los rieles en las pendientes fuertes es muy con- 


siderable, y produce deformaciones cuya repa- | 


ración cuesta cara; el gasto de los frenos, cuyas 


J=0,003; P=170%; P!=30% p=} 


aplicando estos valores á la fórmula (12) resultará 


T=0,003 x 170 + 200 x 0,006=1.71 toneladas=1710 kilogramos 
=0,51 toneladas= 510 kilogramos; 


Lo 


2.0 “P=0,003 x 170 
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zapatillas en ciertas líneas apenas si resisten dos 
viajes, hay que tenerle en cuenta, como hay que 
tener en cuenta el excesivo calor desarrollado 
en el rozamiento de arrastre á gran velocidad, 
que si de ordinario quema los frenos puede pro- 
ducir verdaderos incendios en el tren; la doble 
tracción, por otra parte, no es necesaria más que 
en las pendientes fuertes, y la doble tracción re- 
presenta una pérdida de fuerza considerable, por 
las malas condiciones en que se hace el tiro; en 
cuanto al coste de conservación, se puede decir 
que, en primer lugar, de todas maneras, como una 
pendiente fuerte en un ferrocarril de vía ancha 
resulta siempre pequeña para otra clase de vía, 
los inconvenientes que tenga en tramo horizon- 
tal los tendrá el de gran pendiente, en cuanto 
se refiere á importancia de desmontes y terra- 
plenes; pues si bien son algo menores en el se- 
gundo caso que en el primero, también los talu- 
des (en cuya ejecución ha presidido el pequeño 
gasto de construcción) som más fuertes y están 
hechos con menos esmero, presentando mayores 
riesgos de derrumbamientos y destrozos en la 
vía; finalmente, el carácter de econoniía que tie- 
nen las líneas de pendientes excesivas se refleja 
tanto en la administración, que el personal está 
reducido á su más mínima expresión, y éste se 
busca lo más barato posible, y ya se sabe los ser- 
vicios que puede prestar un personal que cuesta 
poco y que trabaja mucho. 

Para comparar la influencia que tiene una 
pendiente en un ferrocarril con la que alcanza 
en una carretera, no hay más que observar que 
á medida que f de las formulas disminuye, el 
término en p rle las fórmulas (12) ó (17) se va 
haciendo dominante, y por tanto que, á medida 
queaumenta p el valor de 7 aumentará con rapi- 
dez, ejerciendo sobre é] muy poca infiuencia el 
primer término, como es fácil ver por un ejem- 
plo: el valor de f sobre una vía en buen estado y 
tramo horizontal es /=0,003; supongamos que 
pesando la máquina 30 toneladas hay que con- 
ducir un tren de 17 carruajes, que á 10 tonela- 
das cada uno hacen 170 toneladas, primero so- 
brenna pendiente de 6 por 1000 y después sobre 
un tramo horizontal; los datos del problema se- 
rán: 

0,006. 
A 


diferencia en más por la pendiente, 1200 kilogramos; es decir, que se necesita un esfuerzo 3,85 ve- 
ces mayor sobre una pendiente de 6 por 1000 que sobre un tramo horizontal, mientras que si la 


pendiente hubiera sido sólo del 1 por 1000, 
3,0 


p=0,001 7=0,003 x 170 +200 x 0,001 =0,710 toneladas = 710 kilogramos, 


Caya diferencia con el tramo horizontal es de 200 kilogramos ó los 1,4 con poca diferencia de la del 
ramo horizontal, ó próximamente 2,4 veces más en un tramo del 6 por 1000 que en otro del 1. 

Si se quiere comparar la influencia que ejerce el rozamiento, hagamos las mismos cálculos con 
datas semejantes, para una carretera, en los tres ejemplos que hemos presentado; el valor de f es 
aquí /=0,03, y resultará sucesivamente, por la aplicación de la misma fórmula (12), 


T=0,03 x 170 


2,0 p=0, 


Como se ve aquí, las pendientes adoptadas in- 
fluyen poca en el esfuerzo de tiro, puesto que la 
pendiente del 6 por 1000 necesita un esfuerzo de 
1,23 veces el que se necesita para un tramo ho- 
rizontal ó 1,19 de la necesaria para nna pendicn- 
te de] 1 por 1000, y para ésta un esfuerzo esea- 
samente igual 4 1,04 del necesario para un tra- 
mo horizontal; y comparando estos resultados 
con los anteriores, se ve que en tramo horizon- 
tal el esfurzo por carretera cs 10 veces mayor 
que el necesario en vía de hierro; baja la propor- 
ción á 7,46 con la pendiente del 1 por 1000, y 
se reduce á 3,9 con la del 8 por 1000. 

Se podría proponer el problema de determi- 
nar la pendiente en vía de hierro, equivalente, 
para el esfuerzo de tracción, á nna determinada 
carretera; llamando aquélla p,, se tendría, sien- 
do f el rozamiento, 


T=fP+(P+ Fm; 
y dividiendo esta ecnación por la (12) sería 
SPAH PY y 


"IP+(P+ Po 
de donde 
-U-AMP 


275 PiP +p, 


(29) 


p=0,006 T=0,03 x 170+ 200 x 0,006 =6,3 toneladas = 6 300 kilog amos 


=5,1 toncladas= 5100 kilogramos 


p=0,001 T=0,03 x 170 +200 x 0,001=5,3 toneladas= 5300 kilogramos 


y para una pendiente del 5 por 100 en carrete- 

ra sería, poniendo por f y f` sus valores, 

 0,027P 

Pı ZPY + 0,05 

= 0077P +0,05 _ 0,0770 +0,05 
140 


y si C=10, 


D= 0,82. = 0,074545. 


Otros dos elementos hay de transporte que es 
preciso tener en cuenta y ver la influencia que 
en ellos ejercen las pendientes; éstos son la ve- 
locidad y el trabajo. El trabajo se mide por el 
producto de la velocidad por la fuerza; pero en 
un tiempo dado, en la unidad de tiempo, por 
ejemplo, un motor cualquiera desarrolla ó puede 
desarrollar una cantidad constante de trahajo; 
de snerte que sí en tramo horizontal ó inclinado 
se utiliza todo el trabajo potencial de la máqui- 
na ó del motor, á medida que aumenta la pen- 
diente disminuye necesarizmente la velocidad, 
puesto que el esfuerzo aumenta con la pendiente; 
pero esto no es de una manera indefinida, sino 
que tiene por límite el de la fuerza que el motor 
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nede desarrollar, de suerte que, cuando se llega | 
¿una pendiente para la que es necesario em- 
plear en la subida un esfuerzo igual al máximo 
que puede desarrollar el motor, la velocidad tie- 
ne que ser nula, puesto que es lo mismo que si 
el motor, teniendo una fuerza indefinida, se em- 
please esta fuerza toda entera ó infinita, que sólo 
serviría para conservar á la carga sobre la pen- 
diente: esto en las rampas; en cuanto á la baja- 
da de las pendientes sucede lo inverso: el esfuer- 
zo disminuye á medida que la pendiente es ma- 
yor, y por tanto tiene que aumentar la veloci- 

24, 

Si, por el contrario, se quisiera conservar en la 
rampa ó en la peudiente la velocidad de la mar- 
cha sobre tramo horizontal, lo que representa, 
por lo dicho, un aumento de fuerza, ya aumen- 
tando el motor ó número de unidades de movi- 
miento, ya sustituyendo aquél por otro de más 
fuerza, sin lo que no se conseguiría el resulta- 
do, como la velocidad es constanto y el esfuerzo 
tanto mayor á la subida y menor á la bajada 
cuanto mayor es la pendiente, el trabajo resul- 
taría aumentado en el primer caso y disminuido 
en el segundo. 

Perdonnet deduce de un sinnúmero de expe- 
riencias practicadas en diversas líneas, conformes 
con la teoría, las consecuencias siguientes res- 
pecto á otro dato muy importante, cual es ol 
coste: 

1.* Que en un camino con pendientes de 7, 
8 ó más milímetros en gran parte de su longitud, 
y en que los trenes fuesen por regla general car- 
gados á la subida y necesitando doble tracción, 
el coste de explotación será muy superior al de 
los caminos de pequeña pendiente. 

2,2 En el mismo camino, pero cuando los 
trenes van menos cargados á la subida, sin ne- 


cesitar doble tracción, la influencia de la pen- 
diente sobre el gasto es poco sensible, así como 
si los trenes fuesen cargados súlo á la bajada y 
de vacío á la subida, como sucede en la mayor 
parte de los ferrocarriles mineros. 

3.* Que el gasto es enorme para pendientes 
superiores al 24 %, y por tanto hay que renun- 
ciar á ellas en líneas de gran longitud. 

4.% Que conviene reunir las rampas concen- 
trándolas lo más posible, mejor que distribu- 
yéndolas en tramos cortos; esto es también favo- 
rable para la doble tracción á la subida, do- 
ble tracción que se reducirá 4 la zona donde se 
hallen las grandes pendientes, y no será necusa- 
ria en toda la línea, conviniendo, á ser posible, 
que estas zonas de concentración se encuentren 
próximas á una estación de depósito de ináqui- 
nas, para tener siempre fuerza disponible sin 
más gasto que el indispensable, y con pocas pér- 
didas de tiempo ni deterioro notable en el ma- 
terial. 

5,% Que el aumento del coste de tracción por 
rampas de 8 2 10 milímetros por metro en lon- 
gitudes cortas con relación á la total de la línea, 
es despreciable, 

6.2 Que la adopción de estas pendientes estará 
justificada, cuando el coste de construcción para 
reducirlas algún tanto sea excesivamente grande, 

Hay que tener presente también que las gran- 
des pendientes hacen muy difícil detener los tre- 
nes á la bajada, lo que puede dar lugar á choques, 
sobre todo si estas pendientes se hallan en trin- 
cheras abiertas en curvas. 

De lo dicho se desprende que la tracción por 
locomotoras no tiene verdaderas ventajas más 
que sobre pendientes pequeñas. . 

Después de esto, se presenta naturalmente el 
problema, tratado con gran extensión por Frey- 
cinet: dados dos puntos enya diferencia de nivel 
se conoce, entre los cuales se va á establecer un 
tramo de vía de hierro, determinar la pendiente 
más económica posible, atendiendo á los gastos 
de construcción y de explotación de la línea. No 
es nuestro objeto tratar esta cuestión con el de- 
tenimiento que su estudio merece, pues nos lle- 
varía demasiado lejos, y sólo haremos ligeros 
apuntes en el asunto, 

El enunciado ya abraza dos puntos esenciales: 
construcción y explotación; en ambas la unidad 
es el kilómetro; si Æ es la diferencia de nive] 
entre los dos puntos contada en metros, p la 
pendiente por metro, la longitud de la rampa 


será —— en metros ó en kilómetros; 


H 
1000p 
si e es el coste kilométrico de construcción y r 
el interés y amortización de una peseta al año, + 
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el gasto anual de construcción de la rampa se- 
rá reH 
1000p o, Ml 
gasto de conservación y explotación de la ram- 
Y será el que 
1000p 
corresponde á toda la pendiente, y por tanto el 
coste s total será 


; de la misma manera, si Ẹ es el 


pa por kilómetro y año, 


vell EH H 
= PR Y AE le BB) (30 
10009 1000» (e Toop Eo) 


E depende de una porción de elementos, cuales 
son: material y tracción, explotación propiamen- 
te dicha, servicio comercial, vía y obras, admi- 
nistración y gastos generales; c también es una 
función p). 

No entraremos á desmenuzar estos detalles, 
que nos llevarían muy lejos y que saldrían del 
plan de la obra en que se coloca este artículo, 
pues formarían por sí solos un volumen; y así, 
sólo diremos que Æ resulta, como no puede me- 
nos, una función de p, que se puede representar 
por (p), y en consecuencia 

H. 
ADAN 
esta es la fórmula final que sería preciso hacer 
un mínimo, y al efecto, según sabemos por cál- 
culo, sería forzoso igualar su derivada s’ å cero; 
derivando con relación á p, resulta 


s=, 4 


1000p 
-E/(p}+ $p) 


(81) 


H, 
10007? * 
igualando å cero el valor s’ dado por-la ecuación 
(32) los valores de p que no anulasen la segunda 
derivada, ó que anulando una serie de derivadas, 
la primera de orden impar, no la anulasen, se- 
rían los que señalarían la pendiente más econó- 
mica del trazado. : 

Si esto se hiciera con todas las pendientes, se 
tendría en último término la traza tipo de la lí- 
nea proyectada. 

Las grandes pendientes son aún más perjudi- 
ciales en los túneles que al aire Hbre, pues la hu- 
medad que en ellos reina impide que se sequen 
los rieles y hace la subida muy penosa, sobre to- 
do en trenes de gran peso, habiéndose dado ya 
el caso, en el túnel de Mont-Cenís, que tiene 
unos 12 kilómetros en dos rasantes, una muy 
suave del lado de Italia y otra muy fuerte del 
de Francia, de que un tren se quedase parado 
sin poder subir, con riesgo de asfixia para los via- 
jeros, 

En los cursos de agua, ya naturales como los 
ríos, ya artificiales como los canales, exige to- 
davía un estudio más detenido el problema de 
pendientes, toda vez que se disminuyen los ro- 
zamientos y que el agua en su marcha acelerada 
por pendientes relativamente fuertes puede lle- 
var la destrucción de toda clase de obras y hacer 
imposible la navegación. 

Los ríos siguen la línea de máxima pendiente 
de los valles yor que corren, disminuyendo esta 
pendiente desde los manantiales, en que sueie 
ser muy fuerte, hasta el valle y hasta el mar; las 
irregularidades en dichas pendientes tienen su 
origen en las del lecho sobre quese deslizan, pu- 
diendo anularse en determinados sitios llamados 
tablazos. 

Pero donde más interesante es el estudio de 
las pendientes es en los canales de riego y con- 
ducción de aguas, que constituye un problema 
de difícil solución, pues la velocidad del agua es- 
tá, como sabemos, íntimamente relacionada con 
la pendiente del canal, y si es demasiado peque- 
ña no dará aquél el gasto necesario, y si exce- 
siva, no sólo las aguas corren con velocidades da- 
ñosas á las obras, sino que, bajando rápidamen- 
te la línea de nivel, se disminuye la superficie 
regable en los canales de riego; con la pequeña 
velocidad, además, se depositan en el fondo el 
limo y los arrastres de las aguas y obstruye el 
canal, que es preciso limpiar con frecuencia, á 
fuerza de gastos y dificultando el servicio del 
agua. 

La pendiente no puede ser fija, por cuanto de- 
pende: del gasto que sea necesario en las aguas 
que el canal conduce, de los puntos de emplaza- 
miento de las tomas, partidores 6 derivaciones, 
y de otras mil cireunstancias; y por esto mismo 
no es arbitrario, pues tiene también que estar 
en relación con la naturaleza del suelo, los acei- 


(32) 
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dentes de la zona recorrida por las aguas, ete. ;:lo 
que sí se puede decir es que siempre la pendien- 
te tiene que ser muy pequeña comparada con las 
que hasta aquí Jlevamos enumeradas. Sgauzin 
acepta, ó más bien da, para límites superiores 
de pendientes en grandes derivaciones de aguas, 
1 4 1 $ por 10000, y en las pequeñas 1 & 
1 4 por 1000, ó sea diez veces más fuertes que 
aquéllas, siendo el término medio adoptado por 
los ingenieros que se han ocupado de construe- 
ciones de este género, de 4 á 5 por 10.000, ó sea 
01,40 á 0,50 por kilómetro; para las acequias 
derivadas del Lozoya, aceptó el ingeniero señor 
Rivera la pendiente de 1 por 5 000; en el Canal 
de Urgel la pendiente es de 1 por 2000: en el 
del Príncipe Alfonso 1 por 2500; en el Canal 
del Henares hay una pendiente general de 
0%,0116 por metro, y en el canal de navegación 
y riego, Imperial de Aragón, la pendiente es de 
una diezmilésima. 

Hay que tener presente, que para un mismo 
caudal de aguas que circule por el canal, á medida 
que aumenta la pendiente disminuye la sección 
por la mayor velocidad que aquélla adquiere, y 
que á veces, al aumentar la pendiente, por dismi- 
nuir la sección á fin de buscar economía en la 
construcción, se llega al resultado contrario, por 
ser precisa la apertura de zanjas profundas, gran- 
des trincheras y hasta túneles, que son tanto 
más costosos cuanto menor es la sección entre 
ciertos Jímites. 

Un caval puede tener una pendiente unifor- 
me, lo que es poco frecuente, ó estar formado de 
varios tramos, en los que, como es consiguiente, 
las aguas marcharán con diferentes velocidades, 
y en este caso se unirían los tramos directamente 
unos con otros, ó bien por medio de eselusas, 
que no son otra cosa gue pozos con dos bocas, una 
superior, donde desagua el tramo más alto del 
canal, y otra inferior ó desagúe de fondo, de don- 
de arranca el tramo inferior, de manera que una 
esclusa no es más que un salto brusco de agua, 
pero sin los choques, evaporación y destrozos 
que ocasiona una caída, 

Para el trazado de rasantes de un canal hay 
que buscar la mayor economía que sea dahle adap- 
tándose á las ondulaciones del terreno á fin de dis- 
minuir el movimiento de tierras todo lo posible, 
procurando además la compensación de volúme- 
nes de desmonte y terraplén, por más que, á ser 
fácil, deben evitarse los terraplenes, en los que 
las filtraciones son siempre mayores; además no 
pueden establecerse contrapendientes, estudian- 
do las pendientes muy detenidamente y no ol- 
vidando que las esclusas, bien estudiadas, son un 
gran recurso para no pasar del límite de pendien- 
tes que el análisis de las condiciones de la obra 
haya fijado. 

Hemos hecho el estudio de las pendientes en 
sus puntos más importantes, y algo todavía que 
no tiene cabida en este artículo hemos de decir 
al ocuparnos del estudio y trazado de perfiles, 
en donde tienen su cabida natural. V. Per- 
FIL. 


PENDIL (de pender): m. Manto de las mujeres. 


- TOMAR EL PENDIL: fr, fig. y lam. Marchar- 
se ó ausentarse, 


PENDILLA: Geog. Lugar 
diezmo, p. į. de La Vecilla, 
edifs, 


PENDINGUE (TOMAR EL): fr. fam. TOMAR LAS 
DE VILLADIEGO. 


PENDIS: Geog. Collado ó puerto en los Piri- 
neos de la Cerdaña, sit. en término de Bagá. 


PENDJAB: Geog. V. PENYARB. 


PENDLEBURY; Geog. ©. del condado de Lån- 
caster, Inglaterra, en gran parte comprendida 
en los limites de Salford, arraba) de Mánches- 
ter; 9 000 habits. Minas de hulla; tejidos de al- 
gorón. ' 


PÉNDLETON: Gcog. C. del condado de Lån- 
caster, Inglaterra, comprendida en la aglomera- 
ción de Salford, arrabal de Mánchester; 45 000 
habits. 


- PÉNDLETON: Geog. Condado del est. de Kén- 
tucky, Estados Unidos, sit. en la parte N.E., 4 
orillas del Licking; 1040 kms.? y 17000 habi- 
tantes. Maíz, tabaco y cría de caballos. Cap. Fal- 
mouth. li Condado del est. de Virginia del Oeste, 
Estados Unidos, sit. en la parte E. entre la cor- 
dillera de los Alleghanys propiamente dichos al 


del ayunt. de Ro- 
prov. de León; 33 
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N.O. y la de los montes Shenandoah al S.E.; 
1690 Ems? y 8000 habits. Cap. Franklin. 


PENDNAD: Geog. V. PENCHNAD. 


PÉNDOL (de péndola, pieza de la máquina de 
algunos relojes, ete.): m. Mar. Operación que 
hacen los marineros con objeto de limpiar los 
fondos de una embarcación, cargando peso á una 
banda ó lado y descubriendo así el fondo del cos- 
tado opuesto, U. m. en pl. 


PENDOLA (del lat. pennila, å. de penna): f. 
PLUMA. 


Apartóse 4 una parte del templo, é sacó 
una PÉNDOLA, en que traía ponzoña mortal, 


El Comendador Griego. 


+.. digolo porque si á su tiempo tuviera yo 
estos veinte ducados, hubiera untado con ellos 
la PÉNDOLA del escribano, y avivado el ingenio 
del procurador. 
CERVANTES, 


PÉNDOLA (de péndulo): f. Pieza de la máqui- 
na de algunos relojes, formada de una varilla de 
hierro, que por el extremo inferior remata en 
una placa metálica y circular y por el otro se 
engancha en el eje horizontal de que está sus- 
pendida. Sirve para regularizar el movimiento 
de la máquina por medio de una oscilación uni- 
forme y acompasada. 


~ PÉNDOLA: fig. Reloj que tiene PÉNDOLA. 


- Péxpora; Arq. Cualquiera de los maderos 
de un faldón de armadura. 


- PÉxnoLa: Mar. Contrapeso de plomo enca- 
jerado en los bastidores, y que, unido á las vi- 
drieras de las cámaras, jardines y otros departa- 
mentos, se emplea para que se mantengan aqué- 
las á cualquier altura dentro de sus correderas. 


-= PéxpoLa: Const. Cada una de las varillas ó 
cuerdas que, partiendo de los cables, van á soste- 
ner el piso en los puentes colgados y de cuerdas; 
pueden ser de varilla de hierro forjado, cadena ó 
alambres, y también de cuerdas; las más nsadas 
son de hierro forjado, por más que en los puen- 
tes de alambres son de este material, pudiendo 
citar como notable en esta clase el puente de 
Mengíbar, de un solo tramo de 115 metros de 
luz, sobre el río Guadalquivir, en la carretera de 
Bailén á Málaga, provincia de Jaen, poco antes 
del camino que sale de dicha carretera á la esta- 
ción de Mengíbar; tiene las péndolas de cable de 
alambre. Pueden ser de una sola pieza ó de va- 
rias; las primeras son más fáciles de ejecutar, y 
en cuanto å su resistencia y duración no dejan 
mucho que desear; las péndolas de hierro forjado 
tienen la ventaja de ser más rígidas que las de 
alambre, circunstancia muy de tener en cuenta, 
pues hacen más difícil la elevación del puente 
por la acción del aire, elevación que, al cesar la 
acción y caer bruscamente el piso, podría ser cau- 
sa de su rotura; las péndolas pueden ser sencillas 
ó dobles, siendo esto último lo más general, y ya 
sean de una ó de varias piezas, terminar en uno 
de sus extremos por una parte en tornillo, en un 
gancho, ó en un ojo que permita unirlas al ca- 
ble, y por el extremo inferior, si el puente es sus- 
pendido, ó superior si está el piso sostenido, por 
una especie de estribo en el que entran las vi- 
guetas de apoyo del piso; la parte media es ci- 
lindrica de ordinario, y algunas veces prismática 
de sección rectangular; cuando las péndolas son 
cables basta hacerles un lazo en la extremidad, 
tanto para colgarlas del cable de suspensión, 
cuanto para sostener las viguetas, 

Por lo que respecta å la unión de los cables 
con las péndolas, pueden aquéllos reducirse á dos 
tipos diferentes: ó compuestos de varias piezas 
unidas por pasadores ó anillos que corresponden 
por construcción á puntos de apoyo para las 
péndolas, ó aun cuando estén compuestos de va- 
rias piezas pueden considerarse como de una 
sola, por no reunirse aquéllas en los puntos de 
suspensión de las varillas, cual sucede con los 
cables corridos de flejes, alambres, varillas de 
más de metro y medio de longitud, que es la dis- 
tancia ordinaria entre las viguetas, ete., pues 
cuando se haya de formar un cable con piezas 
menoyes se procura siempre hacer una unión en 
los puntos de suspensión de las péndolas. Siem- 
pre que se pueda debe procurarse que las pén- 
dolas puedan variar su longitud, atornillándolas 
más ó menos en los puntos de suspensión ó en la 
unión de sus elementos, cuando se componga de 
mas de una pieza. Para los cables del primer gru- 
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po se terminan superiormente las péndolas por 
un ojo, que pasa por entre los dos que componen 
los eslabones del cable, y atravesados todos por 
el mismo pasador, y cuando aquél es una cadena 
ordinaria termina la péndola en un gancho que 
entra en uno de los eslabones. Para los cabies 
del segundo grupo se montan sobre ellos unos 
estribos ó piezas de fundición ó de hierro forjado, 
como se ve en el citado puente de Mengíbar, y á 
dichos estribos se unen las péndolas, ó bien se 
abrazan los cables por cojinetes o estribos, á los 
que se fijan aquéllas, disposición muy buena 
hacia el centro de las luces, pero muy mala hacia 
los apoyos, pues por la inclinación de la catena- 
ria que forma el cable se correrían las abrazade- 
ras, y para evitarlo se fijan al cable unas escua- 
dras con uno de sus lados paralelo al mismo y el 
otro perpendicular, colocando el estribo de la 
péndola en el vértice del ángulo recto. Cuando 
hay varios cables es preciso adquirir la segu- 
ridad de una casi igual repartición, entre ellos, 
del peso transmitido por las péndolas, lo que 
puede conseguirse de varios modos: bien hacien- 
do terminar supcriormente å la péndola por un 
doble estribo ó un doble gancho por entre cuyas 
dos ramas baja la varilla de aquélla, ó por un 
sistema análogo al seguido en el puente de La- 
mothe, en el que, estando las péndolas constituí- 
das por un cable de hilos paralelos unidos de 
trecho en trecho por una anilla de alambre, se 
formó una armadura compuesta de una pieza 
horizontal, á la que se sujetaba la péndola, y ter- 
minando ésta superiormente por tantos estribos 
como cables de suspensión, por los que pasaban 
los cables respectivos; cuando la pieza horizon- 
tal de la armadura superior es muy larga, con- 
vicne bifurcarla para asegurar la mejor reparti- 
cion de los esfuerzos; también puede terminarse 
la péndola en una varilla horizontal que se apoya 
sobre todos los cables, pero no es conveniente 
esta disposición, ya porque no reparte ignalmen- 
te las presiones, ya porque dificulta las manio- 
Lras necesarias para la sustitución de un cable 
porotro en las necesarias reparaciones de la obra; 
creemos más conveniente el sistema empleado en 
el citado puente de Mengíbar, que tiene tres ca- 
bles de suspensión por cada lado, y en el que las 
péndolas se apoyan cada una en un solo cable, 
yendo escalonadas; esto es, que el primer cable 
recibe sólo las péndolas cuya numeración satis- 
face á la expresión 3n,el segundo las que corres- 
ponden á la 3n + 1, y el tercero las correspondien- 
tes á las de orden 3n+2; este sistema puede 
aplicarse siempre, pues si hay p cables corres- 
ponderán las suspensiones siguientes: 


Al primero las péndolas de orden pn+1 
Al segundo las de orden pn+2 


pr, 
Claro es que el número de cables es siempre pe- 
queño; pues si fuese considerable este sistema 
tendría el inconveniente de la gran desigualdad 
que exigiría en la longitud de las viguetas. 

Todas las péndolas terminan por la parte in- 
ferior en un descanso, sobre el que se colocan 
las viguetas tan pronto lihres como atravesadas 
por la varilla de la péndola, sistema este último 
poco recomendable, porque da lugar con frecuen- 
cia á la putrefacción dé la vigueta; es mucho 
mejor terminar la péndola por una especie de T, 
colocando en sus dos brazos dos viguetas, entre 
las que la péndola va comprendida, con lo que 
se pueden emplear viguetas de menor escuadría, 

Es preferible elemp!leo de varillas al de cables 
para péndolas, como hemos dicho, porque hacen 
más rígido el sistema, 

Para la colocación de las péndolas al armar 
un puente colgado, y suponiendo ya fijos en su 
posición los cables, se van suspendiendo en los 
puntos convenientes, por obreros que marchan á 
horcajadas sobre aquéllos. Si no hay más que un 
cable á cada lado, es más sencillo tender éste 
después de haber fijado las péndolas en el taller 
de montaje. 

En los puentes de cuerdas las péndolas las 
forman sistemas de polipastos, á los que se da la 
tensión conveniente para queel piso forme una 
curva continua, cuya curvatura vuelve en senti- 
do contrario á la de los cables, terminando los 
polipastos por estribos, por los que pasan el ca- 
blearriba y la vigueta abajo. 

En los cuchillos de cimbras y armaduras las 
péndolas son piezas de madera verticales, que 
sostienen determinados puntos de los tirantes y 


eo. +... « 


Y al de lugar p las de orden 
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puentes, refiriendo los esfuerzos á los pares y 
otras piezas del cuchillo, 


PENDOLAJE: m. Derecho de apropiarse en las 
presas de mar todos los géneros que están sobre 
cubierta y pertenecen å los individuos de la em- 
barcación apresada. 

PENDOLARIO: m, PENDOLISTA. 


-~ PENDOLARIO: Mil, Debió de usarse este vo- 
cablo á fines del siglo xv1, porque lo emplea el 
nombrado escritor Bartolomé Scarión de Pavía 
en su Doctrina militar, impresa en el año 1598. 
Dedúcese de lo que este publicista escribió, que 
el nombre de perdolarios se aplicaba á los es- 
cribientes de los oficiales mayores del sueldo, que 
entendían en los asuntos referentesá la Hacien- 
da militar, de modo que en realidad la voz pen- 
dolario tenía, respecto de aquellos oficios de la 
Hacienda, significación análoga á la de pendolis- 
ta, que quiza se deriva de aquélla. 

Entre los oficiales del sueldo, sus pendolarios 
y las tropas, no debía existir generalmente la 
mejor armonía, ni los soldados debían de guar- 
dar á aquéllos mucho respeto y consideración, 
cuando Scarión de Pavía decía lo siguiente: «Los 
dichos oficiales del sueldo han de asistir donde 
la persona del Capitán General estuviere; y así 
ellos como sus pendolarios deben ser blandos, 
sulridos y liberales en despachar los soldados 
que negociaren con ellos, porque los soldados no 
pierdan el tiempo en no servir á sus obligacio- 
nes, y á ellos no les pierdan el respeto por no 
despacharlos; que, cerca de esto, acontecen á 
las veces inconvenientes por causa de ellos, y 
por el poco sufrimiento de Jos soldados, los cua- 
les deben tratar bien á los oficiales del sueldo, so 
pena de castigo conforme á la manera del delito.» 

Del párrafo transcrito claramente se des- 

prende que Ja autoridad de los oficiales del suel- 

oy sus pendolarios era muy escasa enfrente 
de aquellos famosos soldados que, si de algo pe- 
caban, era de ser sobrado altaneros y orgullosos, 
como gente que estaba poseída de sti mucho va: 
ler. Y, á la verdad, las palabras de Scarión no 
contribuyen á clevar gran cosa la consideración 
de los oficiales del sueldo y de los pendolarios, 
cuando establece que á faltas suyas eran acha- 
cables á las veces las de respeto que con ellos co- 
metía la tropa, y cuando les recomienda espe- 
cial y únicamente que sean blandos, sufridos y 
liberales en despachar á los soldados, 

Conviene advertir que en la misma época, 
poco más ó menos, en que Bartolomé Scarión 
usaba el vocablo pendolario, otros escritores mi- 
litares distinguidos designaban á los que cum- 
plían las funciones citadas con el nombre de ofi- 
ciales de la pluma. 


PENDOLISTA (de péxdola, pluma): com. Per- 
sona qne escribe diestra y gallardamente. 


Voy además á abrir la nueva escuela, ya 
provista de todo, y con un maestro que, muer- 
to Palomares, queda entre los mejores PENDO- 
LISTAS de su doctrina. 

JOVELLANOS, 


... ese es Torcuato Torío de la Riva, el PEN- 
VOLISTA. 
ANTONIO FLORES. 


PENDOLÓN: m. aum. de PÉNDOLA. 


- PexpoLón: Arq. Madero de armadura en 
situación vertical que va desde la hilera á la 
puente. : 


PENDÓN (de pender ): m. Tnsignia militar, que 
era una bandera ó estandarte pequeño, y se usa- 
ba en la milicia para distinguir los regimientos, 
batallones y demás cuerpos del ejército que iban 
å la guerra. Moy usan de banderas ó estandar- 
tes, según sus institutos. 

Temblaba de mirar en alta vara, 

Rojo PENDÓN, que honestamente inquieto 

El viento tremolaba cou respeto. 

Lorx ne VEGA. 


- PENDÓN: Divisa ó insignia que tienen las 
iglesias y cofradías para guiar las procesiones, y 
consiste en una asta alta, de donde pende un pe- 
dazo largo de tela, que remata en dos puntas. 


Quédense frera las cruces, 
Los PENDONES y las danzas, 


Lurs VÉLEZ DE GUEVARA. 


Iban delante los simulacros imágenes de los 
dioses, que llevaban á la manera que nosotros 
las cruces y PENDONES, etc. 


MARIANA. 


14 PEND 


- Peynóx; Vástago que sale del tronco prin- 
cipal del árbol. 


— PExDÓN: fig. y fam. Persona (especialmente 
mujer) muy alta, desvaída y desaliñada. 


- Peunón: Blas. Insignia semejante á la ban- 
dera, de la cual se distingue en el tamaño, pues 
es un tercio más largo que ella, y redondo por 
el pendiente, 


- Pexpones: pl. Riendas para gobernar las 
mulas de guías. 


— PENDÓN POSADERO: Seña que se poneen las 
puertas de las posadas Ó mesones para manifes- 
tar que en ellos se admiten pasajeros. 


— PENDÓN POSADERO: El que los reyes envia- 
ban delante de sí, con su cocina, á las ciudades 
$ villas á que se encaminaban, á fin de que les 
preparasen el oportuno aposentamiento. 


— PENDÓN y carpura: Privilegio que daban 
los reyes á los ricos hombres de “astilla cuando 
venían en su socorro con sus gentes á la guerra, 
que era traer como divisa suya un PENDON O es- 
tandarte en señal de que podían levantar gente, 
y la caldera era insignia de que la mantenian å 
su costa, 


Era hombre de grau poder, y hijo de D. Juan 
Rodríguez de Rojas, que trajo PENDÓN y cal- 
dera. 

Crónica del rey D. Alfonso XI, 


—ÁLZAR PENDÓN, Ó PENDONES: fr, ÁLZAR 
BANDERA, Ó BANDERAS, 


-À PENDÓN HERIDO: m. adv. fig. Con toda 
fuerza, unión y diligencia para socorrer una ne- 
cesidad, cual es ver el estandarte ó bandera en 
peligro de que le ganen los enemigos. 


... casi todas las religiones 4 PENDÓN herido 
defienden la opinión de la Inmaculada Con- 
cepción. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


... corriendo å pendón robado como todos á 
PENDÓN herido en alcance del robador, 


P. José MORET. 


— LEVANTAR PENDÓN, Ó PENDONES; fr. ALZAR 
TENDÓN, Ó PENDONES. 


— SEGUIR EL PENDÓN de uno: fr. Mil. Alistar- 
se bajo de sus banderas. 


PENDONES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Sobrecasticllo, ayunt, de Caso, 
p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 31 edifs. 


PENDRA: Geog. C. cap. de principado, dist. de 
Bilaspur, prov. de Chatisgar, Provincias Centra- 
les, India, sit. en los 22% 47" lat, N. y 85°40 
long. E. Madrid, en el camino de Bilaspur á Re- 
va, El principado se halla en la meseta, al E. 
del nudo de Amarkantak de los montes Maikal. 
Tiene 1515 kms.? de superficie y 45000 habits. 


PENDRAGÓN: m. Hist. Título del jefe supre- 
mo de la confederación de los cambrios y de los 
logrios (Gran Bretaña) en el siglo v. Otros dicen 
que se llamó Pendragón al jefe supremo de los 
bretones en la Edad Media. La palabra pendra. 
gún, å juicio de algunos etimologistas, equivale á 
las castellanas jefe de los jefes. Varios historia- 
dores escriben el vocablo en esta forma: penteyra, 
pentetrn, penteyrón ó penteirón, J. A. Fleury, en 
su Historia de Inglaterra (5.3 edic., París, 1884), 
afirma que en el siglo v los cambrios y logrios, 
en los que ve dos ramas de los bretones que ha- 
bitaban en Inglaterra, para resistir con más efi- 
cacia á sus enemigos «acordaron colocarse bajo 
una autoridad común, y se dieron un jefe ó pen- 
teyrn, Esta combinación no dió los resultados 
que podía esperarse, porque á cada elección esta- 
Maba una violenta rivalidad, para saber cuál de 
los dos pueblos tendría el honor de ver tomar el 
penteyrn en su seno.» En 449 esta dignidad es- 
taha en manos del logrio Vortigern, cuando des- 
embarcaron en la Gran Bretaña tres naves tripu- 
ladas por sajones 4 quienes ¡lirigían los herma- 
nos Hengist y Horsa, El pendragón se compro- 
metió á cederles el islcte de Thanet, formado en 
la punta del país de Kent, si los extranjeros re- 
chazaban las incursiones de los caledonios y pic- 
tos. Seis años más tarde surgió la lucha entre sa- 
jones y bretones. El pendragón Vortigern, acu- 
sado de haber hecho traición á sus compatrintas, 
perdió el cargo, en el que le sucedió su hijo Vor- 
timer, á cuya muerte recobró su padre las funcio- 
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nes de pendragón, pero no logró disipar las sospe- 
chas de los suyos, que le quemaron vivo en su 
propia casa. Otro pendragón, llamado Natanleod 
ó Nasaleod, fué vencido por el sajón Cerdic, que 
fundó (516) el reino de Wessex. La historia pos- 
terior de los pendragones es desconocida. Puede 
creerse que no sobrevivieron á la ruina de la raza 
bretona, causada por las invasiones de sajones y 
de anglos, En días muy posteriores el príncipe 
de Gales usó el título de pendragón. 


PENDRAR: a, aut, EMBARGAR. 


PENDUELES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Acisclo de Pendueles, ayunt. y p. j. de Lla- 
nes, prov. de Oviedo; 84 edils. || V, SAN ACISCLO 
DE PENDUELES. 


PENDULIMA (del lat, pendulus, pendiente): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Crucíferas, tribu de las brasiceas, ct- 
yas especies habitan en España, y son plantas 
herbáceas, anuales ó perennes, muy Famosas, con 
los tallos provistos de hojas en su parte inferior 
y desnudos en la superior, con las ramas forífe- 
ras vellosas y las flores largamente pediceladas, 
formando racimos largos y flojos; filamentos com- 
primidos, membranosos, casi alados y sin dien- 
tes; estigma discoideo, bilobo, casi sentado; sili- 
cua con el pedicelo filiforme, muy tierno, nudo- 
so, engrosado en su ápice, arqueadopatento, li- 
neal, planocomprimido, sin pico, y con el nervio 
medio y las venas de las valvas anastomosadas; 
semillas comprimidas, ovales á oblongas, lisas y 
más ó menos claramente biscriadas, 


PENDULINO (del lat, pendulus, pendiente): 
m. Zool, Género de aves del orden de los pája- 
ros, familia de los ploceidos, tribu de los ploccí- 
nos, que ofrece los caracteres siguientes: pico 
algo alto y robusto; abertura bucal baja; alas 
algo largas; la tercera y la cuarta remeras son 
las más largas; cola larga con plumas algo estre- 
chas y lateralmente escalonada; tarso más corto 
que el dedo medio, 

Como tipo de este género citaremos el Pendu- 
linus chrysocephalus L., que habita en el Norte 
de la América meridional, 


PÉNDULO, LA (del lat, pendúlus): adj. PEN- 
DIENTE, 


.. la razón irá por un lado, los hechos por 
otro, y la persuasión PÉNDULA, se perderá en- 
tre los dos, 

JOVELLANOS. 


Hay uva variedad de panoja espesa y arra- 
cimada, PÉNDULA ó colgante. 
OLIVÁN, 


- PÉNDULO: m. Estát, Cualquier cuerpo grave 
pendiente de un hilo ó cadenilla, que puede mo- 
verse libremente con vaivenes, oscilaciones ó vi- 
braciones. 

~ PÉNDULO SIDÉRFO: Astron. Reloj magistral 
que sirve en los observatorios astronómicos para 
fraccionar el día sidéreo en horas, minutos y se- 
gundos de su especie, un poco más cortos que 
los solares. 


—- PíxpuLo: Fis, La historia del péndulo na- 
ce con e] descubrimiento del isceronismo de sus 
oscilaciones, hacia 1589, y el establecimiento 
de las leyes de su movimiento por Galileo en 
1629. Algunos autores han supuesto que la ley 
del isocronismo y su aplicación á la medida del 
tiempo eran conocidas de los astrónomos árabes, 
pero nada hay que realmente justifique tal aser- 
ción, como no hay verdadero fundamento para 
abribuírselas á Justus Byrgius, ni á Descartes, 
como otros pretenden. 

Para proceder con método en el estudio del 
péndulo, consideraremos primero el péndulo sim- 
ple, matemático ó ideal; después e> péndulo com- 
puesto; y por último las aplicaciones, que son 
muchas y de primer orden, de este aparato tan 
interesante, acaso el primero en el orden cien- 
tífico. 

I PÉNDULOSIMPLE. — Péndulo, en general, se 
llama å todo cuerpo sólido pesado que puede os- 
cilar alrededor de un eje horizontal; mas para 
simplificar la teoría del péndulo, se considera el 
caso ideal de un punto material suspendido al 
extremo de un hilo ó varilla inextensible y sin 
masa, y fijo por el otro extremo. Esto es lo que 
se llama péndulo simple, ideal ó matemático, 

Sea M (fig. 1) el punto material pesado; AM 
el hilo inextensible y sin masa de que pende, y 
A la extremidad fija del hilo, El punto material 
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M estará en equilibrio cuando el hilo 4%M coin- 
cida con la vertical 4.B, y en tal caso el peso de 
este punto material quedará contrarrestado por 
la resistencia del hilo. Si se separa el punto 4f 
de esta posición de equilibrio, dando al hilo una 
posición oblicua, al abandonar este punto Má 
la acción de la gravedad, sin comunicarle velo- 
cidad ninguna inicial, se moverá sin salirse del 
plano vertical trazado por la vertical 48 y la 
dirección oblicua 4M que se dió al hilo; y por 
otra parte, como su distancia al punto fijo 4 per- 
permanece constantemente la misma, describirá 


Fig? 1? 


dicho punto un arco de círculo cuyo centro será 
A. Porque una vez abandonado å su peso, el pén- 
dulo vuelve por sí mismo á la posición vertical 
AB, pero al llegar á ésta lleva una cierta velo- 
cidad adquirida que le hace rebasarla hasta al- 
canzar una cierta posición 4.17, de la que vuelve 
á caer recorriendo el mismo camino que antes, 
pero en sentido contrario, y así continúa mo- 
viéndose de uno á otro lado de la vertical ú os- 
cilando, y estas oscilaciones se continuarían in- 
definidamente si no hubiera diferentes causas 
que tienden á alterar y destruir en definitiva el 
movimiento. 

Péndulo circular. - El péndulo que se mueve 
en las condiciones que se acaba de explicar se 
llama circular, por describir el punto material 
un arco de círculo. Veamos cómo establecemos 
la ecuación de su movimiento y deducimos la 
fórmula que da la duración de una oscilación y 
las leyes todas de dicho movimiento. 

Sea C el punto en quese halla el móvil cuando 
ee abandona á la acción de la gravedad, y supon- 
dremos que lo sea sin velocidad inicial. En una 
posición cualquiera Æ, estará animado de una 
velocidad », y en virtud del teorema de las fuer- 
zas vivas se tendrá la relación »=V2gh, siendo 
h la distancia del punto M al plano horizontal 
que pasa por el punto €, y g la intensidad de 
la gravedad. Si designamos el ángulo B4C 
por a, el BAM por 9, y la longitud 4M del 
péndulo por Z, tendremos DE=AE- AD, ô sea 
h=1 c0s9—) cosa=¿ (cos 9 ~- cosa). 

Por otra parte, el espacio infinitamente peque- 
ño recorrido por el móvil estará representado 
por ¿d9, de modo que la expresión de la veloci- 


ldo 


dad será v= ar dándole el signo menos, 


porque 0 disminuye cuando £ aumenta, y por 


tanto Se es negativo. Sustituyendo estos va- 


lores de A y v en la relación de arriba, se ten- 
rá 


de ean 
- a = V2glicos 0 — cos a)» 

de donde 

T a 


dt=- ==» 7 — 
29 Y cos O - cosa” 

ue es la ecuación diferencial del movimiento 
el péndulo. Esta fórmula no es integrable bajo 
una forma finita considerada en toda su genera- 
lidad, y es necesario restringir un poco las con- 
diciones del problema para conseguirlo, Trata. 
remos de hallar la ley del movimiento cuando 
el péndulo efectúa pequeñas oscilaciones á uno 
y otro lado de la vertical, pues en tal caso, al 
sustituir cos 6 por su valor en función del arco 9, 
no habrá que considerar potencias de 8 superio- 
res á la segunda y podremos hallar en términos 
finitos la integran de la diferencial irracional 
propuesta. Vean:os cómo: En la hipótesis admi- 
tida de ser las oscilaciones pequeñas, y peque- 
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ños, por tanto, los ángulos 4 y a, se puede re- 
2 : 
emplazar cos 8 por 1- y cosa por] - + 


Haciendo esta sustitución resulta 
dt=- 


Integrando esta ecuación entre límites que 
comprendan el tiempo que el péndulo emplea 
en ir de la posición AC á la vertical 48, se 
hallará la duración de la semioscilación des- 
cendente, y el doble de esta duración será la de 
una oscilación completa, que representaremos 
por T. Se tendrá, pues, 


de donde, invirtiendo límites y cambiando de 
signo y doblaudo, 


Considerando la integral indehvida se tiene 


d8 
f Ja =arc sen + + constante, 


y definiendo eutre O y a 


a dd x 


De modo que se tendrá, en definitiva, 
T =r} Lt, 
ES 


fórmula que da la duración de las oscilaciones 
de un péndulo circular, suponiendo las oscila- 
ciones pequeñas. 

Del examen de esta fórmula se infiere que la 
duración de la oscilación no depende de la am- 
plitud de la misma, es decir, que mientras sean 
pequeñas, el que sean mayores ó menores no al- 
terará el valor de 7, puesto que en dicha fórntu- 
la para nada entra la amplitud a. Si se compa- 
ran las oscilaciones de dos péndulos de diferente 
longitud, llamando á éstas l y ¥, se tendrá 


rl — y rl, 


La cantidad a es siempre menor que 1, y puede desarrollarse € -— 


la manera siguiente: 


C- 


a) titir) 
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de donde, dividiendo una fórmula por otra, se 
obtiene 


T NT, 
wT 
VEN 


es decir, que las duraciones de las oscilaciones de 
estos dos péndulos son proporcionales á las rat- 
ces cuadradas de sus longitudes, y en su virtud 
á mayor longitud mayor duración de la oscila- 
ción. Si comparamos dos péndulos de igual lon- 
gitud, pero colocados en sitios diferentes de la 
Tierra donde el valor de g es distinto, veremos 
que las duraciones de las oscilaciones están en 
razón inversa Qe las intensidades de la gravedad; 
es decir, que cuauto mayor es g menor es T, y 
así la duración de la oscilación para péndulosde 
la misma longitud disminuye del ecuador al 
polo, 

La integral de la ecuación diferencial del pén- 
dulo, considerada en toda su generalidad, no pue- 
de hallarse bajo una forma finita; se obtiene una 
expresión aproximada de la misma desarrollán- 
dola en serie, 

La fórmula que da la duración de una oscila- 
ción es, según se ha dicho, 


_ 2 a ae 
T= V g o casó -cosa ` 
Sean « y z las alturas de los puntos € y Af so- 
bre el plano horizontal que pasa por 3; se tiene 
a =((1-cosa), z=1(1 - cos 0), 


de dong» 
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Sustituyendo estos valores de 30s -cosa y 
do en la expresión de T, se tiene 
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Por otra parte, se sabe por el cálculo integral gue 


ada 


iva 2 , (2n-1)a 
DAA - 


Vara na 


2n 


de manera que, si se integra entre los límites o y e, se tendrá 


a nde 
o Vara 


(2n - 1)a 


Za 


a z~ idz 
o Vasa" 


Reemplazando sucesivamente en esta fórmula z por 2-1, luego por 2-2, desymés por n-3... 
y por último por 1, se oltendrán z relaciones, que multiplicadas entre sí ordenadamente darán 


dz 


aa? 


a Ple 188.21) qn 0 
e N az-a 2.4,6...2n o 


ó bien, puesto que la integral definida del segundo miembro vale 7, 


a dz 
o Naz-2 
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Por esta última fórmula se obtienen los valores de las integrales que entran en los diferentes 


términos de T, a) desarrollarse en serie el factor € + 


r ANO 


z 


ar -EA plicándola se encuentra 


1.3.5...(22-1) \?/ a yn 
2.4.6...2n YM 37) Po. 


Tal es la fórmula que da la duración de una oscilación, sea cual fuere la amplitud de esta osci- 


lación. 
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Péndulo cicloidal. - Se llama péndulo cicloi- 
dal á aquel en que el punto material, en vez de 
describir al moverse un arco de-círculo, describe 
un arco de cicloide, cuyo plano es vertical y su 
base horizontal. Para realizar este aparato bas- 
ta trazar los dos arcos de cicloide 4D, LC (figat- 
ra 2), cuyo conjunto constituye la evoluta de la 
cicloide ABC, y disponer dos piezas sólidas Æ y 
F, limitadas inferiormente por superficies cilín- 
dricas rectas, cuyas bases sean AD y DC. Si se 
fija en D una de las extremidades de un hilo cu- 
ya longitud sea DB, y al otro extremo se sujeta 
un cuerpo pesado, al separar este cuerpo de su 
posición de equilibrio B, sin salir del plano ver- 
tical 4DC, y abandonarlo á la acción de la gra- 
vedad, es claro que oscilará describiendo la ci- 
cloide ABC, porque el hilo permanecerá siempre 
tangerte å la evoluta ADC. 

El péndulo cicloidal tiene una propiedad no- 
tabilísima, y esla de que la duración de las osci- 
laciones es enteramente independiente de la am- 
plitud de las mismas; sean éstas grandes ó pe- 
queñas, duran lo mismo; sea el que fuere el pun- 
to de partida del punto material, este punto 
emplea el mismo tiempo en llegar al punto más 


Fig 2 


bajo R. Por esta propiedad de la cicloide, en 
virtud de la cua] un punto pesado, abandonado 
sin velocidad inicial, desde un punto cualquiera 
de esta curva, emplea siempre el mismo tiempo 
en llegar al punto más bajo, se llama esta curva 
tautócrona (V, esta palabra). 

La fórmula queda la duración de la oscila- 
ción en un péndulo cicloidal es 


rl, 


en la que » representa el radio del círculo gene- 
rador de la cicloide y g la intensidad de la gra- 
vedad. Esta fórmula manifiesta que la duración 
de las oscilaciones del péndulo cieloidal es la 
misma que la de las oscilaciones pequeñas de un 
péndulo circular cuya longitud fuera 47, longi- 
tud precisamente igual å la del radio de curva- 
tura DB de la cicloide en su vértice B. 

Péndulo cónico - Cuando un péndulo simple 
sesepara de su posición de equilibrio, y en vez 
de abandonarlo á la acción de le gravedad sin 
velocidad inicial se Je lanza en nna dirección 
Cualquiera, su movimiento ya nose efectuará en 
un plano vertical, sino que se moverá alrededor 
de la vertical que pasa por el punto de suspen- 
sión, y al mismo tiempo se aproxima y so aleja 
alternativamente de la vertical, con la que no 
coincide en posición ninguna. Tal es el llamado 
péndulo cónico. 

Es c'aro que el punto material que lleva este 
péndulo se mantendrá siempre á una distancia 
constante del centro de suspensión, y por lo tan- 
to se mantendrá en todo su movimiento en la 
superficie de una esfera cuyo radio sea la longi- 
tud del péndulo y su centro el de suspensión. 
El problema del péndulo cónico es un caso de 
movimiento de un punto material sujeto á per- 
manecer en una superficie dada, como el del pén- 
dulo circular ó cicloidal es de movimiento de 
un punto obligado å describir una curva deter- 
minada. 

No pudiendo entrar por su extensión en el 
desarrollo de la teoría del péndulo cónico, remi- 
timos al lector á los tratados de Mecánica. 

I PÉNDULO COMPUESTO. — Todo sólido pesa- 
do que puede girar alrededor de un eje horizon- 
tal que no pasa por su centro de gravedad, to- 
ma por su propio peso una posición de equili- 
brio en la que su centro de gravedad se halia 
en el plano vertica] trazado por el eje. Si se le 
desvía de esta posición de equilibrio y se le 
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abandona a la acción gravitatoria tiende á vol- 
ver á su posición primitiva, efectuando una se- 
rie de oscilaciones. Todo sólido pesado que se 
encuentra en estas condiciones constituye lo que 
se llama un péndulo compuesto. 

Veamos cómo se hallan las diferentes circuns- 
tancias del péndulo compuesto. 

Designemos por 47 la masa total del sólido, 
por e la distancia de su centro 
de gravedad al eje fijo, por k el 
radio de giro con relación á una 
paralela å este eje trazado por 
el centro de gravedad, por 6 el 
ángulo que el plano trazado 
por el centro de gravedad y el 
eje fijo forma, en una posición 
cualquiera del péndulo, con el 
plano vertical que pasa por el 
mismo eje, y por « la veloci- 
dad angular de que el péndulo 
está animado en esta posición. 
El momento de inercia del só- 
lido respecto del eje fijo tiene 
por valor (V. INERCIA) 

Mia? + 12). 

Por otra parte, la suma de los 
momentos de los pesos de los 
diferentes puntos materiales 
gue componen el sólido, con 
relación al eje fijo, en una po- 
sición cualquiera, es igual al 
momento del peso total del só- 
lido aplicado á su centro de 
gravedad, y tiene por tanto el 
valor Aga sen 6. Luego la ecua- 
ción diferencial del movimien- 
to de rotación de este sólido 
alrededor del eje fijo es 

de _ gasend 

de +e 

El péndulo simple puede con- 
siderarse como un caso parti- 
cular del péndulo compuesto, y por tanto esta 
ecuación diferencial será aplicable al movimien- 
to de un péndalo simple. Bastará para esto su- 
poner que € es nulo: y si llamamos ¿ la longitud 
del péndulo, sustituir æ por Z; de modo que la 
ecuación diferencial del péndulo simple de lon- 
gitud e será 


Péndulo com- 
puesto 


dr _ ysen 


de ¿ 


Estas dos ecuaciones, de las que una se rafie- 
re al movimiento del péndulo compuesto y la 
otra al del simple, se identifican suponiendo 

k2 
irat —; 
a 


luego si la longitud / del péndulo simple satis- 
face á esta condición, los movimientos de los 
dos péndulos se efectuarán exactamente de la 
misma manera, siempre que las circunstancias 
iniciales del movimiento sean las mismas para 
uno y otro. De modo que Jas leyes del movi- 
miento del péndulo compuesto son las mismas 
que las halladas anteriormente para el péndulo 
simple. 

El péndulo simple, cuyas oscilaciones se efec- 
túan de la misma manera que las de un péndulo 
compuesto, se dice equivalente á este último. 

Si á una distancia del eje de suspensión igual 


2 
á a+ , y en el plano que pasa por el centro 


a 

de gravedad del péndulo, se traza una recta pa- 
ralela á dicho eje, todos los puntos del sólido 
que se encuentren en esta recta se mueven ab- 
solutamente de la misma manera que si cada 
uno de ellos estuviera aislado y unido directa- 
mente al eje de suspensión por iw hilo inexten- 
sible y sin masa dirigido según Ja perpendicular 
que mide su distancia al eje; esta recta se llama 
eje de oscilación del péndulo, y se da el nombre 
de centro de oscilación al punto en que este eje 
corta al plano perpendicular a] eje de suspen- 
sión trazado por el centro de gravedad del sóli- 
do. 

Es fácil ver que los ejes de suspensión y de 
oscilación son recíprocos; es decir, que si se sus- 
pende el sólido de medo que pueda oscilar alre- 
dedor de su eje de oscilación, el eje de suspen- 
sión primitivo hará ahora las veces de eje de os- 
cilación; en efecto, siendo la distancia æ’ del 
centro de gravedad del sólido á su nuevo eje de 
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y El Ñ .opr, E 
Les a E 
suspensión igual á ——> la distancia a+ al 
del nuevo eje de suspensión al eje de oscilación 
; t: y (e 
correspondiente será igual á + «a, lo que 


demuestra la proposición. p 

Esta reciprocidad de los ejes de suspension y 
oscilación permite resolver el problema de ha- 
Har el eje de ocilación de un péndulo, proble- 
ma que preocupó bastante á los físicos del si- 
glo xvir. En virtud de dicha propiedad, demos- 
trada primeramente por Huyghens, no hay más 
que buscar por tanteo la posición de una línea 
paralela al eje de suspensión, tal que al oscilar 
el péndulo alrededor de esta línea sus oscilacio- 
nes sean de la misma duración que cuando se 
apoyaba por su eje de suspensión primitivo. El 
nuevo eje de suspensión será el eje de oscilación 
del péndulo. Este procedimiento exige una . ons- 
trucción especial de los péndulos, que consiste 
en ponerles dos cuchillos, uno fijo, gue es del 
que se suspende de ordinario el péndulo, y otro 
cu la otra extremidad y móvil, de manera que al 
suspender de él el aparato se pueda correr y dav- 
le una posición conveniente para que la dura- 
ción de las oscilaciones sea la misma, cualquie- 
ra que sea aquél de que se suspenda, Los pén- 
dulos así dispuestos se llaman reversibles, y quien 
los construyó primero y utilizó con éxito para 
la, determinación de la intensidad de la grave- 
dad, como veremos, fué el capitán inglés Kater. 

En el caso de un péndulo compuesto formado 
de un hilo flexible, lo suficiente delgado y fino 
para que se pueda despreciar su peso, y de unu 
bola ó esfera maciza muy pesada, el centro de 
oscilación se puede suponer que coincide con el 
centro geométrico de la bola, Un péndulo de es- 
te género es la representación material más pro- 
pia del péndulo simple y puede servir para com- 
probar experimentalmente las leyes de éste. Y 
tal fué también el péndulo que empleó Borda en 
sus trabajos geodésicos para la fijación de la 
unidad de longitud. 

En las experiencias con el péndulo es necesa- 
rio muchas veces conocer con gran precisión la, 
duración de una oscilación. Para esto se cuen- 
tan las que da en un tienpo determinado, y di- 
vidiendo este tiempo por el número de oscila- 
ciones se tendrá la duración de una oscilación 
con gran exactitud, porque el error que puede 
haber en la apreciación de los instantes en que 
comienza la primera oscilación y termina la úl- 
tima,óen la estimación del tiempo absoluto du- 
rante el cual se efectúan las observaciones, que 
nunca será grande, alectará poco al resultado en 
cuanto se distribuya entre todas las oscilaciones 
al dividir por el número de éstas; para el valor 
de uva oscilación el error será ignal al cometido 
para el conjunto dividido por el número de Jas 
mismas, Es claro que cuanto mayor número de 
oscilaciones se cuente menor será el error del 
resultado. 

La resistoncia del aire sobre el péndulo no al- 
tera el isocronismo de éste cuando las oscilacio- 
nes son bastante pequeñas para que dicho iso- 
cronismo se cumpla; pues aunque esta resisten- 
cia aumenta la duración de Ja semioscilación 
descendente por disminuir la velocidad, dismi- 
nuye otro tanto la duración de la semioscilación 
ascendente acortando su extensión. Lo que su- 
cede es que la amplitud va decreciendo y el pén- 
dulo concinye por pararse al oscilar en el aire ó 
en un medio resistente cualquiera, 

Pero si el aire no modifica el isocronismo, su 
presencia ejerce otra influencia, de la que hay que 
tener necesariamente cuenta cuando se quiere 
obtener resultados precisos, Según se sabe por 
Hidrostática, en virtud del principio de Arquí- 
medes todo cuerpo sumergido en un fluido es 
impulsado de abajo á arriba por este fluido y pa- 
rece menos pesado, siendo la pérdida aparente 
de peso que experimenta igual al peso del fluido 
desalojado. Por esto un cuerpo sumergido en el 
agua puede subirse más fácilmente que cuando 
está fuera de este líquido. Resulta de aquí que, 
si P es el peso de un cuerpo en el vacio, su peso 
en el aire será P- P5=(1- ô), siendo 8 la razón 
de los pesos de volúmenes iguales de aire y del 
cuerpo, La fuerza que se ejerce sobre todas las 
moléculas del cuerpo, solicitándolas hacia la tie- 
rra, en Jugar de ser la gravedad g como en el 
vacio, sera por tanto y" — y(1 — ô), puesto que los 
pesos de los cuerpos son proporcionales 4 la 
acción ejercida sobre cada molécula. De modo 


PEND 


que, si este cuerpo forma la lenteja de un péndu- 
lo, la fórmula que dará la duración 7” de una 
oscilación será, 


l 
I m . 
r= a” 


y llamando T á la duración de la oscilación en 
el vacio, se tendrá 
T 

v1-3 
la duración de la oscilación es aumentada por la 
presencia del aire en la relación de 14/18, 

Resulta, además, de las experiencias de Bes- 
sel, confirmadas por los cáleulos de Poissón, que 
la pérdida de peso en el aire no es la misma 
cuando el péndulo se mueve que cuando está 
quieto. Es mayor en el primer caso; y para tener 
cuenta de este efecto, hay que multiplicar ô por 
un factor f mayor que la unidad y dependiente 
de la forma del péndulo. Cuando este instru- 
mento está formado de una bola de cualquier 
substancia suspendida de un hilo muy fino, Pois- 
són encontró que este factor f es igual á3/,; en 
tal caso la fórmula es 


Ta 


ea _ 
YT 31,8 


Se podrá siempre hallar el factor f por la expe- 
riencia haciendo oscilar el péndulo sucesivamen- 
te en dos medios diferentes, por ejemplo en el 
aire y en el agua, lo que dará dos ecuaciones con 
dos incógnitas: la duración 7 en el vacío y el 
factor buscado. Según Dessel, la corrección he- 
cha para referir el péndulo al vacío hay que mul- 
tiplicarla por el numero 1,956 cuando se quiere 
tener cuenta de la influencia del movimiento del 
péndulo en la pérdida de peso que éste experi- 
menta en el aire. 

III APLICACIONES DEL PÉNDULO, — Las apli- 
caciones del péndulo son muchas y muy impor- 
tantes; pero las principales, y de las que aquí nos 
ocuparemos preferentemente, son las en que se 
utiliza como regulador de los relojes, para de- 
mostrar el movimiento de rotación de la Tierra 
y para el estudio de la gravedad. 

Aplicación del péndulo á los relojes. — A Gali- 
leo se debe, según hemos dicho, el desenbrimien- 
to de las leyes del péndulo. Observando las osci- 
laciones de una lámpara suspendida de la bóve- 
da de una de las iglesias de Pisa le chocó la re- 
gularidad de estas oscilaciones, y esta observa- 
ción hizo que fijara su atención en el asunto y 
que estudiara el movimiento del péndulo y des- 
cubriera sus leyes. 

Posteriormente tuvo el mismo Galileo la idea 
de emplear este instrumento para la medida del 
tiempo en sus investigaciones de Física y Astro- 
nomía, pero había que compensar por medio de 
frecuentes impulsiones el efecto de la resistencia 
del aire, que concluía por parar el aparato, 
Huygbens ideó adaptar el péndulo á los relojes 
para regularizar su marcha, de manera que el 
mismo reloj fuera el que daba al péndulo las im- 
pulsiones necesarias para que no se parara, Obtié- 
nese este resultado por medio de diferentes dis- 
posiciones, entre otras la siguiente: 

Una rueda de dientes oblicuos, llamada rueda 
catatíne, se pone en movimiento por medio de 
un peso ó muelle, ya directamente, ya por el in- 
termedio de un sistema de ruedas dentadas. Una 
pieza de escape de forma de áncora. v así Ilama- 
da, está colorada sobre la rueda catalina y puede 
oscilar alrededor de un eje paraielo al de la ruc- 
da. Este movimiento de oscilación se comunica 
á la áncora por medio de un péndulo enlazado 
con el eje de giro de ésta por una horquilla. 
Cuando el péndulo está en la posición vertical, 
uno de los dientes de la rueda se apoya en la 
parte superior del diente ó gancho en que ter- 
mina uno de los brazos del áncora, y el aparato 
permanece en reposo. Pero cn el momento en 
que se desvía el péndulo de la vertical, de mane- 
ra que dicho braza se aleje de la rueda, y el dien- 
te de ésta deja de apoyarse en el gancho, la ca- 
talina queda libre y gira hasta que el extremo 
del otro brazo del áncora se mete entre dos dien- 
tez de la rueda y la para. Pero continuando el 
péndulo su movimiento ascilatorio, que comu- 
nica al áncora, bace que se retire este brazo que 
interrumpió el movimiento y quede durante otro 
intervalo la rueda libre y gire hasta que vuelva 
á colocarse el primer brazo de modo que en su 
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extremidad se apoye un diente de la rueda, y 
ésta se para. En cada oscilación se repetirá el 
mismo juego, y así, el movimiento do la rueda, 
aunque intermitente, queda regularizado. 

Para comunicar al péndulo los impulsos nece- 
sarios á lin de compensar las pérdidas por la re- 
sistencia del aire y los rozamientos en la suspen- 
sión, y evitar que'se pare aquél, los dos dientes 
ó ganchos en que se terminan los brazos del 
áncora están cortados á bisel, pero los planos 
de estos biseles están inclinados en sentido con- 
trario y vueltos del lado hacia el cual avanza el 
diente próximo. Así, la extremidad del diente 
que escapa viene á resbalar, comprimiéndole en 
el plano inclinado, de manera que le empuja en 
el momento en que lo abandona. Esta pequeña 
impulsión, que proviene del motor que hace gi- 
rar la rueda, se repite cada semuioscilación del 
péndulo y mantiene siempre á ¿ste en movi- 
miento. 

Esta feliz aplicación del péndulo la hizo Huy- 
ghens hacia fines de 1656, y en 1657 fué cuando 
este físico presentó á los estados de Holanda un 
reloj regulado por un péndulo. Esta invención 
tuvo una gran aceptación y se extendió rápida- 
mente; y en tanto se estimó la innovación, que 
los relojes de pared recibieron el nombre de pén- 
dulos por el nuevo regulador. 

Resulta del modo de impulsión que el péndu- 
lo recibe del reloj que, si la resistencia del aire 
aumenta, ó si el impulso dado por el escape es 
menor que ésta, como puede suceder al aumen- 
tar los frotamientos, ya que éstos absorben una 
parte de la acción del motor, la amplitud de la 
oscilación disminuirá, y por tanto su duración, 
puesto que el arco recorrido no es infinitamente 
pequeño. De manera que el reloj adelantará; y, 
en efecto, Derham observó que la amplitud de 
las oscilaciones de su reloj aumentaba cuando 
acababa de limpiarse el rodaje, No se le ocultó 
á Huyghens esta causa de irregularidad, y trató 
de hacer la duración de la oscilación indepen- 
diente de la amplitud. Consiguió esto por medio 
del péndulo cicloidal, que ya hemos descrito, en 
virtud del tautocronismo de la cicloide. Pero hu- 
bo que renunciar á este péndulo cicloidal nor lo 
difícil que es su perfecta realización, y lo prefe- 
rido es emplear oscilaciones de corta amplitud á 
fin de hacer las diferencias de duración insensi- 
bles, 

Péndulo de Foucanlt, — Otra de las aplicacio- 
nes del péndulo esá la demostración experimen- 
tal del movimiento de rotación de la Tierra. 
Imagínese un péndulo formado por una bola 
suspendida del techo de una habitación muy al- 
ta por medio de un alambre fino, lo que consti- 
tuye la representación material del pénsulo sim- 
ple, y hágase oscilar este péndulo en un plano 
vertical. Si el hilo es suficientemente largo y la 
bola suficientemente pesada, al cabo de algún 
tiempo que esté oscilando se observará que la 
dirección del plano de oscilación va continua y 
gradualmente cambiando con relación á los ob- 
jetos que le rodean, siendo su movimiento una 
lenta rotación alrededor de la vertical, de iz- 
quierda á derccha en el hemisferio N., y en sen- 
tido contrario en el S. 

Si la experiencia se ejecuta en la latitud ø, el 
plano de oscilación gira aparentemente la cauti- 
dad 15sen en una hora sidérea, y 360° sen œ 
en un día sidérco. Este movimiento aparente del 
péndulo se explica por el de rotación de la Tie- 
rra, como sigue: 

Supongamos primero que la experiencia se efec- 
tía en el mismo polo Norte de la Tierra. Sea 4B 
(fig. 3) el péndulo; 4 el punto de suspensión y 
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BI el arco descrito al oscilar, siendo el plano 
de oscilación el de la figura. Las únicas fuerzas 
que obran sobre la lenteja ó bola £ son la ten- 
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sión del hilo ó varilla AB y el peso de esta len- 
teja ó bola, que obra en la dirección vertical y 
hacia abajo, pero las dos en el plano de la figu- 
ro. La rotación de la Tierra alrededor de su eje 
¿AH no produce acción alguna sobre la bola, de 
modo que no hay causa ninguna que altere la 
dirección del plano de oscilación, y este plano 
permanece fijo en el espacio. Pero la Tierra no 
está fija, sino que gira de O. y E. efectuando 
una revolución completa y directa en un día si- 
déreo. De aquí, pues, que para un observador 
que no tenga conciencia de su movimiento propio 
parezca que el plano de oscilación gire dando una 
vuelta completa en un día sidérco, pero en sen- 
tido contrario, de E. & O. Pero si en vez de refe- 
rir el plano de oscilación á la Tierra lo compa- 
amos con las estrellas, cuya posición es relati- 
vamente fija en el espacio, veríamos que aquél 
siempre conserva la misma posición con relación 
á éstas, 

Supongamos ahora que la experiencia se eje- 
cuta en el ecuador de la Tierra, y que el plano 
de oscilación del péndulo, al comenzar el movi- 
miento, coincida con el del ecuador, y éste es el 
de la figura (fig. 4). La dirección de la vertical 


AQC gira alrededor de un eje que pasa por C 
perpendicularmente al plano de la figura, de 
modo que en este movimiento no abandona este 
plano, de manera que nada hay que tienda á des- 
viar el plano de oscilación del péndulo del plano 
del ecuador terrestre, y por tamto siempre pasan 
por los puntos Este y Oeste, y no hay rotación 
aparente alguna del plano de oscilación. 

Por último, consideremos el caso de un obser- 
vador O situado en un lugar cuya latitud es q 
(Kg. 5). Sea n la velocidad angular con que la 


Tierra gira alrededor de sn eje CP. Descompo- 
niendo esta velocidad angular 2 en dos compo- 
nentes perpendiculares entre sí, cuyos ejes sean 
CO y CO" por la regla del paralelogramo, los 
valores de estas componentes serán 


a cos PCO= nsen q, alrededor de CO 


y 
n cos PCO'=4cOos $, alrededor de CO”, 


Consideremos ahora separadamente. los efectos 
de estas dos velocidades angulares coniponentes. 
Como en el caso primero que estudiamos, en el 
que suponíamos que el péndulo oscilaba en el 
polo ó extremo del eje de rotación, la rotación 
alrededor de CO, ó sea la componente n sen g, 
determinará en el plano de oscilación del péndu- 
lo AB un giro aparente y relativamente en sen- 
tido inverso ó retrógrado con la velocidad angu- 
lar a seng. Pero la otra rotación componente 
n coso alrededor de CO’ no hace variar nada 
con relación á la Tierra la posición del plano de 
oscilación del péndulo colocado en O, porque 
está en el caso del péndulo que oscila en el ecua- 
dor. De modo que, como resultado final, el plano 
de oscilación del péndulo 44 parece girar, con 
relación á la Tierra, con una velocidad angular 
igual á n sen œ y en sentido retrógrado ó de Este 
á Oeste. Ahora bien: la velocidad angular z es 
de 15° por hora sidérea, ó 360 por día del mis- 
mo nombre; luego el plano de oscilación girará, 
en el lagar cuya lat tud sea ø, 15° sen ø en una 
hora sidérea, ó 360 sen $ por día, 

Esta experiencia para demostrar con el péndu- 
lo el movimiento de rotación de la Tierra la ideó 
Foucault en 1851, y la realizó por medio de un 
péndulo gigantesco formado de un tuho metáli- 
co de más de 50 metros de largo suspendido bajo 
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la cúpula del Panteón de París, y sosteniendo 
una masa esférica que pesaba 28 kilogramos. Un 
estilete ó puntero que llevaba la esfera en su 
parte inferior servía para marcar los camb'osdel 
plano de oscilación en una división circular co- 
locada debajo de péndulo. La duración de la os- 
cilación era de ocho segundos, y el movimiento 
del plano de oscilación 22,5 aproximadamente 
en cada doble oscilación, Esta experiencia puede 
efectuarse con un péndulo de 3 ó 4 metros de 
longitud, pero los resultados no son tan mani- 
fiestos, porque la amplitud tiene que ser menor y 
el péndulo se para antes. 

Aplicación del péndulo al estudio de la grave- 
dad, — El péndulo puede servir para demostrar 
que la gravedad obra de la misma manera sobre 
todos los cuerpos. Y esto se hlace empleando un 
péndulo fo:mado de un hilo metálico terminado 
en un casquete esférico, al que seadhieren ó pe- 
gan, por medio de una ligera capa de aceite, bo- 
las ó esferas del mismo diámetro de dilerentes 
substancias. Se mide con el mayor cuidado y 
exactitud la duración de una oscilación, de la 
manera que dijimos, y se encuentra que esta du- 
ración es la misma cualquiera que sea la subs- 
tencia de que esté formada la bola, De aquí se 
infiere que la gravedad obra con la misma inten- 
sidad ó energía sobre todas estas substancias, 
porque la fórmula del péndulo manifiesta que 
si ¿ y Z no varían, también g permanece cons- 
tante. 

Bessel experimentó con el mayor esmero si- 
guiendo este método, y encontró para g valores 
que apenas diferían entre sí. Operó con substan- 
cias de naturaleza muy distinta, como metales, 
marfil, piedras meteóricas, ete. Newton fué el 
primero que empleó el niétodo del péndulo para 
probar que la gravedad obra con la misma in- 
tensidad sobre todos los cuerpos. Para ello hacía 
oscilar una caja sujeta áun hilo, y que Nenaba 
sucesivamente de diferentes substancias. Antes ` 
que Newton, ya Galileo había procedido de la 
misma manera para probar que la velocidad de 
la caída de los encrpos es independiente de su 
masa. 

El problema más interesante, desde el punto 
de vista científico, que se resuelve con el péndu- 
lo, es el de la determinación de la intensidad de 
la gravedad; y la resolución de este problema ha 
sido el motivo principal que ha dado Jugar al 
estudio de la teoría completa del péndulo, y casi 
puede decirse que la historia del péndulo es la 
del problema de la determinación de la intensi- 
dad de la gravedad. 

En principio, la cuestión no puede ser más sen- 
ciila. 

Puesto que tenemos la fórmula 


tar Y Y 
g 


que da la duración de la oscilación del péndulo 
cuya longitud es Z, oscilando en un lugar en el 
que la intensidad de la gravedad sea g, si se de- 
terminan experimentalmente t y l no quedará 
más incógnita en aquella relación queg, y despe- 
jándola resulta g= zE. 

Pero en la práctica no presenta la sencillez 
que en teoría cuando se quieren obtener resul- 
tados de gran precisión, sino que constituye 
una de las operaciones más delicadas en el orden 
científico, 

Aun cuando el P. Merseno fué el que hizo la 
primera determinación de la longitud del pén- 
dulo que bate segundos, y el P. Riccioli también 
hizo otra, Picard fué el que, en 1669, comenzó 
á operar, para la resolución de este problema, 
con cierta precisión, El péndulo casi simple que 
empleaba, y que entplearon todos los físicos y 
astrónomos hasta fines del siglo xviir, se redu- 
cía 4 una bola de plomo ó cobre, de una pulga- 
da próximamente de diámetro, suspendida de 
un hilo de pita que se sujelaba en la parte su- 

erior, cogiéndolo entre una pinza metálica cua- 

rada sólidamente fija. La medida de la longi- 
tud del péndulo se tomaba por medio de una re- 
gla de hierro. Bouguer modificó el péndulo re- 
emplazando la bola por un peso formado por dos 
troncos de cono unidos por sus bases mayores. 
La determinación de la «duración de las oscila- 
ciones se hacía por comparación con los golpes 
del halancín de un reloj de segundos de tiempo 
medio. Se hacía partir el péndulo de manera que 
oscilara al mismo tienpo que el halancín y en 
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el mismo sentido, y se volvía á mirar de vez en 
cuando para ver si andaban concordantes ó dis- 
cordantes; si sucedía esto último se acortaba ó 
alargaba el péndulo, corriendo el hilo en la pin- 
za de suspensión, hasta que se conseguía que 
fueran completamente acordes durante un largo 
intervalo. Medida la longitud del péndulo en 
este caso, se tenía la del péndulo que batía se- 
gundos. . . 

Entre los trabajos geodésicos que Bouguer hi- 
zo en el Perú, figuran sus observaciones con el 
péndulo. Empleó un péndulo parecido al de Pi- 
card y operó de una manera análoga, pero dió 
más precisión á su trabajo, pues para calcular los 
resultados linales tuvo en cuenta la altura sobre 
el nivel del mar á que hacía sus observaciones y 
la atracción sobre el péndulo de la montaña ó 
meseta en cuya cumbre estaba instalado ésto. 

Maupertuis, en su expedición geodésica á Win- 
Jandia, hizo también observaciones con el pén- 
dulo, como las hicieron otros geodestas entre For- 
mentera y Dunkerque, empleando el llamado 
péndulo de Borda, que consistía en un alambre 
terminado en un casquete de latón cuya cara in- 
terior estaba perfectamente esmerilada, hasta el 
punto de que á ella pudiera ajustarse con gran 
precisión una esfera de platino ;engrasando el cas- 
quete nn poco, al encajar en cl la estera quedaba 
adherida por presión con gran fijeza. Adaptaudo 
la esfera por dos puntos opuestos en diferentes 
observaciones se eliminaban los errores por irre- 
gularidad de forma ó densidad. La determina- 
ción de la duración de la oscilación se hacía po- 
niendo el péndulo delante de un reloj astronómi- 
co de modo que la esfera de platino estuviera á 
la misma altura que la péndola, y mirando con 
un anteojo se veía cuándo coincidían en su mo- 
vimiento al pasar por delante del anteojo, que es- 
taba enfilado á la posición más baja que podían 
tomar una y otra (método de las coincidencias). 

En 1818 hizo el capitán Kater determinacio- 
nes de la longitud del péndulo é intensidad de 
la gravedad fundándose en la reciprocidad de los 
centros de suspensión y oscilación. Para ello cons- 
teuyó wn péndulo especial, del que ya hicimos 
indicación, que se llama péndulo reversible ó de 
invención de Kater. 

El astrónomo alemán Bessel hizo numerosos é 
interesantes trabajos, no sólo para resolver el pro- 
blema práctico de la determinación de Ja longi- 
tud del péndulo é intensidad de la gravedad, si- 
no para dilucidar muchas cuestiones obscuras 
que en la teoría del péndulo había, Estos traba- 
jos de Bessel, como todos los suyos, tienen carác- 
ter elásico y no puede dejar de estudiarlos el que 
quiera conocer á fondo este asunto. 

Modernamente se han hecho numerosas deter- 
minaciones de la intensidad de la gravedad con 
el péndulo; pues incluido este problema en cl ge- 
neral de la figura de la Tierra, los centros y ofi- 
cinas geodésicas han comprendido en su progra- 
ma general de trabajos la repetición de esta ex- 
periencia en el mayor número posible de pun- 
Los. 

Nuestro Instituto Geográfico comprende en su 
plan de Geodesia superior los trabajos relativos 
á la fuerza de gravedad por medio del péndulo; 
Y en efecto, han hecho ya algunos trabajos so- 

bre el particular, y publicado la Determinación 
experimental de la intensidad de la fuerza de gra- 
vedad en Madrid, trabajo llevado å cabo con el 
mayor lucimiento por Joaquín Barraquer y Ro- 
vira, y cuyo resultado final fué: 

Longitud absoluta del péndulo matemático de 
segundos oscilando en el vacío 01, 992963. 

Intensidad de la fuerza de gravedad 91, 800136. 

No pudiendo entrar en detalles de una opera- 
ción tan larga y delicada, remitimos al lector al 
libro citado y å la obra de Geodesia de Clarke, 
traducida por D. Eduardo Leon. 

En Jas operaciones modernas empléase el pén- 
dulo de inversión: la longitud del péndulo se mi- 
de por medio de reglas perfectamente compara- 
das, apreciándose las fracciones de división con 
microscopios micrométricos; la duración de la 
oscilación se determina por el método de pasos en 
sustitución del «de coincidencias úpticas, como 
más preciso, y en el que con el registro eléctrico 
se aprecian con suma precisión los instantes que 
definen intervalos de cabal y determinado núme- 
ro de oscilaciones; las condiciones atmosféricas 
en que se opera se aprecian por sensibles termó- 
metros y barómetros, y todos los datos necesa- 
rios dle observación se toman con el mayoresme- 
ro y precisión, para después combinarlos según 


PEND 


las fórmulas matemáticas piden y deducir en 
consecuencia el resultado más aproximado å la 
verdad, según los preceptos del sálculo de pro- 
babilidades. 


— PÉNDULO BALISTICO: Art. mil, En cl tecni- 
cismo de la artillería se denomina así un apara- 
to destinado á medir la velocidad del proyectil 
lanzado por un arma de fuego, y por ella la fuer- 
za de la pólvora. 

Se comprende bien que desde hace mucho 
tiempo se haya pensado en determinar un elc- 
mento «le esta índole, toda vez que de la direc- 
ción ¿intensidad del movimiento depende, no 
sólo la trayectoria que el proyectil describe, si- 
no también sus diferentes alcances y efectos mas 
ó menos importantes y eficaces, 

El medio de obtener con la mayor exactitud 
posible dato de tan gran interés ha sido objeto 
de multitud de estudios é investigaciones cien- 
tílicas. Desechóse pronto la idea primitiva de 
medir la fuerza expansiva de la pólvora por los 
alcances del proyectil en un terreno horizontal, 
dando á la boca de fuego distintas inclinaciones; 
fué igualmente rechazado el peusanniento de apre- 
ciar la velocidad por la altura á que se eleva el 
proyectil, ó por el tiempo que emplea en reco- 
rrer el total de la trayectoria, y no alcanzaron 
tampoco éxito muy satisfactorio diversas náqui- 
nas y aparatos que sucesivamente se fueron in- 
veutando y poniendo å prueba, para determinar 
el elemento de que se trata. Tras de muchos en- 
sayos y experiencias, hechos con diferentes apa- 
ratos, se pensó al cabo en disminuir la velocidad 
del proyectil, haciendo chocar å éste contra un 
cuerpo más pesado, al cual le comunica cierta 
cantidad de movimiento que pierde, para adqui- 
rir el nuevo sistema, compuesto de ambos cuer- 
pos, una velocidad menor y de más fácil aprecia- 
ción. 

En este principio se fundó el péndulo balísti- 
co de Robins, que poco á poco se fué perleccio- 
nando hasta convertirse en instrumento bastan- 
te preciso para determinar la velocidad de los 
proyectiles. Se compuso este púndulo balístico 


| de dos partes principales: el cañón péndulo, y el 


péndulo receptor. Wi primero, ó sea el cañón-pén- 
dulo, consta de un aparato que tiene suspendi- 
da el arma de fuego con que se hace la expe- 
riencia; y el segundo, es decir, el péndulo-recep- 
tor, mantiene asimismo en suspensión al recep 
tor, que, al ponerse en movimiento por virtud 
del choque y alojamiento del proyectil, señala 
sobre un arco graduado la amplitud de las osci- 
laciones del péndulo, 

Por medio de este aparato, que daba resulta- 
dos bastante satisfactorios, se estuvo calenlando 
las velocidades de los proyectiles, hasta que 
Navez, oficial de la artillería belga, presentó el 
péndulo que Jleva su nombre, el cual se funda 
en el empleo de la electricidad. Desde entonces 
se han efectuado trabajos de la misma índole en 
varios países, siendo de los más notables y cono- 
cidos el péndulo balístico que cn la misma na- 
ción belga construyó Boulangé, fundado en la 
apreciación del tiempo por la caída libre de los 
cuerpos. 

Sin que sea nuestro propósito hacer una des- 
cripeión minuciosa de este aparato, diremos lo 
suficiente para que pueda formarse idea de él, 
comenzando por decir que para medir la veloci- 
dad del proyectil se determina el tiempo trans- 
enrrido entre su paso por dos bastidores coloca- 
dos á determinada distancia. Sobre estos mar- 
cos ó bastidores hay unos alambrados, dispues- 
tos de manera que la separación de los hilos 
consecutivos sea menor que el diámetro del pro- 
yectil. So comprende bien que haciendo pasar 
una corriente eléctrica por estos alambrados, 
cuando el proyectil atraviese cada bastidor que- 
dará el circuito cortado, y sólo se necesitará 
apreciar el tiempo transcurrido entre esos dos 
instantes. 

En un prisma de madera bien seca hay mon- 
tados dos imanes: el más alto corresponde al 
primer bastidor, y sostiene una varilla eubier- 
ta de cartón; el más bajo corresponde al se- 
gundo bastidor, y retiene un peso. Roto por el 
proyectilel primer circuito, inicia la varilla su 
movimiento de descenso; y roto el segundo, cae 
el peso. El tiempo que ha mediado entre los mo- 
mentos iniciales de estas caídas se conoce gráfi- 
camente, porque el peso cac sobre una palanca 
que desengrana una cuchilla, la cual alcanza á 
la varilla que desciende y deja en ella una señal. 
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En España ideó un aparato de esta clase e] 
jefe de artillería Sr. Zapata. 

Consiste en un pcudulo bastante grande, ter- 
minado en dos puntas que oscilan con él; un 
limbo vertical con una ranura que corresponde 
á la situación de las puntas, donde se coloca un 
papel, y un electroimán en el origen del movi- 
miento, cuyo ohjeto es retener el pendulo. Este 
ge pone en actividad cuando el proyectil inicia 
su trayectoria; entre las puntas saltan chispas 
de inducción que acusan los momentos precisos 
en que el proyectil, lanzado por la boca de iuc- 
go, va pasando por los dislintos bastidores, y las 
chispas taladran el papel del limbo y dejan se- 
ñales tan delicadas como lo es el fenómeno que 
s produce, Por especiales disposiciones se con- 
vierte en tiempo el instaule en que se producen 
estas señales; y como se conoce la distancia que 
hay entre los bastidores, queda el problema re- 
suelto, 

Actualmente se designan más generalmente 
con el nombre de eronógrafos los aparatos desti- 
nados 4 medir la velocidad de los proyectiles 
que disparan las armas de fuego. 


- Péxbeno(15,): Geug. Tslas de da costa orien- 
tal de la Groenlandia, sit. en los 74% 30 lat, N. 
La mayor es la isla Sabina, separada de tic- 
rra firme por el Estrecho de Clavering. 


PENE (del lat. peris, cola ó rabo): m. Miem- 
bro viril. 


El aparato de copulación comprende el PENE 
ó miembro viril, órgano cilindroideo, oblon- 
gado, eréctil, y que consta de dos partes prin- 
cipales: los cuerpos cavernosos y la uretra. 
MONLAU. 


—Prxx: Anat., Pisiol. y Patol. Es el órgano 
de la cópula, y tiene por objeto levar el semen 
al cuello uterino. Dos partes esenciales lo com- 
ponen: la uretra, que conduce el esperma, y los 
cuerpos cavernosos que, flácidos en estulo nor- 
mal, se ponen rígidos en el momento de la erco- 
ción. 

En cuanto á su longitud y volumen, el pene 
ofrece infinitas diferencias individuales, que in- 
fluyen en el desarrollo de ciertas afecciones ute- 
rinas. 

linamente adherido al pubis y á la rama is- 
quiopubiana por nn ligamento lamado suspen- 
sorio y por los cuerpos cavernosos, el pene pa- 
reco hundirse profundamente por detrás del pu- 
bis; esta extremidad posterior lleva el nombre 
de raiz del pene. A la raíz sigue el cuerpo, que 
ofrece una cara inferior y otra superior ó dorsal. 
Jlacia delante termina por un engrosamiento 
Hamado glande. 

Las cubiertas del pene toman también el nom- 
bre de vaina de este órgano. Constan de dite- 
rentes capas que, ajustándose á la superficie de 
los cuerpos eavernosos y del cuerpo esponjoso de 
la uretra, se adaptan á los mismos, tanto cuan- 
do el órgano esta en erceción como cuando se re- 
trace, Dichas capas son cuatro: cutánea, muscu- 
lar, celular y fibrosa. 

Los caracteres de la piel varían en los diferen- 
tes puntos. Al nivel de la raíz es gruesa y forra- 
da de grasa; por la parte exterior le cubren pe- 
los qne se continúan con los del pubis y adelan- 
tan más por la cara inferior. Eucuéntrase en este 
punto gran cantidad de voluminosos. folículos 
sebáceos, Vina y transparente en el cuerpo, se 
pierde á su través la red venosa superficial; con- 
tiene también gran número de glándulas sebá- 
ccas, á menudo voluminosas y que forman relie- 
ve. Por lo demás, la piel del pene se distingue 
por su elasticidad y extraordinaria movilidad. 
Afecta relaciones muy variables con el glande: 
unas veces no llega sino hasta Ja corona y se con: 
tinña con la mucosa;en ocasiones cubre tan súlo 
una parte del glande; en otros sujetos rebasa este 
órgano y forma el prepucio, 

Por debajo de la piel del miembro existe una 
capa muscular, análoga al dartos, con la cual se 
continúa, y que Sappey llamó músculo peripe- 
niano. Las fibras musculares se adhieren á la 
cara profunda de la piel y entran, por consiguien- 
te, en la composición del prepucio. Ñ 

La capa muscular está separada de la subya- 
cente por una lámina crdulosa desprovista de 
grasa y destinada á facilitar el deslizamiento de 
la piel sobre los cuerpos cavernosos; en medio de 
esta capa se verifican las infiltraciones de sangre 
ú orina, tan Irecuentes en esta región. 

Envuelve al pene una capa fibrosa aponcuró: 


TENE 


tica, Mamada también fascía penis, que se eon- 
tinúa por detrás con el ligamento suspensorio y 
la aponeurosis superficial del perineo, y se fija 
por delante alrededor de la corona del glande. 
La fascía penis está íntimamente adherida á la 
cubierta propia de los cuerpos cavernosos y del 
cuerpo esponjoso de la uretra, Se halla esencial- 
mente compuesta de fibras elásticas, lo cual la 
permite dilatarse en el movimiento de erección 
del órgano; según Sappey, desempeña importan- 
te papel en la producción de este fenómeno, com- 
primiendo las venas y determinando una especie 
de éxtasis venoso en los cuerpos cavernosos. 

La parte esponjosa ó erectil se compone del 
cuerpo cavernoso y del esponjoso de la uretra, 
V. ÜreTRA. 

Vistos en un corte horizontal practicado en la 
parte media del miembro, los cuerpos caverno- 
sos representan dos cilindros adosados uno á otro, 
como los dos cañones de una escopeta; sus dos 
extremidades, anterior y posterior, son afiladas. 

La extremidad posterior ó raíz es bífida; cada 
mitad se adhicre fuertemente á la rama isquio- 
pubiana respectiva y se dirige oblienamente ha- 
cia arriba y adentro, como esta rama misma, 
para unirse á la otra por delante del pubis. En 
el punto de unión de las raíces de los cuerpos 
cavernosos, y en su cara dorsal, se inserta el ligu- 
mento suspensorio del pene: desde ese punto los 
cuerpos cavernosos se hallan contiguos y separa- 
dos uno de otro por un tabiqve. 

La extremidad anterior, menos afilada que la 
otra, termina también en punta, sin que los dos 
cuerpos cavernosos dejen de ser contiguos; el cono 
que forma se hunde en la excavación del glande 
y se adhiere á éste íntimamente. Los dos cilin- 
dros que forman los cuerpos cavernosos dejan, 
por arriba y por abaje, dos espacios de forma 
triangular, ocupado el superior por la vena arte- 
ria y nervios dorsales, y el inferior por la uretra. 

El armazón del cuerpo cavernoso consiste en 
una cubierta fibrosa, de color blanco opaco, y de 
unos dos centímetros de espesor cuando el miem- 
bro está sano; es muy resistente, y se ha dicho 
que podría soportar, sin romperse, todo el peso 
del cuerpo. 

Las arterias que se distribuyen por los cuer- 
pos cavernosos proceden de dos orígenes: las dor- 
sales del pene y las cavernosas. Las primeras ape- 
nas envían al tejido esponjoso otras ramas que 
las simplemente anastomóticas. Las cavernosas, 
en número de dos, derecha é izquierda, se extien- 
den á todo Jo largo del cuerpo cavernoso, ocu- 
pando su centro; la terminación de estas arterias 
es muy irregular: cada una de ellas se divide 
formando un yamito compuesto de seis á ocho 
vasillos, cuya dirección es la de una bélice, por 
lo cual Müller las denominó arterias helicines, 

Las venas cavernosas son en número extraor- 
dinario y nacen cn la periferia del órgano; en su 
mayoría rodean las partes laterales del cuerpo 
cavernoso y van á terminar en la vena dorsal del 
miembro, que ocupa el canal superior de los cuer- 
pos cavernosos. Esta vena, que se distingue por 
ir acompañada de dos arterias, atraviesa el higa- 
mento suspensorio y termiza en el plexo de San- 
torini. 

Los nervios proceden del plexo hipogástrico 
y delos dorsales del miembro viril, terminación 
estos últimos de los pudendos internos. 

La disposición de las aréolas del tejido espon- 
joso, de las arterias y de las venas, tiene por ob- 
jeto producir la erección, es decir, el aumento 
de volumen y resistencia del pene. Y. ERECCIÓN. 

El pene puede ofrecer diversos vicios de con- 
formación. Unos, esencialmente raros (falta del 
pene, pene múltiple, etc.), no permiten ninguns 
intervención quirúrgica; otvos fepispadias, hi- 
pospadias, ete.) han sido objeto de artículos es- 
peciales de este Drecioxa nto. Se dice que el pere 
es palmada cuando se adhiere por su cara infe- 
rior al escroto. Es un vicio ile conformación su- 
mamente raro, y del cual dan idea muy clara dos 
casos que refiere Petit. La torsión del pene sobre 
su eje va siempre unida á un vicio de conforma- 
ción completo de los órganos genitales; esta ano- 
malía dificulta más ó menos la micción y la fe- 
cundación, según el grado, forma y complicacio- 
nes que presenta. La falla congénita del prepa 
cio es muy rara; sin embargo, puede haberse 
desarrollado poco ó de un moro irregular, dejan- 
do al descubierto, por ejemplo, una parte del 
glande, y formando en el lado opursto nuna len- 
giieta, un rodete, una franja que dificulta qui- 
zas el coito. La división congénita del prepucio 
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puede ser completa ó incompleta, residir en una 
de las caras laterales ó en la línea media. La im- 
perforación se ha observado varias veces en los 
recién nacidos, El fimosis congénito ha sido des- 
crito en el artículo correspondiente, lo mismo 
que el parafimosis. 

La estrangulación del pene por cuerpos entra» 
fos tiene cierto interés, A veces se ata á los ni- 
ños un hilo ó cinta en el pene para que no se 
orinen en la cama; pero las más de las veces los 
que introducen su miembro en un cuerpo extra- 
ño lo hacen en un momento de eretismo y sin 
otro objeto que procurarse por tan extraña ma- 
niobra una sensación voluptuosa. Así, se lan 
eucoutrado alrededor del miembro los objetos 
más imprevistos: hilos, cintas, cabellos, anillos 
de madera, de cristal, metálicos. 

La contusión del pene suele carecer de grave- 
dad, pero en ocasiones ofrece horroroso aspecto: 
conocida es la laxitud del tejido celular suben- 
táneo del pene; la sangre, como todo líquido, se 
infiltra per él con rapidez, El equimosis aparece 
y se extiende muy pronto, invadiendo todo el 
pene, que toma color negruzco, haciendo pensar 
quizás en la existencia de unua gangrena, Sin em- 
bargo, algunas aplicaciones de agua blanca ú 
otros tópicos resolutivos, que constituyen el úni- 
co tratamiento, bastan para provocar la real- 
sorción, 

Las heridas del pene, lo mismo que en las de- 
más partes del cuerpo, presentan caracteres di- 
ferentes, según que se trate de las producidas 
por instrumentos punzantes, cortantes, por armas 
de fuego, por mordedura, arrancantiento, ete, dl 
tratamiento variará según los casos. 

Con el nombre de fructuras del pene se ha de- 
signado el siguiente fenómeno: durante la erec- 
ción los cuerpos cavernosos, distendidos por la 
sangre, se encuentran en un estado de gran ri- 
gidez; bajo la influencia de un golpe ó de una 
inclinación brusca del pene sobre su eje, la tra- 
ma areolar se rompe en el interior del miembro, 
que queda entonces fácido. El estado de erec- 
ción es, como desde luego se concibe, indispen- 
sable para la producción de la fractura. Así, las 
más veces ocurre ésta durante el coito: chocan- 
do el extremo anterior del pene contra un obstá- 
culo, un movimiento de propulsión violento $ 
mal combinado, determina la rotura de la trama 
arcolar excesivamente distendida, 

En el momento mismo del accidente siente el 
herido un dolor brusco y violento, limitado al 
punto en que ha ocurrido la fractura, pero que 
se irradia rápidamente, aunque es más pronun- 
ciado en el punto de partida. A menudo sobre- 
viene un síncope, no siempre dependiente de la 
violencia del dolor, sino provocado quizás por 
la impresión que causa al enfermo el accidente 
que acaba de ocurrirle, El herido percibe en cier- 
tos casos un ruido seco, que se ha comparado al 

ue resultaría de la rotura brusca de un listón 
de madera. Si ocurre el accidente durante e) coj- 
to se interrumpe éste repentinamente por la su- 
presión instantánea de la erección, Sobreviene 
en seguida una tumefacción rápida y considera- 
ble, que aumenta tres ó cuatro veces el volumen 
normal del miembro. 

Es fácil el diagnóstico en estos casos, y el pro- 
nóstico se halla subordinado á las alteraciones 
funcionales que deja esta lesión, alteraciones va- 
viables, pero casi sienpre graves, pues precisa» 
mente el pene se rompe casi siempre hacia la 
base y entonces la impotencia es casi absoluta. 

Respecto al tratamiento, el enfermo guardará 
reposo absoluto en la cama; el pene, levantado 
sobre el vientre, se envolverá en compresas em- 
papadas en líquidos resolutivos. La privación 
absoluta del coito alejará las causas de excita- 
ciones venéreas. Se instituirá un tratamiento 
analrodisíaco (bromuro de potasio, bromuro de 
alcanfor), á ün de impedir las erecciones. 

Las luxaciones del pene, siempre accidentales 
y traumáticas, no tienen gran interés clínico, 

Entre las lesiones inflamatorias figuran, ade- 
más de la balanitis (inflamación del glande) y la 
postitis (inflamación del prepucio), que casj siem- 
pre coincide, constituyendo la dalanovostitis, la 
intlamación de todo el órgano de la cópula, que 
se lama penitis. Todas ellas han sido ó serán 
descritas en artículos especiales, También mere- 
cen especial mención los emones del pene ó in- 
flamación iel tejido celular de este órgano, que 
sobrevienen con relativa frecuencia en el curso 
de las tuberculosis ó de una fiebre grave, como 
la dotienenteria ó la viruela. 
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La erisipela puede principiar porel pene, sien- 
do consecutiva á la rotura del frenillo, á los pi- 
caduras de sanguijuelas, á la canterización de la 
ranura balanoprepucial. Las más veces se des- 
arrolla por propagación al pene de una erisipela 
que ocupaba primitivamente la parte interior 
del tronco, los mulos ó el escroto. 

La gangrena del pene tiene la misma natura- 
leza que en las demás partes del cuerpo, y pue- 
de ofrecer dos variedades, seca y húmeda, si bien 
la última es mucho más frecuente. Sus síntomas 
son característicos: la piel palidece y se infiltra, 
la sensibilidad disminuye, la temperatura local 
desciende, A menudo se presentan flictenas, en 
número y de volumen variable, y llenas de un 
líquido seroso y rosáceo, A medida que se esta- 
blece la gangrena baja la temperatura, disminu- 
ye primero y se amortigna después por comple- 
to la sensibilidad; la piel se pone negra, dura 
(forma seca), pero con más frecuencia blanda 
(forma húmeda): la parte eslacelada está cir- 
cunscrita por un surco sinuoso, rojizo y que san- 
gra con facilidad. 

Las enfermedades que son más frecuentes en 
el pene, es decir, los chcncros, tanto ventreos 
como sifilíticos, han sido descritos en otro lu- 
gar. El herpes prepucial, no menos común, es 
una erupción vesiculosa, independiente de la sí- 
filis, ni venérea ni contagiosa y de naturaleza 
inflamatoria. Para Bazin es una afección artrí- 
tica, mientras que Hardy refiere al eczema la 
mayor parte de las erupciones del prepucio y del 
glande descritas con el nombre de herpes. 

Con el nombre de cáncer del pene se describen 
dos afecciones orgánicas, distintas desde el pun- 
to de vista de su estructura histológica, de su 
asiento y punto de partida, lo mismo que por 
su fenomenalidad clínica y por su gravedad: el 
cáncer propiamente dicho (encefaloide y escirro) 
y el cancroide ó epitelioma (V. CÀNCER y Lbr- 
TELIOMA). Su único tratamiento es la amputa- 
ción, que puede ser parcial ó total, 

Finalmente, las afecciones funcionales del ór- 
gano de la cópula son la impotencia, el priapis- 
mo y la satiriasis. Véanse estos artículos, 


PENEA: f. Bot. Género de plantas (Perea) 
perteneciente á la familia de las Pencáceas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espo- 
ranza, y son plantas fruticosas, muy ramosas, 
con las hojas opnestas, coriáceas y enterísimas, y 
las flores terminales, solitarias ó fasciculadas en 
corto número en la axila de brácteas coloreadas; 
cáliz coriáceo, colorido, acampanado, con el lim- 
bo cuadripartido y los lóbulos triangulares, 
aovados, con estivación valvar; cuatro estambres 
insertos en la parte superior del tubo calicinal 
y alternos con las Jacinias del mismo, con los 
filamentos libres y las anteras adheridas breve- 
mente á un conectivo craso anterior; ovario eua- 
drilocular, con dos óvulos colaterales, erguidos 
y unátropos, en cada celda; estilo con cuatro. 
alas, cuadrifido en su ápice, con estigmas truu- 
cados y redondeados; cápsula envuelta por el 
cáliz persistente, telrágona, con cualro surcos, 
cuadrilocular y abriéndose por dehiscencia locu- 
licida en cuatro valvas coriáreas que llevan los 
tabiques en su línea media; dos semillas en cada 
celda, con la base derecha, la testa dura y frá- 
gil, el ombligo fungoso y el rafe lincal, y son 
carnosas. 


PENEÁCEAS (de penea): f. pl. Pot. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las fanero- 
gamas, sublipo de las angiospermas, clase de 
las dicotiledóneas, orden de las apctalas súper- 
ovaricas; son arbustos muy ramosos, con las ho- 
jas pequeñas, opuestas, sencillas y sin estípulas, 
limbo entero y coriáceo y Mores hermafroditas, 
regulares, solitarias en la axila de las hojas su- 
periores, Sn cáliz está formado por cuatro sc palos, 
dos laterales y dos medianos, conerescentes en 
un tubo, alguna vez muy corto (Ceissolomea). Su 
andlróceo consta de cuatro estambres alternos 
con los sépalos, concrescentes con el tubo caligi- 
nal, con las anteras, introrsas, provistas de cua- 
tro sacos polínicos que se abren longitudinal- 
mente; á veces hay ocho estambres dispuestos 
en dos verticilos alternos f Ceissoloma ), El pisti- 
lo consta de cuatro carpelos episépalos, abiertos 
y concrescentes en un ovario unilocular, con cua- 
tro placentas parietales, de las que la porción 
media forma un saliente hacia el interior, cons- 
tituyendo un falso tabique incomplelo, y cada 
placenta leva en su base dos óvulos, uno å la 
derecha y otro á la izquierda del tabique, óvu- 
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los que son ascendentes y con rafe externo (Pe- 
nea Narcocollu J, rara vez cuatro, dos å carla la- 
do, superpuestos, el superior ascendente y el in- 
ferior descendente ( Ludonema); el ovario termi- 
na en un estilo único con cuatro estigmas super- 
puestos å las placentas. En el género Geissolo- 
ma los cuatro carpelos son alternisépalos y ce- 
rrados formando un ovario cuadrilocular, con 
placentación axilar, encerrando cada uno dos 
óvulos cuadrilaterales, anátropos, colgantes y 
con rafe dorsal, y los estilosson libres. 

El fruto es una cápsula con dehiscencia dor- 
sal, que ofrece la particularidad notable de que 
los carpelos presentan desde jóvenes abiertas 
las hendeduras de la dehisceneia, y porexcepción 
es una drupa en el género Ecissolunia. La semi- 
lla contiene un embrión grueso, con los cotiledo- 
nes cortos y sin albumen. 

La fórmula general de las plantas de esta fa- 
milia es F=(48+4P +40). 

Esta familia se relaciona directamente con las 
dafnáceas ó timeleáceas pluricarpeladas, princi- 
palmente con los géneros (rtolepis y Gonystylas, 
que presentan también el pistilo isómero, pero 
se diferencian de éstas por los óvulos epinastos, 
que las aproximan más á las cleacticeas. 

Sus géneros más importantes son; Penea, 
Surcocolla, Geissoloma y Eudonema. 


PENEDA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Barcia de Mera, ayunt. de Cobelo, 
p- j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 20 cdi- 
ficios. 

PENEDO: m. ant. Peña ó peñasco. 


e éla dicha Ino fuyó para un PENEDO del 
mar, para se lanzar con su fijo Milicerta. 
JUAN DE MENA. 


- Pero; Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Abelenda, ayunt. de Avión, 
p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 108 edife, į] 
Lugar de la parroquia de Santa María de Couso, 
ayuut. de Avión, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 57 edifs. i Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Soutopenedo, ayunt. de San Ciprián 
de Viñas, p. j y prov. de Orense; 51 edits. I| 
Lugar de la parroquia de Santa María de Juben- 
cos, ayunt. de Boborás, p. j. de Carballina, pro- 
vincia de Orense; 47 edifs. I| Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Partovia, ayunt. y p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 49 edifs, | Lugar 
de la ayuda de parroquia de San Pedro de Sal- 
gueiro, ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 23 edils. I Lugarde la parroqnia de 
San Andrés de CGeve, ayunt, de Geve, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 20 edils. Y Lugar de la pa- 
rronia de San Juan de Chenlo, ayunt. de Porri- 
ño, p. je de Túy, prov. de Pontevedra; 24 edifs, 

— PexeDno: Geng. V. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Alagoas, Brasil, sit. al S.O. de 
Maceio, cerca de la orilla izq. del São Francisco 
frente de Villa Nova; 4000 habits. Mercado im- 
portante de azúcar, tabaco, arroz, granos, pic- 
les y algodón. Data esta v. de comienzos del si- 
glo XVIL 


PENEIDOS: m. pl. Palcont. Es posible que to- 
dos los macruros paleozoicos pertenezcan á este 
grupo, pero con frecuencia su estado de conser- 
vación no es suficiente para permitir una deter- 
minación más segura. Representantes típicos de 
peneidos se hallan con toda certidumbre en el 
jurásico, cretáceo y terciario. 

PENELA: f. Zuol, Género de crustáceos de la 
clase de los entomostriceos, orden de los copé- 
podos, sección de los parásitos, familia de Jos 
lerneidos. Este género fué indicado por Lamar- 
tiniere con el nombre de Pennatula, y Oken le 
cambió por el de Pensla, por ue el de Pennala 
había sido aplicarlo ya á otros animales, Sus ca- 
racteres son los siguientes: el cuerpo tiene una 
forma subcilíndrica, es sabcartilaginoso y ter- 
mina en la parte anterior por una protuberancia 
cefilica, circular, truncada y guarnecida en la 
cirennferencia por muchos pezones, hallándose 
probablemente en su centro la bora; presenta 
ademas un par de cuernos, oblicuus por detrás; 
remata su punta en la parte posterior, y tiene å 
cada lado hilos cónicos y Ímecos, semejantes á 
las barbas de una pluma; en la parte anterior se 
ven dos filamentos muy finos y prolongaulos que 
sirven probablemente de ovario. 

La Penella fibionentosa y la Penda sagittata 
son las especies más notables de este gúnero y se | 
encuentran sobre los lolios. 
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Fste parásito se cría principalmente en el Mar 
de la China y en las aguas de los Estados Uni- 
dos. 

- PexELA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Loiba, ayunt. y p. je de Ortigueira, 
prov, de la Coruña; 22 edife, li Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María Magdalena de Cedofei- 
ta, ayunt. y p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 28 
edifs. [| Aldea de la parroquia de Santa María de 
Penela, ayunt, y p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 32 edils. || Aldea dela ayuda de parroquia 
de San Juan de Cutian, ayunt. de Antas, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 22 
edifs, || Lugar de la parroquia de San Julián de 
Astureus, ayunt. de Boborás, p. j. de Carballi- 
no, prov, de Orense; 49 edifs, | Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Vilanova, ayunt. de Sal- 
vatierra, p. j, de Puentearcas, prov. de Ponte- 
vedra ; 32 edifs. || V. Santa María DE Pe- 
NELA. 

Puya (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Mignel del Campo, ayunt. de Noguel- 
ra de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 64 edi- 
eios. Y V. SANTIAGO DE La PENELA. 


PENELAS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Adriano de Lorenzana ,ayunt. de Lorenzana, par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov. de Lugo; 21 
edifs. 

— PexrLas (Las): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro Fiz de Las Penelas, ayunt de 
Castro-Caldelas, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 52 edifs. ji Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Ordes, ayunt. de Rai- 
riz de Vega, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de 
Orense; 66 edifs. 

PENÉLOPE: f. Astron. Asteroide número 201, 
descubierto por el astrónomo austriaco Palisa 
en el Observatorio de Pola el día 7 de agosto de 
1879. Aparece en el campo del anteojo como es- 
trella de 12." magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en unos cuatro años y medio, 
y el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 5% 43%, Su órbita 
fué calculada por Richter. 


- PENÉLOPE: Zool, Género de aves del or- 
den de las gallinas, familia de las crácidas, que 
ofrece los siguientes caracteres: pico mås corto 
que la cabeza; la porción de la base, cubierta por 
la cera, es más larga que la limina córnea; las re- 
meras primarias arqueadas, terminando en pun- 
ta más ó menos estrecha; cola larga y escalona- 
da. Vive en la Guayana inglesa. 

El esqueleto se asemeja al de los hocos; la tra- 
quearteria presenta una formación particular en 
las más de estas aves, y sobre todo en los machos; 
hacia la base del cuello inclinase sobre el lado 
izquierdo del buche, baja por las parerles del tó- 
rax, pasa sobre la parte anterior de la clavícula 
izquierda, entre las dos ramas de la horquilla, 
desciende sobre la quilla del esternón, se encor- 
va, vuelve á pasar entre dichas ramas, se dobla 
por encima de la citada clavícula, y penetra al 
fin en la cavidad torácica, Se aplica por medio 
de un tejido celular contra los músenlos pecto- 
rales; en la extremidad superior de su curvatura 
hay un poderoso músculo que comprende varios 
anillos, dirigiendose hacia la quilla, y en el ni- 
vel de su extremidad superior se divide en dos 
haces, los cuales se adhieren por tejido celnlar á 
la quilla, confundiéndose con los músculos pec- 
torales. 

Este género es bastante rico en especies, pero 
varias de ellas se asemejan de tal modo que sus 
caracteres distintivos no están suficientemente 
determinados aún, sin contar, por otro lado, que 
su género de vida no es bien conocido todavía, 

La Penélope de cejas (Penelope superciliaris), 
conocido con los nombres de pera y jacupema, se 
distingne porsu aventajada talla, Tiene cola me- 
diana; remeras anteriores muy adeleazadas en la 
punta; plumaje blando; moño de mediana lon- 
gitud; desnuda la frente, y también las mejillas 
y la garganta; la parte superior de la cabeza. la 
nuca, el cuello y el pecho, son de un negro api- 
zarrado, con rayas grises, y adornadas las plu- 
mas de un filete blanqnizeo; las del lomo, las co- 
bijas superiores de las alas y la cola son de un 
verde bronceado, orilladas de gris y amarillo ro- 
jo: el vientre y la rabadilla están” eruzados por 
rayas, ó bien festones de amarillo rojo y pardo; 
las remeras presentan un estrecho filete amari. 
lento; en la región de las cejas hay una faja 
Llanquizca;el ojo es pardo, rodeado de un ciren- 
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lo desnudo negro; la parte desnuda de la gar- 
ganta es de un color rojo obseuro de carne; el 
pico pardo; las patas de un tinte pardo de carne, 
El ave mide 66 centímetros de largo, el ala 28 y 
la cola 29, 

La hembra tiene la línea subocular menos 
marcada y los filetes de las plumas más con- 
fusos. 

El tinte de los pequeños es gris parduasco ma- 
te; la línea subocular de un amarillo rojizo; el 
pecho, la rabadilla y las nalgas presentan rayas 
más finas que las de los adultos, 

La Penelope de moño blanco (Penelope leuco- 
phos) tiene las patas cortas; las tres printeras re- 
meras adelgazadas en la punta, en forma de hoz; 
cl moño, que está compuesto de plumas estrechas 
y puntiagudas, de 8 centímetros de largo, es sus- 
ceptible de enderezarse; las mejillas están cu- 
Liertas de plumas sedosas y la garganta sembra- 
da de pequeños mechones de sedas, Este penélo- 
pe, que por los caracteres que se acaban de in- 
dicar ha sido separado genéricamente de las otras 
especies con el nombre de pipile, se distingue ade- 
más por tener el lomo de un color negro apiza- 
rrado; la cara externa del ala es blanca, con man- 
chas apizarradas en la extremidad de las plumas; 
la parte inferior del Jomo, la rabadilla, la cara 
inferior del pecho, el vientre y la región anal son 
de un pardo rojo; las plumas del pecho y de la 
parte baja del cuello del mismo color, pero ori- 
ladas de blanco; el moño es de un blanco puro 
con los tallos negros; las remeras y las timone- 
ras son de este tinte con visos de nn azul metá- 
lico: el ojo es de un color rojo cereza obscuro; las 
partes desnudas de la cara de azul celeste; la gar- 
ganta de rojo claro; el pico negro de cuerno en 
la punta y azul ultramar en la base; las patas 
rojas, 

La hembra es más pequeña que el macho, su 
moño más corto, el color más obscuro, y el filete 
blanco de las plumas más pronunciado. Los pe- 
queños tienen el moño muy corto y son de un 
pardo negro, con la rabadilla y el vientre casi 
pardo rojo. Esta ave mide 90 centímetros de lar- 
go por 1,07 de puuta á punta de ala; la cola 29 
centímetros y el ala 30. Algunos autores forman 
con esta especie un subgúnero que denominan 
Pipile. 

La Penélope aracuan (Penelope aracuan), se- 
parada también de los penélopes con el nombre 
genérico de ortalida, es mås pequeña y tiene la 
cola más larga que las especies anteriores. El 
tarso es más prolongado que el dedo medio; las 
remeras primarias anteriores redondeadas en vez 
de ser puntiagudas; alas muy obtusas; mejillas 
desnudas; la parte anterior del cuello y la gar- 
ganta están cubiertas de plumas, pero dejan á 
cada lado una línea desnuda que parte de la co- 
misura del pico; plumaje blando y plumas redon- 
deadas. El macho adulto tiene el lomo de un co- 
lor pardo aceitunado, difícil de describir; la 
frente un poco rojiza; el pecho y el cuello man- 
chados de blanco, con los bordes de las plumas 
de este último color; las tres timoneras externas 
son de un rojo castaño en la punta; el ojo pardo 
obscuro rodeado de un círculo desnudo negro 
azulado; la parte desnuda de la garganta es de 
un color rojo de carne; el pico gris de plomo; las 
patas de un rojo de carne claro. Esta ave mide 
56 centímetros de largo por 61 de punta á punta 
de ala; ésta tiene 19 y la cola 25. La hembra di- 
fiere un poco del macho; los pequeños tienen el 
plumaje menos brillante. Con esta especie se 
constituye una división del género Penélope, á 
la que se da el nombre de Ortalis. 

MHabitan los grandes bosques de la América 
central y merirlional, desde el S. de Tejas hasta 
Chile y el Paraguay. Las diversas especies viven 
comunmente unas junto á otras y mezcladas ú 
veces entre sí; unas habitan las costas, otras las 
montañas, y las hay que remontan a una altitud 
de 2200 m. sobre el nivel del mar, Todas las eg- 
pecies que hemos descrito habitan en el Brasil; la 
penélope de cejas vive en los bosques de la costa 
oriental; la de moño blaneo se interna mucho 
más en las selvas vírgenes, y, según el príncipo 
dle Wied, jamás se la encuentra cerca de la cos- 
tas el aracuan existe en el centro del Brasil, co- 
mo, per ejemplo, en los alrededores de Bahía, y 
sobre tolo en los bosques de Cutinga. 

Las grandes especies viven solitarias; las pe- 
queñas forman bandadas considerables, compues- 
tas á menudo de varios centenares de individuos. 
A la cabeza de ellas suele ir un macho, al que 
obedecen todos los demás; en las orillas del río 
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Magdalena vió Humboldt una que constaba lo 
menos de 60 4.80 penclopes, las cuales estaban 
posadas sobre un árbol muerto; pero general- 
mente se ocultan estas aves en las copas de más 
espeso follaje, están atentas á todo cuanto pasa 
á su alrededor y no es fácil acercarse á ellas. El 
príncipe de Wied y Burmeister estin unanimes 
en reconocer que por lo regular no se posan & 
grande altura y que prefieren estar en los mato- 
rrales más espesos, si bien las han visto otros 
naturalistas en la cima de los árboles. Se mue- 
ven con agilidad suma entro el ramaje, pero no 
corren y vuelan bastante mal, 

Humboldt refiere que una bandada de parra- 
cuas, especie alin al aracnan, llegó hasta cerca 
de su campamento para beber. Después de apa- 
gar su sed, aquellas aves procuraron trepar & lo 
largo del escarpado ribazo; pero érales tan difí- 
cil que los viajeros pudieron ahuyentarlas como 
lo hubieran hecho con un rebaño de carneros. 
Schomburgk, por el contrario, dice que cuaudo 
las penélopes están sobre un árbol y se las per- 
sigue corren con una rapidez sorprendente de 
ama en rama, y se ocultan en el follaje ó vuc- 
lan de un árbol á otro. 

Ningun viajero habla de las relaciones que 
existen entre los individuos de una misma ban- 
dada. En cuanto å los cautivos, Brehm ha ob- 
servado que vivían en la más perfecta inteligen- 
cia, y que nunca luchaban como hacen las otras 
gallináccas. , 

Por el desarrollo especial de su traquearteria 
producen una voz muy singular. Las penclopes 
anuncian con sus gritos la llegada del día antes 
que las otras aves, y se dejan también oir en las 
demás horas. Owen refiere que ciertas especies 
aturden á los viajeros con sus gritos; cuando al- 
gún individuo de la bandada lanza algunos sil- 
bidos contéstanle los otros; el rumor va subien- 
do de punto, y alcanza por fin un diapasón inso- 
portable para humanos oídos; luego vadisminu- 
yendo y cesa poco á poco, pero sólo por algunos 
instantes. El grito de la penclope de cejas es bre- 
ve y ronco; el ave lo repite con frecuencia. 

Las penélopes se alimentan de frutos y bayas; 
en el estómago de las que mató el príncipe de 
Wied halló siempre restos de insectos. 

Varios antores han hablado de la manera de 
reproducirse estasaves. Construyen sus nidos en- 
tre las ramas de los árboles, rara vez en tierra, 
por cuyo concepto se parecen á las palomas; el 
nido se compone de briznas enlazadas descuida- 
damente; algunas de estas aves se sirven de ra- 
mas guarnecidas de hojas. Cada postura consta 
de dosó tres huevos, y algunas veces de cuatro á 
seis, muy grandes y blancos. Se ignora si la hem- 
bra cubre sola ó es auxiliada por el macho; los 
autores, y principalmente Bajón, dicen que la 
madre conduce á los hijuelos. Apenas salen éstos 
del cascarón trepan á las ramas y son alimen- 
tados durante algunos días por la hembra; Jue- 
go bajan poco á poco al suelo, y siguen á la ma- 
dre como los pollos á la gallina. Por la mañana 
los conduce á los claros, donde encuentran hier- 
bas frescas que comer, mas apenas comienza å 
calentar.el sol vuelven al bosque y se ocultan. 
Los hijuelos de algunas especies no abandonan 
el nido sino al cabo de doce días. Desde el mo- 
mento en que pueden volar ahandonan ¿ su ma- 
dre, la cual acaso anide por segunda vez. 

La carne de varias especies de penélopes tiene 
fama de ser excelente, siendo esta la razón de 
que el hombre persiga con tanto afán á estas 
aves. En ciertas localidades han desaparecido 
por completo algunas especies; en otras ha dis- 
minuído mucho su número. 

A causa de la continua caza que sufren llegan 
å ser sumamente recelosas. Schomburgk refiere 
que las que habitan en la Guayana manifiestan 
una prudencia increíble, añadiendo que sólo se 
les puede sorprender cuando comen. Si un ca- 
zaslor indio consigue acercarse á una bandada 
hace en ella terribles destrozos, pues con su cerba- 
tana puede matar tres ó cuatro individuos antes 
de que los demás emprendan la fuga. Herida 
por la flecha silenciosa, el ave cae del árbol sin 
que las otras interrumpan sus ocupaciones; lo 
más que hacen es tender el cuello y observar la 
caída de su compañera, procurando averiguar la 
causa. El mismo autor dice que las penélopes 
viejas no se pueden comer sino cuando mueren 
heridas por una flecha impregnada de curare, 
pues con este veneno se vuelve tierna y delicada 
la carne que antes era dura. No sucede lo mismo 
con todas las especies; pues según se desprende 
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de los relatos de otros viajeros, estas aves cons- 
tituyen la caza más delicada de la América me- 
ridional. 

Las penélones que se cogen en el nido se do- 
mestican perfectamente, acostumbrándose á su 
nuevo método de vida. Como á las gallinas, se 
las puede dejar entrar y salir, con la seguridad 
de que volverán siempre á su vivienda; así es 
que se suelen ver estas aves en los establecimien- 
tos indios. Son domésticas, y muy buscadas por- 
que no cuesta trabajo alguno su conservación; 
pero es dificil conseguir que pasen la noche en el 
gallinero ó en cualquier sitio cerrado, pues pre- 
fieren posarse en los tejados ó sobre los árboles, 
Se acostumbran perfectamente á vivir con las 
otras aves domésticas, y si se Jas cuida bien, 
como dice Sonnini, se familiarizan completa- 
mente; les agrada y hasta parecen pedir caricias 
y halagos, manifestando su alegría al recibir] os, 
A pesar de estas buenas cualidades se ha perdi- 
do la esperanza de aclimatar á estas aves, tanto 
por no resistir los rigores de muestro clima 
cuanto porque en cautividad no se reprolncen. 


- PEXÉLOPE: Ait. Hija de Icamo y de Perivea 
de Esparta, esposa de Ulises, rey de Itaca; de 
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este matrimonio nació Telémaco, que aún era 
niño cuando Ulises se fué á Troya. En ausencia 
de Ulises, Penélope se vió importunada por nu- 
merosos pretendientes; y para librarse de ellos 
Jos engañó diciendo que antes de escoger debía 
concluir un amplio mavto que estaba haciendo 
para su suegro Laerte; pero Penélope lo que ba- 
cía era tejer por el día y destejer aquello mismo 
por la noche, y de este modo procuraba burlar 
á sus pretendientes. Sin embargo, su estratage- 
ma fué revelada por sus criados; pero cuando 
más asediada se veía Penélope por sus preten- 
dientes llegó Ulises á Itaca, de donde faltaba 
hacía veinte años. Hemos dado cuenta de la ide- 
lidad de Penélope tal como nos la pinta lome- 
ro; pero no faltan escritores qhe supongan que 
Mercurio, ó todos los pretendientes, la hicieron 
madre de Pan (V. Pax), y añaden que por efecto 
de esto Ulises la repudió á su vuelta, por lo cual 
ella fué primero á Esparta y después á Manti- 
nca. Otra tradición la supone esposa de Telogo- 
nos, después que este mató á su padre Ulises. 


PENELLA: Geog. Caserío del ayunt. y partido 
judicial de Cocentaina, prov. de Alicante; 25 
habits. 

= PENELLA: Geog. Y. cap. de concejo y co- 
marca, dist. de Coimbra, Beira, Portugal, sit. á 
orillas del Xca, cerca de un collado de la Serrra 
de Lousa; 4 300 habits. 


PENELLAS: Geog. Lugar con aymnt., p. j. de 
Balaguer, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 592 
habits. Sit. en la falda de las sierras de Dell- 
munt, cerca de Castellserá, en la carretera pro- 
vincial de Tárrega á Balaguer. Cereales, vino y 
aceite; fab. de harinas y aguardientes. | Lugar 
del ayunt, de Penellas, p. j. de Balaguer, pro- 
vincia de Lérida; 61 edifs. 


PENENTE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Nogucira, ayunt, de Meis, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
22 edifs. 


PENEO: m. Zool. Género de crustáceos del or- 
den de los decápodos podoftalmos, sección de 
los macruros, familia de los cáridos, que ofrecen 
los siguientes caracteres: caparazón “cilíndrico, 
comprimido, dentado y velloso, terminado an- 
teriormente en un rostro puntiagudo; los ojos, 
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casi globulosos, están sostenidos en un pedúncu- 
lo muy corto; las antenas medias son bífidas y 
las exteriores sedosas, hallándose provistas en 
su base de una escama grande y muy larga; las 
patas maxilas exteriores ofrecen la forma de pies 
puntiagudos y vellosos, constando de cinco arte- 
jos visibles; los pies, poco prolongados, presen- 
tan un pequeño apéndice en su base; el segundo 
artejo del abdomen se dilata lateralmente; los 
últimos tienen en su parte media una quilla 
bastante bien marcada, 

Los peneos son más bien indígenas de las re- 
giones templadas y cálidas de los mares septen- 
trionales. 

E Penco caramote (Penorus caramote) repre- 
senta el tipo de este género, y por consiguiente 
le son aplicables todos los caracteres indicados 
anteriormente; su tamaño es reducido, y es muy 
común en las aguas profundas del Mediterra- 
neo. 

Este crustáceo es ohjeto de una pesca conside- 
rable, y se hace de él un consumo enorme, no 
sólo en las costas, donde se utiliza su carne como 
alimento por ser muy sabrosa y delicada, sino 
también para salavlo y expedirlo á Levante, so- 
bre todo & Grecia. 

Las especies fósiles del género Peneus se ha- 
lan en el lías y acaso ya en el trías. El 2. Hasi- 
cus se encuentra en Schambelen, en Suiza; cua- 
tro especies se hallan en las pizarras litográficas, 
una de las cuales, el P, speciosus, es muy co- 
mún. EJ P. Libanensis es del erctáceo inferior del 
Líbano y el P. Ræmeri del cretáceo superior de 
Westlalia, 

- PENGO: Geog. ant. Río de Tesalia, hoy Sa- 
lembria, Su color blanco mate recuerda el cpíte- 
to que le dió Homero, el leneco de olas de color 
de plata, Después de las lavias se desborda por 
los terrenos bajos que le rodean. Según una tra- 
dición, confirmada por el estudio de los lugares, 
sus aguas formaban antiguamente en la Tesalia 
un mar interior, cuyos últimos vestigiosson el 
lago Boebcis y el pantano Nossonis. Un terre- 
moto, ú como dicen las leyendas, el brazo de 
Hércules ó el tridente de Neptuno, separaron el 
Osa y el Olimpo, y abrieron al río el valle do 
Tempe, por el que se precipita en el mar, dejando 
en las llanuras de Tesalia fango espeso que hizo 
de este país uno de los más fértiles de Grecia. || 
Río de Elida; nacía en el monte Erimanto. en 
las fronteras de la Elida, la Acaya y la Arcadia; 
corría de X. 4 O., recibiendo el Ladón por la 
izq., para desaguar en el Golfo Celonítico, fren- 
te á la isla de Zacintos. Ioy es el Gastuni. 


PENEQUE (¿del lat. pane, adj. fam. 
Boxxracno, 
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casi?) 


$0 


e. Por estar PENEQUE 
Y ser la noche obsenra, 
Trocó el joven audaz con otra casa 
La de su amada y rígida hermosura; ete, 
. ITA RTZENBUSCH. 


PENESADA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu lami- 
nos. Es muy afín al género Lurasina, del que 
difiere por los siguientes caracteres: cabeza lige- 
ramente cóncava entre Jos tubérculos antenífe- 
ros; protórax distintamente trituberculado so- 
bre el disco; élitros menos anchos y menos pa- 
ralelos, provistos de pequeños gránulos poco 
densos; cuerpo un poco más alargado. 

La especie típica f Penesseda hispida) es bra- 
siliana, de un color pardo intenso, con el eseu- 
dete blanco y manchas amarillas sobre la parte 
posterior de los élitros, 


PENESTAS: m. pl. JJisż. Nombre dado á un 
pueblo de la Iliria meridional, resto de las anti- 
guos pelasgos. Otros escriben penestos Ó penestes, 
La palabra con quese encabeza este artículo tie- 
ne, según los historiadores, el significado de po- 
bre gente, y también el de pobre, criado y siervo. 
Yxplícanse estas acepciones teniendo en cuenta 
que en distintas regiones de Grecia se llamó pe- 
nestas por los conquistadores helenos á los pe- 
lasgos vencidos cuando los hicieron sus escla. 
vos. Quizás los que en Iliria llevaron el nombre 
de penestas eran no más que pelasgos arrojados 
de otra parte por los helenos. En Tesalia fueron 
los habitantes primitivos del país, Despojados 
más tarde de su territorio por los tesalios vi- 
nieron á ser colonos de los vencedores, aunque 
sin poder ser vendidos fuera del país, ni tampo- 
co condenados á muerte. Su colonato consistía 
en pagar un impuesto fijo sobre las tierras que 
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enltivaban. De ordinario servían en el ejército, 
pero siempre en la caballería. Otros dicen que 
en Tesalia los penestas estaban å discreción de 
sus amos. En Beocia formaban parte integrante 
de la propiedad agrícola, y no podían ser vendi- 
dos ni muertos. La condición de penesta fué in- 
troducida también en las regiones del Polopone- 
so llamadas Laconia, Mesenta y Argólida, y en 
otras partes de Grecia. V. PELASGOS, 


PENESTES: m. pl. Mist. V. PENESTAS, 


PENESTESO: m. Zool. Género de insectos co- 
leápteros de la familia curenliónidos, tribu de 
los criptoplinos. Presentan estos insectos los ca- 
racteres siguientes: rostro bastante largo, media- 
namente robusto, cilíndrico, deprimido eu la 
punta y arqueado, con las escrobas oblicuas que 
empiezan hacia su tercio anterior y terminan 
cerca de Jos ojos; antenas cortas, con el escapo 
engrosado en su extremo y la maza bastante 
fuerte, oval y puntiaguda;ojos medianos, oblon- 
gos y transversales; protórax casi transversal, 
cilíndrico, bisimiado en la base, truncado por 
delante, con lóbulos oewlares redondeados, has- 
tante escotado en su borde anteroinferior; escu- 
dete puntiforme; élitros medianamente alarga- 
dos, paralelos, sensiblemente más anchos que el 
protórax, y cada uno mediana y aisladamente 
saliente en la base; patas bastante cortas; fómu- 
res en maza; tibias un poco arqueadas; tarsos 
cortos, bastante anchos, esponjosos por debajo; 
segundo segmento abdominal mucho más largo 
que el tercero y cuarto reunidos, separado del 
primero por una sutura arqueada; mesosternón 
corto; cuerpo oblongo, densamente escamoso. 

El Penestes tigris, única especie de este géne- 
ro que hay descrita, es un pequeñísimo insecto 
propio de la Cuayana y del Brasil, de color gris 
blanquecino uniforme, manchado por encima de 
algunos puntos pardos. 


PENESTICA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los antríbidos, tribu de 
los basitropinos, Estos insectos tienen la cabeza 
tan larga como ancha; antenas un poco más lar- 
gas que la cabeza y el rostro reunidos, robustas 
y con los artejos casi cónicos; ojos fuertemente 
granulosos. muy escotados, convexos por detrás 
y ligeramente oblicuos; protórax transversal, 
convexo; escudo redondeado; élitros cortos, con- 
vexos, subovales, más anchos que el protórax; 

ratas cortas y muy robustas; pigidio en triángu- 

lo curvilíneo muy agudo; metasternón muy cor- 
to; sus episternones anchos por delante y estre- 
chándose hacia atrás; cuerpo pesado, suboval y 
densamente pubescente. , 

Hasta hoy nose ha descrito otra especie que 
la Penestica inepta Pascal, cuyos tegumentos 
ofrecen una mezcla de blanco, gris, amarillo y 
negro, con algunas manchas de este último color. 


PENESTOS: m. pl. Zisi. VENESTAS. 


PENETA (del gr. mévys, pobre): f. Zool. Géne- 
ro de insectos coleópteros de la familia tenebrió- 
nidos, tribu nlominos. Las especies de este género 
se caracterizan del modo siguiente: menton rec- 
tangular, provisto en su cara externa de un trián- 
gulo rectilíneo de superficie plana, que se ex- 
tiende desde la base al borde anterior; lengiteta 
truncada ó sinnada por delante; lóbulo interno 
de las maxilas inerme; palpos delgados, con el 
último artejo de todos cilos fusiforme y notable- 
mente más largo que el anterior; mandíbulas ya 
inermes, ya con nn cuerno vertical; cabeza de 
forma variable, pero siempre transversal; ojos 
pequeños y ovales, distantes del protórax; ante- 
nas con los artejos de la maza transversales y 
gruesos; protórax transversal, más ó menos con- 
vexo, poco ó nada truncado en su base, débil. 
mente escotado por delante; élitros de forma va- 
riable; patas poco robustas; las cuatro tibias an- 
teriores ligeramente triangulares, provistas á 
todo lo largo de su borde externo de dientes 
agudos irregularmente colocados, con el último 
artejo tan largo como los anteriores reunidos, 

Las cuatro especies de este género descritas 
(taurus, Gondottit, Sommer? y Lebasii) son ori- 
ginarias de América. Estos insectos tienen una 
talla poco menor que la de un Incánido, y su co- 
lor es un negro ferruginoso brillan te, con los éli- 
tros fuertemente estriados y punteados en las es- 
trías. Algunos han querido con ellos formar cua- 
tro géneros, atendiendo á la forma de la cabeza 
principalmente. 


PENETRABILIDAD: f. Calidad de penetrable. * 
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PENETRAELE (del lat. pencírabilis): adj. Que 
se puede penetrar, 

— PENETRABLE: fig. Que fácilmente se penc- 
tra ó se entiende, 


s en la mayor parte quedaron PENETRABLES 
a la inteligencia, 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


PENETRACIÓN (del lat, peneíratio j): f. Acción, 
ó efecto, de penetrar. 


e porque estas señales suelen mostrar PE- 
NETRACIÓN y quebrantamiento del casco. 
JUAN FRAGOSO. 


- PENETRACIÓN: Inteligencia cabal de una 
cosa difícil. 

— PENETRACIÓN: Perspicacia de ingenio; agu- 
deza. 


Esta equidad ha engañado å muchas gentes 
de PENETRACIÓN; etc. 
JOVELTANOS. 


PENETRADOR, RA (del lat. penetrátor): adj. 
Agudo, perspicaz, sutil, de vivo ingenio. 


z. así los llamaban en estos pasquines lobos, 
ladrones, y PEXETRADORES de las casas. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


Cleantes recoge estos términos, llamando al 
Hacedor del Universo, Espiritu puro, vivo PE- 
NETRADOR de las cosas. 

Er, Preono Maneno. 


PENETRAL (del lat. penetrāle y penetralia): 
m. Estancia interior de un elificio, ó parte reti- 
rada ó recóndita de una casa, U. m. en pl 


A cuyos rayos misterioso el Evo 
Debe ya la noticia reverente, 
Viendo violado de tu celo ardiente 
Los PENETRALES del profundo Erebo. 
VILLAMEDIANA. 


PENETRANTE: p. a. de PENETRAR. Que pene- 
tra. 


+». á otro que en los disturbios de Sicilia ape- - 


llidó libertad, y le alzaron por rey, le hubo 
á las manos, y le coronó con corona de puntas 
PENETRANTES de acero, 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


No se ve hormiga que á la mosca siga, 
Ni chinche que las balas PENETRANTUS 
Tire al mosquito, ni caballo ó yegua, 
Que ya ño pounga á su carrera tregua, 

VILLAVICIOSA, 


= PENETRANTE: adj. Proruxno; dícese de lo 
que penetra mucho, ó va hasta muy adentro, 


—DENErRANTE: fig. Agudo, alto, subido ó 
elevado, hablando de la yoz, del grito, cte. 


PENETRAR (del lat. penetrdre): a. Introducir 
un cuerpo en otro por sus poros. U. t. e. n. 


el cual tiene al cabo una gota como una per- 


la pequeña, de tal virtud que en tocando enla | 


cabeza á la culebra ó serpiente, PENETRA tanto 
que la mata, 


LUIS DEL MÁRMOL. 


=- PENETRAR: n. Introducirse en lo interior 
de un espacio, aunque haya dificultad ó estorbo, 
U.t.c.a. : 


Al amanecer empezó la genteá subirla cues- 
ta, y á PENETRAR la maleza del monte, 
Soris, 
Oid, que un galán peregrino, 
Las incultas asperezas 
PENETRANDO del desierto, 
Hacia esta parte atraviesa. 
CALDERÓN, 


— PENETRAR: Hacerse sentir con violencia y 
demasiada eficacia una cosa; como el trío, los 
gritos, ete. 


~ PENETRAR: fig. Llegar lo agudo del dolor, 
sentimiento ú otro afecto al interior del alma, 


Era hombre valeroso y de ánimo ensalzado: 
y como en estos tales PENETRA mucho el dolor, 
principalmente cuando nace de pérdida de hon- 
ra y reputación, estaba muy lastimado por el 
estrago que el año pasado los lusitanos habian 
hecho en su gente. 


AMBROSIO DE MORALES, 


- PrN ETRAR: a, fig. Comprender el interior de 
uno, o una cosa dificultosa, U. t, e r. 


| 
| 


PENT 


No hay poder PENETRAR los designios de un 
ánimo cándido, cuando la candidez tiene den- 
tro de sí los fondos convenientes de la pruden- 
cia. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


«.. Además de que no toca á los hombres el 
PENETRAR los corazones, no pareceria bjen que 
me pusiese yo å eseudriñar los defectos de una 
persona cuyo pau como, 

Íst.A. 


PENETRATIVO, VA: adj. Que penetra, es capaz 
ó tiene virtud de penetrar. 


Compungíanse los que, con conocimiento PR- 
NETRATIVO de sus acciones, estaban en juicio 
de que todas sus exterioridades eran inventi- 
vas de su humildad para solicitar desprecios, 

Tr. DAMIÁN CORNEJO. 


PÉNFIGO (del gr. véis, méupeyos, ampolla): 
m. Patol. Enfermedad caracterizada por la for- 
mación de ampollas que proceden de la elevación 
de la epidermis por un líquido claro: éste es á ve- 
ces amarillo, por la presencia del pus, ú obscuro, 
por su mezcla con la sangre. Dichas ampollas (eu 
yo diámetro varía desde el de una lenteja ó una 
avellana hasta el de una manzana) se presentan 
en diferentes partes de la superficie de la piel y 
de las mucosas; las partes próximas conservan su 
aspecto normal ó aparecen rojas, 

Unas veces las ampollas ó llictenas están ten- 
sas; otras su cubierta epidérmica aparece adel- 
gwada y lacia, Pueden estar diseminadas ó agru- 
padas, y sus grupos se hallan ordinariamente 
dispuestos alrededor de una ampolla central 
(pénfigo circinado, serpiginoso de Rayer}, ocu- 

an puntos cireunscritos de la piel, ó bien se ha- 
han extendidas por toda la superlicie cutánea, 

La periferia de la ampolla suele presentar H- 
neas rojas ó radiadas (lmfúticos ó vasos sanguí- 
neos inflamados): si se incinde una ampolla re- 
cién formada y que eleva la epidermis se encuen- 
tra á la vista el corion, enbierto de una capa de 
células de la. red de Malpigio; pero en una am- 
polla más antigua se ve una nueva epidermis, de 
modo que el líquido que contiene se halla ence- 
rrado entre dos capas epidérmicas. Después de 


i la curación, la ampolla deja una mancha pigmen- 


tada y quizás una cicatriz deprimida. 

Las ampollas de pénfigo pueden desarrollarse 
en una piel completamente normal, sin que las 
haya precedido la menor rubienndez (tal sucede 
en los niños mal alimentados), ó bien van pre- 
cedidas de rubieundeces y tumefacciones de la 
piel, 

Los dermatólogos, entre ellos Neumann (Tra- 
todo de las enfermedades de la piel), admiten un 
pénjigo vulgar y un pénfigo foliácco; el primero 
puedo ser agudo ó crónico; el segundo es siempre 
crónico, 

Pénfigo vulgar, fiebre ampallosa ó penfigoidca, 
- La existencia del pénfigo agudo ha sido puesta 
en duda por dermatólogos eminentes, como Ba- 
teman, Pinmbe y Hébra, pero el número de ob- 
servaciones bien comprobadas es tan considera- 
ble que muchos especialistas creen en la exis- 
tencia real de esa forma, sodre todo después de 
publicarse los trabajos de Beerensprung, Bam- 
berger, Wilson, Thomas, Steffen, DPlaskuda, 
Mosler, Engelsted, Kibner, Steiner, ete, Es fre- 
cuente en los niños y raro en los adultos; recorre 
sus fases en tres ó seis semanas, generalmente 
por brotes sucesivos. La aparición de las ampo- 
Jlas se anuncia por fiebre y una rubicundez eri- 
tematosa, que se renueva en las diferentes regio- 
nes; en casos excepcionales el contenido es sero- 
sanguinolento, Por lo gencral la enfermedad si- 
gue un curso favorable: el contenido de las am- 
pollas se deseca, y se verifica la reparación sin de- 
Jar cicatrices; los únicos casos en que hay que te- 
mer una terminación fatal son aquellos en que 
Ja erupción ampollosa se presenta muy extensa 
en niños raquíticos y mal alimentados. 

El pénfigo vulgar crónico (pompholia de Wi- 
lan) se manifiesta en la superficie de la piel por 
ampollas del tamaño de nn grano de mijo, de un 
guisante y hasta de una nuez ó más. El conteni- 
lo es seroso, seropuralento ó mezclado con san- 
gre. Las ampollas suclen ser redondeadas, pero 
pueden adquirir formas múltiples y ser angulo- 
sas, ovales y longitudinales: algunas veces son 
completamente irregulares. La afección puede 
presentarse sin ningún trastorno funcional ante- 


i rior, ó bien se anuncia por accesos febriles, de 


intensidad variable, y que algunas veces ofrecen 
caracter intermitente. 11 contenido de las ampo- 
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llas se deseca, formando costras de distintos co- 
lores, amarillentas, pardas y negras; una vez se- 
paradas, «dejan ver una superficie escoriada su- 
perlicialmente 6 cubierta de un exudado amari- 
llento. Cuando curan dejan una mancha mo- 
rena. 

Pénfigo folíácco. — En esta forma las ampollas 
son pequeñas, su cubierta foja, de ningún modo 
tensa; su contenido, escaso, es turbio, lechoso ó 
aniarillento, Después de una larga duración, su 
color es más ó menos rojo amarillento. Rara vez 
se enenentran diseminadas; es muy frecuente 
que sobrevengan nuevos brotes sin interrupción, 
alrededor de una vesícula central. Jl contenido 
ofrece poca tendencia á desecarse y no tarda en 
salir; las ampollas se rompen con facilidad; la 
cubierta epidérmica se pigmenta y cuelga en an- 
chos colgajos, desprendidos de las regiones es- 
cariadas, ó Inen el líquido se deseca formando 
costras; si éstas se desprenden, se ven en su cara 
inferior numerosos apéndices en forma de lleco, 
constituidos por sebo, y que se introducen en los 
conductos excretores de los folículos sebáceos. 
La alección, circunscrita al principio, se extien- 
de poco á poco por una gran superficie y va acom- 
pañada de síntomas febriles, que alguna vez afec- 
tan un tipo regular. 

El estado general sólo se altera en el pénfigo 
de larga duración y muy extenso; la neumonía, 
la enfermedad de Bright, la diarrea y la inape- 
tencia constituyen complicaciones desfavora- 
bles. 

Se hallan muy divididas las opiniones acerca 
de las causas del pénfigo. P. Frank lo ha obser- 
vado en el curso de ciertas afecciones graves del 
hígado, Y. Borespiung supone que debe tener 
origen en una alteración de la sangre, porque la 
erupción ampollosa se anuncia por la fiebre, Se- 
gún otros, el origen del pénfigo se encuentra en 
una falta de secreción de la orina (C. H. Fuchs). 
Reil, J. Frank, Wielmann, Haase y Canstatt la 
hacen depender igualmente de anomalías en la 
uropoyesis, ya por alteraciones renales, ya por 
lesiones de la vejiga y de la uretra. Algunos pa- 
tólogos modernos, siguiendo las ideas de Bou- 
chard, opinan que el pénfigo debe figurar entre 
las enfermedades por retardo de la nutrición. El 
clima, las estaciones, el género de vida y la ali- 
mentación no influyen notablemente en la pro- 
ducción del péntigo. Este no es contagioso: la 
circulación del contenido de las ampollas no pro- 
duce ninguna erupción. 

Parece que el contenido de las ampollas de 
péntigo tiene la misma composición química que 
el snero sanguíneo. F. Simón ha encontrado en 
ese liquido grasa, colesterina, materias extracti- 
vas solubles en el alcohol, lactato de sosa, clo- 
ruro de sodio y de potasio, un principio soluble 
en el agua y semejante á la tialina, albúmina 
con fosfatos, ácido acético y glóbulos de pus. 
Malmsten ha visto en el mismo líquido cristales 
de ácido úrico, y añade que en la orina se halla- 
ban todos los elementos en cautidad menor de 
la normal. 

Por lo general, el diagnóstico del pénfigo no 
ofrece dificultades si se tienen en cuenta los sig- 
nos que caracterizan las ampollas; sin embargo, 
es posible la confusión con el herpes iris, la siff- 
lides pustulosa, cl impétigo y el eczema rojo, 
Las ampollas del herpes iris ofrecen alguna vez 
los mismos caracteres; así, no siempre es fácil 
distinguir á primera vista del pénfigo un herpes 
en pleno desarrollo. No obstante, éste signe una 
evolución rápida y no recidiva, mientras que en 
el pénligo se forman constantemente nuevas am- 
pollas y se efectúan nuevos brotes en un tiempo 
limitado. 

La sífilis puede producir también ampollas, 
pero desde cl tercero o cuarto día de su forma- 
ción se presenta un borde rojo fuertemente tu- 
mefacto, el cual, á medida que el proceso des- 
truetivo gana en profundidad, se eleva más y 
más y adquiere el carácter de las ulceraciones 
sifilíticas, 

Respecto al pronóstico, puede decirse que la 
aparición sucesiva, por largos intervalos, de am- 
pollas diseminadas, nunca es peligrosa. No su- 
cede lo mismo cuando aquéllas son muy nume- 
rosas y su contenido se altera rápidamente: en- 
tonces sobreviene la linfangitis y el infarto de 
los ganglios linfáticos, se pierden las fuerzas, 
surgen complicaciones graves, y el pronóstico se 
hace muy desfavorable. Si el pénfigose presenta 
en los niños, puede complicarse con catarros 
bronquial é intestinal, lesiones renales, ete, En 
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el pénfigo crónico de los adultos, especialmente 
en el foliáceo, el pronóstico es siempre grave. 

Entre los medicamentos recomendados al in- 
terior, hay que citar ante todo la quinina: cuan- 
do la ficbre precede á lu erupción de las ampo- 
Vas y persiste todo el tiempo que dura el proce- 
so, su empleo da algunas veces buenos resulta- 
dos. Otros medicamentos, como el hierro, el io- 
duro potásico, el arsénico y el ácido fénico son 
inútiles. Los ácidos sulfúrico y nítrico, las li. 
movadas (Bamberger), no influyen sobre la en- 
fermedad, El tratamiento local consiste en los 
baños, á los cuales se haya añadido 10 gramos 
de sublimado disueltos en 200 de agua destilada 
ócon 300 á 600 gramos de carbonato de sosa: 
este último medio conviene si la erupción ampo- 
llosa es extensa. Neumann aconseja los baños 
tibios á 35% y muy prolongados, principalmente 
si la epidermis se halla levantada en una gran 
extensión y si el enfermo experimenta atroces 
dolores en la cama. Las duchas y la envoltura 
en sábanas mojadas para los casos ligeros, las 
aplicaciones de brea en el pénfigo pruriginoso, y 
las unturas con diferentes pomadas, son medios 
ventajosos. También puede obstenerse algún ali- 
vio espolvoreando las partes enfermas con polvo 
de almidón, carbón vegetal, ete. 


PENFREDO (del gr. reugpndó», avispa): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros de la fa- 
milia erabrónidos, tribu melininos. Sus especies 
se reconocen por los siguientes caracteres: pri- 
mer segmento del abdomen adelgazado en for- 
ma de pedúnculo en su base; sin estrangulacio- 
nes entre los demás segmentos; los ojos, simples, 
dispuestos en triángulo sobre el vértex; una cé- 
lula radial bastante visiblemente estrechada cer- 
ca de la segunda cubital, terminada en punta y 
no separada del borde; tres células cubitales, la 
primera de una longitud más que el doble de la 
segunda; ésta cuadrada, y por consecuencia no 
estrechada hacia la radial, y la tercera trazada 
hasta el borde posterior del ala; tarsos anterio- 
res y tibias posteriores provistos de denticula. 
ciones y de espinas, 

Este género es poco numeroso en especies, y 
todas ellas europeas ó del Norte de Africa, To- 
das tienen la costumbre de excavar la tierra, Co- 
mo ejemplo pueden citarse las siguientes: Pem- 
phrcdon pallipes, P. minutus y P. ovramienso. 


PENFRET: Geog. Islote del Archip. de las Gle- 
nans, dependiente del municipio y cantón đe 
Fouesnant, dist. de Quimper, Finisterre, Fran- 
cia, Tiene un faro, sit. á los 47” 43” lat. N. y 16” 
long. O. Madrid. 


PENG-HU: Geog. Y. PESCADORES. 


PENGUIN: Geog. Isla de la gobernación de San- 
ta Cruz, Rep. Argentina, sit. en los 47° 58 lati- 
tud S. Las corrientes cerca de la isla son fuertes 
y peligrosas; sus costas acantiladas. Se hizo no- 
table por haberse encontrado en ella guano de 
pájaro; de esta isla y de la de Leones se exporta- 
ron antes de 1850 más de 20000 toneladas de 
guano. 


PENIA: f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se gastrópodos, orden prosobranquios, suborden 
esentibranquios, grupo ripidoglosa, familia he- 
licínidos. Este género fué establecido por H. y 
A. Adams en 1856, y es muy parecido al género 
Helicina, por lo cual Fischer de considera tan 
sólo como subgénero, dando como carácter dis- 
tintivo de sus especies la existencia de un tu- 
bérculo dentiforme en el borde basal. Como ejem- 
plo puede citarse la Penta unidentata Pleiller, 
originaria de Honduras. Este subgénero no deja 
de mostrar algunas relaciones con el género Lu- 
cidella, pero la existencia de la callosidad basal 
característica de los Hfelicina, y la rádula de los 
misnios, no dejan lugar å duda. 


— Penta: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia elatéridos, tribu elaterinos, Es- 
te género está caracterizado del modo siguiente: 
cabeza como en el género Dima, antenas de dos 
tercías de la longiturl del cuerpa, liliformes, de 
11 artejos, el primero arqueado y grueso, el se- 
gundo cónico y una mitad más corto que los si- 
guientes, del cuarto al décimo iguales y no den- 
tados, y el undécimo sin falso artejo; protúrax 
transversal, medianamente convexo, ancha 
profundamente escotado por delante, redondea- 
do por los lados, escetado en el centro de su ba- 
se, con los ángulos posteriores muy cortos y un 
poco levantados; escudcte brevemente oval, pun- 
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tiagudo por detrás; élitros cortos, paralelos y 
bastante convexos en los dos tercios anteriores; 
patas largas; caderas posteriores bruscamente 
ensanchadas en su mitad interna; tarsos largos y 
delgados, un poco tomentosos por debajo, con el 
primer artejo largo y el cuarto pequeño y pro- 
visto de una laminilla larga y delgada. 

La especie típica de este género f Penia Echs- 
chollati ) parece á primera vista un carábido más 
bien que un elatérido. Es un insecto de talla 
mediana y de un color bastante brillante, pero 
velado por unos pelos rojizos medianamente 
abundantes y caducos, El macho, además de su 
talla menor y su forma algo menos convexa, se 
distingue de la hembra por tenersobre el protó- 
rax dos fosctas bastante grandes, ovales y obli- 
cuas, Esta especie, conio todas las del género, es 
originaria del Nepol y bastante abundante. 


PENIANO, NA (de pene): adj. Anat. Que se 
refiere al pene ó miembro viril. 

Arterias penianas. — Reciben este nombre las 
dos ramas en que se divide la arteria pudenda 
interna por debajo de la sínfisis pubiana, á sa- 
ber: 1.2 La arteria peniana profunda ó caverno- 
sa, que se ramifica en el cuerpo cavernoso co- 
rrespondiente. 2. La arteria peniana superficial 
Ó dorsal del pene, que recorre la cara dorsal de 
este órgano y va á terminar en el glande. 

Nervio peniano. — Rama terminal del nervio 
pudendo interno. Esta rama, llamada también 
nervio dorsal del pene, recorre el dorso de este 
órgano y termina en las papilas de la mucosa 
del glande, 


PENICILARIA (del lat, pentcillam, pincel): f 
Bot. Género de plantas ( Penicillaria ) pertence- 
ciente á la familia de las Gramíncas, tribu de 
las paniccas, cuyas especies habitan en las re- 
gioues tropicales del Antiguo Continente, y son 
plantas herbáceas, anuales, con los tallos tendi- 
dos, las hojas planas con los nervios gruesos, y 
las flores dispuestas en panojas casi espicifor- 
mes, cilíndricas, con ramas verticiladas, y en su 
ápice espiguitas uni ó billoras, con glumas selá- 
ccas y ásperas. 

Espiguillas bifloras, con los pedicelos arista- 
dos, más cortos que las flores inferiores, que ge- 
neralmente son masculinas por aborto, mientras 
que las superiores son hermafroditas; glumas 
dos, muy cortas, hialinas y nmienibranosas; glu- 
millas dos, sin aristas, la inferior herbácea y la 
superior más delgada, más corta, cuadrinerve y 
abrazadora; tres estambres, con las anteras har- 
badas en los ápices de las celdas; ovario sentado, 
enspidado en el lado interior hasta la base del 
estilo, quees terminal, alargado, con estigma bí- 
fido y plnmoso, con los pelos sencillos y papilo- 
sodenticulados, 

Penicillaria spicata W.-Tallos de 2 å 4 
pies de altura, con las hojas anchas, pestaño- 
sas, con la inflorescencia de 8á4 10 centíme- 
tros de longitud por 4 ó 5 de anchura, gruesa y 
de color violado. Plauta originaria de la India 
Oriental y del Africa tropical, la cual es culti- 
vada en la Mancha, y conocida vulgarmente con 
los nombres de maiz ó panizo negro ú de Dai- 
miel. 


PENICILIO (del lat. pericidlum, pincel): m. 
Bot. Género de plantas ( Peniciltivan ) pertence- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Pe- 
risporiñecos, cuyas especies, conocidas en núme- 
ro de 30 ó 40, habitan en condiciones muy di- 
versas sobre las materias orgánicas, viviendo 
como mohos, El micelio se compone de filamen- 
tos rastreros tabicados, de los cuales nacen co- 
nidióforos erguidos, también tabicados y termi- 
nados por ramas jguales verticiladas ó dispues- 
tas en forma de pince!, ó ramificadas å veces, 
formando verticilos secundarios, formando en su 
extremo una cabezuela de conidios globulosos, 
hialinos ó colorcados. La especie tipo es el Pent- 
cillium glaucum Lk., quese extiende sobre las 
materias orgánicas en descomposición, formando 
un micelio que se engruesa con el tiempo, for- 
manda una costra membranosa sobre las subs- 
tancias líquidas ó semifiuidas, En el Penicillium 
nurru la periteca se desarrolla sin pasar por 
una fase de esclerocio, como en los Euroliun y 
AspergilTus, pere cuando se sustrac á la acción 
del oxígeno da origen á una esperie de tubér- 
culo amarillento, qne es un verdadero esclero- 
cio, y en el interior del cual se forman tecas 
ovales que contienen esporas, Se conocen nume- 
rosas especies de este género, que se diferencian 
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frecuentemente por el color de las esporas; pero” 


este color depende de un substrátum, y ha podi- 
do ser modilicado, haciéndole cambiar des le el 
verde hasta el rojo pardo ó gris por Seynes. Es 
posible que muchas de estas especies no sean 
mås que formas transitorias de un hongo supe- 
rior, pues se han encontrado en la Deciza tube- 
rosa Bull. formas de fructiticación conídica que 
tiene la mayor semejanza con un Denicillimm, 
y que según las condiciones del cultivo puede 
modificarse profundamente en lo que se refiere 
á sus dimensiones y colores, 


PENICILO (del lat. penicillium pincel): m. Bot. 
Género de plantas ( Penicillus) perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase «le las algas, orden de 
las cloroficeas, familia de las Silonáccas, y cuyas 
especies habitan en las aguas marinas y tienen 
las frondes más ó menos endurecidas por subs- 
tancias calizas; fronde pedicelada, erguida, for- 
mada por filamentos tubulosos, sencillos, y ra- 
mificada en su ápice en forma de pincel ó pena- 
cho, con las ramas dicótomas, articuladas, con 
artejos cilíndricos, libres ó unidos en forma de 
abanico. 


PENICHE: Geog. Península en la costa O. de 
Portugal, en territorio de la prov. de Extrema- 
dura, frente å las Berlingas. Tiene unos 34m. de 
altura, 1,5 milla de long. de E.á O., y poco 
más de una de amplitud; es pareja, con pegue- 
ñas desigualdades. Sus orillas son escarpadas, 
con endentaciones más ó menos profundas; en 
general es limpia. La extremidad más occiden- 
tal es el Cabo Carbociro, frontón peñascoso y 
tajado å pique, corrido de N. á. S., con un islote 
ú su pie, alto y escabroso, llamado da Nau. ln 
la extremidad S. del frontón, ósea ángulo S.O. 
de la península, se halla el fuerte da Victoria. 
Hay faro emplazado á corta distancia, al N.E. 
del fuerte. Su luzes fija y natural, con elevación 
de 55,4 y alcance de 13 millas. Este faro, en 
unión del que hay en la isla Berlinga, valiza 
de noche el Canal de las Berlingas. Hay esta- 
blecida en la península de Peniche una estación 
telegráfica que comunica con Lisboa y Falmouth 
para avisar el paso de los buques; se hacen tan- 
bién señales de previsión del tiempo. Además 
del fuerte y faro indicados, se ven otros edifi- 
cios sobre la península de Peniche, como son las 
ermitas de Nuestra Señora de los Remedios, de 
Santa Ana, San Francisco, ete., y por el lado 
que mira al istmo se halla la villa que se subdi- 
vide en Peniche de Cima y Peniche de Baixo, la 
primera sit. en la parte septentrional y la otra 
en la meridional; ésta es la de mayor extensión. 
Ambas están dentro del recinto de la muralla 
que ciñe la parte oriental de la península, y cu- 
yas extremidades seapoyan en el fuerte da Luz 
al N. y en la ciudadela y fuerte das Cabanas al 
S. La costa S. de la península ofrece cinco que- 
bradas peñascosas, de ninguna utilidad por su 
pequeñez, si se exceptúa la más contigua á la 
ciudadela, lamada Portinho d'Area, y el rincón 
que se forma al E. del fuerte das Cabanas, La 
costa del N. es más accidentada, presentando al 
N.O. una ensenada bastante capaz, terminada 
en playa, å la que dan también el nombre de 
Portinho d'Area. 

La extremidad oriental de esta ensenada se 
llama punta do Trovao, y de ella se destaca un 
islote peñascoso nombrado Papoa, de 34 metros 
de altura. La ensenada no tiene importancia, por 
estar complelamente expuesta á los vientos del 
cuarto cuadrante. Desde la punta do Trovao gira 
la península al S.E. y S., y queda casi aislada 
del istmo por un foso, en el cual penctran em- 
barciones pequeñas á pleamar. La entrada está 
por la parte del S., y se llega por el foso hasta 
Peniche de Cima. El istmo es de arena, de poco 
más de media milla de amplitud, y tan bajo 
que se inunda un espacio considerabie en cada 
pleamar de mareas vivas, y casi todo cuando las 
marcas equinocciales coinciden con vientos fres- 
cachones del N. ó del S. La ensenada de Peniche 
está comprendida entre la punta da Consolagao 
y el Cabo Carbociro. Tiene 3 millas de abertura 
y una de saco, demorando sus extremidades N.O.- 
S.E. Una parte de su costa es de playa corrida 
entre la punta dicha y el fuerte das Cabanas, 
Casi todo el fondo de la ensenada es de piedra, 
pero hay algunos rodales de arena en donde pue- 
de dejarse caer un ancla para abrigarse de los 
vientos del primer cuadrante y parte del 4.9, El 


mejor sitio está à 3 cables al 8. de la ciudadela, : 


en 15 m, arena. En la playa de Peniche desagua 
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un riachuelo. Por la parte N. del istmo hay otra 
ensenada, pero de ninguna utilidad, no solamen- 
te á causa de la mala calidad de su fondo, sino 
por la mucha mar que casi siempre hay del N. 
y N.O. . 

La v. de Peniche es cab. de concejo y perte- 
nece å la comarca de Caldas da Rainha y dis- 
trito de Leiria. Tiene 3000 habits., distribuídos 
en tres feligresías, y es plaza de guerra. Se fabri- 
can buenos encajes. 


PENICHET: Geog. Aldea del aynnt. de Icod, 
p- j. de La Orotava, prov. de Canarias; 31 edifs. 


PENIG: Geog. C. del dist. de Rochlitz, circulo 
de Leipzig, Sajonia, Alemania, sit. å orilias del 
Mulde de Zvickaw, en el f. c. de Glauchan a 
Wurzen y Leipzig; 6500 habits. Fundiciones de 
hierro, telares de la lana y fab. de papel. Casti- 
lo «le los condes de Schonburgo. 


PENÍGERO, RA (del lat. penniger; de penna, 
ala, y gerčre, levar): adj. poét. Alado;que tiene 
alas ó plumas. 


PENIKESE ó PUNE: Gcog. Isla del est. de Mas- 
sachusets, Estados Unidos, del grupo de las is- 
las Isabel, sit. en la entrada de la bahía Buz- 
zard. Observatorio ictiológico, 

PENILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Santa 
María de Gayón, p. j. de Villacarriedo, prov. de 
Santander; 72 edits. | Lugar del ayunt. de San- 
tiurde de Toranzo, p. j. de Villacarriedo, pro- 
vincia de Santander; 24 edifs. || Lugar del eyun- 
tamiento de Villafufre, p. j. de Villacarriedo, 
prov. de Santander; 37 edifs, 


PENINA ó PENNINE: Geog, Cordillera de la re- 
gión septentrional de Inglaterra; extiéndese de 
N. á E. desde los Cheviot hasta la parte N. del 
condado de Derby, donde termina con el macizo 
del Peak, No es continua, sino sucesión de altas 
mesetas con algunos macizos montañosos; su an- 
cho alcanza á 65 kms. en la parte central, entre 
los condados de York y Láncaster; al N. es más 
estrecha. Las cimas principales son, partiendo 
del N., el Cross Fell, el Brow Feil con el Great 
Shunnor al E.N.E., y el Calf al O.N.O.; los dos 
Whernside, que forman un cuadrilátero con el 
Ingleborough y el Penigant, después al S. el 
Pendle Hill algo fuera de la cordillera y el Bouls- 
worth Hill, el Holme Moss y el Kinderscout 
ó Peak. Esta cordillera pertenece á las formacio- 
nes carboníferas, y en sus inmediaciones abundan 
los yacimientos hulleros. De las cumbres citadas 
las más altas son las dos primeras, de 893 y 887 
m. respectivamente. Hay en las montañas Peni- 
nas varias cavernas, muy interesantes para el es- 
tudio de la prehistoria, 


PENINE (Y erata): Biog. Maestro hebreo na- 
tural! de Jeziers, donde floreció durante el si- 
glo xiv y tomó parte activa en las discusiones 
sobre el estudio de la Pilosofía, iniciadas por el 
maestro Axeri de Toledo y continvadas por Ben 
Aderet de Barcelona. Escribió libros en prosa y 
en verso en lengua hebraica moderna, y se con- 
servan entre otras obras importantes las siguien- 
tes: 1.2 Una epístola á Ben Aderet en defensa de 
la Filosofia (impresa en Lemberg, 1839); 2,9 Co- 
mentario sobre el Midras Tilim, publicado en 
Venecia en 1599; 3. Un librito moral extracta- 
do de una colección de dichos de los filósofos, 
impreso en Constantinopla en J515; 4. Una 
obra en que trata de la vanidad del mundo y de 
las cosas terrenas y del camino para la felicidad, 
la cual tiene carácter festivo aunque escrita en 
prosa; fué publicada en Mantua en 1556 y en 
Lubrin en 1614; y 5. Un poema sobre el juego 
del ajedrez, su invención y sus reglas, publicado 
en Oxford en 1698, y en 1702 con una traduc- 
ción latina. Suele atribuírsele además un himno 
sobre Dios, su ley, lo porvenir y la salud del 
pueblo hebreo, impreso repetidas veces. 


PENINNOVO: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Sabucedo, ayunt, de Porquera, 
p- j. de Ginzo de Limia, prov, de Orense; 27 edi. 
ficios. 

PENINOS (Arres): Geog. Cordillera del siste- 
ma alpino, la de mayor altitud media. Se ex- 
tiende de 0.8.0. á E.N. E. desde el collado Fe- 
tret, que le separa del macizo del Mont-Blanc, 
al paso del Simplón, que le separa del macizo de 
los Alpes Lepontienos. Está limitada al N. por 
el valle del Ródano y al $. por el del Doria 
Baltea y la llanura del Pó. En ella se alza el 
monte Rosa, de 4638 metros. V, ALres. 
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PENÍNSULA (del lat, paeninsăla; de paene, 
casi, é însăla, isla): f. Tierra que está cercada 
por el agua, y sólo por una parte no muy gran- 
de está unida y tiene comunicación con la tierra 
firme. 


..» todo el beneficio de este consumo (de los 
paños) recaerá sobre los moradores de Améxi- 
«a, con perjuicio de los de la PENÍNSULA. 

JOVELLAMOS. 


a. la comedia en quese pinta no precisa- 
meute al caballero ni al hombre de tal siglo ó 
de tal país, sino en general al hombre, podía 
ya echarse menos, podía y debía intentarse en 
nuestia PENÍNSULA en el siglo de los últimos 
Felipes de Austria. 

HARTZENBUSCH, 


—Prxixsuna: Geog. Condado de la prov. de 
Otago, isla del Sur, Nueva Zelanda. Ocupa la 
península que forma al K. el puerto de Otago, y 
está limitado por el mar por tres de sus lados y 
por el cuarto confina con el condado de Taieri; 
98 kms.? y 3000 habits. 


PENINSULAR: adj. Natural de una península. 
U. t. e s, 


El PENINSULAR era el único que podía serlo 
todo, etc. 
ANTONIO FLORES, 


— PENINSULAR: Perteneciente 4 una penín- 
sula. 


Los romanos españoles 
De brazos se cruzarán 
Viendo impasibles las ruinas 
Del trono PENINSULAR, 
Cuya base no afirmaron 
La justicia y la igualdad, 
HARTZENBUSCH. 


PENIONO: m. Zool. Uno de los subgéneros :łel 
género Siphonalia, moluscos de la clase de los 
gastrópodos, orden prosobranquios, suborden 
pectinibranquios, grupo raquiglosa, familia Luc- 
cínidos. Los moluscos de este subgénero, esta- 
blecido por Fischer en 1884, se distinguen por 
tener la última vuelta de la espira angulosa, 
surcada transversalmente y adornada de costi- 
llas longitudinales nodnlosas; canal bastante 
largo, estrecho y encorvado. Las especies de este 
subgénero son propias de los mares anstrales, y 
entre ellas puede citarse como ejemplo la Sipho- 
nalia ( Penion) dilatata. 


PENIQUE: m. Moneda de cobre de Inglaterra, 
que vale la duodécima parte de un chelín, 


PENISETO (del lat, penna, pluma, y seta, se- 
da): m. Bot. Género de plantas (Lennisetum) 
perteneciente 4 la familia de las Gramíneas, tri- 
bu de las paniceas, cuyas especies habitan en 
todo el orbe y abundan especialmente en las re- 
gioues tropicales, y son plantas herbáceas, con 
los tallos sencillos ó poco ramificados, las hojas 
planas, estrechas y rectinervias, y las inllorescen- 
cias formadas por esjuguitas aproximadas sobre 
un raquis continuo; espiguillas billoras, con las 
aristas de los pedicclos formando involucros en 
la hase ó en el ápice; la flor inferior masculina ó 
neutra y la superior hermafrodita; elumas des- 
iguales, cóncavas y sin aristas; las flores maseu- 
linas con dos glumillas membranosas y tres es- 
tantbres; las hermafroditas por dos gítmas co- 
rHaccas, cóncavas, sin aristas, la inferior envol- 
viendo á la superior; tres estambres y dos għ- 
millas colaterales, truncadas, la interior más] pe- 
queña, truncada ó escotadobiloha; ovario sen- 
tado, con dos estilos terminales alargados en su 
base, bien soldados, con estigmas pluniosos for- 
mados por pelos sencillos, y cariópside compri- 
mida, Hbre entre las glumas. 

Pennisetum legistylum Hochs, — Planta de 
Abisinia, anual ó perenne, formando una copa de 
la que salen espigas cilíndricas, densas, plumo- 
sas y elegantes, de 10 415 centímetros de longi- 
tud. Se multiplica por división de la mata y por 
semillas en cama, para plantar de asiento duran- 
te e] mes de mayo, y cs de muy buen efecto para 


adornar los céspedes y sitios accidentados ó pin- 
torescos. 


PENISLA: f, PENÍNSULA. 


. PENISTON: Geog. Uno de los nombres de la 
isla Virgen Gorda, Antillas Menores. V. VIRGEX 
ORDA. 


PENITELA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase lamelibranquios, orden tetrabranquiales, 
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suborden adesmáecos, familia foládidos. Este 
género fué establecido por Valeciennes en 1846, 
pero posteriormente Fischer le ha considerado 
únicamente como sección del género Pholadidea, 
dentro de cuya característica le comprende, dan- 
do como carácter de las especies de esta sección 
el tener las placas dorsales confluentes y las si- 
fonales córneas y divergentes, Las especies son 
de casi todos los mares, y entre ellas puede citar- 
se como ejemplo la Penitella penita Conrad. 


PENITENCIA (del lat. poenitentia): f. Sacra- 
mento en el cual, por la absolución del sacerdo- 
te, se perdonan los pecados cometidos después 
del bautismo al que los confiesa con el dolor, 
propósito de la enmienda y demás circunstan- 
cias debidas. 


... la que sola es puerta para entrar al cielo 
å los pecadores, el soberano, el admirable, el 
dulcísimo sacramento de la PENITENCIA. 


P. Juax MARTINEZ DE La PARRA, 


.. (la luz y la verdad) me hacian acudir å 
tu santo templo å lavar mis culpas en las san- 
tas aguas de la PENITENCIA, ete. 


JOVELLANOS. 


— PENITENCIA: Virtud que consiste en el do- 
lor de haber pecado, y el propósito de no nuis 
pecar. 

— PENTrENCIA: Serie de ejercicios penosos con 
que uno proenta la mortificación de sus pasiones 
y sentidos para satisfacer á la justicia divina, 


... con ser esto así, y ser cierto que los reli- 
- giosos estamos tanto mås obligados å abrazar 
la aspereza y PENITENCIA, cuanto nuestro es- 
tado es más estado de PENITENCIA y llanto que 
el de los seglares. 
RIVADENEIRA. 


— PENITENCIA: Cualquier acto de mortilica- 
ción interior ó exterior. 


«.. es muy cierto 
Que con PENITENCIA ajena 
No puede ganarse el cielo. 


MoRFTO. 


ae Mucho vale la PENITENCIA y mucho va- 
len las lágrimas, pues ablandan la ira y saña de 
Dios, etc, 
MALLÓN DE CUATDE. 


— Pusrrescia: Pena que impone el confesor 
al penitente para satisfacción del pecado ó para 
preservación de él, y ésta se llama medicinal, y 
es parte integral del sacramento, 


... Antes acordó de tomar en su casa compa- 
ñía de hombres religiosos... é cometióles que 
alimpiasen su ánima, asi en la PENITENCIA de 
su persona, como en la restitución que debía 
facer de sus bienes, 

Pubro MANTUANO, 


Hago confesión, me imponen 
Una PENITENCIA dulce, etc. 


HARTZENBUSCN. 


- Pexirexcra: Dolor y arrepentimiento que 
se tiene de una mala acción, ó sentimiento de 
haber ejecutado una cosa que no se quisiera ha- 
ber hecho, 


Déjame, tía, que no hay agua de rostro como 
las lágrimas... Es verdad; pero bien sé yo que 
no Moras por PENITENCIA, sino por no haberla 
hecho, 

Lors DE VEGA. 


Entonces mostraron, que les pesaba de haber 
vivido como bestias, y que su PENITENCIA era 
vor haberlo sido. 

QUEVEDO. 


~ Pexrrexcta: Castigo público que imponía 
el tribunal de la Inquisición á algunos reos. 


— PENITENCIA: Casa donde vivían estos peni- 
tenciados, 

— PENITENCIA CANÓNICA, Ó PÚBLICA: Serie 
de ejercicios laboriosos y públicos impuestos por 
los sagrados cánones al que hubiese cometido 
ciertos delitos. 

~ CUMPLIR UNO LA PENITENCIA: fr. Practicar 
aquellos actos de devoción ó mortificación que 
le prescribe el confesor en satisfacción de sus pe- 
cados, 

Tomo XV 
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- Hacer PENITENCIA: fr. fig. Comer parca- 
mente. La usa por modestia, á veces afectada, 
el que convida à otro con su mesa. 


«.. YO, COMO sOy vigilia 
De Carlos, por esas ventas 
Y posadas, detrás del, 
Vengo haciendo PENITENCIA. 
Mokrro, 


OIR DE PENITENCIA: fr. Oit DE CONPE- 
SIÓN, 


— PENITENCIA: Dro. can, La palabra peniten- 
cia procede de pena ó de punitione, porque el 
delito que el hombre comete pecando, sólo se re- 
dime por medio del castigo que él mismo se apli- 
ca. Las dos principales significaciones de la pa- 
labra se retieren á la virtud moral así llamada, 
y al sacramento de la nueva ley. 

Defínese la penitencia, en el primer sentido, 
como una virtud que tiende á la destrucción del 
pecado en cuanto es ofensa de Dios, por medio 
del dolor y satisfacción, y exige mutación ó arre- 
pentimiento de la primera vida, su odio y detes- 
tación, propósito de enmienda y vindicta de la 
vida anterior, La penitencia, como virtud, se 
distingue del sacramento de la Penitencia en 
que la primera consiste únicamente en los actos 
del penitente, y la segunda, 4 más de esto, en la 
absolución del sacerdote; en que la virtud de la 
penitencia fué siempre necesaria 4 todos los hom- 
bres que se hubieran manchado con algún peca- 
do mortal, y el sacramento de la Penitencia sólo 
Á los que después del bautismo han incurrido en 
pecado; y en que el sacramento de la Penitencia 
es un todo en cuya virtud se perdonan los pe- 
cados, y la virtud de la penitencia sólo es una 
parte de la materia del sacramento. V. CONFER- 
SIÓN. 

Las penitencias tienen más analogía con las 
penas que con las censuras, usándose, aunque no 
con la frecuencia que en los tiempos antiguos, 
en el fuero externo. La diferencia principal on- 
tre unas y otras consiste en que las primeras se 
imponen muchas veces á los contumaces y aun 
á los que se han separado de la Iglesia, al paso 
que las segundas se imponen á los arrepentidos 
y á los que á ellas se someten voluntariamente. 

Publice peccantes, publiet puniendi, dice el con- 
cilio de Trento, siendo por consiguiente objeto 
de la penitencia la expiación del delito, la de- 
mostración del arrepentimiento y su afianzamien- 
to, y la debida reparación del escándalo, 

Divídese la penitencia en vindicativa, medi- 
cinal, pública, privada, solemne y no solemne. 
Penitencia pública es la satisfacción ó pena que 
impone el confesor por los pecados manifiestos, 
y privada la que se impone por los ocultos y se- 
cretos que se dan á conocer en el acto de la con- 
fesión sacramental. La penitencia pública se di- 
vide en solemne ó pública con solemnidad, y no 
solemne ó pública sin solemnidad, Llámase pe- 
niteucia solemne la que en otros tiempos se im- 
ponía al principio de la cuaresma, con ciertos ri- 
tos y solemnidades prescritos en el Derecho, y 
penitencia pública sin solenmidad la que se hace 
públicamente é én facie Eelesia, sin las solenni- 
dades prescritas por el Derecho, 

La penitencia pública consistía en excluir á 
los pecadores aun de las preces de la liturgia y 
de la asistencia al santo sacrificio. Se imponían, 
según la disciplina antigua, en los primeros tiem- 
pos de la Iglesia. Los obispos las imponían á los 
clérigos, por lo común judicialmente, además de 
la suspensión y otras penas, pero á los legos ex- 
trajudicialmente en los casos de enormidad y es- 
cándalo, como el de Teodosio el Magno, cuando 
fué penitenciado por San Ambrosio, impidién- 
dole entrar en la catedral de Milán. 

Varias colecciones de cánones penitenciales 
se hicieron en el siglo v, generalmente por au- 
toridad privada; pero siendo de suma importan- 
cia en el fuero interno, apenas tienen aplicación 
en los tiempos presentes. Por ellas, no obstan- 
to, puede calcularse la gravedad de las culpas 
cometidas por la relación con las penas que se 
imponían. 

He aquí cómo se practicaba la penitencia ph- 
blica. Los pecadores å «quienes se imponía se 
presentaban a la puerta de la iglesia con toilas 
las señales de luto, como se llevaba en la anti- 
giielad, con los vestidos sucios y rasgados, des- 
melenados los cabellos, desordenada la barba, y 
después entraban en la iglesia; el obispo les po- 
nía ceniza en la cabeza y les daba cilicios para 
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que se cubriesen. Después se prosternaban hu- 
mildemente mientras los fieles hacían por ellos 
oraciones públicas. 

El obispo les dirigía una amonestación paté- 
tica, anunciándoles cuando terminaba que los 
iba á arrojar temporalmente de la Iglesia, como 
Dios arrojó á Adán del paraíso por su pecado. 
Entonces se les conducía (ucra de la iglesia, é 
inmediatamente de su salida se cerraban las puer- 
tas detrás de ellos, 

Pasaban el tiempo de su penitencia en ayu- 
nos, en la oración, y en un retiro casi absoluto. 
Los días de liesta ô de estación venían á pre- 
sentarse á la puerta de la iglesia, y durante el 
oficio quedaban fuera expuestos á las injnrias 
del aire, é implorando, entre Horos y suspiros, 
las oraciones de los fieles que penctrahan en el 
lugar santo. Al cabo de algún tiempo se les ad- 
mitia en la iglesia durante la lectura y las ius- 
trucciones, con la condición de salir antes de las 
preces. Más tarde se les permitio orar con los 
fieles en la humilde postura de la prosternación. 
Por último, en el enarto y último período de su 
penitencia, oralan de pies, como los demás, 
pero colocados å la izquierda de la iglesia. Se 
distinguían estos grados con los nombres de 
Dientes, ardientes, substracit y consistentes, 

Dicen varios teólogos y canouistas, que no se 
necesitaba antiguamente que un pecado fuese 
público y notorio para obligar á los pecadores á 
someterse á penitencia pública, imponiéndose 
también, según ellos, por pecados secretos. En 
efecto, dice San Agustín que, no sólo se sometía 
á ella á los que estaban convencidos ante tribu- 
nal eclesiástico en lo relativo á los pecados pú- 
blicos, sino también á los que los confesaban vo- 
limtariamente, lo que no puedo entenderse sino 
de los pecados secretos. 

Las penitencias públicas se ordenaron y prac- 
ticaron efla Iglesia para los crímenes públicos 
hasta el siglo xv, y el concilio de Trento, cele- 
brado en el xvi, no hizo sino confirmar una cos- 
tumbre que el transcurso de los tiempos pudo 
obscurecer, pero munca abolir enteramente: De- 
ja, sin embargo, al arbitrio del obispo la consi- 
deración en cada caso especial, de si es más útil 
una penitencia secreta para la edificación de la 
Iglesia, 

Las penitencias públicas fueron cayendo en 
desuso desde el siglo xıv y la época de Jos cis- 
mas, que al propio tiempo que todo linaje de 
errores sobre la humanidad hicieron llover gran- 
des calamidades sobre la Iglesia. En España to- 
davía se hallaban en uso algunas por aquellos 
tiempos, mantenidas por el Santo Oficio, prac- 
ticándose todavía la flagelación pública para los 
violadores de la inmunidad en el siglo xvir. 

En prueba de que se conservó bastante tiem- 
po la costumbre, cita el docto canonista Lafuen- 
te el caso del nuncio Monseñor Millino, que hi- 
zo llagelar, desde la iglesia de la Almudena has- 
ta San Isidro el Real, á los títulos y personajes 
que violaron el monasterio del Escorial para sa- 
car de allí al ex Ministro Villanueva. 

El último caso de penitencia pública de este 
género en Madrid, y quizá en España, fué el de 
la hipócrita lamada Beata Clara, que salió en 
auto público hacia el año de 1816, y fué reconci- 
liada en la iglesia de Santo Domingo el Real. 

E) mismo sabio tratadista dice que la Iglesia 
en este siglo ha mitigado todavía estos últimos 
rigores, y Jas flagelaciones y demás actos de re- 
conciliación á los absueltos de pecados enormes 
reservados (entre ellos el masevismo) se hacen 
á puerta cerrada, para evitar las diatribas de los 
impíos; no porque se les tema, sino para no dar- 
les ocasión de pecar todavía más, y porque en 
el estado actual de la relajación de costumbres 
habría muchos que por ello se obstinarían más 
en sus errores, Solamente en casos raros y de 
gran escándalo público se usan, como excepcio- 
nales para la reconciliación pública, y aun eso, 
por lo común, como mera ceremonia. 


PENITENCIADO, DA (de penitencia»): adj. Cas- 
tigado por la Inquisición. U. t. e. s. 


n. y quitándole la caperuza, le puso en la ca- 
heza una coroza, al modo de las que sacan los 
PEXITENCIADOS por el Santo Oficio, 


CERVANTES, 
En Granada andan por las calles los PENI- 


TENCIADOS por el Santo Oficio, con sus capoti- 
llos ó sambenitos. 


ANTONIO PALOMINO. 
4 
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PENITENCIAL (del lat. poenilentiālis): adj. 
Perteneciente á la penitencia ó que la incluye. 


Estas consideraciones sirven para las obras 
PENITENCIALES. 
Fx. Luis DE GRANADA. 
Esta es la hora que está 
Rezaudo entre sus iguales 
Los salmos PENITENCIALES 
Por ti. 
Tirso DE MOLINA. 


PENITENCIAR: a. Imponer penitencia. 


PENITENCIARÍA (de penitenciario): f. Tribunal 
eclesiástico de la corte de Roma, compuesto de 
varios individuos y un cardenal presidente, para 
acordar y despachar las bulas y gracias de dis- 
pensaciones pertenccientes á materias de concien- 
cia. 


Cuando los impedimentos son públicos, se 
acude á su Santidad por la Dataria; y cuando 
son ocultos, por la PEXITENCIARÍA. 

MONLAV. 


El Ilmo. señor obispo auxiliar de Madrid, 
convencido de la santidad de aquella criatura, 
rogó al Nuncio Apostólico que fuese á visitar- 
la, y ambos decidieron å la PENITENCIARÍA Á 
impetrar del padre santo licencia para celebrar 
en su casa el sacrificio de la Misa, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— PENITENCIARIA: Dignidad, oficio ó cargo 
de penitenciario. 

- Prenrrusciaría: Establecimiento peniten- 
ciario en que sufren condenas los penados, suje- 
tos á un régimen que, haciéndoles expiar sus de- 
litos, conduce á su enmienda y mejora. 


— Prenrruscraria: Dro. can La Penitenciaría 
es un tribunal de la corte romana al que se debe 
recurrir en todo lo relativo al fuero Mmterior de 
la conciencia, bien sea para la absolución de los 
pecados reservados al Papa, bien para las censu- 
ras ó para quitar los impedimentos de los matri- 
monios contraídos sin dispensa La potestad de 
atar y desatar conferida por Jesucrito al Sumo 
Pontifice se transfiere en parte por este peniten- 
ciario. 

En tiempo de San Cornelio y San Cipriano se 
encomendó á algunos sacerdotes que impusicran 
á los cristianos lapsos, en la ¿poca de la persecu- 
ción, las penitencias convenientes y los reconci- 
liaran con la Iglesia. Recibieron estos presbíte- 
ros el nombre de penitenciarios, y se empleaban, 
una vez terminadas las persecuciones, en oirá los 
penitentes, imponiéndoles las debidas peniten- 
cias con arreglo å los cánones penitenciales, cre- 
yéndose por muchos escritores que en la institu- 
ción de tales presbíteros hay que buscar el ori- 
gen de la Penitenciaría. ` 

Parece lo más probable que el cargo de Peni- 
tenciario mayor fué creado por el Papa Benedic- 
to 1, siendo desempeñado en la actualidad por 
un cardenal presbítero, maestro en Teología ó 
doctor en Derecho canónico El Penitenciario 
mayor debe ejercer tan importante cargo por sí 
mismo en atención á la extraordinaria latitud de 
sus facultades, debiendo, sin embargo, tenerse en 
enenta qne, como éstas dependen de la voluntad 
del Sumo Pontífice, es preciso atenerse å lo que 
por éste se disponga, No obstante, puede decirse 
que sus facultades son las determinadas por el 
Papa Benedicto XIV en cuatro bulas que dió de 
1744 á 1748. La principal de ellas es la que prin- 
cipia Pastor bonus Christus, en que tasa las fa- 
cultades del Penitenciario mayor, después de ha- 
bérselas concedido en general para absolver de 
todas las culpas, tanto públicas como ocultas, 
por graves y atroces que sean, y cualquiera que 
sea el culpable, siempre que haya arrepentimien- 
to, imponiendo saludable penitencia y para el 
fiero interno, Aun de las censuras puede absol- 
ver ó mandar absolver en el fuero externo y en 
algunos casos. 

Pero se le limitan las atribuciones con respec- 
to á los príncipes y á los cardenales y en los aten- 
tados contra el Papa y la inmunidad y libertad 
de la Iglesia. Se le imponen también algunas res- 
tricciones con respecto á los herejes públicos, 
apóstatas y simoniacos. Con respecto á éstos, me- 
rece excepción la disposición por la cual prohibe 
que condenen el resarcimiento de la simonía si 
hay en ello perjuicio para la Iglesia ó para los 
pobres, Con respecto á los italianos, españoles y 
portugueses le permite componer y perdonarles 
las rentas previa composición, y aun con más 
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amplitud si son pobres. También tiene facultu- 
des para componer con respecto á lo mal adqui- 
rido, en casos ocultos y de dominio incierto. Co- 
rrespóndele igualmente decidir todas las dudas in 
maleria peccatorum, y debe creérsele desde luego 
cuando afirma que concede una dispensa en vir- 
tud de concesión del romano Pontífice, aun cuan- 
do sea sobre cosa que exceda de sus facultades 
ordinarias. 

El Penitenciario mayor se presenta el Domin- 
go de Ramos en la basílica de San Juan de Le- 
trán, el Miércoles de la Semana Santa en la ba- 
silica de Santa María la Mayor, el Jueves y 
Viernes siguientes en la basílica de San Pedro, 
y en cada uno de los puntos señalados oye en 
confesión á los fieles que voluntariamente se pre- 
sentan, y tocándoles la cabeza con una varita 
les concede indulgencias más é menos amplias, 
según sus facultades. También asiste á los Papas 
en los últimos momentos de su vida. 

_ La Penitenciaría se compone de las personas 
siguentes: 1.0 Pentlenciario mayor, cuyas cua- 
lidades acaban de indicarse, 2.0 Un Regente, que 
subscribe las súplicas, y es nombrado de entre los 
eapellanes del Sumo Pontífice, según costumbre 
inmemorial, teniendo obligación de examinar 
con la mayor fidelidad y diligencia todas las pe- 
ticiones y casos presentados á la Penitenciaría, 
y mandar despachar sin demora los asuntos que 
no ofrezcan dificultad, consultando con el Peni- 
tenciario mayor los dudosos, á fin de que sean 
examinados y resueltos en la congregación óre- 
unión de los oficiales de la Penitenciaría, presi- 
dida por el Penitenciario, 3.4 Un Feólogo, que 
desde tiempos antiguos viene nombrándose de 
entre los presbíteros de la Compañía de Jesús, y 
es el consultor del Penitenciario mayor y del 
regente, en los casos y peticiones más “arduas y 
difíciles, á cuyo efecto se le remiten las consul- 
tas para que verbalmente ó por escrito emita 
su dictamen, después de un detenido y maduro 
examen. 4,2 Un Canonista ó Doctor en decretos, 
que desempeña el cargo de consultor en las du- 
das que se le propongan por el Penitenciario ó 
el Regente. Este y el teólogo han de ser perso- 
nas eminentes en ciencia, experiencia y práctica 
de los negocios, 5,2 Un Datario, cuyo cargo con- 
siste en poner al margen de las súplicas la data 
del lugar, día, mes y año de la era cristiana y 
del pontificado, 6,2 Un Corrector, que tiene el 
cargo de reconocer, examinar y corregir las mi- 
nutas ó súplicas presentadas por los procurado- 
res antes de expedirse y entregarse á las partes 
las letras de la Penitenciaría, à fin de que éstas 
vayan en estilo conveniente y correcto, siu en- 
miendas, tachaduras ó raspaduras, siendo por lo 
tanto indispensable que el Corrector sea persona 
muy instruída en Derecho canónico y versada 
en el estilo y práctica del tribunal, 7 è Un Sigi- 
Hator, que ha de ser de fe y probidad muy co- 
nocidas, siendo su deber reconocer si las letras ó 
escritos Ievan las formalidades debidas, y des- 
pués de este examen las sella si están en Tegla. 
También le está encomendado el archivo y los 
registros del tribunal. 8. Tres Procuradores ó 
secretarios y tres escribientes, debiendo ser todos 
ellos de buena vida y costumbres, é idóneos pa- 
ra desempeñar sus respectivos cargos, que son: 
leer con da mayor atención las súplicas que se 
mandan á dicha oficina, y resumir su contenido 
siempre que pueda hacerse, dando cuenta a] Pe- 
nitenciario mayor ó al Regente, sin qne puedan 
contestar cosa alguna á dichas súplicas hasta 
que hayan recibido la orden de hacerlo. Todos 
los individuos indicados han de ser presbiteros 
ú al menos de orden sacro, : 

El cargo de Penitenciario mayor se provee por 
el Papa, y aquél designa y propone á Su Santi- 
dad el Regente, Teólogo, Datario, Canonista 
Corrector y Sigillator. Aprobada la pro puesta 
por el romano Pontífice, se les extienden los co- 
rrespondientes títulos para que puedan entrar 
en el ejercicio de su cargo, Los demás oficiales 
son nombrados por el Penitenciario, después de 
examinados y aprobados por el Regente ú Co- 
rrector, en cuanto se refiere á su vida, costum- 
bres, edad, ciencia y demás cualidades necesa- 
rias, 

Además de otros empleados inferiores existen 
los cargos importantísimos de Penitenciarios 
menores, que recaen en religiosos de las tres Or- 
denes, de Menores observantes, Minimos y Pre- 
dicadores, los cuales tienen la obligación “de oir 
diariamente las confesiones en distintos idio- 
mes, desempeñando su cometido en las tres igle- 
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sias patriarcales, & cuyo efecto el Penitenciario 
les designa en cuál de las tres basilicas, de San 
Juan de Letrán, San Pedro en el Vaticano y 
Santa María la Mayor han de servir su cargo, 
dándoles las convenientes facultades, de suerte 
que en cada basílica se desempeña el cargo por 
religiosos de la misma Orden. 

En los recursos á la Sagrada Penitenciaría 
se deben guardar las reglas siguientes: 1.3 Las 
consultas se deben dirigir en latín, italiano ó 
francés, según se ha mandado, con sobre A? 
Emmo. Cardenal Penitenciario Mayor en Roma. 
2.% No se dicen los nombres y apellidos de los 
reos ni de sus cómplices, ni aun de los pueblos, 
si no hay razón especial para expresarlos, 3.2 Se 
suplen los nombres con otros ideales, o bien con 
lotras. 4.* Hay que cuidar de expresar siempre 
el nombre, apellido y domicilio del sujeto á quien 
ha de venir la respuesta, y la provincia, y este 
sobre no debe escribirse en latín siuo en easte- 
llano óen el dialecto del país. 5.2 Se indicará 
también el nombre del sujeto á quien se desca 
que venga cometida la absolución ó ejecución de 
la dispensa, sea el ordinario ú otro. 6.* Por la 
expedición de la absolución no se abonan dere- 
chos. Si se necesita composición ó hacer algunos 
pagos se hacen en la Dataría, 7.2 En España de- 
ben tenerse en cuenta las facultades del Comisa- 
rio general de Cruzada y las de la Nunciatura, 
al tenor de la Concordia Fachenetti, para no 
acudir á Roma por lo que se pueda obtener en 
España. 

En ocasiones la Penitenciaría se constituye en 
el Vaticano como Tribunal público, y con espe- 
cialidad el Viernes Santo por la tarde, para cas- 
tigar en público algunos delincuentes que han 
dado grandes escándalos, y á los cuales, con arre- 
glo ¿lo dispuesto por el concilio de Trento, se 
obliga á que hagan penitencia pública. En casos 
tales el Penitenciario mayor se presenta rodeado 
de todo el aparato de su Tribunal, y después de 
leer los procesos de los reos presentes y hacer 
con éstos algunas demostraciones de castigo los 
absuelve, imponiéndoles saludables penitencias. 


= Prxitexcias nia: Legisl. Como dice Ahrens, 
la teoría de la ejecución de la pena se ha lorma- 
do fuera de la ciencia del Derecho penal, que 
una vez pronunciado el juicio abandonaba al de- 
lincuente en los muros de la prisión para hacer- 
le sufrir la pena dentro del plazo señalado. En 
mitad del siglo pasado despertóse el sentimien- 
to de humanidad en corazones nobles, cuando la 
Ciencia permaneció sorda á su voz, y se comenzó 
la reforma de las prisiones por los infatigables 
esfuerzos del célebre inglés William Howard, 
quien sobrecogido de horror y de la más viva 
compasión á la vista del estado de las prisiones 
en Inglaterra y otros países (Alemania € Italia), 
logró despertar la opinión pública con el Jibro 
State of modern prisons, y hacer fundar en Gló- 
cester, en 1771, la primera ensa de corrección, 
con la separación de Jos presos de día y de no- 
che. De esta suerte se sentó la base del sistema 
penitenciario, reconocióndose que el derecho del 
Estado de aplicar el castigo se completa por el 
deber de reconocer en cada hombre sus derechos 
eternos y sus facultades inagotables de vida y 
rehabilitación moral. Los progresos obtenidos 
en cuanto å la ejecución de las penas para mejor 
situación de los delincuentes, ó las deficiencias 
que en tan importante asunto pueden hallarse, 
se examinan en otras partes del Diccroxanto 
(V. Cárcere, Prastós, Presroió), y por lo tan- 
to en el presente artículo sólo se harán algunas 
indicaciones que demuestren, como ha probado 
Lastres, que España cuenta nombres que citar 
entre los partidarios de la reforma penitenciaria, 
y se expondrá la magnífica determinación de Jos 
sistemas penitenciarios usados, hecha por la in- 
fatigable propagandista y esclarecida escritora 
doña Concepción Arenal, cuyas obras comien- 
zan á adquirir en España el crédito de que hace 
tiempo gozan entre los primeros criminalistas 
de Europa. 

Preocupadas ante todo las leyes antiguas de 
satisfacer la vindicta pública, apenas se ocupa- 
ban de incluir en los códigos ideas con tenden- 
cia reformadora, Destruir, suprimir, aniquilar, 
era la idea dominante de los tiempos pasados, 
como con razón afirma el insigne Pacheco, y pa- 
ra nada se tenía en cuenta que el criminal podia 
ser corregido y devuelto à la sociedad como 
miembro útil, aspiración que hoy se admite en 
todos los códigos modernos, aun en aquellos que 
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parecen más apartados de la teoría correccional. 
El Fuero Juzgo, el Fuero Real y las Partidas, 
que se citan con elogio en materia civil, no se 
mencionan en lo penal sino para mostrar lo 
mucho que ha adelantado la Ciencia, comparan- 
do lo que entences se tenía por Justo y hoy ape- 
nas se concibe, aplicando el criterio de las mo- 
dernas legislaciones. Sin embargo, aun en esos 
mismos códigos de los siglos VIL y XIN se encuen- 
tran leyes que en cierta manera venían á duici- 
ficar la suerte de los encarcelados con propóstto 
de reprimir los abusos de los jefes de las cárce- 
les y presidios. Por lo notable del caso merece 
mencionarse una Jey española del siglo X111, que 
contiene un precepto admirable, por muchos re- 
clamado en la época actual, y que ningún código 
moderno consigna de modo tan expresivo y ter- 
minante como la ley Alfonsina. En ella se man- 
da que ningún proceso criminal dure más de dos 
años, y que si en este tiempo no hubiere podido 
comprobarse el delito se absuelva al reo y se le 
ponga en libertad, castigándose al acusador (ley 
7, tít. XXIX, Part. 7.8). 

Apenas se manifestaban en el siglo xvi ten- 
dencias generosas y humanitarias, cuando esca- 
samente algunos sacerdotes, llenos de gran pie- 
dad y sublime abnegación, eran los únicos que 
se cuidaban de la suerte de los pobres encarcela- 
dos, cuyas torturas y amargos sufrimientos me- 
recieron ser referidos por Cristóbal de Chaves y 
el peregrino ingenio de Miguel de Cervantes; un 
sacerdote ilustre, Bernardino de Sandoval, in- 
dica en un libro que después de trescientos años 
aún se lee con admiración, el cuidado que se de- 
bía tener con los presos, recomendando como in- 
signe obra de piedad el visitarlos y atender & 
sus necesidades, procurando sobre todo libertar- 
los de los sufrimientos físicos y morales que les 
imponían algunos infames explotadores de la 
desgracia. 

Casi al mismo tiempo el Dr. D. Tomás Cerdán 
de Tallada, que como abogado de presos tuvo 
ocasión de conocer las penalidadesque sesufrían 
en las cárceles de Valencia, no sólo recopiló lo 
dispuesto hasta entonces, sino que, secundando 
á Sandoval, llamaba la atención sobre la necesi- 
dad de que los Jueces y personas piadosas se 
preocuparan de la suerte de los prisioneros y 
acudieran á remediar sus necesidades. Con el 
nombre de Los Toribios de Sevilla fundaábase en 
esta ciudad en 1724 una casa-hospicio y Asilo de 
Corrección por Toribio de Velasco, institución 
que durante más de cien años prestó el inmenso 
servicio de educar á la juventud viciosa, sirvien- 
do á la vez para la corrección paternal, en la 
forma y con los medios que podían emplearse en 
la época de su existencia. Esta modesta institu- 
ción española es muy anterior å la célebre colo- 
nia de Mettray. No fueron perdidos los trabajos 
de Cerdán y Tallada; y convencidas las almas 
piadosas de la necesidad de cuidar de los presos, 
constituyen en 1802 la Asociación del Buen Pas- 
tor, cuyos individuos, sosteniendo el axioma de 
que el trabajo es el medio más eficaz para con- 
seguir la enmienda, introducen en las cárceles 
pequeñas mannfacturas, y á la vez que libraban 
á los reclusos de la holgazanería les proporcio- 
naban remuneración para que fuese más fuerte 
el estímulo y mayor la laboriosidad. A principio 
de este siglo se estableció en Madrid una impor- 
tante asociación de señoras, fundada por el Pa- 
dre D. Pedro Portillo, presbítero del Real Ora- 
torio del Salvador, con objeto de reformar el 
sistema observado con las mujeres metidas á 
prisión preventiva en las cárceles y con las que 
cumplían condena en los presidios. Escaso es el 
adelanto obtenido cn el ramo durante el primer 
tercio del siglo xIx; sin embargo, la Real orden 
de 30 de septiembre de 1831 dispuso se formase 
la Ordenanza general de presidios, trabajo mi- 
nucioso, digno de aprecio, teniendo en cuenta la 
época y el espíritu que le animaba, siendo de 
elogiar sobre todo por haber organizado la Di- 
rección gencral de Presidios, creando un centro 
que diera unidad á este importante ramo de la 
Administración pública. La aprobación de la 
reina fué solicitada en 14 de abril de 1834 para 
la Ordenanza general de los presúulios del reino 
por el Ministro D. Javier de Burgos. Por esta 
época, y establecido y organizado el trabajo en 
los presidios, se reveló el genio verdaderamente 
excepcional de D. Manuel Montesinos, director 
de la penitenciaría de Valencia desde 1835 á 
1850, hombre á la altura del renombrado Maco- 
nochie, y obtenedor, como éste, de resultados we- 
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ravillosos por medio del convencimiento y de la 
persuasión, 

Tentativas sin pensamiento serio y verdade- 
ramente eficaz para llevar á cabo la reforma pe- 
nitenciaria, caracterizan la marcha seguida en 
España durante los últimos años en materia de 
tan capital interés para la Ciencia, la Moral y 
la Sociedad. Los perjuicios de la demora en la 
relorma son incalculables, y ciertos y señalados 
los daños que el fatal sistema actual (si así pue- 
de llamarse) acarrea. Hanse acreditado los esta- 
blecimientos penales como semilleros de corrup- 
ción moral y de criminalidad á consecuencia de 
una instrucción y enseñanza recíprocas en la per- 
versidad, muy eficaz ciertamente, y en la cual 
juegan el primer papel los peores, como maes- 
tros y ann verdaderos señores y modelos de los 
demás. El trato íntimo y Ja estrecha conexión 
de un gran número de hombres desmoralizados, 
y á veces tan enérgicos como astutos, es ya, para 
el establecimiento donde se encierran, sumamen- 
te peligroso; y en las grandes ciudades lo es tam- 
bién el encuentro de centenares de estos reos 
cumplidos, fraguando en común innumerables 
proyectos y empresas criminales, impidiendo es- 
tas relaciones y trato, ó dificultando de manera 
extraordinaria el regreso de los penados cumpli- 
dos á una vida ordenada y honrada. Destruye 
casi siempre la convivencia de los delincuentes, 
no sólo la fuerza correccional de la pena, sino 
hasta su ejemplaridad. Nada hace padecer la 
pena á los criminales endurecidos que, después 
de una ó varias condenas, han hecho bastante 
conocimiento con la casa correccional, sintién- 
dose en ella, en cierto modo, como en su patria. 
He aquí la razón del instinto certero, en cuya 
virtud el penado, al regresar á la libertad, es do- 
quiera recibido por sus conciudadanos con la 
más profunda desconfianza, que suele impeler- 
le á un nuevo delito. Veamos los sistemas idea- 
dos y practicados para evitar estos y otros gra- 
vísimos males, 

Cinco son los sistemas que con más ó menos 
derecho á ser así llamados, y con mejores ó peo- 
res razones, se defienden en teoría y se realizan 
en la práctica; estos sistemas son: 1.? De clasi- 
ficación. 2.” Colonias penitenciarias (deporta- 
ción). 3.2 De Filadelfia, 4.” De Auburn; y 5. Ir- 
landés. 

Sistema de clasificación. — Este sistema encie- 
rra al penado; y comprendiendo cuánto puede 
depravarse con el trato de otros que sean peores 
que él, y juzgando de Jas moralidades por los de- 
litos, agrupa á los que han cometido los de la 
misma clase: ladrones con ladrones, asesinos con 
asesinos, separando también los adultos de los 
jóvenes, y de éstos los niños. Durante la noche 
ha de haber aislamiento, aunque no falta quien 
sostenga que los dormitorios deben ser comunes 
para los reclusos de la misma clase. Cada uno 
trabaja separadamente; la instrucción literaria y 
religiosa suelen recibirla en un local común, Se 
pueden dedicar los penados á labores fuera del 
establecimiento, suponiendo grandes ventajas en 
que se ocupen en obras públicas y trabajos pe- 
nosos é insalubres, 

Los criminales, al comunicarse entre sí, se per- 
vierten, se amaestran en sus malas artes, y tie- 
nen tendencia á ponerse al nivel del peor, por 
lo cual se ha pensado en clasificarlos, atendien- 
do á la edad, residencia, género de delito, te- 
niéndose por clasificación más perfecta la que 
más grupos forma. Este sistema puede contri- 
buir al orden material de la prisión, mas es im- 
potente para el orden moral. Báscanse identi- 
dades, ó cuando menos grandes semejanzas, pero 
la experiencia prueba que hay jóvenes de tal 
manera depravados que pueden dar lecciones 
de maldad a los veteranos del vicio y del cri- 
men; la misma condena por el mismo delito re- 
cae sohre individuos esencialmente diferentes, y 
la reincidencia supone unas veces maldad y otras 
es efecto de la situación en que se halla el pena- 
do al salir de presidio, con tan pocos medios de 
ganar honrada subsistencia en una sociedad que 
Ro cree en su honradez. Aun suponiendo posi- 
ble la clasificación sería inútil, pues la acumu- 
lación, en lo moral como en lo fisico, produce pes- 
tilencia, y hay que sanear el recinto introdu- 
ciendo alguna idea digna, santa, grande, que 
levante los espíritus y los haga commnicarse por 
la parte que tienen noble, á din de que no se co- 
muniquen sus propensiones viles y bajas, cosa 
imposible en una prisión. Otra dificultad, que 
vicue á ser imposibilidad en la práctica, es la de 
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organizar el trabajo. Por lo tanto, el sistema de 
clasilicación moral no es posible; si lo fuera se- 
ría inútil y aun perjudicial, y por la extensión 
de los edificios y el número de empleados que 
exige es materialmente impracticable y será 
mentira, 

Sistema de deportación. — La deportación, si no 
es la primera forma de la pena, es una de las 
más antiguas, porque en cuanto un pueblo ha 
sido señor de algunas tierras lejanas ó mal po- 
bladas islas ha pensado en arrojar å ellas á sus 
criminales, suprimiendo á la vez un cuidado y 
un peligro. La deportación es la traslación for- 
zosa del penado á tierras remotas, por lo común 
ultramarinas, con ó sin el derecho de volver 4 
la madre patria, con ó sin la posibilidad de rea- 
lizar este derecho. Se supone que allá en la co- 
lonia penal, que así se llama el establecimiento 
formado con penados, éstos, con la influencia del 
cambio exterior, con las mayores facilidades 
para ganar la subsistencia y lasta de adquirir 
una propiedad, con la supresión del gran obstá- 
culo que ofrece para ser honrado el ser tenido 
por infame, toda vez que en pueblos compues- 
tos de licenciados de presidio (se supone que ta- 
Jes pueblos pueden existir) no es infamante ha- 
berlo sido, con todas estas cirenmstancias reuni- 
das, la enmienda, ó por lo menos la corrección, 
se tiene por segura. Sea ó no sincera esta opi- 
nión, lo positivo cs que los criminales más pe- 
ligrosos se llevan lejos, muy lejos; y sea que se 
corrijan ó no, que se enmienden ó que se nme- 
ran, no vuelven por regla general. Esto, que se 
ha llamado sistema, no es realmente más que un 
expediente, porque no puede llamarse sistema 
penitenciario el que no es aplicable a] mayor nú- 
mero de penados, el que exige otro como auxiliar 
preciso, ha menester posesiones ultramarinas ó 
remotas, no subsiste silos establecimientos que 
crea no prosperan, y por último, 6 más bien lo 
primero, el que atropella los principios de justi- 
cia. La pena de deportación está pintada con dos 
rasgos: es durísima, é incita á veces á cometer el 
delito. Prueban lo primero las estadísticas, y lo 
segundo el hecho de haberse cometido delitos 
en Inglaterra, con el objeto, por parte de los de- 
lincuentes, de ser llevados gratis á Botany Bay, 
Allí sueumbian muchos, pero otros se hacian 
ricos, y se echaba å la lotería del crimen. 

Sistema de Filadelfia. — Tsllámase así al que 
aisla noche y día al penado en una celda, donde 
trabaja y recibe la instrucción profesional, lite- 
rarja y religiosa. Si en algunas penitenciarias 
sale para hacer ejercicio ó asistir á las ceremo- 
nias del culto, se toman precauciones å fin de 
que le sea materialmente imposible comunicar 
con los otros penados: la gran ventaja de este 
sistema es la seguridad de evitar la corrupción 
mutua y el que se conozcan y puedan reconocer- 
se y combinarse una vez licenciados. También se 
espera mucho de la soledad, y de que en ella, 
entrando en sí el delincuente, reflexione, conoz- 
ca el mal que ha hecho, se modifique y enmien- 
de. Si en un principio se exageraron los rigores 
del aislamiento, luego se han templado con el 
trabajo y la comunicación con maestros, emplea- 
dos y personas caritativas; en teoría al menos, 
se supone que el penado no se aisla sino de sus 
compañeros, 

La soledad, como acontece con las cosas gran- 
des, fuertes y nuevas, tuvo sus entusiastas y sus 
fanáticos: su poder, decían, es regenerador; no 
necesita auxiliares; cuando más un libro. El re- 
cinso, entrando en sí mismo, medita, compren- 
de, se arrepiente, se regenera; en aquel silencio 
oye la voz de la conciencia, que es su maestro 
mejor. Los que esto decían acaso no reflexiona- 
ron bien en las cuatro esenciales circunstancias 
siguientes: el dolor del recluso, su debilidad, su 
naturaleza y la imposibilidad de ejercer su volun- 
tad. El dolor de la soledad absoluta, tan desola- 
da, tan insufrible, abruma y se hace sentir tanto, 
que no deja sentir otra cosa; siendo llevadero, es 
un cooperador del trabajo interno de la concien- 
cia; siendo agudo, es nn revulsivo que distrae la 
vida del alma, que la aparta de donde era nece- 
saria y podía ser fecunda; viendo al recluso do- 
meñado se le juzga resignado; ocurren casos de 
demencia entre los reclusos, y hay que conside- 
rar, no sólo un caso más de locura, sino que el 
mismo revela que el nivel del dolor ha salido de 
una manera terrible, y que dolor tan grande en- 
tre los que han conservado la razón dificulta su 
regeneración. El penado, al menos el español, 
no es instruído; tosco, embrutecido muchas ve- 
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ces, no puede hallar en su inteligencia recursos 
para regenerarse entregado á sí mismo; tal vez 
no sepa leer, y aunque sepa de seguro no entien- 
de bien lo que lee. Conjunto de debilidades en 
la voluntad, en la conciencia, en el entendi- 
mieuto, cuando cae en la prisión no puede lo- 
vantarse; es imposible que se levante solo. Bl 
hombre, por naturaleza, es esencialmente socia- 
ble y comunicativo, y sólo en sociedad es inte- 
ligente, virtuoso, bueno, moral, hombre en fin; 
el preso no debe tener comunicación depravado- 
ra; pero negarle la comunicación necesaria, creer 
que sin ella se puede regenerar, suponer que el 
negarse á satisfacer una necesidad imperiosa de 
su naturaleza puede ser un medio de educarla, 
es desconocer á un tiempo lo que es el hombre 
y lo que es la educación. Timiteso, ordénese la 
comunicación del penado; pero suprimirla es 
como, para evitar la mala infuencia de gases q ue 
vician el aire, hacer el vacío. La voluntad del 
penado se ha torcido. Para enderezarla, ¿será 
buen medio suprimirla? Cuanto hace el recluso 
no puede menos de hacerlo; sin aparente violen- 
cia hay fuerte coacción material; la resistencia 
es imposible; y, por consiguiente, se ignora si 
será voluntaria. 

Sistema de Auburn. — En este sistema el pe- 
nado tiene una celda para dormir y está material- 
mente aislado de noche y de día por medio del 
silencio. Trabaja en talleres, y en común recibe 
lo instrucción tanto profesional como literaria y 
religiosa, asistiendo á la capilla donde se celebra 
el culto. Está absolutamente prohibido y seve- 
ramente castigado que los reclusos se dirijan la 
palabra ni se hagan señas; por medio del silen- 
cio se establece la incomunicación. De este modo 
se facilita la organización del trabajo lo mismo 
que la instruccion; se evita el inconveniente gra- 
ve del trato íntimo y que no puede ser vigilado, 
que tienen los reclusos que no salen de la celda 
con los maestros de oficios, que necesariamente 
ban de ser empleados subalternos. Se compren- 
de que tanto en el templo como en el taller y en 
la escuela, el sacerdote, el profesor y el maestro 
puedan dirigirse á la vez á gran número de pe- 
nados, lo cual, sobre hacer más fácil la instrue- 
ción y la educación, permite las manifestaciones 
de la voluntad, su ejercicio, puesto que hay po- 
sibilidad de infringir la regla del silencio y mé- 
rilo en someterse á ella; no es como la pared 
imposible de derribar; esto nos parece esencial, 
y no lo es menos, el evitar los inconvenientes 
que ofrece å la instrucción y å la educación el 
que haya de ser absolutamente individual y ro- 
cibirse en completo aislamiento, y los que tiene 
éste para educar al hombre, contrariando un ele- 
mento esencial de sn naturaleza, la sociabilidad. 
Al lado de estas ventajas hay inconvenientes 
que, aunque exagerados por los adversarios del 
sistema, no dejan de ser graves; el principal es 
la dificultad de hacer guardar la regla del silen- 
cio; que aun sin hablar los penados no se en- 
tiendan por señas, y la frecuencia de los testi- 
gos para mantener la incomunicación que en 
absoluto no se consigue, Se citan las peniteneia- 
rías de los Estados Unidos donde rige este siste- 
ma, y su estadística disciplinaria, que en efecto 
es un argumento poderoso, insistiendo en que á 
pesar de tanto rigor hay siempre más ó menos 
comunicación entre los reclusos. Mas aun con- 
cediendo que la incomunicación no sea absoluta 
el sistema no debe condenarse, pues es un error 
suponer que porque el penado comunique á otros 
algunas ideas por medio de señas, gestos, eted- 
tera, ete., esto de por la base al sistema, porque 
lo peligroso no es que comuniquen alguna cosa, 
sino que tengan conversaciones seguidas, en las 
cuales se cnenten sus criminales hazañas, se den 
lecciones de maldad, y, en fin, se depraven y 
se corrompan, lo cual habrá de convenirse en 
que es imposible con la regla del silencio. Pare- 
ce indudable que los hombres se acompañan 
aunque no se hablen; que el sistema de reunión 
silenciosa es menos duro que el confinam'ento 
solitario, y que si se diera á escoger ningún re- 
cluso dejaría de preferirle; esto no prueba su 
bondad, pero sí que es menos penosu. 

Sistema irlandés, — Malláandose Inglaterra en 
la necesidad de plantear un sistema penitencia. 
rin, con un número no suficiente de penitencia- 
rías, adoptó un método mixto, que consiste en 
la reclusión celnlar por un tiempo que varía se- 
gñn el de las condenas, y puede prolongarse en 
el caso de que la rebeldía del penado haga nece- 
sario su aislamiento ò volverle á él. En la celda 
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solitaria se procura estudiar al penado, enseñar- 
le, moralizarle, en fin, para que no tenga incon- 
veniente Ja comunicación con los otros que han 
sufrido ya ignal preparación, En este segundo 
período el penado duerme y come en su celda, 
pero recibe instrucción, hace ejercicio y trabaja 
en común, ya en obras públicas, ya en estable- 
cimientos agrícolas ó en talleres, según su ro- 
bustez y aplitud y las necesidades ó convenien- 
cias del Estado. Se establece una clasificación, 
no por moralidades según resultan de la senten- 
cia, sino por el tiempo que el penado leva en la 
prisión y su comportamiento en ella. Al salir del 
encierro celular pasa á la tercera clase, de ésta á 
la segunda y á la primera, según su comporta- 
miento, acreditado por una especie de vales que 
gana conduciéndose bien, y de los cuales ha de 
tener cierto número para ascender á la clase in- 
mediata: siempre hay que estar en la inferior, por 
buena que sea la conducta, un méninecn de tiem- 
po proporcionado al de la condena; el mdávimum 
puede abreviarse mucho y obtener una rebaja 
considerable, que llega å ser hasta la tercera par- 
te. Cuando el penado ha recorrido, portandose 
bien, estos diferentes grados de la escala peni- 
teuciaria, pasa á la prisión intermedia, que más 
parece casa de beneficencia que penitenciaria, ya 
por las consideraciones y trato que recibe el pe- 
nado, ya porque sale solo, y hasta recibe encar- 
gos de confianza: distínguese, no obstante, de un 
asilo benéfico, en que la permanencia no es vo- 
lIuntaria, y en que el que se conduce mal vuelve 
á la prisión común, y aun puede volver á la cel- 
da. De la prisión intermedia pasa el penado å la 
libertad condicional, que con la prisión inte: me- 
dia caracteriza el sistema irlandés, y consiste en 
la facultad que se deja al penado de vivir libre- 
mente todo el tiempo que le falta para extinguir 
su condena, si no infringe ciertas reglas que se 
le dan, en cuyo caso, y sin necesidad de nueva 
formación de causa, vuelve á la prisión. 

¿Cuál de los sistemas penitenciarios es el me- 
jor? En América unos estados han adoptado la 
reclusión celular de noche y de día, otros de no- 
che solamente, con trabajo en talleres é instruc- 
ción en común bajo la regla del silencio, y todos 
encarecen los buenos resultados que logran, Sui- 
xa se encuentra bien con el sistema de Auburn; 
Prusia y Bélgica con el de Filadelfia, é Inglate- 
rra dice que el mixto adoptado por ella produce 
los mejores efectos. Todos los sistemas pueden 
dar resultados excelentes y parecer de satisfac- 
torio empleo, comparados á lo que sucede donde 
no hay sistema y los penados se corrompen en 
la ociosidad, la libre comunicación y la ignoran- 
cia. Pero de que todos los sistemas sean buenos 
no se infiere que no haya ó pueda haber alguno 
absolutamente mejor, y que no Hegue á formar- 
se, evitando los inconvenientes y utilizando las 
ventajas que cada uno ofrece. El mejor sistema, 
será el que sepa combinar el aislamiento necesa- 
rio para impedir el contagio moral, y la comuni- 
cación indispensable para que la educación puc- 
da ser una verdad. Mi trabajo del penado debe 
ser atractivo y no debe ser público, Además debe 
ser retribuído y evitar que haga una competen- 
cia injusta á la industria. libre, impidiendo que 
se arriende á especuladores. En suma, un buen 
sistema penitenciario encierra multitud de pro- 
blemas complejos, cuya acertada solución, com- 
binada felizmente, constituye la bondad del mis- 
mo. Habrá por lo tasto de atender en la medida 
de lo justo y de lo conveniente, sin excederse ni 
quedarse corto en la resolución, á la instrueción 
y educación del penado, á las penas disciplina- 
rias y las recompensas, å los incultos, rebajas y 
conmutaciones de pena, á su duración, á la liber. 
tad en las prisiones, á la distinción de clases, al 
trato y conducta especial con los penados politi- 
eos, con los jóvenes, con las mujeres y con los 
niños, al sistema que seguirse debe con los rein- 
cidentes, á la elección del personal encargado de 
las penitenciarías y condiciones especiales (ue 
debe reunir, al abastecimiento de las prisiones y 
å la vigilancia de los hcenciados. 


PENITENCIARIO, RIA (de penitencia): adj, 
Aplícase al presbítero secular ó regular que tie- 
ne la obligación de confesar en una iglesia deter- 
minada. U. t. c, s. 


= Pesirencianio: Dicese de la prebenda ó 
capellanía que tiene esta obligación. 


- PENITENCIARIO: Aplícase å cualquiera de 
los sistemas modernamente adoptados para cas- 
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tigo y corrección de los penados, y á los estable. 
cimientos destinados á este objeto. 

— PENITENCIA RIO: m. Cardenal presidente del 
tribunal de la Penitenciaría en Roma, 


... mandando entre otras cosas, que vacasen 
en muriendo el Papa los oficios principales de 
la corte, que son el PENITESCIARIO, y datario 
y camarlengo. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


— PENITENCIARIO: Dro. can. La institución 
de los Penitenciarios es antiquísima, haciéndola 
algunos remontar hasta el Papa Cornelio, que 
ocupaba el Pontificado en 251. Gómez opina que 
este oficio no se estableció en Roma hasta el 
tiempo de Benedicto II, ascendido á la Silla Pon- 
tificia en 684. 

En su Tratado de Disciplina se ocupa Tomasi- 
no ininuciosamente del Penitenciario, consig- 
nando que en tiempo de las persecuciones los 
obispos, que hasta entonces habían oído solos 
las confesiones de los sacerdotes y de los fieles, 
establecieron en sus diócesis presbíteros Peniten- 
ciarios, á fin de que los que pecasen después del 
bautismo confesasen con ellos sus pecados, Ocu- 
rvió en Constantinopla en el pontificado de Nec- 
tario que una mujer, después de haber confesa- 
do con el Penitenciario, confesó luego en públi- 
co haber pecado con un diácono, mientras se 
hallaba en la iglesia cumpliendo la penitencia 
que se le había impuesto, lo que obligó á Nec- 
tario á abolir el Penitenciario y la pena pú- 
blica. 

El concilio de Letrán, celebrado bajo Inocen- 
cio III, mandó que establezcan los obispos, en 
las iglesias catedrales y demás conventuales, 
personas idóneas que puedan ayudarles, no sólo 
en el ministerio de la predicación, sino también 
en el de oir las confesiones é imponer peniten- 
cias. «Este es, dice Fleury, el origen del Peni- 
tenciario ó confesor general, tal como se halla 
en la actualidad, y en él descargaron después 
los obispos las confesiones que habían acostum- 
brado & oir personalmente, es decir, todos los 
casos reservados de los sacerdotes y fieles, por- 
que en casos ordinarios cada uno confesaba com 
su párroco. » 

El concilio de París, de 1212, mandaba á los 
clérigos que confesasen con su propio prelado y 
no con otros, nisi de consensu prælati sui et ab 
co licentía ceposila, y todo esto bajo pena de ex- 
comunión ó por lo menos de suspensión; mas 
según la disciplina actual de la Iglesia, no son 
necesarias estas dispensas. Los presbiteros no 
están ya obligados á confesarse con su obispo ni 
con el Penitenciario, á no ser en los casos reser- 
vados, lo mismo que los legos, 

Consta por un concilio de York, de 1194, que 
desde antes del concilio de Letrán se conocía en 
la diócosis un confesor general, pues que se dice 
en él que si los perjuros y exconmlgados se sien- 
ten tocados de un verdadero arrepentimiento, 
el obispo, ó en su ausencia el confesor general 
de la diócesis, les impondrá la penitencia canó- 
nica, 

Los Penitenciarios, eon quienes se confesaban 
particularmente los presbíteros, subsistían toda- 
vía cuando el concilio de Trento erigió el cargo 
de Penitenciario en título de beneficio y digni- 
dad en estos términos: «Establezcan tanibién los 
mismos prelados en todas las catedrales en que 
haya oportunidad para hacerlo, aplicándole la 
prebenda que primero vaqne, un canónigo Pe- 
atenciario, el cual deberá ser maestro ó Doctor, ó 
Licenciado en Teología ó Derecho canónico, y 
de cuarenta años de edad, ó el que por otros mo- 
tivos se hallare más adecuado, según las cireuns- 
tancias del lugar; debiéndoscle tener presente en 
el coro, mientras asista al conlesonario en la 
iglesia» (Ses. XXIV, cap. VIII, De Reform, J)e 
, Los concilios de Burdeos y Tonrs de 1583, de 
Bonrges de 1584, de Aix de 1585, de Burdeos 
de 1624, y el primero de Milán celebrado bajo 
San Carlos, renovaron este decreto del concilio 
de Trento, 

. Según éste, como se ha visto, la provisión é 
Institución del oficio de Penitenciario pertenece 
al obispo; pero acerca de este punto habrá de 
e la disciplina particular de cada país. 
2? ¿Spaña, con arreglo al art, 18 del concorda- 
to de 1851, se provee, previa oposición, por los 
prelados y cabitlos, 

Ki oficio, establecido para oir las confesiones 
de los fieles, tiene por derecho facultad y juris- 
dicción para absolver de los pecados sin licencia 
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especial del ordinario, pudiendo ser considerado 
cmo el párroco de toda la diócesis; mas debe 
tenerse presente que la facultad que se le conce- 


de por razón del mismo oficio se halla limitada 
á la diócesis, y que no puede absolver de los pe- 
cados reservados al Sumo Pontílice, ni de los 
reservados al obispo, á menos que se le conceda 
expresamente facultad especial para ello, Con- 
siste su obligación en confesar á todos los que lo 
soliciten, debiendo sentarse en el confesonario 
que le esté designado por el obispo en las fies- 
tas más solemmes, adviento, cuaresma, etc. En 
razón á considlerársele presente mientras está cn 
el ejercicio de sus funciones, gana los frutos de 
la prebenda, distribuciones y cualesquiera otros 
emolumentos señalados á los presentes. 

Gregorio XV, en su constitución Suprema 
dispositioni, de 1622, dada exclusivamente para 
España, dice que el Penitenciario tendrá tam- 
bién obligación de explicar Teología moral todos 
los días no festivos, y por espacio de una hora, 
en la iglesia catedral ó en otro lugar designado 
por el ordinario y cabildo. a 

Según se ha expuesto, el concilio de Trento 
dispone que el Penitenciario sea maestro, Doc- 
tor ó Licenciado en Teología ó Derecho canóni- 
co, pero además son necesarios los requisitos si- 
guientes: 1.” No basta el grado académico, sino 
que es necesario que haga constar su idoneidad 
para este cargo. 2, Si no se presentasen Docto- 
res ó Licenciados en dichas Facultades como 
aspirantes á este cargo, el obispo podrá confe- 
rirlo á sujeto no graduado, siempre que sea iló- 
nco. 3.” El Papa Gregorio XV ordena en su 
constitución Syprenwe dispositioni que, si entre 
los opositores á la Penitenciaría. sobresale algu- 
no en ciencia y erudición, aventajando en méri- 
to á los demás opositores, puede ser elegido por 
el obispo y cabildo, aunque no haya cumplido 
cuarenta años, siempre que pase de treinta. 


PENITENCIERÍA: f, ant. PESITENCIARÍA; tri- 
bunal eclesiástico de la corte de Roma, contpues- 
to de varios individuos y un cardenal presiden- 
te, para acordar y despachar las bulas y gracias 
de dispensaciones pertenecientes á materias de 
conciencia, 


PENITENCIERO: m. ant. PENITENCIARIO. 

— PENSITENCIERO MAYOR: PENITENCIARIO, 
cardenal presidente del tribunal de la Peniten- 
ciaría en Roma. 


»».3 besé los pies al Sumo Pontífice, confesé mis 
pecados con el mayor PENITENCIERO, absolvió- 
me dellos, ete, 

CERVANTES. 


PENITENTE (del lat. poenitens, poeniténtis): 
adj. Perteneciente á la penitencia. 


— PENITENTE: Que tiene penitencia, 


... entre el que evidencia defectos y el que 
los esconde, media la dilerencia del recalei- 
trante al corregible, del contumaz al PENE 
TENTE. 

CASTRO Y SERRANO. 


- PENITENTE: com, Persona que hace peni- 
tencia. 


.. hacian en si crneldades, martirizándose 
por el diablo, y todo á trueco de que los tu- 
viesen por grandes ayuuadores y muy PENI- 
TENTES, 

P. Josh nu ACOSTA. 


— PENITENTE: Persona que se confiesa sacra- 
mentalmente con un sacerdote. 


Bien sé yo que el confesor debe ayudar al 
PEXITENTE, según funere más ó menos su capa- 
cidad; pero se entiende habiendo de su parte 
el PENITENTE hecho su diligencia, y procuran- 
do traer á la memoria sus culpas, 


P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


En tanto vuestro PENITENTE se está pasean- 
do, renegando del confesor y desu tardanza. 


MALÓN DE CHAIDE, 


— PENITENTE: Persona que en las procesiones 
de semana santa ó en otras de rogativas pú- 
blicas iba vestida de túnica haciendo una peni- 
tencia. 


Que me meta å PENITENTE, 
Y piensa que yo no entiendo, 
Que esto inventa su vigor 
Por verme en una cruz puesto, 
QUEVEDO, 
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PENITENTES: Ce»). Arroyo en el dep. de Mi- 
has, Uruguay; corre de $, E. á N.O. y es una de 
las fuentes del río Santa Lucía. |] Cerro al S. del 
mismo dep. 


PENITIS (de pene, y el sufijo iis, inflamación): 
f. Patol, Inilamación de las partes constituyentes 
del pene. 

Esta enfermedad es bastante rara, y quizás 
muchos casos diagnosticados de penitis no fue- 
ran más que inflamaciones limitadas á tal ó cual 
tejido del órgano. 

La balanopostitis y la blenorragia pueden pro- 
ducir esta inflamación. Se ha atribuído también, 
pero sin pruebas convincentes, á la masturba- 
ción y á los excesos venércos. Ja causa que pa- 
rece más clara es una inflamación que, Jocaliza- 
da primero, invade después todo el pene, por 
circuustancias que no siempre es fácil determi- 
nar. 

El pene aparece considerablemente hinchado 
en su totalidad, de aspecto evisipelatoso, rojo 
violáceo; su cubierta cutánea es invadida por 
un edema inflamatorio; hay, al propio tiempo, 
inflamación de los vasos linfáticos, que se pro- 
paga à los ganglios correspondientes; dolor es- 
pontineo y sensibilidad muy viva al menor con- 
tacto. Tal estado coincide con un Jigero flujo 
nucoso ó emouoso. Además la tumetacción in- 
fiamatoria, comprimiendo la uretra, dificulta ó 
impide la micción. 

Esta enfermedad termina las más veces por 
resolución; otras se forman abscesos; en ocasio- 
nes, aunque raras, llega á sobrevenir la gangre- 
na, auque superficial. Por lo dicho se compren- 
de que el pronóstico no debe ser muy grave: la 
retención de orina, los abscesos y la gangrena 
no son en estos casos complicaciones peligrosas; 
la infección purulenta constituye un accidente 
excepcional. 

El tratamiento, principalmente antiflogístico, 
cs sencillo: consiste en aplicaciones locales de 
cataplasmas emolientes, ó bien de agua de saúco, 
agua blanca, ete. Alimentación escasa; algún 
} egante salino al principio. Se abrirán los abs- 
cesos, y, si se forman chapas gangrenosas, una 
vez desprendida la escara, se harán aplicaciones 
de glicerina fenicada á la parte afecta. 


PENJAMILLO: Geog. Municip. del dist. de la 
Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 10500 ha- 
bits., distribuídos en la v. de Penjamillo de De- 
golludo, Santa Fe del Río; siet- haciendas y 16 
ranchos, En las inmediaciones se halla el cerro 
de igual nontbre, 


= PESJAMILLO DE DEGOLLADO: Geog. V, ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de la 
Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 4000 habi- 
tantes. Sit. al N. de Puréporo y al S. de Numa- 
rán. Fué fundada por merecd que concedió el vi- 
rrey D. Luis de Velasco en 5 de enero de 1580 
á 16 familias indígenas. 


PENJAMO: eog. Part. del est, de Guanajuato, 
Méjico; 55290 habits. Tiene por límites: al N. 
el part. de Piedra Gorda, al X. los de Irapuato 
y Abasolo, al S. el est. de Michoacán, y al O. el 
de Jalisco. La municip. comprende 4 Pénjamo y 
Cuerámaro. || Municip. del part. de sn nombre, 
est. de Guanajuato, Méjico; 50000 habits., distri- 
buídos en la v. de Pénjamo, nueve haciendas y 
173 ranchos. || V. cab. del part. y municip. de 
su nombre, est. de Guanajuato, Méjico;8000 ha- 
bitantes. Sit. á 85 kms. al S.O. de lae. de Gua- 
najuato. Según D. Guadalupe Romero, tres cla- 
ses de tribus casi bárbaras habitaron antes de la 
conquista los terrenos del est. de Guanajuato: 
los otomites, huachichiles y pames, qne todos 
eran conocidos con el nombre genérico de chichi- 
mecas; los primeros tenían su cap. en Ynririx- 
púndaro y vagaban por los terrenos de Celaya, 
Salamanca, Silao, Guanajuato, San Miguel, San 
Felipe, Dolores, y otros puellos más pequeños, 
Los pames vivían en Xichú, San Luis de la Paz 
y Arnedo, y los huachichiles en Pénjamo, Cuit- 
zeo de los Naranjos y Piedra Gorda. Esta tribu 
dió el nombre al cerro cerca del cual está sit, el 
pueblo de Pénjamo, que es muy antiguo, y fué 
ocupado por los españoles, después de una resis- 
tencia tenaz, en 4 de octubre de 1528. En 12 de 
agosto de 1532 expidió una Real cédula en favor 
del capitán D. Diego Tomás Quesuchigua, uno 
de los hijos del gran Calzontzín, último rey de 
Michoacán; en ella le hacía merced de algunos 
terrenos, lo facultaba para fundar el pueblo y 
le otorgaba algunas otras gracias de más impor- 
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tancia. En 12 de noviembre de 1512 el virrey 
designó el terreno para la fundación, y Pénjamo 
tuvo título de pueblo hasta 1851, en que se le 
concedió el de v. En la inmediata hacienda de 
Corralejo nació el célebre cura D. Miguel Hidal- 
go, á quien el Congreso de Guanajuato mandó 
erigir ima estatua en la plaza principal de Pén- 
jamo. En dichu hacienda hay baños termales 
muy calientes; los hay también en el fuerte de 
San Gregorio, cerca del lugar donde fué fusilado 
el general Mina en 1817 (Cubas, Dic. Geog. de 
México). 

PENMARCH: Geog. Aldea del cantón de Pont- 
VAbbé, dist. de Quimper, dep. del Finistère, 
Francia, notable por Jos muchos restos de mo- 
uumentos históricos y prehistóricos de las inme- 
diaciones, y que revelan que esta aldea fué en 
otros tiempos población de alguna importancia. 
1állase en la península que lleva su nonibre, uno 
de los territorios de más sombría belleza que hay 
en el litoral de Brotaña. En la punta de la pe- 
nínsula se alza un faro de primer orden, cuya 
luz se avista å 40 kms, de distancia. 


PENN (Guirnuemo): Biog. Célebre cuákero 
inglés, Jegislador de Pensilvania, N. en Londres 
å 14 de octubre de 1644, M. en la misma ciudad 
å 30 de julio de 1718. Empezó su educación en 
la escueta de Chigwell, condado de Essex, con- 
tinuando después sus estudios en el Colegio de 
Christ-Chureh en Oxford, Desde luego demostró 
sus inclinaciones á las doctrinas de la Sociedad 
de los „Amigos ó euákeros, cuando oyó predicar 
á Tomás Loe. Dejó de asistir con varios amigos 
al servicio religioso de la iglesia establecida, lo 
cual, unido á un acto de insubordinación á una 
orden del rey, fué causa de que le expulsaran 
del colegio. Su padre, que gozaba del favor de 
Carlos 11 y del duque de York, y que aspiraba 
á colocarle en la corte, sintió muche que su hi- 
jo tuviera tales ideas, y en un momento de arrre- 
bato quiso despedirle de casa; pero ya más sose- 
gado, le envió á viajar. A los dos años volvió 
Penn á Inglaterra y continuó sus estudios de 
Derecho, enviándole Juego su padre para estar 
al frente de unas grandes posesiones que tenía 
en Irlanda. En Cork encontró al predicador que 
había oído en Oxford, asistió á sus conferencias 
é bizo pública profesión de la doctrina de Jos 
cuákeros. A pesar de las reconvenciones y ame- 
nazas de su padre, el joven Penn persistió en sus 
opiniones, empezando á predicar y á escribir para 
defender sus creencias. Estuvo preso por esta 
causa por espacio de ocho meses en una torre, y 
al poco tiempo de ser puesto en libertad fué en- 
carcclado de nuevo por haber predicado á unos 
euíkeros, cuya capilla se había cerrado, y, ha- 
bicndole procesado, el jurado le absolvió. En 
1670 murió su padre, reconciiiado ya con Guiller- 
mo, dejándole todos sus bienes. En 1672 Penn 
contrajo matrimonio, sin que por elloalterara su 
modo de vivir. Habiendo recibido la visita de 
Fox, patriarca de la secta, le acompaño á Ho- 
landa y Alemania, donde sus doctrinas contaban 
con numerosos partidarios, A su regreso [ué ad- 
mitido ante un comité de la Cámara de los Co- 
munes para defender á los cuákeros, contra los 
cuales se había recrudecido la persecución. En 
cambio de un crédito de 16 000 £ que heredó de 
su padre, Carlos L le concedió nn vasto territorio 
en América, declarándole único propietario y go- 
hernador. Como e] terreno estaba cubierto de bos- 
ques, propuso Guillermo que se llamara Syleunia. 
El rey, para honrar al fundador de la colonia y á 
su padre, trató de asociarle el nombre de Penn, 
y en la carta de cesión se llamó la provincia 
Pennsylvania, Penn redactó leyes y reglamentos 
que sirvieran de base al gobierno de la colonia. 
Concedía la mayor libertad civil y religiosa á los 
que quisieran ir á establecerse, Tres buques leva- 
ron gran número rde colonos procedentes de In- 
glaterra y del País de Gales, enviando Guiller- 
mo Penn comisarios para instalar estas fami- 
lias, á las que entregó regalos y cartas de reco- 
mendación para los jefes de las tribus. En el año 
de 1682, Penn fué å visitar la nueva colonia, A 
su legada convocó á los colonos y les hizo acep- 
tar una Constitución que se conoce eon el nombre 
de Carta de Penn. Con arreglo á sus instruecio- 
nes se había preparado con las tribns indias un 
tratado para la cesión de territorio, Reunió Penn 
en un gran meeting å los jeles con sus guerreros 
y úlos colonos europeos, y allí se ratilicó el trata- 
do, se pagaron las tierras y se estalileció una liga 
amistosa. Poco tiempo después echó los cimien- 
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tos de Filadelfia, que al siguiente siglo ya era 
una de las más hermosas y considerables ciuda- 
des de América. Transcurridos dos años de per- 
mancucia en aquel país volvió á Inglaterra á me- 
diados de 1684, dejando el mando å cinco comi- 
sarios. Jacobo LE, que sucedió ¿su hermano Car- 
los, trató á Penn con la misma benevolencia. La 
amistad de Penn con un príncipe que por su iu- 
tolerancia tenía pocas simpatías, hizo que se le 
imputaran varias calumnias, entre otras la de que 
era un Jesuita enmascarado, que había traficado 
con los indultos de algunos reos y que estaba en 
relaciones con la corte de Roma. Después de la 
revolución de 1688, la misma intimidad que te- 
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nía con el monarca sirvió de pretexto á sus ene- 
migos para acusarle de intrigas políticas y reli- 
giosas, llegando al extremo de tener que defen- 
derse ante el rey y su Consejo, En 1696 se le de- 
volvió el gobierno de su colonia, que se le había 
secuestrado. Muerta su esposa, contrajo Penn nue- 
vo matrimonio y marchó con su familia á Pensyl- 
vania con intención de estallecerse, paro sólo 
pudo estarallí dos años. El Ministerio inglés pre- 
sentó á la Cámara de los Lores un bill para incor- 
porar å la autoridad real los gobiernos de Amé- 
rica que se habían concedido como propiedades. 
Los amigos de Penn lograron que se suspen- 
diera la discusión, y él se apresuró á volver á 
Inglaterra. Consiguió qne no se diera curso al 
bill, pero los enormes gastos que había tenido 
fueron causa de grandes amarguras, En 1708 
hipotecó sus Estados por 6000 £; en 1702 pro- 
puso vender al gobierno sus derechos por 12000, 
pero no pudo realizar el contrato por los ata- 
ques de apoplejía de que lué víctima, y que 
le privaron del nso de sus facultades, Penn dejó 
numerosos escritos, que se publicaron en 1728 
en 2 vol. en 8,*. Su estilo es con frecuencia duro 
é incorrecto, pero el lenguaje es abundante y re- 
viste cierta elocuencia. Como los mejores hom- 
bres, tuvo sus debilidades y defectos; pero sus 
virtudes y sus actos le aseguran un puesto hon- 
roso entre los grandes nombres de Inglaterra, 
En contra de la intolerancia calvinista, implan- 
tó en América principios de ignaldad y toleran- 
cia. A pesar de todas las dificultades logró exten- 
der sus doctrinas en el Nuevo Mundo. 


PENNA (del lat. penna): f. ant. PLUMA. 


- PENNA: Geog. Monte del Apenino ligurio, 
Italia, sit. al N.N.O. de Chiavari; 1735 m. de 
alt. En él nace el Penna, tributario del Golfo 
de Génova por el Lavagno. 


PENNANT (Tomás): Biog. Naturalista y anti- 
enario inglés. N. en Downing, condado de Flint, 
en 1726. M. en 1798. Terminados sus estudios, 
recorrió el Cornouailles en busca de fósiles y mi- 
nerales, y se hizo conocer de Linneo por una Me- 
moria sobre los litófilos del Shropshire (1756), 
que le valió ser nombrado individuo correspon- 
diente de la Sociedad Real de Upsal. En 1761 
comenzó la publicación de su Zoología británica y 
en 1765 marchó al continente, en donde entró en 
relaciones con Bullón, Voltaire, los dos Gesner, 
Haller y Pallas. En 1772 visitó á Escocia, que ya 
había recorrido en 1759; después las Hébridas, 
el País de Gales, la isla de Wiglt, ete., y empleó 
los últimos años de su vida en componer nume- 
rosas obras. La Sociedad Real de Londres y varias 
sociedades sabias le habían admitido en el núme- 
de sus individuos. Entre sus obras de IJistoria 
Natural se citan: Faunula indica; Viaje á Ks- 
cocia; Viajeal País de Gales; Deseripción de Lon- 
dres; Viaje de Lomtres á Doubres; Zoología de 
la Gran Rretaña; Historia de los cuadrúpedos; 
El Norte del globo, ete, 
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PENNAR, PENNER ó PONNIAR: Geog. Dos rios 
de la India. El Pennar del Norte nace en los 
Chinna Kesava, al N.O. de Nandidrug, y corre 
al N.N.O. por el dist. de Kolar; entra en el dis- 
trito inglés de Anantapur, recibe por la izq. el 
Yayamangala, atraviesa un ángulo del dist. de 
Chitaldrug del Mysore y entra en el Anantapur, 
de donde sale para dirigirse hacia el E., luego al 
E.S. E., y por último otra vez al E. Recibe por la 
izq. el Guty y por la dra, el Pandu; lega á Zad- 
patri y pasa al dist. de Caddapah, donde recoge 
el Chitravati. Luego se le incorpora el Papagni, 
y más abajo el gran canal Samkesala-Karnl- 
Caddapah. Recibe después las aguas del Sagli, 
del Chiyar, del Mandaxi y del Bahanadi. Entra 
por último en el Nedlore, donde se le incorpora 
el Bogera, y va á desaguar en el Golfo de Benga- 
la, dividido en muchos brazos, después de un 
curso de 570 kms. El Pannar del Sur nace tam- 
bién en los Chinna Kesava y se forma de dos 
brazos, de los cuales el más meridional pasa por 
Nandidrug; corre hacia el S. por el distrito 
de Bengalorc, y forma en Jloskof un lago de 
16 kms. de perímetro. Pasa después al dist. de 
Salem y recibe el Sanatkumara, inclinándose al 
E.; luego el Pambar le arrastra hacia el S. hasta 
abajo de la conti. del Vaniar, desde donde corre 
al N.E. y E.S.E. por eldist. de Sur-Arcot, don- 
de sólo recibe el Trinomali, y por último des- 
agua en el Golfo de Bengala por dos brazos, des- 
pués de un curso de 394 kms. 


PENNÁTULA (del lat. penna, pluma): f. Zool. 
Género de celentéreos de la clase de los antozo»s, 
orden de los alcionarios, familia de los pennatú- 
lidos. Forman estos animales colonias ó polipe- 
ros en forma de pluma, cuyo tallo ô base libre 
se entierra en el fango del fondo. Su cenénqui- 
ma es carnoso, pero coriiceo, y en el centro Hle- 
van un eje córneo. A los lados del eje presenten 
unas expansiones foliáceas dentadas muy seme- 
jantes á las barbas de una pluma, y en las cuales 
se implantan los polípos en la parte que corres- 
ponde á la cara ventral. Las cavidades somáti- 
cas de estos polípos comunican entre sí por dos 
canales, que forman un sistema vascular bien 
determinado. Cada pólipo tiene ocho tentá- 
culos. 

El género Pennatula fué establecido por Lin- 
neo, pero las especies que en él agrupaba, y otra 
multitud de ellas que han venido á agregarse, 
han sido desmembradas en diversos géneros que 
hoy constituyen por sí solos una familia, 

Todas las Pennatulas presentan una notable 
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particularidad que las hace dignas de especial 
mención: son fosforescentes. Cuando se las exa- 
mina en el agua ó recién extraídas del mar es- 
parcen una luz, ó mejor resplandor, azul verdo- 
so algo lívido, que brilla con tenue fulgor. Esta 
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liz parece ser prolucida por órganos especiales, 
q ve fueron minuciosamente estudiados por Pa- 
meri, 

Estos órganos consisten en ocho cordones que 
están adheridos á la superficie externa de la ca- 
vidad gastrovascular de cada uno de los pólipos 
sexuados, y se continúan en las papilas que ro- 
dean la Loca. Cada uno de estos cordones está 
formado por una subslancia muy blanda de ag- 
pecto graso y muy semejante á las grasas, y jun- 
to con ella existen granulaciones allbuminoideas 
y células especiales de mumerosas prolongacio- 
nes, semejantes á las llamadas multipolares, 
Esta substancia, contenida en los ocho cordo- 
nes fosforescentes, puede romperse por la pre- 
sión y aun salir al exterior conservando su pro- 
piedad. 

La emisión de la luz parece que no es con- 
tinua, sino que se verifica por ráfagas ó corrien- 
tes que, partiendo de un punto que se puede 
excitar ó espontáncamente ó por el contacto de 
uu cuerpo extraño, se propaga sucesivamente de 
un pólipo á otro y siguiendo siempre una mar- 
cha regular, que se propaga con cierta lenti- 
tud, pués, según Pameri, tarda en la Pennatula 
rubra dos segundos y en la P, phosphorca algo 
menos. 

Las pcnnátulas viven en el fondo del mar å 
mediana profundidad y en sitios fangosos ó are- 
nosos, de modo que pucdan implantar su base en 
el fondo y quedar en posición vertical. A ve- 
ces por contracción del polípero logran mudar- 
se de un punto á otro en busca de un medio 
mejor. 

Entre las especies más notables de este géne- 
ro merece citarse la Pennatula phusphorea L.,que 
mide unos 15 centímetros de longitud, y tiene á 
cada lado del eje unas 34 å 36 lúminas ó apén- 
dices semejantes á las barbas de una pluma, Es 
de color rojizo, salvo en la base que es mucho 
más claro, algo amarillento y encorvado en el 
extremo. Esta especie es común en casi todos 
los mares de Europa, sobre todo en el Medite- 
rráneo, 

La P. rubra Elhi. es muy semejante á la an- 
terior, pero se distingue facilmente de ella por 
ser de menor tamaño, de color rojo, y por la for- 
ma de las espículas que existen implantadas en 
la piel. 


PENNATÚLIDOS (de pernátauda ): m. pl. Zool, 
Familia de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los alcionarios, Los animales que 
constituyen esta familia forman políperos car- 
nosos, cuyo tallo ó base libre se entierra en el 
fondo, quedando ellos en posición vertical. Tie- 
nen todos un cenénquima carnoso, pero coriá- 
ceo, revestido por una epidermis dura, cubierta 
de numerosas espículas de forma variable, yen 
el centro de la colonia un eje córneo flexible. Las 
cavidades generales de los diversos individnos, 
que pueden estar agrupados unas veces en la cara 
dorsal, otras en expansiones laterales y otras al- 
rededor del eje, comunican entre sí por dos ó 
cuatro canales que forman un sistema vascular 
bien determinado. En todos los géneros los póli- 
pos son ditmnorlos, 

La mayoría de los pennatúlidos son fosfores- 
centes, y los órganos fotógenos están situados en 
ocho cordones en la superficie externa de la ca- 
vidad gastrovascular. Son marinos y viven á 
profundidad variable, medio enterrados en el fan- 
go por su extremo terminal, Los unos son muy 
largos y delgados (Vuniculina), otros en forma. 
de pluma (Pennatula), otros con el tallo apla- 
nado (Pteroides), y finalmente algunos aplana- 
dos reniformes y con un pedículo f fienilla). 

Viven en todos los mares y se dividen ón las 
siguientes tribus: Pavonarinos, Pennatalinos, 
Veretilinos, Renilinos y Umbelulinos. 

Los pennatúlidos fósiles aparecen en el silú- 
rico inferior con el género dudoso Protovirgula- 
ria de M'Coy, que acaso pertenezca á los hidra- 
rios; se muestran en el cretáceo superior de Ci- 
pli mediante el género Pavonaría, y en el eoce- 
no de Inglaterra y N. de Africa con el género 
Craphularia, 


¿PENNAZZI (LUIS, conde); Biog. Escritor y 
viajero italiano. N, en la Habana (Cuba), de 
padre italiano y de madre inglesa, á 5 de febre- 
ro (le 1838, Llevado á Italia cuando sólo conta- 
ba algunos meses, ingresó más tarde (1848) en 
un colegio de Marsella, de donde pasó å Druse- 
les para terminar sus estudios. El poeta Enrique 
Onufrio refiere en estas líneas los hechos más 
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importantes de sn vida: «El condo Luis Pennaz- 
zi ha recorrido todo el mundo; á los dieciséis 


años atravesaba á caballo las Pampas y las Cor- 
dilleras... Pannazzi ha hecho las campañas de 
Italia de 1859, 1860, 1862, 1866 y 1867; la de 
Francia de 1870 y la de Grecia de 1878. Pennaz- 
zi ha sido secretario del Gabinete cerca. del vi- 
rrey de Egipto, y buscó por sí solo las fuentes 
del Nilo...; en un viaje por el Japón fué toma- 
do por misionero católico... y obligado á aposta- 
tar á favor de Buda, lo que naturalmente hizo 
con suma desenvoltura. Pennazzi fué minero en 
California, ingeniero, farmacéutico, periodista, 
empresario, y en cierta ocasión... formó parte 
de una expedición de filibusteros americanos, 
que ¿las órdenes de Walker querían conquistar 


Nicaragua. Pennazzi conoce el francés, el inglés, ` 


el alemán, el español, el portugués y el árabe, 
además, se entiendo, del italiano.» He aquí los 
títulos de las mejores obras del conde italiano: 
Del gobierno del Papa (New York, 1857), en in- 
glés; Estudio sobre los hombres de la primera re- 
volución francesa (Valparaíso, 1858), en caste- 
lano; La Cravache, periódico semanal de opo- 
sición al gobierno de Ismail Bajá (Cairo, 1869); 
Garibaldi y sus detractores (Lyón, 1870), en 
francés; Del estado actual de Francia (Constan- 
tinopla, 1871), en íd.; El conde de Inzempa, en 
íd. ; Cartas á mis conciwladanos (Roma, 1877); 
La Grecia moderna (Milán, 1879), ete. 


PENNE: Geog. C, cap. de dist, de la prov. de 
Teramo ó Abruzo Ulterior 1, Italia, sit, al S.E. 
de Teramo, entre el Barricelle, afl. del Fino, y 
el Tavo, que se une al Fino para formar el Sali- 
no Maggiore; 5000 habits. Fuente mineral con 
establecimiento de baños; lab, de curtidos y 
sombreros de paja. Catedral y palacio episcopal 
notables. Obispado, Es la antigua Pinna, capi- 
tal de los vestinos, 


—PENNR DAGENAIS: Ceog. Cantón del dis- 
trito de Villenenve, dep. de Tot y Garona, 
Francia; 10 municips. y 8 000 habits. 


PENNI (JUAN Wraxcisco): Biog. Pintor de la 
escuela romana, apellidado el Fattore. N. en 
Florencia en 1488. M., en Nápoles cn 1528. 
Entró siendo todavía joven al servicio de Ra- 
fael, como mozo de taller, pero bien pronto lle- 
gó á ser el intendente, el discípulo y ayudante 
de su ilustre maestro, quien le cobró tal cariño 
que le nombró su heredero con Julio Romano, 
Más que ningún otro de sus discípulos, Penni 
ayudó å Rafael en la ejecución de los cartones 
de las famosas tapicerías del Vaticano; en las 
Logias hizo las pinturas de Lot huyendo de So- 
doma; el Encuentro de Raquel y de Jacob y la 
Entrevista de Abimelech y de Abraham. Después 
de la muerte de Rafael ejecutó con Julio Ro- 
mano la Coronación de la Virgen, destinada ála 
iglesia de Monte-Luce de Perusa, en donde se 
mostró superior á su ilustre colaborador. Tras- 
ladado más tarde 4 Nápoles á instancias del flo- 
rentino Tommaso Cambi, murió antes de ejecu- 
tar en esta ciudad obra alguna de importancia, 
Además de los lienzos antes citados, pintó el 
Bautismo de Constantino; San Miquel aplastun- 
do al demonio, y San Jorge vencedor del dragón, 


PENNINA: f. Miner. Silicato hidratado dealú- 
mina, con sesquióxido de cromo, sesquióxido de 
hierro y magnesia; ha recibido también el nom- 
bre de meca triangular. Cristaliza en romboe- 
dros, cuyo ángulo vale 650 28”, y los cristales 
son ý veces muy aplastados; tiene color verde 
negruzco ó verde esmeralda; la estructura es fo- 
licntar y la fractura desigual; ofrece brillo vítreo, 
y en la base de los cristales marcadamente naca- 
rado; es mineral dotado de flexibilidad, y pre- 
séntase untuoso al tacto, como si estuviera barni- 
zado; el peso específico represéntase por el nú- 
mero 2,65 y la dureza varía de 2,5 4 3 de la os- 
cala de Mohs, Tienen los cristales de pennina 
una exfoliación fácil, y mirando una Jaminilla 
exfoliada con el microscopio polarizante vese al 
punto una eruz negra; además es un mineral que 
alecta el dicroísmo, aun en los cristales de al- 
gún tamaño, los cuales, mirados en dirección 
perpendicular al eje principal, son pardos y bas- 
tante obsenros, y aparecen teñidos de verde es- 
meralda cuando se miran en sentido paralelo á 
este mismo eje, y tal cualidad señilase por no 
ser común ni frecuente en das substancias natu- 
rales. 

Por lo referente å la composición de la pemi- 
na, la tiene determinada Marignac en sus análi- 
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sis de la procedente de Zermat en Suiza, y es co- 
mo sigue: ácido silícico 33,36; sesquióxido de 
aluminio 13,24; sesquióxido de cromo 0,20;ses- 
quióxido de hierro 5,93; óxido de magnesio 
34,21, y agua 12,30. En cuanto á los caracteres 
químicos del mineral que se describe, sábese có- 
mo, calentándolo en un matraz abierto, da en se- 
guida agua, deshidratándose; al soplete con mu- 
chísima dificultad llega á fundirse, pero lógra- 
se al cabo conseguir un esmalte de color gris; 
es atacable, aunque con gran lentitud, por el 
ácido clorhídrico concentrado, 

La pennina suele encontrarse cristalizada unas 
veces y otras en masas laminares, sobre todo cn 
Zermat y en el Valais, y á ella rofiérense Jas 
siguientes variedades: erita de Manicón, Lench- 
tenbergita, Kámmercrita, Rodofilita, KRodocromo, 
Cromoderita, Estratita de Snarum, Vermentli- 
ta, Lendofita y Prasilita, para no citar sino los 
minerales más relacionados con la pennina. 


PENNINGTON: Grog. Condado del est. de Da- 
kota meridional, Estados Unidos, sit. en el án- 
gulo S.O., en los Black Hills, confinando con el 
Wyoming: 3 050 kms.? y 3000 habits. Cap. Ra- 
pid City. 

PENO, NA (del lat. poenus): adj. CARTAGI- 
NÉS. Apl. á pers., ú. t. © s. 


— Payo: Geog. Lago del gob. de Tver, Rusia; 
lo atraviesa el Volga y está orientado de N. N.O. 
á8.S.F.; tiene 8 kms. de largo por 2 de an- 
cho, 


PÉNOBSCOT: Geog. Río del est. de Maine, 
Estados Unidos. Nace en la Altura de las Tie- 
rras, hacia el paralelo de 469 y los 64° 30 longi- 
tud O. Madrid; corre hacia el E., pasa cerca y 
al N. del gran lago Moore Head, con el que co- 
munica; vuelve después al N.N.E. y entra en 
el lago Chesuncook, que es en realidad una ex- 
pansión del río; sigue luego hacia el S.E, y Ne- 
ga al condado ¿ que da nombre, formando el la» 
go Pamedecook; recibe el Mattawamkeag y to- 
ma dirección S., que conserva hasta su desembo- 
cadura, recogiendo en esta parte de su curso el 
Piscatasquis, su principal afl. ; baña luego la cin- 
dad de Milford-Öldtown, frente á la cnal se di- 
vide su curso formando un 8, que encierra las 
islas Indias; llega á Bangor, donde se le incor- 
pora el Kanduskeag y empieza á ser navegable, 
y 40 kms. más abajo desemboca en el Atlántico 
por la bahía de su nombre. Su curso es de unos 
440 kms, Il Condado del est. de Maine, Estados 
Unidos, sit. á orillas del río de igual nombre; 
7500 kms.* y 70000 habits. Cereales; cría de 
ganados; explotación de maderas. Cap. Ban- 
gor. 

PENOFLEBITIS (de pene y fcbitis): f. Patol. 
Inflamación de las venas del pene. 

Esta afección presenta dos variedades, según 
que interese la vena dorsal ó las venas caverno- 
sas, siendo los fenómenos diferentes en uno y 
otro caso. Si la vena dorsal está inflamada, hay 
en el dorso del pene un cordón duro y tortnoso 
que se puede seguir con el dedo hasta el punto 
en que, introduciéndose por lebajo del pubis, 
escapa € la exploración. Bl pene se halla en un 
estado de semicrección. En el prepucio se nota 
un edema muy pronunciado, Estos síntomas 
existían especialmente en dos casos observados 
por Nélaton. Si, en vez de interesar la vena dor- 
sal, afecto, la flebitis las venas cavernosas, se 
hincha todo el órgano, que aparece en nn esta- 
do de semicrección, y que presenta, sobre todo 
en su extremidad anterior, una gran hinchazón 
edematosa. 

La flebitis de la vena dorsal no puede con- 
fundirse más que con la inflamación de un grue- 
so tronco linfático. El diámetro, la dirección, 
la inmovilidad del tronco vasenlar, permitirán 
siempre distinguirlas. Si la afección ha invadi- 
do las venas cavernosas, podrá ser difícil ris- 
tinguirla del flemón: la etiología, la aparición 
de los primeros accidentes, y hasta los fenóme- 
nos clínicos, aclararán el diagnóstico. La peni- 
tis y la linfangitis de las redes se distinguirán 
sobre todo por su eurso y por su menor grave- 
dad, 

Una blenorragia es la causa más frecuente de 
perillebitis. 

El pronóstico, siempre serio, pmede ser muy 
grave, sobre todo cuando la inflamación ha ata- 
cado las venas cavernosas. Se ha visto sobweve- 
nir el esfacelo y la caída de los cuerpos caverno- 
sos y hasta la muerte, 
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Respecto al tratamiento, se recomendara aes- 
de luego el reposo en la cama; se administrarán 
los purgantes salinos y se aplicarán al mismo 
tiempo los tópicos amtiflogísticos y resolutivos; 
si se forman abscesos se abrirán inmediatamen- 
te con el bisturí, 


PENOL (del lat, pennus, puntiagudo): m, Mar. 
Punta ó extremo de las vergas. 


~ APAGA PENOLES: expr. Mar, U. para man- 
dar largar los cabos con que se aseguran las ve- 
las por los PENOLES. 

— Á TOCA PENOLES: m. adv. Aar. U. para dar 
á entender que una embarcación pasa tan inme- 
diata á otra, que casi so roza con ella. 


PENOLINFANGITIS (de pene y dinfangitis): f. 
Patol. Inflamación de los vasos linfáticos del 
pene. 

Sus causas más comunes son una balanoposti- 
tis,una blenorragia, un chancro del prepucio, del 
glande ó del meato. 

Pasando la yema del dedo por el dorso y par- 
tes laterales del pene se tocan cordones de di- 
rección anteroposterior, duros, ora irregulares, 
ora ensanchados en ciertos puntos en forma de 
uudosidades. En algunos casos se revela su tra- 
yecto por líneas rosadas ó rojizas. A menudo 
estos cordones son dolorosos á la presión, pero 
casi nunca espontáneamente. Al propio tiempo 
hay edema, más ó menos pronunciado, de la re- 

ión. 

Las nudosidades llegan quizás á supurar, pero 
esto es lo más raro, pues casi siempre persisto 
ese estado de los linfáticos, que sostiene el ede- 
ma de la extremidad anterior del pene. 

Si la inflamación, en vez de limitarse á uno ó 
varios vasos linfáticos, ocupa las redes, se des- 
arrolla un edema intersticial de la dermis, sobre el 
cual no deja el dedo huella alguna. En esta for- 
ma las nudosidades son más susceptibles de su- 
puración; se hacen asiento de pequeños abscesos 
de repetición, verdaderas fístulas que se abren 
incesantemente. 

La penolinfangitis presenta diferentes dificul- 
tades de diagnóstico, según que se limite áun 
solo tronco ú ocupe la red linfática. Enel pri- 
mer caso sólo puede confundirse con la flebitis 
de la vena dorsal, de la cual se distingue por los 
caracteres signientes: el cordón linfútico es más 
pequeño que la vena, es movible, y puede coger- 
se con los dedos; la posición y dirección de este 
cordón no son las de la vena; en electo, los va- 
sos linfáticos se dirigen lateralmente por delan- 
te del pubisá los ganglios inguinales superiores, 
mientras que la vena se encuentra en la línea 
media y al llegar al nivel del pubis escapa brus- 
camente á la exploración. Si la linfitis interesa 
varios troncos linfáticos, pnede presentar la en- 
fermedad el aspecto de la tlebitis de las venas 
cavernosas; pero la erección característica de es- 
ta última no se ve en la linfitis, 

La inflamación de uno ó varios troncos linfá- 
ticos del pene no es una enfermedad grave, y las 
más veces termina por resolución. Sin embargo, 
si la flegmasía ocupa las redes linfáticas, deja 
tras sí nudosidades supurativas que no curan 
nunca sin la extirpación. 

El tratamiento no ofrece grandes dificultades. 
Se buscará primero, para hacerla desaparecer, la 
causa de la linfitis: blenorragia, halanopostitis, 
chaneros, Se recomendará el reposo en la cama; 
se mantendrá el pene sobre el vientre y se en- 
volverá con compresas empapadas en agua do 
saúeo ó líquidos resolutivos. Se administrarán 
los purgantes salinos, y, para prevenir las ercc- 
ciones, el bronmro de potasio ó de alcanfor. 


PENOM, PENNOM ó DATU-PENOM: Geog, Ciu- 
dad cap. de dist., prov. de Ban-Muk, Laos sia- 
més, Indo-China, sit. en la orilla dra. del Me- 
kong, en la confl. del Bang-Fay. Es la metrópoli 
del budismo en Laos, y hay en ella una magní- 
fica pirámide, cuya base mide 10 m. de lado y su 
altura 45, coronada por cinco parasoles de di- 
mensión creciente, con campanillas en la circun- 
ferencia, 

PENONOMÉ: Geog. C. cab, del dist. de su nom- 
bre, prov, de Coclé, dep. de Panamá, Colombia; 
15000 habits. Sit. en un pequeño valle rodeado 
de montañas, á orillas del río de su nombre ó de 
Coclé, que la fertiliza con sus aguas. Hay plan- 
taciones de tabaco, cacao y café, y abunda tam- 
bièn el maíz, plátanos, legumbres y aves domés- 
ticas, Siguiendo hacia el Pacífico hay una saba- 
na de 243 kms., y caminando hacia el N. se 


3% PENS 


encuentra después de una altura el río Coclé, 
por el cual se puede ir al Mar de Colón en dicz 
horas. Por la cifra de los habits. que tiene ocupa 
en el dep. el segundo lugar. Penonomé es el nom- 
bre de un antiguo cacique. 


PENOSAMENTE: adv. m. Con pena y trabajo. 


PENOSELO: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Finolledo, p. j. de Villafranca del Vierzo, 
prov. de León; 84 edifs. 

PENOSIÑOS: Geog. V. San Axubrés y Sax 
SALVADOR DB PENUSIÑOS. 


PENOSO, SA: adj. Trabajoso, que causa pena 
ó cuesta gran dificultad. 


A los principios no sentia tanto aquel PExOSO 
encerramiento. , 
LORENZO GRACIÁN. 


Yo conozco, y todos conocemos, países... 
donde las mujeres se ocupan en Jas labores más 
duras y PENOSAS. 

JOVELLANOS. 


- Prxoso: Que padece wma allieción ó pena. 


- Prexoso: fam. Presumido de lindo ó de ga- 
lán. 

PENOUTA: Ceog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Penouta, ayuut. de Viana, 
p. je de Viana del Bollo, prov. de Orense; 43 
edils. i V. Saw BARTOLOMÉ DE PRNOUTA. 

PENOUZOAS: Ceoy, Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Trasalba, ayunt. de Amotiro, 
pej y prov. de Orense; 31 edits. 


PENOUZOS: Geog! Ingar de la parroquia de 
Santa María de Bóveda, ayunt. do Villar de Ba- 
rrio, p. je de Allariz, prov. de Orense; 39 edifs. 


PENRHYN: Geog. Canteras de pizarra del con- 
dado de Cáernarvon, País de Gales, Inglaterra, 
sit. al S. de Bethesda, en la vertiente oceidental 
del Ir-Arrg. Trabajan en ellas millares de hon- 
bres, y las piedras se transportan por f e. 4 Port- 
Penrhyn. 

PENRITH: Geog. C. del condado de Cúmber- 
land, Inglaterra, sit. al S.S. E. de Carlisle, 4 ori- 
Mas del Eamont, en cl f e. de Carlisle á Mån- 
chester; 10000 habits, Importante mercado agrí- 
cola. 


PENSA ó PENZA: Geog. Gobierno de la Rusia 
oriental: confina al N, con el gobierno de Niye- 
gorod, al N.E. y E. con el de Simbirsk, al S. con 
el de Saratof y al S.O. y O. con el de Tambof. 
Está comprendido entre los 52° 38-54%54 lat, N. 
y 46° 20'-509 26" long. E, Madrid. Tiene 38841 
kms.? de sup. y una población de 1 471391 ha- 
bitantes, La sup. del país forma una llanura li- 
geramente ondulada, cortada por valles bastante 
profundos. La mayor elevación se encuentra ha- 
cia el S, en los dist. de Penza y Chembar, atra- 
vesados por la divisoria de las cuencas del Don 
y del Volga. El dist, de Gorodixche está surcado 
por algunas alturas que vienen del gobierno de 
Simbirsk. Hay en el gobierno tres valles princi- 
pales: el del Mokcha, atl. del Oka, el del Sura, 
all, del Volga, y el del Joper, afi, del Don. El Mok- 
cha recibe el Atmis, el Lomof, el Cheldais, el Issa, 
el Gavin, el Urkat, el Urei y el Vad. El Sura, que 
atraviesa el ángulo S. E. del gobierno, tiene aquí 
por tributarios el Penza, el Viada, el Ivanyes, el 
Chukcha, el Aiva, el Pletma y el Inzar. El Joper, 
que nace en la parte S. del gobierno, sólo tiene en 
él unos 30 kms. de curso. Merecen también ci- 
tarse el Insara en la parte N. y el Vija. De estos 
ríos sólo son navegables el Mokcha y el Sura. 
Hay en este gobierno unos 90 lagos, pero todos 
insiguificantes; la mayor parte se hallan en el 
valle del Sura, con cl que comunican algimnos, 
También se encuentran pantanos en los dist. de 
Krasnoslobodsk é Insar. El clima es parecido al 
del resto de Rusia: el invierno es crudo y largo y 
el verano bastante cálido, La primavera es mu- 
cho más fría que el otoño, y en ella se sienten las 
temperaturas más bajas del año, Los ríos se ven 
cubiertos de hielo desde mitad de noviembre á 
mitad de abril, y las nevadas son muy frecuentes 
y abundantes. Las producciones principales son 
cereales, patatas, cáñamo, lino y caña de azúcar; 
la cría de ganados tiene mucha importancia, so- 
bre todo la de caballos. En los dist. de Krasnos- 
lobo.lsk y Gorodixche se explota la madera de 
los hosynes en gran cantidad; también hay mi- 
nas de hierro, El gobierno de Penza está dividi- 
do en 10 dist. y la cap. es la e, de su mismo 
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nombre, || €. cap. del gohierno de su nombre, 
Rusia, sit, en la conti. del Sura y el Penza, pe- 
queño río de unos 60 kms. de curso, en el f. e, de 
Morxansk á Sidsran; 47700 habits. Obispado. 
Fab. de cristal y vidrio, jabón, papel, fundicio- 
nes de hierro y fab, de un tejido especia) de pelo 
de camello. La parte antigua de la población 
está formada por casas de madera; en la parte 
nueva y en los arrabales hay buenos edifs., en- 
tre los que sobresale la catedral. ln las inme- 
diaciones hay un magnífico jardín botánico. Da- 
ta esta e. de mediados del siglo xvI1, y pronto 
adquirió importancia por su comercio; exporta 
cereales, maderas y ganado, y sus dos ferias anua- 
les se ven muy concurridas, 


PENSACOLA: (Geog. Bahía del est, de Florida, 
Estulos Unidos, en la orilla septentrional del 
Gollo de Méjico. Tiene faro de primer orden en 
la entrada, cerca del fuerte Barrancas, 4 63,80 
m, sobre el nivel del mar. Extiéndleso esta ba- 
hía de O. á E., y forma en el interior otras dos 
bahías: Escambia y Santa María de Gálvez. | 
C. cap. del condado de Escambia, est, de Flori- 
da, Estados Unidos, sit. al O. de Tallahassee, en 
la orilla occidental de la bahía de Pensacola, en 
la península que la separa de la bahía Perdido 
al O.;con f.c. á Tallahassee y Montgomery; 
9000 habits. Buen puerto, uno de los más im- 
portantes de la Wlorida, muy nombrado en los 
días de la dominación española, Data la pobla- 
ción del siglo xv1, 

~ Pexsacora: Grog. Isla del grupo delos Co- 
rales, en el lago de Nicaragua, cerca del viejo 
castillo de Granada. Es parte del laberinto de 
pequeñas islas, arrojadas por los fuegos interio- 
res desde las profundidades del lago, alrededor 
de la base del volcán de Mombacho; sus orillas 
están rodeadas por grandes rocas negras y calci- 
nadas por el calor de las acciones eruptivas. En 
algunos sitios aparecen estas rocas amontonadas 
en masas informes y medio cubiertas por esplén- 
didas vides. En esta isla constituyen las rocas á 
modo de cresta semicircular que encierra un es- 
pacio casi llano en forma de anfiteatro. Vegeta- 
ción exuberante cubre estatuas é ídolos colosa- 
les, de gran valor arqueológico. 


PENSADO, DA: adj. Con el adverbio mal, pro- 
penso á echar á mal ó interpretar desfavorable- 
mente las acciones, intenciones ó palabras aje- 
nas. U, t. con el adverbio peor. 


- DE pPexsano: m. adv. De intento, con pre- 
via meditación y estudio. 


PENSADOR, RA: adj. Que piensa. 


= PENSADOR: Que piensa, medita ó reflexiona 
con intensidad y eficacia. 


Un hombre PENSADOR no dejaria de conocer 
los males que nos amenazan. 
Diccionario de la Academia. 


— PENSADOR: m. Hontbre que se dedica á es- 
tudios muy elevados y profundiza mucho en ellos, 
Es acep. de uso reciente. o: 


El buen PENSADOR procura ver en los ob- 
jetos todo lo que hay, pero no más de lo que 
hay. 

BALMES. 


Aqui tienes, Anatolio, condensada á mi ma- 
nera y vertida en lenguaje de libro moderno, 
la sublime teoría del amor que hace dos mil 
años arrojó al mundo en largas imperecederas 
páginas uno de los primeros PENSADORES de 
los siglos. 

Castro Y SERRANO. 


PENSAMIENTO: m. Potencia ó facultad de 
peusar. 


Es tan grande la alegria, 
En que å su dulce, å su nuevo 
Canto me pasmo y me elevo, 
Que con saber yo, que yo 
Soy el PENSAMIENTO, aún no 
A imaginarlo me atreyo. 
CALDERÓN, 


e. identilicó el PENSAMIENTO con el alma, 
y la esencia de ésta con su misma existencia, 
BALMES, 


- PexsaĒsrEyNTO: Acción, ó efecto, de pensar, 


- Voy å ver si le alcanzo: y velis nolis he de 
hacer que la vea para castigavle. — Buen PEN- 
SAMIENTO: si, vaya usted. 

L. Y. dx Monaríx,. 
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No doy á luz una obra compuesta de Pen- 
SAMIENTOS míos; ete. 
IA RTZENBUSCH. 


— PENSAMIENTO: Idea capital de una obra li- 
terarja ó artística. 
... permita usted que sea autor del plan 
quien lo fué del PENSAMIENTO, 
JOVELLANOS, 


— PENSAMIENTO: Cada una de las ideas ó sen- 
tencias notables de un escrito, 
= PENSAMIENTO: fig. Sospecha, malicia, re- 
celo, 
= PENSAMIENTO: TRINITARIA. 
Esas que besan los vientos 
Agrupadas florecillas, 
Que en sus dulces movimientos 
Nos parecen tan sencillas, 
Son hermosos PENSAMIENTOS. 
SELGAS. 


~ PENSAMIENTO; Germ. BODEGÓN. 

— PESSAMIENTO: Kse. y Pint. Bosquejo de la 
primera idea ó invención que forman los profe- 
sores de las bellas artes para componer una 
obra. 

= BEBERLE á uno LOS PENSAMIENTOS: fr. fig. 
y fam. Adivinárselos para ponerlos prontamente 
en ejecución. 

— COMO EL PENSAMIENTO: m. adv. fig. Con 
suma ligereza ó prontitud. 

— DERRAMAR EL PENSAMIENTO: fr. fig. Di- 
vertirlo, ocuparlo con especies diversas y cosas 
diferentes. 

=- ENCONTRARSE CON, Ó EN, LOS PENSAMIEN- 
ros: fr, fig. Pensar simultáneamente dos ó más 
personas una misma cosa sin haberlo comunica- 
do entre sí, 

— EN UN PENSAMIENTO: m, adv. fig. Brevísi- 
ma é instantáneamente. 


+... En UN PENSAMIENTO se embarcaron los 
turcos que estatan en tierra; etc. 
CERVANTES, 


-NI POR PENSAMIRNTO: expr. fig. con que 
se explica que una cosa ha estado tan lejos de 
ejecutarse, que ni aun se ha ofrecido á la imagi- 
nación. 

Por curiosidad supe algo; pero ya ni por el 
PENSAMIENTO. 
Lors DE VEGA. 


- No PASARLE ú UNO POR EL PENSAMIENTO 
ua cosa: fe, fig. No ocurrírsele, no pensar en 
ella. 


No quiero yo decir, ni me pasa por el PENSA- 
MIENTO, que es tan buen esta o el de caballe- 
ro andante como el de encerrado religioso, 

CERVANTES, 


— PENSAMIENTO: Fil. Consiste el pensar en la 
actividad para conocer, y representa el esfuerzo 
empleado por el sujeto para aprehender la presen- 
cia de lo cognoscible (trabajo estudio ó mirada in- 
telectual), Se determina ó ejercita el pensamiento 
(y en general toda actividad) según dos momen- 
tos igualmente necesarios y correlativos. Movido 
el pensamiento por el instinto de la curiosidad 
que se despierta ante la presencia del objeto, 
fija el que piensa dicha presencia, atiende á ella, 
la mira. Y sin solución de continuidad recibe la 
presencia del objeto, lave, Mirar y ver es el pro- 
ceso doble y correlativo del pensamiento, El pri- 
mer momento se llama funciones (de fungor, lia- 
cer luz), y el segundo operaciones (de operar, 
obrar, trabajar). Jas funciones son principal- 
mento subjetivas y activas, y las operaciones, 
como resultado del trabajo empleado, objetivas 
y receptivas, siquiera ni unas ni otras sean sólo 
subjetivas ú objetivas, pues & ello se oponen las 
siguientes consideraciones: 1.2, la unidad de la 
actividad del pensamiento; 2,% la indivisibili- 
dad {á pesar de su distinción) del mirar y ver; 
3,2, la mutua y recíproca disposición de funcio- 
nes y operaciones, pues se mira para ver y en 
supuesto de ello, y no se ve sin mirar; y 4.5, la 
ley de la continuidad que preside el ejercicio del 
pensamiento, 

Varios, aunque no contrarios, son los orígenes 
que se atribuyen á la formación etimológica de 
las palabras pensar y pensamiento, Unos la ha- 
cen depender de la latina pendo, pensum, pensar, 
examinar; otros entienden que procede de pon- 
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do, sin que falte quien atribuya su raíz á la fas- 
sen, aprehender. Por último, asignándole un ori- 
gen griego, se las hace derivar de Adw, video, 
hacer luz y claridad. Todos estos orígenes etimo- 
lógicos conlirman el sentido atribuído al pensar, 
como la actividad para conocer. Al pensar no 
hacemos el conocer, niaun el conocimiento (Véa- 
se CONOCER y CONOCIMIENTO), sino su determi- 
nación en parte, Menos concebible aún es que 
sea producto de nuestra actividad el objeto, ni 
su presencia como cognoscible, pues precisamente 
aquél y ésta son condiciones previas para el ejer- 
cicio del pensamiento. Supone, pues, nuestra ac- 
tividad de pensar para su ejercicio el conocer, y 
en medio de él se mueve constantemente. Mas 
para conocer lo que quiera que sea hemos de 
pensarlo, que en esta reciprocidad se mantiene 
la racionalidad de nuestra vida intelectual; de 
suerte que no existe conocer inactivo (pasivo), 
sino receptivo-activo; ni, de otro lado, hay tam- 
poco pensar que no sea receptivo de la presencia 
de lo cognoscible, excitante continuo y constau- 
te de nuestra curiosidad ó deseo de saber. Algu- 
nos pensadores, Aristóteles y Platón primero, y 
luego otros varios, han pretendido que existe 
conocer sín pensar, en el sentido de intuiciones 
directas los unos (idealismo) y en el de acunm- 
lación de experiencia los otros (empirismo). De 
este error han procedido después las visiones in- 
telectuales de los idealistas, la distinción del en- 
tendimiento agente y posible de los escolásticos 
y aun la teoría de lo inconsciente de Hartmann 
y de lo indiscernible de Spencer (V. CONCIENCIA 
é INCONSCIENTE). Que no hay conocer inactivo, 
que toda la realidad dada en el conocer es dada 
para su determinación efectiva en pensamiento, 
es de suyo tan evidente, que el progreso conti- 
nuo del saber y de la cultura da prueba inconcu- 
sa de que lo tenido por inconsciente ó conocer 
inactivo es realidad dada como cognoscible, aun- 
que no determiuada efectivamente en el tiempo, 
y por tanto todavía no conocida, 

No es lícito concebir que el pensar sea sola y 
exclusivamente actividad subjetiva. Se denomi- 
na así porque el sujeto es quien la determina, 
pone en acción y ejercita, pero no se ha de en- 
tender sin más que el pensamiento sea fuerza ar- 
bitraria, movida á capricho del sujeto, cual si 
éste pudiera pensar cómo y lo que quiera (lo pri- 
mero que salte á la mollera, que decía el poeta). 
Para corregir tal error, que es causa ocasional 
de otros mayores (todos los inherentes al idealis- 
mo subjetivo), hemos de tener en cucuta ante 
todo que el pensar supone el conocer y que se 
ejercita en medio de él, y además que el pensar 
es movido, solicitado y hasta requerido por la 
presencia de lo cognoscible. Cuando hablamos de 
da obsesión. de una tdca, de que nos domina un 
pensamiento, de que tenemos una idea fija (que 
puede llegar hasta la manía), presentimos la exis- 
tencia de la receptividad de lo cognoscible, en cu- 
yo único supuesto es posible el ejercicio del pen- 
samiento. En las horas amargadas por el dolor, 
tormento y desengaño de la vida, en la ¿poca de 
la muerte de nuestras ilusiones, clamamos por 
la fe perdida y sentimos no poder recobrarla, lo 
cual sería posible si nuestro pensamiento fuera 
una actividad exclusivamente subjetiva. El pen- 
samiento es subjetivo sólo en lo que pone el su- 
jeto (la determinación en parte) para formar el 
conocimiento. Así es que la combinación libre 
de los términos del pensamiento es la obra de) 
sujeto (obra por tanto falible y susceptible de 
error); pero los términos mismos del pensamien- 
to son objetivos y recibidos necesariamente por 
el sujeto. Al carácter necesario y de imposición 
de las ideas (en lo que el pensar tiene de invo- 
luntario) como términos de pensamiento, se re- 
fiere la antigua máxima: Ducint volentem fata, 
nolentem trahunt, 

Como nuestro pensamiento se ejercita siempre 
en supuesto de la receptividad de lo cognoscible, 
se dice que es hijo del tiempo en que vivimos y 
gue nuestras ideas son las propias de la época. 

ù] pensamiento, antes que una actividad subje- 
tiva, es una interioridad de la conciencia, wna 
actividad que se pone en acción, según el estado 
de cultura que recibe de esta misma conciencia, 
Noes nunca el pensar una actividad vacía, y por 
tanto no ha lagar á pensamiento sin objeto, Si en 
la vida precientífica solemos decir ave no pensa» 
mos nada, usamos esta vise en un sentido rela- 
tivo y opuesto al pensamiento de aquello en que 
debiéramos ocuparnos, y 4 Jo cual no hemos aten- 
dido por estar distraídos con otros objetos que 
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por no interesarnos llamamos figuradamente na- 
da (V. Nana). Así entendemos que no piensa, 
ni hace nada, el que, teniendo obligación de es- 
tudiar, se entretiene en leer novelas. Aun aque- 
llos pensamientos cuyo objeto es una vana enti- 
dad, producto de la fantasía y falto de existencia 
objetiva, uo carecen completamente de realidad, 
pues las entidades fantásticas son consideradas 
como realidades interiores en el que piensa, co- 
mo asuntos que, aun siendo meras aprehensiones 
subjetivas, tienen para el que las percibe la in- 
mediata realidad de su pensamiento, 

Si no se concibe, ni aun en hipótesis, el cono- 
cimiento producto exclusivo del pensamiento (del 
esfuerzo del sujeto), pues no pensamos ni pone- 
mos en ejercicio nuestra inteligencia sino en st- 
puesto de objeto presente, tampoco es racional 
ni admisible que cou la simple receptividad de 
lo coguoscible, sin ningún esfuerzo del sujeto 
para asimilarse su preseucia, se constituya cl co- 
nocimiento. A la cópula, intersección ó punto 
de cruce de ambos factores tenemos necesaria- 
mente que referir la existencia del conocimiento 
para que cese la irracional separación entre lo 
subjetivo y lo objetivo, que es después cansa oca- 
sional de la eterna división entre empíricos é 
idealistas. Ante la unidad indivisible de nuestre 
inteligencia no existe separación posible entre 
el conocer y el pensar, nila distinción entre am- 
bos es decisiva hasta cl extremo de que podamos 
decir: esto es el conocer, y esto otro, que no es 
el conocer, es el pensar, sino que los dos se com- 
penetran de todo en todo. Relerimos gl conocer 
el primer supuesto de todo conocimiento, el obje- 
to como presente, el cual no es producido ni crea- 
do por el que conoce, sino por éste recibido; de 
suerte que el conocimiento tiene un carácter pre- 
dominantemente receptivo- objetivo, aceptado por 
el sentido común, cuando decimos que lo prime- 
ro y más principal para conocer es lo generalmen- 
te denominado el dato, es decir, la materia pri- 
ma, á la cual hemos de aplicar nuestra actividad 
del pensamiento, que no puede jamás moverse 
en el vacío. Dada la presencia de lo cognoscible, 
se mueve el sujeto, aterdicado d dicha presencia, 
pensando; de suerte que el pensar tiene un ca- 
rácter predominan temente subjelavo- activo, reco- 
nocido también por el sentido común, cuando de- 
cimos que es menester mirar, escuchar, atender, 
estudiar ó trabajar para llegar á saber lo queson 
las cosas; que eu el mundo no existe ciencia in- 
fusa, sino que adquirirla ha de ser obra de nues- 
tro propio esfuerzo. 

Se ofrece, pues, el conocer cual materia prima, 
como el clemento receptivo, formable y determi- 
nable mediante el pensamiento, y se muestra cl 
pensar como la forma activa, en que pos asini- 
lamos lo recibido en el conocer. Interesa fijar es- 
ta distinción entre el conocer y pensar, purque 
ella ofrece el aspecto real y verdadero del deba- 
tido problema acerca del origen de las ideas (Véa- 
se Ipea, IDEALISMO é INNATISMO). No son las 
ideas ni innatas ni adquiridas en el sentido que 
dan las escuelas filosóficas å dichas palabras, si- 
no que son à la vez y juntamente innatas (en lo 
que el conocimiento tiene de receptivo) y adeul- 
ridas (en lo que el conocimiento tiene de activo). 
Imaginar que son las ideas adquiridas es desco- 
nocer que nosotros no las hacemos ni creamos, 
sino que, merced al carácter receptivo del cono- 
cimiento, las hallamos dadas como propiedades 
de los ohjetos. Pensar que las ideas son innatas 
es olvidar que se hacen, se despiertan y aclaran 
(aunque no las producimos como tales) mediante 
el ejercicio constante de nuestro pensamiento re- 
lieaivo. Así podrá cesar de una vez la lucha cn- 
tre el sensualismo y el idealismo, reparando que 
las ideas son el antecedente lógico (y aun racio- 
nal) de las nociones experimentales, mientras 
que éstas son el antecedente cronológico (y aun 
ocasional) de las ideas (V, ANTECEDENTE). Sino 
erezmos el conocer, sino que al pensar lo supo- 
nemos ya dedo, aparece Ja actividad intelectual 
como órgano para determinar un conocer preexis- 
tente, del cual parte aquélla para aclararlo y pre- 
cisarlo. Existe, mes, nna precedencia racional (no 
cronológica) del conocer respecto al pensar; pero 
como éste termina su ejercicio en el conocer, se 
infiere que aquel se ejercita enmedio de éste ó 
que pensamos pertiendo de un conocer vago, 
poco preciso, quia terminar en nn conocimiento 
miis exacto y positivo, (Queda de este modo el 
pensamiento del sujeto cireunscrito á poner en 
acción los medios que tiene para conocer, mo- 
vido y solicitado por la presencia de lo coyuosci- 
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ble, pero sin que el pensar haga ó produzca la 
inteligencia y sus medios para conocer, sino el 
movimiento y ejercicio de ellos, No es antor, si- 
no testigo de la verdad. El sujeto, cuando pien- 
sa, toma como"fin efectivo y concreto de su ejer- 
cicio precisar y fijar el conocimiento, y por lo 
mismo es el pensar medio activo para llegar á su 
lin y término, quees el conocimiento ó actividad 
que pone en acción las facultades intelectuales 
(medios de conocer) para llegar al conocimiento, 


PENSAR (del lat. pensáre ): a, Imaginar, men- 
tar, considerar ó discurrir. 
+». por eso la sabía naturaleza dispuso, que 
el corazón y el celebro, en la formación del 
hombre, comenzasen á la par, para que fuesen 
juntos el PENSAR y el obrar. 
LORENZO GRACIÁN, 


- Pexsar: Reflexionar, examinar con cuida- 
do una cosa para formar dictamen. 


+». después de haberlo PENSADO mucho tiem- 
po, resolvió poner menos á la obra, eto. 
FERNÁN CABALLERO. 


— PENSAR: Intentar ó formar ánimo de hacer 
una cosa. 


... el cual texto PENSÉ traerá vuestra me- 
moría por mostrar en notificar á V, A. las pre- 
sentes moralidades. 

MARQUÉS DE SANTILLANA, 


s.. haciéndola tanto mejor y más santa que 
ello, cuanto era mejor el nombre que PENSABA 
darla de madre. 

P. Luis DE La PUENTE. 


= PENSAR MAL: fr. Ser mal pensado. 
— PIENSA MAL Y ACERTARÁS: ref. con que se 


quiere dar á entender que, para no equivocarse, 
hay que tener mala opinión de los hombres, 


— SIN PENSAR: m. adv. De improviso ó ines- 
peradamante, 


PENSAR: a. Echar pienso 4 los animales. 


«.. Que caten el agua lo más cerca, é finear 
ahi é PENSAR bien sus canes, 
Montería del rey D. Alonso. 


Fuéronse los vecinos á sus casas, y el hués- 
ped á PENSAR el cuartago. 
CERVANTES, 


PENSATIVO, VA (de pensar): adj. Que medita 
con intención, y está absorto y embelesado en 
una cosa, 


— ¿Qué bace usted PEXSATIVO? 
— Nada. 
Larra. 


(Adán recorre con los dedos la mesa, y los 
ojos bajos profundamente PENSATIVO; ete, 
ESPRONCEDA. 
— ¿Qué hace usted tan PENSATIVO? 
Ande usted, 
Bretón DR Los HERREROS. 


PENSEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Sabardes, ayunt, de Outes, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 20 edits. 


PENSEQUE (de la fr. pensé que...d: m. fam. 
Error nacido de ligereza, descuido ó falta de me- 
ditación. 

Señalaron pienso á los de PENSEQUE. 
LORENZO GRACIÁN. 


PENSIER (del ital, pensiero, pensamiento): m, 
ant. TRINITARIA. 


PENSIL (del lat. pensilís hortus, jardín pen- 
Siente, formado sobre terrado ó azotea): adj. 
Pendiente ó colgado en el sire. 


n. Mablen 
Sus muros, de quien pendiena 
Jardines están, á quien 
Llaman PENSILES por eso, 
CALDERÓN, 


= Press; m. fig. Jardín delicioso. 


Viéronla hacer de repente de un páramo un 
PENSIL, 
LORENZO GRACIÁN, 


s en el PENSIL do con rosada frente 
El halagieño abril pasa riendo, 
A la sombra de un árbol eminente 
Está la juventud danzas tejiendo; ete, 
ESPRONCEDA, 
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PENSILVANIA ó PENNSYLVANIA: Geog, Esta- 
do do ja Unión anglo-americana, sit. entre los 
de New York al N. y N.E., New Jersey al E., 
Delaware, Máryland y Virginia del O. al S., y 
este último y el de Ohio al O.; 117100 kms.? y 
5258014 habits. Se divide en tres regiones muy 
diferentes, tanto por su aspecto como por su ba- 
se geológica; la primera, partiendo del Jè., es 
una parcela de la vertiente atlántica, Atlantic 
Slope, que descansa sobre rocas primitivas; la 
segunda pertenece á las montañas que se ele- 
van sobre las formaciones silurianas y devonia- 
nas, y la tercera, bajo la cual se extienden for- 
maciones carboníferas, se une á las altas lanu- 
ras y mesetas cuya pendiente se inclina hacia 
los lagos Erié y Ontario. La vertiente atlántica 
sólo comprende una estrecha faja en la orilla 
del Delaware y sube insensiblemente hasta la 
región montañosa. Esta es una sección de los 
montes Alleghanys ó Apalaches, orientada de 
N.B. á S.O., paralela á la costa del Océano, que 
forma varios valles, er ire ellos el de Kittatiny, 
lamado también valle de los Apalaches ó de los 
Alleghanys. Los principales rasgos de esta see- 
ción son las South Mountains ó Montañas del 
Sur, llamadas también Fiest Belt, que limitan 
el sistema por el lado de la vertiente atlántica. 
Paralelos å éstas se elevan los montes Kittatiny, 
más conocidos con el nombre de montañas Azu- 
les ó montes Alleghanys propiamente dichos, 
La hidrografía está constituida por tres grandes 
arterias fluviales, que son el Delaware, el Sus- 
quehanna y el Ohio, los cuales reciben unos 700 
ríos y arroyos más ó menos importantes. La 
cuenca del Delaware es la más pequeña de las 
tres y ocupa la parte oriental del estado; los prin- 
cipales aftuentes son el Lehigh y el Sehuylkill. La 
del Susquehanna ocupa cerca de la mitad de la 
sup. del est. y está sit. entre la anterior y la del 
Ohio; sus principales tributariós son cl Chemung, 
el Bennet, el Pine Creek, el Loyalsock, el Penv's 
Creek, el Conadoawinit y el Juniata. Tia cuenca 
del Ohio es la más occidental: recibe las aguas 
del Clarion, Red Bank, Kiskiminitas, Youghia- 
gheny y otros muchos. La parte meridional del 
est, entre las montañas y el Susquehanna infe- 
rior pertenece á la cuenca del Potomac. El clima 
es muy inconstante, pasando á veces de los fríos 
más extremados á los grandes calores, pero las 
temperaturas extremas no perseveran mucho por 
lo general, pues en verano están mitigadas por 
los vientos del N.O. y en invierno por las brisas 
del S.E. El terreno es nuy fértil y produce ce- 
reales, patatas y tabaco; los bosques ocupan el 
40 por 100 de la superficie total. Es bastante ini- 
portante la cría de ganados, especialmente caba- 
llos y vacas. La riqueza minera es una de las más 
considerables de los Estados Unidos, pues es uno 
de los que más carbón, antracita y hierro produ- 
cen; también se exporta zinc, cobre y otros me- 
tales. Entre las industrias la más importante es 
la de la metalurgia en todas sus ramas, y des- 
pués vienen la de lanas, molinería, curtidos, ase- 
rrado de maderas, refinerías de azúcar, industria 
algodonera, aguas mincrales, alfombras, produc- 
tos químicos, ete. El poder Ejecutivo se ejerce 
por un gobernador elegido por cuatro años; el Le- 
gislativo consta de una Cámara de diputados ele- 
gidos por dos años, y un Senado cuyos individuos 
duran enatro en el ejercicio de sus funciones, El 
est. envía 22 diputados al Congreso. Jl est. de 
Pensilvania comprende los condados de Adams, 
Allegheny, Armstrong, Beaver, Bedford, Berks, 
Blair, Bradford, Bucks, Butler, Cambria, Cáme- 
ron, Carbon, Centre, Chéster, Clarion, Cleard- 
field, Clinton, Columbia, Crawford, Cúmbherland, 
Dauphin, Delaware, Bik, Erić, Fayette, Forest, 
Franklin, Fulton, Greene, Húntingdon, India- 
na, Jéfferson, Juniata, Lackawanna, Láncaster, 
Laurence, Lébanon, Lehigh , Luzerne, Lycoming, 
Mac Kean, Mercer, Mifin, Monroe, Montgome- 
ry, Montonr, Nórihampton, Northúmberland, 
Perry, Philadelfia, Pike, Potter, Selmylkill, Suy- 
der, Sómerset, Súllivan, Susquehanna, Tioga, 
Unión, Venango, Warren, Washington, Way- 
ne, Westinóreland, Wyomind y York. La capi- 
tal es Hárrisburg, pero lase. principales son Fi- 
ladelfia y Pittsburg. 

Hist. — En 1627 so estableció una colonia de 
suecos y finlandeses en la orilla occidental del 
Delaware inferior, y á poco extendió sus estable- 
cimientos á lo largo del río hasta la desemboca- 
dura del Schuylkill. En 165% esta colonia tuvo 
que reconocer la autoridad holandesa de Nueva 
Amsterdam, y en 1664 cayó en pader de los in- 
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gleses. En 1681 Carlos 11 de Inglaterra cedió los 
terrenos sit, al O. del Delaware á Guillermo Penn 
para solventar una deuda contraída por el go- 
bierno inglés, Penn, con gran número de indivi- 
duos de la secta de Jos cuákeros, á la que perte- 
necia, colonizó toda la conc. sión, que fué llamada 
Pensylvania, Sylva de Penn (selvas ó bosques de 
Penn), y fundó la v. de Filadelfia. Gracias á la 
politica conciliadora y justa de Guillermo Penn, 
la colonia en los ¡mimeros tiempos vivió en paz 
con los indígenas hasta la época de la guerra de 
la Independencia; entonces se aliaron los indios 
con los ingleses, y en 1776 y 1777 ocurrieron las 
batallas y matanzas de Brandywine, Gérman- 
town, Wyoming y Paoli. En Filadelfia fué pro- 
clamada la Declaración de Independencia, y se 
adoptó por el Congreso la Constitución de la 
Unión Americana, Bn la guerra de Secesión su- 
frió incursiones de los confederados, que ineen- 
diaron la e. de Chámbesburg. En 1863 la inva- 
dió el general Lee, que, batido en Géttysburg, 
tuvo que repasar el Potomac y retirarse al Må- 
ryland. 

= PENSILVANIA: Geog. Dist. de Ja prov. del 
Sur, dep. de Antioquía, Colombia; es de recien- 
te creación, pues hace pocos años formaba parte 
del de Sonsón. Tiene 4400 habits, 


PENSILVANO, NA: adj. Natural de Pensilva- 
nia. U. t. c. s. 


— Prxstivaxo: Perteneciente á este país, que 
es uno de los Estados Unidos de la América sep- 
tentrional. 


PENSIÓN (del lat. pensio): f. Renta ó canon 
anual que perpetua ó temporalmente se impone 
sobre una finca, 


Vo ha de mirarlas 
El so], ni aun para alombrarlas. 
—No hay prebenda sin PENSIÓN. 
-Amn yo, que soy sn escudero, : 
Arriba no he de snbir. 
Tirso De MOLINA. 


- Pexsróx: Cantidad anual que se da á uno 
por méritos y servicios propios ó extraños, ó bien 
por pura gracia del que la conecdo, 


... hallando (el rey don Enrique el Tercero) 
muy empeñado el patrimonio real, trató en Cor- 
tes generales de su remedio y el que se tomó 
fué el mismo que proponerios, abajando los 
sueldos, las PENSIONES y acostamientos, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No me admira de que sea estimado (don Pe- 
dra de la Fuente) de la corte y del pueblo, ni 
de que muchos señores le hayan señalado PEN- 
SIONIS. 
IsLA. 


... veo que le tratan 
Mi tía y usted lo mismo 
Que á un hermano, y que Je pagan 
Una rrxsrón, ete, 
HARTZEN BUSCH. 


-Puxsióx: fig. Trabajo, molestia ó cuidado 
que lleva consigo la posesión ó goce de una cosa, 


... porque no piense el hombre, que le dió el 
dominio y jurisdicción de la tierra sin PENSIÓN 
ni trabajo. 

VICENTE Espix Er, 


El glorioso empeño de reconquistar un reino 
envilecido hajo el yngo de los árabes,... armó 
contra ellos todas las clases, sin que hubiese 
aleuna que se creyese libre de la honrada PEN- 
SIÓN de restaurar la libertad de su patria. 

JOVELLANOS, 


= CASAR LA PENSIÓN: fr, For, Libertar el be- 
neficio sobre que está impuesta la carga de la 
PENSIÓN, ajustándose á pagar de una vez la ren- 
ta de cierto número de años ó una cantidad al- 
zada. 

- PressióN: Legisl, La Junta de Pensiones Ci- 
viles fué creada por decreto rle 10 de mayo de 
1873, en sustitución del Tribunal de primera 
instancia de Clases Pasivas, qne á la vez sustitu- 
yó å la Junta de Clases Pasivas, la cual fué erer- 
da por Real decreto de 28 de dliciembre de 1849, 
en reemplazo de la de calificación de derechos de 
los empleados civiles, Toy se denomina nueva- 
mente Punta de Clases Pasivas, por haberla reor- 
ganizado con esta denominación el Real decreto 
de 29 de noviembre de 1884. Jas pensiones Na- 
madas remuneratorias ó de gracia se concedieron 
desde antiguo por disposiciones especiales á los 
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¡ que sin derecho d otra retribución, ó por hallarse 


imposibilitados, prestaron servicios extraordina. 
rios al país, y á los padres, viudas, huérfanos, y 
en casos determinados á los hermanos de éstos ó 
de los que perdieron su vida en defensa de la pa- 
tria, aun cuando sea en el destierro, deportación 
ó emigración. Para su concesión hay que atener- 
se å lo dispuesto en la ley de 26 de mayo de 1835 
y disposiciones aclaratorias dictadas con poste- 
rioridad. Considéranse además como remunera- 
torias las pensiones concedidas á los médicos, 
cirujanos y farmacéuticos que legan á inutilizar- 
se en tiempo de epidemia y contagio, con arreglo 
al Kcal decreto de 22 de enero de 1862, y Jas dis- 
pensadas por ley de 2 de agosto de 1875. Como 
regulares exclaustrados se hallan considerados, 
en virtud del Real decreto de 8 de marzo de 1836, 
los que lo fueron, y los secularizados con ante- 
rioridadl, sin título de patrimonio y congrua su- 
ficiente. Tas religiosas secularizadas en las épo- 
cas anteriores ádicho Real decreto, y las exclaus- 
tradas con posterioridad á él, también disfrutan 
la pensión correspondiente, así como los coristas, 


: legos menores de cuarenta años imposibilitados 


pata trabajar por enfermedades contraídas antes 
de 1837. Los haberes comprendidos en general 
con el carácter de pensiones alcanzan suma de 
verdadera importancia, habiendo sido objeto de 
preocupaciones para los Ministros y cuantos si- 
guen con atención la marcha de los asuntos finan- 
cieros, por el gravamen que suponen para la na- 
ción, sin que al propio tiempo pueda dejar de 
conocerse que no es posible que el Estado deje 
de atender á quienes tras largos servicios presta- 
dos å la patria, y después de haber consplido fiel 
y noblemente con su deber, se han inutilizado 
en su servicio, V, CLASES PASIVAS, JUBILACIÓN 
y Moxrk Pio. 


- PENSIÓN: Dro, car. Entiéudese por pensión 
la desmembración de parte de los frutos de un 
beneticio hecho á favor de un clérigo por la legi- 
tima autoridad y mediando justa causa. Lo que 
caracteriza la pensión es que su otorgamiento es 
sin prestar servicio alguno á la Iglesia, pues si 
éstos se prestaran entrarían aquéllas en la eate- 
goria de un beneficio cualquiera. Concedíanse las 
pensiones en su origen para atender á clérigos 
que no tuvieren otros medios de subsistencia, 
fundándolas en un principio de humanidad. En 
el concilio de Efeso se señalaron alimentos al 
obispo de Perga, que había remunciado por ancia- 
nidad; y según consta de las actas del concilio 
de Calcedonia, después de haber sido depuesto 
Dauno, obispo de Antioquía, se mandó que de los 
réditos de la misma iglesia se le señalase cierta 
parte por vía de alimentos, 

Por espacio de muchos siglos fueron las pen- 
siones semejantes 4 las limosnas, obteniéndose 
de la masa general de los bienes después de sa- 
tisfechas las necesidades apremiantes del enlto y 
sus ministros. Cuando se establecieron los bene- 
ficios comenzó la costumbre el desmembrar sus 
rentas para atender á las pensiones, y si prime- 
ro se reservaron los obispos, al conferir beneficios, 
parte de los frutos, más adelante la concesión de 
pensiones se efectuó por los romanos Pontifices, 
cuando por las reservas se hicieron dueños de la 
mayor parte de los beneficios de Occidente, prác- 
tica quizá llevada más allá de Jo conveniente, 
pero justificada con los apuros del Erario ponti- 
ficio. Por desgracia sobrevino el abuso por el au- 
mento que tuvieron las pensiones después del 
cisma de Occidente, siendo usual concederlas á 
clérigos que ya tenían otro beneficio, desmem- 
brar otros que venían á quedar incongrnos, va- 
lerse de ellas para eludir la ley canónica sobre 
la pluralidad de beneficios, y dejar al beneficia- 
do sin medias de atender al socorro de los po- 
bres, De estas causas nació la odiosidad que reca- 
yó sobre las pensiones, y que reflejan las palabras 
de los Padres del concilio. Pidieron algunos obis- 
pos su completa abolición, y lo mismo los dele- 
gados del rey de Francia, reconociendo los alm- 
sos la Junta de Prelados nombrada por Paulo IT 
para formular la reforma que se había de llevar 
al concilio: éste conservó al Pontífice el derecho 
de imponerlas, coartando su ejercicio con la mo- 
dificación de que no pudieran imponerse sohre 
iglosias catedrales enyas rentas no pasasen de 
1000 ilneados, ni sobre las parroquias que no 
excelieran de 150, 

Para la concesión de pensiones se reconocen 
conto causas que la justifiquen las siguientes: 
1.2 A favor de un elórigo que por estar anciano 
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ó enfermo renuncia al beneficio, 2,0 De un clé- 
rigo pobre quo fuera del servicio del altar puedo 
ser útil á la Iglesia. 3.2 Para establecer la paz 
entre los litigantes cuando el beneficio es litigio- 
so. 4.” Cuando renunciando por causa de permu- 
ta ó de traslación se considera conveniente 
compensar la desigualdad de los frutos. Pueden 
las pensiones dividirse en reales y personales, 
siendo las primeras perpetuas, anejas al benefi- 
cio, y subsistentes aun después de la muerte del 
pensionario, cosa que no sucede con las segun- 
das, que son vitalicias. Los tratadistas opinan 
que las primeras sólo pueden concederse por el 
romano Pontífice, y las segundas por él y por los 
obispos. La pensión, como tal, que no tiene ca- 
rácter de beneficio, puede renunciarse sin causa 
y sin el consontimiento del superior, y se extin- 
gue además por la remisión, por la destrucción 
de la cosa sobre que estaba impuesta, por la per- 
cusión de algún cardenal ó del obispo de la dió- 
cesis, y últimamente por la redención ó paga an- 
ticipada de algunas annalidades con consenti- 
miento del romano Pontífice. 

Acerca de las disposiciones del Derecho espa- 
ñol y de los concordatos sobre pensiones, dice 
Golmayo que los romanos Pontífices venían des- 
de muy antiguo en la costumbre de imponer pen- 
siones sobre los beneficios de la Iglesia española, 
no sólo habiendo las justas causas expresadas, 
sino cuando de cualquiera manera lo considera- 
sen conveniente. La apreciación de los motivos 
quedaba enteramente å su apreciación y libre 
voluntad. Los reyes de España miraron desde 
luego con repugnancia la concesión de pensio- 
nes, no sólo por considerar excesivo el número 
y crecida la cantidad de los frutos, sino porque 
“era muy común imponerlas á favor de los ex- 
tranjeros. Esto último se prohibió ya bajo seve- 
ras penas por pragmáticas de D. Carlos el Hn- 
perador y su madre doña Juana, y después por 
Felipe II. A pesar de tan terminantes prohibi- 
ciones, las pensiones continuaron de una manc- 
ra ú otra, tanto que los tres primeros capítulos 
de reforma, fue con el nombre de 4gravios Tue- 
ron presentados á Urbano VIII en nombre de 
Felipe IV, versaban sobre ellas. Desatendida por 
entonces esta reclamación, y pasado después mis 
de medio siglo, mandó al fin Inocencio XII á los 
ministros de la Dataría que en adelante no se 
impusiesen pensiones sobre los beneficios parro- 
quiales, lo cual se consignó después en el con- 
cordato de 1737. 

Abolidas las pensiones sobre los beneficios pa- 
rroquiales, continuaron Jos romanos Pontifices 
imponiéndolas sobre las restantes que pur las 
reservas pertenecían á su colación. Por lo que 
hace á los extranjeros, se adoptóen Roma el ex- 
pediente de im ponerlas á nombre de un español, 
asegurando el pago por medio de las cédulas ban- 
carius. Con el concordato de 1793 quedaron ter- 
minadas las disputas sobre las pretensiones del 
Real Patronato, porque el romano Pontífice ce- 
dió al Rey Católico sus derechos en orden á la 
colación de henelicios, y esta novedad trajo na- 
turalmente la de no poder en adelante imponer 
pensiones ni aun sobre los 52 que quedaron re- 
servados á su exclusiva colación, lo cual se con- 
signó expresamente en el art, 8%. Los perjuicios 
que estos arreglos debían traer al Erario ponti- 
ficio fueron indemnizados en parte con la suma 
de 600000 escudos romanos, los cuales, como se 
dice en el mismo artículo, debían producir la 
renta anual, al 3 por 100, de 18000 escudos de 
la misma moneda. En materia de pensiones cra 
muy distinguida la prerrogativa que «desde tiem- 
po inmemorial tenían los reyes de España de po- 
der imponerlas sobre la tercera parte de las ren- 
tas de todos los ohispados y arzobispados (No- 
vísima Recopilación, leyes 8 á 12), Si las pen- 
siones eran å favor de personas, debían éstas te- 
ner dieciocho años de edad cumplidos y conocida 
vocación al estado eclesiástico, 

"ara formar el juicio crítico sobre las pensio- 
nes y cédulas bancarias, deben tenerse presente 
dos cosas: una, que había heneficios tan pingiies 
que aun desmembrados quedaban con una gran 
dotación; y otra, que el producto de estas códu- 
las bancarias se empleaba en su mayor parte en 
los galarins y gratificaciones de los ministros que 
sirven ú la Santa Sede en los negocios pertene- 
cientes al gobierno universal de la Iglesia, Por 
lo demás, para juzgar con exactitud sobre si era 
ù no excesivo el número de pensiones y muy alta 
la cantidad á que respectivamente “ascendían, 
sería preriso tener å la vista algunos datos esta- 
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dísticos, que los contemporáneos no se cuidaron 
de transmitirnos. 


PENSIONADO, DA: adj. Que tiene ó cobra una 
pensión. U. t. c.s. 


El alumno PENSIONADO estará siempre bajo 
la protección y ¿las órdenes del ministro pů- 
blico á quien sele recontendare, ete. 

JOVELLANOS. 


PENSIONAR: a, Imponer una pensión ó gra- 
vamen, 

..., la gracia y beneficio de esta concesión 
excede mucho de ordinario & las cargas y ser- 
vicios que la PENSIONAN. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


= PENSIONAR: Conceder pensión á una perso- 
na ó establecimiento. 


No hay testa coronada que no tenga PENSIO- 
NADO å alguuo de estos señores; ete. 
ISLA. 


Aún espero hallar en este sobrante algún 
socorro para PENSIONAR con el tiempo algún 
discipulo sobresaliente, ete. 

JOVELLANOS. 


PENSIONARIO: m. El que paga una pensión, 


Los PEXSIONARIOS pagan sus pensiones con 
comodidad, después que han gozado el benefi- 
cio algún tiempo. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


= PENSIONARIO: Consejero, abogado ó digni- 
dad de letras en una república. 


El mariscal de Bretaña, capitán general de 
Francia, y el señor de Danoes y el gran Esen- 
yer se acercaban á Carcasona con los PENSIO- 
NARIOS del rey. 

MARIANA. 


= PENSIONARIO (GRAN): Zisi. Magistrado 
que compartía con el estatúder la direeción de la 
república de las Provincias Unidas de Holanda, 
Representaba sobre todo al elemento civil. Puc- 
de decirse que era el presidente de los Xstados 
generales, ó mejor, el primer Ministro, encarga- 
do de proponer el asunto de las deliberaciones, 
recoger los sufragios, recibir la correspondencia 
dle ias naciones extranjeras, hacer observar las 
leyes y velar por la Hacienda. Ejercía sus fun- 
ciones durante cinco años y estaba permitida la 
reclección. Era elegido por la provincia de Ho- 
landa, en la que además le pertenecían las fun- 
ciones de pensionario particular, pues debe no- 
tarse que en dicha República se llamaba pensio- 
nario al primer magistrado de cada ciudad. 

PENSIONISTA: com. Persona que tiene dere- 
cho å percibir y cobrar una pensión, Y 

~ PENSIONISTA: Persona que está en un cole- 
gio ó casu particular, y paga cierta pensión por 
sus alimentos y enseñanza. 


e concurren å la escuela gratuita de pri- 
meras letras del Instituto ochenta niños po- 
bres,.. y veinte PENSIONISTAS, ele. 

S JOVELLANOS. 
PENSNETT: Geog. C. del municip. de Kings- 
winford, condado de Stafford, Inglaterra, sí- 
tuado al 8.0. de Dudley; 5000 habits. Minas 
de hulla, fábs. metalúrgicas; cristalerías, ete. 


PENSO (Joser): Biog. Maestro hebreo porin- 
gués que floreció en Ámsterdam en la última 
mitad del siglo xvii, y el cuai, como cristiano en 
apariencia, había llevado el nombre de José de 
Vega. Escribió un drama alegórico en tres actos, 
intitulado Assiré JHaticuá, impreso en Amster- 
dam en 1673; otra obra en hebreo titulada 2⁄2- 
raisa de Armenas, colección de cantos, impresos 
el mismo año: otra en castellano, intitulada Le 
Rose, panegírico-sacra, poema en alabanza de la 
ley mosaica (Amsterdam, 1683); La vidu de 
Adán, poema en castellano; y, en fin, varios 
sermones fúnebres impresos en el mismo año. 


PENSOS: Geog. V. Say PEDRO Dr PENSOS, 
PENSOSO, SA: adj. ant. Pexsativo, 


é cuanto å los movimientos del cuerpo, 
debe excusar el hombre qne no ande tan mue- 
Memente, que parezca PENSOSO, 

Fegimiento de Principes. 


PENTACARIA (lel gr. mévre, Cinco, y kápuor, 
nuez): L Bot. Género de plantas ( Pentacaria) 
perteneciente á la familia de las Borragíucas, 
cuyas especies habitan en Oceanía, y son plantas 
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herbáceas, erizadas de pelos, con los tallos as- 
cendentes, las hojas lanceoladas, enterísimas, 
y las flores en gluniérulos formando racimos ter- 
tinales, generalmente bífidos; cáliz de cinco á 
scis divisiones, con dos de las lacinias mayores 
espatuladas y patentes, y las otras menores, li- 
neales y erguidas; corola casi embudada, con el 
limbo partido en cinco ó seis Jacinias plegadas 
y patentes; cinco ó seis estambres insertos en el 
tubo de la corola é incluídos dentro de éste; ova- 
rio quinquelocular, quinquélobo, con el estilo 
corto, el estigma acabezuelado ó en forma de 
pincel; cinco aquenios ásperos, ” 


PENTACENA: f. Bot. Género de plantas ( Pen- 
iacænaj perteneciente á la familia de las Paro- 
niquiáceas, cuyas especies habitan en Madagas- 
car, y son plantas fruticosas, trepadoras, con 
las hojas alternas, pecioladas, coriáceas, mucro- 
nadas, penninervias, enterísimas, lan piñas, y 
las llores grandes, de color purpúreo, semejan- 
tes ú las de las camelias, sobre pedúnculos axi- 
lares sclitarios, desnudos y billoros; involucro é 
involucrillo nulos; cáliz pequeño, con dos brac- 
teitas en su base, formado por tres sépalos aova- 
dos, cóncavos, carnosos y empizarrados; corola 
de scis pútalos hipoginos, aovados, incquiláte- 
ros y con estivación retorcida en espiral y en la 
antesis, con las uñas curvas, patentes en su dpi- 
ce; estambres numerosos insertos en la superficie 
interior de un disco hipogino de forma urccolar, 
con los filamentos filiformes, libres, y las anteras 
biloculares, incumbentes, cuadrangulares y quo 
se abren por los ladoslongitudinalmente; ovario 
libre, triloculax, con los óvulos numerosos inser- 
tos en los ángulos centrales de Jas cavidades; 
estilo cilíndrico y estigma acabezuelado y trilo- 
bo; fruto capsular, aovado, trilobo, trilocular, 
con dehiscencia loculicida y trivalva. 


PENTACENIA: f. Paleont. Género de la trilru 
estiláncos, subfamilia astreínos, familia astrei- 
dos, grupo exacorales, suborden madreporarios, 
orden zoantarios, clase antozoos, tipo celenté- 
reos. Las especies del género Pentacenta tienen 
un polípero astroideo, formado de poliperitos 
soldados por sus murallas y sin columnilla; ta- 
biques primarios en número de cinco tan sólo, 
Sus especies se hallan exclusivamente en el neo- 
cómico, 

PENTÁCERAS (del gr. mévre, cinco, y xépas, 
cuerno): m. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Rutáceas, tribu de las zan- 
toxíleas, cuya única especie (Pentaceras ausira- 
fis) habita en Australia, y es un árbol con las 
hojas alternas, las flores en racimos compuestos, 
axilares, y en éstas cinco sépalos; cinco pétalos 
con prefloración valvar; 10 estambres y cinco 
carpelos libres, insertos sobre el receptáculo, pro- 
longado en gruesa columna cónica invertida; las 
hojas son imparipinnadas y punteadas, 


PENTÁCERO (del gr. mévre, cinco, y képas, 
cuerno): m. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las J3utneriáceas, cuyas especies 
habitan en la Guayana, y son plantas fruticosas, 
trepadoras, con espinas y hojas alternas, aova- 
do-oblongas, algo aserradas, llevando en los ner- 
vios unas glándulas que segregan un jugo azu- 
carado, y las flores pequeñas y reunidas en um- 
helas axilares; cáliz quin nepartido, patente, 
con las lacinias aovadas, acominadas, nexrviadas, 
venosas y con color en su eara interna; corona 
nula; corola embudada, rodeando el ovario, con 
tubo corto y limbo plano, quingnepartido, con 
las láminas ensanchadas en el ápice, retusas, ple- 
gadas y llevando en su extremo un cornete ma- 
zado; cinco anteras casi redondas, insertas en el 
ápice de la corona, entre los cornetes, y adheri- 
das por su base å la parte externa inferior del 
tubo de la misma; ovario casi globoso, con cinco 
surcos glarululosos y punteados; estilo aleznado 
y más largo que la parte superior de la corona: 
estigma acabezuelado. 


= PENTÁCERO: Zouo, Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los pérci- 
dos, caracterizado por tener el cuerpo alto, tri- 
angular, con escamas pequeñas y óseas á veces; 
la cabeza, por encima, con tegumentos blandos; 
opérculo redondeado; preopéreulo denticulado; 
aleta dorsal con 10, 126 14 espinas; anal con 
cuatro ó einco, 

La especie más abundante de este género es cl 
Peuhu ra rapensis O, y V., que habita en el Cae 
bo de Buena Esperanza, 
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PENTACLADIA (del gr. mévre, cinco, y xAddos, 
ramo): m. Zool, Género de insectos himenópte- 
ros de la familia calcídidos, tribu enlofinos, Es- 
tos insectos son muy parecidos á los del género 
Eulopkus, de los que se distinguen únicamente 
por tener las antenas de nueveartejos, el segun- 
do de ellos pequeño, del tercero al séptimo con 
una larga rama, el octavo y noveno mayores y 
de foíma oval alargada; el abdomen es com- 
primido. , 

Este género no comprende más que una espe- 
cie, de origen desconocido, de pequeña talla y 
colores metálicos brillantes y con las alas casi 
desprovistas de nervios. 


PENTACLATRA: f. Bot, Género de plantas ( Pen- 
taclalkra ) perteneciente á la familia de las Cu- 
curbitáceas, cuyas especies habitan en Guatema- 
la, y son plantas herbáceas, con los tallos ten- 
didos, angulosos, y las hojas ásperas, pecioladas, 
profundamente acorazónadas, tri óquinquélobas, 
con dientes agudos, vellosos por el envés, y con 
zarcillos opuestos á las hojas y ramificados; flo- 
res monoicas, con la corola embudada, las mas- 
culinas con cinco estambres triadellos y las fe- 
meninas con ovario ínfero, trilocular y con tres 
estigmas; el fruto es una baya oblonga, con la 
corteza coriácea, lisa, y las celdas papiráceas, 
deprimidas, horizontales y con semillas nume- 
rosas. 


PENTACLETRA: f, Bot. Género de plantas ( Pen- 
taclethra ) perteneciente ála familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las mimoseas, cuya Única 
especie habita en la América tropical, y es un ar- 
bo] con las hojas bipinnadas, las pinnas com pues- 
tas por muchos pares de hojuelas, lineales, incli- 
nadas en forma de hoz, con la base algo oblicua y 
el lado inferior auriculado; las flores están agru- 
padas formando racimos densos multifioros, y 
tienen el cáliz acampanado, cortísimo y quin- 
quedentado, y la corola formada por cinco péta- 
los unidos en la base; 10 estambres, de los cuales 
los cinco fértiles son alternos con los pétalos y 
los otros cinco estériles y opuestos á los mismos, 
todos con los filamentos filiformes y los fértiles 
con anteras biloculares y celdas longitudinal- 
mente dehiscentes, con el conectivo grandulífe- 
ro en su ápice, truncado y con estigma terminal; 
el fruto es una legumbre comprimida y polisper- 
ma. 


PENTACONDRA (del gr. mére, cinco, y xóvó- 
pos, cartílago): f. /. ot. Género de plantas ( Pen- 
tachondra ) perteneciente á la familia de las Epa- 
cridáceas, cuyas especies habitan en Nueva Ze- 
landa y en la costa de Diemen, y son plantas 
fruticulosas que habitan en los montes, y tienen 
las hojas esparcidas, brevemente pecioludas, y 
las flores terminales, solitarias, erguidas y blan- 
cas; cáliz quinquepartido, llevando en su base 
cuatro ó más brácteas empizarradas, con la co- 
rola hipogina, acampanada, con el limbo quin- 
quepartido, en lacinias patentes densamente 
barbadas y con los pelos sueltos hacia abajoscin- 
co estambres insertos en la garganta de la coro- 
la, con los filamentos muy cortos, y las anteras 
oblongas, fijas por el dorso, insertas por su mi- 
tad superior y sencillas; cinco escamitas hipogi- 
nas y escotadas; ovario quinquelocular y con las 
celdas uniovuladas; estilo sencillo y estigma ob- 
tuso; el fruto es una drupa abayada con cinco 
núcleos monospermos, 


PENTACORINA (del gr. mévre, cinco, y kopó- 
vn, maza): f. Bot. Género de plantas (Pentaco- 
ryna ) perteneciente ála familia de las Rubiáceas, 
tribu de las cinconeas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de todo el orbe, y son plan- 
tas arbóreas ó Íruticosas, trepadoras, con las ho- 
jas opuestas ó verticiladas, pecioladas ó senta- 
das, coriáceas y con estípulas interpeciolares, y 
las flores acabezueladas, glohosas, pedunculadas, 
axilares ó terminales, sentadas sobre un recep- 
táculo común y mezcladas con bracteillas; cáli- 
zes con el tubo oblongo soldado con el ovario, y 
el limbo formado por cinco lóbulos cortos, agu- 
os ó casi nulos y caedizos; corola súpera embu- 
lada, con el tubo delgado, la garganta desnuda 
y el limbo quinquéfido, con los lóbulos con esti- 
ración valvar, patentes en la antesis y oval- 
blongos; cinco estambres insertos en la gargan- 
ta de la corola é incluídos en ella ó apenas sa- 
ientes, con los filamentos cortísimos ó casi nu- 
os, y las anteras oblongas y erguidas; ovario ín- 
ero, bilocular, con los óvulos antítropos, nume- 
"osos, insertos en placentas oblongas, existentes 
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: en ambas caras del tabique medianero; estilo 


filiforme saliente; estigma oblongo ó aovado, 
hinchado y entero; el fruto es una capsula for- 
mada por dos porciones distintas y casi libres 
entre sí, pedicelada, bilocular, con dos cocas que 
se abren elásticamente en dos valvas cada una, y 
con semillas numerosas, aovadas, pequeñas, in- 
sertas en forma de escudete excéntricamente, con 
margen membranosa y adelgazadas en su ápice 
formando un pelito; embrión recto situado en el 
eje de un albumen carnoso, con los coti- 
ledones elípticos y la raicilla oblonga y 
súpera. 

PENTACOSIOMEDIMNOS: m. pl. Mist. 
Nombre que, por las leyes de Solón, se 
aplicó en Atenas á los ciudadanos de la 
primera clase, formada por los propicta- 
rios cuyas tierras rendían anualmente por 
lo menos quinientos medimnos (26 000 li- 
tros) de granos, frutos ó líquidos, La pa- 
labra se deriva de las griegas pentacostos, 
quinientos, y medimaos, medida de los 
atenienses para cosas secas, que equiva- 
lía á 6 modios romanos, 


PENTACRÍNIDOS (de pentacrino ): m. 
pl. Zool. Familia de equinodermos de la 
clase de los crinoideos, orden de los arti- 
culados. Ofrecen estos equinodermos co- 
mo caracteres principales el que los artejos 
del pedúnculo no forman un verdadero cá- 
liz ó copa que rodee al disco en su base; 
el cáliz está provisto de 10 brazos que ge- 
neralmente se ramifican, y se implanta 
sobre un pedúnculo pentagonal formado 
por uumerosos anillos articulados, en los 
cuales de distancia en distancia, general- 
mente de 12 en 12 anillos, se implantan 
verticilos de cirros. 

Los pentacrínidos son los únicos repre- 
sentantes que hoy existen de los crinoi- 
deos, que tanto desarrollo adquirieron en 
el período carbonífero, Generalmente vi- 
ven en los mares de América, casi siempre 
á grandes profundidades, á veces de más 
de 1000 brazas; así que salvo una especie, 
el Pentacrinus eaput Meduse, que vive en 
el Mar de las Antillas, á poca profundi- 
dad, unas 22 brazas, y que ya describió 
nuestro compatriota Parra con el nombre 
de Palma animal en su curiosa obra Des- 
cripción de varias piezas de Historia Natural ; 
de lu isla de Cuba, las demás no han sido cono- 
cidas hasta que se ha realizado en tiempos re- 
cientes la exploración de los grandes fondos del 
Océano, en los cuales pareceq ese han refugia- 
do estos representantes de una antiquísima fau- 
na extinguida, 


PENTACRINO (del gr. mérte, cinco, y kpivo», 
lirio): m. Zool. Genero de equinodermios de la ; 
clase de los crinoideos, orden de los articulados, |! 
familia de los pentacrínidos. Se caracterizan es- 
pecialmente estos crinoideos por tener su pedíún- ` 
culo formado por anillos ó piezas pentagonales, 
con verticilos de cirros. El tipo de este género 
es el Pentacrinus Asteria Lin. ( P. caput Meduse 
Mill.), que es la especie de mayor tamaño y cn- 
yos brazos están más ramificados; la segunda 
placa radial está reunida por una articulación á 
la tercera ó radial axilar, qne se implanta entre 
dos filas de placas formadas por cinco piezas del 
disco; los cirros del pedúnculo se implantan ca- 
da 16 ó 17 y son bastante largos. Vive esta es- 
pecie á unas 25 ó 30 brazas de profundidad en 
el Mar de las Antillas, 

Las demás especies de este género son bastan- 
te más pequeñas, como el P. Maclearanus W. 
Thom, también de los mares de América, y que 
sólo alcanza un tamaño de 13 centímetros, de los 
cuales sólo 5 corresponden al pedúnculo, y vive 
á gran profundidad. Ll P, Mulleyi Oerst es de 
mediano tamaño, y los cirros del pedúnculo es- 
tán implantados de 12 en 12 anillos, A veces 
por la ruptura del pedúnculo queda libre y con- 
tinúa viviendo. Se encuentra también en el Mar 
de las Antillasá gran profundidad. Finalmente, 
el P. WVayurille Thompsoni Gwn. Jetfr., que pue- 
de también vivir separado del pedúnculo, se en- 
cuentra en el Atlantico á unas 1000 brazas de 
profundidad. 

Existe un gran número de especies fósiles de ; 
este género, que aparecieron on el terreno triá- 
sico y se hallan también en el jurásico terciario 
y formaciones terciarias, alcanzando su desarro- 
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llo máximo en el lías y jurásico superior y me- 
dio. 

Las cabezas provistas de brazos son frecuen- 
tes, especialmente en el lías del Wu rtemberg y de 
Inglaterra, pero con más abundancia se enmen- 
trn todavía anillos aislados del tallo, y á veces 
en número tan grande que forman una caliza de 
crinoideos. 

Las formas fósiles de este género se han trata. 
do de dividir en un gran número de subgéneros, 


Pentacrinus caput Meduso, según Müller 
O, boca; A, ano del disco presentado por la cara oral 


que no son, sin embargo, admitidos por todos 
los paleontólogos. Agassiz llamaba Cladocrínus 
á las especies que poseen ramificaciones vertici- 
ladas alrededor desu tallo. En los Balanocrinus 
de d'Orbigny el tallo es redondo en lugar de ser 
pentagonal. Ll /socrinus de Meyer no tiene pie- 
zas básicas, mientras queel Kxtracrinus de Aus- 
tin comprende las formas liásicas con brazos 
muy bifurcados y en los cuales los primeros ra- 
dios presentan una prolongación en forma de es- 
polón dirigida hacia la parte inferior. Fraas se- 
para el P. subengularis y algunas otras formas 
con el nombre de Zeterocrinus, porque en ellas 


¡ los brazos laterales no existen más que de un 


solo lado del brazo principal. En los Cainoeri- 
nus de Forbes las piezas básicas son grandes, 
pentagonales, y constituyen una zona completa- 
mente cerrada, 

Las especies más antiguas de este género son 
los P. suberenatus, propinguus, Brauni y evi- 
gatus del trías de San Casiano, descritas por el 
conde de Munster, á las que Klipstein ha añadi- 
do el P. venustus. 

Del lías se conocen ya muchas especies, con- 
tándose entre las más comunes en Francia, In- 
glaterra y Alemania el P, fasciculosus, Miller 
ha descrito varias especies, y entre ellas el P, bria- 
reus, tipo del subgénero Xetracrinus. El P. gra- 
cilis se halla å la vez enel lías y en la oolita 
inferior. Son numerosas también las especies de 
este género que se hallan en la época jurásica 
contindose entre las más frecuentes el P. penta- 
gonalis, P. cingulatus, P. subsuleatus, ete.. del 
coralino de Streitberg, El P, subleres y algunas 
otras especies pertenecen al subgénero Balano- 
crimus. De la época eretácea se citan el P, neoco- 
mienstis y el P. annulatus, entre otras, del neo- 
cómico; el P. cretaceus del gault y el P, lancco- 
latus, P. Agassizii, P. nodulosus, ete., ete., de 
las cretas superiores alemanas. En el terciario 
decrece el número de especies de este género, ci- 
tándose sin embargo entre otras el P. didactylus 
del numnlítico de Biarritz, y el P. Loveerbyi y 
otros de la arcilla de Londres; el P, alpinus de 


PENT 


la caliza basta de Faudon, y el P. Gastaldii, que 
caracteriza el terreno mioceno de Turín. 


PENTACRIPTA (del gr. évre, cinco, y KpuTTa, 
cripta): f. Bot. Género de plantas (Pentacrypta) 
perteneciente á la familia de las Umbelíferas, 
tribu de las esmirneas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas herbáceas, sufruticosas en 
la base, con las hojas pinnatisectas, triternadas, 
y las hojuelas membranáceas, aovado-oblongas, 
hendidas, duplicado-aserradas, glaucas por el 
envés, reticuladovenosas, y las flores dispuestas 
en umbelas compuestas, laterales, multirradia- 
das, con las umbélulas polígamas y las flores de 
color purpúreo casi negro, las intermedias casi 
sentadas, sin involucro y con involucrillos de- 
mediados, formados por brácteas en número de 
una á tres, lanceoladas y algo ascrradas; cáliz 
con el limbo obtuso y corola con los pétalos lan- 
ceolados, acuminados, encorvados, uninerves y 
aquillados; el fruto tiene el estilopodio cónico, 
carnoso, y los estilos divergentes, casi reflejos, y 
es aovado-oblongo, ligeramente comprimido en 
sentido lateral, con los mericarpios de cinco cos- 
tillas, las tres intermedias aproximadas y agu- 
das, las dos laterales ensanchadas formando 
márgenes redondeados, y los vallecitos cóneavos, 
cada uno con una sola banda glandulosa, gran- 
de y de forma semilunar; cara comisural pla- 
na y con dos bandas resinosas lineales; carpófo- 
ro bipartible; semillas con la sección tramsver- 
sal de forma estrellada quinqueangular, y con los 
ángulos redondeados. 


PENTACRÓFIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Pentacrophás) perteneciente á la familia de las 
Nictagináceas, cuya única especie habita en 
Nuevo Méjico, y se caracteriza por su ovario ín- 
ferio, cáliz colorido endentado, enya parte per- 
sistente en la fructificación es cilíndrica y pre- 
senta cinco costillas longitudinales, salientes, 
terminales cada una por una glándula en su par- 
te superior; estambres cinco, con filamentos lar- 
gos; hojas opuestas, y tallos nudosos y articu- 
lados. 

PENTACTA (del gr. mévre, cinco, y artís, ra- 
yo): f, Zool, Género de equinodermos de la clase 
de las holoturias, orden de las pedíferas, fami- 
lia de las dendroquirotas. Este género, creado 
por Goldfuss, se caracteriza por tener el cuerpo 
oblongo, abultado en el medio, de sección casi 
pentagonal, con los pics ambulacrales dispues- 
tos en cinco filas longitudinales; en el polo bu- 
cal están provistas de cinco tentáculos ramifi- 
cados. 

Muchos autores consideran este género como 
sinonimia del Cucumearia; para Jaeger, según su 
monografía de este grupo, es también un género 
distinto, que separa, según su cuerpo es penta- 
gonal ó cilíndrico. En este género se incluían 
multitud de especies, muchas de las cuales se 
consideran hoy como pertenccientes á otros gé- 
neros. Como tipo del que nos ocupa pueden ci- 
tarse las Pentacta pentactes y P. diguemari, de 
las costas del Atlántico. 


PENTADÁCTILO (del gr. mérre, cinco, y ax- 
rukos, dedo): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los gecónidos, 
tribu de los trodactilinos, caracterizado por te- 
ner la mitad apical de los dedos comprimida; los 
dedos con uña y angulosamente doblados en las 
articulaciones; las uñas retráctiles en un estuche 
bífido. 

El tipo de este género es el Pentadactylus Du- 
vaucell? D. y B., y habita en la India, en Cal- 
cuta. 


- PENTADACTITO: Zool. Género de moluscos 
gastrópodos del orden de los prosobranquios, 
suborden pectinibranquios, grupo toxoglosa, fa- 
milia murícidos. Los moluscos de este género se 
caracterizan por tener: pie corto, obtuso por de- 
trás, truncado por delante; cabeza pequeña; ten- 
táculos estrechos, agudos, bastante alargados y 
que llevan los ojos hacia el tercio anterior de su 
borde externo; diente central de la rádula pro- 
visto de tres vértices principales, agudos, y de va- 
rios dientecillos marginales. 

La concha es oval, gruesa y tuberculosa ó es- 
pinosa; espira muy corta; ahertura oblonga, es- 
cotada por delante, canaliculada por detrás, es- 
trechada por las callosidades de los labios, borde 
de la columnilla grueso y con varios pliegues 
transversales; labio grueso, frecuentemente di- 
gitado, denticulado interiormente;opérculo oval, 


estrecho, con el núcleo lateral. Se conocen 10 9 - 
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12 especies del Océano Índico y del Pacífico, en- 
tre las cuales pueden citarse como ejemplo el 
Pentadactylus arachnoides de Lamark. A este gé- 
nero se refiere el Morula, que otros consideran 
como subgénero. 


PENTADESMA (del gr. mévre, cinco, y ĉes- 
pós, ligadura): f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Clusiáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Africa, y son plantas fruticosas, con jugos lecho- 
sos, y las hojas largamente lanceoladas, coriá- 
ceas, brillantes y enterisimas; cáliz persistente, 
de cuatro ó cinco sépalos; corola cacdiza forma- 
da por igual número de pétalos; cinco estambres 
episépalos ramificados, que aparecen como cinco 
grupos de estambres unidos por los filamentos; 
estilo sencillo. El fruto es una baya grande, car- 
nosa, coronada por la base persistente del estilo 
y conteniendo de tres á cinco semillas grandes y 
angulosas. 


PENTÁFILO (del gr. mére, cinco, y pukhoz, 
hoja: m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu de los diape- 
rinos. Sus especies se reconocen por los siguien- 
Les caracteres: menton en forma «de trapecio in- 
vertido; último artejo de los palpos ovoideo y 
truncado en su extremo; cabeza muy corta; epis- 
toma poco saliente, redondeado ó casi truncado, 
separado de la frente por un surco arqgueado bien 
distinto; antenas más cortas que el protórax, con 
el primer artejo bastante grueso, el segundo cor- 
to y un poco más grueso que el tercero, éste del. 
gado y cilíndrico, del cuarto al sexto muy cor- 
tos, del séptimo al décimo transversales, el un- 
décimo tan grueso como el anterior y redondea- 
do en su extremo; ojos medianos, redondeados 
y casi enteros; protórax muy transversal, lige- 
ramente redondeado y finamente reborrcado á 
los lados, cortado cuadrangularmente por delan- 
te y en la base; élitros bastante cortos, conve- 
xos, casi paralelos y un poco estrechados por 
detrás; patas cortas, poco robustas; tibias casi 
lineales, sin espolones; primer artejo de los cua- 
tro tarsos posteriores bastante alargado; mesos- 
ternón en forma de V; el cuerpo bastante corto 
y convexo y muy finamente pubescente, 

Las dos únicas especies que lay descritas de 
este género ( Pentaphyllus testaceus y P. mela- 
nophtalmus ) son de pequeña talla y ambas ori- 
ginarias de Enropa; su color es un leonado más 
ó menos testáceo y tienen toda la superficie fina- 
mente punteada. La segunda especie es más me- 
ridional, 


PENTAFRAGMA (del gr. révre, cinco, y ppå- 
yua, tabique): f. Bot. Género de plantas (Len- 
taphragma ) perteneciente á la familia de las 
Goodeniáceas, cuyas especies habitan en la India, 
y son plantas herbáceas, con los tallos tendidos, 
provistos de tomento formado por pelos fasejen- 
lados, con las hajas alternas, pecioladas, senii- 
acorazonadas, insimétricas, agudas, gruesamen- 
te ascrradas, con los dientes casi espinescentes, 
vellosas por el envés, cuando adultas lampiñas 
por el haz, estipuladas, con las (lores dispuestas 
en espigas dísticas, pedunculadas, axilares ó sub- 
axilares, provistas de brácteas cuneiformes se- 
mejantes entre sí; cáliz con el tubo aovado sol- 
dado con el ovario, libre en la parte superior, 
con el limbo quinquélobo, con los lóbulos jgua- 
les y obtusos; corola inserta en la parte superior 
del tubo del cáliz, enrodada, con el tubo nmy 
corto y el limbo quinquéfido, con los lóbulos 
oblongos, alternos con las divisiones del cáliz; 
cinco estambres insertos sobre el cáliz, opuestos 
á los lóbulos del mismo, con los filamentos cor- 
tos y las anteras lineales; ovario ínfero, tri ócua- 
drilocular, con óvulos numerosos insertos sobre 
placentas situadas en el ángulo central; estilo 
corto y carnoso; estigma trilobo, cóncavo, car- 
noso y situado en el fondo de un indusio. El 
fruto es una cápsula oblonga, tri ó cuadrilocular, 
con semillas numerosas, 


PENTAGINIA (del gr. mévre, cinco, y yur, 
hembra): f- Bot. Nombre empleado con frecuen- 
cia para designar las flores que presentan los es- 
tilos en número de cinco, y utilizado por Linneo 
para denominar los órdenes de las clases de flo- 
res hermafroditas con estambres libres, en las 
que aparece este carácter; tales son las rosáceas, 
panáceas en su inmensa mayoría, las lináceas, 
las plumbagináceas, las droseráceas, muchas 
erasuláceas, algunas cariofiliceas, la aguileña, la 
nigela y otras ranunculáccas. 
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PENTAGLÓTIDO (del gr. révre, cinco, y ywr: 
Ta, lengua): m, Bot. Género de plantas f Penta- 
glottís J pertenociente å la familia de las Borra 
gíneas, tribu de las ancuscas, cuyas especies ha- 
bitan en la región europea, y son plantas herbá- 
ccas, erguidas, ramosas, con las hojas aovadas, 
obtusamiente dentadas, erizadas, las inferiores 
largamente pecioladas y las superiores sentadas, 
y las ¡lores dispuestas en racimos aproximados, 
formando aparentemente cabezuelas sobre un pe- 
dúnenlo axilar quo lleva dos hojitas en su base; 
cáliz profundamente quinquélido; corola hipogi- 
na, asalvillada, con el tubo más carto que el cá- 
liz; la garganta cerrada por cinco escamitas alar- 
radas y papilosas, y el limbo quinquélobo, con 
las lacinias obtusas; cinco anteras insertas en ta 
garganta de la corola é inclinadas dentro de és- 
ta; ovario cuadrilobo, con estilo sencillo y cs- 
tigma agudo; el fruto está constituído por cua- 
tro aquenios aovados, con arrugas reticuladas 
en su superficie, y el obigo casi lateral con la 
margen apendiculada hacia adentro en forma de 
saco y ceñido por una aréola en su base. 


PENTAGONIA (del gr. mévre, cinco, y yw- 
via, ángulo): f. Lot. Género de plantas pertene- 
ciente à la familia de las Rubiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la América septentrional, y son 
plantas arbustivas, alguna vez volubles, con las 
hojas opuestas, enteras á alguna vez pinnatífl. 
das, pecioladas, con estípulas grandes lanceola- 
das y grandes flores de color rojo ó amarillo, 
dispuestas en cimas axilares, sentadas ó pedun- 
culadas y provistas de brácteas; cáliz gamosépa- 
lo de cinco divisiones; corala tubulosa ó embu- 
dada con cuatro 4 seis lóbulos; estambres en 
igual número, iusertos:en la base del tube, con 
los filamentos encorvados y desiguales; ovario 
ínfero, con dos celdas multiovuladas; fruto car- 
noso, esférico ú ovoide. 

PENTAGÓNICA (del gr, mévre, cinco, y yú- 
vos, ángulo): f. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia de los carábidos, tribu de los 
lebinos. Sus especies se caracterizan por las par- 
ticularidades siguientes: menton sin diente me- 
dio, con los lóbulos laterales trígonos y muy 
agudos en su extremo; lengiieta córnea, redon- 
deada por delante; sus paraglosas coriáceas, ad- 
herentes y un poco más cortas que ella; último 
artejo de los palpos fusiforme, puntiagudo; la- 
bro un poco ensanchado y redondeado por de- 
lante; cabeza ancha, deprimida, provista poste- 
riormente de un cuello niuy corto; ojos gruesos 
y bastante salientes; antenas filiformes, con el 
primer artejo corto, el segundo alargado y bas- 
tante fuerte, del tercero a] quinto iguales en for- 
ma de cono invertido, el sexto cilíndrico y los 
demás desconocidos; protórax pentagonal, pe- 
queño, escasamente de la anchura de la cabeza; 
élitros mucho más anchos que la cabeza y pro- 
tórax, cortos, paralelos, un poto eonvexos y 
truncados en su extremo; patas delgadas; tarsos 
filiformes, guarnecidos inferiormente por dos 
filas de escamitas y de pelos å los lados, con el 
cuarto artejo entero y mucho más pequeño que 
los demás. 

Este género se compone actualmente de dos 
especies, la Pentagonica ruficollis y la P. Erich- 
sonii, ambas originarias del país de los birma- 
nes. El logar del género dentro de la familia no 
está todavía perfectamente determinado, pues 
no falta quien le coloca entre los pericalinos, 


PENTAGONIO (del gr, mévre, cinco, yúvos, 
ángulo): m. Bot. Género de plantas (Pentago- 
nium) perteneciente á la familia de las Ascle- 
piadáceas, cuyas especies habitan en el Perú, y 
son plantas sufruticosas, volubles, pubescentes, 
con las hojas opuestas, casi triangulares y las 
flores dispuestas en umbelas laterales, general- 
mente de cuatro flores; cáliz quinquepartido; co- 
rola enrodada, con cinco ángulos anchos y obtu- 
sos; corona estamina) sencilla, formada de cinco 
hojuelas petaloideas, enterísimas, erguidas, ob- 
tusas, insertas alrededor de la base del ginoste- 
gio y casi iguales á éste; anteras terminadas por 
un apéndice membranoso;polinias mazudas, col- 
gnutes por su ápice, que está adelgazado; estigma 
casi abroquelado, con el ombligo prominente; el 
fruto está formado por dos folículos cilindráceos, 
Jisos, con semillas numerosas que tienen el om- 
bligo provisto de pelitos en forma de penacho. 


PENTÁGONO (del gr. mevráyuvos; de révre, 
cinco, y yóvos, ángulo): adj. Aplícase al polígo- 
no de cinco lados. U. m, e. s, ne 
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... tras esto el multilátero con sus varias ma- 

neras, como el PENTÁGONO, hexágono, etc, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


... con que quedará perfectamente delineado 
un PENTÁGONO. 
FERNÁNDEZ DE MEDRANO, 


-- PENTÁGONO: Geom. Para construir un pen- 
tágono regular, se traza una circunferencia y se 
divide ésta en 10 partes iguales (V. Decíeoxo); 
uniendo ahora cada dos puntos de división al- 
ternados, ó dejando uno en claro, se tiene el 
pentágono regular convexo ACEGK (fig. 1); y si 
se unen saltando dos ó dejando dos en claro se 
obtiene el pentágono regular estrellado AEKCG. 

Para calcular los lados P y FB del pentágo- 
no regular convexo y del pentágono estrellado 
basta observar que, si se traza el diámetro FA, 


Jas cuerdas AD y AB son los lados del decágo- 
no estrellado y del decágono convexo. Ahora 
bien: los triángulos rectángulos VAD y FAL dan 


PD=WV418- AD? PB=N4R- AIP, 
y reemplazando AD y AB por sus valores 


AA -1 N5 +1 
2 2 


(V. DrcácoNo), y reduciendo, se tiene para ex- 
presiones de los lados del pentágono regular 
convexo y estrellado 


m Rr 
FD= | 10-215 


mA 


en las que R representa el radio del círculo en 
que los pentedecágonos quedan inscritos. 


PENTAGRAMA (del gr. revreypagpuos; de rér- 
Te, cinco, y ypapu%, línea): m. Más, Renglón 
formado de cinco líneas paralelas, en que se es- 
cribe la música. : 

PENTAHIROLINA: f, Quim. Quinto término 
de la serie en la que se comprenden las bases 
denominadas quinoleínas, á cuya cabeza colócase 
la quinolcína, de cuya substancia se supone con 
fundamento muy racional y lógico que derivan 
los alcaloides naturales; trátase por lo tanto de 
un compuesto de función química bien definida, 
que actúa como un verdadero álcali, y que á 
ejemplo de la quinoleína (véase) puede derivarse 
de la bencina, y quizá, dando algún rodeo en la 
serie de los cambios químicos, por las transfor- 
maciones de la propia naftalina. 

Representando la quinoleína, que es cabeza de 
la serie, por la fórmula C,¿H,N, corresponde á la 
pentahirolina el símbolo C,¿H,¿N, y el parentes- 
co de ambas substancias, no sólo aparece esta- 
blecido mediante el lazo de la serie, sino que 
hasta puede ser apreciado en el hecho de que el 
cuerpo de que aquí se trala acompaña de con- 
tinuoá la quinoleína bruta, y no diremos que de 
clla se extrae, porque en realidad la pentahiro- 
lina libre jamás ha sido aislada ni obtenida en 
estado de absoluta pureza cuando menos, aun- 
que su existencia entre los productos superiores 
de la destilación de la quinolcína tiénela demos- 
trada G. Williams en un trabajo que data ya de 
1867; posteriores estudios permiten, sin embar- 
go, afirmar que la pentabirolina es aislable con 
mayor facilidad que sus lromólogos inferiores; y 
no obstante, á la hora presente, ni se han indi- 
cado sus constantes físicas, ni sus cualidades quí- 
micas aparecen en parte alguna con la suficiente 
claridad demostradas. De su existencia como tal 
especie química no es posible dudar, no sólo da- 
das Jas relaciones con los otros individuos de la 
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serie quinoleica, sino además porque, empleando 
el sistema de las precipitaciones fraccionadas y 
tratando así con el cloruro de platino los diver- 
sos productos recogidos al destilar la quinoleína 
bruta, resulta un cioroplatinato á cuya composi- 
ción convicnele la fórmula que es símbolo de la 
pentahirolina. 


PÉNTALO: m. Árqueol, y Deport. Conjunto 
de cinco juegos gímnicos practicados por los grie- 
gos en los gimnasios y estadios. Dichos cinco 
Juegos eran la carrera, el salto, la lucha, el tiro 
del «disco y el de jabalina. Kl péntalo fué intro- 
ducido en Grecia por la época en que mayor bri- 
llo alcanzaban Jas cuatro grandes fiestas helíni- 


cas (V. Jurco), y los juegos de que constaba ' 


se ejecutaban en el mismo día ó en días 
sucesivos. Para merecer el premio en 
aquellas famosas fiestas era menester sa- 
lir vencedor de los cinco lances del pén- 
talo. La razón de ser de este conjunto 
de juegos está en que despertaba la emu- 
lación en ejercicios diversos, y para eje- 
cultarlo era menester sacar partido de 
las distintas habilidades aprendidas en 
el gimnasio, No valía para vencer mos 
trarse diestro en un ejercicio solo: cra 
menester serlo en todos; poseer comple- 
ta la enseñanza gimnástica, lin cuanto 
al orden con que tales ejercicios se prac- 
ticaban, son varias las opiniones de los 
filólogos. Bokh entiende «ue se comen- 
zaba porel salto y que seguían sucesi- 
vamente la carrera, el disco, la jabalina, 
y por último la lucha, También hau ocu- , 
rrido dudas respecto á si el péntalo comprendía 
forzosamente los juegos indicados ó no, Es in- 
dudable que comprendió el salto, el tiro de disco 
y el de jabalina, que, según Kaause, se ejecuta- 
ban íntegramente, pudiendo en cambio omitirse 
en ciertas circunstancias la carrera y la lucha. 


PENTÁLOBA (del gr. révre, cinco, y AoBós, 
lóbulo): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Violariéas, cuyas especies ha- 
bitan en Cochinchina, y son plantas arbóreas de 
mediana talla, propias de los montes, con las 
hojas alternas, lanceoladas, aserradas en todo 
su contorno, y las flores sentadas, agregadas y 
de color pálido; cáliz de cinco hojuelas erguidas, 
lanceoladas y pelosas; corola de cinco pétalos 
lanceolados, soldados, formando un conjunto 
acampanado y con el ápice casi reflejo; cinco es- 
tambres insertos en las escotaduras de un disco 
urceolar quinquedentado, con los filamentos fili- 
formes tan largos como la corola, y las anleras 
aovadas, erguidas; ovario peloso; estilo corto y 
carnoso y estigma sencillo. II fruto es una baya 
casi redonda, unilocular, y que conticue cinco 
semillas aovadas. 


PENTAMERO, RA (del gr. révre, cinco, y uépos, 
parte): adj. Bot. Nombre empleado en la Botáni- 
ca descriptiva para designar los verticilos flora- 
les formados por cinco piezas. Muchos son los 
ejemplos de plantas que presentan este carácter, 
pero en unas lo presentan todos los verticilos 
florales y en otras sólo tres ó dos, Aparecen en 
todos los verticilos, por ejemplo, en las Nores de 
la velesa, las droseras, los linos y otras, en las 
que cada uno de los verticilos florales consta 
exactamente de cinco piezas. También se con- 
sideran pentámeras las flores que on unos ver- 
ticilos presentan cinco piezas y en otros 10, 15 
ú otro múltiplo de cinco, como, por ejemplo, 
las flores de la fitolaca, el ombligo de Venus, la 
uña de gato ó la neguilla, las de la espirca, los 
nísperos, manzanos, membrilleros y servalos, 
Los verticilos llorales externos son los que con 
más constancia presentan cinco piezas en la ma- 
yoría de las familias de la clase de las dicotile- 
dóneas, como por ejemplo las rosáceas, malvá- 
ceas, geraniáceas, cistáceas y en la inmensa ma- 
yoría. El andróceo, aun cuando con mucha fre- 
cuencia consta también de cinco estambros ó de 
un múltiplo de cinco, presenta con frecuencia 
excepciones, por aumentarse este número por la 
ramificación de los estambres ó por disminuirse 
por el aborto de alguno de éstos. El ginecco si- 
gue esta misma ley numérica con menos frecuen- 
cia, por ser en el drecuentisimas las reducciones 
y alguna vez t» ~ ión por ausentarse el número 
de carpelos. 


~ PENTÁMERO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia rinconclidos, orden apigios, clase braquió- 
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podos, tipo moluscoideos, Las especies del géne- 
ro Pentamerus tienen una concha oval, inequi- 
valva, de borde cardinal curvo; la valva mayor 
es mucho más bømbeada que la pequeña, que Jle- 
va una depresión en la región frontal; gancho 
agudo no truncado, fuertemente encorvado sobre 
si mismo y tocando por lo general la extremi- 
dad de la valva menor; por debajo una abertura 
triangular; sin área ni deltídiwan; en el interior 
de la valva mayor se encuentran dos placas den- 
tarias muy fuertes, convergentes, que se reunen 
en un tabique medio conipuesto de dos hojas 
soldadas antes de haber llegado al fondo de la 
valva; en la valva menor se elevan, desde la lí- 


nea medía, dos tabiques que divergen hacia el 
interior, en que el tabique medio, compuesto de 
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dos laminillas, se divide en dos hojas divergen- 
tes que van adheridas á dos anchas placas (pla- 
cas crurales) un poco excavadas, que legan al 
borde cardinal por debajo de las fosetas denta- 
rias, que algunas veces van provistas de prolon- 
gaciones crurales y se continúan hasta el gan- 
cho; sus aristas anteriores se continúan más ó 
menos exactamente por las aristas de las placas 
dentarias, y así se forma en el medio de la con- 
cha una pequeña cámara que no está abierta más 
que por arriba y rodeada de otras cuatro cáma- 
ras, dos en cada valva. 

Como el tabique medio de la valva mayor se 
compone siempre, y con mucha frecuencia tam- 
bién el de la valva menor, de dos hojas, las con- 
chas de Pentamerus se hienden con mucha faci- 
lidad por el plano medio. Las especies de este 
género se hallan muy esparcidas en los depósitos 
silúricos y devónicos, Como especies típicas de 
la formación silúrica se pueden Citar: P, Kinyh- 
tii, P. Siebert, P. Bohemicus, P., oblongus, P. ga- 
leuatus, ete., y de la formación devónica 2, glo- 
bus, P. acutolobatus, eto, 

En el Pentamerus se pueden considerar los si- 
guientes subgéneros: Cipydia, del silúrico supe- 
rior, cuya forma tipoesel C. conchidinm de Got- 
landia; Pentamercila, del devónico de la América 
septentrional, del que son especies típicas el P. 
«rata y el P. papilionensis; (Eypidula del devó- 
nico de América septentrional, tipos Œ. occiden- 
takis, E. [eviuscula; Iirachymerus, de la América 
septentrional, tipo el 5. Verneuili; Amphigenia 
del devónico de la América septentrional, tipo 
A. (Pentamerus) elongata. 


—Prwrámeros: pl. Zool. Grupo de insectos 
del orden de les coleópteros, caracterizados prin- 
cipalmente por tener cinco artejos en todos los 
tarsos, En este grupo se incluyen gran núme- 
ro de familias, que constituyen casi la mitad de 
los coleópteros, y que son las siguientes: cicindé- 
lidos, carábidos, ditíscidos, girínidos, hidrofíli- 
dos, estalilínidos, seláfidos, escidménidos, páu- 
cidos, sílfidos, tricopterígidos, histéridos, ni- 
tidúlidos, colídidos, cucúyidos, criptofágidos, 
derméstidos, bírridos, heterocéridos, párnidos, 
georrísidos, histéridos, lucánidos, escarabeidos, 
bupréstidos , elatéridos, malacodermos, cléridos 
y otínidos, los cuales, de aspecto y costumbres 
muy diversas, pues pueden ser carniceros, fitó- 
fagos, pilófagos, coprófagos, ete., terrestres ó 
acuáticos, súlo convienen en tener los tarsos ge- 
neralmente de cinco artejos, carácter no siem- 
pre constante, pues algunos hidrofílidos y es- 
— tafilínidos tienen sólo cuatro artejos en los tar- 
sos, ó número distinto en los de las patas pos" 
teriores. Estas razones, unidas á que en los que 
se Mama trímeros y aun heterómeros es fácil re- 


conocer la presencia de más artejos rudimenta- 
' rios ú atroliados, ha sido causa de que esta cla- 
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sificación, propuesta por Dumeril y propagada 
por Latreille, haya sido abandonada. 


PENTAMETILBENCINA (del gr, révre, cinco, 
metilo y bencina, Je £ Quim. Hidrocarburo que 
viene á ser un derivado mectilado separado de la 
bencina, aun cuando el punto de partida para 
obtenerlo es el tolueno; se trata de un producto 
sintético que se origina en las mismas condiciones 
de los derivados mono, bi y tri metilados de la 

ja bencina. 

ME la pentametilbencina cuerpo sólido, sus- 
ceptible de cristalizar en formas no determina- 
das con exactitud todavía , cuando se evaporan 
sus disoluciones alcohólicas é no muy elevada 
temperatura; fúndese á la de 50° próximamente, 
y una vez fundido el hidrocarburo puede ser ca- 
lentado, sin que experimente notables metamor- 
fosis, hasta la temperatura de 225 á 230°, que 
comienza á hervir dando vapores, cuya densidad, 
después de minuciosas determinaciones, ha te- 
sultado ser 5,27, algo mayor que la teórica, me- 
dida por 5,12, A la composición del cuerpo que 
nos ocupa corresponde la fórmula Op lHo, y como 
único carácter químico, hasta el presente doter- 
minado, sábese que es soluble en el ácido sulfúri- 
co, y entonces llega á constituir bien pronto un 
ácido sulfurado. Para obtener, siempre mediante 
síntesis, la pentametilbencina, puede tomarse 
como punto de partida, bien la bencina, bien el 
tolueno, siendo preferible este último carburo. 
En ambos casos procédese tratándolos con el 
cloruro de metilo; pero la acción ha de prolon- 
garse durante bastante tiempo, y en el casocon- 
creto del tolueno debe añadirse al hidrocarburo 
la décima, parte de su peso de cloruro de alu- 
minio, cuyo cuerpo, sin intervención, á lo que 
parece, de una manera directa, en la metamorlo- 
sis química, es á ella sumamente favorable, y es 
de advertir cómo al propio tiempo de la penta- 
metilbencina fórmanse los hidrocarburos nom- 
brados decrol y la exametilbencina, que con clla 
suelen encontrarse mezclados. Dada la fórmula 
de la pentametilbencina, Cy Haig, y la que á la 
bencina corresponde, C¿Hg, es fácil explicarse la 
constitución de la primera, que se engendra, en 
definitiva sustituyendo en ésta H; poreinco mo- 
léculas del radical metilo en la forma siguiente: 
C¿H(CH y), y así queda de una manera muy cier- 
ta y segura afirmada la constitución química es- 
pecial de la materia hidrocarbonada que se ha 
descrito. 

_ PENTÁMETRO (del gr. rerráuerpos; de rrévre, 
cinco, y nerpor, medida); adj. V. VERSO PENTA- 
METRO. U. t. e. s. 


_Los versos elegos son un hexámetro de seis 
pies con un PENTÁMETRO de cinco, 
Hi Comendador Griego. 

«., €s un diálogo en hexámetros y PEXTÁME- 
TROS, en que Febo y Caliope elogían alterna- 
tivamente å aquel célebre mallorgnin. 

JOVELLANOS, 


PENTANDRIA (del gr. mévre, cinco, y árhp, 
ávópés, estambre): £. Pot, Nombre empleado pa- 
ra designar las plantas que teniendo las flores 
hermafroditas y los estambres libres é iguales 
presentan éstos en número de cinco. Linneo em- 
pleó esta denominación para designar la clase 
quinta de su célebre sistema sexual, clase la más 
numerosa de su clasificación, y en la que se con- 
tienen la casi totalidad de las plantas gue en 
los métodos naturales se han llamado después 
dicotiledóneas. Si hoy se clasificasen todas las 
plantas conocidas con arreglo al sistema linnea- 
ho, resultarían correspondientes á esta clase la 
sexta parte del total de las especies conocidas, 


. PENTANEMA (del gr. mévre, cinco, y vâna, 
filamento): f. Bot. Género de plantas pertence- 
sento á la familia de las Compuestas, subfami- 
ie de las tubulifioras, tribu de enpatorióas, em 
yos especies habitan en las regiones tropicales 
se Asia y África, y son plantas herhiccas, con 
as hojas esparcidas, dentadas ó hendidas, y las 
corolas del disco tubulosas, hinchadas por enci- 
ma de su base, lampiñas, con el limbo quinque- 
dentado y los dientes papilosos en su dorso y 
margen; anteras con dos apéndices formados por 
pelitos, en número de flos á cinco; estilo engro- 
sado en su base, con las ramas lineales, lampi- 
nas y terminadas en su ápice por dos porciones 
estirmatosas  aquenios sentados, que llevan en 
su base una arcola hinchada, callosa y sin vilano. 


PENTANEMO (del gr. révre, Cinco, y rua, 


filamento): m. Zool, Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los polinémi- 
dos, caracterizado por tener el cuerpo comprimi- 
do, oblongo; escamas ligeramente pestañosas ó 
lisas; línea lateral continua; huesos de la cabeza 
con el sistema mucífero bien desarrollado; boca 
ínfera; siete radios branquióstegos; seudobran- 
quias; dos aletas dorsales separadas, la segunda, 
la anal y la caudal con escamas pequeñas; varios 
apéndices filiformes debajo de la pectoral, ente- 
tamente libres y articulados; abdominales torá- 
cicas, con radios 1,5, 

La especie tipo de este género es el Pentane- 
mus quinguareas, que, además de los del géne- 
ro, ofrece los siguientes caracteres: sin dientes 
vomerinos; preopérculo entero; aleta anal mucho 
más larga que la dorsal blanda. Ifabita esta cs- 
pecie el Oeste de Africa y Mar Caribe. 


PENTANES: Geog. Lugar en la parroruia de 
San Andrés de Bedriñana, ayunt, y p. j. de Yi- 
llaviciosa, prov. de Ovicdo; 48 edits. 


PENTANISIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
nociente á la familia de las Rubiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas herbáceas, lampiñas ó vellosas, 
con las hojas opuestas, sentadas, con estípulas 
laciuiadas y las flores azuladas, dispuestas en es- 
pigas ó cabezuelas terminales; cáliz con el tubo 
oblongo, adherido, y el limbo súpero y quinqué- 
fido, las lacinias algo designales, una, dos ó tres 
mayores y folidceas y las otras pequeñas, alez- 
nadas y planas; corola súpera, asalvillada, con 
el tubo alargado, tenue, cilíndrico, la garganta 
cónica invertida y las lacinias encorvadas en su 
ápice y con estivación valvar; cinco estambres 
insertos en da garganta de la corola, salientes ó 
incluídos; ovario infero, bilocnlar, con óvulos so- 
litarios en tas celdas; estilo saliente y estigma 
bifido; el fruto es una cápsula coriicea, dídima, 
coronada por el limbo del cáliz y que se abre en 
dos cocas monospermas; semillas casi tríquetras, 
con el dorso convexo y una cara plana, 


PENTÁNOMA (del gr. mévre, cinco, y vópos, 
división»: f. Bot. Género de plantas portenecien- 
te á la familia de las Zantoxíleas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales, y son plantas 
arbóreas ó fruticosas, que tienen las ramas, pc- 
ciolos y nervios de las hojas armados de espinas, 
con las hojas alternas ú opuestas, rara vez sen- 
cillas ó trifelioladas, generalmente pinnadas, 
con el pecíolo alguna vez alado y las hojuelas 
sembradas de puntitos brillantes; las fores son 
papmeñas, verdosas é blanquecinas, axilares ó 
terminados, fascieuladas, espigadas, ramosas, ci- 
mosas ó corimbosas, con brácteas; polígamas por 
aborto; cáliz quinquepartido; corola de cinco pé- 
talos hipoginos, iguales y alternos, más largos 
que los sépalos y con estivación emplzarrada, las 
mascalinas con estambres hipoginos en número 
igual al de los pétalos, con los lamentos filifor- 
mes ó aleznados, y la anteras introrsas, bilocula- 
res y longitudinalmente dehiscentes; ovario sen- 
cillo $ múltiple, rudimentario ó casi igual á los 
estambres; las femeninas carecen de estambres 
ó los tienen escuiomiformes, cortísimos, sin an- 
teras ó con ellas estériles y con un ovario de tres 
putalos sobre un ginóforo globoso ó cilíndrico, 
con óvulos geminados en cada carpelo, anátro- 
pos y colgantes del punto medio de la sutura 
ventral; estilos terminales, Hbres ó soldados en 
Ja parte superior, alguna vez muy cortos ó casi 
nulos; estigmas acabeznelados, libres ó soldados; 
el fruto es una caja de tres cavidades adberidas 
entro sí ó libres, casi bivalvas, con endocarpio 
cartilaginoso y mono ó dispermas; semillas aova- 
das ó casi globosas, pendientes de un funículo 
membranáceo ó filiforme, con la epidermis casi 
carnosa, membranicea, y la testa úsca, negra y 
con ombligo ventral lineal; embrión recto ó bre- 
vemente arqueado en el eje del albumen, con los 
cotiledones aovados ú orbiculares, planos y con 
la raicilla súpera. 


PENTANTO (del gr. mére, cinco, y ávéos, flor): 
m. Bot, Género de plantas ( Pententhus) perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las Laviatifloras, tribu de las nasauviá- 
ccas, cuyas especies habitan en el Perú, y sou 
plantas sufruticosas muy ramificadas, con los ta- 
llos y ramas muy lampiños, casi garzos, y las ho- 
jas alternas, largamente pecioladas, sin estípu- 
las, acorazonadas, casi redondas, hendidas en 
cinco ó siete lóbulos angulosos, dentados en el 
ápice, lauipiñas por el haz y reticoladovenosas 
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y pubescentes por el envés; las flores están dis- 
puestas en cabezuelas axilares que forman co- 
rimbos, y tienen las corolas blancas y los vilanos 
amarillentos; cabezuelas quinquefloras, homóga- 
mas, con los involucros cilindráceos, uniseriados, 
formades por cinco escamas opuestas å las flores, 
obtusas, oblongas, callosas en la base y con la 
margen interior escariosa; receptáculo desnudo 
y sin pajas; corolas bilabiadas, con el labio exte- 
rior trítido, el interior profundamente bifido y 
las anteras sin apéndices; aquenios sin pico, 
lampiños, con el callo vesicular y vilano pluri- 
serial, cerdoso y áspero. 

PENTAPASMA (del gr. mévre, cinoo, y rácpe, 
que sirve para Salpimentar): £ Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Ram- 
náceas, cuyas especies habitan en la América 
meridional, especialmente en los valles andinos 
de Chile y del Perú, y son plantas frulicosas con 
las ramas espinescentes, ramificadas en forma de 
aspas, las floriferas foliosas, coù las hojas situa- 
das debajo de las cspinas, brevemente peciola- 
das, enteras ó dentadas, caedizas, con estípulas 
pequeñas aleznadas y flores axilares solitarias ó 
fascienladas, insertas sobre pedúnenlos sencillos; 
cáliz con el tubo menbranoso, colorido, breve- 
mente cilíndrico, acampado, y el limbo quinqué- 
fido, con las lacinias triangulares, aovadas, pa- 
tentes y adherente por su base á un disco inserto 
en el fondo del tubo; corola con igual número 
de pétalos alternos con las divisiones del cáliz, 
pequeños, escualiformes, menores que los estam- 
bres y aun nulos; cinco estambres insertos entro 
las lacinias del cáliz, mayores que los pétalos, 
con los filamentos aleznados, decurrentes con el 
tubo calicinal y con las anteras aovado-acorazo- 
nadas, biloculares, con las celdas paralelas que 
se abren por grietas longitudinales situadas en 
la parte anterior; disco carnoso, envolviendo la 
base dol ovario, libre en su margen, ondulado ó 
encorvado en sus bordes; ovario semisúpero, ob- 
tusanente triasurcado, lampiño ó poco peloso, 
trilocnlar, con óvulos solitarios en las celdas, casi 
globosos, erguidos y con un funiculo muy corto; 
estilo cilíndrico que llega hasta la garganta del 
tubo calicinal; estigma obtusamente trilobo, con 
los lóbulos redondeados. El fruto es seco, esférico 
envuelto por la base del cáliz, libre ó solamente 
coherente con él en la base, compuesto de tres 
cocas crustáceas que se separan en la madurez, 
trilocular, con las cocas monospermas, con de- 
hiscencia bivalva; semillas erguidas, novadas, con 
la testa crustácea y lisa y el rafe introrso y la- 
teral; embrión ortótropo en el eje de un albumen 
carnoso. 

PENTÁPERA (del gu. mére, cinco, y tépa, agit- 
jero): f. Bot. Género de plantas perteneciente á 
la familia de las Ericíceas, cuyas especies habi 
tan en Sicilia sobre los terrenos calizos de la cos- 
ta, y son plantas Íruticosas con aspecto de brezo, 
con das hojas cuaternadas, verticiladas, muy pa- 
tentes, y las flores terminales, pediceladas, con 
tres brácteas separadas en la hase del cáliz; éste 
es quinquepartido, con los lóbulos iguales, la co- 
rola hipogina, aovada, con el limbo quinquéfido; 
10 estambres insertos bajo un disco hipogino, 
con los filamentos libres y las anteras separadas 
sin aristas y abriéndose en el ápice por medio 
de dos agujeros laterales; ovario quinquelobular, 
con las celdas multiovuladas; estilos salientes, 
con estigmas engrosados y obtusos, El fruto es 
una cápsula quinquelocular, loenlicida, quinque- 
valva, con las valvas Jlevando en su línea media 
adheridos los tabiques y quedando en el centro 
wma columnita placentílera con cinco alas opues- 
tas á los ángulos; semillas nunterosas, ovales y 
reticuladas. 


PENTAPÉTIDO (del gr. mevramerés, de cinco 
hojas): m, Lot. Género de plantas (Pentapetes) 
pertencciente á la familia de las Butneriáccas, 
enyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia, y son plantas herbáceas, acanles, cubier- 
tas de pelitos estrellados, con las hojas alternas, 
largamente pecioladas, aflechadolanceoladas, con 
estípulas caedizas, pedúnculos axilares uniflo- 
ros, solitarios ó geminados, y las fores vueltas 
hacia abajo, grandes y de color rojo; involucro 
trítido unilateral; cáliz quingnepartido exedizo, 
con las lacinias y con estivación valvar; corola 
de cinco pétalos hipoginos, aovados, con estiva- 
ción convolutiva, patentes en la antesis y caedi- 
zos; 20 estambres soldados en la base en forma 
de cúpula, hipcginos, y de ellos cinco estériles y 
lignlilormes, casi mazudos, alternando con gru- 
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pos de tres fértiles; filamentos de éstos filifor- 
mes, cortos, aleznados, y anteras introrsas, bilo- 
culares, erguidas, cou las celdas longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sentado, quinguelo- 
eular, con óvulos numerosos anátropos, dis- 
mestos por pares superpuestos é insertos en los 
ángulos centrales; estilo terminal sencillo; es- 
tigma quinquétido, con las lacinias setáceas y pa- 
tentes; el fruto es una cápsula quinquelocular, 
loculicida, quinquevalva, con las valvas septí- 
feras en su mitad; semillas numerosas en los 
ángulos de las celdas, ascendentes, amgulosas, 
con el rafe y la chalaza engrosados; embrión 
recto en el eje de un albumen carnoso, con los 
cotiledones foliáceos, divergentes, bífidos y la 
raicilla ínfera y próxima al ombligo. 


PENTAPÍXIDO (del gr. mévre cinco, y *ruéls, 
paleta): m. Bot. Género de plantas (Pentapy- 
xis) perteneciente å la familia de las Caprifoliá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Himalaya, y 
son plantas arbustivas, trepadoras, con la corola 
casi acampanada y los pétalos retorcidos en la 
prefloración; las hojas son opuestas y van acom- 
pañadas de grandes estípulas foliáceas, orbicn- 
lares y encorvadas hacia abajo, 


PENTAPLATARTRO: m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia páusidos, tribu 
pausinos. Este género se caracteriza del modo si- 
guiente: menton pequeño, rectangular, con sus 
ángulos anteriores un poco salientes; lengiicta 
incluída en la cavidad bucal, un poco más larga 
que el menton, triangular y truncada en suex- 
tremidad; palpos labiales insertos entre el men- 
ton y la lengieta, con los soportes libres; maxi- 
las pequeñas, con el lóbulo grande, ancho, re- 
dondeado en su extremo y un poco ciliado; pal- 
pos maxilares largos, con los artejos segundo y 
cuarto mayores que los otros; mandíbulas pe- 
queñas, dilatadas hacia fuera en su base, brus- 
camente encorvadas y muy agudas en su extre- 
midad; labro triangular, redondeado por detan- 
te, anguloso por los lados en la base; cabeza más 
estrecha que el protórax, provista de un cuello 
corto, con ángulos agudos y salientes detrás de 
los ojos; ¿stos medianos y ovales; antenas de seis 
artejos, insertas en los angulos anteriores de la 
cabeza, con el sexto artejo grande y anguloso 
por los lados; protórax alargado, más estrecho 
en su base que los élitros, cuadrado y subcilím- 
drico, formando una especie de capuchón por 
delante, con los ángulos anteriores salientes la- 
teralmente; élitros que recubren todo el abdo- 
men; patas cortas muy comprimidas y mediana- 
mente largas; tarsos cortos de cinco artojos. 

Nose conoce más que una sola especie, el 
Pentaplatarthrus parussoides, insecto de cuerpo 
alargado y deprimido, originario de Africa. 


PENTÁPODO (del gr. révre, cinco, y rovs, 
pie): m. Zool. Género de peces del orden de los 
acantopterigios, familia de los quetodóntidos, 
tribu de los quetodontinos, los cuales se carac- 
texizan por tener caninos; la distancia entre el 
ojo y el ángulo de la boca, pequeña; opórculo 
con espina débil. 

La especie tipo de este género es el Pentepus 
aurolincalus, que habita en la isla de Francia; 
también existe otra especie, el Pentapus vitia, 
que vive en Australia. 


PENTAPOGON (del gr. mévre, cinco, y Tyco», 
barba): m. Bot. V. LAcxAGROSTIS, 


PENTÁPOLIS: Geog. ent. Nombre dado en la 
antigiiedad y en la Edad Media á los países 
compuestos de cinco e, principales, tales como 
la Pentápolis del Jordán, formada por las e. de 
Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Zoar á 
Segor; la Pentápolis de los Filisteos ó Palestina 
propia, al S. de Tierra Santa, entre el Melite- 
rráneo al O, y las tribus de Dan y Simeón al E., 
con las cinco e. de Gaza, Ascalón, Azoth, Acca- 
rón y Geth; la Pentápolis Doria, unión de las 
cinco e, dorias del S.Ó, del Asia Menor, Cnido, 
Cos, Lindos, Jalisos y Camiros, cuyos diputados 
se reunían para celebrar juegos en honor de Apo- 
lo en el templo construído en el Cabo Triopión, 
cerca de Cnido; la Pentápolis Italiana, conquis- 
tada á los lombardos por Pepino el Breve, que la 
dió á los Papas, y comprendía en la costa del 
Adriático las cinco e. de Rímini, Pésaro, Fano, 
Sinigaglia y Ancona, es decir, las provs, italia- 
nas de Pésaro y Urbino y de Ancona. Hubo ade- 
más la Libia Pentapolia é Pentápolis Líbica. 
V, CIRENAICA, 
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PENTAPOLITANO, NA (del lat, pentapolila- 
mus): adj. Natural de una de las comarcas ó 
provincias compuestas de cinco ciudades, á que 
los antiguos daban el nombre de Pentápolis. 
U. t. e s. 

— PENTAPOLITANO: Perteneciente á ella. 


PENTÁPTERA (del gr. mévre, cinco, y rrepón, 
ala): f. Bot. Género de plantas perteneciente & 
la familia de las Combretáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia, y son 
plantas arbóreas, con Jas hojas opuestas ó casi 
opuestas, pecioladas, enterísimas, con dos glan- 
dulitas en la base del envés, y las espigas axila- 
res y terminales, aproximadas en panoja; flores 
polígamas, con el cáliz aovado, con cinco ó siete 
costillas, soldado con el ovario, estrechado por 
encima de éste, y con el limbo acampanado y 
quinguéfido; corola nula; 10 estambres salientes 
alternos en su base con las divisiones del limbo 
calicinal é insertos entre las lacinias de éste; fi- 
lamentos fililormes y anteras casi globosodídi- 
mas, biloculares y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario Ínfero unilocular, con dos ó tres óvu- 
los anátropos pendientes del ápice de la cavidad; 
estilo fililorme y estigma agudo. El fruto es una 
drupa coriácea ó casi leñosa, aovada, provista de 
cinco ó siete aletas verticales y con el limbo mo- 
nospermo; semilla invertida, con el embrión or- 
tótropo, sin albumen, y con los cotiledones arro- 
lados en espiral alrededor de la radicula. 


PENTAPTERIGIO (del gr. wmévre, cinco, y mre- 
púyiov, alita): m. Bot. Género de plantas ( Pen- 
tapterygium ) perteneciente á la familia de las 
Vacciniéas, cuyas especies habitan en las mon- 
tañas de la India, y son plantas leñosas, epifitas, 
con el ovario ínfero, no articulado con el pedi- 
celo y provisto de cinco alas verticales; 10 es- 
tambres iguales, con las anteras emíticas ó bi- 
aristadas. 

PENTAQUETA: f, Bot. Género de plantas ( Pen- 
tacherta ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, sul familia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, enyas especies habitan en Cali- 
fornia, y son plantas herbáceas, anuales ó ramo- 
sas en su base, con las ramas divergentes, mo- 
nocéfalas y flastigiadas, y las hojas alternas, en- 
terísimas, filiformes y lampiñas; cabezuelas mul- 
tifloras, heterógamas, amarillas, con las flores 
del disco tubulosas é irregulares; involucro Hojo, 
empizarrado, formado por dos ó tres serics de 
escamas lineales, planas, agudas, con la margen 
anchamente membranosa; receptáculo desnndo, 
convexo y punteado; corolas del radio liguladas 
y oblongas, las del disco oblicuas, tubulosas, in- 
fladas y con el limbo quinquéfido; aquenios an- 
gulosos, apeonzados y erizados; vilanos de los 
frutos del disco y de los del radio iguales, for- 
mados por cinco pelitos ásperos, unidos en la ba- 
se y persistentes, 


PENTARIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Pasifloráceas, cuyas es- 
pecies habitan en las Antillas, y son plantas tre- 
padoras, con zarcillos, con las hojas alternas, 
casi orbiculadas, bi ó trilobas, con los pevxiolos 
no grandulosos, las estípulas setáceas, los pedún- 
culos florales axilares, solitarios y geminados, 
generalmente nnifloros y llevando hacia su mi- 
tad tres bracteitas estrechadas y acuminadas; 
perigonio con el tubo corto, asurcado por debajo, 
el limbo quinquepartido, con las lacinias unise- 
riadas, ó partido en 10 divisiones biseriadas y co- 
loridas; corona con la garganta sencilla ó mem- 
branosa, tubulosa, cónica, truncada ú denticula- 
da: disco urceolar carnoso, con cinco ó 10 lóbu- 
los, ciñendo la base del ginóforo; cinco estambres 
opuestos á las lacinias exteriores del perigonio, 
soldados con un ginóforo largo, con los filamen- 
tos libres en su ápice, y las anteras biloculares, 
oblongas, lineales, ineumhentes y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario largamente pedicela- 
do, nnilocular, con los óvulos numerosos, pluri- 
seriados, horizontales y anátropos insertos en 
tres placentas parietales; tres estilos cilíndricos 
y estigmas acabezuelados; el fruto es una baya 
casi globosa, unilocular, pulpos: interiormente, 
con tres placentas parietales, y semillas nume- 
rosas, aovadocomprimidas, incluídas en un arilo 
ancho y carnoso formado en el ápice del funi- 
culo respectivo, con la testa crustácea; embrión 
ortútropo en el eje de un albnmen carnoso, con 
Jos cotiledones foliáceos y la raicilla centrifuga 
próxima al ombligo. 


— PENTARIA: Zool, Género de insectos coleóp- 
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teros de la familia de los mordélidos, tribn de 
los anaspinos. Este género es bastante afín al” 
Anaspis, del cual, sin embargo, se separa bastan- 
te bien por los caracteres siguientes: ojos fuerte- 
mente granulados y muy poco escotades; ¿litros 
paralelos, con el repliegue prolongado hasta el 
borde posterior del tercer anillo abdominal; pa- 
tas delgadas; caderas posteriores cortadas en cua- 
dro por detrás de sus dos tercios internos; cuarto 
artejo de los tarsos anteriores distinto, bilobado 
y casi tan largo como el tercero; abdomen com- 
puesto por seis segmentos. 

M. Mulsant ha fundado este género sobre un 
ejomplar hembra de un pequeño insecto ( Penta- 
ría sericaria ) descubierto primeramente en Aus- 
tria y vuelto á encontrar después en los alrede- 
dores de Hyères (Francia). 


PENTARRAFIA (del gr. révze, cinco, y papis, 
aguja): f. Bot. Género de plantas (Pentarha- 
piia) perteneciente a la familia de las Gesnerá- 
ceas, cuyas especies habitan en la América tro- 
pical, y son plantas fruticosas ó herbáceas, con 
las hojas alternas, pecioladas, dentadas ó rara 
vez enteras, generalmente ásperas, con pedúnca- 
los florales cimosos en las axilas de las hojas su- 
periores, y corolas rojas ó verdes sembradas de 
puntos sanguíneos ó blanquecinos; cáliz con el 
tubo soldado con el ovario y con cinco ó 10 eos- 
tilas, y el limbo súpero, quinquéfido ó quinque- 
dentado; corola súpera, tubulosa ó acampanada, 
con el limbo hendido en cinco divisiones igua- 
les; estambres cuatro, didinamos, insertos en el 
tubo de la corola, salientes ò incluídos y con un 
quinto rudimentario, con las antenas hilocula- 
res y coherentes entre sí dos á dos; ovario ínfe- 
ro, sin disco epiginio, unilocular, con dos pla- 
centas parietales bilobas; óvulos numerosos; es- 
tilo sencillo y estigma bífido;el fruto es una cáp- 
sula ínfera, unilocular, con el vértice aplanado, 
incompletamente bivalva, y las valvas llevan en 
su línea media las placentas; semillas numero- 
sas provistas de pelos largos y paralelos, 

Pentarhaphia cubensis Dene. — Arbusto rami- 
ficado, con la corteza cenicienta, verrugosa; hojas 
casi opuestas ó en verticilos ternarios, coriáceas, 
aovadas, muy dentadas, lisas y de color verde 
obscuro por el haz; flores solitarias, axilares, tu- 
bulosas y de color rojo, que aparecen en verano 
y otoño. Habita en la isla de Cuba. 


PENTARRÁFIDE (del gr. révre, cinco, y ĝa- 
pis, aguja): m. Lot. Género de plantas (Penta- 
rhaphis) perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las clorídeas, cuyas especies habi- 
tan en Méjico, y son plantas perennes, herbáceas, 
con las hojas estrechas, reetinervias, con el mar- 
gen entero y planas, y las flores dispuestas en es- 
piga termina] solitaria, sencilla ó compuesta de 
espiguitas alternas sentadas; espiguillas trifloras, 
con la flor inferior hermafrodita y sentada, la 
mediana masculina y también sentada y la supe- 
rior sobre un pedicelo en forma de arista y esté- 
ril; glumas dos, la inferior formada por cinco 
aristas soldadas en la base y la superior bidenta- 
da, llevando entre ambos dientes una arista cor- 
ta; flores hermafroditas, con dos glumillas, la in- 
ferior con siete dientes, de los que el mediano y 
los laterales Nevan aristas, la superior biaquilla- 
da, truncadodenticulada en su ápice; tres es- 
tambres; ovario con dos estilos plumosos; las 
masculinas constan de dos giumitas, la inferior 
con cinco dientes, de los que el mediano y Jos dos 
laterales llevan arista, y la superior entera en su 
ápice y aguda, con tres estambres y sin pistilo; 
cariópside envuelto por la gluma superior. 


PENTARRINO (del gr. mévre, cinco, y asa», 
macho): m. Lot, Género de plantas ( Pentarrht- 
num) perteneciente å la familia de las Asclepiá- 
deas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas fruticosas, lampiñas, 
volubles, con las hojas opmestas, acorazonadas, 
acuminadas, y las flores dispuestas en umbelas 
axilares, pediceladas y alternas; cáliz quinque- 
partido; corola quinquepartida y refleja; corona 
estaminal de cinco hojuelas eunciformes, trun- 
cadas, con un apúndice saliente; dos anteras ter- 
minadas por un apéndice membranoso, con las 
polinias oblongas, cilíndricas, fijas por el ápice, 
que es obtuso y colgante; estigma deprimido y 
sin arista; el fruto consta de dos folículos ó de 
uno solo por aborto, inflados, con la superficie 
provista de espinitas ganchudas, con la punta ob- 
tusa; semillas numerosas, con penacho umbili- 
cal. 
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PENTASACMA (del gr. mérte cinco, y áxpñ, 
punta): f. Bot. Género de plantas ( Pentasachme ) 
perteneciente á la familia de las Asclepiádeas, 
cuyas especies habitan en la India orien tal, y son 
plantas herbáceas, erguidas, con los tallos delga- 
dos y algo ramosos, y las hojas opuestas, lancco- 
ladas, membranosas, planas, con umbelas pauci- 
floras, casi sentadas; cáliz quinguéfido; corola 
casi enrodada, profundamente hendida, con las 
lacinias estrechas, lineales y con estivación val- 
var, y la garganta provista de cinco escamitas si- 
tuadas en los senos de los ángulos de la corola; 
corona estaminal nula; anteras libres, sencillas 
en el ápice ó acuminadas; polinias colgantes, 
fijas por encima de su mitad, con el ápice bri- 
llante; estigma sin arista ó apiculado; fruto for- 
mado por dos fólículos, con semillas numerosas. 


PENTASCOMIA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia corambícidos, tribu acan- 
tocininos. Cabeza un poco más ancha que el pro- 
tórax, bastante cóncava entre los tubérculos an- 
teníferos; éstos gruesos, cortos y contignos en su 
base; antenas medianamente robustas, erizadas 
de largos pelos finos, apenas más largas que el 
cuerpo; ojos bastante pequeños, con los lóbulos 
inferiores alargados; protórax transversal, cilín- 
drico, un poco deprimido, provisto á cada lado 
de una pequeña espina; élitros poco alargados, 
paralelos, aplanados en la sutura, redondeados 
por detrás; patas cortas; fémures gradual y me- 
dianamente engrosados; tarsos posteriores más 
estrechos que los demás; cuerpo nblongo erizado 
de pelos finos. 

La única especie de este género es la Pentas- 
comia scoparia, de 6 47 milímetros de Jongitud 
y originaria de Australia, 


PENTASILABO, BA (del gr. revracrvlioBos; de 
rrévre, cinco, y avAMeBr, sílaba): adj. Que consta 
de cinco sílabas. 


- PeNTASÍLABO: V, VERSO PENTASÍLABO, 
U. t. e s. 


PENTASPERMO (del gr. mévre, cinco, y arep- 
pa, semilla); m. Bot. Género de plantas ( Pentas- 
permun) perteneciente á la familia Malváceas, 
tribu hibisceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales y subtropicales de América, y 
son plantas fruticosas ó sufruticosas, general- 
mente cubiertas de tomento formado por los pe- 
los erizados, con las hojas alternas, pecioladas, 
aflechadas ó acorazonado-ovales; estípulas late- 
rales geminadas, y las flores sobre pedúnculos 
axilares, solitarios, unifloros y articulados cerca 
del ápice; involucro persistente formado por siete 
á 10 hojuelas; cáliz gamosépalo, con cinco divi- 
siones; corola hipogina formada por cinco péta- 
los sovados, con las uñas adheridas á la base de) 
tubo estaminal y estivación convolutiva; tubo 


estaminal en forma de columna, formado por į 


filamentos numerosos y libres en su parte supe- 
rior, con las anteras arriñonadas bivalvas; ova- 
rio sentado, sencillo, quinquelocular, con los 
óvulos solitarios en las celdas ascendentes é in- 
sertos en el ángulo central; cinco estilos filifor- 
mes soldados en la base; el fruto es una cápsula 
deprimido-orbícular, quinguelocalar, loculicida 
y quinquevalva, con las valvas llevando los tabi- 
ques en su línca media y la columnita central 
persistente; semillas solitarias en las celdas, as- 
cendentes, casi arriñonadas, con la testa erustá- 
cea y el ombligo situado en el seno de la curva- 
tura; embrión pequeño dentro de un albumen 
pequeñísimo, mucilaginoso, omótropo y arquea- 

o, con los cotiledones foliáceos y plegados y la 
raicilla fnfera, 


PENTASTEMO (del gr. révre, cinco, y OTEP, 
corona): m. Bot. Género de plantas ( Pentaste- 
mor.) perteneciente á la familia de las Escrofula- 
Tiáceas, cuyas especies habitan eh la América 
del Norte y llegan hasta la mitad septentrional 
de la porción ecuatorial, y son plantas herbáceas, 
Perennes, con las hojas opuestas, enteras ó ase- 
tradas, y las flores sobre pedúnculos axilares y 
terminales, paucifloros y bracteados, formando 
en conjunto racimos ó panojas; cáliz quinque- 
partido; corola hipogina de color rojo, purpu- 
rescente ó violáceo, con el tubo casi cilíndrico, 
ligeramente inflado en la garganta, y el limbo bi- 
labiado, con el labio superior escotadobilobo y 
el inferior trilobo, desnudo ó barbado en su hase; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la corola” 
fértiles, didínamos y salientes, con las anteras 
dilocnlares y las celdas divergentes; rudimento 

eun quinto estambre estéril; ovario bilocular, 
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con las celdas multiovuladas, y las placentas ad- 
heridas á uno y otro Jado del tabique mediane- 
ro; estilo sencillo y estigma obtusamente bilobo; 
el fruto es una cápsula bilocular, que se abre por 
dehiscencia septicida en dos valvas que llevan 
las placentas adheridas; semillas numerosas, an- 
gulosas y sin alas. 


PENTASTÓMIDOS (de pentástomo): m. pl. 
Zool. Familia de arácnidos del orden de los lin- 
guatúlidos, cuyas especies son parásitas, de cuer- 
po vermiforme, alargado, anillado, con dos pa- 
res de ganchos alrededor de la baca, que carece 
de mandíbulas. La respiración es cutánea, 

El orden de los linguatúlidos sólo comprede la 
familia de los pentactórnidos, que á su vez está 
formada por el género Pentástomo. V. PENTÁS- 
‘TOMO y LINGUATÚLIDOS. 


PENTÁSTOMO (del gr. rrévre, cinco, y 0roua, 
boca): m. Zool. Género de arácnidos, del orden 
de los linguatúlidos, familia de Jos pentastómi- 
dos, caracterizado por tener el cuerpo oblongo ó 
cilíndrico, plegado transversalmente ó casi ani- 
llado; la boca inferior provista de dos pares de 
ganchos sencillos ó dobles, retráctiles en otras 
tantas cavidades distintas; el pene simple y 
papiliforme; el tegumento membranoso y resis- 
tente, plegado, mas no estriado transversalmen- 
te; lleva por lo común filas transversas de pe- 
queños discos salientes, y en algunas especies se 
ven además otras hileras de espinillas, parecidas 
por su modo de implantación al de las escamas 
de las mariposas. 

El aparato genital del macho se compone de 
un largo testículo cilíndrico extendido desde la 
cola hasta la mitad del cuerpo, donde se conti- 
núa por dos canales eferentes que abarcan el in- 
testino, para dirigirse oblicuamente al pene en 
forma de papila situada detrás de la boca. 

El aparato genital de la hembra se compone 
igualmente de un largo ovario cilíndrico, exten- 
dido sobre el intestino y dividido en dos ramas 
que, abarcándolo por delante, va á reunirse bajo 
el ganglio nervioso, después de haber recibido el 
producto de dos glándulas accesorias, y se conti- 
núa por un oviducto único muy largo, formando 
numerosas circunvoluciones alrededor del intes- 
tino y yendo á parar al lado del ano. 

Los pentástomos, tan diferentes de los demás 
arácnidos por su organización, nos ofrecen tam- 
bién una particularidad notable en cuanto å su 
resistencia habitual, encontrándolos en los senos 
frontales, en la laringe y en los pulmones, ó bien 
en los quistes y en las cavidades serosas, pero 
nunca en los intestinos. Esto explica por qué, al 
paso que los demás helmintos parásitos parecen 
pertenecer exclusivamente á una sola especie 6 å 
especies de un mismo género de animales, Jos 
pentástomos, viviendo en medio de una secre- 
ción independiente del modo de alimentación de 
las especies en que habitan, pueden hallarse en 
animales de géneros muy diferentes. 

El Pentástomo tenióideo { Pentastoma toenioi- 
des) tiene el cuerpo deprimido, lanceolado, muy 
largo y adelgazado posteriormente, plegado al 
través y con crestas laterales; la boca casi orbi- 
cular y situada entre los 
ganchos, que afectan la for- 
ma de un semicírculo. El 
macho es blanco, de 18 mi- 
límetros de largo y de 2 de 
ancho por delante, siendo 
10 veces más estrecho por 
detrás; tiene el pene senci- 
llo en forma de papila, si- 
tuado detrás de la boca. La 
hembra mide de 50 á 100 milímetros; es de un 
color gris blanquizco, más ó menos pardo roji- 
zo, á causa de los huevos, en su parte media, 
donde el tegumento es más delgado y casi trans- 
parente. 

Este helminto se encuentra, aunque no con 
mucha frecuencia, en los senos frontales del perro 
y en la laringe del lobo. 

El Pentástomo denticulado ( Pentustoma denti- 
culata) tiene el cuerpo blanco, de 4 á 6 milíme- 
tros de largo, deprimido, algo convexo, ancho 
por delante, estrecho por detrás y escotado en 
sus extremos, anillado ó presentando fragmen- 
tos de fajas transversales salientes muy nume- 
rosas, formadas de hojas lanceoladas de punta 
múltiple; la boca elíptica, situada entre los dos 
ganchos anteriores; los ganchos colocados en arco 
cerca de los bordes, sumamente corvos, metidos 
en vainas terminadas por una pequeña punta y 
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articulados en la extremidad de uva hoja inter- 
na á la que están adaptados los músculos; en el 
tegumento hay implantadas numerosas espini- 
llas por medio de un pedúnculo tubuloso. 

Los ejemplares conocidos de este pentástomo 
se han encontrado en el hígado y en los pulmo- 
nes de la cabra, del buey y otros animales. 

Ll Pentástomo de trompa ( Pentustoma probos- 
cideum ) tiene también el cuerpo blanquizco, se- 
mitransparente, de 7 á 50 milímetros de largo, 
cilíndrico, dilatado en forma de maza, más ó me- 
nos plegado transversalmente y obtuso en las 
extremidades; la boca redonda, situada en me- 
dio de los ganchos, que son sencillos y dispues- 
tos en arco casi convexo; en cada pliegue trans- 
versal se ven algunos discos ú ósenlos respirato- 
rios. El macho es la mitad más corto y delgado 
que la hembra, teniendo un pene en forma de 
papila, rodeado de una especie de prepucio. 

Usta especie habita en los pulmones de Jas ser- 
pientes de cascabel y en otros muchos reptiles 
del Brasil. 

Las demás especies conocidas, hasta el núme- 
ro de 10, que comprende este género, y por con- 
siguiente el orden de los linguatúlidos, se dife- 
rencian poco de las que acabamos de describir, 
consistiendo principalmente esta diferencia en 
Jos animales en que habitan, por lo cual consi- 
Jeramos innecesario detenernos á detallarlas to- 

as, 


PENTATEMNO (del gr. mévre, cinco, y Téww, 
yo corto): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los cosoliños. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentarla cabeza globulosa; 
antenas cortas y robustas; ojos rudimentarios; 
protórax un poco más largo que ancho, muy 
convexo, oblongo-oval y truncado en sus dos ex- 
tremidades; élitros convexos, regularmente ova- 
les, más anchos que el protórax y truncados en 
su base; patas cortas, las anteriores separadas 
en la base; metasternón alargado; mesosternón 
muy estrecho; cuerpo oblongo, fusiforme y eri- 
zado de pelos largos y muy finos. 

Wollaston no ha descrito más que una especie 
(Pentatemnus arenarius) originaria de algunas 
de las islas Canarias, en donde vive en la arena 
de las playas, y en la raíz de diversas plantas. 


" PENTATEUCO (del gr. mevráreuxos; de tévre, 
cinco, y repos, volumen): m. Parte de la Biblia 
que comprende los cinco primeros libros canóni- 
cos del Antiguo Testamento, escritos por Moi- 
sés, y son el Génesis, el Exodo, el Levítico, los 
Números y el Deuteronomio. 


+.» lo cierto es cerca de la cuenta de años, 
que los que Moisés tiene en todo el PENTATEU- 
Co. y los que tiene toda la Escritura, son años 
solares. 
P. ALONSO PE SANDOVAL. 


PENTATIONATO (de pentatiónico ); m. Quim. 
Nombre que se da á toda sal formada ó consti- 
tuída por el ácido pentatiónico: la existencia 
de estas sales está demostrada en el hecho de 
que el ácido pentatiónico en disoluciones di- 
Inídas, puede ser neutralizado por los carbonatos 
de bario ó de plomo, dando compuestos salinos 
que se distinguen por su insolubilidad en el al- 
cohol, que es propia y característica de todos los 
nentationatos. La reacción indicada es la que 
sirve para conseguir el género de sales en que 
nos ocupamos, á las que sirve de tipo el penta- 
tionato de bario, cuyas propiedades más abajo 
se manifiestan y describen. 

Son caracteres que convienen å todos los pen- 
tationatos las reacciones siguientes: en primer 
término, sobre no ser solubles en el alcohol y 
muy solubles en el agua, hay gran dificultad 
para obtenerlos, porque al evaporar sus disolu- 
ciones acuosas suelen experimentar muy sensi- 
ble aunque parcial descomposición, y queda de 
ellos una especie de polvo denso que es de color 
blanco muy brillante y parece contener hiposul- 
fito, y si acaso algo de azufre libre; el monosul- 
furo de potasio los ataca y destruye, precipitán- 
dose azufre y convirtiéndolos en hiposulíitos; 
por medio del acido sulfúrico, cuando el contac- 
to se prolonga algún tiempo, precipítase azufre; 
con la potasa también se precipita azufre, tanto 
que la metamorfosis es cosa inmediata al contac- 
to de Jos líquidos que reaccionan; el bióxido de 
plomo transforma lo mismo los pentationatos que 
el ácido pentatiónico, en tetrationato de plomo, 
que es una sal bien definida y bastante soluble 
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en el agua; el nitrato mercúrico determina en 
las disoluciones de los pentationatos, lo mismo 
que en las de los tetralionatos, un precipitado 
que es de color amarillo muy especial y caracte- 
rístico. 

Como ejemplo de pentationatos citaremos el 
de bario, que es el más conocido y estudiado de 
todos y el que sirve para obtener el ácido pen- 
tatiónico, descomponiendo la sal por la cantidad 
estrictamente precisa de ácido sul úrico, para que 
combinándose con el bario forme el sulfato que 
se precipita. La sal que nos ocupa es sólida, de 
color blanco, y cristaliza afectando la forma de 
bien terminados prismas de base cuadrada; di- 
suélvese con gran facilidad en el agua fría, y de 
sus disoluciones es precipitado el pentationato 
en agujas finfsimas, de aspecto sedoso y transpa- 
rentes, que se convierten en voluminosos erista- 
les, cuando se dejan poralgún tiempo en contac- 
to del agua madre en cuyo seno hanse formado. 
Evaporando las disoluciones acuosas de penta- 
tionato de bario descompónenso, á lo menos en 
parte, y los cristales que mediante el enfria- 
miento y prolongado reposo se consiguen estan 
acaso formados por una combinación de tetra- 
tionato y pentationato de bario; su forma es la 
de prismas que á pesar de estar bien formatos 
no pueden referirse claramente á ninguno de los 
sisteruas admitidos como tipos ó modelos de las 
variadas formas cristalinas. Aislado el pentatio- 
hato de bario, bien se comprende que los otros 
pentationatos metálicos puedan obtenerse mie- 
diaute doble descomposición entre la sal de barita 
y los sulfatos metálicos; pero el método, con ser 
tan fácil y sencillo, no ha sido Nevado á la prác- 
tica de una manera sistemática. Hay más toda- 
vía: á pesar de lo bien delinido de sus caracteres 
y de las propiedades del ácido pentatiónico que 
lo origina, muchos químicos ponen en duda su 
existencia, acaso fundados en lo fácil de las des- 
composiciones, que tienen como constante la for- 
mación de un hiposulfito, climinándose azufre 
puro. 


PENTATIÓNICO (ACIDO): adj. Quim, Ultimo y 
más elevado término de la serie tiónica, que se 
produce mediante la acción del oxígeno sohre el 
azuíre, permaneciendo fija la cantidad del pri- 
mero y variando la del segundo conforme å la 
Jey denominada de las proporciones múltiples, 
formándose así los siguientes cuerpos: deido di- 
tiónico S¿H,O¿, al cual debe corresponder un 
anhidrido, no aislado, como los demas de la se- 
rie, cuya fórmula sería S,Os; el ácido ditiónico 
se llama también hiposulfúrico; ácido tritiónico 
ó hiposulfárico monosulfurado S¿H,Og, que debe 
tener un anhidrido S¿Os; ácido tetratiónico ó hi- 
posulfúrico disulfurado 8,J1,0¿, con su no descu- 
bierto anhidrido S,O;; ácido pentatiónico ó kipo- 
sulfúrico trisulfurado S lOe, cuyo anhidrido, 
hasta el presente desconocido, debe tener la for- 
ma S,0,. Recientemente parece haberse aumen- 
tado la ya larga serie, con otro término cuando 
menos, cuya constitución y caracteres todavía 
no son con bastante precisión conocidos. Vinien- 
do al ácido pentatiónico, objeto de este artículo, 
diremos que de ordinario preséntase disuelto en 
el agua, siendo un líquido perfectamente límpi- 
do é incoloro, desprovisto de todo olor, dotado 
de sabor que es á un mismo tiempo agrio, as- 
tringente y marcadamente amargo, y que fun- 
ciona como un ácido dotado de grandes energías; 
cosa bien domostrada es la manera como entoje- 
ce en seguida la tintura azul de tornasol, casi 
como si se tratara del propio ácido sulfúrico cn 
superior grado de concentración, Mas á pesarde 
tan delinidos caracteres y de tan determinadas y 
enérgicas propiedades, no se trata de una subs- 
tencia muy fija, sino que, al contrario, es un 
cuerpo que representa equilibrio químico Inesta- 
ble, y es con grandísima facilidad destruído de 
muy diversas maneras. En tal sentido, basta 
calentar un poco el ácido pentatiónico para ver- 
lo destruído al momento y para demostrar cómo, 
al iniciarse la metamorfosis química, se despren- 
de el ácido sul hídrico en no gran eavtidad: al 
poco rato desaparece el olor que lo caracteriza, 
y en su lugar sale libre del líquido anhidrido 
sulfuroso, asimismo bien reconocible por su 
olor, en tanto que se precipita azufre, que en- 
turbia el líquido, en el cual no queda sino ácido 
sulfúrico disuelto en agua, Lo mismo el cloro 
que el ácido hipocloroso, el ácido nítrico como 
otros oxidantes, alteran el ácido pentatiónico, 
de tal manera que conviértenlo en ácido sulfú- 


PENT 


rico más ó menos hidratado; en cambio ni el 
mismo ácido sulfúrico diluído mi el ácido clorhí- 
drico atacan ni alteran Jo más mínimo el cuerpo 

ue describimos. Por el contrario, cuando sus 

isoluciones se mezclan con lejía de potasa y se 
hierve el líquido resultante, prodúcese á la vez 
sulfuro de potasio, hiposulfito de potasio y sul- 
tato de potasio, En general, las reacciones que 
caracterizan el ácido pentatiónico, y por las cua- 
les se puede distinguir perlectamente, son las 
siguientes: tratado con el monosulfuro de pota- 
sio determínase la precipitación de azulre libre 
y se forma el correspondiente hiposulfito de po- 
taslo, reacción que es común ġ los pentationa- 
tos; calentado con potasa da, como se dijo, azu- 
fre precipitado, y calentado con bióxido de plo- 
mo da un líquido en el cual los reactivos denun- 
cian la presencia de este metal combinado en su 
masa, Fué descubierto, ó cuando menos enplea- 
do, el ácido pentatiónico por Vackenroder en la 
reacción del anhidrido sulfuroso con el ácido 
sulíhídrico disuelto en el agua, y hoy se explica 
la génesis del ácido pentatiónico de la manera 
que aparece expresada en la reacción siguiente: 


3H,S + SO; = S HO; + 211,0 + Sy. 


Cuando reaccionan los dos cuerpos, ácido sulfhí- 
drico y anhidrido sulfuroso, á la temperatura 
ordinaria, y se disponen las cosas conforme á la 
práctica del que esto escribe, mezclando volú- 
nienes iguales de disoluciones acuosas y satura- 
das en frío de los dos gases, haciendo que ambos 
lleguen luego al fondo de la vasija que contiene 
el líquido por tubos de vidrio de no gran diáme- 
tro, que comuniquen con los aparatos producto- 
res, se precipita mucho azufre en tal estado de 
división y tenuidad, que no sólo da al líquido 
aspecto lechoso, sino que atraviesa todos los fil- 
tros aunque se hagan de tres y cuatro hojas de 
papel å la vez y superpuestas. Obtiénese un lí- 
quido claro. añadiendo cloruro de sodio ó neu- 
iralizando el líquido con un álcali diluido, con 
una tierra alcalina ó con un carbonato de cual- 
quiera de las dos bases. Esto no obstante, cuan- 
do ha de prepararse una disolución bien pura de 
ácido pentatiónico, conviene, luego que la reac- 
ción originaria ha terminado, dejar en el líquido 
durante algún tiempo kiminas de cobre que ab- 
sorban el exceso de ácido sulfhídrico que pudie- 
ra haber, pero es mejor que esta eliminación sea 
simultánea con la precipitación del azufre, á cu- 
yo fin se agita el liquido, siempre de aspecto le- 
choso, que contiene el ácido pentatiónico con 
torneaduras ó virutas de cobre, que un momento 
antes han sido calentadas en contacto del aire, 
con objeto de provocar la oxidación, y que en la 
superficie cuando menos fórmese óxido de co- 
bre. 

En opinión de muehos químicos de los más 
prácticos en las operaciones de laboratorio, con- 
síguese el mayor rendimiento y se obtiene por lo 
tanto más ácido pentatiónico haciendo pasar al- 
ternadamente y en tiempos iguales por el agua 
una corriente de ácido sullhídrico y otra de an- 
hidrido sulfuroso, hasta tanto que el azufre que 
en el fondo de la vasija se deposita constituya 
una especie de lodo espeso, de color más ó menos 
amarillento; llegado este momento se filtra el 
líquido, y en seguida se le hace digerir con car- 
bonato de bario que haya sido recientemente 
precipitado; fíltranse de nuevo y se concentra la 
disolución, mejor en el vacío queen contacto del 
aire, hasta que marque 19,6 Beaumé, y entonces 
cristaliza bien el pentationato de bario. 

En varias otras reacciones prodúcese asimismo 
el ácido pentatiónico, es å saber: en las compli- 
cadas y mal determinadas metamorfosis quími- 
cas llevadas å cabo cuando actúa el percloruro 
de azufre con el anhidrido sulfuroso, y en la des- 
composición de los hiposulfitos por los ácidos, en 
cuyo caso, no sólo se producen azufre y anhidri- 
do sulfuroso, sino también ácido pentatiónico; y 
eligiendo de manera conveniente el hiposnlito 
que ha de ser descompuesto y el ácido destinado 
á descomponerlo, es sencillo conseguir muy puro 
el cuerpo que nos ocupa, y Chancel y Diacón, tra- 
tando el hiposulfito de bario con ácido sulfúrico 
diluido, llegaron al resultado que se consigna, 
El experimento requiere mucha práctica en el 
manejo de los reactivos, y no toros es dado le- 
gar å ciertos primores experimentales de mani- 
pulación harto complicada, puesto que hay que 
eliminar un gas, el anhidrido sulfuroso, un pre- 
cipitado tenue y sutil de azufre, y un cuerpo só- 
lido insoluble, que es el sulfato de hario, 
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PENTATOMA (dol gr. mévre, cinco, y Toun, 
corte): £ Zool. Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los heterópteros, gru- 
po de los geocorisas, familia de los pentatomi- 
dos. Comprende este género una porción de es- 
pecies, caracterizadas por tener el cuerpo ancho, 
con el protórax transverso más estrecho por de- 
lante y la cabeza pequeña triangular; las antenas 
grandes, con el cuarto artejo tan grande como el 
segundo, y el quinto algo más largo; el escudo 
grande, redondeado y deprimido en su extre- 
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mo; los ángulos laterales del protórax muy ob- 
tusos; pico que llega lasta el segundo segmento 
del abdomen, 

El género Pentatoma, tal como le concebían 
Latreille y los antiguos entormólogos, comprendía 
la mayoría de los géneros de osta familia, pero 
de él se han desmembrado multitud de generos 
(Carporis, Palomena, ete.), y no se incluyen ya 
en él tantas especies, Como tipo de ellas, y por 
ser las más frecuentes citaremos las dos siguien- 
tos: 

Pentatoma juniperina. — Mide unos 11 á 12 
mm., es de figura oval, corta y ancha, muy con- 
vexa, de color verde obscuro, tiene en los lados del 
coselcte una línea que rodea la coria y una man- 
cha en el extremo del escudo amarillo pálida y 
las antenas negras; la cara ventral es del mismo 
color, sólo que algo más clara, Es común en 
casi toda Europa, especialmente en las regiones 
montañosas, en las que se encuentra en abundan- 
cia sobre los encbros, 

Pentatoma pinicola. — Es dela misma talla que 
la anterior y de color muy semejante, pero se 
distingue fácilmente de ella porque el pico pasa 
más allá del segmento segundo del abdomen y 
llega hasta el tercero, y porque los dos primeros 
artejos de las antenas son completamente verdes 
y los tres últimos verdes en la basc. Se encuen- 
tra esta especie en Europa en las regiones meri- 
dionales, sobre los pinos. 


PENTATÓMIDOS (de pentatoma): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los hemípteros, 
sección de los heterópteros, grupo de las geoco- 
risas. Firnen estos insectos el cuerpo ancho, con- 
vexo, triangular por delante, con la cabeza acn- 
minada, el protórax más ancho por detrás, con 
los Lordes externos obtusos y transversos y el es- 
cudo grande y convexo, que pasa siempro de la 
mitad del abdomen, cubriéndole á veces por com- 
pleto, como sucede en los coptosominos y escu- 
telerinos, en los cuales llega hasta tapar las alas; 
las antenas son de cinco artejos y están insertas 
en los bordes de la cabeza. 

Comprende esta familia multitud de géneros, 
pues es de las más numerosas del orden de los 
hemípteros, que se hallan representados en todo 
el globo y se agrupan en las cuatro trilms si- 
guientes: Coptosomanos, Eiscuterinos, Cidninos y 
Pentatonminos. 


PENTATRÓPIDO (del gr. mévre, cinco, y rpó- 
ares, quilla): m, Rot. Género de plantas ( Penta- 
tropis) perteneciente á la familia de las Ascle- 
piádeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia y de Africa, y son plantas su- 
Íruticosas, volubles, con las hojas opuestas casi 
carnosas, planas, y las flores dispuestas en um- 
belas interpecioladas; cáliz quiuquepartido; co- 
rola enrodada quinquétida; corona estaminal de 
cinco hojuelas, opuestas á las apteras y vertical- 
mente adheridas al tubo estaminal, libres en el 
ápice; anteras terminadas por un apéndice mem- 
branoso, con las polinias ventrudas, insertas por 
debajo del ápice y colgantes: estigma no arista- 
do; el fruto conste de dos folículos lisos, obtusa- 
mente trígonos ó casi planos; semillas numerosas 
con penacho umbilical, 


PENTE (del gr. mévre, cinco): m. Zool, Gene- 
ro de insectos coleópteros de la familia tenebrió- 
nidos, tribu helopsinos. Sus especies se caracte: 
rizan del siguiente modo: menton transversal 


PENT 


casi cuadrado; lengiieta redondeada; lóbulo jn- 
terno de las maxilas muy pequeño, lamelitorme 

ciliado; el externo rudimentario; palpos labia- 

es muy pequeños y con el último artejo subci- 

líndrico; los maxilares largos y robustos, con el 
cuarto artejo alargado y deprimido; mandíbulas 
bífidas en su extremo; labro redondeado aute- 
riormente; cabeza muy pequeña, incluída en el 
wotórax hasta los ojos, sin órbitas antenares; 
ojos grandes, transversales y sinuados; antenas 
más largas que el protórax, fusilormes; protó- 
rax transversal, deprimido, estrechado y redon- 
deado en la parte anterior de sus bordes latera- 
les, con el borde anterior escotado, con dos sur- 
cos sobre el disco y débilmente bisinuado en la 
base; escudete grande, cordiforme y tomentoso; 
élitros poco convexos, un poco más anchos que 
el protórax en su Dase, regularmente oblongo- 
ovales; patas largas; lémures lincales bastante 
robustos; tibias rectas y redondeadas; tarsos ci- 
liados, con su primer artejo alargado. 

Hasta ahora no se conocen mas que dos espe- 
cies de la América de) Norte, de mediana talla y 
de un color pardo negruzco, revestidas de una 

ubescencia mny fina y densa; los élitros están 
enbiertos de puntos dispnestos en filas regulares 
y contiguas. Una de ellas (obliquata) tiene el 
eseudete de color amarillo, y la otra (funerca) 
negro. Háy otras especies inéditas, 


PENTEA (del gr. mérlos, dolor, tristeza): f 
Bot. Género de plantas (Penthuca) perteneciente 
á la familia de las Compuestas, sublamilia de 
las tubulifloras, tribu de las mntisiiceas, cuyas 
especies habitan en la América del Sur, y son 
plantas frmticosas Ó arbustitos, con las ramas 
alternas provistas de dos espinitas en su base, 
cuando adultas desprovistas de hojas y cuando 
jóvenes con las hojas alternas, enterisimas, pla: 
nas, lampiñas ó pelosas, oblougo-aovadas, Jar- 
gamente cuneifornies en su basc, con espigas ge- 
minadas y cacdizas ó casi fasciculadas, adheridas, 
y las flores dispuestas en cabeznelas solitarias y 
sentadas ó numerosas y en coruubos, y las co- 
rolas de color purpúreo obscuro casi negro; ca- 
bezuelas homógamas, multifloras, con las flores 
desiguales y frutos de dos clases en la misma ca- 
bezuela; involueros apeonzados, con las hojuelas 
multiseriadas y más cortas que las flares del ra- 
dio, empizarradas, coriáceas, uninerves; las in- 
teriores más delgadas, lincales y alargadas; re- 
ceptáculo pelosopestañoso; corolas membrano- 
sas, bilabiadas, vellosas en el ápice del tubo; las 
adel radio uniseriadas, con el tubo delgado y lar- 
go y el limbo bilabiado, con el labio exterior más 

. Jargo, enadrilido y con cinco nervios, y el inte- 
rior muy estrecho y con sólo dos nervios; en el 
disco una sola flor con el tubo muy corta, ancho 
y tan largo como el limbo de las flores labinstas; 
estambres con los filamentos lantpiños, planos, 
todos libres, y Jas anteras con alas cortas, ente- 
ras, obtusas y sin apéndice; aquenios apeonza- 
dos, cortamente sedosovelosos, oblongos, estre- 
chos, los del disco más cortos y más gruesos; vi- 
Jano uniserial, con los pelos de los del radio sc- 
táceos, delgados y plumosos, y los del disco cúr- 
neos, rígidos y enterísimos, 

- PENTRA: Bot, Género de plantas / Penthen) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las neocicas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas hecbá- 
ceas, con las hojas envainadoras, muy estrechas, 
las radicales planas, y las flores dispuestas en es- 
pigas ó corimbos, ó solitarias ú geminadas; pe- 
Tigonio inflado, con las hojas exteriores ó sépalos 
membranosos, libres, iguales ó desiguales, y la 
intermedia no espolonada, pero generalmente de 
forma diversa; las interiores ó pétalos general- 
mente diferentes, Hevando las anteras adheridas 
y casi Siempre carnosas; labelo lineal, seucillo, 
libre, mucho más estrecho que los pétalos; eo- 
lumba generalmente triloba, y anteras termina- 
les, erguidas ó reclinadas, con las celdas parale- 
las, ensanchadas en su base y generalmente di- 


vergentes; polinias glandulosas en número de 
dos y desnudas. 


~ PENTEA: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambíicidos, tribu nifoni- 
nos. Mandíbulas cortas, mu robustas; cabeza 
finamente surcada desde el vèrtex hasta la par- 
te inferior de la frente, medianamente cóncava 
entre los tubérculos anteníferos; éstos bastavte 
Cortos; frente transversal; antenas densamente 
Pubescentes, ciliadas por debajo, poco más lar- 
gas que el cuerpo; ojos finamente granulados, 
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con los lóbulos inferiores apenas transversales; 
protórax cilíndrico, rugoso, con dos surcos trans- 
versales y dos tubérculos obtusos más ó me- 
nos distintos; escudete en trángulo curvilíneo; 
élitros medianamente alargados, paralelos, con- 
vexos, redondeados posteriormente, provisto ca- 
da uno de dos líncas salientes; patas cortas; fé- 
mures gradualmente engrosados, los posteriores 
mucho más cortos que el abdomen; segundo seg- 
mento abdominal ocupado por dos grandes de- 
presiones transversales tomentosas; cuerpo me- 
dianamente alargado, más ó menos pubescente. 
Estos insectos son bastante numerosos y pro- 
pios de Australia, Entre ellos pueden citarse el 
Penthea Saunderssiz, el P. vermiculario, ete. 


PENTECONTORA: f. Mar. Embarcación anti- 
gua de 50 remos; tambien se la llamaba pente- 
ONLOYOS. 


e 

PENTECOSTES (del gr. revrgxoorí; de revra- 
koerós, quincuagésimo): m, Tiesta de los judíos, 
instituída en memoria de la ley que Dios les dió 
en el monte Sinaí, que se celebraba cincuenta 
días después de la Pascua del Cordero. 


- Pexrucostás: Mestividad de la Venida del 
Espíritu Santo, que sucedió el día cincuenta des- 
pués de la Resurrección de Nuesto Señor Jesu- 
cristo. 

... porque eran días festivos los cincuenta 
desde Resurrección å PENTRCOSTÉS. 
Fx. Pepto MANERO. 


e.e., Vino el día de PENTECOSTÉS sobre los dis- 
cipulos, 
MALÓN DE CHAIDBD. 


- Pevvecosrés: Geog. Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, en el condado de Sa- 
guenay. Nace en los confines de la cuenca del 
Manicuagan, corre hacia el E.S,E, formando 
numerosas randas, atraviesa el lago Mistecapin, 
al salir de él forma tres cascadas y desagua en 
la bahía de los Homards, Golfo de San Lorenzo, 
entre la punta de Monts y la bahía de las Siete 
Islas. Su curso es de 1364 kms. 

- Pextecosrés: Geog. Isla del Archip. de 
Nuevas JIébridas, Melanesia, Oceanía, sit. al S, 
de Main ó Aurora, al B.N. E. de la extremidad 
meridional de Mallicollo, Tiene 743 kms,? de 
sup. y 500 habits. 

- Presrecosrés: Geog. V. NUKUTAVARD. 


PENTEDÁCTILON: Grog. Montañas del Pelo- 
poneso, Grecia. Y. TAIGETO. 

PENTEDECÁGONO (del gr. révre, einen, y õe- 
Káywvos, decágano): adj. Aplícase al polígono de 
quince lados. U. ya, c. s. m. 

- PENTEDECÁGONO: Geom. El pentedecágono 
en general es el polígono de 15 lados, pero aquí 
sólo consideraremos el pentedecágono regular 
inscrito. Supongamos dividida una ciremaleren- 
cia en 15 partes iguales, y sean 4, B, €, ,.. los 


puntos de división. Si unimos cula uno con el 
inmediato ó de 1 en 1, tendremos el pentúgono 
regular convero, cuyo lado es AB; pero si los 
unimos de 2 en 2, de 4 en 4 yde 7en7, también 
resultan polígonos de 15 lados aunque cóncavos, 
y estos son los pentedecigonos estrellados, cuyos 
lados respectivos serán 40, AR y AL Veamos 
cómo se halla el valor de estos lados, 
Consideremos primero los lados AB y AE, 
Siendo Q el punto medio «el arco CD, se tiene 
1 


1 1 
arc 4Q=( 2 +— 2 = — 
a Cc ) ir 

1 1 1 
*OB=arcQ0k= => . 
arc QB=arc Q. ( z i5 10 
Por consiguiente, para construir A B y AX, bas- 
ta llevar, á partir del punto 4, una cuerda AQ 
igual al lado del hexágono regular; luego, á par- 
tir de €, á uno y otro lado de este punto, una 
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cuerda QB =QE igual al lado del decágono re- 
gular convexo, y se encuentran los lados que se 
desca, 

Para hallar la expresión analítica de estos 
mismos lados AB y AE en función del radio R 
del círculo, bájense del punto Q las perpendien- 
lares QS y QL á estos lados. La igualdad de los 
triángulos rectángulos QAS y QAT, que tienen 
la hipotenusa común y un ángulo agudo igual, 
da AS=AT, Qy=QT, y de la igualdad de los 
triángulos, también rectángulos, BQS y TQE, 
que tiencu la hipotenusa y un cateto iguales, se 
deduce 4X'= ES. 

Se tiene, por tanto, 


AB ASES y AE=AT+ TE=AS+BS. 


Pero QS representa la mitad del lado del de- 
cigono regular convexo, puesto gue AQ es igual 
al radio; y siendo BQ la décima parte de la civ- 
eunferencia, el ángulo inscrito BAQ es la mitad 
del ángulo en el centro del decágono; se tiene, 


an OR? 
pues (V. Decácoxo), QS= ye (V5 - 1); por 


consiguiente, 


AS= VAR] OFNT, 


BS ETG =- ANTE -N 9). 


Sustituyendo en las relaciones de arriba re- 
sulta 


2 (Y 1042543 - VIS) 


Ars- (1 0N -NT NE). 


Del propio modose verá que, siendo X el pun- 
to medio de AZ, AX es el lado del decágono 
estrellado y XO =X el lado del hexágono; y esto 
permite construir y calcular los lados 40 y AI 
de los otros dos pentedecígonos estrellados de 
una manera análoga á la seguida anteriormen 
te. Observando que X Y es la mitad del lado del 
decágono estrellado, se obtiene 


40= (VIE+VT- L7 10-2/5) 
z (Vi +V3+|/ 10-215), 


PENTÉLICO: Geog. Macizo montañoso del Ati- 


AB= 


Al= 


“ca, Grecia. Domina el Golfo de Petali al E., la 


llanura y bahía de Maratón al N.E., y se une 
al 5.S,0. al macizo del Flimeto y al N.O. al 
del Parnes. Su cima culminante se eleva å 1110 
m. de alt. Debió su nombre al demos de Pente- 
le, sit. á su pie. Su mármol blanco no tenía igual 
para la arquitectura. Sus canteras no se han ago- 
tado, y aún se encuentran trozos de columnas 
«ue los antignos dejaron sin terminar, La cima 
estaba coronada por una estatua de Minerva, 
Hay un monasterio, que era uno de los más ri- 
ens de Oriente antes de la guerra de la Indepen- 
cia, 


PENTENISIA ó DIAPORIA: Geog. Grupo de is- 
lotes del Golfo de Egina, Grecia, sit. al N.O. de 
la isla dc Egina, cerca del Peloponeso. Además 
del islote de Pentenisia comprende otros cinco, 
de los cuales los principales son Hagios Joannis 
y Hagjios Thomas. 


PENTEO. Mit. Iljo de Equión y de Agabe, 
hija de Cadmo. A este sucedió Penteo en el tro- 
no de Tebas; y como se resistiese å la introduu- 
ción del culto de Dionisos (Baco) en su reino, el 
dios le perturbó la razón; su palacio fué derriba- 
do, y él descuartizado por su madre y sus dos 
hermanas, Ino y Antonea, que en su delirio bá- 
quico le tomaron por una bestia feroz, Como si- 
tio de la muerte de Penteo se citaba el monte 
Citerón ó el monte Parnaso, y se decía que Pen- 
teo se subióá un árbol para sin ser visto presen- 
ciar el banquete de las Bacantes, pero que éstas 
le descubrieron y le desenartizaron. 


PENTERIA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los ploccidos, tribu de 
los viduidos, caracterizado por tener el pico pro- 
longado, con nna ligera curvatura en las puntas, 
comprimido lateralmente y que se destaca de lu 
frente en ángulo recto; las alas de un largo re 
gular; la primera remera rudimentaria y las 
enatro siguientes casi iguales; las timoneras, que 
se redoudean, son más anchas en el extremo qu: 
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en la punta y muy largas; el negro domina en 
el plumaje, y son de color rojo amarillo la cabe- 
za, el pecho, la nuca y la espaldilla. 

Estos pájaros forman tránsito entre los viduas 
propiamente dichos y los ploceidos. 

El tipo de este género, el Penteria de eharre- 
teras amarillas { Pentheria faviscapulata ), mide 
24 centímetros de largo total, de los cuales co- 
rresponden 12 á la cola; el ala no tiene más que 
9. El macho es negro, con las espaldillas de co- 
lor amarillo; las remeras y las timoneras supe- 
riores del ala están orilladas de blanco leonado. 

La hembra es de un tinte amarillo pardusco, 
claro en la garganta y más obscuro en el lomo, 
que parece estriado; los tallos de las plumas son 
de color obscuro; las alas y la cola de un pardo 
de tierra y la espaldilla de un amarillo verdoso, 

Este pájaro vive en el Habesch; Rupell dice 
que es muy común en los campos situados en los 
alrededores de Gondar. 

Poco es lo que se sabe acerca de las costum- 
bres de estos pájaros; Heuglin habla de una es- 
pecie afín que habita el país de los bogos; dice 
que anida en agosto y septiembre y construye 
grandes nidos de bastante profundidad, com- 
puestos de rastrojo, con una abertura en forma 
de galería por lo regular y cubierto sólo á veces 
de nn tejadillo. Cerca del nido de la hembra se 
halla el del macho, provisto de dos galerías en 
vez de una, las cuales se abren por abajo; Hen- 
glin encontró huevos cuya cáscara es muy del- 
gada; el color suyo es blanco rojizo, cubiertos de 
pequeños puntos y manchas de rosa claro, agru- 
pados sobre todo en el extremo grueso. 

No se ha visto jamás en cautividad ninguna 
especie de este género, ni se ha conservado en 
jaula. 


PENTES: Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Mamed de Pentes, ayunt, de La Gudiña, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense; 128 edils. |i 
V, San Lorrsz0 y SaN MAMED DR PeNTES, 


PENTESILEA: f. Astron. Asteroide número 
doscientos setenta y nno, descubierto por el as- 
trónomo Knorre en el Observatorio de Berlín 
el día 13 de octubre de 1887. Aparece en el cam- 
po del anteojo como estrella de 13.* magnitud, 
efectúa su revolución alrededor del Sol en poco 
más de cinco años, y el plano de su órbita tieno, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
39 25”, Su órbita fué calculada por Knopf. 


— PENTESURA: Mi. Hija de Ares (Marte) y 
de Otrera, y reina de las Amazonas, que cuando 
vino en socorro de los troyanos después de la 
muerte de Héctor fué muerta por Aquiles, el 
cual al verla espirante no pudo menos de llorar- 
la á causa de su belleza, su juventud y su valor. 
Como Tersito se burlara del dolor de Aquiles, 
éste le mató. Tiomedes, pariente de Tersito, arro- 
jó el cuerpo de Pentesilea al río Escamandro; pe- 
ro según otra versión, el mismo Aquiles enterró 
á la reina á orillas del Janto. 


PENTETRIA (del gr. revérpca, plañidera): f 
Zool. Género de insectos dípteros de la famia 
tipúlidos, tribu de los tipúlidos orales. Estos 
animales se reconocen por los siguientes caracte- 
res: cabeza de la longitud del tórax; palpos de 
cuatro artejos, el primero un poco más corto que 
los demás; frente muy estrecha en el macho y 
bastante ancha en la hembra; antenas perfolia- 
fas, de 11 artejos, los dos primeros separados de 
los demás; pies finamente velludos, alargados 
en los machos; tarsos con dos pelotas;alas gran- 
des, sin indicios de célnta discoidal, pero con 
una marginal en los machos y dos en las kem- 
bras, la segunda posterior peciolada. 

De este género se conocen dos especies: Pen- 
tietria holosericco y P. atra, originarias respec- 
tivamente de Alemania y los Estados Unidos; 
la primera es de un color negro aterciopelado y 
la segunda de un negro completamente mato, 
ambas con las alas de color pardo. 


PENTEYRN: m. fist. V. PENDRAGÓN. 
PENTEYRÓN: m. Hist, V. PENDRACÓN. 


PENTHIÉVRE: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, comprendido en la Bretaña; hoy forma par- 
te del dep. de las Costas del Norte, Tenía por 
cap. á Guinganya y porc. principales Samballe, 
que fué también cap. hasta 1420; Moncontour, 
Quintín y la Roche-Derrién. Dió título á un con- 
dado que comprendía las tierras de Guingamp, 
Lambañle, Moncontour, La Roche-Esnard, Len- 
deas y Jugón. 
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- PENTHIRVRE (Lurs Juan María pe Bor- 
BÓN, duque dej: Biog. Almirante y montero ma- 
yor de Francia. N. en Rambouillet en 1725. M. 
en Vernón á 4 de marzo de 1793. Puso las costas 
de Bretaña en estado de defensa y rechazó de ellas 
á los ingleses, que habían hecho allí un desem- 
barco. Después de la muerte (1754) de su esposa, 
María Teresa Felicidad de Este, á la que amaba 
tiernamente, y la de su hijo el príncipe de Lamba- 
lle, cayó en una profunda melancolia y se retiró 
á sus inmensas posesiones, consagrándose á una 
piedad austera y á la distribución de abundantes 
limosnas. Se pretende que en 1789 propuso á la 
corte un proyecto de reforma, cuya primera con- 
dición era la de que el rey y la reina visticsen 
hábitos de sayal y sarga, 


PÉNTICO (del gr. rrevdixós, lúgubre): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia te- 
nebriónidos, tribu opatrinos. Sus especies se re- 
conocen por los caracteres siguientes: menton 
suborbicular, un poco estrechado en la base, 
apenas escotado por delante; labro bilobado; ca- 
Leza corta; epistoma redondeado y estrechamen- 
te escotado por delante; antenas más cortas que 
el protórax, poco robustas, casi flilormes, con 
el tercer artejo tan largo como el cuarto y quin- 
to reunidos, del euartoal séptimo cónicos y gra- 
dualmente decrecientes, del ociavo al décimo 
globulosos y el undécimo mayor y ovoideo; pro- 
tórax casi contiguo á los élitros, transversal, 
convexo, finamente rebordeado y algo redondea- 
do por los lados, ligeramente bisinuado en la ba- 
se, más ú menos estrechado y escotado por de- 
lante; escudete triangular curvilíneo; élitros pa- 
ralelos ú oblongo-ovales, algo redondeados pos- 
teriorrnente, débilmente escotados en su base; 
patas medianas; tibias poco ásperas, las anterio- 
res algo trígonas y las demás redondeadas; pri- 
mer artejo de los tarsos más corto que el úl- 
timo. 

La forma general de estos insectos es variable. 
Algunas especies (P_puntulatus)son alargadas y 
deprimidas; otras (P, granutosus )convexas y de 
una facies pesada y rolliza; otras en fin ( P. dilec- 
tans) son tan parecidas á los Opatrum que mu- 
chos las han colocado entre ellos. Hay descritas 
más de 10 especies, la generalidad de Grecia y 
de la España meridional. Casi todas tienen los 
élitros con estrías longitudinales formadas por 
series de puntos, 


PENTILIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los coceinélidos, tribu hi- 
peraspinos. Se conocen sus especies por los si- 
guientes caracteres: cabeza ancha; epistoma pro- 
longado, distinto de las mejillas, dilatado de 
atras á delante; labro invisible ó poco visible; 
ojos bastante grandes, poco convexos, estrechos 
y profundamente eseotados; antenas con su in- 
serción descubierta, muy delgadas y muy cor- 
tas, con la maza fusiforme; pronoto transversal, 
muy convexo, más estrecho que los élitros, con 
el borde anterior profundamente escotado, con 
una sinuosidad á cada lado detrás de los ojos, 
con los ángulos muy marcados, pero obtusos, los 
bordes laterales subcenvexos, una mitad más cor- 
tos que la línea media del disco, el borde poste- 
rior bastante regularmente convexo; escudete 
triangular; élitros hemisféricos, redondeados por 
detrás, sin borde marginal; prosternón Lastante 
ancho, plano, y que deja al descubierto los órga- 
nos bucales; abdomen formado de cinco arcos 
por debajo, el último tan largo por lo meuos 
como los dos precedentes reunidos; patas me- 
dianas. 

De este género no se conocen más que dos ó 
tres especies, todas originarias de América, unas 
de Colombia y otras del Brasil. Todas tienen el 
cuerpo lampiño y globuloso, 


PENTIMIA (del gr. revdrnós, lúgubre): f. Zool, 
Género de insectos del orden de los hemipteros, 
familia de los tetigónidos, caracterizado por te- 
ner el cuerpo grueso, muy convexo, oval, liso y 
reluciente; la cabeza corta, redondeada por de- 
lante y casi tan ancha como el protórax, con los 
ojos grandes, pero poto salientes; el protórax 
corto y ancho, escotado por detrás; el escudo 
en triángulo obtuso; los élitros cubren el abdo- 
men por completo, se ensanchan más allá de su 
porción media y en el extremo se cruzan; son co- 
rláceos y opacos; las patas posteriores son muy 
largas, arqueadas, pestañosas y con una doble 
fila de espinas, Como tipo de este género merece 
citarse la Penthimia otra Fabr., que mide poco 


PENT 


más de 4 milímetros, y es de color negro, con dos 
manchas rojas en el protórax, que á veces le in. 
vaden por completo; los ¿litros son rugosos, con 
la base y las venas negras. 

Esta especie es por desgracia muy frecuente 
en casi toda Europa, y generalmente se encuen. 
tra en las viñas, ocasionando perjuicios de alguna 
consideración. 

PENTISPA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu de los 
céfalodontinos. Están caracterizadas las especies 
de este género por las particularidades siguien- 
tes: cabeza pequeña, globulosa, despegada; Iren- 
te poco ó nada saliente más allá de los ojos, 
adornada sobre el vértex por cinco surcos longi- 
tudinales; ojos poco convexos, bastante grandes, 
no muy aproximados por encima; anlenas cortas 
y robustas, de ocho artejos, con la extremidad 
obtusa y redondeada; pronoto transversal, más 
estrecho que los élitros, un poco estrechado de 
la base al vértice, con los bordes laterales sub- 
angulosos en el centro; escudete transversal ó 
enadrado; élitros oblongos, muy ligeramente di- 
latados por detrás, redondeados en sn extremi- 
dad, con los ángulos laterales posteriores redon- 
deados, los anteriores no salientes, la superficie 
deprimida y adornada por tres costillas longitu- 
dinales regulares además de la marginal y la 
sutural, separadas unas de otras por series "de 
gruesos puntos; mctasternón ligeramente con- 
vexo y redondeado por delante; patas bastante 
cortas y robustas. 

Este género, que unos consideran como tel, 
mientras que otros le creen subgénero del Uro- 
plata, consta de ochoa ó 10 especies estudiadas 
hasta el día, originarias todas ellas «le la Améri- 
ca central ó de las regiones más meridionales de 
Jos Estados Unidos. 


PENTLAND FIRTH: Geog. Estrecho entre la 
extremidad N.E. de Escocia y las islas South 
Ronaldsha y Hoy, del Archip. de las Orcadas; 
pone en comunicación el Mar del Norte con el 
Océano Atlántico y tiene 24 kms. de largo por 
10413 de ancho, Su entrada oriental está cor- 
tada por el pequeño grupo de las Pentland Ske- 
rries. Las corrientes y remolinos hacen peligrosa 
la navegación por el estrecho, y las olas, en días 
de tormenta, alcanzan altura considerable. 


- PENTLAND Hiris: Geog. Cordillera de Es- 
cocia, al S., en los condados de Lanark, Edim- 
burgo y Peebles, entre el Leith, el Esk, el Lyne 
y dos torrentes de la cuenca del Clyde, La cima 
culminante, el Scald Law, se eleva å 579 m. de 
altura, 

- PENTLAND SKERRIES: Geog, Grupo de islas ` 
del Archip. de las Orcadas, Escocia, en la entra- 
da del Pentland Firth, dependiente del munici- 
pio de South Ronaldsha, En la Muckle Skerry 
hay dos faros de luz fija. 


PENTO (del gr. mérte, cinco): m. Zool. Género 
de insectos coleópteros de la familia de los cará- 
bidos, tribu de los ditominos. Este género ha si- 
do establecido por M. De Chaudoir sobre el Di- 
tomus tencbrioídes de M. Waltl, pero apenas se 
distingue del Packgearus. En la extensa deserip- 
ción que de este género ha dado su autor (Rull. 
d. Mose., 1843, pág. 387), aparecen una multitud 
de modificaciones insignificantes por sí, aunque 
suficientes para cambiar la facies general, y nin- 
guna bastante importante para fundar un huevo 
género, ú menos de que se considere suficiente + 
para ello la ausencia de soldadura en los élitros. 
Parece sin embargo que en Jos machos los cua- 
tro primeros artejos son un poto más cortos y 
más dilatados que en las hensbras. 

La única especie del género ( Penthus tenebriot» 
des) es originaria de los alrededores de Constan- 
tincpla, y toda ella de color negro y cubierta de 
una puntuación muy fuerte y espesa; también 
está recubierta de una ligera pnbescencia. 


PENTODONTE (del gr. mévre, cinco, y óôoús, 
odóvros, diente): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia escarabeidos, tribu dinas- 
cinos, Estos insectos se reconocen por los siguien- 
tes caracteres: lóbulo externo de las maxilas ro- 
busto, con cinco dientes agudos; mandíbulas ob- 
tusamente tridentadas en su extremidad; pro- 
torax convexo, transversal, redondeado por los 
lados, truncado en su base: ¿litros cortos y con- 
vexos; palas robustas; tibias anteriores provistas 
de tres fuertes dientes y de un número variable 
de entellenes obtusos, las otras con dos quillas 
citiadas; tarsos medianos, los anteriores á veces 
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engrosados, el primer artejo de los posteriores 
triangular y más ó menos prolongado superior- 
mente por detrás; pigidio muy transversal y 
más ó menos convexo; apófisis postcoxal del 
prosternón fuerte y ciliada; los órganos de la es- 
tridulación recubren la mitad del propigidio. 

Es uno de los pocos géneros de dinastinos de 
que Europa posce algunos representantes, aun- 
que sólo en las regiones más meridionales; las 

emás especies son africanas. stos insectos son 
cortos, gruesos, lampiños por encima, más ó me- 
nos velludos por el pecho y de un color negro 
pardusco bastante brillante. Sus élitros tienen 
filas de puntos y una estria sutural. Los órganos 
de la estridulación consisten en surcos ó arrugas 
perfectamente visibles á simple vista y que cu- 
bren toda la parte media del propigidio. Entre 
sus numerosas especies pueden citarse el Pento- 
don punctatus de Europa y el Ventodon aries de 
Africa. 

PENTODONTINOS (de pertodonte ): m. p Zool. 
Uno de los cuatro grupos en que Lacordaire di- 
vide la subtribu de los orictinos de la familia de 
los escarabeidos, La característica de este grupo 
es la siguiente: cabeza provista casi siempre de 
uno ó dos tubérculos, rara vez inerme; protórax 
generalmente con algunas impresiones en su par- 
te anterior y con un tubérculo en los muchos y 
en la misma parte; tibias posteriores mediana- 
mente ensanchadas y truncadas en su extremo, 
con una corona de pestañas; el primer artejo de 
los tarsos del mismo par ligeramente trigono. 

La mayor parte estos insectos son americanos; 
entre los demás, un género f Pentodon) parece 
propio de la fauna mediterrinea; otro (Herony- 
chus) se extiende por el Africa y las Indias orien- 
tales, y otros dos ( Jsodon y Chetroplatys) son pe- 
culiares de la Australia, Casi todos ellos poscen 
órganos para la estridulación, cuyos órganos afec- 
tan tres formas diferentes, de Jas cuales y de al- 
gunos otros caracteres se han servido los autores 
para distinguir entre sí los 10 géneros que for- 
man el grupo. Estos géneros son, además de los 
cuatro citados, los siguientes; Pedalgus, Ligyras, 
Scaptophilus, Corynoscelis, Acerns, Bothynes. 


PENTOMACRO (del gr. mévre, cinco, y pa- 
kpós, grande): m, Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu cerambicinos. 
Mandíbulas puntiagudas; antenas muy largas, 
con el primer artejo engrosado; ojos horizonta- 
les, medianamente escotados, apenas prolonga- 
dos por encima de la escotadura; prolórax más 
estrecho que los élitros, algo deprimido; todos 
los fémures delgados en su base, engrosados y 
algo deprimidos en el extremo, angulosamente 
dilatados por debajo cerca del extremo; metas- 
ternón canaliculado en gran parte de su longi- 
tud. 

Este género comprende tan sólo una especie, 
Pentomacrus femoratus, de mediana talla, que 
habita en la isla de Jamaica. 


PENTORO (del gr. wévre, cinco, y $pos, lmi- 
te): m. Lot. Género de plantas [Penthorum ) 
pertencciente á la familia de las Crasuláceas, cu- 
yas especies habitan en la América del Norte y 
en China, y son plantas herbáceas, perennes, con 
las hojas esparcidas, membranosas, oblongoli- 
neales, desigualmente aserradas, con las flores 
dispuestas en cimas unilaterales, casi escorpiói- 
deas en el ápice; cáliz quinquepartido; corola 
perigina de cinco pétalos, con 10 estambres 
también periginos; ovario formado por cinco 
carpelos soldados en la base, divergentes en el 
ápice y conteniendo en cada celda varios óvulos 
insertos en el ángulo central; el fento es una 
cápsula quinquelocular, pentagonal, plana en 
su vértice, con cinco piquitos en su contorno, 
los cuales corresponden á los dorsos de los cinco 
carpelos; servillas numerosas, pequeñas, linea- 
les y acuminadas, ásperas, con las placentas an- 
chitas insertas en los ángulos centrales y adhe- 
ridas en parte á los tabinnes; embrión muy te- 
hue, carnoso, ortótropo, casi cilíndrico, delgado 
y situado en el eje del albumen. 


PENTÓTIDO: m. Bot. Género de plantas ( Pen- 
totis) perteneciente á la familia de las Rubiáceas, 
tribu de las cinconcas, cuyas especies habitan 
enla América del Norte, y son plantas herbá- 
ceas, perennes, con los tallos dicótomos y las es- 
típulas en número de dos á cuatro á cada lado 
aleznadas; hojas opuestas; flores axilares dis- 
Puestas en cimas y pentámeras, eon el cáliz de 


Cinco dientes, lanceolados, aleznados, erguidos | 
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en la frutificación y dejando entre sí senos ob- 
tusos; corola embudada más larga que los dien- 
tes del cáliz; cinco estambres insertos en el tubo 
de la corola cerca de su base é incluídos, con las 
anteras oblongas; el fruto es una cápsula apeon- 
zada; algo más corta que el cáliz, adherida å 
éste ligeramente y loculicida en el ápice, con 
las placentas, pediccladas y horizontales, situa- 
das en las líneas medias del tabique; semillas 
numerosas y angulosas, 


PENTZIA: f. Bot. Género de plantas (Penteia ) 
perteneciente á la familia de Jas Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas fruticulosas, rí- 
gidas, muy ramosas, más ó menos tomentosas, 
con las hojas alternas, apretadas, hendidas de 
varias maneras ó por lo menos dentadas, y las 
flores dispuestas en cabeznelas terminales soli- 
tarias ó formando corimbo; cabezuelas multiflo- 
ras, homógamas, con el involucro aovado tan 
largo como las flores del disco y formado por cs- 
camas empizarradas con la margen escariosa; re- 
ceptáculo estrecho, plano ó algo convexo y con 
algunos pelitos pestañosos; corolas amarillas, to- 
das cilíndricas, flosculosas y con el limboquin- 
guéñido; anteras sin apéndices y estigma bilido; 
aquenios sentados, angulosos, sin alas, con el 
vilano membranoso, brevemente tubuloso ¿irre- 
gularmente desgarrado, los exteriores lateral- 
mente hendidos y casi con orejuelas introrsas. 


PENUKONDA: Geog. C. cap. de subdist., dis- 
trito de Auantapur, Madrás, India, sit. en la 
divisoria entre el Pennar del Norte y su all. de 
la dra. el Chitravati; 6 000 habits, Antigua for- 
taleza cuyas ruinas se ven en el monte Penu- 
konda, de 945 m. de alt. 


PÉNULA (de) lat. penula ): f. Indumenti, Man- 
to ó capa cerrada por delante y con una abertu- 
ra para sacar la cabeza, como las casullas, Fué 
usada por los romanos, indistintamente por los 
dos sexos, para viaje, y en las ciudades en tiem- 
po frío ó lluvioso. Era de lana ó de curro, en un 
principio de lino, liso por la parte interior y 
acolchado por la exterior. Esta tela se llamaba 
gyeusapa y venía del extranjero, 

Pertenecía al género de las prendas llamadas 
vestimenta clausa, y muchas veces levaba por 
apéndice una capucha, Para sacar los brazos era 
menester recoger el borde por los lados sobre la 
sangría. Los galos usaron esta clase de manlo, 
como lo demuestran algunas estatuas encontra- 
das en las Galias, y por esto no ha faltado al- 
gên autor que asigne origen galo á la péónn- 
la. Esta era, en suma, una prenda de abri- 
go que se usó mucho para asistir á los especti- 
culos, donde es sabido se estaba expuesto å las 
inclemencias del tiempo. En el calendario de 
Valentino, el mes de diciembre está representa- 
do por un joven vestido con pénula para preser- 
varse de la lluvia, la cual aparece también en 
las estatuas de Júpiter Pluvins, 

Los cristianos adoptaron la pénula de la cual 
nos habla Tertuliano, atribuyendo su invención 
á los lacedemonios. Por esto cree el abate Mar- 
tigny que los romanos al adoptarla debieron mo- 
dificay el nombre griego pawóda en pénudo ó pé- 
nolu. Los cristianos la Nevaban cuando iban de 
viaje. Se sabe que San Pablo, que viajó mucho, 
la usó. En un vidrio antiguo, publicado por Buo- 
naroti, se ve á San Pedro, San Pablo y San 
Lorenzo vestidos de pénulas cortadas en punta 
por delante. También la Virgen suele vestir en 
los monumentos una pénula semejante á la en. 
sulla antigua (Y. CASULLA), y con mucha fre- 
cuencia está representado con pénula el Buen 
Pastor, Por lo demás, fné una prenda que usa- 
ron los labradores, los pastores y los cazadores, 
En las pinturas de los cementerios cristianos dle 
Koma son frecuentes unas figuras vestidas de 
una pénula adornada con dos franjas verticales 
de púrpura, Estas pénulas fueron comunes á los 
dos sexos, y las mujeres de condición les añadie- 
ron bordados y otros ricos adornos. En un mo- 
saico de Ravena, en que aparece representada la 
emperatriz Teodora entrando en la iglesia con 
un vaso que va á ofrecer, las damas qne la si- 
guen llevan pónulas lujosas, Esta clase de péna- 
las ya se comprende que no eran las de viaje, si- 
no las que indican el origen de las planetas ó ca- 
sullas eclesiásticas. V. PLANETAS, 

Volviendo á la pénula usada por los paganos, 
diremos que Severo Alejandro prohibió su uso á 
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las mujeres. También merece referirse que en 
tiempo de Domiciano comenzó å sustituirse la 
toga con la pénula, novedad que fué censurada 
por los hombres graves, que creían ver en tal sus- 
titución una de las cansas de la corrupción de la, 
elocuencia, porque entendían que una prenda de 
tan reducidas proporciones como la pénula favo- 
recía mucho menos que la amplia toga los movi- 
mientos oratorios, Estas pónulas eran de telas 
escogidas y más largas que las de viaje y las de 
lluvia, Las pénulas de los senadores y de las gen- 
tes de condición eran ricas y cubrían hasta los 
pics, por lo cual fueron Jlamadas planetas, y el 
pueblo conservó la púnula corta y de tela grose- 
ra. Graciano, Valentiniano y Teodosio dictaron 
en 382 una Jey que permitía el uso de pénulas 
ricas á los militares, y disponía al propio tiempo 
que las de los senadores llevaran cosidas unas 
tiras de púrpura. Para dar más comodidad á la 
pénula, se usaron en cierta época unas que tenían 
aberturas laterales para pasar los brazos. Una 
estatua del Musco del Capitolio, y otra de la Vi- 
lla Dorghese, nos dan á conocer esa variante de la 
pénula. 


PENÚLTIMO, MA (del lat. penultimus; de 
paene, casi, y ultimus, último): adj. Inmediata- 
mente antes de lo último ó postrero, U, t. ©. s. 


La PENÚLTIMA linea de sus años 
Pisaba ya su vida, 
Y yo la del verdugo sufrimiento, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


-.. ¿quién me lo diria á mí, que con tanta 
contplacencia leia la descripción que usted me 
hizo eu su PENÚLTIMA carta del vigor de aquel 
espiritu? etc, 

JOVELLANOS., 


PENUMBRA (del lat. paene, casi, y umbra, 
sombra): f. Sombra débil entre la luz y la obs- 
cuvidad, que no deja percibir dónde empieza la 
una ó acaba la otra. 


Ambas luces, con todo, siendo grande el 
euarto, como lo eya, dejaban la mayor parte 
de él en la PENUMBRA. 

VALERA. 


— PENUMBRA: Astron. En los eclipses, sombra, 
parcial que hay entre los espacios enteramente 
obscuros y los enteramente iluminados. 


~ PENUMBRA: Fis. Cuando un cuerpo cual- 
quiera, una esfera por ejemplo, se presenta á la 
acción de un solo punto luminoso, recibe una 
cantidad de luz variable en cada punto con lain- 
clinación con que llega el rayo emitido por aquél, 
habiendo una parte del cuerpo á la que no alcan- 
za luz alguna y que se lama sombra, separadas 
una de otra por una línea perfectamente defini- 
da en cala cuerpo y variable con la posición de 
éste respecto al foco, y que se Hama línea de se- 
paración de luz y sombra; si en logar de un pun- 
to luminoso son dos ó más, cada uno de ellos 
emite un haz de rayos que, al ser interceptados 
por el cuerpo opaco, le dividen en tres secciones 
esencialmente distintas: una, la que está delante 
de todos ellos, que está alumbrada por todos los 
focos más ó menos por cada uno, según la incli- 
nación de los rayos respectivos; otra la posterior 
% oculta á todos los manantiales de luz, cuya par- 
te no recibe ninguna, y que se llama sombra; y 
una intermedia que está en luz, por recibirla de 
algunos focos, pero que estaría en sombra si sólo 
existieran otros de los que no toma luz alguna; 
esta parte es la que se llama penumbra, que es 
más ó menos intensa, esto es, más ó menos pró- 
xima á la sombra, según el número de puntos que 
dejen de alumbrarla, Si en el primer caso se re- 
cibe el haz luminoso sobre otro cuerpo situado 
detrás del primero respecto ála luz, se- tendrá 
sobre éste una mancha obscura producida porlos 
rayos que no ha dejado pasar el primer cuerpo, 
y el resto iluminado; å esta mancha obseura se 
la lama sombra arrojada por el primer cucrpo, 
sobre el segundo, á diferencia de la sombra que 
hemos dicho que presenta dicho primer cuerpo, 
que se llama sombra propia; habrá en el cuerpo 
segundo, donde se proyecta la sombra del pri- 
mero, una linca de separación de luz y sombra, 
también perfectamente definida y clara, En el 
segundo caso también se presentarán en el segun- 
da cuerpo puntos en luz qne la reciban de todos 
los focos en acción, puntos en sombra que ten- 
drán la arrojada por el primer cuerpo y que no 
recibirán luz alguna, y otros que sólo podrán 
ver un número mayor ó menor de puntos Jumi- 
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nosos, pero ocultándoseles algunos, y esta zona 
comprenderá la penumbra arrojada porel pri- 
mer cuerpo. Si los puntos huminosos no están to- 
dos en la misma zona, ni son de igual intensi- 
dad, ni se hallan á la mismá distancia del obje- 
to, podrá suceder que no haya sombra, y enton- 
ces sólo existirá la penumbra, tanto más intensa 
cuanto menor sea el número de focos que emiten 
sus rayos á un punto determinado del cuerpo en 
cuestión y con cuanta más oblicuidad sean reci- 
bidos; en el cuerpo sobre que se proyectan las 
sombras babrá parte en luz y parte en penum- 
bra, las que guardarán también una cierta rela- 
ción con el cuerpo que las produce. 

En la naturaleza puede decirse que domina la 
penumbra; los focos de luz constituidos por los 
astros son infinitos ocupan todo el espacio; los 
haces luminosos sufren millares y millares de 
refracciones y reflexiones;en los cuerpos sólidos y 
líquidos, en los gases, en el aire principalmente, 
en el polvillo que fluctúa en la atmósfera, y de 
aquí resulta una multiplicidad tal de orígenes 
de luz emitida con circunstancias tan variadas, 
que puede decirse que nada hay en luz completa 
ni nada en absoluta obscuridad, y por tanto 
que todo está en penumbra y sólo varía la inten- 
sidad de esta penumbra, 

La penunmbra ocupa en los espacios celestes 
un papel muy importante, y se hace principal- 
mente sensible para nosotros en los eclipses de 
Luna, á la que, al entrar en la sombra arrojada 
por la Tierra, se la ve obscurecer por grados, y á 
medida que se interna en la parte más densa de 
aquélla; en los eclipses de Sol, efecto de la dife- 
rencia de magnitudes entre el astro y el satélite 
que nos le oculta, apenas se nota la penumbra. 

No pudiendo precisar en absoluto la sombra 
y la penumbra, se aprecia de un modo relativo, 
prescindiendo en la mayor parte de los casos de 
los focos pequeños delante de otros mayores, ó 
de los más distantes frente á los más próximos, 
no como se desprecia el infinitamente pequeño 
de órdenes superiores, en límites de sumas y re- 
laciones delante de las cantidades finitas ó de 
otros infinitamente pequeños de inferiores órde- 
nes, sino como aproximación grosera, pero en 
perfecta relación con lo imperfecto de nuestros 
sentidos, como se desprecia el arrullo del mar 
en calma al lado de una orquesta, ó como sedes- 
precia el céntimo ó la peseta delante del duro ó 
del millón. 

La penumbra se extiende al infinito 4 medida 
que se considera un punto más distante del foco 
luminoso, Sol por ejemplo, pues las dos extre- 
midades de la penumbra, debida ú la luz del Sol, 
al caer sobre cualquier cuerpo opaco, están de- 
terminadas por dos radios tirados desde las dos 
extremidades del diámetro de la Tierra, que, co- 
mo divergentes, hacen que aquélla vaya aumen- 
tando en anchura constantemente, La sección 
por el eje del volumen que forma la penumbra 
en el ejemplo considerado es un trapecio, que 
súlo tiene la base menor finita, que es el diáme- 
tro de la Tierra ó del planeta que la produce; los 
lados inclinados son los radios tirados desde la 
extremidad del diámetro de la Tierra á las ex- 
tremidades del diámetro del Sol, los que se eru- 
zan en un punto bajo un ángulo igual al diáme- 
tro aparente del Sol, siendo la penumbra tanto 
mayor cuanto mayor es este ángulo, esto es, 
cuantro mayor es el diámetro aparente del astro. 

De la Hére analizó los diferentes grados de 
obscuridad de la penumbra, representándolos 
geométricamente por las ordenadas de una cur- 
va, que guardan entre sí la misma relación que 
las partes del disco del Sol que alumbran á un 
cuerpo colocado en la penumbra. 

Si se recibe la luz del Sol sobre un cuerpo opa- 
ca cualquiera, un cilindro verlical por ejemplo, 
apoyado en un plano por una de sus bases, se 
verá dibujarse en el plano un triángulo isósceles 
en sombra, cuyo triángulo, al prolongarse sus la- 
dos iguales más allá del vértice no marcarán 
ya una sombra sino una penumbra, llamada falsa 
penambra, cada vez menos intensa y más próxi- 
ma á estar en luz; y si detrás del cilindro se co- 
loca una pantalla paralela á él y que se va ale- 
jando del mismo sucesivamente, se observa pri- 
mero una faja vertical de sombra arrojada con dos 
fajas laterales de la penumbra y el espacio ilu- 
minado; á medida que la pantalla se aleja del ci- 
lindro la faja en sombra se va estrechando, al pro- 
pio tiempo que ensanchan las bandas de penum- 
bra, hasta una cierta distancia del cilindro, en 
que desaparece la sombra arrojada y el espacio å 
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ella correspondiente se ve ocupado por la penum- 
bra, en tanto que aparecen dos líneas verticales 
negras, en sombra, muy estrechas, que limitan el 
espacio que matemáticamente debía ocupar la 
sombra, y si la pantalla se sigue alejando del ci- 
lindro, la porción comprendida entre estas líneas 
disminuye y, á la distancia de unos 110 diáme- 
tros del cilindro, las dos líncas que se han ido 
acercando se refunden en una, después de lo cual 
ha desaparecido toda la sombra, quedando el 
espacio å ella correspondiente ocupado por ésta, 
llamada falsa penumbra para distinguirla de la 
penumbra que acompaña á todo cuerpo opaco 
colocado delante de un loco luminoso cualquie- 
ra. Según Maraldi, la falsa penumbra comienza 
å aparecer á 41 diámetros del cuerpo opaco. 
Cuando se da un foco luminoso cualquiera ó 
una serie de focos, para determinar la penum- 
bra propia y la arrojada por un cuerpo opaco 
cualquiera sobre otro cuerpo basta trazar desde 
cada foco ó desde cada punto de su perímetro 
los conos tangentes al cuerpo opaco, y la reunión 


la que producirá la penumbra sobre 7 en la zona 
abde, estando en sombra el casquete de la dere- 
cha de ab. Si se recibe la sombra sobre un pla- 
no P setendrá una zona en sombra, 22, un anillo 
de penumbra si son esféricos S y T, que se pro- 
yccta verticalmente sobre P en ma y lo; si el pla- 
no se aleja å P’, la sombra se habrá reducido á 
un punto 2 ó 7 y la penumbra ha aumentado 
de diámetro; si pasa el plano á P” ô å P” la pe- 
numbra lo invade todo y va aumentando de diá- 
metro, llamándose al espacio 22” falsa penum- 
bra, 


PENURIA (del lat. penuria): f. Escasez, falta 
de las cosas más precisas ó de una de ellas, 


Pasaban los de Méjico gran PENURIA de agua, 
porque la de la laguna era cenagosa y mala de 
beber. 


P. JOSÉ DE ACOSTA. 


El azote de la guerra vino á caer sobre los 
fuertes y ricos, que se habian preservado de 
los de la peste y la PENURIA. 


JOVELLANOS, 


PENYAB ó PENJAB: Geog. País y gob. de la 
región N.O. de la India, limitado al N. por el 
reino de Yamu-Cachemira y los est, afganos 
de Bumer y Savat, al O. por el Afganistán y el 
Baluchistán, al S.O. por el Sindi, al S, por e 
Rayputana, al E. por las Provincias del Noroeste 
y al E.N.K. por el Tibet chino; 373450 kms.? y 
22700000 habits., de los que 286616 kms.* y 
20867 000 habits. corresponden á los dist, ingle- 
ses. Físicamente se divide en cuatro regiones dis- 
tintas: el Himalaya, los montes, las llanuras con 
sus subdivisiones, y las mesetas del N.O. La re- 
gión himalaya esti sit. en el sitio donde se eru- 
zan los dos Himalayas, á los dos lados del hoque- 
te del Satley, y comprende 25 principados, el sana- 
torio de Simla y el dist, de Kangra. En el borde 
del Himalaya propiamente dicho se extiende la 
zona de los montes con nn ancho de 30 á 50 
kms., cuyas dos terceras partes están formadas 
por los montes Sivalik. Las Manuras se extien- 
den al pie del Himalaya y forman la mayor 
parte del territorio. Desde el Yemna al E, hasta 
los montes Solcimán al O, el Penyab presenta 
una sup. casi llana, sólo interrumpida por algu- 
naserosiones, las colinas delos Mevat y los gru- 


PENY 


de los puntos determinados de este modo forma- 
rán dos líneas de separación, de luz y penumbra, 
la una y de penumbra y sombra la otra, entre 
las que la penumbra estará comprendida; pero 
claro es que lo importante será determinar las 
envolventes de estas diversas superficies, cuyas ` 
envolventes serán las superficies tangentes exte- 
rior é interiormente á ambos cuerpos, las cuales 
superficies, cónicas ó conoides en general, deter- 
minan las dos líneas citadas; y cortadas estas su- 
perficies, prolongadas indefividamente, por el 
cuerpo en què las sombras deben proyectarse, 
determinarán dos líneas planas, de doble curva- 
tura ó poligonales según los casos, entre las que 
estará comprendida la penumbra. Cuando el 
cuerpo que la producees de menor diámetro que 
el conjunto de focos que la emiten, como los ra- 
yos que limitan la sombra son convergentes, se 
tendrá la falsa penumbra más allá del punto de* 
encuentro de dichos rayos. 

Así, en el caso de la (fig. siguiente) S es el 
cuerpo luminoso, 2'el opaco, la zona ABDC es 


pos de Chiniot y Karana. Las mesetas del Nor- 
oeste están separadas del resto del Penyab por 
la cordillera de Sal y su prolongación más allá 
del Indo. El rasgo orográfico más notable del 
Penyab himalayo es el boquete por donde pasa 
el Satley, formado por dos muraliones perpendi- 
culares al eje del Himalaya. Partiendo del co- 
Hado de Nilang hacia el Š. E., la cresta del Hi- 
malaya meridional corre al O. N.O. álo largo de 
la frontera meridional del Kunavar, y por los 75° 
40' vuelve hacia el S.O. destacamlo al S. gran- 
des contrafuertes, y hacia el N.O, y SÉ. ex- 
tiéndese con los montes Sivalik de Nalagar y 
Naham. El collado de Nilang está separado por 
un valle muy estrecho de la gran cresta del Hi- 
malaya septentrional, que destaca al O, el ra- 
mal del Raldang Kailas y avanza al N. 4 lolar- 
go de la frontera china hasta el desfiladero del 
Satley, al S. del Porguial; más lejos vuelve al 
N.O. y destaca el Mancrang, el cual se continúa 
por el Yalon ó Yalori, que recurva en el mismo 
sentido con el nombre de Sola Singui ó Chim- 
purui, y va á terminar á la orilla izq. del Bias. 
En este ramal se encuentra el Middle Himalaya, 
ó Himalaya medio de algunos geógrafos ingleses, 
que corre de S. á N. y vuelve luego al O.N.O, 
por el pico de Deotiba y el collado de Rontang, 
entra en Cachemira destacando al O, el gran 
contrafuerte del Kand Kaplas y llega á Kiclta- 
var continuando después por el Panyal. Esta 
cordillera, hasta Chinab, es la de Rohtang, que 
tiene dos ramificaciones importantes en el Pen- 
yal: la primera, el Bara Bagal ó Bangahal, corre 
hacia el S.; y la otra, el Kandzam, se extiende 
hacia el N. para unirse al Himalaya septentrio- 
nal. El Himalaya se bifurca en el ángulo N.E. 
del Hasara formando el valle del Jagán, y mien- 
tras que la rama occidental va á terminar en la 
orilla izq. del Indo la oriental ó Ke-Deri va más 
allá de la confluencia del Kumar eu el Yelam, y 
continúa por los montes Marri para unirse con 
el Salt Range. Esta corre hacia el O. inclinando 
al N.O. un contrafuerte que forma el desfiladero 
dle Kalabag con los Maidani de la orilla dra., que 
se continúan hacia el $. por el Mohar ó Nila 
Koh. Al S. de los montes Afridis y Jataks se 
unen la cuencas del Peichaver y del Bannu por 
el Mila Koh, y á partir de este encuentro la cor- 
dillera del Soleimán forma un reborde oriental 
de N. á S. AI S. E. del Penyab vienen á morir, 
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cerca del estanque de Nayafgar, las últimas co- 
linas de los montes Mevat, que forman con Jos 
grupos de Karana y Chiniot la extremidad del 
sistema orográfico de la peninsula, 

El sistema hidrográfico de Penyab consta de 
ríos muy importantes y numerosos canales de 
riego. Entre los primeros figuran el Yeyuna, con 
sus afis. superiores el Pabar y el Tons; y el Sat- 
ley, que, salvo la parte correspondiente al Tibet 
chino, pertenece por completo al Penyab. Entre 
el Yemna y el Satley se extiende la cuenca del 
Sarasvati, dividida en tres subeuencas: la del 
Chutang, la del Gagar y la del Choia. Vienen 
después el Bias, el Ravi y el Chinab, y por úl- 
timo el Yelam ó Behat, que forma la frontera 
de Cachemira, y el Indo, que tiene en el Penyab 
unos 800 kms. de curso. 1l curso de estos ríos 
está acompañado de antignos cauces fluviales en- 
trecruzados por canales artificiales. 1l sistema 
de canales del Penyab comprende al E, tres gran- 
des líneas y al O. una serie ile sangrias hechas 
å los ríos. El gran Canal Yemna Oeste empieza 
en el Yemna å la salida de los montes y sigue 

eralelo al río destacando al S. de Karnal la ra- 
ma de Rohtak, que å su vez envía hacia el O, 
la del Hisar, y continúa hacia el S. por el Canal 
de Delhi y después por el de Delhi-Agra, El gran 
Canal del Sirhind se destaca en Rupar de la ori- 
lla del Satley, corre hacia el 0.8,0 y se bifurca 
aguas abajo del paso del f. c.; la línea principal 
conserva su dirección hasta la (rontera del Ray- 
putana y la otra va por el S.E. á enlazar con el 
Yemna Oeste después de destacar dos ramales al 
S.0. El Canal Bari Doab parte de la orilla iz- 
quierda del Ravi en Madhopur y corre al pie de 
los montes á lo largo del Jecho del Viejo Bias 
hasta cerca del meridiano de Montgomery; des- 
taca por la izq. las ramas de Kasur y Sobraon y 
por la dra. la de Lahore. Estos son los tres gran- 
des sistemas, pero aún hay otro derivado del 
Satley, llamado Alto Satley, y la serie de cana- 
les no perennes del Bajo Satley y del Bajo Chi- 
nab. Una doble seric análoga se encuentra en la 
orilla izq, del Indo, en el Muzafargarh y en la 
dra. en el Dera-Gazi-Jan. Por último, en la ori- 
la izq. del Satley se hallan las tres ramas del 
Canal de Xordvah, y en el Peixaver los canales 
Bara y del Svaten las os orillas del Kofes. Ade- 
más del lago Resalvar en el Mandi y del Kala 
del dist. de Yelam, hay en el Penyab numerosos 
lagos pantanosos ó yils, que por lo general se 
extienden cerca de las montañas, continuando 
después al O. del Yemna; en la orilla izq. del 
Bias está el Kanovan, de 3 46 m. de profundi- 
dad, 14 kms. de largo y 600 m. de ancho; el 
Chamb, en el Hochiarpur, es un antiguo lecho 
del Bias y tiene unos 800 m. de largo; en el Ya- 
landar están el pantano de Rahan y el de Fillaor, 

en los dists, do Hisar, Delhi y Gurgaon el Gran 

ayafgarh. 

El clima del Penyab es más rigoroso que el 
del resto de la India, debido á su situación, á la 
escasez de Muvias y á la falta de cultivo en la su- 
perficie, Ni verano sabre todo esextremado, pues 
durante tres meses se siente un calor insoporta- 
ble, y en invierno, hacia la primera mitad de 
encro, son muy comunes las fuertes heladas. La 
temperatura máxima de julio de 1883 fué en La- 
hore de 450,84 y la máxima de diciembre de 
2,22, Las producciones principales son trigo, 
mijo, cebada, arroz, algodón, caña de azúcar, 
granos oleaginosos, añil, lino, cáñamo y tabaco; 
hay minas de hierro, plomo, cobre y estaño en 
la montaña de Kangra, y muy importantes de 
sal en la región N.O. La industria indígena pro- 
duce tejidos de seda y algodón, lisos y bordados 
en oro y plata; tejidos de pelo de camello Na- 
mados choga; chales, alfombras, armas y alfare- 
ría. La industria europea consta de uumerosas 
fábs. de tejidos de algodón ó indianas y algunas 
fábs. de cerveza. 

El Penyab está dividido en 10 provs. inglesas 
y 36 principados feudatarios: las provs, son Der- 
hi, Hisar, Ambala, Yalandar, Amritsar, Laho- 
re, Multan, Raval Pindi, Derayat y Peixaver; 
los principados dela llanura son Petiala, Nabha, 
Yind, Bavalpur, Kapurtala, Faridkot, Maler 
Kotla, Kalsia, Duyana, Pataodi y Lohar ó Lo- 
hara; y los de la montaña, Mandi, Chamba, Su- 
ket, Sine ó Nahan, Kulur ó Bilaspur, Bisahir 
ó Bachar, Hinduró Nalagarh, Keuntal ó Kaion- 
tal, Bagal, Yubal ó Yubul, Bayi ó Bayiyi, Ko- 
marsin ó Kumarsein, Mailog, Bagat, Balsan 
K tar ó > m o MOD 
Kotar ó Kutar, Dami, Paroteh, Sangri, Kunhiar 
ò Kunihar, Biya, Mangal, Ravai, Durkoti ó 
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Darkoti y Dadhi. Al frente de la prov, hay un 
subgobernador, asistido de un tribunal civil y 
criminal compuesto de tres vocales y un comisa- 
rio de Hacienda; subordinados á úl hay 10 co- 
misarios de prov., el comisario del catastro, 82 
comisarios de dist. y varios jueces subcomisarios. 
Los principados de Bahaval¡ur, Patiala, Yind 
y Naba están bajo la inspección directa del sub- 
gobernador; Chamba depende del comisario de 
Amritsar; Maler, Kotla, Kalsia y los ests. del 
Cis-Satley dependen úe Ambala; Kapurtala, 
Mandi y Suket de Yalandar; Faridkot de La- 
hore; Pataodi de Delhi, y Loharu y Duyana de 
Hisar. Patiala, Yind y Maler Kotla dan al ejér- 
cito cierto contingente para la caballería, y los 
demás pagan en cambio tributo, 

Hist. — Hacia el año 105 a. de J. C. predomi- 
naban en el Penyab los guyars, autóctonos ó 
escitas yuchis, con un rey conquistador, Kuyula 
é Kadiiscs, que se aporlcró de Takchacila. Su 
nieto Kanichka subió al trono en 58 a. de Jesu- 
cristo. La soberania de los yuchis, que se exten- 
dió al Imperio indo-bactriano, fundado por Dio- 
doto y Lutidemo, duró hasta el siglo v ý vI. Tam- 
bién los takkas ó takchakas, descendientes de 
los invasores escitas, se extendían en el siglo Iv 
desde el Paropamiso hacia la India septentrio- 
nal. Takohacila, cap. del rey Taxilo, aliado de 
Alejandro, era la mayor e. que el macedonio 
encontró en su camino. En el siglo vir era Taki 
la capital del Penyab. Aún había otro pueblo 
muy antiguo, los gakkars, á quienes los ma- 
hometanos encontraron en su camino, y que 
les rosistieron y conservaron su independencia 
en las montañas. En 1205 asolaron el Penyab 
hasta las puertas mismas de Lahore, y obligados 
en 1206, después de una sangrienta derrota, á 
abrazar el islamismo, mataron por sorpresa en 
su tienda al sultán Chahab-ud-Din Gori. En 
1525 se sometieron definitivamente 4 Baber á 
cambio de una cesión de territorio, Después fuc- 
ron aliados fieles de los mongoles contra los af- 
ganos y predominaron en el Penyab. Expulsa- 
dos de las llanuras por los sijs, quedaron inde- 
pendientes en los montes Marri hasta 1830, en 
que fueron sometidos por los mismos sijs des- 
pués de una terrible resistencia. En 1849 caye- 
ron bajo la dominación inglesa, y hoy forman un 
cuerpo de caballería ligera en el ejército anglo- 
indio. El último suceso político importante ha 
sido la proclamación en Delhi en 1877 del Im- 
perio anglo-indio en presencia de todos los reyes 
y príncipes de la India. 


PENYA ROTJA (La): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Son Servera, p. je de Manacor, pro- 
vincia de Baleares; 203 habits. 


PENYEH, PANYEH Ó PENDE: Geog. Oasis de 
la prov. Transcaspiana, Rusia asiática, sit. al 
S.S,E. de Meru, å orillas del Murgab, aguas 
arriba de su confl. con el Kuchk. Se extiende á 
lo largo del curso del Murgab, el cual se ensan- 
cha en este sitio á modo de lagos prolongarlos, 
cuyas orillas en algunos puntos distan 3 k1lóme- 
tros una de otra, 


PENYINA: Geog. Río de la prov. de Primovs- 
kaia ó del litoral, Siberia. Nace en los montes 
Stanovoi, en la divisoria de las tres cuencas del 
Océano Glacial, del Mar de Bering y del Mar de 
Ojotsk. Corre hacia el S.S.E. hasta la aldea de 
Penyinsk y después al S.O. hasta su desemboca- 
dura en el fondo de una babía del mismo nom- 
bre que forma la extremidad N.I. del Mar de 
Ojotsk. Su curso es de 320 kms. 


PENZA: Geog, V. PENSA. 


PENZANCE: Geog. C. del condado de Com- 
wall, Inglaterra, sit, al O.S.O, de Truro, en la 
bahía Mounth, con f. e. å Truro; 13000 habi- 
tantes. Dista 15 kms. del promontorio de Land’s 
End, y es la e. más occidental de Inglaterra, Mi- 
nas de estaño; establecimientos metalúrgicos, 
Sociedades Geológica y de Ciencias. Clima sano 
y templado; la llaman el Montpellier de Ingla- 
terra, 


PENZING: Geog. Municip. del dist. de Sechs- 
hans, eireulo de Unter-Wicnerwald, Austria, si- 
tuado al O, de Sechshaus, + orillas del Wien, en 
e) f. e. de Viena á Linz; 13000 habits. Fábs. de 
telas de seda y algodón y productos químicos. 


PEÑA (del célt. penu, cabeza, punta): f. Pie- 
dra grande sin labrar, según la produce la na- 
turaleza, . 
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El trazador fué Cayo Sevio Lupo Lusitano 
cuyo nombre aún en nuestra edad se ve enta- 
lado en las PEÑAS, ete. 

MARIANA. 


Rompe vna PEÑA el agua cuando estriba 
Por largo curso en ella su corriente, eto. 
LopE DE Veca. 


En la misma cortadura hay un corte en la 
PEÑA, á la izquierda del rio. ete. 
JOVETLANOS. 


-Prša viva: La que aún no está separada 
de la cantera. 


Antes de subirla (cuesta) se entra á su falda 
por una estrechísima garganta abierta en PEÑA 
viva, ete, 

JOVELLANOS. 


Se ponen (los bosques artificiales)en lo mon- 
tuoso que no admite arado. y en las caidas y 
laderas, que sin arbolado se les llevan la tic- 
rra las Jluvias, para dejarlas en PEŠA viva, 

OLIVÁN. 


= DURAR TOR PEÑAS una cosa: fr. fig. Durar 
por largo tiempo, 


Este lienzo dura por PEÑAS. 
Diccionario de la Academia. 


- SER uno PEÑA, Ó UNA PEÑA: fr. fig. Ser in- 
sensible. 

. — PESA, Geog. V. del ayunt, de Javier, par- 
tido judicial de Aoiz, prov. de Navarra; 43 edi- 
ficios. 

=- Pra: Geog. Rio de Méjico, del est. de Ve- 
racruz; desagua en el Seno mejicano, al S, de la 
barra de Tuxpán. 


=- Prša: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en la mesa de Guanipa, y unido 
al Taris desagua en el Orinoco. |! Río que nace 
en las mesas de la misma sección y desagua tam- 
bién en el Orinoco, en el pueblo de Soledad. 


- Pesa (La): Geog. Sierra de las provs. de 
Huesca y Zaragoza. Se extiende de E, 4 O. alS. 
del vío Aragón y la Canal de Berdún y al O. de 
la peña de Oroce]. A nnos 9 kms. de éste se alzan 
los montes propiamente llamados de San Juan 
de la Peña (1168 m.), en los que sobresalen dos 
puntas alrededor de las cuales se prolongan va- 
rias cornisas más ó menos dentelladas y más ó 
menos enbiertas por Jos restos de hermosos pi- 
nares, que vestían en otro tiempo casi el total 
de sus vertientes y todavía se muestran en al- 
gunas de sus laderas, A] O. de San Juan de la 
leña, entre la Canal de Berdún y las sierras de 
Santo Domingo y Salinas, comienzo de la cordi- 
Mera central, se alinean otras enatro; la primera 
hace ocho ó nueve cortes, al N.O. de la Peña, 
domina el río Aragón desde el término de Alas- 
tucy hasta Arres, y de aquí sé alza de nuevo por 
Alero-Javierremartes, acabando en eP Pullim ir 
de Martes, con una altura comprendida entre 80 
á 370 m. sobre el río. Esta sierra se lama de 
Brasanes, y entre clla y la siguiente se hallan 
los Manos de Tarrés y Baile con la anchura de 
446 kms. y 12 413 de long. La segunda sierra 
es la más elevada: arranca de Botaya, al S.O. de 
Ja Peña, y entre sus cuestas descnellan Casiellas, 
Santa Bárbara y la Mosquera sobre Bailo, y la 
Magdalena sobre el segundo pueblo y Tongás. 
La tercera sierra, más baja que la anterior, es la 
Peguera y la Escalera, en gran parte poblada de 
pinos y arbustos, derivándose de ella cerros, lo- 
mas y estribaciones irregulares á uno y otro la- 
do. La enarta línea de montes es menos conti- 
nua, sobresale principalmente en la sierra de 
Centenera y termina por todos los demás rum- 
hos en lomas mucho más deprimidas, con varias 
boyas, entre las cuales se hallan Ena, Osia, Bo- 
taya, Centenero y Paternoy, perteneciente á la 
enenca del Gállego (Mallada, Descripción física 
de Huesca). | Lugar de la parroquia de San Juan 

autista de Mieres, ayunt. de Mieres, p. j. de 
Lena, prov, de Oviedo: 50 edifs. I Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Luarca, ayunta- 
miento de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo: 43 edits. | Lugar con ayunt., p. j- de 
Vitigndino, prov. y dióc. de Salamanca; 467 
edifs, Sit, cerca de Villar de Ciervos y del par- 


¡ tido judicial de Ledesma. Terreno de cuesta; ce- 


1eales, garbanzos y hortalizas, © Barrio del ayun- 
tamiento de Arrigorriaga, p. j. de Bilbao, pro- 
vincia de Vizcaya; 13 edi/s, 

-PESA (La): Geog. Montaña próxima á Bo- 
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gotá, Colombia, en la cordillera oriental de los 
Andes. En su cumbre principal, el cerro de Gua- 
dalupe, de 3528 m., hay yacimientos de hulla, 
una capilla y una cruz monumental. i| Dist. de 
la prov. de Cundinamarca, Colombia, sit. sobre 
un cerro, entre 5” 7-6” lat. N, yá 1240 m. so- 
bre el nivel del mar. 

-Pesa ALTA ó DE Juan MARTÍN: Geog. 
Montaña de la sierra de Pachuca, est. de Hi- 
dalgo, Méjico, sit. en los 20° 11' lat. N., con 
3126 m. de alt. 

-Preša BLANCA: Ceog. Sierra de la isla de 
Cuba. Faldea el lindero entre Bahía Honda y el 
Mariel, y corre al N. en terrenos del Corral del 
Cuzco al S.S.O. de aquel puerto, teniendo por 
punto culminaute la Peña Blanca, que los mari- 
„nos llaman Pan de Cabañas. 


-Pesa Branca: Geog, Montaña de Nicara- 
gua; forma parte de la cordillera de Chontales, 
cantón de Santo Domingo, y de la linca de de- 
marcación del dist. del Siquia con la Reserva 
Mosquita. En clla nace el río Mico. 


— PEÑA DE CABRA: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Narros de Matalayegua, p. j. de Se- 
cueros, prov. de Salamanca; 12 edils. 


. -PEÑA De FRANCIA: Geog. Montaña de la 
prov. de Pontevedra, en el p. j, de Lalín. Es par- 
te de la cordillera divisoria entre los ríos Arne- 
go y Deza. 

-Prša DE Juan Marris: Geog, V. PRSA 
ALTA (Méjico). 

-PEÑA DE LA ESTRELLA: Geog. Gruta de 
Méjico en el cerro del Ojo de Agua, 4 12 3 kiló- 
metros al S. de Ixtapán de la Sal, situada junto 
á un puente natural que se halla sobre un arro- 
yo. En el interior de la gruta se admiran con- 
creciones muy semejantes å las de Cacahuamil- 
pa, llamando principalmente la atención una 
pequeña fuente triangular de finísimo mármol, 
y la cual derrama agua pura y cristalina, 


-= PEÑA DE LAS ÁGUILAS: Geog. Caserío del 
ayunt, y p. j. de Elche, prov. de Alicante; 139 
edifs. 

— PEÑA MIRA: Geog. Montaña de la sierra de 
la Culebra, prov. de Zamora; en sn cumbre más 
elevada, 1245 m., se ha establecido uno de los 
vértices de la triangulación geodésica de primer 
orden, y por el llamado portillo de Peña Mira 
pasa el camino de Alcañices á la Puebla de Sa- 
nabria. 

-Prea Monraresa (La): Geog. Cordillera 
de la prov. de Huesca, en el p. j. de Boltaña. 
Su cumbre, que es la Peña Montaítesa, se alza 
al S. de Plan á 2908 m. de alt. Hállase arrum- 
bada de O. á E. en su centro y de O.N.O. å 
E.S. E. en sus extremos. Su anchura en la base 
no baja de 5 kms., pero en su cima es sólo de 
algunos metros en muchos puntos, á causa de 
las enormes cortaduras y escabrosidades de que 
está llena, siendo la más notable la Cazcarra de 
los Molinos, que la separa de la sierra Ferrera, 
y tanto ésta como la Peña Montañesa tienen á 
uno y otro rumbo grandes tajos escalonados en 
más de 150 m. de altura (Mallada, Descripción 
Física de Huesca). 

—Prña NEGRA: Geog, Sierra de la prov. de 
Zamora, en el p. j- de Puebla de Sanabria y con- 
fines con la prov. de León. Es divisoria entre los 
ríos Eria y Tera, y le da nombre la Peña Negra 
que sé alza al E. de la Peña Trevinca, cerca de 
Truehillas, 


— PEÑA RUBIA: Geog. Aldea del ayunt. de Ma- 
segora, p. je de Alcaraz, prov. de Albacete; 217 
habits, 

—PrñA (FRAY PEDRO pr LA): Biog. Prelado 
español. N. en Covarrubias (Burgos). M, en Lima 
á 7 de marzo de 1583. Era hijo'de Hernán Váz- 
quez y de Isabel de la Peña. Tomó el hábito de 
Dominico en el convento de San Pablo de Bur- 
gos á 3 de marzo de 1540; fué colegial de San 
Gregorio de Valladolid, donde tuvo por maestro 
al célebre teólogo ray Domingo de Soto, y en 
1550 pasó á Nueva España; contribuyó á fundar 


aquella Universidad; desempeñó la cátedra de ' 
prima de Teología desde 1553; sirvió en este mis- . 


mo año el cargo de prior del convento grande de 
Santo Domingo de Méjico, y desde 1558 á 1561 
el de provirejal, habiendo visitado la provincia 
de la Nueva Galicia durante el ejercicio de am- 
bos cargos. A principios de 1562 vino á España 
con los provinciales de San Francisen y San Agns- 
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tín á mirar por los intereses y privilegios de la 
Orden, y el rey Felipe 11 le presentó para el 
obispado de Verapaz. Luego Peña fué promovi- 
do (28 de febrero de 1563) al de Quito, donde 
fundó el convento de la Concepción. En el mis- 
mo año de su muerte asistió al concilio que cele- 
bró el arzobispo Toribio de Mogrovejo. Peña es 
une Ae los firmantes de estos documentos: Car- 
ta de Vray Domingo de Santa Maria, prior pro- 
vincial, y definidores de la Orden de Santo Do- 
mingo, al Real Consejo de las Indias, solicitan- 
do que se destinen buenos religiosos á la doctrina 
de los indios: está fechada á 24 de enero de 1558 
en Yanguitlán, en cuyo convento era Peña defi- 
nidor. — Carta de los provinciales de las Ordenes 
de Santo Domingo, San Francisco y San Agus- 
tin al rey D. Felipe 11, demuncióndole la contra- 
dicción que en el administrar los sacramentos po- 
nian & sus religiosos los obispos de México y Ai- 
choacán.: fechada en Méjico á 7 de marzo de 
1560. — Carta al rey D. Felipe de los provincia- 
les de las Ordenes de Santo Domingo, Son Frem- 
cisco y San Agustin, justificándose de los excesos 
que se les alributan: fechada en Méjico á 25 de 
febrero de 1561. En dicho tiempo aún ejercía 
Peña el cargo de provincial. Los tres documen- 
tos pueden verse en la colección titulada Cer- 
tas de Indias (Madrid, 1877, en fol). 


-PRSA (Francisco DR): Biog. Sacerdote y 
escritor español, N. en Villarroya de los Pinares 
(Teruel) en 1540, M. en Roma å 21 de agosto de 
1612. Era individuo de la ilustre familia de su 
apellido. Estudió en la Universidad de Valencia 
Filosofía, Teología y Jurisprudencia, Facultades 
en las que tomó el grado de Doctor. «Fué, dice 
Latassa, un sabio no menos célebre por su ingre- 
nio y vasta comprensión que por sus costum- 
bres. De entre los aplausos que recibía en Espa- 
ña fué trasladado á Roma, donde se los conti- 


nuaron los hombres doctos y virtuosos; particu- 
larmente desde que el rey D. Felipe 11 lo eligió 
para auditor de la Sacra Rota por la corona de 
Aragón, en cuyo tribunal fué admitido el 14 de 
octubre de 1588, dice el docto Farinacio en su 
Catálogo de auditores, impreso en la primera par- 
te de las Decisiones. Los cargos y las comisiones 
más graves y más honrosas desde luego lo ocu- 
paron útilmente. En 1589 fué declararlo Patricio 
y Senador romano, según el diploma de su crea- 
ción, impreso en las pigs. 16 y 17 de la citada 
ejecutoria de la nobleza de su casa, donde se le 
da el título de Prior de San Bartolomé de Cala- 
sanz y de Capellán de Su Santidad. También 
fue Prelado doméstico, Juez Apostúlico Delega- 
do y Promotor en los Procesos de las canoniza- 
ciones de San Diego de Alcalá, de San Jacinto, 
de San Raimundo de Peñafort, San Carlos Bo- 
rromco y Santa Francisca Romana, y Consultor 
de varias congregaciones de dicha corte, y en ella 
estimado de los Sumos Pontílices que vivieron 
en su tiempo. Por esto, deseando el Papa Pío IV, 
dice D. Gregorio Mayáns en la Vida de D. An- 
tonio Agustín, págs. 77 y 78, núm. 127, ver en- 
menldado el decreto de Graciano (depravado por 
los copiantes y atrevimiento de los intérpretes), 
encomendó su corrección á muchos varones de 
escogida doctrina, entre ellos al referido D. Anto- 
nio Agustín, y sucediéndole San Pío V, añadió 
algunos otros á esta junta, donde se ve al audi- 
tor D, Francisco de Peña, de quien son las notas 
de las decretales que no llevan nombre de autor. 
Cuando ofrecía en Roma estos y otros servicios, 
pensó el Rey Católico en darle algún descanso y 
volver á sus reinos un hombre de su mérito, y lo 
presentó en el obispado de Albarracín; pero un 
varón como él nacido para el trabajo y las fati- 
gas literarias, estimó cuanto debía. esta gracia 
cuando renunció la dicha mitra, deseando per- 
manecer en Roma con el cargo de auditor, en que 
juzgaba servir á la iglesia, y á S$. M., yasí loes- 
timó el mismo monarca; señalándole en prueba 
de su satisfacción 2000 ducarlos de pensión, y 
haciéndole encargado de sus negocios, La Santa 
Jglesia de Zaragoza, que había también recibido 
la renuncia de un canonicato que tenía en ella, 
apreció el verlo con la dignidad de arcediano 


Dr. D. Francisco de la Peña, heredero suyo has- 
ta en la beneficencia y humanidad. Continuando 
en residir en Roma llegó á ser Decano de la Rota 
á 19 de junio de 1604, en cuya presidencia per- 
maneció hasta el 21 de agosto de 1612, en que 
, murió, como refiere el citado Farinacio, de seten- 
| ta y dos años de edad, con sentimiento de aque- 
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lla Corte. Mandó se trajese 4 España su cadáver 
á la sepultura que había elegido en su patria, y 
así se ejecutó, depositándolo en una de las capi- 
Jlas, que fabricó en su iglesia parroquial, enri- 
queciéndolas de alhajas, ornamentos y santas 
reliquias, y fundando en ellas cuatro capellanías 
para su servicio, y el de dicha iglesia, la cual casi 
también reedificó. En Roma y otras partes dejó 
memorias estimables, y al convento de la Miner- 
va de aquella ciudad legó su grande librería, me- 
nos los manucritos y 12 tomos de Decisiones su- 
yas, que dejó á su sobrino el referido arcediano 
de Zaragoza.» Su elogio lo hicieron San Pío Y en 
varias ocasiones, como el rey católico Felipe 11; 
un grande número de cardenales, arzobispos, 
obispos y prelados de Roma y otras partes;el Pa- 
dre Posevino, en su 4parato Sacro; Diego Anto- 
nio Francés de Urrutigoíti, en su Colección de 
Decisiones; Juan Nicio Erytreo, en su Pinacote- 
cha; Farinacio, en sus Decisiones; Nicolás Anto- 
nio, en la Biblioteca Hispana Nova, pero con no- 
ticias que merecían más extensión; Juan Ferrer, 
inquisidor de Palermo, en su Censura de la Di- 
sertación de Santo Dominguito de Val, del arce- 
diano Dormer; el Maestro Lezana; el Dr. Fran- 


„cisco Ortí, canónigo de Valencia, en la /fistoria 


de la Universidad de esta cindad;el cronista Ro- 
dríguez, en la Biblioteca Valentina, celebrándo- 
lo por sus estudios y los muchos oficios de fatiga 
y de inteligencia que hizo; el Dr. Jimeno, ensus 
Escritores Valencianos, advirtiendo que los em- 
bajadores de España en Roma debían guiarse 
por su consejo según mandatos del rey Yeli- 
pe TT, ete. A 21 asciende el número de obras 
de Peña citadas por Latassa en su Biblioteca de 
Escritores Aragoneses. He aquí los títulos de las 
más notables: /n Ambrosii de Virginitate Trac- 
tatum de Hæresi Commentaria (Roma, 1581, en 
3.9); De Vilar, miraculis et actis canonizationis 
Sancti Didaci, dicti ab Alcalá, Jribri JI (ídem, 
1589, en 4.7); Vita Sancti Raymundi de Peña- 
Jort a clusto Serigtore primum breviter collecta. 
Nunc vero u Francisco Penia, Rote Auditore, 
Notationibis illustrata, et una cum miraculis, et 
Jisloriæ canonizationis ejusdem in lucem edila 
(íd., 1611, en 4.9); De temporali Regno Christi 
(íd, íd., en 4.°); Instructio, seu praxis Ingquisi- 
torum, una cum opere de Ofitio Sanciæ Inguisi- 
tionis Cæsar Carenæ (Cremona, 1655, en fol.). 


— PEÑA (JUAN ANTONIO DR LA): Biog. Pocta 
y escritor español. N. en Madrid. Floreció á fines 
del siglo xv1 y en la primera mitad del siglo XVII. 
Tenemos pocas noticias de su vida, pero no care- 
cemos de las indispensables para distinguirle del 
sevillano Juan de la Peña. Usó Juan Antonio el 
título de doctor, sin duda en Derecho; fué abo- 
gado de los reales consejos, muy estudioso y afi- 
cionado á la Poesía, Tuvo grande amistad con 
Lope de Vega, quien, al decir de Barrera, dedi- 
có al escritor madrileño, y noal sevillano, el elo- 
gio incluido en el Laurel de Apolo, y que el lec- 
tor hallará en otra parte (V. PEÑA, JUAN DE 
LA). No obstante, debe notarse que en los refe- 
ridos versas parece que Lope quiere comprender 
å los que llama latinos-poctas, y es lo cierto que 
å nosotios no ha llegado ninguna obra ni la más 
ligera poesía de Juan Antonio escrita en el idio- 
ma de] Lacio. Todo cuanto de él se conoce, que 
no es poco, está en castellano. Peña disfrutó sin 
duda el afecto ó la protección de grandes perso- 
najes, como indican los asuntos de casi todas sus 
obras y el hecho de que algunas de éstas las de- 
dicara å D. Felipe Pacheco, marqués de Villena, 
á doña Isabel de Guzmán, duquesa de Frías, á 
D. Juan Alfonso Enriquez de Cabrera, etc. Los 
títulos de sus producciones dramáticas y de otros 
géneros pueden verse en el Catálogo de Barrera 
(págs. 299 y 300). 


— PERA (JUAN DE LA): Blog. Humanista es- 
pañol. N. en Sevilla, Vivió en el siglo xvir. He 
aquí las noticias que se dan de este maestro, en 
las adiciones al libro de Rodrigo Caro, Varones 
ilustres en Letras de la ciudad de Sevilla: «Na: 
ció en Sevilla Juan de la Peña, insigne huma- 
nista, á cuya lección y estudio se aplicó von to- 


idat : do enidado, y supo con grande elegancia la gra: 
mayor del Salvador y después á su sobrino el ` 


mática, ¿inteligencia de los poetas latinos. Fué 


, discípulo del maestro de Gramática ciego, Fray 


Francisco Ximénez de Aguilar, que la enseñó 
con tanta aprobación en el colegio de Santo To- 


. más de esta ciudad de Sevilla, y el que le solía 


guiar cuando salía fuera de casa, por cuya causa 
le cobró particular cariño, y con la habilidad y 
afición del discípulo salió consumado gramático 
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humanista. Eligióle el cabildo de la Santa 
Ílesia para leer gramática á los colegiales del 
seminario ó colegio que está dentro del ámbito 
de San Miguel, y por muerte del insigne maes- 
tro Juan de Valdés la leyó públicamente en 
uel estudio que tiene allí el cabildo de la San- 
ta Iglesia M etropolitana.» Acaso Lope de Vega 
se refiera 4 este escritor sevillano al elogiar en 
su Laurel de Apolo á un Dr. Peña, vate latino, 
diciendo: 
«Si la corona ilustre á los atletas 
Y latinos poctas, , 
En tan alta ocasión competidores, 
Os parece pequeña, , 
Murtas, laureles, mirtos, hiedras, florcs, 
Oh musas, prevenid al doctor Peña, 
Que á vuestro monte sube, 
Peña tan alta que parece nube.» 


Algunos suponen que estos versos se dirigen á 
un Juan Autonio de la Peña, natural de Madrid 
y autor de varias obras, algunas dramáticas, á 
pesar de que ninguna de aquéllas se halla escri- 
la en el idioma del Lacio. Nada puede afirmarse 
en contra de esta opinión, por carecer de datos, 
Los extremados elogios de Lope, aunque se tra- 
te de un ingenio no muy conocido, y el nombre 
de insigne humanista que le da el adicionador 
del libro del Dr, Caro, no deben extrañar, por- 
que sabido es que aquéllos adolecen, por lo co- 
mún, de exagerados, descubriéndose en no pocos 
de ellos una benevolencia extremada. Según Ni- 
colás Antonio, publicó el libro titulado Panegé- 
reum centonem ex diversis Poclurtum versibus 
in D. Isidori Hispalensis Archiepiscopi laude 
(Sevilla, 1643). Zúñiga, en los Anales de dicha 
eiudad, afirma que dejó Peña algunos otros es- 
critos. 

-Pega (Juan Baurisra): Biog. Pintor es- 
pañol. M. en 1773. Eu Madrid fué discípulo de 
Hovasse. Merced á una pensión que le ofreció el 
rey, pudo pasar å Roma, De regreso en España, 
fué nombrado por Felipe V su pintor de cámara 
y director de la Junta preparatoria (1744) que 
precedió á la Academia de San Fernando, Cuan- 
do se estableció la última corporación citada 
obtuvo Peña (1752) la plaza de teniente-direc- 
tor, y por haber presentado 4 Carlos HE un cua- 
dro grande que representaba á Venus y Adonis, 
el cual dicho monarca mandó colocar en la Aca- 
demia de San Fernando, alcanzó (7 de agosto 
de 1768) el título de director honorario. Dejó, 
escribe Ceán, «algunas obras públicas con más 
manera que buen gusto en el dibujo y colorido.» 
Tales fueron: en Córdoba, La sona del Señor y 
un Pasaje de la vida del venerable Roclas, en la 
iglesia de San Pedro. En el Real Sitio del Par- 
do, en la Capilla Real, La Concepción en el altar 
mayor; y en los colaterales San Antonio de Pa- 
duu y San Francisco Javier. En Madrid los 
cuadros que en el Hospital de Montserrat se co- 
locaron en la capilla de Nuestra Señora del Pi- 
lar al lado del Evangelio: otros de santos de 
medio cuerpo en las capillas obscuras del tem- 
plo de San Isidro el Real (hoy catedral); uno de 
la Vida de San Elias, á la entrada de la capilla 
de Santa Teresa, en la iglesia de Carmelitas 
descalzos, y el citado de Venus y Adonis, que 
se colocó en el Salón de Juntas generales de la 
Academia de San Fernando. 


~ Pusa (Maxter): Biog. Político colombia- 
no. N. en Cipaquirá. M. fusilado en Santa Fo 
de Bogotá 4 8 de agosto de 1816, Ocupaba en 
su patria excelente posición social, tauto por su 
origen como por sus recursos pecuniarios, cuan- 
do se adhirió á la revolución de 20 de julio de 
1810 en Santa Fe, no obstante la estimación 
que de él hacía el gobierno español, y dió al ser- 
vicio de su patria sus cuatro hijos, A su influjo 
se debió que el cabildo (Ayuntamiento) de Cipa- 
quirá cediera por cierto tiempo al general Nari- 
ño la renta de salinas para auxilios en la gue- 
rra contra los españoles. En 1816 emigró hu- 
yendo de Morillo, sufrió hambre y toda clase de 
penalidades en los montes, donde buscó abrigo 
Y Seguridad; y al cabo de ocho meses fué captu- 
rado, y salvó la vida con una fuerte suma de di- 
nero que dió por su rescate. Vió su país libre 
con la victoria de Boyacá, y después de haber 


sido gobernador de Bogotá. pereció fusilado p 
2 ] or 
orden de Morillo, el i 


= PESA (Mierer): Biog. Político venezolano., 


» en Valencia (Venezuela) á 29 de septi ` 

al ezuela) á 29 septiembre 

€ 1781. M, en la misma ciudad á 8 de febrero 
Tomo Xy 
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de 1823, Educóse en la Universidad de Caracas, 
en la que obtuvo el grado de Doctor en Derecho 
civil (6 de enero de 1806). Relator en 1807 en 
la Audiencia de Caracas, y auxiliar de un emi- 
nente abogado inglés en la Trinidad, regresó 
(1S11) á su patria para formar parte de la So- 
ciedad Patriótica de dicha capital, donde se dis- 
tinguió por su energía, sus luces, y su discurso 
del 4 de julio que produjo el acta del 5, En 1812 
restableció la opinión revolucionaria en Aragua 
y Valencia, y fué luego asesor del general Miran- 
da, quien le nombró gobernador de La Guaira, 
cargo que aún ejercía cuando ocurrieron los su- 
cesos de la prisión de dicho general. Preso Peña 
en 30 de julio de 1812, escapó á fuerza de astu- 
cia, apareció en 1813 en Aragua y en 1814 hizo 
con Escalona la defensa de Valencia y ajustó con 
Boves los tratados de 10 de junio de aquel año, 
en el que de nuevo perdió la libertad, si bien 
pudo al tin fugarse auxiliado por Vicente Rodrí- 
guez de Escarihuela, Unido con Zaraza, y como 
su secretario, después de mil penalidades en la 
fuga, en San Diego de Cabrútica reunió á 26 de 
mayo de 1816 la Asamblea que reconoció á Bo- 
lívar como jefe supremo, áquien fué ¿comunicar 
todo lo hecho. En 1821 fué individuo del Con- 
greso de Cúcuta, en donde firmó la Constitución 
del 30 de agosto. Pasó á Bogotá como presiden- 
te de la Alta Corte de Justicia, cargo que ocupó 
liasta marzo de 1825. Entonces el Senado le sus- 
pendió por un año á causa de no haber querido 
firmar la senteucia de la Corte Marcial que con- 
denaba á muerte al coronel Infante, Esto, la sus- 
pensión de Páez como comandante general de 
Venezuela, y la acusación por cierta cuestión 
de dilerencia de monedas de oro en la suma en- 
tregada en Caracas por empréstito agrícola, to- 
do agrió los ánimos, y la separación de Vene- 
zuela fué el resultado de tales cansas. Contóse 
luego Peña entre los individuos de la Conven- 
ción de Ocaña, de la que fué excluido por ami- 
go de Bolívar, hecho de que protestó la Munici- 
palidad de Valencia en términos fuertes contra 
Santander, su competidor en la Asamblea, Peña 
volvió á Venezuela; y separada ésta de Colombia, 
fué elegido secretario de lo Interior, donde prestó 
al jefe de la nación grandes servicios, Eu 1830 
tomó asiento en el Congreso de Valencia, del 6 
de mayo, y como su presidente guió á aquella 
corporación y subscribió la Constitución que ri- 
gió hasta 1857. También fué presidente dei Se- 
nado en el Congreso de 1831, 


=- Pra (Vicente): Biog. Militar colombia- 
no. Dióse á conocer en el primer cuarto de pre- 
sente siglo, luchando en un principio por la causa 
española, 4 mediados del mes de enero del año 
de 1815, en los llanos de Arauca supo el ameri- 
cano Páez, delensor de la Independencia, que Vi- 
cente Peña, partidario de la dominación española 
y á la sazón comandante, iba con ganado y caba- 
llos de los hatos Laremos hacia Guadualito. Páez 
metió 600 jinetes en la cuenca de una cañada, 
y al pasar los españoles los atacó arrojándolos 
sobre el Arauca, donde se ahogaron la mayor 
parte, cogiendo el vencedor 2000 reses, 900 ca- 
ballos y $0 prisioneros. En 2 de febrero en Pal- 
marito los sorprendió de nuevo, mató á buen 
número de enemigos é hizo muchos prisioneros, 
entre ellos al comandante Peña. El gobernador 
de Pore, á quien lo envió Páez, se lo devolvió con 
promesa del prisionero de seguir la causa de la 
independencia. El gobernador Serrano en Gua- 
dualito mandó fusilar á Peña; mas Páez, dada la 
orden contra su gusto, la mandó suspender y ob- 
tuvo de Serrano el perdón del sentenciado, sa- 
liendo responsable de su conducta, En lo suce- 
sivo Peña prestó grandes servicios å los ameri- 
canos. Estuvo con su salvador, poco después, en 
el Cardonal, en donde los dos sorprendieron á la 
guardia. Hallóse en la sangrienta Latalla de la 
Mata de la Miel con Páez; en la acción del Paso 
del Frío (junio) contra el coronel López, á quien 
tomó 500 caballos: en la de Los Cocos contra 
F. Mirabal; en la batalla del Yagual contra Ló- 
pez, con 1700 jinetes y 600 infantes. En Apurito 
con ocho dragones derrotó Peña á López, que te- 
nía fuerza décupla, cogiendo una lechera, y luego 
la que conducía López. Después luchó en Mal- 
parro, tributario del Apure, cogiendo todas las 
embarcaciones de Juan Comos, que eran 24, por 
lo cual Páez le premió con el grado de teniente 
coronel de marina, poniendo 4 sus órdenes todas 
sus fuerzas navales, y en Mucuritas ó Hato del 
Frío, Peleo también en Misión de Abajo, Ortiz, 
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Rincón de los Toros, Enea, Negro, Cañafistolo, 
La Cruz, segunda batalla de Carabobo, con Páez ; 
Cumbre de Valencia y Asalto de Puerta Cabello, 
con el mismo (8 de noviembre de 1823). Preso 
con Cistiaga y otros por el coronel edecán de 
Bolívar, G. Ferguson, en Barquisimeto en los 
pronunciamientos por Páez, fué enviado ú Ma- 
racaibo, No tenemos más noticias de su vida, 


~ PEÑA (ANTON10): Biog. Pintor español. N. 
en Madrid á 22 de febrero de 1834. M. 4 finos 
de diciembre de 1866, En la capital de España 
hizo sus estudios en la Academia de San Fer- 
nando, Á las Exposiciones Nacionales de Bellas 
Artes celebradas en Madrid en 1862 y 1864 lle- 
vó varios boregonés, por los que obtuvo una 
mención honorífica en la primera; los de la se- 
gunda figuraron igualmente en la Exposición In- 
ternacional de Bayona del mismo año. Sus mu- 
chos trabajos de restauración de lienzos anti- 
guos y la enseñanza del Dibujo ocuparon cous- 
tantemente su tiempo, imposibilitándole de le- 
var á efecto otras obras. Sin embargo, además 
de los muchos retratos y fruteros de su mano, 
que poseen los particulares, pintó para un con- 
vento de Palestina La Virgen de las Angustias, 
de tamaño natural; El Sagrado Corazón de àla- 
144, también de tamaño natural y medio cuerpo; 
y un San Juan Bautista, de tamaño pequeño; 
para la iglesia de Villalva un San Antonio; para 
un pueblo de la provincia de Albacete un Divi- 
no Pastor, de medio cuerpo; y para la ermita de 
San Antonio de la Florida, en Madrid, un Zece- 
Homo, también de medio cuerpo. 


~- Pea (RAFAL): Biog. General colombiano. 
N. en Cipaquirá, M. en la misma ciudad á 17 
de febrero de 1870. Empezó á servir á la causa 
de la independencia como alférez (1.° de octubre 
de 1819), ¿ hizo las campañas de Venezuela de 
1819 á 1820 y la del Sur de 1820 á 1824, á Jas 
órdenes de los generales Valdez P., L. Torres, 
J. M. Córdoba y Bolívar. Hallóse en las batallas 
de Jenoi y Bomboná, así como en los combates 
de Cebollas, Juanambú, La Cañada, Berruecos 
y Salado, y en los muchos tiroteos que sostuvo 
el ejército americano en su retirada desde Pasto 
hasta Popayán, dirigido porel general Córdoba. 
Sirvió al gobierno (1831) durante la revolución, 
pero se comprometió en las de 1840 y 1854. En 
1860 sostuvo la federación, siendo de los vence- 
dores (18 de julio) en Bogotá. 


-Puña (CamMILo): Biog. General y naturalis- 
ta colombiano. N. en Cipaquirá. M. en Lima 
(Perú) á 24 de agosto de 1870. Empezó á servir 
(1814) eu Casanare con el general Joaquín Ri- 
caurte. Hallóse en las acciones de Sácama y Chi- 
re contra las fuerzas españolas del general Cal- 
zada, á las órdenes del coronel Galea. Internado. 
de nuevo en el Llano, fué á combatir en el Ya- 
gual al mando del general Páez, Figuró en las 
campañas de Casanare y Apure (de 1815 41819), 
y en este último año en la de Cundinamarca, 
concurriendo å las acciones de Gámeza, Pantano 
de Vargas y Boyacá. Libertado el centro de Co- 
lombia del poder español, Peña marchó al Sur, 
en donde bizo la campaña de 1822, dirigida por 
Bolívar, y combatió en Bomboná, recibiendo una 
grave herida, De Pasto fué á Quito y de allí al 
Perú; Juchó en las acciones de Junín y Matará 
y en la batalla de Ayacucho, terminando la cam- 
paña con el sitio y rendición del Callao, don- 
de el coronel Peña probó nna vez más su valor, 
sus talentos y conocimientos militares. Se domi- 
cilió en el Perú y se retiró del servicio. Delendió 
la cansa liberal, y regaló (1852) á su patria una 
preciosa colección de minerales de plata y de 
azogue, acompañada de una exposición científica 
a que dió el título de Consideraciones sobre las 
riquezas metálicas que encierra la cordillera de 
los Andes. De los trabajos mineralógicos del ge- 
neral Peña en el Perú, hace una mención muy 
honorífica el periódico de Bogota titulado 42 
Dia, número 571, correspondiente al 13 de di- 
ciembre de 1848. 


- Peña PLATA (MARQUÉS DE): Biog. General 
español, V. BLasco (RAMÓN). 


— Pesa Y AGUADO (JOSÉ DE LA): Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español, N. en Cabra (Cór- 
doba) á 16 de diciembre de 1801. Ignoramos la 
fecha de su muerte. Estudió Filosofía en el Co- 
legio de la Purísima Concepción de su pueblo 
natal, de done pasó å estudiar Leyes á la Uni- 
versidad de Granada, ante cuya Real chancille. 
ría se recibió de abogado (19 de enero de 1824). 
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Después de haber sido profesor de Economía po- 
lítica en el antedicho colegio, ejerció la abogacía 
en la referida ciudad de Granada como indivi- 
duo de su ilustre Colegio hasta fines de 1833. 
Muerto Fernando VII, se erigió, con arreglo á 
su testamento, un Consejo de gobierno, del que 
era secretario el conde de Ofalia, y de esta secre- 
taría fué nombrado Peña oficial mayor y secreta. 
tario de S. M. con ejercicio de decretos, y con- 
decorado con la cruz y placa de la Orden espa- 
ñola de Carlos 111. En el desempeño de dicho 
cargo trabajó en los negocios más graves del Es- 
tado, hasta que, restablecida la Constitución de 
1812 y publicada en Madrid (15 de agosto de 
1836), renunció. su empleo y.volvió á ejercer la 
abogacía ante los supremos tribunales del reino, 
desempeñando las defensas de las causas más có- 
lebres, como la de los canónigos de Toledo y la 
del príncipe de la Paz. En las elecciones para 
las Cortes revisoras del Estatuto real, fué electo 
diputado por la provincia de Córdoba, y para 
las Cortes generales que sucedieron á las cons- 
titayentes Tué asimismo elegido por la provincia 
de Málaga, y tomó asiento en el Congreso, Ya en 
1840 tenía publicadas las obras siguientes: Dis- 
curso histórico legal sobre la sucesión á la coro- 
na; Vida de doña Mariana Pineda; El juicio de 
"jurados para conocer de la causa contra los canó- 
migos de la Santa Iglesia Primuda de Toledo; 
Tratado de la Hacienda de España; Defensa del 
principe de la Paz. Estos excelentes trabajos 
dieron á Peña y Aguayo la justa reputación de 
uno de nuestros mejores y más acreditados ju- 
risconsultos, En el reinado de Fernando VIT ha- 
bía defendido á Mariana Pineda. De aquí una 
de las obras citadas más arriba. En los días de 
Isabel II fué intendente de Palacio y Ministro 
de Hacienda. 


Peña Y GoÑ1 (ANTONIO): Biog. Crítico es- 
pañol contemporáneo, N. en San Sebastián (Gui- 
púzcoa) á 2 de noviembre de 1846. Dirigió con 
Revilla el periódico La Crítica y fué colaborador 
de las más importantes publicaciones; catedráti- 
co de Historia crítica de la Música en la Escuela 
Nacional de Madrid; comendador de Isabel la 
Católica; individuo de número dela Real Acade- 
mía de Bellas Artes de San Fernando, del Liceo 
de Barcelona, de la Sociedal de Conciertos de 
Madrid, de la Unión Artística Musical; socio 
honorario de la de Santa Cecilia en Roma. ls 
autor de numerosas poesías musicales y de los 
libros: Barbieri (1875); La obra maestra de Ver- 
di (íd.); Impresiones musicales (1878); Los des- 
pojos deLa Africana (íd.);Carlos Gounod (1879); 
La ópera española y la música dramáticaen Ks- 
paña en el siglo XIX (1881); Arte y patriotis- 
mo: Gayarre y Massini (1882); ¡Cuernos!, re- 
vistas de toros (1884); El Mefistófeles de Arri- 
go Boito (íd. ); Contra la ópera española (1885); 
Lagurtijo y Frascuclo y su tiempo (1887); El 
doctur Thebussem, ensayo de Critica literaria 
(íd.); Estudio crítico de Los Amantes de Te- 
ruel (1889); Santiago Estrada (íd.); Los gno- 
mos de la Alhambra (1891); Luis Mancinelli y 
la Sociedad de Conciertos de Madrid (íd.); La 
pelota y los pelotaris (1892); Discurso de ingreso 
en la Real Academia de Bellas Artes (1d.). 


~ Peña Y PESA (MANUEL DE LA): Biog. Pre- 
sidente provisional de Méjico. N. en Tacuba en 
1789. M. á 2 de enero de 1850. Comenzó como 
alumno externo sus estudios en el Seminario 
Conciliar, y luego obtuvo una beca de honor en 
1804. Cursó con brillantez las materias requeri- 
das, se recibió de abogado (1811), y al poco tiem- 
po comenzó á hacerse notar por su gran capaci- 
dad. En 1813 fué nombrado síndico constitucio- 
nal del Ayuntamiento. Más tarde (1820) se Je 
nombró magistrado de la Audiencia territorial 
de Quito, á donde no llegó á causa de los suce- 
sos políticos que dieron por resultado la inde- 
pendencia de Méjico. Habiéndose negado á jurar- 
la algunos individuos de la Audiencia, se dispuso 
que entrasen á servir en su lugar varios mejica- 
nos, y entre ellos Peña y Peña. Éste, por nombra- 
miento de Itúrbide, fué (1822) Ministro pleni- 
potenciario y Enviado extraordinario en la Re- 
pública de Colombia, habiendo estado antes en- 
cargado de las fiscalías de Hacienda y del Cri- 
men desde el 10 de abril de aquel año por acuer- 
do del Tribunal; pero se frustró su misión di- 
plomática á causa de la caída del Imperio, y po- 
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co después se le nombró (1824), por acuerdo de . 


todas las Legislaturas de los Estados, magistrado 
de la Suprema Corte de Justicia. En 1837 se le 
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confió la cartera del Interior, y al año siguiente 
se contó entre los individuos del Supremo Poder 
conservador. lincargóse después (1841) de la cla- 
se de Derecho público en la Universidad, donde 
dió lecciones de que se aprovecharon muchos 
discípulos. Como presidente de la Academia de 
Jurisprudencia, y rector del Colegio de Aboga- 
dos, enseñó á muy aventajados jóvenes dichas 
materias, y mostró el perfecto estudio que ha- 
bía hecho de ellas en su juventud. En 14 de di- 
ciembre del mismo año se le encargó la forma- 
ción del Código civil, Fué individuo de la Junta 
Nacional Legislativa y tuvo una parte muy im- 
portante en la formación de las bases orgánicas. 
Alcanzó (1843) el puesto de Consejero de Esta- 
do, al mismo tiempo que se le declaró senador, 
y en el mismo año tuvo á su cargo por segunda, 
vez una de las carteras del Despacho, la de Re- 
laciones Exteriores y Gobernación, y se le nom- 
bró plenipotenciario para ajustar con el Enviado 
de España un tratado de extradición de crimi- 
nales. En 1847, con motivo del triunfo constan- 
te de las armas norte-americanas, Querétaro fué 
el lugar á donde se retiraron las autoridados y 
donde se organizó el gobierno. Habiéndose des- 
pojado de él al general Santa Ana, conforme å 
la Constitución debía confiarse interinamente, 
mientras se efectuaba el nombramiento de pro- 
pietario, la suprema magistratura, á Peña, por 
ser presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
Bajo su gobierno se ajustó el cólebre tratado 
de Guadalupe-Hidalgo, calificado de infamante 
al decoro nacional, por ver en é] la venta de una, 
parte del territorio mejicano y el asesino del es- 
píritu nacional. Pero no se ha negado la buena 
le de Peña, y que procedió no por sí solo, sino 
después de consultar á los gobernadores de los 
Estados. El gobierno de Peña, después de la 
evacuación de la República por las tropas ene- 

j migas, duró hasta junio de 1848 y dió manifies- 
tas muestras de capacidad política. Entonces 
también se publicaron las Lecciones de práctica 
forense mejicana, obra de Peña, que produjo in- 
mensos beneficios entre los abogados. Esta obra 
es el monumento de su gloria y de sus talentos. 
A juicio de los americanos es «didáctica y ele- 
mental y vulgariza entre los que se dedican á la 
Jurisprudencia aquellas doctrinas que ha unifor- 
mado la práctica, y que antes de la publicación 
de la obra sólo se adquirían después de largos 
estudios y trabajos; en la obra mencionada no 
es de menos importancia la parte en que se tra» 
tan materias de Derecho internacional, en que 
se defiende la patria con sólidos fundamentos de 
las agresiones ilustradas de las naciones extran- 
jeras.» 

PEÑA (del lat. penna, pluma): f ant. Piel 
para forro ó guarnición. 

—¡Prñas!: Especie de interj. con que se avisa 
á uno para que huya ó se aleje. 

—¡DeÑñAS Y BUEN TIEMPO! ¡PEÑAS Y LONGA- 
RES!: exprs. fams. ¡Peñas! 

PEÑACABALLERA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Coria; 484 habits. Sit, en las estribacio- 
nes septentrionales de la sierra de Béjar, cerca 
de Montemayor y del río Cuerpo de Hombre. 
Terreno quebrado é inculto en gran parte; ce- 

reales, vino y legumbres. 
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PEÑACASTILLO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Santander, p. j. y prov. de Santander; 437 cdi- 
ficios. 


PEÑACERRADA: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Baroja, Faido, 
Loza, Montoria, Payneta y Zumento, p. j. de 
Laguardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria; 
888 habits, Sit. al N.O. de Ja cap. del part, y 
confines del Condado de Treviño. Terreno mon- 
tuoso, regado por un riachucdo que va hacia el 
Ebro; cereales, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados; minas de asfalio y canteras de már- 
mol. Fué plaza de guerra, y todavía se observan 
restos de su muralla y ruinas de sus cuatro cas- 
tillos, que se Jlamaban Urizarra, Mendilucea, 
Herrera y Villamonte. En su iglesia parroquial, 
que es una de las mejores de la prov., se conser- 
va un hueso de Santa Lucía. Perteneció á la co- 
rona de Castilla; en 1222 se incorporó å Nava- 
rra, en 1315 volvió al poder de Castilla y tuvo 
asiento en las Cortes de Burgos. Aún pasó de 
nuevo á Navarra y otra vez la recuperó Castilla, 
habiéndola cedido Enrique TI á su repostero ma- 
' yor, Diego Gómez Sarmiento. Durante la penúl- 
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tima guerra civil, en 22 de junio de 183°, fué 
tomada esta v. por los liberales, á quienes diri- 
gía Espartero. La v. pertenecía á los carlistas, 
El general de los primeros, para organizar la 
operación, había regresado á la derecha del Ebro 
después de conseguir algunas ventajas en terri. 
torio de Navarra regado por el Arga. Reunió las 
dos divisiones de Ribero y Buerens, que compo- 
nían seis brigadas al mando de los brigadieres 
Lebrón, Otero, Puig Samper, Ventura, Parra 
Medinilla (coronel). Estas seis brigadas daban 
un total de 18 batallones, con tres compañías 
de ingenieros al mando del coronel Donoso y cua- 
tro escuadrones al del brigadier Juan Zavala, De 
artillería llevaba Espartero una batería españo- 
la de obuses de 12; otra de cohetes á la Congre- 
ve; otra de carril estrecho; otra de seis obuses de 
å 12 (á la francesa); otros seis obuses de á7, y 
el tren de batir se componía de tres cañones de 
ú 24, cuatro de 4 16, dos morteros de å 10 y dos 
obuses de á 7. La artillería iba á las inmediatas 
órdenes del brigadier Pont, y desempeñaba el 
importante cargo de jefe de Estado Mayor el ge- 
neral Van-Halen. A dichas divisiones iba agre- 
gado Zurbano con su partida, Logró el general 
en jele racionar sus tropas para tres días, y dió 
á los jefes de división tan limitadas instruc- 
ciones que sólo les señaló los puntos en que ha- 
bían de dar colación á las respectivas brigadas, 
hecho lo cual se puso en marcha en 18 de ju- 
nio, llegando & hacer noche en Treviño. Como 
si hubiera el enemigo previsto lo que iba á ocu- 
rrir, había comenzado á concentrar sus fuerzas 
en Peñacerrada, Créese que tal determinación 
tuvo su origen en un aviso secreto que dió al ge- 
neral Guergué el comandante general carlista de 
Alava, Guergué, con aviso ó sin él, determinó la 
concentración de fuerzas y se trasladó á Peñace- 
rrada desde Echauri, Jlegando á dicho punto en 
18 de junio con un batallón de Navarra, dos de 
Guipúzcoa y uno de Alava. Este fué inmediata- 
mente colocado en el fuerte exterior de Ulizarra, 
con media batería de campaña. Al ocupar Es- 
partero la altura de Larrea dió vista al enemi- 
go. Tenían allí los carlistas una buena línea de 
atrincheramientos con una segunda línea de pa- 
rapetos y una batería, Rompió el fuego el casti- 
llo de Peñacerrada sobre los que llegaban, to- 
cando resistirle al coronel Zurbano, cuando el 
cuartel general estaba ya sobre la altura de La- 
rrea, Aquel caudillo sostuvo el primer encuen- 
tro con la fuerza enemiga, que á Ja carrera mar- 
chaba á tomar la línea que sus contrarios habían 
ocupado, á tiempo que Espartero mandó á su 
numerosa escolta en apoyo de Jos que se batian. 
Con este refuerzo, que cargó con denuedo, fué 
dispersado el segundo batallón de Alava. Empe- 
ñåbase la batalla cada vez más; y como nuestra 
artillería permanecía en actitud pasiva, alentóse 
el enemigo y avanzó más allá de lo que parecía 
osible. Á las once de la noche dieron los car- 
istas a] campamento libera] nn imprevisto ata- 
que que desordenó los caballos, y éstos sembra- 
ron la alarma y pusicron en movimiento de fu- 
a á muchos infantes, para no ser inútilmente 
estrozados por los caballos. El coronel de hú- 
sares tuvo la oportuna ocurrencia de mandar 
que tocasen las trompetas y banda de su regi- 
miento, á cuyos marciales ecos fueron acudien- 
do tranquilamente los caballos, como que tenían 
á ellos tan acostumbrado el oído. Durunte la no- 
che se activó por los liberales la construcción de 
varias baterías de fuegos directos; y hallándose 
unos ocupados y otros tomando un breve éin- 
completo descanso, se presentó un carlista que 
deseaba pelear en favor de la rcina. El mismo 
manifestó que en su campo se preparaba una 
nueva acometida al campamento isabelista, que 
se verificaría á las dos de la madrugada. Esto 
era nueva é inequívoca prueba del desorden que 
reinaba en el campo contrario, puesto que un 
lance de guerra, cuya seguridad «de buen éxito 
es el sigilo, para que pueda realizarse da sorpre: 
sa, estaba allí al alcance de los soldados. Y 
sucedió, en efecto, tal como lo anunció el car- 
lista recientemente pasado; pero todo fué in- 
útil, pues la prevención hecha dió motivo á que 
resonase anticipadamente el toque de diana. 
Roto el fuego sobre Peñacerrada, convencióse 
Espartero de la inmensa dificultad que presen- 
taba el aportillar la muralla. Después de haber 
chocado gran número de proyectiles con el re- 
vestido de picdra del muro exterior, sólo se 
había logrado señalar unos puntos y liacor apte 
jeros poco profundos en otros, Ióntonces cedió 
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nelas de algunos, que reiteradamen- 


Sasta a | 
to podian el asalto. A darle fueron destinados 


los batallones de Luchana y un gran número 
de voluntarios, entre ellos los pasados y rozaga- 
dos de las fuerzas carlistas, que por lo misno 
querian dar de sí ma bucna muestra, Cuan: o 
Megó la columna de asalto & la contr noc pa č 
posar del valor de los defensores, tabía su t ido 
escasa pérdida. Allí ocurrió una escena de con- 
fusión, por haber sido, los que pudieron evitarlo, 
tan imprevisores que habian dado para e asal to 
unas escalas excesivamente cortas; y mientras se 
procuraba hacerlas servibles y otros con redobla- 
da fuerza trataban de agrandar con los útiles los 
zolpes señalados por los disparos de cañón, los 
defensores arrojaban incesantemente granadas 
de mano, frascos de vidrio rellenos de pólvora y 
gran cantidad de piedras. Esto ocasionó bastante 
pérdida de gente; pero por fin se colocó sobre la 
cresta de la contraescarpa un cañon, el eual en 
poco tiempo hizo sólo mucho más que los multi- 
plicados picos y útiles de los ingenieros y gasta- 
dores. Jejos de intimidarse los carlistas, al ver 
que iba á quedar franco & los liberales el paso, 
evarholaron dos banderas; una negra y otra en- 
carnada, No obstante, la actividad 6 inteligen- 
cia de Espartero, secundadas de hábil mane- 
ra por sus subordinados de todas clases, hicicron 
qme en definitiva quedase por los liberales el 
cuerpo avanzado, pero en poder de los carlistas 
el castillo. La defensa de éste Mé tan bizarra, 
que Espartero aplaudió muchísimo å los jefes 
carlistas que la habían hecho, y encargó muy en- 
carecidamente gue no se maltratase á ninguno 
de los soldados defensores, anxiliándoles como si 
fuesen compañeros en todo cuanto les hiciese 
falta. Después volvió Espartero toda su aten- 
ción á la plaza; pero como comprendieso que for- 
zosumente había de estar muy cansada su tro- 
pa dióle descanso, relevándose de rato en rato 
Jos que se ocupaban en deshacer las baterías de 
Larrea y en otros trabajos indispensables, para 
continuar el sitio, cuya principal parte iba ven- 
cida. Faltaban también, ó escaseaban demasia- 
do, las municiones para la artillería de batir, y 
Zurbano fué encargado de marchar en busca de 
un convoy, porque iba á amanecer el día 21 y 
habían pasado los tres cuyas raciones recibió la 
tropa al dirigirse á Peñacerrada. Marchó, pues, 
Zurbano en busca de víveres y municiones, y 
Espartero no perdió en tanto el tiempo. Com- 
prendiendo todas las grandes dificultades que 
presentaba la toma de la plaza á pesar de que 
Mlevaba andado gran parte del camino, hizo 
disponer nn campo atrincherado junto al easti- 
llo para después construir las baterías de brecha. 
Tres batallones ayudaron å las tros compañías 
de ingenieros, que pasaron todo el día 21 ocu- 
pados en verificar la operación dispuesta por el 
general, á pesar del fuego de cañón hecho por 
los carlistas desde la plaza sobre el campo atrin- 
cherado. Al romper el alba, y á pesar de una muy 
densa niebla que precedió á la salida del sol, 
rompieron el fnego las baterías de brecha (22 de 
junio), 4 cuyos disparos contestaba sin interrup- 
ción la plaza, Cuando el sol alumbró los campos 
y montañas, las baterías sitiadoras comenzaron 
á arrojar bombas sobre los carlistas, lamentando 
Espartero no poder hacer con el tren rle batir to- 
dos los disparos quedescaba, porqne había notable 
escasez de proyectiles. Habia regresado Zurbano, 
pero de los últimos sólo había podido reunir 42 
balas de á 24 y 140 de 4 16: Jos proyectiles me- 
nores estaban en exacta proporción con los ma- 
yores. Serían las cinco de la tarde cuando Es- 
partero, viendo diezmar su gente siu utilidad al- 
gina, ordenó que inmediatamente se reunieran 
seis batallones de la guardia real, con algún otro, 
y ue adoptasen la formación oportuna al objeto 
que se proponía; y haciendo que protegiesen el 
frente de batalla las compañías de cazadores, 
cuarenta pasos á vanguardia, colocó en el centro 
de la línea las baterías de carril estrecho y de 
montaña y destinó á la retaguardia y flancos la 
caballería. El mismo Espartero se colocó á la ca- 
beza, y mandó con sonora voz armar la bayoneta 
y tomar el paso redohlado, al compás de todas 
las músicas, Dieron los liberales una brillantísi- 
ma carga. Otra carga dada por el mismo Espar- 
tero al frente de la caballería decidió el san- 
griento pleito, Espartero gritaba: já ellos mucha- 
chos, ya pasó el peligro!; y habiendo notado que 
un soldado que hacía en aquel día el primer ser- 
vicio de campaña, al oir silbar las balas cerca de 
sí bajaba la cabeza, se fué å el y dijole sonrien- 


do: Eh, ¡tonto! No Lajes la cabeza; mira: mucho 
más allo que tá voy yo, y no me dan. En Peñace- 
rrada se tomaron un cañón de á 18, otro de 12 y 


! otros dos de 8 y deá 4. Obús sólo se encontró 


uno de á 7: por manera que, reunidas estas pie- 
zas á las antes cogidas en el castillo y otros pun- 
tos, 11 fueron en total las que se cogieron al ene- 
migo. Peñacerrada quedó, pues, en poder de Es- 
partero antes de anochecer el día 22 de junio. 
La batalla había terminado con la fuga de los 
carlistas, que dejaron en el campo 300 cadáveres 
y muchos prisioneros. 


= Prfacenrana ó Puesto Nurvo. Geog. Ca- 
serio del ayunt. de Muchamiel, p. j. y prov. de 
Alicante; 313 habits. 


PEÑACORVA : Geog. Sierra de la prov. de 
Jaén, entre los términos de Villacarrillo y San- 
tiago de da Espada. 


PEÑACOVA: Geog. Aldea del ayunt. de Santo 
Domingo de Silos, p. j. de Salas de los Infantes, 
prov. de Burgos; 269 habits, 


PEÑADO: m. ant. Peñasco ó peña. 


...y primeramente ésta Jo enseñó y quebran- 
tó las rocas y PESADOS de las altas sierras. 
PEDRO Lóvrz DE AYALA. 


PEÑAFERRUZ: Geog. Imgar de la parroquia 
de San Juan de Cencro, ayunt. y p. je de Gijón, 
prov. de Oviedo; 56 edifs. 


PEÑAFIEL: Geog. Part. jud. de la provincia 
de Valladolid. Comprende los ayunts. de Baha- 
hón, Bocos, Campaspero, Canalejas de Peñafiel, 
Castrillo de Ducro, Cogeces del Monte, Corrales 
de Duero, Curiel, Fompedraza, Langayo. Man- 
zanillo, Monteniayor, Olmos de Peñaticl, Padilla 
de Duero, Peñafiel, Pesquera de Duero, Piñel 
de Abajo, Piñel de Arriba, Quintanilla de Aba- 
jo, Quintanilla de Arriba, Rábano, Roturas, 
San Llorente, Santibáñez de Valcorva, Sardón 
de Duero, Torre de Veñaliel, Torrescárcela, Val- 
buena de Duero, Valdearcos y Viloria; 22147 
habits. Sit. en la parte E. de la prov. y conli- 
nes con Burgos y Segovia. || V, con ayunt., ca- 
beza de p. j., prov. de Valladolid, dióc. de Pa- 
lencia; 4284 habits. Sit. cerca de la provincia 
de Burgos, en la conil, de los ríos Duero y Du- 
ratón y carretera de Soria á Valladolid y Zamo- 
ra. Terreno llano y de valle, con alguna parte 
montuosa; cereales, vino, cáñamo, hortalizas y 
frutas; cría de ganados; fab, de aguardientes; 
curtidos y tejidos bastos. En el término se ha- 
Man losarrabales de Aldcayuso y Mélida, con 
iglesia Jos dos, frondosas alamedas, paseos y 
huertos á orillas de los vios. El Juratón lo atra- 
viesa deslindándose por los ojos de dos puentes, 
y el Duero majestuoso parece de lejos saludarla 
alromper sus aguas en los pilares de otro hermoso 
puente de ocho arcos. Su vecindario, numeroso 
respecto del de los pueblos de Castilla, se dis- 
tribuye en tres antiguas parroquias: Santa Ma- 
ría, San Salvador y San Miguel de Reoyo, de 
las cuales la segunda á fines del siglo x1 llevaba 
el título de Real Monasterio. Bajo las bóvedas 
de la principal un concilio de obispos sufragi- 
neos de la metrápoli de Toledo, entre los cuales 
se contaba el de Palencia, dictó en 1302 impor- 
tantes reglas sobre reforma de disciplina y pro- 
tección á los convertidos. Con sus parroquias ri- 
valizaba el convento de Dominicos, cuya prime- 
ra piedra puso en 5 de mayo le 1324 el infante 
D. Juan Manuel, destinándolo tal vez para pan- 
teón de su familia, aunque mayor fama ha lo- 
grado con la posesión de los restos de la bien- 
aventurada Juana de Aza, madre del santo pa- 
triarca de la Orden. Otro convento de Francis- 
canos, uno de monjas de Santa Clara, hospita- 
Jes, ermitas, dos arrabales con sns respectivas 
parroquias, demostraban el desarrollo que al- 
canzó bajo varios conceptos la población en épo- 
cas anteriores. Algún nombre arábigo debió lle: 
var Peñafiel entre los sarracenos, si es cierto que 
se la ganase hacia 1014 el conde Sancho García, 
Al menos consta que dió fueros á sus poblado- 
res el adalid castellano, y que en 1256 y 1264 
Alfonso X les entregó el real y “varias franquni- 
cias á sus caballeros, protegiéndolos á título de 
concejo de Ratremadura, es decir, fronterizo, 
Recilióla en 1282 el infante D. Manuel, herma- 
del Rey Sabio, de manos de Sancho IV su sobri- 
no, como regalo hecho å su recién nacido Tuan 
Manuel, á quien sacó de pila el rebelde príncipe, 
ó más bien en recompensa de] apoyo prestalo al 
usurpador; pero al siguiente año, por diciem- 
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bre, Je sorprendió la muerte en su nnevo domi- 
nio. Al heredar D. Juan Manuel los estados pa- 
ternos escogió por cabeza de ellos á Peñafiel, 
enclavada en el centro de Castilla, y en 1307 
empezó á amurallarla; allí tuvo su corte el am- 
bicioso magnate; allí tuvo su estudioso retiro el 
escritor, á la vez filósofo y caballeresco, del conde 
Lucanor; allí negoció en 1325 el casamiento de 
su hija Constanza con el rey Alfonso XI, enya 
tutela acababa de ejercer, y volvió á recibirla en 
1328 sin haberse efectuado su enlace, vengando 
la injuria con prolijas y encarnizadas querellas. 
Frente á frente de la regia capital se alzaba el 
aleázar del otendido infante, que detrás de sus 
almenas desafió constantemente la Lravura del 
monarca, y le hostigó sin tregua casi hasta 1340 
con osadas correrías y temibles alianzas. Cuan- 
do en el seno de una honrosa paz acabó su agi- 
tada y laboriosa carrera, quiso reposar entre sus 
predilectos religiosos de San Pablo de Peñañel, 
en enyo templo yace olvidada una de las espa- 
das más insignes y una de las más diestras y ele- 
gantes plumas del siglo xiv (José María Qua- 
rado). Juan I dió la v. á su hijo menor, el in- 
fante D. Fernando, con el título de dnque; éste 
ocupó después el trono de Aragón y dió la v. å 
su hijo, el turbulento D. Enrique. ln 1420 Pe- 
ñafiel cerró sus puertas al rey de Castilla; pero 
abandonada por las gentes del infante, que se 
retiraron ú la fortaleza, vino de nuevo á poder 
del monarca. En el castillo fué encerrado y mu- 
rió en 1430 el duque de Arjona, D. Fadriqne. 
Dióse después el señoría de Peñafiel al conde de 
Ureña, á favor de cuyos descendientes, Jos du- 
ques de Osuna, lo erigió Felipe IlI en marque- 
sado. 


-DyRarter Y ARAVJO (ÁTONSO DUE): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Ríobamha 
(en la actual República del Ecuador). Dióse á 
conocer en la primera mitad del siglo xvr. In- 
gresó en la Compañía de Jesús; enseñó Filosofía 
y Teología, ya en Cuzco ya en Lima, desde 1610; 
mereció por sus obras los calificativos de eximio, 
erudito y elocuente, que le aplica Nicolás Anto- 
nio; había hecho sns estudios teológicos en la 
Universidad de Lima; fué, al decir de algún bió- 
grafo, poeta; y escribió Jas siguientes obras: 
Cursus Arlinm, por otros titulada Phylosophia 
Universa (Lyón, 1653.54, 3 t.); compuso un 
cuarto tomo titulado De Metephisica (íd., 1670): 
la Universidad limeña aprobó y recomendó esta 
obra para la enseñanza de las esencias. — Theolo- 
gia (íd., 1666, 2 t, en fol.), escrita en latin co- 
mo la anterior, — Obligaciones y excelencias de las 
tres Ordenes Militares de Sentiago, Calatrova y 
+Hicántera (Madrid, 1643, en 4.5), libro que com- 
puso cediendo å los rmegos del conde de Chin- 
chón, virrey del Perú, : 

PEÑAFLOR: Geog. V. con ayunt., p. į. de 
Lora del Río, prov. y dióc. de Sevilla; 2974 ha- 
bitantes. Sit. 4 la dra. del río Guadalquivir, 
cerca de la confi. del Genil y de la prov. de Cór- 
daba, con estación en cl f. e. de Córdoba 4 Se- 
villa, intermedia entre las de Palma del Río y 
Lora del Río. Terreno llano en la general; cerea- 
les, aceite, hortalizas, legumbres y frutas; fab. de 
harinas y elaboración del corcho. Manantial de 
agnas sulfurosas, amado: de La Laguno., Algu- 
nos autores han supuesto que allí estuvo la po- 
blación romana laniada Celti. 11 V. con ayunta- 
miento, p. j. de Mota del Marqués, prov. de Va- 
Hadolid, dióc. de Palencia; 933 habits. Sit. al 
N.E. de Torrelohatón, en la región Hamada 
Montes de Torozos. Terreno de valle y páramo, 
fertilizado por aguas que van al río Hornija: ce- 
reales, vino, hortalizas y legumbres. En 1465 
esta v. quiso resistir á los grandes conjurados 
en Avila contra Enrique IV, y tomada por ellos 
fueron allanados sus muros, Durante la guerra 
de las Comunidades fueron saqueadas sus casas 
por los imperjales, || Lagar con ayunt,, p. ja, pros 
vincia y ¡lióc, de Zaragoza; 1053 habits. Sit. á 
la izq. del río Gállego, muy cerca de Zaragoza. 
Terreno llano; cereales, vino, aceite, hortalizas 
y fmtas. || Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Torriéiros, ayunt. y p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 28 edifs, I Lugar de la parroquia de San 
Juan de Peñaflor, ayunt. de Grado, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 40 edifs, Il Y, SAN JUAN 
DE PEÑAFLOR, 

— PrRA FLOR: Geog. Lugar del dep. dela Vic- 
toria, vov. de Santiago, Chile, denominado an- 
tiguamente Carrizal. Está 4 32 kms, al S.O. de 
Santiago y 4 18 al O. de San Bernardo, en un 
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paraje plann poblado de árboles, con abundante 
agua y å las inmediaciones de la orilla izq. del 
Mapocho, Su buena temperatura la hace muy 
concurrida en el verano por familias de Santia- 
go, que se bañan en anchas acequias que corren 
por el interior de sus quintas. El caserío se ex- 
tiende en calles irregulares. 

—PEÑAPILOR (MARQUESES DE): Genzal. Fué 
primer marqués D. Juan Tomás Fernández de 
¡Tenestrosa por Real cédula de 3 de diciembre 
de 1664. Henestrosa se apellidaron los sucesores 
hasta que se extinguió la línea masculina con el 
cuarto conde, Antonio Pedro, á quien sucedió su 
hija María Francisca, que casó con su primo ber- 
mano Antonio de Barradas, al cual Carlos FII 
(1771) concedió honores de grande de España. 
El sexto marqués, Antonio Manuel Pérez de Ba- 
rradas, murió sin hijos, y Je heredó su sobrino 
Juan Bautista. En los Pérezde Barradas ha con- 
tinuado la casa hasta el actual marqués D. Fer- 
naudo. 


PEÑAFOLGUEROS: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Esteban de Villatresmil, ayant. y 
p- j. de Tineo, prov. de Oviedo; 21 edifs, 

PEÑAFORT (Sax RAIMUNDO DE): Biog, Véa- 
se Raimuxpo DE Pergarontr (Sax). 


PEÑAGOLOSA: Geog. Macizo montañoso de la 
prov. de CasteJlón de la Plana, sit. cerca de la 
prov. de Teruel, entre el río Monlleó al N. y el 
Villahermosa, afi. del Mijares, al S. Su cumbre 
tiene 1813 m. de alt. Es una masa colosal con 
grandes escarpes y precipicios, sobre todo por la 
parte del 5.0. 


PEÑAHORADA: Reog. Lugar del ayunt. de La 
Molina de Ubierna, p. j- y prov. de Burgos; 125 
habits, 

PEÑALABRA: Grog. Cordillera de la prov. de 
Santander, en los confines con la de Palencia, Es 
parte de la linea montañosa que desde el río Be- 
saya, y al N. del Híjar, corre de E. á O. con el 
nombre de sierras de Isar, yendo á concluir cer- 
ca de Valdeprado y de las fuentes del Pisuerga 
con Ja peña Labra, de 2002 m. de alt. 


PEÑALARA: Ceog, Montaña en la prov. y 
p. j. de Segovia, y en los confines con la de Ma- 
drid. Tiene 2405 m. de alt., y forma con los 
cerros de Matabueyes y Torre Iniesta la herra- 
dura en cuyo fondo se halla el Real Sitio de San 
Jidefonso; al lado opuesto está el monasterio del 

"anular. En esta parte de la sierra hizose no ha 
muchos años un importante desenbrimiento. Ha- 
Mándose en el Rea) Sitio D. Dionisio Chaulic, y 
oyendo referir la leyenda de un nuevo Fausto 

ue había hecho penitencia en una cueva lama- 
da desde entonces Cueva del Monje, y ascendien- 
do á la cumbre doude se lalla, vió una cavidad 
de unos 10 pies de long. por 7 de ancho y 3 de 
alt., que sirve de abrigo á los pastores del mon- 
te y de sitio cubierto donde guisan sus ranchos 
en el invierno. Observando que la piedra que 
forma la cúpula noes de la misma clase que la 
de los soportes en que se apoya, pensó que pu- 
diera no ser untural su colocación; y examinan- 
do con mayorcuidado el conjunto, reparó en un 
semicírculo de piedras colocadas verticalmente, 
formando an recinto ante la entrada de la gru- 
ta, y que la pared que forma el fondo de ésta se 
ha construído con cantos rodados unidos grose- 
ramente con barro porquien trató de gnarecerse 
contra el viento en época muy distante de la 
construcción «de la obra en general. Resulta, 
pues, que la Mamada Cueva del Monje, sit. al E. 
de la Granja, frente á la pradera de Balsain, es 
un monumento megalítico del mayor interés his- 
tórico y arqueológico de Jos más raros y mejor 
conservados en Europa entre los conocidos con 
el nombre genérico de dólmenes. Su inmensa 
mole, el medio círeulo de piedras que forman el 
recinto sagrado, la piedra de los sacrificios que 
se ve colocada en la inmediación, el hallarse es- 
tablecida en una eminencia descubierta rodeada 
de hosques actualmente espesos, y que serían 
impenctrables en lo antiguo, todo hace suponer 
que la cueva era en su fondamento un dolmen 
trilitho de grande importancia, consagrado por 
los druidas para celebrar las fiestas de los pleni- 
lunios. Confirma este parecer el nombre de Pe- 
ñalara dado á la altura que domina estos con- 
tornos, y cuyo primitivo nombre debió ser leña 
del ara. 


PEÑALBA: Geog. Lugor con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Avila; 293 habits. Sit, al pie 
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l dela sierra de Avila y donde empieza el valle 
i MHamadola Moraña, cerca del río Adaja, Cerea- 
| les, vino y legumbres. |' Lugar con ayunt., par- 
¡ tido judicial de Cogolludo, prov. de Guadala- 
| jara, dióc. de Toledo; 209 habits. Sit. entre al- 
tas sierras, cerca de Majadaelrayo. Terreno pe- 
ñascoso; centeno, vino y hortalizas. | Y. con 
ayunt., p.j. de Fraga, prov, de Huesca, dióc. de 
Lérida; 1097 habits. Sit, en el país de los Mo- 
negros, al O, de Fraga y cerca de la prov. de Za- 
ragoza. Terreno de colinas y cerros con muchos 
valles; cereales, vino, esparto y legumbres. Igle- 
! sia parroquial de fines del siglo xvin, Pasa por 
esta v. la carretera de Zaragoza á Barcelona por 
Wraga y Lérida. | Aldea del ayunt. y p.j. de 
Segorbe, prov. de Castellón de la Plana; 65 edi- 
licios. li Lugar del ayunt. de Cabrillanes, p.j. de 
Murias de Paredes, prov. de León; 41 edifs, 

= PERALBA Ó SANTA Ana: CGeog, Sierra de la 
prov. de Soria, cerca y al S.L. de la c., separa: 
da del monte de las Ánimas por la garganta de 
San Polo, y formada por una gran masa de ca- 
Jiza cretácea, la cual se prolonga hacia el S.O. 
hasta más abajo de los Rábanos, recortada en 
su base por el ondulado cauce del Duero, Su 
cumbre, á la que dan acceso en todas direccio- 
nes agrias y penosas cuestas, tiene una altura 
de más de 200 m., y desde ella se domina toda 
la planicie del campo de Gómara, en la cual se 
desvanecen á poca distancia los derrames de su 
vertiente oriental ( Descripción de la prov. de 
Soria, por P. Palacios). 

— PEÑALBA DE Castro: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, dioc, de Osma;318 habits. Sit. cerca de 
Coruña del Conde y del río Arandilla. Terreno 
desigual con algún monte; cereales, vino, cáña- 
mo y hortalizas. 


-PEÑALBA DR MANZANEDO: Geog. Lugar del 
ayunt, de Valle de Manzanedo, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 75 habits. 

— PERALBA DE SAN ESTEBAN: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Burgo de Osma, prov, de 
Soria, dióc. de Ósma;470 habits. Sit. cerca de Pi- 
quera y Castillejo, en terreno bañado por el río 
Pedro; cereales, vino y hortalizas; cría de ga- 
nados. 

PEÑALCÁZAR: Geog. Pequeña meseta en la 
zona montañosa de Soria, confinante con Ara- 
gón. Es una verdadera fortaleza natural, res- 
guardada por un circuito de escarpas que alcan- 
zan hasta 100 m, de elevación, y únicamente 
accesible por un largo collado que la enlaza con 
la vecina cumbre de la sierra de la Quiñonería. 
Dadas sns condiciones de defensa, verdadera- 
mente respetables para el arte militar de la Edad 
Media, y su situación fronteriza entre los anti- 
guos reinos de Aragón y de Castilla, esa meseta 
debió desempeñar un importante papel en la lu- 
cha que caracteriza aquel período de nuestra 
historia, y as lo justifican las derrnídas almenas 
que coronan su entrada, y los sepulcros, armas 
y otros varios objetos «descubiertos en el recinto 
en que hoy se asientan las modestas viviendas 
que forman el pueblo de La Peña ( Pescripeión fi- 
sica, ete., de la prov. de Soria, por P. Palacios). 
t Lugar con ayunt., p. j. y prov. de Soria, dió- 
cesis de Osma; 192 habits. Sit. cerca de Miñana 


y Carabantes, con terreno que participa de que- 
brado y llano. Cereales, anís y horializas; minas 
de plata y plomo. 


PEÑALÉN: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 
274 habits, Sit. cerca y å la izq. del Tajo, al S. 
de Molina. Terreno montuoso, de sierra en su 
mayor parte; cereales y patatas; cría de gana- 
dos; corte de maderas y carbones; minas de ocre. 
(| Antiguo pueblo de Navarra. Pistuvo entre Fu- 
nes, Marcilla y Villafranca, y es cólebre en la 
Historia porque en su término faé muerto el rey 
de Navarra D. Sancho, llamado el de Peñalén. 


PEÑALISA: Geog. V. Ricaurte (Colombia). 


PEÑALOSA: Crog. Aldea de) ayunt. de Funen- 
te Palmera, p. je de Posadas, prov. de Córdoba; 
31 edifs, 

- Peñarosa (JUAN DE): Biog. Pintor espa- 


ñol. N. en Baena (Córdoba) en 1581. M, en Cor- * 


doba en 3636. Fué uno de Jos mejores discípulos 
de Pablo de Cispedes en Córdoba. Procuró imi- 
tar su gran manera, así en el dibujo como en el 
| colorido, según lo manifestó cn uua Santa Bár- 
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lipe y Santiago en la catedral; en un Ser Diego 
de Alcalá que pintó para la portería del conven- 
to de Arizafa; en los cuadros del claustro de los 
Mínimos, y en otras partes de aquella ciudad, 
donde falleció. 


PEÑALOSCINTOS: Geog. Aldea del ayunt. de 
Ortigosa, p. je de Torrecilla de Cameros, pro- 
vincia de Logroño; 33 edifs, 

PEÑALSORDO: (eog. V. con ayunt., p. j. de 
Puebla de Alcocer, prov. de Badajoz, dióc. de 
Toledo; 2540 habits. Sit, cerca del río Zújar y 
de las provs. de Ciudad Real y Córdoba, no le- 
jos del f. c. de Cindad Real á Batajoz. Terreno 
montuoso, sobre todo al O. y N., dondese alza, 
el monte Torozos; cereales, garbanzos, lino, acej- 
te y hortalizas; cría de ganados; mivas de gale- 
na argentifera, Perteneció esta v. al señorío de 
Capilla, incorporado á la casa de Osuna. 


PEÑALVER: Geog. V. conayunt., p, j. de Pas- 
trana, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
778 habits. Sit. en un valle, cerca de Tendilla, 
Terreno quebrado y áspero; cercales, vino, acei- 
te y hortalizas; cría de ganados, 


— PEÑALVER (FERNANDO): Biog. Político ve- 
nezolano. N. eu Piritu, pueblo de la provincia 
de Parcelona (Venezuela), hacia 1775. M, 4 7 de 
mayo de 1837. Fueron sus padres Pedro Peñal- 
ver y Francisca Luisa Pellón. Dedicóso Fernan- 
do al comercio en sus primeros años, y más tar- 
de ¿la Agricultura, en la ciudad de Valencia, 
en la que se hallaba cuando tuvo conocimiento 
de la revolución de Caracas (19 de alvil de 1810). 
Dos días después, en 21 de abril, con la coope- 
ración de otros americanos, logró que el Ayunta- 
miento de Valencia reconociese à la junta guber- 
nativa organizada en la capita) por los aconteci- 
mientos del día 29. Elegido luego (por el distrito 
capitular de Valencia) diputado al primer Con- 
greso Constituyente venezolano, concurrió á 
él, lo presidió en un turno, y fué uno de los 
que firmaron el acta de independencia, En 1812 
impuso la dominación española Monteverde; y 
Peñalver, que se había distinguido por sus ser- 
vicios y adhesión á la cansa americana, vióse re- 
ducido á prisión y enviado á las hóvedas de la 
Guaira. De allí, con Miranda, Escalona, Ostá- 
riz y otros muchos patriotas notables, fué trans- 
portado á Puerto Cabello, donde habría termina- 
do sus días sin los triunfos de Bolívar y Piar en 
el Magdalena y en Maturín. llabiendo logrado 
su libertad y reunido á Bolívar, después de la 
derrota de los españoles en los Taguanes, le acom- 
pañó á Caracas, no bien lograron los americanos 
el primer triunfo de Carabobo. En 1814 emigró 
a] Oriente de Venezuela. Luego huyó á San Tho- 
mas y la Trinidad. Abrióle las puertas de su pa- 
tria la toma de Guayana (1817). Peñalver en- 
tonces, á costa de grandes sacrificios, Mevó la 
Imprenta é Venezuela. En seguida fué nombra- 
do intendente, Consejero de Estado é individuo 
interino del Consejo de Gobierno en la ausencia 
del jefe supremo; y, contribuyendo eficazmente 
á la convocatoria del Congreso de Guayana, fué 
también uno de sus diputados. Poco tiempo des- 
pués de instalado el Cuerpo Legislativo, marchó 
á Inglaterra con el general Vergara, para solici- 
tar auxilios eon que levar á cabo la guerra de la 
Independencia. Oclo meses residió en Londres; 
fué relevado por Iza, y volvió á Angostura al se- 
no de la Representación Nacional. Mlegido poste- 
riormente por Ja provincia de Cumaná para el 
Congreso colombiano en Cúeuta, por el año de 
1821, concurrió á él, y fué su tercer presidente; 
y se ocupaba en los trabajos de aquel cuerpo, 
enando Bolívar sin tardanza le hizo marchar 4 
Caracas á desempeñar la dirección de rentas de 
Venezuela, cargo que ejerció Peñalver hasta que 
fué suprimido, No mucho después de haber re- 
nunciado dicho gobierno, la provincia de Cuma- 
ná le eligió diputado para la gran Convención 
colombiana de 1828. A pesar de su aehacosa 
salud, arrostrando molestias mil y acosado de 
agudas fiebres, se trasladó á Mompox, 4 donde 
Megó después de la disolución de la Asamblea, 
Vivía conságrado å la agricultura y al cuidado de 
su familia y fortuna, cuando (1831) fué nombra- 
do Consejero de Estado de Venezuela; su salud, 
cada vez más quebrantada, Je impidió aceptar el 
nombramiento, En el mismo año Mé elegido se- 
nador por la provincia de Carabobo. Sn vida no 
contó más hechos notables, 


- PESA vER y Cánpexas (Lris): Biog. Pre- 


| bare colocada enfrente de la capilla de San Fe- ! lado español. N. en la Habana á 3 de abril de 
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3749, M. å 17 de julio de 1810. Era hijo de no- 
ble y vica familia, Encargada su educación å Jos 
Jesuitas, ingresó muy joven en el colegio de di- 
cha Compañía, y desde la primavera de su vida 
dió pruebas de su vocación por la carrera del sa 
cerdocio, disti nguiéndose por su, conducta y apli- 
cación en Teología y otras ciencias. La supresión 
Je) colegio y la expulsión de Ja Compañía de Je- 
sús, acaecida en 1768, sorprendió á Peñalver, an- 
tes de concluir sus estudios, pero cuando ya se 
halMaha en estado de poder continnarlos con pro- 
vecho en cualquier institución, Así, Peñalver in- 

vesó en el referido año en la Universidad de la 
flabana, en Ja cual, con no menos asiduidad, 
sanó todos los grados académicos, hasta recibir- 
se de Doctor en Teología (4 de mayo de 1771). 
Encargado de la judicatura de diezmos y testa- 
mentos, y elegido (abril de 1773) para el al- 
to puesto de provisor y vicario general, desem- 

sñó dichos cargos con integridad y celo por 
más de diez años; después ejerció las funciones 
de inspector de fábrica y director de la Casa de 
Recogidas, más otros cargos y comisiones que 
acreditaron la justa fama que ya empezaba á dis- 
frutar Peñalver, fama que le llamó al puesto de 
gobernador del obispado, que desempeñó con ge- 
nera) estimación por espacio de dos años. El obis- 
po Trespalacios le nombró visitador de varios 
puntos del obispado, le encargó la dirección de 
la fábrica y plano de erección de la nueva cate- 
dral de la Habana, de cuya mitra se le conside- 
ró digno, y fué propuesto para ella al rey, quien 
decidió recompensar por otro camino los mere- 
cimientos de Peñalver. En 1790 legó á Cuba el 
gobernador Luis de las Casas, quien en sus be- 
néficas empresas tuvo por auxiliar á Peñalver. 
Este fué el principal fundador de la Real Socie- 
dad Patriótica (concedida por Real cédula de 15 
de diciembre de 1792, y planteada el año siguien- 
te) y el primer director de la corporación. Por 
su influencia surgieron multitud de ideas á cual 
más benéficas. Bien lo demmestra el impulso que 
tomó la Agrienltura, Ja animación con que des- 
pertó la aletargada Industria, y la apertura (1793) 
de la Biblioteca pública. A la institución de la 
Sociedad Patriótica siguió la no menos impor- 
tante de la Casa de Beneficencia (comenzada en 
1792, y con solemne pompa abierta al público 
en 8 de diciembre de 1794), grandioso monu- 
mento de caridad y patriotismo, en cuyos muros 
se leen aún, y se leerán siempre, con los ojos de 
la gratitud, imborrables rasgos de la fervorosa 
piedad de sus fundadores. Peñalver fué, no sólo 
su principal promovedor, sino también el más 
generoso contriluyente: costeó de su peenlio el 
terreno necesario, presidió la fabricación, é hizo 
después otras donaciones, que ascendieron á la 
suma de 25885 pesos. Nombrado obispo de Nue- 
va Orleáns, partió para su obispado en 7 de mar- 
zo de 1796. Subió (3 de mayo) el Mississippi en 
visita pastoral, y, llegado á una heredad, exami- 
nó y estudió una máquina para la labor del al- 
godón, y con informe remitió una å la aba- 
na, descando se utilizara para sus protegidos 
de la Beneficencia. En Nueva Orleáns invir- 
tió ana parte de su peculio en el restablecimien- 
to de templos, en el Hospital de Caridad, en so- 
correr á los necesitados y en fomentar la escuela 
de las monjas Ursulinas, promoviendo su esta- 
blecimiento en la Habana (lo que no se realizó 
hasta 1304). Luego obtuvo el arzobispado de Gua- 
temala. En noviembre de 1801 salió, pues, de 
Nueva Orleáns y desembarcó en e Mariel, huyen- 
do de la persecución de m corsario inglés, que 
fué apresado después de desembarcar el obispo. 
No mncho más tarde (17 de mayo de 1802) mar- 
chó á Guatemala. Alí reformó las pocas escuelas 
Ja existentes; estableció de su propio peculio dos 
más para viñas, construyendo para una de ¿stas 
el edificio en el barrio de la Candelaria; abrió una 
cátedra de Moral en el Seminario de dicha ciu- 
dad, al que también aumentó cuatro becas; me- 
joró el heaterio de Santa Rosa, en el cual em- 
pleó 10000 pesos, y estableció en él la enseñan- 
Za de primeras letras; fundó y dotó el Hospital 
de Caridad. También inflnyó en el mejoramien- 
to de su diócesis, especialmente en las comuni- 
caciones, tan necesarias como abandonadas has- 
ta entonces. Para hacer el camino del Golfo se 
trasladó á Zacapay, conferenció con los prácti- 
Cos y recompensó generosamente, como la hahía 
prometido, a) que logró desenbrir y trazar el de- 
rrotero más aceptable para dirigir Ja vía; y ton- 
bién se debió á su afición por los estudios econá- 
micos la formación de la estadística más com- 
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pleta posible de aquella comarca, que fué puhli- 
cada en la (fuia Eclesiástica de Madrid en el año 
de 1807. Cansado y achacoso resolvió renunciar 
la mitra para volver á su país natal, Obtenido 
el permiso de retiro regresó en 1808 á la Haba- 
na, donde murió, legando 200000 pesos á los es- 
tablecimientos de beneficencia, 


PEÑALVO: Geog. Lugar del ayunt, de Tre- 
medal, p. j. de Ledesma, prov. de Salamanca; 
21 edifs, 

PEÑAMAYOR: Geog, Aldea de la parroquia 
de Santiago de Capela, ayunt, de Capela, parti- 
do judicial de Puentedeume, prov. de la Coruña; 
22 edita, 

PEÑAMELLERA: Geog, Ayunt. formado por 
Jas parroquias de San Salvador de Abándames, 
San Juan de Alebia, San Pedro de Alles, Santa 
María Magdalena de Cáraves, San Juan de Ci- 
liergo, Sauta María de Coñava, San Sebastián 
de Llonin, Santa Leocadia de Merodio, San Pe- 
dro Mir, San Cosme de Narganes, San Juan de 
Occño, San Vicente de Panes, San Francisco de 
Rozagás, Santa María de Ruenes y San Andrés 
de Liejo, y las ayudas de parroquia de San An- 
drés de Buciles, San Pedro de Toves y San Vi- 
cente de Trescares, con la eab, en el Ingar de 
Abándames, p. je de Llanes, prov. y dióc. de 
Oviedo; 5297 habits. Sit. en la parte orienta) 
de la prov. y confines con la de Santander, á 
orillas del río Deva y al N. de las Peñas de Bu- 
ropa. Terreno montañoso; cercales, hortalizas, 
legumbres y castañas: cría de ganados; corte de 
maderas; minas de sulfo-arseniuro de níquel, co- 
balto y cobre y de arseniato de cobalto; telares 
de lienzo y lana, 


PEÑAMIÁN: Geog. Antiguo concejo de la pro- 
vincia y partido de León, compuesto de los jme- 
blos de Armada, Campillo, Ferreras, Lonaros, 
Oroues, Primajas, Quintanilla, Rucayo, Utrero, 
Valdchuesa, Vegamián y Viego. 

PEÑAMIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Peñamil, ayunt. de Navia de Luar- 
na, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 20 edi- 
ficios. | V. SANTIAGO DE PEÑAMIL, 


PEÑAMILLER: Geog. Municip. del dist. de To- 
limán, est. de Querétaro, Méjico. Tiene por li- 
mites: al N. y N.E. los municips. de Ahuacat- 
lán y Amoles; al S.E. el Doctor; al S. Toli- 
mán y al O, terrenos del est. de Guanajuato; 
10000 habits., distribuídos en tres pueblos, dos 
haciendas y nueve ranchos. Los pueblos son 
Santa María Peñamiller, San Migne de las Pal- 
mas y Río Blanco. 1 V. Saxta María PRÄAMI- 
LLER, 


PEÑANES: Ceog. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Morcín, ayunt. de Morcín, p. i. y 
prov. de Oviedo; 52 edifs, 


PEÑAPARDA: Grog. V. con ayunt., p. je y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
1281 habits. Sit. cerca del río Agreda y de la 
sierra de Agreda, no lejos de la frontera portu- 
guesa. Terreno escabroso; cereales, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


PEÑAQUEBRADA: Geog. Aldea del ayunt. de 
Alarcón, p. j. de Motilla del Palancar, prov. de 
Juenca; 21 edifs. 


PEÑARANDA: Gcog. Pueblo de la prov. de 
Nueva Ecija, Luzón, Filipinas; 6924 habitan- 
tes. Sit, al N,E. de San Isidro, en una extensa 
planicie semicirennvalada de pequeñas colinas 
que progresivamente van aumentando de eleva- 
ción por su parte E., hasts unirse con las estri- 
baciones de la gran cordillera. Dos prolongadas 
calles, con algunas cortas transversales, forman 
su trazado; las casas, de tabla muchas, tienen 
techumbre de hierro. Su iglesia, de reciente cons- 
trueción, es de ladrillo, Formado este pueblo de 
un barrio que fué de Gapán, sus habits, son igual- 
mente pampangos, y se dedican á la siembra de 
tabaco, arroz y maíz, en terrenos de secano, eu- 
yos ¡productos exportan para su venta, Tienen 
algunas pequeñas tiendas los comerciantes chì- 
nos, y no le laitan tampoco almacenes para de- 
pósito de los frutos que recolectan, celebrando 
también, aunque poco conemtido, nn mercado 
semanal. Tiene el Estado extensos bosques, ri- 
cos en madera, y prados donde pastan conside- 
rable número de cabezas de ganado lanar y ca- 
ballar, de la propiedad de sus vecinos. Los ríos 
arrastran sedimentos auríferos, de los que los na- 
turales extraen pequeñas cantidades de oro en 
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arenillas, usando del procedimiento del lavado, 
ocupación á la que se dedican en la época en que 
se hallan en suspenso las agrícolas, calculándose 
la utilidad diaria de cada persona en 0,60 ue pe- 
seta en oro de superior calidad, cuya ley alcanza 
á 22 quilates. En las montañas hay canteras de 
piedra caliza en abundancia. Un laberinto de 
tortuosos y accidentados senderos en la parte 
alta de sus montes constituye el paso llamado de 
Dampartida, que comunica con el Bulacán, fre- 
cuentado en lo antiguo por contrabandistas y en 
lo actual por salteadores, que pasan huyendo de 
una å otra prov, después de alguna fechoría, y 
más frecuentemente transportando ganado, pro» 
ducto de rapiñas, que llevan á vender á Manila, 
å donde descienden por los montes de Sau Ma- 
leo (La prov. de Nueva Ecija, por Joaquín Ra- 
jal). 


= PEÑARANDA DE BRACAMONTE: Crog. Par- 
tido judicial de Ja prov. de Salamanca. Compren- 
de los ayunts. de Alaraz, Alconada, Aldeaseca 
de la Frontera, Arabayona de Mojica, Babila- 
fuente, Bóveda del Río Almar, Campo de Peña- 
randa, Cantalapiedra, Cantalpino, Cantaracillo, 
Cordovilla, Muerta, Macotera, Malpartida, Man- 
ecra de Abajo, Moriñigo, Nava de Sotrobal, Pa- 
laciosrubios, Paradinas, El Pedroso, Peñaranda 
de Bracamonte, Poveda de las Cintas, Rágama, 
Salmoral, Santiago de la Pucbla, Tarazona, Tor- 
dillos, Ventosa del Rio Alar, Villaflores, Vi- 
Mar de Gallimazo, Villoria, Villoruela y Zorita 
de la Frontera; 32042 habits, Sit. en el extre- 
mo N.E. de la prov., en los confines de las de 
Zamora, Valladolid y Avila, F. c. de Avila á Sa- 
lamanca por Peñaranda, Atraviesan la pobla- 
ción las carreteras de Avila y Salamanca, de Me- 
dina del Campo y de la Maya (Alba de Tor- 
mes). į V. con ayunt., cab, de p. ja, provin- 
cia y dióc. de Salamanca; 4349 habits. Sit. al 
E. de Salamanca, cerca de la prov. de Avila, ca 
la carretera de Avila á Salamanca. Terreno llano 
en lo general, por el que corren el Guareña y el 
arroyo Cantaracillo; cereales, hortalizas y legum- 
bres; cría de ganados. Durante muchos años tu- 
vieron importancia las industrias de sombrore- 
ría y jergas, hoy en completa. decadencia. Tiene 
Colegio de segunda enseñanza y Escuela de Ar- 
tes y Oficios; Juzgado de entrada y Registro de 
la propiedad de primera clase; un bonito teatro 
y casino; se publica un periódico local desde ha- 
ce diecisiete años, titulado La Voz de Peñaran- 
de; hay fábribas de harinas y de curtidos movi- 
das á vapor, y el comercio progresa visil lemen- 
te. El clima es benigno y sano. Refiriéndose 
á esta villa, decía Quadrado: «Levantan so- 
lre el caserío sus chapiteles de pizarra el cimbo- 
vio y la torre de la única parroquia de San Mi- 
guel, vasta mole de sillería rodeada de Juertes 
estribos; grandes columnas dóricas sostienen sus 
tres naves, iguales en altura, formando enpuli- 
Vas las bóvedas de la central, y en el fondo del 
templo un colosal retablo, algo contagiado ya de 
barroquismo, presenta alternadas las figuras de 
los Apóstoles con grandes relieves ó pasajes de 
la infancia del Redentor. A la parte del S. po- 
seen nna capaz iglesia y regular edif. las Hijas 
de Santa Teresa, quien en su postrer viaje no 
encontró á la y, tan bien surtida como ahora; 
enfrente se hunde el mezquino convento de Pran- 
ciscanos recoletos; las demás entradas del pue- 
blo están guardadas por las ermitas de San Luis, 
rey, de San Lázaro y de) Humilladero. La plaza, 
circuída de soportales, parece dividirse en dos, 
campeando en una cl actual consistorio y en la 
otra el anterior, construído sólidamente en 1675 
y destinado después á cárcel; media entre las dos 
el palacio de los Señores, que no se diferencia de 
una casa particular. Fuéronlo desde el siglo xv 
los Bracamontes, descendientes de la hija de un 
almirante de Francia y de Alvaro Dávila, cama- 
rero ile Fernando I de Aragón, á quienes honró 
Felipe JIT con el titulu de condes. Antes de to- 
mar su apellido Peñaranda, ¡ara distinguirse de 
la de Duero, se denominaba del Mercado, por el 
de los Jueves que le concedió en 1379 Juan I y 
le confirmó su sucesor, y que llegó á ser uno de 
los más frecuentados de Castilla.» El cimborio 
y tejado de la iglesia de San Miguel, 4 que se re- 
fiere Quadrado, se incendió á consecuencia de un 
cohete en 16 de agosto de 1893, y quedó total- 
mente destruído; ahora (1894) se está restau- 
rando por suscripción pública, También la torre 
desapareció á consecuencia de otro incendio pro- 
ducido por un rayo en agosto de 1875; ha sido ya 


54 PEÑA 


reconstruida, resultando menos esbelta y airosa 
que la primitiva. Del convento de San Yrancisco 
sólo subsiste la capilla, que pertenece á la Orden 
Tercera; la hermosa huerta de dicho convento es 
ahora propiedad particular. La ermita de San 
Lázaro ya no existe. Se ha constrnído nuevo ce- 
menterio con capilla, y se reformaron las escue- 
las en 1889, existiendo cinco, una más de las que 
determina la ley para poblaciones de su catego- 
ría, y un Colegio de niñas dirigido por Hijas 
de Jesús. Las calles de la v. son anchas, con 
aceras, y están empedradas; hay dos buenas pla- 
zas: la de la Constitución y Ja Corraleda, Todos 
los Jueves se celebra con gran concurrencia mer- 
cado de cercales, ganados y frutas, ex portándose 
en-gran cantidad cereales para Barcelona, San- 
tander, Bilbao y otros puertos. 


— PERARANDA DE DUERO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Ca- 
sanova, p. j. de Aranda de Duero, prov. de Bur- 
gos, dióc. de Osmia; 1513 habits, Sit. á ladra. del 
Pilde, cerca de la coníl, del Arandilla, al O. de 
Aranda. Terreno desigual; cereales, vino y hor- 
talizas; cría de ganados, 

—PERAraNDba (Duques DR): Gencal. Feli- 
pe UL, en 1609, concedió este título & D. Juan 
de Zúñiga, gobernador y Capitán General de 
Cataluña y de Nápoles. El tercer duque, don 
Francisco López de Zúñiga, heredó el condado 
de Miranda de su abuela doña María de Zúñiga, 
Lu nuestro siglo pasaron ambas casas á la con- 
desa del Montijo, y hoy leva esos títulos el du- 
que de Berwick y Alba, 

— PEÑARANDA (Coxvres DE): Cencal. Primer 
conde fué D, Alonso de Bracamonte por gracia 
de Felipe TH en 1802; era ayo del infante don 
Carlos y Muestre de Campo general de Sevilla, 
Con doña María de Bracamonte, tercera condesa, 
contrajo matrimonio su tío 1). Gaspar, plenipo- 
tenciario para la paz de Westfalia, vivrey de Ná- 
poles y de la Junta «le Gobierno durante la me- 
nor edad de Carlos IE, grande de España por 
Real cédula de 3 de diciembre de 1703. Ea quin- 
ta condesa, doña Antonia, casó con D. Pedro 
Fernández de Velasco, y esta casa vino así á in- 
corporarse con la del duque de Frías, poseyendo 
hoy el título los duques de Medina de Rioseco, 


—PERARANDA Y Escupero (CARLOS): Diog. 
Poeta sevillano. Desempeñó también importan- 
tes servicios administrativos en Puerto Rico, 
Madrid y actualmente cu Filipinas. Es autor de 
las obras: Aesertimientos (1871); Notas de una 
tira (1872); Brisas de otoño (1873); Cantos del 
pueblo (1875); Odas: poesias vnriaz (1877); Elo- 
giode Cervantes, discurso (1880); El obrero de 
Maguncia, drama (Íd.); El tirano de sé mismo, 
íd. (1883); Nuevas poesias (1885); Artículos va- 
rivs y discursos (íd.); Discursos de verano 
(1888); La conversión de un zegrí, leyenda (1889); 
La Alhambra, poesía (íd.), 


PEÑARANDILLA: Geog. Lugar con ayunt,, par- 
tid» judicial de Alha de Tormes, prov. y dióc. de 
Salamanca; 391 habits. Sit. en la parte N. del 
part., & la dra. del río Margañan y cerca de su 
confl. con el Almar. Terreno llano; cereales, gar- 
Lanzos, algarrobas y vino, 


PEÑARMADA: Geog, Cumbre de la cordillera 
oriental de los Andes colombianos en el dep. de 
Boyacá; presenta una cortadura colosal de 3531 
m. de alt., de los cuales 1000 son muros vertica- 
les, cuya base bañan los ríos Tapachipi y Mino- 
ro rennidos, 

PEÑARROYA: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Valderrobres, prov. de Teruel, dióc. de Zarago- 
22, 1683 habits. Sit. al S. de la cap. del partido, 
cerca de las provs. de Tarragona y Castellón y 
del río Matarraña. Terreno montuoso; trigo, 
vino, aceite y hortalizas; cría de ganados; minas 
de plata, plomo y carbón de piedra. En la pri- 
mera guerra civil se fortificaron los carlistas en 
este pueblo; lo atacó y tomó el general León en 
abril de 1840. || Despoblado en término de Arga- 
masilla de Alha, p. je de Alcázar de San Jnan, 
prov, de Ciudad Real; en él y á orilla del Gua- 
diana hay ruinas de antiguo castillo construído 
sobre tajada peña, Se sabe que este castillo fué 
tomado á los moros por el capitán Pérez de Sana- 
bria en septiembre de 1198; en las inmediaciones 
hay una ermita donde se veneraba 4 Nuestra Se- 
ñora de Peñarroya. li Aldea en el ayunt. de Bél- 
mez, p j. de Fuenteovejuna, prov. de Córdoba; 
134 edifs, 
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PEÑARRUBIA: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Campillos, prov. de Málaga, dió- 
cesis de Sevilla; 1 432 habits. Sit. al S. de Cam- 
pillos y cerca y al N. del río Guadateba, en la 
carretera de Chipiona al f. e, de Málaga å Cór- 


doba por Grazalema y Ronda. Terreno de sierra ` 
con algún llano; cereales, hortalizas, almendra y ; 


otras frutas. Cerca se halla la estación de Goban- 
tes, en el f. c. de Córdoba á Málaga. || Valle y 
ayunt. formado por la aldea de Roza, que es la 
cab., los lugares de Cicera, Hermida, Linares y 
Piñeres, y las aldeas de Caldas y Navedo, p. j. de 
San Vicente de la Barquera, prov. y dióc. de 
Santander; 804 habits. Sit. en la parte occiden- 
tal de la prov., al S.O. de la cap. del part, Te- 
rreno montuoso; cereales, hortalizas y legum- 
bres; cría de ganados. Baños minerales en la 
Hermida, V. HERMIDA. 


PEÑARSE: r. Germ, Irse huyendo. 


PEÑAS: (eog, Gran frontón y cabo en Ja parte 
central de la costa de la prov. de Oviedo, entre 
Avilés y Gijón. Los paturales llaman al frontón 
el Pedregal, y generalmente se le da el nombre 
de Peñas, si bien debe entenderse por el cabo la 
extremidad oriental, de la que se desprende la 
isla Gairera, y en donde estaba antignamente la 
vigía, que fué reemplazada luego por el actual 
faro, El nombre de Peñas con que se designa este 
pedazo de costa es muy apropiado, por los innu- 
merables peñascos de que se halla cercada toda 
la corona del cabo, cuhiertos unos, velando otros, 
y más ó menos distantes de Ja orilla. Los más 
notabJes son los siguientes: la isla Erbosa, pe- 
ñasco de regular altura escarpado hacia el N. E, 
y con rápido declive hacia el S.0.; es el mayor 
de los salientes, su falda está enbierta de vege- 
tación y presenta al S.O, una cueva, ó más bien 
arco natural y espacioso por el que pasan lan- 
chas en buenas circunstancias. Los pescadores le 
llaman Ventura de la Erbosa. Un islote escabro» 
so y de figura cónica, denominado el Bravo, está 
á mis de 0,5 cable al N. 28” E, de la Erbosa, 
Otro islote parecido se halla al N.N.O. de la isla 
y á corta de distancia, llamado Ei Monista, y 
hacia el O. asoman multitud de piedras escabro- 
sas, de las cuales velan constantemente cinco, 
nombradas las Corberas. Totas estas piedras son 
otras tantas fracciones de las masas de tierra que 
se desprenden del cabo y que la mar va descar- 
nando, arracándoles las partes más blandas, has- 
ta dejarlas en esqueletos peñascosos. Ns probable 
que la Erbosa quede dividida en dos islotes, 
abriéndose por el arco que presenta cuando la 
mar concluya de minarla, Tres piedras submari- 
nas y escabrosas, nombradas Los Conos, se ha- 
Man alrededor del islote Bravo. Continuación de 
la Gaviera es una cadena de arrecifes que levan- 
tan ¡poco del agua en pleamar, conocidos con el 
nombre de Merendálvarez: forman grupos que 
dejan canalizos entre sí, con paso para lanchas, 
Aj N. 57* 48' Y, del faro de Veñas, distante de 
la Cavicra 3,2 millas, se encuentra el bajo So- 
mosllungo. Ys la cúspide de un monte submari- 
no, sobre el cual se sondan de 234 28 m. de agna 
en bajanar. La cumbre de SamosJiungo se halla 
entilando canto por canto el Agudo del Sabín con 
la isla Deva, asomando ésta un poco, y el monte 
de La Peral por encima del campo de Narvata, 
Dicho monte, conocido por los navegantes con el 
nombre de Ventoso, está å unas 5 millas al S,S. O, 
de Avilés, y se reconoce por formar tres cabezos, 
más alto y planudo el del O, y más bajo y pun- 
tiagudo el del E.: cl del O, es el que sirve de 
marca, El campo de Narvata es un prado que 
termina al mar en escarpado y que constituye la 
extremidad meridional de la ensenada de Liu- 
meres, reconocióndose además por Jos restos de 
uy castillo. Sobre la planicie del Cabo de Peñas 
y á corta distancia de los escarpados se halla el 
faro. Su torre es circular, y por la parte del N. 
y á corta distancia está el edificio de los emplea- 
dos, que es de un solo cuerpo, encalado como la 
torre, La luz es blanca y el aparato de primer 
orden, con eclipses de 30 en 30 segundos, pudien- 
do en buenas circunstancias avistarse 4 21 mi» 
llas. El foco Inminoso se eleva á 104 m. sobre el 
nivel medio del mar. El Cabo de Peñas es umo 
de los más salientes de la costa cantálwica y de 
interés para los navegantes que trafican en dicha 
costa, porque les sirve de valiza para rectifica- 
ción del punto de estima y para buscar las ba- 
rras dle Avilés, huaneo y Gijón. Su reconoci- 
miento es fácil desde cualquier punto que se bus- 
que, ya sea de nache á de día, tanto por la luz 
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que ostenta como por el aspecto geológico del 
terreno. Además de ser nny saliente, es ruso y 
parejo en una gran extensión, que alcanza desde 
su extremidad hasta el pie de las sierras que ci- 
ñen toda la costa de Asturias á 3 ó 4 millas de 
la orilla. En su estructura es parecido á los ca- 
bos Busto y Vidio, y lo mismo en el color, por- 
que sus escarpados presentan el color blanqne- 
cino «del cuarzo de que se componen en parte 
(Derrotero de las costas septentrionales de España, 
por la Dirección de Hidrografía). 

= Pras: Geog. Cabo de la Tierra del Fuego, 
sit. en los 53? 51' lat. S. 

—Prñas Brancas: Geog. Río de la Rep. de 
Costa Rica. Es un aß. del San Carlos por la iz- 
quierda, 

- Pršas DE Eurora: Geog, V. Burora (Pr- 
Ñas DE). 

- PERAS DE SAN PEDRO: Geog. V, con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las aldeas de 
Argamasón, E] Colmenar, Fontanar de Alarcón, 
La Fuensanta, La Rambla, El Royo, El Sahu- 
co, La Solana y Valero, p. j. de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete, dióc. de Murcia; 3268 habi- 
tantes. Sit. al S. de Albacete y en la falda me- 
vidional de una montaña de 1081 m. de altura, 
Terreno escabroso, con una vega que riegan las 
aguas de un afl. Hamado Ojos del Molinar; ce- 
reales, hortalizas, garbanzos, azafrán, esparto v 
vino; cría de ganado, En la cúspide de uno de 
los cerros que hay al N. de la población existe 
una explanada que sirvió de asiento á ésta; en 
ella se construyó fuerte castillo. : 

-Peas pr Santo Domiyco: Geog, Cordi- 
lera de la prov. de Zaragoza, en el p. j. de Sos, 
sit, al S. del valle de Onsella, entre el país de 
Petilla y la prov. de Huesca. En su vertiente 
meridional nacen los ríos Arba, 


PEÑASCAL: m. Sitio cubierto de peñascos. 


Enfrente del gran mar está una cueva 
Cubierta de penrlientes PEÑASCALES. 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


PEÑASCARÓ: m. Germ. Aguardiente. 
PEÑASCO: m, Peña grande y elevada, 


Unviéronse algunos avisos de que había jun- 
ta de mejicanos en la parte contraria de una 
montaña, nyos PEÑASCOS y malezas difieulta- 
bau por aquella parte la entrada en el camino 
de Tezcuco; etc. 

Soris. 


TI solo Dios... es el que ha convertido () PE- 
Kasco en fuente, en fuente de agua: eto, 
Marón DE CHAJDE. 


+.» NNOS enormes PEÑASCOS estrechan consi- 
derablemente el paso; ete, i 
JOVELT-ANOS. 


- Prasco: Tela Hamada así por ser de mu- 
cha duración, 


Si de PEÑASCO se viste, 
Le da picaduras breves, 
Para que galán por todas 
De grama entretelas muestre, 
JACINTO Poro Dx MEDINA. 


= PERASCO: Zool, Porción del hueso tempo- 
ral, que encierra ciertas partes muy importan- 
tes del aparato de la audición. 

- Peñasco: Geog. V. Say MATEO y SANTIA- 
Go PrÑASCO, 


PEÑASCOSA: Grog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Arteaga, Burrneco, 
Fuenlabrada, Pesebre y Zorio, p. j. de Alcaraz, 
prov. de Albacete, dióc. de Toledo; 1559 habi- 
tentes. Sit, cerca y al E. de la cap. del part., en 
las vertientes occidentales de la sierra de Alca- 
raz. Terreno montaroso, por el que pasan las pri- 
meras aguas del Guadalmena,; cercales y legum- 
bres; ganadería de toros de lidia, l 


PEÑASCOSO, SA: adj. Aplícase al sitio, lugar 
ó montaña donde hay muchos peñascos. 


«+, cenpando á esa montaña 
La aspereza PEÑASCI SA, 
Nos darán ninros y torres 
Sus inexpugnables rocas, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


El número y variedad de otras plantas pa- 
rece increible, si se atiende å la pobreza de suc- 
lo tan PEÑASCOSO, 

JOVELI.ANOS., 


PEÑI 


PEÑASRUBIAS: Geog. Lugar del ayunt. de Es- 
cobar, pe j. y Prov- de Segovia; 28 edits, 


PEÑAULLÁN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Pravia, ayunt, y p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 143 edils. 

PERAUSENDE: Geog. V. con ayunt., p. j. do 
Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 
1353 habits. Sit. al S. de la cap. de la provin- 
cia, cerca y al N. del Teso Santo y de la provin- 
cia de Salamanca, en terreno algo montuoso re- 

alo por el río Mogatar. Cereales, hortalizas y 
legumbres; cría de ganados, 

PEÑEDO: m. ant, PENEDO. 

PEÑELLA (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Torazo, ayunt. de Cabranes, 
p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 39 edifs, 


PEÑERA: f, prov. Ast. Cedazo fino, 
PEÑERAR: a. prov. ASt. ERNER. 


Lo mismo se hará en cuanto al de. masar, 
colar, PEÑERAR y demás de uso doméstico, 
JOYELLA NOS. 


PEÑERUDES: Geog. V, Sax PEDRO DE PEÑE- 
RUDES. 
PEÑÍSCOLA: f. ant. PENÍNSULA. 


—Preñiscona: Geog. C. con ayunt., p. j. de 
Vinaroz, prov. de Castellón de Ja Plana, dióc, de 
Tortosa; 2916 habits, Sit. en la costa, al S. de 
Benicarló, no lejos del f. e. de Valencia & Bar- 
celona. Terreno llano, pantanoso en algunas par- 
tes; al S. se va elevando hacia los montes lla- 
mados de Irta; trigo, maíz, vino, aceite, algarro- 
bas y frutas; pesca. Aduana marítima de cuarta 
clase. Peñíscola es un peñón amogotado y de 64 
m, de alt., que se extiende 420 de N. á S. con 
250 de I. á O., formando con la tierra firme dos 
ensenadas, una al N. y otra al S., y se halla 
todo cercado de fortificaciones que encierran la 
e., la cual es plaza fuerte de segundo orden y 
está dominada por un gran castillo enadrado de 
antigna construcción, que se descubre desde muy 
lejos. Dos son los fondeaderos que hay en Peñís- 
cola: el de la parte septentrional y el de la parte 
meridional, pues la rada, que aunque limpia es 
mala por lo expuesta á los vientos del N.E. por 
el E. al S.O., sólo en ciertas circunstancias pue- 
de servir á buques grandes, los cuales aún así 
deben frecuentarla lo menos posible. El fondea- 
dero de la parte septentrional, que sólo se toma 
para buscar abrigo de los vientos de los cuadran- 
tes 3.? y 4.%, requiere siempre que se esté en él 
muy prevenido y en disposición de abandonarlo 
en el momento en que se tema que va á decla- 
rarse el N.E. ó E., que en invierno suelen en- 
trar repentinamente, si bien en verano se puede 
estar en él con más descanso, resguardándose así 
de los vientos del golfo cuando por su mucha 
fuerza no pueden resistirse, EI fondeadero de la 
parte meridional, limitado al O, por la peñasco- 
sa punta del Mabre, es todavía peor que la sep- 
tentrional á causa de su falta de abrigo y sobra 
de piedras, cirennstancias que hacen que la mar 
de fuera empiece á romper desde lejos ( Derrote- 
ro del Mediterránco). La c. tiene todo el aspecto 
de una aldea de montaña, con tortuosas y pen- 
dientes calles y modesto caserío, todo encerrado, 
como se ha dicho, entre baluartes, muros, fosos, 
casamatas y cuarteles; uno de los baluartes (mé 
mandado construir por el famoso antipapa Be- 
nedieto XIII, que residió en el antiguo castillo, 
donde tenía su iglesia; allí también, en la igle- 
sia de Nuestra Señora Ermitaña, coloca la tra- 
dición el martirio de los discípulos de Santiago, 
y hay una escalera labrada en la roca, que baja 
hasta el mar; servía de comunicación entre lo más 
elovado del fuerte y las naves que Jegaban bas- 
ta el pie, La iglesia parroquial de Peñíscola tie- 
ne nave ojival y crucero y presbiterio de orden 
corintio, y en ella se conservan un cáliz y una 
eruz que pertenecieron 4 Benedicto XIJI, * 

Fist. - Ha sido y aún es opinión muy genera) 
reducir esta c. å laantigna Acra-leuce (véase), Ó 
Cástrum-álbum ó Cástrum-óltum, que muchos 
autores identifican. Parece muy verosímil que 
aqui hubiera estado Carna, una de las poblacio- 
nes de esta costa anteriores á la dominación de 
los romanos. Asegúrase también que es la que 
Estrabón llama Quersoneso ( península), y que su 
actual nombre no otra cosa significa. Lo indu- 
dable es que este peñón estuvo poblado desde Jos 
primitivos tiempos y fué siempre lugar fortitica- 
do; 4 Aníbal Barca se han atribuida ya algunas 
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obras. Peñíscola fué conquistada á los moros por 
Jaime 1, que la dió á los Templarios, de quienes 
pasó á los Sanjuanistas y luego á la Orden de 
Montesa. A esta c. se retiró D. Pedro de Luna 
(Benedicto XILI) con algunos cardenales en 1.° 
de diciembre de 1415, y allí estableció su sede 
y murió actuando de Pontífice en 1423. En la 
guerra de Sucesión, Peñíscola se declaró por Fe- 
lipe Y, y opuso teuaz resistencia á las tropas del 
archiduque, por lo que aquél hizo notables å 
todos las individuos que formaban el Ayunta- 
miento durante el sitio. En 1811 la tomó el ge- 
neral francés Suchet; en 1814 la recuperó el ge- 
neral Elío, 


PEÑO (del lat, pignus): m, ent. PRENDA. 


Si tomase capa ó piel, ó ropa å otra cosa tal, 
y le echase å PEÑOS por pan ó por vino, ó por 
cebada, ó por alguna cosa, debe ser pechada 
con el coto. 
Ordenamiento Real. 


PEÑO (de peña, por el acto de exponer á los 
niños sobre la piedra): m. Xu algunas partes, EX- 
PÓSITO. 

PEÑOL: m, Prsón, 

En Toledo reedificó la puente de San Mar- 
tin... en un recuesto y PEÑOL levantó un cas- 
tillo. 

MARIANA. 


Del un lado le bate la marina, 
Del otro un gran PEÑOL con él confina. 
ERCILLA. 


- Peor: Geog. Dist. de la prov. de Oriente, 
del dep. de Antioquía, Colombia; 4000 habi- 
tantes, Sit, en un pequeño valle, á la dra, del 
río Negro, á 1928 m. sobre el nivel del mar, é 
inmediato á la imponente mole de piedra sienita 
que le de su nonibre, la cual está aislada sobre 
an promontorio y tiene 105 m. de alt. y 640 de 
circunferencia. El clima de Peñol es malsano, á 
causa de las ciónagas que se forman en invierno 
por los desbordes del río Negro, Minas de oro de 
aluvión. Un el dep. del Cauca y municip. de 
Pasto hay una aldea de igual nombre, 


PEÑOL: m, Mar, PENOL., 


... que en una bandera que traía en el PEÑOL 
de la mayor gavia, venían pintadas las armas 
de Inglaterra, , 
CERVANTES, 


PEÑOLA (del lat. penañila): f. Pluma de es- 
cribir. 
+. ési alase, que alguna hi babia, que non 
fuese asi fecha, débela romper ó desatar con la 
PÉÑOLA. , 

Partidas. 

..isepa que aquí hay salud, aunque con acha- 

quillos de juvierno, que la PÉÑOLA no duerme, 
JOVELLANOS. 


PEÑÓN: ni, anum, de PEÑA. 


A la sombra que ofrece 
Un gran paÑÓN tajado, 
Por cuyo pie corría 
Un arroyuelo manso, 
Se formaba en estio 
Un delicioso prado, 
SAMANIEGO. 


Fatigada con tanto peso no ha podido vo- 
lar hasta lo alto de aque) PEÑÓN, doude ani- 
da, y se bajó con su presa á lo hondo del 
soto, 


VALERA. 

-= Prñóx: Monte de peñas. 

—Pruxñón: Ceog. Pueblo del dist, de Tencrife, 
prov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, Co- 
lombia; 2380 habits. Sit, cerca del río Magdale- 
na. li Dist. de la prov. de Zipaquirá, dep. de 
Cundinamarca, Colombia; 2150 habits. Sit. en 
el camino de Pacho al dist. de la Palma, y á 
1390 m. sobre el nivel del mar, 


—Presóxn (LL): Geog. Valle de la isla de Lan- 
zarote, Canarias, sit. entre las montañas de Ta- 
mia, Tisalaya y Chibusque. Le da nombre una 
roca volcánica. || V. VÉLEZ DE La GOMERA (Pr- 
SÓN DE). 


- PEñóN BLANco: Ceog, Río del part. de Cuen- 
camé, est. de Durango, Méjico. Nace al S. del 
pueblo de su nombre, se dirige al N. pasando 
por la misma población y por la hacienda de los 
Sauces, y senne frente al rancho de Tas.jera al 
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río de Nazas. | Pueblo cab. de la municip, de su 
nombre, part, de Cuencamé, est. de Durango, 
' Méjico; 8000 habits. Sit. 4 35 kms, al O. de la 
' cal. del part, Sus habits. están distribuídos en 
el pueblo de su nombre, tres haciendas y siete 
ranchos. 

-Prsóx DE Los Baños: Geog. Cerro å 5 ki- 
lómietros al E. de la c. de Méjico, á los 19° 26 
31” de lat. N. Al pie hay una fuente de aguas 
termales. Por sus huertas y arboledas fué un si- 
tio de recreo del emperador mejicano, y así se 
conservó por algún tiempo, pues la primera Au- 
diencia que presidía Nuño de Guzmán, entre va- 
rias mercedes que pidió á Carlos Y, una de ellas 
fué que se le concediese el referido Peñón para 
diversión de sus individuos, 

—PLÑÓN DEL ROSARIO: Geog. Montaña de 
Méjico, sit, al N.O. de la v. de Tlaxco, est. de 
Tlaxcala; las vertientes orientales envían sus 
aguas al S. E., y renniéndose sucesivamente con 
las que descienden de los cerros Huintitepec, ce- 
rro del Convento, Chapa y Arandela, cumbres 
principales de Ja sierra que de O, 4 E. separan el 
dist. de Tlaxco de Ixtecamaxtillán de Puebla, 
forman el río Zahuapán. La montaña del Rosario 
se halla poblada de maderas de construcción y 
alcanza su cima la altura de 8359 m, sobre el 
nive) del mar, 

— PEŠÓN DESAN ANTONIO: Geog. Nombre con 
que se designan unas cuevas naturales, formadas 
por enormes peñascos, con suelo firme y plano, 
sit, á hkms. del pueblo San Rafael, en el distri- 
to Cedeño de la sección Guárico, Venezuela. la 
mayor de ellas tiene 9 m, de largo por 6 de an- 
cho; su bóveda es también de piedra, de unos 9 
m, de alt., con entrada de paso fácil para una 
persona, pero que hasta ahora nadie se ha atre- 
vido á examinar su interior, porque sirve de al- 

¡ bergue á los tigres y á muchas ser] entes venc- 
nosas. 


PÉÑORA: f, ant. PRENDA. 
PEÑORAR: a. ant. PIGNORAR, 


PEÑUECO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Beloncio, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 34 edils. 


PEÑUELA: f. d. de PEÑA. 


PEÑUELAS: Geog. Ayunt. del part. de Ponce, 
Puerto Rico, formado por el pueblo de Peñuelas 
y los caseríos de Ausubo, Barreal, Cedro, Coto, 
Cuevas, Encarnación, Hoya, Macana, Quebrada 
Ceiba, Rucio Poniente, Rucio Saliente, Santo Do- 
mingo, Tallaboa Alta, Tallaboa Poniente, Talla- 
boa Saliente y Bagna; 10623 habits. El pueblo 
tiene unos 900 y se halla al N.O. de Ponce y á 
la dra, de) río Tallaboa, El término produce 
café, azúcar, maíz, tabaco, yuca y frutas. 

PEÑULE: Geog, Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Figarcdo, ayunt. de Mieres, p. j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 29 edifs, 

PEON (del ital. pedone; del lat, pédes): m. El 
que camina ó anda å pie. 


Aun beridos del toro (los españoles) se tor- 
nan al peligro tan manifiesto, asi PEONES CO- 
mo jinetes. 

VICENTE ESPINEL, 
- Yo temo que pos engañen; 

Registremos,.. —¡Bueva gana! 
Pnes ¿no ves ese equipaje? 
= Cierto, y viajeros PEONES... 
¿Sois por ventura escolares? 
— No señor, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Próx: Jornalero que trabaja en cosas mate- 
riales que no piden arte ni habilidad. 


ae. es casada 
Con un PxÓN de albañil: 
Dicen que la falta 
De ser sardesca; ete. 
Ramón DE LA CRUZ. 


= Prón: Infante ó soldado de å pie, 


+. alistáronse (los españoles) en número 
veiute mil PRONES y mil caballos, etc. 
MARIANA. 


de 


- Gonzalo, ¿van ya legando 
Las tropas? — Las descubiertas 
De á caballo ya se ven 
Por algunas eminencias; 
Los PEONES, es forzoso 
Que disten algunas leguas. 
HARTZENBUSCH. 
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- Prón:; Juguete de madera, de figura cónica 
y terminado en una púa de hierro, al cual se 
arrolla una cuerda para lanzarle y hacerle bai- 
lar, 


PEON 


,»» Que yo trocaba con él los PEONES, si eran 
mejores los mios. 
QUEVEDO, 


— Próx: Cualquiera de las piezas del juego de 
damas, ó cualquiera de las ocho delanteras del 
ajedrez, 

n. no de otra suerte que si jugara al aje- 
rez, donde suele astuta ciencia del jugador 
barajar eu una misma tabla, reyes, caballos y 
PEONES. 

José PELLICER, 
¡Qué ordinario es cada vez 

Jugar damas ó ajedrez 
Un sacristán y un barbero! 
~Un rrón me habéis de dar, 
Y tablas. — Aqueso no, 
Media pieza os daré yo, 

Tigso Dx MOLINA, 


- Prón: Arbol de la noria, 

= Próx; COLMENA. 

— PEÓN CAMINERO: Jl destinado á la conser- 
vación y reparo de los caminos, 


,» pudo lograr una plaza de PEÓN camine- 
ro, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


— Próx vr MANO: Alber, Trabajador que sa- 
be manejar el yeso, 

A reóx: m. adv, fam. Å rIE. 

-Å TORNA PEÓN: M. adv. A TORNA PUNTA. 

— CONTRA PEÓN HECHO DAMA, NO PAKA PIR- 
ZA EN TABLA: ref. que, además de su sentido 
recto en el juego de damas, enseña que el que 
de estado humilde ha pasado & superior, in- 
tenta supeditar á los demás y atropellarlo todo, 

~ Próx: Mil, Esta voz, que se usó en idioma 
castellano durante la Edad Media para expresar 
el infante ó soldado de å pie, se conserva en 
nuestros días con igual acepción. Es de presu- 
mir, muy fundada y razonablemente, que el vo- 
cablo peón fué tomado del bajo latín pedito, pe- 
ditonis, el cual se deriva, á su vez, del término 
latino pedites, usado en la milicia romana por 
oposición à eguites. Sin embargo, refiriéndose á 
Ja palabra francesa piéton, escribe Bardin: «En 
cuanto á la sinonimia con la voz peón, venida 
de Asia, selacncuentra aún, según Duane (1810), 
en la denominación de peones, por medio de la 
cual designan los indios á los soldados munici- 
vales... Cronológica y lingitísticamente, los hon- 
bros de å pie de la milicia francesa han sido 
sargentos militares en tiempos de la lengua lati- 
na; fueron piélons desde el nso de Ja Jengua ro- 
mana hasta el siglo xv; 4 partir del empleo do 
las armas portátiles de fuego se convirtieron en 
fantallius; las expediciones de los franceses å 
Italia, nuestras comunicaciones con el ejército 
español, los transformaron en ¿nfentería ú hom- 
bres de infanteria.» 

Era el peón comúnmente despreciado en los 
siglos mediocvales. Inferiores en consideración á 
los arqueros y ballesteros, muchos de ellos, según 
hace constar el referido escritor francés, llevaban 
por toda arma algún instrumento de labranza, 
malos enchillos ó algún arma de ínfima calidad, 
Su vestuario corría parejas con el armamento, y 
todavía, durante una parte grande del siglo xvi, 
continuó siendo manifiesta su inferioridad, de 
tal modo que Bardin dijo lo siguiente: «La de- 
testable composición de los piélons, autes de En- 
rique IV, hacía preciso emplear contra ellos uua 
justicia cuyos castigos llegaban hasta la bar- 
baric.» 

La organización especial de la sociedad espa- 
ñola desde los primeros tiempos de Ja Reconquis- 
ta, y el poco arraigo que entre nosotros tuvo el 
feudalismo, fueron, sin duda, cansa de que en Es- 
paña no fuese el peón, aun en los tiempos de la 
Edad Media, elemento tan despreciable como en 
otros países. Siendo de suponer que las milicias 
concejiles fueron en nuestra nación tan antiguas 
comos los concejos mismos, parece seguro que, 
desde los primeros sucesores de Pelayo, cada 
pueblo formaba una compañía ó mesnada, com- 
puesta en parte de peones ó escuderos, No quic- 
re esto decir que la importancia de los peones 
fuese comparable å la de los jinetes, porque era 
dificil sustraerse a la influcucia general de la 
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época, que señalaba á la caballería papel pre- 
ponderante y casi único en las batallas, como lo 
prueba el que la peonia, ó sea la parte propor- 
cional que al peón correspondía en el botín, en 
caso de acción de guerra ó cabalgada, estaba, 
más ó menos veces, contenida en la cuota que 
correspondía al hombre montado; pero, si las 
más veces no resultaba muy brillante el em- 
pleo de los peones en los conibates, ocasiones ha- 
bia también en que tenían importante puesto en 
las funciones de guerra, 

¿A nosotros se nos antoja sospechar, dice Al- 
mirante, que no fué tanto en España como en el 
centro de Luropa (el papel paco airoso de los peo- 
nes). Véanse estos versos del viejo poema.del 
conde Fernán González: 


¿Muchos son más que vos peones y cavalleros 
Omes son muy esforgados, de pies muy ligeros 
De azconas et dardos fazen golpes certeros, 
Traen buena compaña de buenos cavalleros... 
Diúle seys mil peones para con que los comba- 

[tiesen 
Peones con peones en uno les particsen; 
Que, cuando los peones carrera les abriesen 
Entrarían los cavalleros mejor por do podieran.» 


Aquí hay barruntos de táctica. Se ven 6000 
peones que traen azcona y dardos, y compaña, 
es ilecir, sección de caballería que carga á su 
tiempo» (Die. Mil., 895). 

Y no ha de olvidarse que en el siglo xer de- 
dicó el rey D. Alfonso el Sabio el título XXII 
de la Partida 2.2 á tratar de los adalides, almo- 
gávares y peones, exponiendo reglas acerca de la 
elección y nombramiento de los primeros, y de 
las cualidades de los últimos, de todo lo cual se 
deduce que en plena Edad Media se daba al peón 
en España bastante importancia, y consideración 
muy superior á la que tenía en otros países. Y 
eso en fecha anterior á las batallas de Courtray 
(1302), de Crezy (1346) y de Poitiers (1356), en 
que los peones (arqueros) ingleses hicieron terri- 
ble destrozo en Jos gendarmes franceses, y á la 
batalla de las XEspuelas de Oro (1302), con la 
cual pretenden algunos eseritores flamencos ha- 
ber iniciado la resurrección de la infantería en 
los combates, influyendo de una manera princi- 
pal en la táctica inglesa primero, en la tácti- 
ca francesa después, y en la táctica suiza más 
tarde, 

No hentós de insistir en el relato de la impor- 
tancia que sucesivamente adqwirieron los peones, 
toda vez que, confundiéndose éstos con la infan- 
tería, se halla expuesto en otras partes de este 
Diccioxario cuanto al particular concierne, 

— PEÓN: Geog. V, SAvriaco DE PEÓN. 

= Próx (Jost Maria): Biog. General español. 
N. en Asturias. M. en 1840. Sentó plaza de guar- 
dia marina (1804) en el Ferrol; ascendió á alfé- 
rez de fragata (1807); al año siguiente pasó al 
ejército, hizo toda la guerra de la Independen- 
cia, desempeñó cargos de importancia, fué Capi- 
tán General de Castilla la Vieja, y ascendió á 
Mariscal de Campo (1836). 

PEÓN (del lat. pacon; del gr. waww): m. Pio de 
la poesia griega y latina, que se compone de ena- 
tro silabas; cualquiera de ellas, larga, y las de- 
más, breves, Por los varios lugares que en él pue- 
de ocupar la sílaba larga, considérasele dividido 
en cuatro diferentes clases. 

PEONADA: f. Obra que un peón ó jornalero 
hace en uu día, 

- Proxaba: Medida agraria usada en la pro- 
vincia de Vizcaya y equivalente á 3 áreas y 804 
miliáreas. 

= PAGAR Uno LA PEONADA: fr, fig. y fam. Co. 
rresponder, ejecutando una acción, cono en pago 
de otra semejante. 


PEONAJE: m, Conjunto de peones ó soldados 
de Infantería. 


Murieron en el rebate Jos mejores soldados, 
y la mayor parte del PEONAJE. 
MARIANA. 


- Preoxase: Conjunto de peones que trabajan 
en una obra. 


Una sexta feria semanal de los feligreses para 
el acopio y labranza de materiales, y para el 
PEONAJE de la obra. 

JOVELLANOS, 


PEONERÍA (de peonero): f, Tierra que un hom- 
bre labra orclinariamente en n» día, 
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a. y de la carta que dieren á un caballero, 
en que haya casa y dos PEONERÍAS, dos reales; 
y de las que diesen å las otras personas, á quien 
Nos mandamos dar tres PEONERÍAS, res rea- 
les, 

Nueva Recopilación, 


- Proxrnía: ant. PEONAJE; conjunto de peo- 
nes ó soldados de Infantería. 


PEONERO: m. ant. PEÓN; infante ó soldado 
de á pie. 

- Proxrkro: Mi. Considera la Academia este 
vocablo cono anticuado y sinónimo de peón, sol- 
dado deá pic, del mismo modo que en el idioma 
francés había también sinonimia entre los pion- 
nièrs y los pidons, lo cual provenía, al decir de 
un escritor transpircnaico, de que, por lo común, 
los piétons no cran entonces otra cosa que sier- 
vos armados con pico (pioche), etc. 

Los pionniers comenzaron Å ejercer un come- 
tido independiente cuando la infantería recobró 
su importancia, En el siglo xvi, afirma Monteil, 
los pionniers manejaban la artillería; había 30 
para el servicio de cada cañón. Audouin preten- 
de que las primeras compañías de pionniers fue- 
ron organizadas por Vaubán después de grandes 
dificultades. 

Almirante cree que la voz peonero no fué to- 
mada por nosotros del francés, sino que os fran- 
camente castellana y original, anterior, por lo 
tanto, á la francesa y tudesca, Emplearon, con 
efecto, el vocablo de que se trata algunos de nues- 
tros clásicos del siglo xvi, y para demostrarlo 
transcribe el distinguido autor del Diccionario 
Militar los dos siguientes trozos que aparecen 
en las dos inmortales obras de D. Bernardino de 
Mendoza: «Y el coronel y capitán de los gasta- 
dores ó peoneros que lan de alojar en el mismo 
cuartel» f Teoría y práctica, pág. 64). «Camina- 
ba la persona del duque de Alsa con la primera 
compañía que iba de vanguardia de todas, Jle- 
vando consigo á los gastadores ó peoneros, que 
es nuevo lugar para ellos y aun para los genera- 
les, cuya costumbre es ir siempre de ordinario 
en la batalla con todo el golpe del ejército y los 
gastadores con la artillería» (Comentarios, fó- 
lio 79, vto.). 

Sacaron los franceses å los pionniers de la ver- 
dadera ocupación que se derivaba rel origen de 
la palabra, y en 1776 ercaron un cuerpo con eua- 
tro batallones de pionniers, que habían de em- 
plearse, durante la paz, en trabajos de obras pú- 
blicas, y prestar en las plazas los mismos ser- 
vicios que habían desempeñado hasta entonces 
los zapadorves, los cuales acababan de reunirse é 
la artillería, cesando, por consiguiente, de em- 
plearse en su servicio especial, 

Por haJlarlos muy razonados, transcribimos 
los siguientes párralos del general Almirante, 
relativos al asunto: «Sabido es que casi todas las 
potencias militares del Norte tienen cuerpos or- 
ganizados de picuniers, secciones sneltas ó agre- 
gadas al arma de ingenieros, cuyo instituto prin- 
cipal no es, como en éstos, atender å los traba- 
jos formales de sitio ó de zapa y mina, sino Jos 
otros accesorios que pudiéramos Hamar de gaste- 
dor, como destrucción y habilitación de puentes, 
caminos, ete. Con el juego actual de los ferroca- 
rriles en la guerra, esos pionniers ensanchan y 
recomiendan más su servicio. Preguntándonos 
algún compañero cómo se traduciría e) pisnaisr, 
hemos respondido que pronero... Evidentemente, 
la mejor traducción del pionnier sería gastodor; 
pero aplicada en el día esa denominación al sol- 
dado de infantería que marcha delante del bata- 
llón, bien se ve que no expresa tan claramente 
la idea, como puede expresarla peongro. Si la in- 
fanteria se uniformase con la caballería, Naman- 
do batidores å sus gastadores, entonces desapa- 
recería la dificultad» (Dic. Mil. pág. 895). 


PEONES: Grog, V. del ayunt. de Amaya, 
p j. de Villadiego, prov. de Burgos; 130 habits, 


PEONIA: Geog. ont, Pais de la Macedonia sep- 
tentrional, limitada al N. por e] monte Esconio, 
al E. por la Tracia, hacia el río Nesta, al S. por 
Ja Macedonia propiamente dicha, y al O. por el 
monte Escardo. Los peonios eran de raza pelás- 
gica, y ayudaron á los troyanos contra los hele- 
nos. Las tribus que habitaban al E. del Estri- 
món fneron sometidas por los persas en 513, y 
transportadas al Asia; las tribus occidentales se 
libraron gracias á sus especiales habitaciones, que 
eran cabañas construidas sobre pilotes en me- 
dio del lago Prasias, Filipo y Alejandro dejaron 
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á los peonios sus reyes indígenas, pero hicieron 
servir á sus soldados en los ejércitos macedonios. 
Desde entonces siguió este pueblo los destinos 
de la Macedonia, y con ésta pasó á poder de los 
romanos, Cuando se hizo nueva división del Im- 

erio en el siglo 1Y, formó la Peonia la Macedo- 


nia Segunda ó Sajutaria, 


PEONÍA (del lat. Peronta; del gr. rawovia): f 
Planta que tiene la raíz compuesta de varios 
bulbos; los tallos cilíndricos, de dos ó tres pies 
de alto y rojizos; las hojas grandes y compues- 
tas de otras ovaladas, de color verde obscuro, 
relucientes por encima, y por debajo cubiertas 
de pelo; y las flores, que nacen en la extremidad 
de los tallos, grandes y compuestas de muchas 
hojas de un hermoso color carmesí, El fruto es 
de figura de un cueznecillo, y contiene semillas 
casi esféricas, grandes y negras. 


Llámase PEONÍA esta planta, del nombre de 
su primer inventor que fué Peón. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- PronÍa: Bot. Género de plantas (Peonia) 
perteneciente á la familia de las Ranunculáceas, 
tribu de las peonías, cuyas especies habitan en 
las regiones templadas del Norte del Antiguo 
Continente, y son plantas herbáceas, perennes, 
sufruticosas y alguna vez casi arbóreas, que tie- 
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nen los rizomas horizontales, fasciculados, en- 
grosados en forma de tubérculo hacia su mitad, 
con el tallo provisto en su base de escamas en- 
vainadoras, y las hojas radicales, alternas, pe- 
cioladas, biternatiseptas, y las flores terminales, 
solitarias, grandes, mmy abiertas y de color pur- 
púreo, rosado ó blanco; cáliz coriáceo, foliáceo, 
formado de cinco sépalos desiguales y persisten- 
tes; corola de.cinco pétalos, rara vez seis ó 10, 
hipoginos, orbiculares, casi iguales y desprovis- 
tos de uña; estambres numerosos, hi Poginos, con 
dos á cinco ovarios insertos sobre un disco car- 
noso, libres, uniloculares, con óvulos numero- 
sos, uniscriados é insertos en la sutura ventra), 
y estigmas sentados, carnosos, curvos y papilo- 
sos; el fruto está formado por dos 4 cinco foli- 
culos coriáceos, longitudinalmente debiscentes y 
polismermos; semillas casi globosas, brillantes y 
con el rafe prominente. 

Se distinguen en este género dos secciones: 
una contiene las especies que tienen el tallo fru- 
ticosa, y el disco de forma urceolar envolviendo 
más ó menos los ovarios; y otra en la que se con- 
tienen las especies de tallo herbaceo y que tie- 
nen el disco extendido y sirviendo de base á los 
ovarios. En la primera “sección se incluyen las 
llamadas peonías arbóreas y en la segunda las 
peonías comunes. 

Faria. ~ Se emplean en Medicina las raíces y 
la semilla de la peonía oficinal ó peonia hembra, 
y las de la peonia coralina ó peonia macho, La 
raíz de peonia que hoy lleva. este nombre en J'ar- 
macia es la de la Peonia officinalis Retz, eu- 
yas raices son fusiformes, tuberosas y con una 
corteza delgada de color gris pardusco, que ge- 
neralmente se presentan en pedazos de 8 á 10 
centímetros de largo y mondados, por lo que 
aparecen de color gris ceniciento ó gris rojizo 
por fuera, siendo interiormente compactos, ami- 
láceos y de color blanquecino; el corte transver- 
sal aparece con radios perceptibles y el centro 
de color amarillento, y su olor en fresco es pare- 
cido al del rábano y seco algo narcótico y agra- 
dable; el olor es astringente y al mismo “tiempo 
amargo y azucarado, Es dura y pesada, pero con 
el tiempo e vuelve ligera, porque su tejido se des- 
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truye en parte, presentando en este caso oque- 
dades radiadas en su parte interna. 

La raíz de peonía se preconizaba antiguamen- 
te como un poderoso antiespasmódico, y en la 
actualidad es poco usada. Entra en el jarabe de 
peonía y en el de artemisa compuesto, y se em- 
plea como laxante para los niños recién nacidos. 

Las semillas se emplean como eméticas y pur- 
gantes, y entre el vulgo existe la preocupación 
de que, engarzados en forma de collar, y puesto 
éste al cuello de los niños, facilitan la dentición 
y evitan las convulsiones. Son del tamaño y for- 
ma de un guisante, algunas veces algo angulo- 
sas, de color negro azulado y poco lustrosas; su 
epispermo es coriáceo, frágil y blanquecino, li- 
geramente rosado interiormente, y la almendra, 
blanca, compacta y oleosa, carece de sabor y, 
olor. 

— PEONÍA ARBÓREA: Bot. Nombre vulgar con 
que se conoce la especie Pæonia Aontan Sims. 


—Proxía pu Santo Tomás: Bot, Nombre 
vulgar con que se designa una planta pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, cuyo 
nombre científico es Abrus precatorius L. Ar 
busto pequeño, casi leñoso, de tallo trepador y 
muy abundante en el Brasil y en todos los paí- 
ses tropicales, que se cree originario de la India 
oriental, 

Se usan las semillas, las flores, las raíces y el 
tallo como materiales médicos en Ja isla de Cu- 
ba; las semillas, contundidas y en infusión, para 
las afecciones de la vista, y también para cons- 
truir rosarios, pulseras y collares, por los nota- 
bles colores de su superficie; los demás órganos 
mencionados se usan en infusión y cocimiento 
como pectorales. 

Las semillas son pequeñas, de 7 milímetros de 
largo, ovoideas y obtusas por los dos extremos, 
de color rajo vivo, con una mancha negra elipti- 
ca ó casi circular cubriendo como un casquete el 
extremo más delgado, que corresponde al hilo ú 
ombligo, y el cual se percibe á un lado del centro 
de la mancha como una pequeña depresión de 
color blanquecino; el epispermo es coriáceo, liso 
y lustroso por fuera y de color blanquecino y 
mate interiormente; La almendra carece de albu- 
men y consta de dos cotiledones duros, plano- 
convexos, de color blanco amarillento y de sa- 
bor ligeramente amargo. Los preparados de esta 
semilla, por maceración ó infusión, adquieren 
un color verdoso por la acción del aire. Se ha 
encontrado en estas semillas un principio quími- 
co llamado gequeritina, que es considerado co- 
mo un fermento soluble, principio que se cree 
no existe formado en la semilla y se produce por 
su maceración en el agua, 


-= Provía HEMBRA: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Ranunculáceas, y cuyo nombre sis- 
temático es Poronía officinalis L, 

—Proxía MACHO: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente å la familia de las Ra- 
nunculáceas, y la cua) es conocida entre los bo- 
tánicos pur el nombre cientifico de Pæonia cora- 
lina Retz. - 


PEONÍA (de peón, el que camina ó anda á pie): 
f. Porción de tierra, ó heredad, que, después de 
hecha la conquista de un país, se solía asignar 
á cada soldado de 4 pie para su estabjecimiento 
en él. 
— Proxía: En Indias, lo que se podía labrar 
en un día, 
Es nuestra voluntad que se puedan repartir 
y se partan casas, solares, tierras, caballerias 
y ProxÍas, á todos los que fuesen á poblar tie. 
rras nuevas, 
Recopilación de las leyes de Indias, 
—Prosia: prov. Ar. PEOXADA. 
~ Proxía: Geog. Altura de la serranía de Ber- 
gantin en la sección Barcelona, Venezuela, å 
2048 m. sobre el nivel del mar. 


PEONZA (de peón, juguete de madera, de figu- 
ra cónica y terminado en nna púa de hierro, al 
cual se arrolla una cuerda para lanzarle y hacer- 
le bailar): f. Pieza de madera, dle figura cónica y 
sin punta de hierro, la cual baila azotada de 
una Correa. 

Se rie de los muchachos, enando juegan á 
los señores, y tienen gran codicia de tener mu- 
chos huesos de alguna fruta, para jugar con 
ellos, y se huelgan con una PEONZA que alcan- 
zan. 

P. Juan EusERIO NIEREMBERO, 
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La rebelde, la rústica PEONZA 
Dijo å la Perinola con enfado 
A\lá en su jerigonza: 
Suerte bien desigual nos ha tocado. 
HARIZENBUSCH, 


- Prosza: fig. y fam. Persona chiquita y bu- 
liciosa. 


— Á PEONZA: 10, adv. fam, Á PIE. 


PEOR (del lat. prior): adj. comp. de MALO, 
De mala condición ó de inferior calidad respec- 
to de otra cosa con qne se compara. 


Pero no lo hacen así ellas... que muchas ve- 
ces vuelven mal por bien, y al PEOR marido le 
loran mejor, 

PALAFOX. 


~ PROR: adv, m. comp. de mar. Más mal, 
de manera más contraria á lo bueno ó lo conve- 
niente. 


En Berberia son dos mil y quinientos de á 
caballo, y más de quince mil peones mal ar- 
mados y PEOR vestidos. 

Lurs DEL MÁRMOL. 


~ PEOR QUE PEOR: expr. que se usa para sig- 
nificar que lo que se propone por remedio ó dis- 
culpa de una cosa, la empeora. 


- Tarro rror:exp. Pror todavía. 


PEORAR (del lat, peioráre): a. ant. EMPEO- 
RAR. Usáb. t. ©. x. 


PEORIA: Geog. Condado del est. de Illinois, 
Estados Unidos, sit. al N. de Springfield, en la 
orilla dra, del Illinois; 1 700 kms.? y 54 000 ha- 
bitantes. Cereales; cría de ganados. Cap. Peo- 
ria. I C. cap. de condado, est. de Illinois, Esta- 
dos Unidos, sit. al N. de Springfield, en Ja ori- 
Ha dra. del Tllinois; 30000 habits. Comercio de 
harinas, almidón, maderas, instrumentos agrí- 
colas y carruajes; la metalurgia es la principal 
industria. Se fundó hacia 1778 en el emplaza- 
miento Cde un antiguo fuerte francés, 


PEORÍA (de peor): f. Menoscabo ó detrimento 
de una cosa, ó aumento de daño ó mal que en 
ella se experimenta, 


Regularmente se debe restituir Jo mismo que 
se debe, la misma cosa ajena, si es posible; y 
esto sin PEORÍA, 

AZPILCUETA. 


PEOTA: f, Mar. Pequeña embarcación venecia- 
na que se dedica al transportede pasajeros en el 
Adriático. 

PEOTILLOS: Geog, Hacienda del est. de San 
Luis Potosí, Méjico, sit. al pie de una sierra que 
va de N. 48., 482 kms. de la cap. del est. En 
ella combatieron Armijo, al frente de los realis- 
tas, y Mina, general de los independientes. 


PEPARETO: Geog. ant. Isla del Mar Egeo, si- 
tuada al N.E. de laloneso; era célebre por sus 
vinos. Hoy Piperi. 

PEPE (GABRIEL): Biog. Oficial italiano, N. en 
Bofano, provincia de Molisa, en 1781. M. en Ná- 
poles en 1850. En 1799 ingresó en el ejército 
franco-napolitano dela República partenopea. 
Se refugió en Francia cuando la invasión aus- 
triaca, formó parte de la legión italiana, y vol- 
vió á Nápoles en 1801. Desde 1806 sirvió en el 
ejército del rey José, y conquistó Jos grados de 
oficial superior en las filas de la división napoli- 
tana que hizo las campañas de España. En 1820, 
siendo ya coronel, fué diputado del Parlamento 
de Nápoles; al año siguiente fué detenido y con- 
ducido á Austria y preso en la ciudadela de 
Gratz, habicndosele permitido habitar en Flo- 
rencia cuando llevaba ya dos años de cautivi- 
dad. Durante este destierro tuvo un duelo con 
Lamartine. Gabriel Pepe volvió 4 Nápoles cn 
1843, y en 1848 fué diputado del Parlamento y 
jefe de la Guardia Nacional con el grado de ge- 
neral. 

- PrrE (ProrrsrÁáNn): Biog. General italiano. 
N. en Squillace (Calabria) en 1780. M. en 1851. 
Teniente cuando la entrada de los franceses en 
Napoles, ingresó (1799) en el servicio de la Re- 
pública partenopea, euya caída le obligó á emi- 
grar. Otra vezen el ejército napolitano en 1506, 
hizo la guerra de España como jefe de Estado 
Mayor de una brigada napolitana: llegó á gene- 
ral de brigada en 1811; tomó parte en 1812 en 
la campaña de Rusia, y en 1813 fué á encerrarse 
en la plaza de Dantzig con su brigada. Durante 
la retirada cubrió con su caballería napolitana 
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la retaguardia francesa; enfermo y gravemente 
herido, cayó, después de varios hechos de ar- 
mas, en poder del enemigo. Recobrada la liber- 
tad volvió á Italia, y fue encargado por Murat 
de reprimir un principio do insurrección en los 
Abruzos (1814). Al año siguiente, durante la 
campaña contra los austriacos en la Alta Italia, 
recibió el grado de Teniente General, En 1820, 
cuando hubo triunfado la insurrección constitu- 
cional, fué individuo de la Junta del gobierno 
provisional. En el mismo año, Florestán reci- 
bió el mando de la expedición de 5000 hom- 
bres dirigida contea Palermo y destinada á so- 
meter la Sicilia, que se había sublevado contra el 
nuevo gobierno, y laenal quedó reducida; el 
convenio ajustado con los insurrectos en 5 de co- 
tubre de 1820 no fué ratificado por el Parla- 
mento napolitano, que le negó las recompensas 
que por sus hechos merecía. Jefe de Estado Ma- 
yor general del ejército durante la corta y de- 
sastrosa campaña de 1821, fué destituido des- 
ués de la victoria de los austriacos. Por escapar 
á la prisión partió para el destierro, viajó por 
Europa, y más tarde volvió á vivirá Nápoles 
como simple particular. Xn 1848 presentó su di- 
misión de par del reino y de general en servicio 
activo. 
= PPR (GUILLERMO, barón): Biag. General 
italiano. N, en Squillace (Calabria) haria 1783. 
M. en Turín en 1855. Cadete en la Escuela Mi- 
litar de Nápoles cuando la invasion de los Iran- 
ceses (1799), abrazó con entusiasmo el partido 
de Francia, combatió en Pórtici contra las tro- 
pas del cardenal Ruffo, y después de la toma de 
Nápoles permaneció durante seis meses encerra- 
do en una prisión del Estado. Por su poca edad 
fué únicamente condenado á destierro, y en se- 
guida pasó á Lyón, donde se alistó en la legión 
italiana, en la que hizo la campaña de Italia. 
Mariscal de Campo en 1813, y Teniente General 
en 1815, fué uno de los oficiales napolitanos que 
se unieron para imponer á Murat uaa Constitu- 
ción, y después de la muerte de éste y de la res- 
tauración borbónica continnó perteneciendo al 
partido de los inuratistas, que trataron de con- 
servar en el reino de Nápoles algunas de las ins- 
tituciones francesas. Mezclado más tarde en al- 
gunas de las rebeliones que estallaron en su país, 
se vió obligado á emigrar. Escribió: Relación de 
los acontecimientos políticos y militares de Nápo- 
les en 1820 y 18-1; Memoria del general Quilter- 
mo Pepe; Historia de las revoluciones y de las 
guerras de Italia en 1847, 1848 y 1849, 


PEPEROMIA (del lat. piper, pimienta, y el 
gr. ónos, semejante): f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Piperáccas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales, y 
son plantas rastreras ó acaules, con las hojas al- 
ternas ú opuestas y las flores dispuestas sobre 


E 
Peperomia arifolia 


espádicos axilares ó ral icales en las especies acan- 
les, solitarios, geminados ú racimosos; espádice 
cubierto por las flores, con las bracteas peltadas 
y las flores desnudas, con dos ó más estambres, 
con las anteras extrorsas, umiloculaves ó bilocu- 
lares, con las celdas opuestas; ovario unisocular 
con un solo óvulo basflar y ortótropo; estigma 
sentado, acabezucladogloboso, indiviso y vello- 
so; el fruto es ina haya monosperma, con la se- 
milla erguida, y el embrión es anfítropo, con la 
raicilla súpera, y está situado en el ápice de un 
albumen carnoso, 

Peper: mia arifolia Miqu. — Especie estimada 
en Jardinería por sus hojas peltadas, sostenidas 
por largos pecíolos excéntricos, con el limbo oval, 
algo carnoso, insimétrico, y con el haz pintado 
do zonas alternadas, de color blanco y verde 
claro, : 
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PEPERONOTA: f. Zool, Género de inscctes co- 
leópteros de la familia escarabeidos, tribu rute- 
linos. Estos insectos se reconocen por los siguien- 
tes caracteres: mandíbulas cortas, anchas, trun- 
cadas en su extremo; labro saliente, transver- 
sal, débilmente escotado en el centro; cabeza bi- 
tuberenlada en la frente;antenas robustas, igna- 
les en los dos sexos, con la maza oval y peque- 
ña; protórax tan anchocomo los élitros, un poco 
transversal; el de los machos recto por los laos, 
semicircular por delante, truncado en la base, 
con el centro de ésta prolongado en un largo 
cuerno arqueado, cuya extremidad se aloja en 
una depresión de la sutura de los élitros; el de 
las hembras un poco redondeado por los lados y 
estrechado por delante, con los bordes anterior 
y posterior algo sinuados; escudete grande, trans- 
versal, redondeado posteriormente; élitros cor- 
tos y convexos; patas muy cortas y robustas; ti- 
bias anteriores con tres dientes agudos, las cua- 
tro posteriores con dos quillas y muchas espinas 
en su borde externo; tarsos muy cortos y bas- 
tante débiles. 

El sistema de coloración de este notahilísimo 
género consiste, sobre los élitros, en una mnlti- 
tud de mauchitas de un color vinoso, confluen- 
tes, sobre un fondo amarillento; el resto del 
cuerpo es de este mismo color en el macho y ne- 
gruzco en la hembra. La única especie conocida 
de esto género es la Peperoncia Harriaglonit, 
descrita por M. Westwood; se trata de un inscc- 
to de gran talla originario del Himalaya y raro 
en las colecciones. 


PEPES: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Castro, ayunt. de Carballedo, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 21 
edils. 


PEPI 1: Biog. Roy de Egipto, de la sexta dinas- 
tía. Sucedió en el trono á Teti y fué su reinado 
uno de los más gloriosos de Egipto, gracias á 
su valor, talento y excepcionales dotes de gobier- 
no, hábilmente seeundadas por se primer Minis- 
tro, el célehre Uni. liste, que de simple paje (por- 
tacorona) de Teti, había legado á tan impor- 
tante puesto merced á su ingenio, nos hn lega- 
do la historia del reinado de su protector y ami- 
go en una inscripción poco tienpo hace traduci- 
da. Según esta inscripción, Pepi, apenas ceñida 
la diadema, tuvo qne contender con los amu y 
los hirushaitro, gentes que habitaban los de- 
siertos del istmo y la Siria meridional, y para 
ello tuvo que reunir un ejército numerosísimo, 
Todo el país, desde Elefentina hasta el Mar del 
Norte, dice Uni, contribuyó con sus hijos á for- 
marle, siendo rara la familia que no enviase va- 
rios de sus individuos á él. Pepi dió e] mando 
de esta gente, si valerosa poco disciplinada y 
nada diestra en el manejo de las armas, 4 Uni, 
que luego de haherla organizado lo mejor posi- 
hle partió con ella al país de los hirushaitre, pe- 
netró con fuerza en sns ciudades, cuyos muros 
derribó, taló sus campos, y después de hacerles 
toda clase de daños tornó å Egipto, con buen 
botín y muchedumbre de prisioneros de ambos 
sexos, que luego fueron vendidos ó dedicados á 
los trabajes públicos. Á pesar de haber sufrido 
tanto en esta penosa guerra los hirushaitre no so 
dieron por vencidos, y cuatro veces más tuvo 
Uni que guerrear con ellos para someterlos. Po- 
co despues de estos sucesos, cuando la paz rei- 
naba en el interior de Egipto y su soberanía era 
reconocida en la Nubia, la Libia y las partes de 
la Siria contiguas al Delta, murió Pepi, dejando 
su corona á Mirurri Sokarimsaf, el mayor de los 
hijos habidos de su segunda mujer, la reina Mj- 
viri-Ankhnas, 


- Prrr Il: Biog. Hijo del anterior. Sucedió a 
su hermano Miriari, y, según Manethon, reinó 
nada menos que cien años. Una inscripción de 
Uadi-Magharag denmestra que hizo continuar 
la explotación de las minas del Sinaí y que re- 
ehazó por este mismo lado los ataques de sus 
enemigos, El número y la helleza de las tumbas 
que llevan su cartucho atestignan también que 
su reinado debió de ser muy próspero. No esini- 
posible que Pepi 1 sea el famoso que, según un 
papiro de Turin, reinó más de noventa años, 


PEPIÁN: m, Pipráy. 
PEPIN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Cazás, ayunt. de Germade, p. j. de 


Villalba, prov. de Lugo; 21 edifs. * Lugar de la 
ayuda de parroquía de San Vicente de Pepin, 
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ayunt. de Castrelo del Valle, p. j. de Veri 
prov. de Orense; 53 edifs. e) m 

— PRrIN: Geog. Lago ó expansión del Missis- 
sippí superior, entre los est. de Minnesota y W ís- 
consin, Estados Unidos; 100 kms.? de superficie. 
li Condado del est. de Wisconsin, Estados Unidos: 
sit. en la parte O., en la confi. del Mississippi 
que le limita al 8.0., y el Chippewa, que le limi. 
ta al E, y le atraviesa en su parte septentrional; 
T25 kms. y 7000 habits. Cercales. Cap. Du- 
rand. 


PEPINAR: m. Sitio ó terreno sembrado de pe- 
pinos. 


PEPINATA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Cuenr- 
bitáceas, la cual habita en la América meridio- 
nal y central, y recibe el nombre sistemático de 
Elatherium cartaginense L. 


PEPINILLO: m, Hot, Nombre vulgar america- 
no de algunas plantas pertenecientes á la fami- 
Jia de las Cuenrbitáceas; en Puerto Rico aplican 
este nombre 4 la especie Coyaponiu americana 
Cogu. de los botánicos, y en otras partes designan 
con esta denominación vulgar al Lrichosenthes 
amara L.; ambas tienen frutos que se asemejan 
en algo al pepino común, y la última tiene apli- 
erciones medicinales. 


PEPINITO: m. Bot, Nombre vulgar con que se 
designa en Puerto Rico el fruto de una planta 
perteneciente å la familia de las Cucurbitáceas, 
y cuyo nombre científico es Cucurnis ÁAnguria 

in. 


PEPINO (d. del Jat. pépo, melón): m. Planta 
que echa los tallos jugosos, rastreros y de tres ó 
cuatro varas de largo; las hojas redondas, divi- 
didas en gajos y ásperas, y las flores amarillas, 
siendo unas masculinas y otras femeninas. Su 
fruto es cilíndrico ú ovalado, según las distintas 
castas, de un medio pie de largo, verde más ó 
menos claro por la parte exterior, y Heno de pe- 
queños tubérculos, interiormente blanco y con 
multitud de semillas ovaladas y puntiagudas 
por nno de sus extremos, chatas y pequeñas. ls 
comestible, 


+..3 se recalzan la col, judía, calabaza, PEPI- 
No, cebolla, tomate, etc. 
OLIVAN, 


— Prrixo: Fruto de esta planta. 


—¿De verduras y tocino 
Seis reales? ¡Virgen sagrada! 
= Emira en eso la ensalada. 
— ¿Qué ensalada? — De PEPINO. 
MORETO, 


¿Cuánto mejor sería  » 
Que trocando el destino, 
Pendiesen de las ramas 
Calabazas, melones y PEPINOS? 
SAMANIEGO. 


~ Pues lléveme Dios si todo el banquete no 
se redujo á libra y media de PEPINOS, etc. 
L. F. ps MorATÍN. 


=- Prrrxo zocaTto: El que, estando ya muy 
maduro, se pone amarillo y como hinchado, 

No DÁRSELE å uno UN PEFINO DE, Ó POR, 
una cosa: fr. fig. y fam. No importarle nada; no 
hacer caso de ella. 

- Puvixo: Bot. Género de plantas (Cuenmis) 
perteneciente á la familia de las Cuenrbitáceas, 
cuyas especies son plantas herbáceas, anuales, 
con los tallos tendidos y con zarcillos, las cuales 
habitan en las regiones tropicales de Asia, y tie- 
nen las hojas alternas, pecioladas, enteras ó lo- 
buladas, con los pedúnculos axilares unifloros, 
solitarios los que llevan flores femeninas y agre- 
gados generalmente los que levan las masculi- 
nas. Las flores son monoicas ó polígamas. Las 
masculinas tienen el cáliz acampanado, con cinco 
dientes; corola de cinco pétalos, insertos en el 
cáliz, aovados, agudos y patentes: estambres 
cinco, insertos en el cáliz y triadelfos, unidos 
por los filamentos de dos en dos y uno libre,con 
las anteras estrechas y las celdas lineales, los 
conectivos rectos en el dorso y enteros ó bipar- 
tidos en el ápice, algo carnosos, Las femeninas 
tienen el cáliz con el tubo casi glohoso ó cilín- 
«rico, soldado con el ovario, y el limpo súpero 
quinquedentado: corola como en las masenlinas, 
y el ovario súpero, triloeular, con las placentas 
multiovuladas extendidas por los tabiques hasta 
la pared exterior; tres estigmas carnosos bipar- 
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tidos. El fruto es una pepónida carnosa, aserra- 
da, con la superficie verrugosa ó lisa, indehis- 
cente ó que se desgarta de un modo irregular y 
polispermo. Semillas aovadas, comprimidas, con 
el borde agudo; embrión sin albumev, con los 
cotiledones foliáceos y la raicilla cortísima y 
fuga. 

e importante designada con este nom- 
bre es la conocida. con el nombre de Cucumis 
sativus L., la oual tiene los tallos jugosos, ras- 
treros, largos y ramificados; las hojas grandes, 
angulosas; las flores amarillas, monoicas, y el 
fruto largo, casi cilíndrico, áspero, variando con- 
siderablemente de figura, color y tamaño. 

Variedades. - Muchas son las conocidas de es» 
ta especie, que, como todas las del cultivo hor- 
tense, son muy polimortas. Entre ellas merecen 
mencionarse las Hamadas Pepino blanco largo 
temprano; P. blanco grueso; P. amarillo grueso; 
P. largo inglés; P. Tromilión invencible : P. De- 
fiance; P. improved; P. Henderson champion; Pe- 
pino verde pequeño; P. amarillo temprano de Ho- 
landa, y P. verde pequeño de Marsella. Las prin- 
cipalmente cultivadas en España son: Pepino 
común verde, con los frutos de mediano tamaño 
y la superficie con verrugas espaciadas; P. blan- 
co, muy parecido al anterior, salvo el color, que 
es blanco desde un principio y su fruto es muy 
tierno, pero suele amargar algunas veces; P, de 
Numbela ó de Recas, planta enana, muy castiza, 
que produce los pepinosen racimos de tres á cua- 
tro y es la casta más á propósito para el cultivo 
forzado, por ser muy temprana, aunque de esca- 
sa alzada y que extiendo poco sus tallos. 

Siemb: a — Para recoger semillas se eligen los 
mejores pepinos lisos y sin espinas, que no de- 
berán cortarse hasta que hayan ultimado su ma- 
duración en la mata y no se extraerán las pipas 
hasta que se haya podrido toda la parte carnosa, 
por resultar así más nutridas, Después de lava- 
das y enjutas conservan su poder germinativo 
unos cinco años, . 

Se elige un terreno substancioso y abonado 
con estiércol, enya cantidad deberá ser conside- 
rable si el terreno es ligero, y, cavándole profun- 
damente por medio de la pala ó el azadón, se 
arregla por abnuntas que tendrán de unos 2 me- 
tros á poco más de 3 de longitud, con caceras 
por ambos lados para el riego, y los golpes se 
pondrán á 70 centímetros unos de otros y las 
casillas en vertiente con exposición å Levante ó 
Mediodía siempre que sea posible, Las siembras 
al descampado se harán desde mediados de abril 
hasta primeros de julio, resguardándolas de la 
intemperie con alvitanas, camas calientes, zar- 
zos ó vidrieras. Las que se hagan en tiestos puc- 
den comenzar en marzo, y las en alvitanas ó ca- 
mas calientes á primeros de abril. Se siembran 
en cada golpe dos ó tres pipas apitonadas á la 
distancia de unos dos dedos una de otra á fin de 
que se puedan arrancar las dos más endebles. Al 
nacer la primera siembra se hace una segunda 
en igual forma á fin de que no falten plantas con 
que sustituir las que pudieran perderse. 

Cultivo, ~ Para los plantios anticipados se es- 
cogen las plantas mas adelantadas y robustas, 
voleando entero el cepellón del tiesto sin que se 
estropeen Jas raíces. Se regarán inmediatamente 
y se cubrirán los golpes con tiestos durante la 
noche, con lo cual se pueden adelantar quince 
días ó tres semanas. En cuanto las plantas sem- 
bradas de asiento principian á brotar se lavan 
las semillas desmenuzando Ja costra formada por 
las lluvias y riegos superficiales; se entresacan 
las plantas sobrantes en cuanto tienen tres hojas 
además de las seminales, humedeciendo al efec- 
to el terreno y tirando á repelón ó estallándolas 
con la uña á [lor de tierra; se conservan las flo- 
res masculinas para que se efectúe la fecunda- 
ción y se riegan con frecuencia, pues de otro mo- 
do los pepinos resultan muy amargos, sobre to- 
do con la acción de un sol fuerte, 

Hiecolccción. — Se cortan los pepinos con cu- 
chillo ó navaja antes de completar su madurez, 
pues enanto más pequeños son mis tiernos y 
delicados. También se retuercen los pedúnculos 
ó cabillos que los sostienen, aun cuando no debe 
recomendarse esta práctica, La recolección se 
prolonga hasta cerca del mes de octubre, en el 
que se arrancan todos, pues se pican y quedan 
insípidos con las primeras heladas. 


— PEPINO DE CULEBRA: Bot. Nombre vulgar 
con que se conocen los frutos del Zrichosontes 
angwina L., especie perteneciente á la familia 
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de las Cucurbitáceas y cuyos frutos son comesti- 
bles. 


—PErINO DEL DIABLO: Bot, Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente ú la 
familia de las Cucurbitáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos con el nombre científico de 
Ecballium Filatherium L., y es una planta rizo- 
cárpica, de 2 á 8 decímetros de longitud en sus 
tallos, con las hojas verdes, triangulares, obtu- 
sas y escotadas en la base, dentadas ó sinuoso- 
dentadas, erizadas de pelos rígidos en el haz y 
blancotomentosas por el envés, naciendo sobre 
un tallo grueso, ramoso y tendido; flores mascu- 
linas y femeninas con frecuencia reunidas en una 
misma axila, con la corola amarillenta, y los 16- 
bulos oblongos, mucronulados y pubescentes; el 
fruto maduro es de color verde amarillento, y las 
semillas, oblongas y pardas, son lanzadas brus- 
camente al exterior, acompañadas de una pupa 
fluida y verdosa cuando el fruto maduro se des- 
prende del pedúnculo, saliendo por un orificio 
que queda al descubierto en la parte por donde 
estuvo luserto el fruto. 

Se emplean en Medicina los frutos, que son 
oblongos, de unos 2 centímetros de diámetro, de 
color verde amarillento, que se ennegrece por 
desecación, y pubescentes ó erizados de papilas 
cónicas, blandas en los frescos y duras cn los 
desecados; son inodoros y muy amargos, usán: 
dose como purgantes y eméticos. Entran en el 
cocimiento de artánita compuesto, y de ellos se 
obtenía un extracto acuoso llamado elaterio. 
También se ha usado el jugo para introducirlo 
en el oído contra la sordera. 

~ Perro DEL PERÚ: Bot. Nombre vulgar con 
que se designan cn la América del Sur los frutos 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Solanáceas, tribu de las solaneas, y cuyo nom- 
bre científico es Solanum muricatum Ait. 


~ Prrixo: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Talavera de la Reina, prov. y dide. de Toledo; 
453 habits. Sit. en un valle, en terreno de sierra 
bañado por dos arroyos. Cereales y uva. 


PEPIÓN: m. Moneda menuda que se usó en 
Castilla en el siglo x111, y en cuyo lugar susti- 
tuyó D. Alonso el Sabio los burgaleses. Dieci 
ocho PRPIONES componían un metal, y diez me- 
tales un maravedí. 


Pareció lo más á propósito, que en lugar de 
: los PEPIONES, que era cierta moneda así Ha- 
i mada, de buena ley, se usase de burgaleses, 
moneda muy baja y de oro mezclado con otros 


i metales. 
MARIANA. 


PEPIRI-GUAZÚ: Geog. Río de la gobernación 
de Misiones, Rep. Argentina. Nace en los 26° 
45°50” lat. y corre al $.O. hasta su confinencia 
con el río Uruguay, en los 53°14 long., sir- 
viendo de límite con la República del Brasil. 


PepÍRt-mint: Geog. Río de la gobernación de 
Misiones, Rep. Argentina. Baja de las sierras 
de Misiones, y se dirige al S., tributando sus 
aguas al Uruguay, al O. del Pepirí-Guazú, 


PEPITA (del Jat. pepo, melón): f. Simiente de 
algunas frutas y legumbres; como del melón, 
pera, manzana, eto, Distínguense de las otras 
semillas en que son planas y más largas. 


Los árboles de PEPITA son más sufridos que 


los de hueso, etc. i 
OLIVÁN. 


«y causan también la anafrodisia... las se- 
millas frias, tanto las cuatro mayores (PEPITAS 
de cohombro, de mejón, de sandia y de cala- 
baza vinatera) como las cuatro menores (de le- 
chuga, verdolaga, escarola y achicoria). 

MONLAD, 


— En todas las casas en que hay un poco de 
gobierno se guardan; y lo mismo sucede eon 
las perras del melón y dela sandia por si se 
ofrece hacer una horchata. 

ANTONIO FLORES. 


— Perrra: Enfermedad que da á las gallinas 
en la lengua; y es un tumorcillo que no las deja 
cacarear. 

.. Sus granos sanan la PEPITA, Ó pitnita, que 
aboga las gallinas, 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


¿Qué es esto, pobrecita? 
¿Cuál es tu enfermedad? ¿tienes PEPITA? 
Habla, 
SAMANIEGO. 


PEPI 59 


- Prrrra: Pedazo de oro puro y nativo, y tam- 
bién el de hierro ú otros metales. 


... porque se halla oro en PEPITA, y oro en 
polvo, y oro en piedra. Oro en PEPITA llaman 
å unos pedazos de oro, que se hallan así ente- 
ros y sin mezcla de otro metal. 

P. José DE ÁCOSTA, 


- PerITa: Arena de oro que se halla en algu- 
nos ríos, 


— PEPITA DE San lenacio: HABA DE SAN 


lexacio. 


-NO TENER Uno PEPITA EN LA LENGUA: fr. 
fig. y fam. Hablar con libertad y desahogo. 


— Prerra: Zootec. Rosier decía ya en 1787 que 
esta enfermedad de las aves de corral y de al- 
gunos pájaros era común á todas las aves de 
lengua puntiaguda, y que á veces era epizoó- 
CR 

La definía «una película blanca ó amarillenta, 
que rodea la base de la lengua, como una vaina 
envuelve la hoja de una espada; impide á las 
aves beber y dar sus gritosordinarios;» y la atri- 
buyó å la falta de agua. Sin embargo, toros los 
días se ven gallinas que contraen osa enferme- 
dad aunque tengan á su alcance agua abundan- 
te. El único remedio que conviene en tales ca- 
sos, según Rosier, es separar esa capa desecada, 
frotar con un poco de sal común la superficie 
que se encuentra por debajo, y añadir un poco 
de nitro al agua que deben beber tales animales 
durante el día, Paulet se expresuba casi en los 
mismos términos en sus Investigaciones acerca 
de las enfermedades epizoóticas, y Sounini repetía 
iguales ideas, 

Fromage de Feugré estudió la afección desde 
un punto de vista más cientílico, expresándose 
en los siguientes términos: «La lengua de las 
gallinas, que es estrecha, dura y poco carnosa, 
se deseca algunas veces; pero si los animales no 
belen, en vez de atribuirlo simplemente al en- 
durecimiento de esa parte, ¿no conviene investi- 
gar la causa de la enfermedad real cuyo sintoma 
es la pepita, en vez de fijarse en esa apariencia? 
¿No debe tratarse la Jesión principal en vez de 
contentarse con extirpar le película escamosa? 

Sin duda alguna, cuando existe la pepita, hay 
una afección cuya invasión y progresos se ha- 
llan caracterizados por el abatimiento, las plu- 
mas erizadas, el gusto depravado, estreñimien- 
to, marasmo, languidez. Algunas veces el aire 
espirado es fótido, las narices aparecen obstruí- 
das por un moco espeso; el animal agita la ca- 
beza dando un grito que revela la existencia de 
cierto obstáculo en las vías aéreas; para respirar 
levanta la cabeza abriendo el pico y le deja caer 
durante la espiración. La enfermedad principal 
es å veces una bronquitis, una pulmonía cróni- 
ca; en otros casos una gastritis determinada por 
la escasez de alimentos, la sequedad, cuando los 
animales no encuentran granos, ni hierbas, ni 
gusanos; viene también en pos de una serie de 
malas digestiones, cuando han comido granos 
cariados ó averiados ó bebido aguas insalubres y 
pantanosas. 

El que tenga un buen gallinero debe evitar 
que se declare la pepita: prevendrá la invasión 
r funestas consecuencias de la enfermedad lim- 
piando cuidadosamente los corrales, cambiando 
el suelo de éstos, que se reemplazará con tierras 
calizas, procurando que baya aberturas suficien- 
tes para la renovación del aire, dando agua bue- 
na y abundante. En vez de fiarse de los que 
aconsejan atravesar las narices å dichos anima- 
les con una plomila, arrancarles plumas de las 
alas para hacerles pequeñas sangrías, emplear 
ungüentos ó fórmulas empíricas, convendrá dar 
hierbas frescas y bien machacadas, salvado fari- 
núceo, granos, un poco de sal, y finalmente agua 
nitrada, salada, acidulada. Conviene evitar que 
las gallinas pasen de la escasez á la abundancia, 
y purificar el aire de los gaJlineros por medio de 
fumigaciones, Esos cuidados, tan sencillos como 
útiles, no sólo impedirán la propagación de la 
enfermedad, sino que preservarán á las gallinas 
de padecer otras afecciones. 


PEPITAÑA: f. Flautilla que hacen los mueha- 
chos de la caña del trigo ó cebada. 


PEPITORIA (del b. dat, piperitoria,; del lat. pi- 
per, pimienta): f. Guisado que se hace ordina- 
riamente con los despojos de las aves, como son 
alones, pescuezos, pies, higadillos y mollejas. 
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Mandó dar muerte a! ganso, y que del me- 
nudillo se hiciese una PEPITORIA, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA, 


=- Prerrorra: Otro guisado que se hace con 
todas las partes comestibles del ave, y cuya sal- 
sa tiene yema de huevo, 


— PEPITORIA: fig. Conjunto de cosas diversas 
y sin orden. 


..., lo voy á hacer de mil amores, prome- 
tiéndole en mi correspondencia una PEPITORIA 
de observaciones naturales, ete. 


JOVELLANOS, 


De francés y castellano, 
Flicieron tal PEPITOBTa, 
Que al cabo ya no sabian 
Hablar ni una lengua ni otra, 
IRIARTE. 


PEPITOSO, SA: adj. Abundante en pepitas, 


— Prrrtoso: Aplicase á la gallina que padece 
pepita. 


PEPLIDIO (de peplido, y el gr. ¿déa, forma): 
m. Bot, Género de plantas ( Peplidium) pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáccas, tribu 
de las gracioleas, cuyas especies habitan en Asia 
y Africa, especialmente en las regiones cálidas 
del litoral, y son plantas herbáceas, rastreras, 
lampiñas, con las hojas opuestas, aovadas, en- 
terísimas, y las flores axilares, opuestas, solita- 
rias y muy cortamente pedunculadas; cáliz acam- 
panado, quinguedentado, con la corola hipogina; 
el tubo igual al cáliz y el limbo quinquéfido, al- 
go bilabiado, con todas las lacinias planas y casi 
iguales; dos estambres insertos en la parte pos- 
terior del tubo de la corola, con los filamentos 
gibosos en la base y casi apendiculados, curvos, 
y las anteras aproximadas, biloculares, con las 
celdas paralelas; ovario bilocular, con placentas 
multiovuladas adheridas á una y otra cara del 
tabique medianero; estilo sencillo y estigma de- 
primido, casi plano é indiviso; el fruto es una 
cápsula globosa, bilocular, irregularmente de- 
hiscente en el ápice ó casi septifraga; semillas 
numerosas y pequeñas. 


PÉPLIDO (del gr. mérMor, verdolaga): m. Bot. 
Género de plantas (Peplis) perteneciente á la 
familia de las Litrariáceas, cuyas especies habi- 
tan en los lugares inundados de las zonas tem- 
pladas de Europa y Asia, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, ramosas, con los tallos tendidos, 
lampiñas, con las hojas opuestas ó alternas, sen- 
tadas, aovadas ó lincales-espatuladas y enterísi- 
mas, y las flores axilares, solitarias y sentadas; 
cáliz persistente, acampanado, hendido en 12 
divisiones, con seis lacinias anchas y erguidas y 
otras seis alternas con las anteriores, más estre- 
chas, aleznadas y vueltas hacia fuera; corola 
de seis pétalos insertos en la cima del cáliz, 
opuestas á las lacinias anchas del mismo, y otros 
seis, alternos con éstos, muy estrechos, fugaces y 
á veces sulos; seis estambres insertos en el tubo 
calicinal, opuestos á las lacinias anchas del mis- 
mo, con los filamentos filiformes y algo salien- 
tes, y las anteras introrsas, biloculares, casi re- 
dondas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
casi globoso, bilocular, con los óvulos colocados 
en placentas casi cilíndricas, situadas en uno y 
otro lado del tabique medianero, numerosos y 
anátropos; estigma casi sentado, acabezuelado; 
el fruto es una cápsula ceñida por el cáliz, casi 
globosa, membranácea, bilocular, sin valvas, 
irregularmente dehiscente; semillas numerosas, 
aovado-acuminadas, planoconvexas, con la tes- 
ta casi coriácea, sin albumen, y con el embrión 
ortótropo, con los cotiledones aovados y compri- 
midos y la raicilla acuminada, llegando hasta el 
ombligo, que es basilar. 


PEPLO (del lat. peplus; del gr. mérhovr): m. 
Especie de vestidura exterior amplia y suelta, sin 
mangas y que bajaba de los hombros å la cintu- 
ra, formando de ordinario caídas en punta por 
delante. Usáronla primitivamente las mujeres en 
Grecia antigua. 


... (en aquellas edades) SS. AA., más ó me- 
nos serenisimas, cargaban con el lio de la ro- 
pa pecadora, llevábanlo al arroyo más inme- 
diato, y alli... lavaban, aclaraban y torcian; ó, 
lo que es lo mismo, purificuban en primero, 
segunda y tercera instancia, palios y tocas, 
túnicas y PEPLOS. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PEPL 


«+ por muy llano y natural que yo quisiese 
hacer mi estilo, jamás, por ejemplo, me atre- 
viera á traducir PEPLO, clámide, estola ó co- 
turno, etc. 

VALERA, 


- Perro: fadument, Vestidura femenil grie- 


* ga, que ha sido distintamente descrita, pero que 


prescindiendo del modo especial que tuvieran 


- las mujeres griegas de ponérsela, debía consistir 
` sencillamente en una tela grande cuadrada, una 
j especie de chal, aunque se ponía de modo bien 


distinto que éste, El peplo es la vestidura espe- 
cia] con que se ve representada Minerva, y es 
sabido que los atenienses ofrendaban á esta diosa 
en la fiesta panatenea un peplo fabricado de 
intento. Ofrece, por tanto, interés este artículo 
desde dos puntos de vista, de que trataremos sepa- 
radamente, ocupándonos en primer lugar del pe- 
plo como prenda de vestir, y después del peplo 
e Minerva. 

I Se ha dicho y repetido por los autores que 
el peplo de que se vestían las mujeres griegas 
era igual á la palía de las romanas; y sin meter- 
nos ahora á averiguar por qué se ha hecho esta 
comparación, diremos que si con clla se ha tra- 
tado de signiticar que el peplo y la palla tenían 
igual hechura y quizá igual dimensión nada tie- 
ne de particular el caso, pero que si se atiende 
al empleo que se dió á una y otra prenda no 
pueden ser estas cosas más distintas, puesto que 
el peplo se vestía como túnica y la palla era un 
manto que se ceñía sobre la túnica. La confusión 
ú obscuridad en que hoy nos encontramos res- 
pecto del peplo usual de las mujeres griegas re- 
conoce por causa las diferencias que se advierten 
en las descripciones que de tal prenda hacen los 
autores antiguos. Pollux nos dice que el peplo 
era un vestido exclusivo de las mujeres, que te- 
nía la doble aplicación de túnica y de manto. 
Eustaquio dice que el peplo era un ancho cober- 
tor que envolvía completamente el hombro iz- 
quierdo, y pasando una mitad sobre la espalda 
y viniendo la otra sobre la parte anterior del 
cuerpo hasta unirse con el otro extremo por el 
lado derecho dejaba descubiertos el brazo y el 
hombro de este lado, sobre el que abrochahan los 
bordes, A nuestro modo de ver, esos dos autores 
tienen razón; pues como la forma del peplo, se- 
gún se deduse de los monumentos figurados, no 
podía ser otra que la cuadrada, y en tan vasto 
trozo de tela no había abertura alguna, es muy 
verosímil que, según las diferentes modas y 
tiempos, se vistiera como manto ó como túnica 
en las formas indicadas, 

En Herculano se ha descubierto una estatua 
que aclara de un modo concluyente las palabras 
de Eustaquio, con la sola diferencia de que Eus- 
taquio parece colocar el segundo broche, no so- 
bre el hombre, sino debajo «del brazo, de manera 
que forma un exomis, de donde puede inferirse 
que se usó de las dos maneras, Jenofonte reficre 
que Pantea, en un transporte de dolor, desgarró 
su peplo de alto á bajo, dejando al desenbierto 
su garganta. Por todos los testimonios citados 
puede comprenderse que el peplo no se emplea- 
ba para cubrirse Ja cabeza, y que no tiene en ri- 
gor la supuesta semejanza con el chal, 

Lo que se infiere de las descripciones de los 
autores griegos y latinos es que el peplo era 
una vestidura larga que cubría hasta los pies y 
arrastraba por el suelo. Los monumentos figura- 
dos son los que nos permiten juzgar con más 
precisión lo que era el peplo y el modo de ves- 
tirle. Consistía, como se ha dicho, en una gran 
pieza de tela, que debía ser cuadrada, la cual se 
doblaba de modo que la parte que caía sobre la 
otra llegase después hasta más abajo de la cin- 
tura, produciendo el diploidión ó tela doble que 
llevan con mucha frecuencia las túnicas griegas 
en su parte superior. Una vez doblada la tela del 
modo que se indica, se cubría con ella el cuerpo, 
cuidando de aplicar bajo el brazo izquierdo la 
parte media de lo. tela doblada, Después se pren- 
dían con un broche los dos extremos del doblez 
sobre el hombro derecho; volvían á recogerse con 
otro broche sobre el izquierdo, dejando la sufi- 
ciente tela para que sobre el pecho y espalda 
formase la prenda graciosos pliegues, y el resto 
de tela sobrante caía por el costado izquierdo, 
dejando por consiguiente una abertura. Como 
se ve, y puede apreciarse en muchas estatuas an- 
tiguas, el peplo es la túnica más sencilla que 
puede darse, puesto que no exigía como las de- 
más un corte especial, toda vez que la forma 
apetecida se le daba en el momento de vestirse 
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el paño en cuestión. El peploes la túnica carac. 
terística de Minerva, y es de advertir que las 
imágenes de esta divinidad lo llevan ceñido 4 la 
cintura con una cinta ó correa que forma lazada 
sobre la parte anterior. Indudablemente de este 
modo debía resultar el peplo mucho más cómo. 
do que suelto, puesto que al ir ceñido y permi- 
tir la abertura del costado mayor libertad para 
el juego de la pierna no podía embarazar los 
movimientos rápidos y violentos de la diosa com- 
batiente. Aun sin estos fines belicosos debieron 
las mujeres griegas usar el peplo ceñido al talle . 
como Minerva; pero con todo, son muchas las 
figuras de bronce, algunas de ellas representando 
actrices ó embolarias, que llevan el peplo suelto 
y arrastrando por ei suelo. Nuestra Musco Ar- 
queológico Nacional conserva uno de estos pre- 
ciosos bronces. En las figuras que llevan el peplo 
suelto suele éste tener el aspecto de ser de tela 
gruesa y pesada, que cubre las formas sin acu- 
sarlas, y, por el contrario, cuando va ceñido, es- 
pecialmente en las figuras de Minerva, está tra» 
tado por los escultores como prenda de tela muy 
fina que forma menudos pliegues y marca las 
formas de un modo muy acentuado: tal se ob- 
serva en la figura de Minerva que aparece como 
principal del asunto decorativo esculpido en el 
brocal de pozo griego de mármol que se conserva, 
en nuestro citado Museo Arqueológico. 

El nombre peplos se ve empleado por algunos 
autores antiguos para designar el tapiz, cortina 
ó velo con que se cubría alguna cosa. Sin duda 
que un trozo de tela cuadrado, como el que he- 
mos descrito, podía tener diversas aplicaciones, 
y quizá en su origen el peplo no fuese otra cosa 
que un tapiz, tapiz eon que solía vestirse alguna 
imagen sagrada. 

IL Es sabido que:los atenienses, en la fiesta 
panatenea con que periódicamente honraban á 
la diosa tutelar Atenea Polias (Minerva), lleva- 
ban en procesión al templo de la misma un pe- 
plo nuevo con el que revestían el zoanorn ó ima- 
gen de madera, Justamente la ofrenda del peplo 
parece ser el objeto principal de las fiestas pana- 
teneas (V. PANATENEAS), y desde luego es lo que 
con más anticipación se preparaba; pues como el 
peplo era un rico bordado, en confeccionarle se 
empleaban nueve meses á conter desde octubre, 
y las bordadoras que en obra tan importante 
tomaban parte habían de ser doncellas, cuya 
maestra era una sacerdotisa. El bordado en cues- 
tión era historiado y representaba algún suceso 
heroico de la historia ateniense, como por ejem- 
plo el combate de la diosa con los gigantes ó al- 
guna de las hazañas de Teseo ú otro hecho me» 
morable; de suerte que los peplos panatenaicos 
constituían, como observan oportunamente Guhl 
y Koner, una crónica ilustrada, digámoslo así, 
de la ciudad de Atenas. Como la fiesta panate- 
nea se celebraba anualmente, cada año se ofrecía 
á la diosa un peplo nuevo, cuya colección debía 
decorar el santuario después de haber revestido 
la imagen de la diosa, Para transportar el peplo 
al Partenón en la pompa panatenaica, empezaba 
por montarse como vela la de la nave panatenai- 
ca, que marchaba montada sobre ruedas; el peplo 
iba extendido en toda su longitud, y por consi- 
guiente el público podía disfrutar de la compo- 
sición allí bordada. No solamente á la diosa ate- 
niense se le ofrendaron peplos, pues también los 
recibió la estatua de Hera (Juno) que había en 
Olimpia, para la que los confeccionaba una cor- 
poración de 500 matronas. Las mujeres de Es- 
parta ofrecían todos los años á la estatua de Apo- 
lo Amicleo una túnica hecha por ellas, y Jo mis- 
mo hacían las doncellas de Argos con la imagen 
de Artemisa, Volviendo al peplo de Minerva, y 
de cuya conducción en la forma indicada nos da 
exactísima cuenta el famoso friso del Partenón, 
nada hemos de añadir respecto al modo como se 
le vestían á la antigua imagen de madera, y so- 
lamente observaremos que quizá de la costumbre 
de vestir figuras de madera, que en aquellos tiem- 
pos no debían tener los brazos movibles, debió 
venir la costumbre de ponerse las mujeres grie- 
gas á guisa de túnica un gran paño cuadrado, que 
es lo que era el peplo, pues el no tener manga ni 
aberturas facilitaría el indicado modo de ponér- 
sele que observamos en las estatuas antiguas. 


PEPLONIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Asclepiádeás, cuya es- 
pecie habita en e) Brasil, y es un arbusto trepa- 
dor, cuyas flores tienen la corola enrodada con 
doble corona; la exterior membranosa y larga 
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mento acampanada y la interior formada por cin- 
co escamas oblongas unidas á los estambres. 


PEPLÓPTERA: f. Zool. Género de insectos o 
leópteros de la familia de Jos crisomélidos, e u 
de los clitrinos. Sus especies se reconocen por ios 
siguientes caracteres: cuerpo rollizo, ganos; pro. 

ayor parte y cilíndrico en algunos; pro- 
ak de Yorma casi cilíndrica por delante, débil- 
mente lobado en medio de la hase (excepto on la 
especie P. augustata. J), con los ingulos posteriores 
siempre distintos; escudete pequeño, casi siem- 
re anchamente triangular; ¿litros profunda y 
estrechamente lobados en la base, muy estrecha- 
dos por detrás en las especies de cuerpo eunei- 
forme, y que en casi todos cllos recubren el pigi- 
dio imperfectamente; apólisis prosternal distinta, 
excepto en un solo caso (P. postica); patas muy 
robustas, así como los tarsos de los machos (ex- 
cepto en la especie P. postica); último artejo.de 
los mismos algo separado de los lóbulos del ter- 
cero; los de las hembras más débiles, con el último 
jo más saliente. . 
aro nonografía de los fitófagos de Lacordaire 
considera á este género como subgénero del Dia 
«promorpha y describe de él 11 especies; siete del 
“Africa austral, dos del Congo y dos de la costa 
de Guinea. El Dr. Baly ha agregado å ellas la 
Peploptera tibialis de Port Natal, 

PePOLI (Joaquin Naronrón, marqués de): 
Biog. Político y escritor italiano. N. en Bolonia, 
$ 6 de noviembre de 1325. M, en Koma á 26 de 
marzo de 1881. Pertenecía por su padre á la aris- 
tocracia de Bolonia, y su madre era hija del rey 
Joaquín Murat y de Carolina Bonaparte. Dedi- 
cóse Joaquín al estudio de la Economía política, 
y en 1848 publicó la Jfacienda pontificia, trabajo 
en el que puso de relieve los abusos de la ad minis- 
tración de los Papas. En 1859 fué elegido diputa- 
do de la Constituyente de las Romañas, y más 
tarde Ministro de Hacienda de la Emilia. Envia- 
do al año siguiente como comisario del rey á la 
Umbría, desplegó un verdadero talento admi- 
nistrativo y decretó la supresión de los conven- 
tos. Fué (1861) jefe del centro izquierdo del 
Parlamento italiano, y en 1862 se encargó de la 
cartera de Industria y Comercio en el Gabinete 
Rattazzi. Embajador en la corte del emperador 
Alejandro de Rusia (1863), fué encargado al año 
siguiente de una misión extraordinaria en París, 
que dió por resultado el convenio del 15 de sep- 
tiembre. Desde ¡marzo de 1868 hasta 1870 fué 
embajador en Viena. Luego se le nombró sena- 
doy del reino de Italia. Escribió relaciones, dis- 
cursos, notas y Memorias oue acreditan su inge- 
nio y mucha práctica de negocios, También hizo 
representar sus producciones dramáticas titula- 
das Isabel Sirani, en tres actos, estrenada en 
Bolonia (1851); La expiación, en tres actos con 
prólogo (1852); Insidia y reparación, en cinco 
actos (id.); La resignación de una madre, en 
tres actos (1854); Inés de Castro, en cinco actos 
(1855), etc. Fué además autor de estos escritos: 
La cuestión social (1880); Proyecto de ley para la 
instuución de una casa-pensión para los ancianos 
é inválidos del trabajo (1879), ete. 

- Perou (Carros): Biog. Literato italiano. 
N. en Bolonia en 1801. M. en la misma ciudad 
415 de diciembre de 1881. Terminados sus bri- 
Mantes estudios en la Universidad de Bolonia, 
se dedicó á la Literatura. Individuo de la Aca- 
demia de Bellas Artes de su ciudad natal cuando 
estalló la insurrección (1831), á la que muy acti- 
vamente contribuyó, como todos los valientes 
ciudadanos de la Italia central, formó parte del 
Comité de gobierno provisional establecido en 
Bolonia, siendo colocado después, como admi. 
nistrador, á la cabeza de las provincias de Urbi- 
no y Pésaro. Refugiado en Ancona, con el go- 
bierno provisional, tuvo que ex patriarse con gran 
número de ses compatriotas cuando se rindió 
esta plaza, última defensa de la insurrección. El 

que que los transportaba å Corfú fué captura- 
do por la marina austriaca, y sólo después de va- 
rios meses de cautividad pudo Pepoli partir para 
el destierro, Excluído de la amnistía pontificia, 
marchó primero á París y posteriormente á Gi- 
nebra, en donde se relacionó con Rossi y Sismon- 
di. D e regreso en Paris escribió, å instancias de 
Bellini, el libreto de Los Puritanos, Fué después 
á Londres y compuso los dos libretos Malek- Adel 
yA: uana Grey, En Londres abrió un curso público 
de historia de Italia y de historia de las Bellas 
Artes, dando lecciones alternativamente en fran- 
£és y en inglés. En un brillante concurso obtuvo 
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la cátedra de Literatura italiana de la Universi- 
dad de Londres, empleo quo desempeñó con dis- 
tinción de 1839 á 1848. Á principios de este úl- 
timo año, los primeros rumores de la guerra de 
la Independencia llamaron al desterrado á su 
patria. El gobierno pontificio aceptó sus servi- 
cios y le nombró comisario del gobierno en la 
división romana que operaba en Venecia á las 
órdenes del general Juan Durando. En junio de 
1848 volvió á Roma para tomar parto en los tra- 
bajos de la Cámara de los Diputados, de la que 
había sido elegido individuo y de la que fué más 
tarde vicepresidente. En 1849, después de la do- 
ble invasión austriaca y francesa, marchó á Lon- 
dres para no ocuparse más que en trabajos his- 
tóricos y literarios, frecuentemente interrumpi- 
dos por el mal estado de su salud. En 1859 vol- 
vió definitivamente á su patria, siendo elegido 
en 1861 individuo del Parlamento italiano, Pu- 
blicó cuatro volúmenes de Misceláneas en verso 
Y prosa, 

PEPÓN (del lat. pépo, pepónis, melón): m. 
SANDÍA, 


Son los PrPONES ó las badeas ordinariamen- 
te dos veces mayores que Jos melones, 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


PEPONIA (del lat, pépo, peponis, melón): f. 
Bot, Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Cucurbitáceas, cuyas especies habitan 
en el Africa tropical y austral, y son plantas 
herbáceas, con los pecíolos no glandulosos, con 
las florcs monoicas, muy parecidas & las del gé- 
nero"Lagenaria, del cual se distingue por tener 
las-anteras lampiñas en su cima, y las celdas con- 
duplicadas siguiendo su longitud. 


PEPÓNIDA (del lat, pxpo, pepónis, melón, y el 
gr. iðéa, forma): f. Bot, Nombre con que se de- 
signan los frutos de la familia de las Cucurbitá- 
ceas, como son las calabazas, melones, sandías, 
pepinos y cohoniliros. Proceden de un ovario in- 
fero, rara vez semiínfero, y en este último caso, 
que está representado por el fruto llamado cela- 
baza de turbante, su porción inferior es muy jn- 
ilada y con grandes costillas longitudinales re- 
dondeadas, y su porción superior libre es más es- 
trecha y con tres ó cuatro prominencias muy 
acusadas, que indican los carpelos que han en- 
trado en su formación. 

El carácter esencial de estos frutos es que la 
dureza disminuye desde la circunferencia al cen- 
tro, en el cual suele formarse una porción vacía 
en muchas de las especies cultivadas, y cuyas 
placentas están alejadas del eje del fruto. Para 
explicarse esta disposición debe tenerse en cuen- 
ta que cada carpelo leva sus bordes hasta el 
centro, y que una vez alcanzado éste se vuelven 
otra vez hacia fuera, formando un plano que di- 
vide simétricamente cada una de las cavidades y 
llegando en esta dirección centrifuga hasta vol- 
ver casi al nervio medio del carpelo, por lo que 
la placentación parece parietal. 


PEPÓNIDO (del lat. pépo, pepónis, melón, y el 
gr. ¿déa, forma): m, Bot. Género de plantas f Fe- 
po) perteneciente á la familia de las Cucurbitá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales y templadas de Asia, y son plantas her- 
báceas, anuales, con zarcillos, con los tallos au- 
gulosos, las hojas alternas, pecioladas, acoraxo- 
nadas, enteras ó tri ó quinguélobas, con Jos pe- 
dúnculos axilares solitarios, unifloros, y con las 
flores amarillas y monoicas; las masculinas tie- 
nen el cáliz con el tubo corto, acampanado y 
quinqnéfido; la corola inserta en el tubo del cå- 
liz, acampanada y con el limbo quinquéfido, con 
los lóbulos plegados en la estivación: cinco es- 
tambres insertos con la corola, triacelfos, solda- 
dos por los filamentos de dosen dos, y uno libre, 
con las anteras nniloculares, con la celda lineal 
y longitudinalmente adherida å las an fractuosi- 
dades de un conectivo carnoso y ondulado en su 
dorso; las femeninas tienen un cáliz con el tubo 
aovado, soldado con el ovario, y el limbo súpero 
y quinquéfido; la corola como en las llores mas- 
culinas; los estambres estériles y el ovario in- 
fero, tri ó quinquelocular, con las placentas mel- 
tiovuladas á uno y otro lado de los tabiques pa- 
rictales y adheridas á la cara interna de cada 
carpelo; estilos trífidos y estigmas engrosados 
bilobos. El fruto es una baya aovadomazuda, 
globosa ú deprimido-esférica y polisperma, y las 
semillas son aovadas, comprimidas, con la mar- 
gen engrosada å modo de lestón; embrión sin 
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albumen, con los cotiledones foliáveos y la raici. 
la cortísima y centrífuga, 


_PEPSINA (del gr. mepes, digestión): f. Princi- 
pio inmediato azoado que se encuentra en el ju- 
go gástrico y obra como fermento en la diges- 
tión. 

— PEPSINA OFICINAL: Medicamento excitante 
de las fuerzas digestivas, que se obtiene raspan- 
do la membrana mucosa del cuajar ó cuarto es- 
tómago de algunos animales rumiantes y prepa- 
rando convenientemente la pulpa que resulta de 
la operación. 

~ Persiwa: Quim. Esta substancia orgánica, 
incluída por Duclaux en el grupo de las diasta- 
sas, es uno de los principios activos del jugo 
gástrico, segregado por las glándulas llamadas 
pépsicas del estómago de los animales vertebra- 
dos. Considérase como un fermento, que en 
unión del ácido clorhídrico contribuye á la d5 
gestión de las materias albuminoideas, que con- 
siste en disgregarlas, decolorarlas y convertirlas 
en unos cuerpos solubles denominados peptonas 
(véase esta palabra). Es la pepsina un cuerpo só- 
lido incapaz de cristalizar, y se presenta en for- 
ma de polvo dotado de color amarillento, cuyo 
disolvente es el agua y no se disuelve en el alcor 
hol y en el éter; cuando está bien seca es ub 
cuerpo que resiste sin perder su cualidad de fer- 
mento la acción del calor á la temperatura algo' 
superior de 100°, mas en presencia del agua aci- 
dulada se destruye calentándola, cuando el ter- 
mómetro marca 80%; las disoluciones diluidas 
del cuerpo que estudiamos pueden destruirse ya 
á temperaturas que no alcanzan á los 70% si "el 
calor se sostiene durante algún tiempo: no actúa 
sobre la pepsina el alcohol diluído, pero con el 
absoluto pronto se torna inactiva, perdiendo las 
propiedades fermentescibles; es precipitable por 
el acetato de plomo; sus disoluciones neutras no 
reaccionan con la caseína, mas acidulando lige- 
ramente la coagulan, Jn cuanto á la composi- 
ción química de la pepsina, todo cuanto se diga 
es hasta cl presente incierto, y no es que faltan 
datos, ni que sus análisis carezca de precisión 
cuando se toman unoá uno, sino que en conjun- 
to nada hay menos acordo, al punto que no pue- 
de fijarse se fórmula de una manera definiliva, 
En cambio conócese á maravilla su manera de 
actuar y cómo la modilican los diversos cuer- 
pos en los fenómenos de la digestión; la manera 
de hacer estas observaciones consiste en provo- 
car digestiones artificiales con las mismas can- 
tidades de pepsina y de fibrina, á las cuales se 
añade en un caso sí y en otro no la substancia 
cuya acción se trata de estudiar, y los resulta- 
dos, mediante tal procedimiento conseguidos, 
se consignan aquí reducidos á sus términos esen- 
ciales, y sin entrar en el pormenor de éstos, que 
corresponden 4 las diversas operaciones fisioló- 
gicas de la digestión de los alimentos. 

Cuando la pepsina está en contacto de subs- 
tancias alcalinas, y en especial del amoníaco y 
del carbonato de sodio, actúan estos cuerpos so- 
bre ella y privanla de sus cualidades y aptitudes 
para convertir, con el ácido clorhídrico, las ma- 
terias albuminoideas en peptonas solubles. ln 
cambio si los cucryos añadidos son ácidos mani- 
fiéstanse en seguida aquellos fenómenos, v ann- 
que el clorhídrico es el ácido más favorable á la 
peptonización, puede ser sustituido por otros en 
cantidades muy varias, conforme á la naturale- 
za de cada uno de ellos, y aquí podría hacerse á 
modo de una escala, si hubiese datos ciertos y 
seguros que consintieran ciertas medidas cuan- 
titativas indispensables; los ácidos que se han 
ensayado son: el sulfúrico, el brombhídrico, el fos- 
fórico, el acético, el butírico, el valeriánico, el 
fórmico, el oxálico, el láctico, el tartárico, el 
cítrico, el málico y el sucínico, y todos ellos se 
manifestaron en los experimentos de Petit, al 
cual déhense los mejores estudios hechos acerca 
de la pepsina, activos en mayor ó menor grado, 
sólo que para establecer una regla general falta 
el dato principalísimo del tiempo, puesto que 
no se sabe si una substancia calificada de reacti- 
va puede, cuando el contacto se prolonga, He- 
gará ser activa si transcurre el tiempo necesaria 
para transformarla, A pesar de esto resulta ad- 
quirido el hecho de que, siendo factor impor- 
tante en la digestión el acido clorhídrico del ju- 
go gástrico, puede no obstante ser reemplazado 
por otros ácidos; porque aun cuando es aquél de 
los activos y eficaces en alto grado, no es el que 
tiene sólo aquella cualidad exclusiva y como si 
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proporciones de azufre no han experimentado en 
la metamorfosis cambio alguno de cantidad. 

Todas las peptonas son enerpos sólidos amor- 
fos, sin olor, ligeramente sápidas, de color blan- 
co ó amarillento, y dotadas de le propiedad de 
atraer la humedad del aire atmosférico: son so- 
lubles en el agua en todas proporciones, dando 
líquidos dotados de muy marcada reacción áci- 
de. Calentando la disolución de cualquiera pep- 
tona, que á la temperatura ordinaria tiene con- 
sistencia viscosa, tórnase bastante fluida y poco 
visible; puede ser filtrada con rapidez y no llega 
jamás á coagularse. Es asimismo carácter de las 
disoluciones de peptona el enmohecerse muchísi- 
mo, y cuando se evaporan producen primero una 
suerte de jarabe que se cubre de una pelicula, el 
cual puede desecarse á no muy elevada tempera- 
tura. Las peptonas, que son insolubles por com- 
pleto en el aleohol absoluto, pueden precipitarse 
de sus disoluciones acuosas por medio de este 
cuerpo, y la consistencia del precipitado varía 
con el método empleado para obtenerlo. Así, 
puede verse cómo es viscoso cuando añádese el 
alcohol á la disolución peptónica, y pulverulenta 
si se procede mezclando gota ú gota la peptona 
disuelta con un gran exceso de alcohol. El ácido 
acético cristalizable es bnen disolvente de los 
cuerpos que estudiamos. Cuaudo se desecan á la 
temperatura ordinaria en el vacío retienen de 3 
á 4 centésimas de agua, de la cual es dificil pri- 
varlas aunque se calienten á la temperatura de 
100%, y no se alteran de manera sensible; sólo 
cuando se llega á la temperatura comprendida 
entre 160 y 180” adviértese claro cómo las pep- 
tonas pierden agua y dan además vapores abun- 
dantes dotados de muy fétido y desagradabilísi- 
mo olor; continuando la acción del calor carbo- 
nízanse, se hinchan y arden, dejando por todo 
residuo cortísima y apenas apreciable cantidad 
de cenizas. Distínguense las peptonas sometidas 
á la luz polarizada por ser levogiras; mas acerca 
de cómo desvían el plano de polarización á la 
izquierda poco cierto se sabe: colócanse de ordi- 
nario, respecto de la propiedad que se describe, 
en el orden siguiente: fibrina peptona, miosina 
peptona, gelatina peptona y albúmina peptona, 
sin que sea dable asegurar, conforme algunos 
pretenden, la igualdad de) poder rotatorio de ca- 
da una de las peptonas conocidas con el corres- 
pondiente á la substancia albuminoidea de la 
cual procede; de suerte, que podemos afirmar 
tan sólo sus acciones sobre la luz cuando esté, 
polarizada. 

Por lo que hace á las reacciones químicas de 
las peptonas, tenemos. en primer término que 
notar su resistencia respecto de ciertos agentes 
de metamorfosis químicas muy enérgicos, y co- 
mo ejemplo de ello cítase que ni los ácidos sul- 
fúvico, acético y clorhídrico, ni el propio ácido 
nítrico, lo mismo empleados en frío que acudien- 
do á elevar la temperatura, ó en presencia de 
sales alcalinas, llegan siquiera á enturbiar las 
disoluciones de cualquiera de las peptonas cono- 
cidas; precipítase en cambio por medio del ácido 
metafosfórico, y el precipitado es soluble, tanto 
en un exceso de reactivo como de disolución pep- 
tónica; igualmente son precipitadas las pepto- 
nas con los ácidos fosfomolíbdico, metafosfórico 
y pícrico, siendo el precipitado amarillo y volu- 
minoso empleando el último; con el tanino tam- 
bién precipitan en blanco, aunque el precipita- 
do, bastante volnminoso, no es soluble en exce- 
so de disolución de peptona; el agua de cloro pre- 
cipítala asimismo, mas no da reseción alguna 
con el ferrocianuro de potasio disuelto en acido 
acético, á condición de que la peptona esté bien 
purificada por diálisis; el hieromato de potasio en 
las mismas condiciones y el alumbre no logran 
enturbiar los líquidos de que se trata; mas coló- 
ranse en rojo, sin que se forme precipitado al- 

uno, cuando son tratados por cloruro férrico 
disuelto. Aparte de estos reactivos, que sirven 
para caracterizar las peptonas, hay otros más 
específicos que permiten reconocerlas de manera 
indudable: es el primero el sulfato de cobre, que 
no precipita con las disoluciones de aquellas 
substancias, sino comunicales mny particular 
color azul verdoso, el cual pasa al rosa bastante 
intenso con sólo añadir un exceso de no muy 
concentrada lejía de potasa; y es de advertir, res- 
pecto de la sensibilidad y práctica de esta reac- 
ción, que han de emplearse pequeñísimas canti- 
dades de sulfato de cobre, pues sólo de tal ma- 


nera consíguese que al añadir potasa del color | 


azul se pase al rosa; en caso contrario, ó el color 
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| es purpárco ó no llega ó producirse en modo al- 


guno. Al ejemplo de otros muchos ácidos ami- 
dados, las peptonas impiden que el azúcar re- 
duzca el reactivo eupropotásico, ó cuando me- 
nos, si es que la reacción acaeco, evitan que se 
precipite el oxidulo de cobre que en ella se for- 
ma; no precipitan tampoco por el acetato dle 
plomo neutro, mas las disoluciones de peptona se 
enturbian con el acetato básico del propio me- 
tal, y si hubiese amoníaco, ó se añade al líquido 
este alcali, el enturbiamiento aumenta hasta con- 
vertirse en abundante precipitado blanco, que 
es soluble en un exceso de acetato básico de plo- 
mo; con el cloruro mercúrico precipitan en blan- 
co las peptonas disueltas, siendo el precipitado 
bastante poco soluhle cn exceso de reactivo, é 
igual carácter presentan si se emplea el nitrato 
mercúrico. 

Con el nitrato de plata no se manifiesta reac- 
ción alguna, pero es cosa curiosa é inesperada 
que la adición de amoníaco determine la forma- 
ción inmediata de un precipitado blanco, que es 
soluble en más amoníaco, y de la propia suerte 
en ácido nítrico; precipitan asimismo las disolu- 
ciones peptónicas en amarillo von los clouros de 
oro y de platino, y los precipitados son en ambos 
casos abundantes. 

Si como reactivo empléanse las sales biliares, 
no se observa por de pronto precipitado alguno; 
pero experimentando en presencia de cualquiera 
de los ácidos minerales aparece bien pronto 
abundante precipitado, que es soluble en exceso 
de ácido, pero de modo tan poco permanente 
que basta añadir un poco de agua para que sin 
otra cosa reaparezca, cualidad que es propia de 
muchas otras substancias pertenecientes al gru- 
po de las albuminoideas. Otro buen reactivo de 
las peptonas es el ácido nítrico fumante, y les 
comunica, evandoestán disueltas, marcado color 
amarillo, que pasa á ser rojo anaranjado con 
sólo añadir amoníaco. Disolviendo las pejitonas 
en ácido acético cristalizable, y añadiendo al lí- 
quido el reactivo de Millón, al punto no se ad- 
vierte transformación alguna, pero en el mo- 
mento de añadir un poco de ácido acétiro or- 
dinario aparece intense y hermosa coloración 
violeta pura. 

Todas estas reacciones en especial la de no pre- 
cipitar con el ferrocianuro de potasio y que si el 
alcohol precipítalas de sus disoluciones acuosas 
no les quita la facultad de volver á disolverseen 
el agua, fueron parte á que se fundase una doc- 
trina respecto al modo de constituirse los euer- 
pos que estudiamos, y así Lehmann llegó á con- 
siderarlas como respondiendo á una especialísi- 
ma isomería de los albuminoides; otros autores, 
sirviéndose del mismo fundamento, tienen å es- 
tos cuerpos como peculiares de las peptonas, y 
entonces admiten que el jugo gástrico desdóbla- 
se en tales polímeros y en peptonas. Ambas hi- 
pótesis son inadmisibles, porque la composición 
química elemental de unos y otros cuerpos en 
nada se parece, ni respecto del particular tie- 
nen analogías, ni es menester formar dos grupos 
aparte, relacionados entre sí por otro género de 
cualidades que nada tienen que ver con la iso- 
meria. 

Queda dicho más arriba cómo las peptonas re- 
presentan, en último término, el fin de una se- 
rie de metamorfosis de todos los cuerpos albumi- 
nosos cuando bállanse sometidos 4 Ja acción com- 
binada del fermento pepsina y del ácido clarhí- 
drico; peraantes de que la digestión de aquellas 
materias llegue ásu término y se hagan por com- 
pleto solubles, reconócense varios estados inter- 
medios de los cuales es menester tratar abhora, 
antes de describir las métodos más ea uso para 
aislar las diversas peptonas, cuya obtención es á 
la hora presente verdadera industria, en razón 
al general uso que en la Medicina tienen estos 
cuerpos. De dos modos puedo llegarse á la pep- 
tonización de la albúmina, es á saber: por me- 
dio de la pepsina, cuando el cambio se efectúa 
en el seno delíquidosácidos; y valiéndose de la 
tripsina, cuando los medios presentan marca- 
da reacción alcalina. Danilewky, á quien son 
debidos muy interesantes estudios acerca de la 
manera como las peptonas se engendran, dióse 
á estudiar los productos intermediarios del cam- 
bio, y los clasifica en tres grupos distintos, bien 
caracterizados, aun cuando su estudio deja al 
presente bastante que desear; son estos grupos 
los siguientes: materias sintoprotalbuminoides, 
materias protalbuminoides y substancias gluco- 
protalbúminas. Son las primeras cuerpos neu- 
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tros que no dan reacciones de ninguna clase con 
el papel ó la tintura de tornasol, no se disuelven 
en el agua, su disolvente esel alcolhro1 hirviendo 
y cuando el líquido se enfría deposítanse sólidas: 
tienen la propiedad de unirse ó combinarse en frio 
con los ácidos, pero nunca se unen con los álealis 
y conservan todos los principios minerales del 
albuminoide que sirve como punto de partida 
y que es como cabeza de una serie cuyo último 
término hállase constituído por la misma pepto- 
na, gozando los intermedios la propiedad de 
dar, cuando se calientan, cl albuminoide genera- 
dor y cabeza de la serie. En el segundo grupoin- 
clúyense ya cucrpos que con las peptonas tienen 
de común el carácter ácido bien marcado; los 
protalbuminoides disnélvense en el agua con 
grandísima dificultad, tienen por disolvente 
como las materias anteriores, el alcohol hirvien- 
do, á la temperatura ordinaria son capaces de sa. 
turar los álcalis, y en manera alguna pueden 
combinarse con los ácidos. Conforme dice el au- 
tor citado, los términos de esta especie de serie, 
á partir de la albúmina, son: la protalbina, la 
protulbinina, la protalbomigina y la protalbros- 
cina, que es la que se convierte ó cambia verda- 
deramente en peptona soluble. El carácter.co- 
mún á todas estas substancias es que no se ge- 
neran sin que del cuerpo primitivo sepárense 
azufre y fosfato de calcio. Las substancias perto- 
necientes al tercero y último grupo aislánse de 
los líquidos procedentes de una digestión más ó 
menos adelantada, cuyos líquidos han de ser ea- 
lentados por poco tiempo å la temperatura co- 
rrespondiente de 75 á 80°; luego acidálanse my 
poco para neuralizarlos después, y así precipi- 
tanse cuerpos que es menester lavar con alcohol 
frío diluído, de modo «que haya en los líquidos 
que se emplean en las lociones nada más que de 
20 á 30 por 100 de alcohol; después de lavado el 
referido precipitado, y casi desccado, tritasele 
por alcohol, ya al 50 por 100 é hirviendo, que 
disuelve las materias y los protalbuminoides, y 
al enfriarse el líquido deposítalas en forma de 
capas. 

Tratando ya, para dar fin á este artículo, de 
los métodos para obtener las peptonas, aunque 
hay muchos y muy variados, hemos de concre- 
tarnos á los más principales, que tienen aplica- 
ción inmediata, y el primero de ellos, que no da 
ciertamente productos en completo estado de 
pureza, débese 4 Lehmann. Consiste en hacer 
digerir por medio del jugo gástrico, y å la tem- 
peratura más que de 40', diversas materias al- 
buwminoideas, y, cuando se ha disuelto la mayor 
parte del producto, hiérvese el líquido y se fil- 
tra; á la porción que pasa á través del filtro añá- 
denle carbonato de calcio bien puro, se concen- 
tra y vuelve de nuevo áser filtrado para con- 
centrarlo más tarde hasta que adquiera bien mar- 
cada consistencia siruposa; en seguida trátase 
por ajeohol de 83%con objeto de disolver los clo- 
ruros de calcio y de sodio, los cuales eliminados, 
queda una masa plástica que es tratada hasta el 
agotamiento de las porciones solubles, primero 
por alcohol hirviendo y luego por éter, también 
å Ja temperatura de su ebullición; el residuo de 
este tratamiento, que es largo, híúllase consti- 
tuído por uva combinación cáleica de la pepto- 
ua, que contiene fosfatos y cloruros; aquéllos y 
la cal se separan bien por medio del carbonato 
de calcio, y queda por residno un nuevo cuerpo 
que es combinación sódicocálcica de la peptona. 
A pesar de las excelencias del método, su mis- 
mo autor aconseja, si ha de obtenerse un pro- 
ductoquímicamente puro, preparar por vía di- 
recta la combinación barítica de la peptona y 
descomponerla luego por medio de la cantidad 
de ácido sulfúrico estrictamente necesaria para 
eliminar el bario en estado de sulfato insoluble. 
Y todavía pudiera objetarse que la peptona no 
resulta pura, en cuanto al quemarla deja siempre 
un residuo apreciable de cenizas. 

Fúndase el procedimiento ideado por Móhlen- 
feld en la obtención del peptonato de bario, y 
procede del modo siguiente: el líquido ácido por 
medio del clorhídrico procedente de la digestión, 
es ncutralizado totalmente por una lechada de 
barita cáustica, y del líquido resultante se preci- 
pita el citado peptonato de bario con sólo aña- 
dir alcohol; la sal así preparada es de nuevo di- 
suelta en el agua, y para descomponerla, elimi- 
nando el bario, se emplea el ácido sulfúrico, que 
lo precipita en estado de sulfato y no actúa en 
modo alguno sobre la paptona; queda ésta, sin 
embargo, mezclada con algo de ácido clorhídri- 
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co, y purificase tratándola por óxido de plata, 
eon lo cual hay precipitado de cloruro de plata, 

ne una vez separado por medio de un filtro se 
recoge un líquido peptónico que tiene algo de 
aquel metal, y por eso el autor del niétodo pres- 
cribe un tratamiento con corriente de ácido salf- 
hídrico para que se formo sulfuro de plata inso- 
Juble; vuelve á filtrarse el líquido, y el que pa- 
sa, ya libre de metales y de cuerpos extraños, es 
mezclado con alcohol, y se Jogra una peptona 
gue no deja ni trazas de cenizas cuando se que- 
ma, pero que es dudoso sea verdadera peptona, 

a que sobre ella puede actuar el óxido de plata, 
dando muy variados productos de oxidación que 
no están bien estudiados, ni acerca de ellos hay 
hasta el presente trabajos especiales. 

Más práctico y de mejores resultados es el 
procedimiento dado á conocer por Heninnyer, 
cuyo sabio parte, en la obtención de las diversas 
peptonas, de substancias matrices de tal suerte 
puras que no dejan cenizas cuando se queman, 
y los reactivos y agentes de metamorfosis son 
tales que se eliminan por completo inmediata- 
mente que su acción ha terminado. FI ácido que 
en la digestión de las materias albuminoides in- 
terviene es el sulfúrico, el cual, aunque no tan 
activo como el clorhídrico para el caso, puede en 
cambio ser eliminado con extraordinaria facili- 
dad y de modo completo en cuanto deja de obrar; 
el fermento digestivo es la pepsina, y la que usa 
tiene cualquiera de estas dos procedencias: diá- 
lisis del jugo gástrico del estómago del perro, y 
la que resulta al precipitar, valiéndose del alco- 
hol absoluto, una disolución de pepsina en la 
glicerina, procediendo aquélla de hacer digerir 
Ja mucosa del jugo gástrico bien pulverizada con 
glicerina acidnlada con unas cuantas gotas de 
ácido clorhídrico, Cuando se trata de practicar 
el método que describinios, púnense en un ma- 
traz de capacidad suficiente cinco partes de agua 
acidulada con ácido sulfúrico que contenga tan 
sólo 0,003 de este ácido, una parte de la subs- 
tancia albuminoidea y la pepsina que se juzgue 
necesaria para su completa digestión, y la mez- 
cla tiénese á la temperatura sostenida de 44° el 
tiempo preciso para que Ja metamorfosis llegue 
á realizarse, y este tiempo es por cierto muy va- 
riable y depende tan sólo de la naturaleza y cons- 
titución del cuerpo que ha de ser digerido y 
transformado en peptona: el calor ha de repar- 
tirse con mucha igualdad y prolongar su acción 
hasta que el líquido no precipite con ácido nítri- 
co ni loenturbien otros reactivos, tales como el fe- 
rrocianuro de potasio actuando en presencia del 
ácido acético puro. Fíltrase entonces el líquido 
enturbiado, que es de color amarillento más á 
menos pronunciado, y se procede á eliminar el 
ácido sulfúrico al estado de sulfato de bario, em- 
pleando para ello la cantidad de lechada de ba- 
rita pura estrictamente necesaria; vuelve á fil- 
trarse, y el líquido, ya puro, después de haber 
sido calentado una media hora á la temperatura 
del baño de María, es separado en cristalizado- 
res bastante chatos, cnidando de que el termó- 
metro no pase de 60 á 70° centesimales: consi- 
guese de esta suerte un líquido que tiene consis- 
tencia sirnposa, y cuyo tono de color, siempre 
dentro del amarillo, depende tan sólo del que 
tuviese la primera materia digorida; á este lí- 
quido es menester añadirle alcohol muy despa- 
cio y por pequeñas porciones, agitando de cuan- 
do en cuando, hasta que después de una de estas 
agitaciones, seguida de reposo más ó menos lar- 
go, sepúrase en dos capas más ó menos distin- 
tas: la más inferior, viscosa pero abundante, es 
peptona impurificada, sobre todo por las mate- 
rias colorantes; y la capa superior, que sobrena- 
da, distínguese por su fluidez y el color amari- 
lento; esta porción es la que se recoge y vierte 
formando delgado filete en seis veces su volumen 
de alcohol puro de 73°, agitando al propio tiem- 
po con mucha fuerza para que el precipitado no 
se aglutine y reuna en el mismo punto de for- 
marse, hecho lo cual déjase en reposo el líquido 
por algunos días y se decanta el líquido alcohó- 
lico, en el cual adviértese, además de la presen- 
cia de minimas cantidades de peptona, un poco 
de bencina, que no es tampoco muy apreciable 
ni se clasifica con facilidad. Separado el líquido 
del modo que va dicho, queda el precipitado for- 
mado al mezclar el líquido luego con alcohol y 
constituído por la casi totalidad de las pepto- 
nas; disuélvese nuevamente en el agua, y de esta 
disolución vuelve á precipitarse por el alcohol, 
en cuyo líquido son casi insolubles por comple- 
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to las peptonas todas, y se dejan en contacto és- 
tas en el propio alcohol en cuyo seno se deposi- 
tan, porque este contacto prolongado sirve para 
hacer insolubles cuantas materias albuminoi- 
deas pudieran contener, y nunca están exentas 
de ellas, que no es cosa fácil realizar una diges- 
tión en condiciones tales que todas las substan- 
cias á ella sometidas se transformen por entero 
y sin que quede nada que no se haya alterado 
de la misma manera, y cuando se ha conseguido 
que dichas materias dejen de ser solubles en el 
agua trátanse por éter hasta agotar las materias 
solubles en este vehículo, En cuanto á los resul- 
tados del método de Heninnyer, da peptonas que 
disueltas precipitan por e) alcohol un producto 
de extraordinaria pureza, sólo que á pesar de su 
completa solubilidad en el agua todavía se en- 
turbian ligeramente cuando á los líquidos se 
añade ferrocianuro de potasio y algo de ácido 
acético, lo que viene á demostrar la presencia de 
mínimas cantidades de materias albuminoideas, 
que pueden proceder de que no hayan sido trans- 
formadas las primeras materias ó de los mismos 
productos intermediarios más arriba estudiados, 
y es de advertir que uo se consiguen peptonas 
cuya disolución en el agua no presente el carác- 
ter apuntado, que es peculiar de la especie qui- 
mica, sino á condición de acudir al método de 
la diálisis, que da las peptonas reputadas supe- 
riores, ya, como quiero Maly, sometiendo al 
mismo procedimiento el producto que resulta de 
digerir con pepsina la fibrina degenerada; luego 
se satura el líquido con carbonato de sodio ó 
calcio, se hierve y se filtra. 


PEPUCIANOS: m. pl. Hist. ecles. Nombre da- 
do å un grupo de herejes montanistas (V. esta 
palabra). Se les Hamó así porque predicaban que 
Jesucristo se había aparecido á una de sus pro- 
fetisas en Pepuza (Frigia), que era su ciudad 
santa. También se les dió el nombre de pepuci- 
tas, y, según parece, no eran distintos de los fri- 
gios ó cutafrigios (V. esta palabra). 


PEPYS (Samuri): Biog. Escritor inglés. N. en 
Londres en 1632, M. en 1703. Era hijo de un sas- 
tre y pariente de Eduardo Montagu, quien le 
llevó consigo al Sund (1658) y consiguió para él 
un destino de Hacienda, Después fué nombra- 
do secretario del Almirantazgo. Encerrado Sa- 
muel Pepys en la Torre de Londres y privado de 
sus empleos (1679) como sospechoso de haber to- 
mado parte en el complot papista del que era 
tenido como jefe el duque de York, tuvo que 
probar su inocencia, fué entonces rehabilitado en 
su empleo, que conservó hasta 1688, y vivió des- 
de entonces en el retiro. En relaciones con los 
principales personajes de su época, animado por 
una insaciable curiosidad, interesándose en toda 
clase de acontecimientos, se dedicó á observar 
todo lo que veía, todo lo que pasaba, los rumo- 
res de la corte y de la ciudad, las fiestas, las re- 
presentaciones dramáticas, las modas, ete., yeon 
estos datos compuso interesantes Memorias, es- 
critas en caracteres secretos, descifrados siglo y 
medio después de su muerte. Dichas Memorias 
han sido publicadas por Braybrooke con el tí- 
tulo de Memorias de Samuel Pepys que compren- 
den su diariode 1659 4 1669 y lo más escogito de 
su correspondencia privada. También se deben å 
Pepys las Memorias sobre la administración de la 
marina durante los diez años que terminan en 
1688. 

PEQUE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Pue- 
bla de Sanabria, prov. de Zamora, dióc, de Astor- 
ga; 620 habits, Sit. cerca de Morezuelas, con te- 
rreno llano en parte, bañado por los arroyos Ri- 
vera y Otorino; centeno, vino y hortalizas. 

PEQUEÑAMENTE: adv. m, p. us. Con peque- 
úez. 

PEQUEÑEZ: f. Calidad de pequeño, 

... Ja PEQUEÑEZ, la fealdad y el estado mi- 


serable y ruinoso de sus edificios. 
JOVELLANOS. 


enla vida real se juntan á cada paso la 
grandeza y la PEQUEÑE2 humanas, el placer y 
el dolor, etc. 
HARIZENBUSCH. 


~ PEQUESEZ: Infancia, corta edad. 


- Prouusnz: Cosa de poco momento, de leve 
importancia, 


Mas ella, dando otro paso adelante, bizo un 
solo movimiento, uva mera PEQUEÑEZ, de esas 
que asombran á los hombres y regocijan á los 
ángeles, 

P. Lurs COLOMA, 


PEQUEÑEZA: f, ant. PEQUEÑLEZ, 


PEQUEÑO, ÑA (del lat, paucăłus, muy poco): 
adj. Corto, limitado. 


Los lacedemonios multaron á su rey Archia- 
dino, habiéndose casado con una mujer PEQUE- 
Ra, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Tomé en aquella ciudad una casa PEQUEÑA, 
ý mo recibi más familia que una criada y un 
paje, ete, 

IsLA. 


Riego, Quiroga y los demás jefes del último 
levantamiento no pudieron arrastrar consigo 
más que un PEQUEÑO número de soldados, ete. 

QUINTANA, 


—Prqueño: De corta edad. 


e.. massi yo no me engaño y el ojo wo me 
miente, otras gracias tiene vuesa merced secre- 
tas, y no las quiere manifestar. Sí tengo, res- 
poudió el PEQUEÑO; pero no sou para en pú- 
blico, ete, 

CERVANTES. 
Cierto que desde PEQUEÑO, 
Padre habéis sido maldito. 
Morrro, 


—Prqueño: fig. Bajo, abatido y humilde, 
.omo contrapuesto á poderoso y soberbio. 


... ¿enándo acudirá á deshacer injusticias de 
los PEQUEÑOS, si se anda paseando por $us pa- 
lacios, cazando moseas? 

P, Juan ve Torres. 


Depuso á los poderosos, 
De su presumido asiento, 
Ensalzando å los humildes, 
Tan altamente PEQUEÑOS. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


- Prquaso: fig. Corto ó breve, aunque no sea 
corpóreo. 

—-Prqueña Nación: Geog. Dos ríos del Ca- 
nadá, El Pequeña Nación del Norte corre en la 
prov. de Quebec y lo forman corrientes que salen 
de varios lagos en la meseta Lauréntida, En su 
curso atraviesan otros lagos, pasa por Ripon y 
desagua en el Ottawa, orilla izq., cerca de Sain- 
te Angélique; 130 kms. de curso, El Pegueña 
Nación del Sur pertenece á la prov. de Ontario; 
nace en el condado de Grenville, corre al N.E. 
por los condados de Dundas, Stormont, Russell 

Prescott, pasa por Plantagenet y desagua en 
el Ottawa, orilla dra., frente á la conf. del an- 
terior; 160 kms. de curso. 


-Prourña Tierra (La): Geog. Isleta de las 
Antillas Menores de Barlovento; es baja y areno- 
sa, tiene 2,8 millas de largo del N.E. al S.O. y 
de poco más de 5 cables de ancho, está á 12 mi- 
Mas al N.N.E. de Marigalante y á 5,5 millas al 
S.i. de la punta de Castillos de la Guadalupe, 
con las cuales forman canales limpios y honda- 
bles; puede considerarse compuesta de dos isle- 
tas, denominadas Tierras de Arriba y Tierras de 
Abajo, separadas por un angosto canalizo, y ter- 
mina en costas sucias y llenas de escollos å dis- 
tancia de 4 á 5 cables å la mar. A un cable del 
extremo oriental de la Pequeña Tierra hay una 
torre de 23 m. de alt., en la que å 33 m. de ele- 
vación sobre el nivel del mar se enciende una 
luz fija, blanca M de aparato dióptrico de tercer 
orden, que puede avistarse á distancia de 15 mi- 
llas en todas direcciones, 


PEQUEÑUELO, LA: adj. d. do PEQUEÑO. 


Este redujo Jos fuertes brazos del famoso 
Hércules... á tercer un FEQUEÑUELO huso. 
CERVANTES. 


PEQUÍN: m. Tela de seda de China, cuyo te- 
jido imita á la sarga, y comúnmente está pin- 
tada. 

PER (del lat. per): prep. insep., que esfuerza 
á aumenta la significación de las voces simples 
de nuestra lengua å que se halla unida, PERU- 
rable, verturbar. En el compuesto PERJurar de- 
nota falsedad é infracción. 


PERA (del lat, pirum): f. Fruto del peral. Es 
carnosa, y, según las diversas castas, redonda, 
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ovalada, 6 como compuesta de dos cuerpos esfé- 
ricos y unidos: está cubierta con una piel, cuyo 
color varía mucho también, según las castas, así 
como el tamaño. En lo interior contiene unas se- 
sillas ovaladas, chatas y negras. Es comestible 
y más ó menos dulce, aguanosa, áspera, ote., Se- 
gún la multitud de variedades ó castas que se 
cultivan de ella. 


— vamos å Aragón, que allá 
Peras vinosas tenemos. 
Tiso DE MOLINA. 


=- Cónipreme usted, 
Madre, una libra de PERAS, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


Cnanto se cría en todas las estaciones se ha- 
la en mi huerto no bien su estación llega... en 
verano, amapolas PERAS y todo linaje de man- 
zanas, etc. 

VALERA. 


— PERA: fig. Porción de barba que suele dejar- 
se crecer bajo el labio inferior. 

- Pira: tig. Renta ó destino lucrativo y des- 
cansado, 

= PRERA ANOGADIZA: Especie de PERA MUY ás- 
pera. 

- PEBRA ALMIZCLEÑA: PERA MOSQUERUELA. 

— PERA BERGAMOTA: BERGAMOTA. 

= PERA CALABACIT,: Cualquier casta de PERAS 
parecidas en su figura á la calabaza vinatera. 

— PERA MOSQUEROLA, Ó MOSQUERUELA: Es- 
pecie de vera enteramente redonda, de pulgada 
y media de diámetro, de color rojo, de carne gra- 
mbnjienta y de gusto dulce; tiene el pezón igual 
y como enclavado en ella, 

- COMO VERA, Ó PERAS, EN TABAQUE: expr. 
fig. y fam. que se dice de aquellas cosas que se 
cuidan ó presentan con delicadeza y esmero, 


- DAR PARA Peras é uno: fr. fig. y fem. con 
que se amenaza que se le ha de maltratar ó cas- 
tigar. 

- ESCOGER UNO COMO EN, Ó ENTRE, PERAS: 
fr. fig. y fam. Elegir euidadosamente para sí lo 
mejor. 

La que escoge como en PERAS. 
Pero siempre la mayor, 
Bella desagradecida 
Es un bizarro Grisón. 
Conor pe REBOLLEDO, 


~i las dos 
Quieren paños, que de red 
El uso presente abona, 
Randas ó alguna valona, 
discoja vuesa merced 
Como cn PERAS. 
Tirso DE MOLINA. 


— LA PERA Y LA DONCELLA, TA QUE CALLA ES 
BUENA: ref. LA MUJER Y LA PERA, LA QUE CA- 
LLA KS BUENA. 

-— PARTIR PERAS CON uno: fr. fig. y fam. Tra- 
tarle con familiaridad y llaneza. U. m. con ne- 
gación. 

- PEDIR PERAS AL OLMO: fr. fig. y fam. que 
se usa para explicar que en vano se esperará de 
uno lo que naturalmente no puede provenir de 
su educación, de su carácter ó de su conducta, 


— Mautos hay en uu aposeuto: 
Mira ese cofre, Leonor. 
— Vamos, que apaciguar 
Es pedir PERAS al olmo. 
Tirso DE MOLINA. 


Pedir juicio á los amantes 
Es pedir PERAS al olmo. 
3RETÓN DPE LOS HERREROS, 


— PONER á uno LAS PERAS Á CUATRO, á Á 
ocho: fr. fig. y fam. Estrecharle, obligándole å 
ejecutar ó conceder lo que no quería. 

— QUIEN DICE MAL DE LA PERA, ESE LA LLE> 
va: ref. con que se zahiere al que disinmla la 
voluntad ó gana que tiene de una cosa, ponién- 
dole afectadaniente defectos. 


- Pera: Bot, El feuto conocido con este nom- 
bre pertenece á la categoría de los llamados po- 
mos y es característico de las especies del géne- 
ro Pyrus, y especialmente del peral común, dis- 
tinguiéndose de los demás pomos por su forma 
cónica obtusa en su vértice y redondeada en su 
base, presentando la inserción por la parte es- 
trecha y en su terminación, qne corresponde á la 
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parte ancha, presenta una depresión umbilical 
profunda. Está compuesto de cinto carpelos y 
tiene el epicarpio endurecido y á veces algo su- 
beroso; el mesocarpio es carnoso y muy des- 
envuelto, recibiendo el nombre de sarcocarpio, y 
el endocarpio es duro y resistente. Aun cuando 
el mesocarpio es carnoso lo es en grado diverso, 
según la parte de él que se considero, pues avan- 
zando desde la superficie hacia el endocarpio 
presenta cada vez mayor dureza y resistencia, 
debiéndose esto á la presencia de grupos de cé- 
lulas pétreas, así llamadas porque, presentando 
una cubierta sumamente gruesa, llegan á formar 
masas casi macizas de celulosa, las cuales se per- 
cihen al comer esta clase de frutos, tanto más 
abundantes cuanto más nos aproximamos al eje 
del mismo y á las cavidades que contienen las 
somillas, y abundan especialmente en las peras 
de gran tamaño y en las do todas aquellas va- 
riedades en que el fruto permanece mucho tiem- 
po en el árbol, A la abundancia de estas células 
pétreas se dehe el que los frutos de las varieda- 
des silvestres no sean utilizables como alimento. 
En la maduración el tanino y el ácido málico 
que suele existir en los frutos crudos se cam- 
bian en materias azucaradas, principios pépticos 
y å veces substancias aromáticas. 


- PERA: Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Euforbiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la región tropical americana, y 
son plantas arbóreas, con las hojas alternas, bre- 
vemente pecioladas, oblongas ó lanceoladas, en- 
torísimas, cubiertas de escamas ferruginosas por 
el envés, y las Hores, dispuestas sobre pedúnenlos 
axilares, pedunculados é involucrados, son didi- 
cas; involucro casi globoso ó vejigoso, que des- 
pués se hiende y se abre en dos brácteas opues- 
tas y desiguales; las masculinas ticnen los estam- 
bres numerosos, cortísimos, biseriados sobre un 
receptáculo y mezclados con membranitas esca- 
mosas, plegadas y multilidas, y tienen las ante- 
ras fijas por la base, oblongas y tetrágonas;cua- 
tro ovarios estériles y cortamente pedicelados; 
las femeninas tienen cuatro ovarios sobre un re- 
ceptáculo pedicelado y acompañados de numero- 
sas escamas muitilidas, constando cada una de 
tres celdas uniovuladas; un solo estilo corto y 
casi trígono y tres estigmas pellados y umbili- 
cados. 151 fruto es una cápsula pedicelada, trico- 
ca, con las cocas bivalvas y monospermas y las 
semillas inversas y con arilo. 


= Pera: Geog. Cabo en la costa E. de la isla 
de Mallorca, Baleares, sit. á 2 millas escasas al 
$S.E.¿8. del Cabo del Freu, separado de él por 
un echo de costa peñascosa que forma dos in- 
significantes caletas, en la más meridional de 
las euales hay un farallón que se llama Peña de 
Aguilar: es saliente hacia el E., llano en su cum- 
bre, de 50 m. de alt., y tajado al mar, hacia el 
cual presenta unas barrancas rojizas; tiene á su 
espalda una depresión que lo hace aparecer ais- 
lado al avistarlo á distancia de 20 4 25 millas 
desde el N.; termina en dos puntas, en la más 
septentrional de las cuales se alza un faro, y 
finalmente constituye lo más oriental de la isla 
de Mallorca. El faro del Cabo de Pera consiste 
en una torre parda obscura y ligeramente cóni- 
ea, que sobresale del centro de la habitación de 
los guardas, en la cual, 4 16,8 m. sobre el terre- 
no y 4 66,4 sobre el nivel del mar, se enciende 
una luz fija, blanca, que de dos en dos minutos 
da un destello rojo, y que en unión de la del 
Cabo Tormentó y de la del Dartuch, con las cua- 
les se cruza sobradamente, marca el freu entre 
Mallorca y Menorca. 


- Pera: Gcog, Río de Portugal, en la Beira 
Baja. Pasa por Certa y desagua en el Zézere, á 
los 54 kms. de curso. 


-~ PERA: Geog. Arrabal de Constantinopla, si» 
tuado en la orilla septentrional del Cuerno de 
Oro. Es el barrio europeo de Constantinopla, la 
residencia de las embajadas y la de los banque- 
ros y negociantes europeos, La gran calle de Pe- 
ra, de cerca de km. y medio de largo, es la más 
hermosa de Constantinopla, 


- Pera (La): Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados el lugar de Pubol y la aldea de 
Pedriñá, p. j. de La Bisbal, prov. y dióc, de Ge- 
rona; 637 habits. Sit. cerca de Flasá, en terreno 
fertilizado por el riachuelo de Pubol, junto å la 
carretera de Anglés al Cabo Estardí por Gerona. 
Cereales, legumbres y frutas, 
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PERACALS: Geog. Lugar del ayunt. de Mon. 
cortés, p. je de Sort, prov. de Lérida; 46 edifa, 


PERACAMPS: Geog. Caserío del ayunt. de Llo. 
vera, p. j. de Solsona, prov. de Lérida;30 habits, 

Poracamps y las formidables posiciones y des. 
filaderos de sus cercanías han sido muy célebres, 
particularmente en la guerra civil seguida á la 
muerte de Fernando VIl: dos sucesos deben ci 
tarse con especialidad, por haber sido de los más 
notables que ofreció aquella sangrienta lucha, y 
haber brillado en ambos la pericia militar y va. 
lor de nuestros generales y el heroico esfuerzo y 
disciplina de los soldados que derramaron su 
sangre bajo ambas banderas. Del 20 al 21 de 
abril de 1837 había sido ocupada Solsona por 
el carlista Tristany: el barón de Meer, que ejer- 
cía el mando en jefe del ejército liberal de Ca. 
taluña, corrió al socorro de los que se habían re- 
fugiado en el convento, Casi todas las fuerzas 
carlistas catalanas se agolparon á estos puntos, 
tan difíciles, para impedirle el paso. A las once 
de la mañana del 30 de dicho abril, Meer en- 
contró á los carlistas posicionados sobre las casas 
de Valiforosa, y el coronel Clemente, que man- 
daba la vanguardia, los arrojó de ellas. Volvie- 
ron á presentarse en Peracamps con mayores 
fuerzas, y los desalojó el batallón de Oporto. Du- 
rante la marcha, avanzando siempre, cinco veces 
se vieron atacadas por retaguardia las tropas de 
la reina, y tuvieron que arrollar á un enemigo 
también valiente y obstinado. Ya de noche, Ile- 
garon al puerto de Llovera, y en él sufrieron ro- 
petidos ataques por el flanco izquierdo y reta- 
guardia, consiguiendo rechazar ú los carlistas 
con mucha sangre de unos y otros. Campó el ba- 
rón de Meer al frente de las fuerzas carlistas has- 
ta el día siguiente, 4 nna hora de Solsona. No 
pudieron acudir en su socorro las fuerzas que es- 
peraba, con lo cual y la escasez de víveres y mu- 
niciones llegó á verse en cireunstancias muy pe- 
nosas; mas esta situación no bastó á abatir, no 
sólo 4 un general tan distinguido por su pericia 
y bizarría, sino que ni la bravura y decisión de 
sus soldados, El general barón de Meer volvió á 
emprender sn marcha á las tres de la madruga- 
da del día siguiente, formando con todas sus tro- 
pas una columna cerrada, á cuyos flancos iba la 
artillería, y era su ánimo abrirse paso á la bayo- 
neta en caso de necesidad. Nuevos y redoblados 
ataques continuaron dirigiéndolo los carlistas; 
pero avanzando por escalones la columna, siem- 
pre vencedora, logró posicionarse más ventajosa- 
mente; se adelantó la caballería, mandada por el 
coronel D. Manuel Pavía, y cargó á los carlis. 
tas, que retrocedieron y evacuaron á Solsona, 
quedando colmada la empresa del general barón 
de Meer, valerosa y sabiamente dirigida. En ex- 
tremo memorable fué también el segundo suce- 
so, que ocurrió en el año de 1840. Mientras que 
se terminaba la guerra civil de Navarra y Provin- 
cias Vascongadas en los campos de Vergara, y 
las tropas liberales trinnfaban en Aragón y Va- 
lencia, los carlistas de Cataluña elegían el punto 
de Peracamps para hacer uno de los últimos 
esfuerzos por la causa que defendían. Sabían 
que el general D), Antonio Van-Halen, encarga- 
do del mando del ejército liberal de Cataluña 
en 20 de febrero de 1840, se hallaba reducido 
por lo escaso de sus fuerzas á una guerra defen- 
siva protegiendo más de 260 puehlos fortificados, 
defendidos casi en su totalidad por las Mili- 
cias nacionales respectivas, cubriendo el trán- 
sito de los convoyes. En esta aventajada situa- 
ción, determinaron esperar el paso del convoy 
que debía socorrer å Solsona y su castillo. Cono- 
ciendo que el general Van-Halen había de extre- 
mar sus recursos para el Jogro de esta empresa, 
aplazaron también todas sus fuerzas contra ella, 
Pusieron el mayor conato en fortificar los pun- 
tos más inexpugnables de los desfiladeros del 
tránsito. El general Van-Halen no pudo estor- 
bar estas operaciones. Por fin, habiendo logrado 
rewnir 12 batallones, 700 caballos, cuatro piezas 
rodadas de 412 y la artillería de å lomo, con- 
tando con el muchísimo conocimiento que tenía 
del terreno en que iba á obrar, y con las brillan- 
tes cualidades de sus subordinados, emprendió 
la marcha con un convoy de 900 acémilas carga- 
das de raciones. Los carlistas, en un mes de em- 
peñados trabajos, habían fortificado 17 casas, 
todo el pueblo de Peracamps y tres reductos ar- 
tillados en contorno de unas casas de piedra de 
sillería que formaban una especie de caballero; 
el mismo cerro de Peracamps, por medio de tres 
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líneas de parapetos, acababa de ser inaccesible; 
20 batallones, 700 caballos y bastante artillería 
cubrían estas formidables posiciones. El general 
Van- Halen avanzó con el convoy hasta Biosca, 
mas creyó no deber continuar su marcha y com- 
prometerse en empresa tan difícil como era des- 
alojar, con elembarazo de las acémilas, á un ejér- 
cito considerable y tan bien posicionado. Astdejó 
el convoy en dicho pueblo de Biosca el 23 deabr il 
campó aquella noche 4la vista de 1 eracamps. 
Alí tuvo noticia de que el general carlista Sega- 
ta, pensando que se marcharía con el convoy, 
se había emboscado con nueve batal Jones y toda 
su caballería á la dra. de la divección 4 Pere - 
camps para caer sobre el convoy cuando fuese 
atacado aquel cerro. Reuniósus generales subal- 
ternos, Jes manifestó su plan y les dió sus ins- 
trucciones. No bien amaneció marchó al ataque, 
dejando al general D. Antonio Azpiroz con nue- 
ve batallones y toda la caballería en el punto 
sor donde debia aparecer Segarra. Tomó, ú la 
cabeza de las tropas, la posición anterior 4 la de 
Peracamps y el cerro de este nombre, en coluni- 
na cerrada con arma & discreción, y desde él vió 
marchar al general en jefe carlista que, encon- 
teándose chasqueado por hallar las fuerzas de 
Azpiroz en lugar del convoy que presuuía, y to- 
mada tan rápidamente Ja posición tenida por 
más inexpugnable, se dirigió á su dra. para re- 
concentrar todas sus fuerzas sobre la cordillera 
y reductos de Serra Seca. El general Van-Halen 
revino entonces al general Azpiroz que se reunie- 
seá su dra., y unidas todas las fuerzas continua- 
ron el ataque, arrojando de posición en posición 
å los carlistas. El reducto de Serra Seca cra muy 
fuerte, y su artillería hacía notable daño. Con 
mucha difeultad, por la naturaleza del terreno, 
estableció el liberal las cuatro piezas de á 12 que 
jugaron contra él; pero el gran desnivel por la 
elevación del reducto y la falta de explanadas ó 
terreno llano hizo que los fuegos fuesen poco cer- 
teros, por lo que antes de dar tiempo å quese des- 
virtuase la fuerza moral de esta arma determinó 
el asalto, que le puso en posesión del reducto y 
demás posiciones inmediatas. Para completar la 
derrota y dispersión de Jos carlistas hizo ade- 
lantar sobre su dra, al general Azpiroz, quien 
cogiendo un cañón de á 4, y recibiendo la glo- 
riosa herida que le costó la vida, completó la bri- 
Mante victoria de aquel día, en que desde los ge- 
nerales hasta el último soldado rivalizaron en 
valor y decisión, Campo el ejército donde lo ha- 
bía hecho el enemigo la víspera de la batalla, 
que costó al vencedor más de 500 bajas entro 
muertos y heridos. El 25 marchó á su campa- 
mento del 23, desde donde envió å Biosca los 
heridos y la artillería rodada, que debía serle 
ya embarazosa. El 26 se dirigió con el convoy á 
Solsona; y aunque había destruído y quemado 
las fortificaciones del tránsito, volvió 4 encon- 
trar 4 los carlistas en las mismas posiciones en 
que los había batido el 24. JJizo ercer 4 los car- 
"listas por sus maniobras que iba á atacarlos co- 
mo en los días anteriores, y, en efecto, empezó á 
hacerlo tiroteando á sus puestos avanzados y 
presentándoles las columnas de ataque; pero en- 
tretanto el ejército, cubriendo bien su marcha 
de flancos, se dirigió sobre las montañas de la de- 
recha, que atravesó, y cayó al Mano de la otra 
parte del destiladero, Alí les ofreció constante- 
mente Ja batalla, pero no se atrevieron å bajar 
de sus alturas, y entró en Solsona maniobrando 
enmo en wna parada, sin más pérdida que nueve 
heridos, entre elos levemente el brigadier don 
Juan Van-Halen, que mandó la brigada que cu- 
bría la marcha, única que entró en fuego. Ha- 
biendo permanecido el 27 en Solsona para pro- 
veerla de leña, que era preciso cortase el solda- 
do å vista del enemigo, el 28 al amanecer em- 
prendió su marcha, esperando encontrar nueva- 
mente á los carlistas y obtener sobre ellos ma- 
yores ventajas con soldados victoriosos, llenos 
de entusiasmo, y 900 acémilas descargadas, que 
tanto podían servirle pata Ja conducción de he- 
ridos. La fatalidad hizo que el general en jefe 
fuese el primer herido del ejército, atravesándo- 
Je una bala la mano izquierda, lo que le impidió 
continuar personalmente en primera línea, cosa 
tan necesaria para un general en jefe en la gue- 
rra de montaña; sin embargo, dirigió el primer 
ataque, y se puso el ejército en posesión de la 
cordillera que ocupaban dos carlistas: ya no era 
posible perseguirlos en las montañas, y dirigió 
Ja continuación de la marcha á Biosca, hacién- 
dola en escalones y causando gran pérdida á los 


PERA 


carlistas, que en los dosdías de batalla tuvieron 
2300 hombres de baja entre muertos, heridos y 
prisioneros, contándose entre los segundos el 
mismo general Segarra. La gravedad de la he- 
rida impidió al bizarro general Van-Halen con- 
tizmar personalmente á la cabeza de las tropas, 
y para enrarse pasó á Barcelona, sin dejar por 
ello el mando, que desempeñó constantemente. 
Por las expresadas batallas se le honrú con el 
título de conde de Peracamps (Madoz, Diceto- 
nario Geográfico). 


PERACENSE: Geog. Lugar con ayimt., par- 
tido judicial de Albarracín, prov. de Teruel, 
dide. de Zaragoza; 339 habits. Sit, cerca de Vi- 
llar del Saz, con terreno quebrado y ruinas de 
un castillo que estuvo guarnecido en la primera 
guerra civil. Centeno, cebada y hortalizas. 


PERACLEO: m. Zool, Género de moluscos de 
la clase de los pterópodos, orden tecosomos, 
suborden testáceos, familia Jimacínidos. Este gé- 
nero fué establecido por Forbes en 1844, y es 
sumamente afín al género Spirialis, del cual es 
considerado por Fischer como subgénero, y del 
que se distingue por los siguientes caracteres: 
concha no turriculada, oblonga; espira bastante 
corta; abertura muy ancha, prolongada en la ba- 
se por un canal alargado, agudo y encorvado, 
De este género no se conocen en la actualidad 
más que dos especies, ambas de los mares de Eu- 
ropa; el tipo de él ha sido descrito por Forbes 
con el nombre de Peraclo physoides. 


PERACOVA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Buján, ayunt. de Rois, p. j- de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 21 edifs. 

PERADA: f. Conserva que se hace de la pera 
rallada, 


... Si de la (conserva) castellana 
Gustas, hay melocotón 
Y FERADA, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


ee sien postres asegundas, 
Caja hay de melocotón 
Y PERADA, etc. 
Morrro. 


PERÁFILO (del gr. «úpa, saco, y $únMO», ho- 
ja): m., Bot. Género de plantas ( Peraphyllum) 
perteneciente å la familia de las Rosáceas, tribu 
de las pomáceas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas fruticosas, muy 
ramosas, inermes, provistas de cicatrices anula- 
res ¡wocedentes de las hojas caídas, y con las ho- 
jas agregadas en el ápice de las ramas, alternas, 
lineales, agudas, obtusamente aserraditas, pu- 
bescentes por el envés y sin estípulas; las flores 
son pedunculadas y están reunidas formando co- 
rimbos tri ó cuadrilloros; cáliz con el tubo ur- 
ceolado, soldado con el ovario, y el limbo súpe- 
ro y quinquélobo; corola de cinco pétalos inser- 
tos en la garganta del cáliz, alternos con las 
lacinias del mismo, anchos, aovados y ungnicu- 
lados; 20 estambres insertos con los pétalos sa- 
lientes, con los filamentos aleznados, y las ante- 
ras aovadas, biloculares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovarios en número de dos á cinco, sol- 
dados por el dorso con el tubo del cáliz, libres 
entre sí, biovulados, con los arilos colaterales 
erguidos sobre su base y anátropos; las celdas 
del ovario están incompletamente divididas en 
dos, cuatro ó seis celdas por tabiques parietales; 
dos á tres estilos soldados en su basc; el fruto es 
un pomo coronado por el limbo del cáliz, casi 
seco, con los carpelos en número de dos ó tres, 
libres, casi bicelulares, cartilaginosos y disper- 
mos; semillas erguidas, angulosas, comprimidas, 
con la testa cartilaginosa; el embrión sin albu- 
men y la radícula infera. 


PERAFITA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Vich, prov. de Barcelona; 446 habitan- 
tes. Sit. cerca de Olost, en terreno lano; cerea- 
les, cáñamo, hortalizas y legumbres. 


PERAFORT: Geog. Lugar con ayunt,, partido 
judicial, prov. y dióc. de Tarragona; 576 habi- 
tantes. Sit. al N. de la cap. de Ja prov., en te- 
rreno llano fertilizado por el río Francolí. Ce- 
reales, vino, accite y hortalizas, 


PERAGIA (HASDAI REN SAMUEL): Biog. Maes- 
tro hehreo que floreció en Salónica en el siglo 


xvit y pretendía descender de Josef Jla Cohén | 


ben Gorión, autor de la Crónica rabínica de la 
época de los Hasmoneos y de los tiempos de San 
Juan Bautista y de Nuestro Señor Jesucristo, 
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obra al parecer apócrifa, tejida sabre el texto de 
Flavio Josefo y dealgunas tradiciones cristianas. 
Escribió Peragia: Comentarios legales sobre los 
cuatro túrim, impresos en Salónica en 1722; 
una Epístola á Aharón ben Haijun, impresa 
también en Salónica en el citado año; y Novelas 
sobre el Tur Xoxén Mixpat, 


= PERAGIA (Aarón): Biog. Discípulo de Has- 
dai Peragia, coetáneo de Moisés hen Beniste, ra- 
bino de Constantinopla, y de Samuel Gavis, de 
Salónica. Escribió una colección de Consultas le- 
gales en dos partes (Amsterdam, 1703); Novelas 
discursivas sobre los tratados del Talmud (ídem, 
1709); Decisiones sobre los Dinim (Salónica, 
1748); y una Colección de Derasas (Secriones ó 
Conferencias). Todos estos Peragias son supues- 
tos descendientes de un Peragia ben Nisín que 
floreció hacia 1250 en Salónica y escribió varios 
tratados talmúdicos. 

PERAGRAR (del Jat. peragráre): n. aut. Ir 
viajando de una parte á otra, 


PERAHU: Geog. V. OPARO. 
PERAILE: m. ant. PELAIRE. 
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Venturilla, ¡ab!, mi Ventura. 
— ¡lBueno, por Dios! ¿me requiebras? 
Mas barbón soy que un PERAJLE. 
TIRSO DE MOLINA. 


PERAK: Geog. Est. de la región occidental de 
la península malaya, Indo-China, comprendido 
entre los territorios de Kedah y Raman ó Pata- 
nial N., los est. indígenas de Kelantan y Pa- 
hang al K., el de Selangor al S. y el Estrecho de 
Malaña al O, Los limites astronómicos son los 
5°50 - 3045" lat, N. y 104° 3' - 1050 21° lat. Ji 
Madrid; 20720 kms.? y 150000 habits. El relie- 
ve del país está formado por tres cordilleras pa- 
ralelas al mar; la primera, que se alza sobre la 
costa y el valle del río Perak, lleva el nombre 
de Tiga-Pulo-Tiga en su parte septentrional y 
de Bukit-Chai al S. ; la segunda, llamada Bukit- 
Panyang al N, y Sengan al S., separa el valle 
del Perak de los de sus afis, el Kinta, el Piah y 
el Pluss; y la tercera, en la frontera oriental del 
est., forma la divisoria entre las cuencas del Es- 
trecho de Malaca y del Golfo de Siam. Estos 
macizos montañosos forman tres grandes Janu- 
ras regadas por numerosos ríos, de los cuales el 
más importante es el lerak ó Sungui-Perak, que 
da nombreal est., y enyosalis. principales son el 
Pluss, el Kiuta y el Batang-Padang. ln el dis- 
trito de Larut se encuentra el río de su mismo 
nombre, que aunque de corto curso presenta an- 
cha desembocadura, donde encueutran buen 
abrigo los buques de poco calado. Además me- 
recen citarse los ríos costeros Sepatang, Kuron, 
Krian Dinding y Brnas. 111 Muda forma al N. 
la frontera con el Kedah, y el Sungui- Bernam 
constituye el límite meridional del Perak. El 
clima es cálido; la temperatura no pasa de 36° 
ni baja de 24. Las producciones principales son 
quinina, café, te, cacao, arroz, algodón, gunta- 
percha y muchas maderas de coustrucción. Hay 
ricos yacimientos de hierro, oro y estaño, pero 
sólo el último se ex]: ota en grandes cantidades. 
A pesar del nombre del est., que en malayo sig- 
nifica plate, apenas se enenentra este metal cn 
el país. La población está constituída por los 
semang y sekaj, salvajes de la raza negrita, que 
viven en las montañas, y malayos, chinos y 
klings ó indios, emigrados de la India inglesa. 
El Perak ha sido durante largo tiempo un esta- 
do independiente bajo el dominio de un sultán 
y algunos jefes, de los cuales el más influyente 
era el muntri ó gobernador de Larut, encargado 
de mantener el orden entre los mineros y de co- 
brar Jos impuestos. Como el trabajo de las mi- 
nas no convenía al carácter indolente y perezoso 
de los naturales, los gobernadores del Larut fo- 
mentaron la inmigración china, y entonces fue- 
ron å refugiarse al Perak gran número de erimi- 
nales y fugitivos de la justicia de su país. Jl 
muntri no tenía á su disposición las fuerzas ne- 
cesarias para mantener el orden en aquella po- 
blación turbulenta y batalladora, y surgieron 
disputas frecuentes y riñas sangrientas que de- 
generaron en una verdadera guerra sostenida en- 
tre los chinos, agrupados en dos bandos. Enton- 
ces el sultán solicitó la intervención del gobier- 
no inglés, que envió algunos buques de guerra, 
que pronto limpiaron de piratas el país 4 cam- 
bio de la cesión de la isla de Pangkor y del te- 
rritorio de Diding. Despues Inglaterra impuso 
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su protectorado y confió el poder al rayá Muda 
Yusuf. 

—-Prrax ó Suncur-PeRaK: Geog. Río de la 
peninsula malaya. Nace en la parte N. del esta- 
do de Perak, probablemente en los montes Bu- 
kit Tabak ó Chingatang Padang, no lejos de las 
fuentes del Patani, y corre desde luego directa- 
mente hacia el S. Recibe pronto el Tumangoh, 
vuelve después bruscamente al N.O. y conserva 
esta dirección hasta Kotta Trosah para volver á 
tomar en seguida la dirección de N. á S. lin 
Kotta Trosah recibe un all. importante, el Rui, 
que viene de las montañas del Kelantan, y más 
abajo los ríos de Piah y de Plus. Aguas abajo de 
Knuala-Kangra recibe el Kinta, y después el Ba- 
tang-Padang. Más abajo de este punto corre al 
O. para desaguar en el Estrecho de Malaca por 
nu estuario de 3 4 4 kms, de ancho, después de 
unos 430 kms. de curso. 


PERAL (de pera): m. Arbol de que se conocen 
varias castas, Ys por lo regular alto, bien po- 
blado de hojas de un verde elaro, y de madera 
blanca, de fibra fina, y muy útil para obras de 
escultura y adorno. Su fruto es la pera, 


Una mujer principal 
Sé yo que tuvo una huerta, 
Y en ella un bello PERAL, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


ee (Alfredo) distingue sin titubear un PERAL 
de un naranjo, eto, f 
HARTZENBUSCII 


... habia en él (en el huerto) toda clase de 
árboles; manzanos, arrayanes, PERALES, gra- 
nados, etc. 

VALERA. 


—-VPrerar: Bot, y Agric. Género de plantas 
{ Pyrus) perteneciente ¿ la familia de las Rosá- 
ceas, tribu de las pomácceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones templadas, y son árboles ó 
arbustos con los hojas alternas, sencillas y sin 
glándulas, con dos estípulas, y las flores dispues- 
tas en cimas terminales, patentes, de forma de 


Peral (rama florida) 


covimho ó casi de umbela y provista de brácteas 
aleznadas y caedizas; càliz con el tubo urecolar 
soldado con el ovario, y el limbo súpero y quin- 
quedantado; corola de cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, casi orbiculares; estambres numero- 
sos insertos en los pétalos, con los filamentos fili- 
formes, aleznados, y Jas anteras casi redondeadas, 
biloculares y longitadinalmente dehiscentos; 
ovario ínfero, quinguelocular, rara vez bi ó trilo- 
enlar, con las celdas biovuladas, y los óvulos 
anátropos, colaterales y ascendentes; cinco esti- 
los ligeramente coherentes en su base; el fentoes 
un pomo globoso, deprimido en su ápice y adel- 
gazado en su base, con el mesocarpio carnoso y 
provisto de células pétreas en la proximidad del 
endocarpio, el cual es generalmente coriáceo; 
contiene en su interior cinco celdas, y ordina- 
riamente en cada una dos semillas; éstas son er- 
guidas y están dispuestas colateralmente; tienen 
la testa cartilaginea, carecen de albnmen, y el 
embrión es ortótropo, con loscotiledones plano- 
convexos y la raicilla ínfera. 

El peral se considera como indígena de Euro- 
pa, y en general suele distinguirse el doméstico 
ó cultivado del silvestre ó montés, llamado pero, 
peruétano ó piruétano. Es un árbol con raíz 
gruesa y que penetra profundamente en tierra, 
con el tronco grande, derecho, sencillo en su 
parte inferior y dividido por la superior en mu- 
chas ramas; sus hojas son lisas, enteras y poco $ 
nada dentadas en el margen, sostenidas por un 
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pecíolo bastante largo y alternas sobre las ra» 
mas; sus llores son raras, semejantes á las del 
manzano, y Hevan en su centro un pistilo forma- 
do por cinco carpelos y cinco estilos; su fruto 
corresponde al grupo de los llamados pomos por 
los botánicos, y son carnosos y jugosos, de for- 
ma, color y olor diversos, según la variedad, He- 
vando en su interior cinco celdas y en cada una 
dos semillas ó pepitas de forma de lágrima yal- 
go planas por uno de sus lados, Florece å últi- 
mos de abril ó en mayo, según la variedad y 
Jos climas, 

Varitlades. - Como árbol cultivado desde 
muy antiguo y en un área muy extensa, ofrece 
tal número de variedades que Tournefort enu- 
meraba ya 80. Duhamel de Manecan, en su Zra- 
tado de árboles Frutales, indica 120; Boerhave 
menciona 178, y Dubreuil, en su Curso de Arbo- 
ricultura, distingue hasta unas 2000. Por ser 
tan numerosas sólo se podrán indicar algunas de 
las más importantes; y como las ¿pocas de Ilo- 
ración y fructificación cambian sensiblemente de 
una localidod á otra, las indicaciones aquí he- 
chas respecto de estaciones se entenderán para 
un clima como el del Norte de España, debien- 
do hacerse la modificación cuanto se hayan de 
referir á otro punto de clima distinto. Las prin- 
cipales variedades son las siguientes: 

Pera de San Juan ó Avanilia (Duhamel). — 
Fruto pequeño, de forma regular; piel lisa de 
un verde de limón muy claro por el lado de la 
sombra y amarillo claro por el del sol; carne 
blanca y tierna. 

P. de Santo ó Moscatelilla. — Arbol grande, con 
el fento aún más pequeño que en la variedad an- 
terior, redondo y en ramilletes, con la piel fina, 
amarilla por el lado de la sombra y rojiza por el 
del sol, y casi blanco y transparente junto al pe- 
dúnculo; carne semimantecosa, de un color blan- 
co amarillento; sabor agradable y aromático. 

P. cermeña, - Arbol vigoroso, con frutos no 
muy gruesos que terminan en punta por el pe- 
zón; piel lisa, fina y verde amarillenta; carne, 
aunque tierna, no mantecosa, que no cruje en la 
boca; jugo azucarado de un gusto muy vivo. 

P. moscatel. - Fruto muy pequeño, aplastado 
por la parte superior y redondo por el pezón; 
piel lisa, verde, un poco amarilla por la sombra, 
encarnada por el lado del sol, con la carne ver- 
dosa y semimantecosa, que deja orujo en la bo- 
ca, y su jugo, aun cuando de sabor de moscatel, 
no es muy vivo, 

P. blanguilla de pezón largo. - Arbol muy 
grande, con el fruto pequeño; pedúnculo muy 
largo; piel lisa, de color amarillo claro; carne 
algo ernjiente, fina, jugosa y ligeramente aci- 
dulada. Distiínguense de ésta las Mamadas blan- 
quilla acorda y blanquilla pequeña, 

P. florde guinda. — Arbol de grandes dimen- 
siones, con los frutos pequeños ó medianos, pi- 
riformes; pic) fina, amarilla, manchada de en- 
carnado carmín, con la carne blanca, algo cru- 
jiente, muy jugosa y aromática, Es un excelen- 
te fruto de verano. 

P. de julio, de San Miguel de estío ó Deana 
de julio. — Arbol vigoroso y fértil; fruto peque- 
ño, redondeado; pezón grueso, carnoso, como 
inserto en el fruto; pie) amarilla coloreada de 
encarnado por el lado del sol;carne jugosa y al- 
go fundente, 

P. de agua ó Vertalonga. - Arbol muy pro- 
ductivo, con los frutos medianamente gruesos, 
oblongos; pezón largo, hinchado en las dos ex- 
tremidades; piel fina, lisa, verde ó amarillenta, 
ligeramente rosada por el lado del sol; carne 
muy fundente, blanca, muy fina, jugosa, azuca- 
rada y aromática. 

P. de agua, bella de Flandes, manteca Davy, 
della de los bosques, santo amor. - Todas las va- 
riedades designadas con estos nombres deben 
refundirse en una sola, por presentar caracteres 
muy semejantes: árbol fértil, con los frutos de 
forma obtusa en sus dos extremidades; pezón 
corto; piel amarilla manchada de rojo, con man- 
chas obscuras; carne delicada, fundente, jugosa, 
aromática y de un sabor particular de bergamo- 
ta; fruto excelente, pero que tiene el defecto de 
desprenderse fácilmente del árbol, 

P. de bergamota, - Fruto medianamente grue- 
so, redondeado, con el pezón recto ligeramente 
hundido; carne fina, muy fundente y jugosa, dul- 
ce, acidula y aromática; piel verde y lisa. 

P. romana. — Fruto oblongo, mås ó menos ob 
tuso, con la piel verde manchada de rojo alrede- 
dor del pedúnculo; carne fina, fundente, mny ju- 
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gosa, de sabor dulce aromáti o, ligeramente a] 
mizclado, ` 

P. dorada de verano. — Fruto medianamente 
grueso, de lorma apeonzada, de color encarnado 
brillante porel lado del sol, y verdo amarillento, 
salpicado de pintas rojizas, por el de la sombra. 
carne fina verdosa, seMiMèrreċosa, con el jugo 
algo agrio, aunque no desagradable, y las pepi- 
tas negras. Madura á mediados de agosto, 

P. real de invierno, — Arbol muy fértil, con 
los frutos hinchados, con la piel de color verde 
que pasa al amarillo más ó menos vivo en la ma. 
durez, y salpicada de puntos y numerosas man- 
chas rojizas; carne consistente, que no cru je, azu- 
carada, jugosa, acídula y algo aromática, Es de 
larga duración. 

P. don Guindo ó buen cristiano. — Arbol vigo- 
roso y fértil, con los frutos gruesos, obtisos, en 
forma de calabaza, con pezón largo y delgado 
recto ó encorvado; piel de color amarillo pálido, 
algo enrojecido por el lado del sol, salpicada de 
puntos obscuros; carne crujiente y muy azuca- 
rada, Excelente fruto para compotas, que madu- 
ra en verano y es de larga duración. In los pai- 
ses algo tríos vegeta mejor en espaldera que á 
todo viento. 

Multiplicación, - Todas las variedades de pera 
que se conocen se pueden multiplicar por medio 
del injerto sobre el membrillero común ø Cydo- 
nía vulgaris Pers.) ó sobre el espino albar { Cra- 
tægus Oxyacantha L.), aunque la elección de los 
patrones debe cambiar según la forma en que se 
quiera criar el árbol, no sólo con relación á los 
terrenos, sino á los sitios que estos frutales de- 
ben ocupar. Cuando se quieren criar árboles de 
gran talla debe elegirse como patrón el peral 
franco ú silvestre; si se desea formar árboles para 
huerta debe preferirse cono patrón el nembri- 
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que no adquiera un desarrollo excesivo, y úni- 
camente cuando se trate de formar los perales 
en un terreno úrido é ingrato, en que ni cl peral 
ni el membrillero podrían sostenerse, es cuando 
se elige como patrón el espino albar. Jn este úl- 
timo caso debe tenerse en cuenta que sólo un 
corto número de variedades pueden prender so- 
bre este patrón, y que ni los árboles lormados 
sobre él adquieren tanto desarrollo ni son tan 
vigorosos como los formados con los otros dos, 
afreciendo únicamente la ventaja de fructilicar 
bastante bien ann en las tierras más ingratas, 

También se quede multiplicar el peral por me- 
dio de semillas, pero este medio tiene el incon- 
veniente de que tara vez se obtienen por él bue- 
nas variedades, y sólo nu corto número de arbo- 
ricultoros pueden intentar este género de expe- 
riencias, en razón á que de una siembra extensa 
raro es el árbol que valga la pena de conservar- 
se, Generalmente se acude ¿este medio para ob- 
tener patrones en los que pueden injertarse to- 
das las variedades, 

Cultivo. — El primer cuidado que debo tener el 
cultivador es e) de procurar formar bien el árbol, 
lo cual es tanto más difícil cuanto más difiera de 
la forma del árbol silvestre la que se desee dar 
al cultivado. Los árboles cultivados á todo vien- 
to adquieren la mayor talla posible, sin que el 
cultivador tenga apenas que ocuparse de ellos 
para otra cosa que para suprimir las ramas mal 
colocadas, á fin de regularizar su copa. 

Las formas artificiales que se dan á este fru- 
ta] se pueden reducir á dos tipos generales: uno 
el de las formas redondeadas ó piramidales, en 
las que la copa se extiende con bastante igual- 
dad en todas las direcciones; cl otro es el de las 
formas aplanadas, ó seas las destinadas á los cul- 
tivos en espaldera y contraespaldera. Algunos 
distinguen también la forma de cordones, aun 
cuando ésta es más bien de fantasía que de uti- 
lidad práctica, 

Para obtener la forma piramidal se eligen in- 
jertos de un año, que se plantan rectos y verti- 
cales, y se les hace la primera poda tan pronto 
como están bien arraigados, dando para ello una 
sección al tronco en dirección paralela á la que 
se hizo para la inserción del injerto, y procu- 
rando que ésta pase sobre una yema bien des- 
arrollada. Si en esto no se pusiese cuidado y el 
corte se diese encima de una yema situada al 
lado opuesto del plano inelinado del injerto, re- 
sultará siempre que las ramas que se desarrollen 
harán que el árbol pierda su línea vertical y ad- 
quiera bifurcaciones perjudiciales al equilibrio 
de la pirámide. El corte dado encima de la yema 
colocada en las condiciones indicadas deberá es- 
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tar próximamente á unos 45 centímetros del in- 
jerto. A veces Gourre que las yemas del tallo son 
menos aparentes y no tan bien constituidas ó 
desarrolladas como las superiores, debiéndose en 
ese caso practicar escopleaduras alternadas por 
debajo de la sección superior. Si, por el contra- 
rio, estas yemas estan bien constituídas, se les 
facilitará el desarrollo con sólo una pequeña in- 
cisión transversal practicada encima de cada una. 
Como la savia propende á subir por las ramas 
más derechas y que se aproximan á la extremi- 
dad del árbol, conviene combatir esta tenden- 
cia cuando se formen las laterales de la parte 
inferior, á fin de que éstas adquieran mayor vi- 
gor y fuerza. Las primeras ramas de la base de- 
berán estar por lo menos á unos 25 centímetros 
del suelo, á fin de que no estorben las operacio- 
nes necesarias para remover el sucio. También 
conviene evitar que en un mismo punto del tallo 
nazca más de una rama lateral. Si durante la 
vegetación las yemas próximas á la parte supe- 
rior se alargan demasiado deben suprimirse, de- 
jando únicamente las que deban extenderse, No 
obstante, si el desarrollo de éstas fuese excesivo 
y pudiese perjudicar á las inferiores, se las des- 
puntará á una distancia de 70 centímotros, Como 
el árbol al año siguiente habrá adquirido bas- 
tante vigor, conviene suprimir la rama terminal, 
ó sea Ja punta del tallo, á unos 20 ó 30 centí- 
metros por encima de su nacimiento, prefirien- 
do siempre que la yema lateral colocada del lado 
opuesto á la que origina dicha rama quede in- 
mediatamente debajo de la nueva sección. Las 
ramas madres ó laterales se cortarán tanto más 
bajas cuanta mayor sea la altura del punto que 
les sirve de inserción sobre el tronco, para que 
de este modo sirvan de base á la formación de 
la pirámide. La incisión se practicará transver- 
salnente å la esclopeadura de las yemas del 
año anterior, á fin de evitar que la copa tenga 
grandes vacíos. Durante la vegetación se des- 
puntarán á unos 3 ó 4 centímetros los ramitos 
desarrollados en las ramas madres, pero dejando 
intactos los producidos cerca de las terminacio- 
nes de éstas. Se tendrá mucho cuidado en evitar 
que las nuevas ramas que se formen sobre el 
tronco en este segundo año se desarrollen de- 
masiado, para lo que deben despuntarse à unos 
30 ó 35 centímetros. También será conveniente 
obligar á las ramas laterales á tomar la dirección 
más apropiada, por medio de aros de madera, 
palitos ó tutores. 

Al tercer año se deberá cortar el árbol 20 625 
centímetros, según fuere su grado de vigor, eli- 
giendo una yema lateral para la continuación 

el eje siguiendo las reglas ya indicadas para la 
segunda poda. La incisión transversal ó esco- 
picadura se practica, como en el año precedente, 
cerca de las yemas que no se hayan desarrolla- 
do. Las ramas laterales inferiores deben ser re- 
bajadas cuanto sea posible y las superiores algo 
menos, cortando á 8 centímetros los brotes pe- 
queños de dichas ramas cuya extensión exceda 

e esta dimensión, á fin de que los brotes fruc- 
tíferos se puedan desarrollar. Los cuidados que 
exige el árbol en el curso de su vegetación son 
los mismos que en el año anterior. 

Al cuarto año el tallo central se debe cortar 
dejando sólo 30 ó 35 centímetros de la parte que 
haya crecido en el tercero y con arreglo å las 
mismas indicaciones de los años anteriores. La 
incisión se practicará transversal, y la escoplea- 
dura si fuese necesaria, debiendo ser Ja poda me- 
nos larga en las ramas laterales inferiores. Si 
éstas se hallasen en disposición de adquirir las 
dimensionós necesarias se podarán más largas 
que en los años anteriores, y las ramas destina: 

as á der fruto deberán podarse encima del se- 
gundo ó tercer botón. 

Así se continúa hasta el séptimo año, en el 
cual se deben suprimir las extremidades de los 
ramos fructíferos después de haber dado el fru- 
to, operación que se debe repetir de tiempo en 
tiempo para evitar la excesiva ramificación, que 
produciría confusión en la estructura del árbol. 

Para dará estos frutales la forma conocida 
con el nombre de palmilla simple, que es la for- 
mada por un eje ó tronco recto, provisto de ra- 
mas apareadas y casi opuestas, situadas á dere- 
cha é izquierda del eje, pero todas en un mismo 
plano, los pies se plantan å una distancia de 5 á 
$ metros, eligiendo injertos de un año, y así que 
hayan prendido se podan á unos 23 centímetros 
del suelo por medio de una sección oblicua y de- 
jaudo sólo las tres yemas situadas inmediata- 
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mente debajo: la superior destinada 4 servir pa- 
ra la prolongación del eje y las dos inferiores 
para producir el primer par de ramas madres. 
Al segundo zilo se corta el vástago terminal á 
unos 30 centimetros de su inserción, sobre la ye- 
ma delantera, dejando en la parte superior otras 
tres yemas: una para prolongar el tronco y dos 
laterales para el segundo par de ramas madres, 
y así se contimúa la poda de prolongación hasta 
llegar al número de ramas madres que se desea 
tenga el árbol á los tres años. Cuando las pare- 
des miden menos de metro y medio de altura, 
se establecen los pares de dos en dos años, á fin 
de que todas las ramas apareadas é inferiores 
adquieran la mayor robustez posible, 

Hay otra forma de talla en palmille, que es 
la lamada palmillo de Verrier, la cual está for- 
mada por un eje recto y varios pares de ramas 
encorvadas formando un ángulo recto, de modo 
que en cada rama la mitad de su longitud está 
dipuesta en dirección horizontal y la otra mitad 
en sentido vertical ascendente, constituyendo el 
conjunto como un candelabro, Esta forma es 
conveniente para paredes que se eleven más de 
2,50 metros, y siempre será preferible á la pal- 
milla simple, porque las ramas que ocupan si- 
tios menos favorecidos por la savia son siem- 
pre las más largas y pueden rivalizar en cuanto 
å desarrollo y vigor con las que estando más in- 
mediatas á la flecha ó tronco central son más 
jóvenes y de menor tamaño. Los medios por los 
cuales se consigue la formación de un peral con 
arreglo á la plantilla de Verrier son los mismos 
que se usan para obtener la palmilla simple, sin 
más diferencia que la de conservar las ramas en 
dirección horizontal y no proceder á dirigirlas 
hacia arriba sino cuando han pasado ya un poco 
de la longitud que se desea tenga la parte hori- 
zontal. Todas las prolongaciones de las ramas 
mas favorecidas por la savia deberán podarse 
tanto más cortas cuanto más próximas se hallen 
á la rama termina), 

El espacio que debe mediar entre Jos árboles 
sometidos á esta forma será tanto más reducido 
cuanto más se eleven las paredes, procurando 
que la distancia entre cada dos ramas de una 
misma plantilla sea de unos 224 25 centime- 
tros y que las ramas extremas de cada dos plan- 
tillas contiguas disten entre sí próximamente 
otro. Cuando las ramas de fruto lo han dado ya 
presentan la extremidad carnosa é hinchada,” y 
se debe suprimir inmdiatamente después de la 
poda una parte de esta tumefacción encima de 
dos yemas ó de dos producciones fructíferas, 

Para la disposición llamada en cordón oblicuo 
se plantan los arbolitos oblicnamente á 40 ó 50 
centímetros unos de otros, dándoles una incli- 
nación que puede variar de 40 á 609, según la 
mayor ó menor elevación del muro ó contraes- 
paldera. Cuanto más bajo sea mayor inclinación 
alcanzarán, á fin de que los árboles recorran más 
espacio, Es preferible la de 50 á 55°. 

Los cordones oblicuos se adoptan para las pa- 
redes y contraespalderas que no excedan de 
20,50 y siempre que la tierra sea buena, 

No pudiendo revestirse los dos extremos de la 
pared con cordones, se suple formando á un lado 
una palmillo simple de ramas oblicuas y un ár- 
bol en forma de candelabro unilateral en el otro. 
La forma en cordones exige muy pocos cuidados, 
reduciéndose éstos á una poda sencilla. La espal- 
dera en cordones ofrece la ventaja de cubrir en 
cuatro ó cinco años el sitio que se le consagra y 
obtener árboles más fértiles que en cualquiera 
otra forma, pudiendo reunirse en un pequeño 
espacio gran número de variedades. 

Los cordones oblienos en forma de U y de V 
se forman podando las ramas de prolongación al 
tercio de la mitad de su longitud, si no se prelie- 
ve dejar intacto el tronco y receparlo al año si- 
guiente á 25 ó 30 centímetros del suelo, con el 
objeto de obtener una prolongación robusta, con- 
servando ésta intacta en los años sucesivos hasta 
que su extremo superior llegue á, la altura con- 
veniente, y entonces, ósela convierte en ramif- 
cación frutal, ó se la injerta por aproximación 
con el cordón inmediato. 

El cultivo de los perales no se acomoda bien 
á todos los climas, porque el calor, la sequedad 
y los vientos le perjudican notablemente, y una 
multitud de insectos y de enfermedades le sue- 
Jen invadir. Así, por ejemplo, en países demasia- 
do cálidos, su follaje se enrojece y deseca bajo 
Ja influencia de los vientos secos y ardientes, y 
se hace difícil, á no ser que se planten con expo- 
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sición N. y al abrigo de los mencionados vien- 
tos, 

En dos países templados el peral se acomoda 
á los terrenos sílicoarcillosos ó arcillosocalizos, 
profundos y con subsuelo fresco, pero no húme- 
do. Su desarrollo es lento en los terrenos dema- 
siado calizos ó excesivamente compactos. Sus flo- 
res, de color blanco, de unos 2 á 3 centímetros 
de diámetro, se abren antes que las del manzano, 
en marzo ó en abril, anticipándose sensiblemen- 
te cuando los inviernos son templados. Por las 
condiciones del cultivo sus frutos pueden variar 
hasta el infinito. Los frutos tempranos pueden 
utilizarse ya á principios de junio, y representa- 
des por las diversas variedades no desaparecen 
ya en tolo el invierno, conservándose alguna 
variedad hasta el mes de mayo. 

Fuera de los cuidados que exige su formación, 
apenas exige otros que alguno que otro riego y 
los necesarios para defender el fruto, sobre todo 
cuando es abundante, de los vientos fuertes, que 
suelen derribar á veces grandes cantidades de 
éstos antes de alcanzar su total desarrollo. Con 
este fin se hace usode estacas ahorquilladas, que 
se colocan verticalmente clavadas en el suelo y 
prestando apoyo en la horquilla á las ramas que 
sustenten carga excesiva. 

Ziecolección. — La recolección debe hacerse á 
mano, por medin de operarios que, provistos de 
canastillos pequeños que puedan suspenderse de 
las ramas por medio de un gancho, trepan por 
éstas recorriendo la copa en todas direcciones. 
Los frutos situados en las ramas periféricas, ¿las 
cuales no puede llegarse por este procedimiento, 
se recolectan con el auxilio de escaleras, apoyan- 
do éstas por fuera contra la copa. Cuando se trate 
de la recolección de los frutos de los perales ta- 
Mados en espaldera ó cordón puede hacerse di- 
rectamente desde el suelo ó cuando más eon el 
auxilio de una pequeña escalera, 

No se puede precisar una época para la reco- 
lección, pues ésta dependerá principalmente del 
clima y de las variedades cultivadas; pero de un 
modo general puede afirmarse que el momento 
más oportuno de recolectar el fruto es antes de 
que la maduración sea perfecta. En las varieda- 
des de verano, y en general en todas aquellas que 
se comservan poco, los frutos deben recogerse 
enañdo les falten de ocho á doce días para Jegar 
á su perfecta madurez, pues de este modo resis- 
ten mejor el emhalaje y tienen mayor aguante 
en el mercado. Las variedades de invierno han 
de recogerse con mayor anticipación, pues no 
debe correrse el riesgo de que al llegar las pri- 
meras escarchas hallen aún el fruto sobre los 
árboles. Los frutos recogidos con mucha antici- 
pación se colocan en cámaras ventiladas y no 
frías, tendiéndolos sobre lechos de paja ó sobre 
cañizos, en condiciones que hagan posible la cir- 
culación necesaria para la inspección frecuente 
que se exige para llevar á cabo la selección de 
los frutos que vayan madurando, á fin de dispo- 
nerlos para el mercado, y también para separar 
desde el primer momento todas aquellas que co- 
miencen á dañarse, pues de otro modo las alte- 
raciones se extienden rápidamente y se compro- 
metería toda la cosecha, 

El embalaje se hace en banastas forradas in- 
teriormente de pajn Jarga, y si el fruto es de 
una variedad delicada conviene disponerle tam- 
bién dentro de la banasta en capas sobrepuestas 
y separadas por la interposición de lechos de 
paja. La hoca de la banasta se cierra cuidadosa- 
mente por medio de paquetes de paja larga do- 
blada por los extremos hacia dentro, de modo 
que forme una cubierta protectora eficaz para 
defender la mercancía de los riesgos del trans- 
porte. Las variedades delicadas, sobre todo las 
de verano y de duración fugaz, exigen mayores 
cuidados que las de invierno, y las variedades 
de carne fuudente se dañan con facilidad, siendo 
las más resistentes aquellas que tienen la carne 
dura y apretada. 

Enfermedades. — En los países templados ata- 
can al peral el llamado autonoma del peral, el 
kermes, el pulgón del peral, la tiña pomonela 6 
pirala de los perales y manzanos, cuya larva ha- 
bita en el interior de estos frutos, ocasionando 
su caída prematura; también los invaden algu- 
nas tetóneas. 

Pero los enemigos más temibles son ciertas 
especies de eriptógamas, Una de ellas es la que 
produce la roya tuberculosa ( Gymnosporangium 
Sabina Wint.), hongo parásito microscópico 
que hace aparecer en mayo sobre las hojas man- 
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chas de un color rojo anaranjado ó ferruginoso 
de extensión variable, y que produciendo en el 
tejido de este órgano un aumento de espesor de- 
terminan en éste una induración acompañada de 
una erupción de tubérenlos pequeñitos, Esta en- 
formedad procede de los enebros y sabinas que 
crecen en estado silvestre en los montes, y la 
cual reviste dos formas, una de fructificación co- 
nídica, amada Jiculium caucellaium Pers., la 
cual se producen sobre los mencionados perales, 
y otra forma que habita sobre dichas coníferas, 
y la cual ha sido denominada por los botánicos 
‘Podisoma Sabina Link. Las esporas producidas 
yor la Podisomade las coníferas invaden en pri- 
mavera Jas partes verdes del peral, y, cuando las 
hojas enfermas de éstos caen, las esporas de ecí- 
dium invaden nuevamente las coníferas, alter- 
nando de esta manera. 

Este terrible parásito invade, no solamente las 
hojas, sino también las yemas salientes, cuyo 
desarrollo detiene, y los frutos jóvenes que bajo 
su influencia se deforman y caen. Cuando las ye- 
mas se han destruído dejan en la corteza de las 
ramas unas grietas que se ensanchan en forma 
de úlceras y son conocidas por los jardineros 
bajo el nombre de chancio del peral. Esta alte- 
ración puede proceder también de otra especie 
de criptógama llamada Lusisporium pyrinum. 

Para combatir el hongo de la roya, tan perju- 
dicial á uno de los más preciosos árboles fruta- 
les, Constant ha recomendado no plantar pera: 
les sino en localidades no habitadas por ene- 
bros, y excluir rigorosamente de los jardines to- 
da especie de enebro indígena ó exótico y ha- 
cer uso en primavera de una disolución de 300 
gramos de sulfato cúprico y 150 ó 200 de cal 
viva en 100 litros de agua, haciendo con ella as- 
persiones sobre las hojas de arriba abajo, repi- 
tiendo la operación dos ó tres veces durante la 
estación, siendo necesario que la primera apli- 
cación de este remedio se haga antes de aparecer 
los puntos anaranjados sobre las hojas, 

Contra las ulccraciones recientes ó antiguas 
conviene usar una solución concentrada de sul- 
fato cúprico y cal viva, á fin de que se adhiera 
mejor. La aplicación se efectúa en el invierno con 
un pincel, después de poner al desenbierto la 
parte infestada. 

Las peras aparecen algunas veces enbiertas 
de manchas negras y con grietas, debidas á la 
otra especie criptogámica mencionada (Pusivla- 
dium pyrinum 15b.), la cual constituye una pla- 
ga menos temible que la anterior. 


— PERAJ: DR LA MARTINICA: Bot. Nombre vul- 
gar con que se conoce una planta perteneciente 
á Ja familia de las Bignoniáceas, y cuyo nom- 
bre científico es Tecoma pentaphylla Just. 


-Pynarn: Geog. Riachuelo de la prov. de Cá- 
ceres, en el p. j. de Logrosán. Nace cerca de Her- 
guijuela y contribuye á formarel río Alcollaría, 
k V. San JORGE DE PERAL. 


-PERAL (En): Geog. V. con ayat., p. j. de 
Motilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 
798 habits. Sit. cerca de Villanueva de la Jara 
y del arroyo de Valdemembra. Cereales, vino, 
vino, azafrán y patatas, 


— PERAL DR ARLANZA: Geog. V. con ayunt., al 
que está agregado el caserío de Pinilla, p. j. de 
Lerma, prov, y dióc. de Burgos; 450 habits, Si- 
tuada en llano, á orillas del río Arlanza. Cerea- 
]8s, vino y hortalizas, 


= PRRAL Y CABALLERO (Isaac): Biog. Mari- 
no y electricista español contemporánco. N. en 
Cartagena á 1.0 de junio de 1851. Su padre, 
D. Juan, fué nn distinguido capitán de infan- 
tería de marina, que murió en Cuba durante la 
última guerra separatista; y su madre, doña 
Isabel, una virtuosa señora que aún vive, ha- 
biendo podido compartir con Esiac Peral todos 
los triunfos y desventuras por los cuales pasó 
en época reciente. Las aficiones que tenía Pe- 
ral se manifestaron desde los primeros años de 
su vida: joven aún vistió el uniforme de guar- 
dia marina, distinguiéndose por su aprovecha- 


miento en la Academia de la Armada, de la que ; 


más tarde debía ser profesor. Sin embargo, con 
ser tan escogido el personal que en España lle- 


va el botón de anela, acaso hubiera pasado in- | 


advertido el nombre de Peral, como el de tan- 
tos compañeros suyos, á no dedicarse con acti- 


vidad y constancia suma al estudio de uno de esos , 


problemas que desde mucho tiempo ha preocu- 
pa á los sabios de todos Jos países: el de la nave- 
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gación submarina, Y en verdad que pocos hom- 
bres de ciencia han conseguido en España la fa- 
ma y nombradía que Peral alcanzó durante tres 
ó cuatro años, pero principalmente en 1889 y 
1890. Reciente está aún aquella época en que 
la prensa dedicaba extensas reseñas telegrálicas 
á los experimentos realizados en el puerto de 
Cádiz; en que todas las clases sociales, desde la 
reina regente, que le envió un hermoso sable de 
honor, hasta los pueblos de Madrid, Cádiz, y 
Puerto de Santa María, que le hacían entusias- 
tas recibimientos y le vitoreaban con frenesí, 
tomaban parte en los triunfos del estudioso te- 
niente de navío; en que las Cortes españolas le 
enviaban mensajes de felicitación y el gobierno 
le otorgaba la cruz del Mérito Naval; en que se 
ponía el nombre de Peral á algunas calles, ú al- 
gunos comercios, y había caramelos Peral, cho- 
colate Peral, ete. Al lado de esas manifestacio- 
nes, en las que acaso hubo algo de exagerado, Ó 
por lo menos de prematuro, figuraron, Como 
siempre, las de esos Aristarcos de profesión que, 
incapaces de hacer nada en pro de su nombre, 
ven con envidia que prospere el de los demás: 
hubo quien dijo que Peral era un plagiario; otros 
le caliticaron de ignorante, y algunos llegaron á 
acusar le de que comprometía á la vez el presti- 
gio de España, los recursos del Tesoro y Ja exis- 
tencia dde aquellos héroes que acompañaron å 
Peral en sus investigaciones, como los Apóstoles 
acompañaron å Jesús en sus predicaciones y en 
su pasión. «Resuelto desde el año de 1885 (dice 
el mismo Peral en su manifesto publicado en 21 
de febrero de 1891) á llevar adelante la empre- 
sa de hacer práctica la navegación submarina en 
sus aplicaciones militares, por erecrla entonces, 
como sigo ereyéndola hoy, de resultados alta- 
mente beneficiosos para la seguridad é integri- 
dad de nuestra España, ofrecí al gobierno mis 
ideas sobre el asunto, sin que me guiase otro 
móvil, ni haya abrigado nunca otraambición, 
que la decontribuir al engrandecimiento de mi 
patria y conquistar su honroso afecto. Acogido 
en un principio mi pensamiento con verdadero 
entusiasmo, por el que entonces era Min istro de 
Marina, viccalmirante Pezuela, hubiera encon- 
trado, á no dudarlo, en ese dignísimo y respeta- 
ble general, todo el apoyo que el caso requería; 
pero su breve permanencia en el poder me pri- 
vó pronto de su decidida protección é inteligen- 
te ayuda, Apoyado després con eficacia discuti- 
ble por los generales que desde entonces se han 
sucedido en el Ministerio de Marina, no sin sos- 
tener laboriosas luchas burocráticas, y aun ape- 
lando á altísimas influencias, en vista de que sa 
pasaban años enteros sin adelantar paso, y per- 
diamos lamentablemente el tiempo en hacer con 
miseros recursos pruebas parciales innecesarias, 
he legado, después de una accidentada historia 
de cinco años, a encontrarme privado del apoyo 
que necesitaba para proseguir mi vida, precisa- 
mente en los momentos en que la nación iba á 
recoger el fruto de mis afanes y de sus dispen- 
dios.» No es este el lugar á propósito para des- 
cribir el submarino (que será estudiado en el 
artículo correspondiente) ni para relatar los 
múltiples ensayos que, delante del pueblo de 
Cádiz, se hicieron en los años de 1889 y 1890. 
Bastará transcribir un párrafo del telegrama que 
en 7 de junio de este último año dirigía al Mi- 
nistro de Marina el Capitán General del depar- 
tamento de Cádiz: 4... la prueba de navegación 
sumergidas, que á mi presencia ha efectuado 
hoy, fué perfecta y completa, y de tal manera 
resnlta una parte, acaso la más importante, del 
problema que se persigue, que por este solo he- 
cho le considero acreedor á la honorífica y ex- 
cepcianal distinción de la cruz de segunda clase 
del Mérito Naval.» Aquel telegrama, leído en 
las Cortes, provocó gran explosión de entusias- 
mo. En el Senado hablaron los señores Ortiz 
de Pinedo, Dabán, Elduayen, Maluquer, Vivar, 
Fuenmayor, el almirante Chacón, Jos vicealmi- 
rantes Beranger, Pavía, Pezuela, Romero Mo- 
reno y Rodriguez Arias. Todos ellos tuvieron 
frases de admiración y justo afecto para Peral, 
y el Sr, Rodríguez Arias, que siendo Ministro 
de Marina había sometido á la firma de la rei- 
na el decreto autorizando la construcción del 
submarino, declaró que conservaba entre sus 
«recuerdos más gratos el no haber omitido nada, 
absolutamente nada, para la terminación de 
esa obra, habiéndole facilitado cuanto ha sido 
posible.» Como consecuencia de aquel hermoso 
debate, el presidente de la alta Cámara, señor 
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' marqués de la Ifabana, felicitó ¿ Peral «por el 
brillante resultado que obtuvo en las prueba 

oficiales practicadas por el buque que inventó N 
Por aquellos días (el 15 de junio) enviaba á Pe- 
ral una comunicación el Capitán General de 
Cádiz, Sr. Montojo, acompañándole la cruz del 
Mérito Naval, considerándole el más apropiado 
y preciado premio al mérito contraído en la ex- 
periencia llevada á cabo con el torpedero eléctrico 
de su nombre é invención.» «Puede Ud. osten- 
tarla con noble orgullo, le decía, satisfecho de su 
merecimiento, puesto que está en ella consignada 
la fecha del acontecimiento realizado por Ud. con 
un valor é inteligencia que me ha cabido la 
suerte de ser el primero en reconocer.» II docu- 
mento de Montojo (después Ministro de Mariua) 
se reliere á Jos experimentos realizados por Pe- 
ral, y que la Junta Técnica que los había presen- 
ciado calificó en la forma siguiente: «El Peral se 
sumergió diferentes veces å distintas profundi- 
dades, que llegaron á 10 motros, y navegó bajo 
el agua cortas distancias, maniolwas todas eje- 
eutadas con bastante facilidad dada la condición 
de falta de estancamiento de los mamparos; na- 
vegó también sumergido á 7 metros de prolun- 
didad durante nueve minutos, apareciendo lue- 
go para volver á sumergirse á 10 metros y na- 
vegar á esta profundidad y al rumbo Oeste, que 
se le habia prefijado, durante una hora, al ter- 
minar la cual reapareció en la superficie á tres 
y media millas exactamente al Oeste del punto 
de inmersión. Los resultados prácticosde las prue- 
bas de este día son: el haberse demostrado con 
ellas que el submarino Peral, aun con los defec- 
tos de construcción de que adolece, pudo sumer- 
girse con facilidad relativa y navegar en cortos 
intervalos á distintas profundidades; qne duran- 
te las inmersiones se hizo completamete invisi- 
ble al poco tiempo de estar sumergido, siendo 
poco fácil apreciar el momento de la reaparición 
cuando nose tieneanticipadamente idea del pun- 
to por donde debe emerger, y que pudo navegar 
durante una hora åta profundidad de 10 me- 
tros, según manifestó su comandante, á un rum- 
bo determinado y con la velocidad poco diferen- 
te de la que tiene en la superlicie... La impor- 
tancia de esta prueba, que los que firman creen 
ha sido la primera que se ha hecho con resulta- 
do satisfactorio en mar libre y durante un in- 
tervalo de tiempo relalivamente largo, á un 
rumbo señalado de antemano, no puede desco- 
nucerse.» Prosiguieron los experimentos, casi 
siempre favorables; en uno de ellos ocurrió una 
avería que, como gráficamente dijo la misma Co- 
misión Téenica, sólo sirvió para demostrar «la 
combinación de medios ascensionales de que dis- 
pone el huque, y que permite hacerlo legar rá- 
pidamente á la superficie del mar;» pero, sin 
embargo, la comisión consideró aquella prueba 
perfecta y completa. De pronto variaron las co- 
rrientes, tanto en los centros oficiales como en 
las masas populares; los que pocos meses antes 
consideraban á Peral un sabio, le calificaron de 
iluso ó ambicioso; los generales de Marina que 
le habían ofrecido protección y ayuda, felicitán 

dole con eninsiasmo, le volvieron la espalda; y 
un centro técnico del Ministerio emitio dicta- 
men adverso é la continuación de tan intere- 
santes investigaciones. Peral, para defenderse, 
acudió á muchas puertas; casi todas se le cerra- 
ron; quiso vindicarse ante la opinión, y al ha- 
cerlo tuva que pedir su retiro. Para terminar 
estas líneas, resta citar los siguientes párrafos del 
notable folicto Keamen de varios submarinos 
comparados con cl Peral, escrito por el insigne 
Echegaray poco después de concluir la campaña 
que dió lugar á tantos y tan encomirados co- 
mentarios: «Lo que antes se llamaba la cuestión 
Feral ha quedado resuelta, y ya nadie se inte- 
resa, nj por el inventor, ni por el submarino: al 
menos por estas tierras. El drama alcanzó su 
máxima emoción estética: se emocionó el públi- 
co, tomó parte en la obra, aplaudió eqn frenesí, 
agotó en unos cuantos meses su fuerza nerviosa, 
y luego la indiferencia, el silencio y el olvido. 
A buscar otros dramas y otras emociones. Pero 
yo no soy de los adoradores del dios Jato: creo 
lo que creo; pienso lo que pienso, y respetando 
lo que otros piensen ó crean, y aun estudiando 
lo que en ajenos pensamientos pueda haber de 
aceptable, á los míos propios me atengo al fin. 
Pare mí, pues, tanto talento, tanto mérito como 
he creíde que tenía el Se. Peral hace unos me- 
ses, sigo ereyendo que tiene hoy, abrillantado 


mérito y talento por la desgracia inmerecida, 
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Las nobles ideas de un noble cerebro no depen- 
den ni dela griteria de los alborotados, ni de 
los chistes estúpidos de los imbéciles ó de los 
envidiosos, ni del olvido ó del silencio de los in- 
diferentes: son los que son, y como encarnen en 
algo serán lo que hayan de ser ante la historia 
de las invenciones. Y vengamos al fin. Como 
teoria, el submarino Peral me parece lo más 

erfecto ó de lo más perfecto que se ha inventa- 
do, y pongo este dilema, porque ni soy infalible 
ni conozco todo lo inventado en esta materia, 
Como resultudo práctico, me parece que la ccle- 
bre prueba en mar libre, á diez metros de prolun- 
didad, con ranibo constante y durante ma ho- 
ra, es un resultado importantísimo y del enal 
debiéramos estar orgullosos todos los españoles; 
no loestamos, pues será que somos grandemen- 
te modestos: Dios nos lo premio, En este punto 
esto y conforme con la Junta ó Comisión Técni- 
ca. Pero se ha dicho por personas muy respeta- 
bles: ese resultado, tan satisfactorio en la apa- 
riencia, no es otra cosa que la concordancia feliz 
de un conjunto de casualidades. Difiero total- 
mente de esta opinión: me parece imposible ese 
concierto de casualidades, matemáticamente im- 
posible; todo esto es, en último análisis, algo así 
como un problema de cálculo de probabilidades. e 
Es así que la distancia entro el punto de inmer- 
sión y el de flotación corresponde al total cami- 
no recorrido por el submarino, según su veloci- 
dad propia, luego el buque del Sr. Peral marchó 
en línea recta (próximamente) desde el principio 
al fin, y siempre con el rumbo que se le habia im- 
puesto. Es decir, que no basta con una casualidad 
y con una casualidad en una hora: es preciso que 
en cada metro y en cada segundo se repita la ca- 
sualidad favorable... El sentido del cálenlo es vi- 
gorosamente exacto, y prueba que es absurdo, de 
todo punto absurdo, atribnir á la casualidad el 
éxito de la experiencia, en lo relativo å la conser- 
vación del rumbo. Y no más; el Sr. Peral ha he- 
cho algo útil para la ciencia; la historia do la cien- 
cia española le herá justicia; todos, inventor, jue- 
ces y público, tendrán que comparecer ante ella. 
Entretanto, cumplo un deber de conciencia y 
de lealtad saludando con profunda simpatía al 
insigne inventor. Que otros le silben, si sienten 
apetito; yo le aplaudo y le felicito por sus tra- 
bajos y por su invento.» Desde que se retiró del 
servicio de la armada, Peral ha venido dedicán- 
dose á trabajos técnicos de electricidad, habien- 
do montado no pocas instalaciones de máquinas 
para el alumbrado, motores, etc., en diversos 
puntos de España. Hoy (octubre de 1894) vive en 
Madrid, en un sencillo hotel de la calle de Se- 
rrano (precisamente al lado de la suntuosa Huer- 
ta del Sr. Cánovas del Castillo), donde reparte 
el tiempo entre sus estudios predilectos, el cari- 
ño de su familia y la amistad de los que le han 
sido fieles en la desgracia, Al mismo tiempo di- 
rige una gran fábrica de acumuladores, en las 
inmediaciones del puente de Segovia. En dos 
elecciones generales (1890 y 1893) presentó su 
candidatura como diputado á Cortes por el dis- 
trito del Puerto de Santa María (Cádiz), con 
tan numerosa votación, que les dos veces traje- 
ron las actas graves sus contrincantes Sres, Je- 
ranger (hijo) y Laviña. 

PERALBA: Deog. Lugar del ayunt. de Santa 
María de Meyá, p. j. de Balaguer, prov. de Lé- 
rida; 24 edifs, ` 

PERALEDA: f. Terreno” poblado de perales. 


- PERALEDA DE La MATA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Navalmoral de la Mata, pro- 
vincia de Cáceres, dióc. de Plasencia; 2138 ha- 
bitantes, Sit, al S,E. de Navalmoral, cerca del 
Tajo. Terreno montuoso; cereales, garbanzos, 
accite y hortalizas; cría de ganados; tejidos de 
jana. Perteneció al antigno concejo de la Mata. 

= PERALEDA DR San Román: Geog. Lugar 
con ayunt,, p je de Navalmoral de la Mata, 
prov. de Cáceres, dióde. de Toledo; 1040 habitan- 
tes. Sit, entre Bohonal y Castañar de Ibor. Te- 
Freno montuoso, con muchos peñascos y riscos y 
alguno que otro valle; cereales, aceite y legum- 
bres; ería de ganados; minas de plomo. Este pue- 
blo se Hamó Paraleda de Garvín hasta 1242, 

— PERALEDA DE ZAUCEJO: Geog. Y. con aym- 
tamiento, p. j. de Castuera, prov. y dióc. de Va- 
dajoz; 786 habits, Sit, al S. de Castuera y al O. 
de la sierra del Pedroso, Terreno llano en parte; 
centeno, avena y hortalizas; cría de ganados. 


PERALEJA (La): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
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Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 824 habits. Si- 
tuada cerca de Cascueña y Bonilla, al S. del río 
Guadalmejud. Terreno parte Jano y parte mon- 
tuoso; cereales, vino, aceite y azafrán. 


PERALEJO: m, Bot, Variedad de álamo blan- 
co, que se distingue en que sus ramas crecen 
arrimadas al tronco, formando la figura de un 
ciprés, y en que sus hojas son verdes por ambos 
lados y se acercan más å la figura de un corazón. 


=~ PERALEJO: Bot. Nombre vulgar que se em- 
plea en la isla de Cuba para designar varias 
plantas pertenecientes á diversas especies del 
género Byrsonima, de la familia de las Malpi- 
giàceas. Se conocen el Peralejo de monte ( Byrso- 
nima cubensis Juss.); el Peralejo blanco ( B. ei- 
nerca D. C.); el Peralejo común (B. crassifolia 
Kunth.), y el Peralgjo de Pinares (B. spicata 
Rich.). Algunas de estas especies se extienden 
también por la América continental y levan cl 
mismo nombre vulgar. 


— PERALEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
demorillo, p. j. de San Lorenzo del Escorial, 
prov. de Madrid; 44 ediís, 


— PERALEJO DE Soris: Geog. V. del ayunt. de 
Narros de Matalayegua, p. j. de Sequeros, pro- 
vincia de Salamanca; 36 edifs. 


PERALEJOS: Geog. V. con ayunt., p. j, de 
Molina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiten- 
za; 5894 habits. Sit. cerca del río Tajo, á Ja iz- 
quiexda del Cabrilla y al S, de Molina. Terreno 
montuoso en gran parte; cereales, avellana y 
hortalizas; cría de ganados. I| Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dicc. de Teruel; 279 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Teruel, á la dra. del rio 
Alfambra. Terreno quebrado con una pequeña 
vega; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas; cría 
de ganados. Carretera de Cuevas á Villel por 
Teruel. I Lugar del ayunt. de Losana, p. j. del 
Burgo de Osma, prov. de Soria; 50 edifs, 

- PERALEJOS DE ABAJO: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Vitigudino, prov. y dióc. de 
Salamanca; 860 habits. Sit. en la carretera de 
Salamanca å Portugal, 4 6 kms, de Vitigudino, 
Terreno Jano en general; cereales y legumbres; 
loza ordinaria. 

= PERALEJOS DB ARRIBA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Gome- 
ciego, p. je de Vitigudino, prov. y dióc. de Sa- 
lanianca; 504 habits. Sit. cerea del anterior, pa- 
sando por Gomeciego la citada carretera, Terre- 
no Hano en su mayor parte; cereales y horta- 
lizas. 


PERALES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Hoyos, prov. de Cáceres, dido, de Coria: 1092 
habits. Sit. cerca y al S.E. de Hoyos, no lejos 
de la sierra de Gata. Terreno montuoso, regado 
por la rivera de Perales, que desagua en el Arrago; 
accite, vino, centeno y hortalizas; cría de gana- 
dos. li V. con ayunt., al que están agregadas las 
v, de Villazuela y Villaldavín, p. j, prov. y dió- 
cesis de Palencia; 400 habits. Sit, en una vega, 
cerca del Carrión y de Paredes de Nava, en la 
carretera de Palencia á Cervera de Pisuerga. Ce- 
reales, vino, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos. il Lugar con ayunt., p. j., prov. y diúc, de 
Teruel; $19 habits. Sit. cerca de la orilla dra. y 
del gran recodo que forma el Alfambra, al S. de 
Rillo, en la carretera de Cuevas á Villel por Te- 
ruel. Terreno desigual; cereales, azafrán y hor- 
¡alizas; cría de ganados. 

—- PERALES: Grog. Aldea y puerto fluvial del 
dep. y prov. de Talea, Chile, sit. 4 orillas del 
Maule y al E. del ángulo que forma el Claro al 
unirse á este río; sus habitaciones están disemi- 
nadas y sin orden. Perales es el puerto de la ciu- 
dad de Talca qne mediante la navegación del río 
Maule sirve para la exportación de sus produc- 
tos y para su movimiento comercial, mantenicn- 
do un constante y valioso tráfico con el puerto 
de Constitución, del que dista 65 kms., y 30 al 
O. de Talca. 

— PenaLrs (Los): Geog. Barrio del ayunt. del 
valle de Luena, p. j. de Villacarriedo, prov. de 
Santander; 10 edits. 

= PERALES DEL Río: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Getafe, p. j. de Getafe, prov. de Ma- 
drid; 18 edifs. 

—- Peraves DE MILLA: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Quijorna, p. j. de Navalcarnero, 
prov. de Madrid; 25 edifs, 

= PersLEs DE TUŠA: Geog, Y. con ayun- 
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tamiento, p. j. de Chinchón, prov. y dióc. de 
Madrid; 1607 habits. Sit. á la dra. del río Taju- 
ña, en la carretera de Madrid á Castellón y entre 
los términos de Arganda, Morata y Tielmes. El 
terreno participa de llanos y cerros muy pedre- 
gosos; cereales, vino, aceite y hortalizas; fab. de 
harinas. Cerca del pueblo se hallan las ruinas de 
su antiguo castillo, que perteneció á los arzobis- 
pos de Toledo. ln la falda de un cerro hay gran- 
des cuevas que se supone fueron morada de Jos 
primitivos habits, de España. En las relaciones 
topográficas de Felipe IJ se dice que se denomi- 
nó Perales por existir en el lugar que ocupa va- 
rios de estos árboles, 


~ PERALES (MARQUESES DE): Geneal, Feli- 
pe V, en 1727, hizo marquesa de Perales del Río 
á doña Antonia de Velasco, que casó con D. Ven- 
tura Fernández de Pinedo, conde de Villanueva 
de Perales. Su hijo D. Ventura, el segundo mar- 
qués, fué regidor perpetuo de Madrid y Toledo, 
cargos que tuvo también el tercero, D, José Mi- 
quel, y además el de Ministro de la Real Junta 
de Comercio y Moneda, Murió sin hijos en 1808, 
y le sucedió su sobrino Antonio Fernández Du- 
ran, y á éste su hijo D. Manuel, que, como dipu- 
tado, senador y gobernador de Madrid, ha figu- 
rado mucho en nuestros tiempos. Hoy es mar- 
qués de Perales D. Antonio Fernández Durán. 

—- PERALES (JUAN BAUTISTA): Biog. Periodis- 
ta, historiador y novelista español. N. á 4 de 
agosto de 1837, Ha sido redactor de importan- 
tes periódicos de Madrid y Valencia, y hoy lo 
es en Barcelona del titulado Æ? Noticiero Uni- 
versal, Sus principales obras son: Francia y Ru- 
sia; Crónica de la guerra de 1870; Historia de 
Valencia; El grito del pueblo 6 las Germantas de 
Valencia; Valencia y su provincia; las novelas 
Los caballeros de Játiva y Los héroes de Montesa; 
los dramas y comedias El Marino, La Traición, 
Poesía eléctrica; Mores y espinas, y gran número 
de monografías filosóficas, religiosas y agrícolas. 


PERALTA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Ta- 
falla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
3557 habits. Sit. al S. de Tafalla, en la orilla 
del Arga, en la carretera de Soria á la frontera 
francesa por Calahorra y Pamplona, Terreno des- 
igual, regado con agnas de los ríos Arga y Ara- 
gón:; vino, cereales, accite, cáñamo, hortalizas y 
frutas; cría de ganados, en especial de toros de 
lidia; fab. de aguardientes, harinas, jabón y ca- 
mas de hierro. A 5 kms, se halla la estación de 
f. c. de Marcilla. Existió esta población antigua- 
mente sobre el monte en que aún se conservan 
sus ruinas. A mediados del siglo x11 se había 
ya trasladado å la llanura. En 1378 fué sitiada 
por los castellanos, y no sólo hizo una valerosa 
defensa, sino que sus vecinos rescataron la v. de 
Funes, que había caído en poder de aquéllos. 
D. Carlos de Viana se tituló señor de Peralta, 
Juan 11, en 1430, dio el señorio à Mosén Pierre 
de Peralta. Las armas de la y. son: en campo de 
plata un puente de tres arcos, y sobre él un cas- 
tillo. Y Lugar de la parroquia de San Miguel de 
Marcón, ayunt,, p. j. y prov. de Pontevedra; 28 
edifs. || Lugar del ayunt. de Renau, p. j. y pro- 
vincia de Tarragona; 25 edifs, 

— PERALTA DE ALCOFxEA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Sariñena, prov. de Huesca, dió- 
cesis de Lérida; 1220 habits, Sit. al N. de Sari- 
ñena, cerca y á la ie. del río Alcanadre. Te- 
rreno de monte y llano; cereales y hortalizas, 


- PERALTA DE LA SAL: Geog. V. con ayunta- 
miento, al que está agregada la aldea de Cuatro- 
corz, pe j. de Tamarite, prov, de Huesca, dióce- 
sis de Urgel; 1 678 habits. Sit. al N.O. de Ta- 
marite, á la izq, del riachuelo Sosa, afl. del Cin- 
ca. Terreno pedregoso con montes; cereales, vi- 
no, aceite, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
elaboración de sal y fab. de aguardientes. Fué 
cuna de San José de Calasanz, y hay convento 
de PP. Escolapios y colegio para novicios. 


— PERALTA (ARNALDO DE): Ping, Prelado es- 
pañol. M. en 1271. Fué de la casa de los ricos- 
hombres de su apellido en Ribagorza. De ella sa» 
licron hombres insignes y grandes servidores del 
rey y de la patria, entre ellos el almirante Romón 
de Peralta, que se señaló en las cosas de Sicilia, 
Arnaldo fué el segundo obispo de Valencia des- 
pués de su conquista por el rey Jaime T, como 
dice Escolano, advirtiendo que Arnaldo de Pe- 
ralta, clérigo y caballero aragonés, y no veli- 
gioso, como quiere Benter, fué electo obispo de 
Valencia en 3. de marzo de 1243, y lo mismo 
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riores sólo tienen cuatro dedos; los dos más in- 
ternos son muy pequeños, están reunidos y cu- 
biertos por la piel hasta las uñas. No existe ves- 
tigio exterior del pulgar; la cola, no muy gruec- 
sa, es medianamente larga, pero prensil, punti- 
aguda y cubierta de vello, que escasea más por 
debajo; el pelaje se compone de dos clases de 
pelo. , 
De las especies que comprende este género 
citaremos las Qos siguientes: 

El Perameles nasico ( Perameles nasuta) es un 
curioso animal que se asemeja å la vez al conejo 
y á la musaraña. Tiene el hocico muy puntiagn- 
do;la nariz sobresale mucho del labio inferior; 
las orejas, cortas y peludas, son anchas por aba- 
jo, pero se adelgazan Inego y terminan en pin- 
ta; los ojos son pequeños; el cuerpo prolongado; 
la cola, de un largo regular, está cubierta de pe- 
los cortos; las piernas son bastante vigorosas, y 
tan largas las posteriores como las anteriores, 

El pelaje, poco y espeso, pero prolongado y 
basto, se compone de un bozo corto y escaso y 
de largos pelos sedosos; el color de la parle su- 
perior del cuerpo ofrece una mexcla de pardo 
leonado y negro, á causa de ser los pelos grises 
en su base, negros después y con frecnencia de 
un pardo leonado en la punta; el vientre es blan- 
co amarillento sucio; la parte superior de las 
patas posteriores, de un tinte amarillo pardo 
claro; la cola pardo negra en la parte superior y 
de un pardo castaño en la inferior; los bordes de 
las orejas están cubiertos de pelos pardos, pero 
tan diseminados que á través de ellos se puede 


Perameles 


ver la piel; los individuos adultos miden 60 cen- 
tímetrosde largo, de los cuales corresponden 16 
á la cola; su altura es de 10 centímetros. 

Este perameles habita, lo mismo que sus con- 
géneres, las altas y frías montañas de Australia, 

sobre todo de la Nueva Gales del Sur. No se 

e encuentra en das Nauuras cálidas, pero baja 
algunas veces hasta la orilla del mar y es muy 
común en todos los puntos «le su país. 

Socavando la tierra abre grandes espacios, ya 
para hacer una madriguera, ó bien para buscar 
alimento; de este modo cubre toda una llanura 
de una red de galerías que se comunican entre 
st; sus largas y fuertes uñas le permiten minar 
fácilmente la tierra, y como se alimenta de rai- 
ces y tubérculos debeagrandar y prolougar con- 
tinuamente sus galerías para poder vivir, del 
mismo riodo que lo hace el topo; su largo hoci- 
co le sirve también para socavar, 

Además de las raíces come gusanos é insectos, 
pero mientras encuentra un alimento vegetal 
parece preferirle, Á menudo cansa grandes des- 
trozos en los sembrados de patatas y en los gra- 
neros donde se almacenan los cereales, siendo 
por tal concepto tan nocivo como las ratas y ra- 
tones. Por fortuna no tiene los dientes cortantes 
de estos roedores, y ton un poco «de precanción 
puede el plantador evitar sus visitas; basia lo- 
vantar paredes algo elevadas para que este pe- 
rameles no pueda pasar por encima. 

El modo de andar de este animal participa de 
la carrera y el salto, algo parecido al del cone- 
jo; sienta alternativamente en el suelo las patas 
anteriores y posteriores, en vez de sostenerse sú- 
lo con estas úllimas, como lo hacen los kangu- 
ros, Se leva los alimentos å la boca con las pa- 
tas delanteras, apoyándose en el cuarto trasero 
y la cola; sólo cuando está herido se oye su voz, 
que consiste en un chillido análogoal de la rata, 

La hembra no pare más que una vez al año, 
de tres á seis pequeños, que leva mucho tiem- 
po en su bolsa, 

Cuando está cautivo cobra confianza y se fa- 
miliariza muy pronto. Es dócil 4 inofensivo: no 
necesita que se Je cuide y sele alimenta muy få- 
cilmente, mas parece que å los colmos les inspira 
tanta repugnancia como á nosotros las ratas 
pues le matan cuando le encuentran. Algunos 
antares han dieho nne se comía sy earme: antros 
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contradicen el aserto; pero como quiera que sea, 
los plantadores europeos no deben comer sin re- 
pugnancia un animal que consideran como una 
rata, dándole este nombre. 

El Perameles rayado ( Perameles fasciata) tie- 
ne 43 centímetros de largo y 10 la cola; ésta es 
poco peluda; las orejas grandes; el pelaje negro 
con mezcla de amarillo; en el lomo domina el 
primero de estos colores; en los costados el se- 
gundo, Por el cuarto trasero se cruzan algunas 
fajas obscuras poco distintas y separadas por 
otras más claras, En la parte superior de la co- 
la hay uva linca obscura, siendo el resto de este 
órgano del color del cuerpo; la cabeza, la cola y 
las palas tienen mezcla de gris. 

Habita una gran parte del Este y del Sur de 
Australia, y en particular las montañas roqui- 
zas, tan extensas y poco visitadas, que se hallan 
en el interior del continente. 

Su carrera es muy rápida, parecida á la del 
conejo, y los indígenas conien su carne. 


PERAMELIDOS (de perameles ): m., pi. Zool. 
Género de mamíferos de la subclase de los di- 
delfos, orden de los marsupiales, sección de los 
rapaces. Ofrecen estos animales los caracteres 
siguientes: 
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los premolares comprimidos y puntiagudos; los 
molares tuberculosos; las patas anteriores tienen 
cinco dedos, el interno y el externo están como 
atroliados y reducidos á un simple tubérculo, 
que se inclína hacia atrás y se halla provisto de 
una uña ó carece de ella; los tres dedos del mwe- 
dio son por el contrario muy grandes, están li- 
bres y armados de uñas fuertes, encorvadas en 
forma de hoz y propias para escarbar; en las pa- 
tas posteriores el pulgar está atrofiado; el se- 
gundo y tercer derlos están unidos hasta la uña, 
y es desnuda la planta de los pies; el cuerpo cs 
recogido; la cabeza muy puntiaguda; las orejas 
regulares ó muy grandes; la cola corta, poco pe- 
luda, y raras veces larga y poblada; la bolsa de 
la hembra contiene ocho mamas y se abre por 
detrás; la dentadura es, como los dedos, didelfí- 
deos, con la diferencia de que sólo tienen tres 
incisivos. 

Todas las especies que se conocen pertenecen 
á los tierras australes, 

Wabitan en montañas elevadas y frías; cons- 
truyen madrigueras y se refugian en ellas al me- 
nor peligro. Á veces se encuentran estos anima- 
les cerca de las ] lantaciones y estalolecimientos, 
aunque comúnmente huyen del hombre. 

La mayor parte son sociables, y sus costum- 
bres nocturnas. Se distinguen por la rapidez de 
sus movimientos. Sa marcha consiste en una es- 
pecie de saltitos más ó menos exlensos; ni an- 
dan ni trepan. Se alimentan principalmente de 
plantas, raíces y tubérculos; les gustan también 
los insectos y gusanos; se llevan el alimento å 
la hoca con sus patas delanteras. poniéndose de- 
rechos en parte, apoyándose sobre la cola y las 
patas posteriores. 

Todos los peramélidos son desconfiados, mie- 
dosos, mansos, pacíficos é inofensivos; huyen del 
peligro y evitan el hombre, , sn? 

Los perjuicios que causan son å veces de has- 
tante consideración; recorren los campos y sa- 
quean las plantaciones; algunos penetran en los 
graneros y se comen cuanto encuentran, 

Se acostambrasw fácilmente á la cautividad; 
domesiícanse pronto y agradan por su aspecto, 
Sólo por esta circunstancia pueden ser aprecia- 
bles para el hombre, pues ni éste come su carne 
vi utiliza su piel. 

Se dividen los peramélidos en dos tribus, se- 
gún tienen las extremidarles anteriores con cinco 
dedos ó únicamente con dos, y son los Pereme- 
linos y los Queropodinos. Los primeros compren- 
den los dos géneros Afucrotis y Perameles, y los 
segundos únicamente el género Chacropus, 


PERAMOLA: Geog. Y. con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Nuncarga y Trago, 
p j- de Solsona, prov. de Lérida, dióc. de Ur- 
gel; 835 habits. Sit. cerca del río Segre, en te- 
rreno montañoso. Cereales, vino, aceite, pasa, 
cáñamo, hortalizas y frutas. 

PERANDA (Santos): Biog. Pintor italiano de 
la escuela veneciana. N. en Veneciaen 1566, M. 
en 1638, Pajo la divección de Teonardo Corona 
estudió su arte, pasando nego al taller de faco- 
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bo Palma. Residió en Roma poco tiempo, el cual 
le bastó para añadir á las enseñanzas de los 
maestros venecianos la corceción de dibujo de 
la escuela romana. Llamado á la Mirandola para 
ayudará Palma en la Historia de Psiguis, fué 
encargado por el duque Alejandro I de pintar 
cuatro grandes lienzos: Deucalión y Pirra, Fae- 
tón herido por un rayo dirigido por Júpiter, Los 
niños de Niobe, La caída de Icaro, y después un 
David victorioso y la Degollación de San Juan, 
También hizo gran número de retratos, que se 
conservan en Módena, siendo igualmente autor 
de un Milagro de San Carlos Borromeo existen- 
te en la catedral de Carpi, 


PERANEMA (del gr. mýpa, saco, y vhua, hilo, 
tejido): f. Zoo}. Género de protozoos de la clase 
de los infusorios, sección de los ciliados, familia 
de los englénidos. Ta forma de estos infusorios 
es variable, tan pronto casi glolmlosa, como pro- 
tuberante por detrás y adelgazada por delante, 
donde se prolonga en figura de Glamento, las 
peranemas son incoloras y se componen de una 
substancia diálava, semifluida, mezclada con 
granitos y protegida por un tegumento eontráe. 
til, cuya existencia, dudosa algunas veces, sólo 
se indica por el modo de contracción general ó 
por pliegues y reticulaciones poco marcadas, No 
tienen más órgano exterior que el filamento fla- 
gelilorme que, muy largo y agitado únicamente 
en la extremidad, se mueve con notable lentitud 
deuna manera uniforme hacia delante, mientras 
«que el cuerpo cambia de forma contrayéndose 
más ó menos; este filamento se desprende algu- 
nas veces en su base, en cuyo caso, moviéndose 
el animal por medio de sus variadas contraccio- 
nes, repta sobre la placa de cristal, ofreciendo 
cierta semejanza con un amiba. Se reconoce, sin 
embargo, que los glóbulos ó expansiones varia- 
bles que emite de un lado y olro no carecen del 
todo de tegumento; cada uno de estos lóbulos se 
retira luego de haber avanzado, en vez de ser un 
punto de partida para nuevas expansiones, 

Estos infusorios se encuentran en las aguas 
de los pantanos más ó menos alteradas, y parti: 
cularmente en la superficie de los' vegetales 
muertos cubiertos de cieno, 

La Peranema estirada (Peranema profracta) 
tiene por lo general piriforme y prolongado su 
cuerpo, pero 4 veces adquiere la forma de un 
saco redondeado, olreciendo una ó varias cavi- 
dados en el interior; la superficie parece guarne- 
cida de tubérculos ó de granitos dispuestos en 
series irregulares; la existencia del tegumento se 
puede considerar, si no como cierta, al menos 
como muy probable; en algunos individuos se 
ha conocido hasta la evidencia, viéndose que 
medía de 0,034 á 0,05 milímetros. 

Esta peranema estirada vive en las aguas de 
los estanques, y se la encuentra sobre todo en- ` 
tre los restos de las plantas pantanosas. 

La Peranema globulosa se distingue princi- 
palmente por su contractilidad en bola y por 
el plegamiento de su superficie, que indica la 
existencia del tegumento. 

Este infusorio se ha encontrado en algunos 
ríos. 


PERANTÓN: m. MIRABEL 


= PeRANTÓN; Prericón; especie de abanico 
muy grande. 


—PERANTÓN: fig. y fam. Persona muy alta. 


PERANZANES: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que se hallan agregados los lugares de Cariseda, 
Chano, Faro, Fresnedelo, Guímara y Trascastro, 
p- j- de Villafranca del Vierzo, prov. y dióc, de 
León; 1709 habits. Sit, en estrecho valle y en 
la falda de una sierra, cerca de la prov. de Ovie- 
do. Terreno montañoso, fertilizado en parte por 
las aguas del Cúa; cercalos, legumbres y frutas; 
cría de ganados. 


PERARRLA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregados el lugar de Tesiáns, la aldea de 
Arués y el Mon, y los arrabales de Barrio de Co- 
bo la Vila y Barrio del Puente, p. j. de Bena- 
barre, prov. y dióc. de Huesca; 582 habit. Si- 
tuada junto al río Esera, cerea de Centenera. Vi- 
ño, escasos cereales y peras muy afamadas. 


PERARTRO (del gr, mýpa, saco, bolsa, y áp- 
Gpo», articulación): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia cerambicidos, tribu es- 
teraspinos, Mandíbmlas cortas; antenas de 11 
artejos, más largas que el cuerpo y apenas cilja- 
das en su hase: protórax redondeado. estrecha- 
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delante, íntimamente contiguo á los 
élitros y calloso sobre el disco; élitros estrecha- 
dos por detrás y casi truncados en sn extremo; 
patas posteriores alargadas; mesosternón brus- 
camento inclinado por delante; cuerpo puntea- 
do y bastante largamente pubesconte. 

La única especie de este género, Perarthrus 
vittatus, ha sido descubierta en San Diego (Ca- 
lifornia). 

PERAS: Geog. Pueblo y mineral de oro, con 
agencia municipal, dist. de Villa Alvarez, est. de 
Oaxaca, Méjico; 480 habits., Sit. en una caña- 
da, á 77 kms. al S.O. de la cap, del est. El cli- 
ma es frío; su altura sobre el nivel del mar es de 
3500 m. il V. SAN MARTÍN PERAS. 


PERASO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los cinípidos. Los in- 
sectos de este género, muy afines å los .4nacha- 
ris y Letopteron, se reconocen por los caracteres 
siguientes: las antenas de los machos son de 13 
artejos y de tanta longitud como Ja cabeza; el 
tórax y el abdomen reunidos; sus últimos arte- 
jos están bastante ensanchados y comprimidos; 
la cabeza es transversal; el escudete ofrece dos 
excavaciones en la base; el abdomen es compri- 
mido, de tamaño mediano, con un pedúnculo 
que constituye la tercera parte de su longitud, 
y el taladro un poco saliente, como en las espe- 
cies del género Eurytoma; las alas anteriores 
tienen una célula marginal y dos submargina- 
les; sus nerviaciones están muy poco marca- 
das, excepto la de la base de las alas. De este 
género no se conoce en la actualidad más que 
una especie descrita, y esa es exótica. 


PERATALLADA ó PEDRATALLADA: Geog. Vi- 
lla con ayunt., al que están agregados los luga- 
res de San Clemente de Peralta y Santa Susana 
de Peralta. p. j. de La Bisbal, prov. y dióc. de 
Gerona; 791 habits. Sit. al pie de una colina, 
cerca de San Feliu de Boada, en terreno desigual 
fertilizado por la riera de Peralta. Cereales, vi- 
no y aceite; cría de ganados. 


PERÁTICOS: m. pl. Mist. ecl, Y. EUFRATES, 
heresiarca. 

PERAZA (Luis DE): Biog. Escritor español. 
N. en Sevilla. Vivió en el siglo xvi. Incluyóle 
Góngora en sus adiciones á los Varones sevilla- 
nos de Caro, y Varflora en sus Hijos de Sevilla, 
insignes por su saber, Cursó Peraza Artes y Teo- 
logía en el entonces recién fundado Colegio de 
Santo Tomás de la ciudad de su nacimiento, 
Compuso un libro titulado Antíguisimo origen 
de la ciudad de Sevilla, su fundación por Hér- 
cules Tebano, y posesión de reyes que la habita- 
ron hasta los moros; primero parte: Antíguisimo 
origen de la ciudad de Sevilla; segunda parte, 
que se contiene desde que la ocuparon los moros 
hasta su restauración por el Sunto Rey Fernan- 
do III. En esta obra se da el autor el título de 
Bachiller. Peraza además escribió: Fundación y 
milagros de la Santa Capilla de la Antigua, cu- 
yo manuscrito parece que se ha extraviado; De 
los varones ilustres de Sevilla, obra que ha corri- 
do la misma suerte, En el prólogo de su Jisto- 
ria de Sevilla declaró haber compuesto un poe- 
ma en elogio de Santa Bárbara. El bachiller Pe- 
raza aprendió Gramática y Retórica en el estu- 
dio del macstro Pedro Núñez Delgado, catedrá- 
tico de Humanidad, «doctísimo licenciado en 
Artes, según dice el mismo Peraza, al cual, des- 
pués del gran maestro Antonio el Nebricense, 
toda la Andalucía en latividad debe vasallaje.» 
Sabemos que Peraza escribió sus obras por los 
años de 1535 y siguientes. En Madrid se guar- 
da en la Biblioteca Nacional un manuscrito de 
una obra de Peraza titulada Itistoria de Sevilia. 
Es sin duda el mismo libro citado más arriba con 
el título de Antiguisimo orígen, ete. 


Peraza AYALA Y ROJAS (ANTONIO DE): 
Biog. Gobernador y Capitán General del reino de 
Guatemala en los tiempos de la dominación es- 
pañola. N. en las islas Canarias, M, de edad muy 
avanzada, acaso en las mismas islas, después de 
1627. Poseyó el título de conde de la Comera. 
Antes de 1611 fué gobernador de una de las pro- 
vincias del virreinato del Perú. En dicho año 
llegó á Guatemala y tomó posesión del cargo de 
gobernador y Capitán General de aquel reino, A 
tan elevado empleo iba unido ei de presidente de 
la Audiencia, título que también usó Peraza; 
mas como no era letrado, no tenía invervención en 
materias de justicia; además, la audiencia estaba 
completa entonces, y no haría falta su voto. Fué 
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uno de los primeros actos del nuevo presidente 
el poner en ejecución varias Reales cédulas que 
prohibían se avecindasen españoles y personas 
de color en los pueblos de indígenas. Como se 
hubiesen reunido muchos de aquéllos en el de 
Zapotitlán, cabecera de la provincia de Suchite- 
pequez, el presidente resolvió removerlos de allá 
y formar con ellos una nueva reducción, á que 
dió el nombre de Villa de la Gomera, que subsiste 
hasta hoy, en el departamento de Escuintla, No 
sabemos si porque hubo de considerarse aquel 
hecho como un servicio muy importante, ò por- 
que se quisiese premiar otros méritos de Anto- 
nio de Peraza, lo cierto es que la villa fué eri- 
gida por el rey en título de Castilla, en favor 
del que la fundó, á quien se dió desde entonces 
el título de conde de la Gomera. Este mismo pre- 
sidente, en los primeros tiempos de su gobierno, 
hizo introducir agua en la plazuela de Can- 
delaria, en la ciudad de Guatemala, por lo que 
generalmente se le dió desde entonces la deno- 
minación de Plaza del Conde, En 1611 se rebajó 
el tributo que pagaban los indios. Era «le dos 
tostones, y quedó reducidoá uno. El de los varo- 
nes continuó siendo de tros. Los indígenas de 
Costa Rica, que aún nocstaban completamente 
sometidos, eran exceptuados del tributo. Poco 
después pereció el capitán Alonso Daza (véase) 
á manos de los indígenas (1612). No mucho más 
tarde el rey, atendiendo la petición de Guatema- 
Ja, prohibió (1614) que se remitiesen á Panamá 
vinos del Perú. Tanibién se confirmó á los alcal- 
des (1616) el derecho de distribuir los indígenas 
entre las personas que los solicitasen. Ocurrieron 
durante la presidencia del conde de la Gomera 
ciertos acontecimientos de los cuales no tenemos 
cabal noticia, por la teserva meticulosa de los 
antiguos cronistas que, ó callan los sucesos, ó si 
los mencionan es tan brevemente que no pode- 
mos formar idea ni del origen de los hechos ni 
de sus circunstancias. Los que se aventurarón å 
decir algo no están acordes en las fechas, Jimé- 
nez teliere que en el año de 1624 tuvo principio 
en la e. de Guatemala nna gran discordia y pleito 
que duró hasta el de 1620, en que mandó el rey 
que se recogieran todos los autos que se habian 
levantado y se guardaran bajo tres llaves en el 
convento de Santo Domingo. El caso fué que á 
Guatemala llegó como visitador y juez de resi- 
dencia del presidente el Licenciado Juan de Iba- 
rra, quien desempeñó tan mal su cargo que pro- 
movió un grande alboroto y sealteró seriamente 
la tranquilidad del vecindario. El autor á quien 
citamos agrega que el conde había mostrado al- 
guna codicia en el ejercicio de su empleo; que 
la justicia no se administraba con la rectitud de- 
bida, y que de esto tomaron pieel oidor Araque 
y otros individuos para conjurarse coutra aquel 
funcionario y calummniarle en cl juicio de resi- 
dencia, por medio de testigos falsos. Jiménez 
(Historia de Cuatemala y Chiapas, libro IV, 
cap. 45) atribuye la enemistad del doctor Araque 
con el presidente 4 que ¿ste procuraba refrenar 
al oidor, que era hombre de pasiones violentas, 
Había cometido, agrega el cronista, terribles des- 
alueros, desbalijando correos y oprimiendo á to- 
dos, hasta el punto de hacer violencia 4 una se- 
ñora principal. García Peláez asigna por causa 
de aquellas ruidosas cuestiones la exigencia en el 
cobro de lasalcabalas, que hizo necesaria al fin la 
presencia de un visitador. que fué el Licenciado 
Juan de Ibarra, oidor de Méjico. Supone que lle- 
gó este funcionario á Guatemala en 1621, en jo 
cual está en contradicción con Jiménez y con Jua- 
rros. Agrega que á los tres días de habor llegado 
el juez de residencia fueron confinados al pueblo 
de Jocotenango (un barrio de la ciudad), el pre- 
sidente y los oidores; que permanecieron allí 
durante tres meses, hasta que concluída la visita 
volvieron á ocupar sus empleos; que no por esto 
disminuyó la eficacia en la exacción de las alea- 
balas, y que el visitador se tomó 3000 ducados de 
la caja, Juarros es aún más lacónico respecto á 
aquellas turbulencias. Dice «que por algunas tur- 
baciones que se ofrecieron en tiempo que goher- 
naba el comie de la Gomera vino de visitador 
el licenciado Juan de Ibarra, quien puso las co- 
sas en peor estado; suspendió del empleo al conde, 
quien se retiró al pueblo de Patubel, dejando la 
república dividida en bandos y con las armas 
en la mano, hasta que restituída la tranquilidad 
se repuso al conde en la presidencia, el año de 
17, y goherno hasta el de 26.» Fuentes, contem- 
poráneo de los sucesos, guarda silencio respecto 
a ellos, y los voluminosos autos levantulos, que 
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contendrían dalos importantes, desaparccieron 
probablemente para siempre. De las relaciones 
que dejamos extractadas puede inferirse que 
hubo bastante exigencia por parte del presidente 
para el cobro de las alcabalas; que se puso mal 
por esto con el Ayuntamiento; que el visitador 
juez de residencia acabó de envenenar los áni- 
mos, bastante enconados ya; que el conde de la 
Gomera se sinceró de cargos graves que le diri- 
gían sus cnemigos, á quienes apoyaba el oidor 
Araque; que la autoridad eclesiástica tomó car- 
tas en las cuestiones; y por último, que el rey 
quiso cortar con un golpe de autoridad aquel 
nudo de pasiones y de intereses encontrados, 
mandando encerrar los autos y que no se volvie- 
se å hablar del asunto. El número de negros le- 
vulos al reino de Guatemala era ya muy consi- 
derable en la época en que empezó á gobernar el 
conde de la Gomera. Como el rey no prestaba la 
menor atención á las solicitudes del Ayuntamien- 
to para que mandase ir á dicho reino buques car- 
gados de ellos, se los procuraban los particula- 
res. Comenzaban los negros & inspirar temores 
de que quisieran sublevarse. Muchos huían á los 
bosques y se organizaban en partidas. Por esto 
las leyes de Indias dispusieron levantar fuerzas 
contra cllos, proceder sin torma de juicio contra 
los cabecillas, y, deshechas las partidas, devolver 
los esclavos á sus dneños y vender Jos mostren- 
cos por cuenta de la Real Hacienda. Dieron aviso 
al presidente de que muchos negros cimarrones 
estaban poblando en inmediaciones de Golfo Dul- 
ce y en otros puntos; pero no se dice que se hu- 
hiese procedido contra ellos de la mancra preve- 
vida en las leyes citadas. Se tendría allí acaso 
alguna tolerancia con los negros, porque muchos 
se utilizaban en los trabajos de la minería y de 
la agricultura, supliendo la falta de los indios, 

ue iban desapareciendo rápidamente. Losindios 
de Costa Rica, que se habían rebelado en 1610, 
aún continuaban sin someter en 1622. No hubo 
más hechos notables en el gobierno de Peraza, 
á quien sucedió (mayo ó principios de junio de 
1627) el doctor Diego de Acuña. Gaje dice que 
el conde de la Gomera, siendo ya muy viejo, se 
retiró å Canarias rico de muchos millones, exa- 
geración evidente coutra la cual protesta lo que 
sabemos de la pobreza del reino de Guatemala 
en aque) tiempo. 


PERAZANCAS: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el ugar de Cubillo de Ojeda, 
y. j. de Cervera de Pisuerga, prov. y dióc, de Pa- 
lencia; 570 habits. Sit. en un valle cerca de Ol- 
nios de Ojeda, en terreno Hano y de monte, re- 
gado por aguas afls. del Burejo; cereales, lino y 
hortalizas; cría de ganados; fab. de harinas. 


PERBES: Crog, V. SAN PEDRO DE PERBES. 


PERBRÓMICO (Aco): adj. Quim. Ultimo 
término y el más elevado de Ja serie de los com- 
puestos oxigenados del bromo, ó sea el mayor 
grado de oxidación del metaloide citado. Aun- 
que la existencia del ácido perbrómico no está 
comprobada de una manera defivitiva y rigoro- 
sa, parece natural dadas las analogías de los 
cuerpos halógenos en cuanto á la manera de 
unirse al oxígeno, que si hay un ácido superior 
al ácido elórico debe haber otro que sea respec- 
to del bromo lo que es el ácido perclórico res- 
pecto de) cloro, de enya mayor oxidación proce- 
de en definitiva; y aunque la serie, respecto del 
bromo, no es tan completa, porque faltan algu- 
nos términos intermediarios, parece que al 


BrO,H 


ha de corresponder un nuevo ácido de la forma 
BrO0,H, comoel ácido clórico CIO¿H correspon- 
de muy bien al ácido perclórico CIO,H. Aparte 
de esta razón en favor de la existencia del ácido 
perbróniico, pudiera invocarse otra que es potí- 
sima y se apoya en las mismas cualidades quí- 
micas de Jos cuerpos simples halógenos mejor 
determinadas y mús generales; cuanto á sus com- 
bivaciones con el hidrógeno, formando la serie 
de los hidrácidos, que comienza con el fluorhí- 
drico y acaba en el jodhídrico, sábese quede ta- 
les combinaciones el fluor desaloja á los otros 
tros, el cloro al bromo y éste al todo; pero tra- 
tándose de compuestos oxigenados sucede todo 
lo contrario: que los más estables son los del 
iodo y éste desaloja al bromo, como el cloro es 
puesto en libertad tratando sus ácidos oxigena- 
dos por el bromo. Ahora bien: conforme se ha 
dicho, que es jey general, pareco que tratando 
el ácido perclórico por el bromo dehe despren- 
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derse cloro y quedar ácido perbrómico: tal cre- 
yeron los químicos Muir y Kuesumerer, y así lo 
consignaron en su trabajo, que es ya de larga 
data, y describieron el ácido perbrómico, que 
creyeron haber aislado por el método dicho, y 
después de evaporar á la temperatura del baño 
de María, como un líquido de consistencia olea- 
ginosa, incoloro y tan fijo y estable que sobre él 
no tienen acción ni los acidos sulfhírlrico y clor- 
hídrico, ni tampoco el anhidrido sulfuroso, Pre- 
párase el ácido perbrómico agitando con bromo 
una disolución acuosa de ácido perclórico, y tam- 
bién peusaron haberlo encontrado entre los pro- 
duetos de la disolución del ácido brómico. Lo 
incierto de las determinaciones numéricas y la 
poca seguridad de los datos son parte á no ad- 
mitir la existencia del ácido perbrómico, á lo 
menos aislado y puro, en las condiciones reque- 
ridas para tomarlo y admitirlo como verdadera 
especie química, 

Lo mismo puede decirse de los perbromatos, 
aun cuando se han descrito el de potasio, iso- 
morfo con el perclorato y más soluble que éste 
en el agua; el de plata, el de plomo y el de ba- 
río, que se obtiene muy bien cristalizado cuando 
se mezclan disoluciones de perbromato de pota- 
sio y cloruro de bario, después de haber añadi- 
do al líquido un poco de alcohol. 

A pesar de estas investigaciones y de la verda- 
dera minuciosidad con que se ha descrito el áci- 
do perbrómico y los perbromatos á él correspon- 
dientes, todavía no se ha establecido su existen- 
cia con da certidumbre que fuera de desear. 


PERGA (del lat. perea): f£. Pescado de río, de 
color blanco y de escamas delicadas, 

— Perca: Raxo. 

—Prrca: Zool. Género de peces teleosteos del 
orden de los acantopterigios, familia de los pér- 
cidos, cuyos caracteres principales son los si- 
guientes: siete radios en los oídos y cinco en las 
ventrales; dientes aterciopelados en las mandi- 
bulas, delante del vomer y de los palatinos; dos 
dorsales poco apartadas ó más bien contiguas: 
un opérculo óseo que termina en punta plana y 
aguda; un preopérenlo dentado; un. primer sub- 
orbitario que presenta pequeñas muescas en su 
parte posterior, y por último escamas ásperas en 
su borde. 

La perca es uno de nuestros mejores y más 
hermosos peces de agua dulce. El brillo dorado 
de sus costados, el verde obscuro de su dorso, las 
siete ú ocho fajas parduscas que se destacan so- 
bre uno y otrocolor, la señal negra de su prime- 
ra dorsal, y por último el gracioso tinte rojo de 
sus ventrales y de su anal, permiten que se la 
distinga en las aguas claras que habita con fre- 
cuencia, sobre todo cenando un sol radiante hace 
brillar y contrastar más aún las diversas tintas 
que la adornan. 

Los griegos la conocían muy bien, y le dieron 
el nonibre que tiene hoy «lía, porque, a no dudar- 
lo, es el perque del cual dice Aristóteles que de- 
posita sus huevos, como la rana, en largos cor- 
dones, entre los juncos y las hierbas de los lagos 
y estanques. 

La perca tiene el cuerpo un poco comprimido, 
ovalado verticalmente, recogido hacia la cabeza, 
que termina en punta roma, así como hacia la 
cola, que es casi cilindrica; su mayor altura por 
encina de las ventrales viene á ser la tercera 
parte de sn Jongitud, comprendida la caudal, y 
su mayor grueso la sexta; las mandíbulas son 
casi iguales y la abertura de la boca no excede 
de la cuarta parte del largo de la enbeza; el ojo 
est encima de la comisura. easi á la altura de 
la frente, algo mås cerca del hocico que de los 
oídos. En cuanto al esqueleto, diremos que el 
eránco es poco convexo y cubierto casi cn su to- 
talidad por los frontales principales; la espina 
dorsal tiene 42 vértebras, la mitad en la cavidad 
abdominal y la otra mitad en la cola; todas las 
vértebras tienen apófisis espinosas, puntiagudas 
y dirigidas algo oblicuamente hacia atrás; las 
costillas, que empiezan en la primera vértebra, 
constan de 20 pares; la primera aleta dorsal tie- 
ne 15 radios fuertes y agudos; la segunda se ele- 
va tanto como la primera, pero es una tercera 
parte menos larga; consta de 13 radios; la cau- 
dal de 17; la anal de ocho; la pectoral de 14, y 
la ventral, tan larga como ésta, pero más ancha 
y puntiaguda, tiene cinco radios blandos y uno 
espinoso cn su borde extrenio, bastante fuerte. 
El color de la perca es de un amarillo vivo, pa- 
recido al del latón, que tira un poco á verdoso, 
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más dorado en los costados y de un blanco casi 
mate en toda la parte inferior del cuerpo; el dor- ; 
so es de un verde un poco más negruzco, con fa. ; 
jas de este último color que bajan hacia los cos- | 
tados, donde se pierden; la parte superior de la 
cabeza es de un color negruzco más obscuro que * 
el del dorso. 

La perca está diseminada en toda la Europa 
templada y una gran parte de Asia, Iincuéntra- 
sela desde Italia hasta Suecia, siendo abundante 
en la Gran Bretaña. Si no existe en América, á lo 
menosestá representada allí por peces que se le 
asemejan tanto, que muchos naturalistas losten- | 
drían por simples varic- 
dades, 

Los lagos, las corrien- 
tes de agua viva y los 
ríos le sirven indiferen- 
temente de morada, pe- 
ro preliere los sitios pró- 
ximos á los manantia- 
les más bien que las des- 
embocaduras, Evita la 
proximidad del agua 
salada, así como tampo- 
co le agradan las gran- 
des profundidades, por 
lo cual se la puede co- 
ger con seguridad 42 ó 
3 pies debajo del agua. 
Los juncos y los caña- 
verales la atraen, especialmente cuando está pró- 
xima á depositar sus huevos. En invierno, sin 
embargo, se sumerge más. 

Sus hábitos no son muy sociables, y aun cuan- 
do haya muchas en un estanque ó en un río ca- 
da cual va por su lado, y no forman grandes 
grupos como lo hacen otros peces. En cierto mo- 
do, nada å saltos; en un agua tranquila se la ve 
mucho tiempo casi inmóvil, lamzándose luego 
de repente y con rapidez á gran distancia, para 
recobrar su primitiva inmovilidad, 

Raras veces sale fuera del agua, y sólo se aso- 
ma á la superíicie en la estación calurosa, cuan- 
do puede atrapar muchos mosquitos ó sus larvas. 
Aliméntase por lo general de gusanos, de insec- 
tos que nadan ó vuelan sobre el agua, de peque- 
ños crustáceos y pececillos, y como su voracidad 
es extraordinaria no siempre toma las precau- 
ciones necesarias en la elección de su presa; así es 
que el Gasterosteus causa muchas veces su muer- 
te, porque erizando sus espinas en el momento 
en que la perca va á tragárselo se las clava en el 
paladar ó en la garganta, también le sirven de 
alimento Jas salamandras, las culebras peque- 
ñas y las ranas jóvenes, y Lacepede asegura que 
se lanza ávidamente sobre las ratas de agua pe- 
queñas. 

La perca entra en celo desde la edad de tres 
años, cuando viene á tener unos 12 centímetros 
de largo, pero no se sabe cuántos necesita para 
alcanzar todo su desarrollo, En nuestros países 
casi nunca pasa de 30 á 36 centímetros, pesando 
entonces de 3 á 4 libras, 

La ¿poca de la postura suele ser el mes de abril, 
El grosor que adquiere entonces su ovario le hace 
descar vivamente librarse de tal peso, que en una 
perca de 2 libras llega hasta 7 ú $ onzas, ascen- 
diendo el número de los huevos á cerca de 281000 
según Harmers, y á 1000000 próximamente se- 
gún M. Pivot, diferencia que puede depender de 
la edad cuando ha legado el momento de des- 
ovar; la perca hembra se roza contra los cuerpos 
duros, y ann se asegura que sale hacer penctrar 
en su oviducto la punta de un junco ó de una 
caña para que se lleve así parte del fluido visco- 
so que envuelve los huevos. Alejándose entonces 
por medio de movimientos sinuosos, hila en cier- 
to modo este fluido y le prolonga en forma de un 
largo cordón semejante al de los huevos de rana, 
que algunas veces tiene más de 6 pics, pero que 
replegándose en sí mismo en diferentes sentidos 
forma redes ú ovillos. Examinándole con una 
lente se ven siempre cuatro ó cinco huevos re- 
unidos por una película en una pelotilla sobre la 
cual se apoya olro ovillo ó pelota, de suerte que 
los huevos parece que se hallan apiñados en cel- 
gillas cuadradas ó hexagonales. 

Los machos son mucho menos numerosos que 
las hembras; al decir de Jos pescadores apenas 
se coge una de éstas por 50 de aquéllos, por lo 
cual es muy problable que muchos de los hue- 
vos no estén fecundados, y esto nos explicará 
cómo una especie que produce tantos no se haya 
multiplicado más, Sin embargo, esta desigual- 
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dad en el número de los individuos de e. 
uo es general en todas artes, pues hay tantos 
machos en el lago de Harlem que cierta villa 
llamada Lisse es célebre por un plato que se pre 


ada sexo 


. para con lechecillas de perca. 


Los pescadores del Brandenburgo pretenden 
que los grupos do percas llevan siempre un gufa 
que se conoce en que sus opérculos carecen de 
epidermis y son transparentes, de suerte que se” 
ven las agallas al través, y atribuyen esta confor. 
mación á que está más expuesto que los demás 
á diferentes contactos. 

Tia perca está mejor armada que otros muchos 


Perca 


peces contra los ataques do sus enemigos. Por 
poco que haya crecido, sus espinas deben espan- 
tar á los peces voraces. Las aves acuáticas, como 
los somormujos, los patos y los mergas, la te- 
men y la cazan con gran actividad. Teme tam- 
bicn el trueno y los hielos, y tiene además sus 
enemigos interiores. Mr. Rudolph enumera has- 
ta siete especies de gusanos que viven á su costa, 
Por lo demás, su resistencia vital es mucha: Pen- 
nant dice que se la puede transportar, metida 
en paja seca, á 60 millas de distancia, y que so- 
brevive á tan largo viaje. 

La carne de la perca es blanca, recia, de buen 
gusto y fácil digestión; las pequeñas se comen 
iritas; las grandes cocidas ligeramente ó asadas, 
Los lapones preparan con la piel de la perca una 
cola de pescado muy sólida, según se asegura, 
para lo cual la hacen macerar á fin de quitarle 
las escamas, y la cuecen hasta que haya tomado 
la consistencia de una gelatina, dejándola luego 
enfriar. Probablemente se porria fabricar otra 
igual con la piel de una infinidad de pescados. 

Se pesca la perca con redes, con huitrón, con 
nasas, y sobre todo con anzuelo; su voracidad y 
su falta de prudencia hacen que se la coja con 
facilidad, bastando poner por cebo un gusano ó 
una pata de cangrejo. Se dice que cuando se co- 
go la perca con redes parece muchas veces muer- 
ta, y permanece sin movimiento tendida panza 
arriba, pero muy pronto recobra su primitivo 
estado. Para que la pesca tenga buen éxito es 
preciso no profundizar el bilo á más de 36 á 50 
centímetros, á causa de la costumbre que tiene 
esta especie de no hundirse mucho en el agua, 

La perca se ería poco por los piscicultores, por 
que es un pescado muy voraz y que no admite 
la compañía de otros peces; sin embargo su cría 
no exige grandes cuidados, pues basta dejar todo 
al cuidado de la naturaleza. Si se quiere operar 
en grande escala se encierran en un estanque ó 
en un remanso un cierto número de percas, ma- 
chos y hembras, teniendo cuidado de poner en 
el fondo, si no hay hierbas y raíces, pequeños ha- 
ces de ramas, para que en ellos hagan el desove, 
Después los huevos se dejan hasta la época de 
su madurez en el mismo sitio, ó si se teme que 
puedan ser destruídos por las alimañas se reco- 
gen los haces de ramas y se ponen en cestos de 
mimbre, que bañe constantemente la corriente 
hasta que salen las larvas. lstos cestos, de 
mimbre ó de tela metálica, tienen generalmen- 
te 30 centímetros de largo por 10 de ancho y 8 
de profundidad; en cada uno se pone la freza de 
una hembra, y los cestos se dejan flotando por 
medio de corchos en un sitio en que la corriente 
no sea muy viva, pero que baste para renovar 
constantemente el agua de dentro. Al cabo de 
cuatro ó cinco días se distingue ya al embrión 
moviéndose dentro del huevo, y á los siete salen 
de éste, Después se desarrollan, y á los tres años 


* adquieren unos 15 centímetros de longitud y son 


ya aptas para reproducirse. 
Algunas especies fósiles de este género de las 
capas de agua dulce oligocenas de Aix y de Ce- 
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en Provenza (P Beaumonti), de Menat, 
en Auvernia (£. angustata), del mioceno de 
Hochkcim y de Alsheim, del Rhin y Deninger 
(P. lepidota), se distinguen por llevar nueve es- 

inas en la nadadera dorsal anterior y tres Ó 
cuatro en la nadadera dorsal. Sauvage las reune 
bajo el nombre de Properca. 


PERCADOR: m. Germ. Ladrón que hurta con 


genzúa. 

PERCAL (del persa parcala, tela ligera): m. Te- 
la de algodón, blanca ó pintada, y más ó menos 
fina, que sirve para vestidos de mujer y otros 


varios usos. 


De matizado PERCAL 
Era el limpio zagalejo, 
Y á su talle celestial 
Daba más brillo y gracejo 
E! ligero «delantal, 
BRETÓN pe Los HERREROS. 


reste, 


¿.. le da siete varas y media de PERCAL blan- 


CO, etc. 
? CASTRO Y SERRANO. 


Llevaba trajes de PERCAL de vistosos colo- 
res, cortos y ceñiilos al cuerpo, eto. 
VALBRA. 


PERCALINA: f. Percal de un color solo, que 
sirve para forros de vestidos y otros usos, 


PERCANCE (del lat. per, por, y Casus, caso, 
accidente): m. Utilidad ó provecho eventual so- 
bre el sueido ó salario. U. m. en pl. 


... y de la que una vez se habia servido, dá- 
balo luego á sus criados, que con estos PER- 
CANCES andaban ricos y lucidos, 

P. José Dx ACOSTA. 


Los oficiales de casa me daban sus PERCAN- 
ces, que los llevase á vender. 
MATEO ALEMÁN. 


-Percanca: Contratiempo, daño, perjuicio, 
—- PERCANORS DEL OFICIO: loc, irón, GAJES 
DEL OFICIO. 


PERCANZAR: a, ant. Alcanzar, tocar, com- 
prender. 


PERCATAR (de per, y catar, examinar, consi- 
derar): n. Pensar, considerar, cuidar, U. t. e, r. 


zo a 


«.. que les inciten å dar un madrugón á sus 
amos, cuando menos $% PERCATAN. 
CERVANTES, 


De esta suerte, casi por medio de una con- 
moción eléctrica, casi por medio de una suti- 
lisima é inexplicable intuición, SE PERCATA el 
que es amado de que es amado, ete. 

VALERA. 


PERCEBE (del lat. pollicipes): m. Marisco 
con el cuerpo cubierto de cinco valvas principa- 
les y el cual tiene el pedúnculo carnoso termi- 
nado en forma de peznña, con el que se agarra á 
las peñas. Se cría formando grupo y abunda en 
varios mares dle Europa. Se come cocido sin con- 
dimento alguno y es muy estimado y común en 
toda la costa de Galicia. U. m. en pl, 


- PERCEBE: Zool. Nombre vulgar con que ge- 
neralmente se designa al Pollicipes cornucopia, y 
aun al Lepas anatifera, crustáceos del orden de 
los cirrópodos, suborden de los torácicos, sección 
de los pedunculados. En España sólo se designa 
generalmente con este nombre á los Pollicipes, 
que se caracterizan por tener el pedúnculo erue- 
so, algo más delgado en su extremo, y cubierto 
de numerosas piezas calizas en número muy va- 
viable, de 10 & 100, pero comúnmente pares y 
contiguas, de las cuales las superiores son siem- 
pre mayores que las inferiores. 

El Pollicipes cornucopia Leach. es la especie 
tipo de este género, y tiene las piezas calizas del 
manto blancas ó de color gris y el pedíúnenlo cor- 
to cubierto de menudas escamas córneas dispues- 
tas simótricamente y de color negro. 

Estos crustáceos son comestibles después de 
cocidos, y se come generalmente sólo la porción 
carnosa del perlúnenlo, que se separa general- 
mente del manto por su base, sacándola de este 
morlo de la vaina ó piel coriácea y escamosa que 
la cubre, 

Viven pegados á las rocas en la región que las 
mareas bañan alternativamente, y en el Atlánti- 
co son bastante comunes. 


PERCESIMIENTO: M1. ÁTERCIBIMIENTO, 


PERO 


... y por la sospecha vendredes á facer tales 
PERCEBIMIENTOS, que sean comienzo de con- 


tienda. 
El Conde Lucanor. 


PERCEIANA: Geog. ant, Mansión en el camino 
romano que desde la desembocadura del Guadia- 
na se dirigía á Mérida. Cortés quiere sea Medina 
de las Torres, en la prov. de Badajoz, pues, según 
él, esta voz proviene de Pyrgos, que en griego 
significa torre. Es verdad que en dicha población 
se han encontrado inscripciones y ruinas, pero 
ninguna de aquéllas contiene el nombre de Per- 
ceiana; y esto, junto & la circunstancia de en- 
contrarse á distinta distancia de la que marca 
el itinerario (24 millas), obliga á desechar esta 
versión. Con mejor acuerdo la sitúan Saavedra, 
F. Guerra y Blázquez en Villafranca, pueblo de 
la misma prov., donde hay ruinas de c. antigua 
y vestigios de calzada, y en donde concuerda la 
distancia, 

PERCEPCIÓN (del lat. perceptio): f. Acción, ó 
efecto, de percibir. 


-.. (En la calle) reside el cajón donde se toma 
razón de las entradas y los precios por los fie- 
les y ministros diputados para el arreglo y PER- 
CEPCIÓN de los reales derechos, etc. 

JOVRELLANOS. 


— Percercióòn: Sensación interior que resulta 
de una impresión material hecha en nuestros 
sentidos, 


No hay duda gue sin su auxilio (el de las 
lenguas) pereibiríamos, porque sin él tendria- 
mos sensaciones, que son la fuente de toda 
PERCEPCIÓN, éte. 

JOVETLANOS. 


+.. para que la PERCEPCIÓN sea cabal, deberé 
hacerme cargo de que cada nna de dichas con- 
diciones, y su conjunto forinará en mi entendi- 
miento la idea de la curva, 
BALMES. 


- PERCEPCIÓN: IDRA; primero y más obvio de 
los actos del entendimiento, que se limita al 
simple conocimiento de una cosa, 


-= Prrcerción: Fil, La percepción consiste, 
en general, en referirá un elemento objetivo las 
modificaciones sensibles que nos impresionan, Es 
difícil señalar el punto preciso en el cual co- 
mienza, dentro de Ja complexión de las sensa 
ciones, la función perceptiva, porque en todas 
las sensaciones entran elementos perceptivos 
(V Sxuxsación). Teóricamente, sin enbargo, en- 
entendemos por sensación la modificación que ex- 
perimenta el sujeto á consecuencia de una exci- 
tación objetiva, con abstracción de este elemen- 
to, es decir, una presión, un escalofrío, un sa- 
bor, un tono, ete, Luego que reaparece en la con- 
ciencia el elemento objetivo, la sensación es per- 
cepción. Percibimos, en cuanto referimos las mo- 
dificaciones á agentes distintos de nuestro yo, y 
aun en las inmediatas (percepción de nosotros 
mismos) referimos la modificación á elementos 
que, si son interiores, se distinguen, sin entras 
go, del sujeto que percibe. Prucba de que en el 
fondo de toda sensación hay un elemente per- 
ceptivo es la aquiescencia irresistible que presta- 
mos á las llamadas ilnsiones de los sentidos. 
Aunque carecen de fundamento objetivo, se lo 
atribuímos invenciblemente, porque la asocia- 
ción de las sensaciones con objetos que sean sn 
causa es primordia] y constante; así es que tan 
pronto como llegamos á reconocer Ja falta del ob- 
jeto cesa la ilusión. Mientras la sensación tiene 
su principio fuera de nosotros (en la acción del 
objeto exterior), en nuestro interior está el de la 
atención, necesaria para percibir. La interven- 
ción activa de nuestra inteligencia mediante la 
atención, para asimilarnos el dato sensible, es 
lo que se lama percepción ó aplicación de la ac- 
tividad intelectual del espírilu á discernir las 
sensaciones. Percibir es ver mirando, oir esen- 
chando (V. PENSAMIENTO). Luego que atende- 
mos percibimos, en cuanto referimos á algún ob- 
jeto la modilicación, que acusa el dato de la sen- 
sación; que por esto dice Wundt que la repre- 
sentación que se refiere áun ohjeto real se llama 
percepción. Atendiendo el espíritu obra sobre la 
materia de la representación y aporta á ella to- 
dos los resultados de sn desenvolvimiento ante- 
rior y todas sus potencias cognoscitivas, de cu- 
yos elementos complejísinios, pero de carácter 
compositivo ó marcadamente rcal-ideal, procede 
la percepción del objeto sensible, Así se observa 
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que toda percepción es primeramente ung sinte 
sis de la representución sensible con toda la acti- 
vidad mental. 

Tiene suma importancia el carácter sintético 
del conocimiento sensible, pues autoriza á recha- 
zar la idea (de Bain y otros) de que el conoci. 
miento comienza por una relación de semejanza 
y diferencia (Y. Coxocer y CONOCIMIENTO). Aun 
en el conocimiento sensible (el primero en el or- 
den cronológico) se observa que comienza, al ser 
explícito, por las relaciones de semejanza y dile- 
rencia; pero antes se ha efectuado una síntesis 
que se desarrolla y explica cuando so aclara la 
percepción, El mismo Taine (Y, 4'Luteltigence) 
dice que la conciencia sólo percibe las tota- 
lidades, y que una sensación, que aparece como 
simple para la conciencia, es un compuesto de 
sensaciones sucesivas y simultáneas. 

Lo mismo la percepción exterior que la inte- 
rior, en cuanto representaciones internas, tienen 
un valor psicológico incuestionable; mas esto no 
autoriza pora afirmar que el hecho interno (real 
para el sujeto) tenga correspondencia con uin- 
gún objeto exterior Puedo, por ejemplo, alirmar 
contra todos los sabios la realidad (inconcusa 
para mí) de un dolor interno, sin que alcance, 
sin embargo, esta mi certeza á declarar la exis- 
tencia de causa objetiva, de esta ó de la otra na- 
turaleza, que produzca dicha perturbación La 
cuestión de la realidad de la percepción sensi- 
ble, puesta en toda su trascendencia por Kant 
(Y. Kaxrismo) con su célebre distinción del 
fenómeno y del nóumeno, vicne siendo el nulo 
gordiano, que se corta y no se desata, de torla la 
lilosofía contemporánea. Ahonda la dificultad el 
espiritualismo francés, todo él unánime en de- 
clarar con Joly que «nuestros sentidos sólo nos 
enseñan los diferentes estados en que se encuen- 
tra nuestro organismo, puesto en contacto con 
los cuerposextraños,» ó nos advierten que existe 
algo fuera de nosotros (lo otro gue el yo de la tilo- 
sofía alemana), que no podemos conocer y que 
leva necesariamente á un idealismo escéptico. 
De èl] pretenden en vano librarse Taine y Del- 
bæuf, refiriendo la solución del problema al sen- 
tido del esfuerzo y de la motilidad, que ofrece la 
idea del yo, distinto del mundo, en cuanto la 
impresión que en él percibimos revela el cono- 
cimiento de alguna cosa que se distingue de nues- 
tra realidad. Con sentido más certero ideó Lotze 
sn hipótesis de los signos locales (reminiscencia 
lejana de las especies sensibles de los escolásti- 
ens) examinada por ITelmoltz en su Optique phy- 
siologigue, y completada por Wundt con su teo- 
ría de los signos locales compuestos, En esta mis- 
ma tendencia se halla inspirado el estudio de 
Delbuul(V, Theórie de la sensibilité) del orga- 
nismo sensible, distinguido en homogéneo y di- 
ferenciado y subdividido después en organismo 
seusible permanente, adventicio y específico. Hie- 
ren å veces estos laboriosos anúlisis el nudo de 
la dificultad, y todos ayudan á presentir que la 
cuestión, puesta por Kant, según se desprende 
de Ja historia del pensamiento, viene mal Tomu- 
lada, y que el probiema es psicológico y lógivo, 
pero primera y fundamentalmente metafísico, y 
á la ciencia primera hay que referirle para bus- 
car sn solución en el concepto unitario, orgáni- 
co y compositivo del conocimiento, cuya objeti- 
vidad ha de educirse del fondo y unidad de lo 
real sobre la distinción de lo sensille y supra- 
sensible, unidag que es medio para toda relación, 
y entre ellas para la del conocimiento. V. Mx- 
DIO. 

Aparte el carácter metafísico del problema, y 
considerando la perrención como innediala, te- 
nemos que reconocer que en el órgano del senti- 
do, y por tanto en la representación de la fanta- 
sía, percibimos sólo la afección que produce en 
nosotros la acción del objeto, según leyes natu- 
rales; de suerte que la percepción del objeto es 
mediata, en cuanto se refiere al enlace de dicho 
estado suljetivo con el objeto que lo produce. 
Pero de mno á otro media la fuerza natural como 
verbo en que encarnan ambos elementos, sin que 
sea cierto. como alirma el idealismo, que sólo 
percibimos modificaciones subjetivas, sino tna re- 
larión real, en la cual media, de la representa- 
ción interior al objeto, lo homogéneo y común á 
ambos. Así considerado el problema de la obje- 
tividad de la percepción sensible, es problema 
psico-físico, y eu último término metalísico, cuya 
cumplida solución depende primeramente de la 
continuidad y enlace real y necesario entre las 
afecciones de nuestro organismo y la influencia 
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del medio natural. Para establecer esta continui- 
dad, y para que la conciencia se sepa de ella, es 
necesario repetir las percepciones (que por esto 
es tan importante la educación en la expericn- 
cia), y aun recogerlas desde distintos puntos de 
vista, dada la complejidad de lo real y la diver- 
sidad de sus aspectos. Como la conciencia ba 
de declarar esta unidad, reconociendo la del 
medio que sirve de nexo á la correspondencia 
entre nuestra representación interior y el objeto 
que la produce, resulta que la percepción sensi- 
ble es nna obra real-ideal, y que su objetividad 
depende del fondo y entrañas de la unidad de lo 
real. Cuando no nos salimos de esta unidad, du- 
damos teóricamente de la objetividad de la per- 
cepción sensible, aungue éste se impone en la 
práctica, pues, como dice Reid, «nunca vemos 
que el escéptico, el que niega la realidad de la 
percepción sensible, se arroje al fuego;» antes bien 
se produce la-vida en supuesto de dicha reali- 
dad, que avasalla con la fuerza brutal de los he- 
chos aun å aquél que, explicando la falta de rea- 
lidad de las apariencias fenomenades del mundo 
exterior, huía å todo correr porque uu sabueso 
le buscaba las piernas. Y es que, como dice Del- 
Loaf, «rodos nuestros sentidos se dirigen al co- 
nocimiento de lo exterior, y no sólo á sus modi- 
ficaciones subjetivas; porque, en la lucha por la 
existencia, de este conocimiento más ó menos 
perfecto proceden nuestras mayores ó menores 
ventajas. » 


PERCEPTIBLE (del lat. perceptibilis) adj. Que 
se puede comprender ó percibir. 


.«. NO hallando bastante PERCEPTIBLE la di- 
ferencia que había entre este (sermón) y los 
antecedentes..., aguardé á que predicase otro 
para decidir. 

IsLA. 


Sus comedias (las de Alarcón) debían pro- 
ducir poco electo en el público, porque sus be- 
llezas no eran muy PERCEPTIBLES pava el, ete, 

HartzEN BUsCcH. 


... los filósofos y políticos (se valian de la 
novela) para hacer más PERCEPTIBLES y popu- 
lares sus teorias y sistemas. 

VALERA. 


PERCEPTIBLEMENTE: adv, m. Seusillemen- 
te, de un modo sensible ó perceptible. 


PERCEPTIVO VA (del lat. perception, supino 
de percipére, percibir): adj. Que tiene virtud de 
percibir. 

. no es exacta la opinión vulgar de que no 
ejercen (las criaturas) ninguna función senso- 
ríal PERCEPTIVA hasta pasados los primeros 
cuarenta dias, 

MOoxLaAv. 


PERCES: Geog. ant. Nombre primitivo del río 
Guadalquivir, según Esteban Bizantino y Ro- 
chart, quien la supone derivada de Ja hebrea 
berca ó perca, que significa pantano ó laguna, y 
que se aplicaría á aquél por formar un gran la- 
£o y varios pantanos y estanques, antes de des- 
embocar en el mar, 


PERCEVAL (SPENCER). Biog. Ministro inglés. 
N. en Londres en 1762, M. en 1812, Fué uno de 
los jefes más ardientes del partido tory. Ingresó 
en la Cámara de los Comunes en 1796; fué pro- 
curador general en 1802, primer lord de la Te- 
sorcría y presidente del Gabinete (1809). Dis- 
tinguióse por su odio 4 los franceses y á los ca- 
tólicos de Irlanda. Enemigo de la trata de ne- 
gros, era, más que un hombre de Estado, un 
Ministro honrado y laborioso. Un insensato le 
mató de un pistoletazo en el vestíbulo del Par- 
lamento. 


PERCIBILLEIRA: Geog. Lugar del ayunt, de 
Bayona, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 28 
edifs. 

PERCIBIR (del lat. percipgre): a. Recibir una 
cosa y entregarse de ella. 


PERCIBIR el dinero, la renta. 
Diccionario de la Academia. 


- Pencimrg: Recibir por uno de los sentidos 
las especies ó impresiones del objeto. 


El hombre tiene la facultad de PERCIBIR los 
objetos de la naturaleza, ete. 


JOVELLANOS. 


PERC 


PERCIBIREMOS Con claridad y viveza, si nos 
asostumbramos á estar atentos á lo que se nas 
ofrece y si además hemos procurado adquirir 
el necesario tino para desplegar en caña caso 
las facultades que se adaptan al objeto pre- 
sente, 


BALMES. 


- Pereigi e: Comprender ó conocer una cosa. 


Estaban entouces en Palermo, y recibiendo 
memoriales mios que escribi equivocas, con ta- 
cilidad PERCIBIERON mi voluntad. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


Y cualquiera que entrambos los PERCIBA, 
En la cuenta dará luego à la hora 
Pues casi entrambos una cosa anuncian 
Si en la lengua latina se pronuncian. 
VILLAVICIOSA. 


PERCIBO: m. Acción, ó efecto, de percibir, re- 
cibir una cosa y entregarse de ella. 


PÉRCIDOS (de perca): m. pl. Zool, Familia de 
peces del orden de los acantopterigios, caracteri- 
zado por tener el cuerpo oblongo, cubjerio de 
escamas generalmente duras, cuya superficie ex- 
terior es más ó menos áspera, y Jos bordes denta- 
dos ó ciliados; un opérculo y un preopércnlo, di- 
ferentemente armados ó dentados; boca bastan- 
te grande; oídos muy rasgados, y cuya membra- 
na está sostenida por cierto número de radios 
que no baja de cinco ni excede de siete; dientes, 
uo tan sólo en las mandíbulas, sino también en 
una línea transversal delante del vómer, y casi 
siempre en una faja longitudinal en cada pala- 
tino, así como en las muescas de las agallas y en 
los huesos faríngeos; carencia de barbillas, las 
ventrales casi siempre sublhraquiales, es decir, 
suspendidas de los huesos del hombro por mie- 
dio de los de la pelvis; las aletas en número de 
siete cuando menos, y á menudo de ocio; en el 
interior un estómago en forma de saco sin sali- 
da; el piloro lateral con apéndices pilóricos, las 
más de Jas veces poco numerosos y poco volumi- 
nosos, pero sin faltar nunca; un canal intestival 
muy poco replegado; hígado mediano ó pequeño; 
una vejiga natatoria; un cerebro cuyos lóbulos 
huecos sólo están cubiertos por tubérculos pe- 
queños, divididos en cuatro cuaudo más. 

Los pércidos habitan principalmente en Buro- 
pa y en una parte de Asia, y se dividen en seis 
tribus, que son los percinos, los serraninos, los 
pentaceratinos, los piucantinos, los apyogowinos, y 
los griptinos. 

Los percinos se distinguen por tener el enerpo 
oblongo, los opérculos espinosos ó aserrados y 
dos aletas «dorsales. Entre los géneros más nota- 
bles de esta tribu se cuentan los siguientes: Por- 
ca Art., Labraz Cuv., ó Invina ó robalo; Lates 
Cuv., Acerina Cuv., tolos de Europa y Asia; 
Lucioperca Cuv., Pileoma Dekay, Boleosome 
Dekay, de América; y Aspro Cuv., del Ródano y 
Danubio. 

Los serraninos tienen también el cuerpo oblon- 
go y los opérculos armados, pero no tienen más 
que una aleta dorsal. Entre sus principales gé- 
neros se cuentan los siguientes: Aprion Cuv. y 
Vas., de las Seychelles ; Centropristis Cuv, y 
Vas., de Europa y América; Anthias Sehn., de 
casi todos los mares; Serranus Cuv., ó mero, de 
los mares templados y tropicales; Plectropoma 
Cuv., de Cuba y del Mar Rojo; Polyprion, del 
Mediter 'áuco y Atlántico; Rheypticus Cuv., de 
América 7 Sur de Atrica; Cengoroge Cantor, de 
China y Java; Aesoprion Cuv., de la América 
tropical; y Apsilus Cuv. y Val., de Cabo Verde 

Los pentaceratinos tienen el cuerpo algo trian- 
gular, el opérculo redondeado y una sola dorsa), 
y no encierran más que el género Pentaceros C. 
et Val., del Cabo de Buena Esperanza, 

Los priacantinos tienen la abertura bucal casi 
vertical, y carecen de caninos; el preopérculo es 
aserrado y la aleta dorsal lleva 10 espinas y tres 
la anal, no encierra tampoco esta trilm más que 
un solo género, Priacanthus C. et Val., de los 
mares de China y Japón. 

Los apogoninos tienen las escamas grandes y 
caedizas, la abertura bucal oblicua, los opéren- 
los aserrados y dos aletas dorsales, Sus géne- 
ros más notables son los siguientes: Ambassis 
Commets., de la India y Australia; Micrvichtys 


| Rupp., de Sicilia; Apogon, de Europa, Africa y 
¡ Australia; Chilodipteros Lac., de Madagascar; y | 


Pomatomus Risso, del Mediterráneo y Canarias. 
Finalmente, los griptinos tienen el cuerpo al- 
to, las escamas no caecizas, el opérculo aserrado 
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ó no, y una sola dorsal. Entre ellos están lg 
Griptes C. et Val., de los ríos de los Estados 
Unidos; Persilia Gward., del rio Maypú; Cen. 
trarchus Cuv. y Pomotis Cuv., del N. de Améri. 
ca; Bryltus C. et Val., de Tejas; y Dules C. eg 
Val., de China y del Brasil, 

Los pércidos tienen numerosos representantes 
fósiles en los depósitos terciarios de Europa y 
América. 


PERCIER (CanLos): Biog. Arquilecto francés, 
N. en París en 1764. M. en la misma capital en 
1838. Apenas contaría diez años cuando Poer- 
son, acuarelista distinguido, le dió lecciones que 
despertaron sus instintos artísticos. Después tu- 
vo un segundo profesor, un alemán, y en 1783 
entró en casa de Peire, arquitecto del rey, fre- 
cuentando más tarde el estudio que Gisors aca- 
baba de abrir á su regreso de Roma. A su llega- 
da á esta ciudad encontró Percier á Fontaine, 
uno de sus compañeros en el taller de Peyre, y 
desde entonves comenzó para los dos artistas 
aquella intimidad profunda que los reunió, por 
decirlo así, en una sola personalidad, En 1791 
regreso á París, en donde yase hallaba Fontaine, 
y ambos fueron encargados de los trabajos de la 
Malmaisón, después de la restauración del Louvre 

de las Tullerías. Construyó Percier la gran es- 
calera del Museo del Louvre, y dirigió, en tiem- 
po de Luis Felipe, los trabajos de arquitcetora 
en la mayor parte de das residencias reales. Per- 
cier, que fué nombrado individuo de la Acade- 
mia de Bellas Artes en 1811, era sobre todo di- 
Lujante, y dejaba con gusto á su colaborador la 
parte no menos importante de la ejecución. Pu- 
blicó con Fontaine importantes trabajos sobre 
su arte: Palacios, casas y otros edificios moder- 
nos dibujados en Roma; Colección de decoraciones 
interiores, etc. 

PERCIO (del lat. perca): m. Zool. Género de 
peces del orden de los acantopterigios, familia 
de los braquínidos, tribu de los traquininos, ca- 
vacterizado por Lener dientes caninos sin los pa- 
latinos; aletas dorsales más ó menos conLinuas; 
abdominales un poco delante de las pectorales, 
Viven desde el Mar Rojo á Australia y Poline- 
sia. , 

La especie única de este género es el Pereis 
nycthemera C. y V.,que habita en la Nueva Le. 
landa. 

PERCLORATO (de perclórico): m. Quim. Sales 
formadas y constituídas por el ácido perclórico, 
que es monohásico, cuyo hidrógeno ha sido sus- 
tituído por un metal. “Por punto general todos 
los percloratos distínguense por su extraordina- 
ría solubilidad en el agua, así como también son 
muy solubles en el alcohol, y porque sus prople- 
dades, respecto de Ja solubilidad, los asemejan 
más á los cloratos. El perclorato de potasio ca: 
racterízase por su escasísima solubilidad en el 
agua y es por completo insoluble en el alcohol, 
Jo mismo en frio que haciendo hervir el disol- 
vente. Esto no obstante, el calor de disolución 
det citado perclorato de potasio es el mayor co- 
nocido de todos los que á los otros percloratos 
corresponden, porque con una parte de la sal 
nombrada y 100 partes de agua alisórbese una 
energía ya considerable medida por - 320113, 
siendo la temperatura de 23°, y esta energía no 
sólo es mayor de la que corresponde á la disolu- 
ción del elorato de potasio, á la del permanga- 
nato y á la del picrato, sino que es más conside- 
rable que la de todas las sales conocidas, 

Mediante la acción del calor todos los perclo- 
vatos se descomponen y dan cloruro y oxígeno, 
pero se tiene observado en muchos experimen- 
tos que su estabilidad es algo mayor que la de 
los otros ácidos oxigenados del cloro, y es evi- 
dente que resisten mejor las acciones termicas 
que los cloratos, sus allegados muy proximos, 
Cuando los percloratos están en disolución muy 
diluída uo los reducen los agentes más poderosos 
empleados en las circunstancias mos favorables, 
y desde este punto de vista la estabilidad del 
ácido perclórico sólo es comparable á la del áci- 
do sulfúrico. Experimentando con el ácido con- 
centrado y con los percloratos no parece tan 
grande la resistencia á los agentes reductores, y 
el hecho parece que se dehe, á juzgar por los clê- 
sicos estudios de Berthelot, á que el calor de di- 
solución del ácido perclórico alcanza å ser medi- 
do nada menos que por veinte calorias; así esque 
inflama el ácido clorhídrico, ataca con violencia 
y oxida el ácido arsenioso, formando oxicloruro 
de arsénico, y el estado final de las reacciones 
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queda tan mal y tan poco definido que se utili- 
za esta última reacción para las medidas calori 
métricas, todas las que se refieren al ácido per- 
elórico libre, á sus bidratos, y muy especialmen- 
te á todos los, ¿peroloratos conocidos y hasta el 
te estudiados. 
pesar de esto Berthelot Y Vielle llegaron 
á determinar de una manera directa el calor de 
formación del perclorato de potasio mezelándo- 
lo con una materia explosiva, como es el picrato 
tásico, y luego valuando el calor de combus- 
tión del mismo picrato cn el oxígeno libre y pu- 
ro. Volviendo á ła solubilidad de los percloratos, 
es menester añadir, á guisa de datos numéricos, 
ue å la temperatura de 15° una parte del de 
otasio exige unas 65 partes de agua para disol- 
verse; con la temperatura aumenta la solubili- 
dad, y á semejanza del clorato del mismo metal 
nede disolverse sin dificultad en el agua hir- 
viendo, cuyo líquido al enfrigrse abandona la 
sal, que cristaliza entonces en muy bellas Jor- 
mas; y si tan poco soluble es el perclorato de po- 
tasio, en cambio las sales formadas por el mis- 
mo ácido con Tos otros metales se disuelven muy 
bien en el agua y en el alcohol, y algunas hay 
entre ellas que pueden calificarse de delicues- 
centes, según son aptas para atraer la humedad 
del aire. , 

Para obtener las percloratos se apela á la doble 
descomposición, y puede decirse que la mayoría 
de ellos procede del perclorato de bario, que cs 
el que con mayor facilidad se obtiene, porque 
sólo hay que saturar por un exceso de barita 
cáustica una disolución cualquiera de ácido per- 
clórico, aislado descomponiendo el clorato de po- 
tasio por el ácido hidrofluosilícico é hirviendo 
luego el líquido resultante; purificado y bien 
cristalizado el perclorato de Lario disnélvese en 
el agua, y la disolución es tratada por otra de 
un sulfato del metal cuyo perclorato se quiere 
conseguir; precipítase sulfato de bario, que es 
muy insoluble en el agua, y en el líquido queda 
disuelta la mueva sal, de suerte que, evaporando 
en seguida, se consiguen cristales de ella bien 
formados y definidos. Cuando se trata del per- 
cloruro de potasio suele partirse del clorato, el 
cual, después de haber sido purificado y fundido 
wna vez, se calienta muy despacio, hasta tauto 
que pierda 7 4 por 100 de su peso, y enlonces, 
suspendida la acción del fuego, trátase la masa, 
que es una mezcla de cloruro de potasio y per- 
clorato del mismo metal, por agua fría, que di- 
suelve el cloruro, y síguese lavando hasta que 
los líquidos que pasan no experimenten la me- 
nor alteración en contacto del nitrato de plata 
disuelto en agua; entonces disuélvese lo que que- 
da en el mismo líquido hirviendo, y por en- 
friamiento cristaliza el perclorato que resulta 
puro. 

Reconócense les percloratos por muchos y muy 
sensibles caracteres: en primer término, proyec- 
tados sobre carbón hecho ascua viva, se descom- 
ponen y defiagran, avivando la combustión á 
causa del desprendimiento de oxígeno, y dan 
por residuo cloruros. Debido á la misma facili- 
dad para descomponerse, cuando se calientan en 
un tubo de ensayo ordinario, cerrado por uno de 
sus extremos, desprenden oxígeno y dejan un 
residuo que suele ser soluble en el agua y preci- 
pitable por el nitrato de plata. Mezclados con 
cualquiera de los úcidos minerales que se tiene 
Tor más enérgicos constituyen magníficos oxi- 

antes, y si son calentados con ácido sulfúrico 
concentrado desprenden humos blancos espesos 
de ácido perclórico fácilmente reconocible; los 
ratos tratados de la propia manera se descom- 
os de color po A dan ácido hipoclórico, que 
Jase dotado den! o muy marcado, y además há- 
lesto y desnoradol irritante y en allo grado mo- 
ácido perclórico Sd e; es también carácter del 
do característi y de sus sales dar un precipita: 

- 1co con las sales de potasio, y esta 
propiedad es aprovechada en la Quími sa nal 
do ea dos das nasa de la sosa, aun enan- 
o idos al análisis hubiera 
cal magnesia ó barita. 

E NA la, con tal de que no conten- 
. £2 ácido sulfúrico ni ácido fosfóric imi 
nación previa es entonces orico, cuya elimi- 
ñadi e 1ees necesaria. Procédese 

añadiendo ácido porclórico ó u 

€, y se precipitan juntas ] ji Pperelorato solu- 
estado de per p an Juntas la potasa y la sosa en 
se el precipitado s potasio y sodio: recóge- 
dese alcoho] y as, uego de bien lavado, añá- 
suelva la segunda del a anane que sólo se di- 
to que la mera le las sales nombradas, pues- 

A ya queda dicha que es total- 
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mente insoluble en este vehiculo. El método, 
cuya práctica es bastante sencilla, recomiéndase 
por la exactitud y rapidez de las determinacio- 
ues, y su empleo es bastante frecuente, 


PERCLÓRICO (Acino): adj. Quim. Último 
término, y el más elevado y rico en oxígeno, de 
los compuestos oxigenados del cloro; fué descu- 
bierto por el conde Stadim, el cual obtuvo el 
pereloralo de potasio juntamente con el sulfato 
del mismo metal, como residuo del tratamiento 
del clorato potásico por el ácido sulfúrico, tra- 
bajando á la temperatura ordinaria. Preséntase 
el ácido perclórico en estado líquido y es de co- 
lor amarillento, muy movible á pesar de hallar- 
se dotado de cierta consistencia, pues se solidi- 
fica por medio del frío en una mezcla frigorífica 
y entonces cristaliza, y decantando las aguas ma- 
dres y Iundiéndolas primero, y enfriándolas de 
nuevo se solidifica pronto, y entonces es fusible 
á ja tenperatura de 15° centesimales; el peso os- 
pecífico del ácido perclórico, que es más pesado 
que el agua, está representado por el número 
1,782 4 la temperatura de 15%; es muy ávido de 
agua, y por esta causa da vapores blancos y es- 
pesos en contacto del aire húmedo; su disol- 
ventecsel agua, y con ella contrae una verdade- 
ra combinación, porque el ácido líquido disuelto 
en 100 veces su peso de agua, á la temperatura 
de 10%, desprende 20,3, A la composición del áci- 
do que nos ocupa corresponde perfectamente el 
simbolo CIO,H, y poses caracteres peculiares su- 
yosque sirven para distinguirlo, lo mismo li- 
bre que combinado. En el primer caso, y tratán- 
dose de la verdadera especie química no hidra- 
tada ni combinada con el agua, puede adver- 
lirse que, «un fuera del contacto de la luz, su 
descomposición espontánea es manifiesta, y puede 
notarse cómo el líquido va poco á poco colorcán- 
dose, y si se guarda en vasijas cerradas los ga- 
ses desprendidos adquieren tal tensión que los 
recipientes llegan á romperse. Sometido el ácida 
perclórico á laacción del calor, manifiústanse fe- 
nómenos que tienen verdadero interés: á poco 
que se eleve la temperatura, y cuando Jlega el 
termómetro á marcar 75°, empieza á descompo- 
nerse, toma color, vuélvese el líquido opaco y se 
demuestra la formación de su hidrato sólido y 
cristalizado; si la acción del calor continúa y se 
lega å los 92%, entonces despréndense humos es- 
pesos que tienen color blanco, y destila un líquido 
de marcadísimo color rojo, que si noes ácido hi- 
poclórico libre contiénelo en nada despreciable 
cantidad, y este hecho explica que no pueda ob- 
tenerse el ácido perclórico destilando una mez- 
cla de perclorato de potasio y ácido sulfúrico, 
porque no sólo se desprenden, libres y gaseosos, 
cloro y oxígeno, sino gue una parte del ácido gue 
pudiera haberse formado y no descompmesto pa- 
sa mezclado con diversos y mial definidos hidra- 
tos que lo impuriflican. 

Son estos dos principalmente; uno de ellos só- 
lo contiene nna molécula de agua, essólido, cris- 
taliza en formas no bien definidas de color ama- 
rillo, disuélvese en el agua con desprendimien- 
to de calor, pero puede ser destilado sin que se 
descomponga; el otro, que se engendra por laac- 
ción del ácido perelórico con dos moléculas de 
agua, es líquido y fórmase con desprendimiento 
de calor, parece ser más estable que las combi- 
naciones anteriores, contiene más de un 73 por 
100 de ácido perclórico, y partiendo de este áci- 
do líquido y del agua en el propio estado fór- 
mase el hidrato líquido con desprendimiento de 
16 calorias. Por lo referente á las propiedades 
químicas, es menester distinguir entre las que 
corresponden al ácido propiamente dicho y Tas 
caracteristicas de sus diferentes hidratos, porq ue 
el primero, siendo mucho más inestable, es des- 
truído con bastante mayor facilidad, hasta el 
punto de que la estabilidad de los hidratos del 
ácido perclórico es comparable tan sólo á la del 
mismo ácido sulfúrico puro, y no hay cuerpo, por 
enérgico que sea, capaz de veducirlos por sí solo 
y sin emplear energías externas, tales como la 
electrolisis, puesto que no les atacan ni los áci- 
dos sulfuroso, sulfhídrico, hidrosulluroso y iod- 
hídrico, ni el hidrógeno ni el zinc en presencia 
de losácidos, ni la amalgama de sodio; y, sin 
embargo, la cualidad y finción ácida esti bien 
demostrada, porque, sin decolorarla, enrojecen 
cn gran energía la tintura azul de tornasol. 
Cuando se trata del ácido perelórico, especie quí- 
mica, las cosas pasan de manera bien distinta, y 
así resulta que, si unas veces no actúa sobre los 
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cuerpos oxidables, otras en cambio atácales con 
grandísima violencia, y así oxida el ácido arse- 
nioso transtormándolo en ácido arsénico; infla- 
ma el ácido iodhídrico acuoso y hace arder el 
ioduro de sodio. Ataca asimismo á los cuerpos 
susceptibles do dar hidrógeno, pero las acciones 
tienen su límite, porque no siendo el ácido percló- 
rico un oxido, sino un ácido, fórmase agua, la 
cual combinándose con el ácido no descompues- 
to forma un hidrato bastante más estable que el 
ácido. Mexciado éste con alcohol y destilando 
obtiénese éter, y en ocasiones al calentar la mez- 
ela detona con violencia si el alcohol es absolu- 
to. La energía del ácido perclórico es considera- 
ble, y así ataca con viveza los cuerpos orgánicos, 
mancha la piel de amarillo y á su contacto inflá- 
manse la madera y el papel seco, 

Para darse cuenta de las energías químicas del 
cuerpo que estudiamos y explicar de manera sa- 
tislactoria sus caracteres y su inestabilidad rela- 
tiva, no hay más que fijarse en el calor de foy- 
mación, que ha sido determinado por Berthelot; 
á partir de los elementos del ácido perclórico y 
considerándolo en estado líquido. Fórmase con 
desprendimiento de 19 calorias, y cuando se coni- 
bina con el agua para constituir hidratos la canti- 
dad de calor que se desarrolla equivale á más de 
39 calorias, según las mejores determinaciones. 

Obtiénese el ácido perclórico de muchas ma- 
neras, y aquí sólo se describen las más principa- 
les. El procedimiento que pudiéramos Mamar 
clásico, qne es el del conde Stadim, redúcese á 
destilar el perclorato de potasio con su peso de 
acido sulfúrico diluído en la tercera parte de su 
peso de agua; hasta la temperatura de 140° sólo 
pasa agua, pero desde este punto todo el apara- 
to llénase de espesos humos blancos, los cua- 
les condensados dejan en el recipiente un líqui- 
do muy ácido, que es ácido perclórico impurifi- 
cado por el cloro y el ácido sulfúrico, de cuyos 
cuerpos se le desembaraza por medio del óxido 
de plata y del agua de barita. Si se quiere ma- 
yor concentración del ácido es menester destilar 
una parte de perclorato de potasio con cuatro de 
ácido sulfúrico concentrado; la temperatura elé- 
vase poco å poco, se calienta despacio, y la ope- 
ración se detiene cuaudo en el cuello de la re- 
torta aparecen eristales blancos. Cualquiera de 
los dos medios es peligroso, y es menester evitar 
la presencia de toda materia orgánica, porque 
hasta la más insignificante cantidad de ella para 
provocar detonaciones violentísimas y explosio- 
nes, con proyección de ácido sulfúrico caliente. 

En otro método, ya más aceptable y mucho 
menos arriesgado, se parte del mismo perclorato 
de potasio, usando como agente apropiado para 
descomponerlo el ácido hidrofluosilíeico, á cuyo 
fin el perclorato se pulveriza lo más finamente 
posible y pónese á hervir con exceso de ácido hi- 
drofluosilícico bastante concentrado, y así pre- 
cipítase el hidrofiuosilicato de potasio, que es 
cuerpo insoluble, el cual ha de separarse por fil- 
tración, y el líquido que filtra se destila con euj- 
dado, recogiéndose el producto que pasa á la 
temperatura de 209°, . 

Da mejores resultados es aún el procedimien- 
to de Roscoé, cuyo químico emplea como prime- 
ras materias el elorato de potasio y el citadoáci- 
do hidrofluosilícico, y apóyase en el siguiente da- 
to: suponiendo mezclados ambos cuerpos, gas- 
tando el último en un gran exceso, cuando se 
hierve la mezcla precipítase hidrofhnosilicato de 
potasio y queda en el líquido ácido elórico, y 
flteando å fin de separar el primer precipitado 
recógese un líquido que mediante la ebullición 
da nuevo precipitado de hidrofhuosilicato insoln- 
hle, y luego que por enfriamiento se ha reunido 
en el fondo de la vasija sepárase un líquido que 
es menester concentrar poco á poco hasta que 
se produzcan en su superficie los humos blancos 
gue son característicos y peculiares del ácido per- 
elórico. Sucede en estas operaciones que el pri- 
mer ácido clórico obtenido descompónese al her- 
vir el líquido, desdoblándose en cloro y oxígeno, 
el cual, actuando sobre la parte no descompuesta, 
es transformado en ácido perelórico, que repre- 
senta el término superior de la escala de oxidación 
y es el último de la serie dle los ácidos oxigena- 
dos del eloro. Destilando el líquido puede reco- 
gerse el ácido que nos ocupa impurificado por 
los ácidos clorhídrico y sulfúrico, que han de 
eliminarse luego, empleando los perclaratos de 
plata y de bario, que dan cloruro y sulfato. 

Modernamente el químico Schlaesing ha idea- 
do otro media de ahtener ácido perclórico, que es 
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muy interesante. Pártese del clorato de potasio, 
que es menester convertir en perclorato, á cuyo 
fin primero se funde y luego caliéntase en un 
matraz de 700 á 800 gramos, hasta que la pér- 
dida de peso alcance á un 73 por 100; en se- 
guida se trata la masa por agua hirviendo y se 
enfría con toda la rapidez posible, para que se 
deposite el perclorato formado en pequeños cris- 
tales, que son lavados con agua hasta tanto que 
el líquido que se recoge deja de enturbiarse tra- 
tándolo con nitrato de plata. Purificada así la 
sal, transfórmase en perclorato amónico, y esto 
se consigue disolviendo el perclorato de potasio, 
descomponiéndolo por ácido hidrofluosilícico, 
concentrando por el calor el líquido separado 
del precipitado, y saturándolo, en tin, por amo- 
níaco, que al tiempo de formar sn perclorato, 
como se emplea con exceso, precipita el hierro, 
la sílice y las demás substancias que pudieran 
impuilicar la sal, que ha de eristalizarse repeti- 
das veces. Cuando se quiere pasar del perclorato 
amónico al ácido perclórico no hay más que 
descomponer la citada sal por medio del ácido 
clorhídrico, al enal se haya añadido exceso de 
ácido nítrico; el líquido se concentra hasta que 
adquiera la consistencia de un jarabe no muy 
espeso, y tiénese, al cabo de tan larga serie de 
operaciones, el ácido perclórico, si acaso impuri- 
ficado por algo de perclorato de potasio no des- 
compuesto en los anteriores tratamientos, y que 
poco á poco va depositándose. 


PERCOCERÍA: f. ant. Obra menuda de plata, 
como sartales, cuentas, ete., y la de filigrana, 


PERCÓFIDO (de gr. mepxos, negruzco, y ópes, 
culebra): m. Zool. Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los holocéntridos, 
que ofrece los caracteres siguientes: cuerpo pro- 
longado; cabeza puntiaguda; mandibula inferior 
prominente y dientes ganchudos: la posición 
yugular de las aletas ventrales y la longitud de 
la dorsal y de la anal bastan para reconocer 
desde luego que estos peces constituyen un gene- 
ro distinto que los separa de la familia, 

Como tipo citaremos el Percófido del Brasil 
(Percophis Brasikianus), que tiene el enerpo pro- 
lengado y cilíndrico; cabeza deprimida y larga, 
con la boca hendida hasta debajo del ojo; las dos 
mandíbulas son algo puntiagudas por delante, 
sobresaliendo la inlerior de la otra, que tiene en 
su parte anterior cinco dientes sólidos, ganchu- 
dos y rematados en punta, además de los ater- 
ciopelados, que en su mayoría son compactos, 
delgados y puntiagudos; los del vómer forman 
por delante un ancho triángulo y en cada pala- 
tino constituyen una faja, que presenta en su 
borde exterho una serio de otros más finos, tan 
comprimidos como los del intermaxilar; la man- 
díbula inferior ofrece también una línea de dien- 
tes puntiagudos, de los cuales están fijos ocho ó 
10 por delante y cuatro ó cinco á cada lado, 
siendo estos últimos mayores; se ve además fuera 
de ellos una Jínea formada por otros muy per ue- 
ños, finos y compactos; la lengua es lisa, delga- 
da, libre y truncada en su parte anterior; el mia- 
xilar no se oculta debajo del suborbitario, sino 
que se dirige hacia atrás, ensanchándose poco á 
poco hasta el ángulo de las mandíbulas, donde 
se trunca oblicuamente;el snborbitario no se mar- 
ca por dientes ni espinas y se une al resto del hoci- 
co bajo las mismas escamas; el preopérculo es re- 
dondeado y su hueso carcce asimismo de dientes, 
perosu borde se ensancha un poco por una peque- 
ña membrana fina y dentada:el opérculo, huesoso, 
termina en punta plana; las agallas ofrecen mu- 
cha hendedura; los huesos de la espaldilla carecen 
de armadura particular; la aleta pertoral es ob- 
tusa; la ventral algo corta;la primera dorsal co- 
mienza en el contro de la pectoral, y sus prime- 
ros radios, que son los más elevados, tienen la 
altura del cuerpo; la segunda es continna hasta 
mny cercade la caudal; la anal es mucho más 
larga, la caudal está. guarnecida en su base de es- 
camas pequeñas; entre esta última aleta y el oído 
hay unas 130 escamas, y como 30 en una linca 
vertical, todas más largas que anchas, puntea- 
das en la parte visible, con estrías á los lados y 
cortadas en cuadro en la raíz; toda la cabeza es- 
tá protegida también por ellas, excepto las man- 
díbulas y la membrana de las branquias. 

El percófido es de color gris pardo obsenro en 
las regiones superiores del enerpo, y de un gris 
plateado en las inferiores, Mide de unos 24 4.36 
centímetros por lo regular. 

Esta especie se encuentra en las costas del 
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Brasil, á lo cual debe el nombre con que se de- 
signa. 


PERCONTEAR: a. prov. Ast. APUNTALAR. 

= DERCONTRAR: n, prov. Ast. Servir de pun- 
tal. 

PERCONTEO: m. prov. Ast. PUNTAL; madero 
que se pone hincado en la tierra firme para sos- 
tener y alirmar la pared que está desplomada ó 
el edificio que amenaza ruina. 


PERCÓPSIDE (del gr. mepxos, negruzco, y 
óyus, aspecto): m, Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los percopsí- 
dos, caracterizado por tener el cuerpo cubierto 
con escamas tenoideas; cabeza desnuda; borde 
de la mandíbula superior formado por los inter- 
maxilares; dientes viliformes en las mandíbulas; 
sin los palatinos; sin barbillas; aparato opercu- 
lar completo; abertura branquial grando; aleta 
adiposa manifiesta; dorsal casi de la mitad de la 
longitud del pez; abdominales con ocho radios; 
ana) corta; caudal aborquillada, 

La espocie tipo de este género es el Percopsis 
guttatus Ag., cuyos caracteres son los mismos 
del género. Habita el lago Superior. 

PERCÓPSIDOS: (de percópside): m., pl. Zool. 
Familia de peces teleosteos del orden de los fi- 
sóstomos, que sólo compreude un género, Per- 
copsis, encontrado por Agassiz en las aguas del 
lago Superior, en la América septentrional. 
V, PERCÓYSIDE. 


PERCRÓMICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo 
muy inestable, que representa un grado de oxi- 
dación del ácido crómico, del cual se engendra 
cuando es tratado por el agua oxigenada, y viene 
å ser al dicho ácido crómico lo que es al ácido 
mangánico el ácido permangánico. La existencia 
del cuerpo que vamos á describir ha sido sos- 
pechada ya en 1847 por Barreswil, y lo aisló y 
estudió sus propiedades Moissan, á quien es de- 
bido también el finor y la síntesis del diaman- 
te. Para Hegar á afirmar la existencia del ácido 
percrómico se parte de un hecho fácilmente ob- 
servable que conviene recordar en este lugar, y 
esto por dos razones importantes, en cuanto no 
sólo es eficaz como reactivo del ácido crómico, 
sino también del agua oxigenada pura. 

Suponiendo que se mezclan dos disoluciones 
bastante diluídas y acuosas de ácido crómico y 
de agua oxigenada, al instante aparece en el se- 
no del líquido una coloración azul viva, sólo que 
es tan fugaz y poco permanente que aparecer y 
desvanecerse son cosas que se suceden en tiem- 
po inapreciable. Esto no obstante, puede asegu- 
tarse la muy relativa estabilidad de la coloración 
azul, y para esto añádese al líquido, en el mo- 
mento de llevarse á término la reacción, un poco 
de éter, y se agita con cierta violencia durante 
corto tiempo; cuando por el reposo el éter se co- 
loca en la parte superior, como más ligero, apa- 
rece colorido de azul; y aunque Barreswil no He- 
gó á obtener combinaciones ni compuestos del 
nuevo cuerpo, infirió que debía ser un compues- 
ta de cromo, dotado de carácter y función ácida 
y más oxigenado que el ácido crúmico, y de ahí 
su nombre de ácido pererónrico, con arreglo á los 
principios de la nomenclatura química: su com- 
posición fué desde luego establecida, y para con- 
seguirlo procedióse mezclando el compmesto de 
color azul con un exceso de agua oxigenada, y 
luego se midió el oxígeno desprendido por la Ai- 
cha mezcla. Partiendo del ácido crómico y repre- 
sentándolo, según es uso, por el símbolo 


CrO, Ha, 


y suponiéndolo en contacto del agua oxigenada, 
tomará de ella bastante oxígeno para convertir- 
se en CTOs, Ó sea en dos moléculas del cuer- 
po CrO,H, que es el ácido perag nico, Y ann- 
que no haya llegado más adelante Barreswil en 
sus investigaciones, quedó establecida la exis- 
tencia del nuevo ácido oxigenado del eramo, ca- 
racterizado por el color azul que presenta, y que 
ha servido 4 Schonbein para denunciar la exis- 
tencia de trazas de cromo en estado de ácido 
crómico por medio del agua oxigenada, y de ca- 
racterizar á ésta también de una manera con- 
cluyente, y aunque se halle en cantidades mí- 
nimas, por medio del ácido erómico. 

Henri Moisan, el afortunado deseubridor del 
fluor, tomó el asunto del ácido pererómico en 
el punto que Barreswil lo había dejado en 1847, 
es decir, sabiendo que la mezcla de ácido erómi- 
y agua oxigenada da un compuesto ácido de co- 
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lor azul, soluble en el éter, á cuyo líquido tiñe 
del mismo color. Emprendió, pues, sus observa. 
ciones y experimentos tomando el éter saturado 
de ácido percrómico, y evaporándolo en el vacío 
seco, por medio de la trompa que en tales Casós 
se usa para absorber el aire, y cuidó de que la 
temperatura del líquido etéreo permaneciese 
siempre durante el curso de la operación soste. 
nida á 20° bajo 0; operando en tales condiciones 
pueden verse gotitas oleaginosas, de color azul 
añil bastante obscuro, que se condensan en las 
paredes del tubo en que el experimento se lleva 
á cabo y por ellas resbalan hasta el fondo re- 
uniéndose en una masa apenas movible; es ésta 
un líquido que, cuando se ha evaporado todo el 
éter, puede conservarse en una mezcla frigorífica, 
de consistencia bastante viscosa, dotado de her- 
moso y obscuro color azul, soluble en el éter, al 
cual comunica este mismo tono de color, y que 
cuando se la trata por el sodio metálico al pun- 
to maniliéstase la descomposición con abundante 
desprendimiento de gas hidrógeno. Cuando se 
calienta el ácido pererómico, y en el momento 
que se eleva la temperatura, al punto se des- 
prenden burbujas de gas, y en diez minutos la 
descomposión llévase á término por completo, 
quedando de ella por único residuo y substancia 
lija el ácido erómico. 

Aparte de estos caracteres bien marcados, lle- 
gó Moissan en sus largos estudios á precisar más 
todavía las cualidades y la función química del 
ácido pererómico, cuya descomposición piroge- 
nada, al dejar como único residuo ácido cerámico 
sin otros productos sólidos, habiendo además 
sólo desprendimiento gastoso, fija de modo con- 
cluyente su génesis por virtud de oxidaciones, 
que aj cabo como oxidante, y de los más enérgi- 
cos, funciona siempre el agua oxigenada, y como 
tal condíúcese en presencia del ácido crómico, 
Ensayando convenientemente la disolución eté- 
rea y azul de ácido percrómico, pueden obser- 
varse multitud de fenómenos químicos, de los 
cuales apúntanse ajui tan sólo los que son más 
curiosos y notables. 

La mayoría de los cuerpos que son muy ávidos 
de agua, y á ellos puede servir de tipo ó modelo 
el anhidrido fosfórico, descomponen la tantas ve- 
ces nombrada disolución azul, y en todos los ca- 
sos hay abundante desprendinriento de oxígeno. 
Si se mezcla con cualesquiera substancia que 
tenga marcado carácter ácido ó básico destrúye- 
se con grandísima rapidez, y pudiera decirse que 
su descomposición es instantánea, De la propia 
suerte, cuando el líquido azul es tratado por el 
carbón, el bióxido de plomo ó el bióxido de 
manganeso, el desprendimiento de oxígeno cons- 
tituye una verdadera efervescencia, y si los ener- 
pos empleados son el ninjo ó el óxido de mer- 
curio también se destruye, pero el oxígeno sale 
con mucha más lentitud. 

Tratada Ja propia disolución de ácido pereró- 
mico por el sodio metilico es descompuesta con 
producción de una mezcla gomosa compuesta de 
oxígeno é hidrógeno. Además blanquea la piel, 
como puede hacerlo la propia agua oxigenada 

WTA. 

Moissan legó á establecer la composición del 
cuerpo que nos ocupa colocando la disolución 
ctérea azul en un tubo lleno de mercurio y des- 
componiéndola luego por un fragmento de po- 
tasa cáustica, y á consecuencia de la medida del 
volumen de oxígeno recogido, que era muy varia- 
hle en cada experimento, y fueron muchos los 
practicados, hubo de rechazar lo que parecia 
fuera de duda, tanto que para él no existe el 
ácido pereromico, ni cree que pueda engendratse 
en las condiciones experimentales hasta ahora 
estudiadas cosa diferente de wma combinación 
del ácido eyómico con el agua oxigenada, y así 
considera al cuerpo que aisló evaporando en el 
vacío seco y 20% bajo 0 el líquido azul que Be- 
rreswil había legado á obtener agitando con 
¿ter la mezcla de agua oxigenada y ácido crómi- 
co, á cuyo líquido llamó ácido pererómico. 

PERCUCIENTE (del lat, percullens, percutión- 
tis, p. a. de percutére, herir): adj. Que hiere. 

PERCUDIR (del lat. percadere): a. Maltratar 
ó ajar la tez ó el lustre de las cosas. 

se y Si como la entrada que hicimos de juego 
de cañas, de oro y verde, solemne y bien sazo- 
nada de sal, no se nos PERCUDIERA después å los 
tines, por mi poco sufrimiento, de alli quedara 
bien puesto, mas harto hice cou escapar el pe- 
Uejo. 
MATEO ALEMÁN. 
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PERCUSIÓN (del lat. percussto): f. Acción, ó 
efecto, de percutir. 


... pero dividido y desmenuzado con la con” 
traria PERCUSIÓN de las estrellas, se hienda y 


adelgace. , 
> JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Percusión: Med. Efectúase la percusión 
golpeando principalmente con los dedos las di- 
ferentes regiones del cuerpo. Su objeto es cono- 
cer, por los diferentes sonidos que produce en 
los órganos, el estado físico de éstos, por lo que 
concierne á sus dimensiones, forma, consistencia 
y densidad. . 

Aunque es costumbre antigua la de golpear 
e) pecho para conocer por su sonoridad el buen 
estado de los órganos que contiene, hasta 1763 
no se le ocurrió 4 Avenbrogger, médico de Vie- 
na, la idea de aplicar este procedimiento al diag- 
nóstico de las afecciones torácicas, Entre los au- 
tores que escribieron después, Stoll fué el único 
que se sirvió de este método ventajosamente. 
Cincuenta años después, leyendo Corvisart las 
obras de Stoll, tuvo la curiosidad de hacer un 
ensayo, y entonces proclamó la percusión como 
utilísima, y aun en muchos casos indispensable, 
para el diagnóstico y curación de las enferme- 
dades. 

La percusión, tal como la usaba Avenbrugger, 
no seaplicaba más que á los órganos contenidos 
en la cavidad torácica, Su método consistía en 
una percusión suave y lenta, verificada directa- 
mente sobre el tórax con las puntas de los dedos 
extendidos y aproximados unos á otros. Para 
evitar la confusión del verdadero sonido de los 
órganos con el ruido procedente del choque de 
dos partes desnudas, aconsejaba Avenbrugger 
enbrirse la mano con un guante, no golpeando 
nunca el pecho sin esta precaución. Corvisart 
percutía con la superficie de varios dedos reuni- 
dos; Laennec con el estetoscopio. 

A mediados de este siglo escribía Raciborski 
su conocido Resumen práctico y razonado del 
diagnóstico, en el cual hacía Jas siguientes afir- 
maciones: ¿Cualquiera que sea el procedimiento 

ue se emplee para ejercer la percusión inme- 

lata, ofrece muchos inconvenientes, ya peculia- 
res á él solo, ya debidos á circunstancias de la 
organización y de la enfermedad, pues es impo- 
sible, por más que diga Avenbrigger, que la 
percusión inmediata dé lugar á sonidos marca- 
dos sin efectuarse con bastante fuerza y sin ha- 
cerse dolorosa. La conmoción que ocasiona no 
podrá menos de ser nociva en las inflamaciones 
de los órganos respiratorios; y por otra parte, es 
imposible comparar sonidos producidos con des- 
igualdad en ambos lados del pecho y limitar ri- 
gorosamente lesiones de poca extensión. Además, 
hay regiones como las de los omoplatos, de las 
mamas y la región supraclavicular en las que 
será siempre difícil la percusión inmediata; en 
otros casos la obesidad de los sujetos, la anasar- 
ca y el edema harán imposible sn aplicación. Fi- 
nalmente, será muy dolorosa euando la superficie 
percutida está cubierta de un exantema, un ve- 
Jigatorio, ete.» 

Para hacer la percusión, el dedo, compuesto 
de un armazón óseo, cubierto de partes blandas, 
reune las ventajas de todos los instrumentos ¿sin 
embargo, en muchos casos hay que reunir el uso 
del plexímetro al del dedo, Cuando se trate de 
percutir el pecho de un individuo demacrado se 
aplicará mejor el dedo á los espacios intercosta- 
les; deberá preferirse también en el examen de 
la parte de pulmón situado por encima de la 
elavícula; en los demás casos parece más con- 
veniente el plexímetro de marfil, al que será ne- 
cesario recurrir siempre que haya de hacerse la 
exploración de los órganos abdominales. 

Percusión del pecho. - En estado normal, la 
parte de las paredes torácicas correspondientes 
á los pulmones (órganos penetrados de aire) da 
un sonido claro; las regiones correspondientes al 

gado y al bazo un sonido más ó menos macizo, 
según la diferente densidad y consistencia de 
estos órganos; la región precardial un sonido de 

a misma naturaleza, pero menos marcado y con 
menor resistencia á los dedos; por último, la re- 
gión del estómago da un sonido claro, pero fuer- 
te, lamado timpánico 6 humoral (si contiene 
gases mezclados con líquidos), ó más ó menos 
Macizo (si se halla ocupado por los alimentos), 
los pl de decir lo referente á la percusión en 
a os patológicos, conviene recordar que 

podran obtenerse signos ciertos de ese mé- 

Tomo Xy 
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todo exploratorio conociendo exactamente la to- 
pografía y sonoridad de las partes en estado nor- 
mal, y tal conocimiento sólo podrá adquirirse 
por la frecuente percusión del tórax en indivi- 
duos sanos. 

¿Para la exploración de la parte anterior del 
tórax puede el enfermo estar sentado ó echado, 
pero es preferible esta última posición. Los bra- 
zos estarán aproximados al tronco y la cabeza 
doblada sobre este último, para impedir la con- 
tracción de Jos músculos pectoral y esternoclei- 
domasteideo, que pudiera dar lugar á un sonido 
macizo falso. Si el enfermo está acostado debe 
acercarse al borde de la cama más inmediato al 
explorador; eomenzando por la exploración del 
lado derecho, se procederá primero al examen de 
la parte del pulmón derecho que se extiende 
más arriba de la clavícula. Durante eso examen 
debe el enfermo volver ligeramente la cabeza al 
lado opuesto. Para la exploración de la parte 
subclavienlar del pecho podrá usarse el plexíme- 
tro; sin embargo, en los sujetos flacas será más 
conveniente el dedo. 

En estado natural, toda la extensión del pe- 
cho, desde el vértice de los pulmones hasta la 
sexta óséptima costillas, da un sonido elaro, pul- 
monar. Partiendo de la sexta costilla, ó un poco 
más abajo, se empieza å percibir la disminución 
de sonido, al principio poco manifiesta, porque 
hay un trozo de pulmón interpuesto entre el hí- 
gado y las paredes del pecho, pero bien evidente 
si se pereute con más fuerza, Más abajo el soni- 
do macizo se hace ostensible por la menor percu- 
sión y continúa hasta el límite inferior de las 
costillas falsas, La distancia entre los puntos en 
que comienza el sonido macizo y aquellos en que 
desaparece representa la altura del hígado y del 
hipocondrio derecho. Repitiendo la perensión en 
dirección vertical á diferentes distancias, y siem- 
pre en líneas paralelas, se tendrá una idea exac- 
la delos límites superiores é inferiores de este 
Órgano. 

Después de haber hecho la percusión en direc- 

ción vertical, sobre el lado derecho del tórax, se 
percutirá esta misma transversalmente. La ex- 
ploración transversal de la región subclavicular 
(entre la clavícula y la sexta ó séptima costi- 
llas), hará notar de nuevo el sonido claro de los 
vulmones, pero no marcará sus límites latera- 
los, porque se prolongan hacia fuera por debajo 
de la axila y hacia dentro sobre el mediastino 
anterior. 

La percusión transversal de la parte situada 
entre la sexta costilla y el reborde de las costi- 
Has falsas derechas (hipocondrio derecho) dará 
casi siempre el sonido macizo del hígado, pero 
ofrecerá diferentes grados, según Ja altura á que 
se efectúe. 

La exploración del pecho no ofrece menor in- 
terés por la parte posterior que por la anterior; 
en efecto, el borde más grueso de los pulmones 
es el que corresponde á los canales vertebrales, y 
el gue, en virtud de sus mayores dimensiones, 
está expuesto á afecciones más frecuentes. 

El sonido clara de los pulmones depende de 
la presencia del aire en las vesículas pulmona- 
res. Siempre que haya un obstáculo á la entrada 
del aire en las vesículas, ó que éste sc acumule 
en ellas en mayor cantidad que la necesaria pa- 
ra el ejercicio de la función, habrá un estado 
morboso apreciable por la percusión. Muchas 
cansas pueden impedir la entrada del aire en 
las vesículas; tales son: 1.* Un derrame de líqui- 
dos entre ambas pleuras, que comprime las pa- 
redes de las vesículas hasta destenir su cavidad, 
2.2 Una neumonía en segundo ó tercer grado (he- 
patización roja ó gris de los pulmones), en la que 
las cavidades de las vesículas estén obliteradas, 
3.2 Los tubérculos intravesiculares é interlobu- 
lares, 4.3 La dilatación de los bronquios, que re- 
chazan las paredes de las vesículas y las compri- 
me. 5.? Finalmente, los diferentes tumores des- 
arrollados en la cavidad torácica. 

En otros casos, el obstáculo se reduce á dis- 
minuir la cantidad de aire que entra en las ve- 
sículas, sin impedir por completo su acceso, co- 
mo acontece, por ejemplo, con las materias se- 
gregafas por las paredes de los bronquios en el 
catarro. En todos esos estados morbosos las par- 
tes correspondientes al sitio de las lesiones da- 
rán un sonido anormal. Serán variables el soni- 
do macizo y la resistencia á los dedos, según el 
espesor de la capa pulmonar en que el aire no 
pueda penetrar, y la densidad del enerpo extra- 
ño que ocupe el lugar del aire en los pulmones. 
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Por el contrario, hay estados que resultan de 
la presencia de una cantidad extraordinaria do 
aire en las vías respiratorias y que se manifies- 
tan por un sonido más claro que el normal, Is- 
te último fenómeno se observará: 1. En la di- 
latación de las vesículas por el aire (enfisema 
vesicular). 2," En algunos casos de dilatación de 
los bronquios, 3.” Jin el nenmotórax y el hidro- 
neumotórax con corta cantidad de líquido y muy 
considerable de gases. En estos dos últimos ca- 
sos el sonido timpánico es debido á los gases con- 
tenidos en la cavidad de las pleuras, ya á conse- 
cuencia de una exhalación gaseosa de estas mem- 
branas, ya por la rotura de una caverna en sus 
cavidades, 

Para más detalles acerca de los ruidos que de 
la percusión, véanse los artículos especiales de- 
dicados á las enfermedades pulmonares, 

Percusión del abdomen. — Aunque no tan im- 
portantes como la del pecho, se practica con 
gran frecuencia y suele suministrar interesantes 
datos para el diagnóstico de las enfermedades 
del vientre, 

Durante la exploración de los órganos abdo- 
múnales debe estar el sujeto echado sohre el dor- 
so y relajados los músculos de) vientre, lo cual 
se consigue haciéndole doblar las piernas sobre 
los muslos y éstos sobre la pelvis, Se emplea ea- 
si exclusivamente el plexímetro de marfil en es- 
tos casos: el dedo no es bastante extenso ni puc- 
de fijarse con suficiente solidez sobre las paredes 
movibles del vientre para deprimirlas de un mo- 
do conveniente, 

El sonido anormal que ofrecen las paredes ab- 
dominales en ciertos estados morbosos se dis- 
tingue del normal, ya por su mayor elaridad en 
un solo órgano (dilatación del estómago) ó en 
toda la extensión del vientre (meteorismo), ya 
por su mayor obscuridad. El sonido macizo se 
presenta en mayor ó menor grado y acompaña- 
do de una resistencia proporcional, Difícil de 
circunscribir en los intestinos, es más fijo y li- 
mitado cuando corresponde á la hipertrofia del 
hígado, del bazo, ó å diferentes tumores del ab- 
domen. En estado fisiológico la percusión no da 
indicio alguno de la presencia de la vejiga, de 
la matriz y de los ovarios, y si se hallase sonido 
macizo en una región correspondiente al sitio de 
estos órganos debería considerarse como un sig- 
no morboso. 

Una precaución importante, que debe tenerse 
en cuenta al explorar el vientre, es aplicar el 
plexímetro, bien superficialmente sobre sus pa- 
redes, bien á alguna profundidad por medio de 
la depresión de éstas, á fin de examinar los di- 
versos órganos superficiales y profundos. 


PERCUSOR (del lat. percassor): m. El que 
hiere. Se nsa de esta voz en el Derecho canóni- 
co, donde se conminan censuras contra los PER- 
cusorus de los clérigos. 


PERCUTIR (del lat. perculére): a GOLPEAR. 


PERCUTOR: m, Mil. Pieza exterior de la Ila- 
ve de las armas portátiles, que tiene por objeto 
inflamar el cebo, chocando contra la cápsula co- 
locada en la chimenea, 

El percutor estaha constituido en la llave de 
percusión por una sola pieza de hierro de forma 
bastante irregular y abultada, compuesta de dos 
partes llamadas cabeza y pie. La cabeza, ó parto 
superior, estaba formada por un doble arco, en 
el cual se distinguían por los dos extremos la 
cresta y la boca, denominada ésta así por conse- 
cuencia de una cavidad á rebajo practicado en el 
espesor del metal. El pie, ósea la parte opuesta 
å la cabeza, era ligeramente redondeado y esta- 
ba provisto de un taladro, que á cansa de su for- 
ma tenía el nombro de cuadrado, y que servía 

ara montar el percutor en el árbol de la nuez. 
El percutor se adaptaba á la platina por su cara 
plana, se introducía en el cuadro el enadradillo 
de la nuez, y después se atornillaba en el hueco 
de éste el tornillo de la misma nuez. 

La adopción de los nuevos sistemas de retro-. 
carga modificó la forma del percutor de mado 
variable. Describiendo el que se usa en el siste- 
ma Remington, que desde el año de 1871 ha 
sido reglamentario en nuestro ejército, y que to- 
davía lo usan nuestros cuerpos de infantería y 
caballería (1894), en tanto que no se les proves 
del arma hueva, sistema Maliser. dice así el Re- 
glamento de tiro para armas portátiles: «El per- 
cutor es una pieza destinada á golpear en el pim- 
zón colocado en el obturador, transmitiendo 
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aquél el choque á la cápsula del cartucho. Cons- 
ta de cabeza y cuerpo. En la cabeza se encuentra 
el martillo y la cresta. En el cuerpo el taladro 
para el pasador eje, el resalto para disminuir el 
rozamiento, un rebajo en que actúa el muelle 
reui, el diente del seguro y el diente del dispara- 
dor.» 

PERCY: Geog. Cantón del dist, de Saint-Lô, 
dep. de la Mancha, Francia; 12 municip. y 9000 
habits.: 


perozeL (Mauricio): Biog. General y polí- 
tico húngaro. N. en Tolna 414 de noviembre 
de 1814. Luego que hubo estudiado Derecho y 
Filosofía en Pest, fué admitido en el cuerpo de 
ingenieros; pero al cabo dedos años abandonó el 
desempeño de las funciones, que convenían poco 
á su natural enérgico é indisciplinado, se mez- 
cló activamente en política, y en 1840 fué nom- 
brado diputado á la Dieta, Reelegido en 1844 y 
1847, fué, cuando los sucesos de marzo de 1848, 
uno de los jefes más ardientes del partido de- 
mocrático. Elegido de nuevo para la Dieta por 
la ciudad de Öfen, llegó á ser consejero en el 
Ministerio del Interior, mas viendo al Mi- 
nisterio Batthyanyi falto de energía, presentó 
la dimisión; atacó con gran vigor álos Minis- 
tros;acusó en pleno Parlamento al general Mes- 
saros de traición á la causa nacional; hizo toda 
clase de esfuerzos para decidir á los húngaros á 
separarse de Austria, y tuvo un desafío con el 
conde Chotek, partidario dela unión de las dos 
coronas. Al estallar la guerra en septiembre de 
1848 entre Hungría y Croacia, Verezel reunió 
un cuerpo de voluntarios que, desde los co- 
mienzos del mes siguiente, hizo rendir las armas 
á un cuerpo de ejército del bando Jellachich. En 
seguida peleó como coronel, después como gene- 
ral de brigada en Letenya y en Kotori; dirigió 
en Ystiria una expedición más brillante que fe- 
cunda en resultados, y fué batido por Jellachich 
en Moor (29 de septiembre) al ir á reunirse con 
Georgey. Entonces tuvo que retirarse å Pesth, 
que evacuó á la llegada de Windisehgraetz; mar- 
chó á cubrir la línea del Theiss, y atacó de la 
manera más brillante, en 23 de enero de 1849, al 
general Ottenger, acampado á la otra oriila del 
río. A consecuencia de sus desavenencias con 
Kossuth, á quien acusaba de debilidad y tibie- 
za, Perczel fué destituído de su mando. Fuése 
entonces á su ciudad natal, en donde formó un 
nuevo cuerpo de voluntarios, y puesto 4su cabe- 
za hizo con verdadero encarnizamiento una gue- 
rra de partida á los austriacos sobre el Danu- 
bio; se marchó á Transilvania, después se reje- 
gó sobre el Theiss å consecuencia de los reveses 
que sufrió por causa de Jeollachich, y otra vez 
fué destituído por Kossuth, con quien se encon- 
traba en completa discordia. Levantó entonces 
un tercer cuerpo de voluntarios y fué á comba- 
tir á las órdenes de Dembeuski. Después de la 
deplorable eapitulación de Vilagos, que entre- 
gaba la Hungría al enemigo, ganó la Turquía 
con los otros jefes de la revolución húngara; fué 
ahorcado en efigie en Pesth, se marchó & Ingla- 
terra en 1851, y fijó su residencia en la isla de 
Jersey. En 1867 volvió 4 Hungría, en donde fué 
elegido para la Cámara de los Comunes, y se ad- 
hirió a]' partido de Deak; como presidente de 
este grupo, en 1873 y 1874, ejerció una influen- 
cia considerable. Después se retiró á sus pose- 
siones. 


PERCHA (del lat. pertíca): f. Madero ó estaca 
larga y delgada, que regnlarmente se atraviesa 
en otras para sostener una cosa; como parras, ete. 


- PeecHa: Pieza larga de madera ó hierro, 
con colgaderos, que se eleva horizontalmente en 
la pared y sirve para colocar en ella ropa ú otras 
cosas. 


Hallamos colgando de unas PERCHAS, y en 
otros apartados, longanizas, morcillas y solo- 


mos. 
El Soldado Pindaro. 


Eso mismo decia el dueño de aquel sortú 
que ba pasado en aquella PERCHA dos invier- 
nos; ete. 

LARRA. 


~ PercHa: Palo largo, con pie para que estri- 
be en el suelo, y colgaderos en la parte superior. 

— PERCHA: Acción, ó efecto, de perchar el 
paño. 

- PERCHA: Cierto lazo de que se sirven loa 
cazallores para cazar perdices y otras aves. 
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.». porque quien da no mira al que lo da; 
y el que pide, es el reclamo que llama las 
aves, y él se está con Su PERCHA Seguro. 

MATEO ALEMÁN. 


Cazan con el perdigón manso las perdices, 
poniendo lazos de cerdas, que llaman PER- 
CHAS. 

MARTÍNEZ DR ESPINAR, 


— PercHa: Entre cazadores, correa de donde 
cuelgan la caza y la traen pendiente de los hom- 
bros. 

— PRERCUA: ALCÁNDARA. 

- Prucua: Pescante de madera ó hierro, de 
que los barberos cuelgan las basías en la puerta 
de la tienda, como muestra de su oficio. 

= Percita: PERCA. 

= Prercna: Germ. Posada ó casa. 

- Pascua: Mar. Tronco enterizo de árbol, 
esté ó no descortezado, que se lleva de repuesto 
en las embarcaciones, y por su especial tamaño 
sirve para la construcción de piezas de arboladu- 
ra, vergas, botalones, palancas, etc. 

_—PercHa: Mar. Maderos en forma de un me- 
dio punto, que nacen desde el remate del costa- 
do de proa hasta el del tajamar, llamado muz, y 
se ponen en las proas ds los buques para mayor 
perfección del tajamar. 

~ ESTAR EN PErcHa una coso; fr. fig. Estar 
ya asido y asegurado lo que se descabu coger y 
asegurar, 

PERCHADO, DA: adj. Plas. Aplícase á las 
aves puestas en ramas ó perchas. 


PERCHAR (de percha ): a. Colgar el paño ten- 
dido de costado y pasarle las cardas del palmar. 


PERCHE: Geog. Prov. de la antigua Francia, 
sit. al S.O. de París, y desde fines del siglo Xv1 
incorporada á los gobiernos de Normandía, Mai- 
ne y Orleáns. Cap. Nogent-le-Rotrou y Morta- 
gue, Estaba limitada al N.O. por el país de 
Tíoulme, al N. por el de Anche y el Evrecín ó 
país de Evrenx, a] E. por el Dronais, el país 
Chartrain y el Dunois, al S. por el Vendomois 
y 418.0. por el Maine. No tenía límites natu- 
rales más que por la parte de Normandía, de la 
que la separaba el Sarthe en una pequeña parte 
de su curso superior, y después el Aure cerca de 
sus fuentes hasta su desembocadura en el Eure. 
Sedividía en cuatro partes: el Alto Perche ò 
Grau Perche, hoy correspondiente á los dep. de 
Eure-et-Loir y Orne; el Bajo Perche ó Perche 
Qouct, hoy en los dep, de Burc-et-Loir y Sar- 
the; las Tierras Francesas, que comprendieron la 
Tour-Grise-te Vernevil y la abadia de Tirou; el 
Thimerais, hoy en el Eure-et-Loir. La Perche 
fué título de un condado. 

PERCHÓN (de percha, vara): m. Pulgar largo 
del sarmiento, que deja el podador en la vid. 


PERCHONAR: n. Dejer en la cepa muchos per- 
chones, y con más yemas que permiten las leyos 
de podar bien. 

-~ PERCHONAB: Armar perchas ó lazos en el 
paraje donde coucurre la caza, 


PERCHUFAR. n. ant. CHUFAR. 


PERDEÁN: (Ceog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Taboeja, ayunt. de Setados, 
p. ¡. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 28 
edifs. 

PERDECANAY: Geog. V. Saxta María DE 
PERDECANAY. 

PERDEDERO: m. Ocasión ó motivo de per- 
der. 

PERDEDOR, RA (del lat. perditor ): adj. Que 
pierde. U. t. c. s. 


PERDER (del lat. perdere): a. Dejar de tener 
una una cosa que poseía con utilidad, provecho 
ú gusto, ó que cra necesaria para un fin, por eul- 
p1ó descuido del poseedor, ó por contingencia ó 
desgracia. 

_ ++. PERDIÓ su breviario en la refriega, lo que 
sintio amargamente, ete. 
Fr, Damáy CORNEJO, 


El cazador generalmente es infatigable: á la 
Jarga le sucede siempre alguna avería, ó PIER- 
DE un ojo ó un dedo, óse rompe un brazo, ete, 

LARRA. 
Usted quiere 
Hacerme PERDER mi empleo, ete, 
HArT2ENRrsCH, 
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- PERDER: Desperdiciar, disipar ó malgastar 
una cosa. 


.. PERDIÓ toda su fortuna á los pies de 
aquella mujer, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— PERDER: No conseguir lo que ansiosamente 
se desea ó ama, 


Por lo «demás contento con mi suerte 

Estoy agradecido á la ventura, ? 

_Con que hice la ganancia de PERDERTE, 
Luis nz ULLOA. 


—Perner: Ocasionar un daño ú las cosas, 
desmejorándolas ó desluciéndolas. 

= PERDER: Ocasionar á uno ruina, ó daño en 
la honra ó en la hacienda, 


«¿Irá buscar aliados entre vuestros enemi- 
gos... — Rantzan no lo es: tengo pruebas de 
ello: ha podido PERDERME mil veces, y no... 
lo ha hecho, etc. 

DARRA. 


- PERDER: Padecer un daño, ruina ó dismi- 
nución en lo material, inmaterial ó espiritnal. 


—¿Ha visto usted por aquí una calesa?—Si 
señor. -¿Se ha marchado ya? -Bí señor. —¿Co- 
mo si el valesero se bubiese cansado de espe- 
rar?- Bi señor; como si hubiese PERDIDO un 
viaje y le hubiera salido otro, 

HARTZENBUSCH. 


-Derner: Hablando de la guerra, morir ó 
quedar prisionero uu sujeto principal ó parte de 
la tropa, ó quedar desbaratado el ejército ó apo- 
derado el enervigo de un puesto, plaza ó forta- 
eza. 


PerrIó Varrón la batalla de Canas, y le sa- 
lió á recibir el Senado, dándole las gracias por- 
que no había desesperado de las cosas en pér- 
dida tan graude, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Si hoy se PIERDE una batalla 
No se recobra el honor 
Sino venciendo mañana. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


El general E. ha PERDIDO cincuenta hombres, 
entre muertos y heridos, 
DomixGUEz, 


. - Pruenen: Decaer del concepto, crédito ó es- 
timación en que se estaba. 


Tu amigo ha PERDIDO mucho eon las muje- 
res desde que cometió tan villana acción, 
DomisGuEz. 


- PERDER: Junto con algunos nombres, fal- 
tar á la obligación de Jo que significan, ó hacer 
una cosa en contrario. 


::- rompiendo las márgenes el dolor, PERDIÓ 
el decoro á la majestad. 
ALVARO CIENFUEGOS. 


_Replicóle Cortés que como él fuese volunta- 
riamente, sin dar lugar á que le PERDIPSEN el 
respeto, importaria poco la resistencia de sus 
vasallos, ete. 


SOLIS. 


| Z PERDER: n. Tratándose de una tela, deste: 
ñirse, bajar de color evando se lava, 


— PERDERSE: r. Errar uno el camino ó rumbo 
que llevaba, 


= Pernense: No hallar camino ni salida. 


PERDERSE en un bosque, en un laberinto, 
Diccionario de la Academia, 


- Perprsse: fig. No hallar modo de salir de 
una dificultad, 


- PrRDERSE: fig. Conturbarse ó arrebatarso 
sumamente por un accidente, sobresalto ó pa- 
sión, de modo que no se pueda dar razón de sí. 


_ - PERDERSE: fig. Entregarse libremente á los 
vicios, 


- PERDERSE: fig. Borrarse la especie ó ¡lación 
en un discurso, 


Dijo (el tío Blas) que estamos en junta... 
Dijo la pura verdad: 
Pero después SE PERDIÓ, 
Y olvidó lo principal, 
MusoxkErO ROMANOS. 


- PERDERSE: fig. No percibirse una cosa por 
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el sentido de que es objeto, especialmente el 
oído y la vista. 


Se han PERDIDO las voces en el bosque. 
DomMÍNGUEZ. 


— PERDERSE: fig. No aprovecharse una cosa 
que podía y debía ser útil, ó aplicarse mal para 
otro fin. o 

— PERDERSE: fig. Naufragar ó irse á pique. 

Se levantó una tan furiosa tempestad, que 
el pequeño pavichuelo en que iban estuvo å 


ique de PERDERSE. 
Pa RIVADENBIRA. 


— PERDERSE: fig. Ponerse á riesgo de PERDER 
la vida ó sufrir otro grave daño. 
— Vaya, no quiero PERDERME: 
¿Pues si no fuera por eso, 
Quién ha dicho que á estas horas 
No hubiera ya este hombre muerto? 
RAMÓN DE La CRUZ. 


- PERDERSE: fig Amar mucho ó con ciega 
asión á una persona, y se extiende á las co- 
sas de que se gusta mucho ó apetecen con dema- 


sía. 


Estás PERDIDO por esa mujer. , 
DoĒincurz, 


— PERDERSE: fig. Dejar de tener uso ó esti- 
mación las cosas que se apreciaban ó se ejerci- 
taban. 


... habiéndose PERDIDO estas artes, como se 
ve por las obras de cien años atrás. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- Pernunse: fig. Padecer un daño ó ruina es- 
piritual ó corporal. 

La compañía tiene más ocasiones de PERDER- 
s£, por los muchos, graves y dificultosos minis- 
terios y negocios con que se ocupa. 

RIVADENEIRA, 


- Perderse: Hablando de las aguas corrien- 
tes, ocultarse ó esconderse debajo de tierra, óen- 
tre peñas ó hierbas. 

— NO PIERDE POR DELGADO, SINO POR GORDO 
Y MAL HILADO: ref. que da á entender que no 
siempre lo más grueso y basto es de más dura- 
ción. 

— No SE PERDERÁ: expr. con que se explica 
que uno es inteligente y advertido en lo que ma- 
neja, y no se descuida en lo que es de utilidad y 
provecho. 


-— TENER uno QUÉ PERDER: fr. Ser persona de 
estimación y crédito, y que en cualquier lance 
expone mucho si se arriesga. 


PERDICAS;: Biog. Célebre general macedonio. 
M. en 321 a. de J. C. Era hijo de Orontes y for- 
maba parte de la guardia de Filipo II de Mace- 
donia, cuando éste fué asesinado por Pausanias. 
Pérdicas vengó la muerte del príncipe en la per- 
sona de su asesino. Durante la expedición de 
Alejandro al Asia, mandó una de las divisiones 
de la falange y luego pasó á la caballería de la 
guardia. Al regresar de la India se le concedió 
una corona de oro y casó con la hija de un så- 
trapa de la Media. Estuvo presente en la muer- 
te de Alejandro, y se cuenta, aunque el hecho 
no está confirmado, que el conquistador entregó 
á Pérdicas el sello real, designándole de este mo- 
do para el cargo de protector ó regente de su Im- 
perio. Al morir dicho monarca, los generales ma- 
cedonios acordaron reconocer porrey á Arquideo, 
hijo natural de Filipo, conviniendo en que si Ro- 
xana, esposa de Alejandro, que á la sazón esta- 
ba en cinta, daba á luz un hijo varón, sería aso- 
ciado al Imperio. Cuando dichos generales se re- 
partieron las provincias, Pérdicas se contentó 
con el mando de las tropas de la Real Casa, em- 
pleo que le daba la tutela del joven rey y el go- 
bierno del Imperio. Llevó á cabo la sumisión de 
algunos sátrapas que no habían querido recono- 
cer á Alejandro, pero pronto comprendió que al- 
gunos generales trataban de hacerse indepen- 
dientes en sus provincias. Para evitar la unión de 
Antígono, Tolemeo y Antípater, que eran los 
más temibles, solicitó casarse con Nicea, hija de 
Antípater, y al mismo tiempo pidió la mano de 
Cleopatra, hermana de Alejandro. Esta doble 

Intriga tuvo un castigo inmediato, pues torlos 
los generates se unieron contra Pérdicas. Este, 
con Árquideo y Roxana, marchó å Egipto Ile- 
gando sin dificultad hasta Pelusa; pero al inten- 
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tar pasar el Nilo fué rechazado con grandes pér- 
didas, Sus soldados se sublevaron, y un grupo de 
oficiales que guiaban Seleuco y Antípater pe- 
netró en la tienda de Pérdicas y le asesino. 


PÉRDICAS 1: Biog. Rey de Macedonia; vivía 
en el siglo vin antes de J. C. Aunque Herodoto 
le considera como fundador de la Monarquía ma- 
cedónica, otros historiadores, entre ellos Diódo- 
ro, Justino y Eusebio, dicen que fué el cuarto de 
sus reyes, Según Herodoto, Vérdicas y sus dos 
hermanos, Gavanes y Eropo, eran argivos de la 
raza de Temeno, que huyeron de Iliria, su país, 
y se apoderaron de gran parte de la Macedonia, 
Eusebio afirma que reinó cuarenta y ocho años. 
Se le considera como fundador de Ega, capital 
de Macedonia, también llamada Edesa, 


—Péxvicas Il: Biog, Rey de Macedonia. Vi- 
vía en la segunda mitad del siglo v antes de Je- 
sucristo, M. hacia 413. Fué hijo y sucesor de 
Alejandro I, y reinaba cuando estalló la guerra 
del Peloponeso. En los primeros años rle su po- 
der sostuvo relaciones amistosas con los atenien- 
ses, que le concedieron el derecho de ciudadania; 
pero las pretenciones de Atenas sobre la Tracia 
marítima y el apoyo que esta ciudad dió á Fili- 
po, hermano de Pérdicas, fué causa de la ruptu- 
ra entre Atenas y el rey de Macedonia. Sostuvo 
una guerra contra los bárbaros de Tracia, des- 
pués de lo cual se alió á los espartanos para opo- 
nerlos á los atenienses, mas la alianza fué de corta 
duración, pues al poco ciempo volvio á solicitar 
su amistad. Nuevamente volvió & abandonarlos, 
y luego á unirse otra vez, lo cual demuestra lo 
que era en aquella época este pequeño reino. 


- Pénpicas 111: Biog. Rey de Macedonia. M. 
en 359 antes de J. C, Era hijo de Amintas II; y 
habiendo sido asesinado Alejandro 11 por Tole- 
meo, fué llamado al trono de su país, bajo la re- 
gencia de Tolemeo. Las pretensiones de Pausa- 
nias al trono obligaron å la viuda de Amintas y å 
sus hijos Pérdicas y Filipo á ponerse bajo la pro- 
tección de Ifícrates, general ateniense, quien res- 
tableció á Pérdicas en el poder. En 364 Pérdicas 
se separó de Tolemeo y gobernó por sí mismo. 
Sólo se sabe de su reinado que sostuvo una corta 
guerra contra los atenienses por la ciudad de An- 
fípolis, y que Jlamó á su corte á varios filósofos 
griegos. Murió peleando contra los lirios. 


PERDICES: Geog. Lugar del ayunt. de Viana, 
p- j. de Almazán, prov. de Soria; 26 edifs. 


PERDICINAS (de perdiz): f. pl. Zoot. Tribu de 
aves del orden de las gallinas, familia de las te- 
traónidas. Se caracterizan estas aves por ser de 
lormas basuinte esbeltas, tener la cabeza peque- 
ña y las piernas desnudas; el pico es generalmen- 
te proporcionado y encorvado en el dorso, pero 
no comprimido en los lados como en otras tribus 
de la familia; las patas llevan generalmente 
rudimentos de uno ó dos espolones; las alas son 
cortas y redondeadas, no muy convexas, y con 
la tercera y cuarta remeras generalmente las más 
largas; la cola es corta y formada de unas 18 ti- 
moneras. Alrededor de los ojos existe general- 
mento un espacio desnudo, 

Las perdicinas son propias del Antiguo Conti- 
nente, exceptuando las regiones septentrionales, 
y habitan desde los puntos situados al nivel del 
mar hasta las cimas de las montañas, pero ge- 
neralmente prefieren los terrenos accidentados y 
de bosque claro y matorral, como encinas, jaras, 
tomillos, ete. Son poco viajeras, y su vuelo es, aun 
cuando ligero, torpe y poco sostenido; así que 
suelen todas ellas ser muy sedentarias, En cambio 
la marcha, algo semejante á la de los faisanes, es 
rápida y sostenida. Viven formando bandarlas y 
son monógamas, pero no muy fieles entre sí. La 
hembra pone un número de huevos hastante con- 
siderable, y luego los pollos se reunen formando 
bandadas. Todos ellos se alimentan de granos é 
insectos, y son muy apreciados por su carne y 
por el placer que su caza proporciona, 

Esta tribu, también denominada de los cacca- 
binos, prefiriendo la denominación dada por 
Kaup á este género, que llamó Caccabis, á la de 
Brissemont, que la designó con el nombrede Per- 
diz, comprende los géneros siguientes: Lerwa 
Hodgs, que vive en el Himalaya: Tetraogallus, 
de los montes Altai; y Perdiz Bress. ( Caccabts 
Kaup), de Europa, Asia y Africa. 


PERDICIO: m. Bot. Género de plantas ( Perdi- 
ciwm ) perteneciente å la familia de las Compnes- 
tas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de las 
mntisiáceas, cuyas especies habitan en el Cabo 
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de Buena Esperanza, y son plantas perennes, her- 
báceas, de poca talla, con los tallos sencillos, 
casi lampiños, las hojas sitrtadas en la hase en 
forma de roseta, de consistencia membranosa y 
runcinada; flores blancas; cabezuelas multifloras, 
heterógamas, con las corolas todas semejantes, 
con las flores de la cireunferencia uniseriadas y 
femeninas y las demás hermafroditas; involueros 
cilindráceos, formados porescamas foliáceas mul- 
tinerves y acuminadas, de las que las interiores 
son mayores; receptáculo brevemente pajoso ó 
pestañoso, con las pajitas soldadas en aréolas 
superficiales; corolas bilabiadas, con los labios 
en las del disco de igual longitud, el exterior 
bidentado y el interior trífido, ó por el contrario 
el interior bipartido y el exterior tridentado; las 
del radio bilabiadas, con los labios desiguales, el 
exterior ligulado, tridentado en el ápice, y el in- 
terior bipartido; estambres con los filamentos li- 
bres, planos y lampiños, con las anteras prolon- 
gadas por un concentivo, con alas obtusas y fal- 
tando en las flores de la circunferencia; estilo 
peloso en el ápice; aquenios con vilano, compri» 
midos, con muchas costillas, sin pico, con una 
callosidad en forma de anillo en su ápice, la cual 
ciñe la hase del vilano, y con nectario alveolar; 
vilano multiserial, peloso, áspero, algo más largo 
que el involucro, con callo anular y caedizo, 


PERDICIÓN (del lat, perditio): f. Acción de 
perder, ó perderse. 


.».: ordenóles también (á los soldados) que le 
echasen á fondo (el bajel), de manera que nin- 
guna cosa quedase que pudiese dar indicio de 
su PERDICIÓN. 

CERVANTES, 


Parte es pequeña del cuerpo (la lengua), 
pero como el timón, de cuyo movimiento peg- 
de ó la salvación ó la PERDICIÓN de la nave. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— PerpicióN: fig. Ruina ó daño grave en lo 
temporai ó espiritual, 


Acudieron al rey, pidiéndole licencia, que 
ellos querían salir de su ciudad, porque tenian 
por cierta su PERDICIÓN. 

. P. JOSÉ DE ACOSTA., 


— Perdición: fig. Pasión desenfrenada de 
amor. 


Estelionatos de amor, que obligábades la vo- 
Íuntad que vo teníades, ¿por qué me engañas- 
teis... por qué fuisteis los terceros de mi PER- 
DICIÓN? f 

LOPE DE VEGA. 


Mil veces quiero callarme, 
Sintiendo mi PERDICIÓN. 
JORGE DE MONTEMAYOR. 


- Prenición: fig. Condenación eterna. 


Creemos que el Señor en estos últimos tiem- 
pos, los ha destinado para que hagan frente al 
hijo de PERDICIÓN el Anticristo, 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


—- PERDICIÓN: fig. Desbarate ó desarreglo en 
las costumbres ó en el uso de los bienes tempo- 
rales. 


- PrRDICIÓN: fig. Causa ó sujeto que ocasio- 
na un daño. 


PÉRDIDA (del lat. perdiíta, pérdida): f. Caren- 
cia, privación de lo que se poseía. 


Es cier amente una PÉRDIDA para nuestro 
amigo, y tanto más, cuanto debe emplear los 
primeros rayos de completa libertad de espi- 
ritu en objetos más grandes. 

JOVELLANOS. 


..», €s evidente que (las hojas) cubren y abri- 
gan el terreno, tanto más, cuanto mayor sea gu 
tamaño, impidieudo la PÉRDIDA de calor, etc. 

OLIVÁN. 


- PÉRDIDA: Daño ó menoscabo que se recibe 
en una cosa, 

«.« le certificó que le habían dicho sus dioses 
que se le aparejaban å él y á todo su reino 
grandes PÉRDIDAS y trabajos. 

P. Jos DE ACOSTA. 


— PÉRDIDA: Cantidad ó cosa perdida. 

- PéroiDa: Billa limpia. 

— Å PÉRDIDAS Y GANANCIAS: m. adv. Con los 
verbos ¿7 y estar, exponer una cantidad de dine- 


ro, teniendo parte en el daño ó utilidad que re- 
sulte, 
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— Pérnina: Zegisl. Todas las legislaciones es- 
tán conformes en declarar que las pérdidas, de- 
terioros y perecimiento de las cosas, producidas 
por fuerza meyor ó caso fortuito, son de cuenta 
del propietario, sin que tenga que responder de 
nada el poseedor de buena fe. Siendo estos ca- 
sos inevitables, en realidad, tampoco debe res- 
ponder el poscedor de mala fe, á no ser, como 
ya estableció la legislación romana, que el po- 
seedor retrase maliciosamente la entrega de las 
cosas, pues en tal supuesto responde de ellas, 
conforme å lo establecido en el art. 457 del Có- 
digo civil. . 

La ley 3.2, tít. IJI, lib. XI de la Novísima 
Recopilación se ocupa de la prescripción de los 
bienes muebles, y determina que no es posible 
ganar la posesión de una cosa que se halla en 
porler de su dueño. El art, 481 del Código civil 
declara que la posesión de la cosa mueble no se 
entiende perdida mientras se halle bajo el poñer 
del poseedor, aunque éste ignore accidentalmen- 
te su paradero, y el número Z.* del art, 530 del 
Código penal castiga al que posea las cosas mue- 
bles ajenas, sabiendo quien es el dueño que las 
hubiere perdido. La posesión de las cosas iu- 
muebles y de los derechos reales no se entiende 
perdida, ni transmitida para los efectos de la 
preseripción en perjucio de tercero, sino con su- 
jeción á lo dispuesto en la ley Hipotecaria. Véa- 
se PRESCRIPCIÓN. 

La pérdida total de la cosa objeto del nsu- 
fructo es causa de la extinción de éste (Art. 513 
del Código civil). Si la cosa dada cu usufructo 
se perdiera sólo en parte, continuará este dere- 
cho en la parte restante. 

Con arreglo al art. 1182 del Código civil, que- 
dará extinguida la obligación que consiste en 
entregar una cosa determinada cuando ésta se 
perdiere ó destrnyere sin culpa del dendor, y an- 
tes de haberse éste coustituido en mora. La re- 
dacción de este artículo da lugará dudas, puesto 
que empleándose tan sólo las palabras perdicre 
Ó destruyere, parece que no se halla comprendi- 
do el caso de dejar de pertenecer la cosa al co- 
mercio humano. Por extensión, es indudable que 
debe en tal circunstancia aplicarse el precepto 
legal, mas hubiera sido conveniente que se hu- 
biese determinado de una manera clara, como 
lo han hecho los Códigos de Francia, Italia, 
Chile y Uruguay. 

El caso fortuito, como imposible de prever, ó 
como aun previsto, imposible de evitar, no es á 
nadie imputable, pero la obligación renace con 
mayor fuerza para el deudor cuando existe la 
responsabilidad. Claro es que las obligaciones se 
extinguen entonces por imposibilidad de cum- 
plivse, pero tiene el deudor la de indenmizar el 
daño, pagando el precio de las cosas debidas, y 
la de indenmizar también todos los perjuicios 
irrogados, abonando al acreedor todas las ga- 
nancias que hubicre hecho efectivas y de que se 
ha visto privado. 

Siempre que la cosa se hubiere perdido en po- 
der del dendor, se presnmirá que la pérdida ocu- 
rrió por su culpa y no por caso fortuito, salvo 
prueba en contrario (Art. 1183). 

Cuando la denda de cosa cierta y determinada 
procediere de delito ó falta, no se eximirá al 
deudor del pago de su precio, cualquiera que 
hubiere sido el motivo de la pérdida, 4 menos 
que, ofrecida por él la cosa al que la debía reci- 
bir, éste se hubiese sin razón negado á aceptarla. 
Esta disposición del art, 1185 del Código civil 
se halla conforme con la Jey 20, tit. 1, lib. XIII 
y XIX, tit, XVI, lib. XLITI del Digesto, cuyas le- 
yes de las Partidas (ley 9.%, tít. XIV, Part. 5.*, y 
6.3, tít, XIV, Part, 6,%, y 20, tit. XIV, Part. 7.2), 
se ven refundidas en los arts. 18, y 121 al 128 del 
Código penal. 

Extinguida la obligación por la pérdida de la 
cosa, corresponderán al acreedor todas las accio- 
nes que el deudor tuviero contra terceros por ra- 
zón de ésta (Art, 1 186). 

El Código civil dedica un capítulo solo, com- 
prensivo de un solo artículo, para tratar de los 
efectos del contrato de compra y venta cuando 
se ha perdido la cosa vendida, cosa que, en rea- 
lidad, cabía perfectamente entre los efectos ge- 
uerales del contrato, Lo determinado en el cita- 
do artículo, que es el 1460, es que si al tiempo 
de celebrarse la venta se hubiere perdido en su 
totalidad la cosa objeto de la misma, quedará 
sin efecto el contrato. Pero si se hubiese perdido 
sólo en parte, el comprador podrá optar entre 
«desistir del contrato ó reclamar la parte existen- 
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te, abonando su precio en proporción al total 
convenido. Refiriéndose este artículo á pérdidas 
de cosas, su aplicación casi siempre habrá de apli- 
carse á las muebles y semovientes más bien que 
á las inmuebles, 

E) Código de Comercio establece que la pér- 
dida ó deterioro de los efectos antes de su entre- 
ga, por accidente imprevisto ó sin culpa del ven- 
dedor, dará derecho al comprador para rescindir 
el contrato, á no ser qne el vendedor se hubiera 
constituído en depositario de las mercaderías, 
en cuyo caso so limitará su obligación á la que 
nazca del deposito. Si los efectos vendidos pere- 
ciesen Ó se deteriorasen á cargo del vendedor, 
devolverá al comprador la parte de precio que 
hubiese recibido (arts. 331 y 335). 

Si la cosa vendida se perdiere por efecto de 
los vicios ocultos, conociéndolos el vendedor, 
sulrirá éste la pérdida, y deberá restituir el pre- 
cio y abonar los gastos del contrato, con los da- 
ños y perjuicios, Si no los conocía, debe sólo res- 
tituir el precio y abonar los gastos del contrato 
que hubiese pagado al comprador. Si la cosa ven- 
dida tenía algún vicio oculto al tiempo de la 
venta, y se pierde después por caso fortuito ó 
por culpa del comprador, podrá éste reclamar del 
vendedor el precio que pagó, con la rebaja del 
valor que la cosa tenía al tiempo de perderse. Si 
el vendedor obró de mala fe, deberá abonar al 
comprador los daños é intereses (arts. 1487 y 
1488 del Cód. civil). 


PERDIDAMENTE: adv. m., Con exceso, con 
vehemencia, con abandono é incousiderada- 
mente, 


„e. por los cnales, caminando sin rienda, y 
aventajindose siempre á sí mismos, y conto por 
grados, que ellos PERDIDAMESTE se calificaron, 
llegaron á merecer este mal. 

Fx. Luis DE Lrón. 


Fué la raíz de este desacuerdo ser las obras 
de los hombres malas, y éstos afectos PERDIDA- 
MENTE å ellas, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDD. 


- PERDIDAMENTE: Inútilmente, sin prove- 
cho. 


PERDIDIZO, ZA: adj. Dícese delo que se finge 
que se pierde, 


... con recelo de que él ó su gente se alzase 
con toda la hacienda, haciéndola PERDIDILA, 
y echando la culpa á los mares ó 4 los corsa- 
rios. 

PALAFOX. 


- Hacerse PERDIDIZO: fr. Disponer volunta- 
riamente un jugador e) perder, por complacer al 
contrario, á quien debe respeto por alguna aten- 
ción, ó por otro motivo. 


Comenzaron una primera en tercio; ganó mi 
madre, porque mi padre SE Aizo PERDIDIZO. 
MATEO ALEMÁN. 


PERDIDO, DA (del lat, perditus): adj. Que no 
tiene ó no lleva destino determinado, 


Bala PERDIDA. 
Diccionario de la Academia. 


-~ PrRDIDO: m. Impr. Cierto número de ejem- 
plares que se tiran de más en cada pliego, para 
que, supliendo con ellos los que salgan de la 
prensa imperfectos ó inútiles, no resulte incom- 
pleta la edición. 


— PERDIDO rokr una persona; fr, 


rado de ella Muy enamo- 


Fl rey D. Alfonso parece estar PERDIDO de 
amores por uta tal Elvira, ete. 


Lanka, 


; gerom ror una cosa: fg. Muy aficionado 


-SER URO UN PERDIDO: fr. Ser demasiado 
franco ó pródigo. 
.».. €n el sentido que decimos en españ 
lano es un PERINDO gastador, spaño), fu- 
Fr. Horrexsio PARAYICINO, 


- SER uno UN PERDIDO: fig. Ser hombre sin 
estimación ni credito, 
, i +». €s UN PERDIDO, 
Un servil, un ladrón, un anarquista, 
Ha querido matar å mi marido, 
EsProxcEna. 
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Lo menos que me dijo (mi tío) fué QUe era 
un imbécil, uu laragán, un PERDIDO, 
HARTZENBUSCH, 


— PERDIDO: Geog. Arroyo en el dep, de Trein. 
ta y Tres, Uruguay; corre de N. á S.E. es 
afl. del río Cebollati. I| Cuchilla en el dep, de 
Soriano, ramal importante de la Cuchilla Gran. 
de. || Arroyo en el dep. de Soriano, all. del arro. 
yo Grande; tiene su curso de S, á N. 


— Peroino: Geog. Río de la sección Guzmán 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida y des- 
agua en el lago de Maracaibo, en la boca de San- 
ta Rosa. 

— Perpipo (Moxtk) ó Las Tres Sorores: 
Geog. Grupo de montañas del Pirineo, en la 
prov. de Huesca, al N. de Boltaña; 3351 m, de 
alt, máxima, «Como si fueran, dice Mallada, 
mojones tallados en la roca para separar dos na- 
ciones de gigantes, siguiendo una línea de O,N.O, 
å E.S. E., se alzan desde el Tallón das recortadas 
cumbres con que el macizo de Jas Tres Sorores 
remata sobre el circo y puerto de Gavarnia. Elé- 
vase ol Tallón casi inaccesible, ostentando un 
helero que å los rayos del sol se matiza con los 
colores del iris, y desde Bernatuura y la Pazoca, 
parece una masa de cristal cuajado, Hena de sur- 
vos como si la hubieran moldeado sobre la mon- 
taña. Sobre el Tallón está el Puntón de la Bre- 
ca, no muy agulo; le sigue la Palsa Breca, cor- 
tadura de altas paredes al E., dominada al O. 
por un torreón con la apariencia de un moto 
puesto de intento; álzase otra cumbre aplanada 
en su cima, y en la caída opuesta se halla la Bre- 
ca de Roldán. Este es un portillo abierto en la 
roca por la misma naturaleza enteramente á pi- 
eo en más de 500 m. de long., pennso atajo para 
las Tres Sorores, y los valles de Vió y Puértolas 
desde Gavarnía, pero cercado en Francia y en 
España de precipicios y pedreras, manchas de 
nieve y heleros, no en todo tiempo accesibles y 
siempre de ruda y hasta peligrosa marcha. Li- 
mita á Oriente la Breca el pico que se llama por 
los franceses Le Casque de Roland y en el país 
Corral Ciego, y no sabemos enál de susdos nom- 
bres está mejor empleado, pues el pico visto por 
el S. tiene analogía con un sombrero calañés de 
copa alargada. Sigue á él una sección á modo de 
terrado, con grandes llanuras en lo alto, donde, 
según la expresión de Russell, pudieran correr- 
se caballos, y al E. de ella se levantan la Torre 
y el Cilindro de Marboré, que, mirado por el la- 
do de España, es convexo á Poniente y algo 
cóncavo á Levante hacia su base; después de 
una collada en que sobresalen una pmnta cónica 
y otra que parece un segundo mojón, 1300 me- 
tros más al E.S.B. se alzan las Tres Sorores, 
cuyas aguas se reparten al N. para Bielsa, al O. 
para Broto, al S.O, para Vió y al S. y S.E. para 
Revilla. Una punta alte y cónica es el primer 
pico; el segundo, JHasmado en Francia Mont-Per- 
dú, es del mismo alto, más redondo en su cum- 
bre y ensanchado en sn base; el tercero, desig- 
nado por algunos franceses con el nombre de Pic 
Ramond, sóla alcanza la altura del Cilindro (23 
m. más bajo), de mayor anchura en su base y de 
cumbre menos afilada que el primero y más que 
el segundo (Y. Hursca, provincia). Entre los 
itinerarios que pueden seguirse para ascender á 
las Tres Sorores, describe Mallada como menos 
fatigoso el que se hace desde Tanlo;en un día de 
verano, sin darse momento de sosiego hasta do- 
minar la cima, se puede realizar la excursi ‘n, li- 
bre de pasar la noche en los rústicos albergues 
de los pastores. Al amanecer se emprende la 
marcha desde Fanlo, bajando el Guamp y esca- 
lando el Mundicieto hasta llegar al plano de 
Tripás, dos horas después de la salida: en la me- 
dia hora siguiente se cruzan, caminando al N.O., 
las praderas desde las cuales comienza á verse el 
grupo cada vez más desplegado, y gastando otra 
hora más en dar la vuelta & Cuello Gordo, giran- 
do suavemente al N., se llega al oxtremo de la 
sierra Custodia, punto donde es menester aban- 
donar la montura, si por mayor comodidad se 
sacó de Vanlo, y se asciende Dontamente por la 
collada de Arrablo hasta dejar à sus pies el Mo- 
rrón de ese nombre. Continuando por espacio 
de tres cuartos de hora hacia el N.O. se tuerce 
otra vez al N. para cruzar la Faja de los Ingle- 
ses, algo penosa de recorrer y de imponentes 
precipicios en algunos sitios, y en cuanto quedan 
atrás sólo faltan cinco cuartos de lora de subi- 
da muy pendiente, pero nada peligrosa, ni si- 
quiera en dos coladeros intermedios que se lla: 
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man los Grados, por donde hay que trepar casi 
á plomo en unos 15 m. de alt. apoyándose en las 
iedras resquebrajadas de sus paredes. Como se 
ye, uña persona robusta, aunque no esté habi- 
tuada å recorrer las montañas, en poco más de 
seis horas, y con mayor comodidad que desde 
Gavarnía, puede alcanzar la tercera alt. del Pi- 
rineo, punto desde el cual se descubre un pano- 
rama inmenso que debe contemplar el que quie- 
ra recorrer el Alto Aragón, pues desde pocos si- 
tios conseguiría formarse mejor idea de sus cor- 
dilleras. Hacia este valle, que mide 78 kms.? de 
extensión, el anterior y los dos siguientes, se es- 
rcen entre agudas crestas los heleros meridio- 
nales de las Tres Sorores, mucho menos im- 
ortantes, Cono es natural, que los de la ver- 
tiente opuesta; comienzan a señalarse con man- 
chas de nieve sobre la collada de Añisclo, algu 
nas de 20 hectáreas de sup., y más al O. se ex- 
tienden dos heleros principales, en una exten- 
sión de 445 knis.?, entre las tres puntas más 
salientes del grupo. La Breca de Roldán y la 
Falsa Breca se hallan en territorio francés, rodea- 
das de heleros y manchas de nieve permanen- 
tes; pero en casi todos los veranos están libres 
de ellas por el lado de España, enlazándose con 
los primeros el helero del Tallón, que se prolon- 
hasta la línea fronteriza sobre el puerto de 
Torla, Precisamente en este extremo aparece 
más grandioso el helero del Tallón, sobre todoá 
Ja caida de la tarde de un día despejado; los ra- 
os del sol se descomponen con los vistosos co- 
lores del iris sobre la superficie convexa del he- 
lero, que adornan fantásticamente el remate del 
grupo montañoso con la apariencia de una enor- 
me bomba de cristal cuajado, en que se dibujan 
finamente las estrías de sus hendeduras y surcos 
pequeños entre los inmensos tajos radiantes de 
sus crepazas ( Deser ipeión fisica y geológica de la 
0v, de Huesca). 
Pr Ouriosa es la tradición que respecto al origen 
de esas montañas consigna Soler y Arqués en su 
libro De Madrid ú Panticosa. ln los tiempos 
de la conquista visigoda se habían refugiado en 
la montaña muchos hispano-romanos, à quien 
los invasores trataban de exterminar mantenien- 
do al efecto empeñada lucha., Un día que debía 
verificarse el enlace de tres hermosas Jóvenes, 
fué invadido el país por los visigodos, cayendo 
prision ros el padre y los tres desposados de 
aquéllas, Ellas sesalvaron permaneciendo escon- 
didas en el bosque. Al volver al pueblo lo en- 
contraron saqueado y solitario. Sólo había vícti- 
mas, moribundos, niños y ancianos. Dieron con 
un enemigo herido que se quejaba lastimosa- 
mente y les pedía auxilio. Por él supieron que 
los hombres útiles del pueblo eran cautivos. Les 
ofreció librar ásus deudos si lo salvaban, y para 
conseguir aquel objeto formaron una camilla de 
ramas, y arrostrando grandes peligros llevaron 
al herido, que era jefe de valimiento, hasta su 
campo. Quedó obligado á averiguar el paradero 
del padre y de los prometidos, y después de al- 
gún tiempo les dijo que se olvidaron de ellas, 
que habían abjurado su religión y temado esposas 
visigodas, entrando á formar parte volunteria- 
mente de las huestes del rey Eurico, á quien å 
la sazón servían en una misión lejana. Dejó- 
las entregadas á su desconsuelo, y siguió con ellas 
Jas mismas consideraciones y buenos tratamien- 
tos. Más tarde el guerrero herido manilestó su 
deseo de tomar por esposa å la mayor, y propu- 
so otros dos maridos á las menores. El despecho 
y las atenciones continuas las vencieron; profe- 
saron el arcisnismo y se unieron á los visigodos. 
La noche de la boda aparecióronse á las tres el 
padre, que las acusó de un modo terrible por 
renegar de su religión y enlazarse á los impla- 
cables enemigos de su raza, Entonces supieron 
a padre y novios habían escapado y continua- 
sus esposos o guerra á muerte á las gentes de 
a grosos, 2 maldición paterna las redujo á 
re Situacion tristísima; se fugaron de sus hoga- 
Da, A espaldas del monte Perdido coustruyeron 
A t para vivir en penitencia, Los cuatro te- 
nerea S pamo romanos volvieron á caer prisio- 
La noche pe yer fueron condenados á muerte. 
tempestad en mo os ahorcaron hubo una gran 
las chozas e monte Perdido; un alud sepultó 
ñas dando] un terremoto transformó las monta- 
cuerdo del ugar å las tres moles actuales en ro 
na sieuie estigo de las apústatas. A la maña- 
de 1 E en e se veian tres picos negros veteados 
oe Sineo en señal de luto: cran las Tres Soro- 
ves (0 n viajeal Pirineo, por R. Torres Campos). 
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PERDIDOS: Geog. Lagunas de la gobernación 
del Chaco, Rep. Argentina, sit, å 22 kms. agnas 
abajo de la laguna Tren de Espinosa, en la ban- 
da E. del Bermejo. Son tres;¡te del centro es 
mayor. Se le dió este nombre porque en sus pal- 
mares se perdió Juan Barbosa y un marinero de 
la tripulación de El Roldán. 


¿PERDIDOSO, SA: adj. Que pierde ó padece una 
pérdida. 

_ Prerrogativa es del valor, en la guerra par- 
ticularmente, que no le aborrezcan los mismos 
que le envidian; pueden sentir su fortuna los 
PERDIDOSOS, pero nunca desagradan al venci 
do las hazañas del vencedor; ete. 

Soris. 
Mas siempre, ó PERDIDOSO ú ofendido, 

Uso ser con mujeres conedido, 

Tirso DE MOLINA. 


Siguióse á esta escena la de un jugador PER- 
DINOSO que babia perdido el último niara- 
vedi. 

LARRA. 


PERDIGANA: f, prov. Ar. PERDIGÓN, 


PERDIGAR: a. Poner sobre las brasas por un 
breve rato la perdiz ú obra ave ó vianda, para 
que se conserve algún tiempo sin dañarse. 

Mundóme aderezar la lumbre, calentar agua, 
pelar y PERDIGAR, en que ocupé gran parte de 
la noche, 

MATEO ALEMÁN, 


Pelarlas dentro en mi casa, 
PERDIGARLAS en la brasa, 
Y puestas al asador, ete, 
Rosas. 


~ PERDIGAR: Preparar le carne en cazuela 
con alguna grasa para que esté más sustauciosa. 

—Perpicar: fig. y fam. Disponer ó preparar 
Una cosa para un fin. 


Andanse á la flor del berro, desnataudo pla- 
ceres, y uo advirtiendo que es todo eso PER- 
DIGARSE para el infierno. 

Tx. Peoro DE OSA. 


«.. porque éstos no hablan palabra; y los que 
quedan sanos dicen mil alabanzas de mi, auu- 
gue quedan PERDIGADOS para la recaída, que 
todos vuelven siu remedio. 

Vicexte EspPINBL. 


PEROIGÓN: m. Pollo de la perdiz. 

Anutojósele al señor Clemencin, por la añadi- 
dura de manso, que se habla de perro perdi- 
guero, y no de pollo de perdiz. — Eutonces hu- 
biera dicho Cervantes una simpleza, ¿Qué perro 
perdiguero no suele ser manso? Por el contra- 
rio, un PERDIGÓN puede muy bien no serlo, 
porque no es ave doméstica, 

HARTZENBUSOIJ, 


= PERDIGÓN: Perdiz nueva, 


Nuuca ha de faltar el capón, el PERDIGÓN, 
que están muy validos. 
LORENZO GRACIÁN, 


— Pernicón: Perdiz macho que ponen los ca- 
zadores para reclamo. 

—Puxbicón: Cada uno de los granos de plo- 
mo que en la munición menuda sirve para car- 
gar Jas escopetas y matar la caza menor, 

Subieron los de la hostería, y halláronme 
atravesado con cuatro balas, y con muchos PER- 
DIGONES. 

CERVANTES. 
... uno pide polvora: otro PERDIGONES, otro 


postas por si sale alguna tus: ete. 
Larra. 


— PERDIGÓN ZORKERO: El grueso. 

— CAZAR uno CON PERDIGONES DE PLATA: fr, 
fig. y fam. Comprar la caza para pasar por caza- 
dor. 

— Pernicón: Art. y Of. El metal de que se 


fabrican los perdigones es un plomo arsenical, ; 


que goza de la propiedad de granularse; la can- 
tidad de arsénico que debe añadirse al plomo va- 
ría, con Ja pureza de éste, entre 0,3 y 0,8 por 100, 
teniendo que aumentarla á medida que es más 
antimonial, ó más agrio, como se dice en térmi- 
nos comerciales, y tarto menos cuanto es más 
puro ó dulce, La cantidad de arsénico añadida 
ejerce una notable influencia en la forma de los 
granos; cuando el arsénico está en muy corta can- 
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tidad los granos que resultan son muy alarga. 
dos, ò como se dice, forman cola y están abue- 
cados en el centro; si contiene más, pero todavía 
en cantidad escasa, son aplastados por un lado 
y tienen un hueco en el centro, presentando cono 
un corte, y si el arsénico esta en proporciones 
excesivas son lenticulares Jos granos; de aquí 
el que haya que hacer el ensayo de las mezclas 
antes de llegar á la fabricación definitiva, para 
deducir las proporciones convenientes con cada 
clase de plomos. 

Todos los liguidos, al caer en el aire desde una 
altura mayor ó menor, variable con la cohesión 
de aquéllos, se dividen y caen en gotas redondas; 
y sial caer se solidifican conservarán esta torma, 
por lo que parece podía evitarse bacer la com- 
binación indicada, pero de todos modos se favo- 
rece la acción anterior en el plomo, por su unión 
con el arsénico. 

Para la fabricación de perdigones se emplean 
los plomos de inferior calidad, y más especial- 
mente plomo viejo, procedente, en su mayor par- 
te, de cañerias desechadas, y cuando no, ya da 
laindustria las barras de plomo combinadas con 
arsénico, Cuando se hace uso del plomo viejo 
se pueden seguir Jos procedimientos: bien aña- 
diendo al plomo fundido el sulfuro de arsénico 
(oropimente) molido y en pequeñas porciones, 
hasta que resulte con la que se ha encontrado 
que debe tener, revolviendo bien para que se 
incorpore toda la masa, bien preparando barras 
que se componen de 5 kilogramos de plonio por 
600 gramos de sulfuro de arsénico, que se funden 
en la forma dicha, cuidando de no agregar una 
porción cualquiera de oropimente hasta que se 
halla fundida toda la masa en que se va a colo- 
car; no importa que en la masa haya óxido de 
plomo, pues la combinación se verilica sin per- 
jucicar el resultado final; después de obtenidas 
estas barras se funde el plomo que ha de utili- 
zarse, agregando en pedazos, y poco á poco, de 
las barras anteriores, la cantidad que se juzgue 
necesaria para obtener el compuesto que se bus- 
ca; generalmente no se debe pasar de un 10 por 
100 de] plomo en barra, correspondiente á un de- 
terminado peso de fundición. Se liquidan en es- 
ta forma, en una caldera de hierro fundido, 2 to- 
ucladas á 2 4 del plomo arsenical, bajo una 
capa de cenizas y polvo de carbón, con objeto de 
precaverle de la oxidación, que sería muy rápi- 
da á la elovada temperatura que se desarrolla, y 
en contacto con el aire; cuando todo el plomo 
está tundido, con una espumadera se quitan las 
escorias y ceniza que sobrenadan en el baño; do 
tiempo en tiempo se ensaya la fusión para exa- 
minar si contiene la cantidad de arsénico nece- 
saria. Las calderas se encuentran en la cámara 
de fusión, que está en la parle más alta de una 
especie de torre de 25 á 30 m. de altura; en 
un rincón de esta cámara, y próximo á las calde- 
ras. hay un tubo de hierro vertical, cuya parte 
superior se abre en forma de embudo, en el que 
está encajado un colador hemisférico con aguje- 
ros de igual ó diferente diámetro, en relación con 
la clase de munición que se desce obtener; por 
la parte inferior sale el tubo encima de una caja 
de hierro ó caldera llena de agua fría y que está 
en el piso bajo de la fábrica; los pasadores ó co- 
ladores de la parte superior están á temperatura 
suficiente para que no enfríen la fundición, para 
lo enal se les rodea de hornillos encendidos en 
tanto dura el trabajo. 

El interior de los coladores se guarnece con 
la última escoria procedente del baño, que es 
blanca y muy porosa, y en esta forma, valién- 
dose de un cazo de hierro batido, se va ver- 
tiendo la fundición, que pasa por los agujeros 
del colador, y al bajar por el tubo se divide más, 
se redondean las gotas y comienzan á en friarse 
cayendo å la caldera de agua, donde se solidifi- 
can por completo y caen al fondo; ya fríos, se 
les saca y se les hace rodar por mesas inclina- 
das, en las que los granos que no están bien re- 
dondos se «detienen, separándolos de los otros 
para llevarlos de unevo á la caldera y fundirlos 
segunla vez; los plomos útiles resultan de grue- 
sos muy diversos, y hay que clasificarlos ba- 
ciónlolos pasar por tamicos de números dileren- 
tes, que de ordinario se mueven por mujeres, pe- 
ro que cuando la fábrica es de importancia puede 
hacerse por un medio mecánico; los perdigones 
así clasificados caen en cestos, donde se recogen 
y se les leva al taller de pavonado, en el que 
se colocan dentro de unos toneles de cuero atra- 
vesados por un eje, que representa unc de los 
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diámetros de su unión recta media; dentro de 
dichos toneles se coloca, con los plomos, un poco 
de grafito y se les hace girar rápidamente, con 
lo que se abrillantau y pavonan, pudiendo pasar 
en seguida al taller de empaquetado, en el que 
se colocan en bolsas de 5 ó 10 kilogramos de ca- 
bida, construídas de lona y con un cordel junto 
á la boca para cerrarlas. 

Una fábrica de perdigones debe tener una to- 
rre de 30 metros de altura ó un pozo de esta 
profundidad, para alojar el tuho de bajada de 
plomos; un taller de pavonado, un almacén de 
plomo al piso de las calderas, y otro de munición 
al del taller de abrillantado ó pavonado. Ku las 
fábricas de mucho consumo una máquina de va- 
por hace funcionar los toneles de paronado, así 
como las cribas clasilicadoras, que entonces con- 
sisten en un cilindro hueco dividido en zonasde 
agujeros de diferente diámetro, y con la criba al- 
go inclinada para que corran los ¡lomos por 
ellas; en este caso los agujeros de las cribas de- 
ben ser cónicodivergentes del eje hacia la su- 
perficie, para que no se alraviesen en ellos los 
ploraos. 

Una fábrica de esta clase puede trabajar con 
un personal muy reducido, 


— PeroicóN (Er): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Zamora; 1778 
habits. Sit. cerca de Morales, en terreno Mano; 
cereales, frutas, garbanzos y vino; cría de ga- 
nados. 

-Puevicón: Biog. Trovador francés. N., á 
fines del siglo xir, M. en 1269. Hijo de un po- 
bre pescador del Esperón, se entregó bien pron- 
to á la ambiciosa tarea de proporcionarse entra- 
da en las cortes, Componía bien los versos, tenía 
hermosa voz, tocaba perfectamente, y no care- 
cía de gracia y actividad. Sus cantos llegaron 
hasta los oídos del dellín de Auvernia, Koberto, 
quien lMamó al poeta, le enriqueció para que l'us- 
se independiente, después le armó caballero é 
hizo de él uno de sus asiduos compañeros, A la 
muerte del delfín, accediendo á las instancias 
amistosas de Pedro 11, vino Perdigón á la cor- 
te de Aragón, en donde fué recibido con mag: 
nificencia y en donde vivió algunos años; repasó 
los montes, y, después de una corta permanen- 
cia al lado de Guillermo de Banx, fijó su residen- 
cia en la corte de Raimundo, conde de Proven- 
za, su más ferviente admirador, su último ami- 
go, cuyas conquistas cantó el trovador en un 
poema, que colocó en el más alto grado su repu- 
tación y su fortuna. En la cruzada dirigida con- 
tra los albigenses se puso de parte de los enemi- 
gos de sus protectores, el rey de Aragón y el 
conde de Tolosa; después, cuando los albigenses 
habían perecido en la batalla de Muret (1213), 
Verdigón cantó esta célebre y decisiva victoria 
de los cruzados. El hijo del delfín de Auver- 
nia le retiró los beneficios que le había otorgado 

` su padre, y Perdigón se vió reducido á buscar 
un asilo en un claustro, en donde murió, La ma- 
yor parte de sus poesías se han perdido, entro 
otras las en que cantaba le guerra de los albi- 
genses. 


PERDIGÓN: m. fam, El que pierde mucho en 
el juego. : 
Encontraron ya un grande PERDIGÓN, que 
iba perdiendo á toda priesa lo que muy poco 
á poco se habia ganado, eto. 
LORENZO GRACIÁN. 


- Perpicóx: fig. y fam. Mozo que malbarata 
su hacienda, desatentado y de poco juicio. 


PERDIGONERA: f. Bolsa en que los cazadores 
llevan los perdigones. 


El aspecto de uno te esos hornbres que viven 
dela caza, amados vulgarmente corsarios, no 
es menos original que su levguaje. Un sombre- 
rillo gacho amarillo... una canana alrededor 
del cuerpo; un morral de piel; PERDIGONERAa y 
polvorín de cuerno y una escopeta sencilla, 

LARRA. 


PERDIGONES: Geog, Caserío del ayuntamien- 
to y p. je de Cuevas de Vera, prov, de Almería; 
361 habits. 


PERDIGUERA: f. Bot. Nombre vulgar con que 
se conocen algunas plantas de pequeña talla 


pertenecientes 4.Ja familia de las Cistáceas, y ! 


que principalmente se aplica á las esperies co- 
munes del género Hetianthemum (HH. croceum 
Pers., J. pilosum. Pers., etc. ). 
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— PERDIGUERA: Geog. Lugar con ayuntamien- 
to, p. j., prov. y dióc, de Zaragoza; 706 habi- 


tantes, Sit. al N. E. de Zaragoza, cerca de la pro- ; 


vincia de Huesca y de la sierra de Aleubierre. 
Terreno llano, que va elevándose hacia el E.; 
cereales y legumbres, 


PERDIGUERO, RA: adj. Dícese del animal que 
caza perdices, 


No hay prenda más amable y estupenda 
Que la felicidad: por eso quiero 
Yan de veras al perro PERDIGUERO. 
IRIARTE. 


~ PERDIGUERO: V. PERRO PERDIGUERO, Usa- 
se t. C. S. 


Hay PERDIGUEROS, que con el mismo olor 
hallan las perdices, de tal manera, que no les 
falta más que mostrarlas, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- PERDIGUERO: m. Recovero que compra de 
los cazadores la caza para revenderla. 


PERDIGUETA: f. Afar, Pieza curva que se colo- 
caen la parte sup.eriordel tajamar de un bugue;se 
empalma en su pie en la capuchina, y terminaá 
espalda del mascarón de proa para su apoyo y 
sujeción, recibiendo los extremos de los brazale- 
tes, por las caras de babor y estribor, los que se 
fijan con pomos de anillo remachados. 


PERDIMIENTO: m. Perdición 6 pérdida, 


Que el bien que se pierde junto 
Sólo dura hasta aquel punto 
Que es cierto su PERDIMIENTO. 
Lors na VEGA. 


+... se mandó que nadie pudiese cargar fru- 

tos vi mercaderias para los puertos del reino 

ni para fuera de él en navios extranjeros, so 

pena del PERDIMIENTO del buque y varea, ete, 
JOVELLANOS. 


PERDIZ (del lat. perdix, perdicis): f. Ave de 
unas diez pulgadas de largo; tiene el pico, las 
piernas y los pies encarnados, y todo el cuerpo 
manchado de rojo, negro y blanco, menos el pes 
cho, que es ceniciento, con una faja circular, de 
color negro. Es ave que vuela poco y sin elevar- 
se mucho; se mantiene de semillas; su carne es 
muy substanciosa, sana y agradable. 

El conejo en la espesnra, 
La liebre corre en los llanos, 
Y por la arena menuda 
Las PERPICES y palomas; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


El ronco cacarco de la PERDIZ se oía aquiá 
todas loras, ete. 
JOVELLANOS. 


Las palomas, las tórtolas, las PERDICES... 
producen ¿corta diferencia igual número de 
machos que de hembras; etc. 

MONLAD, 


— PERDIZ BLANCA: Especie de PERDIZ, que se 
diferencia de la común, principalmente en tener 
las piernas y los pies cenicientos y cubiertos de 
plumas muy pequeñas, y en ser de color ceni- 
ciento claro, con la cola blanca y las alas ne- 
gras, manchadas en su extremidad de blanco. 
Es algo mayor que la PERDIZ común. 

~ PERDIZ BLANCAL: La patiblanca, que en los 
países fríos toma en el invierno el color blanco, 
distinguiéndose entonces de la hlanca tan sola- 
mente en los pies, que no tienen pluma. 

= PERDIZ PARDILLA: Ave muy parecida & da 
PERDIZ común, más pequeña que ella, de color 
más obscuro y menos manchado. Habita más co- 
múnmente ca los países montañosos, y vuela 
más y apeona menos, 

- PERDIZ PATIBLANCA: Especie de PERDIZ, 
que se diferencia de la común, principalmente 
en tener las piernas manchadas de negro, y el 
pico, las alas y los pies de color blanco, que ti- 
ra á verde, 

- Perotz REAL: Peapiz; ave de unas diez 
pulgadas de largo. 

= OLER Á PERDICES: fr. fam. con que se pre- 
vicne á uno que es muy natural ó contingente, 
que pierda en el juego ó en Jo que solicita ga- 
nancia, 

— PERDICES EN CAMPO RASO: expr. fig. con 
que se da à entender que uma cosa es difícil de 
conseguir, con alusión å la difienltad que hay 
l en cazar las PERDICES fuera del monte. 
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— PERDIZ AZORADA, MEDIO ASADA: ref, que 
se dice porque está más tierna la PERDIZ des- 
pués de fatigada por el azor, 


- PERDIZ, Ó NO COMERIA: expr. con que se 


¡ da á entender que, por ser buen bocado la PER- 


DIZ, no se satisfacen con menos de una entera 
los aficionados á este manjar. 


- PERDIZ, Ó NOCOMERLA: fig. y fam. Todo, 
ó nada, 


- Perpiz: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Perdiz Briss, 
aves del orden de las gallinas, familia de las te- 
traónidas, tribu de las perdicinas. Generalmente 
se aplica también, porextensión, este nombre á 
algunas aves de géneros afines, como por ejem- 
plo á los lagópodos, á quienes se llama también 
perdices blancas, y á los Ortya ó perdices de Vir- 
ginia y California. Las Perdices verdaderas ( Per- 
dix Briss., Caccabís Kaup, }se distinguen por te- 
ner el cuerpo robusto, el cuello corto, la cabeza 
relativamente grande, el pico corto y aboveda- 
do en el dorso, con las fositas nasales cubiertas 
de plumas cortas; las alas medianas, con la se- 
guuda y tercera remeras casi iguales y las más 
largas; la cola mediana y redondeada, formada 
por 12 å 16 timoneras, que sobresalen bastante 
de las cobijas supracaudales; el tarso más cor- 
to que el dedo medio, con un tubérculo romo 
á modo de espolón; los dedos largos y con las 
uñas medianas; la pluma lisa, abundante y bas- 
tante compacta, generalmente de color gris roji- 
zo, que en algunas especies tira á apizarrado; la 
parte delantera del cuello, las regiones escapu- 
lar y dorsal y las ingles suelen ser de tonos más 
marcados. 

Comprende este género cuatro especies euro- 
peas, todas ellas representadas en nuestra patria, 
y que son la perdiz común ó perdiz roja { Perdiz 
rubra Briss.), la perdiz griega (Perdiz græca 
Borin.), la perdiz de las rocas {Perdix peirosa 
Gmel.) y el estarno ó perdiz cenicienta á pardilla 
(Perdiz cinerea Charleton). 

La Perdiz conún ó roja (Perdix rubra Briss., 
Caccabis ruffa Bose.) puede considerarse, al me- 
nos para los españoles, como tipo de este géne- 


Perdiz roja 


ro, por ser la más abundante y mejor conocida 
en nuestra península, Esta hermosa ave se carac- 
teriza por tener el dorso, la parte anterior del 
cuello, el occipucio y la nuca de color rojo; el 
pecho y el vientre gris cenicientos, y el epigas- 
trio y las tectrices subcandales ferrugíneos; las 
plumas de las nalgas son más largas y llevan 
Jajas transversales de color blanco sucio y par- 
do sobre fondo gris, limitadas por bandas ne- 
gras bastante obscuras; en la frente existe una 
faja blanca que corre hasta por encima de las ce- 
jas á reunirse con la del lado opuesto; la gargan- 
ta es blanca y está rodeada por un hermoso co- 
lar obscuro, que se termina formando manchas 
aisladas en el pecho; el ojo es pardo y las patas 
y el pico rojos; las hembras se diferencian de los 
machos únicamente por el tamaño y proporcio- 
nes más esbeltas y la falta de espolón en el tar- 
so. Mide esta ave unos 38 centímetros por 52 de 
punta á punta de Jas alas, 

_ La perdiz roja no es la especie más común en 
Europa, y, hasta época relativamente recien te, su 
habitación, no era bien conocida. Su área de Qis- 
persión está limitada en el S.O. de Europa y 
N.O. de Africa, desde el Mediodía de Francia 
hasta las islas de la Madera y Azores. 

España puede decirse que es, sin embargo, el 
país en que másabunda y mejor puede observar- 
se, y aun así no está igualmente repartida por 
todas sus regiones, pues al paso que es mmy abun- 
dante en toda Castilla es bastante rara en el 
Norte, sobre todo en el litoral del Cantábrico. 
En el Mediterráneo tampoco es muy rara, y se la 

` 
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encuentra en las islas Baleares y en Malta, lmi- 
te el más oriental que de su habitación se co- 
Roce. . Ñ 

A diferencia de las codornices, las perdices son 
sedentarias y se alejan poco del sitio que las vió 
nacer. La especie común de España prefiere 
siempre los terrenos algo accidentados y las fal- 
des de las cordilleras, elevándose A veces por 
ellas hasta alturas considerables, En todas Jas 
sierras de España, menos las del Norte, puedo 
decirse que es común esta especie, , 

Viven generalmente en bandadas de 10, 20, ó 
más individuos, que se forman per la reunión 
de varias familias, y que generalmente se ale- 
jan muy poco de un mismo territorio. Su ac- 
tividad comienza al rayar el día, y desde que 
empie a á clarear se perciben sus primeros can: 
tos. Anda de un lado para otro picoteando en el 
suelo y buscando los granos y larvas de insectos, 

ue forman su alimento habitual. Marchan con 
bastante lentitud, pero cuando temen el peligro 
toman una rápida carrera que sostienen bastante 
tiempo y que parece no podrían emprender estas 
aves. Cuando se les hostiga mucho levantan su 
vuelo, que aun cuando no es muy largo es bas- 
tante rápido y sostenido, y sobre todo brusco, 
por decirlo así, pues en su primera arrancada 
avanzan de un modo considerable, 

En el mes de febrero suele comenzar la época 
de su celo, y entonces las bandadas se deshacen; 
generalmente para mediados de febrero ya están 
aparcadas, y esto justifica cl refrán de los caza- 
dores: 


Para San Antón 
Cada. perdiz con su perdigón. 


Sin embargo, la época del celo y sn intensidad 
es muy variable, según el tienpo que reine y las 
diversas localidades, constituyendo esta varie- 
dad la desesperación de los que en esta época les 
dan caza con reclamo, pues no logran, sino rara 
vez, acertar con la época precisa. En esta época 
los machos, que como los de todas las galling- 
ceas son muy ardientes y belicosos, sostienen re- 
ñidas peleas por la posesión de las hembras y 
acuden á su canto. Después de apareados el ma- 
cho suele abandonar á las hembras en busea de 
nuevos amores, y aquélla hace su nido entre las 
matas ó en los surcos de los campos, sin más cui- 
dado que escarbar en la tierra un pequeño hoyo 
en el que pone de 124 16 huevos, de 40 mili- 
metros por 31, de cáscara dura, reluciente y grue- 
sa, con los poros bien marcados, y de color ama- 
rillo rojizo salpicado de manchas pardas. Las 
hembras y los machos cubren sus huevos por es- 
pacio de unos veinte días, y se ha observado el 
caso de encontrar en un mismo nido huevos de 
perdiz y de codorniz, Los pequeños permanecen 
bastante tiempo con su madre, que los ampara y 
protege como una gallina Á sus polluelos; á las 
pocas semanas mudan el plumón gris amarillen- 
to que les cubre por las plumas ya aptas para el 
vuelo, y en cuatro ó cinco semanas están ya bas- 
tante desarrollados. 

La cava de la perdiz roja es una de las que más 
aficionados tiene en España, y multitud de per- 
sonas sienten por ella verdadero fanatismo. Ge- 
neralmente se practica de tres modos distintos: 
& mano, en puesto, ó por los perreros, 

La caza de la perdiz á mano se verifica siem- 
pre con perro; los cazadores marchan formando 
una línea, con los perros, generalmente de los 
llamados perdigneros y navarros, por delante, 
que van olfateando el rastro de as codiciadas 
aves. Estas, ó huyen por delante de los perros, ó 
descuidadas dejan que se les acerquen. De todos 
modos, los perros reconocen su presencia y ela- 
ramente demuestran por su agitación que tienen 

2 caza cerca; si las encuentran encamadas se que- 

an generalmente quietos, inmóviles, haciendo 

O que entre los cazadores se llama la maestra, 
que indica bien evidentemente que tienen junto 
á sí la pieza; hostigada ésta rompe el vuelo, y el 
cazador dispara entonces; á veces de la muestra 
salen dos, y el quees práctico y afortunado logra 
descargar los dos cañones de su escopeta sobre 
Sus víctimas, haciendo Jo que se llama una ea- 
Cela, La perdiz puede quedar muerta en el 

9 Y caer pesadamente å tierra; entonces los 
perros la recogen fácilmente y la traca en su bo- 
Ca, pera generalmente la herida na es mortal y 
2 perdiz, sólo tocada en una de sus alas. cas 

ala, y emprendiendo la marcha ó apconando, 
que dicen los cazadores, hace trabajar al perro 
obligándole largo rato á segnir su rastro, hasta 
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que la pobre ave, fatigada y jadeante, no puede 
continuar su fuga y es alcanzada por el adies- 
trado perro, 

La caza con reclamo tiene aún más adeptos 
que la anterior, y se practica generalmente en 
la época del celo. En febrero, marzo y abril tie- 
ne lugar Jo que se lama el celo del macho, y 
como hemos advertido varía mucho, según la lo- 
calidad y el tiempo que reina; pero como dicen 
los adeptos, marcha siempre con la siembra, esto 
es, que si el campo se adelanta también el celo 
se adelanta, y viceversa, hasta que ya en el mes 


de abril, aun cuando cantan mucho no acuden, -+ 


y, según dicen los aficionados, es aquello de: 


Abril, abril 
Mucho cantar 
Y poco venir, 


Lös reclamos que en esta época se emplean 
son machos cogidos de pequeños y criados en 
jaulas de forma cónica, en las que el animal no 
está muy holgado, pero es en cambio objeto de 
toda clase de cuidados por parte de su ducño, 
que con gran solicitud generalmente atiende á 
su comida, á darle verde, agua, á que tenga are- 
na en que expulgarse, á sacarle al sol, ete., et- 
cétera, y otras mil minuciosidades de que oni- 
da todo buen aficionado; así que no es de extra- 
ñar que por un buen reclamo se paguen á veces 
más de 500 pesetas. 

Los reclamos ó pájaros se llevan en sus jaulas, 
enfundadas para que no vean la luz, al sitio de 
la cacería, ó presto, que se llama. Es éste un pe- 
queño chozo hecho con piedras ó ramaje en un 


sitio algo elevado, y que se sabe ser querencioso ' 


para estas aves. El cazador se mete dentro del 
puesto ó tollo y cuelga el reclamo ó pájaro en una 
piedra ó una rama, el tengo, inmediata á él; el 


que le donina, comienza á cantar, y los machos 
que están por aquel contorno, excitados por 
su reto, acuden belicosos al desafío, contestán- 
dole en el mismo tono y acercándose cada vez 
más; por su pute las hembras, vendidas å su 
reclamo, acuden también, y unos y otras, acer- 
cáudose cegadas por su pasión hasta el puesto, se 
ponen tan cerca del cazador que pnede á mansal- 
va tirar sobre ellas. Jl disparo acalla por un mo- 
mento el canto de las perdices, pero á poco el 
macho comienza á reclamar, y nuevas víctimas 
acuden pasando por encima de los cadáveres para 
servir de blanco al escondido cazador. 

La caza de la hembra tiene lugar en forma pa- 
recida en los meses de junio y julio, ya maduras 
las mieses, cuando las hembras están en huevos 
separadas de los machos, y entonces el reclamo 
que se emplea es una hembra, á cuyo canto acu- 
den los machos aún no aparejados ó infieles á su 
consorte, en busca de nuevos amores, 

No deja de tener sus incidentes muy variados, 
dicen los aficionados á esta clase de caza, pues 
las perdices se defienden y se extrañan, y enton- 
ces son de apreciar los trabajos del reclamo para 
hacerlas acudir, que no parecesino que de acuer- 
do con el cazador comprende toda la extensión 
de su papel de traidor. Los machos viejos, jefes 
de bando, que se reconocen, dicen los cazadores 
viejos, por tener las dos plumas del centro de la 
cola con dos manchas oceliformes como las del 
pavo real, son los más difíciles de dejarse per- 
suadir y entran al reclamo con mucha dificultad. 

Los perreros, sobre todo en Extremadura, las 
cazan en el verano con perros, hostigándolas y 
obligándolas repetidas veces á levantar el vuelo, 
hasta que caen fatigadas y se dejan coger con la 
mano. 

La carne de la perdizes muy apreciada, y esta 
es una de las razones por las cuales se la persi- 
gue con más ahínco; muchos prefieren comerla 
algo manida, poro entonces, aun cuando dicen 
que su gusto es más delicado, es expuesta á có- 
licos. También á veces los cazadores furtivos las 
cazan con semillas envenenadas, y pueden pro- 
ducir graves intoxicaciones. 

En Alemania, y en Inglaterra sobre todo, en 
1828 por lord Fifle, y en 1847 por el marqués 
de Breadalbane, se ha intentado con bastante 
buen éxito aclimatar esta ave; pero la constante 
caza que en todas jurtes se le hace es causa de 
que esta especie escasce cada vez más en ciertos 
territorios. 

La Perdiz griega ( Perdix greca ), amada tam- 
bién perdiz saxatil, tine el lomo y el pecho de 
color gris azul con visos rojizos; la garganta 
blanca, radcada de una franja negra; otra del 
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mismo color se extiende sobre la frente; en la 
barba hay una mancha negra; las plumas de los 
costados están alternativamente rayadas de rojo, 
amarillento y negro; el vientre es amarillo rojo; 
las remeras de un pardo negro, con el tallo blan- 
co amarillento y las barbas internas rayadas de 
amarillo rojo; las timoneras externas rojizas; el 
ojo pardo rojo; el pico rajo coral y las patas del 


- mismo tinte, más pálido. El ave tiene de 36 å 


39 centímetros de largo y de 52 4 55 de puntaá 
punta de ala; ésta mide 17 y la cola 11; la hem- 
bra es más pequeña. 

En el siglo xvir habitaba la perdiz griega las 
montañas pedregosas de las márgenos del Rhin, 
y principalmente los alrededores de Goar. Hoy 
día no se la encuentra ya sino en los Alpes, en 
el Austria superior y Ja Alta Baviera, en el Ti- 
rol, Suiza, Francia é Italia. En España la per- 
diz griega existe, pero es sumamente rara, y úni- 
camente se encuentra en los montes más esca- 
brosos de la provincia de Gerona y en las ver- 
tientos aragonesas del Pirineo. Es común en Gre- 
cia, Turquia, Asia Menor, Palestina y Ara- 
bia. En las Indias, en la Indo-China y en el Sur 
de este último país está representada por una 
especie muy afín, que ciertos auteres consideran 
como una variedad. En Africa no se la encuen- 
tra, según parece, sino en las montañas com- 
prendidas entre el Nilo y el Mar Rojo. 

Es bastante singular que la misma ave queen 
los Alpes prefiere evidentemente las alturas al 
llano, y que apenas se la encuentra sino en los 
pastos bañados por el sol, entre las nieves eter- 
nas y el límite superior de los bosques, es muy 
singular, repito, que esta misma ave pueble las 
llanuras en los países del Sur. En Grecia se Ja 
ve, no sólo en las altas montañas, sino tam- 


; bién en las mesetas pedregosas y solitarias, y, lo 
reclamo, estimulado por el campo y por el celo 


que es más, en las pequeñas islas, cuyas cimas 
más altas se elevan á unos 100 metros sobre el 
nivel del mar. Lindermayer llega á creer que esta 
perdiz no se remonta nunca hasta la cima de las 
montañas, y que permanece de preferencia en la 
zona media. Parece «querer rectificar en esto el 
aserto de Von der Muhle, guien asegura que 
en los inviernos más rigorosos se ve aún á esta 
ave en medio de las nieves, en las montañas de 
la Rumelia. En el Sinaí se ha observado, ó por 
lo menos á la especie que la representa en Asia, 
á una altura de 2000 metros sobre el nivel del 
mar. Monntainer dice que en las Indias se en- 
cuentra principalmente en las altas regiones des- 
habitadas. In Suiza, según Tschudi, frecuenta 
los flancos de las montañas bañadas por el sol, y 
vive en las breñas de las rocas de los Alpes, en 
los árboles achaparrados, en las paredes pedre- 
gosas, en los barrancos y en las rocas; sólo en 
invierno desciende hacia la Jlanura, y con fre» 
cuencia hasta cerca de los pueblos. Esto convie- 
ne perfectamente con las observaciones hechas 
por Mountainer en el Himalaya; allí también 
llegan estas perdices á fines de septiembre en 
numerosas bandadas, que se acercan á los sitios 
cultivados y á los pueblos de la llanura, 

A semejanza de todas sus congéneres, la per- 
diz griega se distingue por su viveza y agilidad, 
por su prudencia y valor, su carácter penrlencie- 
ro y la facilidad con que se domestica; corre con 
una rapidez sorprendente, bien sea ó no el te- 
rreno llano, ya esté cubierto de hierbas ó de 
pedruscos; trepa con ligereza sobre las rocas y 
se pasea por superficies donde apenas se com- 
prende cómo puede mantener el equilibrio, Su 
vuelo es ligero, rápido y silencioso, pero no sue- 
le franguear grandes espacios de una sola vez, 
y tarda poco en tomar tierra, pareciendo que 
confía más en sus patas que en sus fuertes mús- 
eulos pectorales. A menos de verse obligada no 
emprende el vuelo en la dirección de los grandes 
árboles, y evita el hosque; poro en caso de peli- 
gro se oculta en el follaje de los abetos. 

La perdiz griega se alimenta de substancias 
vegetales y animales pequeños; en las altas mou- 
tañas come los botones del redodendron y de 
otras plantas alpinas, así como también bayas, 
hojas, granos, arañas, insectos y larvas, En las 
lanuras recorre los campos y come las retoños 
de los cereales, que constituyen en ciertas esta- 
ciones su exclusivo alimento; en invierno busca 
las bayas del snebro y algunas veces los tallos 
del abeto. 

Estas perdices se reunen á fines del otoño en 
bandadas numerosas; en las Indias se agrupan 
por centenares, según Mountainer; llegada la pri- 
mavera disemínanse los individnos y e27», pare- 
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ja elige un sitio para reproducirse. El macho de- 
fiende su cantón con la mayor bravura y com- 
bate á todo intruso con verdadera rabia, aunque 
la hembra esté cubriendo. Según Lindermayer, 
la perdiz griega pone en su país á mediados de 
febrero, y al decir de los naturalistas suizos no 
lo hace en los Alpes hasta fines de mayo ó prin- 
cipios de junio y hasta julio, Sn nido se reduce 
á una simple depresión formada debajo de algún 
abeto enano, de un matorral ó una piedra, y ta- 
pizada de briznas de hierba ó de musgo. La hem- 
bra dispone su nido con mucho más esmero en 
las montañas que eu la llanura, sobre todo en el 
Sur, donde se limita muchas veces á socavar un 
poco la arena. Cada postura consta de 12 4 15 
huevos, de color amarillento pálido, sembrados 
de puntos y manchas muy finas de un tinte par- 
dusco claro. La madre cubre por espacio de unos 
dieciocho días, y después, reunida con su comi- 
pañero, conduce á su progenie al pasto. «Los po- 
Jos, dice Tschudi, saben ocultarse perfectamen- 
te y desaparecen antes que se haya tenido tiem- 
po de verlos bien; si se sorprende á una familia 
sepáranse todos sus individuos, correu de un la- 
do á otro sin servirse apenas de sus alas, y lau- 
zan gritos de angustia. Al cabo de un instante 
han desaparecido ya entre las piedras y matorra- 
les sin que se puedan descubrir; pero si el caza- 
dor tiene paciencia y sabe imitar con un reclamo 
el grito de la hembra todos se vuelven á reunir 
otra vez.» 

En Grecia, donde la perdiz es una caza muy 
apreciada, como en todas partes, se la persigue 
desde el mes de junio; pero según Povrys, no 
deja de ofrecer sus difienltades, pues asustados 
los perdigones se diseminan por todas partes sin 
ocuparse cada uno más que en buscar un sitio 
donde ocultarse lo mejor posible; si uno de ellos 
encuentra un lugar bien escondido se queda allí 
y no sale fácilmente. No obstante, como estas 
aves son muy numerosas, la caza suele ser siernpre 
fructífera, 

La perdiz griega es fácil de domesticar; esto 
lo saben los griegos tan bien como los suizos, los 
indios y los persas, pues muchas veces se encuen- 
tran aves de esta especie en jaula. «Es singular, 
dice Smith, que siendo tan salvajes cuando están 
libres se domestiguen tan fácilmente; al cabo 
de algunos días comen en la mano de su dueño 
y se dejan acariciar, aunque pican con fuerza 
cuando se trata de cogerlas. Son aves alegres é 
interesantes, á las que no se puede dejar correr 
libremente, porque emprenden su vuelo, y aun- 
que no teman ya al hombre se alejan de él todo 
lo posible. Estas perdices son pendencieras con 
los demás volátiles y pelean sobre todo con las 
gallinas.» No sólo Inehan los machos con las đe- 
más aves, sino también entre sí, y combaten á 
muerte. Los antiguos conocían ya esta particu- 
laridad y conservaban perdices cautivas para ha- 
cerlas pelear en públicozaún hoy existe esta cos- 
tumbre en las Indias y en China. 

La Perdiz de las rocas ( Perdix petrosa ), que se 
llama también perdiz Gambra, es la tercera es- 
pecie europea, y se caracteriza principalmente 
por su collar pardo castaño, sembrado de puntos 
blancos, Tiene la frente y la cabeza de un color 
gris ceniciento claro; el centro de ésta, la nuca 
y la parte posterior del eucllo de un pardo cas- 
teño; el lomo gris rojo; las alas tiran à un tinte 
azulado; el pecho y los costados del mismo tinte 
que los de la perdiz griega; algunas plumas del 
lomo tienen un filete gris rojo. En cuanto á la 
talla, la perdiz de las rocas es algo inferior á la 
griega é iguala casi á la roja. 

La perdiz de las rocas habita en Cerdeña, Cór- 
cega y Grecia; se encuentran algunos individuos 
en el Mediodía de Francia y es común en el 
N.O. de Africa. En otros tiempos se la confundía 
muchas veces con sus congéneres, y hasta se ha- 
bía negado completamente su presencia en Eu- 
ropa; pero nuevas investigaciones la han dado á 
conocer mejor. Según Salvatori, es muy común 
en Cerdeña; de las observaciones de Von der 
Muhle y Lindermayer resulta que se encuentra 
en las montañas más meridionales de Grecia y 
sólo en las cimas más elevadas. Sperling dice 
que llegan todos los años muchas á la isla de 
Malta, procedentes de Africa. En España ha 
sido encontrada en Gibraltar, en los montes pró- 
ximos á Cartagena, y en las Baleares, pero nunca 
en abundancia, 

Bolle dice que «cuatro de las islas Canarias 
están habitadas por esta ave, desde la costa y 
los valles más cálidos hasta las cimas de las 
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montañas; pero en ninguna parte hay tantas co- 
mo en Grama, donde constituyen una verdade- 
ra plaga, muy llevadora en mi concepto; en Ca- 
narias viven también muchas. Estas perdices no 
son raras en Isleta, pero la mayor parte habitan 
en el interior de la isla, Ja gran caldera Tiraja- 
na; en aquel sitio, ocultos tras de un muro de pie- 
dra, pueden los cazadores tirar á todas las que 
quieran. Son unas aves vivaces y agradables, 
verdaderos animales de las rocas, tanto más nu- 
merosos en su localidad cuanto más salvaje y 
agreste.» En otro lugar Bolle emite la opinión 
de que la perdiz de las rocas no es propia de las 
Canarias, sino que ha sido introducida allí. «La 
decidida afición que tenían los antiguos condes 
de la Gomera á esta clase de cacería parece haber 
sido la primera causa de que se aclimataran en 
el país. Según el P. Galindo, Sancho Herrera 
fué quien importó las perdices desde las rocas 
de Berbería 4 Gomera en la segunda mitad del 
siglo xv; se multiplicaron con mucha rapidez, y 
llegaron å ser tan perjudiciales que en más de 
una ocasión hubo de recurrir la autoridad ecle- 
siástica á las armas espirituales, apelando á los 
exorcismos paraabuyentar á estas perdices á los 
desiertos de lag montañas.» 

La Perdiz gris {Perdix cinerea) es la perdiz 
común en toda Europa; ostenta sobre la frente 
una ancha faja que se extiende por encima y de- 
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trás del ojo; los lados de la cabeza y la garganta 
son de un rojo claro; la parte superior de aqué- 
lla parda, rayada longitudinalmente de amari- 
lento; el lomo gris con rayas transversales roji- 
zas y pequeñas líneas negras formando SS, con 
otras claras á Jo largo de los tallos de las plumas; 
sobre el pecho hay una ancha faja gris cenicien- 
ta, ondulada de negro, que se prolonga por los 
lados del vientre, donde la cortan rayas trans- 
versales rojizas orilladas de blanco. El vientre es 
de este matiz, con una gran mancha de color par- 
do castaño en forma de herradura; las plumas de 
la cola son rojizas, y las medias, así como las de 
la rabadilla, presentan rayas transversales roji- 
zas ó pardo rojas; las remeras primarias son de 
un pardo negro mate manchadas y rayadas trans- 
versalmente de rojo amarillento. El ojo es pardo, 
rodeado de un círculo desnudo y rojo; en aquél 
una faja del mismo color, que se dirige hacia 
atrás; el pico es gris azulado; las patas de un 
gris blanco rojizo ó pardusco, La perdiz gris mi- 
de 33 centímetros de largo por 55 de punta á 
punta de ala; ésta tiene 16 centímetros y la co- 
la 8. 

La hembra es más pequeña que el macho; la 
mancha del vientre está menos marcada y no es 
tan grande; el lomo es de color obscuro, 

Esta ave es originaria de Europa y de una 
parte del Asia central. Se la encuentra disemi- 
nada en varios puntos del Sur; sólo en los úti- 
mos tiempos ha sido introducida en el Norte, 
Habita en la Gran Bretaña, Francia, Bélgica, 
Holanda, Dinamarca, Alemania, Hungría, Tur- 
quía, una parte de Grecia, el Norte de Italia, 
Asturias, León, la parte alta de Cataluña, y al- 
gunas localidades de Aragón. Es común en el 
centro de Rusia, en Crimea y en el Asia Menor; 
en la Tánrida está representada por una especie 
muy afín, ó acaso por una simple variedad. 

Pocas aves hay que sean más fieles que la per- 
diz gris á la localidad que una vez eligieron. Los 
perdigones permanecen en el mismo surco del 
campo donde se criaron, y sabido es que exter- 
minada una familia ha de pasar mucho tiempo 
antes que otras parejas vayan á fijarse en el can- 
tón donde habitaba, poblándole de nuevo. En 
cambio se ha reconocido en el Norte de Alema- 
nia que todos los otoños llegaban perdices via- 
jeras, muchas veces en grandes bandadas, Nan- 
mann vió una, compnesta lo menos de $00 indi. 
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viduos, que se dirigía hacia el Oeste, medio vo. 
lando y medio corriendo con gran rapidez, Cu- 
bría un espacio de unos 300 pasos; todos los in. 
dividuos avanzaban en la misma dirección: los 
que se quedaban atrás acababan por adelantarse 
á los otros, y bien pronto desaparccieron todos 
de la vista del observador. 

En Suecia se han aclimatado las perdices gri- 
ses hace trescientos cincuenta años; según Nil. 
sion, multiplícanse á medida que se cultiva más 
el país, y actualmente habitan cantones donde 
no se las veía hace diez ó veinte años, 

La perdiz gris es un ave apreciada de todos, 
porque sus costumbres son agradables y tienen 
más de una buena cualidad. Sus movimientos se 
asemejan á los de la perdiz roja; si está tran- 
quila anda con el cuello encogido entre las es- 
paldillas, y arqueado el lomo; si se apresura co- 
tre con el cuerpo derecho y el cuello prolongado; 
sabe ocultarse perfectamente, aprovechando to- 
dos los escondrijos, y en caso de riesgo rasa la 
tierra con la esperanza de escapar, gracias å la 
semejanza del color de su plumaje con el del 
suelo, Su vuelo no es precisamente pesado, pero 
debe hacer grandes esfuerzos que la fatigan nm- 
cho; al remontarse agita precipitadamente las 
alas; cuando llega á cierta altura se desliza por 
los aires sin moverlas, y luego toma nuevo im- 
pulso con algunos aletazos más. 

No le gnsta volar á gran altura ni á larga dis- 
tancia, sobre todo si sopla un viento contra el 
cual no puede luchar y que la impele con vio- 
lencia; no se posa nunca cuando tiene buena sa- 
Jud, y es sumamente raro verla posarse en el te- 
jado de una casa; en cambio sabe nadar, pues 
Wodricki observó á varios individuos que en un 
momento de peligro huían siempre hacia un río 
y se salvaban á nado. 

En cuanto al desarrollo delos sentidos y dela 
inteligencia, no es inferior al de sus congéneres; 
la perdiz gris se distingue por su prudencia y ti- 
midez; sabe distinguir entre sus amigos y ene- 
migos; la experiencia la enseña á ser cauta, y 
aprovecha todas las cireunstancias de la vida con 
mucho tacto. Es sociable, pacífica, fiel, y capaz 
de tener sentimientos generosos; el macho y la 
hembra se profesan el más tierno cariño, así 
como tambien á sus hijuelos, y para defenderlos 
pelea el macho con valor. La perdiz gris se 
muestra, no obstante, mucho más afectuosa con 
los suyos que con sus semejantes ó con otras 
aves, aunque se ha visto á menudo á las hem- 
bras de esta especie adoptar individuos huérfa- 
nos, manifestándoles tanto afecto como å su mis- 
ma progenie. 

En el momento que Jas nicves comienzan á 
derretirse, el amor ejerce su infinencia en estas 
aves: desde el mes de febrero se forman las pa- 
rejas, y cada cual establece su domicilio; si vuel- 
ven los fríos se reunen otra vez, aunque por poco 
tiempo, y en la primavera están todas apareadas. 
Por mañana y tarde se oye resonar el grito de 
llamada de los machos, y con frecuencia se ve á 
dos de éstos pelear encarnizadamente por una 
hembra. Se precipitan uno sobre otro como dos 
gallos, golpeándose con el pico y las patas; el 
más débil huye al fin, y el vencedor vuelve triun- 
fante á buscar á su compañera, Se ha dicho que 
la unión de la perdiz gris era indisoluble, pero 
no se puede admitir que en aquellas luchas sea 
siempre vencedor el que tiene derechos más le- 
gítimos. Lo cierto es que, una vez apareada, esta 
perdiz se retira del mundo, si tal podemos de- 
cir, y deja á los demás machos pelear cuanto 
quieran. 

Entonces los machos sin compañera son los 
que turban la paz de ios otros; cuídanse poco de 
los dercehos aiquinidos y siempre están dispues- 
tos 4 probar sus fuerzas y su valor. 

A fines de abril, y con más frecuencia á prin- 
cipios de mayo, comienza la hembra á poner: su 
nido consiste en una simple depresión practica- 
da en el suelo, que cubre con algunos rastrojos 
blandos, y se halla con frecuencia en sitios poco 
convenientes, Algunas veces está protegido por 
un matorral, pero suele más bien encontrarse en 
medio de un campo de trigo, de habas, de colza 
ó de trébol, ó entre las altas hierbas de un pra- 
do. Cada postura consta de nueve 4 17 huevos, 
ó por lo menos se cree que en los nidos donde 
hay mayor número ne pertenecen todos á una 
sola hembra, Los huevos son piriformes, lisos, 
poco brillantes y de color amarillo verdoso pá- 
lido. La hembra los cubre porespacio de tres se- 
manas con increíble celo; todas las plumas de su 
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vientre se caen unas después de otras, y no aban- 
dona el nido mas que el tiempo estrictamente 
necesario para comer. A pesar del afecto que es- 
tas aves profesan á su progenie puede llegar el 
caso de abandonarla por efecto de repetidas per- 
jones. 

no la perdiz gris constituye una caza muy 
estimada y of rece por tal concepto muy agrada- 
ble diversión sin mucha fatiga, se ha tratado de 
propagar la especie, obteniendo crías más nume- 
rosas que las ordinarias. Algunos ricos propieta- 
rios de Francia hicieron al efecto varias tentati- 
vas que dieron bastante buen resultado. , 

Los pollos que salen á luz son muy bonitos: el 
plumón que los cubre presenta en el lomo una 
mezcla de amarillo pardo, amarillo rojo, pardo 
rojo y negro, mientras que en el vientre domi- 
nan otros tintes más ó menos dispuestos en se- 
ries, Al primer día de nacer se mueven ya ágil- 
mente; abandonan el nido antes de estar del to- 
do secos y de haberse desembarazado de los restos 
de cáscaras, y están atentos á las advertencias de 
sus padres. Macho y hembra cuidan de sus hi- 
jos: el primero los vigila, les advierte el peligro 

los defiende, la segunda los conduce y alimen- 
ta. Si muere el padre o la madre, el que sobre- 
vive se encarga de llenar los deberes de ambos, 

Los perdigones muy jóvenes no comen sino 
insectos; más tarde se alimentan de materias ve- 

etales como sus padres. Hasta la época de la 
cosecha recorren los campos de cereales, y des- 
pués se posan en los de coles y de patatas, ó ya 
en los de alfalfa, donde encuentran mejor abri- 
go. En el otoño se acomodan en los campos la- 
brados, ocultándose en los surcos. Con frecuen- 
cia van á cazar langostas á los rastrojos de los 
prados, y las larvas de hormiga á los tallares; 
pero siempre pasa esta perdiz la noche en cam- 
po descubierto. Por la mañana abandonan su 
domicilio y se dirigen á los parajes secos de los 
campos para tomar su primer siimento; desde 
allí van á las praderas, de donde ha desapareci- 
do ya el rocío; hacia el mediodía se retiran á los 
matorrales para revolcarse en el polvo; por la 
tarde regresan á los campos y vuelven luego al 
punto donde habitan. Esta vida continúa así 
hasta el invierno, estación á menudo funesta pa- 
ra las perdices, aunque no sea el frío lo que más 
las atormenta. Mientras pueden desenterrar Jos 
granos y los retoños todo va bien; pero cuando 
la nieve se cubre de una capa de hielo se enfla- 
quecen y se debilitan, son presa de los animales 
earniceros y mueren miserablemente, En los in- 
viernos rigorosos + ierden todo temor al hombre; 
se acercan á los pueblos, penetran en los jardi- 
nes ó en los patios de las granjas y se precipitan 
ávidamente sobre los granos que les distribuye 
una mano compasiva. Algunas veces las salvan 
los conejos de campo, pues al practicar sus ma- 
drigueras desenbren los alimentos de que se nu- 
tren. En más de un país ha ocasionado la muer- 
te de todas las perdices grises un invierno rigo- 
roso, pero tan poco tarda en reinar la miseria 
como en aparecer la abundancia. Un viento cá- 
lido ó algunos rayos de sol que ablanden la nie- 
ve son lo bastante para que se salven estas aves; 
en pocos días reparan el daño cansado por la 
abstinencia y recobran pronto su alegría, 

El número de enemigos de esta ave es consi- 
derable; todos los animales carniceros devoran 
los huevos y las crías; el milano y el halcón per- 
siguen continuamente á jóvenes y adultos; el 
gavilán, el buzarpo, el milano, los cuervos y el 
grajo se comen los huevos, Teniendo en cuenta 
todos los riesgos á que se hallan expuestas las 
perdices grises antes de llegar á la edad adulta, 
asi como los daños que puedan causarlas ade- 
mástas intemperies, apenas se comprende que 
exista ya ninguna. El hombre inteligente debe 
disminuir en lo posible el número de sus cnemi- 
gos y proteger al ave con medidas sabias y cfica- 
ces. La perdiz gris no ocasiona ningún mal; 
presta animación á los campos, sirve para una 
e /as cacerías que tiene más atractivo, y ade- 
¿más de todo esto su carne es excelente, por lo 
cual merece nuestra protección. 

ü S ha dicho que la. perdiz gris no se domes- 
que demuestran, pero se conocen muchos casos 

< strar que cuando se coge el ave pe- 
queña se encariña con el hombre. 


- 


~ PERDIZ: Geog. Lugar de la parroquia de 


Sa stid 
an Sebastián de Cobela, ayunt. de Lama, par- 


tido judicial de P aldel: ` 
tevedra; 40 A Puente Caldelas, prov. de Pon- 


Toxo XV 


PERD 


- Perviz (La): Geog. Sierra de la isla de Cu- 
ba, en el grupo del Rosario, en los linderos de 
los parts, de San Cristúbal y Bahía Honda, y 
de los Corrales del Aguacate y del Rosario. Co- 
rre de E. á O. y forma parte de las lomas que se 
comprenden con el nombre general de Lomas 
del Aguacate, 


PERDOMA (La): Geog. Lugar en el ayunta- 
miento y p. j. de La Orotava, prov. de Cana- 
rias; 242 edifs, 

. PERDÓN (de perdonar): m. Remisión de la 
injuria, deuda ú otra cosa que se debía, 


s. como quien pide PERDÓN humildemente 

al Provincial, á quien disgustó. 
PALAFOX. 

».. Convendrá excepinar en los PERDONES 
generales å aquellos reos que hayan gozado 
otra vez de indulto, ete, 

JOVELLANOS, 


— PERDÓN: INDULGENCIA. 


- Pernóx: fam. Gota de aceite, cera ú otra 
cosa, que cae ardiendo. 


=~ CON PERDÓN: m, adv, Con licencia ó sin 
nota y reparo. 
Yo soy un pobre ganadero de ganado de cer- 
. da, y esta mañana salía de este lugar de ven- 
der, con PERDÓN sea dicho, cuatro puercos, 
CERVANTES, 
Con sotanas y mauteos, 
¿Puede negar que se alzaron 
Lanillas y capicbolas, 
Y con PENDÓN el hurato? 
QUEVEDO. 


=- Phuvóx: Jegisl, Consiste el perdón en la 
remisión del agravio ó de la ofensa que se ha re- 
cibido, ó de la pena merecida por un delito, Co- 
rresponde al particular el perdón del agravio, y 
el de la pena al jefe del Estado; pues hallándo- 
se mezcladas en la pena ideas de prevención de 
los delitos y enmienda de las culpables, no es 
posible librará éstos del condigno castigo por la 
voluntad de un particular, 11 perdón de las pe- 
nas es, por lo tanto, y no obstante el uso de nio- 
derarlas aun en delitos graves cuando la perso- 
na interesada remite el agravio, atributo de la 
soberanía. V, INDULTO, 

El Código penal reformado en 1870 consigna, 
en su art, 24, que el perdón de la parte ofendi- 
da no extingue la acción penal, pero que esto 
no se entiende respecto å Jos delitos que no pue- 
den ser perseguidos sin previa renuncia ó con- 
sentimiento del agraviado. La responsabilidad 
civil, en cuanto al interés del condonante, se ex- 
tingue por su renuncia expresa. Según el artícu- 
lo 106 de la ley de Enjuiciamiento criminal, la 
acción penal por delito ó falta que dé lugar al 
procedimiento de oficio no se extingue por la re- 
nuncia de la persona ofendida, pero se extin- 
guen por esta causa las que nacen de delito ó 
falta que no puedan ser perseguidos sino á ins- 
tancia de parte, y las civiles, cualquiera que sea 
el delito ó falta de que procedan. El art. 107 de 
la misma ley previene que la renuncia de la ac- 
ción civil ó de la penal renunciable no perjudi- 
cará más que al renunciante, pudiendo conti- 
nuar el ejercicio de Ja acción penal en el estado 
en que se halle la causa ó ejercitarla nuevamen- 
te los demás á quienes también correspondicre, 

Según prescribe el art. 24, antes citado, del 
Código penal, se requiere renuncia expresa de la 
responsabilidad civil del delincuente en cnanto 
al interés del condonante; mas en el delito de 
estupro se extingue la acción penal ó la pena si 
ya se hubiese impuesto al culpable, por el per- 
dón de la parte, expreso ó presunto, consistiendo 
éste en el matrimonio de Ja ofendida con el ofen- 
sor. 

Ocurre á veces que los Jueces ofrecen 4 los de- 
lincuentes el perdón de sn delito á cambio del 
descubrimiento de sus cómplices; no hay pala- 
bras bastantes para reprobar tan abusiva prácti- 
ca, si existiere en alguna ocasión, como contra- 
ria å la ley, á las costumbres y al recto camino 
que la justicia debe seguir siempre en la inqui- 
sición de los delitos. 

En el Código penal de 1848 se eximía de to- 
da pena por el descubrimiento de la conspira- 
ción ó proposición para cometer los delitos, y de 
la conspiración en los de tentativa contra la vi- 
da ó persona del rey ó inmediato sucesor de la 
corona, en los de rebelión ó sedición, en el de 
sociedades secretas y en el de falsedades (artícn- 
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lo 131, párrafo tercero; 161, 188, 204 y 239), con 
tal que se diera parte y se revelaraá la autoridad 
pública el plan y sus circunstancias antes de ha- 
ber principiado el procedimiento. En la reforma 
etectuada en el Código de 1850 se hizo general 
respecto de todos los delitos dicha prescripción; 
mas en la reforma de 1870 ha desaparecido en- 
teramente, 

Respecto á la minoración de las penas por el 
perdón de la parte ofendida, hace el eminente 
criminalista Pacheco atinadas consideraciones, 
expuestas å continuación, en sus Comentarios al 
Código penal. 7 

Cuando la justicia criminal era poco menos 
que un negocio privado; cuando no existía el 
procedimiento de oficio; cuando en cada una de 
las penas no se veía, ó apenas se veía, más que 
una sustitución de la venganza, era consiguiente 
á tales principios que el desistimiento de la acu- 
sación, que el perdón de la parte ofendida, tra- 
jesen consigo la remisión ó la no imposición de 
pena, El sistema entero podría ser absurdo, pe- 
ro esta segunda parte de él era lógica, era con- 
secuente con la otra parte que la servía de fun- 
damento y de premisa, 

Lo que no se concibe ni pnede explicarse si- 
no por el poder de las tradiciones y de los há- 
bitos, es que, admitido el enjuiciamiento sin 
acusación particular, reconocida la personalidad 
del Estado como la primera en esta clase de ne- 
gocios, sustituida la idea de la vindicta social á 
la de la venganza privada, arrancado todo lo 
criminal á la esfera de los particulares intereses 
para elevarlo á la categoría de público, se haya 
todavía seguido dando una extraordinaria im- 
portancia á aquel desistimiento, áaquel perdón, 
y se haya tenido presente su existencia ó no exis- 
tencia para el fallo de los procesos, y hasta para 
los indultos pretendidos del soberano, por los 
que se creían dignos de tal gracia, 

De cualquier modo que sea, nuestro Código ha 
entrado ya en los buenos principios. La acción 
criminal no compete por lo consún å los ofendi- 
dos, sino al ministerio público; la acción de repa- 
ración, la de responsahilidad civil, es la única 
que les compete. De ésta pueden usar, ó no usar, 
según sus convicciones, según sns ideas, según 
sus intereses; pueden abandonarlo desde luego, 
pueden desistirse después, no tienen ningún es- 
torho que en su ejercicio ó no-ejercicio los compe- 
la. Renunciándola expresamente, la condenación 
surtirá sus naturales efectos; la responsabilidad 
misma, en la parte que correspondiere al condo- 
nante, quedará extinguida de todo punto. 

Sobre los motivos que pueden producir esta 
condonación, la ley no dice, ni debe decir, una 
palabra. Toda vez que este acto no tiene más que 
consecuencias civiles, la ley criminal no tieno 
que ocuparse en él para lo más mínimo: estará 
sujeto á las reglas de aquella otra legislación. 
Proceda de sentimientos generosos ó de senti- 
mientos interesados; sea un verdadero perdón ó 
sea una transacción disimulada ó manifiesta, todo 
ello es igual para sus efectos en el procedimien- 
to. Desde que selimitan, como se han limitado, 
sus consecuencias, ya deben y no pueden menos 
de ser permitidas semejantes transacciones. Ellas 
no influyen en la penalidad propiamente dicha; 
ellas no afectan más que á la reparación, Todo el 
negocio, pues, es una cuestión de dinero: cuanto 
puede haber en ellos de menos noble y caritati- 
vo, es tomar una parte, para eximirse de disputar 
sobre el todo. 

El artículo del Código penal concluye con una 
justísima excepción. Sabido es que hay delitos 
en los cuales no puede procederse sino á instan- 
cia y con consentimiento del agraviado, Los mo- 
tivos de esto fácilmente se conciben. Pues bien: 
en semejantes casos, si el ófendido nada hace, si 
desde luego desiste de su injuria, claro está que 
no puede haber ni principio de proceso; si per- 
dona después de haber instado, claro es también 
que ha de sobreseerse en la causa, Esta no puede 
subsistir sin su concurrencia, y ni en religión ni 
en justicia puede impedir la ley á ningún parti- 
cular que perdone los males que se le han infe- 
rido. 

Otro aspecto legislativo de la palabra perdón 
es el otorgado, en determinadas condiciones, de 
las cuotas y cupos de la contribución territorial. 
El Real decreto de 23 de mayo de 1845, dietan- 
do disposiciones para el establecimiento de esta 
contribución, y hase del actual sistema rentísti- 
co, dispuso en sus arts. 51 y 52 que los contribu- 
| yentes ó pueblos que por efecto de pedriscos ó 
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inundaciones, ú otra calamidad extraordinaria, | de (asistir á todos); NO PERDONAR NÅ tn porme- 


hayan sufrido en sus cosechas ó ganados la pérdi- 
da de una cuarta parte ó más de ellas, optarán, 
como á un beneficio, el perdón de una parte de 
sus cuotas ó cupos, que se graduará según la im- 
portancia de la pérdida. Estos perdones seran 
acordados por el Ayuntamiento de cada pueblo, 
asociado de los mayores contribuyentes, Hama- 
dos å deliberar sobre las partidas fablilas cuan- 
do hayan de recaer en favor de individuos del 
mismo pueblo, y por la Diputación provincial 
cuando el beneficio haya de dispensarso colecti- 
vamente á uno ó más pueblos, cubriéndose en 
uno y otro caso el déficit con el fondo supletorio 
del pueblo ó del general de la provincia. , 

Cuando por las mismas causas de piedra ó 
inundación, ó por otra calamidad extraordinaria 
é irreparable, la pérdida de las cosechas y gana- 
dos se extendiese á la mayor parte de una pro- 
vincia, el gobierno podrá perdonar á los pueblos 
que más hayan sulrido hasta una sexta parte de 
sus cupos, cargando su importe al fondo suple- 
torio de las demás provincias, lu el casode que 
los efectos de la calamidad merezcan mayor con- 
sideración, el gobierno propondrá á las Cortes 
el medio de reparación que crea justo, 

Estas bases han servido de fundamento á euan- 
to más adelante se ha legislado en materia. de 
perdones, y el art. 9.° de la ley de 18 de junio de 
1885 previene que se podrá condonar la contri- 
bución á los particulares, á los pueblos ó + las 
provincias por calamidades extrordinarias. La 
condonación ha de ser concedida al particular por 
el Ayuntamiento, asociado del número de contri- 
buyentes que se determine; al distrito municipal 
por la Diputación provincial, y á la provincia 
por una ley, siendo siempre à más repartir la 
cantidad condonada en el año económico siguien- 
te entre los contribuyentes del distrito munici- 
pal de la provincia, ó de la peninsula é islas ad- 
yacentes, según los casos. 

El reglamento de 30 de septiembre de 1885, en 
sus arts. 87 á 111, se ocupa de la concesión de 
perdones de la contribución por calamidad ex- 
traordinaria, y de la justificación necesaria para 
dicha concesión, según se otorguen los perdones 
á particulares, á pueblos ó distritos municipales 
ó å las provincias. 

PERDONABLE: adj. Digno de perdón. 


PERDONADOR, RA: adj. Que perdona ó remi- 
te. U. t. c. s. 


«.. y le dan nombre de PERDONADOR de ellos. 
Fr. Horrexsio PaRAVICINO. 


PERDONAMIENTO: m. ant. PERDÓN. 


PERDONANTE: p. a. de PERDONAR. Que per- 
dona. 


PERDONANZA: f. ant. PERDÓN. 


... é hay hi PERDONANZAS de la quinta par- 
te de sus pecados todos aquellos que en ver- 
dadera penitencia están. 

Crónica general de España. 


Yo quiero dar hoy venganzas 
A la igreja y sus denuestos: 
Que quien mata alguno destos 
Diz que gana PERDONANZAS. 

Tirso DE MOLINA. 


— PERDONANZA: ant. DIstmuLo. 
PERDONAR (del lat. per, y donáre, dar): 2, 
Remitir la deuda, injuria ú otra cosa. 


Si dejas de ejecutar tu enojo, por temor que 
no se despiguen en tus faltas, PERDONA presto. 
Jacixro Poro DE MEDINA, 


Si al que te persigue y solicita por todos 
medios tu ofensa, no sólo le PERDONAS, sino le 
amas... ¿qué le amaras si no te ofendiera? 

Fr. Damián CORNEJO. 


— PERDONAR: Esceptuar á uno de lo que co- 
múnmente se ejecuta con todos, y de aquelloen 
que por ley general sería comprendido, 


En un pastoral albergue, 
Que la guerra entre unos robles 
Lo dejó por escondido, 
Y lo PERDONÓ por pobre. 
GÓNGORA, 


—PeErnoxar: Precedido del adverbio 20, no 
eserupulizar, no desperdiciar, no perder, no 
omitir, y otros conceptos análogos. NO PERDO- 
NAR modo Ó mediode conseguir una cosa; NO VER- 


DONAR ocesión de lucirse; NO PERDONAR am bai- ` 


nor del suceso (referirlo ce por be). 


Yo acabaré la guerra deste afecto, 
Ultimo en mi pasión, sin PERDONARME 
Escrúpulo de duda en la victoria. 

Lurs ne ULLOA. 


Madrid es mar; no te asombre 
Que no halles tan presto en él 
Un caimán, donde andan tantos. 
- No he PERDONADO mesón. 
MORETO, 


— PERDONAR TECHO Y POR NACER: fr, con 
que se nota la excesiva y culpable indulgencia 
de uno. 


PERDONAVIDAS: m. fig. y fam. Baladrón que 
ostenta guapezas y se jacta de valentías y atro- 
cidades, 


a concurria diariamente (a) ¡nego de pelota) 
toda la gente ociosa del pueblo, entre ella uno 
de aquellos valentones y PERDONAVIDAS de 
profesión, que se erigen en maestros, ete. 

ISLA. 


Yo no soy hombre de puños, 
Como usted dice. ni jaque, 
Ni PERDONAVIDAS: Pero 
Tengo bastante carácter 
Para obligarleá guardar 
Más respeto á estos umbrales. 
BRETÓN DE Los Herreros. 


PERDONES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Ambiedos, ayunt, de Gozón, p. j. de 
Avils, prov. de Oviedo; 34 edifs. 


PERORIX: eag, Ría del Manitoba, Dominio 
del Canadá. Sale del gran lago Manitoba, lä- 
máse también río Faiford, y no es suficiente pa- 
ra dursalida en todo tiempo al sobrante del Ma- 
nitoba, por lo que inunda con frecuencia la Ila- 
nura que le rodea, Desagna en el lago San Mar- 
tin, dei que sale con el nombre de Dauphin ó 
Pequeño Saskatchewan. 


PERDULARIO, RIA: adj. Sumamente descui- 
dado cn sus intereses ó en su persona. U. t. e. s. 


Pues Señor, ¿no veis que os ha gastado la 
hacienda? ¿No veis que os ha ofendido? ¿Que es 
UA PERDULARIO? ) 

Malón DE CAE, 


= Ya oi misa á buena cuenta. 
¡Que sea yo tan PERDULARJ)O, 
Que nunca acabe un rosario! 
Montrro., 


(Mendo) ha sido un PERDULARIO, 
Y un retiro sedentario 
Es lo que más necesita. 
HARTZEN BUSC, 


PERDURABLE (del lat. perdurábilis): adj. 
Perpetuo ó que dura siempre. 


Más muchos de los tuyos, & quien ya está 
aparejado el descanso PERDURABLE, recibirán 
en la batalla corona de maritrio, 

AMBROSIO DE MORALES. 


= PERDURARLE: Que dnra mucho tiempo. 


— ¿Cómo es eso? 
Pues las noches PERDURABLES 
Del invierno, ¿en qué se pasan? 
Brerós be LOS ITERREROS. 


— PERDURABLE: f. ROMPEUOCHES, 


PERDURABLEMENTE: adv. m. Eternamente, 
percunenicate, sin fin, 


...de donde podemos conjeturar, que el elec- 
tro, manando y corriendo de su minero, cogió 
y envolvió de pasada consigo aquellos anima- 
lejos, y cualquiera otra co liviana... y la con- 
servo en sí PERDURABLEMENTE. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


PEREA: Geog. ant. País de la Palestina, sit. al 
E. del Jordán y subdividido en Ahilena, Traco- 
uítida, Iturea, Ganlonítida, Decápolis, Batanea, 
Cerea, Awanítida, Ammonitida y Moahítida; te- 
nía por ¢. principal á Pella, y estaba limitado al 
N. por el Hieromax, al S. por el Aruón, al O. 
por el Jordán y al E. por el desierto de Siria. 
Se llaninba Perea de los Rodios á la parte de la 
costa de Caria próxima á Rodas, nne fué con- 
euistada por los habitantes de ema isla; sus 
e. principales eran Camos y Cira, La costa de la 
Misia, frente à Mitilene, era lamada tambien 
Peren ctolia. A la Perea pertenecieron los terri- 
torias de la media trim oriental de Manasés, y 


PERE 


los de Gad y Rubén. Además de Pela, Pel-la $ 
Pella, sus e, principales fueron Ramot-Galaad 
Rabtah-amón ó Filadelfia, cap. de los amonitas; 
Hesegóu ó Hesbón, cap. que fué de los amorreos, 
Jabes, Yasmel, Gamala, Bosra, Masta y Jazer. 

=- Perra (ANTONIO): Biog. Pintor español, 
V, PEREDA 0 PEREA (ANTONIO). 

— Peera (Acustix): Biog. Escultor español. 
Aún vivía en Jos comienzos del siglo xvir. Fné 
discípulo de Pedro Roldán, á quien no imitó en 
la sencillez y vordad de la naturaleza. Trabajó 
en 1702 las estatuas de la sillería del coro de 
las monjes de la Cartuja de Santa María de las 
Cuevas, ayudado de su hijo Miguel. Le pagaron 
por cada santo 390 ts.: 175 por cada virgen; 90 
por cada ángel, y 7 4 por cada serafín. 

— Perva (MIGUEL DE): Riog. Escultor espa- 
ñol. N. en Sevilla. Vivía en el primer cuarto del 
siglo xvrtr. Fué hijo y discípulo de Agustín. 
Ayudó á su padre en la obra del coro de los mon- 
jes de la Cartuja de Santa María de las Cuevas. 
Dejó muchas ohras de mediano niérito en los 
templos de su patria y arzobispado, y fué maes- 
tro de Benito del Castillo Hita. 

<PrreEa Y Rosas (DANIEL): Biog. Pintor, 
hermano de Alfredo, sordo-mudo de nacimiento 
y dibujante en las especialidades tauromáquica 
y caricaturesca, N, en 1834, Véanse trabajos su- 
yos en Æl Afuseo Universal, Gil Bias, La lus- 
tración Española, y especialmente La Lidia, don- 
de ha publicado notabilísimas composiciones con 
suertes del toreo antiguo y moderno. También 
ha publicado algunos álbums de toros, muy bus- 
cados por los aficionados é inteligentes. Perea es 
(octubre de 1894) profesor de la Escuela Nacio- 
nal de Sordo-mudos y de Ciegos. 


- PEREA Y ROJAS (ALrREDO): Biog. Pintor 
contemporáneo. N. en Madrid en 1839 y fué dis- 
cípnlo de la Esencla de Madrid y de la Imperial 
de París, Perea es niás apreciado por sus muchos 
dibujos para las publicaciones ilustradas que por 
sus cuadros, á pesar de ser notables algunos de 
éstos, como el de Felipe 11 implorando el auxi- 
tio de la Divina Majestad, que presentó en la 
Exposición de 1860. También son muy notables 
las acnarclas que de su nrano han figurado en las 

3xposiciones del Círenlo de Bellas Artes. Sus di- 
bujos se encuentran en los periódicos y obras 
Ll Museo Universal, El Periódico Ilustrado, La 
Ilustración Españoia y Americano, La Risa, La 
Gran- via, La Lútia, Blanco y Negro, Historia 
del Escorial, El Torco, y muchas novelas de la 
casa editorial de Guijarro. 


PEREBEA: f. Pot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Moráceas, trihu de las 
artocarpeas, cuyas especies habitan en la Gua- 
yana, y son árboles con las hojas alternas, coriá- 
ceas, aserradas, cuando jóvenes envueltas por las 
estípulas, que se caen más tarde; fores dióicas, 
las masculinas en la misma rama que las feme- 
ninas y alternas con ellas, con el cáliz hemisfé- 
rico, gamoscpalo, formado por escamitas aova- 
das, agudas y empizarradas; estambres numero- 
sos, con los filamentos filiformes, más largos en 
los exteriores y todos insertos en la superficie 
interior del perigonio; flores femeninas dispues- 
tas en receptáculos multiloros, coriáceas, esea- 
mosos exteriormente, con la margen dentada, 
cóncava primero, y después refleja y piriforme, 
sentada; perigonio tubuloso y cuadridentado; 
ovario aovado, libre, con el estilo terminal cilin- 
drico y el estigma bilobo; fruto monospermo, 
abayado y envuelto en el perigonio, 


PERECEAR: a. fam. Dilatar, retardar, diferir 
una cosa por flojedad, negligencia ó pereza. 


«+. y digolo en dos palabras: no sé por qué lo 
he PERECEADO, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


PERECEDERO, RA: adj. Poco durable; que ha 
de perecer ó acabarse, 


En seguida propuso el señor promotor que 
era tiempo de dar gracias al Todopoderoso... Y 
de implorar de sy piedad aquella especial asis- 
tencia, sin la cual son estériles y PERECEDEROS 
todos los proyectos humanos. 

JOVELLANOS. 


Tu espiritu altanero 

¿Dónde te arrastra, que insensato quiere 
En an mando infeliz, PERECEDERO, 
Vivir eterno mientras todo muere? 

ESPRONCEDA. 


PERE 


_Perecenero: m. fam. Necesidad, estre- 
chez ó miseria en las cosas precisas para el sus- 
tento humano. 

PERECER (del lat. perire ): n. Acabar, fenecer 
ó dejar de ser. 

El nos desampara ó nos mata con crueldad, 
$ nos deju à todos PERECER con descuido y co» 
bardia AMBROSIO DE MORALES. 


Tal es el uso de las cañadas, sin las eta- 
les perrcsnía infaliblemente el ganado tras- 


humante. 
JOVELTLANOS. 


— Pi RECS: fig. Padocer un daño, trabajo, fa. 
tiga ó molestia do una pasión que reduce al úl- 
timo extremo. 

Cuando llegaron á emparejar con la venta, 
ue estaba medio caida y sin gente, bay ya PE- 


RECIENDO de sed. Ñ 
VICENTE ESPINEL. 


- Perecer: fig. Padecer una ruina espiri- 
tual, especialmente la extrema de la eterna con- 
denación. 

Con el favor de Dios, aplicamos todas nues- 
tras fuerzas para que aquellas provincias ven: 
gan al conocimiento de su Criador y Reien- 
tor. y no PEREZCAN las almas, con tad preciosa 
sangre redimidas. . 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-Purecer: fig. Tener suma polbroza, care- 
cer de lo necesario para la manutención de la 
vida, 

Mucho se nos hacen de rogar los bienes aje- 
nos; y sí auvnardamos á que se nos vengan å 
tasa, PERECEREMOS en la calle. 

QUEVEDO. 


— PERECERSE: r. fig. Descar ó apetecer con 
ansia una cosa. 


..., los hombres, siempre instables y livia- 
nos, miraban cov hastío lo conocido, y 8E Pe- 
RECÍAN por lo raro y lo nuevo. 

JOVELIA NOS. 


SE PERECS por asustar á uno, por desplumar 
å otro. 
Larra. 


=- PERRCERSE: fig, Padecer con violencia un 
afecto ó pasión. 


Yo pasé adelante, PERECIÉNDOME de risa de 
los arbitrios en que ocupaba el tienpo. 


QUEVEDO, 
PERECIENTE: p. a. de PERECER, Que perece, 


PERECIMIENTO: m. Acción de perecer. 


PEREDA: Ceog, Lugar del ayunt. de Merindad 
de Sotoseneva, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 116 habits. 11 Lugar del ayunt, de Candin, 
p. j. de Villalranca del Vierzo, prov. de León; 
70 edifs. Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Cartelle, ayunt. de Cartelle, p. j. de Ce- 
lanova, prov, de Orense; 97 edils. Ii ugar de la 
parroquia de Pereda, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 37 edifs. i Lugar 
de la parroquia de San Juan Evangelista de 
Sangoñedo, ayunt. y p. j. de Tineo, prov, de 
Oviedo; 21 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
Martín de Pereda, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 30 edils. I V. Saw 
Marrin, Santra EULALIA y Santo Tomás DE 
PEREDA. 

-= PereDA (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de Santo Tomás de la Pereda, ayunt. y p. j. de 
Tineo, prov. de Ovielo; 57 editè. I Lugar de la 
Parroquia de Santa Maria de Llanes, ayunt, y 
P. j. de Llanes, prov, de Oviedo; 38 ediís, 

~ PEREDA ó PEREA (ANTONIO): Biog. Pintor 
español. N. en Valladolid por los años de 1599. 
M. en Madrid en 1669. Envióle de siete años á 
Madrid un tío suyo, encargado de su educación 
al morir Su padre, con la comitiva de la corte 
que volvía á dicha capital, y allí le pusieron ba- 
jo la dirección de Pedro de las Cuevas, en cuyo 
estudio dió pronto pruebas de gran disposición 
para el Arte. Aficionados de sus buenas prendas 
y claro talento, tomáronle bajo su protección, 
sucesivamente, el Consejero de Castilla Francis- 
Y, de Tejula y el marqués de la Torre Juan 

bautista Crescenci, el último de los cuales le 
proporcionó que copiase log mejores cuadros de 


PTRE 


las colecciones reales, con lo que ae perfeccionó 
en el colorido, adoptando el veneciano como más 
análogo á su modo de sentir, Dióle gran repu- 
tación, desde la edad de dieciocho años, el cua- 
dro de la Concepción que el citado marqués en- 
vió å Roma å su hermano el cardenal; por ella el 
condeduque de Olivares lo admitió, con los me- 
jores artistas de la corte, á pintar en el Palacio 
del Buen Retiro de Madrid, para el enal ejecutó 
el gran cuadro del Socorro de Génova por el mar- 
ques de Santa Cruz, que decoró el Salón de los 
Keinos hasta muy entrado el presente siglo, y 
de cuyo paradero no tenemos noticia, Admira- 
dor de su ingenio el almirante de Castilla, gran 
aficionado á las Bellas Artes, le encargó un exa- 
dro para la sala que en su casa tenía, unicamen- 
te destinada á las obras de los mejores pintores 
españoles, y Pereda ejecutó para ella el famoso 
lienzo del Suríño de la vila, que hoy decora uno 
de los salones de la Academia de Nobles Artes 
de San Fernando en la capital de España. Cuén- 
tase que, habiendo casado con Mariana Pérez de 
Bus amante, señora de noble alcurnia y de mu- 
chos humos, como le pidiese ésta con repetidas 
instancias que le pusiese en la antesala una due- 
ña, según tenían todas las de su clase, le pintó 
una en la mampara, con tanta propiedad que 
todos los que entraban le hacían su saludo, cre- 
yéndola de carne y hueso. Supo reunir este pin- 
tor á la entonación y frescura de un colorido de 
zasta vencciana la conclusión del pincel Ramen- 
eo para los accesorios. Complacíase en pintarar- 
neses, aparadores, instrumentos de Música, alha- 
jas, libros y demás objetos propios para ame- 
nizar sus composiciones. Era grandemente ali- 
cionado á toda suerte de obras de arte, como es- 
tampas, bocetos, modelos y estatuas de los céle- 
bres maestros españoles y extranjeros, y tenía 
una escogida librería de historiadores y escrito- 
res de Bellas Artes, que le formaron el buen 
gusto en ellas y en la Literatura. Díaz del Valle, 
que le conoció y trató, y fué grande admirador 
suyo, escribió su biografía en ei año de 1657, y 
compuso en su loor un soneto en que corrobora 
la rima la sospecha do que el verdadero nombre 
del pintor era Perea y no Pereda, como ha veni- 
do lkimándosele desde Palomino acá. Hizo Anto- 
nio notables enadros para las iglesias y conventos 
de Madrid, Toledo, Alcalá de Henares, Cuenca y 
Valladolid, de cuyos templos proceden los que 
se conservan de este autor en el Museo Nacional 
de la capital de España, y prueban estas obras 
la gran facilidad con que pasaba su pincel de 
unos á otros asuntos, y su aptitud para todos los 
géneros, así el sagrado como el profano, ora el 
más elevado, ora el de mera imitación de la na- 
turaleza común. En diversos templos de Madrid 
dejó estos cuadros: Cristo muerto; La Virgen y 
San Juan; Santo Domingo; San José; La Trini- 
dad; San Eltas y San Jitisco; Adoración de los 
Reyes; Nacimiento del Señor; KI Salvador; San 
Bartolomé; 101 frntricidio de Caín; El sacrificio 
de Isaac; San Antonio de Padua conel Niño; La 
Virgen en gloría y muchos ángeles. En Toledo 
un Ado Dios y San Ignacio mártir destromin- 
dole los leones, in Alcalá de Jenares La Anun- 
ciación de Nuestra Señora, En Cuenca El irán- 
sito de San José. Y en Valladolid Los desposo 

rios de la Virgen. Notable es su cuadro de San 
Jerónimo meditando sobre el Juicio final, lienzo 
que se guarda en el Museo de Madrid, y del que 
dice Madrazo: «Arrodillado (el santo) delante 
de un peñasco en que tiene un libroabierto, una 
calavera sobre otro libro cerrado, un tintero con 
su pluma y un guijarro; y reclinando la cabeza 
en la mano derecha con el codo puesto sobre una 
piedra, levruta los ojos al cielo al escuchar el 
sonido de la formidable trompeta, Esta desnu- 
do de la cintura arriba, cubriendo la parte infe- 
rior de su cuerpo un paño blanco y un manto 
rojo, enyo extremo tapa su brazo derecho, y tic- 
ne en la mano izquierda una cruz de palo caída 
sobre el libro abierto, — Figura de más de medio 
cuerpo y tamaño natural. - Firmado en 1843,» 


- Perepa (José MARÍA DE): Biog. Novelista 
español contemporáneo. N. en el lugar de Po- 
lanco (Santander) 4 7 de febrero de 1834. En la 
escuela, al recibir la primera enseñanza, mostró 
regular aplicación nada más. Luego en el Insti- 
tuto de Santander, donde cursó la segunda en- 
señanza, se manifestó ni más ni menos que tan- 
tos otros, y en los estudios incompletos qne rea- 
lizó posteriormente en Madrid no hizo ninguna 

! clase de adelantos que no fuesen comunes; pero 
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desde temprana edad atesoró innumerables ob. 
servaciones, que en día no lejano le elevaron so- 
bre la generalidad de los hombres; pues, como 
dice Río y Sáinz, «los tipos de Escenas monia- 
ñesas y de Sotileza fueron seguramente cazados, 
si se nos permite la expresión, algunos en su ni- 
ñez, otros en su mocedad, es decir, cuando Pe- 
reda iba acaso ála escuela y con seguridad al 
Instituto para no distinguirse de ninguno de sus 
compañeros.» El primer escrito de Pereda que 
se imprimió, según él asegura, fué el artículo ti- 
tulado ¡Ya escamza!, que se insertó (25 de agos- 
to de 1858) en el número 81 (año 11) de Za dbe- 
ja Montañesa, periódico de Santander, de inte- 
reses morales y materiales, satírico, literario, 
agrícola y mercantil, donde escribían algunos 
jovenes abogados, amigos de siempre de Pereda, 
que elevaron á gran altura la lama de La Abeja, 
la cual tuvo entonces su mejor época. El autor 
firmó aquel trabajo sólo con la letra inicial de 
su apellido. Ya por los años de 1860 llamaban 
justamente la atención en los periódicos santan- 
deriros las producciones literarias de Pereda, 
que cultivaba las Bellas Letras llevado de su 
afición y como un paréntesis en sus empresas in- 
dustriales. Por los mismos días escribió Pereda 
algunas biografías muy notables, entre las cuales 
se cuentan dos dignas de especial mención: la que 
sirve de prólogo a las poesías escogidas de Canipo 
Redondo, firmada con el modesto seudónimo de 
Paredes, en la cual se ve ya al escritor concien- 
zudo,como también al crítico, y principalmente la 
de Pedro Velarde, héroe del 2 de mayo de 1808. 
Hizo además juicios críticos importantes, y aun 
versas. Redactó el prólogo á la colección de ar- 
tículos de costumbres de Federico de la Vega 
titulada Alesa revuelta, y todas las revistas de 
teatros de La Abeja Montañesa; insertó otros 
articulos en el mismo periódico; colaboró en Æl 
Tío Cayetano (primera y segunda época), que 
veía la luz en dicha ciudad, y en Zi Atlántico, 
que actualmente se publica en Santander. No 
muy joven contrajo matrimonio con doñ Dió- 
dora de la Revilla y Huidobro, hija de una fa- 
milia distinguida de Santander. klegido diputa- 
do por sus paisanos, tomó asiento en las Cortes 
de 1873 al lado de los carlistas. Dadas sus cos- 
tumbres, no se comprende cómo toleró este des- 
ahogo político. Si se le pregunta por qué aceptó 
el acta, dirá que la aceptó porque sí, y porque 
quisieron sus amigos y electores. Estando en Ma- 
drid Pereda un periódico de la capital de Es- 
paña publicó su semblanza, que decía así: 


Montañés sencillo y franco 
Que no cesa de correr 
De Sunteuder 4 Polanco, 
De Polanco á Santander, 
Con lápiz inteligente 
Dibuja del natural, 
Y ha adquirido justamente 
Un renombre universal. 


Pereda vive generalmente en Polanco, pero es 
muy cierto, como expresan los versos anteriores, 
que hace [recuentes viajes á Santander. También 


- ha visitado otras capitales. En Madrid, calificado 


de caserón sucio y destertalado en una de sus no- 
velas, estuvo Pereda en abril de 1891. Desde 
aquella fecha creemos que no ha vuelto á dicha 
capital. Su casa de Polanco, al decir de sus ami- 
gos, está Mena de comodidades. Alí vive Pereda 
apartado del mundo, pero vive bien. Allí, cuan- 
do ya había pasado el tiempo de su diputación, 
recibió el nombramiento de individuo correspon- 
diente de la Academia Española de la Lengua. 
Allí se consagra á la labor literaria, que para él 
no cs muy abundante en producciones, pero sí 
escogidísimas, como lo prueba el hecho de que 
sus obras, al ser tradncidas á otros idiomas, ha- 
yan ratificado fuera de Jispaña los altos mereci- 
mientos de su ilustre autor. Inútil sería, fuera 
de lo dicho, buscar datos que completaran la 
biografía de Pereda, pues su amor al retiro im- 
pide queen su vida haya otros sucesos notables, 
No obstante, para conocer al hombre es preciso 
leer estas líneas de José Antonio del Río y Sáinz, 
copiadas del libro que se titula La provincia de 
Santander considerada bajo todos sus aspectos 
(t. 11, pigs. 109 y 110): «Cualquiera que no ha- 
ya tratado de cerca á Perera y quiera juzgarle 
por su aspecto, creerá que es de carácter displi- 
cente, pero no es así. Pereda no ya no es desa- 
brido, ni mal humorado, ni esta aburrido, ni 
tiene nada de melancúlico, sino que es amable, 
considerado y atento. Mal humor no sabemos 
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por qué lo ha de tener. Es vico, tiene talento, 
mucha instrucción, posee una esposa amabilísi- 
ma, sus hijos son su embeleso, y considera, el ho- 
gar como el mejor cielo de la tierra. Si quiere 
salir de casa, sale cuando quiere; si quiere per- 
manecer en ella, sabe que nada ha de molestarle 
en ella, Cuando le conviene la aldea no tiene 
más que mandar preparar el coche y trasladarse 
á su magnífica posesión de Polanco, Si vivir allí, 
pasados los límites que él traza, no le acomoda, 
vuelve á la ciudad (Santander), en donde nada 
le faltará tampoco. Quiere viajar, pues en mar- 
cha, sea camino de Madrid, de Portugal, de Bar- 
celona ó Valencia, encontrándose en todas partes 
con hombres eminentes que desean conocer ó 
abrazar al insigne escritor montañés que tuvo la 
fortuna de no tener necesidad de salir de la 
Montaña para ser conocido y apreciado en todas 
partes,» En Polanco, Santander ó Madrid, su ca- 
rácter es siempre igual. «Su conversación, dice 
Sáinz, es siempre modesta y nunca va envuelta 
en ella la sátira que pueda mortificar á nadie, 
siendo incapaz de zaberir con nada que se pa- 
rezca á la injuria. Con la misma sencillez viste 
que cuando era muchacho, lo mismo que cuan- 
do era mozo, lo mismo que el día que se casó y 
tuvo el último hijo que le nació; su traje nunca 
pasó de los mismos límites.» Consecuente en to- 
do, en el modo de vestir y en el modo de hacer 
todas las cosas, siempre fué igualmente serio y 
formal; nunca ni para nada amanerado, orgu- 
loso ó afectado. Ha sido naturalista en todo, no 
sólo en sus escritos. «Jl será lo más carlista que 
se quiera, agrega Sáinz; amará al absolutismo, 
pero en su modo de ser no cabe ser más liberal, 
más democrático. Para Vereda, esta es la ver- 
dad, no hay elases, Respeta á todos: no falta ja- 
más á ninguno, y si tiene que formar juicio de 
alguna persona ó cosa lo hace con sinceridad, 
sin encono, empleando la frase enérgica si hace 
falta la palabra enérgica, con su cuenta y razón.» 
Le importa bien poco que le observen, vean y 
oizan. No rehuye ni busca las ocas ones de exhi- 
birse. Si le invitan en Santander para una lec- 
tura en el teatro, por ejemplo, se presta con fa- 
cilidad. Si nada le dicen y hay una función dis- 
puesta para un fin benéfico acude, y va donde 
todos sus amigos de siempre. Si las aficiones de 
éstos fuesen iral paraíso, Pereda, sin repognan- 
cia, subiría á tan elevado sitio. Defensor entu- 
siasta del regionalismo, lo defendió en catalán 
en un aplandido discurso pronunciado en los 
juegos florales que se celebraron en la ciudad 
de Barcelona en 8 de mayo del año de 1892, 
Pintor brillante de las costumbres montañesas; 
representante de un realismo artístico que re- 
cuerda á los grandes ingenios españoles de los 
siglos xYI y XVII; fervoroso creyente y estilista 
castizo, Pereda, cuyas obras, aunque no muchas 
en número, le han colocado en primera línea 
entre los literatos de nuestra patria contempo- 
ráneos, ha publicado: Escenas montañesas: Co- 
lección de bosquejos de costumbres (1870, y 2.” edi- 
ción, corregida y aumentada, en 8.” mayor), — 
Pedro Sánchez (1876, y 2.2 edic., en íd.). — Los 


hombres de pro (1878, en íd.). - El buey suelto... > 


Cuadros edificantes de la vida de un solterón 
(íd., en íd.). — Don Gonzalo González de la Con- 
zalera (íd. , y 2.2 edic., en íd.). - Tipos y paisajes: 
Segunda serte de Escenas montañesas (Madrid, 
1878, en íd.). — Bocetos al temple; La mujer del 
césar; Los hombres de pro; Oros son triunfos 
(1878, en íd.). — Tipos trashamantes: Croquis á 
pluma (íd., en 1d.). — Esbozos y rasguños (1881, 
en íd.). — Xi sabor de la tierruca: copias del na- 
tural (1882), cuya segunda edición, que forma 
parte de la Biblioteca de Arte y Letras, se hizo 
(en 8.? mayor) con ilustración de Apeles Mestres 
y grabados de Č. Verdaguer. — Sotileza (1885, en 
8.9 mayor). — La Montáticz (1888, en íd.). — De 
tal palo tal astilla (en íd.). ~ La puchera (1889, 
eníd.). — Nubes de estío (1891). — Ensayos dremá- 
ticos y Al primer vuelo: idilio vulgar (1891), que 
es la última publicada. Pereda, conocido y esti- 
mado por sus libros entre todas las clases ilus- 
tradas de Europa, es uno de los que mejor han 
escrito en España sobre costumbres en el presen- 
te siglo. De una de sus mejores novelas decía 
Menéndez Pelayo: «Don Gonzalo González de la 
Gonzalera aún excede al Buey suelto, y cuadros 
hay en él que compiten con las mejores Escenas 
montañesas. Si alguien la considera como nove- 
la, puedo tacharla de acción escasa, aunque tie- 
ne la que basta y sobra para mover unas cuan- 
tas figuras; principal, si no único propósito del 
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autor, No es el fin del libro, como á algunos 
podrá antojárseles, la sátira política, ni viene 
ésta más que como episodio y sin salir de los lí- 
mites del arte. Es un recurso como otro cual- 
quiera para poner en juego y movimiento á los 
personajes... ¿Quién dudará que las extravagan- 
cias y ridiculeces políticas cacn, como todas las 
demás rarezas humanas, en la jurisdicción del 
satírico y del pintor de costumbres?... Pereda ha 
echado el resto, como vulgarmente se dice, en 
la parte de tipos... todos tienen fisonomía pro- 
pia y en todos rebosa la vida. — Por lo que toca 
å escenas de costumbres, tiénelas el Sr, Pereda 
en sus primeros libros iguales, pero no superio- 
ves, á la La feria de Pedreguero, La romería 
de Verdellano y El festin. Esta última es un 
cuadro de Teniers, con toque más vigoroso y 
más caliente entonación, Parece que sentimos el 
peso de la becerra sobre la mesa, y el del vino 
en las cabezas de los comensales. — En otro gé- 
nero más apacible debe citarse la descripción de 
la boda de Magdalena. Son cuatro rasgos, pero 
de mano maestra, — De diálogos no hablemos, 
porque ¿quién dialoga hoy como Pereda! Léanse 
los dos de Carpio y Goriones en los cups. ATV 
y XXVI, y dígase si es posible ir más lejos.» 
A los que comparan el mérito de Pereda con el 
de Mesonero Romanos y alde Fernán Caballero, 
contesta Río y Sáinz de este nodo: «Nosotros 
encontramos, sin querer por esto menoscabar el 
mérito de tan justamente famosos escritores, una 
originalidad mayor si cabe en los libros de Pe- 
reda, y un talento de observación por lo menos 
tan superior como el de ellos, pudiendo en mul- 
titud de casos penérsele al nivel del naturalista 
más perfecto de nuestros días, del mismísimo Zo- 
la, con la diferencia de que, siendo Pereda tan 
verdadero y exacto como Zola en la descripción 
física y moral de sus personajes, los retratos de 
Pereda pueden exhibirse en todas partes, porque 
uo ofenden y pueden examinarlos detenidamen- 
te las personas más pudorosas, no obstante que 
sus libros también contienen algunas figuras que 
en el orden moral aparecen antipúticas y alguna 
vez algo repugnantes por la fuerza del colorido 
con que las ha querido ó acaso tenido que pin- 
tar.» Más completo y digno de atención es el si- 
guiente juicio de Menéndez y Pelayo, quelo con- 
signó en La Zlustración Española y Americana 
(Madrid, 1879, t. I, págs. 147 á 150) en un ex- 
tenso artículo del que se han tomado también 
las líneas copiadas más arriba: «Nadie tan afor- 
tunado en este punto (el de las costumbres) co- 
mo D. José Pereda, gloria y regocijo de las pa- 
trias letras, y orgullo de nuestra Montaña de 
Santander, que le cuenta entre sus más predilec- 
tos hijos... Es en vano que algún crítico quiera 
presentarle como inferior al autor de las Escenas 
wmatritenses (å quien él venera y acata como & 
maestro, en los términos que son de veren la 
dedicatoria de su nuevo libro). Siempre fueron 
odiosas esas comparaciones de ingenio con inge- 
nio, pero nadie negará que el escritor montañés 
excede al madrileño en la individualidad pode- 
trosa de los caracteres, en Ja energía y color del 
estilo, en el arte del dialogo, llevado por él á 
perfección, que no dudo en calificar de cervan- 
tesca: en todas las dotes, en fin, de un perfecto 
novelista, aunque no se haya propuesto hacer 
novelas... La cualidad distintiva del ingenio de 
Pereda es la fuerza; su realismo es vigoroso y 
crudo. Aborrece de muerte losidilios y las tingi- 
das Arcadias; tiene horror á los idealismos fal- 
sos y optimistas, y, no obstante, hay en sus cua- 
dros idealidad y poesía, la que en sí tienen las 
costumbres rústicas. No andan en sns cuadros 
Melibeos y Tivsis, sino montañeses ladinos, cn- 
treverados de mal y de bien, atentos á su inte- 
rés y algo cautelosos y solapados en sus palabras, 
como suelen ser los rústicos, á lo menos en nues- 
tra tierra... Cada uno babla como quien es, y el 
zafio como el zafio se expresa. El Sr. Pereda, por 
lo mismo que siente mucho y bien, es enemigo 
mortal de la sensiblería; pero cuando llega á si- 
tuaciones patéticas encuentra para el dolor ¿la 
alegría la expresión natural y no rebuscada, y 
conmueve más que otros novelistas serios y esti- 
rados, por lo mismo que no se esperan tales ter- 
nuras en un autor de continuo alegre y jacaran- 
doso... Pero en loque más brilla el Sr. Pereda es 
en los caracteres, siendo los que presenta tan vi- 
vos y animados, que ni se borran de la memo- 
ria, ni es posible dejar de imaginarlos como rea- 
les y tangibles... Es Pereda uno de los prosistas 
de sabor más españo) que pueden hallarse, y esto 


PERE 


no por remedo académico, sino por estudio de] 
lenguaje del pueblo y por la vigorosa savia pro» 
vincial que anima su estilo, y que le da un color 
y una fuerza bien raros en las producciones de la 
literatura cortesana. El montafiesismo acompaña 
á Pereda hasta en los asuntos que no son mon- 
tañeses, y es la principal fuente de la originali- 
dad y abundancia, de lo pintoresco y gallardo 
de su frase, siempre suelta, desembarazada 
franca, que no teme llamar las cosas por su noni- 
bre, ni rebaye los pormenores crudos, ni se tuer- 
ce á discreteos y melindres, — De todas estas y 
otras muchas dotes dió excelente muestra el se- 
ñor Pereda en las dos series de físcenas montañe- 
sas, pedestal de su reputación literaria; en los 
Bocetos al temple (sobre todo en el titulado Los 
hombres de pro), en la amena y regocijada gale- 
ría de Tipos trashumantes, y en Jl buey suelto... 
donde, apartándose de su género antiguo, hizo, 
por contraposición á Balzac, un Hasayo de Fisio- 
logia celidataria, tan lleno de enseñanzas útiles 
como de primorosos cuadros... Yo no censuraré, 
como otros, al Sr, Pereda pox su realismo ni por 
su provincialismo, Tal como es me encanta. Ureo 
que nadic debe torcer su idiosincrasia artística 
para dar gusto å críticos ni á lectores finos. Cuan- 
to más realistas y más provinciales sean sus cua- 
dros másen su cuerda estará, y más le querre- 
mos y admiraremos los montañeses, que respira- 
mos con delicia en sus obras el ambiente de la 
tierra nativa. Si los de fuera no comprenden es- 
ta literatura, no es nuestra la culpa.» La Ci- dad 
de Dios, publicada en Madrid, insertó (5 de mar- 
zo de 1891, pág. 347) un juicio crítico de Nubes 
de estío, hecho por Fray Manuel F. Miguélez, 
Antes había publicado (20 de marzo de 1890), 
con el título de Realismo galdosiono, un artícu- 
lo (pág. 464) del Padre Conrado Muiños Sáenz, 
quien establece el paralelo entre Pérez Galdós y 
Pereda, y en orden de mérito antepone al segun- 
do. En La literatura espuñicla del siglo XIX, 
por el Padre Francisco Blanco García, se halla 
otro estudio crítico amplísimo del valor literario 
de las obras de Pereda. Este goza en vida (octu- 
pre de 1894) de una popularidad ganada en bue- 
na lid. 


PEREDILLA: Ceog. Lugar del ayunt. de La 
Pola de Gordón, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León; 42 edifs. 


PEREGRINA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Amarilí- 
deas, cuyo nombre científico es Alstrameria pe- 
regrina Schult., la cual habita en el Perú, y es 
una planta herbácea, perenne, con las raíces y 
tallos tiernos, y las hojas sentadas, lanceolado- 
agudas, y las flores blancas, rayadas y matizadas 
de color de rosa, con manehas y puntos purpú- 
reos por dentro. Florece en verano, y debe culti- 
varse en maceta con tierra ligera, multiplicándo- 
se por medio de semillas y por separación de las 
raíces. 

Por extensión se da el mismo nombre vulgar 
á otras especies del mismo género, que como la 
anterior son muy estimadas en Jardinería. Tales 
son: 

Peregrina papagayo ( A. psittacina Lehm.). — 
Planta del Brasil, con las hojas lanceolado-es- 
patuladas, y flores y brácteas matizadas de pur- 
púreo y verde. Se cultiva al aire libre, da semi- 
Mas, y las plantas que de ellas nacen florecen 
al segundo año durante la estación estival, 

Peregrina de varios colores ( A. versicolor Ruiz 
y Pavón). — Planta de Chile, con los tallos ten- 
didos en la base, las hojas lineales obtusas y las 
flores de diversos colores, según la variedad, y 
abriéndose desde julio á septiembre, 

Peregrina dorada ( A. aurantiaca Don.). — 
Planta de Chile, de aspecto semejante al de la 
especie anterior, pero con las flores más grandes, 
de color amarillo anaranjado y diversamente es- 
triadas de púrpura sobre las divisiones superio- 
res, y de color amarillo más vivo en las cuatro 
inferiores. 

En la isla de Cuba se da este nombre á dos 
especies de plantas pertenecientes ála familia de 
las Euforbiáceas, y cuyos nombres científicos res- 
pectivos son Jatropha angustifolia Cris. y Aleu- 
riles triloba Forst. Igual nombre vulgar recibe 
en el mismo país el Hibiscus pheniceus Willd., 
planta perteneciente á la familia de las Malvá- 
ceas, 


—PeErrorixa: Geog. Isla de Oceanía, deseu- 
bierta por Pedro Fernández de Quirós. Prohable- 


is. 
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mente es la Olosenga del Archip. Tokelan, Poli- 
nesia. 

PEREGRINACIÓN (del lat, peregrinatio): f. Via- 
je por tierras extrañas. 

Emprendió Osiris al principio una grandísi- 
ma PEREGRINACIÓN com que paseó y ennoble- 
ció con aus bechos casi toda la redondez de la 

ierra; ete. 
tierra; MARIANA. 


¿Quién hizo grande al emperador Carlos V 
sivo sus continuas PERFGRINACIONES y fati- 


asi 
8 SAAVEDRA FAJARDO, 
— PEREGRINACIÓN: Viaje que se hace á un 
santuario por devoción ó por voto. 


Esta PEREGRINACIÓN al santo cuerpo del 
Apóstol es muy antigna. 

AMBROSIO DE MORATES. 

Las demás fundaciones de esta clase, tan fre- 
cuentes en el tiempo de las PEREGRINACIONES, 
estaban á lo menos colocadas sobre los cami- 
nos públicos, ete. 

JOVELLANOS. 


— PEREGRINACIÓN: fig. Tiempo de esta vida, 
en que se está de paso para la eterna. 


PEREGRINAJE: M. PERECRINACIÓN. 
PEREGRINAMENTE: adv. m. De un modo ra- 
ro, extraño, extraordinario, rara vez visto. 
Hízose asi, y de allí á dos días se vieron PE- 


REGRINAMENTE peregrinos, 
CERVANTES. 


— PEREGRINAMENTE; Con gran primor, 


- PEREGRINANTE: p. a. de PEREGRINAR. Que 
peregrina, 

PEREGRINAR (del lat. peregrinari): n, Andar 
uno por tierras extrañas. 


... sosegadas las guerras domésticas y echa- 
dos los moros de España, han PEREGRINADO 
por gran parte del muudo con fortaleza increí- 
ble, 

MARIANA. 

Platón, Licurgo, Solón y Pitágoras, PEREGRI- 
NANDO por diversas provincias aprendieron á 
ser prudentes legisladores y filósolos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


. — PEREGRINAR: Ir en romería á un santuario 
por devoción ó por voto. 


+.» aquellos hospitales fundados en el cami- 
no francés para albergar los romeros que PERE- 
GRINABAN á Compostela, 


JOVELLANOS, 


— PEREGRINAR: fig. Estar en esta vida, en 
que se camina á la patria celestial. 


"PEREGRINIDAD (del lat. peregrinitas): f. Ca- 
lidad de peregrino, ó pasajero. 

PEREGRINO, NA (del lat, peregrinus): adj. 
Aplicase al que anda por tierras extrañas, 


Sacrificaban los huéspedes y PEREGRINOS, 


haciendo de las calaveras vasos para briudarse . 


en sus banquetes. 
Fg. JUAN DE LA PUENTE, 


Nosotros PEREGRINOS, 
Transcendiendo caminos, 
Tarde ó nunca pisados, 
À tu jornal venimos destinados. 
CALDERÓN, 


~ PEREGRINO: Dícese de la persona que, por 
devoción O por voto, va å visitar un santuario; 
y más propiamente si lleva el traje de tal, que 
es el bordón y la esclavina. U. m, e. s. 


Procure el PEREGRINO cuando sale de su ca- 
sa, para hacer la romería, moverse con inten- 
ción santa, recta y perfecta, sin llevar fin ma- 
lo, vano, ni impertinente, 


FR. JERÓNIMO GRACIÁN, 


acen los Goguis... que entren estos PERE- 
NOS, uno por uno, sin que quede ninguno. 


P. JosÉ DE ACOSTA. 
- PEREGRINO: 


~ PEREGRINO: 
pocas veces visto. 


— PEREGRINA es la aventura; 
Y el hombre da tales señas... 
Jo más singular del caso 
Es el ser yo á quien lo cuenta, 


BRETÓN DE Los HERREROS 


Hablando de aves, PASAJERO. 
fig. Extraño, especial, raro ó 
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~ PerEcRINo: fig. Adornado de singular her- 
mosura, perfección ó excelencia, 


s.. ¿Qué es este papel? 
—El Adonis del Ticiano, 
Que tuvo divina mano 
Y PEREGRINO pincel. N 
Lork DB VEGA, 


... & doña Serafina 
He visto, Cornejo, ya, 
Y en ella cifrada está 
La hermosura PEREGRINA 
Del mundo, 
Tirso pr MOLINA. 


- PEREGRINO: fig. Que está en esta vida mor- 
tal y pasa á la eterna, 


— Perecriso Prorro: Biog. Fanático misio. 
N. en Párium, cerca de Lampsaco, en 105 des- 
pués de J. C. Murió en Olimpia en 165, Acusa- 
do de haber dado muerte á su padre, fué deste- 
rrado de su ciudad natal. Después de visitar las 
escuelas de solistas de Grecia y Asia Menor, re- 
cibió el sobrenombre de Proteo por la facilidad 
con que cambiaba de doctrina, adoptando más 
tarde el cristianismo, que predicó, ó mejor, ense- 
ñó en las escuelas, Visitó Italia, fué preso por 
la violencia de sus diatribas contra Trajano, y, 
puesto en libertad y echado de Italia, pasó á 
Grecia, volvió á su vida errante, y se cree que 
entonces abandonó el cristianismo para ingresar 
en la secta de los cínicos. Al ver que su cátedra 
estaba desierta, trató de llamar la atención pú- 
blica diciendo que voluntariamente se iba ú 
martirizar. Dió cita 4 toda Grecia en el circo 
de Olimpia, después de la celebración de los 
próximos juegos; preparósele una pira donde de- 
bía arrojarse vivo, y, á la hora designada, es- 
coltado de algunos amigos y de cristianos que 
proclamaban su gloria, se dirigió al lugar del su- 
plicio, en presencia de una inmensa muchedum- 
bre, creyendo tal vez que no se le permitiría 
consumar el sacrificio; se le dejó libre, y por no 
volverse atrás de su conipromiso subió å la pira 
y murió dando gritos desgarradores. 

PEREIASLAF: Geog. C, cap. de dist., gobierno 
de Poltava, Rusia, sit, en la conf. del Alta con 
el Trubeje; 14000 habits, Fab, de bujías; manu- 
factura de tabaco; alfarería; fab. de calzado. Co- 
mercio de cereales. Data de fines del siglo X, tu- 
vo en un principio soberanos propios, cayó lue- 
go en poder de los polacos, y en 1654 los cosacos 
la entregaron al tsar. 


PERE/ASLAVL: Geog. C. cap. de dist., gob. de 
Uladimir, sit. á orillas del Teuheye, cerca del 
lago Plexcheievo; 8 000 habits, Hilados y teji- 
dos de algodón. Monasterio de San Nikita, muy 
concurrido de peregrinos. Tallámase también Pe- 
resiavl-Zalieskii. 

PEREIASLAVSKOIE ó PLEXCHEIEVO: Geog. 
Lago del gob. de Uladimir, Rusia, sit. en el 
dist. de Pereiaslavl-Zalieskii, con sup. de 48 ki- 
lómetros cuadrados; su mayor profundidad es 
de 60 m. Recihe el Proubeje y vierte por el Ve- 
kessa, afl. de la dra. del Volga. 


PEREILA: Geog. Riachuelo de la prov. de Må- 
laga, en el p. j. de Coín; es un afl, del río Seco, 


PEREILEMA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gramíneas, tribu de 
las agrostídeas, cuyas especies habitan en la 
América central, y son plantas herbáceas, anua- 
les, con las hojas planas, estrechas, enteras y 
rectinervias, y las flores dispuestas formando 
una panoja espiciforme interrumpida, con las 
espiguillas aglomeradas; éstas son unifloras, con 
la flor sentada, pelosa en la base, y con un invo- 
lucro formado por dos ó cuatro cerditas existen- 
tes en el ápice del pedúnculo; dos glumas casi 
iguales, aquilladas, bifidas en el ápice, aristadas 
entre las lacinias y más cortas que las flores; 
glumillas dos, la superior trinerve, con una aris- 
ta en el ápice, y la inferior binerve y aguda; 
tres estambres con las anteras en forma de X; 
ovario con un estilo y dos estigmas plumosos; 
fruto cn cariópside, 

PEREIRA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Martín de Piñeira, ayunt. y p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 21 edifs, || Aldea de la parroquia 
de San Victorio de Ribas de Miño, ayunt. de Sa- 
viñao, p. ]. de Monforte, prov. de Lugo; 28 
edifs. [| Aldea de la parroquia de San Juan de 
Brence, ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de 
Quiroga, prov. ae Lugo; 35 edifs. || Aldea de la 
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parroquia de San Esteban de Furis, ayunt. de 
Castroverde, p. j. y prov. de Lugo; 20 edifs. I 
Lugar de la ayuda de parroquia de Santa María 
de Pereira, ayunt. de La Merca, p. j. de Celano» 
va, prov. de Orense; 159 edifs, [| Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Entrimo, ayunt. de 
Entrimo, p. j. de Bande, prov. de Orense; 99 
edils. | SAN ANDRÉS, SAN BARTOTOMÉ, SAN 
MAMED, Sax MIGUEL, SANTA EULALIA y SAN- 
TA MARÍA DE PEREIRA. 


- PEREIRA: Geog. Dist. de la prov. de Quin- 
dío, dep. del Cauca, Colombia; 650 habits. Se 
creó en 4 de octubre de 1863; lleva ese nombre 
en honor y recuerdo del doctor José Francisco 
Pereira, y ocupa el sitio de la antigua c. de Car- 
tago, á 1424 m. sobre el nivel del mar y en tie- 
rras cedidas con tal fin por Guillermo Pereira, 
Su fundación su debe á este señor y al presbíte- 
ro Remigio Antonio Cañarete, prócer de la In- 
dependencia, el cual, desde 1821, había concebi- 
do la idea, junto con el doctor José F, Pereira, 
de restaurar dicha antigua c. El área se ha tra- 
zado conforme á las reglas de las poblaciones 
modernas: calles anchas y rectas, plaza grande, 
locales para colegios, escuelas, etc. Em 1863 era 
este lugar una espesa montaña de guaduales y 
cedros seculares. 


— PEREIRA: Geog. Cuchilla en el dep. de Mon- 
tevideo, Uruguay, que corre de N.E. 4 S.E. y 
termina en la estación del f, e. del Este. [| Arro- 
yo en el dep. de San José, afl. del río de la Pla- 
ta, que tiene su curso de E. á O. 


— PEREIRA (La): Geog. Lugar en la ayuda de 
parroquia de Santa María de Viñoas, ayunt. de 
Nogueira de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 
24 edifs. || Lugar de la parroquia de San Pedro 
de Sabariz, ayunt. de Rairiz de Veiga, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 31 edits. || Lu- 
gar en la parroquia de San Verísimo de Refojos, 
ayunt. de Cortegada, p. j, de Celanova, provin- 
cia de Orense; 41 edifs, 


— Pernira (Nuño ALVAREZ): Biog. Político 
portugués. N. en una quinta de re-reo, cerca de 
Certao, en 1360. M. en Lisboa en 1431. Fué hijo 
de D. Alvaro, priorde Ocrato, y á los trece años 
de edad le llevaron á la corte, donde la reina 
Leonor le armó caballero. Acompañó á su her- 
mano Pedro a) Alemtejo, consiguiendo atraerá 
la cansa del regente D. Juan, casi toda la noble- 
<a del país, y cuando éste fué proclamado rey 
en 1385 le confirió la dignidad de condestable, 
Tomó una parte importante en la batalla de Al- 
jubarrota, que aseguró el trono de Juan I, y cer- 
ca de Valverde obtuvo otra victoria sobre los 
españoles, siendo recompensado con varios títu- 
los y beneficios, Firmada la tregua de 1393, dis- 
tribuyó liberalmente entre sus servidores la ma- 
yor parte de las tierras que el rey le había con- 
cedido, imponiéndoles ciertas obligaciones. Este 
acto de generosidad excitó los celos de ciertos 
personajes de la corte, quienes obligaron á Nu- 
ño á abandonar el país. Sin embargo, habiendo 
recobrado el favor del rey, continuó peleando 
contra los españoles hasta la terminación de la 
guerra, En 1414 casó una hija con Alfonso, hijo 
natural de Juan 1, que fué el jefe de la casa de 
Braganza. Después de repartir á los pobres una 
parte de sus bienes, se retiró en 1423 al conven- 
to de Carmelitas de Lisboa, donde vivió en una 
pobre celda hasta su muerte, entregado á ejerci- 
cios de piedad. Portugal le consideró oomo su li- 
bertador, y le honró como un santo. 


— Pereira (Gómez): Biog. Médico español. 
Vivía en los comienzos de la segunda mitad del 
siglo xvI. Nada cierto puede decirse de los be- 
chos de su existencia, Van der Linden en su 
obra titulada De scriptores medicime; Eloy en su 
Diccionario histórico de la Medicina, y otros, su- 
ponen que se llamaba Jorge Gómez y que había 
nacido en Medina del Campo (Valladolid). Ni- 
colás Antonio le da sólo los nombres de Gómez 
Pereira y dice que fué Doctor en Medicina. Bay- 
le, en su Diccionario histórico y crítico, escribe 
estas palabras: «La libertad de filosofar era un 
gran encanto para Pereira, y de ella se servía 
ampliamente hasta el abuso, pues fingía comba- 
tir las doctrinas mejor establecidas y defender 
las paradojas.» En efecto, con el singular títule 
de Antoriana Margarita, opus Physicts, medi 
cis, ac theologis utile et necessarium (Medina de. 
Campo, 1554, en fol., y Francfort, 1610), fué e 
primero que enseñó, según parece, que los ani 
males son simples máquinas, Dió 4 la obra el tí 
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tulo de Antoniena Margarita para honrar å su 
padre Antonio y á su madre Margarita. Ebert, 
que ereyó descubrir en dichas dos palabras el 
nombre de una mujer sabia, incluyó á ésta en su 
Cabinet des Galchrten Frauenzimmers(1706, på- 
gina 23). A la obra de Pereira contestó impug- 
náudola un anónimo escritor (si no miente Ni- 
colás Antonio), en el opúsculo titulado indecálo- 
go contra Antoniana Margarita (Medina del Cam- 
po, 1556, en 8.°). También un Miguel de Palacin 
hizo la crítica de las doctrinas de Gómez Pereira, 
quien contestó corroborando su opinión con nue- 
vos argumentos. La crítica y la defensa se pu- 
blicaron juntas con el título de Objectiones et 
Apología (íd. íd., en fol.), siendo hoy un libro 
muy raro. Sabido es que Descartes resucitó más 
tarde la tesis del automatismo de los animales; 
y como meditaba mucho más de lo que leía, pa- 
diera creerse que ne conoció las afirmaciones de 
Pereira; pero ciertos críticos acusan al célebre 
filósoto francés, no solamente de haberse apro- 
piado las ideas del español, sino también de ha- 
ber hecho destruir en secreto los ejemplares de 
la obra de su predecesor. Fué también Pereira 
autor de otro libro titulado: Noræ veterisque 
medicine experimentis et evidentibus rationibus 
comprobatæ primam pariem, sive Antoniani 
Margaritæ secundam que quidem medica est 
post priorem illam philosophicam (íd., 1558, en 
fol.): es un tratado de las fiebres en el que Ga- 
leno es censnrado, pretendiendo el médico espa- 
ñol haber hallado las causas y especies de fiebre 
desconocidas hasta su época. Sus dos últimos li- 
bros citados se reimprimieron en Madrid (1749). 
Si Jorge Gómez no es persona distinta de Gómez 
Pereira, el catálogo de las obras del segundo do- 
be aumentarse con la siguiente, que se publicó 
con el nombre de Jorge Gómez, doctor médico y 
vecino de la ciudad de Toledo: De ratione mi- 
nuendi sanguinem in morbo laterali, liber non 
inutilis, ubi de ejusdem morbi curatione, deque 
aliis nonnullis wl rem Medicam pertinentibus, 
copiose tractatur (Toledo, 1539, en 4,9), 


— PEREIRA (BENITO): Biog. Filósofo y eseri- 
tor español. N, en Ruzafa (Valencia) en 1535, 
M. en Roma á 6 de marzo de 1610. Algunos le 
llaman Perera ó Pérez, y otros Pereiro. Aquí se 
le da el apellido Pereira, porque así le llamaban 
sus amigos en las cartas, según demostró Jime- 
no. Comenzó Pereira sus estudios en la Univer- 
sidad de Valencia, y cuando concluyó las artes 
ingresó en la Compoñía de Jesús, por los años 
de 1552, Pasó luego á Sicilia yá Roma y explicó 
en esta última ciudad cuatro cursos de Filosofía 
y algunos de lenguas sabias, Cuando falleció era 
catedrático de Sagrada Escritura del Colegio Ro- 
mano. Fué un profundo teólogo, un apreciable 
literato, un gran físico, y especialmente un tiló- 
sofo de aquellos que trabajaron incesantemente 
por romper el yugo que los escolásticos habían 
impuesto en todas las Universidades. Percira 
mostró al efecto una energía de que hay pocos 
ejemplos en aquel siglo, Quería sustituir la au- 
toridad del maestro con la propia experiencia, 
y reivindicar los fueros de la razón, sometida á 
una ciega rutina. Sus esfuerzos y sus frases no 
fueron inferiores á los de Luis Vives y Bacón. 
Llevó Pereira cstas ideas al estudio de la Fisica, 
y expuso una doctrina propiamente suya, pero 
que cabe dentro de la aristotélica, que lo reducía 
todo al movimiento. He aquí la lista de sus obras: 
De communibus omatum rerum naturalium prin- 
cipiis et affectionibus. Libri quindecim, Qui plu- 
rimum conferunt adeos octo libros Aristotelis que 
de physico auditu inscribuntur, intelligendos (Ro- 
ma, 1576, en fol.). La primera edicción de esta 
obra se dice que apareció en Roma en el año de 
1562; después se hicieron otras muchas, de las 
cuales se conocen las signientes: Roma (1585, en 
4.0); Lyón (íd., en 8.°); París (íd.); Venecia (1586 
y 1591); Lyón (1588); Colonia (1595, en 8.9), 
Comienza el libro por un prólogo en que el autor 
explica el orden de la obra y rechaza la autori- 
dad del maestro en las materias racionales y ex- 
perimentales, El texto comprende 15 libros, los 
cuales contienen 258 capítulos, El lilwo I es- 
tudia en general la Filosofía; el II trata de la 
Filosofía natural, de la Física y de la Meteo- 
rología; el III expone la doctrina física de los 
antiguos filósofos; el IV las opiniones de éstos 
sobre las cuestiones naturales; el V habla de la 
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de la cantidad; el XI del lugar; el XII del tiem- 
po; el XIII del movimiento de la naturaleza; el 
XIV de la variedad de este movimiento, y el 
XV del movimiento del mundo, A! desarrollar 
estas diversas cuestiones, el filósofo valenciano 
antepone y explica los conocimientos físicos y 
matemáticos necesarios para su más fácil comi- 
prensión. — De magia de observatione somniorum 
et de divinatione astrologica. Libritres. Adversus 
fallaces et superstitiosas artes (Ingolstad, 1591, en 
8.”; Eyón, 1592, en 8.9; Venecia, 1592; Colonia, 
1598, en 8.°; Lyón, 1602 y 1603; Colonia, 1612, 
en 12.”; París, 1616, en3,5). Esta obra fué trado- 
cida (1661) al inglés por Percy Enderbie, con el si- 
guiente título: Benedic, Pererins, The astrologer 
anatonised translated by Perci Enderbie: se reim- 
primiden Londres (1674). El texto latino está de- 
dicado ¿Camilo Gaetano, patriarea de Alejandría. 
Divírlese en tres libros. El I comprende 17 capi- 
tulos en Jos cuales se exponen las diversas opi- 
niones sobre la Magia, explicando y relutaudo 
la Astrología y la Cabalística. El libro IT com- 
prende 10, pero sin carácter científico en sa con- 
tenido. El ITI, dividido en cinco capítulos, trata 
exclusivamente de la Astrología, refuta todos los 
argumentos que le presentaban en su favor, y 
couvence å los astrólogos, por sus mismos erro- 
res, de la falta de verdad en todas sus prediecio- 
nes, El buen orden, la precisión y la elegancia 
del estilo, y la claridad con que está escrito este 
libro, justifican la fama que tuvo en toda Buro- 
pa. — Propositiones ex 1 ct II physicorum: dejó 
manuscrita esta obra, y no sabemos que se haya 
publicado. 


- Pereira (Vasco): Biog., Pintor portugués, 
M. en Sevilla á principios rle] siglo xvt1. Hallá- 
base con gran crédito establecido á fines del si- 
glo xvi en la citada capital andaluza. El cabildo 
de aquella catedral le encargó en el añode 1594 
reparar la famosa calle de la Amargura, que Luis 
de Vargas había pintado al fresco treinta años 
antes en las gradas del lado del Norte, porque 
comenzaba å padecer por el temporal; pintura 
de gran aprecio, que entonces era la devoción del 
pueblo, y ante la cual permitia la justicia que se 
parasen á rezar los que salían á la vergiienza, por 
lo que desde aquel tiempo conservó el nombre del 
Cristo de los Azotados. Pintó Pereira con otros 
profesores (1598) el túmulo que levantó la ciudad 
de Sevilla en su iglesia mayor para las honras de 
Felipe II, en el que lucieron con emulación las 
mejores habilidades, siendo la de Pereira una de 
las más aveutajadas. Por entonces pintó al fresco 
la degollación del Apóstol de las Gentes en el 
claustro del convento de San Pablo, en el que tra- 
bajaron á porfía Mohedano y Vázquez, de cuyas 
obras no quedaha á principios de este siglo más 
que el adorno de la puerta que conducía á la 
iglesia. Doró y estofó el retablo mayor antiguo 
del monasterio de San Leandro en aquella ciu- 
dad, que sería mucho mejor que el posterior, y 
en un bajo relieve de Cristo d la Columna unió 
con mucha inteligencia la columna á un trozo 
de arquitectura, que pintó en perspectiva en el 
fondo, Fué gran dibujante, pero de seco y duro 
colorido, como se notaha en los cuatro doctores 
que dejó de su mano en la librería de la Cartuja 
de Santa María de las Cuevas, y en una Anun- 
ciación de Nuestra Señora colocada en la sacris- 
tía del que toé Colegio de San Hermenegildo, 
y Juego casa de los Toribios, 


— Prerrka (MANUEL): Biog. Escultor portu- 
gués. N. en 1614. M. en Madrid en 1667. Algu- 
nos pretenden que pasó å lalia 4 aprender la 
Esenltura, y otros quieren que la estudíase en 
Valladolid con alguno de los muchos y buenos 
profesores que había en su tiempo en aquella 
ciudad, Se estableció después en Madrid con 
gran reputación, y dejó obras muy estimadas, 
En 1.2 de mayo del año de 1646 otorgó en la 
capital de España escritura con Fr. Juan Palo- 
meque, prior del convento de San Felipeel Real, 
obligándose á ejecutar en el término de un 
año la estatua en piedra de San Felipe, del ta- 
maño de dos varas, por el precio de 200 ducados. 
Se colocó sobre la puerta lateral para el día del 
santo del año siguiente, y la comunidad le gra- 
tificó. Trabajó Pereira en Madrid otras estatuas, 
pero la más celebrada es la de San Bruno, tam- 
bién en piedra, que estuvo en la calle de Alcalá 
sobre la puerta de la hospedería de la Cartuja del 


materia y la privación; el VI de la forma; el | Panlar, estatua que podía competir von las de los 


VII de la naturaleza; el VITI de las causas y 
los efectos; el IX de los hechos fortuitos; el X 


grandes escultores del siglo xvi por la sencillez 
de su actitud, por la expresión y buenos partidos 
Il Į y 
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de paños. Se dice que Felipe IV tenfa dado or. 
den å su cochero que se fuese despacio cuando 
pasase por delante de ella, para tener el gusto 
de observarla, La grabaron con exactitud y buen 
tamaño Juan Bernabé Palomino y Manuel Salva. 
dor Carmona. Tuvo Pereira la desgracia de que- 
dar casi ciego en los últimos años de su vida, y en 
este estado ejecutó á tientas el modelo para la es- 
tatua de San Juan de Dios, que está en la porta- 
da de su convento en Madrid, la que trabajó su 
discípulo Manuel Delgado. Falleció rico y “esti. 
mado de todos. Había logrado casar una bija con 
José Mendiete, caballero de la Orden de Santia- 
go, ayuda de cámara del rey y veedor de las obras 
reales, y tuvo otro hijo, llamado Bartolomé, que 
fué sacerdote ejemplar. Se atribuyen al padre 
las obras signieutes: en Madrid la estatua de 
San Isidro (en piedra), colorada sobre la puerta 
principal de la iglesia del mismo nombre; la de 
San Andrés, encima de la puerta del templo de 
este santo; una de la Virgen en la misma iglesia; 
la de Sar Martin á caballo partiendo la capa con 
Cristo, en la fachada principal de la iglesia del 
mismo santo; la de Sun Benito, que se colocó 
sobre una pmerta lateral del mismo templo; Sen 
Antonio, sobre la puerta de la iglesia llamada 
de San Antonio de los Portugueses; cuatro san. 
tos de la Orden de San Benito, colocados en Jos 
pilares de la cánula de la iglesia de San Pláci- 
do, etc. En Toledo, en la iglesia Hamada de las 
Capuchinas, una Concepción y las armas del 
fundador sobre la puerta. En la Cartuja de Mi- 
raflores la estatua de San Bruno, Y en Alcalá 
de Henares unas estatuas que se colocaron en la 
fachada del que fué Colegio de Jesuítas. Algunos 
le atribuían la de San Bernardo, que se puso so- 
bre la puerta de la iglesia de las monjas Bernar- 
das en aquella ciudad; pero Ceán Fermúdez sos- 
pecha que era de Monegro ó que se hizo por al- 
gún modelo de este artista, que dirigió la obra, 
pues en 1618, año en que se acabó la estatua, no 
se hallaba Pereira en estado de ejecutarla. 


— PEREIRA (ABRAHAM ÍsRABL): Biog. Escri- 
tor judío. N. en Madrid, donde habitó hasta que, 
perseguido por la Inquisición, tuvo que huir, 
primero 4 Venecia y luego & Amsterdam. Muy 
estimado, tanto por su saber como por sus ri- 
quezas, fué muchos años presidente de la comu- 
nidad israelita portuguesa de aquella ciudad, y 
como tal perteneciente á la secta de Salrbatai, 
Murió en Amsterdam en 1699, legando á sus co- 
rreligionarios y á la posteridad porción de obras 
notables, entre ellas los libros titulados Certeza 
del camino y Espejo de la vanidad del mundo, 
El primero, que es obra de doce años de traba- 
jo, hállase dividido en doce partes compuestas 
de varios capítulos, en Jos cuales se trata de la 
providencia divina, de la vanidad del mundo, 
de la miseria humana, del amor y temor á Dios, 
de las virtudes y vicios, ete., etc; vió la laz por 
primera vez en el año de 1666, 


- Pereira (Jacoño Roprico): Biog. Célebre 
español, primer director del Colegio de Sordo- 
mudos de Francia. N. en Berlanga (Badajoz) á 
11 de abril de 1715 ó en 1716. M. en París á 15 
de septiembre de 1780. En Francia, acomodan- 
do á la lengua del país su apellido, le llamaron 
Pereíre, forma que aceptaron sus descendientes, 
entre los que se cuentan Isaac y Jacobo Fmilio 
Pereiro, nietos suyos. Individno de una familia 
israelita, preocupó á Jacobo Rodrigo desde 1734 
Ja Instrucción de los sordo-mudos. Algún tiem- 
po despnés, con su madre y sus hermanos, fijó 
su residencia en Burdeos, y en 1745 pudo pro- 
bar el valor de su método con el hijo de Etavi- 
gny, que vivía en la Rochela. Presentado el 
alumno (11 de junio de 1749) á la Academia de 
Ciencias de París, ésta, por conducto de Buffón, 
Mairán y Ferrein, dió un informe muy favora- 
ble, en el que se hallaban estas palabras: 4Juz- 
gamos que el arte de enseñar á leer y hablar á 
Jos mudos, tal como M. Pereire lo practica, es 
extremadamente ingenioso; que su uso interesa 
mucho al hien público, y que ningún estímulo 
sera excesivo para que Poreire eultive y perfec- 
cione dicho arte.» Luis XV y Jos.cortesanos qui- 
sleron conocer al maestro y al diseípulo, El rey 
concedió á Pereira una gratificación de 800 fran- 
cos, convertida bien pronto (octubre de 17311 en 
una pensión anual. El hábil maestro tuvo aún 
otros discípulos notables, mereciendo especial 
recuerdo Sebourenx de Fontenay, María Marois 
y la señorita erat de Magnitot. Diderot. Buf- 
fón, La Condamine, d'Alembert y otros sabios 
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no menos ilustres, oyeron con frecuencia sus lec- 
ciones. Juan Jacobo Rousseau, que vivía en la 
misma calle que Pereira, le cita como el único 
hombre de su tiempo que hizo hablar á los mu- 
dos. La Sociedad Real de Londres admitió á Ja- 
cobo en sn seno (1759) á propuesta de la Acade- 
mia de Ciencias, á la que aquél había prosentado 
diverses Memorias, ya de su arte, ya de diversas 
máquinas de su invención. Su Memoria sobre da 
manera de suplir la acción del viento en dos ng- 
víos le valió el accésit del premio ofrecido en 
1753. Pereira fué tambien nombrado intérprete 
del rey para las lenguas portuguesa y española, 
Como no dió å conocer su método de enseñanza 
in extenso, sus nietos Emilio é Isaac recogieron 
(1824) los documentos de su abuelo, que se ha- 
Jaban esparcidos, y remitieron å Périer, director 
del Instituto Francés le Sordo-wudos, además de 
otras notas, la dactilología completa de Jacobo 
Rodrigo, con ayuda de la cual era posible expre- 
sarse con la rapidez de la palabra hablada, 


—Perurra (José CLEMENTE): Biog. Político 
brasileño. N. en 1787. M. en 1854. Ejerció la 
profesión de abogado y desempeñó el cargo de 
Juez en diversos puntos del Imperio brasileño. 
Distinguido jurisconsulto, fué el autor del Có- 
digo criminal de aq uella Monarquía. Siendo Mi- 
nistro ordenó y llevó á cabo la construcción de 
hospitales, y dedicó á los desamparados los úl- 
timosquince años de su vida. Durante el primer 
Imperio fué nombrado dignatario del Cruzeiro, 
intendente de policía, Ministro del Interior y 
gran dignatario de la Orden de la Rosa, En los 
días del segundo fué nombrado Ministro de la 
Guerra (1841), senador (1342), Consejero de Es- 
tado (1850), y en el mismo año primer presiden. 
te del Tribunal de Comercio. El emperador 
mandó que se le erigiese después de su muerte 
una estatua frente á la suya on el ITospicio Pe- 
dro IL 


—Prrerra (José Fraxcisco): Biog. Político 

y jurisconsulto colombiano. N. en Cartago (Uo- 
lombia) á 4 de septiembre de 1789. M. en Tocai- 
ma á 20 de agosto de 1863. Desie el principio de 
la transformación política de la América española 
defendió al gobierno republicano y sirvió á su 
patria con sus bienes y su persona. Ejerció (1811) 
el cargorle secretario de gobierno dela prov.de Po- 
payán, y dela Legislatura Constituyenteen Qui- 
lichao y Popayán, en el gobierno de Mazuera, 
hasta que, ocupada dicha ciudad por Sámano, 
emigró Pereira á Santa Fe. Desempeñó (1815) 
igual cargo en las provincias del Socorro y Vé- 
lez, hasta que por la derrota de los republica- 
nos en Cachirí, y consiguiente ocupación de di- 
cha provincia, hubo de emigrar (1316) á la ca- 
pital y de allí al Cauca, que aún se hallaba li- 
bre. Ocupado el valle por los españoles, se ocu)- 
tó en los bosques, en doude fué tenazmente per- 
seguido, lo mismo que sa hermano, quien le 
acompañaba, quedando sus intereses å «iscre- 
ción de los enemigos. Cooperó eficazmente á la 
libertad de la provincia de Popayán, Jefe poli- 
tico y militar del cantón de Cartago, reclutó 
tropas, disciplinó milicias y auxilió oportuna- 
mente al capitán Custodio Gutiérrez, hasta con- 
seguir la destrucción de las fnerzas de Simón 
Muñoz y Mendiguren y vencer en Ánserma á 
Agualongo, á quien cogió prisionero, Desem pe- 
ño sin sueldo alguno la comisión de secuestros, 
A consecuencia de la sorpresa dada 4 Obandoen 
Popayán, y de la ocupación de aquella prov. por 
os españoles, Pereira fué de los últimos que emi- 
graron, costándole anuel suceso la pérdida total 
de sus Intereses, al extremo de haber llegado å 
bagué en la mayor miseria, Tuvo á su cargo 

la cátedra de Ciencias Políticasen Bogotá (1820- 
1827), Individuo del Congreso de Cúcuta (1821), 
presentó un proyecto de Constitución federal y 
esempeñó varios otros destinos de importancia, 

comoel de Ministro de la Alta Corte de Justicia 
hasta 1828, individuo del Congreso de Ocaña, y 
Ministro del Interior del gobierno del general 
Caicedo (1830). Firmó la Constitución de 1832 
y fé secretario del Interior del general Obando 
(1831). Consejero de Estado en el gobierno de 
Santander en 1833, redactó entonces los Códigos 
penal, político, civil, de Instrucción pública, y 
otros más para la federación neogranadina, Re- 
nunció la candidatura de la presidencia nacio- 
nalen 1839. Con los doctores M. M. Quijano 
y R. Cuervo redactó El Cultivador Cundina- 
Marqués. periódico científico. En su retiro es- 
eribió sobre el cedrón, cota, yopa ó tonga, qui- 
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nas, árbol) del pan y dividivi, un tratado comple- 
to sobre Agricultura de la zona tórrida, sobre 
economia social y doméstica, sobre la ciencia 
misteriosa (espiritismo), sobre las leyes natura- 
les, sobre constitución humana, sobre el estado 
actual de la Medicina, y un comentario sohre el 
sistema fisonogmático de Lavater. Bra además 
poeta epigramitico y descriptivo. 


— PEREIRA (GABRIRL ANTONIO): Biog. Presi- 
sidente de la Rep. del Uruguay. N. á fines del si- 
glo pasado en Montevideo, de una familia distin- 
guide. En su juventud sirvió á la causa de la in- 
dependencia. Firmó el acta de separación de la 
dominación brasileña en 1825, y perteneció á la 
Asamblea Constituyente de 1829 como primer 
presidente, desempeñando luego varios altos 
cargos del Estado. Después de muchos años de 
retiro en la vida privada fué electo presidente de 
la República en 1856, concluyendo su presidencia 
en 1860. Su gobierno empezó con un programa 
conciliador y moderado, que infundió esperanzas 
de una larga paz para la Rep. ; pero al año de su 
elevación al poder se le hizo una revolución, la 
cual, después de algunos contbates, fué vencida 
en el paraje Hamado Quinteros, en el cual fne- 
ron ejecutados los principales caudillos de ella, 
Este es el acontecimiento que hace nota'le la 
historia de su gobierno, y que sus partidarios de- 
nowinan acto de justicia nacional, 


—DPersira Bavam (José): Biog. Historiador 
portugués. N. en Gondebm, cerca de Coirabra, 
2 23 de mayo de 1690. M. á 8 de marzo de 1743. 
Era hijo de un labrador, y entrando en las Or- 
denes religiosas se hizo clérigo á la edad de 
treinta y dos años, consagrando desde entonces 
toos sus ratos de ocio á los estudios históricos, 
Dejó: Portugal cuidadoso e lastimado, com a vi- 
de é perda do senhor rey D. Sebastião, historia 
chronologica, sus accoes e successos desta MONAT- 
chia en seu tempo; suas jornadas é Africa, balal- 
ha, perda, circunstancias é conseguencias notarcis 
della (Lisboa, 1737), y Retrato do Purgatorio 
e suas penas (íd., 1742). Como editor tuvo el 
mérito de exhumar la preciosa crónica que la 
Academia de Ciencias de Lisboa publicó luego 
en el tomo IV de su colceción, y que lleva por 
título: Chronica del rey dom Pedro deste nome e 
dos reys de Portugal o oitavo, cognominado o jus- 
ticeciro, na forma em que « escriven Fernão Lo. 
pez, primeiro cheronista mor d'este reyno, copiada 
fielmente de seu original antiguo, dada á luze 
acrescentada de novo desde o seu nascimento ati 
ser ret, e oufras accóes e nolicias de que o auctor 
ado tracta (Lisboa, 1787). 


— PEREIRA Da CUNHA (ANTOXTO Lurs): Biog. 
Político brasileño, margués de Inhambupe. N. 
en Balía en 1760. M. en 1837. Educado en Coim- 
bra, regresóá su patria en 1788, después de gra- 
duarse en Derecho, y comenzó á ejercer un car- 
go enla magistratura. En 1808 fué nombrado 
canciller de Bahía, y en el mismo año tomó el 
mando de la provincia por fallecimiento del go- 
bernador. Luego (1809) fué individuo del Conse- 
jo de Hacienda, y en 1818 diputado de la Junta 
de Comercio, Navegación y Agricultura, Des- 
pués de proclamada la Tudependencia del Bra. 
sil obtuvo la cartera de Negocios Ixtranjeros 
(1825). Durante el primer Imperio desempeñó 
todavía otras carteras, y, siendo Ministro del in- 
terior cuando Pedro J se retiró en 1831, hubo de 
ejercer el cargo de regente interino hasta la elce- 
ción de la regencia permanente. En seguida se 
retiró á la vida privada. 

-PEREIRA DA FONSECA ( MARIANO Josk): 
Biog. Politica y escritor brasileño, marqués de 
Marisa. N. en Río Janeiro en 1773. M. en 1848, 
Elegido diputado á la Asamblea Constituyente, 
firmó la Constitución; fué Ministro de Hacienda 
(1832) y miembro del Consejo de Estado cuando 
se creó esta corporación. En 1826 logró serelegi- 
do senador del Imperio. Dejó escrita una obra im- 
portante titulada Máximas y pensamientos (4 vo- 
lúmenes), que comenzó á escribir á los sesenta 
años de edad, compuesta de mis de 3000 arti- 
culos, que son un monumento de su gloria lite- 
raria, 

— PEREIRA Da SILVA (JUAN MANTEL): Biog, 
Político y escritor brasileño. N. en 1819. Edu- 
cado en la Escuela de Derecho de Paris, se reci- 
bió allí de ahogado. Viajó en seguida por to- 
da Europa. Establecioso después en Río Ja- 
neiro, dande ejerció durante algunos años su pro- 
fesión. Dejó la carrera de abogado en 1844 para 
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tomar asiento en la Cámara de Diputados, Co. 
mo orador intervino eu las cuestiones más in- 
teresantes discutidas en el Parlamento brasile- 
ño, y sus discursos forman muchos volúmenes, 
que han visto la luz pública. En 1857 fué pre- 
sidente-golernador de la provincia de Río Ja- 
neiro. Sus principios en política eran entonces 
conservadores-liberales. Publicó Pereira obras 
históricas y literarias, muy apreciadas en su país 
y en Portugal. Como historiador ocupa el pri- 
mer rango en la literatura brasileña. Se consa- 
gró también á la Poesía, é imprimió algunas no- 
velas de mérito que aumentaron su reputación 
literaria, Dió muchas veces conferencias sobre la 
historia comparada de las colonias sudamerica. 
nas y sus respectivas metrópolis, y dictó sobre 
la poesía épica un curso que fué may aplaudido. 
Sus principales obras son: ¿Historia de la Junda- 
ción del Imperio brasileño; Narración histórica 
del reinado de D. Pedro 1 (1831); Varones ilus- 
tres del Brasil durante la época colonial; Confe- 
rencias sobre la poesia épica; Homero; Virgilio; 
Dante; Camoéns; Tasso y Milton; Obras litera- 
rias; Viajes; Poesias; Discursos parlamentarios; 
Jerónimo Corte Real, crónica del siglo XVI, 
Manuel de Moraes, erónica del siglo XVII, As- 
pasia, crónica intima moderna; Amor, Reliyión 
y Patria. Dió además Pereira á las prensas algu- 
nas notables composiciones líricas originales, y 
traducciones de Lamartine, Virgilio, Schiller y 
Byron; colaboró en la Revista de Ambos Mundos 
y en la Revista Contemporánea de Parts, Pinal- 
mente, es autor de las siguientes obras, publica- 
das en francés: La literatura portuguesa, su pa- 
salo, su presente (un vol.), y Situación social, 
política y económica del Brasil. Algunas de sus 
obras han sido traducidas al italiano y al fran- 
cés y son populares en Jiuropa. Pereira da Sil- 
va, en 1876, era individuo del Instituto Histó- 
rico de Francia, del Colegio de Abogados y del 
Instituto Jlistórico y Geográfico del Brasil, y 
ocupaba un puesto merecido entre los primeros 
publicistas y literatos del Nuevo Mundo. 

= PEREIRA vk BERREDO (BERNARDO): Biog. 
Escritor portugués. N. en Villa de Serpa. M. en 
Lisboa en 1748 ó 1749, Su padre había ejercido 
altos cargos, y uno de sus tíos, llamado José de 
la Cerda, era cardenal. Bernardo abrazó la ca- 
rrera de las armas, y como capitán de caballería 
tomó parte en la guerra de Cataluña y se distin- 
guió igualmente en Almenara y Zaragoza (1710). 
En esta última batalla recibió ocho heridas, lo 
que, sin embargo, no impidió que conservara su 
libertad. Nombrósele sucesivamente gohernador 
de Maranham y Capitán General de Mazagán, 
y despmés de haber residido varios años en la 
América meridional regresó 4 su patria, donde 
escribió una obra, tanto más preciosa cuanto que 
se hasaba, ya en observaciones por él mismo re- 
cogidas, ya en documentos que no han llegado 
hasta nosotros, La publicación de este libro, ti- 
tulado Anales históricos del Estado de Maranhalo, 
ete. (Lisboa, 1749), fué posterior á la muerte de 
Pereira. 

— Perrera DR Campos Vercuirno (Nico- 
DÁS): Biog. Político brasileño. N. en 1778. M. 
antes de 1876. Educado en la Universidad de 
Coimbra, se trasladó á la provincia de San Pau- 
lo para ejercer la abogacía, y cuando estalló la 
revolución de 1821 fué nombrado individuo del 
gobierno, siendo en seguida elegido diputado á 
las Cortes Constituyentes de Lisboa. De vuelta 
en Río Janeiro tomó asiento en la Asamblea 
Constituyente, y en ella, como en las Cortes de 
Lisboa, defendió las libertades y la independen- 
cia del Brasil. En las siguientes elecciones, des- 
pués de haber sido aprisionado y perseguido jun- 
to con Andrada y otros patriotas, fué elegido se- 
nador por varias provincias, y se contó entre los 
individuos de la Cámara Electiva (1826). En 
1828 fué nuevamente propuesto para senador por 
la provincia de Minas Geraes, y dos años después 
llamado å formar un nuevo Gabinete, en donde 
colocó å aquellos de sus amigos cuyo patriotismo 
era probado, En 1831 formó parte de la regencia 
interina; en 1833 obtuvo la cartera del Interior 
é interinamente la de Hacienda, y en 1847 la de 
Justicia, que dejó á cansa de su enfermedad al 
cerebro, Finalmente fué nombrado senador. 


= PEREIRA DE CASTRO (GABRIEL): Biog. Poe- 
ta portugués. N. en Braga. Vivía á fines del si- 
glo xvi y en los comienzos del xvir. Fué hijo 
de Francisco de Caldas Pereira, Contóse entre los 
caballeros de la Orden de Cristo, y gozó de gran 
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fama, ya por sus conocimientos jurídicos, ya por 
su ciencia musical, en la que tuvo pocos iguales 
en su tiempo. Compuso con la misma elegancia 
versos latinos y portugueses; mereció que Anto- 
nino Diana, en su tratado De immunitate Ecele- 
siarum, dijera que no le conocía segundo entre 
los ingenios lusitanos, y ejerció varios olicios de 
la toga, entre los que se contaron en Lisboa los 
de desembargador de los agravios de la Casa de 
Suplicación, corregidor del crimen y canciller 
mayor del reino. Usó el título de Doctor, sin du- 
da en Derecho. Escribió: Tractatus de manu re- 
gia, in quo omnium Legum Regiarum, quibus 
Regi Portugaliiæ in causis Keclesinsticis congni- 
tio est jure, privilegio, consuctudine, seu concor- 
diz, sensus et vera dicendi ratio aperitur (Lis- 
boa, 1622, en fol., y Lyón, 1673, 2 vols. en fo- 
lio), dedicado å Felipe IV, rey de España y Por- 
tugal. — Decissionum supremi Senatus Portuga- 
liæ liber (Lisboa, 1611, en fol.). Después de su 
muerte se publicó su producción poética, en por- 
tugués, titulada Ulysea ó Lysboa edificada, poe- 
ma heroico (íd., 1636, en 4.*). Preceden al poe- 
ma un epigrama Jatino de D. Jerónimo Masca- 
reñas; unos endecasílabos latinos de antor desco- 
nocido; una décima en portugués de Luis Perei- 
ra de Castro; un soneto de Bartolomé de Vas- 
concelos da Cuña; otro del Dr. Duarte de Silva; 
uno más de D. Francisco Rolim de Moura; la 
dedicatoria al rey de España y Portugal; las li- 
cencias y aprobaciones; un soneto del Dr. Luis 
Percira de Castro; otro de Francisco López de 
Zárate, en castellano; uno de doña Bernarda Fe- 
rreira de la Cerda; otro de Lope de Vega, en 
castellano; una canción portuguesa de Manuel 
Gallegos, y un discurso en portugués de Manuel 
de Galhegos. 


— PEREIRA Dx FIGUEIREDO (ANTONIO): Biog. 
Literato portugués. N, en Macao en 1725. M. en 
Lisboa en 1797. Terminados sus estudios en el Co- 
legio de Jesuítas de Villaviciosa, le fué conferido 
el cargo de organista del monasterio de Santa 
Cruz de Coimbra. Al poco tiempo tomó el háhito 
religioso en la Congregación del Oratorio de Lis- 
boa (1744), y enseñó (Gramática, Retórica y Teo- 
logía. Nombrado (1768) diputado en el Tribu- 
nal de la Censura y en 1769 secretario intérpre- 
te del Ministerio de la Guerra, llegó á ser hacia 
1774 individuo de la Academia Real de Lisboa 
y en 1792 decano de la misma. De las obras que 
escribió merecen citarse: Ejercicios de lengua ta- 
tina y portuguesa; Nuevo método de gramática 
latina; Kerum lustanarum ephemerides usque 
ad jesuitarum expulsionem; Doctrina veteris Ke- 
clessiæ de suprema regum etiam in clericos po- 
testate, eto. 


— PRREIRA DE SOUZA CALDAS ( ANTONIO): 
Biog. Poeta brasileño. V. CALDAS PEREIRA DE 
SOUZA (ANTONIO). 


— PEREIRA DE VASCONCELLOS (BERNARDO): 
Biog. Político brasileño. N. en la antigua Villa 
Rica (Ouro Preto) en 1795. M. en 1850. Regre- 
só ásu país después de hacerse abogado en la 
Universidad de Coimbra, y fué elegido diputado 
por la provincia de Minas. Llamado (1828) al 
Ministerio por Pedro 1, no aceptó el puesto de 
diputado liberal, pues entonces se creía que un 
diputado de esa clase debía estar siempre en la 
oposición y lejos del poder; pero en 1831, ha- 
biéndose verificado an cambio político, obtuvo 
la cartera de Hacienda. Disuelto aquel Ministe- 
rio al año siguiente, volvió Pereira á su provin- 
cia natal á ejercer el cargo de vicepresidente. 
Hizo la oposición al regente Feijó, y cuando la 
regencia pasó á Manos de Araujo Lima ocnpó 
el puesto de Ministro de Justicia é interinamen- 
te el de Ministro del Interior. Realizó importan- 
tes reformas en los estudios y en la administra- 
ción. Fué diputado varias veces, senador desde 
1833, y miembro del Consejo de Estado desde 
que se creó ese cuerpo hasta su muerte, causada 
por la fiebre amarilla, 


— PEREIRA DE VASCONCELLOS (FrANcIsco 
DiEG0): Biog. Político brasileño. N. en la pro- 
vincia de Minas Geraes en 1812. M. antes le 1876. 
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chiller en Ciencias sociales y jurídicas en 1835. 
Vuelto á su provincia natal fué nombrado Juez 
municipal, y después Juez de derecho de la co- 
marca de Parahybuna y de Río das Mortes. Ocn- 
pó (1840' un asiento en la Asamblea provincial, 
y fué nombrado (1842) jefe de la policía de la 
provincia de Minas Geraes, En el mismo año lo- 
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gró ser elegido diputado á la Asamblea Legisla- 
tiva, y en el siguiente designado para ocupar el 
puesto de primer vicepresidente de la provincia 
de su nacimiento. Volvió (1849) å ser jele de 
policía de la misma provincia, y desde 1850 has- 
ta 1853 jefe de policía de la Corte. Desde esto 
último año hasta 1856 desempeñó la presiden- 
cia de la provincia de San Paulo. Elegido dipu- 
tado por el primer distrito electoral de Minas, 
tomó asiento en la Cámara en 1857, y en este 
mismo año fué lamado al Ministerio de Justi- 
cia. Elegido senador, ocupó su asiento en 1858, 
retirándose del Ministerio á fines del mismo año, 


PEREIRAMÁ: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Pereiramá, ayunt. de Castrover- 
de, p. j. y prov. de Lugo; 28 edifs. ¡| V. SAN 
JULIÁN DE PERNIRAMÁ. 


PEREIRAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Gendive, ayunt. de Boborás, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 91 edils. | 
Lugar de la parroquia de Santiago de Rabeda, 
ayunt. de Taboadela, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 66 edifs. j Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Lira, ayunt. de Salvatierra, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 23 edifs. | 
Lugar de la parroquia de Santa María de Ar- 
mentera, ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, 
prov. de Pontevedra; 21 edifs. || Lugar de lı pa- 
rroquia de San Esteban de Castelanes, ayunta- 
miento de Cobelo, p. je de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 31 edifs. EV. San MIGUEL DE Pr- 
REIRAS. 


- Penerras (Las): Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Salvador de Riomalinos, ayunt. de 
Quintela de Leirado, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 26 edils. 


PÉREIRE (Jacoño EMILIO): Biog. Banquero 
francés. N. en Burdeos á 3 de diciembre de 1800. 
M. en París en enero de 1875. Terminados sus 
estudios en su ciudad natal fué á París (1822), 
en donde al poco tiempo llegó á ser agento de 
cambio. Pronto se familiarizó con la práctica de 
las operaciones rentísticas, y no tardó en lamar 
la atención de las notabilidades de la banca, con 
las cuales entró en relaciones. Después de la re- 
voJución de 1830 concibió el plan de un proyec- 
to de banca que debía proteger al comercio con- 
tra la crisis del momento, idea que más tar- 
de dió origen al Banco Nacional de Desenen- 
tos. Por aquella época los sansimonianos com- 
praron El Globo, y Péreire fué uno de sus redac- 
tores; después colaboró en El Nacional, bajo la 
dirección de Armando Carrel, hasta 1835. En 
1831 se había separado de la asociación sansi- 
moniena å consecuencia de la ruptura entre Ba- 
zard y Enfantín. Con los capitales suministra- 
dos por Rothschild, d'Eichthol, Davilliers y 
otros emprendió la construcción del camino de 
hicrro de San Germán, y con las cantidades de 
los mismos banqueros la construcción del terro- 
carril del Norte. La posición de Jacobo Emilio 
Péreire, que fué nombrado en 1346 administra- 
dor del camino de París á Lyón, y la de su her- 
mano Isaac, se engrandecieron con gran rapidez, 
y cuando en 185% obtuvieron la concesión del 
ferracarril del Mediodía y del Canal lateral sus 
nombres figuraron en primera línea. Por un de- 
creto de 18 de noviembre de 1852 se concedió å 
Emilio en unión de otros banqueros, autorización 
para fundar el Crédito Mobiliario. Emilio fué 
promovido á oficial de la Legión de Honor, se 
dió su nombre å uno de los boulevards de París 
y å uno de los paquebotes transatlánticos. Indi- 
viduo del Consejo general de la Gironda por el 
cantón de Ja Reole, se presentó candidato en 
la tercera circunscripción de este departamento 
y fué elegido diputado. No desempeñó en el 
Cuerpo Legislativo el papel importante que de 
él se esperaba. Sobre ser raras las veces que usó 
de la palabra, en una discusión que tuvo en la 
tribuna con Pouyer-Quertier, á propósito de los 
paquebotes transatlánticos, fué completamente 
derrotado, El poco éxito de su corta carrera polí- 
tica le decidió á volver (1869) á la vida privada 
y á no pensar más en presentar su candidatura, 


Terminados sus estudios obtuvo el grado de Ba- j La fortuna por esta época dejó de serle favora- 


ble. Varias de sns empresas quedaron aniguila- 
das; las operaciones imprudentes de la Compa- 
ñía Inmobiliaria dieron el último golpe al Cré- 
dito Mohiliario, quedando los célebres banque- 
ros arruinados por liquidación de sus prinelpa- 
les empresas. Jacobo Emilio Péreire demostró 
afición & las Artes y fué uno de los promove- 
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dores de la Exposición póstuma de las ob, 
Pablo Delaroche en 1856, ras de 


= PÉrxIkE (Isaac): Biog. Banquero francés, 

hermano de Jacobo Emilio. N. en Burdeos å 5 
de noviembre de 1806. M. en Armanvilliers (Se. 
na y Marne) á 12 de julio de 1880, Hizo sus eg- 
tudios en la ciudad de su nacimiento; en 1823 
fué & París con su citado hermano, y en dicha 
capitel fué empleado en una casa de banca. Ha. 
cia 1825, su primo Olindo Rodríguez le inició en 
las doctrinas sansimonianas y le puso en relacio- 
nes con los principales discípulos de Saint Simón, 
Isaac fué admitido en el pequeño círculo en donde 
se elaboraban los grandes proyectos industriales 
que los neófitos se proponían poner en práctica, 
Fué, como su hermano, redactor de 4¿ Globo en 
1830, En agosto y septiembre de 1831 siguió en el 
Ateneo nn curso de Industria, Economía política 
y otras materias, Cuando en noviembre de 1831 
ocurrió la famosa ruptura entre Bazard y En- 
fantin, Isaac siguió al último hasta su entrada 
en el retiro de Menilmontant. Colaboró en va- 
rios periódicos, y al encargarse su hermano Emi- 
lio en 1885 de la dirección del camino de hierro 
de San Germán fué agregado å esta empresa co- 
mo subdirector, dedicándose especialmente á la 
organización y contabilidad. Desde aquella época 
se asoció activamente á los proyectos y empresas 
de su hermano. Individuo del Consejo general 
por el cantón de Perpiñán, resolvió entrar en el 
Cuerpo Legislativo. En las elecciones de 1863 pre- 
sentó su candidatura por la primera cireunscrip- 
ción de los Pirineos Orientales; elegido y anula» 
da la elección, fué reelegido y tomó asiento en la 
Cámara, quedando limitado su papel casi á vo- 
tar por el Ministerio. En las elecciones genera- 
les de 1869 se presentó otra vez candidato, mas 
las protestas que se hicieron contra esta elección 
fueron tales que la Cámara la anuló, y Péreire 
renunció entonces á tomar parte en la vida polí- 
tica, Fué como su hermano promovido å oficial 
de la Legión de Honor, y, como él, en 1867 y 
1868 se retiró de la mayor parte de las sociedades 
de que había sido uno de sus admi istradores. 
Isaac Péreire publicó: li Banco de Iranci y 
la organización del crédito en Francia, Prin- 
cipios de la constitución de los Bancos y de la 
organización del crédito; Reforma del impuesto; 
La cuestión religiosa; La cuestión de los caminos 
de hierro, ete. Una de sus obras se ha vertido al 
castellano con este título: La cuestión religiosa, 
traducida y precedida de una biografía del aw- 
tor, gor D. José Güell y Renté (Madrid, 1879, 
en 4.9), 


PEREIREA (de Percira, n, pr.): f. Poleont. Gé- 
neto de la familia estrómbidos, sección tenioglo- 
sos, suborden pectinibranquios, orden proso- 
branquios, clase gastrópodos, tipo moluscos, Las 
especies del género Perciraa tienen concha es- 
trombiforme, de espira coronada por una fila de 
tubérculos espiniformes; superficie ventral cu- 
bierta por un depósito esmaltado, muy grueso; 
última vuelta sin tubérculos y provista de cos- 
tillas transversas; abertura oval alargada; labro 
no dilatado grueso, armado de cuatro digitacio- 
nes salientes, que son continuación de las costi- 
llas transversas; columnilla callosa; canal corto 
muy escotado. Las especcies de este género son 
propias del mioceno de España y Portugal, sien- 
do la forma tipo la P. Gervaisi, que ha sido des- 
crita con el nombre de Meurotoma. 


PEREIRINA: f. Quim. Alcaloide natural bien 
definido, que se contiene, ya formado, en la cor- 
teza de la planta nombrada Pao pereira, de la 
familia botánica de las Apocineas. Dicha corte- 
Za, que se emplea en Medicina algunas veces co- 
mo tebrífugo, å causa de los principios que con- 
tiene, da dos alcaloides particulares, que son la 
ginospermina C:H,¿N¿O, + H,O, de la cual en 
otra pate se ha hablado, y la pereírina, que sólo 
se diferencia del alcaloide citado porque es an- 
hidra y tiene su molécula un átomo menos de 
oxígeno, de suerte que su composición aparece 
expresada en el símbolo C,¿H)¿N¿0, que es la 
fórmula con que suelen representarla los auto- 
res. Para aislar la pereirina pártese de la corteza 
de Pao pereira, que es reducida á menudos trozos 
y sometida å un tratamiento con alcohol hirvien- 
do; el líquido resultante se evapora hasta que 
adquiera la consistencia de extracto, y en segui- 
da agrégasele carbonato de sorlio, y la mezcla se 
agita bastante tienspo con regular cantidad de 
éter, hasta conseguir una nueva disolución, que, 
á su vez, es mezclada y agitada con ácido acético 
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diluído con más de su volumen de agua; sepá- 
esta manera dos líquidos, y el que por 
acetico está acidulado es recogido para 
someterlo 4 un tratamiento con amoniaco pri- 
mero y luego con éter sulfúrico, en cuyo caso 
ueda disuelta en el líquido la percirina, mien- 
tras que su asociada la ginospermina precipítase 
bastante pura y se revoge y cristaliza de nuevo, 
pudiendo más tarde aislarse el alcaloide que aho- 
ra describimos, formando cualquiera de sus sa- 
les y descomponiéndola por los métodos genera- 
les más en uso, cuando se trata de obtener alca- 
loides, cualesquiera que ellos sean, partiendo de 
la disolución más 0 menos concentrada de una 
de sus sales, formada saturaudo los líquidos alca- 
linos, acuosos, alcohólicos o etéreos rue resultan 
de materias determinadas. a 
La pereirina no cristaliza, nisiquiera presenta 
estructura cristalina, sino que su forma habitual 
es la de polvo amorfo parecido á un precipitado 
desccado; disuélvese poquísimo en el agua y es 
bastante soluble en el alcohol, el éter y el cloro- 
formo, y no resiste gran cosa la acción del calor, 
cuando sometida á la temperatura de 124° fún- 
dese, dando un líquido de color rojizo muy mar- 
cado y característico. lin cuanto 4 las cualida- 
des químicas de la substancia que nos ocupa, sólo 
puede señalarse su función como alcaloide, y así 
puede ser saturada por los ácidos constituyendo 
sales definidas, que tienen poca ó ninguna im- 
portancia y no han sido aplicadas hasta ahora. 
Entre las sales de percirina, que todas puede de- 
cirse que son amorlas, cítanse el cloroplatinato, 
formado como todos los cloroplatinatos de alca- 
loides, y que es un precipit-do gris amarillento, 
y el sulfato, que no cristaliza nunca, 


PEREIRIÑA: Oeog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Perciriña, ayunt. de Cec, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 25 edils. |I Lu- 
gar de la parroquia de San Vicente de Groves, 
ayunt. de Grove, p. je de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 24 edifis. || V. Sax JULIAN DE Px- 
REIRIÑA. 


PEREIRO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Sisto, ayunt, de Dozón, p. je de Lalin, 
prov. de Pontevedra; 20 edils. I| Lugar de la pa- 
rroquia de Santo Tomé de Deira, ayunt. de Ma- 
rín, p. j. y prov. de Pontevedra; 29 edifs. [| Lu- 
gar de la parroquia de San Juan de Poyo, ayun- 
tamiento «de Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra; 
72 edifs. || Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
rina de Ginzo, ayunt. y p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra; 20 edifs, || V. Santa MA- 
RÍA DE PERETURO, 


— PEREIRO: Geog. C. cap. de municip., comar- 
oa de Ico, est. de Ceará, Brasil, sit. al 5.5.0. de 
Fortaleza, á la dra, del río Iguaribe, Cultivo de 
algodón. 

~ Pereiro (Et): Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa Eufemia de Milmanda, ayunt, de Ace- 
bedo, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 24 edi- 
ficios. || Lugar de la parroquia de San Mamed de 
Palmés, ayunt. de Canedo, p. j. y prov. de Oren- 
se; 27 edifs. i Lugar de la parroquia de Santa 
María de Cenlle, ayunt. de Cenlle, p. j. de Ri- 
badavia, prov. de Orense; 30 edifs. | Lugar de 
la ayuda de parroquia de San Pedro de ll Pe- 
reiro, ayunt. de La Mezquita, p. j. de Viana del 
Bollo, prov. de Orense; 185 edifs. II V. San Pe- 
DRO DE EL Perrino. 


— Pereiro DALÉN: Geog. Tagar de la parro- 
quia de San Salvador de Prejigueiro, ayunt. de 
Perciro de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 54 
edifs. 

— PEREIRO DE ÁGUIAR (El): Geog. Lugarcon 
ayunt., formado por las parroquias de San Mi- 
guel de Calvelle, San Cipriano de Covas, Santa 
María de Lamela, Santa María de Melias, San 
Juan, San Martín y Santa Marta de Moreiras, 
San Salvador de Prejigueiro, San Martín de Sa- 
badelle, San Bernardo de Fibianes, San Pedro 
de Triós y Santa Cristina de Vilarino, p. j., pro- 
vincia y dióc, «e Orense; 6406 habits, Sit. å la 
124. del río Miño, y entre los términos de No- 
gueira, Paderne y Orense. Terreno montuoso, con 
algún llano, bañado por riachuelos y arroyos 
ali. del Miño y del Sil, y entre ellos el río Loña, 
eu cuyas inmediaciones está el higar cab. ; cerca- 
les, vino, lino, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos; alfarerías y telares de lino y lana. En Cas- 
demiro, Ingar de la parroquia de Santa María de 
Melias, nació D. Benito Jerónimo Feijóo, emi- 
nente crítico y literato, i 
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PEREIROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Cartelle, ayunt, de Cartelle, 
p- j. de Celanova, prov. de Orense; 40 edifs. 

PEREJE: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Villafranca del Vierzo, prov. de León; 69 edifs. 


PEREJIL (del lat. petroselinum): m. Hierba 
perenne que tiene la raíz larga, recta y blanca, 
e la cual nacen, sostenidas de piececillos lar- 
gos, las hojas, que están divididas en tres gajos 
dentados y de color verde obscuro. Del medio 
de las hojas nacen los tallos, que son de pie y 
medio de altura, ramosos y con algunas hojas es- 
trechas; y en la cima de estos, las llores, que son 
pequeñas y amarillas, y dispuestas en umbela. 
Las simientes son pequeñas, ovaladas, chatas por 
uno de sus lados y llenas de surcos. 


+», €l PEREJIL, el perilollo, la pimienta (son 
afrodisiucos); ete. 
MoxLaAU, 


Me voy al jardín, 
Echaré pan á los peces, 
"Y subiré PEREJIL 
Para mañana. 
Breróx pu Los HERREROS, 


— PERRI: fig. y fam. Adorno ó compostura 
demasiada; especialmente la que usan las muje- 
res en los vestidos y tocados. U. m en pl. 


— PEREJILES: pl. fig. y fam. Títulos ó signos 
de dignidad ó empleos, que juntos con wno más 
principal, eondecoran å un sujeto. 

— PEREJIL MAL SEMBRADO; fig. y fam. Barba 
rala. 

- HUYENDO DEL PEREJIL, LE NACIÓ EN LA 
FRENTE: ref, que da á entender el gran cuidado 
que se debe tener en la elección, para que, hu- 
yendo de una cosa mala, no se elija otra peor. 


Temo que un no me escarmiente 
Y busco rodeos mil; 
Mas ¿qué amador es prudente? 
Huyendo del PEREJIL 
Me va á salir en la frente. 
Brrróx va tos HERREROS, 


- PRREJIL: Bot. Género de plantas (Petvose- 
linum) perteneciente á la familia de las Umbe- 
líferas, tribu de las ammíncas, cuyas especies ha- 
hitan en la Europa meridional y en la isla de 
Diemen, y son plantas herbáceas, bienales, ra- 
mosas, lampiñas, con las hojas descompuestas 
en laciuninas eunciformes; las Bores dispuestas en 
umbela compuesta, con involuero de pocas brác- 
teas é involucrillo de varias hojuelas, y las flores 
de color blanco verdoso, las del disco frecuen ke- 
mente estériles; cáliz con el limbo obtuso, con 
los pótalos casi redondos, encorvados, algo e 
tados, y con el ápice prólongado en una lacinia 
vuélta hacia adentro; estambres cinco, alternos 
con los pétalos y más largos que éstos; el fruto 
es aovado y consta de un estilopodio corto y có- 
nico, coronado por dos estilos divergentes, y com- 
primido lateralmente, casi didimo; mericarpios 
con cinco costillas filiformes, iguales, las latera- 
les marginales, con los vallecitos provistos cada 
uno de una sola banda resinosa y la cara comi- 
sural cón dos; carpóforo bipartido, con la semilla 
gibosa, convexa, y la cara casi plana. 

Su especie principal es el perejil común, vul- 
garmente conocido por los botánicos eon el nom- 
bre de Petroseiinum sativuin Tofim., la cual es 
una planta bisannal, con la raíz blanca y larga, 
napiforme, y el tallo derecho, redondo, ramoso, 
de medio metro ó poco más de altura, con las 
hojas radicales, aladas y de un color verde obs- 
curo y olor fuerte y desagradable, con los frutos 
pardos, achatados, convexos y de olor también 
fuerte. 

El perejil presenta multitud de variedades, de 
las cuales son las principales las llamadas £. ri- 
zado, P. grande «e Hamburgo ó de raíz larga y 
P. de hojas anchas, El de hojas anchas se dife- 
rencia tan solamente de la variedad común en 
que sus hojas tienen doble latitud que las de és- 
te, pero es una variedad poco constante, que se 
muda al poco tiempo á no tener particular cui- 
dado en su cultivo. 

Las siembras deben hacerse desde el mes de 
enero, sin que para ello perjudiquen los hielos, 
y deben repetirse mensualmente para que no 
falten plantas en ningún caso. El terreno ha de 
ser de fondo, abonado con estiércol repodrido y 
dispuesto en eras comò las que se han indicarlo 
para los semilleros de las hortalizas cn general. 
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Después de la siembra se hacen los riegos con 
regadera fina á fin de mantener la tierra hime- 
da; las escardas, limpieza de malas hierbas y la- 
bores de almocrafe paya ahuecar la tierra con 
cuidado. Generalmente el perejil no produce ta- 
llos ascendentes hasta el segundo año, y aun 
cuando llegue á dar flor antes de este tiempo al- 
guna planta no grana bien la simiente, por lo que 
solamente debe recogerse la que procede de plan- 
ta de dos años. 

Se puede hacer con el perejil el estudio forza- 
do, sacando algunas raíces á principios de di- 
ciembre, las cuales se plantan luego dentro de 
alguna estula, cajonera ó cama caliente, dispo- 
niéndolas en tiestos y tapándolas con campanas 
de vidrio, regándolas y exjroniéndolas á la ven- 
tilación y al sol siempre que la estación lo per- 
mita, 

Para obtener perejil durante el invierno se 
hace la siembra en tiestos ó macetas en el mes 
de agosto y se entierran éstos completamente en 
el suelo de la huerta al aire libre hasta la apro- 
ximación de la época de los hielos, durante la 
cual deben estar en las estufas frías ó abrigarlas 


con pajones. También se encierran los tiestos 
entre cl mantillo de una cama caliente, y se les 
abriga, reemplazindolos de dos en dos á medida 
que estén en estado de cortarles las hojas, 

El perejil sembrado por la primavera echa 
semilla durante el mes se septiembre del año si- 
guiente, si se le ha preservado del frío del in- 
vierno con algún abrigo. Las semillas conservan 
su poder germinativo durante tres años, 

Las partes de esta planta que tienen aplica- 
ción medicinal son las raíces y frutos. La raíz, 
en estado fresco, es blanca, pero por la descca- 
ción se vuelve amarillenta. Si está entera es fu- 
siforme, pero suele hallarse en el comercio en 
porciones casi cilíndricas, cuya superficie está 
arrugada en sentido longitudinal y llena de tu- 
bevosidades suberosas, dispuestas con cierta re- 
gularidad en líneas circulares. La corteza, que 
en las raíces más gruesas llega á ocupar un ter- 
cio del radio total y es relativamente aún más 
gruesa on las raíces más delgadas, presenta en 
todas ellas manchas de color pardo claro y as- 
pecto resinoso. El interior ó porción leñosa es 
esponjoso y amarillento, con radios perceptibles 
que llegan hasta el centro, Su olor es débilmen- 
te aromático, y su sabor dulzaino y acre recuer- 
da algo el de la zanahoria. 

La raíz de perejil conticne una esencia resint- 
ficada, azúcar, almidón y un glucósido particu- 
lar que existe en toda la planta, al cual se ha 
llamado apirica, y es un cuerpo neutro, cristali- 
no, insípido, desprovisto, según se cree, de pro- 
piedades terapéuticas, y que tratado con el ácido 
clorhídrico diluido se desdobla en glucosa yapi- 
genina. La disolución acuosa de apiína tratada 
con sulfato ferroso adquiere una bella coloración 
rojosanguínea, 

La raíz de perejil es tónica y estimulante, pe- 
ro su uso principal es como aperitiva, en cuyo 
concepto forma parte de las cinco raíces aperiti- 
vas y entra en el jarabe de apio compuesto. Los 
campesinos suelen emplear su cocimiento como 
remedio vulgar contra el estreñimiento, la hi- 
dropesía, etc. 

Los frutos de esta planta son ovoídeos, com- 
primidos lateralmente, con la comisura muy es- 
trecha, pequeños, de 24 3 milímetros de lar- 
go por 2 de ancho, y están acompañados del 
pedúnculo y terminados por un estilopodio muy 
ensanchado en la base y con los estilos in- 


| clinados hacia abajo desde su nacimiento, los 
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nales faltan generalmente en los frutos secos, 
Cada mericarpio consta de cinco costillas filifor- 
mes, iguales y obtusas, las cuales cuando recien- 
tes tienen color verdoso, pero con la desecación 
y el tiempo adquieren color gris amarillento y 
blanquecino en Jas costillas, Frotados presen- 
tan olor aromático especial, como terebintáceo, 
y su sabor es acre, aromático y picante, . 

Se han encontrado en la composición de los 
frutos del perejil: un aceite esencial compuesto 
de una esencia liquida y de un estearopteno; 
una materia grasa, cristalizable y fusible á 23%; 
un líquido amarillento oleoso, más denso que el 
agua, de olor particular persistente y de sabor 
acre y picante, al cual se ha denominado apiol, 
tanino, clorófila, ete. 

Los frutos del perejil se usan como excitantes 
y emenagogos, y se administran contra la ame- 
norrea y disminorrea. Entra en el jarabe de ar- 
temisa compuesto, Independientemente de sus 
propiedades tónicas y estimulantes, es notable 
la acción especial que ejercen sobre la economía, 
acción debida á la presencia del apiol localizado 
en los frutos, el cual se usa como antiperiódico, 
antinenzálgico y emenagago, 


= PEREJIL DE La REINA: Bot. Nombre vul 
gar de una planta perteneciente á la familia de 
las Vicoideas, conocida entre los botánicos con 
cl 1ifombre científico de Messembryanthenum 
coccineum Haw. 


- PEREJIL DE MACEDONTA: Bot. Nombre vul- 
gar con que se designa una planta pertenecien- 
te á la familia de las Umbelíteras, cuyo nombre 
cientílico es Athamanta macedonica D. C., es- 
pecie propia de Turquía y de Africa, y que secul- 
tiva en algunos puntos de Europa, bien para 
emplear sus hojasen sustitución del perejil co- 
mún, como condimento, ó bien con objeto medi- 
cinal; sus hojas se distinguen bien del perejil or- 
dinario por ser algo vellosas y porque no tienen 
exactamente igual olor; sus frutos, aunque hoy 
son poco usados, se encuentran en el comercio 
con los mericarpios separados, aovado-oblongos, 
adolgazados en la parte superior y ensanchados 
en la inferior, planoconvexos y con cinco costi- 
las pubescentes, con color rojizo pardo y olor y 
sabor aromáticos. 

= PEREJIL DE MAR: Bot. Nombre vulgar con 
que se conoce una planta perteneciente å la Pa- 
milia de las Umbelíferas, tribu de las peucedá- 
neas, y cuya denominación científica es Cri- 
thuum maritimum. 

— PEREJIL DE MONTE: Lot, Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Umbelíferas, la cual es conocida por los botáni- 
cos bajo la denominación sistemática de Pence- 
danum Orcoselinum Cuw, 


- PEREIEL DR PERRO: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las 
Umbeliferas, y cuyo nombre científico es Æthu- 
sa Cymapium., especie venenosa, 

- Perin: Geog, Rio de la prov. de Zaragoza, 
más conocido con el nombre de Miedes, 


= Pure: Geog, Isla del Estrecho de Gibral- 
tar, adyacente á la costa marroquí. Siempre se 
Ja ha considerado como tierra española, depen- 
diente de Ceuta, y en 1746 se levantó su plano 
con objeto de fortilicarla y convertirla en presi- 
dio. Se halla casi á igual distancia de la punta 
de Almanza que de la Leona, ó sea á una milla 
de cada una de éstas; es de figura casi triangular 
y toda de piedra, si bien cubierta de arbustos; 
ticne una milla de bojeo con 74 m. de elevación; 
“presenta hacia el N. unos tajos del mismo color 
de la aspereza de sierra Bullones; forma con el 
pie de dicha sierra un canal de sólo 1,5 cable de 
ancho, profundo á la par que sucio, por lo cual 
visto desrle el N. se confunde en tales términos 
con dicho pie que difícilmente puede ser distin- 
guida por muy cerca que de ella se pase; termina 
por el N.O., O. y S.O en costa muy acantilada, 
junto á la cual se cogen de 20 á 40 m. de agua; 
ofrece, además de varias insignificantes calelillas 
y quebradas al N. y al O., en las cuales se pue- 
de saltar para trepar á la cumbre si hubiese ne- 
cesidad de cortar leña, dos caletas capaces para 
barcos chicos en la costa del E., de las cuales la 
más septentrional se llama del Rey ó de Levan- 
te, y la otra, en cuya entrada se ven aún los res- 
tos «le una torre y el principio de ua aljibe, obra 
probablemente de los portugueses y contempo- 
ránea de la conquista de Centa, se denomina de 
la Reina; contiene una cueva llamada de las Pa- 
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lomas, en la que podrían refugiarse 200 hom- 
bres; despide de su extremo N.E. primero un 
corto arrecife y luego dos lajas, de las cuales la 
una, que apenas asoma en bajamares vivas, se 
halla 4 poco más de un cable al N.E. 4 E., for- 
mando con ella un freu de 8 4 10 m, de agua; y 
la otra, que tiene encima 6 m. de agua, se en- 
cuentra á 0,5 cable al E. 4 N.E. de la anterior, 
comprendiendo entre ambas una profundidad de 
40 m. Entre laisla y la tierra firme ofrece el fon- 
deadero del Perejil muy buen abrigo á barcos 
chicos, tanto para Levante como para Poniente, 
y sería muy concurrido si en él no se temieran 
las agresiones de los moros; así sólo lo aprove- 
chan los contrabandistas y pescadores del Estre- 
cho cuando se ven acosados de mal tiempo sobre 
la costa septentrional de Marruecos (.Dervolero 
del Mediterráneo). 


PEREJILA: f. Juego de naipes que consiste en 
hacer treinta y una, con otras varias suertes, y 
en que el siete de oros es comodín, 


Y el pobre número impar 
Espera å que haya vacante 
Jugando á la PEREJILA 
Con las feas y las madres, 

BRETÓN DE LOs HERREROS. 


. «Al amor de la lumbre pasaban las familias 
las noches de los dias de fiesta... jugando un 
rato á la PERESILA Ó å los tres sietes, ete, 

ANTONIO FLORES, 


- Preresta: Siete de oros en este juego, 


PEREKOP: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Táurida, Rusia, sit. al N.N.O. de Sim Teropol, 
en el istmo de su nombre, que une la Crimea á 
la parte continental del gobierno; 7000 habi- 
tantes. Es csta e. una calle larga y ancha con 
casas de poca apariencia, excepto los edifs. ad- 
ministrativos. Desde la construcción del f. e. de 
Lozovaia å Sebastopol, que entra en Crimea mu- 
cho más al E, por la península de Chongar del 
Sivachs, Perekop ha perdido su importancia co- 
mercial. Se proyecta trasladar todas las depen- 
dencias administrativas de Perekop á la c. de 
Yankoi, primera estación de la Crimea, Tuvo 
también gran importancia militar; su fortaleza 
era parte principal de las defensas llamadas ¿i- 
neas de Perekop, formadas por un foso seco y re- 
ductos, y que cortaban el istmo en toda su an- 
chura. En los alrededores lagos salados. Es la 
Tafros de los antiguos griegos. Mengueli-Gui- 
nei-Jan construyó su fortaleza en 1518 y la lla- 
mó Varkemskia-nalenk (fortaleza de los francos), 
En 1551 los tártaros cambiaron este nombre por 
el de Orcapi, puerta de las defensas. El nombre 
de Perekop es ruso y significa puerta del istmo. 
Los rusos atacaron la c. en 1559; la tomaron y 
perdieron varias veces, y la hicieron suya defi- 
nitivamente en 1783, 

En 1888 comenzaron las obras del Canal de 
Perekop, que une el Mar Negro con el de Azof, 
atravesando el Sivach y la península de Chon- 
gar, de Perekop á Guenichesk, com 118 kiló- 
metros de curso, de los cuales 15 corresponden 
al istmo. 


PERELADA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Fi- 
gueras, prov. y dióc, de Gerona; 1582 habitan- 
tes. Sit. á la izq. del río Llobregat, cerca del 
Muga y al N.E, de Figueras, con estación en el 
f. c. de Barcelona á Francia, intermedia entre 
las de Figueras y Vilapuga. Terreno llano; ce- 
reales, vino, aceite y legumbres. Es población 
muy antigua, y. figuró como cap. de uno de los 
primitivos condados de Cataluña. Tenía gran 
importancia como fortaleza cuando en 1285 los 
franceses la tomaron, para perderla en el mismo 
año. En 1641 fué una de las poblaciones que se 
sublevaron contra Juan 11, quien consiguió ren- 
dirla, no sin grandes esfuerzos. Fué cuna del 
cronista Muntaner y del arzobispo Rocaberti, 
insigne teólogo y vivrey y gobernador de Valen- 
cia. 

PERELLÓ: Geog, Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Ja Ampolla y La At- 
mell-Lla, p. j. y dióc. de Tortosa, prov. de Ta- 
rragona; 5018 habits. Sit. cerca de la costa y 
del f.c. de Barcelona 4 Valencia, con estación en 
cada una de las dos aldeas agregartas. Terreno 
montuoso; cercales, algarrobas, vino y aceite; 
cera y miel; cría de ganados y pesca en las pla- 
yas. Aduanas marítimas en los sitios denomina- 
dos Pnerto del Fangar, Puerto de la Ampolla y 
San Jorge de Alfama, Tuvo fuertes muros, y ha 
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figurado mucho, á causa de la. posición estratg. 
gica que ocupa, en las guerras de Cataluña, y SO. 
bre todo en la de 1640. || Caserío del ayunt, de 
Vilablareix, p. j. y prov. de Gerona; 36 edifs, 


PERENA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gastrópodos, orden de los Proso- 
branquios, suborden de los escutibranguios, gru- 
po ripidoglosos, familia helicínidos. Las especies 
de este género son muy poco numerosas y tienen 
gran afinidad con las del género Helicina, de las 
que se diferencian, sin embargo, por los caracte- 
res siguientes: concha deprimida: vueltas de la 
misma surcadas espiralmente; opérculo casi oval 
y con estrías concéntricas; núcleo casi central. 
Fué establezido este género por Guppy en 1840 
y puede citarse como ejemplo de él la especie 
Perenna lamellosa de la isla de la Trinidad. Para 
Tischer no es más que un subgénero, 


—PERENA (FELIPE): Biog. Guerrillero espa- 
ñol. N. probablemente en Aragón. Dióse á co. 
nocer desde los comienzos de la guerra de la In- 
dependencia (1808). Después de haber protegido 
la entrada en Zaragoza del general Palafox en 
julio de 1808, Perena, que había organizado rå- 
pidamente los célebres tercios de la ciudad de 
Huesca, llegando á reunir en breve tiempo 2000 
hombres, de los cuales en un principio sólo 800 
estaban armados, trató, con los voluntarios de 
Huesca que mandaba, de molestar á los france- 
ses, que habían sitiado por primera vez å Zara- 
goza. En 11 de agosto aparcció con sus tercios 
en las alturas de San Gregorio y Juslibol. Tres 
días más tarde tenía la satisfacción de ver que 
los franceses se alejaban de la ciudad. Igual con- 
deta observó en los días del segundo sitio pues- 
to por los invasores á la capital de Aragón. Pro- 
curó mantener en continua alarma á los sitiado- 
res. En este tiempo ó en la época del primer si- 
tio había reunido nuevas fuerzas, con las que 
ocupó á Villafranca, Leciñcua, Zuera y otros 
puntos. En enero de 1809, Lannes, que sitiaba å 
Zaragoza, ordenó al general Mortier que procu- 
rase destruirá los guerrilleros de Perena, el cual, 
obligado por fuerzas superiores, hubo de retirar- 
se á Perdiguera, y más tarde á Nuestra Señora 
de Magallón. No bien supo Perena que se habían 
sublevado los paisanos de Albelda, acudió en su 
auxilio con Juan Baget (mayo de 1809). Había 
conquistado ya gran popularidad en toda Espa- 
ña. Después de la batalla de Alcañiz avanzó re- 
sueltamente persiguiendo al general Suchet has- 
ta el puente del Gállego, en las puertas mismas 
de Zaragoza. Enviado luego por el marqués de 
Lazán á las montañas de Huesca, sostuvo dos 
combates (8 y 18 de julio) contra fuerzas muy 
superiores, sin que los imperjales lograsen arro- 
jarle de sus posiciones de Santa Eulalia la Ma- 
yor, antes bien el guerrillero hizo retroceder á 
sus enemigos hasta Huesca. Parece que poscia 
entonces el empleo de coronel por lo menos. Ya 
lo tenía cuando, en mayo, como se ha dicho, obe- 
deciendo las órdenes del gobernador de Lérida, 
José Casimiro Lallave, acudió en compañía de 
otro coronel, Juan Baget, al socorro de los ve- 
cinos de Albelda, que se habían negado á pagar 
las contribuciones y repartimientos impuestos 
por Habert, general de las Luestos francesas, que 
envió tropas para castigarlos, En aquella oca- 
sión Perena y Baget llevaban 700 hombres, y 
sostuvieron sangrienta pelea contra los france- 
ses, perseguidos por los nuestros hasta las cerca- 
nías de Barbastro. Antes de la batalla de Alcañiz, 
una columna. francesa que en vano había ataca- 
do á Monzón, y que, huyendo de los paisanos, 
buscaba un paso libre de ellos para atravesar el 
Cinca, dió con las fuerzas de Perena y Baget, 
que la hicieron prisionera. En uno de los partes 
dirigidos 4 la Junta de Aragón decía Perena: 
«En todos los pueblos, pero señaladamente en 
Huesca, han cometido los franceses toda clase de 
desórdenes, llevándose presos á Zaragoza á mu- 
chos sujetos de distinción, y á algunos padres y 
parientes de mis oficiales, con intento de apar- 
tarlos de mi lado; pero todos han mirado este 
modo de obrar con tanto menosprecio como yo 
su providencia de confiscar mis bienes.» Bajan- 
do por la falda de los Pirineos y siguiendo la 
orilla izquierda del Cinca, tuvieron Verena, Ba- 
get y otros guerrilleros reñidos choques zon los 
imperiales, 4 quienes incomedaron incesante- 
mente, derrotándolos no pocas veces y quitándo- 
les víveres y municiones. Deseando los invaso- 
res libertarse de tan molesto enemigo, confiaron 
al gencral Habert la empresa de dispersar á los 
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nerrilleros y despejar las riberas del Cinca. Ha- 
Dert atravesó el rio más arriba de Estadilla, 
obrando de acuerdo con el coronel Robert, Los 
aspañoles rechazaron á este último, pero más 
tarde Perena y Baget, acometidos. por fuerzas 
muy superiores, después de haber hecho prisio- 
nera (21 de mayo) á una columna de 600 hom- 
bres, hubieron de replegarse á Lérida, Mequinen- 
za y otros puntos fortificados, desde los enales 
hacían frecuentes salidas contra los franceses, 
En noviembre, unidas las guerrillas de Miláns 

Perena, que se hallaban en Balaguer, tomaron 
4 los enemigos 2000 cabezas de ganado, En 1810 
Perena defendió con sus guerrilleros la ciudad 
de Balaguer. Cuando no pudo resistir á las fuer- 
zas que mandaba Habert se retiró hacia Lérida, 
pero con tan mala fortuna que fué á dar con los 
imperiales que se dirigían contra la citada plaza, 
siendo hecho prisionero y conducido inmediata- 
mente á Francia, donde se vió encerrado en la 
ciudadela de Bayona. No conocemos los hechos 
posteriores de su vida, 


PERENAL: adj. PERENNAL. 


... habrás (¡oh so!!) de ser eterno, inextinguible, 
Sin que nunca jamás tu inmensa hoguera 
Pierda su resplandor... 
Hundirse las edades contemplando 
Y solo, eterno, PERENAL, sublime, 
Morvarca poderoso, dominando? 
ESPRONCEDA. 


PERENDECA (del lat. pellex, concubina): f. 
fam. RAMERA. 


Llega á ser hombre, y tordo lo trabuca, 
Soltero sigue toda PERENDECA, 
Casado se convierte en mala cuca. 
QUEVEDO, 


PERENDENGUE (del lat. pendire, colgar): m. 
Adorno que se ponen las mujeres pendientes de 
las orejas. 

- PERRNDENGUR: Por ext., cualquier otro 
adorno mujeril de poco valor, 


... los curiosos de nariz bien sopada pndie- 
ran descubrir muchos modernos, con tal cnal 
PERENDENGUE de reloj, ete. 

JOVETLANOS, 


Ella (mi mujer), amén de lo jasuona, 
Es fea como una sierpe, 
Y la maldita de Dios 
Está más fea cien veces 
Con su vestido chinesco 
Cargado de PERENDENGUES, 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


PERENE: adj. PERENNE, 


PERENÉ: Geog. Río del Perú formado por la 
teunión de otros llamados Chanchamayo, Tulu- 
muyo y Pangoa; después de correr alguna dis- 
tancia toma el nombre de río de Tambo, que lo 
conserva hasta tributar sus aguas al Santa Ana 
$ Urubamba, con el que después forma el cauda- 
loso Ucayali. El Perené tiene bastante caudal de 
agua, pero en algunos puntos es algo torrentoso, 
Jo cual dificulta la navegación. Suele fijarse el 
origen de este río en el fuerte San Ramón, en 
Jos 11° 6' 30” lat, S., al N. R. de la Oroya; corre 
hacia el E., y á unos 200 kms. se une al ría Ene, 
desde cuya contl. prevalece el nombre de Tambo, 


PERENGANO, NA: m. y f. Voces de que sensa 
para aludir á persona cuyo nombre se ignora ó 
ha se quiere expresar después de haber aludido 
á otras con palabras de igual oficio, como FULA- 
NO, MENGANO, ZUTANO, 

PERENNAL: adj. PERENNE. 


. 4 esta virtud se le han de atribuir todos los 
bienes que toros t nenos: porque de ella como 
de PERENNAL fuente nacen. 


El Comendador Griego, 


... Por haber criado en la tierra tan grandes 
Senos, y acogidas de agua tan PERENNALES, 
que nunca falten, 


Fx. Luis DE GRANADA. 


PERENNALMENTE: adv. m, y t. PERENNE- 
MENTE, 
PERENNE (del lat. perénnis): adj. Continuo, 
incesante, lo que no tiene intermisión. 
aas; ETA PERENNE 
Fuente de luz que alumbra y vivifica 
Toda la creación, etc. 
JOVELLANOS, 
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PERENNEMENTE: adv. m. y t. Incesantemen- 
te, continuamente. 


Viven los sabios varones ya pasados, y nos 
hablan cada día en sus eternos escritos, ilumi- 
nando PERENNEMENTE los venideros. 

Lorrxzo GRAcIáN. 


«.. Se cansarian (los lectores) de estar viendo 
PERENNEMENTE encuentros y batallones; etc. 
JOVELLANOS. 


PERENNIBRANQUIOS (del lat. perennis, du- 
rable, y branguia: m. pl. Zool, Grupo de anfibios 
del orden de los urodelos, propuesto por Latrci- 
lle y caracterizado por tener las branquias per- 
sistentes, el vómer y los palatinos armados de 
dientes, y carecer generalmente de maxilares su- 
periores. Estos animales, por su forma y género 
de respiración, se asemejan mucho å los peces, 
siendo el anillo de transición que une los anfi- 
bios con los peces del orden de los dipnoos. Sin 
enibargo, el carácter de la persistencia de las 
branquias, al cual dieron la mayor importancia 
Latreille y los demás zoólogos hasta tiempos re- 
cientes, no es el más constante, pues llegada la 
época de su reproducción pierden estos órganos, 
Así se tenían como géneros distintos el axolote 
(Siredon pisciformis), provisto de branquias, y 
el Ambbiloma, que carece de ellas, hasta que se 
pudo comprobar que los axolotes, después de re- 
producirse, pierden estos apéndices. Lo mismo 
sucedía con los Menobranchus y Batrachoseps, 
que se ha evidenciado ser un mismo animal. 

ln este grupo se incluyen las familias siguien- 
Les: sirénidos, proteidos y menobránguidos. 


PERENNIDAD (del lat. perenaitas ): f, Perpe- 
tuidad, continuación incesable. 


«+. ni fué menor invención la de los rios ad- 
mirables, en los principios y fines: aquéllos 
con PERENNIDAD, y éstos sin redundancia. 

LORENZO GRACIÁN, 


PERENTORIAMENTE: adv, m, Con término 
perentorio, 


— PERENTORIAMENTE: Con urgencia. 


s. yael punto estaba en sazón para ser PE- 
RENTORIAMENTE decidido, etc. 
JOVELLANOS. 


PERENTORIEDAD: f, Calidad de perentorio. 
— PERENTORIEDAD: URGENCIA. 


PERENTORIO, RIA (del lat. peremptorius): 
adj. Dícese del último plazo que se concede dde 
la final resolución que se toma en cualquier lí- 
nea. 


+.. se dió sobre el asunto una providencia PE- 
RENTORIA, queestá aún en vigor, ete, 
JOYELLANOS, 


—Purenrorto: Concluyente, decisivo, deter- 
minante. 


La prueba PERENTORIA está en lo que suce- 
dió en Valencia, 
QUINTANA, 


- PERENTORIO: Urgente, apremiante, 


— Pero hay otras 
Atenciones que cubrir... 
— No serán tan PERENTORIAS. 
BRETÓN Dx LOS HERREROS. 


PEREÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Le- 
desma, prov. y dióc. de Salamanca, 1882 habi- 
tantes. Sit, cerca del río Duero y de la frontera 
de Portugal. Terreno llano; cereales, garbanzos, 
vino, hortalizas y frutas; cría de ganados. Según 
la tradición, este lugar fué antiguamente pueblo 
de gran importancia y existió con el nombre de 
Zurita de Duero en la falda de un cerro próximo 
al pueblo actual, donde se han visto antigiie- 
dades y ruinas. 


PERERA (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Burgo de Osma, prov. de So- 
via, dió. de Sigüenza; 134 habits, Sit. cerca de 
Nograles y Modamio, en terreno desigual y pe- 
dregoso; cereales y hortalizas. Su parroquia es 
filial de la de San Pedro de Caracena. 


PERERO: m, Instrumenio de que se usaba an- 
tiguamente para mondar peras, membrillos, man- 


¡ zanas y otras frutas. 


PERERUELA: (eog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados la v. de San Román de los In- 
fantes y el lugar de Arcillo, p. j. de Bermillo de 
Sayago, prov. y dióc, de Zamora; 1394 habi- 
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tantes. Sit, al S.O. de Zamora, entre los ríos 
Mogatar y Amor, que quedan á alguna distancia 
del pueblo. Terreno llano; cereales y hortalizas; 
fab. de loza y vidriado ordinario. 


PERESIP: Geog. Arrabal de Odesa, Rusia, 


PERESKIA: f. Hot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Cactáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y son plantas leñosas ó á veces arborescen- 
tes, con las ramas cilíndricas y las hojas verda- 
deras pecioladas, anchas, oblongas ó 1edondea- 
das, grandes y que cacn prematuramente y lle- 
van en las axilas yemas lampiñas ó tomentosas 
armadas de espinas bien desenvueltas. Las flo- 
res están situadas generalmente en las termina- 
ciones de las ramas y son solitarias, casi latera- 
les, blancas, amarillentas ó rosadas; cáliz for- 
mado por sépalos numerosos foliáceos, adleri- 
dos al ovario, persistentes; corolas súperas y pé- 
talos numerosos, aovados ó redondeados, pesta- 
ñosos ó hendidos en sus bordes, libres, grandes 
y patentes, dispuestos en varias series; estam- 
bres numerosos, fijos en la base de los pétalos, 
más cortos que éstos, con los filamentos filifor- 
mos y libres y las anteras oblongas; ovario infe- 
ro, unilocular, con las placentas parictales mul- 
tiovuladas; estilo filiforme, carnoso; estigma 
multipartido, con las lacinias fasciculadas ó dis- 
puestas en espiral; el fruto es una baya globosa 
ó aovada, grande amarillenta, verdosa ó rojiza, 
revestida por los sépalos, ó cerdoso-areolada, con 
largas espinas, unilocular, pulposa y con las 
placentas parietales nerviformes; semillas nume- 
rosas, con los embriones con cotiledones foliá- 
ceos grandes, 


PERESLAVL-ZALIESKIt: Geog. V. Peruras 
LAVI. 


PEREX: Geog. Jagar del ayunt. de Junta de 
Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 162 
habits, 


PEREZ: Ceog. Canal de la Patagonia chilena, 
corre próximamiente de N. á S. desde Melinea 
hasta un poco al N. de Puerto Americano, en 
el Canal Moraleda, con el cual comunica en su 
extremo raeridional. No ha sido bien estudiado. 
El trazado de él que aparece en las cartas chi- 
lenas es un croquis hecho sobre la marcha de 
nn bote á vela. Los buques que van de Medinea 
al Canal Moraleda siguen generalmente por este 
canal y por el de Tuamapu, hasta salir al N. de 
las islas Quincheles. 


- Pérez (Los): Geog, Aldea del ayuut. ae 
Adra, p. j. de Berga, prov. de Almería; 212 ha 
bits. 


-Péxrrz DASMARIÑAS: Geog, Pueblo de la 
prov. de Cavite, Luzón, Filipinas; 4366 habi- 
tantes. Sit. en el interior de la prov., al N. de 
Silang. 

Pérez (FRANCISCO CLIMENTE): Biog. V, 
CLIMENTE PÉREZ (VRANCISCO). 

— Párrz (Fray Juan): Biog. Célebre religio- 
so español, protector de Cristóbal Colón. Vivía 
en la segunda mitad del siglo xv. Su vida se ha 
confundido con la de Fray Antonio de Marche- 
na. En efecto, muchos historiadores hacen de 
estos dos personajes uno solo, al que dan el nom- 
bre de Fray Juan Pérez de Marchena. Así lo ha- 
ce el erudito Wáshington Irving (Vida y viajes 
de Cristóbal Colón). Xl error de tal confusión es 
hoy evidente, merced á los trabajos de José Ma- 
ría Asensio (Pray Juan Pérez y Fray Antonio 
de Marchena, en La España Moderna, Madrid, 
septiembre de 1890; y Cristóbal Colón, su vida, 
sus viajes, sus descubrimientos); Vray José Coll 
(Colón y le. Rábida, Madrid, 1892); Fernández 
Duro (Colón y Pinzón, íd., 1883) y otros dis- 
tinguidos americanistas. Cuanto aquí se dice es 
un extracto de los trabajos citados. Los testimo- 
nios más antiguos y autorizados no hacen de di- 
chas dos personalidades una sola, antes bien las 
separan como quien las conocía personalmente. 
Una de las primeras citas de Fray Juan Pérez y 
Fray Antonio de Marchena, monjes Francisca- 
nos del convento de la Rábida, se halla en un 
documento judicia] contemporáneo de aquéllos, 
publicado por Fernández Duro. En el pleite se- 
gnido entre Diego Colón, hijo del) descubridor 
de América, y el fiscal del rey, se presentaron 
unas probenzas hechas por Juan Martín Pinzón, 
hijo de Martín Alonso Pinzón, en la villa de Pa- 
los 4 1.° de noviembre de 1532. Entre los testi- 
gos se contaba Alonso Vélez Alcaide 6 AVlid, al- 
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calde mayor de la villa de Palos, quien dijo que 
Colón «estuvo en la villa de Valos mucho tien- 
po publicando el descubrimiento de las Indias, 
é posó en el monasterio de la Rábida, è comuni- 
caha la negociación del descubrir con fraile as- 
trólogo que ende estaba cm el convento por guar- 
dián, é ansi MESMO con UN Fray Juan, que ha- 
bía servido siendo mozo á la Reina Doña Isabel 
Católica en oficio de contador, el exal, sabida la 
negociación, fué al Real de Granada donde osta- 
ban entonces los Reyes Católicos.» Este testigo, 
en el tiempo que hizo las manifestaciones copia- 
das(1532), contaba setenta años. Por tanto, ten- 
dría veintinueve en 1491, año al que parece re- 
ferirse, ó veintidós si quería hablar de cosas ocu- 
yridas en 1484, pues es sabido que la llegada de 
Solón al convento de la Rábida se fija en nne de 
las dos últimas fechas copiadas. Jn su declara- 
ción aparecen bien distintas «los personas: la del 
fraile astrólogo, el cual no es otro más que Pray 
Antonio de Marchena, á quien, por equivoca- 
ción quizá del copiante, se da el oficio de guar- 
dián, que correspondía al otro religioso, y la de 
Fray Juan Pérez. Aún es más antiguo el testi- 
monio de García lernández, físico le Palas, ami- 
go íntimo de Fray Juan Pérez, religioso que, con 
el cargo de guardian ó sin él, es lo cierto que re- 
sidía en el convento de la Rábida por los años 
de 1484 y siguientes. En la declaración presta- 
da por García Hernández (1515) en el pleito en- 
tre Diego Colón y el fiscal del rey, el físico cita 
tres veces al religioso. Primeramente dice: «un 
fraile que se llenaba Fray Juan Pérez, que es 
ya difunto.» Luego: «é que dijo Cristobal Colón 
a) dicho Pray Juan Pérez. » Y luego: «que eligie- 
ron un honibre para que llevase una carta à la 
Reina Doña Isabel, del dicho Fray Juan Pérez, 
que era su confesor.» En las probanzas hechas 
por el fiscal del rey, un vecino de Palos llamado 
Arias Pérez asegura «que un fraile que lué á la 
corte con Cristóbal Colón se llamaba Fray Juan 
Pérez.» Cuando se trataba de armar las naves 
que debían descubrir el Nuevo Mundo, los reyes 
ordenaron que los vecinos de Palos pusieran à 
las órdenes de Cristóbal Colón dos cavabelas. La 
notificación de tal providencia, leída por Fran- 
cisco Fernández, escribano público rle Palos, co- 
mienza así: «ln miércoles veinte é tresde Mayo, 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu- 
christo de mill é quatrocientos é noventa é dos, 
estando en la Iglesia de San Jorge desta villa de 
Palos, estando ende presentes /ray Juon Pérez 
é Christóbal Colón.» Hablando de su padre en 
el tiempo en que el descubridor de América pen- 
saba dejar á España para trasladarse á Francia, 
escribe Fernando Colón: 4Fuese (Cristóbal Co- 
lón) al convento de la Rábida, con intención de 
levar á su hijo D. Diego á Córdoba y proseguir 
su viaje; pero Dios ordenó que no tuviese electo, 
inspirando á Pr. Juan Pérez, Guardión del em- 
vento, á que tomase amistad con el Almirante.» 
Fray Bartolomé de las Casas, en la Historia ge- 
neral de las Indias, refiere que, habiendo deci- 
dido Colón pasar á Francia, «luese al monaste- 
rio de la Rábida... y salió un padre que había por 
nombre Fray Juan Pérez, que dehía ser el guar- 
dián del monasterio..., el cual diz que era conte- 
sor de la Serenísima Reina ó lo había sido» (ca- 
pítulo XXXI). Del mismo fraile habla Gonzalo 
Hernández de Oviedo (1fistoria natural y gene- 
ral de Indias, lib, 11, cap. V): «Antes que Co- 
lón entrasse en la mar algunos días, duvo muy 
largas consullaciones con un Jicligioso lamado 
Fray Juan Pérez, de la Orden de Sanet Francisco, 
su confesor el qual estaba en el Monesterio de la 
Rábida.» Queda, en consecuencia, perfectamen- 
te probada la identidad de Fray Juan Pérez, 
Véase abora la de Nray Antonio de Marchena. 
Ya se ha citado más arriba la clara distinción 
establecida por el alcalde mayor de Palos. Las 
Casas dice: «Según parece por algunas cartas de 
Cristóbal Colón escritas por su mano (que yo he 
tenido en las mías) á los Reyes desde esta isla 
Española, un religioso, que había por nombre 
Fray Antonio de Marchena, fué el que mucho le 
ayudó á que la Reina se persuadliese y aceptase 
la petición.» Y continúa: ¿Nunca pude hallar de 
qué Orden fuese, aunque creo que fuese de San 
Francisco, por cognoscer que Cristóbal Colón, 
después de Almirante, siempre fué devoto de 
aquella Orden. Tampoco pude saher cuándo, ni 
en que, ni cómo le favoreciese ó qué entrada tu- 
viera con los Reyes el ya dicho Padre Fray An- 
tonio de Marchena» (¿História genrral de las Jn. 
dias, parte primera, cap. XXXIIL). Da cuenta 
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Las Casas de la carta escrita por Cristóbal Co- 
lón desde la Española. En ella el descubridor 
decía: «Ya saben vuestras Altezas que anduve 
siete años en su corte importunindoles por esto; 
nunca en todo este tiempo se halló piloto, ni 
marinero, ni filósofo, ni de otra ciencia, que 
todos no dijesen que mi empresa era falsa; 
que nunca yo halle ayuda de nadie, salvo de 
Pray Antonio de Marchena, después de aquella 
de Dios eterno.» Y más abajo repite que no ha- 
ló persona que no lo tuviese á burla, salvo 
aquel Padre Fray Antonio de Marchena. Nótese 
que Las Casas, á quien debemos estas citas, se 
mostró solicito en las rectificaciones de personas 
y de nombres. Sin duda las precedentes frases 
de Cristóbal Colón son hiperbólicas, porque sa- 
bemos que dedicó parecidos elogios á otros per- 
sonajes; pero no puede desconvecrse que Ja in- 
tervención de Marchena debió ser muy podero- 
sa para que hiciera el genovés una manifesta- 
ción de tal naturaleza. iexiste una carta mensa- 
jera dirigida por lus Reyes Católicos, en 25 de 
septiembre de 1493, á Cristóbal Colón, dándole 
varias instrucciones y diciéndole: «Nos parece 
que sería bien llevásedes con vos un buen estró- 
logo y nos pauresció que sería bueno para esto 
Fray Antonio de Marchena, porque es buen estró- 
logo, y siempre nos paresció que se conformaba 
con vuestro parecer.» No es posible creer que la 
reina confimdiera á Fray Juan Pérez, su antiguo 
contador y poco antes director de su conciencia, 
con ray Antonio de Marchena. Ni es verosímil 
que habiéxdose retirado Pray Juan Pérez de la 
corte, para buscar el tranquilo retiro de la Rå- 
biga, siendo, como se supone, de edad avanzada, 
hubieran de pedirle los reyes que efectuara lar- 
go viaje, en el que tenía que cumplir una misión 
tan ajena á su carácter. Por otra parte, Fray 
Juan Pérez, considerado como un buen teólogo 
y docto en otras ciencias, no poseía la que era 
especial del Padre Marchena. García Hernández 
lo indica en su declaración al decir que, cuando 
el genovés se presentó en la Rábida y descubrió 
su pensamiento, Fray Juan Pérez envió Ż Ha- 
mar al físico declarante, porque alguna cosa sæ- 
biu del arte astronómico, con lo cual acaso quiso 
dar á entender que el Padre Pérez no sabía cosa 
alguna, ó por lo menos que no cra fuerte en 
aquel arte. No es, por tanto, á él) 4 quien alu- 
dian los reyes, sino al buen estrálogo Fray An- 
toniode Marchena. - Tantos testigos contemporá- 
neos forman plena probanza en este litigio, sin 
que importe para la verdan del hecho que cier- 
tos historiadores tamasen un nombre por otro, ó 
sea dos personas por uma sola. Los que conocie- 
ron al guardián de la Rábida, ó que por lo me- 
nos llegaron a saber quién era, le nombran sim- 
plemente Fray Juan Pérez, ni más ni menos. El 
primero, tal vez, que incurrió en el crror y ori- 
ginó la confusión, fué el clérigo Francisco López 
de Gómara, que, ensu Jistoria de las Indias, 
publicada en 1552, al ocuparse de lo que traba- 
jó Cristóbal Colón por encontrar protectores, 
entre noticias ciertas y equivocadas, que ápa- 
drinó con escaso discernimiento, aijo que el ge- 
novés «se embarcó en Lisboa y vino á Palos de 
Moguer, donde habló con Martín Alonso Pin- 
zón, piloto muy diestro, y que se le ofreció... y 
con Fray Juan Pérez de Marchena, fraile Fran- 
cixcano de la Rábida, cosmógrafo y humanista, å 
quien en puridad descubrió sn corazón y el qual 
fraile lo esforzó mucho en su demanda y empre- 
sa.» Pero Gómara ha sido muy tachado de falto 
de exactitud. Los que vinieron después creyeron 
á Gómara y no se cuidaron de cotejar su relato 
con los coetáneos, y así, unos después de otros, 
formaron la larga cadena que, arrancando de los 
comedios del siglo XVI, ha llegado hasta nosotros. 
Desde entonces Fray Juan Pérez y Fray Antonio 
de Marchena se unificaron, y sólo quedó Fray 
Juan Pérez de Marchena. Siendo tan claras las 
palabras de Cristóbal Colón, no pasaron inad- 
vertidas para Martín Fernández de Navarrete, 


que señala å los dos frailes, mas afirma que el : 


descubridor se referia á Fray Diego Deza y å 
Fray Juar Pérez de Marchena. Si los testimonios 
hasta aquí aducidos no demostrasen la equivo- 
cación de Fernández de Navarrete, bastarían 
para el mismo fin estas palabras de Asensio: 
«¿Podría Cristóbal Colón llamar fraile con ese 
término seco y sin calificación alguna á Fray 
Diego Deza, en el año de 1498, ni aun mucho 
antes? Cuando aquél le conoció en Córdoba era 
ya Prior del convento de San Esteban de Sala- 
manca, y preceptor del hijo de los Reyes. Fué 
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luego preconizado obispo de Zamor 
busludado á la silla de Palencia, y €n todas 1 

cartas que se conservan de Colón, y son bastans 
tes, siempre le nombra el Obispo de Palencia n 
el Señor Ohispo, y esto lo decia en el seno dela 
confianza y escribiendo á su hijo; júxgueso cuál 
podría ser sn lenguaje oficial dirigiéndose á los 
Keyes», Los dos Irailes siempre constantes en la 
amistad al genovés eran Fray Juan Pérez y Fra 
Antonio de Marchena. Así lo demuestra la ea 
telosa critica de nuestro siglo, Sobrados motivos 
hay para decir con el padre Coll que aquellos 

dos Franciscanos, patrocinadores de Cristóbal Co. 

lón en el tiempo en que éste desempeñaba el mo. 

desto papel de pretendiente, «fueron los prime- 

ros que en España abarcaron la inniensidad de 

los proyectos que de Corte en Corte iba paseando 

aquel genio de los mares,» y de los 11rimeros que 

le ulentaron y favorecieron, estrechando con él 

una amistad que sólo deshizo la muerte. Y dice 

el mismo Coll: «El P. Pérez se distinguió en hos. 

pedar á Colón, atrayémdolo con la franca y cor- 

dial afabilidad de su trato... Recomendólo eficaz. 

mente á la Reint, lo dió á conocer á sus amigos 

y le proporcionó séquito € inlluencias en Huelva, 

Palos, Moguer y demás pueblos de la circunfe- 

rencia. A Fray Juan Pérez puede decirse que es 

debido el que los Pinzones entraran en tratos con 

Colón, facilitando los tres bravos hermanos, con 

sus ¡personas € intereses y con el refuerzo de otros 
wuchos tripulantes que les siguieron, los medios 
necesarios para llevar 4 cabo Ja colosal empresa, 

Fray Antonio de Marchena esotra figura que ve- 

mos descollar en esmpo muy diferente. Este es 
el reputado cosmógrato y humanista, el buen es- 

trólogo, como hemos visto le llamaba la reina 
Isabel, añadiendo que siempre se había confor- 

mado con el parecer del genovés», Asensio es. 

crihe: «Los franciscanos que favorecieron å Cris- 

tóbal Colón fueron dos: Vray Antonio de Mar- 
chena, joven y entendido en ciencias exactas, 

físicas y astronómicas, cuanto en aquel estado 
podría serlo, y Fray Juan Pérez, anciano respe- 
table y guardian del convento, que nada enten- 
día de astrononifa, habiendo sido en sus princi- 
pios oficial de hacienda pública.» A Fray Juan 
Pérez, en opinión de Asensio, no pudo tratarle 
cow intimidad el genovés hasta su segundo arri- 
bo al monasterio de la Rábida, es decir, hasta 
149, pues Asensio cree que ya había estado en 
aquellos lugares en 1484. Según Asensio, en este 
último año legó Colón á las puertas del conven- 
to franciscano, y desde entonces fué su mejor 
amigo Fray Antonio de Marchena, su modesto 
protector. «La intervención de Pray Juan Pérez, 

agrega, no había comenzado todavía.» Fúndase 
en que Cristóbal Colón, como se ve en palabras 
suyas copiadas en este artículo, habla repetida- 
mente de Pray Antonio de Marchena, con quien 
fueron sus primeras relaciones, sin mezclar para 
nada sus servicios con la ayuda que Pray Juan 
Pérez le prestara y gestiones que hiciera en su 
favor, — En suma: Fray Antonio de BMorchena co- 
noció á Colón en 1484; siempre se conformó con 
su parecer; le prestó ayuda cuando no se hallaba 
piloto, marinero, filósofa, ete., que le creyese, y 
como buen astrólogo le tuvieron en la memoria 
los reyes y le recomendaron para que tomase 
parte en el segundo viaje, Pray Juan Perez, sien- 
do mozo, fué oficial de Ja casa real en oficio de 
contador; y como este cargo solía tener una alta 
representación en la corte, y Pérez lo obtivo ep 
su jnventud, cabe sospechar que perteneció Juan 
a una familia ilustre. Más tarde vistió el hábito 
de los Vranciseanos, y hubo de distinguirse en 
la Orden por su literatura ó porsu virtud, pues- 
to que Isabel le eligió por su confesor. Después 
de haher dirigido durante algún tiempo la con- 
ciencia de la reina se retiró al convento de la 
Rábida, y se sospecha que en la primera elección 
que se hizo allí de guardián fué nombrado para 
este cargo. Aún lo ejercía cuando conoció á Co- 
lón, en los días en que éste proyectaba pasar á 
Francia, El Frarciscano hizo entonces lo que se 
dijo en otro articulo (Véase CoL.ón , CRISTÓBAL). 
Con Pr. Juan Pérez se confesó Colón, y de sus 
manos recibió la comunión momentos antes de 
emprender el primer viaje. Por lo demás, igno- 
ramos el año del nacimiento y de la muerte del 
religioso. Las Casas sabía perfectamente quién 
era Pérez, como que dedica casi un capítulo de 
su obra al suceso de la Rábida y á su guardián, 
diciendo cómo, cuándo y en que ayudó al geno- 
vés. Hasta se eree que Las Casas conoció perso- 
nalmente å Fr, Juan Pérez, Ninguna de estas cir- 


a, y de allí 
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nstancias concurren en Fr. Antonio de Mar- 
Las Casas y el físico García Hernández 
guardián de la Rábida había sido 
a reina; pero ambos le nombran 
siempre Fr. Juan Pérez, punca, Marchena. El 
P. Coll calcula que Fray Antonio de Mear chena 
debió venir al mundo por los años de 1430, poco 
más ó menos, apartándose así de los que creen 
gue era joven en 1484, y supone que murió por 
él año de 1500. Alguien ha dicho, pero sin pro- 
baslo, que Yr. Antonio vió la luz primera en 
Marchena, puedo de la provincia de Sevilla, 
` «Sabemos, dice Coll, que fué un religioso sabio, 
virtuoso y en sumo grado modesto, que presto 
la más constante y activa ayuda á Colón,siendo 
de presumir que formo parte de la ilustre mmo- 
ría favorable al genovés en las conferencias de 
Córdoba, lo mismo que en las juntas de Sala- 
manca.» Ígnoramos, sin embargo, los cargos que 
desempeño en la Orlen y los servicios que pres- 
tó å la Iglesia y al Estado. En las probayzas del 
almirante, hechas en la ciudad de San to Domin- 
goá 16 de junio de 1512, declaró Andrés del 
Corral «que estando en la corte, en Madrid, con 
el almirante, viendo cómo los del Consejo é 
otros muchos eran contrarios, dijieron á sus Al 
tezas, pues que no le creían á él, que el daría pre- 
sona å quien creyesen, é que entonces llegó un 
fraire de la orden de San Francisco, cuyo noni- 
bre no sabe, el cual dijo 4 Sus Altezas que era 
verdad lo que el Almirante decía, é que enton- 
ces lo despacharon.» Verosímil es que este reli- 
gioso fuera Fr. Antonio de Marchena, y no fray 
duan Pérez, ya por la notoria competencia geo- 
gráfica del primero, ya porque no teniendo, co- 
mo el segundo, oficio de guardián, podía más li- 
bremente acompañar á Colón, como es de supo- 
ner que lo haría todo el tiempo que le fuera po- 
sible, lo cual le sería tanto más fácil cuanto que, 
atendida su fama, no dejarían de llamarle con 
frecuencia á la corte, si es que en ella no des- 
empeñaba algún cargo que exigicra su habitual 
residencia. Apartándose de la opinión de Asen- 
sio, tree Coll que Fray Juan Pérez se hallaba en 
el convento de la Rábida, aunque no afirma que 
éste fuera todavía guardián, cuando Colón lo 
visitó en 1484, y que ya entonces el Franciscano 
conferenció con el genovés, Quizás el mismo Pa- 
dre Pérez tuvo á su lado en el convento desde 
1484 hasta 1492 á Diego Colón, enya educación 
dirigiría en ese tiempo. Fray Juan Pérez, ade- 
más, el día en que el almirante partió del puerto 
de Palos para descubrir América, acompañó al 
genovés hasta la playa. Asegura Fr. Alonso Re- 
món, mercenario (¿Zistoria general de la Orden 
de Nuestra Señora de la Merced), que Fr. Juan 
Pérez de Marchena era portugués. La afirmación 
es del todo gratuita, ya porque hace de dos re- 
ligiosos uno solo, ya porque no da prueba algu- 
na. Prosigue diciendo que Fr, Juan Pérez de 
Marchena, del convento de la Rábida, halliudo- 
se en la casa de Bartolomé Colón, hermano de 
Cristóbal, en la isla de Madera, aconsejó al se- 
gundo de aquéllos que se valiera del rey de Por- 
tugal para cl desenbrimiento; y conto aquel mo- 
narca no le oyó, ofrecióse Colón al monarca in- 
glés, que también se burló de él, «Esto cra, 
escribe, por los años de 1486.» Tal relato no 
merece el menor ercilito, pues Cristóbal Colón 
vivía en España desde 1484. El Padre Coll, en 
su citado libro Colón y la Rábida (págs. 241 á 
252), se inclina á creer que Fr. Juan Pérezó fray 
Antonio de Marchena pasó al Nuevo Mundo 
acompañando á Colón en el primer viaje ó en el 
segundo. Para ello reproduce lo que han dicho 
multitud de escritores. Tales som los detalles 
hasta hoy conocidos de la vida de los dos Fran- 
ciscanos amigos de Colón. 
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y PÉREZ (Juan): Biog. Escritor español. N. 
en Toledo en 1512. M. en 1545. Contóse entre 
los eruditos más precoces de su tiempo. Des- 
pués de haber terminado sus estudios fué nom- 
brado profesor de Retórica en la Universidad de 
Alcalá. Andrés Navagero, excelente poeta lati- 
no, habiendo venido å España como embajador 

e Venecia para conferenciar con Carlos Í, oyó 
en Alcalá 4 Juan Pérez, y anunció que úste arre- 
bataría á los italianos la palma en las letras la- 
tinas cuando su ingenio hubiese madurado. La 
temprana muerte del español impidió el cumpli- 
miento de tan halagiieña profecía. Alfonso Gar- 
cía Matamoros, que también se contó entre los 
maestros de la Universidad de Alcalá, lamentó 
el prematuro fallecimiento de Pérez, declarando 
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que con una existencia más larga hubiera llega- 
do á poseer una elocuencia comparable á la de 
Cicerón. En su juventud, agrega, deleitaba è sus 
Oyentes, y no era menos notable como poeta. 
Los elogios copiados se confirman por el relato 
de Alvaro Gómez en su libro e rebus gestos Xt- 
menti (libro VIII), tratando de los profesores 
de la Universidad Complutense. Juan Pérez 
escribió: Srogymnasmata Artis Nhetorica, Joan- 
nis Petreii Tolelani una cum Annotationibus 
in Seneca De declamationes, Controversias ct De- 
diberativas (Alcalá de Henares, 1539, en 4°), 
obra dedicada al rector y Universidad de Al- 
ealá, y cuya tabla dice: Declamationes due; 
Summa tutius Artis (Ehetorice); De Lautu; De 
Llocutione; De figuris sententiarum; De tropis; 
De genere elocutionis et utilitate pereepienda cx 
declamationibus; 1 edeclamondi ralione; De di 
visione et statu; Lie coloribus; Jabri Declamatio- 
num, Controv., deliber, — Joannis Petreit tole- 
lani oraloris cloquentissimi, necnon et Poet in- 
geniosissimi: Libri quatuor in laudem Dive Ma- 
vie Magdalene: una cum aliis ejusdem opus- 
culis in fine adjectis (Toledo, 1552, en 8.%, 
pcema latino en cuatro cantos, publicado por 
Antonio Pérez, hermano de Juan y vecino de 
Toledo, que lo dedicó al principe Felipe (luego 
Felipe 11}, agregando otros opúsculos del mismo 
aulor, La obra se reisoprimió en Córdoba (1568, 
en 8.5, y motivó estas palalras de Gallardo: 
«Juan Pérez es elegante latinista ¢ ingenio de 
fácil y rica vena; en algunos rasgos tiene felici- 
dad y donaire.y — Joannis Petrei2 toletant... Co 
medica quatuor (Toledo, 1574, en 8.°), libro pu- 
blicado por el referido clérigo Antonio Pérez, 
que lo dedicó al rector y colegio de San Ildefon- 
so de Alcalá, Contiene cuatro comedias latinas, 
tituladas Necromanticas, Lena, Decepti y Sub- 
positi, De ellas dijo Gallardo: «Estas comedias 
entiendo que son traducidas del italiano. En 
efecto, Pérez confiesa en el prólogo en metro que 
puso al Nigromeántico, quees de Ariosto; la Lena 
es también de Ariosto; los Supuestos, ignalmen- 
te. Esta leva también prólogo cu metro latino 
como el Aigromántico; las demás no, y en él de- 
clara también que tradujo esta comedia del ita- 
liano.» La citada Decepti, que está dividida en 
enatro actos y en escenas, sospechaba Gallardo 
que fuese traducción de Los Anguños de Lope 
de Rueda. - Epigrammata de laudibus claro- 
rum Complutensiusn, citados por Nicolás Anto- 
nio, y que son sin duda los comprendidos, des- 
pues del poema la Aagdalena, en la citada edi- 
ción de Córdoba, á saber: Epigrama latino á su 
amigo Luis Pérez; A D.P. Hurtado; A Fran- 
cisco Sánchez; Al maestro Alvar Gómez; A Pe- 
dro López; A Diego Gracián; Al doctor León, 
médico; A Alvar Pérez; Al pavor de Gualdo, 
pocta, y Al doctor Medina, teólogo. — Carmen 
Genctliacuón, que acaso se conserva en la Niblio- 
teca Escurialense. —- Oratio Complutis in studio- 
rum inilio habita, anno 1537, manuscrito (en 
fol.) que debe hallarse en la misma biblioteca. 
~ Los cuatro libros de la vida de Santa María 
Magdalena, traducidos de verso heroico (latín) en 
octava rima castellana, manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid. A Juan Pérez, en lu- 
gar de este apellido, se le da con frecuencia el 
ge Petreyo. Yl lector podrá ampliar los datos 
biográficos de este artículo consultando el Jn- 
sayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t. ITI, columnas 1167 4-1 170). 


— Pérez (Goyzaro): Biog. Escritor español. 
N. en Monreal de Ariza (Zaragoza). Ignoramos 
Jas fechas de su nacimiento y de su muerte, pero 
vivía aún 1563. Dicen algunos que falleció en 
1567. Era de ilustre linaje. Fué padre del famoso 
Antonio Pérez, Ministro de Felipe 11. «Después 
de haber manifestado sus conocimientos políticos 
y la grandeza de su talento, escribe Latassa, llegó 
á ocupar el cargo de secretario de Estado del prín- 
cipe D. Felipe II, y del mismo elevado á la coro- 
na de España; habiéndolo ejercido por espacio de 
cuarenta y un años, como lo afirma su bijo D. An- 
tonio en las Relaciones, que andan impresas, De su 
habilidad, cortesanía, expedición en los negocios, 
sabiduría, erudición y singular conocimiento de 
la lengua griega y Ciencias matemáticas dan tes- 
timonio mny cumplido los escritores coetáneos 
que se citarán, y señaladamente el docto Juan 
Ginés de Sepúlveda, en una Carta que le diri- 
gió.» Ignoramos la carrera y ocupaciones que bu- 
vo en su juventud, «pero tengo la satisfacción de 
poder acreditar, dice Latassa, que D. Gonzalo 
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Pérez abrazó la carrera eclesiástica, la cual le 
proporcionó, juntamente con sus prendas y li- 
teratura, que cl Sumo Pontífice pensase en con- 
decorarlo con la dignidad cardenalicia. Esta ob- 
servación, que no he visto en D. Nicolás Anto- 
nie ni en otros escritores de nuestra historja li- 
teraria, se comprueba por la dedicatoria que lo 
dirigió Blasco de Garay de la traducción de La 
Arcadia de Sannazaro, que se estampó en Tole- 
do por Juan de Ayala en 1547, en 4.*, en donde 
Mama á D. Gonzalo Pérez arcediano de Sepúlve- 
da. El Padre D. Próspero Levesque, Benedicti- 
no, en sus Memorias para la Historia del carde- 
nal Grantela, que estampó en francés en París 
el año 1733, en 2 t. en 12.°; en el primero, desde 
la página 74, trata de nuestro Perez, y cu las 
páginas 76 y 79 pone dos fragmentos de cartas 
Suyas, escritas al cardenal Granvela, en las cua- 
les, quejándose de que el rey, por tenerlo á su 
servicio, dificultase la gracia de cardenal, con 
que Su Santidad quería premiar su mérito, pon- 
dera también su poca fortuna, y que sólo tenía 
2000 ducados de renta por los beneficios eclesiás- 
ticos; y en otra carta que copia en Ja página 85, 
dice al mismo cardenal, que el duque de Alba 
hacía esfuerzos inútiles para desbancarlo, igno- 
rando con quién había de medir sus fuerzas, y 
que para contrarrestar los intentos del duque 
educaba con el mayor cuidado un sobrino de sin- 
gular talento, para que fuese un día su sucesor.» 
Consta que vivía en 3556, porque en este año el 
Macstro Fr. Gregorio de Castro, en su Historia 
de los reyes godos (pág. 386, col. 1.*), dice que 
dió el césar Carlos Y la abadía de San Isidoro de 
León á D. Gonzalo Pérez y el arcelianato de Se- 
púlveda, que poseía, al hermano del secretario 
Xrasso. Juan Antonio Pellicer, en su Wnsago de 
ivaduetores (pág. 136), dice que murió hacia 1566, 
Perpetnó Gonzalo su memoria y afición á las 
Letras con Jos escritos de que luego trataremos, 
y enriqueció å su hijo con su preciosa librería, 
abundante de manuscritos, sacados de los monas- 
terios de Sicilia y de varias partes de Grecia, la 
cual cedió su hijo Antonio al rey, como lo afir- 
ma el cronista Ándrés. Las obras de Gonzalo son 
las siguientes: La Ulizea (Odisca) de Homero, 
del original griego, en versos sueltos castellanos. 
Las ediciones de esta obra, que trac equivocadas 
Nicolás Antonio, son: la de Amberes (1550, en 
8.%), que abrazó los 12 libros, y está dedicada al 
príncipe Felipe 11; otra en la misma ciudat 
(1556), dedicada al mismo Felipe, ya rey de Es- 
paña, y comprende 24 libros; otra más en la mis- 
ma (1562, en 8.%); la de Venecia (íd., íd.); la de 
Salamanca (1565, en 4.%), y en caracteres itáli- 
cos, que es sumamente vara, y Últimamente es 
también notable la de Madrid (1767, 2t. en 8,9), 
Francisco Pérez Bayer, habiendo hallado en un 
libro del Escorial la dedicatoria de La Ulizea, 
escrita de letra de Juan Páez de Castro, y advir- 
tiendo que se conformaba con la estampada, creyó 
que éste era el verdadero autor de la traducción, y 
Jo dejó notario en la margen de dicha obra, lo que 
tuvo por singular descubrimiento. Cundió esta 
especie entre los eruditos de Madrid; y habiendo 
llegado á oídos de Juan de Iriarte, procuró in- 
dagar el fundamento, Ocupiindose en esta averi- 
guación, cayó en sus manos un tomo de varios 
Upásculos del referido Páez, existentes en la Real 
Biblioteca de Madrid. AJlí Pácz, en una carta ori- 
ginal suya, dirigida á Gonzalo Pérez, lo reconoce 
como autor de dicha versión, haciendo de ella 
merecidos elogios, y hallando en la misma de 
que convenía dedicarla al príncipe Felipe le re- 
mite un tanto de la dedicatoria, que por la dis- 
persión de papeles se trasladó al Escorial y sirvió 
de liviana conjetura para adjudicar & Paez la 
versión de La Ulizea. Asilo reficere extensamen- 
te el citado Iriarte en su Biblioteca griega, po- 
niendo al pic de ella la carta de Páez, en la cual 
no se halla la menor especie sobre haber revisto 
ni corregido la versión, con lo que se desvanece la 
aserción del fingido Goveyos, que en sus Conver- 
saciones críticas pretende que Páez enmendó la 
traducción de Za Ulizca sin alegar razón que lo 
compruebe. — Epigrama latino cn alabanza á 
Carlos V. Hállase al principio del Afrodisio de 
Calvete de la Estrella, de la edición de Amberes 
(1555), y de la de Salamanca (1566). — Tres car- 
tas en español, escritas ¿Jerónimo Zurita, y que 
publicó el arcediano Dormer, y una á Fray Ono- 
fre Panvino, desde Madrid, en 5 de mayo de 
1563, y se halla entre las cartas que publicó Mel- 
chor de Azagra. ~ Cuatro fragmentos de cartas, 
que dió á luz el Padre Próspero Levesque, en las 
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Memorias, Estas cartas se sacaron de una voln- 
minosa colección de cartas y papeles, relativos 
al ministerio del cardenal Granvela, que formó 
el abate Boizot, y la legó en 1694, año de su 
muerte, al monasterio de Benedictinos de Be- 
sanzón, como lo advierte en su prólogo el citado 
escritor. Es de presumir que en dicha colección se 
hallen otras cartas y papeles de Gonzalo Pérez, 
los cuales, si se examinaran, darían mucha luz 
para la historia de su vida. l nombre de Gon- 
zalo Pérez figura en el Catálogo de ardoridades 
de la lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola. 

— Prez (ALFONSO): Biog. Escritor español. 
N. en Don Benito (Badajoz). M. en 1596, Mar- 
chó muy joven á estudiar á Ja Universidad de 
Sigüenza, donde se graluó de doctor, En 18 de 
octubre de 1562 ingresó de colegial en Salaman- 
ca. Poco después obtuvo una cátedra de Filosofía 
en aquella Universidad. Fué autor de estas obras: 
Summa totívs meteorologiæ facultatis eb rerum 
copia vberrima, etc, tractalionis, ordine luculen- 
te congesta, a doctore Alfonso Perezio ex Arehvie- 
piscopi Toletani perquam [ilustri Collegio etc. tn 
Salmantina Academia vlriusquep hilosophiæ Mo- 
ralis inquam ele. Naturalis publico munere præ- 
ceplore ete. philosophorum, potissime Peripateti- 
corum fontibus exhuusta nunquam non viro bene 
instituto per legenda: cui etium Aristolelei textus 
in fine epitome appenditur (Salamanca, 1576, en 
4.°). Este libro, dedicado al obispo Diego Deza, 
se divide en cinco partes. La primera, en cuatro 
capítulos, expone la división del mundo y de los 
elementos; la segunda, en nueve capítulos, trata 
de los metcoros ígneos y de los cometas; la ter- 
cera, en siete capítulos, de los vientos y terre- 
motos; la cuarta, en 23 capítulos, de los meteo- 
ros acuosos; y la quinta, en nueve capítulos, de 
las piedras y metales. La obra es notable, no sólo 
por la gran claridad del texto, sino por el juicio 
con que examina las opiniones de todos los filó- 
sofos acerca. de los hechos físicos, astronómicos 
y meteorológicos. la gran erudición que acre- 
dita en Pérez, y que demnestra un estudio pro- 
fundo, Je permite comparar estas opiniones con 
gran criterio y con un deseo innegable de des- 
cubrir la verdad. Así es que con frecuencia nie- 
ga que las causas generales con que la ciencia 
aristotélica explicaba todos los fenómenos ten- 
gan exacta aplicación. Son notables en este con- 
cepto sus palabras al hablar de los meteoros en 
general, y de los luminosos en particular, y, so- 
bre todo, al explicar los movimientos del agua, 
su existencia bajo la primera capa terrestre y los 
efectos de la filtración. Niega los preceptos ge- 
nerales del movimiento de las aguas, fundados 
en la teoría de las regiones, y explica sencilla- 
mente su caída por su gravedad, mayor que la 
del aire. — Doctoris Alfonsi Perezii ex Archicpis- 
copi Toletani perquam illustri Collegio ete. in sal- 
maticensi Academia vtriusque philosophiæ Na- 
iuratis, inquam etc. Moralis publico munere præ- 
centoris, Epitome in libros Melheorologicos Aris- 
totelis (Salamanca, 1576, en 4.9). A pesar de que 
el título de la obra parece indicar que es un ex- 
tracto de los libros de Afcteoros de Aristóteles, 
el autor compara otras doctrinas y expone ideas 
propias, conformes con las que sirven de base á la 
obra anteriormente citada, 


- Pérez (Juan Bavrisra): Biog. Prelado y 
escritor español. N. en Valencia hacia 1537. M. 
en Segorbe (Castellón) á 8 de mayo de 1597. 
Distingwióse como filosofo, teólogo, canonista y 
erudito, Dotado de gran talento, ganó la protec- 
ción de Martín Pérez Ayala, arzobispo de Valen- 
cia, y de Gaspar Quiroga, obispo de Cuenca, y 
obtuvo, por la influencia de este último, una ca- 
nonjía en la iglesia de Toledo. Desempeñó las 
funciones de secretario en un concilio celebrado 
en la última ciudad citada, y en 1591 fué nom- 
brado obispo de Segorbe. Ocupó esta silla hasta 
su muerte. Antes que otro ninguno dió Pérez su 
opinión sobre el hallazgo de restos de mártires 
cerca de Granada, y por encargo de Felipe 11 co- 
rrigió la llistoria de los godos, vándalos y suevos 
de San Isidoro de Sevilla; pero acreditó especial- 
mente su sabiduría en el examen de unos su- 
puestos Croricones que se decían traídos de Ale- 
mania, atribuyéndolos á Dextro y á Máximo, y 
cuya falsedad puso en evidencia, Justificó con 
sus escritos los clogios del citado Quiroga, Gas- 
par Escolano, Jorge Cardoso, Juan de Mariana, 
Gonzalo Argote, Pedro de Valencia, Francisco 
Portocarrero y Nicolás Antonio. Dejó estas obras: 
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Note ad Concilia Hispania, — Series conciliorum 
Hispania ante Arabum, Marurorumgue adren- 
tum. - Notas marginales á la Historia de Espa- 
ña titulada del moro Rasis. — Note ad librum 
sancti Isidori De viribus illustribus, - Note ad 
saneli Lidefonsi ejusdem argumenta libellum, sive 
additionem. — Catalogum episcoporum Segobri- 
censium. — Tel árbol de la casa de los Borjas. — 
Series Regum Gothorum, — Note: in quibus tue- 
tur cpigrajem Synodi Toletani, el adversus Seru- 
pulosos quosdam ostenditur Concilium procincia- 
le apellari posse Sanctum. — Colección de anti- 
guos historiadores españoles. — Apuniamientos 
para la historia de Toledo. — Parecer sobre las 
planchas de plomo que se han hallado en Granu- 
da. — Constituciones sincdales de Segorbe. — Co- 
mentario de cosas memorables que en Europa 
han acaecido er tiempo del rey Católico, del em- 
perador Carlos Y y de Felipe IL. — Diversos pri- 
vilegios de papas á diversas iglesias de España y 
cosas memorables antiguas. — Descripción de Es" 
paña con la entrada en ella de los romanos, go- 
dos y moros, escrita por el moro Rasis, natural 
de Córdoba, en 962. En Madrid se guardan en 
la Biblioteca Nacional, con el nombre de Juan 
Bautista Pérez, uueve manuseritos, cada uno de 
los cuales contiene lo que aquí se expresa: Vita 
archiepiscoporum Toletenormum. Hispania divi- 
sio. Copia de sepulturas antiguas que hay en To- 
ledo en la catedral. Anuales Alphonsi VII. Pri- 
macia de Toledo, — Relación de la conquista de 
Cazorla, origen y progresos de sus adelantados. 
Hielación de las cosas memorables que se hallan en 
las historias antiyuas sobre la dignidad ponti- 
fecal del arzobispado de Toledo, Relación de la 
causo y sentencia de D, Fr. Bartolomé Carran- 
200, — Copia de algunos de Sus apuntumientos so- 
bre la primacia de Toledo. — Copia de dos notas 
que se hallan al fin del tomo ILI de los tres de su 
colección: primera, del deán de Toledo D. Pedro 
Carvajal y del bibliotecario D. Cristóbal Palo- 
mares, sobre la ficción de Román de la Higuera; 
la segunda, de Pr. Diego Mecolaeta, sobre la fie- 
ción del mismo Higuera en punto å Flavio Lucio 
Destro. — Indice de los tres tonos de su Colección 
manuscrita. — Indice de los papeles que contiene 
aun códice que fué suyo. — Noticias gencalógicas 
suyas. — Varias consultas y respuestas suyas y 
de utros sobre las determinaciones del concilio to- 
ledano, año 1565 y 1582. - Sobre las láminas 
del Sacro- Monte de Eranada, 


~ PÉLĽEZ (Juan): Biog. Escultor español. Dió- 
se á conocer en el primer cuarto del siglo xvi. 
Trabajó en barro estatuas colosales para el cim- 
borrio de la catedral de Sevilla. Concluyó en 
1510 la Cenadel Señor y scis profetas, y en 1511 
el Quebrantaniiento del infierno y otros profetas, 
Todo pereció en la noche del día 28 de diciem- 
bre del año siguiente, en que se desplomó aque- 
lla gran máquina. Fué discípulo de Pedro Mi- 
Hán. 

— Pérez (Juan): Biog. Escritor español. Dió- 
seá conocer en los comedios del siglo xv 1. Poseyó 
el título de Doctor, probablemente en Teología, 
y å él se refieren estas palabras de Cipriano Va- 
lera: «El doctor Juan Pérez, de pía memoria, 
año de 1556, imprimió el Testamento nuevo, y 
un Julián Hernández, movido con el zelo deapro- 
vecharásu nación, llevó muy muchos destos Tes- 
tamentos, y los distribuyó en Sevilla año de 1557. 
A Juan Pérez, Casiodoro y Julián yo los conocí 
y traté familiarmente.» Nicolás Antonio obser- 
va que Cipriano Valera, influido por las doctri- 
nas calvinistas, huyó de España por causas reli- 
giosas, según dijeron Agustin Cazalla, Constan- 
tino Fontano y otros. En su virtud, no acepta 
la frase de pía memoria aplicada á Juan Pérez, 
de quien sospecha que participase de las creen- 
cias heterodoxas de Valera. Y esto casi Jo con- 
firma el hecho de que figurasen en el Indice de 
libros prohibidos y cxpurgados tres obras de Juan 
Pérez, tituladas: Catechismo, Traducción de los 
Salmos y Sumario de Doctrina Christiana. Este 
último libro es sin duda el mismo que en nues. 
tro siglo se ba dado á las prensas con este epí- 
grafe: Breve tratado de doctrina útil para todo 
cristiano. Año de 1560 (Madrid, 1871, en 8. ma- 
yor). 

~ Prez (Luis): Biog. Poeta y escritor espa- 
ñol. N. en Portillo (Valladolid). Vivía en la se- 
gunda mitad del siglo xvr. Nicolás Antonio le 
califica de orador y poeta. Siguió Pérez la carre- 
ra de la Iglesia, se hizo sacerdote y fué protono- 
tario apostólico. Residió en la casa del marqués 
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de Mondéjar, Luis de Mendoza, y en ella dio en- 
trada al notable helenista Nicolás Clenardo para 

ue enseñase a] dueño la lengua griega. Antonio 

ice que Luis Pérez imprimió un volumen de 
Obras poéticas (Valladolid, 1561, en 4.9, cuyo 
título y asuntos cita en latín dicho biógrafo, 
Creemos que en esta lengua compondría Luis Pé. 
rez las producciones del referido volumen, cuyos 
asuntos, según Antonio, cran estos: De expugna- 
tione nove Curthaginis deque excelsis inibt heroi- 
ca virtute gestis Ludovica Mendoze, Marchionis: 
el Cartago que aquí se nombra sospecha Antonio 
que era la moderna ciudad de Túnez; De ortu al- 
tissimo Domini Nostri Jesu Christi, el laudibus 
Chvistifera Virginis; Hymnus Sapphicus de lau. 
dibus Divi Stephani Protomartyris; Carmina in 
laudem sancti Hieronymi; De Contemplu mun- 
di, mortis future horribilisque Judicii timore, 
En castellano escribió Luis Pérez: Loorcs de 
Nuestra Señora (Villadolid, 1564, en 4.%); Glo- 
sa famosa sobre las Coplas de D. Forge Manri- 
que (íd., 1561, en 8.°; 1564, y Medina del Cam- 
po, 1574); Calidades del Can y del Cavallo (Va- 
lladolid, 1568, en 8.%). El nombre de Luis Pérez 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. Ignoramos 
si serán una misma persona este escritor y el 
Luis Pérez, autor de una Canción á la Sacratisi- 
ma Reina de los Angeles la Virgen Nuestra Se- 
fora, publicada en el te XXXV (pág. 325) de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivade- 
neira. 


- Pérez (Lorsx20): Biog. Botánico español, 
Vivía en la segunda mitad del siglo xvi. Había 
nacido en Toledo, Dícese que viajó mucho por 
España, Italia y Asia para examinar y estudiar 
por sí mismo las plantas de que hablaron los an- 
tiguos y refutar los errores en que incurrían los 
farmacópolas. Ejerció en su ciudad natal la pro- 
fesión de boticario, pero dejó de practicarla an- 
tes de 1588. Aunque sus obras no son muy ex- 
tensas, manifiestan conocimientos botánicos na- 
da comunes en aquella época, por lo cual mere- 
cieron el análisis y elogio de Sprengel, que con- 
sidera å Lorenzo Pérez émulo de Maranta, Tn 
1575 Lorenzo Pérez publicó en Toledo un Libro 
de Theriaca, en el que caracterizó con claridad 
algunas plantas y corrigió varias equivocaciones 
de otros. Dirigiéndose al Ayuntamiento del pue- 
blo que le vió nacer, decía en osta obra: «Así yo 
á saber estas cosas de plantas inclinado procuré 
recoger los ratos de mi estudio y escribir un 77ra- 
tado de Theriaca, sólo por entender que V, S. ha- 
bía acordado con mucha razón y prudencia ha- 
cer un compendio de tados los simples y com- 
puestos medicamentos recibidos en esta ciudad 
en el uso de Medicina para limpiar las boticas 
de los envejecidos errores.» Terminación de este 
libro parece otro del mismo autor titulado: De 
medicamentorum simplicium. el compositorumn ho- 
dicrno evo apud nostros pharmacopolas extan- 
tium de lectu repositione et wtate per genera sec- 
tiones due. Adyccto sunt integre ac expurgalo 
corum nomenclature et concisa: quibus pharma- 
copole in vasts extra ULUNUT atque CLİUM COTTUP- 
tæ Itispaneque (Toledo, 1590, en 4.9). Teníalo 
Pérez concluido en 1588, fecha de la licencia pa- 
ra darlo á la estampa, licencia que se concedió 
(12 de junio) á Diego Serrano, también botica- 
rio de Toledo, el cual se lo pidió al autor, cuan- 
do éste dejó la botica, conociendo su mérito, y 
al ver que los muy doctos le «daban el primado 
en la elección de los medicamentos simples, Así 
lo declara Serrano en la dedicatoria al médico 
D. Juan Almazán. A la obra acompañan un pre- 
facio del médico Francisco Peña, unos versos la- 
tinos de Rodrigo Fontano, médico y maestro en 
artes, y un epigrama de Juan Bautista Rincón. 
En ella fijó bien Lorenzo Pérez la nomenclatura 
latina y castellana de muchas plantas, tierras, 
piedras, metales, polvos, jugos, y algunas ope- 
raciones farmacéuticas, como las maceraciones y 
destilaciones. El libro es también notable por la 
claridad de las definiciones. 


- Pérez (Ayroxi0): Biog. Pintor español. 
Vivió en el siglo xvr, El cabildo de la catedral 
de Sevilla hizo mucho aprecio de su mérito. Le 
encargó en 1548 las pinturas del retablo del sa- 
gravio viejo, que se tasaron en el mismo año, y 
las que había pintado para el de Nuestra Señora 
de la Antigua, que representaban el Nacimien- 
to y la Epifanta del Schor y San Cristóbal. Pintó 
Antonio en 1553 las del retablo de San Ibo; re- 
novó el antiguo de San Francisco en 1555, y en 
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ratificó por haber acabado de dorar 
da retablo mayor. Tuvo un hijo de 
an habilidad en el arte, y ambos repasaron en 
548 la pintura de Nuestra Señora de los Reme- 
os que se puso más tarde en el trascoro. 
- PÉREZ (ALoxs0): Biog. Escritor español, 
N. en Salamanca. Vivió en el siglo xvr. Fué con- 
temporáneo y amigo de Jorge de Montemayor. 
Poseyó el título de Doctor en Medicina y ejerció 
su profesión en la capital citada, Su nombre se 
cita en nuestra historia por haber escrito Alon- 

- so Pérez una continuación de la Diana enamo- 
rada, de Jorge de Montemayor. En su trabajo 
estuvo el salmantino muy desgraciado. Baste 
decir que Cervantes, censor no muy rígido de sus 
contemporáneos, hablando de la Diana de Alon- 
so Pérez, en el famoso escrutinio de la Librería 
de don Quijote, escribe estas palabras: «Pues la 
del Salmantino, respondió el cura, acompañe y 
acreciente el número de los condenados al co- 
rral.» Los autores del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos (M adrid, 1888, 
t. III, col. 1156), citan esta edición: Segunda 
parte de la Diana de Jorge de Montemayor por 
“dlonso Pérez, Dirigida al muy ilustre Sr. D. 
Berenguer de Castro, vizconde de Lla (Amberes, 
1581, en 12.9). La Biblioteca de autores españo- 
des, de Rivadeneira, publicó un romance (t, XVI, 
pág. 443) y dos sonetes (t. XLII, pág. 504) de 
Alonso Pérez el Salmantino, que asi laman eca- 
si todos los biógrafos al continuador de la Diz- 
na. V. MONTEMAYOR (JORGE DE). 

-Pérez (FraY ALoxs0): Biog. Religioso y 
escritor español. Vivía 4 fines del siglo XYI y en 
el primer cuarto del xvir, Ingresó en la Orden 
de San Francisco; residió en el convento de Sa- 
lamanca; fué piadoso y docto, según Waddingo; 
mereció el calilicativo de poeta erudito que le da 
Nicolás Antonio, y escribió Conciones in laudem 
inmaculate Conceptionis B, Mariæ Virginis (Sa- 
lamanca, 1619); Declamationes pro Virgine dicta 
de dos Remedios (íd., 1635); A Nuestra Señora 
de la Vega, saliendo en procesión de su casa para 
la iglesia mayor (íd., en fol.): son ocho octavas. 


~ Pérez (MicurI): Biog, Escritor español. 
Dióse á conocer á fines del siglo xv1 y en los co- 
mienzos del xv1T. Muy poto es lo que se sabe de 
la vida de este matemático. Residió en Granada 
mucho tiempo desempeñando el cargo de cape- 
Mán y racionero de aquella catedral. La obra 
que de él nos ha quedado con el modesto título 
de Traducción del teatro de Gallucio, viene å ser 
lo que en todo el siglo xv1 fueron los comenta- 
rios: una obra verdaderamente original; el me- 
dio de escribir un libro escudado con el nombre 
de un autor respetable, interpretando å veces 
violentamente sus frases para que expresaran lo 
que el comentarista quería decir. Las adiciones 
hechas por Miguel Pérez al original son muchas 
y muy útiles, corrigióndose en ellas no pocas 
veces el texto; las demostraciones están bien 
presentadas, y la explicación, además de tener 
bastante claridad, está facilitada con gran nú- 
mero de láminas movibles é ingeniosas, Este li- 
bro ha sido desgraciado en manos de algunos es- 
cvitores que le han juzgado sin lecrle, cometien- 
¿o uva falta imperdonable. Los franceses Len. 
glet du Fresnoy y Drovet incurren en este vicio 
de escritores ligoros, dando motivo å que Laser- 
na Santander con razón escribiera que nada pue: 
de haber más ridíenlo que la nota que hace so- 
bre este libro Lenglet du Fresnoy y su correc- 
tor y adicionador Drovet: «libro pasadero ó me- 
diano en cuanto á los hechos que conciernen á 
la historia general, y mejor en lo que interesa á 
la España.» Semejante nota en una obra que no 
contiene una línea de Historia, y donde el mis- 
mo nembre de España no se halla sino en la ta- 
bla de longitudes, es verdaderamente digna de 
repararse. He aquí ahora el título completo de la 
obra de Pérez: Teatro y descripción del mundo y 
del tiempo. Enel qual no sólo se describen sus par- 
Tai da regla en el medirlas, más con ingeniosa 
de (A Y figuras se verá lo más importante 
nocim en o pS e, Theórica de planetas, con el co- 
men uen o f la esphera, la causa del crecer y 
Po Le e ela mar, en qué lugar, hora Y tiem- 
saloense pa puesto por Juan Pablo y Gallucio 
quel Pérez e bucido del latin en romance por Mi- 
Ses al > É dido por dl mismo muchas co- 
a laria Ki sito dle esta ciencia, que Saltuban en 
la obra d ed a, 1614, en fol.). Está dedicada 
contas E rónimo Ruiz de Corella, conde de Co. 
1B8, marqués de Almenara, Tiene un pró- 
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logo dirigido al lector; la licencia real, fechada en 
Madrid 4 15 de octubre de 1598; un epigrama 
latino de Aurelio Agustín; un soneto de Pérez 
al lector, y cinco en elogio del libro, que son de 
Francisco Faria, el Doctor Montoya, el Licen- 
ciado Ruiz, el Licenciado Diego Ruiz y Pedro Ro- 
dríguez de Arcilla. Todos ellos valen poco; el 
mejor es indudablemente el de este último. La 
obra está dividida en seis libros, El I trata de la 
definición del mundo, de sus causas y principio, 
según la doctrina de los peripatéticos; de los 
circulos de la esfera, orbes, teóricas de planetas, 
eclipses de Sol y Luna, climas, paralelos y cau- 
sas de la desigualdad de los días, Tiene 13 capí- 
tulos y 41 láminas, que representan los signos 
del Zodíaco, los movimientos planetarios y el 
de trepidación, los dos hemisferios terrestres, la 
construcción de mapas y la reducción de grados 
ú leguas españolas, Cuatro de estas láminas son 
movibles y permiten haccr las operaciones as- 
ironómicas y geográficas con la mayor sencillez, 
El libro I estudia cada planeta en particular, 
sus movimientos, fuerzas, dominios, latitud y 
declinaciones, Tiene 11 capítulos y 14 láminas, 
de las cuales tres son movibles. El libro III ha- 
bla especialmente del Sol y de la Luna, de la 
elevación del polo, con los medios de calcularla, 
y «le los ortos y ocasos de los planetas y de los 
signos. Tiene 10 capítulos y 86 láminas, de las 
cuales 57 son de movimiento, y sirven para ha- 
Jar en cada día la posición del Sol en el Zodía- 
co, para saber la hora del orto y ocaso, para ave- 
riguar la hora exacta y la ecuación del tiempo 
en Granada, ete. En este libro hay una tabla 
que contiene las longitudes y latitudes geográti- 
cas de más de 1500 ciudades ó puntos importan- 
tes del globo. El libro IV trata del cómputo, 
áureo número, epacta, indicción, fiestas mo- 
vinles, ete. Tiene ocho capítulos y 20 láminas, 
tros de ellas movibles, que sirven para calcular 
estos elementos del calendario. El V está dedi- 
cado á las constelaciones, determinando sn po- 
sición y las principales estrellas de cada una. 
Tiene 51 capítulos y 48 láminas, que represen- 
tan otras tantas constelaciones. El libro VI ha- 
bla de la naturaleza de las estrellas, de sus lon- 
gitudes, declinaciones, ascensiones, etc. Tiene 
10 capítulos, y termina con 26 tablas de estos 
elementos de astronomía sideral, y otra de los 
senos de minuto en minuto, La obra se reimpri- 
mió en Granada (1617, en fol.). 


— PÉREZ (ANTONIO): Biog. Célebre político y 
escritor español, N. en Madrid,-según Llorente 
(Historia de la Inquisición ); en Monreal de Ari- 
sa (Zaragoza), al decir de Ustarroz (Biblioteca 
aragonesa J, ú 6 de marzo de 1534 en opinión de 
algunos, en 1539 si acierta la generalidad de sus 
biógrafos. M. en París á 1,* de julio ó á 3 de no- 
viembre de 1611. Era individuo de una femilia 
hidalga, aunque de mermada fortuna. Hijo na- 
tural de Gonzalo Pérez (secretario de Estado de 
Carlos V y de Felipe II), fué legitimado (1542) 
por una cédula de Carlos I. Su madre se Nama- 
ba Juana Escobar, Como Gonzalo Pérez poseía 
no escasa erudición, cuidó de la enseñanza de su 
hijo. Este en Alcalá de Henares estudió Letras 
humanas con extraordinario lucimiento. Des- 
pués acompañó á su padre, desde los doce años 
de edad, en sus viajes por toda Europa, «á fin 
de aprender la ciencia del gobierno,» dice uno 
de sus biógrafos, En Lovaina tuvo por maestro 
á Pedro Nanio, ingenio agudo y pronto, de quien 
adquirió noticias tan universales como acreditan 
sus escritos. En Venecia, escribe Ustarroz, «con 
la disciplina de Antonio Mureto y Carlos Sigo- 
nio, eruditos oradores, aprendió los principios 
del Arte.» Y agrega: «No le introdujo su padre 
en los papeles de Estado, sino que le trujo por 
mandamiento del Rey D. Felipe, el I de Aragón 
y H en Castilla, á su servicio, dejando la corrien- 
te de sus estudios, en que iba caminando con 
muchas esperanzas de llegar por aquel camino á 
buena fortuna, - Tuvo el Rey noticias por Ruy 
Gómez de Silva, Principe de Eboli, que refirió 
sus partes diciéndole que desde su niñez peregri- 
naba å la sombra del Secretario Gonzalo Pérez 
su padre, por diversas tierras y provincias, co- 
municando con lo más escogido de las Cortes por 
donde anduvo.» No faltan biógrafos según los 
cuales estudió también en Padua y Salamanca. 
Otros dicen que fué presentado å Felipe IT por 
Rodrigo Vázquez, secretario del despacho de 
Hacienda á la sazón, y luego uno de sus obstina- 
dos y terribles perseguidores, Supónese que esta 
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resentación se verificó poco después del vegreso 
do Antonio Pérez á España, y que Felipe II co- 
bró desde el primer momento gran simpatía al 
joven, por lo que le tomó á su servicio, y no 
mucho más tarde le nombró secretario de Xsta. 
do. En su juventud era Antonio Pérez de bella 
figura y distingníase por su buen decir, por sus 
grandes cualidades intelectuales y físicas, En vi- 
da de Ruy Gómez de Silva sirvió en la casa de 
éste al mismo tienpo que Juan de Escobedo, y 
es positivo que el príncipe de Eboli fué su deci- 
dido protector y que contribuyó porlerosamen- 
te a su elevación. Antonio Pérez, en 3 de enero 
de 1567, casó con doña Jnana Coello y Boxme- 
diano. Según opinión muy probable, en el mis- 
mo sucedió á su padre como Ministro de Keli- 
A : > : 

pe Il, y fué secretario de Estado, particular- 
mente encargado del despacho universal, es de- 
cir, de la firma de las órdenes del rey, cuya 
confianza ganó en seguida, hasta donde podía 
conseguirse tratándose de Felipe II, que le con- 
fió sus más importantes secretos y escuchó sus 
consejos con agrado. Otros ereen que fué scere- 
tarjo de Estado y único favorito del rey desde 
1570. Su privauza, según versiones distintas, 
duró nueve, once, doce, catorce ó dieciséis años. 
Es lo cierto que Felipe IL le estimaba por su ta- 
lento y por su saber, y que no temía su ambi- 
bión, Ejerció Antonio Pérez el cargo de Ministro 
como debía esperarse de su limade juicio, pru- 
dencia, erndición y viveza deingenio. Dos parti- 
dos opuestos había en la corte de Felipe II. Uno 
de ellos, dirigido por el duque de Alba, quería la 
represión implacable de la herejía y la lucha sin 
tregua contra Inglaterra. El otro, acaudillado 
por el marqués de los V ¿lez después de la muer- 
te de Ruy Gómez de Silva, y que contaba entre 
sus defensores á D. Juan de Austria, era menos 
exigente y proponía que se hicieran concesiones 
á los rebeldes flamencos. Antonio Pérez, que en 
política era discípulo del príncipe de Eboli, per- 
tenecía al segundo partido, del cual hubiera sido 
jefe á no causar su caída con su arrogancia, sus 
desórdenes y sus imprudencias, Precipitó ade- 
más su ruina con una intriga tortuosa ysam- 
grienta, que á su parecer debía asegurar su for- 
tuna, dándole al rey por cómplice de un crimen. 
Felipe II había confiado á su Ministro sus rela- 
ciones amorosas con la princesa de Eboli, doña 
Ana de Mendoza de la Cerda. El secretario del 
rey se atrevió á suplantar á su señor, si es que 
no le precedió en la conquista de la princesa. 
Escobedo, secretario de D. Juan de Austria en 
los Países Bajos, escribió desde allí al favorito, 
rogándole que inclinase el ánimo del monarca á 
favor de los proyectos de D., Juan. Mostró Auto- 
nio Pérez al soberano estas cartas, como también 
las que D. Juan de Austria redactócon el mismo 
propósito, y oyó de labios de Felipe 11, que no 
quería intervenir directamente en el asunto, el 
sentido de la respuesta, Contestó, pues,å D. Juan, 
recomendándole que no saliera de Flandes y que 
no separase de su ladoá Escobedo; pero con gran 
sorpresa del rey y del Ministro, Escobedo apa- 
reció en España en julio de 1577. Nacieron con 
tal motivo en el espíritu de Felipe 11 injustas 
sospechas, y hubiese en el acto adoptado alguna 
medida de rigor contra el secretario de su her- 
mano si Antonio Pérez no lograra disuadirle de 
tal pensamiento, Transewrido algún tienpo, 
Escobedo (V. Escanepo, JUAN DE) anunció á la 
princesa de Eboli su propósito de descubrir al 
rey los amores de doña Ana y Antonio Pérez. 
Para evitar la delación, el Ministro despertó las 
sospechas dle Felipe II y obtuvo la orden de ma- 
tar å Escobedo, quedando á su elección los me- 
dios, siempre que el erimen se hiciera con secre- 
to. Después de haber ensayado inútilmente en 
dos ocasiones el veneno, Pérez se valió de algu- 
nos hombres, que asesinaron á Escobedo (31 de 
marzo de 1578). El suceso causó gran escándalo 
en Madrid, y las autoridades practicaron infini- 
tas averiguaciones; pero los asesinos, protegidos 
pagados con esplendidez, lograron fugarse. 
Pérez, de quien sospechaba la familia de Esco- 
bedo, se creía libre de toda persecución porque 
guardaba la orden del rey. Un biógrafo explica 
las cosas de mododistinto: «Habiendollegado por 
aquel tiempo á la corte Juan de Escobedo, se- 
cretario de D., Juan de Austria, portador de al- 
gunas peticiones de ést» para el rey, Antonio 
Pérez, que era su enemigo, influyó en el ánimo 
de Felipe 11, consiguiendo que Jas negara, Jo 
cual sabido por Escobedo, le hizo vivelar al 
monarca la traición del favorito con su dama, 
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La pérdida del Ministro quedó resuelta; pero 
como éste, viendo venir la tempestad, se provi- 
niera denunciando á Escobedo como un peligro- 
sísimo agente de los proyectos usurpadores de don 
Juan de Austria y proponiendo su muerte al rey, 
que ya la deseada, Felipe se decidió á deshacer- 
se de ambos, y al efecto autorizó á Pérez para 
matar 4 Escobedo, como se verificó por medio 
de seis asesinos.» El español Víctor Gebhart re- 
sume en estas líneas el período de la privanza de 
Antonio Pérez, de quien dice que desde muy jo- 
ven tomó parte en los negocios: «Las teorias de 
la política italiana, generalmente adoptadas en 
aquella época, le habían comunicado cierta per- 
versidad de espíritu en armonía con sus natura- 
les dotes de inmoralidad, ambición y orgullo. 
Dotado de una inteligencia perspicaz y le un 
carácter insinuante, fecundo en expedientes 
geniosos, elegante y enérgico en sus escritos y 
expedito en el despacho de los negocios, habíase 
granjeado la estimación de Velipe I1, que poco 
á poco había ido depositando en él toda su con- 
fianza. Zayas era uno de los dos secretarios de 
Estado y él el otro, y tenía principalmente á su 
cargo el despacho universal, es decir, la relren- 
dación y expedición de la correspondencia diplo- 
mática y de las órdenes del rey. Este le comu- 
nicaba sus más particulares designios, le inicia- 
ba en sus secretos pensamientos, y él era quien 
al descifrar los despachos separaba los que ha- 
bían de ser comunicados á los consejos de los 
que reservaba el rey para sí solo. Tan alto favor 
le había desvanecido; con los maguates todos, 
hasta con el mismo duque de Alba, manifestaba 
gran vanidad y arrogancia; y esto, junto & su 
excesivo lujo, á su desenfrenada pasión por los 
placeres y á sus desiedidos gastos, que le previ- 
saban á especular con todos, ercóle no pocos 
enemigos que suspiraban por su ruina» ( Lfisto- 
ria de Ispaña, t. V, pág. 360-61). — Después del 
asesinato de Escobeilo, Felipe IT, ya porque vie- 
se en Antonio Pérez å un rival favorecido, ya 
porque sospechara de la excesiva ambición de su 
Ministro, pareció resuelto á consentir en la cai- 
da de éste, dando así comienzo á otra fase de la 
vida del famoso político. Habíase presentado á 
Felipe 11 Pedro de Escobedo, hijo del asesinado. 
De su mano recibió el monarca los niemoriales 
en que Pedro denunciaba å los asesinos, y pro- 
metió entregarlos á los tribunales si había lugar 
á cello. El rey temía al escándalo de un proceso 
en que podía figurar su nombre; y aunque es se- 
guro que no le disgustaba que el nublado des- 
cargase sobre su secretario, no puede tampoco 
dudarse «que se halló en posición muy difícil, 
colocado entre las reclamaciones de Escobedo y 
el peligro de Pérez, entre sus deberes como rey 
y sus intereses como cómplice, tanto más cuanto 
que la familia de Escobedo halló en la corte po- 
derosos protectores, siendo el principal Mateo 
Váxquez (otro secretario de Felipe 11), oculto 
enemigo y ċmulo de Pérez. Desde aquel momen- 
to la conducta del rey fué en verdad misteriosa, 
Escuchó con agrado á Vázquez y lingió ponerse 
de acuerdo con Pérez; informó á éste de la acu- 
sación dirigida contra él por la familia de Esco- 
bedo, de los grandes enemigos que conspiraban 
en su daño, pero nada hizo para sacarle del pe- 
ligro. Conociendo al monarca, Pérez insistió en 
retirarse de la corte y del servicio del rey; mas 
Felipe 11 no lo consintió. Transcurrió algún 
tiempo en diligencias para reconciliar con Váz- 
quez á Pérez y á doña Ana de Mendoza, median- 
do en los tratos el confesor del rey, que lo era 
Fr. Diego de Chaves, y D. Antonio Pazos, obis- 
po de Córdoba y presidente del Consejo de Cas- 
tilla. Nada se consiruió; antes bien creció «de 
día en día la enemistad de los dos secretarios. 
Acaso entonces y no antes conoció Felipe 11 las 
relaciones entre Pérez y la princesa de Eboli, lo 
mismo que las verdaderas causas de la muerte 
de Escohedo, por lo que se decidiría á librarse de 
Pérez. Para reemplazarle llamó al anciano car- 
denal Granvela, quese hallaba en Roma, y en el 
mismo día de la llegada de éste (28 de julio de 
1579), procedióse, poco antes de la media noche, 
å la prisión de Pérez y doña Ana, prelextando 
su obstinada negativa á toda reconciliación. Con 
la caída de Pérez acabó la dominación del parti- 
do político fundado por el príncipe de Xboli. 
Fut Antonio Pérez encerrado en la casa de don 
Alvaro Carcía de Toledo, alcalde de corte que le 
prendió, y allí permaneció cuatro meses, hasta 
que, alterada su salud, se le permitió trasladar- 
se á su propia casa, Más aliviado con esto, con- 
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sintió en prestar pleito homenaje «de amistad 4 
Mateo Vázquez. Niaun así se levantó del todo 
el arresto. Salia, no obstante, à misa y å paseo, 
despachaba del mismo nudo que antes los nego- 
cios públicos, estaba en correspondencia con el 
rey, quien á la sazón se hallaba en Portugal, 
y continuaba en su vida de ostentación y lujo, 
De ello tomaron pretexto sus enemigos para de- 
cidir á Welipe 11 å que ordenase una información 
judicial acerca de su integridad como Ministro. 
En mayo de 1582 comenzaron á oirse con pula- 
bra de sigito las declaraciones, que duraron has- 
ta mediados de agosto. Jóntre los testigos ligura- 
ron; el conde de 'uensalida; D. Rodrigo de Cas- 
tro, arzobispo de Sevilla; D. Pedro de Velasco, 
capitán de la guardia española; D. Fernando de 
Solís; D. Luis Enríquez. de la cámara del prín- 
cipe cardenal; D. Luis Gaitän, mayordomo del 
principe Alberto; y D. Luis de Ohera, eomisio- 
nado del gran duque de Florencia. Kesultaron 
contra Pérez estos cargos, algunos á todas mees 
exagerados: «Que había hecho granjería con los 
destinos públicos; que D. Juan de Austria, los 
príncipes de Italia y los virreyes y otros eleva- 
dos personajes le hacían cada año cuantiosos do- 
nativos para que los mantuviera en sus cargos; 
que los pretendientes preferían dar å Antonio 
Pérez lo que habían de gastar estando inncho 
tiempo en la corte, y salían mejor librados; que 
no habiendo heredado hacienda de su padre con- 
taba con una fortuna inmensa, y vivía con más 
esplendidez y boato que ningún grande de Es- 
paña; que mantenía veinte ó treinta caballos, 
coche, carroza y litera, y multitud de criados y 
pajes; que su menaje de casa se valuaba en cien- 
to cuarenta mil doblones; que se había mandado 
hacer una cama igual á la del rey; que tenía juc- 
go en su casa, á que asistían el almirante de Cas- 
tilla, el marqués de Auñón y otros personajes, y 
en que se atravesaban millares de doblones; que 
su trato con la princesa de Eboli era escandalo- 
so, y recibía de ella por vía de regalo hasta acé- 
nilas cargadas de plata.» Por aquel tiemjo mu- 
rieron, según el rumor público, por diligencia de 
Pérez, dos hombres conocedores de todos sus se- 
cretos: su escudero Rodrigo Morgado y el astró- 
logo Pedro de la Hera. También los asesinos de 
Escobedo iban desapareciendo. Uno de los que 
quedaban, Antonio Enríquez, temiendo por su 
vida, escribió desde Lérida á Felipe 11 ofreción- 
dole probar ante los tribunales que Antonio Pé- 
rez había ordenado la muerte de liscobedo (agos- 
to dle 1584). No permitió el rey todavía que se 
formase causa por el citado crimen; mas cuando 
se verilicó la visita de residencia que se hacía á 
los tribunales, secretarías, ete. , para examinar la 
conducta de los funcionarios, encomendó la de 
las secretarias al inquisidor Tomás de Salazar, é 
hizo que éste, en vista de lo que arrojaban las 
averiguaciones por delito de corrupción, conde- 
nase å Pérez (enero de 1585) á dos años de en- 
cierro en una fortaleza, á suspensión de oficio por 
diez años, á destierro de la corte por igual tiem- 
po, y á ima multa de 30000 ducados. Cuando 
fueron å prenderleásu casa, Pérez, saltando por 
una ventana, se refugió en la iglesia de San Jus- 
to, de donde le sacaron sus perseguidores para 
llevarle á la fortaleza de Turégano, no sin pro- 
testas de las autoridades eclesiásticas, que a fin 
absolvieron de las censuras á los alcaldes reales. 
La sentencia fué ejecutada con un rigor que al- 
eanzó å la farnilia, pues Juana Coello y sus siete 
hijos perdieron la libertad. Quiso Pérez firgarse 
al reino de Aragón, y al efecto Gil de Mesa (véa- 
se) llevó hasta Turégano dos yeguas herradas 
al revés. Descubierto el plan, fué Pérez más cs- 
trechamente guardado, y se procuró arrancar á 
su esposa los papeles que podían comprometer al 
rey. El preso, para desarmar á sus enemigos, en 
un billete escrito con su sangre mandó å su es- 
posa entregar los documentos que le pedían, pe- 
ro conservó algunos muy importantes (1587), 
Dulcificóse al punto su cautiverio; y habiendo 
enfermado se le traslado á Madrid, donde gozó 
durante catorce meses de una semilibertad en 
una de las mejores casas, recibiendo las visitas 
de los personajes más distinguidos. Como dijo el 
juez de la causa, nadie entendía los misterios de 
las prendas que debía de haber entre rey y va- 
sallo. Seguíase con misterio la causa del asesina- 
to de Escobedo. En 1585, cuando el rey fué á 
presidir las Cortes en Aragón, se tomaron nn- 
chas declaraciones, sin que, å lo que parece, lo- 
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dinero, logró que el hijo de Escobedo desistiera 
(septiembre de 1589) en formal escritura de la 
acusación. Todo parecia terminado. Juana Coe. 
llo y sus hijos vivíun en libertad, y Antonio Pé. 
rez, cuya cárcel era la casa de Benito Cisneros 
salía alguna vez á la calle; pero Rodrigo Váz. 
quez, presidente del Consejo de Castilla, impla. 
cable en su odio al preso, dijo al rey que conve. 
nía al decoro de la corona obligar å Pérez á jus- 
tificar las causas del asesinato de Escobedo, pues 
de público se acusaba al monarca. Redobláronse 
entonces las precauciones; y Como el preso repi- 
tió lo que tenía declarado, fué sometido á cues. 
tión de tormento (22 de febrero de 1590). Des- ` 
pués de muchos dolores y de no poca resisten. ` 
cia, Antonio Pérez se confesó autor de la muer- 
te de Escobedo, alegando haberlo hecho en cum- 
plimiento de las órdenes de su soberano. Por 
la enfermedad que fingió, ó que realmente tu- 
vo después del tormento, obtuvo permiso para 
que le asistieran su esposa y algunos criados, 
Áparentando hallarse más postrado rue nunca 
salió de su cárcel durante la noche del 20 de 
abril de 1590, llevando puesto el vestido y el 
manto de su mujer. Vuera le aguardaba unami- 
go suyo, y más lejos estaba cow caballos Gil de 
Mesa, Montaron todos, seguidos del genovés 
Juan Francisco Blayorini, y hacia Aragón co- 
rrieron, sin detenerse, 30 legnas. La fuga de Pe- 
rez causó general satisfacción en la corte, pero 
aumentó la cólera del rey, que al día siguiente 
hizo prender á la mujer é hijos del fugado, y 
dió orden para que éste, vivo ó muerta, fuese 
cogido y llevado 4 Madrid, Cuando el delegado 
del monarca se presentó en el convento de Domi- 
nicos de Calatayud, donde Antonio Pérez había 
tomado asilo, invocando desde allí el privilegio 
de la manifestación, 1). Juan de Luna, barón de 
Purroy, le impidió levar adelante su cometido. 
Pérez y Mayorini fueron conducidos á Zaragoza 
y encerrados en la cárcel de los manifestados. 
Felipe II, á quien no ablandó la humilde carta 
que desde Calatayud le escribió su antiguo favo- 
rito, presentó contra él formal querella ante el 
tribunal del Justicia, acusindole de haber orde- 
nado la muerte «de Escobedo sirviéndose falsa- 
mente de su nombre, de haber traicionado å su 
rey divulgando los secretos de Estado ó alteran- 
do los despachos, y de haberse evadido, Con in- 
sistencia imploró el fugitivo, sin obtener contes- 
tación, la misericordia real, primero en térmi- 
nos muy blandos, después dejando traslucir que 
aún conservaba papeles con que ¡justilicarse. En 
vano el marqués de Almenara puso en juego to- 
dos los recursos imaginables para que le entre- 
garan al preso å fin de volvere 4 Castilla. Pérez 
cuvió å la corte un religioso, 4 quien enseñó an- 
tes las cartas que guardaba del rey. Este con- 
cedió al fraile dos ú tres audiencias, mas algunos 
días después hizo publicar contra el fugado sen- 
tencia de muerte en horca (10 de junio de 1590), 
dictada por el tribunal que entendíaen la causa, 
sin otro fundamento gne la clánsula general de 
la culpa que de toda ella resultaba contra Pérez. 
Este dirigió á sus jueces de Aragón un famoso 
Atemoríal, en el que refirió todo lo acontecido, 
apoyando su defensa en cartas origimalesdel mo- 
narca. Alarmado Felipe 11, solicitó dle micer 
autista de Lanuza, juez relator de la causa co- 
mo lugarteniente del Justicia, un extracto de la 
causa y su parecer, El relator envió el extracto 
y declaró que en su opinión sería Pérez absuel- 
to de cuantos cargos se le hacían. Por esto el rey 
desistió de la acusación (18 de agosto), pues si 
bien, decía, «los delitos de Antonio Pérez son 
tan graves quanto nunca vasallo los hizo contra 
su rey y señor, así en las circunstancias dellos 
como en la conjetura, tiempo y forma de come- 
tellos,» se defiende de manera, agregaba, «que 
para responderle sería necesario tratar de nego- 
cios mis graves de lo que se sufre en procesos 
públicos, de secretos que no conviene que anden 
en ellos, y de personas cuya reparación y deco- 
ro se debe estimar en más que la condenación 
de dicho Antonio Pérez.» Cinco días después se 
presentó nueva acusación contra Pérez por deli- 
to de envenenamiento contra Pedro de la Hera 
y Rodrigo Morgado, No se logró probar cumpli- 
damente el delito y se recurrió al juicio que 
en Aragón se llamaba enquesta, equivalente al 
de visita ó residencia en Castilla. Antonio Pé- 
rez contestó que nunca había sido oficial del rey 
en Aragón, jes su empleo se limitaba á los ne- 
gocios del reino de Castilla; que por los hechos 
de que se le acusaba ya había sido cunlenado cu 


PERE 


1585, y gue en las cartas originales del rey te- 
“a medios sobrados para justificarse. La nueva 
cación, por tanto, se había de frustrar como 
las anteriores. Pérez, en el curso de sus procesos 
y delante de personas que er eia amigas, pronun 
ió palabras que probaban su desesperacion, ya 
fae no su impiedad. Otros le atribuían el deseo 
W fugarse á Holanda ó al Bearne, paisos en que 
dominaba la herejía. De todo sacó partido el 
marqués de Almenara para proponer al rey pro- 
cesar á Pérez ante la Inquisición. Aqui conviene 
notar que, según Ustarroz, leía Pérez con fre- 
cuencia la Biblia, á la que llansaba su regalado 
libro y maestro, y que «después de sus largas 
"prisiones todos los días rezaba. el olicio de difun- 
tos.» Aceptada por el rey la'idea de Almenara, 
dióse comienzo al sumario. Terminado éste, la 
Inquisición de Zaragoza lo remitió al Consejo 
Supremo del Santo Oficio en Madrid. 11 Conse- 
jo Supremo lo pasó al confesor del rey, Fray 
Diego de Chaves, quien calificó de escandalosas, 
blastemas y sospechosas de herejía varias pro- 
posiciones atribuídas á Pérez y 4 Mayorini, En 
su vietud éstos, en Zaragoza, fueron sacados de 
la cárcel del Justicia y llevados en coche á la 
Aljafería, que era la prisión del Santo Oficio. 
Cundió la noticia por Zaragoza, extendida por 
los amigos de Pérez, que se lanzaron á la calle 
å los gritos de ¡Contrafuero! i Viva la libertad! 
A sus voces y al toque de rebato de la campana 
de la Seo estalló una vasta insurrección (24 de 
mayo de 1591). Por miedo á los amotinados, Pé- 
rez y Mayorini fueron de nuevo conducidos á la 
cárcel del Justicia aquella misma tarde. Después 
hubo quien dijo que Pérez trataba de perturbar 
la Monarquía de acuerdo con Enrique IV de 
Francia, aspirando á que Aragón se uniese & di- 
cho reino ó á que se erigiera en República. Tales 
acusaciones probablemente eran sueños forma- 
dos por el encono. Una junta de trece juriscon- 
snltos aragoneses declaró que el derecho de ma- 
nifestación podía suspenderse; que los inquisido- 
res podían encerrarle en sa cárcel con tal de res- 
tituítle al Justicia si no relajaban al preso. Los 
amigos de éste le aconsejaron que voluntaria- 
mente se trasladara á las cárceles de la Inquisi- 
ción. Pérez rechazó el consejo; mantuvo la agi- 
tación del pueblo con folletos y pasquines, y di- 
rigió al Justicia un memorial refutando la inter- 
pretación dada á Jos fueros por los jurisconsul- 
tos. En 23 de septiembre los inquisidores, de 
acuerdo con el Justicia, reclamaron á los presos. 
Al día siguiente Zaragoza se sublevó de nuevo, 
antes de que el Justicia pusiera en manos de los 
inquisidores á los detenidos. El pueblo les dió 
libertad. Pérez montó á caballo y salió de Zara- 
goza, acompañado por la multitud hasta medio 
cuarto de legua. Dirigióse hacia las montañas; 
anduvo nueve leguas; vivió allí oculto algunos 
días con Mayorim y Gil de Mesa, saliendo úni- 
camente por la noche para buscar agua, y man- 
teniéndose con un poco de pan que había lleva- 
do consigo; espetó ocasión favorable para atra- 
vesar los Pirineos por Roncesvalles; pero sabien- 
do que el virrey de Aragón había enviado nume- 
rosas partidas en su busca, regresó disfrazado å 
Zaragoza (2 de octubre), donde Martín de Lanu- 
za le ocultó en su casa. Cuando supo que Alonso 
de Vargas se aproximaba con un ejército, salió 
Pérez de la ciudad (10 de noviembre) burlando 
la vigilancia de la Inquisición, y disírazado de 
pastor logró pasar el Pirineo. El Jlamiado Santo 
Oficio le condenó å la hoguera por hereje con- 
vencido, fugitivo y relapso, y en auto de te veri- 
ficado en Zaragoza en 20 de octubre de 1592 que- 
mo su estatua y castigó á otras personas por ha- 
ber ayudado á su fuga, — Llegó Pérez á Bearne en 
24 de noviembre de 1591, después de haber cau- 
sado la ruina de los fueros aragoneses (V. ARA- 
GON y Ferier II), Presentóse en Pau á Catalina 
e Borbón, å quien anticipadamente había es- 
srito, pidiendo amparo, vor conducto de Gil de 
esa, y fué bien recibido. Los agentes de Foli- 
e icieron proposiciones de arreglo para 
heor a ra á la península; pero noticioso del 
voreee dore e y pastigaba en Zaragoza 4 sus fa- 
España Er Eb fugitivo no se atrevió á volver á 
otros amigos e rero de 1592 Antonio Pérez, con 
cesa Catapa labiendo conseguido que la prin- 
atalina le ayudase con algunos capitanes 
A fae era, entró en Aragón por uno de 
lescas (Hu Pirineo y llegó hasta la villa de 
de Huesca eos pero acometido por la gente 
gas con Ni la de Jaca y por Alonso de Var- 
parte de su ejercito, perdió algunos 

Tomo XV 


PERE 


de los suyos, ajusticiados después en Zaragoza, 
y derrotado regresó á Bearne. Varias veces estu- 
vo á punto de ser asesinado por emisarios del 
rey de España. Entró al servicio de Enrique IV, 
de quien obtuvo una pensión de 4000 escudos, y 
se trasladó á Inglaterra en el verano de 1598, 
Allí ganó la amistad del conde de Essex, que le 
otorgó su amistad y confianza y le admitió en 
sus orgías. En el tiempo de su primera residen- 
cia en Londres publicó (1594) las Relaciones de 
su vida, con el seudónimo de Refael Peregrino, 
libro compuesto con arte infinito y que en Ru- 
ropa produjo un efecto terrible contra Felipe TT. 
Este pagó ú dos irlandeses para que quitasen la 
vida al emigrado, Presos en Londres los crimi- 
nales, confesaron su culpa y fueron condenados 
å muerte. Pérez, llamado por Enrique 1V, vol- 
vió á Francia (1595); libróse de otra tentativa 
de asesinato, y estimado por el rey pasó varios 
años en la corte, menos favorccido por Sully, que 
no le pagaba con puntualidad la pensión de 4000 
escudos, Sus enemigos dicen que trabajó cuanto 
le tué posible para estrechar la alianza de Fran- 
cia é Inglaterra contra España, y que pidió, pero 
no logró, ser comprendido en la paz de Vervíns 
(mayo de 1598), que, terminando las diferencias 
entre Felipe 1] y Enrique IV, hirió mortalmen- 
te el crédito de Pérez, cuyos servicios en ade- 
lante fueron inútiles. Grande amargura expe- 
rimentó por la crueldad del roy de Ispaña con 
su esposa (V. Corino, JUANA) y sus hijos. 
Muerto Felipe II (1598), renunció Pérez la pen- 
sión que línrique IV le daba, y para congraciar- 
se con Felipe TIT pasó á Londres con objeto de 
negociar la paz entre España è Inglaterra; pero 
Villeroy, representante de Enrique LV, dió á los 
ingleses niuy malos informes del español, el cual 
solicitó del rey de Francia que le devolviese la 
pensión, gracia que no pudo alcanzar, ni tam- 
poco el perdón de Felipe HI, aunque tuvo la re- 


comendación de importantes personajes españo- ` 


les. &En la Jucha desesperada á que le precipi- 
taron sus excesos y sus faltas, ha dicho Mignet 
(Antonio Pérez y Felipe 11), desplegó recursos 
de talento tan variados, mostró tal energía de 
carácter, se vió tan oprimido, fué tan clocuente 
y patético, que llegó á ser el objeto de la abne- 
gación más generosa y obtuvo la simpatía uui- 
versal. Por desgracia los defestos-que le habían 
perdido en España le desacreditaron en Ingla- 
terra y Francia, donde, siempre el mismo, com- 
protuetió hasta su desgracia, y murió en la po- 
bieza y el abandono.» En el mismo año de su fa- 
llecimiento solicitó permiso para presentarse an- 
te la Inquisición de Zaragoza dante el Tribunal 
del Santo Oficio que se le fijara, pero acabó su 
vida antes de que se accediera å esta petición. 
Hallándose gravemente enfermo, en dicho año, 
lizo que Gil de Mesa escribiera por él, pues no 
podía verilicarlo por si mismo, una declaración 
cu la que aseguraba haber sido siempre católico 
y que moría en el seno de la Iglesia. En París le 
conoció y trató la venerable madre Ana de San 
3artolomé, que elogió su fervor religioso. Los 
bijos de Antonio Pérez, de quien se «dice que 
murió å los setenta y dos años de edad, prasi 
guieron sus reclamaciones ante la Inquisición de 
Zaragoza, la cual, en 16 de junio de 1615 absol- 
vió su memoria y fama y declaró á sus descen- 
dientes libres de toda mancha. Esta sentencia se 
fijó en las esquinas en carteles de imprenta. An- 
tonio Pérez, en París, recibió sepultura en la 
iglesia de los Celestinos. Cuando en 1889 se pen- 
só en España en erigir un panteón nacional, una 
comisión fué á la capital de Francja en busca de 
los restos del infortunado Ministro de Yelipe II; 
pero el convento de los Celestinos no existía ya, 
y en su Ingar hallaron un cuartel de caballería, 
— Mientras se halló en el apogeo de su grandeza, 
permaneció Antonio Pérez extraño álas Letras, 
las cuales empezó á cultivar como político en la 
época de su destierro. Amaestrado por la propia 
experiencia, y poniendo en acción su sabiduría 
política, su profundo conocimiento del corazón 
humano y su clara inteligencia, escribió en de- 
fensa de su conducta y para justificar su inocen- 
cia las Relaciones de su vida; el Memorial que 
presento del hecho de su causa en el juicio del 
Tribunal de Justicia, que llamen de Aragón; 
los Aforismos de las Relaciones; las Cartas ú di- 
ferentes personas; las Segundas cartas; las Epis- 
tolarum Latinarum ad Comitem Eeexium singi 
larem Angliæ Magnatem et alios centuria una; 
los Aforismos de las Cartas españolas y latinas, 
y los Aforismos de las Segundas cartas, De to- 
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das estas obras se hicieren diferentes ediciones 
todas muy incorrectas. Recuerdo merecen las de 
Génnva (1656) y Colonia (1676). Separadamente 
su publicaron las Primeras cartas ceon Aforismos 
españoles é italianos (París, en 4.9); las Segun- 
das cartas y mus Aforismos (íd., 1603, en 8.°); 
los 4/orismos de las Relaciones, y Cartas prime- 
ras y segundas, y algunas más en francés y ESPA- 
ñol (íd., 1605, en 12.9); las Relaciones (1594; 
París, 1598, en 4.% íd., 1624, en 4.9; Ginebra, 
1654, en 8.9, y Madrid, 1849, 2, t. en un vol. en 
8.%). En muestro siglo la Biblioteca de autores 
españoles, de Rivadencira, publicó de nuevo las 
Cartas de Antonio Pérez (Madrid, 1850, t. XII, 
pág. 463 á 571). Las citadas obras fueron tradu- 
cidas al francés por Dalibray con el título de 
Buevres aomourcusas et politiques (París, 1641, 
en 8.°). Dichos trabajos son los que han dado 
fama å Pérez como escritor, y los que le han 
conguistado un puesto distinguido en nuestra 
historia literaria, Brilla por la novedad de los 
pensamientos y la valentía de los giros más que 
por la pureza y corrección del lenguaje. Hablan- 
do de sus Cartas, dijo Eugenio de Ochoa: «Me- 
nos eorrecto (que Juan de Avila) todavía, y aun 
desaliñado á veces hasta degenerar en obscuro é 
ininteligible, Antonio Pérez, sin embargo, ma- 
neja la lengua con una facilidad asombrosa; y 
es, después del bachiller Fernán Gómez y de 
Fernando del Pulgar, el autor castellano en quien 
brillan más las dotes propias del géneroeyistolar.» 
Suele pecar Antonio Pérez en sus escritos de pre- 
tencioso y por el lujo de erudición que ostenta; 
pero no merece la censura que le dirigió Puibus- 
que al decir que fué el Góngora español que lle- 
vó & Francia el mal gusto antes que Marini. 
Supo en general pintar sus desgracias con ver- 
dad, energía y viveza; expresó con calor sus sen- 
timientos; nsó un lenguaje castizo, elegante, na- 
tural y franco, numyue no siempre correcto, y con 
él y con Fray Luis de León MNegó la lengua es- 
pañola en el reinado de Felipe Il al más alto 
punto de vigor y precisión que ha alcanzado 
nunca. Dejó Antonio Pérez manuscritas otras 
muchas obras. Notable es el tratado político que 
compuso para el duque de Lerma con el título 
de Norte de principes, virreyes, presidentes, con- 
sejeros, gobernadores. Y advertimientos políticos 
sobre lo público y particular de una monarquia, 
importantísimos á Los tales, fundados en materia 
de razón de Estado y Gobierno (en 4.%. Una co- 
pia de esta obra y otra de las Cartas se hallan 
en la Biblioteca Nacional de París. Otros dos 
ejemplares manuscritos del mismo tratado exis- 
ten en la Biblioteca Nacional de Madrid, que 
guarda además multitud de copias de escritos de 
Pérez. ó de documentos que ilustran la vida del 
célebre Ministro, cuya bibliografía se completa 
consultando la Biblioteca aragonesa de Latassa 
(Zaragoza, 1885, t. 11, pág. 581 y 532). la Zi- 
bliotheca Nova de Nicolás Antonio (t. I, pági- 
na 151) y el Xasayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos (Madrid, 1888, t, HI, 
columnas 1156 4 1160). Es también notable la 
obra de Salvador Bermúdez de Castro titulada 
Antonio Pérez, Estudios históricos (Madrid, 1842), 
donde se contienen cabales noticias de las aven- 
turas, opiniones y méritos del famoso valido. El 
nombre de Antonio Pérez figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


—Pixuz (JnrónIMO): Biog. Sacerdote y es- 
critor español. N, en Villacastín (Segovia) & 7 
de octubre de 1570. M. en Cardeñosa (Avila) 
hacia 1636. Su padre, Juan Pérez Duro, honra- 
do pero pobre, no pudo darle carrera annque co- 
nocía que el hijo estaba dotado de uu talento y 
una virtud rarísimos, y le tenía á sn lado å fin 
de que le ayudara á ganar e) sustento para la fa- 
milia. Diez años contaba Jerónimo cuando llegó 
á hospedarse á su casa un religioso pariente su- 
yo, el cual, enterado de la imposibilidad en que 
estaba el padre de proporcionar educación cien- 
tífica á su hijo, ofreció dársela, si le permitía 
Nevarle consigo. Aceptada la oferta, partieron el 
maestro y el discípulo, y en poco tiempo el se- 
gundo aprendió las primeras letras, latín y artes, 
haciendo concebir grandes esperanzas respecto & 
los estudios mayores. Emprendió, en efecto, el 
de la Teología, y le terminó de un modo brillan- 
te, conquistando desde entonces la reputación 
de buen teólogo. Sín haber aún recibido las sa- 
gradas órdenes, hizo oposición á curatos en el 
obispado de Avila, y obtuvo el de la villa de 
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Cardeñosa en el año de 1595. Consagróse de Meno 
å los deberes de su cargo, mas aprovechó la oca- 
sión de ser limosnero del arzobispo de Toledo, 
García de Loaisa, para dejar el curato. Y aun- 
que la muerte del prelado le obligó á regresar à 
Cardeñosa, conservando la misma repugnancia 
á la tura de almas, tomó el hábito de les clérigos 
menores. Pero fueron tantas y tan fuertes las 
enfermedades que le aquejaron en el noviciado, 
que se vió precisado á abandonar la vida reli- 
giosa y volver á su curato de Cardeñosa, que no 
había renunciado delinitivamente. Pasó por allí 
la madre Mariana de San José, encargada de 
una fundación en Eibar; y confesándose con el, 
y comulgando á su misa, comprendió bien pron- 
to el talento y el espíritu de aquel varón, de 
quien decía después algunas veces: «No sé qué 
me dió desde que vi al doctor la primera vez, 
que Juego me pareció que había de ayudar mu- 
cho á mialma. y Con efecto, cuando fué å la funda- 
ción de una en Valladoliá le llamó, y fácilmente 
logró persuadirle á que dejara el curato y se 
fuera á dirigir la conciencia de sus monjas. Acep- 
tó Pérez en 1608, y permaneció en Valladolid 
ínterin estuvo allí la madre Mariana, acompa- 
ñándola después á Madrid á fundar el Real 
convento de la Encarnación, en el cual fué el 
primer director espiritual. En la corte vivía con 
tanto retiro y mortilicación como en Cardeñosa 
y Valladolid; no sólo no pisó jamás los palacios 
de los grandes, sino que rehusó constantemente 
los ofrecimientos de los poderosos que solicita. 
ban su trato. Ejercía el cargo de confesor en el 
convento de la Encarnación de Madrid, cuando 
aconsejó á Sor María del Santo Angol, profesa 
en aquel monasterio, que escribiera la vida de 
la referida madre Mariana de San José para dar- 
le á luz con los Discursos sobre el Cantar de los 
Cantares, que esta fundadora había compuesto, 
acaso también por insinuación suya. Obeeció 
Sor María, añadiendo un epitome ile las virtu- 
des y méritos de Pérez, Este escribió: Misterios 
de nuestra Ne Santa (Madrid, 1617, en 8,%, y 
1628); Summa theológica (íd., 1637, en 4.4); De 
los quatro novisimos (1618); De da Concepción de 
Vuestra Señora, 


— Phesz (ANTONIO): Biog. Prelado y escritor 
español. N. en la villa de Santo Domingo de 
Silos (Burgos) á 2 de mayo de 1559. M., en Ma- 
drid a 1.* de mayo de 1637. Era hijo de Pedro 
Maxo, cuya familia era antigua en el lugar, y 
Marina Pérez de Cnevasrruias, y tomó el apelli- 
do de Pérez, materno, porque el de Maxo, según 
dice un cronista de la Orden, no se oía bien en- 
tre los castellanos. Pasada su niñez en el pueblo 
natal, entró á los trece años en el monasterio be- 
nedictino cuando eraabad Fray Jerónimo de Ne- 
breda, que le dió el hábito. All estudió Gramáti- 
ca y asistía á Jas ceremonias del culto á modo de 
monaguillo, hasta que tomó el hábito de novicio 
en 15 de marzo de 1577 y el de monje profeso al 
siguiente año. Le mandaron å estudiar Lógica y 
Filosofía a] monasterio de San Salvador de Oña, 
que tenía ála sazón colegio de Artes y Teología, 
manifestándose tan aventajado y celoso en los 
estudios como despreocupado en su persona, pues 
á su desairado aspecto y poco correctas facciones 
reunía gran desaliño y hasta falta de asco. Mas 
en los estudios hubo aprovechamiento tan gran- 
de, que mereció que la Congregación le otorgara 
los primeros premios y le pasara å leer Teología, 
prescindiendo de loscursos de Artes y Filosofía, 
por demostrar hallarse ya enterado de cuanto se 
refería á estas materias y era objeto de las aulas, 
En lo que manifestó singular aplicación fué en 
el estudio del latín, que ansiaba poseer al modo 
de los clásicos romanos. Los estudios de Teolo- 
gía los hizo en Salamanca, en cuya Universidad 
recibió los grados de Bachiller y Licenciado y 
más tarde el de Doctor, pasando al poco tiempo 
á explicar Teología en las escuelas de aquella 
ciudad, donde era escuchado como un oráculo, y 
dió grandes discípulos que manifestaron su saber 
en España y en el extranjero, En los actos pú- 
blicos del grado de maestro estuvo presente Fe- 
lipe HL, que le escuchó con gran gusto por lo 
docto y sazonado de su discurso, según declara 
el mismo Pérez en la Laurea Salmaniina que 
dedicó á este monarca. Sus cargos en la religión 
fueron cuantos ésta tenía, y se le otorgaron á 
medida que la edad lo permitía. Así, fué lector 
y regente del Colegio de San Vicente de Sala- 
manca y abad de aquella casa (1604 4 1607), en 
la que introdujo grandes mejorasen los edificios; 
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abad de San Benito de Valladolid y gencral de 
la Congregación (1607-10); detinidor de ésta 
(1610 á 1614), y en dos ocasiones abad del mo- 
nasterio de San Martín de Madrid, en el que 
también llevó á cabo grandes mejoras y. cons- 
trucciones. Por el tiempo en que fué general ha- 
bía grandes controversias entre los monasterios 
de la Congregación y el de San Benito de Valla- 
dolid sobre Ja elección, tanto activa como pasi- 
va, para este elevado cargo, lo que, después de 
varias respuestas, né motivo de que el pleito se 
remitiera á Roma, de donde el Papa Paulo Y, 
enterado del asunto, despachó un breve orde- 
nando que los Padres capitulares nombraran 10 
personas de la Congregación para que el conven: 
to de Valladolid eligiese nno para que fuera abad 
del monasterio y general de la Orden, y así salió 
electo el P. Pérez; y cuando al año siguiente dis- 
puso el Pontílice que la elección debía corres- 
ponder al capítulo general de la Orden y tener 
San Benito un abad especial como los demás 
conventos, entonces Pérez fué reclegido general 
de la Congregación. Mientras fué definidor ó le 
dejaban vacante de cargo, volvíase á su centro, 
que era Salamanca, y se entregaba al estudio, á 
la predicación y á la redacción de obras, rehu- 
sando siempre oponerse å las varias cátedras que 
vacaron, por no hacer transgresión de una regla 
de la religión, que prohibía las oposiciones aun 
por causas justificadas; así, rehusó hasta la ofer- 
ta del claustro de Prima de Teología. Felipe IV 
le hizo su consultor teólogo é influyó la opinión 
del P. Pérez para que no se llegara á efectuar el 
matrimonio de la infanta María de Austria, her- 
mana del monarca, después emperatriz de Ale- 
mania, con el príncipe de Gales, Carlos Estuar- 
do, cuando éste fué å Madrid, y á pesar de ha- 
berse efectuado los esponsales con gran solem- 
nidad en 17 de julio del mismo año (1623). Jl 
P. Pérez era ademàs calificador de la Suprenia 
Inquisición. Vacante el arzobispado de Santa 
Fe en Indias, el rey le presentó para esta digni- 
dad; pero el agraciado se excusó de ello alegan- 
do la larga navegación para aquellos países, la 
edad avanzada y los achaques en la salud, por 
lo que conmutóse esta presentación (15 de mayo 
de 1627) por la del obispado de Urgel, en reem- 
plazo de Fr. Luis Armendáriz. Aceptada la de- 
signación, fué Pérez consagrado en San Martín de 
Madrid en 23 de agosto por ol cardenal Antonio 
de Zapata, é inmediatamente tomó posesión de 
la sede y celebró en ella sínodo diocesano. En 
21 de febrero de 1633 fué trasladado á la iglesia 
de Lérida, tomando posesión en 9 de junio, Ce- 
lebró sínodo, y como en él se suscitaran algunas 
desavenencias que le movieron á dirigirse al abad 
de Poblet y al Nuncio de Su Santidad, César 
Monti, esto es lo que debió originar su pronta 
promoción al arzobispado de Tarragona, verifica 
da en 16 de marzo de 1634, en la vacante de 
Fr. Juan de Guzmán. En esta última pobla- 
ción permaneció tres años y celebró dos conci- 
lios provinciales, hasta que, vacante el obispa- 
do de Avila, fué designado para ella en susti- 
tución de Pedro de Cifuentes, cosa que aceptó 
de buen grado por el afecto å su país y el deseo 
de aproximarse á él. Esto aconteció en el año de 
1637; pero cuando se disponía á partir, y espe- 
rando las bulas de confirmación, falleció en Ma- 
drid. El cadáver fué depositado en el convento 
de San Martín y de allí trasladado al de Santo 
Domingo de Silos, sepultándole en la misma 
capilla que el sauto titular y colocando sobre su 
sepulcro una inscripción. Pérez fué autor de es- 
tas obras: Ayuntamientos de todos los sermones 
dominicales y sanctorales de primero de Deziem- 
bre y de Adviento hasta último de Febrero y prin- 
cipio de Quaresma, Predicados cn la umiversi- 
dad de Salamanca (Medina del Campo, 1603, en 
4.0), libro traducido al italiano con el título de 
Contiones adurirabilibus considerationibus refer- 
te, y al latín por Romano Müller, abad senonen- 
se de Batavia. —- Lavrea salmantina Magistri F. 
Antonii Perez, Benedictina, inclyti Benciictiono- 
rum collegi nul Salmanticenses Regentis, et u 
censuris heretice pravitatis Ministri, Continens 
pro parte priori scholastica decem, et totiden inte- 
rita certamina expositiva (Salamanca, 1604, 2 
vol. en fol,): el título copiado es el de la prime- 
ra parte, que contiene diez tratados ó diserta- 
ciones; la segunda parte se titula Lavrea... Mi 
nistri. Continens pro parte secunda Helectionem 
de Cruce Christi et reguisita alia, y se imprimió 
en la fecha citada. ~ 4puntamieatos quel rayesi- 
males desde el Miércoles de Ceniza huste la Do- 
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minica Tercera (Barcelona, 1608, en 4.%): con- 
tiene 19 sermones. —- 4puntamientos quadragest. 
males desde el Domingo Tercero de Quaresma 
hasta el Viernes de Lázaro (Valladolid, 1610, en 
4.9), - Apuntamientos quadragesimales desde el 
Viernes de Lázaro hasta la mañana de Resurrec- 
ción (en 4.9), — Pentaterchom fidei, sive volumina 
quinqre. De Ecclesia, Ad Il ustrissimam Archie- 
piscopem Burgensem. De Conciliis, Ad Nlusiris- 
simum Patriarcham Indicorom. De Scriptura 
Sacra, Ad Illustrissimum fidei Prasidem Gene- 
ralem., De Tradicionibus Sacris, Ad Hlustrissi. 
mum et Reverendissimaum Cardinalem Zapata, 
De Romano Pontifice, Ad Sanctissimum Domi- 
num Nostrum Parlem V. P. P. Arcore Fr. An- 
tonio Pérez Monacho Penedictino. Cum maltipli. 
ci indice (Madrid, 1620, en fol.): el texto, aun- 
que forma un solo libro, va dividido en seis vo- 
lúmenes, con sus portadas, foliación é índices in- 
dependientes, de todo lo cual hallará el lector 
noticia en el Intento de un Diccionario biográfi- 
co, por Manuel Martínez ABívarro (Madrid, 
1890). - Commentaria in regulam 8S. P. Bene- 
dicti Monachorum omnium Patriarche (Lyón, 

1625, 2 vol. en 4.°): hubo varias ediciones. — 

Authentica SS, quatuor Evangelistarum. fides, 
adversus omnes repugnantes hereticos, ethnicos- 
que philosophos (íd., 1626, en 4.°): tnvo la obra 
otra edición anterior. Pérez dejó otras obras me- 
nos importantes, que enumera detalladamente 
Martínez en la obra citada. 

-Pérez (Ayrox10): Biog. Jurisconsulto es- 
pañol. N. en Alfaro (Logroño) en 1583. M. en 
Lovaina (Bélgica) á 19 de diciembre de 1672. 
Doce años de edad contaba cuando marchó á 
Bélgica con su padre, cl cnal formaba parte de 
la servidumbre del archiduque Alberto y de la 
esposa de éste, Isabel Clara Eugenia, hija de 
Felipe 11. Estudió Derecho en la Universidad de 
Lovaina, en las de Francia é Italia, y de regreso 
en Bélgica obtuvo la cátedra de Instituta (1619) 
en Lovaina, donde fué desde 1628 profesor ordi- 
navio de Derecho civil. Nombrado más tarde 
Consejero del rey de España, que le pidió un: 
respuesta á las pretensiones de Luis X1V sobre 
una parte de los Países Bajos, dícese que su dic- 
tamen fué favorable al rey de Francia. Escribió: 
Institutiones Imperiales evrotematibus distinctas 
et caplicatas (Lovaina, 1629, 1634, 1639, en 8.°; 
1643, en 12,%; Amsterdam, 1647, 1651, en fo- 
lio; 1662, en 12.9; 1669, en 16.>). — Preelectiones 
sive Conmentaria in libros novem Codicis Justi- 
nianæi (Lovaina, 1626-51, 3 vol. en 4.9; ídem, 
1651, en fol.; Amsterdam, 1647, en 12.9; 1653, 
en fol. y 1661; Colonia, 1661, 2 vol. en 4.9; Gi- 
nebra, 1740,2 vol. en 4.9). — Aesertiones politica - 
aliarumgue juris questionum resolutiones (Co- 
lonia, 1612, en 4.9). — Frectatus de incendio (Lo- 
vaina, 1624, en 12,9), — De divo Ivone, juriscon- 
sultorum patrono (íd,, 1630, en 16.9). — Jus pa- 
dlicura, quo arcana et jura principis exponuntur 
(Amsterdam, 1657, en 16.9; 1682, en 12.°; Franc- 
fort, 1668, en 12.%). - Commentarius in XXV 
Digestorum libros (Amsterdam, 1669, en 4.9), ~“ 

-Pérrz (Jerónimo): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Zaragoza á fines del siglo XYL 
Aín vivía en 1675, Ingresó (1615) en la Compa- 
ñía de Jesús. Después de haber enseñado Hu- 
manidades, Filosofía y Teología con crédito, 
lo conservó en Filipinas, å donde fné destinado, 
y allí estimaron su celo y erudición. Trasladado 
á la provincia de Méjico, fué rector del Colegio 
de Guaxaca. En 1675 había escrito diferentes 
obras, que dejó en disposición de imprimirse. 
Publicó: Relación de loque hasta akore se ha ha- 
lado perteneciente á lu vida y martirio del V. Pa- 
dre Marcelo Francisco Montrillá, de la Compañía 
de Jesús (Manila, 1639, en 4.%); Relación comple- 
la de machos portugueses que derramaron su SAN- 
gre por la fe de Cristo en el Japón (íd., íd., íd.) 


- Pérrz (BARTOLOMÉ): Biog. Pintor español. 
N. en Madrid en 1634. M. en 1893. Yerno y dis- 
cípulo de Juan de Arellano, á quien imitó en las" 
flores, que pintaba con desembarazo, gusto y del- 
gadez, aventajó á su suegro en el dibujo, y le 
hacía las figuras para sus guirnaldas. Si no reci- 
bió las lecciones de Juan Carreño, procuró á lo 
menos imitar su escuela, así en la corrección del 
dibujo como en el colorido agraciado. Tuvo mu- 
cha habilidad para fignrar cortinas y pabellones, 
y siempre que esto en Madrid se ofrecía en el Tea- 
tro del Buen Retiro, á él tan sólo se le encomen- 
daba, por lo que se le nombró pintor del rey sin 
gajes, cargo por el que pagó el derecho de media 
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ata en 3 de enero de 1689. Contaba cincuenta 
s eve años cuando falleció en Madrid de resul- 
las de haber caído de un antlamio al pintar el 
techo de la escalera de la casa del duque de Mon- 
telcón, en las Maravillas. Recibió sepultura en 
la iglesia de San Ildefonso. Dejó muchos Jloreros 
de su mano en las casas particulares de Madrid y 
en las piezas del palacio del Buen Retiro Rama- 
das habitación de las infantas. Bernardo Iriarte 
poseyó, según refiere Ceán, un cuadro de Barto- 
lomé Pérez, que representaba á Santa Rosa de 
Jima adorando á la Virgen que le presenta el 
Niño de Dios, un ángel que corona å la Santa, 
otro que tiene un tiesto de Jores, y ana graciosa 
gloria de ángeles y serafines. «Este quadro, es- 
cribe Ceán, por su composición sencilla y bien 
ordenada, como por las emás partes del arte ya 
dichas, manifiesta que Pérez fué uno de los mo- 
jores pintores del siglo xv11, quando ya iba en 
decadencia.» En Madrid se guardan en el Museo 
del Prado cuatro lienzos de este artista repre- 
sentando otros tantos floreros. 


- Pásrz (Juan): Biog. Grabador español, Vi- 
vía á fines del siglo xvir y en los comienzos 
del xvin. Fué vecino de Sevilla y discípulo de 
Matías Arteaga. Grabó al agua fuerte (1669) e] 
escudo de armas de la casa de Fernández Villa- 
vicencio con dos leones muy bien dibujados, En 
1693 á buril, con valentía y buen gusto, una cs- 
tampa que tiene esta inscripción: «Imagen de 
nuestra señora del Carmen, de alabrastro, oculta 
debaxo de tierra desde el tiempo de los godos, 
hasta que al fundar su convento del Carmen cal- 
zado, casa grande de Sevilla, se descubrió en una 
zanja que se abrió para los cimientos del conven- 
to junto å una campana.» En el mismo año gra- 
bó otra estampa que representa el Teller de Nan 
José, cl Niño barriendo, y la Virgen contemplán- 
dols, con este lema: Xt erat subditus illis. A él se 
debió además una de las 58 que grabó su maes- 
tro, relativas £ La vida de San Juan de la Cruz, 
en 1702, y en 1709 la de Nuestra Señorea de las 
Aguas, que se veneraba en la iglesia colegial del 
Salvador de Sevilla. 

- Pérnz (Annnis): Biog. Pintor español N. 
en Sevilla en 1660. M. en la misma capital en 
1727. Vino al mundo, escribe Ccán, cuando «se 
estableció la academia de los profesores en aque- 
Ma ciudad. Su padre Francisco Pérez de Pineda, 
uno de los que concurrían á ella, Je enseñó los 
principios del arte, y como discípulo de Murillo 
procuró encastarle en el gusto de su colorido. 
Hay tres quadros de pasages de la escritura, alu- 
sivos al Sacramento, firmados de mano de An- 
drés el año de 1707, en el sagrario de la parro- 
quia de Santa Lucía; y otro en 1713 en la Sacris- 
tía de los Capuchinos de Ja misma ciadad; repre- 
senta el juicio universal, tomado en la parte de 
la composición de una estampa bien conducida. 
Se nota en ambas obras quánto se iban separa- 
rando los pintores sevillanos de las buenas máxi- 
mas que Murillo había dexado estampadas en su 
escuela, Jn lo que más se distinguió Pérez fué 
en imitar las flores y bordaduras por el natural.» 


~ Párra (Davin): Riog. Compositor italiano. 
N. en Nápoles, de nna familia española, en 3717. 
M. en Lisboa en 1778. En Palermo, en donde 
era maestro de capilla de la catedral, se repre- 
sentaron sus primeras óperas el Jrvísmo de Sei- 
one, Astardea, Medea, Isola incantata. De re- 
greso en Nápoles al cabo diez años 11749), fué 
puesta en escena con gran éxito la Clemenza di 
7 to. Sucesivamente visitó Roma, Génova, Tu- 
rín y Lisboa (1752); en esta última ciudad fijó 
su residencia, y el rey le señaló una considerable 
Pensión anual. Además de las precitadas obras, 
se citan de este autor: Semirámide, Demofoonte, 
Demetrio, Alessandro nelle Indie, Solimanno. 


- Pérez (Joaqrín): Biog. Pintorespañol. N. 
ga Alcoy (Alicante). M. en Valencia en 1779. 
studió su arte en esta última capital, donde ga- 
nó el primer premio en el concurso de la Acade- 
mia de San Carlos (1773) y el título deacadómi- 
co de mérito. En dicha corporación era teniente 
irector cuando ocurrió su fallecimiento. Distin- 
guióso en la pintura de retratos históricos; pero 
E los últimos años de su vida, habiendo muda- 
e estilo, no hizo obra alguna que sea diena 

de recuerdo. ` > ! ° 

- Pérez (Pray RAMÓN): Bi igi 

2 (Fra AMÓN): Biag. Religioso y 
escritor español. V, lursca (Fray RAMON pe), 
5 T Uéresa (Sh.vrstre): Riog. Arquitecto espa- 
ol. N. en Epila (Zaragoza) en 1767. M. en 1825. 
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Habiendo deniostrado singulares aptitudes desde 
su niñez para el arte arquitectónico, obtuvo nna 
pensión á fin de que marchase á Koma, donde 
estudió las obras maestras de todos los tiempos. 
No circunseribió sus tarcas y vigilias á las inves- 
tigaciones de lo que se relacionaba con su profe- 
sion. Dotado de grandes deseos de aprender, cul- 
tivó otras ciencias y adquirió vasto caudal de co- 
nocimientos, Desempeño en Madrid el cargo de 
catedrático de Arquitectura y Geometría prácti- 
ca y de Perspectiva en la Academia de San Fer- 
nando, de la cual recibió los nombramientos de 
vicesecretario y teniente director. Tuvo grande 
amistad con los estadistas y literatos más emi- 
nentes de su época, distinguiéndole con frater- 
nal cariño el diplomático Azara y el poeta Mora- 
tín. Trazó y realizó varias obras dignas de ser 
admiradas por su belleza y sencillez, y trabajó 
el plano del teatro de Vitoria y el diseño de nn 
puente sobre el Guadalquivir. Escribió muchos 
informes, dictámenes y otros papeles relativos á 
Arquitectura. No sabemos á poder de quién fue- 
ron á parar. 


- Pérez (Lurs Envarno): Biog. Homhre ph- 
blico del Uruguay. N, en Montevideo en el siglo 
pasado. M. en 1841, Fué uno de losque más co- 
operaron alafianzamiento de la independencia de 
la República en las dos guerras contra la metró- 
poli y contra el Imperio del Brasil, Perteneció ála 
primera Asamblea Nacional, reunida en la villa 
dela Florida en agosto de 1825, y firmó el acta de 
independencia de esa fecha. Fué individuo de la 
Asamblea Constituyente, firmando la Constitu- 
ción. Varias veces desempeñó el poder Wjecnti- 
vo interinamente, siendo elegido senador en di- 
ferentes legislaturas. 


- Prez (Jost Joaquin): Biog. Presidente de 
la República de Chile, N. en Santiago de Chile 
en 1800. Hijo de una familia opulenta, que se 
distinguió por su entusiasmo patrio durante la 
guerra de la Independencia, obtuvo el nombra- 
miento de Encargado de Negocios en Francia 
(1829), donde permaneció algún tiempo. Luego 
(1836) desempeñó el mismo cargo en la Repúbli- 
ea Argentina. También estuvo encargado de la le- 
gación chilena en los Estados Unidos, y más tar- 
de fué comisionado para negociar un empréstito. 
De la Diplomacia pasó á la Administración pú- 
blica. Yn los días del gobierno del general Bul- 
nes se le confió la cartera de Jlacienda (1845), y 
más tarde Iné Ministro del Interior y Relaciones 
Exteriores (1849). Siendo Montt presidente de la 
República, figuró Pérez como senador y Conseje- 
ro de Iistado. El prestigio ganado en estos dife- 
rentes puestos, y su gran inteligencia práctica, le 
colocaron en condiciones de ser considerado como 
el hombre más apto para desempeñar el primer 
cargo de la nación, y en consecuencia fué elegi- 
do casi por unanimidad presidente de la Repú- 
blica (1861). En tal concepto dirigió los destinos 
de Chile durante diez años consecutivos, Dejó la 
presidencia y se apartó de la política en 18 de 
septiembre de 1871. «Su poder, suave y pater- 
na), ha dicho el americano Cortés, jamás solici- 
tó facultades extrordinarias, cuyo empleo se ha- 
bía hecho ya habitual, y bajo sus auspicios un 
pueblo receloso en política se ha convertido en 
una democracia franca y animada. Ni un suspi- 
ro, ni una lágrima, ni un día sólo de luto y due- 
lo costó å la nación, y en la historia de los pue- 
blos raras veces se habrá visto un programa más 
sabio y patriótico que el suyo, ni más hermosa- 
mente realizado, Ese programa ha sido resumido 
en estas hermosas palabras, con que Pérez mismo 
calificó su política: gobierno de todos y para todos, 
En efecto, su administración se ha distinguido 
por la calnia impuesta 4 las pasiones políticas, 
por el desarrollo de los intereses materiales del 
país y por la equitativa distribución de los pues- 
tos públicos entre los hombres de mérito sin dis- 
tinción de partidos.» Sn conducta en la guerra 
que promovió España en 1865 al país qne gober- 
naba Pérez atrajo á éste el respeto de todos los 
que estiman el patriotismo y la dignidad de los 
gobiernos. Su administración no fué menos fe- 
cunda en bienes materiales para Chile. Durante 
su gobierno se terminaron los ferrocarriles de 
Santiago á Valparaiso y de la capital á Curicó; 
se comenzaron losde Taleahnano á Chillán, de 
Llaillai á San Felipe y á Santa Rosa de los An- 
des y el de la Palmilla; se crnzó el país de un 
extremo å otro por medio del telégrafo. El terri- 
torio de Arauco, dominado completamente por 
los bárbaros en 1861, fué ocupado en una gran 
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extensión, y en sus límites se fundaron log pue- 
blas de Mulchen, Angol, Puren, Cañete, Lebu 
Quidico, Tolten y el de la Imperial. Las rentas 
públicas, á pesar del atraso que la guerra del Pa- 
cilico les hizo sufrir, se duplicaron. Retivado del 
poder, fué Pérez nombrado senador de la Repú- 
blica y Consejero de Estado. En 1876 era prosi- 
dente del Senado. 

~- PÉREZ (SANTIAGO MANUEL): Biog. Guerri- 
Mero español. Diúse á conocer en Jos primeros 
años del presente siglo. Es muy probable que 
hubiese nacido en Aragón, en alguno de los pue- 
blos do Teruel ó Zaragoza en que ms tarde ad- 
gnirió fama. Iniciada en 1808 la lucha contra 
los franceses formó una guerrilla, se posesionó 
de los montes de la Pedrera, de la Vega de Al- 
cabiz y de los puertos de Beccite, y extendió 
sus correrías por la comarca de Caspe y por las 
orillas del río Guadalope en su confluencia con 
el Ebro. Casi constantemente provacaba con los 
invasores luchas, cn las que siempre llevaba la 
mejor parte. Auxiliado por todos los pueblos, 
de los cuales eran hijos los mozos que formaban 
su guerrilla, en un instante hacía de wna villa 
pacífica una plaza fuerte y transformaba en gue- 
rrero å un labrador, Siempre en vela, siempre 
dispuesto á combatir, pasaba los ríos por di- 
ficilísimos vados; cruzaba los puertos de Be- 
ceite por senderos desconocidos, y na permitía å 
Jos franceses una hora de tranquilidad ni de día 
ni de noche. Organizó im admirable servicio de 
espías, y no dudó en penetrar en Alcañiz, en 
Caspe ó en Maclla, cuando estos pueblos estaban 
dominados por los franceses, si bien lo hacía por 
Ja noche, recorriendo Jas calles con la guitarra al 
brazo y la manta en el hombro, á modo de ba- 
turro que va de ronda. Conquistó además gran- 
des simpatías, porque, á la vez que valiente, era 
generoso, franco y noble. Jin 8 de agosto de 1809 
sorprendió en Maella (Zaragoza) á un destaca- 
mento de 117 franceses que en la villa habían 
entrado para continuar los robos y saqueos co- 
menzados en los pueblos inmediatos. En lucha 
corta, pero sangrienta, los españoles alcanzaron 
el triunfo, dieron muerte å 92 enemigos y qui- 
taron å los franceses todo el botín que llevaban. 
En 20 de agosto del mismo año Pérez participa- 
ba á la Junta Superior de Aragón que sus gue- 
rrilleros, ayudados por algnnos paisanos, habían 
derrotado å una columna francesa de 600 hom- 
bres, que, con dos picxas de artillería, se enca: 
prinaba å Caspe. De Jos 600 muy pocos pudic- 
ron volver á Alcañiz, donde estuba el cuartel ge- 
neral. Más tarde Pérez,con sus guerrilleros, asis- 
tió á las acciones dadas en el puerto de El Fras- 
uo y de La Almunia á las órdenes de Pedro Vi- 
Macampa. Ignoramos sus hechos posteriores. 

— Pérrz (Ramos): Biog. Militar venezolano. 
Dióse á conocer en el primer cuarto de) presente 
siglo. En el ejército de su patria alcanzó el em- 
pleo de coronel. 'ignró en la campaña del Llano 
de 1815 å 1819, formando parte de la eahallería 
americana, distinguiéndose en los combates de 
Chire, ganado por Ricaurte y Páez al general 
Calzada; Gundualito y Mata de la Miel, en el 
cual Pérez tuvo el peligroso encargo de hacer 
el reconocimiento del campo del enemigo, Ha- 
llóse también en las acciones del Palmarito, Fun- 
dación de Upia (11 de enero de 1818), dada por 
él; Yagnal y Achaguas; venció en Pedraza. Ba- 
rinas y Chorreras; peleó en Jos combates de Co- 
plé, Misión de Abajo y Oricsa; venció en Som- 
hrero, Semen, San Fernando, El Negro y Enea, 
y luchó en Ortiz: en todos estos hechos de ar- 
mas å Jas órdenes de Bolivar y Páez, y pelcó, en 
fin, en el Rincón de los Toros, Cojedes, Guaya- 
bal, Cañafistolo y Ta Gamarra. Unido á Boli- 
var en la campaña sobre Cundiuamarea, pasó la 
cordillera y en Paya recibió una herida, por lo 
que, y por haberse disgustado con alguno de los 
jefes, regresó á sus IJannras y en ellas murió. 


- PREZ (CANDELARIA): Biog. Merofna chile» 
na. N. en Santiago de Chile ey 1810 ó 1811. M. 
å 28 de marzo de 1570. Hija de un artesano, no 
recibió instrucción alguna, En 1832 salio de Chi- 
le con dirección al Perú, acompañando como 
sirvienta á uma familia que iba á establecerse en 
aquel país. Pocos años debió permanecer en casa 
de sus amos, pues ya en 1837 se la veía en el Ca- 
Mao dirigiendo nn pequeño café, en el cual se 
reunían los marineros chilenos, y que era cono- 
cido con el nombre de Fonda chilena. En aque- 
la época el gobierno de Chile, por ciertos agra- 
vios que habia recibido de la Confederación pe- 
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rú-boliviana, le declaró la guerra y mandó á este 
país un ejército. Candelaria Pérez sirvió en aque- 
lla campaña memorable. Bloqueado el puerto 
del Callao por la escuadrilla chilena á las órde- 
nes del contraalmirante Simpson, el jefe militar 
peruano prohibió terminantemente toda comu- 
nicación con ella, Mas Candelaria había encon- 
trado un medio ingenioso de burlar la prohibi- 
ción, Disfrazada de marinero entraba diaria- 
mente en uno de los botes de un buque extran- 
jero, que se encontraba de estación en el puerto, 
y lograba así tener al corriente 4 los marinos 
chilenos de las maniobras de tierra. Delatada á 
la autoridad por una criada de su fonda, fué en- 
cerrada en la terrible prisión de Casas-Matas, 
donde todo lo sufrió con heroica resignación, 
Al día siguiente de la batalla de Guías, ganada 
por el ejército chileno, el general Bulnes puso 
en libertad á Candelaria y sitió al Callao. Cono- 
cedora de la localidad, prestó Candelaria á los 
sitiadores importantes servicios, Era un verda- 
dero jefe que dirigía los asaltos y se batía como 
nn veterano. En la noche, alrededor de las fo- 
gatas del campamento, los soldados recordaban 
extasiados las hazañas de la heroína, que exce- 
dían siempre á las del día anterior. Casi no hu- 
bo un solo encuentro en que ella no tuviese par- 
te. En el combate animaba á los tímidos y cura- 
ba á los heridos; en el campamento cuidaba del 
rancho y del forraje, El ejército chileno regresó 
á su patria. Su entrada en Santiago fué solomne 
y triunfal. Candelaria, con chaqueta de soldado 
y su arma al brazo, marchaba atrayendo las mi- 
radas de todos. El pueblo no cesó de vitorearla. 
Bi gobierno, haciéndose intérprete del senti- 
miento público, le dió el grado de alférez y le 
concedió una corta pensión de 17 pesos mensua- 
les, con la que vivió Candelaria pobremente has- 
ta su fallecimiento, 


—Párrz (Luis EDUARDO): Biog. Teniente 
General del Uruguay, veterano de la guerra con- 
tra el Parag::ay (1865-68. ) Después de esta céle- 
bre campaña fué elegido senador de la Repúbli- 
co. Desempeño los cargos de jefe político del de- 
partamento de San José y del Durazno; fué Mi- 
nist:o de Gobierno en la administración del ge- 
neral D. Máximo Santos, y de Guerra y Marina 
en la del doctor Herrera y Obes. Ha sido en dos 
¿pocas distintas candidato á la presidencia de la 
República. 


= Pérez (Saxtiaco): Biog. Presidente de la 
República de Nueva Granada, N. en Zipaqui.á 
en 1830. Cursó Humanidades y Derecho en la 
capital de Colombia, s b:esaliendo siempre en- 
tre los alumnos por sus talentos, no menos que 
por su aplicación, y se recibió de abogado en 
1852, Sucedió 4 Ancizar como redactor y narra- 
dor de la Comisión Geográfica, dirigida por el 
general Codazzi; le acompañó en 1853 por las 
provincias que luego formaron los estados de 
Antioquía y el Cauca, y redactó el texto corres- 
pondiente y sus Apuntamientos de dicho viaje. 
Colaborando (1856) en Æ? Tiempo, defendió la 
candidaiura de Murillo para le presidencia, 
Fundó (1857) en Bogotá un colegio y lo diri- 
gió durante ocho años, ayudado por dos herma- 
nos suyos, con tal crédito que llegó ú contar 


más de 150 alumnos, número extraordinario pa-. 


ra un colegio particular en aquel país. Electo di- 
putado por Cundinamarca , el presidente Muri- 
Jlo lo Jlamó del Congreso å la secretaría de Rela- 
ciones Exteriores, la cual tuvo Péruz á su cargo 
hasta fines de 1866. Con Tomás Cuenca y Feli- 
po Zapata fundó en 1867 un diario, Æ? Mensa- 
¿ero, órgano de la oposición radical, contra el pre- 
sidente Mosquera, y cuya redacción se hizo el fo- 
co de la conjuración que en mayo de 1868 puso 
fin á su dictadura. Fué individuo de la Asam- 
bl a de Cundinamarca, senador por el mismo 
estado, secretario de Relaciones Exteriores por 
segun a vez, y designado para ejercer el poder 
Ejecutivo durante la administración del general 
Santos Gutiérrez, en ausencia del cual desem- 
peñó las funciones de presidente. Nombrado en 
julio de 1868 Ministro residente en Wáshing- 
ton, en 1871 su misión fué elevada á plenipoten- 
ciaria, Pérez parecía destinado á la carrera litera- 
ría, y su precoz distinción en ella sirvió de ba- 
se á su brillante carrera pública. Sólo contaba 
dieciocho ó veinte años cuando dos amigos su- 
yos le publicaron dos colecciones de Poesías, va- 
rías de las cuales darían créd to á una edad más 
madura, y dos dramas originales en verso, Jaco- 
do Molai y El castillo de Berkeley, que fueron 
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representados y muy aplaudidos. Poco tiempo 
después apareció su leyenda original de Leonor; 
sus vigorosos Romances nacionales, que deseri- 
ben los episodios más interesant+s de la guerra 
de la independencia americana; su Compendio 
de Gramática castellana (sin nombre de autor), 
combinación selecta de los principios de Bello, 
Salvá y Martínez López, que mereció elogios del 
consumado hablista Antonio José de Irisarri, y 
los Apuntamientos de un viajepor el Sur y An- 
tioquía, que ya mencionamos. En sus versos 
abunda el pensamiento, y en ellos se descubre 
un corazón piadoso y tierno, entre cuyos senti- 
mientos vibra 4 menudo el amor filial. «Su ins- 
trucción, decía en 1376 el americano Cortés, es 
de las más variadas y sólidas de entre una ju- 
ventud como la colombiana, notoriamente incli- 
nada á las letras. Su estilo, amanerado en sus 
primeros escritos, y que dejaba percibir la pre- 
ocupación ó el ultrapulimento del gramático, 
vino á ser, no sólo castizo y correctísimo, sino 
también de una naturalidad magistral. En socie» 
dad puede pecar alguna vez de esquivo y taci- 
turno; jamás de familiar, gárrulo y alardoso, 
Sus costumbres son sencillas, y su vida privada, 
imagen de sn vida pública, es de una pureza 
irreprochable. Su carácter pesaen sus palabras, 
y éstas tienen un timbre de conciencia quesuple 
en él ventajosamente los artificios del negocia- 
dor. Fué digno agente de la patriótica é impar- 
cial administración de Salgar, á cuyas órdenes 
ha respondido con hechos, colaborando además 
al extraordinario impulso que ella ha dado á la 
Instrucción pública con estudios críticos de los 
progresos de este ramo en la América del Nor- 
te.» Elegido (1873) por unanimidad presidente 
de Nueva Granada, ejerció el cargo desde 1874 
hasta 1876, 


-Prrrz (Peoro ANTONIO): Biog. Escritor 
chileno. N. hacia 1858. Dióse á conocer en 1880 
colaborando en 21 Nuevo Ferrocarril, periódico 
ilustrado que alcanzó en Chile gran circulación, 
y en el que Pérez firmaba sus artículos y poesías 
con el seudónimo de Kefas. Distinguidse por la 
variedad de sus trabajos, pues se ensayó con for- 
tuna en todos los generos literarios, redactando 
elegantísimas crónicas de la sociedad de Santia- 
go de Chile, preciosas leyendas en prosa y gala- 
nas poesías del género festivo. Diseípulo de Pe- 
dro Antonio de Alarcón en Literatura, acreditó- 
se como pocta lírico de niérito y de ingenio, pe- 
ro su compatriota Figueroa cree que vale más 
como prosista fácil y elegante. Ha colaborado 
Pérez en las mejores publicaciones de su país: 
en La Patrice, de Valparaíso; Los Yiempos, El 
Independiente y El Hijo de la Patria, de San- 
tiago; publicó un prólogo en el libro de poesías 
de Guillermo Gibbs titulado Notas perdidas, y 
en 1885 era director del Instituto de Andrés 
Bello cn Santiago de Chile. La guerra que su 
patria sostuvo contra Perú y Bolivia inspiró 
å Pérez variados episodios, que se leyeron con 
placer, y que creemos que aún no se han colec- 
cionado en un libro. Ls además un buen crítico 
musical, el primero de su país al decir de Figue- 
roa. Como poeta, según este biógrafo, reune ála 
facilidad de concepción un carácter vivo, ale- 
gre y festivo que armoniza con su espíritu travic- 
so y estudioso. Sus mejores poesias son aquellas 
que se distinguen por su tendencia á la sátira, 
al epigrama ingenioso y pulero. «Hemos leído, es- 
cribe Figueroa, las mejores poesías de tados nues- 
tros poetas (los chilenos), y en ninguna de eJlas 
hemos encontrado csa naturalidad que se distin- 
gue en cada una de las poesías de Pérez... Fanor 
Velasco es también un hábil poeta satírico, pero 
carece de ese don de caracterizar el verso por el 
chiste elegante y agudo que hiere sin olender, — 
Pérez lo ha conseguido... Comprendiendo la mi- 
sión del pocta, más de uno de sus cantos ensalza 
á la gloria, al trabajo y al heroísmo, sin pro- 
erumpir en exclamaciones de dolor, como los 
poetas del llanto y los pesares, que tanto abun- 
dan entre nosotros... La naturaleza es para él un 
cuadro inmenso que le muestra las bellezas que 
lo inspiran.» El citado crítico afirma que Pérez, 
en Chile, como escritor en prosa, no tiene rival 
entro los que se dedican á redactar diarios. «La 
polémica, esa matadora del estilo, como la la- 
man los periodistas, no consigue desvirtuar la 
prosa elegante de este escritor, Sus artículos Un 
club de paradojas, La mano de Dios, La vida 
del Genio, y los diferentes artículos de costum- 
bres que ha publicado, están escritos en un estilo 
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de fuego, lleno de imágenes, con todo el colorido 
y ardor de una jovon imaginación, pero sin salir 
de los límites que marca la Moral, la Retórica 
la Gramática con sus leyes tan severas como iu- 
dispensables, - Pérez ha escrito muchos artícn. 
los y poesías así.» Figueroa, en su Galeria de 
escritores chilenos (Santiago de Chile, 1885), co- 
pia algunas poesías de Pedro Antonio Pérez, 


~ PñREZ Arcas (LAURRANO): Biog. Natura- 
lista español, M. en Requena (Valencia) á fines 
de septiembre de 1894. Catedrático de la Facul- 
tad de Ciencias de la Universidad de Madrid éin- 
dividuo de la Real Academia de Ciencias Exactas 
Físicas y Naturales. La Bibliografía zoológica le 
debe importantes servicios con la publicación de 
los trabajos: Elementos de Zoología; Insectos nue- 
vos ó poco conocidos de la fauna española (1868); 
Discurso de recepción cn la Real Academia de 
Ciencias (1868); Revista monográfica de las espe- 
cies españolas del género Porcus (1869); Especies 
nuevas ó críticas de la fauna española (1874). 


-— Pérez Báyer (Francisco): Biog. Escritor 
español. Wloreció en la segunda mitad del si- 
glo xvIII. Tenemos pocas noticias de su vida. 
Creemos que falleció después de 1788. Era yasa- 
cexrlote veinte años antes. En 25 de agosto de 
1761 escribía desde Toledo 43). Juan de Santan- 
der. Decíale que estaba ya curado de wna breve 
enfermedad y que andaba atareado, ya por sus 
obligaciones sacerdotales, ya por cierto trabaji- 
llo que se había propuesto hacer. Al final le pe- 
día los Annales regum Syriæ de Erasmo Troe- 
lich. En otra carta de 15 de septiembre incluía 
estas palabras, que dan una idea clevada de su 
talento crítico: «Trabajo en un asunto suma- 
mente difícil, pero aseguro á vmd. con toda ver- 
dad que no me espanta tanto su dificultad como 
la falta de libros; y añado que, como estamos en 
España hoy, es imposible que un particular, es- 
pecialmente seglar, pueda escribir cosa de pro- 
vecho en asunto de literatura oriental. Los poros 
libros que acá (en Toledo) tenemos citan á otros 
que nunca hemos visto; y ¿cómo se arriesgará 
uno á dar por nuevo un descubrimiento propio, 
con el riesgo de que otro mucho antes haya pen- 
sado y escrito lo mismo? A mí me han sucedido 
ya estos chascos. Después de eso, que una especie 
suelta de un autor, combinada con otra también 
suelta de otro, suelen atar entre sí y descubrir 
lo en que jamás se había pensado: y mientras 
tanto que uno no ve y examina por sí los auto- 
res y sus citas, y ve de lo que tratan en los pa- 
sajes que otros les copian, está siempre cuidado- 
'so y en nada"se asegura.» Y más adelante decía: 
«A Valencia tengo escrito por el Feland Palas. 
tina, y por el Usdipo Fyyptiaco, de Kirker. - Al 
conde de Sacada por algunos tomitos de las Me- 
morias de Trevoux y otros; á Corradi por el 
Plinio de Harduino y el Hottingero, de Num- 
mis Orient. Tal vez ninguno de éstos vendrá, y 
los necesito ver todos. El Troelich con otros, es 
á saber, el Bari, Catal. numism antiquor; el Ce- 
Ilario, /fistor, Semarie; el Seldeno de Diis Sy- 
ris; el Focnacd de Numum. Samarii; el Swin- 
thon, el Rlhenterd ete., encargo este correo á 
Londres.» Completan el conocimiento de sus 
aficiones científicas estas líneas de la misma car- 
ta: XNuestras monedas desconocidas de la costa 
del Mar Océano se han de explicar precisamen- 
te por las fenicias, y éstas por las samaritanas, 
que propiamente son hebreas, de las cuales ten- 
go una colección que dudo la haya en otra parte 
ignal. Con la misma confianza digo á vmd. que 
las entiendo á todas, á excepción de dos rever- 
sos, cuyo contenido me ha ejercitado mucho. 
Por las demás y su explicación no dudaría po- 
ner, como suele decirse, las manos en la lumbre, 
ni desconfio de alcanzar lo que encubren los dos 
reversos que dije, En los fenicios y españoles no 
sé á dónde podré llegar, pero espero mucho en 
Dios, y con sólo lo hasta aquí desenbierto ade- 
lantaré mucho sobre lo que han escrito otros, y 
cuando no pasase de adonde hoy estoy, pondría 
en camino á otros... El Padre Panel me ha fran- 
queado el Sonciet y Bouterone, de Nemmis Sa- 
maritanis, y me enviará copias de las medallas 
que hay de esta especie en los Museos de su Ma- 
jestad y de su alteza, y de las fenicias.» En el 
mismo año, en noviembre, retuvo á Pérez Bá- 
yer en el lecho un reuma en el enello y en los 
hombros, Hizo un viaje, ignoramos á dónde, 
muy poco tiempo después, pues se hallaba de re- 
greso en Toledo en 10 de diciembre, Transenrri- 
do un mes, en carta fechada en dicha e. 4 13 de 
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ro de 1 € las 
sor los individuos de la comunidad en que vivía. 
H 


. aquellos días recibió el nombra- 
Sin duda A Uliotecario de S.M., con encargo de 
Ñ tar sus servicios en la Biblioteca del Escorial. 
0 parece indicarlo esta posdata de una carta 
Toledo á 12 de enero: «Después de 
ota me hallo con aviso de haberse dado 
el Escorial ciertas disposiciones, que en vir- 
tud de orden que se me dió anteriormente para 
ello, insinué que serían conducentes para el efec- 
to de reconocer aquellos manuscritos, examinar 
su utilidad en particular de cada uno y formar 
los índices de ellos con la mayor individualidad 
(digo de los no comprendidos en la Biblioteca 
arábiga), de lo que estoy encargado, y pasaré 
allá inmediatamente.» Es lo cierto que Báyer 
poseyó el título de bibliotecario de Su Majestad ; 
que Jlegó al monasterio de San Lorenzo del Es- 
corial en 18 de enero de 17 62, y que transeurri- 
dos dos días dió principio 4 su comisión de for- 
mar los índices de aquella gran biblioteca. Con- 
sultó para ello los trabajos de Casiri , cuyo mé- 
todo decidió adoptar. Creyó también que debía 
consultar le Bibliotheca Bibliothecarum Manus- 
criptorum del P. Mon tfancón, obra que no tenfa 
en el Escorial y que pedía á su amigo Juan de 
Santander. En carta de 26 de abril de 1762 ma- 
nifestaba que para mediados de agosto esperaba 
haber concluido los índices de obras latinas, cas- 
tellanas y hebreas, pues en griego no había allí 
autores. Terminado aquel trabajo, quería formar 
una lista de lo que en el Escorial había y qune 
Nicolás Antonio no tuvo presente. Abrigó ade- 
más el propósito de formar otro Índice sacado 
de algunas bibliotecas y de algunos librosinédi- 
tos que poseía de autores españoles, En la for- 
mación de los índices de la Biblioteca Escuria- 
Jense le ayudaba Palomares. En dicha carta, re- 
firiéndose á los índices, decía: «El primer tomo 
se envió ya á Aranjuez, Comprende seis solas 
letras del alfabeto, según la disposición de la li- 
brería; los que faltan, sin contar los griegos (que 
harán otro gran tomo), llenarán otros dos, de 
los cuales tengo ya muy adelantado el segundo; 
esto es respecto del que se ha enviado, que consta 
de cuatrocientas hojas de folio de marquilla, » 
Ignoramos en qué tiempo fué arcediano de la 
catedral de Valencia. En 1788 era director de la 
Real Biblioteca de Madrid y se llamaba primer 
institutor de los hijos de Carlos III. De sus 
obras se recuerdan las siguientes: Por la libertad 
de la literatura española, — De Numis Hebreo. 
Sameritanis. Item Numorum hebreo samarita- 
norum Vindicico (Valencia, 1781-1790, 2 t. en 
un vol, en folio), con láminas, grabados y meda- 
Mas. - Damasus et Laurentius Hispanis asserti 
ct vindicati. Dissertatis historico (Roma, 1766, en 
lol.). - Bibliotheca Vetus (Madrid, 1783, 2 t. en 
fol.), reproducción de la de Nicolás Antonio, 
anotada por Báyer, que la antepuso un prólogo 
y el epítome de la vida del erudito biógrafo. En 
Madrid se guardan en la Biblioteca Nacional 
estos dos manuseritos de obras de Báyer: Des- 
cripción del templo judaico en Toledo, año 1751, 
- Viaje de Valencia á Andalucia (2 t.) —- La 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, 
en el t. LXII (pág. 202 á 205), publicó nueve 
Cartas del mismo autor d don Juan de Santan- 
der. El nombre de Pérez Báyer figura en el Ca- 
1go do via grades de la lengua publicado por 
cademia Española, 


-Pérez Catvitzo (PEDRO): Biog. Prelado 
español. N. en Aragón, M. en 1391. Fué matu- 
ral de Tarazona, según el P. Ranzón en la Jis- 
toria de esta ciudad, pág. 115, El regente Mi- 
guel Martínez del Villar, en su Patronado de 
coletayuq (parte 10, pág. 484), lo hace hijo de 

alatayund, y el abad Martín Carrillo, citando á 
este escritor, refiere lo mismo en la istoria de 
e A alero (pág. 343). Aumenta la incertidum- 
F e sobre la patria de Pérez Calvillo un papel 
ormado por la villa de Mallén, en que se afirma 

aber sido natural de ella, y en efecto existió 

ah este linaje. Según el dicho Carrillo era ya 
Obispo de Tarazona en 1384. Pero consta que 
ocupaba esta sede en el de 1375, en el que com- 
pró por precio de 30.000 sueldos los palacios rea- 
es de dicha ciudad, llamados el Alcázar de Hér- 
ca 7 y la Zuda, y que los adjudicó para habi- 
die n de los sucesores en eu dignidad. Gobernó 
PS Lo glesia con celo y probidad, no obstante lo 
de ados y calamitosos que fueron los tiempos 
su prelacía, especialmente cuando, encendida 


762, confesaba que era muy vigilado ; 
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ls guerra entre los reyes de Castilla y Aragón 
(Pedro I y Pedro IV), marchó el ejército del cas- 
tellano á Tarazona, «y con él la desolación de 
esta ciudad y parte de su Diócesis, escribe La- 
tassa, pues entonces fué admirable su cuidado 
pastoral, y su valor y fidelidad, sirviendo tam- 
bién el cargo de Capitán, como reliere Zurita en 
sus Anales, pág. 2, lib. IX, cap. XLIII. Su pa- 
lacio y bienes suqueados, su persona expuesta á 
los mayores riesgos, y puesta en prisión por li- 
vianas sospechas, como dice aquel cronista, y 
que se vindicó de ellas, y otros infortunios, no 
fueron capaces de quebrantar su constancia; del 
mismo modo que la profanación, el robo, las 
violencias y sacrílegos ultrajes que padeció su 
catedral y otras iglesias y personas de su Dióce- 
sis, antes bien fne singular su caridad y diligen- 
cia en procurar evitar estos daños, y en aplicar- 
se á repararlos cuando cesaron dichas turbacio- 
nes, tiempo en que no se duda que escribió algu- 
nas cartas å sus iglesias, consolándolas en su aflic- 
ción, y franqueándoles las mejores disposiciones 
para excitar su diligencia y procurar su antigua 
felicidad. Del mismo modo acudió con el Rey 
D. Pedro el IV de Aragón á aliviar á sus vasa- 
llos abatidos con estas y otras calamidades, y en 
las Cortes que celebró este soberano no fueron 
otros los cuidados de su ánimo generoso y pío, y 
con el mismo, entre otros dones y fundaciones 
que hizo á su catedral, le donó una magnífica bi- 
blioteca, y fundó allí doce aniversarios, y otros 
tantos en la parroquial de la Magdalena de esta 
ciudad. (Zaragoza).» Había también ordenado y 
publicado Constituciones sinodales del Obispado de 
Tarazona, por los años de 1376, y algunos esta- 
tutos pertenecientes á su dirección, conforme la 
naturaleza de sus tiempos. 


— Pérez CALVILLO (FERNANDO): Biog. Pre- 
lado español. N. en Mallén (Zaragoza) ó en Ta- 
razona (íd.). M. hacia cuero de 1405, Era her- 
mano de Pedro. En la catedral de esta última 
e. obtuvo un canonicato y las dignidades de arci- 
preste y de deán, y en la iglesia de Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza la camarería. «Su li- 
teratura y prudencia, escribe Latassa, estuvie- 
ron acompañadas de una piedad bien arreglada 
y de un celo y dirección de notable sinceridad, 
con que ilustró la serte de Tarazona, que entróá 
poseer en el año de 1392 y å suceder en ella á su 
hermano (Pedro). El Papa Benedicto XIII le tu- 
vo muy particular afecto, lo distinguió en su 
confianza, estimó la defensa que hizo de su per- 
sona en Aviñón, lo empleó en cargos y comisio- 
nes de gravedad y lo creó cardenal.» Cuando so- 
licitó Bonifacio la unión de la Iglesia en aquella 
ciudad, entonces, dice Zurita, «lo envió Bene- 
dicto con dos galeras á Roma, y este cardenal 
obispo «desembarcó en Terracina, que estaba de- 
bajo la obediencia de Benedicto, y era sujeta al 
conde de Fundi, y pasando á este pueblo fué 
acompañado de la gente de armas del conde has- 
ta Castromarino, y de allí escribió al cardenal 

3rancacio para que se le enviase salvoconducto, 
y entró en Roma, donde fué aposentado en el 
palacio de San Pedro, y con él Mícer Domingo 
Masco y Mícer Tomás de Colibre, que iban para 
asistir en aquella embajada, y trató con Bonifa- 
cio y despues con los cardenales que se nombra- 
ron de su parte, y eran el de Florencia, Monó- 
poli y Bolonia, y el camarero de Bonifacio, y 
propusieron de ambas partes algunos medios ra- 
zonables y justos para procurar la unión de la 
Iglesia. Pero como se vino á tratar del medio de 
la renunciación, ó que se juntasen en cierto lu- 
gar los que contendían por el Pontificado, ó que 
se declarase por término de justicia, eligiéndose 
ciertas personas por cada una de las partes que 
conociesen de su derecho, no se resolvieron en 
ninguno de estos caminos, y el obispo regresó. » 
El abad Carrillo, en la Historia de San Valero, 
trata de esta embajada con tanta hrevedad como 
obscuridad. Mostró Pérez gran celo por su igle- 
sia de Tarazona, cuyo cuidado y el de la defensa 
de sus derechos manifestó, al mismo tiempo que 
estimaba el cumplimiento de sus obligaciones. 
Murió en el año de 1404, según un Compendio 
latino histórico de los obispos de Tarazona, que 
parece exacto en estas épocas, bien que en una 
nota franqueada á Latassa por José lpas, ar- 
chivero y secretario que fuédel Pilar de Zarago- 
za, se dice que parece haber fallecido por enero 
de 1405. 


— PÉREZ CasTELLANOS (MANUEL JOSÉ): Biog. 
Abogado y sacerdote del Uruguay. N. en Mon- 
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tevideo en el siglo pasado. Se dedicó al estudio 
de la Agricultura en relación con la tierra y el 
clima de su patria, dejando escrita una obra en 
dos tomos, feito de cuarenta años de minuciosas 
observaciones, y que fué publicada (1848) por 
orden del brigadier general D. Manuel Oribe 
durante su asedio de nueve años á la ciudad de 
Montevideo. Donó los elementos para la forma- 
ción de la primera biblioteca pública de dicha 
ciudad, y fincas con cuyos alquileres debería sos- 
tenerse, Una de las calles de la ciudad lleva su 
nombre, 

- Pérez Coroxapo (José A.): Biog. Político 
y pocta venezolano. N, en Cumaná en 1828. 
M. en Caracas en 1867. En su ciudad natal cux- 
só los estudios de Filosofía, y en Caracas dió por 
terminados los de Jurisprudencia. Una vez en 
posesión de un título académico se dedicó á la 
política, y en atención á sus revelantes aptitn- 
des fué sucesivamente nombrado jefe de sección 
en el Despacho de lo Interior y Justicia, tesore- 
ro de Pago durante el gobierno de Tovar, y di- 
rector del departamento de Hacienda en la dic- 
tadura de Páez, En 1863 se retiró de la política, 
consagrándose de lleno al ejercicio de la abogacía. 
Como poeta su estilo era limpio y florido, y genc- 
ralmente castizo y correcto, Publicó muchas y 
sentidas composiciones en los varios periódicos 
que á la sazón se publicaban en Caracas y Cu- 
maná, entre ellosen X? Figaro con el seudónimo 
de Libereto 6 Jacobo Libereto. Entre sus numero- 
sos trabajos se cita con gran encomio su sentido 
Adiós á Cumaná, en el que presiente con clari- 
videncia su cercana muerte, 

- Pérez Connra (Pavo): Biog. General por- 
tugués, Gran Macstre de la Orden de Santiago. 
M. en 1275, Abrazó la carrera de Jas armas; in- 
gresó en la. Orden de Santiago, y pasó su vida 
combatiendo á los musulmanes, Puesto por el 
rey Sancho II á la cabeza de sus tropas, tomó á 
los moros las fortalezas del Algarbe, Estombar, 
Tavira y Paderna (1242). En este mismo año fué 
elegido Gran Maestre de su Orden, y abandonó 
á Portugal para servir á Fernando IJE, rey de 
Castilla, Hizo la guerra en Andalucía; contribu- 
yó poderosamente á la toma de Sevilla (1248), 
que se rindió después de un sitio de trece meses; 
regresó á Portugal (1250) con el fin de ayudar á 
Alfonso III á terminar la conquista del Algar- 
be; sometió (1255) á los moros de Jerez, Lebrija 
y Arcos, y en 1263 sirvió de mediador entre las 
reyes de León y Portugal en el asunto de Ja po- 
sesión del Algarbe. Pérez Correa murió conside- 
rado como el primer capitán de su época, 

- Pérez Costanes (RAMÓN): Biog. Político 
español contemporáneo. N. en Oviedo. Siguió la 
carrera de Medicina en la e. compostelana y la 
terminó en Madrid en 1855, ejerciéndola por en- 
tonces en un partido de la prov. de Toledo. Me- 
diante oposición ingresó en el cuerpo de Sanidad 
Militar, y una Memoria sobre los Hospitales mi- 
litares y otra sobre el Hieglamento de exenciones 
físicas, determinando sus tendencias democrá- 
ticas, le crearon numerosos encmigos, obligán- 
dole 4 pedir su licencia absoluta. Establecido en 
la Coruña, tradujo y publicó la obra de Depaul, 
De la auscultación aplicada al arte de la Obste- 
tricia; tomó parte en varias conspiraciones polí- 
ticas, y después del 22 de ¡unio de 1866 se vió 
obligado á buscar un refugio en Portugal. La 
revolución de 1868 le permitió volver á la patria 
y seguir la propaganda federal, como lo hizo en 
el folleto La verdad á las aldeas, su Carta al 
Rey Don Amadeo de Saboya y sus Discursos. 
Triunfante la República, Pérez Costales fué di- 
putado y Ministro de Fomento, sirviendo su rá- 
pido paso por el poder para hacer útiles refor- 
mas en la Facultad de Medicina de Madrid. Pé- 
rez Costales es igualmente (octubre de 1894) gran 
aficionado á la bella literatura y eultivador de 
la misma, aunque sean escasos Jos trabajos que 
de este género ha publicado; de ellos debe citar- 
ac el poema Perucho (1887). 

- PÉREZ Darnón (Juan): Piog. Capitán es- 
pañol. Dióse á conocer en la primera mitad del 
siglo xvi. Figuró entre los conquistadores y pri- 
meros pobladores europeos del reino de Guate- 
mala. En 1524, cuando Pedro de Alvarado, como 
teniente de Hernán Cortés, fundó la villa de 
Santiago de Guatemala, nombró alcaldes, regi- 
dores y alguacil mayor. Pérez Dardón obtuvo 
entonces el cargo de regidor, del que en seguida 
tomó posesión. Cuatro años más tarde realizó 
con fortuna la campaña referida en otra parte 
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(V. Jumay, BATALLA DE). Hallábase de nuevo 
en la ciudad de Guatemala, en la que seguia ejer- 
ciendo el cargo de regidor, siendo además uno 
do los principales vecinos, cuando, en 10 de sep- 
tiembre de 1545, hubo una inundación que cau- 
só muchas desgracias, En aquellas horas de an- 
gustia ayudó á salvar á varias personas. Este 
Juan Pérez debe ser el capitán Juan Pérez de Ar- 
dón, de quien se sabe queen 1547 compró un 
navio, armó y pagó 100 hombres, con los que 
socorrió al presidente la Gasca, Ni debe ser per- 
sona distinta de otro capitán, también llamado 
Juan Pérez de Ardón, áquien Ramírez de Qui- 
fones confió el mando de 120 soldados que iban 
en un galeón con otros buques equipados en la 
América central para iral Perú en auxilio del 
citado Pedro de la Gasca. No tenemos Inás noti- 
cias de la vida de Juan Pérez Dardón. 


— PÉREZ DE ALDERETE (GABRIEL): Biog. Ma- 
rino español, primer marqués de Casinas. N. ha- 
cia 1677. M. en Cádiz 4 25 de enero de 1739, Al 
comenzar el siglo xvit servía en las galeras de 
España, en las que había ingresado como solda- 
do aventajado, con siele escudos de sueldo. Na- 
vegó en las costas de Cataluña y en las de Fran- 
cia é Italia, y siendo ya oficial estuvo en las ope- 
raciones del sitio de Barcelona, á las órdenes de 
Andrés de Pez. Como capitán de fragata, y man- 
dando la nombrada Volante, concurrió (1715) 
con la esenadra de Pedro de los Ríos 4 la recon- 
quista de Mallorca, y después de practicada sta 
operación regresó é Barcelona. Pasó (26 de mayo 
de 1717) á mandar el navío Santa Isabel, con el 
cual formó parto de la escuadra del mando del 
marqués de Mury, que salió en dicho año para 
la reconquista de Cerdeña, Logrado esto, regresó 
á Barcelona, En 1.* de febrero siguiente tomó el 
mando de la fragata Perla, perteneciente á la 
escuadra del mando del general Antonio Gazta- 
ñeta, con la que salió de Barcelona transportando 
un numeroso cuerpo de ejército á las órdenes del 
marqués de Lede para la conquista de Sicilia. 
Estuvo Alderete con la fragata de su mando en 
todas las operaciones de mar y guerra que pro- 
dujeron el desembarco, la toma de las plazas de 
Palermo y Mesina, y el combate naval que la 
misma escuadra sostuvo en 11 de agosto con la 
inglesa del almirante Bing, sin que mediara de- 
claración de guerra. En esta batalla la fragata 
Perla, mandada por Alderete, se defendió con 
bizarría. contra triplicadas fuerzas enemigas, y 
más afortunado que otros buques pudo salvarse. 
Siendo ya capitán de navío, obtuvo (16 de sep- 
tiembre de 1719) el mando de 12 Triunfo, con el 
cual salió para Mesina, que estaba asediada por 
los imperiales, y batiendo sus baterías fué echa- 
do á pique el expresado navío; se trasladó Alde- 
rete con toda su tripulación á la plaza solicitan- 
do y obteniendo destino en ella. Con estos ma- 
rinos y otros procedentes de los buques perdidos 
en el combate del gencral Gaztañeta se reunie- 
ron en la ciudadela de Mesina siete compañías 
con cinco capitanes y siete subalternos, y todos 
ellos quedaron á las órdenes de Pérez de Alde. 
rote y rechazaron el asalto que dicron los impe- 
riales á aquella fortaleza (8 de octubre de 1719). 
Rendida la plaza pasó Alderete con su tripula- 
ción á Palermo, y desde dicho puerto se trasladó 
á Cádiz. En el navío Sen Luis, y mandando una 
división compuesta dle dicho buque, del Sen Fer- 
nando y fragata Nuestra Señora de Africa, salió 
para la América septentrional (30 de junio de 
1726), y regresó á Cádiz procedente de Veracruz 
y la llabana (5 de mayo de 1727). Ascendió á 
jefe de escuadra (24 de mayo de 1730), y se le 
confirió (13 de junio de 1731) el mando de una 
escuadra de cuatro navíos, con los que, condu- 
ciendo azogues, salió para la América septen- 
trional (4 de agosto), y regresó á Cádiz proce- 
dente de Veracruz y la Habana con caudales y 
frutos de aquel país (16 de septiembre de 1732). 
En 10 de agosto de 1733 embarcó de tercer jefe 
de la escuadra del mando del Teniente General 
Antonio Serrano, con la que salió para el Medi- 
terráneo; y habiendo hecho sentir el peso de las 
armas españolas en las regencias de Argel, Tú- 
nez y Trípoli, para contener las depredaciones 
de los moros regresó å Alicante. Al prestó dis- 
tinguidos servicios; en 1734 regresó 4 Cádiz con 
la división de su mando, cazando y batiendo en 
el Estrecho de Gibraltar á tres jabeques argeli- 
nos, de los enales apresó uno de 16 cañones. Por 
real título se le nombró en El Pardo (20 de mar- 
zo de 1735) marqués de Casinas, Tuvo el mando 
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interino del departamento de Cádiz desde 26 de 
junio de 1735 hasta 4 de noviembre de 1788, 


=~ PÉREZ DRÅLDERFEIR (JUAN MANUEL): Biog. 
Marino español, segundo marqués de Casinas. 
N. en Cádiz á 28 de diciembre de 1705. M., en 
la isla de León (ciudad de Sas Fernando) á 5 de 
enero de 1786. Era hijo de Gabriel. Solicitó y 
obtuvo carta-orden de guardia marina y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz (31 de marzo 
de 1720). Ascendió á alférez de fragata (19 de 
septiembre de 1727), y á teniente de navío (20 
de octubre de 1739), únicos empleos que enton- 
ces existían para llegar á capitán de fragata. Hizo 
22 campañas de mar, navegando por los mares 
de Europa y de ambas Américas, Hallándose de 
teniente de navío se ofreció á servir de volunta- 
rio contra Georgia; y logrado el permiso de su 
comandante general, Rodrigo de Porres, salió de 
lo Habana (10 de junio de 1742) mandando un 
piquete de 50 hombres, y se batió hasta forzar 
el puert: de Gualguini, colonia de San Simón. 
Se distinguió tanto en su rendición como en el ex- 
terminio é incendio de los fuertes de aquel puerto 
y de la población que allí había, que era cuarte) 
general ó plaza de armas de los enemigos, En 26 
de julio de 1747, sobre la latitud de 43% 16" N., 
y ¿la vista de la isla del Cuervo, una de las Azo- 
res ó Terceras, embarcado en el navío Glorioso & 
las órdenes de Pedro Mesía de la Cerda (después 
marqués de la Vega de Armijo), y mandando la 
primera batería, so batió con dos navíos y un 
paquebot inglés, que se retiraron después de seis 
horas y media de combate. En el mismo navío 
se hatió sobre el Cabo de Finisterre el día 14 de 
agosto del citado año, con un navío, una fraga- 
ta y paquehot ingleses, que å las tres descargas 
se retiraron, El rey en premio le promovió (19 
de septiembre) á capitán de fragata «por la glo- 
ria y honor, dice el Real despacho, con que sos- 
tuvo el navío Glorioso, en que venía embarcado, 
el pabellón nacional en los combates expresados, 
viniendo de Veracruz con un riquísimo regis- 
tro de caudales de la Real Hacienda y de par- 
ticularcs, que se aseguraron en la ría de Cor- 
cubión, una de las de la costa de Galicia.» En 
octubre del propio año salió del indicado puerto 
para el Ferrol, y al disiparse una densa niebla so- 
bre el Cabo Finisterre se encontró el Glorioso en 
el centro de una escuadra inglesa; inmediatamen- 
te se puso en huída, corriendo para el $. la costa 
de Galicie y Portugal, y sostuvo diferentes com- 
bates con varios navíos y fragatas que le daban 
alcance, habiendo hecho volar á uno de los pri- 
meros, y luchando en reñido combate sobre 
el Cabo de San Vicente con un navío de tres 
puentes y dos fragatas; y habiendo consumi- 
do sus municiones el (torioso, hallándose des- 
arbolado y haciendo mucha agua, se rindió en 19 
del citado mes de octubre. Alderete se condujo 
con distinguido arrojo y serenidad, Estando de 
segundo comandante del navío América, man- 
dado por Luis de Córdoba, y en conserva del Dra- 
gón, ambos á las órdenes de Pedro Stuart, se ba- 
tió en los días 28, 29 y 30 de novienibre y 1.9 de 
diciembre de 1751, al O. del Cabo de San Vicen- 
te, con dos navíos, capitana y almiranta, de la 
regencia de Argel, de los cuales huyó la almiran- 
ta y se rindió la capitana nombrada el ¿unziz. 
Por dicha acción ascendió á capitán de navío (25 
de diciembre de 1751). En 1758 se le confió cl 
mando del navío Rayo, del cual pasó sucesiva: 
mente 4 mandar los nombrados Europa, Reina, 
Diligente, Féniz, Héctor y Dragón, y montando 
éste y á sus órdenes una esenadra de dicho bu- 
que y de Jos llamados 4stato, Glorioso, fragatas 
Juno y Soledad, un convoy de embarcaciones 
particulares y tres barcas fletadas, condujo (1764) 
al puerto de Veracruz las tropas del mando del 
Teniente General Juan de Villalba, y regresó å 
Cádiz transportando eandales y frutos preciosos 
de aquel país (agosto de 1765). Mandando (1769) 
el navío Castilla se encargó interinamente del 
de la escuadra de la Habana, demostrando en 
estos últimos mandos su gran capacidad como 
general de mar, aunque no había legado á tal 
empleo. Creada la clase de brigadieres de la Rea] 
Armada (1773) fué nombrado para cubrir una 
de sus plazas, y después vocal de la Junta de di- 
rección general en el departamento de Cádiz, 
Desempeñó este último cargo hasta su muerte, 


— PÉREZ DE ANDRADA (FERNANDO): Biog. 
Marino portugués de fines del siglo xy y princi- 
pios del xv1. En mayo de 1505 acompañó á Fran- 
cisco de Almeida á las Indias, y se encontró en 
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la batalla de Chaul, Conde fué muerto Lorenzo 
Almeida. Sirvió mego á las órdenes de Albur- 


- querque y se distinguió en el sitio de Goa. Des. 


pués de la toma de Malaca, Andrada quedó con 
una pequeña flota compuesta de 10 navíos de es. 
caso porte, y tuvo la sueric de reprimir con sy 
valor, su actividad y decisión de carácter una 
conspiración formada por Paté Quítir, nno de los 
jefes de Java. En 3513 tuvo que combatir nna 
poderosa armada dcl sultán de Java al mando 
de Paté Unuz, trasladándose después á Lisboa 
con un cargamento de especería. Allí fué cariño. 
samente acogido por el rey D. Manuel, que Je 
confió una de las primeras misiones en China, 
Llegado á Cantón en 151 7, fué el primero que 
abrió camino al comercio de Europa por el Cabo 
de Buena Esperanza. 


—Péuez DE ANGULO (GONZATO): Biog. Qo- 
bernador de la isla de Cuba. Vivía en Jos come- 
dios del siglo xvr1. Poseyó el título de Doctor en 
Leyes. Residió en la isla de Santo Domingo, cuya 
Audiencia le envió á Cuba para residenciar “al 
gobernador Antonio Chávez, á quien Pérez re- 
emplazó en el gobierno de la isla, Ja cual admi- 
nistrá desde 1548 al decir de Urrutia, desde 
1550 en opinión de otros historiadores, Dice 
Urrutia que Pérez debió de residir en Santiago 
de Cuba desde 1548 hasta 1530. Consta que en 
este año pasó á la IJubana, ciudad en la que 
continuó ejerciendo el cargo de gobernador has- 
ta 8 de marzo de 1556. La escasez de moneda 
había hecho que uumentase el valor de ésta, 
pues corría el real de plata pur 40 y 44 marave- 
dises, y al respecto las otras clases; el rey prohi- 
bió, no bien lo supo, que el aumento conti- 
nuara (1549), pero Angulo consiguió (1550) que 
el Ayuntamiento de la Habana acordase obede- 
cer y no ejecutar la real disposición. Los mis- 
mos que tomaron e) acuerdo escribieron al mo- 
narca que habían obrado de aquella manera, no 
por el bien público, que resultaba herido, sino 
por influencia del gobernador. Este, á euya imi- 
tación sus sueesores vivieron en la Habana, con- 
siguió que en su tiempo amentase la cría de 
ganado y la labranza, tanto que la isla de Cuba 
proveía á Tierra Firme. Esta extracción estimu- 
Jó á muchos, que se dedicaron á dichas tareas, 
especialmente á la ería de caballos; pero el tráfi- 
eo disminuyó poco «después porque ya no carecía 
de nada Tierra Firme. Disputó de nuevo Angu- 
lo con Jos habaneros por el valor de la moneda; 
hizo fortificar el puerto de la Habana, aprontar 
jinetes y poner vigías para evitar un ataque de 
piratas (1551), y dió motivo para que cn 1552 
el Ayuntamiento acordase enviar á Santo Do- 
mingo un representante que solicitase de la Au- 
diencia un juez que residenciara al gobernador, 

orque éste «hacía muchos agravios y perjuicios 
à los vecinos, porque se servía indebidamente do 
indios é indias, impedía la libertad de celebrar 
Cabildos á la Justicia y Regidores, y disimulaba 
impunes los excesos de su Alguacil Calixto Cal- 
derón.» La Audiencia de Santo Domingo ordenó 
á Gonzalo Pérez que residiera en Santiago de 
Cuba, $ donde debía trasladarse sin pérdida de 
tiempo, sin pretexto aiguno, so pena de 2000 
pesos. Angulo siguió residiendo en la Habana y 
cometió los mismos abusos ya denunciados; y 
como el Ayuntamiento celebraba sesiones á es- 
paldas suyas, Gonzalo Péroz exigió á los indivi- 
duos de aquella corporación que se reuniesen en 
la casa del gobernador «so pena de las vidas y de 
perdímiento de sus bicnes.» También prendió al 
alcalde, regidores y síndico, si bien les dió liber- 
tad á fines de 1552, Al año siguiente prohibió 
que en la Habana se verificasen nuevas eleccio- 
ves de alcaldes ordinarios y marchó á Puerto Ri- 
co, pero debió de regresar muy pronto å la eita- 
da ciudad de Cuba. Sabemos que en las ausen- 
cias de Angulo gobernó mucho tiempo como ht 
gnrteniente Juan de llinestrosa, Por varios me- 
dios conquistó luego Pérez la voluntad del Ayun- 
tamiento de la Habana, que llegó á componerse 
de instrumentos suyos, é hizo que la corporación 
escribiese al rey pidiéndole que prorrogáse al 
«dloctor Angulo el tiempo de si gobierno con re- 
sidencia en aquella ciudad por el buen estado de 
defensa en que la habja puesto y por lo mucho 
que protegía á los indios (1554). No había ter- 
minado el gobierno de Pérez cuando ocurrió en 
la isla una invasión de piratas franceses, que se- 
gún parece desembarcaron (1555) en Guanaba- 
coa. En 1556 Angulo en tregó el gobierno á Die- 
go de Mazariegos, su juez de residencia y suce- 
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sor en la administración de la isla. Jgnoramos ol 


resto de su vida. 
—Pgexz DE CAMINO (MANVEL NORBERTO): 
Biog. Escritor español. N. en Burgosá 6 de ju 
lod 17-3. M. en Cussad-Medoc (Francia) á 12 
de viembre de 1842. Siguió la carrera de Ju- 
de dencia yá la edad de veinticinco años 
pa un puesto de fiscal y 4 los veintinueve 
A pr residente del Tribunal de alcaldes de casa 
y corto. «Por esa misma época la casa de Pérez 
de Camino, dice Alonso Martínez en el prólogo 
de las Elegías de Tibulo, fué exactamente loque 
es hoy la del señor marqués de Molíns. Allí se 
reunían los poetas y Jiteratos más notables de 
principios de siglo, pero á nadie estimaba tanto 
como al insigne Moratín, de cuyo criterio y buen 
gusto tenía tan alta idea que siempre le hizo 
juez y revisor de sus composiciones poéticas. — 
He oído decir á un contemporáneo, sigue el se- 
ñor Alonso Martínez, que cra un gran orador, y 
ue en los años de 1808 á 1812 la magia de su 
palabra atraía á las gentes, que se agolpaban á 
la Sala del Tribunal siempre que se presentaba 
á informar en nombre de la le 1.» Pero cuando, 
con tan próspera fortuna, podía Pérez esperar 
mucho de lo que por sus aspiraciones anhelaba, 
los acontecimientos políticos hicieron trocar la 
suerte en desgracia, porque, afecto al partido li- 
beral afrancesado, hubo de emigrar á Francia, 
donde lloró la ausencia de su patria y cultivó la 
Literatura, sin que volviese ya mäsá su país. 
Había casado y vivía en feliz matrimonio con 
una dama francesa. Escribió: Poética y sátiras de 
D. Manuel Norberto Pérez de Camino (Burgos, 
1829, en 8.°, y Santander, 1885): de esta obra, 
la Poética, habla con grande elogio Menéndez y 
Pelayo en el Horacio en tispañea (t. 11, página 
159); no hace lo mismo respecto de las Siútiras, 
sobre todo en los Keterodoxos españoles (t. TI, 
pág. 330), pues, prescindiendo de la forma y 
fijándose en las tituladas La falsa devoción y 
La intolerancia, las califica de volterianas. Pé- 
rez fué también autor de estas obras: EZ mérito 
de las mujeres, los recuerdos, la sepultura, la 
melancolia. Poemas de Cabriel Legouxé, tradu- 
culo en verso casteilazo (Burgos, 1822, en 12,9); 
Elegias de Tibulo, traducidas al castellano, con 
un prólogo del fecmo. Sr. D. Manuel Alonso 
Martinez (Madrid, 1874, en 4.%); Las Geóryicas 
de Virgilio, traducidas en verso castellano, cor 
un prólogo de Alonso Martínez (Santander, 
1885, en 4.9); Poesías de Catulo, traducidas en 
variedad de metros, con un prólogo de Alonso 
Martínez (1856, en 4.9). 


= PÉREZ DE GRANDALLANA (DOMINGO): Biog. 
Marino español. N. en Jerez de la Frontera (Cá- 
diz. M. en Madrid á 10 de agosto de 1807. Sen- 
tó plaza de guardia marina en el departamento 
de Cádiz á 13 de octubre de 1766. En tal con- 
.tepto, y embarcado en una de nuestras fragatas 
de guerra, hizo un viaje redondo á Lima y Ma- 
nila, atravesando cuatro veces el Ecuador, dan- 
dola vuelta al mundo, é inaugurando con esta 
científica navegación su carrera naval, A su ro. 
greso á Cádiz quedó desembarcado, y ascendió a 
alférez de fragata en 21 de agosto de 1770. Su 
mérito, y el aventajado concepto que supo ad- 
quirirse de buen marino, hizo vápida su carrera 
en sus primeros grados, obteniendo como te- 
niente de navío el mando de los jabeques Afa- 
Horquén y Gamo, y con anterioridad, y cuando 
sólo contaba once meses de oficial, el de la ba- 
landra San Juan Nepomuceno. Navegó mucho 
en el Océano y Mediterráneo y tuvo varios en- 
cuenteos con buques de las potencias berberis- 
eas. Mandando el Camo (1779), y en la división 
de jabeques del capitán de navío Juan de Araoz, 
sostuvo en el Mediterráneo contra varios argeli- 
hos una reñida acción de que resultó el apresa- 
miento de uno y la quema del otro. Se distin- 
guió GrandaMana en aquel combate; fué promo- 
vido por él á capitán de fragata: en la escuadra 
del jefe Juan de Lángara se halló (16 de enero 
o) en el combato naval que la misma sos- 
Riks a inglesa del almirante Rodney, y por 
¿rito que contrajo en la referida acción as- 
condió & capitán de navío en 3 de febrero del re- 
oido año de 1780, es decir, cuando apenas con- 
a catorce años de servicios. Con este empleo 

y con el de brigadier, que obtuvo añosadelante, 
A mpeñó les mandos de los navíos San Fran. 
aseo de Paula, Magnánimo, San Agustín, San 
> ado, San Leandro y Aeficano. Coneurrió 
€! marqués de Casa-Tilly á la expedición del 


PERE 


Brasil y toma de la isla de Santa Catalina, al 
socorro de Melilla, al bloqueo de Gibraltar y au- 
xilio de las flotantes con embarcaciones menores 
del navío de su mando, siendo en esta ocasión 
herido. También se halló en el combate naval que 
la escuadra combinada del mando de Luis de Cór- 
doba sostuvo con la inglesa del almirante Howe 
(octubre de 1782) á la desembocadura del Estre- 
cho, Perteneció después, con los navíos de su man- 
do, å las escuadras de los generales Borja y Lán- 
gara, Con la primera concurrió á la toma de las 
islas de San Pedro y San Antioco, que pertene- 
cían al rey de Cerdeña, y se hallaban entonces en 
poder de los republicanos franceses, y también al 
apresamiento de la fragata Jiena y á la quema 
de la Higchout, Prosiguió con la escuadra en ope- 
raciones sobre las costas de Italia y Francia, y 
con sus cruceros y maniobras protegió las de los 
ejércitos pinmonteses y napolitayos sobre las ri- 
beras del Var. Con la de Lángara, en combina- 
ción con la inglesa del almirante lord Hood, to- 
mó posesión del puerto, arsenal y fortalezas de 
Tolón, para cuya defensa sostuvieron las fuer- 
zas aliadas repetidos y sangrientos combates, á 
los que asistió Grandallana, dando prucbas de 
bravura y habilidad. Ascendido á jele de esena- 
dra (1794), arboló su insignia en el mismo navío 
Mejicaro, que anteriormente mandaba, quedan- 
do como general subalterno en la escuadra de 
Lángara, y continuando las operaciones sobre 
Tolon hasta el abandono de la plaza. Poco des- 
pués concurrió al sitio y defensa de la plaza de 
Rosas, y en la misma época también se halló en 
muchas y empeñadas funciones de guerra, con- 
tinuando unas veces unido á la escuadra y otras 
separado, con el mando de una división de cua- 
tro navíos en operaciones sobre Santa Margari- 
ta, Tolón, islas Hieres y otros parajes del Medi- 
terránco, hasta la paz de Basilea hecha en 1796, 
año en que ascendió á Teniente General de la 
armada. En los cortos intermedios de sus des- 
embarcos obtuvo en interinidad el mando de la 
compañía de guardias marinas del departamen- 
tode Cartagena, y en propiedad el de la del Fe- 
rrol. Jn los primeros meses de 1797, y después 
del desastre del Cabo de San Vicente, fué nom- 
brado tercer jefe de la escuadra del Océano, que 


regía José de Mazarrodo, y se organizaba en la 
bahía de Cádiz; al efecto se trasladó á dicho 
prnto y arboló sn insignia en el navío de tres 
puentes Santa Ana. Concurrió Grandallana con 
el propio navío y escuadra á todas las acciones 
que hubo, y á los encuentre s casi diarios con mo- 
tivo del bloqueo que los ingleses, mandados por 
Nelson, tenían puesto á Cádiz, plaza que bom- 
bardearon, intentando forzar el puerto, pero fue- 
ron rechazados por los españoles, En 1798 salió 
Pérez con su escuadra á perseguir á la inglesa 
del bloqueo, regresando al puerto de la salida, 
Nombrado generalísimo el príncipe de la Paz 
(Manuel Godoy), se organizó en Madrid un Es- 
tado Mayor de todas armas, eligiendo para que 
se pusiese al frente del ramo de Marina á Gran- 
dallana, Este se trasladó á la corte, y después 
de organizar el personal de su dependencia, en 
lo que tuvo sumo acierto y discreción, se dedicó 
á las tareas que ofrecía el desempeño de unas 
materias tan vastas y complicadas como reune 
la armada en general. La Ordenanza naval y la 
de matrículas, que se publicaron en aquel tiem- 
po, prueban que suspiraba por el acierto, Gran- 
dallana era caballero profeso en la Orden militar 
de Santiago, y hacia el fin de su vida obtuvo la 
gran cruz de Carlos IIE. Nombrado secretario de 
Estado y del Despacho universal de Marina por 
Real decreto de 3 de abril de 1802, ejerció este 
cargo hasta 6 de febrero de 1805, época de su 
vida en que más patentizó su laboriosidad y 
desinterés, Al monarca expuso siempre la ver- 
dad toda entera, sin disimulo ni reticencias, y 
esta conducta le valió más de un disgusto en la 
corrompida corte de Carlos IV; así es que se 
aprovechó el nuevo rompimiento con la Gran 
Bretaña para que cesase en el Ministerio de 
Marina y pasase 4 mandar la escuadra del Fe- 
r ol. Con prontitud Grandallana se trasladó á 
dicho punto, y merced á su actividad y desvelos 
consiguió armar 10 navíos, :ripularlos y poner- 
los en buena ordenanza. Dichas naves, con algu- 
nas fragatas y buques menores, componían Ja es- 
cuadra de su mando, Dejó éste poco después por 
haber sido nombrado Consejero de Estado, lo 
que le obligó á regresar á Madrid. Ejerció este 
cargo hasta su muerte. En sus ocios, que no fuc- 
| ron muchos, se dedicó á escribir varias obras que 
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acreditaban su buen juicio y conocimientos; pe- 
ro su modestia las tuvo ocultas, no creyéndose 
capaz del acierto. Tuvo y tiene gran aceptación 
la obra que dejó inédita, intitulada Reflexiones 
sobre los defectos de la constitución militar y ma- 
tinera de la marina española, para el desem 21- 
Ro de los combates de sus escuadras, con el pera- 
lelo que hace entre ésta y las constituciones ingle- 
sa y francesa, en que se demuestra la equivoca: 
ción de nuestros principios y la necesidad de re- 
Jormarlos para volver á los de nuestra antigua 
tustración. 


= PÉREZ DE GUEVARA (JUAN): Biog. Capitán 
español. Vivió en el siglo xvi. En el Perú figuró 
con Alonso de Alvarado en su segunda entrada 
å los Chachapoyas en el año de 1535, y se dis- 
tinguió notablemente; después sirvió de capitán 
de arcabuceros con los Pizarros contra el maris- 
cal Diego de Almagro y contra el hijo de éste á 
las órdenes de Vaca de Castro, que Je nombró 
tepitán de los galeones surtos en el Callao, y å 
poco de darse la batalla de Chupas, en el año de 
1542, le envió á la conquista de Moyobamba ó 
Muyupampa, al E. de los Chachapoyas. En los 
días de la rebelión de Gonzalo Pizarro hizo lo 
que tantos otros capitanes distinguidos del Pe- 
rú: siguió á este caudillo y luego se pasó al par- 
tido real en ocasión oportuna, que para el capi- 
tán Juan Pérez fué la llegada á aquel reino del 
presidente la Gasca, bajo cuyas banderas comba- 
tió en Saxalmana, y de quien obtuvo en recom- 
pensa el volverá su antigua conquista. Otras no- 
ticias de la vida de Juan Pérez se hallan en la co- 
lección titulada Carias de Indias (Madrid, 1877, 
en fol., págs. 468, 486 y 823). 


- PÉREZ DE GUZMÁN (ALONSO): Biog. Céle- 
bre noble español, apellidado el Bueno. N. en 
León á 24 de enero de 1256. M. en la sierra de 
3ancín (Málaga) á 19 de septiembre de 1309, 
Fueron sus padres D. Pedro de Guzmán, adelan- 
tado mayor de Andalucía, y doña Teresa Ruiz 
de Castro, lo cual equivale á decir que nació hi- 
jo natural, 6, como entonces se amaban, de ga- 
nancia, pues que la esposa legítima de aquél se 
apellidó doña Teresa Ruiz de Brizuela. De los 
hijos de este matrimonio se conocen sólo los nom- 
bres de doña Mayor Guillén, D. Alvar Pérez de 
Guzmán y D. Pedro Núñez de Guzmán. Educa- 
do el joven Alonso Pérez en la casa de su padre, 
hajo la dirección y crianza de D. Alonso Her- 
nández Cebollilla, aprendió bien pronto, á pe- 
sar de la mala voluntad que sus hermanos le tu- 
vieron, cuanto en aquella azarosa época consti- 
tuía la educación completa de un caballero; y 
sin duda su natural penetración y firme deseo 
facilitaron grandemente esta empresa, cuando à 
los veinte años figuraba con ventaja al lado de 
los más apuestos herederos de la nobleza leone- 
sa. Era por entonces rey de León y Castilla Al- 
fonso X. Invadido el territorio cristiano por los 
musulmanes, el infante D. Sancho, reconocido 
presunto heredero del trono por los nobles, legó 
hasta Jaén é hizo retroceder á los invasores, co- 
rrespondiendo gran parte de la gloria alcanzada 
en esta empresa á D. Lope Díaz de Haro, señor 
de Vizcaya, en cuyos tercios iba Guzmán, que se 
distinguió notablemente por haber hecho pri- 
sioncro al jefe berberisco Abén-Comat, uno de 
los privados del rey de Fez. Nombrado poco des- 
pués el joven caballero para negociar la paz, des- 
empeñó su cometido alcanzando una tregua de 
dos años (1276), previa devolución de los terri- 
torios invadidos. La población de Sevilla, resi- 
dencia accidental de la corto, celebró estas paces 
con un torneo, en el que Guzmán obtuvo el pri- 
mer premio de honor; y como el rey preguntase 
por el caballero favorecido de la fortuna y le di- 
jesen quién era, repuso que cuál de ellos, pues 
se conocían allí varios del mismo nombre, á lo 
que contestó D, Juan Ramírez diciendo: «Señor, 
mi hermano de ganancia.» Esta respuesta, que 
echaba en cara del valiente su ilegítimo origen, 
originó un desagradable incidente, que ni aun 
las explicaciones del monarca pudieron evitar, 
terminando con esta contestación de Guzmán, 
que descubre su enérgico carácter, y que dirigió 
al rey: «También es costumbre de los hijosdalgo 
de Castilla, cuando no sou bien tratados por sus 
señores, que vayan å buscar fuera quien bien les 
haga: yo lo haré así, y juro no volver más las- 
ta que con verdad me puedan llamar de ganan- 
cia, Otorgadme, pues, el plazo que da el fuero å 
los hijosdalgo de Castilla para poder salir del 
reino, porque desde hoy me desnaturalizo y me 
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despido de ser vuestro vasallo. » Consecuente con 
este voto, que ni ruegos ni amenazas pudieron 
quebrar, salió de Sevilla acompañado de su ayo 
Alonso Hernández y de los criados que volunta- 
riamente quisieron seguirle, y se trasladó å la 
plaza musulmana de Algeciras, donde el rey do 
Fez á la sazón se hallaba, para hacerle saber su 
deseo de rendirle vasallaje temporalmente, como 
lo hizo; holgándose tanto Abén Jucef de esta re- 
solución, que le envió una comitiva como su ran- 
go merecía, en la que figuraban Garci Martínez 
Gallegos y hasta 600 soldados de la guardia 
cristiana, y á más su Ministro y favorito Abén- 
Comat, anrigo y prisionero de Guzmán poco an- 
tes. Con esta lucida comitiva se presentó el ca- 
ballero leonés ante el rey de los benimerines, 
concertándose entre ambos que aquél serviría á 
éste contra todas las personas y naciones del 
mundo, salvo las cristianas, y que Alonso Pé- 
rez fuese en cambio reconocido como guarda ma- 
yor de la Real casa, con el mando en jele de los 
tercios no musulmanes del reino. Grande debía 
ser la confianza de Abén-Jucefen Guzmán, cuan- 
do á poco de su naturalización en el reino ber- 
berisco le confió la empresa de sujetar en Africa 
å Jos moros rehalíes ó tributarios, cuyas familias, 
errantes siempre y rebeldes á la entrega de los 
impuestos, venían negando al Real Tesoro los tri- 
butos anuales, escudadas con la ausencia del 
monarca, que se hallaba en España á la fecha 
en que el pago debiera hacerse. Cumplió el ca- 
bajlero leonés su cometido tan satisfactoriamen- 
te como era de esperar, hasta el extremo de co- 
brar todas las deudas en un plazo brevísimo y 
atemorizar de tal suerte á los alfaquíes, que ape- 
nas si en adelante hubo necesidad de otra cosa 
que de anunciarles el deber del pago para que 
se apresurasen å realizarlo con creces. Ista em- 
presa militar fué utilizada por Guzmán para 
otorgar la libertad á una muchedumbre de cris- 
tianos que yacían en el cautiverio, pretextando 
para conseguirlo que le bastaban sus fuerzas para 
vencer á los rehalícs, sin que los soldados mu- 
sulmanes tuvieran que exponer su vida á la me- 
nor contingencia. Restituido á la capital africa- 
na, una vez ultimada la misión que se le confia- 
ra, poseyendo el afecto todo entero de Abén- 
Jiteef, querido del favorito Abén-Comat, quien 
más que amigo suyo pudo muy bien decirse su 
hermano del corazón, y admirado de todos los 
del reino, así naturales como naturalizados, pu- 
do Guzmán creerse la primera figura de aquel 
cuadro político, y así era la verdad. No hubo 
problema social ó político que su inteligencia no 
resolviera, á pesar de los deseos que siempre ma- 
nilestó de escudarse en la modestia, imponiéndo- 
se sin jamás pretendeclo. Seguía su poder siem- 
pre en aumento, cuando se vió sorprendido por 
una carta del roy de Castilla, Alfonso X, que so- 
licitaba la influencia de Alonso Pérez de Guzmán 
. para que el soberano de Africa le ayudase en la 
lucha que el Rey Sabio sostenía contra su rebelde 
hijo Sancho (1282). Guzmán obtuvo para el roy 
de Castilla el auxilio que éste deseaba, Pasa- 
dos algunos días, hizo Alonso Pérez su entra- 
da en Sevilla, acompañado de un brillante sé- 
quito de caballeros y deudos, y ofreció á Alfon- 
so X, en nombre del monarca de Fez, 60000 do- 
blas de oro á calidad de primer socorro y hasta 
tanto que ambos reyes personalmente convinie- 
sen en la alianza que de buen grado le ofrecía, 
Además de ser recibido Guzmán con el honor 
agasajo debidos á tal servicio, mereció de Alfon- 
so X multiplicadas y expresivas demostraciones 
de bondad y cortesía, siendo la mayor de tedas 
el haber convenido su boda con una dama de la 
nobleza sevillana. Era esta señora, que se lama- 
ba María, hija de Alonso Hernández Coronel, 
ya difunto, y de Sancha Iñiguez de Aguilar. 
Una vez obtenido el permiso de Abén-Jucef, sin 
cuyo requisito no quiso Guzmán aceptar el pro- 
yecto, verificáronse las bodas, asistiendo el más 
lucido acompañamiento y reuniendo los esposos 
un cuantioso patrimonio, compuesto de la villa 
de Bolaños, en Castilla, varios pueblos del reino 
de León y Galicia, unas heredades en Portugal, 
ciertos pares de aceñas en el Guadalete, el lugar 
de Bollullos con sus heredades en el Ajarale de 
Sevilla, las tierras de Torrijos, Robaina y Barro- 
so, unas casas principales en calidad pertene- 
cientes á la colación de San Miguel, la villa y 
castillo de Alcalá Sidonia, que hoy se apellida 
de los Gazules, regalada á los novios por el rey 
de Castilla, y multitud de caudales, joyas, et- 
cétera. Terminadas las bodas volvióse Alonso 
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Pérez al Africa, de donde regresó acompañado 
de Abén-Jucef, que Hegaba con el socorro ofreci- 
do, siendo inútiles cuantos esfuerzos hicieron en 
favor de Alfonso X. Sin más que talar los çam- 
pos de Andalucía, se retiraron a su país los berbe- 
riscos, El Rey Sabio falleció poco después (1234). 
De regreso Guzmán en Africa, pagó con creces al 
rey de Fez cuantas pruebas de cariñosa amistad 
y protección le diera, pues en hien poco tiempo 
conquistó para él los estados que en Marruecos 
tenía el famoso Budelnz, al propio tiempo que 
obligó al reconocimiento de vasallaje ú los beni- 
merines del intrépido aventurero Segelmesa, que 
al frente de varias tribus llegó å conquistarse 
un poderoso reino á lo largo del Sáhara, Ustos 
hechos de armas, que aumentaron considera- 
hlemente los límites y grandeza del reino, hicie- 
ron aumentar extraordinariamente la real con- 
fianza en el ilustre leonés, empezando por otra 
parte á tomar formas sensibles el rencor que los 
caballeros musulmanes de la corte le tenían. 
Aquellos nobles organizaron á modo de una ban- 
dería ó fracción, capitaneada por el primogénito 
de Abén-Jucef, heredero presunto de la corona, 
para conseguir arrebatarle el puesto que ocupaba. 
Al talento de Guzmán no pudo ocultarse esto; 
de suerte que, temiendo por todo, hasta por la 
vida de su esposa é hijos, pretextó que el ca- 
rácter de María. Coronel imposibilitaba la vida 
del matrimonio, llegando al extremo de hacer 
indispensable una separación que viniera á ovi- 
tar disgustos mayores y de más peligrosas con- 
secuencias. En breve pudo acompañar á toda la 
familia hasta el buque mismo en «que habrían de 
hacer la traslación á la madre patria. Algún tiem- 
po se pasó en esta forma, consolado Guzmán de 
la separación que dejamos referida con las bue- 
nas noticias que su familia desde Sevilla le en- 
viaba, cuando ocurrió la muerte del anciano 
Abén-Jucef. Coronado rey de Marruecos Abén- 
Jacob, meditó desde luego perder al awigo y fa- 
vorito de su padre, á pesar de que en nada había 
variado con la muerte del último, sino que, por 
el contrario, continuaba esmerándose en el cum- 
plimiento de sus deberes. Los historiadores del 
siglo xvi, y aun los siguientes hasta la primera 
mitad del actual, no han tenido inconveniente 
en consignar aquí un suceso, de todo punto in- 
verosímil, pero que bien á las claras revela la 
verdad de la antipatía con que Guzmán era mi- 
rado. Refiérese que, deseando Abén-Jacob acabar 
de cualquier modo con nuestro caballero, le en- 
comendó la temeraria empresa de vencer á una 
temible sierpe que, abandonando su guarida de 
la selva, habíase presentado en las inmediaciones 
de Fez, para desde allí asaltar mejor los ganados 
y devorar mayor número de personas, Aceptado 
el encargo, púsose en camino el guerrero acom- 
pañado sólo de un cristiano de su servidumbre, 
llegó á dar vista á la fiera cuando ésta se ha- 
llaba luchando ventajosamente con un león, cu- 
yas garras eran impotentes contra las durísimas 
conchas que defendían la corpulencia del mons- 
truo: esta circunstancia vino en auxilio de Guz- 
mán, pues así le fué más fácil acercarse. Verte 
la sierpe y abalanzarse contra él violentamente, 
arrebatada por sus gigantescas alas, fué obra de 
un segundo, tan bien aprovechado por cierto, 
que dirigiendo Alonso Pérez su lanza á tiempo 
que aquélla abría las fauces para devorarle, con- 
siguió rasgarla las entrañas: ya en este estado, 
el león concluyó la obra. Se añade que, agrade- 
cido el león al inesperado socorro de Guzmán, co- 
rrió å sometérsele mansamente, no separándose 
de él en tanto que vivió en aquellos países. El 
verdadero medio empleado por los africanos para 
librarse de Alonso Pérez consistió en enviarle 
contra las tribus rehalícs sublevadas de nueyo 
por lo exorbitante de los impuestos, no sin an- 
tes ordenarles secretamente que les sería perdo- 
nado todo, si cayendo de improviso contra las 
fuerzas del cristiano conseguían matarle. No ye 
urdió la trama con tanto sigilo que no llegase á 
oídos de quien, desesperando ya de poder vivir 
tranquilo en aquel país, decidió venirse para Es- 
paña, aprovechando la ocasión que con tan dis- 
tintos fines sus enemigos le preparaban. Deteni- 
do el mensajero designado por Abén-Jacob para 
entenderse con los rehalíes, éstos no dieron tiem- 
po á que se les atacase, enviando, por el contra- 
rio, las sumas esigidas, que distribuyó Guzmán 
entre sus soldados, proponiéndoles al propio 
tiempo el plan de volverá la madre patria, Pues- 
tos casi todas de acuerdo se acerearon á Tán ger, 


doude supicron la Hegada de unas galeras caste- ! 
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llanas, euyos jefes, tiempo atrás, se entendieron 
con Alonso Pérez, y así juntos arribaron á Sevi. 
lla. Recibidos cariñosamente por los sevillanos 
y luego que Guzmán hubo pasado algunos días 
en compañía de la familia, partióse á la corte con 
ánimo de ofrecer sus servicios á Sancho IV, quien 
le agasajó sobremanera, Conquistada luego Ta. 
rifa á los benimerines por el rey de Castilla 
deseando doña María Coronel alejar de Sevilla 
á su esposo, distraído, según cuenta, por ciertos 
amoríos, le aconsejó que ofreciera al rey incon- 
dicionalmente su espada, como lo hizo, siendo 
encargada por esto å Guzmán la alcaidía de Ta. 
rifa, de que se entregó, por cierto, pactándose 
como retribución la suma anual de 70000 mara. 
vedís. Trasladóse, pues, Alonso Vérez á la Plaza 
con toda su familia, excepción hecha del primo. 
génito D. Alfonso, quien por su estado de enfer- 
mo, ó para educarse, se dirigió á Portugal bajo la 
custodia del infante D. Juan, el cual hacía por 
entonces el mismo viajé desterrado de Castilla, 
Reparadas las defensas de Tarifa, reunidos cuan- 
tos medios materiales y de gente eran necesarios, 
esperó Guzmán tranquilo los acontecimientos mi- 
litares que con la llegada de la primavera habían 
de sobrevenir. Prontoel infante D. Juan, con un 
ejército benimerín compuesto de 5000 caballos y 
algunos peones, y la morisma que se le juntó en 
Algeciras, puso sitio á Tarifa, no escascando el 
número ni la calidad de toda clase de máquinas 
é ingenios. Los sitiadores tentaron inútilmente 
seducir á Guzmán con brillantes promesas. Seis 
meses duraba el sitio, sin que los de la plaza de- 
mostrasen el más insignificante desmayo, antes 
por el contrario, habían dado buena cuenta de 
los más audaces en intentar el asalto del primer 
recinto murado, cuando el infante D. Juan re- 
cordó que tenía consigo al heredero de Guzmán. 
Entonces sacó al pobre niño maniatado á la vis. 
ta de los de Tarifa, anunciando á su padre el 
propósito de matarle si en breve término no se 
rendía á discreción. Alonso Pérez contestó: «An- 
tes querré que me matéis ese hijo, y otros cinco 
silos tuviese, que no daros la villa del rey mi 
señor, de que le hiciera homenaje. Si no tenéis 
puñal para consumar la iniquidad, ahí tenéis el 
mío.» Varios autores suponen que el hijo de 
Guzmán no era todavía mancebo, y dicen que 
estaba criándose en las cercanías. Los muslimes 
descabezaton al niño y lanzaron su cabeza al 
muro para que su padre la viese, Agrégase que 
Alonso Pérez sentábase á comer con sus can- 
dillos en el momento de enmplirse la senten- 
cia; y como sintiera grandes gritos lanzados por 
los sitiadores, acudió á la muralla y vió la bár- 
bara ejecución. Tranquilo en apariencia regresó 
ála plaza, y å esta pregunta de su esposa: «¿Qué 
sucede? respondió: «Nada, ercí que los enemi- 
gos asaltaban la plaza.» Refieren otros que la 
cabeza del hijo de Guzmán fué por los ejecuto- 
res clavada en una pica; que el defensor de Ta- 
rifa hizo una salida con sus soldados, y que, sem- 
brando de cadáveres la tierra, obligó á huir a los 
musulmanes y libró definitivamente á la amena- 
zada plaza. Tan memorable suceso acacció en 
1294. Sea cual fuere la causa, es lo cierto que los 
muslimes levantaron el sitio de Tarifa. San- 
cho IV, enfermo en Alcalá de Henares, ya que 
personalmente no pudo ir al encuentro de Guz- 
mán, le escribió una carta en la que se leen estas 
palabras: «Mereredes ser Hamado el Bueno, y 
yo amsí vos lo llamo, y vos ansí vos llamaredes 
de aquí adelante.» Desde entonces el apellido de 
aquella familia es el de Pérez de Guzman el Bue- 
no. Accediendo Alonso Pérez á los deseos del 
rey, libro ya Tarifa, se trasladó á la corte, sien- 
do en el camino objeto de una ovación cumpli- 
da, pues las gentes de los pueblos se agolpaban 
para admirarle de cerca, Salieron á recibirle en 
Alcalá los caballeros, los prelados y el pueblo, y 
Sancho IV, al tenderle los brazos, pronunció es- 
tas palabras, dirigidas á sus cortesanos: «Apren- 
ded, caballeros, á sacar labores de bondad; cer- 
ca tenéis al dechado.» Momentos antes de mo- 
rir, e) rey encargó á Guzmán el Bueno que par- 
tiese á Andalucía para mantenerla por su hijo 
Fernando. Cumplió Alonso Pérez los deseos de 
Sancho, favoreciendo cuanto pudo á doña María 
de Molina en la menor edad de Fernando IV. 
Más tarde, cuando ya el rey gobernaba por si 
mismo, unióse Guzmán á sus tropas en Sevilla, 
con todos sus deudos y amigos, y así pudo el 
monarca inaugurar la campaña contra los mus- 
limes. Encargado de llamar la atención de éstos 
hacia Gibraltar, construyó cerca de esta plaza 
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ue dominaba la población musul- 
ma red nire la que lanzó multitud de piedras y 
as que al cabo de un mes obligaron á los 
ta. ndirse å discreción (1309). Des- 


itantes å rel sl 
habitan de las fatigas de esta campaña cuando 
Fernando IV le ordenó que castigara 4 los moros 


de la sierra de Gaucín, los cuales molestaban sin 
cesar 4 los sitiadores de Algeciras. Marchó con- 
tra ellos Guzmán sin pérdida de tiempo; mas 
como se remnieran en gran número para cerrar- 
le el paso de la cordillera, hubo de librarse g 
sangriento combate, donde Alonso Pérez per lió 
mucha gente y él mismo fué herido de muerte 
al penetrar en el centro de la espesura, último 
refugio de los ya vencidos muslimes. El cadá- 
ver, en hombros de sus soldados, atravesó el 

de Algeciras, acompañado de mu- 


campamento i u 
cbedumbre de parientes, deudos, amigos y va- 


sallos. En Sevilla recihió sepultura en la capilla 
mayor de la iglesia denominada monasterio de 
San Isidoro, donde descansan sus restos en un 
sepulcro de mármol sostenido por cuatro leones, 
En su lápida se lee una inscripción en castella- 
no. Fué Alonso Pérez el primer señor de Sanlú- 
car de Barrameda y el fundador de la casa de 
Medinasidonia. Una ley publicada en 23 de ju- 
lio de 1894 dispone que se erija en León una es- 
tatua representando la figura del defensor de 
Tarifa. En septiembre del presente año (1394) 
han comenzando en Sevilla con gran actividad 
las obras de restauración del monasterio de San 
Isidoro, también llamado de San Isidro del Cam- 

o, que guarda bajo sus bóvedas el sepulero de 


uzmán. 

-—PÉREZ DE GUZMÁN (FERNÁN): Biog. Poeta 
y escritor español, señor de Batres. N. en el rei- 
no de Castilla hacia 1376. M. por los años de 
1460. Era tío del marqués de Santillana (Iñigo 
López de Mendoza) y sobrino de Pedro López de 
Ayala. Nacido á fines del reinado de Enrique 1, 
alcanzó una parte del gobierno de Enrique IV y 
comenzó á florecer en los primeros días del si- 
glo xv. Tieknor afirma que nació en 1400, agre- 
gando que su madre era hermana del canciller 
Ayala y que su padre fué hermano del marqués 
de Santillana. La fecha, como se verá, es in- 
aceptable; y en cuanto al padre de Fernán Pérez, 
el cual padre se llamaba Pedro Suárez de Guz- 
mán, no fué hermano del marqués de Santillana, 
pero sí pariente suyo, por los Ayalas, no parien- 
te de sangre, sino político como hoy «decimos. 
Guiados sin duda por los asertos de Ticknor, y 
juzgando inverosímil que å los cinco años de edad 
compusicra ya Fernán Pérez versos al destierro 
del cardenal Frías, los anotadores del Cancione- 
ro de Baena indicaron que debió haber dos caba- 
lleros del mismo nombre y apellido, ó que dicha 
composición (número 119 del Cancionero ) no fué 
obra de Fernán Pérez. Pudieron reforzar su hipó- 
tesis reparando en la pregunta que Pérez de Guz- 
mán «fizo á los trovadores, porquanto el rey don 
Enrique avia apartado de su corte al condesta. 
ble viejo, y en su lugar privaba el cardenal de 
España,» pues se hubieran persuadido de que ya 
en 1398 se ejercitaba Fernán Pérez en la gaya 
ciencia. Sin embargo, la suposición sería infun- 
dada, porque las palabras del marqués de San- 
tillana son terminantes: «Fernán Pérez de Guz- 
man, mi tío, doto en toda Imena doctrina, ha 
compuesto muchas cosas metrificadas, é entre 
otras aquel epitafio de la sepultura de mi Señor 
Almirante don Diego Furtado que comienca: 


Onbre que vienes aquí de presente. 


Fico (prosigue) muchos otros decires é cantigas 
c amores, č aun agora bien poco ha escribió 
Proverbios de grandes sentencias, é otra obra 
assaz útil bien compnuesta de las Cuatro virtu- 
des Cardinales (Carta al Condestable, núme- 
ro AVID.» El almirante acabó su vida en julio 
he 1404, año en que Guzmán compuso el epita- 
o. En las Cuatro virtudes se cita ya el título de 
marqués de Santillana, otorgado en agosto de 
laso z la Carta al Condestable se escribió en 
1449. arece evidente qne estas composiciones 
avier on un solo autor, el cual vivía al escribirse 
de e erida Carta, luego para que en 1398 hiciera 
K sos á la primera caída del condestable Dáva- 
s, debía contar por lo menos veinte años, y de 
yu que fijara Amador su nacimiento en el de 
78, uno antes de la muerte de Enrique II. 
do falleció el marqués de Santillana (1458) 
dd erez de Guzmán retirado en Batres; y 
e o aquella es la última fecha que se refiere á 
u vida, bien puede creerse que llegara al térmi- 
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no de sus días hacia 1460, es decir, cuando no 
pasaría de los ochenta y dos ú ochenta y cuatro 
años, longevidad verosímil, sin que sea menester 
partir uu hombre en dos. El mismo Amador se 
rectilicó en lo que se refiere á la fecha en que 


Fernán Pérez vino al mundo. En efecto, en el , 


testamento de Pedro Suárez de Guzmán, hecho 
en Toledo á 9 de enero de 1381 (1419 de la era 
hispánica) se leen estas palabras: «Et por ver- 
tud que mis fijos Fernando, é María, é Aldonza, 
é fijos de Elvira Alvarez, mi muger (ya difunta), 
son pequeños menores de edat, por ende por quan- 
to, segunt derecho, el padre puede lacer testa- 
mento por sus fijos menores; por esto yo, como 
padre legítimo de los dichos Vernando, María é 
Aldonza, mis fijos, fago é ordeno testamento por 
ellos é por qualquier dellos que finare menor de 
edat.» Elvira Alvarez falleció cn los comienzos 
de 1380; para procrear los tres hijos fueron me- 
nester unos cuatro; no es, pues, arbitrario cal- 
cular que Fernán Pérez vió la luz primera en 1376, 
Otorgó Guzmán su testamento secreto «dentro 
de la yglesia de San Ginés de Toledo» á 10 
de septiembre de 1455, disponiendo que se le 
enterrase en el monasterio de San Pedro Már- 
tir, en la capilla donde yacían sus padres. En 
29 de enero de 1461, su hijo Pedro de Guz- 
mán tomó posesión de los bienes del señorío en 
sus casas principales de la collación de Sun Gi- 
nés, devlarando que antes la había tomado en su 
nombre su apoderado Diego Ruiz de Salamanca. 
No es, por tanto, aventurado poner la muerte 
de Fernán Pérez algunos meses antes, ó acaso 
algún año, dado que la posesión y entrega de 
los bienes á Diego Ruiz no admite más breve 
plazo. — Tavo Fernán Pérez desde la niñez grande 
amor å las Letras. Muy en su juventud intervi- 
no en las disputaciones y reqiestas que sostenían 
los afamados trovadores de Castilla. Adoptó por 
primeros maestros á Alfonso Alvarez de Villa- 
sandino, D. Gutierre de Toledo, arcediano de 
Guadalajara, y Mícer Francisco Imperial, Aue- 
tuando entre la escuela provenzal, representada 
por el primero, y la escuela alegórica, iniciada 
por el último. Solicitaba de Villasandino copia 
de alguna obra sotil y muy pura que le sirviera 
de modelo, y á Mícer Francisco decía que reus - 
braban sus cantos como centellas, ihuminado por 
el buen florentin (Dante), á quien Fernán Pérez 
tomaba también por maestro, Veía Guzmán en 
la poesía un arte divino; calificaba de honesto 
su estudio y de meritorio su ejercicio. Con mu- 
chos dezires y cantigos de amores, según el testi- 
monio del marqués de Santillana, acreditó en 
aquella edad sus no vulgares dotes poéticas, 
Prestó adeniás atención á los acontecimientos 
políticos. Por la primera caída de] buen condes- 
table D. Ruy López Dávalos, y por la fugaz pri- 
vanza de D. Pedro de Frías, cardenal de Espa- 
ña, conoció la instabilidad de las pompas y am- 
biciones, y consignó en sus versos el disgusto 
que le causaban aquellas inmotivadas turbulen- 
cias, En la prematura muerte de D. Diego Hur- 
tado de Mendoza, poderoso almirante, noble sin 
rival en Castilla, así en el lujo de su casa como 
en la riqueza de sus estados, vió un severo aviso 
de lo deleznable de la fortuna á tanta costa logra- 
da, Surgieron entonces en su mente graves y ne- 
lancólicas ideas, que le inspiraron sentidos versos 
que anunciahan la notabilísima transformación 
próxima á verificarse en su espíritu. Ya en aquel 
tiempo se inelinaba al estudio de las sagradas 
letras, de que tanto provecho sacó después, y 
los versos que entonces compuso confirman la 
influencia que tuvo en Guzmán la imitación tos- 
cana desde su juventud. Con la edad crecieron 
los desengaños, mayores en un siglo en el que, 
según el mismo Fernán Pérez, de la «codigia de 
alcanzar é ganar nagieron engaños, malicias, po- 
ca verdad, cautelas, falsos sacramentos é contra- 
tos é otras muchas é diversas astugias ¿ malas 
artes,» Gozó Guzmán de gran crédito en la cor- 
te de Juan II, y sirvió asi en los consejos como 
en los ejércitos del rey. Acusado de conspirar 
con el obispo de Valencia contra los intereses 
del trono de Castilla fué preso dos veces, com- 
plicado å su pesar en los disturbios de su tiem- 
po, y disgustado de la corte se retiró (1432) al 
señorío de Batres, heredado de sus mayores. En- 
tregado allí å meditaciones morales é históricas, 
mantuvo erudita correspondencia con los más 
doctos varones de Castilla y dejó la lira de los 
trovadores para seguir las huellas de su tío Ló- 
pez de Ayala, cultivando el arte didáctico. Ele- 
vóse entonces å una esfera en que sólo podían 
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seguirle muy contadas inteligencias de aquel si- 
glo. Dióse primero á la contemplación de cosas 
humanas aunque estudi sas é buenas, y pasó des- 
pués á lo divino é devoto que ú todo lo humano 
trasciende. Obedeciendo al primer impulso de su 
razón, compuso el tratado De ogío vigioso é vir- 
buoso, y en metros delicados enseñó luego que 
las virtudes son buenas de nombrar é malas de 
practicar; trazó los Loores de los claros varones 
de España y los Proverbios «de grandes senten- 
cias.» Así se preparaba á escribir «por suave 
metrificatura himnos é oraciones é otras con- 
templaciones pertenecientes á consideración del 
culto divino,» de las cuales mérecen «ita espe- 
cial la Coronación de las Quatro virtudes la Con- 
Jesión rim- da, las Cient Triadas y los Himnos 
á loor de Nuestra Señora. Como se ve, había roto 
toda comunicación con los trovadores críticos de 
la corte de Juan II. Rodeado de gente rústica, 
de cuyo amor no sospechaba; apartado de los 
amigos de su juventud, acrisoló Fernán Pérez 
su celo del bien y su ingenio, y aspiró á sacar 
de la abyección á sus contemporáneos, ponién- 
doles delante de los ojos los ejemplos de la his- 
toria patria en los Loores de los claros varones, 
los avisos de la filosofía moral en los Proverbios, 
y las enseñanzas de la religión cristiana en el 
tratado de /iversas virtudes é loores divinos. 
El poema de los Claros varones consta de 409 
octavas de arte menor, que muestran elevación 
nada vulgar de miras poéticas, y descubren el 
alto concepto en que tenía el nombre español. 
Las proezas de los numantinos; el entusiasmo 
que hizo inmortal los nombres de Calahorra, Ca- 
perra y Sigiienza; los ilustres emperadores que 
dió España al mundo antiguo; los historiadores 
y poetas del Imperio nacidos en nuestra penin- 
sula; los reyes y escritores más esclarecidos de la 
Monarquía visigoda; Pelayo y sus sucesores; 
Bernardo del Carpio y Fernán González; el Cid y 
otros héroes; los reyes de Aragón; María de Mo- 
lina, Gil de Albornoz, Benedicto XIII y otros 
reciben la alabanza del poeta, que salpica la ex- 
posición histórica de pensamientos políticos y 
morales y la realza con oportnnos y poéticos 
símiles. Son los Proverbios preciosa colección de 
máximas políticas, morales y religiosas, en que 
el autor siguió las huellas de Salomón y Séneca. 
Escritos poco antes de 1449, á juzgar por la de- 
claración del marqués de Santillana, constan de 
102 redondillas, que son como el fruto recogido 
de la enseñanza que atesora la obra anterior, y 
en las que brilla el mismo nervio y vigor, la 
misma noble concisión que esmalta el libro de 
los aros varones. Iguales prendas poéticas ava- 
loran el tratado de las Diversas virtudes é loores 
divinos, especie de síntesis de cuanto habían en- 
señado å Fernán Pérez el estudio y la experien- 
cia. Es este libro, que dedicó á su grande amigo 
Alvar García de Santa María, repertorio abun- 
dantísimo de máximas, documentos y avisos pa- 
ra reglar la vida por los principios de la moral 
cristiana, aunque se nota que Guzmán había nu- 
trido su espíritu con la Jectura de los escritores 
y filósofos de la antigüedad, Por las útiles lec- 
ciones que da å reyes, príncipes y magnates, ca- 
balleros, prelados, sacerdotes, hidalgos y plebe- 
yos, es decir, 4 todas las clases del estado; por 
las galas poéticas que le adornan y por la varie- 
dad de metros es interesante este poema, en el 
cual, al lado del pensamiento didáctico, se halla 
una gran riqueza artística que recuerda las pri- 
meras aficiones poéticas de su autor, cuando 
fiuctuaba entre la escuela provenzal y la alegó- 
rica. Debió de escribirse de 1449 á 1452, y es la 
misma obra que otros titulan Zas Setecientas 
(coplas), sin duda porque cuentan como partes 
del tratado los himnos y la Confesión rimada. 
Al marqués de Santillana dedicó Guzraán la poe- 
sía de la Coronación de las quatro Virtudes car- 
dinales, que reviste todas las galas del arte dan- 
tesco, si bien en ella sobresalen las principales 
dotes que caracterizan á Fernán Pérez como poe- 
ta didáctico. Mayor consideración merecen, y 
máselogiados fueron en aquellos dias, sus Himnos 
á la Virgen, siendo singular la estima que con- 
ceden los críticos å las Cient Triadas, composi- 
ción hija de un profundo amor y de una devo- 
ción tierna y delicada, — Si por las obras citadas 
se ha de cortar á Guzmán entre los representan- 
tes más ilustres de la antigua escuela didáctica, 
Ingar preferente merece como biógrafo é histo- 
riador por sus libros titulados Mar de historias 
y Crónica de Juan IT. Para la primera de estas 
producciones tuvo sin duda presente el Mare 
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Historiarum del Dominicano Juan de Colonna. 


El Mar de hástordas se divide en tres partes. La 


primera comprende las biografías de losempera- 


dores y príncipes gentiles y catolicos de más alta 


fama hasta la invasion de los bárbaros; la se- 
gunda refiere las más celebradas anécdotas de 
santos y sabios, con breve noticia de los libros 
que más reputación les valieron; y la tercera 
contiene las semblanzas de los personajes más 
ilustres que en Castilla florecieron á fines del si- 


glo xiv y en la primera mitad el xv. La tercera 
parte es la más renombrada, y se ha publicado se- 


paradamente con el título de Generaciones y sem- 
blanzas. Merece la fama que disfruta, pues estas 
biografías pueden considerarse como modelos, 
tantoen su fondo como en su forma, Es un testi- 
monio precioso, por referirse á personajes á quie- 
nes Guzmán trató y conoció. También la segunda 
parte suministra peregrinas noticias históricas 
; literarias, que dan inusitado precio á la obra, 
en toda la cual se refleja el espíritu didáctico de 
Fernán Pérez, su vasta erudición elásica y cris- 
tiana, Es el Mar de historias, imitado por Ro- 
dríguez de Almella en el Valerio de las kisto- 
rías, el primer ejemplo que ofrece la literatura 
española de haber empleado originalmente la 
forma biográfica, lo que sube de punto su esti- 
mación. Grandes cuestiones críticas ha suscita- 
do la Crónica de D. Juan IT. Al publicarla por 
los años de 1517 el Dr. Lorenzo Galíndez de 
Carvajal, manifestó que era obra de Alvar Gar- 
cía de Santa María, Juan de Mena, Pedro Ca- 
vrillo de Albornoz, Lope Barrientos y otros, si 
bien había sido ordenada y refundida por Fer- 
nán Pérez de Guzmán. Más tarde Sarmiento in- 
dicó la idea de que pudo Juan Rodríguez del 
Padrón escribir parte de la Crónica, agregando 
que otros la creían obra del mismo rey. Ni (altó 
quien la atribuyese á Diego de Valera; é intrin- 
cándose cada vez más el debate, se expusieron 
muy diversas opiniones. En nuestro siglo Tick- 
nor ha sostenido que Alvar García de Santa Ma- 
ría, hermano del famoso obispo de Burgos, Pa- 
blo de Santa María, ordenó la relación de los 
catorce primeros años del reinado de Juan II, 
continuándola luego Pérez de Guzmán, mientras 
que Amador de los Ríos dice que Alvar García 
fué el único autor de la Crónica. Las razones de 
Amador de los Ríos contra la intevvención de 
Fernán Pérez son de gran fuerza, pero no des- 
truyen por completo las afirmaciones de Galín- 
dez y de Ticknor. La cuestión es todavía ohs- 
cura y difícil, aunque puede afirmarse que Juan 
de Mena, Juan 1£, Rodríguez del Padrón, Ca- 
rrillo y Barrientos ninguna parte tuvieron en 
la obra; que es dudoso, pero no imposible en ab- 
soluto, que en ella colaborasen Guzmán y Die- 
go de Valera; que Alvar García redactó la Cró- 
nica hasta 1434. El autor tuvo indudablemente 
por modelo á López de Ayala, pues, como éste, 
divide la obra en los años del reinado y cada 
año en capítulos. Contiene el libro gran núme- 
ro de cartas, otros documentos contemporáneos 
originales y copiosa relación de noticias relati- 
vas á las costumbres de aquel tiempo, siendo 
por esto considerado como más fidedigno que 
enantas crónicas le precedieron. La narración es- 
tá seguida con orden y método y en estilo na- 
da afectado, antes bien natural y desundo de 
adorno, sin dejar de ser variado, elegante y á 
veces grave y levantado. Todo lo dicho prueba 
la influencia que en el autor ó autores ejercie- 
ron los estudios clásicos, romo lo acreditan las 
arengas que, á imitación de lo que hacía López 
de Ayala, se ponen en boca de los personajes 
que figuran en la Crónica de Juan 11, En pro- 
sa, como las dos obras precedentes, redactó Pé- 
rez de Guzmán la Floresta de los Pilósofos, que 
es una copiosa colección de máximas, dichos y 
sentencias morales y políticas, recogidas con fin 
práctico y encaminadas á producir efecto análo- 
go al de los Refranes que dizen las viejas tras el 
Fuego, compilados por el marqués de Santillana, 
De la Floresta forman parte las Sent ‘neies de Ké- 
neca, sacadas de los libros del filósofo de Córdo- 
ba titulados De vita beata, De Providentia, De 
Clementia, De Natura y otros. Para la ohra tu- 
vo además Guzmán en cuenta los eseritos de 
Aristóteles, Platón, Salnstio, Quinto Curcio, 
Cicerón, Boecio y San Bernardo; el Libro del 
Tesoro, mandado traducir por Sancho IV, y el 
Libro de dichos de subíos et philosophos, traido 
del catalán al castellano de orden del gran 
maestre de Santiago, Lorenzo Suárez de Figue- 
roa, suegro del marqués de Santillana, por el 


PERE 


judío Jacobo Zadique de Uclés, su criado. y su 
fisico. — Los versos de Fernán Pérez de Guz- 
mán se hallan en el Cancionero de Baena (nú- 
meros 119, 232, 545, 547, 571 y otros). El tra- 
tado De ocio viciuso é virtuoso lo vió Amador de 
los Ríos eu un códice de Gallardo, que con- 
tiene la bella composición titulada Zus virtu- 
des son buenas de invocar ¿mulas de platicar. 
El poema de los Claros varones, al que Ticknor 
Mama Crónica rimada, dedicado por el autor á 
D. Fernán Gómez de Guzmán, comendador ma- 
yor de Calatrava antes de 1432, se contiene en 
dos códices de la Biblioteca Nacional de París, 
de los que dió noticia Ochoa, quien publicó des: 
pués el poema en las Rimas inéditas del siglo X Y. 
También existía en otro códice de la Biblioteca 
de los duques de Gor en Granada, hallándose en 
un solo volumen, acabado de copiar en 1452, la 
Confesión rimada, el tratado de Diversas virtu: 
des y los Claros varones. Los autores del Krsa 
yo de una biblioteca española de libros raros Y 
curiosos citan otro manuscrito de este último 
poema, que vieron en un Cancionero rotulado 


Obras de D. J. Fernández de Ijar, llamado et i 


orador. Copiavon buena parte de los versos de! 
poema (Madrid, 1888, t. II, columnas 1 185: 

1201), cuyo manuscrito era de letra del siglo xv. 
Dedicó Guzmán sus Proverbios a un primo suyo 

que debió ser D. Juan Ramirez ó D. Tello de 
Guzmán, ambos hijos de D. Juan Ramírez de 

Guzmán, hermano de Pero Suárez de Guzmán 

señor de Batres. Amador los vió en el citado cé 

dice de Gallardo, y Ochoa los publicó en las re 

feridas Rimas inéditas. El tratado de las Diver 

sas virtudes se dió á Ja estampa por vez prime 

ra, á la cabeza del Cancionero de Ramón de Lia 

via, con el título de Vicios y virtudes, seguid: 

de la Confesión rimada, Los cinco consejos pare 
las nobles é virtuosas mujeres, ete. Reimprimióse 
en Sevilla bajo este epígrafe: Ijemplo de bien vi 
vir. Las setecientas del docto y noble cabaltera 
Fernán Pérez de Guzmán, las cuedes sor bien 
scientificadas y de grandes y diversas materias y 
muy provechosas, por las cuales cualquier hom- 
bre puede tomar regra y dotrina y ejemplo de bien 
vivir (1509, en 4.9), Noticia y fragmentos de 
esta edición da el nombrado Ansayo de una bi- 
blioteca (t. VI, coluntnas 1179 å 1181), De nuc- 
vo se dió á las prensas el tratado de las //versas 
virtudes, también con el título de Setecientes, on 
Lisboa (1512, en 4.", y 1564, en 4.%). De estas 
dos ediciones la segunda contenía la exposición 
del Pater noster y Ave Maria y el Confessonario, 
que sólo en el Cancionero de Llavia se imprimió 
con el verdadero nombre que elantor le puso. El 
tratado lo vió Amador manuscrito en el Cancio- 
nero de Gómez de Cuzmán, en el códice de Gallar- 
do y en otras dos que respectivamente se hallan 
en las Bibliotecas Nacionales de París y Madrid. 
Ramón Llavia imprimió la Coronación de lasque- 
tro virtudes, que después se publicó en casi to- 
dos los Caneioreras generales, y que consultó 
Amador en el códice intitulado Cancionero de 
Izar ó Far. En dos códices de la Biblioteca Na- 
cional de París, las Trimadas ó Triadas pare- 
cen formar parte del tratado de los Vicios y vir- 
tudes. El Mar de historias fué publicado en Va- 
Madolid (1512, en fol.), con sus tres partes. De 
las ediciones de la Crónica de Juan I sólo ci- 
taremos la primera (Togroño, 1517, en fol.), de- 
bida á Galíndez de Carvajal, y la de la ¿ib/iote- 
ca de antares españoles, de Rivadoneira ( Ma- 
drid, 1877, t. LXVII). En esta última van como 
apéndice (pág. 697 y siguientes) las Generaciones 
y semblanzas, y al principio del volumen se ha- 
Man atinadas observaciones críticas de Cayetano 
Rosell. En Madrid se guardan en la Biblioteca 
Nacional siete manuscritos atribuidos á Fernán 
Pérez. He aquí sus títulos: Carta á Fr. Gonzalo 
de Ocaña, pidiendo que le romanerase los Diálo- 
gos de Son Gregorio. Contestación á esta carta, 
que sirve de prólogo á la traducción de los Diálo- 
gos. — Floresta de filósofos, 6 colección de varias 
sentencias, sacadas de los filósofos y portas anti- 
guos, letra del siglo xv. - Fragmento de das se- 
tecientas coplas del bien vivir. — Notas al Fuero 
antiguo de Castilla, - Sus Generaciones 6 Sem- 
blanzas, — Traducción que mando hacer de las 
Hptstolas de Séneca á Lucilo, - Varones ilustres. 
Adiciones á los claros varones, El nombre de Pé- 
rez de Guzmán figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


- Pérez DE GUZMÁN (GASPAR ALONSO): Biog. 
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General español, duque de Medinasidonia. M, ey 
1664. Heredó el título citado de su padre Juan 
Manuel Domingo. En 1640 era gobernador de 
Andalucía. Instigado por el marqués de Aya- 
monte, trató de proclamarse rey de aquella co. 
marca española. Los detalles de esta conspira. 
ción los hallará el lector en otros artículos del 
DICCIONARIO (V. AYAMONTE, marqués, y ERLI 
pe IV, rey de España;. Descubiertos los planes 
del duque, en 1641 fué llamado á la corte, don. 
de salvó la vida por sersobrino del famoso Mi. 
nistro Olivares; y habiendo confesado su delito 
se le confiscó, por vía de castigo, una parte de 
sus cuantiosos bienes. Además hubo de enviar 
al duque de Braganza, proclamado rey de Por. 
tugal, y de quien era pariente, un cartel de desa- 
fío, en el que Gaspar Alonso de Guzmán se da 
los títulos de duque de Medinasidonia, marqués, 
conde y señor de Sanlúcar de Barrameda, Capi- 
tán General del Mar Océano en las costas de 
Andalucía, y delos ejércitosen Portugal, gentil- 
hombre de la cámara de Su Majestad. Firmó el 
carte] en Toledo á 19 de septiembre de 1641, 
En ól, después de anunciar que el desafiado no 
se atrevería á aceptar el combate, escribió estas 
palabras: «Ofrezco desde ahora, debajo del placer 
de 8. M. C. (Q. D. G.) 4 quien le matare, mi vi. 
Ila de Sanlúcar de Barrameda, morada princi. 
pal «dejos duques de Medinasidonia; y humillado 
á los pies de se dicha majestad le pido que no 
me dé en esta ocasión el mando de sus ejércitos, 
por cuanto ha menester una prudencia y ua 
moderación que mi cólera no podría dictar en 
esta ocurrencia, permitiéndome solamente que 
le sirva en persona, con mil cahallos de mis va- 
sallos, para que no apoyándome sino en mi áni- 
mo, no solamente sirva para restaurar el Portu; 
gal y castigar ú este rebelde, ó traerle muerto ó 
vivo á los pies de S. M. si rehusa el desafío; y 
para no olvidar nada de lo que mi celo pudiese, 
ofrezco una de las mejores villas de mi estado al 
wimer gobernador ó capitán portugués que hu- 
fiese rendido alguna ciudad ó villa de la corona 
de Portugal, que sea de alguna importancia para 
el servicio de S. M. C., quedando siempre poco 
satisfecho de lo que deseo hacer por su servicio, 
pues todo lo que tengo vieve de él y de sus glo- 
riosos predecesores, p El duque de Medinasidonia 
señaló para cl desafío una llanura inmediata á 
Valencia de Alcántara; hizo circular carteles por 
toda Europa, y esperó en el lugar designado 
ochenta días, desde el 1. de octubre hasta el 19 
de diciembre, acompañado del cólebre Juan de 
Garay; perocl duque de Braganza, despreciando 
el reto, no acudió á la cita. No se registran más 
hechos importantes en la vida de Gaspar Alonso 
Péxez de Guzmán. 


-Pérez De Guzmas (Juas): Biog. Literato 
español. N. en Ronda á 25 de febrero de 1841. 
Estudió Latinidad y Literatura bajo la dirección 
de su padre hasta la edad de trece años, en que 
quedó huérfano, pasando despues å los Institu- 
tos y Universidades de Cádiz, Sevilla, Málagay 
Granada. A los veinte años de edad Megó á Ma- 
drid sin recursos, amigos ni recomendaciones; en 
1862 entraba deredactor en 7 Reino, quelusplra- 
ba Ríos Rosas, y en 1864 publicaba su libro Las 
Hadas. Redactor más adelante de La Epoca, en 
diferentes períodos, y de La Tertulia, por ha- 
berle llevado al partido progresista, que aban- 
donó muy Juego, un arranque de despecho, su 
principal representación es como historiador y 
erudito, habiendo ¡publicado muy numerosos 6 
importantes estudios en La Ilustración Españo- 
la y Americana, Revista de España, Revista 
Contemporánea, Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica y otras publicaciones. Sus obras más conoci- 
das son: Ensayos poiticos (1862); Las Hadas 
(1864); El poema de la rosa (1866); La cuestión 
esencial (1869); Un matrimonio de stado (1871); 
El Principado de Asturias (1881); La Jarreiera 
(1882); Æl tratado de comercio con Frana 
(1884); Biografía de Vicente Espinel (id) 
Memorias del Dos de Mayo. La confabuloción de 
los artilleros (1889); Cancionero de læ rosa. Ma- 
majo de la poesia castellana (1891), y Los reira- 
tos de Colón (íd.). 


= PÉREZ DE GUZMÁN pr BURNO (ALONSO): 
Zion. Marino español, Capitán General de gale- 
ras. N. en Madrid hacia 1637. M. en la misma 
capital á 27 de agosto de 1708. Era hijo de 


Gaspar Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, no- 
veno duque de Medinasidonia, y de Margarita 


' Marañón Ibarra, vecina de Madrid, que mun 
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convento de las Madres de, Dios 
car. Obtuvo los empleos de cnatralbo 
de Dan leros de España, gobernador de la pro- 
s cia del Cuzco en el Perú, Capitán General de 
ls caleras de Cerdeña y virrey y Capitán Gene- 
ij del reino de Valencia, comendador de Toci- 
na bailío de Lora y del Santo Sepulcro en la 
Orden de San Juan de Jerusalén, Gozó de los ho- 
nores de grande de España, en recompensa de 
los que había de haber tenido por la dignidad 
de gran prior de Castilla y León en su Orden 
de San Juan, que le tocó por opción y quiso el 
rey se confiriese al príncipe Carlos de Lorena. 
Como tal grande de España asistió en el banco, 
en la iglesia de Santo Domingo el Real de la 
villa y corte de Madrid, el 8 de mayo de 1701, 
á la jura del rey Felipe V. 


religiosa en el 


- Pérez DE HERRASTI (AxDRÉS): Biog. Ge- 
neral español. Dióse á conocer en los comienzos 
del presente siglo. Comenzó la carrera de las ar- 
mas en el cuerpo de Guardias españolas, y cra 

a de edad provecta cuando en 1810 se hallaba 
mandando la plaza de Ciudad Rodrigo. Toreno 
le pinta de venerable aspecto, honrado y de gran 
bizarría. Su heroica entereza apareció con tolo 
su lastre desde el momento en gue los franceses, 
harto confiados en Ja superioridad de sus medios 
de ataque, Je intimaron la rendición al ver la 
ciudad que sitiaban sin más defensa que un anu- 
ro antiguo y una falsabraga, dominada al Norte 
por el teso de San Francisco y desprovista de 
almacenes y edificiosá prueba de bomba. La con- 
testación que les dió Herrasti fué que exonsaban 
cansarse, porque no trataría sino å balazos. El 
francés acepto el reto, y el día 25 de junio del 
año citado descubrieron los sitiadores siete ba- 
terías de brecha coronadas de 46 cañones, mor- 
teros y obuses, que con gran furia empezaron å 
disparar contra la ciudad balas, bombas y grana- 
das. Extendíase la línea enemiga desde el teso 
de San Francisco hasta el jardín llamado de Sa- 
maniego, y cualquiera sin nota de cobarde hu- 
biera sentido desfallecer su ánimo ante tan im- 
potente despliegue de medios ofensivos. Pero 
Herrasti era un gobernador digno del vecinda- 
rio á quien mandaba y defendía, porque la po- 
blación entera, con no menor bravura, sin dis- 
tinción de clase, edad ni sexo, acudió en ayuda 
de la tropa, empleándose hasta dos pobres cic- 
gos en activos y útiles trabajos, Así fué que al 
intimar de nuevo el mariscal Ney la rendición á 
la plaza, ya esta vez á nombre de Massena, que 
volvía al campo francés de la visita que había he- 
cho en Madrid å José, halló á Merrasti tan entero 
conio un mes antes le había hallado, no obtenien- 
dode él más respuesta que la siguiente: ¿Después 
de cuarenta y nueve años que llevo de servicios, 
sé las leyes de la guerra y mis deberes milita- 
res... Ciudad Rodrigo nose haila en estado de 
capitular.» Imaginándose el oficial parlamenta- 
rio que la confianza del gobernador pendia cu 
parte de la esperanza de ser socorrido por Wé- 
Jington, le propuso de palabra despachar á los 
reales ingleses un correo por enyo medio se su- 
plese positivamente cuál era el intento del ge- 
neral aliado. Convino el español; mas Ney, sin 
cumplir lo ofrecido por su parlamentario, reno- 
vó el fuego y adelantó sus trabajos hasta 60 toe- 
sas de la plaza. Continuaron el ataque y la de- 
«fensa con varias alternativas hasta el ¿día 5 de 
julio, en que el gobernador ordenó 4 los capita- 
nes Miguel Guzmán y José Robledo una salida, 
cuyas resultas fueron gloriosas. Empezaron los 
nuestros su acometida por el arrabal del Puen- 
te, y después, corriéndose al de San Francisco 
por la derecha del convento de Sauto Domingo, 
sorprendieron á los enemigos, les mataron gen- 
te y destruyeron muchos de sus trabajos, Luar- 

ecidos con esto los sitiados, se empeñaban más 

Y mas en la defensa, Sustentábalos también la 
esperanza de que viniese á su socorro el ejército 
inglés, no pudiendo comprender que los jefes de 
éste, tan numeroso y tan inmediato, dejasen á 
Ae fría caer en poder de los franceses una 
Las baias P sostenia con tan honroso denuedo. 
a 5 enemigas crecían prodigiosamente, 

y YEN gunas de ellas enfilaban nuestras 
la mural óse la recha en la falsabraga y cu 
> Muralia, ensanchóse hasta 20 toesas, y noti- 
Cera atez de Herrasti de que los ingleses, en 
capitular se se alejaban. resolvió el 10 
ase 3 WA neri 9 con las demás antoridados, 

cuando los raban los franreses á dar el asalto, 
S nuestros enarbolaron la bandera blan- 
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ca. Exigió Ney que se presentase el gobernador 
en persona para tratar de la capitulación; con- 
descendió él, y el gencral Irancés, recibiindole 
con cortesía y elogiándole por su defensa, le dijo 
que era excusado extender la capitulación por 
escrito, porque desde luego la concedía amplia y 
honorífica, quedando la guarnición prisionera de 
guerra, Dió Ney su palalra de que se cumpliría 
lo pactado, y, según la noticia que del sitio es- 
cribió el mismo Herrasti, se llevó á efecto con 
toda puntualidad. Pérez de Herrasti fué llevado 
á Francia, y allí permaneció hasta que se cele- 
bró la paz. Ignoramos los demás pormenores de 
su vida. 


~ Pérez ve Herrera (Cristóbal): Biog. 
Médico y escritor español. N. en Salamanca en 
1558. M. en Madrid de edad muy avanzada, Po- 
seyó el título de doctor en Medicina; fué proto- 
médico de las galeras de España, y en muchos 
encuentros con bajeles de piratas de la Rochela, 
Holanda y Turquía demostró un valor & toda 
prueba y gran sagacidad para vencer con gloria 
cualquier género de peligros, En Madrid, de- 
puestas las armas, se dedicó solamente é su pro- 
Sesión médica y al socorro de la indigencia, En 
3604 era médico de Felipe IIT de España. Nico- 
lás Antonio dice que también lo fué de Felipe II, 
y alirma que Pérez había estudiado Medicina 
en su ciudad natal y que se dió å conocer muy 
pronto haciendo las veces de Ambrosio Núñez, 
lo que verificó antes de embarcarse. Estudió He- 
rrera las obras de Vrancisco Vallés, Luis Merca- 
do, Andrés Laguna, Tomás Rodríguez de Veiga, 
Jerónimo Soriano y otros famosos médicos espa- 
ñoles y extranjeros; fué amigo del doctor Luis 
del Valle, á cuyas opiniones concedió gran esti- 
mación, y en todo tiempo acreditó su modestia 
solicitando, como lo hace en sus escritos de Me- 
diciva, el parecer de sus colegas. Scis años em- 
pleó en idear y escribir su Discurso del amparo, 
que se cita más abajo; logró que se estalleciese 
eu Madrid una casa albergue, y por Felipe 111 
fué nombrado protector y procurador de los alber- 
gues del reino. En suma, se distingnió como ex- 
perimentado médico, como economista práctico 
y como sincero filántropo. Con razón se ha di- 
cho que fué uno de esos hombres que se adelan- 
tan siglos en la discusión de ciertas cuestiones 
fundamentales, cuya solución interesa al reposo 
de la sociedad. Dejó estas obras: Ciypeus puero- 
rum, sive De eorum curatione immutanda, nee- 
non Valiungine tuenda, Animadversiones aliguot, 
ad Professores Artis Medice (Valladolid, 1604, 
en 8.9). En la aprobación dada á este libro en 
Valladolid á 10 de marzo de 1604, por el doctor 
Pedro Sanz de Soria, catedrático de método en 
Valladolid, se leen estas palabras: «Es una Cues- 
tión propuesta del modo de evacuar por sangre 
los neños, y otra De la bebida que les conviene y 
ocasión de dárselo. Las cuales están muy docta- 
mente tratadas y propuestas, para que los Doc- 
tos las determinen; porque su resolución es de 
mucha importancia.» Y en la dedicatoria al Con- 
sejo de Ordenes, Herrera halla de su Discurso ó 
Tratado del amparo, y dice que después ningún 
escrito suyo estimaba por tan importante como 
el Clypeus, el cual, para su más general aprove- 
chamiento, juzgaba que se debía redactar en la- 
tin y en romance, Es el Ciipcus libro raro. — 
Carta apologética del Dr. Cristóval Pérez de He- 
rrera, mádico de su majestud y del reino, al doc 
tor Luis del Valle médico de Cámara del Rey 
nuestro señor y su Prolomédico, en respuesta á 
una Curta suya de unas Ohjeciones opuestas . or 
ciertas personas á un Discurso que escribió de la 
curoción del cuerpo de la república, Es un ma- 
nuserito en 4.9, firmado de mano del autor y que 
leva correcciones de su letra. Formó parte de la 
biblioteca del duque de Osuna. hoy adquirida 
por el Estado. En el mismo volúmen se conte- 
nían varios discursos sueltos (impresos) de Cris- 
tóbal Pérez; entre ellos, Dubitationes ad malig- 
ni, popularisque morbi quí nine in tota ferè His- 
pania grassatur, eractam medellam, sapientissi- 
mis a Regis cubiculo, eisdera Protomedicis gene- 
rulibns proposite (Madrid, 1599, en 4,9). Dicha 
Carta no debe ser obra distinta de la que, atri- 
buída á Herrera, se guarda en Madrid con este 
título en la Biblioteca Nacional: Carta apologé- 
tica contra otra del doctor Luis del Valle sobre la 
curación del cuerpo de la república, en que habla 
de sus obras y de las de su hijo Juan Antonio. — 
Defensa de las crioturas de tierno. edad (Valla- 
dolid, 1608), - Del garrotillo (Madrid, 1615), en 
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latín y en castellano. — Le Carbunculis animad- 
versiones, citada por Nicolás Antonio. - Compen- 
diun totius Medicina, en tres libros, según el mis- 
mo biógrafo. — Prov rbios morales y consejoschois- 
tiunus muy provechosos y ara concierto y espejo de 
la vida, adornados de luyares y textos de las divi- 
nas y humanas letras (Madrid, 1612, en 4.% íd., 
1618 y 1733, eníd,). Están cn verso estos prover- 
bios, reproducidos en nuestro siglo por Hernández 
Morejón en su Historia de la medicina española 
(t. IV), y por Adolfo de Castro en el t. XIII de la 
¿biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira 
(Madrid, 1857, págs. 241 á 248). Son una imi- 
tación de los Proverbios morales de Alonso de 
Barros, y no merecen ser tachados de obra des- 
preciable, como lo hace Ticknor en su Historia 
de la literatura española. ¿Los proverbios de Pé- 
rez de Herrera, ha dicho Adolfo de Castro, son 
sentencias recogidas de los más sabios autores, 
y de ningún modo pueden compararse con los 
proverbios vulgares de nuestra lengua, pues son 
cosas enteramente distintas. En la versificación 
es inferior á Barros.» -A la Católica Real ma- 
gestad del rey D. Felipe tercero, cerca de la for- 
ma y traca, como parex podrían remediarse al- 
gunos pecados, excessos y desórdenes, en los tra- 
tos, tastimentos y otras cosas de que esta villa de 
Madrid al presente tiene falla, y de qué suerte se 
podrían restaurar y reparar las necesidades de 
Castilla la vieja, en caso que Su magestad fuesse 
seruido, de no hacer mudança con su Corte á la 
Ciudad de Valladolid (folleto en 4.°, sin lugar 
ni año de impresión), con otras cosas muy inte- 
resantes para Madrid, Creemos que no es obra 
distinta de la que Nicolás Antonio cita con el tí- 
tulo de Discurso de la forma y truza como se pu-. 
dieran remediur algunos pecados y desórdenes 
(Madrid, 1598, en 4.9). — Discurso en razón de 
muchas cosas tocantes al buen gobierno y riqueza 
destos Kicynos, publicado con la obra anterior. — 
Hiemedios para el bien de la salud del cuerpo de 
ta república, impreso con los dos discursos pre- 
cedentes. — Discurso del amparo de los legitimos 
pobres, y reducción de los fingídos, y de la fun- 
dación y principio de los albergues de estos reynos 
y amparo de la milicia de ellos (Madrid, 1595, 
en 4."; 1598 y 1608, en 4.9). En las distintas edi- 
ciones varía ligeramente el título. El libro es 
prodigiosamente raro, y no sabemos si podrá ha- 
llarse fuera de España. — Elogio á las esclarecí. 
das virtudes del Rey D. Felipe II y Carta orato- 
ria á su hijo D. Felipe 111 (Valladolid, 1604, 
en 4.°), que parece ser la misma obra que ma- 
nuscrita existe en Madrid en la Biblioteca Na- 
cional, como trabajo de Pérez de Herrera, con el 
título de Alogio de la vida y muerte de Felipe II: 
Carta ó dedicatoria á Felipe JLI, año 1598, ori- 
ginal. 


— Pársz Dx Hira (GINÉS): Biog, Pocta y es- 
critor español. N, en Murcia ó en Mula. Vivía 
en la segunda mitad del siglo xvr, Fué vecino 
de lac. de Murcia, pero se sospecha que vió la luz 
primera en la villa de Mula, porque en ella supone 
que nacieron Esperanza de Mita, esclava de la 
reina de Granada, y otros caballeros llamados 
Pérez de Hita, de quienes dicen que pelearon con 
los moros de Baza en el cerco de Cuéllar, Ade- 
más encarece con frecuencia el extremado valor 
de los naturales de Mula. Tenemos pocas noti- 
cias de su vida. Con la gente reclutada en el te- 
rritorio murciano por el n:iarqués de los Vélez 
debió de militar Ginés muy al principio del le- 
vantamiento formal de los moriscos, iniciado en 
1560. Testigo de Jas atrocidades cometidas en 
los pueblos por la desenfrenada soldadesca, es- 
pecialmente por el escuadrón de Lorca, al cual 
califica de endiablado, condenó con energía unos 
hechos que presenció siu tomar en ellos parte, 
antes bien salvando del degiiello, con peligro de 
su vida, á 20 mujeres y recogiendo del seno de 
su madre asesinada á un niño de pecho, en la 
horrible carnicería del pueblo de Felix, en la 
provincia de Almería. Apenas se sabe otra cosa 
de sus propios hechos en aquella guerra, ni de 
los sucesos posteriores. Dióle gran fama la obra 
tantas veces reinipresa con el título de Guerras 
civiles de Granada, En realidad, este título com- 
prende dos libros diversos. El primero se dió á 
las prensas con este epígrafe: Ifistoria de los 
bandos de los zegries y abrncerrajes, caballeros 
moros de Granada, de las civiles guerras que hu- 
bo en la Vega entre moros y cristianos hasta que 
el rey D. Fernando V la ganó; agora nuevamen- 
te sacada de un libro arábigo, cuyo aulor de vis- 
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ta fué un moro llamado Abin- Hamin, natural 
de Granada. Tratando desde su fundación. Tra- 
ducido en castellano por Ginés Pérez (Laragora, 
1595, y Valencia, 1597, en 8.9), Ni la proceden- 
cia arábiga de que se habla en la portada es ver- 
dadera, ni el libro es una historia, sino pura no- 
vela fundada sobre un hecho real, extremada- 
mente alterado en todas sus circunstancias. Ié- 
rez de Hita no alcanzó ni con mucho la época 
en que los muslimes dominaban en el reino de 
Granada. Vió, sin embargo, muy recientes los 
restos de su poder; y como sirvió, al parecer, en 
la guerra contra los moriscos del mismo reino, 
pudo estudiar las costumbres é ideas, muy mo- 
dificadas por la opresión, de los primeros des- 
cendientes de aquellos infortunados guerreros. 
recoger sus tradiciones y darles el interés que 
en las almas nobles excita la desgracia de los 
propios enemigos. De la rebelión de los moriscos 
trata la segunda parte, que no se publicó hasta 
1619 (en Barcelona), y en la que el autor habla 
como testigo de vista. Las dos partes, con el tí- 
tulo citado, se dieron á las prensas muchas ve- 
ces. Aquí sólo citaremos dos ediciones de este 
siglo: una hecha en 1833 (Madrid, 2 t. en 8.7), 
y otra que forma parte de la Biblioteca de auto: 
res españoles, de Rivadeneira (t. ITI, pág. 513 á 
1586), y en la que la obra va precedida de jui- 
ciosas observaciones de Buenaventura Carlos 
Aribau. Sospechábase que Pérez de Hita había 
escrito algo más, pues flice que conoció á Tuzani 
«viniendo á Madrid á cobrar un privilegio para 
un libro suyo.» Quizás se refería á la obra que 
los autores del Ensayo de una biblioteca españo- 
la de libros raros y curiosos (Madrid, 1888, to- 
mo 111, columnas 1204 y 1205), citan con este 
título: Los diecisicte libros de Daris del Belo tro- 
yano, agora nuevamente sacado de las antiguas 
y verdaderas yslorias, eh verso, por Guinés Pé- 
rez de Hito, vecino de la ciudad de Murcia: es 
un manuscrito original en 4.9, que lleva la fe- 
cha do 1596, cuyas planas están mbricadas, co- 
mo si el libro hubiera estado á punto de impri- 
mirse. En 1836 existía en Madrid en la librería 
de Gámez. Es un poema suelto en verso endeca- 
sílabo, y algunos razonamientos y otras Cosas en 
consonante y versos de varias medidas. A cada 
libro y canto precede su argumento en prosa. En 
el citado Ensayo pueden verse la primera y la 
última estrofa, La Biblioteca de autores españo- 
les, de Rivadeneira, en el t. XVI (págs. 162 4 
179) reprodujo los 26 romances de Pérez de Hi- 
ta, que éste incluyó en la segunda parte de su 
obra que se titula Guerras civiles de Granada. 
De ellos dijo Agustín Durán: «Carecen, es ver: 
dad, de aquel brío y colorido poético, de aquel 
interés indefinible de las obras de imaginación: 
pero en desquite conservan, en medio de su pro- 
saísmo, toda la sencillez de inartificiosa verdad, 
donde el autor, contemporáneo y participante 
de los hechos que narra, aparece como testigo y 
comprobante de ellos, Actor en las guerras de la 
Alpujarra, y autor de su historia, Pérez de Hita 
se presenta á veces como juez severo de las can- 
sas que las produjeron y de las erueldades y de- 
sastres inanditos que irrogaron á la patria. Todo 
lo que el autor pierde como poeta lo gana como 
sencillo historiador, y como hombre de un cora- 
zón sensible que llora sobre la desdicha de los 
vencidos y sobre la fatalidad de las excesivas re- 
presalias, y acaso provocaciones, de los vencedo- 
res. Soldado Pérez de Hita en las huestes man- 
dadas por el marqués de los Vélez, hizo con él 
la guerra de la Alpujarra los primeros años; se 
acostumbró al trato de los valientes que comba- 
tía; aprendió á juzgarlos y á respetar en ellos á 
los hombres que defendían sus hogares y que re- 
clamaban la libertad y los derechos que según 
los tratados debían conservárseles y eran holla- 
dos por la fuerza, ó, si se quiere, por la necesidad 
de mantener la paz del país y de librarle de los 
riesgos que le amenazaban por abrigar en su seno 
un ¡ueblo sospechoso, de diversa religión, hábi- 
tos y costumbres, que, unido y auxiliado por los 
vecinos moros de la costa africana, pudiera com- 
prometer la suerte de la monarquía española. » 
Aribau juzga en las siguientes líneas la conocida 
obra de Ginés Perez: «Las dos partes de las Gue- 
rras civiles de Granada deben considerarse como 
dos obras del todo distintas € independientes, 
pues tratan de personajes y sucesos separados 
entre sí por un espacio de más de setenta años, 
La primera parte puede llamarse una verdadera 
novela histórica; la segunda es más bien una 
historia anovelala, En aquélla campea libre- 
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mente la imaginación; en ésta los sucesos se re- 
tieren á manera de crónica ataviada con las ga- 
las del lenguaje. Si queremos ver pintados con 
vivísimos colores los combates singulares, acu- 
damos å la primera parte; pero si preferimos ver 
descritos con propiedad y movimiento encuen- 
tros, escaramuzas, asedios de plazas y batallas 
entre dos ejércitos, en la segunda encontrare- 
mos pasajes admirables. Los romances que ador- 
nan la relación de las guerras civiles entre ze: 
grícs y abencerrajes son de lo mejor que en su 
género se conoce, pero los que se refieren á la 
lucha entre las tropas de Felipe 11 y los moris- 
cos sublevados no pasan de la medianía, — Ginés 
Pérez de Hita afecta en sus narraciones la pun- 
tualidad del bistori2dor, antorizándolas con tes- 
timonios, muchas veces supuestos, De su prime- 
ra parte dice que fué escrita en arábigo por un 
moro natural de Granada, llamado Abén-Hamín, 
quien después dela conquista pasó Africa y re- 
sidió en Tremecén; que un nieto suyo muy hábil, 
por nombre Argutaría, recogió entre otros este 
libro, y se lo prestó á un judío llamado Sabá 
Santo; que éste por su contento lo tradujo en 
hebreo, y presentó el original arábigo á D. Ro- 
drigo Ponce de León, conde de Bailén, á cuyo 
ruego lo vertió igualmente al castellano; y que 
por merced del mismo conde lo hubo nuestro 
Ginés, Si esto fuese cierto, la historia sufriría en 
sus manos importantes alteraciones, pues no es 
de suponer en un moro granadino tanta predi- 
lección como la obra respira á favor de los cris- 
tianos. — La segunda parte, aunque escrita por 
un testigo de vista, y eu general ajustada á los 
hechos, no debe mirarse como documento histó- 
rico sino en aquellas particularidades que callan 
los que de intento nos transmitieron la relación 
de aquella sangrienta lucha. Ginés Pérez de Ita 
escribía como escribiría un soldado ingenioso las 
noticias que corren en el campamento, sin tener 
á la vista los datos oficiales, de que resulta el 
conjunto de las operaciones militares, Sin em- 
bargo, todavía sería consultado como autoridad 
si D. Diego Hurtado de Mendoza y Luis del 
Mármol Carvajal no nos hubieran dejado sen- 
das historias de los mismos acontecimientos. 
-Una de las singularidades que más admura- 
mos en Ginés Pérez de Hita es, que si se toma 
cualquier pasaje de su obra, nos parecerá escri- 
to modernamente por una diestra pluma, des- 
pués que el lenguaje ha participado del progre- 
so de los conocimientos en materias ideológicas. 
Parece que adivinó el modo con que habían de 
hablar los españoles más de dos siglos después 
que él. Rara palabra de las que nsase ha anti- 
cuado; ningún resabio se advierte en él de la 
afectación que era de moda en su tiempo; el gi- 
vo de la frase es el mismo que han adoptado los 
más aventajados hablistas, desde que la prosa 
castellana se despojó de los falsos adornos que 
más la sobrecargaban que la embellecían. Puro, 
terso, elegante, fluido, sonoro, nunca cansa al 
lector, quien, al volver atrás para repetir un pe- 
ríodo, no busca desentrañar un sentido que no 
comprendió, sino que intenta renovar el placer 
que ha experimentado al ver tan fielmente tra- 
zadas tan magníficas descripciones. Bajo este 
respecto, las Guerras civiles de Granada son un 
modelo de los más perfectos para el estudio de 
la lengua y la formación del estilo.» El nombre 
de Pérez de Iita figura en el Catálogo de auto- 
vidades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


— PÉREZ DE LA MORENA (JERÓNIMO): Biog. 
Religioso y poeta español, Dióse á conocer en la 
segunda mitad del siglo xvir. Perteneció á la 
Orden de los Agonizantes. huzán, en su Poética, 
dice: «A principios de este siglo (xv111), el Padre 
maestro Pérez de los Agonizantes escribía con 
elegancia y gusto, y es lástima que sus versos 
no se hayan dado á la estampa.» A pesar de la 
autoridad crítica de aquel insigne preceptista, 
manifiesta Leopoldo Augusto de Cueto sin re- 
bozo, en su Historia crítica de la poesía castella- 
na del siglo XVIII, que forma parte de la Bi- 
blioteca de autores españoles, de Rivadeneira, las 
dudas que le asaltaban de que hubiese quien es- 
cribiera versos con elegancia y gusto en aquel 
período de perversa poesía. Deseoso de poner en 
claro este fenómeno de historia literaria, hizo in- 
vestigaciones en varias bibliotecas públicas y 
particulares de España, y hasta en Roma, don- 
de se hallan los archivos de la Orden á que per- 
tenecía el Padre Pérez. Pero todo en balde. Más 
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tarde, y por una casualidad harto inesperada 
supo que existían en una colección manuscrita 
de obras varias, de la Biblioteca Naciona] al 
gunas poesías del Padre Pérez de los Agonizan. 
tes. Estas poesías son 20 sonetos burlescos 
unas insignificantes coplas. De estos sonetos ha- 
bía visto algunos (anónimos) en el cúmulo de 
papeles poéticos que de Salamanca fueron 4 
sus manos al formar la colección de Poetas l. 
ricos del siglo XVIII para la citada Bibliote- 
ca, y en las actas de la famosa Academia del 
Buen Gusto. En el cuaderno de los sonetos del 
Padre Pérez, leídos en la Academia del Buen 
Gusto, hay nueve que no están contenidos en el 
códice de la Biblioteca Nacional. El estilo es 
en algunos de los sonetos, más llano y vatural 
de lo que se usaba en aquella época; pero la in. 
tención festiva es tan manoscada y trivial que 
Cueto cree que á poesias de más alto linaje alu- 
día Luzán cuando tanto encarccía el valor de 
los versos del Padre maestro Pérez de los Ago. 
nizantes. Como muestra publicó Cueto ( Bibliote- 
cade artoresespañoles de Rivadencira, t. LX VID), 
cinco sonetos, los cuatro ¡primeros con las va» 
riantes de los manuscritos de Salamanca, en los 
cuales le pareció el texto más correcto y la ver- 
sificación más limpia y esmerada, dl único por- 
menor biográfico que halló de este poeta es que 
en el día 25 de mayo de 1681 presidió una acade- 
mia poética celebrada en Madrid en el convento 
de los Padres clérigos Regulares, ministros de 
los enfermos, vulgo 4gonizantes. Así consta del 
libro de esta academia que aquel mismo año se 
dió á la estampa cn Madrid, en la imprenta de 
Atanasio Abad. Los versos del Padre Pérez que 
contiene este libro no confirman, por cierto, las 
laudatorias palabras de Luzán. De varios de los 
sonetos puede inferirse que el Padre Pérez resi- 
dió algún tienpo en Roma. Los publicados por 
Cueto se titulan: Definición del amor; Delicias 
campestres; Dura ley del soneto; Cada cual en su 
lugar, y Julio César, Este soneto fué leído en la 
Academia del Buen Gusto en 28 de enero de 
1751. Es de los pocos que el P. Pérez dedica á 
asuntos graves. Era tan genial en el poeta la ten- 
dencia humorística, que hasta en estos casos 
busca el camino de la chanza para expresar, en- 
tre burlas y veras, conceptos elevados, Lo mis- 
mo hace en otro soneto descriptivo de Roma, 
que acaba con una chuscada de perverso gusto, 
y empieza con nolle entonación. 


— PÉREZ DE Lara (ALFONSO): Biog. Juns- 
consulto y escritor español, N. en Toledo. Vivía 
á fines del siglo xv1 y en el primer cuarto del 
xvir. Según Nicolás Antonio, defendió siempre 
con ardor los intereses dela patria. y acreditó su 
ciencia, mostrándose á la vez digno de su repu- 
tación, cuando residió en Lima (Perú) como juez 
de cansas criminales. En el tiempo de su estancia 
en América escribió la primera de las obras que 
se citan más abajo. De Lima fué trasladado á 
Galicia, donde ejerció otro cargo propio de la 
Administración de Justicia; después formó parte 
de la Audiencia de Granada, y más tarde se con- 
tó entre los individuos de la de Valladolid. Rei- 
nando Felipe 111 (1598-1621) desempeño Alfonso 
Pérez en Madrid otro cargo importante. Escri- 
bió en latín: De Annisersariis ct capellaniis, en 
dos libros (Madrid, 1608, en fol,; Lyón, 1672, 
en 4.°, y 1733, en fol.). En esta obra estudia su 
autor las cuestiones siguientes: De Virginibus 
maritandis; Pro Infantibus expositis nulriendis; 
Pro Captivis redimendis; Pro Carceratis relaxzan- 
dis: Pro Monte Pictatis; Pro Festo Corporis Chris- 
ti celebrando cum Præcedentiis, Processionis; De 
Cadaveribus absque tributo transferendis; De 
Quarta Funerali; De Probatione generis et qua- 
lilatis sanguinis ad Capellaniam requisitis, — 
Compendium Vitæ Hominis in Jure Fori et Poli 
a venire concepto usque ad perfectam œtatem et 
senectam (Valladolid, 1629, en fol.). - En caste- 
llanó redactó el Compendio de las tres gracias 
de la Santa Cruzado, subsidio y Escusado que 
su Santidad concede á la Sacra catolica real Ma- 
gestad D. Felipe III para gastos de la guerra 
contra infieles, y la práctica dellas (Madrid, 
1610, en fol., y Lyón, 1757, en fol.). - En Ma- 
drid se guarda en la Biblioteca Nacional, con el 
nombre de Alonso Pérez de Lara, un manuscri- 
to titulado Parecer sobre si para la provisión de 
la penitenciaria de Toledo, que se dió á D, Bar- 
tolomé de Castro, se necesitaban bulas de Roma, 
yen su defecto, colección particular del cardenal. 
Pérez de Lara figura en el Catálogo de autorida- 
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des de la lengue publicado por la Academia Es- 


ñola. 

-PÉREZ DE LA SERNA (JUAN): Biog. Prela- 
do español. M. en Zamora en 1631, Estudió 
en los Colegios de Sigüenza y Santa Cruz en 
Valladolid; se ordenó de sacerdote en 1595, y 
obtuvo una cátedra en la Universidad. En 1597 

nó por oposición la canonjia magistral de Za- 
mora, que aún poseía cuando fué nombrado ar- 
zobispo de Méjico por el rey Felipe IHH. Sostuvo 
la inmunidad de esta iglesia contra el virrey 
marqués de los Galves, que le desterró; pero pro- 
nunciándose la población en su favor le hizo 
volver á ella, calmando la agitación que había 
producido la medida, En el expediente que se 
formó, el rey Felipe IV, de conformidad con 
los breves del Papa, premió al arzobispo por su 
virtud y valor, y para conciliar dificultades lo 
presentó para obispo de Zamora, donde murió 
Pérez. Está enterrado en la capilla mayor, 


-PEREZ DEL BARRIO ANGULO (GABRIEL): 
Biog. Escritor español. N. en Orduña ( Vizcaya). 
Vivía en los comedios del siglo xvir. Pasó casi 
toda su vida sirviendo al Estado en las reales 
secretarías ó á las órdenes de algunos jeles, y 

rincipalmente á las de Fajardo, marqués de 

élez. Fué autor de una obra que alcanzó va- 
rias ediciones. He aquí su título: Secretario y 
consejero de señores y ministros, cargos, materias, 
cuidados, obligaciones, y curioso agricultor de 
quanto el Gobierno y la pluma piden para cum- 
piir con ellas; el indize las toca y están ilustra- 
das con sentencias, conceplos y curiosidades no to- 
cadas (Madrid, 1613, 1635, 1645 y 1667, en 4.9). 
En la primera edición el título comienza: Di- 
rección de sesretarios, y en la última dice lo que 
se ha copiado más arriba. Ignoramos si serán una 
misma persona este Gabriel Pérez y un homóni- 
mo autor del libro titulado Devociones, rosarios y 
oraciones quotidianas, discursos, cte. (Madrid, 
1644, en 8.9). 

- Pérez Der CAMINO (Mertrón:) Biog. Ma- 
rino español. N. en Castrour ales (Santander). 
M. en el Ferrol (Coruña) á 6 de marzo de 1845. 
Dedicado á la marina desde su niñez, solicitó y 
obtuvo carta orden de guardia marina y sentó 
plaza en el departamento del Ferrol (14 de abril 
de 1789). Sucesivamente Fué nombrado alférez de 
fragata (1792) y altérez de navío (1794); navegó 
mucho en diferentes navíos y escuadras por los 
mares de Europa, é hizo un viaje redondo á la 
América septentrional. Concurrió en la escuadra 
de Francisco de Borja á la toma de las islas de 
San Pedro y San Antioco, y luego vino á cruzar 
sobre las costas de Provenza para proteger las 
operaciones de los ejércitos piamonteses y napn- 
litanos en las riberas del Var, Embarcado en el 
navío Sen Juan Nepomuceno, de la escuadra de 
Juan de Lángara, se halló en Tolón Inchando 
muchas horas contra una batería enemiga. Con 
la lancha do su navío socorrió á las tropas del 
fuerte de Balaguer (15 de diciembre de 1793) y 
protegió (día 17) el reembarco de las tropas de 
la plaza de Tolón. Hallóse también en el sitio de 
Rosas á las órdenes del general Federico Gravi- 
na. Después de haberse distinguido en la batalla 
de Trafalgar, unido á la escuadra que sucesiva- 
mente mandaron los gencrales Alava y Apodaca, 
y empleado en las fuerzas sutiles de bahía, se 
halló en dos ataques reñidos que éstos sostuvie- 
ron contra los navíos y fragatas inglesas del blo- 
queo de Cádiz, protegiendo los convoyes ála cos- 
ta de Poniente, y en 9 y 14 de junio de 1808 se 
distinguió en el ataque y rendición de la escua- 
dra francesa del almirante Rosilly. Pasó en se- 
guida al Ferrol ¿y cuando dicho departamento fué 
ocupado por los franceses, tuvo el mando de un 
cañonero de los apostados para la defensa. De re- 

da Cádiz G 809) sé incorporó al ejército del 
la nd ela lancha, región en que se hallaba 
la o i o ee miento de marina, y seencontróen 
pués E a atalla de Ocaña, desde donde, des- 
dd as as errota de nuestro ejército, se trasla- 
retirada $ gan as de Sierra Morena, é hizo la 
que para n c ejército del duque de Alburquer- 
kig falia 1810 a isla gaditana, Allí figuró, on 
lancl i » en la acción que tuvieron las 
en ras y botes contra el castillo de Santa Ca- 
boten eo de diciembre se halló en el mismo 
lancha, a hoca del río San Pedro, batiendo las 
etaa enemigas varadas y las baterías de la 
A por E mismo, con un bote armado, fué 
vidad n falucho, al que batió con mucha acti- 
» y en 19 de enero de 1811 se halló, mandan- 
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do el falucho número 10, en la acción que tuvie- 
ron las fuerza sutiles contra cuatro charangueros 
que iban de Sanlúcar para Rota, consiguiendo 
embarrancar uno, apresar otro y batir igualmen- 
te la población. Contribuyó (25 de agosto de 
1812), con los cañoneros avanzados, á la ocupa- 
ción de castillo de Santa Catalina, desde donde 
batió á los franceses en su retirada, y pasó con 
su comandante el brigadier Manrell al puerto de 
Santa María, en donde depuso å lassautoridades 
francesas. Más tarde, mañidando la fragata Sole- 
dad, y unido(1316) å la división nava] del mando 
del brigadier José Rodríguez de Arias, navegó 
en el Mediterráneo y desempeñó una comisión 
de listado cn las regencias de Argel, Túnez y Trí- 
polí, cruzando también sobre los cabos de San 
Vicente y Santa María, para proteger la recala- 
da de los buques procedentes de América. En- 
viado con la fragata Prueba al Nuevo Mundo 
(1819), llegó al Callao cuando el puerto estaba 
bloqueado por la escuadra chilena del mando del 
almirante Cokrane, compuesta de dos navíos, 
una fragata y otros buques menores, que lo per- 
siguieron en todas direcciones; pero el comandan- 
te de la Prueba maniobró muy acertadamente, se 
desatracó completamente de la costa, y, libre de 
enemigos, se dirigió á Guayaquil, donde entró sin 
novedad, Repuesta la fragata de víveres frescos, 
y preparada convenientemente, salió á la mar, 
y penetrando osada y alrevidamente por la línea 
del bloqueo llegó á Lima en 13 de abril de 1820, 
Siguió con el mando de su fragata en todas las 
operaciones y servicios de armas que se ofiecio- 
ron en el apostadero de Lima. La noche en que 
los enemigos atacaron y abordaron á la fragata 
Esmeralda se hallaba Pérez del Camino, como 
jefe de ronda mayor, á bordo le ella, y sobre 
su alcázar sostuvo el choque personal contra va- 
rios enemigos, que lo rindieron después de Ie- 
var dos heridas. Canjeado, regresó al Calluo 
y de allí á Cádiz (19 de abril de 1822). Después 
de haber contribuido al bloqueo de Cayo Hue- 
so (1827), salió de la Habana con su fragata, 
la nombrada /beria, y el bergantín goleta Ama- 
lia, formando división á las órdenes del briga- 
dier Laborde para desempeñar nna comisión en 
Veracruz y el Seno mejicano. Luego siguió en 
cruceros y comisiones sohre la costa N. de Cuba, 
y hallándose en la Habana en febrero de 1828, 
recorriendo el aparejo de la fragata, se presentó 
sobre aquellas aguas el bergantín mejicano el 
Guerrero, de 22 cañones. Cumpliendo Pérez del 
Camino con las prevenciones del jefe del apos- 
tadero, salió inmediatamente con su fragata en 
persecución del enemigo, y después de una caza 
inteligente y bizarra, logró alcanzarlo, batirlo y 
apresario, entrando con él en la Habana. Salió 
para la península en buque particular en 5 do 
julio de 1829, y se presentó enel Ferrol en 29 de 
agosto. Ascendió á brigadier en 6 de diciembre. 
Iniciada la guerra civil en las Provincias Vas: 
congadas poco después de la muerte de Fernan- 
do VIT, hubo necesidad de establecer el bloqueo 
en la costa comprendida desde el Cabo Tiniste- 
rre á la desembocadura del Bidasoa, y para el 
efecto destinar al mismo paraje una división na- 
val; el brigadier Perez del Camino fué nombrado 
comandante de dicha división por Real orden de 


7 de julio de 1834, y al efecto salio del Ferro] en ; 
' su nombre del olvido: pero es opinión general 


17 del mismo sohre el bergantín Guadalete para 
la ría de Bilbao. Sirvió en aquel cargo hasta que 
por Real orden de 13 de noviembre cesó en él, 
regresantlo al Ferrol. En 1341 fué nombrado vo- 
cal de la Junta de Gobierno del Montepío Mili- 


tar, y Inego del almirantaz¿o, comisión que ejer- | 


ció hasta 1843. Con motivo de la declaración de 
la mayor edad de Isabel I£ obtuvo la gran cruz 
de Isabel la Católica, y con anterioridad, en el 
mismo año de 1843, fué nombrado comandante 
general del departamento del Ferrol, cargo que 
ejerció hasta sn muerte. Era entonces jefe dees- 
cuadra, 


— PÉREZ DEL CAMINO (FERNANDO): Biog. 
Pintor natural de Santander y discípulo en Ma- 
drid de Carlos de Haes. A contar del año 1881, 
ha concurrido ú las Exposiciones particulares 
de Madrid con los lienzos: Zn la playa; Una go- 
deta carbonera inglesa; Recuerdos de Asturias; En 
Viana de Castello; Costas de Portugal, Una de- 
hesa; Remolque; As rias baixas; En Vigo; Ru- 
que de cabotaje en la costa Norte; El último via- 
je. ete. A las Exposiciones Nacionales de 1884, 
1887, 1890 y 1892 ha concurrido con los asun- 
tos: Día de invierno en Santander; Ria de Bil- 
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bao; Vista de Castrourdiales; Peñas de San Ci- 
brao (cercanias de Lugo); Baja mar, y La señal, 
Por este último lienzo le fué adjudicada una me- 
dalla de tercera clase. Ha publicado, en unica 

de Polanco, el álbum La Montaña, paisajes, cos- 

des y marinas de la provincia de Santander 
1889). 


~ PÉREZ DET, CASTILLO (BALTASAR): Biog. 
Escritor español. N. en Burgos å principios del 
siglo XVI. Ignoramos la fecha de su muerte, Era 
hijo de Gómez de Quintanadueñas, empleado 
por espacio de más de cuarenta años en la Casa 
de la Moneda de Burgos, y nieto de Alvar Pérez 
de Maluenda, gobernador de Galicia. Su biógra- 
fo Martínez Añibarro sospecha que á causa de 
un patronato en la Blanca, de herencia mater- 
na, hubo de tomar el apellido Castillo. Ganó 
Pérez el grado de Maestro eu Sagrada Teología 
por la Universidad de Alcalá. Por los años de 
1577 fué nombrado canónigo de Burgos. Sin du- 
da residió poco en esta ciudad, pues no impri- 
mió en ella ninguna de sus obras, que ¡llevan los 
títulos siguientes: Discurso de la excelencia y 
dignidad del hombre (Alcalá, 1566 y 1574, en 
8.9; Valladolid, 1585, en 8,9). — El theatro del 
mendo de Pedro Bovistuau llamado Launay, en 
el qual amplamente trata las miserias del hom- 
bre. Traduzido de la lengua Francesa en nuestra 
Castellana por cl Maestro Balthasar Pérez del 
Castillo (Sevilla, 1545 y 1564; Alcalá, 1569, y 
Valladolid, 1585): las tres primeras ediciones 
aparecen incluidas en el Zadice del Eopurgato- 
rio, en el que se ordena la supresión de dos på- 
rrafos, tanto en esta traducción como en la lati- 
na de Laurencio Cupero. — Estado en gue Dios 
llama á cada uno (Salamanca, 1578, en 8.0). — 
Los discursos de la religión, castramentaión, 
assiento del Campo, Baños y exercícios de los an- 
tiguos Romanos y Griegos, Del Hllustre Gui ler- 
mo de Choul, del Consejo del Christianissimo Rey 
de Francia. Traduzido en Castellano de la len- 
gue Françesa (Lyón, 1579, en 4.9). Esta obra es 
notable, porque el célebre anticuario francés es 
uno de los primeros que han tratado metódica- 
mente sobre asuntos militares. Su libro fué tra- 
ducido á distintos idiomas, y fueron aprovecha- 
das todas las planchas de la edición primera 
francesa; este es el motivo por e] que Castillo 
imprimió allí su traducción. — Oraciones y Medi- 
taciones, escogidas en diversos Libros aprobados 
por la Santa Cathólica y Apostólica Iglesta Ro- 
mana. No obstante el epígrafe de esta obra, fué 
prohibida é incluída como tal en el Jndice del 
Hopurgatorio. A causa de esto se destruyeron 
muchos ejemplares; los que se conserven serán 
verdaderamente raros. 


- PÉREZ DE LEÓN (FRAY ANDRÉS): Bing. Re- 
ligioso y escritor español, N. en León, Dióse á 
conocer en el primer cuarto del siglo xvit. In- 
gresó en la Orden de los Dominicos y obtuvo en 
ella dignidad de superior del convento de los 
Dominicos en Madrid. Inició su reputación lite- 
raria publicando la Vida de San Raimundo de 
Peñaforte (Salamanca, 1601, en 8.*); imprimió 
veinte años más tarde los Sermones de Quares- 
me (Valladid, 1621, en 4.9), y dió en seguida & 
las prensas sus Sermones de los Santos (íd., 1622, 
en 4.5). Ninguna de estas obras hubiera sacado 


que Fr. Andrés Pérez fué el verdadero autor de 
La Picara Justina, libro en cuya primera edi- 
ción se daba por autor al licenciado Francisco de 
Ubeda, natural de Toledo. Si la generalidad de 
los críticos no se engaña, es positivo que no hu- 
bo tal Licenciado Ubeda; que el compositor de la 


, Obra fué Andres Pérez, el cual, por respeto al 


instituto que profesaba, quiso ocultar su nom- 


: bre en este que llamaba juguete, escrito siendo 


estudiante en Alcalá, He aquí el título comple- 
to de la primera impresión: Libro de entreteni- 
miento de la Pícara Justina, en el cual, debajo 
de graciosos discursos, se encierran provechosos 
avisos. Al fin de cada número verás un discurso 
que te muestra cómo te has de oprovechar de esta 
lectura para huir los enguños que hoy día se usan. 
Es juntamente arte poética, que contiene cincuenta 
y una diferencias de versos, hasta hoy nunca reco- 
pilados, cuyos nombres y números están á lo pá- 
gina siguiente (Medina del Campo, 1605, en 4,4%, 
El libro estaba dirigirlo «á D. Rodrigo Calderón 
Sandelu, de la cámara de su majestad, señor de 
las villas de la Oliva y Plasenzuela.» Pronto la 
ohra se reimprimió fuera de España (Bruselas, 
1608, en 8.%). Más tarde Mayáns y Siscar hizo 
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nna edición mucho mejor que las anteriores, 
Dióle este título: La pícara montañesa llamada 
Justina; en el cual debajo de graciosos discursos 
se encierran provechosos avisos (Madrid, 1735, en 
4.>). Atribuía la obra á Francisco López de Ube- 
da, En nuestro siglo La Pícara Justina se ha 
publicado en la Ribliotcea de autores españoles, 
de Rivadeneira (Madrid, 1854, t. XXXI, på- 
gina 47 y siguientes). Aunque en la cabeza de la 
obra aparece también como autor el Licenciado 
Francisco López de Ubeda, natural de Toledo, 
en el prólogo, escrito por Eustaquio Fernández 
Navarrete, con que comienza el citado volumen 
de dicha biblioteca, se advierte (pág. 92) que 
la novela fué escrita por Er. Andres Pérez. Sus 
defectos gravísimos no impidieron que el libro 
se tradujese al francés y al italiano. En la por- 
tada de la versión italiana se lee: Vita della. Pi- 
cara Giustina Diez; vegola de gli animi licentio- 
si... Composta in lingua spagnola del Licentiato 
Francesco di Ubeda, naturale della Città di To- 
ledo; et hora trasportata nella favella Italiana 
da Barezzo Barezzi Cremonense (Venecia, 1624). 
Los que siguen las opiniones de Ticknor, coun- 
signadas en su ¿fistoria de la literatura españo- 
la, declaran que La Pícara Justina es sólo una 
débil imitación de Guzmán de Alfarache, falta 
de invención, escrita en un estilo afectado, y 
únicamente notable por los incidentes licencio- 
sos «muy extraños en cl superior de un conven- 
to.» Más completo es sin disputa el juicio de 
Eustaquio Fernández de Navarrete, He aquí sus 
palabras: «Los modelos que se propuso fueron el 
Patrañuelo de Juan de Timoneda; Dl lazarillo 
del Tormes; las célebres comedias Calixto y Me- 
libea, y la Kufrosina; y singularmente La ate- 
laya de la vida, que después, con el título de 
Guzmán de Alfarache, publicó Mateo Alemán. .. 
Fué, según dice, su designio hacer á fuer de mé- 
dico, de un simplo veneno medicamento útil con 
añadirle otro simple de buenas cualidades, y des- 
pertar, amonestar y enseñar á los sensibles para 
que sepan huir de lo mismo que a] parecer per- 
suade. Los escrúpulos que sin duda tuvo des- 
pués de las libertades con que se explicó en su 
escrito, y el temor de que no Inese entendido con- 
venientemente, le hicieron añadir los párrafos 
que él llama aprovechamientos, y que son como 
las moralidades de la fábula. A tener el autor 
acierto y gusto suficiente para tomar lo mejor de 
los libros que imitaba, á saber combinar su fá- 
bula, y borrar en vez de dar rienda suelta á su 
imaginación, diciendo todo lo que le venía á la 
pluma, y en fin, si hubiese respetado más las 
leyes del lenguaje y del estilo, habría acertado 
á escribir un libro. Entonces podría decir cou 
razón que Justina había nacido para casarse con 
Guzmán de Alferache, y la novia sería digna del 
novio.» La Biblioteca de autores españoles, de 
Rivadeneira, publicó también (t. XXXV, pági- 
na 268) una elegía Al alma, compuesta por 
Francisco López de Ubeda, es decir, por Fr. An- 
drés Pérez, Jste último nombre figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicallo 
por la Academia Española, 


—Pérrz DEL PULGAR (HERNÁN): Biog. Cé- 
lebre capitán español, apelidado el de las Ha- 
zañas. N., según parece, en Ocaña (Toledo) en 
1451. N. en 1531. Fućalcalđe y señor del Salar. 
Era de la ilustre casa de Lara. Se le ha confun- 
dido con su homónimo y contemporáneo Her- 
nán del Pulgar, el cronista, Tamayo de Vargas, 
en un escrito reproducido por los autores .tel 
Iinsayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t. TIL, Madrid, 1888, col. 1274), de- 
clara que hubo dos que llevaron los nombres de 
Hernando del Pulgar: uno cronista y otro señor 
del Salar, Verilícase esto, según Tamayo, en al- 
gún pasaje de la Crónica de los Reyes Católicos, 
donde el historiador habla de su homónimo co- 
mo persona distinta de sí. Tamayo observa qne 
Zurita distinguió ya á los dos; que Garibay in- 
sinuó lo mismo; que los privilegios y papeles 
del Hernando señor del Saler no hacen memo- 
ria de que su antecesor fuera cronista; que el 
historiador falleció mucho antes, y que el otro, 
alcalde y señor de dicho lugar, vivía por los años 
de 1526, en que Carlos V le dió facultad para 
fundar mayorazgo, y en el de 1531, fecha en 
que otorgó testamento. Y escribe luego Tama- 
yo: «Fué uno y otro deste reino de Toledo: el 
Cronista, según ereo, de Pulgar, lugar vecino de 
la ciudad, y el alcaúde, de Ocaña... La noticia des- 
ta distinción debo á la curiosidad del R. P, maes- 
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tro Fr. Francisco de Santa-Muría, de la Orden 
del Carmen descalzo.» El Padre Santa María, 
agrega el erudito Gallardo, era natural de Loja, 
y Pulgar de apellido, «y su hermano el canóni- 
go de Palencia escribió la vila de Hernán Pérez 
del Pulgar, el de las hazañas, según el mismo 
dice en cartas á Uztarroz, de que tengo copia.» 
Hernán Pérez, en pago ú una de sus más famo- 
sas hazañas, obtuvo de Carlos I privilegio de 
sepultura para sí y para sus descendientes en la 
catedral (antes mezquita) de Granada, y de po- 
derse sentar durante los Oficios divinos en el 
coro de dicha iglesia, Por la fecha del privile- 
gio, que es de 15 6, y por la de muerte, consig- 
nada en su epitafio, se ve que no es el cronista 
Hernando del Pulgar. Trae dicho privilegio Pe- 
draza en la Historia de Granada (parte 4.*, ea- 
pítulo XLIX, pág. 214); y el epitafio de su sepul- 
cro Luis de Salazar y Castro, que también pone 
el árbol de su descendencia. Jlernán Pérez co- 
menzó á distinguirse en las campañas de 1484 
y 1485 contra los muslimes, es decir, en las lu 
chas que valieron á los cristianos la posesión de 
Alora, Setenil, Coín, Cartama y Ronda. No bri- 
lló menos por su heroísmo en el sitio de Vélez 
Málaga (17 de abril á 3 de mayo de 1487). Con- 
quistada esta plaza, desde ella marchó Hernán 
Pérez, por mandato del rey, á Málaga, para re- 
querir á sus habitantes que, desechando la in- 
timación, se prepararon à la defensa. Feruan- 
do V cercó formalmente la ciudad (mayo), en la 
que los cristianos entraron en 18 de agosto. De 
nuevo acreditó Hernán Pérez su bizarría en ol 
silio de Baza (1489). Contóse entre los 200 pco- 
nes y 300 jinetes que, guiados por D. Antonio 
de la Cueva, hija del duque de Alburquerque, 
y por el caballero Francisco de Bazán, salieron 
del campamento sitiador y en las aldeas cerca- 
nas á Guadix tomaron algunos ganados y pi- 
sioneros, Volvían los cristianos á sn campo con 
la presa, cuando aparecieron á su vista 600 mu- 
sulmanes, infantes y jinetes, enviados para res- 
catar lo perdido. Muchos de los castellanos pro- 
pusieron la fuga, en tanto que otros deseaban la 
lucha. «Vista esta división, escribe Fernando del 
Pulgar, por un escudero que era de las guardas 
del rey é de la Reyna, Alcayde de la fortaleza 
del Salar, que estaba en aquella compañía, que 
se llamaba Hernán Pérez del Pulgar, home de 
buen esfuerzo, tomó una toca de lienzo, éatóla en 
su lanza por vía de enseña édixo å aquellos caba- 
leros: Señores, ¿para qué tomamos armas en nues- 
tras manos, si pensamos escapar con los pies des- 
armados? Pocas veces se ve vencido el esfuerzo: oy 
veremos quién es el home esforzado é quién es el 
cobarde; el que quisiere pelear con los moros, no le 
fallescerá á bandera si quisiere seguir esta, toca, 
KE diciendo estas palabras, volvió su caballo con 
aquella seña contra los moros. E torlos Jos ca- 
balleros como veyeron aquello; dellos movidos 
de su voluntad ; dellos vencidos de vergüenza, 
siguieron aquella toca mirándola por bandera, 

entraron en los moros é pelearon con ellas. 
Los moros, visto que los christianos mostraban 
esfuerzos para pelear, á los primeros encuentros 
se pusieron en fuida, é los christianos los sigme- 
ron, matando é firiendo é captivando dellos, fas- 
ta bien cerca de la cibdad de Guadix. Fucron 
muertos aquel día fasta quatrocientos moros, 
que fueron despojados en el campo por los chris- 
tianos. llabida esta victoria, vinieron en salvo 
para el real con la cavalgada que tomaron. Il 
Rey, informado cómo había pasado aquel fe- 
cho, armó caballero á aquel Alcayde de Salar, 
é por memoria de su buen esfuerzo le dió li- 
cencia para treer por armas una lanza con una 
toca atada en el cabo della, que fué la ban- 
dera de aquel vencimiento, por memoria de el 
buen esfuerzo que ovo aquel día.» El combate á 
que se relieren las líneas anteriores se verilicó 
en el Val de Retama. Los muslimes iban dirigi- 
dos por los alcaides de los 11 castillos de Cenete. 
Pulgar, después de la batalla, entró triuntal- 
mente en el campamento sitiador de Baza, con 
toda la presa, siendo vietoreado por todo el ejér- 
cito y recibido por el rey con grandes demostra- 
ciones de cariño. Fernando V porsu misma mano 
le armó caballero, siendo testigos Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba y el conde de Cabra. Enton- 
ces fué concedido á llernán Dérez el escudo de 
armas que hoy usan sus descendientes, en el cual 
se ostenta un león de oro en campo azul, soste- 
niendo con la zarpa derecha una lanza con una 
toca en el hierro: en la orla se ven los 11 alcaidles 
vencidos, y en un listón se Jee un lema, que dice: 
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Tal debe el hombre ser, como quiere parecer, En 
1490 Boabdil puso sitio á la villa de Salobreña, 
Apresuradamente acudieron å reforzarla D. Fran. 
cisco Enríquez y D. Iñigo de Manrique, guher. 
nador de Vélez Málaga el primero, y de Mála 

el segundo; mas no pudieron entrar en ella por- 
que Boabdil se había apoderado de los arrabales, 
sitiaba el castillo y tenía cortados los caminos, 
En tan apurado trance, Hernán Pérez, con 60 
hombres, Hetó un lanchón, y durante la noche 
se aproximú á la costa, desembarcó y penetró en 
la plaza por un postigo con los que le seguían y 
con los posibles socorros. lèn el campo de lossi- 
tiadores se decía que la falta de agua era ya in- 
soportable á los sitiados. Aunque este rumor 
respondía ála verdad de las cosas, Hernán Pérez, 
para desmentirlo, no bien apareció el sol, tiró 
desde el adarve al campanionto un gran cántaro 
de agua con una hermosa taza de plata, Creyó 
Boabdil que, en efecto, la necesidad no era tan 
grande como se creía, y cansado de la resistencia 
dispuso el asalto, que repitió varias veces, siem. 
pre sin favorable resultado, porque Jos sitiados, 
dirigidos por Hernán Pérez, causaban gran mor- 
tandad en los que subían. Noticioso de que el 
rey cristiano acudía con gente, regresó Boab- 
dil con toda su tropa á Granáda, «Y el Rey é la 
Reyna, agrega el cronista Pulgar, ficieron mer- 
cedes al Alcayde (Hernán Pérez) é á los que con 
él estaban é la defendieron, por los trabajos que 
ovieron de la defender, é porque fueron constan- 
tes contra los combates que sufrieron, é miedos 
que Jes eran puestos por los moros que los habían 
cercado.» Acometía Hernán Pérez empresas tales, 
que en cierta ocasión, hahiéndole visto marchar 
á la cabeza de algunos guerreros, dijo á éstos otro 
castellano: ¿Con Pulgar hist Pues os digo que lle- 
váis la cabeza prendida con alfileres. En los días 
del sitio de la ciudad de Granada (1491) demos. 
tró que no había exageración en estas palabras, 
Seguido de 15 valerosos campeones, salió del 
campamento cristiano, por la noche, y sorpren- 
dido por la luz del sol, se oenltó en las frondo- 
sas alamedas de Malaha. No bien la noche llegó 
de nuevo, guiado por un moro convertido, y se- 
guido de sus compañeros, atravesando acequias 
y salvando mil riesgos, penetró en la ciudad, y 
por su misma mano clavó en la puerta de la mez- 
quita mayor un cartel en el que con gruesos ca- 
racteres estaba escrito: Are María. Tranquilo y 
sereno, se dirigió después al barrio de la Aleaire- 
ría, provistos los suyos de haces de leña; pero las 
chispas producidas por Hernán Pérez con el pe- 
dernal fueron vistas por algunos vigilantes, y en 
el momento acudió una ronda de moros. Los eris- 
tianos tiraron los haces, arremetieron contra la 
ronda, la dispersaron, y guiados sienpre por el 
converso atravesaron un puente y se alejaron 
de Granada, celebrando el suceso, en tanto que 
en la ciudad sonaban las voces y el rebato pro- 
ducidos por el atrevimiento de Hernán Pérez, 
En memoria de esta hazaña, llevada á caho en 
21 de octubre de 1491, institnyeron los Reyes 
Católicos una fiesta religiosa, gue en honor de 
Santa Ursula, á quien reza la Iglesia en dicho 
día, viene celebrándose desde entonces en Gra- 
nada. Por el mismo suceso concedió Carlos Y 4 
Hernán Pérez el privilegio de sepultura y asien- 
to de que se habló másarriba, El hecho está ade- 
más atestiguado por el escudo de la familia de 
Pulgar, escudo en el que se ve un guantelete de 
oro empuñando un cirio encendido, como recuer- 
do del que Hernán Pérez dejó ¡junto al cartel, 
para que éste pudiera leerse. A Hernán Pérez, 
cuyos hechos principales son los relatados, atri- 
buyen muchos la Corónica llamada Las dos con- 
quistas del Reyno de Nápoles, donde se cuentan 
las allas y heroycas virtudes del Serenissimo prin. 
cipe ley D. Alonso de Aragón, con los hechos y 
hazañas maravillosas que en paz yen guerra hizo 
el Gran Capitán Goncalo Hernández de Aguilar 
y de Córdoba, con las claras y notables obras de 
dos Capitanes D. Diego de Mendoza, y D. Hugo 
de Cardona, el Conde Pedro Navarro, Diego Gar- 
cia de Paredes y de otros valerosos Capitanes de 
su tiempo (Zaragoza, 1559, en fol.), Dehe notar- 
se lo que dice la introducción: «Crónica Hamada 
Las dos conquistas del reino de Nápoles, donde 
se cuentan los hechos del esclarecido y valeroso 
Príncipe Rey D. Alonso de Aragón y de las he- 
roicas virtudes que en paz y guerra hizo el Gran 
Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba y Agui- 
lar, escripta á pedazos, como acaescieron, por 
Hernando Pérez del Pulgar, señor del Salar.» 
Del resto de la obra, no todo se debió 4 Hernán 
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e expresa en estas líneas del libro: 
de la vida A hechos de Diego Gar 

7 „redes: la cual él mismo escribió, y la 
cía d o Pared de su nombre; como al fin della pa- 
de » La obra se reprodujo con este título: Uró- 
mica, del Gran Capitán Gonzalo lernámlez de 
Córdoba Y Aguilar. En la cual se contienen las 
dos Conquistas del Reino de Nápoles, con las E 
ciarecidas Vi torias que en ella alcanzó, y los he- 
chos ilustres de D. Diego & Mendoza, D. Hugo 
de Cardona, el Conde Pedro Navarro, y otros Ca- 
balleros y Capitanes de aquel tiempo, Con la vi- 
da del famoso Caballero Diego Garcia de Pare: 
des, nuevamente añadida á esta Historia (Sevi- 
lla, 1582, en fol.). No es, al parecer, esta Crónt- 
ca obra distinta de la Historia del Gran Capitán 
y de las dos conquistas del reino de Nápoles, pu- 
blicada en Alcalá de Henares (1584, en fol.) y 
erróneamente atribuída una y otra vez, con har- 
ta ligereza, al cronista de los Reyes Católicos. 
El docto Clarús, en su Cuadro de la literatura 
española de la Edad Media (t. II, pág. 443), al 
declarar que se atribuye á Pulgar (el cronista de 
los citados reyes) una J/istoria del Gran Capi- 
tán, que él no había visto, escribe: «Debo obser- 
var que el Gran Capitán sobrevivió en veinte 
años á su supuesto biógrafo.» Esta sencilla ob- 
servación basta para comprender el error antes 
señalado. Amador de los Ríos cree que los edi- 
tores de la expresada /fístoria se apoderaron del 
nombre del cronista de los Reyes Católicos para 
autorizarla, lo cual sucedió también con. otros 
muchos libros, durante Jos siglos xvi y XVI. Y 
añade: «Con sólo considerar que no se trata de 
las dos conquistas del reino de Nápoles, debió 
comprenderse que la Historia: del Gran Capitán 
no podía atribuirse 4 Hernando del Pulgar, 
muerto dentro del siglo xv.» Lx Academia Es- 
pañola atribuye también á Pérez del Pulgar, y 
no al cronista de los Reyes Católicos, la Breve 
Parte de las Hazañas del Gran Capitán, que no 
creemos sea obra distinta de la citada Historia ó 
Crónica llamada de Las dos conquistas. Acep- 
tando la sospecha de Amador de los Ríos, llega 
algún escritor moderno á decir que el autor de 
la Historia del Gran Capitán fué Hernán Ramí- 
rez, mercader de lihros á quien se debió la edi- 
ción hecha en Alcalá en 1583. Podría aceptarso 
esta afirmación si la obra no fuera la misma que 
la editada en Zaragoza en 1559, por Agustín 
Millán, im. resor de libros, y en Sevilla en 1582 

or Andrea de Pescioni, una y otra edición cita- 

las en este artículo. No falta crítico que indique 
que la obra de Hernán Pérez no fué la editada 
en Alcalá, sino otra impresa en Sevilla en 1527, 
titulada Breve sumario de los Hechos del Gran 
Cap tán, dedicada al emperador Carlos V, nota- 
ble por la modestia con que el autor oculta su 
nombre al relatar sus propios hechos. Hablan 
los bibliógrafos de otra edición de la Crónica dei 
Gran Capitán Gonzalo de Córdoba hecha en Se- 
villa en 1580 (en fo!.). Quizás es un error, y los 
que lo afirman aludirán á la de 1582. Martínez 
de la Rosa escribió la Vida de Hernán Pérez, el 
de les lazañas (Madrid, 1834). El nombre de 
Hernán Pérez del Pulgar figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


Pérez. Bien $ 
«Breve suma 


-~ PérEZ DEL Varun (FrAxcIsco): Riog. Es- 
cultor español, N. en Ribadesella (Oviedo). M. 
á 9 de abril de 1834. La Real Academia de No- 
bles Artes de San Fernando le nombró su indi- 
vkino de mérito (21 de enero de 1838), teniente 
direstor de sus estudios (16 de mayo de 1841) 
y director honorario (4 de marzo de 1844). En 
1843 lo habían sido concerlidos los honores de 
escultor de cámara cnn motivo de la declaración 
de la mayoría de edad de Isabel II Luego fué 

érez individuo de número de la mencionada 
Academia de San Fernando y profesor de mode- 
lado en la Escuela Superior de Pintura y Escul- 
tura, Contóse entre los socios del Liceo Artisti- 
co y Literario de Madrid y entre los individuos 
que más contribuyeron á su esplendor, tomando 
una parte muny activa en sus sesiones prácticas. 
m ellas ganó nn premio en 1841 por una Ninfa, 
en cera, asunto dado para la improvisación; por 
su Ayar Tetamón, y por un bajo relieve repre- 
sentando 4 Carlos V visitando á Francisco 1 en 
la torre de los Lajanes. En la Exposición inicia- 
un 1846 por arueilla corporación presentó un 
o er mármol de la rrina Isabel 11 y su es- 
fatua de La Lustración, encargada por el Tea- 
o del Instituto Español, hoy derribado. Las 
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demás obras de este artista que figuraron en Ex- 
posiciones públicas son las siguientes: Busto de 
da marquesa de Santa Coloma; Estatua de la ret- 
na Isabel II; Busto de Su Santidad Pio IX; Ks- 
tatua de Isabel la Católica; Cupido en observa- 
ción, estatua; Estatua de Jovellanos; Estatua de 
Fernando ITI el Santo: una Concepeión, Bustos 
en yeso de los señores Ventura de la Vega, Anto 
nio Ros de Olano y Javier de Quinto; Busto en 
yeso de una señora; Prometeo, vaciado en yeso; 
Apolo y Dafne, grupo; Busto de Carlos Libera; 
Busto de Martin Fernández Navarrete; El rey 
Francisco de Asis de Borbón con el manto é insig- 
nias de la Orden de Carlos TII; la estatua de La 
Fidelidad, premiada en la Exposición Pública de 
1358 y existente en el Museo Nacional, y la de 
Nuestra Señora de la Concepción, en madera co- 
lorida, que figuró en la de 1876, Fueron igual- 
mente abra de Pérez los grupos con atributos del 
Comercio y la Riqueza sobre el frontón principal 
del derribado Pasaje de la villa de Madrid, el 
tallado de los capiteles corintios del gran párti- 
co del Congreso de Diputados, y varios adornos 
y molduras del salón de Conferencias en el mis- 
mo edificio; la lápida y el panteón de un niño 
del duque de San Carlos, en la capital de Espa- 
ña, en el cementerio de San Nicolas; la restan- 
ración del Sagrado Corazón de Josús y otras es- 
culturas en la parroquia de San Marcos de Ma- 
drid; la restauración de las imágenes de la Con- 
gregación de Nuestra Señora de los Dolores y 
Santo Sepulcro; las estatuas de San Gabriel y 
San José, que ternsinó en 1870 para la iglesia 
parroquial de San Martín de Madrid. 


- Prez DE Mesa (Dirco): Biog. Matemáti- 
co y astrónomo español. N. en Rouda (Málaga). 
Dióúse á conocer en la segunda mitad del siglo 
XVI. Pasó muy joven á Sevilla, donde hizo sus 
estudios y ganó el título de Licenciado. Enseñó 
Matemáticas en Alcalá de Henares y más tarde 
en Sevilla. Gozó gran fama como filósofo y como 
astrólogo; publicó (1559) un libro sobre los ma- 
ravillosos efectos de la limosna, traducido del 
italiano con el título de Julio Hulcón: De la li- 
mosna (Alcalá de Henares, en 8,9); dió 4 las pren- 
sas, corrigiéndola y ampliándola notablemente, 
la obra de Pedro de Medina titulada De las gran- 
dezas y cosas notables de España (id., 1595), re- 
impresa más adelante (íd. , 1605, en fol.), y fué 
autor de los siguientes libros, elogiados por León 
Allacci, pero que ignoramos si se imprimieron 
todos: Geometria practica noviter in multis aucta; 
Cosmographia, seu de Sphera mundi cum om- 
nibus suis conclusionibus demonstrotibus es: pri- 
mis, veriset inmediatis; Geographia cum demons- 
tratimibus; drs navigandi cum omnibus demons- 
trationibus Geomctricís, manuscrito que Picatos- 
te citó (Apuntes para una biblioteca. cientifica 
española, Madrid, 1891, pág. 244) con este títu- 
lo castellano: Arte de navegar con todas sus de- 
mostraciones geométricas, y que según Piuclo se 
conservaba en la librería del rey de España con 
el título de Navegación y Geometría práctica, 
nuevamente añadida. — De Methodo seribendi et 
docendi ex doctrina Aristolelis; Contra Geomar- 
tiam. ct Sortilegium; Compendium Physicæ Aris- 
totelis; Compendium ejusdem librorum De Gene- 
vrutione; Ariimetiica; De incertitudine judicio- 
rum Astrologie; Sermones varios (Alcalá de He- 
nares, en fol. ); Mistoria general de España desde 
su fundación hasta el reinado de D, Felipe JI 
(íd., fd.), que no es quizás obra distinta de la 
citada más arriba con el título De las grandezas. 
Más importantes son estos cinco manuscritos de 
Pérez de Mesa, que en Madrid se guardan en la 
Biblioteca Nacional: Lolítica ó razón de Estado, 
sacada de Aristóteles (original), con el Tratado 
de Astrologio judiciaria. — Los trescientos tres afo- 
yismos de Astrología, que, como indica el título, 
forman un tratado de Astrología en forma de 
sentencias ú aforismos. — Comentarios de sphera, 
libro que creemos sea el mismo titulado Cosmo- 
grapkža seu de Sphera mandi, El manuscrito de 
la Biblioteca Nacional se acahó en 15 de enero 
de 1598, cenando todavía su autor era catedráti- 
co en Sevilla. Se divide en cuatro libros, B] I 
trata de la esfericidad del mundo y de la Tierra, 
demostrando detenida y rigorosamente esta úl- 
tima; del movimiento de los cielos, de su núme- 
ro y orden, y de los paralelos del Sol. El libro 
II habla del horizonte, meridiano, ecuador, zo- 
díaco, coluros, trópicos, círculos polares y hora- 
rios, y contiene tablas de la magnitud de la som- 
bra meridiana y de la declinación. El IIT estu- 
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dia los ortos y ocasos, los accidentes de las es- 
trellas, planetas y signos zodiacales en la esfera 
oblicua, Il IV trata del tiempo, de sus partes, 
de su medida y de los fenómenos relativos al dia 
y á la noche. Toda la obra, å la que acompañan 
217 figuras intercaladas en el texto, está escrita 
haciendo uso de las Matemáticas hasta en la for- 
ma, pues cada capítulo consta de varios teore- 
mas en que se demuestran las verdades funda- 
mentales, y de problemas en los que se aplican 
los teoremas á la resolución de casos prácticos. 
— Los movimientos de la Tierra y de los cuerpos 
celestiales, libro enriosísimo en que se disente si 
la Tierra está quieta ó si se mueve, según la tec- 
ría de Filolao y Copérnico. Contiene la discusión 
general y cinco proposiciones demostradas, cuyos 
títulos son: Jmposible es sola la Tierra se muera 
circularmente, estando los cuerpos celestiales del 
todo quietos; Imposible que la Tierra y los cuer- 
pos celestiales se muevan á una misma parte con 
igual velocidad: Posible es que se mueran la Tie- 
rra y los cuerpos celestiales con desigual veloci- 
dad; Posible es que la Tierra y los cuerpos celes- 
tíales se mueran hacia diversas partes y con des- 
igual velocidad: Posible es que la Tierra esté quie» 
ta. El autor hahía incluído también estas pro- 

osiciones en los Comentarios de sphera (capíto- 
os VI, YI y VIII). — Libro primero de la nave- 
gación, que ignoramos sì será el Arte de navegar 
nombrado más arriba. Á un proemio dirigido al 
lector siguen el tratado de los mares, su descrip- 
ción, los principios del arte de navegar y el aná- 
lisis de los rumbos, según el vulgo y conforme á 
las teorías de Jerónimo Muñoz y Pedro Núñez, 


= PÉREZ DE MONTALTO (ANTONIO): Biog. 
Artista español. Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvii. Fué vecino de Toledo, donde, en la 
corte y en toda España tenia gran fama, porque 
era platero de la reina Mariana de Austria, y 
marcador dela platería de aquella ciudad. «F xe- 
eutó en ella el año de 1677, escribe Ceán, ia 
enstodia que saca la catedral de Murcia cl día 
del Corpus, ayudado de su hijo Miguel, que fué 
otro platero de habilidad. Tiene buena forma y 
consta de tres cuerpos de arquitectura con co- 
lumnas espirales: contiene estatuitas de ánge- 
les, Apóstoles y Evangelistas de buen dibuxo, y 
otros adornos de gusto, todo perfectamente aca- 
bado.» 


Pérez DE MOoNTALVÁN Óó MONTALBÁN 
(Juan): Biog. Célebre poeta y escritor español. 
N. en Madrid en 1602. M. en la misma capi- 
tal å 25 de junio de 1638. Fué hijo de Alonso 
Pérez de Montalván, librero del rey, qne tuvo su 
establecimiento en la calle de Santiago, y que, 
según afirma Quevedo, ejerció antes la profesión 
de librero en Alcalá de Henares. En Madrid 
acaso no fuera imposible hallar en la parroquia 
de Santiago su partida bautismal. Hizo sus es- 
tudios con gran aprovechamiento en Alcalá de 
Henares, donde cursó Humanidades, Filosofía y 
Teología. Era Licenciado en 1620, año en que 
ganó, con los galantes elogios de Lope de Vega, 
uno de los premios de la ¡justa poética que ce- 
lebró Madrid en la beatificación de San Isidro, 
Vactorúse después en Teología, y á la edad de 
veintitrés años se ordenó de sacerdote, y en segui- 
da ingresó (13 de mayo de 3625)en la Congrega- 
ción de San Pedro, de clérigos naturales de Ma- 
drid. Fué notario apostólico del Tribunal de la 
Inquisición y ejerció otros cargos en su estado, lo 
cual no le inpidió para seguir su irresistible vo- 
cación poética, que le hizo producir desde los 
trece años muchas obras apreciables, así en pro- 
sa como en verso. Para el teatro no comenzó 
å escribir hasta 1619, teniendo por maestro á 
Lope de Vega, el cual, relacionado íntimamen- 
te con Alonso Pérez, privilegiado editor de sus 
obras, es probable que conociera al joven doctor 
desde la infancia de éste. Por lo menos consta 
que Lope de Vega le profesó gran cariño, y acaso 
fué quien le inspiró apasionada afición al culti- 
vo de la amena Literatura. Entró Montalván 
por aquel camino con felices disposiciones y ta- 
lento, siguiendo las huellas de Lope, aceptando 
su dirección y consejo, sintiendo por él inmensa 
admiración, logrando imitarle y compartir re- 
petidas veces con su maestro los laureles escé- 
nicos. Publicó en 1624 su poema titulado Æ? Or- 
feo en lengua. castellana, dedicado á la célebre 
poetisa portignesa doña Bernarda Ferreira de 
la Cerda. Precedía á la obra una muy notable 
carta panegírica de Lope, y la adornaban versos 
laudatorios de ingenios tan insignes como Ga- 


120 * PERE 


briel Téllez, Francisco López de Zárate, Villai. 
zán y Gabriel del Corral. Sin probarlo afirmó 
Nicolás Antonio que Lope había regalado este 
poema á su caro discípulo, No se dió general 
asenso á esta noticia, si bien en nuestro siglo 
Eustaquio Fernández de Navarrete repitió que 
Lope, deseando que Montalván «entrase en la 
carrera literaria con buen pie, le regaló el poe- 
ma de Orfeo en lengua castellana, producción 
suya, para que el discípulo la publicase con Su 
nombre, como lo hizo en 1624;» y Barrera de- 
elara que en un bello ejemplar de la primera 
edición vió en la portada una nota de letra de 
aquel tiempo que decía: Este Orfeo le higo Lope 
de Vega y le higo en quatro días. El poema de 
Montalván se publicó inmediatamente después 
del Orfeo de Jáuregui, lo cual no debió ser ca- 
sual. Dió Montalván á la estampa en el citado 
año de 1624, con el título de Sucesos y prodigios 
de amor, ocho novelas que tuvieron otras ocho 
ediciones en el siglo XVIL, tros en el siguiente, y 
una traducción francesa, Más tarde publicó La 
vida y purgatorio de San Patricio (1627), con 
frecuencia reimpresa y traducida, y el famoso 
Para todos (1632), miscelánea de ciencias, ma- 
terias, facultades, ejemplos morales, humanos 
y divinos, á la que acompañan cuatro comedias 
y Dos artos sacramentales del mismo autor. 10 
libro logró seis ediciones en dos añas, llegó á 
contar hasta 12, pero produjo la más enconada 
lucha literaria, 2bundando en ella, ya en verso, 
ya en prosa, de molde ó manuscritas, las sá- 
tiras, apologías, censuras y defensas. Quevedo 
inició el combate con su aguda y apasionada sá- 
tira dicha La Perinola, que corrió manuscri- 
ta con singular aplauso. Había sido agravia- 
do por Montalván y los suyos, ora con la fal- 
sificación de uno de sus libros, que llevó á cabo 
Alonso Pérez, padre del Doctor Jnan, ora con la 
prohibición absoluta de sus obras, conseguida 
por aquéllos con sus manejos y difamaciones. Ni 
le perdonaron las burlas y verdades de La Peri- 
nola, antes bien le injuriaron y le molestaron sin 
tregua ni descanso con libelos y osadas murmu- 
raciones. Semejante á La Perínolo es otro ma- 
nuscrito que en Madrid se guarda en la Biblio- 
teca Nacional con este título: Montaluán { Doc- 
tor Juun Pérez); Papel satírico, en prosa y ver: 
so, contra su libro Para todos. Entrado el año de 
1635, preparaba Montalván la impresión de 12 
de sus comedias, que debían formar el primer to- 
mo de sus producciones dramáticas. llallábase 
impreso el volumen y fué tasado en 17 de agos- 
to. Transcurridos cuatro días perdió el autor á 
su maestro Lope; y como el excesivo estudio y 
las tareas literarias le habían predispuesto á los 
padecimientos cerebrales, entpezaron éstos á ma- 
nifestarse á conscenencia de tan triste suceso. 
Aquejado por ellos colectó la corona fúnebre y 
escribió la biografía del genial dramático, las que 
publicó en los comienzos de 1636 con el título de 
Fama póstuma ála vida y muerte de Lope de 
Vega Carpio; y elogios panegiricos á la inmoria- 
lidad de su nombre. No le sobrevivió tres años 
completos, Agravada su enfermedad perdió com- 
pletamente el juicio, y después de seis meses de 
padecimiento cercbral legó al término de sus 
días. Recibió sepultura en la parroquia de San 
Miguel; se le hicieron suntuosas exequias, sien- 
do sus panegiristas el Padre Fray Diego Niseno 
y el Doctor Francisco de Quintava, y los inge- 
nios de la corte le dedicaron recuerdos poéticos 
y sentidos elogios, que reunió el Licenciado don 
Pedro Grande de Tena, su íntimo amigo, y que 
dió å las prensas el padre del elogiado con titu- 
lo de Lágrimas panegíricas (Madrid, 1689), co- 
lección á la que suelen ir agregados los dos ser- 
mones fúnebres. Aunque dejó Montalván ya dís- 
puestos dos tomos de comedias, uno de ellos im- 
preso en vida del poeta, ambos se dieron al på- 
blico después de la muerte de su autor, pero en 
1638. No pudo acabar la Segunda parte del Para 
todos, ni un Arte de bien morir, y prometió una 
historia novelesca: La prodigiosa vida de Malka- 
gas el embustero, que no llegó á imprimirse. — In- 
genioso y estudiosísimo antor llama Mesonero 
Romanos á Pérez de Montalván. Parece que este 
último, en sus contestaciones con Quevedo, se 
mostró hipócrita y acudió á medios vedados para 
vengarse del grande ingenio á quien no poría 
vencer en la polémica, No obstante, era bueno 
para sus amigos y aun para toda clase de pers 
nas. Sus obras literarias y sus triunfos dramáti- 
cos despertaron la envidia de anónimos escrito- 
res, que le dedicaron envenenados epigramas, 
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de los cuales ha conservado la tradición el que 
dice: 
El Doctor tú te lo pones, 
El Montalván no le tienes, 
Conque quitándote el Don, 
Vienes á quedar Juan Pérez. 


Si como hombre cometió algunos errores y en 
ocas:omes se mostró injusto, en todas sus obras 
respira honradez, ingenio y mansedumbre, Tra- 
tóse, como se ha visto, de rebajarle con el pere- 
grino argumento de que no tenía Don, que por 
cierto no usó jamás, como pudiera hacerlo sin 
vanidad ni superchería quien había recibido la 
nobleza con el grado de Doctor y su carácter sa- 
cerdotal. En distintas ocasiones se complació 
Quevedo en lanzar sus envenenadas saetas con- 
tra Montalván, nosóloen La Perinota, sino tam- 
bién en La carta consolatoria, sarcástica, dirigl- 
da al misino con ocasión de haberle silbado una 
comedia; ó cuando, hallándose ambos en el estu- 
dio de Diego Velázquez mirando un cuadro de 
éste que representaba á San Jerónimo, como pro- 
rrunipiera Montalván en el principio de esta 
quintilla: 


Los ángeles á porfía 
Al Santo azotes le dan 
Porque á Cicerón leía, 


le interrumpió Quevedo para terminarla, di- 
ciendo: 


¡Cuerpo de Dios, que sería 
Si leyera á Montalván! 


Estas y otras burlas de que fné víctima el labo- 
rioso escritor, que respondía á ellas con exage- 
rados panegíricos de sus mismos enemigos, no 
amenguaron en lo más mínimo su grande repu- 
tación y el favor del público hacia sus escritos y 
obras teatrales, favor que llegó á un punto no al- 


. cansado en vida acaso por ningún autor, incluso 


el mismo Lope. En general las comedias de Mon- 
talván se representaron sin la ofrenda de pepi- 
nos y otras armas arrojadizas que el público de 
aquel tiempo disparaba contra el infeliz que no 
tenía la suerte de agradarle, La comedia titula- 
da No hay vida como la honra se representó si- 
multáneamente en los dos teatros de Madrid 
durante muchísimos días consecutivos; otro tan- 
to acaeció con las tituladas La más constante 
mujer y Un castigo en dos venganzas. Estas y 
otras producciones de Montalván se han soste- 
nido siempre en muestra escena, á pesar del cam- 
bio de los tiempos, y en nuestro siglos han re- 
presentado con igual gusto y aplauso La toque- 
vevizcoina, La doncella de labor (relundida con 
el título de Marica la del puchero), del mariscal 
de Diron, Los amantes de Teruel, etc. Vengóle 
también en vida de las apasionadas críticas ce 
sus adversarios la sincera y paternal amistad de 
Tope, Calderón, Pellicer, Valdivieso y otros 
vauchos insignes escritores de su tiempo, la pro- 
tección del rey y de los principales magnates de 
la corte. Hasta mereció, según refiere en su Pa- 
ra todos, que un comerciante de Lima, Tomás 
Gutiérrez de Cisneros, sin ser deudo suyo vi ha- 
berle visto nunca, sólo por inclinación á sus es- 
critos, le confiriese una capellanía y pensión pa- 
ra ordenarse. Ignoramos el fundamento en que 
se apoya Eustaquio Fernández de Navarrete para 
afirmar que Montalván alectó aires aristocráti- 
cos, lo que dió lugar, agrega, 4 que Francisco 
de Quevedo, que no le amaba, ridiculizase su 
vanidad. Muerto el pocta, fué acompañado has- 
ta la tumba con un sentimiento general, y en 
las citadas Lágrimas paneyiricas å la temprana 
muerte del doctor Juan Pérez de Montaiván co- 
laboraron todos los poetas contemporáneos, ex- 
cepto el implacable Quevedo. José Pellicer, bien 
conocido por su vasta erudición y buen juicio, 
le consagró un elogio ó análisis panegírico de 
sus obras, especialmente de las dramáticas, tra- 
hajo sumamente curioso y erudito, aunque bas- 
tante exagerado, en cuyo final se leen estas pa- 
labras: «Fué entendido, modesto, apacible, cor- 
tés y blando. Sus escritos estin respirando eru- 
dición, y sus libros doctrina. De narlie dijo mal, 
alabó á todos... Caliope le dió 1 inventiva en 
la Poética, Blio la noticia en la Historia, Mel- 
pómene Ja disposición elegiaca, Euterpe lajnfa- 
libilidad matemática, Frato lo festivo, Terpsí- 
core lo ingenioso de las Artes, Urania el conoci- 
miento de los cielos, Talia lo bucólico y Polim- 
nia lo lírico.» — Escribía Montalván con fiicil in- 
genio en verso y prosa. No bastando el teatro á 
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su fecundidad, publicó la colección de novelas, 
citada más arriba y cuyas frecuentes impresio. 
nes prueban la aceptación del público, viva aún 
cuando Nicolás Antonio escribió su Bibliotheca 
Nora, en la cna) califica de ingeniosas y elegan- 
tes aquellas comedias, cuyo mérito traspasó el 
Pirinco, como prueba el que las tradujera al 
francés el señor de Rampale, que en esta lengua 
las imprimió en París. <Montalván, ha dicho 
Fernández Navarrete, tenía regular estilo, faci- 
lidad de elocución; y aunque faltas de inventi- 
va (las novelas), pudieron alternar sin avergon» 
zarse con ~ tras, que traducidas recorrían toda la 
Europa. Insuficienteel doctor para producir obras 
largas y de importancia, acertó á dar al plan de 
una novelita corta la coordinación y enredo de 
una comedia; pero aun así, para alguna de aqué- 
Nas tuvo que mendigar pensamientos ajenos.» 
El mismo crítico juzgó en eslas líneas el Para 
todos: «Este método de escribir libros, semejante 
á nuestros periódicos, verdadera pepitoria de 
todo género de asuntos, era hallazgo para los 
que no podían resistir å la tentación de ser au- 
tores... Escudados con el ejemplo de la Silva de 
varia lección de Pero de Mejía (que formó en 
ella de noticias sueltas un libro curioso, porque 
era sujeto eminente), searrojaron Cristóbal Suá- 
rez de Figueroa á escribir su Pasajero y sus Pa- 
scos de Posilipo, que ya no son tan buenos, y 
Montalván su Para todos, que todavía es más in- 
feliz. Quevedo, aunque sin poder acabar con 
ella, trituró esta última obra en su Perinola,.. 
En el Para todos hay de todo como en botica, y 
no se comprende que puedan ser los buenos pa- 
sajes que en él se leen de la misma mano que las 
sandeces que á su lado se encuentran.» Montal- 
ván, en el Para todos, ensalzó á todos los poetas 
dramáticos de su tiempo, citando ¿más de 80. — 
Respecto de las producciones escénicas, que son 
sus mejores títulos á la inmortalidad, él mismo 
asegura que en 1632 tenía escritas 37 comedias 
y 12 autos sacramentales, cuyos números se ele- 
varon después al total de unas 60 obras, y no 
produjo más por la razón que aduce, diciendo 
que en un principio escribía para su pasatiempo 
cuatro ó cinco comedias por año; pero que vien- 
do convertido en pesadumbre lo que era gusto, 
en competencia lo que era divertimiento, se ha- 
bía disgustado del ejercicio, Su teatro, conser- 
vado íntegro, y más conocido y estudiado que el 
de otros contemporáneos suyos, le da acaso el 
primer Ingar entre nuestros autores dramáticos 
de segundo orden. Distinguióse Montalván prin- 
cipalmente por su fidelidad en seguir las huellas 
de Lope, de cuyo ingenio es primogénito y he- 
redero, según expresión de Valdivieso, Jmitó á 
Lope en la combinación de la fábula, en la pin- 
tura de los caracteres, en la expresión y en el 
estilo, por todo lo cual muchas de sus comedias 
parecen escritas por el último. Carece dela por- 
tentosa inventiva, de la soltura y espontanei- 
dad de Lope; mas por esto mismo desenvuelve 
sus planes con mayor regularidad, con más jui- 
cio y mejor gusto en el tejido dramático del ar- 
gumento. De aquí nace el que las comedias de 
Montalván tengan precio mayor que el de mu- 
chas de su colosal y descuidado modelo. Meso- 
nero Romanos sospecha que Montalván tenía 
diversas convicciones y gusto dramático de su 
maestro, si bien ahogaba sus particulares opi- 
niones obligado por la profunda sumisión y el 
entusiasmo que profesaba á Ja persona de Lope. 
Nótanse en las comedias de Montalván grandes 
bellezas al Jado de imperdonables descuidos, y 
en muchas en las que se propuso, tal vez contra 
sus convicciones, segnir el gusto extravagante de 
la época y el atrevido ingenio de su modelo, 
alcanzó por desgracia su objeto de no dejarle 
atrás cn desenfreno y demasía. En La toquera 
wizcaína puede creerse que tuvo intención de 
imitar Ja manera de Tirso, y en Los amantes de 
Teruel siguió demasiado servilmente la comedia 
que Tirso escribió con el mismo título; no obs- 
tante, Jos caracteres de los dos protagonistas es- 
tán pintados con destreza y habilidad. Los au- 
tos del Polifemo, El Escanderbek, El divo portu- 
gués, San Antonio de Padua, La gitana de Men- 
fs, El hijo del serafin, ete. ;las comedias de Don 
Florisel de Niguca; Amor, privanza y castigos 
La monja Alférez; Los Templarios; El nazareno 
Sunsón y otras, nada dejarían que desear en su 
tiempo, en cuanto á desatinos y exageraciones, 

un público que gustaba de ellos; pero hoy se 
caen de las manos al considerar, dice Mesonero, 
«á que extremo de obediencia ciega, de abdica- 
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ción desu propio juicio, se sujetaban ingenios 
felices, hombres tanrentendidos y discretos 
ontalván.» Sin embargo, los artificios de 
edias son casi siempre muy ingeniosos 
están complicados y desenvueltos con suma 
estreza. En muchas se observan los esfuerzos 
ue hacía para respetar Jas unidades y separar 
al teatro de la senda que ya había emprendido, 
Por razón de sus conocimientos históricos y de 
su buen gusto literario, cuidó de ajustarse á la 
verdad histórica en los dramas de este género, 
niendo en boca de los personajes ideas y sen- 
timientos propios de la época á que pertenecían, 
Trazó bien los caracteres, particularmente los de 
los galanes, & los que presenta nobles, pundono- 
rosos y simpáticos; cn los de las damas se ineli- 
na á Ja desenvoltura de las mujeres de Tirso más 
ue á la elevación y ternura de las de Lope. En 
el estilo suele pecar de hinchado, ó por el ama- 
neramiento y Ja amplificación; mas por lo gene- 
ral es fuerte, sentencioso, epigramático, se mues- 
tra Jleno de corrección y de chiste cómico; con 
excepción de Tirso y de Moreto, acaso de ningún 
otro autor pudierau extractarse tantos trozos be- 
llísimos de elocución, tantos pensamientos ele- 
vados, tiernos ó satíricos, traducidos en versos 
correctos, inspirados, llenos de la más bella poc- 
sía. En Montalván, escribe Mesonero, «se admi- 
ra unas veces toda la facilidad, toda la ternura 
de Lope; en otras toda la incisiva energía de 
Alarcón, toda la vis cómica de Moreto, ó toda la 
picaresca intención de Tirso.» Con éste y con 
Moreto compitió además en la viveza y rapidez 
del diálogo. En suma, «por la agudeza de su in- 
genio, agrega Mesonero, por lo halagiicño de sus 
argumentos, por el gracejo y donaire de su esti- 
lo, fué muy digno de compartir con Lope y con 
Tirso el laurel escénico, y aún hoy, después de 
dos siglos, hay que reconocerle aquellas aprecia- 
bles dotes, que hacen grata y respetable su memo- 
ria.» — No es posible consignar aquí el catálogo 
completo de las comedias y demás obras de Mon- 
talván. El lector lo hallará, con extensas noticias 
bibliográficas, consultando el Ensayo de una bi- 
diioteca española de libros raros y curiosos(t. LII, 
columnas 1205 á 1214), la Biblioteca de autores 
españoles, de Rivadeneira (t. XLV, pág. 54), y el 
Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro an- 
tiguo español por Cayetano Alberto de la Barre- 
ra (pág. 264 á 268). De las comedias sólo dire- 
mos que los dos tomos preparados por su autor 
contienen 24 piezas, y que de las 12 contenidas 
en el primer volumen seis corresponden al gé- 
nero llamado de capa. y espada y cuatro al his- 
tórico. Los críticos dicen que sus mejores pro- 
ducciones dramáticas son, con ligeras excepeio- 
nes, las siete que se citan más abajo y las si- 
guientes: Los amantes de Teruel; El mariscal 
de Biron; Un castigo en dos venganzas; Los des- 
precios en guien ama; Gravedad en Villaverde; 
Lo que son juicios del ciclo; La mujer de Peri- 
dáñez; El segundo Séneca de España; La ventura 
en el engaño. La Biblioteca de Kivadencira, en el 
citado volumen, publicó (pág. 477 y sig.) estas 
siete, precedidas (pág. 30 á 35) de un extenso 
Juicio crítico por Mesonero Romanos: No hay 
vida como la honra; La más constante mujer, 
La toquera vizcaína; Como padre y como rey; 
Cumplir con su obligación, que según confesó 
Montalván fué la segunda que compuso en sus 
Primeros años; Ser prudente y ser sufrido; La 
doncella de labor, que su autor apreció por ¿ee 
más ingeniosa y alíncada de cuantas había es- 
crio, La misma Biblioteca imprimió estas obras 
de Montalván: Polifemo y Circe (t. XIV), co- 
media en colaboración con Miradamescua y Cal- 
derón; El monstruo de la fortuna; La lavande- 
ra de Nápoles, Felipa Catania, comedia en que 
colaboraron Montalván, Rojas y Calderón; Æ? 
privilegio de lus mujeres, comedia de Calde- 
rón, Montalván y Antonio Coello; Fama pós- 
tuma á la vida y mucrte del Dr. Fray Lope Fé- 
ls de Vega Carpio (t. XXIV); Elogio de Quere- 
yA Se SXU), tomado del Jndice de los ingenios 
e que forma parte del Para todos; un 
mo XL. y D: Las lágrimas, romance (to- 
las, Con alma es un cristal (íd.), quinti- 
doni onsejos de un rey d su privado (id.), ve- 
edo illas; La devoción indiscreta (íd.), cuento en 
Quera re pue geme (t. LII); otro Flogio de 
A que A D, copiado de la Memoria de 
onena en cias solamente en Costilla, 
XXXII en 1633; La villana de Pint) (tomo 
tantos ), novela, y Los primos amantes (ídem), 
mbiéa novela, amibas acompañadas de un bro- 
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ve juicio crítico (pág y 96). El nonbre de 
Juan Pérez de Montalván figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua ¡publicado por la 
Academia Española. 


- Pérez pr Montrs DE Oca (Juria): Biog. 
Poetisa española, hermana de Luisa Pérez. N. 
en la isla de Cuba. M. en dicha gran Antilla 4 
26 de septiembre de 1875. Dióse á conocer por 
los años de 1856, colaborando en Æ? Redactor, 
de Santiago de Cuba. Casada Luisa con el doc- 
tor Zambrana, pasó Julia con ella á la Habana, 
donde colaboró en el Kaleidoscopio, Ei Siglo, El 
Album, y en casi todos los periódicos en que su 
hermana escribís, siendo algunas de sus compo- 
siciones reproducidas en La Moda Ilustrada, de 
Cádiz, y en periódicos extranjeros. El conde de 
Pozos Dulces le dedicó en El Siglo, de Cuba, un 
artículo que no contribuyó poco á descubrir su 
mérito. Entre las mejores composiciones de Ju- 
lia se cuentan las tituladas: 4 la primavera; El 
genio del crimen; Abril, soneto á un colibrí; Des- 
pués de la lluvia; La alborada; Muerte de Lua 
ces; A Dios; El arroyo seco, bellisima com posición, 
que con extraordinario y buen éxito fué leída en 
el Liceo de Guanabacoa (1863); El bosque en flor, 
quizás la más bella de todas, y 41 campo, de la 
que dijo Zambrana: «Es una composición bucóli- 
ca y algo clegiaca á la vez; describe admiralle- 
mento las escenas campestres, que rápidas cru- 
zan por la inspirada fantasía de la poetisa, y hay 
al mismo tiempo una modulación tan dulce en 
la frase, una cadencia y una armonía tan cons- 
tantes en el verso, y un tono tan discretamente 
patético, que el alma, con su lectura, se encuen- 
tra movida profundamente por dos emociones 
que se confunden en una.» Su hermana Luisa 
recogió sus poesías para imprimirlas en colec- 
ción, Varona dijo hablando de Julia: «La versi- 
ficación más esmerada y el lenguaje más correc- 
to son prendas que la distinguen con un sello 
casi exclusivo entre todas las de las otras escri- 
toras, sus compatriotas; sù estilo está dotado é 
veces de gran riqueza de imágenes y metáforas á 
veces de una sencillez encantadora. Nada ha fal- 
tado á Julia para brillar de las primeras entre 
las que vierten sus inspiraciones en la sonora 
lengua castellana, sino algunos años más de vida 
literaria. » 

- PÉREZ DE MoYA (JUAN): Biog. Matemático 
y escritor español, N. en Santisteban del Puerto 
(Jaén) en el primer tercio del siglo xv, probable- 
meute antes de 1518. M. quizás en Granada. Des- 
conocemos la fecha. Era hijo de Gonzalo de Mo- 
ya. Estudió en Alcalá de Henares y en Salaman- 
ca. Había regresado á su patria, cuando en ella 
obtuvo (1536) una capellanía fundada por el con- 
de Men Rodríguez de Benavides. Más tarde re- 
sidió en Granada, de cuya catedral fué canónigo. 
Matemático distinguido y profuudo, reunió en 
sus obras con admirable criterio cuanto enton- 
cas se sabía de Ciencias exactas; aclaró muchos 
conceptos; halló demostraciones ingeniosas y re- 
soluciones breves y sencillas á los problemas de 
mayor aplicación, y se contó en el escaso núme- 
ro de hombres eminentes queen España, duran- 
te toda la centuria décimosexta, luchó con tenaci- 
dad para vencer el odio, el desprecio ó el temor 
al estudio de las ciencias. Convencido de que és- 
tas eran una necesidad socia] y un deber del en- 
tendimiento, parece que quiso dedicar su vida á 
tan hermoso apostolado, pues en sus obras ape- 
nas hay un párrafo en que no se descubra clara- 
mente el propósito citado. Procuró poner la cien- 
cia al alcance de todo el mundo; y, como decía 
Francisco Sánchez, catedrático de Salamanca, 
trabajó para evitar trabajo á los demás; buscó 
los medios para despertar el interés, la curiosi- 
dad ó el atractivo, y combatió de un modo di- 
recto y con frangueza å cuantos se oponían d la 
propagación de las verdades científicas. Aunque 
no consta que se dedicara å la enseñanza, dió á 
sus obras un carácter didáctico. «Desenvrolvió, 
se ha dicho, todas las teorías de los antiguos geó- 
metras y de los nuevos restauradores de estas 
ciencias, particularmente de Juan Sacrobosco y 
Pedro Apiano, con una claridad y maestría dig- 
nas de toda alabanza, y que han hecho aprecia- 
bles sus tratados hasta nuestros días.» ln sus 
escritos matemáticos brilla Pérez de Moya en la 
explicación de los principios, porel buen método 
y la claridad, por el ingenio de sus lemostracio- 
nes geométricas y en la resolución de los proble- 
mas topográficos. En Astronomía y Náutica na- 
da omitió de cuanto se sabía en su tiempo, ya 
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alo las prácticas de cartcar ó echar el punto, ya 
del uso del astrolalio para tomar la altura del 
So), y de la ballestilla á fin de obscrvar la estre. 
Na del Norte, y deducir por los dos medios la 
latitud; ora de la variación de la aguja, cuya 
causa, según Moya, era un problema superior á 
los conocimientos humanos; ora sobre las marcas, 
ó exponiendo los métodos de sondar, observar el 
orto y ocaso del Sol, trazar una meridiana, eto. 
Para la inteligencia de las marcas hizo wna ta- 
bla, por los días ó edades de la Luna, y atribuyó 
al movimiento de rotación de este astro y del 
Sal la diferencia de tiempo en que se suceden 
aquéllas cada día. Júzgase indudable que Pérez, 
por cansa de la muerte, no acabó algunos traba- 
Jos que, como el Pratado de Geogrofía y el Arte 
de marear, se conservan imperfectos y le hubio- 
ran dado mayor fama, Pérez de Moya usó el ti- 
tulo de Bachiller, y aún vivía en Granada en 9 
de octubre de 1595, En dicha cindad residía des- 
de 1590. En carta fechada en aquella capital å 
28 de marzo de 1593, y dirigida á Juan Vázquez 
del Mármol, trazaba este cuadro de su existen- 
cia: «Lo que se me ha pegado desta tierra es ha- 
ber aprendido á ser bucno, que, como es pueblo 
grande, hay de todo mucho que imitar; mi ejer- 
cicio es no faltar á las horas de la iglesia, y, ve- 
nido á mi casa, hago que me cierren la puerta 
con candado, y que los mozos no vuelvan hasta 
la noche. Paso la vida leyendo libros que ayu- 
dan al alma å vencer Jos malos resabios de mi 
cuerpo. No visito á nadie, ni conozco oidor ni 
caballero, sino á dos ó tres personas por la ve- 
cindad. Vivo diez pasos de la puerta de la igle- 
sia, y para no tener con qué salir no tengo mula, 
ni he visto esta ciudad, en tres años y medio qne 
ha vivo en ella, más de lo que hay desde la igle- 
sia mayor hasta Sant Josef y hasta Sant Serbas- 
tián, porque á estas dos partes sale e] cabildo y 
clerecía en procesión.» En esta carta parece ve- 
ferirse á una obra suya cuando dice: «ll libro 
que vmd. vió, intitulado Obligación del cristia- 
no, di habrá tres meses á un librero de Salaman- 
ca, que se dice Claudio Curlet, para que le im- 
primiese, porque aquí no he hallado orden para 
cllo, por falta de papel.» Ignoramos si llegó å 
publicarse esta obra. A Pérez de Moya se debie- 
ron las siguientes: Arithmética práctica y espe 
culativa (Salamanca, 1562, en 4.9; Madrid, 1598, 
en 8.”; Alcalá de Henares, 1619, en 8.9; Zarago- 
za, 1694, en 4.9): tuvo otras muchas ediciones; 
la duodécima se hizo en Madrid (1761, en 4.9), 
donde creemos que bubo otra posterior (1784, 
en 4.9). Esobra importantísima, de la que el lec- 
tor haJlará copiosos datos en los Apuntes para 
una biblioteca cientifica española del siglo XVI 
(Madrid, 1891, págs. 246 á 248), por Felipe Pi- 
catoste. — Reglas para contar sin pluma, y de re- 
ducir unas monedas castellanas en otras, libro 
citado por los autores del Znsago de una biblio- 
teca española de libros raros y curiosos (t. 11D). 
~ Philosophia secreta, donde debuxo de historias 
Jabulosas, se contiene mucha docirina provechosa 
á todos estudios. Con el origen de los Idolos ó Dio- 
ses de la gentilidad. Es materia muy necesaria 
para entender Poctas y historiadores (Madrid, 
1585, en 4.°). — Tratado de Mathemáticas en que 
se contienen cosas de Aritmáhica, Geometria, 
Cosmografía y Philosophia natural, Con otras 
varias materias necesarias á todas artes Libera- 
les y Mechánicas (Alcalá, 1573, en fol). — Tra- 
tado de Geometría práctica y Speculativa (ídem, 
íd., 1d.). —- Tratado de cosas de Astronomía y Gos- 
mografía y Philosophia Natural (ia,, id., 1d.): 
estos dos últimos libros forman los t. II y III 
del referido Zratado de Muthemáticas. — Obra in- 
titulada fragmentos mathenáticos en que se ira- 
tan cosas de Geometria y Astronomía y Geografía 
y Filosofía Natural, Esfera y Astrolabio y Na- 
vegación. y relojes (Salamanca, 1568, en 8.9%). — 
Manual de contadores, en que se pone en suma lo 
que un contador ha menester y sabor: y una orden 
para que los que no saben escriuir con oyrlo leer 
sepan contar y conuertir de memoria unas mont- 
das en otras. Conunas tablas al fin en Guarisnto 
y Castellano para averiguar con facilidad las 
quentas de los réditos de los censos y juros, según 
usarea de España y otros renos. Va tan exem- 
plificado, que qualguicra de mediana habilidad 
con poco trabajo aprendrrá á contar sin maestro 
(Alcalá, 1582, en 8.*, y Madrid, 1589, en 8,9), — 
Arte de marcar escrito por Juan Pérez de Moya 
en cl año de 1564, manuscrito (cn 4.9) que se 
guarda en el Escorial, y del que existe una copia 
en el Depósito Hidrográfico de Madrid. No llegó 
16 
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á concluirse: parece una colección de apuntes 
para formar una obra, y le precedo un tratado 
de Geografía en borrador, Del Tratado de Ma- 
themáticas y de las obras que después de él se 
han citado en este artículo, se podra formar com- 
pleta idea leyendo los 4puntes de Picatoste, La 
Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira, 
publicó (t. LXII, pág. 39 y 40) tres Cartas del 
bachiller Juan Pérez de Moya á D. Juan Váz 
quez del Mármol, corrector general de los libros 
por el rey. 

-Pérez De Muncuia (Juan): Biog. V. La- 
RRA (Marrano JosÉ DE). 

-Pérez DE Nirva (ALFONSO): Biog. Lito- 
rato español. N. en Madrid á 19 do mayo de 
1859. Cursó la carrera de Filosofía y Letras, ha- 
biéndose consagrado á la enseñanza privada y 
al servicio administrativo del Estado en el Mi- 
nisterio de Fomento. Ha sido redactor y colabo- 
radov en gran número de periódicos, entre ellos 
La Ilustración Española, la de Barcelona, Blan- 
co y Negro, El Globo, La Correspondencia de Es- 
paña, El Liberal, de Madrid, y La Dinastía de 
Barcelona. Ha publicado las obras El valle de lá- 
grimas (1883); Colección de poesius de un Can- 
cionero inédito del siglo XV (1884); El año. Sem- 
blanzas de los meses (1885); Esperanza y Cari- 
dag (id.); Historias callejeras (1887); El alma 
dormida (1889); El señor Carrasclás (íd.); Las 
gurrialos(1891); Cuentos de la calle (íd.); Niños 
y pájaros (íd.); María sinpelo (íd.); Para la no- 
che (1892): Por Levante (1894). También ha cul- 
tivado la literatura dramática, dando al teatro 
con buen éxito la comedia La romántica (1892). 

— Pérez pr Nurros (Juan): Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español. N. en Calatayud (Za- 
ragoza). Floreció en los comienzos de la segunda 
mitad del siglo xv1. Aún vivía en 1577. Voseyó 
el título de Doctor en Derecho. Individuo de 
una casa ilustre y distinguida, era hijo del ca- 
ballero Juan Pérez de Nueros, que tanto se se- 
ñaló en las guerras del rey de Aragón Juan II, 
y tug sn consejero. Además era nicto del caba- 
Mero Antonio Pérez de Nueros, Justicia de Cala- 
tayud y Ingarteniente del Justicia de Aragón. 
Contóse Juan entre los mayores letrados del si- 
glo xvi, é hizo honor á la magistratura. Prestó 
al rey servicios distinguidos, así propios de su 
real patrimonio como de su real jurisdicción, en 
veintisiete años de sus destinos públicos, ya 
siendo consejero de la Real Chancillería de Ara- 
gón, ya como abogado fiscal y patrimonial por 
Mícer Diego de Nueros, y en propiedad desde 
1552, y en otros cargos de la toga. Fué indivi- 
duo del Colegio de Abogados de Zaragoza, como 
consta de una lista manuscrita del año de 1550, 
que original se halla en el antiguo libro de ma- 
trícula del referido Colegio, habiendo desempe- 
ñado el cargo de contador del mismo en 1577. 
Su ciencia histórica, política y de varia erudi- 
ción fué muy estimada, y notable su discerni- 
miento y erudición. A súplica de los diputados 
del reino vió y examinó la segunda parte de los 
Aneles del secretario Zurita, y su calificación no 
dejó de ilustrar esta grande obra. Su correspon- 
dencia con este sabio historiador y con otros li- 
teratos de grande y culta doctrina, entre ellos 
con Gonzalo Pérez, le dieron aprecio, Escribió: 
Acensatio contra Violatores Justitiæ Aragonum 
Joan Januzæ, et Privilegio hujus Fori. De es- 
te tratado copia algunos fragmentos Blancas, 
elogiando su doctrina y advirtiendo que en él 
también discurre sobre las derechos y prerroga- 
tivas del Jnsticia Mayor de Aragón, con parti- 
culares noticias y observaciones. — Un Memorial 
de jurisdicción, que ganó siendo abogado fiscal, 

- Una obra de las cosas memorables de Aragón, 
como dice el cronista Dormer en los Progresos 
de la Historia, donde asimismo alaba los sabios 
conocimientos históricos de su autor. Esta obra 
es muy citada con el título de Afemorabiliuan 
libri, y se valen de ella el marqués del Risco, 
José de Ledesma, el cronista Andrés y el doc- 
tor Ardid. — Memoria del abogado fiscal de Su 
Majestad Juan Pérez de Nueros, con noticia de 
muchos de sus servicios y destinos. Este mamus- 
crito lleva 195 páginas en folio, y perteneció á 


la librería del De. Manuel Turmo, canónigo pe- j 


nitenciario de Zaragoza, donde Latassa lo vió en 
un volumen intitulado Memorias diversas del 
gobierno de Aragón: Memorial de Nueros: No- 
tables noticias; ete. 

Pérez DE Oriva (Frerxix): Biog. Céle 
bre humanista español. N, en Córdoba hacia 
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1494. M. en 1533. Generalmente se le lama eZ 
Maestro Fernán Pérez, Era vástago de una de 
las más nobles familias cordobesas. Su padre, 
Fernán Pérez de Oliva, escritor docto, antor de 
una obra geográfica inédita titulada £magen del 
mundo, procuró darle una esmerada educación 
literaria. De los estudios del hijo, éste mismo da 
cuenta en el Razonamiento que hizo en Salaman- 
ca el día de la lición de oposición de la cátedra de 
philosophia moral: «Yo, señores, desde mi niñez 
he sido siempre ocupado en Letras con muy bue- 
nas provisiones y aparejo de seguirlas. Y prime- 
ro oí la Gramática de buenos prece ptores que me 
la enseñaron; después vine á esta Universidad 
de Salamanca, y aí tres años artes liberales con 
el fructo que muchos aquí saben. Y de aquí luí 
á Alcalá, donde oí un año en tiempo que había 
excelentes precentores y grande ejercicio. De ahí 
creciéndome el amor de las letras con el gusto 
de ellas, fuí å París, do estuve entonces dos años 
oyendo. Y si era bien estimado entonces, algu- 
nos lo saben de los que me oyen. De París ful á 
Roma, un tío que tuve con el Papa León, y estu- 
vo tres años en ella, siguiendo ejercicio de Philo- 
sophía y Letras humanas, y otras disciplinas que 
allí se ejercitaban en el estudio público que en- 
tonces florecía más en Roma que en otra parte de 
Italia. Muerto mi tío, el Papa León me recibió en 
su lugar y me dió sus beneficios, y estaba tam- 
bién colocado, que cualquier cosa que yo con mo- 
destia pudiera querer, la podía esperar. Pero por- 
que me parecía que sería aquella vida ocasión de 
dejar las letras que ye más amaba, me volví á 
París, do leí tres años diversas lecciones, y en- 
tre ellas las Kticas de Aristóteles y otras nmehas 
partes de su disciplina y de otros authores gra- 
ves y excelentes, de tal manera que el Papa 
Adriano, siendo i:: formado de estos mis ejerci- 
cios, me proveyó, estando yo en París, de cien 
ducados de pensión, con propósito, según decía, 
de los conmutar en otra merced de más calidad. 
Mas él murió y yo vine á España seis años ha, 
poco más, y los quatro de ellos he estado en es- 
ta Universidad, siempre en ejercicios de letras... 
Vuestras mercedes han visto si sé hablar en Ro- 
mance, que no estimo yo por pequeña parte, en 
el que hade hacer en el pueblo fructo con sus 
disciplinas, y también si sé hablar Latín para 
las escuelas, do las sciencias se discuten. De lo 
que supe en Dialéctica, muchos son testigos. En 
Matemáticas todos mis contrarios porfían que sé 
mucho, así como en Geometría, Cosmographía, 
Arquitectura y Perspectiva, que en aquesta Uni- 


versidad he leído, También he mostrado aquíel ` 


largo estudio que yo tuve de Philosophia Natu- 
ral, assíleyendo, parte della, cuales son los libros 
de Generatione y de -Anémo, como philosophan- 
do cosas muy nuevas y de grandísima dificul- 
tad, cuales han sido los tratados que yo he da- 
do å mis oyentes escritos de opera intellectus, de 
lumine et specie, de magnate y otros, do bien se 
puede haber conoscido que noticia tengo de la 
Philosophía natural. Pues de Theologia no di- 
go más sino que vuestras mercedes me han visto 
en disputas públicas unas veces responder, y 
otras argúir en diversas materias y difíciles, y 
por allí me pueden juzgar, pues por los hechos 
públicos se conoscen las personas Į no por las 
hablillas de los rincones. Allende de esto, seño- 
res, he leído muchos días do los cuatro libros de 
sentencias, siempre con grande auditorio, y si 
se perdieron los oyentes que me han oído, vues- 
tras mercedes lo saben. Pero porque nuestra 
contienda es sobre la lición de la Philosophia 
moral de Aristóteles, diré de ella en especial... 
Pues si yo he leído muchas veces esta lición ex- 
traordinaria, y no con menos oyentes que el 
Maestro Gonzalo tuvo, cuando tenía más, vero- 
símil cosa es que para esta lición tengo yo la su- 
ficiencia que es menester... Alegaré que leyendo 
á Aristóteles henchía el auditorio y le hacía ca- 
da día crecer más así en theólogos como de otras 
personas graves y doctas y generosas principa- 
les... Yo, señores, anduve fuera de mi tierra por 
los mayores estudios del mundo y por las ma- 
yores cortes. Los estudios fueron Salamanca, 
Alcalá, Roma, París; y las cortes la del Papa, 
donde estuve muchos dias, y la de España y la 
de Mrancia, y anduve de propósito á ver á toda 
la Italia, y no acierto á mirar los dijes, sino á 
considerar las costambres y las industrias y las 
disciplinas. Y si sé hacer relación de todo esto, 
bien lo sahen los que conmigo comunican. Mar, 
tierra, cortes y estudios y muy diversos estados 
he conocido y mezclidome con ellos, y hallo en 
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mi cuenta bien averiguada que fuera de España 
anduve para esto tres Mil leguas de caminos, log 
cuales creo yo que son más a propósito de terer 
experiencia que no tres mil canas nacidas en ca~ 
sa. Y esta experiencia que con los ojos he gana- 
do, la he ayudado siembre con lición de histo. 
riadores, porque ninguno hay de los aprobados 
antignos que no haya leído... Unos dicen que 
soy gramático, otros que soy rethórico, -otros 
que soy geómetra, y otros que soy astrólogo, 

uno dijo en un conciliábulo que me había halla- 
do otra tacha más, que sabía Arquitectura... Yo 
digo, en verdad, å vuestras mercedes, que sé to. 
do cuanto ellos dicen, y que antes es argumen- 
to que yo había de tomar para defenderme, por- 
que si en Retórica y en Matemáticas que no oí 4 
preceptor ni leí en novelas sino raras veees, co. 
mo todos han visto, los que me han siempre 
conversado, dicen que sé tanto, ¿qué no sabré 
en las otras disciplinas que tantos años he ejer- 
citado en escuelas?» La cita es larga, pero opor- 
tuna para manifestar la inmensa erndición que 
en tan pocos años supoacandalarel maestroOliva, 
Tuvo por opositor en la cátedra de Filosofía mo- 
ral á un Fray Alonso que había sido su maes- 
tro de Lógica; pero fueron tam brillantes los 
ejercicios de Fermin Pérez, que el voto unánime 
de los jueces le confirió aquella cátedra que, co- 
mo dice el mismo Oliva, «hacía muchos años 
que por provisiones apasionadas estaba oscure- 
cida y quasi enterrada,» habiendo sido instituí- 
da como fuente de virtudes, adonde todos vinie- 
sen á aprenderlas y tomar luz de ellas, «Fué el 
maestro Oliva, dice su sobrino Ambrosio de Mo- 
rales, hombre gravísimo y de singular autori- 
dad, muy celebrado y reverenciado de todos los 
que le conocieron, y por ella mereció primero 
ser, en 1524, rector de la Universidad de Sala. 
manca, cargo que no se da sino å hijos de se- 
ñores, y después pocos antes que murlese es- 
taba señalado, conio es notorio, para ser maes- 
tro del rey nuestro Señor, que entonces era ni- 
ño.» A deshora vino á cortar tantas esperanzas 
su muerte, acaecida á la temprana edad de 
treinta y nueve años. Los libros del maestro 
Pérez de Oliva quedaron inéditos al tiempo de 
su muerte. Ambrosio de Morales los recogió y 
dispuso para la impresión que se hizo en 1585; 
pero treinta y seis años antes se había publi- 
cado ya, en las Obras que Francisco Cervantes 
de Salazar ha hecho, glosado y traducido, el fa- 
moso Diálogo de la dignidad del hombre, co- 
menzado por Oliva y terminado por Francisco 
Cervantes (Alcalá de Henares, en 4.%). De las 
obras de Cervantes de Salazar, con el título ya 
copiado, hizo nueva edición Antonio de Sancha 
(Madrid, 1772), que por lo tanto reprodujo el 
Diálogo de la dignidad del hombre. Antes de 
1546 corrían impresas las traducciones de piezas 
dramáticas griegas y latinas hechas por Fer- 
nán Pérez. Sabemos positivamente su existen- 
cia por el testimonio irrecusalle de Ambrosio de 
Morales, quien dijo en su Discurso sobre la len- 
gua castellana: «Para esto se ejercitó primero en 
trasladar en castellano algunas tragedias y co- 
medias griegas y latinas, las quales andan ya 
dos impresas.» En antiguos índices de la Biblio- 
teca Nacional se cita La renganza de Agame- 
nón (que es la Electra de Sófocles), impresa en 
Sevilla (1541, en 4.°); pero en tiempo de Cerdá 
y Rico había ya desaparecido. Menéndez y Pe- 
layo ha probado que XZ anfitrión de Plauto, tra- 
ducido por Fernán Pérez «durante su residen- 
cia en el extranjero, se había impreso antes de 
1525. La edición príncipe de los escritos de Oli- 
va lleva este titulo: Obras del maestro Fernán 
Pérez de Oliva, con alguna de Ambrosio de Mo- 
rales (Córdoba, 1586, en 4.9). Algunos ejem- 
plares dicen que se imprimió en Salamanca en` 
1585. La explicación de esta diferencia la da el 
mismo libro, en el que se leen estas palabras: 
«Este libro se comenzó á imprimir en Salaman- 
ca, y después fué necesario pasarlo á Córdoba, 
habiéndose impreso allá no más que hasta el 
argumento del Diálogo de la dignidad del hom- 
bre, en cuatro pliegos. Todo lo demas se acabó 
en Córdoba, Por esto tendrán unos libros dife- 
rentes principios de otros, y podríase pensar que” 
fuesen dos jmpresiones, y ho es sino todo una 
misma, como por lo dicho se entiende.» Estas 
vbras, dice Menéndez y Pelayo, «<Acchado de la 
pureza, majestad y energía de la lengua caste- 
llana,aptas como ninguna para tratar con digni- 
dad y alteza las materias filosóficas, sufrieron, 
no sabemos por qué, las mutilaciones inquisito- 


PERE 


sales, como fácilmente verá quien examine con 
P tención los antiguos Indices lxpurgatorios 
dmto Oficio.» Esto, unido å la escasez de 


« impresos hizo muy raras las pro- 
¡emplares Impresos 7 s] 
Arcones de Fernán Pérez, hasta que á fines 


selo pasado, levantada la prohibición, se 
del e e evo á las prensas, titulándolas: Las 
bras del maestro Fernán Pérez de Oliva, na- 
o 1 de Córdoba, rector de la Universidad de 
ramanea y cathedrático de Theología en ella, 
unta mente quince discursos sobre diversas ma- 
y las, compuestos por su sobrino el célebre Am- 
prosio de Morales, cronista del Católico rey don 
Felipe Il, la Devisa que hizo para el Sr. don 
Juan de Austria, la Tabla de Cebes, que trasla- 
de de griego en castellano, con el argumento y 
declaración que hizo della y un discurso del La» 
conciado Pedro de Valles sobre el temor de la 
mucrte y deseos de la vida y representación de 
la gloria del ciclo (Madrid, 1787, 2t. en 8,9). 
Esta edición comprende las siguientes obras de 
Fernán Pérez: Diálogo entre el cardenal Juan 
Martinez Siliceo, la Aritmética y la Fama, es- 
crito en palabras que son á la vez castellanas y 
latinas: lo compuso y publicó el maestro Oliva 
en París, siendo discípulo del cardenal, al fren- 
te del Zratado de Ariímética, de este último 
(1518). — Diálogo de la dignidad del hombre, 
Este es aquel diálogo leído siempre con admira- 
ción en España, según afirma Ambrosio de Mo- 
rales, y del cua] Mayáns dice que si no es de 
oro, es más precioso que el oro mismo, — Discur- 
so de las potencias del alma y del buen uso de- 
dias, tomado de los últimos capítulos del libro 
sexto de las Xthicas de Aristóteles. — Muestra de 
la lengua castellana en el nacimiento de Hércut- 
des é Comedia de Amphatrión, tomando el argu- 
mento de la latina de Plauto, con dedicatoria 
del Maestro Fernán Pérez á su sobrino Agustin 
de Oliva, y con el argumento de la Comedia de 
Amphitrión. - Lo Venganza de Agamenón, tra- 
ducción libre de la Jecira de Sófocles, con el 
argumento de la tragedia griega. — Hécuba tris- 
te, tragedia de Euripides que Fernán Pérez puso 
en castellano mudando muchas cosas, y á la que 
acompaña el argumento de la tragedia, — Razo- 
mumiento que hizo el Maestro Fernán Pérez de 
Oliva en el ayuntamiento de la ciudad de Córdo- 
va sobre la navegación del río Cuadolquivir, — 
Razonamiento que hizo en Salamanca el día de 
la lición de oposición de la Cátedra de Philoso- 
phia moral, — Poesías, que son: los Enigmas (18 
estancias de arte mayor) y el Enigma de la kor- 
miga, continuado por su sobrino Agustín de Oli- 
va (3 estancias). - Lamentación al saqueo de Ro- 
me, año de 1527, en coplas de pie quebrado, 
puesta en boca del Papa Clemente, y reproduci- 
da por Menéndez Pelayo en La Ilustración Fs- 
pañola y Americana (Madrid, 15 de marzo de 
1875). Es una imitacion de las coplas de Jorge 
Manrique á la muerte de su padre, y tiene gran- 
de interés histórico, — Canción del Maestro Oli- 
va. — Este además dejó imperfectas las siguien- 
tes obras, que por su misma, imperfección no pu- 
blicó Morales: Diálogo del uso de las riquezas; 
Diálogo de la Castídad; Tratado en latin sobre 
la piedra imán, en la cual, dice Ambrosio de 
Morales, halló ciertos grande secretos. «Creyóse 
muy de veras de él gue por la piedra imán halló 
conio se pudiesen hablar dos ausentes: es verdad 
que yo se lo oí platicar muchas veces. » — Las 
traducciones que en elegante prosa castellana 
hizo el maestro Fernán Pérez de algunas trage- 
dias y comedias griegas y latinas, le dan un lu- 
gar may distinguido en el catálogo de traducto- 
res españoles. Han sido acertadamente juzgadas 
por Menéndez y Pelayo en el periódico citado. El 
Diálogo de la dignidad del hombre fué traducido 
al italiano por Alfonso de Ulloa (Venecia, 1653, 
en 8.9), y del italiano vertido al francés por Je- 
rónimo d'Avost (París, 1583, en 8,0). En esta 
obra se propuso Oliva, como en todas, dar mo- 
elos de vigor y variedad á Ja leagua castellana, 
emplo bien pronto imitado por Sedeño, Cer- 
vantes de Salazar, Luis Mejía, y otros varios, 
apo de los cuales supero, ni siquiera igualó, 
a b uerza Y expresión del citado Diálogo. «Sin 
mbargo, dice Ticknor, Oliva no era ciertamen- 
te un hombre de genio. Su imaginación no se 
eleva nunca h : AA AF 
i asta la poesía; su invención no 
eg gne en ocasión alguna dar á un asunto as- 
pas Os € Interesantes, y su sistema de 
nos o vez å los maestros Jatinos $ italia- 
darlo de a enervar su pensamiento más que á 
gor. Pero hay en general en su estilo 
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una razón y un buen sentido que ganan y satis- 
cen al lector; esta cualidad, unida á su estilo, 
que, declamatorio en ocasiones, es en suma pu- 
ro y firme, y å su feliz idea de defender y em- 
plear el castellano... le dió una reputación más 
duradera que la de ningún otro prosista español 
de su tiempo.» Por lo demás, el Diálogo, con es- 
tilo grave, culto y correcto, con gran discreción 
cn los conceptos y no menor armonía en las 
cláusulas, expone ideas de moral social y doctri- 
nas filosóficas de alta trascendencia. lin nuestro 
siglo ha sido publicado en el t. LXV de la Bi- 
bitoteca de autores españoles, de Rivadeneira. En 
este volumen; en el t. II (pág. 191) de la mis- 
ma Biblioteca; en el estudio de Menéndez y Pe- 
layo publicado por La Hustración Española y 
Americana con el título de Páginas de un libro 
inédito (8 y 15 de marzo de 1875); en el Catálo- 
go bibliográfico y biográfico del teatro antiguo es- 
pañol (Madrid, 1860), por Cayetano Alberto de 
la Barrera; en los Apuntes para una biblioteca 
cientifica española del siglo XVI (íd., 1891), por 
Felipe Picatoste; en la Bibliotheca Hispana No- 
va, de Nicolás Antonio (t. 1, pág. 386); en las 
Antigüedades de Espuña (fol. 6), por Ambrosio 
de Morales, y en las citadas ediciones de los es- 
critos del maestro Oliva, hallará el lector, res- 
pecto de la vida y obras de Fernán Pérez, todas 
las noticias que pudiera descar y que no caben 
en los límites de este DICCIONARIO. 


— Pérez PE OLIVÁN (Marrin): Biog. Sager- 
dote y escritor español. N. en Zaragoza á fines 
del siglo xv. M. en las Cortes de Monzón á 17 ó 
19 de noviembre de 1573, y no en 1563. Hijo de 
ilustre linaje, fueron sus padres Miguel, á quien 
cita Lucio Marineo en sus Hepistolas; y María Az- 
peitia, según Dormer, en los P'rogresos de la His- 
toria. Obtuvo beca en el Colegio Mayor de San 
Clemente de Bolonia, en cuya Universidad reci- 
bió el grado de Doctor en Derecho (15 de febre- 
ro de 1533), y en este solemne acto se hallaron 
Francisco de Quiñones, cardenal de Santa Cruz; 
Iñigo de Mendoza, cardenal de Burgos; Juan de 
Quintana, abad de Montaragón y confesor de 
Carlos V; Lorenzo Fernández de Heredia, Justi- 
cia de Aragón; Juan Fernández de Heredia, con- 
de de Puentes; el secretario Hugo de Urries, se- 
ñor de Ayerbe, y otras muchas personas de ca- 
rácter. El Papa Clemente VII y el emperador 
Carlos V sólo se hallaron presentes al pasco de 
ceremonia del graduando. «Fué sabio D. Mar- 
tin, dice Latassa, en ambas jurisprodencias, y 
en todo género de buenas letras, y muy noticio- 
so de Jas lenguas griega, latina y toscana. Tuvo 
el mando de inquisidor de Logroño, y de Córdo- 
ba en 1569, y el abadiado de San Juan de la Pe- 
ña, en cuya dignidad fué el primero presentado 
por nuestros reyes, habiendo cl emperador vuel- 
to á incorporar en su corona, con autoridad apos- 
túlica, el derecho de presentar, que el rey D, San- 
cho el Mayor dió á dicho monasterio. El Maes- 
tro Espés, Ifistoria Eclestástica, manuscrita, de 
Zaragoza, tomo II, pág. 980, dice que recibió la 
bendición de abad en la capilla de San Martin 
de Ja Seo de Zaragoza por mano de su arzobispo 


D. Fernando de Aragón, asistido de dos canóni- . 


gos, en el año de 1566, Hay error en la data. 
Fuć prelado bien acepto y apasionado de la anti- 
giiedad, A su instancia juntó el Br. Alfonso 
Franco casi todas las inscripciones de Andalu- 
cía, trabajo estimado de los doctos. Lo tuvo ori- 
ginal el cronista Andrés, y de él se trata en los 
citados Progresos de la Ilistoria, pags. 36 y 87, 
col. 2 y 1. — Hízole también el rey 1). Pelipe 11 
visitador de Aragón y lo acreditó más con otras 
comisiones, y su monasterio le agradecerá cons- 
tantemente su celo y espíritu bienhechor en fábri: 
cas, edificios y jocalías con que lo adornó, según 
refiere el abad Briz Martínez en su Mistoria.» 
Xscribió Pérez muchas cartas latinas de gran pu- 
reza y propiedad en la expresión. Publicó algu- 
nas el Dr, Juan Ginés de Sepúlveda en Salaman- 
ca y en Colonia, y en la edición de sus obras de 
Madrid (1780), en el tomo III, libro V. El ar- 
cediano Dormer, en los Progresos de la Historia, 
dice también que Pérez escribió otras cartas en 
castellano. - Instrucción de las inseripeiones de 
la Andalucía, que juntó por su cuidado el Br. 
Franco y comunicó el mismo Martín 4 Zurita, — 
Commentarium de fraterna correptione. 


- Pérez pR OLIVÁN Y Vacuer (Jorcr GAs- 
rak): Log. Iscritor español. N. en Zaragoza, 
Vivía en la segunda mitad del siglo xyi Fué 
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San Just del Val, individuo del Consejo Real y 
gobernador de la acequia imperial en los reinos 
de Navarra y Aragón, despues de la mitad del 
siglo xvir. Era caballero de niucha cultura é in- 
teligencia en las cosas de Aragón, donde desem- 
poño varios cargos por el rey. Publicó: Ordina- 
ciones del condado de Ribagorza hechas en el Real 
nombre del señor Rey D. Carlos TI (Zaragoza, 
1677, en fol.). Esta obra se imprimió por orden 
de los síndicos generales del referido condado, 
Cristóbal de Bardagí, síndico clavario preemi- 
sente por la villa de Benabarre; Alfonso de Az- 
cón, síndico segundo por la villa de Benasque; y 
Jerónimo las Heras, síndico tercero por el lugar 
de Monesma. — Kecuerdos genealógicos de la cali- 
dad y antigüedad del noble linaje de Pérez de Oli- 
ván, y de sus múrilos y servicios (Zaragoza, on 
fol.) 

- Pérez pe Paros (Mícur Juan): Biog. Ju- 
risconsulto aragonés. Vivía en la primera mitad 
del siglo xiv. Fué lugarteniente de la corte del 
Justicia de Aragón y magistrado de mucho nom- 
bre y mérito por los años 1335. Escribió: Com- 
menterios sobre los fueros y observancias del rei- 
no de Aragón. Obra antigua, dice el cronista 
Blancas en sus Comentorios, y que fué muy es- 
timada y buscada en aquellos tiempos y los si- 
guientes, en los que llegó å hacerse rara, hasta 
que Díez de Aux la reprodujo en su Compilación 
de interpretaciones y observancias de fueros de 
Aragón. Trata de Mícer Juan Pérez el citado cro- 
nista Blancas, afirmando que floreció poco antes 
ó en el tiempo que fué Justicia de Aragón San- 
cho Jiménez de Ayerbe. Hacen también mención 
de él Diez de Aux y otros foristas y comentado- 
res del derecho y leyes del reino, de donde se 
derivó la noticia á la Biblioteca de Nicolás An- 
tonio, y muchos otros, . 

= PÉREZ DE PRERASTA (ALONSO): Biog. Capi- 
tán español. M. cu 1555. Dióle tristemente á 
conocer la pérdida de Bujía, plaza que desde 
1510 pertenecía á España, y que por culpa de 
Peralta ganó el bajá de Argel en 1555. Sitiada 
en este último año Jujía por 40000 mahometa- 
nos, por mar y tierra, comenzó á ser blanco de 
los proyectiles enemigos. Estaba la plaza guar- 
necida por 500 españoles, al mando del capitán 
Alonso Pérez, el cual no procedió con el valor y 
tesón que había acreditado á los jefes imperia- 
les, De los tres castillos que servían á Bujía de 
defensa, uno, defendido por 40 españoles nada 
más, resistió cinco días;otro fué abandonado por 
no ser posible defenderle, y el tercero resistió 
veintidós días. Peralta, pudiendo aún resistir y 
defenderse, entregó la plaza en 27 de septiembre 
de 1555, obteniendo vida y libertad para él y los 
suyos, y la promesa de ponerlos en una plaza cs- 
pañola, Fl moro cumplió su palabra respecto de 
Peralta y de otros 20 de sus más allegudos, lo 
que hizo sospechar que el mal defensor de Bujía 
estaba de acuerdo con el caudillo musulmán. 
Todos los demás cristianos fueron hechos cauti- 
vos; mas no logró Peralta sobrevivir al rendi- 
miento. Carlos Í mandó que se le formara pro- 
ceso. Acusado por el fiscal imperial, y vista la 
causa en Consejo de guerra, fué decapitado Pe- 
ralta en la principal plaza de Valladolid; y para 
que la deshonra fuese más completa, å la ejecu- 
ción precedió la degradación, que se verificó ya- 
seando por los sitios más públicos de la ciudad 
al culpable, puesta la armadura, cuyas piezas 
fuéronle quitadas una á una, mientras á voz de 
pregonero se manifestaba al público la causa de 
aquel terrible acto, 
po Pánrz nu Prsena (Francisco): Biog. Pin- 
tor español, N. en Sevilla, M. hacia 1683. Dis- 
cípulo de Murillo, á quien procuró imitar, con- 
currió á la Academia de Pintura que los maes- 
tros del arte establecieron en la capital citada, 
y contribuyó á costear sus gastos desde 1664 
hasta 1678. Fué padre y maestro de Andrés Pé- 
rez y de Francisco Pérez de Pineda. Sus obras 
están confundidas en Sevilla, ya con las de su 
hijo Andrés, ya con las de otros pintores que 
ı como Francisco siguieron el gusto y colorido de 
i Murillo, 

- Prez pe Prano Y Cursta (FRANCISCO): 
biog. Prelado y escritor español. N. en Aranda 
de Duero (Burgos) en 1878. M. en Madrid á 10 
de julio de 1755. Recibió una educación esmera- 
da; se hizo sacerdote; fué inquisidor fiscal de 
Córdoba, y después de Sevilla cuando en esta 
cindad se hallaba Felipe V. Nombrado obispo 


señor de los lugares de lu Honor de Senegue y | de Teruel (1732), donde hizo su entrada en 13 
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de junio de 1733, publicó varias pastorales y re- 
husó los obispados de Jaén y Palencia; pero hu- 
bo de aceptar el cargo de inquisidor general, por 
lo que salió de Teruel en 24 de agosto de 1746. 
Desde Madrid siguió dirigiendo su diócesis; con- 
tóse entre los individnos del Consejo Real y re- 
cibió el nombramiento de comisario general de 
cruzada. En los años que ejerció las funciones 
de inquisidor general, ó sea desde 1746 hasta 
1755, hubo 10 quemados y 107 penitenciados 
con penas graves. En Teruel costes el altar ma- 
yor de la catedral; fundó el convento de la Tri- 
nidad, en donde se colocó un busto suyo, obra 
de Felipe de Castro; mantuvo desde 1742 á sus 
expensas el hospicio de la ciudad, que al fin le 
fué cedido con el patronato del establecimiento 
(1752), y realizó otros actos meritorios. A la ca- 
. tedral regaló la bella custodia de plata que allí 

se conserva todavía, Mostró gran alecto á la 
Compañía de Jesús, y de ella se valió, llamando 
á los Padres Carrasco y Casani, para la forma- 
ción del Zndew de libros prohibidos, en el que se 
incluyeron las obras jansenistas, bayenistas y 
quesnelianas, como también los escritos del ve- 
nerable Palafox, bien pronto excluidos en vir- 
tud de queja de los Agustinos y por mandato de 
la Congregación del Indice. Mereció ser llamado 
columna firmisima de la iglesia española por 
Benedicto XIV; con repetidas instancias hizo 
que el rey de España suplicase al Papa que se 
declarase dogma la Inmaculada Concepción; es- 
eribió con igual propósito al Pontífice, y para el 
mismo fin congregó å distinguidos sabios y doc- 
tores de las Universidades y conventos. Su ca- 
dáver fué trasladado á Teruel y sepultado en la 
iglesia de) Colegio de la Compañía de Jesús. Dejó 
estas obras: Defensa canónica de la potestad de- 
cretoria y ejecutiva que por cl derecho de Jesu- 
cristo y de su iglesia tienen los obispos sobre sus 
súbditos legos cn las causas del fuero eclesiástico, 
establecida en las Divinas Escrituras, Sagrados 
Cánones, Disciplina Eclesiástica y Santos Pa- 
dres, reconocida por los principes y úllimamen- 
te canonizada por el Santo Concilio de Trento 
(sin lagar ni año, pero posterior á 1534, y pro- 
hablemente en Madrid: es un vol, en fol). — 
Index Librorum I'rohibitorum ac expurgatorum 
novissimus, Pro universis Hispaniarum Regnis 
(Madrid, 1747, 2 t. en lol.). — Carta circular so- 
bre excusar y cortar las competencias de la Inqui- 
sición con los prelatos eclesiásticos y consejos rea- 
es, manuscrito que en Madrid se guarda en la 
Biblioteca Nacional, — Compendio de las tres le- 
yes: natural, escrita y evangélica, Perdida la gra- 
cia en Adam y Eva y su reparación en THE (Je- 
sús coronado) y M (Maria coronada), primera 
parte (Sevilla, en 4.9): ignoramos si se publicó 
su continuación. 


— PÉREZ DE QUESADA (HERNÁN): Biog. Con- 
quistador español. M. en 1544. Era hermano del 
conquistador del Imperio chibcha y fundador 
del Nuevo Reino de Granada, á quien acompa- 
ñó en sn primera campaña, con el destino de al- 
guacil mayor y segundo en el mando del ejér- 
cito. Después de haber realizado muchas con- 
quistas importantes por el Sur y el Norte de la 
Sabana de Bogotá, de haber descubierto el valle 
de Neiva y ayudado en todo å su hermano, 
éste, al tiempo de partir para España, le dejó 
gobernando el país conquistado, Durante aquel 
tiempo realizó Hernán un viaje á los Llanos en 
busca del Dorado, y á los dos años llegó, en ma- 
lísimo estado, á Quito. Allí se encontró con otro 
hermano, Francisco, en cuya compañía y la de 
los pocos que habían quedado de su tropa re- 
gresó á Santa Fe. Al volverá su gobernación en- 
coutró ejerciendola á Luis Alonso de Lugo, quien 
le persiguió, encarceló y siguió cansa por el mal 
tratamiento que había dado á los indios, nota- 
blemente al zaque de Tunja, á quien Pérez había 
mandado degollar como conspivador, sin prue- 
bas suficientes, Por último, Lugo desterró á los 
hermanos Quesada, los cuales pasaron å la isla 
Española, y regresaban ya libres en 1544, cuan- 
do al pasar por el Caba de la Vela Jes mató un 
rayo que cayó sobre el buque en que estaban. 
Hernán Pérez de Quesada «era hombre de buena 
y robusta presencia, dice Piedrahita, agradable 
sobre encarecimiento á cuantos le trataban, de 
costumbres populares para gobernar hombres, y 
de notable destreza en regir un caballo; pagába- 
se de la lisonja, y aun comprábala, porque su in: 
clinación le arrastraba al aplauso: su liberalidad 
pareció más de príncipe que de particular. En 
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menos de dosaños y medioque gobernó en nom- 
bre de su hermano derramó entro forasteros y 
soldados más de ciento cineuenta mil pesos de 
oro.» Desgraciadamente fué arrebatado de ge- 
nio, y cuando le animaba la cólera ó el odio no 
se paraba en nada; así, los historiadores Je cul- 
pan, no súlo del degiiello del infeliz zaque de 
Tunja, sino de que también ayudó á matar al 
zipa de Bogotá, á quien debió haber defendido, 
puesto que Quesada había sido nombrado defen- 
sor oficial del desgraciado monarca. 

- PÉREZ DE Saavebra (PRDRO): Biog, Es- 
critor español. Vivió en el primer cuarto del 
siglo xvin. Usó el título de Licenciado, pero 
ignoramos en qué Facultad lo era. Ejerció el 
cargo de relator del Consejo Supremo de las Or- 
denes, y disfrutó probablemente la amistad ó la 
protección do J. Alonso Enríquez de Cabrera, al- 
mirante de Castilla, å quien dedicó la obra que 
se cita más abajo, la cual se publicó con estos 
versos panegíricos: someto de Diego de Sepúlve- 
da, secretario del marqués de Villamanrique; 
décima del Dr. Juan Pérez de Montalván; epi- 
grama griego de Andrés Cuesta de Olmedo, y 
traducción latina de dicho epigrama por J. Fran- 
cisco Prado. El libro de Pérez de Saavedra se 
titula Celos divinos y humanos (Madrid, 1620 y 
1629, en 4.9). De él formará el lector cabal no- 
ticia leyendo el Ensayo de una biblioteca espa- 
fola de libros raros y curiosos (t. YA, columnas 
1236 y 1217;. He aquí algunas líneas del citado 
Ensayo: «La obra se divide en dos partes: la 
primera consta de trece capítulos, y trata de los 
celos divinos; la segunda de cuarenta, y trata de 
los celos humanos, — Esta es una obra moral y 
cristiana. Pérez de Saavedra es un eseritor cas- 
tizo y erudito; su obra está bastante bien traza- 
da. En los puntos de erudición alega ordinaria- 
mente el texto y luego le traduce y parafrasea. 
Atado así á las autoridades que alega, su propio 
discurso, que se conoce es muy atinado, no cam- 
pea tanto como si hubiera el autor escrito de 
propio numen. — El tema de los celos está des- 
menuzado exquisitamente; no hay acaso punto 
de vista bajo que pueda ser mirada la pasión de 
los celos que Pérez de Saavedra no haya con- 
templado con detenida atención.» 


—PÉrES DE SALANOVA (MosÉn JIMENO): 
Biog. Justicia de Aragón. Vivió á fines del si- 
glo xiu y en el primer tercio del xiv, Obtuvo 
empleos y destinos muy honrosos antes de que 
en el año de 1294 ascendiese á la suprema dig- 
nidad de Justicia de Aragón, después de Mosén 
Juan Zapata, y la tuvo hasta el de 1330, según 
Zurita, ó 1325, según Blancas. «Pue, dice La- 
tassa, varón insigne en piedad y doctrina, no 
sólo benemérito de la erudición de la historia, 
sino de la antigüedad de este reino, en que fué 
aventajado, como en la mayor y mejor inteli- 
gencia del derecho según Blancas, en sus Co- 
mentarios, pág. 455, siendo primero, añade, ca- 
ballero honesto y clarísimo, y otro Isócrates, fa- 
moso griego, para hacerse escuchar con pasión y 
aprecio natural, sin que la entereza y gravedad 
de su persona, de sus discursos y palabras, que 
jamás profería sin que los hubiese considerado 
bien, hiciesen ingrata su presencia que también 
representaba la del romano Marco Varrón en 
los desvelos y diligencia suma que tuvo para 
ilustrar las leyes, fueros, costumbres y memorias 
antiguas de Aragón.» Estuvo casado con María 
Pérez de Tarba, del linaje, al parecer, del muy 
magnífico Galacián Tarba, Justicia de Aragón. 
Escribió Pérez de Salanova: Recopilación de ob. 
servancias del reino de Aragón, á las cuales 
por los antiguos fué dada gran fo, é ilustró Sa- 
lanova con particular esmero. En la biblioteca 
de Gabriel Sora estuvo este códice con el título 
de Obserrantia: compilatas per Ximenum de Sa- 
lanova, y la conservaron otros eruditos varones 
en sus librerías, - Traducción de la lengua vul- 
gar al latín, con aprobación del reino, de los 
Fueros de Aragón. 

- Pérez pe Urninisea (José): Biog. Gence- 
ral boliviano. N. enla Paz en 1782. M. en la 
misma ciudad en 1865. Hizo sus estudios en los 
seminarios de la Paz y Chuquisaca; se alistó en 
el ejército argentino que en 1810 fuéal Alto Pe- 
rú á las órdenes de Casteli, y desde entonces 
asistió á todas las campañas en los campos ar- 
gentinos y del Alto Perú. Militó á las órdenes 
de Rondean, Giiemes, Belgrano y San Martín. 
Este último tuvo por él una predilección muy 
marcada, Tra Perez coronel mayor en 1820, y se 
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preparaba å seguir á San Martín en su com 
al Perú, cuando las provincias de Cuyo le 
sieron á la cabeza de las tropas que se oponas i 
á la invasión de Carrera. Dirigió la campaña 
contra éste, y á poco fué nombrado gobernados 
de San Juan. San Martín le encargó en 189] la 
organización de un ejército auxiliar que Operase 
sobre el Alto Perú, lo que no se pudo realizar 
por la anarquía en que estaban las provincias 
Persiguió con tenaz empeño Pérez esta idea du. 
tante tres años, luchando con la mala voluntad 
de los mandatarios de las Provincias Unidas, 
que alguna vez tuvieron á él y á sus tropas 
reducidos å ración de carne de borricos. En 1894 
invadió al fin el Alto Perú, cuaudo ya la bata. 
Ma de Ayacucho había asegurado la independen- 
cia americana. Contribuyó á la desorganización 
de las tropas de Olañeta y á la victoria de Tu- 
musla. Hecho general de división, ocupó bajo el 
gobierno de Sucre puestos elevados, yal ocurrir la 
Invasión de las tropas peruanas (1828) fué nom- 
brado presidente de) Consejo de Ministros y ge. 
neral en jefe. EI mal resultado de aquella cam- 
paña le obligó á retirarse del servicio activo has- 
ta 1833, año en que Santa Cruz le llamó al ser- 
vicio para la campaña contra la invasión chile- 
na. Era jele de la caballería en la batalla de 
Yungai. En la administración Ballivián fué pre- 
sidente del Consejo de Gobierno, Ministro de la 
Guerra, y ocupó otros puestos públicos. Además 
de otros diversos destinos en las administracio. 
nes posteriores, obtuvo otra vez el de Ministro 
de Gobierno en la administración de Córdoba 
(1855-57). Vióse indicado por el pueblo de la 
Paz, en las negociaciones con el gobierno Achá 
(1862), para que éste abdicara en su favor lapre- 
sidencia de la República, 


paña 


~ Pérez DE VARGAS (BERNARDO): Biog. Fisi- 
co y naturalista español. N. en Madrid en el 
primer tercio del siglo xvi. Se ignora la fecha de 
su muérte, Era hijo de Bernardo Pérez de Var- 
gus y de doña Guiomar de Cárdenas. Residió 
mucho tiempo en Coín, donde llegó á avecindar- 
se. Poseyó grandes conocimientos en Cosmogra- 
fía, Geografía y Mateniáticas, pero se dedicó 
principalmente al estudio de los metales y de su 
elaboración y beneficio, materia compleja que 
exigía grandes estudios auxiliares, Su tratado de 
Re metallica es una obra completa en este géne- 
ro, y tan adelantada en todo lo que se refiere al 
conocimiento de las propiedades metálicas que 
no desdice de ninguna de las que se escribieron 
en aquel tiempo en España ó en el extranjero. 
La Fúbrica del Universo, que redactó en Toledo, 
ha sido el escollo de muchos bibliógrafos. Cons- 
ta de primera y segunda parte. La primera quedó 
inédita, según Tamayo de Vargas, y la segunda 
fué la única que se publicó; pero la mayor parte 
de los ejemplares que se conservan tienen borra- 
das ó arrancadas en la portada las palabras «se- 
gunda parte,» sin duda para facilitar su venta 
como obra completa. Así están los ejemplares 
que hay en la Biblioteca Nacional, el que reseñó 
Navarrete en su Biblioteca maritima y otros va- 
rios. Sin embargo, el mismo Navarrete, y casi 
tados los bibliógrafos, incluso Miguel Colmeiro, 
suponen que se imprimieron las dos partes, á pe- 
sar de que nunca lograron ver la primera. Tama- 
yo dice que esta primera parte es un manucrito 
en fol.; pero ignoramos su paradero, así como el 
de la obra del mismo Vargas titulada: De los 
edificios y máquinas del arte de elaborar metales. 
He aquí ahora el comienzo de dicha segunda pu- 
blicada: Aqui comienca la segunda parte de la 
Fábrica del Universo llamada Repertorio perpetuo 
en que se tratan grandes subtiles y muy prove» 
chosas materias de Astrología, mediante las qua- 
les podrán los hombres ser muy aprovechados con 
la divina gracia pura entender las dispusiciones 
de los tiempos venideros; aquello que natural y 
humanamente se puede entender y de otras cosas 
muy notables y viiles á la República, Contiene 
assi mesmo un Repertorio perpetuo de las Con- 
Junciones, Llenas y Eclipses de Sol y de la Luna 
Para siempre jamás, con un breve Sumario de 
las Historias y cosas notables acontecidas en el 
Mundo desde el principio dél hasta el año de 
M.CCCC. Lati. Va dirigida al TMustríssimo 
señor don Pedro Faxardo, Marqués de Molina, 
subresor del Marquesado de los Vélez. La qual obra 
ha sido ordenada y compuesta, mediante Dios y 
su gracia, por ivlustria. del magnífico caballero 
Bernaldo Pérez de Vargas, rezino de Coín, natu- 
ral de Madrid (Toledo, 1563, en fol.). El privi- 
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tá dado en Valladolid á 20 de septiembre 
és tras una nota de más de cien 
de 1558, Despué 1 l índi 
¡tores que dice ha consu tado, el índice y un 
an J] lector, en que habla juiciosamente so- 
rólogo lc tumalos y sobre la falibilidad 
bre las riquezas naturales y sobre la falibilida: 
astrológica. Está la obra dividida en ocho li- 
bros. El I tiene 19 capítulos, habla del tiempo 
de su medida, explica las edades, días, horas, 
ate, Y filosofa sobre la duración de la vida del 
hombre. El II tiene 36 capítulos; trata del mo- 
vimiento, de los cielos, estrellas, planetas, zo- 
díaco y círculos de la esfera, El III comprende 
15 capítulos; habla de la Astrología judiciaria, 
en cuanto se refiere å las influencias generales de 
los astros. El IV dela Astrología rústica ó natu- 
ral, en que se examinan los meteoros, sus causas 
¿influencia y las señales de las estrellas, „útiles 
rincipalmente al labrador. Tiene 12 capítulos. 
El V trata de la Astrología física, ó sea de las 
influencias sobre los hechos naturales y sobre la 
yida física, y da consejos sobre la elección de los 
tiempos. Tiene 10 capitulos. Jl VI está dedica- 
do 4 la Flebotomía; tiene una lámina anatómica 
del sistema venoso humano; explica los eclipses 
representa sus fases por medio de 21 grabados. 
le divide en 15 capítulos, El VIT trata del ln- 
nario. Los fenómenos astronómicos de que se ha- 
bla en este libro están calculados para el hori- 
zonte de Málaga, y les acompaña una tabla en 
que se marca el tiempo que se ha de añadir ó 
nitar para saber é qué hora se verifican en las 
más importantos ciudades españolas. Trac tam- 
bién otra tabla ó rueda para calcular perpctua- 
mente todos los elementos del calendario roma- 
no, como cielo solar, letra dominical, áureo nú- 
mero, indicción, etc. Otra para averiguar en qué 
día de la semana empieza cada mes perpetua- 
mente, y otra de fiestas movibles. La combina- 
ción de estas tablas forma, no sólo un calenda- 
rio perpetuo, sino un lunario universal. Jl li- 
bro VIII y último es la Cronología. Otra de las 
obras de Pérez ya citadas se titula: Los nueve ti- 
bros de re metallica cn los quales se tratan mv- 
chos y diversos secretos del conocimiento de toda 
suerte de minerales, de cómo se deuen buscar, en- 
sayar y beneficiar, con otros secretos e industrias 
notables, «ssi para los que tratan los oficios de 
oro, plata, cobre, estaño, plomo, acero, hicrro y 
otros metales, como pura muchas personas curio- 
sas (Madrid, 1569, en 8.9). El libro I consta de 
10 capítulos, en que se trata de la forma y ma- 
teria de los metales filosóficamente. El libro TI 
tiene cinco capítulos; en él se determinan los 
accidentes de los metales y se refieren y descu- 
bren las causas de cuajarse, derretirse, de po- 
derse labrar al martillo y ablandar, de sus co- 
lores, olores, sabores, y por qué unos más que 
otros se reqneman y encienden. El libro HHI tra- 
ta de la naturaleza de los metales en particular, 
y principalmente de la mina de oro, de su cua- 
lidad y manera; tiene nueve capítulos. El IV 
trata de los medios minerales, sus naturas y pro- 
piedades, y el lugar donde se engendran; tiene 
15 capítulos. El V habla de algunas cosas par- 
ticulares que preceden y se deben considerar an- 
tes que se entienda enel benelicio de los meta- 
les y minas; tiene 17 capítulos. El Jibro VÍ ha- 
bla de la manera con que se deben los metales 
Preparar para la fundición, y de cómo se deben 
moler, tostar, lavar, enjugar, eto. ; consta de 21 
capítulos, El VH trata de la manera y forma que 
se ha de tener en el apartar de los metales, en 15 
capítulos. El VIII trata de los secretos particu- 
lares que pertenecen á los oficios metálicos, en 
10 capítulos. El IX y último de los medios mi- 
nerales y jugos cuajados de la tierra; tiene 20 
Capítulos, Pérez de Vargas reunió en este libro 
borato e sabía, no sólo acerca del beneficio de 
Na es o las minas, sino acerca de su ela- 
Da ns e todos los oficios que tenían algu- 
que bat ón con el de minero ó fundidor. Así es 
oficios 2 ago de toda clase de artes, ciencias y 
las RAA ur ia, como entonces podía hacerse, 
no son me os e parias sales y minerales que 
o con T Ai icos. El texto está además ilustra- 
prención aminas, que ayudan mucho å su com- 
has Bog, representan losinstrumentos, máqui- 
ció Y hornos necesarios para el beneficio, fandi- 
n'y trabajo de los metales, 
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Saco Eárrz DE VELASCO (JOSÉ ANTONIO): Biog. 
e m ote y político venezolano, N. en Caracas 
£ 6 de septiembre de 1777. M. en la misma ciu- 

ad á 31 de marzo de 1852, Siguió sus estudios 
en el Colegio del Seminario de Santa Rosa, en 
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Caracas; en 1800 recibió el presbiterado, y en 
1805 el grado de Doctor en Cánones y Leyesque 
le confirió Ja Universidad de su ciudad natal. 
Desde su juventud fué un sacerdote muy respe- 
table por sus luces y prudencia. En 1806 obtuvo 
el cargo de promotor fiscal, que desempeño al- 
gunos años, y en 1813 el de provisor y vicario 
general del arzobispado de Caracas. Partidario 
de la independencia, ayudó á Bolívar cuando 
éste ocupó á Caracas como feliz resultado de su 
campaña emprendida por el Occidente desde Cú- 
cuta, Luego, perdiéndose segunda vez la Repú- 
blica de Venezuela, por el año de 1813, á causa 
de los triunfos de Boves, no habiendo podido 
Pérez emigrar, quedó en poder del vencedor es- 
pañol, Boves, quien le envió á España, diciendo 
al gobierno de la península que era un clérigo 
perjudicial en América, porque á sus opiniones 
de americano y amigo de Bolívar reunía el pres- 
tigio que le daban en la alta sociedad sus luces y 
su grau saber, y no menos que en las clases nu- 
merosas del pueblo sus buenas condiciones evan- 
gélicas, Camo preso estuvo Pérez en España sie- 
te años, y al cabo pudo regresar á America con 
randes y graves difienltades, Estuvo en Nueva 
3ranada á su vuelta de nuestra península, y lue- 
go pasó á Venezuela. En ambas parles se ocupó 
de escribir al público en favor del establecimien- 
to de laRepública, y en contra del fanatismo y 
preocupaciones que á la sombra de la religión 
dañaban la causa americana. Los escritos de Pé- 
rez sirvieron eficazmente á la mora) y á la liber- 
tad de Cundinamarca y Venezuela. Llegó Pérez 
á Caracas en 1825, y el coro de la catedral lere- 
cibió como canónigo racionero de la metropoli- 
tana, cargo que desempeñó cinco años. Juego 
fué nombrado individuo del Congreso Constitu- 
cional de Colombia para representar una de las 
provincias de Venezuela, y en 1830 fué presen- 
tado para deán de la catedral de Santa Marta, 
en donde estuvo hasta 1830. Alli, como sacer- 
dote, anxilió en los últimos momentos desu vida 
å Bolívar. Habiendo vuelto 4 Caracas, fué pre- 
sentado Pérez para la canonjía de merced de su 
catedral, y en 1849 el Congreso de Venezuela le 
eligió, por 49 votos contra 6, que resultaron á 
favor de otros eclesiásticos, para ser presentado 
å Roma como arzobispo de Caracas y Venezuela, 
Nunca había ocultado sus principios liberales, 
por lo que se vió muy combatido por el partido 
conservador de Venezuela. Como republicano 
había toriado parteen las elecciones de 1846, en 
que el partido liberal á que pertenecía tenía cua- 
tro candidatos para la presidencia de la Repú- 
blica, á saber: Antonio L. Guzmán, José Grego- 
rio Monagas, Bartolomé Salom y José Félix 
Blanco. A éste apoyaba Pérez de Velasco, quien 
decía jovialmente á sus amigos: «Yo estoy por 
Blanco para presidente, no porque sea padre co- 
mo yo, sino porque tiene lo que debe tener un 
presidente de la República: honradez probada y 
nunca desmentida, antecedentes de campañas en 
favor de la independencia, cabeza propia y muy 
ilustrada pata gobernar por sí, y una rectitud 
indeclinable.» Aunque la presentación del nue- 
vo arzobispo para Venezuela se hizo á Roma 
oportunamente y con todas las formalidades y 
recomendaciones necesarias; anque el candida- 
to reunía todas las cualidades que le hacían dig- 
no de la aceptación, el Papa dilataba la solución, 
y al desco general, de los diocesanos caraqneños 
y al de los poderes públicos de Venezuela suce- 
dió el silencio de la corte pontificia. Sú pose que 
en ella existían dificultades para la preconiza- 
ción del presbítero Pérez, negativa tácita que 
parecía fundarse de parte del Vaticano en que 
el Doctor Pérez de Velasco se había formado una 
opinión <de libreprensador, cuando asentaba en 
sus escritos que el poder de la silla apostólica 
no podía ser absoluto, y que el patronato era 
inherente á la soberanía naciona). » Al fin, trans- 
currido poco menos de un lustro, el cardenal 
Antonelli, secretario de Estado del Papa, parti- 
cipó 4 Pérez, por nota particular transmitida 
luego por éste al cabildo capitular y a] gobierno 
nacional, «que Su Santidad no encontraba en el 
propuesto un candidato del todo hábil para Je- 
var el peso de la mitra de Caracas á causa de lo 
quebrantado de su salud, que debía estar muy 
deteriorada,» Pérez falleció al poco tiempo, 


— PÉREZ DE ZAMBRANA (LUISA): Biog. Poe- 
tisa española. N. en una pequeña finca, junto á 
la villa del Cobre (Cuba), en 1837. Pasó sus pri- 
meros años cn £i eampo, sin libros con que des- 
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envolver su inteligencia precoz, y sin mås trato 
social que el de su familia y allegados. Las la- 
bores de su sexo, con que ayudaba al sosteni- 
miento de la familia, y la composición de versos, 
que no habían de tener otros lectores que sus 
padres y hermanos, compartían su tiempo; pero 
muy temprano fueron ya sus versos dignos de 
ofrecerse ála prensa; la luz natural suplia lo que 
laenseñanza no había dado, y á través de lige- 
ras incorrecciones resplandecían el sentimiento, 
la inspiración y la ingevuidad en sus primeros 
ensayos. Su Amor materno, que escribió de ca: 
torce años, fué se primer rasgo dado al público. 
Luego empezo Luisa modestamente á darse á 
conocer, y á adquirir una popularidad que no 
parecía ansiar, con algunas composiciones pi- 
blicadas en el periódico El Orden, de Santiago 
de Cuba (1852), y poce después en El Diario y 
El Redactor, de la misma localidad. Más tarde 
compuso su pocsía 4 Cuba, tan popular que po- 
cos son los cubanos que no la saben de memo- 
ria; por el mérito de sus producciones se la nom- 
bró socia de mérito de Ja Sociedad Filarmónica 
de su ciudad natal, único lauro obtenido hasta 
entonces, Después publicó un tomo titulado: 
Poesías de la señorita Luisa Pérez de Oca (1856), 
que le aseguró un puesto distinguido entre los 
literatos, Casada en 1358 con el escritor haba- 
nero Doctor Zambrana, vió ensancharse los ho- 
rizontes de su fama. Colaboró en Xl Kaleidos- 
cospío, que su esposo fundó en 1859; en el Agui- 
nado Habanero, que dirigía Costales; en La 
Jiabanu, que redactaban Marqués Skerling y 
Francisco Calcagno, y porlos años de 1860 y si- 
guientes en el Album de lo Bueno y lo Bello, 
Cuba Literaria, Revista Habanera, Brisas de Cu- 
ba, Ofrenda al Bazar, La Cutirnalda, Noches 
Literarias, ete. Con el titule, de Poesias de la 
Sra. Luisa Pérez de Zambrana (Habana, 1860), 
publicó un segundo volumen con un halagiieño 
prólogo de la eminente poetisa Avellaneda, en 
cuyas sienes colocó Lnisa (enero de 1860) la co- 
rona cívica otorgada por el Liceo Habanero. Algo 
más tarde colaboró Larisa en 402 Ateneo, en Jl Si- 
glo, en Revista de Cuba, Album de lus Damas y 
otros periódicos, regularmente con versos, pero 
también escribió artículos en prosa, tales como 
su biografía de Mujeres célebres, Dolor, A las 
estrellas, y sus novelas Angélica y Estrella (im- 
presa) y da Mija del verdugo, inédita: candor, 
sencillez y verdad poética son las dotes que ca- 
racterizan estas obras. En verso tradujo de La- 
martinc En Jalbec, y en prosa un tratado de 
educación y otro de urbanidad. De sus poesías 
debemos citar: 4 Cuba, por ser de sus primeros 
rasgos (1853); A las estrellas; Un recuerdo; La 
noche en los sepulcros, estas tres últimas tradu- 
cidas al francés; Al campo; Noches de luna, El 
sabio en su patria, que tradujo al italiano Man- 
tici; En la bahía, que trasladó al francés Alexan- 
dre Aveline; Za Caridad, sobre la que Jama la 
atención en su prólogo la señora Avellaneda; 4 
Ossián; Dios; La culpable; La entrada en Jeru- 
salén; La mujer adúltera; A Cuba, La vacila 
al bosque, bellísima elegía, primer lamento de su 
musa, después de la muerte de su esposo, que 
acaeció en marzo de 1866. Tales son sus obras 
principales. 


- Pérez Escricu (Extrquy): Biog. Literato 
español contemporáneo, N, en Valencia á 6 de 
octubre de 1829. Comenzaha á darse á conocer, 
siendo aún muy joven, en los teatros de aquella 
capital, cuando la muerte casi repentina de los 
padres de una joven le puso en el caso de con- 
traer matrimonio con la misma y encargarse á 
la vez de cuatro niños, hermanos de la que en 
tan tristes circunstancias unía su vida á la del 
joven escritor, que en busca de nuevos horizon- 
tes se trasladó 4 Madrid, sin otros elementos 
para llenar sus atenciones que ima laboriosidad 
que no ha desmentido un solo día desde enton- 
ces. Sus triunfos en el teatro no le fijaron á él 
de manera definitiva; por el contrario, el favor 
que lograba por entonces el sistema editorial de 
la publicación de novelas por entregas le hizo 
consagrar con preferencia & este ramo de la Di- 
teratura, donde ha sido uno de los autores pre- 
dilectos de Jas familias, Cazador infatigable, se 
ha complacido en las descripciones cinegéticas; 
y uniendo la práctica á la teoría, en una oca- 
sión, y mediante una apuesta, se fué cazando 
de Madrid á Parcelona. De haber aceptado en 
su juventud la protección coti «ue generosamen- 
te lo brindaba el conde de San Luis, acaso su 
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vida administrativa habría eclipsado á la lite- 
raria; pero no lo hizo así, y cuando contratiem- 
pos de fortuna redujeron la suya, hubo de acep- 
tar un modesto empleo en la hoy suprimida Im- 
prenta Nacional. Más tarde, a] vacar la direc- 
ción del Asilo de Niñas de Nuestra Señora de 
las Mercedes, Pérez Escrich logró ser nombrado 
para su desempeño, y desde entonces se halla al 
frente del establecimiento citado, donde su ca- 
rácter bondadoso le hace ser considerado (octu- 
bre de 1894) por las acogidas, más como padre 
que como jefe. Las novelas publicadas por Jis- 
crich, son las tituladas: Æi Mártir del Gólgota; 
El cura de aldea; La caridad cristiana; El 
corazón en la mano: Las obras de misericordia; 
El amor de los amores; El infierno de los celos; 
La mujer adúltera; La calumnia; La esposa 
mártir; Ll frac azul; La madre de los desampa- 
rados; La envidia; Los hijos de la fe; Los ánge- 
les de la tierra, La perdición de la mujer, Los 
matrimonios del diablo; Ki pan de los pobres; 
Los desgraciados; Los que rien y los que lloran; 
Hi ángel de la guarda; La comedia del amor; 
La promesa sagrada; El libro de Job; Kl cami- 
mo del bien; El último beso; Los elegidos; La 
dbuenaventuras La hermosura del alma; Los co- 
razones; La mancha; Un libro para mis nietos; 
Las mariposas del alma; Las redes del amor; 
Historia de un beso; La prosa de ta gloria; El 
manicomio modelo; El hombre de las tres var:s; 
Un hijo del pueblo; De tal palo tal astilla; Il 
violin del diablo; El manuscrito de una madre; 
Sor Clemencia. Sus obras teatrales más conoci- 
das son: Jl maestro de baile; La mosquita muer- 
ta; Los extremos se tocan; Géneros ultramarinos; 
El que siembra recoge; Recuerdos de gloria; Ca- 
lamvidades; El movimiento continuo; Hi rey de 
bastos; Lo tuyo mío; Kl músico de la murga; Kl 
cura de aldea; El maestro de hacer comedias; La 
dicha en el bien ajeno; La guerra santa, zarzuela, 
y ¡Vivan las cacnas! Su amigo Ayala le presenta» 
ba siempre á sus conocidos del modo siguiente: 
«Presento á Udes. al Sr. Pérez Escrich, cazador 
de oficio, que en los ratos perdidos escribe co- 
medias. » 
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~ Pérez FERRARI (Emiro: Biog. Pocta es- 
pañol contemporáneo. N. en Valladolid á 24 
de febrero de 1853, Tan difícil fué su nacimiento 
y tan débil y enfermiza su infancia, dominada 
por una sensibilidad morbosa cercana á la neu- 
rosis, que ni médicos ni maestros fundaron nun- 
ca grandes esperanzas en el chiquillo enclenque 
y encogido, cuya fuerza reconcentrada forzábale 
& aparecer ante la gente taciturno y torpe, cuan- 
do no salvaje y huraño. Comenzó á borrajear 
papel apenas hubo entablado relación con los 
palotes. El Robinsón hizo por algún tiempo sus 


delicias, acalorando á tal punto con su lectura su | 
inflamable imaginación, que una vez, en compa- j 


fía de otro rapaz, poseído de su papel de negro 
Domingo, se propusieron ambos alejarse cuanto 
pudieran de poblado é imitar la vida y aventu- 
ras del famoso héroe de Foe, en le que pasaron 
todo el día, hasta que, próxima la noche, las fa- 
millas alarmadas, dando con ellos, los conduje- 
ron, no á bordo de ningún buque, siuo de las 
orejas á sus perdidos hogares. Después del cita- 
do, los primeros libros que Ferrari conoció y sa- 
boreó dnrante largo espacio fueron la traduc- 
ción castellana de Plutarco por Romancillos, y 
un Quijote, edición de Juan de la Cuesta. Hijo 
único, y comerciantes sus padres de modesta for- 
tuna, labrada á fuerza de trabajo y economías, 
su padre, prototipo de la honradez caballeresca 
y del buen sentido castellano, pero chapado á la 
antigua y de una severidad inflexible, no podia 
menos de ver con horror los peligrosos idealis- 
mos de su hijo. Con el rigor más excesivo se 
opuso constantemente á ellos, lo cual contri- 
huía & acrecentar ja exaltación de las ideas del 
Lijo, al par que de sus sentimientos, mayor por 
lo mismo que carecían de todo «desahogo y cauce, 
Esto hubo de complicarse, llegada la adolescen- 
cia, con algún amorío que, poniendo el colmo á 
la tirantez de relaciones domésticas, terminó por 
una escapatoria y con una enfermedad que tuvo 
al poeta en peligro de muerte. Había ido éste si- 
guiendo su educación, que, falta de dirección y 
ambiente, no porlía menos de resentirse de cierto 
desorden. Después hubo de rehacerla por com- 
pleto. Por complacer á su padre cursó la Facul- 
tad de Derecho, en la que obtuvo el grado de Li- 
cenciado por los años de 1872 á 1873, frecuen- 
tando más asiduamente á Zorrilla que á Justi- 
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| niano. Con más gusto y aprovechamiento se li- 
ceució en 1875 en Filosofía y Letras. Algo suyo 
había ya visto la luz, entre ello una peesia y dos 
leyendas escritas cuando e] autor empezaba á eur- 
sar Humanidades y no contando más de doce 
años. En aquel período, de 1871 å 1874, Ferrari 
inundó de versos y prosa tos periódicos valliso- 
letanos, dando también á los teatros de aquella 
capital una loa escrita para la solemnidad lite- 
raria que allí se celebró con ocasión de la muerte 
de Bretón de los Iferreros, y dos dramas en un 
acto titulados: Quien á hierro maia... y Lamuer- 
te de Cervantes, que alcanzaron la suerte de Ne- 
gar á las escenas de Madrid. Como ésta era la su- 
prema aspiración de sus ansias de poeta provin- 
ciano, no dejó de llamar desde su rincón, tem- 
blando de miedo, á las puertas de las publica- 
ciones cortesanas de más crédito, y tuvo la dicha 
de ser recibido en ellas. Por entonces La Ilus- 
tración Españole y Americana inició nn certa- 
men ruidosísimo, al cual concurrió Ferrari con un 
cuento en prosa: El diablo de moda; 272 escrito- 
res acudieron al certamen, mas sólo Ferrari ob- 
tuvo un premio, otorgado por Mesonero Roma- 
nos, Tamayo y Castro y Serrano. A otro certa- 
men y á unos Juegos Florales celebrados en Va- 
Mladolid por el Municipio concurrió igualmente 
mas tardo, consiguiendo también en ellos el pre- 
mio. Sin desdeñar tales galardones, hoy los esti- 
ma en su verdadero valor, pensando que si es- 
tos torneos de que tanto se abusa pueden ser útil 
estímulo á los primeros tanteos juveniles, luego 
no sirven sino para levar el ingenio por trilla- 
dos caminos, aprisionar la personal espontanci- 
dad y detener en la tradición las corrientes nue- 
vas. Por tales razones no ha vuelto á tomar par- 
te en ningún otro. Con mentar la creación de una 
revista titulada Æ? Museo, la fundación de un 
Ateneo en la casa que habitó Cervantes (debidas 
ambas á las fervorosas iniciativas del mozo), y la 
producción de gran número de poesias, poemas 
y obras dramáticas, inéditas ó perdidas casi to- 
das y entre las que se contó un largo canto épico 
con el título de Æl Angel rebelde, queda dicho 
lo principal relativo á la época de sn permanen- 
cia en Valladolid. Casado en 1879, se trasladó á 
Madrid en el invierno de 1880, comenzando una 
nueva fase de su vida, Había ido á la corte des- 
provisto de toda clase de apoyo y no sobrado de 
recursos, poniéndose, con esa heroica confianza 
que á cierta edad se tiene en sí mismo, bajo la 
protección del dios de lo inesperado. Preparóse 
para la lucha, entró en el cuerpo de Archiveros 
Bibliotecarios con un modesto destino, y traba- 
jó en un periódico satírico fundado por wn edi- 
tor catalán, que tenía por nombre La Campana, 
y que, sumamente radical, vivió corta y azarosa 
vida, costando á sus redactores sobresaltos y per- 
secuciones, gracias á un artículo escrito con ni- 
troglicerina. Pero con aquellos ingresos, unidos 
å la corta pensión que recibía de su familia, pudo 
Ferrari por algún tiempo vivir más que con de- 
coro, haciendo frente á las necesidades de su nue- 
vo estado. Su sueño dorado entonces, como el de 
casi todos los principiantes, era el teatro. y cla- 
ro es que al llegar á Madrid traía bajo el brazo 
el indispensable drama, Titnlábase éste La Jus- 
ticia del acaso, y su historia fué la eterna de to- 
dos los primeros dramas de autor desconocido. 
Calvo lo recibió con gran entusiasmo al parecer 
en su teatro; Vico lo tuvo, más tarde, en cl suyo 
hasta repartido y en ensayo, pero no le legó el 
turno. Verdad es que á los obstáculos consabi- 
dos hubo de mezclarse en esta ocasión el rotun- 
do veto de una conocida actriz, que por vengar 
un imaginario agravio de pasados tiempos hizo 
la representación de su maltratada obra cuestión 
de gabinete. La Justicia del acaso se representó, 
por fin, en el Teatro de la Alhambra, en 1881, 
gracias á una feliz casualidad, y, anngue en cir- 
cunstancias poco favorables, su éxito fé extraor- 
dinario. La obra, si bien podía no carecer de cier- 
to instinto teatral, y en otras condiciones hubiera 
acaso alcanzado mayor permanencia, no pasaba 
de un ensayo, más literario y poético que dramá- 
tico. Entretanto, alentado por Núñez de Arce, 
sn paisano, con quien la casualidad le había 
puesto en contacto desde su llegada á Madrid, 
Ferrari publicó el poemita, ha tiempo agotado, 
que tiene por título Un día glorioso. Llevaba 
una carta-presentación del maestro y debió ex- 
celente acogida al público y á la crítica, mere- 
ciendo del malogrado Revilla elogios muy lison- 
jeros en un artículo de E? Globo, que fué de los 
últimos debidos á su pluma. Por este tiempo ha- 
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bíanse introducido, gozando de gran boga, las 
lecturas públicas, en las que Ferrari vió desde 
luego instintivamente un campo apropiado á sy 
complexión poética, y hasta ú Jas condiciones 
que para la recitación le otorgaba el fallo de sus 
amigos, condiciones que desde muy pequeño ha. 
bía ejercitado, designado con frecuencia para el 
cargo de lector, tanto en las veladas de familia 
como entre sus condiscípulos ó compañeros, So. 
licitó, pues, una lectura en el Atenco de Madrid 
que aquel año inauguraba su nuevo local de la 
calle del Prado, y lleno de temor y de esperanza 
en la noche del 22 de marzo de 1884, dió á eo. 
nocer en aquel centro el poema Vedro Abelardo, 
y el cuadro histórico Dos cctros y dos almas. El 
triunfo que entonces alcanzó fué verdadero yde- 
finitivo. La audición se convirtió en un alboro- 
to, en una locura, Durante muchos días la al- 
garada siguió en la prensa. Los diarios de más 
circulación, que suelen escatimar el espacio á la 
literatura, llenaron sus columnas con juicios, 
reseñas, anécdotas y versos de la afortunada lec- 
tura. T.lovieron sobre Ferrari banquetes, serena. 
tas, invitaciones; todas las puertas se le abrie- 
ron, todas las sociedades literarias le agasajaron 
en su seno. Decía así Abascal en la Crónica de El 
Diu: «La actualidad nos presenta un poeta poco 
conocido hasta ayer, y cuya popularidad comenzó 
anoche en el Ateneo y continúa hoy en la pren- 
sa. Se llama Emilio Ferrari. Los que no vimos 
(y en buena hora lo digamos para alardear de 
jóvenes) al gran Zorrilla levantarse al borde de 
la sepultura de Figaro para tomar puesto entre 
los primeros poetas de la época moderna, nos 
representamos la figura del vate enando recons- 
tituímos con la imaginación la triste escena, muy 
sonejante á la de Emilio Ferrari. Pálido y ner- 
vioso cl expresivo semblante, negros el bigote y 
la perilla, cortados como los de un caballero de 
Ja corte de Felipe IV, sólo le falta la melena ro- 
mántica que ha sacrificado á la moda, para tener 
el tipo clásico del poeta como tjene de poeta el 
alma.» Castelar, en un maguífico artículo que 
publicó la lustración Española y Americana 
(15 de agosto de 1884), hizo de modo admirable 
Ja semblanza literaria de Ferrari. Cinco copio- 
sas ediciones van agotadas del Pedro Abelardo. 
Después ha publicado el pocta los siguientes 
trabajos: En el arroyo, poema vulgar (Almana- 
que de La Fustración, 1885); La muerte de Hi- 
patia, episodio antiguo (sin terminar, íd., de 
1886 y 1887); Consumátum, poema (libro de Los 
meses, Barcelona, 1889). También ha dado å luz 
en diferentes revistas y publicaciones gran nú- 
mero de poesías líricas y varios trabajos en pro- 
sa, entre las primeras las tituladas La musa mo- 
derna; Aspiración: Las dos ruinas, y otras. En 
la actualidad (octubre de 1894), á petición pro- 
pia, se halla excedente del cuerpo de archiveros 
bibliotecarios. Desde 1883 desempeña el cargo 


| de bibliotecario en la Asociación de Escritores y 


Artistas Españoles. Las principales sociedades 
literarias de España le han entregado el nom- 
bramiento de socio honorario. Poco afecto á 
ellos, ni ha solicitado mi admitido honores ofi- 
ciales, En posición más desahogada desde la 
muerte de sus padres y la favorable acogida de 
sus obras, gozando de esa aurea mediocritas que 
no exime del trabajo diario pero procura la in- 
dependencia, sigue combatiendo por el porvenir. 
ln medio de la notable variación de su carác- 
ter, conserva de los primeros años un fondo de 
retraimiento que le hace preferir á todos los pla- 
ceres el amor del hogar, el komme, como dicen 
los ingleses, por el cual tiene un culto verdade- 
ramente británico. Aun cuando por precisión 
frecuenta la sociedad, nada le proporciona ma- 
yor goce que poder abrir en esta agitada vida 
un paréntesis estudioso y apacible, encerrado en 
su casa, de la que ha procurado hacer un artís- 
tico nido. 


— PÉREZ GALDÓS (Dextro): Biog. Novelista y 
autor dramático español contemporáneo. N. en 
las Palmas (Canarias) en 1840. Siguió y terminó 
con aprovechamiento la carrera de Derecho, pero 
sus aficiones artísticas y literarias le llevaron por 
muy distintos caminos. En su juventud manejó 
los lápices y los pinceles, como lo prueba el ha- 
ber obtenido una mención honorífica en la Ex- 
posición provincial celebrada en Santa Cruz de 
Tenerife en 1862, por sus dibujos de La Mag- 
dalena y Un boceto histórico y por su cuadro al 
oleo de Una alquería, Poco después realizala en 
Madrid el duro aprendizaje del periodismo. Con 
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los actuales maestros de la prensa periódica, y en 
compañía de distinguidos escritores que hoy ocu- 
n altas posiciones políticas, escribió en El 
Contemporáneo, El Parlamento, La Nación, El 
Debate, La Revista de España y otras publica- 
ciones. Sintiéndose con grandes alientos y con 
aptitudes especiales, dejó la infecunda tarea de 
escribir sueltos y artículos, condenados á un olvi- 
do inmediato, y aplicó á la redacción de novelas 
sn poderoso entendimiento, sus grandes facul- 
tades de observación y crítica y las bellezas de 
su estilo. No se le presentó fácil en los primeros 
tiempos el logro de sus nuevas aspiraciones. Así 
lo declaró en uno de sus trabajos refiriendo el 
éxito, poco halagieño en el orden material, de 
sus novelas El audaz (1871) y La Fontana de Oro 
(1872). Por entonces concibió la idea de escribir 
sus Episodios Nacionales, en los que aspi raba á 
recoger los sucesos más notables de un impor- 
tantísimo período del presente siglo, La magni- 
tud de la empresa acometida por Galdós sólo se 
comprende bien después de haberla visto reali- 
zada. Consagrar los años juveniles á estudiar en 
archivos y bibliotecas los documentos que pudie- 
ran ilustrar la historia de la invasión francesa; 
adquirir copioso candal de noticias de todos los 
personajes que figuraron en los acontecimientos 
más importantes; devolver la vida con estos 
elementos á los héroes de Trafalgar, Madrid, 
Zaragoza y Gerona y á cuantos supieron llevará 
feliz término la gloriosa epopeya de nuestra in- 
dependencia; presentar el desarrollo de las nue- 
vas ideas y el dique opuesto á ellas por la tra- 
dición; animar estos cuadros con figuras intere- 
santísimas y de ese naturalismo que aceptan 
todas las escuelas literarias; y realizar todo esto 
en 20 tomos, testigos de la incansable laboriosi.- 
dad y de la voluntad de hierro de un hombre. 
He aquí lo que el novelista supo hacer, erigien- 
do con sus producciones un monumento ¿ las 
glorias de su patria, De este período, el más 
importante de su vida literaria, habla el mismo 
Galdós mejor que cuantos se han ocupado de sus 
escritos: «A principios de 1873, año de grandes 
trastornos, fué escrita y publicada la primera de 
estas novelas, hallíndome tan indeciso respecto 
al plan, desarrollo y extensión de mi trabajo, que 
ni aun había fijado los títulos de las novelas que 
debían componer la serie anunciada y prometida 
con más entusiasmo que reflexión. Pero el agra- 
do con que el público recibió La corte de Car- 
dos IV sirvióme como de luz ó inspiración, su- 
giriéndome, con el plan completo de los piso 
dios nacionales, el enlace de las diez obritas de 
que se compone y la distribución graduada de los 
asuntos, de modo que resultase toda la unidad 
posible en la extremada variedad que esta clase 
de narraciones exige. Cuatro novelas aparccie- 
ron puntualmente cada año con regularidad de 
almanaque, y en la primavera de 1875 quedó 
terminada con La batalla de los Arapiles la pri- 
mera serie. Tantos lectores tuvo (dentro de la 
cifra reducida de lectores españoles), que creí 
oportuno emprender una segunda serie. Verda- 
deramente, la pintura de la guerra quedaba man- 
ca, incompleta y como descabalada si no se le 

ponía pareja en el enadro de las alteraciones 
trapisondas que á la campaña siguieron. El fi- 
ror de los guerreros de 1808 sólo había cambia- 
o de lugar y de forma, porque continuaba en el 
campo de las conciencias y de las ideas. Esta se- 
gunda guerra, más ardiente tal vez, aunque me- 
nos brillante que la anterior, parecióme buen 
asunto para otras diez narraciones, consagradas 
á la política, á los partidos y á las luchas entre 
la tradición y la libertad, soldado veterano la 
pimera, soldado bisoño la segunda; pero ambos 
M ené 1008 y encarnizados, que aun en nues- 
os dias, y cuando los dos van para viejos, no se 
Den ons soometidas síntoma algunode cansan- 
nos aug dan n Esectoso más y algunos frailes me- 
' quedaron terminados los Episodios Nuciona- 
dd las excitaciones de algunos afi- 
PO Stas lecturas, me pareció juicioso de- 
extensión h Junto mi trabajo, porque la excesiva 
que pasado bía mermado su escaso valor, y por- 
dado on año 1834, los sucesos son dema- 
toria, y no tes para tener el hechizo de la his- 
os OS que puedan llevar en sí 
o qng Con e verdad de lo contemporáneo... 
los abultado: it se llama Historia, es decir, 
samientes de toros en que sólo se trata de ca- 
alianzas, de ] reyes y principes, de tratados y 
jande ; i las campañas de mar y tierra, de- 
en olvido todo lo demás gue constituye la 
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existencia de los pueblos, no bastaba para fun- 
damento de estas relaciones, que, ó no son nada, 
ó son el vivir, el sentir y hasta el respirar de la 
gente, Era forzoso pedir datos á los olvidados 


anales de las costumbres y aun de los trajes, & 


todo eso que la tradición no sabe defender de las 
revoluciones de la moda y que se pierde en la 
marejada del tiempo, dejando rastro muy débil 
en los archivos del Estado. Era indispensable 
pedir también auxilio á la literatura anecdótica 
y personal, como Memorias y colecciones episto- 
lares. Pero de estos tesoros están muy pobres 
Muestras bibliotecas... Poco ó ningún fruto ob- 
tuve, pues, de la literatura familiar. — La prensa 
periódica ha podido, en algún caso, prestar ser- 
vicios al novelista... El Piario de Avisos, que 
en estupidez iguala á la Gaceta y le supera en 
garrulería, ha sido para mí de grande utilidad, 
por los infinitos datos de la vida ordinaria que 
atesora... ¿dónde creercis? en sus anuncios, .. Di- 
go que todo lo que en esta obra es colorido, acen- 
to de épota y dejo nacional, procede casi exclu- 
sivamente de los anuncios del Diario de Avisos. 
Para la ensambladura histórica tuve siempre á 
la vista la historia anónima de Fernando VII, 
que se atribuye á D. Estanislao de Koska Bayo, 
y para Zaragoza los Sitios de Alcaide Jbieca. Con 
esto, las Memorias de algunos generales del Im- 
perio y otras historias menos conocidas, y una 
buena dosis de buena voluntad, que suple á ve- 
ces la falta de ciertas facultades, salí del paso 
como Dios me dió á entender, - Gran ventura 
habría sido para mí tropezar con testigos presen- 
ciales; pero no habiendo hallado ninguno que 
pudiera contar hechos de la primera época, tuve 
que fiar la empresa á las fatigas del trabajo in- 
ductivo y de probabilidades, «uxiliado por datos 
de tercera mano y referencias incompletas ó des- 
virtuadas. [espués, al acometer la segunda serie, 
pude obtener ventajas de la conversación con 
personas de tanto ingenio, sagacidad y feliz me- 
moria como el Sr. Mesonero Romanos y algún 
otro. En las obras de este insigne fundador de la 
literatura de costumbres en España, en las de 
Larra, Miñano, Gallardo, Quintana, ete., y aun 
en las comedias, sainetes ó articulillos de eseri- 
tores obscuros, así como en diferentes periódicos 
no políticos, sin excluir los de modas, he alle- 
galo elementos indirectos para sortear las difi- 
cultades de empresa tan ruda... En los tipos pre- 
sentados en las dos series, y que pasan de 500, 
traté de buscar la configuración, los rasgos, y 
aun los mohínes de la fisonomía nacional, mi- 
rando mucho los semblantes de hoy para apren- 
der en ellos la verdad de los pasados.» Las 20 
novelas de los Episodios Nacionales llevan estos 
titulos: 1.2 serie: Frafalgar, La corte de Car- 
dos IV, El 19 de marzo y el 2 de mayo, Bailén, 
Napoleon en Chamartin, Zaragoza, Gerona, Cú- 
diz, Juan Martin el Empecinado, La batalla de 
los Arapiles. — 2.2 serie: El equipaje del rey Jo- 
sé, Memorias de un cortesano de 1815, La segun- 
da casaca, El grande Oriente, T de Julio, Los 
cien mil hijos de San Luis, El terror de 1824, 
Un voluntario realista, Los apostólicos, Un fac- 
cioso más y algunos frailes menos. De los Fpiso- 
dios se han hecho varias ediciones, casi todas 
económicas, en 20 volúmenes, y una de lujo (Ma- 
drid, 1882-86, 10 t. en 4.* mayor), con ilustra- 
ciones de Enrique y Arturo Mólida, Ferrant, 
Beruete, Ferriz, Gómez Soler, Alcázar, Hernández 
Nájera y Mestres, - Animado por las simpatías 
del público siguió Pérez Galdós publicando no- 
velas, algunas de las cuales aparecieron á la vez 
que los Episodios. No cultivó ya el género his- 
tórico en sus nuevas producciones. Procuró en 
cambio retratar å la sociedad contemporánea y 
presentar en cada ma de sus novelas un proble- 
nia, que no siempre resuelve, A estas ideas res- 
pondicron Jas novelas tituladas: Marianela (en 
8.” mayor); Doña Perfecta (1876, en 8.9 mayor); 
La familia de León Roch (1878, 3 t. en ídem); 
Gloria (2 t. en íd.); El amigo Manso (1882, en 
8.2 mayor); El Doctor Centeno (1883, 2 t. en 
íd.); La de Bringas (1884, en 8. mayor); Tor- 
mento (1884, en Íd.); Lo prohibido (1885, 2 t, en 
id. ); Fortunata y Jacinta (Historias de dos ea- 
sadas) (1887, 4 t. en íd.); Miau (1888, en idem); 
Ja incógnita (1889); Torquemada en la hoguera 
(td.); Realidad (1890); La desheredada (1891, 
en 4,9); Angel Guerra (íd.), y alguna otra. 
Todas las novelas de Pérez Galdós se han publi- 
cado en Madrid, y algunas se han traducido á 
cuatro idiomas, Su autor se cuenta hoy entre los 
primeros novelistas españoles. Brilla por la ins- 
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piración, el sentimiento y el ingenio. Rivaliza 
con los mejores novelistas ingleses en las des- 
cripciones, y con los más notables de Francia en 
el interés que presta á sus relatos. Admirable pin- 
tor de tipos y costumbres, constante en el tra- 
bajo, influído por nobles aspiraciones morales y 
sociales, defiende en sus escritos la libertad y el 
progreso, inchando contra la intolerancia reli- 
giosa y el predominio sacerdotal. Los críticos la- 
mentan que su estilo no sea más correcto, En 
1885 Pérez Galdos declaraba que mientras con- 
servase e] fivor del público, él no pecaría de in- 
grato ni de perezoso. Hasta el día ha cumplirlo 
su promesa. Y agregaba: «Cuando el favor des- 
maye y observo yo en el inmenso semblante aso- 
mos de ceño ó de cansancio, me dejaré caer poco 
å poco del lado de, la obscuridad, hasta quitar- 
me de en medio completamente, siempre con la 
debida reverencia.» Esta hora aún no ha sonado 
para el novelista. Dondequiera que se habla cas- 
tellano son conocidas varias ó todas las novelas 
de Pérez Galdós, en quien ven muchos al rege- 
nerador de la novela española. Rafael Altamira 
juzgó con acierto al novelista en estas líneas: 
¿Galdós es de los de Balzac; y el parecido con 
Dickens, de que tanto se ha hablado, nace espe- 
cialmente, no del tono de los argumentos y del 
estilo (humorístico de buena cepa, más humorís- 
tico de Jo que muchos creen y bastante menos 
optimista que el delautor de David Copperfield), 
sino de esa facilidad de encontrar tipos, ya indi- 
cada en los mismos Episodios y explícita y com- 
pleta en las novelas posteriores. - Dejando apar- 
te los Episodios, cuya nota nacional arrastrará 
siempre á los lectores, forzoso es decir que Gal- 
dós pasará á ser clásico, sobre todo por los per- 
sonajes que ha creado con poder y originalidad 
en que nadie le aventaja, Novelistas hay y ha 
habido - aquí y en Francia y en otros países -- 
que han escrito muy buenas novelas, pero que 
no han creado una sola persona. De Galdós se 
puede decir lo contrario. Se borrarán quizá (y 
quizá ya empiezan á borrarse para el público) los 
dramáticos argumentos de Doña Perfecta, Glo- 
ria y La familia de León Roch, sacrificados en 
aras de la reacción indiferentísima y escéptica 
que nos subyuga como un terror cobarde é in- 
vencible; llegarán, tal vez, å cansar las relacio- 
nes espaciadas y minuciosas de Tormento, La de 
Bringas, Lo prohibido, Angel Guerra, ete. ; pero 
jamás se olvidarán, sino que de día en día irán 
tomando mayor relieve, como un grabado cuyas 
líneas se acentuasen y cuyas tintas se vigoriza- 
ran con el tiempo, las figuras deliciosas de Aa- 
viancla; del Doctor Centeno; de la tía de Miquis; 
de las tres hermanas de La jontana de oro; de 
Camila; de Fortunata y su supuesto hijo; del 
marqués de MMicar; de Bringas; del viejo de Alice; 
de Ido del Sagrario; del amigo Manso; del tío 
Pito; de los curas de Angel Guerra; del cura 
Polo; de Torquemada... y tantas otras que segu- 
ramente recuerdan mejor que yo en este mo- 
mento los que me leen.» - Todos los que conocen 
las novelas de Pérez Galdós proclaman los gran- 
des méritos del autor. En cambio ha sido y es 
muy discutido el poeta dramático. Las aptitu- 
des de Galdós para el género teatral fueron des- 
conocidas del público hasta que en la noche del 
15 de marzo de 1892 se estrenó en Madrid, en el 
Teatro de la Comedia, su drama Realidad, en 
cinco actos y en prosa, que llevó á la escena los 
principales personajes de las novelas tituladas 
La incógnita y Realidad. Para muchos el estre- 
no fué un fracaso; para otros el drama rompía 
los viejos moldes teatrales y señálaba å la inspi- 
ración nuevos derroteros. Sirve de base al drama 
el tema del adulterio, resuelto con alto sentido 
filosófico y de un modo grandioso y original. 
Orozco, el esposo ofendido, es un ser extraordi- 
nario, un tipo real y fantástico, pintado á la ma- 
nera de Rembrandt y analizado con profundo co- 
nocimiento de la ciencia de la vida. Los rasgos 
de su tisononiía moral no sufrieron menoscabo 
al pasar de la novela al teatro, si bien su per- 
sonalidad en el drama sólo se acentúa debida- 
mente en el momento de la catástrofe fina). Los 
demás personajes, decía Arimón, «excepción 
hecha de la Peri, noestán presentados con idén- 
tico vigor ni los móviles de sus acciones se ha- 
Han tan plenamente justificados como en la no- 
vela... En el teatro no hay más remedio que 
cortar sin piedad ni recelo, para ajustarse á las 
conveniencias del tiempo material de que se dis- 
pone para la representación de la obra. — Esta 
la sido también, á no dudarlo, la causa deter- 
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minante de la languidez que se observa en los 
cuatro primeros actos de Realidad, así como 
del constante abandono de la escasa acción que 
se inicia en los comienzos del drama para dar 
ocasión á ciertos pasajes puramente episódicos y 
de mero detalle, muy curiosos si se quiere, pero 
ue tienden á distraer la atención del auditorio 
el asunto principal, con grave menoscabo del 
interés que debiera inspirar la obra. —A esta 
causa debemos achacar en primer término la 
frialdad con que el público acogió los primeros 
actos de Realidad. — De poco sirvió el riquísimo 
ropaje de que se hallan revestidos, la belleza in- 
«discutible de los hermosos pensamientos que es- 
maltan el diálogo, y la verdad con que, por re- 
gla general, están trazados los caracteres.» No 
obstante la relativa frialdad del público, Gal- 
dós fué amado muchas veces á la escena á la 
conclusión de los tres últimos actos. La ovación 
fué ruidosísima, y á ella se asociaron hasta los 
que no se hallaban conformes con la estructura 
y tendencias del drama, que vivió poco tiempo 
en los carteles, 7 que se dió á las prensas. No des- 
mayó Pérez Galdós, en quien eran antiguos sus 
deseos de cultivar el género teatral. En 16 de 
enero de 1893 se estrenaba en el teatro citado 
un nuevo drama suyo: La loca de la casa, cn 
cuatro actos, concebido y trazado en una sola 
pieza, con destino al teatro, sin que procediese 
de una novela, La protagonista, que da título á 
la obra, es una joven que pensaba hacerse mon- 
ja, pero que se casa con un hombre rudo, in- 
mnensamente rico, por salvar de la ruina á su pa- 
dre. Estudió Galdos las proporciones de su obra 
sometiéndola á las exigencias de la escena, ro- 
deándola del ambiente teatral que necesitaba, y 
cuidando mucho de comunicar la debida unidad 
al desenvolvimiento de la acción y de la fábula. 
Los dos primeros actos contienen la exposición 
del drama, exposición bellísima, interesante y 
original en que se plantea de un modo claro y 
siem¡e natural y lógico la base de la obra. Los 
caracteres de Victoria (la loca de la casa) y de 
José María (el ricachón con quien al cabo se casa) 
están admirablemente delineados, con toques de 
mano maestra y gran corrección en el dibujo y 
en el colorido. Nada huelga allí, y todo esta en 
su punto y lugar. El público acogió con verda- 
dero entusiasmo dichos dos actos y llamó á la 
escena repetidas veces al autor para tributarle 
una ovación cariñosísima y por todo extremo 
merecida, El entusiasmo legítimo que desperta- 
ron los dos primeros actos fué amenguando de 
un modo visible en los dos restantes, por más 
que en todos ellos mereciera Galdós los honores 
del proscenio y los plácemes de toda la concu- 
rrencia. En el acto tercero, decía Arimón, «del 
fondo de una acción secundaria que figura en la 
obra, brota una escena capital, presentada qui- 
zás sin la correspondiente preparación y en la 
que se turba por cuestión de intereses la vida 
conyugal de Victoria y de José María, hasta el 
punto de producir una separación entre los es- 
posos. — El acto cuarto queda reducido á la obli- 
gada reconciliación, prevista ya desde el mo- 
mento mismo de la ruptura del acto anterior. — 
De modo que el drama esperado no aparece por 
parte alguna, quedando todo reducido å dos diá- 
logos tan bien hablados como se quiera, pero 
desprovistos del vigor dramático y de los he- 
chos y actos que las premisas de la obra daban 
derecho á esperar. — Los dos caracteres á que he- 
mos aludido (Victoria y José María) claudican 
de su primitiva estructura, y hasta sus palabras 
desdicen de un modo especial de su manera de 
ser.» Arimón resumía su juicio en estas líneas: 
«El nuevo drama carece en su desarrollo de ma- 
teriales suficientes para producir el efecto ape- 
tecido, y sin constituir una obra fútil é insigni- 
ficante, acusa pobreza de invención y demuestra 
que quien la ha escrito, á pesar «le los grandes 
talentos que atesora, no posee el don del teatro, 
ni le es dado rayar en la escena á la altura que 
en otro género literario ha logrado alcanzar.» La 
loca de la casa, que pronto se imprimió, se había 
escrito en prosa. No había transcurrido un mes 
desde su estreno cuando en Madrid se represen- 
taba por primera vez (en el Teatro Español), en la 
noche del 3 de febrero, otra obra de Galdós: Ge- 
rona, drama histórico en cuatro actos y cinco 
cuadros, sacado de la novela del mismo autor y de 
igual título. En el primer acto se inicia una ex- 
posición que provoca el interés del auditorio, que 
se desarrolla con claridad y limpieza, Los carac- 
teres están allí bien delincados, las escenas dis- 
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puestas con arte y la acción comienza á marchar 
con gran desembarazo hasta la caída del telón. 
Pero vino luego el segundo acto, decía Arimón, 
y desde los primeros instantes empezó á diluirse 
en un mar de detalles incongruentes la acción 
iniciada en el primero. — Los personajes ya cono- 
cidos iban perdiendo su primitiva personalidad; 
trabamos relaciones con otros nuevos de desco- 
nocida filiación, y nos vimos envueltos en la ma- 
yor obscuridad, en medio de un cúmulo de en- 
tradas y salidas injustificadas y de diálogos des- 
provistos en absoluto de todo interés.» El pú- 
blico había aplaudido el acto primero. No con- 
cedió el mismo honor al segundo. A juicio de 
Arimón el tercero estaba «Meno todo él de lán- 
guidos é inútiles pasajes que, en vez de emocio- 
nar, sólo lograban fatigar la atención de los es- 
pectadores. — Unicamente agradó el final, y eso 
considerado exclusivamente como hermoso cua- 
dro al vivo y ajeno á la esencia misma de la obra. 
—Cayó el telón y se oyeron algunas palmadas 
en la galería. — Creció en el acto siguiente el des- 
encanto, la confusión fué en aumento. — Cayó la 
cortina en medio de un silencio sepulcral... Ge- 
rona no mereció aplauso ni como drama ni co- 
mo crónica dialogada,» Es de advertir que se 
echó también de menos la presencia del perso- 
naje principal, de Mariano Alvarez. Omitir á és- 
te tratando del cerco de Gerona, es como hablar 
del descubrimiento de América sin citar á Cris- 
tóbal Colón. Otro crítico decía de la misma obra: 
«Como estilo es un primor; como efecto teatral 
muy mediana; como desarrollo muy lánguida y 
pesada; el desenlace no es digno de su autor.» 
Firme en su propósito Pérez Galdós, al año si- 
guiente hizo estrenar en Madrid (27 de enero 
de 1894), en el primero de los dos teatros cita- 
dos, La de San Quintin, comedia en tres actos y 
en prosa, Esta obra, mucho mejor construída 
que las anteriores del mismo género, dió á su 
autor el título de verdadero autor dramático, Es 
una comedia muy original en su concepción y 
estructura, sana de pensamiento, clevadísima de 
miras, y en extremo atrevida por la noble y ruda 
franqueza con que están expuestos los ideales 
que en ella se desenvuelven. El público, sin dis- 
tinciones, aplaudió con frenesí todos los actos, y 
desde el primero hizo que el autor apareciese en 
la escena. Comedia más que moderna, moderní- 
sima, La de San Quintín proclama la superiori- 
dad del pueblo sobre la aristocracia, cs un ana- 
tema contra los ricos y los nobles, y uniendo por 
los lazos del cariño å una duquesa (la de San 
Quintín) y á un obrero socialista, resuelve por 


cl amor la cuestión social. Prueba del buen éxito” 


alcanzado por esta obra es el hecho de que la pa- 
rodiasen, Gabricl Merino con el título de La del 
capotin ó con las manos en la masa, pieza en un 
acto estrenada con aplauso (17 de febrero) en el 
Teatro Romea de la capital de España, y Felipe 
Pérez González, que dió á su parodia, estrenada 
en Madrid (26 de febrero), en el Teatro de Apo- 
lo, el título de La de vámonos. — Con lo dicho gue- 
da relatado hasta el día (octubre de 1894) la vida 
literaria del insigne novelista. Muy poco puede 
decirse del hombre, no ya sólo porque se ha re- 
sistido siempre á facilitar datos para su biogra- 
fía, sino por las razones que Leopoldo Alas [ Cla- 
rin) expresaba de esta manera: «Tal vez lo prin- 
cipa), å lo menos la mayor parte de la historia 
de Pérez Galdós, está en sus libros, que es la his- 
toria de su trahajo y de su fantasía. El hombre 
que en veinte años (esto lo decía Clarín en ene- 
ro de 1893) ha escrito 42 tomos de novelas, muy 
pensadas las más, sin contar algunos otros tra- 
bajos sueltos, apenas ha tenido tiempo hábil pa- 
ra otra cosa, fuera de las que no merecen ser re- 
feridas, por venir å ser iguales en todos los hu- 
manos, grandes y chicos, Aunque hay algunas 
excepciones, los escritores muy fecundos suelen 
Mevar vida sedentaria y tranquila, de pocos acci- 
dentes; son grandes trabajadores y necesitan ser 
avaros del tiempo y desconfiar de las pasiones, 
vanidades del muundo y otros ladronesde las ho- 
ras.» Desde 1886 hasta 1890, Pérez Galdós, que 
hasta entonces había vivido lejos de la polítiza, 
fug diputado á Cortes por Guayama, uno de los 
dist. de la isla de Puerto Rico. En el Congreso, 
como fusionista, tomó parte en el trabajo de al- 
gunas comisiones, pero no dejó huella de su pa- 
so. En 1889 solicitó ser elegido individuo de la 
Academia de la Lengua, pero su candidatura fué 
derrotada por la de Francisco Commelerán. Po- 
co después, sin embargo, al cubrirse en dicha 
corporación otra vacante, Pérez Galdós logró el 
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triunfo, Es íntimo amigo del novelista Pereda 
con quien ha realizado muchos viajes. Cuando 
se estrenó cl drama titulado Realidad, su autor 
aún residía cn Madrid. En años anteriores ha. 
bía pasado largas temporadas en Santander 
en esta ciudad se estableció definitivamente an- 
tes de que acabara el año de 1892. Luego visitó 
la capital de España con motivo de la represen- 
tación de sus dramas;estuvo en Valladolid (abril 
de 1898), donde vió en la escena el titulado Xea- 
lidad, siendo objeto de uns ovación; pero hahi- 
tualmente sigue viviendo en Santander en casa 
propia. A fines de 1893 corrió la noticia de que 
pensaba hacer un viaje cuyo resultado sería la 
publicación de un nuevo tomo de sus Episodios 
Nacionales. En Oviedo, á donde legó en 12 de 
junio del presento año (1894), asistió á la repre- 
sentación de La loca de la casa, interpretada 
por la compañía de Mario y muy aplandida por 
el público, que obligó á Galdos á presentarse en 
escena cuatro ó seis veces al final de cada acto, 
En el salón de descanso, con gran concurrencia, 
se celebró (14 de junio) al día siguiente un ban- 
quete en honor de Pérez Galdós. Hubo brindis 
elocuentísimos, Mamando le atención el de Ri. 
vas Moreno, gobernador civil, cl del rector de la 
Universidad y el de Melquiades Alvarez. La es- 
tancia de Galdós en Oviedo produjo frenético 
entusiasmo, siendo el escritor admirado por la 
población en masa, sin distinción de clases ni 
sexos. Acompañado de algunos amigos llegó por 
mar Pérez Galdós á Bilbao (4 de septiembre), 
procedente de Santander, Presenció allí la re- 
presentación de La de San Quintin en el mis- 
mo día, por la compañía de Mario; tuvo que salir 
varias veces á la escena, y fué obsequiado con 
dos coronas. Por mar regresó á Santander (día 6), 
teniendo una afectuosa despedida. De Santander 
marchó á Madrid, capital 4 la que Hegó en 5 de 
octubre, continuando en el mismo día su viaje 
á Cádiz y Canarias, con propósito de estar en 
Madrid de vuelta el día 28 para asistiren el Tea- 
tro de la Comedia á los ensayos de su nuevo dra- 
ma Los condenados, que ha entregado ya al se- 
ñor Mario. 


- Prez García (Josí): Biog. Historiador 
español. N. en el lugar de Colindres (Santan- 
der) en 1721. M. en 1814. Fueron sus padres 
Francisco Pérez y Piñera y Antonia García y 
Maurnoza. Su familia era de muy noble ascen- 
dencia. Pedro Pérez y Quintana, su tercer abue- 
lo, fué caballero de la Orden de Calatrava y ge- 
neral de la Real Armada en el reinado de Feli- 
pe II. Los estudios del joven José debieron ser 
muy descuidados, pues no se tiene noticia de si 
hizo ó no aprendizaje literario. A la edad de 
veinte años marchó al Nuevo Mundo con un her- 
mano suyo llamado Santiago, el cual adquirió 
una gran fortuna en el Alto Perá y Buenos Aires 
en el comercio de productos naturales de Char- 
cas y Potosí. Diez años permaneció dedicado & 
las labores mercantiles. En aquel tiempo figuró 
en las milicias acantonadas en el Plata, primero 
de cadete de dragones y después de alférez de 
la compañía de forasteros. En los primeros me- 
ses de 1753 se trasladó á Chile desde las provin- 
cias del Plata, Llevaba consigo una regular for- 
tuna. En Santiago de Chile continuó sus tareas. 
mercantiles. A Jos diez años de residencia en 
Chile se unió en matrimonio (10 de marzo de 
1763) con la señorita María del Rosario Salas y 
Ramírez. Tuvo de este enlace dos hijos: Francis- 
co Antonio Pérez y Salas, que ilustró su nombre 
en 1810; Santiago Pérez y Salas, padre de José 
Joaquín Pérez, que llegó á ser presidente de la 
República. En 1768 fué tesorero y director de 
algunas cofradías y capitán de una compañía de 
infantería del batallón de milicias; luego capitán 
del regimiento infantería del Rey (1777); diputa- 
do de comercio en 1781, y en 1793 individuo del 
cabildo de Santiago. Poco después recibió el car- 
go, puramente honorífico, de alcalde de su pue- 
blo natal. En 1789 solicitó por sus servicios mi- 
literes el grado de teniente coronel del ejército. 
Ambrosio O'Higgins de Vallenar, á la sazón pre- 
sidente de Chile, informó esa petición recomen- 
dando que se leconcediese únicamente el grado de 
teniente coronel de milicias y no el de ejército, 
con retiro del servicio. Aplicado á las investiga- 
ciones históricas, había registrado Pérez todos 
los archivos del país. En 1789 recibió el presi- 
dente Ambrosio O'Higgins, del rey de España, 
orden de hacer buscar los manuscritos de la his- 
toria escrita por el ex jesuíta Miguel de Olivares; 
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como estos apuntes llegaban sólo hasta ol 
año 1777, encomendó á José Pérez García la con- 
clusión. Dicho complemento fué remitido á Es- 

ña en 1790. A la edad de ochenta y tres años, 
en 1804, acometió Pérez la ardua empresa de 
escribir, sirviéndose de sus apuntes y recuerdos, 
istoria l 
mea Ai euistado la celebridad de que goza. Seis 
años empleó en redactar esa obra en 74 cuader- 
nos de grueso volumen, que hizo empastar en 
dos tomos de 1000 páginas cada uno. Dió remate 
á sa obra en el día 19 de julio de 1810, al cum- 
lir los noventa años de edad. La revolución de 
la Independencia no lo sacó de su hogar. Aun- 
ue uno de sus bijos se unió á los insurrectos, y 
A como buen español, era sumiso servidor del 
rey , no se mezeló en los acontecimientos, Cuando 
en 1812 el P. Camilo Enríquez fundó La Auro- 
ra de Chile, José Pérez García le prestó su con- 
gurso para sus estudios estadísticos sobre la 
población de Chile. Angustiado por las persecu- 
ciones de que fué víctima su hijo Francisco An- 
tonio por su participación en la guerra de la 
emancipación, falleció en la fecha citada, 

- Pérez GOMAR (GREGORIO): Biog. Juriscon- 
sulto y político uruguayo, N.en Montevideo en 
1834. Ganó el título de abogado sin tener voca- 
ción decidida por la ciencia del Derecho. En un 

ríodo de tiempo muy limitado, en que sus 
ocupaciones le dejaban algunos momentos de 
ocio, dió á luz la Ídea de da perfección humana, 
obra compuesta con la reunión de apuntes y me- 
ditaciones escritas en varias épocas, fruto de la 
experiencia en los sucesos, y el Curso de Derecho 
de gentes, precedido de una introducción sobre 
el Derecho natural. Hubiera completado la obra. 
con un tratado de Derecho internacional priva- 
do, pero llegaron nuevas épocas de luto para su 
patria; tuvo entonces que ganar el pan en el ex- 
tranjero á fuerza de laboriosidad, y no volvió á 
ocuparse en dichos trabajos. En la Revistr de 
Legislación, publicada en Buenos Aires, escribió 
algo sobre la base del Derecho internacional pri- 
vado y sobre otras materias. Son innumerables 
los artículos suyos que andan esparcidos en los 
periódicos de una y otra orilla del Plata. Des- 

- evapeñó la, cátedra “de Derecho de gentes en la 
Universidad mayor de Montevideo. En 1873 fué 
comisionado por el gobierno de su país para ne- 
gociar un emprestito en Londres. Luego se le 
confió la cartera de Relaciones Exteriores. 


- Pérez MARTÍNEZ (Vicente): Biog. Can- 
tante y escritor español. N. en Cifuentes (Cua- 
dalajara). M. repentinamente en Madrid á 2 de 
enero de 1800. Fué en Madrid tenor de la Real 
Capilla cerca de treinta años, habiendo sido el 
fundador y primer vicesecretario de La Concor- 
dia, hermandad de socorros, y uno de los que más 
trabajaron en su instalación. Cuando ocurrió su 
muerte tenía un hijo Hamado José, que estaba 
de tenor en la catedral de Toledo, y ambos go- 
zaban de mucha reputación como notables pro- 
fesores, tanto por sus privilegiadas voces, cuan- 
to por su buen estilo de canto en el género reli- 
gioso. El padre había sido nombrado tenor de la 
expresada Real Capilla en 25 de marzo de 1770. 
Publicó en Madrid (1799, en 8,*) el primer to- 
mo de su obra titulada Prontuario del canto 
llano gregoriano, corregido todo del mal acento 
Y.otros defectos notados en los libros antiguos. 
Toda la obra consta de tres tomos. De ella hizo 
Una segunda edición, nuevamente corregida y 
ue gutada, el presbítero Antonio Hernández 
(Madrid, 1828). Hablando de Viconte Pérez, di- 
> ua manuscrito de apuntes biográficos que de- 
3 i mbrosio Pérez, lo siguiente: «Buen tenor de 
iglesia y profesor de música entendidísimo, Se- 
ria de desear que en las festividades de iglesia 
Fl se celebran en Madrid se cantase á canto 

ano todo lo que se acostumbra con el impro- 
Pio re, fa, siguiendo un todo las buenas tradi- 
le De que se conservan en la obra de D, Vicen- 
con to $ Martínez, porque es indudable que el 
Será ano puro de Palestrina y de Guidett se 
pel E cada día por la indiferencia del clero é 
olencia de los cantollanistas.» Soriano Fuer- 


tes pos ó seri le Pé n i % 
eyo un manuscrito de erez Martinez ti- 
tūlado Apuntes CUT2OSO0S. 


- Pérez Mesía (Direo): Biog. Cramático es- 
S e en Mondéjar (Guadalajara). Vivía en 
ng er, cuarto del siglo xvii, Fné en Ma- 
Snia ge Bí ero y autor de estas dos obras: 
P aT 0 arte nuevo comentada y declarado, 
llano (Madrid, 1610, en 8,9); Accentua» 

Toxo XV 


General de Chile, obra magna, que | 
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vio eclesiástico y general de la Lengua Latina, 
necesario d Eclestásticos y á cualesquier Latinos, 
Dirigido al Sr. D. Alvaro de Villegas, goberna- 
dor del arzobispado de Toledo (íd., 1621, en 8.9), 
publicado con la aprobación del maestro Espi- 
nel (así se firma), dada en Madrid á 8 de enero 
de 1615, y la del Jesuíta Juan Luis de la Cerda, 
firmada en la misma capital á 7 de febrero de 
1615, 


~ Pérez Moris (José): Biog., Escritor espa- 
ñol. N. en el concejo de Villaviciosa (Asturias) 
á 23 de enero de 1340, M. asesinado en San Juan 
de Puerto Rico á 30 de septiembre de 1881. Emi- 
gró á Cuba cuando contaba catorce años de edad, 
é hizo en la Habana los estudios necesarios para 
ingresar en el cuerpo de Telégrafos, en el que 
desempeñaba el cargo de oficial á la vez que co- 
laboraba en Za Voz de Cube, que dirigía enton- 
ces otro asturiano: Gonzalo Castañón. Al esta- 
blecerse el telégrafo en Puerto Rico, pasó á esta 
isla con el empleo de director de la estación de 
la capital. Habiendo estallado la insurrección de 
Lares, viendo los diarios ataques de muchas per- 
sonas influyentes å la dominación española, juz- 
gando necesario organizar por la acción y por la 
palabra el partido peninsular, acometió tan difí- 
cil empresa, y al efecto, en 11 de marzo de 1871, 
encargado de la redacción de El Boletin Mercan- 
til, que aún dirigía al acaecer su muerte, empe- 
zó una activa propaganda que cortó los progre- 
sos de sus adversarios, Sufrió por esta causa gra- 
ves disgustos y persecuciones, AJ cabo de dieci- 
nueve años de servicios quedó suspenso de em- 
pleo y sueldo; mas era injusto el expediente for- 
mado para consumar el acto, y el gobierno de la 
República ordenó la reposición inmediata del ín- 
tegro funcionario, En lo sucesivo fué Pérez el alma 
del partido español. Distinguióse como polemis- 
ta, y si le retaban á discusión la admitía como 
quien estaba en su propio terreno. Elegido dipu- 
tado provincial por el distrito de Juncos, visitó 
á sus electores, que le recibieron en todos los 
pueblos con gran pompa, mucho entusiasmo y 
singular cariño. Ya se decía que Pérez no llega- 
ría á tomar posesión de dicho cargo. Tal suce- 
dió. A los tros días de su regreso á la capital (San 
Juan), á las diez y media de la noche, hallándo- 
se á la puerta de su casa conversando con un 
amigo, cayó herido de muerte por la cuchilla de 
un cnemigo. Idolo de los españoles sin condicio- 
nes, era por todos respetado, ya lá causa de su 
honradez, ya como tributo á su talento. Distin- 
guido literato, publicó la Historia de la insurrec» 
cion de Lares, impresa en Barcelona; El Tesoro 
de los piratas, preciosa novela político-moral, 
género á que también pertenece la titulada Vir- 
ginia Prats, no menos notable; las Memorias de 
un mililar y otras obras. Hablaba, con la mis- 
ma perfección que el castellano, tres idiomas: el 
inglés, francés y latín; tradujo å nuestra lengua 
algunos escritos de Walter Scott, como La novia 
de Lammermoor; otros de Byron, como La Pa- 
risina; el folleto de monseñor Dupanlonp sobre 
la franemasoner a, etc, Hacía años que estaba 
reuniendo datos para redactar una historia de 
Francisco Pizarro. 


— PÉREZ OSORIO (ALVAR): Biog. Guerrero 
castellano. Dióse á conocer en la segunda mitad 
del siglo xtv. Fué conde y señor de la casa de 
Villalobos, duque de Aguiar en sucesión de su 
padre, Pedro Alvarez. Hubo de ser sacado del 
vientre de su madre, y vino al mundo cojo; se 
distinguió, sin embargo, en la guerra, singular- 
mente en la defensa de Benavente, sitiada (1387) 
por el rey de Portugal y el duque de TLáncaster. 
Salióles al encuentro con 600 caballos y 2000 
infantes, reunidos entre sus parientes, amigos y 
vasallos; venció al enemigo y estorbd su entrada 
on Benavente y Astorga. Por tal suceso dijeron 

e él: 


Defendió 4 Benavente 
Al poder de los ingleses: 
Eran y los portugueses 
Con él su Rey de presente, 
E con poca e noble gente 
Que de parientes tenía, 
Hizo tal caballería 
Que siempre será en miente. 


Estuvo Pérez de Capitán General en la fron- 
tera de los moros, sustentando á su costa 400 
caballos: y habiendo llegado allí el rey, le supli- 
có Osorio que comiese en su casa. Sirvieron la 
comida en platos de palo; y preguntando el rey 
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por qué no usaba vajilla de plata, contestó Al- 
var que no lo acostumbraba porque las más ve- 
ces comía en pie y en la mano. A rey le agradó 
la respuesta y mandó que se le diera una vajilla 
suya, que pesó 300 marcos, como parece por la 
cédula original de la merced. Pasado algún tiem- 
po, volvió el monarca á la frontera; y como de 
nuevo le sirvieran en los platos de palo, pre- 
guntó por la plata que había regalado; Alvar Pé- 
rez contestó que la tenía guardada en mucho 
aprecio; y habiendo acabado de cómer, puso al 
rey en una ventana é hizo pasar por delante 100 
hombres de armas que había añadido á su costa 
con la vajilla de plata, diciendo: «Señor, este 
es el servicio que me distes, y en que yo como: 
mirad si hay plata más lucida que ésta.» El rey 
lo agradeció mucho y le hizo otras mercedes, 
como la de alférez mayor del pendón de la divi- 
sa, guarda mayor del roy, alcaide de los alcáza- 
res de Madrid, Segovia, Astorga, Lugo, Carrión, 
Mayorga, y gobernador de Benavente, con los 
que sirvió Osorio hasta el reinado de Enri- 
que HI. 

~ Pérnz OSORIO (ALVARO): Biog. Noble cas- 
tellano. M. en 147i. Fué segundo conde de Tras- 
tamara, conde y señor de Villalobos, duque de 
Aguiar, Sirvió fielmente á Enrique IV, salván- 
dole del extremo en que se vió por la rebelión 
de los grandes, que lo habian depuesto en Avi- 
la. Alvaro reunió en Villarrín de Campos, pue- 
blo suyo, un verdadero ejército de sus vasallos, 
y acudió al rey en Zamora, dándole elementos 
para deshacer las fuerzas de los rebeldes, servi- 
cio que premió el monarca (1465) con la merced 
del marquesado de Astorga. Recibió sepultura 
en Astorga. 


- Pérez PacoLa (Josh GABRIEL): Biog. Qe- 
neral venezolano, Dióse á conocer en el primer 
cuarto del presente siglo, Ignoramos la fecha de 
su nacimiento y de su muerte. Defendió la cau- 
sa de la independencia de su patria formando 
parte de las tropas del general Miranda, de las 
cuales se apartó para ser individuo del Congreso 
de Caracas y contarse entre los que firmaron la 
Constitución dada para Venezuela, Perseguido 
por estas causas salió de su país, se unió á Bolí- 
var como su edecán, volvió á la contienda con- 
tra los españoles desembarcó (28 de abril de 
1816)en Margarita, y peleó en Barcelona contra 
el jefe enemigo Pascual Real, Siempre al lado de 
su grande amigo, estuvo con él en inminente pe- 
ligro en la emboscada de Quiamare, de la que se 
salvaron por el arrojo de Parejo y Pérez y la se- 
renidad de Bolívar. En los campos de Calabo- 
zo, Rincón de los Toros, Semen, Ortiz, Gáme- 
7a, Vargas y Boyacá, estuvo con Bolívar; con 
él entró en Bogotá y marchó al Congreso de An- 
gostura. Fué uno de los que firmaron el armis- 
ticio de Santa Ana con Morillo. Vencedor en la 
segunda batalla de Carabobo y en Bomboná, 
negoció después de esta. batalla la paz en Pas- 
to y en Quito. Acompañó á Bolívar, que entró 
en Pasto, Quito y Guayaquil, y con el mismo 
famoso general llegó á Lima. También estuvo al 
lado de Bolívar en la batalla de Junín, con él 
marchó al Cuzco (28 de junio de 1825) y ála Paz 
(18 de septiembre). Cuando Bolívar salió (5 de 
octubre de 1826) de Quito allí se quedó Pérez, 
para conservar el orden é informar á Bolívar de 
Ta marcha de aquella sección. Hallándose en Gua- 
yaquil al estallar la revolución contra las ideas 
de Bolívar, fué preso y llevado con Heres y otros 
al puerto de Buenaventura en 1827. Fugóse y 
volvió á Quito; pero en desacuerdo con el gene- 
ral José María Obando, que fué 4 Guayaquil å 
mandar la tercera división del ejército, enviado 
por el vicepresidente Santander, Pagola vióse 
desobedecido y quedó sin mando. 


— PÉREZ PUJOL (EDUARDO): Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español. N. en Salamanca å 6 de 
marzo de 1830, M. en Valencia á 9 de marzo de 
1894. En su ciudad natal estudió la carrera do 
Derecho, y obtuvo el título de Doctor en 18 de 
julio de 1851. Por oposición ganó una cátedra 
de Derecho romano (1856) en la Universidad de 
Santiago; á los pocos días fué trasladado á igual 
cátedra en Valladolid, y, no conviniéndole aquel 
clima por su delicada salud, pidió y obtuvo el 
traslado á Valencia, á donde llegó en 1858, y en 
cuya Universidad explicó la asignatura de Dere- 
cho civil desde dicho año hasta que se jubiló en 
1888. En su juventud, bien pronto se abrió ca- 
mino en Valencia. AJlí se celebró antes de la re- 
volución de septiembre de 1868 un gran meeting 
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en la Lonja para discutir cuestiones económicas, 
En aquella reunión se dió á conocer Pérez Pujol 
como orador elocuente y como apóstol de las 
ideas librecambistas. No estuvo aliliado nunca 
á partido alguno, pero figuró siempre entre los 
liberales y demúcratas. Reconociendo esta lilia- 
ción, la Janta Revolucionaria de Valencia, en 
1868, nombró en su primera sesión rector de la 
Universidad á Pérez Pujol. Este desempeñó du- 
rante algunos años el cargo con aplauso unáni- 
me del cuerpo docente y de los escolares, y en el 
ejercicio de aquellas funciones puso de manifies- 
to su amor á la enseñanza, su genio organizador 
y su entusiasmo por la Ciencia. En aquel perío- 
do, con ayuda de Vicente Boix, Daniel Balaciart, 
José Peris y Valero, Félix Pizcueta, Domenech 
y otros, fundó escuelas de artesanos que hoy en 
Valencia educan á más de 1000 obreros, y que 
llevan adelante el pensamiento de Pérez Pujol 
de crear una Escuela de Artes y Oficios. A su 
iniciativa se debieron también las primeras so- 
ciedades cooperativas destinadas á combatir prác- 
ticamente los progresos del socialismo. El go- 
bierno premió sus méritos concediéndole la gran 
cruz de Isabel la Católica, y el cuerpo docente, 
asociándose á este acto de justicia, le regaló 1 s 
insignias de aquella Orden. Rehusó Pérez Pujol 
en 1869 representar á Valencia en las Cortes 
Constituyentes. Ruiz Zorrilla, Echegaray, Mon- 
tero Ríos, y casi todos los que fueron Ministros 
durante el reinado de Amadeo I, le ofrecieron 
puestos distinguidos, y con gran insistencia el 
de Director general de Instrucción pública. Pé- 
rez Pujol rechazó todas las ofertas. Más tarde, 
organizado (1873) el cantón federal en Valencia, 
lejos de huir como otros muchos, quedóse en la 
cindad para calmar en lo posible las pasiones. 
Contra su voluntad formó parte de la Junta Fe- 
deral, cediendo á las vivas instancias de los que 
veían en él al protector de todos los intereses le- 
gítimos; pero se apartó de la junta al conven- 
cerse de que sus gestiones no podían evitar la 
lucha armada. Vencidos los cantonales, Pérez 
Pujol fué encerrado en un calabozo de las cárce- 
les-torres de Serranos, á donde acudió á visitar- 
le todo Valencia. Bien pronto logró ser absuelto 
con los pronunciamientos más favorables. Sen- 
tado en el trono Alfonso X11 (diciembre de 
1874), Pérez Pujol se apartó por completo de la 
política, dedicando sus talentos y actividades å 
las tarcas de la cátedra, por la que sentía verda- 
dera pasión, al cultivo de la Ciencia y alesturtio 
de los grandes problemas económicos y sociales. 
En 1875, con motivo de la apertura de curso. 
pronunció en el Ateneo de Valencia un discur- 
so, cuyo tema era La Sociología y la fórmula 
del Derecho. Este discurso se publicó en la Xe- 
vista de Legislación y en la Gaceta. En la mis- 
ma ciudad hizo la obra magna de la reorganiza- 
ción de los gremios, de cuya existencia era en 
extremo partidario, si bien oreanizándolos se- 
ún el ideal de la ciencia moderna. Su campaña 
å favor de Jos gremios llena una gran parte de su 
vida. Trabajó teórica y prácticamente para su 
reconstitución sobre la base de la libertad mo- 
derna, creyendo ver en ellos la mejor solución al 
problema social. Fué también el publi ista que 
con mayor empeño defendió la representación 
corporativa, en varios folletos que se consideran 
como lo mejor que se ha escrito en la materla, 
Ya en unos artículos publicados en la Nevista de 
España en 1877 sostenía la aplicación de las 
elecciones por gremios y clases, no sólo á las dos 
Cámaras legislativas, sino también á las corpo- 
raciones locales. Creía necesario este régimen en 
un período de transición, hasta que desaparecie- 
sen los vicios de que hoy adolece el sufragio, 
«A la larga, decía en otro escrilo, por una serie 
de modificaciones progresivas, creo que debe lle- 
garse en efecto á constituir el Congreso por la 
elección individual, y por gremios y clases el 
Senado; pero entonces á éste ha de correspon- 
der en primer término la discusión de los pre- 
supuestos,» Los gremios valencianos expresaron 
su reconocimiento 4 Pérez Pujol regalándole un 
soberbio busto fundido en bronce. Convocado en 


1883 por el Ateneo Casino-Obrero de Valencia - 


un Congreso Nacional Sociológico, Pérez Pujol 
presidió los debates é hizo el resnmen de los 
mismos en un discurso que se publicó en un fo- 
lieto. Al año siguiente, en la apertura de la 
Academia de Derecho de la Universidad, pro- 
nunció (2 de noviembre de 188+ otro «liscurso, 
en el que desarrolló el Concepto de la sociedad en 
sus relaciones con las diversas esferas del Dere- 
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cho. Pidió y alcanzó su jubilación de catedrático 
(1888) á disgusto del claustro de profesores y 
de los alunwmos; pero la hizo necesaria el deseo 
de terminar la obra sobre la historia de los go- 
dos, comenzada cuando el improbo trabajo in- 
telectual de muchos años había quebrantado su 
salud, quitando al cuerpo antiguas energías 
Cuando se jubilo le ofrecieron nn título nobilia- 
rio, pero lo rehusó diciendo: No quiero que me 
pongan motes. En cambio aceptó el título de 
Consejero honorario de Valencia, caballero gran 
cruz de la Orden de Carlos IIJ, individuo co- 
rrespondiente de la Academia de la Historia, y 
en la ciudad tantas veces citada individuo de 
mérito de la Sociedad Económica de Amigos dol 
País, presidente honorario de la Cámara Oficial 
de Comercio, del Ateneo Mercantil, de la Esene- 
la de Artesanos, de la Sociedad de Obreros en 
general, ete. Al ocurrir su fallecimiento, todas 
las clases sociales y todas las corporaciones ma- 
nifestaron su duelo. En el cementerio de Valen- 
cia recibió sepultura su cadáver, en el panteón 
de familia, en el mismo nicho donde yacían los 
restos de su esposa, muerta no mucho antes. No 
vivía Pujol cuando se supo que era el incógnito 
bienhechor que con cl nombre de Cuansevol en- 
viaba sus donativos á las Escuelas de Artesanos, 
Era uno de los individuos más distinguidos de 
la comisión de reformas sociales nombrada por 
Moret, y un sabio más apreciado en el extran- 
jero que en su propia patria. Dejó sin concluir, 
pero sin duda muy adelantada, pues estaba es- 
cribiendo la introducción cuando por última vez 
cayó en el lecho, una obra á la que consagró ca- 
si toda su vida, y á la que hubiera dado el títu- 
lo de Instituciones hisparo-góticas ó el de Histo- 
vía de la dominación visigoda en España, Tra- 
zado el plan y escritos algunos miles de cuarti- 
llas, supo que en Alemania un sabio maestro 
acababa de publicar un libro sobre el mismo 
asunto. Creyendo que aquel autor habría dicho 
la última palabra sobre la materia, suspendió 
Pérez Pujol su trabajo y dedicóse al estudio del 
alemán, y sólo después de haber leído el libro 
extranjero y de convencerse de que no tenía na- 
da de común con el suyo se decidió a continuar 
dicha Historia. Su último trabajo para la im- 
prenta, que no Hegó 4 ser impreso, fué el prólo- 
go para una obra del ingeniero Ximénez acerca 
de la cuestión de ferrocarriles, Este prólogo, los 
que figuran al frente de las obras de Santamaría 
tituladas Derecho político y Derecho administra- 
tivo, y el que encabeza el libro Instituciones gre- 
miales, de Tramoyeres, merecen especial recuer- 
do por constituir verdaderos cuerpos de doctrina, 
Redactó muchísimos trabajos, y también estas 
monografías: Condición social de las personas en 
el siglo V en España, El individuo (carácter in- 
dividual, costumbres, etc.) en la España goda, y 
La vida cientifica en la España nada, La prime: 
ra se publicó en la Revista de España y nego en 
un folleto; lasegunda en un folleto, y la terce- 
ra, que es interesantísima, en una revista alo- 
mana y después en el Boletín de la Institución 
para la Enseñanza de la Mujer. 


—Pínez Riosa (ANTONIO): Riog. Escritor 
español, natural de Soria. Cronista honorario 
de dicha provincia é individuo correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, Son obra de 
este escritor: Lo. lira del Duero, recuerdos poć- 
ticos (1872); Romancero de Numancia (1874): 
Crónica de Soria (íd.); La tierra prometido, 
resuerdos de un provinciano (1876); El siglo XIX 
juzgado por un romano del tiempo de Julio Cesar 
(íd.); Monumentos, personajes y hechos culmi 
mentes de la historia soriana (1883); Antigio- 
dades sorianas (1884). 


— Pérez Sierra (Erancisco): Biog. Pintor 
español. N. en Nápoles en 1627. M. en Madrid 
en 1709, Era hijo de un militar español casado 
con una hija del gobernador de Calabria. Apren- 
dió los principios de suarte con Aniello Falcone, 
excelente en países y batallas, y maestro de Sal- 
vator Rosa; pero la ccupación que tenía de paje 
de bolsa de Diego de la Torre, secretario del 
Consejo de Santa Clara, no le permitía hacer to- 
dos los proxresas que prometían su talento y 
buenas disposiciones. Trasladado á Madrid con 
su amo. siguió con más empeño y aplicación este 
arte, hajo la enseñanza de Juan de Toledo; y 
habiendo llegada á ser aventajado en las ba- 
tallas, países y cahoñas. dejó de servir y se casó 
con Mónica de los Ríos. Francisco Rici y Juan 
Carreño apreciaban su mérito y se valían de ¿l 
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para obras de consideración, ocupándole en pix- 
taren la casa del marqués de Heliche en el ca. 
mino del Pardo, y en la capilla del sejmlero de 
la iglesia de las monjas de San Plácido, cuyas 
figuras y adorno pintó al temple. Diego de la 
Torre, su protector, le mandó copiar varios cna. 
dros del Españoleto, que había traído de Nápo. 
les, y pintar otros de su invención, que repre- 
sentaban santos, para la capilla que fundó en la 
iglesia de las monjas de los Angeles en Madrid, 
Pintó también para esta misma iglesia un mo. 
numento de perspectiva, un altar para la de 
Santo Domingo, con el motivo de la canoniza. 
ción de Santa Rosa de Lima, y un carro triunfa] 
para su fiesta, Tenía extremado manejo para es- 
tas cosas sobre el mal gusto que reinaha enton- 
ces, y lo manifestó también en otro altar de 
perspectiva, que trazó y pintó para la función 
que celebraron los mercaderes de Madrid á San 
Francisco en la iglesia de su convento. Habiendo 
conseguido la agencia general de los presidios de 
España, con un sueldo decente para vivir, sedejó 
de pintar estas máquinas, ocupándose en los ra. 
tos que le permitían sus negocios en los bode- 
goncillos, frutas y flores por el natural, que le 
prestada un jardín propio de su casa de la calle de 
as Infantas, todo lo que pintaba con mucha fa- 
cilidad y acierto, y en muchas casas particulares 
de dentro y fuera de Madrid. Llegó á no poder 
pintar, por haber sido acometido de un acciden- 
te de perlesia, del que falleció después de algún 
tiempo, y fué enterrado en el convento de los 
Capuchinos de la Paciencia, á cuyo Santo Cris. 
to dejó por heredero para aumento de su culto 
y festividades. Además de la prneba que nos de- 
Jó de su inteligencia en las figuras que pintó en 
las iglesias de los Angeles y de San Plácido, fue- 
ron también de su mano varios cuadros que que- 
daron en el convento de la Victoria en Madrid, 
y una Virgen de la Soledad con su mismo re- 
trato en el de la Paciencia. 


= PÉREZ SIGLER (ANTONIO): Biog. Poeta es- 
pañol. N, en Salamanca. Vivia en la segunda 
mitad del siglo xvr. Se tienen pocas noticias de 
su existencia. Los autores del Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, 1888, t. TI, columna 1218) sospechar si 
sería hijo del doctor Alonso Pérez, también sal- 
mantino, continuador de la Driana de Montema- 
yor. Pérez Sigler residía en Salamanca en 20 de 
junio de 1579, Contó entre sus más cariñosos 
amigos al Licenciado Diego Gil de Castro, y 
animado por el ejemplo de otros, viendo que se 
había publicado un traducción de La Eneida, de- 
cidióse á imprimir la obra titulada Zos XY 
libros de los Matemorfoseos de el excelente poeta 
latino Ovidio, traducidos en verso suelta y octava 
rima por Antonio Pérez, con sus alegorías al fin 
de cada libro, Dirigidos al Hino. señor don Gas- 
par de Zúñiga y Arero, condo de Monterrey, 
Señor de la casa de Vicema y Ulloa (Salamanca, 
1580, en 122 ó en 4.9%, A la traducción prece- 
den: un soneto castellano del citado Diego Gil; 
dos epigramas latinos, escritos respectivamente 
por Francisco Sancho y Francisco Martín; un 
soneto de Gaspar de Piña; otros dos de Francis- 
co de Cueva y uno más de Diego Gil. El nom- 
bre de Pérez Sigler figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española. : 


— Péxrz VILLAAMID (TENARO): Biog. Célebre 
pintor español, N. en el Ferrol (Coruña) á 3 de 
febrero de 1807. M. 4 5 de junio de 1854. Era 
hijo de Manuel y María Duguet. Niño aún in- 
gresó en el Colegio Militar de Santiago, y tras- 
ladado á Madrid con su familja prosiguió su 
educación en los estudios de San Isidro. Luego 
abrazó la profesión de las armas, En 1823, sien- 
do ayudante del Estado Mayor del ejército, fué 
herido en un combate contra las tropas del gene- 
ral Lauristol, y conducido á Cádiz en concepto 
de prisionero de guerra. Allí empezó á desarro- 
Varse su afición al cultivo de las Artes, asistien- 
do á las clases de la Academia de aquella pobla: 
ción, animado por el profesor José García, Siete 
años más tarde, Villaamil fué elegido por la ciw- 
dad de Puerto Rico para pintar las decoraciones 
de su teatro, A su vuelta Aà España, precedido 
de su hien ganada reputación, ingresó como in- 
flividwo de mérito en la Real Academia de San 
Fernando, que le concedió dicho título previos 
los ejercicios reglamentarios ¿28 de agosto de 
1835); posteriormente (2 de febrero de 1845) al- 
canzó los honores de director de la misma, Fun- 


PERE 


de España el Liceo Artístico 

Literario, Pérez Villaamil estuvo encargado de 
la pintura de su teatro y decoraciones (que des- 
ugs pasaron al Conservatorio de Música); tomó 
arte en sus sesiones de competencia y contribu? 
ó al desarrollo de la misma socie:lad en los di- 
ferentes cargos de la Junta directiva para que 
fué elegido. ln 1838 recibió la cruz de la Orden 
de Isabel la Católica; en 1840 la encomienda de 
la misma Orden y el nombramiento de pin tor de 
cámara, Y posteriormente la cruz de la Legión 
de Honor de rancia y la de Leopoldo de Belgi- 
ca. El rey de Grecia honró tambien al artista 
con una carta, acompañando á una sortija de 
diamantes. En 1848 Villaumil fué nombrado pro- 
fesor de la Escuela Preparatoria de Ingenieros y 
Arquitectos. Su prodigiosa fecu: didad y peculiar 
estilo marcan una época en la historia del arie 
moderno español. El crítico que trate en lo fu- 
turo de estudiar detenidamente el carácter de 
nuestras artes en el corriente siglo, no podrá me- 
nos de tijarse en Pérez y illaamil, que siguió en 
la pintura el pensamiento, romántico de su ¿po- 
ca. Aunque su vida artística comprende escasa- 
mente veintidós años, dejó pintados en este pe- 
ríodo de tiempo miás de ocho mil cuadros al óleo; 
e» decir, un cuadro por día. Si el gran Lope de 
Vega hizo pasar de las musas al teatro mas de 
cien comedias suyas en veinticuatro horas, Vi 
Jaamil debió terminar sus lienzos on igual can- 
tidad de tiempo: y añadiendo á estas obras la 
portentosa cantidad de dibujos y litografías de 
que también fué autor, fácilmente puede com- 
prenderse la dificultad de recordar sus asuntos y 
la inutilidad de consignarlos en este DICCIOXA- 
uo, Las obras de Villaamil figuran en toda Eu- 
ropa. Bélgica sola posee más de 500 lienzos suyos, 
Las principales obras de este artista fueron las 
siguientes: Æl juramento de Alvar Iáñez, armas 
do caballero; Los sepulcros de los Villecmiles; 
Jerusalén; Interior de la catedral de Toledo cn el 
acto de ca tarse la misa en el altar mayor; Un 
interior rústico; La toma de Jerusalén por Godo- 
fredo de Bouwillón; Un templo antiguo; El casti- 
llo de Gaucín, existente en el Museo Nacional; 
Camino de hierro de Langreo; Una procesión al 
santuario de Covadonga; Fragmento de fortifica- 
ción árabe; Sepulero del cardenal Cisneros, Un 
costado del crucero del convento de San Juan de 
los Reyes en Toledo durante un sermón; Dos es- 
cenas de la batalla de Artabán (el ataque de Sa- 
linas por la división de Espartero, y el fin de la 
acción á las once de la noche); Vista dela Giral- 
da de Sevilla desde la calle de la Borceguineri; 
La marcha de una división; Un baile en el cam- 
po; Una escena de ladrones, Un acuartelamiento 
ex Toledo, pintura adquirida por la reina María 
Cristina de Borbón (madre de Isabel 11); Vista 
exterior de la catedral de Toledo; Vista de Alea- 
lá la Real, Una familia de gitanos; Vista gene- 
ral de Toledo; Viste de Alcalá de Guadaira; 
Una procesión en la catedral de Oviedo; Mercado 
árabe, Una vacada; Vista de la catedral de Cór- 
doba; otra de la de Sevilla, que fué regalada por 
el Liceo á la citada reina gobernadora; fiecuer- 
dos de Granada; Una procesión en la catedral de 
Toledo, propiedad de Lázaro Alegría; Jnterior 
de la capilla de San Isidro en la parroquia de 
San Andrés; Clavstro de San Juan de los kryes 
en Toledo; Capilla del cardenal Cisneros en di- 
cald; Una plaza de toros; Interior de la casa de 
Antonio Pérez; Una corerana en el desierto; Rui- 
nas en las inmediaciones de Jerusalén; Capilla 
de los Benaventos, Los picos de Europa; Los gar- 
gontas de las Alpujarras, obra regalada por su 
autoren 1853 á la Sociedad de Bencticencia para 
Una rifa; La emigración; Lo puerta de Serranos 
en Valencia, Orillas del Cuadaira; Vista interior 
de la copillo de los Benuventes; Iglesia de la Fo- 
mia en Sevilla; Ruinas y molinos en Alcalá de 
Guadaira; La catedral de Sevilla por el lado de 
las gradas; Interior del claustro de San Juan de 
los Reyes en Toledo; Vista de Toledo deste la 
cruz de los canónigos; Calle Ancha. de Toledo; 
Castillo de Sun Cervantes desde los molinos (To- 
ledo); Un fragmento de Granada; Aspecto adnal 
de las ciudades árabas de España: Una ejeención 
en Tierra Santa; Vista del Peñón de Gibraltar; 
Tres vistas de Valencia, Sus últimas obras fue- 
ron una Vista del Palacio Real de Malrid. otra 
pra del Sol, otra general de Madrid y 
e a Casa de Campo (Madrid) por encargo 
del embajalor inglés. Dejó empezadas: el Fe- 
rrotarril de Langreo, la. Kia de Bilbao y el Fe- 
Trocarril de Alar á Santander, y más de 18 000 
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apuntes, borrones y bocetos en sus carteras, Fa- 
lecio å consecuencia de una hipertrofia del hí- 
gado. Durante su residencia en París había puw- 
blicado Villaamil la siguiente importante obra; 
España artistica y monumental, vistas y descrip- 
ción «e los sitios y monumentos más notables de 
España, obra dirigida y ejecutada por Jenaro 
Pérez Villaamil, texto redactado por Patricio de 
la Escosura, con láminas de los principales litó- 
grafos de París (1842). 

—Pénez Vinnaamta (Juan): Biog. Pintor 
español, M. 4 4 de enero de 1863. Fra hermano 
de Jenaro, Fué inclividuo de la Academia de Be- 
llas Artes de la Coruña, En las Exposiciones de 
ellas Artes celebradas por la Academia de San 
Fernando en 1538 presentó dos cuadros, pinti- 
dos, según un periódico, con gracia, verdad, 


dulzura y buen color; representaban: La Comu- ` 


nión, y Hepurto de la sopa á los pobres á la puer- 
ta de un monasterio. En el mismo año expuso 
en el Liceo Artístico y Literario Una marina, 
que fué adquirida por la reina gobernadora, An- 
tes había presentado Una vista de la Coruña y 
otras pinturas, Tambiéx trabajó en unión de su 
hermano varias decoraciones para el honito tea- 
tro del citado Liceo. lizo asimismo varios dibu- 
jos para el Semunario Pintoresco; algnna de las 
liminas de La España Artística, publicada por 
su hermano; las iitografias del periódico 42 4l- 
bum Hilermónico (1839); las de la novela Z? al- 
mirante de Custilla, y otras. Sus muchos pade- 
cimientos le obligaron á abaudonar la Pintura 
en los últimos años de su vida, 


- Pérez Y Gascón (PASCUAL): Bioy. Musi- 
cógrafo y compositor español. N, en Valencia á 
18 de mayo de 1802. M. en la misma cindad á 
24 de junio de 1864, luérlano de padre y madre 
en temprana edad, fué acogido por su tío Se- 
bastián Pérez, que le enseñó los primeros rudi- 
mentos musicales, y entró á los dieciséis años de 
niño de coro en la catedral de Valencia. Recibió 
luego las lecciones de Juan Pons, maestro de 
capilla, que le dió las primeras lecciones de ar- 
monía, y de Francisco Cabo, organista de la 
misma, que acabó de instruirle en el órgano y 
en la composición. A los dieciocho años fué 
nombrado, previo rigoroso examen, organista de 
la iglesia de Santo Tomás, y álos veinticinco 
era maestro de capilla de la ciudad de Villena, 
A pesar de las muchas simpatias que gozaba en 
Villena presentó su renuncia, siendo nombrado 
no mucho más tarde organista de la iglesia nie- 
tropolitana de Valencia, plaza que continuó des- 
empeñando hasta su muerte. Contóse entre los 
más profundos maestros de Música de estesiglo. 
Ultimo representante musical de la antigua es- 
cuela clásica española, aceptó los progresos de la 
moderna y hallose colocado en la confluencia de 
dos corrientes de ideas, clásica una, romántica ó 
moderna la otra, sólida aquélla y lena de seve- 
ridades, libre ésta y conmovida por vagas y poé 
ticas aspiraciones. Pérez acertó á ser moderno 
sin dejar de ser clásico. El maestro Eslava in- 
sertó una composición de Pérez en su Museo Or- 
gánico Español. Caandó visitó Valencia el famo- 
so Listz, adiniró y se unió por estrecha amistad 
á Pascual Pérez. Habiendo visto Meyerbeer una 
de las composiciones de) maestro valenciano, le 
escribió espontáneamente diciendo gue le tenia 
por uno de los primeros «rnnonistas y por um 
sabio en el Arte. La lama de Pérez era europea, 
Varias veces fué invitado por compositores dis- 
tinguidos å escribir su juicio sobre publicaciones 
de aquéllos, Dejó obras intportantísimas: en to- 
das se observa el mismo estilo clásico y correcto, 
tanto que pueden recomendarse como modelos, 
La que más alto le coloca es el Método de solfeo 
y principios de canto aplicable á las escurlas y 
colegios (Madrid, 1857), Despues de su falloci- 
miento se encontró un Método de Armonia que 
tenía litograliado el autor hasta la página 72, 
y que lurgo se publicó en Valencia en 1866, 
Era también Pérez un buen filósofo; poseía á la 
perfección el latín, el francés y el italiano. La 
Memoria que sobre la enseñanza de la Música 
presentó á la Sociedad de Amigos del País, y va- 
rios artículos que publicó en algunos periódicos, 
atestiguan su valía como escritor distinguido, 
Además de las obras indicadas dejó otras de gran 
mérito, Tales son: el magnífico 7e Deum, å cna- 
tro voces, con orquesta y órgano: el grande fa- 
vititorio de difuntos y el Villancico al SS. Sa. 
eramento; el Himna á grande orquesta y voces 
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escribió para el centenario de San Vicente Te. 
trer, asimismo para voces y orquesta; las seis 
bellísimas Centetas, compuestas para la distri- 
bución de premios en el Colegio de San Pablo 
de Valencia , y para la Sociedad de Amigos del 
País, donde fué profesor. En el género de capi- 
la merecen especial mención su Lamentación, å 
tres voces, otra & siete y otra á dúo de bajos; un 
Psalmo.á seis voces; un Magnificat å cuatro; vae 
rios Moteles y Villancicos; dos Afisas; un Rosa- 
rio á cinco; mos Dolores å cuatro; una innumera- 
ble colección de Gozos, Letrillas, Salres, Trisa- 
gios, Plegarias, Misterios á tres y cuatro voces, 
con acompañamiento obligado de órgano. Tam- 
bién publicó en 1848 para uso de los alumnos del 
Colegio de San Pablo sus Principios de solfeo y 
canto, introducción del Método de Solfeo publi- 
cado en 1857. 


~ PÉREZ Y GONZÁLEZ (Fr11PE): Riog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Sevilla y sirvió en 
su juventud un modestísimo destino en su e. na- 
tal, renunciándolo para trasladarse 4 Madrid y 
consagrarse de lleno al cultivo de la Jiteratura. 
Ha colaborado cn La lustración Española y 
Americana, La Correspondencia de España, Til 
Liberal, Litaneo y Negro y La Gran Viu, ya con 
su verdadero nombre, ya con el seudómino de 
Tello Téllez, Es autor de los libros: Æ? libro malo 
(1872); Tujos y reveses (1880) y Ki nuevo sistema 
tétrico (1881), y ha dado al teatro, desde el año 
1876 hasta la fecha, las comedias y zarzuelas 
El fruto prohibido; Simón por horas, Recurso de 
casación: lil oso y el centinela; En luz y A obscuras; 
La manzana; Cast... casi; El conde de Cabra; 
El darbidn de la Persia; La villa del oso; ¡Bo- 
nilo soy yol; El niño de Jesús; El viaje al Suizo; 
La Gran Vía; Pasar la raya; Champagne, man- 
zanilla y pelcón; Tio, yo no he sido; Oro, plata, 
cobre... nada; París de Francia; Lo pasado pasa- 
do; Las mentiras; Los cortos de genio; ¡Doña Inés 
del alma mial; La restauración; El marquestlo; 
Pelíllos á la mar; Las ligas verdes; Los vecinos 
del segundo; Las obscuras golondrinas; La de vá- 
monos, y La juula. Varias de las obras citadas 
han sido escritas en colaboración de otros auto- 
res cómicos. 


= Péres Y GUANNE (FRANCISCO): Biog. Com- 
positor español. N. en Manuel (Valencia) á 2 de 
abril de 1787. M. en Madrid á 11 de octubre de 
1859. Yné su único maestro Morata, que lo era 
de capilla de San Felipe de Játiva (Valencia). 
Pérez estudió solfeo, armonía y composición. En 
1805, por fallecimiento del maestro de capilla de 
de la colegiata de Alicante, Iranzo, hizo oposi- 
ción á la expresada maestría, á la que coneutrie- 
ron tres opositores, habiendo obtenido la plaza 
Pérez, que la desempeñó hasta su fallecimiento, 
Las obras más notables que dejó este acreditado 
maestro son: dos Misas de Requiem, una más 
solemne que la otra; algunas también de Gloria, 
entre las que se cuenta una sobre el Pange Lin- 
guta; motetes, y diferentes composiciones religio- 
sas. Escribió además un gran concierto de pia- 
no, con acompañamiento de orquesta, que obtu- 
vo muchísimos aplausos, y gozó de envidiable y 
merccida fama como acompañante al piano. 


~ Pérez Y JIMÉNEZ (NiconÁs): Biog. Médi- 
co y escritor español contemporáneo. N, en Ca- 
beza de Buey (Extremadura) á 6 de diciem- 
bre de 1854. Siguió la carrera médica, obte- 
niendo sus grados de Licenciado y Doctor como 
premios extraordinarios. Ingresó brillantemente 
en el cuerpo de Sanidad Militar, que abandonó & 
poco, para ejercer su profesión en su pueblo na- 
tal. Tiscribió los libros: Monografia sobre el ácd- 
do prúsico; Importancia de la Quimica y reforma 
de su esiudio en la Facultad de Medicina (1876); 
Boreto biográfico de D. Juan Leandro Jiménez, 
notable higienista (1884), y una Historia y geo- 
grafia de Cabeza de Buey, que aún conserva iné- 
dita, Ha colaborado en Jl Siglo Médico, El Ge- 
nio Médico-quirárgico; La Ilustración Españo- 
le; El Diario de Badajoz y otras publicacio: 
nes. 

— Pérez Y Pastor (CRISTÓBAL): Biog. Pres- 
hítero español, doctor en Ciencias é individuo del 
cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 
rios. En los concursos públicos de la Biblioteca 
Nacional de 1886 y 1888 fué premiado por sus 
obras: L£a-Imprenta en Toledo y Pibltografía 
madrileña 6 descripción de las obras impresas en 
Madrid (siglo XP 1). La primera fué publicada 
en 1887 y la segunda en 1891. 
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- Pérez y Ramirez (MaNvEL Maria); Biog. 
Escritor español, N. en Santiago de Cuba en 
1781. M. en 1853, En sus juveniles años fué mi- 
litar. Con el regimiento de Cuba pasó á la Flo- 
rida, y de allí, graduado de coronel, á Santo Do- 
mingo; pero pronto abandonó las armas y pasó 
å la Habana, donde residía en 1796, y allí tuvo 
amistad cox Zequeira. Fundó (1810) en aquella 
ciudad el periódico titulado El Canastillð; bien 
escrito, pero no con mejor éxito ni gusto que los 
demás periódicos contemporáneos. Las Memo- 
rias de Santalicia, sin embargo, aseguran que 

ozó grande crédito. Con esta publicación comen- 
26 á darse á conocer. Dos años después fundó el 
Romiliete de Cuba, luego El Eco Cubense, más 
tarde colaboró en la Minerva Cubana (1820), 
fundó (1821) Za Miscelánea, y en (1821) El Do- 
minguillo, periódico satírico, que duró tres años, 
En 1830 publicó el poema de Ruvalcaba La 
muerto de Judas, que se reprodujo en folletines 
del Fanal de Puerto Principe, y en el Diario de la 
Habana. Colaboró en el Diario, de Santiago de 
Cuba(1830); el Diario Constitucional (1835); Et 
Libre Imparcial; Kl Látigo y El Pensamiento; en 
1836 fundó el Cubano Oriental, que originó El 
Redentor; colaboró en El Noticiero Comercial, de 
Santiago de Cuba, ete. Escribió numerosas poe- 
sías con algunas comedias de cireunstancias para 
celebrar bodas reales, natalicios de reyes y prin- 
cesas, festividades religiosas, ete., en prosccn- 
ción á las costumbres de la época. Recuerdo me- 
recen su drama Marco Careto y su poema Emma- 
nuel; muchas de las composiciones se perdieron 
y no llegaron á manos de su sobrino Santalicia, 
que reunió sus obras para editarlas en colección. 
Pérez, residiendo en la Habana, fué maestro del 
presbítero Varela; sabía inglés, francés, latín, 
italiano, y mucho de Astronomía, siendo lásti- 
ma que se hayan perdido sus artículos sobre li- 
losofía. Como poeta es notable, dice Zambrana, 
«por sus producciones llenas de inspiración y 
de seso, yade ese sabor clásico que en vano se 
busca en los poetas de nuestros días, » Su cons- 
tancia y laboriosidad fueron inimitables, Hasta 
poco antes de su muerte escribió las Efemérides 
en el Redactor de Cuba, é hizo traducciones del 
inglés y francés para las casas de comercio, 

— Pérez Zúñica (JUAN): Biog. Escritor, abo- 
gado y músico contemporáneo. N. en Madrid á 
18 de octubre de 1360. Tenía un destino en el Mi- 
nisterio de Ultramar, y ha publicado los libros: 
Cosas (1884); Desafinaciones, poesías cómicas 
(1888); Gárgaras poéticas, poesías (1889); y Gua- 
sa viva (1892). Al teatro ha dado los juguetes: 
La manía de papá; Felicidades; El Señor Casta- 
ño; Viva la Pepa; Los tíos; La lucha por la egis- 
tencia; El salvavidas; El quinto cielo; Las gote- 
ras; Lo indía brava (1894). La música de algu- 
na de estas obras es también de Pérez Zúñiga, 
Este escritor es igualmente uno de los colabora- 
dores más consecuentes y asiduos de la prensa 
festiva de Madrid y provincias. 


PEREZA (del lat, pigritia): f. Negligencia, te-` 
dio ó descuido en las cosas á que estamos obliga- 
dos. Es uno de los pecados capitales, 


Destierra la avaricia, ahoga la sensualidad, 
estimula á la PEREZA, alienta á la flojedad; y 
gritando todos los días en los templos, persua- 
de la penitencia. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


La PEREZA y la ignorancia crecian con ellas 
(con las criaturas), y el vicio las acechaba des- 
de lejos, aguardando el momento de su ado- 
lescencia para perderlas en sazón. 

JOVELLANOS. 


— Persza: Flojedad ó descuido en hacer una, 
cosa. 


Tardaban en el mismo caer; pero mucho más 
en el levantarse, que de PEREZA aún no vivían, 
geute muy para nada. 

LORENZO GRACIÁN, 


— PEREZA: Tardanza ó pesadez en las acciones 
o movimientos. 


Conocíase este con facilidad ser éste el gra- 
Ye elemento de la tierra, que para significación 
de su PEREZA le tiraban unos bellisimos cuan- 
to espaciosos bueyes. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


- PEREZA: Repugnancia á levantarse de la 
cama ó del asiento. 


- PEREZA, ¿QUIERES SOPAS”: expr, fam. con 


PERE 


ue so reprende al que por desidia ó negligencia 

deja ó pierde aquello que le conviene, 
—SACUDIR LA PEREZA: fr, Vencerla, 
-SACUDIR LA PEREZA: Emprender ó conti- 

nuar con buen ánimo una tarea ó diligencia. 


PEREZIA (de Pérez, n, pr): f. Bot. Género de 


plantas perteneciente á la familia de las Com- 


puestas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de 
las nasauviáceas, cuyas especies habitan en la 
América meridional, y son plantas herbáceas 
anuales ó perennes, con los tallos erguidos, ci- 
líndricos, estriados, y las hojas alternas y lam- 
piñas, las inferiores pecioladas y aproximadas, 
con los pecíolos planos y estriados, ensanchados 
en la base, y las caulinares abrazadoras y las su- 
periores sentadas, más pequeñas y escasas; cabe- 
zuelas multifloras, homógamas, de aspecto ra- 
diado, con los involucros cilíndricos, más cortos 
que las flores y formados por hojuelas pluriso- 
riadas, las interiores más largas; receptáculo sin 
pajas, desnudo ó peloso; corolas lampiñas, bila- 
biadas, con el labio exterior más ancho y con 
tres dientecitos en las flores marginales, con as- 
pecto de lígula, y el interior bífido, con las la- 
cinias filiformes y retorcidas en espiral; auteras 
con alas largas y apéndice caudal entero; aque- 
nios sin pico, pelosovellosos, con un disco epi- 
gino grande y aréola terminal; vilano bi ó pluri- 
serial, con los pelos casi pajosos, aserrados, lar- 
gos, casi iguales y amarillentos. 


PEREZOSAMENTE: adv, m. Lentamente, fo- 
jamente, con pereza y tardanza, 


..», lo cual ejecutaron con notable destreza, 
saliendo algunos PEREZOSAMENTE á la tierra y 
dobláudose con tanta negligencia, que se per- 
suadió Hernán Cortés á que nacía del temor 
lo que afectaba la industria. 

Souls, 


«.., €xtieude su mando por un distrito in- 
menso, sobre el cualse reparten débil y PERE- 
ZOSAMENTE los influjos de su celo; etc. 

JOVELLAROS, 


PEREZOSO, SA (de pereza): adj. Negligente, 
descuidado ó flojo en hacer lo que debe ó necesi- 
ta ejecutar. U. t c. s. 

Empero debemos guardaruos, que no los en- 
griamos cou Joores demasiados, porque se ha- 
cen flojos y PEREZOSOS, 

DrireG0 GRACIÁN. 


Tan flojos estos bárbaros y tan PEREZOSOS en 
la paz, como eran duros y diligentes en la 
guerra, abandonaban... el cultivo de sus es- 
clavos, ete. 

JOVELLANOS. 


- Perezoso: Tardo, lento ó pesado enel mo- 
vimiento ó en la acción. 


—- PEREZOSO: Que pordemasiada afición á dor- 
mir se levanta de la cama con repugnancia, Usa- 
se t, €. S. 

- Perrzoso: Zoot. Con este nombre y con el 
de Perico ligero se designa generalmente á cier- 
tos géneros de mamíferos del orden de los des- 
dentados, y que constituyen la familia de los 
bradipódidos. 

Los perezosos tienen las extremidades toráci- 
cas más largas que las abdominales; los dedos, 
más ó menos bien conformados, provistos de 
uñas fuertes y encorvadas; ei cuello proporcio- 
nalmente largo; la cabeza redonda y corta, como 
la de los monos; la boca pequeña; los labios bas- 
tante duros y poco movibles; el pabellón de la 
oreja oculto por el pelo; la cola en forma de mu- 
ñón, casi invisible; y los pelos largos y bastos, 
como el heno seco, al menos en el individuo 
adulto. 

La organización interna ofrece particularida- 
des no menos curiosas: en vez de las siete vérte- 
bras cervicales que cuentan todos los mamíferos, 
los perezosos tienen nueve y hasta 10; el núme- 
ro de las dorsales varía entre 14 y 24. Aunque 
para algunos anatómicos las últimas vértebras 
cervicales son dorsales atrofiadas, no obstante, 
la estructura de la columna vertebral siempre 
ofrece un carácter particular. La fórmula denta- 
ria hállase representada por 10 molares cilíndri- 
cos en cada mandíbula, de los cuales el primero 
adquiere á veces la forma de un canino; con fre- 
cuencia no hay más que cuatro dientes en la 
mandíbula inferior; estos dientes constan de una 
masa ósea cubierta de una ligera capa de marfil, 
revestida á su vez de cemento, pareciendo más 
bien órganos córnoos que verdaderos dientes, 
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Las partes blandas tienen tembién SUS ea 
teres especiales: el estómago, prolongado en ad 
ma de media luna, se compone de dos par or- 
una derecha y otra izquierda, desembocando e 
tre ellas el esófago; la porción derecha, más po 

neña, presenta tres cireunvoluciones anáło i 
á las intestinales; la mitad izquierda está di e 
dida, por repliegues gruesos de naturaleza mu 
cular, en tres cavidades distintas; el corazón el 
hígado y el bazo son muy pequeños; las arterias 
hurnerales y crurales forman admirables plexos, 
y el tronco está envuelto en pequeñas arterias 
anastomosadas entre sí; el cerebro es pequeño 
sólo tiene algunas creunvoluciones, indicio de 
una inteligencia sumamente limitada, 

Los bradipódidos son propios de la América 
del Sur. 

En virtud de la tendencia que tiene el hom. 
bre á exagerar cuando ve ú observa por primera 
vez un ser extraordinario, los antiguos historiado. 
res que describieron el perezoso mezclaron con 
frecuencia en sus relaciones lo maravilloso con 
lo cierto. Oviedo fué el primero que nos dió á co- 
nocer un bradipódido: «El perrillo ó perico ligero 
dice, es el animal más perezoso que se puede 
ver; es pesado y cachazudo, y necesita un día 
para dar 50 pasos. Los primeros cristianos que 
le vieron, recordando que en España se llamaba 
á los negros Juan Blanco, le dieron por burla el - 
nombre de perrito ligero. Es uno de los animales 
más raros å causa de la poca semejanza que ofre- 
ce con los otros; mide 2 palmos de largo y po- 
co más de anchura de su cuerpo; tiene cuatro pa- 
tas delgadas, cuyos dedos se hallan reunidos, co- 
mo los de algunas aves, pero ni aquéllas ni las 
uñas están conformadas para sostener un cuerpo 
tan pesado, y por lo mismo arrastra el vientre 
por el suelo; el cuello, recto y alto, tiene el grue- 
so de una mano de mortero, y en él se apoya la 
cabeza, sin separarse marcadamente; su cara se 
asemeja å la del buho, y como está rodeada de 
pelos parece más larga que ancha; tiene ojos 
redondos y pequeños; la nariz es como la de los 
monos, y la boca diminuta, Acostumbra á mo- 
ver el cuello á derecha é izquierda, cual si estu- 
viese estupefacto; su único placer es colgarse de 
los árboles, y por eso se le ve con frecuencia tre- 
par lentamente y suspenderse, cogido con las 
uñas. Su voz difiere de la de los otros animales; 
no canta sino por la noche, y produce seis notas, 
una de las cuales es alta y más bajas las demás, 
ó mejor dicho, recorre casi toda la escala. En se- 
guida se calla un rato para volver á comenzar. 
después; pero esto sucede nada más que de no- 
che, pues el animal es nocturno. Algunas veces 
le cogen los cristianos y selo Jlevan å sus vivien- 
das; anda con su lentitud acostumbrada, no se 
puede conseguir que apresure el paso, y pareco 
insensible á toda excitación, Si encuentra un ár- 
bol trepa en seguida á la copa, y permanece allí 
diez, doce ó veinte días, sin que se sepa lo que 
come. Yo he tenido uno en mi casa, y por lo 
que he visto debe alimentarse de aire, siendo 
varias personas de la misma opinión, pues nadie 
le ha visto comer, Vuelve la cabeza del lado por 
donde sopla el viento, de lo cual se deduce que 
le agrada el aire. No muerde, ni podría hacerlo, 
porque tiene la boca muy pequeña; este animal 
no es venenoso. No he visto jamás un ser tan es- 
tápido é inútil.» a 

Varios de estos hechos son en el fondo exac- 
tos, pero en otros, según se verá por la descrip- 
ción de estos animales, se exagera mucho. :Ál 
príncipe de Wied en primer lugar, después 4 
Quoy y Gaymard, y posteriormente á Schom- 
burgk, se deben las observaciones más exactas 
acerca de estos animales. 

Los bradipódidos frecuentan los grandes hos- 
ques bajos, donde los vegetales alcanzan un ex- 
traordinario desarrollo; cuanto más sombría y de- 
sierta es la selva, cuanto más impenetrable es la 
espesura y más se confunden entre sí las copas 
de los árboles, más á su gusto se encuentran es- 
tos seres desagradables, 

Son, en efecto, animales arborícolas, como los 
monos y las ardillas, sólo que éstas dominan co- 
mo reinas en la cima de los árboles, mientras 
que los perezosos, por el contrario, parecen los 
esclavos, y apenas pueden arrastrarse de una 
& otra rama, Lo que no pasa de ser un paseo re- 
creativo para los ligeros habitantes de las altas 
cimas, es un largo viaje para los bradipódidos; 
están organizados para vivir en los árboles, y no 
podrían habitar en otra parte. 

Reunidos en corto número estos animales ca- 
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«chazudos y faltos de inteligencia, pasan una vi- 
da tranquila y monótona andando de rama en 
rama lentamente, aunque no tanto como se cres. 
Comparando sus movimientos en el árbol con 
su marcha por el suelo, podría decirse que tre- 

n ligeramente. Con el auxilio de sus lergos 
brazos pueden coger las ramas lejanas, permi- 
tiéndoles sus fuertes uñas sostenerse en ellas; no 
trepan como Jos otros animales arborícolas, y lo 

ue es la regla en ellos es una excepción en es- 
los últimos. Estando el cuerpo suspendido cogen 
“ma rama con sus patas, se agarran con fuerza 
y pasan Juego á otra. A menudo permanecen col- 

os de este modo noche y día sin moverse; só- 
Jo cuando comen se observa en ellos un poco 
más de viveza, 7 también es mayor su actividad 

nte la noche. 

g alimentan de tallos, retoños y frutos, bas- 
tando para apagar su sed el abundante rocío que 
cubre las hojas. Reconócese su gran pereza en el 
modo de comer: con todo se contentan, y hasta 
pueden pasar días y semanas enteras sin tomar 
nada ni beber, según lo han asegurado algunos 
naturalistas. 

Creíase en otro tiempo que preferían ciertas 
especies de árboles, pero se ha observado luego 
que comen de todos, y por cierto que tendrían 
donde elegir, puesto que su país es bastante rico 
para encontrar sin trabajo el alimento que les 
conviene. En Jas selvas vírgenes están de tal 
modo entrelazadas las ramas de los árboles que 

meden pasar de uno á otro sin tocar el suelo. 
Noexplotan, sin embargo, más que un reducido 
dominio, y las pocas hojas que comen no signi- 

_ fican nada, atendida la riqueza de la vegetación 
tropical. Se sirven de sus largos brazos para aga- 
rrarse de las ramas y coger las hojas y los frutos, 
se llevan el alimento & la boca con las patas 
delanteras, sirviéndoles su largo cuello para se- 
parar el follaje y abrirse paso. Dícese que las co- 
pas muy espesas les ofrecen á la par abundante 
alimento, y lo suficiente para beber durante la 
estación de las lluvias. Su género de vida está 
en perfecta armonía con su organización ; cuanto 
mayores el desarrollo del animal tanto más im- 
portantes son todas sus funciones, y cuanto más 
imperfecto tanto menos depende de todo lo que 
nosotros llamamos necesidades de la existencia. 
Así vemos que estos seres pueden soportar fá- 
cilmente la privación del único goce que cono- 
cen, cual es comer. Sólo apagan su sed con el 
rocío de las hojas, aunque, al decir de los indios, 
bajan rápidamente de los árboles en la estación 
de las lluvias y se acercan á los ríos para beber. 
Este becho necesita confirmarse, pues todos los 
naturalistas europeos están acordes en que no 
abandonan los árboles sino cuando es forzoso ó 
¿Tos obliga á ello un accidente cualquiera; nunca 
por su voluntad. 

*Diríase que estos animales ignoran por com- 
pleto lo que es vivir en tierra, pues más bien que 
andar se arrastran por ella con trabajo; tratan 
de avanzar como lo hace la tortuga; apóyanse en 
los codos, con los miembros tendidos y el vientre 
al suelo, Al mover las patas trazan un círculo 
lentamente, vuelven la cabeza de un lado á otro 
y se sirven de ella como de un balancín para 
mantener el equilibrio, Al andar levantan los 

edos hacia arriba, contraen las uñas por dentro, 

y los pies no tocan la tierra sino con el borde 
externo, por lo cual se comprenderá que avan- 
zan con mucha lentitud. Nada basta para ha- 
cerles apresurar el paso, Una vez en el suelo, y 
por limitada que sea su inteligencia, compren- 
den los perezosos su triste situación: si se les 
sorprende en aquel momento alzan su pequeña 
cabeza y su largo cuello; levantan un poco la 
parte anterior del cuerpo, acercan lentamente y 
con un movimiento automático uno de sus lar- 
808 brazos al pecho, y parece como que quieren 
coger así á su enemigo entre las garras. La pe- 
sadez y la torpeza de los movimientos comuni- 
hn á estos seres un aspecto tan mísero como las- 
30, que admira á todo aquel que los ve en 

es circunstancias. 
ces de se preeria que semejantes seres son capa- 
e salvarse en el agua cuando caen en ella 

rl casualidad; y sin embargo, los perezosos na- 
co ple Ad que trepan. Con la cabeza levantada 
dores ondas sin dificultad y ganan la opues- 
à la; de modo que sólo su pesada marcha en 
tierra justifica el nombre de perezosos con que 
: tanta Tigma En los árboles no se mueven con 
mmaa ne como creen los viajeros que pri- 
os observaron: ahora se sabe que los 
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perezosos pueden alcanzar en menos de veinte 
minutos una altura de más de 30 m., por ma- 
nera que recorren trepando cerca de 2 m. por 
minuto, 

Es muy dificil obligar á un perezoso á soltar 
la rama que una vez ha cogido. Un indio que 
acompañaba á Schomburgk vió á un bradipo tri- 
dáctilo que descansaba sobre una raíz de £hizo- 
phora, y el cual no parecía tener otra defensa que 
sus miradas suplicantes; mas se reconoció bien 
pronto que no era tan fácil cogerle. Pareció casi 
imposible arrancarle de la rama á que estaba 
agarrado, y sólo después de atarle las dos patas 
anteriores, cuyas uñas eran de temer, consiguie- 
ron tres indios hacerle soltar, aunque valiéndose 
de todas sus fuerzas. 

Para dormir ó descansar reunen los perezosos 
las cuatro patas, encorvan el cuerpo casi hasta 
enroscarse, inclinan la cabeza sobre el pecho, 
aunque sin apoyarla, y permanecen con frecnen- 
cia así noche y día sin cansarse, 

Si se muestran indiferentes al hambre y la 
sed, son en cambio muy sensibles al frío y á la 
humedad. Apenas cas la más ligera luvia se 
apresuran á buscar un refugio en lo más espeso 
del follaje, y lo hacen con la suficiente ligereza 
para no merecer entonces el nombre que se les 
ha dado. Durante la estación de las lluvias per- 
manecen días enteros colgados en el mismo si- 
tio, y parece molestarles mucho el agua, 

Muy rara vez, y sólo por la tarde,ó por la ma- 
fiana, ó bien cuando les acosa el hambre, dejan 
oir su voz los perezosos; tiene poca extensión, y 
consiste en sonidos plañideros breves y pene- 
trantes. Lo más que hacen los perezosos durante 
el día es producir una especie de suspiros pro- 
fundos; pero cuando están en tierra no se oye su 
voz aunque sea mucha su excitación. 

Se comprende que la inteligencia de los pere- 
zosos debe ser muy limitada: todos sms sentidos 
son obtusos; el de la vista parece ser el menos 
perfecto; ningún mamífero tiene los ojos menos 
expresivos. La pequeñez del pabellón de la ore- 
ja indica también que el oído es defectuoso; se 

a podido reconocer varias veces que tienen poco 
gusto y escaso tacto, y en cuanto al olfato está 
igualmente muy poco desarrollado. Estos seres 
se hallan aún peor dotados en cuanto á las fa- 
cultades intelectuales: son indiferentes y estú- 
pidos como ningún otro mamífero, y sólo pare- 
cen tener un instinto inconsciente; no conocen 
más que las hojas que comen y los árboles don- 
de se hallan. Se califican de inofensivos porque 
no sor malignos, lo cual equivale 4 decir que 
son incapaces de experimentar excitación algu- 
na. No sienten pasión de odio, amor ó cariño, 
ni repugnancia, ni miedo, ni valor. No tienen 
compañeros, pero tampoco conocen la tristeza, y 
si se defienden contra un enemigo lo hacen en 
cierto modo maquinalmente; por todo esto no 
se puede reconocer en ellos inteligencia alguna, 

La hembra no pare más que un hijuelo, el cual 
nace con todo su pelo y las uñas bastante des- 
arrolladas, que le sirven para cogerse á los cos- 
tados de la madre, mientras que por el otro lado 
rodea con los brazos el cuello. La hembra lelle- 
va á todas partes consigo: al principio parece 
experimentar por su hijo un vivo afecto, pero 
bien pronto se entibia su cariño y apenas pien- 
sa entonces en darle de comer y limpiarle; se lo 
deja quitar del pecho, y sólo manifiesta un ligero 
enojo. Diríase que no reconoce ¿su hijuelo cuan- 
do le toca ó anuncia éste su presencia con sus 
gritos. 
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No se puede decir que los bradipódidos ten 
gan muchos enemigos: co:.o están siempre en 
los árboles, escapan de los carniceros; es proba- 
ble, sin embargo, que las serpientes grandes dos 
persigan. Además de esto, su pelaje tiene el co- 

or de las ramas, entre las cuales permanecen 
inmóviles, necesitándoso la vista penetrante del 
indio para distinguir á un perezoso. No se ha- 
lan tan faltos de energía como pudiera creerse á 

rimera vista; en los árboles es difícil acometer- 
es, y si se les sorprende en tierra se echan bieg 
pronto de espalda, cogen á su adversario entre 
as uñas, le estrechan y le ahogan. Se ha visto 
á un perezoso cautivo, colgado de una viga hori- 
rontal, coger así á un perro que le habían azn- 
zado, y tenerle cuatro días entre sus patas, has" 
ta que al fin murió, sin que fuese posible salvar 
al pobre animal, á menos de hacer el sactificio 
de la observación; el perezoso tiene de todos mo- 
dos mucha fuerza en los brazos: á un hombre vi- 
goroso le costaría mucho trabajo desasirse de él, 
y ya hemos dicho que no bastan tres para ha- 
cerle soltar la rama å que está cogido. . 

Estos animales no causan daño alguno, pues 
habitan regiones desiertas; y por otra parte, des- 
aparecen de un lugar á medida que el hombre 
se establece en él. Continuarán viviendo en los 
bosques más impenetrables mientras los gran- 
des árboles donde encuentran refugio y alimen- 
to no caigan bajo el hacha del europeo. Pero co- 
mo los colonos ahuyentan ¿estosanimales cuan- 
do toman posesión de un terreno, privándoles 
de sus medios de existencia, y atendido á que 
los cazadores contribuyen también á disminuir 
el número, puede decirse que estos seres están 
amenazados de un completo exterminio, ' 

Muy poco se sabe acerca de la vida de estos 
animales cuando están en cautividad, ó por lo 
menos nada de positivo se ha escrito sobre el 
particular, por más que se hayan visto varios 
de estos animales vivos en Europa. 

Los perezosos no son para el hombre de mu- 
cha importancia; los indios y los negros comen 
en ciertos países su carne, que tiene un olor y 
un gusto desagradables para el europeo. Con la 
piel fuerte y duradera, aunque delgada, se hacen 
sacos y cohertores, 7 

Los bradipódidos se dividen en dos tribus: los 
Bradipodinos y los Colepodinos. La primera 
comprende los géneros Bradípus Gray y Are- 
topithecus Gray, y la segunda únicamente el gé- 
nero Cholepus de Mliger. 


- Pexazoso (Man): Geog. ant. Nombre que 
dieron los antiguos al Mar Báltico ó al Océano 
Glacial Artico, cuyas aguas se helaban con fre- 
cuencia, quedando como adormecidas ó perezo- 
sas. 

PERFECCIÓN (del lat, perfectio): f. Acción, ó 
efecto, de perfeccionar, 


«». la cual obra de inmenso trabajo se co- 
menzó por este tiempo, y últimamente se pu: 
so en PERFECCIÓN y se publicó en tiempo del 
rey D. Alonso. 

MARIANA. 


Llegó á PERFECCIÓN el templo 
Şin que en toda la obra sirva 
El raro leño; de suerte 
Que como å nada le aplican, 
Vino å sobrar desechado. 
CALDERÓN. 


— PERFECCIÓN: Grado de excelencia ó bon- 


A veces está varios días sin comer, mas no por | dad á que puede llegar una cosa en su línea, 


eso deja de amamantar á su pequeño, que se 
coge á ella como å una rama, 

Se manifiesta de una manera más marcada 
hasta qué punto llega la pereza de los bradipó- 
didos cuando se les hiere ó se les atormenta. Sa- 
bido es que los animales inferiores son los que 
mejor soportan el dolor, las heridas y los malos 
tratamientos, y así sucede con los perezosos, por 
más que no todos los observadores estén acordes 
en este punto. Ya hemos visto que pueden per- 
manecer días y aun semanas enteras sin comer, 
En la reunión de naturalistas verificada en Tu- 
rín, L. Casser anunció que había. herido un bra- 
dipo tridáctilo, el cual no tomó alimento en un 
mes. . 

Los perezosos tienen mucha resistencia vital; 
son insensibles á las heridas más dolorosas, y 
aunque reciban un tiro no abandonan su posi- 
ción. Según Schomburgk, el bradipo tridáctilo es 


e 


el que resiste más tiempo á la acción del curare. 


...porque como acostumbre la naturaleza, 
cuanto laes posible, reducirla multitud á uní- 
dad, por conseguir la PERFECCIÓN aritmética. 


QUEVEDO. 


-— PERFECCIÓN: Gracia, dote 6 prenda espe- 
cial en una persona, 


Criéla en estos brazos, nadie como yo es tes. 


tigo de sus PERFECCIONES, 
LOPE DE VEGA, 


Más ha menester la república que su princi- 
pe tenga la PERFECCIÓN en la mente que eu la 


frente; etc. 
SAAVEDKA FAJARDO. 


- PrrrECCIÓN: Hermosura ó belleza, especial- 
mente en las mujeres. 


— PERFECCIÓN: Alto grado de virtud ó exac- 
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te observancia de la ley ó modo de vida que se 
profesa. 

Los ayunos, vigilias y otras penitencias, uo 

son la misma PERFECCIÓN, sino medios é ius- 


trumentos para alcanzarla. 
RIVADENEIRA. 
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Hizo nuevo empleo de vida, y se engolfó en 
el inmenso mar de la PERFECCIÓN evangélica. 
Fx. Damián CORNEJO. 


-~ A LA PERFECCIÓN: m. adv. Completamen- 
te, perfectamente. 


PERFECCIONAMIENTO: m. PERFECCIÓN yac- 
ción, ó efecto, de perfeccionar. 


PERFECCIONAR (de perfeceión): a. Acabar en- 
teramente una obra, puliéndola y dejándola sin 
el más leve defecto. U. t. e. r. 


.. yo callo y tomo por todas partes luces y 
noticias para PERFECCIONAR el plan del esta- 
blecimiento, ete. 

JOVELLANOS. 


««. vió logrado este fin con la publicación de 
la primera parte del Quijote, y no quiso to- 
marse el enojoso trabajo de PERFECCIONAR un 
instrumento que tan bien le habia servido, ete, 

HARTZENBUSCH. 


PERFECTAMENTE: adv. m. Cabalmente, sin 
falta, con perfección, pulidez ó esmero. 


.«. y mira en Numa justo, noá Noma justo, 
sino á un hombre PERFECTAMENTE justo. 
Jaciyro Poro De MEDINA. 


— Buen talle, gentil presencia, 
Hermosa cara, ojos negros, 
Y así... un aire de modestia 
Y de probidad... - Conviene 
PERFECTAMENTE las señas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PERFECTIBILIDAD; f. Calidad de perfectible, 


Hará cosa conto de cincuenta años, que los 
hombres celebraron un banquete para festejar 
la venida al mundo del siglo xix; del siglo dle 
los fósforos y del vapor; del siglo de los intere- 
ses materiales, de Jos adelantos de la industria, 
de la PERPECTIBILIDAD física del género hu- 
mano. 

CASTRO Y SERRANO. 


PERFECTIBLE (de perfecto): adj. Capaz de 
perfeccionarse. 


PERFECTIVO, VA (del lat. perfectivus): adj. 
Que da ó puede dar perfección. 


.«.. por esto el gran Dionisio Areopagita le 
lama Sacramento PERFECIIVO y consumativo, 
porque es perfección y complemento de los de- 
más. 

RIVADENEIRA. 


«.. fuera de que las especies no son acciden- 
tes corruptivos, sino PERFEC1IVOS, 
P Juan Eusepio NIEREMBERG. 


PERFECTO, TA (del lat. perféctas): adj. Aca- 
bado ó cumplido en su línea, 


Obra concisa y breve; pero con grandes des- 
velos y estudio incansable, trabajada y PRR- 
FECTAa. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERO. 

. siendo privilegio de artifice divino hacer 
de una vez, y con un rasgo solo, tan PERFEG- 
TAS sns fábricas y copias, 

ALVARO DE CIENFUEGOS, 


-~ PERFECTO; Hermoso, pulido y bien for- 
mado. 


El material santo y puro 
Tu consorte fué, poniendo 
Dios lo poderoso y sabio, 
Y Maria lo PERFECTO. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


— PerrECTO:(Hábil ó diestro en un empleo ó 
arte. 

- PerrEcro; Que tiene el grado mayor de ex- 
celencia ó bondad en su línea. 

— PERFECTO: Gram. V. VUTURO PERFECTO, 

- Purencro: Gram. V. PRETÉRITO PER- 
FECTC, 

o PrrnrecTo (San): Biog. Presbítero y már- 
tir español. N. en Córdoba. M. en la misma ciu- 
dad 418 de abril de 850. Era hijo de padres 
cristianos, los enales desde muy niño le entrega- 
ron á los monjes de la iglesia de San Acisclo 
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para que aprendiese las letras y fuese amoldan- 
do su vida al nivel del Evangelio. En aquella 
casa pasó Perfecto los años lloridos de la juven- 
tud, y de ella salió en estado de poder enseñar 
lo que había aprendido; adornábalo también mu- 
cho el conocimiento que adquirió de la lengua 
arábiga. Estas buenas prendas le abrieron el ca- 
mino para el sacerdocio. Era esto por los años 
de 830. Andando Perfecto un día por las calles 
de la ciudad, repentinamente se vió cercado de 
una cuadrilla de moros, los cuales le importuna- 
ban que les dijese su parecer acerca de Cristo y 
de Mahoma, Puso al santo en recelo la novedad 
de la pregunta y la importuna solicitud de la res- 
puesta, Pero en medio de su sospecha, ofreció que 
les respondería si le esenchaban sin enojo y sin 
lormar queja ni agravio contra él. Y habiéndo- 
le ellos dado palabra con dolo y falsía, el secer- 
dote, no tanto fiado del seguro, que no había, co- 
mo por aprovechar la ocasión, les habló de mo- 
do que los dejó confundidos. Despidióse de ellos 
Perfecto, y los moros esperaron ocasión oportu- 
na de vengar la injuria pasada. Iba Perfecto por 
una calle, y ellos, como si el tiempo los dispen- 
sase de la promesa que le tenían hecha, á voces 
arremetieron contra él llamándole traidor, y así 
lo llevaron ante el juez, diciendo que aquel 
era menospreciador de las leyes, blasfemador 
de Mahoma y de su ley. Para prueba de esta 
acusación alegaban lo que en la conversación pa- 
sada habían oído de su misma boca. Sobrecogi- 
do Perfecto; como en caso nunca pensado, res- 
pondió negando precisamente la acusación. Man- 
dó el juez que lo llevasen á la cárcel, y que 
allí lo tuviesen aprisionado hasta la pascua mu- 
sulmana, Sucedían estas cosas á principios del 
año de 850. El santo, vuelto en sí, afirmando que 
era verdad lo que de él se decía, con gozo entró 
en la cárcel. Desde Juego comenzó á vengar en 
sí con ayunos continuos, con vigilias y oraciones, 
la inconstancia que había mostrado ante el juez; 
defendía con gran libertad la doctrina cristiana; 
blastemaba del Alcorán; parecíale ancho el cala- 
bozo y ligera la prisión, y el mal tratamiento 
que le hacían recibía como regalo. Dejó el juez 
que llegase el día de la pascua. Entonces Per- 
fecto fué llevado al tribunal, que estaba enfrente 
del palacio del emir independiente, y allíá vo- 
ces confesó á Cristo por verdadero Dios y Juez 
de vivos y muertos, y condenó por falso profeta 
å Mahoma, lanándole endemoniado, hechicero, 
adúltero, engañador, maldito de Dios y de sus 
ángeles No dieron más largas al santo para ha- 
blar; degolláronle luego, y los cristianos, con su 
obispo Saulo y todo el clero, con devoto acom- 
pañamiento, lo enterraron en la iglesia de San 
Acisclo, en la capilla del santo patrono, en cu- 
yo lugar permaneció hasta que por los años de 
1124 fué trasladado, con las demás reliquias 
que había en dicha capilla, á la iglesia de San 
Pedro, Según sus biógrafos, había profetizado 
el mártir que su juez, que tenía por nombre 
Nazar, y era gran privado del emir, caería de 
aquella pujanza y moriría de mala muerte antes 
del año de su sentencia. «Y ello fué así, escribe 
Villanueva, que muchos días antes del mes de 
ramadhán, que era el del ayuno inmediato á la 
pascua arábiga, en que iba á cumplirse el año 
del martirio de San Perfecto, agravado de una 
calentura maligna y corrompidas sus entrañas, 
las echó del miserable cuerpo, y así murió.» Los 
cristianos, que hasta la muerte de San Perfecto 
habían estado medrosos, desde aquel punto dic- 
ron muchos de ellos la vida por la causa de su 
Dios. La Iglesia celebra en 18 de abril, aniver- 
sario del martirio de Perfecto, la fiesta del santo 
cordobés. ' 


PERFICIENTE (del lat. perficiens, perficióndis, 
p- a. de perficére, perfeccionar): adj. Que perfec- 
ciona. 


PÉRFIDAMENTE: adv. m. Con perfidia ó infi- 
delidad. 


... ¿cabrá en este hombre un atroz designio, 
que no pneda concebirse sino por la más negra 
iniguidad,... ni ejecutarse sino por medios vi- 
les,... y astucias PÉRFIDAMENIE maquinadas? 


JOVELLANOS, 


Consíderad el estado hostil en que las cir- 
cunstancias le pusieron después (4 Fernan- 
do FID, primero con Napoleon, que PÉREIDA>, 
MENTE le cantiva y le despoja; después con los | 
parciales de la libertad, ete, 


QUINTANA. 


PERF 


PERFIDIA (del lat. perfidia): f. Deslealtad 
traición ó quebrantamiento de la fe debida, ° 


También, porque este caso es confusión de 
la PERFIDIA de los herejes. 
PALAFOX. 


<. pero no tardó la Justicia divina eu tomar 
venganza de su PERFIDIA. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


PÉRFIDO, DA (del lat. perfidus): adj. Desleal, 
infiel ó trailor; que falta á la fe que debe. Usa- 
se b C 5 


Otra crueldad no menor usaban estos FÉRFI- 
DOS enemigos del nombre de Cristo. 
Fx. Damián CORNEJO, 


—¡Ah, que la ausencia es la muerte 
Del amor! Los hombres... — Sou 
PÉRFIDOS, inconsecuentes... 

BRETÓN DE TOS HERREROS. 


PERFIL (del ital. proffito; del lat. per, por. y 
filum, línea): m. Adorno sutil y de icado, espe- 
cialmente el que se pone al canto ó extremo de 
una cosa, 


Que con desaliño airoso 
Lo que del cabello esparce, 
Prestaba PERFILES de oro 
Al arnés para tranzarse, 
Luis be ULLOA. 


— PERFIL: Cada una de las partes ó líneas más 
delgadas de que se compone la letra. 


Esta pluma no saca bien los PERFILES, 
Diccionario de la Academia, 


~ PERFIL: Cada una de las rayas delgadas que 
se hacen con la pluma levada de canto, como 
ejercicio para aprender á escribir. 

- PrerIL: Postura del cuerpo, cuando se le- 
dea enteramente, 


Daba un salto y decía: Con este compás gano 
los grados del PERFIL. 
QUEVEDO. 


= PEreIL: Arg. Delincación de la superficie 
de cualquier cuerpo, según su latitud y altura, 
ó aquella figura que resultaría en un edificio, si 
se cortase verticalmente por una línea determi- 
nada. 

Habíamos enviado á usted por un barco que 
salió de aquí para Valencia los dibujos de pian- 
ta, alzado, PERFIL y accesorios del hermoso edi- 
ficio de la Lonja, ete. 

JOVELLANOS. 


= Perrin: Pint. Contorno aparente de la figu- 
ra, representado por líneas que determinan la 
forma de aquélla. 


Si el que mira se mueve, aunque el objeto 
esté inmóvil, se altera el PERFIL: pues si ahora 
le miraba de frente, después le mira de costa- 
do, y ofrece diferentes contornos, 

ANTONIO PALOMINO. 


e, (debe el geógrafo) reducir á una cuad™- 
cula pequeña los objetos más grandes,... seña» 
lar y distinguir sus PERFILES, etc. 

JOVELLANOS, 


— PERET, OBLICUO: 479. El que se erige sobre 
planos ó suelos inelinados ó se termina en los 
mismos; como sucede en Jas escaleras. 

-= PERFIL RECTO: Arg. El que se erige sohre 
planos horizontales, y se termina en ellos, for- 
mando ángulos rectos, tanto en el que les sirve 
de planta, como en el que los cierra por arriba, 

— MEDIO PERFID: Pint. Postura ó figura del 
cuerpo que no está enteramente ladeado, 

> COREOMPTR LOS PERFILES: fr. Pint. No 
ajustarse el aprendiz al dibujo del maestro. 

— De PErFIT: doc. DE LADO, 


- ¡Oiga! Un galán... (Viendo de PERFIL a 
don Nazario, que está muy absorto en sus me- 
ditaciones). 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PASAR PERTILES: fr. Pint. Afianzar el dibu- 
jo estarcido, pasándolo con lipiz, pluma ó cosa 
semejante. 

_— TOMAR PERFILES: fr. Pint. Señalar con lá- 
piz en un :apel transparente, presto sobre una 
pintura ó estampa, los contornos de ella. 

-Pervis: mg. En la descripción gráfica de 
cualqnier ohjeto, como en el proyecto de toda 
obra, pequeña ó grande, cualquiera que ella sea, 
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a k 
Tairi de nso público ó particular, de un na- 


vío, como de una máquina ó de un monumento, 

> que estudiar tres partes esencialmente dis- 
tintas, y que juntas constituyen los planos (Véa- 
se PLaNo). Estas bres partes sou la planta ó plan- 
tas, el alzado y el perfil ó perfiles; las plantas no 
son más que intersecciones por planos horizon- 
tales á diversas alturas del cilindro vertical cir- 
cunserito al objeto; los alzados son las proyec- 
ciones ortogonales sobre planos verticales de las 


superficies visibles del mismo, y los perfiles son 


£, 


modificar la superficie del terreno con desmon- 
tes, terraplenes y obras de fábrica, y aparecerán 
por tanto en el dibujo dos perfiles superpuestos: 
el de la línea y el del terreno antes de modificar- 
le, cuyos dos perfiles constituirán el perfil lon- 
gitudinal del proyecto. Si por diversos puntos 
de la traza se hacen pasar después planos verti- 
cales secantes normales al primer cilindro á todo 
lo largo de las respectivas generatrices, estas in- 
tersecciones, convenientemente rebatidas, cons- 
tituirán los perfiles transversales, en los que, si 
sólo se representa el terreno en la forma que es- 
taba antes de ejecutar la obra, se tendrán los 
perfiles transversales del terreno; si sólo aparece 
en ellos la obra después de ejecutada, se tendrán 
los de ésta; y si, lo que se hace de ordinario, se en- 
cuentran ambos superpuestos, formarán los perfi- 
les transversales del proyecto, 

Dadas estas definiciones, podemos pasar al es- 
tudio del levantamiento del perfil ó perfiles de 
una obra de esta clase; esto es, hallar la inter- 
secrión de las superlicies secantes con el terreno 
y con la vía, y hacer su desarrollo sobre un pla- 
no, Operaciones que no ofrecen la menor dilicul- 
tad; ante todo recordaremos que la traza es la 
línea que sobre el terreno representa el eje ó lí- 
nea media del trazado, y á ella, como base de 
operaciones, se refieren todos los datos y opera- 
ciones del proyecto; no nos ocuparemos de cómo 
se dibuja sobre el terreno, pues corresponde á 
otro artículo. V, Traza, 

Para levantar el perfil se coloca en los diver- 
Sos puntos más notables, y no muy distantes de 
la traza, una mira que los va recorriendo todos, 
como 4, C, E, ete. (fig. 1); AB, CD, EF, etcé- 
tera, serán las miras, y con un nivel cualquiera, 
el de Egault por ejemplo, se toman las alturas 
An, Ch, Re, cuantas se medan esde la estación 
1, dondeestáel nivel N, y cuando ya no se alan- 
ce a más se cambia el nivel á Nen la estación 
2, tomando las alturas Zá la misma mira en su 
última posición E, que es lo que se llama nive- 
lada de atras (Y. NIVELACIÓN); desqmés pasa el 
nivel á la estación 3 en A”, y así sucesivamente 
gar al final de la línea. Es evidente que 
tomad encia de nivel entre dos puntos d y C, 

mados desde la misma estación J, será la dife- 
rencia entre las dos alturas Ch y da ó Cb- da, 
así como que la diferencia de nivel entro dos 
Puntos E ¢ I, cuyas alturas se han tomado desde 


te de una vía de comunicación, de un | 


UE ia en cr rr 
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las representaciones de las intersecciones del ob- į 


jeto, asunto de la descripción ó del proyecto, con 
superficies planas, prismáticas ó cilíndricas, de 
dirección Joterminada cualquiera, que no sea la 
horizontal; prescindiendo de las dos primeras 
partes, cuyo estudio corresponde á artículos es- 
peciales, nos vamos á ocupar en éste del estudio 
de los perliles; y como es natural, estudiaremos 
los de más importancia, que son los que se refie- 
ren á las vías de comunicación, pues de los otros 
nara notable hay que decir. 

Si suponemos que la traza de una vía de co- 


E 
1 


Fig. 1 


estaciones diferentes 2 y 3 respectivamente, para 
lo que hubiesen debido estar enlazadas por una 
altura intermedia @ tomada desde ambas esta- 
ciones, será Ja suma de las diferencias de nivel 


GS- Ed é h- 69, 
ó bien 
(OF- Edy + (4h - Cg)=(0f+ 1h) - (Ed + Gy); 


ú empleando el tecnicismo profesional, en el que 
recordaremos que se laman nivelodas ó miras 
de atrás las alturas tomadas sobre una mira ya 


Gy, y niveladus ó miras de adelante las alturas to- 
madas para avanzar sobre la línea, como Le y Gf, 
podrá decirse que la diferencia de nivel entre los 
puntos considerados será la diferencia entre la 
suma de las niveladas de adelante comprendidas 
entre los dos puntos citados y la de las nivela- 
das de atrás; y si se quiere determinar la diferen- 
cia de nivel entre los puntos 4 ¢ 4, en que hay 
que hacer varias estaciones, se obtendrá la dife- 
rencia entre 4 y G, y después la que hay entre 
Cel, y será: 

Dex4áG, 


(Ec+ Gf)- (Aa + Ed). 
DeGál, 
Ih- Gy 
y sumando 
De A å I, (Fe+Gf)-(Aa+ Ed)+ Ih- Gg 
=(HKe+Gf + Ih)-(4a+ Ed + Gg), 


y lo mismo sería si bubiera más estaciones in- 
termedias; la altura de los puntos tales como € 
no interviene para nada en estos cálenlos, y sólo 


' sirve para determinar la altura rle dichos pnm- 


tos. Mas para poder dibujar el perfil sería muy 
molesto tener sólo estas diferencias de nivel, y 
además, al trasladar al papel dichas diferencias, 
los errores cometidos en los diversos puntos se 
irían sumando sucesivamente, pues cada punto 
hay que dibujarle, partiendo de la representa- 
ción del punto anterior, ó por lo menos del últi- 
mo punto nivelado en la estación anterior, y para 
evitar anibos inconvenientes se refieren las al- 
turas á una superficie de nivel que, en la exten- 
sión que puedo abarcar de ordinario un perfil, no 
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municación cualquiera es la directriz de un ci- 
lindro cuyas generatrices son verticales, y que 
este cilindro corta materialmente al terreno, y 
determinada esta intersección se hace el desarro- 
llo del conjunto sobre un plano vertical, y para- 
lelo, por tanto, al cilindro, este desarrollo es lo 
que se llama perji longitudinal; mas dicho cilin- 
dro secante cortará al terreno tal como se en- 
cuéntra antes de ejecutar la obra; y si después de 
ejecutada subsiste aquél, cortará también á la 
abra misma según una línea, diferente en gene- 
ral de la primera, puesto que habrá sido preciso 


hay inconveniente en suponerla plana, y se la 
Narna plano de nivel, ó mejor plano de compara- 
ción; si la longitud del perfil fuese al menos de 
100 kilómetros habria que considerar la verda- 
dera super':cie de nivel, que sería semejantea la 
de la Tierra; aceptando, pues, el plano, puede 
éste ser superior al perfil ó inferior, y entonces 
las alturas de todos los puntos de la traza ven- 
drían dadas por sus distancias al plano de com- 
paración; si éste fuera superior, tal como 7”, la 
distancia de nn punto tal como GE, por ejemplo, 
sería. la del punto 4, más e) desnivel de 4 4 C, 


visada desde una nueva estación, como las Æd y + (Ue Sería positivo si el terreno iba bajando, y 


negativo si subiendo, y se tendría, sucesivamen- 
te, 44'=altura de origen ó del plano de nivel 
sobre el punto 4, arbitraria, 


CO =b- Aa+ Ad’, 
EE =KEo- dar AA", 
GG '=(Ec+ Cf) -(4a+ Ed) + A4 
=6f- Ed+ EE, 
IT =(Ec+ Gf+ Th) -(Aa+ Ed+ Gg+ AL! 
=(0/+ Ih) -(Ed+ GN+EE'=Ih-Gg+ GC, 


y así de todos los puntos; en los en queel terre- 
no fuera subiendo, alguna de las cantidades su- 
madas sería negativa. 

Si el plano de comparación fuese inferior, como 
se hace de ordinario, el 2 por ejemplo, serán 

AA, =altura de origen del punto A sobre el 
plano de nivel, arbitraria, 

CC,= 44, - (Cb - Aa) altura del punto A me- 
nos diferencia de nivel entre 4 y C 


EE,=A4,-(Ec- 4a)=C0, - (Ec - Ch), 
00,= AA, -[(Lc+Gf) - (Aat Ed)] 
= HE, - (Gf - Ed), 
T1,=A4-[(%c+ Gf+ Th) - (40 + Ed+ Gg) 
= EE, —[(0f4 1)-(4d + 69)]= 0G - (1h - Eg), 


teniendo presente siempre en estas expresiones 
los signos, de los que algunos cambiarán en los 
puntos en que suba el terreno, 

De las igualdades anteriores se deduce que la 
altura de un punto cualquiera, bajo un plano de 
nivel, es ignal á la altura de un punto anterior, 
más la diferencia de nivel entre anibos si el te- 
rreno baja, y menos esta misma diferencia cuan- 


¡ do el terreno sube de un punto á otrode los con- 


siderados, ó sea la altura del primer punto, más 
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la suma de las miras de delante, menos la de las 
miras de atrás; y otro tanto se puedo decir cuan- 
do el plano de comparación es inferior, teniendo 
siempre presentes los signos al hacer estas ope- 


raciones. 
Con objeto de que pueda trasladarse al papel 
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el perfil, se forma un estado que lleva varias co- 
lumnas, y en el que constan todos los datos ne- 
cesarios, el cual estado está compuesto de varias 
hojas en forma de cuaderno, que se llama libre- 
ta de nivelación, entre los muchos modelos que 
se emplean, el que hemos encontrado más seuci- 


; Ç. STANCIAS , 
Número on Mms a ORDENADAS DISTANC: Perûles 
de order I , 
Detrás | Delante | Auxiliares | Definitivas Parciales Al origen 
1 1,40 98,60 100,09 1 
2 2,27 100,87 20,00 20,00 2 
3 3,54 102,14 15,40 85,40 
4 0,83 4,15 101,92 102,75 7,14 49,54 3 
5 1,40 103,32 20,00 62,54 4 
6 3,14 105,06 20,00 82,54 5 
7 2,25 0,92 100,59 102,84 12,37 94,91 6 
8 3,48 1,03 98,14 101,62 8,26 103,17 
9 2,04 100,18 14,05 117,22 7 
10 1,27 99,41 20,00 137,22 8 
11 0,43 98,57 12,03 149,25 9 
12 1,52 99,66 12,25 161,50 10 
13 0,50 2,24 99,88 100,38 10,24 171,74 11 
14 2,45 102,33 8,26 180,00 12 
Compro- | 3,46 | 10,79 102,33 12 
bación 8,46 100,00 180,00 - o 
2,33 2,33 12 
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llo y más práctico, y por lo tantoel que venimos 
usando hace mucho tiempo, es el que representa- 
mos en el modelo anterior, que no es más que 
una hoja sacada de una libreta de nivelación; en 
su lado izquierdo, pues la plana de la derecha 
va en blanco y con el epígrafe de observaciones, 
destinada á hacer el croquis del perfil en el cam- 
po y á escribir las anotaciones que se crean nece- 
sarias; la plana de la izquierda consta, como se 
ve, de ocho columnas; en la primera Número de 
orden, con números correlativos, se fijan los pun- 
tos nivelados; las segunda y tercera, donde dice 
Miras, se escriben las alturas leídas en la mira, 
la de origen en la columna que dice Detrás, las 
siguientes en la de Delante, cuidando de que, 
siempre que se cambia de estación el nivel, el úl- 
timo punto de la estación abandonada es el pri- 
mero de la siguiente, y por lo tanto tiene dos 
alturas: la de delante que se había escrito ya, y 
la de detrás que corresponde á la nueva posición 
del nivel; las dos columnas siguientes, que se co- 
rresponden con las anteriores, dicen Ordenadas, 
y se empieza colocando la altura del plano de 
comparación, como ordenada definitiva en su ca- 
silla Definitivas, en la línea del punto 1, y res- 
tando de ésta la mira de detrás (altura del pla- 
no de comparación 100,00) 1,40, queda para 
ordenada auxiliar del punto 1 la altura 98,60, 
á la que habrá que sumar sucesivamente, para 
obtener las ordenadas definitivas de los puntos 
2, 3 y 4, según la regla de las miras de adelan- 
te, en esta forma: 


93,60 +2,27 =100,87, 
98,60 +3,54= 102,14, 
98.60 +4,15=102,75; 


mas al llegar á este punto se ve una mira de de- 
trás, lo que quiere decir que se ha cambiado de 
estación y hay que obtener una nueva ordenada 
auxiliar para tomar como nuevo origen de altu- 
ras el punto 4, y esta ordenada auxiliar, según 
la regla enunciada, será la diferencia entre la 
última ordenada definitiva y la nueva mira de 
detrás, ó 102,75 — 0,83 = 101,92, que se escribe 
en el lugar correspondiente, y se procede å ob- 
tener las ordenadas definitivas de los puntos 5, 
6 y 7 como anteriormente, en esta forma: 


punto 5.....101,92+1,40=103,82, 
punto 6.....101,92+3,14= 105,06, 
punto 7.....101,92+0,92=102, 84, 


Como al llegar á este punto hay una nueva 
mira de detrás se bbtiene una nueva ordenada 
auxiliar de la última definitiva hallada, y será 
102,84 - 2,25=100,59, que nos permite obtener 
la definitiva del punto 8, que será 


100,59 +1,03=101,62, 


con la que se obtiene la auxiliar del mismo pun- 
to de igual modo, 101,62 - 3,48 =98,14, que per- 
mitirá obtener las definitivas de lcs puntos hasta 


el 13, que es 93,14+2,24= 100,38, y con ¿sta 
la auxiliar del punto citado 


100,88 — 0,50 =99,88, 


que determinará la definitiva del siguiente, que 
es 


99,88 + 2,45 = 102,33. 


Siguen á las anteriores dos columnas, que son 
las Distancias reducidas al horizonte, entre dos 
puntos consecutivos donde dice Parciales, y la 
total desde el principio del trozo nivelado en la 
columna A? origen; los números de la primera 
se colocan frente & los puntos en que termina la 
distancia, y los de la segunda se obtienen su- 
mando á cada número obtenido en la séptima 
columna el correspondiente de la sexta; así, la 
primer distancia es 20,00, que es igual en las dos 
columnas, porque se confunde el origen con el 
primer puato, y las siguientes 


20,00+15,40=35,40; 35,404+7,14=42,54, 


y así de las demás. , 
La última columna dice Perfiles, é indica el 
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punto en que se han tomado perfiles transver. 
les y el número asignado á cada uno. sa 

Cada hoja de este estado admite tres compro 
baciones para asegurarse de la buena ejecució i 
de los cálculos: 1.* Hemos dicho antes que la 
diferencia de nivel entre dos puntos se obtiene 
hallando la diferencia entre la suma de las miras 
de adelante de los punto en que se ha cambiado 
de estación y la de las de detrás; hallando, esta 
diferencia dobe ser igual también á la diferencia 
de las alturas medidas entre los puntos extre- 
mos y el plano de comparación; esta comproba. 
ción se hace con las sumas que hemos dicho en 
la segunda y tercera columnas: 


Detrás: 1,40 + 0,83 + 2,25 43,48 +0,50=8,46, 
Delante: 4,15+0,92-+ 1,03 +2,244+2,45=10,79 
Diferencia negativa; 10,79 — 8,46=2,83, na 


El ser negativa la diforencia nos dice que el te. 
rreno va subiendo, y con efecto esta cifra es igual 
como habíamos anunciado, á la diferencia de or 
denadas definitivas extremas 102,33 — 100 = 2,33. 
2.” La segunda comprobación es la de distancias: 
habiendo obtenido por sumas parciales de los 
números de la sexta columna los de la séptima 
el último número de ésta, 130,00, debe ser igual, 
como efectivamente resulta, á la suma de todas 
las cantidades que figuran en la sexta columna, 
3,* Finalmente, el número de perfiles que hay 
en cada hoja debe ser igual á la diferencia entre 
el número del último y el que representa el pri- 
mero, disminuído en una unidad, 

Falta ya sólo dibujar el perfil longitudinal 
que es el desarrollo sobre el plano de dicho di- 
bujo de ta intersección del cilindro proyectan- 
te de la traza con el terreno. Como las distan- 
cias se han medido según la horizontal, son sec- 
ciones rectas del cilindro que se desarrollan se- 
gún una recta, F por ejemplo (fig. 2), que es la 
que se va á tomar como plano de comparación, 
y á la que por lo tanto se refieren todas las al- 
turas (siendo indiferente la posición del plano 
de comparación, le hemos tomado en la línea 4, 
pero su posición, según formulario, es la F, como 
hemos dicho). 

En el dibujo del perfil deben aparecer, no sólo 
las trazas de la línea y del terreno, sino todos 
los datos necesarios para su perfecto conocimien- 
to; y al efecto, se ven varias líneas en la figura 
que por su orden iremos explicando. 

A: marca las alineaciones que se limitan por 
líneas verticales que bajan desde el perfil, expre- 
sando en el espacio comprendido entre las verti- 
cales extremas de cada alineación y Jas horizon- 
tales 4 y B el número de la alineación, si es 
recta ó curva, y su longitud; las alineaciones cur- 
vas se terminan por ambos lados en una peque- 
ña curva que mira al lado á que vuelve la ali- 


neación siguiente; no hemos dibujado ninguna 
alineación, por corresponder ú artículo especial, 

B: perfiles transversales: en esta línea termi- 
nan las verticales de los puntos en que se to- 
man perfiles transversales, los que se escriben 


dándoles el número de orden que tienen en Ja 
libreta de nivelación y entre las horizontales 8 
ye. 
C y D:entre las horizontales C y D se marcan 
pof una vertical los kms., escribiendo el número 
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del km. con st inicial en esta forma 4/1 para 
el km. 1, y asíde los demás. , 

D, E, F: los espacios comprendidos entre cada 
dos de estas líneas están destinados á distancias: 
entre la D y Ese escriben sobre la vertical co- 
rrespondiente la distancia que media entre ésta 

la anterior, y entro la E y Flas totales desde 
*el origen hasta la misma linca vertical citada. 

F: como hemos dicho, å partir de esta línea se 
encuentran las ordenadas de los perfiles; es el 

lano de comparación, que de ordinario va mar- 
cado con línea azul, siendo negras las anteriores. 

F, G, H: en los espacios que dejan estas lí- 
peas se cuentan O escriben las ordenadas de- 
finitivas; la del perfil del terreno, con tinta ne- 

ra, entre E y O; y la que corresponde al trazado 
con carmin; ya explicaremos cómo se -obtienen 
estas últimas. , 

H, I, J: entre cada dos de estas líneas se es- 
criben las cotas, ya en terraplén, cutre ¿de £, ya 
en desmonte, entre £ y J; se llaman cotas rojas, ó 
simplemente cotas, las diferencias de altura que 

ara una misma vertical hay entre las ordenadas 
del terreno, amadas también ordenadas negras, 

las del trazado ú ordenadas rojas; si la orde- 
nada negra es mayor que la ordenada roja la 
diferencia absoluta corresponde á desmonte, y se 
escribe con carmín entre Z y J, si, por el contra- 
rio, es mayor la ordenada xoja, la diferencia ab- 
soluta con la negra se escribe también con car- 
mín entre M é J, por correspouder 4 un terra- 
plén. , 

L: sobre esta línea se escriben las rasantes del 
trazado; esto es, se expresa la longitud y pendien- 
te de cada tramo de la línea, tramos que están 
limitados por verticales en carmín, como deben 
ser Jas a, b, €, d y e. 

Para trazar el perfil, sobre cada una de las 
verticales que se levantan á la distancia del ori- 
gen señalada en la columna 7.* de la libreta se 
van llevando, á partir del plano de comparación, 
las ordenadas definitivas de la columna 5,2, 
uniendo por rectas los puntos así determinados, 
con lo que se forma la línea poligonal mnapgrstu 
vzywz, que representa el terreno, y que sin error 
de importancia puede aceplarse como exacta, 
pues cada lado del polígono, si la nivelación se 
ha hecho en los puntos convenientes, se aproxi- 
ma bastante al terreno ó se confunde con él, 

Después de dibujado el perfil anterior, se tra- 
zan con línea carmín las rasantes ó líneas que 
han de representar la vía, de modo que corten 
al perfil anterior, que sus diferentes pendientes 
no excedan de los límites aceptados en proyecto, 
y que los espacios comprendidos entre ambas lí- 
neas, que representarán las secciones que han de 
ir en desmonte ó terraplén, se aproximen á ser 
iguales en superficie, para que al hacer los mo- 
vimientos de tierras haya compensación, esto 
es, que los productos de los desmontes se puc- 
dan invertir en los terraplenes inmediatos, å ser 
posible, sin sobra ni falta de tierras; los espacios 
en desmonte, es decir, donde el terreno está más 
alto que la traza, y por lo tanto hay que reba- 
Jarle, se cubren con una aguada clara de carmín, 
y los en terraplén, ó en que las rasantes pasan 
encima del terreno, y que hay que rellenar, se 
cubren con una aguada de amarillo; en la figu- 
ra Va representado con rayados en distintas direc- 
ciones. Los extremos de rasarte se marcan con 
líneas verticales que bajan hasta la horizontal 
B. El perfil de la traza es el que señalan los ra- 
santes a'b’, be, ed, de y ef. 

Hecho ya el perfil, hay que procederá calular- 
le; y al efecto, se empieza por determinar la altu- 
ra de los extremos decada rasante sobre el plano 
de comparación, bien con la escala directamen- 
te, bien por cálulo, pudiendo ocurrir tres casos: 
1.* El extremo de rasante coincide con un vér- 
tice del polígono del terreno: tal es el punto 6”, 
que coincide con r; en este caso su altura es la 
de la ordenada negra correspondiente, cuya al- 
tura se escribe en la vertical r y colunma de or- 
denadas rojas, 2.“ El extremo de rasante viene 
Y un pinto cnalquiera de uno de los lados del 
polígono del terreno: tal sería, por ejemplo, si la 
rasante / terminase en o; en este caso, si la pen- 
diente de la rasante núm. 1 estuviese dada, basta- 
ría determinar la ordenada de] punto de encuen- 
tro de las dos líneas a'o y ap; se empezaría porde- 
terminar la pendiente ¡1 del lado np; y siendo p 
la de la rasante, sedeterminaría la ordenada del 
pac cd Sido dd 

a horizonte: en este caso p pa 
cada metro de distancia horizontal, la diferencia 
Toxo XV 
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de las dos ordenadas del terreno y de la rasante, 
ó sea la cota roja, disminuye en y! -p, y por lo 
tanto en la distancia A? habrá disminuído A¿ 
(p' 1); y como la diferencia entre esta canti- 
dad y an es cero, para el punto o será 


an -ifp -p)=0, (1 

do donde 
M=, 2 
Pp 2 


que da la distancia horizontal del punto de en- 
cuentro; y nara la ordenada, llemándola x, y a la 
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rizontal, igual á la diferencia de las distancias 
al origen de los extremos, y a y b å las ordena- 
das de los extremos, siendo a> 0, será, represen- 
tando por p, la pendiente que se busca, 


(35 


EA 


de donde 


pt, b (4) 
si «=b la rasante será horizontal puesto que 
p=0. Estas pendientes se escriben en carmín so- 
bre la linea Z, expresando si es rampa ó subien- 
do, ó pendiente ó bajando, esta pendiente y su 
longitud; las ordenadas y distancias parciales, y 
el origen, se escriben con carmín en las casillas 
correspondientes; se calculan en seguida las or- 
denadas que corresponden á cada vertical, en ca- 
da una de las pendientes å que corresponde, por 
la regla lada, esto es, sumando ó restando según 
suba ó baje à la ordenada roja anterior, el pro- 
ducto de la distancia parcial porla pendiente de 
la rasante, con lo que se obtienen todas las or- 
denadas rojas, que se van escribiendo en el lugar 
correspondiente, y ya sólo falta llenar las casi- 
Mas JIZ é IJ, que es la operación más breve, 
pues basta kallar la diferencia entre las ordena- 
das negra y roja, que están sobre cada vertical, 
escribiendo el resultado en la casilla de terra- 
plén si es mayor la roja, y en la de desmonte si 
cs la ordenada negra la mayor. 

Para el dibujo del perfil longitudinal se pue- 
den adoptar escalas enalesquiera; mas si la esta- 
la de distancias fuese la misma que la de altu- 
ras, como por grandes que éstas sean resultan 
siempre muy reducidas en comparación con aqué- 
llas, resultaría un perfil pálido en el que no se 
acusarían apenas los mayores accidentes, pues 
siempre para una línea de algunos kilómetros 
la escala tiene que ser muy pequeña; á fin de 
evitar esto, se ha convenido en «ue la escala de 
alturas sea sienpre 10 veces mayor que la de dis- 
tancias, esto es, que si ésta es de 1/30) Ó de 
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del minto n que es conocida, y wla del pun- 
n’ también deducida antes, será: 


a2=e +pxhi=0p x hl; (3) 


claro es que estos dos valores de x han de ser 
iguales. 3. El extremo de rasante viene á un 
punto tal como d'; este problema está reducido 
al anterior si se da la pendiente de la rasante, y 
en caso contrario habrá que fijar la altura del 
punto e. 

Conocidas ya las alturas y distancias horizon- 
tales de los extremos de rasante, si no está dada 
la pendiente de cada rasante, hay que determi- 
narla, por lo que, llamando d esta distancia ho- 


0,0002 por metro, en cuyo caso cada kilómetro 
estara representado por 20 centímetros, la esca- 
la de alturas ù ordenadas sea la de ?/sm, ù de 
0m,002 por metro, en que los mismos 20 centí- 
metros del papel representarán una altitud de 
100 metros, 

Pasemos ya al estudio de los perfiles transver- 
sales, que, como dijimos en un principio, están en 
planos verticales, normales 4 la planta de Ja tra- 
za: son bastante numerosos, como ya lo indica el 
dibujo del perfil longitudinal que hemos presen- 
tado, pues sólo se pueden suprimir los que se- 
rían próximamente iguales, debiéndolos tomar 
en todos los demás puntos en que esto no suco- 
da; y como su objeto es calcular los voláme- 
nes de movimiento de tierras que ocasionará ó 
ha ocasionado la construcción de la línea, son de 
corta longitud, 30,20, 50 ó 100 metros cuan- 
do más; estos perfiles se levantan con la misma 
escala para horizontales que para verticales, 
pues la ralación de magnitudes no resulta tan 
pequeña, por poder tomar escala grande de ?/29 
Ó * 400 cuando menos; cada perfil tiene un núme- 
ro en relación con el perfil longitudinal, en cuyo 
estado de nivelación puede verse este enlace en 
la última casilla, así como en el dibujo en Ja ca- 
silla segunda, ó comprendida entre las líneas B 
y C; estos perfiles se toman cn el campo con el 
mismo nivel, ó con reglones, y se van dibujandos 
y anotando en croquis sobre el terreno mismo, 
trasladando luego las notas tomadas al papel, fal- 
tando sólo dibujar en ellos la línea, generalmente 
llamada caja, dibujo que se obtiene tomando en 
el eje del perfil transversal, sobre la vertical hacia 
abajo sí la cota roja del longitudinal está en des- 
monte, y hacia arriba si en terraplén, dicha cota 
roja, y fAibujando desde este punto la sección 
transversal que deba tener Ja linca con sus telu- 
des y cunetas si las hubiera, pudiendo resultar, 
según la inclinación del terreno y la altura de las 
cotas, uno de los cinco casos que aparecen en las 
figuras, en que hemos tomarlo en escala de uo 
los perfiles números 2, 3, 5, 6 y 9 cuando el terre- 
no es una ladera que desciende hacia la derecha, 
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otros cinco completamente semejantes podrían | 
dibujarse si la ladera desciende hacia la izquier- į 
da, y otros cinco para el caso del terreno hori- 
zontal, más el que representa el perfil número 4; 
los perfiles 2 y 9 son en terraplén, el 6 en des- | 
monte, el 5 en trinchera, el 3 á media ladera y 
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sobre el terreno el 4; siguiendo el mismo sistema 
que el perfil longitudinal, sólo debía estar en ne- 
gro la línea vertical del eje ó generatriz del ci- 
Jindro en que está el perfil longitudinal y la lí- 
nea del terreno, en línea carmín el perfil trans- 
versal de la explanación, así como las cotas que 
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se cólocan encima del terreno, si el perfil está en + 
terraplén, debajo si en desmonte, y cruzando el 
terreno si la cota es O en el eje. Las zanjas que 
se ven á la izquierda de los perfiles 2, 83 y 6 y á 
ambos lados de los 4 y 5 son las cunetas des- 
tinadas á recoger y conducir las aguas del la- 
de de la línea en que pueden llegar de afuera y 


n? 
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cuando corresponde á desmonte, y de amarillo si 
pertenece å terraplén. 

Los pertiles transversales sirven, no sólo para 
conocer la forma del terreno, sino para determi- 
nar los volúmenes de desmonte y terraplén, å cu- 
yo efecto hay que comenzar por hallar las super- 
ficios que en cada perfil hay en desmonte y en 
terraplen respestivamente, lo que puede hacerse 
por medio de un planimetro (V. PLANIMETRO), 


por eso los trozos en terraplén no llevan euneta. 
Las inclinaciones laterales ó taludes de la expla- 
nación son variables con la consistencia del te- 
rreno, adoptándose para los de los terraplenes el 
talud de 1,5 de base por 1 de altura; la parte de 
sección comprendida entre el terreno y la expla- 
nación sc la da una ligera aguada de carmín 


9 


ó bien por el cálenlo, por tablas numéricas, por 


tablas gráficas ó anamórlicas, en cuyos detalles, 


no entramos porque nos llevarían demasiado le- 
jos. Entre cada dos perfiles consecutivos se colo- 
ca ú escribe la distancia parcial que les separa, 
para proceder á la cubicación, no entrando en la 
explicación de los muchos medios que ¡pueden 
emplearse por una razón análoga á la que nos 
ha impedido entrar en la explicación de mehdi- 
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ción de áreas, que, en todo caso, correspondería 
á artículos especiales, y solo hablaren:os, por la 
relación que guarda con este, de los perfiles grá- 
ficos de cubicación y distribución de tierras, 

Perfil gráfico de cubicarión. — Por su aspecto 
general se asemeja bastante á un perfil longitu- 
dinal, como puede verse en la figura (fg, 3); 
pero es en su esencia completamente distinto, 
no es más que un medio gráfico de representar 
los volúmenes. Sobre una horizontal de carmín 
A, que representa la traza, se colocan los volú. 
menes en desmonte con aguada carmín, y bajo la 
misma, con aguada amarilla, los terraplenes, co. 
mo hemos venido haciendo y en la forma que 
vamos á explicar; sirviendo, puede decirse, esta 
línea 4 de plano de comparación, en ella se van 
tomando las distancias de entre perfiles, no sólo 
de los obtenidos sobre el terreno, sino de los au. 
xilares de fin de rasante que hubiese sido preciso 
trazar en el longitudinal que llevan la numera- 
ción con un acento; en los puntos así marcados 
se bajan verticales, tomando en ellas, y sobre la 
línea 4, en una escala proporcionada al tamaño 
del dibujo, magnitudes que, á pesar de ser linea- 
les, representen unidades superficiales (metros 
cuadrados por ejemplo) á cuya escala se la Ia- 
ma escala de áreas; bajo la misma línea corres- 
pondiente á cada perfil, y con igual escala, las 
áreas que dichos perfiles tengan en terraplén, y 
después se unen los puntos así determinados de 
cada lado de la traza 4 por una línea continua 
abed y efghájtel para los terraplenes, y a'bed'ef 
gd éig... para los desmontes; además, en cada 
transversal deben haberse medido en el campo 
las profundidades de cada clase de terreno, con 
lo que se podrá deducir el área parcial que á ca- 
da una corresponde en un perfil cualquiera, y so- 
bre las verticales del gráfico se marcan en la es- 
cala de áreas estas superficies, colocando los te- 
rrenos más duros en la parte superior, uniendo 
también por líneas los puutos asi determinados 
correspondientes á cada clase de Lerreno, con lo 
que se determinan las líneas ab" que da un volu- 
men de tierra franca, marcada con los iniciales 77, 
Emdnpal”, que con la horizontal 4 darán todo 
el volumen en tierra dura, marcado Zed, un vo- 
lumen ud V en terreno de tránsito, marcado 
Tr (en la figura va indicado solamente con la 
inicial 7), otro d'e'og'h'gpud , de roca foja, seña- 
lado con las iniciales XA, y otro Fy've”, de roca du- 
ra, señalado con Aid, Las líneas verticales que mar- 
can los perfiles se prolongan hasta el encasillado, 
que le forman las líneas Æ, €, D, E, F, que, como 
indica su encabezamiento de la izquierda, se des- 
tinan á escribir en cllaslos volúmencs de la exca- 
vación en cada clase de terreno y cada trozo de 
desmonte, con una casilla ( para el total, que 
debe ser la suma de los volúmenes parciales que 
dan las líncas anteriores; otra casilla Z, inferior 
å la anterior, en que se escriben los volúmenes 
totales de cada terraplén; dos casillas / y J, des- 
tinadas la superior a escrilvir en la vertical de 
cada perfil el área total de desmonte del mismo, 
y la inferior á la que corresponde el terraplén; 
otra casilla X, destinada á la distancias parcia- 
les de entre perfiles; y una última línea L, fuera 
de casilla, para escribir el número de los perfi- 
les (En la la línea D del grabado, correspondien- 
te å Terreno de tránsilo, se consigna la cifra 
160,850, debiendo ser la de 106,350, como puc- 
de verse por el total). 

Falta explicar cómo se hace la eubicación óde- 
terminación de volúmenes de que hemos habla- 
do; para ello se ve que, representando áreas las 
alturas ea’, b,b’ bb, ete., y las horizontales dis- 
tancias, las áreas de los poligonos cuya superfi- 
cie está de carmín ó amarillo (en la figura se ha 
sustituído por rayados en direcciones distintas), 
representarán volúmenes, siempre que las dimen- 
siones tomadas con las escalas se refieran á la 
misma clase de unidados: y estas áreas son muy 
fáciles de medir, pues estan compuestas de tra- 
pecios ó triángulos rectángulos, y por tanto el 
árca de los primeros será la semisuma de las 
verticales que le limitan, reducida por la escalas 
á metros cuadrados por la distancia parcial es- 
crita en la casilla correspondiente, y en lostri- 
ángulos, esta distancia parcial; por la longitud 
repr sentativa de la vertical; bastará hacer la 
suma de dichas cantidades, teniendo cuidado en 
los desmontes, sumar en cada wmo separadamen- 
te los que correspemden à la misma clase de te- 
rreno, eseribiendo estas sumas en las lineas co- 
rrespondientes, y determinar los totales, para 
tener el volumen ó volúmenes pedidos; este pro- 
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imisnto de cubicación, sumamente expedito 
no es más que la aplicación grática del 
odo de la media de las áreas. 

las escalas de horizontales y ver- 


ced 
- claro, 
jlamado mé? 

Conviene que 
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j ticales guarden una relación sencilla, para facili- 
tar la práctica de las operaciones. 
El perfil gráfico así dispuesto, es de cubicación 
y clasificación de terrenos, 
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ofghijk L ej... copiados exactamente del perfil 
de cubicación; pero sólo contiene las vertica- 
les de fin de desmonte ó terraplén, esto es, las 


Terraplenes. — Metros cúbicos: ---—-- 
Desmontes. - Metros cúbicos: — 
(Desmonte. Metros eúbicos: —--- 
l Terraplén. - Metros cúbicos: ———-= 


Volúmenes sin transporte 


Volúmenes con transporte: metros cúbicos; 
Distancias medias: metros lineales: --—- — 
A caballeros. - Metros cúbicos: 


De préstamos. - Metros cúbicos: — 


En la primera línca, y entre las verticales co- 
rrespondientes, aparecen escritas las mismas can- 
titades que las de la casilla MH del perfil de cu- 
bicación; en la segunda, en la misma forma, las 
de la casilla G; las otras son ya exclusivas de 

` este perfil, que se completa en el dibujo del 
mismo, separando superficies igualos de las in- 
mediatas de desmonte y terraplén, cuyas super- 
ficies iguales se rayan en el perfil; si dichas super- 
ficies iguales están comprendidas dentro de las 
Nismas verticales ó á media ladera, después de 
determinado su valor se escriben en las líneas 
a y b del cuadro anterior; si las superficies igua- 
les en el desmonte y en el terraplén no están en 
el caso anterior, determinada la superficie en el 
desmonte se colocan en la línea e, e; se deter- 
mina el centro de gravedad de la superficie del 
perfil ó volumen de la línea en el desmonte yen 
el terraplén y se mide con la escala la distancia 
reducida al “horizonte entre ambos centros de 
gravedad, que será la distancia media de trans- 
porte, que se escribe en la línea dd’: la suma de 
Se áreas que en la parte de desmonte ha queda- 
do ane coloca en la línea f, y la que co- 
mo erraplenes en la g, teniendo presente 
gme man caballeros los depósitos de tierra 
Sobrantes de la línea que quedan amontonadosá 
os arados de las mismas, en contraposición de 
MOS, que son excavaciones que se hacen 
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Perfil gráfico de transporte y distribución de 
tierras. - Es muy semejante al anterior, pues 
presenta la línea 4 de aquél con los polígonos 
de desmonte y terraplén «Vcdef gl, ubed, 
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, 


y 
7 
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170, 
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198,26 
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de línea gruesa & y d para el primer terraplén, ] sólo hay ocho líneas pareadas en la parte infe- 


e y L para el segundo, «' y lv” para el primer des- 
monte, ete., y el encasillado es diferente, pues 


A 


[ 
ZE, n.o 1, 495,127 > — o —— =— 


rior, en la misma forma que expresa el estado 
ó cuadro que se inserta á continuación: 


aome m 
Lao d --—- 


- — 94- - 


en las inmediaciones de la línea, para tomar tierra 
para los terraplenes cuando aquélla no puede 
facilitar las necesarias. Todos los números ante- 
dichos deben ir en negro, excepto los volumenes 
con transporte de la línea ec”, que van de carmín, 
Transformación de perfiles. -Se Mama trans- 
formar un perfil sustituirle por otro en que, sien- 
do diferentes las pendientes, la fatiga final des- 
arrollada en la tracción sea idéntica, pero de 
modo que pueda hacerse en mejores condiciones 
el tiro en el perfil transformado que en el verda- 
' dero, ó que se emplee sólo como patrón ó uni- 
dad para comparación de esfuerzos. Si recorda- 
mos lo que hemos dicho (V. PENDIENTE) res- 
pecto al esfuerzo de tiro, y llamamos f al cocfi- 
ciente de rozamiento de rodadura sobre una lí- 
nea; Z, 7” los pesos del vehículo y del motor y 
p la pendiente, el esfuerzo de tiro á la bajada, 
poniendo los siguos de manifiesto, será 


P=fP-(P4 Pp; (5) 
el límite de p, para que haya esfuerzo de tiro, es 
el valor deducido para L=0, ó bien, lamándo. 
le Pu 


PP 


MEP Ep (6) 
Si á todas las pendientes mayores que p, se das 


t sustituye con pendientes de esta inclinación lí- 


mite y se llama D el desnivel ficticio que así re- 
sultaría entre los puntos extremos, se tendrá, 
para valor del esfuerzo, recordando lo dicho en 
el artículo antes citado, 


F=KPL+[fPL+(P4PID]=(KP4fP)L 
+(P+ PD; (6) 


dividiendo por P, la fatiga F’, por unidad de pe- 
so arrastrado, será 


P=( Er) CESTO 


la carga específica se deduce como hemos expli- 
cado en el artículo Presente, y la ecuación 
(7) nos permitirá deducir D. 

Para reducir este perfil å un tramo horizon- 
tal, habría que determinar la longitud Z’ que 
le correspondería; llamando C la carga especifi- 
ca correspondiente, y debiendo desaparecer de la 
función (7) así transformada, los términos rela- 
tivos á la pendiente sería 


rf K t 
FPSS E, (8) 
de donde 
E (9) 
K+Uf 


en un tramo horizontal el esfuerzo desarrollado 
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porel motor se acepta como je de su peso, ó 
JfP= = t”, y por lo tanto 
-l en carr. afirmadas, 
æ= P _ ! _)}01š 
4 8 lu en ferrocarriles, 
0,018 


puesto que f es para las primeras 0,03 y 0,003 
por unidad para los segundos; por lo tanto, sus- 


tituyendo en (9), será, haciendo K= > 


1 7” n 
L=F =17,95/" 
0,18 0,39 ? 
para carreteras, 
K=. 1 = IF 1794977 


“oj018 4 77 0039 


para ferrocarriles, 

Como se ve, esto permite comparar unas vías 
con otras, y se comprende desde luego en los dos 
casos examinados la ventaja de los ferrocarriles 
sobre las carreteras, pues para la misma fatiga 
del motor el perfil transformado es el décuplo de 
éstas en aquéllos, 


PERFILADO, DA (de perfil): adj. Dícese del 
rostro adelgazado y largo en proporción. 


e. Si no desmintiera la sospecha, lo inhabi- 
tado de la isla, lo rubio y tendido de su cabe- 
llo, y lo PERFILADO de su rostro. 

LORENZO GRACIÁN, 


~ PERFILADO: V. NARIZ PERFILADA. 
PERFILADURA: f. Acción de perfilar nna cosa. 
~ PERFILADURA: El mismo perfil. 


PERFILAR: a, Pint. Dar el perfil ó sacar los 
perfiles á una cosa. 


<- PERFILARSE: Y. Ladearse enteramente, 


Ahora un lampiño elegante 
Flecha el anteojo en un palco 
Y me pisa al PERTILARSE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PERFILARSE: fig. y fam. Aderezarse, com- 
ponerse. 


PERFOLIADA (del lat. perfolíata, de muchas 
hojas): f. CORAZONCILLO. 


PERFOLIADO, DA; adj. Bot, V, HOJA PeRFO- 
LIADA. 


PERFOLIATA: f. DERFOLIADA, 


“ee antes tengo por resoluto, que si la cacalia 
se halla por estas partes, noesotra, sino la vul- 
gar PERFOLIATA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


PERFOLLA: f. prov. Mure, Hoja que cubre el 
fruto del maíz, cuando está seca, 


PERFORACIÓN: f. Acción, ó efecto, de per- 
forar. 

— PERFORACIÓN: Art. y Of. Para perforar ó 
taladrar la madera se emplean: 1.* las leznas, es- 
pecie de agujas más ó menos gruesas, con su 
mango, que se aplican á tablas delgadas y de 
poca consistencia; 2.* las berrenas, que pueden 
ser de cuchara, de gusanillo, salomóniens, etcú- 
tera, movidas 4 mano; 3.0 el berbiqui, árbol aco- 
dado terminado por un extremo en la caja ó ho- 
ca donde entra la broca, que es una barrena de 
dos bocas, nna con el corte vertical y otra hori- 
zontal, y además con un punzón para guiar la 
marcha de la herramienta; el otro extremo del 
árbol, acodado, termina en una bola ó empuñadu- 
ra que puede girar: también se maneja á mano; 
y 4." las máquinas de perforar: varias son las que 
se han ideado; y en la imposibilidad de descri- 
hirlas todas ó la mayor parte de ellas, diremos 
en su esencia en lo que consisten: sobre un árbol 
vertical va montada nna rueda horizontal, pero 
de modo que, girando el árbol con la rueda, pue- 
da tener un movimiento de ascenso ó descenso 
completamente independiente de ella, para lo 
cual pasa el árbol por el eje de la rueda labra- 
do en forma de cnadradillo ó circular, con una 
lengtieta; este árbol Jleva en la parte inferior una 
caja ó boca come la del borbiquí, en la que se 
ajusta la barrena, y por Ja parte superior, por 
medio de un manguito que le permite el movi- 
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miento de giro, se le puede hacer que se eleve ó 
descienda, lo que se consigue por medio de una 
cremallera vertical unida al manguito, que se 
pone en movimiento por una rueda dentada, 
unida á un pequeño volante que maneja á mano 
el operario; la rueda, montada á deslizamiento en 
el eje del taladro, es cónica y recibe su movi- 
miento de un eje horizontal por el intermedio 
de otra rueda cónica también, y este eje lo to- 
ma del motor por un sistema de dos poleas, fija 
al eje la una ó motriz, y loca la otra, por la que 
pasa la correa del árbol motor cuando uo ba de 
funcionar la máquina, Colocada la pieza de ma- 
dera que se va á taladrar debajo de la broca, se 
aproxima ésta con el pequeño volante de que 
hemos hablado, y se hace funcionar la máquina 
haciendo descender poco á poco, y á medida que 
el taladro adelanta, la barrena, & fin de que vaya 
profundizando; terminado el taladro se eleva la 
barrena haciendo girar el volante en sentido 
contrario, y puede procederse á practicar otro 
agujero, 

Para la perforación del hierro se puede em- 
plear el parahuso (V. Paraneso), llamado por 
algunos bombilla ó taladro de bomba; el taladro 
en espiral, que consiste en una barra de acero 
en la que hay labradas con fuertes nerviaciones 
hélices de gran paso, de modo que para una ha- 
rra de 20 centímetros sólo quepa una espira 
cuando más; esta barra lleva un manguito que 
tiene en hueco las espiras marcadas en relieve 
sobre aquélla, que se termina por dos cabezas, 
la inferior, que lleva la boca, para la colocación 
de las brocas, y la superior para la empuñadura, 
de madera ó metal en forma de boliche ó botón, 
que puede girar libremente; las brocas que se 
colocan en este taladro se reducen á un ángulo 
de acero, recto ú obtuso, muy bien templado; 
para operar con esta herramienta, colocada la 
broca en el punto conveniente, y la barra nor- 
mal á la superticie que hay que taladrar, se opri- 
me contra ella, bien apoyando la mano izquier- 
da en la empuñadura, bien el pecho ó la rodilla, 
según la posición del taladro, y tomando con la 
mano derecha la virola ó manguito de que antes 
hemos hablado, sujetándole con fuerza para que 
no pueda girar, sele obliga 4 seguir un movi- 
miento rápido de traslación alternativo, con lo 
que tiene que girar el taladro, que va avanzando 
á la vez, gracias á la presión que sobre la empu- 
ñadura se ejerce. También pueden emplearse los 
punzones, colocando la plancha que se ha de ta- 
ladrar sobre un tas, y encima el punzón de acero, 
sobre el que se golpea con el macho. Asimismo 
puede hacerse uso del berbiquí, análogo al de 
los carpinteros, del que no se diferencia más que 
por su mayor peso y por la forma de la brota, 
que es semejante á la de los taladros antes ex- 
plicada; también se hace uso de una broca espe- 
cial llamada avellanador ó estrella, que consiste 
en una barra de acero ú la que está unida la 
base dle un cono bastante abierto y estriado en 
sentido de sus generatrices, presentando las es- 
trías cortes duros y acerados; esta broca puede 
entplearse para taladrar, pero más que nada se 
destina para ensanchar los taladros y avellanar- 
los, esto es, hacerles el hueco para que en ellos 
se alojen las cabezas de los tornillos, 

Pero el sistema de perforación más enérgico, y 
casi exclusivamente empleado con los metales, es 
la perforación mecánica, y las máquinas dedica- 
das å este uso pueden moverse á mano, ó mecá- 
nicamente también; empezaremos por describir 
las primeras, pero sólo las principales, pues otra 
cosa nos llevaría fuera de los límites de este ar- 
tículo, haciendo lo mismo después con las de mo- 
tor mecánico, 

Sistema Smith y Coventry. - Consta la må- 
quina de un bastidor de fundición, que presenta 
horizontalmente dos collares con el eje vertical 
común: este eje lo constituye una barra que pa- 
sa libremente por el inferior, por el que va mon- 
tada una rueda cónica, atravesada por la barra á 
ranura y lengúeta, de manera que puede deslizar 
independientemente de la rueda, á la que, sin em- 
bargo, arrastra en su movimiento giratorio; esta 
barra ó eje Jleva en la parte inferior un mangui- 
to, al que se ajustan las brocas, y termina entre 
los dos collares por un pivote más delgado, con 
su cabeza, destinado aquél á alojarse en la se- 
gunda mitad del eje por el intermedio de un 
manguito; la parte superior del eje termina en un 
tornillo, de pasomuy corto, y al pasar por el co- 
llar superior atraviesa una rueda horizontal la- 
brada en tuerca para dar paso al tornillo; esta 
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rueda es movida por un piñón montado sohre 
árbol vertical, que termina inferiormente en e 
manivela con su pequeño volante. Un eje hori. 
zontal comunica sus movimientos, por una rued , 
cónica, dla varilla del operador, terminando esto 
eje por fuera del bastidor en un volante y w a 
manivela, y Heva además fijo un sistema de tres 
ó cuatro poleas de diferente diámetro, para si so 
quiere adaptar la correa de un eje motor cual. 
quiera y poder variar la velocidad 4 capricho; 
fácilmente se comprende la manera de funcionar 
esta máquina: haciendo girar, por cualquier me. 
dio, el eje horizontal, éste transmite su movi- 
miento al operador, el que, á voluntad, se pue- 
de aproximar á la pieza que se trabaja por me- 
dio de la rosca en que termina el eje vertica] del 
operador, la máquina es completa, con un tas 
unido á la parte inferior del bastidor, cuyo las 
lleva un agujero centrado con el operador; este 
tas leva al efecto nn disco giratorio con aguje- 
ros de distintos diámetros, en relación con los que 
se tratan de practicar; y como muchas veces pue- 
de convenir la supresión del tas, va montado so- 
bre un eje vertical excéntrico, con lo que es fá- 
cil separarle de la posición natural que tiene en 
la máquina, 

Esta máquina, de pequeño volumen relativa. 
mente y no gran peso, tiene la ventaja de ser 
portátil, y por lo tanto muy útil para trabajos 
fuera del taller, como montaje de puentes, etcé- 
tera, pudiendo además, como hemos dicho, usar- 
se en el taller, aplicándola un motor cualquiera 
si de él pudiera disponerse, á diferencia de las 
máquinas fijas, gue sólo tienen aplicaciones en el 
punto en que están instaladas. 

_Las máquinas fijas son numerosísimas, y cada 
día aumenta este número por los muchos per- 
feccionamientos que en ellas se van introducien» 
do; en tesis general, se componen de un basti- 
dor ó armadura, una transmisión de movimien- 
to, un árbol portátil con los accesorios necesa- 
rlos para comunicarle todos los movimientos que 
sean precisos y adaptarle al trabajo que se pre- 
tende ejecutar, y un tasó platillo en que se apo- 
yan las piezas sohre que se va á operar. El bas- 
tidor debe ser de gran peso y rigidez; la trans- 
misión debe estar en relación con la potencia de 
la máquina y las velocidades que pueda tomar 
el útil, tanto de rotación como de traslación, pu- 
diendo servir lo mismo para las piezas más deli- 
cadas que para las más pesadas; se disponen ge- 
neralmente sus mecanismos de manera que pue- 
dan adquirir ocho velocidades diferentes; otras 
veces es menor este número, que en ocasiones se 
reduco á tres solamente;c) portaútil, órgano prin- 
cipal de la máquina, puesto que de él depende la 
perfección del trabajo, exige gran esmero en su 
construcción, pues la más poqueña falta, bien 
en el centrado, el alisado, los ajustes, ete., pue- 
de dar lugar á movimientos y vibraciones, no 
solo perjudiciales para la obra, sino para la má: 
quina misma, su iustalación y hasta el edificio 
en que está enclavada, cuya ruina pudiera deter- 
minar; el tas debe reunir, como primeras condi- 
ciones, la solidez y la estabilidad, y al mismo 
tiempo debe ser posible retirarle sin separarlode 
la máquina enando el trabajo así lo exija, pu- 
diendo también cambiar sn altura, lo que es ne- 
cesario en multitud de ocasiones. Hechas estas 
ligeras indicaciones, pasemos å describir algunos 
tipos. 

Perforadoras de pared perfeccionadas. -De ` 
bastidor hueco,en forma de pajomilla, termina 
en una gran chapa con taladros ó agujeros para 
fijarlos á un grueso muro de sillería por medio 
de pernos; el eje vertical es hueco, ajustado con 
gran esmero, para conseguir Ja perfección en la 
obra y fácil marcha de la máquina; tiene mo- 
vimiento automático de alimentación, variable 
por medio de una triple polea de velocidad, y 
movimiento instantáneo de desenganche, cuatro 
velocidades distintas y un fuerte engranaje;cons- 
ta del eje vertical,eomo el antes explicado; otro 
eje horizontal con las poleas de transmisión que 
comunican su movimiento á un piñón montado 
sohre el mismo eje, y éste, engranando con wma 
rueda montada sobre otro eje horizontal, trans- 
mite por un sistema de poleas su marcha á un 
tornillo sin fin que mueve una rueda horizontal 
montada sabre el eje vertical del aparato de mar- 
cha ó traslación de la broca; pesa, según su ta- 
maño, de 600 á 1000 kilogramos, admitiendo 
piezas desde 29,14 como máximo las máquinas 
número 10, que son las mayores, hasta un má- 
ximo de 1,22 de diámetro las más pequeñas, 


con el número 1, ¡rocedentesde la fá- 
sea E, Pratt y Compañía, ingenieros. 
mi a Phincorilo — Máquina vertical de 
van potencia: el aparato de marcha de la parte 
Š perior le forman una cremallera en e) árbol 
del operador, movida por una rueda de eje ori. 
zontal, y ésta por un tornillo sin fin mon tad oen 
un árbol vertical, que recibe su movimiento por 
una rueda horizontal montada sobre este último 
árbol, á la que hace obrar un tor nillo sin lin, 
que, coma en la máquina anterior, toma su mo- 
vimiento de un sistema de poleas que comunica 
con el árbol motor porun engranaje de rueda y 
piñón, como en Ja máquina antes «descrita, å la 
ue se asemeja bastante, pudiendo tener el mo- 
vimiento leuto de avance por el tornillo sin fin, 
ó un movimiento rápido por un engranaje, para 
elevar el taladro. o, 

La pieza notable en esta máquina es el carro, 

ue marcha sobre un yunque en sentido longi- 
tudinal para presentar diferentes agujeros frente 
al taladro y cambiar la altura; lo primero se 
consigue con un tornillo que, no pudiendo avan- 
zar, obliga á moverse á la tuerca que lleva la pla- 
taforma ó tes, y el movimiento de elevación se 
produce por un tornillo sin fin movido por un 
pequeño volante, á mano; el tornillo hace girar 
una rueda que muevo una cremallera vertical, á 
la que va unido el carro, guiado por nnas desli- 
zadoras verticales también y montadas sobre el 
mismo bastidor del aparato. 

El útil puede adquirir ocho velocidades dife- 
rentes por el intermedio de los dos árboles hori- 
zontales de que antes hemos hablado, y de los 
que uno está colocado en el eje de la máquina, 
que lleva el cono de poleas, la rueda de engra- 
naje y dos piñones, mientras que el otro árbol 
horizontal. al costado de la máquina, lleva un 
piñón y una rueda, engranando á voluntad uno 
y otro con la rueda ó el piñón del árbol que le 
es paralelo, y que lleva cuatro poleas, lo que 
produce las ocho velocidades de que hemos ha- 
blado, El movimiento de traslación puede ha- 
cerse á mano ó ser automático: para lo primero, 
la rueda, que está movida por la máquina misma, 
por un tornillo sin fin, y que está montada so- 
bre el árbol vertical que trausmite su movimien- 
to á la cremallera, está loca sobre dicho árbol, 
que sólo se mueve por una manivela en que ter- 
mina, y se hace automático enlazando esta rue- 
da al árbol por un cerrojo que corre en una ra- 
nura del árbol y puede entrar como lengiieta en 
el cubo de la rueda. 

El movimiento automático de avance del ope- 
rador, debido á Witworth, y que cou algunas 
modificaciones es el aplicado en la máquina de 
pared antes explicada, dispensa de la extremada 
vigilancia que era forzoso tener con las antiguas 
máquinas, 

Sistema Fairbairn. -Jas máquinas de este 
sistema no difieren, en cuanto al mecanismo y 
manera de funcionar el útil, del sistema anterior, 
por mås que se distingan en que los mecanismos, 
ruedas, poleas, ete., están colocados detrás del 
bastidor, en lugar de hallarse delante; lo esen- 
cialmente distinto es el yunque, que es radial, 
formado por un platillo circular montado sobre 
un soporte hueco sobre el plano diametral de 
la máquina, pero excéntrico respecto del opera- 
dor, loque permite hacerle cambiar de posición; 
presentando bajo aquél la estampa apropiada al 
trabajoque se ejecuta, se le fija en la posición 
conveniente por una cremallera movida á mano, 
que engrana en un piñón que lleva el eje del 
yunque, 

., Del mismo sistema es la máquina perforadova 
de pilar perfeccionada, sistema Watkinzon, cuya 
armadura se fija sobre una fuerte cimentación 
que sostiene fundaciones de plancha «le hierro 
acepilladas, con ranuras en forma de T invertida 
Para sujetar á ella la máquina por medio de per- 
nos. El Yunque, además del movimiento que tie- 
k ` Sis o Stern, puede elevarse ó descender por 
po ema de engranaje de cremallera, como en 
sistema Whitworth; tiene movimiento de 
co automático y variable, y desengrane per- 
occionado para levantar rápidamente el útil. 
mis niema Sharp Stewart y Compañia, — Del 
tingue Pi que las anteriores, lo que las dis- 
ima i parte de pequeñas modilieaciones sin 
portancia, es el medio de consegir el avance 

Antomático del útil, y el movimiento, autorátic 
tambió lel y r. an > y Y uatico 
útil en, del yunque. El árbol que conduce el 
Sn do lugar de estar labrado en cremallera como 
a maquina Whitworth, está labrado en tor- 


señaladas 
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nillo; es hueco, y por su interior pasa la parte 
superior del árbol portaútil, con lo que el siste- 
ma de transmisión es el de Smith, con la modi- 
licación Whitworth para el avance automático; 
el movimiento automático del yunque se consi- 
gne montando éste sobre un árbol vertical la- 
brado en tornillo; éste se apoya inferiormente 
en un tejuelo, y sale superiormente al exterior, 
donde un engtanaje cónico recibe su movimien- 
to del motor por una correa sin fin, ó mejor por el 
árbol mismo del útil, por medio de un engranaje 
cónico también, pero pudiendo embragar ó des- 
embragar una de las ruedas á voluntad, para 


que se limite el moviniieuto al espació en que 


sea necesario y no continúe después. 

Sistema Harimann, — Las dilerencias esencia- 
des entre esta perforadora y la del sistema Whit- 
worth, que es la que tomamos como tipo, son las 
siguientes: 1.4 La boca del eje portañtil es arti- 
culada y cónica, y se termina superiormente á 
la boca en una rosca, á la que ajusta una tuerca 
que oprime las mandíbulas de Ja articulación 
contra la boca, que de este modo queda comple- 
tamente fija. 2.2 La transmisión: se hace por un 
arbol horizontal que puede ponerse en comuni- 
cación directa con el árbol motor, ó con otro àr- 
bol auxiliar que lleva un rueda y un piñón para 
engranar con el piñón ó rueda del árbol motor, 
y esto se consigue por una pequeña excentrici- 
dad de este árbol auxiliar, respecto del cilindro 
en que se mueve, lo que hace que se aproxime ó 
se separe del árbol motor, haciendo de dicho mo- 
do el engalgne en la forma más conveniente; 
basta hacer girar con una Nave especial dicho år- 
bol para obtener el resultado apetecido. 3.2 La 
disposición del yunque: le forman un fas mon- 
tado á corredera ó deslizamiento longitudinal 
sobre un platillo que á su vez desliza á corredera 
sobre un tercero, pero el movimiento del segun- 
do siendo en mm sentido perpendicular al prime- 
ro; esta disposición permite que cualquier punto 
del fas pueda presentarse á la acción del ope- 
rador por estos dos movimientos combinados, 
El tercer platillo ó carro desliza por una corre- 
dera longitudinal, y en esta corredera hay un bo- 
tón de manivela montado en un platillo ciren- 
lar, de eje vertical inferior al yunque, y enla pro- 
longación del árbol portaútil, con lo que se Tor- 
ma una verdadera excéntrica desde el momento 
que se haga girar al platillo circular, que, no pu- 
diendo salir de su posición, obliga 4 moverse el 
sistema de platillos superiores con un movi- 
miento alternativo, con lo cual la pieza coloca- 
da en el Zas pasará repetidas veces por delante 
del útil, sirviendo en este caso, si no se aumenta 
la presión de Ja herramienta, como verdadera 
máquina de ascrrar; además, el sistema puede 
elevarse por cualquiera de los medios que le- 
vamos explicados; el botón de manivela y el 
platillo á él unido reciben su movimiento de 
rotación por un engranaje de tornillo sin fin, á 
cuyo efecto el árbol del tornillo Neva una polea 
de transmisión y un volante de mano. 4.* Como 
el útil debe permanecer fijo todo el tiempo que 
sea necesario, lleva una rueda de trinquete que, 
por medio de una palanca, interrumpe el meca- 
nismo de avance en el momento que es necesa» 
vio, ó le pone en acción, según que el manguito 

ue une las dos porciones del árbol portaútil 
donde está el trinquete enlaza ó no. 

Sistema Ducommun. — Es de doble bastidor, 
sostenido por una fundación metálica, siendo la 
diferencia esencial del tipo que hemos adopta- 
do, á más de ser doble el del movimiento del ca- 
rrillo del das, que es de un sistema análogo al de 
Hartmann, y que, para elevar el carrillo, éste va 
montado sobre un eje labrado en tornillo, que 
penetra por la placa de fundación donde se ha- 
lla la tuerca; un piñón cónico unido al platillo, 
engranando con otro de la misma forma monta- 
da sobre un eje horizontal y puesto en comuni- 
cación á voluntad con el motor, hace que, al gi- 
rar el platillo con su eje, aquél se eleve ó des- 
cienda según el sentido del movimiento, 

Sistema Muir. - Dos son las dilerencias esen- 
ciales que presenta esta perforadora con la ma- 
yor parte de las explicadas hasta ahora: la ele- 
vación rápida del árbol portaútil, y el movi- 
miento de elevación ó descenso del platillo del 
tas. Para do primero lleva en la parte más alta 
del árbol portaútil un anilo fijo á una cadena 
qme pasa por ama polea sostenida porel bastidor, 
y de la que cuelga un contrapeso, con cuya dis- 
posición el árbol tiende constantemente á sepa- 
rarse de la obra y sólo se apoya en ella por la ac- 
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ción del piñón ó tuerca que le retiene en la posi- 
ción de trabajo; leva un árbol vertical próximo 
al que transmite la presión al útil, y por medio 
de un mango montado en este eje se puede ale- 
jar el piñón de la cremallera, que al quedar libre 
obedece á la acción del contrapeso y sube rápi- 
damente separándose de la obra. Para la eleva- 
ción del fs, la cremallera, que en el sistema 
Whitworth estaba fija al banco, lo está en el que 
nos ocupa al bastidor, y la rueda dentada al ban- 
co; en los grandes modelos, una rueda de trin- 
quete montada en el banco, y engranando con la 
primera, le deja en la posición conveniente, y en 
los pequeños la rueda clevadora no es más que 
wn piñón de tres dientes que por su acodala- 
miento con los de la rueda hacen imposible va- 
ríe de posición, dadas las pequeñas presiones que 
sufre; en estos modelos, una manivela unida á la 
rueda triangular produce el movimiento eleva- 
torio, Como se ve, aquí la rueda marcha con el 
banco, y por tanto no puede emplearse el engra- 
naje de tornillo sin fin. 

Máquinas de pedal, — Lo esencialmente dife. 
rente en esta clase de máquinas es la elevación 
rápida del útil y el modo de ejereer la pre- 
sión sobre la obra; el árbol del útil lleva, como 
en el sistema Muir, un contrapeso, pero no en la 
misma forma, pues comunica la varilla con una 
palanca que está movida por un pedal que vieno 
á los pies del obrero; en el momento en que que- 
da el pedal libre obra el contrapeso y se eleva el 
portautil, y para hacerle obrar hay, por el con- 
trario, que oprimir en el pedal todo el tiempo 
que dura el trabajo, lo que no deja de tener in- 
convenientes si éste es algo largo, como sucedo 
en el trabajo de metales, ya porque se fatiga el 
obrero inútilmente, ya porque, invertido en esto, 
pierde tiempo, resultando caro el trahajo, ya 
porque se corre riesgo de que una presión ex- 
cosiva rompa la broca, y ya, finalmente, porqne 
un abandono y falta de presión, sobre no pro- 
ducir trabajo, no estando sujeta la olra está 
expuesta á moverse y resultar un taladro imper- 
fecto ó desigual; en cambio para los trabajos en 
madera es un sistema muy conveniente, pues 
ahorra tiempo, y el obrero, teniendo las manos 
libres, puede manejar la obra á su antojo para 
hacer Jos taladros. 

Una máquina de esta especie leva el porta- 
útil unido á la rueda motriz, á deslizamiento de 
ranura y lengiieta libre; á cierta altura está co- 
gida par una cadena que, pasando por una polea 
ó uvida á una palanca del primer género, tiene 
un contrapeso suficiente á llevar el portañtil; 
éste pasa «dlespués por un anillo, y en Ja parte 
posterior termina en pivote, que entra en un te- 
Juelo con su anilla, para que no se salga de la ca- 
ja correspondiente, y el tejuelo, de acero, en for- 
ma de gota de sebo, unida esta pieza á una pa- 
lanca por el intermedio de una biela; otra biela, 
en una segunda artienlación, vaá parar ála par- 
te anterior del pedal, en tanto que la palanca, 
prolongada más allá de la de giro, por otra bie- 
la, va á parar á la parte posterior del pedal, con 
cuya doble disposición, al oprimir en la partean- 
terior del pedal, se ejerce una presión del útil 
sobre la pieza, tanto más fuerte cuanto mayor 
sea la presión ejercida en aquél, 

Máguinas radiales. — Cuando nna pieza de 
gran peso y volumen ha de Jlevar varios agnje- 
ros en diferentes sitios, ó hay que perforar varias 
piezas, es muy molesto el moverlas constante- 
mente, expuesto á roturas por choque, y hay 
una pérdida de trabajo y de fuerza considerable, 
por lo qne.se pensó modificar las perforadoras, 
para queen lugar de mover las piezas fuese el úti] 
el que se moviera, llegando á ios diferentes pum- 
tos donde su acción era necesaria, lo que se ha 
conseguido felizmente por varios constructores; 
el mismo Whitworth ha modificado su máquina 
para hacerla radial: los problemas que se pre- 
sentan son: que el útil pueda avanzar en dos sen- 
tilos, bien como varían las coordenadas de un 
sistema polar, bien como las cartesianas, sin que 
sin embargo los engalgues se interrumpan. 

Al efecto, la máquina de carro movible Whit- 
worth no es más que una modificación de su 
máquina primitiva, y por tanto sólo señalare- 
mos las diferencias que entre ambas se notan: 
en primer lugar, el portaútil, en vezde ser fijo 
enel sentido horizontal como en aquélla, va 
montado sohre una armadura ó carrillo que tie- 
ne todos los mecanismos de transmisión que alí 
hemos explicado, cuyo carro corre longitudinal. 
mente por entro dos guias horizontales sobre cl 
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misras plano vertical, sujeto áeJlas por unas ca- 
jas de ranura que deslizan por las lengúctas de las 
guías, y éstas, en lugar de estar fijas al bastidor, 
van montadas en una armadura, con un fuerte 
eje vertical que gira entre dos tejuelos de acero 
en torina de gota desebo, ó mejor entre dos co- 
lares sostenidos en la parte anterior del basti- 
dor; el problema á primera vista parece resuel- 
to; pues haciendo girar las guías, se coloca el 
útil en la dirección del radio que comprenda 
el punto sobre que hay que trabajar, y haciendo 
avanzar el carrillo en uno ú otro sentido llega 
á aquél con toda la precisión necesaria; pero con 
este cambio de posiciones las transmisiones cam- 
bian por completo, puesse comprende que, dado 
el estado de la Mecánica, éstas no eran dificulta- 
des; con efecto, el movimiento de rotación del 
útil se consigue por el engranaje cónico, hacien- 
do que el piñón de eje horizontal tenga en este 
eje dos collarines ó ensanchamientos que le im- 
pidan salir de una cara cilindrica ó cojinete unido 
al carrillo, terminando dicho eje, del otro lado 
de) cojinete, en cuadradillo; en el punto en que 
terminan las guías hay otro cojinete por donde 
pasa el eje de un piñón cónico, eje que está la- 
brado interiormente en manguito de cuadradi. 
Jlo, en que entra el eje de la otra rueda, y así, 4 
cualquier distancia que se encuentre el bastidor, 
transmitirá al carrillo los movimientos recibidos; 
un sistema cc engranajes cónicos comunica los 
movimientos del árbol motor bajo cualquier ån- 
enlo que forme el carrillo con el eje motor, si el 
eje vertical que leva los engranajes cónicos del 
árbol motor y del manguito de que antes hemos 
hablado es fijo. Para los movimientos de eleva- 
ción y descenso es todo el sistema el que se mue- 
ve por el intermedio de una cremallera, como an- 
tes dijimos al hablar del perforador ordinario, 
sin más diferencia que la cremallera queda uni- 
da al sistema, debiendo para ello el eje vertical 
de las ruedas de ángulo poder deslizar á lo largo 
de las mismas. 

Sistema Fairbairn. - Difiere esencial mente del 
anterior; está formada la máquina por una co- 
lunma hueca de fundición, por cuyo interior co- 
rre el árbol, en la base del cnal está el meea- 
nismo de transmisión, y tiene junto al suclo ana 
plataforma de ranura en que corre un banco ver- 
tical que puede girar alrededor de la columna; 
una de sus caras lleva el carrillo, siendo por lo 
demás las trausmisiones muy semejantes á las 
del sistema anterior; bajo el mismo principio, y 
muy parecida á ésta, es la máquina radial de 
Sharp y Stewart, aunque más perfeccionada. 

Máyuinas múltiples. —- Hoy que el trabajo se 
perferciona por momentos busrando el ahorro 
de tiempo, se han ideado máquinas en que, 
cuando hay que hacer muchos taladros en una 
pieza determinada, y sobre todo cuando éstos 
siguen una ley ó guardan cierta regularidad en 
sn colocación, se pueden perforar todos ó un gran 
número de ellos a la vez. 

No haremos más que mencionar la máquina 
múltiple combinada para perforar y cajear dur- 
mientes, de los Sres. W. B. Haigh y Compañía, 
Oldham, en la que los durmientes marchan has- 
ta las enchillas de cuadrar por medio de una ca- 
dena sin fin de eslabones, pasando después á los 
perforadores; las enchillas de cuadrar van mon- 
tadas en planchas correderas de ajuste, dispues- 
tas en orma tal que sirven para durmientes de 
longitudes diferentes; los husos de perforación 
se pueden ajustar donde convenga para el tala- 
dro de los durmientes. 

3eyer y Peacock han construído una máqui- 
na en que, sobre yn banco de fundición de gran 
longitud, van montados varios pertoradores ali- 
neardos, que puerlen marchar juntos ó separados, 
á voluntad: cada uno de estos perforadores pue- 
de moverse como se quiera en el sentido longi- 
tudinal del banco de fundación, y cada útil, mon- 
tado sobre un earrillo en un banco radial, puede 
también moverse en sentido transversal, resul- 
tando un conjunto de cuatro movimientos, que 
puerlen practicar el trabajo donde y en la forma 
que se quiera. 

Cuatro son los movimientos que es preciso po- 
der comunicar á la máquina, ó mejor, á cada 
uno de los elementos de la máquina: el movi- 
miento de rotación del útil, el de traslación de 
la máquina en sentido longitudinal, el de tras- 
lación del carrillo en sentido transversal, y el mo- 
vintiento radial de cada aparato. 

El movimiento de traslación 4 lo largo del 
banco se consigue haciendo avanzar separada- 
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mente cada máquina sobre aquél, á la manera 
de los catrillos de las perforaduras comunes, ya 
á mano, ó mecánicamente por medio de una ma- 
nivela, cuyo árbol va debajo del carrillo y Neva 
dos tornillos sin fin que guían á las ruedas mon- 
tadas en la extremidad superior de los árboles 
verticales que hay en el interior de los montan- 
tes. Estos dos árboles llevan en su extremidad 
inferior un piñón, que engrana con las eremalle- 
ras fijas á los costados del banco de fundación, 

El movimiento de traslación en sentido trans- 
versal se produce por un tornillo que actúa sobre 
una tuerca invariablemente unida al carrillo, 

Generalmente este movimiento y el anterior 
se dan á mano. 

El movimiento de rotación del útil, en las 
tres máquinas que entran en el modelo, se da 
juntas ó separadamente, por una correa que pasa 
sobre la polea fija de un árbol colocado horizon- 
talmente, á lo largo de nno de los lados del ban- 
co de fundación. 

Otras muchas máquinas de esta clase pudie- 
ran citarse, pero basta con lo expuesto; pues co- 
mo se ve, las modificaciones y mejoramientos 
no salen de determinados sistemas y de altera- 
ciones de detalle las más veces; continuar des- 
cribiendo más tipos sería salir de los límites en 
que debe quedar encerrado este artículo, sin en- 
señar en vigor nada verdaderamente nuevo, des- 
pués de lo que llevamos dicho. 


- PERFORACIÓN: Patol, y Obst, Abertura ac- 
cidental en la continuidad de los órganos, pro- 
ducida por una Jesión externa ó resultante de 
una afección interna. Estas últimas perforacio- 
nos, Hamadas espontáneas, se observan sobre to- 
do en el estómago, en el intestino y en el pul- 
món, á consecuencia de diversas afecciones de 
dichos órganos. 

Perforución de las células mastoídeas, — Ope- 
ración que se practica en ciertos casos de otitis 
interna ó media grave, y cuyo manual operato- 
rio es el siguiente: incindida en forma crucial ó 
de T la piel que cubre lo apófisis mastoides, se 
aplica una corona de trépano á la base de esta 
apófisis, á 1 4 ó 2 centímetros de su vértice, di- 
rigiendo la perforación hacia delante y arriba. 
S1 se trata de abrir una salida al pus acumulado 
en el oído medio, un trépano perforadar (véase 
TrÉraxo) basta para atravesar las células mas- 
toideas, que muchas veces están llenas de pus, 
Cuando nna parte del hueso se kalle necrosada 
es preciso recurrir å la gubia y al martillo para 
circunseribir la necrosis. La cura consiste en ha- 
cer diariamente inyecciones antisépticas detersi- 
vas ò emolientes en la herida, cubriendo la par- 
te con gasa fenicada ó jodofórmica y el vendaje 
de cabeza apropiado. 

Perforación del cráneo. — Abertura artificial 
de la bóveda craniana para dar salida á la subs- 
tancia cerebral que contiene (excercóración) y 
facilitar así la reducción de su volumen en los 
casos en embriotomia. Esta operación llena á 
veces todas las indicaciones, es decir, que, vacia- 
do el cráneo, las simples contracciones nterinas 
bastan para expelerlo, adaptando sus dimensio- 
nes å las de la pelvis estrechada, Otras veces la 
perforación no es más que una preparación para 
lacéfalotripsia. Son varios los modelos de instru- 
mentos utilizados para la perforación del cráneo, 
pero la mayor parte de ejlos sólo tienen valor 
histórico. Los únicos que hoy se emplean, ade- 
más del perforador de Blot (Y. PERFORADOR), 
son las tijeras de Smellie, grandes tijeras cortan- 
tes por sus bordes externos, que van protegidas 
por una vaina movible, la cual se retira una vez 
colocadas; y las tijeras de Negele, modificación 
de Jas primeras, sencillas y aceptables, pero que 
carecen de vaina protectora. Después de pene- 
trar en el cráneo se abren y practican la escisión 
y trituración del contenido. 

ara practicar la perforación del eráneo seen- 
plea el siguiente procedimiento operatorio, Co- 
locada la mujer en la posición propia de las ope- 
raciones tocológicas, se empieza por inmovilizar 
la cabeza del feto, Esto se consigne regularmente 
sujetándola al través de las paredes abdominales; 
pero si así nose pudiese, no hay inconveniente en 
aplicar el fórceps y sujetarla por este medio. Ja 
mano izquierda, introducida hasta tocar la cahe- 
ya, reconoce el punto en que debe obrarse, que 
ha de ser el más próximo al pubis, y sirve de 
guía al instrumenta; éste, cogido con la mano 
derecha por el mango, se lleva cerrado hasta to- 
car la bóveda del cráneo, en el cual puede pene- 
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trar, bien al través de una _fontanela, bien tala. 
drando uno de los huesos. Lo primero es más fá. 
cil, pero lo segundo da resultado más seguro, 
porque la aberlura no puede volver á cerrarse, 
Bastan algunos movimientos de rotación parą 
atravesar el hueso, y en cuanto la falta de resis- 
tencia indica que se ha conseguido el objeto se 
aprieta la palanca y se abren las ramas, con lo 
cual se desbrida y ensancha la abertura en dosó 
tres direcciones; en seguida penetra dentro de la 
masa cerebral, y moviendo el instrumento en 
todos sentidos se tritura y rasga ésta, para fa. 
cilitar así su salida al través de la abertura prac- 
ticada en Jos huesos. Una vez completada la mu- 
tilación, se deja que el instrumento se cierre por 
sí mismo, abandonando la palanca de la rama 
movible, y se saca. 

En ta] estado es posible que las contracciones 
uterinas basten para expeler la cabeza; pero esto 
es poco frecuente, y la práctica más acertada es 
la que aconseja acabar la extracción por medio 
del fórceps. Si ni aún así se redujera lo bastante 
la cabeza para salvar la estrechez, habrá que 
aplicar el céfalotribo. Kiwisch, al operar con su 
perforador, solía levantar dos ó tres coronas, y 
luego escindía con las pinzas los pequeños puen- 
tes que las separaban, con Jo cual se abría una 
brecha bastante ancha para dar salida å la snbs- 
tancia cerebral. Para facilitar esto mismo se han 
aconsejado inyecciones de agua tibia, que arras- 
tran las materias al exterior. 

Cuando se presenta la cara se hace la perfo- 
ración al través de la órbita ó de la bóveda del 
paladar, bien al occipucio, bien á Ja base del pa- 
rietal, detrás de la oreja, según cuál de estos 
puntos está más al alcance del operador, Como 
se comprende, en tales casos es la operación mu- 
cho más difícil y peligrosa, por lo cual casi siem- 
pre se preliere la cófulotripsia. 

Una vez extraído el feto se limpia, se une la 
herida de la cabeza por medio de punteos de su- 
tura, y se cubre con algodón y gasa, antes de 
presentar el cadáver á la familia. Estos detalles, > 
que parecen nimios, tienen por objeto evitar el 
espectáculo desagradable de la mutilación á las 
personas allegadas. 


PERFORADO, DA (de perforar): adj. Anat. 
Que cstá lleno de agujeros. 

Espacio perforado. - Nombre que se da: 1.24 
una superficie situada en la cara inferior de) ce- 
rebro, en cada lado, entre el pedúnculo del cuer- 
po calloso y la cintilla óptica por detrás, la raíz 
blanca externa del nervio olfalorio por delante, 
y cubierta por una laeminilla de substancia gris, 
que ofrece en la parte interna gran número de 
agujeros para dar paso á los vasos (espacios perfo- 
rado anterior 6 lateral ); 2.24 una superficie igual- 
mente gris y llena de agujeros, situada en el pun- 
to en que se separan los pedúneulos cerebrales, 
detrás de Jos tubérculos mamilares y delante de 
la protuberancia anular (espacio perforado pos- 
terior), 

Músculo perforado. — El Aeror superficial de 
los dedos. 

Músculo perforado de Caserius. — El coraco- 
braquial. 


 —Preroranos: m. pl. Zool, Grupo de proto- 
zoos de la clase de los rizópodos, orden de los fora- 
miníferos, caracterizados por tener un caparazón 
calizo, formado generalmente de varias cámaras 
que comunican entre sí por un sistema muy com- 
plicado de estrechos canales. La masa protoplás- 
mica carece de vacuolas pulsátiles, y los seudó- 
podos salen al exterior por una porción de poros 
que atraviesan el caparazón. 

Comprende este grupo la mayoría de los fora- 
miniferos, que se distribuyen en tres familias: 
lagénidos, globigerínidos y nummúlidos. 


- PEREORADOS: Zool. Grupo de celentéreos de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
suborden de Jos madreporarios, caracterizado 
por tener el aparato mural desprovisto de costi- 
tíllas y acribillado de poros: el cenénguima y los 
tabiques desarrollados, y también atravesados por 
multitud de poros: las trabículas abundantes, 
pero bien desarrolladas, y la cavidad gástrica 
abierta por completo. 

Esta sceción comprende las verdaderas madré- 
poras, y en ella se agrupan tres familias: los po- 
vítidos, madrepóridos y eupsámidos. V. MADRÉ- 
PORA, 


PERFORADOR, TRIZ: adj. Cir. y Obst. Que 
perfora, Dícese de diversos instrumentos em- 
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leados en Cirugía y Obstetricia para practicar 
la artoa del eráneo, ~ Instrumento con el 
cual se divide el cráneo del feto, en la operación 
llamado céfalotomia o perforación del cráneo. El 

erforador de Biot, que es el que más han usado 
los tocólogos, se compone de dos ramas, una do 
bordes obtusos y otra de bordes cortantes, ar- 
ticuladas en espiga como unas tijeras, de suerte 

ue al estar cerradas se cubren mutuamente, pa- 
sando el borde obtuso un milímetro del cortan- 
te. Las ramas terminan en forma do hierro de 
lanza, y en cada una de sus caras libres tienen 
uba pequeña arista que hace la punta enadran- 
gular. Una de las ramas tiene el mango fijo y 
resistente; la otra termina en una palanca pro- 
vista de su correspondiente muelle, por cuyo 
medio, apretando sobre ella, se separa de la otra 
la rama obtusa y vuelve á su sitio cuando se de- 
ja de com primirja, El instrumento penetra en la 
bóveda del cráneo, cerrado y obrando como un 
trócar; una vez dentro se abre, y se pueden prac- 
ticar las escisiones necesarias, O deshacer el con- 
tenido del cráneo. , 

Otro instrumento ingenioso, pero muy poco 
usado, es el perforador transforador de Hubert; 
su inventor practica con él diferentes perfora- 
ciones sneesivas en la bóveda y en la base del 
cráneo (esfenotresia). 

En Alemania se usa también con frecuencia el 
perforador trépano de Kivisch, el cual se com- 

one de una cánula protectora de 22 mm. de 
diámetro, por cuyo interior corre un tornillo 
terminado en corona de trépano, con su corres- 
pondiente tirafondo central. Esta corona, en vez 
de hallarse formada por dientes de sierra como 
los trépanos ordinarios, se compone de siete 
láminas de acero triangulares, fuertes y muy 
bien templadas, puede desmontarse y ser reem- 
plazada por otra de menor diámetro, Con ese 
instrumento practica Kiviseh una perforación 
en la bóveda, retira Juego el instrumento, que 
se lleva la porción del hueso levantada, y susti- 
tuye la primera corona con la segunda de menor 
diámetro; el instrumento, vuelto á colocar, atra- 
viesa la substancia cerebral y va á trepanar Ja 
base del cráneo. 

Muy parecido á éste es el irépano de Simpson, 
solamente que la cánula de protección se jimita 
á la extremidad del instrumento y es movible 
por medio de un resorte. Eu vez de corona de 
trépano tiene dos fuertes cuchillas de acero, 
triangulares y paralelas, cuyo ecntro es el tira- 
fondo, y que con facilidad suma levantan una 
corona en los huesos del cráneo. 

El instrumento que más comúnmente se usa 
es el de Blot, al cual se acostumbra añadir unas 
pinzas para extraer los huesos. 

Pesrforador del ungúís. — Instrumento imagina- 
do por J. Camuset para abrir á las higrimas un 
nuevo paso por el meato medio de las fosas na- 
sales, en ciertos casos de obstrucción de las vías 
lagrimales, Este instrumento se compone de una 
cánula que sirve para conducir hasta el ungais, 
por el punto lagrimal inferior, un trócar de 2 
milímetros de diámetro. Dando å la punta del 
trócar un movimiento de rotación alterna, regu- 
larizada por un paso de tornillo, se practica en 
la pared del hueso una abertura redonda; para 
que no se cierre se pasará por ella, durante algu- 
nos días, una sonda fi a, > 

3 a fina de goma. 


pa ERFORAR (del lat. perforáre): a. Hora- 


PERFUMADERO: m. PERFUMADOR. 


PERFUMADOR, RA: adj. Que confecciona ó 


compone cosas olorosas para perfumar. Usa- 
. CS. 


A esta causa los PERFUMADORES, cuando 
quieren destemplar el almizcle 6 el ámbar, pa- 
sa el adobo de guantes, 10 usan jamás de otro 


aceite, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


= Pppp i 
a ERFUMADOR: m, Vaso de metal ú otra 
materia, para quemar perfumes. 


Usan de los PERFUMADORES, para hacer las 
pomas muy olorosas. 


ANDRÉS DE LAGUNA, 
PERFUMAR (del lat, per, por, y fumare, pro- 


ducir humo): a. Sahumar, aromatizar una co- 
» quemando materias olorosas, 
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PERYUMABAN sus vestidos con incienso, pa- 
ra significar que olia bien á Dios su interee- 
Sión. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


- PERFUMAR: fig. Dar * esparcir cualquier 
olor bueno. 


Finalmente para la dicha de una casa no es 
menester más ile que ella la PERFUME. 
Lors De VEGA. 


PERFUME (de perfumar): m. Materia odori- 
fica y aromática que, puesta al fuego, echa de sí 
un humo fragante y oloroso; como sucede con 
el benjuí, el estoraque, el ámbar y otras cosas 
semejantes, 


Para el famoso Leandro, 
No el charco de los atunes; 
Sino el estrecho que guarda 
De Pancaya los PERFUMES. 
Jacryro PoLo pe MEDINA. 


- Perrume: El mismo humo ú olor que arro- 
jan de sí las materias olorosas. 


Fueron recibidos solemnisimamente, con gran 
procesión y músicas y PERFUMES, 
P. Josh DE Acosta. 


Estaban llenas de luces, con ser de dia, y de 
PERFUMES y sahumerios. 
PALArox. 


- PrrrUME: fig, Cualquier materia que arro- 
ja de sí buen olor, 

- PerFume: fig. Cualguier olor bueno é muy 
agradable, 


PERFUMEAR: a. PERFUMAR, 


PERFUMERÍA (de perfiemero): f. Lugar ó casa 
donde se preparan perfumes, ó se adoban las ro- 
pas ó pieles con olores, como se usaba antigua- 
mente en España. 


— Prerrumeria: Tienda donde se venden per- 
fumes. 


+... frecuenta en clase de protector los esta- 
blecimientos de modas, y los comercios de 
mayor lujo, y los ultramarinos proveedores de 
$. M., y los almacenes de PERFUMERÍA inglesa, 
ete. 
Castro Y SERRANO. 


- Prerrumerta: Arto ú oficio de perfumista. 


—Prrrumeria: Art. y Of. La acción excitan- 
te que sobre el sistema nervioso ejercen los per- 
fumes, aparte de la grata sensación que percibe 
el olfato, ó acaso en gran parte por esto mismo, 
es la causa de que en su uso haya cierta modera- 
ción, y un especial cuidado, no sólo hasta cono- 
cer bien el producto empleado, sino para huir de 
las falsificaciones, pues es muy frecuente la adul- 
teración con el empleo de substancias venenosas, 
que pueden producir accidentes de consideración 
y alteraciones graves en la salud. El Comité 
Consultivo de Higienede París, después de reco- 
nocer varias substancias que se entregaban ú lo 
venta, encontró que el mayor número de los pro- 
ductos de perfumería contenían cantidades bas- 
tante notables de sales de plata, cobre, plomo ó 
mercurio, por enya razón emitió en 1879 un ra- 
zonado informe, en el que proponía que se some- 
ticra á las mismas reglas de inspección y vigilan- 
via á los laboratorios ó talleres y comercios de 
perfumería, que á los de farmacia y á los dro- 
gueros. 

El perfumista debe tener un conocimiento per- 
fecto de las materias olorosas, su composición y 
propiedades, pues hay substancias desagradables 
al olfato á la primera impresión, á las que puede 
hacérselas estimar modificando las proporciones 
en que entran los elementos odoríficos que sea 
imposible soportar en la cantidad contenida en 
las materias ¡rimeras; otras veces es necesario 
puvificarlas, separando ciertos principios que al- 
teran perjudicialmente el perfume, 

De tres clases son los productos que utiliza el 
arte del perfumista para la fabricación de sus 
compuestos: de origen vegetal, que es el mayor 
número; de procedencia animal en algunas oca- 
siones, y preparaciones químicas de naturaleza 
muy variable y cuyo origen las más de las ve- 
ces no trata de averiguar. De los vegetales se 
utiliza tan pronto la Hor como el fruto, las ho- 
jas, tallos y raíces, solas ó reunidas, siendo las 
flores las que en general prestan sus aromas al 
arte, que los extrae de las glándulas en que se 
hallan depositados, y que residen con más fre- 
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cuencia en las flores y frutos, especialmente en 
las primeras, algunas veces en la raíz y los ta- 
llos, y rara vez en toda la planta, y en este caso 
suele ocurrir que los perfumes obtenidos de los 
distintos órganos sean también completamente 
diferentes; los productos obtenidos de las plan- 
tas se clasifican, según su densidad ó consisten- 
cia, en aceites esenciales ó esencias, cuando son li- 
quidos muy fluidos; gomorresinas ó bálsamos, si su 
consistencia es mayor, hasta tener una apariencia 
pastosa; y resinas si son sólidos, por más que 
algunos, como sucede con el alcantor, se clasifi- 
quen en el primer grupo, por tener las propieda- 
des características de éstos á pesar de su estado 
sólido, Los aceites esenciales cn estado de pure- 
za son hidrocarburos líquidos, que bajo Ja acción 
del aire y de la luz se oxigenan con facilidad, y 
de aquí la división que de ellos se hace en aceites 
no oxigenados y oxigenados, que se distinguen 
químicamente por su densidad, punto de ebulli- 
ción, variable entre 150 y 180°, poder refrangi- 
ble, y sobre todo por el olor; éste es desagradable 
y hasta empachoso en la mayor parte de los acci- 
tes, siendo preciso, para poderlos utilizar, diluir- 
los convenientemente; solubles con gran facili- 
dad en el agua, alcohol, éter etílico, petróleo ó 
keresone, glicerina, aceites y grasas, sulfuro de 
carbono, ete., diluídos en agua se pueden desti- 
lar por evaporación, dejando el agua perfumada, 
circunstancia que les da gran valor, por poderse 
utilizar los residuos de la purificación; dejándo- 
les en contacto con el aire se van oxidando y es- 
pesando para pasar al estado de bálsamos, y, si 
esta aceión continúa, en presencia de la luz llegan 
á transformarse en resinas, por lo que se ve que 
ese estado intermedio, ó sea el de bálsamos, no 
es más que una transformación imperfecta del 
accite en resina, ó dicho de otro modo, una di- 
solución de la segunda en el primero, más ó me- 
nos densa según el estado de alteración «del dì- 
solvente, 

De aquí se deduce que, para la conservación de 
los aceites esenciales, es de primera importancia 
privarles del aire y de la luz, para lo que con- 
viene guardarlos en frascos pequeños de vidrio 
grueso cerrados con tapón esmerilado, y encima 
una cápsula de vidrio y cubiertos con un paño 
negro, precauciones que macen, además de las 
indicaciones que acabamos de hacer, de que por 
regla general son muy volátiles y arden con fa- 
cilidad á temperaturas poco elevadas relativa- 
mente, lo que de no conservarlos en la forma an- 
tedicha produciría, aparte de la alteración de 
que hemos hablado, pérdida de la substancia, 
riesgo de rotura de los frascos por la tensión de 
los vapores, y riesgo de explosiones é incendios, 
por lo que es también conveniente que los fras- 
cos estén completamente llenos. 

Imposible es enumerar todas las especies ve- 
getales que se utilizan en Perfumeria, y así sólo 
diremos que los principales son, según W. As- 
kinson: 

Flores. - Acacia, azahar, lila, madreselva, he- 
lotropo, saúco, jazmín, magnolia, clavillo, na- 
ranjo, jeringuilla, reseda, tuberosa, violeta, rosa, 
verbena, etc. 

Jejas. —Cayeput, geranio, laurel cerezo, es- 
pliego, limonero, naranjo, mejorana, menta, ma- 
cias, hierba buena, mirto, nardo, narciso, clavel, 
pachulí, rosa, romero, sauce, tomillo, verbena, 
hisopo, etc. 

Frutos. — Ananas, bergamota, almendras amar- 
gas, limones, esquenanto, enebro, cohombro, 
laurel, nuez moscada, naranjas, semillas de anís, 
granos de abelmosco, semillas de hinojo, de co- 
mino, elavillos, guisantes de olor, habas tuncas, 
vainilla, ete. 

Raíces. — Espadaña, violeta lirio de Floren- 
cia, ete. 

Maderas — Alcanfor, cedro, guayaco, sándalo, 
sasafrás, etc. . 

Cortezas. — Cascarilla, canela y otras. 

Resinas. — Benjuí, bálsamo de la Meca, mirra, 
bálsamo del Perú, bálsamo de estoraque, bálsamo 
de Tolú, incienso, etc. 

Todos los productos que se extraen de los ve- 
getales se pueden emplear solos ó combinados en 
proporciones convenientes y fijas, para llegar á 
aromas tipos, los que por regla general resultan 
más agradables que cuando se emplean aislada- 
mente, y pueden aprovecharse todas las partes de 
Jos vegetales enando están sanos, siendo lo más 
fácil, económico y conveniente utilizarlos cuan- 
do están frescos y recién cortados, pres entonces 
pueden extracrse los aromas mejor (ue cuando se 
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hallan secos, y resultan más agradables; pero co- 
mo no es posible proporcionarse en todas ¿pocas 
el material fresco necesario, sino que hay que 
adquirirlo en la de la recolección, conviene te- 
ner los diferentes productos almacenados con 
la debida separación, en lugar seco, fresco y ven- 
tilado, removiendo de tiempo en tiempo para 
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que se airce y no adquiera enfermedad alguna, á 
que tan propensos son los vegetales, y al propio 
tiempo porque este cuidado permite reconocer el 
estado en que se encuentran los depósitos y sc- 
parar, como debe hacerse, las partes dañadas, 
que podrían inutilizar por completo una cose- 
cha. , , 

Las substancias aromáticas de origen animal 
sen muy escasas, y su aroma no es tan grato pa- 
ra la generalidad de las gentes como el «le los 
vegetales; sólo el almizcle, ámbar gris, castórco, 
hiráceo y algalía puede decirse que se utilizan; 
de todos ellos el almizcle es el más oloroso, y está 
encerrado en una bolsa que tiene el macho de la 
cabra llamada admizclero, bolsa membranosa por 
la parte adherida al cuerpo del animal, delante 
de los órganos genitales, y coriácea, abultada y 
cubierta de pelo por el exterior; está formada por 
una serie de cubiertas, de las que unas envuel- 
ven á las otras, y la última y más interior recu- 
bre el almizele, que seco se presenta sólido, en 
granos desiguales, obscuros, tirando al negro, de 
un olor fuerte y penetrante; se disuelve en agua 
caliente en proporción de cuatro quintos de su 
peso y sólo los dos quintos en alcohol. Como su 
aroma es tan pronunciado, y hay muchas per- 
sonas á las que esantipático, hay que emplearle 
sumamente diluído; además goza de la propiedad 
de lijar los olores más volátiles, por lo que se 
mezcla con cllos para este objeto, pero en tal 
caso es preciso hacerlo en cantidades muy peque- 
ñas, para que no acuse su presencia en estado de 
aislamiento, que dominaría sobre el otro é inuti- 
lizaría la preparación. 

El ámbar gris se encuentra en los intestinos del 
cachalote, y asimismo sobrenadando en las aguas 
de algunos mares, y de lo primero se ha deduci- 
do, no sabemos con qué fundamento, que es una 
alteración de la secreción hepática de aquel ce- 
táceo, mientras el Dr. Sivediaur asegura que es 
un verdadero excremento endurecido del Phisi- 
ter macrocephalus, por encontrarse en su masa 
restos de peces y moluscos. Es de color cenicien- 
to, salpicado de manchas blancas y grises obscu- 
ras, muy aromático, de olor agradable, especial- 
miente cuando se quema, por lo que se emplea 
como sahumerio, entrando en una porción de 
preparaciones; se vende en trozos irregulares, de 
tamaño y peso muy variables, citando algunos 
antores trozos de más de 100 libras de peso. ls 
substancia muy cara, y por eso se falsifica con 
frecuencia, por lo que es preciso saber reconocer 
y distinguir el falso del verdadero; éste presenta 
el gris con diversos matices y manchado con pun- 
tos negros, blancos y amarillos; se reblandece 
con el calor de la mano, y si se toca con una agu- 
ja de acero enrojecida proyecta un liquido muy 
aromático, lo que no hace el falsificado; también 
por el frote despide un perfume muy agradable, 
Donde más principalmente se encuentra es en 
las orillas de los mares de la India y en las ri- 
beras, y más especialmente en las inmediaciones 
de Sumatra, Madagascar, las Molucas, en las 
costas del Coromandel, del Brasil, en las de A fri- 
ca, en la China y el Japón, y hasta en algunos 
puntos de Europa. Es soluble en el alcohol, des- 
pidiendo na olor agradable, y se emplea gene- 
ralmente unido á otros perfumes, 

Jl castóreo es una secreción almacenada en 
dos glándulas colocadas entre los órganos geni- 
tales y el ano del castor, lo mismo en el ma- 
cho que en la hembra; las bolsas donde se reune 
son alargadas y oblongas, de membrana coriácea, 
muy parecida al cuero, encima de las que hay 
otras dos semejantes, pero en las que no se pre- 
senta la secreción; se recoge privando al animal 
de dichas bolsas y haciéndolas secar al humo; 
para ser bueno deben estar aquéllas bien secas, 
abultadas, redondeadas, ser pesadas y sólidas y 
estar llenas del castóreo que se contiene en las bol- 
sas frescas; es súlidoal cabo de tiempo, y cuando 
aquéllas están secas; es de color moreno obscen- 
ro, un olor desagradable en masa, narcótico, de 
sabor amargo, acre y nauseabundo; hay que des- 
echar el que es completamente negro y sin olor, 
porque es añejo y ha perdido sus propiedades; 
también se falsifica mezclando algunas gomo- 
rresinas con tierra, sangre y algo de verdadero 
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castóreo colocado entre las dos membranas que 
forman la bolsa artificial, que encierran en el 
escroto de un cabritillo; se distingue, sin embar- 
go, perfectamente el falso del verdadero por el 
sabor y olor de aquél, que son más débiles, y 
porque en el verdadero castúrco las bolsas su- 
periores son más pequeñas y están llenas de una 
materia crasa, permaneciendo unidas entre sí; 
el verdadero castóreo es de color pardo negruzco 
exteriormente y leonado ó amarillo en el interior 
cuando se le corta; se reblandece con el calor, 
arde, y finalmente es soluble en el alcohol y éter; 
se emplea pocas veces en Perfumería, y nunca 
solo, E] mejor procede del Norte de Europa, Ru- 
sia, Prusia y Polonia principalmente, y el más 
inferior del Canadá, que se distingue por ser 
las bolsas pequeñas, delgadas y muy mgosas. 

El hiváceo, ò héraceum de la Farmacia, es una 
secreción del ¿/yre copensis ó damán de Africa, 
que se cría en cì Cabo y que se encuentra depo- 
sitado en las rocas; es sólido, de color negruzco, 
mal olor, sabor amargo y astringente; muy aná- 
logo al castúreo y con sus mismas propiedades, 
pero menos pronunciadas, se emplea como aquél; 
muy soluble en el agua, no lo es en el alcohol 
puro ni en el éter, y por tanto su solubilidad 
en el alcohol depende del estado de dilución en 
que éste se encuentre ó de su graduación arco- 
métrica. Seexpende en masas de un color more- 
no obscuro, duras, pesadas, con apariencia resi- 
nosa, y que se ablandan al calor de la mano, 

La algalia, humor untuoso secretado por una 
glándula doble, á modo de dos bolsas unidas co- 
locadas entre el ano y los órganos genitales de 
la civeta ó gato de Algalia, es untuosa, grasien- 
ta y amarillenta cuando está fresca, y si esañeja 
se vuelve sólida y obscura, dle olor muy parecido 
al del almizcle, fuerte y penetrante; se emplea 
diluído, como aquél, y solo ó asociado á otros 
perfumes más volátiles, para fijarlos. 

Dos productos químicos que emplea el perfu- 
mista, cada día más generalizados á causa del 
progreso científico, proceden algunos del reino 
vegetal, pero en general son combinaciones de 
origen inorgánico; unos son productos exclusi- 
vos, puede decirse, del laboratorio, y otros no 
han sufrido otras operaciones que las necesarias 
para su purificación ; no obran los primeros como 
perfumes, sino que, ó son los agentes de la ex- 
tracción de aquéllos de los cuerpos en que se en- 
enentran, ú obran como disolventes ó vehículos, 
y otros, llamados materias colorantes, sólo para 
darles coloración; entre los primeros se encuen- 
tran varias especies de éteres, el cloroformo y el 
sulfuro de carbono, disolventes de los aceites 
esenciales; entre los segundos el alcoho], la esen- 
cia de a]meudras amargas, el amoniaco y carbo- 
nato de esta base, el ácido benzoico, el borato 
sódico, el permanganato de potasa, la amigda- 
lina, algunas grasas, la gelatina, que se extrae 
de un alga que crece en los mares de la China, 
Mamada Gelidium anansti, ácidos acético, buti- 
rico, ete., ú otro ácido graso combinado con un 
radical alcohólico, cuya combinación produce 
las esencias de frutas, cuales son los éteres acé- 
tico, de manzana, pera, ananas y nitroso; la hen- 
cina, nitrobencina, glicerina y los glicerolados, 
la parafina, ácido pirogálico, sulfuro de potasio, 
óxido de estaño, subnitrato de bismuto, vani- 
Hina, almidón, esperma de ballena, cera, vaseli- 
na, ete. ; y entre las materias colorantes, el añil, 
cochinilla, anausa, azafrán, cúrcuma, grana, et- 
cútera, debiendo escoger sienpre colores inofen- 
sivos, y desechando desde luego en absoluto los 
procedentes de compuestos metálicos, siempre 
perjudiciales, 

ara la extracción de los perfumes hay que 
acudir á procedimientos diferentes, relacionados 
con las propiedades y caracteres especiales de 
aquéllos; cuando existen en abundancia cn los 
vegetales, se separan los órganos que contienen 
el perfume del resto de la planta y se someten á 
la acción de una prensa hidráulica, formado su 
tablero por nu platillo ahmecado, con una canal 
en un costado para que vierta el jugo extraído 
por la acción de la prensa, cuyo platillo superior 
forma como un émbolo que entra en el inferior, 
y comprimiendo fuertemente la masa extrae una 
gran cantidad de jugos que corren por la canal 
y se recogen en frascos de boca ancha, en los 
¿ue se deja reposar por espacio de algunas horas, 
para hacer la separación de la parte olorosa por 
la diferencia de densidades; la tasca que sale de 
la prensa, después de escurrkla, vuelve á colocar- 
se en ella, sometiéndola ánna presión más enér- 
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gica que la primera vez, hasta que esta casta re. 
sulia completamente desprovista de jugos; los 
frascos eu que se recogen los líquidos deben eg- 
tar bien tapados, con tapón de vidrio esmerilado 
y despues se separan los perfumes por decanta. 
ción, ya haciendo uso de pipetas ó sifones de vi- 
drio, ó bien de aparatos especiales, como frascos 
con espitas en su fondo ó en los costados quo 
permitan la extracción sin agitar los líquidos en 
aquéllos contenidos; este es el procedimiento que 
se sigue también para la extracción de algunas 
esencias. V, ESENCIA. y 

También puede hacerse la extracción por ma- 
ceración en grasas, según se expone en el artícu. 
lo Esuxcra, ya citado, y entonces las grasas que 
se han obtenido para la emulsión quedan aro- 
matizadas, según hemos dicho ya, y sólo con la 
adición de una materia colorante, en relación 
con el aroma que conserva, se forman pomadas 
aromáticas, del mismo modo que las aguas pro- 
cedentes de los primeros métodos se utilizan tam- 
bién como aguas de tocador, 

También puede servir de emulcente el ácido 
carbónico, al que se hace atravesar una cámara 
donde se tienen colocadas llores frescas, y mejor 
recién cortadas y deshojadas; el ácido, que debo 
estar bien lavado, absorbe todo el aroma, y si 
después se le hace pasar por un baño de alco- 
hol, para él que puede servir un frasco de tres 
bocas sumergido en agua fría, deja disuelto todo 
el perfume en el alcohol. 

Al ácido carbónico pue 'e sustituir el sulfuro 
de carbono, el éter, el cloroformo y el petróleo, 
y en este caso se encierran las flores con el emul- 
cente en frascos herméticamente cerrados, por es- 
pacio de una media hora á cuarenta minutos, 
pasados los cuales se saca el líquido perfumado 
y se destila para extraer las esencias. 

Cuando se trata de fabricaciones en grande 
escala hay que hacer uso de aparatos especiales, 
como el de Seifert: consta de un depósito de sul- 
luto de carbono colocado å alguna altura sobre 
el resto de los aparatos, con objeto de darle po- 
tencial suficiente para obrar sobre los depósitos 
en que se colocan las flores, que son una serie 
de cilindros, con envolvente cilíndrica también, 
que tienen en su interior suspendida una lámina 
en forma de pala para sostener las flores que en 
ella se han de colocar; del depósito parte un tu- 
bo que llega á la parte inferior del primer cilin- 
dro; éste comunica con el siguiente por medio 
de un tudo que, saliendo de la parte superior del 
primero, termina en la inferior del segundo, que 
comunica con un tercero de la misma manera, y 
así hasta el último, que está en comunicación, pri- 
mero con una bomba por un tubo adaptado en 
su parte superior, y que tiene por objeto hacer 
una aspiración para activar la marcha del apara- 
to, y luego con un depósito donde se ha de re- 
coger el sulfuro aromatizado, y con cuyo depósito 
pueden comunicar por el mismo tubo todos los 
demás cilindros; tiene además el aparato un tubo 
de vidrio para ver la marcha de la operación, lo 
que se conoce en el color del líquido que por él 
pasa, que mientras dura la operación tiene una 
coloración propia de Ja esencia que le produce y 
queda incoloro cuando el trabajo termina; se 
abre la lave que comunica el depósito superior 
de sulfuro con el primer cilindro, hasta que se 
Mena, y eutonces pasa ú Henar el segundo cilin- 
dro, y así sucesivamente hasta el último, del 
que sale para el depósito inferior; vaciado el úl- 
timo cilindro, y cuando se ve que ya no está el 
líquido coloreado, se van abriendo sucesivamen- 
te las espitas de los demás cilindros hasta va- 
ciarlos por completo; para que la salida sea rá- 
pida y regular comunica el cilindro con el aire 
exterior por un tubo, cuya llave seabre al vaciar 
aquél, 

Después se destila el sulfuro de carbono aro- 
matizado en un aparato espiral del mismo autor, 
que comunica el generador del vapor por el ter- 
cio superior del aparato, que es un depósito ó 
caldera con una llave en la parte inferior para 
dar salida al agua condensada, y un tubo aguje- 
reado que, tocando al líquido, sale al exterior 
para que, aircando la esencia, se acabe de volati- 
lizar el disolvente; además, otro tubo comunica 
con el depósito de sulínro aromático para sus- 
tituir al que va siendo arrastrado por el vapor. 

Aparte de los aceites esenciales hay que con- 
siderar los extractos, que son soluciones muy 
concentradas en alcohol de alta graduación, del 
perfume ó permes que entran en su composl- 
ción, de modo que, en realidad, son ya un verda- 
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dero producto de perfumería, á diferencia de los 
considerados hasta aquí, que constituían los artí- 
culos de la industria, por más que éstos hacen 
en ocasiones el papel de tales, puesto que se em- 
plean para aromatizar otros productos; y lo no- 
table del caso es que los nombres que se les dan, 
no sólo son caprichosos, sino que muchas veces 
expresan una propiedad completamente distinta 
de las que les corresponden, pareciendo en tales 
casos como que hay empeño en mixtificar el ar- 
tículo, ya para ocultar su procedencia, ya para 
destruir la prevención que pudiera haber hacia 
determinados perfumes por ciertas imaginacio- 
nes neuróticas Ó histéricas, ó á las que los ca- 
ricbos de la moda ha entregado al olvido, ha- 
ciéndolos de mal gusto. co 

Los extractos se obtienen por dos procedimien- 
tos, de los que el más elemental consiste en di- 
solver la esencia en estado de pureza en alvohol, 
con la graduación conveniente y en las propor- 
ciones aceptadas; el segundo consiste en separar 
de ellas las grasas empleadas en la forma que 
hemos dicho en párrafos anteriores, para la ex- 
tracción del perfume de las hojas y flores; hay 
que advertir, ya que antes no lo dijintos, que la 
maceración ó infusión fría es más conveniente, 

orque da perfumes más delicados, que el calor 
altera haciéndolos más fuertes, pero que la in- 
fusión en caliente abrevia la operación. Para 
hacer la separación de las grasas, ya hemos di- 
cho que había que someterlas á un tratamiento 

r el alcohol, y no una vez sola, por la afinidad 
que aquéllas tienen por los perfurnies, sino va- 
rias repetidas, sin que, como hemos dicho, se 
consiga nunca privar por completo á las manto- 
cas, sebos y aceites de todo su perfume, lo que 
tampoco es inconveniente, por el aprovecha- 
miento á que se prestan; el alcohol que lleva 
consigo el perfume, y por igual razón á la ya di- 
cha, del mismo modo que las grasas, se quedan 
con algo de esencia; ésta lleva al primero algo 
del primer disolvente, y para separar esta grasa 
se encierra la disolución alcohólica en frascos de 
boca ancha, que se colocan bien tapados en una 
mezcla frigorífica que solidifica las grasas, las 
que se retiran con una espumadera. 

No es indiferente la elección de alcoholes para, 
preparar los extractos, sino que hay que buscar 
las afinidades de cada uno; así, por regla genc- 
ral, las esencias vegetales son más finas cuan- 
do el disolvente es el alcohol acético que con 
cualquier otro, mientras que las de procedencia 
animal son mejores si se hace uso de los alcoho- 
les “lamados industriales; otro tanto sucede con 
las esencias de flor y raíz de violeta y con alguna 
otra, pero siempre «debe tenerse especial cuidado 
de no empiear alcoholes amílicos, que destruyen 
todos los perfumes, 

Los soluciones procedentes de los bálsamos y 
resinas se llaman tinturas. 

_ Las pomadas son una disolución de las esen- 
clas en grasas sólidas á la temperatura ordina- 
ria, formando una especie de manteca propia pa- 
ra ablandar y dar suavidad al cutis del rostro y 
de las manos, y dar suavidad, jugos y brillo al 
cabello ; y si, como se hace algunas veces, se agre- 
ga algún preparado antiséptico, se emy lea para 
destruir la caspa del cuero cabelludo ó privarle 
deembriones parasitarios que más tarde pudieran 
desarrollarse, Como pomadas se pueden emplear, 
según hemos dicho, las grasas provenientes de 

extracción de los perfumes, sin más que agre- 
Emos alguna materia colorante, cochinilla, cúr- 
te, aroas ji ero pueden prepararse directamen- 

» agregando á la grasa, que se calienta sólo 
hasta llegar al grado de fluidez, unas cuantas 
gotas, en proporción determinada, de la esencia 
9 esencias que han de entrar en su composición; 
el mejor disolvente para la fabricación de poma- 

as es el tuétano de vaca, que por su escasez y 
excesivo precio se sustituye generalmente con 
mezelas de sebos de ternera, vaca y cerdo, que 
en en bruto en un mortero y se colo- 
fanditlas sin no una enlilora al _baño-maría para 
que estén pto nemar as, teniendo cuidado de 
y desmé ente secas; se va espumando, 

“espues se cuela por un lienzo, dejándola en- 

ar, pero cuidando de dosificar > y "liend 
antes de enfriarse la canti lad de ias de 
tractos dese la cantidad de esencias decx- 
ia de lados por las fórmulas adoptadas, y ba- 
tambien peaa quo la mezcla se haga porigual; 
extraer el iuro Pi ooe erse como si se tratara de 
hoja las yen Di as Ior 5, colociudolas des- 
grasa fun vida jus e conveniente en la 

7 > que, bien batida y tamizada, se 
Ou XY 
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deja enfriar, agregando la materia colorante que 
haya de entrar en la composición; conviene, sin 
embargo, en este caso, dejar las flores por espa- 
cio de veinticuatro horas reposando en el baño, 
para que dejen en él todo su aroma, y aun pren- 
sarlas despues de haber fundido de nuevo la ma- 
sa; si el perfume que ha adquirido fuese insufi- 
ciente, se la somete á un nuevo tratamiento con 
flores frescas, hasta Hegar al punto de aroma 
necesario. Así se preparan, entre otras, las poma- 
da. de rosa y azahar; pero en cambio hay otras, 
como las de jazuín, tuberosa, junquillo, viole- 
ta, etc., á las que no puede aplicarse, porque el 
calor perjudica mucho al perfume que levan, y 
hay que acudir á otro procedimiento mucho más 
lento, que consiste en cubrir de la grasa el inte- 
rior de unas cajas de vidrio, llenándolas después 
de las flores deshojadas que han de soltar su 
accile esencial, tapándolas bien y apilándolas; 
al cabo dealgunos días se sacan las flores, que 
habrán perdido su perfume, sustituy¿udolas por 
otras y haciendo lo propio, y esto tantas veces 
cuantas sea necesario, hasta oblener el resultado 
apetecido, siendo la duración de to as estas ope- 
raciones unos tres meses; después se reuuen las 
pomadas obtenidas con el mismo aroma, hatién- 
dolas en frío pura que adquieran igual perfume 
en toda su masa, y se empaqueta en cajas, botes 
ó frascos. 

Los accites aromáticos son de dos clases: unos, 
que debieran llamarse aceites perfumados, que se 
preparan conio las pomadas, y para los que noes 
posible utilizar la acción del calor; el foudo de 
las cajas se cubre con una tela empapada en 
aceite de oliva, que una vez perfumado en Ja 
forma dicha se extrae por la presión en la pren- 
sa hidráulica. Los otros, verdaderos acciles aro- 
máticos, son losque hemos llamado aceites esen- 
ciales y esencias, son muy volutiles; entre ellas 
se pueden citar las de acacia, amarilla verdosa, 
que no se expende pura, sino bajo la forma de 
pomada y aceite graso perfumado; la de alinen- 
dras amargas, incolora, muy retringento, de ma- 
yor densidad que el agua; arde á cierta tempe: 
ratura en presencia del aire y á la temperatura 
ordinaria; dentro de este gas se transforma en 
ácido benzoico, que es inodoro, blanco y cristali- 
no; se obtiene de la amigdalina de las almendras 
amargas, envolviéndolas en saquillos que se su- 
mergen en el acua 40 ó 50°; se halla mezclada 
con acido prúsico ó cianhídrico, muy venenoso, y 
con azúcar, y para purificarla de estas substan- 
cias hay que tratarla por cloruro de hierro y 
agua de cal, destilando despues la mezcla; la 
esencia de anís es amarillenta, de olor fuerte y 
pronunciado, soluble en el alcohol, sabor dulce 
y ardiente; á una alta temperatura se transforma 
en masa blanca y cristalina; la de espliego ó de 
Lavanda, incolora, de olor sumamente fuerte; la 
de azahar, que se.extrae de las flores del Citrus 
bigaradía en Sevilla, y mejor del Citrus oran- 
tium, pero que, aunque no tan buena, se puede 
obtener por destilación de Jas hojas y frutos ver- 
des; esincolora, amarga, se enrojece á la luz y al 
aire, porlo que hay que guardarla en frascos azu- 
les cerrados; la de badiana, muy parecida ¿la de 
anís y de perfume muy delicado; la de bergamo- 
ta, verde claro y deolor fuerte, es fácilmente alte- 
table al aire; la de cayeput, amarillo verdosa, de 
olor penetrante y sabor picante; la de canela, que 
procede del laurel canela de Ceylán, es de color 
amarillo rojizo y sabor ardiente, olor semejante 
al del alelí; es fácilmente alterable al aire, per- 
diendo todo su aroma; Ja de cedro, que procede 
de Juniperus virginiana, es incolora, de suave 
aroma, alterable a] aire, qne la transforma en re- 
sina; se congela á 22%; la de geranio es verde 
amarillenta ó incolora, de olor fuerte y suave; 
procede del geranio de Turquía, vulgarmente 
llamado geranio de rosa, y se emplea para la 
falsificación de la esencia de rosa: ésta es ama- 
rilla. fluida y mantecosa; se solidifica de 154 
20% en una masa inodora, incolora y cristalina; 
es preciso diluirla para hacer notar su aroma, 
uno de los más agradables; la de jazmín, de color 
amarillento y olor penetrante, es muy aprecia- 
dla; la de mejorana, también muy aromática, se 
obtiene por destilación de las hojas secas; la de 
melisa rara vez se usa sola por su elevado pre- 
cio; la de romero, obtenida por destilación de la 
for, es de colar verde claro, muy ligera, de olor 
y gusto pronunciados; entra en la fabricación del 
agua de Colonia: la de ruda, con la que se pre- 
paran polvos y aguas dentífricos, y que se obtic- 
ne por Ja destilación de las hojas, es incolora ó 
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con un tinte amarillento y tiene un olor fuerte: 
la de sándalo, de color pardo obscuro y gusto 
agradable; la de salvia es amarillenta, de olor 
menos intenso que el de la menta; se emplea, co- 
mo aquélla, para la preparación de aguas denti- 
fricas, por la frescura que deja en la boca, menos 
pronunciada, sin embargo, que la que dejala de 
menta, incolora y ardiente, que tiene el mismo 
uso y entra en la confección de jabones, pasti- 
las y licores; la de tomillo, usada en la fabrica- 
ción de jabones de bajo precio, es de un color 
ligeramente amarillento; y la de violetas, que se 
extrae de la pomada por medio del alcohol, es 
de color verdoso, y, como la de rosas, para que 
dé perfume es preciso diluirla mucho. 

Hay que advertir que gran parte de las flores 
olorosas no pueden utilizarse en Perfumería, por- 
que pierden ó transforman su aroma al tratar de 
extraer la esencia, y para Hegar al perfunie de- 
seado hay que imitarle con otras esencias, como 
sucede con la eglanteria y el espino; la verbena 

el azahar también se imitan, así como la del 

irio de los valles, que se preparan con aceite de 

almendras, vainilla, jazmín y extracto de tube- 
rosa; los lirios dan un perfume muy débil, que 
hay que mezclar con otros para hacerlo 1¿sal- 
tar. 

Las aguas de olor se preparan generalmente 
por maceración de los aceites grasos perfumados 
en proporciones convenientes, con volúmenes 
iguales de alcohol vínico, agitando con frecuen- 
cia y durante varios días la mezcla, que después 
se deja reposar, decantando la esencia que queda 
encima, Ó bien disolviendo en el alcohol los 
aceites esenciales; sin embargo, en algunos casos 
es preciso recurrir 4 otros procedimientos espo- 
ciales, como sucede con el agua de mil flores, 
cuya composición es la siguiente: 

Agua de mil flores. — Por cada 9 litros de al- 
cohol rectificado se mezclan en él 4 litros de 
agua de azahar, 60 gramos de bálsamo del Perú 
y otro tanto de esencia de clavillo, el doble ó 
120 gramos de cada una de las esencias de almiz- 
cle y bergamota, y 15 de cada una de las de aza- 
har y tomillo: la esencia de almizcle empleada 
en esta preparación se obtiene haciendo mace- 
var durante dos meses por cada 3 gramos de al- 
galia 15 de almizcle en 4 decílitros de alcohol. 

Agua de Colonia., Y. COLONIA (AGUA DE). 

Agua de la reina de Hungria. — En un alam- 
bique de vidrio se destila un kilogramo de ro- 
mero en media botella de alcohol, sirviendo el 
producto como cosmético. 

Agua de [spahán. —- En 600 gramos de alco- 
hol se -ponen 100 de esencia de naranja, 10 de 
esencia de romero, de esencia de flor de azahar 
y de aceite de clavillo 7 gramos por dosis, y 4 
de esencia de menta; se agita tedoen frasco bien 
tapado y se deja reposar durante veinticuatro 
horas. 

Agua dentífrica de Lebón. - Cuatro gramos 
de celavillo y otro tanto de canela quebrantada, 
se ponen en 320 de alcolrolado de anís verde, de- 
jándolo macerar por veinticuatro horas, aña- 
diendo después un kilogramo de alcohol de 25°, 
de tintura de ámbar gris 33 centigramos, 50 de 
menta, de tintura de almizcle 2 gramos, canela 
y vainilla 16 de cada una, y subcarhonato de 
potasa 16 gramos, debiendo disolver previamen- 
te en el subearbonato todas las tinturas, que se 
reunen al resto después de la destilación; se de- 
ja reposar por veinticnatro horas, y se añaden 
125 miligramos de oro fino en panes, de los que 
expenden los batidores de este metal. 

Vinagrillo virginal. - Se ponen en macera- 
ción partes iguales en peso de buen vinagre 
blanco de yema, y denjuí pulverizado, por espa- 
cio de ocho días, filtrándola después; bastan unas 
cuantas gotas en el agua de lavarse para ponerla 
lechosa; suaviza mucho el cutis. 

Vinagre aromático de Bully. — En 4 litros de 
alcohol se ponen 30 gramos de esencia de bergu- 
mota y otro tanto de la de limón, 12 de esencia 
de Portugal, 24 de esencia de romero, 750 cen- 
tígramos de la de espliego, la mitad de esta can- 
tidad de azahar, y de espíritu de melisa 37,5 
centilitros; seagita bien en una botella y se deja 
reposar por veinticuatro horas, agregando des- 
pués: de extracto de bálsamo de Tolú, de infu- 
sión de benjuí y de las de estoraque calamita y 
de clavillo 6 ventilitros por dosis; se agitan bien, 
añadiendo 2 litros de vinagre blanco de yema, 
se filtra y se agregan 60 gramos de vinagre ra- 
dical. 

Para perfumar el ambiente se emplean las cin- 
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tas, clavillos y pastillas, de todo lo que sólo da- 
remos algunas composiciones como modelo. 

Cintas para perfumar. - Se hace una prepa- 
ración de bálsamo de Tolú, benjuí é incienso 
macho, reunidos en proporciones iguales en peso; 
se toma papel sin cola, se le baña en una diso- 
lución saturada de alumbre, se deja secar y se 
sumerge en la preparación antes citada disuelta 
en alcohol; se deja secar, se corta en forma de 
cintas y se empaquetan en rollos dentro de ca- 
jas preparadas al efecto; un trozo de estas cintas 
arde lentamente, esparciendo un humo de perfu- 
me agradable. 

Clavos de perfumar. — Son pequeños conos de 
una pasta con base de carbón y nitro y materias 
resinosas, que dan el mismo resultado, y se em- 
plean del mismo modo que las cintas de que an- 
tes hemos hablado; entre varias fórmulas mere- 
ce citarse la siguiente: se pulverizan separada- 
mente 25 gramos de carbón vegetal ó negro de 
humo, 2 gramos de nitro y otro tanto de benjuí, 
un gramo de bálsamo de Tolú y otro de sándalo 
cetrino; se tamizan y mezclan bien y se unen 
con una disolución de goma tragacanto en can- 
tidad suficiente para formar una pasta de algu- 
na consistencia, que se parte en pedazos y se va 
vaciando en moldes de hoja de lata de forma có- 
nica, de 2 á 3 centímetros de altura; se saca de 
los moldes y se deja secar: para hacerlos arder 
basta aproximar una cerilla å la punta. La di- 
solución de goma que se emplea se prepara di- 
solviendo por infusión durante veinticuatro ho- 
ras, ó por batido en un mortero, una parte en 
peso de goma en polvo por nueve de agua. 

Muchas son las pastillas que pueden emplear- 
se cono perfume en la misma forma que las cin- 
tas y los clavos, y pueden afectar diversas for- 
mas; generalmente se preparan formando una 
pasta de una disolución de goma y azúcar y agre- 
gando las esencias, ó bien haciendo un almíbar 
de la consistencia del jarabe, en el que se mez- 
clan las esencias y se deja caer gota & gota sobre 
un tablero de piedra, diciéndose entonces que 
son pastillas á la gota; otras veces se moldean 
bajo las formas que adopte el capricho, como los 
clavos de perfumar; vamos á indicar algunas re- 
cetas: 

Pastillas simples. — Se pulverizan finamente y 
se tamizan los ingredientes, y del polvo resul- 
tante de cada uno, se toman y mezclan 60 gra- 
mos de carbón ó negro de humo con 15 de ben- 
juí, 4 de cascarilla de santalón y 2 de nitrato de 
potasa, y se amasan con una disolución al 10 
por 100 de goma tragacanto, en cantidad sufi- 
ciente para formar una pasta bastante dura para 
poderse moldear; sesaca de los moldes y se de- 
ja secar, envolviendo cada una en un papel de 
seda. 

Pastillas de ámbar. - Se preparan las substan- 
cias como en el caso anterior, y como siempre 
que se trate de obtener una masa unida, pulve- 
rizándolas y tamizándolas separadamente, y se 
toman de este polvo 280 gramos de carbón, otro 
tanto de polvos de benjuí en lágrimas y 125 de 
cada una de las substancias siguientes: maderas 
de áloe y de Rodas, estoraque en pasta, estora- 
que calamita y ámbar gris, se agregan 30 gra- 
mos de nitrato de potasa, 16 de almizcle, $ de 
cebollín y 60 de láudano, mezclándolo todo per- 
fectamente, y se amasan en medio litro de agua 
de rosas en que se han disuelto 16 gramos de 
goma tragacanto, agregando 60 gramos de almiz- 
cle y otro tanto de vainilla, formando con todo 
ello una pasta que se moldea seca y empaqueta 
en papeles de estaño. 

Pastillas de rosas. — A un kilogramo de car- 
bón se agrega una cuarta parte de polvo de rosa 
pálido, y la cuarta parte de nitro, 185 gramos de 
goma en polvo, estoraque y olivano de lágrimas, 
igual peso de cada nna, y esencia de rosas 15 
gramos; todo ello, pulverizado y tamizado, se 
amasa en un litro de agua de rosas, en que se han 
disuelto 30 gramos de goma tragacanto; el emul- 
cente se agrega poco á poco hasta formar la pas- 
ta de la consistencia. necesaria para moldearla, 
después de lo cual se seca y empaquetan las pas- 
tillas como las anteriores. 

Pastillas de benjuí. — A 45 gramos de carbón se 
unen 250 de benjuí, 25 centigramos de estoraq ue 
calamita y 27 de cascarilla, con 8 gramos de bál- 
samo seco del Perú, 4 de nitro, 2 de clavo, otro 
tanto de accite esencial de azahar y la misma can- 
tidad de ámbar gris; se mezclan "las substancias 
sólidas, pulverizadas y tamizadas, y se unen con 
el aceite y la tintura, y si fuera preciso se agrega 
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una disolución de goma al 10 por 100; se mol- 
dean las pastillas, se secan y empaquetan. 

Pastillas del serrallo. — Por cada 62 gramos 
de carbón entran 12 de olivano en lagrimas y 
otro tanto de estoraque con S de salitre, todo 
como base de las tres variedades siguientes: 
1.* Dieciséis gramos de hojas de rosa secas y 
1 de esencia de rosa para las de rosa. 2.4 Para 
las de flor de naranja un gramo de esencia de 
azahar, 16 de corteza de naranja y 12 de galba- 
no; y 3,* Para las de vainilla 16 gramos de vai- 
nilla, 8 de esencia de la misma clase, otro tanto 
de clavillo de especia, 50 centigramos de esen- 
cia de clavillo y 12 gramos de galbano. Todas 
las substancias, pulverizadas y temizadas, si son 
sólidas, so unen á las esencias y se emulsionan 
con una disolución de goma arábiga al 6 por 100 
en agua pura ó agua de rosas; se moldean bajo 
forma cónica como los clavillos, se dejan secar, 
y se empaguetan como todas las preparaciones 
anteriores, 

Polvos de perfumar. -Se emplean pera que- 
marlos como los preparados anteriores, ó en bol- 
sas cerradas que se colocan entre las ropas; tie- 
nen el tamaño de pequeños granos de cebada ó 
cañamones en este caso, pudiendo estar reduci- 
dos å polvo grueso en el primero; se forman con 
canela, acacia y clavillo de especia å 65 gramos 
por dosis; estoraque en lágrimas y lirio de Flo- 
rencia 97; rosas de Alejandría y flor de esplicgo 
160; triturados ó partidos á granos del tamaño 
indicado, se mezclan bien y se les agrega 2 gra- 
mos de cada una de las esencias de toronja, ber- 
gamota, clavillo y espliego y un gramo de la 
de azahar, disueltas en triple cantidad de al- 
cohol. 

Perfumejaponés. — Se forman partes iguales de 
los extractos de rosas triple, pachulí, vetiver, ce- 
dro y sándalo, y la mitad de una dosis de la de 
verbena, 

Entre los antiodontálgicos y polvos dentífri- 
cos pueden citarse las composiciones siguientes: 

Potvos dentífricos del Pera, — Se componen de 
2 gramos de crémor tártaro; uno de cada una de 
las substancias siguientes; magnesia, azúcar blan- 
co y almidón, con 16 centigramos de canela, 6 
de macis, 8 de sulfato de quinina y 14 de cochi- 
nilla ó carmín; todo reducido á polvo fino y ta- 
mizado, se mezcla bien agregando dos gotas de 
aceite esencial de rosa y la misma cantidad 
del de menta;se empaquetan en cajas bien tapa- 
das para que no pierdan el aroma, 

Antiodontálgico Magitol. — Se ponen partes 
iguales en peso de cloroformo, creosota y láuda- 
no, agregando el décuplo de una dosis de tintu- 
ra de benjuí, y puede emplearse empapando una 
hila ó algodón, que se introducen en el hueco de 
la muela cariada. 

Pasta de almendras, - Seemplean para su pre- 
paración principalmente las almendras amargas 
ó las de albaricoque, que se hierven ligeramente 
para privarlas de la piel; se dejan secar, se muc- 
len y se prensan en una prensa hidráulica para 
privarlas de su aceite; la pasta que queda en la 
prensa se deja secar, se muele de nuevo y se ta- 
miza, pudiendo aromatizarla con alguna esen- 
cia. 

Las cremas se preparan con la pasta de al- 
mendras; son pastas blandas, siendo una de las 
más apreciadas la que se prepara amasando par- 
tes iguales en peso de pasta de almendra en pol- 
vo con miel, y emulsionando después doble can- 
tidad de aceite de almendras amargas y cuatro 
yemas de huevo batidas por cada kilogramo del 
compuesto anterior. 

Para terminar este artículo, daremos una re- 
cela para lustrar el pelo y la barba, á cuyas com- 
posiciones se las llama brillantinas, y que no es 
mås que una disolución de alcohol normal en 
glicerina pura al 30 por 100, á la que se agrega 
unas cuantas gotas de una esencia ó aceite esen- 
cial cualquiera. 


PERFUMERO, RA: m, y f. PERNUMISTA. 


... Sino antes querrá que perezca el trabajo 
de los plateros, el de los torneros, el de los PER- 
FUMEROS y cocineros, 

DIEGO GRACIÁN. 


PERFUMISTA: com, Persona que prepara ó 
vende perfumes. 


Las sagas, las mazas, las PERFUMISTAS y las 
ungiientarias, llevaron la cosmética afrodisiaca 
á uu extremo increible, 

MONtAU. 


t 
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PERFUNCTORIAMENTE: adv. m. ant. De pa. 
so, superficialmente, con ligereza ó por encima, 


«n no les pudiera ser difícil perfeccionarla 
(Constitución) con arreglo á estos principios, 
que, aunque PERFUNCTORIAMENTE, están ex. 
puestos como verás en mi Memoria. 

JOYELLAXOS, 


PERFUNCTORIO, RIA (del lat. perfunctorivs): 
adj. ant. Que pasa ligeramente sin hacer impre- 
sión en el ánimo. 

PERGA: f. Zool, Género de insectos himenóp- 
teros de la familia de los tentredínidos, tribu de 
los cimbexinos, Las especies de este género están 
caracterizadas por las siguientes particularida. 
des: las alas del primer par tienen uba célula mar- 
ginal apendienlada y cuatro submarginales, de 
las que las dos primeras sob muy pegueñas; las 
submarginales segunda y tercera reciben cada 
una un nervio recurrente; las antenas son en for- 
ma de maza, cortas y de seis artejos, de los cna- 
les los cinco primeros son cortos; el último es 
largo y más grueso por la parte interior que por 
la exterior. Las especies de este género son to- 
das originarias de Nueva Holanda, y entreellas 
puede citarse como ejemplo la Lerga. scutellata, 


= Prerca: Geog. ant, C. del Asia Menor, en la 
Pamfilia, á orillas del Cestro; era célebre por su 
templo de Diana. Es Kara Hisar, donde aún se 
ven ruinas de un teatro griego, y de muchos 
templos, 

PERGAMINERO: m, El que trabaja en perga- 
minos, ó los vende, 


PERGAMINO (del lat pergamenas ): m. Piel de 
la res, limpia del vellón, raída, adobada y esti- 
rada, que sirve para diferentes usos; como para 
escribir en ella privilegios, cubrir libros y otras 
cosas. 


<.. en aquel tiempo los libros se escribían en 
PERGAMINO, y éstos se envolvian en rollos, de 
donde vino el nombre de volúmenes. 
JOVELLANOS. 


Para estos casos 
Tengo nn pintorcillo 
Que escriba buenos rótulos é imite 
Pasta y PERGAMINO. 
IRIARTE. 


... la sociedad presiente ya el dia en que el 
echar un prefacio y unas notas á un libro, ha 
de ser cosa tan mecávica como la de echarle ta- 
pas de PERGAMINO ó de tafilete, eto. 

ANTONIO FLORES. 


- Prreamiso: Título ó ducumento escrito en 
PERGAMINO, 


Nuestra casa está arruinada; 
De su esplendor solariego 
Apenas queda otra cosa 
Que PERGAMINOS, y pleitos, 
Y deudas. 
BRETÓN pr Los HEKKEROS. 


En aquella sociedad de los mayorazgos, de 
las vinculaciones y de los PERGAMINOS, la fe 
no podía dejar de presidirio todo, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— PERGAMINO DE PAÑO; ant. PAPEL; pasta 
que se hace comúnmente de trapos de hilo ó de 
algodón desleídos en agua y molidos, ete, 


= PERGAMINO: Art. y Of. La escritura sobre 
las pieles de los animales data de los tiempos más 
remotos, acaso desde los primeros siglos de la 
Creación; se asegura que los hebreos las emplea- 
ban ya para este objeto durante su permanencia 
en el monte Sinaí, en la época en «que el Señor 
entregó á Moisés las tablas de la Ley, y lo cierto 


; é indudable es que en el pueblo israelita se cus- 


todiaban varios volúmenes escritos en pieles, que 
se conservaban arrolladas en tiempo de David; 
tanto Diódoro entre los persas, como Herodoto 
entre los griegos, hablan en sus obras de las pie- 
les de carnero y cabrito que se empleaban en la 
escritura desde los tienipos más remotos; pero 


, estas pieles, ó no estaban preparadas, ó lo eran de 


un modo muy elemetal, que hacía, no sólo difícil 
la escritura, cuyos caracteres tenían que ser muy 
abultados, sino sumamente gruesas y hastas, lo 
que hacía que por poca magnitud que tuviera 
una obra ocupase un volumen inmenso, de donde 
nació el lamar volumen á los tralrajos que los sa- 
bios y poetas dejaban escritos, nombre que se ha 
conservado hasta nuestros días para toda clase de 
libros, Más tarde, y para evitar esto, se escribie- 
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ron casi todos los tratados on Papiro; en este T 
tado las cosas, Eumenes, rey de Pergamo, ó H 
gún otros, hombre sumamente ilustrado y afi- 
ses do al estudio, se propuso formar una biblio- 
e DUINCIOSO, y al efecto envió multitud de sa- 
teos por todo el mundo para que comprasen 0 
“adquiriesen cuantas obras de mérito ó de algún 
valor pudiesen haber á las manos, estimulando y 
ofreciendo premios á todos los sabios ú hombres 
de valer, así nacionales como extranjeros, & que 
escribiesen obras originales y sacasen coplas de 
las que no pudiesen adquirir, trasladándolas 
al papiro; enterado de estas disposiciones de tan 
valioso monarca un envidioso rey de Egipto, cuyo 
nombre no debe pasar ú la Historia, y siendo sus 
Estados el principal punto de extracción del pa- 
iro empleado en la formación de los nuevos vo- 
lámenes, con objeto de hacer abortar el pensa- 
miento de Eumenes prohibió, porel año 300 an- 
tes de J. ©., que se extrajeson de Egipto las cor- 
tezas y hojas del papiro, cuyo principal punto 
de procedencia está en las inmediaciones del 
Nilo, No desalentó el rey de Pérgamo ante la 
contrariedad que á su actividad oponía la envi- 
dia, haciendo que escascara y encareciese la pri- 
mera materia que debía llenar su biblioteca, 
sino que, por el contrario, estimulado por la ne- 
cesidad, trató de suplir la falta del vegetal cita- 
do con otra substancias, haciendo practicar un 
sinnúmero de ensayos sobre productos diferen- 
tes, recayendo principalmente aquellos, como era 
lógico, sobre las pieles de diversos animales, 
obteniendo por fin un feliz éxito al descubrir el 
modo de preparación de la piel, que desde enton- 
ces se emplea para diversos usos, yá la que, an- 
tes que darla su nombre, prefirió concederle el 
de pergamino, del pueblo sobre que dominaba, 
y que tan poderosamente Je había ayudado en 
sus empresas, llegando ¿adquirir la industria de 
su fabricación grandísima importancia, pues en 
la Edad Media sólo se escribía en pergamino, 
por lo que en esta época llegó á escasear hasta tal 
punto, que se hizo necesario borrar escritos de 
volúmenes antiguos, cuando se juzgaban de poco 
valor, para volver á escribir en ellos; pero ya 
fuese intencionalmente para que no se perdicse 
en absoluto la escritura, ó porque no pudiesen 
hacerlo de otra manera, es lo cierto que queda- 
ban legibles ambas escrituras, conservándose de 
este modo en un mismo volumen crónicas de épo- 
cas muy diversas, que aún se ven hoy archivadas, 
formando multitud de volúmenes, entre los mu- 
chísimos originales que en archivos y bibliotecas 
se encuentran escritos en pergamino, sobre Cien- 
cias, Bellas Artes, Literatura, Heráldica, Juris- 
prudencia, y en concesiones, privilegios, dona- 
ciones, cartas-pueblas, escrituras, ete., de todas 
las épocas y de todas las dominaciones. En Espa- 
ña son notables bajo este concepto los Archivos 
de Simancas, de la Corona Real de Aragón y de 
Alcalá, y las Bibliotecas Real de Madrid, del Es- 
corial, de Salamanca y del Instituto de San Isidro 
de Madrid. Las ejecutorias de nobleza se extien- 
Gen en pergamino desde que se descubrió la fa- 
bricación de este material, por su duración y con- 
sistencia, y acaso también por el carácter de épo- 
ca que Ievan tras de sí los eseritos de esta clase; 
se ha usado mucho también para la encuaderna- 
ción de libros desde tiempos muy remotos, y rara 
es la biblioteca pública ó particular que no tenga 
algunos volúmenes con esta clase de cubier- 
tas, que hoy, aunque rara vez, todavía se ha- 
cen; Además, el pergamino se presta muy bien 
á recibir las ¡Iluminaciones en colores y en oro, y 
las planchas metálicas de decoración, por lo que, 
sobre todo en los estilos bizantino, románico, 
gótico, mudéjar y árabe se han hecho en las 
Obras de estas ¿pocas ilustraciones tan notables, 
que hoy, á pesar de los años transcurridos, sor- 
e a viveza del colorido y de los esmaltes, 
servan como recién salidos de las ma- 
nos del artista. 
pel do tmadamente, el descubrimiento del pa- 
hacía casi en ana ¿poca en que la publicidad 
nido 4 os dee quo del pergamino, ha ve- 
dole ege punto de. no 0 esterritidole, pero sí dán- 
servando su t de respeto que le corresponde, re- 
mos dicho nso gesi exelusivamente, como he- 
cos, adina a impresión de títulos científi- 
sionale 5, de nobleza, literarios y profe- 
es, y para la encuadernación de libros en 
os Escala, y parpetas, y ann para los usos 
per poe i ha mutado con éxito de obtener 
03 que mat te pueden llamarse artificiales yde 
ás adelante hablarenos, 
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El arto de proparación del pergamino corres- 
ponde á los curtidores, y consiste en adelgazar 
las pieles de procedencias distintas, y que ha- 
ciéndolas perder su dureza, resistencia ó apresto, 
según sea aquélla, se aplican á diversos usos, co- 
mo, por ejemplo, las de cabra ó carneroá impre- 
siones, escrituras, etc., lusde ternera, cabritillos 
y corderos para las vitelas empleadas en países 
de abanicos, las de cabra y lobo para tambores, 
las de asno para timbales, etc. Vamos á entrar 
en algunos detalles referentes á su preparación, 
que no puede hacerse como la de un cuero pro- 
piamente dicho, pues no sufre como éste ningu- 
na operación que tienda á separar sus fibras, para 
que adquiera la flexibilidad, suavidad y blandu- 
dura que en aquél son necesarias, ni tampoco se 
le hace perder su solubilidad en el agua calien- 
te, que conserva como la piel sin trabajar, por 
lo que, aunque es un curtido, es tan especial y al 
propio tiempo tan sencillo, pues en rigor el per- 
gamino no es más que la piel privada del pelo 
y de la carne y extendida en plancha fina y de- 
secada, que constituye una industria especial, 
por cuya razón la tratamos en este lugar. Por lo 
que hemos dicho se comprende la división del per- 
gamino en dos clases diferentes: pergamino pro- 
piamente dicho y viela. 

Jl pergamino se fabrica con las pieles de car- 
nero, cabra, lobo ó asno, para lo cual hay que 
empezar por limpiar la piel por el lado del pelo 
ó de la carne. La primera operación que tienen 
que sufrir es el remojo, que no sólo reblandece 
las pieles, sino que las limpia de sangre y de 
enantas materias tienen ensuciándolas, y para 
ello se colocan durante uno ó dos días en agua 
corriente ó en estanques llenos de agua, prolon- 
gando la operación hasta ocho ó diez días si 
aquéllas están secas ó saladas, y colocándolas de 
modo que la corriente pase å contrapelo, remo- 
viéndolas una ó dos veces al día. Después se pro- 
cede å descarnarlas sobre el caballete de curtidor, 
con la cara de la carne al exterior, rayéndolas con 
el cuchillo redondo de dos mangos, para privar- 
las de toda el agua que hayan tomado y de las 

artículas de carne y tejido adiposo á ellas ad- 
herido, y estiradas uniformemente se las vuelve 
al agua durante veinticuatro horas, en que se 
secan y se ropite la operación, se las sumerge nue- 
vamente por cuatro ó cinco horas en el agua, se 
lavan y baten en el caballete y se las escurre per- 
fectamente, pasando al afeitado, que consiste en 
limpiarias por el lado del pelo haciendo desapa- 
recer la epidermis, para lo que se comienza prepa- 
rándolas, y esto se consigue por uno «de los dos 
procedimientos siguientes: 1.” Se colocan las pie- 
les en una tina de fábrica revestida de cemento, 
con una canal en su fondo para sacar las aguas 
y aircar aquéllas; teudidas unas sobre otras, se 
hace pasar una corriente de agua que mantenga 
la temperatura de la tina 4 unos 10% el agua 
no penetra en la tina gota á gota, sino que co- 
rre yor la superficie para enfriarla; al cabo de 
una ó dos semanas está ya meparada. 2.” Se cu- 
bren las pieles con una pasta depilatoria forma- 
da por e) sesquisulluro de arsénico ú oropimente 
disuelto en dos ó tres partes de cal apagada, eu- 
ya pasta, llamada resma, permite pasar å la de- 
pilación ó afeitado. Esto se consigue colocando 
las pieles extendidas unas sobre otras, con el pe- 
lo hacia arriba, sobre el caballete, rayéndolas á 
contrapelo con el cuchillo redondo y frotándolas 
con arena fina, caso que se encuentre resisten- 
ciuen el pelo, y si queda todavía algún vello se 
quita con un cuchillo cortante; se vuelven á 
templar, se las bate contra el caballete por el la- 
do de la carne y sedescarnan de nuevo, pero con 
un cuchillo de corte afilado, curvo y con dos 
mangos, llamado drscarrardor, teniendo cuidado 
de no cortarle; se lavan, se descarnan de nuevo 
con un cuchillo muy fino sobre el caballete, y se 
tienden en un bastidor que permite atirantarlas 
par la tensión que producen los lados del bastidor 
al separarse, estando á aquél sujeta la piel con 
cuerdas y clavijas, estirándolas bien de modo q ue 
no presenten ningún pliegue, se las raspa bien 
para igualar su superficie, y en esta disposición 
se las deja secar; después se sacan de los basti- 
dores y se recortan los bordes, dándoles una for- 
ma regular. Si se destinan á la encuadernación 
se raspan de nuevo paca que scan aptas para re- 
cibir la tinta y los colores. 

Cuando se destinan á vitelas hay todavía que 
afinarlas más, por nuevas raspaduras con euchi- 
ljos finos, y si se han de emplear para recibir es- 
critos ó pinturas se bañan con una disolución 
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muy clara al óleo, de albayalde, ó de blanco de 
zinc, ó de barita. V. Cuxrino, PELETERIA y PE- 
LLEJERÍA. 

Se llaman pergaminos artificiales todos los 
preparados semejantes al pergamino y que re- 
unen más ó menos de sus propiedades, sin sor, 
sin embargo, producto de las pieles curtidas en 
la forma que hemos dicho; varios son los proce- 
dimientos seguidos para obtenerlos, 

En Jos Estados Unidos de América se fabrica 
desde lace algunos años una especie de pergami- 
no artificial perfectamente impermeable al agua, 
destinado al uso de los laboratorios de Química, 
y para ello se emplean los tejidos de lana y al- 
godón blancos, que se lavan perfectamente para 
limpiarlos de todas las substancias extrañas ó 
de apresto, como el almidón, goma, etc. ; se es- 
curren bien en la prensa, se vuelven á lavar y á 
escurrir tantas veces cuantas se juzgue necesario 
para que desaparezcan las substancias indicadas, 
hecho lo cual se secan en bastidor y se meten en 
una tina en que haya pulpa de papel, y roza- 
da por un par «le cilindros laminadores, por los 
que dentro de la pasta se hace pasar á la tela 
repetidas veces, á fin de que seimpregne bien en 
ella; se sacan de la tina y se sumergen durante 
algunos segundos en un baño de ácido sulfúrico 
concentrado, lavándolos des més repetidas veces 
con agua amoniacal å saturación, para neutrali- 
zar el ácido excedente, después de lo cual se 
cinglan en un laminador de rodillos de acero, 
habiéndolos antes lavado ligeramente en agua 
clara, y por último se pasan por otro laminador 
cuyos rodillos de madera están cubiertos de fiel- 
tro, con lo que se obtienen hojas de. tamaño y 
forma que so quiera, que se ponen ú secar á la 
sombra sobre tableros de piedra. 

En Italia, y por un procedimiento secreto, se 
fabrica también otro pergamino artificial, que es 
de mejores resultados que el pergamino vegetal 
ingles; es flexible, admite el lavado, aun cuando 
se halle impreso ó con dibujos en colores, y ade- 
más tiene la inmensa ventaja de ser casi incom- 
bustible, y cuando arde lo hace difícilmente y 
sin lama, siendo por lo tanto muy conveniente, 
no sólo para empaquetar, sino también para la 
labricación de láminas de toda clase de valores 
y otros documentos de importancia, 

El llamado papel pergamino es tambien un 
pergamino artificial, en que el papel sustituye á 
la tela de que hemos hablado antes, y el proce- 
dimiento de fabricación es, en tesis, el mismo; 
se prepara una disolución dedos partes en voju» 
men de ácido sulf rico concentrado en una de 
agua destilada, ó por lo menos privada de sales 
calizas; se introducen en ella sucesivamente ho- 
jas de papel blanco, å las que se las tiene sólo 
unos dos ó tres segundos, sacándolas después, 
llevándolas á otro baño de amoníaco bastante 
diluido para que neutralice el exceso de ácido, 
lavándolas por último en agua clara, y po- 
niíndolas finalmente á secar sobre tableros de 
piedra, ó sobre papel secante, ó bien haciéndo- 
las pasar previamente por un laminador de ci- 
lindros de acero. En este papel puede escribirse 
inmediatamente, habiendo adquirido además la 
consistencia de la piel y la transparencia del 
verdadero pergamino, pero se observa que no es 
indiferente para el resultado la clase de papel 
que se emplee, pues cuando en la pasta de papel 
entran lino y algodón, después de sometido á 
las operaciones anteriores, se ve que mientras el 
lino no ha sido atacado y se distinguen perfee- 
tamente sus fibras en la pasta, las do algodón 
se han fundido en una masa igual, han sido des- 
compucstas, habiendo sufrido un principio de 
carbonización, y por lo tanto con papel de al- 
goulón se obtiene un pergamino muy parecido á 
ja piel, aunque rugoso y quebradizo después de 
seco; es muy conveniente mezclar diferentes cla- 
ses de trapos para la fabricación del papel des- 
tinado á transformarse después en pergamino, 
para que se haga correoso y resistente al uso á 
que se le destina, como hace la fábrica de New- 
York, en que se fabrican pergaminos blancos y 
de color de seis grados de dureza diferentes y 
Jas clases siguientes: 

Núm. 1 Imitación á la piel y membranas 
de animales; destinado al cierre de frascos de 
perfumería, extractos, emplastos, conservas de 
frutas, etc. 

Núm. 2 Para envolturas de hielo y etique- 
tas. 

Núm. 3 Para embalado de quesos, conservas, 
levaduras, ete, 
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Núm, 4 Para cubiertas de cartuchos y para 
aplicaciones químicas. . 

Núm. 5 Para revestimiento interior de los 
barriles que han de contener materias delicnes- 
centes que pudieran ser absorbidas por la made- 
ra, como las mantecas, sales de estaño, etc. 

Núm. 6 Para papel de calcar. 

Núm. 7 Para encuadernación 
rros de carpetas. 

Núm. 8 Para uso de los hospitales en susti- 
tución de la goma olástica; es muy blando, flexi- 
ble y de resistencia, pudiéndose lavar bien un 
sinnúmero de veces. 

Núm. 9 Para sustituir á la tripa de envoltu- 
ra de los embutidos, para lo cual, á fin de ha- 
cer la unión del tubo que ha de constituir dicha 
cubierta, se emplea un cemento de gelatina cro- 
matizada que se maneja muy bien en la olscu- 
ridad, y que se endurece después bajo la acción 
de la luz, 

Ya hemos indicado que el principio en que se 
fundan estas fabricaciones es que, si la disolu- 
ción ácida no es muy concentrada y la inmersión 
dura poco tie:po, la acción comburente del áci- 
do sulfúrico, se detiene apenas iniciada la alte- 
ración de la pasta; de los ensayos hechos en 
Dresde con disoluciones de ácido sulfúrico al 10 
por 100 en peso, la consistencia del producto re 
sultante llega hasta quintuplicarse respecto de 
la que tenía primitivamente, 

M. Taylor ha sustituido el procedimiento an- 
terior, por otro para la fabricación de un produc- 
to que llama pergamino vegetal, y que no es más 
también que una transformación del papel por 
el cloruro de zine. Al efecto, en una disolución 
de cloruro de zinc se pone carbonato de zinc, ú 
óxido de dicho metal, que es mejor, en peque 
ña cantidad, para neutralizar, y se concentra la 
disolución lenta unos 24 ó 25” del areómetro 
Bcaumé, lo que le da la densidad de 2,1 y la 
consistencia del jarabe; se vierte este baño en 
una cubeta, de modo que tome una altura de 6 
á 8 centímetros, colocando encima las hojas de 
papel, de manera que no formen vientos, y rete- 
niéndolas todo el tiempo necesario, para que se 
impregnen por completo y con igualdad de la 
sal del baño; se sacan y escurre el líquido so- 
brante con el canto de una regla, y después se 
lavan en agua clara y se dejan secar, ó, lo que es 
mejor aún, se dejan secar primeramente para que 
continúe por más tiempo la acción del baño, y 
después se lavan y vuelven á poner á secar á la 
sonibra, se prensan en un laminador y se glasean; 
la temperatura á que se opere puede variar entre 
25 y 30” centígrados; este pergamino vegetal ar- 
de difícilmente y sin lama, y puede aplicarse 
como embalaje en todos los casos en que no se 
puede hacer uso del hule ó de la goma. 

Si se quiere que este pergamino tenga la blan- 
enra del papel, después de lavarle en agua clara 
se sumerge por dos ó tres segundos en una diso- 
lución de carbonato de sosa, con lo que se observa 
en la superficie de las hojas la formación del car- 
bonato de zinc; pasa después de seco al lamina- 
dor, y por último se glasea. 

Kl cloruro de zinc también puede disolverse 
en mayor ó menor eantidad en la pasta de papel, 
para obtener pergaminos de imitación, de resis- 
tencia variable con la proporción de sal metáli- 
ca empleada, y hasta cueros artificiales si el grue- 
so que se da á las hojas es suficiente: no entra- 
mos en más detalles sobre este último punto, que 
no hacemos más queindicar, porque nos llevaría 
fuera del objeto de este artículo. 


~ PERGAMINO: Geog. Part. de la prov. de Bue- 
nos Aires, República Argentina, sit. al N.O. de 
Buenos Aires, en la frontera de la prov. de San- 
ta Fe; 3239 kms.? y 27 000 habits. Lo riegan los 
arroyos de Merzo, Dulce, Fontezuelas, Los An- 
geles y otros afis. del primero, Es cab. del par- 
tido la c. del Pergamino, sit. en el ramal del fe- 
rrocarril del O, que conduce á San Nicolás, y por 
el cual dista siete horas y media de Buenos Aires, 
y en la prolongación de la línea San Nicolás y 
Pergamino á Junín. Fué fundada en 1750 y tie- 
ne 6500 habits, Las estaciones Viñas y Anchu- 
vena, del ramal del f. c. del O., y Acevedo y Ba- 
maldo, de la línea San Nicolás-Junín, se hallan 
dentro de este part. Entre las estaciones Aceve- 
do y Conesa, del ramal de Pergamino á San Ni- 
colás, se halle la estación Manuel J. de Gue- 
rricó, 

PERGAMO: Geog. ant. Ciudadela de Troya. A 
veces se daba este nombre á la c. misma. I| C. de 


de libros y fo- 
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la Misia, sit. en la confi. del Caico con el Cetio. 
Fué cap. de un pequeño reino, l'undado en 283 
antes de J. C. por el eunuco Filetero, que com- 
prendía la Misia, la Lidia, la Frigia Helespún- 
tica y la Gran Frigia, Sus reyes, aliados de Ro- 
ma, fueron Filetero, 283; Eumenes J, 263; Ata» 
lo I, 241; Eumenes 11, 198; Atalo II Filadelfo, 
157, y Atalo HI Filometor, 137. 
Este último no tuvo hijos y cedió 
á los romahos sus Estados y te- 
soros, 132; pero Aristonio mar- 
tuvo durante tres años sus pre- 
tensiones al trono. El reino de 
Pérgamo formó la prov. romana 
de Asia. Los Atúlidas ó reyes de 
Pérgamo, á imitación de los Lá- 
gidas de Egipto, fueron protec- 
tores decididos de las Letras y 
las Artes, creando la célebre Bi- 
blioteca de Pérgamo, y nna es- 
cuela de Artes que prodnjo nota- 
bles obras de escultura. En Pér- 
gamo se inventó el arte de pro- 
parar las pieles para la copia de los manuscritos, 
pergamino, en sustitución del papiro egipcio. 


PERGENIO: m. PERGEÑO. 


PERGEÑAR (de pergeño): a. fam. Disponer ó 
ejecutar una cosa con más ó menos habilidad. 


PERGEÑO (del lat. per, por, y gentum, dispo- 
sición): m. fam. Traza, apariencia, disposición 
exterior de una persona ġ cosa. 


Moneda 
de Pérgamo 


Si no me engaña el PERGEÑO, 
Voto á non de Dios, Bartola, 
Que me parece que he vido 
Otra vez á esta señora. 
Josh DE VALDIVIESO, 


Sea que lo denegrido y demacrado y fiero 
de su rostro y el mal PERGEÑO de su vestimen- 
ta haga resaltar más la blancura de la ropa que 
le fué encomendada, 6 que realmente se esme- 
re en agradar á los que le dan de comer, ello 
es que (la Lavandera) no cumple del todo 
mal cov su oblización. 

BRETÓN DE LOs HERREROS, 


PERGOLESI (Juan Bavrista): Biog, Célebre 
compositor italiano. N. en Jesi (Estados Ponti- 
ficios) á 3 de enero de 1710. M. en Puzzoli, cer- 
ca de Nápoles, á 16 de marzo de 1736. Por mu- 
cho tiempo se creyó que debía este músico su 
apellido á la circunstancia de haber nacido en la 
ciudad de Pergola, en Italia; mas las diligentes 
investigaciones de M. de Villarosa han demos- 
trado hasta la evidencia que nació en Jesi. Así 
consta de un acta que original se conserva en el 
libro número 2, página 584, de la catedral de 
aquella ciudad. Estudió Pergolesi en Nápoles en 
el Conservatorio de los Padres de Jesucristo 
como alumno de violín, y habiendo llamado la 
atención de sus condiscípulos por el procedi- 
miento de que se servía para ejecutar por semi- 
tono los pasajes difíciles, enterado su maestro 
Domingo Matteis, deseó oirle; y tan admirado 
quedó, que le recomendó al primer maestro del 
Conservatorio para que Je instruyese en el estu- 
dio de la composición. Allí escribió Pergolesi 
San Guillermo de Aquitania, drama sagrado, 
que contiene algunos intermedios bufos. Ganó 
con esta obra la protección de algunos nobles 
poderosos, y comenzó para él la carrera del arte 
dramático. Sucesivamente compuso La Sallustin, 
„mor fa U'uomo cieco y Recimero. El mal éxito 
de estas dos últimas obras le alejó por algún 
tiempo del teatro. En 1731, un terremoto en la 
ciudad de Nápoles llenó de terror á sus habitan- 
tes. Los magistrados resolvieron celebrar en San- 
ta María della Stella, iglesia de Mínimos, un ofi- 
cio divino invocando á San Jimidio, patrón de 
la ciudad. Encargaron la composición á Pergole- 
si. y la misa que éste compuso á diez voces, en 
dos coros, con dos orquestas y vísperas comple- 
tas, fué considerada como una obra digna de to- 
do aplauso. Animado con este triunfo, compuso 
breve y sucesivamente otra misa á dos coros, 
completándola luego con un tercero y cuarto co- 
ro. De nuevo buses la victorie en el campo Hri- 
vo-dramático, y la alcanzó muy señalada en su 
intermedio La Serva padrona, donde con ver- 
dad dramática y sentimental melodía venció la 
monotonía de todo canto que debe sostenerse 
largo tiempo entre dos voces nada más. En 1734 
tomó posesión del cargo de maestro de capilla de 
Nuestra Señora de Loreto, en Italia, sin aban- 
donar sus profanas aspiraciones en la lírica-dra- 
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mática, y trabajando al mismo tiempo para un 
Stabat tasado en 10 ducados (20 pesetas) que re- 
cibió de antemano. Sólo veintiséis años tenía 
cuando todo le auguraba un porvenir de glo. 
ria y bienestar; pero los brazos de las bellas ha- 
bían robado la inspiración á su debilitada cabe. 
za y la salud å su cuerpo, Fué Jlevado 4 Puzzo. 
li. Allí acabó el Stabat de los diez ducados, que 
no valía 10 bajocchi (10 sueldos), y allí terminó 
su vida. Su música dramática tuvo cierta expre- 
sión de viveza, que contribuyó á darle merecido 
interés, pero que llevada al campo de Ja música 
religiosa le quitó unción y simplicidad. Una 
obra religiosa le exceptúa de este juicio, y es su 
Salve Regina. Muerto Pergolesi, sus obras dra- 
máticas animaron los teatros, y las religiosas 
llenaron con sus cantos el recinto de las iglesias; 
así rectificó sus fallos la sociedad, que había con- 
fundido ligera é injustamente en un mismo ana- 
tema al hombre y al músico. He aquí la lista de 
las obras de Pergolesi: Música teatral: La Se- 
llustia, Amor fa l'uomo cicco, Ópera bufa en un 
acto; Recimero, ópera seria en tres actos; La 
Serva padrona, intermedio; Zi maestro di musi- 
ca; Il celoso schernito; Lo frate enamorato; T 
prigionier superbo; li Flaminio; J’ Olimpiada; 
Adriano in Siria; Laivieta é Tracolo; San Gu- 
glielmo, y una cantata de salón denominada 
Orphée. M úsica religiosa: Misa á cinco voces y 
orquesta (manuscrita); Aisa å diez voces, en dos 
coros y orquesta: Dixit, & dos coros y dos or- 
questas; otro Dixit, á cuatro voces, dos violines, 
tiple, bajo y órgano; Kyrie cum gloria, á cua» 
tro voces y orquesta; Confiteor, á cuatro voces; 
dos Laudate, uno á cinco voces y orquesta y 
otro å solo, con instrumentos: dos fetatus, uno 
å dos voces de soprano y dos bajos y otro á cinco 
voces; Miserere; dos Domine ad juvaendum, uno 
á cuatro voces y otro á cinco; una Salve Regina 
á solo, con dos violines, tiple, bajo y órgano; un 
Stabat hater para soprano y contralto, dos vio- 
lines, tiple, bajo y orquesta; Dies tree, para las 
mismas voces sin orquesta, y un oratorio en dos 
partes, La Nativité. 


PERGULARIA del lat, pergula, emparrado): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Asclepiádeas, cuyas especies habitan 
en la India y eu China, y son plantas herbáceas, 
volubles, con olor agradable, con las hojas opues- 
tas, membranosas, anchitas, y las flores amari- 
Jlentas dispuestas en cimas interpeciolares; cáliz 
quinqunepartido; corola asalvillada, con el tubo 
aorzado, la garganta erizada y el limbo quinqué- 
fido; corona estaminal formada por cinco hojue- 
las comprimidas, enteras en su ápice é interior- 
mente provistas de una lacínula; anteras termi- 
nadas por un apéndice membranoso; polinias 
fijas por la base y erguidas; ovario bilocular con 
el estigma sentado. El fruto está formarlo por 
dos folículos ventrudos, lisos, que contienen se- 
millas numerosas con el ombligo penachado. 


PERGUSA: Geog. Lago de la prov. de Caltani- 
setta, Sicilia, Italia, sit. al S.S. E. de Castrogio- 
vanni. Es un antiguo cráter de unos 7 kms, de 
perímetro. 


PERI (del persa peri, hada): com. Mit. Ser su- 
perior á los hombres é inferior á los ángeles en 
las mitologías orientales. Los peris, según de- 
claración de Wahab-ben-Monabbíh, que ascgu- 
raba haberlo oído de labios de su profeta Maho- 
ma, fueron las segundas criaturas que Dios for- 
mó para habitar el mundo. Los deos ó sivas, 
que habían sido los primeros, habían respondido 
mal á los deseos de su Creador, y por esta ra- 
zón , después de siete mil años de existir aqué- 
los, fueron creados los peris. Dios dió á éstos el 
dominio del mundo, destinando á un extremo 
de él á los primitivos poseedores. El primer jefe 
que tuvieron los peris, según el mismo Wahab- 
ben-Monabbíh, fué Jián, al cual sustituyó un 
día Ibhis por mandato de Dios, Cuando Ibbis, 
que era un ser superior a los peris, hubo obte- 
nido del Señor el dominio de la Tierra, no cupo 
en sí de orgullo, ¿Ninguno es, pensó, más gran- 
de que yo; cuando quiero me remonto al cielo y 
soy uno de los principales; de la tierra soy el 
amo y señor.» Movido por este pensamiento, 
Ibbis negó obediencia á Alláh, dando lugar 2 
que éste le maldijera y creara á Adán para que 
su raza señoreara el mundo. 

Cuando los hijos de Adán crecieron y se mul- 
tiplicaron, los peris tuvieron que ir abandonán- 
doles los lugares donde antes habitaran, Hegan- 


PERI 


5) r último á guedar sus dominios en la tie- 
> reducidos al lugar llamado Ginnistán, sitio 
reravilloso donde las flores más raras, más her- 

o de más delicado perfume se crian. 
os 7 ris que, como las abejas, se alimentan 
pa as flores, viven en este país conten- 


éctar de 
del satisfechos, y si alguna vez le abandonan, 


jamás es para combatir a los hombres, sino para 


" on sus consejos. f 
a oer según resulta de las relaciones orien- 
tales, es un ser delicado, de belleza ideal feme- 
nina y nada á propósito para el combate; á pe- 
sar de esto defiéndese con astucia, y å menudo 
obtiene la victoria sobre su capital enemigo el 
deos, que no puede olvidar la pasada ventura y 
que culpa al fin de su desgracia. En el Beher- 
mán Nameh se lee la historia de una de estas 
luchas, en la que los deos vencedores encadenan 
á sus contrarios, y en fuertes jaulas de hierro los 
suspenden de árboles altísimos. Como el pájaro 
libre al cautivo acuden los peris parientes del 
desgraciado preso a consolarle, cuidando sin em- 
bargo de caer en manos de su enemigo, que, si no 
para causarle mayor mal, les espía para burlarse 
de sus lágrimas. , , 

Los peris, según las creencias orientales, como 
los ángeles de las leyendas bíblicas, no desde- 
ñan unirse con los hombres; muy al contrario, 
buscan su amor hasta con afan, y cuando lo ob- 
tienen se sacrifican por el ser querido ó lo col- 
man de riquezas y de venturas, 


PERI (del gr. mept): prep. insep. que significa 
ALREDEDOR. PeErteránco, 


PERIACANTO (del gr. mepi, alrededor, y ärar- 
ba, espina): m. Paleont, Género de la familia 
oxiorriacos, suborden braquiuros, orden decápo- 
dos, subclase toracostráccos, clase erustáccos. 
Las especies del género Zeriacaenthus tienen el 
céfalotórax triangular; rostro ancho y profun- 
damente dividido en dos partes tridentadas; bor- 
des laterales y posterior guarnecidos de largas 
apófisis puntiagudas, una de las cuales, en su 
tercio posterior, está dividida en tres dientes; 
superficie enbierta de gruesos tubérculos aisla- 
dos. Este género fósil es bastante próximo al 
vivo Eurgnome, y se halla en el eoceno de Vi- 
cencio, siendo la especie más típica el £, horri- 
dus. 


PERIAKULAM: Geog, C. del dist. de Madura, 
Madrás, India, sit. á orillas del Varahauadi; 
18000 habits, 


PERIAMBO (del lat. periómbus): m. PARIAM- 
Bo, pirriquio. 

PERIANA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Col- 
menar, prov. y dióc. de Málaga; 4307 habits, Si- 
tuada al N.E. de Colmenar, en la vertiente me- 
ridional de la sierra de Alhama Terreno montuo- 
so, bañado por el río Guaro, que se une al de 
Vélez; cereales, naranja, pasa, vino y accite, En 
el término y al N.O. se hallan los baños minc- 
rales de Vilo ó Rozas, cuyas aguas se clasifican 
entre las sulfuradas cálcicas. 


PERIANDRA (del gr. mepi, alrededor, y ávýp, 
óv3pós, estambre): f, Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de les papilionáceas, tribu de las faseo- 
leas, cuyas especies habitan en la América me- 
ridional, y son plantas sufruticosas ó herbáceas, 
con los tallos volubles ó casi erguidas, las hojas 
trifolioladas, con dos de las hojuelas opuestas y 
la impar bastanteseparada, con las estí pulas acu- 
minadas, lincales, y los pedúnenlos uni ó multi- 
foros, axilares ó tasi racimosos, acompañados 
de brácteas semejantes a las estípulas, y de brac- 
teillas adheridas al cáliz; cáliz estriado, ancho, 
revemente acampanado, con cinco dientes, los 
cuatro superiores cortos, y de ellos los dos me- 
dios casi soldados y el quinto inferior y más des- 
vuelto; corola amariposada, con el estandarte 
ancho, orbienlar, más largo que las alas, estre- 
ei aao s en la base, com plicado, sin apéndices, con 
a O resnudo y la uña corta, aneha y conve- 
Ti onae leuas, aovadas ú oblongas, rectas ó 
enint i q ti a más corta que las alas, ancha, 
AN Menular, encorvada, obtusa, con sus dos 
pita os brevemente unguiculados y soldados por 
orso; 10 estambres unidos por los lilamentos 

y con el vexilar más ó menos separado, resultan- 
A diadol fos, y con Jas anteras orbiculares, 
do- s iau > ovario casi sentado y multiovnla- 
m pal encorvado, lampiño y ensanchado en 
parte superior; estigma acabeznelado. ll fru- 
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to es una legumbre casi sentada, lineal, plano- 
comprimida, con la sutura engrosada, obscura- 
mente uninerve por ambos bordes y acuminada, 
por ser persistente la base del estilo; semillas 
comprimidas. 


— PERIANDRA: Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Cariotíleas, tribu de 
las alsineas, cuyas especies habitan en el terri- 
torio de Nepal, y son propias de las montañas 
elevadas, herbáceas ó subíruticosas, generalmen- 
te de pequeña talla, lampiñas, con las hojas pe- 
rennes, rígidas, reunidas en hacecillos general- 
mente de cinco hojas pequeñísimas, lanceoladas, 
con la margen casi cartilaginosa, mucronuladas, 
y las floves solitarias en los ápices de las ramas 
y rodeadas de un involucro estrellado formado 
por hojas patentes; cáliz con el tubo libre en for- 
ma de embudo y el limbo cuadripartido, con las 
lacinias oblongas, aguditas y engrosado-aquilla- 
das en su ápice; corola de cuatro pétalos inser- 
tos en la garganta del cáliz y alternos con las la- 
cinias del mismo, oblongos, obtusos y enterísi- 
mos; disco revistiendo el tubo del cáliz, con las 
glindulas opuestas á las lacinias del mismo, car- 
nosas, alargadas y bilobas; ocho estambres inser- 
tos en la parte superior del tubo calicinal, todos 
fértiles, con los filamentos setáceos, libres, y las 
anteras bilocnlares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario pedicelado, unilocular, con cuatro 
óvulos anfítropos y pequeñísimos insertos en una 
placenta liasilar globosa por medio de funícnlos 
muy cortos; dos estilos filiformes más l: :yos que 
el eáliz y provistos en su cara interna de una li- 
nea longitudinal estigmatosa. El fruto es una 
cápsula papirácea, brillante, esférica, algo adel- 
gazada en la base, unilocular y cuadrivalva, que 
contiene cuatro semillas basilares, trígonas ó te- 
trágonas, con la testa celulosa, floja, separable, 
y el ombligo estrofiolado; embrión anular, algo 
carnoso, incluido en un albumen feenlento y muy 
pequeño, con los cotiledones lincales, acumben- 
tes ú oblicnamente incumbentes. 


PERIANDRO: Biog. Tirano de Corinto. Gober- 
nó desde 625 4 585 a. de J, ©. Su historia, refe- 
rida por Herodoto, es interesante, pero está ba- 
sada en tradiciones poco auténticas. Fué hijo y 
sucesor de Cipselo, que había derribado en Co- 
rinto á la aristocracia doria, y, decidido á soste- 
nerse en el poder, siguiendo la misma políti- 
ca que su padre hizo una eruda guerra á los no- 
bles dorios. Por lo demás, se dedicó á gobernar 
su pueblo con equidad y justicia, fomentó el Co- 
mercio, las Artes y las Letras, se atrajo la alian- 
za de otros tiranos, y con un fuerte ejército y 
una escuadra poderosa hizo respetar å Corinto, 
Su poder no fué muy duradero, á lo cual contri- 
buyó en gran manera una desgracia de familia, 
Periandro estaba casado con Melisa, hija de Pro- 
cles (tirano de Epidauros), de la cual tenía dos 
hijos: Cipselo y Licofrón ó Licofroute. Dando 
crédito å las calumnias de algunos cortesanos 
la hirió de muerte, pero el remordimiento que 
tuvo de este crimen le redujo å un estado cer- 
cano å la locura. Su hijo Licofrón mostró desde 
entonces tal horror ¿ Periandro, que éste se vió 
obligado å desterrarle á la isla de Corcira. Co- 
mo el otro hijo era incapaz de reinar, el tirano 
mandó llamar á Licotrón; pero este respondió 
que nunca viviría en la misma ciudad que su 
padre. Periandro murió al poco tiempo agobia- 
do de tristeza, 


PERIANTO (del gr. mepi, alrededor, y úvóos, 
flor): m. Bot. Nombre con que se designa el con- 
junto de órganos que rodean ó envuelven una ó 
más flores. Rn su primera acepción, é sea cuan- 
do designa lo que rodea á una sola flor, equiva- 
le á la suma de los sépalos, pétalos y calículo, ó 
brácteas adheridas, si las hubiese. En la segun- 
da, que es la más general, ó sea cuando sere- 
fiere á los órganos que ciñen un conjunto de fio- 
res, equivale á los órganos que se han llamado 
involucro, periclinio ó perifloriantio, ó sea el 
conjunto de brácteas que rodean la base de una 
inflorescencia, como sucede en las Compuestas, 
Umbelíferas, Dipsáceas y otras. 


PERIANTOPODIO (del gr. repi, alrededor, 
áv0os, flor, y moús, rodós, pie): m. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Cu- 
curbitáceas. Las especies del género Pertantho- 
podus habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y son plantas herbáceas, con los tallos es- 
triados, las bojas ramificadas, con división pe- 
dálea, con los lóbulos lineales, agudos, mucro- 
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nulados, enterísimos y reticulados, y las flores 
sobre pedúnculos solitarios, unifloros y monoi- 
eos; flores masculinas, con el cáliz acampanado, 
con cinco dientes pequeños; la corola, adherida 
al cáliz, quinquepartida, con las lacinias oblon- 
gas, verdes y cstriadas en su cara interior; tres 
estambres conniventes, adheridos á la base de 
la corola, con cinco anteras onduladas y solda- 
des dos á dos, y una libre; flores femeninas, con 
el cáliz soldado con el ovario en su base y la gar- 
ganta estrechísima y aplicada, pero libre, y la 
parte superior tubuloso-acampanada, áspera y 
con cinco dientecitos; corola continna cen el cá- 
liz, quinquepartida, con las lacinias alargadas, 
agudas y lanndas en su cara interna; estambres 
estériles; estilo carnoso, saliente, acabezuelado y 
papiloso; disco hipogino. El fruto es una baya 
secacon dos semillas ovalesoblongas, callosas 
en la base y soldadas á lo largo por una subs- 
tancia pulposa, 


PERIÁPTODO (del gr, repiarros, colocado al- 
rededor): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu batocerinos. 
Es sumamente afín al Potemmemus, del que se 
distingue principalmente porque sus élitros son 
menos aplastados y carecen de quillas á los la- 
dos, quedando sus epipleuras siempre verticales, 
Se puede añadir que las mejillas son más cortas, 
los tubérculos anteniferos más largos y apenas 
escotados en su extremo, los lóbulos inferiores 
de los ojos mayores y más altos que anchos, no- 
tándose por último la ausencia de tubérculos es- 
pinosos sobre los élitros. 

Las tres especies conocidas de este género son 
originarias de Nueva Guinea y las Molucas; to- 
das ellas son de talla más que mediana, Puede 
citarse el Periaplodes lictor. 

PERIBALIA (del gr. mept, alrededor, y Bádio, 
yo lanzo): f. Bot. Género de plantas (Peribattia ) 
perteneciente á la familia de las Gramíncas, tri- 
bu de las avenáceas, cuyas especios habitan en 
las regiones templadas y frías del hemisferio 
Norte, y son plantas herbáceas, con las hojas 
estrechas, rectinervias y enteras en su margen, 
con las flores dispuestas en panojas ramificadas, 
muy difusas, y espiguillas continuas con el pedi- 
dicelo, bifloras, con las llores hermafroditas y 
sentadas; dos glumas aquilladas, sin aristas, 
casi iguales y mayores que las tores; glumillas 
dos, la inferior bíñida en el ápice, generalmente 
aristada en el dorso y con la arista torcida en la 
base; la superior biaquillada; dos glumillas agu- 
zadas, desiguales y bilobas; tres estambres; ova- 
rio sentado, con dos estigmas también casi sen- 
tados, terminales y plumosos; cariópside libre, 
lanceolado, con la base obtusa, aguda en su ápi- 
ce, con la cara externa convexa y obtusamente 
aquillada y la interior brevemente acanalada y 
pubescente. 


PERIBÁN: Geog. Cerro de Méjico en el valle 
del mismo nombre, á 104 kms. a] S,S.O. de Za- 
mora, est. de Michoacán, al pie del cual se asien- 
ta el pueblo de Peribán. En sus declives se pro- 
ducen las hierbas medicinales conocidas con los 
nombres de sirate, que da una flor blanca ligera- 
mente rosada y se aplica para los dolores de 
costado; de zarzaparrilla y belladona, que son 
bien conocidas, y algunas otras. La altura de 
esta eminencia, cubierta de nieve, es de unos 
12000 pies sobre el nivel del mar. Las hacien- 
das principales del valle de Peribán, limitado en 
parte por la eminencia de que se trata, son: 
Santa Clara, Los Limones, San Sebastián, El 
Salitre, San Marcos, San Juan de Dios, San An- 
tonio, La Calera, La Joya, Apupátaro ó San Jo- 
sé Vista Hermosa, y La Cofradía. | Municip. del 
dist. de Uruapán, est. de Michoacán, Méjico; 
3 600 habits. Comprende la v. de Peribán, puc- 
blo y tenencia de San Francisco, la hacienda 
La Cofradía y 11 ranchos. 


-= PERIRÁN pu Ramos: Geog. V. cab, de mu- 
nicipio dei dist. de Uruapán, est. de Michoa- 
cán, Mejico; 1 430 habits. Es antigna población, 
convertida al cristianismo por los PP, Francisca» 
nos Fray Juan de San Miguel y Tray Jacobo 
Daciano por los años de 1546. Sit. 4 104 kms, al 
S,8.0. de Zamura. El caserío es pequeño, y ca- 
si torlas las fincas urbanas están rodeadas de 
huertas. Además de la iglesia parroquial que 
existe en esta v., hay capillas en San Francisco 
Peribán y en San Gabriel, pueblo pequeño que 
pertenece á este curato. 


PERIBÁSIDE (del gr. rept, alrededor, y Bácis, 
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marcha): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu agninos. Tubér- 
culos anteníleros robustos, contiguos en su base 
y divergentes; frente más alta que ancha; ante- 
nas finamente pubescentes, un tercio más largas 
que el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos sub- 
transversales; protórax transversal, cilíndrico, 
unido por encima, atravesado por un surco ante- 
rior y otro basilar poco marcados, con los tubér- 
culos laterales cónicos y robustos; élitros media- 
namente largos, ligeramente estrechados y redon- 
deados por detrás; patas medianas, robustas € 
iguales; fémures gradualmente engrosados; quin- 
to segmento abdominal corto, en triángulo cur- 
vilíneo; mesosternón vertical, saliente hacia de- 
lante; cuerpo medianamente alargado y pubes- 
cente, 

Se conocen tres especies de este género ( Peri- 
basis larvatus, P. adspersus, P. pubicollis), las 
tres originarias de las Indias orientales, y de ta- 
lla mediana para la tribu á que pertenecen, 


PERIBEA: f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, sección de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, suborden de los erran- 
tes, familia de los hesiónidos, caracterizado por 
tener el cuerpo corto y deprimido, formado por 
corto número de anillos, lóbulo cefálico con cua- 
tro ojos y dos pares de tentáculos; los anillos si- 
guientes con gruesos cirros tentaculares; pics 
grandes de un solo remo, con cirros dorsales y 
ventrales y sedas sencillas y compuestas; tron- 
pa protráctil, corta y engrosada en la base; ani- 
llo anal con dos cirros, y el parópodo rudimen- 
tario. 

El tipo de este género es la Peribæa longoci- 
rrota Ehl., que se encuentra en el Adriático á 
poca profundidad, entre el fango y algas calizas 
del fondo. 


~ PERIBEA: Mit. Náyade que tuvo de Icaro 
varios hijos, entre ellos á Penélope. 


— PERIBEA: Mit, Hija de Alcatoo, mujer de 
Talomón y madre de Ayax. Tuvo noticias de 
Talomón antes de que éste fuese su marido, por 
lo cual su padre, Ulcatón, la entregó al capitán 
de un buque para que la arrojase al mur; pero 
éste la llevó á vender á Salamina, donde estaba 
Talamón, el cual se casó con ella, 


PERIBEBUY ó PIRIBEBUY: Geog. C. de la Re- 
pública del Paraguay, sit. al E,S,E, de Asun- 
ción, á orillas del pequeño río de Peribebuy, 
afl. de la izq. del Paraguay; 3000 habits. Des- 
pués de la toma de Asunción y Luque por los 
pasileños, fué la cap. provisional de la Repú- 

ica. 


PERIBEO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu esferioninos. Pal- 
pos maxilares un poco más largos que los labia- 
les; antenas con los artejos comprendidos entre 
el tercero y octavo espinosos; protórax variable, 
espinoso ó inerme en los bordes, generalmente 
deprimido y obtusamente tuberculado por en- 
cima; élitros más ó menos estrechados hacia 
atrás; patas robustas; caderas anteriores ligera- 
mente angulosas; cavidades cotiloideas medias 
abiertas hacia fuera; fémures peduncularlos en 
su base; cuerpo lampiño y erizado de pelos finos, 
largos y separados. 

Este género comprende numerosas especies, 
muchas de ellas inéditas, entre las cuales pueden 
citarse como típicas las siguientes: Peribeum 
melanurum, P. terminatum y P. acuminatus, 
todas ellas americanas. 


PERIBLASTO (del gr. mepi, alrededor, y Bhao- 
Tós, germen): m, Fisiol. Nombre dado por cier- 
tos autores á la materia amorfa, granulosa, que 
rodea y reune los núcleos de epitelio de los fon- 
dos de saco glandulares ó endoblastos. 


PERIBLEMA: m. Bot. Nombre empleado en 
Histología vegetal, á propuesta de Hanstein, pa- 
ra designar una capa formada por dos ó tres filas 
de células, rara vez una, que existe bajo la epi- 
dermis en la porción terminal de los puntos ve- 
getativos de las fanerógamas. Esta capa se con- 
sidera como la cubierta generatriz de la corteza 
primaria, con la enal se continúa de manera que 
no es posible señalar el punto en que deja de ser 
capa generatriz cortical y comienza á ser corteza 
ya constituída. Para examinar este tejido es ne- 
cesario practicar un corte delicadísimo en la ter- 
minación de un eje cuando está operando su cre- 
cimiento activo, tomando para esto la termina- 
ción de una rama cuando abierta la yerna está 
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prolongándose rápidamente durante el creci- 
miento primaveral. La sección ha de darse en 
el sentido longitudinal, ser delgadísima y exa- 
minarse con un fuerte aumento para distinguirla 
del pleroma, que se halla inmediatamente deba- 
jo, y del dermatógeno, que á su vez está aplica- 
do sobre el periblema, 


— PERIBLEMA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Acantáceas, tribu de 
las yusticiéas, cuyas especies habitan en Mada- 
gascar, y son arbustos con las hojas opuestas y 
los pedúnculos axilares trifloros, con un involu- 
ero enadrifido y dos brácteas más exteriores en 
la base de cada flor; flores irregulares, con la co- 
rola cuadrilobada, con los estambres didínanios 
y las anteras biloculares, con las celdas ováricas 
biovuladas, 


PERIBLEPTO (del gr. rep:fherros, notable): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros de la 
familia erisomélidos, tribu monoplatinos. Las 
especies de este género se distinguen por Jos ca- 
racteres siguientes: caheza corta, transversal, 
con la frente no prolongada en hocico, casi ver- 
tical y formando un ángulo agudo con el vér- 
tex; labro corto, redondeado ó sinuoso en su bor- 
de anterior; palpos maxilares subclaviformes, 
con el segundo artejo en forma de cono inverti- 
do, el tercero igual, pero más ancho, y el cuarto 
corto y cónico; ojos redondeados, globulosos; an- 
tenas filiformes, dos veces tan largas como el 
cuerpo en los machos; protórax casi enadran- 
gular, transversal, con los ángulos anteriores 
agudos y deprimidos; los bordes laterales algo 
sinuados, ligeramente estrechados hacia la ba- 
se; escudete ancho, triangular; élitros anchos, 
paralelos, con una impresión transversal antes 
de su mitad, puntuado-estriados; patas robus- 
tas; fémures posteriores bastante dilatados; ti- 
bias cortas, robustas, no estrechadas en su cen- 
tro, con la cara posterior aplanada y los bor- 
des terminados por un espolón robusto; tar- 
sos cortos y delgados, con los artejos primero y 
segundo triangulares, el tercero algo redondea- 
do, el cuarto hinchadovesiculoso y con ganchos 
bífidos, 

Este género es muy curioso, por presentar afi- 
nidades con los Octogonotos y Loxoprosopus de la 
misma familia. Fué establecido por H, Clark pa- 
ra una especie descubierta en los alrededores de 
Petrópolis, en el Brasil. Es un pequeño inserto 
de 2 líneas de longitud, lampiño y de un color 
pardo negruzco. 


— PERIBLEPTO: Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu lixinos. Estos insectos se reconocen por los 
siguientes caracteres: .cabeza cónica, alargada; 
rostro continuo con ella y más largo, robusto, 
arqueado, paulatinamente adelgazado por delan- 
te, cilindrocónico; escrobas que principian á 
poca distancia de su extremidad, arqueadas y 
que llegan hasta el nivel del borde inferior de 
los ojos; antenas medianas, bastante robustas, 
con el escapo ligeramente arqueado y el funícu- 
lo con los artejos en forma de conos invertidos; 
ojos al nivel de la cabeza, grandes, oblongo-ova- 
les, transversales; protórax alargado, regular- 
mente cilíndrico; bisinuado en la base, trunca- 
do por delante; escudete transversal; élitros casi 
cilíndricos, gradualmente ensanchados hasta las 
tres cuartas partes de su longitud, después un 
poco estrechados por detrás, nunca más anchos 
que el protórax y cada uno aisladamente salien- 
te en su base; patas muy largas, delgadas; fému- 
res gradualmente engrosados, los anteriores den- 
tados por debajo; tibias arqueadas en su base, 
un poco comprimidas, bisurcadas en la extremi- 
dad de su borde externo, unguiculadas en su ex- 
tremo; tarsos largos, esponjosos por debajo; se- 
gundo segmento abdominal tan largo como el 
tercero y cuarto reunidos, separado del primero 
por una sutura débilmente arqueada. 

La única especie que compone este género 
(Peribleptus scalptus ) es originaria del Himala- 
ya, un poco mayor que el Liw. angustatus y de 
color negro, 


PERIBONKA: Grog. Rio de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, en los condados de 
Saguenay y Chicutimi, Baja de la Altura de Jas 
Tierras, divisoria entre Jas cuencas del San Lo- 
renzo y de la bahía de Hudson, formándose al 
parecer de la unión de los torrentes Mannan y 
Chipcha; sigue la dirección de N. 4 S. con nu- 
merosas raudas y cascadas en la zona de los mon- 
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tes Peribonka por uno de los valles del Bajo Ca. 
nadá, y desagua en el lago San Juan después de 
un curso de unos 200 kms. 


PERIBOTRIO (del gr. mepe, alrededor y g4. 
Tpuov, racimo): m, Bot. Género de plantas ( Pe. 
rybotryon) perteneciente al tipo de las talofitas 
clase de los hongos, orden de los oomicetos, fa, 
milia de los Ceraciáceos, cuyas especies se carac. 
terizan por su receptáculo fructífero redondeado 
ó casi lobulado, sus filamentos muy tiernos y 
flojamente entrelazados, y sus esporangios dis. 
puestos formando racimos apretados sobre los 
filamentos periféricos, y ramificados. 


PERIBOYA: Ait. Hija de Eurimedón y aman. 
te de Poseidón (Neptuno), de quien tuvoá Nan. 
sitoos, primer rey de los feartanos. Según De- 
charme, Periboya representa el clamor resonante 
de las ondas. 


— PErIBOYA: Ait, Mujer de Ænco, rey de Eto- 
lia, de cuyo matrimonio nació Tideo. 


PERICALIMA (del gr. reperáAvaua, envoltu- 
ra): f. Bot. Género de plantas (Pericalymma) 
perteneciente á la familia de las Mirtáceas, cu- 
yas especies habitan en la región austro-occi- 
dental de Nueva Holanda, y son plantas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, sin estípulas, elíp- 
ticas, ligeramente insimétricas, y las flores axi- 
lares ó terminales, sentadas, solitarias, con las 
bracteillas membranáccas, aquilladas y envol- 
viendo el tubo calicinal; flores axilares ó termi- 
nales sentadas; cáliz con el tnbo cilíndrico, in- 
feriormente soldado en la base del ovario, más 
largo que éste y com un limbo quinquéfido y 
caedizo; corola de cinco pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, alternos con las lacinias del 
mismo, brevemente ungiculados y orbieulares; 
20 å 30 estambres insertos con los pétalos, más 
breves que éstos y con los filamentos filiformes 
aleznados; anteras biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario casi infero, trilocular 
y con las celdas nniovuladas; estilo filiforme y 
estigma acabezuelado; el fruto es una cápsula 
casi súpera, trilocular, con dehiscencia loculici- 
da, y las semillas solitarias en las celdas. 


PERICALINOS (de pericalo ): m. pl. Zool. Nom- 
bre de una de las tribus en que se divide la fa- 
milia carábidos, de los insectos coleópteros. Los 
generos que constituyen esta tribu están carac- 
terizados por las siguientes particularidades: 
lengüeta delgada, córnea, envuelta por sus pa- 
raglosas; éstas anchas, conniventes ó no ante- 
riormente; labro casi siempre muy grande y de 
manera que recubre gran parte de las mandíbu- 
las; ojos generalmente grandes y salientes; ca- 
beza más ó menos estrechada por detrás, sin 
cuello bruscamente formado; tarsos casi siempre 
sencillos en los dos sexos, pelosos por debajo; su 
cuarto artejo siempre entero, 

La estructura particular de la lengieta, com- 
binada con el gran desarrollo que ha tomado el 
labro, constituye el carácter esencial de esta tri- 
bu; el primero de estos caracteres es constante y 
el segundo no presenta más excepciones que Jos 
géneros Celencphes y Lotodontus. Estos insectos 
son completamente exóticos y mucho más nu- 
merosos en el Antiguo que en el Nuevo Conti- 
nente. Son bastante numerosos, y para distin- 
guirlos entre sí se atiende en primer lugar á la 
forma del último artejo de los palpos labiales, 
después á las modificaciones de los tarsos, y en 
último término á que Jleve el menton con ó sin 
un diente medio. Los géneros más importantes 
de esta tribu, además de los dos citados ante- 
riormente, son: Coplodera, Steneglossa, Nyeteís, 
Miscelus, Pericalus, Belonognatha, Mormolyce, 
Catuscopus, Scopodes, ete. 

PERICALO (del gr. repixaAArs, muy bello): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los carábidos, tribu de los pericalinos. 
Estos insectos se reconocen por los siguientes 
caracteres: menton profundamente escotado, sin 
diente medio; sus lóbulos laterales redondeados; 
lengiieta córnea, muy delgada, envuelta com- 
pletamente por sus paraglosas; éstas anchas, se- 
paradas anteriormente por un espacio pequeño; 
último artejo de los palpos subcilíndrico y trun- 
cado en su extremo; mandíbulas débiles, alar- 
gadas y algo arqueadas; labro alargado, redon- 
deado y estrechamente escotado por delante; ca- 
beza transversalmente romboidal, estrechada 
posteriormente; ojos muy gruesos y salientes; 
antenas más largas que la mitad del cuerpo, del- 
gadas, casi setáceas; el primere y tercer artejos 
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os de todos, el segundo el más corto 
los más lar protórax transversal, re- 


iguales; ; 
o eralmentes estrechado por detrás, 


angi osteriores salientes; élitros ova- 
con gs ánga os Potados en su extremidad, fre- 
lon temente espinosos en los ángulos externo y 
K tural; patas largas; tarsos alargados, con los 
Srtojos cilíndricos, el último de ellos entero. 
Las especies que constituyen este genero son 
todas originarias de la isla de Java, € el conti- 
nente indio ó de las Filipinas, considerándose 
hoy como pertenecientes á él las que constituían 
el género Cæloprosopus, de M. de Chaudoir . Pue- 
den citarse como ejemplo las especies Z ericalus 
cicindeloides, de Java; P, ornatus, de la India; 
P. modatus, de las islas Filipinas. 


PERICARDIO (del gr. repixápdtov; de rept, al- 
rededor, y xapda, corazón): M. Bolsa membra- 
nosa que cubre el corazón. 


—Pericanpio: Anat, y Patol. Hállase forma- 
do el pericardio por una cubierta fibrosa, cuya ca- 
ra interna se halla revestida por una hoja serosa 
que, al nivel de la base del corazón, se refleja 
sobre éste 7 tapiza toda su superlicie exterior, de 
modo que le envuelve, sin contenerle realmente 
en su cavidad. . 

La hoja fibrosa está cubierta en parte por el 
tejido adiposo del mediastino y por la extremi- 
dad inferior de ambos pulmones, principalmen- 
te en el lado izquierdo; la porción de esta hoja, 
que es visible cuando se abre ol tórax, corres- 
ponde al ventrículo derecho del corazón; su 
parte superior se continúa con la aponeurosis 
cervical profunda; su base se adhiere íntima- 
mente á la parte media del centro frénico del 
diafragma. . 

La hoja serosa se refleja sobre los gruesos va- 
sos del corazón: está formada por una delga- 
da red de fibras elásticas y conjuntivas y por 
una capa epitelial pavimentosa (endotelio); com- 
prende el origen de la aorta y de la arteria pul- 
monar en una vaina común, completa, mientras 
que sólo reviste la mitad anterior de las venas 
cavas; después enbre todo el corazón, á cuyas 
fibras musculares es bastante adherente. 

La cavidad del pericardio sólo contiene en es- 
tado normal indicios de scrosidad, que lubrifican 
la superficie serosa y permiten el libre funciona- 
miento del corazón. 

Las arterias pericardíacas son ramas delgadas 
procedentes de las bronquiales, de las medias- 
tinas y de las dialragmáticas sui eriores; los ner- 
vios frénicos pasan por las partes laterales del 
pericardio. 

Respecto á la patología del pericardio, además 
de la pericarditis. que es la más frecuente de 
todas las enfermedades de dicha membrana, me- 
recen especial mención: 

1.2 Las placas lechosas de esta membrana, 
de aspecto nacarado y forma variable, que se 
observan sobre todo en los viejos y parecen de- 
bidas, como las callosidades, á roces repetidos, 
Por lo tanto, pueden atribuirse á una irritación 
mecánica causada por los movimientos del co- 
razón. ln efecto, es raro que esas placas lecho- 
sas sean debidas á un trabajo inflamatorio. 

2.0 Las neoplasias del péricárdio; tuberculo- 
ss, que es tara y da Jugar á una pericarditis 
casi siempre hemorrágica (hemopcricardias); 
cáncer, que es casi siempre secundario; quistes 
hidáticos del pericardio. 

3 El hidropericordías ó acúmulo en esta se- 
rosa de un líquido no inflamatorio, Se observa 
en el enfisema pu'monar, la esclorosis del pul- 
món, en las anasarcas generalizadas, en el últi- 
mo período de la enfermedad de Bright ó de las 
Caquexias, ete, Sus signos físicos son los de la 
pericarditis con derrame. Los síntomas subjeti- 
vos suelen ser poco aparentes. 

m a ma neumopericardias, que es una afección 
ta y generalmente traumática; se puede 
las que hn embargo, en ciertos casos de fístu- 
a cominical el pericardio con una 
Dosenn peren osa ó una úlcera del estómago. 
raros. Lo no pericardias simple son muy 
gustin, dis fermei ad únicamente produce an- 
cuan dò ol ep Sianosis y signos de pericarditis 
pero la ex ió aseos es muy abundante; 
noridad tim única. a por la percusión (so- 
dial) da e al nivel de la región precor- 
cultación se ved e característicos. Por la aus- 
PORO perciben ruidos característicos, me- 
cos. Cuando hay kidroneumopericardias se 

perciben ruidos d ir ASENNA 
s de molino, de rueda hidráulica, 
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gorgoteos, ete. El pronóstico de estas lesiones, 
que han sido estudiadas en artículos especiales, 
es muy grave, 

5.9 La sínfisis cardíaca, adherencia parcial ó 
total del pericardio al corazón, que es una de 
las terminaciones de la pericarditis; se observa 
algunas veces, aunque pocas, en la infancia. Más 
frecuente, á consecuencia de la pericarditis del 
adulto, se halla caracterizada por la debilidad 
de los movimientos del corazón, por una depre- 
sión sistólica de muchos espacios intercosta:es, 
con elevación diastólica de los mismos espacios, 
y por un colapso de las venas de la región cer- 
vical que sobreviene al mismo tiempo que la 
elevación diastólica de la región precordial. El 
pronóstico de esta lesión es siempre grave, y la 
terapéutica no puede tener otro objeto que re- 
trasar la degeneración de das libras musculares 
del corazón. 

Toca hablar ahora de la paracentesis del peri- 
cardio. Aunque rara vez se halla indicada dicha 
operación, puede ser necesaria en los casos de 
derrame muy abundante con disnea extraordi- 
naria, pulso filiforme y amenazas de síncope. A 
veces es también practicable en la pericarditis 
aguda, aun cuando existe un derrame pleurítico 
concomitante; pero, en tales casos, conviene 
evacuar de antemano el líquido pleurítico. Está 
algo más indicada la operación en la pericarditis 
crunica, y cs raro que existan motivos para prac- 
ticarla en la hidropesía del pericardio. Sea como 
quiera, esta operación debe reservarse para los 
casos en que haya fracasado la medicación revul- 
siva local. Para conocer la técnica de la opera- 
ción, V, PARACENTESIS, 


PERICARDITIS (de pericardio, y el sufijo tis, 
inflamación): f. Inflamación aguda ó crónica del 
pericardio. 

— PERICARDITIS: Patol. Esta enfermedad se 
observa con relativa frecuencia en pos de un en- 
friamiento, sobre todo eu los individuos reuma- 
ticos. Otras veces se halla relacionada con las 
fiebres infecciosas, la fiebre puerperal, el mal de 
Bright, ó bien es consecutiva á una pleuresia, 
una neumonía, una miocarditis, 

Anatómicamente está caracterizada por la ru- 
bicundez de la serosa, un exudado gelatinoso y 
después fibrinoso, que casi siempre se presenta 
bajo la forma de vellosidades (lengua de gato) ó 
de falsas membranas, de espesor variable fpert- 
carditis cardíaca ), que algunas veces hacen se le- 
gen á adherir, en mayor ó menor extensión, am- 
bas hojas del pericardio (sinfisis cardíaca). A 
menudo, en la pericarditis aguda, se derrama en 
la cavidad pericardíaca un líquido seroso, serofi- 
brinoso, hemorrágico ó purulento, que dificulta 
los movimientos del corazón. Si el exudado se 
reabsorbe quedan adherencias ó placas lechosas. 

Los síntomas subjetivos pueden ser poco mar- 
cados; sin embargo, á veces se anuncia la enfer- 
medad por un punto de costado, ansiedad viva, 
palpitaciones tumultuosas y fiebre, Se reconoce 
la enfermedad por el ruido de roce, algunas veces 
suave y en otros casos rudo, análogo al ruido de 
cuero nuevo, que simula quizás el ruido de galope 
(este ruido indica que la serosa ha perdido su 
brillo habitual y que existen falsas membranas); 
por la retracción de la punta del corazón que 
sobreviene en los casos de alherencias; por el 
dolor que produce una presión ejercida en un 
punto situado entre el apéndice xifoides y el es- 
ternón contra las falsas costillas; por la peque- 
ñez é regularidad del pulso; ó bien, en los casos 
de derrame, por el sonido 4 macizo, por la des- 
viación del órgano central circulatorio, que pa- 
rece nada sobre el derrame, y por la notable de- 
bilidad de los ruidos del corazón. 

Casi siempre es difícil precisar la naturaleza 
del derrame. Más bien por los síntomas del prin- 
cipio y por las causas de la enfermedad que por 
los signos físicos, se diagnosticará un hemoperi- 
cardias ó una pericarditis purulenta. 

La enfermedad es siempre grave. Se comhati- 
rá por los revulsivos locales (sanguijuclas, ven- 
tosas, amplios vejigatorics, etc. ); por la digital, 
los tónicos y el conjunto de los medicamentos 
que sirven para provocar la reabsorción del derra- 
me (dieta láctea, purgantes, diuréticos, etc.). En 
los casos urgentes se puede practicar la paracen- 
tesis del pericardio eon un aparato aspirador, 

En los animales domésticos es tambien algo co- 
mún la pericarditis, pudiendo ser idiopática ó 


concomitante de la pleuresia ó pulmonía, Seini-, 


cia generalmente por una reacción febril más ó 
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menos intensa; la percusión es dolorosa en la re- 
gión correspondiente á la viscera cardíaca; la res- 
piración es acelerada, difícil, sin que esos sínto- 
mas tengan relación alguna con una alteración 
pulmonar. Los latidos cardíacos son al principio 
tumultuosos, con frecuencia irregulares; el ¿uso 
pequeño, acelerado, llegando quizás á cien pulsa- 
ciones por minuto, 

Una terminación de la pericarditis, más fre- 
cuente en los animales que en el hombre, es el 
estado crónico, que si va acompañado de derrame 
seroso de alguna consideración hace perder á la 
víscera cardíaca parte de la energía en sus mo- 
vimientos. No es raro encontrar una pericarditis 
crónica sin haber visto un estado agudo que la 
preceda (hidropericardias pasivo), En la pericar- 
ditis de las reses bovinas, debida á causas trau- 
máticas, se observa con frecuencia desde el prin- 
cipio una marcha crónica, pudiendo durar enton- 
ces la enfermedad algunos meses y hasta años 
enteros. A veces se observa la curación de la pe- 
ricarditis por reabsorción del exudado líquido, en 
enyo caso se oye nuevamente el ruido de frote, 
hasta que ambas hojas recobran su pulimento; 
entonces disminuye la ficbre y los animales reco- 
bran su normal energía. 

El pronóstico de la pericarditis idiopática sim- 
ple en los animales es más favorable que cuando 
ésta se halla complicada con pulmonia ó pleure- 
sía; por lo general es grave cuando depende de 
una metastasis reumática; lo es también en la 
pericarditis que sobreviene á consecuencia de 
golpes ó heridas, ó en el curso de la piohemia. 

La pericarditis, que puede ser total ó parcial 
en losanimales domésticos, suele iniciarse por la 
congestión sanguínea; después sobreviene la hi- 
peremia, y por último aparece la exndación. El 
producto de dicha exudación es una serosidad 
muy abundante en fibrina, más ó menos san- 
guinolenta, que no tarda en organizarse y for- 
mar falsas membranas entre ambas hojas del pe- 
ricardio, aparcciendo una capa más ó menos del- 
gada de (6 á 8 milímetros de espesor), fenómeno 
bastante frecuente en el ganado vacuno. Unas 
veces esas falsas membranas son irregulares y 
poco adherentes, de color amarillo rojizo y con 
extravasaciones sanguíneas. La serosidad es más 
ó menos abundante, clara ó turbia, con capas 
albuminosas, de color amarillento ó rojizo, ocu- 
pando un espacio mayor ó menor entre ambas 
hojas de la serosa. l pericardio está entonces 
muy distendido, el derrame aumenta poco á 
poco y llega á envolver por completo el corazón, 
haciéndose sus movimientos difíciles y tamul- 
tuosos, En ocasiones el contenido del pericar- 
dio es un pus espeso, como se ha observado en 
el perro y en el ganado vacuno. 

Respecto á las causas de la enfermedad, la 
pericarditis puede ser cansada en los animales 
por grandes esfuerzos, trabajos violentos ó con- 
tusiones en el pecho, Se ha atribuído asimismo á 
un enfriamiento repentino después de beber los 
animales agua fría estando sudados; puede so- 
brevenir también á consecuencia del reumatis- 
mo, tiendo éste frecuente en el ganado vacuno. 
En las vacas puede depender de la retención do 
las secundinas después del parto; algunos autores 
la han observado en el caballo con carácter epi- 
zoótico, como complicación dei reumatismo; en 
todos los animales puede complicarse la pericar- 
ditis en otras enfermedades del corazón. En la 
especie bovina es frecuente la periesrditis á con- 
secuencia de cuerpos extraños que, habiendo pe- 
netrado en el bonete, perforan las paredes de 
esta cavidad y después el tabique diafragmático, 
llegando por ese camino hasta el pericardio, y 
penetrando, por último, en el ventrículo dere- 
cho del corazón. 

Para terminar, resta decir algo acerca del tra- 
tamiento de la pericarditis en los animales. Des- 
de Inego se les pondrá å dieta y se les tendrá en 
un reposo absoluto; las sangrías están bien in- 
dicadas en la pericarditis aguda; la acción se- 
dante del tártaro emético, á la dosis de 5 4 10 
gramos por día, produce buenos resultados en el 
mismo período agudo; el eléboro blanco, á la do- 
sis de 10 á 15 gramos diarios, puede ser de efec- 
to seguro en el reumatismo agudo complicado 
con la pericarditis. La digital purpúrea no debe 
administrarse sino después de los primeros días 
y cuando el pulso permanezca acelerado; no pue- 
den darse más que 2 gramos por día, mezclando 
el polvo con el nitro, en la cantidad de 15 á 20 
gramos. Cuando exista gran debilidad se hará 
uso de los tónicos y Jerruginosos, Los vejigato- 
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rios colocados en la región del corazón no pro- 
ducen los efectos que se ha supuesto; sin cm- 
bargo, se pueden emplear. Los sedales en el pe- 
cho no ejercen acción alguna sobre la enferme- 
dad. . 

Las reses atacadas de pericarditis deben lle- 
varse al matadero, con lo cual se obtiene mejor 
partido que intentando su curación, siempre di- 
fícil. 

PERICARPIO (del gr. merik tsmiov; de rrepl, al- 
rededor, y xaprós, fruto); m, Película $ telilla 
que cubre el fruto ó las semillas de ciertas 
plantas. 

— Pericarvio: Bot. Esta parte cortical de los 
frutos constituye las paredes de sus cavidades. 
Primitivamente está constituida por el grueso 
de la hoja carpelar, entera cuando el pistilo es 
sencillo ó los carpelos abiertos, ó solamente por 
la parte media cuando los carpelos son varios 
y cerrados, pues en este caso el resto de la hoja 
carpelar entra á formar parte de los tabiques que 
separan cada una de las cavidades del fruto de 
las otras contiguas. 

Distinguen los botánicos tres capas diversas 
eu la constitución del pericarpio. Una externa, 
que recibe el nombre de epicarpio; otra media, 
llamada mesocarpio, y, cuando es carnosa, sarco- 
carpio; y otra interna, conocida con el nombre 
de endocarpio. Estas tres cubiertas pueden dis- 
tinguirse con toda claridad en ciertos frutos, aun- 
que no en todos. Así, por ejemplo, en una man 
zana la parte exterior coloreada es el epicarpio; 
la parte carnosa y comestible el mesocarpio (sar- 
cocarpio), y la parte coriácea que tapiza las ca- 
vidades que contienen las semillas es el endocar- 
pio. En un melocotón la piel pelosa exterior es 
el epicarpio, la parte comestible el mesocarpio 
ó sarcocarpio, y la interna y leñosa, lamada hue- 
so, el endocarpio. En los frutos llamados drupas 
y pomos se distinguen perfectamente estas tres 
zonas; en la sección transversal de otros frutos, 
como las legumbres, folículos y cajas, se distin- 
guen bien, aunque menos que en los anteriores; 
pero en aquellos frutos muy carnosos (bayas, pe- 
pónidas, etc. ), en que los tejidos del interior se 
Jiguidan en la madurez, no se pueden distinguir 
más que las dos primeras zonas y aun á vea 

ólo el epicarpio. 

PERÍCERA (del gr. mepi, alrededor, y xepås, cuer- 
no): f. Zool. Género de crustáceos del orden de los 
podoftalmos decápodos, sección de los brauiuros, 
familia de los oxirrínquidos, caracterizados por 
tenerel céfalotórax muy prolongado, más ó menos 
triangular y desigual por debajo; rostro horizon- 
tal, formado por dos cuernos grandes, cónicos, 
puntiagudos y divergentes; frente ancha, tan 
grande como el doble de la base del rostro; órbi- 
tas semicirculares, pequeñas y profundas, diri- 
gidas hacia afuera y llenas completamente por 
los pedúnculos oculares; las antenas insertas en 
unas especies junto al rostro, y en otras algo 
más por debajo; las patas maxilas externas y el 
esternón son como en los demás géneros de esta 
familia. 

Una de las especies más frecuentes de este gé- 
nero es la Pericera trispinosa, que se encuentra 
en los mares tropicales de América, especialmen- 
te en las Antillas. 


PERICIA (del lat. perita): f. Sabiduría, prác- 
tica, experiencia y habilidad en una ciencia ó 
arte. 


El día siguiente dió Guatimozin, por su pro- 
pio discurso, en diferentes arbitrios de aquellos 
que suelen agradecerse á la PERICIA militar, 

Soris. 


... CTCO 
Que el amor asi se indica, 
Pues como yo nunca amé, 
No tengo en esto PESICIA. 
HARTZENBUSGH. 


PERICIAL (de pericia): adj. Perteneciente ó 
relativo al perito. 
..., se Jes citará señalando día, hora y Ingar 


para verificar el juicio ó dictamen PERICIAL. 
EscricHr. 


PERICIALMENTE: adv. m. De modo pericial. 


PERICICLO (del gr. mepi, alrededor, y «%xkos, 
círculo); m. Palcont. Género separado de los go- 
niatites por Hyat, incluído por este paleontólo- 
go en su sección glitiocerátidos, Se diferencian 
del Dimeroceras, al que se parecen mucho, por 
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tener el lóbulo ventral dividido mediante un 
surco sifonal, y la superficie de la concha provista 
de costillas transversas. Son sus especies exclu- 
sivas del carbonífero, siendo la mas típica el Go- 
miatites ( Pericyelus princeps), 

PERICLASA (del gr. mepi, alrededor, y kAdw, 
romper): E. Min. Constituye esta bien definida 
especie mineralógica el óxido de magnesio nati- 
vo; cristaliza en el sistema cúbico, y las formas 
más frecuentes son octaerdros regulares muy bien 
formados, aunque no de gran tamaño; tiene co- 
lor verde más ó menos obscuro; es transparente; 


su peso especílico represéntase en el número 3,75 -> 


y la dureza es de 5,5 á 6; su fórmula, MgO, es la 
de la magnesia, y de su análisis resulta contener 
en 100 partes, 89,04 de óxido de magnesio y 8,56 
de protóxido de hierro. ls la periclasa comple- 
tamente infusible al soplete, aunque se la some- 
ta al fuego durante muchísimo tiempo, y tiene 
por disolvente el ácido nítrico, pero á condición 
de estar el mineral reducido á polvo bastante 
fino. Procede de las erupciones volcánicas, y 
aparecen diseminados sus cristales en una creta 
del Vesubio en las dolomias de Somme, única lo- 
calidad donde en 1840 encontró Secchi la peri- 
clasa, teniendo como asociaciones la metonita y 
la nafilina. 

Ha llegado á realizarse la síntesis del mineral 
que nos ocupa, y fué por muy diversos medios, 
de los cuales aquí sólo se apuntan los más prin» 
cipales y notables, Ebelmen, el primero que re- 
produjo la periclasa, logróla en cristales trans- 
parentes y de la apariencia del vidrio, por el 
año de 1851, fundiendo á la temperatura del ro- 
jo blanco y en un horno de porcelana, una mez- 
cla de cal y de borato de magnesia; poco tiempo 
después llegó Daubrée å análogos resultados en 
virtud de la reacción, efectuada á elevadísima 
temperatura, entre la sal citada y el eloruro de 
magnesio, Por su parte Dumas, luego que hubo 
demostrado que el cloruro de magnesio puro no 
puede fundirse sin que se descomponga, al me- 
nos parcialmente. por medio de los gases des- 
prendidos del foco de calor, pudo notar que en 
las porciones no descompuestas quedaba la peri- 
clasa cristalizada en forma de bien determina- 
das láminas. En 1861 aplicó Debray su método 
general para obtener óxidos cristalizados al que 
nos ocupa, y consiguió su reproducción calen- 
tando á temperatura muy elevada y sostenida 
el sulfato de magnesio mezclado con sulfato neu- 
tro de potasio. . 

Realizó Sainte Claire Deville la síntesis de la 
periclasa, y resultó cristalizada en octacdros re- 
gulares, unas veces incoloros y coloridos otras 
de verde, aunque sienpre transparentes, bacien- 
do reaccionar, á la temperatura del rojo vivo, 
una corriente de gas ácido clorhídrico sobre la 
magnesia calcinada, y también descomponiendo 
por el vapor de agua el cloruro de magnesio ca- 
lentado con mucha fuerza, y el experimento es 
de los más notables que en la síntesis mineraló- 
gica cabe ejecutar, al punto que, practicado en 
el laboratorio de Fremy, pudieron conseguirse 
magníficos cristales de periclasa, que eran oc- 
taedros y cuboctacdros muy bien terminados, 
Ferriers y Dupont hacían la reacción en una pe- 
queña cápsula de porcelana apoyada ó sosteni- 
da por pequeños trozos de la misma substancia, 
en cuya superficie se deposita cristalizado el dxi- 
do de magnesio, tan exactamente igual al que 
la naturaleza presenta que se confunden sus 
cristales. Estas operaciones, sin embargo, jamás 
se han realizado en grande, pero son ejemplos 
notabilísimos de cristalizaciones llevadas á cabo 
por la sola acción de las elevadas temperaturas. 


PERICLES: Biog. Célebre político ateniense. 
N. en 499 a. de Cristo. M. en 429 a. de nuestra 
era. Era hijo de Jantipo, uno de los que vencie- 
von á los persas en Micala, y de Argarista, por 
la cual descendía de da ilustre familia de los 
Alcmeónidas. Tuvo por maestro á Pitóclides, 
que le dió una excelente educación, merced á la 
cual se desarrollaron sus brillantes dotes natn- 
rales. A pesar de su gran clocuencia se resistió 
mucho tiempo á hablar en público, ya por efec- 
ta de su carácter reservado ó por temor al ostra- 
cismo, Inició su carrera política cuando Cimón 
gozaba de mayor prestigio como jefe del partido 
oligárquico ó conservador. Puso su talento y la 
influencia que le daba su ilustre prosapia al ser- 
vicio del partido contrario, es decir, del popu- 
lar, al que dirigió y moderá; pero repuguándole 


* los artificios de que usaban los demagogos, tenía 
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` escaso trato con la muchedumbre, aunque era 


in fatigable su atención á los negocios públicos 

y sólo cu raras y solemnes ocasiones aparecía en 
la tribuna, Aun en los días en que gobernó en 
Atenas con autoridad casi absoluta, vivió con 
sencillez. y lejos del bullicio, en la intimidad de 
algunos filósofos (Anaxágoras, Protágoras y Ce. 
nón), del músico Damón, del gran artista Pi- 
dias y de la famosa Aspasia. Su economía, opnes- 
ta á la prodigalidad de Cimón; sus opiniones 
filosóficas, que herían la superstición de pobres 
y ricos; y su reserva un poco altanera, le perju- 
dlicaron más tarde; pero en un principio no fue- 
ron notadas ó se le perdonaron con facilidad, 
Ayudado por Ehalto, „que con menos moderación 
prolesaba las mismas ideas, comenzó por los años 
de 468 una oposición enérgica, manifestada es- 
pecialmente en sus acusaciones contra los ma- 
gistrados que cesalan en sus cargos, El partido 
oligárquico dejó de tener mayoría al saberse en 
Atenas que el ejército de esta República, envia- 
do, con Cimón por general, en auxilio de Es. 
parta, había sido injuriado y despedido por los 
espartanos. Votóse entonces el destierro de Ci- 
món, y, seguros del apoyo de la mayoría, Peri. 
cles y Elialto aplicaron sus proyectos de reforma 
(461). Quitaron el poder judicial al Arcópago y 
al Consejo de los Quinientos, reservando, no obs- 
tante, al Areópago los casos de homicidio, y con- 
fiaron la administración de justicia & los dicas- 
tas ó jurados, escogidos á la suerte entre todos 
los ciudadanos que no tuviesen incapacidad Je- 
gal. Con esta medida, como todos los funciona- 
rios públicos podían ser procesados por prevari- 
cación y abuso del poder, los actos del gabierno 
quedaban sometidos å la censura directa del pue- 
blo., Completaron Pericles y Efialto su reforma 
judicial con el nombramiento de dos comisiones: 
una, de siete magistrados (nomofilacios), encar- 
gados de oponerse a toda proposición ó medida 
contraria á las leyes existentes; otra, mucho más 
numerosa (tesmotetas ), que debía proponer al 
pueblo la revisión de las leyes que juzgara defec- 
tuosas. Exasperado el partido oligárquico por la 
reforma, hizo asesinar a Efialto. Ño se intimidó 
Pericles, convertido por aquel crimen en jefe 
único del partido democrático, antes bien pra- 
siguió con firmeza su política, y en los primeros 
años de su administración logró que la ciudad de 
Megara se hiciera aliada de Atenas, la cual en 
el mismo tiempo luchó con ventaja contra Co- 
rinto y Egina, con lo cual la República dió los 
primeros pusos para dominar en la Grecia conti- 
nental, Comprendiendo que Esparta no tardaría 
en promover la guerra, propuso Pericles unir al 
mar Atenas por dos murallas que transformasen 
á dicha cindad, el Pireo y Valero en nna sola pla- 
za fuerte capuz de resistir por tierra á todos los 
ejércitos del Peloponeso, sin dejar de tener en el 
mar compHeta libertad de acción. No bien cono- 
cieron este proyeclo los espartanos, pasaron el 
istmo de Corinto con un poderoso ejército y los 
atenienses fucron vencidos en Tanagra (457). 
Pericles propuso y consiguió que se llamara é 
Cimón; en Atenas se unieron todos los partidos; 
los atenienses marcharon contra los heocios, y 
con la decisiva victoria de lónofita adquirieron 
una supremacía incontestable sobre todo el país 
comprendido entre el istmo de Corinto y el des- 
filadero de las Termópilas. Poco después Atenas 
acabó de levantar sus murallas, se rindió Egina, 
ajustóse, por la infinencia de Cimón, una tregua 
de cinco años con Esparta, y se impuso á los 
persas la paz en condiciones muy ventajosas pa- 
ra las ciudades de Jonia y para las islas del Mar 
Egeo, todo lo cual permitía 4 los atenienses no 
renunciar á su proyecto de dominaren toda Gre- 
cia. Trasladado á Atenas el centro de la confe- 
deración jónica, las ciudades que la constituían 
pagaron un tributo ála patría de Pericles. En 
el mar Atenas no tenía rivales; en tierra las 
fuerzas de sus aliados igualaban á las de Espar- 
ta. El descontento contra la dominación ate- 
niense produjo una rebelión en Beocia;y habien- 
do enviado los atenienses escasas fuerzas, & pe- 
sar dle los consejos de Pericles, sufrieron una de- 
rrota cerca de Coronea. Transcurridos no muchos 
días, sólo dominaban en Ática, que fué invadida 
por los espartanos. Obtuvo Pericles, acaso por 
dinero, la retirada de sus enemigos, y en los co- 
mienzos del año de 445 ajustó con Esparta y Sus 
aliados una tregua de treinta años, por la cual 
Atenas, renunciando 4 la hegemonía en la Gre- 
cia continental, abandonaba todas las posicio- 
nes que aún cenía en el Peloponeso, conservan- 
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in embargo, el imperio del mar. Creció con 
vo la oposición del partido aristocrático, 
irigido por Tucídides (hijo de Milesias) después 
dinig muerte de Cimón. A los que reprechaban 
de “icles el haber Hevado de Delos á Atenas el 
a Peri de la Liga jónica, y de gastar este dine- 
tesoro en prevenir la guerra contra los persas, 
ro n el embellecimiento de Atenas, el repro- 
o respondía que las ciudades «de Jonia y las 
cha Yel Mar Egeo se habían confederado bajo 
ls egemonia de Atenas para librarse de la do- 
minación de los persas y asegurar su comercio 
marítimo; que esto lo habían conseguido, puesto 
ue Jonia estaba libre de los persas, y que una 
escuadra ateniense protegía el Mar Egoo, en el 
ue no se atrevian á navegar fenicios Ul persas, 
Los confederados, agregaba Pericles, han obte- 
nido, mediante un pequeño tributo, todo lo que 
dían haber esperado de la liga de Delos; por 
tanto, no debían ocuparse del uso que los ate- 
nienses hicieran del dinero, el cual no podía em- 
learse en cosa mejor que en embellecer la ciu- 
Bad de Atenas con hermosos edificios, en dar á 
sus fiestas, por el concurso de la Música y de la 
Poesía, un esplendor nunca visto, y en aumen- 
tar sus fortificaciones para que todo esto la hi- 
ciera objeto de la admiración y del respeto de 
sus aliados. El pueblo, llamado á elegir entre los 
dos adversarios, impuso á Tucídides (hacia 443 
$442) el ostracismo. Asi disfrutó Pericles de com- 
pleta libertad para el desarrollo de sus planos, 
por los que su época figura entre los siglos más 
famosos, siendo acaso el primero en la esfera del 
Arte y de la Poesía, entonces tan florecientes, 
gracias á la protección del célebre político, que 
aquella centuria se llama en la Historia siglo de 
Pericles, Construyóse una e. regular, cuyo plano 
trazó Ilipodamo de Mileto, en el emplazamiento 
del Pireo; uva muralla paralela á la primitiva de 
este puerto completó el sistema de defensa que 
unía á Atenas con el mar; el Acrópolis se cubrió 
de edificios, cuya perfección no ha superado pue- 
blo alguno; en pocos años se acabaron el Odeón 
(teatro para las representaciones musicales y poć- 
ticas), el Partenón (templo de Minerva) y los 
Propileos; comenzóse la restanración y recons- 
trucción del Erccteo, y se activó la edificación 
de un magnífico templo para celebrar los miste- 
rios de Eleusis. Fidias, el primer escultor de su 
tiempo, presidía estos trabajos dirigidos por Ic- 
lino, Calícrates, Corcho, Mnesicles y otros ar- 
guitectos eminentes. En la Pintura, Polignoto 
jgualaba las maravillas de la Escutura, y no 
brillaba menos la Poesía con Sófocles y uripi- 
des. En un período de poco más de doce años 
(444-432) se hicieron magníficas construcciones 
que no costaron menos de 3000 talentos, lo que 
equivale å 18 millones de pesetas, sema mínima 
si se atiende á los resultados, pero prodigiosa 
teniendo en cuenta que Jos metales preciosos va- 
lían aproximadamente tres veces más que en 
nuestros días, por lo cual las cifras citadas y las 
que siguen deben considerarse como triplicadas, 
Era, en efecto, admirable lo hecho, porque los 
recursos no parecían proporcionados. Los de Ate- 
has, cuya población se calcula en medio millón, 
eran escasos. Sin embargo, lo que la ciudad pa- 
gaba, sumado con el tributo de 600 talentos sa- 
tisfechos por los aliados, todo lo cual en cada 
año hacía un total de poco más de 1000 talen- 
tos, ó sea 6 millones de pesetas, fué suficiente 
para que Pericles cubriera las atenciones del Es- 
tado, mantuviese una escuadra en el Mar Egeo, 
construyera muchos barcos, pagase á los jurados, 
celebrara fiestas públicas, embelleciese Atenas y 
ahorrase anualmente una cantidad que, deposi- 
tada en el Acrópolis, ascendía á 6000 talentos en 
os comienzos de la guerra del Peloponeso. Pero 
al no dar cuenta de los gastos á los aliados de 
Atenas disgustaba á éstos y les hacía sentir el 
a ohan E, la poderosa República. Samos negó 
una de A A los atenienses (440), aunque era 
con o uo ño pagaban tributo. Pericles 
obliss 4 >. at la escuadra de 120 naves que 
resisten, ayi ular å los de Samos después de una 
Das prom ave meses. De regreso en Ate- 
muerta unei a panegívico de los atenienses 
e paz : Kn q a guerra, Siguieron cinco años 
rra Le galos habitantes de Corfú, en gue- 
os ateniens S ANA solivitaron la ayuda de 
los de Corinto EARL pretensión expusteron 
patriotas a to Per icles consiguió que sus com- 
dra ateniene Io á los primeros, y una escua- 
ron á Corfo e rec 1%Ó á los corintios que ataca- 
orfú. Los de Corinto se vengaron impul- 
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sando á la rebelión á Potidea, aliada de Atenas, 
Por los consejos de Pericles se prohibió á todo 
habitante de Megara el comercio con Átenas y 
con los aliados de esta República, castigando así 
å los megarios por haber dado asilo á esclavos 
fugitivos de los atenienses, por haberse apropia- 
do cierto territorio que se disputaban Atenas y 
Megara, y por haber hecho lo mismo con algunas 
tierras del templo de Eleusis. Megara y Corinto 
llevaron sus quejas á Esparta, que convocó un 
Congreso genera) de las ciudades dorias, y el 
Congreso por gran mayoría votó (enero de 431) 
la guerra, declarando que era preciso librará los 
griegos del despotismo ateniense, El partido oli- 
gúrquico no había perdonado á Pericles, y el de- 
mocrático comenzaba á prelerir otros oradores 
más fogosos, Ya. en 483 y 432 no había podido 
impedir Pericles el destierro de Anaxágoras y 
las acusaciones de que fueron objeto dias y 
Aspasia. Los espartanos, pretextando que un si: 
glo antes la familia de los Alemcónidas había 
cometido un sacrilegio, exigieron que Pericles 
fuera expulsado de Atenas; pero los atenienses 
respondieron que en fecha reciente los esparta- 
nos habían cometido dos hechos análogos, y que 
antes de exigir que se castigase á otros por la 
violación del derecho de asilo debían castigar- 
se á sí mismos, No insistieron los lacedemonios, 
que eu cambio pidieron que Potidea no fuese por 
más tiempo bloqueada, la restitución de su auto- 
nomía á la isla de Egina y la anulación del de- 
creto contra Megara, Habiéndose Atenas negado 
á ceder eu ninguno de estos asuntos, Esparta de- 
claró que deseaba la paz, pero que la paz no jio- 
día subsistir si Atenas no devolvía á todos los 
tributarios su autonomía. Esto era pedir la di- 
solución de la Ligajónica y la ruina de Atenas. 
En esta ciudad, la asamblea del pueblo, oído un 
bellísimo discurso de Pericles (lines de febrero 
de 431), rechazó las proposiciones de los espar- 
tanos, Al cabo de algunos días los tebanos inten- 
taron sorprender á Platea, ciudad muy amiga de 
los atenienses. Con este hecho comenzó la guerra. 
Signiendo el prudente consejo de Pericles, los 
atenienses se refugiaron, con todos Jos bienes 
muebles del Ática, en el recinto delas murallas, 
y dejaron que su territorio fuera asolado por el 
ejército de los dorios. Dueños del mar, no les 
alligía el hambre y podían causar á sus enem- 
gos más daños de los que recibían. Pasó la prime- 
ra campaña sin acontecimientos importantes, y 
la segunda había comenzado de un modo favo- 
rable para Atenas, cuando se desarrolló una pes- 
te que diezmó la población de esta ciudad Cau- 
saba el mal sus mayores estragos por Jos días en 
«ue Pericles salió para el Peloponeso con una 
escuadra de 100 naves; mas la peste hizo en las 
tripulaciones tantas víctimas, que bien pronto 
Pericles hubo de regresar al Pireo con los barcos. 
Halló é sus compatriotas abatidos por la peste 
y la guerra. Poco hacía que le habían encargado 
el elogio de los guerreros muertos en la primera 
campaña (roviembre de 431); pero cambiada la 
opiuión, Pericles, lejos de ser reelegido estrate- 
go, se vió condenado á pagar una multa por 
malversaciones. Sus dos hijos legítimos (Tantipo 
y Paralo), su hermana, otros parientes y sus 
mejores amigos, habían sido arrebatados por la 
epidemia. El mismo se sintió herido por la te- 
rrible enfermedad. Enfermo se hallaba cuando 
le anunciaron que el pueblo, arrepentido de su 
conducta anterior, acababa de reclegirle estrate- 
go, expresando su pesar por un fallo inicuo, 
Después los atenienses declararon, no obstante 
las preseripciones de la ley, que el Lijo de Peri- 
cles y de Aspasia disfrutaria todos los derechos 
de un hijo legítimo y de un cindadano de Ate- 
nas. Aún vivió un año Pericles cuidando de los 
asuntos públicos, cuando se lo permitía la fiebre 
lenta que minaba sus fuerzas físicas y morales. 
Cercano á su fin, los amigos que rodeaban su le- 
cho, creyendo que había perdido el conocimien- 
to, recordaban sus triunfos. El moribundo Jos 
interrumpió diciendo: «Lo que alabáis en mi 
vida, pertenece en parte á la fortuna y en parte 
á otros generales; de lo único que estoy orgullo- 
so es de que ningún ateniense haya vestido luto 
por mi culpa.» Durante treinta años se había 
mantenido en el poder por su talento, por su 
elocuencia, nunca por medios bajos ni violentos, 
extendiendo la democracia sin caer en la dema- 
gogia. Su muerte fué para Atenas una pérdida 
irreparable, 
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riclistia ) perteneciento á la familia de las Samí- 
deas, cuyas especies habitan en la Guayana, 
son plantas fíuticosas, con las hojas alternas, 
brevemente pecioladas, coriáceas, enterísimas, 
las estípulas lanceoladas, enteras, persistentes ó 
cacilizas, y las flores dis]mestas en racimos ter- 
minales, cortos, fasciculados, cortamente pedi- 
ccludos y con brácteas pequeñas y amarillentas; 
cáliz de cinco sépalos empizarrados, los exterio- 
res menores y persistentes; corola de cinco péta- 
los hipoginos, lanccoladolincalos, empizarrados, 
carnosos, erguidos durante la antesis, cerrados 
y casi soldadosen su ápice; cinco estambres fér- 
tiles, hipoginos, con los filamentos cortos, solda- 
dos en tubo, y lasanteras alguna vez sentadas en 
el ápice del tubo, introrsas, biloculares y longi- 
tudinalmente dehiscentes;ovariosentado, oblon- 
go, unilocular, con tres placentas parictales y 
en ellas insertos óvulos numeroses; estilo sencilio 
y estigma obtuso, 


PERICO (d. de Pero, Pedro): m. Especie de 
tocado, que se usó antiguamente y se hacía de 


| pelo postizo y adornaba la parte delantera de la 


cabeza. 


Al fin de todas mis voces y cuidado, los hallé 
en el PERICO de una criada, de donde junta- 
mente le saqué un pedazo de queso. 

JACINTO Polo DE MEDINA, 


En la cabeza me han puesto, 
Aunque lo llaman PERICO, 
Este juancte, que pena 
Entre cabellos postizos. 
Tirso pe MOLINA. 


-Psrico: Ave parecida al papagayo, como 
de once pulgadas de largo, con pico de color vo- 
sáceo, oos sonrosados y su contorno blanco, 
manchas rojizas diseminadas en el cuello, lomo 
verde obscuro y vientre verde pálido, plumas re- 
meras verdes azuladas en el lado externo y ama- 
rilas en el interno, y mástil negro; plumas ti- 
moneras verdesas, y su mástil negro por encina 
y amarillento por debajo; pies de color gris, In- 
dígena de Cuba y dela América meridional, vi- 
ve en los bosques durante el celo y la cría, y pa- 
sa el resto del año en las tierras cultivadas, 
donde destruye la flor y el fruto del naranjo, las 
siembras del maíz y la pulpa del café. Da gritos 
agudos y desagradables y se domestica fácil- 
mente, 


Hay papagayos, loros, catalnicas y PERICOS, 
Fr. ANDRÉS FERRER DE VALDECEBRO, 


- Prenico: En el juego del truque, caballo de 
bastos. 

~ PERICO DE, Ó EL DE, LOS PALOTES: Perso- 
naje proverbial. Persona indeterminada, un su- 
jeto cualquiera, . 

= PERICO ENTRE ELLAS: fam. Hombre que 
gusta de estar sienpre entre mujeres, 

¿DE CUÁNDO ACÁ PEriCO CON GUANTES? 
expr. fig. y fam. para denotar extrañeza. ¿Dx 
CUANDO ACÁ? 

= Perico: Zool. Con el nombre vulgar de pe- 
ricos ó periquitos, generalmente se designan las 
especies del género Prillenteles, aves del orden 
de las prensoras, familia de las tricoglósidas. De 
ordinario se aplica esta denominación á todos 
los loros de pequeño tamaño, especialmente á 
las especies de los géneros Melopsitacus, Agapo- 
rius y Psittucula, pero los verdaderos poriquitos 
son únicamente los Psitlenteles, que se distinguen 
de todos Jos demás por tener: formas esbeltas; 
pico pequeño; la cola bastante larga; la lengua 
terminada en pincel; el estómago pequeño; la 
piel gruesa y la carne tierna y perfumada, Co- 
mo tipo de este género citaremos el , 

Periquito versicolor (J'sittenteles versicolor ), 
que tiene 18 centímetros de largo; su plumaje 
presenta bastante variación; la parte superior de 
la cabeza es de un rojo obscuro; en la nuca hay 
una faja azul celeste intenso; el lomo es verde 
azulado; las alas verdes; la parte inferior del lo- 
mo y las plumas que cubren la cola de un ama- 
rillo verde claro; å los lados del vientre y en la 
cara interna de las nalgas se notan unas man- 
chas rojas; todas las plumas de las partes supe- 
riores presentan un ribete fino amarillo verde, y 
las de las inferiores están orilladas de amarillo; 
las remeras primarias son negras, con un festón 
verle obscuro por fuera, y se hallan como limi- 
tadas por una línea estrecha de un verde amari» 
lento; el pico es rojo escarlata; los tarsos de un 
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gris ceniciento elaro; la piel que cubre la base 
del pico y el círculo del ojo de un blanco verdo- 
so; el iris amarillo rojizo, con un ligero circulo 
rojo alrededor de la pupila. p 
Este periquito habita en la costa septentrio- 
nal de Australia, y particularmente en los alre- 
dedores de Puerto Essington. , 
El viajero Gilbert nos ha dado å conocer las 
costumbres de este animal. En ciertas Upocas se 
reunen todos los de un pais y forman innumera- 
bles bandadas, que caen sobre los gomeros å fin 
de absorber los jugos. Cuando vuela una banda- 
da son tan regulares todos los movimientos de 
los individuos que la componen, que se la po, 


Periquito 


diría tomar por una nube si no se percibiesen los 
penetrantes gritos que lanzan. 

En el otoño aparecen muy numerosos en las 
pequeñas islas de la bahía de Van-Diemen; se 
alimentan del néctar de las flores, y sólo en al- 
gunos casos comen estas últimas. Sensible esque 
uo se puedan conservar cautivos; si fuera fácil 
alimentarlos convenientemente y remilirlos á 
Europa, serían, no dudarlo, muy buscados para 
las habitaciones. 

Gould nos ha facilitado algunos detalles acer- 
ca del gónero de vida de una especie vecina, que 
es el periquito de Swainson. Los bosques de cu- 
caliptos de la Australia meridional, que se ex- 
tienden hasta la bahía de Morton, y los de la 
isla de Van- Diemen, están poblados de estas aves, 
á las que ofrecen abundante alimento dichos ár- 
boles. También se las ve en otros bosques, y ob- 
sérvase que eligen las plantas cuyas flores acaban 
de abrirse, porque contienen más néctar y polen. 
Es un espectáculo indescriptible el ver uno de 
estos eucaliptos cubierto de llores y visitado por 
numerosas bandadas de pájaros; con frecuencia 
se encuentran en ellos tres ó cuatro especies dis- 
tintas que arrebatan las llores de una misma ra- 
ma. Imposible es formarse una idea del estrépi. 
to que produce su continua gritería, sobre todo 
enando una bandada abandona un árbol para ir 
á visitar otra parte del bosque. 

Paseándose cierta mañana por entre los jara- 
les de los alrededores de Huater, Gould Megó å 
un enorme eucalipto; de cerca de 60 metros de 
alto, que apenas había comenzado á florecer; mi- 
les de periquitos, atraídos por las flores, pobla- 
ban el ramaje, y vefanse allí reunidas las mås di- 
versas especies; en la misma rama mató Gould 
las cuatro especies de periquitos que habitan 
aquel país. 

El vuelo de estos loros es muy rápido, sobre 
todo en el momento de lanzarse como una fle- 
cha por los aires, y producen entonces un grito 
penetrante. En los árboles trepan con bastante 
agilidad, pero más bien como los paros que å la 
manera de los loros. 

A la salida del sol comienzan & buscar su ali- 
mento con tal ardor, que no se les puede alejar 
de los árboles en que se han posado. Un tiro no 
produce otro efeeto que el de levantar una grite- 
ría general; lo más que hacen es abandonar la 
rama donde ha sido muerto uno de sus compa- 
ñeros, á fin de ir á comer las flores de otra. Son 
muy diestros para chupar el néctar, y si se les 
levanta por las patas al caer se ve como fluir 
aquel del pico, perfectamente limpio. 

Apenas se sabe nada acerca de la reproducción 
de estos seres: parece que las bandadas no se dis- 
persan durante el periodo del celo, y que súlo 
anidan algunas parejas en cl mismo árbol. El 
nido suele estar en el hueco de una rama, y con- 
tiene en octubre de dos 4 cuatro huevos blancos 
y prolongados, 

En ciertos puntos de Aus 
empeño los indígenas estas av 


valia buscan con 
s, 4 fin de hacer 
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con sus cabezas unos collares que sirven de 
adorno. 

- PERICO LIGERO: Zool, Nombre vulgar con 
que también se suelen designar las especies de 
los bradipódidos, familia de mamileros del orden 
de los desdentados, conocida generalmente con 
el nombre de L'erezosos. V. PEREZOZO. 

— Perico: Geog. Río de la Rep. de Colombia, 
en el dep. del Cauca; corre de S. á N., y desagua 
en el Atrato por la izq. Un foso construido á 
fines del siglo xvirt une al Perico con el torren- 
te de Raspadura, tributario del río San Juan, 
que va al Pacífico. En época de lluvias torren- 
ciales ese foso se llena, y entonces lus ligeras pi- 
raguas pueden pasar desde el Mar de las Anti- 
llas al Pacífico, || Isla del Golfo de Panamá, Co- 
lombia. Pertenece al dep. de Panamá, y en ella, 
así como en las inmediatas islas, Flamenco y 
Naos, se hallan los establecimientos de las gran- 
des compañías marítimas de Panamá. 


- Pruico: Geog. Isleta de la Rep. del Salva- 
dor, en la bahía de la Unión. 

- PERICO DEL Carmen: Geog. Dep. de la pro- 
vincia de Jujuy, Rep. Argentina, sit. al E. de 
Perico de San Antonio y limítrofe con Salta; está 
dividido en los dists, Carmen, Pampa, Blanca, 
Chucupaly, Obejería, Monte Rico, San Vicente, 
Perico de Sau Juan, Isla y Pozo Verde. Perico 
del Carmen, con unos 700 habits., es la cab. del 
dep. Las aguas del río Lavayén se aprovechan 
aquí especialmente para el cultivo de la caña de 
azúcar. 

- Perico pe San ANTONIO: Geog, Dep. de la 
prov. de Jujuy, Rep. Argentina, sit. al $, de la 
cap. de la prov. y limitrofe con Salta; está divi- 
dido en los dists. Toma, Cerro Negro, Cachi- 
guasi, Cabaña y Buena Voluntad. Perico de San 
Antonio, con unos 300 habits., es cabeza del de- 
partamento, que á causa de su terreno monta- 
ñoso no explota más industria que la ganadería, 

- Perico Fraco: Geog. Arroyo en el dep. de 
Soriano, Urugnay, afl. del río Negro; tiene su 
curso de S. € N., naciendo de la Cuchilla del 
Correntino, 

PERICÓN, NA: adj. Aplícase al que suple por 
todos, y más comúnmente hablando del caballo 
ó mula que en el tiro hace á todos los puestos. 
U. t. cs. 

= Prericóx: m. En el juego de quínolas, ca- 
ballo de bastos, porque se puede hacer que val- 
ga lo que cualquiera otra carta y del palo que se 
quicre. 

- Pericóx: Especie de abanico muy grande, 


... Pacheco me sostenia en silencio y con ex- 
quisito cuidado, como á una criatura enferma, 
mientras me hacía aire, muy despacio, con mi 
propio PERICÓN. 

Parno Bazán. 


= Penicóx: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las liguliiloras, tribu de las chico- 
ráceas, la cual habita en América, y es conocida 
por los botánicos bajo la denominación sistemá- 
tica de Tagetes lucida Cav. 

-Prenicós: Geog. Río de Méjico; desciende de 
Ja sierra de Albricias, de la cordillera de Tehuan- 
tepee, est. de Oaxaca; dirige su curso al N., 
juntamente con otros ríos forma el de la Chichi- 
hua, all. del Malatengo. 

- Prericóx (BL): Geog. Dist. minero de la ju- 
risdicción de Telpaneca, dep. de Nueva Segovia, 
Nicaragua. Es montañoso, con mucho bosque, y 
produce mucha cera vegetal. Sus minas contie- 
nen oro, plata y cobre. Entre las más importan- 
tes se pueden citar: Bonanza, Buenaventura, 
Colonia, Centinela, Reserva, Fortuna, Libertad, 
Corona, Alianza, Santa María, Santa Fe, Cari- 
dad, Concepción, Consuelo, Misericordia, Sulta- 
na, Desamparados y Santa Rita. 

PERICONDRIO ¿del gr. mep, alrededor, y xóv- 
pos, cartílago): m. Anat. Membrana que enbre 
los cartílagos no articulares, respecto á los cua- 
les desempeña el mismo papel que el periostio 
con relación á los huesos. Por lo demás, es nin y 
parecida å esta última membrana en lo que se 
relieve á su textura y ¿sus usos, si bien, en pos 
de ciertas inyecciones, han podido encontrarse 
muchas menos vasos. 

Da á los cartilaxos. que son Mexibles y muy 
delgados, una tenacidad y una resistencia de que 
carecerian por sí solos, 
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PERICONIA (del gr. mepi, alrededor, y xovta, 
polvo): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
al tipo de las talofitas, clase de los hongos, or- 
den de los basidiomicetos, familia de los Gaste- 
romicetos, cuyas especies se caracterizan por te- 
ner el micelio constituído por filamentos solidos, 
sencillos ó ramificados; los peridíolos globosos 
vejigosos, y los esporidivs globosos y pequeños, 
atravesando el peridio. 

PERICOPTO (del gr. mepi, alrededor, y xóm- 
Ttw, yo corto): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia escaralcidos, tribu de los 
dinastinos. Estos insectos presentan los caracte- 
res siguientes: menton alargado y estrechado úni- 
camente en su extremidad; su porción ligular 
muy pequeña; lóbulo externo de las maxilas grue- 
so, ancho, inerme y obtuso en su extremo; man- 
díbulas rectas, inermes, redondeadas en su ex- 
tremidad y un poco excavadas por encima; ca- 
beza vblienamente cortada en su mitad anterior; 
antenas de 10 artejos; protórax transversal, an- 
gulosamente redondeado á los lados por delante 
de su mitad, lobulado en el centro de la base, 
excavado anteriormente, con una tuberosidad 
obiusa en mitad del borde anterior en los ma- 
chos é inerme en las hembras; ¿litros lisos y con 
un surco sutural; patas muy robustas; tibias an- 
teriores provistas de tres dientes fuertes y agu- 
dos; fómures medios y posteriores muy grandes, 
sobre todo éstos; tibias de los mismos pares muy 
ensanchadas, las medias biaquilladas en su cara 
externa; tarsos cortos, el primer artejo de los 
posteriores muy grande, de forma triangular alar- 
gada y oblicuo; una fuerte prolongación en el 
esternón. 

No se conoce más que una especie de este gé- 
nero, el Pericoptus truncatus, insecto originario 
de Australia y muy notable por el grosor de sus 
patas posteriores. Es un coleóptero de mediana 
talla, muy robusto, liso, brillante por encima y 
crizado de pelos rojizos inferiormente. Actual- 
mente se ignora que posea órganos à propósito 
para la estridulación. 


PERICOSMO (del gr. mepi, alrededor, y xos- 
nos, orden): m. Paleont. Género de la subfamilia 
espatanginos, familia espatángidos, suborden 
atelostomados, orden irregulares, subclase eue- 
quinoideos, clase equinoideos, tipo equinoder- 
mos. Las especies del género Pericosmus tienen 
un erizo ancho y cordiforme; el vértice excéntri- 
co, colocado muy hacia delante; ambulacro an- 
terior muy borroso, colocado en un surco ancho 
y con poros muy pequeños; ambulacros pares 
desarrollados muy débilmente y poco diferencia- 
dos unos de otros; zonas poríferas semejantes y 
con poros dobles conjugados; ano elevado sobre 
la cara posterior; fasciolo peripótalo, mediana- 
mente encorvado, y ademas llevan un fascíolo 
marginal; tubérculos pequeños. Son fósiles pro- 
pios de los terrenos eoceno y mioceno. 


PERICOTE: m. 4mér. Rata grande. 


PERICRÁNEO (del gr. reperpáviov; de mept, al- 
rededor, y kpavior, cráneo): m. Membrana fibro- 
sa que cubre exteriormente los huesos del crá- 
neo. 


La comisura está abierta 
Hasta el misni0 PERICRÁNEO, 
CALDERÓN, 


— PerIcnÁNEO: Anat. Esta palabra se ha 
empleado indistintamente en los tratados de 
Anatomía y de Cirugía para designar el perios- 
tio del cráneo, y también, por una extensión abu- 
siva, la aponeurosis epicraniana. 

La mayoría de los anatómicos modernos re- 
chazan esa palabra, ne sólo por su doble inter- 
pretación, que puede ser cansa de errores, sino 
tambien porque el periostio de la bóveda del 
cráneo en nada difiere del que se ve en otros 
huesos del cuerpo. 


PERICROCOTO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los «dentirros- 
tros, familia de los muscicápidos, caracterizado 
por tener el pico bastante corto, de base ancha 
y con arista ligeramente convexa; los dedos 
de un largo regular y provistos de uñas suma- 
mente corvas: las alas snbobtusas y con la cuar- 
ta y quinta remeras mis largas; Ja cola regular, 
con las remeras medio truneadas eu ángulo rec- 
to y las laterales puntiagudas. Cumo tipo de este 
género citaremos el 

Pericrocoto espléndido ( Perierocotus speciosus), 
que tiene 25 centímetros de largo por 34 de pun- 


PERI 


4 punta de ala; ésta, plegada, mide 12, y la 
e Su plumaje es magnífico: el lomo del 
o “ho las alas y las dos renieras caudales me- 
ias son de un azul negro brillante; la parte ba- 
di de aqué), una ancha faja que cruza el ala, las 
di moneras laterales y toda la cara inferior del 

ner po son de un hermoso color rojo escarlata; 
Y bra tiene el plumaje mas agrisado: da parte 
la hembra Saal Hales 
anterior de la cabeza, el lomo y las subcandales 
on de un amarillo verdoso; las remeras de las 
5 å negro obscuro y manchadas de ama- 
alas de un nes ` illo oh 
rillo; las caudales medias de un amarillo obscu- 
> 


Pericrocoto 


ro en la pmta, y las otras del mismo tinte muy 
vivo y con fajas transversales obscuras; el ojo es 
pardo y el pico negro, lo mismo que las patas, 

Esta ave habita una gran parte de la India, 
desde el Himalaya hasta Calcuta, el Ássam y 
Burmah. Vive en lo bosques á una altitud de 
900 á 1300 metros sobre el nivel del mar. , 

Los perierocotos espléndidos forman reduci- 
das bandadas y están en continuo movimiento 
en medio del follaje, ocupados en buscar los in- 
sectos de que se alimentan; rara vez se les ve 
remontarse por los aires ú bajar á tierra, Su voz 
es penetrante, aunque no desagradable, i 

Jerdon describe otras especies que se asemejan 
¿ éstas, tanto por su plumaje como por sus tos- 
tunibres. Resulta de sus observaciones que los 
perierocotos se posan comúnmente en los árbo- 
les poco espesos, en bandadas de cinco á seis in- 
dividuos, y á menudo del mismo sexo; qne sal- 
tan ligeramente en medio del ramaje, cazando 
insectos ó persigniéndolos al vuelo, como hacen 
los verdaderos papamoscas, Algunos se alimen- 
tan, sino exclusivamente, á lo menos especial- 
mente, de mariposas. Un nido que llevaron á 
Jerdon estaba bastante bien hecho con musgo, 
raíces y filamentos de vegetales, y contenía tres 
huevos blancos, cubiertos de motas diseminadas 
de un tinte rojo ladrillo. Parece que los periero- 
cotos no soportan la cautividad; Hámilton dice 
que una vez enjaulados conienzan á enfermar y 
no tardan en morir. 

Badde nos ha dado á conocer otro pericrocoto 
de plumaje gris, el Pericrocoto centciento, Iama- 
do vulgarmente Aaya, como otros de parecido 
plumaje que habitan las Filipinas, la China y la 
Siberia oriental. Vió bandadas de 15 420 indivi- 
duos en los bosques de los montes de Bureja, y 
cree que estas aves se aparcan tan sólo en la 
época del celo, sin abandonar el paja. Estos pe- 
Merocotos se movían midosa y agitadamente en 
la cima de los árboles más altos, sobre todo en 
los bosques donde crecen Jas encinas y Jos olmos 
y hay poca espesura. Anunciaban desde lejos su 
presencia por el rumor que producían, y, por mn- 
choque abundasen, eran tan tímidos que Badde 
no pudo tirar sino sobre dos, Cuando se les espan- 
taba remontábanse á gran altura, se posahan s0- 
bre las ramas más elevadas, y producían sus gri- 
tos cortados. 


PERICHARQUA: f, Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano de una planta perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las cesalpinid- 
ecas, y cuya denominación científica es Bahui- 
ma cumanensis H, B. et Kunth. 


PERIDEA (Cel gr. mepðens, asustado): f. Zool, 
Género de insectos del orden delos lepidópteros, 
sección de los heteróceros, familia de los noto- 
dóntidos. 1] tipo de este género es la Peridea 
Dala, que mide unos 58 milímetros y tieno 
e alas superiores de color gris ceniciento, con 
e mas obseuras pero limitadas; las inferiores 
obse aneas, algo transparentes, con manchitas 
oa nas en el borde anterior y una Iinea termi- 

P da. La oruga se encuentra en los meses 
er septiembre sobre las encinas, y su 
hand ormando un capullo pardo, de tejido 
aae F poco apretado, del cual sale la maripo- 

comienzo del verano del año siguiente. 
en psta especie no es rara en casi toda Europa, 
os bosques de encinas. 
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PERIDÉREA (del gr. mepðéparos, collar): f. 
Bot. Género de plantas ( Peridrreva ) pertenecien- 
te á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las tubulitloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en Europa y han invadido par- 
te de América, y son plantas herbáceas, anuales, 
olorosas, ramificadas, lampiñas ó apenas pelosas, 
con las hojas alternas tripinnatiseptas, los lóbu- 
los lineales aleznados y las ramas desprovistas 
en su ápice de hojas, con una sola cabezuela ter- 
minal y con las lígulas cortas, de color amarillo; 
cabesuelas mutifloras, heterógaras, con las lores 
del radio liguladas y con los úrganos reproructo- 
res estériles por desarrollo incompleto, y las del 
disco tubuylosas y hermafroditas; involucro he- 
mistérico, formado por escamas dispuestas en 
pocas series y más cortas que el disto; receptá- 
-ulo cónico ó convexo, provisto de pajitas entre 
Jas flores, ya en toda su superficie, á ya solamen- 
te en la porción central; corolas con el tubo pla- 
nocomprimido, aislado y sin apéndices en la ba- 
se, las del radio continuas, con el ovario estéril, 
las del disco articuladas, con el ovario fértil y 
con el limbo quinquedentado; antenas no apen- 
diculadas, iguaJmente que el estigma; aquenios 
con costillas lampiñas, con el disco epigino pe- 
queño y aréola terminal sin vilano. 


PERIDÉREO (del gr. repidéposos, collar): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fanii- 
lia de los eurculiónidos, tribu de los colinos, Los 
insectos de este género tienen la cabeza poco sa- 
liente; antenas muy largas y delgarlas; ojos gran- 
des, casi deprimidos, ovales, transversales y en 
parte recubiertos en el reposo; protórax trans- 
versal, provisto de lóbulos oculares muy salien- 
tes y redondeados; escudo pequeño y triangular; 
élitros poco convexos, cortos, muy estrechados 
por detrás, más anchos que el protorax y apenas 
escotados en la base; patas muy largas y media- 
namente robustas, las anteriores un poco más 
largas que las posteriores; el segmento abdomi- 
nal casi tan largo como el tercero y cuarto re- 
unidos, separado del primero por una sutura ar- 
quecada; cuerpo romboidal, escamoso. El tipo del 
gunero (Periderocus granclhis Schh.) es un in- 
secto pequeño del Brasil, cubierto de pequeñas 
escamas de un color pardo terroso uniforme. 


PERIDERIDIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Umbelíferas, tri- 
bu de las escanilicíneas, cuyas especies habitan 
en el Nortede América, y son plantas herbáceas, 
lampiñas, con las hojas multifidas, con lóbulos 
lincales alargados y umbela terminal ancha, de 
10 radios fértiles, los laterales opuestos y estéri- 
les, con el involucro é involucrillo formado por 
muchas brácteas Jineales y agudas; cáliz con el 
limbo quinquedentado y cacdizo; cinco pétalos 
acorazovados al revés; cinco estambres; frutos 
comprimidos lateralmente, casi dídimos, con los 
mericarpios aovados, con cinco costillas algo pro- 
minentes y tres bandas resinosas en cada valle- 
cito, convexas y recorridas por un canal oleífe- 
ro; cara comisural con cuatro bandas resinosas; 
carpóforo bipartido y semilla semilunar, 


PERIDERISO (del gr. rmepidepís, collar): m. 
Zool. Género de moluscos de la clase gastrópo- 
dos, orden pulmonados, suborden geófilos, gru- 
po monotrematos, familia estenogívidos. Este gå- 
nero, considerado por Fischer como subgénero, 
fué establecido en 1856 por Shuttleworth para 
algunas especies de caracteres muy próximos á los 
del género Achatina. Los caracteres que los dis- 
tinguen de éste son los siguientes: concha imper- 
farada, de epidermis muy delgada; última vuelta 
subangulosa; abertura corta, casi oval ;eolumnilla 
estrecha, muy poco torcida y subtruncada; pe- 
ristoma sencillo, Las especies de este género son 
propias del África occidental, y entre ellas pue- 
de citarse como ejemplo la Perideris fammi- 
gora, 


PERIDERMO (del gr. wept, alrededor, y dépua, 
piel): m. Bot. Nombre con que se designa en 
1listología vegetal el tejido suberoso que reviste 
la superficie de los órganos vegetales cuando 
desaparece la epidermis, el cual está constituído 
por células tabulares comprimidas, de paredes 
no muy gruesas, que no dejan espacios interce- 
lulares, y que son extensibles, elásticas, llenas de 
aire en el interior y de color pardo, Cuando estas 
células recubren el tallo en toda su extensión de 
una manera continua, y se presentan en capas 
estratificadas, reciben el nombre de pevidermo, 
el cual consiste, según Moll, en la opa de célu- 
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las suberosas aplastadas y de color más obsenro 
que el resto que, en forma de líneas, aparece di- 
vidiendo en capas distintas el espesor del súber, 
marcando de esta manera la producción suberosa 
de un año, disposición que se observa perfecta- 
mente en la corteza del alcornoque y en la del 
álamo blanco, 


PERIDINETINOS (de peridíncio): ra. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de 
los eurculiónidos. Los caracteres principales de 
esta tribu son los siguientes: rostro mediano ò 
corto, más ó menos robusto, de forma variable; 
escudo muy grande; élitros recubriendo el pigi- 
dio; los tres segmentos intermedios del abdomen 
angnlosos en sus extremidades; mwetasternón de 
longitud variable: sus episternones muy anchos; 
cuerpo de forma variable, 

Todos los insectos de esta tribu son americe- 
nos, y los géneros que comprende el Perídinetas 
y el Megops. 


PERIDINETO (del gr. repidlegros, que gira): 
m, Zool, Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de Jos eurculiónidos, tribu de peridineti- 
nos. Los insectos de este género tienen el rostro 
mny robusto, cilíndrico y arqueado; antenas poco 
robustas; ojos grandes, deprimidos, ovales, trans- 
versales y algo recubiertos en el reposo; protórax 
transversal; escudo muy grande, cuadrangular ó 
redondeado por detrás; élitros de forma variable, 
pero siempre cortos; patas muy robustas; tarsos 
medianos y esponjosos por debajo; cuerpo de for- 
ma variable. Este género no comprende más que 
un pequeño número de especies, propias todas 
del Brasil y de Cuba, de las cuales es tipo el Pe- 
ridinetus maculatus Schh, 


PERIDÍNIDOS (de peridinto ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de protozoos de la clase de los infusorios, 
sección de los ciliados, caracterizados por tener 
una cubierta dura y memlranosa, por enyos ori- 
ficios salen por un lado un flagelo ó filamento 
largo y por el otro varias filas de cirros vibráti- 
les que ocupan un surco transverso ancho. La es- 
tructura interna de estos seres parece ser mny 
sencilla, pues no se advierte en ellos vacuola 
pulsátil y el núcleo está poco desarrollado. Vi- 
ven siempre en aguas puras y claras, ya dulces ó 
ya marinas, y no $e encuentran jamás en las in- 
fusiones ni líquidos en descomposición. 

Los peridívidos se dividen en varios géneros: 
los Peridinium y los Ceratium, los primeros con 
el flagelo muy largo y el cuerpo algo en trián- 
gulo curvilíneo, y los segundos con el caparazón 
con los angulos prolongados formando una es- 
pecie de cuernos encorvados. Además también se 
incluyen en este grupo los géneros siguientes: 
Chætophyla, Chatoglena y Glenodinium, 


PERIDIMIO (del gr. repidivéw, yo giro): m. Zool, 
Género de protozoos de la clase de los infusorios, 
sección de los flagelados, familia de los peridí- 
nidos, caracterizado por tener el cuerpo globulo- 
so ú ovoideo, algo triangular, cubierto de una 
membrana dura y resistente y con un largo fia- 
gelo vibrátil y un surco transverso ocupado por 
varias filas de pestañas vibrátiles. 

Viven en las aguas poras y corrientes, así dul- 
ces como marinas, y algunas de sus especies son 
fosforescentes, Intre las más comunes y mejor 
conocidas merecen citarse el Peridinium ocuta- 
tum, el P. pulvisculus, el P. acuminatum y el 
P, cinctum. 

El Peridinium oculatum tiene el cuerpo ovoi- 
deo, de color amarillo, y está rodeado por un sur- 
co transverso del que parte, en una de sus caras, 
formando ángulo recto, otro surco que forma una 
mancha ocular más obscura; mide esta especie 
unas 47 milésimas de milímetro, y se encuentra 
en los lagos y estanques, 

El P. pulvisculus es de color pardo, casi glo- 
buloso, con tres lóbulos poco marcados y un sur- 
eo transverso; es de mayor tamaño que la espe- 
cie anterior. 

El P. acuminatum es de color amarillo, de 
cuerpo liso y con tres puntas dispuestas en trián- 
gulo, poca marcadas, y un solo surco transverso. 
Mide unas 50 milésimas de milímetro y vive en 
el mar, siendo de notar su viva fosforescencia. 

El P. cinctum es muy semejante al P. ocula- 
tum, pero de un solo color y forma más alarga- 
da. Vive en las agnas dulces. 


PERIDIO (del gr. repidéw, yo envuelva): m. 
Pot. Nombre econ que se designa la porción ex- 
terna del receptáculo fructífero de los hongos de 
la familia de los gasteromicetos. En estos hongos 
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se forma un cuerpo redondeado ovoideo enya por- 
ción central está constituida porn tejido exca- 
vado por un gran número de lagunas ò cámaras 
cerradas, en cuyas paredes existe un gran nu- 


mero de cuerpos reproductores, La pared que . 


contiene toda esta fructilicación se divide en dos 
porciones, una interior Hamada gleba, y otra ex- 
terior que es el peridio. En los tuberáccos exis- 
ten también receptáculos que llevan este nombre 
de peridio, y dentro de los cuales existen cá- 
maras alargadas, dentro de las cuales se encuen- 
tran las ascas ó tecas. 


—Prrrnio: Bot. Género de plantas (Per? 
dium) perteneciente á la familia de Jas Eufor- 
biáceas, cuyas especies habitan cn las regiones 
tropicales de América, y son árboles con las ho- 
jas alternas, coriáceas, lampiñas ó escamosas, y 
con involucros florales axilares pediculados; tio- 
res dióicas, con involucro formado por dos brac- 
teillas opuestas, desiguales, persistentes, que 
forman una cavidad globosa y escamosa en for- 
ma de vejiga, la cual se abre por la sutura ante- 
rior, quedando unida por la posterior. Las Ñores 
masculinas tienen de 10 á 16 estambres insertos 
sobre un receptáculo común, con Jos filamentos 
aleznádos, unidos por la base, y las anteras ter- 
minales, oblongas, bilocnlares, y un ovario ru- 
¿limentario ó nulo; las inflorescencias femeninas 
contienen cuatro pistilos apconzacdos, cortamen- 
te pediculados y triloculares, con los óvulos so- 
litarios y colgantes; estilo cortisimo y cilíndri- 
co y estigma trilobo, Los frutos son cápsulas 
triloculares, formados por tres cocas bivalvas y 
monospermas; semillas colgantes, aovadas, con 
arilo membranoso, y la testa erustácca, brillan- 
to y negra; embrión sin albumen, ortótropo, con 
los cotiledones carnosos, planoconvexos, y la 
raicilla súpera y próxima al hilo. 

PERIDOTO: m. Piedra fina, silicato de mag- 
nesia y hierro, de lustre brillante, y de color 
verde de puerro ó aceitunado, 


= PERIDOTO ORIENTAL: CORINDÓN VERDE. 


- Periporo: Ain, Este silicato de magnesio 
suele contener óxidos de hierro, manganeso, ní- 
quel y magnesia, y algunas veces mínimas pro- 
porciones de sesquióxido de aluminio. Forma es- 
te mineral, que también se denomina olivino, 
parte integrante y característica de las rocas 
eruptivas básicas, como melalinitas y basaltos, 
y se halla asimismo en los meteoritos; por excep- 
ción, y aun poquísimas veces, en algunos lilones 
de terrenos antiguos, y aun rocas gncisicas. Uris- 
taliza el peridoto en prismas romboidales rectos, 
cuyo ángulo es de 119° 18%; tiene color variable, 
dependiendo de la base isomorfa que en los di- 
versos ejemplares domina, y así es del color de 
accituna, verde puerro, pardo rojizo, y hasta en 
ocasiones de preciosísimo color negre; la estruc- 
tura preséntase granuda casi siempre, pero en 
ocasiones puede ser compacta y laminar; la frac- 
tura es concoidea, Todos los ejemplares de peri- 
doto poseen magnítico brillo vítreo, y son ó 
transparentes ó translúcidos cuando menos; su 
peso específico se representa en el número 3,3, y 
en ciertos ejemplares llega á 3,44, y la dureza 
varía entre 6,5 y 7 de la escala de Mohs. 

Es el mineral de que tratamos infusible al 
soplete, exceptuándose aquellas variedades que 
contienen regular proporción de hierro; los áci- 
dos lo disuelven, y es fenómeno constante la 
precipitación del ácido silícico en estado gelati- 
noso muy característico y fácil de observar, Sien- 
do el peridoto un mineral muy complicado y de 
variable composición, no puede ¿sta ser estable- 
cida de una manera cierta y constante, puesto 
que los análisis son muy variados; no obstante, 
partiendo del.silicato de magnesio SiO M g, pue- 
de decirse que se halla constituído por esta bien 
definida substancia, en la cual parte del magne- 
sio es sustituido á veces por el hierro, Ó que con- 
tiene buen número de bases isomorfas, siendo 
las más importantes la alúmina, la cal, el óxido 
de níquel y el óxido de manganeso á veces. 

, Va dicho cómo el yacimiento del peridoto es 
á la continua en terrenos volcánicos, y porexcep- 
ción en los cristalinos y metamórficos; vésele en 
los primeros diseminado en los basaltos, forman- 
do nódulos y cristales enyas aristas nunca son 
vivas; también entra en la composición de casi 
todos las meteoritos, y en España encnóntrase 
en los Negrizales de la Mancha, que son basal- 
tos, en los de Fortuna de Aragón y en los del 
Cabo de Gata en Almería, siendo mny abundan 
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te en estas localidades el oliviro, nunca en 
grandes cristales, siendo lo frecuente ver el pe- 
ridoto en forma de no considerables masas, que 
tienen aspecto granular y son bastante duras y 
resistentes. 

Son principales variedades del mineral que se 
describe la erísolita ó peridoto transparente, 4 ue 
se encuentra en Egipto y se nsa en la Bisuteria; 
la glínkcita; la hialosiderita, de color obscuro, 
con evidentes señales de descomposición, que 
presenta superficie irisada y tiene particular bri- 
lo nretaloideo; la forsterita de Somme, vuyos 
cristales son blancos y se hallan constituidos por 
silicato de magnasio casi puro; la boltonita, que 
se presenta en masas granulares, fácilmente ex- 
foliables, es de color gris azulado, amarillo ó 
amarillo verdoso, y se ha encontrado en una ve- 
ta ó mena dolamia, procedente de Bolton, de 
donde le viene su nombre; la monoticelita y la 
tetraquite, tenidas, aunque no de manera cierta 
y positiva, como silicatos de cal y magnesia; la 
Jegelita ó peridoto negro, porque tiene este color 
á causa de que casi todo el magnesio se halla 
sustituido por el hierro, caracterízase por su bri- 
llo metaloideo, y al propio mineral se refieren 
otro silicato de magnesio, también muy ferrugi- 
noso, y se llama fortorolita; son asimismo pori- 
dotos con mucho hierro la teforita y la hrubelt 
ta, encontrándose esta última en Suecia forman- 
do masas laminares, pardas ó agrisadas, que 
yacen sobre minerales de hierro magnético, dis- 
tinguiéndose ambos cuerpos porque, además del 
hierro, contienen óxido manganoso, de tal suer- 
te que pueden juzgarse procedentes de un silica- 
to de ntagnesio en el cual este metal ha sido re- 
emplazado por el hierro y el manganeso å la vez, 
sin que pueda fijarse de manera definitiva y se- 
gura la proporción que å cada uno de ellos co- 
rresponde; los análisis de krubelita procedentes 
de Dammenora, en Suecia, ha dado la siguiente 
composición centesimal: ácido silícico 29,50, 
óxido de hierro al mínimo 36,95, óxido manga- 
noso 30,07, magnesia 1,70, eal 1,18, y alúmina 
1,72, Suponiendo que además de estos compo- 
nentes contuviese el peridoto cierta proporción 
de óxido de zinc que llegase al 10 por 100, ten- 
dríamos otro nuevo mineral que es el llamado 
Rovperita. 

Aunque la resistencia del cuerpo que estudia- 
mos, respecto de los agentes exteriores, es gran- 
de, puede no obstante alterarse, y considéranse 
productos de sus modificaciones obros silicatos, 
tales como la ¿imbilita, la chusita y la sidero- 
clipta entre los más importantes. 

Fué la reproducción del peridoto uno de los 
problemas mejor resueltos en la Mineralogía sin- 
títica, y al presente, no sólo la especie tipo ha 
podido ser obtenida artificialmente, sino que se 
han conseguido muchas é interesantes varieda- 
des; y como el asunto es, desde el punto de vis- 
ta científico, muy interesante y trascendental, 
vamos á tratarlo aquí con el detenimiento que 
merece, Siquier por ser ejemplo de las aplicacio- 
nes de métodos químicos importantísimos y de 
los efectos de clevadísimas temperaturas en la 
formación de cristales, 

Reprodújose el peridoto por dos caminos bien 
distintos: uno, que bien pudiera llamarse indi- 
recto, refiérese á síntesis accidentales y se con- 
creta á meras ohservaciones; el otroentra de lle- 
no en los dominios de los procedimientos de sín- 
tesis de los minerales. En enanto al primero, tié- 
nese observado la presencia del peridoto en muy 
variados productos secundarios de otras indus- 
trias, y es un hecho tan general, que grandes 
cantidades de peridoto hay en las escorias de los 
altos hornos, cn las de hornos de afinado y pu- 
delaje, y tiénese por fenómeno constante la for- 
mación de cristales de peridoto siempre que se 
obtiene hierro, ó se afina ó se somete al pude- 
lado, y el hecho se he notado desde hace tiem- 
po, porque Mitscherlich ya habla del caso en el 
año 1823. Recogido de las escorias, y estudiado 
con detenimiento, resulta ser un peridoto tan 
ferruginoso que bien pudiera tomarse por la va- 
ricda:l que se denomina fagelita. y que más arri- 
ba querla descrita; preséntase dotado de brillo 
vítreo cuando no metálico; su colores verde obs- 
curo, pardo y aun negro, y las venas de los eris- 
tales aparecen redondeadas ó en tolvas y Jos án- 
gulos romos ó embotados; los ejemplares todos 


poseen la cualidad magnética muy sensible; su 
peso específico llega á 3,8 y la dureza ú lo me- > 
nos 6. Otro peridoto también ferruginoso, y un 

manganeso anilogo å la krebalita, en forma de ' 
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bellos cristales tabulares, ha sido encontrado en 
Westfalia en Ja fábrica de Milspa, donde para 
alinar el acero usan el spignol, y caracleriziban. 
so en él muy bien los dos metales que se han ci. 
tado. 

En cuanto á los medios de reproducción del 
peridoto, su primera síntesis, que data de 1893 
es debida á Berthier, y realizóla con sólo la fim, 
ción ignea de los elementos que componen el 
mineral. Melman, cuyos trabajos acerca del par- 
ticular son meritísimos, aplicó al caso sus espe- 
ciales métodos y preparó olivino fundiendo jun- 
tos 487,5 de sílice, 6 gramos de magnesia y otros 
6 de ácido bórico, y cuando la masa se hubo en- 
irindo tratóla por ácido clorhídrico diluído y 
irio; el peridoto, cuyos cristales fórmanse lo mis- 
mo reemplazando el ácido bórico que la potasa, 
resulta de color amarillento, no contiene ni si. 
quiera trazas de hierro, y bien puede considerar- 
se que se trata de la variedad denominada cri- 
colita, la cual constituye una estimable piedra, 
de cierto valor y de algún empleo en joyería ba- 
rata. Es curioso que cn el experimento de Mel- 
man, ya clásico en la ciencia, pueda hacerse más 
sencillamente, lo cual es causa de la producción 
simultánea de otra subtancia bastante curiosa, y 
es que si la cantidad de sílice que se emplea fue- 
se mayor de la necesaría para formar el perido- 
to, en seguida puede notarse que á los cristales 
del mineral que nos ocupa acompañan otros bien 
distintos de piroxeno magnesiano. Procedió en 
su trabajo respecto de la síntesis que nos ocupa 
de manera distinta el profesor Hautefeuille, y fué 
recurriendo al primitivo método de Berblaín y 
fundiendo ácido silícico con maguesia, añadien- 
do å la mezcla gran exceso de cloruro de magne- 
sio muy puro. 

Daubree consagró también á la síntesis del pe- 
ridoto mucha atención; pero sus experimentos, 
mejor que verdadera síntesis, son medios para 
aislar el mineral que nos ocupa; partió de un 
aerolito de los llemados conductivos, y fundiólo 
à clevadísima temperatura en un crisol de car- 
bón, habiendo logrado por este medio una mez- 
cla de enstatita, olivino bien caracterizado, y gra- 
nalla de hierro. Lutenticr, en 1868, pudo obte- 
ner dos especios de peridoto, las cuales pueden 
referirse á la forsterita, que es puramente mag- 
nesiano, y el ofivino, que contiene cierta propor- 
cion de hierro, y fué d partir de los arcolitos, 
pero usaba como fundente el cloruro de calcio; 
fiuudía en crisol de carhón sosteniendo por dos 
horas elevadísima temperatura, y el producto re- 
sultaba en forma cristalina en láminas aplasta- 
das, en las cuales era muy fácil ver curiosas in- 
clusiones de pleonanta y de hierro oligisto, que 
sin gran esfuerzo son apreciables á la vista, 

Fougué y Michel Levy consiguieron demos- 
trar como un hecho general que se produce peri- 
doto cristalizado idéntico al que en la naturale- 
zæ se encuentra en las rocas basálticas recocien- 
do, ¿la temperatura del rojo blanco, los elemen- 
tos fundidos de los basalios y metronitas, ya na- 
turales ya formadas en las operaciones de los 
laboratorios, empleando los procedimientos de 
los autores que quedan cilados, 

Al mismo tiempo que Vonqué y Michel Levy, 
enyos trabajos datan de 1881, sintetizaba Sta- 
nislas Meunier el peridoto por nn método muy 
original y notable, consistente en hacer reaccio- 
nar juntos el vapor de agua y el cloruro de sili- 
cio con el magnesio metálico puro, calentado á 
la temperatura del rojo vivo; en este caso el pe- 
ridoto, que resulta en granos irregulares y re- 
dondeados, no está puro, y de ordinario lo acom- 
pañan, y sonsusasociados, el bisilicato de mag- 
nesio cristalizado en bellas formas, la silice, cier- 
ta cantidad de magnesio libre, que en la opera- 
ción se ha formado, y también cloruro y zine si- 
licílico de magnesio, 


PERIDROMIA (del gr. reviópopos, que corre 
alrededor): f. Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los ropalóceros, 
familia de los vanésidos, caracterizado por tener 
cuatro patas únicamente, en Jos dos sexos; el 
borde abdominal de Jas alas inferiores muy des- 
arrollado; la célula discoidal cerrada; uñas de los 
tarsos alga bifidas; palpos contiguos ascenden- 
tes. Las orugas provistas de apéndices espinosos. 

No comprende este género, con el enal mu- 
chos forman una familia aparte, más que un li- 
mitado número de especies que viven en la Amé- 
rica meridional, y de las qne pueden citarse co- 
mo tipos la Peridromia feronia y la P, urethusa, 
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PERIDROMO (del 


rededor): m. Zool. Género de protoxoos de la 


Jase de los infusorios, sección de los ciliados, 
Syd n de los hipotricos, familia de los clámido- 
36 tidos. Este género, que algunos autores se- 
de formando una familia especial, se caracti- 
za por tener un peristoma bien desarrollado, pe- 
de nave como en otros géneros afines; el cuerpo 
es simétrico, convexo por encima y plano por de- 
bajo, provisto en la cara ventral de numerosos 
cirros y pestañas de forma variada. Son de pe- 


+. A Tas 
queño tamaño y viven en las aguas estancadas. 


PERIECO, CA (del gr. mepioos ; de mepi, alre- 
dedor, y oíxos, casa): adj. Geog. Aplícase á los 
moradores del globo terrestre que están en un 
mismo paralelo de latitud, pero en puntos dia- 
metralmente opuestos, de donde resulta ser para 
los unos mediodía cuando media noche para los 
otros, U. m. €. s. y en pl. , 

-— Pexircos: m. pl. Jrist. Nombre aplicado & 
varios pueblos de la Grecia antigua después de 
haber sido conquistados y hechos tributarios por 
Jos tesalios ó por otras gentes de origen ario. En 
Laconia, cuya principal ciudad fué Esparta, se 
llamó periecos (palabra que literalmente equiva- 
Ka á las castellanas habitantes de los contarnos), 
å los moradores de las campiñas, que constituían 
la clase productora, y que habitaban también 
las ciudades que dependían de Esparta. Los pe- 
riecos y sus poblaciones pagaban tributos, care- 
cían de derechos políticos, y sólo en esfera muy 
reducida conservaban sus ciudades el poder de 
administrarse á sí mismas. Los espartanos los 
admitían en su ejército para formar parte de las 
tropas ligeras. Podían los periecos servir tam- 
bién en la marina; y en suma, al lado de los es- 
partanos, constituían una sociedad muy impor- 
tante gobernada por estos últimos, que abando- 
naron el trabajo á los periecos, cuyo número as- 
cendía á 120000 almas según cálculos aproxi- 
mados. 


PERIEDO: Geog. Aldea del ayunt. de Cabezón 
de la Sal, p. j. de Cabuérniga, prov. de Santan- 
der; 51 edils. 

PERIEGE (del gr. mepi, alrededor, y yw, yo 
conduzco): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los enreuliónidos, tribu de 
los ritirrininos. Estos insectos se reconocen por 
los siguientes caracteres: cabeza convexa; rostro 
más corto y un poco más estrecho que ella, grne- 
so y recto; escrobas profundas, lineales, sub- 
transversales; antenas medianas, bastante del- 
gadas; escapo mazudo en su extremo, que llega 
hasta los ojos; funiculo con los artejos primero 
y segundo un poco alargados y turbinados, del 
tercero al séptimo casi turbinados é iguales; ma- 
za oblongo-oval, puntiaguda, articulada; ojos 
bastante grandes, deprimidos, casi circulares; 
protórax un poco más largo que su anchura me- 
dia, algo estrechado y ligeramente saliente por 
delante, medianamente convexo, profundamen- 
te escotado en su borde antero-inferior, con el 
prosternón ancho y distintamente excavado; los 
lóbulos oculares medianos y el esendete nulo; 
élitros ovales, convexos, regularmente redondea- 
dos en los lados, con la base escotada y nunca 
Más ancha que el protórax; patas bastante lar- 
gas; fémures medianamente engrosados; tibias 
rectas; tarsos delgados, no esponjosos por deba- 
30, con el cuarto artejo alargado y sus ganchos 
arqueados; cuerpo oval, duro y escamoso, 

2 nica especie bien conocida de este género 
es el 7 rieges bardus, insecto originario del Cán- 
Caso, que, según Sehænherr, se parece mucho al 
Strophosomus Coryli. 


A ENCEFALITIS (del gr. mept, alrededor, y 
e getitto): f. Patol. Inflamación de la substan- 
con a el cerebro, que ordinariamente coexiste 
terísticas m Sitis y produce los sintomas carat- 
canoa] e ésta. En la forma crónica y difusa 
usa la parálisis general ó progresiva de los ena- 

¿enados (Calmeil). V, PARÁLISIS, 
del ordea OMO: m. Zool., Género de insectos 
o ortónt e P arquipteros, suborden de seu. 
tos de p teros, amilia de los sócidos, Son insec- 
AA Y pequeño tamaño, con la cabeza gran- 
taa i minosa; la frente muy abultada; las an- 
ma agas setáceas, de ocho artejos; tres es- 
pegueta rsos biarticulados; alas cubiertas de 
que las de amitas, las del primer par mayores 
calados i segundo; palpos maxilares pluriarti- 
S$; labio inferior, profundamente hendido 


fágico en forma : 
j que no parte un tubo esotág 17 le 
zod t llábase estudiando en 1788 en el Colegio del 


gr. meplõpopos, QUe corre al ` 
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en el medio, con la lengiieta delgada, membra- 
nosa, y con el lóbulo externo rudimentario, Vi- 


| ven estos insectos en las maderas viejas, y sobre 


todo debajo de las cortezas de los árboles. 


PERIER (Casimiro): Biog. Célebre político 
francés. N. en Grenoble á 21 de octubre de 
1777. M. en Paris 16 de mayo de 1832. Ha- 


Oratorio en Lyón, pero no pudo terminar sus 
estudios por las agitaciones de aquella época. 
Trasladado á París con su familia, se asoció en 
su casa á los trabajos industriales de su hermano 
Escipión. En 1798 partió para Italia agregado 
al cuerpo de ingenieros, distinguiéndose notable- 
menteen la campaña de 17994 1800. A su regre- 
so fundó con su hermano una gran casa de ban- 
ea, quese ocupaba también de especulaciones in- 
dustriales. La paz de 1815 hizo prosperar esta 
casa, y la opinión general favorecía 4 los que 
como Périer contribuían á desarrollar la rique- 
za pública y privada, La Restauración hubiera 
debido atraerse á esta clase de hombres; pero 
lejos de esto los consideró como sospechosos, 
por lo cual se declararon opuestos al gobierno, 
Périer se dió á conocer brillantemente en 1817 
con tres escritos acerca de los empréstitos con- 
tratados para el rescate de Francia, ocupada 
por los extranjeros. A estos escritos debió sin 
duda ser elegido en el mismo año pera la Cáma- 
ra de los Diputados, Périer se mostró esencial. 
mente constitucional y dispuesto å combatir las 
tentativas para volver al antiguo régimen, ha- 
cia el cual se inclinaban los Borbones. Las elec- 
ciones de 1824, dirigidas por el gobierno, cerra- 
ron la Cámara á la mayor parte de los liberales, 
y solo un pequeño número de éstos, entre los 
cuales figuraba Casimiro Périer, obtuvieron el 
sulragio. JS} ser una minoría tan exigna les hizo 
redoblar sus esfuerzos, empezando Périer una 
lucha ardiente, infatigable, que duró por espa- 
cio de tres años. A ella debió sin duda el ser ele- 
gido por dos distritos en 1827, como también en 
1830 cuando Carlos X disolvió la Cámara. Las 
medidas reaccionarias acordadas por el gobierno 
produjeron las jornadas de julio y Ja caída de la 
dinastía, sucesos que Périer hubiera deseado evi- 
tar dando saludables consejos al monarca, Tomó 
parte activa en aquella revolución, uniéndose al 
pueblo y peleando en las barricadas. En vista 
de las circunstancias por que atravesaba su país 
abrazó el partido de Juis Felipe, considerándole 
como un medio de salvación. Elegido presidente 
de la Cámara, no quiso aceptar å causa de su sa- 
lud, pero luego entró en el Ministerio sin de- 
partamento designado. El gobierno de Laffitte 
tuvo que vencer grandísimas dificultades en pre- 
sencia de la revolución armada, de la exaltación 
de los partidos y de la actitud inquieta y ame- 
nazadora de Europa. Périer se negó á formar 
parte de este Gabinete: y habiendo sido recicgi- 
do presidente de la Cámara, observaba con pena 
la marcha de los acontecimientos, La caída del 
Ministerio en 1831 llevóá Périer á la presidencia 
del Consejo, que aceptó con disgusto y sólo par 
la convicción que tenía de que estaba llamado á 
conjurar los peligros que interior y exteriormen- 
te amenazaban à Francia. Su primer cuidado 
fué obtener mayoría en la nueva Cámara; pero 
la votación de la Asamblea, favorable al ex pre- 
sidente del Consejo su antagonista, le obligó á 
presentar la dimisión, que retiró por el inespe- 
rado ataque de Bélgica por el rey de los Países 
Bajos. Périer organizó un ejército que libró & 
Bélgica de sus enemigos, mereciendo la admi- 
ración de Europa, á pesar de lo cual tuvo que 
sostener verdaderas luchas dentro y fuera de la 
Cámara, La rendición de Varsovia acabó de ex- 
citar los ánimos, y una multitud que se había 
reunido en la plaza de Vendôme amenazó á Pé- 
rier cuando éste trató de salvar al general Se- 
bastiani de un peligro inminente. Estaba per- 
suadido de que una lucha contra Europa era la 
mayor de las temeridades; y aunque su sistema 
prevaleció en la Asamblea, produjo en los depar- 
tamentos temibles alteraciones, que hubo necesi- 
dad de reprimir por medio de la fuerza. Mien- 
tras se restallecía el orden, el erédito público se 
levantaba; Europa manifestaba d isposiciones pa- 
cíficas, y aunque la oposición de Jas Cámaras 
y de la prensa no dejaban descansar al gobierno, 
Périer creyó que éste se apoyaba en una base só- 
lida y que podía dedicarse á los asuntos admi- 
nistrativos. Sn salud estaba muy quebrantada 
cuando estalló el cólera en la ciudad de París. 
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Périer quiso visitar con el principe real á Jos co- 
léricos del hospital, y la impresión que recibió 
fué tan dolorosa que agravó su estado general. 
No mucho más tarde fué atacado por la terrible 
enfermedad, de la cual murió después de una 
larga y dolorosa agonía. A juicio de sus mismos 
enemigos, su muerte dejó nn gran vacío en la 
Cámara y en el Ministerio. Fignrando en la opo- 
sición, Périer fué altamente popular; siendo Mi- 
nistro llamó notablemente la atención. Estaba 
dotado de una especial habilidad para tratar con 
los jefes de los partidos, y se imponía á los em- 
bajadores, que temían disgustarle. Como orador 
influía en la Asamblea por medio de una con- 
vicción profunda y comunicativa. Respetuoso 
con la prerrogativa regia, sabía mantener con 
firmeza la independencia ministerial; el rey y el 
Ministro estaban siempre el uno enfrente del 
otro. Imperioso y exigente como hombre públi- 
co, era todo lo contrario en la vida privada, ce- 
diendo fácilmente á las insinuaciones de otro. 
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—PÉRIER (Arcusto Casimiro Víicror Do- 
RENZO): iog, Político francés, N. en Parísá 20 
de agosto dle 1811. M. en la misma capital á 6 
de junio de 1876. Era hijo del político muerto 
en 1832. Por decreto presidencial fué autorizado 
(abril de 1874) para convertir en apellido el nom- 
bre de pila de su padre. Desde entonces usó como 
patronímicos los nombres de Casimiro (en fran- 
cés Casimir) Périer. Ingresó å la edad de vein- 
te años en la carrera diplomática; sucesivamien- 
te fué secretario de embajada en Londres, Bru- 
selas y La Ilaya; Encargado de Negocios de Ná- 
poles y San Petersburgo y Ministro plenipoten- 
ciario en Hannover. Dejó las funciones diplo- 
máticas al ser elegido diputado por París (1846), 
y tomó asiento en la Camara hasta los días en 
que triunfó la revolución de febrero de 18348. En- 
tonces se retiró á sus propiedades del Aube. En- 
viado (1849) por los electores de este departa- 
mento á la Asamblea Legislativa, votó con Ja 
mayoría; dió también su voto á la reforma de la 
Constitución y defendió la política de Bonapar- 
te, pero dejó de apoyarle al formarse el Ministe- 
rio que precedió al golpe de Estado, y protestó 
contra este hecho, conducta por la que, preso en 
2 de diciembre, tardó algunos días en recobrar 
la libertad. De nuevo se apartó de la política, y 
durante algunos años dirigió grandes trabajos 
agrícolas. Figuró desde 1845 hasta 1851 entre los 
individuos del Consejo general (Diputación pro- 
vincial) dei Aube, al que una vez más fué envia- 
do en 1861, y en el cual representó el cantón de 
Nogent de] Sena, que en otro tiempo había 
confiado su representación al padre, y más tarde 
se la dió al hijo de Augusto Périer. Este fué des 
de 1846 gran oficial de la Legión de Honor, é 
individuo Jibre de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas desde 1867. Ln las elecciones 
legislativas de 1869 presentó su candidatura, mas 
no logró el triunfo, Durante la guerra franco- 
prusiana permaneció en sus tierras de Pont del 
Sena, esperando la invasión, en tanto que su hijo, 
incorporado å un batallón del Aube, se unía á 
los defensores de París. Jin virtud de una de- 
auucia calumniosa fué preso por los alemanes, 
que le llevaron á Troyes y luego å Reims, sí bien 
le dejaron libre, ajustado ya el armisticio, por 
ser candidato para la Asamblea Nacional. Ele- 
gido (8 de febrero de 1871) por los departamen- 
tos del Isère, Bocas del Ródano y del Aube, optó 
por este último, y en la Asamblea, por su com- 
petencia en asuntos de Hacienda, redactó el dic- 
tamen del presupuesto de 1871, que imponía á la 
nación nuevas cargas por valor de 500 millones. 
En ua principió votó con la derecha varias cues- 
tiones políticas y religiosas; pero luego se acercó 
más y más de día en día al centro izquierdo, y en 
documentos que se hicieron públicos manifestó 
su adhesión á las instituciones republicanas. Mi- 
nistro del Interior å la muerte de Lambrecht (11 
de octubre de 1871), su nombramiento agradó á 
los moderados de todas clases; reprimió los extrae 
víos de la prensa; suspendió á dos periódicos bo- 
napartistas; ideó un sistema de rectificaciones 
oficiosas que, respetando la susceptibilidad de 
los escritores, mantenía la verdad; reorganizó las 
oficinas del Ministerio del Interior; fundo (10 de 
noviembre) una dirección para los asuntos civiles 
de Argelia; y habiendo hecho cuestión de Gabi- 
nete el traslado de la Asamblea á París, del cual 
era decidido partidario, presentó la dimisión, 
que le aceptaron, despues del voto contrario 
dado por dicha Asamblea en 2 de febrero de 1872. 
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Apoyó con todas sus fuerzas en lo sucesivo la po- 
lítica de Phriers, y, cuando éste era combatido con 
la mayor energía por la derecha, promovió Pé- 
rier la reunión llamada de la República conser- 
vadora, acentuando en sus discursos, en sus comu- 
nicaciones á la prensa y por otros actos su repu- 
blicanismo, á pesar de los esfuerzos de muchos 
que, invocando sus relaciones sociales y de fami- 
lia, querían que se uniera & los monárquicos (ene- 
ro de 1873). Verificadas las elecciones radicales 
del 17 de abril, que perturbaron hondamente al 
partido moderado, declaró Périer en los perióci- 
cos que persistía en su actitud, y algunos días 
más tarde, en un importante disenrso pronuneia- 
do con motivo del concurso agrícola de Bar del 
Sena, desarrolló con igual firmeza (12 de mayo) 
el programa de la República conservadora. Thiers 
le confió la cartera del Interior (18 de mayo), 
que Périer dejó al cabo de seis días, á la vez que 
dicho famoso político dimitía la p esidencia de 
la República. Plausibles y extraordinarios fueron 
los esfuerzos de Périer hasta conseguir que se vo- 
tara la Constitución republicana. En 10 de di- 
ciembre de 1875 era Périer elegido senador in- 
amovible. Hasta el fin de su vida defendió la po- 
lítica republicana y conservadora, por lo que se 
negó á ser Ministro del Interior cuando le ofre- 
ció la cartera Mac-Mahón. Escribió: Æ tratado 
con Inglaterra (1860, en 8.) La Hacienda del 
£mperio (1861, en 8.9); La Hacienda y la Polti- 
ca (1863, en 8.°); Las sociedades de cooperación 
(1364, en 8.°), eto. 


~ Périer (Juan Castutno): Biog. Actual pre- 
sidente (noviembre de 1894) de la República 
Francesa. Es hijo de Augusto. N. en París å 8 
de noviembre de 1847. Por el decreto citado en 
la biografía de su padre fué también Juan Casi- 
miro autorizado para usar estos apellidos: Casi- 
miro Périer. Estudió de un modo detenido la 
Literatura y la Historia, y se graduó de Licencia- 
do en Letras. lu los días de la guerra franco- 
prusiana figuró en el batallón de Áube llamado 
á París, y por su conducta en la defensa de la 
capital de Francia mereció ser citado en la orden 
del día y obtuvo la cruz de la Legión de Honor. 
Desde octubre de 1871 hasta febrero de 1872 
fué, en el Ministerio del Interior, jefe del gabi- 
nete de su padre, quien en su obsequio dimitió 
(abril de 1874) el cargo de Consejero general 
(diputado provincial) del Aube, y le presentó á 
los electores de Nogent del Sena, que le dieron 
su representación poco menos que por unanimi- 
dad de los votantes. En el mismo año realizó 
una activa campaña electoral á favor de la can- 
didatura republicana del general Saussier con tra 
la de un ant:guo diputado bonapartista. Dió su 
nombre en las elecciones generales de 20 de fe- 
brevo de 1876 para la renovación de la Cámara 
de Diputados, mo sin hacer franca declaración 
republicana, y logró el triunfo sin contrincante. 
inscribióse en las dos reuniones del centro iz- 
quierdo y de la izquierda republicana; votó sient- 
pre con la mayoría formada por estos grupos; 
después del acto del 16 de mayo de 1877 fuéuno 
de los 363 diputados que negaron un voto de 
confanza al Ministerio Broglie, y disuelta la 
Cámara consiguió Périer la reclección en lucha 
con un candidato bonapartista. Organizado en 
14 de diciembre un Gabinete republicano, se le 
confió en el. departamento de Instrucción Públi- 
ca, Cultos y Bellas Artes, cuya cartera se confió 
á Bardoux, el puesto de subsecretario de Esta- 
do, que ocupó hasta la retirada del Ministerio 
Dufaure (31 de enero de 1879). Tres meses más 
tarde pasaba del centro izquierdo al grupo de la 
izquierda republicana. De nuevo el distrito de 
Nogent del Sena le nombró diputado (21 deagos- 
to de 1881), prefiriéndole, por gran mayoría, á 
un candidato de la extrema izquierda. Aflióse 
entonces Périer en e) grupo de la Unión Repu- 
blicana. Viendo adoptada por la Cámara la pro- 
posición de ley que exclnía de las funciones pú- 
blicas á los individuos de las familias que ha- 
bían reinado en Francia, dimitió el cargo de di- 
putado (1.2 de febrero de 1883) por no poder 
conciliar sus deberes de familia con la conducta 
que le dictaban su conciencia y sus sentimien- 
tos republicanos. Después de algunas dudas, ac- 
cedió á solicitar una vez más los votos de sus 
conciudadanos, y fué reelegido (18 de marzo), no 
sin que le disputase el trinnfo otro republicano. 
Transcurrido algún tiempo obtuvo (17 de octu- 
bre de 1883), en el Ministerio de la Guerra, el 
cargo de subsecretario de Estado, que ejerció 
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hasta la retirada del Ministro y general Campe- 
nón (3 de enero de 1885). Conio candidato opor- 
tunista, en el departamento del Aube, alcanzó 
mayoría, pero no la exigida por la ley, en las 
elecciones de diputados de 4 de octubre de 1885, 
y ganó la representación del departamento en se- 
gundas elecciones (18 de octubre). Siguió toman- 

o asiento en la Cámara de Diputados hasta su 
elevación á la presidencia de la República. En 
1890 era tercer vicepresidente de la Cámara, y 
primer vicepresidente de la misma en 1891. En 
diciembre de 1892 (día 2) aceptó el encargo de 
constituir un Gabinete. Figuraba entonces en la 
ixquicrda moderada; y como los radicales le ne- 
garon su apoyo, hubo de renunciar la misión 
que el presidente de la República le había con- 
flado (día 3). Luego (día 13) rehusó la cartera 
de Hacienda que le ofrecía Ribot, jefe del go- 
bierno, Era en aquel tiempo segundo vicepresi- 
dente de la Cámara de Diputados, En la sesión 
celebrada por ésta en 12 de enero de 1893, Pé- 
rier, que ejercía las funciones de presidente de 
la misma, pronunció un discurso en el que, alu- 
diendo á las inmoralidades descubiertas en las 
gestiones de la Compañía del Canal de Panama, 
declaró que Jos desfallecimentos individuales no 
podían perjudicar en nada á la República, la 
cual sabría castigar todas las faltas cometidas. 
Con motivo de la dimisión del Gabinete Ribot 
(30 de marzo de 1893), Périer manifestó al pre- 
sidente de la República que la mayoría de los 
diputados deseaba la disolución de la Cámara, 
pero que era una mayoría de coalición, no ex- 
clusivamente republicana. Poco después los pe- 
riódicos de Troyes publicaban una reseña muy 
extensa (abril) de un banquete dado por los re- 
publicanos del departamento del Aube å Périer. 
La fiesta fué una imponente manifestación de 
simpatía. También llamó la atención el hecho de 
que Périer, considerado por muchoscomo futuro 
candi!ato á la presidencia de la República, guar- 
dara gran reserva al tomar posesión de la presi- 
dencia del Consejo general (Diputación provin- 
cial) de Troyes, limitándose á hablar (agosto) de 
los intereses materiales. Era en aquellos días pre- 
sidente de la Cámara de Diputados. En nombre 
de ella, aunque ya no la presidía, saludó (octu- 
bre) en París con frases de entusiasmo al almi- 
rante ruso Avellán. Como republicano moderado 
volvió å ser elegido presidente interino (14 de 
noviembre) y presidente propietario (día 18) de 
la Cámara de Diputados. En el discurso de gra- 
cias recordó que Francia en las fiestas franco- 
rusas había demostrado tener una sola alma, En- 
vitado (26 de noviembre) por Sadi Carnot para 
formar un Gabinete, no aceptó el ofrecimiento, 
ya porque considerase muy difícil constituir un 
Ministerio, ya porque, estando próxima la clec- 
ción de jefe del Estado, temiera que las respon- 
sabilidades del poder disminuyesen las probabi- 
lidades de su triunfo; pero las vivas gestiones de 
sus amigos y las excitaciones de varios periódi- 
cos, que á nombre del patriotismo y de los inte- 
roses de Francia reclamaron su cooperación pa- 
ra la obra nacional de organizar un gobierno, le 
hicieron variar de propósito, En efecto, en 1.% de 
diciembre de 1893 constituyó, bajo su presiden- 
cia, conservando además la cartera de Negocios 
Extranjeros, un Gabinete que hizo declaracio- 
nes contrarias á la revisión constitucional, a) im- 
puesto sobre la renta y ¿la separación de la Igle- 
sia y del Estado; que afirmó resueltamente su 
caracter democrático; que, sin hacer afirmacio- 
nes librecambistas ni proteccionistas, se declaró 
partidario de un sistema de impuestos acomoda- 
do á las necesidades modernas; que se compro- 
metía á procurar á todo trance el mantenimien- 
to del orden público en todas las relaciones de la 
vida del Estado con la tranquilidad de los ciu- 
dadanos, anunciando que afirmaría el ejercicio 
de las libertades públicas, que rechazaría las 
utopias socialistas, y que en las relaciones con 
los demás países seguiría las corrientes de la paz. 
No había transcurrido una semana, cuando en la 
Cámara de Diputados estalló una bomba arrojada 
desde una de las tribunas por un anarquista á los 
bancos de Jos representantes, muchos de los cuales 
fueron heridos. Périer, como jefe del gobierno, fe- 
licitó á la Cámara por no haber levantado la se- 
sión, y logró que dicha Asamblea y el Senado vo- 
tasen (día 13) una ley de carácter represivo con- 
tra el anarquismo. Al concluir el año, después 
de varias conferencias celebradas entre Péricr y 
el embajador español, León y Castillo, se con- 
vino, con carácter provisional, un arreglo comer- 
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; cial entro Francia y Ispaña. El gobierno espa- 


ñol en seguida concedió el collar de Carlos 11] 
al jefe del gobierno francés (enero de 1994). Po. 
co después los franceses ocuparon á Timbuerú 
(Africa). A los pocos días, cerca de dicho Punto, 
fué derrotada una columna francesa, Interpela: 
do el gobierno en la Cámara de los Diputados 
Périer contestó que el Ministerio se había apre- 
surado á disponer el envío de refuerzos, y agre- 
gó (10 de febrero): «No se trata, ni puede tra- 
tarse, de la evacuación de Timbuctú. Francia no 
puede retroceder en ningún caso, y hacerioante 
un enemigo á quien sólo puede tratarse por la 
fuerza, sería renunciar á los prestigios naciona. 
les y constituiría una grave imprudencia y uy 
funesto error político.» Respondiendo á censuras 
de otro género, decía más tarde (3 de marzo) en 
la misma Cámara: «Sería indigno seguir una po- 
lítica estrecha y vejatoria para los católicos, El 
gobierno hará respetar los derechos del Estado 
aunque esforzándose para que desaparezcan las 
causas de discordia.» A estas palabras siguió la 
aprobación de una orden del día, aceptada por 
los Ministros, expresando la confianza de que el 
gobierno manlendría las leyes republicanas y los 
derechos del estado laico, Dicha Cámara, cum- 
pliendo los deseos del Gabinete, rechazó luego 
(16 de marzo) la revisión constitucional, no sin 
que Périer declarase qne los Ministros sólo bus- 
caban el apoyo de los elementos republicanos, no 
de los monárquicos. Dijo que profesaba el mayor 
respeto á la “bertad de conciencia, pero que esto 
no autorizaba para suponer que capitulaba con 
la Iglesia. Al día siguiente presentó en la Cáma- 
ra el proyecto de presupuestos para 1895, y lo- 
gró que la Cámara aprobase la fundación de un 
Ministerio de Colonias y el crédito para ello ne- 
cesario; pero como el Senado aplazó la discusión 
de dicho crédito, fué preciso que Périer recibie- 
ra cumplidas explicaciones para que no presen- 
tara la dimisión. Siguió al frente del gobierno 
hasta el 22 de mayo de 1894, día en que el Ga- 
binete fué derrotado en la Cámara por una cues- 
tión relacionada con el trabajo de los obreros en 
los ferrocarriles. Con este motivo la prensa de to- 
dos los países dedicó frases encomiásticas al pre- 
sidente dimisionario. Sin embargo, la opinión 
había reconocido la justicia del voto de la Cá- 
mara, porque el gobierno, al prohibir ¿los obre- 
ros de los ferrocarriles del Estado el organizarse 
en sindicatos, y al amparar á las compañías fe- 
rroviarias que prohibían lo mismo ¿sus emplea- 
dos, Jimitaba la libertad individual y el derecho 
de asociación. Périer volvió á ser elegido presi- 
diente de la Cámara de Diputadas (2 de junio). 
Tal era su situación política al ocurrir la muerte 
de Carnot, asesinado en Lyón (24 de junio) por 
un anarquista. Vacante por ta] causa la jefatura 
del Estado, reunióse en Versalles (27 de junio) 
la Asamblea Nacional, que eligió presidente de 
la República á Périer, dándole 451 votos. En 
aquella elección era Périer el candidato conser- 
vador de la Unión Republicana. El candidato de 
las izquierdas radicales y socialistas, Brissón, 
obtuvo 193 votos, Dupuy 91 y Aragó 53. Los 
sufragios emitidos fueron 845, sin contar seis 
votos nulos, Périer no asistió á la sesión, pero 
se encontraba en Versalles, en cuyo palacio re- 
cibió ya numerosas felicitaciones. Su triunfo in- 
dignó á los socialistas. En el mismo día regresó 
Périer á París, y poco después (día 28) admitió 
la dimisión del Gabinete presidido por Dupuy- 
Luego, en la Cámara de Diputados, leyó la carta 
en que Périer dimitía el cargo de presidente de 
la misma, añadiendo (día 29) dicho documento: 
«La Asamblea Nacional me ha impuesto pesa- 
dos deberes, y para cumplirlos debidamente es- 
pero poder contar con la confianza de los repu- 
blicanos, á la que no he de hacer traición.» Los 
periódicos republicanos moderados y los conser- 
vadores acogieron favorablemente la elección de 
Périer, considerando su triunfo como la respues- 
ta al desafío lanzado por los anarquistas. Los 
periódicos radicales hicieron coustar que el 
triunfo de Périer significaba la victoria de los 
partidos conservadores sobre los republicanos 
avanzados, y uno de los órganos del partido so- 
cialista afirmó que Périer representaba á la aris- 
tocracia clerical y á la plutocracia financiera. 
Los periódicos ingleses, alemanes, austriacos y 
españoles, se mostraron en general satisfechos 
por la elección de Périer, que halló grandes sim- 
patías en Europa, principalmente en Rusia y 
aun en Italia, Prescindiendo de toda etigueta, 
resolvió Périer asistir personalmente, como lo 
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hizo, a los funerales de su predecesor, y no ha- 
bitar el Palacio del Iilíseo antes de quince días, 
enpando durante ellos otras habitaciones el 
Palacio de Borbón. Habiendo salido á dar un 
aseo å pie (día 30), fué bien pronto reconocido 
p > la multitud, que le aclamó con gran entu- 
mo. Después de haber asistido al entierro de 
Carnot (1.2 de julio), envió á las Cámaras el 
mensaje presidencial, que se leyó en ellas el día 
3 de julio. Perier en aquel escrito declaraba que 
no eva hombre de partido; que pertenecía a toda 
la Francia republicana; que inspiraría su con- 
ducta en el ejemplo yen el recuerdo de Carnot; 
ue no pediría ni aceptaría la reelección, termi- 
nado su periodo presidencial; queera preciso ro- 
bustecer el crédito público, y que para ello nada 
mejor que evidenciar con hechos la bondad de 
las instituciones y del gobierno republicano. La 
Cámara de Diputados y el Senado acogieron con 
aplausos prolongados el mensaje presidencial. 
Dupuy aceptó y cumplió el encargo de organizar 
un mievo Gabinete bajo su presidencia. Con mo- 
tivo de su elevación, y para conmemorar la fiesta 
del 14 de julio, Périer firmó (5 de julio) un de- 
creto de indulto que comprendía 4 374 conde- 
nados por delitos de huelgas y otros análogos. 
Presidió más tarde el Consejo de Ministros en 
que fué aprobado el texto de un proyecto de re- 
presión contra los anarquistas, Este proyecto, 
con algunas modificaciones, obtuvo mayoría en 
la Cámara de Diputados en los últimos días del 
citado mes. Périer marchó con su esposa á Pont 
del Sena, donde hubo de ser aclamado (31 de 
julio) por el vecindario, Allí recibió á los dele- 
gados belgas encargados de las negociaciones re- 
Tativas al Estado Libre del Congo, por virtud de 
las cuales aiquirió Francia algunos territorios 
(agosto) en aquella región africana. Después de 
una visita á París, regresó Périer á Pont del Se- 
na, punto en el que, bajo su presidencia, acor- 
daron los Ministros que se constituyera una co- 
misión técnica (8 de septiembre) para estudiar 
los proyectos referentes al canal que habrá de 
unir los mares Mediterráneo y Atlántico, atra- 
vesando el territorio de la República francesa. 
En París asistió luego Périer (12 de octubre) al 
estreno del Otelo de Verdi en el Teatro de la 
Opera. Périer entregó al compositor el gran eor- 
dón de la Legión de Honor, lo cual provocó los 
unánimes aplausos de los espectadores. 


PERIERGATO: m. Zool. Género deinsectos co- 
Jeópteros de la familia cerambicidos, tribu oncide- 
rinos. Tubérculos anteníferos casi nulos, media- 
namente separados; frente dos veces más larga 
que ancha y paralela; antenas de unas tres cuar- 
tas partes de la longitud del cuerpo; ojos me- 
dianos, con los lóbulos inferiores alargados y los 
superiores muy delgados; protórax un poco me- 
nos largo que ancho, ligeramente estrechado por 
detrás, linamente plegado al través, con los tu- 
bérculos laterales muy pequeños y casi indistin- 
tos; élitros cortos, cilíndricos, con las espaldas 
obtusas y muy poco salientes: patas cortas; fé- 
mures gradual y fuertemente engrosados; tarsos 
cortos; cuerpo cilíndrico, bastante robusto y pu- 
bescente, 

. Este género ha sido establecido por una espe- 
cie ( Pertergates Rodriguezi ) muy común en Gua- 
temala. Producen grandes destrozos en las plan- 


taciones de café, cortando las ramas jóvenes de 
los árboles. 


Do Cantón del dist. de Coutan- 

ep. de la Ma rancia: ici 

10000 habits, ancha, Francia; 14 municip. y 
PERIFERIA (del 


levar alrededor): gr. mepipépeia; de reppépo, 


f. CIRCUNFERENCIA, 
6 — PERIFERIA: Término ó contorno de una 
gura curvilínea, 


Ri geal, gr. mepl, alrededor, y póMO», 
delos OA r Género de celentéreos de la clase 
de los di 9700S, orden de los acálefos, suborden 

- tos discóforos, familia de los perifílidos. Este 
o ablecido por Steenstrap, se caracteriza 
dividida le umbrela cam panuliforme, elevada, 

ion mare 95 porciones por un surco medio 
co tentacul: 0 que separa la mitad apical del dis- 
otras tantas e con ocho divisiones primarias y 
colocadas jo Secundarias, entre las que quedan 

o se reseni Cuatro cuerpos marginales; el lim- 
tios E } nta ividido en 16 lóbulos secunda- 

5 En los que se implantan 12 filamentos mar- 


gtnales, á modo d Á óni 
e tentáculos, cónicos, largos 
huecos en su interior. ' AS 
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El tipo de este género es la Periphylla kyacin- 
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- PERIFOLLO: Bot, Nombre vulgar de una 


tina Steenstr., que vive pelägica eu los mares ár- planta perteneciente á la familia de las Umbelí- 


Periphylla hyacentina 


ticos, especialmente cerca de las costas de Groen- 
landia. 


PERIFÍLIDOS (de perifila): m. pl. Zool. Yami- 
lia de celentéreos de la clase de los hidrozoos, 
orden de los acáletos, suborden de los discóforos, 


caracterizados por presentar cuatro segmentos |! 


radiales principales y ocho interradiales, entre 
los cuales se implantan 12 filamentos tentacula- 
res; la umbrela queda dividida en dos porciones, 
la una superior apical, la otra interior radial, 


* por un surco profundo que forma una especie de 


estrangulamiento. 

Haeckel, en su Sistema de las Medusas, las in- 
cluye en el orden de las acraspedas, sección de 
las teserales ó cubomedusas, grupo de las pero- 
medusas, y Claus forma con ellas una familia en 
la que incluye los géneros Pericolpa E. H. y Pe- 
riphylla Steenstr., que son propios de Jos mares 
polares, antártico y ártico respectivamente, 


PERIFLEBITIS (del gr. mepi, alrededor, y fle- 
bitis): f. Patol. Inflamación de los tejidos que 
rodean una vena, ó de la túnica externa de estos 
vasos sanguíneos. 

La inllamación perivenosa provoca en primer 
término el éxtasis de la sangre y la adherencia 
de los glóbulos blancos á la pared vascular, y 
después la sangre se coagula. 


Trabajos modernos (Billroth y Winivarter) j 


han confirmado una opinión emitida en otro 
tiempo por Rokitensky. Según dicha opin ón, 
la inflamación de la pared venosa puede produ- 


cir la trombosis, aun cuando no se forme absce- ; 


so en la pared del vaso, y no existe, como ere- 
yeron ciertos patólogos, una anomalía de la san- 
gre que favorezca su coagulación y dé lugar á la 
inflamación de la pared vascular. Ta ohserva- 
ción clínica demuestra también que puede des- 
arrollarse este proceso, porque es evidente que 
muchas veces un flemón periflebítico, una peri- 
flebitis, precede å la flebitis y á la trombosis, 


PERÍFOLLO (del gr. mepi, alrededor, y gú- 
Aor, hoja): m. Planta anua, que tiene la raíz 
recta y bianca; las hojas divididas en otras muy 
pequeñas; el tallo de medio pie de altura, hue- 
co, lleno le surcos, leñoso y algo manchado de 
rojo; las flores pequeñas, blancas y en umbela, 
y las semillas pequeñas, Jenas de surcos, conve- 
xas por un lado y planas por el otro. 


- PRRIVOLLO: Planta perenne, que echa la 
raíz recta, larga y blanca; las hojas grandes, an- 
chas y divididas en otras, que también se divi- 
den y subdividen, de color verde claro, y á ve- 
ces con manchas blancas; Jos talios de tres á 


cos; las flores blaneas, y las semillas pequeñas y 
parecidas al pico de un pájaro. 


feras, y enyo nombre científico es Anthriscus ce- 


j re/olium Holim., especie utilizada como horta- 


- PeriroLros: pl, fig. y fam, Adornos de | 


mujeres en sus trajes y peinado, y especialmen- 
te los que son excesivos ó de mal gusto. 


liza y como medicinal, 
PERIFRASEAR: n, Usar de perífrasis, 


He PERIFRASEADO este lugar de Job, por ser 
tan importante como dificil, 
QuEYENO. 


Devnélvole la sátira de Juvenal PERIFRA- 
SEADA, que tiene lindas cosas; ete, 
JOVELLANOS. 


PERÍFRASI: f. PERÍFRASIS, 


PERIFRASIS (del gr. repippaces: de repi, en 
torno, y ppáces, locución, frase): f. Ret, Cix- 
CUNLOCUCIÓN, 


La PERÍPRASIS, al contrario de la énfasis, 
desenvuelve una cosa con un número conside- 
rable de palabras. 

JOVELLANOS, 


—Prrireasts: Ret. Resulta la perífrasis de 
mencionar una persona ó cosa cualquiera, va- 
liéndose de un breve rodeo y sin «darle su pro- 
pio nombre, sino el de alguna cualidad ó civ- 
cunstancia suya por donde pueda conocerse. Así 
se dice el Padre del día, la Puente del eterno 
bien, el Rey profeta, el Descubridor del Nuevo 
Mundo, y todos compreuden que con tales fra- 
ses se designa el Sol, Dios, David y Cristóbal 
Colón, Por medio de la perifrasis se expresa de 
un modo más enérgico, más elegante ó más de- 
licado lo que podría haberse dicho con menos 
palabras ó con una sola. Algunas autores limi- 
tan la perífrasis 4 da amplificación de una sola 
idea ó palabra, mientras que otros la extienden 
å la amplificación de un pensamiento, Empléase 
la perífrasis para comunicar nobleza á da expre- 
sión ó para disfrazar las ideas desagradables ó 
poco decentes. También se emplea, y esto es lo 
más frecuente, para presentar con más viveza los 
objetos, en cuyo caso encierra casi siempre una 
brevísima descripción. Las perifrasis de pala- 
bra, llamadas por algunos pronomiraciones, por 
ejemplo, cuando decimos el vencedor de Darío 
por Alejandro, ó el autor del Quijote yor Cer- 
vantes, son tan frecuentes, que la mayor parte 
pasan jnadvertidas. Hállase casi siempre usada 
la perífrasis en razón al adorno del estilo, si 
bien algunas veces Se emplea, ó por necesidad 
cuando falta la palabra propia, ó por convenicn- 
cia cuando el vocablo despierta ideas bajas ú 
obscenas; por su medio se da amplitud y ele- 
gancia al discurso, lo cual, sin embargo, no jus- 
tificaría su uso, si el rasgo descriptivo que re- 
emplaza al vocablo no tuviéra el mismo aleance 
ó no causase la misma impresión que se trata de 
producir. En épocas en que predomina el mal 
gusto se abusa dela perífrasis, y el estilo concep- 
tuoso, el gongorino, lo alambicado, el eufonis- 
mo, las sutilezas y agudezas se ponen á la or- 
den del día, convirtiendo el lenguaje en uu ab- 
surdo galimatias. intonces al rey se le Mama el 
augusto monarca y á Madrid la capital del rei- 
no, por más que en muchas ocasiones lo natu- 
ral, lo breve y Jo expedito sea llamar rey al rey 
y Madrid á Madrid. Y. Merárora. 

PERIFRÁSTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la perífrasis; abundante en ellas, 

PERIGALLO: m. Pellejo que con exceso pende 
de la barba ó de la garganta y que suele pro- 
ceder de la mucha vejez y suma flacura. 

= PERIGALLO: Cinta de color sobresaliente, 
que llevaban las mujeres en la parte superior de 
la cabeza. 

= Perrcatio: Especie de honda hecha de un 
simple hramante. 

- PERIGALLO: fig. y fam. Persona alta y del- 
gada. 

— PERIGALTO: Mar. Aparejo de varias formas 
que sirve para mantener suspendida una cosa, 


PERIGEO (del gr. repíderov; de rrepl, alrede- 


1 dor, y yâ, la Tierra): m. Asiron. Punto en que 
, un planeta se halla más próximo á Ja Tierra, 
cuatro pies de altura, ramosos, vellosos y hue- 


Los apogeos y los PERIGEOS uo tienen influjo 
marcado, 
MONLAT. 


PERIGINO (del gr. mepi, alrededor, y yevó, 
hen:bra): ni, Hot, Nombre con que se designa la 
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posición de los órganos florales en relación con 
la del pistilo. Cuando los estambres y pétalos 
no están insertos debajo del ovario (hipoginos), 
ni encima de éste (eyiginos), se dicen periginos, 
indicando con estas palabra que se hallan alre- 
dedor de dicho órgano. En la morfología vegetal 
se considera que siempre que esto sucede es de- 
bido á existir soldadura entre los estambres y 
pétalos y el cáliz. Tal sucede en el almendro y 
en un gran número de Rosáceas, en las Mirta- 
ceas, en el granado, en las Raquiáceas, en gran 
parte de las Saxifragáceas y en otras familias. 
Estos son los ejemplos más claros de la llamada 
inserción perigina. 

PERIGNÓN (DOMINGO CATALINA, conde y des- 
pués marqués de): Biog. Mariscal y par de Fran- 
cia. N, en Grenade-sur-Garonne, cerca de Tolo- 
sa, en 1754. M. en 1818. Subteniente y ayudan- 
te de campo del conde de Preissac antes de la 
Revolución, fé nombrado diputado á la Asam- 
blea Legislativa (1791), y al año siguiente pre- 
sentó su dimisión para pasar al ejército de los 
Pirineos orientales. General de división en 23 de 
diciembre de 1793, salvó á Perpiñán; fué vence- 
dor en la Junquera; tomó á Bellegarde, y dos- 
pués de la batalla de Montaña Negra sucedió á 
Dugommier en el mando en jefe (18 de noviem- 
bre de 1794). Nombrado embajador en España, 
firmó en Madrid un tratado de alianza con esta 
potencia. Enviado en 1799 al ejército de Italia, 
fac herido y hecho prisionero. A Ja proclama- 
ción del Imperio (1804) fué nombrado senador 
y mariscal. Unido á los Borbones en 1813, or- 
£anizó en 1815 un plan de defensa contra Bo- 
vaparte en el Mediodía, y recibió el título de 
par y el de marqués. i 


PERIGONIMO: m. Zool. Género de celentéreos 
de la clase de los hidrozoos, orden de los hidroi- 
deos, familia de los eudéndridos. Este género, 
establecido recientemente por Sars, se caracteri- 
za por presentar las yemas sexuales implantadas 
directamente sobre el cenosarco, que después 
originan medusas de forma acampanada con dos 
ó cuatro tentáculos marginales y cuatro canales 
radiarios. 

Comprende este género un mediano número 
de especies, de forma ramosa y de pequeño tama- 
ño, semejantes å las Bougainvillea, con las cua- 
les estuvieron rennidas en el mismo género, y 
que viven en los mares del Norte de Europa. Co- 
mo ejemplos pueden citarse las siguientes espe- 
cies: Perigonimum muscoides Lars, P. repens 
Wr., P. sessilio Wr. y P. minutus Alim, 


PERIGONIO (del gr. mepi, alrededor, y yóvos, 
que engendra): m. Envoltura sencilla ó doble de 
los órganos sexuales de una planta. 


— Prericosio: Bot. Este órgano está consti- 
tuído por las cubiertas florales que no tienen ca- 
rácter sexual. Como en aquellos casos en que la 
flor no tiene dos cubiertas forales bien defini- 
das, una exterior ó cáliz y otra interior ó coro- 
la, era difícil decidir si la naturaleza del verti- 
cilo floral externo, único, era de cáliz ó de co- 
rola, se acudió á la formación de una nueva pa- 
labra para designar el verticilo floral externo en 
este caso, siendo aceptado que el conjunto de dos 
verticilos florales que no tuviesen carácter sexual 
se denoninase perigonio, que cuando no hubiese 
mas que un solo verticilo floral externo fuese 
denominado perigonio simple y las piezas de que 
constase se llamasen tépalos, å fin de no prejuz- 
gar su naturaleza sepaloidea ó petaloidea, y que 
cuando hubiese dos verticilos florales bien ma- 
nifiestos, independientemente de sn color y con- 
sistencia, se llamase cáliz al exterior, corola al 
interior y perigonio doble al conjunto. 

Con arreglo á este acuerdo, se han denomina- 
do durante largo tiempo perigonios las enbier- 
tar forales simples, y muchos casos en que sien- 
do realmente doble la analogía ó identidad en- 
tre las piezas de la cubierta externa y la interna 
hacían aparecer como una sola cubierta, lo que 
en realidad eran dos enbiertas formadas por pie- 
zas iguales. En este último caso se hallaban las 
cubiertas florales de un gran número de plantas 
florales monocotileilóneas (colchiciceas, esmilá- 
zeas, liliiceas, amarilidáceas, irideas, juncáceas, 
palimáceas, ete. ). En el caso de tener una verda- 
dera cubierta simple se hallan muchas otras, 
como las enpulíferas, urticáceas, ulmáceas, can- 
nabináceas, leagnáccas, timelcáceas, ete. 

Los botánicos modernos hacen poco uso de es- 
te acuerdo, habiéndole sustituído por otro más 
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sencillo, que consiste en considerar como cáliz 
lá cubierta única, siempre que ésta existe como 
normal en una familia de plantas. Ast, por ejen 
plo, las llamadas por De Candolle monoclamiídeas, 
lo son porque en ellas falta constantemente la 
corola, y por consiguiente la única corola floral 
existente es un verdadero cáliz. Por el contra- 
rio, en las fawilias de monocotiledóneas antes 
citadas, el llamado perigonio está constituido 
por seis piezas más ó menos distintas en su for- 
ma y á veces en su coloración, de las cuales las 
tres más exteriores se consideran como sépalos 
y forman el cáliz, y las tres más interiores se 
consideran como pétalos y formau la corola, 
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PERIGORD: Geog, Antigua prov. de la Eran 
cia central, sit. en la Guyena entre el Ángon. 
mois al N., el Quercy y el Limousín al E., el 
Agenois al S. y Saintonge al O, Su cap. era Pe. 
rigueux. Estuvo en un principio ocupada por los 
petracorios, y cn tiempo de Honorio fué com. 
prendida en la Aquitania 2,2 Cuando en 1317 
se desmembró la dióc. de Perigord para formar 
la de Sarlat, quedó aquélla reducida á los países 
sit. al N. del Vezere y del Dordoña, y se la de. 
nominó Alto Perigord ó Perigora Blanco y la 
dióc, de Sarlat se distinguía con Jos nombres de 
Bajo Perigord, Perigord Negro ó de los Salerto. 
ses. El primero ha sido casi siempre país fran. 


Iglesia de Saini Front, en Perigueux 


cés, y el último fué prov. inglesa desde mediados 
del siglo x11 hasta mediados del xv. El Perigord 
perteneció desde 877 hasta 1391 á condes parti- 
culares, después á las familias de Orleáns, Al- 
bret y Borbón, pasando por último al dominio 
real, De él dependían cuatro feudos con el títu- 
lo de grandes baronías del Perigord, y eran Ma- 
reuil, Bordcilles, Beynac y Jóirón, Desde los 
tiempos de San Luis tuvo un senescal investido 
de amplios poderes, y más tarde se establecieron 
otras dos senescalías en Bergerac y Sarlat. Hoy 
corresponde al dep. del Dordoña y parte del de 
Lot-et-Garonne. 


PERIGUAICO: Gcog. Lago de la prov. de Val- 
divia, Chile, sit. entre el lago Panguipulli y 
la laguna de Lacar; 21 kms.? de sup. 


PERIGUEUX: Geog. C. cap. de cantón, de dis- 
trito y del dep. de Dordogne, Francia, sit. al 
$S.S.0, de París, al pie, en la pendiente y en la 
cima de una meseta que domina la ovilla dra, del 
Isle, en el f. e. de París á Agén, con ramal á Con- 
trás y Burdeos, Riverac y Brive; 31440 habi- 
tantes. Cap. de la quinta subdivisión del 12.° 
cuerpo de ejército. Tribunales civil y de comer- 
cio, prisión departamental de los deps. del Dor- 
dogne, el Correze y el Vienne superior. Obispo 
sufragáneo de Burdeos. Liceo, escuelas norma- 
les. Biblioteca de 35000 vojúmenes, Muscos de 
Arte y Arqueología fundados en 1836; Sociedad 
Histórica y Arqueológica del Perigord, fundada 
en 1874. Explotación de piedra blanca, llamada 
de Chaneclade; fundiciones de hierro; talleres de 
construcción y reparación de material de ferro- 
carriles; fab. de instrumentos agrícolas; paste- 
les de foie-gras y perdices trufadas; hilados de 
lana, franelas, etc. Comercio de piedra, trufas y 
gauado de cerda. Perigueux se divide en dos par- 
tes: la Cité y el Puy Saint-Front, que fueron dos 
c. distintas hasta 1240 y aún conservan su ca- 
rácter particular. En la orilla del río y en la 
vertiente de Ja meseta está la Cité, harrio pobre 
y poco animado, en el que hay antiguos monu- 
mentos. En la cima de la meseta se encuentra el 
Puy-Saint-Front, que es la e. propiamente di- 
cha, el centro administrativo y comercial, con 
bellos edifs., entre los que sobresale el Palacio 
de la Prefectura, buenos paseos y hermosas ca- 
lles, En la Cité se hallan las ruinas del anfitea- 


* tro, los rostos del castillo Barriére y la llamada 
` torre de Vesone, cilindro de 27 m. dealt. y par- 


te que fué de un templo. Merece citarse la igle- 
sia de la Cité ó de San Esteban, la catedral de 
Saint-Front, imitación de San Marcos de Vence- 
cia, el puente sobre el Isle, las estatuas de Fe- 
nelón, Montaigne y Bugeamd. En el Museo se 
conservan muchas lápidas antiguas, 

Perigueux es la antigua Vesuna, e. de los pe- 
trocorios, que estuvo frente y al S.O. de la ac- 
tual, más allá de la izq. del Isle. Desde el si- 
glo xI figuró como cap. del Perigord, y desde 
1576 á 1581 fué una de las plazas de seguridad 
de los calvinistas. 

El dist, comprende los cantones de Brantôme, 
Excidmil, Hautefort, Perigueux, Saint-Astier, 
Saint-Pierre-de-Chignac, Saxignac-Jes- Jiglises, 
Thenón y Vergt, El cantón tiene 7 municips. y 
40 000 habits. 

PERIHELIO (del gr. mept, cerca de, y Mios, 
sol): m. Astror. Punto en que un planeta se ha- 
la más inmediato al Sol. 


PERIJÁ (SIERRA DE): Geog. Serranía del es- 
tado Zulia, Venezuela, en sus límites con la Re- 
publica de Colombia. Esta serranía, llamada an- 
tiguamente de Itotos, separa las aguas que caen 
al lago de Maracaibo de las que van al valle de 
Upar, y que fué atravesada por los primeros con- 
quistadoros; es el extremo de un ramal de la 
gran cadena de los Andes que se desprende des- 
de Pamplona hacia el N., y termina en las sa- 
banas de la peninsula Guajira, en los montes de 
Oca. Esta serranía es la más alta del est, Zulia, 
á pesar de que sus cumbres no se elevan á más 
de 1254 m, sobre el nivel del mar. Toda ella es- 
tå desierta, y sólo en sus faldas, cerca de Perijá, 
se encuentra algún cultivo. Tiene 43 leguas de 
largo desde los montes de Oca hasta las cabece- 
ras del río del Oro, que es afl, del Catatumbo, 
porque de allí á Pamplona, donde principia, per- 
tenece å Colombia. i| Nombre antiguo del dis- 
trito Guzmán Blanco, del ost. Zulia, y también 
de su cap., llamada hoy E) Rosario. 


PERILAMPO (del gr. rreprhauris, resplande- 
ciente): m. Zool, Género de insectos himenópte- 
ros de la familia de los calcídidos, tribu de Jos 
eucarinos. Los insectos pertenecientes á este gé- 
nero se reconocen fácilmente por los siguientes 


PERI 


os tienen la cabeza muy gran- 
de; las antenas compuestas de 13 artejos, con el 

¿mero largo, el segundo pequeño, el tercero 

e sequeño todavía, el cuarto grande, los com- 
ms idos del quinto al décimo en forma de ca- 
a los tres últimos constituyendo en con- 
de ana maza ovalada; el escudo es grande, 
M ntjagado en su extremidad y prolongado por 
Encima de la base del metatórax; el abdomen es 
casi apendiculado, corto, convexo, con el tala- 
isible. . 
to enero comprende un corto número de 
especies, indígenas unas y exoticas la mayor 
rte, lintre ellas puede citarse el Perilampus 
cyanaas, pequeño Insecto de 5 milímetros de 
longitud, con el vértex y el tórax fuertemente 
unteados y de color azul violado, con las patas 
de un verde brillante y los tarsos rojos. Es ori- 
ginario de la América del Norte. 

PERILINFA (del gr. "epi, alrededor, y linfa ): 
f, Anat. Líquido albuminoso, fiuido, que llena 
todas las cavidades óseas del oído „interno y ba- 
ña las partes membranosas contenidas en dichas 
cavidades. . 

La perilinfa puede decirse que separa el labe- 
rinto óseo del membranoso. , 

Probablemente el líquido laberíntico procede 
del céfalorraquídeo; Hyrtl fué el primero en sos- 
pechar esa procedencia respecto á la perilinfa. 


caracteres: todos ell 


PERILIPO (del gr. repiduros, afligido): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia clé- 
ridos, tribu de los clerinos. Se reconocen estos 
insectos por los siguientes caracteres: menton 
transversal casi entero; lengiieta escotada; últi- 
mo artejo de los palpos maxilares ligeramente 
ovoideo, el de los labiales muy grande, en for- 
ma de triángulo transrerso y un poco oblicuo; 
mandíbulas robustas, bidentadas en su extremo; 
labro grande, transversal, redondeado por de- 
lante; cabeza oval; ojos bastante grandes, me- 
dianemente salientes, profundamente escotados 
por delante; antenas terminadas por una maza 
de ocho artejos en forma de sierra; protórax 
transversal, dilatado y redondeado por Jos la- 
gos, fuertemente estrechado en su hase; élitros 
alargados, paralelos, redondeados en su extremi- 
dad; patas largas; fémures del último par que 
pasan de los élitros posteriormente; tarsos del- 
gados; sus cnatro primeros artejos provistos de 
laminillas, el primero tan grande por lo menos 
como cada uno de los siguientes, el segundo, 
tercero y cuarto iguales y bilohados y el quinto 
mediano; sus uñas bífidas en su extremidad. 

Resulta de esta característica que este género 
no difiere del género Piltus sino por la longitud 
de los fémures posteriores y la forma de los gan- 
chos de los tarsos. No comprende más que una 
pequeña, especie originaria de Nuevo Méjico y 
California, Pevilypus carbonarius, toda ella de 
color negro intenso y recubierta en su totalidu] 
de una fina pubescencia del mismo color. 


PERILITO (del gr. repi, alrededor, y duros, 
compacto): m. Zool. Género de insectos hime- 
rópteros de la familia de los bracónidos, divi- 
sión de los polimorfos. Las especies poco nume- 
rosas que constituyen este género se reconocen 
por los siguientes caracteres: todas ellas tienen 
el pedículo del abdomen estrecho, lineal y man- 
chado posteriormente en forma de cono, pero de- 
primido, mientras que el resto del abdomen es 
convexo; la cabeza es transversal y el vértex es- 
trecho y lineal; las antenas son largas, delgadas 
y setáceas, compuestas de gran número de arte- 
Jos: los pal nos son filiformes, los maxilares com- 
Puestos de cinco artejos y los labiales de tres; 
des anteriores tienen dos células cubitales, 
rdia quo. a primera es pequeña y cuadrada; la 
cdi, ajada de la extremidad y es semi- 
es mucho mayor que los demás. E SEA 
tifeo de mayo s demás. El nombre cien- 

€ este género es el de Perilitus. 


franja p A (del gr. wepi, alrededor, y óua, 
perteneció o A pénero de plantas (Perilomia) 
de hs a y e à la familia de las Labiadas, tribu 
e Pan cutelaríncas, cuyas especies habitan en 
con las y son plantas herbáceas ó fruticosas, 
as oraa pecioladas, aovadas, festonadas, 
solitarias a semejan tes á Jas inferiores, y las flores 
gie aa axilares; cáliz acampanado, bilabiado, 
a después de la antesis, hendido casi 
caeliza a, e con los labios enteros, el superior 
onea n parte con el lóbulo intermedio pro- 
gado en una escama dorsal, y el inferior per- 
Toxo XV 
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sistente; corola con el tubo largo, saliente, en- 
corvado hacia arriba, desnudo interiormente, 
con la garganta ensanchada, con el limbo corto, 
casi bilabiado, y el labio superior erguido, escota- 
do ó bítido, y el inferior trífido, con los lóbulos 
laterales cortos, casi patentes, y el mediano ma- 
yor, patente y escotado; cuatro estambres as- 
cendentes, los inferiores más largos, con los fila- 
mentos sin dientes, y las anteras aproximadas 
por pares, lampiñas, las de lus estambres infe- 
riores deridiadas y las de los superiores bilocu- 
lares; estilo bifido en el ápice, con el lóbulo su- 
perior muy corto y el inferior estigmatífido en 
el ápice; disco de los ovarios carnoso y con el 
borde inferior algo dentado; aquenios secos, con 
la margen menibianosa y alada. 


PERILOPA:f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia nitidúlidos, tribu nitidulinos. 
Las especies de este género se reconocen por los 
caracteres siguientes: menton estrechado y es- 
cotado por delante; lengiieta córnea, prolongada 
en una punta aguda, con tres apéndices mem- 
branosos, delgados y dirigidos hacia delante en 
cada lado; lóbulo de las maxilas corto y muy 
barbado; último artejo de los palpos labiales 
grueso y oval; maxilas terminadas en punta agu- 
da y precedida de un diente; labro entero; sur- 
cos antenares subcelíílicos, rectos y convergen- 
tes; autenas un poco alargadas, con el primer 
artejo muy dilatado, el segundo cónico y un po- 
co más grueso que los siguientes, del tercero al 
octavo gradualmente decrecientes y del noveno al 
undécimo constituyendo una masa poco apreta- 
da; protórax corto y escotado por delante; éli- 
tros que recubren completamente cl abdomen y 
redondeados en su extremidad; patas robustas; 
tibias rectas y algo peludas en su borde externo; 
los tres primeros artejos de los tarsos dilatarlos 
y con alguna vellosidad por la parte inlerior; 
ganchos sencillos; apófisis prosternal nula. 

Este género fué establecido sobre un pequeño 
insecto originario de Colombia, el Peritopa pel- 
tidce, semejante por su forma á un Pellis de pe- 
queña talla; se conoce otra especie originaria del 
Cabo de Buena Esperanza, el Perilopa vestila, 


PERILUSTRE (del lat, perillástris ): adj. Muy 
ilustre, 


PERILLA (d, de pera); f. Cualquier adorno en 
figura semejante á la de la pera, que ordinaria- 
mente se pone en las barandillas, camas, basto- 
nes, etc. 


El tiento es una varilla ó bastoncillo, que 
se tiene en Ja mano izquierda, con un cotonci- 
llo de borra, Ó PERILLA redonda å lo último. 

ANTONIO PALOMINO. 


— PERILLA: Parte más elevada del fuste de- 
lantero de la silla de montar. 


— PERILLA: PERA; porción de barba que suele 
dejarse crecer bajo el labio inferior. 
— PERILLA DE LA OREJA: Parte inferior no 
cartil aginosa de la oreja. 
-DE PERILLA, Ó DE PERILLAS: m, adv. fig, 
y fam. Á propósito ó á tiempo. 
... 4 mi familia deshonro. 
—(Ahora viene de PERILLAS 
Un movimiento oratorio). 
¡Deshourar! ¿Por qué, señora? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—PEriLLA: Bot. Cónero de plantas ( Peri- 
Ua) pertenesiente á la familia de las Labiadas, 
enyas especies habitan en la India y China; son 
plantas herbáceas, pelosas, con las hojas opnes- 
tas, largamente pecioladas, aovadas, acumina- 
das, grucsamente aserradas, y con las flores dis- 
puestas en espigas axilares ó terminales; cáliz 
acampanado, quinquétido, con las divisiones casi 
iguales, la garganta desnuda y el limbo bilabia- 
do, con el labio superior ensanchado, trífido, 
con el diente medio algo menor y el labio infe- 
rior bífido; corola con el tubo casi tan largo 
como el cáliz, y el limbo hendido en cinco divi- 
siones casi iguales; cuatro estambres casi de la 
misma longitud, separados, erguidos, tan largos 
como la corola, con los filamentos desnudos, y 
las anteras hiloculares y con las celdas paralelas 
ó ligeramente divergentes; estilo profundamente 
bítido, con estigmas terminales; aquenios secos y 
lisos. 


~ PERILIA DE Castro: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Alcañices, prov. y dióc, de Za- 
mora; 489 habits, Sit, cerca del río Esla, en una 
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llanura, al N. de un cerro. Cereales, vino, cáña- 
mo y hortalizas; cría de ganados, 


PERILLÁN, NA (de Prr-ILLÁN, famoso per- 
sonaje toledano del siglo xiu): m, y f. lam. Per- 
sona pícara, astuta, E) f. es p. us. U. t. e. adj. 


PER ILLÁN: Biog. Militar toledano, distingui- 
do y pundonorosn, llamado Pedro Julián, De él 
se cuenta que no podía resistir la idea de que le 
pisasen después de muerto, y en su consecuen- 
cia pidió al rey, por premio de todos sus servi- 
cios, que su enterramiento estuviese en alto; así 
se ve hoy su sepulcro, que está en la capilla de 
Santa Eugenia de la catedral de Toledo. De la 
ocurrencia de Pero Illán, para no dejarse pisar 
ni aun después de muerto, vino el llamar Zer- 
Hllán, perillán, al mañoso, cauto y sagaz en su 
conducta y en el manejo de sus negocios, 


PERILLO (d. de pero): m. Panecillo de masa 
dulce, muy pequeño y con piquitos alrededor, 


La libra de PERILLOS reales de carretilla, á 
seis reales y medio. 
Pragmática de tasas de 1680, 


— Perriz.o: Geog, Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Leocadia de Perillo, ayunt. de 
Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña; 55 edifs. || 
V. SANTA LEOCADIA DE PERILLO. 


PERIM ó PIRAM: Geog. Islole des Golfo de 
Cambaya, Mar de Arabia, sit. al E. de la costa 
del Kativar, al S.X. de Gogo y frente y al O. de 
la isla Alia- Bet, que divide en dos el estuario del 
Nerbada. Es una tierra de 1640 m. de largo por 
275 á 450 de ancho, rodeada de arrecife excepto 
al S. | Isla del Mar Rojo, perteneciente á Ingla- 
terra, sit. en la parte angosta del Estrecho de 
Bab-cl-Mandeb, no lejos de la costa de Arabia y 
å unos 20 kms. de la de Africa. Su mayor lon- 
gitud es de 15 $ kms., su ancho medio de 2, y 
su perímetro, teniendo en cuenta las sinnosidades 
de la costa, pasa de 50; su sup. es de cerca de 12 
kms.? y tiene unos 150 habits. El paso del E. 
lleva el nombre de Bah-el-Menhali, y el del O., 
mucho más ancho, de el Bab-el-Mandeb propia- 
mente dicho. Esta isla, completamente volcánica, 
carece en absoluto de agua, y hay que traerla de 
Adén y otros puntos de la costa vecina. Es la 
antigua isla de Diódoro, llamada J/aiún por los 
árabes. La Compañía Inglesa de las Indias tomó 
posesión de ella en 1799, para abandonarla en se- 
guida. inglaterra la ocupó de nuevo en 1857, 


PERIMENIO: m. Bot, Género de plantas (Pe: 
rimenium.) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
Jas senecionídeas, cuyas especies habitan en Mé- 
jico, y son plantas fruticosas ó su/ruticosas, eri- 
zadas de pelos ásperos adheridos, con las hojas 
opuestas más ó menos pecioladas, triplinerves, 
aovadas ú oblongas, dentadas, y las flores, de co- 
lor amarillo azafranado, dispuestas en caheznetas 
pediceladas, solitarias ó corimbosas: cabezuelas 
multifloras heterógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, liguladas, femeninas, y las del disco 
tobulosas y hermafroditas; involucros aovados ó 
acampanados, formados por escamas empizarra- 
das, aovadas, obtusas ó casi agudas; receptáculo 
plano, con pajitas membranosas; corolas del ra- 
dio semiflosculosas, las del disco fosculosas, con 
el limbo quinquedentado; estigmas con el disco 
brevemente apendienlado ó terminado en cono; 
aquevios casi iguales, ligeramente comprimidos, 
sin aristas y escotadosen el ápice; vilano forma- 
do por ocho ó 10 pelos rígidos. frágiles y des- 
¡Suales, dispuestos en una sola serie, 


PERIMETRITIS (del gr. repl, alrededor, y me- 
tritis): f. Patol. Inflamación del peritoneo y te- 
jilo conjuntivo que rodean la matriz, 

Las lesiones anatomopatológicas que caracte- 
rizan esta enfermedad en nada se distinguen de 
las demás formas de peritonitis V. PERITONITIS, 

Respecto á los síntomas, varían según que la 
afección sea aguda ó crónica. En la forma aguda 
experimenta la enferma intenso dolor en el ab- 
domen, faltando los prodromos cuando la afec- 
ción es traumática ó consecutiva á un parto ó 
un aborto reciente, Cuando es producida por una 
lesión del útero ó de sus anejos, al principio es 
menos brusco y va precedido, duraute algunos 
días y quizás meses enteros, de diversas altera- 
ciones: estreñimiento, diarrea, dolores en la re- 
gión hipogástrica, ete. Mi dolor, ordinariamente 
intenso y bien caracterizado, falla quizás en 
condiciones excepcionales. Aunque espontáneo, 
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se exaspera por la presión, y más aún por el tac- 
to vaginal; su mayor intensidad se manifiesta en 
el punto más inferior del abdomen, donde se no- 
ta cierto aumento de volumen, Las sensaciones 
dolorosas se irradian del hipogastrio á las regio- 
nes vecinas, á la vegiga, al recto, á la región 
lumbar, y acaso hasta los miembros inferiores, 
Estos fenómenos van acompañados de ganas Ire- 
cuentes de orinar, disuria y tenesmo vesical. Las 
enfermas están pálidas y su semblante indica 
gran sufrimiento; adoptan casi siempre el decú- 
bito dorsal; tienen los miembros inferiores en 
flexión y la cabeza bastante elevada, dirigiendo 
el tronco hacia delante. 

En el tubo digestivo suele haber también al- 
teraciones: náuseas y á veces vómitos, sed inten- 
sa, lengua roja en los bordes y sucia en el cen- 
tro, 6 inapetencia completa, estreñimiento perti- 
naz, con dolores expulsivos y sensación de un 
cuerpo extraño. Cuando la inflamación del recto 
es intensa obsérvase tenesmo, seguido de excre- 
ciones mucosas semejantes á las de la disente- 
ría. La hemorragia menstrual disminuye ó se su- 
prime quizás, presentándose en cambio otras ve- 
ces verdaderas metrorragias. Con estos síntomas 
puede coincidir una abundante secreción de mo- 
co purulento. 

Los síntomas generales disminuyen de inten- 
sidad antes que se manifieste la neoplasia infla- 
matoria. Esta aparece separada del útero por un 
surco, muchas veces dificil de percibir, en cuyo 
caso la diversa consistencia y elasticidad dará å 
conocer si es ó no independiente del órgano ute- 
rino; forma una masa más ó menos resistente, 
lisa y regular ó abollada y desigual, adherente, 
difícil de limitar, que sobresale en el fondo del 
saco posterior y es dolorosa á la presión; es más 
accesible por la vagina que por las paredes abdo- 
minales, de las cuales está más separado; sus di- 
mensiones varían desde las de una almendra á las 
de la cabeza de un feto. 

Además de estos síntomas, hay aumento de ca- 
lor en la vagina y desviación de la matriz. El 
tacto rectal permite comprobar tales caracteres, 
pero ese medio de exploración es más doloroso 
que el tacto vaginal. : 

Después de cierta mejoría, suelen sobrevenir 
algunas recrudescencias, más ó menos numero- 
sas, cada una de las cuales agrava el estado ge- 
neral de les enfermas. Las metrorragias, bastan- 
te frecuentes, difieren según los períodos en que se 
manifiestan, siendo quizás síntomas de una me- 
tritis interna. En el período de agudeza se repro- 
ducen las hemorragias siu ir acompañadas del 
menor dolor, 

La perimetritis aguda presenta los tres perío- 
dos que se observan en la mayoría de las fleg- 
masías: incremento, estadio y declinación. Pue- 
de terminar por supuración, por resolución ó por 
paso al estado crónico, La supuración, muy tara, 
á no ser en el estado puerperal, se manifiesta á 
los doce ó quince días. Se anuncia por trastor- 
nos generales, agravándose todos los síntomas, 
Las enfermas pierden el sueño y el apetito y en- 
faquecen rápidamente. Sienten escalofríos, fie- 
bre, sudores nocturnos y vómitos. El tumor es 
asiento de dolores lancinantes; su consistencia 
se hace más pastosa, llegando á ser casi fuctuan- 
te. Upa vez formado el pus, puede reabsorberse 
si existe en pequeña cantidad, ó permanecer en- 
quistado durante mucho tiempo; Es lo más co- 
mún que la colección purulenta se abra paso al 
exterior, por la vejiga ó por el recto, y que sea 
eliminada con mayor ó menor lentitud. 

La perimetritis puede revestir la forma cróni- 
ea después de haber presentado un periodo agu- 
do ó estar latente al principio. Pocas veces fal- 
tan, entre los commemorativos, los síntomas agu- 
dos, Ciertos autores han descrito una forma de 
pelviperitonitis tuberculosa; otras veces presen- 
tan las enfermas un conjunto de síntomas que 
simulan la tisis pulmonar: tas seca, sullores noc- 
turnos profusos, fiebre de carácter héctico con 
remitencias vespertinas. À pesar de todo este 
conjunto, el pulmón está sano y las enfermas 
curan. Estos hechos son tanto más difíciles de 
interpretar, enanto que, en mujeres predispues- 
tas, puede le inflamación peritoncal ser punto 
de partida ó causa ocasional de una tubercu- 
losis. , 

La pelviperitonitiserón ica se halla sujeta å las 
mismas exacerbaciones y recidivas que la forma 
aguda; 88 observan sobre todo en el período 
menstrual ó en su intervalo, bajo la influencia 
de cualquiera perturbación. Lossíntomas en esas 
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recidivas son menos intensos que los que se pre- 
sentan al principio de la afección, pues las mu- 
chas falsas membranas que existen en el perito- 
neo tienden å cireunscribir el campo en que debe 
desarrollarse la inflamación. 

Por lo demás, las enfermas de perimetritis 
crónica tienen la cara pálida, triste, delgada; los 
ojos faltos de expresión, seca la picl y algo ar- 
dorosa por la tarde; el pulso es debil, pequeño, 
contraído y bastante frecuente; las enfermas se 
quejan de opresión y palpitaciones consecutivas 
al menor ejercicio; falta el apetito; las digestio- 
nes son difíciles, con eructos ácidos, acompaña- 
dos á veces de materias alimenticias, Si ú esas 
diversas manifestaciones se unen una cefalalgia 
persistente, diversas neuralgias y trastornos his- 
teriformes, se verá que tal conjunto de síntomas 
puede hacer creer, tanto en la existencia de una 
dispepsia ó una clorosis, como en la de una in- 
llamación circunuterina. Los conmemorativos y 
un examen metódico permitirán reconocer la na- 
turaleza de los accidentes. 

Por lo dicho se comprende que el diagnóstico 
de la perimetritises casi siempre fácil. Esta en- 
fermedad es una de las que más á menudo se pre- 
sentan en la práctica ginecológica. La lentitud 
con que suelen aparecer los síntomas facilita su 
observación. Ñ 

Respecto al pronóstico, no es muy grave, pues 
pocas veces produce la muerte por sí sola, La dw- 
ración varía de algunas semanas á muchos años. 

El tratemiento es diverso según la intensidad 
de la afección, su forma y la fase á qne ha llega- 
do. En el período de agudeza se recurrirá á la 
aplicación de 12 á 15 sanguijuelas sobre el abdo- 
men; á menudo es preciso repetir estas aplica- 
ciones. Las sangrías locales del cuello podrían 
ser también muy útiles, pero la introducción del 
espéculo, necesaria para practicarlas, es muy do- 
lorosa en tales casos, y ofrece inconvenientes que 
obligan á renunciar á ella, Se asociará á las emi- 
siones sanguíneas el uso del opio (un centigramo 
de extracto tehaico cada hora) hasta producir la 
calma y el sueño. Los calomelanos á dosis refrac- 
tas (20 centigramos en 10 papeles, uno cada hora), 
unidos áun poco de cloruro mórfico, pueden em- 
plearse también. Además, producen buenos re- 
sultados las fricciones con ungiiento mercurial 
belladonizado ó la aplicación de una capa de co- 
lodión con ricino. Las inyecciones y baños tem- 
plados serán útiles auxiliares. Si el tumor com- 
prime el recto, Jas lavativas (que siempre son 
convenientes) se darán con una larga cánula de 
goma que lleve el líquido por encima del punto 
comprimido. Una vez calmados los fenómenos 
dolorosos, existe la indicación de obrar sobre los 
productos organizados, para lo cual sirven las 
sangrías locales del cuello, las sanguijuelas y las 
escarificaciones. 

Ciertos fenómenos particulares requieren tra- 
tamientoe especiales, å juicio del ginecólogo. Así, 
se vigilará la menstruación en los casos de ame- 
norrez persistente ó de menstruación dolorosa; se 
obligará á los enfermos á permanecer en reposo 
horizontal durante las épocas menstruales, 


PERÍMETRO (del gr. repigerpo»; de mepi, alre- 
dedor, y mérpo», medida): m. Geom. Contorno 
de una figura. 


— PERÍMETRO: ÁMBITO, 


PERINÁ: f. Bot, Nombre vulgar americano de 
una planta perteneciente á la familia de las Amo- 
náceas ó Zingiberáceas, y conocida por los botá- 
nicos bajo el de Costus Pisonis Lindl. 


PERÍNCLITO, TA (de per é inclito): adj. Gran- 
de, heroico, ínclito en sumo grado, 


Es el valiente no bien fortunado, 
Muy virtuoso PERÍNCIITO conde 
De Niebla, que todos sabéis bien adónae 
Dió fin al dia del curso hadado, 


JUAN DE Mesa. 


PERINEAL (de perineo): adj. Anat. Que se re- 
fiere al perineo. 

Aponeurosis perineal, V. PERINTO. 

Arteria perineal superficial. — Rama de la pu- 
denda interna que nutre los múscnlos transver- 
sos del perineo, hulbocavernoso é isquiocaverno- 
so, y termina en la piel del eseroto, 

Nervio perineal. - Rama del pudendo interno 
que tiene la misma distribución que la arteria 
perineal, 

Hernia perineal. V. PERINEOCELE. 
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PERINEFRITIS (del gr. repi, alrededor, ye- 
ppòs, riñón, y el sufijo ¿tés, inflamación): f, Fato 
Inflamación del tejido céluloadiposo que envuel. 
ve al riñón. 

Puede ser primitiva ó secundaría, En el pri- 
mer caso reconoce por causas los traumatismos 
las heridas profundas de la región lumbar, los 
esfuerzos violentos, las marchas torzadas, ó bien 
se desarrolla bajo la influencia del frío. La forma 
secundaria es consecutiva á las afecciones del rje 
ñón, á la pielonefritis, con ó sin perfor:ción de 
la pelvis renal, á los quistes hidatídicos, ete., 4 
los abscesos del hígado y de las vías biliares, á 
la psoitis, á las perforaciones intestinales, á los 
abscesos de las vértebras, etc. Se ohserva tam- 
bién en pos de las operaciones practicadas en las 
vías urinarias, ó bien durante la convalecencia 
de las enfermedades graves: liebre tifoidea, vi- 
ruela, fiebre puerperal. 

Ciertos autores han invocado la influencia de 
un microbio introducido en las vías urinarias so- 
bre el desarrollo de la perincfritis, Por lo demás, 
la enfermedad se desarrolla sobre tudo desde lus 
treinta á los cincuenta años. 

Rara vez doble, el flemón perinefrítico es más 
frecuente en el lado derecho. 

Las lesiones anatómicas son las de todo flemón 
del tejido celular: el pus, casi siempre abundan- 
te y de buena índole, puede ser seroso, tétido, 
exhalar un olor nauseoso ó fecaloide, aun cuando 
no haya tenido ninguna comunicación con el in- 
testino. Algunas veces se encuentran en el foco 
cálculos ó parásitos renales que han dado origen 
al lemón. El pus suele abrirse paso, con más ó 
menos rapidez, en diversos sentidos; en ciertos 
casos se dirige hacia la región lambar y puede 
formar un foco superficial que comunique eon el 
foco perirrenal por un estrecho ojal muscular 
(absceso en forma de botón de camisa): otras ve- 
ces va å abrirse en el intestino ó en el peritoneo, 
ó bien, á traves del diafragma, en la pleura ó los 
bronquios. 

El riñón, si no estuvo alterado primitivamen- 
te, puede permanecer intacto en medio del ahg- 
reso; en ocasiones se ven en él abscesos múlti- 
ples. 

El principio de la porinelritis secundaria es in- 
sidioso y se marca por los síntomas de la enfer- 
medad preexistente; en la forma primitiva se 
anuncia por un escalofrío violento y por una fie- 
bre viva, de fornia remitente ó francamente in- 
termitente; á la vez aparece un dolor lambar 
profundo, que bien pronto es agudo, lancinante, 
y seexaspera por los movimientos y la presión; 
con frecuencia se irradia hacia el abdomen y los 
órganos genitales, El enfermo permanece en de- 
cúbito dorsal, con las piernas ligeramente dobla- 
das. A menudo hay vómitos estreñimiento. 

Al cabo de ocho á quince días, cuando el pus 
se ha reunido en un absceso, aparece una tume- 
facción de la región Tumbar, acompañada de ede- 
ma más ó menos extenso. La palpación abdomí- 
nal revela un tumor profundo, doloroso, que. si 
se coge entre la mano aplicada sobre el abdomen 
y otra mano colocada por debajo de la región 
lumbar, da una sensación bien clara de fluctua- 
ción. El absceso puede abrirse espontáneamente 
al exterior ó en el interior; baja la fiebre, disi- 
pase el dolor, y el foco desaparece después de ha- 
ber durado mås ó menos tiempo la supuración. 

La orina, casi siempre rara, no contiene albú- 
mina, pus, ni cálculos, sobre todo en los casos de 
pielonefritis ó cenando el flemón es consecutivo 4 
lesiones de las vías urinarias. La supuración puede 
prol ongarse extrordinariamente, hacerse saniosa, 
é ir acompañada de ficbre héctica y de septice- 
mia; en tal caso la muerte es la terminación más 
común; la muerte puede resultar también de una 
pleuroneumonía ó de una peritonitis, causadas 
por la abertura del foco purulento en el tórax ó 
en el peritoneo, 

La terminación por resolnción es muy rara, 
pues casi siempre llega á formarse pus. El pro- 
nóstico suele ser favorable en la perinefritis pri- 
mitiva, sobre todo en los sujetos robustos. 

Respecto al diagnóstico, los fenómenos febri- 
les distinguen Ja perinefrítis del lumbago y de 
la neuralgia feolumbar; la alteración de las ori- 
nas permitirá reconocer los abscesos renales y la 
pielitis. La tumefacción Inmbar y el edema fal- 
tan en esas diversas afecciones, lo mismo que en 
la hidronefrosis, que, por lo demás, es apiré- 
tica. 

Fl tratamiento consiste en los antiflogísticos 
desde el principio (sanguijuelas, ventosas escari- 
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mas), y en los calmantes (opio, 
ficadas, RA! Una vez formado el pus, 
iya “dicación imperiosa consiste en darle sali- 
e “noc ve la punción ha solido bastar para ello, 
de preferible abrir ampliamente el absceso 
Pon el b.sturí, aplicando quizás un oáustico an. 
tes de hacer la incision, Son precisas tod as as 
precauciones antisépticas, limpiando y lavando 
» foco, sobre todo si presenta anfractuosidados; 
finalmente, es nmy conveniente tonilicar y sos- 
er: er ara que pueda so- 
tener las fuerzas del enfermo para que pueda ; 
portar los peligros de una supuración, quizas de- 
masiado larga. 
PERINEO (del gr. peepivaros; de rrepl, al rededor, 
cerca de, y vako, habitar): m. Espacio que media 
entre el ano y las partes sexuales. 


Parece mentira que haya quien desconozca la 
absoluta necesidad de limpiar diaria y asidua- 
mente todas las regiones «el cuerpo, y en par 
ticular las que (como la cabeza, los pies, el PE- 
RINEO,...) abundan en secreciones entatneas, 

MONLAU. 


- Perito: Anat. El conjunto de partes blan- 
das que cierran por debajo la cavidad abdominal 
forma el suelo de la pelvis. Se encuentran en es- 
ta región diferentes planos superpuestos de mús- 
culos y aponeurosis, atravesados por el recto en 
la parte posterior y Ja uretra en la anterior en 
el hombre, y en la mujer por estos mismos órga- 
nos, más al útero y la vagina. | 
` Las capas que componen el perineo del koni- 
bre son: la pil, la fascia superficial, la aponen- 
rosis perineal superficial, una primera capo MUS- 
cular (transverso del perineo, bulbocavernoso, 
isquiocavernoso), la aponeurosis perineal merkit, 
una segunda capa muscular (másenlo de Wilson, 
elevador del ano, isquiocoxígeo), la aponcurosis 
perincal superior, la capa celular subperitoncal, 
y el peritoneo. 

La piel ofrece caracteres diferentes según los 
puntos en que se le examina; en la línea media 
existe un rafe, más ó menos saliente, indicio de 
la unión que tuvo efecto durante la vida embrio- 
naria. Por lo general es delgada; contiene en su 
espesor gran número de glándulas sebåceas, cu- 
ya secreción puede ser causa de eritemas. Ade- 
más, en esta parte hay terreno abonado para las 
placas mucosas, condilomas, vegetaciones sili- 

Íticas, ete. 

La Juseia superficial pnede descomponerse en 
dos laminillas: la primera, superficial, se con- 
funde con la capa análoga de las partes inmedia- 
tas; la segunda, profunda, se continúa por de- 
lante con el daytos y por detrás con el esfínter 
externo. Entre esas dos hojas existe tejido adi- 
poso en cantidad muy diversa, según los suje- 
tos. 

_La aponeurosis perineal superficial (cuya re- 
sistencia es también variable), desprendida de la 
parte anterior é invertida hacia atrás (Tillaux), 
tiene una forma triangular; la base es inferior y 
corresponde delante del ano; el vértice se prolon- 
ga sobre el pene; pertenece, pues, á la porción 
genitourinaria del perineo., Por los lados esta 
aponeurosis se fija al labio anterior de la rama 
ascendente del isquion y descendente del pubis; 
por detrás se refleja al nivel del borde posterior 
del múscuio transverso superficial, para conti- 
nuarse con la aponeurosis media, que se distin- 
gue entre ambos músenlos bulbo é isquiocaver- 
nosos; por arriba se continúa en el pene, y rodea 
por completo este órgano hasta la raíz del glan- 
ge pende se fija, constituyendo la fascia penis. 

Es importante la primera capa muscular, Los 
tres músculos ne la forman se hallan dispuestos 

e tal modo que cireunseriben un triángulo, Ila- 
mado tsquiobulbar; la base del triángulo está for- 
mada por el músculo transverso su perficial, el 
borde externo por el músculo isquiocavernoso y el 
Eo por el bulhocavernoso. El Arca del triin- 
aa de grasa, y se percibe en ella una 

y a aponeurosis media, la cual forma 

a pared superior de la vaina ocupada por los 
músculos, 
en porrarosts per inse media ha recibido di- 
tament abres 4 ligamento de Carcasonne, li- 
8 nto suspensorio de la uretra, etc.). Es un 


; 
plano múseulofibroso que Heni el espacio sub- | 


pubiano, Su forma es triangular; el vértice del 
r angulo corresponde al ligamento subpubiano; 
deta desciendo hasta por delante del ano; se 
va n el horde posterior del músculo trans- 

$0 superficial. De sus bordes, dos son latera- 
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les y se fijan al labio interno de la isquiopnbia- 
na el tercero, posterior, es cóncavo, cortante, y 
se continúa baria abajo con la aponeurosis peri- 
neal y por arriba con la aponeurosis próstatope- 
ritoneal, Una de las particularidades de este ta- 
bique es la de ser atravesado por la porción mem- 
branosa de la uretra, 

El segundo plano muscular está formado por 
el músculo de Wilson por delante, el clevador 
del ano en la mayor parte de su extensión y el 
isquiocoxígeo por detrás; tambien se encuentra 
en este plano el plexo de Santorini. 

Respecto á la aponcurosis perineal superior, 
conocida también con el nonibre de fascia pélvi- 
ca, no es otra cosa“que da hoja superior de la 
aponeurosis del elevador del ano. Se confunde 
por cada lado de la pelvis con la aponeurosis 
del obturador interno, y por dentro se fija al res- 
to y å la aponeurosis lateral de la próstata. Aun- 
que delgada, se opone á que las colecciones pu- 
relentas desarrolladas por encima de ellas vayan 
á formar prominencia en el perineo, punto corres- 
pondiente å las losas isquiorieutales, y reciproca- 
meute. 

kutre la aponeurosis perineal superior y el pe- 
ritoneo se encuentra abundante capa de tejido 
celular laxo, provisto de grasa, Esta capa se ha- 
lla separada de la masa adiposa que llena el hue- 
co isquiorrecta) únicamente por el espesor del 
músculo elevador, con sus dos aponerrosis. 

Se encuentra por fin el peritoneo, cuya dispo- 
sición se estudia en otro artículo. V, Perito- 
NEO, 

Las tres aponeurosis del perineo, inferior, 
media y superior, circunsciihen entre sí dos es- 
pacios ó vainas aponeuróticas, que son una infe- 
rior y otra superior: la primera está destinada á 
contener la porción esponjosa de la uretra y Jos 
cuerpos cavernosos; la segunda contiene las por- 
ciones membranosa y prostática de dicho con- 
ducto, V. Uria. 

El perineo de la mujer ofrece las mismas capas 
que el del hombre, únicamente modificadas por 
la. presencia de la vulva y de la vagiua. La por- 
ción anal se compone del ano y de los dos es- 
fínteres, externo é interno, La porción anterior 
o genitourivaria está profundamente modificada 
por la interposición de la vulva y de la vagina, 

El Dr. Tillanx se vale del siguiente medio 
para demostrar las analogias y difurencias del 
perineo en uno y otro sexo. Representa en el en- 
cerado el bulbo de la uretra, el triángulo js nio- 
Imlbar y la aponeurosis media, tal como existen 
en el hombre. Separado entonces el bulbo en dos 
mitades, se obtiene el trazado del perineo de la 
mujer; la headedura media figura la vulva; cada 
mitad del bulbo de la uretra viene á representar 
el bulbo de la vagina; las glándulas de Mery se 
convierten en glándulas buibovaginales; el bul- 
bocavernoso se transforma en constrictor de la 
vagina; el triángulo isquiobulbar tiene los mis- 
mos límites, aunque en la mujer es más pequeño 
y está algo doblado por los lados. En este trián- 
gulo se encuentran los mismos vasos y nervios 
«ue en el hombre. Las aponeurosis superficial y 
media se encuentran adelgazadas, divididas en 
la línea media y encorvadas en cada lado. 

Por lo demás, así como el perineo del hambre 
es importante sobre todo para comprender las 
intillraciones de la orina y la operación de la ta- 
la, el de la mujer tiene principal interés en Obs- 
tetricia. 

PERINEOCELE (de perineo, y el gr. knAñ, her- 
nia): m. Patol. Hernia de la región perineal. 

En esta variedad de hernia, que por cierto es 
bastante rara, cl intestino sale por delante del 
recto, por la parte inferior del abdomen, para 
lormar prominencia cn el perineo, entre la veji- 
ga y el recto en el hombre, entre el recto y la 
vagina en la mujer. 

La reducción se practica con facilidad, estan- 
do el enfermo acostado boca arriba, con la pel- 
vis algo elevada. Si sobreviene la estrangulación 
so practica la quelotomía, haciendo una incisión 
oblicua por detrás y afuera, ó bien un desbrida- 
miento múltiple. 


PERINEORRAFIA (del gr. rrepiveos, perineo, y 
pagí, sutura): l. Cir. Operación que consiste en 
coser los labios de la solución de continuidad, en 
* los casos de rotura ó desgarre del perineo, 
Para ello se aplicó primero la sutura simple; 
| después Dieffenbach añadió dos incisiones late- 
| rales practicadas en el perineo con objeto de co- 
, rregir la tirantez de las partes, y Baker-Brown 
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practicó estas incisiones en el esfínter del ano. 

Roux adoptó como método exclusivo la sutu- 
ra enclavijada. Echada la mujer sobre su cama 
transversalmente, como para la operación de la 
talla, el cirujano comienza por refrescar la solu- 
ción de continuidad, procurando dejar perfecta- 
mente regulares las superficies, y prolongando 
un poco el relrescamiento porel lado de la vagi- 
na, á fin de dar á aquéllas mayor extensión. Pa- 
ra practicar la sutura, se enbebran agnjas curvas 
cou hilos dobles y resistentes, según el procedi- 
miento general (V. Surura), pero añadiendo un 
hilo simple, cuyo ob eto se verá luego. Por lo 
general son suficientes tres puntos de sutura: 
el posterior atraviesa únicamente el espesor de 
las carnes; el medio sube hasta el tabique cuan- 
do hasta él ha legado la vasgadura; el anterior 
comprende una pequeña parte de la mucosa va» 
ginal. Se desdoblan los hilos destinados á la su- 
tura enclavijada, y se les cierra con bastante 
fuerza por cada lado sobre un trozo de sonda de 
goma elástica; pero como esa sutura deja la he- 
rida un poco abierta al exterior, se remedia di- 
cho defecto auudando por separado el hilo suple- 
mentario, con lo cual se añade una verdadera 
sutura entrecortada á cada punto de la enclavi- 
jada. 

Guillemeau había alcanzado buen éxito de la 
sutura eptrecortada, y posteriormente se volvió 
á ensayar ese proceder. Pero las probabilidades 
de éxito son mucho menores que con la enclavi- 
jada; el procedimiento de Roux ha sido modifi- 
cado en ese sentido, de modo que, en vez de pa- 
sar los hilos de la sutura entrecortada con los 
demás, se los aplica por separado y tan sólo en: 
la superficie de la herida, 

En el procedimiento de Dieffenbach se empie- 
za por reunir e] centro de la división por medio 
de un punto de sutura entrecortada, se aplican 
además dos puntos de la ensortijada por delan- 
te y otros dos por detrás, y finalmente, si el ta- 
hique está dividido, se colocan dos puntos de su- 
tura que pasan por medio de una aguja de coser 
muy fina. Después de haber apretado todas esas 
suturas, se practica en cada lado del perineo una 
incisión semilunar de convexidad externa, que, 
empezando å 12 ó 13 milímetros del borde pos- 
terior del labio superior, se separa hacia fuera 
hasta 2 centímetros de la rasgadura, para ter- 
minar á un centímetro por delante y por fuera 
del ano. Estas incisiones, además de dejar trans- 
versalmente sueltas las partes que circunscrihen, 
las permiten descender unos 13 milímetros del 
nivel de los tegumentos inmediatos, lo cual im- 
pide también toda tracción en sentido vertical, 

Por último, hay que mencionar el procedi- 
miento de Baker-Brown. Inmediatamente des- 
pués del relvrescamiento, se introduce en el ano 
un bisturí de botón, con el cual se practica en 
cada lada del esfínter y á 6 milímetros de su 
inserción coxígea una incisión dirigida hacia fue- 
ra y atrás, en la extensión de 3 å 5 centímetros. 
Tres puntos de sutura enclavijada sirven para 
aproximar los labios de la herida, cuyos bordes 
superiores se reunen por puntos de sutura entre- 
cortada; se termina colocando el apósito conve- 
niente, comenzando poruna planchuela antisép- 
tica en cada una de las incisiones del esfínter. 


PERINEUMONÍA (del gr. mept, alrededor, y 
rrrevpovia, pulmonia): f. Med, PULMONÍA. 


PERINEUMÓNICO, CA (de perincumonía ): 
adj. Med. PuLmoxtaco, U. t. e s. 


PERINEURO (del gr. mepi, alrededor, y veôpor, 
nervio): m. Anat. Vaina, en forma de tubo, que 
rodea los haces primitivos de los tubos nervio- 
sos en los nervios de la vida animal y en los file- 
tes blancos del gran simpático, de la misma ma- 
nera que el miolema rodea los haces estriados 
de los músculos voluntarios: con los tubos ner- 
viosos se encuentran en su cavidad algunas 
fibras laminosas, y también vasos capilares en 
los haces más gruesos (Dr. R. Cajal). 

Se ve este elemento desde el punto en que los 
manojos de tubos salen de los centros nerviosos, 
es decir, desde el origen aparente de los nervios, 
Se interrumpe por encima de los ganglios para 
comenzar nuevamente por debajo, extendiéndo- 
se hasta la terminación de los tubos nerviosos 
aislados. 

El perinenro es el que se ramifica, y no los 
filetes nerviosos que envuelve, y que sólo se se- 
paran unos de otros. 

El espesor de la pared del perincuro es de 24 
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3 p. Los ácidos acético y sulfúrico lo hinchan un 
poco, haciéndolo bastante más transparente y 
finamente granuloso, El ácido acético diluído 
endurece la substancia, se torna ésta más rígida 
y sus pliegues mis marcados; si dicho reactivo 
es concentrado, los pliegues son mas numerosos, 
más gruesos, la substancia se contrae con fuer- 
za y refracta la luz con un tinte amarillento. 
Polos esos caracteres le distinguen claramente 
del neurilema; además carece de vasos propios, 

Se compone el perineuro de varias capas del- 
gadas, concéntricas, de una substancia liomogé- 
nea, algo estriada á lo largo, no divisible en 
fibras, finameute granulosa, algo más en las 
partes en que el perineuro rodea un tubo aisla- 
do, y en donde alcanza un grosor de uva centé- 
sima de milímetro, que en las partes en que sir- 
ve de cubierta å haces primitivos voluminosos. 
Está provisto de núcleos oblongos, finamente 
granulosos, sin ruclcolos (longitud 12 4 22 y, 
anchura 3 á 5 u), más numerosos en e) perineuro 
de los tubos aislados que en el de los haces, 

Ilacia la terminación de los tubos sensitivos, 
el perineuro se hallaen continuidad de substan- 
cia con las capas de los corpúscules de Paci- 
ni y con los corpúsculos del tacto. Ya adelga- 
zándose hasta por delante de la terminación de 
los tubos nerviosos motores, Algunos capilares 
penetran en el espesor de los haces primitivos 
nerviosos, que son gruesos, atravesando el peri- 
neuro después de haber recorrido su superficie. 

En ciertas enfermedades, ó en los viejos, se 
altera el perineuro por el depósito de finas gra- 
nulaciones gruesas en el espesor de su substan- 
cia, con atrofia de los núcleos. 


PERINGA: Gcog. Lago de la península de Ko- 
la, Laponia, sit. al N. de la extremidad S. del 
lago Imandra, con el que comunica por un brazo 
de 7 á 8 kms. Es poco profundo. 


PERINO ó PIERINO DEL VAGA (PEDRO Bro- 
xaccorsi, llamado): Biag. Pintor Norentino, N. 
en 1500. M. en 1547, Discípulo de Guirlandajo 
y colaborador de Rafael, era el mejor dibujante 
de la escuela florentina después de Miguel An- 
gel. Ejecutó en las Logias del Vaticano, bajo la 
dirección de Ralae), el Paso del Jordán, la Cat- 
da de los muros de Jericó, Josué deleniendo el 
Sol, la Natividad y la Cena, Después de la 
muerte de Ralael marchó á Génova, y allí fundó 
una escuela célebre y adornó con frescos el pala- 
cio Doria. De regreso en Roma pintó la famosa 
Sala Real, que no pudo terminar. Entre sus cua- 
dros se citan: el Nacimiento de Lra; Sun Juan 
en el desierto; el Combate de Horacio Cocles, ete. 


PERINOL: m, Bot. V. Pronía DE SANTA TE- 
RESA, 


PERINOLA (del lat. pirăle): f. Juguete, espe- 
cie de peón cuadrado y rematado en punta, al 
cual se hace voltcar retorciendo con los dedos 
un palito redondo clavado en la parte superior, 
que es plana. 


Yo bailo å la PERINOLA, 
Y en cuatro letras señalo 
Saca y pon y deja y todo, 
Con que robo por ensalmo. 
QUEVEDO. 


La rebelde, la rústica Peonza 
Dijo á la PERIMOLA con eutado 
Alá en su jerigonza: 
Suerte bien desigual nos ha tocado, 
FÍARTZENBUSCH, 


— PERINOLA: PERILLA; cualquier adorno en 
figura semejante á la de la pera, que ordinaria- 
manto se pone en barandillas, camas y bastones, 

- Permwoa: fig. y fam. Mujer pequeña de 
cuerpo y vivaracha. 

PERINTO: Geog. ant. C. fundada por los sa- 
mios hacia 599 antes de J. C., en las costas de 
la Propóntida, cerca y al O. de Bizancio, y fa- 


Moneda de Perinto 


mosa porsu comercio, Favoreció & Atenas con- 
tra Filipo, y, sitiada por úste en 341, se salvó | 
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con la ayuda de Atenas, de Bizancio y de los per- 
sas. Más tarde tomó el nombre de Heraclea y 
hoy Heva el de Erekli; aún se encuentran algu- 
nas ruinas é inscripciones. 


PERÍOCA (del gr. mepoxh): f, Sumario, argu- 
mento de un Hbro ó tratado. 


PERIÓDICAMENTE: alv. m. Con cierto pe- 
riodo. 


Observa (el zapatero de viejo) la hora á que 
sale el amo, qué gente viene em se ausencia, si 
la señora sale PERIÓDICAMENTE, si va sola Ò 
acompañada, ete. 

LARRA. 


Otras mujeres hay que abortan PERIÓDICA- 
MENTE, Ó å nna misma época de cada preñez. 
MONLAT. 


PERIODICIDAD (de pertodo): f. Pisiol. y Patol. 
Aptitud que tienen ciertos lenúmenos fisiológicos 
ù patológicos para reproducirse en épocas deter- 
mjuadas, con intervalos más ó menos largos, pe- 
ro iguales entre sí, durante los cuales cesan aq ué- 
Hos por completo. 

La mayor parte de los fenómenos de la natu 
raleza son periódicos; además, es innegable que 
existe una coincidencia asombrosa entre la perio- 
diicidad de los fenómenos orgánicos y la de los 
fenómenos del mundo exterior, 

Muchos autores han querido asignar leyes fijas 
å la periodicidad en el organismo; otros han pre: 
tendido explicarla, bien sin salir del estudio del 
hombre, bien invadiendo e) campo de otros fenó- 
meuos naturales. Los trabajos de los primeros 
dieron por resultado la doctrina de las crisis, en 
la cual se considera como hecho constante lo que 
sólo ocurre algunas veces; los de los segundos en- 
gendraron en gran parte Jos ensueños de la As- 
trología médica y los misterios de la interniiten- 
cia en escuelas más modernas. 

Pitágoras estableció una relación íntima entre 
la periodicidad y la Luna; Galeno refería la perio- 
dicidad de las enfermedades á la de las fases de la 
Luna; los galenistas á la naturaleza de la pituita, 
de la atrabilis, de la sangre, cuya alteración era 
causa próxima de las enfermedades periódicas; 
Paracelso á la influencia de ciertas sales y meta- 
les; Gemusa á la situación inferjor de los órga- 
nos afectos en lasenfernmedades periódicas. Sthal 
leatrilmía á la periodicidad de laseomidas y á una 
especie de hábito vicioso. Reil no veía en la perio- 
ditidad orgánica más que una parte de la periodi- 
cidad que existe en toda la naturaleza, y la cou- 
sideraba como expresión de una de las leyes ge- 
nerales de la existencia, Ackermann Ja atribuye 
al acúmulo de fluidos imponderables en los gan- 
glios nerviosos, que da lugar á una descarga al 
cabo de cierto tiempo. Roche cree que algunas 
enfermedades son periódicas porque las producen 
cansas que obran periódicamente sobre el orga- 
nismo. 

Los patólogos de principias de siglo decían que 
la periodicidad es un hecho primordial cuyas cou- 
diciones importa mucho estudiar, aunque sin in- 
vestigar su causa proxima. Á uno de ellos perte- 
nece el párrafo siguiente; «Sin investigar por qué 
las enfermedades son periódicas, hay que cono- 
cer las condiciones reales de la periodicidad que 
son accesibles á nuestros sentidos, para separar- 
las, atenuarlas... esta es la primera comlición 
para la curación y el único medio de prevenir las 
recaídas, tan frecuentes en las enfermedades pe- 
riódicas. » 

La periodicidad toma el nombre de intermiten- 
cía cuando la enfermedad deja de manifestarse 
por completo durante uno ó muchos días, sema- 
uas y quizás meses. Se le llama remitració cuan- 
do la manilestación del mal es contínua, pero 
hay exacerbhaciones pasajeras Vamadas paroxis 
mos, arcesos, La continuidad perfecta, es decir, 
con intensidad constante y uniforme, puede con- 
siderarse como una quimera; en este concepto, se 


¡ ha llegado á afirmar que todas las enfermeda- 


des son periódicas, porque todas son más ú me- 
nos intensas por la tarde ọ por la mañana, de día 
ó de noche, 

Las enfermedades periódicas pueden ser ó no 
febriles, locales ó generales. Además de las ver- 
daderas afecciones intermitentes y remitentes, de 
las cuales se habla en artículos especiales, hay 
inflamaciones, hemorragias, flujos, neurosis y 
otros trastornos que afectan marcada periodici- 
dad y que determinan alteraciones orgánicas 
continuas, agudas ó crónicas. 

Se han visto con relativa frecuencia flegina- 
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sías periódicas de las membranas mucosas; 1 
más comunes son la oftalmía, la coriza, las a 
ginas, la gastritis, la enteritis, la colitis y la le N 
correa, Acaso muchas veces pasa inadvertida La 
periodicidad de la gastritis y de la enteritis. 
porque se manifiesta por fenómenos simpáticos 
más pronunciados que los sintomas locales, 

Las inflamaciones de las serosas son å Veces 
periódicas; la aracuoiditis lo es sin duda en ran 
número de casos; la pleuresia presenta el tipo in. 
termitente en muchas fiebres perniciosas, Entre 
las (legmasías parenq uimatosas hay algunas que 
son periódicas en ciertos casos: el mismo flemón 
con sus cuatro caracteres clásicos, se ha presen» 
tado con carácter intermitente, y lo propio pue- 
de decirse de la parotiditis. Los autores hablan 
de congestiones cerebrales periódicas. De todas 
las demás vísceras, el útero, cuyas funciones ofre- 
cen una intermitencia tan marcada, ofrece ese 
mismo tipo en sus inflamaciones. En más de 
una mujer la aparición de las reglas va precedi- 
da todos los meses de un verdadero trabajo ileg- 
másico. 

Todas las hemorragias de las membranas mu- 
cosas pueden ser periódicas, aunque no ofrezcan 
una intermitencia regular. Se han observado ca- 
sos de hemorragias periódicas de la piel. Las he- 
morragias internas, ó mejor dicho, las exhalacio- 
nes y derrames de sangre en las vísceras mis- 
mas, en el encéfalo por ejemplo, no se hallan 
exentas de una periodicidad evidente, sobretodo 
los ataques de apoplejía, que se repiten todas 
las estaciones en ciertos sujetos, hasta que al fin 
sucumben, También se ha hablado de sudores, 
salivaciones, vómitos, diarreas y diabetes de ca» 
rácter periodico. 

Entre las neurosis, la sordera, la amaurosis, 
la apoplejía, la cataleysia, la epilepsia, la hipo- 
condría, la melancolia, la manía, el coma, las 
convulsiones, la corea, la parálisis, la cefalalgia, 
el vértigo, la odontalgia, la mudez, la otalgía, 
la disfagia, la pirosis, el asma, el bipo, las pal- 
pitaciones, la ninfomanía, las nenralgias, etcé- 
tera, pueden ofrecer el tipo periódico, y se han 
visto casos más ó menos frecuentes. La intermi- 
tencia es tan común en esas afecciones, que algu- 
nos patólogos han legado á decir que toda en- 
fermedad periódica es una neurosis, 

En ciertos sujetos se rentevan por la causa 
más insignificante, y quizás sin causa aparen- 
te, las excoriaciones en el pene óen los gran- 
des labios, Jos flujos uretroles ó vaginales; en 
otros hay placas rojizas, parduscas, violáceas, 
que se manifiestan en el otoño y desaparecen 
en la primavera. E) edema se ve todos los me- 
ses en ciertas mujeres, cuando llegan å la edad 
crítica. 

Si las alteraciones orgánicas profundas no son 
ni pueden ser periódicas, no sucede lo propio 
con sus fenómenos simpáticos, que al principio 
constituyen por su conjunto fiebre de diversos 
caracteres y con el tipo continuo, después una 
fiebre láctica errática, y luego accesos regulares 
de fiebre, cotidiana, terciana ó cuartana. 


PERIÓDICO, CA (del lat, periodicus; del gr. 
rmeprodexós): adj. Que guarda período determi- 
nado, 


.-. la seguridad personal, la libertad de im- 
prenta, la celebración PERIÓDICA de cortes... 
eran puntos de que uo podia prescindirse y de- 
bian fundamentalmente arreglarse. 

QUINTANA. 

La emigración PERTÓNICA de sus numerosos 
rebaños... exigen la franqueza y amplitud de 
los caminos pastoriles, ete. 

JOVELLANOS. 


- PerrónicO: Aplícase al pape) que se publi- 
ca periódicamente, y contiene artículos sohre po- 
lítica ú otras materias, y noticias de varias cla- 
ses. U. m. e, s. m, Los PERIÓDICOS DE LA 
TARDE, 


Oigo aquí que fué impugnado en un PERIÓ- 
pico de Valencia, ete. 
JOVELLANOS. 


- Y aun si fuese productivo 
El PERIÓDICO... ; mas temo 
Que sobre perder el juicio 
Nos ha de dejar por puertas. 
PRETÓN DE LOS HERREROS. 


Se acordó por voto unánime que se exter: 
diese nna relación de nnestra viajata, y que se 
iwprimjera en uu PERIÓDICO. ete. 

TA RTZENBUSCH. 
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e PerrópICO: Consisten los periódicos on una 
“as hojas de impresión que aparecen diaria- 
kadeh a beriodos fijos de tiempo. Cuando 
estas publicaciones se hallan distanciadas por 
intervalos de semanas y aun de meses, encerran- 
inter TN . 5 
do ea sus páginas, por lo común de tamaño se- 
mejante al de los libros de uso frecuente, estu- 
dios más profundos y extensos sobre las mate- 
rias de que so ocupa, el periódico toma el nom- 
ve de revista. 
e periodismo como institución, y no obstan- 
te los servicios prestados al progreso propagan- 
do la ¡ilustración y la enseñanza en forma y mo- 
do á donde quizá el libro no alcanza, tiene gran- 
des contradictores. He aquí los cargos y la de- 
fensa del periódico formulados por la bien cor- 
tada pluma de Mañé y Flaquer. La prensa pe- 
riódica diaria, con raras y honrosas excepciones, 
se ha dirigido más á las pasiones que á la razón 
de la multitud; en vez de advertirla, ha tenido 
or más cómodo adularla; en vez de enseñarlo 
algo sólido — siquiera las nociones científicas Me 
la doctrina de que arrancan las opiniones políti- 
cas que se defienden, — se ha pervertido el senti: 
do común de las masas, dándoles por alimento 
diario frases huecas, sofismas extravagantes, 
juicios apasionados ó calumniosos sobre los he- 
chos y los hombres de nuestra historia contem- 
poránea, Como en esta obra de demolición han 
trabajado los representantes de todos los parti- 
dos, la multitud ha perdido sus creencias anti- 
guas sin adquirir otras muevas, y ha perdido el 
respeto y la consideración á todos los que porsu 
saber, sus talentos, su laboriosidad y su patrio- 
tismo habían legado á merecer la estimación de 
sus correligionarios. Este furor, parecido al de 
los iconoclastas, ha destruído la autoridad real, 
y como consecuencia necesaria ha venido la des- 
trucción de los partidos, la instabilidad de los 
gobiernos, la intranquilidad como estado nor- 
mal, la pobreza y la desconsideración del país. 
De aquí el ensalzamiento é infatuación de la ig- 
norancia; porque cuando se persuade el ignoran- 
te que no tiene superiores, naturalmente él se 
cree superior, si no tiene gran dosis de modes- 
tia. Así hemos visto, no como caso raro, sino 
como hecho frecuente y común, que gentes que 
po lograron aprender las operaciones más senci- 
Mas de la Aritmética, que no leerían de corrido 
Ja portada de una obra de Derecho público, ni 
conocen la instrucción del recluta, critican con 
desenfado y suliciencia la capacidad de un gene- 
ral en jefe, ó las notas diplomáticas de un Mi- 
nistro de Estado, ó las operaciones de un Minis- 
tro de Hacienda. 

Seríamos injustos si atribmyéramos estos re- 
sultados solamente á la acción de la prensa; pero 
nuestra lealtad nos obliga á contesar que hemos 
tenido en ellos la parte más principal, por no 
haber comprendido nuestro poder ni hater teni- 
do plena conciencia de nuestros deberes. Es in- 
negable que la prensa ha alambicado las pasio- 
nes de los partidos y las ha servido al país en 
un grado de conventración alcohólica capaz de 
producir con su uso diario el delirium tremens 
que deja en pos de sí elestado de postración la- 
mentable en que nos hallamos. 

De estos hechos, los espiritus superficiales, 
especie de curanderos políticos, sacan una con- 
Secuencia para ellos muy lógica y para nosotros 
muy absurda: la supresión de la prensa política, 

tectivamente, cuando duele un pie, el remedio 
mas radical y más seguro sería cortarlo para li- 
brarse de la “molestia en lo presente y en lo fu- 
turo; no obstante, este remedio tiene pocos par- 
tidarios, ni entre jos mismos que votarían la su- 
Paon de la prensa periódica. Ningún hombre 
aro propon rá hoy de buena fe que para 

t uso se suprima el uso de la libertad 

e imprenta. El mismo Balmes, nada sospecho- 
rodimo. ponia. reconocía que la prensa, el pe- 
los pati qa ota egado á ser nna necesidad para 
A S mo ernos, Y ¿cómo no lo había de 
too a un hombre de tan buen sentido prác- 

qe e tanta independencia de carácter, cuan» 
nidora perederes de Rusia y Turquía han te- 
tivos V maa arta ( e tumaleza en sns respec- 
a a in 
pero necesidad ue] S E relaliva se entiende, 
lermos. hasta k ran de respetar todos los go- 
petada e eat más absolutos, ¿No han res- 
tes á poar do os monarcas más orunipoten- 
ha heba a recuonte abnso que del teatro se 
oro pot i o se han respetado las corridas de 
5, å pesar de que son siempre un abuso con- 
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denado por la Iglesia y reprobado por muchos 
de los monarcas que las han tolerado? 

Para negar que sea una necesidad, so alega la 
razón peregrina de que los pueblos vivieron feli- 
ces durante muchos siglos sin conocer el perio- 
dismo; no disputaremos sobre el hecho, bien que 
el periodismo cuenta más larga fecha de lo que 
se figuran aquellos señores, y que en todas las 
épocas se haya ejercido la crítica de los actos 
públicos y de las costumbres privadas por me- 
dio de algo menos decoroso que ahora. Repeti- 
mos que no queremos disputar el hecho; pero 
después de admitido, recordaremos que también 
los pueblos vivieron muchos siglos sin conocer 
la aplicación del vapor á la industria y å la lo- 
comoción — aún no la conocen las tribus nóma- 
das ni los pueblos salvajes; — ¿y habrá quien nie- 
gue que es hoy una necesidad? También vivió 
muchos siglos el hombre sin necesitar el uso de 
las bebidas alcohólicas, del azúcar, del café, del 
tabaco, ete., y no obstante de que ninguna de 
estas materias es tan útil como la aplicación del 
vapor, ningún gobierno ha tratado de desterrar- 
las de su país. Sobrado espacio hemos dedicado 
á refutar esa vulgaridad que produce efecto sólo 
en las personas irreflexivas, Y ya que no es po- 
sible suprimir el periodismo; y ya que existien- 
do ha de ejercer influencia en la manera de pen- 
sar y sentir de las clases sociales que componen 
la nación, esforcémonos, cada enal segin la me- 
dida de sus fuerzas, en que esta influencia sea 
beneficiosa; que aplague las pasiones en vez de 
exaltarlas; que instruya y nocorrompa; que en- 
noblezca los sentimientos de la multitud en vez 
de halagar sus aviesos instintos. 

A las observaciones atinadísimas de Mañé y 
Flaquer, hay que agregar que el derecho de li- 
hertad del pensamiento, hoy reconocido y san- 
cionado por las leyes, tiene su fórmula en la 
prensa periódica, la cual se ha considerado y con- 
sidera por los mismos periódicos como órgano de 
la opinión pública, y no es tal cosa; la prensa es 
el creador principal de la opinión. Y por eso 
cuando los pueblos adelantan, toma la prensa el 
carácter de la información, el hecho y la noticia, 
y huye de la enseñanza, del dogmatismo, de la 
doctrina, del partido. Los artículos de los gran- 
des periodistas ceden su puesto á las notas ofi- 
ciosas de los Consejos de Ministros, á los despa- 
chos de las agencias telegráficas y á las revistas 
de los procesos cólebres. El lector conoce los he- 
chos y juzga por sí mismo, 

Cumple ahora hacer, con la rapidez que impo- 
ne la necesidad, la historia del periodismo en 
general y del español en particular: para la pri- 
mera nos valdremos del docto trabajo del señor 
Campillo, y del de D. Eugenjo Hartzenbusch pa- 
ra la segunda, notable y erudito esendriñador 
del asunto, 

Los periódicos satisfacen una de las necesida- 
des más naturales y genuinas del hombre; el de- 
seo de saber, la curiosidad. Así vemos que en 
las remotas épocas en que aún no se habían in- 
ventado, existían algunas costumbres que, has- 
ta cierto punto, suplian su falta, correspondien- 
do, aunque imperfectamente, al ansia de noti- 
cias y de comunicación. Por los autores clásicos 
sabemos que en la antigua Grecia los pórticos 
de les academias, gimnasios y baños públicos 
eran lugares de reunión y de tertulia, donde so- 
lan concurrir los ciudadanos libres para ente- 
rarse de los sucesos más recientes, como si dijé- 
ramos de la crónica del día. IHablábase allí de 
los casamientos celebrados ó próximos á cele- 
brarse, de los atletas vencedores en las luchas, 
de las naves llegadas al puerto, de las facciones 
politicas, de la paz ó de la guerra, de los poetas 
y oradores, de las cosechas, de las nuevas doc- 
trinas filosóficas; en suma, de cuanto interesaba 
á tales hombres y en tales tiempos. 

En Roma, los mismos lugares eran teatro de 
las mismas reuniones, y con igual objeto, aña- 
diéndose también la tiendas de los barberos, pe- 
lugueros y perfumistas; que estos tres oficios de 
hoy eran entonces uno solo y se practicaban 
juntos. Pero además hubo otra cosa. Tácito en 
sus Anales nos habla de fastos ó apuntaciones 
para la Historia, Hamadas Acta pública, y redac- 
tados ó mandados redactar por las autoridades, 
en cuyos documentos se consignaban sucesos de 
importancia. Y fuera de estos escritos de carác- 
ter oficia: había otros, denominados Acta diur- 
na, que wan verdaderas gacetillas locales, y se 
fijaban en los sitios más conewridos para que 
todos pudiesen leerlos y enterarse de lo que pa- 
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saba. Ya tenernos aquí un embrión, un bosquejo 
de los actuales periódicos, 

En la Edad Media desaparece el acta dinrna 
romana, y los centros de noticias son las barbe- 
rías, las ferias y los pórticos de los templos, don- 
de acuden los romeros y palmeros, después do 
haber visto mucho mundo en sus largas pere- 
grinaciones; pero como tan exiguos medios no 
bustaban á satisfacer la curiosidad, como las ex- 
pediciones religioso-militeres de las cruzadas ha- 
bían abierto å las miradas de Europa las mis- 
teriosas comarcas orientales, y las comunicacio- 
nes de algunos pueblos mercantiles y marítimos 
con remotos países eran cada día más numero- 
sas y frecuentes, hubo necesidad de buscar un 
medio por donde las noticias llegasen con rapi- 
dez á conocimiento de todos. 

La República de Venecia se hallaba en el si- 
gloxv en el más alto punto de prosperidad y 
gloria, Eran formidables sus escuadras, sus bu- 
ques mercantes surcaban todos los mares enton- 
ces conocidos, volviendo con observaciones inte- 
resantes y con frutos de todos los países por 
cuyas costas habían navegado. A su llegada al 
patrio puerto, agolpábase la multitud ávida de 
noticias, y para calmar la pública expectación 
fué necesario escribirlas en unos papeles, por 
cuya lectura se pagaba una moneda llamada ga- 
ccla, equivalente á unos tres cuartos; y de aquí 
resultó que á los mismos papeles noticieros se 
les llamó también Gerctas. Contenían en sus på- 
ginas, pues aún no se había ideado distribuir el 
texto en columnas å la manera de hoy, notas y 
precios de los productos en los distintos merca- 
dos, advertencias á los navegantes, sucesos de 
bulto, como batallas, muertes de principes, pau- 
Iragios, etc. 

Aunque muy numerosos los copiantes de ga- 
vetas, fogli ó fogliciti d'avisi (que también tu- 
vieron estos nombres), no daban abasto á la do- 
bida multiplicación de ellas para que lle asen á 
manos de todos; mas poco después la importan- 
tísima invención de la Imprenta acude á colmar 
este vacío, estampundo de cualquiera manuscrito 
cuantas copias se pidiesen. De la República ve- 
veciana se difundió el uso de las gazetas á Gé- 
nova, y en seguida álos principales pueblos ita- 
lianos, singularmente á los situados en las cos- 
tas. No era posible que tan utilísima invención 
se limitase á una sola comarca, y así el procedi- 
miento veneciano se fué extendiendo por toda. 
Europa, Holanda, centro industrioso, mercan- 
til y navegante, se adelantó á otros países y tu- 
vo sus periódicos bajo los nombres de Gazetas y 
de Correos. 

Francia vió aparecer en 1609 el anuncio ó 
prospecto (versificado) de su primera gazeta, cu- 
yas noticias también habían de publicarse re- 
dactadas en verso; pero este conato de periodis- 
mo no sellegó ¿ realizar, quedándose reducido 
al anuncio. En 30 de mayo de 1631 salió el pri- 
mer número de la Gazela de Teofrasto Renau- 
dot, con licencia del rey Luis XIII, á quien fué 
dedicada. Era el tal Renaudot hombre ingenioso, 
y múdico de tan buen humor, que para distraer 
a sus enfermos ideó escribir unas gacetillas ó re- 
señas de las nuevas más interesantes que por 
entonces circulaban. La aceptación que tales re- 
señas alcanzaron le movió á imprimirlas para 
darlas más á conocer, y de aquí su Gazeta, 
Luis XIII y el Ministro Richelien la protegie- 
ron, y aun redactaron varios de sus artículos, Pe- 
ro cuando le faltaron estos protecteres, una tem- 
pestad de odios cayó sobre el infeliz Renaudot, 
que hasta fué acusado de hechicero y murió muy 
pobre en 1653, no sin haber comprendido y con- 
signado la importancia y poder del periodismo, 
«La prensa, decía, es como los torrentes: se em- 
bravece y cobra mayor fuerza con las obstáculos. » 
Superfluo es decir que bajo el gobierno absolu- 
to arrastraron los periódicos una existencia lán- 
guida: pero Jas agitaciones políticas desde fines 
del siglo anterior, desde 1799, le dieron libertad, 
influencia y poder, y se multiplicaron extraordi- 
varjamente, Fueron algunos de ellos muy famo- 
sos, como E? Compadre Meteo: La Crónica Fs- 
candalosa; El Aretino Francés; El Amigo del 
Pueblo, de Marat: KL Padre Duchesne; EI Mereu- 
rio Francés, liberales, y entre los absolutistas La 
Linterna Mágica Nacional y El Amigo del Rey, 
todos ellos escritos con la violencia y osadía pro- 
pias de las épocas revolucionarias, 

Inglaterra pretende disputar á Holanda la an- 
tigiiedad en el periodismo; mas los documentos 
presentados para este fin son evidentemente apó- 
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erifos, pues refieren sucesos posteriores á la fo- 
cha de su impresión. Por lo común los ingleses 
dieron á sus periódicos el nombre de Papeles 
Nuevos, y eran mercantiles, literarios y de noti- 
cias más bien que políticos. Nedhan, hombre de 
vasta instrucción, redactó esmeradamente su 
Mercurius Britannicus, una de las publicaciones 
más celebradas del tiempo de los Estuardos, Ir- 
landa y Escocia tuvieron también sus Papeles 
Nuevos, de los cuales se conserva alguno que 
otro número en archivos y bibliotecas. 

En la riquísima de la Universidad de Leip- 
zig existen algunas Gacetas manuscritas corres- 
pondientes al año de 1494, porque Alemania fué 
una de las naciones que más pronto se aprove- 
charon de la invención veneciana, y desde la 
primera mitad del siglo xvi tiene sus Gacetas 
(Zeitungen ), redactadas é impresas con bastan- 
te criterio y notable perfección para su tiempo. 
Antes, y desd» 1450, existían otros papeles de 
noticias, llamados Relaciones, y muy poco pos- 
teriores fueron los Correos y Almanagues, donde 
se dahan pormenores de acontecimientos varios 
con alguna frecuencia, mas no con exactitud pe- 
riódica. Para llenar el vacío, Conrado Lanter- 
bach y el librero Pablo Brachíeld inauguraron 
en Francfort (1590) sus Relaciones Semestrades, 
redactadas en latín y alemán. Miguel Van Isselt 
el Mercurius Galio- Belgicus, å las que siguieron 
otras publicaciones de la misma índole, y seña- 
ladamente El 4viso, más parecido que ningún 
otro papel 4 nuestros actuales diarios. Ja Im- 
prenta en Alemania, como en los demás países, 
contribuyó poderosamente ¿la perfección y mul- 
tiplicación de estos papeles públicos. 

El más antiguo en Austria es sin duda la Ga- 
zeta de Viena, á la que en 1812 siguió Li Obser- 
vador Austriaco, dirigido por el hannoveriano 
Pilat, secretario del diplomático Metternich. Se- 
gún estadística oficial de 1872, el Emperio aus 
tro-húngaro tenía en dicho año 1016 periódicos, 
de los cuales 204 eran exclusivamente políticos; 
170 políticos y literarios, y 642 literarios, artís- 
ticos, científicos, mercant.les, noticieros, de mo- 
das, etc. Entre ellos están redactados 600 en 
idioma alemán, 170 en húngaro, 58 en polaco, 
79 en checo, 50 en italiano, 22 en eslavo, nueve 
en rutenio, ocho en rumano, seis en croata, cin- 
co en serbio, tres en hebreo, dos en griego y dos 
en frances; como si dijéramos, la torre de Babel 
convertida en periódicos. Esta gran diversida 
de lenguajes prueba más que nada la falta de 
unidad y cohesión del vasto Imperio austro-hún- 
garo, y lo fácilmente que se disolverá con algo 
que para ello las circunstancias ayuden. A] con- 
signar esta enumeración estadística, no puede 
menos de recordarse con cierto sentimiento de 
lástima la infeliz ocurrencia de un teólogo ale- 
mán queen 1679 publicó una obra con el siguien- 
te título: Reflexiones s [udables para curar la 
nueva enfermedad, cundida por las Gacetas, Fue- 
ra de que no puede calificarse de enfermedad el 
deseo de saber, y no hay por tanto que buscarle 
curación, resulta la candidez de Namarle nueva, 
cuando hubo en esta misma patria Gacetas im- 
presas desde 1515; esto es, ciento sesenta y cua- 
tro años antes que las mencionadas ¿iefleaio- 
nes. 

En 1605 apareció en Bélgica La Nueva Gace- 
ta; hablaba sólo de las alternativas de la gue- 
rra, y aparecía con intervalos desiguales, Le su- 
cedio La Gaceta Antuerpiena, que duró hasta 
1827. Bajo la dominación española de la casa de 
Austria cada provincia tuvo su Gaceta especial, 
pero todas ellas se abstenían de tratar cuestio- 
nes políticas y sociales. A este número pertene- 
cen El Correo Verdadero de los Paises Bajos, Fi 
Diario de Lieja, que aún hoy es de los más po- 
pulares, y La Gaceta de Gante, fundada en 1667, 
cuya publicación no ha sido interrumpida desdo 
entonces. Con la dominación francesa aparecie- 
ron El Compilador (1798-1810); El Diario de la 
Sociedad de los Amigos de la Igualdad y la Li- 
bertad (1692-1793), y por el mismo tiempo Ef 
Republicano del Norte y El Oráculo. Durante la 
unión de Bélgica y Holanda, esto es, desde 1815 
á 1830, no adelantó gran e sa el periodismo; pe- 
ro ya después, y fundada la Monarquía belga, 
tomó en ella extraordinario incremento, así en 
número como en calidad; baste decir que, según 
sus estadísticas oficiales, á fin de 1860 se publi- 
cahan 180 periódicos políticos, de los cuales 104 
estaban redactados en francés y 76 en flamenco; 
51 dedicados á Literatura y Ciencias, 13 á las 
Bellas Artes, sin contar las hojas de avisos mer- 
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cantiles, Jos cuadernos dedicados á las indus- 
trias, Jas modas, etc, 

Fueron los primeros periódicos de Dinamarca 
La Gaceta Semanal Huropea, escrita en alemán 
y fundada en 1663; El Mercurio Danés y Las 
Relaciones Extraordinarias (1666 41672). Pero 
hasta 1830 la prensa periódica no tuvo influen- 
cia ni carácter ver 'aderamente político y social. 
Ea 1868 contaba Dinamarca con 201 periódicos, 
de los que 59 se inmprimían en Copenhague; ade- 
más había otros seis políticos y literarios redac- 
tados en lengua islandesa. 

En Noruega comienza el periodismo con La 
Christiana en 1763; en Suecia con Le Cuesta Or- 
dinaria del Correo, en 1643;en Holanda mucho 
antes con La Gaceta de Amsterdam, cuyo primer 
número apareció en 13 de marzo de 1623; cn Ru- 
sia en 1703, con La Gaceta de Moscú, mandada 
publicar por el emperador Pedro el Grande para 
dar noticias de sus guerras contra los suecos; en 
Turquía el primer periódico lo publicó en Iran- 
cés el cabal ero Verninhac, en 1795; pero la pren- 
sa no tuvo importancia hasta que apareció Bl 
Espectador de Oriente, que alcanzó gran lama ba- 
jo el nuevo título de Correo de Esmirna, 1825; 
los primeros periódicos griegos fueron publicados 
en Viena, mas la prensa helenica ninguna impor- 
tancia tuvo hasta la guerra de la independencia 
contra los turcos; entonces aparecieron La Trom- 
peta Griega, La Crónica Griega y Jl Telégrafo, 
en Missolonghi; A2 Amigo de la Ley, en Hydra; 
Las Efemérules Atentenses, en Atenas, y en 1825 
til Diario General de Grecia, publicado en Nau- 
plia; Ve Apolo, La Abeja Griega y del Correo de 
Oriente, 

No tiene importancia alguna en Portugal el 
periodismo hasta 1820, y sobre todo tres años 
más tarde, aunque bien pronto decayó como en 
España, bajo gobiernos reaccionarios, Mas el ad- 
venimiento de doña María de la Gloria al trono 
en 1834, inició una época de florecimiento y des- 
arrollo para la prensa periódica, que todavía du- 
ra, Los más notables periódicos son: 444 Diario 
de las Cortes y El Dario del Gobierno, fundados 
respectivamente en 1821 y 1825, y convertidos 
ambos, en 1861, el primero en Diario de la Cå- 
mara de los Diputados, y cl segundo en Æ} Dia- 
rio de Lisboa. También merecen citarse entre 
los políticos La Opinión, El Progreso, KI Diario 
de Oporto, y bajo otro concepto 45 Diario de 
Coimbra, la más antigua revista cientílica lusi- 
tana y única en su género en 1830, á la que si- 
guieron Æl L'anorama, fundada en 1836 por el 
ilustre Alejandro Herculano; La Revista Univer- 
sal, en 1841; El Justituto (Coimbra, 1853); El 
Archivo Pintoresco (Lisboa, 1853), y La Voz Fe- 
menina, fundado y redactado por señoras desde 
1868, en cuya época ya se imprimían en Portu- 
gal 204 periódicos, entre políticos, científicos, li- 
terarios, eto. 

Aunque en Méjico, en el Brasil y en las Repú- 
blicas hispano-americanas hay periódicos, y al- 
gunos muy notables, la nación donde se puede 
asegurar que reside la vida y el esplendor del 
periodismo americano es en los Estados Unidos, 
cuyo primer ensayo fué Lo, Gaccta de Boston (25 
de septiembre de 1790), prohibido al punto por 
las autoridades coloniales. Así, tan sólo publico 
un número, En el mismo año, y por orden del 
gobernador Flechter, se reimprimió en Nueva 
York un ejemplar de La. Gaceta de Londres, dan- 
do noticia de la victoria de las armas británicas 
contra los franceses. En 24 de abril de 1704 
apareció El Nuevo Correo de Boston, que daba 
cada quince días una hoja á sus escasos suscripto- 
res, y en 1719 La Goecta de Buston, & la que si- 
guió El Correo de Nueva Inglaterra, fondado 
por J, Pranklin, y cuyo redactor principal fué su 
hermano, el célebre Benjamín Franklin. En 1735 
súlo existían 34 periódicos, Después de la revo- 
lución, los papeles semanales se hicieron diarios 
en muchas poblaciones, singularmente en Nue- 
va York y Filadeitia. En ninguna parte alcanzó 
la prensa periódica un desarrollo tan importante 
y rápido. Véanse los datos siguientes: en 1800 
los Estados Unidos tenían 150 periódicos. En 
1810, 359; en 1828, 851; en 1834, 1390; y en 
1860 imprimía 8242 periódicos políticos, 277 re- 
ligiosos, 298 de Ciencias y Literatura, y 234 de 
otras diversas materias; total, 4051. De ellos son 
los más famosos La Tribuna de Nuera York, 
fundado en 1841 por Horacio Greeley; ‘X Heral. 
do, en 1835, por Bennet; El Fiempo, on 1851, 
por Raymonk; La Prensa y HI Globo. El movi- 
miento industrial de este ramo del arte de im- 
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primir puede calcularse al año en muchos cien. 
tos de millones. En 1885 se publicalan ya en 
los Estados Unidos 13402 periódicos de todas 
clases. 

Asia también tiene sus periódicos. En ellos 
como en varias otras cosas, nos precedió la Chi 
na, aunque por su aislamiento sistemático de log 
demás países no haya perfeccionado sus inven- 
ciones. Sábese que de tiempo en tiempo manda. 
ban los emperadores estampar el relato de los 
principales sucesos en ho'as de seda como pa- 
ñuelos muy grandes, costumbre á que los bisto- 
riadores asignan la antigüedad de más de nove- 
cientos años. Los ingleses fueron aquí los pro- 
movedores del periodismo, fundando Mórrisson, 
en 1828, El Diario de Cantón, y en la misma 
ciudad unos misioneros norte-americanos La Re- 
vista, en 1832; en Hong-Kong, desde 1845 apa. 
recieron también varias publicaciones de esta fn- 
dole. 

En el Japón el periódico más antiguo es El 
Heraldo, que se imprime en Yokohama. La In- 
dia inglesa tuvo en 1784 la Gaceta de Calcuta, y 
en la misma ciudad se hallaban en 1846 estable- 
cidos seis periódicos diarios, tres que salían en 
días alternos y ocho quincenales, y otros diez 
en Bombay, éstos quincenales casi todos. En Ma- 
drás los más notables son Æ? Tiempo, El Ateneo 
y El Telégrafo: en Delki la Gazeta, y en La- 
hore la Opinión Pública. En 1867 existían en la 
India inglesa 128 periódicos, de los cuales 26 es- 
taban redactados en lengua indostánica, 53 en 
los diferentes dialectos de la India, y los demás 
en inglés. 

En Jas posesiones españolas, inglesas y holan- 
desas de la Oceanía también ha surgido el pe- 
riudismo como en las de Africa, y dondequiera 
que pone el pie el hombre civilizado, pues ya 
casi no puede vivir sin este medio poderoso de 
comunicación y de cultura social. Argelia y las 
ciudades inglesas del Cabo de Buena Esperanza 
(Africa) tienen sus periódicos; igualmente en 
Oceania, las islas Filipiuas y las colonias anglo- 
australianas, se publicaban en 1844 no meros de 
30 periórlicos, semanales casi todos ellos: hasta 
en las islas de Nueva Zelanda, que podemos Ha- 
mar el último rincón del mundo, se fundó en 
1 39 la Gaceta, y poco después El Avisador. 

Esta multiplicidad de la prensa demuestra su 
capitalísima importancia, habiendo venido å ser 
necesidad de toda sociedad humana, eco de su 
conciencia y voz de sus necesidades y aspiracio- 
nes. Veamos ahora cómo se ha verificado en Es- 
paña su progresivo desarrollo. 

En tiempo de Carlos Y, y aun antes, corrían 
impresas cartas ó relaciones con noticias varias 
para el público, que se reimprinian después en 
las provincias, atravesando luego los mares para 
llegar å los dominios españoles á gran distancia 
de la península. La historia de la Gaceta de Ma- 
drid, escrita por el erudito D. Aureliano Fer- 
nández Guerra, cita varios papeles en folio, cu- 
riosos y raros, que circulaban con anterioridad 
á la aparición de la Gaceta; el primero de ellos 
es La entrada que los Reyes hizicron en Madrid 
de buelta de sucasamiento, de los reinos de la Co- 
rona de Aragón, domingo veinte y cuatro de Oc- 
tubre de 1599, Con licencia, en casa de Clemente 
Hidalgo, en la calle de la Plata. AUi las hay. 
Consta por la Tipografía Hispalense, Ms. pre- 
miado por la Biblioteca Nacional al difunto se- 
ñor D. Francisco Escudero y Perroso, que Cle- 
mente Hidalro tuvo imprenta en Sevilla, en la 
calle de la Plata; con que deheremos creer que 
fué en Sevilla impreso el citado papel, y que lo 
sería en el mismo año 1599, sucediendo enton- 
ces cosa bien parecida á Jo de abora, que al mo- 
mento que ocurve nn acontecimiento notable se 
imprime noticia de él: entonces se haría en aque- 
los papeles sueltos, que eran los que circulaban. 
También se citan relaciones de sucesos varios es- 
pañoles de Jos años 1617, 18 y 19, impresos en 
Sevilla, En la obra titulada Relaciones de las co- 
sas suredidas en la Corte de España desde 1599 
hasta 1514, por Cabrera, y publicada en Madrid 
por el Excmo, Sr, D. Pedro José Pidal, se ve, en 
el catálogo que hay al final de la obra, que la 
relación más antigua, impresa en Madrid, es la 
siguiente: Relación de los sucesos que tuvo D. Luis 
Fajardo, capitán general de la Armada de la Ña- 
lia con lo: navíos de olandoses, ingleses y france- 
ses, en las islas de Santo Domingo, Canarias. et- 
cótera (Madrid, 1600 fol.). Otras varias relacio- 
nes trae la obra mencionada, hasta el número 
de 159, las más de ellas impresas en Madrid. En 
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ol reinado de Felipe IV, un caballero que so fir- 
ma unas veces Andrés de Almansa y Men loza, 
otras solamente Mendoza, dió á luz varias car- 
tas de noticias, de tres en tres meses, La prime- 
ya leva la fecha de 13 de abril de 1621; la déci- 
moséptima de 15 de abril de 1626, Siguieron sa- 
liendo estas relaciones ó papeles de noticias du- 
rante varios años (al menos consta que las había 
en 1636 y 37), y hemos visto dos «dle 1838 que se 
titulan: la primera, Correos de Francia, Flandes 
yA lemania (sin pie de imprenta), en 4.?, de seis 
hojas, sin paginación. Ni uno ni otro papel con- 
tienen noticia alguna de España. Estas relacio 
nes continuaron publicándose este siglo, según 
el distinguido escritor D. Aureliano Fernández 
Guerra. Al principio de 1661 apareció eu Ma- 
drid el primer número de la aceta, publicin- 
dose mensualmente, cuando ya en otros países 
era semanal; se titula el número 1, Relación ó 
gazeta de algunos casos particulares, assi políticos 
como militeres, suceditos en la mayor parte del 
mundo hasta fin de Diciembre de 1660. Dice al 
final: «Con licencia, en Madrid, por Julián de 
Paredes, Impressor de libros en la Plaguela del 
Angel, año 1661.» En 4.°, cuatro hojas. Rela- 
tivas á los años de 1663 å 1672 no hemos visto 
ninguoa Gocctae ni papel de noticias impreso en 
Madrid. En 1673 vemos aparecer una Gacela Ge- 
neral, y al año siguiente papeles con el nombre 
de Noticias, sobre tal ó cual hecho. En 1677 se 
vió á la Gaceta Ordinaria de Madrid silir se- 
manalmente. En un ejemplar de la de 2 de abril 
de 1680, que hemos registrado, se dice en nota 
manuscrita que con este númera cesarán de ini- 
primirse. Electivamente, después de este día, 
ninguna Gaerin ni papel noticiero hemos visto, 
hasta 1683 y siguientes, en que salen sucesiva- 
mente con el nombre de Noticias vert ricas, nue- 
vas ordinarins, nuevas singulares, NUETAS gran- 
diosas, relación histórica, hasta 1697 en que te- 
nemos la Gaceta de Madrid, desde cuyo año salio 
constantemente todos, además de las Noticias 
Ordinarias ó Extraordinarias hasta el día, 

Ya es bien recordar que en los años 1735 y 36 
corría manuscrito El Duende de Madrid, papet 
dirigido principalmente contra el Ministro de 
Felipe V, D. Joseph Patiño, cuyo primer núme- 
ro, de 8 de diciembre de 1735, principia segúv 
algunas copias: 


Yo soy en la Corte 
Un crítico Duende, 
Que todos me miran 
Y n «die me entiendo, 


Era introducido ocnltamente en palacio, en- 
contrándose á veces en los dohleces de la servi- 
Meta de la reina ó en el bolsillo de la casaca de 
Patiño. Grandes diligencias se )ricieron para 
averiguar quién era el autor de aquella serie sle 
folletos satíricos, siendo inútiles por algún tiom- 

o, hasta que en Talavera de la Reina se preu- 

10 4 su autor, que era el P. Fr. Manuel de San 
José, de nación “portuguesa, el cnal había sido 
militar con el nombre de D. Manuel Freyre de 
Sylva. Se le trajo preso 4 Madrid, de donde se 
fugó en la noche del 17 de marzo de 1737, de 
una Manera por cierto bien ingeniosa. Se fué á 
Portugal, después vivió en Italia, volviendo por 
última aquí. 

Felipe V, primer rey Borbón en España, pro- 
tegió y sostuvo á sus expensas una especie de 
revista, que se publicó em Madrid desde 1737 å 
17 42, titulada Diario de los Literatos de España, 
publicación que se encaminaba å reformar nues- 
tra abatida literatura de entonces, y en la cual 
escribieron varios artículos críticos D. Juan de 
Iriarte y otros eruditos de aquella época, 

, Don Salvador Joseph Mañer principió en 1738 
% traducir del francés X? Mercurio Histórico y 
T olitico, que fné buena idea para aquel tiempo, 
alto de periódicos, pues nosotros sólo conoce- 
mos e él La Gaerta y Fi Diario de los Literatos, 
sien lo más bien este último, como hemos dicho, 
tna revista literaria. El docto D. Juan Iriarte, en 
sus obras impresas en 1774, eritica EY Mercurio 
Driucipalmente por no haberse en él interpreta: 
: 2 al ra pentido de varias expresiones france- 
tenía, qu pus al castellano: razón sobrada 
eme dad, et distinguido humanista; pero 
Mismo vicio adolecían muchas de las versio- 
ao por entonces se publierban. En 1784, 
€ yor tamaño, tomó el título de Mercurio 
Diar, a y ha sido, excepto La Gaceta y El 
ero dde Mudlrid, el periódico í más 
tiem irid, gue aquí más 
Po ha subsistido, 
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Por Real privilegio de 17 de enero de 1753 se 
concedió permiso para publicar en Madrid un 
diario å D. Manuel Ruiz de Urive y Compañía, 
Su primer número leva la fecha de 1.°de lebre- 
ro de 1758, y se llamó Diario noticioso, curioso, 
erudito y comercial, público y económico; raui- 
tico en un principio y con poquísimas noticias 
jura lo que ha sido después. A pesar de que su 
objeto n^ era ni político ni religioso, alguna voz 
Ja Santa Inquisición le echó encima su temible 
censura. Es el periódico que con el nombre de 
Diario Oficial de Avisos de Madrid, y mayores 
dimensiones, aún vive. En 1762, 63 y 67 eseri- 
bió el periódico literario XZ Pensador D. Joseph 
Clavijo y Fajardo, el eual dió á luz los números 
del primer tomo con el seudónimo de MV. Joseph 
Alvarez y Valladares. D. Patricio Bueno de Cas- 
tilla, nombre que, según nuestras noticias, era 
seudónimo de D. Juan López de Sedano, colec- 
tor del Parnaso Español, publicó em 1765 El 
Helianis Literario, sátira de las publicaciones de 
entonces, Fueron sucesivamente saliendo varias, 
como Ki Semanario Económico, queen 1765 prin 
cipió á publicar D. Pedro Araus (y más adelante, 
en 1767, la continuó D. Juan Buen); y como 24 
Censor, periódico reformador que D. Luis Ca- 
ñuelo y 1). Luis Percira dieron á luz en 1781, El 
Correo Literario de la uropa prineipió å salir el 
mismo año que El Censor; pero su objeto era 
otro, pues se ocupaba de Ciencias, Artes y Ofi- 
vios. D. Pablo Trullero y D. Joaquín Ezquerra, 
en 1784, fundaron Æ Afemoriol Lucrario, perió- 
ico mensual importante y que por su utilidad 
pudo sostenerse hasta mayo de 1908, Siguen 4% 
Apoloyísta Universal, de 1786, del que se decía 
ser autor el P. M. Fr. Pedro Centeno, quien cri- 
ticaba ciertos errores y varias costumbres, Jèn 
1786 salió El Correo de los Ciegos de Madrid, 
¿ue al año siguiente se tituló solo Correo de Aa- 
drá, y vivía en 1791, ocnpándose principal- 
mente de Literatura y Ciencias. ln él colaboró 
en prosa y verso el médico y festivo escritor don 
Manuel Casal, conocido con el seudónimo de Dor 
Lucas Alemán y Aguado. Luego apareció Ki es- 
piritu de los mejores dirtios que se publican en 
Europa, en 1787-90, con artículos de Ciencias y 
Artes, la mayor parte traducidos. En 1790 La 
tispigadera, obra periódica literaria; El Correo 
Mercantil de España y sus In tas, que publica- 
ran de 1792 á 98 los señores D. Engenio Larru- 
ga y D. Diego María Gallard; El semanario de 
Agricultura y Artes, en 1797, cuyos 17 tomos 
primeros fueron publicados por D, Juan Auto- 
nio Melón, interviniendo en su relacción desde 
el 4 de julio de 1805 los distinguidos profesores 
de Botánica D. Simón de Rojas Clemente, dou 
Francisco Antonio Zea y los Boutelón (D. Clau- 
dio y D. Esteban); era periódico dirigido á los 
párrocos para que sirvieran de propagadores de 
las doctrinas agrícolas, que tanto influyen en la 
riqueza de las naciones. De 1803 4 1805 se die- 
von å luz Las Variedades de Ciencias, Literatu- 
ra y Artes, en cuyas páginas se registran, entre 
otros, los distinguidos nombres de Quintana, 
Casinio (D. Juan Nicasio Gallego), Moratín, 
hijo; Lagasca, Antillón, García Suelto (D. To- 
más) y Alvarez Guerra. 

La que tuvimos con los franceses y el decreto 
de libertad de imprenta de las Cortes de Cádiz 
de 1812, dieron viva agitación á los ánimos y 
origen á varios periódicos, Aparecieron: en 1808 
El Imparcial, periódico afrancesado, que redac- 
tó el eclesiástico D. Pedro Estala; en 1810 Æ? 
Observador; en 1812 El Amigo de las Leyes: de 
1813 á 1815 La Atalaua de la Mencho, periodi- 
co iracundo, obra del M. R. P. Fr. Agustín de 
Castro, de la Orden de San Jerónimo, y que an- 
tes de imprimirse en Madrid salió en otras par- 
tos. Después aparecieron, entre otros, Æ} Piscal 
Patriótico de España, La Abeja Madrileña, El 
Universal y El Conciso, que primeramente se 
dió á luz en Cádiz, y en el cual tuvo parte don 
Francisco Sáncliez Barbero, perseguido después 
por ello, hasta morir en Melilla en octubre de 
1819. 

La libertad de imprenta, otorgada en 1812, 
hubo de parecer lesmerida, y, en su virtud, el 
ray D. Fernando VII decretó en 25 de abril de 
1815 que no se publicasen en Madrid ni en otro 
punto del reino más periódicos que la Gaeta y 
el Diario. Pero en 1819 apareció Le Miscelónea 
de Comercio, Artes y L teratura, divigida por 
D. Francisco Javier de Burgos. 

En 1820, con el gobierno constitucional, tomó 
vuelo grande la prensa periódica, y fueron apa- 
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reciendo Xi Censor, escrito por Lista, Gómez 
Hermosilla y Miñano; La Periódico Manta, es- 
erita por D, Félix Mejía, satitizador de sus co- 
legas en dicho periódico, curioso por dar algu- 
nas noticias, que hemos aprovechado, de muchos 
periódicos de la época constitucional; El Uni- 
versal; El Imparcial, dirigido por D. Francisco 
Javier de Burgos y redactado por Lista, Gómez 
Hermosilla, Miñano y Almenara; El Espectador; 
El Zurriago, que se dió å luz desde 1821 å 1823 
con artículos procaces, aunque no tanto como 
lo que después hemos visto. Ira redactado por 
D. Félix Mejía, que murió pobremente en Ma- 
drid en 1853, y por el cordobés D. Benigno Mo- 
rales, que en 1824 había sido preso en una ten- 
tativa de sedición y después fusilado. 

En 1823, cuando el rey tornó á ser absolnto, 
disminuyó el número de los periódicos, siendo 
el más notable de su tiempo Æi Hestaurador, que 
no duró mucho. 

Por Real orden de 24 de enero de 1824 se per- 
mitieron, además de la Gaceta y el Diario, perió- 
«licos que trataron de Agricultura y Artes. Des- 
pués fueron apareciendo el Diario feneral de las 
Ciencias Médicas; Ki Duende Satirico del Día, 
escrito por el ilustre Larra; El Correo Literario 
y Mereantil, cuya sección de teatros estaba en- 
comendada al insigne Bretón de los Herreros, y 
además invieron parte en la redacción, Carnere- 
ro, López Peñalver y D. Mariano Rementeria y 
Fica; las Cartas Españolas, publicación impor- 
tante dirigida por el citado Carnerero (D. José 
María), cartas que se convirtieron después en la 
Reviste Española, donde sacó á luz Larra sus 
excelentes artículos de costumbres, llevando el 
seudónimo de Fígaro: por lin, El Boletín de Co- 
mercio, en que escribieron D. Fermín Caballero, 
D. Antonio Gil y Zarate y D. Serafín Estéva- 
nez Calderón, papel que más adelante se tituló 
Keco del Comercio. El infante D. Sebastián Ga- 
briel de Borbón imprimió en palacio, en tiempo 
de Fernando VII, dos periódicos para la Real 
familia, titulados Æ Lagarto y Lo Mariposa. 

Por Real orden de 20 de abril de 1833 se es- 
tableció un Boletín Oficial en cada provincia, 
siendo en algunas el primer periódico publicado 
en ellas. 

El establecimiento de la regencia de doña Ma- 
ría Crislina en España, después de la mucrte de 
Fernando VII, dió más amplitud å la prensa y 
se desarrolló el periodismo; vieron la luz públi- 
ca, entre otros, Ll Siglo, donde escribían s- 
pronceda, Vega y Núñez Arenas (D. B.); £? Bo- 
tetin de Medicina, Cirugia y Farmacia; La Abe- 


ja, donde trabajaron personas tan notables co- 


mo Pacheco, Bravo Murillo, Pérez Hernández y 
Ríos Rosas (D. Antonio); Æ Artista; el Boletim 
de Jurisprudencia y Legislación, fundado por 
D. Juan Bravo Murillo; Æl Español, en que tu- 
vieron parte Pacheco, Pérez Hernández, Gonzá- 
lez Blanco y García Villalta; el Semanario Pin- 
toresco Español, que vivió veintiún años, intro- 
duciendo en España los periódicos ilustrados, 
género no conocido en el año de 1836, en que se 
fundó — es una publicación notable por el abun- 
dante candal de : oticias, de biografías de perso- 
uajes célebres y descripciones de monumentos 
españoles; — El Mundo, fundado por D. Santos 
López Peregrín, y redactado, entre otros, por 
Larra, Segovia y Peñalver: El Castellano, diri- 
gido por 1). Aniceto de Alvaro; Fray Gerundio, 
que redactaba solo el después historiador don 
Modesto Lafuente — salió en un principio en 
León y despuésen Madrid; — El Criticón, por don 
Bartolomé José Gallardo; El Correo Nacional, 
en que tomaron parte Alcalá Galiano, Bravo Mu- 
rillo, Donoso Cortés, Pacheco; Púrez Hernández, 
D. Antonio de los Ríos y Rosas, Sartorius, Sego- 
via y otros escritores; K? Licco Artístico y Lite- 
rario, órgano de la brillante sociedad de esto 
nombre; K Jintreacto; El Estudiante, que eseri- 
bia el crítico D. Antonio María Segovia; Xi Pe- 
anrame, periódico literario con grabados, que 
dirigió D. Agustín Azcona; El Guirigáy, que 
tan célebre se hizo en los años 1839 y 1840, es- 
eribiendo, como es sabido, en él, entre otros, 
D. Luis González Bravo, bajo el seudónimo de 
braim Clarete; EL Piloto, por Alcalá Galiano, 
Donoso Cortés y otros: Z Lebriego, dirigido por 
García Villalta; Æ? Huracin, de carácter repu- 
blicano, dirigido por D. Patricio Olavarría, y 
escrito en parte por el improvisador Alvarez Mi- 
rauda y D. Pedro García Loza; Æ Cangrejo; Hi 
Pensamiento, periódico literario en que escribie- 
ron Espronceda, García Tassare y otros; Lu de- 
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vista de España y del Extranjero, dirigida por 
D. Gonzalo Morón; Æ? Heraldo, dirigido por don 
Luis Sartorius; El Pasatiempo; La Posdata; El 
Laberinto, periódico ilustrado dirigido por don 
Antonio Ferrer del Río y D. Antonio Flores; Xi 
Memorial de Artillería; El Moscardón, satírico- 
literario, y redactor de el D. Miguel Agustín 
Príncipe; 41 Pensamiento de la Nación, dirigido 
por Balmes y con excelentes articulos escritos 
por él; El Clamor Público, diario político; El 
Globo; El Restaurador Farmacéutico, fundado 
por el distinguido hombre político, poeta dra- 
mático y farmacéutico D. Pedro Calvo Asensio; 
La Esperanza, diario político dirigido por don 
Pedro La Hoz; £i Renacimiento, semanario ar- 
tístico-literario; La Epoca, diario político lo 
mismo que La España; La INustración: La Re- 
vista Minera; Las Novedades, diario político; 44 
Enano, que después continuó con el uonibre de 
El Boletín de Loterías y de Toros; kl Diario Es- 
pañol; La Revista de Obras Públicas; Jl Precep- 
tor, que trataba de instrucción primaria; El Eco 
de la Ganaderia, órgano oficial de la Asociación 
de Ganaderos; £? Murciélago, que defendia Jos 
principios de la unión liberal, y se introducía 
secretamente en casa de ciertos personajes polí- 
ticas de un modo que recordaba El Duende de 
Madrid del siglo pasado; El Siglo Médico; Ki 
Patre Cobos, periódico satírico, que después ha 
tenilo muchos imitadores, aunque ninguno ha 
legado & su altura en la gracia y oportunidad; 
La Iberia, periódico progresista fundado por 
Calvo Asensio; La Regeneración; La Discusión; 
Ja Gaceta de los Caminos de Hierro; El Museo 
Unirversol, periódico elegantemente ilustrado; 
La América, periodico de Política, Ciencias y Ar- 
tes -en ella han escrito personas muy conocidas 
en el mundo político, literario y científico; — La 
Correspondencia de España, cuyo origen data del 
año de 1848, pero que hasta 1858 no se hizo ti- 
pográfica: es periódico principalmente noticie- 
ro, y que ha legado en Jispaña á ser cl más leí. 
do indistintamente de toda clase de personas; 
Los Anales de Primera Enseñanza; La Revista 
de los Progresos de las Ciencias Exactas, Fisicas y 
Naturales; El Criterio Médico, el periódico ho- 
meópata que ha legado á tener más vida; 4X 
Pensamiento Español; El Pueblo, defensor de la 
república unitaria; La Revista de Telégrafos; 12 
Cascabel, periodico festivo, y político desde la 
revolución de 1868; La Democracia; Las Noli- 
cias, fundadas con gran favor en competencia de 
La Correspondencia de España; Jl Gil Bias, pe- 
riódico satírico de carácter democrático, en el 
cual escribieron, entre otros, Rivera (D. Luis), 
Roberto Robert, Manvel del Palacio y Eusebio 
Blasco; La lscena, periófico de teatros; La Ti- 
pografía, bien dirigida y perfectamente impresa; 
Los Sucesos, diario ilustrado; Los Anales da Qui- 
mica; El Imparcial, liberal: El Magisterio Es- 
pañol, dedicado á la Instrucción pública. 

Durante la revolución de septiembre de 
1868, ú sea en el espacio comprendido hasta la 
restauración de la monarquía borbónica, hubo 
verdadera invasión de periúdicos, alguno de los 
enales gozaron vida sumamente efímera, mien- 
tras otros subsisten todavía. Mencionaremos en- 
tre ellos: La Revista Forestal, El Amigo riel Pue- 
blo, que después se refundió en La Igualdad; La 
Gorda, periódico satirico; EZ Otro; El Boletin 
Oficial del Ayuntamiento; El Arte; La Hacion- 
da; Jeremias; La Farmacia Española; Altar y 
Trono; El Impertinente; KI Museo de la Indus- 
iria; Rigoleto; KI Pais Vasco-navarro; El Tiem- 
po y El Eco de Es añu, moderados; La Lusira- 
ción de Madrid; Los Niños, periódico ilustrado 
para la instrucción de la infancia; La Voz de la 
Caridad, de beneficencia; La Federación Ispa- 
fola; El Eco Ayrícola; El Combate, rudo cam- 
peón del federalismo, y La Hustración Españo- 
la y Americana, 

Expondremos á continuación los nombres de 
los periódicos de mayor circulación del mundo, 
sin que la forzosa omision de muchos de ellos 
implique que se desconozca su notoriedad é im- 
port-ncia, 

Firvistas. — Alemanas: Dinglews Politechnis- 
ches Journal, Ilergende Bláter, Jilusirirte Zet- 
tung, Misteitunyger ang Justus Perthes, Fhiloso- i 
phie Moanish fie, Y. ierteljahèrschrilt fur Wsissen- 
chafthechs Philosopkio, Zeitschrift fur Romanis- 
che Philologie, Lrilschorift fur vergeielende Sprach- | 
forschungenf, Zeitschrift fur die gesamle Slaats- 
wisenchaft. Inglesas: The Ari Journal, The 
ÁAtencum, The Feonomist, Kdimburgh Review, ' 
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The Graphic, The Nlustrated London, Journal 
of the Royal Asiatic Society, Nature, Nmrteen 
Century, North American keview, Philosophical 
Magazine and Journal of Sciencir, Procecdings 
Royal Geographical Society Quarterly Review, 
The Punck, The Review of Reviews, The Satur- 
day Review, The Century, Hustrated Masthi, 
The Puck. Francesas: Annales de Chimie et Phi- 
sique, Annales Medico-Psychologiques, revue de 
Neuropatolugie ct maladies mentales; Archives 
de Physiologie normales, Archives de sciences 
phisiques et naturelles, L'Art, D Astronomie 
Flammarion, Bibliographie de la France, Bu- 
iletin de Legislation comporte, Bulletin de The- 
vapeutique, Bulletin de la Socielé d Antropolo- 
gie, Comp*es Rendus hebdomadaires des sciences 
de la Academie des Keiencies, Le Correspondant, 
La Chasse Hlustréa, L’ iiconomist Français, Pi- 
garo Iltustrée, Figaro sulon, Gazelle de Reaux 
Arts, Gazette hebdomada e el le Mercreda Medi- 
cale, L Tiusiration, Journal Amussant, Jour- 
nal de Aierographie, Histologie, Infusotres, ete., 
Journal des Chambres de Commerce, Journal 
des Economistes, Journal des savants, Journal 
Asiatice, Le Livre, Magassin Piltoresque, Jati- 
nées tispagnoles, Le Menestrel, Monde Iilustree, 
La Nature, Nouvelle Revue, Nouvelle Revue dis 
torique de Drot français ct éranger, Polybi- 
lium, parte tecnique et parte litteraire; Progres 
Medicales, Revue de Philologie provenzale, Re- 
vue de Deux-Mondes, Revue Egyptologigue, Re- 
vue de Questions Scientifiques, dievue Politique 
et Litleraire, Revue Maritime et Coloniale, Re- 
vue de E Enseiguement, Revue de Y Economie Po- 
litique, Revue d'Jlipnologie de Medicine, Revue 
du Droit International, Revue de Chirurgie, Re- 
vue de Médecine, Revue Archeologique, Revue de 
Questions Historiques, Revue Suisse, Revue Bri- 
tanique, Reme Historique, Revere d Etudes Jui- 
ves, Revue Critique de l' Histoire et de Litteratu- 
re, Revue Scientifique, Romaina, Seances et Tra- 
vaux de l Academe des Setencies Morales et Po- 
litiques, Spectateur Militaire, Tour du Monde. 
Italianas: Archivio de Psichatria, Archivio Sto- 
vico llaliano, Bibliografia Hnliana, La Civiltta 
Catiolica, Giornale della Libreria, INustroazione 
ftaliana, Nuova histologia, Hivista di Filosofía 
Scientifica, Rivista de Filologia, Rirista Storica 
dtaliana, Study et documenti di Storia é Dirit 
to, Study di Filología Romanza. Españolas: 
Anales de Jurisprudencia Española, Anales de 
la Sociedad Española de istoria Natural, dna 
les dde la Construcción y la Industrin, Archivo 
Diplomático, Bolitin de las Cámaras de Comer- 
cio, Fi Campo, La Crónica Cientifica, La Espa- 
ña Moderna, La Electricidad, La Gocrta Agri- 
cola, La Gaceta Industrial, La Higiene, La lius- 
tración Artistica, La Itustrución fispañola y 
Americana, La IHustración Nacional, La Natu- 
valeza, Revista Contemporánea, Revista de Espa- 
ña, Revista Científico Militar, Revisto de Geogra- 
Jia Comercial, Revisto. de los Tribunales, y Si- 
glo Médico, 

Perióuicos, — Alemanes, austriacos y rusos: 
Allgemeine Zettung de Munich, Kolonische Zei- 
tung, Jouwrnas de Saint Petersburg, Newe Presse. 
Ingleses: The Daily News, New- York Herald, 
The Poll Mall Gazette, The Standart, The Ti- 
mes. Franceses; Le Charivari, Le Figaro, La 
Franee, Le. Gaulois, Gil Blas, L Indépendance 
belgue, T? Intransigeant, Journal des Debats, 
Journal Official, Le Matin, Le Peru Journal, Le 
emps, L'Univers. Italianos: El Diritto, L’Ob- 
serentore Romano, di século, Americanos (Re- 
pública Argentina): La Pandera Nacional, La 
Patria, El Diario, El keo Social, La Nación, 
La Perla del Plata. Bolivia: La Voz del Pue- 
blo, La Ley, El Faro, El Registro Oficial, El 
l raldo. Brasil: La Gaceta de la Tarde, União 
do Brasil, La Democracia, O Brasil, Colombia: 
El Correo Nacional, Kl Telegrama, El Heraldo, 
El Radical, El Porvenir. Costa Rica: Ll Im- 
parcial, La República, La Prensa Libre. Chile: 
Li Heraldo, El Imparcial, Ei Clarin, La Na- 
ción, Lil Ferrocarril, Ecuador: KZ Olobo, El Te- 
legrama, El Ecuatoriano. Guatemala: Hi Co. 
vrro de la Tarde, La Escuela, El Imparcial. 
Méjico: La Paz Pública, El Combate, La Patria 
Hustrada, El Correo Español, El Tiempo. Nica- 
ragua: La Reconciliación. El Diario Nieara- 
giense. Paraguay: La Revista del Paraguay, El 
Diario Oficial, Perú: KI Peruano, EL Sol, La 
Hustración Americana. Caracas: El Pueblo, KI 
Radical, El Diario, La Opinión Nacional, 

Periódicos españoles: Æ Correo, La Corres- 
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pondencia de España, La Epoca, La Fe, El Qo. 
bo, El Heraldo, La Iberia, El Imparcial La 
Justicia, El Liberal, El País, El Siglo Futuro 
El Tiempo, La Andalucía (Sevilla), Diario de 
Barcelona, El Norte de Castilla (Y alladolid) y 
El Mercantil Valenciano. 

De los periódicos que acaban de citarse mere. 
ce especia] mención el Diario de Barcelona, por 
ser el decano de los periódicos españoles publi. 
cados por una empresa particular. Ciento dos 
años cuenta hoy este diario, longevidad á que 
no ha llegado ninguno, si se exceptúan la Gare. 
ta de Madrid y el Diario Oficial de Avisos de Ma. 
drid. Fundado por Real privilegio fechado en 
Aranjuez á 6 de abril de 1792, salió su primer 
número en 1.? de octubre del mismo año, y sólo 
contenía cuatro páginas de impresión, de la mis- 
ma forma en 4.9 que aún conserva, y que es muy 
conveniente para su cómoda lectura y para en- 
cuadernarlo. Otorgado el privilegio å D. Pedro 
Pablo Usón, después de haber pasado la publi- 
cación por varias vicisitudes á consecuencia de 
la invasión francesa de principios del siglo y de 
las circunstancias políticas de aquella agitada 
época, la imprimió de su enenta el Sr. D. Anto- 
nio Brusi y Mirabent, quien á costa de esfuerzos 
y sacrificios supo popularizarla, 

Para terminar, consignaremos las frases que al 
periodismo en los Estados Unidos dedica el no- 
table eseritor y periodista Fernández de los Ríos, 
en las cuales se revela la importancia que ha lle- 
gado á adquirir la publicación de diarios y re- 
vistas, cuyo número y vertiginoso vuelo serían 
el asombro de nuestros antepasados, quienes ja- 
más pudieron pensar que la información pública 
hecha por medio de la prensa llegara á tomar 
tan colosales proporciones. 

Los periodicos americanos están mejor insta. 
ladós que los europeos, en inmensas construc- 
ciones, verdaderos palacios, expresamente edili- 
cados para aquellas colmenas laboriosas. Genc- 
ralmente se hallan colocados en el centro de los 
negocios, y se distinguen de noche porque son 
los edificios más iluminados, los que derraman 
más luz en la calle; á su servicio tienen todas las 
comodidades imaginables; los talleres de compo- 
sición, de esterentijia y de impresión, con abun- 
dantísimo material: los salones y gabinetes para 
la relacción y administración, confo: tables hasta 
el último extremo; en el centro del edificio fun- 
ciona un aparato telegráfico especial, que lo ani- 
ma todo con su perpetuo estremecimiento. Æ 
New- York-Herndd nació, por excepción, de una 
manera singular: empezó hace unos cuarenta y 
cinco años en una cueva, en que el fimdador te- 
nía por silla una caja vacía, por pupitre una ta- 
bla colocarla sobre dos barriles, y por capital 200 
dollars, es decir, lo necesario para vivir una se- 
mana, 1 fundador era á la vez propietario, edi- 
tor y redactor; el primer número constaha de 
cuatro páginas de à cuatro columnas, y hoy es 
wia cuádruple é inmensa hoja, con 40 colunmas 
súlo de anun ios, cuyo beneficio anual es de 40 
millones de reales. stå compuesto en 20 tipos 
diferentes, y se imprime en diversas máquinas 
ex menos de nua hora; da ocupación á 70 cajis- 
tas, 20 conductores de máquinas, una multitud 
de aprendices y mozos, y un ejército de reparti- 
dores y vendedores, Es el primer periódico de 
los Estados Unidos, porque se ha esforzado siem- 
pre en adelantarse & la corriente de la opinión y 
en ser el mejor informado del mundo entero, 
para lo cual no repara en gastos, empleando sus 
inmensos ingresos en obtener informaciones de 
toda especie en todos Jos puntos del Universo; 
sus corresponsales, en cualquiera parte que seen- 
cuentren, tienen la mayor latitud en punto a 
gastos, partiendo del principio de que nunca se 
paga vara la primicia de una novedad; así se ex- 
plica que el corresponsal de Londres abonara 
4 000 duros al cable transatlántico por la expe- 
dición de un discurso del emperador de Alema- 
nia; á más de una numerosa redacción y colaho- 
ración, tiene esparcidos corresponsales por todos 
los puntos del globo; su propietario, James Gor- 
dan Bennet, dió 40000 dollars por ser el prime- 
ro que recibiese la noticia de la muerte del rey 
Teodoros: el ha sido quien ha mandado á Stan- 
ley å buscar á Líwigston, armando unos buques 
de vapor de su propiedad para explorar las re- 
giones árticas del polo, å costa de 300000 do- 
lars, 6 millones de reales, 


PERIODISMO: m. Ejercicio ó profesión de pe- 
tiodista, 
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no hay más que dedicarse al PERIODIS- 


etc. 
xo, TRUEBA. 


PERIODISTA (de periodo): m. Compositor, 
autor ó editor de un periódico. 
Ya muchas veces nos liemos quejado de la 
osición dificil en que se encuentra el P8R10- 
pista que tiene que juzgar á un hombre de 
mérito generalmente reconocido; eto. 
LARRA. 


No hay quien lea å un PERIODISTA 
Si es PERIODISTA sensato. 
Bretón DE LOS TERREROS, 


PERIODÍSTICO, CA (de periodista ): adj. Per- 
teneciente ó relativo å periódicos y periodistas. 
..., de otra suerte la polémica PERIODÍSTICA, 
a demasiado agria y descompuesta, se con- 
virtiera bien pronto en un lodazal donde se re- 
volverían inmundicias intolerables; ete. 
BALMES. 


—Con mucho gusto lo hags, 
Que de empresas PERIODÍSTICAS 
Estoy harto y mås que barto. 
BRETÓN DE LOS TERREROS. 


PERÍODO (del lat. periveas; del gr. rrepiodos): 
m. Cierto y determinado número de años, meses 
ó días, etc., en que una cosa vuelve al mismo es- 
tado ó paraje; como el reríono del movimiento 
de la Luna desde que sale de un punto del Zo- 
díaco hasta que vuelve á él, que es veintisiete 
días y cerca de ocho horas. 

—Puxiopo: Espacio de determinado tiempo 
que incluye toda la duración de una cosa. 

... los propietarios de cortijos del término 
de Sevilla han doblado sus rentas en el corto 
PurÍoDO que corrió desde 1770 å 1780. 

JOVELLANOS. 


... el Teatro españo), admiración de la Euro- 
pa culta, había legado (por los años de 1630) 
å la combre de su prosperidad, al PERÍODO más 
brillante de gloria. 

HaARTZES BUSCHIL 


~- Prriono: Astron, Tiempo en que cualquier 
estrella ó planeta hace su revolución entera, ó 
vuelve al mismo punto del cielo, 

- Prriovo: Cronol. Cicio; periodo de tiempo 
¿cierto número de años que, acabados, se vuel- 
ven å contar «le nucvo, 


Perfovo Juliano, de Metón. 
Diccionario de la Academia. 


- Periono: Gram. Conjunto de oraciones que, 
enlazadas unas con otras gramaticalmente, for- 
mau sentido cabal. 


«». los principales PERÍODOS están separados 

con llaves ó notas rojas y azules, 
JOVELLANOS. 

Torpe y lento en hablar, vierte su ciencia 

En truncados PERÍODOS sin medida, ete. 
ESPRONCEDA., 

En el capítulo siguiente se detiene el comen- 
tador en este PERÍODO: «Vió no lejos del camino 
tuna venta, ete. 

HARTZENBUSCH. 


- Periono: Aed. Tiempo que dura la calen- 
tura desde su crecimiento hasta la remisión. 


PERIOFTALMO (del gr. mepi, alrededor, y op- 
Baños, ojo): m, Zool. Género de peces del orden 
e los acantopterigios, familia de los góbidos, 
que ofrecen Jos caracteres siguientes: cuerpo casi 
cilíndrico, con escamas pequeñas; ojos muy pró- 
Ximos uno al otro y muy prominentes, con el pár- 


Perioftulmo 


pado externo desarrollado; dientes cónicos, ver- 


ticales en ami í 

5 en ambas mandibulas; abertura br ii 

peguea, tan pulas; abertura branquial 

AE na porción de las bases de las aletas 

pectora es envueltas en los músculos y escamo- 
5 estas extremidades pueden servir para la 

9coMoción en tierra, 
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El Perioftalmo Kvelreuter ( Periophthalmus 
Koelreutert) representa su cabeza como una cuar- 
ta parte del largo del cuerpo ò poco mas; los ojos 
se caracterizan por su disposición particular; sus 
párpados superiores, ó más bien las porciones 
opacas de las curnea, Megan á tocarse, y por de- 
bajo, un repliegue de Ja piel de la mejilla forma 
un párpado inferior muy pronunciado, tal como 
uo se ve quizás en ningún otro género de peces; 
en la parte interior de este párpado hay una fo- 
seta bastante profunda; otro repliegue de la piel, 
suspendido en los suborbitarios, cac por delante 
de la mandíbula superior, formando también un 
doble labio muy grueso, y hay además un verda- 
dero labio superior membranoso; la boca es hori- 
zontal; los «dlientes, que ocupan una sola serie, 
en número de 20 å 24 en cada mandíbula, son 
cónicos, delgados, ligeramente corvos y poco agu- 
dos; no los hay en el paladar ni en la lengna, 
que es redonda, dura y adherente. Todas las es- 
camas de este pez son pequeñas, redondas, del- 
gadas y con finas estrías en su contorno; no se 
distingue la línea lateral, Ll color dominante de 
este pez es un gris pardo que tira al ceniciento 
azulado en la cabeza; la garganta, el vientre, el 
borde inferior de la cola, la anal y la cara infe- 
rior de la ventral, son blanquizcas; las demás 
aletas tienen wn tinte pardo. La especie mide 
unos 13 centímetros y rara vez pasa de este ta- 
maño. 

Habita los estanques salados de Calcuta, en 
las aguas de Bonibay, de la Nueva Irlanda, de 
la Nueva Guinea, de Banicolo, y, en una pala- 
bra, en toda la extensión del Mar de las Indias. 

Según Dussumier, este pez vive en losriachue- 
los, é igualmente en el agua salada algunas ve- 
ces. Puede vivir muchas horas fuera de su ele- 
mento, y avanza con rapidez, ayudándose de sus 

ectorales y de su cola, la cual mueye å derecha 
€ izquierda. Con frecuencia se ve á estos peces 
perseguirse en la arena, y levantar su prime- 
ra dorsal cuando se les amenaza. Acostumbran 
á penetrar en los intersticios de las rocas y en 
los agujeros de las langostas, fijándose muy á 
menudo en las paredes verticales de aquéllas, va- 
liéndose para ello de su ventral. 

La semejanza que tiene la cabeza de estos pe- 
ces con la de ciertos reptiles cuando aparece fue- 
ra de la superficie del agua, y sobre todo su ma- 
nera de rastrear sobre el ciexo, inspira tal repug- 
nancia, que vi aun los negros quicren comer la 
carne del pericftalmo. Se alimentan de pequeñas 
langostas y cangrejos, 

El Perioftalmo mariposa ( Periophthalmus pa- 
pitio) no se diferencia del anterior sino por su 
cuerpo algo más corto y sus dientes más gran- 
des y numerosos: su color es enteramente pardo, 
sin manchas en el cuerpo; la primera dorsal, de 
un color negro que tiva al violeta, tiene wa faja 
blanco-violada con un filete del primero de estos 
tintes, que es también el de dos líneas longitu- 
dinales de la segunda. El perioftaltuo mariposa 
tiene de 8 å 12 centímetros de largo. 

òsta especie habita principalmente cn el Atlán- 
tico. 

El perioftalmo que nos ocupa corre con la li- 
gereza de algunos reptiles. Delcambre creyó se- 
ría un lagarto cierto individno qne se deslizaba 
por la playa del Senegal, y tomando la puntería 
le mató de un tiro. Observa el mismo régimen 
que el otro perioftalmo. 


PERIOJ-TAU: Geog. V. PEDRO EL GRANDE, 


PERIOLA: f. Bot. Género de plantas pertence- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los basidiomicetos, lamilia de los 
Gasteromicetos, cuyas especies tienen el estro- 
má carnoso y ligeramente gelatinoso; conidios 
ovoideos, hialinos, dispuestos en cabezuelas, en- 
tro las cuales se alzan algunos pelos constituidos 
por células rígidas. Sus especies se han encon- 
trado sobre poliporáceos, agáricos viejos, frutos 
y tubérculos, 

PERIOMATO: m. Zool, Género de insectos to- 
leópteros de la familia de los escolítidos, tribu 
de los platipinos. Este género de insectos está 
caracterizado por presentar los palpos labiales de 
tres artejos, muy pequeños, los maxilares cór- 
neos y cilíndricos: las mandíbulas muy cortas y 
abtusas; labro indistinto; cabeza de la longitud 
del protórax, convexa y redondeada sobre el vér- 
tex, vertical por delante; ojos muy granulosos, 
transversales, profundamente escotados por de- 
lante; protórax alargado, subeilíndrico; élitros 
muy alargados, recubriendo el pigidio, trunca- 


PERI 169 


dos y espinoos en su extremidad; abdomen ho- 
rizontal; sus segmentos intermedios apenas ar- 
queados en sus extremidades. El macho es des- 
conocido, y este género está representado en el 
Alrica austral, de donde es originaria la única 
especie [ Periommatus longicollis) que le com- 
pone, 


PERIORGE (del gr. mepopyàs, encolerizado): 
m. Zool. Géncro de insectos coleópteros de la fa- 
milia curewiónidos, tribu promecopinos. Sus es- 
pecies se reronocen por los siguientes caracteres: 
rostro tan largo como la cabeza y un poco más 
estrecho que ella, paralelo, de ángulos redondea- 
dos, provisto por encima de una quilla saliente, 
fuertemente escotado en su extremidad; las es- 
crobas profundas, arqueadas y confluentes por 
debajo;antenas medianas; el escapo gradualmen- 
te engrosado, alcanzando hasta el borde anterior 
de los ojos; funiculo con los artejos en forma de 
cono invertido; maza oval. articulada; ojos bas- 
tante grandes, transversales, estrechados infe- 
riormente; protórax tan largo como ancho, sub- 
cilíndrico, ligeramente bisinuado en la base: sus 
lóbulos oculares anchos, salientes y redondeados; 
escudete transversalmente oval; élitros conve- 
xos, oblongos, redondeados en su extremidad, 
notablemente más anchos que el protórax y si- 
nuados en su base; patas bastante cortas, robus- 
tas; fémures muy engrosados; tibias rectas; tar- 
sos medianos, esponjosos por debajo; segundo 
segmento abdominal mayor que los dos siguien- 
tes reunidos, separado del primero por uva su- 
tura muy flexuosa; cuerpo oval, escan0so, 

La especie sobre que se ha establecido este 
género (Periorges subsignatus) procedo del inte- 
rior del Brasil, y es un precioso insecto de po- 
queña talla, de color verde, con reflejos cobri- 
zos por debajo, leonado por encima, con nume- 
rosas y pequeñas líneas negras transversales é 
irregulares y los élitros finamente estriados. 


PERIOSTIO (del gr. reprodoreos; de mepi, alre- 
dedor, y ósréor, hueso): m. Membrana que ro- 
dea los huesos. 


- Prerlosrio: Anat. En ciertas regiones el pe- 
riostio no se distingue de los tejidos vecinos, co- 
mo sucede, por ejemplo, en la bóveda palatina, 
donde se confunde con el corion de la mucosa 
palatina: en la cara interna del cráneo, donde 
se confunde con la duramadre; y finalmente, en 
Jos senos de la cara; pero en los demás casos for- 
ma una capa muy distinta y que apenas se ad- 
hiere al hueso que cubre. 

A veces se distinguen en el periostio dos capas, 
una externa, compuesta de tejido conjuntivo or- 
dinario; y otra interna ó profunda, más rica en 
fibras elásticas finas; esta última capa se adhie- 
re al hueso por vasos, gencralmente sueltos, que 
penetran en la substancia ósca, y por haces de 
fibrillas conjuntivas acompañadas de fibras elás- 
ticas, cuyos haces se conocen con el nombre de 
fibras de Sharpey. En esta capa profunda los ele- 
mentos celulares del tejido conjuntivo tienen, 
por decirlo así, los caracteres de la juventud, es 
decir, que representan células embrionarias y 
forman en contacto del hueso una capa osteóge- 
ha, es decir, constituida por los elementos Hama- 
dos osteoblastos. En efecto, por el periostio se 
verifica el erccimiento del hueso en grosor, esde- 
cir, el depósito de nuevas capas óseas en la super- 
ficie, lo cual ha hecho decir que el periostio se- 
grega el hueso. 


PERIOSTIOTOMÍA (del gr. reprorréos, perios- 
tio, y 7ou%, sección): f. Cir, Operación que con- 
siste en cortar parte del periostio de un hueso, 
haciendo penetrar en los tejidos un instrumen- 
to cortante y de punta roma, con lo cual se 
practica la separación del periostio y del tumor 
óseo que cubre, y cuya necrosis se quiere ob- 
tener, 

Las más veces esta operación, que tiene sus 
riesgos, no da resultado, pues no disminuye si- 
quiera el volumen del tumor. 


PERIOSTITIS (de periostio, y el sufijo iis, in- 
flamación): f. Patol. Inflamación del periostio. 

Llay una periostitis córcunscrita y otra difusa, 
tan diferentes entre sí como lo son los flemones 
de estos mismos nombres: sin embargo, parece 
que existen formas intermedias entre los dos ti- 
pos externos de la alteción. 

Periostitis cireunscrita, - La forma aguda re- 
conoce por causas locales las violencias exterio- 
res, sobre todo las contusiones, el frío húmedo, 
la propagación de una inflamación ú otra enfer- 
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medad próxima (úlcera de la pierna por ejem» 
plo); como causas generales, eficientes ó predis- 
ponentes, la debilidad constitucional, la diátesis 
reumática, escrofulosa, sifilitica, principalmente 
esta última. 

La periostitis sẹ observa sobre todo en los 
huesos lagos, principalmente en la tibia y des- 
pués en el fémur, donde se manifiesta por un do- 
lor muy vivo, espontáneo y que aumenta por la 
presión, á veces intermitente; por cierta pastosi- 
dad profunda, mal Jimitada, con rubicundez y 
calor de las partes blandas; la piel, en la región 
enferma, presenta manchas rojizas, irregulares, 
sonrosadasó parduscas, diferentes de la rubieun- 
dez propia de la crisipela, y líneas ó cordones 
rojos ó azulados, propios de la linfangitis y la 
flebitis. Cuando está enfermo un hueso volumi- 
noso, pueden sobrevenir fenómenos generales, 
febriles, que se hacen graves, sobre todo si exis- 
te supuración. Esta es una terminación frecuente 
de la inflamación del periostio, por debajo del 
cual se forman abscesos (abscesos subpcriósticos), 
algunas veces seguidos de necrosis del tejido 
óseo. Las terminaciones distintas de la supura- 
ción son la resolución y el paso al estado eróni- 
co. Rara vez termina por resolución la periosti- 
tis aguda flemonosa, bajo la influencia de la me- 
dicación antillogística, resolntiva ó revulsiva. 

El desbridamiento por anchas incisiones he- 
chas hasta el hueso, antes de que la Huctuación 
sea evidente, y tan pronto como se reconozca la 
existencia de una periostitis, está admitido como 
precepto. Si la emisión sanguinea local es útil, 
una incisión dará por lo menos tanta sangre co- 
mo las sanguijuelas; además, la incisión tendrá 
la ventaja de hacer que cese la estrangulación y 
permitir que los productos exudados se abran 
paso al exterior antes de haber desprendido el 
periostio y de que el hueso se haya necrosado en 
mayor extensión. 

Al hacer la autopsia se encuentra el perios- 
tio desprendido y notablemente engrosado, in- 
filtrado, lo mismo que el tejido laminoso subcu- 
táneo. Allí donde se forma el pus, la cara inter- 
na del periostio ofrece un color blanco sucio, 
con manchas equimóticas; por lo demás, el pe- 
riostio tiene color marmóreo ó rojo obscuro, su- 
perticie tomentosa, con ó sin derrame de sangre 
entre él y el hueso, que no siempre se halla in- 
flamado á este nivel, 

La forma crónica de la periostitis cireunscri- 
ta puede suceder á la aguda, ó aparecer desde 
luego con carácter crónico á consecuencia de una 
violencia exterior, de una inflamación de las 
partes próximas, ete. ; las más veces es de origen 
sifilítico y sucede á accidentes terciarios del te- 
jido óseo. Una tumefacción circunscrita, bastan- 
te dolorosa á la presión y cuando el enfermo 
hace movimientos, marca el principio de la en- 
fermedad: si ésta se abandona á sí misma, la 
piel ofrece color rojo y se reblandece al cabo de 
algún tiempo, apareciendo entonces la supura- 
ción, la cual exige el mismo tratamiento que en 
la forma aguda. Sin embargo, hay aquí más pro- 
babilidades de evitar esa terminación y de ob- 
tener la resolución por un tratamiento interno 
antisifilítico, por las aplicaciones locales reval- 
sivas (tintura de iodo, vejigatorios) ó resolutivas 
(fricciones mercuriales y ioduradas). 

Periostitis difusa. - Esta enfermedad (Mama- 
da también peviostitis flemonosa difusa, osteo- 
miclitis aguda, osteilis epifisaria, desprendi- 
miento de las epífisis, tifus de los miembros) tie- 
ne su asiento en la extremidad de los huesos lar- 
gos, sobre todo en los miembros inferiores (ex. 
tremidad superior de la tibia é inferior del fé- 
mun.Consiste, localmente, en alteraciones de 
índole iuflamatoria y ulcerosa del periostio, de 
los huesos, de la medula ósea y de los cartílagos 
articulares; determina además las lesiones ge- 
nerales de la septicemia. 

Reconoce por causas predisponentes: la edad 
(doce á dieciocho años), el temperamento linfá- 
tico, la eserúfula, las malas condiciones higiéni- 
cas, las enfermedades generales, viruela, saram- 
pión, etc., y como causas ocasionales, frío fati- 
gas, marcha prolongada, traumatisnios, trabajo 
excesivo. 

Los signos locales son los siguientes: dolor, 
tumefacción, placas eritematosas Ó aspecto té- 
rreo de la piel, ligero aumento de temperatura 
de las partes, movimientos muy dolorosos ó im- 
posibles; al cabo de cierto tiempo fluctuación 
profunda; signos de artritis, fracturas espontá- 
neas. Los síntomas generales revisten, bien una 


PERI 


forma inflamatoria (escalofríos, cefalalgia, deli- 
rio), bien una forma tifoidea (vómitos, diarrea, 
estupor, postración. 

La curación, muy rara, va acompañada de alar- 
gamiento ó acortamiento del miembro, La muer- 
te suele sobrevenir å los veinte, treinta ó treinta 
y cinco días, por infección purulenta, por inani- 
ción, ó bien 4 consecuencia de una complicación 
(pericexditis, meningitis, erisipela, gangrena). 
El tratamiento general variará según la natura- 
leza de los síntomas generales que dominen: die- 
ta, bebidas demmlcentes, grandes baños en los 
casos de reacción inflamatoria (sin emisiones san- 
guíneas ni evacuantes, que disminuirían las fuer- 
zas del enfermo); reconstituyentes, vino, alco- 
hol, etc., en la forma tifoidea; opio y cloral, en 
los casos de delirio y agitación. Localmento se 
podrá detener la marcha de los accidentes por 
una incisión hecha en uno ó muchos puntos de 
la región enferma y que llegue hasta el hueso, 
con contraabertura, desagie, inyecciones deter- 
sivas y antisépticas, 

PERIOSTOSIS (del gr. repiooréos, periostio): f. 
Patol. Tumefacción del periostio acompañada 
muchas veces de necrosis de las laminillas su- 
perficiales del hueso. 

Generalmente resulta de una inflamación eró- 
nica del periostio, sifilitica, escrofulosa, ete., en 
virtud de la cual se forma en la cara interna de 
esta membrana un tejido laminoso, blando, gri- 
sáceo ó blanquecino, algunas veces friable. Or- 
«linariamente reside en los huesos anchos, Unas 
veces el tejido nuevo se osifica á la larga y se 
convierte en exóstosis; en otros casos se reblan- 
dece y se torna pastoso, aunque sin conservar la 
impresión del dedo. A menudo la periostosis 
permanece estacionaria; en ocasiones disminuye 
y llega á desaparecer. ó bien se inflama, establé- 
cose la respiración, el tumor se abre y finye una 
masa grisacea, gelatiniforme, parecida al clavo 
de un divieso. 

La salida de esa masa homogénea permite ver 
el fondo de una úlcera sucia ó una porción ósea 
denudada: en el primer caso la cicatrización es 
lenta, pero regular; en el segundo es preciso es- 
perar la expulsión de las lúminas óseas mortifi- 
cadas, y la cicatriz que queda es deforme y ad- 
herida al hueso subyacente, 


PERIPATÉTICO, CA (del lat. peripatéticas; del 
gr. mreptrararixós): adj. Que sigue la filosofía ô 
doctrina de Aristóteles. U. t. c. s. 


Paseándose los PRRIPATÉTICOS por unos por. 
tales, disputaban y adelantaban sus máximas. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


... aquel literato con su buen talento, par- 
tes y letras, podría ampliar la misma doctri- 
na; de manera, que á los de la escuela común 
(esto es å los PERIPATÉTICOS) fuese inteligi. 
ble, etc. 

JOVELLANOS, 


— Pentratérico: Perteneciente á este sistema 
ó secta. 

— PerIPATÉTICO: fig. y fam. Ridículo ó ex- 
travagante en sus dictámenes ó máximas, 

PERIPÁTIDOS (de peripato ): m. pl. Zool. Fa. 
milia de artrópodos de la clase de los onicóforos, 

ne no comprende más que el género Peripatus 

Guild. V. ONICÓFOROS. 


PERIPATO (del gr. repítraros): m. Sistema de 
Aristóteles, cabeza de los peripatéticos. 

- Periparo; Conjunto de los que profesan las 
doctrinas de Aristóteles, 

—Prriraro: Zool. Género de artrópodos de 
la clase de los onicófo- 
ros, familia de los pe- 
ripátidos. Este género 
forma por sí solo la fa- 
milia y la clase de los 
onicóforos ó prototra- 
queados, V. ONICÓLO- 
kos. 


PERIPECIA (del gr. 
wrepuréreso. ; de reperirre, ocurrir): f. En el dra- 
ma ó cualquier otro poema análogo, mudanza 
repentina de situación, accidente imprevisto que 
cambia el estado de las cosas. ` 


<. combinó (Calderón) esas competencias de 
amor (de Lope de Vega) y las hizo más reñi- 
das, más difíciles de solución, más copiosas de 
PERIPECIAS, más interesantes; etc, 
Martz EN BUSCH. 
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- PERIPECIA: fig. Accidente de esta misma 
clase en la vida real. 


PERIPENIANO, NA (del gr. mepi, alrededor 
peniano): adj. Que rodea al pene. y 

Músculo peripeniano. — Han recibido este nom. 
bre las fibras musculares de la vida vegetativa 
que se encuentran alrededor del pene, enla caya 
profunda de su cubierta cutánea, 


PERIPLANETA (de) gr. reperharas, que va 
alrededor): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los ortópteros, sección de los corredores, fa. 
milia de los blátidos, conocido vulgarmente con 
los nombres de Corredera, Cucaracha y Curia. 
na. Y. CUCARACHA. 


PERIPLO (del gr. rreptirhows; de mepi, en tor- 
no, y TAÉw, navegar): m. CIRCUNNAVEGACIÓN, 
Empléase únicamente como término de Geografía 
antigua. 

- PRRIPLO: Obra antigua en que se cuenta $ 
refiere un viaje de circunuavegación, 


El PERIPLO de Hannon. 
Diccionario de la Academia, 


PERIPLOCA (del gr. reperAdx%, circunvolu- 
ción): f. Hot, Género de plantas perteneciente á 
la familia de las Asclepiádeas, cuyas especies 
habitan en la región mediterránea y en el Afri- 
ca tropical, y son plantas fruticosas, general- 
mente solubles, con jugos lechosos, con las ho» 
jas opuestas, brillantes, lampiñas, y con las flo. 
res dispuestas en corimbos interpeciolares;cáliz 
quiuquepartido, con la corola enrodada, quin- 
quéfida, provista en la garganta de cinco tuber- 
culitos opuestos á los estambres, y de los cuales 
nacen otras tantas aristas carnosas, erguidas y 
ganchudas en el ápice; cinco estambres insertos 
en la garganta de la corola, con los filamentos 
libres y las anteras terminadas por un ápice 
agudo, barbadas en el dorso y reunidas por me- 
dio de una secreción glandulosa en su mitad in- 
ferior con el estigma; polinias solitarias, granu- 
losas, ensanchadas en el apice y aplicadas sobro 
las glándulas del estigma; éste obtuso, pentago- 
nal y sin aristas; el fruto consta de dos folículos 
cilindráceos, muy divergentes y lisos, los cuales 
contienen semillas numerosas, con el ombligo 
provisto de penacho. 


PERIPLOMA: f. Zool, Género de moluscos de 
la clase lamelibranquios, orden dibranquiales, 
suborden anatináceus, familia anatínidos. Los 
moluscos de este género presentan los caracteres 
siguientes: concha inequivalva (la valva dere- 
cha mayor que la izquierda), bastante resisten- 
to, subtrigona ó transversalmente oval, blanca 
y granulosa exteriormente, nacarada por dentro 
é inequilateral; lado posterior truncado, un po- 
co suelto; charncla consistente en una cavidad 
interna, estrecha, oblicua, dirigida hacia delan- 
to, de contorno bien marcado y que forma con 
el borde cardinal anterior una escotadura donde 
se aloja un pequeño litodesmo triangular; una 
lámina de refuerzo parte del lado posterior de 
la cavidad para volver hacia la impresión del 
aductor posterior de las valvas; impresiones de 
los aductores de las valvas desiguales, la ante- 
rior larga y estrecha, la posterior pequeña y re 
dondeada; línea submarginal; seno paleal corto. 

El animal de la Periploma ovata tiene el pie 
pequeño y grueso, estrecho en la base, ensan- 
chado hacia la extremidad; palpos anchos; sifo- 
nos distintos, pero mnidos hasta su extremidad; 
lóbulos del manto reunidos en gran parte. Se- 
gún estos caracteres, los Periploma son los ani- 
males más próximos al género 4natina, tipo de 


Peripatus capensis 


la familia. Tas especies son bastante numerosas, 
y casi todas han sido halladas en la costa orlen- 
tal de la América del Sur, principalmente en € 
Brasil. Puede darse como ejemplo, además dela 
citada anteriormente, la P. ¿neguivalvis. 


PERIPLOMIA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase lamelihranquios, orden «dibranquiales, 
suborden anatináceos, familia anatínidos, Este 


PERI 


¿nero es sumamente afín al género Anatina; 

ro sus especies se distinguen bastante bien por 
Es caracteres siguientes: concha oblonga, in- 

uivalva, nacarada, de ajuste poco perfecto; 
charnela con ma cavidad, formando una callo- 
sidad oblicua que se extiende hasta el borde car- 
dinal; una hendedura y wna costilla poco pro- 
nunciada que se extiende desde el borde an te- 
rior de los dientes de la charnela, Este género, 
que por la desigualdad de sus valvas se aproxi- 
ma mucho al Periploma, se ha considerado por 
algunos como subgénero ó división del Anati- 
aa. Sus especies son americanas y poco numero- 
sas, pudiendo citarse entre ellas como ejemplo 
la Periplomya applicala. 

PERIPNEUSTO: m. Palcont. Género dela sub- 
familia espatanginos, familia espatángidos, sub- 
orden atelostomata, orden irregulares, subelase 
cuequinoideos, clase equinoideos, tipo equino- 
dermos. Las especies del género Peripneustes 
tienen muchos caracteres comunes con las del 
Macropn-estes, pero su ambulacro anterior se 
halla alojado en un surco profundo; los ambula- 
eros paresson estrechos y están enter ados, Ade- 
más del fasciolo peripétalo llevan otro fascíolo 
subanal; el primero sigue los ambulacros contor- 
neándose fuertemente y rodeado de gruesos tu- 
bérculos. Son fósiles propios del eoceno y mio- 
ceno. 


PERÍPTERO, RA (del gr. rerlrrepos, de mept, 
alrededor, y mrepór, ala): adj. Arg. Dícese del 
edificio rodeado de columnas. U. t. e. s. m. 


PERIPUESTO, TA: adj. fam. Que se adereza y 
viste con demasiada delicadeza y afectación. 


e.» ¡Qué PERIPUESTA sale! 
¿Disposiciones famosas 
Para echarse encima el sayo 
Burdo y quedarse pelona! 
HARIZENRUSCH, 


PERIQUECIO (del gr. mepi, alrededor, y xatra, 
cabellera): m. Bot. Nombre que recibe el con- 
junto de hojas más ó menos modificadas que ro- 
dean los órganos reproductores de las flores de 
las muscineas, del orden de las hepáticas, cnal- 
quiera que sea su sexualidad. Igual nombre reci- 
be el involucro de las Mores de los musgos, siem- 
pre que éstas sean femeninas ó hermafroditas, 
pero no cuando son masenlinas. 


PERIQUENA: f. Bot. Género de plantas ( Peri- 
ehecno, ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los hasidiomicotos, 
clase de los gasteromicetos, cuyas especies seca- 
racterizan por tever el peridio sencillo, mem- 
branoso, persistente, desnudo y algo hendido en 
su base, y los basidios mezclados con paralisos. 
Son honguitos pequeños, casi leñosos, agregados, 
persistentes, generalmente de forma redondea- 
da, casi globosa, y suelen aparecer por el otoño, 


PERIQUETE: m. Brevísimo espacio de tiempo, 
U. m. enel m. adv. REN UX VERIQUETE. 


«me encuentra (nsted) embrollado con una 
boda que ha de sembrarse, nacer, crecer y 
madurar en un PERIQUETE. 

HARrtZENBUSCH, 


PERIQUILLO (A. de Perico): m. Especie de 
dulce de sólo azúcar, y delicado como melindre, 


PERIQUITO (dl. de Perico): m. Perico; ave 
parecida al Papagayo, como de once pulgadas de 
largo, con pico de color rosáceo, ele, 


— PBRIQUITO ENTRE ELLAS: fig. y fam. PERI- 
CO ENTRE ELLAS, 


PERIS ó PIRIS; Qeog. Ensenada en la costa O, 
del seno de Ragay, prov. de Tayabas, Luzón, 
Filipinas. Está comprendida entre punta Lián 
al N. y punta Guihalinán al S. El placer, de 3,3 
m. fondo fango y una milla de extensión, que 
rodea su playa, cubierta de mangles porel 5.0., 
a reduce á un recodo abierto al S. E., en el que 
puede fondearse en J06 12m. de agua, En el 
interior de la ensenada desagua el río Piris, que 
A pis de los montes que se extienden por 

oan ro g e esta prov. de Tayabas; el río tiene 
p ondo en su Duca, pero aumenta hacia el 


Interior, donde i 
, se encuentra el pueblo del mis- 
mo nombre. 1 


RS er vtr): Biog, Uno de los jefes de 
po anados del reino de Valencia. M. en la 
ad de este nombre 4 18 de febrero de 1522. 
tane desde un principio tomó parte en los 

sos de la Germania, pues fué uno de los in- 
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dividuos de la Jumta de los Trece, no ejerció 
(V. Germania) decisiva influeucia en la famosa 
revolución hasta los días en que Hurtado de 
Mendoza ejerció las funciones de virrey. Hurtado, 
que poseía el título de conde de Mélito, hizo su 
entrada en Valencia en 18 de mayo de 1520; 
pero como Carlos I no había jurado todavía los 
fneros de Valencia, negóse el elemento popular 
á reconocer la autoridad del virrey, Entre los 
partidarios de esta negativa se hallaba Vicente 
Peris. Cuando poco después manifestó Mendoza 
¿los plebeyos la conveniencia de que no exigic- 
ran más de lo que habían conseguido, la Junta 
de jos Trece, ante la eual se presentó la propo- 
sición, hubiera satisfecho los deseos del virrey & 
no impedirlo Vicente Peris y Juan Caro, los 
cuales declararon que uo podían aceptar sin 
mengua el perdón otrecido por el conde de Mé- 
lito, supuesto que no había precedido delito que 
lo mercciera, y acabaron Jos «dos por impulsar de 
muevo da tempestad qne parecía disiparse, Vi- 
cente Peris, con sus compañeros de junta, dedi- 
cábase mucho más tarde, cuando el virrey no cs- 
taba yaen Valencia, á preparar lo necesario jura 
la guerra. Salió de la ciudad, y cerca de Caste- 
Món del Duque derrotó por completo å Hurtado 
de Mendoza, abandonado en la acción por dos 
compañías de manchegos, que huyeron & Gan- 
día, doude saquearon el palacio del duque cuyo 
título era el de esta última ciudad. Sin tardanza 
el vencedor se trasladó 4 Gandía, hizo prisione- 
ros á los manchegos, Jes obligó á devolver lo 
que habían robado y los insultó públicamente, 
calificándolos de traidores, Habiendo enviado 
algunas fuerzas å hostilizar á los pueblos que se 
negaban å coligarse con los agermanados, varias 
de sus partidas penetraron en la provincia de 
Alicante y llegaron hasta Polop, de cuyo casti- 
lo, defendido por 600 moriscos, que se sostu- 
vieron lo posible, se apoderaron, ofreciendo res- 
petarlas vidas de los defensores, quienes se com- 
prometían á recibir el bautismo. Fueron, en 
efecto, bantizados los 600 moriscos y degollados 
en seguida. Sus asesinos decían que de este modo 
se echavan almas al ciclo y mucho dinero en las 
bolsas. Esto sucedía en 1521. En el mismo año, 
después de los sucesos referidos, la Junta de los 
Trece, viendo que la suerte de las armas favore- 
cía á sus enemigos, llamó en su auxilio al in- 
fte D. Enrique de Aragón, que acudió al lla- 
namiento y entró en Valencia en 19 de septiem- 
bre, alojándose en el palacio arzobispal. Bien 
pronto regresó Peris å dicba ciudad. Había con- 
seguido algunos trinnfos; no le había alcanzado 
la derrota sufrida por otros agermanados, por lo 
cual, orgulloso con sus victorias, comenzó á 
desairar al infante y formó decidido empeño en 
deshacer todos sus planes. Como era muy que- 
rido, consiguió enemistar con D). Enrique å Jos 
principales agermanados. Así, en 9 de octubre, 
al celebrarse el aniversario de la conquista de 
Valencia por Jaime 1, no bien el infante se aso- 
mó á uno de los balcones para ver la procesión, 
fué insultado y hubo tiros, sustos y carreras. 
Atacada Valencia por numerosas fuerzas, la Jun- 
ta de los Trece temió y capituló. ln 18 de oc- 
tubre los sublevados más comprometidos salie- 
ron de la ciudad, en la que entró el conde de 
Mélito (1. de noviembre). Sin embargo, conti- 
nuó la guerra, Peris y sus compañeros de junta 
se habían trasladado 4 Alcira, contrala cual mar- 
chó el virrey con 7000 infantes, 1000 jinetes y 
un buen tren de batir. Alcira rechazó al virrey, 
le hizo perder más de 1000 hombres y le acoso 
en su retirada hasta la vista de Játiva, que tam- 
bién resistió las acometidas del ejército de Men- 
doza. Este, viéndose humillado, intentó una ave- 
nencia, enviando al efecto á su hermano, que lo 
era el marqués de Zenete, respetado y querido 
por los revolucionarios; pero Vicente Peris, em- 
boscado en Játiva, sorprendió al marqués y le 
hizo prisionero. Amigos y enemigos reprobarop 
tal atentado, y despacharon (diciembre) nume- 
rosas comisiones para pedir á Peris la libertad 
del marqués. No supo resistir el bravo plebeyo 
á tantas demostraciones, y dejó marchar libre 
al hermano del virrey. Deseoso de vigorizar las 
fuerzas de la Germanía volvió å Valencia, y allí 
reunió å sus más íntimos amigos en su casa, si- 
tunada en la calle de Gracia, Apenas cirendó por 
Valencia la noticia de Ja legada del temible ager- 
manado, sus admiradores y sus adversarios se 
prepararon para Ja lucha, 101 virrey dispuso que 
6000 hombres, divididos en tres enerpos, ata- 
casen la casa de Peris por tres puntos á la vez, 


PERI 171 
mientras en clla se celebraba Ja Junta. Uno de 
los cuerpos iba á las órdenes de Manuel de 
Sxarch, segundo del virrey; otro á las del mar- 
qués de Zenete, y dirigía al tercero el jurado Vi. 
dal de Blanes. Los templos se abrieron; en ellos 
se puso de manifiesto el Santísimo Sacramento, 
y á los mismos acudió gran muchedunibro, no 
tanto por deseos de rezar cuanto por considerar- 
se allí más segura. Los tres cuerpos militares, 
guardando el mayor silencio, avanzaron con len- 
titud por las calles que conducían á la casa de 
Peris, Acudió éste, sorprendido, pero no inti- 
midado, á su defensa, y se dió principio á un 
combate general y terrible, porser la calle estre- 
cha y no pasar de 200 los agermanados. Mucho 
sufrieron los imperiales, contra los cuales lucha- 
ron hasta las mujeres, que arrojaban å los sol- 
dados muebles, útiles de la cocina, agua calien- 
te y aceite hirviendo. El marqués de Zenete mu- 
rió á consecuencia de un golpe de piedra arroja- 
da desde una azotea, Más de tres horas duró el 
combate, Al cabo de este tiempo los muertos y 
heridos obstruían por completo el paso, pero los 
realistas, no sin grandes pérdidas, sitiaban la 
casa del caudillo y destruían sus defensas exte- 
riores; mas desde las ventanas de todos los edi- 
ficios hacían las mujeres tal destrozo, que, te- 
miendo el completo exterminio de los imperia- 
les, se apeló á prender fuego á la casa sitiada, 
Peris hizo salir á su mujer y sus hijos, á quienes 
favoreció la confusión, y se defendió con heroís- 
mo hasta que Ja casa se derrumbó presa de las 
llamas. Entonces salió å la calle espada en ma- 
no y se halló frente al gobernador. No había to- 
nido tiempo para conferenciar, ni para defen- 
derse, cuando un miserable le acometió por la 
espalda y le dió mnerte. Otros refieren que por 
entre los humeantes escombros salió cou varios 
de la junta el perseguido; que se rindió al capi- 
tán Diego Ladrón, por ser á éste al que vió más 
próximo, y que se hallaba conversaudo con el 
marqués de Zenete y al lado del gobernador 
cuando fué bárbaramente asesinado por varios 
hombres que en grupo le acometieron. Arrastra- 
ron su cadáver hasta la plaza del Mercado, col- 
garon en ella el tronco de una horca, y la cabe- 
za, clavada en una pica, fué enseñada “al pueblo 
en uno de los balcones del palacio arzobispal. La 
mucrte de Vicente Veris fué para las Germanías 
de Valencia de resultados no menos tristes é im- 
portantes que la decapitación de Padilla, Bravo 
y Maldonado para las Comunidades castellanas, 
Peris había sido el mejor de los plebeyos de la 
Germanía y el que con más valor é inteligencia 
supo resistir á los más bravos caudillos que en- 
tonces tenía España, En el día de su muerte pe- 
recieron tambien otros compañeros suyos. La 
casa de Peris fué arrasada, y en el espacio que 
había ocupado se formó la plaza Mamada de Ga- 
lindo. 


- Peris Y MENCNETA (Francisco): Biog. Pe- 
riodista valenciano, ce humilde origen; por vo- 
cación decidida á la prensa periódica, redactó El 
Mercantil, El Cosmopolita, Ei Popular y otros, 
hasta que, con motivo de la guerra carlista, fué 
corresponsal del importante diario Las Provin- 
cias, 1)e Valencia pasó á Madrid y entró en la 
redacción de La Correspondencia de España, que 
le nombró su corresponsal en el ejército del Nor- 
te. Allí acabó de cimentarse su bicn ganado cré- 
dito, y, una vez lograd+ la paz, fué el redactor 
político más acreditado del citada diario noticie- 
ro, en representación del cual fué á inaugurar las 
obras del Canal de Panamá y acompañó al rey 
D. Alfonso X11 en la mayoría de sus viajes. 
Pero un solo periódico, por importante que fue- 
ra, no bastab+ á la actividad febril de Peris y 
Mencheta, el cual dirige hoy La Corresponden- 
cia de Valencia, Ei Noticiero Universal, de Bar- 
celona, y El Noticiero de Sevilla y la agencia te- 
Jegráfica de Madrid que leva su nombre, Incan- 
sable, activo, dotado de una actividad sin lími- 
tes, y de notabl- golpe de vista, Mencheta ha 
sido el primer reporter de la prensa española, y 
la fortuna no ha sido ciega con él, proporcionán- 
dole un bienestar que ha sabido ganarse por si 
mismo. En concepto de escritor bastaría para 
acreditarle, cenando no lo hicieran sus demás tra- 
bajos, el libro titulado De Madrid ó Panamá 
(1886). En 1890 fué distinguido por el gobierno 
con la gran cruz de Isabel la Católica, 


PERISADES ó PARISADES: Biog. Rey del Bós- 
foro, bijo de Leucón ó Lenconte. Sucedió á su 
hermano Espartaco en 349 a, de J.U. Reinó trein- 
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ta y ocho años; luchó contra Jos escitas; mantu- 
vo, como su padre, relaciones amistosas com L s 
atenienses; gobernó con equidad y dulzura, y 
después de su mucrte sus gobernadores le con- 


Perisados 


cedieron honores divinos. Dejó tres hijos: Sáti- 
ro, Eumelo y Pritanis. 

-Prrisabys: Biog. Principe del Bósforo, Vi- 
vía en el siglo tv a. de J. C. Hijo de Sátiro y 
nieto del anterior Perisades, fué el único de los 
hijos de Sátiro que se libró de las asechanzas de 
su tío Eumclo. Refugióse (308) en la corte de 
Agaro, rey de Jiscitia. No hay más noticias de 
su vida, 

= PERISADES: Biog. Rey del Bósforo. Vivía 
hacia fines del siglo 11 a. de J. C. Puc el último 
monarca de la primera dinastía que reinó en di- 
cho país. Descendía probablemente del primer 
Perisados citado más arriba, Amenazado por 
los escitas, que le exigían un tributo cada día 
más pesado, abandonó su soberanía å Mitrída- 
tes, lo cual debió suceder por los años de 112 á 
88 a. de J. C. 


PERISCIO, CIA (del gr. repioxeos; de mept, al- 
rededor, y eria, sombra): adj. Geog. Aplicase á 
los habitantes de las zonas frías, á los cuales ro- 
dea el sol y la sombra por todos los puntos del 
horizonte uno ó más días enteros. U. m. e. s. y 
en pl. 


PERISCODOMO (del gr. reploxcw, yo rodeo, y 
S6uos, casa): m., Piuleont. Género de la familia pe- 
riscódidos, orden periscoequínidos, subclase pa- 
lequinoideos, clase equinoideos, tipo equinoder- 
mos. Las especies del género Perischodonras son 
esféricas ó pentagonales, redondeadas; poscen 
áreas ambulacrales estrechas, compuestas de nu- 
merosas placas deprimidas, entre las cuales se 
intercalan placas cuneiformes en número no muy 
considerable, que alcanzan con sus extremos la 
sutura lateral; áreas interambulacrales anchas, 
formadas de cinco filas de placas desiguales, cu- 
yas áreas ambulacrales, perforadas, son mayo- 
res que las otras y Jlevan tubérculos no denta- 
dos, pequeños, granulosos, apretados unos con- 
tra otros; aparato apical constituido de cinco 
placas genitales, con seisá ocho poros; radíolos 
cilíndricos lisos. Se conoce una sola especie de 
este género, el Perischodomas biserialis, de la ca- 
liza carbonifera de Wexford, en Inglaterra. 


PERISFERIA (del gr. wepi, alrededor, y egat- 
pa, esfera): F. Zeol, Género de insectos del orden 
«dle los ortópteros, sección «de los corredores, fa- 
mila de los blåtidos. Este género, establecido 
por Burmeister, se distingue por los siguientes 
caracteres: cuerpo semejante al de una cochini- 
Ma de la humedad, como el de éstas susceptible 
de arrollarse formando una bola, sin alas ni éli- 
tros en las hembras, y muy convexo por encina; 
antenas cortas, de 40 artejos, gruesas, monilifor- 
mes y pubescentes; protórax muy redondeado 
por delante y truncado por «detrás, más ancho 
que el abdomen y cubriendo por encima toda la 
cabeza; abdomen ancho, convevo por encima y 
plano por debajo, con su último segmento muy 
grande, transversal y semicircular; la placa infra- 
anal oculta y los apéndices pequeños; patas cor- 
tas con dos tibias poco espinosas, y los tarsos ter- 
minados por dos uñas entre las que queda un 
arolio bien desarrollado, 

El tipo de este género es la Perisphacria ar- 
madillo Serv., de unos 8 mm. de longitud, de 
color pardo obscuro brillante, con manclasama- 
rillas ó ferruginosas en la cabeza, esternón y pa- 
tas. Esta especie procede de Java é islas cerea- 
nas, en euyos hosques es abundante. 

También merece citarse la ?. stiliphera Burm., 
que algunos separan formando otro género, y que 
vive en el Sur de América. 


PERISFINCTO (del gr. mepi, alrededor, y epeyx- 
rós, apretado): m. Paleont. Género de la familia 
estelanocerátidos, sección prosifonados, suborden 
ammonoideos, ovden tetrabranquios, clase cefa- 
lópodos, tipo moluscos. listá caracterizado el gé- 
nero Perisphinctes por tener la concha provista 
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de ombligo, genera] mente ancho, y ser plana, dis- 
coidea y con el Jado externo redondeado. Sus 
adornos consisten en costillas rectas que se bi- 
furcan wna ó muchas veces en la proximidad de 
la parte externa, pasando por lo general sobre 
esta última sin interrumpirse. La última cáma- 
ra ocupa de */¿ á una vuelta; borde de la abertu- 
ra con orejas laterales, que desaparecen en los 
ejemplares grandes; detrás del borde bay un es- 
trechamiento liso; lóbulo ventral redondeado 
y prominente; depresiones aisladas sobre las 
vueltas tabicadas, y también abultamientos pa- 
rabólicos esparcidos sin orden, que forman un 
tubérculo no muy pronunciado cerca de la parte 
externa; línea sutural muy finamente recortada; 
lóbulo sifonal y primer lóbulo latera) grandes; 
segundo lóbulo lateral pequeño; lóbulos auxilia- 
res marcadamente recurrentes y formando un 
profundo lóbulo sutural; áptico bivalvo, calizo, 
muy delgado, con surcos concéntricos poco mar- 
cados en la parte exterior, granulado. 

El género Perisphinctes, que corresponde con 
bastante exactitud á la lanilia Plarudato, es un 
grupo de ammonites excesivamente vico en for- 
mas, pues que pueden referirse á él más de 250 
especies, y bien caracterizado, Se consideran sus 
precursores ciertas especies de Caloceras (A. 
conmunis, Holandres ete.), y únicamente en la 
oolita inferior es donde comienzan los peristine- 
tes típicos con los estrechamientos caracteris- 
ticos y el profundo lóbulo sutural, Sa desarrollo 
máximo tiene Jugar en el jurásico superior, don- 
de no es raro encontrar ejemplares de un metro 
de diámetro. Jn éstos los adornos de la última 
cámara han desaparecido más ó menos, y parti- 
cularmente las costillas se hacen más debiles é 
irregulares en los grandes ejemplares. Los de 
dimensiones medias son por lo tanto los más á 
propósito para la determinación específica, por- 
que las vueltas internas hacen seguramente re- 
cunocer el grupo. Los Perisphinctes se distin- 
guen en el cretáiceo inferior. 

Las numerosas especies que se refieren å este 
género pueden dividirse en series, pero que á 
causa de sus múltiples relaciones de parentesco 
son, como la de los 4rictétes, excesivamente di- 
fíciles de diferenciar. Entre las especies más tí- 
picas de los diversos horizontes geológicos se 
pueden citar: 4. Martinit, de la oolita inferior; 
del batónico el 4. auriperas; del calóvico el A. 
curvicosta; de la arcilla kinnmerídgica el 4. bi- 
plex, el A. Ulinensis de las pizarras litográficas 
y de la caliza de Portland; del titónico el 4. 
contingurus, y del neocómico el 4. Kayseri, 


PERISO (del gr. rreptocós, impar): m. Zoor 
Género de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambicidos, tribu citinos. Cabeza finamente sur- 
cada y ligeramente redondeada entre las ante- 
nas; frente vertical, transversal; antenas poco 
robustas, que alcanzan á dos tercios y ú veces 
hasta el vértice de los élitros; ojos medianos, dé- 
bilmente escotados por encima; protúrax regu- 
larmente oblongo-oval, provisto por encima de 
pequeñas asperidades transversales ó agudas, á 
veces sencillamente puntuado; escudete trans- 
versal, redondeado posteriormente; élitros me- 
dianamente alargados, planos, subparalelos, trun- 
cados y espinosos hacia fuera en su extremidad; 
patas largas; fémures robustos, obtusamente 
aquillados en su cara externa, los posteriores 
que pasan del abdomen; tarsos del mismo par 
con el primer artejo dos veces más largo que el 
segundo y tercero reunidos. 

Estos insectos son de talla mediana, poco nn- 
merosos, y están repartidos por los archipiélagos 
índicos y Australia, Puede citarse como ejemplo 
entre ellos el Perissus myops, de Ceilán. 


PERISODÁCTILOS (del gr. mepiocos, impar, y 
Saxruños, dedo): m, pi. Zool. Orden de mamíte- 
ros caracterizados por ser animales de gran talla, 
provistos de pezuñas, con Jos dedos en número 
impar y siempre el de en medio mayor que Jos 
demás; el estómago sencillo y el intestino ciego 
muy voluminoso; la dentición generalmente es 
completa, pero en algunos faltan los caninos, 

El orden que forman los antiguos zoólogos 
con todos los animales provistos de nezuñas ó 
ungulados ha sufrido una gran división å causa 
de las continuas desmembraciones que en él se 
han efectuado, Separados primeramente los pro- 
boscílleos y los hiracoideos ó lamnugios, queda- 
ban aún en ¿l los paquidermos y los solipedos, 
con los cuales se hicieron después dos órdenes 
independientes, que aparecían ligados entre sí 
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por numerosas relaciones, pues teniendo u 
dentición semejante, un régimen alimentieis 
igual, las extremidades dispuestas para el mismo 
género de marcha y las costumbres muy parean 
das, los puntos de semejanza tenían que Sera 
grandes. Pero esta división de los ungulados me 
cha por Cuvier no estaba hasada en Jos puntos 
más capitales de Ja organización de estos anima- 
les; así que en el orden de los paquidermos se 
incluían animales tan diversos como el hipopó 
tamo, el tapir, el cerdo y Ja cabra, y así do 
Owen primeramente, y después casi todos los 
zovlogos, han formado con ellos otros dos órde- 
nes distintos, que caracterizan principalmente 
atendiendo á la organización de las extremida. 
des inferiores, según tienen los dedos en núme. 
ro par, como las cabras, Jos bueyes, los cerdos 
etc., ý en número impar. Este criterio, que ado: 
más confirman gran número de detalles de la 
organización de los ungulados, podrá parecer al- 
go artificial, pero sin embargo aparece confirma. 
do en la serie filogenica, demostrando la Paleon. 
tología cómo á partir de los fenacodontes, con 
su tipo el género Phenacodes Copp., se han ido 
modificando en las diversas edades geológicas 
sobre todo en el terciario, las extremidades de 
los antiguos ungulados hasta originar las formas 
actuales. 

En los perisodáctilos el número de vértebras 
dorsolumbares no es nunca menor de 22. El fé. 
mur tiene siempre un tercer trocánter. Las dos 
caras de la superficie anterior del astrigalo son 
muy desiguales, y de ellas la izquierda se articu- 
la con el hueso cuboides, 

En e] cráneo el hueso timpánico es pequeño; y 
como sucede en otros mamiferos, la raíz del pro- 
ceso terigoideo del esfenoides está perforada. Los 
dientes premolares posteriores son generalmen- 
te muy semejantes á los molares. El estómago 
es sencillo y el ciego excesivamente grande, 

Las mamas son ingninales ó están situadas 
muy cerca de la ingle. Los cuernos de que algu- 
nos están provistos son siempre y exclusivamen- 
te epidérmicos y privados de la clavija ósea que 
forma la armazón de los cuernos en otros anima- 
les, y además están situados en la línea media 
del cráneo, y si no en los lados, 

Los perisodláctilos se dividen generalmente en 
nueve familias, muchas de las cuales se han ex- 
tinguido, y de las que sólo conocemos los res- 
tos fósiles que demuestran las relaciones y ori- 
gen de las hoy actualmente existentes, 

Estas familias son las siguientes: 4Anguipo- 
dóntidos, que no comprende más que un solo gé- 
nero; Anchippodus Leidy, cuyos restos fósiles se 
encuentran en el terreno mioceno de la parte 
oriental de la América del Norte; Lquidos, que 
comprende dos géneros Equus D. y Asinus Gray, 
distribuídos por casi todo el globo; Anquitéri- 
dos, cuyos dos géneros fósiles, Anchiterium 
Hv. Meyer y Anchippus Teidy, son propios el 
primero de [uropa y América y del mioceno, y 
el segundo de todo el terciario de la América sep- 
tentrional; Rinoceróntidos, que sólo cuentan el 
género Fihinoceros L., cuyas especies actuales vi- 
ven en la Indía y en el S. de Africa, y las fósiles 
estaban esparcidas también por Europa; Macrau- 
quénidos, de cuyo único género, Macrauchenia, 
se encuentran Jos restos fosiles en el plioceno de 
Patagonia; Palcotéridos son los dos géneros Pa- 
læotherium Cuv, y Paloplotheriusn Owen, seme- 
jantes á nuestros caballos, se encuentran fósiles 
en el terreno eoceno de Europa; Tepiridos, re- 
presentados actualmente por los Tapírus L. y 
Elasmognathus Hayd, en Ri Archipiélago Malayo 
y América; Lofiodóntidos, de cuyos géneros, Lo- 
phiodon Cuv. y Pachynolopkus Pomel, han sido 
encontrados restos en el eoceno de Europa; Plto- 
tófidos, cuyo género tipo, Piolophus Owen, vivió 
en el terreno eoceno; y finalmente, H/asmotéri- 
dos, cuyo tipo, el género Elasmatherdum Fisch. 
Wold., se encuentra fósil en Siberia, 


PERISOLOGÍA (dlel gr, repurroAoyia; de mepo- 
cós, superlino, y Móyos, discurso): f. Ret. Vicio 
de la elocución, que consiste en repetir ó ampli- 
ficar inútilmente los conceptos, ó en expresarlos 
con verbosidad superflua y enojosa. 


PERISOREO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los córvidos, caracterizado por tener 
el pico endeble, cónico y ancho en la base; por 
sus alas más cortas que los grajos propiamente 
dichos, y sabre todo por su cola, que es muy re- 
dondeada; el plumaje es obscuro. La especie tipo 
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de este género es el Perisorco funesto ( Perisoreus 

e seus ), al que los ornitólogos extranjeros Ma- 
fs Ri eS UN «de dos té: 
man tambien grejo imitador ó trepador de k 
quenes; mide 33 centímetros de largo por 50 de 

unta á punta de ala y la cola 14, . 

Los adultos tienen el plumaje de color gris de 
orín claro, con las barbas externas de las reme- 
ras grises, lo mismo que las dos timoncras me- 
dias; las pequeñas cobijas superiores del ala y 
todas Jas timoneras latorales son de un rojo de 
orín, y la parte superior de la cuveza negra; el 

ico y las patas de este último tinte, y el iris gris 

rdo. Los pequeños tienen un color más opaco 
cruzado el vientre por fajas longitudinales poco 
nciadas, 

"sta ave habita en los bosques del Norte; es 
muy común en ciertos puntos de Rusia y de Si- 
beria, y en sus emigraciones llega algunas veces 
á Alemania. En el Norte de Nscandin: ja no la 
vió Brehm más que una sola vezen ios cinco me- 
ses que estuvo en Noruega y Laponia, Sin em- 
bargo no es rara en aquel país, pero los sombríos 
bosques de coníferas donde vive la ocultan á la 
vista, y si no la descubren sus penetrantes gri- 
tos se pasa muy cerca de ella sin divisarla, 

Por este concepto ofrece muchas analogías con 
el grajo común: es menos cautelosa y activa que 
aquél, y fiada sin duda en el color obscuro de su 
plumaje y en los espesos bosques de pino per- 
mite que se acerquen sin moverse, pero muestra- 
se muy recelosa en los bosques de abedules. Nil- 
son dice que es muy contiada, y que su curiosi- 
dad llega hasta el ¡unto de posarse sobre la ca- 
beza de cualquier leñador, particularidad de que 
no tienen conocimiento otros observadores, Sin 
embargo, se dice que una especie americana, el 
Perisoreus canadensis, se distingue por la misma 
costumbre ; según Schrader, esta ave se halla 
muy familiarizada con los Japones; acompaña å 
los rebaños de renos, y aprende muy pronto á 
distinguir entre los pastores inofensivos y las 
personas que pudieran ser temibles, 

Su vuelo es vacilante é irregular; en tierra se 
mueve como el grajo, pero es mucho más diestra 
que él en los árboles, 

La voz de esta ave se ha dicho algunas veces 
que se asemeja á la de un hombre que pide au- 
zilio; según Schrader, además de sus gritos ron- 
cos, que tienen algo del maullido del gato, pro- 
duce wma especie de canto puy breve. 

Se alimenta de granos, particularmente de se- 
millas de coníferas, y sobre todo de las del Zi- 
nus antbra, de bellotas, fabucos é insectos de 
toda especie. Trepa por el ramaje como el paro; 
abre los frutos cónicos lo mismo que el pico crn- 
zado, y reune provisiones para el invierno; pero 
con harta frecuencia se las roban las ardillas, 
los ratones, las pieazas y Jos paros. No despre- 
cia las bayas y los frutos, y los pequeños verte- 
brados se hallan expuestos å sus ataques, como 
nuestros pajarillos a los del grajo común. 

Nordvy ha dicho que en el Baramjerñord 
construye esta ave sn nido en marzo y pone en 
los primeros días de abril, á más tardar; el nido 
es grande, está formado exteriormente de ramas, 
hierbas, musgo y líquenes, y relleno de una cs- 
pesa capa de pelo y plnmas de ortega. Los hue- 
YOS, Cuyo número varía entre cinco y siete, son 
de un blanco amarillento, y están sembrados 
irregularmente de manchas de un gris verdoso ó 
verde aceituna. Los padres maniliestan á su pro- 
genie el más vivo cariño y están en el nido si- 
Jenciosos para no descubrir su presencia; cuando 
se les persigue tratan de alejar al enemigo con 
toda clase de ardides, Saltan por el suelo como 
51 no tuviesen movimiento alguno sus alas; ale- 
Jan así al cazador; le atraen lnego; se remontan 
ve Pronto, y recorriendo un largo espacio vuol- 

en al lado de sus Itijuelos. 

“Todos los observadores, de común acuerdo, 
Aseguran ser muy fácil apoderarse de estaave; la 
maro pifoultad consiste en hallarla; pero ape- 
dad de jA mata o una, se puede tener la seguri- 
RCA á $us compañeras, pues nuuca se 

é en caso de peligro. 

zo: Os j apoderarse de ellas con la- 
mie nto a 5lakiston describe un procedi- 
para pol icu ar, empleado por los americanos 
ice, es Ja 00 perisoreo del Canadá, «Esta ave, 
en los pai het acostumbrada del viajero 
verano que foki las pieles: se la ve lo mismo en 
campos L bus os y se presenta en los 
gerla se och 2USCA i c algún alimento. Para co- 
cabeza y N un ombre en tierra; cúbrese Ja 
a espalda con una prenda de vestir; 
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extiende las manos teniendo en ellas un pedazo 
de carne, y permanece inmóvil, No tarda en pre- 
sentarse el ave; acércaso, salta sobre la nano, y 
en el momento de ir å picar bástale al hombre 
cerrar aquélla para sujetar su presa.» No sali- 
mos garantes de la veracidad del hecho; pero de 
todos modos, revela que el ave es poco tímida. 

No hay muchos datos acerca de la vida del 
perisoreo en cautividad; sólo se sabe que se re- 
signa fácilmente á este género de vida, si bien 
conserva su malignidad y es muy inclinado á dar 
picotazos. 


PERISPERMO (del gr. mepi, alrededor, y arép- 
pa, semilla): m. fot. Nombre con que se «desig- 
na un tejido celular que suele existir en las se- 
millas, y el cual contiene abundantemente subs- 
tancias nutritivas destinadas al alimento de la 
nueva planta durante la germinación. Este te- 
jido se origina dentro del saco embrionario, bien 
por divisiones binarias sucesivas ó bien por for- 
mación celular libre. En el primer caso el nú- 
cleo secundario del saco, dividiéndose, origina 
un tabique transversal que divide Ja cavidad del 
saco en dos partes, geucralmente desiguales, y 
las dos células así producidas concurren ála for- 
mación del tejido albuminoso ó perispermo, ó so- 
lamente la mayor de las dos, persistiendo la 
otra sin dividirse. De esta manera se origina el 
perispermo de las Tabiadas, Verhenáceas, Is- 
crofulariáceas, Campanuliceas, Ericáceas, Lo- 
rantáceas, Santaláceas, cte. 

Cuando se origina por formación celular libro, 
que es lo más general, el núcleo secundario del 
saco embrionario se divide por el procedimien- 
to normal en obros dos, que dividiéndose & su 
vez por una serie de hiparticiones sucesivas pro- 
ducen un gran número de núcleos que vienen á 
colocarse en la capa del protoplasma que reviste 
la pared del núcleo secundario. Cada uno de es- 
tos núcleos se divide á su vez, originándose así 
un gran número de ellos, hasta llenar entera- 
mente la cavidad indivisa del foco embrionario. 
En algunas plantas en que esta cavidad es muy 
grande cl tejido albuminaso no llega hasta cl 
centro sino muy tarde y á vecos nunca, que: 
dando en este caso en el centro una cavidad Jle- 
na de líquido, como sucede en la enorme semi- 
Ma del cocotero, en la cual este líquido es cono- 
cido con el nombre de leche de coco. 


PERISPORIO (del gr. mepi, alrededor, y amopá, 
semilla): m. Bot. Género de plautas (Perispo- 
rim) pertenecienteal tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
familia de los Gasteromicetos, cuyas especies son 
honguitos muy pequeños, que viven sobre las 
hojas ó los tallos, adheridos á la superficie ó li- 
bres, y con el tubo nulo ó en forma de mancha. 

Tienen el peridio casi carnoso, desnudo, de- 
hiscente por el ápice, umbilicado, interiormente 
casi gelatinoso, y los basidios globosos y sumer- 
gidos en la pulpa. 


PERISTAFILSNO, NA (del gr. mepi, alrededor, 
y oraguiy, úvula): adj. gnai. Que rodea la 
úvula. 

Músculos peristafilinos. — Se ha dado este nom- 
bre á dos músculos que concurren á formar el 
velo palatino. 

El peristafilino externo ó inferior (plerigosta- 
filino Ch.) es oblongo, delgado y aplanado, Na- 
ce, por fibras tendinosas, en la fosa escafoidea 
de la apófisis pterigoides, en la parte anterior y 
externa del fibrocartilago de la trompa de Eusta- 
quio y en la región vecina del ala mayor del es- 
fenoides, hasta la espina de este hueso, Descen- 
diendo después verticalmente á lo largo del bor- 
de posterior del ala interna de la apófisis pteri- 
goides, se contornea por debajo del gancho en 
que termina ésta, después de haber degenerado 
en nna aponeurosis que se frunce sobre sí misma 
al verificarse dicha reflexión, y que se halla 
mantenida en su lugar por un pequeñísimo liga- 
mento. Desde allí la aponenrosis se dirige hori- 
zontalmente hacia dentro, se ensancha en el ve- 
lo del paladar, se une á la del lado opnesto y 
termina en la cresta transversal que se ve en la 
cara interior de Ja porción horizontal del hueso 
palatino, enviando una prolongación á la mem- 
hrana densa y apretada que mantiene la solidez 
del velo del paladar. 

Este músculo pone tenso, horizontalmente, el 
velo del paladar. 

El peristafilino interno ù superior (petrosal- 
pingostafitino Ch.) es más fuerte que el prece- 
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dente, delgado, oblongo y situado á los lados de 
las aberturas posteriores de las fosas nasales, 
Nace de la cara inferior del peñasco, por delan- 
te del orificio externo del conducto carotídeo, y 
procedo también de la parte próxima al fibro- 
cartílago de la trompa de Eustaquio. Su direc. 
ción es algo oblicna de delante atrás y de fiera 
á dentro; en su parte interior se ensancha y ter- 
ming en la parte media del velo del paladar, 
confundiéndose con-el del lado opuesto, con el 
palatostafilino y un poco con el faringostafilino 
y la aponenrosis del anterior. 

Sirve este músculo para elevar el velo palati- 
no, ó aplicarle contra las aberturas posteriores 
de las fosas nasales, 


PERISTAFILOFARÍNGEO, GEA (del gr. epl, 
alrededor, oragvih, úvnla, y papws, faringe): 
adj. Anat. Que está alrededor de la úvnla y de 
la faringe. 

Músculo peristafilofaríngeo. — Músculo par, 
delgado, aplanado de dentro afuera en su parte 
inferior, y de delante atrás en su parte superior, 
que se desculwre en el espesor del pilar posterior 
del velo palatino, y que se halla colocado tam- 
bién á los lados de la faringe. Nacido, por algu- 
nas fibras, del cartílago tiroides, y, por obras 
más numerosas, de un entrelazamiento carnoso 
que le es común con el estilofaríngeo y el cons- 
trictor medio, se remonta al pilar posterior del 
velo palatino, replegándose solire sí mismo; des- 
pués, cuando penetra en cl velo, se ensancha de 
huevo, se aplana en sentido opuesto, y va å lijar- 
se á la aponeurosis del músculo peristafilino ex- 
terno y á la parte posterior de la bóveda pala- 
tina. 


PERISTÁLTICO, CA (del gr. mepiørairixós; de 
Tepi, alrededor, y eréxMo, disponer): adj. Fisios, 
(ne tiene la propiedad de contraerse. Dícese 
principalmente del movimiento de contracción 
que hacen los intestinos para impulsar Jos ma- 
teriales de la digestión y expeler los excremen- 
tos, 

E] movimiento peristáltico del tubo intestinal 
consiste en una serie de contracciones que co- 
mienzan por uno de los puntos del conducto, 
propagándose después sucesivamente á tados los 
demas. Como el conducto alimenticio tiene dos 
planos de fibras, uno longitudinal y otro trans- 
versal, resulta de esas contracciones un estre- 
chamiento del diámetro del conducto y una di- 
minución eu su longitud: esto determina la pro- 
gresión de las substancias sólidas, blandas, lí- 
quidas ó gaseosas, en el interior del intestino, 

Por lo demás, el movimiento peristáltico no 
sigue de un modo rigoroso el tipo abstracto que 
acaba de ser descrito; en otros términos, no se 
observa en cl animal vivo la sucesión indicada: 
sólo se ve una especie de ondlulación que, ora se 
limita 4 un punto del tnbo intestinal, ora se 
manifiesta en varios á la vez; que en ciertos ca- 
sos parece se dirige desde la parte inferior á la 
superior, micutras que en otros sigue una direc- 
ción opuesta. Sea como quiera, las contracciones 
son lentas y no sucesivas; cesan en nn punto 
dado durante algunos instantes, después apare- 
ecn en otro, de modo que reina la mayor irregu- 
laridad en el tiempo, sitio y duración de tales 
movimientos. 

En estado normal, el movimiento peristáltico 
tiene siempre mayor fuerza y extensión que el 
antiperistáltico. La contracción peristáltica de 
los haces circulares, asociada á la de los hacos 
longitudinales, cansa la progresión de las mate- 
rias que se están digeriendo. A la contracción de 
los haces que acaban de estrecharse sucede, bien 
la de los que están por debajo (contracción peris- 
táltica ), hien la de los que se encuentran enci- 
ma (contracción antiperistállica ) bajo Ja infinen- 
cia de los nervios neumogástricos. 

También se ha hablado de movimientos peris- 
tálicos en la vejiga; la contracción se prolonga 
de una manera análoga, de donde resulta la eva- 
cuación de su contenido, pero se verifica al pro- 
pio tiempo en las tres capas cuyos haces se ha- 
llan dirigidas en sentido contrario. 11 urctere, 
las vías biliares y otros conductos ó receptáculos 
huecos presentan un movimiento peristáltico bas- 
tante análogo al del tubo digestivo. 


PER ÍSTAM (lit. por esta, aludiendo á la señal 
de la ernz): Voces latinas de la frase Per tsien 
sánetam unctiónesa, que en lenguaje familiar equi- 
valen en castellano á «en blanco ó en ayunas.» 
Usanse con los verbos dejar, estar y quedarse, y 
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el que la emplea suele hacerse al mismo tiemp: 
la señal de la cruz en Ja boca. ` 


... te das tanta prisa 
Con la oficiosa amistad 
A beneficiar la mina, 
Que si no me caso pronto, 
Me voy á quedar PER ÍsTaM, 
BRETÓN DA LOS HERREROS. 


PERISTEDION: m. Zool.. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los agó- 
nidos, caracterizado por tener varias capas hue- 
sosas que forman en el cuerpo una armadura 
defensiva, tanto como la que usaban aquellos 
antiguos guerreros que se cubrían de piezas de 
hierro movibles; las dos prolongaciones largas y 
puntiagudas del hocico, que forman una especie 
de horquillas, proporcionan á estos peces una 
temible arma ofensiva; la cabeza es voluminosa, 
y el cuerpo, de forma octágona, incluso las pro- 
Jongaciones óseas, comprende siete veces la altu- 
ra de la nuca. La cabeza se asemeja mucho & la 
de los triglas, y particularmente á la de la P. 
lira. 

El Peristedion cataphractus, tipo del género, se 
distingue por los siguientes caracteres específicos: 
la cabeza es grande, como acabamos de decir; el 
hocico plano y prolongado; la mejilla baja, y la 
cresta horizontal que la atraviesa larga y salien- 
te; las dos prolongaciones del primer suborbita- 
rio, que forman la horquilla del hocico, igualan 
en longitud á la mitad del resto de la cabeza y no 
son dentadas; el primer suborbitario avanza para 
formarlas, de tal modo que sólo ocupa una pe- 
queña parte de la mejilla, siendo reemplazado 
por el preopérculo, que al efecto se ensancha por 
abajo; cada nasal tiene una espina levantada, y 
el etmoides otra ganchuda algunas veces, for- 
mando un triángulo en el declive del hocico; por 
delante del ángulo anterior de la órbita, en el 
primer frontal, hay otras cinco ó seis semejantes; 
el opérculo es pequeño y presenta una arista que 
remata en su punta; la boca se abre en semicír- 
culo debajo de la base de la horquilla; las man- 
díbulas carecen «le dientes, y tampoco los hay en 
el vómer, en los palatinos ni en la lengua; deba- 
jo de la mandíbula inferior penden varios fila- 
mentos carnosos y ramificados, el más largo de 
los cuales termina en punta y tiene otros varios 
adherentes; la parte inferior del tronco, hasta el 
ano, está acorazada, presenta escudos óseos, com- 
puestos cada cual de dos piezas, unidas por nna 
sutura longitudinal, y con una arista en los la- 
dos que se continúa con las de la serie inferior 
de escamas, siendo tres las que completan la ar- 
madura del animal desde la cabeza y la espaldi- 
Ma hasta la extremidad de la cola, de modo que 
su cuerpo representa uug larga pirámide octágo- 
na; las escamas, de substancia huesosa y ásperas 
en la superficie, tienen el contorno casi romboi- 
dal, se engranan por sus ángulos laterales, y en 
su quilla hay una cresta terminada en aguda pun- 
ta, resultando de aquí que en toda la longitud 
del cuerpo se forman ocho series muy regulares 
de puntas, cuatro á cada lado. En cuanto á las 
aletas, no ofrecen ningún carácter notable que 
merezca citarse, 

El color de este pez, lo mismo que el de mu- 
chos triglas, consiste en un hermoso rojo en la 
cabeza y las regiones superiores, el cual toma un 
tinte amarillento en los costados, convirtiéndo- 
se en blanco plata en el vientre; las dorsales y 
la candal son rojas; las pectorales pardas ó vio- 
ladas; las ventrales y la anal blanquízcas. Los 
individuos de esta especie miden por lo regular 
unos 30 centímetros de largo. 

Esta curiosa especie habita en las partes occi- 
rflentales del Mediterráneo y es común en todas 
las costas. También se encuentra en las Baleares, 
donde la conocen con el nombre de armado. Is- 
casea en el Adriático y parece que no se halla en 
el Océano, ó por lo menos no hay noticia de que 
so haya visto allí. 

Risso y Duhamel son Jos autores que más han 
dicho acerca de las costumbres de este pez. Ase- 
guran que suele permanecer en las profundida- 
des, y que no seaproxima á las riberas sino en 
la época de la freza, es decir, hacia el equinoccio. 

Nada con singular rapidez, y 4 menudo se le 
rompen, al chocar con las rocas, las prolongacio- 
nes de su hocico, Vive siempre solitario y se ali- 
menta preferentemente de medusas, moluscos, 
pequeños crustáceos y zoófitos gelatinosos. 


PERISTERA (del gr, repisrepá, paloma): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
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las Orquídeas, tribu de las epidendreas, cuyas es- 
pecies habitan en la América central, y son plan- 
tas herbáceas, epigeas sendobulbosas, con las 
hojas numerosas y plegadas, y los escapos radi- 
cales, envainadores, multifloros y con Jas Hores 
ornamentales; perigonios globosos, con las ho- 
juelas exteriores ó sépalos cóncavos, casi solda- 
dos, y las dos laterales aproximadas y opuestas 
al labelo; las interiores libres; lahelo continuo 
con la columna, erguido, articulado en su mi- 
tad; columna erguida, semicilíndrica, ensancha- 
de en la base y grande; antera bilocular, erguida, 
con dos masas polínicas adheridas por la parte 
posterior, y la glándula sentada y desnuda en- 
volviendo al rostelo, 

- PERISTERA: Zool. Género de aves del orden 
tHe las palomas, familia de las colúmbidas, tribu 
de las gourinas, que ofrece los siguientes carac- 
teres: pico muy delgado, ligeramente aboveda- 
do; alas medianamente agudas; primera remera 
estrecha, aleznada hacia la punta en el macho; 
tercera, cuarta y quinta las más largas; cola me- 
diana, redondeada; tarso más largo que el dedo 
medio, con el talón desnudo; dedos largos. El 
tipo de este género esla Peristera cinerea Temm., 

ue habita en la Guayana, Brasil y Perú. 


PERISTERt: Ccog. Montaña de la Turquía 
curopea, en la cordillera de Suja; 2589 m. de 
ait. Domina á Bitolia ó Monastir al E, y al lago 
Presba al O. 

= PERISTERI Ó BARAKIXO: Ceog. Isla del gru- 
po de las Espóradas del Norte, prov. de Eubea, 
Grecia, sit. en la costa oriental de Ja isla Jili- 
droni, de la que está separada por un canal muy 
estrecho en sus extremidades, pero que se ensan- 
cha en el centro. 


PERISTILO (del gr. repieruhos; de mept, alre- 
dedor, y eródos, columna): m. Entre los anti- 
guos, lugar ó sitio rodeado de columnas por Ja 
parte interior, como los atrios. 


— PERISTILO: Galería de columnas que rodea 
un edificio ó parte de él. 


~ PRRISTILO: Bot, Género de plantas ( Peris- 
tylus) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las ofrídeas, enyas especies babi- 
tan en las regiones tropicales y templadas del 
Norte del Antiguo Mundo, y tienen los tallos 
con una sola hoja ó con un corto número de 
ellas, y las flores dispuestas en espiga; perigonio 
acampanado, con las hojuelas casi iguales, se- 
mejantes entre sí las exteriores ó sépalos y las 
interiores Y pétalos; Jabelo entero o tripartido, 
con el espolón muy corto y escrotiforme; antera 
erguida, con las celdas divergentes en la base; 
rostelo pleno, adherido á la antera, y dos poli- 
nias con las glándulas casi laterales y desnudas, 


PERISTOMA (del gr. mepi, alrededor, y eréua, 
boca): m. Bot. Nombre empleado para designar 
los órganos existentes eu el borde de la abertu- 
ra de las cápsulas de las musgos. Después de le- 
vantar la cofia y el opérculo se encuentra una 
membrana formada por una sola capa de células 
ó por dos, la cual impediría la emisión de las 
esporas si á su vez no se abriese para dejar libre 
la abertura de la cápsula, El poristoma se abre 
desde el centro por medio de hendeduras radian- 
tes que alcanzan hasta la circunferencia, de mo- 
do que queda dividido en lacinias triangulares 
si las bendeduras no son numerosas, ó en lacinias 
lineales cuando el número de grietas que radian 
del centro es mayor. Las lacinias quedan adhe- 
ridas al borde de la abertura como dientes dis- 
puestos en una sola fila ó en dos, sin el peristo- 
ma estuviese formado por dos capas de células, 
pues en este caso se separan ambas entre sí al 
tiempo de efectuarse la dehiscencia. El número 
de lacinias que resulte, así como la forma de éstas 
y el estar dispuestas en una ó dos filas, son ca- 
racteres que ofrecen gran constancia, y de ello 
se hace bastante uso en la Botánica descriptiva 
para la distinción de los géneros de los musgos, 


PERISTROFE (del gr. reploerpogos, que gira al- 
rededor): m. Pot, Género de plantas f Peristro- 
phe) perteneciente á la familia de las Acantá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia, y son plantas herbáceas ó sufru- 
ticosas, con los tallos generalmente prismático- 
hexagonales, carnosos en los nudos, y las flores, 
dispuestas en cabezuela, provistas de un involu- 
cro bivalvo que las envuelve hasta su total des- 
arrollo, formando umbelas axilares y terminales, 
seucillas ó compuestas; cáliz quinquedentado ó 
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quinquepartido, con las divisiones iguales; core. 
Ja hipcgina, con el tuto alargado y el limlo ta. 
biado, con el labio superior entero ó bidentado 
y el inferior tridentado; dos estambres insertos 
en el tubo de la corola, con las anteras bilocula. 
res, con las celdas estrechas, oblicuas, no arista- 
das y algo retorcidas; ovario bilocular, con lag 
celdas biovuladas; estilo sencillo y estigma bif- 
do. El fruto es una cápsula unguiculada, com. 
primida, bilocular, tetrasperma, bivalva, con 
dehiscencia loculicida y llevando dos tabiques 
adheridos á las líneas medias de las valvas; se- 
millas discoideas y reticuladas, 


PERITELINOS (de peritelo): m. pl. Zool. Tri. 
bu de insectos coleópteros de la familia de tos 
curculiónidos. Esta tribu es desmembración de 
la antigua de los otiorringuinos, y sus géneros 
están caracterizados por las siguientes particula. 
vidades: antenas en general medianas ó cortas, 
muy rara vez robustas; su maza oval y á veces 
oblongo-oval; élitros (excepto en el género Glap- 
tosomus) nunca más anchos que el protórax en 
su base, no angulosos; articulaciones de las ti- 
bias posteriores abiertas; ganchos de los tarsos 
soldados; segundo segmento abdominal de lon- 
gitud variable; apófisis intercoxal generalmente 
muy ancha y truncada por delante; cuerpo áp- 
tero, 

De los 13 géneros que ecmponen este grupo, 
siete tienen representantes en Europa, y son ho- 
mogéneos por la organización de sus especies, 
que se parece más ó menos á la del género Pe- 
vitelus. Entre los otros hay cuatro cuya facies 
es dilerente, pero dos de ellos (Caterecias é Tea. 
niris) son formas de transición, y los otros dos 
(Cluptosonvus y Arceparnus ) están completa- 
mente aislados. Dentro del grupo de los otio- 
rringuinos, se distinguen de los oosominos, de 
los episominos y de los custilinos, por tener 
abiertas las artienlaciones de las tibias posterio- 
res; de los laparocerinos, por la magnitud de su 
maza antenar; y de los filebinos, por su metas- 
ternón muy corto y la ausencia de las alas infe- 
riores. Este grupo consta, además de los citados, 
de los siguientes géneros: Holcorhinns, Nastus, 
Cunopsis, Meira, Omias, Mylacus, Liehenopha 
gus y Plochus. 


PERITELO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu peri- 
telinos, Sus especies se caracterizan del modo 
siguiente: rostro nunca más largo que la cabeza 
y casi tan ancho como ella en la base, robusto, 
redondeado en los ángulos, plano por encima y 
truncado en su extremo; escrobas anchas, pro- 
fundas, muy cortas y que no llegan hasta los 
ojos; antenas terminales, bastante largas y ro- 
bustas;eseapo gradualmente engrosado y algo ar- 
queado generalmente; funículo con el primero y 
segundo artejos muy alargados, del tercero al 
séptimo cortos y convirtiéndole gradualmente 
en moniliforme; maza oval y articulada; ojos 
medianos, ovales y longitudinales; protóraz 
transversal, cilíndrico, redondeado en los lados 
y en la base y truncado por delante; élitros me- 
dianamente convexos, un poco más anchos que 
el protórax y Jigeramente escotados en arco en 
su base; patas cortas ó medianas; fémures en- 
grosados; tibias rectas; tarsos velludos por de- 
bajo, unas veces bastante largos y muy estre- 
chos, y otras cortos y más anchos; segundo seg- 
mento abdominal tan largo como los dos si- 
guientes reunidos, y separados del primero por 
una sutura arqueada, , 

Este género comprende actualmente mas de 
20 especies descritas, todas ellas europeas, asis- 
ticas ó argelinas. El color es generalmente un 
gris blanquecino, con pequeñas manchas irregu- 
lares de un pardo más ó6 menos claro , caracteri- 
zándolos también macho la ausencia de pelos 
cortos y rectos en los tegumentos. La especie 
más abundante y conocida en Europa es el Pe- 
TELLUS griscus. 


PERITO, TA (del lat. peritus): adj. Sabio, ex- 
perimentado, hábil, práctico en una ciencia 
arte. U.t.c.s, 


Hecho esto con toda puntnalidad, guedara 
con tanta perfección lo delineado, que ni el 
más PERITO en el arte lo adelantaría. 

ANTONIO PALOMINO. 


Queriendo hacer de persona 
Dijoá una mona; «¿qué tal?) 
Era PERITA la mona, 
Y respondióle: «Mny mal.» 
IRIARTE. 


PERI 


— Periro: m. El que en alguna materia tiene 
esto de tal, conferido por el estado, 


¿los PERITOS dirán que (el paño) fué fa- 
bricado en Elbenf; etc. 
prica JOVELLANOS, 

. Añadiendo 
A esta suma unos calzones 
Verdes, que según sintieron 


Los PERITOS... . 
L. F. Dr Moratín, 


-Pertro: Legisl. El juicio de peritos. $ sea 
de personas sabias, exper imentadas, há A os ó 
rácticas en aJguna ciencia ó arte, es uno de los 
medios de prueba de que puede hacerse uso en 
los litigios. Es un error considerar á los peritos 
como jueces de hecho, porque sus declaraciones 
sólo constituyen uno de los medios de prueba, 
cuyo análisis, calificación y apreciación s o co- 
rresponden al respectivo juez o tribunal, cosa 
ue acontece en materia civil y en la criminal, 
atendida la facultad de los Tribunales para apre- 
ciar la prueba según su conciencia (Y. Juicio y 
Prussa), La calidad y requisitos de los peritos 
se hallan comprendidas en los de los ejercicios 
de las distintas profesiones, según la índole del 
caso que se trata de ventilar, y para el cual se 
necesita el auxilio de conocimientos especiales, 
El dictamen pericial participa de la naturale- 
za de la prueba de testigos y de la de recono- 
cimiento, pero no puede asimilarse por comple- 
to á ninguna de las dos. Entre los peritos y los 
testigos existe la. diferencia de que los unos de- 
ponen, casi siempre de memoria, sobre hechos ó 
actos de que tienen un conocimiento vulgar y 
más ó menos eventual ó remoto, pero adquiri- 
do siempre extrajudicialmente, mientras que 
los otros deponen sobre hechos presentes, y 
cuyo conocimiento adquieren mediante an exa- 
men real y directo, practicado con sujeción á 
los principios ó reglas de una ciencia ó arte, y 
con el carácter de nna actuación judicial. Entre 
el dictamen pericial y el reconocimiento hecho 
por el juez hay la diferencia de que con el sc- 
gundo el juez ve por sí mismo los hechos que 
ha de apreciar, mientras «que con el dictamen 
sólo se le muestran datos para su apreciación, y 
y lo que se le exhibe no son los hechos mismos, 
sino la descripción que de ellos hacen los peri- 
tos, y los fundamentos en que éstos se apoyan 
para apreciarlos en un sentido determinado. 

Aunque el Juez puede apartarse del dictamen 
de los peritos, cuando el juicio pericial se reali- 
za como medio de prueba, tiene, por el contra- 
rio, obligación de sujetarse á él cuando es resul- 
tado le algún convenio; y si de él prescinde, la 
sentencia recurrida que altera y modifica la re- 
gularización pericial á que se sometieron las 
partes infringe la doctrina recta del Derecho 
la ley del contrato (S. 30 de octubre de 1878), 

La actual ley de Enjuiciamiento civil ha sus- 
tituído la denominación de juicios de peritos, 
que empleaba la de 1855, por la de dictamen de 
peritos, adaptándose más á la naturaleza de este 
medio de prueba, é introduciendo en su práctica 
reformas importantes. De dicho dictamen tratan 
los arts, 610 á 630, 

Podrá emplearse Ja prueba de peritos enando 
para conocer ó apreciar algún hecho de influen- 
cla en el pleito sean necesarios ó convenientes 
conocimientos científicos, artísticos ó prácticos, 
La parte á quien interese este medio de prueba 
propondrá con claridad y precisión el objeto so- 
bre el cual deba recaer el conocimiento pericial, 
manifestando en el mismo escrito si han de ser 
uno o tres los peritos qne se nombren, 

Dentro de los tres días siguientes al de Ja en- 
trega de la copia del escrito, proponiendo dicha 
prueba, la parte ó partes contrarias podrán ex- 
pontr brevemente lo que estimen oportuno sobre 
su pertinencia ó ampliación en su caso á otros 
extremos, y sobre si han de ser uno ó tres los 
peritos, El Juez, sin más trámites, resolverá lo 
que estime procedente sobre la admisión de di- 
cha prueba. Si la juzga conveniente, en el mismo 
auto designará lo ue haya de ser objeto de re- 
se por maito pericial, y si este ha de practicar. 

9 tres peritos. Sobre este último ex- 
tremo accederá á lo que de común acuerdo ha- 
yan p o las partes, y en otro caso resolve- 
teniend lor recurso lo gue crea conveniente, 

endo en consideración la importancia del re- 
do y da cuantía del pleito. En el mis- 
A mitiendo la prueba pericial, manda- 
> ¿Que comparezcan las partes ó sus pro- 
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curadores á su presencia, en el día y hora que 
señalará, dentro de los seis siguientes, para que 
se pongan de acuerdo en el nombramiento de pe- 
rito ó peritos, entendiéndose que la parte que no 
comparezca se conforma con lo designado por la 
contraria, 

Los peritos deberán tener título de tales en 
la ciencia ó arte á que pertenezca el punto so- 
bre que han de dar su dictamen, sí su profesión 
está reglamentada por las leyes ó por el gobier- 
no. Noestándolo, ó no habiendo peritos de aque- 
Ma clase en el partido judicial, si las partes no 
se conforman en desiguarlos de otro punto, po- 
drán ser nombradas cualesquiera personas en- 
tendidas ó prácticas, aun cuando no tengan ti 
tulo. Cuando las partes no se pongan de acuer- 
do sobre el nombramiento de perito ó peritos, el 
Juez insaculará en el mismo acto los nombres de 
tres por lo menos, por cada uno de los que ha- 
yan de ser elegidos, de los que en el partido ju- 
dicial paguen contribución industrial por la pro- 
fesión ó industria å que pertenezca la pericia, y 
se tendrán por nombrados los que designe la 
suerte. Si no hubiere dicho número, quedará á 
elección del Juez la designación del perito ó pe- 
ritos, cuyo nombramiento verificará dentro de 
los dos días siguientes al de la comparecencia, 
No seinchrirán en el sorteo, ni en su caso po- 
drán ser nombrados por el Juez, los peritos que 
eu el acto de la comparecencia scan recusados 
por cualquiera de las partes, por concurrir cn 
ellos alguna de las causas que se expresarán. 

Hecho el nombramiento de perito ó peritos, 
se les hará saber para que acepten el cargo y ju- 
ren desempeñarlo bien y fielmente, dentro del 
termino que el Juez Jes señale, Los peritos po- 
drán ser recusados por causas posteriores á su 
nombramiento, y por causas anteriores los de- 
signados por la suerte ó por nombramiento dol 
Juez. La recusación se hará por escrito firmado 
por el letrado y el procurador de la parte, expre- 
sando concretamente la causa de la recusaxión y 
los modes de probarla, debiendo presentarse el 
escrito, según los casos, antes del día señalado 
para dar principio al reconocimiento, ó dentro 
de los dos días siguientes al de la notificación 
del nombramiento. 

Son causas legítimas de recusación: 1.? Ser el 
perito pariente por consanguinidad ó afinidad, 
dentro del cuarto grado civil, de la parte contra- 
ria. 2, Haber dado anteriormente sobre el asun- 
to dictamen contrario á la parte recusanto, 3.0 
Waber prestado servicios como tal perito al liti- 
gante contrario, ó ser dependiente ó socio del 
mismo, 4. Tener interés directo en el pleito ó 
en otro semejante, ó participación en sociedad, 
establecimiento ó empresa, contra la cual liti- 
gue el recusante. 5. Enemistad manifiesta. 6,” 
Amistad Íntima. 

El Juez rechazará de plano la recusación si no 
se funda concretamente en alguna de las causas 
expresadas, ó no se hubiere presentado con las 
formalidades y dentro de los plazos señalados, 
Propuesta en forma la recusación, el Juez man- 
dará se haga saber al perito recusado para que 
en el acto de la notificación maniñeste, bajo ju- 
ramiento que le recibirá el actuario, si es ó no 
cierta la causa en que aquélla se funde. Si la re- 
conoce como cierta se le tendrá como recusado, 
sin más trámites, y será reemplazado por otro 
de nombramiento del Juez. Cuando el perito nic- 
gue la causa de la recusación mandará el Juez 
que comparezcan las partes å su presencia en el 
día y hora que señalará, con las pruebas de que 
intenten valerse. No compareciendo la parte re- 
cusante se le tendrá por desistida de la recusa- 
ción. Si comparecen todas las partes litigantes, 
el Juez las invitará á que se pongan de acuerdo 
sobre la procedencia de la recusación, y en su 
caso sabre el nombramiento del perito que haya 
de reemplazar al recusado. y, sí no se ponen de 
acuerdo, el Juez admitirá las pruebas que se pre- 
senten, uniéndose á los autos los documentos, y 
acto continuo resolverá lo que estime proceden- 
te. Enel caso de estimar la recusación, el mis- 
mo Juez hará el nomhramiento de otro perito si 
las partes no lo hubieren designado de común 
acuerdo, y del resultado «le esta comparecencia, 
á la que podrán también asistir los abogados de 
las partes, se extenderá la oportuna acta, que 
firmarán los concurrentes. Cuando se desestime 
la recusación de un perito, será condenado el re- 
cusante en todas las costas de este incidente, pu- 
diendo también ser condenado á que abone por 
vía de indemnización å la parte ó las partes que 
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la hubieren impugnado la cantidad que el Juez 
estime, sin que pueda exceder de 200 pesetas, 

Las partes y sus defensores podrán concurrir 
al acto del reconocimiento pericial y hacer á 
los peritos las observaciones que estimen opor- 
tunas, señalándose á este fin día y hora para dar 
principio á la operación, cuando alguna de las 
partes lo solicitare, practicando unidos la dili- 
gencia cuando scan tres los peritos, Estos, en tal 
caso, después de haber conferenciado entre sí á 
solas, darán su dictamen razonado, de palabra ó 
por escrito, según la importancia del asunto. En 
el primer caso lo harán en forma de declaración, 
y en el segundo se ratificarán con juramento á 
presencia judicia], verificándolo en ambos casos 
acto continuo cel reconocimiento; y si esto no 
fuese posible, en el día y hora que el Juez señale. 
Las partes ó sus defensores podrán solicitar en 
el acto de la declaración ó ratificación que el 
Juez exija del perito ó peritos las explicaciones 
oportunas para el esclarecimiento de los he- 
chos, 

Cuando sean tres los peritos y estuviesen de 
acuerdo, darán ó extenderán su dictamen en una 
sola declaración, firmada por todos. Si estuvie- 
ren en discordia se pondrán pur separado tan- 
tas declaraciones ó dictámenes escritos cuantos 
sean los pareceres, 

No se repetirá el reconocimiento pericial, aun 
cuando se alegue la insuficiencia del practicado, 
ó no haya resultado acuerdo ó dictamen de ma- 
yoria. Sin embargo, cuando el Juez lo crea ne- 
cesario, podrá acordar para mejor proveer que so 
practique otro reconocimiento ó se amplíe el an- 
terior por los mismos peritos, ó por otros de su 
elección. A instancia de cualquiera de las par- 
res, el Juez podrá pedir informe á la Academia, 
Colegio ó corporación oficial que corresponda, 
cuando el dictamen pericial exija oyieraciones ó 
conocimientos cieatíficos especiales, En este ca- 
so se unirá á los autos y producirá sus efectos 
el informe, aunque se dé ó reciba después de 
transcurrido el término de prueba, 

El Código civil habla en sus artículos 1242 y 
1243 de la prueba de peritos, disponiendo que 
sólo se podrá utilizar este medio de prueba cuan- 
do para «apreciar los hechos sean necesarios ó con- 
venientes conocimientos científicos, artísticos ó 
prácticos, y que el valor de esta prueba y la 
forma en que haya de practicarse son objeto de 
las disposicicnes de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, 

Con arreglo al art. 723 de la ley de Enjuicia- 
miento criminal, los peritos podrán ser recusa- 
dos con justa causa, teniendo lugar la sustan- 
ciación de esta clase de incidentes precisamente 
en el tiempo que media desde la admisión de las 
pruebas propuestas por las partes hasta la aper- 
tura de las sesiones. 

Los peritos que no hayan sido recusados se- 
rán examinados juntos cuando deban declarar 
sobre nnos mismos hechos, y contestarán á las 
preguntas y repreguntas que las partes les diri- 
jan. Si para contestarlas considerasen necesaria 
Ja práctica de cualquiera reconocimiento, harán 
éste acto continuo en el local de la misma Au- 
diencia si fuero posible. En otro caso se suspen- 
derá la sesión por el tiempo necesario, á no ser 
que puedan continuar practicándose otras dili- 
gjencias de prueba entretanto que los peritos 
verifican el reconocimiento (arts, 724 y 725). 

El art. 632 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
estableciendo de modo terminante que los Jue- 
ces y los Tribunales apreciarán la prueba peri- 
cial según las reglas de la sana crítica, sin estar 
obligados å sujetarse al dictamen de los peritos, 
ha resuelto una cuestión que por largo tiempo 
fué detratida entre Jos tratadistas, acerca del va- 
lor de esta clase de prueba. Como hace notar un 
comentarista buscando los escasos precedentes 
de nuestra legislación sobre esta prueba, y las 
opiniones de los antiguos expositores de nuestro 
Derecho, se inclinaban unos á creer que cuando 
hubiera unanimidad, ó una mayoría respetable 
por su número y su ciencia, y el hecho no pudie- 
ra ser directamente conocido por el Juez, hacía 
prueba plena la deposición de los peritos sin que 
el Juez pudiera separarse de ella, y citaban en 
apoyo de esta opinión las leyes 8,%, tít. XIV, y 
23, tít. X de la Part. 3.?, sobre el reconorimien- 
to de viudas que dijere» hallarse en cinta de 
sus maridos; otros, aunque reconociendo que 
¿stas podrían ser reglas de crítica que el Juez 
debiera tener en cuenta para formar su juicio, 
consideraban enteramente aplicable á los peri- 
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tos la declaración hecha respecto á los testigos 
por el art. 347 de la anterior ley de Enjuiciamien- 
to criminal (párrafo primero del art. 659 de la 
vigente), y entendían que aun el el caso de ha- 
ber unanimidad podría el Juez separarse de su 
dictamen, buscando para robustecer esta opinión 
el precedente de la ley 118, tit, XVII, Parti- 
da 3.* sobre cotejo de letras, aunque es más di- 
rectamente aplicable al reconocimiento judicial. 
La Jurisprudencia resolvió sin vacilar la cucs- 
tión en este último sentido, pero la misma mul- 
titud de sentencias hace comprender la utilidad 
de consignar en la ley la declaracion explícita 
contenida en el artículo, para evitar en lo posi- 
ble la interposición de recursos improcedentes. 


PERITONEAL: adj. Perteneciente, ú relativo, 
al peritoneo. 
... el frio constriñe los genitales y predispone 
á las inflamaciones PERITONEALES Ó de vientre. 
MONLAT. 


PERITONEO (del gr. reperóvatov; de rrepere- 
fvw, extender alrededor): m. Membrana serosa 
que tapiza la cavidad del vientre y cubre más ó 
menos Jos órganos contenidos en clla, 


Los ovarios son dos cuerpos oblongos, ... si- 
tuados en la pequeña pelvis, en la doblez de 
un repliegue del PERITONEO, ete. 

MoxLav, 


—Perrronzo: Anat, Esta vasta membrana 
serosa es la más extensa é importante del cuer- 
po humano. Su susceptibilidad es extraordina- 
ria; y aunque gran número de operaciones que 
la interesan, practicadas en condiciones asépii- 
cas, han venido å demostrar que no son Cxcesi- 
vamente graves sus heridas, no por eso deja de 
ser umy cierto que el contacto de ciertas subs- 
tancias, como la orina, materias fecales, y hasta 
la misma sangre, determinan terribles acciden- 
tes. 

Desde este punto de vista, el peritoneo ofrece 
considerables diferencias en Jos distintos anima- 
los: los más graves traumatismos de la cavidad 
abdominal no tienen gravedad en la vaca, mian- 
tras que el peritoneo del caballo parece muy sus- 
ceptible, 

Como todas las serosas, el peritoneo tiene una 
hoja parietal en relación con la pared del abdo- 
men, y otra visceral que cubre las entrañas. Nor- 
malmente csa cavidad es virtual, es decir, que 
las dos hojas se hallan en mutuo contacto; sólo 
aparece cuando se derrama en ella un Jiquido ó 
un gas, Difiere esencialmente de las demás sero- 
sas porque en la mujer no constituye saco cerra- 
do, pues la extremidad externa de la trompa de 
Falopio está en comunicación con el peritoneo, 
único ejemplo que existe en la economía de una 
serosa que se continúe con una mucosa. 

La koja parictal del peritoneo tapiza la cara 
posterior de la pared abdominal. Cuando una 
herida del abdomen ha interesado esta hoja se 
dice que la herida es penetrante. Iste punto 
puede ser difícil de comprobar en la Clínica; sin 
embargo, el cirujano se guardará de introducir 
el estilete en la herida para afirmar el distgnós- 
tico, porque con ello podría convertir en pene- 
trante una herida que no lo fuera. En la duda, 
convendrá plantear el tratamiento como en caso 
afirmativo; es decir, colocar al enfermo en repo- 
so absoluto, privarle de todo alimento, adminis- 
trarle el opio, y, si amenaza la peritonitis, hacer 
una abundante aplicación de sauguijuelas y cu- 
brir el vientre con una vejiga Hena de hielo. 

El peritoneo no ofrece las mismas disposicio- 
nes en todos los puntos de la pared. Muy delga- 
do al nivel del ombligo y en las inmediaciones 
de la línea alba, aparece en estos mismos puntos 
íntimamente adherido por su cara profunda, lo 
cual hace creer á algunos que la hernia umbili- 
cal no tiene saco, pero esto es un error. Sea co- 
mo quiera, la piel y el peritoneo son tan delga- 
dos, están de ta] modo unidos entre sí, sobre to- 
do en el centro de la hernia, que se los divide 
de un solo corte. 

El peritoneo parietal es grueso en la región 
lumbar y en las fosas ilíacas; en esos puntos tie- 
ne color blanquecino epalino; además, cubre su 
cara profunda vna capa muy laxa de tejido ce- 
Ilar grasiento, que le hace muy movible. Por 
eso el peritoneo puede deslizarse fácilmente ha- 
cia uno ù otro lado. Dos causas contribuyen á 
disolverlo: una presión sobre su cara interna, 
como lo haría el dedo por ejemplo, ó wma trac- 
ción ejercida sobre su cara externa; tal es eldo- 
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ble mecanismo por el cual se producen las her- 
nias en el adulto (V. HERNJA). La presión la 
ejercen las vísceras; la tracción los pelotones 
adiposos que se introducen paulatinamente en 
los anillos, los distienden, y de ese modo predis- 
ponen á la hernia. Bajo la influencia de la pre- 
sión y la tracción combinadas el peritoneo se 
desliza, se disloca, penetra en uno de los anillos, 
ó más rara vez en una resgadura anormal de la 
pared, y constituye una bolsa llena de vísceras. 
Esta bolsa, formada por la dislocación primero 
y más tarde por la distensión del peritouco pa- 
yictal, constituye el saco de la hernia, 

El peritoneo visceral afecta disposición muy 
complicada. Unas veces pasa simplemente por 
delante de los órganos, sin envolverlos, como 
sucede con el riñón, la segunda y tercera por- 
ción del duodeno y el pánereas, al paso que en 
otros casos los envuelve por completo, cual ocu- 
rre con el ciego, una porción del recto y el co- 


' Jon, tanto ascendente como descendente, Resul- 


Peritonto 


Corte anteroposterior y medio de la cavidad abdo: ; 


minal: 1, higado; 2, estómago; 3, colon transver- 
so; 4, intestino delgado; 5, duodeno;6, páncreas; 
7, recto; 8, vejiga; 9, útero; 10, aorta; 11, vena 
cava superior: 12, epiploon gastrohepático; 13, 
mesocolon transverso; 14, mesenterio; 15, hoja 
posterior del epiploon mayor; 16, hoja anterior; 
17, cavidad posterior de los epiploones; 18, fon- 
do de saco rectovaginal; 19, fondo de saco vési- 
couterino; 20, dialragma, 


ta de esta disposición que dichos órganos en 
una parte de su circunferencia se hallan en con- 
tacto directo con el tejido celular subperitoncal; 
por eso se puede penetrar en su cavidad, como 
sucede en el colon descendente, siguiendo el mé- 
todo de Callisen, para establecer un ano artili- 
cial sin abrir el peritoneo, 

Por lo general, el peritoneo envuelve las vís- 
ceras de un modo completo; las dos hojas de cs- 
ta vaina se reunen y forman un repliegue que 
fija el intestino á la pared posterior del abdo- 
men. De esa disposición resultan el mesocolon, 
el mesorrecto, el mesinterio, ete. 

El mesocolon y el mesorrecto, lo mismo que el 
mesociego, cuando existo, son muy cortos y ape- 
nas permiten la dislocación de las vísceras que 
envuelven. El mesenterio, porel contrario, ofre- 
ce el aspecto de una Jámina gruesa, cuadrilito- 
ra, fija por uno de sus bordes á la columna ver- 
tebral, y que contiene en el atro todo el intesti- 
no delgado, excepto el duodeno, La altura del 
mesenterio permite al intestino «delgado una 
gran movilidad; éste flota en la cavidad abomi- 
nal, se dirige á la derecha ó å la izquierda, y fá- 
cilmente lo dislocan todos los tumores que se 
desarrollan en el vientre; de esa movilidad re- 
sulta que el intestino delgado forma casi siem- 
preel contenido de las hernias. Sin embargo, 
Malgaigue hizo la observación de que, en esla- 
do normal, el mesenterio nunca es bastante lar- 
go para permitir que el intestino franquee de 
repente el conducto inguinal ó el crural. 

Tiene esta porción del peritoneo una direc- 
ción oblicua de arriba abajo y de izquierda å de- 
recha; se extiende desde el cuerpo de la segunda 
vértebra lumbar hasta Ja sínfisis sacroiliaca de- 
recha y forma un tabique anteroposterior que, 
divide la cavidad abdominal en dos partes, una 
derecha y otra izquierda; de aquí resulta, que 
cuando se produce un derrame en la parte dere- 
cha del mesenterio, la sangre se dirige hacia la 
fosa iliaca derecha y no hacia la izquierda. La 
sangre derramada en la parte izquierda del me- 
senterio se dirige á la pelvis menor; por eso Jos 
derrames sanguíneos son mås frecuentes en la 
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fosa iliaca derecha que en la izquierda, 
fundidad å que se encuentra situado el 
terio lo protege en general contra las co 
nes del abdomen. 

Muchas vísceras están unidas entre sí Por re 
pliegues del peritoneo, que levan el nombre de 
epiploones. Estos se hallan reunidos alrededor 
del estómago; uno de ellos se extiende desde la 
curvadura menor de este órgano á la cara infe. 
rior del hígado en el surco transverso; es el epi- 
ploon gastrohepático ó menor; el otro va desde la 
curvadura mayor del estómago al colon trans. 
verso, y es el epiploon gastrocolico $ mayor, 
un tercero une la tuberosidad mayor del está. 
mago al bazo, y es el epiploon yastroesplénico, 
Y. Eriruoox. " 

Por lo «demás, el peritoneo forma también 
ciertos repliegues que llevan el nombre de liga- 
mentos, conio el coronario, los triangulares del 
hígado, los ligamentos anchos, ete, 


PERITONITIS (de perizoneo, y el sufijo iis, in- 
famación): f. Inflamación del peritoneo. 


La pro- 
mesen- 
utusio- 


... entre las infinitas PERITONITIS puerpera. 
les que he tenido ocasión de visitar (dice el doc- 
tor Velpean), son muy contadas las que no re- 
conocia: por origen una conmoción moral. 

MONLAU. 


- Perrrontris: Patol. La inflamación del pe- 
ritoneo puede ser aguda ó crónica, generalizada 
á toda la serosa, ó parcial. 

La peritonitis aguda simple rara vez es primi- 
tiva; sin embargo, se observan peritonitis á fri- 
gore, que al parecer sólo reconocen por causa la 
impresión del frío, Con frecuencia es consecutiva 
á la perforación que sobreviene cn el curso de 
una enfermedad del estómago ó del intestino 
(ulceraciones del estómago, ulcoraciones del apén- 
dice vermicular del ciego, ulceraciones debidas 
á la fiebre tifoidea, á la tuberculosis, etc.), ¿en- 
Termedades de la vesícula biliar, del hígado 
(quistes, abscesos), ó bien es traumática (heridas 
del abdomen, contusiones, ete.). Otras veces 
sobreviene la peritonitis á consecuencia de la in- 
flamación de un órgano contenido en la cavidad 
del peritoneo (metritis, hepatitis, enteritis con- 
secutiva á una hernia estrangulada, ete. ); final- 
mente, se ha observado en el curso de ciertas en- 
fermedades generales (erisipela, escarlatina, reu- 
matismo, gota, albuminuria, puohemia). 

Los síntomas varían según la causa que ha de- 
terminado la peritonitis aguda. Cuando recono- 
ce por causa un traumatismo, ó una perforación 
del estómago, del intestino, de la vesícula biliar, 
ete., se anuncia por un escalofrío violento y do- 
lor, localizado primero en un puuto del vientre 
y que después se extiende á toda la pared abdo- 
minal; dolor agudo, intoleralle, que aumenta 
por el más ligero movimiento, Hegando á ser in- 
sulvible el contacto de la mano, de un trapo, de 
las cubiertas de la cama. Exe dolor es continuo, 
pero ofrece frecuentes exacerbaciones. El vientre 
está meteorizado, tenso. Los vómitos de mate- 
rias verdosas, nuy molestos, horriblemente do- 
lorosos, se manifiestan desde el principio de la 
enfermedad, y persisten mientras dura ésta. 
Existen al mismo tiempo otros síntomas, como 
hipo, aceleración extraordinaria de la respira- 
ción, estreñimiento y algunas veces disuria. Al- 
gunas veces, al cabo de cierto tiempo, y aun 
cuando persistan ó se agraven esos síntomas, 
calma el dolor, y entonces puede ya palparse y 
hasta comprimir el vientrezahora bien:si el pul- 
so sigue siendo pequeño, muy frecuente; si la 
cara está cada vez más contrariada; si el enfer- 
mo se siente invadido por sudores yrofusos, esa 
supresión del dolor indica una muerte inmi- 
nente. 

La peritonitis aguda que sucede á una perfo- 
ración visceral ó á un traumatismo es casi siem- 
pre rápidamente mortal. En cuatro ó cinco días 
los síntomas generales se hacen cada vez más 
graves; el pulso aumenta de frecuencia y llega á 
ser diliforme; la cara se torna azulada, cianótica; 
las extremidades se enfrían y sobreviene un co- 
lapso que precede á la muerte. Cuando la peri- 
tonitis es secundaria y sobreviene en el curso de 
la fiebre tifoidea, de la tuberculosis abdominal 
ó de la disentería, los síntomas son mucho me- 
nos pronunciados; sin embargo, porel examen 
del abdomen, que está tenso, hinchado, muy do- 
Joroso á la presión, se reconoce con cierta facili- 
dad la inflamación peritoneal. Los síntomas son 
menos evidentes todavía en las enfermedades 
caquícticas, es decir, en aquellas en que el es- 
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tado general del enfermo deja mucho que de- 


cando la peritonitis aguda generalizada vaá 
terminar por la curación, todos Jos síntomas cal- 
man poto á poco; el pulso se levanta, el meteo- 
rismo abdominal disminuye y el enfermo mejora 
visiblemente, quedando tan sólo como restos de 
la afección ciertas adherenc'as no exentas de po- 
ligro, pues pueden ser causa de cólicos, de obs. 
trucción intestinal por estrangulación interna, 
de estreñimiento habitual. 
stico de la enfermedad es relativa- 


E dl No se confundirá la peritónitis con 
el reumatismo de las paredes abdominales, con 
los cólicos hepáticos ó nelríticos, ni con la ova- 
ralgia, tan frecuente en las histéricas, porquelr.: 
síntomas son muy distintos. 

Ko siempre se puede determinar desde luego 
la causa de la peritonitis; sin embargo, se llega 
á conseguir ese objeto por el estudio atento del 
curso de la enfermedad. o, 

El tratamiento consiste en la aplicación de san- 
guijuelas al principio de la enfermedad, aconse- 
jando después las compresas frías, los vejigato- 
rios volantes, las fricciones mereuriales, el colo- 
dión aplicado alrededor del vientre, en capas 
bastante gruesas, ete. El opio å altas dosis, y 
también las inyecciones subcutáncas de mortina, 
combaten ventajosamente el dolor. También se 
nrescribirá un reposo absoluto y se administrará 
el hielo para atacar los vómitos. . 

La peritonitis aguda es muchas veces parcial, 

lleva entonces, según las regiones que ocupa, 
los nombres de perthepatitis, perisplentlis, peri- 
metritis ó pelviperitonites. 

La pelviperitonitis, ó peritonitis enyo punto de 
partida se encuentra en la excavación pelvica, 
puede sobrevenir en pos del parto, y entonces 
presenta caracteres especiales; pero en otras oca- 
siones es consecutiva á una lesión uterina no 
puerperal (metritis, cateterismo del cuello, in- 
yecciones intrauterinas, operaciones practica- 
das en el cuello, y en particular su dilatación 
ó su incisión, ete.). Las lesiones de esta enfer- 
medad son las de la peritonitis, con predominio 
de los derrames purulentos y 4 menudo lorma- 
ción de abscesos intraperitoneales enquistados, 
de flemón periuterino ó de adherencias peritonea- 
les que, durante muchos años, pueden producir 
dolores ó ser punto de partida de nuevas infla- 
Maciones, 

El principio de la pelviperitonitis es muchas 
veces agudo, y recuerda el de la peritonitis ge- 
neralizada (escalofríos, dolor muy vivo en el ba- 
jo vientre, vómitos, fiebre intensa, con pulso pe- 
queño, frecuente, irregular, ete.). Rápidamente 
la enfermedad puede generalizarse å toda la se 
rosa peritoneal, Cuando permanece localizada y 
es subaguda ó de forma crónica se confirma el 
diagnóstico por el tacto vaginal, el que permite 
reconocer que el útero está inmóvil, casi siem- 
pre empujado bacia delante, fijo por adheren- 
cia; 4 menudo, bien en los fondos de saco late- 
rales, bien en el fondo de saco posterior, se en- 
cuentra una temefacción más å menos resisten- 
te, quizás pastosa ó Tuctuante. 

Cuando la pelviperitonitis no Mega á provocar 
la formación de un absceso peritoneal termina 
por resolución, ó bien se extiende å toda la sero- 
Sao dominal y termina por la muerte en pocos 

Si se forma un absceso, se abre éste en el 
recto ó tarda mucho tiempo en abrirse paso al 
exterior y produce la muerte, despmés de ha- 
ber sufrido el individuo una fiebre héctica dura- 
dera, Si persiste mucho tiempo la pelviperitoni- 
tis deja en pos de sí adherencias muy penosas 
y qe ño es raro den lugar á frecuentes recidivas. 
) Onviene combatir desde lnego la afección con 
A mayor energía por las aplicaciones de sangui- 
p pnciones mercuriales, aplicando, si la 
jigatorio a cuenta ya alguna fecha, amplios ve- 
tados do y administrando al interior los prepa- 
Si tien do bien en poción, bien en lavativas. 

rolongados Pasar al estado crónico, los baños 

os uo vetea Jas aplicaciones de tintura de iodo, 
ÓN s con ungiiento mercurial bella- 
ado, ©, mas tarde, los haños de mar, los 


8 e ; : 
ci Airosos Iríos, etc., prestarán excelentes servi- 


, El tratamiento de los abscesos conseentivos 


4 la pelviperitoniti i 
; onitis e $ fn pe- 
Tintina sel mismo del flemón pe 
aa perihepatitis se halla caracterizada por un 
astante vivo, persistente, superficial, en 

Toxo XY 
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el hipocondrio derecho, dolor que aumenta por 
todos los movimientos, se propaga hacia el honi- 
bro derecho, pero se disipa en pocos días con la 
misma reaccion lebril que se manilestó al prin- 
cipio, 

Sin embargo, algunas veces la perihepatitis da 
lugar å la formación de una bolsa purulenta, y 
los síntomas son entonces los de un absceso del 
hígado. 

La perisplemitis se observa sobre todo en el 
curso de la fiebre tifoidea ó de la piohemia. Sus 
síntoruas son muy obscuros. 

Al hacer la autopsia de los enfermos de peri- 
tonitis generalizada ó parcial se encuentra e) pe- 
ritoneo enmgrosado, rojo, infiltrado de pus; las 
asas intestinales parecen soldadas entre sí y uni- 
das á las paredes abdominales por adherencias 
fibrosas y falsas membranas vasculares intiltra- 
das de pus, La mucosa intestinal aparece enbier- 
ta de un moco puriforme. Un líquido sucio, se- 
ropurulento, á veces poco abundante, llena la 
cavidad de la pelvis menor, 

Perilonitis crónica, — Casi siempre es diatésica, 
tuberculosa ó cancerosa. Algunas veces se obser- 
van pentonitis crónicas en la enfermedad de 
Bright, en el alcoholismo, en la cirrosis del hí- 
gado; pero en la mayoría de los casos, cuando se 
habla de peritonitis crónica, se quiere describir 
la peritonitis tulierculosa. 

Ataca sobre todo á los niños, los adolescentes, 
y aun los adultos al principio de su infección tu- 
berculosa, antes de que existan tubérculos en el 
pulmón; pero es muy rara en el curso de una 
tuberculización pulmonar. Lenta é insidiosa- 
mente se desarrollan los tubtrenlos en el peri 
toneo y el intestino; es decir, que ofrecen desde 
luego caracteres de atonía y cronicidad. W vien- 
tre se hincha y timpaniza, el enfermo se queja 
de cólicos sordos, tiene diarrea alternando con 
el estreñimiento; por el esamen directo se per- 
cibe cierto sonido macizo en la parte declive del 
abdomen, pero no hay fluctuación ni sonido ma- 
cizo que cambie con los movimientos del en- 
fermo. 

Por el contrario, la palpación permite apre- 
ciar cierta resistencia, pastosidad y falta de blan- 
dura de las paredes. Parece, sobre todo en las 
regiones umbilical é hipogástrica, que se palpa 
el vientre de un cadáver. ln ocasiones se perci- 
be, por el tacto y por la auscultación, una es- 
pecie de estremecintiento peritoneal. 

Con el tierapo se acentúa la enfermedad; la 
diarrea y los vómitos se hacen más frecuentes; 
se establecen perforaciones y adherencias en Jas 
asas intestinales aglutinadas, hasta que, gene- 
ralizándose la tuberculosis, sucumbe el paciente 
por los progresos de la infección y los estragos 
generales. Algunas veces una perforación intes- 
tinal, seguida de derrame estercoráceo, apresura 
el funesto desenlace, 

Al hacer la autopsia se encuentran adheren- 
cias múltiples, muy gruesas, entre la pared ab- 
dominal y las asas intestinales; falsas membra- 
nas bastante voluminosas que cireunscriben es- 
pacios en los cuales se encuentra serosidad purn- 
lenta; masas tuberculosas, de grandes dimensio- 
nes quizás, que infiltran el mesenterio, el meso- 
colon y el epiploon mayor, aumentando más y 
más el espesor de estos órganos, determinado por 
una infiltración seropurulenta. Es imposible se- 
parar las asas intestinales sin romperlas, pues 
están friables, intiltradas de pus. El mesenterio 
aparece encogido, el epiploon retraído de tal 
suerte que el intestino delgado puede constituir 
como un tumor adherido al ombligo, Existen á 
veces perforaciones que hacen comunicar entre sí 
muchas asas intestinales. Los ganglios mesenté- 
ricos son voluminosos, infiltrados de granulacio- 
nes. Al mismo tiempo la mucosa intestinal pre- 
senta todos los grados de la tuberculosis del in- 
testino. 

La enfermedad termina siempre por la muerte, 
Dada la gravedad de esa afección, el cirujano 
so limitará á combatir los síntomas, y en par- 
ticular el dolor, por las inyecciones morfinadas. 

La peritonitis cencerosa es casi siempre secun- 
daria y consecutiva á un cáncer del estómago, 
del intestino, del hígado, ete. Algunas veces es 
primitivo (cáncer epiploon). La peritonitis suele 
ser en esos casos circunscrita y poco marcada; 
sin embargo, en el cáncer colorde las masas car- 
cinomatosas invaden todo el abdomen y pue- 
den dar lugar á tumores bastante voluminosos 
que hacen creer en la existencia de un quiste del 
ovario, 
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PERITRECO: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, seccion de los heteróp. 
teros, lamilia de los ligeidos, tribu de los ripa- 
rocrominos, caracterizado por tener el cuerpo 
oval, oblongo, con la cabeza muy puntiaguda; 
protórax con expansiones lamelosas en los la- 
dos, y la base algo sinuosa y sin surco; escudo 
largo y agudo; borde de los élitros fuerte y agu- 
do; patas grandes, con los fémures anteriores 
gruesos, 

Comprende este género un mediano número 
de especies, esparcidas por toda Europa, y de las 
cuales pueden citarse como ejemplo el Peritre- 
chus laniger y el P. nubilus. 

El Peritrechauus laniger es un insecto que mide 
unos 5 milímetros de largo, de color pardo ro- 
Jizo, cubierto de un ligero tomento dorado nuy 
torto; la cabeza es negra; el protórax del mismo 
color con manchas claras en los bordes; el escu- 
do también negro, y los élitros de color rojo con 
puntos negros en la covia y en la base de la mem- 
brana y manchas blancas á los lados de la coria 
y en el ápice. 

El P. nubilus es del mismo tamaño y color 
que el anterior, y tiene la cabeza negra, rugosa 
y punteada; el protórax negro, con el escudo de 
igual color y dos manchas amarillas en su ex- 
tremo; élitros de color gris obscuro tirando á 
rojo, manchados irregularmente de pardo con 
líneas de puntos negros, y la membrana blanca 
con manchas pardas; los Témures anteriores bi- 
dentados y con una mancha amarilla en su ex- 
tremo; las tibias y el primer artejo de los tarsos 
del mismo color. 


PERITRICOS (del gr. mepi, alrededor, y Opit, 
Tpixós, pelo): m. pl. Zool. Órden de protozoos de 
la clase de los inlusorios, sección de los ciliados. 
Los infusarios de este grupo se caracterizan por 
tener el cuerpo cilíndrico, desnudo, rarísima vez 
cubierto por mn revestimiento ciliar completo, y 
gencralmente con una fila circular de pestañas 
alrededor del cuerpo; éste generalmente: suele 
estar implantado sobre un largo pedúnculo pro- 
tráctil ó no, que se arrolla bruscamente en espi- 
ral, A veces alrededor de] cuerpo se forma nna 
cavidad á modo de copa, de una substancia qui- 
tinosa hialina (Cothurnia), que protege al infu- 
sorio. Presentan también estos seres una nota- 
ble particularidad que les diferencia de los demás 
infusorios: la forma del núcleo, que es muy gran- 
de y marcado y en forma de cinta, á veces algo 
arrollado, formando una herradura ó una es- 
piral, 

Unas especies son solitarias, como las verda- 
deras Vorticela, al paso que otras forman colo- 
nias muy ramificadas, como las flores de las um- 
belíferas; así sucede en los géneros Zópistilys, 
Carchesium, ete., que se dividen longitudinal- 
mente, 

Los pexitricos se reproducen por diversos pro- 
cedimientos, asexnalmente por división longitu- 
dinal y por gemación, y sexualmente por conju- 
gación. Este último procedimiento ha sido mi- 
nuciosamente observado y descrito por natura- 
listas tan escrupulosos como Claparade y Lach- 
mann, sobre todo en la Vorticella microstoma, 
en el Carchesium polypinum y en el Epystilis 
brevis, en los cuales los dos individuos comien- 
zan á soldarse por sus dos caras laterales, y cuan- 
do la fusión es completa se desarrolla alrededor 
del cuerpo soldado algo cerca del pedúnculo y 
corona de cirros vibrátiles que le circunda por 
completo, merced á la cual los individuos fundi- 
dos en uno se desprenden de sus pedúnculos y 
se mueven libremente como un solo individuo, 
con el extremo posterior dirigido siempre hacia 
adelante, y luego al cabo de cierto tiempo pier- 
den su movimiento, seenquistan, y del quiste sa- 
len por división multitud de pequeñas vortice- 
las que se desarrollan y adquieren la forma y 
tamaño de sus mayores. Otras veces en la mis- 
ma Vorticella microstoma, según Stein, uno de 
estos embriones ó vorticelas pequeñas se suelda y 
conjuga con una de las grandes, pero el desarro- 
llo posterior no ha sido observado. Esta clase de 
generación, que se compara á una verdadera có- 
pula, es, en el sentir de Balbiani y de Stein, una 
generación sexuada en la cual el nucléolo des- 
empeña el papel de elemento masculino; pero 
Lieberkiihn y Claus impugnan este concepto, 

La reproducción por división se verifica de or- 
dinario en las formas que constituyen colonias 
ramificadas, y generalmente se verifica longitu- 
tudinalmente, dividiendose á veces también la 
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porción correspondiente del pedúnculo. La gem- 
mación consiste en que en un punto, general- 
mente próximo á la inserción en el pedúnculo, 
se forma una especie de brote ó tubérculo, al mo- 
do de la yema de un árbol que va creciendo, ad- 
quiere un círculo de cirros, y acaba por separar- 
se del cuerpo de su progenitor. En opinión de 
la mayoría de los observadores, la reproducción 
por gemación y escisión no se puede verificar si- 
no un limitado número de veces, pues después 
este poder parece agotarse y es preciso que por 
medio de la conjugación de dos individuos ven- 
ga à regenerarse y rejuvenecerse la célula para 
proseguir estas divisiones. . 

Los peritricos son de pequeño tamaño, mi- 
croscópicos, y viven siempre en las aguas, ya 
dulces, como las de los ríos, arroyos y char- 
cas, ya marinas, y muchos de ellos son parási- 
tos de otros animales; así, la Uothurnia astaci, 
es frecuente sobre las branquias del cangrejo de 
río, á veces en tal abundancia que le hace pere- 
cer. A su vez son también víctimas de otros pa- 
rásitos, y se ha comprobado que ciertos infuso- 
rios del orden de los chupadores (Acineta, Fo- 
dophyra, ete.), penetran y viven parásitos den- 
tro del cuerpo de los diminutos infisorios peri- 
tricos, En las aguas en que viven se alimentan 
de bacterias y otras algas, y de partículas en des- 
composición que cogen agitando el agua con los 
cirros que rodean su boca para formar una espe- 
cie de torbellino contrayendo y dilatando brus- 
camente su pedúnculo, 

Se dividen en varias familias, de las cuales las 
más principales, por las especies que comprenden, 
son las sigmentes: Haltéridas, Pintinmidas, Tre 
chodínidas ó Urceolóridas de otros autores, Vor- 
ticélidas y Ophryoscolécidas. 

PERITRIQUIA (del gr. mepi, alrededor, y 9piE, 
Tpixós, pelo): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia escarabeidos, tribu melolon- 
tinos. Este género no difiére rigorosamente del 
Arásonyo más que por un solo carácter: la pre- 
sencia de dos ganchos desiguales en los tarsos 
posteriores, lo mismo que en los anteriores, pero 
se le pueden añadir los siguientes: porción ante- 
rior del epistoma delgada generalmente y más 
puntiaguda que en los Anisonyx, mås ó menos 
escotado, con los bordes de la escotadura å ve- 
ces dentiformes; élitros siempre cortos y trian- 
gulares; tibias posteriores bastante robustas, en- 
grosadas en el centro; cuerpo corto, más ó me- 
nos grueso, triangular posteriormente. 

Asi constituido el género, admite varias divi- 
siones. En una primera, que forma el tránsito 
con los Anisonyx, el cuerpo es tan velludo como 
en estos últimos, sin mezcla de escamas y nun- 
ca muy grueso; el protórax es poco más estrecho 
que los élitros y el epistoma muy poco estrecha- 
do posteriormente, menos velludo y adornado 
de escamas por encima; el protórax es bastante 
más estrecho que los élitros y el epistoma poco 
puntiagudo; ejemplo de esta división el P. ni- 
gromaculatus, Por último, los Peritrichia pro- 
piamente dichos, con todos los caracteres de la 
división precedente, tienen el cuerpo uniforme- 
mente revestido de pelos finos, más cortos que 
los de los Anisonye, sin ningún vestigio de es- 
camas, y el epistoma muy puntiagudo pordelan- 
te; esta división es la más numerosa y en ella 
puede citarse como ejemplo el P, cinerea. 


PERITROXO: m. Zool. Género de insertos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu onci- 
derinos. Tubérculos anteníferos, contiguos en su 
base, medianamente separados, escotados en su 
extremo y con su vértice interno anguloso; fren- 
te mucho más larga que ancha é inclinada por 
delante; antenas casi lampiñas, brevemente ci- 
liadas por encima y más largas que el cuerpo; 
ojos muy aproximados por encima, con sus ló- 
bulos inferiores grandes y alargados; protyrax 
corto, cilíndrico, un poco desigual por encima, 
provisto lateralmente, entre el media y la base, 
de das tubérculos cónicos y obtusos; élitros me- 
dianos, cilíndricos, redondeados por detris y 
obtusos; patas bastante largas; femures estre- 
chados, adelgarados en su base, despuis engro- 
sados y fusiformes; cuerpo finamente ¡uhescente. 

La especi. típica de este género ( Perútroz den- 
ticollis) es un pequeño insecto que habita en 
las orillas del Amazonas (Santarem). 


PERIUTERINO, NA (del gr. repi, alrededor, y 
uterino): adj. Med. Dicese de varias enlermeda- 
des quese desarrollan alrededor de la matriz, co- 
me el lemón ó absceso y el hematocele, 
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Flemón y absceso periuterinos. - Inflamación 
del tejido celular situado entre los repliegues 
del peritoneo que forman los ligamentos anchos, 
Cuando la inflamación existe delante ó detrás 
de la matriz, por encima del punto en que la va- 
gina se inserta al cuello, la enfermedad se de- 
signa con los nombres de Hemón anteuterino y 
retrouterino respectivamente. La posibilidad de 
la inflamación en estos puntos ha sido negada 
por ciertos autores; sin embargo, Gallard ha de- 
mostrado su existencia, 

La flegmasía pe.iuterina se desarrolla á con- 
secuencia del parto, de los excesos del coito, 
trastornos menstruales y operaciones practicadas 
en el útero. Algunas veces acompaña á la vagi- 
nitis y la metritis hemorrágicas. Cuando la fleg- 
masía, termina por supuración se dice que hay 
absceso periulerino. 

La enfermedad se anuncia por fiebre, escalo- 
fríos, dolores en las inglés, en la región sacra, 
en el hipogastrio y hasta en los muslos. A me- 
nudo existen trastornos por parte de la micción 
y de la defecación, disuria y tene mo; en otros 
casos sobrevienen metrorragias. El tacto vaginal, 
combinado con la palpación del abdomen, permi- 
te reconocer un tumor situado alrededor del úte- 
ro, bien en e) lado izquierdo bien en el derecho, 
cuando la inflamación tiene su asiento en el es- 
pesor de los ligamentos anchos. Algunas veces, 
aunque más raras, en las variedades anteulerino 
y retroulerina, se percihe el tumor en el fondo 
de saco anterior ó posterior. Si la tiegmasía es 
más extensa y ocupa todo el tejido celular pró- 
ximo al útero se encuentra este órgano englo- 
bado en una masa que le rodea por todas partes 
y le mantiene inmóvil. A menudo el dedo per- 
cibe verdaderos latidos al nivel del punto tume- 
facto. La presión con el dedo provoca vivo do- 
lor. Si la masa inflamatoria es voluminosa, la 
mano colocada sobre el abdomen permite calcu- 
lar su extensión. 

Suele ser frecuente la resolución, pero en cier- 
tos casos sobreviene un absceso que se abre en la 
vejiga, el recto ó la vagina. También se han 
abierto algunos de estos abscesos en el peritonco, 
al nivel del ombligo y del arco crural. La enler- 
medad puede terminar asimismo por el paso al 
estado crónico. 

Durante el períndo agudo de la inflamación 
se recurrirá al reposo, á las lavativas laudaniza- 
das y á las inyecciones emolientes tibias; tam- 
bién convendrán las emisiones sanguíneas, ọb- 
tenidas por medio de sanguijuelas o ventosas á 
la región bipogástrica. Si se ha formado un abs- 
ceso tal vez convendrá abrir la colección puru- 
lenta, antes de que sobrevenga la abertura es- 
pontánea en uno de los órganos huecos inmedia- 
tos. Cuando la enfermedad ha terminado por 
induzación del tejido celular, puede obtenerse 
la resolucion por el uso de la hidroterapia y de 
ciertas aguas minerales, 

Hematorele pertuterino. — Esta enfermedad re- 
sulla de un derrame sanguíneo en la cavidad 
pelviana, que forma tumor al enquistarse. El 
derrame de sangre por debajo del peritoneo, en- 
tre las hojas del ligamento ancho que se ha de- 
signado con el nombre de hematocete intraperi- 
torcal, no debe confundirse con el periuterino. 

tor lo demás, es ésta una afección muy rara. 
El tacto, combinado con la palpación abdomi- 
nal, permite comprobar la existencia de un tu- 
mor fluctuante que se remonta å variable altu- 
ra, según la cantidad de sangre «.erramada, A] 
cabo de algunos días la fluctuación nose percibe 
tan fácilmente, y el tumor adquiere entonces 
consistencia pastosa. La micción llega á pertur- 
barse, lo mismo que la defecación, por la com- 
presión que sufren la vejiga y el recto. Las más 
veces la sangre derramada se reabsorbe, pero en 
otros casos el tumor sanguíneo, después de ha- 
ber adquirido cierta consistencia, se reblandece 
y se abre en el recto, la vagina ó la vejiga. Sin 
embargo, la abertura en estas dos últimas cavi- 
dades es rara. El tumor puede abrirse también 
en la cavidad abdonrnal. 

La nnerte es casi siempre la consecuencia de 
este accidente. 

Se han mencionado, como causas de este he- 
matocele, la rotura de una de las vísceras conte- 
Didas en la pelvis, ó de enalquier vaso de la mis- 
jua cavidad, el reflujo de la sangre menstrual & 
través de las trompas de Falopio, una hemiorra- 
gia procedente de la rotura de la vesícula de 
Graaf, cuando la trompa se aplica mal á la su- 
perficie del ovario, 
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Según Gallard, el hematocele periuterino pa. 
rece debido las más veces á una caída extrae. 
rina del huevo, esté ó no fecundado. Besnier atri- 
buye la producción del derrame sanguíneo á la 
rotura de los vasos contenidos en las neomem. 
branas que se forman cuando existe una inflama. 
ción del peritoneo pelviano, 

La enfermedad comienza bruscamente por do- 
Jor intenso en la pelvis menor, acompañado de 
lipotimia, y algunas veces de síncope. La cara 
está decolorada, lo mismo que las mucosas. 

Su tratamiento consiste, ante todo, en some. 
ter á los enfermos á un reposo absoluto. Se ha. 
rán aplicaciones de hielo sobre el abdomen y se 
evitarán los movimientos del intestino, adminis. 
trando los opiáceos. Se evitará abrir la colección 
sanguínea; sin embargo, puede estar indicada 
una punción capilar y sacar cierta cantidad de 
sangre por medio de la aspiración. La abertura 
de la colección sanguínea debe practicarse, de 
cualquier modo, tan pronto como se declaren sfn- 
tomas de septicemia. 


PERIYAR Ó ALVAI: Gcog. Río del principado 
de Travankor, India. Nace cerca del monte Alig- 
niri ó Andipatti, corre al N., al O., y definiti- 
vamente a] N., recogiendo por su dra. las aguas 
de los montes Palni. Hacia los 100 lat. N. se jn- 
clina al N.O., recibe por da dra. el Vidimati, y 
desagua al O. entre Cranganare y Cochin, des- 
pués de un curso de 230 kms, 


PERJAMOS: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de Torontal, Hungría; sit. al N.N.E, de Nagy- 
Becskerek, á orillas del Aranka, con ramal de 
f.c. al de Szegedin å Nagykikinda; 6000 habits. 


PERJUDICADOR, RA: adj. Que perjudica, Usa- 
se t. c. 3. 


PERJUDICANTE: p. a. de PERJUDICAR. Que 
perjudica, 


PERJUDICAR (del lat. praeludicáre ):a. Ocasio- 
nar daño ó menoscabo materia] ó moral, U. t.c.r. 


... por lo cual no llevaba bien algunas fun- 
daciones que admitia el Santo. cuyo pie de ren- 
ta no alcanzaba al sustento preciso de sus mo- 
radores, sin el recurso á las limosnas, cuya so- 
licitud PERJUDICABA Å los ministerios, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


En obra de utilidad, 
La falta de variedad 
No es lo que wás PERJUDICA. 
IRIARTE. 


PERJUDICIABLE: adj. ant. PERJUDICIAL. 


PERJUDICIAL (de perjuicio): adj. Que perju- 
dica ó puede perjudicar. 


No hace mucho tiempo tuvimos ocasión de 
repetir que es PERJUDICIAL al efecto teatral la 
acumulación de tantos medios de mover; etc. 

LARRA. 


e. se hizo público que el viaje, Jejos de ser 
PERJUDICIAL á la salud del Monarca en el es- 
tado que su indisposición tenía entonces, le se» 
ría, al contrario, conveniente y provechoso. 

QUINTANA. 


PERJUDICIALMENTE: adv. m. Con perjuicio. 


PERJUICIO (del lat, prociudiciuo): m. Efec- 
to de perjudicar ó perjudicarse. 


Precisado el Gobierno á promover el aumen: 
to de la Marina Real, lo hubo de hacer en LER- 
JUICIO de la mercantil. 

JOVELLANOS. 


+. podía dejarle 
Algún día, con PERJUICIO 
De Plácida, cuanto tiene: 
Y esto es la que determino 
Evitar à toda costa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- SIN PERJUICIO: m. adv. Dejando á salvo. 


... diez mil duros de dote 
La ofrezco (á Pilar) inmediatamente, 
sin PERJUICIO de asignara 
Un tanto para alfileres. ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PERJURADOR, RA; adj. PerJuro. U. t. €. 3. 


Aquel se llama PFRJURADOR ô perjuro, qué 
quiebra los juramentos, 


El Comendador Griego. 


PERJURAMENTE: adv. m. Con perjurio; de 
una manera perjura. 


PERK 


PERJURAR (del lat. periurare Jon, Jurar en 


falso, U. t. C. r 
san Pedro no usó de palabras, con las 
cuales había negado, ... y PERJURADO y aut re- 


gado, etc. 
mega» MAaLÓN DE CHAIDB, 


Mas enando paz os juraba 
No pPerJuró desleal. 
" BkETÓN DE LOS HERREROS. 


—Peryurar: Jurar mucho ó por vicio, ó por 
añadir luerza al juramento, como maldiciéndose. 


Jura y PERJURA fulano, que tal cosa no hizo, 
término muy usado: y nota, que aquí PEKJÚ- 
rar vale añadir fuerzas al juramento. 

COVARRUBIAS. 


Tù ahora juras y PERJURAS y blasfemas, y 


calla Dios. 
Fr. LVIS DE GRANADA. 


— Persurarse: r. Faltar á la fe ofrecida en el 
juramento. 
+... pues se parece á Ovidio en jurar en ver- 
so de no hacerlos, parézcasele también en PER- 
JORARSE, haciéndolos en este genera ligero, ete. 
JOVELIANOS. 


PERJURIO (del lat, periurium): m. Delito de 
jurar en falso, 

... injurias, PERJCRIOS, suplantaciones y to- 
do cuanto ha podido inveutar la codicia liti- 
giosa y la supercheria curial en menoscabo de 
la verdad, ete. 

JOVELLANOS. 


, ... Sabes 
Que es incapaz mi boca de un PERJURIO. 
BARTZENBUSCH. 


—Pyrgurio: Acción de perjurarse. 


... €l amor hace emprender å Leonor cuanto 
Ja pasión mås frenética puede inspirar á una 
mujer; el olvido de los suyos, el sacrificio de 
amor á Dios, el PERJURIO... etc, 

Larra. 


Tras los celos viene el PERSUREO, calamidad 
imponderable, que anonada de un golpe todas 
las ventajas y todas las dulzuras del estado 
conyugal. 

MONLAU. 


PERJURO, RA (del lat. periarus): adj. Que 
jura en falso. U. t. e. s. 


- PERSURO: Que quebranta maliciosamente el 
juramento que ha hecho. U. t. e. s. 
¡Ob Dios! ¿Por qué siquiera, 
Pues ves desde tn altura 
Esta falsa PERJURA 
Causar la muerte de un estrecho amigo, 
No recibe del cielo algún castigo? 
GARCILASO. 


¿No sabes que hay un infierno 
Para los PERJUROS? 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
~ PERJURO: m. PERJURIO, 


PERKIN WARBECK: ¿og, Pretendiente å la 
corona de Inglaterra. V. WarBeck (PERKIN) 


PERKS (GUILLERMO): Biog. Militar inglés al 
servicio de la América central. M. en las márge- 
nes del río Leans (América central) en los come- 
dios del año de 1828, Decía. ser ingles de naci- 
miento, pero no consta que lo fuera. Dotado de 
un Carácter aventurero, audaz, vivo, intrigante, 
sirvió en el ejército francés en los días de Napo- 
león I, y alcanzó el empleo de coronel. Más tar- 
e, creyendo que porria hacer fortuna explotan- 
do la sencillez de los hombres sin experiencia 
que abundan en las naciones nuevas, faltas de 

cación política, se trasladó á Guatemala 
(1826) y procuró ganar la voluntad de Arce. Re- 
a ya Londres, y volvió á Guatemala (1827), ye 
empleada a casi con la corteza, de ser a lí 
gome Recto, Arce le admitió al servicio 
alta on Js qa centro-americana, dándole de 
de eN e coronel y el pomposo título de jele 
eio especias ayon que no correspondía á un servi- 

a Rebii ó efinido, puesto que no habia en 
Layos ooa prgnizado un cuerpo de Estao 
oF a pa - Destinado á Chiquimula, llevan- 
compania 4 enes un batallón de patriotas y una 
esalojar s cah allería, con orden perentoria de 
ei as tuerzas mixtas de lenneses y hon- 
03 que ocupaban aquel departamento, mar- 
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chó hacia Uacapa, de acuerdo con Indalecio Per- 
domo, jefe departamental, El coronel Pacheco, 
que había llegado hasta Zacapa, donde recogió 
mucha carga del comercio de Guatemala, no se 
atrevió á luchar con las fuerzas de Perks, y em- 
prendió la retirada al territorio salvadoreño, no 
sin perder buena parte de lo que había coyido. 
Perks nu pudo ó no quiso alvanzarle. De esto úl- 
timo le acusaron. Poco después era nombrado 
jefe del ejército federal, así llamado á pesar de 
que en él solo había unos 300 hombres que per- 
teneciesen á la federación. Esto sucedía en los 
enmienzos del año de 1828 (27 de enero), cuando 
el ejercito se hallaba en Ciudad Vieja. El ejérci- 
to salió de allí en 31 de enero y se situó en Jal- 
atagua (5 de febrero). En tan corto tiempo 
Porto, con su conducta impolítica y altanera, se 
enajenó las simpatias de sus soldados y confir- 
mo å tos aristócratas en sus sospechas de que, 
instrumento de Arce, obraba de acuerdo con los 
salvadoreños. La consecuencia fué que en 8 de 
febrero las tropas de Perks negaron á éste la 
obediencia, y escoltado lo enviaron á Guatemala, 


Perks en el mismo año fraguó una conspiración: 


en la que tomaron parte muchos liberales, y que 
se dirigía á restaurar el poder de Arce; pero lue- 
go él mismo denunció la conjura. Esto no impi- 
dió que fuera procesado en virtud de una recla- 
mación de la Asamblea del Salvador, que se que- 
jaba de que se hubiesen abierto unos pliegos que 
remitía á Guatemala. Nosin fundamento se crefa 
que Perks era el autor de aquella falta. Acorda- 
da su expulsión, se le obligó á marchar para los 
puertos del Norte á fines de junio de 1828. Vol- 
vió á introducirse en el territorio de la Repúbli- 
ca, según se presumió, con intención de ir á to- 
mar servicio entre los salvadoreños; su mala es- 
trella lo condujo å orillasde] río Leaus, en oca- 
sión que aquella comarca estaba infestada de sal- 
teadores, á cuyas manos pereció, 


PERLA (¿del lat, sphaerúla, bolita?): f. Con- 
creción que se forma en lo interior de la concha 
conocida con el nombre de madreperla. Es, por 
lo común, orbicular ú ovalada, y å veces parcci- 
da å una calabaza vinatera, de tres ó cuatro lí- 
neas de diámetro, blanca, brillante ó gris, con 
reflejos plateados de varios colores. 


Los romanos cargaron grandes tributos so- 
bre los aromas, PERLAS y piedras preciosas que 
se traían de Arabia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Tres (barras) hay de oro de á wil pesos, 
Y entre otras joyas bizarras, 
Una bauda de diamabtes, 
Y de PERLAS siete vueltas, etc. 
Tirso pe MOLINA. 


... la PERLA más fina 
Manchas descubrirá si se examina. 
ESPRONCEDA. 


~ PERLA: fig. Cosa preciosa ó exquisita en su 
elase. 


- Perra: Impr. Carácter de letra de cuatro 
puntos tipográficos. 
-Dg PERLAS: m. adv. Perfectamente, de 
molde. 
... Aquellas entrincadas razones suyas je pa- 
recian de PERLAS, elo, 
CERVANTES, 


...(sus mejillas) están rojas 
De vergüenza de haber visto 
Vuestros dientes tan iguales, 
Ta» perfectos, tan unidos, 
Que os están todos de PERLAS: etc, 
Rosas. 


«e. Apenas me habia disparado la carga, 
cuando, sin saber cómo, la rechacé sobre el 
manipulante poniéndole el vestido de tercio- 
pelo como de PERLAS. 

Isia. 


— PERLA: Zool, La perla es un producto ani- 
mal, secreción de cierto número de moluscos 
acéfalos, que viven unos cn el mar y otros en 
agua dulce. Las perlas son bastante comunes, 
pero las que å sus dimensiones un tanto consi- 
derables añaden una forma regular y bellos re- 
flejos son raras y de mucho precio. 

Formada casi exclusivamente de cal y de ma- 
teria orgánica, la perla es un cuerpo muy frágil, 
pues desde el punto de vista de la resistencia no 
tiene nada de común con las piedras preciosas, 
aun las más blandas. 

Muchas opiniones se han emitido sobre el ori- 
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gen de la perla. Citaremos solamente, por lo ex- 
traña, la opinión de los antiguos, que atribuían 
la formación de la perla á una gota de rocío in- 
troducida accidentalmente en la concha. 

_Hase creido que Ja perla era un producto mór- 
bido del animal, y sobre todo se ha pensado que 
tenia por origen un cuerpo extraño (arena, ani- 
mal parásito, etc.) introducido en la concha. 
Molestando este cuerpo al animal, cúhrelo de 
su secreción perlada para desembarazarse de él. 
Partiendo de estas ideas, los chinos, según di- 
cen, han llegado á obtener artificialmente per- 
las, atravesando la concha é hirviendo ligera- 
mente al molusco. 

Algo hay de verdad probablemente en todas 
estas hiputesis; pero el examen microscópico de 
la perla prueba que estos modos de formación 
no son los únicos empleados, ni aun intervienen 
necesariamente en la formación de estos bellos 
productos, En efecto, ciertas perlas muestran en 
su interior cavidades generalmente esféricas com- 
pletamente vacías, y otras completamente sgli- 
das hasta el centro, dejando ver en todas sus 
partes wna textura regular y continua, sin el 
menor vestigio de cuerpos extraños. 

Una perla de primera ha de tener, ante todo, 
bellas aguas, es decir, blancura depurada, unida 
á un vivo esplendor que centellea á la luz. Hay 
timbién perlas que, con ser blancas, tienen un 
reflejo ligeramente azul, y son por cierto las más 
estimadas. La segunda cualidad de una hermo- 
sa perla es su forma esférica ó de pera regular, 

Hay gran número de perlas cuyo color es 
amarillento, y son por esto de segunda clase. 

Es muy probable que las perlas de este últi- 
mo color existan normalmente en las conchas. 
Sin embargo, Tavernier entiende que todas las 
perlas son blancas y que las amarillas toman 
ese matiz bajo la influencia de los productos pu- 
trelactos que resultan del mismo tratamiento de 
las conchas en los sitios de producción, En efec- 
to, abandónanse al aire las conchas perleras para 
que se abran por sí mismas luego que muere el 
molusco, El trabajo se hace así sin ningún gas- 
to, y sobre todo evita el riesgo de romper las 
perlas, riesgo que habrá en cualquier procedi- 
miento artificial. En apoyo de su opinión cita el 
mismo autor un hecho que sería concluyente 
si estuviera bien establecido, y es que nunca se 
encontrarán perlas amarillas en las conchas que 
conservan su agua. 

Las conchas en que se presentan las perlas per- 
tenecen á muchas familias de la gran clase de 
Jos moluscos, pero la más importante de todas 
esla madreperla ó la Meleagrina margartifera, 
Esta especie, no sólo produce la perla, sino que 
también suministra al comercio grandes canti- 
dades de nácar de la especie más estimada, 

Crécse generalmente que el nácar y la perla 
son de la misma naturaleza, y partiendo de esta 
idea se han hecho miil ensayos para obtener per- 
las artificiales por medio de esferitas más ó me- 
nos regulares hechas de nácar. Pero nunca se ha 
obtenido ningún resultado, y un examen dete» 
nido de Ja cuestión hace ver que no hay tampo- 
eo nada que esperar de este procedimiento. Des- 
de Incgo, admitiendo que la perla y el nácar 
tengan la misma composición (lo cual no está 
demostrado científicamente), es indudable que 
estos dos cuerpos no tienen la misma constitu- 
ción. El nácar es mucho más duro y ofrece infi- 
nitamente más resistencia á los instrumentos 
que la perla. Pero sobre todo, lo que importa ha- 
cer constar es que en la perla lis capas consti- 
tutivas son concéntricas, mientras que en las 
perlas de nácar son siempre más ó menos recti- 
líneas. 

Aunque las ostras perleras existen en todas 
las partes del mundo, no hay más que un pe- 
queño número de centros donde su explotación 
haya venido á ser una industria. Uno de ellos 
era en otro tiempo el Mar Rojo, que producía 
muchas perlas en tiempo de los Tolemeos. Hoy 
están probablemente agotados los bancos, ó á lo 
menos no se explotan ya. Las dos regiones que 
desde hace mucho tiempo producen las mejores 
perlas son el Golfo Pérsico y el Estrecho de 
Manaar, que separa á Ceylán de la península de 
la India. 

En época más reciente se han descubierto 
grandes cantidades de ostras perlerasen Améri- 
ca, sohre todo en el Golfo de Méjico, en las cos- 
tas de California y en las cercanías de Panamá. 

Se ha tratado de «determinar el tiempo nece- 
sario para el desarrollo de una perla, y no se 
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han obtenido resultados ciertos; pero se ha de- 
mostrado, sin embargo, que se necesitan de dos 
á tres años para la formación de una perla de 
algún valor. 

Hasta aquí hacían la pesca de ostras perleras 
buzos que, ejercitados desde su juventud, po- 
dían al fin permanecer hasta seis minutos sin 
respirar en el fondo del mar. Los prodigiosos es- 
fuerzos que tienen que hacer, y la considerable 

resión á que están sometidos, determinan en 
ellos multitud de accidentes gravísimos. Así, el 
cuerpo de estos desgraciados que se dedican á 
este espantoso oficio se cubre muy pronto de 
llagas, y ninguno de ellos Mega á la vejez. 
as escafandras, con euyo auxilio se puede 
hoy permanecer bajo el agua, sin grande incon- 
veniente, por espacio de muchas horas, se im- 
portaron ya en los parajes de esta pesca, y su 
adopción disminuirá considerablemente las gra- 
ves consecuencias arrastradas hasta aquí por es- 
ta mortífera industria. 

De todos los objetos empleados en el adorno, 
la perla es el único que no debe nada al arte, Al 
contrario, los ensayos hechos para darle mayor 
precio no dieron más resultado que el deterio- 
ro. Es, pues, natural creer que la perla es una 
de las más antiguas substancias empleadas como 
objeto de adorno. ln efecto, por màs lejos que 
nos remontenios en los tiempos pasados, la ve- 
mos figurar en primera línea, 

La Mitología india habla 4 menudo de la per- 
la, enyo descubrimiento atribuye al dios Vich- 
nú, el cual hubo de sacarla del Océano para 
adornar á su hija Paudaia. El Libro de Job y los 
Proverbios de Salomón hacen igualmente men- 
ción de ella. Las narraciones de los antiguos 
historiadores nos muestran bien claramente el 
aprecio que hacían de la perla los babilonios, 
los persas y los egipcios. 

Todo el mundo conoce la historia de Cleopa- 
tra, que queriendo competir con Antonioen pro- 
digalidad se sacó una de las dos perlas que le- 
vaba å las orejas, que habían costado 3 800 000 
pesetas, la disolvió en vinagre y se la tragó. Con 
frecuencia se ha negado la posibilidad de es- 
te hecho, y sin razón, porque es muy posible, 
Ciertamente que se obtiene así el brebaje más 
abominable que puede imaginarse; pero se pro- 
duce el hecho de la disolución. 

čs posible también que se haya intentado en 
vano el experimento en verdaderas perlas; pero 
en este caso la acción del líquido no ha Jurado 
el tiempo necesario. La perla, como hemos di- 
cho, está formada de carbonato de cal y de una 
materia orgánica; el vinagre ataca el carbona- 
to, formando con la cal una combinación muy 
soluble. Sin embargo, cuando la cal de da pri- 
mera capa ha desaparecido, la materia orgánica, 
de consistencia gelatinosa, continúa envolvien- 
do la perla; y como esta materia no es soluble 
en el vinagre ni vulnerable para él. permanece 
formando para las capas más interiores una ver- 
dadera defensa contra la acción del líquido co- 
rrosivo, pero á la larga penetra éste y la perla 
se disuelve completamente, 

La pasión de los romanos por las perlas fué, 
como todas las pasiones de este pueblo, llevada 
hasta la extravagancia. 

La perla que César regaló á Servilia, hermana 
del célebre Catón de Utica, había costado unos 
6 millones de reales. La emperatriz Lolia Pau- 
lina, mujer de Calígula, llevaba en un solo ador- 
no perlas por valor de 30 millones. $] mismo Ca- 
lígula, Nerón y muchos otros de aquellos hom- 
bres feroces que la Historia tiene que poner en el 
número de los emperadores romanos, adornaban 
de perlas su calzado y los muebles de las salas 
de sus lestines. 

Bajo la influencia de las ideas de que hemos 
hablado, las perlas tomaron gran importancia en 
Medicina. Hasta nuestra época fueron emplea- 
das como medicamento, y todavía hoy conservan 
en la China toda su importancia en este concep- 
to. Los habitantes del Celeste Imperio absorben 
anualmente enormes cantidades de perlas en es- 
tado de disolución. 

La acción del tiempo y los agentes exteriores 
hacen perder á las perlas los hermosos reflejos que 
constituyen todo su valor; con frecuencia tam- 
bién se ponen amarillentas bajo estas infinencias, 
Hay también perlas naturales, de bella forma y 
bastante volnminosas, que no ofrecen estos re- 
flejos, y cuyo color es bastante sombrío; en am- 
bos casos se designan con la denominación de 
verlas muertas. Como en este estado tienen muy 
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poco valor, se han ensayado de mil maneras los 
medios de devolverles su esplendor. En algunos 
casos ha sido feliz el ensayo; en otros muchos no, 

Existen varias fórmulas secretas, por cuyo 
medio se puede llegar á veces á reavivar este es- 
plendor. En la confección de una de ellas entran 
hasta 83 substancias, á cnal más rara. En otra 
la base es agua de rocío recogida en ciertas con- 
diciones y en las hojas de ciertas plantas. Bien 
se conoce en esto la influencia de las ideas anti- 
guas sobre el origen de la perla, 

Viendo estas recetas, á que vienen á asociarse 
los elementos más heteróclitos, desde luego se in- 
clina uno á creer que no pueden tener ninguna 
eficacia; pero si el químico las examina, resulta 
para él un hecho en extremo notable, y es que 
después de las complejas reacciones de estas subs- 
tancias, obrando unas sobre otras, queda siempre 
por resultado delinitivo un liquido ácido, Recuér- 
dese ahora la constitucion de la perla, formada 
de cajas concéntricas, y la facilidad con que se 
disuelve á la acción de un ácido, y se compren- 
derá inmediatamente que un licor de esta natu- 
raleza ha de atacar la perla en él sumergida, cuya 
capa más exterior desaparecerá completamente. 
Si la perla sometida á esta operación es amarilla 
ú opaca solamente por fuera, la perla recobrará 
su esplendor una vez así modificada la primera 
capa, que puso al descubierto las otras capas nor- 
males. Al contralio, si las capas son opacas hasta 
el centro, la destrucción de ima ó muchas de 
ellas no modificará en nada las que quedan. En 
el primer caso la operación será de buen resul- 
do, y en el segundo habrá sido inútil. Fácil. 
mente se ve ahora la razón, 

La perla más célebre que se haya visto en los 
tiempos modernos es la que cita el distinguido 
viajerd Tavernier. Se la encontró un árabe en los 
parajes de Catila, y la compró en 1633 el rey de 
Persia por 1400000 pesetas. 

La perla conocida con el nombre de Peregrina, 
comprada por Felipe 11, rey de España, pesaba 
134 quilates; tenía forma de pera y el tamaño de 
un huevo de paloma. Provenía del Panamá y es- 
taba tasada en más de 50000 ducados. 

Otra perla más famosa aún es la que trajo de 
las Indias Gorgibo de Calais y presentó & Weli- 
pel1V de España Era también en forma de pera 
y pesaba 126 quilates, 

En el inventario de 1789 aparece que la coro- 
na de Francia poseía en aquella época por valor 
de un millón de perlas, entre las cuales había: 

Una perla redouda virgen de magnífico esplen- 
dor y de 27 1/,¿ quilates, tasada en 200000 ptas. 

Dos perlas en forma de pera regular, de muy 
hermoso brillo, y de 57 3/¿ quilates, tasadas 
juntas en 300000. 

Otros dos pares de perlas en arracadas, de 
99 8/5 quilates en junto, tasadas en 64.000, 

Poseía Francia también una magnífica perla, 
que trajo de Berlín el emperador Napoleón I, La 
montó con éxito completo el hábil artista Le- 
monnier. 

Cuando la princesa de Inglaterra se casó con 
el rey de Prusia, Federico Guillermo, recibió en- 
tre otros aderezos un magnífico collar de 32 per- 
las. Se ha dicho que estas perlas no eran de pri- 
m embargo el collar está tasado en 500 000 
pesetas. 

De todas las substancias empleadas en ador- 
nos, ninguna tjene un valor tan difícil de esta- 
blecer como la perla, pues depende de elemen- 
tos múltiples, y en particular del tamaño, de la 
forma y del color. 

El siguiente cuadro de precios, que tomamos 
de la obra de Luis Dieulafait, Piedras preciosas, 
compreude Jos de los años 1865 y 1867 de las 
perlas de primera: 


1865 1867 
Perlas - - 
_ Pesetas _ Pesetas 
De 3 granos... 17á 18 21á 23 
De 4 » 254 82 324 40 
De 5 » 4lá 52 464 58 
De 6 >» 6414 75 8lá 93 
De 8 » 1044 128 1164 139 
Delo > 2024 227 2524 277 
De12 » 3024 378 3524 403 
Del » 3784 453 3554 504 
De16 > 5044 756 5044 756 
De18 > 75641005 75641005 
De20 > 1005 4 1260 1005 a 1260 
De24 > 15124 1815 151241815 
De30 > 211742521 2117 á 2521 
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Apenas hay necesidad de hacer observar al 
lector que estos precios son indicaciones que no 
han de tomarse al pie de la letra, porque en el 
brevísimo espacio de dos años se hace constar un 
aumento muy sensible para las perlas inferiores 
Á 14 granos, mientras por encima de este peso 
los precios han permanecido exactamente los 
mismos. 

Las diferentes piedras preciosas no tienen más 
que un solo valor, valor individual; no sucede lo 
mismo con las perlas. Al lado del valor indivi- 
dual, el que figura en el estado precedente, tie- 
nen otro mucho mayor ú veces, que llamaremos 
valor de asociación. En electo, dos perlas de la 
misma forma, del mismo cuerpo, del mismo co- 
lor, ete., alcanzaron un valor muy superior al 
doble del que tendría cada una de ellas si estu. 
viera sola. Un collar cuyas perlas se hubieran 
escogido entre otras muchas podra á veces va- 
ler el doble de un collar cuya elección se hubio- 
ra limitado á un múmero de perlas muy ređu- 
cido, aun cuando cada una de ellas considerada 
individualmente tuviera en los dos collares un 
valor idéntico; porque en el primer caso la ar- 
monia sería completa, mientras eu el segundo 
encontraría la vista alteraciones de matices al 
pasar de una á otra perla. 

Las perlas felsas son bolitas de cristal baña- 
das interiormente de un gluten que imita el bri- 
llo de las perlas naturales. 

La fabricación de una perla comprende, pues, 
dos series de operaciones completamente distin- 
tas: la producción de la bolita y su revestimien- 
to interior, 

Produce las bolitas el soplador de vidrio por 
medio de la lámpara de esmaltador, soldando el 
extremo de un tubo de diámetro conveniente y 
soplando en este tubo, cuando la materia está 
blanda aùn. De este modo se obtienen esteritas 
en general muy regulares, que en este estado 
sirven para confeccionar las piedras falsas co- 
munes. Para obtener las perlas falsas más finas 
se emplean tubos un poco opalizados; además, 
no se limita el soplador á poner en su obra todo 
el cuidado posible, sino que también va tocando 
las bolitas, cuando están aún tiernas, con una 
laminiia de hierro, determinando así en su su- 
perficio algunas desigualdades, De este modo se 
obtienen formas muy parecidas á las de la natu- 
raleza, que no da nunca una perla alsolutamen- 
te regular. Un buen soplador produce diaria- 
mente 300 perlas, que le valen de 2,25 á 3 pe- 
setas el 100, 

Cuando se recuerda la desenfrenada afición de 
los romanos å las perlas, á partir del triunfo de 
Pompeyo, se cree muy probable que se fabrica- 
ran perlas falsas para uso de los que no eran 
bastante ricos para comprar perlas finas, Sin 
embargo, no se encuentra en los autores latinos 
de la época, ni aun en los de los siglos siguientes, 
nada que pruebe absolutamente la existencia de 
esta industria. Es menester Hegar á principios 
del siglo XVI para ver desarrollarse la libre fa- 
bricación de perlas artificiales de Venecia. 

En los primeros tiempos las bolitas de cristal 
recibían en su interior diferentes preparaciones; 
pero lo que producía mejor efecto era la base de 
mercurio. En 1680 un fabricante de rosarios, 
llamado Jacquin, halló el medio de reemplazar 
el merenrio, siempre peligroso, con una substan- 
cia inofensiva que tenía además la misma ven- 
taja de producir unacoloración infinitamente más 
perfecta. : 

Sacábase esta substancia, llamada esencia de 
Oriente, de las escamas de ja breca (Leuciscus 
alburnus), pececillo blanco que se cría en la ma- 
yor parte de los ríos, y particularmente en el 
Sena, el Marne y el Loira. 

Para «btener la esencia de Oriente se lavan 
los pececillos fuertemente en una vasija con 
agua pura; se cuela luego el agua con un trapo 
y se deja reposar. A] cabo de algunos días se de- 
canta el agua y queda por residuo la esencia de 
Oriente. Se necesitan de 17 418000 brecas para 
obtener 500 gramos de esta substancia. 

Como este producto eminentemente animal se 
descompondría muy pronto abandonado á si 
mismo, se mezela con ciertas substancias de que 
los fabricantes hacen gran misterio, pero que 
todas tienen por objeto impedir esta descompo- 
sición. La que empleó el inventor, y pasa hoy 
porla más usual, es el amoníaco líquido ó áleali 
volátil, 

Para colorear la perla se empieza por reves- 
tirla interiormente de uns ligera capa de cola 
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rfectamente límpida é incolora, extraída del 
mino, y antes de qne se seque enteramente 
introduce en la esterita, por medio de un 
pe do soplete, la cantidad necesaria de esencia 
de Oriente. Se pone luego á secar, se llena dos- 
ués de cera, y se horada finalmente si se des- 
Ena å sarta ó collar. V. MADRLFERLA y Nå- 
AE ppnta: Zool. Género de insectos del or- 
den de los arquípteros, familia de los perlidos, 
El cuerpo de estos insectos es prolongado, estre- 
cho y deprimido; la cabeza niuy plana, dilatada 
hacia delante y en forma de escudo; las maudi- 
bulas casi membranosas, semitransparentes, con 
su extremidad escota: + y formando tres ó cuatro 
dientes agudos; los palpos son casi sedosos; en 
las mexilas hay dos dilataciones muy comprimi- 
das; el protórax es casi cuadrado; el abdomen 
termina en dos hilos largos y sedosos; las patas 
son bastante largas y delgadas, 
Estos insectos están diseminados en Europa. 
Hasta hace algún tiempo se creyó que sufrian 
metamorfosis completas, y que sus larvas vivían 
en él interior de cascarones. Ista opinión fué ad- 
mitida durante mucho tiempo, hasta que Pictet, 
de Ginebra, habiendo observado las costumbres 
de estos insectos, dió á luz una Memorja acerca 
de sus metamorfosis, en la cual decía que las 
perlas no las snfren completas, como sucede con 
loslibelúlidos. Según las observaciones de dicho 
autor, Jas larvas de las perlas viven á orilla de 
los ríos, de ordinario en lugares donde la corrien- 
te es rápida y se estrella el agua contra las pie- 
dras; se mueven con mucha lentitud, arrastran- 
do el vientre por el suelo; son carnívoras, pero 
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Perla abdominalis 


peden pasar muchos días sin comer; con fre- 
cuencia se las ve asirse de una piedra con ayuda 
de sus patas, y permanecer allí mucho tiempo 
balanceánrlose, sin que se explique el objeto de 
tal movimiento. Pasan torto el invierno en el cs- 
tado de larva, y no sufren la metamorfosis hasta 
la primavera ó el estío. Para transformarse se 
dirigen á las orillas del agua y se fijan en una 
pierlra ó en un árbol; entonces se reseca su piel, 
ábrese por debajo, y sale cl insecto después de 
hacer algunos esfuerzos, 

La Perla hispánica podemos considerarla como 
tipo del género, y se caracteriza por su cabeza 
ancha, presentando en su base una mancha ama- 
rilla ó roja que lorma la continuación de una 
faja que hay en el tórax; el cuerpo es negro; el 
protórax tiene una faja amarilla dorsal: el últi- 
mo segmento del abdomen se prolonga un poco 
hacia el centro; las alas son algo cortas y reti- 
culadas, más breves en el macho; no son del 
todo transparentes, sino que ofrecen un ligero 
tinte rojizo, más marcado en el borde costal; 
también se ve una manchita del mismo tinte 
que parte de la tercera nerviación; las patas son 
pardas, á menudo amarillentas en los muslos y 
en las tibias, Esta especie tiene de 3 á 4 centi- 
metros de punta á punta re ala. 

Este insecto ha sido observado en Madrid, 
donde parece ser bastante común. 


= PERLA (La): Bell. Art. Cuadro de Rafael. 
useo del Prado, núm. 369, Representa esta la. 
mosa tabla á la Virgen sosteniendo en su regazo al 
dio Jesús, que esta sentado sobre una de sus ro- 
dillas, con la piernccita izquierda apoyada en la 
cuna y la derecha pendiente. San Juan le olvece 
en su pellico varias frutas que él va á tomar, mi- 
rando al mismo tiem; o con dulce sonrisa á su 
madre como implorando su venia. Esta le con- 
templa con amoroso ahandono, teniendo el brazo 
Izquierdo apoyado en la espalda de Santa Ana, 
a cual, arrodillada junto á su hija, está como 
embebecida €n una agradable meditación. El fon- 
0 le constituye un país con un edificio arruina. 
do a la izquierda, y á la derecha, en lontananza, 
Construcciones de elegante forma y dilatada cuni- 
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piña arbolada y pintoresca. Entre las ruinas del 
lado izquierdo asoma la parte superior de la figu- 
ra de San José. 

Según unos autores, este cuadro fué pintado 
para el dugue Federico Gonzaga; según otros, La 
Ferla tué encargada á Rafae. por un obispo de 
Bayeux, de la tamilia Canossa de Verona, pa- 
sando luego á poder de los duques de Mantua. 
Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que D. Alon- 
so de Cárdenas, embajador del rey 1). Felipe IV, 
la adquirió en la almoneda del ilustre cuanto 
desgraciado Carlos I de Inglaterra mediante la 
suma de 3000 £. Cuéntase que al verla por pri- 
mera vezel monarca + pañol, junto con otras piv- 
turas de la misma procedencia, exclamó eno de 
entusiasmo: ¡He aqui lo perla de mi cuadros! 

Es sin duda alguna csta tabla Ja más impor- 
tante y bella que produjo Rafael en su tercer es- 
tilo, pero hay que reconocer en ella la interven- 
ción de Julio Romano; así lo denmestran el abu- 
so del negro y algunos accidentes que no jme- 
den ocultarse á los ojos del observador entendi- 
do. Para los que gustan sobre todo de la finura, 
le gracia y el encanto atractivo, La Perla es el 
primer cuadro del artista romano. El tono ge- 
neral violáceo de la composición contribuye á la 
suavidad del efecto. Los paños y accesorios es- 
tán tratados con minuciosidad y suma delicade- 
za. Eu cuanto á la expresión, es verdaderamente 
encantadora, no sólo la de la Virgen, de bellísi- 
ma y encantadora fisonomia, realzada por la mo- 
destia de su mirada, sino la de Jesús y San Juan, 
que son dos niños verdaderamente angelicales, 

Julio Romano inspiróse en esta obra para su 
Madona della Gatta, del Museo de Nápoles; 
también hizo una copia que existía en Verona en 
poder de la familia Serego. Existen multitud de 
reproducciones y grabados, siendo los principa- 
les, entre estos úlLimos, los de Torbido del Mozo, 
Franco, Selma, Vosterman el viejo, Poilly, Mari, 
ote. 


— PERLA: Geog. Puerto de Nicaragna en el 
Mar de las Antillas, á 30 millas al N. de Biuc- 
fields. Xstá poblada por indios en su mayor par- 
te, y tiene unos 700 habits. con los caseríos que 
lo rodean. 


= Persa (La): Geog, Pueblo cab. de munici- 
pio del cantón de Orizaba, est. de Veracruz, Mé- 
jico; 600 habits. Sit. 4 34 kms. al N. de la c. de 
Orizaba, en un llano limitado por los cerros Ma- 
enítloti y Tepoxtlán. La nmiunicip. tiene 1500 
hal4ts., que se ocupau en el corte y acarreo de 
maderas de los montes inmediatos. Pertenecen 
á la misma municip, las congregaciones de Ma- 
cuilatl, Tusantla, Chilapán, Metlac y Xowetla, 


PERLADA (de perla): adj. V. CEBADA PER- 
LADA. 


PERLADO, DA (de perla): adj. Cir. Que tiene 
el brillo, ò la forma de una perla, 

Granulaciones perlodas $ aránulos perlados. = 
Nombre dado á ciertos granitos, de color blanco 
de perla, que se encuentran muchas veces en la 
superficie de los sarcoceles guísticos y en ciertos 
tumores de la piel, de Jas mucosas, del pene y 
de las serosas. Su volumen varía desde el de una 
cabeza de alfiler al de un guisante y ann más. 
Son duros cuando su tamaño es escaso; fiables 
cuando son gruesos. Fstán formados de células 
epiteliales delgadas, aplanadas ý como redondea- 
das, transparentes, no granulosas, yuxtapuestas 
é imbricadas. 

A menndo aparecen dispuestos en glóbulos 
epidérmicos, de los cnales puede decirse que son 
una variedad. La mayor parte de las células que 
los forman carecen de dichos núcleos, excepto 
las de la superficie. Hay masas epiteliales que 
tienen considerable volumen, el de una avejlana 
por ejemplo; son entonces enquistados, y su cou- 
tenido, más grisáceo que de ordinario, es fria- 
ble, mezclado con cristales de colesterina. 


PERLAS: Greg. Archip. de Colombia, sit, en el 
Golfo de Panamá, Océano Pacífico, y comjmesto 
de 39 islas grandes, 63 pequeñas y 81 islotes; las 

wimeras son todas altas y con cerros, y de chas 
a principal y de mayor extensión es la de San 
Miguel, llamada también del Rey y Colombia, 
la antigua Yerarequi de las indios. Producen 
maíz, plátanos y otros articulos, y se encuentran 
perlas en el mar gue las rodea; puede estimarse 
en un millón el número de conchas sacadasanual- 
mente por los huzos: y aunquealgunas no tienen 
perlas, los empresarios obtienen, sin embargo, 
gran utilidad, pues las venden como micar. Se 


PERL 181 


halla el archip. entre 8-9? lat, N., y junto con la 
aldea de Chimán constituye la comarca de Bal- 
boa, la cual depende de la prov. de Panamá, del 
dep. de su nombre. La superficie de todas estas 
tierras suma unos 400 kims.?; las mayores, ade- 
amis de San Miguel, son Pedro Conzález y San 
José; tiene San Miguel 307 kms?., 62 San José 
y 19 Pedro González, Entre las islas pequeñas 
fi uran Pacheca, Calera, Bartolomei, Saboga, 
Contadora, Chajura, Pájaros, Santa Catalina, 
Belanos, Menbrillos, Bayarena, Gasaya, Gibra- 
león, Buen Hombre, Bayoneta, Mina, Viveros 
y Plátanos. . 

- Peras (Las): Geg. Grnpo de islas de Ni- 
caragua, paralelas á la laguna de su nombre; 
comprende entre otras las islas de Tangacera, 
Water, Marroin, Seal Key y Calimbila. | Laguna 
de Nicaragua paralela al Mar de las Antillas; en 
su parte meridional está la isla do Ilog; recibo 
varios rios, entre ellos el Vauachán y el Pots, 
Hálase a) N. de la laguna de Blueñelds ó Blew- 
lields y al S. de la desembocadura del río Gran- 
de. Connmica al S. con el mar y tiene 60 kiló- 
metros de largo. 

= Perras (Río NE LAs): Geog, V. Peart Rr- 
VER. 


PERLÁTICO, CA (V. Pararírico): adj. Que 
padece perlesia. Apl. á pers., ú. t. e. s. 


Si hago (el papel) deun barba, andaré à coni 
páx. como un juego de escarpías, me temblarán 
siempre las manos como PERLÁYICO ó esco- 
yuutado, ete. 

LARRA. 


— Es por ventura bisojo? 
— Cabal. Y ha estado PERLÁTICO. 
HARTZENBUSCI. 


PERLAVIA: Grog, Tmgar de le parroquia de 
Santa María de Trubia, ayunt. de Grado! parti- 
do judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 62 edi- 
ficios. 

PERLEBERG: G og. C. cap. del cfreulo de 
West-Prignitz, regencia de Postdam, prov. de 
Brandeburgo, Prusia, Alemania, sit. á orillas 
del Stepenttz, con f.c. á la lítica de Berlín å 
Hamburgo; 8000 habits. Tratado de paz en 1420 
entre el Brandeburgo y el Mecklemburgo, 


PERLEFKA ý PERLEIEVA: Geog., ©. del distri- 
to de Zemliansk, gobierno de Voroneye, Rusia; 
sit. á orillas del Perlefka, tributario de la iz- 
guierda del Vieduga; 600 habits, 


PERLER (DomINGO): Biog. Marino español. 
N. en Alicante hacia 1724. M. en lu isla de León 
(Cádiz) á 23 de enero de 3800. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz en 
23 de noviembre de 1740, Sucesivamento obtuvo 
los empleos de alférez de fragata (1747); alférez 
de navío (1749); teniente de fragata (1754): te- 
niente de navío (1760); capitán de fragata (1766); 
capitán de navio (1774); brigadier (1782); jefe 
de escuadra (1789) y Teniente General (1795). 
Hallóse (1744) en el combate del Cabo Sicié, que 
ana armada española sostuvo con la inglesa del 
almirante Matews. Trausbordado al navío Son- 
ta Isabel, hizo el corso en el Mediterráneo. En el 
navío Constunte cruzó mego sobre el Cabo de San 
Vicente para proteger la recalada de las embar- 
caciones procedentes de América, y en el mismo 
salió á las órdenes del bailío Fray Julián de 
Arriaga para Costa Firme; y habiendo desem- 
barcado en la Guaira el indicado bailio, por ha- 
her sido nombrado gobernador y Capitán Gene- 
ral de aquella prov., con su navío regresó Perler 
á Cartagena de Indias y la Habana, y después á 
Cádiz. Con el navío Reina hizo el corso en la di- 
visión del bailío Fray Pedro Mesías de la Cerda, 
y pasó des]més desde Cartagena al departamen- 
to del Ferrol, restituyéndose en seguida & Cádiz. 
En este punto embareó en el navio Castilla, con 
el que bizo el viaje ¡la Hahana. En este aposta- 
dero transbordó á la fragata Hora, con la que 
hizo varias salidas al Golfo de Honduras y Ve- 
racruz. Con el navío Furopa se restituyó á Cá- 
diz. En el navío España, perteneciente 4 la es- 
cuadra de Carlos Reggio, salió para Veracruz y 
la Habana, De dicho navío fué transbordado en 
la Habana al nombrado Aquilón, del mando del 
marqués González y perten eciente 4 Ja escuadra 
del marqués del Real Transporte. En 1762, cuan- 
do sitiaron y bloquearon å la Habana los ingle- 
sss, Perler ayudo ú la defensa en da batería de la 
puerta y castillo de la Punta, el Angel y desta- 
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camentos de Morro; también se le destinó á ba- 
tir las baterías puestas por los enemigos en la 
Cabaña; á la conclusión del sitio se embarcó en 
el buque inglés nombrado Plimouth, con el que 
volvió á Cádiz. Después de otros viajes hizo 
uno á Montevideo, y salió de allí con un cham- 
bequín en la división del mando de Juan ig- 
nacio Madariaga, para el puerto de la Cruzada ó 
de Egmont, en las Malvinas, del que, desaluja- 
dos los ingleses, regresó á Montevideo. Por dis- 
posición del gobernador, y con el fin de reconocer 
toda la costa de los patagones, levantó planos 
de todos sus puertos hasta el Estrecho de Maga- 
llanes é islas Malvinas, y después se retiró al 
mismo puerto. Repitió la salida para las Malvi- 
nas, incorporado á la fragata Catalina, y á las 
órdenes de su comandante Fernando Rubalcaba, 
quien dispuso que se retirase con su chambe- 
quín á Montevideo con la noticia de haber encon- 
trado å los ingleses establecidos en el puerto 
de Egmont. Luego salió pura el de la Soledad, 
de dichas islas, conduciendo tropa y pertrechos; 
y concluída esta comisión se retiró á Montevi- 
deo. Volvió á salir para el citado puerto de la 
Soledad con víveres y pertrechos para aquella 
colonia, y de éste al de Egmont, restituyéndose 
al mismo con cuantos individuos y efectos se en- 
contraron allí, y después se trasladó al citado de 
Montevideo. Salió de él para Cádiz con registro 
de plata, frutos y transportes de tropa del ejér- 
cito. Obtuvo el mando de las fragatas del corso, 
la Gertrudis y Catalina, con las que hizo varias 
salidas al crucero entre cabos, convoyando re- 
gistros de los que regresaban de América. Con 
las mismas socorrió å los presidios de Melilla, 
Alhucemas y Peñón todo el tiempo que estuvie- 
ron sitiados por el sultán de Marruecos. Asistió 
al bloqueo de Gibraltar, formando parte de una 
escuadra franco-española; salió de España en 21 
de junio de 1781, y se mantuvo cruzando en la 
boca del Canal de inglaterra, hasta el 23 de sep- 
tiembre. Con la «¿rmada de Luis de Córdoba se 
halló en el combate naval que aquélla en cl Ca- 
bo Espartel sostuvo con la inglesa del almi- 
rante Howe en 20 de octubre de 1782. Hizo un 
viaje á la Habana, y á su regreso se le destinó 
(1794) á la escuadra de Francisco de Borja. 
No mucho más tarde salió de Cádiz (18 de di- 
ciembre) con la escuadra del mando de Juan de 
Lángara, para el Golfo de Rosas, manteniéndose 
ex su crucero todo el tiempo que duró el sitio de 
la plaza de este nombre. Ascendido á Teniente 
General, transbordó su insignia del navío Conde 
de Regla al nombrado San Dámaso, y quedó 
encargado (1795) del mando de una escuadra 
compuesta de dicho navío y los nombrados An- 
gel, San Genaro, San Antonio, Firme y Glorioso, 
con la que fué destinado á le rada de Barcelona, 
_ para embarcar regimientos provinciales y trans- 
portarlos á Málaga; en 1.* de octubre consiguió 
dicha rada, y habiendo enbarcado en los dos 
siguientes toda la tropa y oficialidad que for- 
maban los regimientos, salió para su destino, en 
cuya demanda navegó hasta el 10. No pudiendo 
granjear nada por los vientos contrarios del 
cuarto cuadrante, y hallándose por las aguas del 
puerto de Alicante, determinó tómarlo y desem- 
barcay en él las citadas tropas. En los días 11, 
12 y 13 desembarcó toda la conducida en Jos bu- 
ques de la escuadra, á excepción de la del Dá- 
maso, que, como del provincial de Málaga, no 
podía dejarse en otro punto. Por fin aucló en 
Málaga y desembarcó la tropa. En 25 de enero 
de 1798 aceptó el mando interino del departa- 
mento de Cádiz, cargo que desempeñó hasta el 
30 de diciembre de 1799. Era caballero pensio- 
nado en la Orden de Carlos IHI. 


PERLERÍA: f. Conjunto de muchas perlas. 

PERLES: Gcog. Lugar del ayunt. de Aliñá, 
Pp. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 20 edifs. 

PERLESIÍA (V. Parálisis): f. PARÁLISIS, 


— ¡Abrázasle? —¿No lo ves? 
- ¿Y qué tenéis? — PERLESÍA. . 
Tirso DE MOLINA. 


- Peresia: Dehilidad muscular producida 
por la mucha edad ó por otras causas, y acom- 
pañada de temblor. 


_PERLETA: Geog. Caserio del ayunt. y p. j. de 
Elche, prov, de Alicante; 452 habits, 


PERLEZUELA: f, d. de PERLA, 
PERLI-DAG: Geog. Montaña de la cordillera 
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divisoria entre el Aras y el Murad ó Eufrates 
superior, en la frontera del gobierno de Erivan, 
Transcaucasia, Rusia, y de la Armenia turca; 
3246 m. de alt, 


PÉRLIDOS (de perla): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los arquípteros, que se ca- 
racterizan en particular por tener un apéndice 
en la maxila; las mandíbulas pequeñas; las alas 
horizontales; las inferiores se repliegan sobre sí 
mismas; los tarsos se componen de tres artejos. 

Varias larvas de los pérlidos tienen órganos 
respiratorios externos, pero en otras no existen; 
en las que los llevan se cuentan seis, dispuestos 
por pares entre cada segmento del tórax. 

La mayor parte de las especies de la familia, 
si no todas, son originarias de Europa, 

PERLÍN: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Trubia, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 52 edifs. 


PERLINO, NA: adj. De color de perla, 
PERLIO: Geog. V. SAN ESTEBAN DE PERLIO, 


PERLONGAR (del lat. per, por, y longus, lar- 
go): n. Mar. Ir navegando por una costa de 
luengo. 


- PERLONGAR: Mar. Extender un cabo para 
que se pueda tirar de él. 

PERLORA: Geog. V. SAN SALVADOR DE PER- 
LORA. 


PERLUCES: Geog. V. SANTA MARIA DE PER- 
LUCES. 


PERLUNES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Aguino, ayunt. de Somiedo, parti- 
do judicial de Belmonte, prov. de Oviedo; 52 
edils. 

PERLLECES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Abamia, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Ouís, prov. de Oviedo; 25 edils, 


PERM: Geog. Gobierno de la Rusia oriental, si- 
tuado parte en Europa y parte en Ásia. Confina 
al N.O. y N. con el gobierno de Vologda, al 
N.E. y E, con el de Tobolsk, al S. con los de 
Orenburgo y Ufa, y al O. con el de Viatka. Se 
halla comprendido entre los 55° 20' — 62° 8” lati- 
tud N. y 56” 40'— 68* 51" long. E. Madrid. Tie- 
ne una superficie de 332061 kms.? y una pobla- 
ción de 2794922 habits. La cordillera del Ural 
con sus contrafuertes da carácter montañoso á 
la parte media del gobierno; la región orievtal 
pertenece á la gran llanura del Obi, y en la par- 
te europea del gobierno son raras las llanuras y 
de poca extensión. El gobierno está atravesado 
de N. åS. por la cordillera del Ural; e) primer 
macizo que se encuentra por el N. es el Pecher- 
la-Tolia-Chajl, que alcanza en el Jelping-Nier 
una alt. de 1517 m., masal S. va ganando has- 
ta el monte Kouchakof, y después del 590 para- 
lelo desciende rápidamente, al punto que el 
Kachkanar, que es la cima más elevada, sólo al- 
canza 881 m. Los contrafuertes orientales cubren 
el distrito de Verjoturia y la mayor parte de los 
de Caterinemburg é Irbit, y su altura es sensible- 
mente menor que Ja de la cordillera principal; los 
occie: tales se extienden muy lejos por la Ha- 
nura y alcanzan el Kama, aproximándose al Vol- 
ga. El gobierno de Perm se extiende en las dos 
vertientes del Océano Glacial y del Mar Caspio; 
á la primera pertenecen el Péchora en Europa y 
el Tobol en Asia, y å la segunda el Kama, prin- 
cipal af. de la izq. del Volga. El Péchora solo 
baña una pequeña parte de la extremidad N. 
del gobierno y recibe en sn territorio el Unia y 
el Volosnitza. A la cuenca del Tobol pertenecen 
el Lozva y el Sosva, que se unen para formar el 
Tavda, y el Tura y el Isset, que reciben gran nú- 
mero de afis. El Kama tiene también gran nú- 
mero de tributarios, algunos muy importantes, 
Hay en el gobierno muchos lagos, siendo los 
principales el Uveldy, Irtiart, Javatni, Isets- 
koie, Maian, Aidikul y Uelga;el mayor es el Gu- 
mantzo en el dist, de Cherdin, en el límite del 
gobierno de Volegda, que tiene unos 100 kiló- 
metros de largo También hay muchos panta- 
nos. El clima de Perm es muy frio: la tempera- 
tura media de la primavera es 6,25 sobre 0; la 
del verano 15,8; la del otoño 2,25, y la del in- 
vierno 13,2 bajo 0. Las principales produccio- 
nes son cereales y patatas; críanse ganados, es- 
pecialmente caballos y carneros, y hay muchas 
minas de hierro, sal y hulla. Los bosques ocu- 
pan las tres cuartas partes del suelo, y en ellos 
se explotan abundantes maderas y se cosecha 
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brea y pez. El gobierno está dividido en 12 dis. 
tritos, y su cap. es Perm. |; C. cap. del dist, y go- 
bierno de su nombre, Rusia, sit. al E.S. E. de San 
Petersburgo, en la confi. del Yagoyiya, en la 
orilla izq. del Kama, con f. c. á Tiumen por Ca. 
terinemburg; 33000 habits. Destilerías, loza, cur. 
tidos y bujías. A 3 kms. al N.N.E, se halla, en 
Motovilijinskii, una gran fáb. de cañones, Las 
calles de la c. son anchas y rectas; la mayor par- 
te de las casas son de madera, y sólo se ven al. 
gunos edificios públicos de piedra, de notable 
construcción. Hay Escuela Militar, Seminario y 
obispado, 

PERMA: f, Zool. Género de insectos coleópte. 
ros de la familia cerambíicidos, tribu onocefali. 
nos. Presentan todos los caracteres de los Onorg. 
ghala, á los que son muy afines, y de los cuales 
se distinguen únicamente por los caracteres si- 
guientes: cabeza ligeramente cóncava entre los 
tubérculos anteníteros; éstos fuertemente sepa- 
rados, muy cortos, truncados en su extremo; 
frente rectangular, un poco más alta que ancha, 
triaquillada; tarsos anteriores de los machos muy 
poco «lilatados, ` 

Este género tiene por tipo el Perma aulica, 
insecto de 15 mm. de long., recogido en el Bra- 
sil. 


PERMANECER (del lat. permanzre): n. Durar 
establemente y persistir en el mismo estado, lu- 
gar ó calidad sin mutación. 

Allí donde los años no envejecen 
Las cosas que los dioses produjeron, 
Porque siempre perpetuas PI RMANECEN 
En e) feliz estado que Jes dieron. 

VILLAVICIOSA, 


PERMANECIENTE: p. a. de PERMANECER. Que 
¡ ermanece. 
- PENMANECIENTE: adj. PERMANENTE. 


Han hecho PERMANECIENTES y perpetuos 
los consejos en cada provincia, al modo de las 
unidas de Flandes. 

MENDOZA Y CÉSPEDES. 
PERMANENCIA (de permanente): f. Duración 
firme, constancia, perseverancia, estabilidad, in- 
mutabilidad. 


Admiré en esta porteutosa fábrica del uui- 
verso... tanta besmosura con tanta utilidad, 
tanto concierto con tanta contrariedad, tauta 
mudauza con tauta Pi RMANENCIA, 

LORENZO GRACIÁN, 


PERMANENTE (del lat. permiúnens, permanen- 
tis): adj. Que permanece. 

.». (mandó don Juan IT) que se estableciesen 
guardacostas para que los navegantes tuviesen 
una protección continua y PERMANENTE. 

JOVELLANOS. 


PERMANENTEMENTE: adv. m. Con estabili- 
dad. 


<., (la diputación) existe PERMANENTEMEN- 
TE, y se renueva en cada asamblea general. 
JOVELLANOS. 


PERMANGANATO (de permangánico): m. 
Quim. Dase el nombre de permanganatos á las 
sales formadas por el ácido permangánico, en el 
cnal el hidrógeno es sustituida por un metal, y 
cuado es este el potasio, el sodio, el bario, el 
estroncio, la plata y algunos otros, se forman y 
constituyen sales muy bien cristalizadas, que 
son isomorfas con los correspondientes perclo- 
ratos. 

Todos los permanganatos tienen color rojo 
pardo más ó menos obscuro, á veces casi negro, 
y varios de entre ellos poseen en ocasiones muy 
característico brillo metálico Casi todos son so- 
lubles en el agua, y son contados los delicues- 
centes; el menos soluble es el permanganato de 
plata; las disoluciones de estas sales tienen un 
hermoso color rojo purpúreo y hállanse dota- 
das de intenso poder colorante, al punto que, 
aunque se añada mucha agua, conservan su tono 
casi con igual intensidad y no se destruyen ni 
descomponen sino con extraordinaria lentitud, y 
por eso consérvanse en frascos bien tapados du- 
rante tiempo indefinido sin alterarse. 

Todos los permanganatos tienen la facultad 
de detonar, con más ó menos violencia, al igual 
los de cloratos y nitratos, cuando se proyectan sus 
cristales ó su polvo sobre carbones incandescen- 
tes, enya combustión avivan pronto y hacen rapi- 
dísima. Calentados solos los permanganatos al- 
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inos tranfórmanse en manganatos, y dan, al 
onlin tiempo, una suerte de corohbinación de 
ro iot potasio ó de sodio con el bióxido de 
manganeso, Y Á la reacción acompaña muy abun- 
dante desprendimiento de oxigeno. a 

Las disoluciones de los permanganatos se des- 
componen al momento cuando se mezclan con 
amoniaco; el líquido se decolora, y fórmase un 
precipitado de color más ó menos pardo, y en 
cambio ni el cloruro amónico niel sulfuro amú- 
pico alteran aquellos liquidos, que en su contac- 
to conservan el color que es característico en 
ellos, y por tanto no se descomponen. 

Cuando se tratan las sales objeto del presente 
artículo por cualquiera de los acidos sulfúrico ó 
nítrico, si se opera con los permanganatos soli- 
dos, éstos se descomponen y despréndese oxige- 
no, y queda por residuo hidrato de bióxido de 
manganeso; y si la reacción lévase á cabo en ca- 
liente, originase entonces un úxido más inferior 
de manganeso; pero si en lugar de esto cualquie- 
ra de los ácidos citados méxclase con una disolu- 
ción de cualquiera permanganato alcalino, es- 
tando los ácidos diluídos, el color r jo no se 
modifica ni altera en lo más mínimo; no obs- 
tante, si el ácido nítrico empleado en el ex- 
perimento contuviese una mínima cantidad de 
vapores mitrosos, la decoloración es inmediata, 
Cuando los mismos ácidos diluidos se hacen her- 
vir con los permanganatos alcalinos, sosteniendo 
la ebullición mucho tiempo, hay reducción par- 
cial del ácido permangánico, formándose previ- 
pitado de color pardo, y se tiene observado que 
cuanto más diluida está la disolución de la sal 
mayor resistencia presenta para reducirse. El 
ácido sulfuroso, los sulfitos solubles y los hipo- 
sulfitos decoloran al punto los permanganatos 
alcalinos y con la misma facilidad los descompo- 
nen. El ácido clorhídrico destrúyelos asimismo 
cuando están disueltos, y es abundantísimo el 
cloro que en tales casas se desprende; mas estando 
muy diluída la disolución alcalina, y persistien- 
do tríos los líquidos, la decoloración es suma- 
mente lenta y con grandísima lentitud va depo- 
sitándose en las paredes y en el fondo de la va- 
sija, en la cual efectúase la metamorfosis, un 
hidrato de sesquióxido de manganeso; calentan- 
do un poco pierde el líquido su color instantá- 
neamente; despréndese mucho cloro, y en e) li- 
quido límpido sólo queda cloruro manganoso en 
esta forma 


Mn0,K +8HC1=MnC),+ KC1+ 48,0 +Cl,. 


Todas las disoluciones delos permanganatos son 
descompuestas por las materias orgánicas, á cu- 
yas substancias oxidan con extraordinaria rapi- 
dez y energía. 

De diversas y muy variadas maneras pueden 
obtenerse las sales que estudiamos, y casi siem- 
pre pártese de los manganatos, los cuales prés- 
tanse bien å la transformación, y es curioso que 
con la misma facilidad pasan 4 manganatos los 

. Permanganatos. 

Los alcalinos obtiénense tratando por los áci- 

dos diluídos los manganatos, y así tenemos 


5(Mn0,K,) + 4(SO,H,)=S0,Mn + 41,0 + 
3(S0,K.) + 4(Mn0,E); 


los ácidos más usalos para la metamorfosis son 
a carbónico y el sulfúrico; también puede em- 
plearse el cloro á modo de oxidante, y se tiene 


Mn0,K,+€1=CIK + Mn0,K. 


Tratándose de permanganatos no alcalinos, pue- 

e tomarse como punto de partida, según hacía 
Mitscherlich, el permanganato de plata prepa- 
rado por doble descomposición, y poco soluble 
en el agua, y lo trituraba aquel químico con el 
cloruro de meta), que queríd sustituir á la plata, 
y así formábase cloruro argéntico insoluble yque- 

aba el nuevo permanganato disuelto en el agua, 
yen algunos casos se puede apelar al permanga- 
nato de bario, obtenido por los métodos moder- 


nos que más adelant i 
e me- 
nos qt se explican con porme 


Debe notarse cómo 


los permanganatos alcali- 
DOS pasan å mangan f 


atos de color verde cenando 
ojala por álcalis que contengan ciamuros ó 
antes . Ñ os ejercen oficio de enérgicos oxi- 
sar el A virtud de esta cualidad hacen pa- 
sénico. y co nitroso d nitrico, el arsenioso „Å ar- 
aul faras on también relucidos por los ácidos 
as sales h u tídrico y iodhídrico, hacen pasar 

es lerrosas á férricas, las estannosas á es- 
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tánmicas, y á cromato el sesquióxido de cromo 
disuelto en los álealis. El agua oxigenada las de- 
colora, y precipitan al punto hidrato de bióxi- 
do de manganeso obscura. 

Reconócense los permanganatos por caracteres 
bien marcados, derivados todos ellos de las pro- 
piedades que se han descrito. En primer térmi- 
no tiñen fácilmente el agua de color rojo obscu- 
ro, y con la propia facilidad se decolora en con- 
tacto de los agentes reductores, tales como el 
ácido sullkroso, el cloruro estannoso y las sales 
ferrosas, El tono rojo cámbiase al verde por me- 
dio de la potasa, y con el amoníaco destrúyese, 
con formacion de precipitado obscuro, el bióxido 
de manganeso; con el sulihidrato de sulfuro 
amónico también dan precipitado, que es de sul- 
furo de manganeso, y par último desprenden oxf- 
geno cuando se los calienta con ácido sulfúrico 
y abundante cloro, empleando el ácido clorhí- 
drico, 

He aquí ahora los permanganatos más conoci- 
dos, entre los cuales cuéntanse varios que tienen 
importantes aplicaciones, y por eso sen objeto en 
la actualidad de industrias muy desarrolladas 
para merecer ser aquí estudiados con algún de- 
talle, 

Permanganato de potasio. - Es el más impor- 
tante de los compuestos salinos formad: s por el 
ácido permangínico. Preséntase solido y siem- 
pre cristalizado en formas pertenecientes al sis- 
tema del prisma oblicuo, de base rectangular, y 
es isomorfo con el perclorato de potasio; sus cris- 
tales son siempre voluminosos: poscen color vio- 
leta muy obscuro ecn rellejos rojizos; altéranse 
poco en contacto del ajre, aunque toman color 
azul acertado; cuando se reducen à polvo son de 
color carmesí. Disuélvese perfectamente en el 
agua, å cuyo líyuido comunica color purpúreo, y 
las disoluciones no pueden conservarse mucho 
tiempo al aire sin que se alteren, y os tan gran- 
de el poder tintóreo del permanganato de pota- 
sio que un solo cristalito basta para dar tinte 
rosado á muchos litros de agua. El peso especí- 
fico del cuerpo que estudiamos se representa por 
el número 2,71, tomando como unidad ó térmi- 
no de comparación el del agua destilada. 

Calentando á la temperatura de 240° el per- 
manganato de potasa cristalizado se descompone 
al punto, desprende oxígeno, y queda por resi- 
duo ima mezcla de manganato de potasio y bi- 
óxido de manganeso, de este modo: 


2M1100,K =M10,K,+ MnO, + Oa 


Los ácidos actúan sobre la sal que se describe, y 
así el sulfúrico la descompone en seguida con 
desprendimiento de oxígeno, el cual está colo- 
vido de violeta porque arrastra vapores de áci- 
do permangánico, y el mismo oxígeno resulta 
muy ozonizado; si el ácido sulfúrico se emplease 
diluído hay asimismo descomposición, que se 
inicia en frio; á la temperatura de 300 son muy 
visibles las burbujas del oxígeno que se despren- 
de, y 4100 adquiere el fenómeno gran intensi- 
Qad y llévase á cabo con extraordinaria rapidez; 
sus resultados son entonces los mismos que si se 
empleara el ácido concentrado y sin que inter- 
viniera la menor elevación de la temperatura de 
los cuerpos. 

Ejercen los álealis muy curiosas acciones con 
el permanganato de potasio y pueden llegar á 
convertirlo en manganato; tratando la disolución 
acuosa de la primera sal con potasa cánstica, no 
se nota alteración de ningún género y el color 
permancce; pero agregando cortísima cantidad 
de una substancia organica, el alcohol por ejem- 
plo, en seguida cambia el color, que setorna ver- 
de, efecto de la reducción indicada. La inaltera- 
bilidad de las disoluciones de permanganato de 
potasio por los álcalis está demostrada en el he- 
cho de obtenerse cristales de aquella sal con sólo 
evaporarse los líquidos en el vacío, y esto no 
acontece en el aire, porque el polvillo orgánico 

ue flota en la atmósfera determina la reducción 
å manganato y el cambio consiguiente del color 
violado a] verde puro, 

De manera enérgica obran los rednetores so- 
bre el permanganato de potasio; si está disuelto 
y el líquido es neutro ú algo alcalino, el sesqui- 
oxido de manganeso es el término de la redne- 


ción; y si los líquidos estuvieran ácidos, resulta , 


sólo protóxido de manganeso. El ácido sulfhí- 
drico, el sulfuroso, el fosforoso y el arsenioso re- 
ducen instantáneamente el permanganato de po- 
tasio, y en esto se funda el método de purificar 
el hidrógeno obtenido descomponiendo el agua 
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por el zinc en presencia del ácido sulfúrico, ha- 
ciendo atravesar aquél, y burbuja á burbuja 
sucesivamente, por dos disoluciones de perman- 
ganato, una ácida y la otra alcalina. La sal que 
nos ocupa reduce las sales fúrricas å ferrosas, 
canibia las estánnicas en estannosas y de los sul- 
furos hace sulfatos, de la popia manera (ue 
transiorma en cromato al sesquióxido de cromo 
disuelto en un álcali. Deslobla de modo análo. 
go los cloruros de los metaloides, y al punto del 
contacto con una disolución de permanganato 
de potasio descompúnense en ácido clorhídrico 
y Otro ácido oxigenado; el ioduro de potasio, en 
las mismas condiciones, conviérteso en iodato 
con producción de potasa y sesquióxido de man- 
ganeso; el amoníaco, tratado de la propia suerte, 
convicrtese en frío en ácido nitroso, y, si la mez- 
cla se calienta, en ácido nítrico, Con el azulre y 
el lósforo forma el permanganato de potasio pul- 
verizado mezclas que detonan con mucha vio- 
lencia, ya por el choque, ya elevando un poco la 
temperatura; la mezcla, que se hace empleando 
polvo de carbón tiene la propiedad de arder lo 
mismo que la yesca desecada, 

Manifiéstase de modo muy enérgico la acción 
oxidante de la substancia que estudiamos exami- 
nando sus reacciones cuando se pone en contac- 
to de los cuerpos orgánicos; algunos de ellos re- 
sisten algún tierupo, y de ello son ejemplos los 
ácidos acetico, butírico, valérico, benzoico y can- 
fórico; otros se translorman en agua y ácido car- 
Lbónico, como si experimentasen una verdadera 
combustión, y así son quemados los ácidos tar- 
tárico y oxálico, y la mayoría experimenta mo- 
dilicaciones mas ó menos profundas producidas á 
la temperatura ordinaria en varios casos y en los 
menos d la de 100%, influyendo en los resultados 
del cambio químico la acidez ó alcalinidad del 
medio, teniendo presente que sólo en presencia 
de un exceso de permanganato lega la oxidación 
á su grado máximo. Como ejemplos meden ci- 
tarse el cianógeno y el ácido ciantrídrico, que son 
oxidados en frio, produciéndose carbonato y ni- 
trato de potasio: el ferrocianuro «del propio me- 
tal, que pasa á ferricianuro; la naftalina á ácido 
naftilico; el alcanforá ácido cantórico; el alcohol 
á ácido acético y los ácidos grasos á ácido suci- 
nico, y Berthelot tiene demostrado, respecto de 
los carburos benzolcos, que el tolueno da ácido 
benzoico, el xileno conviértese en los ácidos 
tolvico y naftático, el estiruleno en ácido ben- 
zoico y la bencina y el ácido carbónico en diso- 
lución alcalina de ácido oxálico, más pequeña 
porción de otro ácido parecido al propiónico, y 
esta propiedad oxidante del permanganato de 
potasio aplicase en la Quimica orgánica pata pri- 
var á los principios inmediatos de las materias 
colorantes que suelen acompañarlos, y en da Fn- 
dustria se aprovecha para decolorar algunas fi- 
bras textiles finas. 

Sobre el agua oxigenada ejerce el permanga- 
nato de polasio, ó mejor dicho, su disolución, es- 
pecialísimas reacciones en presencia de un cuer- 
po ácido; la descomposición es recíproca, porque 
lo mismo el permanganato que el agua oxigena- 
da se destruyen, y al descomponerse mutuamente 
hácenlo de la misma manera, puesto que el per- 
manganato suelta todo su oxígeno activo redu- 
ciéndose á protóxido de manganeso y su oxígeno 
activo pierde asimismo el agua oxigenada con- 
virtiéndose en agua ordinaria ó protóxido de hi- 
dróseno;el fenómeno acaece con decoloración to- 
tal del líquido purpúreo violáceo, mientras de su 
seno despr. ndense abundantes burbujas de oxí- 
geno y las reacciones llévanse á cabo con mucha 
rapidez en líquidos ácidos. o 

Fórmase el permanganato de potasio siempre 
que Jos óxidos de manganeso, cualesquiera que 
ellos sean, se calcinan con cuerpos oxidantes ta- 
les como el nitrato ó el clorato de potasio, y 
se engendra calentando el manganato en una 
corriente de oxígeno que sea puro y seco, y en 
esto fúndase su fabricación, la cual entra de Ile- 
no en la industria de los productos químicos co- 
merciales. 

Puede obtenerse en pequeño el permanganato 
de potasio, calcinando la mezcla formada de una 
parte de bióxido de manganeso y otra «le pota- 
sa ó dos de nitro; la masa resultante es tratada 
por el agua y luego evaporaro el líquido hasta 
que formie película, y si tuviera color verde agré- 
gasele ácido nítrico en corta cantidad, Wælher 
procedía fundiendo clorato rde potasio, y cuan- 
do estaba bien líquido añadiale primero potasa 
cáustica y luego un exceso de bióxido de man- 
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ganeso bien pulverizado, el cual, al disolverse en 
la masa fundida, comunicale color verde; calién- 
tase más hasta que la descomposición del clorato 
seacompleta, y la masa enfriada se trata por 
agua hirviendo, y Iácese cristalizar; obsérvase 
gus, cuando la calcinación no es completa, 4 los 
cristales de permanganato suelen acompañar 
otros que son de perclorato. Græger ha modif- 
cado el método de manera tan feliz y acertada, 
que es hoy el más usado; disuélvese potasa cáus- 
tica en la menor cantidad posible de agua y 
añádeso al líquido una mezcla hecha con ocho 
partes de bióxido de manganeso y siete de elo- 
rato de potasio, y la mezcla evapórase á seque- 
dad y luego se calcina å la temperatura del rojo 
naciente hasta que el clorato se "haya descom- 
puesto por entero; cuando todo está bien frío se 
pulveriza la masa, trateda por agua hirviendo 
se liltra por amianto, y al enfriarse el líquido da 
largos cristales prismáticos de permanganato de 
potasio. En otro método, debido á Greger, pár- 
tese de los óxidos dle manganeso que resultan de 
calcinar el carbonato de protóxido; 130 partes 
de este producto méxclanse con 184 de potasa y 
100 de clorato de potasio; caliéntase al rojo 
sombra, y el resto del método escomo en los que 
quedan dichos. 

Hasta aquí Jos procedimientos que pudieran 
llamarse menos industriales, fundados todos 
ellos en la acción del peróxido de manganeso so 
bre cuerpos capaces de darle oxígeno en presen 
cia de la potasa, y ahora vienen los que reconocen 
como fumlamento la oxidación del manganato 
de potasio. Débese el primeroá Bechamp, y he 
aquí algunos pormenores de cómo se practica en 
las fábricas: en un gran depósito de hierro intro- 
dúcense 10 partes de bióxido de manganeso re- 
ducido á polvo finísimo y lavado con ácido ní- 
trico diluído; 12 partes de potasa cáustica bien 
fundida, y la cantidad de agua sólo precisa para 
que la mezcla vuclvase pastosa al calentarla; de- 
súcase moviéndola sin cesar con una espátula. 
y resultan así una especie de grumos más ó 
menos voluminosos y dotados de la suficiente 
porosidad; y cuando esto acontere, por medjo de 
un buen golpe de luego se desaloja toda la hume- 
dad de la masa, que ha de resultar de color ver- 
de. Cuando la mezcla alcalina está todavía ca- 
liente introdúcese en una retorta de barro tubu- 
lada, en cuyo eje se ha colocado de antemano, y 
bien enlodado, un tubo de vidrio del mayor diá- 
metro posible, y que ha de llegar al fondo de la 
panza de la retorta: y para que la baca del refe- 
rido tubo no se obstruya en el fondo de aquella 
se ponen unos pedazos de vidrio de huen tama- 
ño; colócase la retorta en un horno dispuesto de 
tal manera que toda su superficie pueda recibir 
el calor al mismo tiempo, y en el enellnadáptase 
Je un tubo encorvado cuya extremidad entra co- 
sa de 2 centímetros en un vaso que contenga 
mercurio; así las cosas, y cuando la temperatu- 
ra Mega åser del rojo sombra, hucese legar por 
el tubo que desemboca al fondo de la retorta 
una corriente de oxígeno privado enteramente 
de ácido carbónico, y en seguida empieza la ab- 
sorción, y ni unasola burbuja de oxígeno, Cuan- 
do éste escapa por el tubo metido en el mereu- 
rio, entonces la eperación ha terminado y sólo 
queda disolver la masa de la retorta y cristalizar 
el permanganato, y es buena priíctica que el apa- 
rato se enfríe colocado en el vacío. 

Puede, y esacaso mejor, descomponerse el man- 

anato de bario por medio del ácido carbónico, 
á cuyo fin sométese la disolución de aquel cuer- 
po á una corriente de este gas bien lavado, has- 
ta tanto que el líquido toma el color propio de 
permanganato; déjase Juego en reposo por vein- 
ticuatro horas, tiempo suficiente para que se se- 
pare el bióxido de manganeso producido al des- 
componerse el ácido mangánico, y sólo resta de 
cantar y proceder á las consiguientes cvistaliza- 
ciones, como en Jos otros sistemas indicados. El 
manganato de potasio puerle asimismo pasar á 
permanganato nieiante la acción del cloro, y tie- 
ne esto la ventaja de que no hay en absoluto de- 
pósito de óxidos de manganeso y todo el metal 
se utiliza. Añadiendo agua caliente al susodicho 
manganato, y haciendo pasar una corriente de 
cloro, sin cesar de agitar hasta que el líquido 
tome color rajo, si luego se diluye y filtra por 
amianto, obtiénense, evaporando la masa, muy 
hermosos y bien formados eristales de la sal ob- 
jeto dle este artículo, lo cual consíguese también 
haciendo digerir, 4 no muy elevada teruperarura, 
la mezcla de una sal de manganeso al mínimo y 
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bicarbonato de potasio ó hiprorlorito del mismo 
metal, y el procedimiento es muy expedito y de 
facilísima práctica. 

Nunca por estos medios resulta puro el per- 
manganato de potasio, y suele contener clorato, 
nitrato, cloruro, carbonato y sulfato de potasio, 
cuyas impurezas provienen de la manera de ob- 
tenerlo. Reconócese la tal que nos ocupa mez- 
clándola primero con un poco de formiato ó de 
acetato de potasio, proyectando la mezcla en un 
tubo de vidrio muy caliente y ensayando el re- 
siduo disuelto en el agua, que no ha de contener 
ni sulfatos ni cloruros; el ácido nítrico se de- 
muestra ensayando el producto resultante dees- 
tilar una mezcla de permanganato con ácido sul- 
fúrico, y la purificación de la sal queda reducida 
en último término ú cristalizarla muchas veces 
hasta que resulte exenta por completo de mate- 
vias extrañas, 

Permanganato de sodio. - Es de la forma 


MnO,¿Na, 


cristaliza con más dificultad que la sal anterior, y 
hácelo en formas muy parecidas y de idéntico co- 
lor; distínguese por ser cuerpo delicuescente, y se 
prepara siempre como €l permanganato dé po- 
tasio. 

Permanganato amónico. — Sal anhidra que eris- 
taliza con facilidad, siendo extraordinariamen te 
soluble en el agua; calentado descompónese muy 
pronto, y se obtiene, bien «dlescomponiendo el per- 
manganato de bario por medio del sulfato amó- 
nico, bien haciendo digerir el permanganato de 
plata con eloruro amónico, decantando la diso- 
lución de esta manera obtenida y dejándola de- 
bajo de una campana que contenga ¿cido sulfú- 
rico, destinado á absorber la humedad y hacer 
que se depositen cristales. 

Permanganato de bario. — Cristaliza esta sal, 
que es, después del de potasio, el más importante 
de todos los permanganatos, en octacidros perte- 
necientes al sistema ortorrómbico, de tan obser: 
ro colar que casi parecen negros, y hállanse do: 
tados de muy hermosos rellejos violados; es en 
extremo soluble en el agua, y á su contposición 

estructura corresponde bien la fórmula atómi- 
ca (M0), Ba. 

Como la obtención del permanganato de bario 
ofrece en la actualidad no escaso interés, porque 
es punto de partida para conseguir el acido per- 
niangánico y muchos de sus compuestos y deri- 
vados, danse aquí algunos pormenores y detalles 
acerca del asunto. Antes, ó se apelaba á la doble 
descomposición entre el cloruro de bario y el 
peru angadato de plata, ó se trataba, con peor 
acuerdo, el manganato de bario, puesto en sus- 
pensión en el agua, por una corriente de ácido 
carbónico; y que el procedimiento no era bueno 
demuéstralo que se ha abandonado, dspués de 
algunas tentativas que en verdad no han sido 
tan felices como podía esperarse. Ahora, merced 
á los trabajos de G. Bruneau, es posible Jirepa- 
rar respetabios cantidades de perm uganato de 
bario, fundándose en la descomposición del per- 
manganato de potasio por medio del ácido hi- 
drouosilícico cn exceso, y se pro sde de la ma- 
nera que sigue. 

Prepárase una disolución de permanganato sa- 
turada en [vío, y se le añade ácido hidrofluosilí- 
cico en exceso, que marque 30% en el arcómetro 
de Beanmé, y las cantidades que se usan son 100 
gramos de la sal y de 300 4 400 del ácido bien 
concentrado; la mezcla dejase en reposo aluunas 
horas, y cuando el precipitado se ha reunido cn 
el fondo de la vasija se decanta parte del líquido 
y lo que quela se pasa por un filtro de amianto 
sobre el cual lávase el sólido con agua fría. Hay 
un principio de descomposición, porque el preci- 
pitalo de hidrofluosilicato aparece pardusco, cosa 
que puede evitarse teniendo cuidado de que la 
temperatura no se eleve. El líquido límpido con- 
tiene una mezcla de los ácidos permangánico é 
bidrofluosilícico, y satúrase en frío por una le- 
chula de barita, añadida poco á poco, y sin dejar 
de remover la masa Jíquida disuélvese la barita 
en el icido permangánico y en seguirla se vuelve 
å precipitar en estado de hidrofuosilicato de ba- 
río, que es insoluble mientras haya ácido hidro- 
Muosilícico libre, Cuando han transcurrido como 
unos quince minutos después de haber añadido 
las últimas porciones de lechada de barita. dé- 
jase de agitar el líquido, sepárase e) precipitado 


de hidrolivosilicato de bario, que se lava repeti- . 


das veces por decantación, y reunidos los liqui- ` 


dos todos se evaporan al calor del baño-maría, 
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hasta tanto que una gota de la disolución depo. 
sitada sobre una lámina de vidrio fría se concro. 
ta y solidifica formandouna masa cristalina; en- 
tonces se deja enfriar el liquido, en cuyo caso se 
depositan abundantes cristales de vermangana. 
to de bario; cuando se necesita que la sal sea 
muy pura es buena práctica evaporar á seque- 
dal, y el residuo sólido disuélvese en un poco 
de agua hirviendo; fíltrase por amianto, y al en. 
friarse cristaliza sin la menor dificultad en pris. 
mas. 

Permanganato de estroncio (MnO). — Crista- 
liza esta sal en octaedros clinorrómbicos muy 
semejantes á los del permanganato de bario, só- 
lo que es mucho más soluble en el agua; así que 
no es tan fåcil conseguir cristales, que son siem- 
pre delicuescentes. Obtienese partiendo del per- 
manganato de plata, cuya sal es menester des- 
coniponer por medio del cloruro de estroncio di. 
suelto en el agua. De la misma manera y en igua- 
les circunstancias se prepara el permanganato de 
calcio (MuO,)Ca, que es todavía bastante más 
delicuescente. El permanganato de magnesio 


(MnO,)-Mg, 


que resulta de la doble descomposición entre la 
sal de plata y el cloruro de magnesio, atrae eon 
grandísima facilidad el vapor de agua de la at- 
mósfera para disolverse, y es muy difícil obtener 
la sal bien cristalizada. Preséntase el perman- 
ganato de plumo en forma de polvo pardo más ó 
menos obscuro, y tiene por característica disol- 
verse enteramente y sin dejar residuo en el áci- 
do nítrico, dando un liquido que conserva por 
tiempo indefivido el colór de la sal, sin que ex- 
perimiente alteraciones. Para oblencrlo trátase 
una disolución no muy concentrada y acuosa de 
permanganato de potasio por otra de nitrato de 
plomo. El permanganato de cobre (M1 0,),Cn es 
sal delicuescente, que se prepara tratando el de 
plata por cloruro de cobre disuelto en agua. 

Permanganato de plula. — Sal que se presenta 
á la continua cristalizada en regulares, bien de- 
terminados y voluminosos prismas, dotados de 
grande y característico brillo, que no pierden 
cuando, después de secos, colócanse en un fras- 
co tapado, á pesar de que en estas circuns- 
tancias experimenta el cuerpo que estudiamos 
profundas alteraciones químicas. Necesita para 
disolverse unas 190 partes deagna á la tempera- 
tura de 15°, pero es mucho más soluble en el 
mismo líquido hirviendo. La composición y es- 
tructura del permanganato de plata tradúcese 
en la fórmula ó símbolo que lo representa, 
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y su importancia estriba en que sirve para obte- 
ner los otros permanganatos, á cuyo fin mézela- 
se con agua y los correspondientes cloruros me- 
tálicos; y así, mientras se precipita el cloruro ar- 
géntico, muy insoluble en el agua, queda en el 
líquido el permanganato metálico, de esta ma- 
nera: MnO0,Ag+ClNa=M0,Na+C)Ag. Consi. 
guese el permanganato de plata mezclando diso- 
luciones acuosas y muy calientes de pern'anga- 
nato dé potasio y nitrato de plata neutro, dejan- 
do luego que la mezcla se enfríe con muchisima 
lentitud para dar tiempo á que en las paredes 
de la vasija se depositen los cristales; pero es 
bueno adoptar en la práctica las precauciones 
que aquí se ponen y operar con líguidos de me- 
diana concentración, å la misma temperatura, y 
procurar que tarden en enfrinrse del todo, 

Cuando del permanganar» de plata se quiere 
pasar á cualquiera sal met: lica del ácido per- 
mangánico, písanse cantidades equivalentes de 
la sal que describimos y del cloruro metálico y 
se trituran en nn mortero, mezclando un poco de 
agua, que nunca ha de ser en gran cantidad; en 
estas circunstancias la doble descomposición se 
realiza de nna manera completa, y después de 
algún tiempo de reposo procédese á decantar el 
líquido, separándalo por este medio del eloruro 
de plata reunido en el fondo, fíltrase por algo- 
din de vidrio privado de toda materia orgánica, 
y luego se evapora mejor en el vacio que en con- 
tacto del aive libre. 


PERMANGÁNICO (Acto): adj. Quim. Térmi- 
no en que acaba la serie de compuestos oxidados 
del manganeso, y que representa por vousiguien- 
te el compuesto más exigenado, que es, respecto 
del ácido mangánica, lo que es el árido percló- 
rico respecto del ácida clórico. Presíntase el áci- 
do permangánico siempre en estado líquido, y 
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irado por reflexión tiene hermoso color rojo 
în, muy semejante parecido al de los per- 
mha tos que engendra; visto por transpa- 
mang na .e muy pura tinta violeta; cuando se 
rencia O pe espectroscopio fácilmente se observa 
so ón considerable en las regiones verde 
una e si al líquido se le añade un poco de 
aman n era que quede suficientemente diluí- 
gua, de n an de otro modo y el aspecto cam- 
do, las cosas pasan lla absorción des- 
<> por entero, en cuanto aquella absorción 
dia po ra hacer lugar ácinco bandas muy cla- 
apros dibujadas y las cuales sitúanse en las 
NOS regiones verde y amarilla que quedan 
tadas Corresponde á la composición del ácido 
i rmangánico la fórmula Mno, H y con tal sím- 
bolo suele siempre representarse. teál 

Es cuerpo bastante estable y resistente á os 
entes de metamorfosis que la Química emp ca, 

sí permanece inalterable 4 la acción del oxí- 

zeno, del nitrógeno y del cloro, y pon oner pos 
tan ávidos de oxígeno como son 8 fós oro, e 
azufre y el iodo, y el mismo carbono, son oxid a 
dos con extremada lentitud ¿en cambio no tarda 
en atacar al ácido iodhídrico haciéndolo pasar 
á ácido iódico. Actúa como enérgico oxidante y 
de ello son buen ejemplo algunos metales que, à 
ejemplo del cobre, el antimonio, el bismuto, el 
mercurio y la plata conviertense en óxidos por 
su prolongado contacto; y sl no de metales, de 
óxidos metálicos se tratara, el ácido perman- 
gánico es apto para llevarlos al mayor grado de 
oxidación. . o. 

Mediante su influjo las materias orgánicas son 
con grandísima rapidez atacadas y destruídas, y 
en tal concepto es como las disoluciones de dci- 
do permangánico actúan sobre las substancias co- 
lorantes como el mismo cloro pudiera obrar, y es 
ley general que en tales metamorfosis y trans: 
formaciones, como el ácido permangánico pierde 
oxígeno en todas ellas, conviértese unas veces 
en hidrato mangánico y otras queda reducido á 
bióxido de manganeso también hidratado; sin 
embargo, hay easos en los cuales, si puede per- 
manecer disuelto en el agua, la metamorfosis es 
más profunda y llega á quedarse en el primer 
grado de oxidación del metal. Los ejemplos 
abundan, y así tenemos que con el ácido sulfúri- 
co formará sulfato manganoso y con el ácido 
elorbídrico protocloruro de manganeso. El ácido 
permangánico puede descomponer el amoniaco 
en agua y nitrógeno, reduciéndose á sesquióxido 
de manganeso, y en cambio es á su vez destruído 
por muchos medios, empleando cuerpos simples, 
como una corriente de hidrógeno durante algún 
tiempo, ó combinaciones bastante sencillas, de las 
que son ejemplo el ácido sulfhídrico y el hidró- 
geno fostorado en su calidad de reductores, que 
les consiente apoderarse del oxígeno para for- 
mar agua, y los correspondientes ácidos oxigena- 
dos al mínimo, 

Tres métodos síguense comúnmente para obte- 
ner el ácido permangánico, y reconocen como ba- 
seó punto de partida, ya el permanganato de 
bario, ya la misma sal de plata. En el primer 
método, que es el de más larga fecha, comién- 
zase preparando el permanganato de bario, á cu- 
yo fin se calcina con cuidado una mezcla de ni- 
trato del metal citado y bióxido de manganeso 
bien puro y desecado. 

El producto resultante formado del perman- 
anato citado redúcese á muy fino polvo, y luego 
° hien desleído en el agua méxelase con ácido 

bio eo diluido, y al momento nótase un cam- 
de color, porque el líquido adquiere muy 

ee a pa inte rojos, separado el precipitado que 
de amianto o va icndose de un filtro de vidrio 
orida y se rona giua o, recógese la disolución co- 
dado y á tem DOI aporándola con sumo cni- 
audi, onto Judo, ll euldando de 
una pequeña cantid dde did ntes precauciones, 
con objeto de cl ad d e acido sulfúrico diluído, 
uble, que se reanna? è estado de sulfato inso- 
ra contener el lí mod a barita que aún pudie. 
el ácido permangánico po o ha TA 
sinoque es separsdo dal q e no ha de filtrarse, 
ela demi o 
por el contacto con i » “fin de noc estruirlo 
de filtro. Otras ye la mater la orgánica del papel 
pensión op 3S veces se pr ocede poniendo en sus- 
Formanganato de bario en el agua 
empleando 30 partes de ést > cade gua, 
sal; por el líquido se hae ésta por cada una de 
iempo una corrient de ácidas durante largo 
depositan carbonate de ácido carbónico, y se 
xido de mancornato de bario, hidrato de bióxi- 
T ganeso y algo de permanganato, que 
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no llega 4 descomponerse; y cuando el precipi- 
tado así constituído adquiere color pardo bastan- 
te obscuro, es señal del término de la metamor- 
fosis; el líquido sepárase, decantando luego de fil- 
trar, empleando amianto, que ha sido previamente 
sometido á la temperatura del rojo, y luego lava- 
do con diversosácidos; y paxa privaral ácido per- 
mangánico de la pequeñísima cantidad de barita 
que aún pudiera contener después de tantas pre- 
canciones, es buena práctica añadirle dos ó tres 
gotas de ácido sulfúrico. 

Cuando se mezclan disoluciones de permanga- 
nato de potasio y de nitrato de plata oltiénese 
permanganato de este último metal, que es so- 
luble en el agua, y puede entonces ser descom- 
puesto por la cantidad de clornro de bario estric- 
tamente necesaria para precipitar toda la plata 
en estado de cloruro, El resto de la operación 
practicase como si se tratara del caso anterior, 

Fúndase el tercer método, que es debido 4 
Hiinefold, en descomponer el permanganato de 
bario por medio del ácido fosfórico en disolución 
muy concentrada; cuando se mezclan ambos 
cuerpos prodúcese precipitado, que es separado 
de un líquido rojo, el cual mediante evaporación 
lenta da algo de fosfato de bario, que se separa, 
y sígvese evaporando. El producto obtenido es só- 
lido y forma una masa radiada, cristalina, de co- 
lor rojo ubscuro, enteramente soluble en el agua, 
y que se halla constituído por el ácido perman- 
gánico muy puro, del todo exento de ácido fos- 
tórico y de barita. No es frecuente tenerlo así, y 
por eso se preparan casi siempre sus disoluciones 
concentradas, por ser las que en la Química tie- 
nen aplicaciones como oxidante. 


~ PERMANGÁNICO (ANHIDRIDO): Quim, Pro- 
cede este cuerpo de la oxidación del mangane- 
so, y es el ácido permangánico que ha perdido 
agua. Ha sido estudiado por Chevillot, que no 
llegó á aislarlo, más previó, no sólo su existen- 
cia, sino también algunas de sus más esenciales 
cualidades; fué luego objeto de interesantes estu- 
dios de P. Thenard, y ha sido completado su co- 
nocimiento por los trabajos de Aschofl y Terreil; 
mas å pesar de tavlas investigaciones y de un 
trabajo no interrumpido comenzado hace ya bas- 
tante tiempo, las propiedades del anhidrido per- 
mangánico distan mucho de estar bien determi- 
nadas, y faltan datos seguros hasta para conocer 
su mismo estado físico, y no andamos más ade- 
lantados respecto del color, de la estabilidad y 
de cuantas propiedades son á primera vista reco- 
nocjbles, y sin embargo no es posible dudar de 
su estabilidad ni dejar de admitir la existencia 
del anhidrido permangánico conio tal cuerpo, 
susceptible de metamorfosis y cambios sobrema- 
nera notables y por demás curiosos é interesan- 
tes. Dice Thenard que es un cuerpo lígnido, co- 
lorido de verde oliva muy puro, y propio de esta 
substancia; para Aschofl' es asimismo un liqni- 
do, pero dotado de color rojo obscuro que á veces 
llega á parecer casi negro, y en sus trabajos lo 
ha obtenido Terreil asimismo líquido, de con- 
sistencia oleaginosa muy marcada y color ne- 
gro verdoso particular, dotado de intensos y bien 
marcados reflejos metálicos, diversamente colo- 
ridos. Y vemos ya en estos primeros caracteres, 
que son los mås elementales y sencillos, el des- 
acuerdo de las opiniones y la poca fijeza y segu- 
ridad que en ellas ya desde aquí se muestran. 
Puede no obstante afirmarse que es un líquido 
singularmente inestable, dotado de muy percep- 
tible olor de ozono, y tan poco fijo que. calen- 
tado de repente å la temperatura de 409 termo- 
métricos, se descompone con detonación violen- 
ta, produciéndose oxígeno, que se desprende, 
quedando por todo residuo bióxido de mangane- 
so, que es, en definitiva, aquel compuesto oxida- 
do en que se resuelven el ácido permangínico y 
los compuestos que de él derivan; el hecho ha 
sido observado por Aschoff de otra manera tan 
diversa, que admite que es la de 65° la tempe- 
ratura á que el anhidrido permangánico detona, 
dejando como residuo, no bióxido, sino sesqui- 
óxido de manganeso; la luz solar puede asimismo 
ser cansa de esta notable metamorfosis. 

Corresponde å la composición del anhidrido 
permangánico la fórmula Mn,O,, cuyo símbolo 
sivve para representarlo, y sus propiedades me- 
jor estudiadas puede decirse que son las siguien- 
tes: es cuerpo higroscópico, en extremo ávido de 
agua, en cuyo líquido se disuelve dando una di- 
solución de color violeta que puede conservarse 
sin alteración sensible con tal de privarle en ab- 
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soluto del polvo orgánico que la atmósfera suelo 
contener; no ha Jiegado á solidificarse, ni puede 
conseguirse sólido á la temperatura de unos 20° 
bajo cero; esta es la opinión de Aschott; pero 
Terreil afirma la posibilidad de la solidificación 
del anhidrido permangánico, Este, mediante la 
acción de un calor moderado, y no siendo muy 
elevada la temperatura, si se maneja con pre- 
cariciones puede Hegar á producir espesos vapo- 
res caracterizados por su color de violeta bastan- 
te obscuro. Por lo que hace á sus caracteres quí- 
micos, la instabilidad del compuesto resulta pa- 
tentizada hasta la evidencia, puesto que lo des- 
componen en frío, ó sea á la temperatura ordi- 
naria, cuerpos tales como cl óxido de mercurio 
y el mismo bióxido de manganeso, En cuanto á 
su función química es la de un enérgico oxidan- 
te, y en tal concepto inflama instantáneamente 
el papel y el alcohol, detona con gran fuerza al 
solo contacto de un cuerpo graso, y entonces da 
muy brillante Juz blanca, siendo fenómeno cons- 
taute de todas estas reacciones la aparición de 
vapores dotados de intenso color violeta; es asi- 
mismo descompuesto, con fenómenos lumínicos, 
el anhidrido permangánico cuando se trata por 
une disolución acuosa de sulfito de potasio; con 
el ácido sullhídrico concentrado produce wna 
disolución de color verle, y empleando un ácido 
que contenga tres moléculas de agua aparece 
en seguida la coloración violeta, y el fenómeno 
explicase diciendo que en el primer caso disuél- 
vese el anhidrido y en el segundo el ácido per- 
mangánico, cuyas disol ciones tienen siempre 
aquel color más ó menos marcado, y casi nunca 
permanente, 

Siguiendo el método de Aschoff, puede obte- 
nerse el ácido permangánico mexclando 20 gra- 
mos de permanganato de potasio con ácido sul- 
fúrico concentrado y colocado en una vasija ro- 
deada de una mezcla frigorífica para el caso dis- 
puesta, y así no tarda en disolverse el ácido per- 
mangánico dando la coloración verde antes in- 
dicada; poco á poco deposítanse gotas de.consis- 
tencia olcaginosa de anhidrido, que si la tempe- 
ratura elévase algún tanto no tardan en descom- 
ponerse. 

Terreil lega al anhidrido que estudiamos de 
otra manera. ("omiénzase disolviendo el perman- 
gavato de potasio en ácido sulfúrico diluído, 
evitando toda elevación de temperatura, y el lí- 
quido, que es de color verde amarillento, póncse 
en una retorta tubulada que comunique con un 
recipiente bien enfriado, evitando el empleo de 
tapones de corcho y de enalesquiera otra mate- 
ria orgánica, que alteraría el producto, y procé- 
dese á destilar colocando la vasija en el baño 
María, å la temperatura comprendida entre 60 y 
70°, que no ha de pasar, á ñn de que no destile 
ácido sulfúrico: no tarda en verse invadido el 
interior de la retorta por vapores violados, muy 
semejantes á los del iodo, y tales vapores llegan 
å condensarse en un liquido oleaginaso de color 
negro verdoso y muy espeso. Nunca pueden ob- 
tenerse de esta manera grandes cantidades de 
anhidrido permangánico; porque siendo algo 
considerable la porción de líquido destilado, bas- 
ta la temperatura del interior del aparato para 
que detone, dejando por residuo sesquióxido de 
manganeso de color muy obscuro. 

Puede producirse el anhidrido permangánico 
de una manera espontánea, porque se tiene ob- 
servado que al cabo de cierto tiempo, y en con- 
tacto del aire húmedo, las disoluciones de per- 
manganato de potasio en el ácido sulfúrico pre- 
sentan en su superficie gotitas oleaginosas de 
aspecto metálico bien manifiesto, dotadas de co- 
lor más ó menos verdoso, y en ocasiones adquie- 
ren tal consistencia que llegan á solidificarse, y 
caen al fondo de la vasija que contiene la diso- 
lución, 

PERMANSIÓN (del lat. permansio): f. PERMA- 
NENCIA. 

PERMESO: Geog. ant. Río de Ja Beocia: nace 
en el Helicón y desagua en el lago Copaís. Se 
creía que sus aguas, consagradas á las Musas, 
inspiraban á los poctas. Hoy es el Panitsa. 


PERMIA Ó BIARMIA: Geog. ant. País de la Ru- 
sia europea: comprendía los actuales gobiernos 
de Perm, Vologda y Arjánguel, y se extendía 
desde el Kama hasta la Finlandia y el Duina 
septentrional. En la Edad Media fué un reino 
que cayó primero bajo la dependencia de Novo- 
gorod, y conquistartto después por Juan IV en 
1548. En él introdujo el cristianismo San Este- 
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ban de Perm, inventor de un alfabeto particular 
llamado Permio. Todavía existe en Rusia un 
pueblo ó raza llamado permio ó permiaco, cons- 
tituído por unos 60 C00 individuos en el gobier- 
no de Perm y 10000 en el de Viatka. 


PERMISAN: Geog. Lugar del ayunt. de Ilehe, 
p. j. de Barbastro, prov. de Huesca; 22 edils. 


PERMISIBLE (de permiso ): adj. Que se puede 
permitir. 

PERMISIÓN (del lat. permissio ): f. Acción de 
permitir. 

... género de insidias generosas que llamó la 
antigiiedad delitos de emperadores ó capita: 
nes generales, siemio los engaños qne no se 
oponen á la buena fe lícitas PphRMISIONES del 
arte militar... etc, 

Sois, 


— PERMISIÓN: PERMISO. 


Partiéronse con esta PERMISIÓN å Barcelona 
los dos capitanes y el piloto Alaminos, cre- 
yendo hallar la corte en aquella ciurlad; ete. 

Soris. 


Creció el amoroso trato 
Con la comunicarión 
Que malogra el tiempo ingrato, 
Sin que diese PERMISIÓN 
El temeroso recato 
Que algún tercero indisereto 
Tiranizase el seereto: ete, 


Tirso DE MOLINA. 


— PERMISIÓN; Ref. Figura que se comete euan- 
do la persona que habla finge permitir ó dejar 
al arbitrio ajeno una cosa. 


PERMISIVAMENTE: adv, «m. Con consenti- 
miento tácito, sin licencia ež presa. 

PERMISIVO, VA (del iat. permissum, supino 
de permittére, permitir): adj. Que incluye la la- 
cultad ú licencia de hacer una cosa. 


PERMISO, SA (del lat, permissus ): p. p. irre- 
gular de PERMITIR. 


«.» porque los torneos, justas y juegos de ea- 
ñas, que se hacen con la debida moderación, 
para que no haya nmnertes ó heridas, no son 
ilícitos, antes son PERMISOS. 

AZPILCUETA. 


~ Permiso: m. Licencia ó consentimiento para 
hacer ó decir una cosa, 


El santo princive Mignel y sus compañeros, 
por el divino PERMISO, pelearon con el dragón 
y sus secuaces, 

MARÍA pr JESÚS DE AGREDA, 


ee asegura (Bertrán) que si tuviese fondos, 
sólo pretenderia de vuecencia uu PERMISO para 
establecerse acá;ele. 
JOVELLANOS. 


-Pexwmrso: En las monedas, diferencia con- 
sentida entre su ley ó peso efectivo y el que exac- 
tamente se les supone. Si la diferencia es en más 
se lana EN FUERTE, y sien menos se dice EN 
FEBLE. 


PERMISOR, RA (del lat, permissor ): adj. PER- 
MITIDOR. U. t. €. s. 


'PERMISTIÓN (del Int. permisito): f. Mezcla de 
algunas cosas, por lo comtn Jquidas, 


PERMITENTE: p.a. de PERMITIR. Que per- 
mite. 


Todos los males que de daño Haman, vienen 
de la mano del Altisimo, y de su voluntad 
PRRMITENTE. 


CERVANTES. 
PERMITIDERO, RA: Que se puede permitir. 
PERMITIDOR, RA: adj, Que permite. U. t.e. s. 


Contó por traidores los que trajesen armas 
cortas, Ó pistolas menores de tres painios, y 
por descomulgados á los jueces PERMITIDORES. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


PERMITIR (del lat. peranittire ): a. Dar su con- 
sentimiento, e) que tenga autoridad competente, 
para que otros hagan ó dejen de hacer una cosa, 


Bien es veriad que en lo que tocase å de- 
fender mi persona, no tendré mucha cuenta 
con esas leves, pues las vivas y humanas 
leyes PERMITEN que cada uno se defienda. 

CERVANTES, 


— PERMITIR: No impedir lo que se pudiera y 
lebiera evitar, 
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Gustaba mucho de aquellas diversiones, que 
en aqueila edad son, aunque vanas, PERMITI- 
DAS. 

Fr. DAMIAN CORNEJO, 


- Pervorrer: En las escuclas y en la oratoria, 
conceder una cosa como si vcra verdadera, ó 
por no hacer al caso de la cuestión ó asunto 
principal, ó por la facilidad con que se compren- 
de su respuesta ó solución, 

— Preemrrir: Zeol. Concurrir físicamente 4la 
operación de una cosa, aun siendo mala, sin vo- 
juntad ó amor ó deseo de ella, 


PERMOSER (Barrasar): Biog. Escultor ale- 
mån. N. en Kanmmer (Baviera) en 1651. M. en 
Dresde en 1732. Pastor en sus principios, toda- 
vía niño esculpió figuritas en madera, Envialo 
å Salzlurgo, adquirió en este cimlarl los prime- 
ros conocimientos de su arte, marchando des- 
pués á ltalia, en dende permaneció catorce años, 
De regreso en Alemania, habitó en Berlín y des- 
pués en Dresde, y allí fué nombrado escultor de 
la corte. Entre sus obras, notables por la ener- 
gía de expresión, se citan; Hércules ahogando la 
serpiente y el Amor fabricamdo su arco, estatuas 
en mármol existentes en Charlottenburgo; la es- 
tatua del principe Sugento de Saboya, en Viena; 
dan Juun Bautista y un ece Homo, en Dresde; 
Ana Sofía y Guillermina Ernestina, en Frei- 
berg; la Caridad, la Pintura y la Escultura 
abrazándose, etc. 

PERMUTA (de permutar): P Pernuración; 
acción, ó electo, de pernmtar. 


De la inocencia de Jos indios las compramos 
(las riguezas) por la PERMUTA de cosas viles, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


El mundo es un vastísimo laboratorio de 
productos, al par que concurso de PrRMUTAS, 
OLIVÁN. 


- Permuta: Resignación ó renmucia que dos 
eclesiásticos hacen de sus benelicios en manos 
del ordinario, con súplica recíproca para que dé 
libreniente al uno el beneticio el otro. 


. podria irá canóvigo de Tarragona, si le 
acolnédase PERMUTA, 
JOVELLANOS. 


—Pramuta: Legisl. Existe cierta semejanza 
entre los contratos de compraventa y permu- 
ta, hasta el punto de que en cierto modo se con- 
funden. La secta de los sabinianos intentó obrar 
usa amalgama de los dos contratos, diciendo 
que el precio de un obijcio puede consistir en 
una cosa en especie, lo mismo que en una can- 
tidad en dinero. Segn Paulo, entre ambos con- 
tratos existen las siguientes diferencias: 1, En 
la perniuta la entrega de la cosa da origen á la 
obligación, no el simple consentimiento. 2,9 En 
la compraventa el vendedor no se obliga å ha- 
cer a) comprador dueño de la cosa, sino que bas- 
ta que se obligue å la evicción, mientras en la 
permuta, haciéndose la cosa permutada propia 
de cada uno de los contrayentes, el que entrega 
la cosa ajena no verifica permuta, Jn el prohe- 
mio del tit. VI de la Partida 5.8 se dice: «Cam- 
biar uva cosa por otra es una manera de pleito, 
que semeja más al de las vendidas é de las coni- 
pras que á otra. Ca bien así como ome gana la 
cosa que ha conprado por precio que da por ella, 
bien otrosí la gana por aquello que por ella cani- 
bid.» 

La permuta es un contrato primitivo, porque 
el cambio constituye el medio más rudimental 
de subvenir á las necesidades de la vida, razón 
por la cual se ha hecho lugar en todos los esdi- 
gos. Puede definirse diciendo que es un contra- 
to bilateral, en el que los contratantes se dan 
recíprocamente una cosa por otra con tal que no 
sca dinero, 

El tít. IV, libro Y del Fuero Juzgo, lleva por 
epígrafe de las cambias é de las condiciones; el 
precepto de su primera ley es común: «el cam- 
bio que non es techo por fuerza ó miedo, vala 
vala así cuen o la compra.» La fórmula 27 vis 
goda representa una escritura de permuta arre- 
glada en un toto á esla ley. 

El Fuero Real delica un título completo, 
el XI, lib. H1, á los cambios y los troques. La 
ley 1.3, síntesis, por deorlo así, de la materia, 
establere: «Los canibios son tan allegados å las 
vendidas que á duras se entiende en muchos lu- 
gares, si es vendida ú si es cambio; y esto face- 
mos entender cuando es vendida o cuando es 
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| cambio; ca sialguno da á otro caballo por caba- 


Jo, ú otra cosa cualquier por cosa que no diese 
dineros, esto es carubio, é non vendida; mas do 
quier que se dé cosa cualquier por diueros eg 
vendida, y este es el deprartimiento entre la ven. 
dita y el cambio; e porque dudarien algunos si 
es cambio ó vendida, cuando se da de la una 
parte heredad ó otra cosa cualquier, ó por dine. 
Tos, mandamos que sea cambjo.» 

Base observado que en los Fueros Municipa. 
les, y aun en el Viejo de Castilla, faltan dispo- 
siciones concretas, lo cual consiste en la razón 
indicada por el Fuero Real: á duras se enti nde 
en muchos lugares sí es vendida ó si es cambio, 
Mas que el contrato se efectuaba lo prueba las 
muchas y antiguas cartas de permuta que se re- 
gistran cn los archivos, E} Codigo de las Parti- 
das desarrolló la permuta romana, no calificada 
como contrato consensual, porno nacer la obli- 
gación basta que uno de los contrayentes entre- 
gaba la cosa objeto de permuta. 

Desde que la ley 1.2, tit. 1, lib. X de la Novi- 
sima Recopilación dispuso, que de cualquier mo- 
do que uno parece que quiso obligarse quede 
obligado, produce la permuta todos sus efectos, 
como cualquier co.trato, una vez que las partes 
han prestado su consentimiento. 

La división esencial de la permuta es en sim. 
ple y estimatoria. La ¡nimera es en cierta ma- 
nera semejante á una donación recíproca, por lo 
que ni necesita la igualdad ni autoriza 4 los cón- 
trayentes para quejarse de lesión; por el contra- 
rio, la estimatoria requiere la ignaldad, y puede 
dar lugar å la rescisión por Jesii n. 

El art. 1588 del Código civil define la permu- 
ta, diciendo que es un contrato por el cual cada 
uno de los contratantes se obliga 4 dar una eosa 
para recibir otra. 

La ley 4.4, del tít. VI de la Partida, 5.3 dijo: 
«Cambiando un onie algnpa cosa suya con otro, 
así como bestia, debe decir las tachas é las mal- 
dades que son en aquella cosa que cambia, á 
aquel con quien face e) camlio, 1 si lo eneu- 
briere á sabiendas puédese desfacer el cambio 
por esta razon fasta aquel plazo, e en aquella 
manera que ¡dijimos de suso de las casas que así 
fuesen vendidas, Otrost: se puede desfacer el 
cambio por todas aquellas razones porque se 
pueden desfacer las vendidas. E aun decimos, 
que los que carubian sou tenudos de facer sano 
el uno al otro la cosa que con él cambia.» 

Es decir, que la ley estableció que el permu- 
tante tiene obligación de descubrir los defectos 
y vicios de la cosa que pernmta, y que la oculta- 
ción maliciosa da motivo para deshacer el cam- 
bio.” 

11 Cóftigo civil previene que si uno de los con- 
tratantes hubiese recibido la cosa que se le pro- 
metió en jermuia, y acreditase que no era pro- 
pia del que la dió, no podrá ser obligado á en- 
tregar Ja que él ofreció en cambio, y cumplirá 
con devolver la que recibió, El que pierde pot 
evicción la cosa recilrida en permuta, podra op- 
tar entre reenperar la que dió en cambio ó re- 
clamar la indemnización de daños y perjuicios; 
pero sólo y odrá usar del derecho á recuperar la 
cosa que él entregó mientras ésta subsista en po- 
der de otro permutante, y sin perjuicio de los 
derechos adquiridos entretauto sobre ella eon 
buena fe por un tercero (Arts, 1539 y 1540). 

Con arreglo á lo preceptuado por el art. 1541, 
en tordo lo que no se halle especialmente deter- 
minado en el tít. V del lib. IV, ó sen en lo refe- 
rente á la permuta, y de que hemos hecho men- 
ción, dicho contrato se regirá por las disposicio- 
nes concernientes á la venta. 

Fl art. 346 del Código de Comercio previene 
que las permutas mercantiles se regirán por las 
mismas reglas prescritas en el citado código, res- 
pecto de las compras y las ventas, en enanto 
sean aplicaliles á las cireunstancias y condicio- 
nes de aquellos contratos. 


PERMUTABLE (del lat. permutábilis): adj. 
Que se puede permutar. 


_PERMUTACIÓN (del lat. permutatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de permutar, 

Hacíanse las compras y ventas por via de 
PERMUT CIÓN. con que daia cada nno do que 
le sobraba por lo que habia menester, ete. 

Soris. 


= PFRMTTACIÉN: Mat. Llámense permntacio- 
nes en Matezuáticas á las diferentes maneras co- 
mo se pueden disponer varios objetos ó elemen 
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el orden en que están colacados do 
eras posibles. Así, por ejemplo, si 
“oyen seis letras, todas las palabras que pue- 
se Hene arse con estas seis letras, entrando, por 
den fon todas ellas en cada palabra, constitui- 
supuse ermutaciones de dichas seis letras, Si se 
rón de tara de cuántas maneras pueden lor- 
n r S tocurse en fila 10 soldados, tendríamos 
mar O riguar cuantas permutaciones perndten 
© 
o nOs primero hallar el número de 
ermotaciones de » objetos, número que repre- 
sentaremos, con arreglo á le notación general: 
mente seguida, por Va. Supongamos «ue se sepa 
formar Jas 7% permutaciones de i objetos, y que 
á cada permutación de estos i objetos se le agre- 
s un objeto nuevo, haciéndole oenpar sttcesiva: 
mente el primero, el segundo, ... tordos los luga. 
res, hasta el último, que sera el (2 +0 . Se 
obtenilrán así (14 132%; resultados diferentes, ya 
por èl orden de colocacion de los t elementos, ya 
por el hugar que ocupe el nuevo elemento. ln 
“segundo Jugar, una permutación cualquiera de 
¿+1 objetos estará entre las que se acaban de 
considerar, porque, quitándole el último de es- 
tos objetos, se obtiene de nuevo wa de las per- 
mutaciones de los Y objetos, y estas últimas han 
sido todas empleadas. Se tiene, por tanto, 


Pij=Pi(t+ 0. 


Haciendo sucesivamente i=], 2... n-1, y 
teniendo en cuenta que un objeto solo no admi- 
te más que wna disposición, ó que 7,=1, se tie- 
ne 


tos, variando 
todas las Pian 


Pa=1.2, P= Pybe Pa= Pamit 


y, multiplicando ordenadamente estas igualda- 
des, 


Ph=1.2.83. u nEn, 


de modo que el número de permutaciones de u 
objetos es igual al producto de los % primeros 
pumeros enteros; y*este producto se representa 
simbólicamente por 2!, como se indica en el ál- 
timo miembro, 

Si se nos preguntara, por ejemplo, de cuántas 
maneras, distintas por el orden de colocación, 
pneden sentarse 10 personas á una niesa, no ha- 
bría más que calenlar el prolneto 1.2.4.4 
8.9.10, que es igual á 3628800; dle moda que, 
suponiendo que emplearan nn segundo en hacer 
cada permutación, tardarían cuarenta y dos días 
en colocarse de todas las maneras posibles, 

Veamos ahora la manera de formar las permu- 
taciones de un cierto número de elementos da- 
dos, 

Dos letras, a y b, no dan más que dos permu- 
taciones 


ab, ba, 


Si á cara nna de estas permntaciones se le 
agrega la letra c, haciendale ocupar suecesn a- 
mente el primero, el segundo y el tercero y úl- 
timo lugar, tendremos todas las permutaciones 
de las tres a, b, e, (ue serán 


abc, neb, cab 
bae, bea, cl, 


Del mismo mode, si á cada permutación de 
tres letras se le agrega una cuarta letra dl, colo- 
cántlola en to os Ingares, ó ses en el primero, 
segundo, tercero y cuarto, se obtemirán todas 
as permutaciones de cuatro letras. 


À 


“n general, para formar las permutaciones de 
a olijetos, se empieza por formar las de dos de 
ellos; con éstas y otro de las objetos las de tres, 
gún se ha explicado; luego las de cuatro, y así 
Se Sigue hasta que se consideren los n objetos. 
Sin necesidad de formar todas las permutacio- 
nes de un número de objetos interior, se puede 
€ una coordinación cualquiera de e elementos 
deducir todas sus permutaciones, cambiando uno 
Por otro, cuantas veces lucre menester, dos de 
aquellos a elementos, ' 
treaa por ejemplo, la coordinación «be, de 
ciones a ntos, olitendrenios todas sus permuta 
reoni can "anios en cHa la c ean la è y en el 
conl 9 la ò eoi la a; nego la æ con la e, jae 
a b, y la b con la a. Asi se obtiene 


ahe, bea, cab 
ach, bea, cba, 


D i 
e modo que, tratindose de tres elementos, la 
Proposición se enmple. 
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Cuando sean cuatro, todas las yernmtaciones 
que comiencen Jor la letra a podran Jorirarse 
antepuniendo esta leua à las permutaciones de 
las b, e y d. Y como estas últimas se forman por 
la regla enunciada y ya demostrada, yor la mis- 
ma, regla se formarán las permutaciones de cua- 
tro letras que principian por la a. Y por la mis- 
ma, evidentemente, se formarán las que comien- 
cen por cuslquiera de los demás elementos, 

Del mismo mado se pasa del caso en que los 
elementos son evatro a) de cinco, que hemos pa- 
sado del de tres al de cuatro; y asi se generaliza 
la regla, 

Si tomamos como junto de partida ó primera 
disposición lo coordinación en que los elementos 
eslau por su orden natural; si se trata de le- 
iras, por orden alfabético ebed... ; si de números, 
por se ordeu correlativo ascendente 1234... en 
todas Jas demás permutaciones los elementos se 
apartan del orden establecido en la primera. 
Cuando des elementos cualesquiera de una per- 
mutacion no Heneu uno res] ecto de otro la si 
tuación que les corresponde colorados por su or- 
den natural, se dice que Torman una ¿arersión, 
De modo que, al considerar tna permotación 
cualquiera, si contamos desde cada elemento los 
iulerores gue hay después é que le siguen, ten- 
dremos el nimero total de inversiones de dicha 
pertntación. Así, la coordiuarión 24:51 compren 
de cuatro inversiones, pues el 2 estará inverti- 
do respecto del 1, el 4 respecto del 3 y el 1, y 
el 3 respecto del 1: total cuatro inversiones. 

Si se canibian dos elementos cualesquiera en 
una permutación, el número de inversiones de 
ésta variará en un número impar. En efecto, 
cuando un elemento de la coordinacion dada se 
cambia por su inmediato, la posición de los ele 
nientos cambiados permanece invarialile respec- 
to de los elementos restantes: pero elm mero de 
inversiones varía en 1. Así sucede, por ejemplo, 
en la coordinación antes escrita 2431: sí cambia- 
mos 4 con 3, la nueva coordinacion será 2341: 
los lugaressogundo y tercero los veupalan y ocn- 
pan los elementos cambiados, pero el número 
de inversiones en la nueva es tres, á saber: z], 
31, 41. 

Por la repetición del cambio de dos elementos 
inmediatos se consigue que un elemento A Ie- 
gue å colocarse en el sitio de otro N, ann euan- 
do haya que recorrer, para conseguirlo, Æ luga- 
res ú elementos intermediarios. En ta) supuesto, 
para Hegar 12 á colocise en el miento sitio de N. 
llabrá de efectuar hacia la derecha £+ 1 canibjos: 
y el elemento A deberá efectuar 4 camlios ha- 
cia Ja jzquierda, despurs de haler sido desaloja- 
do por 1%, hasta ponerse cu el sitio primitivo de 
este último. Entre los des verifican 4 1+/h=2] 
+1 camiños: y como por enda cambio varia en 
lel número de inversiones existentes en la coor- 
ordinación dada, por (2441) cambios variará 
(2/4 1) veres 1, ó sea un número impar. 

Ahora bien: si el número de inversiones exis- 
tentes en la coordiauión dada fuese par, al va- 
riaren un número impar de veces 1, porel cam- 
bio de dos elementos, se convertiría en número 
impor: y en par por la misma razón, si fmescim- 
par. Luego, en uno y en olro caso, la diferencia 
entre el número de inversiones existentes en la 
coordinación, y el número de las que resullan en 
ella, «después del cansbio mutuo de dos elemen. 
Los, es siempre impar, 

Desprindese de lo dicho que, cuando se far- 
mau las permutaciones de varios elementos, me 
diante el cambio cada vez de dos de ellos, segin 
la regla dada, los números de inversiones que 
van ¿esultando en las permulacianes sucesivas 
son alternativamente pares e impares, Y siendo 
pr el total de permutaciones, entre ellas habrá 
tantas de wna clase (pares, positivas, con un 
uúmero par de inversiones), como de la otra 
(impares, negativas, con un núniero 2mp.ar de 
inversiones), Según esta distinción, abed y edad 
son permutaciones de la misma clase, porque 
la segunda se deduce de la primiera median. 
te dos cambios, a con e y h con d; y 31245 y 
14325 son pernmtariones de distinta vlase, por- 
que la segunda se deduce de la primera median- 
te tres cambios, 3 con 1, 4 econ 2 y 4 con 3. 


PERMUTAR (del lat. prrmatáre): a. Trocar, 
cambiar una cosa por otra, 


a comerciando y conmnicándose unas islas 
å otras sus géneros, PERMITANDO unos por 
O0UIuUs, 
D. Je nr ARGENSsOLA, 
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(En las guerras de nuestros tiempos hemos 
Visto que) las ticres se venian y ltERMUTA- 
RAN por vacas y caballos, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— Perutrar: Disponer ó colocar muchas co- 
sas de diversos modos unas respecto de otras. 


PERNA (del dat. perna }: f. Marisco cuyas val- 
vas son de unas tres pulgadas de largo y de una 
y media de ancho, y de figura parecida en algu- 
na manci à da de la pierna del hombre. Poy la 
parte exterior sou escabrosas y están cubiertas 
de una telilla negruzca, y por la interior son de 
un hermoso blanco de nácar, 

= PERNA: Zool, Génera de moluscos de la cla- 
se lamelibranquios, orden “e Jos tetrabranquia- 
les, suborden mitiláceos, familia avicólidos. Las 
es] ecios de este gónero se caracterizan del modo 
siguiente: borde del manto grueso y con papi- 
las; branqnias iguales, flotantes por detrás; pal- 
pos triangulares; labios sencillos: recto flotante; 
jie alargado, lingüilorme, con una rannra bisal; 
biso Formado de lilanientos aglutinados; mús- 
culos retractores posteriores del biso grandes é 
insertos por encima del aductor de las valvas; 
múseulo retractor anterior debil; concha casi 
equivalva, inequilátera, anriculada, comprimi- 
da, sulevadrangular ó en forma de martillo; área 
cardinal ancha; charnela sin dientes; ligamento 
mřltiple, alojado en una serie de losetas verti- 
cales, paralelas, alargadas y muy juntas; impre- 
sión muscular subcentral en lorma de cruz; val- 
va derecha con nna escotadura bisal por debajo 
del rudimento de la auricu'a posterior, grande, 
aneha, limitada ó vo: impresión palea) sencilla. 
II nombre de este género fué ya empleado por 
Plinio. 

De este género se conocen actualmente unas 

0 especies vivas propias de los mares cálidos, 
Antillas, costas occidentales de América y Alri- 
ca, Mar Rojo, Grande Océano, Australia, eto. Se 
las ha dividido en «stas secciones; Lerna, con- 
cha ancha y casi cuadrangular ( P. ephippium ); 
Jsagnomon, concha alargada en forma de marti- 
lo ( P. isognomum ); Muwèletia, borde ventral si- 
nuoso y ala posterior larga (P, Ainlleti). Algu- 
nos han considerado cada una de estas secciones 
COMO MN género. 

Del gónero Perna se conocen numerosas espe- 
cies lúsiles á contar desde el trias, pudiendo ci- 
tarse como característica la P. mytiloides del ox- 
ledien; P, Mulleti del neocímico; P. Sandber- 
urri del oligoceno, 

PERNADA: f. Golpe que se da con Ja pierna, 
v movimiento violento qne se hace con ella. 

= PeERNADa (Derrcio pe): Jit. Derecho 
que poscian alemos señores de introducir la 
pierna en el lecho de una vasalla suya reción ca- 
sada. Venía á ser la representacion simbólica del 
derecho de prelibación, que era más antiguo, 
Despues se sustituyó por una contribución. 


PERNAMEUCO: Grog. Est. de la Rep. del Bra- 
sil, sit. entre el Atlántico al E., los ests. de Pa- 
rahila do Norte y Ceará al N., el de Pianhy al 
O., y Jos de Bahia y Alagoas al S.: 128385 ki- 
lúmetros cuadrados y 1110231 habits. Divídese 
en dos grandes regiones: la Matta ó bosque al E., 
y el Sertao ó Solerlades al O, La jwimera corre á 
lo largo del litoral con un ancho de 60 kms. y 
está formada por una sucesión de oteros enbier- 
tos de bosque y separados por fértiles valles. 
Avanzando hacia el O. se encuentra la Catinga, 
donde hay menos árboles y más pegueños que en 
la Matta: después se Dega á la región llamada 
Agreste, que todavía no es el Serlao, pero que 
ya le anuncia por la pobreza de su vegetación; 
3 por últino se lega al Sertao, cuya sup. apa- 
rece culierta de gneis y micasquistos, aunque 
en algunos valles se encuentran terrenos de ex- 
traoidinaria fertilidad que recuerdan los de la 
Matta. |] único gran río del est. es el São Fran- 
cisco, me Jorma en su territorio la gran catara- 
ta de Paulo Alfonso y recihe las aguas del Paje- 
hu ó Flores, del Moxoto, del Jacare y de algu- 
nos otros menos importantes. Entre los ríos eos- 
teros de la región oriental merecen citarse el Go- 
yana, el Capibaribe, el Tpopica y el Una. El 
clima es muy cálido, húmedo en la Matta y seco 
en el Sertao. La temperatura es muy constante, 
pues la media de todoel año súlo varía entre 24 
y 27". Las principales producciones son caña de 
azúcar, algodón, calé, cacao, arroz y tabaco. Los 
bosques son muy ricos en especies para Eba- 
nistería; entre cllas figura le madera del Brasil 
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ó de Pernambuco, que se emplea como tinte. La 
industria dominante es la refinería de azúcar, y 
hay también fab. de máquinas, fundiciones, ar- 
senales de construcción y fábs. de tabacos. El 
est. de Pernambuco está dividido en 17 comar- 
cas y su cap. es Recife, más conocida en Euro- 


y 


pa con los nombres de Pernambuco ó Fernam- 
buco. 

Hist, - La primera colonización data de 1525, 
época en que se fundó por los portugueses la pri- 
mera factoría á orillas del Iguarame, y poco des- 
pués se establecieron en la costa los traficantes 
Iranceses. No tardaron en surgir cuestiones en- 
tre ellos, á las que puso término el rey Juan II, 
que en 1584 otorgó este territorio á Duarte Coel- 
hos á título de capitania hereditaria. En 1630 
los holandeses invadieron el país y fueron expul- 
sados en 1654; la corona anexionó entonces este 
territorio å la regencia, y en 1716 compró á los 
herederos de Duarte Coelhos su privilegio pri- 
mitivo. Después de la abdicación de D. Pedro 1 
en 1831, estalló en Pernambuco una violenta re- 
volución, que fué reprimida prontamente. 


PERNAU: Geog. V. PERNAVA y PERNOF. 


PERNAVA: Geog. Río de Rusia. Lo forman 
tres arroyos en el dist. de Weissenstein, en Es- 
tonia; entra en Livonia, corre al S.O., tomando 
sucesivamente los nombres de Fennern, Torgnel 
y Pernava, y desagua en el Mar Báltico, en el 
prerto de Pernof ò Pernau, en el ángulo N.E. 
del Golfo de Riva, después de un curso de 140 
kms. El nombre alemán del río es Pernau. * 


PERNAZA: f, aum. de PIERNA. 


Matándose, á docenas y á palmadas, 
Moscas en las PERNAZAS afelpadas, 
QUEVEDO. 


PERNE (Francisco Lurs): Biog. Músico y 
erudito francés. N. en París en 1772. M. en Laón 
en 1832. Fué niño de coro; aprendió Jos elemen- 
tos de la armonía y contrapunto con el abad 
d'Haudimont; después fué corista en la Opera 
(1792-99); contrabajo en el mismo teatro; pro- 
fesor auxiliar de Catel en el Conservatorio (1811); 
inspector general de este establecimiento (1816), 
y bibliotecario (1819). En 1822 Perne tomó su 
retiro y fué admitido en el número de los indi- 
viduos correspondientes del Instituto. Este mú- 
sico erudito se dedicó á investigaciones conside- 
rables sobre Ja música de los griegos. Para lle- 
gar å las fuentes que deseaha consultar apren- 
dió el griego, latín, italiano, aleman, inglés y es- 
paño), y después reunió inmensos materiales, pe- 
ro le faltó tiempo para sacar de ellos partido. 
Cítanse de este autor: Curso de armontae y acom- 
pañamiento; Esposición de la semeyografía ó No- 
tución musical de los griegos; Memoria sobre la 
melodía de los trovadores, ete. Como compositor 
dejó misas, la música de los coros de Ester, etc. 


PERNEADOR, RA: adj. Que tiene muchas fuer- 
zas en las piernas, y puede andar mucho. 


Los dde Navarra son extremados PERNFADO 
RBS para suelta, que es para arremeter al ve- 
nado y hacer presa. 

ÁARGOTE DRE MOLINA. 


PERNEAR: n., Mover vielentamente las picr- 
nas. 


a. y silo tomaban en brazos para apartar- 
lo, PRRNEABA con pies y manos, defendiéndo- 
se de quien esto hacia. 

Pr. LUIS DE GRANADA. 

...+ se enfado (el niño), gritó, PERNEÓ, se 
desesperó, sudó como un carretero, 

MoNtAU, 


— PERNEAR: fig. y fam. Andar mucho y con 
fatiga en la solicitud ó diligencia de un negocio, 


— PERNEAR: fig. y fam. Impacientarse é irri- 
tarse por no lograr lo que se desea. 


—PERNEAR: a. prov. And. Poner á vender el 
ganado de cerda en la feria por cabezas. 


PERNECIA (de Perncity, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Pernettia ) perteneciente å la fa- 
milia de las Ericácens, cuyas especies habitan en 
la América meridional, fuera de las regiones tro- 


picales, y son plantas fruticosas, con las hojas ` 


alternas y persistentes, aserradas, y los pedrn- 
culos axilares, uni ó paucifloros y bractealados; 
cáliz quinquepartido y persistente en la fruetif 
cación; corola hipogina, aovada, con el limbo 
quinquéñido; 10 estambres insertos en la corola 
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é incluidos dentro de ella, con los filamentos 
aleznados, y las anteras bífidas en el ápice, con 
los lóbulos biaristados y el dorso no apendicula- 
do; 10 escamitas hipoginas soldadas por la base; 
ovario quinquelocular, con las celdas multiovu- 
ladas; estigma sencillo y estigma obtuso; el fru- 
to es una baya globosa, quinquelocular, con Jas 
placentas adheridas al ángulo central y las se- 
millas numerosas con la testa carnosa, 


PERNEO: m. prov. And. Mercado del ganado 
de cerda, 

PERNERA: f. PERNIL; parte del calzón ó pan- 
talón, que cubre cada pierna. 


PERNERÍA: f. Mar. Conjunto ó provisión de 
pernos, 


PERNES: Geog. Cantón del dist. de Carpen- : 


trás, dep. de Vaucluse, Francia; 6 municips. y 
7300 habits. 


PERNETA: f, d, de PIERNA. 


— EN PERNETAS: m. adv, Desnudas las pier- 
nas, 


PERNETE: m. d. de PERNO. 


PERNEYRAL: Ceog. Lugar de la parroquia de 
San Sebastián de Cabeiras, ayunt. de Arbó, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
22 edifs. 


PERNIASIERTO, TA: adj. Que tiene las pier- 
nas abiertas ó apartadas una de otra. 


Dióme grande risa el verlas convertidas en 
sabandijas tan PERNTABIERTAS. 
QUEVEDO. 


PERNICIE (del lat, pernicies): f. ant. Perdi- 
ción, daño, ruina. 


PERNICIOSAMENTE;: adv. m. Perjudicialmen- 
te, con muy grave daño. 


Todo enanto inventó la industria humana 
ha sido PERNICIOSAMENTE fatal y en dado de 
mí misma, 

LORENZO GRACIÁN. 


PERNICIOSO, SA (del lat. perniciósus): adj. 
Gravemente dañoso y perjudicial, 


Platón decia que ninguna cosa era más PER- 
NICIOSA á las repúblicas que la división. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


n. ann cuando los montes-pios de nobles 
fuesen útiles en alguna parte, sienpre serian 
VERNICIOSOS en Madrid. 

JOVELILANOS. 


— PERNICIOSO, SA: Patol, Dícese ile las febres 
intermitentes que adquieren gravedad extraordi- 
naria y llegan á ser mortales al tercero, cuarto 
ó quinto acceso. Estas enfermedades fueron es- 
tudiadas con gran esmero por Mercado, Morton, 
Torti, Lauter, Lancisi, Coutancean, Alibet y 
otros, quienes publicaron excelentes trabajos 
acerca de las ficlres perniciosas, y admitieron 
las siguientes formas: 

Algida: caracterizada por un escalofrío, un 
frío excesivo y después un calor poco intenso, 
sed inextinguible, lengua seca y como quema- 
da, negruzca, dificultad de la deglución, sínco- 
pes, ete. 

Amaurótico, en la cual e) enfermo pierde mo- 
mentáncamente la vista en cada acceso. 

Afónica: caracterizada por su gran calor, pri- 
vación total de la voz, convulsiones de los núsen- 
los de la cara, aspecto especial de la lengua 
(como quemada), sed excesiva, inquietud, males- 
tar general. 

Asmática ó disneíco: con gran dificultad de la 
respiración, sofocación inminente, tos fuerte, 
sin es]mtos. 

Atrabiliaria ó hepatica: caracterizada por de- 
posiciones abundantes, repetidas, de materias 
semejantes á la levadura de carne, ó bien de 
sangre negra, líquida ó coagulada, debilidad ex- 
trema, pulso pequeño y débil, voz apagada ó 
aguda, piel fina, sobre todo en las extremidades, 
síneopes: esta forma apenas se ha visto más que 
en los sujetos miis vigorosos, 

Curdiélgica: caracterizada por un escalofrío 
muy corto, y después un dolor atroz en el epi- 
gastrio, precisamente en el punto que correspon- 
de al orificio superior del estómago, sensación de 
mordedura $ de desgarro intolerable; náuseas, 
vómitos, síncopes, palidez del semblante, alte- 
ración de las facciones; pequeñez y rareza del 
pulso, obseurceimiento dela vista, dificultad de 
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la respiración. Es 
la más peligrosa. 

y, Caraítica: caracterizada por violentas palpita. 
ciones del corazón, un dolor cruel, una sensa- 
ción de quemadura que el paciente refiere á la 
región ocupada por dicha víscera y que puede lle. 
gar hasta el síncope. 

Carótica ó apoplética, comalosa, lelárgicas so. 
porosa, caracterizada por un estado de soñolen- 
cia, un sopor más ó menos profundo, con pleni- 

. tud y rareza del pulso, que á veces es pequeño; 
` lagrimea, inmovilidad de los párpados, aspecto 
cadavérico del semblante, indiferencia del enfer. 
mo para cuento le rodea, insensibilidad para los 
' diferentes estimulantes, respiración estertorasa 
bastante frecuente. 

Catarral: rubicundez de la cara, garganta y 
conjuntiva, pesadez de cabeza, dolor en el pecho, 
dificultad respiratoria, depravación del gusto, 
tos, convulsiones y sopor. 

Cefalálgica: fuerte dolor de cabeza, sobre todo 
en la frente, ó bien nna hemicránea con dolor en 
las órbitas, enturbiamiento de la vista, sensibi- 
lidad exquisita de Ja retina, zumbido de oído, 
repugnancia por todo ruido, vértigos, insom- 
nio, ete. 

Colérica ó disentérica: vómitos abundantes, 
deyecciones frecuentes, y acaso ambos medios de 
evacuación, saliendo materias biliosas, verdes; 
dolor intenso y vivo calor en el epigastrio, se- 
quedad de la lengua, alteración de la voz, hipo, 
dificultad respiratoria, pequeñez y debilidad del 
pulso, frío en las extremidades. 

Cótica: vivos dolores cn los intestinos, que los 
enfermos comparan á una sensación de torsión ó 
de tensión insoportable; pequeñez del pulso, vó- 
mitos, sed, sequedad de la lengua, ansiedad, su- 
dor frío. 

Convulsiva: emtracciones irregulares de los 
músenlos de la cara, rotación forzada y desvia- 
ción del globo ocular, dilatación de una ó am- 
bas pupilas, contracción de las mandíbulas, so- 
por, dificultad respiratoria, pequeñez, del ¡nuso: 
más común en los niños que en los adultos. 

Cística: vivo doloren la región de la vejiga, 
que sucede al dolor del estómago ó coincide 
con él. 

Delirante: incoherencia de ideas, sed ardien- 
te, calor de la piel, debilidad del pulso, relaja- 
ción del esfínter dela vejiga, agitación, rubicun- 
dez de la cara, y á menudo todos los signos de la 
irritación gastrointestinal. 

Diaforética: escalofrío apenas sensible; efusión 
de sudor abundante, viscoso, espeso, frío, aun- 

ue la piel esté caliente, con pequeñez y debili- 
dad del pulso; dificultad de la respiración, de- 
bilidad de los músculos, dolores en los miem- 
bros. 

Epiléptica: escalofrío poco prolongado y des- 
pués un calor excesivo; movimientos convulsi- 
vos de todo el cuerpo, pérdida del conocimiento, 
espuma en la boca. 

Exantemático.: erupción de manchas rojas que 
aparecen después de haber sentido el enfermo un 
vivo dolor, constricción en el epigastrio y vómi- 
tos con sed. 

JHidrofóbicarvahídos, vértigos, cefalalgia atroz, 
ansicdad general, escalofrío seguido de ligero ca- 
lor, malestar general, postración, vómitos de 
materias verdosas, sed muy viva, rnbieundez de 
los bordes de la lengua, irritación de la cámara 
posterior de la boca, disfagia considerable, mo- 
vimientos convulsivos de Jos labios y muscular 
del cuello, que aumentan en presencia de los lí- 
quidos. 

Iclérica: fenómenos de ivritación gástrica y 
color amarillento de la piel, 

Nefrítica: vivos dolores en la región lumbar, 
sensibilidad y calambres en los muslos, enfria- 
miento de las extremidades, síncopes. 

Paralítica: suspensión de la contractilidad en 
una ó varias regiones musculares. 

Perineumónica ó pleurítica: violento escalofrío, 
frio glacial, vivo dolor en el pecho, que aumen- 
ta durante la inspiración; disnea, debilidad pro- 
funda, pequeñez del pulso, y luego dureza y fre- 
cuencia del mismo; tos, sed y sequedad de la len- 
gua, 
| Reremática: dolores tensivos, gravativos, con- 
| tusivos primero y después lancinantes, que im- 
: piden el movimiento de los miembros, con calor, 

ansiedad precordial, sed inextinguible, abati- 

miento prolundo y depresión del pulso. 
Sincopal: destallecimientos repetidos tan pron- 
como el enfermo quiere moverse; gran debili- 


quizá la forma más común y 


| to 
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dad, ningún 


el cuello; mirada triste; pequeñez y frecuen- 


i iso, Esta forma es bastan te común. 
cia del pr vómitos, metrorragia, palidez dej sem- 
blante, pequeñez del pulso, tensión del abdomen, 

e aparece muy doloroso al tacto. , 
E n ilustre médico de mediados de 


mo decía u € po 
si do «después de leer esa larga lista de fiebres 
PE tales en pocos días, no se puede menos de 


uántos y cuán graves son los peligros 
rodean a) hombre.» Por fortana son poco co- 
munes, y sólo reinan en ciertas localidades en que 
ha echado raíces el paludismo. ) 

Estudiando con atención los síntomas que 
caracterizan las fiebres perniciosas, se ve que 
son los mismos de las fiebres intermitentes be- 
nigpas, pero con una intensidad extraordinar ia. 

La mayor parte de las fiebres perniciosas pre- 
sentan signos de afección del encélalo ó de sus 
membranas; hay algunas (y son las más comu- 
nes) en las cuales estos signos predominan sobre 
los demás; otras se hallan caracterizadas por per- 
turbaciones en la respiración ó en la acción del 
centro circulatorio. . , 

Si se las examina con cuidado, por sus fenó- 
menos y su asiento, se ve que las fiebres perni- 
ciosas son gastroenteritis, gastrohepatitis, ente- 
ritis, bronquitis, perineumonias, plenresías, car- 
ditis, encefalitis, aracnoiditis, cistitis, en na 
palabra, irritaciones intermitentes, vivas, dolo- 
rosas, amenazadoras, prontamente mortales. Los 
desenbrimientos modernos acerca del acillus 
mallariæ permiten suponer que esas localizacio- 
nes son debidas al desarrollo de inmensas colo- 
nias de microorganismos en un punto deter- 
minado, quizás aquel en que existe más predis- 
posición por condiciones individuales del en- 
fermo. 

Importa mucho conocer cómo se desarrollan 
las fiebres perniciosas. 

Un enfermo de fichre intermitente, cuyos sín- 
tomas han sido hasta entonces poco intensos, 
se queja repentinamente de intensa cefalalgia, 
pesadez de cabeza, incoherencia de las ideas, 
somnolencia, frio excesivo y prolongado, dolores 
generales, dificultad respiratoria, repugnancia 
por las bebidas, contracción de la faringe, dolor 
en la región precordial, en el epigastrio, en el 
hipocondrio, lomos, ete. ; su piel aparece baña- 
da por sudor, casi siempre frío, y acaso aparece 
una erupción ó se torna amarillenta... Pues bien: 
enando se presenta alguno ó algunos de estos 
sintomas, que desde luego revelan un incremen- 
to en la enfermedad, si el paciente ha tenido ya 
accesos palúdicos ó si reside en una localidad en 
que sea endémica la malaria, habrá motivo para 
sospechar una perniciosa. 

, Respecto al tratamiento de las fiebres perni- 
closas, consistirá principalmente en el empleo 
de la quinina á altas dosis, administrando ade- 
más diversas substancias farmacológicas, según 
la localización del proceso morboso; una buena 
antisepsia intestinal (salol, naftol, salicilato de 
bismuto, etc.) es conveniente cuando existan sfn- 
tomas en el aparato digestivo; los aleohólicos si 
existen síntomas de marcada adinamia; el baño 
templado cuando la fiebre alta amenace seria 
mento la vida del enfermo; la antipirina, fena- 
cana, Exalgina, ete., lenan también preciosas 

Icactones; el éter iodoformizado, para embro- 
PENA pr las sienes, puede evitar una conges- 

0 mcningea. 
ti Claro es que en estos casos, en que no hay 
met qe perder, debe llamarse inmediata- 

3 e al médico para que ataque con valentía 
y etenga en sus comienzos la feroz invasión de 

mas graves del paludismo, 


i Perxici0s0: Geog. Uno de los nombres del 
grapo que forman las islas Arntua, Apatiki, 


Kaukura À i 
ásukura y Toñu, en el Archip, de Tuamotú, Po- 
linesia, Oceanía, l i ? 


PERNICHARO (PABLO): Riog, Pintor español. 
ciudad gora M. en Madrid en 1760. En su 
sión: marchó e endió los principios de su profe- 

ovne $ espués á Madrid, fué discípulo de 
á Roma po a ó con su aplicación ir pensionado 
aquella E n en de Felipe V. Se distinguió en 
individuo hek por sus progresos, y merecio ser 
pués de Mal a Academia de San Lucas, Des- 
obras de Ran estudiado el antiguo y copiado las 
rey le no pe de Urhino volvió å Madrid, y el 
es tableció l o su pintor de cámara, Cuando se 
(1789) fué a Real Academia de San Fernando 

ue nombrado teniente director de ella, 


PERN 


dolor, sudores que cubren la cara ¡ y director en el año de 1753, cargo que des- 


empeñó con celo hasta su fallecimiento. En oste 
tiempo hizo muchos diseños de principios para 
Jos jóvenes de dicho instituto, y dejó en la sala de 
juntas generales el cuadro de la Muerte de Abel. 
Pintó además uno de los cuadros de la capilla de 
Nuestra Señora del Pilar en el hospital de Mon- 
serrat de Madrid, algunos de santos de medio 
cuerpo en una de las capillas obscuras de la igle- 
sia de San Isidro el Rea), y uno grande repre- 
sentando á San Ilias y à San Eliseo en el con- 
vento de Santa Teresa, Eran igualmente suyos 
una copia que hizo en Roma del Conclave de los 
dioses por el original de Rafael, la que estaba en 
el cuarto bajo del palacio de San 1ldefonso ó la 
Granja, y un lienzo de 2 $ varas de alto represen- 


tando á Agar é Ismael, que existía en la bóveda? 


de la reina madre en el real palacio nuevo de Ma- 
drid. «Aunque hay en todas estas obras, escribe 
Ceán, corrección de dibuxo é inteligencia del arte, 
se observa una cierta manera que declina en pe- 
sadez y quita mucha gracia å las figuras y bri- 
lantez al colorido.» 


PERNICHO: m. Germ. POSTIGO. 


PERNIGÓN: m. Especie de ciruela redonda y 
tierna, que viene de Génova en dulce. 


PERNIL (del lat, perna, pernil del puerco): m. 
Anca y muslo del animal. Por antonomasia, el 
del puerco. 


— Hay una gallina 
Fiambre, y medio PERNIL 
Mercader que trata en lonjas. ete. 
Tirso DE MOLINA. 


Ja cena está preparada... 
~... hay un PERNIL y un capón 
Que puede ser racionero. 


Ruiz DE ALARCÓN, 


- Ginés, 
Haz ese PERNIL tajadas 
Mientras parto los cogolos, 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Persyn: Parte del calzón ó pantalón, que 
cubre cada pierna. 


PERNIO (del b. lat. pernio; del gr. repóvy): 
m. Gozne que se pone en las puertas y ventanas. 
Compónese de dos armellas, que, unidas una con 
otra por la parte superior, y clavadas nna en las 
jambas ó marcos y otra en los listones, sirven al 
juego de abrir y cerrar. 


-Prrxio: Art. y Of. El pernio se diferencia 
de la bisagras en que sólo forma un medio he- 
rraje, necesitando de su hembra para completar- 
le; y de los goznes, en que éstos sólo tienen el ma- 
cho unido å un clavo, mientras que en el pernio 
está unido aquél á una chapa que se atorni- 
lla en la madera; es el herraje de montar puer- 
tas y ventanas de interior más conveniente, por 
lo cómodo que resulta. En la colocación de los 
pernios hay que tener presente que, conto es he- 
rraje vertical, la hoja de la puerta ó ventana, á 
veces de mucho vuelo y de gran peso, forma un 
gran brazo de palanca, y hay que colocar por lo 
menos tres con sus hembras correspondientes, 
estudiando la distribución del peso de las hojas 
para su colocación; así, en las puertas llenas, si 
llevan tres pernios, deben estar uno en el cuar- 
to inferior, otro en el superior y el tercero en el 
tercio superior, porque la hoja, apoyada en el 
pernio inferior, presenta un punto de giro natu- 
ral que tiende ¿sacarla de la vertical, lo que, im- 
pedido por los herrajes, si éstos no están bicn 
sujetos ó no tienen bastante fuerza, se verán 
arrancados ó rotos por este esfuerzo, que es tan- 
to mayor cuanto el brazo de palanca, ó sea la 
diagonal, que parte del pernio inferior al vér- 
tice opuesto superior de la hoja, y el peso total 
de ésta, sean mayores; si suponemos que toda la 
hoja está empernada, veamos qué acción sufrirá 
cada uno de los pernios en ella colocados; si 
obrase uno solo aisladamente como herraje de 
suspensión, el balance de la hoja, verificándose 
alrededor de éste, la parte inferior oscilaría apro- 
ximándose a] marco y la superior alejándose, y á 
partir del medio de la altura la posición de) per- 
nio, á medida que fuese más baja, estando el cen- 
tro de gravedad más alto y sólo sostenido por 
una fuerza al extremo de un brazo de palanca 
ascemlente inestallo sería la posición de la ho- 


ja y la caída segura, mientras que si se la 
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suspendiese de puntos más altos, el centro de 
gravedad, estando más hajo, aun cuando no en 
la vertical del punto de suspensión, la puerta 
oscilaría alrededor de este punto de suspensión, 
pero jamás vendría de plano al suelo; suponien- 
do ya fija la puerta á un pernio de apoyo, la 
posición de otro pernio cualquiera, que es ya de 
sujeción, será tanto más eficaz, ó mejor, se apro- 
vechará tanto más la resistencia de este segun- 
do pernio, enanto más alto se encuentre, pero 
siempre que el esfuerzo que desarrolla y que trans- 
mite á la hoja y al marco no sea capaz, bien de 
romper el pernio ó la madera, por haber excedi- 
do el límite de resistencia de los materiales, bien 
de arrancar los clavos ó tornillos que hacen la 
unión: de esto resulta que, aparte del pernio 
de apoyo inferior, los demás que en la mitad de 
este lado de la hoja se coloquen, tienen una re- 
sistencia muerta que no se utiliza, mientras que 
al pasar de la línea media van siendo tanto más 
útiles cuanto más se aproximen á la horizontal 
superior; de aquí que en las puertas macizas se 
coloquen cinco pernios, dos en la semihoja infe- 
rior y tres en la superior á distancias que van 
aumentando de arriba abajo; en las puertas in- 
teriores de menos peso, un pernio en la semiho- 
ja inferior y dos en la superior; por el contrario, 
en mamparas rellenas por la parte inferior, y 
cubiertas de lienzo ó hule por la superior, y más 
si está el marco formado de listones sencillos, 
dos pernios en la semihoja de abajo y uno en la 
otra; en las puertas y ventanas de cristales, que 
siempre tienen macizo de madera en la parte in- 
ferior, pero que tampoco es despreciable el de 
los vidrios, se empernan con tres herrajes, uno 
en el medio y otro å cada lado de éste. 

La colocación de los pernios se hace de ordi- 
nario con tornillos de cabeza embutida, colocan- 
do el macho ó verdadero pernio en el marco ú 
hoja durmiente y la hembraen la hoja volante, 
y para ello, presentada la puerta en su marco, 
de modo que cierre perfectamente, se presenta 
el pernio armado en los puntos en que deba co- 
locarse, con el macho ó espigón hacia arriba, y se 
apunta con tornillos, ensayando abrir la hoja en 
que se ha colocado para asegurarse que funciona 
bien, ó corregir su posición en caso contrario, 
pasando después á atornillarle, pero sin apretar; 
se emperna así toda la puerta, y cuando se tiene 
la seguridad de que no hay entorpecimiento en 
los movimientos y que cierra bien se aprietan los 
tornillos, 

Los pernios los vende el comercio de varios 
tamaños y pesos, proporcionados á las resisten- 
cias de los sitios en que dehen colocarse, 

Para formarse idca de la estabilidad de las 
obras en las que se emplean pernios para col. 
garlas, indicaremos que, según resulta de varias 
experiencias, y suponiendo que en lugar de tor- 
nillos se empleasen clavos, que la fuerza necesa- 
ría para arrancar un clavo ó desclavarle cuando 
está colorado perpendicularmente á las fibras de 
la madera varia casi proporcionalmente á la raíz 
cuadrada de la profundidad á que se ha clavado, 
creciendo la resistencia que opone á ser arranca- 
do con el diámetro del clavo, pero según una ley 
aún no determinada. 

También influye la clase de madera en que los 
clavos están colocados como demuestra el ejem- 
plo comparativo siguiente, que se refiere á los 
clavos que figuran en quinto lugar en la tabla 
anterior, 


Kilogra- 
__ Mos . 
La resistencia en madera de pino del 
Norte es dl... ... o... ... 84,819 
La resistencia en olmo seco, clavando 
según la fibra. ... o... «o... 116,57 
La resistencia en sicomoro verde, . . . 141,52 
La resistencia en olmo seco en sentido 
normal.. o... .. vn... .... 148,32 
La resistencia en encina seca. . . . . 229,97 
La resistencia en abedul ó álamo blan- 
Oo... o ooo nooo oo... 302,56 
La resistencia en pino seco, según la 
fibra... ooo 39,45 


Mr, Bevan, al que se deben los primeros y 
principales estudios ey: este asunto, ha hecho 
también experiencias sobre los tornillos para 
madera de 5,1 centímetros de longitud, 5,5 mi- 
límetros de diámetro exterior y 3,75 milímetros 
en el núcleo ó alma, con 0,87 milímetros de es- 
pesor del filete y cinco espiras en una longitud 
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de 10 milímetros, habiendo obtenido los siguien- 
tes resultados: 


Kilogra- 
mos 
La resistencia para el pino y made- ) 
ras blandas, es de. . .... .. . 1004130 
La resistencia para haya seca... . 208 
La resistencia para encina seca.. . . 344 
La resistencia para haya mås com- 
pacta... o... +... o... . 308 
La resistencia para fresno seco y 
SAMO 1... o... ...«... . 358 
La resistencia para caoba seca... . 349 
La resistencia para olmo seco. . .. 302 
La resistencia para el sicomoro, . . 376 


Se ve por esto, que para saber calcular el nú- 
mero y clase de tornillos que se necesitan para 
determinada clase de pernios, conociendo la ma- 
dera bastará ver el aumento del par que resulta 
del peso de la puerta y establecer la ecuación 
de momentos entre éste y el correspondiente al 
pernio más alto; «dle aquí se deducirá el peso yue 
obra sobre el pernio, y dividiéndole por el nú- 
mero de tornillos que entran en el macho, 4 en 
la hembra, se tendrá un esfuerzo que indicará, 
por comparación, á falta de tablas, qué clase de 
clavos ó tornillos es necesario emplear. 


PERNIQUEBRAR: a, Romper, quebrar una 
pierna, ò las dos. U. t, c. r. 


¡Ay! que me he PERNIQUEBRADO; 
Llevadme á la cama, amigos. 
Morrro. 


Pocos dias antes trajo del campo un rústico 
una ternerita que se había PERNIQUEBRA DO; ¡dba 
å Mevarla al matadero y vema å decir å in pa 
dre qué quería de ella para su mesa! ete. 

VALERA. 


PERNÍTRICO (ÁCIDO): adj. Quim. Ultimo tér- 
mino y el más elevado de la serie de los com- 
puestos oxigenados del nitrógeno, el cual debe 
corresponder á la fórmula NO , y por consiguien- 
te, mejor que un ácido propiamente dicho, y en 
el rigoroso sentido de la palabra, parece el cuer- 
po que vamos å describir algo como el anhidrido 
de un ácido que todavía no se ha aislado, y cuyas 
propiedades ignúranse en absoluto, y á decir ver- 
dad no son más seguras las que al ácido perní- 
trico se atribuyen, ya que nunca se ha logrado 
obtenerlo puro, y los estudios que acerca de tal 
cuerpo se han hecho hasta el presente reliórense 
mejor á su génesis y al conocimiento de las cir- 
cunstancias y condiciones en que parece formar- 
se de una manera cierta é indudable, porque los 
experimentos relativos al cuerpo, que por su ri- 
queza en oxígeno es superior al ácido nítrico, son 
de los más notables que en la Química se han 
practicado hace mucho tiempo, y su trascen- 
dencia es de tal naturaleza que modifican anti- 
guas doctrinas respecto de la constitución de los 
ácidos, y nos hacen ver de manera bien distinta 
las actividades del nitrógeno y sus relaciones 
con cuerpos dotados de tantas y tan varias afi- 
nidades como el oxigeno, que es en verdad el 
agente químico por excelencia, y el más impor- 
tante de los medios que tenemos para modificar 
la estructura íntima y los caracteres de aquellos 
cuerpos calificados de más inertes y poco adecua- 
dos para modificarse, constituyendo combinacio- 
nes estables y dotadas de muy determinadas y 
fijas propiedadas. Respecto del ácido pernítrico, 
importa consignar, para asegurar su existencia, 
los experimentos que comienzan con los traba- 
jos de Berthelot y continúan con la serie de no 
interrumpidas investigaciones debidas al ingenio 
de los químicos Hautefeuille y Chappuis. 

En un hecho, ahora de observación corriente, 
que si se somete á la acción de los efluvios eléc- 
tricas de tensión debil y muy poco enérgica, una 
mezcla de ácido hiponítrico y oxígeno, la mezcla 
se decolora al principio, y al cabo de algunas ho- 
rus vuelve á adquirir su color rojo característi- 
co. Para darse cuenta de tan curioso fenómeno, 
cuya observación es debida á Berthelot, Haute- 
fenille y Cappuis, sometieron Ja mezcla modi- 
ficada al examen espectroscópico; estudiaron 
primero el espectro del oxígeno formado; y ha- 
biendo mezclado nitrógeno con oxígeno, destina- 
do á la preparación del ozono, vieron que se for- 
maba nn muevo espectro de ahsorción. el cual fué 
estudiado interponiendo entre la llama del me- 
chero de Bunssen y el colimador del espectrosco- 
pio un tubo cuya Jongitud era de 2 metros, y esta» 
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ba recorrido en toda su longitud porlos gases que | 
salian del aparato de descargas obscuras; dispo- 
viendo así las cosas, pudieron ver cómo la rayas 
de absorción en el espectro eran pertectamenie 
distintas de las caracteristicas del oxígeno, de 
las que el ozono produce, y de las peculiares 
del nitrógeno y de todos sus compuestos oxige- 
nados bien conocidos; y si los dichos gases ha- 
cíanse borl otear en una vasija con agua, este li- 
guido tornabase ácido, y evidentemente contenía 
ácido nítrico, el cual en mancra alguna podía 
provenir de las acciones del agua sobre el cido 
hiponítrico, porque éste súlo nede formarse in- 
tervimendo descargas y chispas elíetricas de 
gran tensión. Por otra parte, la mezcla gaseosa 
descompcnese de una manera especial por el ca- 
lor: lentamente á la temperatura ordinaria, y con 
mucha rapidez cuando el termómetro macea 130"; 
se descompone primero en anbidrido nítrico y 
oxígeno, y luego en ácido hiponítrico y oxígeno, 
y es curioso que en el espectrocopio vense, duran- 
te la metamortosis química, primero las bandas 
de absorción antes indicadas, que luego desapare- 
cen, y sólo al cabo de bastante tiempo tornan å 
aparecer, no ya las ntismas, sino las franjas de 
absorción propias y características del ácido hi- 
ponítrico, 

Tales son los hechos que comlucen á admitir 
la existencia de un compuesto ácido de nitrúge- 
no y oxígeno, más oxigenado por el ácido nítri- 
Co, y que es el ácido pernítrico, producido cuando 
se hacen pasar descargas obscuras ó elluvios elte 
tricos de muy debil tensión á través de una mez- 
cla formada de oxígeno y ácido hiponítrico, am- 
bos cuerpos muy puros y en estado gaseoso. En 
este caso, Único hasta ahora conocido en el cual 
se forma, no es posible vlterer puro el ácido per- 
nítrico, siendo el ozono su asociado rais constan- 
te; su existencia está asegurada, no sólo en el 
hecho de que presenta bandas ó Iranjas de absor- 
ción. que ninguno de los cuerpos conocidos tiene, 
sino que bastan trazas de ávido penmirico para 
que se ofrezcan con gran intensidad. De ordina- 
rio aparecen juntos y como superpuestos los es- 
pectros del ozono y del nuevo cuerpo, masá éste 
corresponden dos líneas bien marcadas entre las 
ayas D y A, en una región donde no Mega el 
espectro del ozono. Y por otra parte, las ray as del 
ácido ¡ ernítrico son largas y tivas, mientras que 
las caracteristicas del ozono son de color agrisa- 
do y tienen poco claros los contornos de ellas, 

La producción ó génesis del ácirlo pernítrico 
es una reacción limitada, y reconúcese que es ven- 
tajuso operar á temperaturas no muy elevadas: 
así, por ejemplo, sometiendo á los efluvios ellc- 
tricos mezclas que contengan de cuatro á ocho 
volumenes de oxígeno, por dos de nitrógeno å la 
temperatura de 159 y presión de 600 milímetros, 
oltivnese una cantidad de ácido pervítrico que 
representa sensiblemente hasta el 30 por 100 del 
peso total de la masa gaseosa que reaciona; con 
un dascenso de temperatura es mayor el rendi- 
miento, y se tiene observado que cuando la tem- 
peratura de la mezela desciende ).asta ser de unos 
120 bajo 0 Mégase hasta conseguirse cristales de 
ácido pernítrico que son por todo extremo vola- 
tilizables. 

La descomposición del ácido pernítrico por el 
agua en abhidrido nítrico y oxígeno es un lend- 
meno de la mayor importancia, pues explica la 
presencia del ácido nítrico en la atmósfera, y de 
consiguiente el fenómeno particular de la gene- 
sis de los nitratos, porque se comprende que el 
oxigeno y el nitrógeno atmostéóricos hayan de com- 
binarse mediante la influencia de tensiones eléc- 
tricas muy débiles, dando ácido pernítrico, que 
el agua existente en estado de vapor en la atmós- 
fera descompone en oxígeno y ambidrido nítrico, 
uo forniámtose ácido hiponítrico á causa de la 
escasa tensión de las energías eléctricas que aquí 
actúan, 

A pesar de no haberse podido aislar puro hasta 
el presente, se ha determinado ron bastante exac- 
titnd y precisión la composición del icido per- 
nítrico, á cuyo fin sus vapores son absorbidos 
por ácido sulfúrico bastante dilnído, y el gas que 
Inego se ohtiene como residuo compárase con el 
peso y el volumen de la mezcla gaseosa sometida 
á las descargas eléctricas obscuras, y resulta de 
aquí que des volúnsenes de nitrógeno se han com- 
binado sensiblemente con seis volúmenes de oxí- 
seno, 
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adj. Que tiene torcidas 
Jas piernas. 
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PERNO (de pernio): m. Clavo redondo y de 
cabeza grande y casi redonda, que ordinaria. 
mente tiene uso en los buques y otras fábricas 


Diego de Monsalve, que tome cargo de le. 
var todas las herramientas, que son Picos y 
azadas... y PERNOS y chapas. 


Crónica del rey don Juan el TI, 


_ —Pruxo: Medio gozne, á modo de escarpta 
sh punta, que sirve para quitar ó poner con fa. 
cilidad las ventanas ó puertas, 

- Peuxo: Const., Art y Of. Fste clavo, que 
termina en tornillo, se usa en la construcción 
de edificios para unir vigas, planchas y escua- 
dras, así como en la de puentes y en la de má. 
quinas que deben resistir á esfuerzos general. 
mente paralelos á su eje y otros en sentido 
perpendicular; de aquí se deduce que son el ele. 
mento esencial de las construcciones de hierro, 
especialmente en Jas de palastro, donde, á pe. 
sar de su pequeñez relativa, hacen el mismo 
papel que el hilo en las labores de aguja de la 
mujer, y de su empleo racional depende la segn- 
ridad y duración de las obras; de aquí el que en 
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toda construcción haya necesidad de hacer un 
detenido estudio de este herraje, que si hien 
pequeño frente á las dimensioves de la construc- 
ción y de cada una de sus partes, entra en ellas 
en tal número que á veces lorma un elemento no 
despreciable del presupuesto. Para que un per- 
no produzca el efecto que de él se espera es for- 
zoso que después de pasar por los taladros he- 
chos en las piezas que ha de unir se le coniple- 
te, bien remachando su extremo para foumar 
una segunda cabeza, constituyéndose así un ro- 
¿1ó6n, bien sujetándole con una ó dos tuercas, á 
las que se da la presión necesaria; generalmen- 
te se emplean dos tuercas: la primera para ejer- 
cer la presión sobre las piezas que une, y la se- 
gunda para sujetar á la primera, que, solicitada 
por la reneción de las piezas oprimidas, podría 
desatornillavse y anular la unión, mientras que 
eo tina presión de la segunda tuerca esta reac- 
ción se destruye casi por completo, 

Murha variedad hay en los tipos de pernos 
que facilitan las diferentes fábricas, lo que tiene 
un grave inconveniente cuando son de resca, por- 
que es preciso acudir siempre 4 la misma ibrica 
para obtener el mismo material, y porque difi- 
culta los cálenlos, que pueden resultar inútiles 
hechos bajo una hase determinada, Varias veces 
se ha tratado de uniformar Jos modelos, desde 
Whitworth que en 1841 sometió el problema al 
Instituto de Tagenieros Civiles de Londres, has- 
ta Dueemniun que en Francia consiguió se acep- 
tara uma serie de tipos de dimensiones variables, 
según una ley determinada. A consecuencia de 
la propuesta de Whitworth, se punlicd en Lon- 
dres un cuadro de las principales dimensiones 
adoptadas por los constructores; traducida al 
francs por Armengaud la propmesta del inge- 
niero inglis, Panlot propuso en 1862 otro siste- 
ma de clasificación: en tanto, en América, Se- 
lers adoptó un sistema parecido al de Whit- 
worth, 

La rosca, como sienpre que se trata de torni- 
Mo de hierro ó acero, con tuerca del mismo ma- 
terial, es de filete rectangular, y es miny im or- 
tante fijar el paso y espesor de la rosca, así cono 
el diámetro de la espiga, para obtener la resis- 
tencia necesaria en cada caso; el paso de ordi- 
nario se fija prácticamente para la fundición y 
para el bierro forjado; para la serie de Whit- 
worth seemplean Jas fórmulas signientes, que se 
presentan para filetes triangulares y cuadrados, 
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como hemos dicho, es más conve- 


49 que. conv 
r was Pio do sistema, que es el ordinaria- 


niente este segun 


unido. : , 
mente Eio a el diametro de la espiga y p” el 


iámetro del cilindro envolvente 
Dal oy K para os pernos de filete triangular, 
la fórmula práctica es 
y =0,08D'+0,10, (1) 
d'=0,9D'- 0,127; (2) 
j s iende exvresadas en cen- 
a os, tidades y ts sondientes á los per- 
nos de filete rectangular, à cuyos elementos lHa- 
marensos respectivamente d, pP y D, 
p=0,16D+0,20, (3) 
d=0,851- 0,190; (4) 


como se ve, está mucho más favorecido este caso 
ue el anterior, pues permite un pasodoble para 
valores iguales de Y y LY con un diimetro mo: 

y en el espigon. 
Las formulas de Sellers, análogas å las ante- 
riores, y designando las mismas cantidades por 
iguales letras, pero con dos acentos, son 

p"=0,100"+0,0635, (5) 

d” =0;37 11 - 0,0762; (6) 
son de rosca triangular, challanada por cilindros, 
que quitan, tanto en el fondo como en la perife- 
ria, una parte de los lados de los triingulos igual 
al octavo del paso; los triángulos son equilate- 
ros, y por tauto sus lados están inclinados 60 
uno sobre otro. 

Veamos ahora cómo se calcula la resistencia 
de los pernos que estamos considerando: supo- 
niendo la exteusión, habrá que estudiar la re- 
sistencia del alma y la de la rosca; para la pri- 
mera hay que ver cuál es cuando se la atorni- 
lado la tuerca sin esfuerzo, en cuyo caso súlo 
sufre una tensión longitudinal, y tambien cnan- 
do se atornilla al máximum de presión, porqne 
entonces se ejerce una Lorsión constante, puesto 
que no puede volver el perno á su posición ordi- 
haria de equilibrio, por inedírselo la presión á 
que está sometido; y respecto ń la rosea, ann cuan- 
do el esfuerzo sea siempre el mismo para una 
presión dada, la fuerza por unidad superficial es 
variable con la amplitud del filete y con su in- 
clinación, y la resistencia con el número de espi- 
ras que resisten ó con la resistencia de la tuerca, 
pues este número depende de la altura de la 
misma; vamos á estudiar todos estos esfuerzos 
separadamente, 

1.2 Resistencia del alma sin torsión. ~ Sea P 
el esfuerzo ó peso que tiene que resistir y fel es- 
fuerzo por unilad superficial; el área del alma, 


siendo 4rd? ó ¿md?, según que es de rosca rec- | 


tangnlar ó triangular, estará evidentemente el 
estuerzo representado por las ecuaciones 


P=wd4f, (7) 
P=4xd0f, (8) 
respectivamente; y si por d y d' sesnstituyen sus 


ptes (3) y (1) después de despejar estas canti- 


S, 


d= 4P =f P 
V uf 2 nf ? 
d'=2! CL 


mf” 


ó, haciendo la sustitución, 


oe! EL 


p=019+d_ af 
0,85 0,85 > 
=0,2235+1,828 | 4 L., (9) 
Y. P 
paoe AAN y 
0,9 09 077 
sonaia]; (10) 


de la misma mancra se obtendría D” 


fórmula de Sellers, para la 


00762427 2- 


Da O0762 4d z7 
0,87 7 0,87 — 
=0,088 1d / E, ai) 


puesto que el valor de d” en función de P sería 
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el mismo que los de el y d’. Se ha tomado el sig- 
no + para el radical en las expresiones de los 
diámetros, puesto que es un valor absoluto que 
nunca puede ser negativo. 

Estas formulas serían exactas si, como hemos 
supuesto, no hubiera torsion; pero siempre se 
presenta por la oblicuidad de las roscas, yue ha- 
cen que el peso ó la carga, obrando constan leren- 
te sobre la tuerca, se descomponga en dos Fuerzas, 
una normal á la suyeerlicie helizoidal de Ja rosca 
y Otra paralela; la primera esta destruida por la 
resistencia de la espira de la tuerca, pero la se- 
guuda produce un csluerzo de torsión; además, 
en el encuentro del filete con el alma hay un 
cambio brusco de sección, y la tensión no se re- 
parte en estos puntos con igualdad, lo que hace 
disminuir la resistencia; pero entre la carga de 
rotura £ y la resistencia práctica £ del malerial 
hay una relación interna desconovida, pero que, 
para tener siempre seguridad de vo llegar nunea 
á la destrucción de aquél, se acostumbra à consi- 
derar como comprendida å la segunda entre el 
sexto y el décimo de la primera, por lo que en 
el caso presente, y teniendo en cuenta las causas 
de disminución de resistencia por aumento del 
esfuerzo de torsión y desigual repartición de car- 
gas, conviene tomat para f el límite inferior, ó 
sea f=0,1£, valor que, sustituido en Jas fúrmu- 
las anteriores, daría Jos correspondientes de D, 
D y 12. 

Las fórmulas (9), (10) y (11) parecen de fácil 
aplicación despues de lo que lHevamos dicho, 
nus desgraciadamente no sucede así; el esfuerzo 
P, que en ocasiones es una verdadera carga por 
estar el perno vertical ú oblicuo, en otros ca- 
sos no lo es, ó además de la carga, que será la 
componente del peso en sentido «el eje, hay un 
esluerzo que depende de la presión de la tuerca, 
y eu muchos casos de la reacción de las piezas 
unidas por aquél; å Ja parte del esfuerzo que se 
puede medir ó caleular exactamente se lama 
carga efectiva, que será la carga total cuando no 
se haya apretado la tuerca antes de la aplicación 
de la carga, ó cuando estando aquélla apretada 
las piezas que el perno unc no están en contac- 
to, y entonces, para fijar el valor de f aplicable 
å las fórmulas, hay que acudir de nuevo ñ la 
práctica tomando f =422 kilogramos por centi- 
metro cuadrado de sección, para las prensas de 
rosea y pernos que esten sueltos antes de la apli- 
cación de la carga: para pervos moderadamente 
apretados el valor de f baja 4 280 kilogramos 
por centímetro cuadrado, y para pernos muy 
apretados antes de suirir el esfuerzo, enmo suce- 


* de con los que se emplean para sujeción de las 


piezas de las enjas y cilindros de vapor, todavía 
desciende 4 140 y hasta á 110 kilogramos por 
centímetro enadrado de sección. 

9,2 Resistencia teniendo en cuenta la torsión. 
~ Si consideramos que sobre un filete de sección 
rectangular hay suspendido en el eje un peso £, 
sin que lleguen al contacto las piezas que re- 
une, para evitar carga adicional entre dos elc- 
mientos en contacto de la tuerca y el perno, ha- 
brà que establecer la ecuación de equilibrio es- 
tricto entre las tres fuerzas que actúan, y que 
son: la fuerza vertical P, procedente de la carga; 
la fuerza horizontal Q, debida 4 la impulsión de 
la tuerca para hacer la presión, y que obra á la 
distancia 4 D del eje, siendo por lo tanto éste un 
brazo de palanca, y la reacción ¿del filete; todas 
estas fuerzas las supondremos, sin grave error,con 
el mismo brazo de palanea, en virtud de la pe- 
queña diferencia que hay entre los radios inte- 
rior, exterior y medion; la fuerza F tiene dos com- 
poventes: una N, normal á la superficie interior 
del filete; y la otra ZN, tangente å la hélice me- 
dia y que obra hacia abajo, ó en sentido contra- 
rio del movimiento; para el equilibrio estricto, 
Ja suma de las proyecciones de todas estas fuer- 
zas sobre tres ejes rectangulares, y la de sus mo- 
mentos con relacion á los mismos, debe ser cero, 
y, por las condiciones del problema, bastará ex- 
prexar estas cantidades con relación 4 la dirección 
del eje del tornillo; llamando a 4 la inclinación 
de la húlice media, que es la de la hipotenusa del 
triángulo formado entre el paso de la hélice yla 


base del cilindro circunscrito desarrollados, será ; 


en primer lugar 


=P. 
tanga=—",; 


md (12) 


en cada puuto de la hélice habrá equilibaio entre 
la fuerza vertical elemental AP y las — N cosa 
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y NE sena; y haciendo la suma, y observando 
que ZAP= P, será 
P=(cosa-— R sena)? N, (13) 


y de la misma manera, el equilibrio de los pa- 
res dará la ecuación 


Qd=(sena+ R cosaJENd; (14) 
pero observando que, en virtud de la hipótesis 


| ZNZ=dEN, se puedo dividir por d la ecuación 


(14) y así simplificada, dividiendo la ecuación 
(14) por la (13) para eliminar EN, resultará 


Q nat cosa _ tanga+R 
P  gosa-Rsena 1-R tanga’ 
de donde 


y si se pone por la tangente su valor (12) será 


P -AR 
=P md = pr+ria 
0 RR ad Rip? U5) 
rd 


en la que Zi representa el coeficiente de roza- 
miento. 

En las roscas de filete triangular la reacción 
normal crece en relación de la longitud inclina- 
da del filete á su semiespesor en el núcleo, pu- 
diendo suponer esta relación, como sucede de or- 
dinario, 0,15 será, 

g= p_P+115rRa 
mdt l, 158p 


El momento de torsión de la fuerza Q, que obra 


(16) 


r 
próximamente á la distancia —— del eje del 
perno, será 
1 


) 
a 
z 


M=Q (i7) 
gue para R= 15 resulta aproximadamente, des- 
pnés de hechos todos los cálculos y haber susti- 
tuído d y p por sus valores (3) y (4), 
M=0,2PD. (18) 


El mayor esfuerzo resultante de los dos que 
hemos calculado será, pues, 


quedaría para D 


D=0,216+1,861 MV 


(20) 


se ha tenido en cuenta que el rozamiento obra 
próximamente å los 3 D del eje del perno. 


Lo mismo se calcularía el valor de D' para el 
caso de rosca triangular. ` 

3." Resistencia teniendo en cuenta la tensión 
inicial debida á la tuerca. — Las llaves con que 
se atomnjlla tienen un brazo de palanca, que por 
término medio es quiuce veces el diámetro exte- 
rior del perno; y si se considera que la fuerza que 
obra al extremo de la llave, á la distancia Z del 
eje es Y, la tensión P’, determinada en el 
perno, sirve para comprimir las piezas que cose, y 
el rozamiento de la tuerca sobre su asiento equi- 
libra una parte de la fuerza Q', cuyo rozamiento 


á los ea D, según hemos dicho, valdrá RP, y 
por tanto 
Pa. Z 

4; (21) 


A 
Z pa I PETRU 


e =D 
2 nD- Rp 

y como hemos dicho que R=0,15 para una tuer- 

ca torneada sobre una roldana torneada también, 

,=150 y p=0,16D, será, haciendo los cálen- 
os, : 

P'=820", (22) 

4.2 Resistencia al aserramiento, — Puede su- 

ceder, cuando se encuentra el perno horizontal 


por ejemplo, que aparte de las tensiones estudia- 
das y que provienen de la presión que produce 


PERN 


la tuerca sobre las piezas que une el primero, que 
el perno se rompa por aserramiento, porque en- 
tonces una de las piezas tiende á deslizar sobre 
la otra, y por lo tanto á cortar el alma en senti- 
do normal á su eje; y un electo análogo se pro- 
ducirá si hay una tensión oblicua á dicho eje de 
una de las piezas, si bien el rozamiento de una 
pieza sobre otra disminuye ó atenúa este efecto, 
y en tal grado que dos hojas de palastro reuni- 
das por un roblón bien apretado no empiezan á 
deslizar una sobre otra en tanto que el esfuerzo 
que sobre ellas se ejerce con tal objeto no exce- 
da de 15 kilogramos por milímetro cuadrado de 
sección del perno; esto es, que si el perno tiene 
un centímetro de diámetro, y por lo tanto 7 850 
milímetros cuadrados de sección, será preciso un 
esfuerzo de 7850 x 15=117750 kilogramos ejer- 
cido sobre uno de los palastros, para que deslice 
sobre el otro; sin embargo, los cálenlos de esta- 
blecimiento no admiten este límite, pues un de- 
fecto cualquiera en la presión pudiera producir 
la rotura, y así sólo se cuenta como resistencia 
favorable la de 5 kilogramos por milímetro cna- 
drado de sección del perno, esto es, la tercera 
parte de la cifra anterior, qne es la que se refie- 
re al aserramiento simple. 

Para hacer el cálculo del número de pernos 
que en semejantes casos será necesario colocar 
para que resistan á esta fuerza, baste recordar 
que el esfuerzo cortante es la derivada del mo- 
mento de flexión con relación á la longitud de 
la barra á que se aplica el cálculo, en este caso 
el alma del perno; esto es, que si M designa el 
momento de flexión, æ la abscisa variable del per- 
no y C el esfuerzo cortante, la relación entre 
ambos es la que establece la ecuación 


AM q, 
de ? 


y si f es la fuerza que tiende á hacer deslizar á 
una de las piezas sobre la otra, y que por lo tan- 
to puede producir la rotura, y Æla distancia con- 
tada sobre la dirección del esfuerzo, entre dos 
pernos también, 
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dd 
e M 
de manera que, según esto, 
C=hf, 
de donde 
Ls (23) 


y dividiendo por 5 esta cantidad, se tendrá el 
número » de roblones que deben colocarse, pues 
bastará, conocido su diámetro, calcular la sec- 
ción de uno de ellos y dividir el número así ob- 
tenido por esta área æ, 


Cc 
Bae _ e (24) 
=- T ga 


Los pernos suelen tener la cabeza cuadrada ó 
hexagonal, y un espaldón ó caja de la misma for- 
ma, en que se aloja esta cabeza, les impide girar; 
al salir por el otro extremo se colocan nna ó dos 
roldanas de palastro pulimentado ó alisado pa- 
ra que en ellos apoye la tuerca, que es hexago- 
nal, mientras la roldana es circular. 

La distancia que separa las dos caras princi- 
pales de la tuerca, esto es, su espesor, se calcula 
por las fórmulas siguientes: 


e=1,5D+0,4, 
e=1,5D+1,1; 


estas fórmulas se aplican ú las tuercas en bento, 
pues, para las ajustadas, el último término, que es 
el que de ordinario varía, oscila entre 0,1 y 0,4. 

a distancia entre los ángulos es, para las tuer- 
eas en bruto, 


(25) 


1=1,75D+0,2 se 
I=175D+1, (26) 
y para las ajustadas varía entre 2 y 5 décimas 
el término independiente de estas fórmulas; las 
dimensiones que responden á todas estas ecnacio- 
nes se entienden expresadas en centímetros, y, 
de las cuatro que hemos escrito, la primera de las 
(25) y la Ñ 


¿=1,75D+0,4 (27) 
corresponden al tipo de pernos Whitworth, | 
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Las cabezas de los pernos pueden también ser 
avellunadas, de gota de sebo y esféricas. Hay 
pernos de empotramiento que están con dientes 
ó anillos, en los que agarra la fábrica; otros que 
están partidos en el sentido de la longitud del 
alma, hasta los dos tercios de la cabeza, y por 
el otro extremo se terminan con pequeños gan- 
chos en escuadra; una cuña de hierro, que ho se 
hace más que apuntar, permite que, introducidos 
en un agujero en la fábrica, á medida que á gol- 
pes de martillo van entrando, se vaya clavando la 
cuña, y abriéndose el alma agarra en la fábrica 
impidiendo al perno salirse de ella; este sistema 
es el que se emplea para asegurar å la fábrica las 
cajas de caudales, que sólo pueden salir haciendo 
saltar la cabeza del perno. Para unir el hierro á 
la madera se emplean pernos de ganchos, siendo 
más bien la tuerca la que los lleva, y haciendo 
girar al perno se van clavando y hacen el enlace; 
generalmente, este sistema se emplea para fijar 
los carriles de las vías férreas á las traviesas, 

Ya hemos dicho que, con objeto de que una 
vez colocadas las tuercas no se añojen, se ponía 
doble tuerca en muchas ocasiones; es muy fre- 
cuente, en efecto, que á causa de los movimientos 
producidos por las dilataciunes, por la trepida- 
ción y por la presión misma, la tuerca, que nun- 
ca puede quedar completamente ajustada, ya por 
falta de fuerza en el obrero, ya porque se corre 
el riesgu de romper el perno, se va altojando, y 
Megaría un momento en que resultase el perno 
completamente inútil si no se apretase de nuevo 
con frecuencia, y esto es lo que ha obligado á 
acudir å la doble tuerca ó contratucrca, que es el 
nombre que recibe la tuerca adicional ó de segu- 
ridad, cuyo espesor suele ser la mitad del grueso 
de la verdadera tuerca; la contratuerca se pone 
unas veces debajo y otras cncima de la tuerca, 
no siendo, sin embargo, indiferente; pues siendo 
la tuerca la que está destinada á recibir la carga 
es la que debe hallarse en contacto con las pla- 
cas, pero el pequeño espesor de la contratuerca 
es el que hace que muchas veces se invierta la 
colocación; el uso de la contratuerca atenúa mu- 
cho el aflajamiento del perno, pero no leamla, y 
para conseguirlo se han propuesto varios medios, 
uno de los cuales es el uso de una clavera ó pa- 
sador que, atravesando el perno, impida el movi- 
mientu de la tuerca, y en este caso la clavera, 
después de haberatravesudo el perno, queda alo- 
jada en una ranura que presenta la cara de la 
tuerca; también puede colocarse atravesando la 
tuerca por el costado, pero tiene el inconvenien- 
te de que no se puede dar á la tuerca la presión 
necesaria, sino que es preciso graduarla para que 
se presenten enfilados los ojos de tuerca y perno, 
dando así más importancia á lo que la tiene me- 
nor, mientras que colocada la chaveta en forma 
de cuña al exterior, y siendo alargado el orificio 
del perno, se le puede dar á éste cuanta presión 
se quiera, colocando después la chaveta. 

También se hace que la tuerca ajuste á tor- 
nillo en la contratuerca, para lo que llevan file- 
teado parte de su grueso con un tornillo del mis- 
mo paso que el del perno, pero de mayor diáme- 
tro; asimismo se emplean anillos de retención 
sujetos por un tornillo de presión al perno del 
lado exterior de la tuerca, pero indudablemente 
el mejor sistema son las placas contratuercas, que 
se sujelan con un pequeño tornillo á Ja placa 
que ajusta el perno, y que van enmuescadas for- 
mando cepo que coja la semicabeza de la tuerca, 
á la que por lo tanto impide moverse. Final. 
mente, se ha sustituido la contrainerca con rol- 
danas de goma elástica, que es lo que sin duda 
ha dado mejores resultados, 

Los pernos son uno de los medios auxiliares 
más importantes del corte de hierros; su nso 
más natural es en las acopladuras ó uniones de 
piezas en gran parte de sn ancho, y así se em- 
plean también para fijar las plataformas de mu- 
chas máquinas á la zapata de asiento; asimismo 
pueden servir para consolidar los empalmes, pe- 
ro son menos usados, porgue entonces son de mie- 
jores resultados los roblones; en las ensambla- 
duras también se emplean: pero sobre todo, don- 
de tienen aplicación preferente, es para la unión 
de piezas de fundición, donde el roblonado no 
debe hacerse, porque hay el riesgo de hacer 
saltar las piezas fundidas que no están dispues- 
tas para vesistir la percusión; muchas veces se 
emplean, como medios auxiliares para la unión 


| de bridas, ya del mismo género que las piezas qme 


unen, ya de un espesor algo mayor é igual al 
diámetro del perno, que no debe hajar de 1,9, á 
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menos de correr el riesgo de romperla por poso 
que excediese de los límites ordinarios el esfuer- 
zo ejercido en la llave. Cuando deba emplearse 
más de un perno la separación debe variar Entre 
D y 6D, no pudiendo bajar del límite inferior 
pues sie) perno, para resistir al aserramiento de 
be tener el diámetro que se ha elegido, si la se. 
paración ó espacio entre dos pernos fuera menor 
que este diámetro se cortaría con un esfuerzo la. 
teral el tabique de separación de los dos pernos; 
por igual razón nunca puede estar un perno å 
menor distancia que un diámetro del extremo 
de las placas ó piezas que une, y se acostumbra 
de ordinario á darle tres diámetros de separación 
de dicho extremo. 

Cuando para unir dos piezas se emplean bri. 
das que van unidas á las piezas Mismasgcomo 
sucede en la tubería de bridas ó rcbordes, el es- 
pacio comprendido entre ellas se rellena con be- 
tún, y otras veces se pone en el intermedio una 
roldana de goma eJástica, lo que es mucho mejor, 
porque, sobre hacer impermeable la junta, per- 
mite graduar la presión mejor que en otro caso, 

Finalmente, también se emplean los pernos pa- 
ra la articulación de dos piezas, pero son mejo- 
res los roblones. 

Para terminar este asunto, indicaremos sola- 
mente que, á consecuencia sin duda de las expe- 
riencias practicadas por Bevan para determinar 
el esfuerzo que se necesita para arrancar clavos 
y tornillos, Dale ha practicado otras varias con 
los pernos tanto redondos como cuadrados, que 
se emplean en la construcción de buques, verifi- 
cando los ensayos con pino blanco y pino rojo 
del Norte, é introduciendo los pernos en aguje- 
ros de menor diámetro, abiertos con barrena de 
madera, de cuyas experiencias ha deducido que 
los hierros redondos dan una economía de hierro 
gastado, que representa un 22 por 100 del mis- 
mo, mientras que se pierde en adherencia un 35 
por 100 próximamente. 


- PERNO: Mar, Barra redonda ó cuadrada, 
larga y gruesa, con cabeza de gota de sebo, más 
ó menos saliente, que se emplea para unir dife- 
rentes piezas de un buque; pueden ser de hie- 
vro, Cobre ó bronce, tomando nombres diferen- 
tes con el uso á que se les destina, como de en- 
caramento, de argolla, de chareta, de cáncamo, 
de ojo, de embudillo 6 remache, de atraca, de 
reírre, de atraviesa, travante ó bolón, arponado, 
rabiseco, capuchino, sin cabeza, remachado, reba- 
tido, cuadrado, de estribo, de motén, ete., lla- 
mándose pajas los que sujetan los cables á las 
cabezas de las bitas y la caña al timón, y perno 
maestro al más largo del tajamaz. 


PERNOCTAR (del lat. pernoctare): n. Pasar la 
noche en alguna parte, fuera del propio domici- 
lio, y especialmente viajando. 


Habrá un cocinero y un ayudante, los cua- 
les morarán tan¡bién en el colegio, viviendo y 
PERNOCTANDO en él, ete, 


JOVELLANOS. 


PERNOCHAR: n. ant. PERNOCTAR. 


PERNOF ó PERNAU: Geog. C. cap. de distri- 
to, gobierno de Livonia, Rusia, sit. al N.N. E. 
de Kiga, en la orilla izq. del Pernava, cerca de 
su desembocadura en el Golfo de Riga; 14000 
habits, Tiene dos arrabales en la misma orilla 
del río y otro en la opuesta, y es de alguna im- 
portancia como puerto comercial. Hay manu- 
facturas de cigarros, fabricación de aceites, asti- 
lleros, y exporta cereales, lino, cáñamo y pieles, 
Perteneció esta c., como plaza fuerte, à los ca- 
balleros Porta-Espadas, y después á Polonia; los 
rusos la ocuparon de 1575 4 1582, y definitiva- 
mente desde 1710. 


PERNOSTREA: f. Paleont, Género de la familia 
ostreidos, suborden ostráccos, orden tetrabran- 
quios, clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las 
especies del género Pernostrea tienen concha 
fuerte, fija por la valva izquierda, aplastada, 
subeirenlar, subevadrangular ó subtrapezoidal, 
inequivalva; ganchos no visibles; área cardinal 
ancha, con cuatro á ocho fosetas ligamentarias 
que se parecen á las del género Perna. y más ó 
menos profundas; impresión muscular pequeña, 
excavada, subcircular ó semilunar, subcentral ó 
un poco posterior, más profunda en la valva iz- 
guierda; sin impresión paleal: la concha es la- 
melosa, sin trazas de capas fibrosas; el área car- 
dinal es notable por sus fosetas ligamentarias 
anchas y separadas por columnas intermedias, 
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isposición inversa de 
«comente estrechas, disposición 11 Ve! 
e las “oerna. Las especies del género Pernos- 
ja de on de los terrenos jurásicos, pudiendo ci- 
tarso como típica la P. Bacheliert, del calóvico. 
y 


y ar arroquia de San 
" ús: Geog. Lugar de la parroqu , 
peiro. de Pernús, a unt. de Colunga, p. j. de 


Villaviciosa, prov. de Oviedo; 26 edits. || Véase 


San PEDRO DE PuERNÚS. 
PERO (de pera): m. Variedad del manzano 
ún, cuyo fruto es de unas tres pulgadas de 
Sián tro, ovalado y por los extremos chato, de 
calor verdo que tira ligeramente á amarillo, y 
de carne blanca, verdosa, dura y de gusto agra- 


dable. 
~ Pero: Fruto de este árbol. 
— Traiga 
Nuégados, tostones, PEROS, 


Vino, nueces y castañas, 
Trxso De MOLINA, 


„“asando estoy con reposo 
En las ascuas un hermoso 
PERO, 
Mientras se quema la pata 
Y huye bufando la gata 
Del brasero. 
BEETÓN De LOS HERREROS. 


— Pero DE ENELDO: Pero; fruto de este ár- 
bol. 


Pras la camuesa se debe el segundo grado 
en bondad al PERO de eneldo, por ventura lia- 
mado así, porque buele al eneldo, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


-JSE PERO NO ESTÁ MADURO: expr. fig. con 
que se previene á uno para que no prosiga en lo 
NÓ : 
que emprende, por no ser ocasión ó tener incon- 
veniente, 
PERO (de Pedro): n. p. TIMÉN. PEROJIMÉN. 
= Pero JIMÉNEZ: PEROJIMÉNEZ, 


PERO (del lat. per hoc, por esto): conj. advers. 
con que á un concepto se contrapone otro diver- 
so ó ampliativo del anterior. 


No sabía contar; PERO sabía suplir con la 
industria lo que no aleanzaba cou la noticia. 
Pr, DAMIAN CORNEJO. 


_El dinero hace ricos á los hombres, PERO no 
dichosos. 
Diccionario de la Academia. 


- Pego: Empléase á principio de cláusula sin 
referirse á otra anterior, sólo para dar énfasis ó 
fuerza de expresión á lo que se dice, 


Pero ¿quién te ha dicho eso? 
Diccionario de la Academia, 


-= Pero: Sixo. 
- Pero; m. fam, Defecto ó dificultad, 


— Conque ¿tanto me quiere? 
— Si, hermosa: pero... — (¡A y, ay! 
Cuando él te pone PEROS, 
¿Qué tal será el galán? 
BRETÓN DE Los Herreros, 


~ en las exposiciones de pinturas habla (don 

Policarpo) de formas y coloridos; en el merca. 

do de caballos á todos los pone su PERO; ete. 
AESsOXERO ROMANOS. 


. PEROBAONE: m, Bot, Género de plantas ( Pe- 
robachne ) perteneciente å la familia de las Cra- 
múneas, tribu de las andropogóncas, cuyas es- 
pecios habitan en las islas Molucas y en las Fi- 
pane y Eon, plantas herbáceas, con las hojas 
» estrechas, rectinervias, y con el margen 
entero, con las vainas de las superiores algo co- 
oridas y envolviendo hacecillos de espigas; es- 
Piguitlas ba numero de 12 en cada espiga, las 
snada riores geminadas, casi verticiladas, 
pera Pspuestas como un involucro, y Jas 
centrala Som inadas ó ternadas, estando las 
dena es entad as y siendo hermafroditas y las 
as y on inas; glumas dos, desiguales, agu- 
que Tas psopelosas; glumillas. dos, mis cortas 
forior e as, ameroladas, sin aristas, la in- 
glumélulas dos, tr a on Jorion, que es mas corta; 
o uncadas y escotadas; tres es- 
terminale s ario Sentado y lampiñio; dos estilos 
gmas alargados y plumosos, 


p , 
EROBLASCO ó PEROLASCO: Geog, Aldea 


del ayunt. de Munilk : 
Logroño; 101 edif ä, p. j. de Arnedo, prov. de 


PERO-CASEVECCHIE; Geog. Cantón del dis- 
Tomo XV 
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trito de Bastia, dep. é isla de Córcega, Francia; 
5 municips. y 2600 habits. 

PERODÍCTICO: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los prosimios, familia de los lemú- 
ridos, tribu de Jos nicticebinos, caracterizados 
por tener los incistvos superiores casi iguales y 
grandes; el último molar superior con dos tu- 
béreulos y cuatro el inferior; vértebras dorsales 
14 ó 15, Iumbares 7 ú 8; índice rudimentario y 
sin uña; cola nmy corta, pero distinta. El tipo 
del género es el Perodictico Potto Gin., que habi- 
tè en sierra Leona, + 

PEROGNATO (del gr. mýpa bolsa, y yvádos, 
mandíbula): m. Zool. Género de mamiferos del 
orden de los roedores, familia de los saccómidos, 
caracterizado por tener los dientes incisivos con 
un surco por «delante; molares con raíces ; aber- 
turas de las bolsas bucales que Hegan casi hasta 
las escápulos; pulgares rudimentarios, los ante- 
riores con uña plana, los posteriores con uña 
corva; cola tan larga como el cuerpo, con pelos 
cortos y verticilos de escamas, El tipo de este 
género es el Perognato fasciótus Vrine, Mas, 
que habita en el Norte de América. 

PEROGORDO: Geog. Tugar del ayunt. de Ma- 
drona, p. j. y prov. de Segovia; 46 edifs. 

PEROGRULLADA (de Perogrullo. V. Verdad 
de Perogrullo): €. fam. Verdad ó especie que por 
notoriamente sabida es simpleza dociria, 

Ya estás diciendo entre ti, ¿qué PEROGRU- 


LLaDa es esta? 
QUEVEDO. 


PEROGRULLO: Personaje ó ente quimérico, 


extravagante, ridículo, que sesupone haber exis- * 


tido y dejado una preciosa colección de sande- 
ces, apotegmas, axiomas y verdades como estas: 
cuatro Jeuecos son dos pares; la mano cerrada se 
puede lamer puño, y aun de hecho se llama así; 
cuando no se biene frio, es que se ha entrado en 
calor, cte. Lindezas de este jaez, que son sim- 
plezas de á folio, pifias de marca mayor, perte- 
necen al género, al gusto y a) estilo del incom- 
parable Perogrullo. Motivos hay, sin embargo, 
fundados en la misma naturaleza de ciertos pa- 
tanes socarrones, aparentemente bobos y en el 
fondo nada lerdos, antes muy avisados y adver- 
tidos; motivos hay, repetinios, para creer que 
haya existido un gracioso de este nombro, se- 
gunda edición de Bartolo, si, más antiguo qui- 
za, no ha servido de prólogo á la primera. 


PEROJA (La): Oeog, Ayunt. formado por las 
parroquias de San Cipriano de Armental, San 
Salvador de Armental, Santa María de Beacán, 
Santiago de Carracedo, San Julián de Cela- 
guantes, San Vicente de Graíces, San Martín de 
Gueral, San Ginés y Santiago de la Peroja, San 
Cristóbal de Souto, Santiago de Toubes y San 
Martín de Villarvubín, con la cab. en la aldea 
de Lentomil, de la parroquia de Santiago de Ca- 
rracedo, p.j., prov. y dión. de Orense; 6706 
habits. Sit, entre el río Miño y los ayunts. de 
Coles y Villamarín, cerca de la confluencia del 
Sil. El terreno participa de monte y Hano;cen- 
teno, cebada, maíz, lino, vino, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados, | V. BAN BUSKBIO, San 
Gixfs y SANTIAGO be La Proa. 


PEROJIMÉN: m. PEROJIMÉNEZ, 


PEROJIMENEZ: m. Variedad ó casta de uva 
que se distingue en sus racimos grandes y algo 
flojos, y granos casi redondos, muy lisos, tras- 
lucientes y de color dorado. 

- Puroziméxtz: Vino hecho con esta uva, 

PEROJO (Josí Iwi): Biog. Político y perio- 
dista español, director y fundador de la Herista 
Contemporánea, La Opinión, Jl Nuevo Mundo 
(3894) y otros periódicos. Ha sido diputado á 
Cortes y desempeñado elevados cargos en la Ad- 
ministración ultramarina. Es autor de las obras 
Ensayos sobre el morúniculo intelectual en Ale- 
mania (1875); Cuestiones coloniales (1883); En- 
sayos de política colonial (1885), Cuestiones de 
España en las JHepúblicas hispano mericanas 
(1892), y otras de Filosofia, Sociología y Polí- 
tica. 

PEROL (del ital, painolo): m. Vasija de metal, 
en figura de media esfera, que sirve para cocer 
diferentes cosas, y particularmente para aderezar 
y componer todo género de conservas que se ha- 
cen con azúcar ó miel, 
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a. å manera de cuando hierven los ungiien- 
tos en el PEROL, etc. 
DIEGO GRACIÁN, 


Denme el brioso bolero, 
Y la jota de Aragón, 
Y el fandango saleroso 
Y el polo jaleador; 
Y aunque sirva de sarao 
La cocina de un mesón; 
Y mas que cuelguen candiles 
Y espejo sea nn PEROL; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PEROLA (Juan, Frnaxcisco y ESTEBAN): 
siog. Pintores españoles. Diéronse á conocer á 
fines del siglo xv1 y en los comienzos del xvir. 
Se sabe que los dos primeros eran hermanos y 
naturales de Almagro (Ciudad Real), y el terce- 
ro, si no lo fué también, debió de ser pariente. Se 
presume que fueron discípulos de Becerra ó de 
algún otro maestro de los buenos que estudiaron 
en Ítalia. Eran famosos profesores por los años 
de 1586, pues pintaban con Cesar Arbasía en el 
palacio que erigió en el Viso D. Alvaro Bazán, 
marqués de Santa Cruz. El atrio, las galerías de 
un anchuroso patio, la espaciosa escalera, un 
gran salón y otras piezas, fueron pintadas al 
fresco por ellos, así las paredes como las bóvedas 
y lunetas. Además de los adornos de buen gus- 
to, representaron varios pasajes de la historia ro- 
mana y de la fábula; muchas liguras alegóricas 
de los Imperios, Monarquías y ciudades de Eu- 
ropa y de América; planos topográficos y vistas 
de éstas;la expedición de Novariano contra 
Ochalí; la de la isla de (uerquenes; otra al río 
de Tetuán; la conquista de Lisboa con los suce- 
sos que la precedieron y sucedieron, y la presa 
de los ingleses en el Cabo de Aguer; los retratos 
de los famosos generales, países, marinas, y tro- 
zos de arquitectura, todo con gran manejo, bri- 
Hante colorido, corrección de dibujo, nobleza de 
caracteres, actitudes graves y majestuosas, inte- 
ligencia de la anatomía y de otras partes del 
arte. Hay quien les atribuye los bustos de escul- 
tura del mismo palacio, los sepulcros y bultos 
de mármol de Alonso Bazán, hijo de Alvaro, y 
de su mujer Mencía de Figueroa, en la iglesia de 
las monjas Franciscas de aquella villa, y Joscua- 
dros al óleo de los retablos de otro convento de 
religiosos de la misma Orden en el mismo pue- 
blo, haciéndolos hábiles profesores en las tres 
nobles artes, según la práctica de aquellos tiem- 
pos, confirmada con lo que trabajaron en la pa- 
rroquía de Villanueva de los Infantes. Ayudaron 
á Antonio Mohedano en la pintura al fresco que 
había en la nave del sagrario de la catedral de 
Córdoba, en la que representaron diferentes pa- 
sajes de la Historia Sagrada y figuras alusivas al 
Sacramento; y no sería extraño le acompañasen 
también á pintar el claustro principal del con- 
vento de San Francisco de Sevilla; pues aten- 
diendo á lo niucho gue se trabajó en él, no eran 
suficientes las manos de Mohedano nide Alonso 
Vázquez, y había escasez de pintores al fresco 
en Anglalucía. Si es cierto que trabajaron los se- 
puleros del Viso, vivían todavía en cl siglo XVIT, 
porque el héroe de uno de ellos falleció hacia el 
año de 1604. Esteban trazó y dirigió la obra del 
convento de Franciscos de aquella villa, cuya 
primera piedra se colocó en 22 de mayo de 1623, 


PEROLEIRO: Ceog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Peiticiros, ayunt. de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 26 edifs, 


PEROMINGO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Bejar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Plasencia; 550 habits. Sit. cerca de Val- 
verde, de cuya parroquia es filial la de este pue- 
blo. Terreno llano en gran parte; cereales, hor- 
telizas y legumbres; cría de ganados. 


PEROMOPLASTIA (del gr. rápwja, mutila- 
ción, y TAdoriev, formar); f. Cir. La autoplas- 
tia del muñón, después de las amputaciones, en 
los casos en que el hueso forma prominencia. 

Este procedimiento consiste en separar las 
partes blandas al nivel del hueso saliente y ha- 
cer que se deslizen hasta cubrir el hueso (Pbi- 
lippe) 

PERÓN (Eraxersco): Biog. Naturalista y via- 
jero francés, N. en Cerilly (Allier) en 1775. M. 
en 1810. Voluntario en 1792, fué hecho prisio- 
nero por los prusianos, despmés canjeado (1794) 
y más tarde licenciado por haber perdido el ojo 
derecho á consecuencia de las heridas. Los li- 
bros de viajes que había leído durante su canti- 
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verio le inspiraron deseos de viajar. Estudió 
Medicina y Ciencias, y en 1800 consiguió acom- 
pañar al capittán Baudín en su expedición á las 
tierras australes, la cual duró cuatro años. Con 
ayuda de su amigo Lesueur formó Perón una 
colección de más de 100000 ejemplares de ani- 
males, de ellos cerca de 2500 especies nuevas, 
que llevóá Francia y enriquecieron la ciencia con 
gran número de observaciones. Su nombre va 
unido á uno de los más curiosos problemas de 
Historia Natural: la fosforescencia del mar. Se 
ha publicado su Viaje de descubrimientos á las 
tierras australes, obra impresa por Luis de 
Freycinet, 

PERONA; Geog. Aldea del ayunt. y p.j. de 
San Clemente, prov. de Cuenca; 30 edifs, 


PERONÉ (del gr. mepóva, corchete, clavo): m. 
Hueso largo y delgado de la pierna, detrás de la 
tibia, con la cual se articula, 

- Prroxý: Anat. Este hueso, dispuesto para- 
lelamente å la tibia, de la cnal está separado en 
toda su parte media por un espacio interóseo, se 
articula con este hueso por su extremided supe- 
rior, que lleva el nombre de cabeza del peroné, y 
que se prolonga hacia arriba en una punta, apó: 
fisis estiloides del peroné, å la sual se inserta el 
ligamento lateral externo de la rodilla. Su ex- 
tremidad inlerior ó torsiana, más voluminosa, 
forma el maléolo ó tobillo externo. Su cuerpo, 
prismático y triangular, está torcido sobre su 
ejo, de tal suerte que la cara interna lega á ser 
anterior por debajo, la cara posterior interna y 
la cara externa posterior; los bordes anterior, 
externo é interno presentan la misma desvia- 
ción, que corresponde á la dirección de los mús- 
culos, los cuales de externos se convierten en 
posteriores al hueso. 

En el caballo se ha dado ese nombre å tres 
huesos, uno de los cuales, peroné de la tibia, só- 
lo existe en el miembro posterior, y los otros 
dos, peronés de la caña, se ven en los miembros 
anteriores y posteriores. El peroné de la tibia 
está fijo en el lado externo de la tibia y sólo se 
prolonga hasta la pantorrilla por medio de un 
ligamento; ofrece la misma longitud que la tibia 
en los tetradáctilos y falta en los didáctilos. Los 
peronés de la caña son dos pequeños huesos pira- 
midales colocados á loslados de la cara posterior 
del hueso principal de la caña, y menos largos 
que éste; su cavidad superior se llama cabeza y 
la inferior botón del peroné. Estos huesos faltan 
en los dáctilos y los tetradáctilos, 

Fractura del peroné. - Puede ser producida 
por una violencia directa que obre sobre los 
diferentes puntos de la longitud del hueso, 
Cuando es debida á una violencia directa se ma- 


Fractura del peroné 
(Caso del Sr. Sagasta) 
1 Tibia. -- 2 Peroné. — 3 Sitio de la fractura 


nifiesta 4 5 ó 7 centímetros de distancia del ma- 
léolo externo (como ocurrió en la fractura que 
en septiembre de 1893 sufrió el presidente del 
Consejo de Ministros, señor Sagasta). En el pri- 
mer caso el mecanismo es bastante evidente; en 
el segundo surgen quizás algunas dudas que pue- 
den tener cierta importancia. Es probable, por 
ejemplo, que cuando el pie se coloca fuertenien- 
te en abducción, en términos que su planta mi- 
ra hacia fuera, los huesos del tarso se apoyan 
contra el tobillo, de modo que se dobla el pero- 
né hacia la tibia, hasta reniperse en su punto 
más débil. Por otra parte, cuando se coloca el 
pie en una abducción violenta, de modo que la 


planta se vuelve hacia dentro, el esfuerzo á que 


se halla sometido el ligamento lateral externo 
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puede ser bastante poderoso para encorvar el 
peroné hacia luera y hacerle que ceda en el sen- 
tido opuesto, 

Cuando el peroné se rompe estando en abdue- 
ción extrema puede sobrevenir una rasgadura 
del ligamento lateral interno, ó un arrancamien- 
to del vértice del maléolo interno y quizás de 
una porción más extensa. Cuando sucede lo con- 
trario suele romperse el maléolo por la flexión 
forzada de los huesos del tarso. Estos casos han 
recibido el nombre de fracturas de Pott. 

Los síntomas de las fracturas del peroné pue- 
den ser obscuros. Algunas “veces el enfermo an- 
da, pero siempre existe cierto dolor, por la irri- 
tación de los músculos por los fragmentos, ó el 
ligero esfuerzo á que se halla sometida la parte 
fracturada en el movimiento del balanceo nece- 
sario para la marcha, El dolor å la presión exis- 
te siempre, y ordinariamente se observa además 
hinchazón y equimosis. La erepitación suele ser 
escasa, por el pequeño volumen del hueso, y has- 
ta puede faltar toda deformidad apreciable. 
Keen ha descrito, como síntoma de las fracturas 
del tercio inferior de este hueso, un ensancha- 
miento de la garganta del pie, que permito mo 
vimientos más extensos que los ordinarios, entre 
los maléolos. sta movilidad anormal puede 
comprobarse cogiendo con una mano la pierna 
por. encima de la garganta del pie, casi al nivel 
del sitio presunto de la fractura, y asegurando 
el astrágalo con la otra mano. Malgaigne habló 
del ensanchamiento del espacio imtermaleolar, 
pero sólo de un modo accidental. 

Las fracturas del peroné pueden ir acompa- 
ñadas de otros síniomas más ó menos graves, 
sobre todo cuando ha sido interesada la parte 
superior del hueso. Duplay refiere dos casos de 
este género en obreros que habían sido arrastra- 
dos por una correa de transmisión hasta chocar 
con la pared. Entre otras lesiones, se encontra: 
ba, por encima del sitio ordinario de la cabeza 
del peroné, una eminencia ósea, inmóvil, que se 
continuaba en el tendón del biceps. Por debajo 
había una depresión manifiesta, Algunos días 
después del accidente sobrevino una parálisis de 
los exteusores del pie y de los músculos pero- 
neos, debida sin duda å una lesión del nervio 
ciático poplíteo externo. Uno de los heridos fa- 
Heció å los pocos días; el otro salió del hospital 
pasadas algunas semanas, continuando la pará- 
lisis en las mismas condiciones, 

Por fortuna esos casos son excepcionales, pues 
generalmente las fracturas del peroné se conso- 
lidan bien, restableciéndose pronto y por com- 
pleto las funciones del miembro. 

Respecto al tratamiento, es casi idéntico al 
de las demás fracturas de los huesos de la pier- 
na. Cuando no existe desviación marcada, el 
miembro puede mantenerse en reposo en una 
caja de fractura, ó inmovilizarse por medio de 
férnlas laterales. Si hay tendencia marcada á la 
inversión del pie hacia uno ú otro lado puedo 
corregirse colocando una férula larga, única, en 
el lado correspondiente, con una almohadilla 
dispuesta de modo que empuje el pie hacia fuc- 
ra ó hacia dentro, según los casos. 


PERONEMA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Verienáceas, cuyas 
especies habitan en Sumatra, y son árboles con 
las hojas opuestas, imparipinnadas, con las ho- 
juelas lanceoladas, enterísimas, canescentes por 
el envés, con nerviación reticulada y pecíolo ala- 
do; las flores dispuestas en panojas terminales, 
opuestas y formando corimbo; cáliz qninguepar- 
tido, con las lacinias erguidas y agudas; corola 
hipogina, con el tubo corto y el limbo irregular- 
mente quinquélobo; cuatro estambres insertos 
en el tubo de da corola, los dos superiores salien- 
tes y fértiles y los dos inferiores incluídos y es- 
tériles; ovario cuadrilocular, con las celdas uni- 
ovuladas; estilo terminal saliente; estigma sen- 
cillo. El fruto es una drupa seca, vellosa, cua- 
drilocular y cuadripartida; semillas solitarias en 
las celdas. 


PERONEO, NEA (de peroné): adj. Anat. Que 
se refiere al peroné. 

Árteria peronea. - Rama externa de bifurca- 
ción del tronco tibioperoneo. Suele ser la menor 
de las tres arterias de la pierna. Su volumen es- 
tá en razón inversa del de la tibial anterior, á la 
cual suple á veces en una parte de su trayecto. 
Situada en un desdoblamiento de la aponcurosis 
profunda de la pierna, la arteria peronea está cn 
relación: por fuera con la cara interna del pero- 
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né; por delante con el músculo tibial anterior 
por detrás con el músculo soleo; más abajo % 
coloca entre el tibial posterior y el flexor propio 
del dedo grueso y se aplica contra el ligamento 
interóseo. Se divide en la parte inferior de la 
pierna en dos ramas, una anterior y otra poste. 
rior; la primera atraviesa el lizamento interóseo 
en su parte inferior y desciende por el dorso del 
pie; la posterior se distribuye en la parte exter. 
na y posterior del pie. 

La ligadura de la peronea únicamente se prac. 
tica (Tillaux) como ejercicio de anfiteatro, Para 
Hevarla å cabo, el procedimiento debería ser el 
mismo que para la tibial posterior, con la única 
diferencia de operar en la cara externa y poste- 
rior de la pierna, tomando por punto de partida 
el peroné en vez de la tibia, 

dbhísculos peroneos. — Reciben este nombre tres 
músculos: el anterior, el lutera? corto y el lateral 
largo. 

El peroneo anterior (pequeño peroneo supra- 
metatarsiano, Ch.), es un haz del .extensor co- 
mún de Jos dedos del pie, que se extiende desde 
el tercio inferior de la cara interna del peroné á 
la extremidad posterior del quinto metatarsia- 
no. El lateral costo (gran peroneo suprametatar- 
siano, Ch.), es un músculo que se extiende des. 
de los dos tercios inferiores de la cara externa 
del peroné á la apófisis del quinto hneso del me- 
tatauso, El lateral largo (peroneo infratarsiano, 
Ch.), se extiende desde la parte superior y ex- 
terna del peroné y de la tnberosidad externa de 
la tibia hasta por debajo el tarso, donde se di. 
rige por la canal que existe en la cara inferior 
del enboides y se inserta á la parte externa de 
la base del primer metatarsiano. 


PERONEOTARSIANO, NA (de prroné y tarso): 
adj. Anat. Que se refiere al peroné y al tarso, 

Ligamentos peroncolarsianos. - Se ha dado este 
nombre á dos ligamentos de una de las articula- 
ciones del tobillo. El ligamento peroncotarsiano 
exterior, cuadrilátero, regular, con fibras muy 
fuertes y apretadas, se fija por una parte delan- 
te del maléolo externo, cerca de su vértice; por 
otra al borde anterior de la faceta articular ex- 
terna del astrágalo. Su dirección es oblicua de 
detrás á delante. 

El ligamento peroncolarsiano posterior, con- 
junto de fibras numerosas, se extiende oblicua: 
mente de arriba abajo y de fuera adentro, des- 
de el hundimiento ó depresión que existe detrás 
del maléolo externo hasta la parte posterior del 
astrágalo, hacia el borde externo de la canal que 
tiene el tendón del músculo flexor largo del de- 
do gordo, 


PERONEOTIBIAL (de peroné y tibia ):adj. Anat. 
Que se refiere al peroné y á la tibia. Dícese de 
las articulaciones por las cuales se unen estos 
dos huesos, por arriba y por abajo, 

Articulación peroneotibial superior. — Pertene- 
ce á la clase de las diartrosis y al género artro- 
dia. Por parte de la tibia se encuentra una faceta 
plana que mira hacia abajo y afuera, y por par- 
te del peroné una faceta análoga dirigida hacia 
arriba y adentro. Las superficies se mantienen 
unidas por dos ligamentos, uno anterior y otro 
posterior, y se hallan lubrificadas por una sino- 
vial que, según investigaciones de Lenoir, una 
vez por cada diez está en comunicación con la de 
la rodilla, Tillaux habla en una de sus obras de 
la íntima relación de la caheza del peroné con el 
nervio ciático poplíteo externo. 

El peroné puede luxarse sobre la tibia: se pro- 
duce á veces una Inxación lenta y espontánea 
enando la tibia ha sufrido una pérdida de subs- 
tancia ó disminución de altura, habiendo con- 
servado el peroné su longitud normal. 

Articulación peroneotibial inferior. - Es uma 
anfiartrosis; el peroné y la tibia se corresponden 
por dos facetas, obJongas en sentido anteropos- 
terior, y que carecen de cartílagos de incrusta- 
ción; la faceta correspondiente al peroné es lige- 
ramente convexa, y la de la tibia cóncava en 
igual grado. Están separadas por una prolonga- 
ción de la sinovial tibiotarsiana. Ambos huesos 
se hallan unidos por ligamentos muy resistentes, 
cuya importancia (desde el punto de vista elí- 
nico) es importante. Dos de ellos son periféri- 
cos, uno anterior y otro posterio?; el tercero es 
interoseo, 

Los ligamentos periféricos consisten en un 
manojo fibroso hrillante nacarado, compuesto de 
fibras paralelas entre sí y dotadas de gran resis- 
tencia, fibras que llevan una dirección oblicua 
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y de fuera adentro, desde el pe- 
Por debajo rebasan Jas superti- 
- icular mando e) esjmeio que quede 

; articulares y, Hena! l > 
Tore entre ellas, completan por delante y por 
i trás la mortaja tibioperonea. El ligamento in- 
se 3500 está formado por un manojo de fibras 
tero resistente, y que se extiendo en dirección 
oblicua desde el peroné á la tibia. Entre las fi- 
bras se encuentran algunos pelotones de tejido 


iposo. 
adpan Geog. C. de) est. de Escindia, Mal- 
va, India, sit. al S.O. de Gualior, å orillas de un 
afi de la izq. del Parbati, Es cap. de un señorío 
feudatario de Escindia, yde pendiente de la Agen- 
cia política inglesa de Guna. 


PERONIA (de Perón, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente al tipo de las talofi tas, cla: 
se de las algas, orden de las feoficeas, familia de 
las Diatomáceas, caracterizado porque sus espe- 
cies presentan las frústulas sentadas, solitarias 
ó reunidas de dos en dos, alargadas, lineales, li- 
geramente cuneiformes, con las valvas finamen- 
te estriadas, lineales, ligeramente cuneilormes, 
contraídas en su extremidad en una línea media 
y sin núcleo central. 

- Peroxia: Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden pulmonados, suborden 
geóñilos, grupo ditremazos, familia oncítlidos. 
Este género fué establecido por „Blainville en 
1824, y dedicado al zoólogo Perón. Jistán sus 
especies caracterizadas por las siguientes par- 
ticulavidades: animal ovoide; manto sumamente 
grueso, provisto de unos tubérculos que Nevan 
orelas y de unos apéndices ramosos comparables 
4 las branquias; bordes del manto dilatados, no 
recortados; palpos labiales muy grandes; tent- 
culos relativamente cortos; pene provisto de apa- 
ratos accesorios muy desarrollados; rádnla for- 
mada por filas de dientes oblienas cerca del cen- 
tro, horizontales junto á los bordes; diente cen- 
tral tricuspidado; dientes laterales y marginales 
novacnliformas, Jargos, sin cúspide interna y con 
la cúspide media estrecha, truncada y muy lar- 
ga. Estos moluscos no tienen concha. 

Las especies de este género son poco numero- 
sas y todas propias de los mares cálidos, donde 
habitan sobre los arrecifes madrepóricos; pne- 
de citarse entre ellas como ejemplo la Peronia 
Tongana. 


PERONIEL DEL CAMPO; Grog. Imgar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
371 habits. Sit. cerca de Almenar, en terreno 
regado por aguas que van al Rituerto. Corcales 
y hortalizas; erfa de ganados. 


PERONNE: Geog, È. cap. de cantón y distrito, 
dep. del Somme, Francia, sit. al ENE, de 
Amiéns, en país pantanoso, en la orilla dra, del 
Somme canalizado, en la desembocadura del Co. 
logne, al pie del monte San Quintín, en el fe- 
rrocarril de Saint-Just-en-Chauste á Cambrai; 
4000 habits. La iglesia de San Juan, de los si. 
glos xv y xvr, contiene una buena plotura mu- 
ral, un cuadro en madera y notables fragmentos 
de vidrieras. Fab. de aceite, azúcar de remola- 
cha, aguardientes, percales y batistas, Es plaza 
fuerte, Antigua cap, del Santerre, en ella tuvie- 
ron un palacio los reyes merovingios. A finesdel 
siglo 1x dependía del condado de Vermandois, 
y en su castillo murió Carlos ITIL el Simple en 
929. En 1409 Peronne pasó á la casa de Borgo. 
na, y en 146 , habiéndose presentado en esta 
e. Luis XI para ponerse de acuerdo con Carlos 
el Temerario, éste lo retuvo en el castillo duran- 
te dos días y le obligó á firmar el Zratado de 
Peronne, por virtud del cual Luis abandonaba 
las e, del Somme, cedía á su hermano la Cham- 
paña y la Brié, y se comprometía á ayudar aldu- 
gue en el castigo de Jos habits. de Lieja, que se 

abían sublevado. En 1577 se redactaron y ju- 
raron en Peronne los artíenlas de la Diga de los 
católicos contra los protestantes, por loque se la 
suele llamar Liga de Peronne. En 1641 se cele- 
pó otro tratado de Peronne entre Luis XIII y 
os catalanes sublevados, que ofrecieron al fran- 

cés el Rosellón y parte de la Cerdaña, 
de st de Peronne comprende los cantones 
ert, Bray, Chaulnes, Combles, Han, Nes- 


€, Peronne y Roisel. El cantón tiene 23 muni- 
“pios y 17000 habits, 


Cm RONÓMERO: m. Zool, Género de insectos 
eonteros de la familia earábidos, tribu de los 
Panageínos. Los insectos de este género no se 
istinguen esencialmente de los del género Cras- 


de abajo arriba 
roné á la tibia. 
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palophorus más que por la estruetura del primer 
artejo de los tarsos anteriores de los machos, que 
es el sólo dilatado y se prolonga en una espina : 
revestida interiormente de largos pelos y que j 
llega hasta la extremidad del segundo artejo. 
Este género no comprende más que una especie, 
el Peronomerus fumatus, originario de Iloug- 
Kong, de unas 34 líneas de longitud, revestida 
de largos pelos amarillentos unos y Degros otros, 
con la base de las antenas y las patas de color rojo. 


PERONOSPORA (del gr. repóva, corchete, cla- 
vo, y erropá, semilla): f. Lot. Género de plantas 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los comicetos, familia de los 
Peronosporáceos, el cual se caracteriza porque 
los conidios se forman en la extremidad de hifas 
verticales, ramificadas, las cuales salen por hen- 
deduras de la epidermis, ó, cuando el micelio ve- 
geta en las partes tuberenlosas, por la desgarra- 
dura de los puntos infestados, produciendo en 
ellos ma mancha algodonosa, blanquecina ó gri- 
sácea, generalmente de poca duración, sobre las 
partes atacadas de las plantas. 

Estos hongos viven sobre plantas vivas, de- 
terminando en ellas enfermedades å veces temi- 
bles, semejantes á la de la patata y al mildiu de 
Jas vides. Además de estas dos especies, citadas 
en los artículos respectivos, merecen citarse Ja 
ZP. nivea Ung., que vive sobre diversos geranios; 
la P. pusilla, que lo hace sobre diversas ranun- 
enláceas; la P. ganglitformis, que lo hace sobre 
diversas compuestas; la 7, parasitica, sobre las 
hojas, pedúnculos y frutos de nruchas cracíforas; 
la £. calotheca, que lo hace sobre diversas rubi- 
ceas; la P. effusa, sobre diversas quenopodiáceas 
y poligonáceas; la P. trifoliolarum, sobre los 
tréholes y aMalfas; la P. radii y P. leptosperma, 
sobre diversos génerosde compuestas, y muchas 
otras que habitan sobre especies determinadas ó 
á veces sobre una sola, 


PERONOSPORÁCEOS (de peronospora ): ya. pl. 
Bot. Familia de plantas perteneciente al tipo de 
las talolitas, clase de Jos hongos, orden de los 
comicetos, cuyas especies viven parásitas sobre 
diversas especies vegetales vivas, provocando en 
ellas enfermedades temibles. Su talo se compone 
de una célula indefinidamente ramificada y pro-* 
vista de núcleos múltiples, la cual extiende sus 
ramas en todos los espacios intercelulares de Ja 
planta atacada, haciendo penetrar en sus célu- 
las ehupadores en forma. de estiletes terminados 
en una esterita (Cystopus), ó ramas que se divi- 
den y llegan á llenar la cavidad de la célula, co- 
mo sucede en el género tipo y en el Phytophtho- 
re. Después el protoplasma, emigrando por estos 
tubos, se aisla por medio de tabiques irregular- 
mente espaciados, El talo puede invernar en la 
planta huésped, como lo hace el que produce la 
enfermedad de la patata, en el interior de estos 
tubérenlos, para proseguir en la primavera si- 
guiente su desarrollo en los nuevos brotes. 

Cuando el talo ha adquirido el desarrollo con- 
veniente emite fuera de la planta huésped, en 
diversos puntos de las hojas, tallos ¿in florescen- 
cias, un aparato esporílero, diversamente dis- 
puesto según Jos géneros. En los Perorospora, 
una rama del talo asoma á través de un estoma, 
se prolonga perpendicnlarmente á la epidermis, 
se ramifica varias veces y termina en seguida 
cada una de sus ramas por una espora. Lo mis- 
mo sucede en la Phgtoplthora, con poca diferen- 
cia, y por debajo de cada una de las esporas ter- 
miuales nace una ranita que se alarga termi- 
nando á su vez por otra espora, otra debajo de 
ésta, y así sucesivamente, En los Cystopus las ra. 
mas son cortas, sencillas, apretadas en gran nú- 
mero unas contra otras, y forman una capa por 
debajo de la epidermis levantada, y cada ramita 
se infla en su cima en nne espora que se separa 
por medio de un tabique, produciéndose luego 
otra por debajo de ésta, y así sucesivamente se 
forma un filamento moniliforme, en © ya termi- 
nación queda la primera espora originada. Con- 
tinuando la producción de estas esporas, su ma- 
sa aumenta y la epidermis concluye por desea- 
rrarse, para ser puestas en libertad bajo la forma 
de un polvo blanco, 

La germinación de las esporas ofrece algunas 
diferencias. En la mayoría de las especies del 
género tipo emite directamente un filamento, lo 
mismo que sucede en las esporas terminales de al- 
gunos Costopars (C. Portalace). Vin otras pero: 
nosporas (P. pugacea, P. densa ) la espora per- 
fora su membrana en la cima, y emitiendo su . 


PERO 


masa protoplisiaica ésta se redondea, se onvne)- 
ve en una nueva cubierta y se alarga en un fila- 
mento. En otras especies del mismo género 
(P. nizea, P. pusilla), en las del género £hy- 
thophthora y en ciertos Cystopus, la espora, «o- 
locada en una gotita de agua, divide su proto- 
plasma en un gran número de porciones redon- 
das, que se escapan por una abertura y nadan en 
el agua con ayuda de dos filamentos locomoto- 
tes, unidos lateralmente y dirigidos uno hacia 
atrás y otro hacia adelante, las cuales, después 
de moverse algún tiempo, se detienen, posándo- 
se sobre la entícula de la planta mutricia, y ro- 
deándose de una membrana emiten un tubo que 
porotra en una célula epidórmica, efectuando así 
a invasión de una mueva planta. ln los Cysto- 
pus las zoosporas se fijan en la proximidad de 
los estomas, y el tubo originado por su germina- 
ción penetra directamente por éstos. 

La reproducción sexual de los hongos de esta 
familia tiene lugar dentro del cuerpo de la plan- 
ta nutricia, y, para que ésta tenga lugar, ciertas 
ramas del talo se inflan formando una esfera en 
su extremidad, aislando ésta por medio de un 
tabique y convirtiéndose en oogonios por conden- 
sación de la porción central del protoplasma, con 
una sola oaslera. El oogonio puede formarse tam- 
bién en un punto cualquiera de una rama, que 
se aisla por medio de dos tabiques. Después de 
esto, de la rama que lleva el oogonio ó de otra 
de las próximas se destaca una ramita, la cual 
viene á aplicarse sobre el cogonio porsu extreno 
mas grueso, y su porción terminal se aisla del 
resto por medio de un tabique, con lo cual que- 
da convertida en un polínido. Este origina una 
ramila sumamente delgada, que penetra hasta 
la oosfera, reuniéndose por este procedimiento 
ambos protoplasmas, y una vez que todo el del 
polínido se ha incorporado al de la cosfera la 
fecundación está terminada, 

El huevo así formado se envuelve bien pronto 
en una cubierta cellosa, que crece rápidamente 
hacia el exterior y hacía el interior, y se *esdo- 
bla en una capa externa, rugosa y mamelonada, 
algo parda, y otra interna, delgada é incolora, la 
cual sucle recibir nuevo incremento y desdoblar- 
se á su vez en otras dos. La masa proroplásmica 
de este huevo es granulosa, contiene en su inte- 
rior materia grasa, y encierra una pequeña por- 
ción de protoplasma no granulado. Pasa el in- 
vierno en el estado de vida latente y germina en 
Ja primavera siguiente, 

Su germinación varía mucho en una misma 
especie según Jas condiciones externas. Las dos 
capas exteriores se desgarran y la interna se pro- 
longa en tubo, el cual se ramífica poco y termi- 
na cada una de sus ramas por un zoosporangio, 
y las zoosporas prestas en libertad se conducen 
de igual manera que las procedentes de origen 
asexnal, 


PEROPO (de) gr. mypós, estropeado, y rows, 
pie): m. Zool. Género de reptiles del orden de 
Jos saurios, familia de los gecónidos, tribu de 
los platidactilinos, que ofrece los siguientes ca- 
racteres; pulgar por la desaparición de la falan- 
ge apical, sin uña y ancho hasta la punta; los dos 
dedos medios unidos en su base; cola deprimida, 
lanecolada, 

Y] tipo de este género es el Peropo mutilatus 
Wiegm., que habita en las islas Filipinas, 


PERORACIÓN (del lat. peroratio): f. Acción, 6 
cfecto, de nerorar. 

= Prenoración: Ref. Ultima parte del diseur- 
so, en que se hace Ja enumeración de las pruebas 
y se trata de mover con más eficacia que antes el 
ánimo del auditorio. 


+», ha de cerrar su discurso con alguna PE- 
RORACIÓN ó conclusión, 
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JOVELLANOS. 


= Preroración: Rel. En sentido restricto, par- 
te exclusivamente patética de la PERORACION. 


PERORAR (del lat. peroráref: n. Pronunciar 
un discurso ú oración, 
..» Solía (Demástenes) PERORAR en sn casa 
revolviendo piedrecillas con la lengua, ete, 
JOVELLANOS, 


- PERORAR: fam. Hablar uno en la conver- 
sación familiar como si estuviera pronunciando 
un discurso, 

en en tanto que timos y otros alborotan 
PErORA aquél y el otro hazañas cuenta, ete. 
ESPRONCEDA. 
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~ Penorar: fig. Pedir con instancia y eficaz- 
mente. 


PERORATA (del lat. peroráta, hablada): f. 
Oración ó razonamiento molesto ó inoportuno. 


¡Oh cuánto susto y miedos diferentes, 
Cuánto de afán durante algunos años 
Con vuestras PERORATAS elocuentes 
Habéis causado á propios y aun á extraños! 
ESPRONCEDA. 


... le sucedió (å Jovellanos) cualquier otro 
percance de los infinitos que señala y condena 
con tono acre y fruncido ceño, en su famosa 


PERORATA. , 
ANTONIO FLORES. 


PERORRUBIO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Tanarro y Fello- 
sillo, p. j. de Sepúlveda, prov. y dive. de Sego- 
via: 471 habits. Sit. cerca de Fresneda y Durue- 
lo, en terreno montuoso por el que corren el río 
Castilla y arroyos alls. do éste. Cereales, alga- 
rrobas y hortalizas; ería de ganados. 

PEROSILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Pru- 
males, p. j. de Cuéllar, prov. de Segovia; 38 
edifs, 


PEROSQUIA: f. Bot, Género de plantas (Pe- 
rovskia) perteneciente á la familia de las Tabia- 
das, cuyas especies habitan en las regiones mon- 
tuosas del Turquestán, y son plantas herbáceas, 
con tomento lanujinoso muy corto, blanqueci- 
nas cuando jóvenes y verdes y casi lampiñas 
cuando adultas; tallos frutienlosos en la base, de 
14 42 pies, tetrágonos, erguidos, ramosos, con 
las ramas alargadas y erguidopatentes; hojas bi- 
pinnatiseptas, sembradas de puntitos granulosos 
dorados; flores dispuestas en corimbos opuestos, 
sentados, con muchas flores apretadas; cáliz cu- 
bierto de pelos articulados de color violáceo, tu- 
buloso, con ocho nervios, interiormente lampi- 
ño, casi bilabiado, con el labio superior bífido y 
el inferior tridentado; corola con el tubo sápe- 
ro, desnudo interiormente, y el limbo rosado, 
bilabiado, con el labio superior indiviso y plano 
y el inferior trífido, con el lóbulo intermedio an- 
chanmiente escotado; cuatro estambres, los dossu- 
periores fértiles, alargados y divergentes, y los 
inferiores estériles, muy cortos, insertos en la 
base del labio inferior; anteras biloculares, con 
las celdas paralelas;estilo bífido en el ápice, con 
los lóbulos agudos; aquenios piriformes, secos, 
de los que generalmente noes fértil más que uno 
ó dos, con el disco alargado y con glándulas la- 
terales globosas. 


PEROTE: Geog. Sierra del cantón de Autlán, 
est. de Jalisco, Méjico; enláxase por el N. con la 
sierra de Cacoma. | Pueblo cab. de la municipa- 
lidad de sn nombre, cantón de Jalacingo, est. de 
Veracruz, Méjico. Forman la municip. de Pero- 
te el pueblo de su nombre, 12 congregaciones, 
cinco haciendas y siete ranchos, NX] terreno es 
arenoso, y de tal suerte poroso que absorbe por 
completo el agua que procede de los vertientes 
del Cofre, impidiendo que establezca su corrien- 
te. Perote llegó á tener cerca de 4000 habitan- 
tes, pero hoy su decadencia es tal que apenas 
Hegará á 1000 el número de sus moradores. La 
situación de Perote al pie de la talda occidental 
de la hermosa montaña del Cofre, en la boca de 
la sierra y en los extensos llanos, 4 los que les 
da su nombre, se consideró favorable para la edi- 
ficación de la fortaleza que aún subsiste, cons- 
truída de 1770 å 1777. En este castillo, hoy 
completamente abandonado, y con todo el as- 
pecto de una ruina, se descubrió una conjuración 
en 18 de junio de 1812. La tramaba un sargen- 
to del Fijo de Veracruz, con objeto de entregar 
el castillo á los insurrectos, dando muerte antes 
å los jefes españoles. Ei brigadier Olazábal man- 
daba allí; y habiéndose formado un Consejo de 
guerra presidido por él, fueron condenados á 
muerte 13 conspiradores, pasados por las armas 
en los fosos el día 16. Pereció entonces D. Vi- 
cente Acuña, que, mandado 4 España por la Jun- 
ta de Seguridad de Méjico, había vuelto en vir- 
tud de la amnistía de las Cortes. 


PERÓTIDO (del gr. wmpós, truncado, y o®s, 
órés, oreja): m. Bot. Género de plantas ( Pero- 
tis) perteneciente á la familia de las Gramíneas, 
tribu de las andropogóneas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales” y subtropicales 
del Antigua Mundo, y son plantas herbáceas, 
con las hojas planas, estrechas, rectinervias y 
con margen entero, y las fores compuestas de 
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espigas brevemente pediceladas; espiguillas nni- 
floras con la (lor sentada; glumas dos, casi jgua- 
les y largamente aristadas; glumelas dos, peque- 
ñas y sin aristas; glamclulas dos, enteras y lam- 
piñas; tres estambres; ovario sentado y lampi- 
ño; dos estilos terminales soldados en la base 
y con los estigmas plumosos; cariópsides cilin- 
dricos, libres, pero envueltos por las gilumas, 


PEROTIO (del gr. rapós, truncado, y os, 
pós, oreja): m. Zool. Género de moluscos de la 
clase cefalópodos, orden de los dibranquiales, 
suborden decápodos, grupo condróforos, familia 
cránquidos. Este género fué establecido por 
Sehseholtz en 1827; pero según Fischer, no es 
más que un subgénero del Loliyopsis, al cual 
efectivamente se parece mucho, pero del que se 
distingue por los caracteres que siguen: cuerpo 
con nna especie de arruga dorsal cartilaginosa y 
una ó dos filas longitudinales de tubérculos á 
cada lado de la cara ventral; gladio estrecho, 
estrechado en su parte media, lanceolado y en- 
grosado en su extremidad posterior. No se co- 
nocen de este género más que dos especies, una 
de ellas originaria del Atlántico y la otra del 
Océano Indico. 


PEROTOPSINOS (de perotopsio): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de 
los encnémidos, Los insectos pertenecientes á es- 
ta tribu presentan los siguientes caracteres; ca- 
beza inclinada; epistoma colocado en un plano 
inferior al de la frente; el borde anterior de ésta 
aquillado; quillas marginales del pronoto y su- 
turas prosternales convergentes y reunidas por 
delante. 

Al establecer Sehscholtz el género Perothops, 
único de la tribu, le había considerado conio un 
elatérido, colocándole entre los Cratonychus y 
los Dicronychus. Erichson, que ha sido el pri- 
mero en dar sus caracteres detallados, aunqne 
conservándole en la misma familia, se inclinaba 
á considerarle como un cebriónido. El tercer an- 
tor que se ocupó de él, Le Conte, le asoció & los 
Cerophyium en su grupo cerofitinos. Por últi- 
mo, Lacordaire cree que es una forma aberran- 
te de los enenémidos, que liga á éstos con les 
elatéridos; esta es la opinión más generalizada. 
En efecto, se sabe que existen Lucnemis cuyo 
epistoma, aunque continno con la frente, está 
separado de ella por una quilla transversal que 
se extiende desde una de las cavidades antena- 
res á la otra. Si se supone que esta quilla se ha- 
ce angulosa por delante, recubriendo la inser- 
ción de las antenas que están aproximadas en su 
base, y que el epistoma ha sido bruscamente 
depvimido y se ha extendido sohre el labro y las 
mandíbulas, se tendrá casi exactamente la cabe- 
za de un Perothops. Se puede, en una palabra, 
representar esta cabeza como la de un elatérido 
de frente aquillada, 4 la cual se hubiera añadi- 
do un epistoma de euenémido, modificado como 
se ha dicho anteriormente. 


PEROTOPSIO: m. Zool. Género de inscetos 
coleópteros de la familia encnémidos, tribu pe- 
rotepsinos. Sus especies se reconocen por los si- 
guientes caracteres: lengiteta pequeña, dividida 
en dos lóbulos iguales; mandíbulas sencillas y 
agudas en su extremidad; último artejo de los 
palpos fuertemente securiforme; antenas nota- 
blemente más largas que el protórax, bastante 
robustas, cilíndricas, con el primer artejo grue- 
so y en forma de cono alargado, el segundo me- 
diano y en cono invertido, el tercero más largo 
que el segundo y los siguientes, del cuarto al 
noveno ignaldes, el décimo y undécimo más cor- 
tos, éste último turbinado y con la extremidad 
redondeada; ojos medianos y redondeados; pro- 
tórax tan largo como ancho, regularmente con- 
vexo, un poco estrechado por delante y redon- 
deado á los lados; los ángulos posteriores me- 
dianos, agudos y un poco divergentes; escudote 
oval y truncado por delante; élitros bastante 
alargados, medianamente convexos y estrecha- 
dos en su tercio posterior; patas bastante largas 
y robustas; caderas posteriores dilatadas en su 
mitad interna en una lámina transversal, esco- 
tada por detrás; tarsos ciliados por debajo, con 
los artejos estrechados en la base. 

El tipo de este género, Perothops muscidus, es 


un insecto de talla mediana que parece bastante , 


frecuente en las regiones medias y australes de 
los Estados Unidos. Es de un color negro has- 
tente brillante, y está todo él revestido de una 
pubescencia lina, floja y aplanchada; sus élitros 
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son estriados. Todas las demás especies que se 
conocen hasta hoy son americanas, 


PEROTRICO (del gr. rrípa, saco, Y bp, 7, 
xós, cabello): m. Zot. Género de plantas (Pero. 
triche) perteneciente á la familia de las Com. 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas frati- 
culosas, con las hojas esparcidas, rígidas, linea. 
les-acuminadas, retorcidas en espiral, tomento. 
sas por el haz, y las cabezuclas dispuestas en gu- 
mérulos del tamaño de un guisante y con brac- 
tcitas pequeñas; cabezuelas unitloras, con invo- 
lucros formados por pocas series de escamas 
oblongas, mucronadas y adheridas; receptáculo 
desnudo; corola tubulosa, con el limbo quinque- 
dentado; anteras provistas de dos cerditas en su 
base; estigma plumoso únicamente en su ápice; 
aquenio cilindráceo, lampiño y sin vilano. ! 


PEROTROCO (del gr. mhpa, saco, bolsa, y Tpo- 
xos, rueda): m, Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gastrópodos, orden de los prosobran- 
quios, suborden de los escutibranquios, grupo ri- 
pidoglosa, familia pleurotomáridos. Fischercon- 
sidera este género como una sección del Pleuro- 
tomaria, al cual es en efecto sumamente afín, 
pero del que sin embargo se puede distinguir 
bastante bien por los siguientes importantes ca- 
racteres: forma cónica; base no nmbilicada; cara 
dorsal de las vueltas de la espira adornadas por 
dos fajas espirales tuberculosas; muesca corta; 
banda del seno mediana. Entre las formas vivas 
de este género puede citarse como ejemplo el Pe- 
rotrochus Quoyane, molusco de alguna profundi- 
dad, propio del Mar de Jas Antillas. 


PEROVANI (Jost): Biog. Pintor italiano. N. 
en Brescia hacia 1765. M. en Méjico en 1835, 
Otros escriben su apellido en una de estas for- 
mas: Peronant € Peruani. Educóse en Roma, 
casó en Filadelfia con Juana Gordón, y se tras- 
ladó á la Habana, donde dió las primeras leccio- 
nes de Pintura. £n el mismo tiempo su consorte 
abrió una academia de niñas, en que por prime- 
ra vez se enseñó á éstas los idiomas francés, in- 
elés é italiano. En la Habana hizo Perovani sus 
afamados cuadros al óleo La Ascensión y El Jui- 
cio final. Pintó la capilla del nuevo cementerio, 
después varios edificios públicos y privados, y 
aún se conservan en la catedral las pinturas que 
enalteció Zequeira en una brillante oda, que 
con el seudónimo de Arnesio Caraique publicó 
en el Papel Periódico en 4 de febrero de 1806. 
Perovani acompañó á los principes franceses en 
su excursión por la isla de Cuba, y el conde de 
Beaujolais, que era aficionado al arte, hizo su 
retrato. Partió después á Mejico, donde se halla- 
ba al estallar la revolución de independencia, y 
allí, en vísperas de regresar á la Habana, ciudad 
en la que pensaba instituir una academia, le sor- 
prendió la muerte á los setenta años de edad. 


PEROVSK: Geog. ©. cap. de dist., prov. del 
Sir-Daria. Furkestán ruso, sit. al N.O. de Tax- 
kent, en la orilla dra, del Sir-Daria; 6000 habi- 
tantes. Js la antigua Ak-Mexed ó Mezquita 
Blanca, y debe su nombre actual al general Pe- 
rovsky, que se apoderó de ella en 3 de agosto de 
1858, después de un largo sitio defendido por 
Yajub Jan. 


PEROWSKITA (de Perowski, n, pr.): E. Miner. 
Titanato de calcio: cristaliza en el sistema cú-. 
bico afectando la forma de cubos perfectos, cuboc- 
taedros y octacdros dominantes, de estructura 
grancada, color pardo amarillento ó negro de 
hierro, brillo metaloideo muy marcado y carac- 
terístico. Ns mineral opaco, mas reducido á lá- 
minas de poco espesor parece cuando menos trans- 
lúcido, y entonces sucede que pueden ó no las 
láminas hemitrópicas actuar sobre la luz pola- 
rizada; el peso específico de la perowskita es unas 
veces 3,5 y en ocasiones llega å 4,01, y su dure- 
za 5,5. Del análisis de este mineral resulta com- 
puesto de 59,12 partes de ácido titánico y 19,83 
de óxido de calcio, teniendo por lo común algo 
de magnesia y de óxido ferroso, cuyas cantida- 
des no pasan jamás del 5 por 100, de manera 
que puede referirse su composición á un titanato 
de calcio normal cuya fórmula es “TiO¿Ca. Yace 
el cuerpo que nos ocupa en las rocas meta- 
mórficas y en algunos filones, y modernamente 
se ha visto que la presencia de sus cristales es 
un fenómeno constante en la primera consolida- 
ción de las rocas basálticas; encuéntrase en los 
montes Urales asociado al hierro magnético y 4 
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; vopia suerte vese en Zer 

; ta, y de la propia À 

la o Tn de serpentina, al pie «el monte 

mah en los Alpes; también se le encuentra en el 
o s 


Va tenece Ja perowskita al grupo ya muy nu- 
los minerales que han sido artiticial- 


de sa ; e 
more reproducidos, y å Ebelmen débese su sin- 
ma : 


, 
e realizada por vez primera en 1851, y levó- 
m is real or anera distintas, á saber: fun- 
diendo un pedazo de creta en un síficotitanato 
alcalino, ó evaporando, á muy elev ada tempora. 
tura, UNS mezcla de cal, ácido titánico, y car- 
honato alcalino; comsíguense por tales medios 
cristales seudocúbicos muy pequeños, que suelen 
tener facetas octaédricas; su color es pardo más 
é menos obscuro; el peso específico 4,1, y los cris- 
tales actúan casi siempre sobre la luz poralizada 
naturales. 
cono efouille alcanzó parecidos resultados, ob- 
teniendo la perowskita en cristales inenloros ó 
amavillentos seudocúbicos, formados de láminas 
hemitrópicas, fungiendo ácido titánico con sílice 
y cloruro de calcio, y haciendo pasar por la ma- 
sa cuando está fundida una lenta corriente de 
ácido carbónico húmedo y cargado de vapores de 
ácido clorhídrico, y es constante en esta opera- 
ción el hecho de formarse también algunos cvis- 
tales de rutilo ó ácido titánico, notables por sus 
trías y formas fusiformes., 
° Bowgedis, en un trabajo que data de 1882, 
cristalizó la perowskita fimdiendo primero y 
uniendo después Jos elementos del mineral que 
nos ocupa con los d, minerales silicatados di- 
versos ú los procedentes de variadas rocas bási- 
cas: entonces aparece el titanato de calcio en 
octaedros diminutos qne se forman en los pri- 
meros momentos de consolidación de la masa 
fundida y tiene el aspecto del mineral hallado 
naturalmente en aquellas rocas, con la particu- 
laridad de que en su interior vense dendritas aná- 
logas á las del clorhidrato de amoníaco, y es cosa 
curiosa que la perowskita de semejante proce- 
dencia actúe sobre la luz polarizada de mancra 
harto inconstante y poco definida, aunque siem- 
pre sensibJe. Si el silicato que sirve de funden- 
te fuese muy ácido, en lugar del titanato de 
calcio que debía formarse aparece el mineral co- 
nocido con el nombre de orfero. 


PERÓXIDO (de per y óxido): m. Quim. Grado 
mayor de oxidación que admite un cuerpo, 


PERPEJANA: f. PARPALLA. 
PERPENDICULAR (del lat. perpendicularís): 
adj. Aplícase å la línea ó al plano que forma án- 


gelo recto con otra línea ó con otro plano. Apli- 
cado á línea, ú. t. c.s. 


. + hay (minas) muy copiosas en vetas de una 
increible anchura, NNAS PERPENDICULARES, 
otras horizontales, ete. 

JOVELLANOS. 


»». una botella que tiene á la derecha, con 
Ja que tropieza un brazo, abandonando su po- 
Sición PERPENDICULAR, derrama un abundan- 
te caño de Valdepeñas sobre el capón y el man- 
tel: eto, i 


DAERA. 


«+ la columna vertebral del hombre, sobre 
todo en su estación PERPENDICULAR, €S COMO 
una pila eléctrica de huesos superpuestos, ete. 
MONLAU., 


7 PERPENDICULAR: Geom. La perpendicula- 
ridad puede considerarse entre rectas, y sea en 
° drog entre rectas $ planos y entre planos, 
vamet i espacio, Ustudiaremos, pues, sucesi- 
rectas as rectas perpendiculares entre sí, las 

Es perpendiculares á planos, y los planos re- 
“iprocamente perpendiculares, 
reota id E pendiculares, -Sea AR (, fig. J) una 
dorda el inic a y CD otra resta que gira alrede- 
macon p ni o E En la posición CD esta recta for- 
menor el. d y ps angulos adyacentes des iguales, 

a; pera Se > c crecha y mayor el de la izquier- 

ndo y el grar, el primer ángulo irá aumen- 
posición q endo disminuyendo, y habrá una 
qlo de, a recta, la er, en la que losdosán- 
Ñ cyacentes FOB y FUA que forma con Ja 
que pd iguales. En esta posición la ('F'se dice 
más E telar á la AB, y en todas las de- 
respecto qe NS D, CE, CO se laman oblicuas 
mos de ded 4 Misma recta 44. Lo que acaba- 
Una recta a ifiesta que por un punto € de 
sola por 2 ño puede trazarse más ¿ue una 
perpendicular å esta recla, pues la posición 


| 
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CF, para la cual los dos ángulos adyacentes se 
igualan, tiene que ser única, Y siendo única la 
posición de perpendicularidad de dos rectas con 
relación á su punto común, lo mismo podemos 
decir que CF es perpendicular á 48, que AB lo 


es á CF, es decir, que si una recta es perpendi- 
cular á otra, ésta lo será á la primera. 
Consideremos ahora una recta indefinida 4B 
(fig. 2) y otra CI que gire alrededor del punto 
€, pero este punto C se halla situado fuera de la 
recta 44, Jn una posición cualquiera UD, esta 
recta formará con la 4B dos ángulos adyacentes 
desiguales, pero al girar en las diferentes posicio- 
nes que va tomando, uno de los ángulos aumen- 
tará y el otro disminuirá, y cuando en la posi- 
ción CF se igualen, esta recta CK será perpen- 
dicnlar áda AB. Esta posición OF de perpendi- 
cularidad será única, de modo que desde un pun- 
to exterior C á una recta AL no se puede trazar 
å esta recta más que una sola perpendicular, Y 
además, esta perpendicular goza la propiedad de 
ser menor que cualquiera obliena CH tirada les- 
de dicho punto á la recta; pues siendo el trián- 


y 


Fig? 2 


gulo CFE rectángulo en F, el ángult JEK será 
agudo, y por tanto menor que el reco CFE; y 
como en todo triángulo á mayor lado se ofrece 
mayor lado, será CF<ZCE, RKeciprocamente, la 
recta más corta que se puede tirar desde un pun- 
to á otra recta es perpendicular á ésta; pues si 
no lo fuera, se podría bajar desde dicho punto 
una perpendicular á la recta, y esta pernendicu- 
lar sería la recta niás corta contra lo supuesto, 
La distancia de un punto á una recta se mide 
por la perpendicular trazada desde dicho punto 
à la recta, 

Los puntos de la perpendicular á un segmen- 
to de recta en su punto medio tienen la propie- 
dad de equidistar de los extremos de este seg- 
mento; pues si consideramos el punto D (fig. 3) 
de la perpendicular FG al segmento AB en su 
punto medio €, y unimos D con 4 y B, las dis- 
tancias DR y DA son iguales, por ser oblicuas 
que apartan ignalmente de la perpendicularidad 
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F. 


(Y. Obuca) ó por lados homólogos de los 
triángulos iguales ADC y CDB; y lo mismo se 
desmostraría para otro punto cualquiera. Por el 
contrario, todo punto Y situado fuera de la per- 
pendicular FG no equidista de los extremos 4 


: y 43; pmes considerando el triángulo ZDZ, se 


tiene BD + DES Bl; pero BD= ÁD, luego 
AD+DE>BE, ò AE>BE, 
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Recíprocamente, todo punto que equidista de 
los estremos de una recta está en la perpendi. 
cular levantada á dicha recta en su unto medio; 
de modo que el lugar geométrico de los puntos 
equidistantes de otros ilos, en un plano, es una 
recta perpendicular á la que une estos dos pun- 
tos en su punto medio. Y todo punto que no 
equidiste de los extremos de una recta está fuera 
de la perpendicular levantada á dicha recta en 
su punto medio. Del primer recíproco se infiere 
que, si una recta tiene dos puntos, cada uno de 
los cuales equidista de los extremos de otra recta, 
coincidira con la perpendicular á ésta en su pun- 
to medio, pues dichas dos rectas tendrán dos 
puntos comunes y coincidirán necesariamente. 

Las propiedades que acabamos de demostrar 
permiten resolver el problema de trazar una per- 
pendicular å una recta, bien en un punto de la 
misma, bien desde un punto situado fuera de 
ésta. 

1.0 En un punto A de una recta (fig. 4) CB 
levantar una perpendicular á esta recta. — Para 
ello, tómese sobre la recta dada á uno y otro lado 
del punto 4 dos distancias iguales AR y AC; 


>: 
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desde los puntos B y C, como centros, deseri- 
banse con un radio mayor que 42 dos arcos de 
círculo, que necesariamente se cortarán en dos 
puntos; unido uno de estos puntos con A se ten- 
drá la perpendicular pedida, puesto que cada 
uno de los puntos Ad y P equidista de los £ y C. 

Si el punto ÆA (fig. 5) en que la recta pedida 
ha de ser perpendicular á Ja recta dada 48, es 
tuviera en el extremo de ésta que no se puede 
prolongar, la construcción anterior no sería apli- 
cable, En tal caso para resolver el problema no 
hay más que describir una circunferencia que 
pase por 4 y corte á la recta BA en otro punto 


| 
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B, se traza el diámetro BOC, y la recta AC será 
Ja perpendicular pedida, puesto que el ángulo 4 
es recto. 

Si el problema hubiera que resolverlo en el 
campo sobre el terreno, señalados los dos pun- 
tos C y E (fig. 4) equidistantes del 4, se lijan 
por medio de clavos ó agujas los extremos de ma 
cuerda mayor que la recta BC en los puntos Cy 
B; se coge la cuerda por su punto medio, y se 
extiende hasta que quede completamente tiran- 
te, y el sitio E å donde va á parar dicho pun- 
to medio de la cuerda CER perteneciente å la 
perpendicular, y marcando con una aguja ó un 
jabón, su unión con el 4, determina la perpendi- 
cular. También se puede resolver este problema 
con la escuadra de agrimensor. Y, ESCUADRA. 

2.9 Desde un punto dado fuera de una recta, 
bazar á ésta una perpendicular, -Si el punto 
dado es el D (fig. 4), no hay más que describir 
desde este punto, como centro, un arco que corte 
å la recta dada en dos puntos € y B; desde estos 
puntos descríbanse con el mismo radio dos arcos 
que se cortarán en un punto Æ, y la DE será la 
perpendicular pedida, pues cada uno de los pun- 
tos D y X equidista de los B y C. 

Si por la situación del punto desde el cual se 
ha de bajar la perpendicular no fuera aplicable 
la construcción anterior, se emplearía la de la 
fig. 5.3; es decir, que se describe una cirennferen- 
cia O, de manera que pase por el punto dado C y 
corte å la recta dada en dos puntos 4 y B, y 
uniendo C con 4 se tiene la perpendicular. 

En el campo solire el terreno se resuelve el pro- 
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blema por medio de la cuerda ó de Ja escuadra 
de agrimensor, 

En la práctica del dibujo el trazado de perpen- 
diculares se hace por medio de la escuadra ó car- 
tabón, que es el medio más rápido. V, ESCUADRA, 

Las propiedades de la perpendicular permiten 
también resolver el problema de dividir una rec- 
ta en dos partes iguales; para lo cual no hay más 
que describir, con un radio mayor que la mitad 
de la recta, dos arcos que se cortarán en dos pun- 
tos; y uniendo estos puntos se tendrá una perpen- 
dicular á la recta en su punto medio. Repitiendo 
la construcción, se podrá dividir una recta en 4, 
8, 16... y en general en un número de partes 
iguales que sea potencia de 2, 

Rectas y planos perpendiculares, — Al conside- 
rar una recta en el espacio, se podrán levantar 
infinitas perpendiculares á esta recta en un pun- 
to de la misma, puesto que por la recta se pue- 
den hacer pasar infinitos planos, y en cada uno 
de éstos existe una perpendicular á la misma. 
Ahora bien: si todas estas infinitas rectas perpen- 
diculares á otra en un punto de ella están situa- 
das en un mismo plano, su lugar geométrico es 
un plano. Para demostrar esto, demostraremos 
primero que si una recta 42 (fig. 6) es perpen- 
dicular á otras dos rectas 4C y AD que pasan 
por su pie 4 en un plano AN, es perpendicular 
é otra cualquiera recta AE que pasa por su pie 
en el mismo plano. En efecto, tracemos una ree- 
ta DC que corta las tres rectas AC, AD y AL; 
prolonguemos Ja 44 hacia el otro lado del pla- 
no MN; tomemos en su prolongación la parte 


ARB'=4AB, y tiremos las rectas BO, BE, BD, 
BO, B'E y 15D, Las rectas BC y B'C son iguna- 
les, por ser oblicuas que se apartan igualmente 
de la perpendicular C4; y por la misma razón 
son iguales las rectas BD y £"D;luego los trián- 
gulos BOD y K'CD son iguales, y por consi- 
guiente los ángulos ACE y B'CE también lo se- 
rán. Los triángulos BCE y BCE son iguales, 
luego BE = B'E, luego da recta EA, que tiene los 


puntos £ y 4 equidistantes delos puntos X y Py 


es perpendicular á la 22. 

Demostrado esto, es fácil hacer ver que el lu- 
gar geométrico de todas las perpendiculares á 
wna recta en un punto de la misma es un plano. 
Para esto no hay más que demostrar que en el 
plano MN (fig. 6), determinado por dos de ellas 
AC y AD, estará situada otra cualquiera, la 4% 
por ejemplo, de las perpendiculares; y en efecto, 
el plano determinado por las dos rectas AB y 
AE cortará al plano MN según una recta per- 
pendicular á la 4B, por ser esta AB perpendi- 
cular á las dos rectas AC y AD) de dicho plano; 
y como por un punto A no se puede levantar 
más que una perpendicular á una recta en un 
mismo plano BAZ, se infiere que la recta AE 
coincide con dicha intersección; luego la AE 
está en el plano ÄN. 

En virtud de esta propiedad, podremos decir 
que recta perpendicular á un plano es la recta per- 
pendicular å todas las que pasan por su pie en 
dicho plano; y para que una recta ses perpendi- 
enlar á un plano, basta que lo sea á dos rectas 
que pasen por su pie en dicho plano. Si una rec- 
ta es perpendicular á un plano, este plano se 
dice que es también perpendicular á la recta. 

Por un punto A (fig. 7) de un plano MN no 
se puede Jevantar más que una sola perpendicu- 
lar ABádicho plano; pues si por el punto 4 tra- 
zamos otra recta AC fuera del plano AN, el pla- 
no determinado por Jas dos rectas AB y AC cor- 
tará al MN según una recta DE; y como, por ser 
la AB perpendicular al plano AN, es perpendi- 
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cular á la recta PE que pasa por su pie en este 
plano, resulta que la AC es oblicua á la DA, y 
por tanto oblicua al plano MN. 

Desde un punto Æ (fig. 6) dado fuera de un 
plano AN no se puede bajar más que una sola 
perpendicular 48 á dicho plano; pues dirigien- 


do desde el punto B otra recta cualquiera BC 
hasta el plano AN, y uniendo los pies 4 y C, la 
recta BA será perpendicular á la AC, porque lo 
es al plano AN; luego la BO es oblicna ála AC, 
y por tanto oblicua al plano. 

Por un procedimiento análogo, es decir, fun- 
dándose en que la perpendicular á una recta en 
wa plano es única y en que la perpendienlar á un 
plano lo es á todas las rectas que pasan por su 
pie en este plano, se demucstra que por un pun- 
to dado, esté situado en una recta ó fuera de ella, 
no se puede trazar más que un plano que sea per- 
pendicular á dicha recta, 

La perpendicular BA (fig. 6) bajada å un pla- 
no MA desde un punto 4 exterior á él, goza la 
propiedad de ser menor que cualquiera oblicua 
BC tirada desde dicho punto al plano; pues, tra- 
zando la 40, la BA será perpendicular & esta 
recta AC, y por consiguiente la BC es oblicua á 
la misma; Juego B.4< BC. 

Recíprocamente, la recta más corta que se pne- 
de tirar desde un punto á un plano es perpendi- 
cular al plano, 

La distancia de un punto á un plano se mide 
por la perpendicular trazada desde dicho punto 
al plano. 

Si desde el pie de una perpendicular BA (fig. 8) 
á un plano 4N se baja una perpendicular AC à 
una recta DE situada en el plano, la recta CB 
que une el pie C de esta segunda perpendicular 
con un punto cualquiera J de la primera será 
perpendicular á la recta DE situada en el plano. 

ara demostrar esto, tómese sobre la DX las par- 
tes iguales CD y CE, y tírense las rectas DA y 
EA, DP y EB: se tendrá AD= AE, por ser obli- 
enas que se apartan igualmente de la perpendi- 
cular AC & la DE, y DB=FRB, por ser oblicuas 
que se apartan igualmente de la perpendienlar 
BA al plano; luego la recta BC que tiene los 
puntos B y C equidistantes de los D y E, es per- 
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pendicular á la DE. Esta proposición se conoce 
con el nombre de Teorema de las tres perpendi- 
culares. 

Planos perpendiculares. — Dos planos se dicen 
perpendiculares uno á otro cuando los ángulos 
adyacentes que forman son iguales, 

De la misma manera que demostramos en la 
primera sección de este artículo que desde un pun- 
to no se puede trazar más que una perpendicular 
á una recta, se demuestra que por una recta dada 
situada en un plano, ó que sea oblicua ó parale- 
la al mismo, no se puede hacer pasar más que un 
solo plann perpendicular al primero. Pero si con- 
sideramos una recta AB (fig. 9) que sea perpen- 
dicular á un plano AN, todo plano PQ que pase 
por ella es perpendicular al primer plano. En 
efecto, levantemos en el plano MN, por e) punto 
B,la CBD perpendicular á la PB; siendo la 4AB 
perpendicular al plano MN es perpendicular á la 
recta PB; luego los ángulos 4 BD y ABC son los 
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correspondientes á los diedros QPBN . 
mas por ser la 44 perpendicular al dass ZM: 
es perpendicular á la CD, y por tanto dichos á 
gulos ABD y ALC son rectos, y por lo mismo 
iguales; luego los ángulos diedros QPRN PB 
son iguales, y el plano PQ perpendicular al MN, 
Si dos planos MN y PQ (Ag. 9) son perpendi. 
culares entre sí, y en el plano PQ se levanta una 
perpendicular 44% á la intersección PR, dicha 
perpendicular 445 será también perpendionlar al 
otro plano MN. Para demostrar esta proposición 
levantemos en el plano MN por el punto B la 
CBD perpendicular á BP. Siendo igual, por hi. 
pótesis, los diedros EPBAJ y QPEN, sus ángulos 
planos correspondientes ABC y ABD son tam. 
bién iguales; luego la recta AB os perpendicular 
á la CD; y como por suposición es perpendionlar 
å la PB, será perpendicular al plano 3N. 
Recíprocamente, si dos planos MN y PQ son 
perpendiculares entre sí, y en un punto B de la 
intersección se levanta una perpendicular al uno 
MN, dicha perpendicular estará contenida en el 


otro plano PQ, Denméstrase esto siguiendo el 
método general de demostración de los recípro- 
cos. 

Esta proposición sirve de fundamento á esta 
otra; si dos planos PA y SA (fig. 10) son per- 
pendiculares 4 un tercero MN, la intersección 
4 1 delos primeros será perpendicular $ este ter- 
cer plano 4fN'; pues si en el punto B, común á 


Fig? 10 
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los tres planos, levantamos una perpendicular al 
plano HN, estará contenida en los dos planos 
BA y SA; luego dicha perpendicular coincidirá 
con la intersección 4.2, y por tanto ésta es per- 
pendlicular al plano MN. 

Los problemas que pueden presentarse sobre 
trazado de rectas perpendiculares á planos, pla- 
nos perpendiculares á rectas y planos perpendi- 
culares å otros planos, se resuelven fácilmente 
en virtud de las propiedades que hemos demos- 
trado sobre la perpendicularidad de rectas y pla- 
nos. En la práctica de las artes mecánicas y ofi- 
cios, generalmente se resuelven estos problemas 
por medio de la plomada cuando se trata de 
planos horizontales; con el nivel si se consideran 
planos verticales, y con la escuadra, empleando 
dos ordinariamente, en todos los casos, ó sea cual 
fuere la posición del plano ó la recta. 


, PERPENDICULARIDAD: f. Estado, situación, 
ó posición de lo que está perpendicular á otra 
cosa. Y. PERPENDICULAR. 


PERPENDICULARMENTE: adv, m. Rectamen- 
te, derechamente, sin torcerse á un lado ni 
otro. 


+.» Se detuvo (la nube) PERPENDICULARMEN- 
TE sobre la misma cruz, ete. 
Soris. 


De entre ellos (de entre los pétalos de la es- 
tepa joana) sube PERPENDICULARMENTE gran 
número de estambres del mismo color, ete. 

JOVELLANOS. 


... (doña Casilda) me leva sin más ni más 
á su balcón, PERPENDICULARMENTE colocado 
debajo del de Mercedes. 
HARTZENBUSCH. 
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PERPENDÍCULO (del lat. perpendicitlum ): m. 
Fis. PÉNDULO. 


PERPENNA ó PERPERNA (Marco Ventro): 
Biog. General romano. M. en España en el año 
32 a, de J. ©. Pertenecía 4 una gente, dando à 
esta palabra la acepción que tenía entro los ro- 
manos, originaria probablemen te de Etruria, co- 
mo los Cecina y los Spusina. Su abuelo y Sh pa- 
dre fueron cónsules, el uno en 180, el otro en el 
año 92 autes de la era vulgar. Figuró Perpenna 
en el partido de Mario y obtuvo el cargo de pre- 
tor. Vencidos en el año 82 los mantenedores de 
aquel partido popular, huyó Marco Vento ú Si- 
cilia, de donde le expulsó Pompeyo. Sin embar- 
go, parece que conservo à sus órdenes algunas 
tropas, pues con la mayor actividad apoyó al 
cónsul Emilio Lépido en su tentativa para abo- 
lir (año 78) la Constitución aristocrática de Ši- 
Ja, Aquel proyecto prematuro no legó á realizar- 
se, y los dos jefesse retiraron á la isja de Cerdeña, 
en la que murió Lépido (año 77). Ya en aque. 
llos días Sertorio luchaba en la península ibéri- 
cs, como heredero de la política de Mario, con- 
tra Metelo Pío, gencral del Senado. Perpenna vi- 
no entonces á España con grandes fuerzas y mu- 
cho dinero. Su llegada hubiera acaso decidido 
la lucha á favor del partido democrático si no hi- 
biera Perpenna comprometido con sus preten- 
siones el resultado fina]. Orgulloso de su eleva- 
do nacimiento, se negó á reconocer la autoridad 
guperior de Sertorio y quiso hacer la guerra con 
independencia de éste; pero los 20000 honbres 
que poco más ó menos había logrado reunir y con 
los cuales desembarcó en la península, sólo mo- 
mentáneamente le habían aceptado como jefe, 
pues tenían escasa confianza en su talento y casi 
todos eran admiradores de Sertorio. Rehusando 
servir los proyectos personales de Perpenna, las 
tropas de éste, no bien supieron que Pompeyo 
venía con refuerzos para Metelo, pidieron á gran- 
des gritos reunirse con Sertorio, y Marco Vento 
adoptó el único partido que le quedaba, ponien- 
do su ejército á las órdenes de Sertorio (año 77). 
En aquel tiempo era sin duda Perpenna un gue- 
rrero consumado, pero ya viejo. Incorporó sus 
fuerzas á las de Sertorio cuando éste se hallaba 
sitiaudo å la ciudad de Lauro ó Laurona, A la 
llegada del invierno se dirigió con su jele 4 Lu- 
sitania, y con el mismo, en los comienzos slej si- 
guiente año, se pusu en marcha para la España 
Citerior (Y. Sexror1ro). Después (año 75) estu- 
vo encargado de la defensa rle las provincias ma- 
rítimas y fé derrotado por Pompeyo, que en se- 
guida se apoderó de Valencia. Al saberlo Serto- 
rio acudió á dicha comarca desde la Rioja, y en 
las montañas que separan á Castilla del reino 
de Valencia, ó en las orillas del Júcar según 
otros, se dió una batalla en la que Perpenna, 
que mandaba el ala izquierda, cedió en breve al 
empuje de los romanos, dirigidos por Pompeyo; 
pero Sertorio corrió al lugar del peligro y alcan- 
zó el trianfo, Perpenna se creía humillado por 
estar á las órdenes de un hombre que no era si- 
quiera caballero; y como otros romanos que ali- 
meutaban contra el jele secreta envidia, procu- 
raba hacer odioso å Sertorio maltratando å las 
ciudades españolas. Con sus perfidias logró que 
abandonasen la cansa de Sertorio (año 73) mu- 
chas ciudades de la Celtiberia. Envió Sertorio 
& varios generales para sofocar aquellas rebelio- 
nes; mas los enviados, cediendo 4 la influencia 
de Perpenma y sus amigos, no hicieron más que 
aumentar el mal. El mismo Perpenna tramó 
contra la vida de su jefe una conspiración, en la 
Que no se comprometió ningún español. La con- 
Jura estuvo á punto de ser descubierta por la in- 
discreción de Manlio, uno de los principales 
conspiradores, el cual, por pasatiempo, refirió el 
plan con todos sus detalles á un joven con el 
ctal mantenía comercio. El mancebo confió el 
secreto á otro de los comprometidos, Antidio, 
quien, oyendo los nombres de Perpenna, Graci- 
no, Quinto Fabio, Tarquicio, los de los dos seere- 
tarios le Sertovio y otros quesabía estaban com- 
prometidos, no duró que el joven decía la verdad, 
Y Se apresuró å notilicarlo á Perpenna, aconse- 
Jándole que anticipase ja realización del crimen. 
Lambién Perpenna deseaba ver cuanto antes el 
a dle da empresa: y reuniendo á sus cómplices, 

Solvióse de común acuerdo no aplazar el asesi- 
nato por más tienpo, pues cualquier dilación era 
A igrosa. Señalado día, hora y lugar, se creyó 

Bveniente dar el golpe en un banque.e; y co- 
mo Sertorio no gustaba de tales fiestas, erpen- 
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na le entregó una supuesta carta en la que uno 
de sus lugartenientes le daba parte de una vic- 
toria, Mientras los conjurados rodeaban á Ser- 
torio, quo se manifestaba muy complacido, y le 
felicitaban por aquel triunfo, Perpenna le rogó 
que asisticra al banquete que se preparaba para 
celebrar el lausto acontecimiento. Aceptó Serto- 
rio; y reunidos á la hora señalada los convida- 
dos, que al principio permanecieron tranquilos 
y graves, no tardaron, fingiendo estar beodos, 
en hablar con licencia y lanzar gritos y carcaja- 
das. Sertorio les xuanilestó su sorpresa; y viendo 
que el escándalo aumentaba, se reclinó en su lo- 
cho para evitarse el disgusto de verlos y oirlos. 
Entonces Perpenna dejó caer al suelo una copa 
llena de vivo, Era la señal convenida. Antonio, 
que se hallaba junto á Sertorio, le hirió con su 
espada; lleno de sangre quiso el general incor- 
porarse; pero el asesiuo le sujetó ambas manos 
y le obligó de nuevo á tenderse, en tanto que 
los demás conspiradores acababan con su vida á 
estocadas (año 72). Tan horrible escena tuvo 
por teatro la ciudad de Osca, hoy Huesca, ó la 
de Etosca (según Veleyo Patérculo), que se crec 
ser Aitona, á pocas millas de Lérida. Perpenna, 
que aspiraba 4 reemplazar al asesinado, fué ob- 
jeto de la exceración general, sobre todo al sa- 
berse que su víctima le designaba como heredero 
en su testamento. Los lusitanos, que prolesaban 
å Sertorio inmenso cariño, manifestaron abier- 
tamente su odio y su desprecio á Perpenna, que 
no logró sujetarlos sino exterminando gran par- 
te de la población de sus ciudades. Sin embargo, 
el ejército, ó á lo menos el considerable número 
de romanos que eu el mismo figuraban, eligió 
por jefe å Perpenna. Este no gozó mucho tiem- 
po del fruto de su crimen. Atacado por Pompe- 
yo, que había permanecido algún tiempo en la 
inacción, fué vencido, hecho prisionero y muer- 
to por orden del vencedor, junto con Jos princi- 
pales autores de la e njura que costó la vida á 
Sertorio. Los historiadores atribuyen la severi- 
dad de Pompeyo, contraria á los usos de la gue- 
rra, al horror que le inspiró la traición de que 
fué víctima su ilustre enemigo. Relieren además 
que Perpenna, á cuyo poder pasaron los docu- 
mentos de Sertorio, envió á Pompeyo, para li- 
brarse de la muerte, muchas cartas que proba- 
ban que los principales senadores de Roma ha- 
bían instado á Sertorio, en la época de sus vic- 
torias, para quese trasladase å Italia. Pompeyo, 
sin lecrlos, arrojó al fuego aquellos documentos, 
y apresuró la ejecución del delator para ¿impedir 
que descubriera secretos que hubieran podido 
alterar la tranquilidad de Roma. 


PERPERO (del gr. rreprepos, arrogante): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia curculiónidos, tribu Jitininos. Sus especies 
presentan los siguientes caracteres: rostro casi 
dos veces más largo y notablemente más estre- 
cho que Ja cabeza, medianamente robusto, lige- 
ramente arqueado, un poco engrosado en su ex- 
tremidad, másó menos redondeado en los ánga- 
los, ligeramente convexo por encima y triangu- 
larmente escolado en su extremo; escrobas pro- 
fundas por delante, más ó menos superficiales 
por delrás, flexuosas, gue no llegan hasta Jos 
ojos; antenas anteriores largas, delgadas; escapo 
claviforme en su extremo, que pasa del borde 
posterior de los ojos; funiculo con los artejos en 
cono invertido; maza oblongo-oval, puntiaguda 
y articulada; ojos grandes, ovales, transversa- 
les; protórax subtransversal, subcilíndrico, Hi- 
geramente redondeado en los lados, truncado en 
la base; escudete muy pequeño y triangular ó 
nulo; élitros convexos, ovales, puntiagudos en 
su extremidad, nunca más anchos que el proto- 
rax y bastante profundamente escotados en arco 
en su base; patas medianas; fémures engrosados; 
tibias anteriores un poco arqueadas en su extre- 
midad; tarsos medianos, bastante estrechos; 
cuerpo oval ú oblongo-oval, i 

Estos insectos se aproximan por la forma Á 
los Atophus. Tienen próximamente el mismo 
sistema de coloración unos que otros, puesto 
que son pardos ó grises con manchas muy poco 
aparentes ó con una banda blanca lateral. Son 
también muy próximos á los Vothrodes de la 
Tasmania. Como ejemplo pueden citarse el Per- 
perus Innocuus, el F. obscuras y el P. insula- 
ris. 


PERPETRACIÓN (del lat. perpetratio): f. Ace 
ción, ó electo, de perpetrar, 
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No veo los efectos de su observancia, sin 
embargo de ser notoria la PERPEIRACIÓN de 
semejante delito. 

Pragmática de tusas de 1735, 


PERPETRADOR, RA (del lat. gerpetrátor): adj. 
Que perpetra. U, t. c. s. 


«+» ue todas las personas que diesen auxilio 
cooperativo á tan grave y escandaloso delito, 
sean condevados en la misma pena ordinaria 
de muerte, como cómplices y PERPETRADORES 
de sn enormidad. 


Pragmáticas reales de 1734, 


-...Tos delitos y los crimenes encuentran más 
PERPETRADORES en el celibato que en el matri- 
monio, 


Moxt.au. 


PERPETRAR (del lat. perpetráre): a. Cometer, 
consumar, Aplícase sólo å delito ó culpa grave. 


+». de modo que con el tal récipe solo, mn- 
chas veces PEKPETRAN juntamente dos homici- 
dios, 
ANDRÉS DIE LAGUNA. 
s 110 hay ley que prevenga tal delito! 
¡Y uo hay para el bribon que lo PERFETRA 
Uu asno, una coroza, wi samhenito! 
BRETÓN DE Los HirREKOS. 


PERPETUA (de perjetuo, por serlo el color de 
la fior, amı después de atrancada): f Pianta 
anual, con lallo derecho, articulado y ranioso; 
hojas opuestas, aovadas y vellosas; flores reuni- 
das en cabezuela globosa, solitarias y termina- 
les, con tres brácteas; perigoniodividido en cin- 
co partes; tres estambres, y el fruto en forma de 
caja que encierra una sola semilla. Las flores son 
pequeñas, moradas ó anacaradas, ó jaspeadas de 
estos dos colores, y, cogidas poco antes de gra- 
nar la simiente, persisten meses enteros sin pa- 
decer alteración, por Jo cual sirven para hacer 
guirnaldas, coronas y otros adornos semejantes. 
Se cría en la India y se cultiva en los jardines, 
donde llega & tener la altura de uno á dos pies. 

= Perrierva: Mor de esta planta. 

= PERPETUA AMARILLA: Planta perenue, con 
tallos algo ramosos, blanquecinos, duros y leño- 
sos en la parte inferior; hojas sentadas, lineales, 
blanquecinas y vellosas, y flores compuestas, pe- 
queñas y amarillas, que forman corimbo termi- 
nal y convexo. Estas flores, separadas de la plan- 
ta poco antes de abrirse del todo, se conservan 
meses enteros sin alteración. Se cria en España 
y se cultiva en los jardines, donde lega á tener 
la altura de dos ó ties pies. Llámase también 
perpetua de monte. Pertenece å la familia de las 
Compuestas, y es conocida científicamente por el 
nombre de Helychaysum Stocchas D. C. 

= PERPETUA AMALLA: Flor de esta planta. 

— PERPETUA AMARILLA: Planta muy parecida 
á la anterior, con hojas lineales y persistentes, 
y flores de mayor tamaño y de color amarillo 
más vivo y hermoso. Es originaria de Oriente y 
se cultiva en los jardines, donde lega á tenor la 
altura de un pie. Es una planta perteneciente á 
la familia de las Compuestas, cuvo nombre cion- 
tílico es Helychrysum orvntale Tourn. 

= PERPETUA AMARILLA: Flor de esta planta. 

—PERPERUA AMARILLA: Planta parecida á 
las anteriores, con hojas lineales y lanceoladas, 
llores de color de azufre, y escamas transparen- 
tes y plateadas. ls originaria de Virginia y se 
cultiva en España, donde llega á tener dos pies 
de altur». Es planta perteneciente 4 la familia 
de las Compuestas, y cuyo nombre científico es 
Antennaria maryarilacea R. Per. 

- PERPETUA amarra: Flor de esta planta. 

= PERPETUA ENCARSADA: PERPETUA; planta 
anual, 

— PEEPETUA ESCARSAaDa: Peresrvaj flor de 
esta planta. . 

-Prrverca: Bot. Género de plantas (Com- 
phrena) perteneciente á la familia de las Ama- 
rantáceas, cuyas especies habitan en su mayoría 
en las regiones tropicales de America y algunas 
en Asia y Nueva Holanda, y son plantas sufru- 
ticosas 6 herbiceas, lampiñas ó vellosas, con las 
hojas opuestas, perioladas, y las flores dispuestas 
en cabezuelas ó espigas axilares ó terminales, 
apretadas ó fojas y formando á su vez una pr 
noja; Jlores hermafroditas ó poligamas por abor- 
to, tribracteadas, con el perigonio formado por 
cinco sépalos; cinco estambres soldados en tulo 
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ó cúpula en sn hase, con Jos filamentos ensan- 
zhados, trífidos en el ápice y con el lóbulo inter- 
medio auterílero y los laterales indivisos ó pos- 
teriores; anteras uniloculares; ovario unilocular, 
uniovulado; estigma sentado, acabezuelado, in- 
diviso ó biloho, con los lóbulos acortados, obtu- 
sos ó alargados y lineales; odrecillo monospermo 
y sin valvas, con la semilla lenticular, arriñona- 
da, y la testa erustácea; embrión anular, periféri- 
co, ceñido por un albumen harinoso; raicilla sú- 
pera. 

Además se da el mismo nombre de perpetua ú 
varias otras plantas, y en general á las llamadas 
siemprevivas. 

PERPETUACIÓN: f. Acción de perpetuar una 
cosa, 


... de suerte que la que fué producto de la 
natura, solamente para la PERPETUACIÓN de su 
fructo, sirve á otros muchos efectos importan- 
tes á la vida y salud humana. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


De estos (de los animales, el hombre) cuida 
mejor que de sí mismo, olvidando muy á me- 
nudo todo lo concerniente á la recta procrea- 
ción y PERPETUACIÓN de su propia especie, 

MONLAU. 


PERPETUAL (del lat. perpetuális): adj. ant, 
Prerexrvo. 


»-. € esto fué puesto é historiado por la fign- 
ra susodicha, en el primer párrafo á PERPE- 
'"LUAL memoria. 

ENIUQUEB DE VILLENA. 


PERPETUALIDAD (de perpetual ): F. ant. PER- 
PETUIDAD. 


PERPETUALMENTE: adv. m. ant. PERPETUA, 
MENTE, 


PERPETUAMENTE: adv, m, Perdurablemente, 
para siempre. 


«.. Con cargo de traer á su costa una galera, 
armada y sustentada PERCETCA MENTE, 
MARIANA. 


...5 las damas nunca frecuentarán nuestras 
Juntas; el recato las alejará PERPETUAMENTE 
de ellas; etc. 

JOVYELLANOS, 


PERPETUÁN (de perpetuo): m. Cierto género 
de tela de lana, al cual se daba este nombre por 
ser muy fuerte y de mucha duración. 


PERPETUAR (del lat. perpeluare): a. Hacer 
perpetua ó perdurable una cosa. Tómase común- 
niente por dar á las cosas una larga duración, 
U.t.c.r. 


+». los vicios se iusinúan, 
Crecen, SE PERPETÚAN 
Dentro «el corazón de los humanos, eto. 
SAMANIEGO, 


..., COn la Anatomía y la Fisiología en la ma- 
no se prueba que la mujer fué creada y sacada 
á nz, en primer lugar para PERPETUAR la eṣ- 
pecie, ete. 

MoxLAt, 


Brillante la mentira le deslumbra, 
Y tenaz abrazándose con ella, 
De su linaje el crimen PERPETÚA. 
ILARTZENBUSCH. 


PERPETUIDAD (del lat. perpetauritas ): f. Dura- 
ción sin fin. Tómase comúnmente por duración 
muy larga ó incesante, 

La renovación da PERPETVIDAD å las cosas 
caducas por naturaleza, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


e. bien mirado el asunto no hay otro en la 
vida humana qne como él participe del carác- 
ter de PERPETUIDAD: etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


PERPETUO, TUA (del lat. perpctitus): adj. Que 
dura y permanece para siempre. 


Yo creo cierto que no lo dejó por bravosi- 
dad, sino por cordura... y sepultarlas si pu- 
diera en PERPETUO olvido, 

AMBROSIO DE MORALES. 


~ PERPETUO: Aplícase á ciertos cargos vitali- 
cios, ya se obtengan por herencia, ya por elec- 
ción. 
... ordenó (Solón) un senado PERPETUO de 
sesenta varones, que eran los areopagitas, ete. 
SAAVEDRA Fadarno, 
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¡Que contento está! Sin duda 
Me hacen alcalde PERPETUO, 
RAMÓN DE La Cruz. 


PERPIAÑO (del lat. per, á través, y pannus, 
paño de muralla): adj. V. ARCO PERUIASO. 

— Pernia so: m, Piedra que atraviesa toda la 
pared, 

PERPIÑÁN: Geog. C. cap. del Rosellón, hoy 
perteneciente á Francia, y cap. de dos cantones, 
de dist. y del dep. de los Pirincos Orientales, 
sit. en la orilla dra. del Tet y en la desemboca- 
dura del Brasse, que la atraviesa en parte, en el 
f. c. de Narbona å la frontera de Es- 
paña, con ramales á Prades y Mont- 
Louis; 35000 habits. Obispo sutragá- 
neode Albi y plaza fuerte de primera 
clase; Sociedad Agrícola, Científica 
y Literaria fundada en 1833; Museos 
de Arte y Arqueología y de Historia 
Natural; biblioteca con 20000 volá- 
menes; Observatorio Meteorológico. 
Fundiciones de hierro y cobre; fabri- 
cación de chocolate, cristal, paños, 
naipes y bujías; buenas huertas € 
importante comercio de vinos. La po- 
blación eu general vale poco, pues 
casi todas las calles son estrechas y 
tortuosas. Hermosas avenidas comu- 
nican con la estación. La catedral, 
dedicada á San Juan, se construyó 
de 1323 á 1509. Se penetra en la igle- 
sia por un pórtico del siglo xvir, 
adornado de columnas de mármol. 
Ll interior, construído según el plan 
general de las iglesias del Mediodía, 
consta de una sola nave de imponen- 
te aspecto, cuya anchura es de 19,50 
nı., el largo de 78,96 y la altura de 
27. La obra de arte más notable de 
este edificio es su gigantesco retablo 
de mármol blanco, esculpido en el 
siglo xvi por Bartolomé Soler, de 
Barcelona. La plaza de la Lonja, al 
N. de la c., no lejos del Castillet, 
debe su nombre á un edificio cons- 
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ue conduce á Canet. El vivero se extiende 
, » ende al 

. de la puerta del Castillet á lo largo del Tet 
En la orilla izq. hay otro pasco y las magníficas 
Huertas de San Esteban. Al S.Ö. de la e está 

, . . a 
la célebre Fuente de Amor, hermoso paseo ador. 
nado de plátanos. 

A partir del siglo x, y destruida ya la inme- 
diata Ruscino, Perpiñán empieza á figurar como 
la c. más importante del Rosellón. Como éste 
perteneció á la Monarquía aragonesa, y porcon- 
siguiente á España. De 1475 á 1493 estuvo en 
poder de Francia; pasó de nuevo á ésta en 1659 
por virtud del tratado de los Pirineos, 


truído en 1396 para servir de Bolsa 
al comercio de puños, y es de estilo 
ojival que recuerda algo el árabe; 
fué restaurado en 1843; el piso bajo está ocupa- 
do por el Café de Francia, y el resto es una de- 
pendencia del Ayuntamiento; en el patio se 
admiran tres hermosas arcadas de mármol. La 
Universidad, al S.E. de la e., fué fundada por 
Pedro IV de Aragón. En 1759 el mariscal de 
Mailly, gobernador del Rosellón, hizo construir 
los cimientos del actual edificio. En él se encuen- 
tran reunidos el Museo, la Biblioteca, el Antitea- 
tro de Anatomía y las colecciones de Historia 
Natural. Entre los demás edificios citaremos el 
Palacio de Justicia, la Prefectura, la Escuela 
Normal y el teatro. En la calle de la Mano de 
Hierro hay un hotel terminado en 1515, cuya fa- 
chada de ladrillo presenta pilastras almohadilla» 
das; la banda que separa el piso bajo del princi- 
pal presenta una serie de esculturas de fina eje- 
cución, algunas muy licenciosas. ln el vestíbulo 
hay dos hermosas puertas, una de mármol rojo. 
En la calle de las Fábricas de En-Xebot se ve 
una casa del siglo XVI, con galerías de arcadas 
y columnas, adornada con curiosos barros histó- 
ricos. El Castillet, al N.O, de la c., atribuído å 
Sancho de Mallorca, data del tiempo de Luis XI. 
La ciudadela, al S. de la c., es capaz para 2000 
hombres. Se compone de fortificaciones construí- 
das sucesivamente alrededor del castillo que Jai- 
me, primer rey de Mallorca, hizo construir en 
1272 sobre una pequeña eminencia que domina 
å Perpiñán. Luis XI, después de la conquista del 
Rosellón, hizo aumentar considerablemente la 
fuerza y extensión del castillo real en la parte 
E. ; después, en tiempo de Carlos V, empezaron 
los trabajos que transformaron la e. comercial é 
industrial en plaza de guerra; más tarde Vau- 
bán se encargó de aumentar aún las fortificacio- 
nes. El castillo de los reyes de Mallorca, que 
constituye el torreón, ha sido retocado en mu- 
chos sitios desde el siglo xv. Las plazas princi- 
pales son la de la Lonja, la de la Reyública y 
la de Aragó, ésta con estatua en bronce de Ara- 
gó. 

Hay Observatorio Meteorológico. Fuera de la 
c. se encuentran agradables paseos: el de los Plá- 
tanos y los jardines ó huertas de San Jaime es- 
tán dominados por el paseo Tassus, calle nueva 
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- PerriSán (Peono Juan): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Flche (Valencia) en 
1530. M. en París á 28 de octubre de 1566. In- 
gresó (1551) en la Compañía de Jesús; dedicóse 
con grande y huen éxito á la enseñanza en los 
colegios de los Jesuítas; dió lecciones de Retóri- 
ca en Coimbra (1555) y en Roma (1560); de Sa- 
grada Escritura en Lyón (1565) y París (1566); 
mas poco tiempo después de su llegada á esta 
última capital le sorprendió la muerte cuando 
aún era joven, desgracia que sintieron todos los 
sabios de su siglo. Se había hecho admirar por 
Antonio Muret ó Mureto y por Paulo ó Pablo 
Manueio, dos Jumbreras de su tiempo. Escribió: 
Orationes duedeviginti (Roma, 1565, en 8.9; Co- 
lonia, 1573, cto. ): estas arengas, escritas en esti- 
lo ciceroniano, todas con objeto de mantener vi- 
va la fe católica y refutar las herejías, tuvieron 
gran aceptación hasta fines del siglo xvI, como 
lo prueba el becho de que se reimprimieran con 
frecuencia, ya juntas ya por separado, — ¿Zistoria 
de vita et moribus beala Elisabeth, Lusitania 
Regine (Colonia, 1609, en 8.9). — Epístola (Pa- 
rís, 1683, en 8,9), colección preparada por el Pa- 
dre Vavasseur y publicada por el P. Juan Lu- 
cas, que aptepuso á las epístolas un elogio del 
autor. El P. Lazeri recogió los escritos de Per- 
piñan, y juntos los dió á la imprenta (Roma, 
1749, 3 vol. en 8.9. 


PERPLEJAMENTE: adv. m. Confusamente, du- 
dosamente, con irresolución. 


e Sin que pueda decir otra cosa, aunque es 
tan PERPELEJSAMENTE escrito y enredado. 


AMBROSIO DE MORALES. 


PERPLEJIDAD (del lat. perpleritas): f. Irreso- 
lución, confusión, duda de lo que se debe de ha- 
cer en una cosa, 


s es muy de reparar que en medio de tan- 
tas PFRPLFJIDADES y recelos no se acordase 
(Motezuma) de su poder ni pasaseá formar 
ejército para su defensa y seguridad, ete. 

Soris. 
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imputar á la im- 
, este abraso... se debe } 
ortancia, á la extensión y ¿la PERPLEJIDAD 


materias que conteniau. 
de las a JOVELLANOS, 


i ninguno res- 
Jientras todos preguntaban y nitg 
a los gritos badian cesado, y, por con- 
siguiente, la PERPLEJIDAD era mayor. 

> HARTZEN BUSC, 


PERPLEJO, JA (del lat. perplezus): adj. Du- 
doso, incierto, irresoluto, confuso. 


5 valiente Ricardo (dijo Leonisa), mi vo- 
luntad hasta aquí recatada, PERPLEJA y dudo- 
sa, se declara en favor tuyo, ete. 

y CERVANTES, 


La pregunta era muy delicada para un hom- 
bre siucero: y á la verdad me quedé muy PER- 
JO. 
pe ISLA. 


El muchacho se quedaba PERPLEJO, ete, 
ANTONIO VLORES, 


PERPUNCHENT: Geog. Valle de la prov. de 
Alicante, en el p. j. de Cocentaina, Perteneció 
¿la Orden de Montesa, y hubo en él cuatro 
pueblos, que se llamaron Alquenceia, Beniarrés, 
Benillup y Llorja; de los dos primeros súlo que- 
dan algunos vestigios. 


PERPUNTE (del fr. pourpoint): m. Jubón fuer- 
te colehado con algodón y pespuntado, para pro- 
servar y guardar de Jas armas blancas el cuerpo, 
como los jubones ojeteados. 


... que los caballeros que tovieren armas... 
escudo é lanza, é loriga, é brafoneras, è PER- 
PUNVE é cnpiello de fierro, é espada, que non 
pechen. 

Dreco pi COLMENARES, 


PERQUÉ (de por qué, en razón de la forma in- 
terrogatoria con que comenzaban los libelos): m, 
ant. Libelo infamatorio. 


Llámanlos pasquines los romanos, nosotros 
PERQUÉS, ó provinciales, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


PERQUILAUQUEN: Geog. Río de Chile, per- 
teneciente á la cuenca del Maule, en la prov, de 
Linares. Nace en la vertiente occidental de una 
cresta de montaña que se extiende alS. del Lon- 
gaví, corre a] N.O. hasta que va á tropezar con 
el pie de la cordillera Marítima, y luego al N.; 
cerca de las habitaciones de la hacienda de San- 
to Domingo cambia aún de dirección para correr 
al E. por una distancia de 11 á 12 kms., reco- 
brando definitivamente después la dirección del 
N. hastasu confluencia con el Maule, Autes de 
juntarse con el Longaví recibe el Perquilauquén 
gran número de riachuelos y dos ríos de alguna 
importancia, Los de la margen dra, tienen su 
origen al E, de Parral, en los últimos estribos 
de Jos Andes. Sncesivamente se encuentran los 
pequeños ríos de Unicavén, Curipeumo, Caldo- 
verde, Torreones, Burco y Piguehún. En la mar- 
gen izq. recibe primero el río Cauquenes, que 
tiene su origen en la cordillera Marítima, al W. 
de lac. que leva el mismo nombre, y reme 
Otros dos ríos pequeños, esto es, el río Tutubén 
y el rio Rosales, en seguida cl riachuelo de las 
Garzas, y en fin el río Purapel, que es el más 
caudaloso que recibe el Perquilauquén, 

PERQUIMANS: Geog. Condado del est. de Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos, sit. en el ex- 
tremo N.E., en la orilla izq. del Albemarlo 
Sound; 570 kms.? y 10000 habits. Suclo llano, 
bajo y bastante fértil, cuyo principal cultivo es 
«1 del algodón, Cap. Hertford. 


PERQUÍN: Geog. Pueblo del dist. del Rosario, 
dep. de Morazán, Salvador; 900 habits. Sit. enla 
endiente oriental de un alto cerro, 452 kms. al 
i. de la e. de Gotera y 24 al N.I. de la cab. del 
dist, La Principal riqueza de sus habits, es e 
cultivo de la caña de azúcar. Tiene 880 habits. 
PERQUINISMO (de Perkin, n. pr): m. Med. 
Método terapeutico que consistía en pasar por 
a superficie ó las inmediaciones de cualquier 
Parte dolorosa dos agujas, una de latón y otra de 
acero que terminaban, respectivamente, por una 
Punta roma y aguda. 
de medió pasó de América á Dinamarca, des- 
Mela e se generalizó por el resto de Europa. El 
p eblo, ávido de maravillas, do acogió con el en- 
aso que siempre excitan las novedades ex- 
taordinarias, Algunos médicos, bien por credu- 
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lidad, bien por cálculo, se mostraron también 
partidarios del perquinismo, pero su entusiasmo 
se disipó muy pronto, siendo hoy muy pocos los 
que ercen en la acción de las agujas metálicas. 
Y. METALOTERAPTA. 


PERQUIRIR (del lat. pergairire): a. Buscar una 
cosa con cuidado y diligencia, 


Nou debe home PERQUIRIR otra razon, 
Fuero Juzgo. 


PERKA: f, Hembra del perro, 


...58i fuere PERRA, que la lieven á monte, è 
si fuere perro, como que lo atiendan, quedo non 
lieven á monte, fasta que hayan año é medio, 

Montería del rey D. Alonso, 


— Perra: fig. y fam. BorRACHuBRA, 

- Perra CacnoxDa: La que está salida. 

~ LA PERRA LE PARIRÁ LECHOXES: expr. fig. 
y fam. con que se pondera la felicidad de uno, 
que, aun de las cosas en que parece no podía te- 
ner utilidad, saca provecho ó conveniencia, 


— SOLTAR Wio LA IERRA: fr. fig. y fam. Glo- 
riarse ó jactarse de una cosa antes de su logro, 
especialmente cuando está ex puesta á perderse ó 
no conseguirse, 

~ Perra Nesta: Geog. Uno de los ríos que 
forman el de Sachal, Rep. Argentina, 

PERRADA: f. Conjunto de perros. 

—PrErraDA: fig. y fam. Acción villana, fal- 


tando bajamente å la fe prometida ó á la debida 
correspondencia, 


. «¿Cómo quieres que te ame después de la 
PERRaDa que has hecho con D, Agustin? 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PERRAMENTE: adv, m. fig. y fam. Muy mal. 


— ¿Y tu oficio? — Soy herrero, 
—¿Qué tal lo pasas en él? 
—DPERRAMENTE, 

Breróx pe Los HERREROS, 


PERRÁN: Geog. Bahía de la costa N. del con- 
dado de Cornwall, Inglaterra, en el Atlántico, 
entre el Cabo de Saint-Agnes Head, extremidad 
del pequeño macizo del Beacon, y Penbale Point. 


PERRAUD (Juan Jost): Bioy. Escultor fran- 
cés. N. en Monay (Jura)en 1819. M. en 1876, A 
la edad de diecisiete años partió de su ciudad 
natal para irá Salíns, á casa de un escultor en 
madera, å hacer su aprendizaje. Terminado éste 
marchó á Lyón, siw pensar en otra cosa que en 
sacar partido de su habilidad, Signió los cursos 
de la Escuela de Bellas Artes y trabajó por las 
noches y los Domingos para atender á sus nece- 
sidades. No sin trabajo consiguió ir a París, y 
entró en el taller que dirigían Ramey y Dumont 
(1845). Obtuvo una medalla de primera clase en 
la Escuela de Bellas Artes de la capital. Ramey 
escribió al prefecto del departamento del Jura 
interesándole el aumento de una pequeña sub- 
vención que el Consejo general acababa de vo- 
ta. para cl joven artista (mediante la recomen- 
dación de los profesores de Lyón) con el fin de 
que pudiera dedicarse por completo 4 sus estu- 
dios. Perraud alcanzó premios y distinciones en 
varios concursos y Exposiciones por los trabajos 
que presentó. En 1865 sucedió á Nanteuil cn la 
vacante de individuo de la Academia de Bellas 
Artes, y en 1867 fué nombrado oficial de la Le- 
gión de Honor. De sus obras son dignas de men- 
cionarse la Ciudad de Ferlin; la Justicia en me- 
dio de las Leyes; las Caviátudes; el J)rama liri- 
co; el Dia; los bustos de Beethoven y de Mo- 
zart; San Lorenzo; el Gran Condé; Mercurio; la 
Victoria; la Penitencia, ete. 

PERRAULT (CraUnto): Biog. Médico y arqui- 
tecto francés, N. en París en 1618. M. en 1688. 
Estudió Medicina y se doctoró en París. Como 
era un latino consumado, recibió de Colbert el 
encargo de traducir al francés á Vitruvio. Los 
estudios que tuvo que hacer para comprender á 
este autor le juspiraron una ardiente afición á 
la Arquitectura. Individuo de la Academia de 
Ciencias, disecó gran número de animales cuya 
anatomía era poco ú nada conocida, y consignó 
sus investigaciones en las Memorias de la Aca: 
demia. Sus ensayos de Física comprenden varias 
Menuorias fisiológicas interesantes, especialmen- 
to sobre la Mecánica animal. Cuando se trató de 
construir una fachada para el Louvre, Perrault 
tomó parte en el concurso anunciado y sus dibu- 
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jos fucron preferidos á los de los artistas más 
distinguidos. Su primer trabajo lué la famosa 
columnata del Louvre, construída de 1666 ¿4 
1670, que å pesar de algunas imperfecciones fué 
una de las más bellas creaciones del siglo xvir, 
También se le debe el Observatorio de París, en 
cuya construcción no entró el hierro ni la made- 
ra. Hizo asimismo obras de embellecimiento en 
Versalles; un Arco de Triunfo en la puerta 
de San Antonio, ete, Claudio Perrault dirigía en 
la Academia de Ciencias los trabajos relativos á 
la Historia Natural, Dejó una obra estimada de 
Anatomía; los Diez libros de Arquitectura de Vi- 
truvio, corregidos y traducidos nuevamente al 
Francés con notas y figuras; Disposición de las 
cinco especies de columnas según el método de los 
antiguos; Ensayo de Lisica ó Colección de varios 
tratados relativos á las cosas naturales; Memo- 
rias para la Iistoria Natural de los animales; 
Obras dicersas de Fisica y Mecinica, ete. Victi- 
ma de su amor á la ciencia, falleció á consecuen- 
cia de una punzada que se dió disecando un ca- 
mello muerto de enfermedad contagiosa, Una 
de sus obras se ba vertido al castellano con este 
título: Compendio de los diez libros de Arquitec- 
tura de Vitruvio, traducido por José Castañeda 
(Madrid, 1761, en 4.5), con láminas, 


—Prnraubr (CARLOS): Riog. Literato fran- 
cés. N. en París en 1628. M. en 1703. Hizo sus 
estudios en el Colegio de Beauvais. Estudiaba 
Filosofia, y, á consecuencia de haberle contraria- 
do el profesor en una argumentación que Pe- 
rrit sostenía, abandong da clase en compañía 
de un camarada suyo llamado Beaurain, y am- 
bos juraron no volver más al colegio y estudiar 
libremente, Terminados sus estudios libres, y sin 
más preparación que una rápida lectura de las 
Institutas, se recibió de abogado. Dedicóse des- 
pués á la Poesía, siendo lo primero que escribió 
un Retrato de dris y un Jiálogo del Amor y de 
la Amistad; dos Odas, una sobre la Paz de los 
Pirincos y otra sobre el Casamiento del rey. En 
22 de septiembre de 1671 la Academia Francesa 
lo admitió en su seno en reemplazo del obispo 
de Lyón. Además de otras obras importantes, 
Perrault publicó los Efogios de los hombres itus- 
ires del siglo XV IL; Colección de diversas obras 
en prose y verso; San Paulino, obispo de Nola; 
Gabinete de las Bellas Artes; Apología delas mu- 
jeres; ete. ; pero debe su inmortalidad tan sólo å 
Ja obra traducida al español por J. Coll y Vehí 
con el título de Cuentos de hadas (en 8.0 mayor 
con láminas), y de la que existe otra versión cas- 
tellana titulada Los cuentos de Perrault, tradu. 
cidos del francés, Grabados en cromolitografia 
por Liz, viñictas de Stahel, Tofomi, ete. (París, 
1884, en fol. menor), más completa que la an- 
terior, pues comprende algo mås que los Ouen- 
tos de hadas. 


PERREAU (JUAN ANDRÉS): Biog. Literato 
francés. N. en Nemours en 3749, M. en Tolosa 
en 1813. Dióse & conocer como literato cowtpo- 
niendo un drama titulado Clarisa (1771); fué 
a, o de los hijos de Caramán; redactó 11 Verda- 
dero Ciudadano (1791), periódico dedicado á la 
defensa de los principios constitucionales; ense- 
ñó en París Legislación en la Escuela Central del 

»antceón; fué poco despmés nombrado profesor su- 

plente de Derecho natural y de gentes en el Co- 
legio de Francia; formó parte del Tribunado 
(1800-1804); en tal concepto trabajó en la re- 
dacción del Código civil, y en días posteriores 
ejerció las funciones de inspector general de las 
Escuelas de Derecho. De sus obras, cuyos títulos 
pueden verse en el t. XXXIX de la Nueva bio- 
grafía general (columnas 633 y 634) publicada 
en París por la casa Didot, sólo citaremos la que, 
notable por sus justos principios y buen estilo, 
se ha traducido al castellano con el título de Æle- 
mentos de Legislación natural (Madrid, 1821, 2 
t. en 8.9). 


PERREBES: m, pl. Ceon. ant, Pueblo pelásgi- 
co del N. de la Tesalia, en los cantones llama- 
dos Pelasgiótida € Histicótida, entre el Penco y 
los montes Cambunios. Después las invasiones 
de otros pueblos les obligaron å refugiarse en las 
alturas de la zona en que están el Olimpo y el 
Pindo, y cayeron bajo la domiuacion de los reyes 
de Macedonia, aunque conservando cierta liber- 
tad. 

PERREDA: f. ant. Preurra; empleo ú ocupa- 
ción que tiene mucho trabajo molestia y poca 
utilidad. 
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PERRELOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Perrelos, ayunt. de Sarreábs, 
p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 69 
edifs. || V. Saxta MARIA DE PERRELOS. 


PERRENGUE (de perro): m, fam. El que con 
facilidad y vehemencia se enoja, encoleriza ó em- 
perra. 

—PERRENGUE: fig. y fam. El negro, ó por- 
que se encoleriza con facilidad, ó por llamarle 
perro disimuladar :ente. 

PERRENOT (NicoLÁs): Biog. Primer Minis- 
tro del emperador Carlos Y. Nació en Ornaus 
(Doubs) en 1486. M. en Augsburgo en 1550. Su 
talento y ambición le hicieron ocupar los más 
elevados cargos. Terminados sus estudios de De- . 


El cardenal Granvela (Copia de una medalla de la época) 


recho en Dole, fué mariscal imperial de Besan- 
zón, consejero del Parlamento de Dole, refren- 
datario del Hotel del emperador, y enviado des: 
pués á los Países Bajos, gobernados por Marga- 
rita de Austria, dió algunos consejos que le va- 
lieron la estimación y la confianza de esta prin- 
cesa, que le encargó que asistiese en su nombre 
á las conferencias de Calais, Desde 1530 sirvió 
al emperador de consejero y único confidente, 
En 1532 intentó, en vano, convertir al duque 
de Sajonia al catolicismo. La última misión di- 
plomática de Perrenot fué presidir en Worms la- 
Dieta en que se debía convenir el acomodamien- 
to del emperador y del duque de Wurtemberg, 
Protector decidido de las Bellas Artes, compró 
en 1536 en Besanzón el palacio Granvelle, lo me- 
joró notablemente y lo adornó con cuadros de los 
mejores artistas de Italia, Flandes y Alemania, 


- PERREXOT DE GRANVELLE (ANTONIO DE): 
Biog. Cardenal, primer Ministro del emperador 
Carlos V y de Felipe II (rey de España), N. en 
Besanzón `á 20 de agosto de 1517. M. en Madrid 
á 21 de septiembre de 1586. Era hijo de Nicolás 
Perrenot, Estudió en las Universidades de Pa- 
rís, Padua y Lovaina. A los veintitrés años de 
edad ocupó la silla episcopal de Arrás. Habien- 
do ganado mucho crédito en el concilio de Tren- 
to, mereció contarse entre los individuos del 
Consejo de dicho emperador. Redactó el tratado 
que siguió á lo batalla de Muhlberg (24 de abril 
de 1547); asistió poco después á la toma de Cons- 
tanza, y muerto su padre (1550), á qnien suce- 
dió en la confianza de Carlos V, intervino de un 
modo activo en el gobierno del Imperio. Aun- 
que el duque de Alba procuró hacerle desconfiar 
(1551) de Mauricio de Sajonia, no dió Granvela, 
que así le Haman los historiadores españoles, 
valor alguno á este aviso, y con el emperador, 
de quien era Ministro, estuvo á punto de ser 
sorprendido en Inspruek por Mauricio, que ob- 
tuvo (1552) de Carlos Y y de (iranvela el trala- 
do de Passau. Vengóse Granvela llevando á feliz 
término el proyectado casamiento del príncipe 
(luego Felipe 11) con María Tudor, reina de In- 
glaterra. Presenció (25 de octubre de 1555) la 
abdicación de Carlos á favor de su hijo Felipe en 
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los Parses Bajos, y con tal motivo pronunció un 
discurso, á nombre y por encargo del emperador, 
dirigido á los Estados de Flandes y notable por 
su rara elocuencia. Entonces fué recomendado 
por Carlos V á su heredero, y por mandato de 
Felipe 11 quedó allí para auxiliar en el gobierno 
de los Países Bajos á Margarita, duquesa de Par- 
ma. Colocado á la cabeza del Consejo de Gobier- 
no de dichos Estados, tuvo una antoridad casi 
igual. á la de la gobernadora; contóse entre los 
negociadores de la paz de Chateau-Cambresis, y 
por irrellexión, ó por acatar ciegamente la vo- 
luntad del rey, se enajenó la voluntad de los 
flamencos, que llegaron á profesarle un odio pro- 
fundo. Contra la voluntad de éstos admitió en 
los Países Bajos un gran número de tropas es- 
pañolas; arrninó al comercio 
con desdichados edictos, y 
aconsejó el establecimiento de 
la Inquisición. Con desprecio 
hablaba de los flamencos. ln 
una carta al rey escribió estas 
palabras, que se hicieron pú- 
blicas: Kse proterio animal, 
lamado pueblo, Declarando 
que los consejeros serían res- 
ponsables de los acontecimien- 
tos, á la vez que, sin consul- 
tarlos, resolvía los asuntos, 
dió pretexto al príncipe de 
Orange y á otros para renun- 
ciar las plazas de consejeros. 
Casi diariamente escribía á Fe- 
lipe II dándole quejas y afir- 
mando la necesidad de adoptar 
medidas enérgicas. Respon- 
diendo el monarca en 1562 á 
los que le hablaban del «odio 
general de que era objeto Gran- 
vela, odio capaz por sí solo de 
producir una terrible subleva- 
ción,» decía «que el odio á 
Granvela era tan injusto como 
inmerccido, puesto que nin- 
guua parte había tenido en las 
determinaciones tomadas res- 
pecto de aquellos dominios,» y 
agregaba «que no había pensa- 
do nunca en establecer en Flandes la Inquisición 
de España.» Sin embargo, se aplicaba la muerte 
por delitos contra la religión. Granvela, cono- 
ciendo las amenazas de sus enemigos, trató de 
pasar á España, y Margarita quiso renunciar el 
cargo de gobernadora; pero los dos aplazaron su 
determinación porque se apartaron de los nobles 
conjurados algunos magnates, acaso por efecto 
de hábiles intrigas del primero. En marzo de 
1563 el príncipe de Orange y los condes de Eg- 
mont y Torn dirigieron á Felipe II una carta en 
la que se leían estas declaraciones: «Cuando los 
hombres principales y los más prudentes consi- 
deran la administración de Flandes, claramente 
afirman que en el cardenal Granvela consiste la 
ruina de todo el gobierno... y con tan firme per- 
suasión, que será imposible arranearla de ellos 
mientras él viviese entre nosotros... Jamás ten- 
drán feliz suceso los negocios de las provincias, 
sí advierten los súbditos que el árbitro de ellos 
es un hombre á quien aborrecen.» El rey, en ju- 
nio del mismo año, respondió aconsejando que 
uno de los tres se trasladase á España para 
conferenciar con el soberano, y en encro de 1564, 
en carta á Margarita, escribía «que en cuanto á 
Granvela, se reservaba deliberar, y le haría co- 
nocer su determinación.» Por fin en marzo de 
1564 salió Granvela de Flandes con dirección á 
Borgoña, ya porque se sintiera disgustado y vio- 
lento, ó porque temiese un atropello. Los nobles 
celebraron la marcha, y desde el día de ésta asis- 
tieron de nuevo al Consejo, Pronto circuló la 
voz de que iba á regresar por orden de Felipe TI, 
Temerosos el conde de Egmont y otros nobles, 
representaron ála duquesa de Parma, la cnal 
apresuradamente escribió a) monarca lo siguien- 
te: «Si regresa el cardenal, colocará las cosas en 
peor disposición que jamás estuvieron, según lo 
que francamente me han manifestado la mayor 
parte de estos señores, los cuales nuevamente 
me dicen con toda claridad que si vuelve el car- 
denal será sin falta alguna asesinado, sin que 
ninguno de ellos pueda evitarlo, como han po- 
dido hacer por Jo pasado, de lo que verdadera- 
mente resultaría la pérdida de la religión en es- 
tos países, y por consecuencia una gran conmo- 
ción.» No volvió Granvela, ni él pensó en vol- 
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ver. Tampoco el rey trató de que regresara, Ha. 
bíale premiado con la dignidad de arzobispo de 
Malinas (1560) y la de cardenal (1561). Algunos 
años después el recuerdo de Granvela iba unido 
al odio que inspiró desde el primer día. Los fla. 
mencos saquearon su antigua morada, y vendie- 
ron imágenes que le representaban incubando 
huevos de los que salían obispos, en tanto que el 
diablo, colocado sobre la cabeza del cardenal, le 
bendecía diciendo: He aquí mi hijo amado, Re. 
tirado en su palacio de Besanzón, conservó Gran. 
vela su gran influencia. Si cesar daba consejos 
para el gobierno de los Países Bajos. «Jl duque 
de Saboya, decía á Chantonnay, me ha escrito 
una bellísima y cortés carta, alabando á Dios 
por haber escapado de Flandes, y diciéndome 
que he obrado nmy bien, una vez fuera, no re- 
gresando hasta que se vea quién será dueño del 
país, si el rey ó los súbditos. » Sus esfuerzos no 
hubiesen tardado en dar la victoria á Felipe II, 
suponiendo que ésta dependiera de la voluntad 
de un hombre. Pagaba Granvela espias en todas 
partes, y algunos de sus escritos prueban que los 
espías desempeñaban su oficio con rigorosa exac- 
titud. En 1567, sabedor de las crueldades del du» 
que de Alba, escribía desde Roma al soberano 
para incliuarle á la clemencia. Seguro de que 
poco ó nada conseguiría el duque, preguntó con 
reposo al noticiarle la prisión de varios nobles: 
¿łan cogido al Taciturno? Así amaba al prin- 
cipe de Orange. Cuando le dijeron que éste se 
hallaba en salvo, añadió: Pues si no le han cogi. 
do, decid al de Alba que no ha cazado cosa. Gran- 
vela había sido llamado 4 Roma en 1565 y asis- 
tió al conclave que eligió Papa á Pío Y (1566). 
En 1570, hacia la mitad de mayo, salió de Espa- 
ña para la ciudad pontificia, en la cual, como 
embajador extraordinario de Felipe II, ayudado 
de Pacheco, que le acompañó en el viaje con el 
mismo carácter, y por Juan de Zúñiga, embaja- 
dor permanente de España en Roma, ajustó con 
Pío Y el tratado contra los turcos que precedió 
á la batalla de Lepanto. En seguida se trasladó 
á Nápoles, donde ejerció el cargo de virrey hasta 
1575, mostrando menos severidad que eu Flan- 
des. En Nápoles recibió con regocijo 4 D. Juan 
de Austria cuando éste se dirigía á las aguas en 
que debía darse la famosa batalla citada, y le 
entregó como legado de Pío V el estandarte de 
la Liga, en el cual se veían las armas del Pontí- 
fice, de España y de Venecia. De nuevo le vió 
Roma un instante en 1575, En este año Granve- 
la regresó á Madrid, llamado por Felipe II, que 
deseaba tenerle á su lado para que le ayudase en 
el gobierno. Después quedó encargado (marzo de 
1580) de los negocios de España al trasladarse el 
rey á Badajoz con motivo de los asuntos de Por- 
tugal. Nombrado más tarde (1584) arzobispo de 
Besanzón, renunció la silla de Malinas, pero fa- 
lleció en Madrid, víctima de una consunción que 
lentamente destruyó su organismo. En sus últi- 
mos días rogaba que le llevasen á su patria, mas 
no tuvo este consuelo, Trasladado su cadáver á 
Besanzón, allí reposó hasta que los revoluciona» 
rios del siglo xv111 aventaron sus cenizas. Astu- 
to y hábil, Granvela poscía brillantes cualidades 
exteriores. Fué ambicioso; tuvo un carácter frío, 
y sólo amó la vana auréola que rodea á los pode- 
rosos de este mundo, Claramente se descubren 
estas cualidades en su vasta correspondencia. 
Adquirió gran instrucción; conocía casi todas las 
Jenguas de Europa; cultivaba las diferentes ra- 
mas de la Historia Natural, y daba ánimos á los 
que se consagraban á su estudio. Casi siempre 
dispensó en su palacio buena acogida å los lite- 
ratos. Más de 100 obras le fueron dedicadas por 
sus autores, y consideró como buenos amigos, 
mejor que como protegidos, al sabio cardenal Sa- 
dolet; á Richardot, fundador de la Universidad 
de Donai; á Justo Lipsio, Antonio Lulio, Orsino, 
Pedro Núñez, Gambara, Vetri y muchos otros. 
Enriqueció con muchos cuadros el museo de su 
padre; hizo buscar por Italia y Sicilia, y repro- 
ducir por el dibujo, muchas antigiiedades, en- 
tre las que se contaron las termas de Dioclecia- 
no; veló por los Aldos y por Plantín, célebre 
impresor de Amberes, y armuebló con magnifie 
cencia extrema sus palacios de Madrid, Nápo- 
les, Koma y Borgoña. En el Museum Mazzuche- 
llianum (t. I, pigs. 86 y 87) pueden verse las 
copias de varias medallas esculpidas en honor de 
Granvela. Muerto el cardenal, se recogieron en 
enorme cantidad sus papeles, que bien pronto se 
dejó que fueran presa de la polilla, y en los cua- 
les, salvados de la destrucción por el erudito 
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. iglo xvin, se contienen valiosísi- 
Boisot datos sobre la rivalidad de las 
ca de Francia y de Austria, como también so- 
casas Reforma religiosa, la política de Inglate- 
Dre la conquista de Portugal, la insurrección de 
e Países Bajos, las guerras civiles de Francia, 
el suma, sobre todos los acontecimientos de 
A época. Estos escritos, que forman más de 80 
mesos volúmenes en fol., se hallan en Besan- 
Sa y pueden elasificarse de este modo: Memo- 
rias y correspondencia de Granvela (33 vol.); 
Apología de Carlos V (1 vol. ); Cartas á M. Ver- 

(2 vol.); Embajada de J. de Saint- Mauris en 
1544 (1 vol. ); Embajada de Saint Lenard (5 vol.); 
Embajada de Tomás de Chantonnay (9 vol.); 
Correspondencia de Champagney (6 vol.) ; Cartas 
de Hopperus (7 vol.); Correspondencia de Ma- 
wimiliano Morillón (9 vol.); Correspondencia 
del prior de Bellefontaine (3 vol.); Correspon- 
dencia de diversos hombres de Hstado (4 vol.). 
El Ministro de Instrucción Pública de Fran- 
cia, en nuestro siglo, hizo estudiar tan rica fucn- 
to de hechos, y en virtud de este encargo, ba- 
jo la dirección de Weiss, se publicaron (1847 
y sig,), siguiendo el orden cronológico, 10 to- 
mos de extractos y copias en la Colección de do- 
cumentos inéditos relativos á la historia de Fran- 
cia. En Madrid se guardan en la Biblioteca, Na- 
ciona), con el nombre de Granvela, cuyo apelli- 
do aparece en esta forma: Grambela, siete ma- 
nuscritos, titulados: Papeles pertenecientes á su 
ministerio; Título del Presidente del Consejo de 
lialia, é instrucción al mismo Consejo; Cartas 
originales á Felipe LI desde Flandes; Carta ori- 
ginal al duque de Alba, año 1573, pidiéndole use 
de clemencia con los rebeldes de Holanda vensi. 
dos; Carta original á Miguel de Prada; Cartas 
y firmas originales; Respuesta que se debe res- 
ponder á Su Santidad. 


PERRERA: f. Lugar ó sitio donde se guardan 
é encierran los perros. 

- PERRERA: Empleo ú ocnpación que tiene 
mucho trabajo ó molestia y poca utilidad. 


- PERKERA: fam. Mal pagador. 


—PeRRERA: fam. Mula ó caballo muy viejo, 
cansado y flaco, 


~ PERRERA: fam, Rabieta do niño. 
PERRERÍA: f. Muchedumbre de perros, 


~ Peurrría: fig. Conjunto ó agregado de per- 
sonas malvadas, 


Y no se hartaba la gran PERRERÍA 
De ver la sangre que al suelo corría. 
Coplas del Calvario, 


—Perrería: fig. Expresión ó demostración 
de enojo, enfado ó ira. 


Alababa también mucho Diógenes cínico á 
otro oficial destos, del cual algunos decian pr. 
RRERÍAS, 

P. Juan pe Torres. 


Llamábase desdichado, decía PERRERÍAS 4 
este maldito cuerpo, 


Pr. Peoro Dg Oña. 


i ~ PerReria: fig. PERRADA; acción villana, 
altando bajamente á la fe prometida ó á la de- 
bida correspondencia. 


. ¡Qué injusticias, 
Qué PsxrERÍAS han hecho 
Con el! 


BRETÓN DE Los Heereros, 


PERRERO: m. El que en las iglesias y cate- 


rales tiene cuidado de echar fuera de ellas los 
perros, 


Tener PERREROS es cosa 
Para iglesia catedral; 
Tuya propia es esa plaza, 
Que yo soy toda seglar. 
QUEVEDO. 
—Perrexo; El 
los perros de caza, 
, ~ PeERrERo: 
Ó criar perros, 


AT y PERET { Peoro): Biog. Grabaslor 
mitad del o los Países Bajos en la segunda 
del año q OBL XVI, M. en Madrid poco después 

año de 1637. Discípulo de Cornelio Cort en 
maestro E Oó á Su patria cuando ya era un 

a On su arte; fué grabador del duque de 

iera y del elector de Colonia; fijó su residen- 


que cuida ó tiene á su cargo 


El que es muy aficionado 4 tener 


PERR 


cia en Amberes v grahió allí 
Felipe 11 de España, 10 kiminas que representa- 
ban vistas del monasterio del Escorial, por dise- 
ños de Juan de Herrera. Agradaron aquellas lá- 
minas al citado rey de España, tanto que inme- 
diatamente escribió al duquo de Parma, gober- 
nador de Flandes, para que el grabador se tras- 
ladase å Madrid. Así Jo lizo Perret, á quien en 
22 de diciembre de 1595 se le concedieron 100 
ducados de salario en caca año, por mandato del 
monarca, sin perjuicio de pagarle las obras que 
se le encargasen para el mismo soberano. Ten- 
bién disfrutó la estimación de Felipe 111 y Feli- 
pe IV, y contó á Juan de lerrera entro sus me- 


Jores amigos. En Madrid grabó en un óvalo un : 
retrato de San Ignacio de Loyola, con cuatro ; 


historias de su vida en los ángulos por orla; el 
retrato de D. Ginés de Rocamoro y Torrano, que 


precede á un libro que éste publicó (1699) con ¡ 


el título de Esfera del Universo; la portada de 
la obra de Sancho Dávila, obispo de Jaén, titu- 
lada De la veneración que se debe á los cuerpos 
de los santos y sus reliquias; la de las Eróticas 
de Villegas (Nájera, 1618); la del libro de la 
Conquista de las Motueas, por Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola; la del Origen y dignidad 
de la caza, obra compuesta por Juan Mateos; 
18 retratos de héroes en busto, desde Jeón I 
hasta Clodoveo I, todos pertenecientes al libro 
de La ilustración del renombre de Grande; el 
retrato de Fernando de Herrera, publicado con 
las pocsias de tan famoso ingenio; y el de la in- 
fanta Sor Margarita de la Crnz, de cuerpo ente- 
ro, acompañada de las figuras de la Pobreza y de 
la Oración. Antes de venir á España grabó otras 
mmehas estampas muy estimadas. Tales fueron: 
Nacimiento del Señor; Ll grupo de Luoconte; 
Vida de la Virgen en siete pasajes; Nuestro 
Señora, San José, el Niño, San Juanito y un 
ángel que les sirce fruta; y una alegoría alusi- 
va ú la vida de Juan de Herrera, la mejor obra 
de Perret, así por la composición como por la 
ejecución. Ceán poseyó esta última lámina, y de 
ella, como de otras del mismo artista, habló ex- 
tensamente en su Diccionario histórico de los 
más ilustres profesores de lus Bellas Artes en 
España (Madrid, 1800, t. IV. pág. 87 á 93). 

PERRETANO: Geog. Caserío del ayunt. de 
Zalduendo, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 11 
habits, 


PERREUX:; Geog. Cantón del dist. de Roanne, 
dep. del Loire, Francia; 9 municips. y 12 000 ha- 
bitantes. 


PERREYA (de Perrey, n. pr.): f. Zool. Género 
de insectos himenópteros de la familia de los ten- 
tredínidos, tribu de los tentredininos. Este gå- 
nero, establecido por Brullé en 1846, y dedicado 
á Perrey, presenta los siguientes caracteres: las 
antenas tienen 13 artejos y son casi monilifor- 
mes, un poco más gruesas en medio que en las 
extremidades; las alas del primer par tienen una 
sola marginal apendiculada y cuatro submargi- 
nales; la segunda célula submarginal recibe las 
dos nerviaciones recurrentes, 

La especie sobre que se estableció el género 
Perreyía lepida es un insecto de unos 8 milime- 
tros de longitud, de un color amarillento rojizo, 
con dos ó cuatro bandas oblicuas sobre el dorso 
del mesotórax; la parte posterior de la cabeza es 
negra y las alas obscuras. ls propio de la Amé- 
rica meridional. 


PERREZNO: m. Perrillo ó cachorro. 


... cuando quisieren parir, é non podiesen, é 
viesen que non hay ál sino facerles echar los PE- 
RREZNOS. 

Montería del rey don Alonso. 


PERRIER: Geog. Isla del Archip, de la Tierra 
del Fuego, América del Sur, perteneciente å Chi- 
le, sit. en el New Year Sound, costa S. de la is- 
la Hoste, al N.O. de la isla Muchez. 


- PERRIER (Juan Ocra vio EDMUNDO): Biog. 
Naturalista francés. N, en Tulle (Corrèze) á 9 
de mayo de 1844. Terminó sus estudios en el Co- 
legio de Tulle, en donde sn padre, inspector de 
Instrucción primaria, le inspiró con su ejemplo 
la atición á las Ciencias naturales, Admitido en 
la Escuela Politécnica y en la Normal de París, 
optó por la última (1864), en la que sigitiá par- 
ticulazmente las lecciones de Lacaze-Duthicrs. 
A su salida de la Escucla Normal (18686) redac- 
tó y colaboró en varios periódicos. Recibido de 
agregado eu 1867, y nombrado profesor en el Li- 


(1859), 4 buril, para ` 
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eco de Agen, obtuvo en 1868 el nombramiento 
de ayudante naturalista en el Museo; tomó el 
grado de Doctor en Ciencias (1868); sucedió en 
1872 á Lacaze-Duthiers como maestro de confe- 
rencias de Zoología en la Escuela Normal, y en 
1876 fué designado para ocupar la cátedra de La- 
marck en el Museo, Director de las colecciones 
de anélidos, moluscos y zoófitos, los distribuyó 
según una nueva clasificación. En 1881 formó 
parte de la comisión científica de exploración de 


| las grandes profundidades del Mediterráneo en 


El Talismán, y en 1883 de la del Atlántico en 
Lee Travailleur, En 1881 fué nombrado caballo. 
ro de la Legión de Honor. Sus trabajos han 
dado á conocer nuevos hechos en Zoología, Ana- 
tomía y Enbriologia, especialmente sobre la or- 
ganización de las lombrices, equinodermos, as- 
téridos, ete., pero sus investigaciones más nota- 
bles se refieren á la organización excepcional del 
gusano de tierra, en el que los dos sistemas vas- 
culares se hallan confundidos en uno solo. Pe- 
rrier publicó, además de otras, las siguientes 
obras: Las coloníus animales y la formación de 
dos organismos; Anatomía y Fisiología animales; 
Filosofía zoolóyica anterior á Darwin ; Explora- 
ciones submarinas; Hl transformismo, ete. 


PERRIERIA (de Perrier, n. pr.): €. Zool. Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gastrópodos, 
orden de los pulmonados, suborden geófilos, gru- 
po monotrematos, familia púpidos. Este antiguo 
género está caracterizado por las siguientes par- 
ticularidades: concha imperforada, izquierda, 
fusiforme, de muchas espiras, truncada en el 
vértice; peristoma engrosado, continuo, pero no 
destacado; abertura elíptica; columnilla torcida, 
que parece truncada en la base, La única cespe- 
cie de que consta el género es originaria de Nuc- 
va Guinea, y fué dada 4 conocer por Tapparone 
Canefri en 1878, el cual la dió el nombre de Pe- 
rrieria elausiliceformis por su gran afinidad con 
el género Clausilia, 

PERRILLO (d, de perro): m, GATITO; en las 
armas de fuego portátiles, disparador, piñón 
que detiene la patilla de la llave estando levan- 
tada, 

Esto dijo habiendo alzado el PERRILLO å la 
escopeta, y apuntándole, 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


~ PERRILLO: Pieza de hierro, en forma de me- 
dia luna, con dientes menos agudos que los de la 
sierva, que se pone å los machos y mulas en la 
barbada para que levanten la cabeza, 

~ PERRILLO DE FALDA: PERRO FALDERO. 


-- PERRILLO DE TODAS BODAS: fig. y fam. El 
que gusta de hallarse en todas las fiestas y con- 
cursos de diversión. 

= PERILLO DE MUCHAS BODAS, NO COME EN 
NINGUNA POR COMER EN TODAS: ref, que enseña 
que todo lo pierde el que con codicia quiere abar- 
car muchas cosas. 


PERRÍN (Penxo): Bog. Literato francés. N. 
en Lyón. M, en París en 1680. Era conocido con 
el nombre del Abad, sin embargo de no haber 
recibido las sagradas órdenes ni poseído ningún 
beneficia eclesiástico. Es considerado, y con ra- 
zón, como el creador de la ópera francesa, inno- 
vación que, más que sus versos, ha contribuído á 
preservar su nombre del olvido. En 1649 hizo 
representar en Issy, en casa de M. de La Haye, 
una comedia con música (ésta compuesta por 
Cambert) conocida con el nombre de Pastorela, 
la que, aunque sín baile ni maquinaria, agra- 
dó mucho al cardenal Mazarino, quien la hizo re- 
petir varias veces. Perrín escribió é hizo repre- 
sentar más tarde Ariana ó cl matrimonio de Ba- 
co, interpretada en Issy (1661), y Adonis. La 
música de ambas obras se debió al citado Cam- 
bert. Además escribió Perrin La Encida en ver- 
so francés y Obras de poesía, 

= PERRÍN (GUILLERMO): Bioy. Escritor festi- 
vo español contemporáneo. Desde 1885 hasta el 
día (noviembre de 1894) ha dado al teatro, en 
colaboración de Palacios, las obras La Pilarica; 
Solteros entre paréntesis; Villa y palos; El Club 
de los feos; Tarjetas al minuto; Jl zaragozano; 
Chin, chin; Miss Eva; Los inútiles; Madrid en 
el año dos mil; Don Dinero; Caralampio; Una 
señora en un tris; El siete de julio; Apuntes del 
natural; Muebles usados, La cruz blanca; Certa- 
men mecional; Al otro mundo; Los primareras; 
Liquidación general; La de Roma; Las madejas: 
Misa de Réquiem; Los belenes; Muestras sin ta- 
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lor; El primero; Entrar en la casa; El cañón; 
Amores nacionales; Dos millones; Hi cervecero; 
El novio de su señora; La cencerrada; La sala- 
menquina; Las mariposas; El cornetilla; Las 
varas de la justicia; El abale San Martin, y Cæ 
lar un novio. 

PERRIS HOSTRI Ú OSTRI (EL MAESTRO): Biog. 
Escultor español. Vivía en los comedios del si- 
glo xvi Algunos le llaman Perris Austriac. 
Consta que residió en España, mas no que hu- 
biese nacido en ella, Vivió en Barcelona, edon- 
de pasó á Tarragona, y en esta última capital el 
cabildo de Ja catedral, en 4 de mayo de 1557, le 
encargó que acabase el retablo mayor. Perris, en 
efecto, esculpió la estatua de Sen Miguel, la del 
Angel de la Guarda y las de los Hvangelistas, 
siendo su reconipensa 240 libras, casa lranca y 
madera de ciprés. Firmó la contrata en 7 de di- 
cho mes, y fueron sus fiadores el maestro Fran- 
cisco Olives, pintor acreditado de Tarragona, y 
el maestro Magí Torrent, de la misma ciudad. 
Con Jerónimo Sancho, en contrato estipulado 
con aquel cabildo en 30 de mayo de 1562, se obli- 
gó á ejecutar la escultura de la caja del órgano 
de la catedral, siguiendo la traza que había he- 
cho Jaime Amigó, rector de Tibiza. Los artistas 
recibirían en premio 330 libras; se les daría la 
madera desbastada, casa pagada y otros gajes, 
con la condición de acabar su trabajo en dos años. 
Perris, en 1557, había ejecutado en Reus el re- 
tablo mayor cou su escultura en la parroquia de 
San Pedro, y en 1565 esculpió para la ermita de 
la misma ciudad el Cristo del sepulcro, que lla- 
maban de la Sangre. 


PERRISIA (de Perris, n. pr.): €. Zool. Género 
de insectos coleópteros de la familia endomiqui- 
dos, tribu licoperdínidos. Este género presenta 
los caracteres siguientes: cabeza corta, muy in- 
cluída en el protórax; labro corto, transversal, 
sinuado en su borde libre; mandíbulas que so- 
Lresalen del labro; maxilas visibles por fuera del 
menton, con los palpos bastante largos; antenas 
muy robustas, tan largas como la mitad del 
cuerpo, con el primer artejo redondeado, el se- 
gundo y tercero cónico-invertidos, del cuarto al 
octavo moniliformes, el noveno y décimo más 
anchos que largos y dilatados interiormente, y el 
undécimo redondeado; pronoto transversal, )ige- 
ramente estrechado de la base á la punta, con 
los ángulos anteriores redondeados y los poste- 
riores puntiagudos; superficie un poco convexa, 
con un surco transversal y varios longitudinales; 
escudete plano, circular; élitros brevemente ova- 
les, convexos, un poco más anchos que el prono- 
to, con el ángulo sutural obtuso; abdomen for- 
mado por debajo de cinco arcos; prosternón sa- 
liente entre las caderas anteriores; patas media- 
nas; fémures subelaviformes; tibias ensanchadas 
en triángulo. 

El tipo de este género es un pequeño insecto 
originario de Bona, en Alemania, de forma oblon- 
go-ova), convexo, liso, brillante, de un color ne- 
gro de pez, con la cabeza, las antenas y las patas 
de un rojo ferruginoso; las partes superiores es- 
tán recubiertas de pequeños pelos amarillentos. 


PERRO (¿del zendo vekrka, lobo?): m. Cuadrú- 
pedo vivíparo, carnívoro, que tiene cinco dedos 
en los pies delanteros y cuatro en los de atrás, 
Jengua suave, cola encorvada, ligereza, fuerza y 
olfato grandes, y es muy capaz de educación y 
muy leal al hombre, 


Si mordiese uu PERRO á otro, tomen del al. 
quitrán, é úntenles las llagas con ello; é si ra- 
biasen por mordedura de otro PERRO, enten- 
dexlo han en estas señales. 

Montería del rey D. Alonso, 


En el primero modo, son ovejas, vacas, ca- 
bras, puercos, caballos, asnos, PERROS, gatos, 
y otros tales. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


- Perro: fig. Nombre que se daba por afren- 
ta y desprecio, especialmente á moros y judíos. 


»»» chasqueando barbulla, llamándole de bo- 
rracho y PERRO. 
QUEVEDO. 


- Perro: fig. Hombre tenaz, firme y constan- 
te en alguna opinión ó empresa, U. t. ©. adj, 


Pues PERRO, ¿tí te resistes? pero no, que mi 
fiaqneza es la que no tiene fuerza para rom- 
perle, 


Lors DE VEGA. 
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— Perro: fig. Engaño ó daño que se irroga á 
uno en un ajuste ó contrato, ó incomodidad y 
desconveniencia que se le ocasiona haciéndole es- 
perar mucho tiempo ó causándole otra vejación. 


— Mientras å la calle vais, 
Yo dar un PERRO quisiera. 


Tirso pe MOLINA. 


- PERRO ALANO: El que nace de la unión del 
dogo con la mastina. Es corpulento y fuerte; tie- 
ne grande la cabeza, las orejas caídas, el hocico 
romo y arremangado; la cola larga, y el pelo cor- 
to y suave. 

— PERRO ALBARANIEGO Ó ALBARRANIEGO: En 
algunas partes, PERRO de ganado trashumante. 

— PERRO ALFORJERO: PERRO de caza enseña- 
do ¿quedarse en el rancho guardando las al- 
forjas. 

- PERRO ARDERO: El que caza ardillas, 

— PERRO BLANOHETE: ant. PERRO FALDERO. 
Llamóse así por ser comúnmente blancos los pri- 
meros que vinieron de Malta, 

— PERRO BRACO: PERRO PERDIGUERO, 


- Pekro Braco: Perrito fino con el hocico 
quebrado. 

— Perro BUCERO: Sabueso de hocico negro. 

— PERRO COBRADOR: El que tiene la habili- 
dad de traer á su amo el animal ó pájaro que 
cae al tiro, ó de coger al que huye mal herido. 

- Perro cHixo: Casta ó variedad de PERRO, 
que se diterencia de todas las otras por carecer 
absolutamente de pelo. Tiene de alto algo más 
de un pie, las orejas pequeñas y rectas, el hocico 
pequeño y puntiagudo, y el cuerpo gordo y de 
color obscuro, Es estúpido y quieto, y está siem- 
pre como tiritando. 

-~ PERRO DE AGUAS: Casta de PERRO, que se 
cree originaria de España, y que se distingue en 
el pelo largo y ensortijado, en su mayor inteli- 
gencia y en su aptitud para nadar, de dondo le 
vino el nombre. 

- Perro DE asro: Entre los cazadores, pe- 
rrillo del tamaño y color de una zorra, ó alobu- 
nado, con que se cazan las perdices, el cual, an- 
dando alrededor de ellas, las estrecha y azora, de 
suerte que las hace ajear. 

— Perro pr AYUDA: El enseñado á socorrer y 
defender á su amo. 

— Perro DE BUSCA: Mont, Especie de PERRO 
que sirve para seguir la caza. 

— PERRO DE Casta: El que no es cruzado. 

- PERRO DE ENGARRO: PERRO pequeño, se- 
mejante al de ajeo, que también sirvo para ca- 
zar perdices. 

— PERRO DE LANAS: PERRO DE AGUAS. 

— PERRO DE LANAS: PERRO FALDERO. 

— PERRO DE MUESTRA: El que se para, al ver 
ú olfatear la pieza de caza, como mostrándosela 
al cazador. 


1e. cuanto más habituado está á echarse al 
agua un PERRO de muestra, mayor disposición 
para lo misino se observa eu sus cachorros. 


MONLAV., 


~ PERRO DE PRESA: PERRO ALANO, 

— PERRO DE PUNTA Y VUELTA: Entre caza- 
dores, el que hace punta ó muestra la caza, y 
toma después la vuelta para cogerla cara å cara. 

-= PERRO DOGO: PERRO ALANO. 

-PERRO DOGO: Perro casero, pequeño de 
cuerpo, y en lo demás muy parecido á los dogos 
grandes. 

— PERRO FALDERO: El que, por ser pequeño, 
puede estar en las faldas de las mujeres, 

— Perro cateo: Especie de PERRO muy lige- 
ro, con la cabeza pequeña, los ojos grandes, el 
hocico puntiagudo, las orejas delgadas y colgan- 
tes, el cuerpo delgado, el cuello, la cola y las 
patas largas, y en las posteriores un dedo más 
que en las anteriores. 

— PERRO GOZQUE: PERRO pequeño muy senti- 
do y ladrador. 

- Perro Guión: Perro delantero de la jau- 
ría. 

— PERRO JATFO: PERRO RAVOSERO. 

~ Perro regre: Varelal de PERRO, que se 
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distingue en tener el labio superior y las orejas 
caídas, el hocico recio, el lomo recto, el cuerpo 
largo y las piernas retiradas atrás. Diósele este 
nombre por ser muy á propósito para la caza de 
las liebres, 

- PERRO LEBRERO: El que sirve para cazar 
liebres. 


— PERRO LUCHARNIEGO: El que sirve para ca- 
zar licbres de noche con lazos, 

- PERRO MARINO: TIBURÓN, 

— PERRO Mastín: Variedad del PERRO co. 
mún. Es de más de dos pies de altura y de color 
rojizo. Tiene el cuerpo recio y membrudo, el pelo 
corto y áspero, los labios colgantes por los lados 
y las orejas medio caídas. Es valiente, fornido y 
leal; acomete y vence al lobo, y es la casta que 
más se estima para guardar los ganados, 

- PERRO PACHÓN: Casta de PERRO que se di- 
ferencia del perdiguero en tener las piernas cor- 
tas y el pelo más obscuro. 


— PERRO PERDIGUERO: Variedad ó casta de 
PERRO qne so distingue en tener las orejas gran- 
des y caídas y una especie de espolón en los pies 
de atrás. Es de unos dos pies de altura, de cuer- 
po recio y de color blanco con manchas negras, 


— ¿Cierto, dijo uu ratón en su agujero: 
No hay prenda más amable y estupenda 
Que la fidelidad: por eso quiero 
Tan de veras al PERRO perdiguero.y 


IRIARTE. 


¿Qué PERRO perdiguero no suele ser manso? 
Por el contrario, uu perdigón puede muy bien 
no serlo, porque no es aye doméstica, 


HARTZENBUSCH, 


— Perro ronexoo: Especie de purro, algo 
menor que el galgo, que sirve para cazar cone- 
jos. Tiene el hocico largo, la cabeza llana, las 
orejas pequeñas, y los pies fuertes y duros. Es 
muy ligero y de grande olfato y aguda vista, 


- PERRO QUITADOR: El que está enseñado å 
quitar la caza å los otros pare que no la despe- 
dacen óse la coman, y traerla á la mano. 


— PERRO raPosero: Perro de unos dos pies 
de altura, de pelo corto y ile orejas grandes, caí- 
das y muy dobladas. Se emplea en la caza de 
montería y especialmente en la de zorras. 


- PERRO RASTRERO: El de caza, que la busca 
por el rastro. 

- PERRO SABUESO: Especie de podenco, y de 
los que tienen mayor iustinto entre los "ERHOS. 


— Piero TOMADOR: Mont. El que coge bien 
la pieza. 
, PERRO VENTOR: El de caza, que sigue á 
esta por el olfato y viento, 


- PERRO VIEJO: fig. y fam. Hombre suma- 
mente cauto, advertido y prevenido por la ex- 
periencia, 

~ PERRO ZARCERO: Casta de PERRO, pequeño 
y corto de pies, que entra con facilidad en las 
zarzas å buscar la caza. 


- PERRO ZORRERO: PERRO RAPOSERO. 


— Á OTRO PERRO CON ESE HUESO: expr. fig. y 
fam. con que se repele al que propone artificio- 
samente una cosa incómoda ó desagradable, ó 
cuenta algo que no debe creerse. 


. ¿Querrá usted decirme á mí que tendria que 
ir á pedir uva limosna? jA otro PERRO con ese 
hueso! 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


. — À otro PERRO con ese hueso, que el que ha 
sido cocinero antes que fraile, sabe lo que pasa 
en la cocina. 


ANTONIO FLORES. 


— Á PERRO FLACO TODAS SON PULGAS: ref. Er, 
PERRO FLACO TODO FS PULGAS. 

- Å PERRO VIEJO NUNCA CUZ CUZ, Ó NO HAY 
TUS TUS: ref. que enseña que es muy difícil en- 
gañar al hombre experimentado y cuerdo. 


_Déjate conmigo de razones, que á PERRO 
viejo no hay tus tus. 
La Celestina, 


— COMO PERRO CON CENCERRO, CON CUERNO, 
CON MAZA, Ó CON VEJIGA: loes. advs. figs. y 
fams, con que se explica que uno se ausento sen- 
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tido de una especie, con precipitación, sonrojo y" 


prisa. 
Yo escapó de la de Roncesvalles, como PERRO 
AGO. i 
con 9 MATEO ÁLEMÁN. 
Sigue el rumor de las fieras 
Las fugas y caracoles, 
Y como PERRO con maza, 


El riesgo tras ellas corre. 
i GABRIEL DEL CORRAT:», 


— Como PERROS Y GATOS: loc. adv. fig. y fam. 
con que se explica el aborrecimiento que algunos 


se tienen. 

-DAR PERRO å uno: fr. fig. y fam, Hacerle 
esperar mucho tiempo ó causarle otra vejación, 
— Bien. Tú dirás lo que quieras; 

Pero £runo te de PERRO, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Darse uno Á PERROS: fr. fig. y fam. hri- 
tarse mucho. 
— Ya eres maesa de amar; 
Mas pues descubres secretos, 


Sábete que yo también... 
—¿Amas? Estó dada 4 PERROS. 


Trrso DE MOLINA. 


-ECHAR Á PERROS una cosa: fr. fig. y fam. 
Emplearla mal ó malbaratarla. 

— ECHÉME Á DORMIR Y ESPULGÓME EL PERRO, 
NO LA CABEZA, SINO EL ESQUERO: ref. que re- 
prende á los que, por abandono ó demasiada 
confianza, no cuidan de sus intereses. 


— EL PERRO CON RABIA, Á SU AMO MUERDE: 
ref. que aconseja que no se apure al que está en- 
colerizado ó airado, porque, como está fuera de 
razón, no conoce ni respeta á nadie. 

-EL PERRO DEL HERRERO DUERME Á LAS 
XMARTILLADAS Y DESPERTA Á LAS DENTELLA- 
DAS: ref. que reprende á los que sólo se preser- 
tan en las casas cuando hay un motivo de placer 
ó interés. 

-EL PERRO DEL HORTELANO, QUE NI COME 
BAS BERZAS NI LAS DEJA COMER: ref, que repren- 
de al que ni se aprovecha de las cosas ni deja que 
los otros hagan uso de ellas. 


- EL PERRO FLACO TONO BS PULGAS: ref, que 
da á entender que al pobre, mísero y abatido to- 
dos le combaten y procuran reducir á mayor mi- 
seria. 


-EN DANDO EN QUE E, PERRO WA DR RA- 
BIAR, RABIA: fr. proverb. que advierte el riesgo 
de que caiga en un vicio ó falta aquel á quien se 
le atribuye con insistencia. 


—LÁDREME EL PERRO, Y NO ME MUERDA: 
ref. que enseña que no son temibles las amena- 
zas cuando se está seguro de que no tendrán 
efecto, 


—Los PERROS DE ZURITA, NO TENIENDO Á 
QUIEN MORDER, UNO Á OTRO SE MONDÍAN: ref. 
con que se significa que los maldicientes, enan- 
do no tienen de quien decir mal, de sí mismos lo 
dicen; y que los perversos se dañan mutuamente 
cuando no pueden dañar á otros. 

. “MORIR uno COMO UN PERRO: fr. fig. Morir 
sin dar señales de arrepentimiento. 

- MUERTO Er PERRO, SE ACABÓ LA RABIA: fr, 
proverb, con que se da á entender que, en cesan- 

0 una causa, cesan con ella sus efectos, 


6 -NO ATAR LOS PERROS CON LONGANIZA: fr, 
g. y fam, No tener, por falta de voluntad ó de 
medios, la esplendidez gue se supone. 
P No QUIERO PERRO ÇON CENCERRO: expr. fig. 
y am. con que uno explica que no quiere cier- 
95%s que traen consigo más perjuicio que co- 
Modidad, E pey 1 
rt, PERRO ALCUCERO, NUNCA BURN CONPJERO: 
- que denota que el que se ha criado con rega- 
©, BO es Á propósito para el trabajo. 
Ca, PERRO LADRADOR, POCO MORDEDOR, Ó KUN- 
gi BUEN MORDEDOR: ref. que enseña que de or- 
nario los que hablan mucho hacen poco. 


ex T020 JUNTO, COMO AL PERRO LOS PALOS: 

LAN fig. que se emplea para significar que to- 
$ t08 males le vienen á nno de una vez. 

i -govo JUNTO, COMO AL PERRO LOS PALOS: 

8- Significa también que vendrá ocasión en que 


Pagará juntos tod A 
hubien ¿ hecho, odos los males ó daños el que los 
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— TRATAR å nno COMO Á UN PERRO: fr, fig. 
y fam. Maltratarle, despreciarle. 

—VIÓSB EL PERRO EN BRAGAS DE CERRO, Y 
NO CONOCIÓ Á SU COMVARERO: ref, VIÓSE EL YI- 
LLANO EN BRAGAS DE CERRO, Y ÉL FIRRRO QUE 
FIERRO, 

- PERRO: Zool. Nombre vulgar, bien conoci- 
do de todos, con que se designan Jas diversas va- 
riedades y razas del Canis /amiliaris L., especie 
de mamíferos del orden de las fieras, familja de 
las cánidas, tribn de las caninas. Son tantas y 
tan diversas las variedados que esta especie pre- 
senta, desde el diminuto perro chino hasta Jos 
enormes mastines, que con dificultad pueden 
asignarse á esta especie caracteres fijos y cons- 
tantes. Linneo apenas si encuentra como único 
carácter común á todas las variedados que des- 
cribe el tener la cola encorvada hacia el lado iz- 
quierdo, pues la talla, las proporciones, la clase 
y color del pelo, tado varía hasta el infinito en 
sus múltiples castas, Sin embargo, como carac- 
teres algo más constantes, pueden asignarse los 
siguientes: 


dientes ii, C. =— pym. => 
incisivos escotados y agudos; caninos grandes, 
algo encorvados y salientes; primer premolar de 
la mandíbula superior más grande que los res- 
tantes y con el lóbulo interior interno dirigido 
hacia adentro; pupila redonda; patas posteriores 
generalmente con el pulgar rudimentario; cola 
mediana, pelosa y en general más corta que las 
patas, 

«1£] perro, dice Nederico Cuvier, es la conquis- 
ta más notable, la más completa, la más útil 
que pudo hacer el bombre; toda la especie ha 
llegado á ser propiedad nuestra. El perro perte- 
nece enteramente á su amo, se conforma con sus 
necesidades, le conoce, le defiende y le es fiel 
hasta la muerte. Y obsérvese que no es el temor 
ni la necesidad lo que le induce á obrar así, sino 
el amor y el cariño. El perro es el único animal 
que ha seguido a] hombre por toda la superlicio 
de la Tierra. » 

Desde las más remotas edades ha compren- 
dido el hombre las inapreciables ventajas que 
tan útil compañero le había de proporcionar, y 
se ha asimilado esta especie. Durante todo el lar- 
go y confnso periodo de la piedra tallada, los 
restos encontrados en las cavernas no demues- 
tran la existencia del verdadero perro, sino que 
todos los esqueletos que se hallan de esta cla- 
se de animales se relieren más bien al lobo ó 
al chacal; pero ya en la época de la piedra puli- 
mentada su existencia es innegable; no parece 
sino que en aquella época tuvo lugar una gran 
emigración de una raza asiática, quizás la aria, 
que aportó entre los más valiosos elementos de 
civilización sus armas más perleccionadas, el 
enltivo de la tierra y los animales domésticos, 
entre ellos el buey, la oveja y el perro. 

A partir de esta remotísima época el perro ha 
sido siempre el fiel compañero del hombre, que 
por su parte generalmente ha sabido apreciar sus 
nobles cualidades. Hasta las mismas etimologias 
de los nombres con que se le ha designado en las 
diversas lenguas prucha el aprecio que el honi- 
bre ha hecho de sus nobles cualidades. La pala- 
bra hebrea Kaleb, que significa perro, procedo de 
la partícula Ka, que entra en composición y sig- 
nifica como, ó de kal, que quiere decir todo, y de 
¿eb (corazón, cariño). La voz griega kúy es par- 
ticipio del verbo kv, que quiere decir acariciar, 
y de ella se derivaron las voces francesas chien y 
la latina canis, si bien ésta procede, en opinión 
de otros filólogos, del verbo canco (vigilar), y, por 
extensión, ser prudente. En dialecto bretón la 
voz su significa perro y campeón. 

Los egipcios emplearon desde muy antiguo los 
perros de caza, sobre todo los lebreles, y en sus 
monumentos y jeroglíficos jueden verse frecuen- 
temente representados como símbolo de la vigi- 
lancia; por eso å Sirio, la brillante estrella que 
aparecía en las épocas de la crecida del Nilo, 
avisando como fiel vigilante & los labradores el 
desbordamiento de las aguas, le dieron este nom- 
bre, que significa el que ladra, y entre sus dio- 
ses Anubis, el hijo de Osiris, le representaban 
constantemente bajo esta figura, que, como em- 
blera de la vigilancia, colocaban á la puerta de 
todos los templos. Más tarde en honor de los 
perros edificaron nna ciudad, Cynópolis, hoy 
Samallont, en la que se enterraban los perros sa- 
grados, y también en Hermopolis. 
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En toda el Asia el culto de los perros estuvo 
bastante extendido;los asirios representaban así 
muchas divinidades; Jos guebros y los parsis le 
consideraban como el genio del bien, y el viaje- 
ro Tavernier refiere que cuando está para exhalar 
su último aliento uno de estos adoradores del 
fuego hacen que un perro recoja su alma, que 
se escapa con el postrer suspiro. 

En la Mitología grecolatina los perros se sa- 
criticaban á Marte, y, como símbolo de la fideli- 
dad y vigilancia, á cierta clase de sus dioses La- 
res, los Prestites, se los representaba con cabeza 
de perro. También, como es sabido, al guardián 
del Averno, el feroz Cancerbero, se le represen- 
taba en figura de perro con varias cabezas. 

Homero, Virgilio y todos los clásicos se refe- 
ren siempre al perro, ensalzando sus nobles cua- 
lidades, y nos citan mumerosos ejemplos qne 
prueban el aprecio que hacían de este animal. 
Cuentan, entre otras cosas curiosas, que Sócra- 
tes juraba por su perro; que Alcibiades pagó por 
uno 7000 dracmas, próximamente unas 5000 
pesetas; que Alejandro Magno tuvo uno que lu- 
chaba con los leones y los osos y los vencía, y 
su muerte fué tan sentida por su amo que hizo 
edificar en su honor templos y ciudades, 

En tiempos más recientes el perro ha conser: 
vado siempre este mismo aprecio, y con los ejem- 
plos que pudieran citarse de perros célebres se 
podrían llenar multitud de volúmenes. 

En cambio en otras naciones los perros son 
considerados como animales impuros, y la deno- 
minación de perro es un insulto; pero aun esos 
mismos ¡meblos, como los árabes, y en general 
todos los musulmanes, á pesar de ser un animal 
impuro, le aprecian en cuanto vale. 

Aun cuando son infinitas, como veremos, las 
razas de perros, sus usos y costumbres son en 
general idénticos, salvo en las diversas aptitu- 
des propias á cada raza, que el hombre ha ex- 
plotudo y sabido desarrollar en su provecho, 

El perro es ım animal esencialmente diurno, 
pero å pesar de esto siempre está atento y vigi- 
lante, y por la noche el menor ruido sospechoso 
lo pone en guardia. Los perros salvajes, como 
los lobos, viven generalmente formando mana- 
das ó sociedades numerosas, cuyos individuos se 
llevan muy bien entre sí, demostrando sus ins- 
tintos sociales, de tal modo que, aun en las ra. 
zas domésticas, los perros de nn pueblo ó aldea 
se conocen perfectamente, y cuando viene algu- 
no forastero Je muerden y persiguen hasta ex- 
pulsarle de su distrito. 

Al domesticarse el perro se ha hecho un ani- 
mal omnívoro, y, lo mismo que el hombre, se 
ha acostumbrado á todo género de alimentos; 
pero la verdadera alimentación del perro es car- 
nívora, y, como sus congéneres los lobos, no des- 
precia la carne en putrefacción; así se ve que 
hasta los perros mejor educados, al paso que des- 
precian el pan, devoran con avidez los excremen- 
tos y la carne corrompida. Sin embargo, de tal 
modo ha legado el hombre á modificar su ali- 
mentación, que algunas razas domésticas no to- 
man más alimento que pen y otras substancias 
semejantes. El mejor alimento para ellos, aun 
para los que se crían en las casas, son las tortas 
ó panes de ehicharro, que son los desperdicios 
de las fábricas de grasas, 

El perro generalmente es animal glotón; y so- 
bre todo en los perros campesinos, que no siem- 
pre tienen segura una buena comida, es frecuen» 
te verlos comer más de lo que pueden digerir, y 
terminada su comida abrir un hoyo en tierra ó 
ex cnalquier matorral y arrojar parte de la comi- 
da, para luego volver por ella cuando sienten 
hambre. Son muy aficionados á las frutas fres- 
cas, y así comen melón y uvas, ete., causando á 
veces algunos destrozos en las viñas. En ciertos 
países, como en Laponia, Kamtchatka, y en algu- 
nos puntos de Noruega, comen peces, pero en ge- 
neral el pescado les suele ser perjudicial. 

Beben también mucha agua y con frecuencia, 
y su falte es una de las privaciones que más les 
hace sufrir. Para beber meten su lengua en el 
agua formando una especie de cuchara, y al reli- 
rarla introducen el líquido contenido en ella en 
la boca, 

La marcha de los perros es característica, pues 
generalmente caminan oblicnamente y separán- 
dose constantemente á un lado y otro de su ca- 
mino, sobre todo cuando no van cansados. Cuan- 
do corren lo hacen con facilidad y ligereza, re- 
sistiendo largo rato la carrera y frangueando á 
veces con sus saltos grandes distancias. Algunas 
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razas, como los galgos y lebreles, son natables por 
su rápida carrera, En el agua son generalmente 
buenos nadadores; pero, como el hombre, nece- 
sitan aprender, y al principio no demuestran 
gran afición á ella; sólo algunas razas, como los 
de aguas y de Terranova, muestran gran placer 
en este medio. 

Para descansar se sienta el perro sobre sus pa- 
tas traseras, ó bien se echa de lado, ó apoya el 
vientre en el suelo, recoge aquéllas y extiende 
las delanteras, poniendo le cabeza sobre ellas. 
Cuando hace calor buscan la sombra y los sitios 
frescos y á veces se echan de espaldas, pero son 
más sensibles al frío y les gusta arrimarse al fue- 

o. Cuando sienten frío recogen las patas de- 
bajo del cuerpo, se enroscan y ocultan el hocico 
entre las patas traseras. Antes de echarse da 
comúnmente el perro varias vueltas y araña en 
el suelo como tratando de mullir su cama, Los 
perros en general son muy limpios y no duer- 
men sobre un sitio sucio. Hacen sus necesidades, 
á no ser que estén encerrados, al aire libre, prin- 
cipalmente sobre las piedras, como hizo notar 
Linneo, y tratan de cubrir su excremento escar- 
bando en la tierra. Cuando los machos pasan 
junto á una esquina, una piedra, un matorral, 
etc., tienen la singular costumbre de levantar la 
pata y orinar en él, y cuantos perros pasan por 
el mismo sitio repiten la operación. 

Los sentidos de los perros están en casi todos 
ellos muy desarrollados y siempre en armonía 
con su inteligencia. El oído, y sobre todo el olfa- 
to, parcren ser los más desarrollados. El olfato 
constituye para los porros casi el primero de sus 
sentidos y al que dan más fe, pues no les basta 
ver y tocar un objeto cualquiera, sino que es pre- 
ciso que le olfateen detenidamente para darse 
cuenta de él. Merced á este sentido, los perros 
reconocen la aproximación de cualquiera y si- 
guen su rastro á través de los campos y aun en- 
tre las nieves, como los célebres perros de San 
Bernardo hacían, salvando á los viajeros extra- 
viados; de este modo los perros de caza siguen 
la pista de las piezas que persignen, y sin verlas 
ni oirlas las encuentran. 

Respecto al ofdo, los perros le poseen también 
muy desarrollado, y en general tienen buena 
memoria para las sensaciones que á él se relie- 
ren, reconociendo á las personas por la voz. Di- 
cese también que los perros sienten verdadero 
horror por la música, y apenas oyen sonar los 
instrumentos comienzan å aullar y emprenden 
Ja fuga. E1 Dr. Mead cuenta de un perro que 
murió de dolor por haberle obligado mucho tiem- 
po å escuchar una música que le hacía lanzar 
agudos gritos. En cambio tamhién se refieren 
historias de perros que demostraban por ella gran 
afición. Bnftón, por ejemplo, cuenta de un perro 
que desde el corral ó la cocina acudía å las habi- 
taciones en cuanto oía tocar la música; se refiere 
también la historia de un perro llamado Parada 
que todos los días acudía á oir la música del re- 
levo de la guardia de las Tullerías, y de otro que 
había en Roma, á quien por igual afición Ilama- 
ban 11 cane harmonico, casos iguales á los del 
perro Paco, que no ha mucho tiempo fué célebre 
cu Madrid y acudía todos los días 4 la parada 
del-Real palacio y á torlos los cafés, y á los de 
todos los perros de los regimientos. Y finalmen- 
te, no es raro ver en los circos, como actualmen- 
te sncede con los clowns Javaters, orquestas de 
perros adiestrados, que tocan dos ó tres piezas 
diferentes. 

Respecto al instinto é inteligencia de estos 
animales, sobre todo de los criaslos en domesti- 
cidad, con los ejemplos que se citan podrían e- 
narse multitud «de volúmenes. En general está 
su inteligencia en relación con sus diversas ap- 
titudes; así, el perro de aguas, que puede apren- 
der á hacer mil habilidades, es incapaz de seguir 
el rastro de wma pieza de caza, desplegando en 
ello los mil recursos que emplea un pointer ó un 
pachón; pero todos ellos poseen un fondo común 
de instinto que es realmente maravilloso, 

Leonard, en un libro que titula /Casagos sobre 
la educación de los animales, estudia los diver- 
sos grados de inteligencia y aptitudes de cada 
raza, comparándolos con la conformación de su 
cráneo, y establece tres clases distintas: 1.* los 
perros de frente ancha, cabeza abultada junto á 
las sienes y orejas muy colgantes, como los pe- 
rros de aguas, los falderos, los pachones y bra- 
cos, etc.; 2,” los de frente estrecha, sienes apro- 
ximadas y hocico largo y las orejas algo colgan- 
tes, como los galgos y los mastines; y 3.° los de 
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cráneo corto, ascendente y hocico recogido, como 
los dogos y los perros de presa, 

Indudablemente el perro ha desarrollado con- 
siderablemente la gran inteligencia que posce en 
sus relaciones con el hombre, llegando å formar- 
se con él un cierto tondo común de ideas. que no 
emplea jamás con sus semejantes. Es indudable 
que el perro entiende muchas de las cosas «ue el 
hombre le ordena, y este mismo por su parte en- 
plea con el perro un lenguaje especial, que no es 
ni el suyo ni el del perro, al paso que éste, para 
hacerse comprender del hombre, emite ladridos 
especiales. Los perros salvajes no ladran; única- 
mente aullan, y en opinión de Quatrefages ella- 
drido le ha adquirido el perro en domesticidarl 
para hacerse entender del hombre. 

Son estos animales capaces de aprender gran 
número de habilidades, algunas que asombran, 
como el caso que cuenta Ì'ranklin, cu la Vida 
de los animales, deun perro que jugaba al domi- 
nó. Cierto día, dice, un amigo suyo naturalista 
jugó una partida con el sabio animal. Se senta- 
ron unoentrente de otro, y delante de cada cual 
pusieron seis fichas en la forma que hacen los 
Jugadores; el perro, que tenía una doble, la cogió 
con la boca y la puso en medio de la mesa, y 
así fueron haciendo jugadas sucesivas hasta que 
al observador se le ocurrió poner, para descon- 
certar al perro, una ficha que no casaba con la 
puesta anteriormente; entonces el perro no puso 
la suya, empezó á ladrar, y, viendo que no le 
hacían caso, con el hocico empujó la ficha mal 
apuntada; siguieron jugando, y el perro acabó 
por ganar la partida. Indudablemente, aun 
cuando no lo dice Franklin, el amo del perro 
estaría cercano, y por señas aprendidas indicaría 
al perro la ficha que debía coger ó rechazar, 
como hacía el propietario de otro célebre perro, 
Munálo, que con tarugos de madera, con una 
letra escrita, formaba los nombres y palabras 
que se le decían, porque su amo le tenía acos- 
tumbrado á recorrerlas todas hasta que con el 
ruido que hacía erujiendo un mondadientes le 
indicaba en cuál se había de detener y escoger 
para formar el nombre, ruido pequeñísimo que 
sólo percibía el inteligente animal. 

Comprenden los perros perfectamente muchas 
de las órdenes que se lesdan, y se dan cuenta 
de la razon de muchas cosas, guardándolas en 
su memoria hasta la ocasión conveniente. Una 
perra de caza muy inteligente tnvo una vez ca- 
chorros, y una noche uno de sus pequeños esta- 
ba molesto por una indigestión; su amo, que era 
médico, lo observó, y con una untura de lánda- 
no en el vientre del cachorro le hizo desaparecer 
los dolores. A los quince ó veinte días otro de 
los pequeños tuvo el mismo accidente; y estando 
el dueño acostado, la perra cogió à su perrito 
enfermo, le Jlevá 4 la alcoba de su amo, desper- 
tó á éste, y no paró en sus lamentos hasta que 
le hizo observar la enfermedad de su hijo, y su 
amo, con la misma medicina, le curó sus dolo- 
res; entonces la perra cogió otra vez su cachorro 
y se volvió muy satisfecha á su sitio, 

Son tan repetidos los ejemplos de inteligencia 
y fidelidad de estos animales, que todo el mun- 
do recordará por su cuenta haber observado al- 
gún caso interesante, y bien sabidos son los ca- 
sos de perros que no han querido abandonar el 
sepulero de su amo, ó han salvado niños y per- 
sonas que se estaban ahogando, ó han muerto 
valerosamente defendiendo á sus dueños. 

Los perros muestran en su carácter rasgos ra- 
ros, que les hacen contraer, por determinadas per- 
sonas ó cosas, invenciblesantipatías; y así, al paso 
que se les ve acariciar á una persona que no co- 
nocen, ladran y muerden á otras que ven por 
primera vez ó ya repetidas veces. Es rara tam- 
bién, y digna de notarse, la costumbre que tienen 
los perros, sobre todo los del campo, de ladrar á 
la Luna, como si su luz les molestara. También 
muestran frecuentemente gran antipatía á los 
erizos y á los gatos, aun cuando con estos últi- 
mos no sea tan frecuente, pues muchas veces ge 
llevan como muy buenos amigos, desmintiendo 
el dicho de tratarse como perros y gatos. 

Las perras están preñadas nueve semanas, y 
generalmente buscan para parir algún sitio reti- 
vado. Cada parto consta generalmente de tres á 
10 cachorros, número que en algunos casos llega 
á elevarse hasta 15 é 20. Los cachorros nacen ya 
con los incisivos desarrollados, pero con los ojos 
cerrados, y no los abren hasta que pasan 10 ó 
12 días. Im perra ama á sus pequeños sobre to- 
do: los alimenta, los cuida, los lame, los abri- 
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ga, los defiende y los traslada á veces de un si. 
tio á otro, cogiéndoles por la piei del cuello. 

Su amor materno es verdaderamente admira: 
ble. Reliere Bechstein el caso de una perra que 
acompañando á su amo en un viaje, dió á luz 
siete cachorros en un pueblo que distaba Unas 
20 leguas de su casa; el dueño se vió obligado 4 
abandonarla y regresar á su casa domicilio; peró 
¡cuál no sería su asombro al encontrarse dos días 
después una mañana ¿la puerta de su casa á la 
perra con los siete cachorros, lo cual debió obli. 
garle á recorrer el camino varias veces! 

Generalmente no se deja á las perras todos log 
cachorros que dan á luz, sino cuando más tres ó 
cuatro, para que puedan criarlos cómodamente 
pues los cachorros necesitan mucha leche y la 
madre es preciso que tome por su parte mucho 
alimento. Se deja á los cachorros mamar por 
espacio de seis semanas, ó algo más si la hem- 
bra es fuerte y robusta, y para destetarlos se . 
les va acostumbrando poco å poco á otro ali- 
mento, sopas por ejemplo, al paso que á la 
madre se le va poco á poco acortando la ración 
para que la leche vaya desapareciendo gradual- 
mente. 

A los tres ó cuatro meses cambian de dien- 
tes y á los seis se emancipan de su madre; á los 
nueve ó dicz ya son adultos, y á los dace años 
entran los perros en el período de su vejez, que 
á veces es sumamente achacosa, y llegan á vivir 
hasta catorce ó veinte años, yaun algunos trein- 
ta, pero esto sucede raras veces. 

El perro doméstico es indudablemente una es- 
pecie que no se encuentra en estado verdadera- 
mente salvaje, y de aquí que los zoólogos se ha» 
yan preocupado siempre por conocer su origen, 
tratando de averiguar si es uma especie autócto- 
na ó si deriva de otras que existen ó hayan exjs- 
tido en estado salvaje. Realmente, entre el pe- 
rro y el lobo ó el chacal es poco menos que im- 
posible, fuera de las diferencias que por su as- 
pecto å primera vista se aprecian, marcar carac- 
teres diferenciales; así que el gran Linneo ape- 
nas si encuentra algún otro que el tener la cola 
encorvada hacia la izquierda. Por otra parte, en 
las distintas razas de perros, el cráneo, la denti- 
ción y ¢l pelo varían tanto, que hay muchas más 
diferencias entre un mastín ó un dogo, con un 
perro de aguas, un galguito inglés ó un grifo 
enano, que con un lobo ó un chacal, 

Blasius, un ilustre zoólogo alemán que estu- 
dió mucho esta cuestión, opina que el perro de- 
tiva del Jobo, pero no de una sola especie de lo- 
bo, sino de cruzamientos entre diversas especies, 
y de los individuos domesticados eon las salva- 
jes, como lo prueba, en su sentir, el que la unión 
del lobo y la perra es perfectamente fecunda. 
También es de opinión que el chacal pudo cru- 
zarse con los primitivos perros, contribuyen- 
do ála formación de esta especie. Realmente lla- 
ma la atención la relación que guarda la dis- 
persión de la especie canina con la de los lobos 
y chacales, y que extendido el perro por Euro- 
pa, Asia, América, etc., no puede lógicamente 
atrilmirse á una sola especie el tronco de donde 
todos los perros hayan derivado, ¡pues exigiría 
que esa especie madre hubiese estado distribuida 
por todo el globo. Así, unas especies han podido 
derivar de una clase de lobo, otras de otra ó de 
Jos chacales, y eruzándose y mezclándose entre 
sí se ha originado la especie qne hoy conocemos, 
con sus múltiples razas, que el hombre ha obte- 
nido por selección. En Europa el perro domésti- 
co no aparece hasta algo entrada la época neolí- 
tica;antes en las cavernas los restos que se en- 
contraban eran de lobos ó chacales, y este he- 
cho parece corroborar la opinión de Blasius. 

Giebel, que tanto se ha distinguido en el es- 
tudio de los mamíferos, opina, por el contrario; 
que son tantas y tan marcadas las diferencias 
entre las diversas razas, y entre los perros, aun 
los salvajes, con los lobos y chacales, que no se 
puede menos de reconocer que cada raza forma 
una especie antóctona que desde el principio ha 
existido como tal. 

El gran paleontólogo Gaudry opina también, 
como Blasius, que el perro doméstico procede 
del Inbo, y éste de un género ya extinguido que 
existió en el terciario; el Amphicyon, de forma 
muy semejante å la de los osos, plantigrado y 
trepador como éstos, pero con la dentición y el 
craneo semejante á la de los Canis actuales. 

De las formas primitivas de los perros se hatt 
formado, merced á las influencias del medio 
en cada localidad y los cruces, selección prac- 
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icada por el hombre, una porción de razas bien 

Jeterminadas, que ofrecen caracteres constantes 
istinguen. 
moral, agrupando los perros por sus, se- 
tanzas y por sus diversos usos y aptitudes, 
demos dividirlos en la forma siguiente: 1. 
rmossalvajes ó que han pasado al estado de 

Ples; 2.” perros de ganado y defensa; 3. por x os 
de caza; y 4.* perros de lujo y varieda les e di- 
versos países. Esta clasificación es en cierto mo» 
do natural, pues va examinando Jas ivorsas T2- 
zas en su mayor ó monor semejanza con el tipo 
primitivo y en cada grupo, según las analogías 
que guardan entre sl; ast los perros saly ajes son 
indudablemente los troncos de don de han eri. 
vado las demás razas; los más proximos & ellos 

or sus formas, costumbres y grado de domesti- 
cidad son los perros de ganados, como los mas- 
tines; y los de defensa, como los dogos; á conti- 
nuación se pueden colocar los de caza, como más 
domesticados y adiestrados por el hombre para 
un fin especial; y finalmente, las distintas ra- 
zas que constituyen casi exclusivamente anima- 
les de lujo, como el carlin, el de aguas, ete. 

“He aquí la lista de las principales razas que, 
atendiendo á esta clasificación, se consideran: 


I PERROS SALVAJES 
a Perros salvajes propiamente tales 


Dolo ó Colsun (Canis Dukhunensis). 
Buansu ó perro primitivo (C. primos). 
Adjack (C. rutilans) 

Cabern (C. simensis), 

Dihh (C. antus Y 

Dingo(C. Dingo). 

Perro de las Pampas ó Aguara (€. Águara). 
Perro de los indios, 


b Perros cimarrones Ó que pasaron 
al estado salvaje 


Perros cimarrones de Egipto. 


Idem íd. de Constantinopla, 
Idem íd, de Rusia. 
Idem íd. de Tartaria. 


II PERROS DE GANADO Y DEFENSA 
a Mastines 


Mastines (C. lontarius ). 
Perro danés (€. Danicus), 
Perro de Dalmacia (C, Dalmaticus), 


b Degos.—1 Molosos 
Perro moloso ó gran dogo (C. molossus). 
2 Dogos bulldogs 


Perro doguillo, 
Bulldog. 

Perro de Méjico. 
Perro de Cuba, 
Mastín inglés. 
Dago de Burdeos, 
Dogo español. 

Perro doguino, 
Perro de Alicante, 
Dogo del Tibet. 
Perro del Monte San Bernardo, 
Perro de Terranova. 
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a Galgos y lebreles 


Lebrel de Africa, 
Idem de Grecia. 
Idem del Koráofán, 
Idem de Arabia, 
Idem de Persia, 
Galgo italiano. 
Idem de las Baleares, 
Idem de Tartaria. 
Idem del Kurdistán, 
Ídem de Irlanda. 
Idem de Escocia, 
Podenco. 


b Perros de muestro, =} bracos 
Braco francés, 
Pointer ó braco inglés, 
"Navarro 6 braco navarro. 
Braco Dupuy. 
Idem de Picardía, 
Idem sin cola ó del Borbonesado, 
Idem de Anjou, 
Idem de Alemania. 
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2 Setters ó epagneuls 


Setter escotús, 
Springer, 
Cocker. 
Clumber, 
Retriever, 
Grifos 
Grifo vulgar ó ratonero, 
Idem conejero. 
Idem dogo. 
Idem zarcero, 
Idem leonado de Bretaña, 
Idem mono, 


& Perros z@rceros 


Zarcero de madrigueras ó Terrier, 
Zarcero de Escocia. 


e Perros corredores de tralila 


Perro corredor del Sur, 
Idem de Santoinge, 

Idem de Gascuña, 

Idem de Ariege. 

Idem de Poitú. 

Idem de Normandía. 

Idem de Artois. 

Idem de la Vendée. 

Ídem de Rusia ó de Kostrama, 
Sabueso limier ó beagle, 
Sabueso Kerry. 

Perro de zorro ó Foxhounds. 
Alanos. 


IY PERROS DE LUJO Y VARIEDADES LOCALI- 
1 Falderos 


Faldero del rey Carlos ó Kings Charles, 
Idem del rey de Blenheim. 
Perro de Malta. 

Idem habanero, 

Idem de las Baleares, 
Idem de Bolonia, 

Idem de aguas. 

Idem de aguas enano. 
Idem chino, 

Idem lapón. 

Idem del Kaméchatka, 
Idem de Siberia, 


La primera clase de perros que hemos de con- 
siderar son los Perros salvajes ó que pasaron al 
estado de tales. Lo que caracteriza 4 los indivi- 
duos de estas variedades es que no ladran. 

Difícil sería creer que durante su domestici- 
dad aprendieron los perros á ladrar y que lo ol- 
vidaron al hallarse de nuevo libres; pero tene- 
mos datos que vienen å probar el hecho. Rou- 
lín, å quien se debe un estudio sobre los perros 
salvajes de la América meridional, asegura que 
aquellos que habitan en el continente, las pam- 
pas de Buenos Aires, y los que abundan en las 
islas, ofrecen la diferencia notable de que estos 
últimos han perdido la voz, mientras que los 
otros no han dejado de ladrar. 

Esta diferencia se comprende fácilmente si se 
tiene en cuenta que con los perros salvajes de 
Buenos Aires se reunen todos los días individuos 
criados en las haciendas ó perdidos por los via- 
jeros, mientras que los de las islas, completa- 
mente incomunicados, olvidan bien pronto un 
lenguaje que su especie aprendió en la sociedad 
del hombre para satisfacer nuestras necesidades, 

En varias islas de América, en las grandes 
Antillas y en las islas vecinas de Chile, se han 
encontrado perros originarios de Europa que al 
recobrar la independencia habían perdido la voz, 
Según algunos autores, verifícase el cambio con 
tal rapidez, que al hacer Colón su segundo viajo 
å Santo Domingo lo observó ya en los perros 
que había dejado el año anterior, . 

Aquí hay un error manifiesto, que consiste, 
sin duda, en que se habrán aplicado á los perros 
procedentes de Europa algunos pasajes relativos 
a los perros, ó más bien chacales americanos, 
que en la época de la llegada de los españoles se 
hallaban en varias Antillas, aunque en estado 
doméstico. 

Es muy difícil determinar en qué época se ge- 
neralizó el mutismo entre los perros cimarrones 
de Santo Domingo, pues los primeros historia- 
dores no han facilitado sobre este punto dato 
alguno. Así, pues, Oviedo en 1526 y 1535, Gó- 
mara en 1543 y Acosta en 1590, hablan en va- 
rios pasajes de sus obras de estos animales, que 


PERR 207 


se habían multiplicado rápidamente y causaban 
en los ganados tales destrozos que fué necesario 
poner sus cabezas á precio; pero nada de lo que 
dicen estos escritores induce á creer que dichos 
perros hubiesen perdido entonces la facultad de 
ladrar, Ahora bien: como han tenido cuidado de 
señalar cambios semejantes ocurridos en otros 
animales domésticos, especialmente en el gato y 
el gallo, su silencio en este caso prueba una de 
dos cosas: ó que el hecho no se había verificado, 
ó que no era conocido aún, El mismo razona- 
miento parecía aplicable á los historiadores ame- 
ricanos del siglo XVII, tales como Herrera, Saet, 
etc., si no se supiera que estos escritores no han 
hecho más que repetir lo que se había dicho res- 
pecto á Historia Natural. Por lo demás, otras 
razones inducen á creer que en la época en que 
el último publicó su Novus Urbis, en 1633, ya 
estaban privados de voz los perros cimarrones. 
A decir verdad, el Padre Dutertro, que visitó la 
América hacia 1640, podría hacer creer, por lo 
que manifiesta, que entre aquellos cimarrones, 
algunos, por lo menos, aullaban todavía; pero 
debe observarse que nada prueba que haya oído 
hablar de un ladrido bien caracterizado, Además 
de esto, parece aludir á Guadalupe más bien que 
á Santo Domingo, pudiendo muy bien ocurrir 
que aquellos perros no procedieran de los espa- 
ñoles, sino de los cazadores franceses, en cuyo 
caso habría pasado muy poco tiempo para que 
las costumbres de estos animales se hubiesen 
modificado ya completamento por el estado sal- 
vaje. 

No son menos inciertos los datos que tenemos 
acerca de los perros cimarrones de las islas vecinas 


Chile, y no podemos menos de comprender en 


límites muy reducidos el espacio de tiempo que 
han necesitado para perder la voz, Jin la segunda 
mitad del siglo xv1I, cuando los filibusteros co- 
menzaron á visitar el Mar del Sur, fueron con 
frecuencia á buscar provisiones å la isla de Juan 
Fernández, Gonde encontraron cábras salvajes 
en abundancia procedentes de las que habían 
sido llevadas por los españoles hacia 1760. Dos 
hombres, á quienes abandonaron sucesivamente 
en aquella isla desierta, hallaron más de lo ue- 
cesario para vivir con el producto de su caza; el- 
uno era un indio mosquito, á quien dejó allí 
Sharp en 1681 y fué recogido por Dampier en 
1884; el otro era un inglés llamado Selkirk, 
abandonado en 1704 y vuelto ú encontrar en 
1709 por Wood Rogers. Este último había ma- 
tado más de quinientas cabras en el espacio de 
cuatro años y cuatro meses. También encontró 
gatos de raza europea y pudo domesticar algu- 
nos; pero en cuanto á los perros no vió ninguno 
en toda la isla, Los españoles fueron los que lle- 
varon poco tiempo después estos animales, con 
el objeto de exterminar las cabras y privar así 
de un recurso å los corsarios que asolaban sus 
costas, Con el propio objeto habían destruído al- 
gunos años antes el ganado cimarrón en el Nor- 
oeste de Santo Domingo; idea desgraciada, 
puesto que por ello perdieron aquella parte do 
la isla, dende los filibusteros, no pudiendo ya 
vivir de la caza, se hicieron plantadores, forman- 
do establecimientos duraderos. En Juan Fer- 
nández se consiguió algo mejor el objeto, pues 
los piratas no pudieron abastecerse tan fácil- 
mente; y no porque las cabras desaparecieran 
del todo, sino porque disminuyó mucho su nú- 
miero y era más difícil cogerlas. En 1741, euan- 
do el almirante Ausón abordó é dicha isla, no 
encontró más de 200, que se habían refugiado 
en medio de rocas casi inaccesibles, formando 
rebaños aislados de 30 ó 40 individuos cada uno, 
Los perros, por el contrario, se habían multipli- 
cado prodigiosamente, pues cuando comenzaron 
å faltarles las cabras hallaron en los terneros 
marinos una presa fácil y casi inagotable. Estos 
perros pertenecían á diferentes razas, circuns- 
tancia que hubiera bastado por sí sola para in- 
dicar que su introducción no era de antigua fe- 
cha. Una vez se les vió dar caza á un rebaño de 
cabras salvajes, y es harto singular que no se no- 
tara en ellos la falta de ladridos, según lo cono- 
ció dos años más tarde un oficial de la marina 
española llamado Antonio Ulloa, — 

Este marino, que había sido enviado por el 
rey de España al Perú para concurrir con los 
geógrafos franceses á la medida de un grado del 
meridiano, abordó å principios de 1743 á la isla 
de Juan Fernández, y tuvo ocasión de observar 
bien estos perros. Lo que él dice está de acuerdo 
con lo referido por Valter, pero nos, indica ade- 
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más de qué modo cazaban estos animales los ter- 
neros marinos. «Lo primero que hacen, dice, es 
coger á su víctima por el cuello y ahogarla, lo 
cual es negocio de un instante; despues le cor- 
tan con los dientes la piel alrededor del cuello, 
y se la arrancan hasta la cola, introduciendo sus 
patas entre el cuero y la carne, como lo haría 
un desollador. Sólo después de haber terminado 
esta operación comienzan á comer. Observamos 
también, añade más adelante, una particulari- 
dad muy extraña en aquellos perros, y es que no 
se les oía nunca ladrar. Algunos que se cogieron, 

fueron conducidos 4 bordo, no ladraban tam- 
soco, hasta que, habiéndoles reunido con perros 
A omésticos, comenzaron á imitar á éstos, pero 
si aprendieran, para confor- 
iguorada por 


torpemente y como 
marse con la costumbre, uua cosa 
ellos hasta entonces.» 

Estos perros, cuyos padres habían sabido la- 
drar, aprendieron también cuando se hallaron 
con otros doniésticos. La educación hubiera sido 
prohablemente más difícil y larga para animales 
pertenecientes á una raza generalmente muda; 
y así, por ejemplo, se dió el caso de que dos pe- 
tros del rio de Mackenzie, trasladados á Inglate- 
rra, no pararon nunca de aullar como de ordina- 
rio, mientras que un perrito que dieron å luz en 
Europa aprendió á ladrar. Todos los perros sal- 
vajes aullau; emiten de vez en cuando sonidos 
breves y bajos, que se asemejan de Jejos á un la- 
drido, aunque son más análogos á los del zorro; 
este carácter sería suficiente para separar los pe- 
rros salvajes de los domésticos. 

El Dolo (Canis dukhunensis) es la primera 
especie salvaje que vamos á estudiar. 

El coronel Sykes, que la ha descubierto, cre- 
yó ver en ella la especie matriz de nuestro perro 


El dolo 


doméstico; pero la descripción que da rechaza : 


por sí misma este parecer, 

El dolo tiene una remota semejanza con el le- 
brel, pero ninguna con el chacal, el lobo, ni el 
zorro. Su cuerpo mide sobre un metro de longi- 
tud y su cola 20 centímetros; su altura hasta 
la cruz viene á ser de 50 centímetros; por mane- 
ra que sus dimensiones son las de un lebrel de 
mediana talla. 

Su pelaje es de un hermoso pardo rojo, más 
obscuro en las patas, en las orejas, en el hocico, 
y en el extremo de la cola, que es bastante po- 
blada y colgante; el color es más claro en la 
parte baja del vientre; tiene la cabeza angular y 
la vista penetrante. 

Este perro habita el Dekhán, las montañas de 
Nilagiri, Balaghad, Hyderabad y los bosyues 
situados en la costa de Coromandel. No es co- 
mún en estas localidades, y muchos viajeros lo 
han considerado como un animal fabuloso que 
no existe sino en la imaginación de los indí- 
genas. 

Es receloso, huye del hombre y de los lugares 
habitados, y vive en espesos bosques rle cañave- 
Tales y bambúes, que tienen centenares de le- 
guas de extensión, donde rara vez penetra un 
ser humano. 

Los dolos tienen costumbres muy curiosas: 
reúnense, como sus congéneres, en manadas de 
50 á 60 individuos, por término medio; cazan si- 
lenciosamente, y cuando más se oye su voz al- 
guna vez y con largos intervalos. No se parecen 
sus gritos á los ladridos del perro doméstico, si- 
no más bien á los aullidos. Todos los testimo- 
nios están acordes en reconocer á este animal 
como excelente cazador. Williamson, que le ha 
observado con frecuencia, opina que á la larga 
ho se le escapa animal alguno; en la caza tienen 
las mismas costumbres que los lobos, si bien se 
distinguen de éstos por su valor y la buena ar- 
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monfa con que viven entre sí. Apenas la mana- 
da distingue una presa persíguela con persevo: 
rancia, y se divide para cortar toda retirada al 
fugitivo; uno de los perros la coge por la gar- 
gauta y la derriba, y los otros se echan encima 
y la devoran en pocos instantes. Exceptuando el 
elefante y el rinoceronte, no hay animal alguno 
en la India que pueda librarse de los dolos: el 
furioso jabalí es víctima suya á pesar de su vi- 
gorosa resistencia ; el ágil ciervo no consigue 
tampoco escapar, y sólo el leopardo tiene la ven- 
taja de poder trepar 4 un árbol cuando se ve per- 
seguido; pero si se le corta esta relirada es des- 
trozado como los demás. Asegúrase también que 
estos perros no vacilan en acometer á un animal 
temible, tal como el tigre ó el oso; muchos de 
ellos encuentran la muerte bajo las garras del 
primero ó perecen ahogados entre las patas del 
segundo; mas no se desaniman por eso los otros: 
precipítanse de nuevo sobre su enemigo, y con 
su arrojo y agilidad acaban por cansarle hasta 
que sucumbe sin remedio, A estas luchas san- 
gvientas entre los dolos y los grandes felinos se 
atribuye la escasez de los primeros, pues á no 
mediar esta circunstancia se multiplicarían de 
tal modo que llegaría á ser inposible toda caza 
en la India. 

El dolo no acomete nunca al hombre, sino que 
huye de él; mas si es atacado se deliende con 
tolas sus fuerzas, y es entonces un enemigo no 
despreciable. 

Se le ha domesticado algunas veces, utilizán- 
dole como perro de caza. El capitán Th. William 
reconoce que corre con mucha rapidez, aunque 
asegurando que no se puede contar con él para 
cazar á la currera, porque tiene el defecto de 
soltar algunas veces la pieza para acometer á un 
rebaño de cabras ó de carneros. 

El Buansu (Canis primevus), Hamado tam- 
bién buansuah ó perro del JHrimalaya, se ha con- 
siderado como perro primitivo mås bien que el 
dolo, pero ni en sus caracteres particulares, ni 
en los de ninguna otra especie, se ve nada que 
pueda autorizar á deducir que sea el tronco de 
todos los perros actuales. 

Su aspecto ofrece mucha analogía con el ante- 
rior, 

Sólo tiene seis molares en la mandíbula infe- 
rior; su pelo es compacto y cubre los pies hasta 
por debajo; tiene las orejas bastante grandes y 
rectas, y en el extremo de la cola una borla de 
pelo cerdoso; dicho órgano es de una largnra re- 
gular y presenta un color rojo pronunciado por 
encima y amarillento interiormente. 

El huansu habita, según A. Delessert, todo el 
país del Himalaya inferior, desde el río Sutled- 
ge al O., hasta el rio Brahmaputra al Y. Ha 
sido descubierto por Hudgoon en el Nepol, y 
parece extenderse hasta Gattes y la costa de 
Coromandel. 

El buansu no vive bajo tierra como el lobo 
y el zorro, sino en las cavidades de Jas rocas; ca- 
za lo mismo de día que de noche, aunque mejor 
de día; reúnese en manadas para perseguir la 
presa y deja oir continuamente su voz, lo cual 
no hace nunca el dolo. Su ladrido particular di- 
fiere del que distingue al perro doméstico, y tam- 
bién del prolongado aullido del lobo, del chacal 
y del zorro. Una manada no suele constar gene- 
ralmente más que de ocho å 12 individuos. 

Según todas las observaciones, el olfato es 
muy útil á este animal y parece servirle más que 
la vista. 

Consigue apoderarse de su presa más bien por 
su fuerza y perseverancia que por su astucia, 
aunque también se vale de ésta á veces. Su ali- 
mento consiste en liebres, búfalos salvajes ó do- 
mésticos y varias especies de ciervos ¢ antílo- 
pes. Persigue también á las cabras y á los car- 
neros, que son para él una presa más fácil, yal- 
gunas veces acomete á los búfalos que pastan en 
distritos muy lejanos de las viviendas, por cuya 
razón es un animal temido en las granjas y en 
los apriscos. 

Los perros salvajes africanos son: el caberu, 
descubierto en Abisinia, y el dibh. 

El Caberu (Canis simensis ) no difiere del do- 
méstico si sólo se atiende al pelaje, pero es una 
especie tan distinta como lo son el lobo y el cha- 
cal. ` 

Su talla iguala á la de un perro grande de pas- 
tor: mide sobre un metro de largo, la cola 30 cen- 
tímetros, y su altura hasta la cruz es de unos 50, 
Tiene formas esbeltas, cola poblada, y su cabeza 
recuerda la del zorro, El pelaje del lomo y los 
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costados es de un color rojo pardo, el pecho y 
el vientre blancos y la mitad terminal de la cola 
negra. 

El perro caberu se halla más extendido de lo 
que se cree. Se le ha visto en la parto occidental 
del Kordofán, en los confines del Dahrel-Fouhr, 


El cadera 


por manera que debe hallarse en una vasta ex- 
tensión del interior de Africa. Ruppell lo encon- 
tró en la mayor parte de las regiones de Abisi- 
nia, principalmente en el Kolla, es decir, en la 
parte baja y tórrida de la Suiza africana, 

Devora principalmente las calezas de ganado, 
por cuya razón es un animal muy dañino para 
los indígenas. También caza los antílopes, y se 
alimenta de restos pútridos, como las hienas y 
todos los perros salvajes ó medio salvajes. No es 
peligroso para el hombre; reúnese en manadas 
para la caza á la manera de las especies anterio- 
YES. 

Los habitantes del Kordofán conocen á este 
animal con el nombre de kelb el Chala Ó perro 
del desierto, y le temen más que á la hiena por 
los estragos que causa en sus ganados. Los ara- 
bes nómadas, buenos y astutos observadores, no 
han considerado nunca á este animal como un 
perro que pasó al estado salvaje; no se fijan en 
sus costumbres y caracteres, y no tienen pre- 
ocupado el espíritu por Jas teorías de escuela, 

El Dibh (Canis antus), considerado por al- 
gunos naturalistas como el tronco de nuestro 
perro doméstico, tiene seguramente un origen 
antiguo, pues se han encontrado en los hipogeos 
del Antiguo Egipto cabezas de perro que perte- 
neccen, sin la menor duda, á esta variedad, ` 

Perros salvajes de Australia. 

El Vingo (Canis dingo) ó warragal es el pe- 
rro salvaje de la Australia, y el mayor carnicero 
de este continente que no pertenece al orden de 
los marsupiales. Tampoco vemos en este animal 
un perro que pasó al estado salvaje. Y. Drxeo, 

El Xararahe es el nombre con que designan 
los naturales de Nueva Zelanda á otro perro sal- 
vaje, Pretende una tradición que este animal 
haya sido abandonado en el país por ciertas di- 
vinidades que visitaban las riberas, Se parece al 
dingo, y probablemente no difiere de él como es- 
pecie. 

Perros salvajes de la América del Sur. 

En las pampas de Buenos Aires habitan nu- 
merosas manadas de perros que se asemejan mu- 
cho á los domésticos, aun cuando son perfecta- 
mente distintos. . 

El perro de las Pampas ó aguara tiene el lomo 
de un color gris ó pardusco. 

Practican en el terreno grandes madrigueras, 
donde cuidan de sus cachorros y se refngian para 
preservarse del frío y la lluvia, Viven de la caza, 
alimentándose de conejos, corzos, ciervos, y sobre 
todo de terneros, que arrebatan de los rebaños 
medio salvajes de aquellos países. Cazan solos ó 
en manadas, huyen del honibre y no le acometen 
nunca. Se les persigue para utilizar su piel, que 
es muy apreciada. 

Cuando se les coge jóvenes pueden domesti- 
carse, y entonces, según Rengger, no difieren de 
nuestro perro sino por tener mucho más valor y 
más desarrollados los sentidos; pero no llegan 4 
ser nunca sociables, 

Este mismo naturalista admite que dichos pe- 
tros han pasado alestado salvaje, y son descen- 
dientes de los que importaron los primeros emi- 
grantes europeos. Á ser esto cierto, no se habría 
explicado cómo llegaron á América los padres de 
los perros que los españoles hallaron en posesión 
de los indígenas. Cierta raza de ellos vive aún 
ahora con los pieles rojas y comparten el odio 
de éstos hacia los europeos; tanto es así que no 
se unen nunca con ninguna de las razas del Anti- 
guo Continente, lo cual tiende á probar también 
que son especies originariamente distintas. 

Perros salvajes de la América del Norte. 
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El perro de los indios del que los aborígenas 
del Norte de América, y en particular los indios 
liebres, se sirven para cazar la liebre, el reno y 
cualquier otro animal, fué descubierto en ciel to 
modo por el doctor Juan Richardson en las orl- 
llas del río Mackenzie. . . 

Tiene el hocico estrecho, las orejas puntiagu- 
das y rectas, y la cola gruesa y poblada. E] doc- 
tor Richardson tenía un individuo de esta raza 

ue estaba acostunibrado á seguir el trineo de su 
amo; pero un día lo mató y se lo comió uno de 
los guías indios; interpelado sobre su conducta, 
contestó que había creído que aquel animal era 
un zorro. La semejanza, en efecto, es muy no- 
ei mismo doctor cree que esta variedad de pe- 
rro se hallaba muy extendida en otro tiempo en 
el Norte de América; pero siendo sólo á propó: 
sito para cazar ú la carrera se ha ex tinguido, ó 
cuando menos se ha mezclado desde que se in- 
trodujo la pólvora en el país. Actualmente no se 
encuentra este animal sino en las márgenes del 
Mackenzie y cerca del lago del Gran Oso; es pro- 
piedad de algunas tribus pobres indias. Jn su 

ais nu ladran estos perros. , 

La posesión de este animal es preciosa para los 
indios que viven Casi exclusivamente de los pro- 
ductos de la caza. Sus pies anchos, ligeros y eu- 
biertos de una especie de piel, le permiten correr 
fácilmente sobre la nieve sin hundirse. con tal 
que se forme por el río la más débil capa en la 
snperficie de aquellas blancas llanuras. Ln tonces 
sorprende a] reno, le acosa y le tiene en jaque 
hasta que llegan los cazadores. 

Sir Franklin y el doctor Richardson llevaron 
á Inglaterra dos de estos perros; eran los priwe- 
ros que se habían visto en Europa, y fueron re- 
galados å la Sociedad Zoológica. Conservaron su 
mutismo; mas habiendo tenido un cachorro en 
Londres, aprendió á imitar el ladrido de los otros 
perros. 

Perros chnarrones. 

Los perros que pasaron al estado salvaje no 
se encuentran sino en el Antiguo Continente, es 
decir, en Oriente. Viven, sin eminrgo, bajo cier- 
ta dependencia del hombre, y dan å conocer por 
esto su verdadera naturaleza. 

Pudiera creerse que estos perros, que uo se 
acercan al hombre sino para alimentarse más co- 
modamente, llegarían 4 ser del todo salvajes y 
parecidos á los que pueden considerarse cumo 
especies, por más que muchos naturalistas ten- 
gan por razas que pasaron à dicho estada, si se 
trasladaran å regiones mis propicias, En Egipto 
encuentran muy bien con qué alimentarse las 
hienas, los chacales y los zorros; y estos mismos 
animales, así como tambicn los lobos y los cor- 
sacos, hallan en Tartaria y en Rusia lo sulicien- 
te para vivir. 

En la Europa meridional no viven los perros 


como en nuestro país. En Turquía y en Grecia ` 


pululan alrededor de las ciudades y pueblos ma- 
nadas de Perros errantes, que recorren la calles, 
aunque sm penetrar nunca en los patios, Cazan 
los perros domésticos y se alimentan de otros 
seres, de pequeños animales, de ratas y talones, 

Según Bolle, en las Canarias pasion al estado 
salvaje perros aislados, cansando luego destrozos 
en los rebaños de carneros. 

Los perros de Levante no son nunca tan inde- 
pendientes como los anteriores, pero deben no 
obstante buscar su alimento, pues nadie se cui- 
da de ellos. 

Las cindaros egipcias se hallan edificadas to- 

as sobre las ruinas de las antigmas: la mayor 

parte de ellas, incluso Alejandria y el Cairo, es- 
tån rodeadas de verdaderas colinas de escom- 
bros; allí es dondo se retiran los perros sal- 
vajes. 

Pertenecen 4 una sola raza; tienen la talla del 
Perro de pastor, las formas pesadas, el aspecto 
asqueroso, y la cola larga, poblada y colgante, 

l pelaje es hasto, áspero, erizado y de un solor 
pardo rojo sucio que tira más ú menos á gris ó 
amarillo. Algunos individuos son negros ó de un 
amarillo claro, sı hien escasean mucho estos úl- 
timos, 

Viven del todo independientes en las ruinas: 

termen la mayor parte del día y andan erran- 
tes por la noche, Cada individuo tiene dos ma- 
Migueras hechas cou mucho cuidado y sítuad 
a una al E. y la otra al O, Sila montaña está 
orientada rle molo que las dos aberturas de las 
Suaridas se hallan expuestasal viento N., el pe- 
Tro abre una tercera en la vertieute opuesta, pe- 
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ro no la habita sino cuando un viento demasia- 
do frío le hace molesta la permanencia en wna 
de las otras dos. Hasta las diez de la mañana se 
le cucueutra en la madriguera de la vertiente 
oriental; allí espera á que lus primeros rayos del 
sol vayan á calentarle, y cuando el calor es ya 
excesivo se retira á la sombra, Entonces se ve á 
los perros levantarse unos tras otros y dirigirse 
cada cnal á su guarida de la vertiente occiden- 
tal, áfin de continuar durmiendo. Después de 
mediodía, cuando les visita el sol, vuelven á su 
primer agujero, donde permanecen hasta la no- 
che. 

Los sexos se unen en la primavera y en el oto- 
ño, lo mismo que los otros perros. La hembra 
deposita los cachorros en su agujero después de 
agrandarlo y transformarlo en una verdadera 

uarida, donde se ve al cabo de algún tiempo á 
os hijuelos jugando con la madre. Sucede con 
frecuencia que una perra á punto de parir se for- 


ma uva madriguera en el interior de la ciudad, 
eligiendo un rincón más ó menos oculto, ó bien 
en medio de la calle, y allída á luz sus hijuelos, 
Diríase que sabe el animal que puede contar con 
la protección de los mahometanos, y es curioso 
ver con que deferencia lo tratan aquellas gen- 
tes. Rara vez pasa un egipcio por delante de 
una hembra que cría sin echarle un pedazo de 
pan, un hueso ó algunas habas. Para los maho- 
mnetanos es un pecado matar ó herirá un animal 
sin necesidad; pero la compasión que manifies- 
ta tiene aveces el defecto de ser exagerada. A 
menudo se ven perros enfermos en -as valles sin 
que haya una mano que se atreva å poner tér- 
mino & los padecimientos del animal; Brehm 
encontró cierto día en una ciudad del Alto Egip- 
to un perro cuyas dos patas traseras habían sido 
aplastadas; el pobre animal se arrastraba sobre 
las delanteras: y aunque los hal:ituntes le ha- 
bían visto padecer así durante varios meses, á 
ninguno se le ocurrió matarle, «Al ver esto, di- 
ce, cogí mi pistola y le atravese la cabeza de 
un halazo; pero entonces tuve que defenderme 
yo mismo contra la gente que acudió.» 

Con frecuencia se multiplican los perros sal- 
vajes de una manera temible, llegando á ser en- 
tonces una verdadera plaga para el país. A fin 
de disminuir un poco su número, Mehemet- Alí 
mando nna vez cargar um buque con eslos ani- 
males, disponiendo que se les arrojase al agua 
enalta mar. Felizmente se hallan poco sujetos 
á la hidrofobia, y apenas podría citarse un caso 
de un hombre morlido por un perro rabioso, 

Los mahometanos tienen é estos perros por 
impuros, así como á todos los seres que se ali- 
mertan de animales muertos, de tal modo que 
Jamás se atrevería un creyente á tocar á uno de 
ellos. 

Perros cimarrones de Constantinopla, 

Estos animales se encuentran también en di- 
cha cindad; he aquí lo que acerca de ellos relie- 
re Hacklacueler: «No se puede uno representar 
Jas calles «le Constantinopla sin los perros sal- 
vajes, que las recorren en manadas iunumera- 
bles. Por lo general se hace uno ilusiones sobre 
ciertas cosas que lee, y viene Inego á destruirlas 
la realidad; en este caso no sucede lo mismo: to- 
dos los viajeros están univinies en describir á 
tales perros como uta verdadera plaga, pero 2%n 
están muy lejos de haberse acercado á la ver 
dad. 

»Estos animales pertenecen á una raza pati- 
cular; aseniíjanse bastante Á nuestros perros de 
pastor, diferenciándose de ellos por tener la cola 
envoseada y el pelo corto, de un amarillo sucio. 
Al verlos vagar por acá y aculli, ó echarse à to- 
mar el sol, no puede uno menos de confesar que 
ningún otro animal tiene el uire más insolente, 
y hasta diré tan maligno. Todas las calles y pla- 
zas están llenas de ellos; permanecen delante 
de las casas esperando que des arrojen algo de 
comer, ú bien se echan en medio de la calle, don- 
de los turcos, que consideran como un pecado 
hacer daño á un ser viviente, se apartan de su 
camino para no molestarles. Nunca he visto 4 
un musulmán rechazar ó pegar å un perro; an- 
tes por el contrario, los cortesanos suelen darles 
los restos de su contida, Unicamentelos marine- 
ros y barqueros no se muestran tan bondadosos, 
y más de un perro ha encontrado la muerte en 
el Cuerno de Oro, 

lace algunos años, continúa MHacklaender, 
Maluoanond mandó transportar algunos miles de * 
estos animales à una roca desierta, verea de Jos 
Príncipes, donde se devoraron unos á otros; pero 
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es tan prodigiosa su fecundidad que esto no sir- 
vió de nada. 

Cada calle tiene sus perros, así como entre 
nosotros tienen los mendigos sus barrios; y piles- 
graciado del can que se pierde en el dominio de 
su vecino! Yo he visto muchas veces ¡los dentis 
perros asbajanzarse sobre el extraviado y destro- 
zarle acto continuo si uo buscaba su salvación en 
una tápida fuga.» 

«Solo hay un caso, dice X. Marmier, en que 
todas esas iribus perrunas salen sin temor de sus 
diferentes dominios y se reunen de común acuer- 
do; este caso es cuando Jes atrae el aliciente de 
un banquete extrordinario, es decir, cuando ol 
fatean algún caballo muerto. La noticia circula 
con la rapidez del rayo de distrito en distrito, y 
entonces se ve å los perros reunirse cerca de la 
casa donde se halla tan rico botín, Agrúpanse de 
dos en dos detrás del animal, que es conducido 
al muladar, y apenas abandonan el cadáver se 
precipitan sobre él, sin apartarse ya mieulras 
quede por roer un solo Inteso. Terminado el les- 
tín cada uno vuelve á su barrio. 

»Es an hecho positivo que hay en esa innume- 
rable familia perruna, dispersa por todas par- 
tes, cierta clase de individuos más temibles aún 
que los otros y å los cuales se ha dado el nombre 
de turcos viejos. Estos han jurado un olio eter- 
no å los europeos: los ol fatean de lejos, los couo- 
cen en las tinieblas, y se lanzan contra ellos con 
todo el ardor de su antipatia musulmana, Du un 
tiempo en que los sectarios de Mulhoma se des- 
vían poco å poco de los preceptos del maestro y 
no temen aliernar con los inticles, diriase que 
estos perros son los encargados de mantener i- 
gentes hasta el último extremo las prohibiciones 
del Corást. » 

«Los perros de la Rusia meridional, dice Kohl, 
se acercan durante el invierno por manadas à las 
ciudades y devoran las inmmundicias y los anima- 
les nmuertos. En algunos puntos, como por ejem- 
plo en Odesa, hay vigilante encargado de matar 
continnamente los perros que se presentan; pero 
la medida es inútil, pues no se mede destruir la 
plaga que en los pueblos y ciwlades estos seres 
constituyen. 

Los perros de ganado y defensa sou, por sus 
caracteres y costumbres, los que más se asemejan 
al tipo del perro salvaje. y representan inlnda- 
Llentente el primer grado de dotnesticidad que 
el hombre impone á la raza canina. La aplica: 
ción más inmediata de esta clase de animales á 
la guardia y defensa de los gatiarlos les permite 
vivir siempre en el campo en nna especie de es- 
tado semisalvaje y libre, que es Ju cansa de que 
aún conserven tanta semejanza con los perros 
primitivos. 

El perro de ganado es un animal verdadera- 
mente imprescindible para el pastor, pues es el 
único compañero que le ayuda á soportar su mo- 
rótona soledad y le ausiliaen la guardia y de- 
fensa de sos ganados, avisando la presencia de 
los lobos y demás alimañas y de las persottas ex- 
trañas, atacándoles para defender á las reses, y 
renniendo á éstas, cuando están muy dispe sas 
con una habilidad tan inteligente que causa ver- 
dadero asombro, 

Estos perros han de ser generalmente corpu- 
Jentos y valientes, y son muy freenentes los ca- 
sos en que teniendo que luchar cuerpo á cuerpo 
con algún lobo logran vencerlo. Para protegerlos 
en estas luchas, generalmente llevan al cuello un 
collar especial armado de puntas bastante fuer- 
tes, que se denomina carlanea, y liene por obje- 
to el evitar que los lobos les puedan agarrar por 
la garganta y estrangularlos ú deyollarlos. Los 
pastores confían generalmente la vigilancia de 
sus apriscos duraute la noche á sus perros, y cs- 
tán bien seguros de ue da menor alarnia basta 
para que cou sus ladridos les despierten y pue- 
dan prevenir el peligro, ` , 

Tanto los perros de ganado como las demás 
razas afines, los dogos, los perras de San Ber- 
narlo, ete., ete., por su gran corpulencia necesi- 
tan una gran cantidad de alimento; generalnien- 
te consumen por día más de un kilogramo de co- 
mida. A los perros de los pastores se les alimen- 
ta de ordinario con chicherros, que son tortas de 
gran tamaño, hechas con los desperdicios del se- 
Lo, ó con pan de sangre, ó también con panes de 
salvado, Lo mejor es una «alimentación inixta, 
vegetal y animal. que nosea nidetiviente ni exa- 
gerada: los perros alimentados sólo con substan- 
cias animales exhalan no olor trtuseabiando y es- 
tán mas propeusos á la tiña y sarna que los de- 
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más, y en cambio si comen poco y no toman ali- 
mentos de origen animal se vuelven flojos y pe- 
rezosos, y merodeau por los campos comiendo 
excrementos y carnes putrelactas. 

Los perros que generalmente se usan para la 
guardia de los ganados son los mastinos, ó razas 
mezcladas que proceden de estos; de todos ellos, 
en nuestra patria, los mis apreciados son los 
mastines de los Pirineos, de gran talla y muy va- 
lientes. . . 

Los mastines son perros de formas mas forni- 
das, y generalmente de mayor tamaño que los 
demás perros; su pelo es abundante, y las orejas 
rectas con frecuencia ó caídas en parte. 

Estos perros se distinguen por su carácter po- 
co dócil, y son por lo mismo excelentes guardia- 
nes, que se emplean, ya para defender las casas, 
ya para vigilar los ganados. Su olfato no pasa 
de ser regular, pero esto no impide que se adies- 
tren algunos para la caza mayor. 

El Mastín propiamente dicho (Canis lania- 
rius), dice Butfón que tiene el hocico tan lar- 
go como el gran danés, más no tan gruesa; la 
cabeza es larga; la (rente aplastada, y las orejas, 
pequeñas y rectas desde su nacimiento hasta la 
mitad de su longitud, con corta diferencia, son 
colgantes desde la punta. Tiene las piernas lar- 
gas, nerviosas y bastante robustas; el cuerpo es 
prolongado y de una anchura proporcionada á 
la talla, sin ser grueso, porque lo tiene algo agal- 
gado por lus costados; la cola se enrosca en su 
parte superior formando un arco, cuyo extre- 
mo se dirige hacia delante. Los mastines tienen 
por lo regular el pelo más Jargo en la garganta, 
en el cuello, bajo el vientre, por detrás de las 
piernas y en la cola; en las demás partes del 
cuerpo es bastante corto. 

Estos perros son de varios colares: los hay 
blancos, grises, pardos, leonados, negros, etc. 

El Perro danés participa del lebrel y del mas- 
tín. Se caracteriza por ser graude y hermoso, 
de nobles formas, y tener las piernas esbeltas; 
sus orejas, estrechas y cortas, son algo colgan- 
tes; sus ojos blancos ó azulados; la cola lisa; el 
hocico puntiagudo; la nariz rosada, y todo su 
cuerpo más fornido que el de los lebreles; el 
color del pelaje presenta una mezcla de pardo, 
gris ratón y negro, con la particularidad de ser 
más comúnmente grisó de un blanco azulado, 
con manchas negras, relondas y bastante regn- 
lares, á lo cual se debe que este animal haya re- 
cibido algunas veces el nombre de perro atigrado; 
el pelo y el cuello son siempre blanquizcos. 

Los individuos que tienen la nariz sonrosada 
y los ojos blancos ó azulados podrían vanaglo- 
riarse de ser descendientes de los alanos descri- 
tos por Gastón Febo. 

Este perro escasea en Francia y Alemania, 
mas no en Dinamarca y Rusia. En Inglaterra es 
el fiel compañero de los caballos. 

El perro danés se distingue por ser un animal 
fiel, dócil y vigilante. En otro tienpo se emplea- 
ba en la caza de fieras, en la de los osos y de los 
alces, pero ya no se le utiliza para este objeto. 

En Francia debieran haberse conservado los 
perros daneses para guardar las casas, no sólo 
por sus bonitas formas sino también por sudal- 
ce índole, enalidad rara en Jos perros destinados 
á proteger las habitaciones, Jos cuales han des- 
conocido muchas veces á su propio amo y le han 
devorado, 

El Perro de Dalmacia tiene un origen nuy 
obscuro: ciertos autores opinan que la raza de 
estos perros procede de Oriente, á causa de su 
semejanza con algunos individuos de pelaje jas- 
peado que se representan en ciertos monumen- 
tos de aquel país. 

Este perro es un danés de gran tamaño: sus 
formas participan á la vez de las del perro co- 
rredor y del de muestra, y es particularmente 
notable por el color de su pelaje, que tiene el 
fondo blanco con manchas negras y redondas, 
del grandor de una pieza de 10 céntimos. 

Esta raza de perros, que en otro tiempo era 
bastante común en Francia y estaba muy de 
moda, ha desaparecido hoy casi enteramente. 
Sólo en Inglaterra se encuentra ahora una mag- 
nífica raza de perros dalmatas, 

Menos inteligente que las otras razas de lujo, 
pero notable por su afecto á los caballos, este 
perro servía en Francia para acompañar á los lu- 
Josos trenes, ó hjen al jinete solo, Era costum- 
bre cortarles las orejas al rape de la cabeza y con 
mucho cuidado. 

«Los dogos, dice Opiano, los conocieron los 
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griegos después de la conquista de Macedonia, 
y de ahí procede el nombre de perro del Epiro 
qu» le dieron entonces,» Sin embargo, el dogo 
parece ser de origen inglós; :Jos que fueron itv- 
portados por las españoles en Cuba cuando la 
conquista eran de la Gran Bretaña. 

Estas perros se conocen también con los nom- 
bres de bull-dogs y wolosos, caracterizándose por 
tener una evorme cabeza, debida á la separación 
de las ramas de la mandíbula y al volumen de 
los músculos destinados á moverla. Tienen los 
labios anchos y más ó menos colgantes; hocico 
recogido y como redondeado; nariz hundida; 
ojos chisteantes; ancho pecho; riñones fuertes; 
cola generalmente recta y orejas mediauas, de 
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forma redondeada y medio colgantes: su piel 
farma sobre la frente numerosas arrugas y pela- 
je raso y compacto: la talla ofrece grandes varia- 
ciones, 

Son animales temibles á veces por su energía, 
Confiados en su fuerza natural, no se valen de Ja 
astucia y atacan de frente sin vacilar, con wna 
impetuosidad de que son á veces victimas. Sir- 
ven de guardianes y ladran de una manera par- 
ticular. 

El Perro maloso ó dego (Canis molossus) tie- 
ne el cuerpo grueso y el cuello, que es ademús 
corto; los costados ligeramente hundidos; el pe- 
cho ancho; la cabeza redonda y alta; la frente 
muy convexa, el hocies corto y su extremo ob- 
tuso, y el lomo no forma curva. Sus labios, grue- 
sos y colgantes, caen por ambos lados de la man- 
díbula, sin separarse por delante, y repugnan 
por la baba que de ellos se desprende continna- 
mente; sus orejas son bastante largas, de wedia- 
na anchura, redoildeadas, medio levantadas y 
con la puuta retorcida y colgante. Tienen las 
piernas regularmente altas, fuertes y gruesas; 
las patas traseras careceu de edo rudimentario; 
la cola, bastante larga para alcanzar la articu- 
lación tibiotarsiana, es espesa en su nacimiento y 
disminuye hacia la punta; rara vez la pone el 
perro en posición horizontal; por lo común la 
tiene levantada y enroscada por delante. 

El color del pelaje es leonado ó amarillo par- 


do, con manchas que alguuas veces son negras; 


ofrecen el mismo color, si bien se notan en este 
particular numerosas variaciones; el cuerpo mide 
por lo regular 80 centímetros de largo, la cola 35, 
y su altura hasta la cruz es de 65, 

Irlanda pareve ser el país del dogo, ó por lo me- 
nos es donde se eucuentran las mejores especies, 

Es animal pesado, y su carrera poco rápida y 
de corta duración; pero está dotado de nna 
fuerza notable; es muy resuelto y de un valorin- 
ercíble, preliendo pasar por el más bravo de to- 
dos los animales. Por estas cualidades, harto co- 
nocidas, se utilizan los dogos en las cazas peli- 
grasas y se les hace luchar contra las fieras. A 
principius de este siglo organizábanse entre los 
ingleses luchas de dogos y toros, y hasta de osos 
ó leones; se soltaban tres de éstos contra un oso 
y cuatro contra un león. 

Aunque de menor inteligencia que la mayor 
parte de los otros perros, el dogo no se halla tan 
falto de ella como se piensa generalmente. Di- 
ríase al verle que es el representante de la fuer- 
za bruta, y se ha creído y repetido con frecuen 
ciaque no poseía ninguna cualidad intelectual; 
pero esta aserción es injusta, Blaze habla de un 
dogo que se daba cuenta de los días y hasta de 
las horas: este animal estaha presente cuando re- 
zalau el rosario todas las noches sus dueños, y 
en el momento de comenzarse el último Pater, 
levantibase y se colocaba junto á la puerta para 
salir el primero cuando abriesen. Sin duda com- 
prendía por un ligero movimiento de los circuns- 
tantes enándo terminaba el acto, 
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No es malo para los demás perros, ni penden. 
ciero, y todo lo sufre de los pequeños con mucha 
paciencia; pero si le molestan «demasiado se pre- 
cipita contra su enemigo sin gruñir, sin dar 
fueríes ladridos ni recurrir å la astucia; le ataca 
de frente, y se suele contentar con sujetarle en 
el suelo, como el otro uo le oponga una formal 
resistencia. 

Este perro es fiel á su amo y le cobra afecto, 
pero sin hacerse inpportuno; es peligroso para 
los extraños y terrible cuando se le excita con. 
tra ellos. 

El dogo se acostumbra al hombre, sacrifica su 
vida por él, guarda muy bien nuestras babita- 
ciones y bienes, y despliega un valor ejemplar 
para defender Jo quese le ha confiado. Es un 
compañero de viaje excelente en los países peli- 
grosos y desiertos, pues muchas veces se ha da. 
do el caso de que un solo dogo defendiera á su 
amo contra los ataques de cinco ó seis bandole- 
ros, saliendo acribillado de heridas de aquella 
lucha desigual, pero también victorioso, Es muy 
bueno asimismo para guardar el ganado mayor, 
y sabe domar al toro más salvaje; le muerde en 
el hocico en el momento favorable, y se queda 
suspendido hasta que el animal le oliedece, 

Se adiestran muy fácilmente para la caza de 
fieras, tales como osos, lobos, jabalíes y leones, 
por lo cual son muy estimados en todos los pue- 
blos donde se encuentran estos animales peli- 
grosos. 

En Polonia y en Hungría se utilizan para ca- 
zar el búfalo, y particularmente el oso. Se co- 
mienza por azuzarle contra los jabalíes, y luego 
contra los osos jóvenes; estos animales rechazan 
á su adversario á manotadas, y cuando el caza- 
dor se cansa de ver aquella lucha reune sus pe- 
rros, hace sujetar el oso y le enjaula, ó bien le 
da el golpe de gracia cuando no puede defender- 
se. Se les emplea otras veces en la caza del uro 
y de piezas mayores; en América se le hace lu- 
char contra los toros 

Los dogos propiamente dichos ó bull-dogs 
son perros grandes y fuertes, que tienen el hoci- 
co corto, grueso y obtuso, con el labio superior 
colgante por ambos lados y levantado por delan- 
te de la boca, de modo que deja ver los dientes. 
La nariz se presenta con Irecuencia hendida, y el 
pelaje es corto, de color rojo uniforme 0abigarra- 
do. En la ¿poca en que no otrecía seguridad vi- 
vir en el campo encontráhapse estos perros en 
todos los cortijos y casas aisladas, pero ahora no 
se ven ya sino en poder de los aficionados á esta 
raza de perros. 

El Perro doguino se caracteriza por su color 
de isabela claro, raras veces obsenro; por su an- 
cho pecho y la forma particular de todo el euer- 
po. La cabeza es por detrás ancha y abultada; 
los músculos masticadores en extremo desarro- 
Mados; el hocico corto; la nariz deprimida ó hen- 
dida; los dientes incisivos aparecen con frecuen- 


' cia irregularmente colorados uno detrás de otro: 
el hocico, los labios y el extremo de las orejas ¡ 


la mandibula inferior es prominente: los dientes 
caninos y molares fuertes, y sus grandes ojos tic- 
nen una mirada sombría. 

No es un verdadero perro de fuerza: se emplea 
para sujetar los animales salvajes, y en partic 
lar para la caza del tejón. , 

El Bull-dog tiene la caheza redonda, el eránec 
alto y los ojos separados per un hueco muy vi 
sible; los labios, colgantes y cubiertos de vent: 
gas, ocultan una mandíbula provista de acera 
dos y terribles colmiJlos; las fances son ancha: 
y bien hendidas: las orejas rectas, pequeñas ) 
convenientemente situadas en ambos lados de le 


; Cabeza, pero casi en el extremo, de modo que pa 


rece que tienden á unirse Tiene el hocico negt 
y corto, la nariz muy remanguda, por lo ewt 
puede el animal sujetar la presa y respirar Co 
modamente sin soltarla; la mandibula inferto 
se proyecta hacia delante, y el cuarto trasero € 
corto y bien formado, Algunos bull-dogs tiene! 
la cola torcida, y parece que las vértebras de est 
apéndice han sido rotas: un bull-dog de pura ra 
za dohe tener el pecho ancho, las piernas fina 
y los pies estrechos y bien hendidos. 

El pelaje es por lo general fino y compacto, | 
á veces lanoso en ciertos sitios. Hay hull-dog 
broncendos: algnnos de pelaje negro y blanco 
otros que le tienen de un amarillo leonado 
blanco completamente, con las orejas y el hoci 
co obsenros, 

Desde que en Inglaterra se han en]uimido la 
luchas de estos perros, su talla ha disminuíd 
notablemente. 
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El verdadero bull-dog “hunda en Inglaterra: 
es una de las razas más antiguas de perros que 
se encuentran al otro lado del Canal de la Man- 
ee geralmente se. considera al bull-dog como 
un animal más maligno que el moloso, poco so- 
ciablo y menos inteligento; pero no posee estos 
defectos sino hasta cierto punto, Este perro es 
fiel á su amo, si bien es preciso que le conozca, 
y que la experiencia le haya demostrado que 
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siempre puede ser domirado por él. Sin esta cir- 
cunstancia, se conduce con el hombre como con 
los animales. 

No carece, sin embargo, de generosidad y pa- 
ciencia: desprecia los ataqnes de los busquillos; 
pero, si le tastidian mucho, el noble animal se li- 
mita á manifestarles su desprecia, ó bien les apli- 
ca un castigo, más bien humillante que doloro- 
so. Conocida es la historia de aquel dogo que, 
molestado con el continuo Jadrido de un travie- 
so perrito, le cogió por la piel del cuello y lo tiró 
al agua, lanzóndole por encima de una pared. 
Brehm fué testigo de una escena semejante, pero 
con la variante de que, viendo que la corriento 
arrastraba al otro perro, saltó al agua y le sacó, 
librándole de aquella situación peligrosa. 

Muerde muy pronto y se complace en matar; 
su valor es aún mayor que st fuerza; se lanza 
contra el desconocido que ronda por su perrera, 
bien sea un hombre honrado ó un malhechor, y 
le sujeta, pero sin maltratarle, hasta que Mega 
la gente de la casa, á no ser que su adversario 
luche. 

No vacila en acometer á un toro furioso, á un 
lobo hambriento, y aun al mismo león. Lenz re- 
fere que en una casa de fieras que existía en 
Gotha, en:1850, se escapó cierto día de su jaula 
un magnífico lobo, con gran temor de los espec- 
tadores, El dueño del establecimiento tenía un 
bull-dog que estaba tranquilamente echado en 
un rincón; pero al ver al lobo levantóse espon- 
táneamente, se precipitó sobre ól, hundióle los 
culmillos en la garganta y le maintavo inmóvil 
hasta que llegó sn amo y echó un lazo al cuello 
del animal, Después le volvieron å su jaula el 
hombre y el porro, pero ya era demasiado tarde; 
el bull-dog le había estrangilado. 

Comprendese que este perro no sea siempre 
pava el hombre un compañero agradable; se ha 
visto alguno que ha tenido á su amo sitiado sin 
permitirle moverse. Un joven había comprato 
un gran bull-dog, y se lo llevó á su cuarto con 
ayuda del antiguo amo del perro. A la mañana 
siguiente, cuawmlo quiso levantarse, el buli-dog 
se puso de patas delante de la cama y comenzó 
& gruñir, dirigiendo al joven wna mirada tan 
amenazadora que comprendió éste no le queda- 
iba otro medio que permanecer inmóvil para li- 
brarse del terrible animal. Cada vez que trataba 
de levantarse repetíase la misma amenaza, de 
modo que el pobre hombre huho de estarse todo 
el día en la cama, pues precisamente no recibió 
hinguua visita, y sufrió hambre y sel hasta el 

ta siguiente, en que llegó el antiguo amo del 
bull-dog y libró al joven de su carcelero, 

Estos perros no todos son torpes en el mismo 
grado; algunos igualan en inteligencia al de 
aguas; y sin ir más allá, Breha conoció uno que 
llamaba la atención por este concepto. Estaba 
perfectamente amaestrado, y comprendía, si así 
puede decirse, cada palabra: cuando su amo le 

ecta, por ejemplo, «ve å buscar un coche,» el 
perro iba á la estación más próxima, saltaba á 
un vehículo y comenzaba á ladrar hasta que el 
Cochero se ponía en marcha, Si el hombre equi- 
vocaba el camino larlraha el perro de nuevo, yen 
casc necesario corría delante del coche hasta Le- 


£ar A casi de su amo, Este mismo bull-dog era 
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muy apasionado por la cerveza de Baviera; sa- 
bia distinguirla de las demás, enbriagubase al- 
gunas veces, y en este caso divertia mucho á los 
cireunstantes con sus locuras, 

Los romanos conocían ya estos perros y los 
aprcciaban mucho, pues prestibanse mejor que 
todos los demás á las sangrientas luchas del cir- 
co. Cuando la Gran Bretaña fué provincia ro- 
mana hubo allí funcionarios especiales encarga- 
dos de adiestrar estos perros y enviarlos á Ko- 
ma, donde se les hacía luchar con toda clase de 
ficras para complacer al pueblo, 

Semejantes costunibres se han conservado más 
tarde, y durante mucho tiempo se verilicaron en 
Inglaterra Juchas de animales. Enrique VII 
hizo aharcar à un mastín que habiendo peleado 
con un león quedó vencedor. 

También en París, donde estuvieron muy en 
boga las luchas de bull«dogs durante mucho 
tiempo, pero hoy no encuentran ya los especta- 
dores que se daban cita entre Belleville y la Vi- 
llette. 

lioy, que están prohibidas las luchas de ani- 
males por la ley Granmiont, da raza de los bull- 
dogs ha legado á escasear mucho en Francia, 

Los ingleses se han utilizado con ventaja de 
este perro para formar algunas de sus razas, y 
'Utinianiente se aprovechó tambien á tin de co- 
imunicar mas resistencia y valor à 1 s lebreles y 
para obtener otros cruzamientos muy buenos. 

El Perro de dLéjico. En otro tiempo se adies- 
tro una gran raza de bulldogs pura una caza, in- 
lame: para cazar al hombre, 

En Jas expediciones militares que emprendie- 
ron los españoles en cl Nuevo Mundo el perro 
lué para ellos un poderoso auxiliar, y esto desde 
un priucipio, pues el mismo Colón dio el ejem- 
plo dle utilizar estos animales, Jón su primer en- 
cuentro con los indios compouíase su tropa de 
200 peones, 20 jinetes y otros tantos sabuesos, 

Los perros se emplearon despues como auxi- 
liares en la conquista de varjos puntos de la tie- 
tra lirme, principalmente en Méjico y Nueva 
Granada, y en algunas otras pates donde se 
prolongó Ja resistencia de los hutios. 

En Méjico, según cuenta Oviedo, uno de aque- 
llos, Hamado Secerrillo, alcanzó gran renombre; 
no se sabe si era procedente de Cuba, pero el 
nombre que se le div indicaba cual sería su fuer- 
za y su tamaño, Sábese que su pelaje era rojo 
manchado de negro alrededor de los ojos y del 
hocico; pero estos caracteres son insuticientes 
para determinar la raza á que pertenecía. Su 
audacia igualaba á su prudencia; apreciibanle 
más que a los otros perros y se le daba doble pi- 
tanza. Precipitabase sobre los grupos de indios, 
cogía uno por el brazo y se lo llevaba; si el pri- 
sionero no oponía resistencia era respetado por 
el perro; pero en el caso contrario derribilale 
en tierra y le estrangulaba, Contribuayó pode- 
rosamente å ganar la batalla empeñada con el 
cacique Mabodomaca; sabía distinguir perlecta- 
mente å sus enemigos, sin hacer nunca daño á 
los indios prisioneros, y por mucha que luera su 
ferocidad mostróse á menudo más humano que 
algunos hombres. Becerrillo murió al lin en un 
combate contra los caribes, herido por una fle- 
cha euvenenada, 

Leoncillo, kijo del famoso perro, pasó al con- 
tinente con Balboa, su amo, que le había adies- 
trado de una manera admirable, y que, menos 
cruel que otros, le detenta con Ireenencia en me- 
dio del combate. Durante las eclebres explora- 
ciones por el istmo de Darién, que dieron al fin 
por resul tado el descubrimiento del Mar del Sur, 
Leoncillo prestó inmensos servicios á los que le 
conducían al combate, Juan de Bry nos ha con- 
servado la representación de una de aquellas ba- 
tallas en las cuales desempeñaba siempre el pri- 
mer papel, y que con justo motivo sembrabar 
el espanto entre los pueblos inlios, Luoncidlo te- 
nía asignada su paga de soldado, y aun en me- 
dio de la más encarnizada lucha no le faltaba 
cierta generosidad, bastando súlo la voz de su 
amo para que se detuviese, aunque se hallara en 
lo más reciorle la pelea, Oviedo asegura que per- 
tenecía á uno de los sellados de Balboa ynoa 
este mismo. Leoncillo murió en un encuentro, 
donde los indios le acribillaron á flechazos, con- 
siderando que su muerte era un acontecimiento 
más poderoso para su raza que si hubieran ex- 
terminado á otros enemigos. . 

El piadoso Las Casas, cuyas relaciones deben, 
no obstante, acogerse con cierta reserva, se ex- 
tiende en detalles sobre jas terribles matanzas 
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en que tomaron parte fecerrillo y Leoncillo, y 
habla del terror que experimentaban los indios 
al ver aquellos dos terribles cuadrúpedos. 

El Perro de Cuba es otra variedad de perros 
leroces y traidores, enyos individuos se consi- 
deran como mestizos del moloso y del braco. 

À la raza española del moloso, cruzada con los 
bloodhounds (sabuesos), se debe el origen de es- 
tos horribles dogos delos países esclavos de Amé- 
rica, Se tiene mucho cuidado en conservar pura 
la vaza, y siempre se paga un elevado precio por 
uno de estos perros. 

Para baldón y vergüenza de los tiempos mo- 
dernos, empleábanse aún estos animales duran- 
te 1798 en la caza de hombres, mas no por los 
españoles, sino por Jos ingleses, 

Sus naturalistas no dicen nada apenas del pe» 
rro de Cuba, pero el hecho es positivo, y suce- 
día en la ¿poca en que los ingleses eran tan acé- 
rrimos partidarios de la esclavitud como enemi- 
gos son hoy. Los negros cimarrones de la Jamai- 
ca se habían sublevado; no era posible dominar- 
los por Jos medios ordinarios; y como la rebelión 
tomara mayores proporciones, Inspirando ya gran 
temor, el gobierno mandó buscar en la Habana 
un centenar de cazadores de negros con sus pe- 
rros correspondientes, El general Walpole quiso 
pasar su revista á aquella fuerza, y acompañado 
del coronel Skinner trasladóse á un sitio Hama- 
do los Siete Ríos, donde debía verificarse la pa- 
rada. Apenas llegaron, aparecieron los cazadores, 
en número de 40, en lo alto de una colina, for- 
mados en batalla, y á la voz de ¡fuego! dispara- 
ron sus armas, mientras que los perros, alineados 
delante de ellos y sin sus bozales, aunque rete- 
nidos por las cuerdas, se precipitaron hacia ade- 
lante con inusitada furia. Queríase que viese el 
general cómo se portarian aquellos animales en 
un verdadero ataque después de sufrir el fuego 
de los negros cimarrones: y en efecto, apenas se 
hizo la descarga precipitáronse hacia delante 
los sabuesos, arrastrando con irresistible fuerza 
å los que les sujetaban. Algunos de estos ani- 
males, embriagados porel olor de la pólvora, y 
tirando de sus cuerdas, se abalanzan sobre las 
escopetas le varios cazadores, se las arrancan y 
las hacen pedazos; y ta) fué su ímpetu, que cos- 
tó mucho trabajo impedirles que acometiesen al 
mismo general. Este tuvo por conveniente vol- 
ver presuroso á su coche, y aun fué necesario re- 
currir á todos los medios violentos para que aque- 
Mos feroces animales no despedazaran á los ca- 
ballos. Cuando llegó la hora de la batalla contra 
los negros cimarrones, bastó la simple aparición 
de los sabuesos para que aquellos hombres, que 
se habían defendido con intrepidez en los demas 
conbates, se sometieran sin resistencia, 

Aún hoy se utilizan estos perros en Cuba, no 
sólo para la caza de bueyes salvajes y en las corti- 
das de toros, sino también para la persecución 
de asesinos y bandoleros, A pesar de su vielen- 
cia natural, estos perros se emplean igualmente 
en las Indias occidentales para conducir los re- 
baños que atraviesan Jos ríos. 

El Aastin inglés, cuya importación en Ingla- 
terra es debida á los celtas y 4 los romanos, pa- 
rece deber sn origen á una mezcla del bull-dog 
de la vieja Bretaña con el antigno perro de Tal- 
bot. 

Su pelaje es de un leonado uniforme, con una 
raya negra sobre el lomo, que desaparece en la 
cara; algunos están listados de este mismo co- 
lor, 

El Dogo de Burdeos es de muy gran tamaño; 
tiene el pelo todo blanco, ó blanco y negro, ó de 
un leonado color de bronce. 

Li Dogo español es más pequeño que los an- 
teriores. 

Se emplea en la caza de jabalíes, y también se 
hacía uso de él en algún tiempo en las corridas de 
toros, nnas veces para excitar al animal cuando 
no le enfwecían las varas de los picarlores ó los 
hierros de los banderilleros, y otras para suje- 
tarle en el último tercio de la lidia. Se le conoce 
vulgarmente con el nombre de perro de preso, 

El Perro carlín es la verdadera caricatura de 
los perros del grupo de los dogos. Es un bull-dog 
en miniatura; tiene la cabeza redonda, la frente 
alta, el hocico obtusa, muy característico, y la 
cara negra hasta los ojos, semejante á la de Car- 
lino, que desempeñaba el papel de arlequín en 
Roma; de Chile viene el nombre que lleva, co- 
mo recuerdo de la careta negra de aquel perso- 
naje teatral. Su cola, enroscada en forma de cor- 
neta, se arrolla sobre uno de los lados del cuarto 


212 PERR 


trasero y no sobre el lomo; su cuerpo es bajo y 
robusto; las piernas cortas y el pelaje de un ama- 
rillo leonado. Tiene poca estatura y es algo cor- 
to de patas, Sus orejas son medio colgantes, pe- 
ro existe la costumbre de cortárselas al rape de 
la cabeza, . , 

El carlin era en otro tiempo nmy comúu en 
Francia, y ya no se encuentra apenas sino en In- 
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glaterra, donde se pagan sumas enormes por es- 
tos perros, 

Los mestizos del carlín y otros perros son es- 
casos. 

El Perro de Alicante tenía las mismas formas 
que el carlin, pero cou el pelaje rizado del falde- 
ro de aguas, 

El Dogo del Tibet era ya conocido de los anti- 
guos. Los griegos y los romanos le han descrito 
en detalle, hablando con admiración de sus lu- 
chas con los uros, el jabalí y el león. 

Marco Polo, el primero que nos lo ha dado á 
conocer, representa å este animal del tamuño de 
un asno. Algunos viajeros desmintieron luego 
semejante aserto, que no obstante se halla hoy 
plenamente conlirmado con la relación de otros 
más modernos. Lo cierto es que el perro del Ti- 
bet degenera con mucha rapidez, á medida que 
descie de de sus ásperas montañas y avanza ha- 
cia los países de clima más benigno. En estos 
últimos años se han publicado nuevas descrip- 
ciones, y hasta se han llevado á Inglaterra perros 
vivos, 

Es un magnífico perro, grande, majestuoso y 
de imponente aspecto, Èl tronco y los mien- 
bros son fuertes y robustos; tiene la cola cubier- 
ta de abundante pelo y levantada; las orejas col- 
gantes; el labio superior remangado y pendiente 
á los lados. Un surco que corre desde el ángulo 
de la boca al extremo del hocico, uniéndose con 
otro que desciende oblicoamente sobre la moji- 
la, comica 4 su fisonomía un aspecto te- 
rrible. 

Este dogo es sin disputa el gigante de su es- 
pecie; su aspecto y belleza le distinguen de todas 
las demás razas; su pelaje es negro, largo y se- 
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doso; tiene el hocico y las mejillas de un color 
amarillento, 

Este perro habita en las mesetas des Ilim: 
laya. 

El Perro del monte de San Bernardo se aseme- 
ja à los hermosos dogos del Tibet por su pelaje y 
tamaño. 

Opinan algunos que es de raza de tránsito en- 
tre el bull-dog y el setter de España, que es un 
gran faldera de pelaje suave y rizado, con las ore- 
Jas largas y lanosas. 

Según otros desciende de un danés que ad- 
quirió durante sus viajes por el Norte cierto 
conde Mazzinide Nápoles, y que se eruzó con un 
perra de pastor, 
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La especie primitiva era un perro enorme, de 
patas fuertes y macizas, cabeza voluminosa, la- 
bios colgantes y pelaje de un color amarillo de 
ocre, mås ó menos obscuro y algo corto, aunque 
compacto, 

A consecuencia de una epidemia que se decla- 
ró hacia 1820 desapareció esta raza, quedando 
solo un individuo, y los monjes debieron re- 
constituirla por medio de cruzamientos con los 
perros de Leonberg, raza anuloga å la de los Pi- 
rincos. 

Se ha conseguido hoy reproducir el tipo de la 
verdadera, pero los individuos son muy escasos 
y no es posible obtenerlos por ningún precio, ó 
cuando menos el convento no los cede. 

Un caballero Hamado Clarke ofreció 100 gui- 
neas por dos cachorros y no se los quisieron dar. 
Martín le clasifica entre los de Terranova y los 
de Calabria, y nos parece que no está lejos de la 
verdad, 

«Eos perros del San Bernardo, dice Tschudi, 
son grandesaniniales, notables por su fuerza, sus 
largas lanas, su hocico corto y ancho, su iuteli- 
gencia y fidelidad. Durante muchas generacio- 
nes sucesivas el tipo se ha conservado intacto 
y siempre el mismo; pero han muerto tantos in- 
dividuos, víctimas de losaludes y delos peligros 
de todo género á que se expusieron, que falta 
poco para que desaparezcan todos. Su patria es 
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el Hospicio de San Bernardo, situado en el des- 
filadero de una montaña sumamente triste; allí 
reina el invierno por espacio de ocho ú nueve me- 
ses consecutivos, durante los cuales baja el termó- 
metro basta los 27 R. bajo 0%, y aun en medio del 
estío se hiela cl agua todas las noches. ln todo 
el año no se cuentan diez días serenos, Hbres de 
Ja sombría aparicion de las tempestades, de los 
torbellinos de nieve ù de las lúgubres tinieblas; 
la temperatura media es inferior á la del Cabo 
Norte. Sólo en verano caen grandes copos de 
nieve: en invierno no se ven sino cristales de hie- 
lo, finos y ligeros, tan menudos que, arrastrados 
porel viento, penetran por las más estrechas 
rendijas de las puertas y ventanas, La tempes- 
tad los acumula principalmente en los alrede- 
dores del hospicio, formando murallas movibles 
de 20 480 pies rle altura, que cubren Jos sende- 
ros y los barrancos. y están siempre á punto de 
precipitarse en terribles aludes al menor sacudi- 
miento que agita uno de sus átomos, 

»Aquel antiguo paso fué conocido y abierto en 
los tienpos más remotos; pues si bien no lo uti- 
lizarou las huestes de Anibal, atravesúrone di- 
versos pueblos antiguos enando se hallaba en su 
estado más salvaje, antes que Augusto lo eon- 
virticse en un gran camino para sus ejércitos y 
que el emperador Constantino levantara sus pie- 
dras miliarias. Sucesivarmente fué escalado y cru- 
zaron por él los romanos al mando de Cecina, 
los longobardos, los francos y los alemanes, y 
aún en nuestros días se ven algunos restos de un 
templo dedicado á Júpiter, en hovor del cual 
Hamaran los romanos á esta montaña Mons Jo- 
tis, Pero por muy frecuentado qne se haya vis- 
to sienpre ese desfiladero, sólo en la buena es- 
tacion y en tiempo apacible se puede pisar por 
cl sin temor; durante e) invierno, cuando esta- 
Ma la tormenta ó muge el viento; cuando la nie 
ve cubre las hendeduras ó los barrancos, ofrúcen- 
se á la vista de) viajero, que no conoce el país, 
caminos tan peligrosos como escarpados, Diríase 
que hay allí algún genio destructor que reclama 
tados los años cierto número de víctimas, cnal 
otra diosa de la antigüedad, Algunas veces es 
arrastrado el peregrino por el terrible and: otras 
cae en el fondo de un barranco, y hay ocasiones 
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en que, envuelto por! niebla, no encuentra su 
camino, y muere de hambre y de fatiga en ua 
lugar solitario. Algunos quedan sumidos en un 
profundo sueño del cual no vuelven á despertar 
pues todos enantos viajan por aquellas alturas, 
cuando hace mucho frío, experimentan casi siem. 
pre una necesidad irresistible de dorntir, E) trío 
la fatiga, la soledad y la monotonía del país en. 
torpecen la actividad del cerebro; la Sangre se 
detiene en los vasos capilares y la circulación se 
paraliza en el resto del cuerpo, basta que cesa 
enteramente, primero en los miembros y después 
en el cerebro, El infeliz sucumbe entonces eu me- 
dio de un dulce y apacible sueño. Sólo el hom. 
bre de mucha fuerza de voluntad puede oponer 
una resistencia elicaz á ese fatal alctargamiento 
que sorprende al viajero en las más diversas po- 
siciones. Los monjes del hospicio encontraron 
en 1826 un hombre en medio del camino: estaba 
de pie, con el palo en una mano y la pierna le- 
vanlada, de tal modo que parecía que iba an- 
dando; pero estaba helado y sin vida; un poco 
más allá encontraron å un pariente de aquel in- 
feliz, que dormía también el sueño de la muerte, 
»Sin la actividad cristiana y la generosa ab- 
negación de los monjes de San Bernardo, aquel 
paso no sería practicable sino dmante algunas 
semanas del año. Desde el octavo siglo comen- 
zaron ya aquellos santos varones á consagrarse á 
la seguridad y al auxilio de los viajeros, servicio 
que cuesta todos los años unos 50 000 francos y 
se presta gratuitamente. Aquellos grandes edifi- 
cios de piedra, dende no se apaga nunca el fue- 
go hospitalario, pueden contener á la vez algu- 
nos centenares de personas y las provisiones ne- 
cesarias para tan numerosa población; pero lo 
gue el convento ofrece de más curioso é intere» 
sante es el servicio de seguridad, que prestan 
principalmente los perros. Cada día visitan los 
pasos más peligrosos de los senderos dos eriados 
del claustro, partiendo el uno de la última ca- 
baña de abajo, y el otro de la más elevada; cuan- 
do hay temporal ó desprendimiento de grandes 
masas de nieve se triplica este número, y saleu 
también algunos religiosos con sus perros, pro- 
vistos de palas, pórtigas, camillas, sondas y di- 
versas belirtas fortifcantes. Los expedicionarios 
siguen to huella sospechosa, las camy anillas 
suenan continuamente, y se observa con mucha 
atención á los perros adiestrados ya para reco- 
nacer la pista del hombre, EI instiuto de estos 
animales les impulsa además å emprender co- 


j rrerías aisladas, muy largas å veces, por la ori- 


Va de todos los barrancos y los abismos de la 
montaña; si encnentran å un hombre helado 
vuelven al claustro corriendo con extraordinaria 
rapidez, ladran fuertemente, y conducen á dos 
monjes al sitio donde se halla el infeliz viajero, 
Si encenentran al paso alguna gran masa de nie- 
ve la olfatean mucho tiempo para asegurarse de 
que no oculta ninguna persona, y si observan 
algnna huella humana escarban con sus vigoro- 
sas uñas y robustas patas hasta que descubren 
al peregrino enterrado. Cuando no lo consiguen 
vuelven inmediatamente al hospicio para buscar 
socorro. Es costumbre atarles al cuello ó sobre 
el lomo una cestita con alimentos, un barrilito 
de vino y mautas de lana; el número de perso- 
has salvadas así, muy numeroso por cierto, se 
registra cuiladasamente en los anales del hospi- 
cio. Une de estos perros, Jamado Júpiter, que 
existió en 1830, se hacía notar por sus gigan- 
tescas proporciones y clara inteligencia, más des- 
arvollada aún que la de sus compañeros. Entre 
el gran numero de personas á quienes había sal- 
vado la vida citábase particularmente á una jo- 
ven y su hijo. Como notase cierto día qne pasa- 
ban viajeros por cerca del convento, comenzó al 
instante á seguirlos; y reconocida su ausencia 
poco después por uno de los monjos, salió å bus- 
carle, guiándose por sus huellas; el perro se ha- 
bía apostado en un sitio muy peligroso, sobre 
un precipicio, donde la pobre mujer y el niño 
estaban á punto de perecer, 

<El más célebre de estos animales fué el famo- 
so Barry, que con su fidelidad y valor salvó à 
más de 40 personas, y cuyo celo era verdadera- 
mente extraordinario, Si se anunciaba á lo lejos 
algún temporal ó nevada, no era posible dete- 
nerle en el convento; veíasele entonces, inquieto 
y ladrando, registrar sin descanso los lugares 
peligrosos. El más conmovedor de sus hechos, 
durante sus doce años de servicios, es muy co- 
nocido ya: cierto lía halló en una grieta de hie- 
lo á un niño perdido, medio helado, y sumido 
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ofundo que precede á la muerte. 


se sueño prolun: ; 
H TO comenzó á lamerle y calentarle hasta 
dio hubo despertado, y después å fuerza de 


caricias le hizo comprender que debía montar 
sobre él y cogerse al cuello. Hízolo así e niño, 

Barry entró triunfante en la casa hospitalaria 

'eciosa carga.» . 
el San Gotardo, en el Simplón, en el Gra- 
nisel y en la Turca se conservan, según indica 

Tschudi, varios perros que olfatean maravi losa- 
mente la presencia del hombre, Los habitantes 
de los hospicios dicen que estos avimales anun- 
cian de antemano, principalmente en el invier- 
no, le proximidad de la tormenta, y que lo dan 
á conocer con su impaciencia y agitación. 

Cierto viajero obtuvo un perro del San Ber- 
nardo; pero el cambio en el método de vida, así 
como la falta de ejercicio, modilicaron su carac- 
ter de tal modo, que se acoburdaba al acercarse 
un perrito, y estaba siempre abatido y triste, 

ero sumamente «dócil. | 

El Amigo, perro adquirido en el San Bernar- 
do en el año de 1829, estuvo de manifiesto en Lon- 
dres y Liverpool. Clarke de Holborn, gran inte- 
ligente en perros, sobre todo de esta especie, fa- 
cilitó á Richardson la litografía hecha por él, 
según el retrato de este animal, y le dió una 
descripción completa de los verdaderos perros 
del monte de San Bernardo, siendo los detalles 
de las más reconocidas autoridades. 

Los comerciantes actuales de perros venden 
hoy estos animales á precios algo elevados: 200 
ó 300 pesetas cuando menos, 

El Perro de Terranova (Canis Terrænoræ) es 
sabido que cuando los primeros colonos ingleses 
se estallecieron en Terranova, en 1622, no exis 
tía en esta localidad; pues auuque la isla fué vi- 
sitada algunas veces durante el estío por los sal- 
vajes americanos, ú por los esquimales en el in- 
vierno, siempre estaba sin habitan tes. ¿De dén- 
de procede, pues, la maguílica raza de perros 
que Terranova alimenta hoy día? Este es un he- 
cho dilícil de explicar, 

W'hitebourne supone que desciende de un dogo 
inglés y de una loba indígena, pero esto no pasa 
de ser, probablemente, una conjetura suya. Pa- 
rece, por otra parte, que si fuera tal su origen, 
estos perros habrían conservado algo de la fero- 
cidad de la vaza materna; siendo así que, por 
el contrario, se distinguen por su notable dul- 
ZUra. 

Richardson se inclina á ereer que estos perros 
descienden de una poderosa raza europea, utili- 
zada aún en Nornega para la caza del lobo y del 
zorro, Harto sabido es hoy que el primitivo des- 
cubrimiento de Terranova debe atribuirse á los 
hornegos, quienes antes del año 1000 se Licieron 
á la vela en Groenlandia para emprender un 
viaje de exploración. Ahora bien: admitiendo que 
este perro se haya modiliculo por eruzanientos 
con los del país de los esquimales y del Labra- 
dor, hay fundamento para suponer que la raza 
tiene por origen los perros abandonados en la 
isla por aquellos atrevidos navegantes, 

El perro de Terranova es un perro grande y 
hermoso, de elevada. estatura; tiene la cabeza an- 
cha y prolongada; el hocico grueso; las orejas de 
un grandor regular y pendientes: las lanas largas 
y abundantes; el pecho ancho; el cuello grueso; 
las piernas altas, fuertes y cubiertas de nn pelo 
largo, compacto y casi sedoso; el pelaje es has- 
tante espeso para preservar al perro elicazmente 
del frío, aunque no suficiente para resistir el 
excesivo barro de que se cubre este animal al 
atravesar los pantanos de su país. liste perro tie- 
ne cola larga y poblada, y no la leva ta, sino 
que la lleva derecha, asemejándose únicamente 
Por esta exalidad á los lobos, 

¿Sus dedos son palmeados, particularidad or- 
gánica que favorece la disposición natural del 
individuo para nadar, También los demás perros 
tienen generalmente los delos enlazados por 
hasta plongacion de la pie), que se extiende 

cmiento de la segunda falange; pero 

ha g Terranova esta membrana llega casi 

que los dedos sy, Lomo es muy ancha permite 
eparen mucho, 


sio dejar por 
eso de rellenar los huecos. Resulta de aquí que 


ratas tiene una conformación análoga å la de los 

Tanta al, según se comprenderá, es muy 
E aoso para el ejercicio de la natación. 

son noT de este perro varía: los más de ellos 

orín is o manchas de color muy vivo de 

oann a de cada ojo, en la barba y en las pa- 
$; otros son negros y blancos, ó blancos y par- 
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dos; hay individuos de un color uniforme pardo 
negruzco, y también se encuentran enteramente 
blancos. 

El verdadero perro de Terranova es de media- 
no tamaño, pues rara vez excede de 80 á 85 cen- 
timetros de altura; tiene cuerpo largo; pecho an- 
cho; hocico de zorro; orejas pequeñas, Jevanta- 
das en parte, y pelaje comúnmente negro, con 
un viso pardusco, o á veces algo blanco, 

Este animal es muy buscado y con mucha ra- 
zon, porque sus cualidades morales se hallan á 
la altura de su beleza. 

is liel y cariñoso con su amo, inteligente y 
fácil de enseñar, ¡diendo la educación desarro- 
llar en alto grado sus «disposiciones naturales. 

Ej de Terranova es el mejor de los perros acuá- 
ticos, y no parece sino que el agua es su clemen- 
to, pues nada y se sumerge con facilidad y hasta 
con placer. Cierto día encontraron uno en el agua 
å varias millas de tierra; y atendida esta circuns- 
tancia, fue forzoso admitir que había estado na- 
dando varias horas, Este perro nada de cualquier 


Perro de Terranova 


modo: unas veces sigue las olas y las corrientes, 


y olras va en sentido contrario; busca en el agua. 


por propio instinto los objetos que le tiran para 
llevárselos á su amo, y ninguna cosa le compla- 
ce tanto como que le dejen mucho tiempo en su 
elemento favorito. Es verdaderamente cosa di- 
vertida ver en el agua un buen nadador con su 
perro; éste parece volverse loco de alegría y se 
esfuerza por manilestarlo; salta y retoza; nada 
tan pronto delante del hombre como detrás; se 
sumerge debajo de él y trata de sostenerle; en 
una palabra, juega cual si estuviese en tierra. 
Cuando se cansa su anio y gana la orilla, el perro 
parece invitarle á echarse otra vez al agua, 

Según hemos dicho ya, no es solamente con 
sus amos con quienes se muestran los perros de 
Terranova tan nobles y gencrosos. A menudo se 
ha visto á varios de ellos lanzarse al mar para 
prestar auxilio á infelices núnfragos, y dar con 
frecuencia, un gran rodeo á fin de llegar antes $ 
una orilla arenosa, evitando Jos escollos, 

Basta que un hombre se halle en peligro de 
ahogarse para que este perro acuda presuroso y 
trate de salvarle la vida. Su abnegación le hace 
olvidar hasta los malos tratamientos de que aca- 
ba de ser víctima. 

Y no es únicamente el hombre quien poneá 
prueba la abnegación de este perro; lambién con 
sus semejantes se revela la excelente índole de 
este noble animal. 

Me aquí una anécdota que prueba la bondad 
del perro de Terranova, Un individuo de esta 
raza y un mastin se aborrecían de muerte, de tal 
modo que cada día se trababa entre ambos al- 
guna lucha. Pero es el caso que en uno de estos 
combates, tan largo como encarnizado, que ocu- 
vría en el muelle de Donaghadée, los dos caye- 
ron al mar; y como aquél eva escarpado y de di- 
fícil acceso, no podían salvarse sino å nado, sicn- 
do considerable la distancia ne debían recorrer, 
El perro de Terranova, á fuer de excelente nada 
dor, salió hien pronto del apuro, llegó á la costa 
todo mojado y dió algunos pasos sacudiéndose; 
pero en el mismo instante, al observar los esfner- 
zos de su reciente antagonista, que no siendo na- 
dador agotaba en vano sus esfuerzos y estaba å 
punto de perecer, el de Terranova tuvo un gene- 
roso arra"que. Precipitúse dle nuevo en el mar, 
cogió al mastin por el cuello, y sosteniéndole la 
cabeza fuera del agua, Hevole sano y salvo á la 
orilla. 

Hace años se llevaron á París 10 individuos 
de la verdadera raza á fin de vigilar las orillas 
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del Sena, y al efecto se les ejercitaba diariamen- 
te tiraudo al agua maniquies de hombres y ni- 
ños, Habíanse construido para estos animales 
unas honitas perreras en los puentes; mas por 
desgracia el ensayo duró poco tiempo, 

El perro de Terranova guarda muy bien å los 
niños, especialmente en los parajes donde bay 
aguas de mucho fondo, y bien puede asegurarse 
que no les sucederá nada mientras el animal esté 
allí, Los casos en que han ejercido esta especie 
de tutela son innumerables, 

Richardson ha visto un magnífico perro de esta 
raza, perteneciente al prolesor Dumbar, de Edim- 
burgo, el cual tenía la costumbre de salir con los 
discípulos en calidad de guardián. Dese peñaba 
perfectamente su encargo, pues no dejaha que se 
acercase å sus protegidos ningún hombre ni ani- 
mal, Este mismo perro llamaba á la puerta de 
su amo cenando la encontraba cerrada y deseaba 
entrar. 

Con frecuencia se ha utilizado al verdadero 
perro de Terranova para rastrear, y se ha distin- 
guido por la osadía con que penetra en las más 
Intrincudas espesuras. 

También ha salvado la vida de personas me- 
dio heladas, del mismo modo que los perros del 
moute de San Bernarda, 

Cuando se halla á bordo de un buque percibe 
las emanaciones de la tierra å grandes distan- 
cias; å la de 10 millas inglesas, y aún más, la se- 
ñala ya con sus ladridos, 

Además de esto, es dóril, paciente, y muy 
agradecido; pero también recuerda las injurias y 
puede ser peligroso para el que le atormente. 

Los Perros de caza forman una de Jas divisio- 
bes más numerosas en «diversas razas, por ser la 
elase de perros que el hombre ha cuidado con 
más esmero, tratando de aprovechar en cada raza 
$us aptitudes propias, y llegando á desarrollar- 
las por melio de la selección, hasta alcanzar el 
predominio exclusivo de alguna de ellas, y así el 
galgo súlo es propio para voner y perseguir las 
lielwes á la carrera, el pointer y pachón como 
perros de muestra, Jos sabuesos, los fox hound y 
los beagles como perros de traía, 

Deside que el hombre adquirió el perro como 
animal doméstico en los comienzos de la edad 
neolítica, pensó siempre en sacar de 6] el mayor 
provecho posible y le hizo su inseparable compa- 
ero. Siendo entonces la principal y constante 
ocupación del hombre la caza, desde luego buscó 
en ella la ayuda de su compañero, y con razón 
puede decirse con Bulfón que sin el auxilio del 
perro jamás hubiera podido el hombre conquistar 
y domar á los demás animales. En todas las na- 
jones antiguas el uso del perro de caza era ge- 
neral, y en Jos bajos relieves egipcios y asirios se 
ven figurados algunos perros acompañando á los 
cazadores, y porsu aspecto parecen semejantes á 
muchos lebreles y galgos, 

La cría de los perros de caza en Francia, y so- 
bre todo en Inglaterra, es una industria especial 
que se practica con todo género de cuidados, le- 
vando minuciosamente la genealogía y filiación 
de cada perro para obtener individuos de pura 
raza, que se venden luego á precios muy eleva- 
dos. 

Los debreles y galgos están perfectamente ca- 
racterizados por su cuerpo esbelto; tienen el vien- 
tre muy hundido, las piernas áltes y finas, la 
cola larga, delgada y enroscada ligeramente, y 
las orejas colocadas hacia atrás y rectas, pera con 
la punta colgante; la cabeza es afilada, el hocico 
puntiagndo y los labios cortos, 

Llama en ellos particularmente la atención la 
forma del pecho, que es aucho, extenso y pro- 
visto de grandes pulmones, que pueden satislacer 
las necesidades de las hematosis, cimentadas por 
la congestión pulmonar que produce la carrera, 
Las partes blandas, por el contrario, son muy re- 
ducidas, á fin de establecer el equilibrio en el 
cuerpo sobrecargado por el desarrollo del esque- 
leto torácico. Esta misma estructura se observa 
en los monos de brazos largos y en el guepardo; 
el avinial que la ofrece revela por este sólo ca- 
rácter su aptitud pava la carrera, 

Las patas del galgo son muy delgadas, de tal 
modo que se ven todos los músculos con sus fuer- 
tes tendones, lo mismo que se distinguen en el 
tórax los músculos intercostales. Hay muchos le- 
breles que parece haber sido disccados, y diría- 
se al verlos que son una preparación anatómica. 

El galgo ve y oye muy bien, pero su olfato es 
poco sutil, porque las ventanas de la nariz no tie- 
nen on el estrecho y puntisgudo hocico el lugar 
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necesario para desarrollarse suficientemente, de 
modo que los nervios olfatorios no pueden exten- 
derse en una superficie tan grande como en los 
otros perros. 

Por sus costumbres so distinguen de tedos los 
demás individuos de la raza canina. 

Es un animal egoísta en el más alto grado; no 
manifiesta gran cariño á su amo; se deja acari- 
ciar por cualquiera y acaricia á su vez á todo el 
mando; pero recibe los halagos con menos placer 
que otros perras, y también se encoleriza mucho 
más pronto, enseñando los dientes por poco que 
le molesten. No se puede negar que tiene cierto 
orgullo y altivez, pues no tolera que se le des- 
cuide; cuando le afecta alguna cosa late su co- 
razón apresuradamente y tiembla todo su cuerpo. 

Este animal presta servicios & pesar de sus de- 
fectos, y es hasta indispensable para los cazulo- 
res en ciertos países. Se utilizan más en el Sur y 
en las estepas de Africa que en el Norte, 

Los tártaros, los persas, los sirios, los indios, 
los beduinos, los kábilas, los árabes, los habi- 
tantes del Sudán y todos los demás pueblos del 
interior de Africa y Asia le estiman en mucho, 
y con frecuencia tanto como & un buen caballo. 

Estos animales se adiestran facilmente para la 
cara; cuando tienen año y medio, se comienza 
primero por llevarles atados, á tin de que se acos- 
tunibren á ello. Después se les conduce con un 
lebrel viejo á un sitio donde haya pocas liebres, 
y se hace de modo que las primeras scan jóvenes 
y se levanten á corta distancia. El país debe ser 
llano y descubierto, de manera que el jinete 
pueda pasar por todas partes, á fin de llegar å 
tiempo cuando el perro haya cogido la pieza. 

Semejante caza ofrece un curioso espectáculo: 
la liebre, menos torpe de lo que parece, sabe bur- 
lar al inexperto perro; el lebrel la persigue á es- 
cape, dando saltos prodigiosos de 2 á 4 metros, 
y en un momento se halla á su aleance; pero 
cuando la va á coger se le escapa su víctima. El 
animal perseguido hace nn recorte, mieutrasque 
el perro, impulsado porsu precipitada carre- 
a, llega mucho más alla, perdiendo casi el equi- 
librio; entonces se revuelve furioso, mira á su al- 
rededor, ve á la liebre huyendo á más de 100 pa- 
sos de distancia, lánzase de nuevo en su segui- 
miento, la alcanza al fin y cree cogerla, pero el 
animal hace otro recorte y se escapa por segunda 
vez. Una caza así duraria eternamente, si no se 
soltaran dos lebreles contra la pieza; el uno la 
persigue y el otro le corta la retirada, y así se 
confirma el proverbio de que 4 muchos perros 
liebre muerta, En el momento de ser cogido el 
animal debe Hegar el cazador, pues de lo contra- 
xio los lebreles devoran y destrozan su presa. 

De todos los perros éstos son los más ligeros y 
rápidos para la carrera, 

Los galgos y lebreles pueden tener el pelo lar- 
go ó corto; entre los primeros cítanse los si- 
guientes: 

El Zebre? ruso leva las orejas rectas, ligera- 
mente dobladas en la punta; tiene las piernas 
largas, el cuarto trasero endeble y los costados 
hundidos. Su talla varía entre 80 y 65 centime- 
tros. 

El pelaje de este perro es abundante, de color 
pardo obscuro ó gris de acero, mas no llega 4ser 
umy largo sino en la cola, cubierta de pelos sedo- 
sos, ondeulos y que se rizan en espiral, El lebrel 
de Rusia, lo mismo que el de Africa, tiene la fa- 
cultad de seguir la pista corriendo; se le emplea 
hoy en las mismas cacerías que se utilizaba en 
otro tiempo el lebrel irlandés. 

El lebrel de Tartaría se sree que desciende de 
los antiguos perros del Epiro y de Albania; los 
tártaros mongoles conservan cuidadosamente la 
pureza de esta raza, 

Es un lebrel de elevada talla, de pelo largo y 
basto, y su fuerza y ferocidad son extremadas; 
está dotado de notable inteligencia y de un olfa- 
to muy sútil 

I lobrel del Kurdistán ó del Taurus tiene el 
pelaje largo y compacto; cubren su cola y sus 
orejas abundantes lanas sedosas, largas, finas y 
rizadas, 

Según Rewil, se llevan estos perros å la caza 
de gacelas, apareados de modo que se puedan 
soltar apenas se divise la pieza. 

El ebrel de Irlunda ha sido celebrado en los 
cantos osiánicos; los restos de las poesías eclti- 
vas conservados å despecho de los siglos, hablan 


de esta raza de perros, comparada, por la violen- ; 
cia de su carrera, con el impetuoso torrente que | 


se precipita desde la cima de las montañas. 
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Empleíbase en la caza de lobos y ciervos: pero 
cuando desapareció con las selvas la raza anti- 
gua de sus salvajes habitantes y rudos gutrre- 
ros, para quienes eran estas cacerías la imagen 
de los combates, el lebrel de Irlanda, que no sa- 
tisfacía ya la incesante necesidad de la destruc- 
ción, fue descuidado y se extinguió. 

El Zebre? de Escocia viene el pelo basto y ås- 
pero. 

En otro tiempo servía para cazar el lobo, el 
gamo y el ciervo en las High-lands (Tierras al- 
tas); pero hoy día este animal y el loho no exis- 
ten ya sino en el reenerdo de los habitantes. Se- 
gún Franklin, el último ejemplar del perro na- 
cional fué olrecido á Walter Scott como prueba 
de respeto y estimación por uno de los últimos 
barones escoceses, 

El podenco es el perro generalmente empleado 
por los cazadores de oficio. Es producto del Ie- 
brel y del perro de pastor; se le cree de superior 
calidad cuando tiene por padres al rudo lebrel 


de Escocia y al eolfey de este mismo país. 
Existen, sin embargo, algunas razas resultan- 


tes de la variedad de los padres. Si el lebrel y el 
perro de pastor fueron los primeros antores, su 
descendencia se ha cruzado con otros diferentes 
perros å fin de tener las cualidades que se de- 
seaban; así es que se emplea el primero para uti- 
lizar su rapidez y el sileucio que sabe guardar, y 
el segundo por su osadía, su sagacidad, pronti- 
tud y obediencia, 

Sensible es que haya cobrado tan mala fama 
este perro, porque es notableniente hermoso; re- 
une las mejores cualidades de sus padres, y es 
igualmente superior por su rapidez, la finura del 
olfato y clara inteligencia, Pero como está aso- 
ciado comúnmente con cazadores furtivos y otras 
gentes de mala ley, el propietario, avaro de con- 
servar su caza, profesa á este perro un odio mor- 
tal, y no vacila en dispararle un tivo à la mejor 
ocasión. Hasta cierto punto no le falta motivo 
para obrar así, pues el animal se halla tan ad- 
mirablemente dotado para perseguir y coger la 
caza, que con su auxilio puede un solo cazador 
recoger doble botín «que otros dos sin este perro. 

Su sagacilad es realmente prodigiosa: se to- 
ma interés en comprender las órdenes de su amo, 
y aprecia tan bien como él la necesidad de man- 
tenerse oculto cuando el enemigo se acerca, ó 
bien de moverse lo más discretamente posible. 
Muy diestro para abrir camino á su amo y ad- 
vertarle á tiempo la proximidad de un enemigo 
oculto, no sólo se apodera de toda la caza de pe- 
lo ó pluma, sino que es sobre todo temible para 
los conejos de monte y las liebres. La finura de 
su olfato le permite reconocer la presencia de su 
presa á larga distancia, y es tal la rap dez de su 
carrera que alcanza la liebre ú el conejo antes 
que puedan ganar su madriguera. Cuando ha co- 
gido su víctima se la lleva 4 su dueño poniénrlo- 
sela entre las manos. y vuelve å comenzar silen- 
ciosamente su exploración. Este ágil y diestro 
animal atrapa con frecuencia hasta las perdices 
y los faisanes, 

Entre los lebreles de pelo corto se citan las 
especies siguientes: 

El perro desnudo ó lebrel de Africa (Canis 
africanus ), indica ya con su nombre el carácter 
dominante por el cual se le reconoce fácilmente. 

Tiene el cuerpo raquítico y largo; los costados 
hundidos; el lomo se arquea fuertemente; el pe- 
cho es angosto: el cuello de mediana longitud y 
estrecho; la cabeza alta y larga;la frente deseri- 
be un arco; el hocico es también lar; o y puti- 
agudo, así como las orejas, qne son además re- 
gularmente largas, bastante anchas, levantadas 
en parte, sin pelo y con el extremo pendiente; 
los labios son cortos y gruesos; las piernas al- 
tas y raquíticas: la cola bastante larga y del- 
gada, y las patas traseras sin dedo rudimenta- 
rio. Este perro sólo tiene algunos pelos en el na- 
cimiento de la cola, alrededor del hocico y en 
las piernas; todo lo demás del cuerpo está com- 
pletamente desnudo, y por eso su aspecto es des- 
agradable, , 

Su piel es de un negro sucio, que tira å gris 
en ciertos sitios, y está senilmada de manchas 
de color de carne. El cuerpo mide 68 centíme- 
tros de largo y la cola 28;5u altura hasta la cruz 
es de 33 centímetros. 

Se eree que el perro desnudo es originario del 
interior del Africa, desde donde se extendió por 
la parte Norte de este país hasta Guinea, Mani- 
la, China, las Antillas, las islas de Bahama, la 
America central y la meridional. 
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Su inteligencia es mediana, pero se encomia 
su dulzura, vigilancia y fidelidad. kl oltato 1 
oído son bastante finos, por lo cual se le smile 
principalmente para seguir una pista. pea 

En su primitiva patria se utiliza este perro 
para la caza del antílope y presta grandes servi. 
cios por su agilidad. Es muy ligero y rápido en 
la carrera; no se fatiga nunca al perseguir la víc- 
tima, y dando toda clase de rodeos sabe acercar- 
se á ella y cogerla. 

El Lebrel de Grecia (Canis Grajus) existía en 
Atenas en tiempo de Jesolonte, quien habló de 
él en sus obras, Es el tipo del galgo conrún, 

De todos los perros «domésticos, “este lelye] es 
el que más se asemeja å los salvajes. Tiene el 
cuerpo muy flaco; miembros raquílicos, aunque 
esbellos; cabeza puntiaguda de graciosa forma 
y el tórax ancho; su cranco prolongado; el ho. 


Lebrel de Grecia 


cico agudo: las orejas hastante largas, delgadas, 
puntiagudas, á medio levantar, con el extremo 
doblado y cubiertas de pelos cortos, y sus grue- 
sos labios, comunican una elegancia particular á 
la cabeza, 

La largura del cnerpo de un lebrel grande de 
Grecia varía entre 60 centímetros y un metro; 
la de la cola es de 45 á 50 centímetros y de 75 é 
algo más su altura hasta la cruz, 

El Lebrel del Kordofán se le encuentra repre- 
sentado en los monumentos del antiguo Egipto 
con otros lebreles, particularmente con los de 
manchas, de lo cnal se deduce que era conocido 
y se le utilizaba ya en los tiempos más remotos, 
Brehni le ha visto principalmente en el Kordo- 
lin; y tanto aprecian las tribus de las estepas, 
nómadas ó sedentarias, este lebrel, que no pudo 
encontrar wna sola persona que quisiera venderle 
el suyo. Antiguas costumbres, que pasaron & ser 
leyes, designan hasta cierto punto el valor de 
este perro, En el Yemen, el que mata un lebrel 
debe dar tanto trigo como se necesite para cu- 
brir el cuerpo de la victima, que se cuelga de las 
patas, de modo que su hocico legue al suelo. 
Teniendo en cuenta el alto precio que el grano 
alcanza en aquel país, se podrá formar una idea 
de la enorme suma que representa la multa, 

Estos lebreles son muy vigilantes, cualidad 
que los distingue de los demás; protegen al pue- 
blo contra los ataques nocturnos de las hienas 


y leopardos, y no retroceden sino ante el león. 


Durante el día están tranquilos y silenciosos: en 
realidad no comienzan å vivir sino por la noche, 
y entonces trepan por todas partes por Jas pare- 
des y suben á los tejados de bálago de las caha- 
ñas redondas de los indígenas, donde se sitúan 
como en atalaya. Su destreza para trepar es ma- 
ravillosa, y causa verdadera admiración; ya se 
había observado en Jos pueblos de Egipto que 
los perros se ven con más frecuencia en los teja- 
dos unidos y horizontales de las casas que en las 
calles: y aunque en Melhers ofrecen aquéllos una 
rápida pendiente, los Jebreles parecían encon- 
trarse allí con tanta comodidad coma en el snelo. 

El S7owgui ó lebred de Arabia, según E. Dau- 
mas, es fle color leonado y alto de talla: tiene el 
hocico afilado; la frente ancha; las orejas cortas; 
el cuello abultado y carnoso, y los músculos del 
enarto trasero muy pronunciados: el vientre se 
halla reducirlo á la más mínima expresión: los 
miembros son enjutos, destacándose los tendones 
de un modo muy promuneiado: el jarrete toca 
casi el suelo; la cara plantar poco desarrollada 
y enjuta; los ridios superiores muy largos; el 
paladar y la lengua negros; el pelo muy suave. 
Entre los dos íleos se nata el espacio suficiente 
para colocar cuatro dedos, y el extremo de la 
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ola, pasando por debajo del muslo, debe alean- , 

e 

zar al hueso del anca. , , 
Comúnmente se acostumbra á dar más fuer- 

za 4 los músculos aplicando fuego en los ante- 


Ñ | individuo. i , 
brazos do a no ha franqueado el desierto afri- 


cano. 


El Zebrel de Persia es un animal tan noble 


como hermoso; su pelo es suave, de color ama 
sillo isabela claro, quo pra algunas veces & blan- 
As á menudo á leonado. 
eo 7. persas emplean en la caza del antílope sus 
lebreles, muy parecidos å los de Africa; pero 
también sus balcones les prestan muy buenos 
servicios para este objeto, Todos los nobles de 
aquel país son apasionadísimos por esta caza: 
exando se divisa un antilope se suelta el halcón, 
que en un instante alcanza su presa, cae oblicua- 
mente sobre ella, evitando con destreza los cuer- 
nos, y se coge con sus garras & Ja cabeza. Fijo 
allí 4 posar de las sacudidas del animal, le atur- 
de con sus repetidos aletazos, hasta que, apurado 
el antílope por tan furiosos ataques, gira sobre 
sí mismo y va á caer en poder de los lebreles, 

También se caza con este perro el jabalí, si 
bien ofrece más dificultades el último, porque se 
refugia al momento en las pendientes pedregosas 
de las montañas, donde vive de ordinario, y por 
las cuales trepa con notable rapidez y facilidad. 
Unicamente los lebreles indigenas pueden seguir 
hasta allí con ventaja, pero à veces dehen renun- 
ciar á la persecución, si es que no se tiene cuida- 
do de recogerlos antes. 

Empléase también para cazar el chacal, mas 
ocurre con frecuencia que, reunidos estos anima- 
les en manadas, se revuelven contra sus perse- 
guidores, y si los perros no están bien adies- 
trados corren peligro de ser despedazados, 

Dícese que la fidelidad del lebrel de Persia ha- 
cia su amo es harto dudosa, y algunas veces se 

“precipita sobre él y le ahoga; pero este hecho ne- 
cesita confirmación. 

El Lebrel italiano ó Galguito inglés ( Canis ita- 
licus) ofrece un contraste admirable con el an- 
terior: esel más pequeño y el más gracioso de to- 
dos los Jebreles. 

Este perro puede considerarse como la minia- 
tura del lebrel grande de raza; es en realidad un 
pigmeo, si bien hay que confesar que, así por 
las perfectas proporciones, cuanto por las deli- 
tadas y graciosas formas que le distingenn, es 
un enano encantador, cuyos movimientos reve- 
lan gracia y agilidad. 

Su peso no excede de 3 kilogramos, y aun los 
más hermosos individuos no pesan sino 2; su ta- 
la es de 38 á 40 centímetros de altura. 

El pelo es corto y lustroso, variable desde el 
gris ratón, de reflejos dorados, al blanco lecho- 
s03 pero se halla sujeto á ciertas reglas arbitra- 
rias de color y de forma, que en tal ó cual año 
pueden atear al individuo por las mismas cuali- 
tades por qne era buscado el año anterior, La 
pasión de los holandeses por los tulipanes no era 
tan inconstante y caprichosa en sus gustos como 
la moda rle hoy en las cualidades qne se exigen 
a estos lebreles, 

El pelaje del lehrel italiano debe ser de un 
solo color, sin la menor mancha de blanco: sólo 
una estrella blanca en la frente ó en el pecho, 
aungue sea regular, se considera como un delec- 
to que quita al animal toda su perfección. El 
color más en boga es el leonado de oro ó el de 
tórtola; después de ústos, los incdividnos más es- 
timados de los inteligentes son los de color de 
café cou leche ó gris de ratón y aml pizarra; el 
perro blanco y rojo ocupa el último lugar en la 
escala de los colores. e 

Como podrá suponerse, es originario del país 
que le ha dado su nombre, pero comúnmente se 
le encuentra lo mismo en España qne en Italia, 
só a modo de andar de este lebrel tiene un no 
su a et aristocrático que llama la atención; 
por la cual EAN inción y nobleza, razón 
binete. Puede decirse que es un perro de ga- 
e usceptihte de aducarse, y de inteligen- 
trabajo lo namitada, no comprendería sino con 
pero en pe otras razas conciben fácilmente; 
afecta que se lo esy Y sensible que ninguno al 
ción tan viva S prole y experimenta una emo- 
su pecho se ai i se le acoge con benevolencia que 
un mo ÀE 'stremese y se agita su corazon de 

člo violento, En la vejez, y á medida que 


los achaques físicos le agobian, vuélvese arisco é 
Irritable, 
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Mny ligero en la carrera, dotado de una vista 
exceleute y un oído muy fino, el lebrel italiano 
parece hecho para la caza; pero prescindiendo de 
que su olfato es de'ectuoso, en proporción al 
aplastamiento de la frente y á lo agudo del ho- 
cico, tiene tan poca fuerza en las mandibulas 
que, aun en el caso de alcanzar una liebre, por 
ejemplo, sería incapaz de llevarla; no obstante 


Lebrel italiano 


algunas individuos se utilizan con éxito para la 
caza de conejos. 

Algunas veces se le ha cruzado con el lebrel 
común para dar más elegancia á la forma y más 
brillo al pelaje de este último, 

El Zebrel de las Baleares es un perro de me- 
diano tamaño, de pelaje rojo ó leonado, orejas 
rectas y cuerpo algo fuerte y fornido. Tiene la 
nariz muy grande, y se emplea principalmente 
para la caza del conejo. 

Los Perros de muestra son el verdadero tipo 
de pervode caza y los más empleados en este no- 
ble ejercicio, hoy sobre todo que las grandes 
monterías å los ciervos, gamos, jabalíes, etecte- 
ra, han pasado casi por completo á la his- 
toria. 

Lo que caracteriza especialmente al perro de 
muestra, ó arret (parada) que dicen los france- 
ses, es la manera de señalar la caza querlándose 
inmóvil y avisando de este modo la presencia al 
cazador. En este acto, instintivo en todo perro, 
pero desarrollado hasta el último grado en el 
perro de muestra, hay una especie de fascionción, 
de hipmotismo, que ejerce el perro sobre la pieza 
que pone ó señala. 

Los perros de muestra son notables por su 
cautela, su oberliencia, la facilidad con que se 
adiestran y su instinto para la caza. Merced á 
su fino olfato reconocen la pieza á cierta distan- 
cia; hay individuos que á los 16 6 18 pasos hus- 
mean al animal que tienen delante. 

Si se observa nn perro bien amuestrado, se le 
ve que å Ja edad de tres ó cuatro años anda siem- 
we buscando, con la nariz al viento y aspirando 
a derecha é izquierda; por momentos se detiene, 
mira á su anio y espera á que una señal le indi- 
que hacia qué lado debe dirigirse. 

Si husmea la caza deja al instante de menear 
la cola, permanece imudvil como una estatua, ó 
se acerca raslreando, y vuelve la cabeza hacia sn 
amo para mirar si le ha visto y si avanza, 

Bajo la mirada atenta de su amo, este perro 
se manifiesta tan dócil como obediente; sise le 
considera solo, abandonado á sí mismo, ó bien 
acompañado de cualquiera que no se lije mucho 
en él, se ve revelarse en él toda su pasión, 
Mientras dura la enseñanza, el perro que co- 
mienza á obedecer bien á su amo, comete mu- 
chas faltas cuaudo se aleja de su kulo. 

La cosa más difícil de obtener del perro es 

ue, dominando su impulso natural, no persiga 
å torlas las liebres que pasan por delante de él, 

Nada más curioso é interesante que ver á un 
perro de muestra acercarse á la caza de pluma 
que olfatea. Si no hace viento no sabe precisa- 
mente en qué punto se han refugiado las perdi- 
ces, pero describe alrededor del sitio donde su- 
pone se hallan grandes círculos que se cruzan, 
hasta que al fin da con ellas y se queda de mnes- 
tra. Para buscar la caza enun campo de trigo, el 
perro nonecesita penetrar en él: le basta girar 
en rerledor poniendose al viento. 

KI nerro de muestra es también un exerlente 
guardián: permanece en el monte horas enteras 
echado junto à la escopeta ó el morral de caza 
de su amo, sin permitir que ningún extraño se 
acerque á tocarlo, 
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Los perros no adquieren todas las cualidades 
que poseen sino por medio de la enseñanza, pe- 
ro ningún animal se presta tanto á ella como el 
perro de muestra. Bien educado es un animal 
admirable, y merece, á la verdad, su vombre la- 
tino de canis sagax. Es casi un hombre-perro, 
como dice Seheitlin, porque da pruebas de una 
inteligencia humana; sabe lo que hace y lo que 
debe hacer; y tanto es así, que un mal cazador 
que leve un buen perro de muestra se expone á 
recibir un desaire. 

Es evidente que se necesita cierto talento pa- 
ra adiestrar bien á nn perro; su enseñanza es di- 
fícil, y sólo algunos hombres son capaces de le- 
varla á cabo. La paciencia, la solicitud y el ca- 
riño å los animales sou las primeras cualidades 
necesarias, 

Para enseñar á un perro joven de muestra se 
espera á que tenga un año; se comienza en el 
mes de febrero, y si no se ¡mede en esta época 
en julio ó agosto. Todo el tiempo que dure la 
enseñanza debe estar encerrado el perro ó atado 
en un lugar bien tranquilo, donde no pueda dis- 
tracrse ú jugar; es preciso que no vea más que å 
su amo, ni reciba el alimento sino de manos de 
él. Se le da de comer una hora antes de la lec- 
ción; después se le ata 4 una cuerda de 3 metros 
de largo, y tomando un latigo se le lleva á un 
sitio cerrado. Es preciso enseñarle primeramen- 
te å que coja los objetos, y al efecto se emplea 
un manojo de paja de 40 centímetros de largo y 
4 de grueso, sólidamente atada con una cuerda, 

Se le tiene sujeto con la cuerda, aunque de. 
jándole cierta libertad, de modo que pueda obe- 
decer; se le Mama con una voz de mando ó sil- 
bando de una manera particular, y se le acari- 
cia si se acerca por su propia voluntad, castigán- 
dole en el caso contrario, Cuando obedece al lla- 
mamiento se Je pasea aún algunos instantes, se 
le leva tan pronto á derecha como å izquierda $ 
la voz de mando, y se le conduce después á la 
perrera. 

A la segunda lección se le enseña á traer: pa- 
ra ello se tira al suelo el manojo de paja, se Jle- 
va al perro cerca de él, y con una mano se le ha- 
ce inclinar la cabeza, mientras que con la otra 
se le pone el objeto en la Loca, diciéndole: eóge- 
do. Eu caso necesario se le ahre la boca y se le 
introduce el manojo por detrás de los caninos, 
obligándole á que cierre las mandíbulas cuando 
se le mande. Al cabo de w momento se le quita 
el manojo de la boca á la voz de iráelo; siel ani- 
mal no quiere abrirla es preciso Irotarle el ma- 
nojo de paja contra las encías, tirándole del co- 
llar. En otra lección se le hace levantar el obje- 
to del suelo, andar con él entre los dientes y en- 
tregarlo cuando se le pide. 

Poco á poco se deja este ejercicio y se obliga 
al perro å coger el manojo tiráandolo å diversas 
distancias, y repitiendo siempre la orden de 
trácto, Si rehusa hacer cualquier cosa de las que 
le manden se le obligará hasta que ohedezca dó- 
cilmente. Después de unas cuantas lecciones se 
sustituye el manojo de paja con pedazos de ma- 
dera, y Inego com ima piel de liebre; más tarde 
se emplea la liebre misma, perdices y aves de ra- 
piña, ó bien mariscos y grullas: en una palabra, 
animales de los que no coge el perro sin cierta 
repugnancia. 

Se le enseña Juego á encontrar los objetos per- 
didos: para esto se anda contra el viento y se 
deja caer alguna cosa, que el perro coge y entre- 
ga; después de haber dado algunos pasos se le 
dice: búscalo, teniendo cnidado de llevarle con- 
tra el viento hasta ponerlo delante del objeto 
perdido, que debe recoger apenas se lo mande su 
amo. 

Por último, cuando el animal ha comprendi- 
do, se le conduce á los campos, pero llevándole 
de la cuerda con una mano, y empuñanidlo el lá- 
tigo con la otra. Al llegar á un sitio despoblado 
donde hay caza sele deja buscar, excitándole con 
las palabras ¿busca, busca!, ó, si se muestra de- 
masiado impetuoso, se le contiene diciéndole 
¡bueno, bueno!, tirándole de la cuerda con apa- 
rente enojo si no quiere obedecer. Cuando hace 
ya bien todo lo que se le manda se le lleva 4 un 
sitio donde haya perdices y pocas liebres, inci- 
tándole á buscar, aunque siempre sujeto de la 
cuerda; y si olfatea alguna cosa, sele hace poner 
de muestra hasta que se deje verla caza. Enton- 
ces se le debe llamar y dejarle avanzar de nne- 
vo, de modo que describa cireulos y se ponga al 
fin de muestra; luego se levantan las perdices, 
sin tirar sobre ellas ni permitir que las persiga 
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el perro. Cuando estas aves se han posado muy 
lejos se repite la misma operación, pero esta vez 
se dispara contra una perdiz, ya sea en tierra O 
al vuelo, teniendo mucho cuidado de no errar el 
tiro. Cuando ha caldo la pieza se hace ue la 
traiga el perro, enseñándole 4 que no la sacuda 
ni la muerda. Disparado el tiro y rerogida la ca- 
za, el perro no debe correr de un laudo Á otro; es 
preciso Jlamarle al momento y abligarle á que 
se eche junto al hombre hasta que este haya car- 
gado su escopeta. . 

El número de razas y variedades del perro de 
muestra es muy considerable, sobre todo eu In- 
glaterra, donde se dedican mucho á educar los 
perros de caza, por lo que citaremos algunas de 
las más principales. 

El Braco francés (Canis braccu) es un perro 
de muestra de pelo corto, y procesle, según todas 
las apariencias, Ge una raza de bracos enseñados 
á parar, pero no se habla apenas de ellos como 
perros de muestra antes del siglo XIX. . 

Se encuentra comúnmente en Francia; tiene 
la cabeza griesa; el hocico eumdrado; los ojos pe: 
queaos en proporción al volumen de aqu'las las 
vances muy abiertas; los labios colgantes;el cue- 
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El braco francés 


lo algo prolongado; el pecho ancho; el lomo y 
el cuarto trasero redondeados: las piernas mer- 
tes, y los pies anchos. El braco es un poco mayor 
que el perro zorrero, al que se asemeja mucho; 
su talla varía entre 65 y 85 centímetros. Su pelo 
es corto y comúnmente con manchas pardas. 

El braco tiene el carácter muy vivo é impetuo- 
so, rastrea bien con la nariz al viento, y para 
perfectamente la caza de pelo y pluma. Se utili- 
za en particular para persegnir la Jiebre. 

Es muy á propósito tambien para cazar en la 
Manara; la nariz es muy buena y conserva toda 
la finura de su olfato, aun durante los grandes 
calores. 

El Kraco inglés ó pointer se ha obtenido en In- 
glaterra por diversas cruzamientos y se le ha de- 
signado con el nombre de pointer, aunque este 
término se aplicó también en un principio á las 
especies de pelo largo. 

Estos perros son de formas muy agraciadas, 
altos de piernas, agalgados y algo raquíticos. Di- 
feren de los bracos del continente por su mane- 
ra dle rastrear; galopan con toda su ligereza de- 
lante del cazador y paran con la nariz al viento. 

El Braco de Navarra ó Navarro es blanco, 
con manchas avinadas, y los ojos color de porce- 
lana. — * 

El Braco de Espuña ó perdiguero tiene man- 
chas de color de fuego, pero es variedad que ha 
legado á escasear mucho, 

El Braco de Alemania es de formas pesadas 
y macizas, y carece en general de nobleza y dis- 
tinción. 

E) Perro de muestra negro es mmy hermoso y 
de olfato mny tino, pera escasea mucho, 

El Perro Selter (Canis seguaz) se diferencia 
de los de caza, de pelo raso, que acabamos de 
enumerar: tiene las formas más delicadas y gra- 
ciosas que los lalderos del continente; su pelo es 
también más fino y sedoso. 

Se encuentran individuos de pelajes diferen- 
tes, pero la variedad negra y color de fuego, que 
ha tomado el nombre de lord Gordon, quien con- 
tribuyó principalmente á fijarla, es una de las 
más estimadas, 

Se hallan en este animal todas las cualidades 
del perro de muestra, y se introduce en el agua 
con más facilid d que él. 

El Retriever (recolrador) (Canis aquatilis) es 
un perro de muestra fuerte y grande, que tiene 
de 60 á 66 centímetros de alto, cuerpo prolonga- 
do y miembros vigorosos. Jl pelaje es largo y 


PERR 


rizado; la cabeza larga y redonda; los senos fron- 
tales extensos; las orejas largas y bien cubiertas 
de pelo; las patas más bien cortas que altas, y 
el color es comúnmente pardo y blanco ó negro 
; blanco. 

Kesulta del eruzamiento del perro de muestra 
ordinario con el de Terranova, ó con el laldero 
de aguas y el grifón. ; 

No se utiliza sino en la caza de animales acua- 
ticos, en la que presta excelentes servicios; es 
muy apto para rastrear, y se le dedica particu 
larmente å seguir la pista de la pieza herida 
para llevar la caza á su amo, porlo enal se le da 
el nombre de retriever, A veces enesta mucho 
trabajo enseñarle á no estropear la caza, porque 
es muy inclinado å clavar los dientes y desga- 
rrarla, 

Los Setiers presentan además otras muchas 
variedades, que algunos autores, como Brehm, 
incluyen entre los falderos, pero que son tam- 
bien verdaderos perros de caza, muy semejantes 
á los que acabamos de citar; entre estas razas 
merecen citarse como más puras y conocidas las 
llamadas por los ingleses springers y cochrrs, 

Los springers son de formas más macizas, con 
relación á su talla, que los cockers, que son más 
ligeros y menos ordinarios. Las dos razas son 
muy á propósito para e fatigoso trabajo de cazar 
entre los matorrales y en los sitios algo panta- 
nosos, razón por la cual son empleados especial. 
mente para la caza de la ehocha y las demás 
aves de este grupo; á veces rastrean lalrando, 
como los perros de traílla, y cuando encuentran 
la pieza se quedan de muestra y dan la señal. 

Los springers presentan tres razas principales: 
la de Ckumier, la de Sussex y la de Norfolk. 

La raza de Chamber ofrece los siguien les ca- 
racteres: el cuerpo es largo y de formas pesadas; 
mide de 0,50 å 0,55, y pesa generalmente 
unos 15 ó 20 kilogramos, La cabeza es ancha; el 
hocico cuadrado: la nariz muy abierta; los la- 
bios colgantes; las orejas largas y cubiertas de 
pelo rizado, aunque poco abundante; la cola 
muy pelosa: las espuldillas angulosas, y las patas 
pasteriores bien modeladas. Su color es general- 
mente blanco y dorado. 

La raza de Sussex se distingue de la anterior 
porque sus individuos tienen la cabeza menos 
voluminosa y el cuerpo más corto que los de la 
raza anterior, å la cual son muy semejantes. 

Los cockers más estimados son los de la raza 
de Gales y del Devonshire, Se distinguen estos 
perros por sus formas elegantes; tienen la cabe 
za redontleada; la frente alta; el hocico punti- 
agudo: las orejas medianas y cubiertas de pelos 
ligeramente rizosos, y las patas fuertes y bien 
conformadas; su pelo es largo y seloso, pero no 
Nega d estar rizado, sino sólo algo ondeado, y 
suele ser de color blanco con manchas obscuras 
-ó doradas. 

Otro tipo también de perros de caza, que ofre- 
ce mucha seriejanza con los anteriores, y que 
presenta tambien muchas variedades, impropias 
para este ejercicio, son los perros grifos, ó grifión 
que llaman los franceses, muy semejantes á los 
verdaderos ratoneros, que más tarde examinare- 
mos. 

Los grifos son perros de mediana talla; de 
orejas poco alargadas, cubiertas de pelo lacio; 
de cabeza no muy alargada, con el hocico poco 
pronunciado y cubierto de pelos largos, crespos 
y algo rizosos, de color entre blanco y rojo sucio. 

Los gritos, llamados también zerreros, son 
muy á propósito para cazar en los matorrales es- 
pesos y espinosos, entre los qne pocos perros se 
aventuran å meterse; también dan muy buen re- 
sultado en la caza acuática, pues se meten den- 
tro de los pantanos y levantan mueha caza. Son 
perros de aspecto desagradable y algo huraños, 
pero muy sufridos y poco exigentes, razones por 
las cuales son muy buscados por los cazadores 
de olicio. Ista raza no es de las que se han con- 
servado más puras, y los buenos ejemplares es- 
casean bastante. Algunos snelen tener la nariz 
hendida, y, como se comprende fácilmente, esto 
aumenta su fealdad, pero no les hace menos 
apreciados, 

Al tipo de los grifos se refieren tamhién los 
barbas, ó harbet delas franceses, å los enales los 
ingleses designan con el nombre de poode, «que 

| sólo se distinguen de los verdaderos grifos por la 
longitud de los pelos que rodean el hocico y le 
forman una especie de barba, y por los pelos del 
dorso que le forman una esperie de crin. Son pe- 
+ rros muy inteligentes, que cobran muy bien, 
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pero de poco olfato. Acerca del origen de esta 
raza no están muy conformes todos los autores 
pero la opinión más admitida es que proceden 
como raza pura de Dinamarca y del Norte de 
Alemania, donde existe una variedad de color 
vasi negro y de bastante tamaño. Los barbas en 
España son también algo comunes, aunque por 
su fealdad vo sean los más buscados por los ea- 
radores elegantes, y generaluiente sou de color 
blanco sucio ú rojizo. 

Otra categoría de perros de caza que hemos de 
examinar son los perros «de iraílla ó perros corre. 
dores, que se emplean para el acose de las dig. 
tintas piezas en loque se llama niontería, 

La caza con traíllas, la gran montería ó caza 
å Ja carrera (V, Caza), tan en boga en la Edad 
Meria y gran parte de la Edad Moderna, y que 
constituía con Ja cetreria ó caza de los halcones 
la diversión favorita de los gramles señores de 
aquellas épocas, murió con el feudalismo, y hoy 
ha desaparecido casi por completo, solwe todo 
en nuestro país, en el cual había adquirido gran 
desarrolla desde tiempos antiguos, como lo prne- 
ban multitud de tratados de Montería, escritos 
algunos en fecha tan reniota como el reinado de 
D. Alfouso XI. Hoy, sin embargo, este género 
de sport se conserva algo en el extranjero, y aun 
en nuestra misma España vuelve á tratar de 
aclinialarse, aun cuando no con el esplendor de 
los autiguos tiempos. 

Los perros de traílla, empleados en este géne- 
ro de caza, son perros de razas especiales, adop- 
tadas á este objeto, que no hacen muestra, y que, 
como los lobos, los chacales y los perros salva- 
jes, cazan en compañía é indican además por sus 
distintos ladridos las suertes diversas de la caza, 
Las traillas deben ser siempre iguales, esto es, 
formadas de perros de la misma raza y acostum- 
brados å un género especial de caza. General. 
mente las bestias quese persiguen con estos ani- 
males son los ciervos, los jabalíes y las zorras, y 
las razas que se emplean para cada objeto son 
muy distintas. 

La educación y cuidado de las traíllas ha sido 
siempre para los que se han dedicado å este gé- 
nero de caza, desde Jos tiempos de Dagoberto y 
Carlomagno en la Edad Media hasta nuestros 
días, objeto de grande y preferente atención, 
Los perros de traílla deben ser buenos corredo- 
res para poder seguir á los ciervos en su carrera 
y al cazador que sigue á caballo la marcha de la 
caza; deben ser valientes para atacar á la pieza 
que acosan, que generalmente se defiende, y sue- 
le dar, sobre todo si es un jabalí macho, buena 
cuenta de muchos de sus perseguidores, y deben 
ser también de buena talla y peso para poderla 
sujetar fácilmente. 

Los monteros exploran la localidad, y por las 
huellas y excrementos deducen generalmente la 
clase y número de piezas que hay en eila, estu- 
dian el terreno y deducen el rumbo que tomará 
la caza por los pasos y cañadas que el bosque 
presenta. Una vez tomarlos estos datos se orga- 
niza la cacería, y se distribuyen las paradas de 
perros y cazadores en Jos puntos por que ha de 
pasar la caza. En ellos se tienen perros de re- 
fresco, que al pasar la pieza se sueltan y la alcan- 
zan, reemplazando á los perros ya fatigados que 
venían en su persecución. Tos perros y los perre- 
ros baten el bosque y levantan la caza que per- 
siguen. Cuando encuentran pieza, los perros 
con sus ladridos, y los perreros con las señales 
que tocan eon sus trompas y cuernos, indican la 
marcha que lleva y la clase de pieza que tienen 
á su alcance, renniéndose Jos cazadores y lanzán- 
dose en su seguimiento, Cuando algún perro se 
extravía ó pierde la pista, sus ladridos indican 
al cazador acostumbrado å este género de caza 
lo que sucede, como asimismo cuándo Ja pieza se 
para ó cuándo la acosan. Los ciervos y los jaba- 
lies se suelen acular contra algún árbol ó mato- 
rra] y hacen frente á sus enemigos; pero los ca- 
zadores y las nuevas traíllas que acuden hosti- 
gan la caza por todas partes y la matan con fa- 
cilidad. Tan acostumbrados tienen que estar los 
perros de trafila á este género de cacería, que de 
ellos depende todo el éxito, y deben compren- 
der y obedecer á las señales y sonatas que los 
cazallores tocan en sus trompas para rennirse 
los de una misma traílli y para seguir una pista 
determinada ó para seguir á la ralea. , 

Hoy generalmente la caza á la carrera mas co- 
mún es la que se hace ú las zorras en los terre- 
nos poco accidentados y con perros de poca ta- 
lla, generalmente bassets ó pachones de piernas 
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. , 
torcidas, Jor-hownd y fox-terriers, género do 
sport muy en boga en [Inglaterra y que se hi 
extendido mucho en el continente. o, 

Los perros de traila forman hoy una porción 
de razas muy distintas, los unos somejantes á 
los perros de muestra, los otros á los mastines y 
dogos. En tiempos muy antiguos parece ser qu 
sólo se empleaban dos razas; pero dicese que San 
Luis, de vuelta de las Cruzalas, importó otras 
varias, Y después los ingleses han creado mu- 
chas mås, hasta el punto de que hoy se conoce 

ran húmero de ellas, en su mayoría eruzadas, 
de las cuales sólo citaremos las siguientes: , 

El Perro de San Huberto (Canás sanguina- 
rias), llamado también sabueso y dloo: de Hound 
por los ingleses, es de las. razas primitivamen- 
te empleadas; según so dice, hacia lines del si- 
elov11 introdujo en las Ardenas esta raza de pe- 
rros San Huberto, y los monjes de la localidad 
la conservaron Con gran esmero. Cuando la con- 
quista de Inglaterra por los normandos se impor- 
taron estos Perros, que los ingleses cuidaron y 
mejoraron mucho. En Francia, hasta San Luis, 
era éste únicamente el perro que formaba las 
jaurías, y aun en tiempo de Carlos TX eran mny 
apreciados. Los Estuardos, en sns guerras dle 


Escocia, los empleaban para perseguir á los fu; 


gitivos, y aun en tiempos de Enrique VIII de 
Francia los usaban también en la guerra, 

El Sabueso de San ILuberto es de color pardo, 
con el lomo casi negro, y las cejas y patas de color 
de fuego; su pelo es corto y lino, particularmen- 
te en la cabeza y las orejas. Su estructura es ro- 
busta; su hocico largo y aucho;el labio superior 
queda cubriendo el inferior; sus orejas anchas y 
colgantes; su cráneo alto y abovedado, su cabeza 
cuadrada; su mirar penetrante, canteloso y gra- 
ye; sit cuerpo geneso y carnoso; sus miembros 
fuertes, y el cnarto trasero bastante corto. Mide 
generalmente unos 73 centímetros de alzada. 

Los sabuesos se distinguen especialmente por 
su olfato y por su valor; por esta razón son po- 
rros útiles para las jaurías, pues siguen con fa- 
cilidad una pista y acometen å las reses hasta 
que logran vencerlas. Según dicen muchos auto- 
res el sabueso no pierde nunca su pista, y sólo 
puede despistarle el que la pieza que signe haya 
vadeado alguna corriente de agua ó el que se 
vierta sangre sobre sus huellas, porque ésta ex- 
eita su rabia en grado sumo y le ciega por com- 
pleto. Estos perros han sido empleados, no sólo 
en montería, sino también en la guerra, como ya 
hemos dicho, y aún en época no muy remota, en 
1803, en Inglaterra, en el condado de Nórthamp- 
tonshive, se emplearon algunos de ellos en la per- 
secución de los malhechores. 

En Francia é Inglaterra aún se conservan al- 
gunas traíllas de raza pura de estos perros, pero 
en nuestra patria hoy son muy raros, 

Otro tipo de perros de jauría le forman las ra- 
zas de Saintonge, de Gascuña y del Ariege, muy 
semejantes entre sí y probablemente de un mis- 
mo origen. 

El Perro de Saintonge es de color blanco man- 
chado de negro, con visos rojos 4 modo de man- 
chas difuminadas salpicadas de negro; la oreja 
es larga y moteada; el cuello largo y estrecho; el 
pecho hundido; el dorso encorvado; el muslo 
plano; la cola baja, y las patas enjutas y ner- 
vudas. 

Esta vaza es de las más antiguas, pero estuvo 
muy acreditada en Francia y hoy escasea bas- 
tante, ” 

Los Perros de Gescuña son de talla más eleva- 
da, azulados ó blancos, con muchas manchas ne- 
gas y motas de color vinoso ó rojizo en las cejas y 
artos; tienen la cabeza larga y á veces un poco 
o Sa maamento ancha, y el párpado 
La pa e Y ue generalmente sólo deja ver 

p nada del ojo. 
ji Son estos perros muy buenos para la caza de 
gran MILA” de lobos, cuya pista siguen con 
pts Jen Arce formaban una on on 
de las balas delo ae según se dico descendien 
aunque otros s o e slo Foix, Gastón Febo, 
eran producto del con se sde la en Sa bla 
cos y negros de quo A e pe porros blan- 
en su Libro dde J Montar, os os X € e Francia 
Revolución osta, e Montaria irat, Después de la 
aficionados haa pa a se extinguió, y hoy algunos 
to. Como los anteri ado de reproduciela con éxi- 
caza dal bota. o proa, eran muy útiles para la 
liebres, > P 107 se les dedica á la caza de 
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Las razas de Perros corredores del Norte, del 
Sur, Talbot, del Poitú, del Artois, de Norman- 
día, éte., son muy semejantes á las anteriores, 

Los Perros de la Vendéæ fueron introducidos 
en la Montería en tiempo de Luis XI, y forma- 
ban gran parte de las traíllas de los reyes fran- 
ceses hasta el reinado de Luis XV, constituyendo 
esta raza una especie de patrimonio de la corona. 
Estos perros son de formas robustas, fornidos, 
de cuerpo corto y vigoroso; tienen la cabeza hue- 
sosa; las orejas flexibles, largas y colgantes; el 
pelo corto y fino, y la cola afilada; su altura va- 
ría entre 09,60 y 0,70, 

Son perros dóciles y nwy sufridos, que apren- 
den fácilmente á cazar en traílla; tienen el olfa- 
to muy- lino y no les molesta mucho el calor. 
Cazan la liebre, el lobo, la zorra, y aun á veces 
el tejón, que inspira repugnancia á la mayoría de 
los perros. 

Los Perros de ciervo (Canis aceptorius ) ó 
Strys-Towuls son de los más hermosos entre los 


Perro de ciervo 


perros de jauría; tienen la cabuza ancha y hue: 
sosa, pero fina, semejante á la del lebre), im- 
plantada en un cuello ancho y fuerte; los labios 
son colgantes; las orejas muy largas; el pecho 
ancho; la cola encorvada y cubierta de pelos 
bastante largos; las espaidillas altas y planas; 
los costados salientes y pronunciados, y las pa- 
tas largas, delgadas y nerviosas. Miden general- 
mente unos 40 centímetros ó más de altura has- 
ta la cruz, 

El Siwgs-IHounds es un perro de olfato muy 
fino, y muy rápido en la carrera, cualidades que 
le asemejan grandemente á los galgos. Era en 
otros tiempos el empleado casi exclusivamente 
en la caza del ciervo, y con él se formaban jau- 
rías muy numerosas, como la de Jorge IH de 
Insluterra, que eraapasionadísimo por este ejer- 
cicio, y aún hoy en dicha nación se conservan 
bastantes jaurías de esta raza, aun cando, se- 
gúu Ja opinión de Hamilton Smith, ha sido eru- 
zada frecuentemente con los fuxhkouwnds ó perros 
de zorra, y la raza no es muy pura. 

El Foxhounds (Cunís vulicapus) viene å ser 
una raza especial obtenida á fuerza de numerosos 
cruces, y tiene este perro el cuarto trasero corto 
y recogido; el pecho ancho; las piernas rectas y 
fuertes; los pies redondeados como los de uu 
gato; la cola gruesa y bastante peluda, y la oro- 
ja pequeña, muy alta y plana. , 

El origen de esta raza no parece nmy conoci- 
do; sólo å fuerza de numerosos cruces pare, que 
se ha creado en Inglaterra hace unos dos siglos 
y medio, aun cuando algunos opinan que proce- 
de de una raza antigua. Hoy puede decirse que 
es la raza inglesa más estimada y más en uso, 
pues á las nobles monterías al ciervo y al jabalí 
ha sustituido la caza al zorro. 

Tienen estos animales el olfato muy fino y son 
muy valientes, y á pesar de su poco tamaño son 
tan rápidos en la carrera que pueden competir 
con el mejor caballo. 

También son hoy muy apreciados para la caza 
de liebres los llamados Harrier y los Beagles, 
razas inglesas con que se forman muy buenas 
traíllas. 

Los [Terrier ó perros de liebre formaban antes 
en Inglaterra una raza muy distinta de la que 
hoy se conoce con este nombre; pues á diferencia 
de los fox-honuds, tenían las orcas grandes y 
bien puestas, los labios colgantes y muy buen 
olfato; pero aquella raza desapareció y la actual 
es muy semejante ú los fox-hownds, aun cuando 
de menor tamaño. 

Los Beagle ó briquet, que dicen los franceses 
como diminutivo de braco, son semejantes por 
su figura al sabueso, pero son de mneho menor 
tamaño, pues generalmente no miden más de 39 
centímetros de altura como niiximum, y aun al- 
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gunos sólo 18. En Inglaterra se conocen muchas 
razas de ellos: las principales son los kerrivea. 
gles, los northern-beagles y los catbeagles. 

Otras castas de perros empleados también co- 
mo perros de traílla son los dassets y los te- 
rricrs, 

Los bassets, sobre todo los de piernas torcidas, 
son muy semejantes al pachón de nuestra, pero 
de mucha menor alzada, pues sus piernas son 
muy cortas y desproporcionadas. Estos perros 
son de origen muy antiguo, pues eran ya muy 
apreciados en Roma, y son sin duda los" egasses 
descritos por Arriano, Conocidos en la época de 
los reyes merovingios con el nombre de Biver- 
hunt, ó perros de castor, se les utilizaba para ca- 
zar estos animales en sus madrigueras. 

El tipo verdadero de ellos cs el Pachón (Canis 
vergatus), que ofrece los siguientes caracteres: 
cuerpo largo, desproporcionado, con el lomo ar- 
queado y las patas cortas y torcidas; cabeza vo- 
luminosa, con el hocico y la boca grandes; dien- 
tes fuertes; orejas grandes y colgantes; uñas lar- 
gas; pelo corto y liso. Miden unos 0,50 de Jar- 
go por 0m 30 de alto. 

Las piernas constituyen en ellos la parte más 
característica, pues son cortas, posadas y fuer- 
tes; en las delanteras se encorva hacia dentro la 
articulación radiocarpiana, de nioo que las dos 
se tocan en la línea media por esta articulación 
y luego se vuelven lacia fuera, 

A pesar de su pequeña talla son animales muy 
fuertes y valientes, pero de genio huraño y egois- 
ta, que hace que no se lleve bien con ningún 
otro perro, Sin embargo se acostumbran á cazar 
en traílla, y se emplean, sobre todo, para la caza 
de zorras, tejones, y todos los animales que es- 
carhan sus madrigueras en la tierra, pues mer- 
ced á su corta talla penetran por los agujeros y 
les obligan á salir de su madriguera. 

El Pachón de asador pertenece también á este 
grupo de animales, y se distingue de los demás 
pachones porque sus orejas son más cortas y algo 
levantadas, Llámascle así porque en Francia y 
en Inglaterra, donde se le denomina turnspitt, 
es empleado para hacer dar vueltas á los asado- 
res, poniéndolo en una especie de rueda en la 
que, para guardar el equilibrio, tienen que estar 
en movimiento, haciéndola girar. Cuéntase de 
ellos que son muy sagaces, y cuando huelen que 
ei asado está å punto avisan á sus amos ladran- 
do; también se dice que tienen conciencia del 
tiempo que deben trabajar, y cuando se quiere 
prolongar su trabajo se rebelan. 

No todos los perros de este grupo se distin- 
guen por su pelo corto y liso, pues algunos lo 
tienen largo y erespo como los verdaderos grifos. 


Pachón de asador 


Entre ellos merecen citarse el Pachón de nutria 
ú oller hound de los ingleses, y el Seotch-terrier. 

El Pachón de nutria cs de alguna más altura 
que los descritos anteriormente; tiene las orejas 
muy colgantes, la cabeza larga y cubierta de pelo 
corto, y el cuerpo largo y con pelo crespo duro 
y largo. 

Es un animal muy valiente que no teme á las 
martas y nutrias, y acosa å su presa á fuerza de 
dentelladas; en las islas Hébridas y en Escocia 
es donde más se le emplea para cazar las nu- 
trias. 

El Scoteh-terrier es una variedad de Escocia, 
semejante á la anterior, pero de pelo más crespo 
y rojo, que se emplea sobre todo para la caza del 
conejo. 

También merece citarse, por ser española, una 
raza especial, el prchón de Burgos, que procede 
del cruce riel pachón y del faldero. 

Para terminar esta enumeración de las razas 
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de perros corredores, j e 
alano, que es una de las razas mas antiguas y 


às fuertes. . . 
m RI Alano ò perro de jabali (Canis rudo ) pro: 
cedo, según la mayoría de los autores, de res 
razas diversas y muy distintas entre st: el mas- 
tín y lebrel, y su producto cruzado con el zor ro: 
rro; por esta razon participa en sus cavac o 
de las cualidades de estas tres razas, y por l0 
mismo también presenta muchas variedades. Su 
cuerpo es fuerte y sólido; las piernas nerviosas, 
fuertes y largas; la cabeza alargada y fuerte co- 
mo la del mastin, pero con el hocico cuadrado y 
no muy lergo, y las orejas cortas y rectas, Su 
estatura es elevada, pues llega ú medir unos 80 
á 85 centímetros. o, 

Es muy difícil formar Jas jaurías de estos pe- 
rros, pues todos ellos deben ser muy valientes 
pava acometer á la caza å que se les destina, el 
jabalí, y generalmente en su aprendizaje muc- 
ren víctimas de su enemigo, pues no saben aco- 
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meterle yse precipitan sobre él sin cuidado nin- 
guno, al paso que los perros viejos saben buscar 
el sitio y momento más favorables para embes- 
tirle. En Dinamarca y en los países del Norte 
se les emplea también para la caza del alee, pero 
hoy los traíllas de alanos son ya muy raras en 
todas partes. 

La última clase de perros que hemos de exa- 
minar son los perros verdaderamente domésti- 
cos que no tienen empleo determinado, y consti- 
tuyen siempre multitud de razas imposibles de 
determinar ó variedades locales de las cuales 
sólo pueden estudiarse las más estimadas que 
forman las razas de lujo y recreo, y las especia- 
les de algunos países. 

Los perros de tujo y variedades locales son los 
verdaderos perros de las familias, y entre sus 
diversas castas existen tantas hibridaciones que 
es imposible intentar siquiera su clasificación: 
así que sólo citaremos las principales, como los 
falderos, los de aguas, los vatoneros, ete. 

Los verdaderos perros domésticos, que se mues- 
tran más cariñosos con el hombre y le prestan 
mayores servicios, tienen el cuerpo bastante grue- 
so y los costados ligeramente hundidos; el lomo 
se encorva nn poco: el pecho es algo saliente; el 
cuello corto y sólido; la cabeza prolongada; la 
frente poco convexa; el hocico medianamente 
largo y puntiagudo; las piernas de regular altu- 
ra, gruesas y Pertes; las anteriores son muy rec- 
tas y las posteriores carecen de tubérculos; la co- 
la, poblada con frecuencia y bastante larga, pasa 
de la articulación tibiotarsiana, llevándola tan 
pronto horizontal conto levantada é inclinada á 
la izquierda; las ovejas son cortas, puntiagudas, 
generalmente rectas y cubiertas de pelo de me- 
diana largura; los labios son gruesos y cortas. 
Todos tienen pelo abundante, largo y hasto, más 
corto en el hocico y en la parte anterior de las 
piernas que en el resto del cuerpo. El color es 
variable; en los individuos do pelaje negro se ve 
sobre cada ojo ma maurha redonda de un ama- 
rillo pardo. El largo del cuerpo es de 73 centi- 
metros por término medio, y la altura hasta la 
cruz varía entre 55 y 60, 

Ármque estos perros son sin duda domésticos 
desde muchos siglos, sus formas han cambiado 
poco, y pwece que las razas han continuado 
siendo las mismas casi en todas partes. Los in- 
dividaos de algunas nacen por excepción sin co- 
la, anomalía considerada como hereditaria pro- 
cedente de la sección de este apéndice. 

Los perros domésticos son fuertes y nada pe- 
sados ¿Corren con ligereza durante mucho tiempo. 

Su inteligencia “está muy desarrollada; son 


7 i es. 
“taremos finalmente el | perspicaces, prudentes, ' - 
as, ! rosas. Pueden utilizarse para custodiar la casa ó 


| dos ganados; se emplean también como animales 


PERR 


vigilantes, ficles y vale- 


«le carga, y desempeñan todos estos servicios 
«con admirable celo, Son realmente indlispensa- 
“bles para varios pueblos, y reunen las cualidades 
más diversas de los animales domésticos. En 
ciertas localidades se aprecia tanto a uno de es- 
tos perros como al niño de la casa; en otras se 
le maltrata de la manera más bárbara, pero en 
todas partes es fiel y está dispuesto siempre a 
prestar sus servicios. , . 

Un perra doméstico se enseña por sí solo sin 
que å su amo le cueste mucho trabajo; se com- 
place él mismo en sus progresos, y da pruebas 
de una paciencia, de una perseverancia y valor 
tan admirables, que podría servir de ejemplo 4 
muchos hombres. Citaremos Jos más comunes de 
éstos, que tan en coutacto viven con el honbre 
y que tan buenos servicios le prestan. 

El Colley ó perro de pastor escocés, es de una 
raza que se halla ahora casi enteramente confi- 
nada en Escocia, donde se le da el nombre de 
col ley. - , 

La altura de este perro es de unos 55 centime- 
tros, y sus formas muy graciosas; tiene el hocico 
afilado; las orejas puntiagudas, rectas hasta su 
mitad y pendientes en la punta; el pelo largo, 
fino y sedoso; en la cola y en los jarretes fonna 
una especie de fleco, y el color es comúnmente 
negro, pardo ó de un amarillo subido. Los indi- 
viduos más apreciados son los que tienen el pe- 
laje negro y rojizo, y á veces blanco el pecho y 
li punta de la cola; los apéndices suplementa- 
rios de las patas posteriores son á veces dobles, 

El Perro dde pastor inglés es mayor y mas fuex- 
te que el anterior, y por su aspecto exterior pa- 
rece producto del eruzamiento con un gran perro 
de aguas de pelo áspero. Tiene el hocico y el pe- 
laje más bastos, y su sagacidad iguala á la del 
colley del Norte. 

Es más pequeño que el perro de pastor fran- 
cés, con un pelaje más sedoso; sus orejas son ree- 
tas ó solamente dobladas en la punta, y su cola 
forma un magnífico penacho. 

El Perro de los grisones, según Tschudi, ape- 
nas se encuentra sino entre los grisones, que lo 
utilizan para guardar los ganados, pues salido 
es que aquel execlente animal no retrocede ante 
el lobo ni el oso cuando se trata de la defensa de 
SUS CANETOS. 

Temos hablado de su vigilancia verdadera- 
mente extraordinaria, así como de sn celo y sa- 
gacidad; mas para tener otra prneba de su va- 
lentia, citaremos al perro eloch, que escoltan- 
do el trineo de su amo, médico de Guarda (país 
de la Engadine), le defendió contra los ataques 
de un lobo, pudiendo llegar sano y salvo al pim- 
to que se dirigía, 

El Perro lodo italiano, llamado también perro 
de Calabria ú del pastor de los Abruzos, es mayor 
que el de Terranova, pero tiene formas ligeras y 
casi elegantes. Mide de 55 á 60 centímetros de 
altura hasta las espaldillas; su pelaje es de un 
blanco tan puro como el de la nieve de los Ape- 
ninos, mezclado á veces con leonado, pero más 
comúnmente es de este color, con una mancha ó 
dos de color pardo en la cabeza y los costados; 
las orejas son rectas hasta su mitad, un poco do- 
bladas hacia la punta y no velludas, pudiendo 
suponerse un cruzamiento con el perro de Terra- 
nova cuando aparecen colgantes; la cola está 
muy poblada y se envosca sobre el lomo; tiene el 
hocico puntiaguda y su cabeza se asemeja hasta 
cierto punto á la del lobo; sn mirada es fija; el 
pelaje largo y sedoso, y corre con tanta rapidez 
como los perros de caza. 

Es muy sensible que el perro lobo italiano, 
confinado hoy á los Abruzos, no se halle exten- 
dido por otros países. 

Estos perros acompañan å los pastores italia- 
nos, pero sirven más bien para custodiar los ga- 
nados que para conducirlos. Son útiles, princi- 
palmente en verano, enando los labos abundan 
en las colinas; se les ve en manadas alrededor de 
los rebaños que dehen guardar, ó bien junto å las 
habitaciones, y se observa que redoblan su valor 
cuando son acometidos sus amos. Durante el in- 
vicrno na se necesitan tanto, porque los pasto- 
res bajan con sus rebaños á la lannra. 

El Perro de tos Alpes es conocido también con 
los nombres de perro de los Pírinros y perro de 
la Camarga; su pelaje es casi lanoso, rizado en 
los individuos jóvenes, y de color blanco con 
grundes manchas negras, Es de elevada talla; 
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enerpo corto musculoso; dedos extensamente pal- 
meados; cabeza ancha y desarrollada; orejas bag. 
tante puntiagudas, pero colgantes; el hocico lar- 
go y cuadrado; y los ojos, grandes, azules y sa]. 
tones, revelan inteligencia, dulzura é intrepidez, 

Es el defensor de los ganados; acostúmbrase 4 
ponerle un fuerte collar erizado de puntas de 
hierro, el enal le sirve de arma ofensiva cuando 
lucha con los lobos. 

El perro de los Alpes, el de los grisones yel 
perro-lobo italiano, son, acaso, más que varieda- 
des, una misma raza. 

El Perro de Pomerania (Canis pomeranius ), ó 
simplemente el perro-lobo, no es menos notable 
que el anterior, con el cual le han confundido 
algunos autores. , . 

Es de talla pequeña ó mediana, pues no mide 
más que 50 centímetros hasta la espaldilla; tie- 
ne el hocico puntiagudo; las orejas completa. 
mente rectas, y la cola no está guarnecida como 
Ja del perro de los Pirineos, pero sí poblada como 
la del zorro, y enroscada hacia adelante, A este 
animal se le llama con frecuencia perro-zorro, å 
cansa de su semejanza con este último; los indi. 
viduos más pequeños se denominan gorges. 

Este animal parece ser de la mejor raza, y se 
distingue por su fidelidad y afecto al amo; es 
muy vivo; es insersible al frío y á la lluvia, y se 
echa comúnmente al aire libre, allí donde sopla 
con más fuerza el viento. 

En otro tiempo era muy común este perro en 
Francia, y por lo regular se veía algún indivi. 
duo de la raza en la imperial de todas las dili- 
gencias y en los carros, con el din de custodiar 
dichos vehículos en el caso de ausentarse mo- 
mentáneamente los conductores. El tipo puro va 
desapareciendo poco ú poco: sin embargo, aún se 
encuentran muchos en lHolanda, en los barcos 
que navegan por los canales, donde ejercen la 
misma vigilancia que en los coches y caminos 
franceses. 

En Inglaterra es muy apreciado, y suelen ver- 
se muchos perros de esta raza bastante bonitos. 
En Alemania se utiliza ea muchas localidades, y 
sobre todo en Turingia, para guardar las casas y 
las granjas. 

Los falderos de recreo cuentan varias razas, y 
han sido en todo tiempo los más buscados como 
perros de lujo. 

El Faldero del rey Carlos, que en otro tiempo 
era conocido en Francia con el nombre de Py- 
ramo y Lanilla, según tenía ó no manchas de 
un color rojo de orín en la frente y en las pa- 
tas, tomó la denominación con que hoy se le co- 
noce por ser el perro favorito de Carlos II de In- 
glaterra. 

Los individaos de pura raza son negros ó de 
un color pardo abseuro, ron manchas de color 
de fuego en los ojos y en las patas; el pecho es 
blanco; los pelos largos y seilosos, y poblada la 
cola. 

Se distinguen además por tener el hocico cor- 
to; la cabeza reclonricada; los ojos saltones y ore- 
jas colgantes, que llegan hasta el suelo y están 
cubiertas de largos pelos sedosos ligeramente on- 
deados, los cuales abundan también en las pier- 
nas. 

Bos más pequeños y buscados sólo pesan 2 ki: 
logramos, y 3 los mayores. 

El duque de Norfolk ha conservado cuidado- 
samente la taza, y, según dice Ríchardson, po- 
see dos variedades de ia del rey Carlos: la una 
negra y parda, de talla regular, y la otra muy 
pequeña, con orejas sumamente largas y pelaje 
sedoso, Eu esta última se encnentran á veces im- 
dividuos negros y blancos, pero son mayores 
que la variedad negra y fuego y no tan apre- 
ciados. 

Son especialmente perros de salón, y se apre- 
eien mueho cono inbes. por lo traviesos, alegres 
é inteligentes. Bien tratados divierten mucho, 
siempre están dispuestos á jugar, y se les enseña 
facilmente toda clase de habilidades. Han reem- 
plazado á los perros que eran tan queridos de 
nuestros abuelos, y que se conocían con el nom- 
bre de perros de manito, 

El Hildero de Blentrim tiene poco más ó me- 
nos las mismas Formas que el auterior, pero su 
pelaje, ligeramente ondeado, es blanco, con man- 
chasde un color anaranjado obscuro, 

, Esta variedad toma su nombre del castillo de 
Blenheim, cerca dde Woodstock. en Oxfordshire, 
donde se cuida con el mayor esmero desde hace 


un siglo, por más que sea mucho mayor su anti- 
güelad. 
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Los falderos de Bleuheim son aún más pe- 
queños que los del rey Carlos, Se hau visto en 
Londres falderillos de éstos que se pagaron ára- 
zón de 150 á 200 guineas cada uno. 

Cierto particular que estaba al frente de una 
casa de juego en Dublín poseia un perrito de 
esta raza, por el cual no quiso aceptar. 80 gui- 
neas. Algunos días después el pobre animal mo- 
ría aplastado bajo las ruedas de un coche, . 

El Perro de Malta ó perrito fino (Canis meli- 
tens) es la raza más. famosa, y está representa- 
da por el más gracioso de toos los falderos. 
Bultón le presentó como tipo de los perritos, 

Es de origen muy antiguo. Estrabón habla de 
él, y está además representado en algunos mo- 
aumentos de Roma. . 

Su cuerpo es bastante prolongado; la cabeza 
redonda y las orejas colgantes; el pelo de este 
delicado ser, muy largo, sedoso, fino y de un co- 
lor blanco puro ó amarillento, tiene un brillo 
lustroso, casi único en su clase, con reflejos se- 
mejantes al del vidrio helado; su pelaje es tan 
largo, con relación á la talla, que cuando el ani- 
mal hace un movimiento rápido todo su cuerpo 

arece perderse entre la masa ondulosa de sus 
Prillantes lanas. 

Existe uno de estos animales que apenas pesa 
3 libras, y cuyo pelaje, aunque sólo el que cubre 
las espaldillas, no mide menos de 40 centímetros 
de largo. La cola del perro de Malta, que se le- 
vanta y cae sobre el lomo, contribuye con sus ri- 
cas y ondulantes trenzas å realzar la hermosu- 
ra de las lanas. 

Este ser, tan vivaz como alegre, se hace que- 
rer de cuantos se le acercan. Los falderos de sa- 
lón adolecen de ciertos inconvenientes: roncan y 
tienen á veces el aliento desagradable; pero el 
perro de Malta carece de estos defectos, por ma- 
nera quees un compañero más estimado que el 
faldero del rey Carlos y el de Blenheim. 

Escascaba ya tanto este perro, que se legó á 
ercer que se había extinguido la raza; pero aún 
se enenentran algunos individuos; y si no sere- 
para en la exorbitante suma del precio, es fá- 
cil adquirir uno de estos bonitos animales. 

El Perrito habanero (Canis vellerosus} existe 
en la Habana, es más pequeño que el anterior y 
se halla cubierto de una especie de vellón largo, 
rizado, blanco y satinado ú sedoso. 

Los individuos que se han traído á Europa no 
pudieron resistir mucho tiempo el cambio de 
clima. 

El Perro de aguas (Canis genuinus) es el más 
conocido de todos los perros de pelo sedoso y el 
más notable por su inteligencia. 

Su estatura baja y cuerpo grueso; su cabeza 
redonda; sus lanas largas, abundantes y rizadas, 
y sus anchas y prolongadas orejas lo diferencian 
de los otros perros. Los más perfectos sou del to- 
do blancos ó negros, ó bien de este último color, 
con una mancha en la frente ó en el pecho. Se 
encuentran en Dinamarca individuos de pelaje 
negro, sumamente estimados, 

Este animal se asemeja por sus formas al gran 
perro de aguas; la diferencia principal consiste 
en tener lana en vez de pelo. 

.Se necesita mucho cuidado para conservar 
siempre á este perro limpio y sano. Es preciso 
peinarle con frecuencia, å fin de destruic los pa- 
sitos que de continuo le molestan, esquilámlo- 
le particularmente los pies y el hocico. 

Así como todos los demás perros de pelo sedo- 
so y lanoso, éste es muy alicionado al agua; náda 
admirablemente, y en el siglo xvi utiliziban- 
le con frecuencia en la caza dde aves acuáticas, 
en la enal se le emplea aún mucho en Inglate- 
Tra. Asimismo se suelen llevar perros de esta ra- 
za á bordo de los buques, donde se les enseña å 
ir á recoger lo que cae al mar, ó apoderarse de 
OS pajaros que se matan al paso, Sin embargo, 
no es tan audaz como el perro de aguas propia- 

mente dicho, ni puede permanecer tanto tienpo 
en el líquido elemento, En cambio es más acti- 
vo y mas blando de boca; se le adiestra con más 
facilidad y hasta se le puede enseñar á que cace 
y sirva de muestra, 

«Este perro, dice Sehoitlin, reconoce perfecta- 
mente los lugares. Al cabo de algunas horas, ó 

e algunos dias, encuentra el camino de su mo- 
rada, y corriendo por la ciudad y el campo bus- 
ca y halla la casa donde ha estado con su amo 
y $e le ha recibido bien, Se le puede enseñar á 
que vaya å buscar el pan á la tahona y la carne 
å la carnicería, 


»Conoce la marcha del tiempo: sabe cuásulo es 
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Domingo, cuándo la hora de comer, y cuál es el 
día señalado para la matanza, Reconoce también 
los colores; la música le produce una impresión 
particular, y, así como hay trozos que le agradan, 
en cambio no puede sufrir otros. 

»El perro de aguas tiene una gran fuerza de 


„observación; nada se le escapa; Mega á compren- 


der, no sólo la palabra, sino tambié 
y las miradas de su amo.» 

»Tiene muy buena memoria: aunque pasen al- 
gunos años se acuerda de las facciones de su 
amo y del camino que recorrió. Su olfato, por el 
cual distingue los objetos y las cosas, le hu vali- 
do el nombre de perro inteligente; pero mucho 
mejor merecería este título por su facilidad para 


n los gestos 


recordar, puesto que en el mundo oímos decir | 


Perro de aguas 


que tiene inteligencia tolo niño dotado de me- 
moria, A ésta se debeque se pueda adiestrar con 
tanta facilidad al perro de aguas, contribuyen- 
do también su paciencia, su dulzura y docili- 
dad. Se le puede enseñar á que toque el tambor, 
á tirar la pistola, á trepar por una escalera, á 
tomar por asalto unz altura defendida por otros 
perros, y, en tin, á todo aquello que se pueda 
enseñar también á los caballos y clefantes. 

»Es de notar igualmente el instinto de imita- 
ción de este perro, que no deja de tener también 
cierto amor propio. Mira continuamente á su 
amo, observando lo que hace, cual si quisiera 
ayudarle, y así como el niño cree que está bien 
hecho todo cuanto hace su padre, pensando que 
debe ó puede imitarle, parécele al perro lo mis- 
mo respecto á su amo. Si éste es mineralogista y 
busca piedras, el perro las huscará también; si 


: . . . | 
practica un agujero en tierra, el animal se cree 


obligado å imitarle; si se sienta cerca de una 
ventana, el perro se sube á la silla que esté más 
cerca, pone las patas sobre el borde de la venta- 
ma y mira hacia fuera, como si admirase también 
el paisaje. Si ve á su amo ó al criado coger un 
bastón ó una cesta quiere hacer lo mismo, y 
cuando se le da cualquiera de estos objetos lo 
conduce con cuidado de un punto á otro y lo de- 
posita á los pies de las personas conocidas para 
que admiren su habilidad. Mientras Heva un ob- 
jeto en la boca no hace aprecio alguno de los 


otros perros; parece despreciarlos tanto como es ' 


admirado por ellos. 

Reconoce toda la vida al que le ha esquilado 
una vez; cuando le ye entrar en la casa, aunque 
hayan pasado algunos años, huye y se oculta, 
negándose á que se repita el esquileo; pero si co- 
noce bien al hombre se deja coger y se somete, 
haciendo de las tripas corazón, como vulgarmen- 
te dice. 

»No debe extrañarnos que nuestros naturalis- 
tas hayan concedido al perro de aguas una inte- 
ligencia humana, El hombre no observa mejor 
que él, ni se muestra más impaciente cuando no 
le hacen caso; prueba y rellexionaantes de obrar, 
cual si no quisiera equivocarse ni exponerse á 
una burla. A este animal no se le enseña á palos; 
si se emplea este medio se vuelve miedoso y se 
embrutece, lo mismo que el niño «ue aprende 
llorando, aunque es verdad que å veces ajmrenta 
estupidez por astucia, Cou buenos tratamientos 
se le puede acostumbrar á lo que más le repug- 
na; esto es, á comer y beber cosas que no quería 
antes; hay muchos individuos que acaban por to- 
mar café, y prefieren esta bebida á otra alguna, 

«Lo que admira es que, á pesar de su inteli- 
gencia, ho sea este perro un buen guaclián ni 
se le pueda irritar contra el hombre. Quiere á 
todo el mundo; si se le excita contra cualquiera 
mita alternativamente á su amo y a su enemigo, 
cual si se preguntara cómo puede tratar el hom- 
bre de hacer daño å uno de sus semejantes, y 
aunque mataran á su amo no le defendería, , 

»Reliérese, no obstante, que el poeta inglés 
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Pope se libró de pen ajesivado porun criado suyo 
glictas a la sagacidad de uno de estos perros, El 
Inteligente animal adivinó las intenciones del 
asesino por el desorden que observaba en él, 
previno 4 su amo con solicitas demostraciones, 
En el momento de ir á ejecutar su crimen, con. 
vencido el criado de que el perro adivinaba su 
mbtención, dejó cacr el arma homicida y huyó 
de la casa, » 

„Al perro de aguas le gusta la libertad; va y 
viene continuamente de un punto á otro; está 
triste y abatido cuando se le sujeta á una cade- 
na, y trata de desprenderse royendo sus ligadu- 
ras, Cuando saca la cabeza del collar lanza” gri- 
tos de alegría, y salta como un loco apenas se 
halla libre, 

tiebel refiere el hecho siguiente para demos- 
trar lo que es capaz de hacer este animal cuan- 
do trata de recobrar su libertad: «En una ciudad 
donde los perros se hallaban sometidos á un im- 
puesto, el administrador del ramo mandó reco- 
ger todos aquellos cuyos amos no hubiesen sa- 
tistecho la cuota. Hiízose así, y todos los indivi- 
dnos que se cogieron fueron encerrados indis- 
tintamente en una gran cuadra donde gemían y 
aullaban lastimosamente. Sólo uno permanecía 
mny tranquilo echado eu un rincón, como si se 
mostrara resignado con su suerte; éste observó 
bien pronto cómo se abría la puerta, que era el 
camino de la libertad; acercóse á ella poco á po- 
co, hizo mover el pestillo, abrió y buyó presu- 
roso, seguido de todos sus compañeros de cauti- 
verio, cada uno de los cuales volvió corriendo 4 
Su Casa,» 

_ Dupont ha conservado la historia de un inte- 
ligente perro de aguas que ayudaba á su amo 
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. en el ejercicio de su profesión, sirviéndole de 


eficaz auxiliar. 

«A la puerta del hotel de Nivernais vivia un 
muchacho limpiabotas, dueño de un gran perro 
de aguas negro, cuya habilidad consistía en pro- 
porcionarle trabajo, 

DEl animal se acercaba al arroyo, humedecía 
sus grandes patas velludas, y al volver las plan- 
taba sobre los zapatos del primero que pasaba, 

>El limpialotas, descoso de reparar la falta, 
presentaba su banquillo diciendo: ¿Se limpia, 
caballero? 

Mientras estaba ocupado el amo, su perro 
permanecía tranquilo al lado suyo, parecicndole 
inútil ir 4manehar áotro transeunte; pero cuan- 
do el banquillo quedaba lidre repetía la opera- 
ción.» 

Si se fueran å relatar todas las habilidades 
de este noble perro, habría con qué llenar un 
volumen. 

El Perrito de las Balrares tiene el pelo rizado 
y lanoso del perro de aguas, y su cola se enrosca 
sobre el lomo. 

El Perro de aguas enano es tan pequeño que 
casi se le podría considerar como un ser fabulo- 
so. Llama la atención de todo el mundo, y es 
tan adimirabo como cualquier animal extraordi- 
nario que nos trajesen de un país lejano. Por lo 
regular tiene el color blanco y el pelo lanoso y 
fino. 

Diríase que ladra para demostrar que es real- 
mente un perro, pues sin esto nadie lo creería; 
su ladrido es tan particular, tan infantil, si así 
pudiera decirse, qne nunca se olvida cuando se 
ha oído una vez, 

El Perro de Bolonia, como el perro de aguas 
enano, es muy bonito y á propósito para gabi- 
nete, Es producto del cruzamiento del perro de 
aguas con el perro-lobo ó el faldero, , 

Los Grifos ó perros raloneros (Canes gryphi) 
que muchos naturalistas agregan á los perros de 
aguas, parece justificado de una parte por la na- 
turaleza del pelaje, la forma del hocico, de las 
orejas y de la cola, y de otra por la dulzura, la 
fidelidad y la alegría de estos perros. Se distin- 
guen, no obstaute, por caracteres que se obser- 
van en la forma de la cabeza y el esqueleto, y 
que constituyen real y positivamente una raza 
distinta. 

La doble nariz esuna deformidad bastante 
común entro estos perros, pero no debe conside- 
rarse como carácter de raza, puesto que se en- 
cuentra en otras muchas variedades. 

Su pelaje es basto ó sedoso, y algunos están 
provistos de un espeso vellón, — a 

A pesar de sus excelentes cualidades, son difi- 
ciles de eoseñar y tienen á menudo muy mala 
indole. . 

Estos perros son bastante comunes en Italia, y 
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se dividen en grifos raluneros, cuyos pelos son 
lisos y sedosos, y en grifos monos, que tienen el 
pelaje basto y áspero. . . 

i Citaremos algunas especies de los grifos de pelo 
liso ó ratoneros, 

El Griyo vulgar ó ratonero cs de color obscuro, 
encontrándose pocos con pelaje manchado; tiene 
el cuerpo esbelto; la cabeza grande; el hocico lar- 
go y obtuso; las piernas de mediana altura y rec- 
tas, y la cola lisa; el animal la leva enroscada 
hacia adelante ó hacia atrás, 

A los individuos jóvenes se les corta por lo re- 
gular la cola y las” orejas, morlificación que les 
comunica un aspecto desagradable, 

Todos los grifos ratoneros son inteligentes, de 
carácter alegre y muy alicionados ú la caza, prin- 


Grifo 


cipalmente å la de ratas, ratones y topos, 4 los 
cuales persiguen sin tregua ni descanso, No son 
buenos para tencrlos en casa, pues su continuo 
movimiento molesta más que agrada; prefieren 
ir con sus amos cuando van á caballo, y les gusta 
acompañarles porque se les ofrece una ocasión 
de correr. Entonces, por rápida que sea su carre- 
Ya, no les falta tiempo para registrar las madri- 
gueras de las musarañas y topos, 

El Grifo dogo es un mestizo resultante del cru- 
zamiento de aquel perro con el pequeño bull-dog, 
y al cual los ingleses adiestran con mucho cni- 
dado. 

Por sus formas participa del uno y del otro; 
su cuerpo se asemeja más bien al del ratonero, y 
su cabeza á la del bull-dog. 

Es más vivo, más diestro, y acaso más valero- 
so que el budl-dog; muerde mucho masque el ver- 
dadero grifo ratonero, y se distingue por su ma- 
yor tenacidad. 

La destreza de este animal para coger las ratas 
ha llamado la atención de los ingleses, ó más bien 
de esos ricos desocupados que 10 saben cómo ma- 
tar el tiempo. A esto se debe que hayan ideado 
el espectáculo de una caza de ratas, adiestrando 
sus perros para estas funciones, en las cuales se 
cruzan considerables apuestas, 

Existen en Londres gentes que tienen por ofi- 
cio adquirir el número de ratas necesario para 
esta clase de recreo. Provistos de ellas se van á 
un sitio 4 propósito, á una cueva ó lugar seme- 
jante; los espectadores se alinean á lo largo de 
las paredes para dejar á los animales el mayor 
espacio posible, y, dada la señal, se sueltan algu- 
nas docenas, y hasta centenares de ratas, que van 
á servir de pasto i los perros. 

En algunos barrios bajos de Londres hay sitios 
especiales para esta caza. Son una especie de pa- 
lenques cuarteados, con una barrera de tablas, 
detrás de la cual se colocan los espectadores; el 
propietario de estos cireos de nuevo cuño, que 
pertenece siempre á las clases más bajas de la so- 
ciedad, percibe, además del derecho de entrada, 
cierta sama por cada rata. 

Estos perros son excelentes para exterminar 
los animalejos dañinos; con frecuencia se han 
visto grifos dogos, cuyo peso no llegaba å 4 kilo- 
gramos, coger por la boca á los zorrillos y tejo- 
nes jóvenes y arrastrarlos fuera de su guarida, 

Atendido el uso å que se destinan estos perros, 
deben buscarse de pequeño tamaño, porque pue- 
den escarbar más fácilmente. 

El Perro ratonero inglés es poco conocido en 
Francia y en los demis países de Europa; es tam- 
bién raro eu Inglaterra, si bien existió ya en la 
Gran Bretaña desde la ¿poca del rey Ricardo, 
pues en un cuadro antiguo está representado un 
perro de esta raza echado á los pies del monarca, 

. Estos perros son de escasa talla, y comúnmente 
tienen el pelaje negro bronceado, è á veces blanco 
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ó negro; su hermosura consiste, en sentir de los 
aficionados, en no pwesentar mancha alguna de 
otro matiz. 

Su cráneo es redondo y los ojos saltones; el 
pelo escasea con frecuencia, particularmente en el 
pecho y el vientre. 

El famoso perro billy, que mató 100 ratas en 
menos de cinco minutos, era inglés y de color 
blanco, con una sola mancha obscura al lado de 
la cabeza, , 

Un pequeño ratonero inglés, que tenga ya cier- 
ta fama y sea tan bueno como le atrilmye su due- 
ño, costará lo menos de 5 $ 10 guineas, 

De los grifos de pelo erizado citaremos el gri- 
fo mono, que difiere del grifo ordinario por te- 
ner la cara más extraña que se puede encontrar 
cutre los individuos de la raza canina. Su leal- 
dad misma constituye su belleza, y por eso es 
muy apreciado y buscado por los inteligentes, 

EI Grifo mono de buena raza tiene el cuerpo 
muy prolongado respecto de los miembros, lo 
cual le da cierta semejanza con el pachón. Bl 
cuello es grueso, y el largo del cuerpo equivale 
å tros veces su altura; los pelos largos, y ásperos, 
son colgantes en los miembros y la cara, de tal 
mono que los ojos y el hocico quedan completa- 
te ocultos; el pelaje en algunas razas es más se- 
doso, pero siempre aparece colgante é irregular- 
mente dispuesto. 

Entre nosotros escasea mucho la raza pura; son 
más comunes los individuos de piernas largas, 
como el grifo ratonero, siquiera el pelo ses cri- 
zado. 

El Perro chino tiene el pelaje comúnmente 
amarillo y negro, y con frecuencia también de 
un rojo vivo ó anaranjado; las piernas son bas- 
tante cortas. 

Algunas veces se le confimde, aunque equivo- 
cadamente, con el perro chino desnudo. 

Esta variedad del perro de China se asemeja 
de tal manera al perro de Pomerania, excepcion 
hecha del color, que no se puede distinguir el 
uno del otro. 

Sirve de alimenta å los naturales: en la mayor 
parte de las ciudades de China hay estableci- 
mientos dende se vende su carne, que se aprecia 
mucho como manjar en aquel puís, cuando está 
bien asada. 

El Perro lapón es negro y de tamaño ordina- 
rio; tiene la cabeza fina del zorro, el pelaje del 
oso, y la cola cubierta de abundante pelo y en- 
roscada, propia de los individuos de la raza de 
Pomerania. 

Este perro, medio salvaje, como su amo, sabe, 
no obstante, aunar su instinto con la inteligen- 
cia del hombre para darle muchas veces buenas 
indicaciones en casos de apuro, 

Véase lo que dice sobre este perro el viajero 
inglés Clarke. «Teníamos por compañero un pe- 
rro dócil y apreciable que pertenecía á uno de 
los tripulante de la barca. Este animal iba na- 
dando detrás, y bastaba que su amo le hiciera 
una seña para que atravesase el lago en toda su 
anchura tantas veces como se quería, teniendo 
fuera del agua la mitad del cuerpo, así como 
toda la cabeza y la cola. Cuando tocaba tierra 
registraba todas las grandes hierbas de la orilla 
á Jo largo del lago, y luego venía hacia nosotros 
trayendo en la boca patos salvajes, que deposi- 
taba en la barca. Apenas dejaba la presa en poder 
de su ame, se alejaba de nuevo y volvía ácazar.» 

Este animal persigue con encarnizamiento & 
los Jemings, pequeños roedores nocivos que apa- 
recen en Laponia ciertos años en número prodi- 
gioso. 

El Perro de los esquimales (Canis borralis) no 
es menos útil que aquellos enya historia acaha- 
mos de indicar: los pueblos salvajes que habitan 
los países polares, como los kamtchakales, los 
indígenas de Tonga, los samoyedos, los koriaks 
y hasta los rusos en el Antiguo Continente, y los 
naturales de América en el Nuevo Mundo, con- 
sideran á este perro como el ser más útil y ne- 
cesario, 

Es de mayor tamaño que el perro de pastor; 
tiene una armazón más fuerte y el pelaje más 
espeso, de color blanco ó negro, ó bien de un 
blanco sucio, 

En invierno es compacto y lanoso, y aunque 
se cae en la primavera es reemplazado yor un 
hermoso pelo liso. Cuando se le cuida bien, este 
perro es realmente un magnifico animal; mas por 
desgracia suya le tasa su amo el alimento con 
mano tan avara, que más bien parece un esque- 
leto que un ser viviente. 
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El perro de los esquimales se parece tanto al 
lobo ártico por su poblado pelaje, sus orejas ree- 
tas, su cráneo ancho por la parte superior y su 
hocico puntiagudo, que á cierta distancia no se 
diferencian estos dos animales uno de otro. Cuan. 
do Parry hizo su segundo viaje á los mares del 
polo, una partida de cazadores no se atrevió á 
tirar sobre una manada de 12 lobos perseguida 
por los esquimales, porque creyeron que eran pe- 
rros, y temían destruir la única riqueza de aque- 
lla gente. 

Iste perro ú otro parecido habita todo el Nor- 
te del Antigno Continente. 

Es acaso el animal más infeliz de todos los de 
su especie, pues pasa casi toda su vida esclaviza. 
do. Arrastra los trineos y lleva fardos; en el Nor- 
te de América y las islas vecinas es el único ser 
que puede utilizar el hombre como animal de 
tivo y de carga; y si es verdad que en verano le 
concede el esquimal egoísta alguna libertad, tié- 
uele en cambio sometido durante el invierno al 
más duro yugo. 

Sus relacioues con el hombre son particulares: 
compreude que es un esclavo y trata de sustraer- 
se à su pesada servidumbre, pues este perro tiene 
algo del lobo, física é intelectualmente conside- 
rado. 

Sin tan preciosos auxiliares sería imposible la 
existencia de los esquimales, y aun cuando pres- 
tan toda clase de servicios no se les profesa el 
menor afecto; aquellos hombres consideran å sus 
perros como máquinas animadas que sólo existen 
para sn comodidad. Por esto, sin duda, se mues- 
tran tan crueles é inhumanos; atormentan á los 
pobres animales dejándoles sufrir hambre y sed; 
les dan puntapiés en vez de prodigarles caricias, 
y cometen, en fin, con ellos otras muchas iniqui- 
dades. Noes de extrañar, pues, que el perro, por 
su parte, no profese mucho afecto al amo. 

Los perros se enganchan al trineo con unos 
arrcos bastante parecidos al correaje que usan en 
París los aguadores y mozos de cuerda para arras- 
trar sus pequeños carretones. Se reduce á un co- 
llar formado por dos tiras de cuero de reno ó 
de ternero marino, las cuales rodean el cuello, 
pasan por el pecho y entre las piernas delante- 
ras, y se reunen Incgo sobre el lomo, donde se 
sujetan á una fiterte correa cuyo extremo se fija 
al trineo. 

El conductor del trineo se sienta en ta delan- 
tera con las piernas entreabiertas y Jos pies to- 
cando casi la nieve; en la mano lleva un látigo 
cuya longitud es de 6,50 metros, comprendido 
el mango, que mide por sí solo unos 50 centi- 
metros, y es de madera ó bien de ballena. Sólo 
después de una larga práctica so puede aprender 
å manejar semejante instrumento; pero los es- 

uimales están acostumbrados á servirse de él 
desde la infancia, porque esto constituye en 
ellos una parte esencial de la educación. 

Cuando el trineo sigue un camino frecuenta- 
do el conductor no tiene nada que hacer, pues 
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el perra delantero sigue las huellas, annque ape- 
nas sean visibles para el cjo del hombre. Elani- 
mal sabe también guiar durante la noche más 
tenebrosa, manteniendo la nariz sobre la pista, 
por cuyo medio dirige el tiro con la más admi: 
rable sagacidad. Rara vez se pierde, aun cuando 
haya estallado una violenta tempestad ó se halle 
el camino cubierto de nieve. 

Atendido á que el peso de los trineos varía, no 
se engancha siempre el mismo número de pe: 
rros; caleúlase comúnmente que se necesitan tres 
por cada quintal; y observando esta proporción, 
se pueden recorrer unos 2 kilómetros en osho 
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minutos, poco más ó meuos. Se ha dado el caso 
de que un buen perro delantero enganchado 4 
un trineo de 96 kilogramos de peso llegara á 
recorrer en el mismo espacio de tiempo una dis- 
tancia de 1068 metros. 

Durante el verano no se enganchan los perros 
á los trineos, pero entonces sirven de animales 
de carga, y cuando siguen & sus amos en las ca- 
cerías lleva cada uno un peso de 10 á 15 kilo- 

ramos. Si en dicha estación se fatigan mucho, 
están en cambio regularmente alimeutados, por- 

ue pueden hartarse con los restos de baliena, 
de morsa y de ternero marino, de los que no ha- 
ce uso el esquimal. En invierno, por el contra- 
rio, todos los animales sufren un hambre voraz; 
apenas tienen qué comer, y se ven reducidos å 
llenarse el estómago de las materias más sucias 
y menos propias para poder servirles de ali- 
mento. . , 

El perro de los esquimales se em plea tambien 
para guardar los ganados, y para este lin se en- 
cuentran tan valientes y enidadosos como el me- 
jor perro de pastor, pues reunidos varios no te- 
men á los lobos, como no sean en número muy 
considerable, y no vacilan en atacar al oso blan- 
co. Tal es su afán por acometer á este último, que 
basta pronunciar el nombre esquimal de esta 
fiera, Nzuvronk, para que se pongan furiosos, y 
en cuanto tropiezan con su pista la siguen has- 
ta encontrar su guirida, aun cuando vayan en- 

anchados á un trinco. 

El Perro del Kemtehalka es el animal de ti- 
ro que se conoce en la costa del Norte de Asia, 
«Es el primero de los animales domésticos, dice 
Steller, del Kamtchatka, tanto por derecho de 
antigiiedad como por utilidad, y hasta puede 
asegurarse que es el único animal doméstico de 
aquel país. 

»Son estos perros de diversos colores, gene- 
ralmente manchados de blanco, negro y gris; su 
pelaje es largo y abundante. 

»Durante el invierno se les alimenta con el 
pescado malo que se conserva en los fosos, de- 
jando que se corrompa allí, pues para aquellos 
indígenas no hay nada que huela mal. 
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al fuego, y hombres y perros se alimentan de él; 
estos últimos recihen su ración al fin del día, 
bien viajen ó no, pues si se les distribuye por la 
mañana se emperezan y cansan en seguida, En 
las primeras horas del día, y más tarde, les dan 
alimentos secos, que consisten en peces ahama- 
dos, puestos á secar al aire; los porros se preci. 
pitan con tal avidez sobre su ración, que se en- 
sangrientan á veces el hocico con las espinas. 
Además de la comida que reciben, buscan otra 
por su cuenta; roban cuanto pueden devorar; 
roen sus arreos; trepan como el hombre por las 
escalas, y si penetran en las habitaciones lo sa- 
quean todo; pero por mucha hambre que tengan 
ño comen nunca pan. 

»El violento ejercicio que hacen les produce 
una congestión sanguínea en los órganos exter- 
nos é internos; la piel de la parte interior de los 
dedos adquiere un viso rojo de sangre, y os se- 
ñal de que el perro está bueno cuando tiene el 
ano de un color rojo escarlata. 

»Estos perros son desconfiados y nada soria- 
bles; no se encariñan con el hombre, ni cuidan 
de lo que les pertenece, ni cazan, y son ladrones, 
tímidos, cobardes y recelosos; lejos de profesar 
afecto á su amo y serle fieles, no vacilan en sal- 
tar sobre él para morderle en la garganta, sien- 
do necesario emplear la astucia cuando se trala 
de engancharlos á los trineos. Si el conductor 
esquimal llega á un paso peligroso, como por 
ejemplo & una montaña cortada á pico ó á un 
Yio que obligue al hombre á bajar del trineo, 
Puede estar seguro de que no volverá á ver su 
vehíento, á menos que éste haya quedado entre 
os árboles, resistiendo los esfuerzos de los perros 
que tratan de recobrar su libertad. 

As fuerza de estos animales es notable: se 
ganchan tres á cuatro á un trineo que lleva 
otras tantas personas, y además un peso de 54 li- 
ras; la carga ordinaria de un trinco tirado por 
cuatro perros es de 180 á 200 libras. Con poco 
peso recorre diariamente nno de aquellos habi- 
does 30 ó 40 verstas por caminos malos don- 
sta endurecida la nieve, y de SO á 100 si 
pluéllos son buenos. Por las orillas del lago 
entsdimi, en Werderoi-Ostrog, y álo largo de 
os ríos del país, no se pueden emplear los caba- 
os en Invierno, porque la nieve alcanza mucha 
Profundidad y estos cuadrápedos se hondirían, 
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al paso que los perros corren sobre ella ligera- 
mente. Las montañas son escabrosas, los valles 
angostos, los bosques no tienen caminos abier- 
tos, y los arroyos y torrentes se hallan cubiertos 
de una capa de hielo que puede sostener á un 
perro, pero «que se rompería bajo los pies del ca- 
ballo. He aquí las razones por qué no puede uti- 
lizarse este últimoanimal, sí bien se emplea con 
ventaja en los ríos cubiertos por una gruesa capa 
de hielo. 

>La piel de estos perros sirve para hacer pren- 
das de vestir, muy útiles y apreciadas en el país, 
Desde tiempo inmemorial constituyen estas pic- 
les el adorno priucipal del traje en los días de 
fiesta y en las ceremonias, y tanto es así «que 
cuando dos naturales disputan sobre su nobleza 
se les oye dirigirse estas palabras: 4 Dónde esta- 
bas tá cuando mis antecesores llevaban túnicas 
de piel de perro? — Y tú, ¿qué traje llevabas en 
tonces?» Aún hoy día se puede cambiar una tú- 
nica de piel de perro por una de zorro ó de cas- 
tor, pues valen lo mismo para aquellos indíge- 
nas, 

JEn esta raza de perros se prefieren los indivi- 
duos de pelaje más largo; los que son altos de 
piernas, de orejas prolongadas, hocico puntia- 
gudo, patas anchas, cabeza gruesa, pelo abun- 
dante, y que comen mucho y son de carácter 
alegre, se eligen siempre con preferencia para 
los trineos, » 

También utilizan estos perros, después de 
adiestrados, para la caza de la liebre, la marta, 
el zorro y la oveja salvaje, sin dejar de perse- 
guir á Jos cisnes, ocas y patos. 

El Perro de Siberia se asemeja allobo, tenien- 
do como él el hocico largo y puntiagudo, las 
orejas siempre rectas y afiladas y enbierta la 
cola de abundante pelo. En cuanto d los usos, 
costumbres y aplicación que de él hacen los na- 
turales, son casi idénticos á los de Kamtchatla, 
por lo que omitimos rescñarlos, 


= Purro: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en las mesas y desagua en el Ori- 
noco, 


PERRÓN: Geog. Lugarde la parroquia de San- 
ta María de Eubiancs, ayunt. de Villagarcía, 
p. j- de Cambados, prov, de Pontevedra; 21 
glifs. 

PERRONA (de Perrón, n. w.): E. Zool. Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquios, suborden de los pec- 
tinibranquios, familia cónidos, Este género fué 
establecido por Sehumacher en 1817, y es consi- 
derado por Fischer como un subgénero del Cia- 
vatulo, al cual, en efecto, es sumamente afín, 
pero del que se puede distinguir muy bien por 
los caracteres siguientes: espira torla ella aqui- 
lada; vueitas de la misma no tuberculosas; seno 
colocado en la proximidad de la quilla, Las es- 
pecies de este género son poco numerosas, y to- 
das habitan en la costa occidental de Africa. 
Entre ellas puede ser citada como ejemplo la 
Perrona spirata, 

PERRONE (Juax): Biog. Jesuita y teólogo ita- 
liano. N. en Chieri (Pjiamoute) en 17941. M, á 
29 de agosto de 1876. En Turín se doctoró en 
Teología, fué á Roma en 1815, ¿ingresó en la 
Compañía de Jesús. Durante algún tiempo en- 
«scñió Teología dogmática y Moral en Orvieto, y 
después en Roma, Fué rector del Colegio de le- 
rrara (1830) y profesor de Teología en el Colegio 
Romano (1333), Pasó á Inglaterra cuando la re- 
volución romana de 1848, y volvió a los Estados 
de la Iglesia en 1850. Ku 1853 Pío IX le nom- 
bró rector del Colegio Romano, más tarde con- 
sultor de ritos y de la propaganda, individuo de 
la congregación de obispos y regularos, ¡le la de 
concilios provinciales, de la de revisión de libros 
adoptados por las iglesias orientales, cte, Perro- 
ne, considerado como uno de los principales 
teólogos de Italia, escribió cerca de 60 obras, 
de las cuales merecen citarse: Preelectiones Lheu- 
logice; del hermostanismo; Samoms historia then- 
logice: cum philosophia comparate; De inmocn- 
lato B. V. Maria conceptu, an dogmatico decreto 
definiri possit; El protestantismo y la reglu de fe; 
Memoriale predwutorum, etc. 


PERRONET (Juas RopoLro): Biog. Ingeniero 
francés. N. en Suresnes, cerca de París, en 1708, 
M. en París en 1794. Encargado å los diecisiete 
años de edad de dirigir varias construcciones 
importantes, y nombrado en 1747 director de 
la Escuela de Puentes y Calzadas que acababa 
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de ser fundada, despues lué inspector general 
de las salinas (1757-86). EL hizo los planos de 
los puentes de Neuilly, Nemours, Sainte-Ma- 
xence y de la plaza de la Concordia, en París; 
construyó el Canal de Borgoña, el gran albañal 
de París, el abrevadero del malecón de las Tu- 
lerías, eto, Sus trabajos y proyectos fueron pu- 
blicados en 1782 á expensas del gobierno. Perro- 
net trazó además 600 leguas de camino, inventó 
varias máquinas ingeniosas, un camión prismá- 
tico que se descargaba por sí solo, una draga 
para limpiar los puertos y los ríos, una doble 
bomba de movimiento continuo, ete, Ira indi- 
viduo de la Academia de Ciencias, de la Socie- 
dad Real de Londres y de todas las grandes Aca- 
demias de Kuropa. Su busto, sus modelos y bi- 
blioteca enriquecen la colección de la Escuela de 
Puentes y Calzadas de Prancia. Escribió notables 
Memories, que á cada paso son consultadas por 
los prácticos: Descripción de los proyectos y eons- 
trucción de los puentes de Newilly, Mantes, Or- 
lcáns y otros, ete.; Memoria sobre la averigua- 
ción de los medios que podrían emplearse para 
construir arcos de piedra hasta de 500 pies de 
due; Memoria sobre el combramtiento y descimbra- 
viento de los puentes. La Sociedad Real de Lon- 
dres tiene colocalo en el local de sus sesiones, 
cerca del busto de Franklin, el busto de Perro- 
net, que fué para los puentes y calzadas uno de 
los genios creadores cuya aparición formó época. 


PERROQUETE: m, Mar. MASTELERO, 


PERROS: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Calvos, ayunt. y p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 23 edifs. 


- Perros: Oeog. Grupo de isletas en las An- 
tillas Menores, próximo á la isla Anguila. 141 
Perro Grand, isla la más N.O. del grupo, se 
halla á 8,5 millas al N.31% 0. del cayo de la 
punta occidental de aquélla y 410,5 millas al 
N. 730. de la punta Flat-Cap; corre 14 milla 
del E. al O., con $ de ancho y 24,5 m. de ele- 
vación en su centro, punto desde donde adelga- 
za y desciende hasta formar una punta en cada 
extremo; está cubierta de matorral y hierba, en 
que se apacientan excelentes caballos y ovejas 
al cuidado de dos ó tres habits, de la Anguila, 
y tiene agua potable. El extremo oriental y la 
costa meridional del Perro Grande son limpios 
y acantilados. A 2 cables de la medianía de di- 
cha costa hay un notable peñasco negro de 1,1 
m. de elevación sobre el nivel del max, llamado 
Bay ó Bay Rock, y casi enfrente de él, en el 
recodo ó pequeña ensenada que forma la punia 
de piedra, extremidad S, del Perro Grande, se 
halla el desenibarcadero, La punta occidental 
del Perro Grande consiste en uu frontón verti- 
cal, desde el cual se extiende una cadena de es- 
collos 7 cables al O., hasta un pequeño cayo de 
piedra de 1,7 m. de alt., limpio y acantilado 
por su parte occidental, Hamado cayo West, ó 
sea cayo del Oeste. Toda la costa septentrional 
del Perro Grande, desde el cayo del Oeste hasta 
su extremo oriental, está rodeada por dicha ca- 
dena de escollos; y casi en medio, a distancia de 
2 cables y sobre el eantil de la cadena, se halla 
el árido y pelado cayo del Medio, cuya parte 
N. E. consiste en nna barranca negra de 18 me- 
tros de alt. y 4 una milla del cual no se encuen- 
tra fondo con 184 m. Los Perros Chicos, que los 
ingleses llaman Prickly Pear, son dos islotes si- 
tuados E.-O, uno del otro, y separados entre 
sí por un canal navegable por botes. De ellos el 
occidental consiste en un peñasco escabroso, an- 
gosto, inabordable, de 7 m. de alt. y cubierto 
de matorral; y el oriental, quees algo más bajo, 
se tiende en distancia de una milla con 2 calles 
de ancho, tiene alguna arboleda, está roderlo 
de playas arenosas y ofrece mediano desembar- 
cadero en un pequeño seno que forma su parte 
occidental. Entre el Perro Grande y los Chicos 
hay un canal limpio de 2,5 millas de ancho y 
de 16418 m. de profundidad, á 4 milla al O. 
de estos últimos islotes; pero más al O. de son- 
da tan irregular, que con vientos freseos, espe- 
cialmente si hay mar de leva, rompe frecuente- 
mente, por lo cual, mientras no se tenga viento 
largo y mar llana, conviene más no tomarlo y 
pasar por fuera del Perro Grande. Los peñascos 
Flirt son dos islotes sit. como 7 cables al N. 
de los Perros Chicos y roleados de fondo sucio 
å muy corta distancia, de los cuales el occiden- 
tal y mayor tiene 6 m. de alt.. mientras que la 
elevación del otro no excede de 3,3 im. Il arre- 
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cife de los Perros principia un poco al E, de los 
peñascos Plirt y continúa sin intertupeion por 
espacio de 5 millas, hasta le perte occidental 
del Canal del Norte, que conduce å la ensenada 
de Croens, El veril septentrional de dicho arre» 
vite es limpio y acantilado, Jo que hare muy pes 
ligroso el navegar de noche en su cercanía ò J7- 
rrotero de las Antillas). : Istotes del grupo de 
Jas Vírgenes, Antillas Menores, El Perro Uran- 
de, la Perra y el Perro Chien son los tres islotes 
más cercanos á la Virgen Gorda; los dos prime- 
ros ú más orientales tienen respectivamente 76 
y $2 m. de alt., y el otro ó más chico 16. A 2 
cables al O. de la Perra está el mogote Cock- 
roach, Los Perritos son tres islotillos mucho me- 
nores que los anteriores y casi juntos, que lor- 
mau un grupo 4 14 milla al N. 52% K. de la Pe- 
rra y à una al O. } N.O. de la punta de la Mon- 
taña, de las enales lo separan canales limpios y 
hondables. Il islotilla más septentrional uo tie- 
ne sino 2 m. de elevación, pero de los otros el 
uno llega á 22 y el otro å 30, 

- Perros: (og. Cayo ó isla del Archipiclago 
de las Bahamas, sit, eutre las islas Bémini y dos 
caros de los Gatos. Se tiende una milla de 
N¿N.0. å 8.S.)2, con umy poco ancho y unos 3 
m. de elevación; se reconore por unos mingles 
que crecen en suextremidasl septentrional, y por 
el faro, que se levanta 4 225 m. de la extremi- 
dad opuesta, y ofrece an fondeadero provisional 
abrigado de los vientos del E., próximamente á 
7 cables al O, del faro y por 13 4 14m. de agua, 
y otro muy bueno pava los va-yueros $ la banda 
oriental y al recloso de la pjimta meridional, que 
es preciso doblar para Jer d él El faro con- 
siste en una torre cónica de piedra, de 21,3 m, de 
alto, roja por arriba, blanca por abajo y de lin- 
terna blanca, en la que å 24,4 m. de elevación 
sobre el nivel del war se curiendo una luz roja 
que electóa ima revolución cada 90 segundos, y 
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que en tiempo despejado puede avistarse á 12 
millas. 

- Perros (Lost: Grog, Cordillera de la isla 
de Cuba, en el partido de Saneti Spirilus: corre 
paralela y no lejos de la costasepten trional, des- 
de la dra, del Chambos hasta unos pedregales 
que se extienden de este sitio a la punta de San 
Juan. Sus cerros están cubiertos de bosques. Per- 
tenece al grupo de Sabaneque. 


- Perros {Losk Geag. Río de Méjico, enel 
est. de Oaxaca, dist. de Juchitán, Nace en el 
cerro del Picacho, distante de la población de 
Juchitán 77 kms., y va å desaguar en el lago 
Superior. 

- Perros {Losy Ceog, Y. AñATIKA y PEKA- 
PUKAL 

= Perros Guirec: Cray, Cantón del distrito 
de Panuión, dep, de tas Costas del Norte, Fran- 
cia; 9municip. y 14 000 habits. Pequeño puerto 
próximo á las Sept-iles y la isla Tomé. 

PERROT: Geng. Isla de la prov. de Quebec ó 
Bajo Canadá, Dominio del Canadá, formadi por 
das brazos rlel Otawa y por el San Lorenzo, que 
forma en este sitio el laxo de San Tatis; tiene de 
10 4.11 kms, de kgo por 6 de ancho, con una 
superlicje de 4123 hectáreas y unos 1000 habi- 
tantes. 

= PerraT (Torce) Diog. Arqueólogo francés, 
N. en Villeneuve Saint-Georges (Sena y Oise) á 
12 de noviembre de 1832, A sa regreso de la Es- 
encla Francesa de Atenas enseño Retórica en 
, ven cel Liceo Luis 
el Grande, de París. En 1861 el Ministro de 
Instrueción Pública le confió nna misión cien- 
tífica en Asia Menor. Fué nombrado sucesiva. 
mente muestro de conferencias en la Esenela 
Nord (1872, individuo de la Academia de 
Inseripeiones y Bellas Letras (1871) y profesor de 
Arqueología en Ja Faenltal de Letras de París 
(diciembre de 1875). En 1872 terminó sn obra: 


Angulema, Orleáns, Versalics 


titulada Erploración argaeobigica de La tialacių à 


y la Büinia, Jorge Perrot ha publicado adennis: 
las [¿utnras del Patalinn, em esdaboración con y 


León Renier; Heruentosde un viaje al Asin Me- 
Nes Estado mt de dos estudios hom ticos; Ba- 
sayo sohre el dererha pública y particntear de la, 
Repriblica atab nse: Elw arin politica y tarea. 
seale Jlenas, los y aerox de Peimóstones, obra 
my notable premiada por la Academia; Meno 
visado Lequedinpia, Epiarafia e llisturia; Lis i 
eríjeionesdel Avia Menar qile Xirin, ote, ' 


PERROTECIA (le Persaltet, n. qw,): E. Bot. Gé- | 
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Loli ¿¿erteneciente å la fè- 
milia de las Celastraceas, cuyas especios habitan 
en el Perú, y son plantas fruticosas, sin espinas, 
con las hojas alternas, sencillas, anteriores, 
menbranosas y sin puntos xiandulosos; estipu- 
las peciolares, geminadas, casi en forma de hoz, 
y las intlorescencias en punojas axiktres brac- 
teadas, con Jas llores muy pequeñas, sentadas, 
fascivuladas y de color purpireo obscuro; cáliz 
quiuquelobo y persistente; corola de cinco petas 
los, insertos bajo un disco epigino orbicular, al- 
ternos con las dacinias del caliz y mucho myo- 
ves que éstas, aovadas, agtlas, con estivación 
valvar, patentes y persistentes: cinco estambres 
insertos con los petalos, alternos con éstos y 
ortos, con los filamentos aleznados, persis- 
y las anteras introrsas, avorazonado-arti- 
hordas, biloculares y longitudinalmente debis- 
centes; ovario libre, deprimido, casi globoso, bi- 
locular, con dos óvulos en cada celda, erguidos 
sobre la base y colateralmente dispuestos: estig- 
ma sentado y bilobo;el fruto es una drupa aba- 
vada, casi globosa, con dos núeleos o con uno so- 
lo por aborto, con el endorarpio crustáceo y con 
una sola semilla cada uno. 


nero de plantasí Perr 


PERROZO: (ray. Lugar del ayunt. de Cabe- 
zóu de Lichana, pj. de Potes, prov. de San- 
tanier; 64 edits. 

PERRUCA (Lal: Gray. Collado y gran túnel 
en los confines de Lem con Asturias y f c. de 
León a Oviedo, cerca del puerto de Pajares. Al 
pie del pico del Moro, y en una pequeña expla- 
hada, se abre la boca de este túnel, que tiene 
3083 m. de largo, Es el mayor de España, y des- 
de su entrada marcha en pendiente y en linea 
recta, bajando desde los 1283 ni. å los 1231 so- 
bre el nivel del mar, Esta perforada en la cuar- 
cita del terreno devoniano, en estratos casi ver- 
ticales, paralelos á la divisoria del puerto y nor- 
nudes á su eje de construcción. Para realizarósta 
se pertoraron tres pozos: el primero de 67 m., el 
segundo de 76, entre Vegalamora y Arbas, á la 
izg. de la carretera, y el tercero frente al recordo 
de ésta, de 112. Sobre él se alzan Jos mountes lla- 
mados pico de Bombicllos, rasa de los Verdes, 
piros Verdes, canto de los Pobres, arroyo Dul- 
ciladueña y la subida de la carretera hasta la 
isma divisoria de las dos provs., que se eleva 
ta el pie del mismo colkulo de la Perruca, à la 
alt. de 1391 m. También sobre el túnel y unos 
400 m. ¿la izq el nacimiento del Bernes- 
ga. Se empezó å perforar este túnel hace mnchos 
años con muy pocos elementos; se trató de em- 
plear la perforadora Brounton, discos giratorios, 
con múltiples cinceles, que debía perforar y pul- 
verizar torla la sección del túnel de una vez, pe- 
ro cuyo uso se vió que era imposible desde dos 
primeros días, porque al romperse unos cinceles, 
ante la dureza de la enarcita, se interrumpa el 
juego de los demás y se embrollaba el movi- 
miento, Desqués, en los avances delinitivos, se 
hizo uso de la perfcradora Dubois, semejante ú 
las que se emplearon en el San Gothardo, im- 
pulsada por el aire comprimido por una máqui- 
na de vapor exterior, y enyos iakulros, de 14 2 
m, de lmg., barrevaban la rora en nna superfi- 
cie ele un Trente de 7 m., avanzando de 2,50 4 
3,50 por día. Se cargaba los orificios con cartu- 
chos de dinamita, disparando primero los oriti- 
cios del centro, mego los de la periferia y des- 
pus los de la línea exterior, El avance de gale- 
ría por cula metro lineal costó unas 300 pese- 
tas. Las aguas que iban apareciendo al abrir la 
sección completa se extrajeron con unas inge- 
niosas hombas ó aspiradores en que xq utilizó 
también el aire comprimido, La formación de 
eutreila no ha cambiado en todo el trav 
hallándose interpuesta entre ella aluna 
cut 
ciones de resistencia de este túnel, tanto por su 
maturaleza vamo por la disposición de las capas, 


¿se ha revestido con esmero en toda su longitud, 
Además de dos 7 m. de galeria de avance, se per- 


foraran, como es consiguiente, 7 de ensanche de 
la misma para la bóveda, 21 en la estroza y es- 
tribas, resultando constituida la sección total 
poriam ares de efrenlo de 1557, de 218,10 de ta. 
dio, apoyado en dos estribos de 3,50, con un 
talud de 5 centímetros por metro y con nn sne- 
lo ò rasante de 9:50, KEE ovolamen de arrinque 
per cada merra lineal fué de 25,640, eġbieos, 
de mulo que la masa que se ha sacado de La Pe- 
rruea por los tres pozos v las dos boras ha sido 
de 77919,9 m. cubicos. El nombre de Ta Pe. 


a D 
as de arcilla, A pesar de las granles condi. > 
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rruea es un término vulgir de la gente del país, 
que denomino asi à un león de piedra que antes 
habia sobre la columna Y mojón divisorio de lag 
dos provs. Viene 4 desembocar este túnel colo. 
sal al principio del pintores"o y magnitico Val. 
grande, una de las terribies houdomadas que se 
abren al pie de la colosal cordillera (Becerro de 
Bengoa, De Palencia å Ueirdo y Gijón), 

PERRUCHARD DE BALLÓN (Luisa BLaxca 
Terrsad: Bioy, Fundadora de la Orden de Hey. 
manas de la Providencia, llamadas Bernardas 
reformadas, N. en el castillo de Vansi, en Sabo- 
ya, eu 1591. M. en el monasterio de Seyssel å 
11 de diciembre de 1668. Hacia 1622, imitando 
el ejemplo que acababa de dar la madre Angeli. 
ca en Port-Royal, emprendió, dirigida por su 
pariente San Francisco dde Sales, la reforma del 
monasterio de Rumilly, obra que extendió muy 
pronto å San Juan de Maurienne, Grenoble, La 
Roche, Seyssel, el Vienesulo y Lyón. Las reli. 
gñosas que aceptaron la reforma tomaron el nom- 
bre de /eraranas de la Providracia, pero fueron 
más conocidas por cl de Bernardas reformadas. 
ha meva Orden obtuvo 1623) del Papa un acta 
que la separaba de la jurisdicción del abad del 
Cister y la sometía ¡la jurisdicción ordinaria, 
Las constituciones presentadas por la fundado- 
ra, que murió en olor de santidad, fueron apro- 
Dadas en Roma en 1631. El P. Grossi publicó en 
1700 la vida de Luisi Ballón en el mismo volu- 
men en que coleccionó las obras de piedad de 
esta religiosa, 

PERRUNA (de persuna): f. Especie de pan muy 
moreno y grosero, que ordinarianiente se da á los 
perros, 

= PRRRUNA: TORTA PERRUNA. 


PERRUNO, NA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al perro. 


Digo en fin que volvi å mi ración PERRUNA, 
y å los huesos, que uua negra de casa me arro» 
jaba. 
CERVANTES, 


e (0l perro) con gran fiesta, 
Al ducho se acercaba; 
Con PERRUXAS caricias lo balazaba, 
Mostrando de cariño mil excesos 
Por pillar las piltrafas y los huesos, 
SAMANIEGO, 


PERRY: frog. Condado del est. de Alabama, 
Estados Unidos, sit, ¿orillas del Cahiawba; 2046 
kims.* y 30000 habits. País fertil, enyos princi- 
pales cultivos son algodón y maiz. Cap. Marion. 
¡ Comlado del est. de Arkansas, Estados Uni- 
dos, sit. al E. del río Arkansas; 1350 kms.? 
4000 habits. Maíz, Cap. Perryville. I Condado 
del est. de Ilinois, Estudos Unidos, sit. en la 
parte S., ¿orillas del río Beaucoup; 1140 kms.? y 
16000 habits. Cría de ganados, Cap. Pinck- 
neyville, t, Condado del est. de Indiana, Esta- 
dos Unidos, sit. en la orilla dra. del Ohio, quo 
Je rodea por el 5., el S. y el O., separándole del 
Kentucky; 985 kms.? y 17000 habits, Maíz, tri- 
go y tabaco; minas de hulla. Cap. Cánnelton. ll 
Condado del est, de Kéntucky, Estados Unidos, 
sit. en la parte $., en las monta donde nace 
el brazo septentrional del río Kéntneky; 1040 
kms. 3 y 6000 habits. Cría de ganados. Cap. Ha- 
zard. Condado del est, de Mississippi, sit. en la 
parte S.B. i 


a orillas del Leaf River; 2590 kms.? y 
4000 habits. Cap. Angusta. Condado del esta- 
do de Misouri, Estados Unidos, sit. al S.E., en 
la orilla dra, del Mississippi, que le separa del 
lllinois: 2900 kms,? y 12000 habits. Maíz, tri- 


` go, avena y algodón. Cap. Perryville. Condado 


del est. de Ohio, Estados Unidos, sit. al S. E.. en 
la cuenca del Mocking: 1062 kms.* y 29000 ha- 
bitantes, Cría de gamulos. Cap, New Léxington. 

Condado del est. de Pensvlvania, Estados Uni- 
dos, sit. en el centro en la orilla dra. del Sus- 


> queluana, que le limita al E., entre los montes 


Tuscarora al N. v las montañas Azules al S.; 
1013 kms.2 y 28000 habits. Cap. New Bloom- 
field. ; Condado del est. de Tennessee, Estados 
Unidos, sit. al} O., en ki orilla dra, del Tennessee; 
1010 kms.? y $000 habits. Maiz y trigo. Capital 
Linden. ~ 

= Perey: Leag, Condado del dist. de Lower 
Darling, Colonia de Nueva Gales del Sur, ANS- 
tralia, sit en la orilla izq. del Darling, que le 
segara del condado de Windever al O., y limita- 
doal N. por el condado dde Livingstone, al S. 
por el de Wentworth, y por el E, extiéndese sin 
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límite determinado por la gran estepa del Dar- 
ling. . 
PERSA: adj. Natural de Porsia. U. t. e. s 
La gloria de Melquiades por la vitoria que 
alcanzó coutra los PERSAS, encendió tales lla- 
mas en el pecho de Tewistocles, que consumie- 
ron el verdor de sus vicios, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... se hallaron todos los principes y señores 
de los PERSAS y medos (en el banquete) y de 
todos los reinos y señorios del Rey, ete, 

Matón DE CILAVE. 


— Persa: Perteneciente å esta nación de Asia. 


PERSAIM: Geog. V. BASSEIN. 


PERSANO (CARLOS, conde PELION DR): Biog. 
Almirante italiano. N. en Vercelli en 1806. M. 
en Turín á 28 de julio de 1883. En la campaña 
de Crimea se distinguió en el bombardeo de Odes- 
sa. En 1859 fué enviado en observación á lo lar- 

o de las costas austriacas, donde principió el 
bloqueo de Venecia. Un año después cruzaba por 
las aguas de Nápoles, Al día siguiente de llegar 
á este punto, Gesibeldi expedia un decreto por 
el cual la escuadra napolitana se ponia á sus ór- 
denes. Kn septiembre de 1860, cuando la inva- 
sión de las Marcas y la Umbría, Persano marchó 
á Ancona, en donde dió principio al bloqueo. 
Nombrado viecalmirante, fué elegido diputado 
por la ciudad de Spezzia en 1861, y al realizarse 
la organización definitiva de la marina italiana 
recibió el título de almirante. Ministro de Mari- 
na desde 1. de marzo 4 8 de diciembre de 1862, 
fué nombrado en 1863 senador y encargado del 
mando en jefe de la escuadra que debía reunirse 
en Tarento. No correspondió el resultado de esta 
ostentación de fuerzas marítimas á las esperan- 
zas concebidas. Negóse Persano á aceptar el com- 
bate que le ofrecía una escuadra austriaca, y per- 
maneció quietoen Ancona. Fué precisa una orden 
formal para obligarle å abandonar å Ancona y 
hacerse á la vela hacia la isla de Tissa, El bom- 
bardeo de la isla, comenzado por los italianos, no 
produjo ningún resultado, A pesar de la superiori- 
dad material la escuadra perdió dos buques, te- 
niendo que renunciar á proseguir el ataque de 
Lissa y buscar en el mismo día un refugio en el 
puerto de Ancona. El rey orde. que se abriese 
sobre la conducta de Persano una información; 
pero como era senador, al Senado tocó pronunciar 
la sentencia, por la que se le condenó á la destitu- 
ción, á la pérdida del grado de almirante y al 
pago de los gastos del proceso. Persano, que había 
publicado durante el proceso un folleto en el que 
culpaba del desastre citado á la incapacidad de 
los oficiales de marina puestos á sus órdenes, se 
estableció entonces en Turin, é imprimió, desde 
1869 hasta 1871, en cuatro partes, el Diario pri- 
vado político-militar de la campaña naval de los 
años 1860-61, que contiene curiosos documen- 
tos sobre los principales personajes italianos de 
su tiempo. Carlos María Perier hizo una versión 
española titulada: XZ almirante C. de Persano. 
Campaña naval de los años de 1860 41861. Dia- 
rio privado poltico-militar, traducido al caste- 
Uuno (Madrid, 1884, en 4.9). 

PERSANTE: Geog, Río de Prusia, en la Pome- 
rania oriental, Nace en el estanque de Persanzig 
y corre al N.O. bañando á Belgard, Kórlin y 
Kolberg. Desagua en el Mar Báltico por un es- 
tuario que forma el puerto de esta última o. Su 
Curso es de 160 kms. 


PERSARMENIA; Geog, ant. Nombre de la par- 
te de la Armenia, perteneciente á Persia desde 
el año de 390 J.C.; estaba al E, del lago Ar- 
sisa, 

PER SE: expr. lat. Por sí ó por sí mismo. Usa- 
se en castellano en lenguaje filosófico. 


. PERSEA: f. Bat. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Lauráceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Asia y 
América, y son árboles con las hojas alternas, 
Denninervias, con las yemas bival ras, comprimi- 
das, y la inflorescencia en panoja ò tirso en las 
axilas de las escamas de las yemas terminales y 
con los pedineloseon biacteillas pequeñas; flores 

ermafroditas ú rara vez unisexuales, con el 
Mgonio profundamente partido en seis di 
nes casi iguales, persistentes y quese abren has- 
y a base; 12 estambres dispuestos en cuatro 

erticilos ternarios, los nueve exteriores fértiles 
y los tres interiores estériles; los fértiles con los 


PERS 


filamentos filiformes, vellosos, y los tres in- 
teriores, convertidos en estaminodios, con dos 
glándulas globosas y pediceladas en su base; an- 
teras de los dos verticilos más externos intror- 
sas, y las del tercer verticilo extrorsas, todas 
oblongas, con cuatro celdas desiguales y que se 
abren por medio de valvas que se encorvan ha- 
cia arriba; ovario unilocular y uniovulado; es- 
tigma discoideo y ensanchado; baya monosper- 
ma, con el pedicelo más ó menos grueso y tar- 
noso, coronado por el perigonio cuando joven y 
desnudo más tarde, 

Persea gratissima Geertn. — Arbol con las ho- 
jas brillantes, persistentes, de color verde mar 
por el envés, aovadolanceoladas, obtnsas, de 4 
a 9 centímetros, y las flores numerosas, amari- 
las, en racimos axilares largamente peduncula- 
dos, y las llores blancas; fruto en drupa, de for- 
ma piriforme y color verde ó morado. Esta es- 
pecie es originaria de las Canarias y de la Amé- 
rica tropical, y en España se cultiva en Málaga 
y en Motril. Sus frutos son comestibles, bastan- 
te estimados, y se conocen con el nombre de 
aguacate. 

Persea carolinensis Nees. — Especie propia de 
la América del Norte, con hojas también persis- 
tentes, que puede vivir al aire libre cn nuestras 
provincias meridionales, 


PERSECUCIÓN (del lat. persecutio): f. Acción 
de perseguir ó hacer daño. 


'Femiendo, pues, esta PERSECUCIÓN los pue 
blos... se confederaron todos, y hicieron rey á 
un prudente y valeroso caballero. 

Luis DEL MÁRMOL, 


En este examen prescindiré de muchas (ca- 
lunmias) que en el furor de la PERSECUCIÓN se 
ban acumulado contra nosotros, 

JOVELLANOS. 


— Peuesecución: Cada una de las crueles y 
sangrientas que ordenaron algunos emperadores 
romanos contra los cristianos en los tres prime- 
ros siglos de la Iglesia, 


¿Pues qué diré de lo que sucedió en la PER- 
SECUCIÓN vandálica? 
RIVADENEIRA. 


En el pontificado de Melquiades tuvo fin la 
última PERSECUCIÓN de la Iglesia. 
GONZALO DE ILLESCAS, 


— PeErsECUCIÓN: fig. Instancia enfadosa y con- 
tinua con que se acosa á uno ú fin de que con- 
descienda á lo que de él se solicita, 


Las mercedes, para no ser PERSECUCIÓN del 
que las hace, habian de ser recibidas y no so- 
licitadas. 

QUEVEDO. 


PERSEFONA (de Persefone, n. mit.): f. Zool. 
Género de crustáceos malacostráceos de la sec- 
ción de los toracostriccos, orden de los decápo- 
dos podoftalmos, familia de los oxistomas, tribu 
de los leuconinos. Tienen estos crustáceos las 
dos ramas de las patas maxilas externas adel- 
gazadas gradualmente desde su base; el capara- 
zón redondeado, deprimido y dilatado en los la- 
dos; la frente algo avanzada, pero no más sa- 
liente que el cpistoma;: el últinio artejo del ab- 
domen del macho formado por tres piezas solda- 
das; las patas del primer par más grandes que 
las restantes y abultadas, mientras que las pos- 
teriores son comprimidas, 

Se admiten en este género tres especies, de 
las cuales la más abundante es la Persophona 
Latreilleí Leach, de los mares oceúnicos, 


PERSEFONE: Mit, Una de las grandes diosas 
de Elensises Cora (véase esta voz), que fud ro- 
bada por Hades (Plutón), quien la condujo á 
su tenebrosa morada, Aunque Homero parece 
ignorar el mito del robo de la doncella, nos pre- 
senta 4 Persefone como esposa de THades, reina 
del Infierno; y así como Jlades es el Júpiter 
subterráneo, ella esla Juno, y ambos ejercen su 
imperio sobre las almas de los muertos. Los au- 
tores latinos la laman Juno inferna, Avena y 
Stygia. Hades y Persefone son las dos divinida- 
des á quienes llama Atenea pegando con la pal- 
ma de Ja mano en la tierra cuando desea la 
muerte de Meleagro, según nos dice La Ita, 
Con electo, en el mundo subterráneo impera- 
han y residían Hades y Persefone. Esta apa- 
rece en los monumentos con los atributos de 
reina y sentada en su trono, Hijas de Jlades 
y de Persefone son las Purias (véase esta voz). El 
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misticismo fúnebre, dice Collignón, que se des- 
envolvió en la época de los Antoninos, favoreció 
la representación de Hades y Persefone, en gru- 
po, en los bajosrelieves de sarcofágos y en las pin- 
turas de las tumbas. Suele estar Hades sentado 
en un trono, y junto á éi Persctone, ofreciendo 
ambas figuras bastante analogía con las de Jú- 
piter y Juno. Perselone suele llevar en estos mo- 
numentos un velo sobre la cabeza. 


PERSEGUIDOR, RA: adj. Que persigue. Usa- 
se $, O, S 


Mnrió el rey PERSFEGUIDOR 
De la inquesa, y hereda 
Ednardo en quien sólo queda 
El reino, mas no el rigor; etc, 
Tirso DE MOLINA. 


s..5 Ven, Señor, y registra y escudriña, asi 


el (corazón) mio como el de mis PERSEGUIDO- 
RES, etc, 


JOVELLANOS, 


— PERSEGUIDOR: Mil. Entre las piezas de ar- 
tillería, de bronce, anteriores á la reforma efec- 
tuada á principios del siglo xvit, durante el rei- 
nado de Velipe LT, se conocía con el nombre de 
perseguidor ó mediana una pieza de 12 libras de 
calibre y 24 calibres de longitud, que pesaba 27 
quintales, se cargaba con 8 Jibras de pólvora y 
alcanzaba 375 pasos de 23 pies, 750 ó 4480, se- 
gún que se tiraba por el nivel del ánima, por el 
roce de metales ó por la mayor elevación. 


PERSEGUIMIENTO: M. PERSECUCIÓN. 


PERSEGUIR (del dat. persíqui): a. Seguir al 
que va huyendo, con ánimo de alcanzarle, 


+... Ó PERSEGUIRLO fasta lo haber, ó dar ra- 
zón donde fuere receptado ó defendido, 
Prpro Maxruaxo, 


Y al peregrino que sus tierras pasa, 
Vivo le come, le PERSIGUE y asa, 
VILLAVICIOSA. 


— PERSEGUIR: fig. Seguir ó buscar á uno en 
todas partes con frecuencia é importunidad, 


e.. El me contaba una historia 
De una mujer que de celos 
Le seguía y PERSEGUÍA 
En calles, plazas y templos; ete. 
Lort DE VEGA." 


- DErsEGUIR: fig. Molestar, fatigar, dar que 
padecer ó sufrir á uno; procurar hacerle el daño 
posible. 


Si al que te PERSIGUE, y solicita por todos 
medios tu ofensa, no sólo Je perdonas, sino le 
amas, ¿qué le amaras, si no te ofendiera? 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


— PERSEGUIR: fig. Solicitar ó pretender con 
frecuencia, instancia ó molestia, 


Lissrda, desde hoy estás 
A ser honesta obligada: 
Que este viejo en PERSEGUIRTE, 
Te ha tratado de Susana. 
Jacinto Poro DE MEDINA. 


PERSEÍTA: f. Quim. Substancia orgánica del 
grupo de la manila y de la dulcito, y por consi- 
guiente clasificado entre los azúcares ó alcoholes 
exatómicos; encuéntrase en los frutos, y sobre 
todo en las semillas del Laurus persea, de donde 
fué extraída en 1831 por Avequín; pero su estudio 
es mucho más moderno, y débese å Muntz y Mar- 
sano, cayos químicos demostraron en sus experi- 
mentos que, si bien trátase de un isónicro de la 
manita y de la dulcita, con ninguna de ellas pue- 
de confundirse, difiriendo de ambas lo bastante 
porsus propiedades y caracteres para que pueda 
considerarse como una especie química nueva y 
perfectamente definida. 

Preséntase la perseíta & la continua cristaliza- 
da, ya en duros mamelones, ya en muy finas 
agujas que tienen grandes semejanzas, en euan- 
to 4 la forma, con los cristales de la manita; pero 
es tan confusa la cristalización y de tal manera 
poco definidas las formas, que no quede en nin- 
gún caso referirse å sistema determinado. El agua 
Fría disuelve apenas el 6 por 100 de su peso «del 
cuerpo que deseribimas; mucho más se disuelve- 
en el mismo líquido hirviendo; es también algo 
soluble en el éter caliente, y tiene por casi único 
disolvente el alcohol, enando está calentado á 
temperatura cercana de su punto de ebullición, 
Fúndese la perscíta á temperatura que difiere 
joco de aquella en que la dulcita tórnase líquida, 
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que es å 183%,5, mientras que el punto de fusión 
del cuerpo que describinios se lija á la tempera- 
tura de nnos 184, según las más precisas deter- 
minaciones, Aun en disolución acuosa muy con- 
centrada, la perseíta es completamente neutra 
para la luz polarizada; pero sí se añade al liqui- 
do un poso de bórax “adquiere la facultad de 
desviar el plano de polarización hacia la dere- 
cha, y muestrase asimismo destrogira en sus di- 
soluciones hechas en una mezcla de alcohol y 
¿ter. A la composición y estructura de este cuer- 
»o responde la fórmula C¿11,¿0g, que es el sim- 
bolo atómico de la perscíta; y en cuanto á sus 
propiedades químicas apúntanse aquí las más 
esenciales, que vienen á constituir los principa- 
les caracteres distintivos, en cuya virtud es siem- 
we reconocible y puede afirmarse su individua- 
idad química, 

Calentada la perscíta á la temperatura de unos 
250” próximamente, empieza desprendiendo agua 
en cantidad muy seusible y apreciable, y luego 
transfórmase, á lo menos en parte, dando por 
residno nn cuerpo que con la manita tiene gran- 
des analogías y semejanzas; el ácido nítrico ac- 
túa sobre la perscíta de una manera tan clicaz y 
tan peculiar qne permite deferenciarla de la dul- 
cita examinado los productos de la metamor- 
fosis; cou ¿sta da, á la temperatura de la ebulli- 
ción, ácido oxálico con algo de ácido malcico, y 
con el cuerpo objeto del presente apunte solo 
produce en las mismas condiciones ácido oxáli- 
co. bu cambio, tratada la perseíta con una nez- 
cla de los ácidos nítrico y sullúrico, produce un 
derivado nitrado quees explosivo por el choque; 
no reduce cl reactivo cupropolásico, y con la le- 
vadura de cerveza no entra en fermentación al- 
cohólica nunca. 

Para obtener la perseita sirve de primera ma- 
teria la semilla del Laurus persea, y puede tra- 
tarse, luego de bien pulverizada, bien por el al- 
cohol hirviendo y bastante concentrado, bien 
por agua destilada que contenga acetato básico 
de plomo, y una vez aislado el azúcar es menes- 
ter purifiearlo por repetidas cristalizaciones, 
emplezudo como disolvente el «alcohol en ca- 
liente. 


PERSEO (de Perseo, hijo de Júpiter y de Da- 
nace, según la Mitología): m. 4stron. Constela- 
ción boreal que forma parte de la Vía láctea, y 
por cuyo motivo es una de las más espléndidas 
y ricas del ciclo, habiendo regiones en las (ue el 
anteojo más débil pone de manifiesto tantas y 
tan microscópicas estrellas que la vista queda 
ofuscada y el observador maravillado ante tanta 
grandeza, 

Representan $ Perseo en los atlas celestes en 
actitud victoriosa y con la cabeza de Medusa en 
la mano, pues sabidas son las atrevidas empre- 
sas y memorables hazañas que aquél leyó ¿ feliz 
término. En algunos atlas ha sido reemplazado 
Perseo por David, llevando en su mano la cabeza 
de Goliath. 

Abundan en esta constelación Jas estrellas va- 
vinbles, como lac y A, la m, cuyo brillo va de- 
ereciendo; la n, cuyo brilloanmenta, y otras mn- 
chas. Pero la más notable es la 8, por otro nom- 
bre Algol, cuya posición indica en el ciclo el Iu- 
gar ocupado por la terrible cabeza de Medusa. 
Bi nombre de Algol se deriva del irabe Alyluul, 
que significa monstruo ó diablo, y por csto en 
muchos atlas Perseo lleva el sobrenombre de 
Portador de la. enbeza del diablo. La estrella Al- 
gol no es súlo interesante por su representación 
mitológica: lo es principalmente por su prop a 
naturaleza, pues, entre las estrellas variables, 
Algol es una de las que presentan variaciones de 
brillo más regulares y más rápidas, reuniendo 
además la circunstancia de ser constantemente 
perceptible å simple vista, y de ordinario muy 
brillante y fácil de encontrar. Pasa esta estrella 
de la 2.* á la 4.% magnitud en el brevísimo pe- 
ríodo de 21, 20%, 48 y 335, ó sea en 69% próxi- 
maniente; y lo más notable es que esta especie 
de eclipse puiecial no dura más que 6'%, Durante 
tan breve tiempo la estrella es de 4.2 magnitud, 
pero la intensidad de su luz comienza à decaer 
4h y 30 antes del mínimo, y en otras 4! y 30% 
vuelve el astro à recobrar su brillo norural; «e 
suerte que, en definitiva, Algol es de 2.% magni- 
tud durante 2d y 12%, y varía de un modo mani- 
fiesto durante 9, La disminución de hrillo es 
muy rápida, una hora y 26%, antes del mínimo, 
es derir, desde el momento en que la estrella pa- 
rece de un brillo intermeilio entye el de y y e, y 
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el aumento más perceptible tiene lugar cuando 
la estrella vuelve ú pasar por la misma fase. 

La variación de brillo de Algol fué observada 
por primera vez hace dos siglos, en 1869, por 
Montanari, y el período en que se verifica fué 
determinado en 1782 por Goodricke, quien lo 
fijó en 2%, 206, 48m y 565, En 1854, por medio de 
una nueva serie de observaciones, Argelander Jo 
valuó en 24, 20h, 48m y 523; de modo que había 
disminuido cn 45 desde 1782. En 1875, Sehmit, 
de Atenas, hizo otra determinación y halló los 
mismos días, horas y minutos y 53%; resulta, 
pues, que este periodo está sometido á una lige- 
ra oscilación de algunos segundos, 

La variación de brillo de Algol no puede pro- 
venir de que esta estrella esté constituida, como 
nuestro Sol, de un núcleo obscuro interior, una 
fotocsfera luminosa exterior, y una atmosfera 
gaseosa intermedia, en la cual Jos vapores ema- 
nados del núcleo lotasen á la manera de mus- 
tras nubes, presentando la apariencia de man- 
chas y protuberancias. 4) análisis espectroscópi- 
co de la luz de Algol rechaza esta hipótesis, por- 
que en su espectro no se encuentra el más leve 
indicio de la existencia de tales vapores absor- 
bentes, ni maliz ninguno de da coloración roja 
comm á las estrellas variabies en general. Por 
olra parte, el aspecto físico de la estrella no cam- 
bia en ol momento del mínimo de brillo; por 
consiguiente, hay que admitir que Algol no es 
intrínsecamente variable, 

De tres maneras puede explicarse la disminu- 
ción «le brillo do tan singular estrella: ó atmi- 
tiendo que parte de la superticio del astro corres- 
ponde á un continente obscuro, mientras el res- 
to pertenece á un océano hmuinoso, y que por la 
rotación se ofrecen sucesivamente uno ú otro á 
muestra vista, y aceptando la existencia de un 
planeta enorme que gire alrededor de Algol en 
el plano del rayo visual dirigido al astro y se 
interponga cada G9 entre él y nosotros, produ- 
cienlo un eclipse parcial; ó bien, y por último, 
sustituyendo este planeta por un anillo de aste- 
roides que, acumulados en gran número en al- 
gún punto de su longitud, produjeran anilogos 
y periódicos eclipses. De estas tres hipótesis, Ja 
primera explica satisfactoriamente la brevedad 
del período, más propia de un movimiento de 
rotación que de un movimiento de revolución; 
pero repugna tanto á la razón admitir que en da 
superficie de un globo, incandescente y luminoso 
por sí mismo, persista durante siglos y siglos 
wma mancha obseura, que esta explicación no 
es admisible. La segunda hipótesis, no sólo da 
enenta de todas las circunstancias del fenómeno, 
sino que la observación la confirma iudirecta- 
mente. La suposición de que las Inctuaciones de 
luz que presenta Algol proceden de la interposi- 
ción de un cuerpo obscuro entre esta estrella y 
la Ticera es debida á Goodricke; pero quien des- 
envolvió cumplidamente esta teoría fué el norte- 
americano Pickering. Estudiando la ley de va- 
riación de Algol llegó á concluir cuál debía ser 
la situación, orbita y radio relativos del satélite 
para que el fenómeno quedara explicado, resul- 
tando que dichas variaciones de Willo quedan 
perfectamente explicadas por un eclipse parcial, 
casi anular, producido por un cuerpo obscuro de 
un radio igual á 0,764, tomada el del astro prin- 
cipal por unidad, y que describe una órbita cir- 
cular inclinada unos 87° respecto del plano tan- 
gente á la esfera ecleste en el punto donde ve- 
mos situada la estrella. Comparando las varia- 
ciones de brillo observadas con las calculadas 
dentro de esta hipotesis, la conformidad no pue- 
de ser mayor. 

Los recientes trabajos de Vogel con el espec- 
troseopio confirman plenamente la existencia del 
satclite de Algol, que hoy se admite ya como un 
hecho incuestionable. 

Las desigualdades del periodo de Algol y al- 
gunos otros fenómenos han inducido 4 Chaud- 
ler á suponer que esta estrella uo es sólo dolle, 
sino triple. 

Perseo tiene muchas estrellas dobles intere- 
santes. La e, de 3. magnitud, tiene una compa- 
ñera de 8,%, situada á 88 de distancia. Las dos 
estrellas tienen un movimiento propio común, 
pero ninguno relativo, siendo la primera blan- 
ca, algo verdosa, y la segunda azulada, ó más 
bien lilas €, de 3 tA magnitud, es cuádruple, y 
sus tres compañeras son de 10,412, magnitud 
y están 13% 8309 y 121% de distancia respecti- 
vamente. lemalmente son múltiples la 9, de coar- 
ta y de color amarillo rojizo; la 0, de 4.4 mag- 
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nitud tan bién, y otras muchas, en general sólo 
visibles con auxilio de anteojos de bastante fuer. 
za óptica. 

Prolongando del lado de Casiopca la línea que 
pasa por K, y y 4, precisamente en la empuña- 
dura de la espada de Perseo, se encuentran do- 
espléndidas aglomeraciones de estrellas menus 
Gísimas, que presentan al primer golpe de vista 
el aspecto de dos estrellas nelmlosas. Se desig. 
nan estos dos enjambres de estrellas por las le- 
tras X y Æ. Cuando se los mira con un anteojo 
por débil que sea, parecen una polvareda de so. 
les, como si un pedazo de Vía láctea se hubicra 
aproximado á nosotros, Wntre estos dos enjam. 
bres de estrellas se ve una estrella roja, y Otra 
en el centro de uno de ellos. En el otro se perci- 
be muy distintamente en su región central una 
corona algo elíptica de estrellas de 39s de longi- 
tud por 33 de anchura, y á su lado, siguiendo å 
la nebulosa en el movimiento diurno, llama la 
atención una estrella de 7.* magnitud, aislada 
en medio de un espacio desierto, que por efecto 
del contraste parece más negro y solitario de lo 
que es en sí. Para resolver esta nebulosa en mal- 
titud de estrellas hasta un anteojo que tenga 
un objetivo de 11 centímetros de diámetro, 

Cuando la pureza de la atmúslera favorece las 
observaciones astronómicas se descubre á sim- 
ple vista otro enjambre ó montón de estrellas al 
O. de Algol, entre esta esticlla y y de André- 
meda, un poco más cerca de la quintera que de la 
segunda. 


= Perseo: Mil. Héroe argivo, hijo de Zeus 
(Júpiter) y de Danac, hija de Acrisio, de donde 
vino á Perseo el nombre de Aurigena con que 
algunas veces se le designa. Cuando Acrisio des- 
cubrió que Danae había dado á luz, encerró á la 
madre y al niño en una caja y los echó al mar; 
pero Zeus los hizo abordar á la isla de Serifos, 
una de las Cícladas, donde por mediación de un 
pescador, amado Dictis, fueron acogidos por 
Polidectes, rey del país, Polidectes se prendó 
de la belleza de Danac; y temeroso de que Per- 
seo impidiese sus relaciones, le envió á buscar la 
cabeza de la Gorgona Medusa. 

Según otra versión, cuando DPolidectes pen- 
saba en el medio de deshacerse de Perseo anun- 
ció su próximo casamiento con Hipodawia; y 
como reclamase los regalos que en tales casos 
acostumbraban hacer entonces los campeones 
que vivían al amparo de los reyes, todos le pre- 
sentaron magníficos caballos, á excepción de Per- 
seo, que, desdeñando esa vulgar ofrenda, prome- 
tió traer á su huésped la cabeza de Medusa, pro- 
mesa que Polidecies se apresuró á aceptar, espe- 
rando que Perseo encontraría la muerte en tal 
aventura, 

Para encontrar á la Gorgona, Perseo siguió el 
mismo camino que Hércules cuando fué en bus- 
ca de Gerión ó del jardín de las Hespérides. La 
invencible doncella habitaba, en efecto, másallá 
del Océano occidental, en el último extremo del 
nudo del lado de la noche, según nos dice la 
Teogonía. Guiaron á Perseo en su viaje el dios 
Hermes (Mercurio) y Atenea (Minerva). Llegó 
primero å da región maravillosa donde habita- 
ban las tres hijas de Forquis, doncellas mons- 
truosas con apariencia de viejas, que tenian para 
Jas tres un solo ojo y un solo diente, ojo y dien- 
te de que se apoderó Perseo, y «que, como ellas 
se lo reclamasen, prometió devolverles si le in- 
dicaban el camino que conducía á la morada de 
las Gorgonas sus hermanas, Las hijas de Forguis 
consintieron, en efecto, en servir de guías à 
Perseo, y éste se apoderó de unas sandalias ala- 
das, unas alforjas y un sombrero que ellas po- 
señan y que tenían la virtud de hacerlas invisibles. 
Con estos objetos, y armado de una hoz de cobre 
que lermes le diera, voló & través del Occano 
y llegó donde estaban las Gorgonas, á quienes 
encontró dormidas. Las Gorgonas (V. esta voz) 
eran unos monstruos cuyas cabezas estaban ro- 
deadas de serpientes y que tenían colmillos de 
jabalí, manos de cobre y alas de oro, que les per- 
nútían volar; quien fijase los ojos en ellas queda- 
ría petrificado. E1 triunfo que Perseo jba á obte- 
ner sobre ellas es, como dice Decharme, una 
variante de la lucha victoriosa del héroe solar 
contra los demonios de las tempestades. Perseo 
se aproximó con el rostro vuelto para no ver el 
del monstruo, y dejando que Atenea le guiase el 
brazo cortó la cabeza á Medusa: de la garganta 
de sta surgieron entonces el caballo Pegaso y 
Crisaor, que significan respectivamente el true- 
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'elá o. Perseo no se amedrentó con 
ng ol reám PE ino que, metiendo la cabeza de 
eton ca en Jas alforjas, emprendió la huída per- 
Merido por las otras dos Gorgonas, que acaba- 
ban de despertarse y que no consiguieron alcan- 
zarle merced al sombrero misterioso que llevaba. 
El héroe argivo, levado por sus sandalias aladas, 
ó montado en el caballo Pegaso, según nos dice 
otra tradición (V. PEGASO), atravesó el espacio 
celeste y llegó por fin al país más vecino del Sol, 
la o aiza en la Etiopia una nueva hazaña. 
A su llegada el país estaba sufriendo infinitas 


Perseo 
E-tatua de Benvenuto Cellini 


vejaciones que Je causaba un monstruo marino; 
y habiendo consultado el rey Celeo al oráculo 
de Amón, éste le contestó que aquel azote sólo 
podría conjurarle abandonando al monstruo á su 
hija Andrómeda. Cefeo entonces encadenó á su 
hija á una roca á orilla del mar, y allí la dejó 
abandonada, Perseo escucha los ayes de la don- 
cella, se aprexima, la ve, y evamiorado de ella 
corre å prometer al rey que él libraría al país de 
la cólera divina si Cefeo le daba por mujerá An- 
drómeda después que él la hubiese libertado de 
la muerte. Celeo consiente, y entonces el héroe 
da muerte al monstruo, liberta á Andrómeda y 
se casa con ella. No tardó el nuevo matrimonio 
en abandonar la Etiopia, dirigiéndose á Serifos 
para llevar á Polidectes la cabeza de Medusa, Al 
legar encuentra Perseo á su madre con el héroe 

Dictis al pie de los altares de los dioses, donde 
se habian refugiado para huir de las amenazas 
de Polidectes. Vara vengarlos entró Perseo en el 
palacio, y con mostrar la cabeza de la Gorgona 
dejó petrificados al rey y á sus compañeros. Jis- 
tableció á Dietis en el trono de Serifos; y como 
Sus empresas estuviesen terminadas, dió las san- 
dalias, las alforjas y el sombrero á Hermos, la 
cabeza de la Gorgona á Atenea, quien la colocó 
en el centro de Su escudo, y volvió á Argos con 
su madre Danae y con su esposa An irómeda, Al 
verle llegar el vicio rey Acrisios creyó próximo 
el fin que le había predicho el oráculo y huyó en 
busca de los pelasgos de Tesalia; pero el des- 
tino le detuvo, y en los Juegos fúnebres con que 
el rey de Larisa honraba la memoria de su padre 
Acrisos se encontró de pronto frente á Perseo, 
que en la lucha del péntalo lanzó involuntaria- 
mente el disco á la cabeza de su abuelo produ- 
ciéndole la muerte. Avergonzado Perseo, no qui- 
So entrar en Argos å recoger la herencia de aquel 
4 quien había muerto, y se traslado á Tirinto, 
con cuyo rey Megapentes cambió de reino. Per- 
seo reinó en Tirinto y en Micenas, y en él tuvo 
origen la familia de los perseides, de la que na- 
ció Hércules. Según Decharme, la semejanza del 
nombre Perseides con el del pueblo asiático en 
quien tuvo la Grecia su primer enemigo dió sin 
duda origen á la fábula que supone á Andróme- 
da madre de un héroe que se amó como su pa- 
cennet, se crió junto 4 Celeo y de quien des- 
a raza real de los persas; así se explica 

que Persco aparezca representado en algunas 
Pinturas de vasos en traje persa, y que su ima- 
gen se vea en monedas del Ponto, de la Capado- 
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cia y de Tarso en Cilicia. La leyenda de Perseo 
se propagó por el Asia Menor y también por Ita- 
lia, donde se pretendía que la caja de Danae y 
de Perseo abordó á la costa del Látium, en Ar- 
dea, donde Turmus pasaba por descendiente del 
héroe argivo. 

El dramático episodio de la muerte de Medu- 
sa á manos de Perseo fué representado por los 
artistas griegos del período arcaico, una de cuyas 
obras más antignas es la conocida metopa del 
templo de Selinunte, en que se ve á Perseo de- 
gollando á Medusa, cuya cabeza sujeta con la 
mano izquierda; la diosa Minerva aparece junto 
al héroe. En este curioso relieve las tres figuras 
tienen el rostro de frente, y sus acentuadas for- 
mas conservan todavía reminiscencias del arte 
oriental. ste mismo asunto decora un oribafon 
de figuras rojas sobre fondo negro que se conser- 
va en nuestro Museo Arqueológico Nacional; pero 
aquí está expresado el asunto con más riqueza 
de detalles: Medusa duerme recostada en una es- 
pecie de peñasco, con las alas replegadas; delante 
está Perseo disponiéndose å matarla y con el 
rostro vuelto hacia Minerva, y al otro lado está 
Hermes, En varios vasos de antiguo estilo apa- 
rece el héroe perseguido por las hermanas de 
Medusa, y un barro cocido de Milo nos represen- 
ta á Perseo huyendo caballero en el Pegaso y le- 
vando asida con la mano derecha, por el cabello 
la cabeza de Medusa. Más frecuentes son las re- 
presentaciones de la cabeza de la Gorgona (Véa- 
se MEDUSA). 


— PehsrO: Diog. Rey de Macedonia. Gobernó 
desde 178 4 168 a. de J. C. Era hijo de Filipo V. 
Habiéndole designado su padre para sucederle en 
el trono, Je puso al frente de las tropas desde muy 
joven. Así Perseo tomó parte en la guerra contra 
los romanos. Tenía un hermano menor llamado 
Demetrio, quese hallaba en poder del Senado de 
Roma en calidad de rehén después de la batalla de 
Cinocétalos. Al cabo de cinco años, y cuando ya 
estaba bien penetrado de las doctrinas romanas, 
le enviaron á su padre, considerándole el verda- 
dero sucesor al trono. La enemistad de los her- 
manos produjo la división de Macedonia; los 
adictos á Roma abrazaron el partido de Deme- 
trio, y los partidarios de la independencia se pu- 
sieron al lado de Perseo. De aquí se criginó una 
sorda guerra que duró por espacio de once años, 
hasta la muerte de Demetrio, que fuécenvenenado 
por orden de Filipo. Parece que los amigos de 
Roma trataron de buscarle un sucesor y de obli- 
gar á Filipo á desheredar á Perseo; pero es lo 
cierto que Filipo no tomó ninguna medida, y que 
después de su muerte Perseo reinó sin disicultad. 
Ll asunto que llamó preferentemente la atención 
de éste último fué la guerra contra los romanos 
para libertar á Macedonia y Grecia de la sumisión 
en que estaban hacía veinte años. Durante los 
seis primeros años de su reinado se preparó se- 
crelamente, pro- 
curando atracrse 
aliados y agrupar 
å su alrededor to- 
dos los enemigos 
de Koma. Sabe- 
dor el Senado de 
estas negociacio- 
nes por el rey de 
Pérgamo, se dió 
prisa á declarar la 
guerra á Perseo. 
Este con su ejérci- 
to logró defender 
su reino; pero ha- 
biendo el cónsul 
Marcio franquen- 
do el Olimpo en 
169, la Macedo- 
nia quedó abier- 
ta. Hasta tal pun- 
to Perseo secreyó 
perdido, que man- 
dó arrojar al mar 
los tesoros de su 
capital y que se 
incendiara la escuadra. Marcio, «lespués de fran- 
quear la montaña, se encontró detenido por 
el río Enipeo, cuyas orillas estaban defendidas 
por 40000 macedonios. En estas circunstancias 
Roma nombró jefe de aquel ejército á Panlo Emi- 
lio, el cual tuvo habilidad para sacarle de la di- 
fícil situación en que se hallaba. Perseo se deci- 
dió por fin á dar la batalla de Pidna, en la que fué 
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completamente derrotado, y después de anda: 
algún tiempo fugitivo fué entregado á sus ene- 
migos. Conducido á Roma figuró eu el triunfo de 
Paulo Emilio, marchando delante del carro del 
vencedor, después de lo cual el Senado le envióg 
Alba, donde murió de hambre. 
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PERSEPOLIS: Geog. ant. C. de la Pérsida, sì- 
tuada al pie de una meseta llamada hoy Mer- 
dach ó Mardasht, y regada por el río Araxes. La 
fundó Ciro, y según otros Cambises. Cuando la 
tomó Alejandro en 330 era la e. más rica del 
Asia. Saqueada por los macedonios, el rey se re- 
servó la ciudadela con el palacio y el tesoro de 
los reyes, donde encontró 120000 talentos; esta 
ciudadela estaba rodeada de una triple muralla 
de granito con puertas de bronce, Alejandro, des- 
pués de una orgía, é impulsado por la cortesana 
Thais, prendió fuego al palacio para vengará Ate- 
has, quemada por Jerjes; pero según algunos au- 
tores la c. no se quemó por eompleto, pues Ale- 
jandro volvió á ella después de su expedición á 
la India. En la Edad Media fué, con el nombre 
de Istajr, residencia de los sasánidas. Hoy los 
persas llaman á estas ruinas Tajt-i-Dschemschid, 
el trono de Dschemschid, ó Tschil-Minar, das cua- 
renta columnas, Los templos difieren de todos los 
órdenes de arquitectura conocidos. El emplaza- 
miento y las explanadas del palacio están talla- 
das en una montaña de mármol. Animales fabu- 
losos de 6,50 m. de largo y 5,85 de alt. parecen 
guardar el edificio; tienen alas, cuerpo de león, 
pies de caballo y cabeza de hombre con barba ri- 
zada, adornada con la tiara. Los bajos relieves re- 
presentan procesiones y ceremonias religiosas. 
La escultura es superior á la de los monumentos 
de Egipto; los detalles de las formas y los mús- 
culos revelan una ciencia anatómica y una babi- 
lidal que no sobrepujaron los artistas de Grecia, 
Nuestro compatriota Adolfo Rivadeneyra visitó 
estas ruinas en 1875, y de ellas dió noticia en su 
Viaje al interior de Persia. La vega de Mardasht, 
feracísima y saludable, brinda regalada existen- 
cia; el monte Rahmad suministró el obscuro mår- 
mol de los palacios situados á sus pies; en el 
opuesto lado, & 5 kms., corre el Araxes, llamado 
hoy Bendemir, cuyas límpidas aguas, unidas á las 
del Murgab, que separa á Naeshi Rustem de Istajr 
y Naeshi Redsheb, van á perderse en las densi- 
simas y solitarias del mar de sal. Lejos, hacia el 
N.E., álzanse tres moutes de singular aspecto, 
llamados Montes aisledos, uno de los cuales sos- 
tiene la importante Jortaleza de Istajr; y en di- 
rección contraria, la vista, & uno y otro lado estre- 
chada por las montañas, se pierde en el horizon- 
te de la llanura. El guarismo de cuarenta colum- 
nas ó alminares, con que designan el trono de 
Dshemshid, es indeterminado, y sinónimo aquí 
de gran número; sólo quedan en pie 25 colum- 
nas, la mitad con capiteles. El terraplén ó ex- 
planada, con sus seis edificios, arranca de un an- 
fitcatro natural, que en suave declive dibujan la 
vertientes de la cordillera Rahmad; las arenas, 
que han invadido Ja base del murallón, no per- 
miten apreciar su altura exacta, descubierta hoy, 
donde más, en 11 m. El ámbito del terraplén es 
irregular, si bien con escaso error podría inseri- 
birse cn un rectángido de 500 m. de largo por 
350 de ancho, y excepto uno de los lados mayo- 
res, adaptado d la roca, dibujan las otras tres 
líneas interrumpidas con dientes y retablos has- 
ta. el número de 40, la mayor parte á escuadra, 

El paramento del inmenso terraplén lo cons- 
tituyen, colocados en seco y bien aparejarlos, si- 
lares de diversas formas y tamaños, pues al la- 
do, por ejemplo, de un tropezoidal de 15 m. de 
largo, los hay muy irregulares y relativamente 
exiguos, particularidad que señaló el cincel en 
puntos donde el paramento podía serlo la misma 
roca, cuyas sinuosidades explican, no sólo los 
diferentes niveles å aue están situados los edifi- 
cios, sino también la forma singular del perí- 
metro. Los arquitectos colocarían la mansión 
real arrimada á la montaña, ó para que estu- 
viese por eucima de todas, ó para que se hallase 
al abrigo del viento N.; pero causa primordial 
de sus proyectos debió ser la circunstancia de 
que en la anchurosa vega exigieran las fundacio- 
nes muchísimo tiempo, y trabajo á todas luces 
improho, Ses como fuere, reforzaron con grapas 
la sólida fábrica, sencilla, severa, cual la única 
escalera, sin antepecho vi pasamano, que hacia 
la izq. del paramento principal deja al terra- 
plón libre acceso, La forman dos tramos diver- 
gentes seguidos de dos convergentes, con el $x- 
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termedio de espaciosas mesetas. Hay en los pri- 
meros 58 peldaños y 48 en los segundos; cada 
uno, á veces de una sola pieza, mide 7 m. de 
largo, 10 centímetros de alto y 33 de huella, cir: 
cunstancia à favor de la cual se puede subirá 
caballo y apearse, dando frente al extremo de 
una galería de 5 m. dle ancho y qu 
hasta 37 ni. de long. Cnbren el piso maguiticas 
losas, y subsisten en parte las cuatro antas que, 
con las dos columnas intermedias de cada lado, 
sostendrían techumbres de fino y labrado madle- 
camien. Cada una de las antas mide 10 m. de 


segunda parece un haz estriado de corte reetan- 
gular, con cuatro volutas en cada lado, dos arri- 
ba, dos abajo, cual arrollada una dentro de otra; 
encima descansan dos medios cuerpos de caba- 
llos, unidos por el lomo, con las manos dobladas 
y recogidas; dichos cuadrúpedos tienen en la 
cruz una parte alisada, común á ambos, desti- 
nada á la vigueta, apoyo del arquitrale. Sides- 
de el centro de la galería se sale å la dra. 60 pa- 
sos, atraviésase vasto espacio donde subsisten 
arruinadas, pero todavía perceptibles, las moldu- 
ras del borde, el estanque, adorno imprescindi- 
ble de toda morada persa; aparece huego el Real 
palacio sobre un macizo de 3 m. de alto, en cu- 
yo paramento de 80 m. hay dos tramos de esca- 
lera convergentes en el centro, y uno aislado 
que remata en cada extremidad. Apenas dejó 
vestigios la regia sala; pero la vista se extasía 
ante el lujo de ornamentación escultural que 
desplegaron en las escaleras y en el vasto lienzo 
del terraplén. Los extremos inferiores de las es- 
caleras centrales distan 17 m. y 5 las superio- 
res; tienen 31 peldaños, de proporciones seme- 
jantes å los de la escalera anteriormente deseri- 
ta, pero las adorna lujoso anteperho de sección 
rectangular, redondeado el borde y ornado con 
gallenes y rosetoncs. 

En la faz intevior del mismo están esculpidas, 
una por cada peldaño, figuras de guerreros de 
0w,60 de alto, y como si estuvieran apostados á 
la entrada del suntuoso alcázar: visten el severo 
traje talar, la barla es espesa, y catre la pobli- 
da cabellera el gorro nacional, más ancho de 
arriba que los actuales; tienen con una nnno 
enhiesta la lanza y en la espalda el carraj. En 
la parte exterior del antepecho, paralelamente å 
la ranipa, eseul pieron cipreses entre dos fajas con 
rosetones de 12 hojas, y Mena el resto triangular 
del campo la simbolica figura del león vencedor 
del toro. El antagonismo entre iranios y tora- 
nios lo define un leon que dessarra å un dragón; 
no sería, pues, infundado ver en el toro la na- 
cionalidad asiria principal entre cuantas acre- 
centaron el dominio persa, El espacio compren- 
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alto, 1,5 de ancho y 6 de largo: la forman sie- 
te hiladas de sillería, la inferior con una zarpa 
aproximada al ancho, para dar el necesario sitio 
á las piernas de la liera que en medio relieve 
adorua los frentes. Los dos primeros ostentan la 
figura de un toro, adornado el cuello con gruesas 
cuentas y esculpida la parte posterior, de 30 
centimetros de relieve, en la faz del anta que da 
å la galería; en los otros dos el cuerpo del toro 
leva cabeza humana, cubierta la amplia cabe- 
lera por la clásica tiara, rizada la espesa barba, 


y adornan la parte posterior del cuadrúpedoan- : 


Ruinas de Persépolis 


PERS 


chas y desplegadas alas. Respecto á las cuate 
coluninas del pórtico, tenían, å juzgar por lasd 9 
que todavía subsisten, 17 m. de alto. La losa 
y el capitel suman la mitad de la altura total ¿ 
sea la conespondiente al (uste barrigudo de 16 
m. de dizmetro y 40 estrías en bisel. La acam 
panada basa mide 1,3 m. de alto, tiene 46 eg. 
trias terminadas en ¡unta en el borde interior 
puesto sobre estrecho plinto, y mediante grueso 
toro únese al fuste cu historiado capite com- 


puesto de tres partes: la inferior en forma de 
campana estriada, qne renata en canastillo; 


la 


dido entre las dos escaleras centrales lo ocupa ! dada cubría dicha casa, y eran ciento las colum 


otro rectangular, preparado para una inseripcioón 
que sólo proyectaron: á ambos lados estan de 
pie cuatro guerreros, de tamaño mayor que el 
natural, ceñida la túnica por ancho cinturón, 
cogida la lanza con ambas manos y la rodela en 
la cadera, Pranqueda la suntuosa escalera se le- 
ga al palacio. De 60 colunimas, 13 quedan en pie; 
36 había en cuatro filas, dos á cada lado del edi- 
ficio, y las restantes cerraban un pórtico corrido 
alrededor de los tres lados de la construcción, 
incluyendo las galerías formadas por las cuatro 
filas anteriormente dichas. Las columnas, si bien 
más elevadas, son idénticas á las antes citadas, 
salvo que algunas tienen por capitel dos medios 
enerpos de toro, otras de un animal mitológico, 
unicornio parecido al dragón y de aspecto ate- 
rrador, A la izquierda de este edificio, cuya sun- 
tuosidad explicará tal vez el nombre de 7rono 
de Dshemshid, que ha prevalecido para designar 
á Persépolis, corre ancho acueducto subterráneo 
hecho de sillares, y casi en el centro de la ex- 
planada está el palacio de Darío. Mide 90 m. de 
Larga por 73 de ancho; un portica, en el pedes- 
tal de enyas columnas extremas fignra un toro, 
dejaba paso al vastisimo recinto rectangular, ac- 
cesible por ocho puertas, dos á cada lado: la so- 
lidez de las mismas y de las ventanas les permi- 
te sobrevivir al derrumbamiento de los materia- 
les que con ellos formaron las paredes, Realzan 
el espes r de las jambas y de todos los huecos 
lajos relieves ó inscripciones cuneiformes, enyos 
caracteres, primitivamente dorados, resalarian 
sobre el nuirmol negro y pulimentado; aquí un 
ser alegorico con cuerpo de cuadrúpedo y cabeza 
de àg ila rinde en sañudo combate á un toro ó 
grifo: alli estrada figura con cabeza humana y 
cuerpo de caballo tumba à otro toro; alrededor 
del ambito de estas puertas se lee: «Darío, Rey 
de los Reyes, Rey de los paises donde se hablan 
todos los idiomas, hijo de listaspe, aqueméni- 
da, construyó esta casa:» en aquellas ventanas, 
«Columnata abovedarda construida en la casa de 
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nas, å juzgar por la situación de las muchasque 
aún subsisten al nivel del removido suelo, 

Hacia el extremo meridional de la explanada 
asientase otro palacio en una terraza de 3 m. de 
alto, cuyo paramento y escaleras, convergentes 
también, adornan esculturas galauamente he- 
chas, representando miseros extranjeros que le- 
van en las manos ó cargan sus hombros con ob- 
jetos de diversas clases, ó conducen animales 
para el sacrificio; en otros puntos vese la guar- 
dia real ó un león midiendo sus fuerzas con un 
toro. Sigue al pórtico cuadrado recinto, que ro- 
dean otros más pequeños, cuyas techumbres re- 
posaban sobre columnas allí amontonadas. Así 
como en el palacio de Darío, los materiales de 
las paredes se han venido abajo y subsisten to- 
dos las huecos, entre ellos elegantes puertas con 
su cornisa de una sola pieza formada de caveto 
estriado y listel. En el espesor de los mismos 
descuellan, en bajos relieves, varias figuras. 

Considerada desde el junto de vista artístico 
la ejecución de los marmoreos y pulimentados 
edificios de Persépolis es perlerta, especialmen- 
te en los detalles, pues las proporciones dejan á 
veces algo que desear. En ellos predomina la lí- 
nea recta; las columnas superan á todas en es- 
beltez y elegancia, y se diferencian por la es- 
tructura de sus partes. Esos monumentos no se 
parecen Á ninguno: tienen del asirio la arrogan- 
cia: del egiprio la snntuosidad; del griego da ar- 
monía: del iranio el genio ornamental; resumen 
el arte de esos qmeblos, así como las grandes re- 
yes resumieron en tan celebérrimas comarcas su 
Incontrastable autoridad. 

Pero si digno de meditación es el móvil que 
á los aquemenidas impulsó á levantar ague- 
llos alcazares, lo es asimismo la cireunstancia de 
hal er editicado alli cercu oliscuros antros que 
habían de servirles de sepultura, Hay siete se- 
puleros idénticos; bastará describir uno, cualq me- 
ra, por ejemplo, de los dos situados á un mismo 
nivel en la falda del Rhamad y como á tiro de 


Dario.» Y efectivamente, uva columnata above- | pistola de los palacios. La fachada es un portico 
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simulado en bajo relieve, de 30 centímetros do 
rotundidad, de cuatro columuas sin basa, tor- 
mados Jos capiteles de dos medios cuerpos de toro 
unidos por el lonso; en la parte común á ambos, 

alisada, aparecen las viguetas, de sección rec- 
tangular, sobre las cuales se extiende dentellada 
cornisa, y encima un friso, donde á cada lado de 
la flor del loto, y en sentido inverso, están es" 
culpidos nueve leones. A los lados del pórtico, 
en el espesor del rehundido, se ven, unas enci- 
ma de otras y pareadas, figuras de guerreros, 
enhiesta la lanza, la mirada tija en el sepulcro. 
Eutre las columnas centrales está la puerta con 
tres archivoltas rectangulares, adornadas con pé- 
talos y iriso ligeramente convexo; pero el cierre 
es especial y denmestra el proposito de que na- 
die profanata la regiun de los muertos, Intenta- 
ron lograrlo labrando y alisando en la misma 
roca la puerta en los cuatro quintos de su al 
ra; el resto del espacio, como de 60 centimetros 
de alto por metro y melio de aucho, lo cerra» 
rían con diversos materiales: es el único hneco 
por donde penetraron los Operarios constructores 

e la lúgubre cámara, y el que permite ver, bajo 
bóveda en cuarto de esfera, y á moda de grau 
nicho. ancho sarcófago rectangular cubierto por 
gruesísima losa. 

PERSEVANTE (del fr. poursuivant): m. Of- 
cia! de armas, según la orden ó regla de la Ca- 
ballería, iulerior al faraute, y éste al rey de ar-, 
mas, y tiene el mismo oficio en sus casas. 


e. ea es de saber que el primero grado del 
obcio darmas es PERSEVANTE, é el segundo es 
el faraute, é el tercero č posteriores es el rey 
daruas. 

Ferxaxpo Mesia, 


PERSEVERANCIA (del lat. perseverantia): f. 
Firmeza y constancia en la ejecución de los pro- 
pósitos y resoluciones del ánimo, 


La asistencia, que por las mañanas tenía en 
los templos, la copia ne lágrimas que vertia 
con PERSEVERANCIA de tantos años... abrió los 
ojos å inuchos. 

Fx. Damián CORNET. 


¿Qué Sagunto ó qué Numancia 
No conquistó la ocasión, 
Y mås con PEUSEVER NCIA? 
Tikso pe MOLINA. 


- Persevera xora: Duración permanente ó 
continua de una cosa. 


¡Jesús y qué continuos y erneles truenos! 
¡que gruesa piedra! ¡qué PERSEVERANCIA tan 
graude! 

VICENTE EsPINEL, 


| — PERSEVERANCIA FINAL: Constancia en la 
virtud y en mantener la gracia hasta la muerte, 


PERSEVERANTE (del lat. persevérans, perse- 
verántis); p. a. de PERSEVERAR, Que persevera. 


Tu PERSEVERASTE estudio, 
Decorado cou Ja borla, 
1louor del púlpito grave, 
Y de la cátedra docta. 
GÓNGORA. 


Fnera enorme injusticia creer que cupo en 
todos tanta corrupción..., tan prolundo secre: 
tO y tan PERSEVERANTE astucia, ete. 


JOVELLANOS, 
PERSEVERANTEMENTE: adv. m, Con perse- 
verancia, 


PERSEVERANZA: f. ant. PERSEVERANCIA. 


PERSEVERAR (del lat. perseveráre ): n. Man- 


tonorse constante en la prosecución de lo comen- 
zado. 


+». antes de cerrar con el enemigo, que to- 
davia PERSEVERABA en las trincheras, con que 
teman atajadas las calles, encargó (Cortéx) al 
tesorero Julián de Alderete que se quedase à 
cegar y mantener aquel toso..., ete. 
Solis. 


„Mi muerte injusta tu rigor me advierte, 
Ši mi vida en amarte PENSEVERA, 
¡Progiera á Dios? y de una vez muriera 
wien de tantas no acierta con sn muerte, 
CALDERÓN, 
-Perseve 
largo tiempo, 


RAR; Durar permanentemente ó por ; ] l 
: Baba Durmaz. Desde aquí sube hacia el N. y al- 


PERS 


La inquietud de los amantes tanto PrRSEVE: 
Ra cuanto dara aquella infecerón de la suugre, 
gte coma pos fasedación, metida en las entra- 
has, permanece. 

Lore pr Via, 


Asombrados, no menos que de haber visto 
aquel horrible esqueleto, de ver ul marqués 
PERSEVERAR inmoble tan vecino, 


ALVARO CIENFUEGOS, 


PERSIA Ó IRÁN: Geoy. Estado de la región S.O. 
de Asia, 

vúuación y límites. ~ Mállase sit. entre la 
Transcaucasia rusa, e) Mar Caspio y el Turques- 
tán al N.; el janato de Herat, el Afghanistan y 
el Beluchistán al E,;el Mar de Arabia, el Es- 
trecho de Ormuz y el Golfo Pérsico al S., y el 
Ivak-Arabi y el Kurdistán otomano al O, Los 
límites astronómicos son los 25” y 39" 50' lati- 
tud N. y los 47% 47" y 67 5 long. B. Madrid, 
La frontera occidental de Persia, lijada defini- 
tivamente por la comisión anglo-rusa, que em- 
pezo sus trabajos en 1843, baja de la falda me- 
ridioval del Pequeño Ararat hacia el S.O. has- 
ta frente å Bayazid, desde donde corre al S,S. B. 
á través de los montes Kurdos; sigue luego la 
divisoria occidental de la cuenca del lago Uxmia, 
cortando ¿algunos kms. aguasarriba de su unión 
las ramas y alls. del Pequeño Zab, y lorma ha- 
cia el E. una curva que rodea á Suleimania, per- 
teneciente á Turquía; encuentra el Diyale supe- 
rior ó Ab-i-Chirván, cuyo curso sigue hasta su 
salida del Kara Dag, y continúa hacia el S. at. a- 
vesando el Alván ó Ahi llvend hasta el 34? de 
lat., dende vuelve hacia el S. 8.; signe á Jo lar- 
go del Puchti Koh, cortando las fuentes de los 
atls. de la izq. del Mendeli ó Bedrai, hasta el 
32° 10" lat., desde donde corre hacia el S.S.E, 
formando una línea quebrada å Jo largo de un 
afl. de la dra. del Kerja; atraviesa este río 55 
kins. más abajo, y sigue recta hacia el $. para 
alcanzar el Chatr-el-Arab agnas arriba de la 
conti. del Karán y seguir el brazo occidental del 
della hasta el golfo. Tiene 1500 kms. de des- 
arrollo, La frontera septentrional parte del Pe- 
queño Ararat hacia el N. K., dirigiéndose en l- 
nea recta hasta alcanzar la orilla dra. del Aras: 
sigue la curva del río hasta la estepa de Mugán:; 
vuelve bruscamente al S. E., continuando en de- 
rechura hasta el Bolgary-Chai, que remonta has- 
ta la confi. del Seirkamich y del Adina Bazar: 
sube luego el semicírculo del Adina hasta su 
fuente, y Jlega al po del Kula Tach; este aquí 
sigue la cresta de lamontaña y vuelve en segui- 
diu al 1%, por el pequeño río de Astara hasta el 
puerto de este nombre, en el Mar Caspio. Des- 
arrollo 612 kms, La línea del Caspio, tenienclo 
en cuenta sus tres golfos, mide unos 1000 kiló- 
metros desde Astara hasta la desembocadura del 
brazo izq. del Atrek en el Golfo Hassán-Kuli. 
Al E. del Mar Caspio la frontera parte de la ba. 
hía de Hassán-Kuli en un pabto sit. por los 37" 
10 lat, y remonta el Atrek hasta la counil. del 
Sunbar ó Simbar. Desde aquí los mapas ingle- 
ses y rusos «difieren en su trazado, pero el trata- 
do de Teherán de 28 de febrero de 1891 arregló 
la cuestión del modo siguiente: Desde la forta- 
leza de Chatt á la confi. del Sumbar, en la dere- 
cha del Atrek, sigue la línea al N.I. las crestas 
del Songu Dag y del Saguirim, alvanzando por 
el N. á Chakán Kala y el Chandir, ail. de la 
izq. del Sumbar; continúa al N. hasta los mon- 
tes qne separan los valles del Chandir y del 
Sumbar; sigue su cresta al E. para basar en se- 
guida hacia el Sumbar, en la conti. sel Ak-ogga- 
yàn. Desde aquí el Sumbar determina de abajo 
å arriba la frontera hasta Jas ruinas de Masyid 
Damaná, desde donde la linen toma el camino 
local hasta la cresta del Kopet Dag, que sigue 
por el S,E.; vuelve después al S. pur el contra- 
Suerte que separa el valle del Sumbar de las 
fuentes del Garmab, Toma de nuevo la dirección 
S.E. á traves de las crestas del Misino y del Cha- 
best; alcanza el camino entre Garmab y Ribat, 
casi á un km. al N. de Ribat, y sigue por el 
N.E. ¿la frontera de Guiuk Kaitaj; atraviesa 
después la garganta del río Firust; vuelve al 
S.E. hasta la cresta que limita al S, el valle por 
donde pasa el camino de Askabad, puerto ruso, 
al collado del Firusé, y sigue más lejos la cresta 
por el E. Atraviesa la cima m.s septentrional de 
la cordillera de Aselm, desde donde lega á la 
unión del Dziri Koh y del Kizil Dag; sigue el 
primero por el S. E. y desemboca en el valle del 
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canza el oasis del camino de Gavarz á Luftabad, 
dejando al le, á Baba Durmaz. La frontera orien. 
tal, á partir de Sarrajs, remonta por el S. el Te- 
yend hasta Tamán Aga, donde deja el río; vuel- 
ve al S.S. E, y atraviesa la cordillera en el sitio 
donde domina al Sang-i-Dajtar; sigue el límite 
oriental del desierto de la Sal, é inclinándose al 
5.5.0. atraviesa una cordillera que corta el de- 
sierto de N.E. å S.O. ; llega después al Chah- 
Sagak, estación de las caravanas entre Persia 
la India, que señala el límite occidental del dis- 
trito persa de Kaiyán; 65 kms, más al S. llega 
al Siyali Koh ó Montaña Negra, en la frontera 
del dist, persa de NehLendán, dende empieza la 
frontera determinada en 1872 por la Comisión 
de Seistán, que parte al E,S,15, por la orilla 
meridional del pantano Naizar ó Hamun-i-Fara 
hasta llegar al Hamún, que recihe el Heimend; 
sigue el curso de ¿ste hasta Kuhak; de aquí co- 
yre en línea recta hacia el S.O. hasta el monte 
Malik-i-Siyah. Deja el Seistán, y volviendo ha- 
cia el 5.1, signe á través de los desiertos de Pir- 
Kaiser y de Mechkid ó Maxkel hacia el S., S.O. 
y O., trazando una línea quebrada hasta el mar, 
entre el Sianeh- Koh y Kol-i-Sabz, donde remon- 
ta el río Mechkid; corta después la cordillera de 
Bampuch, para seguirla divisoria entre el Decht 
y el Dachtiari y llegar á Guatar, enel foudo de 
un perneño golfo, donde desemboca el Koyn y 
el pequeño delta del Decht. La long. total de la 
frontera oriental es de cerca de 1940 kms. El 
límite meridional de Persia, como se ha iudica- 
do, lo forman el Mar de Arabia, el Estrecho de 
Ormuz y el Golfo Pérsico, en los que tiene cer- 
ca de 2050 kms. de litoral. 

Superficie y población. - La primera es de 
1645000 kms.? y la segunda de 7500000 habitan- 
tes, de los cuales son nómadas cerca de 200000, 
lo que da uva densidad de 4,6 habits. por krn?, 

Orografía, — Persia es una meseta de 2000 me- 
tros de alt. máxima, limitada al N. por la gran 
cordillera del Elburs, muy próxima á la orilla S. 
del Mar Caspio, al N.O. por el Kara Dag, al O, 
y S.O. por filas paralelas de montañas, montes 
en escalones que dominan los Manos de la Meso- 
potamia y van subiendo más al S. desde las ovi- 
llas del Golfo Pérsico y Mar de Arabia, Al I, se 
alzan los rebordes ó altos relieves que limitan 
la meseta del Afganistán, y al N.E. las prolon- 
gaciones del Mindu-Koh y Paropamiso, y otra 
cordillera más septentrional y paralela 4 la an- 
terior, á que sucle darse el nombre de Cáucaso 
turcomano, 

El sistema septentrional de las montañas de 
Persia, continuación del Hindu-Koh y del Koh- 
i- Baba, va á unirse por el Elburs y los montes 
de Armenia y Georgia al centro del Cáucaso; 
más al N, la cordillera fronteriza ó Cáucaso tur- 
comano y el pequeño y el gran Balcán, ya fuera 
de Persia, forman å través del Caspio una línea 
contíimia con la gran cresta del Cáucaso. Esta 
cordillera corre hacia el N.O, desde la orilla iz- 
quierda del Teyend. Sus cimas están separadas 
ile la llavura turcomana por algunos eontrafuer- 
tes avanzados, entre los cuales se halla el famoso 
Kelat-i-Nadiri que forma la garganta de Arga- 
ván Xa. En la primera sección, å partir del ci- 
tado río y al N. de Meched, la cordillera toma el 
nombre de Hazar Masyid ó las Cien Mezqnitas, 
así llamada porque uno de sus picos presenta 
multitud de agujas parecidas á enormes almina- 
res; más lacia el O, esti el Gulistán Dag, cuya 
vertiente septentrional es el Dereguer. Estos 
montes se elevan de 1525 á 3050 ni. de alt., y 
una de las cimas del Hazar Masyid alcanza á 
3200. ALS. del Cáucaso turcomano, y separado 
de él por el valle del Kechef Bud, se alzan los 
montes Binalud, enlazados å los montes meridio- 
males del Herat por una prolongación sudorien- 
tal. Una de sus cimas alcanza á 3300 m. de al- 
tura. Los collados de Dehrud y de Cherifabad 
ponen en comunicación á Meched con la llanura 
de Nichapur. Continúa el Binalud hacia el Ala 
Dag, separado del Cáucaso turcomano por el va- 
lle del Atrek. Al O. del Ala Dag destácase hacia 
el 0.8.0, el Goklán, que va á unirse á la cordi- 
Mera de Finderisk ó de Asterahad. Esta empieza 
al 0.5.0 de Jorkud, se eleva una cima de 2466 
m. de alt, y corre sin interrupción en dirección 
del Caspio hacia la bahía de Asterabad. Las 
montañas que dominan las costas meridionales 
del Caspio se designan generalmente con el nom- 
bre de Llburz, aunque este nombre sólo perte- 
nece a un macizo aislado que se eleva al N.O. 
de Teherán. Eu realidad todas las alturas que 
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hay entre el Mar Caspio y la meseta persa no 
constituyen una cordillera única, sino que son di- 
versas partes unidas unas & otras por contrafuer- 
tes. El primer macizo y uno de los más elevados 
es el Chah Kuh ó Monte Real (3 960 m.). Al S. 
de Asterabad se halla el collado de Chaltanlyán 
que separa esta cordillera del macizo de Chah- 
kuh ó Xa-Koh, y al O. el de Chamcherbur, uno 
de los caminos más antiguos de la Media. AlS. E, 
del Demavend, que es la cima más alta del El- 
burz (4 900 ru. ), corre la cordillera de Simnam ó 
Sumnam, formada en gran parte por conglome- 
rados y cantos rodados; su alt. no excede de 2865 
m., y tiene al 5.0, un contrafuerte que avanza en 
el desierto interceptando el camino de Teherán. 
Esta cordillera forma el límite occidental de la 
Gran Estepa ó Desierto de Sal, que por el N. está 
dominado por otros dos contrafuertes que corren 
paralelos entre el Elburz y el Binalud. El más 
occidental, el Ki-Biar, mide apenas 100 kms. de 
largo; y el otro, el Yuven Koh, tiene una longi 
tud 230 kms, y una alt. máxima de 2255 m. A 
las alturas de Chemirán que se elevan al N. de 
Teherán se une una segunda cordillera, el Jam- 
seh, paralela al Elburz y separada de él por el 
valle del Chah Rud; esalta, rica en metales, y la 
cruza el camino de Sultaniéh á Kazvín. A) N.O. 
del Demavend toma la cordillera de Elburz la di- 
rección N.O. casi paralelamente al litoral del Cas- 
pio, pero aproximándose poco á poco á la costa. 
El Takt-i-Suleimán, al N.O. de Teherán, no tic- 
ne menos de 4400 im, de elevación. La cordillera 
que rodea la bahía de Enzeli, replegándose hacia 
el N, y proyectando hacia el mar algunos promon- 
torios, se considera de ordinario como perlene- 
ciente á un sistema orográlico distinto del de Ll- 
burz y es la prolongaci u de los montes Talich, 
cuyas primeras colinas se alzan en la Transcauca- 
sia. En el interior de la curva del Kizil Uzen, 
se levanta el Kailan Koh, que á pesar de su poca 
alt. tiene gran importancia como Irontera meteo: 
rológica é histórica. La cordillera de Talich con- 
tinúa el Elburz hacia el N.O. y se aproxima á la 
frontera rusa; más allá describe la cordillera un 
arco, un ángulo y un semicírculo, y va á termi- 
nar á la estepa de Mugán; proyecta hacia el O, 
un contrafuerte que corre al S. del Kara Dag y va 
å limiter la orilla septentrional del lago Urmia, 
El valle del Kara Sú separa el Kula Tach del 
Kara Dag ó Montaña Negra, que describe un 
arco convexo al S., á lo largo de la orilla dere- 
cha. del Aras, y termina en el río Akchai, cuya 
rama dra. envuelve su extremidad y la izq. co- 
rre al S. del contrafuerte del Chirijane, que al 
N. se uneá otros contrafuertes que forman la 
cuenca del Makuchai. La cordillera Ironteriza 
occidental empieza frente y al S, del Pequeño 
Ararat y al E. del volcán armenio de Tandurek, 
y sólo proyecta hacia el lago Urmiá pequeños 
contrafuertes terminados por promontorios; al- 
gunas de sus cimas se elevan á más de 3 000 nic- 
tros de alt. Al S.O. del lago se halla el collado 
de Kalichín ó Pilar azul, à partir del cual corre 
å lo largo de la cordillera una larga cresta que 
forma al E. la divisoria del lago Urmia por el 
Yagatú, y del Caspio por el Kizil Uzén, y al O. 
la del Golfo Pérsico por las dos ramas madres 
paralelas al Pequeño Zab, que vienen al encuen- 
tro de los ati. de la izq., corriendo á lo largo de 
la frontera. Esta cresta va hacía el S.E, hasta 
más allá de Sihna, y continúa con menor altura 
hasta Hamadán, formando en un tercio de su 
recorrido la frontera persa frente á Suleimania. 
Los montes del reborde iranio se designan å ve- 
ces con el nombre de Zagros, que le dieron los 
griegos; pero este nombre pertenece especialmen- 
te á la cordillera que se eleva inmediatamente 
sobre la Mesopotamia. El Elvend, al 5,0, de 
Hamadán, tiene 3914 m. de alt., y es un monte 
de granito y cuarzo cubierto de nieve durante 
ocho meses del año, ALS, de Ispalián hállase el 
Aliyuk, y al §.5.0. de el el Koh-i-Dena, que es 
el pico más elevado del Koh Divar, el enal se 
bifurca al N.O. por el Kol-i-Sená y continúa al 
S.E. por el Kamara Koh. Mas allá de la depre- 
sión de los lagos Niris y Nahal descienden las 
montañas peco á poco. Tos movimientos del 
suelo que formaron las cordilleras citadas han 
dado en esta región á las montañas una direc- 
ción paralela á la costa del Golfo y del Estrecho 
de Ormuz. El Guxnagán y el koh Kafréh se 
continúan de O. á E. por el Chachkén, que el 
Yebel Abad prolonga hasta el encuentro del Koh- 
rud. Más al S. el Merjmeh une el Tensir al 
Chachkeén, y á lo largo del paralelo de 20” corre 
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otra cordillera que se alza más allá del Nabend 
Rud, en el límite del Mekrán. Otras tres cordi- 
Heras se suceden hasta el mar con la misma 
orientación: el Yebel Taranyí, el Ganu y el 
Bachkerd Koh. AIN. del Bampucht encuéntra- 
se el Sianéh Koh, orientado también de K. á O., 
que se une por su extremo occidental al Koh 
Durbún y al Selid Koh. 

Pasemos al interior de este recinto montaño- 
so, ó sea al país de llanos y desiertos. De éstos 
el más importante de Persia es el que las pobla- 
ciones de Kermán y del Kohistán llaman de 
Lut, y está sit. al 0.5.0, del Dach-i-na-Amid, 
El espacio comprendido entre el Lut y la mese- 
ta del Sahar al S.M. es también un desierto, 
así como el Sarhad en casi toda su long. El de- 
sierto de Bampur hállase cortado en dos por el 
río de su nombre; es el más sudoriental de Per- 
sia y tiene unos 50 000 kms.” de sup. El desier- 
Lo de arena entre el Kohrud y el Koh-5-Bul se 
extiende desde el pantano de Garjanah al N.O. 
hasta el Kevir del Sarián al S.E. El rasgo más 
notable de estos desiertos son los Kevir, Kejih 
ó Kajeh, hondonadas de cieno en las depresiones 
del suelo aluvial, donde el agua es insuliciente 
para formar lago. Jón invierno la tierra mués- 
trase aquí húmeda, negra y desigual, como si 
hubiera sido removida por el arado; peraen ve- 
rano se cubre de película de sal cristalina, bajo 
la cual se conserva el lodo largo tiempo. Ll ma- 
yor Kevir es el que los mapas Jlaman Gran De- 
sierto Salado ó Gran Estepa Salada; ocupa casi 
la mitad septentrional de la gran meseta en el 
lrak-Ayemi y. el Jorasán, al S.5,0, de Tehe- 
rán. El Dacht-i-Kabiró Gran Llanura, pues lle- 
va también este nombre, está rodeado de monta- 
ñas y continuado por otro al O. y 5,0, de Tehe- 
rán. El segundo kevir, mucho más pequeño que 
el anterior, es el de Jaf, sit, al S. de esta ciudad 
entre los promontorios del Kerat Koh y el Gue- 
suk Koh, al N.O, del Dacht-i-na-Amid, en el 
Jorasán; tiene cerca de 120 kms. de N. å S. por 
200 de O. á E. Entre los demás, los más impor- 
tantes son: el de Sarián ó de Saidabad, al S. del 
Tariz Koh, de la cordillera de Kohrud; el de Ko- 
trú, al S.O. del anterior, y limitado al S. por el 
Chachkén Koh; y otro que se ve desde lo alto 
del Siah Koh, arista avanzada del Kohrud, hacia 
el Q. EI nombre Kebir se parece mucho al adje- 
tivo árabe Kabir ó Nuivir, que significa grande, 

Geología y minas. — En Persia predominan las 
Formaciones de arena y arcilla, al parecer de re- 
ciente origen. Toda la sup. delas grandes lanu- 
ras, que abarca á lo menos la mitad del país, es 
una marga aluvial ó un suelo de arena fina ò 
gruesa que baja de las colinas vecinas en suave 
pendiente hacia el fondo de los valles. Estos 
depósitos son más visibles aquí que en otros paí- 
ses á causa de la pobreza de la vegetación y de 
la ausencia del cultivo en la mayor parte del 
suelo, y no son exclusivas á las llanuras, que se 
encuentran también en los flancos de las colinas 
á considerable allura, formados de materiales 
poco consistentes, de los que surgen algunos pi- 
cos de roca dura. Hacia el S. E. la bajada de la 
meseta al mar es ura sucesión de terrazas scpa- 
radas unas de otras por cordilleras paralelas al 
mar. ALO. las montañas y colinas olrecen gran 
rariedad de formaciones geológicas; la masa del 
Zagros es de formación cretácea y terciarja; de 
la primera la mitad N.E. y vertiente de la me- 
seta central, y de la segunda la vertiente S.O., 
sin embargo, entre el lago Urmiá é Ispahán es 
mucho más antigua, y también se encuentran 
granitos y masas cristalinas entre Ispahán y La- 
chán. La meseta costera entre Guataz y Yalk, 
con sus cordilleras paralelas á la costa, está 
constituída, excepto cerca del mar, por gres y 
arcillas esquitosas, mezcladas con algunos lechos 
de calizas numulíticas. Vense también esparci. 
das y aisladas algunas rocas ígneas basálticas. A 
lo largo de la costa, desde el Beluchistán hasta 
el Golfo Pérsico, y probablemente en gran parte 
de las costas del N.E. del golfo, descansan ro- 
cas más modernas sobre las numuliticas; se re- 
conocen por la presencia de espesas capas de ar- 
cilla y margas, y son muy ricas en fósiles. El 
Elburz y el Aderbaiyán presentan formacio- 
nes paleozoicas y mesozoicas, y es probable que 
gran parte del Jslburz esté constituido por capas 
devonianas y carboníferas, y también haya mu- 
chas rocas Jiásicas y postjurásicas. En el Ader- 
baiyán hay además rocas cretáceas y numulíti- 
cas. El Demavend es un volcán compuesto de 

ı rodascraptivas y cenizas, mientras que las mon- 
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tañas que forman su pedestal consisten en hila. 
das sedimentarias, calizas y de gres, que no se 
han conmovido por la aparición del cono supe- 
rior. 

Las riquezas minerales de Persia se conocen 
de modo muy incompleto; encuéntrase hierro 
plomo en muchos sitios, así como carbón y co- 
bre; apenas bay oro y plata, y delas piedras 
preciosas sólo se explota la turquesa, Según Be- 
lew, en el dist. de Nichapur hay minas de tur. 
quesas, sal, plomo, cobre, antimonio, hierro 
mármol, ete, El Binalud es muy rico en vetas 
de cobre, plomo, estaño y hierro, y también tie- 
ne algo de oro y plata. Al N.O. de Meched se 
explotan numerosas variedades de malaquita; 
cerca de la c. hay canteras de piedra negra, es. 
pecie de esteatita, En Chandiz se hallan cante- 
ras de mármol blanco amarillento, y cerca de 
Maadán Baba liay rica mina de sal gema y yaci- 
mientos de turquesas. Golsmid cita otras. mi- 
nas de turquesas al 5.1%. de Nichapur, en la base 
de la colina de Suleimanía. De los yacimientos 
de sal gema el más importante: está al S.E, de 
Nichapur y al N. del paso de Mirza; es la coli- 
na de sal llamada Kafir Kala ó Castillo de los 
Infieles. Las rocas calizas y gredosas del Cha 
Ko y de los montos vecinos tienen yacimientos 
de carbón y sal gema. Al O. de Amal yal N, 
del Demavend se explotan minas de hierro, co- 
bre y plomo. En el Aderbaiyán, en Ardebil, se 
encuentran ricos yacimientos de cobre, y en 
Aher, al N.E. de Tabriz, minas de hierro. 1] 
Sehend tiene vetas de cobre y de plonio argen- 
tífero en su flanco oriental, y petrificaciones lla- 
madas mármol de Tabriz ó de Maraga en el occi- 
dental. Bajando hacia la meseta se encuentran 
las minas de carbón de Hir, á mitad del camino 
entre Teherán y Kazvín; en Nugat se explotan 
minas de plomo; eu el camino de Yezd 4 Kermán 
está la cantera de mármol de Yezd, y en Tafts 
hay minas de plomo y turquesas. Las rocas del 
Klburz y del Kermán producen gran cantidad 
de nafta y petróleo; y por último, el Hubén 
Koh, en el Juzistán, es célebre en Persia por sus 
yacimientos de sulfuro de hierro, En los montes 
del lrak-Ayemi hay gran número de fuentes 
minerales. Ál E, del Chah Koh las aguas del 
Bostán estaban reputadas en otro tiempo como 
eficaces para curar toda clase de enfermedades. 

Hidrografía. — Las aguas de Persia van al 
Caspio, al Golfo Pérsico, al Mar Arábigo, á los 
lagos del interior, ó se pierden en las arenas. Ha- 
cia el desierto del Sur del Turquestán dirige sus 
aguas el Teyend ó Techén. En casi todo su cur- 
so á lo largo de la frontera Jeva el nombre de 
Heri-Rud, como en el Herat. Recibe por la izq. el 
Chur, y aguas abajo del E. el Yain y el Kechef, 
Más allá de la frontera, aguas abajo de Sarrajs, 
corren el Garmab, el Firusé, el Barba Durmaz 
y el Lain Su. El Atreck del Caspio, que corre en 
sentido inverso del Xec'1ef, nace en cl Jorasán á 
1350 m. de alt.; su principal afi. es el Sumbar 
ó Simbar, que á su vez recibe el Chandir. El 
Atrek desagua en el Golfo de Hasán-Kalek ó 
Kuli. El Gurgán, menos importante que el ante- 
rior, recibe las aguas de la cordillera de Astera- 
bad. El Kitil-Uzén ó Sefid-Rud es bastante im- 
portante: su cuenca se evalúa en unos 65000 
kms?, Desdeel Zagros, dondenace, corre al E.N E, 
en dirección al Caspio, pero choca contra el Ka- 
flán-Koh y le rodea por el N. y S.E. hasta que 
encuentra salida para tomar de nuevo su primi- 
tiva dirección entre el Taliy y el Elburz. Recibe 
por e] Karagul las aguas de los montes Sehend, 
por el Zengán las del Kaflán Koh y por el Cha- 
rud las del Elbuzz y el Jamséh. Los demás ríos 
de la cuenca del Caspio caen en el Aras, afi. del 
Kur, y son, á partir del Azaret, el Makutchai, 
el Perjik, el Aktchai y el Kara-Sa, que recibe 
el Batik y el Aher y limita en la parte inferior 
de su curso la estepa de Mugán. El Kalabi ó Seir- 
kamich y el Adina-Bazar, con sus seis afls., se 
unen para formar el Kalabi-Bolgari, que limita 
la estepa al S. del gobierno ruso de Baku. En la 
cuenca del Golfo Pérsico, y separado de la del 
Aras por los afis. occidentales del lago Urmia, 
se encuentra el Zab-el- Asial ó Pequeño Zab, que 
no tiene en territorio persa más que sus dos ort- 
genes y los afis. de la izq. Más al S. se halla el 
Ab-i-Chirván y el Alván ú Holvan, cuyos nu- 
merosos brazos se unen en Mesopotamia para 
formar el Diyale ó Diyala. De la vertiente occi- 
dental del Puchti-Koh bajan los orígenes del 
Mendeli ó Bedrai y de sus seis afls, izqs. En la 
vertiente oriental de la misma cordillera y en la 
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oy soh-i-Sungor nace el Kara-Su, 
meridional ia. el Gamas-ab para formar 
d'Lena cuyo principal afl. es el Kechgán. El 
A Ra o Kuran y el Ab-i-Diz forman unidos 
l K: e tributario del Chatt-el.Arab y del Gol- 
ear, s ríos siguientes son vadeables cn 
fo Pérsico. Los rios sigu Cao 
: 7 verano quedan separados del 
todo tiempo, y en ve q "rabid Yer 
mar por una flecha de arena; el Yerahi o Yerra- 
hi, que destacan un canal hacia el A : 
Jab, Zab ó Hindiyán, formado por el Jairabac 
Rud y el Zohre; el Ab-i-Chemsiarab, que se for- 
ma de tres ramas alrededor del Koh-i-Jami; el 
Señd-Rud ó río Blanco, que lleva el misno nom- 
bre que el Kizil-Uzen interior del Caspio, y está 
formado por dos ramas, de las cuales la dra. le- 
va el nombre de Ab-i-Chir y la izq. el de Kaze- 
rún; el Mun, Mend, Mira ó Prestal, que nace en 
el Guchnagán al Sur del lago Nizir, y recibe 
por la dra. las aguas de la divisoria sudoriental 
del lago Nahal, y más allá del Koh. Kafrel el 
Kara-Agach, nacido al O. de Chirar. Al 5.S. E. 
del Presta! recibe la baliía de N ebeud el Nabend 
Rud, que nace en el Koh Merjnich; después, en 
Bender- Naj), desagua un río sin nombre que re- 
cibe el Lar; viene en seguida el Ab-i-Chur, «ue 
recoge por dos afis. de la izq. las aguas del Ye- 
bel-Bukún y del Ganu y cae frente å la isla de 
Kichm. Más al E. y al N. del dist. de Orimuz 
corre el Kalig, que recibe el Minab, Hacia el S. E, 
en el Mekrán hállanse el Yeguín, que corre ha- 
cia el S., el Gabrig y el Sedich. Los últimos, ha- 
cia el E., son el lóint-Rud ó Rabiy, el Kir y el 
Kayn, que recibe el Dachtiari ó Bahu, y por fin 
el Nihing. 

Las cuencas cerradas de Persia tienen la mis- 
ma orientación que el eje general de los mon- 
tes. La supcrior es la del lago Urni; sus prin- 
cipales tributarios son el Selmas, el Mazluchai 
y el río de Urmiá por el O., el Ayichas por el 
E., y por el S. el Yagatu, que lorma en su des- 
embocadura una especie de delta con los ríos de 
Magara y Bolgabeli. La cuenca del Urmiá está 
separada de la del Gran Kevir central por el Ki- 
zil-Uzén y su afl. el Zengán. Cerca del recodo 
de éste nace el Abar, que baja á lo largo del Ka- 
ilán-Koh y del Janiséh y corre al S.E. de Tehe- 
win con el nombre de Ab-i-Chur; el Hamadán- 
Rud ó Kara-Su atraviesa el Korud entre el Mur- 
daján y el Feragán y se une el Nalbar Y Auna- 
bar, En la orilla izq. del Ab-i-Churcae también 
el Habla, El Gran Kevir tiene por tributarios 
principales: al S. el Simnán y el Kal-Mura ó 
Alrichem, que recibe el Yela-Rud; en el ángulo 
orienta) el Yiy-Rud y otros cinco ó seis ríos sin 
nombre que bajan del Kach-Koh. El Just.Rud y 
el Chur ó t harud envían sus aguas al desierto 
de Lut, y el Zayendéh ó Zendéh al pantano de 
Gavjanáh. La cuenca del lago Niriz y su vecino 
el Tajt ó Narguiz está al S. de la anterior; sus 
afls. son el Band-Emir, el Polvar y el Kur;al 
N.O. del Xiriz, y separado de él por la cordille- 
ra de Guchnagán, está el lago Deriáh, Chur ó 
Malhluia, cuyos alis. sonel rio de Chiraz y el de 
Sarvistán. El río Ab-i-Cheri, que pasa al S. de 
Kermán, cacen un pantano que recibe otroafl. en- 
grosado por numerosos tributarios. La cuenta 
del Scistán, en los confines del Alganistán, tic- 
ne unos 100 000 kms.* de sup., más de la mitad 
sin agua; lo atraviesan varios cauces secos, N o 
hay más que un río con dos ó tres alls. que lleve 
agua al brazo izq. del Helmend. AlS. E. del Seis- 
tán, el Hamún de Mechkid ó Machked, sit. al 
E, del Hamún-Kindi, recibe en tiempu de cre- 
cida el Morguin-Jor y el Mechkid. 

Clima. — La meseta interior de Persia es me- 
nos lluviosa que las vertientes marítimas à cau- 
sa de las montañas que la rolean, Dondequie- 
Ta que existan omas elevadas puce constituyan 
divisoria de las aguas se intercepta la hume- 
dad de las nubes que vienen del Mar, y éstas 
vierten en el flanco exterior, |] Elburz, que se- 
para la meseta del Mar Caspio, es un elocuente 
ejemplo dde esto. En los valles de su tanco ma- 
ritimo son constantes las Ihivias y muy abun- 
dantes, y el suelo está cubierto de vegetación 
exuberante casi tropical; la vertiente meridio- 
nal, por el contrario, es escarpada y desnuda, y 
no tiene una sola corriente que merezca el nop- 
Dre de río, ui una planta que merezca el nombre 
de árbol. Según Lovett, la isoterma mínima ¡ue 
pasa porel N. de Europa deriva considerable- 
mente hacia el S. aproximándose á las longitu- 
des del Caspio; en invierno la parte septentrio- 
nal de este mar se cubre de hielo, mientras que | 
al S., á 109 de distancia, el clima de Asterabad 
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es el de la isla de la Madera, sit. 4° másal S. En 
1850 la temperatura nnnima en Asterabad no 
bajó de 3,5% bajo 0, y la maxima de los meses 
de diciembre, enero y febrero fué de 16° sobre 0 
á la sombra, De doscientos cuarenta y cinco días 
de observación Ìlovio cuarenta y cinco y estuvo 
cubierto setenta, Esta proporción de Ñuvjas y 
nublados se debe, sin duda, à la acción de la 
brisa fría del N., que viene å chocar con el aire 
calido y húmedo del Elturz en la región cen- 
tral; las dos corrientes pasan à través de los ¢o- 
lados de las cordilleras de Vindercsk y de Ta- 
liy, dejando sentir su influencia á más de 200 
kms. del mar, en el Goklan y el Aderbaiyán. 
Dos causas concurren para producir los vientos 
dominantes que soplan con unilormidad del X.O. 
y del S.E. La primera es la situación del Mar 
Negro y del Mediterráneo al N.O. y O, y la del 
Mar de Arabia al S.E. La otra es la orientación 
del eje de las montañas, que guían la marcha de 
los vientos. En la gran meseta irania el sol de- 
termina una elevación en la temperatura del 
aire que atrae las corrientes frías procedentes de 
los mares. Pero en la Persia meridional y enel 
golfo llegan las dos corrientes paralelas y sopla 
viento del N.O, en Bender-Buchir y del X. E, en 
Bender-Abbás, Este último es el que produce la 
luvia en la mayor parte de la Persia no caspia- 
na, excepto en el Aderbaiyán, donde las nubes 
del Mar Negro encuentran á veces camino å tra- 
ves de los montes de los Kurdos. No se conocen 
las cifras exactas de la altura media de lluvia; 
en la mayor parte de la Persia central y sud- 
oriental llueve muy poco, y sin las nieves de las 
montañas serían las nueve décimas partes del 
país un árido desierto, De ordinario no llueve 
más que en invierno y primavera. La meseta 
central es extrensadamente fría en invierno y 
abrasadora en verano, pero el calor es seco y so- 
portable la temperatura en comparación ála hu- 
medad sofocante que se siente cn el Penyab y 
en el Sindhi. Ciertas partes de esta meseta cs- 
tén sometidas al viento del N, E., que lia debido 
atravesar el continente de la Siberia polar hasta 
las estepas de los turcomanos; este viento sopla 
especialmente en el Leistán con tal violencia, 
que los árboles no pueden arraigar en el suelo, 
La primavera y otoño son las mejores estacio- 
nes; pero al S.O, y al S., á orillas del Golfo Pér- 
sico, suele empezar el calor en la primavera y du- 
rar parte del otoño. Las tres regiones de que ha- 
blan Nearco y los antiguos viajeros, arenosas, 
áridas y abrasadas al S., templadas en el cen- 
tro y muy frías en las montañas del N., dan idea 
del carácter del camino de Bender- Buchir å Te- 
herán. El viajero que en junio parte de Buchir 
sufre un calor intolerable hasta el puente de Da- 
laki; 20 kms. más arriba llega á la meseta de 
Kumar Tajta y aún soporta la influencia de los 
vientos cálidos del S. I. ; á 80 kms. lejos empie- 
za ù cambiar el clima, y antes de llegar á Jan-i- 
Zenián encuentra una temperatura deliciosa. La 
temperatura media de Chiraz en los meses de 
julio y agosto, observada en 1884, fué de 30",5, 
y la de enero y febrero de 59,6, La comisión del 
Seistán registró en Bender-Abbás, en el mes de 
diciembre de 1871, una media de 119,11 como 
minima y 22,22 como máxima, 

En Persia se sufren menos enfermedades que 
en la Europa occidental; algunas, como la tu- 
herculosis y el raquitistuo, son casi desconoci- 
das; en cambio son muy frecuentes las epide- 
mias. Aín existe la lepra en el Jamsé y la pes- 
te en las montañas kurdas del Aderbaiyán, pero 
ninguna plaga es tan temida allí como el ham- 
bre, que diezma la población de las e, y aldeas 
de la meseta. 

Producciones naturales, — Persia ofrece, según 
la altitud, la humedad y el clima de sus dile- 
rentes regiones, Irio en las mesetas, cálido en el 
litoral del Océano y húmedo en el Caspio, las 
plantas y animales pertenecientes al área turco- 
mana, d las del Afganistán, de la Arabia ó del 
Cáucaso. Los bosques de Guilin y del Mazande- 
rán parecen pertenecer á otro mundo distinto a] 
de las mesetas salitrosas de les otras zonas. Las 
regiones fertiles ofrecen singular diferencia en 
el aspecto de sus floras. Las palmeras de Sari, 
en las orillas del Caspio, se encuentran en los 
valles inferiores de las cordilleras limítrotes yen 
los confines del desierto, La prov. de Astera- 
bad tiene cubierta de hosque las */,p de su su- 
perficie y el resto de praderas: Lovett encon- 
tro en ellos 40 especies de árboles y arbustos, 
entre ellos la encina ó madsú, el haya ó nus, el 
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olmo ó absed, el nogal, el plátano, el fresno, el 
boj y el enciro. Los pinos y cedros súlo se ven 
en esta prov, en el gran bosque de Finderisk, 
pero se extienden á lo largo de los Gokláns en 
el Jorasán. En toda Persia no hay más encinas 
que las del bosque de Chiraz, Las frutas son muy 
numerosas, y algunas no tienen rival. Tales son 
los melones de Xusrabad, Jorasán é Ispabán, y 
el menibrillo de esta última c. Hay gran abun- 
dancia de dátiles, granadas, naranjas, limones, 
mangos, sandías, higos, manzanas, peras, mem- 
brillos, almendras, avellanas, nueces, melones, 
cerezas, ciruelas, melocotones, albaricoques, 
uvas, etc., y son más escasas la grosella, Iresa, 
frambuesa y níspero. En Rudbar encuéntranse 
olivos, cuyo aceite se emplea para la fabricación 
del Jabón. Entre Jas flores merecen citarse las 
rosas de todas clases, crisantemnos, narcisos, tu- 
lipanes, anémonas, jazmines, dalias, lilas, vio- 
letas, jacintos, ete. Cultívanse berenjenas, ce- 
bollas y pepinos, de los que se hace gran const- 
mo; la patata está aclimatada en el Aderbaiyán 
y en el valle de Buruyird. Se cultivan viñas en 
los valles sit. de 600 a 1500 m. de alt., cuyas 
uvas, muy apreciadas, se exportan después de 
secas con el nombre de kichneich. En el N, hay 
que enterrar la cepa para resguardarla del frío; 
en ciertos distritos del Jorasán crece al abrigo de 
murallas que la defienden del viento N.E., y en 
el S, se la entierra para protegerla del calor. El 
vino de Chiraz es el que más fuerza tiene. El 
cultivo de cereales se hace principalmente hacia 
el O., de Talriz á Hamadán y Kermaneháh; los 
principales son el trigo, que se cultiva hasta 4 
2720 m. en las pendientes de las montañas del 
N., la cebada para el ganado, y el arroz, que 
constituye el principal alimentode las clases 
acomodadas. Entre las plantas industriales se 
cuentan el moral, para la cría de gusanos de se- 
da; el algodonero, el lino y el cáñamo; la ador- 
midera se cultiva en grandes cantidades y es ob- 
jeto de activo comercio con China; hay planta- 
cianes de caña de azúcar en el Jorasán,que dis- 
minuyen de día en día. El cultivo del tabaco es 
muy importante, sobre todo en las cercanías de 
Ispaháu. En el Jorasán hay algunas plantas me- 
dicinales, tales como la asafétida y la artemi- 
sa. El algodonero es uno de los cultivos más 
comunes en la Persia occidental. 

La fanna de la meseta persa es paleártica, con 
predominio de tipos del desierto; la fauna caspia- 
ha es paleártica, con muchos animales idénticos 
álos de Europa, y los demás esencialmente indí- 
genas, pero con algunas especies orientales des- 
conocidas en el resto de Persia, tales como el ti- 
gre y un magnífico gamo del grupo subhimala- 

yo. Los principales animales salvajes som: el 
león, leopardo, lolo, chacal, hiena, zorro, cebra, 
gato montés, revezo, gacela y gamo, Según la 
leyenda, los bosques del Mazanderán estuvieron 
en otro tiempo poblados de elefantes. Los toros 
salvajes que los soberanos asirios cazaban en los 
montes del Kurdistán no existen; pero el león 
sin melena, menos poderoso que el de Africa, se 
encuentra todavía en los montes de Chiraz. La 
hiena y el chacal viven en las provs. meridiona- 
les y en la vertiente del Caspio. La gamuza ó 
revezo es uno de los animales más comunes de la 
región montañosa. La rata, que los naturalistas 
creian originaria de Persia, no se encuentra más 
que en las orillas del Caspio, donde la han im- 
portado los buques. En suma, la fauna cuadrú- 
peda salvaje es pobre en especies, La caza de 
pluma está representada por la paloma y la per- 
diz negra y otras tres variedades: el kabk, el 
kabk deréb y el tihu; el habara, especie de avu- 
tarda; el lamenco y el ánade, y el gran gipaeto 
parecido al de los Andes, En cuanto á los rep- 
tiles, eshecialmente los lagartos, tienen aspecto 
africano y los hay de muchas formas, El lagarto 
uromastiz del Mekrán parece de lejos un conejo 
agazapado á la entrada de su madriguera; los 
persas le llaman chupudor de cobras, y preten- 
den que bala como ellas para atraerlas y ma- 
mar, Entre los arácnidos, el terrible Argas persi- 
ca pulula sobre todo en Mianéh. Los principales 
animales domústicos de Persia son el caballo, la 
mula, el camello y el buey; el asno es parecido 
| al de Europa, excepto una raza importada de 
¡ Aralia, de mayor viveza, pelo más suave y cabe- 
| za elevada. El toro también se asemeja al de 

Europa, excepto al E., donde tiene joroba como 
el hisonte. El carnero alcanza cn algunos dis- 
1 tritos una talla extraordinaria y produce muy 
ı buena lana; la cabra también da pelo muy fino, 
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que se mezcla á la seda para la fabricación de 
tejidos. Por último, hay varias razas de perros, 
y el gato pertenece á la raza de Angora. 

Razas é idiomas. - La raza iravia, rama de la 
indo-aria, presenta la misma fisonomía y rasgos 
característicos que la familia aria, es decir, la 
raza caucásica, y se encuentra con lrecuencia en- 
tre los guebros del Kermin y los parsis de la In- 
dia; pero aparte de éstos y de los loris ó luris, 
el resto de los persas es una mezcla de elementos 
arios, turcos, semitas, mediterráneos, etc, Antes 
de la llegada de los arios al Irán, esta región cs- 
tuvo ocupada por poblaciones de origen turanio 
según unos, y kuchita según otros. Cuando los 
ario-iranios llegaron al país se mezclaron con los 
elamitas, caldeos, asirios, medas, nairis, arme- 
nios, kurdos, griegos, y en último término con 
los turcos, turcomanos, turcomongoles, turcos 
selyúcidas, etc. El fondo de la población de la 
Persia se divide en dos grandes grupos: los taiyks 
el E, y los hayemis al O. Los primeros presentan 
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una mezcla de rasgos arios y turcos; los hayemis 
se parecen mucho á los tayiks, y se extienden 
desde Teherán al N. hasta Dehbid al S., entre 
el Luristán y el Jorasán. Los armenios y judíos, 
aunque en pequeño número, son tembicn ele- 
mentos de la población sedentaria. Las poblacio- 
nes nómadas se designan con el nombre general 
de ilyats ó familias, y pertenecen á las nacio- 
nalidades kurda, luris, bajtiaris, árabe, belnchi 
y turcomana. Los kurdos habitan las montañas 
fronterizas; los luris ocupan los valles de la cuen- 
ca superior de Keije; los bagtiaris viven en la 
montaña, entee los luris y los parsis; los árabes 
acampan al N.O, en la llanura del Karán; los be- 
luchis al S.E. en el Mekrån persa, y los turco- 
manos se encuentran en todas las provs., pero 
especialmente en los confines rusos del desierto, 
en el Jorasán, a orillas del Mar Caspio, en el 
Aderbaiyán y en el Fars. 

El idioma es el persa moderno, y se hablan 
además los «dialectos ó idiomas kurdo, beluchi, 
oseta y afgano. Escríbese el persa con caracte- 
res árabes, y deriva de la antigua lengua irania 
ó zend, del cual han sido necesarias transforma- 
ciones el antiguo persa, en e) que aparecen eseri- 
tas las inscripciones de los aqueménidas, y el pel- 
vi ó persa medio, que era la Jengua oficial en los 
siglos vI á x, Véase InAxtos. 

Religión. — Las nueve décimas partes de la po- 
blación persa pertenecen oficialmente á la reli- 
gión mahometana xiíta. Convertidos los iramios 
al islamismo, dieron á la religión nueva fornia. 
Los sunnitas reconocen por legítimos sucesores 
de Mahoma á los tres primeros califas Abú- Bekr, 
Omar y Osmán, que los persas consideran como 
usurpadores de los derechos de Alí, sobrino y 

erno del profeta, cuyo hijo Husein casó con la 
hija menor del sasánida Yezdegardo, reuniendo 
así la sangre del profeta y la de los soberanos 
hereditarios del Irán. Pero aparte de la religión 
oficial, hay muchas sectas que se denominan á sí 
mismas Gentes de la verdad, Una tribu de los 
luris adora el Santo Baba Murzug; los kirindis 
de las cercanías de Kermanchán veneran á su as- 
eendiente Dand, y los beluchis + ersas no tienen 
más religión que sus prácticas fetichistas. La no- 
bleza y la burguesía urbana son escépticas; en la 
primera mitad de este siglo nació la secta de los 
babis, discípulos de Alí Mohamed, que recomen- 
daban la solicitud con las mujeres, la dulzura 
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con los niños, y la cortesía y benevolencia mu- 
tua entre los honrbres, y establecia la poligamia 
y el divorcio. Su principal concepción teológica 
era la teoría de los números y de los puntos, con- 
siderados como manilestaciones divinas, recuer- 
dos lejanos de Pitágoras. Otra secta formada re- 
cientemente es la de los Hombres de la verdad, 
y el fondo de su religión es una mezcla de racio- 
nalismo, ideas místicas y preceptos morales, que 
recnerda el cristianismo primitivo. 

Gobierno y administración, — La Persia está 
constituida en Imperio ó Monarquía absoluta 
hereditaria en la dinastía xiíta de los kayars. El 
xa o cha está considerado como el virrey del pro- 
feta. Su poder sólo está limitado por los precep- 
tos del Corán, por las costumbres y por la in- 
lluencia de los muckid y otros sacerdotes, que go- 
zan de veneración general. Los Ministerios son: 
Guerra; Interior; Hacienda; Correos; Negocios 
Extranjeros, Justicia y Comercio; Instrucción, 
Minas y Telégrafos; Prensa. Los grandes y pe- 
queños gobiernos, al mando de visires generales 
y ordinarios, están divididos en distritos, donde 
los kakim ó subgoliernadores cobran los impues- 
tos y tienen derecho de vida y muerte sobre los 
habits. 

Los grandes gobiernos son: Aderbaiyán, Tehe- 
rán ó gobierno Ceutral Norte, Jorasán, Chirar ó 
gobierno del Sur; al frente de estos gobiernos se 
hallan por lo general hijos del xa ó individuos 
de la familia real. Los pequeños gobiernos -on: 
Asterabad, Mazanderán, Guilán, Jamséh, Kaz- 
vín y Guerrus ó Guerras. No todos los nombres 
de estos gobiernos son de las regiones geográfi- 
cas é históricas del país, cuyos nonibres y situa- 
ción pasamos á indicar: á la zona del Caspio co- 
rresponden el Asterabad, Mazanderán, Guilán y 
Talich; á la region del O, el Aderbaiyán, el Ar- 
delan ó Kurdistán, el Suristán y el Juristán; el 
Irak-A yemi es la prov. ó región central; al S. es- 
tán el Fars, el Kermán, el Laristán y el Mekrán; 
al E, el Jorasán con el Kohistán y Seistán. La 
cap. es Telieran. 

£gjército. - El servicio militar es obligatorio 
desda la edad de veinte años, con duración de 
doce. Sin embargo, en tiempo de paz el servicio 
activo se reduce de seis meses á dos años, según 
las necesidades de la defensa de las fronteras ó 
del servicio de guarnición, mientras que en tiem- 
po de guerra la duración del servicio es proba- 
blemente ilimitada. El núcleo del ejército está 
formado por tropas irregulares que constituyen 
125 cuerpos de caballería voluntarios de 300 á 
400 honibres, mandados por los jefes de Jas tri- 
Lus respectivas, Las tropas regulares constan de 
80 batallones de infantería de 600 á 800 hom- 
bres, 23 batallones de artillería de campaña con 
dos ó tres baterias de cuatro å ocho cañones, y 
un batallón de zapadores con 500 hombres, Ln 
los parques hay 50000 fusiles Wernd], 74 caño- 
nes Uchatius y 500 á 600 de sistemas antiguos. 
La marina cuenta con un vapor de hélice con 
seis cañones y otro para el servicio de policía. 

Tastrucción pública. - La educación elemental 
está más desarrollada en Persia que en muchos 
países de Europa. Los personajes hacen instruir 
å sus hijos por un moliáh, que les enseña el alfa- 
beto, les hace leer el Corán en árabe y algunas 
obras de Historia; el estudio de la lengua persa 
se hace el mismo tiempo que el de la árabe, Los 
niños de la clase media van å la escuela ó medre- 
sa, aneja å la mezquita. Allí les enseñan nociones 
y cálculos; los de las e. y la mayor parte de los 
de las aldeas aprenden á recitar versículos del 
Corin y estrofas de sus poetas. Además se ense- 
ña en numerosos colegios la lengua rahe, turca 
y persa, Poesía, Elocuencia, Teología, Medicina 
y Astrología, Las niñas están hasta los diez años 
bajo la tutela de la madre y no reciben instruc- 
ción alguna; á esaedad van á alguna escuela 
vecina á aprender å leer; no se les enseña la cs- 
critura, bajo pretexto de que favorece las intri- 
gas amorosas. ~- 

Hacienda. — El total de los ingresos presupues- 
tos para 1888-89 fué de 55369516 krans (el kran 
equivale á 0,63 de pta.), é ignal cifra para los 
gastos. Salvo algunos derechos de consumos y 
una contribución bastante elevada sobre los in- 
gresos de las cuerpos del Estado, las poblaciones 
urbanas están exentas de cargas directas, que pe- 
san casi exclusivamente sobre los habits. de los 
campos y sujetos no mahometanos. Pertenecen 
á la corona grandes extensiones de tierras lla- 
madas jaliséh, y otras cuya explotación se con- 
cede temporalmente. No hay Deuda pública. La 


PERS 


renta de aduanas representa próximamente 4 de] 
presupuesto de ingresos. Las monedas corrientes 
son: el tomán, de aleación de oro (11 4 14 pese- 
tas), el kran, cuyo valor ya se ha indicado: el 
panabat, que es $ kran; y el chahi y doble cha. 
gi, de 5 y 10 céntimos de peseta aproximada. 
mente. 

Eudustria y comercio. - Los principales pro- 
ductos de la industria persa son: porcelanas 
alfarería, armas, tejidos, bordados, esencias, 
especialmente de rosas, objetos de metal, pin- 
turas de mosaicos, esmaltes, joyería, instru- 
mentos de misica, ladrillos esmaltados, que son 
muy apreciados en Inglaterra, metales adamas- 
quinados, ete. Los persas son los inventores del 
nurguilé, especie de pipa compuesta de un tubo 
muy largo, un horvillo donde se quema el taba- 
co y un vaso lleno de agua aromatizada pordon- 
de pasa el humo; los fabricados en Ispahán 
Chiraz están adornados de oro y plata cincelada 
y guarnecidos de piedras preciosas. Los brocados 
y terciopelos de Kachán y los darayi ó mezclillas 
de seda de Recht son muy apreciados, así como 
las alfombras, que no tienen rival y se fabrican 
principalmente en el Kurdistán, Jorasán, Fera- 
gán del Irak y Kermán, Los chales del Kermán 
son casi tan buenos como los de Cachemira; es- 
tán tejidos á mano con el kurk, lana especial de 
las cabras de aquella región. En Teherán y Ta- 
briz hay arsenales militares, donde se fabrican 
cañones, armones y cureñas. 

El total de las transacciones del comercio ex- 
terior de Persia en 1888-89 importó 210 millo- 
nes de ptas.; 132 millones para la importación 
y 78 para la exportación. Los principales artícu- 
los de importación son: tejidos, cristalería, pa- 
pel, hierro, cobre, azúcar y te, y los de exporfa- 
ción sedas, tabaco, pieles, alfombras, opio, go- 
mas, lana, dátiles, cereales, arroz, etc, 

Comunicaciones. — Loscaminos y puentes cons- 
truídos por los sasánidas, principalmente en las 
prov. del 8,, han desaparecido por completo. Los 
únicos que hoy existen para carmajes, aparte de 
los que ofrece la superficie compacta de los de- 
siertos arcillosos y salinos, son el de Teherán á 
Kasvín y el de Teherán á Kum, de 145 kms. de 
largo el primero y de 151 el segundo. Hay otros 
16 llamados camino del Xa, con puestos escalo- 
nados para el servicio de correos. Esta red de 
caminos postales viene de Bagdad y pasa por 
Hamadán para terminaren Teherán, continuan- 
do luego por Meched para unirse al Herat; des- 
taca al N. un camino hacia Karvín que se bi- 
furca en dirección á Recht y Tabriz, y otro ha- 
cia Asterabad. Por el S. alcanza á Ispahán por 
Kachán, donde se bifurca hacia Chiraz y Buchir 
de una parte y de otra hacia Yesd, Kerman y Ben- 
der-Abbás. Otros caminos para caravanas unen 
å Tabriz y Recht con Ispabán; á Asterabad con 
Meched, Mero y Bujara; 4 Kermán con Guatar 
y Heral; á Chiraz con Bender-Buchir, y á Sar 
con Bender-Abbás. El único t. e. que se explota 
en Persia es la línea de Teherán á Chah-Abdul- 
Azim, de unos 18 kms. de largo. La longitud de 
las líneas telegráficas en 1892 era de 6650 kiló- 
metros. 

Hist. - Los persas pertenecen á la misma fa- 
milia que los habits. de la India, los griegos, 
itálicos, eslavos, germanos y celtas. Cuando se 
trasladaron de su país primitivo á la tierra de 
Irán hallaron allí un pueblo más antiguo, cu- 
yas huellas se desenbren en nuehos pasajes de 
la Historia, La población aria le designaba con 
el nombre de dive, que quiere decir genios, es- 
pirttus ó gigantes. Esta población primitiva se 
funció con la masa de los vencedores, ó fué ex- 
terminada en la lucha le razas. Las descripcio- 
nes de los antiguos y los escritos que los iranios 
nos han legado nos pintan á estos últimos co- 
mo un pueblo de sorprendente belleza y estatu- 
ra, dotado de sentimientos de honor y de mo- 
ralidad muy desarrollados, Los persas de hoy 
son ya, por la extinción de las riquezas natura- 
les del país, que en otros tiempos hacía valer la 
mano del hombre, un pueblo degenerado, y sólo 
los parsis de la India, que no se han dejado 
subyugar por el islamismo, pueden hoy ñar una 
idea del carácter virtuoso de los antiguos per- 
sas. La bistoria de los persas empieza con la 
destrucción del Imperio medo. Los persas, has- 
ta entonces sujetos á la Media, artancaron al 
rey de este país el cetro y aumentaron su Impe- 
rio con nuevos y dlilatados territorios, por ma- 
nera que todos los países de Oriente, represen; 
tantes de la civilización más remota, llegaron & 
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obedecer á un solo rey de reyes. Ocupó todavía 
el primer puesto la Media, hasta que lo cedió 
al dist. de Parsis, patria de Ciro, y desde en- 
tonces la historia del Imperio persa corre unida 
á la de la Media y la Asiria. Muchos pequeños 
príncipes habían dominado las varias tribus per- 
sas, hasta que Áquemenes, principe de la Pa- 
sargadas, las rennió todas en un solo reino 
dependiente de la Media. Los hijos de los prín- 
cipes feudatarios solían ser llevados á la corte 
del rey principal como rehenes, á fin de asegu- 
rar más aquella dependencia, y esta fué sin du- 
da la causa por que Ciro paso su juventud en 
Ecbatana. El dist. de Persis es casi todo mon- 
tañoso y áspero; las costas, áridas y arenosas, 
tienen un clima tropical; pero los valles y la- 
nuras, abundantes en ríos y lagos, y roturados 
por los laboriosos pobladores antiguos, que esta- 
blecieron innumerables canales de riego, y otras 
tierras, como la llanura de Chiraz, figuran en- 
tre las más feraces y agradables del Irán. Los 
habits. de este país, separado de las provs, ve- 
cinas por cordilleras casi intransitables, conti- 
nuaron largo tiempo en un estado primitivo de 
civilización, y la organización republicana, con 
sus numerosos dists. y comunidades reducidas, 
hizo que el interés individual en los asuntos de 
interes público se mantuviera vivo. los prínci- 
pes que sucedieron inmediatamente á Ciro no 
cambiaron esta organización; pero Ciro propuso 
á la asamblea popular su designio de conquistar 
la Media, y Darío consultó su proyecto de gue- 
rra contra la Hélade (Grecia) con un consejo de 
magnates, kste pueblo, ocupado cn los duros 
trabajos agrícolas que exigía el cultivo de su 
país, era vigorosísimo, y su vida sencilla, que 
no conocía ni el lujo ni las grandes riquezas, le 
había preparado perfectamente para realizar la 
empresa de la conquista del Asia con valor y 
perseverancia. Herodoto cita diez tribus persas: 
pasagardas, marafios y maspios, siendo la pri- 
mera la más notable y en ella la familia más 
distinguida la de los aqueménidas. Otras tribus 
agrícolas como las anteriores, ó sea sedentarias, 
eran los pantialeos, derusiéos y germanos, y des- 
pués los nómadas, que eran los daos, mardos, 
rópicos y. sagartos. Probablemente formaban 
Jas tres primeras la nobleza guerrera y las tres 
siguientes el pueblo agricola, porque los genc- 
rales persas son siempre pasagardas y marafios, 
nunca pantialeos, dernsicos ó germanos; y aún 
hoy tenemos los curdos ó guros labradores y los 
curdos guerreros, que viven juntos, bien que se 
consideran como tribus distintas. Los escitas es- 
taban también divididos en tribus regias, labra- 
dores y nómadas. Los pasagardas ocupaban Ja 
parte oriental de la Persia donde deben buscarse 
también los germanos llamados hoy kermán 
(Historia de la Antigua Persia, por Y. Justi). 

El matrimonio de Mandame, hija de Astia- 
ges, rey de los medos, con Cambises, rey de los 
persas y padre de Ciro, preparó la reunión de la 
Media á la Persia, que se efectuó después de la 
muerte de Ciájares IT, en 536. Las conquistas de 
Ciro en Lidia, Asia Menor y Asiria, crearon el 
gran Imperio de los persas, que se aumento con 
el Egipto en tiempo de Cambises, 530 á 523, 
V. Caunrsts, CIRO y MEDIA, 

Este Imperio tenía por límites: al N, el río 
Yaxartes, el Mar Caspio, el Cáucaso y el Ponto 
Enxino; al E. el río Indo; al S. el Mar Eritreo, 
el Golfo Pérsico y la Arabia; al O. el desierto de 
Libia, el Mediterráneo y el Mar Egeo. Compren- 
día, pues, la moderna Persia, la Rusia Transcan- 
cásica, la Turquía asiática, parte del Turquestán, 
el Afeanistán, el Beluchistán, algunos territo- 
rios del Indostán y el Egipto. Sus principales 
e. fueron Persépolis, Susa y Ecbatana, y se divi- 
día en tiempo de Ciro (561-530) en 120 gobier- 
nos ó satrapas. 

Muerto Cambises, reinó Esmerdis el Mego (523- 
521) y después Darío (521-485), en cuyo tiempo 
varióel número de satrapías. Las inscripciones de 
Darío en caracteres cuneiformes dan tres listas, 
cuyas dos primeras son casi idénticas, faltando 
en la primera sólo las cuatro últimas satrapías, 
De éstas se citan las que siguen: Media, Susia- 
na, Partia, Aria (territorio de Herat), Bactria- 
na, Sogdiana, Covasmia, Zaranquia, Aracosia, 
los satágidas, los gandaras, India, los hanmvar- 
ga sacos ( seyiha: amyrgii), los tigrajandas, que 
Nevaban sombreros puntiagudos, los escitas, Ba- 
bilonia, Asiria, Arabia, Egipto, Armenia, Capa- 
docia, Lidia, los jónicos del continente (Asia Me- 
nor), los escitas del otro Jado del marten Rusia), 
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los escudras (tracios), los jonios con diademas ó 
isleños del Ponto (somalis), Cuchus (Abisinia), 
Madiya, Maschauach, en Libia, al O. de Cirene 
y Cartago, å las cuales añade una de las inscrip- 
ciones los sagartos de Maka (Mekrán). Sou, pues, 
32 nombres de países y pueblos, los últimos de 
los cuales hacían por cierto poco caso del rey de 
los reyes. En efecto, dice Jenofonte algo más 
tarde que las tribus de la 19.* satrapía, los ca- 
libes, taojos, caldeos, macronios, escitas, coleos, 
mosinocos y tibarenos no reconocían de ningún 
modo al rey como soberano; que si sus contigen- 
tes figuraban en el ejército era sólo en cambio de 
crecidas sumas que el rey les pagaba, y que va- 
rios pueblos del Asia Menor eran positivamen- 
te independientes. Kn la incripción más antigua 
de la roca de Bisutún se enumeran sólo 23 paí- 
ses, faltando la India, Escudra, Ponto, kus, 
Madiya y Cartago; los escitas se citan una sola 
vez; à los jonios con diademas se les da el nom- 
bre de habitantes de allende del mar, debien- 
do ser probablemente los griegos de Samos, Im- 
bros y Lesumos, A más de «stos figuran en la 
inscripción los macas, que van probablemente 
incluídos en Ja Persis en la primera inscripción. 
Esta parece ser un catálogo de aquellas satrapías 
que estaban gobernadas directa éinmediatamen- 
te por funcionarios persas, mientrasque las otras 
dos jistas comprenden también aquéllos que man- 
tenían con el Imperio relaciones sólo como tri- 
butarios de segundo orden. En cada satra pía ha- 
bía tropas, al lado de cuyo jefe aparecía el så- 
trapa como un gobernador civil, encargado de 
cobrar contribuciones, administrar justicia y vi- 
gilar cou mucho cuidado toda la satrapía. Por un 
firmán ó decreto del rey el sátrapa podía ser 
inmediatamente destituido y castigado. 

Los sucesores de Darío fueron Jerjes 1 (485), 
Artajerjes Longimano (471), Jerjes JI (424), 
Sogdiano (424), Darío 11 Noto (420), Artajer- 


jes II Muemón (404), Oco (362), Arsés (488) y 


Darío LII Codomano (336). Durante estos reina- 
dos las guerras médicas comenzaron á quebran- 
tar al Imperio, y las revoluciones acabaron de 
debilitarle, 

Consignemos ahora algunas noticias acerca de 
las costumbres y artes del antiguo pueblo persa, 
para formar así un juicio cabal de lo que fué este 
poderoso Imperio y de la cultura que alcanzó 
en los tiempos anteriores al héroe macedonio. 

Antes de ser dominados por los medos, Jos per- 
sas vestían con una sencillez verdaderamente pri- 
mitiva, No es de extrañar, por lo tauto, el asom- 
bro que, según Jenolonte, produjo á Ciro ver 
å su abuelo Astiages con los ojos y todo el ros- 
tro pintado y con peluca, vestido con manto de 
púrpura y adornado con collmes y brazaletes. 
Pero según el mismo Jenofonte, en Jos tiempos 
en que él escribía aquella sencillez iba desapa- 
reciendo, y bajo la influencia meda los persas 
iban desplegando un lujo tal que, según los 
historiadores, sólo se veían en aquel país porte- 
ros, panaderos, cocineros, coperos, criados que 
servian á la mesa, criados para desnudar á las 
personas, para perfumarlas y para pejnarlas. El 
traje persa consistía en un gorro redondo de tela 
delgada que iba sujeto por un turbante, tocado 

ue difiere esencialmente de la tiara de los me- 
os; túnica con mangas y larga hasta la rodilla, 
y bragas (véase esta voz) que llegaban hasta el 
tobillo. En los bajos relieves figurativos, que es 
donde mejor pueden apreciarse todos estos deta- 
l es, se aprecia la diferencia entre los trajes me- 
dos y los persas, como también lo que éstos to- 
maron de aquéllos, ln uno de dichos relieves pro- 
cedente de Persépolis, que nos representa á los 
pueblos trilutarios del rey de los reyes, se ve 
å un oficia] persa cubierto con la tiara médica 
y conduciendo por la mano á un personaje que 
lleva una túnica y una especie de manto, de- 
trás del cual camina un honibre que por todo 
vestido lleva nna faldilla ó tela liada sobre las 
caderas y el vientre. Por Jenofonte sabemos que 
durante el invierno los persas no se contenta- 
ban con cubrirse la cabeza y los pies y envolver- 
se todo el cuerpo. sino quese ponían mitones fo- 
rrado ó guantes (V. GUANTE), y que para res- 
uardarse del sol, no hastándoles la sombra de 
os arboles ó de las rocas, usaban sombrillas. 

Otro documento inyortante para conocer los 
trajes y las armas de los persas es el célebre 
mosaico encontrado en Pompeya, que repre- 
senta la batalla de Arbelas, y que se cree imita- 
ción de una obra ejecutada Dajo los sucesores de 
Alejandro, época en que la constante relación de 
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Grecia con Asia permitía el conocimiento de 
aquellas costumbres. En la composición del mo. 
saico aparece representado Darío con un collar 
cuyos extremos terminan en cabezas de serpien: 
te, y con un tocado especial que oculta las orejas 
y la barba, y que no sólo lleva él, sino todos los 
guerreros allí representados. Ese tocado es ama. 
rillo, el manto es rojo obscuro, y la túnica, de 
púrpura, está bordada con estrellas de ovo sobre 
el pecho y adorna- 
da por delante con 
una banda blanca. 
El cochero del rey 
Meva también el to- 
cado amarillo á mo- 
do de capuchón, vis. 
te túnica verde con 
cenefa violeta y 
blanca en las boca. 
mangas, y lleva el 
pecho cubierto con 
una especie de cora- 
za roja con bandas 
negras; sobre la manga del vestido lleva un bra- 
zalete y cou lamanoagita un látigo. En la figura 
del guerrero persa, herido ] oy el rey de Macedo- 
nia, además del tocado amarillo y del manto rojo, 
se ve una túnica bordada de colores y un pantalón 
con franjas doradas y figuras de grifos blancas 
con alas doradas también; los apatos son blan- 
cos, con cordones encarnados; el caballo lleva una 
gualdrapa con figuras de grifos y adornos blan- 
cos. Los persas combatían en carros, según de- 
muestran ese mismo mosaico y las noticias de 
Jenofonte, quien añade que los conductores de 
los carros iban armados hasta el punto de que 
sólo llevaban descubiertos los ojos. Herodoto, por 
su parte, nos da una descripción detallada de los 
soldados de todas las naciones que con Jerjes 
invadieron la Grecia, y nos dice que los persas 
iban equipados del signiente modo: levaban en 
la cabeza tiaras de fieltro; por el cuerpo corazas 
con mangas, compuestas de muchas piezas de 
bierro que parecían escamas; calzas atadas; es- 
cudos de mimbre, y carcajes. Como armas ofen- 
sivas llevaban jabalivas cortas, grandes arcos, 
flechas de caña y espadas pendientes de la cin- 
tura. Los arqueros de Artajerjes, según apare- 
cen representados en el friso del palacio de Su- 
sa, levaban en la caheza un turbante pegue- 
ño azul y hlanco; vestían túnica de anchas man- 
gas y de tela amarilla ó blanca labrada; llevaban 
zapatos de cucro amarillo, á la espalda un car- 
vraj bastante grande, un arco, y en la diestra una 
lanza. 

Los monumentos más antiguos de Persia, da- 
tan del reinado de Ciro (54% á 529); pues si 
en los tiempos anteriores, cuando esta nación no 
era más que una satrapía de los medos, hubo 
allí un arte, sus vestigios no se han encontrado. 
El único objeto que nos revela el arte medo es 
un cilindro (véase esta voz) que posee el Museo 
Británico, en el que se lee una inseripeión mé- 
dica y se ve representado un caballero en lucha 
con nn león, siendo de notar que la tiara del 
personaje es característica, pero que el león, se- 
gún observa Babelún, esti copiado de un cilindro 
ninivita; y aunque, según añade ese autor, el ci- 
tado monumento no basta por sí solo para dar 
por evidente que el arte medo fuese tributario 
del arte asirio, la descripción que hace Herodo- 
to de la fortaleza de Pebatana confirma esta hi- 
pótesis. «Por otra parte, continúa Babelón, es 
natural creer que los persas vasallos, y después 
herederos políticos y religiosos de los medos, ha- 
brían tomado de estos últimos algunas tradicio- 
nes artísticas, si el arte medo hubiese tenido la 
menor originalidad propia; pues si una triple ac- 
ción exterior, caldeo-asiria, egipcia, greco-jóni- 
ca, se manifiesta en las obras persas, nada bay 
que pueda referirse ú una influencia meda. Tres 
son los principales lugares de Persia en que sub- 
sisten ruinas, hoy exploradas, de los monumen- 
tos debidos å la dinastía aqueménida: Susa, don- 
de los aqueménidas vivieron con Darío y sus su- 
cesores y levantaron sus palacios sobre os res- 
tos de la antigua capital de Elam, destruida por 
el asirio Asurbanipal; Persépolis, cuyas ruinas 
forman dos grupos amados hoy Takte-Djems- 
chid y Nakeche-Rustm; y por Yltimo, e) lugar 
que parece fué ciudad de Pasargada, cuyas rui- 
ñas corresponden á Meched-Murgab, y las de 
Madre-Suleimán, ciudades persas del valle del 
Polvar, en el camino de Ispahán á Chiraz. 

En cuanto ála Arquitectura, hay que tener en 
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mosaico de Pompeya 


PERS 


ado Ciro hizo construir en el 

cuenta, Povar y nueva capital Parsagada, se 
Mos sin duda, transportar al corazón de 
Pa las arquitecturas babilónica y helénica 
sia Menor. Dichos monumentos fueron 

ee struídos efectivamente después de la conquis- 


El rey Asurbanipal (relieve de Nimrud) 


ta del Asia Menor y de Babilonia, y también 
sin duda de la conquista de la Caldea en 538; 
la fecha precisa de su construcción está indicada 
en unas inseripciones en honor de Ciro, juestas 
ála vez en lengua persa, meda y asiria. Sin 
duda Ciro tuvo la idea de construirse allí un 
palacio tan suntuoso como los de Creso y Nabo- 
nid, Los prisioneros de guerra babilonios y jo- 
nios fueron los obreros que emplcó en tal cons- 
trucción, y de igual origen eran los arquitectos, 
unos traídos como prisioneros de guerra y otros 
atraídos merced á las riquezas y honores que les 
dispensara, 
El mismosistema siguieron los sucesores de Ci- 
ro respecto de losartistas griegos, y así se explica 
ue Plinio cite al fundidor de bronces Teléfanes, 
e Focca, ¿mudo de Policleto, de Meroy y de Pi- 
tágoras, y á quien los reyes persas Darío 
Jerjes emplearon en su corte, donde trabajó Ta 
mayor parte de su vida, Las construcciones que 
Ciro dejó comenzadas en Parsagada están inspi- 
Tadas å la vez en el arte helénico y el asirio, sin 
que en ellas se encuentre mada de los tipos ar- 
quitectónicos del Egipto, que los conquistadores 
ersas no habían invadido todavía. Las terrazas 
e estos palacios, como las de Ninive y Babilo- 
nia, estaban contruídas á la griega. La terraza del 
palacio de Ciro, que los persas modernos llaman 
Takt- Modre-Sulcimin (trono de la madre Salo- 
món), es una construcción de piedra de sillería 
en la queen vez de mortero se emplearon grapas 
de hierro; sus paramentos están poco pulidos, pe- 
ro sí adornados con una doble raya rehundidaco- 
mo eu el aparejo almohadillado; las hiladas están 
formadas por sillares cuadrados y rectangulares 
alternados, y el macizo de la construcción es un 
relleno de morrillo dispuestos en Jíneas horizon- 
tales y siempre de nivel con los paramentos, Ll 
famoso explorador de estas ruinas y de las de 
Susa, 3L. Dienlaloy, en su obra L'Art antique de 
la Perse, hace notar que Jos lidios pusieron en 
Práctica este sistema de construcción desde el 
siglo viit antes de nuestra era. A diferencia de 
los muros asirios, en las que el paramento es 
vertical, en el monumento que nos ocupa las hi- 
ladas superiores están escalonadas, y es de notar 
que las señales puestas en dichos paramentos por 
los tallistas, y que son signos convencionales 
que no pertenecen á alfabeto alguno, son iguales 
å los que se ven en los edificios griegos. Aparte 
del gran basamento acabado de describir, se con- 
servan tres pilares y una columna cuya altura 
Pasa de 11 m, 
os palacios de Persépolis son obras de Darío 
Tomo XV 
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y de Jerjes; y aunque no les separa de los de 

>arsagafla más que cincuenta años, al momento 
se advierte que en tan corto tiempo el arte persa 
había recibido una influencia directa del arte 
egipcio, Esto es debido ¿ que Conbises habia 
conquistado el Egipto, y los monumentos de los 
faraones ejercieron una influencia en los persas, 
como anteriormente la habian ejercido los de la 
Asiria y del Asia Menor. Persépolis se mantiene 
casi toda en pie todavía; sus ruinas, quese alzan 
en medio de una especie de anfiteatro de rocas 
grises, son ohjelo de la admiración de los viaje- 
ros. Alyanse aquellos célebres palacios sobre 
vastas terrazas como las de Parsagada, eslan- 
do construídos esos hasamentos con grandes 
piedras, unidas sin mortero y aseguradas por 
grapas de hierro. Las ruinas de Persépolis per- 
miten hacer una reconstitución bastante comple- 
ta de las formas principales de la arquitectura 
aqueménida. Ante todo, el inmenso basamento 
que nos ocupa tiene una oscalinata nmy dulce, de 
111 escalones, y además una rampa para que pu- 
diesen subir comodamente los carruajes; el para- 
pelo está almenado como en Korsabad, y arriba 
bay tres terrazas de desigual altura que se co- 
munican entre sí por escalinatas de mármol 
blanco, En la másalta de estas terrazas se alzan 
cuntro palacios, construídos por Darío, Jerjes y 
Artajerjes II Ocus; en la terraza intermedia, por 
el lado del X., se ven los vestigios de una in- 
mensa sala cuya techumbre estuvo sustentada 
por 100 columnas, cubriendo una sup. «de 5000 
m.2, que erael salón de embajadores, lamémosle 
así, el apadanu del palacio de Jerjes. La esca- 
lera que conduce á la segunda plataforma está 
adornada con una columnata, y ú los lados se 
alzan dos gigantescos toros audrocéfalos. Las 
puertas de los palacios de Persépolis tienen for- 
ma rectangular, su marco está formado por tres 
dinteles grecajónicos, y el coronzmiento es una 
cornisa de estilo egipcio. Las janibas están deco- 
radas con bajos relieves que representan al rey 
luchando con un león ó dando audiencia. Dieu- 
laloy entiende que el coronamicnto de los huc- 
cos de puertas y ventanas es una importación 
egipcia y los Jisteles proceden de las escuelas 
grecojónicas. Ese mismo explorador pretende 
que las ventanas, cuyo coronamiento es igual al 
de las pnertas, estaban tapiadas para atenuar cl 
calor y disminuir Ja viveza de la luz en el inte- 
rior; el apadana antes citado tenía 36 ventanas, 
de las cuales 33 estaban tapadas, Exteriormente 
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Jas ventanas formaban, sin embargo, á modo de 
nichos que rompían la monotonía de las facha- 
das. 

El material empleado para la construcción de 
puertas, ventanas, escaleras y pilastras de Jos 
ángulos, es piedra caliza blanca ó pórfido gris 
azulado; pero los muros encuadrados por estos 
elementos arquitectónicos son de ladrillo, con 
revestimientos decorativos esmaltados, forman- 
do å manera de azulejos (Y. AZULEJO), decora- 
cion que por la viveza de los colores, hajo aquel 
ciclo y á los rayos del sol, era de una brillantez 
extraordinaria. 

Los soportes que se emplearon en estas cons- 
trucciones fueron el pilar y la columna, En 
Persépolis puede estudiarse la columna en todas 
las variedades del gusto persa; muchos son los 
ejemplares que allí se ven, especialmente los de 
la gran sala del palacio de Jerjes. La colunma 

ETS 
Mo de su base; su finura revela la imitación en 
piedra de una arquiteciura que en su origen 
empleó maderas ligeras. Estas columnas se ilis- 
tinguen de las empleadas por los asirios y los 


epolitana tiene de aito tres veces el diáme- ] 
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griegos en la disposición peregrina y fantásti- 
ca de sus capiteles bicélalos, que se desenvuel- 
ven en varias series de volutas colocarlas en sen- 
tido inverso, y terminados bajo los dos cuerpos 
delanteros de toro sobre cuyos lomos descansa 
el arquilrabe. Tas columnas de la «padane del 
palacio de Jerjes tienen los fustes estriados y 
ofrecen adornos tontados del arte egipeio, pero 
por artistas en quienes se dejaban sentir las tra- 
diciones griegas, En cuanto al efecto que estas 
construcciones debieron producir cuando esta- 
ban enteras, Dieulafoy nos lo describe con estas 
palabras: «Cuando intento hacer revivir en 
mi pensamiento esos grandiosos edilicios; cuan- 
do veo esos pórticos con columnas de mármol 
y de pálido pórfido; esos toros biećfalos, cuyos 
cuernos, pies, ojos y collares estaban revestidos 
de una delgada hoja de oro; las vigas y travie- 
sas de cedro del enlablamento y de los techos; 
Jos mosaicos de ladrillo semejantes á posadas fi- 
ligravas puestas por revestimientos sobre los 
muros; esas cornisas cubiertas de placas de es- 
malte de azul turquí, que termina un trozo de 
luz suspendido de la aristas saliente de las cor- 
nisas de oro y de plata; cuando considero las 
cortinas colgrulas ante las puertas; cuando con- 
sidere los finos recortes de las mosquiteras; los 
gruesos tapices arrojados sobre las losas, me 
pregunto si los monumentos religiosos de Egip- 
to, si los mismos templos de la Givecia, produci- 
rían en la imaginación del visitante una impre- 
sión tan viva como los palacios del gran rey.» 

Susa, metrópoli de la Susania ó país de Elam, 
conserva iniportantes ruinas, cuya disposición 
da al conjunto el aspecto de una montaña natu- 
ral; iné reconstruida por Darío, valiéndose de la 
piedra de los muros de las casas viejas que allí 
existían, y en pocos años quedó couvertida en 
una hermosa capital, Sus palacios superaron en 
riquezas á Jos de Persépolis. La exploración que 
ha puesto de manifiesto los monumentos de Su- 
sa se debe al citado arqueólogo Dienlafoy, quien 
la hizo en 1885. Lo más importante de lo des- 
cubierto son: el palacio de Artajerjes Mem- 
non, las fortificaciones de la ciudad, que socom- 
ponían de un doble recinto flanqueado de torres 
almenadas y separadas una de otra por un ca- 
mino de ronda, y las substrucciones de un pala- 
cio de Darío destruído por un incendio y recons- 
truído por Artajerjes. Jos elementos y caracte- 
res arquitectónicos gue se ven en los monu 
mentos de Susa son iguales á los que indicados 
quedan respecto de Persépolis, El apadana ó sa- 
lón principal del palacio de Artajerjes en Susa 
tenía doble pórtico en tres de sus lados; cubre 
una sup. de 7000 m.*; sus cotuninas tienen 1,58 
m. de diámetro; los fustes son ligeramente cóni- 
cos y están compuestos de grandes tambores ci- 
líudricos; su adorno consiste en 48 estrías yux- 
tapuestas; el capitel es siempre bicéfalo, Las co- 
lumnas de los monumentos persas están muy 
espaciadas, y con las enormes vigas que iban 
de capitel á capitel, encajando en el hueco que 
forman en ellos las dos cabezas de toro, conse- 
guían los arquitectos dar homogeneidad y soli- 
dez á la construcción. Sobre esas grandes vigas 
se tendían los pares y una techumbre plana que 
no sostenía terraza ni otro piso. 

Los palacios persas de que acabamos de oeu- 
parnos pertenecen á una arquitectura oficial cu- 
yos elementos son de importación extranjera; y 
por esto mismo, como no habían nacido de la 
naturaleza del suelo y de las necesidades de la 
existencia en aquellas mesctas, desapareció con 
la dinastía aqueménida. Pero alladode esta ar- 
quitectura convencional, dice Babelón, vivía otra 
creada por los habits, del país é impuesta como 
una condición de la vida. Lo mismoque los caldeos 
y asirios, los persas debieron conocer las habita- 
ciones abovedadas, únicas que podían proteger- 
Jos de los rayos de aquel sol ardiente, y constru- 
yeron también casas con terrazas, sostenidas és- 
tas por vigas de madera de palmera y con baran- 
dillas arriba, de madera también. Estrabón dice, 
hablando de las casas de la Susania, que los na- 
turales para defenderse del calor cubrían los te- 
chos con dos codos de tierra, cuyo peso les obligó 
á construir todas las casas estrechas y largas, 
pues no podían disponer tampoco de vigas de- 
masiado grandes; y es de notar que ei modo de 
construir hoy las casas en aquel país es el mis- 
mo usado en la antigüedad, y por eso abundan 
las bóvedas, cúpulas y terrazas. Es indudable que 
los iranios contemporáncos de los aqueménidas 
conocieron la bóveda y la cúpula como sus veci- 
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nos de las orillas del Tigris. Dieulafoy ha cref- 
do reconocer bóvedas y cúpulas de origen aque- 
ménida en las ruinas de Sarvistán, de Firuz-A bad 
y Ferachbad, que generalmente se tienen por de 
la época sasánida; por Jo tanto se trata de un 
punto dudoso, y las cúpulas en cuestión están 
construidas con ladrillos y presentan todos los 
elementos de la arquitectura sasánida y bizan- 
tina. . 

La noticia que hemos dado de los palacios de 
los aqneménidas quedaría incompleta si no nos 
ocupásemos también de los bajos relieves que 
decoraban sus muros. En Persia, como en Asiria, 
la Escultura no parece haber sido más que un 
auxiliar poderoso de la Arquitectura; su carác- 
ter es eminentemente decorativo y sus obras con- 
sisten en bajos relieves de poco resalto y de su- 


León devorando 4 un toro 
(escultura del palacio de Dario) 


perficie plana, cuyas figuras aparecen constante- 
mente de perfil y dispuestas de modo que for- 
man el revestimiento interior de los muros, En 
estos relieves se hace aún ruás patente que en la 
Arquitectura la triple influencia caldco-asiria, 
egipcia y grecojónica, sobresaliendo este último 
carácter en la ejecución. A este propósito tecuer- 
da León Ueuzey que existió en la Tesalia una 
escuela griega arcaica que se distinguió es; ecial- 
mente en la producción de obras, conto el bajo 
relieve que se llama de la Praltución de la flor, 
que ofrece grande analogía en sus detalles y en 
Ja finura de su trabajo cou las esculturas perse- 
politanas y susanias, hasta el punto de que los 
paños forman iguales anchos pliegues y Jos mús- 
culos del desnudo están tratados de un modo se- 
mejante, Los relieves griegos que se conocen se 
han descubierto en Persépolis y en Parsagada. 
Ja más antigua de estas esculturas persas es un 
bajo relieve que representa & Ciro en pie (V. Cr 
RO), siendo de notar el carácter europeo del ros- 
tro y la vestidura y símbolos de gusto oriental. 
Se ve sobre su cabeza un triple disco rodeado 
del uraeus de las divinidades egipcias, y lleva 
cuatro alas como los genios asiriocaldeos y ni- 
vivitas; la tánica, orlada de una Jujosa franja, 
es asiria, y la estatuilla que tiene en la mano el 
rey va coronada con el uraeus egipcio, Cronoló- 
gicamente, vienen después de este relieve Jos de 
Persépolis, que representan los episodios de la 
época caldeo-asiria de Isduvar, que imitado en 
Persia, y Juego por los griegos, dió nacimiento, 
según Babelón, á las leyendas de Hércules y de 
Teseo; nos referimos á los relieves qne represen- 
tan á na hombre luchando con un león (V. Es- 
cuirurad, ó la lucha de un toro con un animal 
fantástico. Wn lo exagerado de las musculaturas 
en estas figuras de animales se reconoce la copia 
de relieves asirios. En el muro de la escalera del 
palacio de Darío aparece un león devorando un 
toro, mordiéndole en el anca; y anque hay bas- 
tante verdad en la expresión de las actitudes, se 
ve que está copiado de cilindros caldeo-asirios, 
Lo mismo puede decirse de los relieves de la 
puerta central del mismo palacio, donde apare- 
ce representado el mismo Darío seguido de sus 
servidores, Mevándole éstos: uno el quitasol y 
otro el espantamoscas, y es de notar que el rey 
está representado en un tamaño colosal respecto 
de los personajes de su corte, por el deseo de ha- 
cer resaltar su superioridad y su fuerza. En uno 
de los muros del apadana del palacio de Jerjes 
hay un relieve cn que aparece dicho príncipe 
sentado en un alto trono y rodeado de sus guar- 
dias, recibiendo å un personaje de alta jerarquía, 
un sátrapa al parecer, que trae al hombro el tri- 
buto de su provincia; los soldados que estan ali- 
neados abajo sin duda componían la famosa guar- 
flia de los inmortales. La forma de] trono es com- 
pletamente asiria, y la simulada tela de la ban- 
gueta en que apoya los pics el rey está ricamente 
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boraada eon flores y figuras de toro, llevando en 
el centro el emblema alado de Ahura-Mazda. En 
este emblema se reconoce un origen epipcio, y 
en la procesión de toros la tradición asiria. [a 
figura simbólica de Ormuz con su disco al lado 
se parece mucho á la figura del dios ln, ser su- 
premo del panteón caldeo-asirio. 

También en el bajo relieve que Darío hizo es- 
culpir en la roca de Behistún (V. Brmisrúx) 
para referir sus empresasá la posteridad, se ad- 
vierte gran semejanza con el relieve caldeo-asirio 
de Senaquerib; como éste, Darío pone el pie so- 
bre el pecho de un prisionero que extiende hacia él 
las manos suplicante, y otros desgraciados están 
en pie encarlenados, con Jas manos sujotas tras 
de la espalda y una mano al cuello. Por último, 
en los púrticos de los palacios de Persépolis, 
como en los de dos palacios ninivitas, apare- 
cen dos toros androcéfalos en actitud de mar- 
chu, con el pelo y la barba rizados, y gene- 
ralmente llevando una tiara adornada con Hores 
y plumas, No hay más diferencia sino que los 
toros asirios apareceu de perfil en el plano de la 
fachada, estando, por consiguiente, alrontados 
en la puerta, micutras que los toros persepolita- 
nos están, por el contrario, dispuestos paralela- 
mente å los lados del hueco, mirando hacia de- 
lante, En la ejecución de estos monstruos gigan- 
tescos, el artista persa, dice Babelón, se mues- 
tra superior al asirio; pues conservándoles la ac- 
titud hicrática, ha sabido dulcificar el modelado 
de los miembros, dar á las alas una curva ele- 
gante y más graciosa, pouer å los toros cuatro 
patas en vez de cinco, los lonros son más gruesos, 
y los cuernos, emblemas de la fuerza, que coro- 
nan la cabeza de los monstruos ninivitas, están 
suprimidos, además de que las formas anatómi- 
cas y las proporciones respectivas de las diversas 
partes del cuerpo están mejor observadas; en una 
palabra, según la expresión de J3abelón, se trata 
del arte asirio interpretado por artistas forma- 
dos en la escuela griega. 

No solamente con esculluras, sino también 
con pinturas esmaltadas, decoraron los persas 
los muros de sus grandiosos monumentos, Ji 
arte de esmaltar los ladrillos, que traía su ori- 
gen desde Egipto, fué cultivado por los caldeos 
y babilonios, y sin duda los aquemcnidas lo per- 
feccionaren. El procedimiento consistía en estam- 
par en ladrillos figuras de relieve, cuyo conjun- 
to formaba frisos que recmplazaban à las pie- 
dras esculpidas de los palacios ninivitas. Donde 
este sistema de decoración llegó á su mayor gra- 
do de adelanto y de esplendor fué en Susa, ó 
por Jo menos en las ruivas de Pasagarda es 
donde mejores elensentos se han descubierto pava 
estudiar cesta importante página de la historia 
del Arte, Merced á las felices exploraciones de 
M. Pieulafoy, han podido reconstituirse en el 
Musco del Louvre dos frisos exhumados en Susa 
en la fachada de la apadana del palacio de Ar- 
tajerjes Memnón. Es de advertir que se trata 
de figuras de tamaño natural ó mayor, cuya 
composición completa está formada por muchos 


Toro alado del palacio de Nhorsabad 


ladrillos, y que el relieve y el esmalte de éstos 
está en el canto, Uno de dichos frisos contiene 
figuras de leones de 3,50 metros de lergo por 


1,85 de alto cada uno. Los ladrillos miden 0,362 * 


de longitud, 9,18] de altura y 0,242 de espesor; 
el fondo es de color azul turqui y los leones son 
de un lance sucio; la melena es azul verdoso, y 
las partes salientes de los músculos amarillo 
fuerte. La semejanza entre estos leones y los que 
se ven también esmaltados, pero no de relieve, 
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en Korsabad, es grandísima; y en Susa com. 
allí los músculos están exagerados, la cabeza > 
el cuerpo delantero del león cs algo pequeño; 
esta faja de felinos corre entre varios festones 
de adorno, donde se ven palmetas egipcias, may. 
garitas asirias y labores geométricas, El otro 
friso, al que justamente llama Bubelón el ejem- 
plar más maravilloso de la esmaltería persepo- 
litana, representa una serie de arqueros ó gue- 
rreros en relieve como los que se ven en los már- 
moles de Persépolis, L) material que forma las 
figuras, en vez deser ladrillo como en el friso de 
los leones, son algo semejante, hecho de un hor- 
núgón que tiene la blancura del yeso y la resis. 
tencia de la piedra caliza, y miden 0,34 de lado 
y 0,03 de alto. Los soldados están representados 
de perfil y en marcha, con el arco colgado del 
hombro izquierdo y un carcaj de color pardo; 
llevan en la mano una pica con pomo de plata; 
visten túnica, unos amarilla y otros blanca, al- 
ternados, túnica estrecha abierta por los costa- 
dos y con mangas muy anchas; estas túnicas es- 
tán adornadas con margaritas verdes ó azules, y 
galoneadas. En la cabeza llevan los arqueros un 
turbante de color verde; por adernos brazaletes y 
pendientes; botas de cuero amarillo ó azul celeste, 
Estos son, dice Babelón, los ricos trajes que pro- 
vocaron las declamaciones de los retóricos grie- 
gos contra la molicie y la ecrrapción de los per- 
sas. Herodoto nos dice que la franja que lleva. 
ban en la cabeza, las joyas de oro y la granada 
de plata en que terminaba la jabalina, cran las 
insignias distintivas de los mil caballeros y de 
los mil inmortales de la escolta del rey de los 
reyes; y como éste los reclutaba en la India, de 
aquí que muchos de los personajes de este friso 
tengan la piel colorcada de pardo obscuro. Es 
de notar que todas las figuras de este friso han 
salida del mismo molde, y por eso la única di- 
ferencia está en los colores; la capa vítrea es 
transparente, tornasolada como el esmalte de la 
porcelana; la gamma de los colores es de lo 
más rico: azul, verdo, amarillo, negro y blan- 
co. Agréguese á esto los contrastes de su combi- 
nación, y se tendrá idea del brillante efecto del 
conjunto, efecto que debía ser mucho más vivo 
á la Juz del sol de la Susania. Viendo esta deco- 
ración colorida, se comprende que el arte bizan- 
tino y el musulmán hayan tomado del persa mu- 
chos de sus elementos. El interior del apadana 
parece que estuvo pintado por medio de un es- 
tuco rojo, pero este fondo debió estar tapado 
por los ricos tapices y bordados que revestían 
las paredes de todas las salas, 

Hemos hablado de la arquitectura de los pa- 
lacios, Como nos atestigua Herodoto, los persas 
no elevaron á sus dioses ni estatuas, ni templos, 
ni altares. Sin embargo, Ormuz (véase esta voz) 
suele aparecer representado en los snonumentos 
de la dinastía aqueménida bajo la forma de un 
hombre con tiara y rodeado de un disco alado; 
pero esta imagen, que es la misma del dios asi- 
rio Iln, implica uva infracción de los preceptos 
del Aresia, una tolerancia, dice Babelón, que 
sólo penetró en la escultura monumental de los 
palacios y de las tumbas y en la glíptica. Co- 
mo el único símbolo que admite el Aresta cs la 
Mama que todo lo purifica, de aquí el culto al 
fuego sagrado, y los altares de fuego ú piras, lla- 
mados «efh-gads, levantados al aire libre en 
las alturas, y que son los únicos monumentos 
que representan la arquitectura religiosa de los 
persas, Los pocos restos que quedan de estos al- 
tares, visibles á poca distancia de Nakché-Rus- 
tem, y que parecen anteriores á Ciro, ofrecen po- 
co interés arqueológico: afectan forma de pirá- 
mide truncada y de cuatro caras, y se alzan so- 
bre una plataforma á la que se sube por algunos 
escalones que hay en sus cuatro lados, y en los 
ángulos hay unas columnitas empotradas soste- 
niendo arcos en plena cintra sobre los que se po- 
nía la tablilla de piedra en que se encendía el fne- 
go sagrado. Desde que los aqueménidas conquis- 
taron el Asia Menor dieron á Jos altares de fue- 
go la forma de Jos edículos grecolicios; así, en 
una tumba real de Nakché-Rustem se ve á un 
rey adorando á Ormuz y una pira cuadrada con 
salientes simulando pilastras y coronada con un 
entablamento formado por tres escalones. Cerca 
de Firuz-Alad se hallan las ruinas de Jur, entre 
las que se reronocen los restos de un Atech-Goh 
de 28 metros de altura, que parece una copia de 
las torres escalonadas de Caldea y de Asiria, y 
que es parecido al alminar de la mezquita de 


* Tulum, por donde entienden algunos orientalis- 
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tas que los tipos de arquitectura religiosa inven- 
tados por los caldeos han ejercido inlluencia 
hasta en el moderno arte oriental. i 
Por Jo que hace á los monumentos funerarios, 
los de Persia son muy originales, porque, según 
las preseripeiones del Avesta, los cadáveres hu- 
manos no podían enterrarse en las entrañas de 
la tierra, ni podían quemarse nl sumergirse, Con- 
sistieron dichos monumentos en grandes torres 
redondas llamadas Dakhmas, cuya sencilla cons- 
trucción de albañilería no lleva adorno alguno; 
en lo alto había un enrejado de madera sobre el 
que se ponían los cadáveres á fin de que les fue- 
ra más fácil encontrarlos á las aves de rapiña, 
Este es el tipo de las sepulturas del pueblo. Jas 
de los reyes aquemenidas se apartan algo de la in- 
dicada prescripción religiosa, y, según Babelón, 
Jas que se conservan pueden considerarse en dos 


Sepuleros de Nackehí- Rustem 


grupos, es decir, anteriores ó posteriores á la 
conquista de Egipto; en las primeras estilo y 
planta corresponde á las tumbas grecojonias, y 
las segundas tienen por modelo los hipoyeos 
egipcios. La sepultura que hoy se lama de la 
madre de Salomón, en el valle del Polvar, tiene 
un marcado carácter griego-arcaico; está cons- 
truída en aparejo regular, sin mortero, con si- 
Hares perfectamente tallados, cuyas juntas es- 
tán hechas con extraordinaria precisión, y ofre- 
ce un frontón triangular, el único que se ve en 
los monumentos de la antigua Persia; dicho edi- 
culo se alza sobre seis escalones, y su techum- 
bre está formada con losas inclinadas 4 dos ver- 
tientes siguiendo las líneas del frontón, y por 
todos sus muros corre una cornisa, cuyo sencillo 
pertil se repite en el marco de la puerta, con 
doble encuadramiento copiado de los edilicios 
jónicos. Ja cámara interior escasamente mide 
6 metros cuadrados. Jiste monumento se alza- 
ba en medio de un patio que estaba rodeado por 
un pórtico; allí cerca se halla la tumba de Cambi- 
ses I, padre de Ciro, que, como otra inmediata, 
es una torre cuadrada construída en aparejo re- 
gular y con una cámara en la parte superior, 
cuyo techo está formado por grandes losas yux- 
tapuestas; la escalera de subida estaba al exte- 
nor; en sus cuatro fachadas tenía ventanas si- 
muladas cuyo fondo era de basalto negro. Esta 
construcción conserva todas las señales y hasta 
los signos de haber sido hecha por obreros del 
Asia Menor, que copiaron en ellas los monu- 
mentos funerarios de su país. Esta forma de to- 
rre tenía lo tumba de Ciro según ia describe 
Aristógolo, quien vió en la cámara un lecho de 
oro, una mesa con las copas para las libaciones, 
Yu pilón propio para bañarse ó lavarse, y nunie- 
rosas vestiduras y joyas. En cambio la tumba de 
Darío, que él mismo se hizo labrar en el fan- 
co de una roca de Nakchó-Rustem, cerca de Per- 
sepolis, es análoga á los hipogcos de los farao- 
nes. Estas tuntbas de la segunda dinastía aquemé: 
nida ofrecen una fachada como los hipogeos de 
Beni-Hassán, decorada con bajos relieves. Lo mis- 
Mo en los tiempos de los aqueménidas que hoy, 
pata alcanzar la puerta de una de estas tumbas 
era menester hacerse izar con cuerdas. En dicha 
fachada hay uma columnata con capiteles bicé- 
falos y arquitrabe, cuyo friso está adornado con 
tna fila de leones, y cneima hay un bajo relieve 
que en la tumba de Dario nos ofrece á éste ha- 
ciendo una ofrenda á Ormud sobre una platafor- 
má sostenida por dos filas de soldados. El inte- 
rior de la cámara es abovedado y muy sencillo, 
ŝin pinturas ni inseripeiones, y los nichos para 
los sarcófagos están abiertos en las paredes late- 
rales como en las tumbas de Egipto, Palestina y 
Fenicia, 

, Fucra de los indicados monnmentos arquitec- 

nicos, son muy pocos Jos productos del arte 
persa hasta hoy descubiertos, y consisten en pie- 
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dras grabadas de las que se conocen con el nom- 
bre de cilindros, Y. CINDRO. 

Prosigamos reseñando la historia de Persia. 
En 330 cayó en poder de Alejandro Magno; muer- 
to el conquistador desnúmbrose el reino, y de 
323 a. de J. Ç. å 226 d. de J, €, perteneció los 
seleucidas y å los partos ó arsácidas, A éstos su- 
cedió la dinastía de los sasinidas, que formó con 
los dominios septentrionales de la antigua Per- 
sia un segundo Imperio persa. Jista dinastía com- 
batió con éxito contra los romanos, y bajo ella 
Persia alcanzó gran importancia; sus primeros 
monarcas fueron Artajerges ó Ardexir (226), Sa- 
por 1 (238), Hormidas 11271), Varanes 1 (273), 
Varanes 11 (276), Varanes 111 (293), Narsés (295) 
y Hormisdas 11 (303). Reinando Sapor 1 fué 
vencido y hecho prisionero el emperador Vale- 
riano. Sapor LI, sucesor de Hornusdas en 310, 
hizo frente 4 los árabes, que hacía tiempo se ha- 
bían asentado y prosperaban á orillas del Golfo 
Pérsico, del Fafrates y aun en Siria, Sin duda 
debían ya infundir espanto los padres de los ma. 
hometanos, puesto que el xa mandaba dislocar- 
les los hombros en reciprocidad de las cvnelda- 
des que cometían. Del lado de Oriente coutuvo 
á los turcomarnos, y á orillas del Tigris á los gric- 
gos. Sucedicronle Artajerges 11 (380), Sapor II 
(884), Varanes HI (389) Vezdegardo (399), Va- 
ranes IV (420), Yezdegardo 11 (440) Peroses 1 ó 
Viruz (157), Balasces (484) y Cabad (491). Reinó 
despues, desde 531, Cosroes el (rande ó Nuchir- 
van, que llevó sus armas hasta el Merliterrineo 
y cl Mar Negro, y combatió con Belisario. Mu- 
rio este insigne monarca en 578, y la abundan- 
cia y la pereza en que crecieron sus descendien- 
tes labraron inauditas desgracias, que pronto 
vinieron å consumir la floreciente sociedad persa. 
11 hijo de Nureliván, Hormisdas 111, fué des- 
tronado por su propio hijo Cosroes II ó Josrú 
Parviz (590), que reinó en paz con apoyo del 
emperador griego Mauricio, y aun llegó å Egip- 
to y al Bósľoro; pero engolfándose luego en los 
placeres, recibió á orillas del Karaní e mensaje 
de wu individuo de la Meca, que le invitaba á re- 
estocerlo como apóstol de Dios. Josrú tiróla car- 
ta al río, pero el portador de la misma Je dijo: 
¿Así echará Dios tu reino y rechazará las súpli- 
cas de Josrú.» Desde aquel momento la zozobra 
reemplazó á la tranquilidad, la desgracia á la 
dicha. 1l emperador Heraclio batió en Ninive 4 
Josrú con escaso esfuerzo, y con ninguno entró 
en Ispahán. Rebajado el soberano persa en la 
opinión pública, fué condenado á muerte por su 
propio bijo; su amada Shirin ( Dulzura le sigue, 
envenenándose sobre la tumba de su esposo, y 
tan trágicos acontecimientos son principio de 
otros mis decisivos y trascendentales para el 
país. Los pretendientes al trono se persiguen unos 
á otros, y figuran como reyes Siroes (628), Ade- 
ser, Sarbaras, las reinas Turandojt y Arzumi- 
dojt, Cosroes 111, Peroses TL y Varuksad. En 
632 ocupa el trono Yezdeguird ó Yezdegardo III, 
que vió descargar furiosa la tempestad en forma 
de un diluvio de hombres, que adulteraron el 
idioma, la religión y las tradiciones del Irán. 
Eran los árabes, los musulmanes, que á orillas 
del Eufrates derrotan al sasánida; asaltan å Cte- 
sifonte, inundan á Kermancháh, y como si esta 
creciente marea de hombres no fuera bastante å 
aplastar los iranios, del lado de Cufa vino otra 
hacia Nalavend, en cuyos lanos quedan dis- 
persas y aniquiladas las postreras reliquias dela 
independencia nacional. I último sasánida hu- 
yó porel Jorassán con dirección á Merv, y ex- 
tramuros de aquella vasta población un moline- 
ro le mató alevosamente para despojarle de sus 
vestiduras; una hija de Yezdeguird casó con Ha- 
sån, hijo de Alí y Fátima; un hijo imploró hos- 
pitalidad del emperador de la China. Así Per- 
sia quedó sometida al califato de Oriente y ú los 
garmevidas y selyúcidas desde 652 á 3258, si 
bien durante este largo período hubo dinastías 
semiindependientes que dominaban pequeñas 
porciones de territorio. , 

Cuando agonizaba la dinastía abasida (868), 
un calderero del Sistán fundó Ja salfarí ó del 
azofarero, cuyos jefes estuvieron sometidos á los 
califas tan sólo nominalmente; pero habiendo 
Vegado å hacerse sospechosos al poder supremo, 
instigaron contra ellos á nn jefe tártaro llamado 
Samaní, quien, después de derrotar al último 
azofarero, probó que pertenecía á la descenden- 
cia de Josrá Parviz, Hegando por este medio á 
fundar la dinastía samanita, cuyos soberanos 
residían en Bojara y trataban de restaurar la 
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nacionalidad persa avivando los sentimientos na- 
cionales mediante la propagación de Ja antigua 
literatura pablaví. Sabían ellos que mientras un 
pueblo conserva su idioma no debe desesperar 
de la independencia, Contemporánea á esta di- 
nastia fué la huyahída, fundada por un pobre 
jescador del Fars llamado Buyad; mas pronto 
a absorbieron los gaznevidas, cuyo timbre de 
gloria es haber tenido en la corte de Gaznáh al 
inmortal Virdusi, que más propiamente debiera 
Mamarse Pardusi, cs decir, el Paradisiaco, y ow 
ro verdadero nombre era Hasán Abul Kasem. 
'imieron despues las huestes turcomanas, que 
acabaron con la dinastía selyúcida, y el Irán so 
dividió en pequeños estados, que tiranizaron los 
jefes de aquellos invasores, llamados atabegues, 
hubo una dinastía de atabeques en el Adser- 
midelián, otra en el Jorasán, otra en la Kara- 
Manta, otra en el Fars, no dejando á ninguna 
momento de sosiego la senta de los asesinos. Tan 
sólo se sostuvo la ilinastía atabeg del Fars, 

Paco duraron los males que sobre el país des- 
cargaban los atabeques: una enorme invasión de 
bárbaros volvió á confundir á todos á principios 
del siglo x101 bajo las pisadas de los inmimerables 
Jinetes mongoles capitaneados por Jengis-Jan; 
ante sus espadas, sus flechas, sus mazas de hie- 
rro, cayeron jóvenes y ancianos, y aún no se ha 
borrado de los pueblos el recuerdo de las carni- 
cerías que mancharon las manos impías de los 
invascres idólatras, Muerto Jengis-Jan, apare- 
ce lolagí, hombre de no menos energía y ma- 
yor ingenio, que asienta sus reales en Maragih, 
cerca del lago Urmia, y, rodeándose de personas 
de valía, da gran impulso á las Artes, la Poc- 
sia, la Astronomía, y establece la libertad reli- 
giosa. Sus descendientes fueron dignos de él, y 
hay la particularidad de que su nieto Argún, no 
sólo se mostró enemigo de los mahometanos, si- 
no que también propuso 4 Wrancia é Inglaterra 
una alianza contra los mismos. Su esposa encargó 
antes de morir que si alguna nmjer Ja había de 
reemplazar en el Jecho nupcial fuese de la mis- 
ma estirpe que ella, es decir, de sangre mongo- 
la. Al ohjeto despachó Argún al gran jan una 
embajada, que legó á la corte imperial precisa- 
mente cuando allí se encontraban los hermanos 
Nicolás, Mateo y Marco Polo, El soberano todo- 
poderoso designó para mujer de Argún á la bella 
Cocacín, y para acompañarla á Maragáh á los tres 
latinos, que por haberse hecho acvecdores á la 
estima y consideración del jan fueron honrados 
con tan delicada misión. ll viaje se realizó por 
Java y el Golfo Pérsico; pero cuando Cocacín 
legó á Maragáh ya había muerto Argún, y casó 
con el hijo y heredero de sn prometido, Gazán, 
aquél con quien trató D. Jaime IL de Aragón. 
A ostr dinastía mongola, que posteriormente 
cambió su residencia de Mavagáh por la de Sul- 
tanic, pertenecen también dos soberanos que se 
convirtieron al catolicismo, Coctánca era la di- 
nastia muzhatbar, también mongola, que reinó 
en el Fars, 

Al igual de los pasados invasores, los deseen- 
dientes de Jengis-Jan acabaron por ser presa 
de la discordia, preparando así los unos á los 
otros terrena á nuevas desgarradoras invasiones. 
Sobreviene la de Tamerlán, que domina en Per- 
sia de 1360 á 1415, Obscuros son los tiempos que 
siguieron, como lo son todos los tiempos de re- 
vueltas; los herederos de la gloria de los mongo- 
les agonizan å manos de la dinastía curda del 
Cavuero Bianco, hasta tanto que apareció el fim- 
dador rie la dinastía sefevida, que inaugura épo- 
ca de ventura para el Irán. En el espacio de ocho 
siglos que este país estuvo dominado por turco- 
manos, la población y el idioma se alteraron, co- 
mo es natura), por tan prolongada dominación 
de hombres de otras razas; pero el genio nacio- 
nal, que recibe su savia del suelo donde se des- 
arrolla, no haba perdido su vigor y carácter, y 
reapareció manifestáudosc en la Filosofia sufi, 
que se abrió paso al través de la opresión musul- 
mana, Representante de los grandes sentimien- 
tos de su raza fué Jsmail Suti (1450), restaurador 
de los elementos nacionales, fundador de la dinas- 
tía sefevida, qne más propiamente debiera Ha- 
marse sufi, cuya doctrina se desarrolló entroni- 
zándose en palacio y entre las clases más eleva- 
das, mientras que el chiísmo se arraigaba en la 
masa de la pollación. Casi todas los leseendien- 
tes de Ismail, Tamasp T (1524), Ismail 11 (1576), 
Jodavend (1577), Hamza (1585) é Ismail HT 
(1585), tuvieron tino bastante para proseguir la 
obra de "nificación, hasta que la entregaron ler- 
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minada á Abhás el Grande (1587), wno de los 
más esclarecidos soberanos del Irán, y que por 
sus condiciones de carácter y justicia ofrece se- 
mejanza con 1). Pedro el Cruel, calificativo que 
también suelen á aquél aplicarle. Acertadanien- 
te estimuló el sentimiento religioso desviando á 
los peregrinos de Meca, encaminindolos á Quer- 
belá, donde yace Fátima, hermana del imam Ri- 
za, y å Meshed, donde reposan Alí y Riza, pri- 
meros mártires de la religión. Adquirió por esto 
gran incremento la actual capital del Jorassán, 
y su mezquita fué, y sigue sondo, la más rica 
del Irán: admirablemente enlosados sus patios 
y vestíbulos, cuajadas de preciosos azulejos las 
paredes, esmaltada por doquiera con imseripcio- 
nes, y cubierta de una inmensa cúpula forrada 
de placas de oro. No era entonces tenido en poco 
el elemento europeo, como fué posteriormente, 
porque Abbás, como Pedro el Grande, no temia 
al saber y la iniciativa, antes los acataba de don- 
dequiera viniesen; así es que eran igualmente 
bien recibidas embajadas de Polonia, de Rusia, 
misiones del Holstein, de Inglaterra, de España, 
como lo demuestra el siguiente documento, re- 
lativo å nuestros embajadores, y que insertó Adol- 
fo Rivadeneira en su Viaje á Persia, obra de la 
cual venimos tomando casi todos los pirrafos 
relativos á este resumen histórico. 

Sou noticias de la historia de los sufis, es- 
crita por Dehehán Kucha, y que pinta å la vez 
el carácter de Abbás y las costumbres de su épo- 
ca: «Este año 1012 (1604) llegaron á los pies del 
alto trono de parte del rey de España, que es el 
mayor monarca de Europa, embajadores y frai- 
les cristianos, calificados al propio tiempo de sa- 
bios. Tuvieron la honra de besar el diván del rey 
del mundo en el palacio Nachché Debihán, en 
Ispalrin, donde presentaron regalos, cumplien- 
do su misión de tal suerte, que fueron distin- 
guidos por la regia bondad. Como todos los so- 
beranos cristianos han abierto las puertas delas 
relaciones y conocimiento eon la Real Majestad 
de la sombra de Dios, se verifican siempre entre 
él y aquéllos cambios de lEuviados y correpon- 
dencia. Por este motivo mandó $. M. hace poco 
á Europa, en calidad de embajador, al capitán 
Dehenguiz Bey, hombre notable por su elocuen- 
cia y buenas maneras. Habiéndose relatado å 
S. M. algunos actos de avaricia y avidez consu- 
mados por Dehenquiz Bey, Jos desaprobó; así es 
que, al volver éste á presencia de la sombra de 
Dios, acompañando á los embajadores españo- 
les, incurrió en Ja cólera real. Quiso habiar para 
justificarse, pero no lo consintió S. M., y orde- 
nó al ejecutor de altos mandatos que lo cogiese 
y allí mismo le dicra muerte, colgándole de la 
cabeza hacia abajo, para que tan deslonroso 
castigo sirviera de ejemplo. Uno de los abusos 
que cometió Dehenguiz Bey consistía en que, 
al legar al país de Queré ($), atendió á la pre- 
tensión del gobernador, al propio tiempo al- 
mirante de los puertos europeos, abriendo sus 
cartas-credenciales y dándole conocimiento de 
ellas, lo cual constituye falta grave en el servi- 
cio de los soberanos. Es además uso antiguo que 
á cualquier país que vayan los embajadores vis- 
tan al estilo de sus conciudadanos y sigan sus 
costumbres. Mientras Dehevguiz Bey estuvo en 
la cap. del rey de España, murió la esposa de 
este soberano; el rey, los fimeionarios y las tro- 
pas se pusieron vestidos negros, que así entien- 
den allá el luto, y nuestro embajador hizo lo 
propio, no sólo para agradar al rey, sino que 
también para que le dieran un traje negro sin 
ofrecérselo. Y ann cuando se lo hubieran ofreci- 
do con motivo del Into, debió contestar: «Gra- 
cias á Dios, la cabeza sagrada de mi soberano y 
bienhechor está buena y sana; ¿por qué, pues, he 
de llevar luto?» Esta contestación hubiera sido 
razonada y justa. Por fin, la credencial dirigida 
al Papa de Koma, Califa de los cristianos y Vi- 
cario de Jesús (saludos á él), fué vendida por 
nuestro embajador á cierto negociante, á fin de 
que, tomando éste el nombre de Dehenguiz B 


ey, 
la llevara å la cap. del Califato europeo y goza- 
ra allí de privilegios. También esto cs inconce- 
bible, porque si le era difícil ir á Roma, debió 
devolver la carta de S. M. y exponerle la ver- 
dad. Pero lo más grave en la condneta de Dehen- 
guiz Bey fué que se condujo tan mal con las 
personas que lo acompañaban que hubieron de 
cristianizarse y permanecer en Enropa para pre- 
caverse de él. Sí, la tiranía es causa de que los 
hombres se vuelvan impíos; el celo musulmán 
ha motivado su condena y ha recibido lo que me- 
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recia.» Murió Abhás ef Grande en 1628 y con él 
acabó la prosperidad del Irin, Durante un siglo 
sus descendientes (Sefi; Abbás, 1642; Solimán, 
1666), parecían querer á porlía que la discordia 
reemplazaraá la armonía, la pobreza al bienes- 
tar, el silencio de la inacción al ruidoso entusias- 
mo. Todo concurrizá presagiar tremenda tempes- 
tad, y esa tempestad vino. En tiempo del suce- 
sor de Solimán, Husein (1694-1722), indolente 
de cuerpo y de espíritu, se levantó erguida la re- 
belión, que vino del Afganistán, nido de los an- 
tiguos arsácidas, A marchas forzadas llegaron 
hasta Ispahán 25000 afganes, y reunidos en 
torno de Ja esplencorosa cap., saliéronles al en- 
enentro 50000 soldados, «que era el total de 
los defensores del Irán. Vencidos éstos, lluscin 
mismo tuvo que reconocer al jefe de los rebel- 
des, Malnmnd, como soberano de Persia. No po- 
día el joven Mahmud acudir á todos los puntos 
dende surgían rebeliones, ni detener á rusos y 
turcos, que por distintos lados estrechaban el 
territorio, ni batirse á un tiempo con las pobla- 
ciones enemigas y con las tropas que en Rkazxín 
proclamaron xa á un hijo de Husein, Hama- 
do Tamasp; resolvió, por tanto, fortalecerse con 
el terror, y no hay pluna que pinte los infini- 
tos asesinatos que llevó á cabo, principiando por 
los habits. de Ispahán y por todos los vástagos 
de la familia imperial, menos Tamasp y dos hi- 
jos de éste, que no puro haber. Ni siquiera ce- 
saron los horrores con la muerte del joven tira- 
no (1725), á la temprana eñad de veintisiete 
años, porque los que Je sucedieron le aventaja- 
ron, si cabe, en barbarie. 

No ayudó la fortuna al joven Tamasp II. En 
el Mazanderán reunió poderoso ejército, al que 
se unió Nadir Kuli, jefe de bandidos, célebre por 
su valor y audacia extraordinarios, que pronto 
le conquistaron el mando de las tropas iranias, 
Venció á los afganes; libre de ellos el país; des- 
tronó á Tamasp, y puso la corona sobre la cabeza 
del niño Tamasp ó Abbás 111, quedándose él con 
la regencia del Imperio. Murió á poco el niño, y 
Nadir, rodeado de los suyos en las Manuras del 
Mogán, se proclamó xa en 1736. Así terminó la 
dinastía selevida. No le bastó á Nadir estar en 
posesión del Afganistán, de Tartaria y Persia, 
sino que anegó en sangre la India, arrebató sus 
tesoros, y coronó la victoria casando å su hijo 
con una sobrina del Gran Mongol. 

La anarquía fué el funeral de Nadir. Entre los 
pretendientes al trono, Muhammad Hussein Jan, 
jeje de la tribu de los kayares, que moran junto 
al Caspio, y prisionero un día del feroz Nadir, 
fué el más imponente; pero AJÍ Kuli, sobrino de 
Nadir, se batió con él desesperadamente, y cas- 
tró á su hijo Aga Muhammad. Peleaba Muham- 
mad Huscin en el N. cuando se le opusieron en 
las provs. meridionales las tribus de origen per- 
sa capitaneadas por Carim Jan, y éstas lo ven- 
cieron, tratando á su castrado hijo con benigni- 
dad. La dominación de Carim fué un beneficio 
para el país donde la extendió, Muerto Carim, 
volvió á recrudecerse la anarquía; el joven cas- 
trado Aga Muhammad reune fuerzas en el Ma- 
randeván, y á su vez tiene por rival á un doscen- 
diente de Carim, Lutf AJÍ Jan, que do estrechó 
en Teherán. Nada más desemejante que estos 
dos hombres. Aga Muhammad era un engendro 
asqueroso de la naturaleza, como por fortuna los 
produce ésta rara vez; en cambio Lutf Ali Jan 
era un perfecto caballero, así en lo moral como 
en lo físico. Después de serle favorable la fortu- 
na, fué derrotado y perseguido en todas partes. 
Kermán fué teatro de su último esfuerzo; pero 
vencido aquí también por Aga Muhammad, ven- 
dió éste 20000 mujeres y niños coma esclavos, y 
se vecreó al contemplar 70000 ojos de los habi- 
tantes de la atribulada e., que Je fueron presen- 
tados en inmensa bandeja. El fundador de la di- 
nastía actual (1794), después de cebarse en el ca- 
dáver de su joven rival, que sólo tenía veintisic- 
te años, mandó asesinar á todos los parientes y 
amigos de Lutf Alí, quedando de esta suerte en 
posesión del trono, cercado de montones de rui- 
nas y de vapores de sangre. 

Uh sobrino de este monstruo, Fet Alí, lo reem- 
plazó en el poder. No era el hombre apropiado 
å las difíciles cireunstancias por que atravesaba 
el Irán, donde fijó la vista un enemigo más te- 
mible que todos los anteriores: el europeo, es de- 
cir, los rusos y los ingleses. A cnemistar å éstos 
con la Persia tendió Napoleón 1; pero conocien- 
do Fet Alí que nada había que temer por parte 
de Jos franceses no le hizo caso, y acepto en 
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cansbio de los ingleses 2000 duros diarios en Pago 
de su neutralidad. Desde entonces el país va å 
menos; los rusos por un lado, por otro los ingle- 
ses, van haciendo el vacío á su alrededor, Casi 
vive ya el Irán la vida 
del esclavo; mejor di- 
cho, vivede la rivalidad 
entre los fuertes, como 
viven Turquía y Ma- 
rruecos. Á Vet Alí suce- 
dió en 1834 Muhammad 
Xa, hombre sin volun- 
tad propia. El actual 
soberano, Nasr-ed-din 
que reina desde 1848, ha 
visitado å Europa y ha 
introducido algunas re- 
formas y adelantos en 
sus Estados (A. Riva- 
dencira, obra citada). 

PERSIANA (de Persia): f. Tela de seda con 
varias lores grandes tejidas, y diversidad de ma- 
tices. 

—-Prrstana: Especie de celosía, formada de 
tablillas movibles, de modo que entre el aire y 
no el sol. 


Armas de Persia 


El calavera temerón escoge á veces para su 
centro de operaciones la parte interior de una 
PERSIANA; ete. 

DARRA. 


Es fácil sorprenderla (la enviosidad) alguna 
vez detrás de una puerta ó debajo de unas PER- 
SIANAS. 

SELGAS. 


Las PERSIANAS del cuarto de Adela están ce- 
rradas, 
DARTZENBUSCH. 


-DPrustana: Art. y Of. El doble objeto de 
las persianas, de suavizar la luz que del exterior 
llega al interior de las habitaciones, mercados, 
kioscos y cenadores, carruajes, ete., permitiendo 
la libre circulación del aire, y que estando en 
cierto modo oculto el espectador pueda obser- 
var los objetos exteriores, se consigne, es cierto, 
con las celosías también, pero de una manera 
mucho más imperfecta, lo que he hecho adquirir 
á las primeras la importancia que hoy tienen y 
que se hayan convertido en un elemento ingis- 
pensable de comodidad en la vida moderna, y 
de aquí que, sin variar en sn esencia el sistema, 
se modifique mucho la aplicación del mismo. 
Las persianas pueden ser fijas ó móviles, y tanto 
unas como otras de luz constante y de luz va- 
riable; una persiana se compone de un marco en 
el que están encerradas las tablillas que forman 
la persiana; cuando el marco está invariable- 
mente unido al edificio, recubriendo el hueco que 
se ha dejado para ella, se tiene la persiana Aja; 
cuando, por el contrario, el marco puede separar- 
se más ó menos de la constmneción, se llama 
aquélla móvil; las tablillas pueden estar tijas en 
sn posición en el marco, y se llaman de iuz cons- 
tante, ò girar alrededor de un eje que, haciendo 
cambiar la distancia que media entre los planos 
de dos tablillas consecutivas y su imclinación 
respecto á los rayos luminosos, constituyen las 
persianas de luz variable; las persianas móviles 
pueden ser de una ó de dos hojas, corredizas, de 
gucillotina, giratorias, de hojas rigidas ó de li- 
brillo, y limalmente también se suprime á veces 
el marco de madera sustituyéndole por un siste- 
ma de cintas, cuerdas ó cadenas, constituyendo 
las amadas persianas «e cortina, y en éstas se 
ha hecho la modificación de sustituir anchas ta- 
blillas por un tejido de listones y cuerdas, hi- 
los ó alambres, constituyendo las llamadas tæ- 
lencianas, imitación de las de ligeras varillas ó 
filetes en sustitución de los listones, que son 
las usadas en Filipinas. 

èn las persianas fijas cada bastidor se com- 
pone de dos ó más largueros, que corren verti- 
calmente á todo lo largo del hueco, fijos á la fá- 
brica, y dos ó más traveseros horizontales; los 
espacios rectangulares que quedan entre las pie- 
zas del hastidor se cubren con tablillas coloca- 
das á claro y Heno, que si son de madera tienen 
un espesor de 0m, 010 á 0m,012, si de pulastro el 
espesor ordinario del palastro medio, y si de vi- 
drio un grueso algo mayor que el de los crista- 
Jes ordinarios; si son de luz fija van empotradas 
estas tablillas en los largueros y tienen una in- 
elinación de 45% hacia el exterior, de manera que 
desde el interior pueda verse la calle, pero gue 
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sorizontal no pueda atravesar por el 
e determina la separación de aqué- 
idores son de madera ó hierro, y en 
ambos casos la sujeción de las tablillas se hace 
- una ranura que tiene el ancha del grueso de 
tablilla y gue abierta del lado de dentro para 
oder mudar una tablilla que se rompa, esta ce- 
rada por el exterior en que se apoya aquéllos 
en las persianas fijas las tablillas suelen ser de 
palastro cuando se bussa poca luz, y de vidrio es- 
merilado ú opaco cuando, cono sucede en los 
hace falta la luz y la ventilación, pero 


mercados, | 5 Ñ i, per 
es de la mayor necesidad impedir la legada di- 


' os rayos solares. 

o po os uante que las persianas fijas scan de 
luz variable; pero, caso de construirse, las tabli- 
Has de madera ó hierro en este caso llevan en 
su medio un eje que puede girar con aquella en 
un agujero ó cojinete abierto en el marco por 
ambos lados, y con objeto de dar movimiento 
á las tablillas llevan por la parte interior del 
edificio un listón vertical en medio, unido å los 
cantos interiores de Jas tablillas por una articu- 
lación de alambre de hierro que permita el mo- 
vimiento de charnela sobre este listón, que Ieva 
uno ó dos agartaderos ó em puñaduras, con las 
que se puede subir ó bajar, y de este modo abrir 
ó cerrar la separación de las tablillas en la can: 
tidad en que sea necesario; las caras de canto ó 
espesor de las tablillas no son perpendiculares á 
sus caras, sino con una inclinación tal que, al ce- 
rrar por completo la persiana, ajusten la cara in- 
ferior de nna tablilla con le superior de Ja si- 
guiente; y el mismo corte deben tener los trave- 
seros, para que al cerrar se apoyen aquéllas so- 
bre los mismos. La charnela de unión de las ta- 
blillas al listón de cierre se puede hacer de va- 
rios modos: uno de ellos consiste en colocar en 
el centro del canto interior de cada tablilla un 
tornillo de cabeza cuadrada y delgada en el sen- 
tido transversal del marco, taladrada horinzon- 
talmente con un agujero circular; el listón Neva 
frente á cada tablilla una horquilla, cuyas ra- 
mas abrazan la cabeza del tornillo, con dos agu- 
jeros que, colocados en entilación con el del tor- 
nillo,son atravesados por un pasador remachado 
por ambas caras, 

En las persianas movibles se abren las hojas 
hacia el exterior de las habitaciones, y cuaudo 
los huecos de ventanas y balcones tienen jam- 
bas con molduras que no conviene ocultar, ó se 
hacen de libriilo, esto es, cada hoja compuesta 
de dos ó tres que se pliegan una en otra y se alo- 
jan en la mocheta ó espesor del muro, d se pone 
un herraje de suspensión que consiste en un 
hierro de T enya cabeza va sujeta al marco por 
medio de tornillos, y en que la cola termina en 
un ojo y entra en una ranura horizontal practi- 
cada en la fábrica, siendo atravesados los ojos de 
todas las T del mismo lado por un pasador alo- 
jado en una caja vertical de la fábrica; la cola 
de dx T tiene longitud suficiente para. que al gi- 
rar no se roce la persiana con la moldura, 

También se hacen persianas de cancela, esto 
es, que cada hoja está dividida en dos, superior 
€ Interior, que son completamente independien- 
tes una de otr: 

Las persianas corredizas se alojan en el muro 
y deslizan sobre unos carriles de llanta de hie- 
rro, llevando fijos á la parte inferior unos rodi- 
Mos ó ruedecillas que corren por Jos carriles; por 
la parte superior encajan en unos vebajos hechos 
en el cerco, pudiendo también levar dos ruede- 
sillas para evitar el acodalamiento que pudiera 
ocurrir al querer hacer deslizar el bastidor. 

Las persianas de guillotina son también co- 
rredizas, pero verticalmente, en dos ranuras 
practicadas en su marco, y, con objeto de poder- 
las colocar á la altura que convenga, llevan en 


una visual} 1 
claro, lo qu 
llas; los bast: 


los costados un muelle en forma de nariz queen- ; 
Caja en muescas practicadas en los montantes, j 
con lo que la persiana puede subir pero no bajar * 


sin retirar los muelles, Jo que se consigne ha- 
ciendo el esfuerzo de tracción en un boton ó ti- 
rader que Jleva el bastidor, y que, unido 4 los 
muelles, al obrar sobre él los esconde en el canto 
del bastidor, volviendo á salir en el momento 
que se suelta el tirador. 

Las persianas de cortina están formadas por 
tabletas de 24 4 milímetros de espesor y unos 
5 centímetros de ancho con tado el largo de la 
luz del hneco que ban de cubrir; Hevan aquellas 
dos agujeros próximos, cada uno á un extremo 
de la tableta; éstas van colocadas entre dos 
tintas anchas por cada lado, cuyas cintas ba- 
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jan verticalmente sujetas superior é inferior- 
mente á una tableta o listón del jargo y ancho 
de las de la persiana y de unos 15 milímictros de 
grueso; entre las dos cintas de carla Jado llevan 
de trecho en trecho, con una separación de 4 del 
ancho de la tableta, pares de cintas cosidas á las 
anteriores, y que entre sí dejan el espacio nece- 
sario para alojar una tableta, las que van sus- 
pendidas de estas cajas Mlexibles: una cuerda por 
cada lado, sujeta al listón inferior, sube pasan- 
do por los orificios «de la tableta, lega al listón 
superior, dende pasa por una polea á El unida, y 
cruza la de la izquierda á la derecha ó viceversa, 
á unirse las dos en un solo lado, y pasaudo por 
otra polea salen de la persiana y bajan á la al- 
tura de la mano; estas cuerdas, colgada la per- 
siana de dos ò tres escarpias del dintel de] hue- 
co, tienen por objeto recogerla en la parte sn- 
perior tirando de ambas cuerdas ú la vez, y una 
vez clavada la persiana se sujetan á un cluvo 
para que uo descienda, lo que se consigue con 
sólo soltar las cuerdas; además otras dos cuer- 
das, una por cada lado, que se rennen en una en 
el lado opuesto á las anteriores, van sujetas á un 
listón superior, al que van fijas las cintas inte- 
riores, con la que, tirando de estas segundas 
cuerdas, se eleva el listón y con él las cintas in- 
teriores, y estando libres las exteriores se incli- 
nan las cajas cn que se apoyan las tabletas, más 
ó menos al exterior, según la tensión que se da 
á las cuerdas, que también sesujetan å un clavo 
para conservar la inclinación; para elevar estas 
persianas hay que comenzar por soltar todas Jas 
cuerdas y tirar después sólo de las que han de 
elevarla. 

ln lugar de cintas se emplean ya cadenillas 
de alambre, que van cogiendo las tabletas por el 
canto con anillos de alambre que las taladran; 
son más resistentes que las anteriores, y en este 
caso las cuerdas para la maniobra también se 
sustituyen por cadenillas. 

Las persianas de esta clase van encerradas su- 
periermente en un guardapolvo Ge tabla muy 
delgada, con objeto de que, recogida la persiana, 
quede dentro del guardapolvo y se vea libre de 
éste y de la lluvia. 

Las persianas valencianas de cortina son de 
listones de palma de 3 ó 6 milímetros de grueso 
y centímetro y medio á 2 de ancho, con el Jar- 
go de la luz del hueco que han de cubrir, teji- 
das con bramante ó hilo de pita por sus extre- 
mos, el medio y algún otro punto en líncas ver- 
ticales, separadas una tableta de otra por un file- 
te cuadrado del mismo ancho y grueso que el 
grueso de las tabletas, y dejando cntre una ta- 
bleta y el filete inmediato el hueco de un filote, 
Tanto superior como interiormente se sujetan á 
un listón cuadrado, al que recubren, arrollándose 
para darlas fuerza en la parte superior y pesoen 
la inferior; este tejido se recubre por las «os ori- 
llas de derecha € izquierda con un vibete de cin- 
ta fuerte, cosido por los huecos que hay entre 
tableta y filete. La persiana va unida por la par- 
te superior á un listón ancho que lleva, en la ca- 
ra que da al exter.or, una polea en el medio, 6 
dos, una en cada extremo; una cuerda en el pri- 
mer caso, ¿dos en el segundo, que están sujetas al 
listón superior, bajan por el lado que mira å la 
habitación, pasan por debajo del listón inferior, 
suben por el exterior á pasar por la polea y cn- 
trau en el interior del hueco, haciendo un nudo 
å una altura tal que, corrida la persiana, cl nu- 
do toca con la polea con objeto de que no se sul- 
ga, y cae el cabo á la altura de la mano; al tirar 
de la cuerda, la persiana se arrolla sobre sí mis- 
ma y recoge en la parte superior, donde queda 
recubierta por el guardapolvo; cuando hay dos 
cuerdas es preciso tirar de ambas å la vez para 
que se arrolle con igualdad; soltando Jas cuer- 
das cae por su propio peso, 

No difieren de éstas las filipinas sino en la 
finura del tejido, 

Todas las persianas deben pintarse para li- 
brarlas de las acciones exteriores, que las destrui. 
rían. 

Finalmente, recordamos haber leído en un pe- 


riódico neoyorkino del año de 1881 que se fabri- ; 
can persianas de cristal, que ofrecen algunas ven- 


tajas sobre las que acabamos de explicar; estin 
formadas por láminas de cristal, enyos extremos 
van armados de poleas, donde searrollan cuerdas 
cou las que se abre ó cierra la persiana: el siste- 
ma. presenta además la ventaja de ser nn objeto 
decorativo, empleando cristales de colores com- 
binados fonuando dibujos; es de sentir yut no 
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tengan la duración que preconizan sus invento- 
res, 
PERSIANO, NA: adj. Persa. Apl. á personas, 
Ú, t e s. 
„e Ja reina Vasti, que era hermosisima, ba- 


bía convidado á las damas PERSIANAS y me- 
das, ete. 
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MALÓN DE CHAIDR. 


Don Luis, en medio de su mortificación y 
mal hwmor, se reia de lo cómico del recuerdo; 
hallaba que no faltarian en España filósofos 
que adoptarían de buena gana el método PER- 
Sia NO; eto 

VALERA. 


PERSICA (del lat. persica, especie de meloco- 
tonero): F. Bot, Nombre de nn género de plantas 
perteneciente á la familia de las Rosáceas, tribu 
de las amigdaleas, la cual se caracteriza por te- 
ner el mesocarpio carnoso y suculento, muy grue- 
so y azucarado, y el endocarpio óseo, grueso, con 
surcos profundos irregulares mezclados con ho- 
yos más profundos, y las semillas pequeñas y 
amargas, 

Su especie más importante es la Hamada Per- 
sica vulgaris Mill., conocida con el nombre de 
muelocotonero, 


PERSICARIA (del lat. persicus, melocotón): f. 
Bot. Nombre vulgar con que se conoce una plan- 
ta cuyo nombre científico es Poligomun Persi- 
eoria L., planla anual, con las hojas oblongo- 
lanceoladas, con una gran mancha negrita en 
forma de banda encorvada; ocrea con largas pes- 
tañas; flores amontonadas en espigas oblongas y 
obtusas, con el cáliz rosado, desprovisto de glán- 
dulas y de nervios prominentes; estilos soldados 
desde la mitad inferior, y aquenios negros y bri- 
Nantes. Esta planta es inodora y de sabor dul- 
ce débilmente astringente, y se la emplea como 
detersiva en sustitución de la pimienta de agua. 


PÉRSICO, CA (del lat. persicus): adj. PRRSA; 
perteneciente á Persia, nación de Asia. 

- Pérsico: m. Arbol frutal de la. familia de 
las Rosñccas, originario de Persia y cultivado en 
varias provincias de España. Tiene las hojas 
aovadas y aserradas, las flores de calor de rosa 
claro y el fruto carnoso y con el hueso Meno de 
arrugas asurcadas. Y, MELOCOTONERO, 

— Pérsico: Fruto de este árbol. 


En el interesante grupo de los rÉRsICOS (Tru - 
tos) entran,... el abridor, de cuesco despren- 
dido de la carne, el violeto, ete. 

OLIVÁN. 


= Pérsico (Gorro): Geog. Gran golfo ó mar 
interior del Octano Indico, sit. entre la Persia y 
la Arabia, y que comunica al Y. con el Mar de 
Arabia por el Estrecho de Ormuz y el Golfo de 
Omán. Está comprendido entre los 23% 58' — 390 
25 lat. N. y los 51? 29 - 60% 16 long. B. Ma- 
drid. Tiene 972 kms. de largo y 37 en su mayor 
ancho, con una sup. de 248000 kms.2 contan- 
do el Golfo de Omán. Das dos costas del golfo 
tienen aspecto y desarrollo diferentes: la de la 
Versia es escarpada, con pequeños entrantes, y 
mide cerca de 1250 kms.; y lade Arabia es baja, 
forma los golfosde Bahrein y Bahr-el-Benat, y 
tiene 2170 hms. de largo sin contar sus acei- 
dentes. A partir de la entrada en el Ras Musen- 
dam la costa de Arabia corre al S.O., y se en- 
cuentran sucesivamente Jos puertos de Jasul, 
Un:-el-Kuvein, Charyáh, Debei ó Dobei y Abú- 
Debi, donde hay una bahia, desde la cual vuel- 
ve la costa al O., forma otras dos bahías y sube 
hacia el N. por la península de Katar, donde 
están los puertos de Vakra, Danha y Bedaa; 
Juego el Ras Mubaj, el puerto de Fuairat y el 
Ras Rekkán, á partir del cual baja hacia el S. 
hasta Adjeir. Desde aquí corre al N.N.O. for- 
mando cuatro pequeñas bahías, terminada la 
última por el Ras Tannra, extremo occidental 
del Golfo de Bahrein; coutinúa por la gran ba- 
hía que cubre Ja isla Bu-AJí; encuéntranse luego 
los cahos Ras Suramihé, Ras Chafyi y Ras as 
Soar y los ¡uertos Chebi y Finatis, y por úl- 
timo Ja bahia de Koveit y el Estrecho Jor Sab- 
heyéh, que rodea la isla fluvial de Bubión, Jie- 
gando al brazo occidental de) Chatt-el Arab, don- 
de empieza la costa persa, Esta, siguiendo el 
brazo oriental del Chalt-cl-Arab, después el 
Babi-Michir del Karún y más al E. el estuario 
del Yerahi, Nega al Ras Hul Barkán, donde se 
interna en semicirculo hasta la desembocadura 
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del Tab. Luego corre al S.5.E. por los puertos 
de Chatar, Yenavóh, Bender-Buchir, Malila, 
Bachi, Baraki, Kogán, Bidehán y cl Ras Ya- 
brín, donde vuelve al L.S.. Forma una bahía 
donde se hallan los puertos de Batina, Kongún, 
Tarich, Barak y Nebend. En seguida se encuen 
tran Chiri, Mugán, Bender Nakbhal, Yillelt el 
Abeid, Charak, Duán, Bostana y Limya, y por 
último Bender Kung, Kamir, Bender Abbás y 
Barka. Elévanse en el golfo numerosas islas; las 
principales son: la de Bubián en e) fondo del Golto; 
Foley, que cubre la bahia de Koveit;Jubba y Ga- 
rú, cerca de la costa de Arabia; y Jarak, de Ja de 
Persia, Vienen más al S. Farsi y Arabi, casi en 
medio del golfo; más al O, Kergas á El Kren, 
después Y ezireh Bu-Ali, Tarnt que cubre la bahía 
de Katif, y Bahrein, flanqueada por las de Mo- 
harret y el Havai. Más ó menos cercanas. á la 
costa persa se hallan Cheij, Abú Chaib, Hinde- 
yabi, Kais, las Varur, las Tunib, Kichm ó Ta- 
viláh y Ormuz. Al E. de la península de Katar 
se encuentran Halul, Chirara, Dar, Cheij Seri, 
Sir Abú Neir y Abú Musa. El Golfo Pérsico es 
poco profundo: en el centro toca al Tondo la son- 
da entre 40 y $0 m, Losaluviones del Chatt-el- 
Arab vau llenando su cuenca, pues en otras 
tiempos el Tigris y el Enfrates desaguaban se- 
paradamente; y según Ráwlinson, desde 1793 á 
1833 ha progresado el delta 3200 ni., ú sean 53 
m. por año; se calenla en más de 150 kms. el 
avance del litoral de treinta siglos 4 este parte. 
Ja principal riqueza del golfo consiste en las os- 
tras perlíferas, cuyos bancos se extienden con 
ciertos intervalos á lo largo de la costa árabe des- 
de el puerto de Koveit hasta el Ras el Jejma, y 
otros aislados cerca de la costa persa; los más 
ricos son los de las islas Balrejn. También es 
muy abundante la pesca. 


PERSICULA: F. Zool, Género de moluscos de 
la clase de los gastrópodos, orden de los proso- 
branquios, suborden de los pectinibranquios, fa- 
milia marginólidos. Las especies pertenecientes 
á este género se caracterizan por las siguientes 
particularidades: manto que reenbre casi toda la 
concha, con los bordes tuberculosos: pie estre- 
cho y agudo; tentáculos bastante largos, agudos 
y cilíndricos: ojos colocados exteriormente hacia 
el tercio posterior y situados sobre un onma- 
tóloro que se suelda al tentáculo y le hace más 
grueso; dientes de la rádila triangulares; cúspide 
central ó saliente, con dos ó tres cúspides late- 
rales y obtusas; concha ovoidea, que recuerda, 
por su forma, la del género Cypreca; espira de 
la misma pequeña y deprimida; abertura estre- 
cha, lineal, escotada por delante y por detrás; 
una callosidad sobre el labio interno, cerca de la 
extremidad posterior; columnilla con un gran 
número de pequeños pliegues poco oblicuos y 
menos marcados en la parte posterior; labro re- 
bordeado exteriormente. 

Los moluscos de este género son propios del 
Mediterráneo, Senegal, Antillas y Brasil. Den- 
tro de ellos se admiten dos secciones y un sub- 
género. La primera sección es la Fersícula pro- 
piamente dicha, de que puede servir como ejem- 
plo la especie P. cingulata. La segunda sección 
es la Rabicca, ejemplo la P, iterreyda, El sub- 
género es el Gibberala, que se reconoce por tener 
la espira ligeramente saliente, cuatro pliegues 
principales por delante y los otros muy poco 
marcados; ejemplo la Gibberula cardestina. 


PÉRSIDA: Croy, ant. Región del Asia sit. en- 
tre la Media al N., la Carmania al E., cl Golfo 
Pérsico al S., y la Babilonia y la Susiana al O. 
Cap. Persépolis. Era el centro del Imperio de los 
persas. 

PERSIGNAR (del lat. persignire): a. SIGRAR; 
firmar, U. t. e. r 

- PERSIGNAR: Signar y santiguar å continua- 
ción, U. t. e r. 

a.. y ¿por qué para PERSIGNARNOS ha de ser 
la mano derecha la con que formamos la cruz? 
P, Juan MARTINEZ DE LA PARRA. 

tinca la una rodilla, como ballestero, PER- 
SÍGNASE á media vuelta, que ni sabréis si hace 
eruz ó garabato, ete. 
MALÓN DE HAIDE. 


~ PERSIGNARSE: r. fig. y fam. Manifestar uno, 
haciéndose cruces, admiración ó extrañeza, 
Dijeles que era la molleja del ave, y PERSIG- 


NÁBAXSE de vérbum caro, como si relampa- 
gueara. 


La Pícara Justina. 
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—Persicxarse: fig. y fam. Comenzará ven- | 
der, 

PERSIGNY (Juas Gu.errro Víctor FIALiN, 
conde y luego duque de): Biog. Político francés. 
N. en Saint Germain-Lespinasse (Loira) en 3808. 
M. en Niza en 1872. Muerto su padre siendo toda- 
vía muy niño, un tío suyo le puso en el colegio de 
Limoges. Sentó Juan plaza á Jos diecisiete años, 
y en 1826 ingresó en la Escuela de Caballería de 
Saumur, de la que salió en 1828 con el grado de 
oficial de alojamiento de húsares. Partidario de 
las opiniones realistas, las modificó algún tanto 
bajo la infiuencia del capitán de su compañía, y 
en 1830 tomó una parte muy activa en el movl- 
miento de Pontivy en pro de la revolución de 
julio. Jste hecho fué considerado como una in- 
subordinación, y en su virtud se le dió licencia 
temporal, que se hizo alsoJuta en 1833. Jn 1831 
se trasladó á París, en donde empezó sus trabajos 
periodísticos. Convertido á Ja causa bonapartis- 
ta, fundó una revista titulada Zi Occidente Fron 
rés (1834), de la que sólo publicó el primer ná- 
mero por falta de dinero. De tal manera defen- 
dió la causa de Napoleón que mereció los aplau- 
sos del ex rey José y una carta del principe Luis 
Bonaparte, que entonces residía en Arenenberg. 
“Tal fué el motivo de la adhesión sin límites que 
siempre demostró á Bonaparte, el cual corres- 
pondió á Versigny teniéndolo como amigo y con- 
fidente. Desde entonces trabajó con entusiasmo 
en la reorganización del partido imperialista, á 
cuyo efecto recorrió Francia y Alemania. Fué el 
principal agente de la conspiración de Strasbur- 
go, que tuvo un éxito desgraciado, y en 1540 apa- 
reció complicado en la tentativa de Bolonia, por 
lo cual el Tribunal de los Pares le condenó å 
veinte años de arresto. Por enfermo fué trasla- 
dado á Versalles, y el gebierno, dando una mmes- 
tra de indulgencia, le señaló por cárcel el recinto 
de la ciudad, quedando Persigny en completa li- 
hertad de acción. Al tener noticia en 1848 de la 
caída de la familia de Orleáns se trasladó á Pa- 
rís, y procuró aprovecharse de las circunstancias 
en favor de la causa napoleónica, organizando á 
sus partidarios, publicando hojas populares y re- 
corriendo los departamentos. A estos trabajos 
fué debida en gran parte la elección victoriosa 
del 10 de diciembre. En recompensa fué nom- 
brado ayudante «dle Campo del nuevo presidente 
y se le concedió un grado superior en el listado 
Mayor de la Guardia nacional de París. Elegido 
diputado en 1849 por el departamento del Loi- 
va para la Asamblea Legislativa, fué uno de los 
más genuinos representantes de la política bo- 
napartista, habiéndosele confiado una misión es- 
pecial en Berlín, que no tuvo el resultado que 
se esperaba. Al verificarse el golpe de Estado, 
se apoderó con un regimiento del local de la 
Asamblea Nacional. Reconstituída la obra napo- 
Icónica, Persigny fug nombrado (1852) Ministro 
del Interior, el cual cargo desempeñó hasta 1854, 
año en que dimitió por motivos de salud. En 
1855 fué nombrado embajador en Londres, en 
donde permaneció hasta que en 1858 le recmpla- 
zó el mariscal Pelissier; pero en 1859 volvió á di- 
cha ciudad con el mismo cargo. A consecuencia 
de los decretos de noviembre de 1860 fué otra 
vez nombrado Ministro del Interior. I] triunfo 
de todos los candidatos de oposición en París y 
de algunos en las grandes ciudades cn las elec- 
ciones de 1863, fué causa de que M. de Persigny 
presentara la dimisión en el mismo año, Poco 
tiempo después fué nombrado duque por el em- 
perador. Aunque salió del Ministerio no dejó de 
aprovechar las ocasiones de intervenir en la po- 
litica, bien en Jas sesiones de los Consejos gene- 
rales, bien en las discusiones del Senado. Las 
modificaciones de la Constitución y las variacio- 
nes de la política del emperador en sentido libe- 
ral fueron asunto de varios discursos y cartas 
muy comentados por la prensa, que buscaba en 
ellos el pensamiento del jete del Estado. Duran- 
te las tentativas liberales que siguieron á las 
elecciones de 1869, M. de Persigny parece que 
aconsejó al gobierno que prosiguiera en el camino 
emprendido. Después de la caida del Imperio se 
retiró á la vida privada. En 1852 contrajo matri- 
monio con la hija del difunto principe dela Mos- 
kowa, con cuyo motivo recibio de su soberano el 
título de conde y un regalo de boda de 500000 
francos. En 1849 fué condecorado con la Legión 
de Honor y promovido & gran cruz en 185%, 


PÉRSIGO: m. Pérsico; árbol frutal de la fa- 
milia de las Rosáceas, ete. 
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— Pérsico: Pérsico; fruto de este árbol, 


PERSIO FLACO (AUTO): Biog. Célebre poeta 
latino. N. en Volaterra (Vtruria) á 4 de diciem- 
bre del año de 34 después de Jesucristo. M., à 
24 de noviembre del año 62. Pertenecía á una 
distinguida familia, y á los seis años perdió á su 
padre, Flaco. Hizo los primeros estudios en su 
ciudad natal, y á los doce años se trasladó á Roma 
donde estudió Gramática con Remio Palemón 
y Retórica con Virginio Flavio. Luego fué dis. 
cípulo del estoico Cormuto, cuyas lecciones ejer- 
cieron en su ánimo la mayor influencia, Hegando 
al punto de considerar á este lilósofo como su 
amigo íntimo, guía de sus acciones y confidente 
de sus actos. Poraquella época trabó amistad con 
Lucano, Cesio Baso, el poeta lírico, y otros lite- 
ratos, pero tuvo especial intimidad con Peto Tra- 
sea, esposo de una prima suya. Dulce en sus cos- 
tumbres, virginal por su pureza, notable por su 
hermosura, podía servir de modelo por su amor 
á su familia; cra frugal y honesto, pero su deli- 
cada salud le arrebató en temprana edad en su 
finca de las cercanías de Roma. Dejó á su maes- 
tro Cornuto un importante legado de su conside- 
rable fortuna, y su interesante biblioteca com- 
puesta de 700 volúmenes. Sus obras fueron des- 
truídas por consejo de Corunto, que sólo permitió 
la publicación de su sátira, que hoy se ve dividi- 
da en seis, y que fué tan admirada como extendi- 
da, si bien haciendo Cornuto algunas correcciones 
que juzgaba necesarias, Elogiado Persio por los 
escritores de su tiempo, y considerado digno de 
estimación por sus obras y como modelo de vir- 
tud, ha sido desde la época del Kenacimiento 
objeto de diversos juicios, pues mientras unos le 
consideraron poeta admirable y profundo otros 
le juzgaron incomprensible. Hoy Persio tiene 
más admiradores que detractores, sin duda por- 
que los trabajos y adelantos de la Crítica han he- 
cho inteligibles muchos de los pasajes que antes 
no lo eran. Sin embargo de esto, aunque las tra- 
diciones y Jas notas ayuden para entender á 
Persio, no puede menos de confesarse que su obs- 
cuvidad es real y que los 650 versos hexámetros 
que constituyen sus sátiras exigen más comenta- 
rios y más trabajo que todas Jas obras de Hora- 
cio. El principal mérito de este pocta se halla en 
la belleza moral de sus doctrinas. En medio de 
la corrupción de su tiempo supo conservar la pu- 
reza de su alma y la suavidad de sus costumbres, 
que tanto contrastaban con las de su época. Desde 
que su precoz inteligencia le hizo coniprender las 
consecuencias del mal, Persio se separó del bu- 
licio del mundo satislaciendo su pasión favorita, 
la del estudio; así se despertó en su espiritu, con 
la lectura de Lucilio y Horacio, el deseo de se- 
guir sus pasos, y así, con las enseñanzas que Cor- 
nuto le había dado, nació también el constante 
deseo de filosofar y de practicar las máximas 
de la escuela que más se oponía á la general 
desmorvalización. Para conservarse libre de los 
desórdenes de una sociedad de la que una repug- 
nancia nacida de su educación científica y de su 
delicada salud le separaban, se consagró exclusi- 
vamente al estudio, y con tal ahinco que, habien- 
do muerto muy joven, era ya hombre docto, Per- 
sio empezó á escribirsus sátiras á los veinte años, 
y constantemente Jas corrigió en los ocho poste- 
riores que tuvo de vida; esto debió hacerle reto- 
car el estilo, buscando una exagerada concisión 
propia de su filosofía, que dió por resultado el 
laconismo y la obscuridad de que noes fácil dis- 
culparle. En cuanto á la forma, la versificación 
es correcta; más aún, esmeradísima;se ve la obra 
del hombre meditador, que corrige con cuidado 
y que imita con cserúpulo. Horacio fué su mo- 
delo; y si no le alcanza en el fondo, llega en la 
forma á ser su fiel imitador, lo que no procura 
nunca ocultar. Emplea con frecuencia el diálogo, 
pero dejando al lector que adivine lo que pone 
en boca de cada uno de los interlocutores, y en 
vano se buscará el chiste ni la ironía en sus pala- 
bras. Varios manuscritos de Persio contienen una 
colección de escolíos atribuídos sin razón á Cornu- 
to. La primera edición de Persio se hizo por Ul- 
vico Hahn hacia 1470 en Roma. En los cuarenta 
años siguientes se hicieron más de 20 ediciones, 
entre las cuales son notables las de Venecia (1480, 
en fol.), Brescia (1483) y Venecia (1499, en fol.). 
Después de la excelente edición de Casaubón 
(París, 1605), se han hecho otras varias, siendo 
dignas de mención los de Gotinga (1803, en 8.%), 
Leipzig (1809, en 8.9), París (1812, en 8.4) y Leip- 
zig (1843, en 12.9). Persio es uno de los autores 


PERS 


ás fre ia han sido traducidos á las 
ue eaa do, En Inglaterra se han hecho 
As traducciones, y de las francesas las mejo- 
a sde Lemonier, Selis y Perreo Notablo 
ié titulada 4ulo Persio Placco, tra- 
a, Eua Castellana por Diego López, 
Con declaracion Magistral, cn. que se declaran to- 
das las Historias, Fábulas Antigüedades, Ver- 
sos dificuitosos, Y moralidad que tiene el Poeta 
(Burgos, en 2,9), 
PERSISTENCIA (de persistente): f. Permanen- 
cia en el intento ó ejecución de una cosa, 


res son la: 


..» porque la pertinacia es una PERSISTENCIA 
y tenacidad desordenada en su propio parecer, 
contra todas las dificultades que se ofrecen. 
FR. Pepro MANERO. 


... que la PERSISTENCIA tanto tiempo en el 
afán argiiía un restadisimo tesón y coraje de 
clear. , 
P P. José Morwr. 


PERSISTENTE: p. a. de PERSISTIR. (Que per- 
siste. 

PERSISTIR (del lat. persistčre): n. Permanc- 
cer, estar firme ó constante una cosa. 


PERSISTIERON en forma de batalla no poco 
tiempo, ardiendo en coraje dentro del agua. 
P. Josh MORET. 


,.. asi puedes estar seguro, de que si PERSIS- 
TES en tus gloriosos intentos... te seguiremos 
ó marcharemos delante de ti, como nos lo or- 
denases. . 

Marro IBÁÑEZ DE SEGOVIA. 


- Persistrr: Durar por largo tiempo. 


PERSON: Geog. Condado del est. de Carolina 
del Norte, Estados Unidos, sit, en la parte sep- 
tentrional, confinando con la Virginia; 1040 ki- 
lómetros cuadrados y 14000 habits. Cultivo de 
tabaco. Cap. Roxborough. 


PERSONA (del lat. persóna): f. Individuo de 
la especie humana, + 


Con el tiempo se fué mejorando y adelan- 
taudo su fábrica, de suerte que tiene aposen- 
tos para setenta PERSONAS. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


El Emperador... mandó distribuir entre las 
PERSONAS mås adeudadas grandes sumas de 
dinero, ete, 

JOVELLANOS. 


- Persona: Cualquier hombre ó mujer en 
particular, especialmente cuando no se sabe su 
nombre, 


Lo mismo enseña san Basilio, hablando de 
PERSONAS particulares, y enseñándonos en qué 
consiste la verdadera virtud. 


RIVADENEIRA. 


Después de su muerte apareció lleno de res- 
plandor y gloria á cierta PERSONA, y le conso- 
ló con su presencia. 


P. Juas Evsrpi0o NIEREMBERG. 


l 


Pensoxa: Disposición del cuerpo. 


e. á cuya desdicha están infelizmente suje- 
tos Jos hombres que tienen alguna gracia, si 
los acompaña buena PERSONA. 


Lork DE VERGA. 


— Prrsoxa: Honbre distinguido cu la repá- 
blica con un empleo nmy honorífico ó poderoso. 
Le era forzoso Negar á la ciudad de los Re- 
yes, para adornarse de lo necesario, conforme 
á la calidad de su PERSONA, 
Íxca GARCILASO. 


Envió PERSONA å la corte, con Jarga relación 
y encarecidas señas de lo desenbierto, 


SoLÍs. 
di Persoxa: Hombre de prendas, capacidad, 
isposición y prudencia, 
-pe ISONA: PERSONAJE; cada uno de los se- 
res Manos, sobrenaturales ó simbólicos idea- 
d os Jior el eseritor, y que, como dotados de vida 
propia, toman parte en la acción de cualquier 
genero de poemas, 
= PERSONA: F4, Supuesto inteligente, 
Mera . el . 
> PERSONA: Gram. Accidente gramatical que 
cone te en las distintas inflexiones con que el 
verbo y el pronombre denotan si el agente ó pa- 
ciente de la oración es el que habla, ó aquelá 
Quien se habla, 6aquel de que se habla, Las PeR- 
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SONAS se llaman respectivamente primera, se- 
gunda y tercera, y las tres constau de singular 
y plural, 


s. cuando el verbo no se refiere á tiempo, 
número ni PERSONA, como pensar, decir, sue- 
le lMan:arse infinitivo ó indeterminado, 

JOVELLANOS. 


e. (doña Casilda) se enajena, habla en pri- 
mera FERSOXAa, y todos los que la oyen se figu- 
ran que tiñe conmigo, 

HARTZENBUSCH, 


— PERSONA: Gram, Nombro sustantivo rela- 
cionado mediata ó inmediatamente con la acción 
del verbo, 


— PERSONA: Teol. El Padre, el Hijo ó el Es- 
piritu Santo, que son tres PERSONAS distintas 
con una misma esencia, ' 


. En el nombre de Dios Padre, e Hijo, é Espi- 
ritu Santo, que son tres PERSONAS, é un Dios 
verdadero, que vive € rema por siempre jami 

Crónica «el rey don Juun el 41. 
Eu viendo Dios al hombre caído, determino 


quién de sus tres PERSONAS le habia de dar la 
mano. 


Fr, Hosressio PARAVICINO. 


— PERSONA AGENTE: Gram. La que ejecuta la 
acción del verbo, 

— PERSONA PACIENTE: Gram. La que recibe 
la acción del verbo, 

-TERCERA PERSONA: La que media entre 
otras, 


~ En aquesto del terciar, 
Tengo cartujo el humor; 
No soy tercera PERSONA. 
Tirso DE MOLINA, 


Llegó á mi noticia por tercera PERSONA. 
Diccionario de la Academia, 


— TERCERA PERSONA: TERCERO; persona que 
no es ninguna de dos ó más que intervienen en 
trato ó negocio de cualquier género, 


Sin perjuicio de tercera PERSONA, 
Diccionario de la Academia, 


= ACEPTAR PERSONAS: fr. Distinguir ó favo- 
recer á unos más que á otros por un motivo ó 
afecto particular, sin atender al mérito ó á la 
razón. 

= Du PERSONA Á PERSONA; m. adv, Estando 
uno solo con otro; personalmente, 

< DE TERSONA BUODA NO FÍES TU BOLSA: ref. 
que enseña que nadie debe fiar sus intereses 4 
PERSONAS á quienes los vicios perturban la ra- 
zón. 


— ÈN PERSONA: m. adv. Por sí mismo ó es- 
tando presente, 


.— ¿Pues cómo al rey ofrecċis 
{r en PERSONA á la guerra, 
Si tanto amáis vuestra tierra? 
Rosas, 


— Ni tenemos que esperar; 
Que porque mejor lo estéis, 
Vengo en PERSONA por vos, 
Tirso pe MOLINA, 


—Usté es un bello sujeto, 
Mas yo no tengo el honor 
De conocerle; y quisiera 
Hacer mi proposición... 
— Ya; sial ministro en VERSONA, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~ Hacer nno DE PERSONA: fr. fam. Afectar 
poder ó mérito sin tenerlo, jactarse vanamente. 
— POR SU PERSONA: m, adv. EN PERSONA. 


«., como lo manifestó, peleando por su PIR- 
SONA, con grande ánimo y esfuerzo, contra la 
Morisma. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


—Prrsoxa: Fil, La persona es la síntesis, 
punto de empalme ó cruce de la individualidad 
con el medio, dentro del cual vive (Y, Ixvivi- 
pro y Menio) En el individuo ó principio de 
individuación (sin negar Ja existencia de perso- 
nalidades colectivas como individualidades ma- 
yores) se halla el origen primordial de la per- 
sona. El individuo deviene persona. Como dice 
Ribot (V. Les Maladies de la Personnalite), la 
persona no es un fenómeno, sino una evolución; 
un suceso momentáneo, sino una historia; un 
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presente y un pasado, sino lo uno y lo otro, La 
persona es y vive; el análisis describe y descom- 

pone, y la síntesis de la personalidad subsiste sin 
que el analisis agote su complexión ni Jas re- 

construeciones mentales logren nunca precisar 
el comienzo y origen de la personalidad, pues 
la luz procede de todas partes y nose puede lijar 

aisladamente en ningún punto. Como la persona 
vive y se mueve, posee grados cuantitativos y 

cualitativos, es decir, sigue la ley de la evolu- 

ción. Evoluciona, en electo, gradual y sucesiva- 

mente el agente personal, á medida que adquie- 

re más dominio sobre si y sobre las condiciones 
y circunstancias que le rodean, como crece la 

planta en la proporción que »hondan sus raíces. 

Nadie ha sentido mejor y expresado más vivas. 
mente la gradación cuantitativa y cualitativa 
de la personalidad que Goethe, consagrando los 
esfuerzos de su alma genial «å elevar la pirámide 
de su existencia, » declarando que «sólo es digno 
de la libertad y de la vida aquel que sale con- 

quistarlas diariamente, y enorgulleciéndose (él 

que tanto incienso respiro) del elogio semiéj ico, 

con que le honrara el gran Napoleón cuando le 
decía; 4sois un hombre, todo un hombre, mon- 

sieur Gocthe.» 

Pero para determinar la evolución de la per- 
sona el individuo necesita el estímulo que proce- 
de del medio (los reflejos ó impresiones, irrita- 
bilidad, ete., de doude dimana todo fenómeno 
viyo) ó en otros términos, el individuo se hace 
(deviene) persona dentro del medio. La persona 
es el individuo másel medio, y mejor la síntesis 
que de ambos se determina plásticamente en el 
primero. El individuo es persona, en cuanto con- 
densa en su límite lo universal recibido del me- 
dio, se lo apropia, y en cierto modo Zo personi- 
fica, inerustando en ello la señal propia de su 
iniciativa, Y no basta uno solo de los términos 
ó factores, sino que son precisos ambos, como 
que la personalidad surge de la relación, y nilo 
universal que del medio procede como excita: te 
(y de él lo educe ó saca la experiencia individual) 
borra ó suprime la individualiddd, ni ésta ab- 
sorbe ó anula lo universal, de donde resulta en 
la reacción misma lo propio y lo personal unido 
con lo universal. «Sólo la conciencia humana, 
dice Fouillée, es á la vez individual y universal,» 
y Janct declara que «la personalidad consiste 
en la conciencia de lo impersonal.» 

Lo impersonal, lo neutro, de donde toma ele- 
mentos y materiales la imaginación para sus 
simbolos y personificaciones; lo impersanal por 
indefinido o materia prima de torla personifica. 
ción, es siempre inferior (en el sentido de la evo- 
lución y del desarrollo) á lo individualizado y 
personal. Lo impersonal es la substancia nutri- 
tiva; lo personal es la vida que de ello se nutre. 
Lo impersonal es lo imperfecto y lo informe; lo 
personal es lo bello y lo plástico. Así, en el Ar- 
te, cuanto más impersonal, tanto menos bello es 
un símbolo, aunque posea suma trascendencia. 
Los símbolos impersonales de Goethe (el Lferno 
Jementao, expresión plástica de la belleza; y las 
Madres del Fæusto, signos con sus antorchas del 
poder de las ideas) son menos artísticos gue las 
que concibiera el helenismo clásico (personifica: 
ciones de Venus y Minerva). Lo personal, forma 
plástica y viva de lo impersonal que simboliza, 
y además expresión consciente de las energias 
que dentro de sí condensa, aparece necesaria- 
mente como el término de la evolución y no co- 
mo el comienzo; procede de abajo, cs un fruto 
cuyas raíces se hallan en el fondo constitutivo 
del ser vivo (aun en su base orgánica). La com- 
plexión de la persona ofrece contrastes, oposi- 
ción, vida, de que carece lo impersonal. La per- 
sona vive en la plenitud de las dimensiones del 
tiempo merced al residuo que deja en la concien- 
cia lo pasado y á la previsión que de lo porvenir 
se le anticipa; vive más de lo pasado y en previ- 
sión de lo porvenir y del presente (línea móvil 
y siempre fugaz de lo inmóvil de la eternidad se- 
gún Platón). El hombre tiene la presciencia de la 
muerte; sabe que ha de morir, y día tras día se 
aproxima á su término con la sonrisa tranquila 
del héroc feuzenasía de los griegos”, con la cal. 
ma del estoico ó con la superficialidad de la risa 
mefistofélica. La vida personal es la única capaz 
de llorar por lo que ya no existe y de reiren pre- 
visión de lo que podrá acontecer, El presente 
igual, monótono como límite sin extensión mi 
duración entre lo pasado y lo porvenir, es el mo- 
do de existencia uniforme é inalterable delo im- 
personal, Por el contrario, el hombre, dentro del 
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compuesto inestable de lo pasao con lo porvenir 
en el presente, halla campo á toda hora explo- 
rado y campo en todo momento por explorar 
entre los elementos dijos y variables que consti- 
tuyen lo inestable de la personalidad. El punto 
de mira que se toma en esta region movible y 
plástica da de sí las innumerables oscilaciones que 
acusan los hechos perdurables de la conciencia 
humana y personal. En su marsin fondo e) can- 
biante de luz es inagotable, y la personalidad su- 
be al Capitolio con la misma facilidad que se des- 
peña por la roca Tarpeya. De ahí dimana la lu- 
cha eterna entre las grandezas del hombre y sus 
miserias: cuándo héroe, cuándo bestia. 

Así, aparece condición de la persona la per- 
sistencia del límite (persistencia consciente) co- 
mo lo que juntamente une y distingue al indivi- 
duo de su medio. Sentirnos como persona equi- 
vale å sentir nuestra limitación con respecto á 
lo objetivo: sentir el límite en que comienzan 
las impresiones del medio extraorgánico, De to- 
das las demás sensaciones podemos prescindir sin 
que se anule la conciencia del yo; de la tonicidad 
no. En el sueño profundo la perdemos, pero al 
despertar tomamos inmediata posesión de ella, 
Si á la parálisis acompañara pérdida de la sen- 
sación de tonicidad, la idea de la personalidad 
desaparecería; mas no sucede así: la contractili- 
dad subsiste, De tal complexión de condiciones 
surge la personalidad, como la planta brota. del 
limo de la tierra; y aunque se considere el yo co- 
mo una suma de estados de conciencia y el de 
cada momento (el sujeto) instable y variable, en 
esta misma instabilidad que se deshace y se re- 
hace hay algo que subsiste en la continuidad del 
tiempo «la conciencia orgánica y obscura, re- 
sultado de todas las acciones vitales que consti- 
tuye la percepción de nuestro cuerpo y que se ha 
denominado cenestesia.» Unánimemente se halla 
reconocida la base de la personalidad en la to- 
nicidad contráctil del organismo y en la persis- 
tencia del límite que une al individuo con el 
medio; pues aun los que toman sin más la cuali- 
dad consciente como su nota característica, afir- 
man que es preciso que el sujeto se haga íntimo 
de sí, se reciba á sí propio, respondiendo como 
un eco á todo cuanto en él se da y se produce. 

Arrancando el origen de la personalidad del 
fondo constitutivo del organismo y de la persis- 
tencia con que el individuo se sale del límite, 
según el cual se relaciona con el medio en la 
combinación formal que sirve de sello al agente 
personal, será obligado referir e] contenido de la 
combinación formal (que por tal razón la perso- 
malidad tiene grados) que del medio se asimila 
y apropia el individuo, esto es, al nexo de lo iu- 
dividual con lo universal. De donde resulta que 
la persona vale en razón de lo que contiene, den- 
tro de sí, y en cuanto lo contiene la retieja eu 
los Jónites de la propia individualidad como per- 
tinente al medio y á lo universal, aunque por el 
individuo apropiado y vivido. Consecuencia pre- 
cisa de lales antecedentes será la de que la asi- 
milación y apropiación específica, como sello de 
la individualidad, prestan relieve á lo universal 
asimilado, y la de que la persona es algo más que 
el individuo (el individuo más el medio), y el su- 
jeto es tanto más personal cuanto más se eman- 
cipa de lo exclusivamente individual (egoísta) y 
cuanto ms revela, dentro de su límite, lo uni- 
versal como materia de que se nutre y cualidad 
que le presta valor. 

En el nexo del individuo con el medio apare- 
ce la tonicidad (cenestesia), asiento de los elc- 
mentos fijos de la persoualidad, punto de repa- 
ro y descanso, que no es estático sino dinúmi- 
co, pues constantemente recibe impulsos de la 
evolnción inherente al organismo y estímulos 
del medio exterior. La marcha lenta, monótona, 
de lo impersonal, representa la marcha ascen- 
dente y trabajosa por cuesta empinada, que siem- 
pre restringe el horizonte al presente; apenas si 
admite complicación en las formas, combinando 
la recta con la curva. La evolución complejísi- 
ma de lo personal, el progreso humano, se cum- 
ple en espiral, revolviendo el rescoldo glorioso 
de lo pasado (elementos fijos), å veces para calei- 
nar con fuego devastador el presente, y evocando 
las energías que en germen laten en lo porvenir 
(elementos variables), y en ocasiones para arrasar 
con fuerza destructora los intereses que de mo- 
mento viven. Es una marcha en la apariencia 
desordenada y en el fondo ordenada. Lo perso- 
nal eae y se levanta (estática y dinámica), cum- 
ple su progreso á veces retrocediendo, es decir 
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(tan grande es su complejidad), vuelve atrás, y 
en realidad marcha hacia adelante, porque reco- 
ge hilos sueltos para engarzarlos con otros y lor- 
mar una más completa trama de la vida. Val- 
gan como ejemplos en la evolución del arte el 
Hienecimicnto clásico del siglo XVI, y en el pro- 
greso de la ciencia el renacimiento del naturalis- 
mo actual, 

Entre los impulsos que recibe de la evolución 
propia del organismo, Ja pubertad (instinto de la 
generación) hace afluir al lago tranquilo de lo 
tonicidad (å la inocencia del niño suceden el pu- 
dor y la malicia) impresiones nuevas, queen par- 
te la perturban, lo mismo que el llamado clero 
histérico sobreexcita el sentido vital y modifica 
las condiciones que antes sirvieran de asiento å 
la tonicidad. Entre los segundos (los estímulos 
de fuera) el cambio de medio, la variedad de las 
impresiones y otras tantas condiciones comyple- 
jas que del excitante externo se reciben, hacen 
que en la tonicidad se esculpa lastre y sedimen- 
to de todas estas relaciones como material asi- 
milable para la personalidad. Concentrando am- 
bos los impulsos internos con Jos estímulos de 
firera, se justifica la afirmación de que la perso- 
nalidad aumenta en su desarrollo, no en la pro- 
porción eu que predomina sobre las relaciones 
cireundantes lo individual (subjetivismo presun- 
tuoso), sino en el grado según el cual, dentro 
de los límites de la individualidad, se acentúa 
lo genérico y universal que del medio nos asimi- 
lamos. 

El conjunto de condiciones, concretadas en los 
límites que unen la individualidad con el me- 
dio, sirve de nexo al fujo y reflujo de la perso- 
nalidad entre sus dos extremos normales (exu- 
berancia de vida y depresión de fuerzas) y aun 
entre los indefinidos de los estados patológicos. 
Lo personal tiene sus grandezas y sus miserias. 
Mira las últimas, el punto de perspectiva da el 
hastío y cansancio del Fausto de la leyenda; es 
el reverso de la medalla, donde el humorista 
puede grabar esta inscripción: menos que nudu. 
Contenipla sus propias grandezas, el punto de 
perspectiva las entrevé mayores y exclama con 
Hámlet: «¿quién sabe si en el cielo y en la tierra 
existen muchas y más bellas cosas que las que 
nuestra pobre filosofía presume conocer!;» es el 
anverso de la medalla, donde el humorista pue- 
de escribir; todo en todo. Jia persona es un pén- 
dulo movido por impulsos tan opuestos, que re- 
corre trayectos de perspectivas siempre nuevas. 
¿Cómo explicar tal flujo y reflujo, fiel imagen 
del curso de la vida? El análisis distingue la ley 
propia de la sensibilidad y tiende à su equili- 
brio (tonicidad), la reacción interna en la evolu- 
ción del organismo y el excitante exterior que 
del medio nos impresiona como los elementos 
de donde toma la personalidad todo el material 
qae se asimila, aquello de que propiamente se 
nutre y merced á lo cual evoluciona y se des- 
arrolla. Se puede señalar los elementos perma- 
nentes y fijos de la personalidad en la constitu- 
ción propia del organismo y en la ley á que 
tiende la sensibilidad, buscaudo el equilibrio en- 
tre los límites opuestos de la indiferencia sensi- 
ble y del paroxismo exaltado, extremos que se 
corrigen en cuanto se intelectualiza la sensibili- 
dad misma. Á su vez, los elementos varial les de 
Ja personalidad son la evolución interna del or- 
ganismo (su desarrollo) solicitada por los esti- 
mulos del medio y por el factor «del tiempo y la 
ley de la sensibilidad que requiere cambio de 
impresiones y que determina la ordenada y ra- 
cional sucesión del trabajo y del descanso. Unos 
y otroselementos, los fijos y los variables, son 
susceptibles de composición y coordenación, y 
nunca pueden ser concebidos, al menos en la 
contemplación concreta de lo vivo, como tórmi- 
nos antagónicos. Si la abstracción los compara 
y considera aislados, nunca la observación los 
halla, si acaso, más que en relativo predominio 
de los unos sobre los otros; por ejemplo, en la 
inercia y quietismo, la abundancia de elementos 
fijos (aunque sin la ausencia completa de los va- 
ríables qne implicaría la muerte), ó en el vértigo 
de una actividad incansable la presencia acen- 
tuada de los elementos variables (sin negar por 
completo la existencia de los fijos, que harían, 
con su falta, desaparecer la individualidad), Tanı- 
bién la distinción de los elementos lijos y varia- 
bles, que concurren á la síntesis indivisible de 
la personalidad, sirve, ó debe al menosservir, de 
base è una ley racional de la educación, que. 
en vez de pretender abstractamente marchar 
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contra naturam (la letra con sangre entra), ha 
de proceder según Ja complexión interna de los 
elementos que aspira 4 modificar, es decir $e» 
güere naturam. Para ello todo pedagogo experto 
comprenderá fácilmente que su acción educa. 
dora se ha de encaminar á la modificación de los 
elementos variables de la personalidad (estímu- 
los, cambios de medio y relaciones, interesar la 
seusibilidad con nuevos alicientes, excitar ó de. 
tener el desarrollo del organismo siempre en vis. 
ta de su equilibrio contra precocidades que se 
mialogran ó retrasos que no se recuperan). La 
modificación de los elementos variables ofrece 
las condiciones únivas posibles, las que exclusi- 
vamente da de sí la educación para trausformar 
siempre dentro de límites racionales, los elemen. 
tos permanentes, que son precisamente los que 
se asimilan el material propio de los elementos 
variables. Cuando se agosta la plasticidad en que 
se comunican los elementos estables y variables 
de la personalidad, es decir, al término de la evo- 
lución (vejez y decrepitud), el sujeto cristaliza 
en un estado que, al menos en los límites de la 
vida presente, se constituye como definitivo 
(los huesos duros para aprender nada nuevo). 

La teudencia unificadora y condensadora re- 
side en la tonicidad orgánica del individuo, que 
deviene gradualmente consciente, y los elemen- 
tos variables son el compuesto inestable de la 
personalidad. De todo cello se infiere que la per- 
sonalidad subsiste y permanece, y á la vez cam- 
bia y muda en lo que tiene de compuesto inesta- 
ble, en lo que propiamente vive. Á la instabili- 
dad personal se reliere todo el conjunto de cam- 
bios de que es susceptible Ja complexión de la 
existencia propia, y también algunas variacio- 
nes que acusan, en medio de su aparición nor- 
mal, un cierto principio de orden. Así, aprove- 
chando la instabilidad psicológica, se cambia el 
estado de los sentidos, paralizando ó excitando 
uno de ellos, y se transforma el estado general 
de la sensibilidad variando sus estímulos para 
provocar el sonambulismo, que es, en último 
término, especie de segunda existencia, proce- 
dente de una debilidad en la síntesis cfectiva, 
que sostiene la personalidad. De igual modo, y 
quizá por las mismas razones, efecto de la for- 
mación y deformación constantes de la persona- 
lidad, la falta de equilibrio y contrapeso de sus 
elementos variables con los fijos determina el 
desarrollo de personalidades exclusivas (un hom- 
bre que se dice encarna una sola idea). De los 
posibles desequilibrios entre el substrátum cons- 
tante y el conipuesto inestable de la personali- 
dad surgen todos los fenómenos normales y anor- 
males de su variación en la doble personalidad 
y en la doble conciencia. El fenómeno de la do- 
ble personalidad (cuya complexión y aun orden 
interno, en medio de su aparente incoherencia, 
son términos todavía hoy en cuestión) es el sig- 
no propio del carácter sintético de lo personal y 
de la influencia que en la síntesis ejerce el me- 
dio. Del mismo modo que ciertas sulistancias, 
cuando se las coloca en situaciones diferentes, 
cristalizan en sistemas distintos (dimorfismo), 
la personalidad varía según las relaciones que el 
individuo establece con el medio, que, si se per- 
turban al límite de afectar la constitución del 
individuo, perturban también la personalidad. 
Aun en do normal son bien atendibles las obser- 
vaciones de Paulhan :V. Revue Philosophigae, 
t. XIJI) acerca de la formación de subpersona- 
lídades y personalidades contradictorias, algo de 
lo que el sentido común interpreta con el nom- 
bre de doble y aun triple naturaleza. Respecto á 
las personalidades contradictorias, ya dijo Séne- 
cas wullum magnum ingenium sine quadam mis- 
tura dementiæ, y ya alirmaban Jos antiguos que 
Alejandro Magno se creía un Dios y que sólo 
pensaba en su condición de honbre cuando se 
sentía herido, ¿Será tal vez símbolo de la con- 
tradicción personal en el héroe el talón de Aqui- 
les, su único ¡ninto vulnerable? Personalidades 
contradictorias son, por ejemplo, Schopentaucer, 
huyendo, á pesar de su pesimismo, de Berlín en 
1831 por temor al cólera, y Leopardi, en me- 
dio de su desesperación, saliendo de Nápoles por 
la misma eausa. Personalidades contradictorias 
oftece å cada paso la nuijer, aun en su estado 
normal (coquetería), 

En suma, la conciencia racional, la conciencia 
de lo impersonal que dice Janet, es el término 
más genérico que autoriza el análisis de la per- 
sonalidad. La persona es el individuo consciente 
«ue se sale de su racionalidad. No adquiere la 
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na conciencia y posesión de sí mis- 
ino € asocia voluntariamente, por- 

ma sino oundo o su racionalidad, al orden uni- 
ue ha tiende å cemphir dentro de él el ideal ó 
ve Y rtección que haya concebido. Se cons- 
ciluye eN personalidad en la composición y con- 
ierto de do universal con lo individual como co- 
entes y cooperadores ambosá la vida colectiva. 
Se conoce el grado propio en el desarrollo de la 
o onalidad por el que alcanza la conciencia, 
Peciéndose íntima del orden universal, dentro 
del cual vive. De forma que la conciencia de sí 
del límite con que el individuo se une al me- 
dio (conciencia racional) es el fundamento de la 
rsonalidad. Fuera empresa relativamente | ácil 

la de hacer la historia de la personalidad juridica 
¿como la manifestación más concreta en el tiem- 
po de todas sus esferas), concebida siempre y 
plásticamente realizada y vivida después según 
el desarrollo de la conciencia racional, es decir, 
según la forma y modo que ha tenido el indivi- 


duo de concebir el orden general de la vida, su 


relación con él y su misión en el mundo, Así, por 
ejemplo, sería explicable el sei juris del Derecho 
romano, radicando principalmente en la ciuda- 
danía, porque el fin político, consagrado en la 
ciudad, era el prelominantemente concebido en- 
tonces por el hombre. Æ sie de coteris, 
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~ PERSONA: Legisl. Entiéndese por persona, 
en sentido jurídico, un ser capaz de derechos y 
obligaciones, ora sea un individuo de la especie 
bumana, ora una entidad å la que da ley haya 
dado la consideración de persona en la sociedad, 
De esta separación nace la diferencia que se es- 
tablece entre las personas naturales ó los indi- 
viduos de la especie humana, y las personas fte- 
rídicas ó aquellas entidades que la ley conside- 
ra cono personas, Á la primera clase pertenecen 
todos los individuos sin distinción alguna, hom- 
bres y mujeres, nacidos en territorio español, Per- 
tenecen á la segunda las corporaciones, asocia- 
ciones y fundaciones de interés público recono- 
cidas por la ley, así como las asociaciones de in- 
terés particular, sean civiles, mercantiles ó in- 
dustriales, á las que la ley conceda personalidad 
propia, independiente de la de cada uno de los 


asociados, como dice el artículo 39 del Código 


civil. 

Las personas, según el estado natural, se clasi- 
fican en razón al nacimiento, al sexo y ú la 
edad. 

Por razón del nacimiento se dividen las per- 
sonas en nacidas y por nacer ó concebidas. Llá- 
manse nacidas las que han salido del seno ma- 
terno y reunen los requisitos que exigen las le- 
yes para disfrutar de los derechos propios de su 
estado. Los antecedentes que acerca de este pun- 
to existían en el Derecho patrio se hallaban con- 
tenidos en las leyes 3.3, 4,2 y 5,3, tít. XXIIL- 
Part. 4.2, y en la ley 2,2, tít. Y, lib. X dela No, 
vísima Recopilación. Los requisitos exigidos eran 
cinco: 1. Qne nazean todas vivas, esto es, qUe se 
hayan desprendido enteramente del seno ma- 
terno. 2.2 Que vivan al menos veinticuatro ho- 
ras desde su alumbramiento, 3. Que hayan sido 
bautizados, aunque no sea solemnemente. 4.9 
Que nazcan con figura humana, 5,9 Que el naci- 
miento haya sido en tiempo hábil y en que natu- 
ralmente pueden vivir, e] cual, según el Código 
de las Partidas, no debe ser ni antes del séptimo 
ines desde la celebración del matrimonio, ni 
después de transeurridos diez meses desde la 
muerte del marido, é desde su ausencia ó sepa- 
ración, El artículo 60 de la ley de Matrimonio 
civil de 1870 dispone que para los cfertos civi- 
les no se reputará nacido el que no naciere con 
figura humana y no viviere veinticuatro horas 
enteramente desprendido del seno materno. Del 
mismo modo se expresa el artículo 30 del Codi- 
go civil. 
oaen arreglo á los artículos 29 y 31 del mismo 
da So sactmiento determina la personali- 
tod > pero el consebido se tiene por nacido para 

o os Jos efectos que le sean favorables, siempre 
que nazca con las condiciones que se acaban de 
expresar. La prioridad del nacimiento, en el caso 
de partos dobles, da al primer nacido los dere- 
ollo po reconozca al primogénito. El ar- 
madre e igo penal establece, que si la 
a rere en pena de muerte, no puede 
pr tarse esta ni notificirsele la sentencia, es- 
des lea tarada, hasta cuarenta días después 
OR riento; esto prueba que, aunantes 
er, 8e hacen electivos en las personas align- 
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nos derechos, cosa ya antigua en la Legislación, 
pues ya lo reconoció así la de Partidas. 

Por razón del sexo divídense las personas en 
varones y mujeres. Estas, cuando se trata de dere- 
chos y obligaciones, se hallan comprendidas bajo 
la denominación general de hombres; pero la ley, 
que la restringido algunas veces los derechos 
que al hombre concede, ha suavizado en obras 
sus obligaciones. V. MUJER. 

Por razón de la edad divídense las personas 
en mayores y menores, y las relaciones de las 
mismas por razón del estado civil, que los anti- 
guos escritores clasilicaban en libres y esclavos, 
naturales y extranjeros, señores y vasullos, no- 
bles y plebeyos, clérigos y legos, militares y 
paisanos, vecinos y transeuntes, padres é bijos 
de familia, han desaparecido casi en su totali- 
dad en la actual Legislación, quedando reduci- 
das únicamente al privilegio de gozar algunas 
personas fuero propio en negocios determinados. 
De estas relaciones se habla en cl lugar del Dic- 
CIONARIO referente á las palabras indicadas, así 
como de la extinción de la personalidad en cl 
artículo Murrgtr. 

Como se ha dicho, existen dos clases de perso- 
nas distintas: unas de interés público y otras de 
interés particular. Se ocupan de ellas los artícu- 
los 35 al 39 del Código civil. La personalidad de 
las corporaciones, asociaciones y fundaciones de 
interés publico, reconocidas por la ley, empieza 
desde el instante mismo en que, con arreglo á 
Derecho, hubiesen quedado válidamente cousti- 
tuídas. Las asociaciones de interés particular, 
sean civiles, mercantiles ó industriales, á las que 
la ley concede personalidad propia, indepen- 
diente de la de cada uno de los asociados, se 
regirán por las disposiciones relativas al contra- 
to de sociedad, según la naturaleza de úste. 

La capacidad civil de las corporaciones se re- 
gulará por las leyes que las hayan creado ó reco- 
nocido; la de las asociaciones por sus estatutos, 
y la de las fundaciones por la regla de su insti- 
tución. La Iglesia se regirá en este punto por lo 
acordado entre ambas potestades, y los estable- 
cimientos de instrucción y beneficencia por lo 
que dispongan las leyes especiales. 

Si por haber espirado el plazo durante el cual 
funcionaban legalmente, ó por haber realizado 
el lin para el cual se constituyeron, Ó por ser ya 
imposible aplicará éste la actividad y los me- 
dios de que disponían, dejasen de funcionar las 
corporaciones, asociaciones y fundaciones, se 
dará å sus bienes la aplicación que las leyes, ó 
los estatutos, ó las cláusulas fundacionales les 
hubiesen en esta previsión asignado. Si nada se 
hubiere establecido previamente, se adjudicarán 
esos bienes å la realización de fines aibogos, en 
interés de la región, provincia ó municipio que 
principalmente debieron recoger los Leneticios 
de las instituciones extinguidas, 

-Prusoxa; Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden prosobranquios, subor- 
den pectinibranguios, grupo teniogosos, familia 
tritónidos. Los moluscos de este género se reco- 
nocen por los siguientes caracteres: animal muy 
parecido al del género Tritón, pero con los ojos 
colocados hacia la mitad del borde interno de los 
tentáculos; rádula con el diente central corto, 
transverso, poco arqueado, y el borde provisto de 
denticulaciones muy numerosas; concha subtu- 
rriculada, de vueltas irregularmente contornea- 
das; abertura estrecha, irregular; labio dilatado, 
plegado ó dentado interiormente; colaranilla ex- 
cavada, plegada de adelante á detrás; canal es- 
treche, abierto y encorvado; opéreulo suboval, 
irregular, con el núcleo marginal ó submarginal, 
y el borde interno con una apófisis que se intro: 
duce en la escotadura del borde de la columnilla. 

Las especies de este género se encuentran en 
cl Mar Rojo, Océano Indico, islas Filipinas, Po- 
linesia y Mar de las Antillas; puede citarse como 
ejemplo la especie Persona anus. 


PERSONADO (del lat. personátes): m. Prerro- 
gativa que uno tiene en la Iglesia sin jurisdic- 
ción alguna, pero con silla en el coro, superior 
y más honorífica que otros, y con renta cclesiás- 
tica, sin oficio alguno, Tómase también por dig- 
nidad eclesiástica, aunque se distingue de ella 
en que no tiene jurisdicción ni oficio. 


El cabildo eclesiástico se compone actual 
mente de un obispo... dote dignidades, con 
canonjía aneja, dos PERSONADOS, y veinliscis 
canónigos, etc, 

JOVELLANOS, 
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— PERSONADO: Persona que tiene esta prerro- 
gativa. 

—Persoxapo: En Cataluña, beneficio cuyo 
goce es compatible con otros, 


PERSONAJE (del lat, persoraticum.): m. Suje- 
to de distinción, calidad ó representación en la 
república, 
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Las causas que á estos dos PERSONAJES obli- 
garon a desavenjrse de su rey, son bien des- 
iguales, 

B. L. DE ARGENSOLA, 


¡Qué esperanzas uo deben iuspirarnos tan 
felices disposiciones unidas al celo del ilustre 
PERSONAJE nombrado para llevarlas á sazón! 

JOVELLANOS. 


= PERSONAJE: Cada uno de los seres huma- 
nos, sobrenaturales ó simbólicos ideados por el 
escritor, y que, como dotados de vida propia, 
toman parte en la acción de cualquier género de 
poemas, 


+++ 10 cual concluido, hacían un mitote ó bai- 
le con todos estos IERSONAJES. 


P. Josk px AcosTA. 


- Prrsoxasi: PERSONADO; en Cataluña, be- 
neficio cuyo goce es compatible con otros. 


Otrosi non pueden dispensar con aquellos 
que no han catorce años, para que hayan dig- 
nidades, et PERSONAJES, et beneficios con cura 
de almas, 


Partidas. 


. PERSONAL (del lat, personalis): adj. Pertene- 
ciente á la persona, ó propio ó particular de ella. 


... no es Enrique sujeto 
Más digno que Ludovico, 
Si es que partes PERSONALES 
Juzgas por más principales 
Que el ser noble y el ser rico. 
Tirso px MOLINA, 


s en cada colegio se hacen dos (visitas), una 
pública y temporal, y otra PERSONAL y se: 
creta, 

JOVELLANOS. 


Nadie verá en ese negocio sino Jos proyectos 
de una venganza ó de una ambición PERSO- 
NAL. 


Larra. 


- PERSONAL: Gram. V. PRONOMBRE PERSO- 
NAL. 


- Personar: m. Tributo que pagaban en al- 
gunas partes los cabezas de familia que eran del 
estado general; como en Cataluña, ete. 

- PERSONAL: Conjunto de las personas que 
pertenecen 4 determinada clase, corporación ó 
dependencia. 


— He aquí el mayor escollo 
De uu ministro: el PERSONAL, 
BRETÓN DE 103 HERREROS. 


PERSONALIDAD (de personal): f. Diferencia 
individual que constituye á cada persona y la 
distingue de otra, 


Ponen ellos (los poetas) ninfas en todas co- 
sas, é especialmente en Jas aguas, á las cuales 
dan FERSONALIDAD, é vida, 


ALONSO DE MADRIGAL. 


— PERSONALIDAD: Inclinación ó aversión que 
se tiene á una persona con preferencia é exclu- 
sión de las demás, 


— PERSONALIDAD: Dicho ó escrito que se con- 
trae á determinadas personas en ofensa ó per- 
juicio de las mismas. 

= PERSONALIDAD: Fil, Conjunto de cualida- 
des que constituyen á la persona ó supuesto in- 
teligente. 

- PERSONALIDAD: For, Aptitud legal para in- 
tervenir en un negocio. 

PERSONALISMO: m, Defecto, prurito, hábito 
ó espíritu de personalizarlo todo, 

PERSONALIZAR: a. Incurrir en personalida- 
des hallando ó escribiendo, U. t. e. r. 

- PERSONALIZAR: Gram. Usar como persona- 
les algunos verbos que generalmente son imper- 
sonales; v. g. Hasta que Dios AMANEZCA; ANO- 
CHECIMOS EN ALCALÁ. 

= PERSONALIZARSE: Y, MOSTRARSE PARTE, 
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PERSONALMENTE: adv. m. En persona ó por 
sí mismo. 


+». fuera culpa de Cortés, indigna en su cui- 

dado, no haber asistido PERSONALMENTE doun- 

de le llamaban desde tan cerca desconfianzas 

de los suyos, quejas de los confederados, ete. 
Soris, 


(Ella) Venir quiso á saber PERSONALMENTE 
Causa de dilación, tan impaciente. 
Morero, 


El rey, pretextando una indisposición, no 
asistió PERSONALMENTE å la sesión última del 
Congreso, 

QUINTANA, 


PERSONARSE: r, AVISTARSE. 


~ PERSONARSE: Presentarse personalmente en 
una parte. 


— Usted iba å PERSONARSE en la posada de 
D, Celedonio, ete, 
HARTZENBUSCH. 


= PERSONARSE: For. APERSONARSE; presen” 
tarse como parte en un negocio el que, por sí ó 
por otro, tiene interés en él. 


PERSONERÍA: f, Cargo ó ministerio del per- 
sonero, 


Todo home lo puede facer en juicio, magier 
no sea su pariente, nin tenga casta de PERSO- 


Ngría dél, , 
Partidas. 


PERSONERO (de persona): m. El constituido 
procurador para entender ó solicitar negocios aje- 
nos, 

Todo honie que viniese antel alcalde é dije- 
re que es PERSONERO de otro... muéstrelo conto 
es PERSONERO, por testigo ó por escrito, 

Fuero Real. 


El nombramiento de estos siudicos se hará 
por el ayuntamiento del pueblo, con asistencia 
precisa del siudico PERSONERO y diputado del 
común, etc. 

JOVELLANOS, 


PERSONIFICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de per- 
sonificar, 
— PERSONIFICACIÓN: Rel, DROSOLOPEYA. 


La PERSONIFICACIÓN Ó prosopopeya expresa 
con tanta ó más vehemencia que las figuras an- 
teriores las fuertes conmociones del ánimo, 

JOVELLANOS. 


PERSONIFICAR (de persona, y el lat. facére, 
hacer): a, Atribuir vida ó acciones ó cualidades 
del ser racional al irracional, ó à Jas cosas inani- 
madas, incorpóreas ó abstractas. 

Creían los gentiles que en los ríos y fuentes 
habitaban genios, y los poetas, fingiendo lo 
mismo, los PERSONIFICABAN y bacíau hablar. 

JOVELTANOS, 


= PERSONTPICAR: Representar persona deter- 
minada un suceso, sistema, opinión, etc, 


Lutero PERSONIFICA la Reforma. 
Diccionario de la Academia, 


- PERSONIFICARSE: Y. Aludir, en los diseur- 
sos ó escritos, á personas determinadas, 


PERSONILLA (d. de persona): f. despect. Per- 
sona muy pequeña de cuerpo, ó de mala traza ó 
figura. 

PERSOON (Cristián Enrique): Biog. Natu- 
ralista holandés. N, en el Cabo de Buena Espe- 
ranza hacia 1770. M. en Paris en 1836, Hizo sus 
estudios en Holanda; allí se doctoró en Medici- 
na; ejerció algunos años su profesión en Alema- 
nia, y en 1802 fijó su residencia en París. Dedicó 
la mayor parte de su vida al estudio de la Botá- 
nica y fué individuo de varias sociedades sabias. 
Sus principales obras son: Observationres niycolo- 
gice; De fungis clavaformibus; Synopsis metho- 
dica fungorum; Icones pictæ specierum rariorum 
Jungorum;, Kynopsis plantarum; Nove lichenum 
species, eto. 


PERSOONIA (de Persoon, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas pertenecientes & la familia de 
las Proteáceas, cuyas especies habitan en la isla 
de Diemen, y son plantas arbóreas, lampiñas, 
con las hojas alternas, planas, dentado-aserradas, 
brillantes, con glándulas subepidérmicas, y las 
flores dispuestas en espigas axilares que llevan 
las Hores alternas, sentadas y unibracteadas; pe- 
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rigouio caedizo, de cuatro sépalos, regnlar, con 
las divisiones angostadas en su ápice; cuatro es- 
tambres insertos en la base del perigonio y li- 
bres; cuatro glándulas hipoginas estaminoideas; 
ovario sentado, unilocular, con un solo óvulo; 
estilo filiforme y estigma sencillo. El fruto es 
una drupa abayada y monosperma. 


PERSPECTIVA (del lat. perspectiva): fe Arte 
que enseña el modo de representar en una super- 
ficie los objetos, en la forma y disposición com 
que aparecen á la vista, 


«»» instruirá (el profesor å los alumnos) en la 
PERSPECTIVA, haciéndoles dibujar algunos ob- 
jetos con este fin, eto. 

JOVELLANOS, 


».. nadie como ella (como la luz) conoce las 
leyes de la PERSPECTIVA, etc, 
SELGAS. 


— Persprcriva: Obra ó representación ejecu- 
tada con este arte, 


Era su PERSPECTIVA de color de cielo, her- 
moseado de nubes y celajes, , 
CALDERÓN. 


—-Persercnva: fig. Conjunto de objetos que 
desde uu punto determinado se presentan á la 
vista del espectador, especialmente cuando están 
lejanos y llaman la atención por el efecto agra- 
dable ó melancólico que producen, 


¿En qué gavia descubres 
Del árbol alta copa, 
La tierra en PERSPECTIVA, 
Del mar incultas olas? 
Lore DR Vaca. 


Situémonos para el efecto de la PERSPECTI- 
Ya en la entrada de dicho Salón (del Prado) 
por delante de la fuente de Neptuno; å la de- 
recha tendremos la calle destinada á los co- 
ches que corre á lo largo de todo el paseo, 

MESONERO ROMANOS, 


- Perspuctiva: fig. Apariencia ó representa- 
ción engañosa y falaz de las cosas. 


~ PERSPECTIVA: Vis., Matem, y Bell, Art. Ta 
perspectiva puede tener varios objetos diferentes: 
ya se trata de representar sobre una superficie 
todas las cosas materiales del mundo exterior 
que pueda abarcar la vista desde un punto ó en 
una zona determinada, haciendo la ilusión com- 
pleta del objeto real, como sucede con los pano- 
ramas (V, PANORAMA), en que el espectador, ais- 
lado del mundo exterior, se encuentra rodeado 
sólo por el cuadro, y está como viviendo en el 
mundo que en aquel momento le rodea, y esta 
representación, ó el arte que de ella se ocupa, 
constituye la perspectiva aérea, que tanto inte- 
resa al pintor de historia; ya sólo de presen- 
tar sus líneas de conjunto y detalle, pero sin 
ocuparse de la ilusión óptica de los colores, ni 
de la intensidad de las tintas en relación con la 
masa de aire y estado de la atmósfera que se 
supone rodea al objeto representado, y el estu- 
dio de la relación de formas y magnitudes co- 
rresponde å la perspectiva. lineal; ya se trata só- 
lo de representar una figura ó conjunto de líncas 
qne sirvan únicamente como medio auxiliar en el 
estudio de las ciencias geométricas, que es en lo 
que consiste la perspectiva caballera; ya se trata, 
no sólo de hacer esta representación, sino la de 
los objetos en una escala determinada, de modo 
que, dando una idea aproximada de dichos obje- 
tos, presentándolos, no como se verían desde un 
determinado punto de vista, sino, aunque algo 
diferentes, se pueda, además de concebir el ob- 
jeto tal cual es en el espacio, determinar la 
magnitud de los diferentes y principales elemen- 
tos geométricos que le constituyen, llamándose 
este estudio perspectiva ¿psomátrica ó isomérica; 
ya la representación de las personas y cosas so- 
bre una superficie que, presentada delante de es- 
pejos curvos, represente en éstos la imagen ape- 
tecida, que es lo que constiluye las anamorfosís; 
ya la representación sobre un plano topográfico 
de los objetos que están sobre el terreno, de mo- 
do que puedan estudiarse los accidentes de cual- 
quier genero, y deducir por su forma y posición 
los medios de salvarlos, muy usada en las cartas 
militares, y que por esto se llama perspectiva mi- 
litar; ya, en fin, tantas y tantas otras perspecti- 
vas curiosas, cuyo análisis nos llevaría muy le- 
jos, pues deben ser objeto de tratados especiales 
que salen de los límitesá que alcanza esta obra, 
en la que nos limitaremos, como es lógico, 4 ex- 
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plicar las bases fundamentales de las perspecti 
vas mås usadas. pesti- 

Perspectiva tineal. — Es la más importante 
por ser el fundamento de todas las demás, y 
más especialmente de la perspectiva aérea que 
es la que más alecta å nuestros sentidos, Es la 
proyección cónica sobre una superficie cualquiera 
de los objetos; la superficie de proyección es ge 
neralmente un plano como en los cuadros, óun 
cilindro tomo en los panoramas; pero de cual- 
quier modo que sea, se concibe solo con esta in- 
dicación que no es más que la intersección de la 
superficie de proyección con el cono visual cir- 
cunscrito å las diferentes partes ó elementos del 
paisaje, y por lo tanto, geomótricamente cousi- 
derado el problema, se reduce å hallar la inter. 
sección de un cono con un plano ó un cilindro: 
el vértice del cono, punto de que parten todos 
los rayos visuales y en el que debe colocarse el 
observador para abarcar el dibujo, se llama por 
esto punto de vista; la superficie en que se dibu- 
jan los objetos, cuadro. EJ método general que 
hay que seguir para trazar la perspectiva será, 
como es consiguiente, siguiendo los procedi- 
mientos de Geometría descriptiva, el empleado 
para determinar la intersección de una superf- 
cie cónica con otra cualquiera; trazado de pla- 
nos auxiliares según las generatrices del cono, 
intersección de estos planos con la superficie de 
proyección, intersección de estas intersecciones 
auxiliares tomadas dos á dos, y se tendrá, según 
los casos, por puntos ó por líneas, determinada la 
perspectiva, simplificando esta marcha siempre 
que se encuentre medio de hacerlo; pero lo que 
dicho así tan brevemente parece una cosa tan 
sencilla, se haría excesivamente complicada en la 
mayor parte de los casos, y hay que apelar á los 
procedimientos especiales que constituyen el es- 
tudio de la perspectiva, 

Supongamos el caso más sencillo y más fre. 
cuente: que la superficie de proyección sea un 
plano, que se llama plano del cuadro; el cuadro 
puede colocarse en cualquier punto, pero lo ge- 
neral es quese encuentre entre e] observador y los 
objetos que se tratan de representar, porque abar- 
cando de ordinario aquéllos mucha extensión, y 
el onadro siendo reducido, hay que tomar los ra- 
yos visuales ó líneas que desde el punto de vista 
van å los diferentes del ohjeto en sitios más pró- 
ximos al primero que lo que lo está el segundo, 
para que, hallándose más agrupados, su conjunto 
quepa dentro de los límites del dibujo, Se lama 
contorno aparente del objeto la línea de contac- 
to del cono proyectante con el objeto mismo, ó 
más bien la envolvente exterior de las interseo- 
ciones de los planos tangentes á este cono con la 
superficie de proyección. 

Es evidente que todo pmnto situado sobre un 
rayo visual cualquiera, entendiendo por rayo 
visual la línea que desde la retina, en cl órgano 
de la vista, va á un punto cualquiera del objeto, 
á cualquier distancia que se encuentre del ojo del 
observador, le verá en el mismo punto; análoga- 
mente, en el Dibujo se llama rayo visual de un 
punto la resta que une el punto de vista con él 
considerado; y por tanto, cualquier punto del 
rayo visual se proyectará sobre el cuadro en el 
mismo punto, que será la traza del rayo visual 
con el cuadro. De la misma manera, si se conside- 
ran dos rayos visuales que formarán entre sí un 
ángulo o<, toda recta comprendida en este ángu- 
lo, cualquiera que sea su magnitud, se verá siem- 
pre del mismo tamaño, y la perspectiva de esta 
recta, que no es otra cosa que la traza del pla- 
no determinado por los dos rayos visuales sohre 
el cuadro será sienspre la misma; el ángulo a se 
llama ángulo visual de la recta ó rectas com- 
prendidas en él. Toda recta paralela al plano 
del cuadro, tendrá por perspectiva una paralela 
á la misma recta; el punto de vista en el espacio 
se proyecta sobre el plano del cuadro en un pun- 
to que también se llama punto de vista del cua- 
dro, y toda recta que pase por el punto de vista 
en el espacio tendrá su perspectiva pasando par 
el punto de vista del cuadro, y toda recta per- 
pendicular al cuadro dará una perspectiva pa- 
sando por el punto de vista del cuadro, pues es 
la intersección del plano del enadro con el plano 
proyectante determinado por la recta y por el 
punto de vista en el espacio. 

El punto de vista debe colocarse en el cnadro, 
mientras que no haya una circunstancia que 
obligue á darle otra posición, hacia el medio de 
la horizontal, paralela á la base del cuadro, y en 
cuanto å su altura dependerá de la á que deba 
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A ibnio, pero de ordinario es en el ter- 
mirarse el d onie i coloca; en las perspectivas 
eio tanes por el contrario, se halla muy por en- 
in a del lado superior del cuadro, con lo que re- 
am a perspectiva sumamente oblicua, 
sulia “1 tema de proyecciones cónicas ú pola- 
res que es lo que constituye la perspectiva lineal 

Y se considerar dos planos de proyec- 

lana, hay QU : el vertical ò pla: 
ión rectangulares, que son: el vertical o pla 
ció del cuadro, y el horizontal, al que se llama 
n no gcometral; en el primero se dibujan las 
P royecciones cónicas, y en el segundo las pro- 
ecciones ortogonales; la traza de ambos planos, 
ue en el sistema de proyecciones ortogonales 
- constituía la línea de tierra, recibe aquí el nom- 
bre de base del cuadro. . 

Antes de pasar más adelante, y con objeto de 
que no haya dificultades en el tecnicismo que te- 
nemos que emplear, debemos recordar que se 
llama proyección ortogonal ó cartesiana de un 

unto sobre un plano ó una superfície cnalguie- 
ra el pie ó punto de encuentro de la perpen- 
dicular bajada desde el punto al plano ô á la su- 
perficie, y esta línea se llama la Proyectante or- 
togonal ó cartesiana del punto, y proyección obli- 
cua el punto de encuentro ó traza de una pro- 
yectante oblicua sobre el plano ó superficie de 
proyección, asícomo proyección cónica os la tra- 
zade la recta que, pasando por un punto fijo 
llamado polo, que en el caso presente es el punto 
de vista en el espacio, pasa también por el pun- 
to dado; proyección de una línea sobre un plano 
ó superficie cualquiera es la línca ue une las 
trazas de las proyectantes en cualquiera de los 
sistemas que se considera, sobre el plano ó su- 
perlicie de proyección; de esto se educe que 
una proyección cónica de una línea cualquiera 
es la reunión de las proyecciones oblicuas de los 
diversos puntosde una línea, diferenciándose de 
las proyecciones llamadas oblicuas en que en és- 
tas las proyectantes son paralelas y en las cóni- 
cas son concurrentes en el polo; una proyección 
oblicua es una proyección cónica, cuyo polo está 
en el infinito, pudiéndose decir otro tanto de las 
ortogonales. En un sistema de proyecciones or- 
togonales, que es el más usado, se suponen dos 
planos de proyección que se cortan á ángulo 
recto según una línea Mamada Zinca de tierra, y 
las figuras se proyectan sobre ambos planos por 
líneas perpendiculares á cada uno de ellos; y con 
objeto de poder representar en el plano del di- 
bujo ambas proyecciones, se supone que uno de 
los planos, que se llaman horizontal y vertical de 
proyección respectivamente, ha girado alrededor 
de la línea de tierra como charnela, hasta colo- 
carse en un solo plano con el otro, habiendo 
después, para darse cuenta de la verdadera posi- 
ción y magnitud de la figura en el espacio, que 
reconstituir el sistemad la posición que debe 
ocupar, suponiendo «que se deshace el giro de 
uno de los planos de proyección hasta formar 
un ángulo recto con el otro, y por cada punto 
de cada una de las proyecciones levantar per- 
pendiculares al plano de proyección respectivo, 
determinando el encuentro de cada dos perpen- 
diculares, que se refieren al mismo punto, la po- 
sición de éste en el espacio. 

Hechas lag indicaciones que por vía de parén- 
tesis hemos apuntado, proseguiremos en el estu- 
dio del problema que constituye este articulo, 
Toras las proyectantes cónicas de un sistema se 
proyectarán ortogonalmente sobre el plano geo- 
metral, que supondremos horizonta), mientras el 
del cuadro es vertical, según rectas que pasarán 
todas por la proyección ortogonal sobre dicho 
plano geometral del punto de vista, y las pers- 
pectivas ó proyectantes cónicas de estas mismas 
líneas pasarán por el punto de vista del cuadro; 
Si se unen por una recta sobre el plano geome- 
tral las proyecciones ortogonales del punto de 
vista y de un punto cualquiera, esta línea irá á 
encontrar á la base del cuadro en el pie de la 
perpendicular bajada á la misma desde la pers- 
pectiva del punto dado, pues es esto lo mismo 
que hacer pasar un plano vertical por el punto 
dado y el de vista en el espacio, cuyas trazas ó 
intersecciones con los dos dados serán la línea 
trazada en el geometral y la perpendicular á la 
base del cuadro en el punto en que es encontra- 
da por la primera. 

Se llama plano proyectante de una recta sobre 
pro apone el plano lugar geométrico de las 
Ve y ct n es de todos los jmntos de la recta, y 

k 4 e deduce: 1, que todos los planos pro- 
Yectantes que pasan porel punto de vista en el 


PERS 


espacio se cortan según una recta cuya proyec- 
ción ortogonal pasa por la del punto de vista, y 
cuya proyección cónica pasa por el punto de vis- 
ta del cuadro; 2.* que si se tienen dos rectas pa- 
ralelas en el espacio, los planos proyectantes có- 
nicos que pasan por el punto de vista, por defi- 
nición, se cortarin según una recta paralela á 
las dadas, que de ordinario irá á encontrar al 
plano del cuadro en un punto que, por pertene- 
cer á ambos planos proyectantes, pertenecerá 
también á las proyecciones de las dos rectas: de 
modo que las perspectivas de dos rectas paralelas 
se cortan en un punto; si en lugar de ser dos las 
rectas paralelas fueran varias, como los planos 
proyectantes se cortan dos á dos en rectas para- 
lelas á las dadas y pasando todas por el mismo 
punto de vista, y por un punto no se puede tra- 
zar más que una paralela á otras paralelas entre 
sí, todas estas insersecciones se confundirán en 
una sola, y por lo tanto las perspectivas que tie- 
nen que pasar por la traza de esta intersección 
sobre el cuadro pasarán todas por el mismo 
punto; por tanto, se puede decir que las pers- 
pectivas de varias rectas paralelas entre sí som 
concurrentes; á este punto se le llama punto de 
concurso ó punto de huída de las rectas paralelas 
á la dirección dada. Cuando en el espacio hay 
varios sistemas de rectas paralelas, pero que Jas 
de un sistema, paralelas entre sí, no lo son á las 
del otro, cada sistema tendrá un punto de con- 
curso diferente. Si las rectas de un sistema son 
perpendiculares al cuadro, el punto de concurso 
se halla“en el infinito; de suerte que el punto 
de concurso puede ocupar cualquiera posición en 
el cuadro, correspondiente cada una å un siste- 
ma de rectas paralelas diferente; de lo dicho an- 
tes se deduce que las perspectivas de dos rectas 
paralelas entre sí y a] cuadro son paralelas. Si 
el sistema de rectas paralelas está inclinado á 
45° sobre el cnadro, la intersección de los planos 
proyectantes le cortará en un punto que, unido 
con el punto de vista del cuadro, formará un 
triángulo rectángulo con la línea de intersección 
y con la proyectante del punto de vista, queserá 
además isósceles, y en que, por tanto, el caleto que 
une el punto de vista del cuadro con el punto de 
concurso medirá la distancia que hay entre el 
punlo de vista en el espacio y el cuadro, por ser 
igual á la proyectante del punto de vista; y si 
además las rectas á 45° sobre el cuadro son ho- 
rizontales, la intersección común de los planos 
proyectantes será horizontal, y como pasa por el 
punto de vista cortará al cuadro en la paralela 
á la base que pasa por el punto de vista del cua- 
dro; además, como desde un punto se pueden 
trazar dos horizontales á 45”, con un mismo pla- 
no vertical, una ¿cada lado de la perpendicular 
bajada desde dicho punto, habrá en el cuadro, y 
sobre la paralela á la base, dos puntos de con- 
curso, uno á cada lado del de vista, é igualmen- 
te separados de él, y cuyas distancias å dicho 
punto de vista del cuadro medirán la distancia 
que hay entre el punto de vista en el espacio y 
el mismo cuadro; á estos puntos particulares se 
les llama puntos de distancia, 

De lo que llevamos dicho se deduce que, para 
hallar el punto de concurso de un sistema de 
rectas, bastará hallar la traza sobre el plano del 
cuadro de la recta que, pasando por el punto de 
vista, es paralela al sistema propuesto. 

Supongamos que se quiera trazar la perspec- 
tiva de una rect: indefinida AB (fig. 1) sobre el 
eunadro AN, siendo O el punto de vista, que su- 
pondremos delante del cuadro (éste vertical); si 
prolongamos la recta 4B lo suficiente para que 
corte al cuadroen 7, este punto, traza de la rec- 
ta, será un punto de la intersección del plano 
proyectante de la recta 43; y si por O trazamos 
la OC paralela á AB, la traza ó punto de encuen- 
tro C de esta recta con M será otro punto de la 
intersección de los dos planos citados; luego 
uniendo C y T, la CT será la perspectiva busca- 
da; pero el punto C es el punto de concurso de 
la dirección AR, y T es la traza de 4B; lnego 
bastará unir la traza de la recta sobre el cuadro 
con el punto de concurso correspondiente á la 
dirección de la recta, y se tendrá resuelto el pro- 
blema: si se quisiera tener la perspectiva de un 
punto E de esta recta, bastaría trazar el rayo vi- 
sual OF y su traza e sobre JAN, que será el pun- 
to en que OL corta á CT, será el punto pedido; 


de la misma manera se trazaría la perspectiva de | 


otro punto F sobre la misma recta; y si se qui- 
siera la perspectiva de una ligura cual niera, vee- 
tilinea, bastaría repetirla construcción para cada 
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lado del polígono que la forman, y se obtendría, 
teniendo, sin embargo, cuidado de hacer las sim- 
plificaciones que resultan en este caso. 

Si desde el punto O se tiran varios rayos vi- 
suales á los diferentes puntos, se observa que á 
partir del que es paralelo al cuadro que le en- 
cuentra en el infinito, hasta los que yendo hacia 
E llegan á convertirse en el OC, todos van en- 
contrando å la CY en puntos que, partiendo del 


Fig. 1 


infinito del lado de la derecha del cnadro, se van 
aproximando al punto C; de modo que, cuanto 
más nos apraximamos al punto C, más se va ale- 
jando del cuadro el punto de la recta 4B que ha 
producido esta perspectiva, razón por la que se 
lama punto de huida ó punto de fuga; sí par- 
tiendo de la posición del rayo visual paralelo al 
cuadro se siguen trazando los otros en la direc- 
ción del lado 4, ya estos rayos no encontrarán al 
cuadro, y sólo sus prolongaciones del otro lado 
de O, y le irán encontrando desde el infinito has- 
ta C, pero porel lado de la izquierda; así, el pun- 
to Č divide á la recta L7'en dos partes esencial- 
mente diferentes, que son la CT, perspectiva real 
de AB, y CL, que puede llamarse perspectiva vir- 
tual; como el punto C'es también el en que con- 
curren las perspectivas de todas las paralelas á 
AB,se llama asimismo, según hemos dicho, pun- 
to de concurso. 

Cuando se quiera hallar la perspectiva de un 
punto, bastará trazar por él dos rectas que se 
corten, hallar la perspectiva de dichas rectas, y 
su punto de encuentro será el pedido. 

El punto de vista del cuadro se llama punto 
Principal, y es el de concurso del sistema de rec- 
tas perpendiculares al plano de aquél por ser la 
traza de una de estas rectas, que es la que pasa 
por el punto de vista perpendicular, á que se 

lama rayo principal, y la horizontal trazada en 

el cuadro que pasa por el punto principal se llama 
línea de horizonte, por ser la traza del plano ho- 
rizontal que pasa por el punto de vista sobre el 
plano del cuadro. 

Pasemos ya á estudiar la manera de hallar la 
perspectiva de un objeto cualquiera, empezando 
por la de una recta situada cn el plano geome- 
tral, Hamado por algunos plomo objetivo. Sea O 
(fg. 2) el punto de vista situado delante del 


Fig. 2 


cuadro X YZ, que supondremos vertical como has- 
ta aquí; ZYU el plano geometral en el que se en- 
cuentra la recta AB, cuya perspectiva tratamos 
de determinar; trazando por O la perpendicu- 
lar OP a] cuadro, P será el punto principa), y la 
horizontal DJY será la línea de horizonte; trace- 
mos la vertical VI” que pasa por P’; si tomamos 
PD=PD'=0P, OD y OP serán horizontales à 
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45° sobre el enadro, y por tanto D y D' serán los 
puntos de distancia; si prolongamos «14 hasta 
que corte en 4 á la base del cuadro, evidente- 
mente éste será un punto de la perspectiva; para 
hallar otro punto, como todas las rectas del sis- 
tema 48 ó paralelas á ella tienen en la perspec- 
tiva un mismo punto de concurso, lo más senci- 
llo será determinar éste, y para ello bastará por 
0, trazar OC paralela AB, que será wma de las lí- 
neas del sistema, y, como es horizontal, estará 
contenida en el plano de horizonte DOD’, y por 
tanto el punto C en que corta å la traza DD' de 
dicho plano será la traza de la recta 0€, ó sea el 
punto de concurso buscado, que unido con 4 nos 
dará la AC, que será la perspectiva pedida; pero 
observemos que si hacemos girar el plano geome- 
tral alrededor de la base del cuadro XX, 90” has- 
ta que se confunda con el cuadro, el punto B, al 
girar alrededor del punto e, habrá venido á $’, y 
BA será la línea BA rebatida sobre el cuadro; 
de la misma manera, si en el sentido de la Hlecha 
hacemos girar el plano de horizonte alrededor de 
la traza DP", el punto O llegará á O”, y OC re- 
presentará el rebatimiento de OC sobre el cua: 
dro, y, después de los rebatimientos, ~i B y CO 
serán paralelas como lo eran autes, porque los 
ángulos B 4 Y y OCD, que eran antes iguales por 
tener sus lados paralelos y dirigidos en sentidos 
opuestos, al girar alrededor de cada uno de sus 
lados no habrán cambiado de magnitud y segui- 
rán siendo iguales; luego 8'4 Y =0'CD, y como 
tienen los lados 4Y y CD paralelos y dirigidos 
en sentidos opuestos, los otros dos lados AB” y 
CO" también tendrán que ser paralelos y dirigi- 
dos en sentidos opuestos; luego la construcción 
será la siguiente: si 41% es la reeta sobre el pla- 
no geometral rebatido, y D y 17 los puntos de 
distancia, se llevará PD å PO' por O”, se trazara 
la paralela OC å 48, y uniendo el punto Cen 
que aquélla enenentra & P con 4, la AU será 
la recta pedida. 

Conio las operaciones que hemos hecho en la 
figura las hemos presentado en perspectiva para 
la inteligencia, y hay que hacerlas en el plano, 
vamos á prosentarlas tal como hay que practicar- 
las; pe o antes conviene que el plano geometral, 
después del rebatimiento, esté completamente 
separado del cuadro, para evitar la confusión de 
líneas, y para esto se sepone que, después del re- 
batimiento, el plano geometral ZY U W” ha res. 
balado verticalmente hasta que su borde WU’ 
haya legado á confundirse con el ZY, que es lo 
que se ve ya en su verdadera posición en WUYZ 
(fig. 3) siendo ZYX el cuadro, P el punto de 
vista ó principal, D y D los de distancia, y 4 B 
la recta sobre el plano geometral rebatido, que 
es la que se trata de determinar en perspectiva; 


Fig. 3 


se prolonga B'A, paraconsegnirlo, hasta Z’ Y”, el 
punto 4” así encontrado se proyecta sobre la 
base del cuadro ó Zinea de tierra LT en A, se 
toma PO'=PO= PD", por O”, se traza C para- 
lela á 4'B' hasta encontrar en C á la línea de 
horizonte DD', y AC será la perspectiva pedida. 

Si ahora se quisiera determinar sobre la pers- 
pectiva AC un punto B, perspectiva de 3’ sobre 
A E, bastaría trazar por 22% una recta cualquiera 
sobre el plano geometral, determinar su perspec- 
tiva, y el punte de encuentro de ésta con la AC 
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dará el punto B; pero no es indiferente la recta 
qu se elija para la sencillez de las operaciones, 
y por lo tanto conviene dar á conoce, los proce- 
dimientos más expeditos, qne son: 

1. Poruna perperdicular al cuadro b,b, para 
lo cual bastará proyectar B' en b,; y como el pun- 
to de concurso de este sistema de rectas es el 
punto principal, uni ndo b, con P’, la b,P será la 
perspectiva de esta segunda recta, que determi- 
nará por su encuentro con 4C el punto 2 que se 
buscaba; sin embargo, como se ve en la figura, 
estas líneas se cortan de ordinario hajo un ángu- 
lo muy agudo, lo que hace haya confusión en el 
punto de encuentro, y cuando esto sucede hay 
que emplear el procedimiento 

2." Por una recta á 45° con el cuadro, y para 
esto bastará proyectar Z’ en b, tomar sobre 
Z Y la longitud 9,8"=BD",, y wir 48", que 
será la recta á 45”; proyectada su traza B” sobre 
la base del cuadro en b, y unido este punto con 
1), punto de concurso del sistema de rectas que 
nos ocupa, bU sería la perspectiva de esta nueva 
recta, quecortaría en B, punto buscado, á la AC. 

3.> Por la cuerda del arco descrito por el 
punto 2”, si desde A’ con A'B’ por radio se tra- 
za el arco B'1%, la cuerda D'E’ será una recta 
del plano geometral que pasará por el punto 45, 

cuya perspectiva se determinará proyectando 
a traza 40 en Esobre la base del cuadro; si desde 
C como centro y CO” por radio se traza el arco 
O'E hasta que corte la línea de horizonte en F, 
la cutrda UF será paralela á B'E’, porque los 
triángulos O'CF y KA'E son isósceles por cons- 
trucción, siendo sus vértices € y 4'; y como ade- 
más estos ángulos son iguales, los triángulos se- 
rán semejantes; pero también los lados de los ån- 
gulos iguales son paralelos y dirigidos en sentidos 
contrarios, luego las bases O'E y 8'E"serán para- 
lelas, según habíamos dicho; y por tanto, el pun- 
to Fen que la Off corta à la línea de horizonte 
será el concurso de las rectas del sistema LB”, 
luego uniendo ¿"con 4, proyección de £’, la EF 
sera la perspectiva de 2”, cuyo punto de en- 
cuentro B con AC será el pedido; para la cons- 
trucción de este punto bastaría llevar la distan- 
cia A'B’ å A'E, proyectar W en E, levar la 
magnitud CO” á CK y unit EP, 

Cuando el punto de concurso C de la recta 
cuya perspectiva se trata de determinar está muy 
distante fuera del cuadro, se tomarán sobre la rec: 
ta dos puntos, Al y N; por cada uno de estos pun- 
tos se trazarán dos rectas, una perpendicular y 
otra á 450, ó ambas å 45%, á distinto lado de la 
perpendicular al cuadro, y se determinarán las 
perspectivas de estas cuatro rectas, que se corta- 
rán dos á dos y determinarán así las perspectivas 
de los dos puntos A y N, que no hemos cons- 
tenído por no complicar más la figura. 

Si la recta cuya perspectiva se trata de deter- 
minar fuese una horizontal á distinta altura que 
el plano geometral, estaría dada por su proyec- 
ción ortogonal sobre el plano geometral, igual y 
paralela å la recta, y por su altura encima ó deba- 
jo del mismo. Sea, por ejemplo (fig. 4), una recta 
proyectada horizontalmente en JN, y colocada å 
una altura A sobre el plano geometral Z Y”, sien- 
de O el punto de vista, P el principal, D y D’ 
los de distancia, XY el enadro, DO’ la línea 
de horizonte y £7 la base del cuadro. Hallemos 
la perspectiva de IN según antes dijimos, que 
será 4C, siendo U el punto de concurso; coloque- 
mos la altura kde Sá K sobre la base del cua- 
dro, y es claro que la verdadera posición del 
punto A será a, y se obtendrá trazando por Z la 
horizontal 7/7”, que será una nueva línea de tie- 
rra, sobre la que no habrá más que proyectar 4, 
y uniendo el punto a así determinado con el de 
concurso C, que lo es de todas las paralelas á MN, 
y por tanto de la recta propuesta, la al será la 
perspectiva buscada, Si se quisiera determinar 
la posición de un punto proyectado en M, po- 
drían seguirse dos procedimientos: ó llevarle di- 
rectamente sobre la perspectiva aC, ó llevarle á 
la perspectiva auxiliar. 4€,proyectándole después 
en la aC; para lo primero, si por da línea L'I á 
la altura A del plano geometra) trazamos un pla- 
no horizontal, verdadero plano objetivo, se con- 
siderará la línea de tierra £'7' como base del cua- 
dro, pues en el plano L'I estará la recta dada, 
y se podrá, trazando la recta MB’ 4 45, levar el 
punto 1 à b, unir òD y obtener el punto m, que 
será el pedido; por el segundo procedimiento, 
determinado de la misma manera, ta! sobre la 
perspectiva auxiliar, como la vertical que repre- 
senta la altura 4 está para cualquier punto, com- 
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prendida ésta entre puntos correspondientes de 
la línea en el espacio y de su proyección, su pers. 
pectiva estará comprendida entre las proyeccio. 
nes de ambas líneas; y como además toda verti. 
cal es paralela al cuadro, según los principios 
establecidos al comenzar este artículo, la pers- 
pectiva y la línea serán paralelas, y por tanto la 
primera vertical; luego levantando por m’ la 
vertical n'm hista encontrar å la recta aC, no 


A me e e; 


sólo dará el punto m, sino que medirá la altura, 
distancia ó ángulo visual bajo que se verá laal- 
tura A cenando esté colocada en M. 

Si se quisiera poner en perspectiva la magni- 
tud, que es igual y paralela MN, se determina- 
ría la perspectiva de ambos puntos y la magni- 
tud pedida sería mn, y sería la ma’ si la recta 
MN estuviese sobre el glano geometral. 

Se ve por esto que, 1.” la perspectiva de una 
misma vertical, siendo siempre vertical, va dis- 
minuyendo de su longitud desde el punto 4 ó 
primer término del cuadro á medida que se aleja 
de este punto, y sólo se ammularía cuando se la 
supusiera en el infinito; 2. que una recta hori- 
zoutal de magnitud determinada, que se mueve 
sobre un mismo plano vertical, va disminuyen- 
doconstantemente, á medida que la recta se apro- 
xima al plano del horizonte en que llega 4 un 
mínimo, y á partir de esta posición aumenta in- 
definidamente á medida que de él se aleja, en 
cualquier sentido que lo haga. 

Cuando uno de los planos verticales va aleján- 
dose del primer término del cuadro y sigue pa- 
ralelo á éste, contiene á las perspectivas de las 
diversas verticales de un objeto y so llama plano 
de Frente Ó plano de término del cuadro, lo que 
quiere decir, no que termine éste en aquél, sino 
que expresa un orden de colocación respecto al 
cuadro. 

Cuando se quiere resolver el problema inver- 
so, esto es, cuando teniendo la perspectiva de 
dos puntos que se sabe están sobre un mismo 
plano horizontal cuya altura sobre el geometral 
se conoce, hallar su distancia, bastará deshacer 
las construcciones levadas á cabo, empezando 
por unir los dos puntos per una recta que se pro- 
longará hasta la línea de horizonte en C, se uni- 
rá C, punto de coneurso,con O, y proyectando 4 
en A’ por este punto, la paralela A'N ála CO 
será la en que se encuentran los dos puntos; des- 
pués, por el punto de distancia D, se trazan las 
concurrentes que van á los puntos dados, y des- 
de los pics de éstas sobre la línea de tierra ó so- 
bre la base del cuadro, según los casos, proyec- 
tados en Z' Y trazando líneas á 45% irán á en- 
contrar á la A'N en los dos puntos M y N, y 
AIN será la distancia pedida, 

Se deduce también de lo qne llevamos dicho, 
que cuando varias rectas paralelas al cuadro es- 
tán situadas en el mismo término, las longitudes 
de las rectas y de las perspectivas guardan una 
relación constante igual á la que existe entre las 
distancias desde el punto de vista á lcs planos 
del cuadro y de término en que se encuentran, 
puesto que cada recta con sus dos rayos visuales 
extremos forma un triángulo al que el plano 
del cuadro corta según una recta paralela á la 
origina), y por tanto cada original es á su ima- 
gen como la altura del primer triángulo es á 
la del segundo, y, por semejanza de triángulos 
también, como la perpendienlar al primer cua- 
dro bajada desde el punto de vista es á la per- 
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al segundo; y ooma Aa Semo, resulta 
tiva puede decirse lo ? , 
eu pers eon que habíamos establecido. De esto 
el D ue las rectas iguales del mismo tér- 
sd y iguales también en perspectiva, y como 
mine sencia también que, cuando una paralela 
ro está dividida por varios puntos en par- 
al ona orcionales á magnitudes ó rectas dadas, 
tes prol vectivas de los puntos de división dividen 
o. la recta en partes también proporciona- 


4 aquellas magnitudes. f 
leti pongamos ahora que se trata de determinar 
D 


perspectiva de una recta paa á los dos 
lanos del cuadro y geometral; desde uego 
ocurre que, proyectando esta recta sobre el pla no 
eometral, y tomando dos puntos cuyas alturas 
sobre el geometral sean H y h, bastará hallar 
separadamente las perspestivas de estos puntos 
or dos horizontales para cada uno, y unjen- 
do dichas perspectivas se tendrá la de la recta; 
pero pueden emplearse procedimientos más di- 
reto la recta está dada por sus dos proyecciones 
horizontal y vertical, tomaremos el plano ho- 
rizontal de proyecelón por plano geometral, yel 
vertical será.el cuadro, Sean gy y FeBe (My. 5) 
las proyecciones geometral y en el cuadro de la 
recta; si se prolonga Bgg hasta su encuentro 
en 4, con Z Y”, este punto será la traza de la 
recta que se proyectará en A, prolongación de 
Belo; si por el punto de vista se traza una para- 
le a á la recta dada y se la proyecta sobre el cna- 
dro y el plano de horizonte DD' rebatido, sus 
proyecciones pasarán, por Pla vertical y por Q 
la horizontal, y serán además paralelas á las de 
la recta dada, estando representadas por PC la 
prim ra y OB' la segunda, siendo B' la proyec- 
ción horizontal de la traza vertical, qne por lo 
tanto se proyectará verticalmente en €) y unido 
este punto con el 4 darán la perspectiva pedida 
AC, toda vez que € es el punto de concurso de 
las rectas del sistema (OL”, PC) paralela á la 
propuesta. . . . 

Este procedimiento tiene e) inconveniente de 
invadir mucho con las construcciones el plano 
del cuadro; y por más que pudieran éstas ha- 
cerse debajo del mismo para trasladarlas después 
al cuadro, es más conveniente emplear,cuando se 
pueda, el siguiente. Si la recta está dada por su 
proyección sobre el plano geometral, el ángulo 
que forma con el horizonte y la altura 4 del pun- 
to proyectado en Ay, se empezará por poner en 
perspectiva la proyectada 4¿ A, que se convier- 
te n A¿B'; poro la recta, dada su proyección so- 
bre el plano de horizonte, que es 04%, y la pro- 
yectante B"C, forman un triángulo rectángulo en 
el que se conoce el ángulo de inclinación y la 
magnitud OB; este triángulo se puede construir 
ó rebatirle sobre el cuadro llevando B'£=2'0, 
trazando EC que forme el ángulo a con BL, 
y el punto € en que corta á la vertica), el lado 
EC será el de concurso; además por la proyección 
Mg se trazan las dos rectas en el gecmetral 4¿B, 


ndienlar 


la 


de 


y Moni, cuyas perspectivas, determinadas, deter- 

minar: 

punto M del geometral, y trazando la vertical 

+2 hasta encontrar á la Pa, cuya traza n está á 

una altura an= NZ = h, se tendrá en M el pun- 
pedido, que unido con C dará la recta CM 

buscada. 


Se lama plano Principal el plano vertical per- 


an por su intersección la perspectiva del.: 
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de vista y contiene al rayo principal, y plano de 
huida es todo plano vertical oblicuo al cuadro, 
y por tanto los planos proyectantes de las rectas 
que pueden cortar al cuadro son planos de hui- 
da, llamándose éstas å su vez rectas ó lineas de 
huída ó de fuga. . 

Para determinar la perspectiva de Jas líneas 
curvas, se comprende que el método general ha 
de consistir en trazar por diversos puntos de la 
curva dos horizontales, cuyas perspectivas darán 


a y aa 


por su intersección la perspectiva de cada punto 
en cuestión, ó emplear cuerdas de la curva, que 
proporcionarán un polígono inserito, que también 
lo será en perspectiva, ó mejor civcunscribir un 
polígono á la curva, lo que proporcionará la 
ventaja de obtener tangentes á la curva en pers- 
pectiva y harán más fácil su trazado. 

En muchas ocasiones puede simplificarse el 
procedimiento, si se conoce la familia de curvas 
á que pertenece la perspectiva, empleando los 
anteriores sistemas sólo para delerminar las pers- 
pectivas de los elementos necesarios para el tra- 
zado directo de la curva. 


| 
| 
| 
| 


rra å la altura A, y sobre ella sẹ harían las cons- 
| trucciones que se han hecho sobre 27, 

Lo mismo se hace en el caso (fig. 7) en que el 
punto de vista no se halla sabre el «diámetro ver- 
tical; pero hay que tener presente que ya las 
perspectivas «le los diámetros CL y RQ no son 


i 
i 


pendicular al cuadro y que pasa por el punto | 
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Sea (fig. 6) una circun erencia de círculo O 
horizontal que se trata de poner en perspectiva 
pasando el plano principal por su centro; tome- 
mos su plano por geometral; sea £7 la línea de 
tierra y O la proyección del punto de vista; tra- 
cemos 21% y tomemos 2D0=P10'=ÓR, siendo 
X Y la traza del cuadro sobre el geometral, Ins- 
cribamos y cireunseribamos los cuadrados ABCD 
y ¿ECH por paralelas y perpendiculares al cua- 
dro, y tracemos las diagonales AC y BD, así co- 
mo los diámetros MV y QR; proyectando las tra- 
zas de las diagonales J y X en la base del cuadro 
LT, y uniendo los puntos indeterminados J y K 
con D y 4), puntos de distancia, ¿stas serán las 
perspectivas de las diagonales del cuadrado; pro» 
yectando las perpendiculares AB, LP", RQ, UG 
y DG sobre LT eu los puntos 1, 2, 3, 4 y 5, y 
uniendo ¿stos con P, las Pl, P2, 43, P4 y P5 
serán las perspectivas de las líneas anteriores, 
perpendiculares al cuadro, y los puntos en que 
cortan á las diagonales servirán para completar 
la perspectiva de los cuadrados de la figura, 
comprendida entre LP y XY, quedarán ocho 
puntos: m, f, 9, 9, R, h, T, e, y cuatro tangen- 
tes: ab en m, been g, cd en n y de en r, àla 
curva, que sabemos será una elipse, pues es la 
iutersección del cuadro con el cono visual, que 
en el caso presente da esta sección, porque el 
cuadro corta á todas las generatrices del mismo 
lado del vértice, ó sea á la hoja anterior con re- 
lación al observador, y sería una hipérbola ó 
una parábola cuando el círculo O estuviese in- 
completo por hallarse cortado por el plano del 
cuadro, 

Hay que observar que, como las tangentes 
ad y be sou paralelas entre sí y perpendiculares 
ála línea gr, eje de simetría de la figura, ésta 
será un diámetro; pero no sucede lo mismo con la 
ma, pues las tangentes en los puntos extremos 
son oblicuas á dicha recta; para encontrar el se- 
gundo diámetro de la curva se trazaría desde el 
punto de vista O las tangentes OS y OU ¿la 
cireunferencia, que marcarían el contorno apa- 
rente «del cono visnal, y por tanto la SU sería 
la horizontal que en perspectiva sería mayor, y 
por consiguiente el eje mayor de la curva; esta 
recta pasaría por el punto ¢ medio del diámetro 
gr, sería paralela á mr por serlo al cuadro en el es- 
pacio, y para determinar su magnitud se proyec- 
tarán las trazas Z y W sobre la SU, que dará es- 
tos punlos y las tangentes verticales, Si se qui- 
sicran obtener más puntos, se podría trazar la 
curva determinando los focos y sirviéndose de 
ellos para el trazado por cualquiera de los pro- 
ccdimientos de Geometría, 

Si el círculo hubiera de estar í una altura A 
del geometral, se trazaría la nueva línea de tie 


Fig. 7 


más que dos diámetros conjugados de la elipse. 

No es necesario trazar el círculo en el geome- 
tral para tener su perspectiva, que puede hallar- 
se más sencillamente; desde luego, conociendo 
el diámetro CE y la posición del centro © en 
el geometral, se llevara ésta á 3 y se tomará á 
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derecha é izquierda del radio; además, la línea | ta su encuentro con PA y Pb esta recta será el 


2.1=0 Y =00- 01 =R cos 45” 
=R-AYY =R(1-V5) 
-a 


y por tanto 
12=0W=R(1 - ETE 


ali MBE) ==) 


=p. 


7 7 


aproximadamente; luego bastará llevar desde 1 
hacia la derecha, y desde 5 hacia la izquierda, el 
séptimo del diámetro para tener los puntos que 
hay que unir con el punto 7’; y en cuanto á los 
untos A é d, como, por ser las diagonales líneas 
4 45°, FS=SII y GX=XTI, bastarátomar 14 = 51 
iguales á la distancia FS á que se supone el cua- 
dro de la circunferencia, 

Si se quiere proceder con toda exactitud, se 
observará que, trazando la diagonal FX del rec- 
tángulo CGF, entre la secante FE y la tangen- 
te FQ existe la relación 


2R 


o 1l- 
PYx MESE =P 


y, como en el triángulo rectángulo VCK se veri- 
fica que 


2 


FE*=104 GP re -4 P 
y de aquí 
y sustituyendo en la relación anterior, 
1 4 2 1 
FYxPli= x=, F= ¿ FE, 


de donde 
Fyr=-1 PE, 
5 


y por tanto, por la semejanza entre los triángu- 
los PY Y? y PEC, también 


2 x2R, 


y 


mm 1 _ 
PY == FG= 


siendo R el radio del círculo; no habrá, pues, 
más que llevar 


1.6=7.5=1_x2k; 
2 


y uniendo 6 y 7 con P, se tendrán dos rectas so- 
bre las que, y en el encuentro con las diagonales 
de las perspectivas de los rectángulos, se halla- 
rán otros tantos puntos de la elipse. 

Si se quisiera dividir esta circunferencia en 
partes iguales en la perspectiva, se trazará sobre 
el diámetro ce una circunferencia, que se dividirá 
en partes iguales bajando las perpendiculares 
hasta ce por los puntos de división, y uniendo 
estos puntos con Pse tendrá, por la intersección 
de las concurrentes con la elipse, los puntos de 
división de ésta, 

Si la circunferencia cuya perspectiva se trata 
de determinar fuera paralela al cuadro, su pers- 
pectiva sería otra circunferencia, cuyo radio se- 
ría fácil de determinar; estaría dado por su ra- 
dio y altura sobre el geometral el círculo origi- 
nal, así como por su distancia al cuadro; sea 
(0, 0') el centro de la circunferencia que, como 
está en un plano vertical, se proyectará sobre 
el geometral en 45", hallándose aquél á la al- 
tura k= EF de la base del cuadro; sea Y el pun- 
to de vista, P el principal y D y D’ los de dis- 
tencia; trazando el plano horizontal £0, los pun- 
tos 4”, B' y O' están sobre las perpendiculares 
al cuadro que por ellos pasan (fig. 8), cuyas tra- 
zas se proyectarán en 4, B y O, v por lo tanto 
sus perpectivas serán PA, PR, y PO, la horizon- 


tal á 45%, D'C, estará representada por (77, que | 


por su intersección con PO dará el centro o de 
Ja perspectiva buscada; y como el diámetro ho- 
rizontal seguirá siendo horizontal por estar la 


figura en un plano de término, trazando «b has- * 


diámetro pedido y o la perspectiva de la circun- 
ferencia. Si desde la proyección Y sobre el geo- 
metral del punto de vista trazamos los radios 


visuales VA! y VB", Qarin las trazas o’ y Y, que 
deben ser las proyecciones de a y b. 
Supongamos que el círculo (fig. 9) esté en un 
plano vertical cualquiera 4'2%, y hagamos las 
coustrucciones sólo con una semticireunferencia, 
que rebatiremos sobre el geometral en AIB’, y 
á la que circunseribiremos los cuadrados y diago- 
nales, de los que sólo aparecen la mitad en la 
figura; se empezará por hallar la perspectiva A4, 
y en ella determinaremos el centro o y los ex- 
tremos « y b del diámetro; después trazaremos 
los dos planos horizontales E y 4, cuyas alturas 
sobre la base del cuadro serán las O'S = R, radio 
del círculo, y 0'4, semilado del cuadrado; las lí- 
neas HU y SK se proyectan ambas sobre 4'B” 
y le son paralelas; por lo tanto, proyectando la 


: tiaza S sobre los planos horizontales E y Fen 


a” y a”, las concurrentes Ca” y Ca” serán las 
perspectivas de las 4 F y J'R’, y por los pwn- 
tos a, 0 y b, levantando Jas verticales ah, 07” y 
bi, y trazando las oh y oi, éstas serán las cinco 
diagonales de las perspectivas de los cuadrados 
iuseritos y cireunscrilos, cuyas mitades son aji 


Fig. Y 


y fig, que nos darán los puntosa, j, $, k, ò de 
la curva en perspectiva y las tres tangentes, zh, 
hi € ib. 

Cuando se quieren poner en perspectiva varios 
objetos, y especialmente cuando éstos no tienen 
formas cuyas perspectivas sean fáciles de deter- 
minar por medios sencillos de Geometria sin in- 
vadir con muchas construcciones el plano del 
cuadro, se acude al empleo de escalas; al efecto, 
se considera un sistema de planos coordenados, 
que sou el geometral, el cuadro y un plano ver- 
tical de perfil; el primero, cuya perspeciiva ( figu- 
ra 10) es POX, siendo Pel punto principal, el 
cuadro ZOX y el de perfil, plano vertical defini- 
do por la vertical 0% en el extremo del cuadro 
y la horizontal 70. Para conseguir esto, si se di- 
viden en partes iguales los ejes 0X, hase del 
cuadro, y ÓZ, cuyas partes estén en escala, esto 
es, sea cada una de un centímetro, por ejemplo, 
y se numeran como aparecen en la figura, á par- 
tir del origen 0, y se une P con las divisiones de 
0X, cada una de las líneas P0, P1, P2... repre- 
sentará la perspectiva de las horizontales per- 
pendiculares al cuadro, y uniendo los mismos 
puntos con el de distancia 2), las líneas D1, P2, 
D3... serán las perspectivas de las horizontales 
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á 45°, y al mismo tiempo serán dichas líneas la 
trazas de planos de huída y planos visuales: S 
por cada uno de los puntos en que las J1... Dx 
corta al eje OF, vá cada une de las 7] Po 
>X, se trazan horizontales 34, 6B, 100 repre- 
sentarán éstas las trazas de otros tantos planos 
de término á un centímetro uno de otro si se han 
trazado en todas las divisiones, ó al número que 
marque el que debe haberse colocado å la izquier- 
da, pues en la línea FO cada una de las divisio. 
nes 01, 12, 23... son iguales á un centímetro ó 
mejor dicho, son las perspectivas de estas divi- 
siones tomadas en la horizontal correspondiente 
debiendo observar que las líneas horizontales 
0X... 34... 68... 10€ cortan á las demás en sus 
puntos de cruce; se tienen de este modo las que 
se llaman escalas de la perspectiva; la OX es la 
escala de frente, la OY la escala de huida, y la 
02 la escala de altura. Como los vértices y pun- 
tos principales de un objeto dejarán á éste defi. 
nido cuando se conozcan sus tres coordenadas 
con relación á los tres planos coordenados que 
hemos elegido, para fijarle en el cuadro bastará 
tomar la abscisa x sobre 0X, trazar la horizontal 
P2, por ejemplo, que corresponde á dicha abscí- 
sa, si la ordenada y correspondía á y=6, trazar 
la linea 6, ó lo que es mejor, marcar sólo sobre 
0Y un pequeño trazo por el que se correrá la ho- 
rizontal 6£, lo que denotará que dicho punto 


está en el plano de frente 6 y el de huída 2, y 
será este punto la perspectiva de la proyección 
del punto en el espacio; y si la altura fuese de 9 
centímetros, bastará unir P9 sobre la vertical 
0%, y por el punto de la horizontal 6, en que está 
M, levantar una vertical que estará limitada en 
dicha línea 26; no habrá más que trasladarla á 
Al sobre la vertical de AZ, por una paralela 40X, 
para tener el puuto A buscado. 

Puede prescindirse, en rigor, de la escala de vere 
ticales, tomando ALAT = 6m, porque, con efecto, 
6m representa 9 centímetros en el plano de tér- 
mino 6, y como líneas iguales en el mismo plano 
de término tienen perspectivas iguales, de aquí : 
que MM" vesulta de este modo de la longitud pe- 
dida y M' el punto buscado. Cuando la abscisa 
0X pase de los límites naturales del cuadro no 
es necesario prolongar dicha línea, sino que bas- 
tará hallar la diferencia entre una cualquiera de 
las divisiones y la abscisa dada; por ejemplo, si 
ésta era de 16 centímetros, se hallaría la diferen- 
cia entre este número y una cualquiera de las 
divisiones de 0X, 10 por ejemplo, lo que daría 
6: se trazaría la horizontal 68; y como BX repre- 
senta estos 6 centímetros, uniendo BP, como es- 
ta recta es perspectiva de otra å 450, cortará á 
la base 0X del cuadro á 6 centímetros más allá 
de X, y por lo tanto su distancia á O será de 16 
centímetros. Por último, cuando alguna de las 
coordenadas no represente una división comple- 
ta, de la cual se harán en el espacio en que esto 
ocurra y en la escala á que la coordenasla se re- 
fiera las subdivisiones necesarias, como sucede en 
nuestra figura con la perpendicular P4, que re- 
presenta una abscisa de 4 centímetros y 2 milí- 
metros. 

También puede hacerse una perspectiva divi- 
diendo el plano geometral en cuadrados de un 
centímetro de lado, por líneas paralelas y perpen- 
diculares á la base del cuadro, que puestas en 
perspectiva, auxiliándose por una diagonal á 45°, 
permitirían colocar dentro de cada cuadrado, en 
perspectiva, las proyerciones de los objetos que 
figuraban proyectados horizontalmente en el pla- 
no geometral. 

Cuando, finalmente, los objetos son muy come 
plicados, vale más referirlos á dos planos de pro- 
yección separados, así como el punto de vista, 
trazar por Jos procedimientos de Geometría des- 
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criptiva los conos visuales que determinan los 
untos y líneas notables, y entro est slas de con 
torno aparente, y hallar las intersecciones de 
lano del cuadro con todos estos conos, 10 nl 
dejaría perfectamente determinada la perspec! i- 
va buscada; no hacemos más que indicar es 
medio, que sale ya de los límites del presente ar- 
ton poetin aérea. — Destinada á completar so- 
bre el cuadro la ilusión de los objetos, compren- 
de cuatro puntos principales, que son; formación 
de la perspectiva regular de los contornos, pers- 
ctiva regular de las sombras propias y arroja- 
as producidas por rayos luminosos que se supo: 
ne parten de un foco conocido, deformación que 
sufren las perspectivas anteriores por efecto de 
la capa atmosférica que se supone media entre 
el observador y los objetos observados, y modifi- 
caciones Qel colorido producidas por la misma 
atmósfera. 

Sólo con estas indicaciones se comprende ya 
que no puede haber reglas fijas para su trazado, 
ya porque la densidad de la atmósfera es muy 
variable, no sólo con los lugares y las épocas del 
año, sino eon la multitud de circunstancias ac- 
cidentales de esa atmóslera; cuanto más lejanos 
están los objetos más perdidos están sus contor- 
nos, mayor deformación hay en las siluetas, y sin 
embargo ésta no es tal que pueda someterse á re- 
glas fijas; siempre muy pequeña, es, sin embar- 
go, lo suliciente para que el observador pueda 
apreciar la diferencia entre el aplantillamiento 
geométrico y la libertad de ingenio del artista; 
entre uno y otro dibujo hay esc algo que, si bien 
se sabe de qué procede, no es posible definir, 
como todo lo que con el Arte se relaciona; es 
una creación, y por tanto no puede sujetarse á 
reglas; otro tanto sucede con e) colorido; el pin- 
tor siente la imagen que concibe, la ve, la toca, 
la da vida, pero no hay que preguntarle qué colo- 
res empleó para obtenerla, ni si repite otra vez el 
mismo efecto le obtendrá con los mismos colores 
ni en idénticas proporciones; brotó una idea, 
una imagen, y la estampo casi sin darse cuenta 
de cómo lo hacía y sin conocer la mayor parte 
de las veces el alto mérito de su obra. De aquí 
que sólo puedan dictarse, para el primero de los 
cuatro puntos que abarca, las reglas que hemos 
establecido, y algunas otras de menor importan- 
cia, que hemos omitido por no considerarlas ne- 
cesarias á nuestro objeto ni propias de un libro 
como el presente. 

En cuanto á la perspectiva de las sombras, 
puede decirse que está sometida á las mismas 
leyes que hemos apuntado; trazadas éstas, queda 
reducida su perspectiva á la determinación de la 
de un dibujo trazado en superficies diversas, por 
más que el problema sea más complicado, por- 
que al trazado que se propone este estudio ha 
de preceder el de las sombras, tauto propias co- 
mo arrojadas de unos objetos ó partes de ellos 
sobre determinadas superficios, y, en resumen, 
se reduce el problema á determinar la proyec- 
ción polar de varias secciones cónicas ó cilindri- 
cas; hay que comenzar, por lo tanto, por trazar 
las sombras, en proyecciones, y una vez obteni- 
das llevar los diversos puntos de su contorno 
sobre la perspectiva ya dibujada de los cnerpos, 
lo que se consigue por los procedimientos antes 
explicados, esto es, hallando las intersecciones 
del cuadro con los conos visuales ó las trazas de 
Jos diferentes rayos visuales que convenga con- 
siderar. 

Cuando se trata de la perspectiva sobre una 
superficie cilíndrica, como sucede en general con 
los cuadros destinados & panoramas (V. Paxo- 
RAMA), se proyecta el cilindro que ha de formar 
el cnadro sobre e) plano geometral, determinan- 
do antes la perspectiva regular sobre un cuadro 
Plano, vertical también, que se supone tangente 
al cilindro, y con una anchura que no exceda el 
ángulo visual máximo de 90°, debiendo, por la 
tanto, tomar por lo menos enatro planos tangen- 
tes cireunscritos al cilindro, en cada uno de Jos 
cuales se trazará la perspectiva regular de la 
zona abarcada por el cono visual; si suponemos 
trazada la perspectiva en cada uno de estos cuar- 
tos de cilindro y la desarrollamos á ambos lados 
de la generatriz medía del ángulo, que es la de 
contacto, la perspectiva se habrá deformado, 
describiendo cada punto una evolvente de la 
base del cilindro; bastará, por lo tanto, trazar 
estas envolventes ý partir de la perspectiva regu- 

ar antes trazada, cuyos puntos se unirán en el 
geometral con el punto de vista, y levar Jas tra- 
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zas de las líneas así obtenidas en la proyección 
del cilindro al desarrollo; de este modo, al recons- 
tituir el cilindro, se obtendrá la perspectiva bus- 
cada, 

Perspectiva caballera. — Puramente convencio- 
nal, no trata de obtener una vista exacta del 
objeto, sino una imagen completamente conven- 
cional por la que se pueda venir en conocimien- 
to de lo que es aquél y su posición en el espacio, 
y deducir sus dimensiones dando, si así puede 
decirse, al dibujo una forma más aparente, más 
tangible que la que produce el sistema de pro- 
yecciones ortogonales, pero menos marcada que 
las imágenes que reproduce la perspectiva linca). 
Es una proyección cilindrica oblicua sobre el 
plano del cuadro, en que por lo tanto todos los 
rayos visuales son paralelos á una dirección de- 
terminada, dirección que viene dada, bien por 
sus dos proyecciones, bien por la dirección y la 
inclinación de las proyectantes sobre el plano de 
proyección, que es el cuadro, en cuyo caso basta 
dar la proyección ortogonal sobre el mismo eua- 
dro y su pendiente; de modo que entonces un 
punto cualquiera estará determinado por su pro- 
yeccion ortogonal ó cartesiana y por la oblicua, 
formándose con las dos proyectantes y la línea 
que une las proyecciones un triángulo rectángu- 
lo, en que se conocen, además del ángulo recto, 
uno agudo, que es el que forma el rayo visual, y 
el cateto proyección de este último, 

Sea LT la base del cuadro ó línea de tierra, y 
10% y EY las dos proyecciones horizontal y verti- 
cal del rayo visual Æ, y supongamos que se quiere 
determinar la perspectiva del punto A (fig. 11); 
debiendo ser los rayos visuales todos paralelos, 


1 


Ir 


ES 


si 


Fig. 11 


las proyecciones de éstos también lo serán á las 
respectivas del rayo Le, y por tanto, trazando por 
dA? una paralela a Xh y por 4% una paralela á 
RY, y determinando la traza a del rayo que he- 
mos tirado por 4 y proyectándola por una ver- 
tical sobre 444, el punto 4 así determinado se- 
ría la perspectiva del punto 4 del espacio, 

Si se quisiera determinar la perspectiva de una 
recta Af del espacio, cuyas proyecciones son 
AVD y AYB, bastaria trazar por AB en el es- 
pacio un plano paralelo al rayo visual, y su tra- 
za sobre el plano del cuadro sería la perspectiva 
pedida; pero como el plano proycctante oblicua- 
mente de 4B,que hemos trazado, contiene las 
proyectantes de todos los puntos de AZ, si de- 
terminamos las perspectivas de dos puntos f 4h, 
A*) y (B>, BY) de la recta, del mismo modo que 
antes lo hicimos para un punto, la recta que une 
los 4 y B, perpectivas de dichos dos puntos, se- 
rá la perspectiva pedida. Si por cada nno de los 
rayos visuales de los diferentes puntos de una 
recta se conciben planos verticales, ¿stos serán 
los proveutantes de Jos distintos puntos, y por 
tanto dividirán á la recta en el espacio, y á la 
perspectiva, en partes proporcionales; así, pues, 
para dividir una recta en partes iguales, ó que 
guarden entre sí una relación determinada, bas- 
tará hacer esta división en Ja perspectiva. Si la 
recta ÆR dada en cl espacio fuese paralela al 
cuadro, la recta y la perspectiva serían iguales 
y paralelas, puesto que serían las intersecciones 
de los planos del cuadro y de término en que la 
recta se encuentra con el plano proyectante so- 
bre el cuadro de la misma recta, el ángulo que 
formase con el geometra] sería el que formara la 
perspectiva con la hase del cuadro: y por tanto, 
si la recta era paralela á dicha hase también Jo 
sería la perspectiva, y, sí era aquélla vertical, 
vertical sería ésta también; las recíprocas de es- 
tas dos últimas proposiciones no son ciertas, por- 
que todas las rectas contenidas en un mismo 
plano proyectante, cualquiera que sean, por 
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otra parte, su dirección, darán perspectivas igua. 
les en posición. 

Si la recta, cuya perspectiva se trata de deter- 
minar, fuese paralela á la dirección de los rayos 
visuales, daría un punto por perspectiva sobre 
el cuadro que sería la traza del rayo visual que 
esté contenido por completo en la recta. 

Las perspectivas de dos rectas paralelas en el 
espacio son paralelas entre sí, pues serán las in- 
tersecciones del cuadro con los planos proyec- 
tantes de estas rectas, que son paralelos, por con- 
tener á dichas rectas y á los rayos visuales, que 
son también paralelos; esta proposición facilita 
mucho el trazado de las perspectivas, pues bas- 
tará tener un punto de cada paralela, y la pers- 
pectiva de una de ellas, para determinar las de- 
más, 

Cuando una recta es perpendicular al cuadro 
su perspectiva es paralela á la proyección verti- 
cal de las visuales, pues uno de los puntos de la 
perspectiva es el punto, proyección ortogonal so- 
bre el cuadro de la recta dada, por el cual pasa 
un rayo visual en proyección, que se limita en la 
traza vertical de dicho rayo; y por lo ranto, te- 
viendo la perspectiva dos puntos comunes, será 
la proyección vertical del rayo visual, se confun- 
dirá con él, y recíprocamente, lo que servirá pa- 
ra el trazado inmediato de las rectas que se ha- 
Man en estas condiciones, Consideremos (ig. 12) 
el triángulo que en este caso forman en el espa- 
cio el trozo (AYBN, A ) de la recia dada, su pers- 
pectiva AB y el rayo visual (Mb, ARB), trazado 
por uno de los extremos de la recta así limitada; 
este triángulo es rectángulo y tiene por catetos 
la parte (4% LB, 4) de recta y su perspectiva 
AB; por la relación que entre sí guardan estos 
catetos podemos venir en conocimiento del án- 
gulo que el rayo visual forma con el cuadro, y 
cuando éste no esté determinado se puede ha- 
cerlo de manera que la recta y su perspectiva 
guarden entre sí una determinada relación de 
magnitud, construyendo así la escala de la pers- 
pectiva para las perpendiculares al cuadro, sien- 
de las otras dos escalas, correspondientes á las 
líneas que son paralelas respectivamente á la ba- 
se y á la vertical, las mismas magnitudes de las 
rectas, correspondiendo á un caso particular la 
perspectiva isomiérica, como veremos después, 

Para la construcción de la escala se levantará 
en A la perpendicular 4 D ála perspectiva, y por 
Af una paralela 48D, sobre la que se llevará 
por un arco de circulo BhP la magnitud ADD y 
por 2, así determinado, la DO, paralela á AhA 
hasta su encuentro en O con la 40, se completa- 
rá el triángulo 40%, en que el ángulo Z medirá 
la inclinación del rayo visual sobre el cuadro; 
llevando luego sobre 40 magnitudes iguales, por 
ejemplo, á un centímetro, y por los puntos de 
división trazando las paralelas 11, 22... 88 al 
rayo rebatido 40, dividiráná 44 en partes igua- 
les, que representarán un centímetro en la direc- 
ción perpendicular al cuadro; y si por estos pun- 
tos se trazan las paralelas å la 40, dividirán al 
rayo visual también en partes iguales, que darán 
uva escala para medir las longitudes en el sen- 
tido de los rayos visuales, Cuando sequiera, por 
el contrario, hacer la perspectiva en escala de- 
terminada, se levanta sobre 4.8 la perpendi- 


Fig. 12 


cular 4C como antes, se Jevarán sobre ésta 
magnitudes de un centímetro, y sobre AB, á par- 
tir de la escala, una magnitud que represente el 
numerador de la relación de escalas que se pide; 
y uniendo el extremo C cor un punto que ex- 
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prese un número de divisiones igual al que seña- 
la el denominador de la relación mencionada, 
las paralelas á CC”, trazadas por los puntos Y, 
2,8%... de AC, darán, sobre AC, las divisiones 
perlidas; así, si se pide que la escala de normales 
al cuadro sea 3/,, se llevarán 3 centímetros so- 
he 4Cyó sobie AC ¡uniendo CC”, y trazando 
las paralelas por 1, 2, 3, calla división de aC 
representará %/, de una división de 4C, ó 3/5 
de un centímetro, ó, finalmente, un centímetro 
en la escala +/;. 

Si se quiere obtener la perspectiva de una 
curva cualquiera, se procederá å obtener diver- 
sos juntos de ella; y si la curva tiene forma ó 
ecuación conocida, se determinarán los ejes, si 
los hay, así como focos, silos tuviera, ete., te- 
niendo presente que la perspectiva es la inter- 
sección del cilindro proyectante con el plano del 
cuadro; así, si la figura fuese una circunferencia, 
una sección plana del cilindro será una elipse, 
que se reduciría á una circunferencia igual å la 
darla, aunque en diferente posición, si fuese pa- 
ralelo al cuadro ó formase con él un ángulo do- 
ble del quo forma el rayo visual, pues que ésta 
os la dirección que corresponde à Ja sección an- 
tiparaleta del cilindro; subiendo que la perspec- 
tiva es una elipse, se determinarán los verlices, 
que correspomlerán, los del eje mayor å las ge- 
neratrices Ó rayos visuales más próximo y más 
distante del cuatro dentro de una región cualquie- 
ra normal al mismo y vertical; estos puntos veu- 
drán dados por el plano visual central ó axial del 
cilindro normal al cuadro; el centro de la elipse 
será el punto medio de la recta que une los vér- 
tices determinados, y que será el eje mayor de la 
curva; la perpendicular ¿ésta trazada por el cen- 
tro representará el eje menor, y los vértices se 
encontrarán en la intersección de esta recta con 
Jos planos visuales normales al cuadro y tangen- 
tes al cilindro, con lo que se podrá trazar dirce- 
tamente la curva por puntos, 

Hay que advertir que, en la perspectiva caba- 
Hera, no hay punto de vista posible para todo 
el ohjeto proyectado; ¡mes que siendo los rayos 
visuales paralelos el punto de vista se halla 
trasladado al infinito, razón por la que su efec- 
to resulta bastante deficiente. 

Verspeclica isomérica. - Debida al profesor 
inglés Farish, no es más que un caso particular 
de la perspectiva caballera, con algunas venta- 
jas en lo que se refiere á escalas, pero con los 
mismos defectos de falta de propiedad en la re- 
presentación, á pesar de los encomios del autor, 
que la eree muy superior å Ja perspectiva lineal, 
cuando dice que á primera vista podría creerse 
que el mejor método para represeutar un objeto 
sería suponer el ojo fijo en un punto (perspectiva 
lineal), y que sobre un vidrioó una hoja de pa- 
pel iransluciente interpuesta entre éste y el ob- 
jeto, se fuesen dibujando Jas imágenes tal cono se 
presentasen, que es lo que se hace con la cámara 
obseura; pero juzga imperfecto el sistema, por- 
que dico que objetos del mismo tamaño solo con 
hallarse en planos de término diferente apare- 
cerfan de diferente magnitud, mientras que Otros 
de magnitudes muy diferentes aparecerían jgua- 
les, sin exigirse otra condición que la igualdad 
en los ángulos visuales, y que un objeto peque- 
ño colocado en primer término resulta muchas 
veces mayor que un gran edificio en los últimos 
términos del horizonte, negando al sistema toda 
facultad de representación, por no poderse tomar 
distancias en escala; ni el caso merece disentir- 
se, pues ya hemos visto que existen las escalas 
de perspectiva, ni sería éste el lugar de hacerlo, 
por lo tanto, nos limitaremos á exponer el méto- 
do, que reune å una gran sencillez algunas ven- 
tajas sobre la perspectiva caballera considerada 
en el caso más general, y es por Jo tauto digno 
de conocerse y aplicarse cuando la oportunidad 
lo aconseje. 

Después de lo dicho, se ve que es una pro- 
yección oblicua y cilíndrica también, en que, 
por lo tanto, no hay punto de vista, y no di- 
fiere de la perspectiva caballera. 

Si suponemos que APZ" de la figura anterior es 
ignalá ARD, quiere esto decir que el triángulo 
ALDO es isósceles rectángulo, y por tanto el àn- 
guloen X ó ABO=45% y como éste marca la 
inclinación del rayo visual sobre el cuadro, re- 
sultalo que habíamos indicado, y en la figura se 
ve también que entonces las divisiones que las 
paralelas 11, 22, 33... marquen en 48 serán 
iguales å las de 47M; y como éstas lo son & las 
verticales, se tendrán tres escalas de perspectiva 
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iguales, razón por lo que el método ha recibido 
el nombre de isomérico, 

En la perspuctiva caballera se acostumbra á 
tomar para plano del cuadro el paralelo al ma- 
yor número posible de caras del objeto ó parale- 
lo á las líneas principales y más notables del 
mismo, y en la perspectiva isomérica $e Supone, 
que estando referidos los objetos 4 un sistema 
de planos rectangulares formando un triedro tri- 
rrectángulo, que son el horizontal y dos verti- 
cales, el plano del cuadro es perpendicular å la 
diagonal del cubo construído sobre este sistema 
de jlanos; si se supone que se proyecta el cubo 
así formado sobre el plano del enadro, las tres 
caras visibles, superior Hamada ¿psowétrica hori- 
zontal OAHB, y las 0ADC Mamadas ¿psométrica 
de la derechs y OBLOS ipsouctrica de la izquier- 
da, serán iguales y rombos (fiy. 13) por ser igral 
su inclinación hacía el cuadro, y por tanto Jos 
ejes, que se llaman ejes ipsomélricos, vertical el 
OU, de la derecha el OA y dela izquierda el Ob, 
serán iguales y formarán entre sí ángulos tam- 
bién iguales, BOA = A0C'= COL =1200,de modo 
que, para construir este sistema de planos, se tra- 
zara desde O una circunferencia de radio X, que 
sedividirá en seis partos ignales para construir 
el hexágono regular ADCTEL, cuyo lado sabe- 
nios que es igual al radio; y uniendo cada dos 
puntos con el centro lendremos la perspectiva 
del cubo de que hemos hablado antes, cuya dia- 
gonal es perpendicular al cuadro y se proyecta 
en 0; las líneas paralelas á Jos ejes ipsométricos 
se llaman ¿psométricas, de la misma denomina- 
ción que el eje áque son paralelas; las magnitu- 
des de los tres ejes serán iguales, y por tanto las 
escalas perspectivas iguales tanibién, y será fá- 
cil situar cualquier punto conociendo sus tres 
coordenadas w, y, z y sabiendo la escala en que se 
ha reducido el dibujo; suponganios, por ejem- 
plo, quese quiere fijar un punto 4%, cuyas coor- 


ja 
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denadas sean 2=50 y =8% ¿=4%W; siendo la es- 
cala de reducción Ge 6 milímetros por metro 
(01,006), las coordenadas reducidas, £y, Yp Zis 
serán 


x =5 x 0,006 =0,030 metros, 
yı =8 x 0,006=0,018 metros, 
z; =4 x 0,006 =0,024 metros; 


se tomará 2, =0:=24 milímetros sobre el eje 
vertical; por este punto se trazarán las ipsométri- 
cas de izxguierda y derecha zy y zx, y se Lomorá 
eu la primera y, =29=18 milímetros y en la se- 
gunda 2, =2%= 8 centímetros, y se completará el 
paralelogramo zya, que dará el punto 37 bus- 
cado; analizando el procedimiento seguido, se ve 
que lo que se ha obtenido es, en rigor, una pro- 
yección ortogonal, cuya escala, comparada con la 
de reducción, está en la relación de 14 Y 2, 
que es la que existe entre el lado del cuadrado 
y su diagonal. Cuando el punto está referido å 
sus proyecciones ortogonales, bastará trazar un 
plano de perfil y calcular la distancia del punto á 
este plano; y como por las proyecciones se cono- 
cen ya la altura sobre el plano horizontal y su 
distancia a] vertical, se tendrán las tres coorde- 
nadas, 

ara hallar la perspectiva de una recta, si aqué- 
lla es ipsométrica, bastará conocer sus dos coor- 
denadas de nombre distinto y determinar así un 
punto en el plano ipsométrico normal á la recta, 
trazando por éste la ipsométrica correspondiente, 
recordando al efecto que, como es una perspec- 
tiva caballera, las proyecciones perspectivas de 
líneas paralelas son paralelas; si la recta no fue- 
se jpsométrica se detenminarían dos de sus pun- 
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tos, que unidos entre sí la determinarían; para 
la perspectiva de un polígono plano cualquiera 
se hallarán las de los vértices que, unidos en el 
orden debido, darán resuelto el problema; con- 
viene empezar por tas líneas ipsomátricas siempre 
que sea posible. 

Para una curva cualquiera se ¡mede trazar ha- 
Nando las perspectivas de sus dilerentes puntos 
que unidos por un trazo continuo darán la de la 
curva que se pide; pero es mejor inscribir y cir. 
eunseribir en la misma polígonos de igual nú- 
mero de lados, trazando las diagonales que pwe- 
dan proporcionar puntos, como hemos hecho tam- 
bién en Jas otras perspectivas, con Jo que se ob. 
tendrán además tangentes que marcan la direc. 
ción de la curra. 

Supongamos que se trata de una circunferen- 
cia de radio + que se encuentra en un plano ipso- 
métrico cualquiera, el de la izquierda por ejem- 
plo. Sea este círculo (fig. 14) el 4% en verdadera 


magnitud; se le cirennscribe el cuadrado CC'FB 
con las diagonales y diámetros perpendiculares; 
las tres líneas CC”, 11 y B1' son ipsométricas ver- 
ticales; lus CB", 3'7’ y C'T son ipsométricas iz- 
quierdas, y por tanto unas y otras se proyecta- 
rán en verdadera magnitud y se formará la pers- 
pectiva 130€ del cuadrado con los diámetros 15 
y 37, y trazando las diagonales del rombo que 
forma la perspectiva, se formará la proporción 


Pe PO 


EE 


y como 
PO=rV 2: P2=r:PO=r; 


esto último, por ser la diagonal del rombo P703 
tercera parte del hexágono inserito, resulta 


hemos construído geométricamente la cuarta 
proporcional, trazando la cuerda 2'4”, que da pa- 
ra 2: el valor PG. 

De la misma manera, 


ZC HR, 
pa “yapa? 
y como 
P =rN T: P8 =r y PON 3, 


en virtud esto último de ser el lado del triángulo 
equiiátero inscrito en el ereulo de radio r igual á 
31, y cuyo centro sería el punto 3, resulta 
2af -37 
y= NE =r 3; 
rv 2 2 


también hemos construído geométricamente esta 
cuarta proporcional, llevando P F= PC, unien- 
do CF, y trazando la paralela 2 E, que da PE, 
que se leva á P4 y 778; conociendo los ejes se 
obtiene la excentricidad ó distancia del centro 
al foco, que es la raíz cuadrada de la diferencia 
de cuadrados de los dos semiejes; esto es, 


I= =Nyp-2 = Ir. > 12 = +” r, 
Jo que denmestra que la excentricidad es igual 
al radio. Con Tos oclo puntos 1, 2, 3, 4... 8, que 
hemos determinado, Jos focos y las cuatro tan- 
gentes en 1, 3,5 y 7, podemos ya trazar Ja elip- 
se como se ve en la figura, Después de trazada 
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la elipse, el cilindro proyectante de la misma se 
completaría por ipsométricas de la derecha, sohr e 
las que se tomarían las longitudes de cada uua 
para obtener la perspectiva del círculo en el es- 
sacio, Si ahora hubiera que dividir esta elipse 
en partes proyección de otras iguales en la cir- 
eunlerencia, sobre el diámetro mayor se descri- 
birja una circunferencia en verdadera magni- 
tud, se dividiria en el número de partes ignales 

u fuese necesario, y por los puntos «le división 
se bajarían perpendiculares á dicho diámetro, las 
que, encontrando á la curva, la dividirían en par- 
tes iguales, bastando unir los puntos así deter- 
minados con el centro para obtener los sectores, 
gue representarían partes alícuotas del círculo; 
y si en lugar de iguales las partes hubieran de 
Ser proporcionales, se haría en la misma forma 
la división en el círculo trazado sobre cl eje de 
la perspectiva. , 

Como se ve, este sistema, aun cuando lo he- 
mos presentado en otra forma, es un caso parti- 
cular de la perspectiva caballera, puesto que el 
rayo visual en aquélla se puede considerar como 
la intersección de dos planos oblicuos al plano de 
proyección, y aquí el rayo visual, que es la dia- 
gonal del cubo, es perpendicular al plano de pro- 
yección; por tanto, resulta proyección ortogonal 
sobre el cuadro; pero esta proyección ortogonal 
es sólo de las imágenes reproducidas sobre los 
planos ipsométricos, proyecciones á 45°, que son 
los ángulos que forma la diagonal con ellos, y es 
precisamente la cansa de que las tres escalas sean 
iguales, 

Perspectiva axonométrica. — Ns, como la ante- 
rior, una de las perspectivas convencionales ila- 
madas rápidas. Se toman tres ejes rectangularos 
y uno de ellos vertical, los que forman un tric- 
dro trirrcctángulo, al que si se le supone cortado 
por un plano cualquiera, dará por intersección 
un triángulo tal que uno de sus lados será hori- 
zontal (el que está en el plano X Y ó de los ejes 
X é Y, siendo el eje de las Z vertical); las tres 
alturas (fig. 15) OA, OB, OC del triangulo serán 
las proyecciones de los ejes, y su punto de con- 


Fig. 15 


curso la del origen de coordenadas; el plano de 
este triángulo será el del cuadro, y las alturas 
del triángulo se tomarán, respectivamente, la 
OC, correspondiente al eje de las Z, para las al- 
turas; la 94, representando al eje de las X, para 
los largos; y la 04, proyección del eje de las Y, 
para los anchos: para tomar una magvitud cual- 
quiera sobre el eje de las Z se hara pasar por 
AL un plano cualquiera X' Y”, que representará 
al euadro, y tomando la X y? por línea de tie- 
rra se supondrá aquél horizontal, y sobre el ver- 
tical corvespondicute se proyectará el triedro que, 
siendo VZ normal å la cara A OB, sobre el plano 
vertical tomado, paralelo al meridiano CD, se 
proyectará según el triángulo rectángulo AOO"; 
en este plano de perlil, y sobre 0'C* tomaremos 
la magnitud OAF’, y se referirá el punto Má 
AM sobre OC; para tomar una magnitud en los 
otros ejes habrá que rebatirlos sobre uno de los 
planos de proyección. En el caso en que ABC 
fuese un triángulo equilátero, las escalas serían 
iguales y se convertiría esta perspectiva en la 
tpsométrica, de la que también resulta ser un caso 
partienlar, y en el que no es necesario rebatir, 
bastando dividir el eje de las Z para tener las 
divisiones en todos, puesto que las tres escalas 
son iguales, 

Perspectiva militar, - Es una perspectiva muy 
ohtiena, en que se supone al observador á una 
gran altura sobre el horizonte natural, y pu de 
ser cónica, pero más generalmente es cahalle- 
ra, y se la llama tambien å vita de pájaro por- 
que, con electo, se supone al observador renion- 
tado muy porencima de las torres más elevadas. 

Tomo XV 
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El objeto se comprende fácilmente: se necesita 
tener un plano en que, sin perder ninguna, ó per- 
diendo muy pocas, de las condiciones que todo 
plano topográfico ó de construcciones debe re- 
unir, sea, sin embargo, suticientemente claro, 
para los que no poseyendo conocimientos de Geo- 
metría descriptiva tengan necesidad de servirse 
de él, y al propio tiempo que resalten más los 
objetos á simple vista. En los planos trazados en 
perspectiva militar, parecen los editicios, árboles, 
y cuantos objetos se elevan del cuadro, como si 
se hubiesen acostado sobre dicho plano; en éste 
se presenta la casi totalidad de la planta y, aun- 
que de aspecto algo extraño, llena perfectamen- 
te su objeto. 

Este sistema tuvo sn época, y hoy ha decaído 
casi por conipleto, porque no tiene ya objeto, to- 
da vez que la ilustración actual de los ejércitos 
hace intecesarios estos medios de representa- 
ción, 

Claro es que para el trazado y representación 
de los objetos por este sistema las reglas han de 
ser las mismas que se han explicado ya, y cuan- 


do se trata de aplicar la proyección” oblicua se” 


suponen los cuerpos referidos á un sistema de 
planos coordenados rectangulares; por el origen 
se imagina un plano cualquiera, en el que, á par- 
tir del origen, se trazan dos rectas que se consi- 
deran como las proyecciones sobre este plano de 
dos de los ejes coordenados, por ejemplo los de 
las æ y las y; por cada uno de istos y la recta que 
hemos mirado como en proyección se traza un 
plano, pasando los dos así obtenidos par el pun- 
to 0, centro de coordenadas; por lo tinto, am- 
bos planos se cortarán según una recta, que se 
toma para dirección de los rayos visuales, sien- 
do el plano del cuadro el trazado primeramente 
por 0; cuanto las rectas X’ é Y”, proyecciones de 
los ejes 0X y OF, formen menor ángulo, sin re- 
ducirse á cero, más oblicua será la proyección. 

Perspectiva especulativa. ~ Parte de la Perspec- 
tiva que se ocupa de la teoría y estudio de la re- 
presentación de los objetos como ciencia, deter- 
minando sus leyes, y condiciones anal. ticas de 
este estudio, considerándole más cono un medio 
de proyeccion que de representación. 

Perspectiva prácdica. — Parte de la Ciencia que, 
à diferencia de la anterior, sólo estudia las re- 
glas de la representación de los objetos en un 
pleno, sin analizar la exactitud de aquéllas y 
buscando sólo obtener el resultado á que sabe que 
ha de llegar, 

Perspectiva sentimental, ~ La perspectiva de 
objetos que no presentan líneas definidas y pre- 
cisas, y en que, por lo tanto, conservando 4. aqué- 
Uas el carácter especial que las distingue, se de- 
ja al capricho ó å la imaginación del “artista la 
determinación de estos contornos; tal sucede 
cuando se quieren representar, por ejemplo, nu- 
bes, columnas de . umo, anroras horeales, ete. 

Otros medios de obtener Jas perspectivas hay 
que los que llevamos indicados, y son los aparatos 
ó instrumentos que permiten la co]: ia exacta, bajo 
escalas variables, de los objetos, sin que el que 
hace uso de los instrumentos para tal fin tenga 
necesidad de poseer conocimiento alguno cientí- 
fico ni artístico; entre ellos se encuentran el dis- 
grafo de Gavard, la cámara lúcida de Wóllaston 
y la cámara obscura de Porta; la eimara Meida 
tiene la ventaja de que su poco volumen permite 
su fácil y cómado transporte; está fundada en el 
fenómeno de la reflexión total de los rayos lu- 
minosos, que, emitidos por un objeto, al pene- 
trar en un prisma de angulo recto, salen después 
de reflejados y sou lanzados sobre una hoja de 
papel, donde una mano un poco acostumbrada 
puede levar la punta de un lápiz y hacer la go- 
pia exacta de los objetos, generalmente paisajes, 
que se reproducen de este modo. Más claras pre- 
senta las imágenes da cámara obscura, caja ce- 
rrada, con un agujero en una de sus paredes 
para recibir los rayos que, después de cruzarse, al 
pasar por dicho orificio caen sobre un cristal es- 
merilado, sobre el cual se coloca un papel, en el 
qne se reproduce la imagen que se trata de copiar; 
otras veces los rayos son lanzados sobre un es- 
pejo á 45° ó sobre un prisma de reflexión total, y 
de aquí se reflejan en la hoja de papel en que se 
dilmja; la cániara obscura se ha completado por 
la adición de nna lente ó microscopio llamado 
generalmente obgetira, que modificando la mar- 
cha de lns rayos deline mejor los objetos, La cå- 
mara obscura. sin embargo, usada en esta lorma, 
ha cedido su puesto al arte de perspectivas auto- 
máticas, que pudiéramos llamarle, al arte foto- 
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gráfico, en que una placa impresionable á la uz 
recibe la imagen, que retiene indetinidamente 
mediante procedimientos químicos, y perniite ob- 
tener de la imagen así obtenida, y que se llama 
negativa porque todas sus tintas son opuestas á 
las del objeto, cuantas reproduciones sean nece- 
sarias ó imágenes positivas (V, FOTOGRAFIA); 
parece que este medio dará las perspectivas más 
exactas, y sin embargo no es así, por la aberra- 
ción de eslericidad de las lentes empleadas, que 
bace que cuando los rayos emitidos son muy 
oblicuos se desvíen de su dirección al refractar- 
se, de tal modo que alteran la silueta de la ima- 
gen que reproducen. 

Aparte de todos estes procedimientos, el ver- 
dadero medio de conseguir una buena perspecti- 
va sólo le conoce el Arte; y si bien el pintor no 
debe ignorar todos estos sistemas y aplicarlos 
cuando le sea necesario, no es sujetándose estric- 
tamente á la aplantilla de las reglas establecidas, 
sino prescindiendo ó desviándose de ellas algún 
tanto, para seguir Jos impulsos de su inspiración, 
que reproducirá una perspectiva de más vida, ann 
cuando no sea tan exacta, que la obtenida por las 
reglas y procedimientos geométricos. 


PERSPECTIVO: m. El que profesa la Perspec- 
tiva. 


PERSPICACIA (del lat. perspicacia): f. Agu- 
deza y penetración de la vista. 

= PERSPICACIA: fig. Penetración del ingenio 
ó entendimiento. 


«»» porque toda su rudeza antigua parece se 
había convertido de repente en prontitud y 
PERSPICACIA, 

P. BERNARDO SARTOLO. 


Otro motivo de grado más superior. para 
tan extraña incidencia, divisó la PERSPICACIA 
del P. D. Antomo de Córdoba. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


PERSPICACIDAD (del lat. perspicacitas): f. 
PERSPICACIA. 


PERSPICAZ (del lat. perspicaz, perspicacis): 
adj. Dícese de la vista, la mirada, ete., muy 
aguda y que alcanza mucho, 


- Prrspicaz: fig. Aplícase al ingenio agudo 
y pcuctrativo y al que lo tiene, 


Padeció mucho aquellos días con su mismo 
diseurso (Hernán Cortés) vario en los medios 
y PERSPICAZ en los inconvenientes, 

Soris. 


Debió hacerle presentir 
Su espiritu PERSP:CAZ 
Que era mi pecho capaz 
De olvidar, ete. 
HARTZEN BUSCIL 


PERSPICAZMENTE: alv. m, fig. Con perspi- * 
eacia, de un niodo perspicaz. 


PERSPICUAMENTE: adv. m. fig. Con perspi- 
cuidad, de una manera perspicua: 


PERSPICUIDAD (del lat. perspienitas): f. Ca- 
lidad de perspieno. 

s habiendo satisfecho å la duda, y explica- 
do con su acostumbrada PERSIMCUIDAD su seu- 
tencia, pasaba luego á otra vosa, 

P. BERNARDO SARTOLO, 


a. hoy en el estilo cierta falta de PERSPICUJ- 
DAD que nace de su misma ernslición. ete. 
JOVELLANOS, 


PERSPICUO, CUA (del lat, perspicăus): adj. 
Claro, transparente y terso. 

- PEkspICUO: fig. Dícese de la persona que se 
explica con claridad, y del mismo estilo inteli- 
gible. 


El estilo de este soneto es PERSPICUO, blan- 
do y suave. 
FERNANDO DE HERRERA. 


Del estilo diré que es puro, TPERSPICUO y 
muy conveniente á la materia, ete. 
JOVELLANOS, 


PERSTRICCIÓN (del lat. perstringere, constre- 
ñir): f. Cir. Nombre dado por los antiguos á la 
aplicación de ligaduras muy apretadas en el tra- 
yecto de los gruesos vasos, en los huecos axila- 
res, en las muñecas, caderas, pantorrillas y ma- 
léalos, para impedir el retorno de las enferme- 
dades accesionales, 

Aún en nuestros días se ha intentado detener 
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de ese modo, absurdo å todas luces, el curso de 
los accesos de fiebre intermitente. 


PERSUADIDOR, RA: adj. Que persuade. Usa- 
se $. €. s. 


PERSUADIR (del lat. perswadére): a. inducir, 
mover, obligar á uno con razones å ercer ú ha- 


cer una cosa. U. t. c. r. 


En efecto, sea por esto, 
O por lo que vos sabréis, 
Tan PERSUADIDA tenéis 
A wi dama, que ha propuesto 
No hacer más de lo que vos 
Dispusiéredes. 
Tirso DE MOLINA. 


++. Tara Vez nos PERSUADE la verdad que no 
nos balaga, eto. 
Larra. 


PERSUASIBLE (del lat, persuasibilis ): adj. 
Dícese de lo que puede hacerse creer ó puede 
creerse en fuerza de las razones ó fundamentos 
que lo apoyan. 

Pudiera hacerse menos PERSOASIBTE su gran- 
deza á los que no la vieron y experimentaron, 
P. BERNARDO SARrTOLO. 


PERSUASIÓN (del lat. persunsio): f. Acción, ó 
efecto, de persuadir ó persuadirse. 

No pudo sufrir Motezuma que se alargasen 
más los motivos de una PERSUASIÓN impracti- 
cable á su parecer. , 

Soris. 


... y así por esto como porlas PERSUASIONES 
del ventero, le dejaron de tirar, ete, 
CERVANTES, 


— PERSUASIÓN: Aprehensión ó juicio que se 
forma en virtud de un fundamento, 


... por la cercanía del efecto pudo confir- 
mar la PERSUASIÓN común de que avisa wuer- 
te vecina del principe. 

P. José Morer. 


PERSUASIVA (de persuasivo): f. Facultad, vir- 
tud ó eficacia para persuadir. 
Sus coloquios... eran encendidos en amor, 
y no faltos de PERSUASIVA, aunque sin el ador- 
no ó artificio de la retórica. 
P. José CAsANL. 


PERSUASIVAMENTE: adv. m. De nna manera 
persuasiva. 


PERSUASIVO, VA (del lat. persuásusm, supino 
de persuadére): adj. Que tiene fuerza y eficacia 
para persuadir, 


¿Qué sean 
Los celos tan PERSUASIVOS, 
O tan necios, que se arrojen 
A creer de mi jiticio 
Tan gran desalumbramiento? 
Tirso DE MOLINA. 


Estas y otras razones, 10 Menos PERSUASI- 
vas, alegó Dryas, ete. 
VALERA. 


PERSUASOR, RA (del lat. persuásor J:adj. Que 
persuade. U. t. o. s. 


PERSULFATO (de persulfúrico): m. Quim. Son 
los persulfatos sales formadas ó constituídas por 
el ácido persulfíúírico, cuando su hidrógeno es 
sustituído por un metal. La existencia de seme- 
jentes sales no puede ponerse en duda desde el 
momento en que se ha aislado el ácido origina- 
rio, que tiene caracteres propios y muy suyos, 
y desde el instante en que se ha producido, aun- 
que sea con existencia muy efímera y represen- 
tando un equilibrio químico muy mestalle y 
transitorio, el persulfato de bario, que es una sal 
bien definida y soluble en cl agua, engendrada 
precisamente cuando hade caracterizarse la pre- 
sencia del ácido que la origina en sus reacciones, 
Aparte de esta razón, que es positiva, la exis- 
tencia de los persulfatos, por más que hasta el 
presente no se hayan obtenido de una manera 
regular y sistemática, no parece ofrecer dudas de 
ningún géncro, y poco importa, porotra parte, 
que sean cuerpos muy inestables, desde el mo- 
mento que se ha demostrado de un moda ex peii- 
mental y evidente la posibilidad de reemplazar 
por un metal e) hidrugeno contenido en el ácido 
persulfúrico, de la propia manera que cuando se 
trata de los sulfatos, los nitratos ó los perclora- 

os, 
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El hecho fundamental que sirve para explicar 
la existencia de los persulfatos será en otra par- 
te indicado ( V. PeErscLEÚRICO (AcInO), y esel si- 
guiente: cuauto el ácido persulíírico disuelto 
en el agua, ó el anhídrido correspondiente á este 
acido, son tratados por un exceso de agua de ba- 
rita el anhidrido y el ácido son en parte descon- 
puestos, despréndese abundante oxigeno gaseo- 
$o, se precipita sulfato de bario insoluble, y en 
el líquido queda disuelta una nueva sal, que es 
el persulfato de bario, cuya composición es al 
presente desconocida, ya que el análisis de se- 
mejante cuerpo ha sido imposible de realizar, á 
causa de que en su disolución nótase continuo 
despreudimiento gaseoso, que es de oxígeno pu- 
ro, mientras va precipitándose con lentitud sul- 
talo neutro de bario, que es, conforme se sabe, 
uno de los cuerpos más insolubles que se cono- 
cen. El becho sirve, cuando menos, para demos- 
trar la gran instabilidad delos persulfatos, que 
Bo se opone á su formación, pero que es seguro 
indicio de su efímera existencia, y se comprende 
que han de ser con muchísima facilidad destrui- 
dos, eu cuanto que el ácido que los forma es 
tambien inestable, representa una reacción muy 
embolérmica, y funciona como oxidante, dotado, 
en tal sentido, de energía muy considerable, 

Y respecto del asunto de los persultatos, en 
cuanto à su existencia y modo de formarse, bue- 
no es recordar das palabras de Berthelot que con- 
densan su pensameuto: «Por efimeros que sean 
estos cou:mestos, dice, su existencia no pre- 
senta menor interés. 4 consecuencia de las ana- 
logías tan estrechas que tienen con los por- 
manganatos, á pesar de las profundas diferen- 
cias que existen en el manganeso y el azufre, 
considerando sobre todo los primeros términos 
de sus respectivas escalas de oxidación. Residen, 
pues, las propiedades comunes á este tipo mole- 
cular eu la asociación misma de sus elementos 
y no en cada elemento de los que le forman 
considerado aisladamente, en lo cual no acierta 
la teoria que da å cada uno de ellos una atomi- 
cidad tija y permanente.» Jón tal sentido es como 
se admite la existencia real de los persulfatos, 
por más que sus caracteres, dada la inestabili- 
dad de seuejantes sales, no se hallen determi- 
nados, y su análisis perfecto y exacto sea á la 
hora prescute problema no resuelto. 


PERSULFOCIANATO (de persulfociónico): m. 
Quém. Sal formada ó constituida por ul ácido 
¡ersullociánico, cuando todo ó parte de su hi- 
rógeno es sustituido por un metal. La consti- 
tución de los persullocianatos es cosa bastante 
notable cuando se estudia su formación y géne- 
sis partiendo del ácido del cual derivan, y cuya 
reacción con los reactivos coloridos es bien poco 
sensible, porque con grandísima debilidad en- 
rojece la tintura azul de tornasol. Dicese en otro 
artículo (V. PRRSULFOCIÁNICO (ÁCIDO) CÓMO es- 
te cuerpo tiene por disolventes químicos los ál- 
calis, que lo saturan engendrando las sales de- 
nominadas pers focianatos ò persulfociamuros; 
pues bien: si es cierto que en los líquidos que- 
dan disueltas semejantes sales, no lo es menos 
que al cabo de poco tiempo sólo se determina 
en las disoluciones, la presencia de los corres- 
pondientes sultocianuros alealinos, bien deter- 
minables por su característica reacción con las 
sales fúrricas. Trátase, por lo tanto, de cuerpos 
muy inestables, cuya descomposición lenta y 
espontánea por vía reductora parece cosa proba- 
da, y no de sales fijas y permanentes, por más 
he sean compuestos definidos y bien caracteri- 
zados como tales especies químicas. Reconócen- 
se muy bien los persulfocianatos en el color ro- 
jo, como de sangre arterial, que producen sus 
disoluciones cuando se mezclan con otras de clo- 
ruro férrico, y porque cuando sen tratados por cl 
tetracloraro de platino adviertese en segnida la 
formacion de un precipitado de color pardo ama- 
rillento, constituído por el persulluciansto de 
platino. Con las otras sales metálicas bo dan las 
en que nos oenjanios precipitado ni reacción vi- 
sible, si se exceptúan la plata, el estaño, cl co- 
bre y el plomo, con cuyos metales furmanse M- 
cibuente los correspondientes persu focianatos, 

Es el de geata un enerpo sólido que se presei 
ta siempre en toma de polvo amariilo, y tiene 
par varactersu grandísima inestabilidad, porque 
lácilwente se descompone y de la sal qneda co: 
mo único residuo, ya fijo. el salturo de plata, que 
es de color rojo. Obticnese el persullocianato de 
plata por mediodel ácido persulfociánico, á cu- 
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ya disolucion, no muy concentrada, 
acuosa de nitrato de plata, 

Preséntase el persulfocianato de cobre, que se 
logra sustituyendo el nitrato nombrado por ma 
sal soluble de cobre, formando un precipitado 
de color amarillo característico, y el mismo ó ya. 
recido tono se advierte tratándose del persulfo- 
cianalo eslannoso; la sal de mercurio, que por 
análogos procedimientos se obtiene, es asimismo 
pulverulenta, y tiene muy marcado color blanco 
algo amarillento. 

Persulfocianato de plomo. — Cuerpo sólido de 
color amarillo; no se disuelve en el agua, siendo 
también insoluble lo mismo en el alcohu] ordi- 
nario que en Jos ácidos diluidos; á la composi- 
ción de esla sal, que es la mejor estudiada del 
grupo, corresponde la fórmula C,N,S,Pb, y hay 
además otro conuesto plúmbico del ácido per- 
sulociánico, sal rara de la fórmula 


C¿N,Sy. Pb + PbO, 


que parece resultar de la combinación de la an. 
terior con el óxido de plomo; tiene como ca- 
rácter el que cuando se hierve durante algún 
tiempo se enuegrece, no se disuelve en el agua, 
y para obtenerla no hay más que tratar el per- 
sulfocianato de plomo por el acetato básico del 
propio metal y luego recoger de manera conve- 
niente el precipitado, que inmediatamente se 
forma à par de la propia sal y del ácido persul- 
fociánico puro. 

Así como en éste es sustitníble su hidróge- 
no por los metales, puede también ser reempla. 
zado por radicales orgánicos de ácidos, en enyo 
caso originanse otros cuerpos más complicados 
y poco conocidos al presente, de los cuales es 
como el tipo ó modelo el ácido acetilpersulfo- 
ciánico, 

PERSULFOCIÁNICO (ACIDO) (de persulfocia- 
nógeno, que es su radical): adj. Quim. Procede 
de la modificación del ácido sulfociánico llevada 
4 cabo por medio de Jos ácidos minerales con- 
centrados, y por semejante medio fuéle dado á 
Woechler aislarlo en 1821, y llamóle ácido sul- 
focianhídrico y también ácido hidroxántico, De- 
positado por enfriamiento de sus disoluciones 
acuosas, esel ácido persulfociánico un cuerpo só- 
lido que cristaliza en magníficas y brillantes agu- 
jas dotadas de hermoso color amarillo; desecado, 
es un polvo amorfo de calor amarillo muy páli- 
do y poco marcado;en uno ú otro estado es ino- 
Joro y carece por completo de todo sabor. Es 
absolutamente insoluble en el agua fría. y tan 
poco soluble en el mismo líquido hirviendo que 
se necesitan 420 partes de agua para cada una 
del cuerpo que nos ocupa; pero con ser tan débil 
la disolución, tiene, sin embargo, manifiesto ca- 
rácter ácido, y aunque sin gran energía llega á 
enrojecer la tintura azul de tornasol. A la com- 
posición del cuerpo que nos ocupa corresponde 
la fórmula C¿11,N,Sz, 0 bien (CN H) Ss, que sue- 

CS. NH 


le escribirse 
j $, 
NH os 


cuyo símbolo tiénese por dudoso, en cuanto, co- 
mo Juego veremos, la constitueión del ácido que 
nos ocupa es por lo menos incierta, ya que no 
ignorada. 

Cuando actúa el calor sobre el ácido persulfo- 
ciánico y llega á calentarse hasta la temperatu- 
ra de 220° se descompone, y en el fenómeno cabe 
señalar tres fases, marcada la primera por el des- 
prendimiento de sulfuro de carbono, la segunda 
por el de amoníaco bastante abundante, y la ter- 
cera por el de azufre; el residuo varía con la tem- 
peratura; y así, habiendo calentado poco, resulta 
melan mezclado con azufre, y habiendo durado 
más tiempo la acción de la tempe atura recúgese 
bidromelan. Debe advertirse en este punto, por 
ser cosa de cierto interés, cómo recogiendo pro- 
duetos diversos en las acciones del calor sobre el 
ácido persuliociánico llegan á aislarse mezclas 
de color obscuro sul furadas y que fueron tenidas 
por sulfuros de radicales particularísinmos deno- 
minados xafeno, mileno y xanteno, enya forma- 
ción haviase depender tan sólo de la temperati- 
ra; mas semejantes opiniones no parecen ahora 
admisibles, ya qne no cuentan en ajoyo suyo 
datos experimentales bien comprobados y cier- 
tos. El hidrógeno naciente. producido mediante 
la descomposición del ácido clorhídrico por el 
estaño, actúa con el ácido persulfociánico, para 


añádese otra 
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desenmponerlo transformándolo en elfaro de 

tono y azulre. Atacale el cloro en caliente, 
A productos de la reacción vienen à ser clo- 
Jao de cianygeno, elovuro de azu ie, ácido olor 
hídrico y una materia sólida, mal conocida, 

lor pardo rojizo, completamente insoluble en 
c? agua. Reaccionando el ácido persulfociánico 
con el ácido clorhídrico en frío, las acciones mu- 
tuas de ambos cuerpos son muy lentas; pero on 
lentando hay descomposición, formándose en ella 
ácido carbónico, amoníaco, ácido sulihídrico y 
azulre, y en el ácido lod hídrico naciente, produ- 
cido al descomponer por el agua el ioduro de 
fósforo, los productos «de la descomposición del 
cuerpo que estudianios son el sulfuro de carbo- 
no, el ácido sulfhídrico y el iodhidrato de sul- 
furo. Con el ácido sulfúrico concentrado, y ca- 
liente basta que hierva, la descomposición del 
ácido persul lociánico manifiéstase con despren- 
dimiento de anhidrido sulluroso; en frío forma- 
se bien este último líyuido y da pecipitado con 
solo añadir agua. Los álealis tienen la propiedad 
de actuar sobre el cuerpo que estudiamos y lo 
descomponen con grandísima lentitud, de suerte 
que, prolongando el coutacto, precipitase azufre 

aparece formando en el liquido el correspon- 
diente sullocianato alcalino, 

Es asimismo notable propiedad del ácido per- 
sulfociánico el disolverse en dos veces y media 
su peso de anilina, pero ha de ser en calien- 
te, y cuando el líquido resultante se entría de- 
positase un cuerpo sólido de color gris, que es 
casi por completo soluble en el alcohol hirvien- 
do, y al enfriarse cristaliza en láminas nacaradas 
un cuerpo de la forma C H,A,S,, conforme apa- 
rece bien explicado en la siguiente ecuación quí- 
mica, C¿H,N,S¿ + O¿H¿N =C H¿N¿S, +S, y este 
azufre así separado actúa sobre la anilina para 
dar una serie dde productos retenidos en las aguas 
madres alcohólicas é ¡ueristalizables, mientras 
que una ligera proporción del mismo conviértese 
en ácido sulfhídrico, que se desprende y puede 
caracterizarse; en cuanto al cuerpo C¿H¿N,S, no 
es otra cosa sino una amina sustituida, y así se 
admite. 

A pesar de todas estas reacciones bien claras 
y definidas, con las cuales se caracteriza de una 
manera indudable el cido persullociánico, su 
constitución dista mucho de estar averigueta, y 
constituye uno «de los problemas planteados y 
no resueltas en la serie de los compuestos de cia- 
nógeno, siendo necesario apelar á hipótesis cuyo 
grado de probabilidad y acierto olrecen en ota- 
siones no pocas dudas, y eso que, en el caso pre- 
sente, parecen no faltar datos bien precisos, de- 
ducidos de fenómenos químicos, enya observa. 
ción no presenta dificultades de gran monta. De 
manera cierta y tan positiva como puede exigir- 
se, sábese que en la moléenla de ácido persulo- 
ciánico uno de los átomos de azulre está en ella 
menos ligado y nnido que los otros dos, y para 
opinar así fúndanse los partidarios de la hipote- 
sis en la facilidad con la cual puede un átomo 
de azutre desprenderse ó eliminarse, ya libre, ya 
contrayendo nuevas y más firmes «linnzas en el 
interior de otras moléculas orgánicas, hecho que 
explica buen núniero de las reacciones apunta- 
tadas, y en especial la última, en cuanto la oh- 
tención de la amina, sustituida leva apareja- 
da la eliminación de cierta cantidad de azulre; 
tenemos de esta suerte que hay en la citada mo- 
lécula del ácido persulfociánico dos grupos de 
este elemento: uno de ellos poco enlazado á los 
otros, formando un solo átomo, y los otros dos 
átomos constituyen el grupo restante, más fijo 
J mejor enlazado, Siendo esto así, si se atiende 
à las reacciones del ácido, compréndese que puc- 
dan establecerse variadas Fórmulas que repre- 
sentan la manera especial de estar constituido, 
y al propio tiempo pongan de manifiesto las re- 
aciones que enlazan y unen los variados elemen- 
tos de tan complicada molécula; de estas fórmu- 
las, la más admitida, aparte de la que más arriba 
queda puesta, es la siguiente: 


SC - NH, 
1 C0S 
NYS., 


Se dijo ya al definirlo, ečmo el cuerpo que 
Ros ocupa provenía de reaccionar los ácidos mi- 
herales con el ácido sullociánico, y es además 
obligado producto de la descomposición espon- 

nea y muy lenta de los sultocianatos metati- 
“05, que se descloblan en el cuerpo que describi- 
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mos, dando además ácido ciamhídrico, pasando 
la- cosas como aquí se indica: 


3UNHS=CNH + C N S 


Para obtenerlo puro síguense otros procedimien- 
tos no desprovistos de interés, de las cuales, que 
son numerosos, sólo se dicen aquí los princi- 
pales. 

Parten algunos autores del sulfocianato de po- 
tasio: una parte de esta sa] es disuelta en 5 par- 
tes de agua, y por el líquido, bien y cuidadosa- 
mente enfriado, se hace pasar una corriente de 
ácido clorhídrico; pasado que sea algún tiempo, 
vese en la vasija doude se bare el experimento 
un depusita pulverulento de color amarillo bas- 
tante claro, que es el ácido yersullociánico, que 
es preciso purificar mediante repetidas lociones 
con agua fría, en cuyo líquido es del todo inso- 
luble; las aguas en cuyo seno ta] compuesto se 
ha formado y depo ¡tado contienen acido cian- 
hídrico, ácido fórmico, amoníaco y diversos y 
mal estudiados productos, resultantes de haber- 
se descompuesto las primeras y pequeñísimas 
porciones de ácido persullociinico en el mismo 
momento de ponerse en libertad casi puro, 

Voehler, á quien es debido el descubrimiento 
del ácido que describimos, prescribe otro méto- 
do, cuyos rendimientos son acaso mayores, y 
que no presenta el inconveniente de manejar la 
corriente de ácido clorhídrico, siempre molesta 
y noexenta de accidentes desagradables; comién- 
zase obteniendo una disolución de sullocianato 
de potasio, que ha de estar por completo satura- 
da en frío, y luego es menster mezclarla con 
ácido clorhídrico disuelto ú ordinario, emplean- 
do un volumen de éste que sea siete ñ ocho veses 
el correspondiente á la disolución salina; la mez- 
cla de ambos líquidos déjase, sin calentar nada, 
prolongando el contacto por veinticuatro horas. 
La marcha de la reacción puede observarse muy 
bjen, puesto que primero se precipita una espe- 
cie de gelatina poco consistente, la cual va con- 
virtiéndose poco á poco en masa er stalina for- 
mada por diminutas agujas prismáticas muy bien 
determinadas del ácido persul.ocrínico, el cnal es 
menester purificar, como antes se dijo, valióndo- 
se de continuadas lociones con agua á la tempe- 
ratura ordinaria. 

En otro método, euya invención es debida al 
químico U'Hermes, obtiénese e) ácido persulfo- 
ciinico tomando como punto de partida materia 
tan abundante y barata como es el sulfociana- 
to aruónico: una parte de este cuerpo, otra parte 
de agua y tres volúmenes de ácido sulfúrico son 
las cantidades que reaccionan, reduciéndose to- 
do el mecanismo de la operación á disolver el 
sul focianato en el agua y hrego de disuelto aña- 
dir al líquido el ácido, cuyo peso específico ha de 
corresponder al número 1,34; los fenómenos que 
en la reacción se producen son bien fáciles de ob- 
servar, porque la masa empieza poniéndose de 
color rojo hastante vivo, que pasa poco á poco 
y con bastante lentitud al amarillo; Juego seen- 
tnrbia y deposítanse en su seno cristales dotados 
de este último color, que son de ácido persulfo- 
ciúvico imquro, el cual es menester hace» erista- 
lizar, después de bien lavado en agua fría, en el 


mismo líquido hirviendo, que lo disuelve cow 


gran facilidad. 

El procedimiento es ventajoso, mas requiere 
ciertas precanciones, relalivas al estado de con- 
centración del ácido sulfúrico, que es al caho el 
principal agente de la metamor osis química, 
porque ya va dicho cómo este ácido ataca y des- 
compone, si está muy concentrado, al ácido per- 
sulfociánico, y aun marcando slo 1,48 nose pro- 
duce el color rojo, sino que el líquido resulta de 
solor amarillo, y hállase dotado de enérgicas pro- 
piedades vexicantes; el cuerpo formado de tal 
suerte no está bien estudiado, y sólo se sabe que 
concluye por solidificarse 

Un medio bastante práctico y muy sencillo 
de llegar á conseguir en gran estado de pureza 
el ácido persullociánico consiste, Inego de ha- 
berlo formado, en combinarlo con el amoníaco, 
en cuyo álcali es perfectamente soluble, y conse- 
guida una disolución bastante concentrada de 
persulfocianato amúnico se diluye en el agua, 
luego evapórase uma parte á temperatura poco 
elevada, y con el líquido resnltante se precipita 
el ácido pnro por medio de una disolución de áci- 
do clorhídrico, Aunque el procedimiento parezca 
un poco largo en la práctica, la pureza del pro- 
dueto compensa los rodeos que implica el pasar 
por la sal amónica del ácido descrito, 
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PERSULFCOCIANÓGENO (de per, y sulfociang. 
geno): m. Quim. Cuerpo de no bien definida cons- 
tilucion química, y que se considera por la ma- 
yoria de los quimicos como el ácido persul fociá- 
xico, en el cual uno de hidrógeno es sustituido 
por el radical cianógeno, cuerpo que es base y 
fundamento de la serie lamada ciánica, Presén- 
tase el persulfoctanógeno sólido, en forma de pol- 
vo amorto, sin que ni rudimentos de cristaliza- 
ción aparezcan en sus partículas; posee marcado 
color amarillo, es insoluble en el agua, como en 
el alcohol y en el éter; son sus disolventes, pero 
sin lograr descomponerlo, el ácido sulfúrico con- 
centrado y los álcalis diluídos. En cuanto á su 
composición y fórmula que la expresa los resul- 
tados analíticos verían mucho, y sus resultados 
no se hallan desprovistos de interés; en sus tra- 
bajos, Parnell y Jamisson, y luego Woehler, emi- 
ticron la idea de que el radical que nos ocupa de- 
bía contener oxígeno; mas luego se demostró que 
habían operado con productos impurificados, ya 
por ácido persulfociánico, ya con resultados de 
la descomposición del mismo persulfocianógeno 
que se había sometido á muy prolongada ebulli- 
ción, ó que no se había desecado con el cuidado 
preciso; y a-i, aplicando el microscopio, pudieron 
Laurent y Gerhardt demostrar la presencia del 
citado ácido persulfociánico. Más afortunados 
estos dos químicos, que analizaron un cuerpo en 
el cual ni trazas ó huellas de cristales había, es- 
tablecieron que no contenía oxígeno y llegaron 
å demostrar que en 100 partes de persnlfocianó- 
geno hay 20,45 de carbono, 0,66 de hidrógeno y 
57,91 de azufre, siendo el resto nitrógeno, de lo 
cual dedujeron para su fórmula C,H NS, la cual 
acaso pueda escribirse de esta manera: 
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aunque cuanto sobre el particular se diga es 4 la 
hora. presente hipotético y aventurado. Volvien- 
do Woehler sobre sus primeros trabajos hubo de 
rectilicarlos, y legó en sus últimos análisis á las 
cifras apuntadas, que también se hallan confir- 
madas en unas recientes investigaciones analíti- 
cas que practicaron, cada uno por separado, el 
salio citado y el químico Linnemann, por ło cual 
se admite ya por la generalidad para el persulfo- 
cianógeno la fórmula primitiva que le habían 
con buen acuerdo asignado Laurent y Gerhardt 
primero. 

Actuando el calor sobre el persulfocianógeno 
se descompone de bien diversa manera, según que 
se emplee seco ó húmedo; en el primer caso se 
desprende sulfuro de carbono y azufre, quedando 
hidromelan por residuo: y aunque en elsegundo 
son los mismos, en definitiva, los productos de la 
metamorfosis, cuando ésta se inicia adviértese 
la producción de compuestos amonjacales gasco- 
sos, Ó cuando menos por todo extremo volátiles. 
Por medio del hidrógeno naciente, producido 
cuando reacionan el ácido clorhídrico y el estaño, 
ó descomponiendo el iogurode fósforo porel agua, 
no se altera el cuerpo «que describimos, ni tam- 
poco lo ataca el cloro en frío; pero auxiliando la 
accion por el calor descompone el persulfocianó- 
geno y resultan cloruro de cianógeno, cloruro 
de azufre é hidromelan. Calentado con ácido 
sulfhídrico, en vasijas cerradas, á la temperatu- 
ya comprendida entre 180 y 140°, hácese desdo- 
blar el persulflocianógeno en ácido sulfhídrico, 
bisulíuro de hidrógeno y ácido cianhídrico, y al 
propio tiempo, y por virtud de ulteriores descom- 
posiciones y reacciones secundarias, fórmase áci- 
do ciamúrico, y, aunque no en grandes cantida- 
des, también se originan cloruro amónico y ácido 
carbónico: de suerte que el fenómeno es bastante 
más complicado y de difícil comprensión. 

Disnclvese con cierta facilidad el persulfocia- 
nógeno en las disoluciones del sulfhidrato de 
potasio, efectuándose una reacción química bas- 
tante notable; despréndese á consecuencia de 
ella ácido sulfhídrico en cantidad apreciable, y 
en el líquido quedan disneltas las tres siguientes 
sales: sulfocianuro de potasio, carbonato sulfuro 
y sulfomelanato del propio metal, En cuanto á 
la solubilidad del cuerpo que estudiamos en el 
amoníaco los datos son tan discordantes y con- 
tradictorios, que mientras Liebig, por ejemplo, 
afirma que es muy soluble, Woehler, con tan 
buenas razones por lo menos, asegura que se tra- 
ta de un cuerpo casi insoluble en las disolucio- 
nes de úlcali volátil. 

Lo que está fuera de duda es que uno de los 
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mejores disolventes químicos del persulfocianó- 
geno constitúyelo la lejía de potasa cuando al lí- 
quido añádese agua en bastante cantidad, y la 
disolución que resulta, de color amarillo rojizo, 
da con el ácido clorhídrico precipitado espeso de 
color amarillo puro; precipita también en ama- 
rillo ó en pardo con las disoluciones de las sales 
de cobre, de plata, de mercurio y de plomo, y 
si el sullucianógeno se tritura con potasa concen- 
trada, añadiendo mucha agua y Juego gran ex- 
ceso de subacetato de plomo, y después se acidula 
con ácido acético, asegura Woehler, que se consi 
gue precipitar un nuevo cuerpo, caracterizado 
por su color amarillo pardusco, y cuya coniposi- 
ción parece que está bien representada en la lór- 
mula 2C NSh + Pb. 1,0). Hirviendo durante 
bastante tiempo una disolución de sullocianó- 
geno con una lejía de potasa cáustica, pronto se 
observa que el líquido se colora de intenso color 
rojo cuando se le añade una sal férrica, y esto 
indica bien á las claras que se ha formado en él 
sulfocianato de potasio, de cuyo cuerpo es el 
más sensible y peculiar carácter la reacción de 
que acaba de hacerse mención. Mas si la potasa 
empleada como disolvente estuviese muy con- 
centrada, entonces las metamorfosis son mucho 
más trascemlentales, porque se está en el caso 
adecuado para que se origine un nuevo cnerpo 
sumamente curioso, que es el ácido hidrotiocid- 
nico, de cuya constitución vale la pena hablar 
un momento; precipitase cuando al líquido al- 
calino añúdese ácido clorhídrico, y hácelo Tor- 
manilo agujas de color amarillo; de su análisis, 
hecho por Woehler y Parnell, resulta contener, 
en 100 partes, 17,5% de carbono; 6,68 de hidráge- 
no: 20,57 de nitrógeno, y 55,16 de azulre; ape- 
nas se disnelve en él agua hirviendo, y las diso- 
luciones precipitan en amarillo, que se ennegrece, 
por medio del nitrato de plata; en pardo por el 
sulfato de cobre; en negro por el nitrato mercu- 
rioso; en blanco, que se torna amarillo calentán- 
dolo, por el cloraro mercírico, y en pardo más 
ó menos obscuro por el acetato de plomo. 

Fórmase el persulfociandgeno, que también ha 
solido llamarse seudosulfocianógeno en dos cir- 
ennstancias principales, que señalan los más 
seguros caminos que deben seguirse para obte- 
nerio, y dan cuenta, en cierto modo, de cuál de: 
be ser la constitución química de tan singular 
cuerpo: es la primera la mera oxidación del áci- 
do persulfociánico, siendo el ácido nítrico el 
agente de la metamorfosis, y redúcese la segun- 
da, cuyo conocimiento es debido å Liebig, tam- 
bién á la oxidación iel propio ácido persul fociá- 
nico, sólo qne en este caso débese al cloro y es 
producto secundario de ella el ácido clorhídrico, 
que se desprende sin llevar á cabo otras altera: 
ciones. Ambas maneras hacen suponer que el 
persulfocianógeno deriva del ácido persulfociá- 
nico, en el cual el hidrógeno ha sido sustituido 
por el cianógeno, y á su vez el ácido lridrotio- 
ciánico derivaría del ácido persulfociánico fiján- 
dose una molécula de agua, sin que la hipútesis 
pueda tenerse como definitiva, tratándose sobre 
todo de substancias tan mal conocidas, que ade- 
más presentan unas cualidades, cuando están 
combinadas, que difieren notablemente de las 
que tienen cuando se consideran libres y aisla- 
das, y de ahí que en el caso del ácido hidro- 
tiociánico no se halla conforme la composición 
del ácido libre con la fórmula que resulta de ha- 
berse fijado una sola molécula de agua en la mo- 
lécula del ácido persulfociánico, principal fuente 
y origen del persulfocianógeno, en cuanto que 
este cuerpo vese de manera evidente cómo deri- 
va, mediante oxidación, de aquel compuesto áci- 
do; esta misma relación de dependencia y paren- 
tesco explica, dentro de ciertos límites, que du- 
rante bastante tiempo pudieran confundirse el 
ácido persulfociávico y el persulfocianúgeno, 
hasta e] punto de haberlos considerado como un 
solo y único cuerpo definido, mientras no pudo 
definirse y determinarse Ja acción de oxidantes 
como son el ácido nítrico y el cloro sobre el áci- 
do sulfociánico, ó mejor todavía sobre las diso- 
luciones de sus sales, ya que en tal forma seem- 
plea para llegar á aislar el persulfocianógeno 
puro. 

Obtiénese este cuerpo apelando á las dos ma- 
neras como se engendra, y así basta hacer Ie- 
gar una corriente de cloro á la disolución acuosa 
del sulfocianato potásico, ó tratarla por ácido 
nítrico, para que el persulfocianógeno se consti- 
tuya en condiciones de ser aislado y purificado. 
La práctica de este último procedimiento, que 
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es el de uso más genera] y corriente, no ofrece 
dificultades en su realización, y queda reducida á 
comenzar disolviendo una parte de sullocianato 
en tres de agua; añádense al líquido como dos 
partes ó dos y media de ácids nítrico, cuyo peso 
específico ha de ser 1,43, y se calienta el líquido 
hasta que hierva durante buen rato: sólo se for- 
ma como producto secundario nitrato de potasio, 
y el persullocianúgeno es precipitado en forma 
de polvo amarillo de tonos algo pardos; sepárase 
por un filtro el precipitado, que dista mucho de 
ser puro, y mediante repetidas y continuadas 
lociones con agua hirviendo lógrase privarle del 
ácido persulfociánico que siempre contiene; tam- 
bién le acompaña azufre en no despreciables can- 
tidades, suficientes para que sus propiedades no 
puedan manifestarse, y este azufre se elimina 
apelando á lavar con sulfuro de carbono, que lo 
disuelve bien y con bastante rapidez. Todavía, 
después de estos tratamientos, no se llega al per- 
sullocianógeno puro, y hay necesidad de privarle 
de otra materia extraña, que es la potasa, proce- 
dente del sulfocianuro, que ha servido como pun- 
to de partida; llegado este punto, se aconseja por 
el tantas veces nombrado Woehler disolver el 
persullocianógeno en ácido sullúrico concentra: 
do, y precipitarlo de esta disolución por medio 
del agua empleada en exceso, y el precipitado 
debe ser bien recogido y lavado, desecándolo cui- 
dadosamente para ser sometido å un último tra- 
tamiento por medio del alcohol caliente. 

Tal es la historia química de un cuerpo que 
señala el especialísimo carácter del cianógeno, 
en cuya virtud, no sólo puede ejercer las Fun- 
ciones propias de los radicales, sino que aun en 
sus mismos compuestos es capaz de sustituir el 
hidrógeno de Jos que tienen función ácida, para 
formar otros cuerpos de constitución nada sen- 
cilla, pero que pueden ser aislados muy puros. 


PERSULFÚRICO (Acino) (de per, y sulfúrico X 
adj. Quim. Término superior, y el último de la 
escala de oxidación del azufre, en la cnal per- 
manece constante la proporción de este cuerpo, 
y en ella comprendense cuerpos tan interesantes 
como el ácido sulfúrico y el anhidrido sullu- 
roso, más otras substancias de carácter ácido, 
que son como intermediarias entre ellos, á sa- 
ber: los ácidos hiposnlfuroso $ hidrosulfuroso, 
descubierto y estudiado el último por Sehutren- 
berger hace bien pocos años. Débese el descubri- 
miento del ácido persulfúrico á Berthelot, quien 
no solo aisló el referido ácido, sino «que logró 
también obtener un anhidrido, y á fin de proce- 
der con acierto en la deseripción de ambos cuer- 
pos empezaremos hablando del anhidrido per- 
sulfúrico, que es también el primero en el orden 
de los descubrimientos, Supongamos dos molé- 
culas de anhidrido sulfúrico, sólido y bien eris- 
talizado, y que por cualquier medio podemos in- 
troducir en ellas un átomo dde oxígeno: se com- 
prende que de 280, ha de llegarse á 5,0,, que 
es precisamente el anhidrido persulfúrico, el cual 
vemos que representa tan sólo el anhidrido sul- 
fúrico más oxígeno, y es, por lo tanto, un pro- 
dueto de oxidación. La hipótesis está confirma» 
da por un experimento concluyente que no deja 
lugar á duda, y que Berthelot ha practicado con 
sumo acierto: una mezcla de anhidrido sulfúrico 
y de oxígeno bien seco fi sometida á una serio 
de efiuvios ekctricos ó descargas obseuras de 
gran tensión, y judo notarse la formación del 
nuevo anhidrido, por ser éste precisamente uno 
de los medios más adecuados y expeditos pa- 
ra formarlo, y así quedó demostrada la hipote- 
sis de que se ha hecho mérito. A partir de tan 
concluyente dato comienza el estudio del úcido 
persulfúrico, al presente no terminado todavía, 
que es ejemplo de la génesis de cuerpos nuevos, 
mediante operaciones sintéticas, empleando co- 
mo agente de metamor/osis la electricidad, que 
si con descargas obscuras de débiles tensiones 
produce el ácido pernítrico, aumentando la ten- 
sión, y siendo las mismas las circunstancias, e- 
ge á constituirse el nuevo anhidrido, que sirve 
para completar y aumentar los términos de la 
serie sulfúrica, 

No es el descrito el único medio de generar el 
anhidrido persulfúrico: Berthelot obtúvolo en 
gran estado de pureza partiendo del anhidrido 
sulfuroso y del oxígeno, y se comprende que debe 
formarse siendo cierta la reacción siguiente: 


280, + 0;= 5¿0y. 


Ambos gases, muy bien desecados, fueron intro- 
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ducidos en el aparato de tubos concéntricos in 
veutado por el mismo químico, y que tan exce. 
lentes resultados diúle respecto del ozono, y allí 
sometiéronse á la descarga obscura de gran ten. 
sión, Pasadas siete ú ocho horas de paso de des. 
cargas vióse en lis paredes del tubo un líquido 
espeso y consistente, y al enfriar á la tempera- 
tura de 0° el aparato pudo observarse un feng. 
mieno curioso, y es que en el seno del líquido for- 
muábanse cristales que unas veces eran granu jien- 
tos y consistían otras en agujas prismáticas, lar- 
gas, transparentes, delgadas y flexibles, que me- 
dian algunos centímetros, y solía quedar una 
parte del anbidrido todavía líquida, por haber 
experimentado el fenómeno de la solwefusión: 
elevando la temperatura hasta cosa de 10- sobre 
cero, el cuerpo adquiere tensión, que puede n e- 
dirse por bastantes centímetros de mercurio, y 
que es suficiente para que se sublime en hermo- 
sas agujas. Bien se emplee la mezcla de anhidri- 
do sulfu oso y oxígeno, bien la del anhidrido sul- 
fírico con el mismo gas, es indispensable que 
haya un gran exceso de éste; porque no emplean- 
do sino las cantidades que piden las ecuaciones 
quimicas teóricas la reacción es incompleta, y 
he aquí de qué manera explica en este caso par- 
ticular e) autor que seguinios los fenómenos que 
son consiguientes al paso de los efluvios de mu- 
cha tensión å través de la mezcla gaseosa coloca- 
da en su ingenioso aparato. Cierto que la energía 
eléctrica así dispuesta puede determinar la eom- 
binación del anhidrido sulfuroso ó sulfúrico con 
el oxígeno; pero no es menos verdad que tienen 
fuerza hastante para disociar el mismo anhidri. 
do sulfuroso en sus elementos oxígeno y azufre; 
mas tiénese observado en muchos y repetidos 
experimentos que la segunda de las reacciones 
apuntadas es imposible en presencia de un exce» 
so de oxígeno, y se comprende que así tenga que 
suceder dadas las afinidades que este cuerpo tie- 
ne respecto de aquel activo gas. 

Una vez obtenidos los cristales de anhidrido 
persulfúrico, pueden conservarse muchos días sia 
que experimenten sensiblos modificaciones; pero 
al cabo de cierto tiempo van con lentitud trans- 
formind se en una especie de copos como de nie- 
ve, que ya no son anhidrido persulfárico, sino 
acaso mejor una combinación de éste con el an- 
bidrido sulfit rico. No es hipotética la existencia 
del nuevo compuesto, ya que su presencia es de- 
mostral le cuando empieza 4 constituirse el an- 
hidrido persulfáírico en dos primeros momentos 
del paso de las descargas obsenras de gran ten- 
sión por la mezcla de anhidrido sulfúrico y oxí- 
geno, conforme repetidas veces queda ya indi- 
cado. 

Viniendo ahora á las cualidades y caracteres 
positivos del anhidrido persulfúrico, es menes- 
ter decir cómo resiste poco la acción de) calor, 
enyo agente, á poco que la temperatura se eleve, 
puede transformarlo en sus componentes oxige- 
no y auhiidrido sulfúrico; el aire lo altera de la 
propia suerte y conviértelo en ácido sulfúrico or- 
dlinario, siendo el fenómeno acompañado de des- 
prendimiento abundante de espesos humos blan- 
cos; e agua también lo descompone, dejando en 
libertad oxígeno, de cuyo gas sólo una parte se 
desprende, quedando otra en disolución en el 
líquido, Es soluble el anhidrido persulfárico en 
el ácido sulfúrico concentrado; á la tempera- 
tura ordinaria no hay por de pronto desprendi- 
miento de gases, mas poco á poco pónense en 
libertad y adviértense burbujas en la superficie 
del liguido; en caliente ó por medio de la espon- 
ja de platino la salida de los gases se acelera y 
el enerpo queda destruído. 

El agua de barita es uno de los cuerpos que 
tienen acciones definidas con más claridad sobre 
el anhidrido persulfírico, al cua] descompone 
sólo en parte, y los productos de semejante cam- 
bio son: oxígeno que se desprende, y sulfato de 
bario que queda insoluble y se preci: ita; pero 
además de esta primera metamorfosis hay otra, 
consistente en la genesis de una sal nueva, que 
es el persulfato de bario, formada por este metal 
y el ácido no descompuesto; es un cuerpo bastan- 
te soluble en el agua, y tan poco fijo € inestable 
que al punto se descompone y desdobla en sul- 
fato neutro de bario y oxígeno, que se desprende, 
Berthelot, que ha trabajado é investigado bas- 
tante en lo que á éste y otros persulfatos se re- 
fiere, admite que son sales cuya constitución pa- 
rece análoga á Ja de los permanganatos. En vista 
de sus propiedades, y sobre todo considerando 
la manera y facilidad con la cual se descompo- 
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ne, dase al anhidrido persulfirico la función de 
oxidante enérgico, asimilaudolo al propio ozono 
5 el agua oxigenada, y dos experimentos prue: 
021358 2138 atura or > zd 
ban cómo á la temperatura ordinaria es capaz de 
oxidar el ioduro de potasio cambiándolo en ioda- 
to. Transforma las sales ferrosas en sales férri- 
cas, y convierte el cloruro estannoso cn clor uro 
estánnico, as) como también txansiol ma el anbi- 
drido sulfuroso en ácido sulfúrico en frío. 

Pueden utilizarso estas reacelones para deter- 
minar la composición del anhidrido persul úrico, 
á cuyo fin una de las puntas laterales del tubo 
de elluvios se samerge en una disolución valorada 
de cloruro estannoso ó de sulfato ferroso; y en- 
tra el líypuido en el tubo á causa de que la por- 
ción interior se aminora cuando los gases se com- 
binan; el anhidrido persultúrico cs de esta ma- 
nera descompuesto en, ácido sulfúrico y oxígeno, 
el cual entra en seguida en combinación, y sólo 
resta apreciar lo que la disolución ha perdido de 
su valor, empleando para ello como reactivo el 
permanganato de potasio, que aprecia la canti- 
dad de oxígeno que los líqnidos han fijado, y muy 
fácil es valorar el ácido sulfúrico apelando á la 
barita, que lo elimina en estado de sulíato de 
bario, sal insoluble que se maneja bien. 

A veces se apela á una disolución bien neutra 
de ioduro de potasio, y entonces el iodo que que- 
da libre apréciase sin dificultad disponiendo una 
disolución titulada de hiposullito de sodio, ó bien 
de ácido suliuroso valorado por el mismo iodo. 
En la práctica es acaso mejor introducir en el 
mismo aparato de efluvios eléctricos, luego que 
se ha formado el anhidrido persultúrico, ácido 
sulfúrico, que en frío lo disuelve sin desprendi- 
miento de gases y puede conservarse bastante 
tiempo más del necesario para el empleo de los 
líquidos antes citados, y así resulta en los expe- 
rimentos su composición idéntica á la que en la 
fórmula S¿O, queda expresada. 

En cuanto al ácido persulfúrico propiamente 
dicho, su génesis constituye uno de los más cu- 
riosos experimentos que pueden verse, y pone de 
maniliesto cómo el fenómeno de la electrolisis 
del agua no es tan sencillo y fácil comoá primo- 
ra vista pudiera creerse, al ver cómo en uno de 
los polos sólo se desprende oxígeno y del otro 
hidrógeno en la relación de dos volúmenos de 
este último por cada uno del primero; y como los 
hechos á que nos referimos tienen por sí mismos 
un valor muy grande en la Química pura y algo 
modifican las doctrinas más recibidas en la cien- 
cia, bueno será exponerlos con algunos pormeno- 
res, partiendo de una cosa bien sabida y que se 
consigna en todos los tratados, aun en los más 
elementales. Cuando se habla de la electrolisis 
del agua, ó sea de la disociación en sus elemen- 
tos por medio de Ja corriente eléctrica, cuyo fe- 
uómeno ha servido de fundamento á todas las 
electrolisis, que son ahora procedimientos indus- 
triales, á cada punto más extendidos para el be- 
neficio de metales principalmente, dícese que el 
agua pura no sirve, ni se electroliza, porque con- 
duce mal la electricidad, y de ahí el consejo de 
acidularla un poco con ácido sulfúrico, con el ob- 
jeto, dicen, de hacerla conductora. Buscando ma- 
Jores y mejores razones de un hecho frecuentísi- 
mo, dió Berthelot con el ácido persulfárico, lo- 
grando obtener disoluciones suyas que le consin- 
tieron estudiar las propiedades que al compuesto 
superior en la escala de oxidación del azufre dis- 
tinguen y caracterizan como verdadera y bien 
definida especie química. Sabemos ya, pues, que 
el ácido persulfírico se engendra en la electroli- 
sis de] agua acidulada con ácido su lírico, y vea- 
mos ahora «de qué manera y en qué condiciones 
ha de disponerse el experimento para llegar al 
resultado ¿petecido, y que con ser cosa sencillísi- 
ma constituye uno de los mayores timbres de 
gloria del famoso químico francés Berthelot. 

Obtuvo éste el ácido persulfúrico mediante la 
electrolisis de disoluciones nada concentradas de 
ácido sulfúrico; y la más conveniente para el ca- 
So, puesto que dió Jos mejores resultados, com- 
Poníase de una molécula de ácido sulfúrico 


SO¿H, 


para cada 30 moléculas de agua, El aparato usa- 
do fué muy sencillo: componíase esencialmente 
de tu vaso poroso semejante á losque de ordina- 
rio se usan en Jas pilas elcctricas, en el cua} co- 
locaba el líquido constituído contorme queda di- 
cho, SO,H, + 10H,0, cuyo vaso estaba rodeado de 
otro concéntrico, que contenía el mismo líquido 
hasta llenarlo por completo; la corriente electri- 
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ca procedía deunos seis á nueve elementos Run- 
sen, y los electrodos, que eran de platino, iban á 
parar, uno al vaso poroso y otro al líquido exte- 
rior, sumnergióndose hasta el fondo. Por punto ge- 
neral, los electrodos que usa Berthelot están tor- 
mados por tuboseomo los del barómetro de si- 
fon, aunque más estrechos; atraviésales un alam- 
bre de platino en el sentido de su longitud has» 
ta que va á salir por la rama mås corta, que se 
suelta, dejando Inera un poco del hilo nietálico, 
y Juego se echa mercurio en el tubo Henando la 
rama corta y haciendo que en la larga, que está 
abierta, llegue casi á la superficie libre. En los 
líquidos polares, exterior é interior, sumérgense 
dos serpentines de vidrio, por cuyo interior cir- 
cula sin cesar una corriente de agua fría, á fin 
de evitar que la temperatura se eleve y el ácido 
persulfúrico se descomponga á medida que se 
forma. Acumúlase poco á poco el ácido persul- 
fúrico en el líquido positivo, enya concentración 
aumenta, porque, mediante las acciones de la co- 
rriente eléctrica, el agua pasa con mayor rapidez 
que el ácido en el compartimiento negativo, y á 
esto es debido que å medida que el liquido, que 
Berthelot llama positivo, se concentra, la reac- 
ción se modifica de manera bien sensible y que 
puede ser numéricamente apreciada. Mientras 
contiene más agua que un ácido de la fórmala 


SO¿H, +4H,O, 


la corriente eléctrica sólo produce ácido persul- 
fúrico; cuando la composición del líquido hálla- 
se comprendida entre los dos límites 


SO,H, + 3H,0 y $0,H, +2H,0 


engéndrase una combinación de anhidrido per- 
sulfúrico y agua oxigenada, que parece respon- 
der hiep al símbolo S,O,+(H,0,)2 cuando la 
cantidad de esta última Mega al máximo. Pasado 
tal grado de concentración el ácido sulfúrico 
destruye el agua oxigenada, y esto puede demos- 
trarse con sólo tratar la combinación expresada 
en la anterior fórmula, que puede recogerse, por 
ácito sullúrico puro y ordinario; en el límite la 
concentración del líquido es SO¿H,+3EL,0. 

Experimentando de esta suerte, y poniendo 
sun:o cuidado en marcar límites á cada fase de 
la operación, consiguió Berthelot líquidos que 
contenían hasta 88 gramos de ácido persulíúirico 
en cada litro, y en un experimento tan sólo llegó 
la cilra hasta 123 gramos; y además, y esto es lo 
importante y trascendente de los hechos obser- 
vados, determinó las condiciones de la electro- 
lisis del agua, fijando de una manera cierta y 
segura el pape) que en aquella descomposición 
tiene el ácido sulfúrico añadido. 

lixaminando, ya para dar cima á sus estudios, 
la energía invertida al formarse el ácido persul- 
fárico, fudje dado determinar que hay absorción 
de 131,8, tratándose de un ácido bastante di- 
luído y partiendo del anbidrido sulfúrico y el 
oxígeno, y así entra su génesis, como la del ozono 
y la del agua oxigenada, en la categoría de las 
acciones endotérmicas, y así explicase su gran ac- 
tividad. 

PERTABGARH ó PRETABGARH: Gcog. Princi- 
pado del Rayputana, Mevar, India, limitado al 
O. y N. por el Udejpur ó Mevar propio, al E. 
por el Malva y al S.O. por el Bansvara, del que 
le separa el Mahi; 3781 kms.? y 80000 habi- 
tantes, || C. cap. de principado, Mevar, Raypu- 
tana, India, sit. al S.S.X, de Udeipur, en los 
orígenes de un afl. de la izq. del Chambal; 13000 
habits. Fué fundada á principio del siglo xvir 
por Pertab Singh, y está defendida por un muro 
con ocho puertas, construído en tiempo de Sa- 
lam Singh, en 1738. |! ©. de la prov. de Rai-Ba- 
reli, Provincias del Noroeste, India, sit. en el 
Audh, al S.O. de Bela y en Ja orilla dra. de) 
Sai; 4000 habits. Fundada en 1618 por el rayá 
Pertab Singh, aún conserva su fuerte; pero las 
murallas y demás obras que la circuían fueron 
arrasadas después de l£ sublevación de 1857. 
Tiene seis mezquitas y cuatro templos, 


PERTARITO: Bioy. Rey de los lombardos, 
M. en 688. Muerto su hermano Ariberto en 661, 
dividió el reino de los Jombardos con su her- 
mano seguudo Godeberto: pero ¿ste se unió á 
Grimoaldo, duque de Benevento, para apoderar- 
se de sus Estarlos. Grimoaldo se presentó en Pa- 
vía con un ejército, hizo asesinar á Godelerto y 
se apoderó de los Estados de Pertarito. El usurpa- 
dor le prometió mantenerle con arreglo å su ca- 
tegoría; pero cediendo å las instigaciones de al- 
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gunos consejeros determinó hacerle morir, Per. 
tarito se libró del peligro por la fidelidad de dos 
criados, uno de los cuales le facilitó medios de 
huir disfrazado de esclavo. Se refugió en la corte 
del rey de dos francos, y se disponía á trasladar- 
seá Inglaterra en 671 cuando supo la muerte 
de Grimoaldo. Inmediatamente volvió å Italia 
y fué proclamado rey de los lombardos. Su go- 
bierno fué sabio y justiciero, protegiendo á la 
Iglesia y á los débiles, 


PERTENECER (del lat. pertinére): n. Tocar å 
uno, ó ser propia de él una cosa, ó serle debida, 


Mundamos que el dicho comisario, deján- 
dole á la mujer del que le dió el poder lo que 
según leyes de estos reinos le puede PERTEXE- 
CER, sea obligado à disponer de todos los bie- 
nes del testador por cansas pías, 

Nuera Recopilación, 


~ PERTENECER: Ser del cargo, ministerio ú 
obligación de uno, 


A su oficio de ellos PERTENECE escribir los 
privilegios é las cartas fielmente, según las no- 
tas que les dieren, 

Partidas. 


~ PERTENTCER: Referirse ó hacer relación una 
cosa á otra, ó ser parte integral de ella, 


Del (cronicón) de San Millán cortó las hojas 
que PERTENECÍAN á esta menioria algún bom- 
bre mal mirado, irreverente á la protección re- 
gia de aquella libreria, 

P. José MORET, 


PERTENECIDO: m. PERTENENCIA. 


Generalmente cedía y renunciaba la iglesia 
å favor del rey todos los derechos, propieda- 
des y PERTENECIDOS, que tiene dentro de Pam- 


plona, 
P. José MORET. 


PERTENECIENTE; p. 8. de PERTENECER. Que 
pertenece. 


Para el gobierno espiritual, PERTENECIENTE 
á las cosas eclesiásticas, hay otro tribunal, que 
es el del obispo. 
Gu Goszáxez DÁVILA. 


«+. donde se trata de la Pintura y Escultura, 
y Otras cosas PERTENECIENTES Å estas artes. 
ANTONIO PALOMINO. 


PERTENENCIA (de pertenecer): f. Acción ó de- 
recho que uno tiene á la propiedad de una cosa. 


.. nos falta distinguir el uniforme para sa- 
ber la PERTENENCIA. 
BALMES. 


~ PERTENENCIA: Espacio ó término que toca 
á uno por jurisdicción ó propiedad. 

— PERTENENCIA: Unidad de medida para las 
concesiones mineras, que es un cuadrado de te- 
rreno de cien metros de lado, Cuatro de estas 
unidades constituyen el minimum que el Estado 
puede conceder á los particulares, 

= PERTENENCIA: Cosa accesoria ó consiguien- 
te á la principal, y que entra con ella en la pro- 
piedad. 


En la cuarta (se asentarán) los muebles, 
alhajas y cualesquiera otras PERTENENCIAS 
del Instituto, 

JOVELLANOS, 


Francisco compró la hacienda con todas sus 
PERTENENCIAS. 
Diccionario de la Academia. 


PERTH: Geog. Condado de Escocia, sit. entre 
el de Argyle al O., el de Inverness al N.O., el 
de Aberdeen al N., el de Forfar al E., los de 
Fife, Kinross y Clackmannan al S.E. y el de 
Stirling al 5.; 2500 kms.* y 130000 habits. Las 
regiones occidental y septentrional del condado 
están ocupadas por Jos montes Grampianos del 
S. y sus contrafuertes, que corren de S.O, å 
N.E. La región S.E. es baja en parte y tiene el 
aspecto del Lowland escocés; está limitada al S. 
y 81 S.E, por la cordillera de los Ochill Hills y 
su prolongación los Sidlaws, y al O. por la zona 
montañosa del Braes of Doune. Casi todos los 
ríos se dirigen al S. ó al S. y nacen por lo gene- 
ral en los lochs ó lagos que se extienden en la 
base de las montañas, El más importante es el 
Tay, que tiene su origen en los límites del con- 
darlo de Argyle. Produce muchos cereales y se 
crían numerosos ganados; también hay canteras 
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de pizarra y minas de hulla y hierro. Las prin- 
cipales industrias son la fabricación de telas or- 
dinarias y de harinas; hay en el Tay pesquerías 
importantes. Cap. Perth. En la época romana es- 
taba el país dividido en tres tribus: los lamno- 
nios, los venicoves y los vacomagos. El año 83 
de nuestra era condujo Agrícola sus legiones 
hasta los Grampianos, y en 202, en tiempo de 
Séptimo Severo, volvieron los romanos por al- 
gún tiempo. Más tarde formó parte del reino de 
los pictos del Sur. En su territorio fué vencido 
Macbeth por Dunsinane en 1504. Jin Perth es- 
tuvo el Parlamento, y Jué residencia favorita de 
los reyes hasta que pasó la corte á Edimburgo. 
IC. cap. de condado, Escocia, Gran Bretaña, 
sit. al N.N.O. de Edimburgo, en la orilla dere- 
cha del Tay, entre el principio de su estuario y 
la confluencia del Almond; 30000 habits. Las 
principales industrias de la e. son la tintorería, 
la fabricación de tubos para máquinas de va- 
por, los hilados y tejidos, y productos quími- 
cos. Las calles son anchas y rectas, con casas de 
color negruzco. En las orillas del río se extien- 
den dos parques, el North Inch y el Souh Inch, 
antiguas islas del Tay. Entrente y en la orilla 
izq., nnido á la e. por un puente de nueve arcos, 
está el arrabal de Bridgead. Iglesia de San Juun, 
que se supone del siglo v; antigua cárcel central 
modelo. A 3 kms. al N. se halla Sone, que fué 
residencia real. En el puerto de Perth pueden 
entrar buques de 200 toneladas. Mansión im- 
portante en tiempo de los romanos, aún conset- 
va Perth vestigios de antiguas construcciones. 
Fué durante algún tien: po residencia de los re- 
yes de Escocia, y cuando la cap. se traslanó á 
Edimburgo tenía gran número de instituciones 
y edificios religiosas, casi todos destruidos en la 
época de la Reforma. 


- Perra: Geog. Condado de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá, sit, en la gran pe- 
nínsula comprendida entre los lagos Huron, 
Erig y Ontario; 2183 kms.? y 55000 habits. Ca- 
pital Stratford. 

- Perri: Geog. Condado de la Australia del 
Ocste, limitado al O. por el Ou“ano Indico, al 
N. por el condado de Twiss, al X. por el de 
York y al S. por el de Murray; 18000 kwms?. La 
costa es casi rectilínea y no tiene más fondeado- 
ro que el que forman las islas Rottnest y Gar- 
den, que sirve de rada á Fremantle, puerto de 
Perth, cap». del condado y de la Australin occi- 
dental. I| C. cap. de condado y de la Australia 
occidental, sit. en la orilla dra. del Swan River 
ó río de los Cisnes, que forma en este punto una 
gran expansión dividida en dos enencas, Perth 
Water y Melville Water, por una península en 
cuya orilla izg. se alza el arrabal de South Perth; 
5000 habits. Es la menos importante de las ca- 
pitales australianas. Fundada en 1829, se ha 
desarrollado con gran lentitud á causa de su dos- 
favorable situación, y de que su puerto, Fre- 
mantle, sit. en la desembocadura del río de los 
Cisnes, es poco seguro y expuesto á los vientos 
del N. y N.O. Sin embargo es una bonita ciu- 
dad, con una calle arbolada de 3 kms. de largo 
y edificios públicos bastante buenos, entre los 
que sobresalen las caterlrales católica y anglica- 
na, el palacio del gobernador, la Cámara legisla- 
tiva y el Ayuntamiento. Los alrededores son 
muy pintorescos y amenos. 


-Perrn AMBOY: Geog. C. del condado de 
Middlesex, est. de New Jersey, Estados Unidos, 
sit. al N.E. de Trenton, á orilla de la bahía de 
Ráritan, en la desembocadura del Ráritan River, 
unida por viaducto de f. c. å Sonth Amboy, si- 
tuado en la orilla dra. del mismo canal y por 
otro viaducto á Staten Island, 5000 habitantes. 
Buen puerto; alfarería; ladrillos refractarios, re- 
putados por los mejores de los Estados Unidos; 
gran exportación de kaolin y arcilla refractaria. 

PERTHOIS: Geog. País de la antigua Francia, 
en la Champaña propia, limitado al N. por el 
A gonne, al E, por el Barrois y al S. por el Va- 
lage, el Blaisois y el Der. Hoy comprende gran 
parte del dist, de Vitry en el dep. del Marne; la 
mayor parte del cantón de Ancerville en el de- 
partamento del Meuse; el cantún de Saint-Di- 
zier y los municips. sit. al N. de Chevillón, Vas- 
sy y Montierender en el dep. del Marne supe- 
rior, y Chavanges y la parte N. del cantón de 
Auhe en el dep. de este nombre. Sus e. princi- 
pales eran Vitry-le-Frangois y Perthes. 


PERTHÚS (COLL DEL): Geog. Collado ó paso 
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de los Pirineos orientales, sit. en la frontera 
hispano-lrancesa, al N, de la Junquera y a 290 
m. de alt.; por él pasa la carretera internacio- 
nal. Es uno de los pasos preleridos en las gran- 
des expediciones militares. Como dice el general 
Gómez de Arteche, por él hicieron los musulma- 
nes sus entradas en la Septimania, por él vinie- 


“ron los francos á erigir la Marca y el condado 


de Barcelona; en las guerras de Sucesión, de la 
República y de la Inde .endencia, fue el tránsi- 
to ordinario de franceses y españoles en sus 
alianzas y encntstades. Hallase el paso bajo los 
fuegos del fuerte francés de Bellegarde. Hay una 
aldea del mismo nombre, Le Perthús, pertene- 
ciente al cantón de Ceret, dep. de los Pirineos 
orientales, 

PÉRTICA (del lat. pertica): t. Medida de tierra, 
que consta de dos pasos ó diez pies geométricos. 


PÉRTIGA (del lat. pertica): f. Vara larga. 


Eutouces hirió cou otra PÉRYIGA, tales de su 
boca derramando palabras, 
JUAN DE MESA. 


a. durante él (mes de mayo) levantan ó cla: 
van en honor de Bhavani Jargas PÉRTIGAS Ó 
varas situ bolicas, ete. 

MONLAU. 


~ Péxrica: ant, PÉRTICA. 
PERTIGAL: m. Pérrica. 


PÉRTIGO (de pértiga, vara): m. Lanza del ca- 
rro. 
s ya el PÉRTIGO de plata 
Muestra usnciebte la luna. ete, 
ESPRONCEDA, 


PERTIGUEÑO: adj. prov. Jnalv. Aplícase al 
madero en rollo de nna ú otra longitud y un diá- 
metro de diez å doce pulgadas, U. te. s. 

PERTIGUERÍA: f. Empleo de pertiguero. 

La primera (dignnlad) es el priorato, que 
vale dos mil y quinientos ducados: provee el 
soprior... y la PERTIGUERÍA. 

Gie Gonzániz DÁVILA, 


PERTIGUERO (de pértiga, vara): m. Ministro 
secular en las iglesias catedrales, que asiste 
acompañando á los que ofician en el altar, coro, 
púlpito y otros ministerios, llevanco en la ma- 
no una pértiga ó vara lurga, gnarnecida de plata, 

—PERTIGUERO MAYOR DR SANTIAGO: Digni- 
dad en esta iglesia, de gran antoridad y repre- 
sentación, que es como protector ó patrona de 
ella, y siempre la han tenido personas de la pri- 
mera nobleza, 

El conde de Lemos y Andrade, marqués de 
Sarria, PERTIGOERO mayor de Santiago. 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


PERTINACE: adj. ant. PERTINAZ. 

PERTINNCIA (del lat, pertinacia ): f. Obstina- 
ción, terquedad o tenacidad en mantener una 
opinión, una doctrina ó la resolución que se ha 
tomado. 


Pasa la PEierINACcIa å sedición si desespera 
de la gracia, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
— ¿Que has de ser en esta parte 
Tenalá tantas mujeres? 


¿Qué PERTINACIA es la tnya? 
LOrE DE VEGA. 


- Pentixacia: fig. Grande duración 6 persis- 
tencia. 


PERTINAX (Hervio): Biog. Emperador ro- 
mano. N. á 1.° deagosto de 126 de la era cris- 
tiana. M. á 28 de marzo de 193. Era hijo de 
un liherto que nogociaba en carbón y leñas 
y que procuró darle una esmerada educación. 
Primero fué profesor de Gramática; pero encon- 
trando poco lucrativo«este empleo, obtuvo el 
grado de centurión, gracias á Lolio Avito, pa- 
írono de su padre, Pasó por todos los grados de 
la milicia, siendo general de la primera división, 
con la cual se distinguió en la Retia y la Nórica 
contra los bárbaros que amenazaban á Italia, 
En 179 fué elegido cónsul, y luego gobernador 
de la Mesia, de la Dacia, y por fin, de la Siria. 
A su regreso de este último país tomó asiento en 
el Senado: pero celoso Perennis, favorito de Có- 
modo, de la reputación y fama de Pertinax, le 
mandó retirarse á su provincia natal Muerto 
Perennis, el emperador le rogó que se encargara 
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del mando de las legiones de Bretaña; pero can- 
sado de la indisciplina de las tropas, que había; 
intentado proclamarle emperador, y que habían 
Negado å amenazarle de nuerte por negarse 4 
aceptarla púrpura, pidiósu licencia y se le pom- 
bró intendente de Koma. Poco tiempo después 
fué procónsul de Africa, prefecto de Roma 
cónsul por segunda vezen 192. Muerto Cómodo 
violentamente en este año, los dos jeles de la 
conjuración ofrecieron el trono á Pertinax, el 
cual aceptó, aunque con alguna repugnancia 
Los pretorianos le acogieron con un silencio de 
mal augurio; el Senado le prodigó los títulos de 
la diguidad imperial, y el pueblo vió con gusto 
que un capitán de tanta fama sucediera á un 
príncipe tan desordenado y cruel. Pertinax ma- 
nifestó el proyecto de estallecer reformas en to- 


Pertinax 
(Museo Capitolino, Roma) 


dos los ramos de la Administración, y muy es- 
pecialmente en el ejército, y de restablecer en 
cuanto fuera posible aquella disciplina que ha- 
bía dado á los romanos el imperio del mundo, 
Al poco tiempo empezaron las conjuraciones de 
los pretorianos, algunas de las cuales fueron re- 
primidas con mucha efusión de sangre. Más tarde 
200 de aquéllos marcharon al palacio imperial, 
en donde penetraron por el terror y la traición, 
Pertinax hubiera podido huir, mas prefirió pre- 
sentarse 4 los asesinos en la creencia de que la 
autoridad de su presencia y la gravedad de su 
palabra les detendría. Algunos pretorianos, aver- 
gonzados de su proyecto, quisieron retirarse; 
pero un soldado galo le atravesó el pecho con 
su espada. La vista de la sangre enfureció á los 
soldados, quieues le cortaron la cabeza y la pa- 
searon en triunfo clavada en una pica. Pertinax 
sólo reinó dos meses y veintisicte días, y en 
tan corto tiempo, si no pudo demostrar dotes 
extraordinarias, al menos reveló rectas inten- 
ciones, Según Dión Casio, había nacido en Alba 
Pompeya, colonia romana de Liguria, en la cos- 
ta occidental del Tanaro. Capitolino dice que 
vino al mundo en Villa Martis, en los A peninos. 


PERTINAZ (del lat, pertinaz, pertínacis): 
adj. Obstinado, terco ó mmy tenaz en su dicta- 
men ó resolución. 


Perrixaces los estoicos, defendían impor- 
tunamente sus opiniones y paradojas, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— De su PERTINAZ AMOT 
Tengo de experimentar 
La fineza. y juntamente 
Los quilates de la fe 
Con que me sirve; etc, 
Tirso PE MOLINA. 


—-Prrrixaz: fig. Muy duradero ó persistente. 
Enfermedad PERIINAZ. 

Diccionario de la Academia. 
PERTINAZMENTE: adv. m. Con pertinacia, 
PERTINENCIA: f. Calidad de pertinente. 
= Perrixescia: ant, PERTENENCIA. 


PERTINENTE (del lat, pertinens, pertindatis, 
p. a. de portinére, pertenecer): adj. Pertenecien- 
te 4 una cosa. 


PERT 
L PERTINENTE: Dícese de lo que viene á pro- 
pósito. | 
En la Lógica hay términos PhRTINENTES € 
impertinentes. 


Diccionario de la Academia. 


. 


~ PERTINENTE: For. Conducente ó 
niente al pleito. 
PERTINENTEMENTE: adv. m. Oportunamen- 
te, á propósito. 
Limitala también más úti) que PERTINENTE- 
ENTE, que esta interpretación ancha no se 
extienda. 


concer- 


AZPILCUETA. 


PERTRECHAR (de pertrecho): a. Reforzar ó 
abastecer de municiones y defensas una plaza, 
fortaleza ó sitio de campaña. 


«¿Siendo uno como almacén para sus gas- 
tos, y para PERTRECHAR los soldados. 
OVALLE, 


Ya yo sabía que éste habia de ser el primer 
anto; pero yo iba PERTRECHADA de fajina. 
La Peara Justina. 


-PErRTRECHAR: fig. Disponer ó preparar lo 
necesario para la ejecución de una cosa. Usa- 
se t C. r 


PERTRECHOS (del lat. pertráctus, acarreado): 
m. pi. Municiones, armas y demás instrumentos 
ó máquinas de guerra, para da fortilicación y de- 
fensa de las plazas ó de los soldados. 


s. Y DO menos atemorizan los tesoros en los 
erarios que las municiones, Jas armas y PER- 
TRECHOS cu las arnierias, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Trajeron de la ciudad gente y PERTRECHOS, 
pusieron ey toda forma el sitio y empezaroná 
atacar el castillo con el mayor Turor. 

JOVELLANOS, 


- - PERTRECHOS: Por ext., instrumentos nece- 
sarios para cualquiera operación, 

... Con grandes PERTRECHOS y materiales le 
levantaron (los cartagineses un templo å Hér- 
cules) á manera de fortaleza, 

MARIANA. 


PERTUIS: Grog. C. cap. de cantón, dist. de 
Apt, dep. de Vancluse, Francia, sit. á orillas del 
Leze, en el f.e. de Avignón á Aix; 5000 habi- 
tantes. Hilados de'sela y lana; fab. de loza. 
Iglesia del siglo xvi con hermosas escalturasde 
mármol. El cantún tiene 14 municip. y 13000 
habits. 


PERTURBABLE: adj. Que se puede perturbar, 
PERTURBACIÓN (del lat. perturbatio): t. 


Trastorno del orden ó concierto de una cosa, ó 
del estado de quietud en que se hallaba. 


Es la esperanza uno de los cuatro afectos ú 
pasiones del ánimo, á quien se reducen todas 
las PERTURBACIONES dél 

Fur 


En las grandes PERTURRACIONES y peligros 
de los reinos se deben prolongar los gobiernos 
y puestos, par que no caigan en sujetos nuevos 
y inexpertos; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


ANDO pe HERRERA. 


~ PERTURBACIÓN: Asiron. Si no existieran en 
el Universo más cuerpos celestes que ei So) y un 
planeta, éste describiría alrededor del Sol una 
elipse perfecta, de conformidad con las leyes de 
Keplero. Pero el sistema planetario se compone 
del Sol y ocho grandes planetas, y todos se 
atraen mutnamente en virtud de la gravitación 
Universal, y estas atracciones mutuas los des- 
vian y separan «el camino que el Sol porsi solo 
les trazara, 

Las diferencias variables que existen entre la 
bayectoria real de un planeta y el movimiento 
clíptico que indican Jas leyes «de Keplero se la- 
man desigualdades ó perturbaciones. Estas per- 
turbaciones, aunque muy pequeñas en un corto 
periodo, acumuléndose å medida que el tiempo 
basa producen dilerencias notables en los valo. 
res de los elementos elípticos, lay, pues, que 
determinar la infinencia de estas perturbaciones 
Y calenlar las variaciones «ue los elementos elip- 
ticos de las órbitas de los planetas experimen- 
tan por ellas, á fin de corregir estos elementos 
elipticos, datog indispensables pava fijar con pre- 
Cisión las posiciones de los astros, 
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El cálculo de las perturbaciones constituye el 
problema capital de la Mecánica celeste, Es un 
problema dilicilísimo, que no se resuelve sino 
por aproximación, y gracias que hay una cir- 
cunstancia, cual es la preponderancia del Sol en 
el sistema, que simplilica la cuestión, En efec- 
to, reunidos todos los planetas en un solo cuer- 
pa, la masa de este cuerpo sería á lo más */7gy de 
la del So); y como las distancias mutuas de los 
planetas, considerados dosá dos, nunca llegan á 
hacerse muy pequeños, resulta que la atracción 
recíproca de dos planetas siemprees una peque- 
ña fracción de la que el Sol ejerce sobre uno cual- 
quiera de ellos, Así, por ejemplo, si la Tierra se 
viera desligada en un momento dado de todas 
las fuerzas que obran sobre ella, se movería en 
línea recta con movimiento unilorme, recorrien- 
do 106 000 kilómetros por hora. El Sol, por su 
atracción, la hace caer 38 kms. durante el mis- 
mo tiempo, representando esta cantidad la des- 
viación de la tangente respecto de la elipse en 
que el Sol mantendría á la Tierra si estuvic- 
ran solos, Pues bien: el planeta mayor del siste- 
ma, Júpiter, obrando sobre la Tierra en condi- 
ciones más favorables, no hace desviarse 4 la 
Tierra durante el mismo tiempo más que 2”, 10, 
es decir, 18000 veces menos que el Sol. JEn las 
mismas condiciones, la desviación producida por 
Venus no lega más que á 1,25, Del propio 
modo, comparando los efectos producidos du- 
rante el misnio tiempo por Saturno y el Sol so- 
bre Júpiter, resulta que la acción del primero es 
1700 veces menor que la del segundo; pero el 
electo de Júpiter sobre Saturno puede en ciertos 
casos Hegar á valer */)59 avo del del Sol sobre el 
mismo planeta. 

En atención á la pequeñez de estas fuerzas 
perturbatricrs, resulta que, al apreciar el influjo 
perturbante de varios cuerpos que forman un 
sistema, en el cual uno de ellos tiene una pre- 
ponderancia señalada sobre todos los denmás, no 
es necesario que nos embaracemos con las combi- 
ciones de las fuerzas perturbatrices nnas con 
otras, á no ser que se trate de períodos muy con- 
siderables, tales que comprendan algunos milla- 
res de revoluciones de Jos cuerpos alrededor de 
su centro común, De suerte que el problema de 
la investigación de las perturbaciones de un sis- 
tema, por numeroso que sea, constituído como 
está el nuestro, se reduce de hecho al de un sis- 
tema de tres cuerpos: uno central, predominan- 
te; otro perturbante, y otro perturbado, pudien- 
do estos dos últimos cambiar sus papeles, según 
fueren los movimientos del uno ó del otro los 
que constituyan el objeto de la investigación, 

Problema de los tres cuerpos. — El estudio de 
los movimientos de los varios cuerpos de nuestro 
sistema planetario depende de nn problema de 
Mecánica enyo enunciado es el siguiente: Dados 
nueve puntos (el Sol y los planetas principales, 
de masas determinadas, cuyas posiciones y velo- 
cidades en un momento definido son conocidas, 
y que obran unos sobre otros conforme å las le- 
yes de la gravilación universal, determinar las 
posiciones que ocupan en una época cualquiera. 

Aunque el problema no puede enunciarse con 
más claridad y sencillez, y por sólo su enunciado 
se ve que los movimientos ulteriores de los pun- 
tos considerados deben ser una consecuencia de 
los latos, es decir, que el problema tiene una 
solución, esta solución envuelve una cuestión de 
análisis matemático tan difícil, que sólo se re- 
suelve rigorosamente en el caso de dos cuerpos: 
el Sol y un planeta. En cuanto se consideran 
tres cuerpos, que es el caso más sencillo en que 
hay perturbación, se tiene el célebre problema 
de los tres cuerpos, cuya solución rigorosa no es 
conocida, ni lo será indudablemente en mucho 
tiempo. Afortunadamente las cosas están dis- 
puestas de tal suerte en nuestro sistema plane- 
tario, que se puede obtener una solución lo sufi- 
ciente aproximada para que queden satisfechas 
con ella todas las necesidades de la Astronomía; 
y según se ha dicho, con resolver el problema 
para tres cuerpos queda resuelto para nuestro 
sistema. 

Se trata, pues, de determinar las ecuaciones 
diferenciales del movimiento de un planetam al- 
rededor del Sol, teniendo en cuenta la atracción 
ejercúla sobre dicho planeta por otro planeta, 

Sea y (fig. siguiente) el Sol, reducido á un 
punto material, cuya masa es M, ym yw dos 
planetas de masas m y m' que obran una sobre 
otra según las leyes de la gravitación; se trata 
de hallar la ecuación de la trayectoria descrita 
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por el planeta m al moverse bajo la influencia 
preponderante del Sol y perturbadora del otro 
planeta. 

Consideremos tres ejes rectangulares de coor- 
denadas SZ, SY y SX, cuyo origen $ es el cen- 
tro de gravedad del So), y el eje SX es paralelo 
á la línea de los equinoccios en una época dada. 
Llamemos 7 la distancia ms, 7 la ams y e el 
ángulo msm’. Designemos por f la intensidad de 
la atracción de la unidad de masa sobre la uni- 


Zz 


VA 


dad de masa á la unidad de distancia, y tome- 
mos por unidad de masa la masa del Sol, 
Veamos “cuáles son las diferentes atracciones 
desarrolladas por los tres cuerpos $, m y m. 
En virtud del principio de la gravitación, la 
atracción desenvuelta por la masa solar (igual 1) 
Í, Pe 
qe 
ro este planeta obra á su vez sobre el Sol con la 
m 


qa? 
variar el origen de las coordenadas á que se re- 
Geren Jas posiciones del planeta; de modo que es 
como si este cuerpo celeste estuviera en realidad 
sometido á la fuerza 
J+M) 


f pe 
y R TT y 
r T Y 


sobre una molécula del plareta m es - 


intensidad y esta fuerza tiende á hacer 


dirigida según mS. La componente de esta fuer- 
za, según el eje 5X, será, Jlamando x, y, z las 
coordenadas de m, y teniendo en cuenta que 


cos m$X=2%_ , 
T 


LUtm) cosmsX= H+ mje - 0) 
qe 43 
El planeta m’, al obrar sobre m, desenvuelve 
también la atracción elemental 


fm 


hi Miri 2 cos * 


Mamando 4 á la distancia mm’, y expresando es- 
ta h en función de 7 y w por la consideración del 
triángulo ms”, 

Para tener la proyección de esta fuerza sobre 
el eje de las », la proyectaremos primero sobre 
Sm, y después esta proyección sobre SX. Para 
esto tracemos mk perpendicular å la prolonga- 


M sobre Sm es 


ción de Sm, La proyección de h 


Jm (7 cos w - 1) 


(02472 rr coso) h ? 
puesto que mk = Sk- Sm =r c08Ww—1. 
Ahora lien: la proyección de esta proyección 


sobre el eje de las x, teniendo en cuenta el sig- 
no, será 


Fm (r' coso -—1) z 


(724? — 257 cos w) la r 


(2) 


No hay para qué considerar la atracción de m 
sobre m’, porque esta atracción altera la posi- 
ción de m’, pero no la de m; es decir, que cuan- 
do dos planetas libres se atraen, cerlen cada uno 
å la atracción desarrollada por el otro, 

Pero sí dele considerarse la atracción de m' 
sobre el Sol, en cuanto esta atracción mueve el 
origen de coordenadas, Esta atracción es igual á 


fa 


Sri Y la proyección de esta fuerza sobre el 
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eje de las x se obtiene proyectándola primero ! 
nm to pe 
sobre Sm, lo que da Le cos w, y después esta 


proyección sobre SX, resultando 
an? a 
LA cosu Z. 
ya r 


(3) 


Sumando las tres acciones (1), (2) y (3) se tie- 
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ne la fuerza total que obra sobre la unidad de 
masa del planeta, estimada en Ja dirección del 
eje de las x. 

Esta fuerza es evidentemente igual y de signo 


os u Ew . . 
contrario á la aceleración — ap? y se tiene, por 


tanto, haciendo (1 +m)= x, la relación siguien- 
te: 


dx __ fun + 
. . de r3 
, ( "O y eos v r æ 2 Cosw _® ) (4) 
Jm (124 2-27" coscJ de r (1+12- 2rr' cosw)?/e r 7? r 
Hagamos cosw=s y los dos planetas y de las posiciones de estos as- 
} . tros'en sus órbitas respectivas, de modo que pa- 
R=(r? +r? -2rr's)* - S. (5) | ra obtener las derivadas parciales de la misma 


g2 


- Siendo R función de +, y r de æ, como de y y 
de z, tendremos la derivada parcial 


4R _ de dr 
de "de dx” 


Veamos cómo se hallan Jos dos coeficientes di- 
ferenciales de este segundo miembro. De la re- 
lación 1% =% +y? +2 se deduce inmediatamen- 

dr z 


te =.—--, y de la relación (5) se obtiene 
de r 
aR -3 
br 2 Les) "9 (2r- rs) ` 
de 
Sustituyendo, pues, se tendrá ` 
ÁR _ rs > 
do (+22 Ple r 
r o e 
(1412-28 r r 
La ecuación (4) puele, pues, escribirse así: 
de fez _a ss de 
Tu r3 =m de * 


nentes según Jos ejes Y y %, se tendrán, final- 
mente, estas tres ecuaciones diferenciales: 
die 
dt? 
dy Jey : 
— “t i m 
dt? 73 f 
dia 
dt? 


hz po R 
taa i 


> 


dk 


— —, 


dy 


tL pr E, 


de 


Si se considera la acción de los diversos pla- 
netas sobre el m, cada caso de éstos introducirá 
en el segundo miembro términos análogos á Jos 
que resultan de Ja consideración del planeta a” 
y de la función de, 

Las relaciones (6) son las ecuaciones diferen- 
ciales del movimiento del planeta m; y la difi- 
cultad que el problema que nos ocupa presenta 
aparece ahora, pues está en pasar de las ecuacio- 
nes diferenciales å los ecuaciones en términos 
finitos, es decir, en la integración, que no se 
puede hacer directamente por los medios de que 
actual mente dispone el análisis matemático. Es- 
ta integración se hace por aproximaciones suce- 
sivas, merced á la pequeñez de las masas plane- 
tarias con relación á la masa del Sol. 

Variación de los elementos elipticos, — Si se in- 
tegran las ecuaciones (6) despreciando lossegun- 
dos miembros, se obtienen por esta integración 
seis constanles arbitrarias, puesto que las ecua- 
ciones diferenciales son de segundo orden, y es- 
tas seis constantes arbitrarias son los elementos 
de la órbita (método de Gauss). 

Pero si se hace la integración de las ecnacio- 
nes (6) sin despreciar los segundos miembros 
los resultados son de la misma forma que ante- 
riormente, con la condición de que se consideren 
las seis constantes arbitrarias, es decir, los seis 
elementos elípticos de la órbita, como variables 
con el tiempo, La determinación de esta varia- 
ción de los elementos elípticos es lo que real- 
mente constituye el cálculo de las perturbacio- 
nes planetarias, 

Por el método lamado de la variación de las 
constantes arbitrarias se hallan las variaciones 
diferenciales de los elementos eJípticos en tun- 
ción de las derivadas parciales de la función 
perturbatriz R. Esta función pertubatriz depen- 
de evidentemente de los elementos elípticos de 


(6) 


Procediendo de igual manera para las compo- 
73 


hay que poner de manifiesto en la expresión de 
K todas las cantidades de que depende; y esto 
es lo que constituye el desorrollo de la función 
perturbatriz. No podemos entrar ni & indicar si- 
quiera cómo se hace este desarrollo, y menos & 
hallar las expresiones de Jas variaciones dileren- 
ciales de los elementos elípticos en fine ón de 
las diferenciales parciales de X, y por último la 
variación de estos elementos elípticos con el 
tiempo. Sólo diremos que, analizadas las expre- 
siones de estas variaciones, se descubren dos cla- 
ses de términos: unos gue varían proporcional- 
mente al tiempo, y otros que son funciones pe- 
riódicas de esta misma variable de tiempo;los pri- 
meros dan lugar á las variaciones, diferencias ó 
desigualdades seculares, y los segundos á las 
desigualdades periódicas. Las desigualdados se- 
culares, inseusibles para un pequeño intervalo 
de tiempo, pueden alcanzar valores considera- 
bles con el tiempo. Las desigualdades poriódi- 
cas pueden considerarse en su conjunto con un 
movimiento oscilatorio al uno y otro lado de un 
estado medio variable también en virtud de las 
designaldades seculares. Y así, en la práctica se 
imagina un planeta ficticio que se mueve, con 
arreglo å las leyes de Klepero, en una elipse cu- 
yos elementos varían regularmente de una mane- 
ra insensible en virtud de Jas desigualdades se- 
culares solas, mientras que el planeta verdadero 
oscila alrededor de este planeta huticio deseri- 
biendo una curva de pequeñas dimensiones, y 
cuya naturaleza depende de las desigualdades 
periódicas, 

Para formarse idea del valorde estas desigual. 
dades representenos la órbita del planeta ficti- 
cio que reemplaza á la Tierra por una elipse, cu- 
yo eje mayor sea igual á 10 m. (aproximada- 
mente un circulo de un radio de 5 1m.). Esta elipse 
varía muy lentamente por electo de las desigual- 
dades seculares; en un año su eje mayor gira en 
su plano un ángulo de 12”, y este plano gira en 
el mismo tiempo la insignificante cantidad de 
medio segundo de arco, y Ja posición real de la 
Tierra no se aparta del planeta ficticio, por efer- 
to de las desigualdades periódicas, más de un 
milimetro. Las desigualdades periódicas son más 
sensibles para Marte, y más aún para Júpiter y 
Saturno. Pero la que alcanza un valor conside- 
rable, de 20” para Júpiter y 50 para Saturno, es 
la desigualdad de largo período que entre estos 
dos planetas se ejerce por la razón numérica de 
245 que hay entre las duraciones de sus revo- 
Inciones, lo que determina relaciones de posición 
especiales que se reproducen cada 900 años, 

Descubrimiento de Neptuno. - La considera- 
ción de las perturbaciones planetarias permite 


resolver el problema inverso del de los tres cuer- ¡ 


pos; es decir, dado un planeta de masa m, cu- 
yo movimiento elíptico, y por tanto su posi- 
ción en un momento cualquiera, son conocidos, 
hallar para este instante la posición de otro pla- 
neta que produce sobre el primero perturbacio- 
nes reveladas por la observación. Tal fué el pro- 
blema que resolvio Leverrier, determinando la 
existencia y posición del planeta Neptuno por 
la consideración de las perturbaciones que hacía 
experimentar å Urano. 

En el artículo Nerruxo se hizo una ligera re- 
seña histórica de este asunto; y ahora, como 
complemento, indicaremos brevemente el plan 
seguido por Leverrier en su trabajo. 

Sábese que la irregularidad de Jos movimien- 
tos de Urano fué la circunstancia que indujo á 
sospechar la existencia de un planeta desconaci- 
do extrauraniano. - 

Lo primero que hizo Leverrier fué asegurarse 
de que las observaciones de Urano no podian re- 
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presentarse por una elipse cuyos elementos ya. 
riaran en virtud de las acciones perturbadoras 
de Saturno y Júpiter solamente. A fin de que 
no quedara la menor incertidumbre sobre sus 
resultados, rehizo y completó la determinación 
analítica de estas perturbaciones, de manera que 
no se dejara de considerar niugún término sen. 
sible, Comparando Jos resultados teóricos con los 
de la observación no había acuerdo entre ellos 
pues las diferencias entre las posiciones observa. 
das y las calculadas excedían mucho los errores 
ordinarios de observación. De aquí concluyó Le. 
verrier que había incompatibilidad formal entre 
las observaciones de Urano y la hipótesis de que 
este planeta no estuviera sometido más queá las 
acciones del Sol y de los otros planetas conoci- 
dos, obrando todos estos cuerpos con arreglo á 
los principios de la gravitación universal. Dos 
soluciones tenía el conflicto: ó modificar la ley 
de la gravitación, solución desde luego desecha. 
da, ó admitir que un planeta desconocido pertur- 
baba el movimiento de Urano, y esta fué la ex- 
plicación aceptada. La dificultad está en buscar 
y hallar este planeta ignoto por consideraciones 
puramente tedricas; porque para conocer en cada 
instante la fuerza con que el nuevo planeta obra 
sobre Urano y el desarrollo que en el movimien- 
to de éste determina, hay que conocer su masa 
y la posición que ocupa en el momento conside. 
vado; hay que calcular, mejor dicho, descubrir, 
la masa y los elementos del movimiento el íptico 
del planeta; total siete incógnitas. Y como, te- 
niendo en cuenta esta nueva acción perturbado- 
ra, Urano describirá en cada instante una elip- 
se cuyos elementos variarán con el tiempo, y 
esta elipse no será en una época dada la misma 
que si el planeta buscado no existiera, los ele- 
mentos de la elipse invariable que describiría 
Urano si existiese sólo con el Sol son por tanto 
desconocidos; y por aquí aparecen scis nuevas 
incógnitas, á saber: los elementos elípticos de 
Urano en un momento dado. bl problema en- 
vuelve, pues, en totalidad, 13 incógnitas; pero 
puede prescindirse de algunas y admitir desde 
luego valores aproximados para otras, de mane- 
ra que este número se reduzca y el problema se 
simplifique. 

Puesto que los planos de las órbitas de Marte, 
Júpiter, Saturno y Urano casi coinciden con el 
de la elíptica; y además las latitudes de Urano 
quedaban casi exactamente represen tadas tenien- 
do cuenta solamente de las acciones de Júpiter 
y Saturno, supuso Leverrier que el planeta des- 
conocido se movía próximamente en la eclíptica. 
De modo que ni los dos elementos elípticos que 
fijan la posición del plano de la órbita del plane- 
ta, vi los elementos análogos de Urano, no había, 
para qué considerarlos, resultando cuatro incóg- 
nitas menos. 

Por la consideración de la lev de Bode admi- 
tió Leverrier que la distancia del Sol al planeta 
buscado era doble que la de Urano, y así desapa- 
rece otra incógnita. 

Admitió también que la excentricidad de la 
órbita del nuevo planeta era pequeña, lo que 
simplifica notablemente el cálculo, 

Quedaban, pues, ocho incógnitas, que se rela- 
cionaban escribiendo que la longitud teórica de 
Urano, calenlada por el movimiento elíptico y 
aumentada en las perturbaciones producidas por 
Saturno, Júpiter y el nuevo planeta, es igual á 
la longitud observada. Así se establecen un gran 
iúmero de ecuaciones de condición en las que 
siete de las ocho incógnitas entran sólo por su 
primera potencia, pero la octava figura de una 
manera más complicada. Para sortear la dificul- 
tad que envuelve esto, Leverrier dió á esta in- 
cógvita, que era la longitud del planeta en una 
época determinada, en 1. de enero de 1880, 40 
valores equidistantes, 0%, 9°, 18°... 351%, con lo 
que todo quedaba reducido á resolver ecuaciones 
de primer grado, Resultaban de aquí 40 solucio- 
nes distintas, y había que ver después cómo cada 
una de ellas representaba todas las ohservacio- 
nes de Urano, y la que mejor las representara 
sería la verdadera solución. 

, Al propio tiempo se tendría una idea de los 
límites entre los cuales la incógnita puede va- 
riar, Procediendo así, llegó Leverrier á la con- 
clusión siguiente: No hay más que una sola re- 
gión en la eclíptica en la que se pueda situar el 
planeta perturbador, para que dé cuenta de los 
movimientos de Urano; la longitud media de 
este planeta debía ser, en 1.9 de enero de 1800, 
de 243 á 252%, 
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Con esto la dificultad principal quedaba ven- 
cida; no quedaba más que perleccionar la solu- 
ción aproximada que se había vbtenido, llevan- 
do en cuenta pequeñas cantidades despreciadas 
en un principio. , - 

Ya dijimos en el artículo Nerrexo que las 
conclusiones teóricas de Leverrier fueron contir- 
madas por la observación, apareciendo el nuevo 
planeta en el campo del anteojo al dirigir este a 
la región del cielo que la teoría habia señalado 
como su Jugar propio, E , 

El geómetra inglés Adams resolvió también 
el mismo problema de Mecánica celeste «ue Le- 
verrier, y sus resultados concordaban con los de 
este astrónomo; pero habiendo publicado sus tra- 
bajos posteriormente al descubrimiento de Nep- 
tuno, correspomle por completo la prioridad de 
este asunto á Leverrier, sin que esto amengle 
el mérito indiscutible de Adams. 


PERTURBADAMENTE: adv. m. Con pertur- 
bación ó desorden. 

Qnien la oyera hablar tan PERTURBADAMEN- 

qe, diria que aún uo se habia cobrado del des: 


mayo. , 
José PELLICER, 


PERTURBADOR, RA (del lat. perturbator): 
adj. Que perturba. U, t. e. s. 


... es menester correr al paso de los inconve- 
nientes y sabiamente contraninar las artes y 
desinios de los PERTURBADORES. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El artículo 8.° dispone el nombramiento de 
diputados para dirigir estos festejos; el 9.” 
impone pena contra sus PERTURBADORES, ete, 

JUVELLANOS, 


PERTURBAR (del lat, perturbáre): a. Inmu- 
tar, trastornar el orden y concierto «que tenían 
las cosas, ó la quietud y sosiego en que se ha- 
Haban, 

Mamlamos que ninguna persona.. sea osa- 
da å los PERTURBAR, danmificar, hacer, ni per- 
mitir que les sea hecho daño, ú agravio al- 
guno. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


... Se conmueve y PERTURBA (el mar) con 
cualquier soplo de viento; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


= Perrerpar: Impedir el orden del discurso 
al que va hablando. 

PERTUSA: Gcog. ant. Mansión en el camino 
número primero del Itinerario de Antonino, si- 
tuala entre Lérida y Zaragoza, en territorio de 
los ilergetes. Hoy se conserva íntegro su nombre 
en un pueblo de la prov. de Jluesca, en donde 
coinciden exactamente las distancias. Marina, 
Cortés, Saavedra, Y, Guerra y Blizquez la sitúan 
alli: sólo Pedro de la Marca quiso colocarla en 
Antillón. 

- Pertusa: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sariñena, prov. de Huesca, dióc, de Lérida; 773 
habits. Sit. cerca del río Alcanadre, al O. de 
tarbastro. Terreno llano, con algunos cerros y 
rocas; cereales, vino, aceite y legumbres, Es po- 
blación antigua, y ligura como mansión en el 
Intinerario romano. 


PERTUSARIA (del lat. pertusus, horadado): f. 
Pot. Genero de plantas perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de los líquenes, familia de los 
Endoctarpáceos, cuyas especies se caracterizan por 
tener los apotecios en forma de verrugas, cubier- 


tos en estado normal por el estrato cortical del j 


talo y encerrando núcleos córcogelatinosos, co- 
loreados; esporidios grandes; talo crustáceo que 
generalmente forma soredidios. 


PERTUSATO: (roy. Cabo y extremidad más 
meridional de la isla de Córcega, Hamado tam- 
bién Cabo Blanco; se encuentra unas 2 millas al 
5. 85% 0, de la junta Sprouo; es notable por la 
perforación natural que tiene, y de la que deriva 
el nombre, como asimismo por sus escarjulos 
blancos y por el monte que lo termina, 

PERTZ (Jorce Exniuvel: Biop Historiador 
alemin. N. en Hannover en 1795. M. en Mu- 
nich à 7 de octubre de 1875, Doctor en Filoso- 
fia en la Universidad de Gotinga, fué encarga- 
do en 1820 de examinar los archivos y hibliote. 
cas de Alemania é Italia para la historia de 
Alemania. En 1823 volvió å su ciudad natal, 
tar colocado en el archivo de la misma, y más 

rge recibió la misión de dirigir la publicación 
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de los Monumenta Germani historica. Después 
fué nombrado bibliotecario del rey y cronista de 
la casa de Brunswik Luneburgo, y en 1542 jete 
de la Biblioteca de Berlin e individuo de la 
Academia de Ciencias de la misma ciudad. Sus 
obras más notables son; Mistori« de los mayor- 
domos de Palacio bujo los merovingios; Viaje 
á Hlalia; Subre las creencias religiosus de Leib- 
nilz, ete. 


PERU: Ceoy. Est, republicano de la America 
meridional. 

Situación y límites. — Está sit. en la parte más 
occidental de la América del Sur, entre los 3" y 
187 lat. S. y los 65* y 77" 30" long. O. Madrid, 
Contina al N. con el Ecuador y Colombia, al 1%. 
con el Brasil y Bolivia, al S. con Chile y Bolivia 
al O, con el Océano Pacílico. 

La frontera N. del Perú, tal como la define el 
gobierno peruano, está determinada por una lí- 
nea que partiendo de la aldea de Santa Rosa, en 
la costa del Vacílico, pasa por el caserío de Pa- 
chas, continúa por la quebrada de Pilares, la 
aldea de Macara y la quebrada de Espíndula, va 
á unirse al río Chinchipes en la contl. del Can- 
chis, á partir de la cual sigue por línea ondula- 
da que corta los rios Santiago, Morona, Pastasa, 
Tigre, Napo y Putnimaye, en el sitio donde dejan 
de ser navegables por consecuencia de los saltos 
y cascadas, y termina en la conil. del Apaporis 
con el Vapurá. Téngase en cuenta que gran par- 
to de este territorio lo dan como suyo el Ecuador 
y Colombia. 

La Irontera E. del Perú parte de la confl. del 
Apaporis con el Yapurá y va á unirse en línea 
recta å la del riachuelo San Antonio con el Ama- 
zonas, atravesando el río Putumayo å los 2 53 
lat., sigue la corriente del Amazonas hasta la 
conil. del Yayari, sube el curso de ¿ste hasta los 
7% V lat., y después la frontera se determina por 
una línea recta imaginaria que corre de U. á E. 
hasta la orilla izq. del Madera, que alcanza á 
igual distancia entre la conil. del Madera en el 
Amazenas y la del Mamoré en el Madera. 

Según el artículo 11 del tratado de San Iide- 
fonso, basta conocer cual es la mitad de la dis- 
tancia entre río Marañón Ó Amazonas y la del 
Madera, en el rio Mamoré, para tirar la línea 
E.Q. hasta encontrarse con la ribera oriental del 
Yavari que fija estos límites. Se sabe por la ex- 
ploración científica que se ha hecho de esos rios 
que el Guaporé, arado también l tenes, cuando 
se reune con el àlamoré toma este último nombre, 
y cuando el Mamoré se reune con el río Beni 
ambos pierden el suyo y toman cl de Madera, 
La boca del Mamoré está á los 10° de lat. (se- 
gún otros á los 107 20% y la del Madera se halla 


lados 39 24" 317 lat, ¡luego la mitad se encuentra 


å los 6? 52 15” lat. en el río Madera, y desde este 
punto basta tirar una recta hasta encontrar el 
punto en que el rio Yavari es navegable, que se- 
gún exastísimas observaciones se encuentra á los 
PV 17 05 lat. y 76° 28° 57” 0'7 long. O. 
Green, Con Bolivia, para fijar los límites, dele 
recordarse que la prov. de Apolobamba ha sido 
del Perú desde que se creó el virreinato de Bue- 
nos Aires, como lo comprueba el lecho «de que 
los gobernadores de ese territorio dirigían siem- 
pre sus Memorias é informes al virrey del Verá, 
según consta de documentos oficiales, Por esto 
la frontera oriental del Perú con Bolivia, desde 
la boca del Mamoré, que se halla á Jos 30% lat., $ 
10° 20 según otros, sigue aguas arriba de este 
río, hasta la boca del río Madidi, que más ú me- 
nos se halla á Jos 119 20' lat. y continúa la linca 
porel río Madidi hasta su origen, que se halla 
en la cadena oriental de la prov. de Carabaya y 
Huancane, cuya cumbre sirve de mite basta la 
orilla del lago Titicaca, en cl pueblecito de Co- 
nima; de aquí continúa en línea recta por el 
medio de la laguna por el istmo de Yunguyo 
hasta la boca del Desaguadero. Del Desaguadero 


| sigue el lindero al $.5,0, casi por la cumbre de 


la cordillera principal, siendo de notarse que el 
limite no se cnenentra en la cumbre misma de 
la cordillera, sino en su falda oriental: de suerte 


: que todos los pueblos y Ingares que están en la 


cumbre pertenecen al territorio del Perú. 

Pero los límites entre el Perú y Bolivia, en 
virtud de un tratado entre las dos Repúblicas, 
deben modificarse al S. del lago Pitienez. 

En cuanto á la parte de Iromtera peru-boli- 
viana al N. del lago, no está detenida con 


precisión, y Jos mapas presentan respecto de ella 
notables divergencias, Para la frontera S. vease 
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el artículo Cn... Reliriendose en general á las 
fronteras del Perú, Paz Soldán recuerda en su 
Diccionario que cuando Pizarro y sus intrépidos 
compañeros arribaron & Tímibez, el Imperio de 
los incas se extendía de N. & S. desde Quito 
hasta Chile; al E. estala limitado por los bos- 
ques, y al O. por el Pacífico. Este vasto terri- 
torio de los incas fué dividido por el gobierno 
de España en distintas épocas pura ormar algu- 
nas gobernaciones, comio la de Chile y los virrei- 
natos de Nueva Granada y de Buenos Aires, 
que hoy son otras tantas Repúblicas. Ninguna 
nación del Sur de América ticne mejor compro- 
Lados sus límites que cl Perú, y sin embargo al- 
gunas le han disputado territorio; otras lo han 
arrebatado por la astucia, el engaño y la perse- 
verancia, y no falta aún quien ponga en duda 
sus linderos. Paz Soldán los lija como se han 
expuesto, teniendo presente el tratado funda- 
menta] de San lldetonso de 1.” de octubre de 
1777, la Real cédula de 15 de junio de 1802, va- 
rios decretos y resoluciones «dle los virreyes del 
Perú, dictadas después del año de 1802 hasta el 
de 1820, los censos y visitas practicadas por los 
comisionados de los virreyes en esc mismo periodo 
que comprueban el «liposidelis en 1810, las Rea- 
les cédulas relativas á la erección del virreinato 
de Buenos Aires, y los tratados vigentes con el 
Brasil. 

El artículo 11 del tratado de San Ildefonso 
dice: «Bajará la línea por las aguas de estos dos 
ríos Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nom- 
bre de Madera hasta cl paraje sit. en igual dis- 
tancia del río Marañón ó Amazonas y de Ja boca 
del río Mamoré; y desde aquel paraje continuará 
por una línea E.O. hasta encontrar con la ribera 
oriental del río Yavari, que entra en el Marañón 
por su ribera austral, y bajando por las aguas 
del mismo Yavari hasta donde desemboca en el 
Marañón ó Amazonas seguirá aguas abajo de 
este río «que los españoles suelen llamar Orellana, 
y los indios Guiena, hasta la boca mis occiden- 
tal del Yapurá que desagua en él por la niargen 
septentrional. Continuará la frontera subiendo 
aguas arriba de dicha boca más occidental del 
Yapurá y por en medio de este río hasta aquel 
punto en que pueden quedar cubiertos los esta- 
blecimientos portugueses de las orillas de dicho 
río Vapurá y del Negro, conio también la comu- 
nicación ò canal de que se servían los mismos 
portugueses entre estos dos ríos al tiempo de ce- 
lebrarse el tratado de límites de 13 de enero de 
1750, conforme al sentido literal de él y de su 
artículo 9.2, lo que enteramente se ejecutará se- 
gún el estado que entonces tenían las cosas, sin 
perjudicar tampoco å las posiciones españolas ni 
á sus respectivas pertenencias y comunicaciones 
con ella y con el río Orinoco, de modo que ni los 
españoles puedan introducirse en los citados es- 
tablecimientos y comunicación portuguesa, ni 
aasar aguas abajo de dicha boca occidental del 
Pamina ni del punto de línea que se formase en 
río Negro y en los demás que en él se introdu- 
cen; ni los portugueses subir aguas arriba de los 
mismos ni otros ríos que se je unen, para bajar 
del citado punto de línea á los establecimientos 
españoles y á sus comunicaciones; ni remontarse 
hacia el Orinoco, ni extenderse hacia las provin- 
cias pobladas por España ó 4 las despobladas que 
le han de pertenecer según los presentes artícu- 
los; å cuyo Jin las personas que se nombrasen 
para la ejecución de este tratado, señalarán aque- 
llos límites buscando las lagunas y ríos que se 
juntan al Yapmrá y Negro y se acerquen más al 
rumbo Gel N., y en ellos se fijarán el punto de . 
que no deberá pasar la navegación y uno de la 
wa ni de le ctra nación cuando spartándose de 
los ríos haya de continuar la frontera por los 
montes que median entre el Orinoco y Marañón 
ó Amazonas, enderezando tambien la línea de la 
raya cuando pudiera ser hacia el N., sin reparar 
en el povo más ó menos del terreno que queda 4 
una ú otra corona con tal que se logren los ex- 
presados fines hasta concluir dicha línea donde 
finalizan Jos derinios de ambas monarquías, » 

La Real cédula de 1802, en su parte pertinen- 
te, dice: <...le resuelto se tenga por segregado 
del virreinato de Santa Fe y de la prov, de Qui- 
to, y agregado á ese virreinato el gobierno y. 
comandancia general de Mainas con los pueblos 
del gobierno de Quijos, excepto el de Papallac- 
ta, por estar todos ellos à orillas del río Napo ó 
en sus inmediaciones: extendiéndose aquella co- 
mandancia general, no sólo por el río Marañón 
abajo, hasta las fronteras de las colonias portu- 
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guesas, sino también por todos los demás ríos 
qtte entran al mismo río Marañón por sus miir- 
genes septentrional y meridional, vomo son Mo- 
rona, Huallaga, Pastra, Ucayali, Napo, Yava- 
ri, Putumayo, Yapura y otros menos considera- 
bles, hasta el paraje en que estos mismos, por 
sus saltos y raudales inaccesibles, dejen de ser 
navegables, debiendo quedar también á la mis- 
ma comandancia general los pueblos de Lamas 

Moyobamba; para confrontar en lo posible la 
Jurisdicción eclesiástica y militar de aquellos te- 
rritorios. » 

Litoral é istas. - La costa, desde Santa Rosa, 
corre en dirección S.O. hasta el Cabo Blanco, á 
los 4? 17° 30” lat.; de allí sigue casi al S. hasta 
la punta de Aguja, que está å los 5° 55 30” la- 
titud, tormando las hermosas bahías de Payta y 
Sechura y las puntas de Cabo Blanco y Pariñas, 
notables por ser las más occidentales de toda la 
América meridional. Desde la punta de Aguja 
varía su anterior rumbo y se dirige al 5.5. E. 
hasta el puerto de Arica, á los 18° 28° 5” lat, ¡es 
decir, que desde la punta de Aguja hasta Arica 
se inclina 11% 44” 30” al E.;de este último pun- 
to toma el rumboal $. hasta Tucupilla. Las pun- 
tas más notables son Malpelo, Sul, Talara, Pay- 
ta, Toca, Isura, Aguja, Saña, Chao, Culebras, 
Lagarto, Santander, Salinas, Chancay, Chilca, 
Frayle (de Cañete), Huacas, Santa María ó In- 
fiernillos, Nasca, Berrare, Lomas, Chala, Lobos, 
Camaná, Islay, Coles, Lobos ó Gerda, Mejillo- 
nes, Gruesa, Blanca (de Pica) y Arena. Los ca- 
bos y morros son: Blanco, Guañape, División, 
Redonda, Solar, Carretas, Quemado, Mesa, Do- 
ña María, Acari, Chala, Atico y Arica. Las ba- 
hias más espaciosas son las de Tumbes, Talara, 
Payta, Sechura, Ferrol y Samanco, Casma, Sali- 
nas, Callao, Chorrillos, Pisco, Independencia, 
San Nicolás y Chipuna, sin contar otras muchas 
más pequeñas; todas son extensas, abrigadas y 
de buen fondo; sus detalles pueden verse en sus 
respectivos nombres. Hay muchísimas caletas y 
puertos por donde se puede saltar å tierra. El 
sarrollo total del litoral peruano viene á ser 
de unos 2 400 kms. En él hay varias islas desha- 
bitadas; las principales son: Lobos de Afuera, 
Lobos de Adentro, Guañape, Chinchas, Hormi- 
gas y San Lorenzo. 

Superficie y poblexión. — La primera es de 
1500000 kms.?, y la población, según el censo 
de 1876, de 2625663 habits., y, comprendiendo 
350000 sin civilizar, se evalúa en 2950000, ó 
sen 1,6 por kn2, Hay unos 13000 europeos, de 
los que 1700 son españoles. 

Aspecto general del pais. - El Perú es una re- 
gión montañosa que eleva sus cimas cerca de la 
costa del Pacílico, extendiéndose en semicírculo 
entre el mar y la región de las llanuras del EB. 
y formando el rehorde exterior de la cuenca del 
Amazonas. La cordillera de los Andes corre pa- 
ralela al litoral, interponiendo una enorme nm- 
ralla de piedra entre el continente y el Océano; 
por lo tanto, á pesar de tener dilatadas costas, 
es un pais interior completamente aislado del 
mar. La zona litoral está constituida por una 
serie de desiertos cortados por estrechos valles 
de pasmosa fertilidad, Sobre ésta empieza la ver- 
tiente de la cordillera propiamente dicha, sur- 
cada por numerosas gargantas, por las que corren 
ríos y arroyos alimentados por las nieves de la 
cúspide ó por las JInvias. Detrás de los escarp10s 
de a cordillera se levantan los Andes, macizo 
coronado de picos volcánicos cubiertos de nieves 
eternas, que «de trecho en trecho dejan áridas Ha- 
nuras Hamadas Punas. A esta región, conocida 
con el nombre de ZE Despablado, sucede al S. la 
gran cuenca del lago Titicaca, que se halla ro- 
deada por la cordillera y por los Andes. Así, 
pues, el Perí se divide en tres zonas longitudi. 
nales enteramente distintas: la región cisandi- 
na, la región intra-andina y la región transan- 
dina; la primera se conoce con el nombre de fe 
Coste; la segunda, comprendida entre la cordi- 
Mera Occidental y los Andes, con el de Ju Sie 
rra; y la tercera, que se extiende desde la ver- 
tiente oriental de los Andes hasta la frontera 
del Brasil y Bolivia, con el de da Monluñu, que 
es la rexión de los bosques. La cima de la cordi- 
lera se conoce con el nombre especial de Ceja de 
la Sierra, y la de los Andes con el de Ceja de la 
Montaña. La costa es una región baja y arenosa 
surcada por algunos rios que bajan de la cordi- 
Hera para desembocar en el Pacítico, fertilizan- 
do los valles por donde corren, Con la palabra 
valle se designan particularmente en el Perú á 
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, los de la costa, que son cálidos y fecundos, pero 

' las crecidas de los ríos dejan en ellos pantanos 

| malsanos; á veces las arenas se levantan con 
fuerza en sofocantes torbullinos. Los desiertos 

| mås importantes por su extensión son; el de Se- 
zhuta, entre Payta y Lambayeque, y el de Islay, 
entre Quilca y Tambo y Arequipa. 

La costa, que es la región de las arenas y de- 
siertos, está interceptada á grandes distancias 
por los ríos que bajan casi todos de la parte occi- 
dental de la cordillera y desembocan en el Paci- 
tico, Sertilizando los valles por donde pasan. La 
temperatura media de esta zona (siempre gene- 
ralmente hablando) es de 19 á 20%; las frescas 
brisas del S,E. nunca faltan, y á veces son tan 
recias que Jevantan las arenas y forman remoli- 
nos ó borágines que casi solucan al viajero. To- 
da esta región, que se extiende hasta el pie de 
la cordillera, es un plano inclinado desde las 
orillas del mar hasta una altura de 400 4 500 
m., desde dende se levanta la cordillera. En 
esta zona no hay luvia, y apenas cac en los me- 
ses de junio á septiembre un ligero rocío que se 
llama garua; å veces cuen gotas gruesas que du- 
ran pocos minutos. En ciertos lugares de la cos- 
ta del N., desde Lambayeque hasta Piura, lueve 
con abundancia cada cinco ó siete años, y tanto 
que más de una vezse han arruinado esas pobla- 
ciones, que noestán construidas á propósito para 
resistir tantas lluvias; pero si bien éstas por esa 
parte causan tan graves males, por otra dan vi- 
da á sus desiertos convirtiéndolos en deliciosas 
praderas, que duran por algunos años alimentan- 
do á centenares de miles de cabezas de ganado 
cabrio, mular y yeguarizo, 

La Sierra empieza á 100 ó 140 kms. de la cos- 
ta, y se divide en sierra oriental y sierra occi- 
dental, según corresponda á una ú otra vertien- 
te de la cordillera; se distinguen dos regiones na- 
turales: la Puna y la Sierra. La Puna es una re- 
gión más fría que la Sierra propiamente dicha, 
y se eleva de 3000 4 4000 m. de alt. Es suma- 
mente triste, y tiene una [lora especial, caracte- 
rizada por los pajonales; en ella too apareco 
gris: el cielo, el sol y las aguas, y se pierde la 
mirada en la inmensidad de estas landas cu- 
biertas de miserable vegetación. Es una natura- 

leza desolada, región inhospitalaria de espanto- 
sos desiertos. Las más salvajes son llamadas 
Puna Brava. A menor altura de la Puna ó Púra. 
mo están las mesetas de la cordillera, que son 
más lértiles y menos frías. La Sierra propiamen- 
te dicha es una región deliciosa por lo suave de 
su clima y la abundancia de sus productos. Es 
la parte más poblada del Perú, y está formada 
por valles, homdonadas y mesetas, algunas ári- 
das y desiertas. La Montaña comprende la ver- 
tiente oriental de los Andes, y ofrece notable 
contraste con la Costa; esta es la región de los 
desiertos y las arenas, mientras que en aquélla 
todo es humedad y verdura. La alt. media de 
esta región, llamada Mar de verdura, es de 150 
á 300 m. 

Orografía. Los Andes del Perú. - La cordi- 
lera de los Andes se extiende de S.E. á N.O. 
á través del Perú, describiendo una curva para- 
lela å la costa del Pacífico; su vertiente ocriden- 
tal es bastante regular y tiene contrafuertes la- 
terales que corren perpendiculares á la cadena 
principal, descendiendo gradualmente hacia el 
inar y formando profundos valles transversales. 
La cordillera de Jos Andes esti aquí consti- 
tuída por dos cadenas de montañas sensible- 
mente paralelas, que se designan una con el 
nombre de La Cordillera, y otra con el de los 
Andes, y que están unidas de trecho en trecho 
por macizos transversales; cuatro se encuentran 
de S. á X.: el de Vilcanota ó de la Raya, el del 
Cerra de Pasco, el dle Loja y el de Pasto; estos 
dos últimos fuera del territorio peruano. Entro 
estos nudos montañosos hay una serie de cnen- 
cas longitudinales orientadas en la misma direc- 
cion que el eje de la cordillera: la primera, ha- 
cia el N., es umna cuenca lacustre interior, la cuen- 
ca del Titicaca, limitada al N. porel Vilcanota, 
y queal S. vierte sus aguas en las pampas del 
O. de Bolivia. Entre dos nudos de Vilcanota y 
del Cerro del Pasco se extiende la cuenca supe- 
rior del Ucayali, cuyas numerosas ramas sirean 
la sierra, corriendo en profundas quebradas pa- 
ralelas entre sí, ALN. del Cerro del Paseo, entre 
éste y el de Loja, hay macizos paralelos å Ja 
Cordillera, que forman valles longitwtinales, 
siendo uno de los más notables el callejón de 
Huaylas; allí está el valle superior del Mara- 
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ñón, de forma casi rectilínea, que continúa ha. 
cia el N. el eje de las citadas cuencas. Los An. 
des presentan menos regularidad que la Cordi. 
Jera. En la parte meridional, å los lados de la 
meseta del Titicaca, corren dos macizos, corres- 
pondientes uno á territorio boliviano y otro 4 
territorio peruano, y son los que mayor simetría 
wesentan en su estructura; los Andes de Cara- 
Daya son prolongación de los Andes bolivianos 
y estin dominados por el Illimani, el Huaina. 
Potosí y el lllampu ó Sorata. Al N. de esta 
cuenca la cadena oriental se repliega hacia el 
O., proyecta hacia el N. por las llanuras de la 
montaña muchos contraluertos laterales, y va á 
unirse ála cordillera Occidental para formar con 
ella el nudo de montañas de Vilcanota ó de la 
Kaya. El pico de Vilcanota tiene 5362 m. de 
alt., y el collado de la Raya 4313. "Más al N. 
los Andes constituyen varios eslalones menos 
elevados, que separan unos de otros los valles 
del Paucartambo, del Vilcamayo y del Apuri. 
mac y sus alls., y carecen de la regularidad que 
se observa en la Cordillera. La cadena oriental 
vuelve á adquirir la perdida simetría hacia el 
E. desde las mesetas de Jauja y de Junín, al O, 
de las cuales se extiende paralelamente la gran 
cadena occidental. En las inmediaciones del Ce. 
rro del Pasco se eleva el segundo nudo montaño- 
so del Perú, más importante aún que el prime- 
ro; destaca hacia el N. tres cadenas: la cordi- 
Hera ó de la Costa ó cordillera Occidental, que 
penetra en el Ecuador, la cordillera Central ó 
los Andes, atravesada porel Marañón en el des. 
tiladero del Pongo de Manscriche, y la cordille- 
ra Oriental, á través de la cual pasa el Hualla- 
ga. Las cimas más elevadas son las de la cordi- 
ilera de Ancachs y los cerros de Huandoy y 
Hualcán, que alcanzan una alt. de más de 6 000 
m. El límite inferior de las nieves eternas está 
más bajo en sus vertientes que en las del resto 
de las montañas peruanas. La cordillera Negra 
tiene sus desliladeros á más de 4200 m. de altu- 
ra; sus cias se elevan á más de 5000, y ofre- 
cen la particularidad de no verse nunca cu- 
biertas de nieve. El valle que separa Ja cordi- 
Mera Nevada de la cordillera Negra lleva el 
nombre de Callejón de Huaylas. En la región 
del litoral hay algunos macizos montañosos, 
siendo el más elevado el grupo de Amotape, co- 
novido también con el nombre de Montes de la 
Brea. 

Véase ahora cómo describía el eminente Hum- 
boldt la doble seric de alturas que forman los 
Andes en el territorio peruano. La cordillera 
Oriental de Bolivia, las de la Paz, Palca, Ancu- 
ma y Pelechuco se reunen al N.E. de Apolo- 
bamba con la cordillera Occidental, que es la de 
Tacna, de Moquehua y de Arequipa. La reunión 
de los dos ramales se hace en el grupo de Cuzco, 
el más extendido de toda la cadena de los Andes, 
entre los paralelos de 14 y 15°. La e, imperial 
de Cuzco está sit, cerca de la extremidad oriental 
de este nudo ó grupo, que abraza, en una área 
de 3 000 leguas cuadradas, Jas montañas de Vil- 
canota, de Carabaya, de Abancai, de Huando, 
de Parinacochas y de Audaluaylas. Aunque 
aquí, como en general en todo el ensancha- 
miento considerable de una cordillera, las cum- 
bres agrupadas no siguen direcciones constantes 
y paralelas al eje principal, se observa, no obs- 
tante, desde los 18° de lat, en la disposición 
general de la cadena de los Andes, un fenómeno 
muy digno de atención de los geólogos. Todo el 
macizo dle das cordilleras de Chile y del Alto Pe- 
rú, desde el Estrecho de Magallanes hasta el pa- 
ralela del puerto de Arica (180 28° 35”), está di- 
rigido de S. á N. á manera de un meridiano, 4 
lo más N. 50 E,; pero desde el paralelo de Ari- 
ca las costas y las dos cordilleras al E. y al O. 
del lago alpino de Titicaca cambian de repente 
de dirección é inclinan hacia el N.O. Las cordi- 
Jleras de Ancuma y de Moquehua y el valle lon- 
gstudinal, ó por mejor decir el lago de Titicaca, 
que ellas encierran, están dirigidas N. 42° O. 
Los dos ramales se reunen de nuevo más á lo 
lejos, en cl nudo ó montañas de Cuzco, y desde 
entonces la dirección se hace N. 80" 0. ` 

Al N. de Castrovirreina y de Andahuaylas 
(lat. 14% la dirección es N. 229 O., cuando al S. 
es de 14 N, 42%0,; las inflexiones de la costa 
siguen las mismas mutaciones. Il litoral, sepa- 
rado de la cordillera por una laguna de 15 le- 
guas de ancho, se dirige, asi como la cordillera, 
de Copiapó à Ariea, en los 27 4 y 18 3? de Iati- 
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14° de lat., primero N, 42 0., y después N. 
220 O. ; de Pisco á Trujillo entre 14 y 8° de lati- 
Ma N * 270 O. Después del gran nudo de mon ta- 
has de Cuzco y de Parinacochas, por los 14 de 
lat. meridional, presentan los Andes una segun- 
da división ó ramificación, al E, y al O. del río 
de Jauja, que más abajo cambia su nombre en e 
de Mantaro, afl. ó desaguadero del Apurimac, 
El eslabón oriental se prolonga al E. de Huan- 
ta, del convento de Ocopa y de Tarma, y el occi- 
dental al O. de Castrovirrelna, de u uancavelica, 
de Huarochiri y Yauli. La meseta ó llanura ele- 
vada que estos eslabones con tienen es casi la mi- 
tad menos larga que la de Chucuito ó Titicaca. 
Dos montañas cubiertas de nieves eternas, que 
se ven desde la c. de Lima, y que los habits. lla- 
man Toldo de la Nieve, pertenecen al eslabón 
occidental de Huarochiri, Al N.O. de los valles 
de Salcabamba, en el paralelo de los puertos de 
Huáura y de Guarmei, entre 11 y 10 de lat., se 
reunen los deseslabones en el nudo de Huánuco 
de Pasco, célebre por las minas de Yuayricocha 
ó Santa Rosa, que es donde se elevan dos picos 
de una altura colosal, liamados los Nevados de 
Sasaguanca y de la Y iuda (4655 m.). La misma 
Hanura, ó sea la mescta de este grupo de monta- 
ñas, parece tener en las pampas de Bombón 4 010 
m. de elevación sobre el nivel del Océano. A 
partir de este punto, al N. del paralelo de Huá- 
nuco (lat. 119), se dividen Jos Andes en dos es- 
labones, el primero de los cuales, que es el más 
oriental, se eleva entre Porura y Muña, entre el 
río Huallaga y el río Pachitea, all, del Ucayali; 
el segundo ó central, entreel Huallaga y el Alto 
Marañón; y el tercero ú occidental, entre el Alto 
Marañón y las costas de Trujillo y de Payta, Il 
oriental es un pequeño ramal lateral que des- 
ciende en nna hilera de colinas. Dirigido desde 
luego al N.N. E., bordando las pampas del Sa- 
cramento, después al O.N.O., se pierde este es- 
labón por dos 6” ¿de lat., al N.E. de Lamas, 
Una punta transversal parece reunirle al esla- 
bón central al S. del páramo de Piscuayuna y al 
O. de Chachapoyas. El intermediario è central 
se prolonga desde el nudo de Paseo y Tluánuco 
hacia el N.N.O. entre Jicán y Chicoyplaya, entre 
Huacarachuco y los manantialesdel río Monzón, 
entre Pataz y Pajatán, Cajamartilla y Moyo- 
bamba. Se ensancha mucho más en el paralelo 
de Chachapoyas, y forma un terreno montuoso 
atravesado por valles profundos y excesivamen- 
te cálidos. Por los 6” Jat., al N., del páramo de 
Piscoguanuna, el eslabón central extiende dos 
brazos hacia la Vellaca y San Borja. El último 
brazo forma, por bajo del pequeño río Nieva, 
ail. del Amazonas, Jas rocas que adornan el pon- 
go de Manseriche. En esta zona, en que el Perú 
septentrional se acerca á los confines del Ecna- 
dor por los 10 y 5° de lat., los dos eslabones 
oriental y central no tienen cumbre alguna que 
se eleve hasta la región de las nieves perpetuas; 
las solas cimas nevadas se encuentran en elos- 
labón occidental, El central, el e "áramos, Ca- 
Jacalla y Viscoguanuna apenas llegan á 3600 
m. de altura, de suerte que el terreno montuoso 
y templado que se extiende al N. de Chachapo- 
yas hacia Pomacocha, la Vellaca y los manan- 
tiales del río Nieva, es todavía rico en hermosos 


árboles de quina. Luego que se pasa el río Hua- 


Maga y el Pachitea, no se enenentran, avanzando 
hacia el E., sino filas de colinas, El eslabón occi- 
dental de los Andes, el más elevado y más próxi- 
mo a las costas, se dirige casi paralelamente al li- 
toral N. 27” O., entre Cajatambo y Huari, Cou- 
chuchos y Guamachuco, por Cajamarca, el pára- 
mo de Yanaguanga y Montán hacia el río de 
Guancabamba, y presenta (entre 9 y 72) los tres 
nevados de Pelagatos, Moyopata y Huaylillas. 
Esta última cumbre nevada, sit. cerca de Gua- 
machuco (por los 7° 55 de lat.), merece tanta 
nås atención cuanto que de aquí al N. hasta el 
Chimborazo no existe una sola montaña sino en 
la región de las nieves perpetuas. Esta depre- 
Sión © ausencia de nieve se extiende en el mis- 
mo Intervalo sobre todos los eslabones laterales, 
mientras que, al $, del nevado de Huaylillas, se 
nota constantemente que cuando un eslabón es 
muy bajo el otro tiene cimas «ue se elevan á 
más de 4900 m, La cordillera entre Ucayali y 
el Huallaga se termina bajo el paralelo de 7, 
Teuniéndose, al E. de Tantas, al eslabón de Cha- 
chapoyas, prolongado entre el Huallaga y el 
Amazonas. En tin, este último eslabón ò cordi- 
Mera, que liemos designado también bajo el nom- 
bre de Central, después de haber formado los 
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raudales y las cataratas del Amazonas, entre To- 
mependa y San Borja, gira hacia el N.N.O. y 
se Junta al occidental, el de Cajumarca ó de los 
nevados de Pelagatos y Huaylillas, para formar 
el gran nudo de montañas de Loja (Paz Soldán). 

Geología y minas, — Algunos supusieron que la 
cordillera Occidental es la más antigua, fundán- 
dose en que en los sitios donde su altura es me- 
nor que la de la cordillera paralela no está atra- 
vesada por ríos, mientras que, por el contrario, 
las del E, están marcadas por numerosos desfila: 
deros; pero una observación más atenta demostró 
que la cordillera de la Costa se halla también 
atravesada por corrientes de agua que nacen cn 
las mesetas, detrás de la arista principal de la 
cordillera, para desaguar en la costa. Así, afirma 
Raimondi que, de ambas cordilleras, la Oriental 
es más antigua, hallándose formada en su ma- 
yor parte de pizarra solevantada por rocas gra- 
míticas, que han introducido en la primera al- 
gunas vetas de cuarzo con oro. La cordillera Oc- 
cidental es la más moderna, y se halla consti- 
tuída por rocas de distinta naturaleza, entre las 
cuales predominan la arenisca y la caliza á las 
formaciones jurásica y cretácca, cuyas capas han 
sido solevantadas en diferentes épocas por rocas 
porfídicas, dioríticas y volcánicas, La erupción 
de las rocas diovíticas ha introducido en las ca- 
pas de las formaciones más arriba indicadas, par- 
ticularmente en Jas jurásicas, numerosas vetas 
metálicas, que coustituyen las principales rique- 
zas minerales del país. En la costa, esto es, å 
poca distancia del Pacífico, son más comunes las 
rocas cristalinas, granitos y sienitas, y la erup- 
ción de las rocas dioríticas se ha efectuado cuan- 
do el terreno se hallaba cubierto por el agua del 
mar. Todo induce á ercer que se ban verificado 
reacciones entre los minerales metálicos de las 
vetas y los elementos del agua del mar, dando 
origeu al oxieloruro de cobre ó atacamita, iodu- 
ro y bromuro de plata, que se observa en los 
minerales de la Costa y principalmente en Huan- 
tajaya, donde se encuentran también el cloruro 
de sodio y la plata. 

Alíneanse en la cordillera de S,E. 4 N.O. 
muchas cimas volcánicas, unas apagadas y otras 
enactividad. Las principales son; el Tutupaca ó 
Candarave, al N. EÈ. de Moquegua; el Ubinas, el 
Misti de Arequipa, el Coro-Puna, el Achatayh- 
na y el Sarasare, que se escalonan en la cordi- 
Jlera más ó menos aislados; todos, 4 excepción 
del Achatayhna, están cubiertos de nieves eter- 
nas. 

Los terremotos son muy frecuentes en el Perú, 
y en ninguna comarca del mundo han causado 
mayores estragos. Se sienten lo mismo en las 
regiones volcánicas que en las que no lo son. 
dl de 1746 destruyó cl Callao. Uno de los más 
recientes, el de 13 de agosto de 1868, dejó en la 
costa fúnebres recuerdos: el de 9 de mayo de 
1877 se sintióen la costa meridional del Perú. En 
Lima se cuentan ocho ligeros terremotos a] año 
por término medio. El Verú es nno de los países 
del mundo mas rico en prodneciones minerales, 
En la costa se encuentran numerosas minas de co- 
bre, é inmensos depósitos de salitre, sal común y 
petróleo. En la cordillera y en todas sus ramifi- 
caciones y contrafuertes son muy comunes Jos 
metales, especialmente plata, plomo, cobre y 
hierro, y algunos yacimientos de carbón. En Ja 
región transandina hay numerosas vetas de cuar- 
zo aurífero entre las capas de pizarra que for- 
man la masa principal de la cordillera de los 
Andes. Encuéntranse además en el Perú mine- 
rales de oro, minerales argentíferos conocidos en 
el país con el nombre de cascajos ó pacos, mine- 
rales de cobre gris, bismuto, mercurio, molibde- 
no, arsénico, estaño, antimonio, zine, níquel. 
cobalto, manganeso, aluminio, barita, cales, po- 
tasa, sosa, sílice, azulro, gratito, plombagina, 
antracita, hulla, turba, asfalto, brea y petróleo. 
Sus preciosos yacimientos, aunque mal explota- 
«los, producen al comercio metales en abundan- 
cia. El oro se encuentra en filones que penetran 
en el cuarzo, ó en pepitas diseminadas en los an- 
tiguos terrenos de aluvión, constituyendo los de- 
pósitos llamados lavaderos en el país, También 
se encuentra en las arenas que arrastran los 
grandes ríos de la Montaña durante las crecidas, 
Los indígenas la recogen construyendo presas 
permanentes, contra lasque vienen á depositarse 
las arenas arrastradas por el agua en tiempo de 
erecida, Hay filones en las prov. de Aymaraes y 
de Cotabazuba, del dep, de Apurimac; en Dir- 
cay, prov. de Angaraes, del dep. de Huanca- 
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velica; en Chuquibamba, prov. de Huamalíes; 
en Pallasca, dep. de Ancachs; cerca de Parcoy, 
en la prov. de Pataz; en Santo Tomás, prov. de 
Luya; en el dist. minero de Zalpo, de la pro- 
vincia de Otusco, y en otros muchos puntos de 
las montañas de la costa. La plata es también 
muy abundante, y generalmente se encuentra 
mezclada con el cobre ó el plomo, Los terre- 
nos cretáceos son los que contienen minerales 
más ricos; los minerales de cobre gris son muy 
ugentíferos, cuando la veta atraviesa terrenos 
sedimentarios y, por el contrario, son con fre- 
cuencia estériles ó contienen una proporción 
muy pequeña de plata cuando la veta está en 
terrenos de erupción. Los filones argentíferos 
son más abundantes en la cordillera y sus rami- 
ficaciones que en las demás regiones. En los te- 
rrenos de la costa formados de rocas eruptivas, y 
principalmente cristalinas, son muy raros los 
minerales de plata. La cordillera Oriental, co- 
mo formada en gran parte por pizarras pertence- 
cientes á terrenos silúricos, que son mucho más 
antiguos, contiene muy pocos minerales argen- 
tíferos; en cambio tiene bastante oro, pues las 
pizarras están atravesadas por numerosas venas 
de cuarzo, debidas á la erupción de rocas graní- 
ticas y sieníticas. Entre los diversos minerales 
argentíteros del Perú debe mencionarse el que 
lleva el nombre de cascajo, mineral sin brillo 
metálico, de color rojizo, debido al óxido de 
hierro. Generalmente es bastante duro y presen- 
ta una estructura muy variada, desde la com- 
pacta hasta la granular bien caracterizada. Uste 
extraño mineral de plata constituye el gran de- 
pósito del dist. minero del Cerro del Pasco, y ha 
sido considerado durante mucho tiempo como 
substancia eruptiva, siendo, por el contrario, 
producto de una formación gredosa metamorfo- 
scada por la conmoción de una roca de fusión. 
Tanrbién es considerable la riqueza de minera- 
les de cobre que se encuentran diseminados en 
todo el territorio de la República, no sólo bajo 
las formas conocidas, sino también en combina- 
ciones especiales. Sus yacimientos son más abun- 
dantes en la región de la costa que en la de la 
cordillera; se deben citar como más importantes 
los de Pampa Colorada, en las alturas de la ha- 
cienda de Chocavento, en la prov. de Camaná, y 
los de Canza y Tingue, en la prov. de Ica, Hay 
mucho mineral de plomo, principalmente bajo 
la forma de galena argentifera. El Perú, que en 
otro tiempo producía gran cantidad de mercu- 
rjo, ve hoy muy limitada esta riqueza, que se 
encuentra por Jo regular en el estado de cina- 
brio. Los principales yacimientos están en San- 
ta Bárbara, prov. de Huancavelica; en Chuschi, 
prov. de Cangallo; en Santa Apolonia, cerca 
de Cajamarca; en las inmediaciones de Ayaviri, 
en las de Arica. El antimonio abunda tam- 
bién en el país; el estaño sólo se encuentra en 
el distrito de Moho, provincia de Huancane. 
Los minerales de zinc son muy escasos, excep- 
to el sulfuro de zine, que se encuentra por to- 
das partes bajo formas muy variadas y colores 
diversos. E] níquel se encuentra con gran abun- 
dancia en el dist. de San Miguel, prov. de la 
Mar, y se explota en la mina llamada Rapi. El 
número de mincrales de cobalto es más limita- 
do: se halla en el dist. minero de San Antonio 
de Esquilache, prov. de Puno, y en las provin- 
cias de la Mar, Tayacaja, Andahuaylas, Conven- 
ción, Huarochiri y Otuzco. Hay hierro por todo 
el territorio: es muy abundante en la región de 
la costa y en las cercanías de Lima, y le hay tam- 
bién en la Sierra, en la Cordillera y en la Monta- 
ña. Los salvajes campas tienen en el valle del 
Chanchamayo hornos de fundición de hierro, 
Existen en el Perú numerosas variedades de már- 
moles, en las cercanías de las e. de Puno, Moque- 
gua y Huamanga. Cerea de Lima se encuentran 
mármoles de diversos colores, y entre Lima y 
Pasco hay canteras de mármol negro. El yeso es 
muy abundante y se presenta en lormas muy va- 
riadas. Hay pocos países que puedan rivalizar 
con el Perú por la abundancia de sales; además 
de las numerosas salinas de la costa, hay en el 
interior depósitos considerables de sal gema, sin 
contar con la gran cantidad de sales de sosa que 
impregnan Jos terrenos de la eosta, y que con- 
tiene el nitrato de sosa natural conocido en el 
país con el nombre de catiche, que se explota en 
grandes cantilades. Jay también en diferen-tes 
puntos turquesas, jaspe y ágata de variados co- 
lores. El azufre es muy abundante, y muy im- 
portante la riqueza de combustibles fósiles, co- 
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mo la plombagina, antracita, grafito, hulla y 
turba, que se explotan en varios puntos del país, 
Innumerables fuentes de aguas minerales y 
termales se encuentran por todas partes, tanto 
en la eumbre de las cordilleras como en la costa: 
muchas de ellas contienen substancias medicina- 
les más ricas y abundantes que las celebradas de 
Suropa, y podrían hacer célebres y fhorecientes 
los pueblos en que se encuentran. Las más nota- 
bles son: Aguas Calientes, Baño del Inca, Brioso, 
Cachicadán, Ccolea, Chancos, Chavín, Chichir, 
Chincay, Chucchín, Gertrudis, Santa, Horovilva, 
Huacachina, Huecca, Jesús, Julia, Mamarivi, 
Niñobamba, Ninayaen, Pacatqui, Pararcar, Po- 
mabamba, Putina, Shangor, Dijapampa y Yura. 
Hidrografia. — Ki sistema fluvial se puede con- 
siderar dividido en oriental y occidental; es de- 
cir, en ríos que tributan sus aguas al Pacífico y 
en ríos que las llevan al Atlántico: al primer sis- 
tema pertenecen todos los que nacen en la falda 
occidental de la gran cordillera, con la única 
excepción del Pampas, que aunque tiene su ori- 
gen en la laguna de Choclococha, situada en la, 
parte occidental de la cordillera, prov, de Cas- 
trovirreina, corre al E. Jl sistema occidental, 
ó sea el de los ríos cuyas aguas van al Allánti- 
co, está subdividido en tres grandes sistemas: 
el 1,9 formado por los ríos que corren de S. ú 
N.;el 2.* por los que corren al J5.; y el 3.2 que 
comprende los que vienen del N. del Amazo- 
nas y Marañón y les tributan sus aguas por la 
izquierda, De los que van al Atlántico pertene- 
cen á esta primera subdivisión del sistema occi- 
dental los ríos Marañón, Huallaga, Pachitea, 
Ucayali, y los grandes tributarios de éstos; 4 la 
segunda subdivisión el Purus, el Surua y el Ya- 
vari; y á la tercera, que es la de los que bajan 
del N., corresponden el Santiago, el Morona, el 
Pastaca, el Napo, el Putumayo y el Yapurá ó 
Caquetá, Todos los ríos que pertenecen al siste- 
jua oriental son caudalosos y navegables en todo 
ó parte de su curso. Los del O. son torrentosos 
escasos de agua, exceptuando los de Chicama, 
Zien, Santa, Pativilca, Cañete, Ocoña, Camaná, 
que son caudalosos, También se exceptúan el 
Túmbez y el Chira, que pueden ser navegados 
en algún trecho. Hay algunos muy abundantes 
en tiempo de lluvias, pero sus aguas no llegan 
al Pacífico en tiempo de seguía, 

En general, á causa del poco ancho de la ver- 
tiente de la costa, y principalmente por la falta 
de lluvias, los ríos del litoral del Pacífico son es- 
casos y poco caudalosos, y durante la mayor 
parte del año quedan convertidos en quebradas 
ù barrancos sin agua; los principales son, de N, å 
S.: el Túmbez; el Chira, formado por el Catama- 
yo; el Macara y el Quirós, el Piura ó Sechura, el 
Marrope, el Lambayeque, el Sana, el Pacasma- 
yo, Jequetepeque ó Magdalena, el Chicama, el 
Moche, el Viru y el Chao, que van casi directa- 
mente de la cordillera al Océano. Ll más im- 
portante es el Santa, que nace en el lago Co- 
nococha, corre paralelo á la costa por el Calle- 
jón de Huaraz, y vuelve bruscamente hacia la 
izquierda, atraviesa la zona del litoral y va á 
desembocar en el Pacífico. El Nepeña, el Cas- 
ma, el Culebra y el Huarmey no son más qne to- 
rrentes de la vertiente occidental de la cordille- 
ra, El río de la Fortaleza, llamado también de la 
Barranca ó Pativilca, es bastante caudaloso, pero 
el Huaura y el Chancay ó Paseamayo son también 
poco importantes. E1 Chillón es el último antes 
de llegar al Rimae. AlS. de la punta del Callao 
se encuentran el Luria ó Pachacamac, el Mala, 
el Coaylo, el Cañete, el Charin, el Chincha y 
el Chunchanga, que desaguan en la bahía de 
Pisco. Los más importantes de la costa Meridio- 
nal son: el río Grande, el Acari, el Atiquipa, el 
Sahuas, el Atico, el Ocoña, Lampa ó Pausa, el 
Mages, Camaná ó Colca, el Vitor de Arequipa y 
el Tambo, que en general tienen bastante des- 
arrollo en la Sierra antes de cortar la cordillera 
de la Costa. Algunos, como el Ocoña, reunen todas 
las agnas de un gran círculo de montañas detrás 
de la cordillera de la Costa, y reciben una espesa 
red de torrentes en el fondo de la garganta por 
que atraviesan la cordillera. Más al S., en el lito- 
ral de Moquegua, corren el río Moquegua ode llo, 
el Yte y el Sama. Todos estos ríos están limita- 
dos por oasis, que separan unos de otros los de- 
siertos del litoral. Los afl. del Amazonas que 
corren por la vertiente oriental de la cordillera 
en la Sierra y la Montaña son más caudalosos q ne 
los de la ensta. Los principales son el Marañón 
y el Ucayali, ramas superiores del Amazonas. El 
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Marañón sale del lago Lauricocha al N. del 
nudo del Cerro del Pasco, Iranquez la cordillera 
Central por una serie de pongos, de los cuales el 
más célebre es el último, el Pongo de Manseri- 
che, á cuya salida entra en la Montaña. Sus prin- 
cipales ail. son: el Nupe, el Huancabamba ó Cho- 
tano, el Utcubamba, el Chinchipe y el Santiago, 
y en la Hanura el Morona, el Pastasa, el Hua- 
llaga y el Tigre. Il Ucayali se forma de la unión 
de dos grandes ríos Apurimac y Urubamba, awn- 
que puede considerarse como su fuente principal 
el lago «de la Raya, sit. en la vertiente septen- 
trional del nudo de Vilcanota que separa la cuen- 
ca del Amazonas del Titicaca, El Vileamayo ba- 
ja de esta divisoria con los nombres de Urubam- 
ba y Santa Ana y recibe las aguas del Paucartam- 
bo; desde la conil. de éste toma sucesivamente 
los nombres de Quillabamba, Urubamba y Vilta- 
mayo y forma la rama más baja del Ucayali. La 
segunda rama madre constituye el Apurimac, 
que nace de la laguna Vilafro, al pie del nevado 
de Cailloma, y recoge las agnas del Tamboban- 
ba, el Pachachaca, el Pampas y el Polperia. El 
lecho de estos ríos es estrecho y profundo y está 
formado por grandes barrancos, donde se precipi- 
tan las aguas de los valles de la montaña, sepa- 
rando unas de otras las elevadas cimas delas pu- 
nas. Del N. y O, baja uno de sus más considera- 
bles atl., ó sea el desaguadero del lago Chin- 
chaycocha de la cuenca del Junín. Fal es el 
Mantaro, que corre á unirse con el Apurimac, 
y juntos toman el nombre de Jne, y después 
de la confluencia del Perene el de Tambo, y 
avanza delante del Quillabamba para formar con 
él el Ucayali, cuyo único all. importante es el 
Pachitea, Unidos en Nutua el Ucayali y el Ma- 
rañón forman el Amazonas, que recibe en terri- 
torio peruano las aguas del Napo. La cuenca del 
Amazonas constituye en el Perú una gran red de 
vías navegables, Por el Marañón alcanza la nave- 
gación á vapor hasta el Pongo de Manseriche, pero 
se hace ya difícil desde la punta Achual. Los gran- 
des ríos del X. son casi todos navegables hasta 
el pie de Jos Andes, pero por su dirección diver- 
gente no pueden servir al Perú de vías de comu- 
nicación para exportar sus productos; las ramas 
meridionales del Amazonas parecen, por el con- 
trario, llamadas á ser las grandes arterias comer- 
ciales del Perú, El lago Titicaca es qnizá, por su 
extensión, su alt., y por las condiciones especia- 
les de sn cerrada cuenca, uno de los más notables 
del globo. Su forma es la de un óvalo irregular; 
las dos penínsulas de Copacabana y de Piquina 
se proyectan una frente á otra dividiendo el lago 
en dos partes: el lago superior y el lago inferior. 
Ademas del Titicaca y del Junín ó Chinchayco- 
cha, restas de antiguos mares interiores, hay en 
las vertientes y mesetas de los Andes y de la 
cordillera muchos lagos pequeños, El más nota- 
ble es el de Parinacochas. También merecen ci- 
tarse los de Aguasch, Arapa, Avicoma, Caballo- 
cocha, Carpacocha, Chimacocha, Choclococha, 
Chungara, Muachacocha, Huancascocha, Huan- 
co, Huarmicocha, Huarcacocha, Lauricocha, Ma- 
corca, Manca, Misa, Mullucocha, Orcococha, 
Parinacota, Paucarcolla, Pajs, Pirhua, Poma- 
canchi, Pozo-hediondo, Puero Sacsa, Socllaco- 
cha, Ticilacocha, Tuctucocha, Tunso, Umayo, 
Urcos y Vilafro. 

Clima. - Las condiciones meteorológicas difie- 
ren mucho en las tres regiones naturales del Pe- 
rú. Los vientos alisios, que en las regiones ecua- 
toriales de América soplan casi directamente de 
E. 4 O., remontan el valle del Amazonas y van 
á chocar contra la vertiente oriental de los An- 
des, produciendo lluvias y nieves abundantes; 
atraviesan después los collados de los Andes, 
pasando sobre las campiñas inferiores, Es vien- 
to húmedo en la vertiente oriental, pero se ha- 
ce seco al Jegar å la occidental, y no leva una 
sola gota de agua á la zona del litoral, donde es 
muy rara la lluvia; sin embargo, se siente algu- 
na huniedad durante el invierno, que empieza 
en mayo y termina en octubre, formándose & 
principios de estación, entre nueve y diez de la 
mañana, un ligero nublado que protege el suc- 
lo contra la fuerza de los rayos solares y se di- 
sipa al mediodía; en agosto y septiembre se 
mantiene nuy denso cl nublado durante se- 
manas enteras, humedeciendo el suelo y pro- 
duciendo flores en las áridas arenas, pero este 
fenomeno, Hamado guara, es muy distinto de la 
Muvia que cae de las nubes, y rara vez se forma 
á una altura mayor de 400 m. Lejos del litoral 
no se produce, y en algunos sitios se puede seña- 
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lar con precisión la línea donde empieza la zona 
de las lluvias. En la costa soplan los vientos del 
mar, pues los Andes impiden que lleguen los ali. 
sios al litoral. Los vientos marinos contribuyen 
en gran parte, con la corriente de agua fría ó co. 
rriente de Humboldt, á refrescar la atmósfera del 
Perú. Gracias á la acción de las corrientes atmos- 
féricas y oceánicas, la temperatura media de Li- 
ma, sit, cerca del 129 lat. S., no excede de 19 á 
22”; en el Cuzcoesde 15,5, en Nanta de 25 2yen 
el Cerro del Pasco de 4,50. El gran fresco, dice 
Humboldt, ó, mejor dicho, el frío que durante 
gran parte del año se siente en las costas del Perú 
bajo los trópicos, hace bajar el termómetro 4 15° 
centígrados; este efecto no es debido á la vecin- 
dad de montañas cubiertas de nieve, sino al nu- 
blado que vela el disco del sol y á la corriente 
de agna fría que nace en el polo S., y partiendo 
del S.0, va a chocar en las costas de Chile cerca 
de Valdivia y de Concepción, para seguir su im- 
petuosa marcha hacia el N. hasta el Cabo Pari- 
nas, Cerca de la costa de Lima la temperatura 
del Océano es de 15 á 160, mientras que er la 
misma latitud, pero fuera de la corriente, es de 
26,25. 

Producciones naturales, fora y farma, —- Ora- 
cias á la diversidad de niveles y de climas que 
ofrece el suelo del Perú desde las Manuras del 
Amazonas hasta los bordes del Pacífico, es uno 
de los países del globo que ofrece mayor varie- 
dad de especies en su fauna y en su flora, Aun- 
que situado en la zona tropical, goza de todos los 
climas, desde el más frío en las regiones. nevadas 
de los Andes, hasta el más cálido en los valles y 
fondo de las gargantas. Tiene bosques tropicales, 
valles, mesctas templadas y cimas cubiertas de 
nieves eternas. Reune en su suelo la caña de 
azúcar y el banano, los campos de maíz y trigo, 
el viñedo y Ja patata. Los productos de tulas 
las zonas están reunidos en una sola vertiente, 
escalonándose según la altura del suelo. El lí- 
mite superior del cacao está á 600 m., el del ár- 
bol del café á 1200, el de la caña do azúcar á 
1300 y el del nopal hasta 2800, A mayor altura 
se encuentran la patata, los cereales y legum- 
bres de la zona templada. El viñedo se cultiva 
en los valles de la costa meridional y en Hna- 
manga, donde se cosechan buenos vinos y se fa- 
brican aguardientes llamados pisco, italia y mos- 
catel. En Huamanga se produce un vino de la 
especie del Borgoña, reputado como excelente, 
El cultivo de la caña de azúcar es el más impor- 
tante de la costa, donde da grandes rendimien- 
tos; también se cultiva en la Montaña, y más 
especialmente en la región del Chauchamayo, 
donde hay muchas colonias agrícolas en que se 
explotan también café, maíz y caña de azúcar. 
El ron del C;:. anchamayo, conocido con cl nom- 
bre de chacta, se vende sólo en el interior por fal- 
ta de comunicación fácil con la costa, En Aban- 
cay, á orillas del Apurimac, hay destilerías de 
aguardiente. El árbol del caucho se encuentra 
en todos los bosques del Oriente, El Frythro- 
vilum coca es una planta originaria de la re- 
gión transandina del Perú, donde las lluvias 
son muy abundantes y el termómetro, á la som- 
bra, no pasa de 30% ni baja de 18. Se cultiva 
principalmente en las cercanías de Iiuánuco, y 
tiene cierta importancia comercial desde que en 
Europa se emplea la cocaína. Es un arbusto 
de poca altura, enyas hojas mascan los indios, 
pues tienen la propiedad de calmar el hambre y 
la sed durante bastante tiempo; según las re- 
ferencias de Paul Bert, sirve para soportar las 
bajas presiones de las elevadas altitudes, y cs 
también el más poderoso estimulante de la to- 
nicidad de los músculos de locomoción. Los 
productos naturales de la Montaña son variados 
y abundantes, Cultívase caña de azúcar, café, 
cacao, algodón, arroz, maíz, tabaco, añil, coca, 
vainilla, yuca, y toda clase de legumbres y fru- 


tas propias de las zonas tropicales. Las produc- 


ciones de la Sierra presentan mucha analogía con 
Jas de la zona templada, aunque en algunos sì- 
tios tienen el carácter de la tropical; se cosechan 
trigo, cebada, centeno y maíz; tiene buenos pas- 
tos, qne alimentan numerosos ganados. En la 
costa prosperan los cereales, frutos y legumbres 
propios de la zona teniplada y otros de la region 
tropical; se cultiva el banano, la chirimoya, la 
guayaba, la papaya, el mango, el naranjo y el 
limonero, y además manzanas, peras, membri- 
los, uvas y melocotones; los únicos cereales que 
produce esta región son el trigo, la cebada y 
el maíz, El cultivo del algodón tuvo en otro tient 
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eran importancia en el Perú, pero hoy se ha 
sustituido por el de la caña de azúcar, 

Hechas estas indicaciones generales, expon- 
dremos, siguiendo á Raimondi, un breve resumen 
de la geografía botánica del Perú, desde el lito- 
yal hasta las regiones mas orientales de esta Re- 

ública. o, 

El grande arenal que forma la costa está cor- 
tado, de trecho en trecho, como se ha dicho, por 
hermosos valles, cuya temperatura media es de 
19 á 20° centígrados, y donde el viajero podrá 
apagar su ardiente sed con los refrigeran tes fru- 
tos de la Pasiflora ligularis (granadilla) y del 
Citrus aurantium (naranja dulce), y donde re- 
posará sus extenuados miembros á la sombra del 
hermoso quitasol formado por. las hojas de la 
Musa paradisiaca (plátano), En éstos hallará 
cultivados, tanto Jos vegetales de las regiones 
tropicales cuanto los de las zonas templadas, 
notándose, además de los ya citados, la Annona 
ckerimolia (chirimoyo), la AÁnnona murictta 
(guanábana), la Persea gratissima (palto), nota- 
Die por sus grandes y deli tadas drupas; la Mal- 
pigia setost (cerezo), la tiunchosia armeniaca 
(ciruela de fraile), la Spomlias purpurea (cirue- 
la agria), de drupas muy sabrosas, y al lado de 
estos habitantes de las cálidas regiones encon- 
trará los árboles frutales de la templada Euro- 
pa, tales como el Amygdalus persica (meloco- 
tón), el Pyrus communis (peral), el Malus sati- 
va (manzano), la Cydonia vulyaris (membrillo), 
la Vitis vinifera (parra), ete. Entre las grami- 
náceas ocupan el primer lugar el Saccharum, 
officinarum (caña dulce), la Zea mays (maíz) y 
la Orysa setiva (arroz); y entre las plantas de 
raíz ó tubéreulos ricos en fécula hallará el Man- 
hiot «ii (yuca), el Solenum tuberosa (papa) 
y la Bntata exdutís (camote). Pero lo que admira 
al botánico viajero que recorre la costa del Perú 
es el pequeño número de vegetales arbóreos in- 
dígeuas de esta región; en efecto, exceptuando 
algunos raros y pequeños bosques de Prosopis 
dule s y horrida (algarrobos), ó de Acacia punc- 
tata (guarango), no halla aquellos grandes bos- 
ques y selvas que caracterizan la vegetación de 
las zonas templadas y tropicales, sino, esparci- 
dos acá y allá, la Campomanesis cornifolia (ya 
LiNo), el oloroso Seinus molle (molle), la Carica 
integrifolia (mirto), el Alnus acuminata (aliso), 
cte. Mas Jo que caracteriza la vegetación de esta 
zona son las plantas que erceca espontáneas en 
dichos valles, entre las cuales las compuestas se 
hacen notar por su mayor proporción en géne- 
ros, especies é individuos. 

Si el viajero, dejando la orilla del mar, se di- 
rige hacia la cordillera, verá, á medida que el 
terreno va elevándose, desaparecer poco á poco 
las plautas de las regiones tropicales, para ser 
reemplazadas por otras de las regiones templa- 
das; la caña de azúcar, que hasta la alt, de 5600 
pies produce perfectamente, desaparece su culti- 
vo más allá de este límite; los Certus (giganto- 
nes), al contrario, á pesar de ser planta de los 
trópicos, parecen favorecidos en su desarrollo 
por un clima más templado; de modo que cuan- 
do ascienda á la alt. de 4000 pies sobre el ni- 
vel del mar, verá aumentar su número y dimen- 
Slones y aparecer el colosal Cadus peruvianus, 
que se eleva acá y allá en medio de un terreno 
pedregoso y enterantente ávido. Esta región se 
podría llamar Sierra occidental; en la parte más 
baja de esta zona podemos citar aún varias 
plantas que caracterizan la vegetación tropical, 
tales como la Aunma cheri- olia (chirimoyo), 
la Passiflora ligularis (granadilla), ote. ; pero á 
medida que adelantamos en esta región las ve- 
mos disminuir contimiamente en número y aca- 
bar por desaparecer casi del todo. Las plantas de 
Europa, al contrario, parecen crecer más loza. 
Nas, por la semejanza que hay entre su clima y 

el de esta zona, Admirará el viajero que recorra 
esta región la abundancia de plantas tuberosas 
con que la naturaleza ha regalado á sus habitan- 
tes, proporcionindales con sus tubérculos un 
sano y abundante alimento. En efecto, se puede 
considerar a esta parte del Perú como la patria 
de la mas útil entre las plantas tuberosas: ésta 
esel Solanum tuberosum. (papa), que ha deste- 
Trado el hambre de todas las partes de Europa 
donde se ha introducido su cultivo, Al lado de 
esta preciosa solanácea hallará cultivadas otras 
plantas toherosas no menos interesantes, tales 
como los Oxalis crenata. tuberosa. locas), el DUu- 
Cus tuberosus (olluco), el Tropctlum tuberosum 
(massa), la Polymaia sonchifolia (learcó ó ya- 
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cón). La vegetación de esta zona varfa å cada 
paso, y las nuevas plantas se suceden unas å 
otras con tanta regularidad que algunos puntos 
podrían servir al viajero botánico para determi- 
nar la alt. sobre el nivel del mar del lugar en 
que se halla. 

A medida que se adelanta hacia la majestuosa 
cadena de los Andes poco á poco toma la vege- 
tación carácter alpino, pero muy distinto del 
que presenta da vegetación de los Alpes en En- 
ropa: no hay aquí esos dilatados bosques de co- 
níteras, formados por la reunión de Pinus, La- 
rir, Abres, ctc., que con su follaje persistente y 
sombrío caracterizan esta zona en los Alpes; el 
Perú carece enteramente de representante de la 
familia de las Coníferas, de manera que sus zo- 
nas alpinas tienen wn aspecto muy distinto; al- 
gunos raros árboles de Sambucus peormriona (saú- 
co), de Budieja incana, de Polylepis racemosa 
(quinuar): he aquí todos los vegetales arbóreos 
que se hallan en esta región. 

Al entrar en la zona que los naturales Haman 
Ceja de la Cordillera, y que por su elevación so- 
bre cl nivel del mar corresponde å una región 
muy extensa que se halla alotro lado de la cor- 
dillera, la conocida con cl nombre de Puna, la 
vegetación, disminuida gradual mente, afecta más 
humildes formas, se hacen más raros los vegeta- 
les arbóreos, los que se reducen solamente á dos 
especies: el Sembucus peruvianus (saúco) y el 
Polylepis racemosa (quimiar), y á Ja alt. de 
13500 pies desaparece el cultivo de la cebada, 
que por la baja temperatura no puedo ya des- 
arrollarse; en fin, un poco más allá el Sambucus 
peruvianus cesa de figurar en el paisaje de esta 
1egión andina, y por último el lúgubre Polyle- 
pis recemosa con su sombrío follaje, desaparece 
también. 

A. la altura de 14000 pies sobre el nivel dol 
mar empieza la frígida región de la Cordillera. 
La vegetación, ya muy reducida al terminar la 
presente zona, sigue empobrecienda más y más; 
los pequeños y espinosos arbustos de Chuquira- 
hua disminuyen en sus «dimensiones; algunos 
Geranium desprovistos de tallo (Misticamitsin) 
cubren en varias partes el terreno de un sim- 
ple tapiz verde; unas matas de Deyeusda iatifo- 
lia, Bromus Hunkeanus y otras gramináceas se 
hallan dispuestas acá y allá en medio de las ro- 
cas; en lin, unas extrañas compuestas, tales co- 
mo el Criplochuete andicola (huamawipa), que 
abre sus llores en medio de la nieve, y los fel- 
posos Culcilimn canescens, rufescens y nivale 
(pulluagua), que enteramente cubiertas de una 
materia algodonosa, con sus hojas pegadas al 
tallo y las cabezuelas de flores dirigidas hacia el 
suelo, parecen encoger sus miembros á fin de 
conservar un poco de calor para resistir el frío de 
esta cruda región. Desde este punto veremos las 
plantas fanerógamas hacerse siempre más raras, 
y por último desaparecer enteramente å la altu- 
ra de 15000 pies poco más ò menos, donde no 
baJlaremos más que simples criptógamas, recor- 
dándonos la vegetación de las regiones polares. 
Aquí se entra ya en el reino de los líquenes. 

El viajero que baja al otro lado la encumbra- 
da cordillera, entrando en la gran zona interan- 
dina, verá poco á poco elevarse la temperatura y 
con ella reanimarse la vida, apareciendo de tre- 
cho en trecho algunas manchas cubiertas de una 
verde alfombra, como al abrirse la primavera 
después de un rígido invierno en los países de 
la Furo septentrional, y llegando á la altura 
de 14000 pies entrará en la región conocida en 
el Perú con el nombre de Puna, La región de las 
punas ofrece un asjiceto euteramente particular, 
que tiene mucha analogía con el de las grandes 
llanuras del Asia y con las pampas de la Repú- 
blica Argentina. En efecto, inmensos llanos cu- 
yos límites se pierden en el horizonte, y donde á 
Ja imaginación del hombre aislado se ofrece la 
idea de lo infinito; una vegetación reducida y 
monótona por su igualdad, caracteriza esta parte 
del Perú. Aquí es donde el viajero botánico po- 
drá hallar Jos verdaderos tipos de las plantas so- 
ciales, que ocupan gran extensión de terreno, 
tales como la Stipa ichu (ichu), varias especies 
de Heycuria, de Bromus, Avena, Poa, conoci- 
das en el país con el nombre de prejre, y que cons- 
tituyen excelentes pastos donde se nutren gran 
número de manadas de ganado que forman la 
riqueza de esta parte del Perú, Algo más abr- 
jo hallaremos cultivados la mayor parte de los 
vegetales más útiles de Enropa: así, los árbo- 
les frutales más comunes, tales como el Amy: 
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dalus persica (melocotón), el Pyrus communis 
(peral), el Malus sativa (manzano), ete., produ- 
cen, por da suavidad del clima, abundantes y sa- 
brosos fmtos; la Faba vulgerís (haba) cubre 
con su cultivo una grande extensión de terreno; 
los forrajes, tales como cl Medicago sativa (al- 
falfa), y el Hordeum sativum (cebada), se des- 
arrollan con exuberancia; el Zriticum. sativum 
(trigo) nos ofrece á la vista sus abundantes mic- 
ses agitadas al menor soplo de aire, y cuyas do- 
radas y flotantes espigas rebosan en los campos. 
Si á esto añadimos el gran cultivo que se hace 
de dos preciosas plantas indígenas, tales como 
la Zea mays (maiz) y el Solanum tuberosum 
(papa), podemos decir que esta zona, por su bello 
ciclo y ricas producciones, es el emblema de la 
salud y de la abundancia. 

Para llegar á la región transandina, conocida 
en el Perú con el nombre de Montaña, hay que 
atravesar otra barrera, esto es, li cordillera 
Oriental. El viajero, á medida que va subiendo 
esta mueva cadena, verá sucederse en el mismo 
orden los cambios en da vegetación que habrá 
observarlo en el pasaje de la cordillera Occiden- 
tal, tales como la sucesiva escasez de los vege- 
tales arbóreos, la disminución en su talla, su 
completa desaparición, el principio de las frigi- 
das punas, hasta llegar á Ja cumbre. Pero al 
bajar los primeros escalones de la nueva cordi- 
Hera aparece la zona que se puede considerar co- 
mo característica del Perú, porque constituye 
una región botánica bien determinada, la de las 
preciosas cascavillas, La vegetación, poco antes 
reducida á pequeños arbustos, la verenios au- 
mentar á cada paso y adquirir poco á poco una. 
talla siempre más elevada; á las ericáceas de la 
precedente zona suceden otras más delicadas, 
tales como algunas especies de Hscollonía, y las 
soherbias Fhibauwdia nitide y bicolor, con sus 
flores carnosas, en las enales el más puro blanco 
se une á un brillante color rojo; un poco más 
alki el hermoso Oreocallis grandiflora (catas, pi- 
calmay), con su bella pirámide de flores rosadas, 
atraerá las miradas del viajero botánico; pero no 
habrá dado todavía muchos pasos cuando un 
aire perfumado llegará á halagar su olfato: es 
el primer representante de las lebrífugas, Chin- 
cona, que de lejos se anuncia; es el mensajero de 
estos útiles y preciosos árboles, 4 los cuales mi- 
liares de hombres deben su vida; en fin, es la 
Chincona ovata, que hace su primera aparición 
en la escena. Las numerosas especies de este gé- 
nero se hallan esparcidas sobre una faja de te- 
rrena situada en los declives orientales de los 
Andes, eutre 4000 y 9000 pies de elevación so- 
bre el nivel del mar. Esta faja ocupa parte de 
Bolivia, ataviesa en toda su Jong, el Perú y se 
extiende en ma gran parte de la Nueva Grana- 
da, formando la gran región de las Chinconas, 
Hamada también región de Humboldt. 

La última y más rica zona es la conocida en 
el Perú con el nombre de Montaña. La natura- 
leza en esta zona ha desplegado toda su fuerza 
ercadora, variando a) infmito sus caprichosas for- 
mas, los brillantes colores y los suaves perfumes 
de sus producciones, Aquí el viajero entra en un 
terreno virgen, donde la civilización todavía no 
ha penetrado, terreno que planta humana aún 
no ha pisado, y donde puede estudiar los vegeta- 
les en sus formas primitivas, Allí hay selvas y 
bosques ten espesos que su follaje intercepta el 
paso ¿los rayos solares; elegantes, elevadas y es- 
beltas palmeras, cuyas copas flotantes en el aire 
están sostenidas por flexible y derecho tronco; 
colosales y vetustos árboles, cuya longevidad tal 
vez iguala la de nuestro globo; flores cuya varie- 
dad de matices parecen disputarse los colores del 
arco iris; en fin, parece que en esta región la na- 
turaleza ha dispuesto de los elementos para pro- 
ducir todas las combinaciones de formas y colo- 
res posibles. Muchos vegetales de ella suminis- 
tran preciosas maderas de construcción, entre las 
cuales el viajero botánico observará la ¿Juertco 
grandadosa (cedrón macho), la Cedrela odorata 
(cedro), la Surietenia Mahogany (caoba), la Ol- 
media aspera, la Tusuma obovata (duenmo), la 
Lucuma caimito (enimito), algunas especies de 
Juglans (nogal), la Campomanesia cornifolia (pa: 
Hlo), el Crysophyltian ferrugineum, ete. Echan- 
do una mirada á los vegetales cultivados, vere- 
mos, á la altura de 4000 pies sobre el nivel del 
mar, aparecer el enltivo de la Bromelia ananas 
(piña), de la Musa paradisiaca (plátano), del 
Eruthvovylon coca (coca) y del Secehari offiei- 
narum (caña dulce), la que á esta altura crece 
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con dificultad y nunca da flor. A la elevación de 
3500 pies, además de los precedentes, se produ- 
ce la Coffea arabica (café); el Saccharun offici- 
narum madura con más facilidad, y se enltivan 
dos variedades: una, Hamada caña dulce de Gua- 
yaquil, madura á los dieciocho meses; otra se co- 
noce con el nombre de caña dulce común y em- 
plea para madurar dos años y medio, A medida 
que se baja, los vegetales de países tropicales su- 
ministran productos más abundantes y en menor 
espacio de tiempo, de mauera que, llegando å la 
elevación de 2000 pies, la variedad de Saccha- 
vum officinarum, conocida con el nombre de caña 
dulce de Guayaquil, madura á dos doce meses, y 
el Theobroma cacao (cacao) produce perfectamen- 
te. A éstos podemos añadir la Carica papajú (pa- 
paya) y todos los frutos que se enltivan en la cos- 
ta. Descendiendo hacía el Amazonas crece la 
temperatura, clévanse los árboles, aumentan los 
representantes de la familia de las Aráecas y Mu- 
súceas, y ya en las orillas del gran río aparece la 
reina de las ninfáceas, la magnífica y soberbia 
Victoria degia. 

La fauna peruana es muy rica en la vertiente 
de la montaña y pobre en la vertiente oceánica, 
presentando mayor originalidad en las regiones 
interandinas. Tsehudi cuenta 26 especies de ma- 
máferos en la región de las costas; los más nota- 
bles son: el lama, el huanaco, la alpaca y la vi- 
cuña; en la región de las nieves se cría el chin- 
chilla y la viscacha, May también onzas, leonci- 
los llamados pumas y tigriilos llamados jagut- 
ves, tapires, antas, gatos dealgalia, ete., y en la 
montaña hay gran variedad de monos. Entre 
los reptiles se señalan el calambo, especie de boa 
que se domestica y sirve del mejor guardián cn 
las huertas, por le que son muy estimadas y se 
compran hasta por 500 soles, pero no se las pue- 
de trasiadar del Jugar cn que han crecido; el cró- 
talo ó serpiente de cascabel, nuy venenosa; el 
caruchapa; el charapi-machapi, que habita en los 
sitios pantanosos y tiene de 44.5 m. de largo; 
la víbora de coral; el yacumana, ete. Kn cuanto 
á las aves, su número y variedad sobrepuja & 
cuanto pueda concebir la imagivación. Las más 
notables son: el paugil, especie de pavo con cres- 
ta roja; la pava de monte, con cabeza blanca; el 
cocha-pisco, de color rojo y del tamaño de una 
perdiz; el piviche, especie de papagayo de color 
verde esmeralda, negro y rojo; el carpintero, del 
tamaño de un pichón con cabeza roja, pecho 
blanco y pico muy agudo; el toro-pisco; el troni- 
pesero, que canta todo el año; el tijeras-chupa, 
con la cola en forma de tijera; el pinza, con el 
pico más largo que el cuerpo, cuya mitad supe- 
rior es verde y la inlerior blanca; el pichiviche 
de moño; el Hilla-simi, pequeño pájaro de cabeza 
roja, sin cola, y otros muchos. Entre los peces 
figuran Jos llamados asedia, bagre, horriagate, 
bufeo ó delfín, caballito, cabezuelo, charapociti- 
ta, churrucutula, cochinito, congrio, corbina, do- 
rado, gallo, janrón, lagarto, lenguado, lobo ma- 
rino, manta, pajarito, peje rey, peje sierra, paje 
espada, peje zapo, perico, pulgar, tumichuna, 
tambor, tibias, tolbo, y en las costas no faltan 
tortugas y vacas marinas. inalmente, en Ja 
montaña abundan y mortifican numerosas varie- 
dádes de mosquitos y zancudos. 

Riaza, religión é idioma. — La mayor parte de 
los habits. del Perú pertenecen å la raza indí- 
gena primitiva, que conserva su idioma y cos- 
timbres, ó á los descendientes de españoles 
que, más ó menos mezclados con los indígenas 
y africanos, han dado Ingar á razas de diferentes 
colores y fisonomías diversas, a saber: el mesti- 
zo ó cholo, nacido de un blanco y nna indígena, 
ó viceversa; el mulato, de un blanco y una ne- 
gra; y el tercerón, custerón, pardo, chino-cho- 
lo, ete., nacidos de sangre mezclada, según la 
raza que predomine. La antigua población abo- 
rígena comprendía, según Tschudi, tres razas 
distintas, qne se distinguían por la forma del 
eráneo; la de la costa, Mamada chinchas; la de 
los aymarás-quechúas, en las mesetas del S,; y 
la de los huancas, que habitaban más al N. Por 
consecuencia de las diversas conquistas y de la 
mezcla de razas, se han modificado los tipos pri- 
mitivos; sin embargo, aún se encuentran algu- 
nos que tienen los rasgos característicos de los 
aborigenas, La religión católica es la del Esta- 
do, y la única que, según la Constitución, puede 
ejercerse públicamente: sin embargo hay tem- 
plos protestantes en algunas poblaciones, y ce- 
menterios laicos. Helesiásticamente se divide el 
Perú en ocho dióc., comprendiendo la metropoli- 
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tana de Lima, á saber: Chachapoyas, Trujillo, 
Hitánuco, Lima, Ayacucho, Cuzco, Puno y Are- 
quipa. En los primeros años de la dominación es- 
pañola el Perú estaba dividido en dos arzobispa- 
dos: Lima, y La Plata ó Chuquisaca, y en los si- 
guientes obispados: Trujillo, Huamanga, Cuzco, 
Arequipa, La Paz, Concepción, Paraguay, Santa 
Cruz de la Sierra, Buenos Aires, Tuewnán y San- 
tiago. Cada dióc. abraza uno ó más dep., pero 
hay dep. cuyas prov. no pertenecen todas á nn 
obispado; tales son: cn el dep. de la Libertad, la 
prov. de Pataz, que pertenece al obispado de 
Chachapoyas; en el de Arequipa algunos eura- 
tos de la prov. de la Unión, que pertenecen al 
del Cuzco, 

KI idioma español es el oficial y el único que 
se emplea en las relaciones de la vida común y ci- 
vilizada, Los indígenas hablan todavía el que- 
chúa, el aymará y otros idiomas, como el yun- 
ga, el canqui, el puguina, ete. El idioma quechúa 
es dulce y muy rico en vocablos; tiene decli- 
naciones y conjugaciones como las lenguas más 
sabias, y como ha sido usado por diferentes na- 
ciones que le daban carácter particular, dió ori- 
gen á varios dialectos, siendo los principales: el 
quiteño; cl lamana, que se habla en algunas lo- 
calidades del dep. de la Libertad; el chinchay- 
suyu, en el centro y parte del Norte del Perú; 
el cauqui, en la prov. de Yauyos; el calclraqui, 
cn el Tucumán; y el cuzqueño, en el dep. del 
Cuzco, que es el más perfecto de todos y el ver- 
dadero quechúa que hablaban los antiguos pe- 
ruanos, El aymará posec también declinaciones 
y conjugaciones, pero su pronunciación es más 
fuerte y gutural que la del quechúa; se habla en 
las alturas de Torata, Candarave, Camilaca, 
Araca, Juli, lave, Pomata, Chuenito, La Paz, 
ete, En Etén, aldea de Lambayenue, sit. cerca 
de la costa, se habla el yunga, no comprendido 
por los demás habits, del Perú, También se en- 
cuentran poblaciones en el lago de Titicaca que 
hablan una lengua especial llamada puguina, 
pero son poco numerosas. Entre los salvajes se 
hablan los idiomas campa y piro principalmente. 

Gobierno. — El Perú está constituido en Repú- 
blica. Según la Constitución actual, son ciuda- 
danos y electores los nacionales ó naturalizados 
de veintiún años, ó que se hayan casado antes 
de esta edad; pero para ejercer el derecho desu- 
fragio se necesita saber leer y escribir, ser jefe 
de taller, poseer algún inmueble é pagar cierta 
contribución al Tesoro. El poder Legislativo se 
ejerce por el Congreso, compuesto de dos Cáma- 
ras: la de Senadores y la de Diputados. El Se- 
nado consta de 40 individuos, uno por uno å 
tres prov., y la Cámara de Diputados de 80, 
uno por prov. ó por 15 000 4 30000 habitantes; 
unos y otros son elegidos para seis años por su- 
fragio indirecto de los dep., y se renuevan por 
terceras partes cada dos años, siendo elegibles 
para diputados los ciudadanos nacidos en el Pe- 
rú, de veinticinco años de edad, que posean nna 
renta anual de 400 soles ó sean profesores de al- 
guna ciencia, y para senadores los ciudadanos 
peruanos de más de treinta y cinco años, que 
tengan una renta anual de 80 soles ó sean pro- 
fesores en alguna ciencia, El presidente de la 
República y los dos vicepresidentes se eligen pa- 
ra cuatro años por sufragio general de la nación. 

La Constitución que hoy rige es la de 1860, 
reformando la anterior de 1856. Según esta 
Constitución, la forma de gobierno es republi- 
cano-democrático-representativa, fundada en la 
unidad. Ejercen el poder los Cuerpos Legislati- 
vo, Ejecutivo y Judicial, con absoluta indepen- 
dencia unos de otros, No reconoce empleos ni 
privilegios hereditarios, fueros personales ni 
vinculaciones, y tola propiedad es enajenable; 
sólo el Congreso puede imponer contribuciones; 
son nulos los actos del que usurpa funciones y 
de los que ejercen empleos públicos sin los re- 
quisitos de la Constitución y las leyes; todo el 
que ejerce cargo público es responsable y puede 
ser acusado, Entre las garantías individuales se 
reconocen todas las establecidas en las Consti- 
tuciones más liberales de otras naciones, tales 
como la libertad de imprenta, el no poder ser 
preso sin orden expresa del Juez, el secreto de 
las cartas, la libertad de industria ó profesión, la 
inviolabilidad de toda propiedad y Ja del domi- 
cilio, y el derecho de asociación y petición, indi- 
vidual ó colectivamente. Los extranjeros pueden 
adquirir propiedad raíz. 

El poder Judicia) se ejerceen asuntos de me- 
nor cuantía por jueces de paz, cuyo número es 
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el de los dist. «ue tiene la República. En asuntos 
de más de 200 soles ó criminales ejercen jurisdic- 
ción los jueces de primera instancia, uno cuando 
menos en cada prov.; en segunda instancia por 
Cortes Superiores de Justicia. Hay un Tribuna] 
Supremo, que en los casos determinados por la 
ley conoce de las cansas, para examinar si hay ó 
no nulidad en las sentencias de segunda instan- 
cia, y falla en caso de haberla; en ciertas causas 
conoce en primera ó segunda instancia según la 
Constitución y leyes especiales. Para hacer efec- 
tiva la responsabilidad de la Corte Suprema hay 
un Pribunal Supremo de Responsabilidad, com- 
puesto de nueve vocales y un fiscal, nombrados 
por el Congreso: es cargo concejil y dura cuatro 
años. Pava ser vocal ó fiscal se requiere cua- 
renta años de edad, ser abogado, tener una ren- 
ta no menor de 3000 soles, haber sido diputado 
ú senador, Ministro de Estado ó individuo de al. 
gún tribunal de justicia ó decano del Calegío de 
Abogados, ó ejercido cualquiera carrera pública 
por diez años, Este tribunal tiene también ju- 
risdieción para sustanciar y resolver los recursos 
de nulidad que se interpongan de las sentencias 
pronunciadas en segunda instancia por la Corte 
Suprema, Hay diez Cortes Superiores de Justi- 
cia: Juzgados de primera instancia, uno ó más 
en cada prov., para los asuntos civiles ó crimi- 
nales del fuero común, y Juzgados de paz en ca- 
da dist. También hay Juzgados privativos de 
Hacienda, militares de presas y comisos, eclesiás- 
ticos, de comercio, de aguas y de minería, los 
cuales ejercen su jurisdicción en sus respectivos 
dist. judiciales. 

Administrativamente el Perú se divide en 19 
deps., que son: Loreto, Amazonas, Piura, Caja- 
marca, Lambayeque, Libertad, Ancachs, Huá- 
nuco, Junin, Callao, Huancavelica, Ica, Ayacu- 
cho, Apurimac, Cuzco, Puno, Arequipa, Moque- 
gua y Tacna, y además la prov. litoral de Lima. 
Los dep. se dividen en prov. y éstas en dist. 

Hacienda. - El presupuesto de ingresos para 
1892 fué de 7103888 soles, correspondiendo á 
aduanas 5359350; el de gastos para el mismo 
año fué: 


Soles 

Poder Legislativo. +, -sei 306 047 
Administración. +... ....» 998 988 
Negocios Extranjeros. ..... 211 921 
Justicia. +... ......... 736769 
Hacienda y Comercio. ..... 1469211 
Guerra y Marina.. ....... 3381 487 
Gastos extraordinarios.. .... 709 

Total. ..... 7 105 132 


La Deuda exterior, procedente de los emprés- 
titos de 1869, 1870 y 1872, se elevaba á 32 mi- 
llones de £, y ha sido amortizada en virtud de 
un convenio hecho con los tenedores de títulos, 
á los que se ha transferido la explotación de to- 
dos los ferrocarriles, depósitos de guano, y algu- 
nas tierras pertenccientesal Estado. La Deuda in- 
terior produce un interés de 1 por 100 y se cal- 
cula en 40 millones de sales. El precio corriente 
actua] es de 5 4 por 100 de su valor nominal. 

Los peruanos no pagan contribuciones direc- 
tas al Estado. Los ingresos proceden de la venta 
de guano, derechos de aduanas, derechos sobre 
venta de bienes inmuebles, y de las herencias, 
patentes industriales, papel sellado, timbres, 
pólvora, correos y telégrafos, estanco del opio, 
contribución personal é impnesto de alcoholes, 

La unidad monetaria es el so] de plata, anti- 
guo peso, que se subdivide en medio sol, quinto 
y décimo de sol, El sol vale 10 reales y el real 
10 centavos de cobre, 

Instrucción pública. - La instrucción primaria 
es obligatoria, y el Estado le asigna fondos del 
Erario Nacional: la enseñanza es gratuita. La. 
instrucción se divide en primaria, media y supe- 
rior. La primaria se da en las escuelas, la media 
en los colegios, la superior en las Universidades 
é Institutos especiales. La dirección é inspección 
gencral corresponde al Consejo Superior de Ins- 
trucción; la administrativa de las escuelas á los 
Consejos provinciales y de distrito; la de los co- 
legios á los Consejos departamentales; la de las 
Universidades á los Consejos universitarios, rec- 
tores, decanos y Facultades, y la de los Institu- 
tos especiales al Ministerio de qne dependen. En 
el Perú es lihre la enseñanza, y sólo se exige mo- 
ralidad y capacidad á los que quieran establecer 
colegios ó escuelas. Las Universidades son ma- 
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yores $ menores. Sólo en Lima hay Universidad 
mayor, y se compone de las siguientes Fact a 
des: Teologia, Jurisprudencia, Medicina, cien: 
cias, Ciencias políticas y administrativas y Le- 


e niversidades menores son las de Trujillo, 
Ayacucho, Cuzco, Puno y Arequipa; hay ade: 


más dos Escuelas de Artes y Olicios. La instruc- 
ción está poco extendida, sobre tado en las, en 
blaciones de las mesctas. Se calcula en 46 4 el 
número de alumnos que asisten & las escue as, ó 
sea 1 por cada 60 habits., y en cuanto á las ni- 
ñas la proporción es de 1 por 120. az elejére 

Ejército y marma. — En tiempo de paz e KPA 
cito consta de un cuerpo de gendarmeria con 130 
oficiales, 1800 hombres de la guard ia civil yl 200 
gendarmes; seis batallones de infantería con 2$ 
oficiales y 1796 hombres; dos regimientos de ca 
ballería y un escuadrón de escolta con 80 oficis 
les y 542 hombres, y un regimiento de arti lería 
de campaña con cuatro baterías de ocho cañones, 
33 oficiales y 416 hombres. ln tiempo de guerra 
el efectivo del cuerpo de gendarmeria alcanza á 
130 oficiales y 27000 hombres de guardia civil, 
80 ojiciales y 1900 gendarmes á plo y 50 oficia- 
les y 1150 endarmes é caballo: los batallones 
de infanteria tienen un contingente de 600 hom- 
bres, los escuadrones 200 y las baterias 135;ade- 
más se forma un regimiento de artillería de guar- 
nición de cuatro baterias de ocho cañones, 67 
oficiales y 550 hombres. El efectivo de guerra 
del ejército regular es de 3030 oficiales y 12300 
hombres. La Guardia nacional debe formar 119 
batallones, 11 escuadrones y 11 regimientos de 
artillería. Contingente total de guerra: 6510 ofi- 
ciales y 82883 hombres. 

La marina de guerra constaba en 1892 de dos 
cruceros, un vapor, un buque-escuela y una ca- 
onere. o . 

Industria y comercio. — Las principales indus- 
trias del Perú consisten en la fab. de azúcar y 
la explotación de minas de salitre, bórax, guano 

plata. Además, como productos de industria 
local, muy rudimentaria, se pueden citar la lana 
de alpaca, la quina, el algodón y los vinos y 
aguardientes, ln Lima y cn Pisco hay impor- 
tantes fábs. de tejidos de algodón, y además, en 
el primer punto, otra de tejidos de lana, que da 
excelentes productos y en gran cantidad. Las 
fábs. de cigarros son muchas, así como las de 
calzado, y no faltan de curtidos, de objetos de 
alfarería y de sombreros de palma. , 

Yl comercio de importación y exportación en 
1891, en millares de soles, fué: 


Importación Exportación 


Inglaterra. .... 6 289 5811 
Alemania, ..... 2865 1111 
Francia... .... 1576 354 
Italia. ....... 445 3 
Bélgica. ...... 463 26 
Estados Unidos. . 1323 278 
Chile ....... 1103 1100 
China........ 539 86 
Otros países... .. 558 3512 

Total...... 15166 12371 


Los principales artículos de exportación son: 
azúcar, plata, algodón, lana, plomo argentífero, 
oro, caucho y petróleo, 

El guano de pájaro ha constituído la princi- 
pal riqueza del Perú. Desde el tiempo de los in- 
eas lo usaban ya los agricultores en Jas prov. del 
Sur; en 1841 empezó á exportarse á Europa, y 
desde dicho año 4 1885 el guano extraído del 
Perú representó un valor de 380 millones de 
Pesos, poco más ó menos, 

La marina mercante, en 1891, constaba de un 
vapor de 2 048 toneladas, y 35 veleros con 8957. 

_El Perá tiene abiertos sus puertos de mar y 
tierra á todas las naciones del mundo; el comer- 
eto que se hace por los ríos del Amazonas y sus 
afls. y tributarios es libre de todo derecho de 
Importación y exportación; el que se verilica por 
los puertos de mar está sujeto à pagar modera- 
dos derechos de importación sobre avalúos de 
las mercaderías, y puede decirse que, por térmi. 
ho medio, no exceden del 35 por 100. Hay mu- 
chos artículos libres de todo derecho, tales como 
toda maquinaria, papel y útiles de imprenta, 
Mistrementos científicos, varios útiles navales, 
carbón de toda clase, herramientas para laagri- 
cultura y para la explotación de minas, hierro, 
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madera en bruto y otros artículos semejantes, 
Los libros impresos sólo pagan el 3 por 100, 
calculado sobre el poso del papel. Los puertos 
se dividen en mayores y menores y en cale- 
tas habilitadas; por los puertos mayores se pue- 
de importar y exportar todos los “artículos de 
comercio; por las menores y caletas sólo los ar- 
tículos nacionales, los libres de derechos ó los 
ya nacionalizados por haber pagado los derechos 
de importación, pero es indispensable obtener 
previa licencia de la Administración principal 
respectiva. En cada puerto mayor hay una adua- 
Da con sus respectivos resguardos y demás ofici- 
nas, á cargo de un administrador principal. Los 
puertos menores están á cargo de uma tenencia 
de resguardo, y las caletas habilitadas al cuida- 
do de un inspector ó guarda. Los puertos ma- 
yores son: Callao, Payta, Pimentel, Etén, Pacas- 
mayo, Salaverry, Chimbote, Pisco, Islay y Mo- 
Wendo. 

Comunicaciones, — Fos caminos interiores del 
Perú están muy lejos de ser en la actualidad lo 
que eran en tiempo de los incas; éstos unieron al 
Cuzco con todos los extremos del Imperio por 
medio de excelentes caminos, de 5 48 m. de an- 
cho, trazados en línea recta, en los que se susti- 
tufan por escaleras los ziszás de las vertientes 
abruptas. A lo largo de estos caminos había ca- 
sas de guardas, escalonadas á distanvia de 1 500 
m. en la llanura y á 80 pasosen la montaña, en 
las que vivían uno ó varios corrcos, Gracias á 
la proximidad de las paradas, obtenían los incas 
una rapidez comparable å la de un tren ómni- 
bus. Esto explica la tradición conservada de 
padres á hijos, hasta los indios modernos, de 
que cl inca de Cajamarca comía todos los días 
pescado fresco Nevado por el correo imperial de 
Huanchaco. Además había posadas ó lugares de 
refugio, escalonadas de distancia en distancia, 
para el descauso de los viajeros y ganados. Los 
antiguos caminos, según el itinerario de los con- 
quistadores, eran: en la costa, desde Nasca has- 
ta Tumpis por Ica, con ramales á Huaytara y 
Sangalla, franqueando los ríos de Chunchanga, 
Chincha, Runahuánac y Huarcu, pasando por 
Mala y Chilca 4 Pachacániac, y alravesando el 
valle de Rimac entre las e, de Callao y Lima se 
dirigía á Huánra, cerca del puerto de Llacho, 
En las orillas del río de Supe alcanzaba este ca- 
camino el Chimu-Cápae, y después de unir los 
valles de YHualimi, Casma, Huambacho, Santa, 
Chao y Virú, se bifurcaba en el Gran Chimu, 
atravesando la línea de la costa los ríos Chacma 
y Pacasmayo, y tocando en Laña, Pincala, Tuc- 
mi, Sayanca, Motupi y Copir; desde Zarán, don- 
de se bifnrca por segunda vez, seguía á Pavor, 
Sullana y la Chira, para terminar en un ladoen 
Huaca, Almotape y Payta, y por el otro en Pu- 
chui y Tumpis, Ta vía del interior, desde Chu- 
quiabo hata Quito, costeaba la orilla occidental 
del lago Titicaca, pasando por Tiahuanaco y el 
Desaguadero, Cipita, Pumata, Choli, Hillair 
Acos, Chucuito, Parcarcolla y Xullaca, fran- 
queando el Collao, Puccara y Ayaviri, y alcan- 
zando, después de atravesar la región del Cau- 
chi, la c. de Cuzco, que era e) centro de donde 
partían los caminos en todas direcciones, Ja red 
de la Entrecordillera se enlazaba en este punto á 
la de la Costa por dos caminos, de los cuales uno 
atravesaba los dominios de Chumbivillca y el 
otro la región de los aymaras, Estos caminos se 
unían en Tuvura, dirigiéndose por las mesetas 
de Lucana hacia Nasca, en el litoral. En Urcos, 
en el camino del S., ha debido existir un impor- 
tante ramal que, atravesando Canchis, Canas y 
Cuntisuyo, tocaba en la aldea de Arequepay 
para dirigirse Á Arica, Pisagua y Tarapacá, y 
quizá al desierto de Atacama. De Urcos partía 
también el ramal que conducía d Calca. La gran 
vía del N. pasaba por Anta y Rimactampn, 
franqueaba el A¡mrimac y el Pachachaca, dejan- 
do á la izq. 4 Quonucacha para dirigirse por 
Amancay a Curampa, y pasaba por Vilcas- 
Huaman, Huamanca-Asancaro, Parco, Picoy y 
Acos, y atravesaba los dominios de los huancas. 
Desde Sausa y Vanampalca se dirigía á Tarama 
y Cajamarca, subiendo las elevadas mesetas de 
Bombón. 

Los dos caminos principales corrían casi para- 
lelos, uno en la Entrecordillera desde Chuquia- 
po hasta la región de Jaén, po otro en la costa 
desde Nasca hasta Túmbez, Un camino que par- 
tía de Cuzeo ha debido unir la costa meridional 
á la Entrecordillera, del mismo modo que el ea- 
mino de Zaña á Quito unía la Entrecordillera al 
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N. del litoral. Las dos vías principales estaban 
unidas por otras cinco secundarias de Cuzco á 
Nasca, de Pampa å luanza, de Guaneso á Par- 
munca, de Cajamarca á Huanchaco y de Caja- 
marca d Zaña. El litoral estaba también en co- 
municación con los grandes afis. del Amazonas, 
el Napo, e) Iluallaga y Ucayali. Todos estos ca- 
minos han desaparccido, y sólo quedan senderos 
y veredas por donde se hacen los transportes con 
gran dificuliad. 

En 1877 la red del f, e. del Perú constaba de 
23 líneas con una extensión de 2800 kms., de 
los cuales 2600 estaban en explotación; pero en 
1886 no había más que 1260 kms. de líneas ex- 
plotadas, disminución ocasionada por la guerra 
de Chile, en la que unas líneas fueron destrui- 
das y otras abandonadas. Las concesiones exis- 
tentes en 1887 eran: 


Kilómetros 


De Payta á Piura. ....... 96 


De Etén 4 Ferreñaque...... 85 
De Pimentel á Lambayeque. . . 72 
De Pacasmayo á la Magdalena... 146 


De Salaverry ¿Chocope. . ... 89 
De Chimbote á Huaras.. . ... 
De Jimacho á las Salinas., . 10 
De Chancay á Palpa.. ..... 29 
De Chancay á Lima por Ancón. 66 
De Callao å la Oroya. ..... 
De Lima å la Magdalena... .. 6 
De Callao & Lime. -...... l4 
De Lima à Chorrillos. ..... 14 
De Pisco á lea. ......... 74 


De Mollendo á Arequipa. . ... 192 
De Arequipa á Puno.. ..... 864 
De Juliaca al Cuzco... .... 887 
De llo á Moquegua. .-..... 100 

Total. ...... 2311 


de Jos cuales estaban construídos 1942, 

En 1893 se explotaban 1224 kms, de f. e. del 
Est. y 199 particulares, 

En 1891 había 306 administraciones de Co- 
rreos y 2269 kms. de líncas telegráficas, 

Hist. - Ante todo conviene tratar del origen 
del nombre Perú que lleva hoy la Rep., y que los 
antiguos conquistadores españoles aplicaron á 
todo el dilatado Imperio de los incas y demás 
países que descubrieron al $. de la línea eaninoc- 
cial, Difícil es saber el verdadero origen de la 
palabra Perú, pues muy vagas y variadas son las 
opiviones emitidas á este respecto; sin embargo, 
casi todos de un modo general la derivan de los 
nombres Perú, Pelá, Birú, que eran, según ellos, 
los de un indio, de un río y de una comarca, 

Según el historiador Oviedo, «la relación que 
primero se tuvo del cacique y tierra llamada 
Perú la trajo el capitán Francisco Becerra, que 
salió del Darién en agosto de 1514 y volvió á los 
cinco ó seis meses en el siguiente año de 1815,» 
Después agrega que no llegaron á esa tierra «no 
se atrevieron — dice - él ni los de su compañía á 
iral Perú.» (Historia General y Natural de las 
£udtias publicada por Amador de los Ríos, t. IV, 
Madrid, 1855, lib. XXXIX, cap. I, pág. 6 y 7. 

Ni Las Casas ni Herrera, aunque hablan de 
la expedición de Francisco Becerra, dicen una 
sola palabra que nos induzca á creer que dicho 
capitán haya dado noticias del cacique y de la 
tierra llamada Perú (Herrera, Dée. 1,3, lib. X, 
cap. XV, pág. 290, — Lc. 2,3, lib. I, cap. HI, 
pig. 5 y 6.— Las Casas, Historia de las Indias, 
t. 1Y, Madrid, 1876, lib, IIL, cap. LXH, pági- 
ua 175; cap. LXV, pág. 188). Por el contra- 
rio, ambos atribuyen á Gaspar Morales la pri- 
mera noticia del Birú; refieren su expedición á 
dicha tierra y la sitúan al Oriente del Golfo de 
San Miguel (Dé. 2,2, lib. I, cap. Y, pág, 8, — 
Jlistoriu general, lib. III, cap. LXVI, pág. 188). 
Pascual Andagoya llama eu su relación Perugue- 
ta å la provincia en que estuvo Morales ( Colec- 
ción de viajes y descubrinvientos por M, J. Nava- 
rrete, t. III, Madrid, 1829, pág. 398). 

Como en 1517 fué cuando Balboa descubrid el 
puerta de Piñas (Dée. 3.2, lib. Y, cap. XI, på- 
gina 169; lib. VI, cap. XIII, pág. 200), la tie- 
rra lamada Perú, única de que se ha becho men- 
ción, debe encontrarse al Norte de dicho puerto. 

En 1522, Pascual de Andagoya descubrió en 
su viaje el río de Birú (Navarrete, doc, ett. ); He- 
rrera, y el historiador moderno Prescott, que ha 
seguido su opinión, limitan sus descubrimientos 
en el puerto de Piñas { Dée, 3.3, lib, VI, capítu- 
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lo XIII, pág. 200. - Historia de la conquista del 
Perú, traducción de J. Icazbalceta, t. 1, Méjico, 
1850, lib. H, cap. XI, pág. 235). Esto es un 
error, pues Oviedo dice terminantemente: «y 
llegó á aquel río del Perú que está más acá del 
río de San Juan» (Listoria General y Natural, 
t. IV, lib. XXXIX, cap. E, pág. 7). No tomaría 
por límite el río San Juan si el del Perú estuvio- 
ra al Norte del puerto de Piñas. Además, el mis- 
mo Andagoya dice en su relación: «y caminé seis 
ó siete días hasta llegar á aquella provincia que 
se dice Birú, y subí un río grande, arriba cerca 
de veinte leguas;» en seguida cuenta que peleó 
con los indios y los desbarató; refiriéndose al 
logar en que se encontraba, agrega: «esta es una 
provincia muy poblada y llega hasta donde aho- 
ya está poblada Ja ciudad de San Juan, que se- 
rán hasta cincuenta leguas. » Y más abajo con- 
tinúa: «Esta tierra nunca había sido desenbicr- 
ta ni por Castilla ui por tierra del Golfo de San 
Miguel adelante» (Navarrete, t. II, pág. 420 y 
421). 

Navarrete, en la biografía del adelantado An- 
dagoya, pone por límite de sus descubrimientos 
el río San Juan, hacia los 4° de lat. (Navarrete, 
t. ITE, pág. 457. — Quintana también pone más 
allá del puerto de Piñas el río Birú. Rivadoney- 
va, Biblioteca de autores españoles, te XIX, på- 
gina 302). . 

A la expedición de Andagoya siguió la de 
Francisco Pizarro, que partió de Panamá á me- 
diados de noviembre de 1524 (Barcia, Historie- 
dores primitivos de Imlias, t. INI, pág. 179. — 
Capitulación de F, Pizarro con la corona). Des- 
pués de doblar el puerto de Piñas, entró la ex- 
pedición en el río Birú y navegaron por él dos 
leguas (Herrera, Déc. 3.3, lib. VI, cap. XIII, 
pág. 200 y 201). 

Por todo lo que hasta ahora se ha expuesto, se 
viene en conocimiento de que, hasta el año de 
1517, sólo se conocía, como ya hemos dicho, la 
tierra llamada Birú al Norte del puerto de Pi- 
ñas. Que en el año de 1522 se descubrió el río 
Birú, situado al Sur del mencionado puerto y al 
Norte del río San Juan. 

No están tan divergentes conio á primera vis- 
ta parece los historiadores de Indias respecto á 
la situación de la tierra y río Mamados Birú; 
así, según Gómara, Quegemis, por donde pasa 
Ja línea eqninoccial, está & 100 leguas del puerto 
y rio del Perú (Historia general de los Indias, 
cap. XII, pág. 12); si se reducen las leguas á 
grados, resulta que la situación de dicha tierra es 
de 5° 41° lat. N. EI cronista Oviedo coloca la tie- 
rra del Perú «hacia el Oriente 25 ó 30 leguas y á 
los 6° como el Golfo de San Miguel» (Historia 
natural y general, lib. XXXIX, cap. L, pág. 7). 
Agustín de Zárate pone la tierra del Perú á 30 
legnas de Panama, Ó sean 2% 51. En su época 
la latitud de Panamá se calculaba en 8° 30% lo 

uc da para dicha tierra una latitud de 5° 39" 
¿ Historia del descubrimiento y conquista del Pe- 
rú, cap. I, pág. 463. - Rivadeneyra, Iistoriado- 
res primitivos de Indias, te 11); ta) es la latitud 
que le dan Gómara (Historia de las Indias, ca- 
pítulo XII) y Ramuwio en el tercer vol. de su 
obra (Venecia, 1565, fol. 370 vuelto), Como se 
ve, la diferencia entre los tres historiadores ci- 
tados es de minutos, y éstos, lo mismo que He- 
rrera y Las Casas, sitúan dicha tierra al Norte 
del puerto de Piñas. 

No ha sido posible consultar un número sufi- 
ciente de atlas, pero en los dos que hemos te- 
nido á la vista se encuentra la tierra del Perú. 
En el atlas de Juan Janzoni se halla en la costa 
Sur del Golfo de San Miguel, que está entre los 
7 y 8 de lat. Norte, un Ingar denominado Birn: 
inlludablemente se ha cambiado la v por la n 
(t. III, 1647, carta correspondiente). En el at- 
las de Renard se encuentra al Norte del puerto 
de Piñas (1745, La carta de las costas de Nueva 
España, Chile, Perú y Guatemala). 

La posición del río del Perú depende de la 
dada al río San Juan. Desde luego se nota que 
la Jatitud asignada al primero es errada, pues 
es menor que la del segundo. En efecto, Oviedo 
dice: «del río de la Magdalena al río de Palinas 
39 legnas, y allí: primero de Sur 4 Norte río 
Santa Marta; segundo río San Juan; tercero río 
del Perú, que viene á quedar á dos grados y un 
tercio de la equinoccial» (t. IV, lib, XXXIX, 
cap. D. 

Gómara, después de haber dicho, como hemos 
visto anteriormente, que tanto la tierra como el 
río del Perú se hailau á 100 leguas de la equi- 
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noccial, agrega unos renglones más alajo: «Del 
Perú que cae á dos grados de esta parte de la 
equinoecial, » ete. 

Aunque Gómara no lo diga, debe entenderse 
que esta última parte se refiere al río del Perú 
{Historia de las Indias, pig. 164 y 278. - Riva- 
deneyra, Historiadores primitivos de Indias, to- 
mo 1,1858). No se crea que esto es arbitrario; 
pues además de que concuerda con la posición 
que le asignan á dicho río los demás historiado- 
res, hay en favor de ella que dicho pasaje ha 
sido entendido del mismo modo por el Padre 
Gregorio García (Urigen de los indios, edic. 2.2, 
lib, IV, cap. 1, pág. 130). 

Ántes de pasar adelante es preciso rectificar 
un error en que ha incurrido el autor de £ Pe- 
rú en la interpretación de Gómara, que, según 
él, creia que Santa Klena se hallaba al Norte del 
Ecuador y que el puerto y río de Túmbez tenía 
desde entonces el nombre de Perú (pág. 3 y 4). 
La causa de este error es que no se ha fijado en 
que la relación que Gómara hace de la costa ba- 
ñada por el Mar del Sur está continuada de Sur 
á Norte. Para convencerse de esto basta fijarse 
en los lugares que nombra entre Quegemis y el 
puerto y río del Perú; tales son la bahía de San 
Mateo, río de Santiago y río de San Juan (ris 
toria general de las Indias, cap. XII, pág. 12). 

El célebre viajero Botero Benes coloca el río 
del Perú á 3" lat. N. (Relación Universal de las 
cosas del endo, primera parte, lib. V, fol. 150 
vuelto). 

Antes de continuar os necesario saber de qué 
río San Juan se trata; pues además del río gran- 
de hay otro que desagua frente á la isla de Gor- 
goua (Alcedo, Diccionario Geográfico Histórico 
de América, €. ML, pág. 528). Es indudable que 
se hace referencia al grande, por las razones si- 
guientes: 1.9 No se puede explicar que, no men- 
cionando sino un río de este nombre, sea el in- 
dicado el menor, y que se pase en silencio el 
otro, siendo mås conocido é importante. 2.2 Que 
al hablar de este río recuerdan las expediciones 
de Andagoya. 3.9 Ll cronista Cieza de León dice 
que este río está al Poniente de la gobernación 
de Popayán (Crónica del Perú, cap. 13, página 
366. — Rivadeneyra, Historiadores primitivos de 
Íudias, t. II). Toda esto da á conocer que el río 
del Perú debe considerarse más al Norte, y que 
su latitud y la del río San Juan están erradas, 

A pesar de que casi no hay duda respecto å la 
posición de la tierra del Perú, la mala colocación 
dada por los historiadores al río del mismo nom- 
bre ha hecho que dicha tierra se considere muy al 
Sur, pues algunos hau juntado la tierra y el río, 
dándoles á ambos la falsa latitud de este último. 
Así, Antonio Magin pone por límites del Perú 
al Norte, además de la Castilla del Oro, el río y 
puerto del Perú (Ceogrephia Universe, Vene- 
cia, 1596, parte segunda, fo). 283 vuelto). José 
Vicente del Olmo pone lo mismo que el anterior, 
de quien parece que lo tomó (Descripción del 
orbe, 1681, pág. 429); y Claudio Moricot pone 
los mismos límites por el Norte (Orbis mariti- 
mee, 1643, lib. I, cap. XXXVI, pág. 602), 

No debe tomarse en consideración los errores 
de latitud en que han incurrido lòs historiado- 
res, pues son muy frecuentes, y generalmente 
contradictorios con la posición dada anterior- 
moute, Se citarán algunos ejemplos, 

El Golfo de San Miguel, que lo sitúan å 6°, 
está á más de 8, y Oviedo da a Panama, que se 
halla al Norte de dicho golfo, 5° 30" lat. N. 
(Oviedo, t. IV, lib. XXXIX, cap. 1, y libro 
XLIV, cap. D. 

El río del Perú debe, pues, colocarse al Sur 
del puerto de Piñas y cerca de lo que hoy se Ila- 
ma Caño de Corrientes (Crónica moralizada de 
la Orden de Sun Agustin en el Perú, t. I, lib. L, 
cap. XVI, pág. 101. 

E3 celebre Garcilaso, á quien se refieren casi 
todos los autores que han escrito sobre el origen 
del nombre erú, trata extensamente de esta 
cuestión; y conociendo este historiador la len- 
gua quechía, por haber nacido cu el Cuzco y ser 
descendiente de la familia de los incas, dice que 
la palabra Prrú no existe en su lenguaje natal, 
y nunca se ha usado entre los indios ide su tie- 
rra, Además hace notar que los compañeros de 
Vasco Núñez de Balboa fueron los que emplea- 
ron por primera vez la palabra Fer antes de la 
conquista, apoyándose para esto tambien en las 
siguientes palabras de Gómara: «Algunos dicen 
que Ballioa tuvo relación de cómo aquella tie- 
rra del Perú tenía oro y esmeraldas; sca así ó 
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no sea, es cierto que avía cn Panamá gran fama 
del Perú quando Pizarro i Almagro armaron 
para ir á alli.» Después del descubrimiento del 
Mar del Sur, hacia cl nño 1515, uno de los bu. 
ques que, según Garcilaso, enviaba Vasco Núñez 
de Balboa para reconocer las tierras al S. de 
Panamá, pasó la parte equinoccial á la parte del 
S., y habiendo los españoles preguntado à un 
indio que tomaron en la boca de un río cómo 
se llamaba aquella tierra, éste, no com prendien- 
do la pregunta, «respondió apwiesa (antes de que 
le hiciesen algún mal) y nombró su propio nom- 
bre, diciendo Berú, y añadió otro y dijo Pelú.p 
«Quiso decir, continúa Garcilaso; si me pregun- 
táis cómo me llamo, yo me digo Berú; y si me 
preguntáis dónde estaba, digo que estaba en el 
río; porque es de saber que el nombre Pelú, en 
el lenguaje de aquella provincia, es nombre ape- 
lativo y significa río en común.» Garcilaso, des- 
pués de referir lo que precede, dice que los cs- 
pañoles entendieron la contestación del indio 
según sus deseos, creyendo que éste hubiese conis 
prendido su pregunta, y corrompiendo ambos 
nombres de Berú y Peiú llamaron Perú á aquel 
rico país, nombre que se extendió á todo el di- 
latado Imperio de los hijos del Sol. El Padre 
Acosta, al tratar del origen del nombre Perú, 
opina casi del mismo modo, diciendo que ha sido 
una costumbre general entre los conquistadores 
dar å las tierras y puertos que deseubrían el pri- 
mer nombre que se les ofrecía; y así cree que ha- 
ya sucedido con el del Perá, quellama Pirú, ex- 
presindose del modo siguiente: «Acá es opinión 
que de un río, en que á los principios dieron loa 
españoles, amaron los naturales Pirú, intitula- 
rou toda esta tierra Pirú; y es argumento de es- 
to, que los indios naturales del Pirú, ni usan ni 
saben tal nombre de su tierra.» Otro escritor 
que cita Garcilaso en apoyo de su opinión es el 
adre Jesuita Blas Valera. Según éste, el non- 
bre erú que los españoles impusieron al Impe- 
rio de los incas no era propio del lugar, sino 
puesto a] acaso, pues no era conocido de los in- 
dios, y al contrario tan aborrecido que ninguno 
de ellos lo quería usar, siéndolo tan sólo por los 
españoles. El nombre Pelú, según el Padre Va- 
lera, entre los indios bárbaros que habitan en- 
tre Panamá y Guayaquil, significa rio, y Pelua 
ú Perú es también nombre propio de cierta isla; 
de modo que, en su opinión, los primeros con- 
quistadores españoles que desdo Panamá lega- 
ron á aquellos lugares antes que á otros adop- 
taron el nombre Pelá ó Pelua, por ser de su 
agrado, aplicindolo á toda la nación. Por lo nti- 
cho queda, pues, fuera de duda que el nombre 
Perú no se conocía bajo la dominación de los 
incas, y fué impuesto por los españoles. Ahora 
diremos que, existiendo en el territorio de la ac- 
tual República del Perú, algunas leguas al S. de 
Trujillo, un pucblo y un río llamados Virú, hay 
algunas personas que por la semejanza del nom- 
bre erróneamente creen ser éste el lugar á que 
se refiere Garcilaso, deduciendo de la palabra 
Virú la de Pirú que usaron algunos escritores 
antiguos, y la de Perú que los españoles aplica- 
ron & todo el territorio. El Dv. Cosme Bueno, 
que ha contribuido grandemente al progreso de 
la geografia del Perń, ha caído en este error, 
cuando al hablar del valle de Virú, sit. al S. de 
Trujillo, aplica á este lugar la relación de Gar- 
cilaso diciendo: «ls tradición que los primeros 
españoles exploradores de este reino llegaron á 
esta costa por Ja parte de Virú; y habiendo oido 
áun indio decir Pelú, Pelú, que quiere decir río, 
lo tomaron por el nombre de la tierra, desfigu- 
rándole en Perú como lo está en Virú.» Para 
destruir esta aserción bastará saber que la cos- 
ta de Trujillo fué descubierta en 1527, y por el 
contrario desde diez ú doce años antes se cono- 
cía y usaba, como se hadicho, en Panamá, el nom- 
bre Perú entre los compañeros de Balboa. Sin 
embargo, vamos á ver si por medio de la Histo- 
ria se ¡uede determinar el lugar donde los es- 
pañoles hallaron los nonibres de Berú, Virú y 
Petú, de los que con toda probabilidad se ha de- 
vivado el de Per. No tomando en enenta lo que 
dice Gómara sobre la posición del puerto y río 
llamado Peri, porque, como hemos visto, dicho 
historiador merece poca confianza en lo relativo 
á esta cuestión, por sus ideas erróneas sobre la 
posición de los lugares que cita, de los datos su- 
ministrados por Zárate y Garcilaso se puede ya 
deducir que dicho mgar se hallata muy al N. 
del territorio que comprende actualmente el Pe- 
rú. Con electo, la pequeña prov., cuyo nombre 
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dice Zárate que se aplicó después á toda la tie- 

sra descubierta en Ja costa, se hallaba, según este 

historiador, á 50 legnas de Panamá, y de consi- 
niente al N. de la linea cquinoceial. 

En cuanto á Garcilaso, creia que el Jugar don- 
de los españoles oyeron por primera vez las pala- 
bras erú y Pelú, de donde dedujeron el non 
bre de l'erù, fué cerca de la lmea eyuinoccial, co- 
mo se puede ver por este pasaje: «Y porque el 
río, que los españoles llaman Perú, esta en el 
mismo paraje, y muy cerca de la eyuinoccial, osa- 
ría afirmar yue el hecho de prender al indio hu- 
biese sido en él, y que tanbien el río, como la 
tierra, hubiese participado del nombre propio 
del indio Berú, ó que el nombre Pelú, apelativo 

ue era común de tados los ríos, se le convirtio 
se en nombre propio particular, con el cual le 
pombran despues acá los españoles, dmoselo en 
articular á el solo diciendo el río Perú.» Pero 
es el prolijo historiador Herrera quicu uos su- 
ministra las más preciosas noticias, no solamen- 
te sobre la época en que Jos españoles conocie- 
ron por primera vez el nombre de Birú, del que 
dedujeron el de Pirú ó Perú, sino «que nos pro- 
porciona también algún dato geogritico para de- 
terminar el lugar donde hallaron la tierra, indio 
y río que llevaban aquel nombre. En 1515, año 
en que Vasco Núñez de Balboa, el descubridor 
del Pacífico, acababa de recibir de la corte, en 

remio de sus servicios, el título de Adelantado 
del Mar del Sur, Jué cuando Pedrarias, goberna- 
dor del Daricn, celoso de los triunfos de este úl- 
timo, confiaba al capitán Morales una expedi- 
ción á las islas de las Perlas, á la que tenía más 
derecho Balboa, por ser él quien las había des- 
cubierto, En tal ocasión, regresando Morales de 
su expedición á dichas islas, sit, en el hermoso 
Golfo de Panamá, tuvo noticias de «que å la 
parte oriental del Golfo de San Miguel babia un 
caciyue poderoso llamado Birú, que otros Herua- 
ban Birnquete, y determ nó de dar en él. Decía- 
sé de este cacique que era muy valiente, y que 
quando hacía guerra ninguno tornava å vida, y 
que cercava su casa de las armas que tomava å 
los enemigos. De este vonbre de Birá dixeron 
algunos que tomaron los castellanos el nombre 
de Pirú, etc.» Por el precedente párralo se veque 
fue en 1515 cuando se tuvo por primera vez co- 
nocimiento del nombre de Berá porel de mn ca- 
cigue que vivía al Oriente del Golio de San Mi- 
guel, En 1517, Vasco Núñez de Balboa, después 
de haber construido con su gente unos bergan- 
tines, visitó nuevamente las islas de las Perlas, 
que habían descubierto en 1511, y dirigióndose 
en seguida hacia el Oriente descubrió el puerto 
de Piñas, conocido hasta hoy con el mismo nom- 
bre, y cerca del cual, como se verá más adelan- 
te, se hallaba un río llamado Birú. En 1522, se- 
gún el mismo historiador Herrera, Pascual de 
Andagoya, visitador de los indios, pasando del 
Golio de San Miguel 4 la prov. de Cochama, 
«supo que cierta gente de la provincia, dicha 
Birú iba en canoas á hacerle guerra por la mar... 
Y á instancia de los de Cochama acordó de des- 
cubrir esta Provincia de Birú, adonde entro por 
an rio arriba, cerca de veinte leguas... ete,» An- 
dagoya tuvo allí noticia de algunos mercaderes 
de la custa del territorio que se lMamó después 
Perú y de todo lo que se descubrió más tarde 
hasta el Cuzco. Por último, siguiendo todavía 
la relación del misionero Herrera, vemos que, ha- 
biendo Prancisco Pizarro obtenido permiso de 
Pedrarias para ir å descubrir nuevas tierras, des- 
pués de haber tocado en las islas de las Perlas, 
pasó, dice Herrera, «al Puerto de Piñas,» 12 le- 
guas más adelante, que le llamaron así por mu- 
chas que secrían junto á él; i hasta que descu- 
brió Vasco Núñez primero; i después Pascual 
de Andagoya. Salieron todos los soldados á tie- 
Fra, no quedandosino los marineros en el Navío, 
acordaron de entrará reconocer y buscar comi- 
da, creyendo de hallarla en la Tierra del Cacique 
Biraquete; fueron con mucho trabajo tres días 
Por el río Birú arriba caminando por Peslregales 
J, Tierras asperísimas,.. ete.» Más adelante con- 
tinúa: «Llegaron los castellanos á unas peque- 
ñas Casas del Cacique Biruquete, adonde halla- 
ron Maíz, i de las Raíces que comen los Indios; 
3 de este nombre Biruquete, que también diy el 
nombre al Río, tienen los más que se derivó el 
Dombre de Pirí, porque el Río era en la Tierra 
de Biruguete; pero la verdad es que del Río ó 
Gel cacigne tomó el nombre.» He aquí, pues, 
por el historiador H errera, no sólo indicado con 


bastante claridad el origen más probable de la | 
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palabra Perú, sino señalada también la situa- 
ción del río y lugar llamado Berú ó Birú. 

La regivn habitada por las naciones qne for- 
maron el Imperio de los incas era una larga zo- 
na de montañas, limitada al E. por los Hanu- 
tas de la cuenca del Amazonas y al O. por el Pa- 
edito, extebajendose de N. à S. en una longi- 
tud de cerca de 2500 kms, por 600 de ancho, 
desde 2 lat. N. hasta 20 lat. X. entre la costa y 
los bosques del Amazonas, Esta región compren- 
dia, además del Perú en sus límites actuales, las 
mesetas de Bolivia y el Ecuador, y es la que se 


repartieron las tribus del Imperio inca, segin | 


divisiones arregladas á la topografía del terre- 
no. Se distinguan cinco partes bien determina- 
das: cuatro en la cordillera y una en la costa, 
La primera y más septentrional se extendía des- 
de cl río Ancasmayu hasta el nudo orográbco de 
Loja, y comprendía el reino de Quito, pertene- 
ciente hoy al leuador. La segunda se extendía 
desde el macizo de Loja hasta el del Cerro del Pas- 
co, divisoria entre las cuencas del Huallaga y el 
Ucayali; cra la división inca de Chinchasuyu. 
La tercera región y la más inportaute termina- 
ba al S. en el pico de Vilcanota, y en ella esta- 
ba la residencia de la tribu imperial, Cuzco: era 
la región Inca, La cuarta, formada por la euen- 
ca del lago Titicaca, era la región del Collao. Y 
la quiuta, formada por la costa del Pacílico des- 
de la balia de Guayaquil hasta el desierto de 
Atacama, estaba habitada por tribus llamadas 
yurcas. La región luca, cuna de la raza domi- 
minante ó imperial, estaba dividida en seis na- 
ciones alrorígenas: 1.* Los incas, que ocupaban 
la comarca comprendida entre los ríos A purivat 
y Paucartampu. 2.* Los canas, entre el paso de 
Vilcanota y los Incas, en el valle del Vileama- 
yu. 3.2 Los quechúas, entre los rios Apurimac y 
Pampas, contados más tarde en los valles y 
montañas del S., dende corren el Apurimac, el 
Amancay y sus alis. 4.* Los chancas, entre 
Huanta y el río Pampas. 5.* Los huancas, que 
ocupaban el valle de Jauja y las orillas del lago 
Jwen hesta el macizo del Cerro del Pasco; y 6,* 
Los rucanas, en las alturas de la cordillera de la 
Costa y parte de la vertiente marítima. Eslas 
seis naciones, de origen común, lucharon por la 
supremacía, de la que se apoderaron los incas, 
Garcilaso da como limites de la comarca Inca al 
O. la garganta del Apurimac, al E. el río Pau- 
cartambo, y al N. y S.,en el valle del Vilcama- 
yu, Queguesana y la fortaleza de Tampu. Inca 
era el nombre de la población, y se daba también 
å los jefes de los ayilus ó tribus, aunque más 
tarde adoptó la familia real este título especial. 
Así, pues, los jeles del pueblo aborigen y Jos in- 
dividuos de la raza imperial conservaron el nom- 
bre de incas; pero algunos han asegurado que 
este título se les confirió por favor insigue. Ls 
poco probable que la familia real conliviera su 
nonibre á jeles colocados bajo su «domivio, y es 
más natural admitir que inca Inese el nombre 
original de la nación, adoptado más tarde como 
títuio cuando el jefe nacional fué soberano de 
otras naciones, Los ayus de la vación inca eran 
al O., hacia el Apurimac, los chinchapucyus, 
los rimac-tampos, los papris, los mascas y los 
chillguis; en el centro, en la cuenca del Vilca. 
mayu Jos hanan-cuzcos, los hurin-cuzcos, los 
aymarás, los quespicanchis, los muynas, los 
quelwars, los huánucos y los nrocos; y al E., ha- 
cia el Paucartampu, los poques, los mayus y los 
cancus. Según una tradisión, Jos incas salieron 
de la gruta de Paceari-tampu; pero otra, que ha 
prevalecido, coloca su cuna en las orillas del lago 
Titicaca y no en la comarca del Cuzco, cuyo 
nombre significa ombligo en el dialecto de la cos- 
ta; en la lengua general se laman cuzcos los 
montones de piedras. Los canas habitaban el 
valle del río Vilcamayu deste su nacimiento 
hasta Quequesana; se dividían en ayaviris, ca- 
nas, canches y caviñas. Los quechúas se dividían 
en seis e«yllus: los yanalnaras, chumpi-vilca, co- 
taneras, cotapampas, aymarás y umasuyus; cs- 
taban separados de Jos incas por el Apurimac y 
ocupaban los valles de Abancay y Andahuaylas 
y el país comprendido entre los ríos Apurimac 
y Pampas. Los chancas habitaron al principio, 
al parecer, cerca de linamanca y Tíminta, y des- 


j pues se extendieron por la orilla jzq. del Áquuri- 


mac. Se dividían en hancolmuallus. utunsulias, 
úrumareas, vileas, iquichanos, morochucos, tac- 
manas, qninnallas y pocras, La parte más sep- 
tentrional de ja región Inca, comprendiendo el 
valle de Jauja, las orillas del lago Pumpu ó Chin- 
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chaycocha y los montes vecinos, estaba habitada 
por los huancas, divididos en juujas, buancavil- 
cas, lacsapalancas, pumpus, chuenrpms, anca- 
ras, huayllas y yanyus. Y los tucatras, en la cor 
dillera de la Costa, al S,O, delos chancas, se divi- 
dian en rucanas, soras, collahuas y huaman pal- 
pas, 

La región Colla ó cuenca del lago Titicaca fué 
deuominada así porque con este nombre desig- 
naron los incas á la primera tribu que encontra. 
ron en ella, Los primeros autores españoles la 
Mamaron Collao. Sus tribus erau: los collas, lu- 
pacas, pacasas, carangas, urus, collahuayas y 
quiblacas. Los collas habitaban al N. del lago; 
su nombre se ha conservado en el de las ciuda- 
des de Hatuncolla y Paucarcolla. Los lupacas 
ocupaban Ja orilla occidental hasta el río Des- 
aguadero; los pacasas Ó cac-yaviris las orilas 
oriental y meridional hasta Callapa, dividióndo- 
se en pacasas de Umasayu all. y pacasas de 
Urcosayu al S. Los carangas y quillacas habita- 
ban al S. de la cuenca del Jago Titicaca; los urus 
las orillas é islas de la parte S. del lago, y los 
collahnallas la prov. montañosa de la Kecaja, al 
E. de los grandes picos, 

La parle de cordillera comprendida entre el 
Cerro de Pasco y el nudo de Loja, con el valle del 
Marañón en medio y parte de las vertientes de 
la costa, eran los límites de la prov, de Chinchai- 
suyu. Las tribus enumeradas por los primeros 
antores son: los huanucus, conchucus, huama 
chucus, cajamarcas, chacha puyas o chachas, hua- 
crachucas, huancapampas y ayahuacas; la más 
meridional era la tribu de los huarucns; los hua- 
machucus habitaban más abajo, en el valle del 
Marañón; los chachapayas en la montaña de la 
orilla dra. del rio; los huamacbucus en los bor- 
des de la garganta; los buancapampas en la 
montaña y los ayabuacas llegaban hasta los con- 
fines de la región Quitu. 

Esta se extendía por los altos páramos de los 
Andes, desde el nudo de Loja basla Pasto, y des- 
de el Golfo de Guayaquil hasta el río Patia, y es- 
taba habitada por 117 tribus; las principales eran: 
al N. de Quito los quitus ó caras, los purita- 
cus, Jinguachis, cayambes, utaballus y carangues. 
Al S. de Quito los llactaruncas, ancamarcas, 
hambatus, muchas, purnbas, chenibus, tiquisam- 
bis, lausis, cañaris, paltas y zarzas. Los paltas, 
que vivían cerca de Loja, aplastaban la cabeza 
de los niños por medio de planchas hasta la edad 
de tros años, y por eso entre los incas la expre- 
sión Palta-Jauma (cabeza de palta) cra sinónimo 
de fealdad, 

La región Yunca, cuyo nombre significa valle 
cálido, estaba en la costa del Perí, con sus nu- 
merosos valles separados por desiertos de arena. 
El verdadero nombre del país era prollablemen- 
te Quimgam, y el de Yunca le fué aplicado por 
los montañeses qne le conquistaron. Los incas 
establecieron eun los valles gran número de midi- 
maes ò colonias, á las que transportaban algunos 
pueblos vencidos; así se poblaron de colonias irt- 
cas del Collao los valles que se extienden hasta 
los desiertos de Arequipa, Moquegua, Tacna y 
Arica. Cada valle tenía al parecer su comunidad 
distinta, con jefe independiente y civilización 
propia; todas resistieron desesperadamente la in- 
vasión inca, y eran los colanes, elenes, catacuos, 
sechuras, múórropes, chimus, mochicas ó ebin- 
chas y changos. 

Ja civilización pre-incaica fué probablemente 
de origen aymará, como lo revelan: 1.°, los mo- 
numenutos pre-incaicos; 2.*%, los restos de una es- 
critura que aún se conserva en el Sur del terri- 
torio; 3.9, las luacuas aymarás de todo el terri. 
torio, principalmente en la costa (Ancón); y 4.9, 
la tradición conservada de esa antigua época. 

Según algunos historiadores, los antiguos ha- 
bitantes del Perú vivían en un completo estado 
de barbarie, y adoraban un ser invisible y supre- 
mo llamado Huiracocha cuando Manco-Inca y 
la hermosa Mama-Ocllo-Hnaco, su hermana y 
al propio tiempo su esposa, se establecieron 
entre ellos y les enseñaron las primeras artes 
de la civilización y de la industria, y según 
Garcilaso de la Vega estos fundadores se die- 
ron á conocer hacia el año 1110. A más de haber 
enseñado las artes å los naturales, se hicieron le- 
gisladores, y, aparentando descender del Sol, cs- 
tablecieron un culto en honor de este astro, que 
fué el fuudamento de todas sus instituciones; 
atraídos por la comodidad. po tardaron Jos pue- 
blos en abandonar su vida salvaje para vivir en 
sociedad bajo sus suaves leyes, y conservaron tal 
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afecto y respeto hacia estos legisladores, que de- 
generaba ya en adoración, y å Manco-Inca le die- 
ron el sobrenombre de Cápac, que significa rico 
de virtud. Manco-Cápac hizo levantar el famoso 
templo de Cuzco, contiado á la custodia de las 
vírgenes consagradas al culto del Sol, que resi- 
dían en una casa inmediata al templo, y las cua- 
les debían ser de la sangre real dedos incas. Aun- 
que la autoridad de este primer monarca pareció 
enteramente patriarcal, sin embargo es induda- 
ble que el despotismo era la base de su poder, y 


que aún fué más tiránico bajo los reinados si- 


guientes; y es particularmente notable la terr 
ble ley que castigaba la violación del voto de las 
vírgenes consagradas al Sol, pues por ello la sa- 
cerdotisa criminal era sepultada viva, el seduc- 
tor entregado å los más horribles suplicios, y sus 
familias enteras eran condenadas á ser víctimas 
de las llamas. Los incas en sus conquistas no fue- 
ron tampoco tan humanos como har querido su- 
poner algunos autores, pues se sabe que se cor- 
taba la nariz y se arrancaba los dientes ú los in- 
dividuos de una tribu insurreccionada, Por lo de- 
más, los incas erigieron notables monumentos 
que no dejan ninguna duda con respecto á su ade- 
lantada civilización. Tales eran algunas carrete- 
ras que cruzaban su Imperio en varias dlireccio- 
nes, partiendo desde el centro hasta los confines; 
inmensos canales para el riego de las tierras; for- 
talezas, templos y palacios; muchas ruinas de es- 
tos monumentos de extravagante arquileclura 
atestiguan, sin embargo, los conocimientos va- 
riados que poseían y su decidido gusto para la 
solidez de los edilicios, Tenían tamiién alguna 
idea de la escultura, sabían explotar las minas y 
elaborar los metales, labrar el oro y la plata, y 
pulir las piedras preciosas. Las tierras estaban 
divididas en porciones regulares: una parle esta- 
ba consagrada al Sol y á las ceremonias religio- 
sas; otra á los incas y al sostén del gobierno, y 
la mayor pertenecía al puebio. Se cultivaban en 
común, y ningún individuo podía disfrutar más 
de un año de la porción que se le señalaba. Las 
faenas agrícolas «le aquellos habitantes se hacian 
con mucha inteligencia y esmero, y su industria 
sobresalía en la fabricación de los tejidos de hilo 
y de lana, El inca Manco-Cápac estableció las 
insignias de príncipe para sus sucesores, esto es, 
el llauto ó faja en tres vueltas alrededor «e la 
cabeza, con un fieco encarnado colgante sobre la 
frente; las orejeras de oro, que eran dos plane. as 
de figura elíptica que cubrían las orejas, y por 
cetro una segur de oro ó de piedra en señal de 
autoridad. Se cree que reinó cuarenta años y tuvo 
16 sucesores, siendo el primero su hijo primogé- 
nito Sinchi-Roca, que extendió su dominio anís 
de 60 millas al S. de! Cuzco, hasta el pueblo la- 
mado Uhuncará, y hasta la orilla del río Culla- 
huaya porel I. Sucedióle su primogénito Lloque- 
Yupanqui, que fué el primero que juntó ejercitos, 
sujetó 4 los indios canes, luego á los ayaviris, 
después las dos provs. de Paucar-Colla y Hatun- 
Colla, con otros pueblos, y extendió el Imperio 
hasta el Desaguadero de la laguna Titicaca al S., 
y hasta la cordillera de los Andes al O.; no tuvo 
más hijo varón que Maita-Cápac, que le sucedió, 
sujetó la prov. de Tia-Huanacu, donde hizo cous- 
truir grandes edificios, que no deben confundir- 
se con los pre-incaicos, obligó con la celebridad 
de su nombre á someter los pueblos de la provin- 
cia de Cocyaviri, y con el ejemplo de ésta se so- 
metieron las de Canquicura, Mallama, lluarina, 
Cuchuna, Laricaja, Sancaván y la de Collas, des- 
pués de haber derrotado á sus naturales en una 
sangrienta batalla en el paraje llamado Huai- 
chu; por el Occidente conquistó las provs. de 
Chumpivillea, Alles, Taurisma, Cota-huattu, 
Puma, Tampu y Parinacocha, y por Levante las 
de Aruni y Collahua. Cápae- Yupanqui, su here- 
dero, pasó con su ejercito el río Apurimac, suje- 
tó la nación de los pitis, y luego la de losayma- 
rás, en cuyo territorio hizo construir la fortale- 
za de Patitca. 

Fué el primero que entró en triunfo en el Cuz- 
co, su cap., y en otra expedición avasalló a los 
pueblos llamados quechías, en la prov, de Cota- 
pampa y Catanera, y luego los de Amampallpa, 
Hacari, Ubiña, Camaná, Caravilli, Pieta y Quel- 
ca. Emprendió después otras conquistas, que lue- 
ron las prov. de Tapacari y Cochapampa, luego 
las de Chayanta y Charcas, y finalmente las de 
Curahuaci, Amancay, Surá, Apucará, Rucana y 
Hatun-Rucana, y hacia la costa del Pacifico las de 
Nanasca, Mama y Curiyllpay. A su muerte here- 
dó la corona su hijo Inea- Roca, que«niere decir 
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principe prudenie, el cual emprendió primero la 
conquista del Chinsaisuyu, en donde sujetó las 
naciones de tacmaras y quinuallas, con el país 
de Cochacasa y Curampa, y en seguida los chan- 
cas y gentes de Hancohuallo, Utunsulla, Ura- 
marca y Villca. La segunda expedición, bajo la 
conducta de su hijo Yáhuar-yicac, puso bajo su 
obediencia los pueblos de Challapampa, Pilieu- 
pata, Havisca y Tunu. La tercera, con un ejér- 
cito de 30000 hombres, le hizo dueño de las pro- 
vincias de Chuncurí, Pucuna, Muyumuyu, Mis- 
qui, Sacasa, Machaca y Caracará. Este principe 
fué el primero que fundó escuelas para los prin- 
cipes de la sangre real, donde apreudián el cono- 
cimiento de los quipus, que eran una porción de 
cordones de varios colores llenos de nudos hechos 
de diferentes modos, y les servían de escritura; 
el analista y historiador del Imperio, que los con- 
servaba en el templo del Sol, se llamaba Quipu- 
camayoc, que conservaba y entendía los quipus. 
A este príncipe le heredó su hijo Yáhuar-Huacac, 
que significa el que ¿lora sangre, quien á poco de 
su advenimiento entregó å su hermano Inca-Mal- 
ta el mando de sus ejórcitos, y conquistó el Colla- 
suyu. Envió por vía de destierro & Inca-Ripac, 
su primogénito, á guardar el ganado del Sol cer- 
ca de Cuzco, donde tuvo la famosa visión de Yi- 
racocha-Inca, hermano de Manco-Cápac, que se 
supuso le revelo la sublevación de las prov. de 
Chincha-suyu, Dió inmediatamente aviso á su 
padre, que no quiso creerlo; pero tres meses des- 
pues, con la noticia de la sublevación, abandonó 
Válnar-Huácac la corte y huyó á los bosques 
con sus hijos y muchos magnates. El hijo, Inca- 
KRipac, reunió gente, formó un ejército corto, 
pero escogido, de $000 hombres, y salió al en- 
cuentro de los rebeldes, recibiendo en su marcha 
un socorro numeroso de aymarás y quechúas, 
con lo que atacó al enemigo, y después de ocho 
horas de combate le deshizo enteramente; pacifi- 
có luego el país, y, volviendo victorioso, recibió 
de su padre el llauto imperial, cedióndole el rei- 
no. Luego que Encu-Ripac empuñó las riendas 
del Imperio tomó el nombre de Viracocha-Inca 
por la oposición del dios Huiracocha, 4 quien 
mandó erigir un templo en Caccha, al S, de Cuz- 
co. Conquistó las prov. de Caranea, UMlaca, Lli- 
pi, Chicha, Huaytara, Poc-ra, Asancaru, Paren, 
Pieuy y Acos, y el señor de Tucma ó Tucumán 
vino al Cuzco á darle obediencia, Cuentan los in- 
dios que este príncipe predijo la entrada de los 
españoles en aquel reino y la destrueción del im- 
perio de los incas. Le sucedió Inca-Urco, que 
apenas heredó la corona de su padre fué depuesto 
á los once días por los grandes y príncipes de la 
sangre, que no pudieron tolerar su estolídez, y se 
retiró dejando el reino en manos de su hermano 
Titu-Manco-Cápac, quien tomó el nombre de Pa- 
chucúiec en memoria de haher restablecido el 
Imperio de su padre, Imperio que dilató con la 
conquista de las prov. de Sausa, Tarma, Pam- 
pu, Ancar, Chuentpu y Huailas; sojuzgó luego 
4 Pincu, Huaras, Pisco- Pampa, Cunehucn, 
Tluamachuco, Cajamarca, Yauyo, Ica, Pisco, 
Chincha, Runahuinac, Huareu, Malla, Chillca, 
Pacha-cámac, Rimac, Chancay, Huamán, Par- 
munca, Huallmi, Santa, Huanape y el Chimu, 
Vivió siempre ocupado en la guerra, con que lle. 
vó á cabo tantas empresas y adquirió el glorioso 
nombre de conquistador; fabricó grandes pala- 
cios, templos, baños, acueductos, cte, Le sucedió 
Yupanqui, quien, siguiendo el ejemplo de su pa- 
dre, sujetó á los moxos, á Copiapó y 4 Coquim- 
bo, y llegó hasta el río Maullio Maule, del reino 
de Chile, Erigió la gran fortaleza del Cuzco, y 
mereció por su clemencia el sobrenombre de pia- 
doso. Le sucedió su hijo Tupac- Yupanqui, que 
conquistó las prov. de Ilnarachucu, Chachapu- 
ya, Muyu-pampa, Cascayunca, Huanca- pampa, 
Casa, Hayahuaca, Callua, Huanucu, Tumi-pam- 
pa, Alausi, Cañaris y Purvaes hasta Mocha. Pro- 
yectó la conquista del reino rle Quito; pero no 
pudiendo hacerla personalmente, envió á su hijo, 
que la verificó extendiendo el Imperio por la 
parte del N. hasta el país de Pastu. A su muerte 
heredó el reino su primogénito Huayna-Cápac, 
quien prosiguió las conquistas de su padre, aña- 
diendo 4 la corona los países de Chacma, Pacas- 
mayu, Saña, Collque, Puemi, Sallanca, Mutupi, 
Puchin, Sullana y Tumpiz. También sujetó las 
naciones chumana, collenque, chintoy, yaquall, 
y la isla de la Puná; después redujo á su ohedien- 
cia las prov. de Manta, Apichiqui, Pichunsi, 
Sava, Pecllansimigui, Pompahuasi, Saramisn, 
Pasan, y en los rebeldes caramemos hizo un ejem- 
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plar castigo, mandando degollar muchos miles 
en la laguna que por esto se llamó } úhuarcocha 
; N 
(lago de sangre). Estando en el palacio de Tumi 
pampa recibió la noticia de la Hegada de los pri. 
meros españoles á la costa del Imperio haria 
1525. Murió en Quito, dejando este reino å Ata. 
huallpa, y la Monarquía á su primogénito Inti. 
Cusi-Huallpa ó Huáscar-Inca, el cual subió al 
trono en los tiempos más funestos, porque Ata- 
huallpa aspiraba á él, y con este motivo invadió 
el Imperio; diéronse ambos hermanos una san- 
grienta batalla cerca del Cuzco, en que fué des- 
baratado el ejército del emperador, quedando 
prisionero del rebelde, que lo trató bárbaramen- 
te, encerrándolo, para mayor seguridad, en una 
estrecha prisión; y recelando que los españoles 
lo volvieran á colocar en el trono lo mandó de- 
gollar, y á cuantos pudo coger de la sangre real, 
En su tiempo desembarcó en la costa de T'úmbhez 
Francisco Pizarro con los españoles que llevaba, 
y terca de Cajamarca derrotó é hizo prisionero á 
Atahualpa, á quien procesó y condenó á ser de- 
ollado secretamente en la cárcel, por haber dado 
cl igual tratamiento á su hermano; el inca convir- 
tióse á la fe antes de su muerte, y recibió el bautis- 
mo con el nombre de Juan. No habiendo quedado 
hijos de Huascar-Inca, le sucedió su hermano se- 
gundo, Manco-Cápac, á quien D. Francisco Piza- 
rro, que pasó al Cuzco con 1). Diego de Almagro, 
pormitió que se coronase, pero sólo le dejó la soni- 
ra de monarca; y después de diferentes tratados 
y negociaciones, viendo que Pizarro aspiraba á la 
soberanía resolvió deshacerse de él, y juntando 
un ejéreito de 300000 hombres atacó al Cuzco, 
donde se hallaba Hernando Pizarro, hermano de 
Francisco, con 260 españoles. Viendo éstos que 
el enemigo exa ya dueño de la ciudad se retira. 
ron á la fortaleza, de dende salieron por la noche 
é hicieron una horrible matanza en los indios, 
obligando á Manco-Cápac áretirarse á las mon- 
tañas de la prov. de Villea-pampa. Nada se supo 
después del paradero de este príncipe, que se 
cree muriese por el año 1552, dejando la corona 
á su hijo mayor Sayri-Tupac, Hamado D. Diego 
Inca, que fuc el 17. y último emperador inca 
del Perú, quien en virtud de un tratado de paz 
hizo renuncia,en manos del virrey marqués deCa- 
ñote, de todos sus derechos al Imperio del Perú, 
en la persona de Felipe TL, rey de España, con- 
servando los honores é insignias reales, y mien- 
tras viviese el dominio absoluto de la prov. de 
Yucay. 

La primora noticia que tuvieron los europeos 
de la existencia de la rica cuanto bella porción 
de la América meridional que constituye lo que 
hoy se llama el Perú data del año de 1511, 
cuando Vasco Núnez de Balboa, el célebre des- 
cubridor del Océano Pacífico, salió de la peque- 
ña colonia española establecida en la población 
Damada la Antigua, en el Darién, á una expedi- 
ción contra los caciques Ponca y Comagre. Con 
motivo de una disputa que se había suscitado 
entre los españoles en la repartición de cierta 
cantidad de oro, el hijo mayor del cacique Coma- 
gre, viendo la codicia de los aventureros, les 
dijo que, si tanto ambicionaban poseer aquel me- 
tal, les mostraría un puís (refiriéndose al Perú) 
donde podrían llenar sus deseos, pues encontra- 
rían allí inmensas riquezas y gentes que comían 
y bebían en grandes vasos de oro. Dos años más 
tarde, verificado ya el gran descubrimiento del 
Océano Pacifico, llamado entonces Mar del Sur, 
el intrépido capitin Vasco Núñez de Balboa tuvo 
del cacique Tumaco la confirmación de la noticia 
que le había dado Comagre, de la existencia hacia 
el S. de un dilatado país muy abundante en oro, 
cuyos habitantes tenían unos animales que ser- 
vían de bestias de carga, refiriéndose sin duda á 
las llamas, de los cuales hizo el mismo cacique 
Tumaco delante de los españoles un grosero di- 
bujo en el terreno, Por último, á fines del mismo 
año, regresando Vasco Núñez de Balboa al Da- 
rién, tuvo de otro cacique llamado Poncra nue; 
vas noticias de la opulenta región que se llamo 
más tarde el Perú. Conocida la existencia de una 
nación de fabulosas riquezas, y ahierto el camino 
hacia este El Dorado con el descubrimiento del 
Mar del Sur, despertóse Juego el deseo de ir en 
busca de tantes tesoros, Hiciéronse con tal ob- 
jeto varias expediciones; pero durante algunos 
años tuvieron resnltados poco favorables, por los 
infinitos obstáculos y peligros que ofrecía el país. 
A fines del año 1524 un puñado de valientes es- 
pañoles, al mando dei intrépido Francisco Piza- 
rro, salía de Panamá con la firme resolución de 
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descubrir la riva comarca sobre la cual ofan todos 
los días contar tantas grandezas. Pasaron los re- 
sueltos exploradores casi tres años en idas y ve- 
pigas infructuosas, luchando con todo géncro de 

rivaciones y padecimientos para llevar á cabo 
su temeraria empresa. Los tupidos bosques, los 
terrenos pantanosos, las continuas lluvias, los 
yoraces lagartos, las temibles enfermedades y 
los horrores del hambre, que hizo entre ellos 
varias víctimas, no fueron causas suficientes para 
desalentar á aquellos entusiastas españoles que, 
animados por la sed de oro y su ciega fe religiosa, 
desafiaban toda clase de peligros, Por fin en 1527, 
después «le infinitos trabajos, tuvieron la felicidad 
de descubrir Túmbez, primer pueblo de la opt- 
lenta y descada región objeto de sus dorados suc- 
ños. Allí tuvieron los españoles ocasión de ob- 
servar, en los vestidos de los matunales, en las 
obras de oro y plata, en la construcción de los 
edifs., posesión de animales domésticos, tales 
como las llanas, y en el uso de balsas con velas 
de telas de algodón para navegar hasta grandes 
distancias en el max, muestras patentes de una 
civilización mucho más adelantada que la de los 
pueblos que habían visto hasta entonces cn el 
Mar del Sur. No se detuvo Pizarro mucho tien- 
po en Támbez: ansioso de descubrir nuevas tie- 
rras, siguió su navegación hacia el S., descu- 
briendo la punta de Parina, el hermoso puerto 
de Payta, la punta que Llamó de Aguja Jus islas 
de Lobos, el valle del Chimu, donde más tarde 
el mismo Pizarro fundó la bella e. de Trujillo 
en recuerdo del país de su nacimiento, y por úl- 
timo el puerto de Santa, sit. eu 9° lat. S., en 
cuyas cercanías desemboca uno de los más gran- 
des ríos que bañan la costa del Perú. Xscasos de 
mediĝs para seguir sus descubrimientos, y con 
muy poca gente para poner en práctica su plan 
de conquista, regresó å Panamá, y separándose 
temporalmente de Diego de Almagro, su princi- 
pal compañero en la peligrosa expedición que 
acababa de verificar, se dirigió (1528) 4 España, 
para recabar directamente del monarca la auto- 
rización para seguir adelante su grande empresa, 
que debía más tarde someter á la corona de Cas- 
tilla una de las más grandes dinastías america- 
pas R dar á esta nación fabulosas sumas de oro. 

. PIZARRO (NRANCISCO). 

Volvió al Nuevo Mundo en 1529 para verificar 
la conquista del Perú, habiéndole concedido el 
rey el título de Adelantado mayor de lo que con- 
quistase, y el de gobernador y Capitán General. 
Fundó las e. de Lima, San Miguel de Pitra, Fru- 
jillo, Guayaquil y otras muchas; pero habiéndose 
movido disensiones entre él y Almagro, porque 
no había sido éste igual en las mercedes como en 
os gastos y trabajos, se formaron dos partidos 
que causaron terribles inquietudes y a1boratos: 
Diego de Almagro fué hecho prisionero y de- 
capitado por los Pizarros en 1538, y 13 per- 
sonas del partido de Almagro dieron muerte 
violenta a Pizarro en 1541. DI emperador Car- 
los V envió al Licenciado Cristóbal Vaca de Cas- 
tro para averiguar y castigar aquel atentado, con 
facultades para tomar posesión del gobierno; pero 
Almagro reunió m ejéreito y salió 4 buscar al go- 
bernador, Encontráronso en el valle de Chupas, 
cerca de Guamanga, y se dieron una batalla en 
que quedaron derrotados los rebeldes. Sufrieron 
pena capital Jos que se aprehendieron, entre los 
cuales se hallaba su caudillo, y con este hecho, 
acaecido en 1542, se tranquilizaron aquellas pro- 
vincias, in 1544 entró en Lima la Audiencia 
Real y se pusieron en planta las nuevas leyes 
que se habían formado para e) gobierno de aque- 
llos paises; pero la condición dura del virrey 
Blasco Núñez Vela no consintió que dieran buen 
resultado aquellas providencias, por cuanto ha- 
biendo solicitado las prov. hacer presente al rey, 
por medio de Gonzalo Pizarro, las dificultades 
que algunas tenían, se opuso á ello y prosiguió 
en la ejecución con el mayor rigor y severidad. 

En vista de esto determino la Audiencia pren- 
der al Virrey y mandarlo á España; pera hahjen- 
r parado Éste a a f oidor que lo traía des- 
buscará Puno a juntó gente y armas pars 
de AR Y Pizarro, con quien se dieron da batalla 
a e oo sobr que 
gó para apaciguar estos tr aney en 1946, Lle- 
> paciguar estos trastornos el Licenciado 
qero de La Gasca, el cual, aunque intentó ve- 
Derdo k pizarro y sus secuaces, concediendo un 
Lar A e todo lo pasado, tuvo que ape- 
pos de Sd 5, y en el año de 1548, en los cam- 

xahuana, se dió una batalla, en que la 
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mayor parte de los rebeldes se pasaron al ej 
cito real, quedando prisioneros los mus obstina- 
«los, y entre ellos Gonzalo Pizarro y su Maestre 
de Campo, Francisco de Carvajal, yue fueron do- 
gullados en la plaza del Cuzco. Con esto quedó 
en paz el reino, y en celebridad de ello fundó La 
Gasca la o, de La Paz, y pasó después á España, 
donde fué dignamente recompensado de sus ser- 
vicios. D. Antonio de Mendoza, que ocupó la 
regencia en 1551 y murió al año siguiente, em- 
pleó útilmente este corto período, mandando 
hacer por primera vez la visita y descripción de 
aquellas prov., y fundando la Real Universidad 
de Sau Marcos, D, Andrés Hurtado de Mendo- 
za restableció totalmente Ja tranquilidad, y por 
los años de 1558 saco de las montañas al inca 
Sayri-Pupac, que abrazó la religión y renunció 
sus derechos al Imperio. En 1563 entró à gober- 
uar D. Diego López de Zúñiga y Velasco, á 
quien hallaron muerto en su palacio al signien- 
te año, con toros los indicios de haber sido vio- 
lento su fin; pero no llegaron á descubrirse los 
autores de este asesinato. En tiempo de Lope 
García de Caxiro se estableció la Andiencia de 
Quito en 1563; en 1565 se fundo la Real Casa de 
la Moneda en Lima, y en 1566 entraron en esta 
cap. los Jesuítas, y descubrió Enrique Garcés la 
célebre mina de azogue de Huancavelica. Don 
Francisco de Toledo, que tomó las riendas del 
gobicruo en 1569, dirigió sus miras al arreglo y 
buena organización de todos los ramos, y en cs- 
pecial del de minas, sobre el cual hizo Ordenan- 
zas tan exactas que ninguna duda se ha ofreci- 
do después que no esté prevenida en ellas; en- 
vió tropas para sacar de las montañas de Villca- 
pampa al inca Tupac-Amaru, hermano de Say- 
ri-Tupac, el cual se entregó voluntariamente, y, 
conducido al Cuzco, el virrey le formó causa y lo 
mandó degollar, con universal sentimiento de to- 
dos por sus bellas premlas; recibió Ja muerte 
con constancia, y antes cl bautismo, llamándose 
Felipe, y eu él terminó Ja línea legítima de los 
incas, Bajo el gobierno de D. García Hurtado 
de Mendoza, 12.* virrey del Perú, se dispuso el 
descubrimiento de las islas de Salomón por Al- 
varo de Mendaña, y un armamento contra el pi- 
rata Ricardo lawkins, que fué conducido pri- 
sionero y condenado á pena capital por la Au- 
diencia de Lima; pero emprendió su defensa el 
mismo virrey por haberse rendido bajo la pala- 
bra de honor de conservarle la vida, lo que fué 
aprobado por el rey. El mismo Mendoza estable- 
ció las alcabalas en el Perú, é hizo varios regla- 
mentos para el mejor gobierno. Los abusos que 
se habían introducido contra los indios dieron 
margen al establecimiento de la plaza de fiscal, 
protector de estes infelices en las Audiencias, lo 
que verificó el virrey 1). Luis de Velasco, que 
Megó al Perú en 1596. En su tiempo se subleva 
ron nuevamente los araucanos en el reino de 
Chile, y destruyeron seis ciudades, levándose 
cautivos å sus moradores, con nuerte del gober- 
nador Oñez de Loyola. Entre los años de 1604 á 
1606, época en que ocupó el virreinato D. Gas- 
par de Zúñiga y Acevedo, se constituyó el Tri» 
bunal Mayor de Cuentas, y Pedro Fernández de 
Quirós descubrió las tierras australes, D. Juan 
de Mendoza y Luna, que estuvo al frente del 
gobierno desde 1606 hasta 1615, acreditó ser 
digno de este empleo; estableció el Tribunal del 
Consulado de Comercio, extingui» el servicio 
personal de los indios y mandó construir c) gran 
puente que pone en comunicación la cap. con el 
arrahal de San Lázaro. Durante el gobierno de 
D. Francisco de Borja y Aragón deseubijó Ja- 
coho le Maire e) estrecho de su nombre. y pasa- 
ron å reconocerlo dos hermanos Nodales hacia 
1620. El siguiente virrey, D. Diego Fernández 
de Córdoba, se llenó de gloria inutilizando los 
esfuerzos de) pirata Jacobo HMeremite Clerck, 
ue, habiendo entrado en el Mardel Sur por el 
abo de Hornos con un considerable armamon- 
to, amenazó el reino y sitió el Callao. Durante 
el mismo virreinato se publicaron las nuevas le- 
res de la recopilación de indios. D. Pedro de 
"oledo y Leiva perpetuó la memoria de su go- 
bierno, enspezado en 1639, por el encabezamien- 
to general que hizo de todos los indias «del rei- 
no, reformó las tasas de trilmtos, fortilicó el 
puerto del Callao y otras plazas, y estableció en 
el mismo una gran fundicion de cañones, En 
1661 los mestizos de la prov. de Cinxniavo pro- 
movieron una sublevación, que cortó inmediata- 
mente el corregidor Francisco Herquiñigo, y en 
1663 hubo otro alboroto en la prov. de Pancar- 
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colla, entre vascongados y montañeses de una 
parte y andalures y criollos de otra, quienes 
tuvieron un cruel eneuentro en el llano de Lay. 
cacota. Estando en su mayor Suerza los trastor- 
uos de Puno, legó al V'erúen 1662 el virrey don 
Pedro Fernández de Castro, que á fuerza de de- 
rramar sangre legó á sosegarlos, y envió preso 
ú Lima å José de Salcedo, que fué sentenciado 
á mnerte sin más culpa en aquellas disensiones 
que el ser dueño de una mina, que permitió ol 
cielo no disfrutase nadie por haberse aguado. 
Este virrey dispuso la fundación de los Hospita- 
larios Beletmitas en varias c. del Perú, y esta- 
blecióel situado de Lima á Panamá para mam- 
teuer aquella guarnición, que saqueó y quemó 
en 1670 el pirata inglés Juan Morgan. Hacia 
1680 volvieron á infestar el Grande Océano unos 
piratas, que al mando de Juan Guarlen, Eduar- 
do Balme y Bartolomé Charps atravesaron ol 
estrecho paso del istino de Panamá, y apoderán- 
dose en su puerto de dos fragatas hostilizaron 
las costas del Perú, de donde fueron rechazados 
con muerte de dos de los caudillos. Apenas se 
acababan de fabricar las murallas de Lima por 
disposición de) virrey D. Melchor de Navarra y 
Rocafull, cuando acaecieron los fonuidables te- 
rremotos que destrnyeron la c. en 1637. Este vi- 
rrey tuyo gravísimas y ruidosas competencias 
con el arzobispo Liñan sobre corregir los proce- 
dimientos de los curas doctrineros, de que da- 
ban continuas quejas los indios. Ordenó además 
el armamento contra el pirata Eduardo David, 
que había entrado en el Mar del Sur con una 
escuadra de 10 embarcaciones, las que fueron 
atacadas y vencidas cerca de Panamá por don 
jeltrán de la Cueva, El territorio de Quito fué 
segregado de este país en 1718, para quedar 
agregado á Nueva Granada. 
La guerra de Sucesión al trono de España ex- 

tendió también su influencia en el Perú, y de 
consiguiente el gobierno tuvo que atender en to- 
das partes con diligente cuidado para la conser- 
vación de tan importantes dominios. Sin embar- 
go, las embarcaciones francesas € inglesas siguie» ' 
ron introduciéndose y adelantando su comercio 
en los puertos del Perú, con grave perjuicio de 
los intereses públicos y reules. Al mismo tiempo 
rompieron la guerra los araucanos en el reino de 
Chile, y en estas tristes circunstancias halló al 
Perú (1724) el virrey D. José de Armendáriz, el 
cual logró con las armas la pacificación de Chile 
y se aplicó á la extirpación del comercio ilícito, ` 
la sublevación movida en la prov. del Paraguay, 
å impidió el establecimiento que intentaron los 
portugueses en el embocadero del Aguarico, Ha- 
cia 1740 se declaró la guerra con los ingleses, que 
intentaban apoderarse del istmo de Panamá, á 
cuyo efecto atacó y tomó á Portobelo el almiran- 
te Wernon, debiendo darse la mano con el otro 
Jorge Anson, que entró en el Mar del Sur; pero 
no lograron su objeto por la oportunidad con que 
se envió la escuadra española á Panamá, Apenas 
libre de este recelo, el virrey D. Antonio de 
Mendoza. tuvo que atender á la guerra de los in- 
dios chunchos, que se habían sublevado. En 1778 
el territorio de Potosí, y algunos otros que for- 
malan el Alto Perú, fueron comprendidos en el 
gohiemno de Buenos Aires, En 1780, un caudillo 
indio llamado Tupac-Amarn tomó de nuevo las 
armas contra los españoles; pero mal secundado 
por varias tribus, que habían formado una con- 
federación, Je salió frustrado su arrojo y fué con- 
denadlo á ser descuartizado en la plaza de Cuzco. 
Al mismo tienpo fueron prosezitos todos los des- 
cendientes de la familia Tupac-Amaru, con el 
otyjetode destruir para siempre Jas esperanzas que 
hubieran podido fundar los peruanos en la biza- 
rría de alguno de la estirpe de sus antiguos reyes. 
La América española conservó por mucho tiempo 
la organización política que habían establecido en 
ella los Ministros de Carlos Y, y sólo en 1718 y 
3778 pareció conveniente mudarla y multiplicar 
los asientos ile la autoridad real. El poder de los 
virreyes era ilimitado: disponían de las fuerzas 
de mar y tierra, instituían tribunales de guerra, 
presidían los consejos y proponían los empleos 
vacantes en ellos, conferían los beneficios, etcú- 
tera, Entre los virreyes del siglo xvin se dis- 
tinguió muy especialmente por sus dotes de man- 
do D. Manuel Amat y Junyent(V. Amar), así 
como å principios de la actual centuria D. José 
Fernando de Abascal (V. Añasraz). Cuando los 
franceses invadieron é España (1808), resonó el 
grito de la independencia en el Perú, lo mismo 
que en las demás colonias españolas; pero sin em- 
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bargo, el pertido realista fué bastante poderoso 
para impedir toda especie de motin. El virrey de 
Lima, tranquilo en la conservacion de su auto- 
ridad, empleó las tropas que tenía á su mando 
contra los rebeldes de las prov, vecinas, y con- 
tribuyó ¡le este modo å sofocar los primeros mo- 
vimientos de Chile. Pero no estuvo muclro tiem- 
po susegado á pesar de esta victoria, pues el ge- 
neral San Martin, al Irewte de un ejercito chile- 
po-argentibo y pernano eutró en Lima (13 de ju- 
lio de 1821), y el Ferú fue solemnemente decla- 
rado libre en 28 de julio del mismo año, siendo 
el citado general proclamado protector en 3 de 
agosto. En 19 de septiembre se rindió por capi- 
tulación el Callao, donde se había relugiado el 
virrey. En 8 de octnbre se nombró provisional- 
mente un gobierno representativo. San Martín 
tomó al mismo tiempo todas las medidas nece- 
sarias para difundir la instrucción en todas las 
clases, Los negros que se habían reunido al ejér- 
cito republicano obtuvieron la libertad. Derlarú- 
se tambien que, å contar del 28 de agosto del8zl, 
Jos hijos de padres esclavos macerían libres y go- 
zaria le toros los dererhos que disirutaban los 
demis babits. Lord Cochrane había concertado 
sus operaciones con San Martín hasta la rendi- 
cion del Callao, despuis de la enal se separaron 
y el almirante regresó á Chile. Babiendlo tenido 
que ausentarse San Martin para conferenciar 
con Bolivar acerca del modo de combatir á La 
Serna, que ocnpuba el Alto Perú al frente de 
12000 españoles, dejó en su lugar un goberna- 
dor, cuya conducta descontentó vivamente & 
parte de la población. San Martín legó á Gua- 
yaquil, y en 22 de jnlio de 1822 lormo en esta 
c. en nombre del Perú, una alianza íntima +00 
Co'ombia, representada por Bolivar; regresó á 
Lima, donde convocó un Congreso Nacional con 
objeto de que le ratilicase todos los poderes de 
que había silo investido, y en 20 de septiembre 
declaro å esta Asamblea que quería restituirse å 
la obscuridad de la vida privada. Apenas San 
Martín hubo abandonarlo á los permauos, cuam- 
do la anarquía agotó todos los recursos de la 
nueva Rep. blica, Los que habían permanecido 
fieles å España se aqwovecharan de estos desur- 
denes, y en 18 de junio de 1823 volvió á entrar 
en Lima el general Canterac con Jos españoles, 
quedando proseríptos los caudillos de la revolu- 
ción. Sin embargo, no pudo consolidarse de nue- 
vo el gobierno monárquico en el Perć, cuando el 
resto de Amúrica se había sublevado. Bol.var, 
qune ya ejercía la presidencia de Colombia, diri- 
gió sus miras al Perú, y lespués de dos años de 
sangrientas luchas se vieron precisados los espa- 
ñoles á capitular en Ayacucho, quedando const- 
mado el plan de los rebeldes. Bolivar organizó 
la nueva República; en 1825 el Alto Perú fué 
separado del Bajo y legó á ser la República de 
Bolivia. Bolívar fué nombrado presidente de 
ella; pero pronto el Lihertador y sus soldados se 
hicierov odiosos á los peruanos, y el Congreso 
de Lima (1827) derribó la Constitución semi- 
monárquica de Bolivia, nombró presidente al ge- 
neral La Mar y declaró la guerra á Colombia. Los 
peruanos fueron derrotados, y Bolívar les conce- 
dió im tratado honrosa y la libre disposición de 
sns asuntos. En 1836 el Perú propiamente dicho, 
compuesto entonces de siete deps., se dividió en 
dos Repúblicas: los cuatro deps. del N. formaron 
la República del Perú septentrional, y dos tros 
del S. la República del Perú meridional. En se- 
guida se unieron á Bolivia para formar, bajo el 
mando del general Santa Cruz, la Confederación 
Perú-boliviana; pero en 1839, á consecuencia de 
nuevas revueltas políticas, y despuis de la de- 
rrota de Santa Cruz por los chilenos, fué disnel- 
ta la confederación, por la abdicación y destierro 
de Santa Cruz, y ilesde entonces el Perú recobró 
su existencia independiente de Bolivia. La his- 
toria del Perú en este período es una serie de 
guerras civiles y pronunciamientos, 

Ln 1843 Fué nombrado presidente el general 
Vivanco, arrojado del poder en 1845 por el ge- 
neral Castilla, Este restableció el orden en los 
negocios, reorganizó el ejército, aumentó la ma- 
tina y se dedicó al desarrollo de las diversas ra- 
mas del Comercio y la Industria, abriendo nue- 
vas fuentes á la prosperidad nacional. En 1852, 
bajo el régimen de D. José Rufino Echenique, 
estalló un conflicto con los Estados Unidos å 
propísito de la posesión de las islas de Lobos, 
pero se resolvió la diferencia por mediación de 
Francia é Inglaterra, que se declararon á favor 
del gohierno peruano. En 1855 Castilla arrebató 
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el poler á Echenique, lilertó á los esclavos y 
quitó el tributo á los indios, y en 1862 tuvo que 
ceder el mando al general San Román, á quien 
sucedió, en 1564, el general Pezet. En 1864 sur- 
gio el conilicto con España, bien pronto termi- 
nado (1565). Espuña estaba muy irritada con la 
Rep. de Chile por la conducta que observó en 
la reyerta con el Perú; el almirante español La- 
reja recildu orden de exigir cúniplida sutislac- 
ciu, y en cl caso de que le fnese uegada blo- 
quear sas puertos; pero Chile declaro la gue- 
rra cx 24 de julio de 1865, y en 5 de diciembre 
se firmó en Lima un tratado de alianza contra 
Espuira, entre el Perú, Chile, Bolivia y el boua- 
dor. L) brigadier Méndez Núñez, que halia su- 
cedido á Pareja en el mando de la escuadra es- 
pañola, bombardeó á Valparaíso en 31 de marzo 
y sostuvo un combate con las fuerzas del Callao 
en 2 de mayo de 1866, con lo que se dió por ter- 
utinada la guerra, V, Pacirico (GURRRAS DEL). 

En 1868 ocupó Ja presidencia el corone) Balta, 
y en 1872 D, Manuel Pardo, no sin grandes dis- 
turbios, pues el Ministra de la Guerra, Guti rrez, 
se proclamó dictador. Asesinado (ste, y antes el 
presidente Balta, pudo Vardo encargarse del go- 
bierno. 

Al presidente Manuel Pardo sustituyó en 1876 
el general Prado, que al año siguiente tuvo que 
reprimir ma sublevación acaudillada por Nico- 
lis de Picrola. 

Mal administrado el país, veía disminuir su 
crédito y llegar la bancarrota, y para evitarlo 
expropió el salitre de Tarapacá, medida por la 
que Chile se consideró perjudicado, bsta expro- 
plación y la alianza con Bolivia, que å su vez 
estableció un crecido impuesto sobre la exporta- 
cion de salitre en la zona que explotaba junta- 
niente con Chile, no debiendo hacerlo, l. eron las 
causas que originaron la guerra del Pacrico en- 
tre Chile de una parte y Bolivia y el Perú de 
otra. V, PACIFICO (GUERRAS UEB). 

Derrotados los peruanos por las fuerzas de 
Chile, Prado huyó, y le reemplazaron, primero el 
vice presidente La Puérta y despues Pierola. Veu- 
cido tambicn por los chilenos abandonó el Perú, 
y la anarquia imperó hasta que, en 10 de julio de 
1881, tué elegito presidente García Calderón. 
Prisiunero de los chilenos, se reprodujo la anar- 
quia. Jil Congreso de Cajamarca, en 28 de ene- 
ro de 1883, nombró presidente al general Migue) 
Iglesias, a quien disputo el poder el general Ca- 
ceres, Iglesias reunió un Congreso en Lina, y 
autorizado jior éste eclebró el tratado de paz de 
Agen con Chile, dando fin á la guerra. La gue- 
ria civil terminó con el año de 1885, y el Con- 
greso, en 30 de mayo de 1886, dió la presiden- 
cia å Caceres. En 10 de agosto de 184 0 le susti- 
tuyo el general Remigio Morales Bermúdez. 

El escudo de armas de la Rep. estu dividido 
en tros compartimientos, y adornado á los lados 
por banderas y estandartes; en la parte su erior 
por una corona de laure) y en la ixierior cir- 
cundado por una palma y una rama de laurel 
entrelezadas, y el compartimiento superior de 
la dra., en campo azul, hay wma lona miran- 
do al centro, que simboliza el reino animal; en 
el compartimiento de la izq., en campo blanco, 
el arbol de la qnina, que como planta del Peri 
representa muy bien el reino vegetal: en el com- 
paurtimienta inlerior,en campo rojo, esti el cuerno 
de la abundancia derramando monedas, que sig- 
nifica e) reino mineral, tan rico en el país, Elac- 
tual pabellón del Perú es bicolor, blanco y rojo. 
Se compone de tres fajas verticales: en el medio 
el blanco, y el encarnado ó rojo en las extremida- 
des; en el centro leva el escudo de las armas na- 
cionales, abrazado de una palma á la dia, y de 
nna vrama de laurel ¿la izy., ambas entrelaza- 

as. 


-Prnv: Geog. C. del condado de Lassalle, 
est, de lllinojs, Estados Unidos, sit. al N.N. E. 
de Springtield, á orillas del Ilinois en el extre- 
mo S.O. del canal de este río al lago Michigan, 
en elf. e. de Illinois á Chicago; 4000 habitan: 
tes. Grandes almacenes de granos y hulla. Ex- 
porta mucho hielo ¿Jos mercados del S. 1 Cju- 
dad cap. del condado de Miami, est. de India- 
na, Estados Unidos, sit. al N. de Indianápolis 
y ¿la izquierda del Wabash, con estación de 
empalme de los f. e, de Indianápolis al lago Mi- 
chigan y de Auburn á Logansport; 6000 kabi- 
tantes, Centro importante labril y comercial. 


- Priv ó Fraxcis: Geog. Isla del Archipié- 
lago GilLert, Micronesia, Oceanía; 33 kms,2 y 
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2500 balits. Es un anccile anular, con bas- 
tantes cocuteros. 

- Perú pr LA Crorx (Lurs): Biog. General 
colombiano de origen froneós, N. en Monteli- 
maititrancia) hacia 1780, M, en Paris en 1837 
En 1812 servía en Nápoles á Murat € hizo la 
cam]uña de Rusia, Eest e allí se le envió à des- 
eulair lo que pomala Luis AV]J]J, Para esto se 
dejó prender por los enen iges (18 de octul ye de 
1513.€n Leipzig de dende l ermadotte le envió 
à bstoclolmo, Viú al rey, hablo con el, y regre- 
só á dar cuentaá Na] oie n. Vasó al Nuevo Mun. 
do con Aury. En Jos Cayos se unio á Bolívar 
Luego con.enzò á servir á los americanos (1823) 
con Courtois y seis Lugunes de la marina colom. 
biana., En 1834 era gencral de brigada, y 4 la 
nmerte de Bolívar salió desterrado por serje muy 
adicto, Regresó á Venezuela (1836), y fué uno de 
los queen Caracas acaudillaron la revolución de 
retornas, por lo cual se le expulsó, y, vuelto å 
Francia, terminó sus días por medio del snicidio 
en enero del año citado, dejando varios manus- 
critos para que enel periódico £2 Sigto, de l'aris, 
se publicaran. Escribió tanibién desde 1828 lo 
que llamó Li0rzo de Bueuramanga, el que me- 
jorado por ediciones y eliminaciones hechas por 
Fernando Bolívar, se publicó en París (1870) con 
el tit: Co de ¿frmárides colombianas, sobre Vine. 
zuuela, Colombia y £ienador. que formalan en un 
liempo una sola dicpublica. 


PERUANO, NA: adj. Natural del Perú. Usa- 
se t. €. S. 

- Pervaxo: Perteneciente á este país de Amé- 
rica, 

PERUCHO: Grog. Nombre del río Esmeraldas, 
Ecuador, en la parte superior de su curso. Pasa 
por la aldea del mismo nombre. 

PERUENA: Ceng, Barrio del ayunt. de Gune- 
cho, p. j. de Billiao, prov. de Vizcaya; 7 edifs, 

FERUEÑO: Geog. Y. SANTA EULALIA DE PE- 
RUEÑO, 

PERUÉTANO (de pero): m. Peral silvestre, 
más pequeño que el enltivado, y cuyo Jrulo es 
entre ovalado y cónico, de color veride, y suma- 
mente áspero, 

< Perufraxo: Fruto de este árbol, 

La pera salvaje se llama en griego Achres, 


e» lali py asirum, y en casteliano PERUÉ- 
Taro. 


ANDRÉS DE LACUNA. 


- PERT TANO: fig, Cualquiera cosa larga que 
entre otras sobresale como en punta. 

-= Pert Éraxo: Bot. Con este nombre vulgar 
se conocen dos especies de plantas pertenecien- 
tes å la familia de las Rosáceas, tribu de Jas po- 
máccas, cuyos owl ies científicos som, respecti- 
vamente, Pyrus communis Achr, y Pyrus 1 yras- 
¿er Wallr. 

PERUGIA: Geog. V. PERUSA. 


PERUGIN ó PERUSIN (EL): Geog., Territorio de 
Perusa, en Ialia, prov. que fué de los Estados 
Pontificios, y comprendido hoy en la prov. desu 
nombre, 

PERUGINO (F): Biog. Célehre pintor italiano. 
V. Vaxxiccr (PEDRO). 


PERUJO (Nicrro ALONSO): Biag. Sacerdote y 
cseritor esj añol. N. en Enciso (Logroño)en mar- 
zo de 1841. M, en Valencia 4 18 de mayo de 
1820. En los Seminarios de Calahorra, Palencia 
y Toledo cursú y aprobó con honrosas califica- 
ciones Jas asignaturas de Filosofía, Teología y 
Sagrados Cánones. Ganó por oposición (1859) 
una beca en el Seminario de Logroño; recibió el 
grado de Bachiller en Teología (junio de 1260), 
el de Licenciado (1862) y el de Doctor (1263) en 
la misma bacultad, todos con la nota de nénine 
diserepente;s estudió en los Seminarios de Tu- 
dela y Vitoria Derecho can nico. y alcanzó en 
esta Facultad Jos grados de Bachiller, Licencia- 
do y Doctor, con la citada nota. En 1864 era ya 
sacerdote. En este mismo año, antes de recibir 
el orden del preshiterado, previa dispensa de 
edad. tomó parte (abril) en las oposiciones á la 
canonjía magistral de la iglesia metropolitana 
de Burgos, siendo sus ejercicios, particulamien- 
tecnla argun:entación, tan brillantes, que Je 
fueron aprobados por unanimidad y hubo jueces 
que le dieron se vota para la provisión, Nem- 
brago purroco de lañares (Logroño), desempeñó 
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su cargo, según documentos oficiales, gá satis- 
facción del prelado y del pueblo;» mas pronto 

só al Seminario de Logroño (no iembre de 
1864), en el que se le contió la cátedra de se- 

indo año de Teología, que ocupó hasta su tras- 
lado (1866) al Seminario de Santo Domingo de 
Ja Calzada, donde explicó además la asignatura 
de Historia eclesiástica. Ea ambos centros de 
enseñanza cumplió los deberes de su cargo á to- 
a satisfircción, dice otro documento. tizo opo- 
sición (julio de 1868) á la canonjía magistral de 
Palencia; también le aprobaron por unanimidad 
los ejercicios y tuvo algunos votos para la plaza. 
Poco después recibía (septiembre) Jos nombra- 
mientos de vicerrector y catedrático de Teologia 
é Historia eclesiástica en el Seminario de Lo- 

roño. En 3870 se le concedió el título de exa- 
minador sinodal de la diócesis de Calahorra, y 
por oposición ganó la, canonjia magistral de la 
iglesia de Tudela, Allí prestó muy buenos ser- 
vicios en las comisiones que le contó el cabildo 
y camo individuo de la Junta dioresana para 
fomentar Jos intereses del culto y clero. Tam- 
bicu fué nombrado fiscal de la subdelegación de 
Tudcia. Elegido (1373), en virtud de nuevas 
oposiciones, canónigo lectoral de Lérida, fué en 
esta ciudad nombrado (1874) rector del Semina- 
rio, en el que enseñó lscritura Sagrada, Patro- 
logía, Oratoria Sagrada, y ejerció el cargo de co- 
misario de la Obra pia de Jerusalen y Santos 
Lugares. Por oposición ganó (1875) la canonjía 
doctoral de Valencia, prehenda que disfrutó has- 
ta su muerte. En el Seminario Central Valen- 
ciano desempeñó los cargos de catedrático de De 
recho canónico y de Ampliación de los estudios 
eclesiásticos. Dejo las signientes obras: Las flo. 
resde la vida y la reina de las flores, estudio fi- 
losófico y teológico sobre el culto de María; Li. 
rio de los v Lles, que sirve de continuación á la 
obra anterior; traducción y anotación del libro 
de San Ildefonso titulado De perpetua virginila 
te Beata Marie Virginis, y de otro De cor na 
Virginis; dos libros más consagrados á honra y 
gloria de María; Idiota, muevo mes de María; 
continuación hasta nuestros dias de la obra de 
Juan Bautista titulada Pretationes Historia: 
ecclesiasticao; La fe católica y el espiritismo, re- 
futación de esta nueva secta (Valencia, 2.* edi- 
ción, 1886, en 3.2); 102 Sentido Común, revista se- 
manal dedicada exclusivamente á combatir al 
espiritismo, y de la que sólo publicó 33 números 
(en Lérida) por su traslado á Valencia; Manual 
del apologista (Madrid, 1874, 2 t. en 4.%), reini- 
preso con el título de FL apologista católico 
(1886, 2 £,); La pluralidat de mundos habitados 
ante la fe católica (Madrid, 1877, en 8.* mayor, 
con grabados), estudio en que se examina la ba- 
bitación de los astros en relación con los dogmas 
católicos, tratando de probar su armonía con és- 
tos y refutando muchas afirmaciones de Flam- 
marión; La pluralidat de las existencias del al- 
ma ante el sentido común, la mejor obra de Pe. 
rujo en opinión de algunos; Narraciones de lu 
eternidad sobre la vida de ultratumba, donde de 
nuevo se combate á Fammarión; Lecciones so- 
bre el Sillabus (2 t); El matrimonio canónico y 
el matrimonio civil; una nueva edición de la 
Summa Theologica de Santo Tomás, purgada de 
infinitas erratas, anotada según lo exigían las 
doctrinas contermporineas, con 87 apéndices, y 
donde intercaló Pernjo sn Lexicon. Philosopliico- 
Thzologico, elogiado dentro y fuera de Pspaña, y 
en el que explica las palabras, locuciones, dis- 
tinciones, ete., usadas en las escuelas; J Papa y 
las logias, exposición de la encíclica Zumanum 
genus de León XIEN; Diccionario de ciencias ecte- 
sidsticas, del que faltaban una docena de pliegos 
cuando falleció sn autor. Fué Perujo uno de los 
escritores católicos más notables de Europa en 
el presente siglo, Quien descare conocer su ex- 
traordinario merito y el gran valor científica de 
casi todas sus obras, debe consultar la Biografía 
del muy ilustre señor Dr. D. Niceto Alonso Le- 
rugo, por Godofredo Ros, publicada en el Dárcio- 
narto de ciencias eclesiásticas, con notas de José 
Sanchis, y reimpwresa aparte en un folleto (Va- 
lencia, 1890). P erujo es citado y copiado muchas 
veces en nuestro DICCIONARIO. 


PéruLA (José): Biog. General carlista, N. 
en Sesma (Navarra). M. en los baños de Monda. 
riz (Pontevedra) en 1580 4 1981, Por haber lieun- 
rado en la partida de los Hierros (1855) en la sie- 
rra de Burgos fné sentenciado por un Consejo 
de guerra á servir ocho años como soldado en el 
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ejército de Cuba, Libre de la pena å los tres años 
en virtud de una amnistia, parece que asistiu, 
como oficial de Jos tercios vascongados, & los úl- 
timos hechos de nuestra campaña en Alrica 
(1860). El conde de Montemoln, representante 
del absolutismo, le nombró capitán de caballe- 
ría. Luego Pérula se retiró á Corella (Navarra), 
donde ejerció durante algunos años el cargo de 
notario público. Cuando el titulado Carlos VLI 
preparaba una nueva guerra civil, concedió dos 
empleos á toslos los jeles y oliciales que se ha- 
laban en igtal caso que Pérula, Con tal motivo 
ésto ascendió á teniente coronel, y por gracia 
especial se le nombró coronel, Con el brigadier 
Ollo, nombrado comandante general de Nava- 
rra, y con Argonz, también brigadier y jele de 
Estado Mayor de la comandancia, posó desde 
Francia á España en la noche del 21 de diciem- 
lire de 1872 con el título de coronel de caballe- 
ría. Los tres atravesaron la carretera del Baztán 
por el puerto de Bondo y los montes de Bertiz. 
Llegaron en una marcha hasta Olcoz, pequeño 
pueblo de la Ulzama; pasaron 4 Echaari (dia 
22), donde descansaron con sus 27 voluntarios: 
se trasladaron luego (día 23) á Salinas de Oro, 
punto en que se les incorporaron 40 hombres; 
descansaron de nuevo en Abarzuza; Hevaron su 
luerza al pueblo de Arroniz, y con 50 hombres, 
sue monty en caballerías cogidas, avanzó Péru- 
la hasta Lesma, pueblo en el que logró, sin de- 
tramar sangre, la rendición de los voluntarios 
liberales, que le entregaron 37 ó 40 magníficas 
caralinas, con abundante repuesto de municio- 
nes, dos caballos, dos cornetas y Otros electos. 
Arengó Pérula á todos exhortándoles á la unión: 
no permitió el menor desmán, nise derramó una 
lágrima aunque el vecindario estaba muy exci- 
tado, y sin descansar un momento, sin saludar 
apenas á su esposa é hijos, áquienes hacia mu- 
cho tiempo que no había visto, salió del pueblo 
llevando buen surtido de raciones, Jn Asarta 
encontró á Ollo. Amtos desde el día 27 hasta el 
último del año marcharon y contramarcharon 
cómodamente, bien racionados, contando ya 30 
caballos equipados. «Aún eran pocos, dice Pira 

la, pero valían mucho los servicios que empeza- 
ron á prestar; verdaderos hulanos, eran el orgu 

llo de su jefe y adbrrirábanles los mismos carlis 

tas.» Al año siguiente acreditó Pérula sus dotes 
de guerrillero al ser perseguido por las fuerzas 
«del general Moriones, Con alguna infantería y 

20 caballos, obligado por dicha persecución, 
marchó hacia los Alduides á recoger un equipo 
y armamento que estaba oculto, y von el gue 
armó y vistió á su gente. Por Uiscarret y Esp 

nal llegó á Burguete (Navarrad; cobró las con- 
triluciones; hizo lo mismo en Oiz, apoderándose 
además de otros londos; ammentó en Monreal 
(Navarra) su caballería con los tiros de algunos 
coches; siguió por toda la sierra hasta San Mar- 
tín de Unx, efectuando marcha desingular mé: 
vito para evitar la persecución de que era objeto, 
y tras varios sucesos que le valieron no escaso 
botín sorprendió á Jos defensores de Villafranca, 
población de más de 3000 almas, donde ganó 
rico botin, excelente armamento y buenos calia- 
llos. De acuerdo con las fuerzas que mandaban 
Radica y Mendoza acometió con su caballeria 
(3 de febrero) á una colunma liberal en Valtje- 
rra (Navarra), pero las cemás tropas carlistas no 
Megaron á tiempo. Pérula hubo de emprender la 
retirada, en Ja que su gente hubiera sido copada 
ó acuchillada por completo si los liberales la 
hubiesen perseguido, Antes de amanecer legó 
á San Martín de Unx. Acosado por las colum- 
nas, fué de una parte á otra; salió de Olcoz para 
cruzar por Eneriz la carretera de Puente la Rei- 
na, y al pasar el puente de madera fué atecado 
por los lil erales, si hien pudo salvarse, Descan- 
Se al otro lado del Arga en los pueblos de Vi- 
daurre y Cerviza. Así como ninguno de los jefes 
carlistas hacía las atrevidas correrías que Péru- 
la, ninguno tampoco era tan perseguido, Para 
librarle Ollo de esta perseencion, le Mamó por 
medio de un oficio cariñoso. Perula acudió al 
Hamamiento, aunque para ello tuvo que efectuar 
una marcha penosísima por las montañas cu- 
Ljertas de nieve. Luego se distinguió en la acción 
de Elejabeitia. Mayor fama le dió su ex] edición 
á la Rioja. Con cuatro compañías y unos 10C 
caballos emprendió la marcha (mayo) por San 
Vicente de la Sonsierra, y por las cercanías de 
Briones legó á la Hanura de Rioja: paró en Ce- 
riñnela; signió por Gallinero y las innediaciones 
de Santo Domingo de la Calzada; cruzó el rio 
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por un puente de maderos; descansó en Santur- 
dejo: se retiru a] monte que donina al puelldo 
por el camino de Avellaposa; pernoctó en este 
junto: adelantó (día 3) por Puras å Castiel de 
Carrias; por el barranco de Bañuelos pasó á Va- 
Marta, Zuñeda, Fuentelureba y Casenjares; de- 
jó presuroso el portillo de Miraveche; continuó 
por las jumediaciones de la Molina á Valderra- 
ma para cruzar el puente de Frías; desde allí 
avanzó å Cuintana, Ranedo, Herrán, Sanzador- 
nil, San Millán, Valpuesta, Puente de Miema 
(día 5), Carranza, Guiuca, Barren, Escota, Or- 
mijana, Poves, Ventas de Membredo, Antera- 
ma, Pangua, San Esteban, Treviño, Durdoniz, 
Tarabero, Moraza, Zumento, inmediaciones de 
Baroja, Lagrán, Villaverde, Villatría y Pernedo 
(día 6), punto de partida de Pérula, que si no 
consiguió su propúsito recorrió impunemente con 
escasas fuerzas gran parte de las provincias de 
Logroño, Burgos y Alava, sin perder un honibre, 
pasando cerca de grandes poblaciones, de guar- 
viciones y columnas enemigas. En 1875 sucedió 
Pérula á Mendivi en el cargo de comandante ge- 
neral de) ejército vasco navarro, Inauguró su 
mando perdiendo la batalla de Treviño. Tales 
fueron los hechos más importantes de su vida, 


PERULAPÁN: Geog, V, SAN PEDRO PERULA- 
PÁS (SALVADOR), 

PERULAPÍA: Geog. Pueblo del dist. de Coju- 
tepeque, dep, de Cuscatlan, Salvador, sit. á cor- 
la distancia de] Chamiscuiste, pequeño afl. del 
río de Las Cañas, á 22 kms. al N.O. de Cajute- 
peque. La principal riqueza del país es la agri- 
cultura, Tiene 960 habits, 

PERULARIA: f. Hot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Orquídeas, tribu de 
las ofrídeas, cuyas especies habitan en Siberia, 
y son plantas herbáceas, con las hojas radicales, 
en número de dos, aovadas, y Jas flores dispues- 
tas en espiga foja y multiflora: perigonio carno- 
so, con las hojuelas exteriores ó sépalos designa- 
les, los laterales reflejos y el superior redondea» 
do, dentado, erguido y aproximado á los inte- 
riores; labelo anterior, espolonado, muy carno- 
so, indiviso, tuberculado en su mitad; antera 
curva, pequeña; polinias con dos glándulas, alo- 
jadas en bolsitas separadas y bivalvas. 

PERULEIRO: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rrognia de San Jorge de Afuera, ayunt., pj. y 
prov. de la Coruña; 24 edils, 

PERULERO (del lat, piviida, punta): m. Vasija 
de barro, angosta de suelo, aucha de barriga y 
estrecha de boca, 

PERULERO, RA: adj. PERUANO. Apl. å per- 
sonas, Ú. t. €. $, 

- Prerunero: m, y f Persona que ha venido 
esde el Perú å España, y especialmente la adi- 
nerada. 


‘También topé, dijo el viejo, en una casa de 
posadas en la calle de Sunteres, al judio ex bå- 
bito de clérigo. que se ba ido å posarse alli, 
por tener vuticia gue dos PERULEROs viven en 
la ninsma casa, ete. 

CERVANTES, 


“Tengo un padre PPRUTERO, 
Cue de gobiernos cansado, 
Tregnas olrece a) cuidado, 

Y empleos á su dinero, 


Tirso pr MOLINA, 


¡Hay tal! ¿Cómo e} exnbustero 
Se nos fingió FERULERO, 
Bi es lijo de don Belirán? 
Ruiz DE ALARCÓN. 


PERUNGUD!: Greg. €. del dist. de TinnesiMi, 
Madrás, India, sit. al pie oriental de las últimas 
volinas de los montes del Travankor, á orillas de 
un estanque que vierte en el pequeño río de Nan- 
gumeri; 6 000 habits, 

PERUR: Geog, C. del dist. de Sur Arcot, Ma- 
drás, Jndia, sit. al 8.8.6. de Chitur, á orillas 
del Tondaj; 5000 habits. 


PERURI: Creag. Tarrio del ayunt, de Lejona, 
p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 6 edits. 

PERL SA: Geog. Prov. de Jtalia, limitada al 
N. yal E, por las Marcas (prov. de Pisaro é Ur- 
tino, de Ancona, de Macerata y de Ascoli Pice- 
no!, al S.E. por el Abrazo Ulterior 11 é provin- 
cia de Aquila, al $, y al O, por la piov, ile Ro- 
ma y al O. por la Toscana (prov, de Siena y 
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Arezo): 9474 kms,? y 580000 habits, Es país 
montañoso, sit. en la vertiente occidental del 
Apenino romano, Las cimas culminantes son el 
Funw y el Catria al N. E., los montes dela Pen- 
na, Pennino y Cavallo al E., y el Vettore ó Pre- 
tara en los montes Sibilinos más al S.;4 partir 
del Pozzoni, entra la cordillera en los Abruzos; 
pero en el interior, al O. del Vettore, se elevan 
el Patino, y más al O. el monte Maggiore, y al 
O. del Pozzoni y al S. de spoleto el Piunchi; 
después, 21 8.0, de la misma c., la Torre Mag- 
giore y al S.S,O. de Terni el Paneracio, Los 
montes Sabinos cubren al S. de la prov., entre 
Tíber, Nera inferior y Turano; al 0.8,0. de 
Rieti se alza el PaHechia y al N.N.E. de Perusa, 
al otro lado del Tíber, el Urbino. La prov. de 
Perusa pertenece á la cuenca superior del Tíber. 
Comprende 152 municips. en seis dists., cuyas 
caps. son Foligno, Ovvicto, Perusa, Rieti, Espo- 
leto y Terni, y corresponde á la antigua Umbría 
ú Ombría en su mayor parte. En la Edad Media 
su territorio se distribuyó entre los ducados de 
Urbino y Espoleto. 

- Perusa ó Perucra: Geog. C. cap. de dist. y 
prov., Ombría, Italia, sit. al N, de Roma, no 
lejos de la orilla dra. del Tíber y cerca de las 
fuentes del Genua, en el f. e. de Florcucia á Fo- 
ligno; 19 000 habits., y 80 000 con los arrabales. 
Obispado. Manufacturas de seda y otros tejidos, 
especialmente velos; fab. de licores y de bujías 
de cera, Comercio de vino, aceite de oliva y se- 
das erudas, Como e. sit. en la cúspide de una 
colina, tiene calles tortuosas y pendientes. La 
plaza de la Catedral está adornada con magníli- 
ca fuente, obra de Juan de Pisa, y la plaza del 
Papa con una estatua de Julio TIL. La catedral, 
de arquitectura gótica del siglo xv, aunque sin 
terminar, es muy rica en mármoles y vidrieras; 
la iglesia de San Pedro y muchas otras contie- 
nen cuadros de Giotto, Rafael y Pedro de Cor- 
tona. El Palacio municipal, del siglo xrv, es de 
aspecto severo y las puertas y ventanas están 
acdmirablomente esculpidas, El Cambio, tribunal 
de Comercio y Bolsa, data del siglo xv, y tiene 
frescos de Perugino; la Universidad, fundada en 
1307 y reorganizada en 1824, ocupa un antiguo 
convento, y de ella dependen la Academia de 
Bellas Artes, la Pinacoteca, el Museo de Anti- 
giiedades, una Biblioteca, un Gabinete de Mine- 
ralogía y un Jardín Botánico. Es la antigua Pe- 
rusia una de las 12 lueumonías etruscas; se alió 
con los samnitas contra Roma y quedó someti- 
da, después de dos ::atajlas que perdió, en 309 y 
295 antes de J. €, Se suele dar el nombre de 
guerra de Perusa á la que Octavio, en el año 41 
antes de J. C., sostuvo contra los partidarios de 
Antonio, y que terminó con la toma de la e, y la 
matınza de p rte de sus defensores. Pepino el 
Breve la dió å la Santa Sede, pero en realidad 
no quedó sometida hasta los dias de Bonita- 
cio IX, en 1392; antes constituyó una especie de 
República independiente. Aun después de la fe- 
cha citada, las familias más influyentes dispu- 
taron la soberanía å los Papas, que poco á poco 
la fueron quitando sus franguicias y libertades. 
Paulo 111 hizo edificar una fortaleza para tener 
á raya å los ciudadanos; Julio IH, en 1553, les 
devolvió sus derechos municipales. En 1848 se 
sublevaron contra el Papa, y en 1859 se declaró 
la e. independiente. pasando al año siguiente á 
formar parte del reino de Italia. 


—Perusa (Laco DE): Geog. V. TrAsIMENO. 


PERUSINO, NA (del lat. perusinus): adj. Na- 
tural de Perusa. U. t. c. s. 

—Terrsino: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia. 

PERUVIANO, NA: adj. PERUANO, Apl. á per- 
sonas, Ú, b Cs. 


PERUVINA: f, Quim. Alcohol nonoatómico no 
saturado, y el primero de los nombrados cinamt- 
nicos, que recibe los nombres de «/colol cinámi- 
co, alcohol cinilico y estirona, Ha sido descubier- 
to por E. Simón y existe ya formado y constitui- 
do en el stirax ó bálsamo del Perú, de cuya ma- 
teria se extrae, conforme más abajo se indica y 
describe con los pormenores necesarios; también 
su síntesis ha sido objeto de muy curiosas inves- 
tigaciones y estudios, que se deben al quimico 
Swartz. 

Es la peruvina cuerpo sólido, y se presenta 
cristalizado en agujas prismáticas desprovistas 
de todo color, que huelen agradablemente y hå- 
Hanse dotadas de gran reltingencia; apenas se 
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disuelve en el agua, Jo mismo en frío que ele- 
vando la temperatura lasta que el disolvente 
Hegue å hervir, pero es en cambio soluble en el 
alcohol, el éter y los aceites fijos y volátiles. 
El punteo de fusión de la peruvina es muy bajo, 
porque ya se tija cuando el termómetro marca 
33%; mas una vez fundida, sólo hierve cuando el 
termómetro lega á marcar 262". A la composi- 
ción de la substancia que describimos correspon: 
de la fórmula Ca14,,0, ó, lo que es igual, consi- 
derando su estructura, €¿H¿CI = CHCH,OL, con 
cuyo símbolo se representa sien, pre. En cuanto á 
sus reacciones citaremos las dos más principales, 
å saber: por medio de oxidaciones progresivas, 
que ¡meden ser provocadas por el negro dv esponja 
de platino, es fácil pasar del alcohol cinámico ul 
aldehido cinámico CHO, y de aquí llegar al 
ácido cinámico, que puede representarso por el 
símbolo C¿H,0,, conforme lo ha demostrado 
Strecker; además, tratada la peruvina por ácido 
nítrico concentrado é hirviendo también se oxi- 
da, y pueden recogerse como productos de esta 
notable metamorfosis aldehido benzoico y ácido 
acético puro. 

El punto de partida para obtener la peruvina 
esla estirucina ò cter cinamilcinámico, cuyo cuer- 
po, hervido en hidrato potíúsico, da al punto 
alcohol cinamílico y cinamato de potasio. Al co- 
mienzo de la reacción la masa es líquida y aca- 
ba Inego tornándose sólida, y el agua, que sa- 
turada de alcohol cinámico ó peruvina tiene as- 
pecto lechoso en el momento de recogerse, aclá- 
rase en cuanto se deja algún tiempo cu reposo, y 
se la ve llenarse de cristales del cuerpo cuya des- 
cripción nos ocupa, el cual puede asimismo en- 
gendrarse partiendo del aldehido cinámico, que 
es tratado de modo conveniente por la potasa 
alcohólica. 

De resultar cierta la síntesis del ácido par- 
tienclo del Lbromostirol, como dice Swartz, la pe- 
ruvina sería uno de los cuerpos ó productos in- 
termediarios; pero hasta el presente no hay bas- 
tantes hechos que confirmen aquellas importan- 
tes inducciones, 

Los éteres que del alcohol cinámico derivan 
son varios, algo complicados y de dificil obten- 
ción cuando se han menester bastante puros; ci- 
tan los autores entre ellos el der cónamite/orhí- 
deico CH, MO), ed der cincanilivdhidrico CM AIM, 
cl cter cinan ilcianhidrico CH, Cy 11, notable por- 
yue cuando se le trata con la potasa no da el ho- 
mólogo superior del ácido cinámico, y los «eres 
mistos cinmáilcinamilico y cinamiletilico, que se 
obtienen por los métodos ordinarios y sólo sesa- 
be de ellos que apenas pueden ser destilados y 
que por Jo tanto es el purificarlos obra por todo 
extremo larga y difícil; el primero, que también 
se llama estiranio, tiene cierta importancia, en 
cuanto sirve como primera materia para llegar 
al alcohol cinamílico ó pcruvina, 


PERUWELZ: Geog. C. del dist. de Tournai, 
prov. de Hajuaut. Bélgica, sit. á orillas del Ver- 
ne, cerca de la frontera francesa; estación deem- 
palme de los f. c. de Tournai á Mons y de Au- 
denarde á Valenciennes; 9000 habits. Canteras 
de piedra caliza. Capilla nm y concurrida de Nues- 
tra Señora del Buen Socorro. Importante indus. 
tria de tejidos. 


PERUYAL (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de la Vecilla de Linares, ayun- 
tamiento de Ribadesella, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo; 24 edifs, 

PERUYERA (LA): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Andrés de Bedriñana, ayunt, y p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 28 edifs, 


PERUYERO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Beloncio, ayunt. de Piloña, parti- 
do judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 34 edi- 
ficios. | Lugar de la parroquia de San Juan de 
Camoca, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 22 edifs, 

PERUYES: Ceog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Margolles, ayunt. y p. j. de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo; 41 edifs, 


PERUZZI (BALTASAR); Biog. Pintor, arquitec- 
to é ingeniero italiano. N. en Volterra (Toscana) 
en 1481. M. en 1536. Había sido encargado de 
pintar algunas figuras en una espillita de Yol- 
terra, cuando un pintor que vió sus notables 
disposiciones lo llevó con él 4 Roma, en donde 
tomó lecejones del padre de Maturino de Cara- 
vagio y se inspiróen las obras de Rafael, especial- 
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mente en sus Segradas Familias, Diversos tra 
bajos que ejecuto al fresco le proporcionaron al 
gunos recursos, que le permitieron dedicarse á la 
Arquitectura. Sus cuadros y sus nionunientos ar 
quitectónicos le habían hecho adquirir mucha 
reputación y obtener la plaza de arquitecto de la 
iglesia de San Pedro con 250 escudos, cuando en 
1527 Roma fué saqueada por las bandas del con. 
destalile de Borbón. Hecho prisionero por los es. 
pañoles, pudo ir después á Volterra falto por com. 
pleto de recursos. De regreso en Roma, se ocu ač 
en trabajos de Arquitectura hasta su muerte, En. 
tre sus cuadros al óleo se citan: Ja Virgen entre 
San Juan Bautista y San Jerónimo; la Adoración 
de los magos; ua Ceridad, ete. De sus frescos 
son dignos de mencionarse: Perseo malaendo å 
Medea, rodeada de hombres convertidos por ella 
cn piedras; Presentación de la Virgen en el tem. 
pios la Continencia de “Escipión; la Historia de 
Jonás; el Juicio de Paris, etc. Y de sus obras 
de arquitectura merecen citarse: el Palacio de la 
Farnesina, el Casino del Papa Julio; el Palacio 
Massini, eto, 


- Prruzzi (Urannixo): Biog. Político italia- 
no. N. en Florencia en 1821. Originario de una 
antigna familia noble de Toscana, ingresó en la 
Jiscuela de Minas de París, de la que salió en 
1842, y estudió algún tiempo en Alemania. De 
regreso en Toscana se dió á conocer por sus tra- 
bajos de Economía política. En 1848 fué gonfa. 
lonero (alcalde) de Florencia; mostróse hostil al 
gobierno de Guerrazzi y contribuyó á la vuelta 
del gran duque, que se hallaba con Pío 1X en Gae- 
ta. Después de la restauración de este príncipe 
en 1849, no queriendo ser cómplice «de la reac- 
ción austriaca, presentó su dimisión. La Com pa. 
fifa de Caminos de 1lierro de Liorna le nombró 
su director. Contribuyó Peruzzi ála publicación 
de la Biblioteca. civil. En 1859 el cónsul Malen- 
chini marchó de Liorna á Florencia á promover 
en cl ejercito toscano una sublevación que decidió 
al gran duque á abandonar la Toscana. Peruzzi 
formó parte, durante veinte días, del gobierno 
provisional, que se encargó del poder después 
del 29 de abril, y más tarde fué elegido diputado. 
Terminada le guerra, cuando la Diplomacia con- 
lirmó la anexión de la Toscana, fué mandado 
Peruzzi en comisión á París por Ricasoli, Elegi- 
do en 1860 diputado por Florencia en e? Parla- 
mento de Turín, publicó varios folletos, espe- 
cialmente sobre la cuestión de Toscana, y formó 
parte de todas las comisiones de los caminos de 
hierro italianos. Llamado por Cavour al Minis- 
terio de Trabajos Públicos (1861), dispuso con 
mucha actividad, si bien con poca economía, la 
construcción de los ferrocarriles de la Italia cen- 
tral y meridional. En marzo de 1862 abandonó 
dicho Ministerio para encargarse en 8 de diciem- 
bre del mismo año de la cartera del Interior, que 
desempeñó hasta septiembre de 1864; la repre- 
sión sangrienta de Jos desórdenes de Turín en 
los días 20 y 21 del último citado mes, produci- 
dos por el convenio con Francia para el traslado 
de la capital á Florencia, fué la causa de su reti- 
rada del poder y de la impopularidad que ad- 
quirió. 

PERVENCHERES: Ceog, Cantón del dist. de 


Mortagne, dep. del Orue, Francia; 14 munici- 
pios y 8000 habits, 


PERVERA: Ceog. V. San JUAN DE PERVERA. 
PERVERSAMENTE: adv. m. Con perversidad. 


Ensayábanse los ¡ndios en esta ingratitud á 
su rescate, para la que continúan PERVERSA- 
MENTE obstinados al soberano de la sangre de 
Cristo. 

QUEVEDO. 
PERVERSIDAD (del lat. perversitas ): f. Suma 
maldad ó corrupción de costumbres ó de la ca- 
lidad ó estado debido, 


Antes esto es como una demostración de la 
divina alteza de la fe, y PERVERSIDAD de la 
mala secta, 


P. ALONSO PE SANDOVAL. 


«+» 105 perversos se consuman alli (en el pre- 
sidio) en su FERVERSIDAD, y los que no lo sọn 
vuelven perversos, 


JOVELIANOS, 


PERVERSIÓN (del Jat. perversto ): f. Acción de 
pervertir ó pervertirse, 


PERY 
— Perversión: Estado de error ó corrupción 
de costumbres. 
Tienen estos abismos grandes errores en la 
fe y eu las costumbres; asi eu lo secular, como 


en lo eclesiástico hay gran PrRVERSIÓN. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


PERVERSO, SA (del lat, pervérsus ): adj. Su- 
mamente malo, defectuoso en su línea, depra- 
vado en las costumbres ú obligaciones de su es- 
tado. U. t. e. s. 

... pues mira tus males tantos, tan malos y 
tan PERVERSOS; y mira cómo Dios nuestro Re- 
dentor se há tan misericordiosamente con- 
tigo. 

o El Carro de las Donas. 

... y así de esta tan PERVERSA mezcla ha na- 

cido la min casta, € hijo malvado que es el 


odio. 
BERNARDINO DE MENDOZA. 


PERVERTIDOR, RA: adj. Que pervierte. Usa- 
se t. €, S. 

Y ¿que en la república donde se adora Cris- 
to... haya forajidos contra Cristo, herejes con- 
tra su doctrina, PERVERTIDORES de su fe? 

MaLóxN DE CHADE. 


PERVERTIMIENTO: m. PERVERSIÓN; acción 
de pervertir ó pervertirse. 

PERVERTIR (de! lat. pervertére ): a. Perturbar 
el orden ó estado de las cosas. 


e porque con falsas cautelas trabajan en 
PERVERTIR nua tan santa liga, tan necesaria y 
conveniente á la conservación del linaje huma- 
dal. 

El Carro de las Donas, 

se POT NO PERVERTIR el orden hierárquico 
por una parte, y por otra no dar disgusto à los 
otros religiosos. 

RIVADENSEIRA. 


- Perverrir: Viciar con malas doctrinas ó 
ejemplos las costumbres, la fe, el gusto, ete. 


Fácilmente SE PERVIERTE la juventud con 
las delicias, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... el espirita de la guardia real se iba PER- 
VIRTIENDO más cada día, ete. 
QUINTANA. 


PERVES: Geog. Lugar del ayunt. de Vín de 
Llebata, p. j. de Tremp, prov. de Lerida; 20 
edits. 

PERVIGILIO (del lat. pervigilium): m. Falta y 
privación de sueño; vela ó vigilia continua. 

PERVULGAR (del lat. pervulgare): a. Divul- 
gar, hacer público y notorio, 

- PERVULGAR: PROMULGAR. 


PERYODATO (de peryódico J: m. Quim. Sales 
formadas cuando el hidrógeno del ácido peryódi- 
eo es sustituido por los metales. La constitu- 
ción de estos cuerpos no está en verdad bien de- 
terminada, porque mientras algunos químicos, 
siguiendo las opiniones de Langlois, creen en la 
pentatomicidad del ácido peryódico. otros, como 
Fernbrends, que ha estudiado las sales de plata 
correspondientes, piensa que el ácido peryódico es 
tribásico, y Rammelsberg admite cualro tipos 
de peryodatos, A pesar de estas incertidumbres, 
las sales de que se habla tienen caracteres bien 
determinados, que vamos a dar á conocer aquí. 

Los correspondientes á los metales monoatomi- 
cos se descomponen por el calor y dan oxígeno 
gaseoso, quedando por residuo un ioduro de 
los propios metales: en cambio las de plomo, 
cobre, cadmio y algunos otras metales, cuando 
de la propia manera se someten á la acción del 
calor, dan como residuo de su descomposición, 
Una mezcla íntima de ioduro y de óxido metáli- 
co; los de magnesio y níquel se descomponen y 
dejan los óxidos de magnesio y níquel perfecta- 
mente libres y puros; el de mercurio tiene co- 
mo producto de su disociación térmica oxígeno, 
ialo y mercurio, con facilidad separables: des- 
compónese el peryodato amónieo con beusquedad 
J repentinamente, vesolvióndose casi en sus ele- 
Mentos, puesto que de él resultan en definitiva 
itrógeno, indo, oxígeno y agua. Cuando se ope- 
ta la descomposición pirogenada de los peryo- 
datos alcalinos Hetralrisicos, à la temperatura del 
rojo, desdóblanse de otra manera y transfór- 


PERY 


manse bien pronto en oxioduros, y si el calor no 
alcanzase tan alto, y la temperatura fuese por 
consiguiente menor, y la sal ensayada el peryoda- 
to de sodio, entonces fórmase un cuerpo cuya 
composición está representada en la jormula 


NayL,O., 


y tiene por característica el que tratado por al- 
cohol este líquido disuelve ioduro de sodio, y si 
el residuo fuese luego sometido à la acción del 
agua al punto origínase peryodato de sodio, que 
es insoluble, y en el agua disuélrese al propio 
tiempo sosa y iaduro de sodio. Es también carác- 
ter de los peryodatos alcalinos básicos transtor- 
marse en peryodatos monobásicos, cuando sobra 
ellos actúa el gas cloro puro, 

Obtiénense los peryodatos en primer lugar 
por el metodo utilizado en la preparación del 
ácido que los origina, ó sca partiendo del jodato 
de iodo, que se disuelve en una lejía de sosa, y 
luego hicese pasar por el líquido una corriente 
de cloro, y conseguida la sal sódica, no sólo puc- 
de transformarse en otros peryodatos del mismo 
metal, sino que por doble descomposición con 
las sales metálicas disueltas pueden resul tar otros 
peryodatos; las de bario, estroncio y caleio pue- 
den provenir de la calcinación de sus correspon- 
dientesiodatos, siempre que se opere la trans- 
lormación á la temperalura del rojo vivo. 

Son tan poco determinados los caracteres de 
los peryodatos, que apenas se distinguen de los 
iodatos; el ácido libre tiene marcadas y enérgi- 
cas propiedades oxidantes, y su única reacción 
característica consiste en que precipita tratándolo 
con las disoluciones de tanino, y el precipitado es 
soluble en los álcalis, obteniéndose un líquido 
que tiene color pardo rojizo muy notable y puro. 


PERYÓDICO (ACIDO) (de per y yórlico). adj. 
Quan. Término superior y último de la escala de 
oxidación del jodo, que representa el ácido iódi- 
co unido á un átomo de oxígeno. Su descubri- 
miento, que data ya de 1833, débese á los quí- 
micos Magnus y Ammermúller, y su estudio más 
completo y el de sus principales reaciones y pro- 
piedades es obra meritísima de Langlois, Ls el 
ácido neryódico ó hiperyódico, que también así 
puede Hamarsc, un cuerpo sólido de color blan- 
co «ue cristaliza en bien definidos y determina- 
dos prismas romboidales oblicuos, y al consti- 
tuirse de esta suerte retiene no meuos de cinco 
moléculas de agua; su avidez para este líquido es 
grande, hasta el punto de que absorbe la hume- 
dad atmosférica y cae al momento en delicues- 
cencia; fúndese á la temperatura de 130° sin ex- 
perimentar la menor alteración, y cuando el ter- 
mómetro se encuentra entre 200 y 210° pierde 
primere sus cinco moléculas de agna y luego el 
oxigeno bastante para convertirse pronto en áci- 
do iódico. Determínase la composición del ácido 
peryódico anhidro por medio de los peryodatos, 
y así, calentando el de potasio, despréndese Dxí- 
geno y queda por residuo jorluro del propio me- 
ta); 100 partes «le sal dan 71,95 de ioduro de po- 
tasio y 28,05 de oxígeno puro, lo cual da para 
fórmula del cuerpo oljeto de este artículo 10,13, 
y su hidrato represéntase por el símbolo 


10,4 +5H,0. 


Es el ácido peryódico muy poco soluble en el al- 
cohol y menos quizás en el éter, concluyendo la 
disolución en el primero de estos líquidos por 
couvertirse, al cabo de algún tiempo, en ácido 
iódico. Los reductores más empleados, como los 
ácidos sulfhídrico, sulfuroso y chorhídrico, re- 
ducen casi instantincamente el ácido peryódico; 
en las disoluciones precipítase con las de tanino, 
carácter que lo distingue y diferencia del ácido 
iódico, término anterior de la serie á queambos 
pertenecen, y lo mismo la potasa caústica que el 
amoníaco disuelven este precipitado, resultando 
entonces un líquido que adquiere pronto un co- 
lor rajo muy notable y marcado por lo ohseuro, 
y débese tan sólo á los fenómenos de oxidación 
que el tanino experimenta, , 

Si se trata el sicido peryódico por el ácido gá- 
lico no hay formación de precipitado alguno, 
pero el líquido adquiere asimismo color rejo 
obsearo como si se tratara del tanino, empleado 
como reactivo en el caso anterior; con la morfi- 
ña actúa el acido que nos ocupa de la propia 
manera yen análogas cireunstancias que si del 
propio ácido jódico se tratara. 

Viniendo ya å los modos de formación y ma- 
neras de obtener el ácico peryódico, es menes- 
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ter recordar en primer término el procedimien. 
to que ha movido á Magnus y Ammermiiller pa- 
ra aislarlo, y que consistió en disolver en agua 
caliente una molécula de iodato de sodio y tres 
de hidrato sódico, haciendo llegar luego al lí- 
quido una corriente no muy violenta ni dema- 
siado lenta de cloro; al cabo de cierto tienpo 
deposítase en forma de finísimos copos blancos 
el peryodato de sodio, que es poco soluble en el 
agua, y cuya fórmula es 1O,Na,3H,O; decántase 
luego el líquido, recógese sobre un filtro la sal, 
que ha de lavarse durante algún tiempo, y lue- 
go se disuelve en ácido nítrico, que ha de estar 
bien exento de compuestos nitrosos, los cuales 
podrían reducir y descomponer el ácido peryó- 
dico, y luego añádese nitrato de plata disuelto 
en agua, en tanto no se forme precipitado; cous- 
titúyese éste por el peryodato de plata, que es 
un cuerpo insoluble, de color amarillo rojizo ca- 
racterístico. Disuélvese el peryodato de plata en 
ácido nítrico, y cuando la disolución es comple- 
ta evapórase al calor del baño-maría, y se consi- 
gue así otro peryodato de plata que es de reac- 
ción ácida y perfectamente anhidro; cristaliza 
en prismas que poseen admirable color amarillo 
anaranjado; la nueva sal cede al agua destilada 
parte del ácido peryódico que contiene, y deja 
por residuo un cuerpo que tiene la misma coni- 
posición del primitivo peryodato de plata, el 
cual puede volver å ser disuelto en ácido nítrico 
y tratado dela manera que queda dicho, y así 
disuélvese otra vez en ácido nítrico, cristalizase 
y se somete 4 la acción del agua destilada. Luc- 
go de aislado el ácido peryódico queda su diso- 
lución muy concentrada, que ha de evaporarse 4 
la temperatura de 100% y mejor en el vacío que 
en contacto de aire; así es que aunque al princi- 
pio se haga así, la operación siempre se termina 
en un aparato el cual tenga una atmósfera seca 
y pueda á la vez extraerse el aire y conservar 
el espacio en una gran sequedad; entonces puede 
cristalizar el ácido peryódico bien exento de áci- 
do iódico, que suele ser su constante y casi inse- 
parable compañero. La reacción es muy notable, 
y merece, ú la verdad, ser bien conocida. 
Siendo exactas las proporciones de los cuerpos 
que sirven como ¡unto de partida, debiera ob- 
tenerse una molécula de peryodato de sodio, que- 
dando disueltas en el agua dos moléculas de elo- 
ruro de sodio; pero Langlois tiene observado 
que queda á la continua cerca de la mitad del 
iodato de sodio sin descomponer, y de ahí el em- 
pleo de cantidades ó partes un poco iguales, y se 
opera añadiendo áa lejía de sosa porciones de 
iodato, á fin de que resulte una disolución muy 
concentrada, la cual, luego de filtrada, colócase 
en un matraz de vidrio y se mete en agua, cuya 
temperatura ha de mantenerse cereana de la eo- 
rrespondiente á su ebullicion, y la metamorfo- 
sis es tan rápida y manifiesta que cada burbuja 
de cloro que pasa por el líquido determina la 
precipitación de un poto de peryodato, que es 
de una gran blancura y va en seguida al fondo. 
Bengiesser ha modificado el procedimiento que 
acaba de ser descrito, y es de esta manera: reco- 
gido y lavado el peryodato de sodio, disuélvese 
como antes en ácido nítrico, y el líquido resul- 
tante es tratado con nitrato de plomo, y preci- 
pítase el correspondiente peryodato, que es sepa- 
vado por decantación, y si para una molécula de 
peryodato de sodio se emplean tres de nitrato 
de plomo, bien puede asegurarse que el cambio 
ó doble descomposición es completo; el precipi- 
tado recógese y estando todavía húmedo se des- 
compone por medio del ácido sulfúrico, emplean- 
ło tres moléculas si la descomposición ha de ser 
total y completa. Este método no es menos ex- 
pedito ni más sencillo que el anterior, y tiene 
además el inconveniente de no dar wn producto 
puro, puesto que el ácido peryódico por tal ca- 
mino obtenido contiene siempre ácido iódico. 


PESA (de pesar): f. Pieza de determinado pe- 
so, que sirve para cerciorarse del que tienen las 
cosas, equilibrándolas con ella en una balanza. 


Vendia sus vinos y cosas comestibles, con 
PESAS y medidas diminntas y faltas, 
Lil Soldado Pindaro. 


Naci debajo de libros, 
Tan inclinsvio á las PESAS, 
Que todo mi amor le tundo 
En las madres vendederas, 
QUEVEDO, 


= Presa: Pieza de peso determinado, que se 
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pone colgada de la cuerda, para dar movimien- 
to á los relojes. 
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Estas son las dos PESAS, con que se menea 
el arulicio del reloj espiritual. 
P. Jeax ne Torres. 


- Pysa: Pieza que se pone pendiente de una 
cuerda por contrapeso para subir y bajar una 
cosa, como limpara, ete., ó detrás de wa puer- 
t.o Mam paya para que se cierre por sí NOSU. 

- Pesa DINERAL: Cualquiera de las pesas de 
latón con que se pesan las monedas de oro y 
plata. 

-- COMO, CONFORME, Ò SEGÚN, CAIGAN, Ó CA- 
YELLEN, LAS PESAS: loc, adv. fig. con que se da 
å entender que una cosa se hara, ó no, según las 
circunstancias, 


= Pesas Y MEDIDAS: Mete. La determinación 
numérica de las cantidades se realiza comparan- 
do ó midiendo cada una con otra de su imsma 
especie y de magnitud coustante, que se mira 
como conocida. Esta cantidad constante, que es 
de libre elección, sirve de tipa hijo para deler- 
minar las denvás de su especie, á ella se relieren 
los números que las expresan, y constituye una 
unidad concreta. De modo que, realmente, son 
necesarias tantas unidades concretas como espe- 
cies distintas de cantidades se consideren, pura 
la expresión númerica de todas ellas, Pero hay 
tres unidades fundamentales, que se refieren a 
los conceptos capitales de tiempo, espacio y ma 
sa, que forman la base de todo sistema de pesas 
y medidas. Y. Mierronocia y UNIDAD, . 
- Todo sistema de pesas y medidas está consti- 
tuido de varias unidades principales relerentes á 
las especies de cantidades que más se Usan y con- 
sideran en la vida y trato social ordinarios, y de 
otras unidades múltiplas y submúltiplas de ague- 
las, que lo completan. Porque la unidad que se 
toma para medir ó pesar una cantidad debe ser 
proporcionada á esta cantidad; es decir, la uni- 
dad debe ser grande, cuando la cantidad sea 
grande; mediana ó chica, si la cantidad se halla 
en el mismo caso; así se consigue cl expresar has 
cantidades por vúmeros enteros de pocas cilras 
ó por quebrados propios cuyo denominador no 
sea muy grande. De lo contrario, las cantidades 
estarían representadas por núnieros vmy gran- 
des, ó por quebrados muy pequeños, y en ambos 
casos sería difívil el escribirlos, expresurlos, for- 
marse idea de elos y someterlos á operaciones 
ulteriores. Así, por ejemplo, si en el sistema an- 
tiguo de Castilla se tratiba de expresar la dis- 
tancia entre Madrid y París, no se tomaba por 
unidad la vara y el pie, ni mucho menos la pul- 
gada, pues en cualquiera de estos casos hubiera 
resultado an número muy grande para valor de 
dicha distoncia; pero toniando por unidad la le- 
gua, se obtenía un número muy córuodo. Por el 
contrario, si se quería saber cual era el largo de 
una sala ó la altura de un edilicio, no se tomaba 
por unidad la legua, sino la vara ó el pie. Es, 
pues, una necesidad que existan varias unidades 
de diferentes' lamaños para la medición de las 
cantidades de cada especie. 

En los sistemas modernos se hace derivar las 
varias unidades principales de una sola que se 
Mama fundamental. 

Las condiciones esenciales de un buen sistema 
de pesas y medidas son tres, á saber: que la uni- 
dad fundamental sea bien deftuida é invariable; 
que exista una relación sencilla é inmediata en- 
tre esta unidad fundamental y las demás nere- 
sarias; y que se formen conv arreglo á nna ley 
sencilla los múltiplos y submúltiplos de cada es- 
pecie de unidades, 

Los sistemas de pesas y medidas representan 
un papel muy priocipal en la vida social, pues 
es la única mauera de dar á las Lrausaeciones 
mercantiles un carácter regular, sencillo y orde- 
niula, lo que les facilita extraordinariamente, y 
en las ciencias experimentales, londameutadas 
en el pesar y medir, son una imprescindible ne- 
cestlad. 

Por la conveniencia que habría en que todos 
los países tuvieran el mismo sistema de pesas y 
medidas se ha tratado de dar caracter imerna: 
cional al sistema métrica decimal que idearon los 


franceses á fines del siglo pasado (V. Merkos y i 


en elevto hoy es el mas generalizado entre las 
naciones civilizada 

Il Sisrema MÉrrico DECIMAL. — Este siste- 
ma se llama métrico, porque la unidad funda- 
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mental es el metro; y decimal, porque las uni- 
dades de cada especie se forman multiplicando ó 
dividieudo la unidad principal de ia misma es- 
pecie por las potencias sucesivas de 10. 

Ll tro legut internacional es la longitud en- 
tre dos trazos marcados en una barra, de sección 
en forma de X, construida de platino puro alea- 
do con una décima parte de iridio, á 07 de tem- 
peratara, depositada en el Arebivo de la Olicina 
Internacional de Pesas y Mudilas existente en 
París. Este metro representa muy aproximada- 
mente la diezmilloncsima parte del cuarto del 
meridiano terrestre. 

Las unidades más necesarias para los usos or- 
flinarios son las de longitud ó lineales, de super- 


1. - UxIDANES LINEALES Ó DE 


Múltiplos. . +. +. 


Metro: m i 
(Uniuud principal) 


Divisores. +... 
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ficie, volumen ó capacidad, peso y tiempo. De 
estas últimas nos ocuparemos en el articulo 
Tiembo. 

La momenclatura de las varias unidades de 
una misma especie que se consideran en el siste. 
ma metrico consiste en anteponer al nombre de 
cada unidad principal Jas voces de origen uriego 
veea , hicelo, kilo, miria, quesignifican diez, rien- 
to, mil, diez mil, para desiguar sus múltiplos; 
y las voces de origen latino deei, centi, mili que 
signilican decimo, centésimo, milésimo, para de- 
signar sus divisores. 

Las unidades de este sistema, su valor y sim- 
bolos con que alreviadamente se representan 
soy los siguientes; ? 


LOXGITUD 


Kilómetro: km = ] 000 m. 
Hectómetro: 100 m. 
Decimelro: 10 m. 


j Miriametro: ym =10 000 m. 


/ Decímetro: dn=0,1 m., 

i Ceniimetro: em =0,01 m. 

¿ Milimetro: mm = 0,091 m. 
Micrón: 4==0,001 mm. 


En la valuación de distancias itinerarias se toma por unidad el kilómetro ó el miriámetro: en 
la Agrimensura y Popogralía se adoptan el hectometro y el decimetro, si bien este último es poco 
usado; en el comercio y demas casos ordinarios se emplean el metro y el decímetro: y por último, 
en das medidas de precisivn de los Lrabajos científicos, se usan el centimetro, tuiluuctro y wicrón ó 


wilesima de milímetro. 


2. — UNIDADES 


DE SUPERFICIE 


y Miriámetro cuadrado: ¿mmm? =J300 000 000 m2 


Múltiplos.. .. . 


Aetra enadrado: m?,) 
(Unntad principal) ) | 


. Divisores. . . 


) Kilómetro cuadrado: km?= 100000, mè. 
*) lectárea: ha=10000 12=100 a, 
Area: a=100 12, 


Centiárea=1 m? 
Decimetro cuadrado: dm? 
* t) Centimetro evadrado: cm? 


=0,001 m?, 
0,6001 m?, 


Milimetro cuadralado: nun? = 0,000001 m?, 


El área y sus derivados son unidades que se emplean en la Agrimensura, y por esto se llaman 
también agrarios. Los niiámetros y kilómetros cuadrados se emplean para expresar la extensión 
de los países y naciones y de la Tierra en su totalidad: los metros y decímetros exadrados para los 
solares y extensiones medianas; los milímetros cuadrados para las más pequeñas. 


3. - UNIDADES DE VOLUMEN 


; Múltiplos. . 


Metro cúbico: m?, | 
(Univad principal) 


\ Divisores. . . 


Miriámetro cúbico: 10 000% m3, 
Kilómetro cúbico: 1900% m”, 
* *% Hectómetro cúbico: 100% m3, 
[ Decámetro cúbico: 10% m3, 


Estéreo: s=] më. 


Decímetro cúbico: dm3= 0,13 m3, 
., Centimetro cúbico: cm? = 0,01% m3, 
Milimetro cúbicos mm = 0,0015 mé. 


Las imidades superiores al metro cúbico son mny poco usadas, La tonelada de arquero, unidad de 
volumen y no de peso, establocida por decreto de 2 de dicicrubre de 1874, equivale á 2,83 nielros 


cábicos, 0 2930 litros, 


4. — UXIÞADES DE CAPACIDAD PARA ÁRIDOS Y LÍQUIDOS 


Litro (dJeetmetro cúbico): 1, 
(Unidad principal) | 
Divisores... 


| Múltiplos., ....... 


Mirialitro: 10 000 1. 
Kilolitro: 1000 ]=1 wm”. 
lHectolitro: hl=109 L 
Decalitro: dal =10 ]. 


$ Decilitro: 41=0,1 1. 
12 ott *p Centilitro; el=0,01 1 


El mirialitro y el kilolitro son muy poco usados. Tas unidades empleadas para medir los liqui- 
y ki l I 


| dos son de metal, generalmente de estaño, y las destinadas á la medición de áridos, de madera. 


5, — UNIDADES DE PESO 


Gramo: g 
(Unidud principat) 


y Divisores. ...... 


Aunane el gramo fé la unidad qne se tomó 
para prinerpal de las de peso, definiendolo el pe- 
so en el vacío de un centimetro eúbico de agua 
à 4% centígrados de temperatura, se adopta el 
kilogramo como unidad usual de peso, y por 


MúltiploS.. +... ..... +! 


¡ Tonelada: t=] 000 kg. 

) Quinta) niétrico: q = 100 kg. 
Kilogramo: kg =1000 g. 

lHectogramo: 100 g. 

Decagramo: 10 g. 


( Decigramo: dg=0,1 g. 
s; Centigramo: eg=0,01 g. 
( Miligramo: mg=0,001 g. 


esto se consideran Jos múltiplos de este qnin: 
tal mútrico y tonelada de peso, que lignran en el 
enadro, Realmente el kilo: ramo es la unidad, no 
sólo principal, sino fundamental de las ite peso, 
pues es de las que hay patron ó modelo, «que es 
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Ja mejor manera de dar invariabilidad å las uni- 
dades fundamentales. Podemos definir el kilo- 

amo legal internacional diciendo: que es el 
oso en el vacío, al nivel del mar y latitud de 
Pse de una barra cilíndrica de platino iridiado 
depositada. en el Archivo de la Oficina Interna- 
cional de Pesas y Medidas existente en París. 
Este kilogramo representa muy a proxinada- 
mente el peso en el vacío de un decimetro cúbi. 
co ó litro de agua destilada á 4 centígrados, 

Il Pesas Y MEDIDAS DE ESPANA. = Ann 
cuando el sistema legal de España es el métrico 
decimal, tolavía se hace uso en las transacciones 
particulares de los antiguos sistemas propios de 
nuestro país, donde, además del Hamado de Cas- 
tilla, que ha sido siempre el más generalizado y 
el mandado usar exclusivamente, algunas veces 
se emplean diferentes pesas y medidas de una 
región á otra. A continuación damos, primero 
el sistema de pesas y medidas de Castilla, y des- 
pués las unidades principales usadas en todas 
las provincias de España, con sus equivalencias 
en unidades métricodecimales, dato que permi. 
te comparar entre sí las diferentes anidades prin- 
cipales empleadas en las varias comarcas de 
nuestro país, 

PESAS Y MEDIDAS DE CASTILLA 

1. - UNIDADES LINEALES Ó DE LONGITUD 

Unidad principal: la tara. — Kquivalencia: 
Qu, 835905. o 

El modelo ó patrón de la unidad principal es 
la vara del archivo de la ciudad de Burgos. 

(a) Generales 

La egua: 6666*/, varas =20 000 pies, Divide- 
se también en medias leguas y cuartos de legua. 

El estadal: 4 varas=12 pics. 

La vara: 3 pies = 2 codos ó medias varas =4 
cuartas ó palmos. 

El pie: 12 pulgadas =16 dedos, 

La pulgada: 12 líneas. 

El dedo: 9 líncas. 

La linea: 12 puntos. 

(b) Usadas en la Marina 

La legua marina de 20 al grado: 3 millas= 
6646 varas. 

La milla: 1108 brazas. 

El cable: 120 brazas. 

La braza: 6 pios, 

a El codo de ribera: 2 pies y 3 líneas =33 de- 
os, 


2. — UNIDADES DR SUPERFICIE 
(a) Generales 
La legua cuadrada: 44,444444 varas cuadra- 
das y 4 pies cuadrados. 


La vara cuadrada: 9 pies cua rados, 
El pie cuadrado: 144 pulgadas cuadradas. 
(b) Agrarias 
La fanega de tierra ó superficial: 576 estada: 
les cuadrados de marco real. 


La aranzauta: 400 estadales cuadrados, 
El estadal cuadrado: 16 varas cuadradas. 


3. —- UNIDADES Da CAPACIDAD Ó VOLUMEN 


(2) Generales 

La legua cúbico. 

La vara cábica: 27 pies cúbicos, 

El pic cúbico; 1728 pulgadas cúbicas, 

La pulguda cúbica. 

La tonelada (usada para el arqueo): 8 codos 
de ribera=70,19 pics cúbicos. 

(b) Para los áridos 

Unidad principal: la media fane a. - Equiva- 
lencia: 271,7503. ferga -Ea 

El patrón de la unidad principal es la media 


Janega del archiyo de la ciudad de Avila, 
El caház: 12 fanegas. 


a fanega: 2 medias fanegas=4 cuartillas = 
12 celemines. 


El celemín: 2 medios celemines =4 cuartillos. 
(c) Para los líquidos 


Unidad princip intai “qui i 
al: la cántara. —- Equivalencia: 
161,133. i ! a 


El patrón de estas medidas es la cóntara del į 


archivo de la cindar! de Toleda, 
El moyo: 16 cántaras ó arrobas. 
La cántara: 8 azumbres, 
Tomo XV 


PESA 


La azumbre: 2 medias=4 cuartillos. 
El cuartillo: 2 medios=4 copas. 
La arroba de aceite: 2 medias=25 libras, 
La libre de aceite: 4 panillas, 

4. - UNIDADES DE PISO 

(a) Del comercio 
Unidad principal: el marco. — Equivalencia: 
km 2300465, 
El patrón de la unidad principal de peso es el 
marco del archivo del Consejo de Castilla, 
La tonelada de peso: 20 quintales. 
El guintad: 4 arrobas= 100 libras. 
La arroba: 25 libras. 
La libra: 2 marcos=16 onzas, 
La onza: 16 adermos. 
El adarme: 3 tomines. 
El tonán: 12 granos, 
(b) Usados en Medicina y Farmacia 

La libra: 12 onzas. 
La onza: 8 dracmas. 
La dracma; 3 escrúpulos. 
El eserúpudo: 24 granos. 


Pesas Y MEDIDAS USADAS EN LAS DIVERSAS 
PROVINCIAS DE ESPAÑA Y SUS EQUIVALEN- 
CIAS CON LAS LEGALES DEL SISTEMA MÉTRI- 
CO DECIMAL. 


Alara 
Vald..... .-.. . vale 0,836 
Libra. ooo... o. oo...» 0k, 460 
CAMA... 161,365 
Media fanega de áridos. ..... 271,81 
Fanega de tica... . o... 25%, 108 
Legua. ooo ooo o o... . . 5km,578 
Albacete 
Vara... o + vale 0,837 
Dibra ooo... oo... o.. 
Media arroba para líquidos... . . 61,365 
Media fanega para áridos... .. 281,325 
Fanega de tierta. ...... ea e 700,057 
Alicante 
Vara. .. o... vale 0,912 
Libra... ...o.o oo. ..... 0x,533 
Libra de aceite... ........ 01,60 
CóntarO..o ooo oo ooo o... 111,55 
Barclilla para áridos.. ..,... 201,775 
Jornal de tierra. ...... o... 489,041 
Legua... ..... o...» 5km 555 
Almería 
Valla... +... . vale 0,833 
Libra. ooo 0k,460 
Media arroba para líquidos... . . 8118 
Media fanega para áridos... . . . 271,631 
Tahulla de tierra para regadío. . . 11%, 182 
Fanega de secano.. ........ 643,396 
Legua. ooo. ooo oo... . 5km 573 
Avila 
Valde... .. . vale 0,536 
Libra. ..... o OK 460 
Media cántara. e. . «o... .. 71,98 
Media fanega para áridos.. .. . . 281,20 
Fanega de tierra.. ........ 39,304 
Fanega de puño. +... ..... 411,924 
Aranzada de viña... ........ ` 44,719 
Huebra.. oo... ooo... .. 227,360 
Peonada de prado. ....... . 39,129 
Badajoz 
Vara o vale 01,836 
Libra... oo ooo... o ooo. 05,460 
Media arroba para aceite... .. 6,21 
Idem otros líquidos... ..... 81,21 
Media fanega para áridos... .. 271,92 
Fanega superficial. ........ 64a, 396 
Legua. ooo... +. no... 5km 573 
Baleares 
Media CAMA... ...... vale 01,782 
Libra... ........ o... Ok, 407 
Mesnura para aceite.. . ...... 161,221 
Cuarta para vino.. . rs 11,026 
Media cuartera para áridos.. .. . 35117 
Destre mallorquín lineal... ... 4m 214 
Cuarterada. o... .... .. . 71*,031 
sarcclona 
CAMA vale 19,555 
Libra... o... . «<<... e’ 0k, 400 
Bavrilón, ...... ea a e a 30135 
Cuartán de aceite. ........ 4,15 


PESA 


Media cuartera para áridos... .. 
Mojada superficial... ..,... 


Burgos 
Vara... 
Libras ooo... o... ... 
Media cántara 
Media fanega.. o... o... .. 
Fanega superficial 
Legua 


Lina. ... 


Media fanega para áridos... .. 
Fanega superficial. ...... .. 


Media arroba para vino... ... 
Idem para aceite... . 
Media fanega para áridos... .. 
Fanega superficial... ..... . 
Legua. ...... 


Libra. ..... 
Arroba para líquidos... ...... 
Media fanega para áridos... ... 
Fanega superficial... .. ere 


Castellón 


Liba.... 


Legua. . 


Arroba para líquidos, . ...... 
Media fanega.. +... ...... 


Tanega superficial. ........ : 


Legua... ..... +. o 


Forrado de trigo... ....... 
Idem de maíz. .......... 
Cántara de vino. ......... 
Idem de aguardiente... ...... 
Arroba de aceite... ....... 
Ferrado superficial... ....... 
Legua. o... ooo oo... 


Media arroba para líquidos... , . 
Media fanega.. ... o... «0... 
Fanega superficial. ........ 
Cerona 
Libra.. . 
Mallal para vino. ........ 
Cuartán para áridos. ....... 
Vesana de tierra... ........ 


Hora de camine. ....... .. 
Granada 
Vara... ........ vale 
Libra. ...o. o... ..... . 
Media arroba para líquidos... .., 
Media fanegas. o... .... . 
Fanega superficial, ........ 
Legua. o... ooo... ... 
Guadalajara 
Vala... o. ........ vale 


Libra... 1... o... .... 


273 


341,759 
482,97 


05,836 
0,460 
71,05 
27,17 
649,40 
sen 573 


0m,836 


271,272 
642,396 
5km 573 


050,842 
0,46) 
51,08 
311,33 
521,483 


0,906 
0K, 358 
11,27 
121, 14 
161,60 
89,311 
gim, 573 


0,839 
0k,460 


612,212 
5km 578 


07,843 
0,575 
361,15 
201,87 
15158 
161,43 
12,43 
63,396 
5km 573 


0m, 836 
0X, 460 
71,88 
271,10 
642,396 


119,559 
0,400 
151,48 
181,08 
212,874 
3k,762 


om 836 
05,460 
81,21 
271,35 
641,396 
5km, 573 


0m,836 
05,460 


35 


2/4 PESA 


Media arroba para líquidos.. . . . 
Media arroba para aceite.. . . . . 
Media fanega.. ... <->. 
Fanega superficial. . ......-. 


Guipúzcoa 
Libra.. sees o... +... +... 
Media azumbre.. 0... ...... 
Media fanega.. . ... +... ... 
Fanega superficial. ........ 

Huelva 

Vara... oo... ... .. vale 
Libra... . 
Media arroba para líquidos... . . 
Media fanega.. o o... .... 


e... ... 


Fanega superficial... .....-. 
Legua... ......+.. ern’ 
Huesca 
Vara... o... ... vale 
Libra... ....oo........ 
Cántaro. o... oo... .... 
Libra de aguardiente.. ...... 
Ídem de aceite... ......... 
Fanega para áridos.. »...... 
Fanega superficial. ........ 
Legua o erreren 
Llora de camino. >... 0... 
Jaén 
Vara... ... ....... vale 
Libia... o... ooo... ... 
Media arroba para aceite... 
Idem para vino.. ....... +. 


.. ... +. ++.» 


Media fanega.. 
Fanega superlicial. . .... +... 


Valla. ro ooo o m..or».”. 
Emina para áridos. . 
Emina superficial para tierra de 


Emina superficial para tierra de 
regadío. .. ooo ooo. coo». 


Lérida 
Media cana.. +... .«.... vale 
Libra... o... oo... o... 
Cántara de VINO, ......... 
Medida de 3 cnartanes para áridos, 
Jornal superficial... ....... 
Logroño 
Val... ...-. ... vale 
Libra... o... ......... 
Cántala. .....o. o . , 
Media fanega.. . «o... .. 
Fanega superficial, e .. 
Legua Lona. o... +. or... 
Lugo 
Valla oo...o...... . vale 
Libra o 
Cuartillo para líquidos.. ..... 
Ferrado para áridos. . ...... 
Verrado superficial... ...... 
Madrid 
Vara... ... + . vale 
Libra... o... oo... ... 
Media arroba para líquidos... . . 
Media fanega.. . . . .....«.. 


drid. eenah 
Legua, .....o o... ..... 


Media arroba para líquidos... . . 
Media fanega.. oo . +... ..- 


Fanega superficial ooo 
Legua. o... o... o. .. 
Murcia 
Vara... . vale 
Libra. ...o.o.o.o ooo o... - 
Media arroba para vino. a. 
Media fanega.. ........ .. 
Fanega superficial o... . 
Legua. ....... o... ... 
Navarra 
Vara aaae vale 
Libra.. .............. 


81,21 
61,35 
271,40 
318,055 


0m, 887 
0K, 499 
11,26 
271,65 
342,328 


0m,836 
0k, 460 
71,89 
271,53 
36,893 
5km, 573 


Om 772 


0m, 836 
0,460 
71,92 
181,11 


99,394 
6,262 


00,778 
0x, 401 
11,38 
181,34 
43,580 


0m,837 
0 460 
161,04 
271,47 
192,020 
5kun 572 


5em 573 


PESA 


Robo para áridos... ....... 
Robada superficial... ..... 
Lega... o... . +... . +... 


Fdo de grano.. be 
Ferrado colm: ado de maíz... .- 
Ferrado superficial... ...... 
Cavadula. o... .... e... 


Cánlara oaea eaa 
Media fanega.. auauua 
Día de bueyes o 
Legua. .....o o. ... ere’ 


Media arroba para ac cite.. marara 
Medio, fanega.. a ta 


Vara.. 
Libra.. 
Medio cañado | para líquidos. 

Ferrado de trigo... ...... . 
Ferrado de maíz... ....... 
Ferrado de sembradura.. ..... 


Vall... ooo... .... +. 
Libra... ... Co... ..... 
Medio cántaro, .. .. ...... . 
Media fanega.. +... ...... 
Fanega su perficial o 
Legua . 


e... +... +. +... 4. ++. ...» 


Vara... o... .+. .. 
Libra... ooo ooo ooo... 
Media cántaya. . .. o... ... 
Media fanega. o... «oo. 
Fanega superficial... ...... 


Segovia 


Media arroba para líquidos. . o 
Media fanegas .. ........ 
Obrada de tierra... 2... 


Sevilla 


Arroba para líquidos... ..... 
Media fanega.. . ........ . 
Fanega superficial. ........ 
Atanzada. +... ... +...» . 
Legua... mo ooo o...» . 


Media cántara. . ......... 
Media fanega.. . ...... e.’ 


Media cana. . +... .+.+ 
Libra... 
Armina para líquidos. ...... 
Sinquena para aceite.. ...... 
Media cuartera para áridos.. 

Cana de rey superficial. ..... 
Hora de camino. . .. 


Teruel 


.. +... . . . . . . . . » 


Media fanega.. . . o... «+... 
Fanega de tierra. ......... 
Legua. ........- co... 


Media arroba de aceite.. s... 


pim, 495 


0m, 836 
0k 574 
151,96 
131,88 
181,79 
62,289 
49,367 


0m, 836 


53,8 83: 


010,836 
0K 579 
161,35 
15158 
201,86 
81,289 


0m,836 
9x,460 
71,99 
271,29 
642,396 
¿km 573 


0,836 
0x, 460 
71,90 
271,42 
642,396 


0m 837 
0K,460 
gi 
271,30 
39,407 


0m,836 
0k, 460 
151,66 
27,35 
59,447 
478,558 
5km, 573 


221 360 


01,780 
0K, 400 
341,66 
201,65 
351,40 
62,84 
akin 458 


om, 768 


Media fanega. ....... 27.75 
Fanega superficial de 400 estada- y 
ÓN 375 
Legua. oaoaraa eaaa 5, p 
Valene a 
Vara era vale 0m 906 
Libra... ..... . +». . 05,355 
Cántara de vino. ..... o... 10 77 
Arroba de aceite... ...... 11593 
Barchilla para áridos.. .. 16074 
Fanega superficial. .. ga. 88,310 
Legua valenciana... .. +... GKM 037 
Valladolid 
Vara A vale 0™ 836 
Libra. teea’ 0¥,460 
Media eåntara. ...... o... 71,82 
Media fanega.. .... o... 271,39 
Obrada superficial o. e. 464582 
Legua... ooo. ..o. e... Skm 573 
Vizcaya 
Valor oo vale 0m 836 
Dibra o... o... ... Ok 488 
Media azumbre.. o... .. 11,11 
Media arroba de accito.. . .... 6174 
Media fanega.. .......... 281, 46 
Peonada superticial. oo... 32,804 
Legua... . .. «oo... ... 5km 578 
Zamora 
Mala... o... +... ... vale 0,836 
Libri... o... ....... 0X,460 
Medio cantato., +... ...... 7598 
Media fanega.. ....... . 27,64 
Fanega superficial. ...... + - 33,539 
Lauragoza 
Valla... .......... vale 0m,772 
Libri. ..o.o.o ooo... .... 05,350 
Cántaro de vino. ......... 91,91 
Arreba de aceite... ...... . 181,98 
Arroba de aguardiente... .... 131,33 
Fanega....... o... o... 221,42 
Cuartel superficial. ........ 22,384 
Legua. ooo oo coo oo»... 5,573 


JII PESAS Y MEDIDAS EXTRANJERAS, — Ôo- 
mo complemento de lo dicho, damos en los cua- 
dros siguientes las pesas y medidas de los siste- 
mas antiguos empleadas en las principales na- 
ciones del mundo, ya porque algunas de éstas, 
no habiendo aceptado el sistema métrico deci- 
mal, siguen usándolas, ya porque aun en los paí- 
ses doude tiene carácter oficial este sistema no 
se ha abandonado por completo en el comercio 
las unidades de los sistemas antiguamente em- 
pleados. La equivalencia en unidades métrico- 


| decimales facilita la comparación de todas estas 


diferentes únidades entre sí y con las de nuestro 
país. 


1. - UNIDADES DE LONGITUD EN TOS PAÍSES 
QUE Á CONTINUACIÓN SE EXPRESAN: 


Argentina (Buenos Aires) 


Equivalencia 

en metros 

Cuadras: 150 Varas... .... . 129,9900 

Valla... ....... o... 0,8666 
Austria 

Estadal (Ruthe): 10 pies... ... 3,1611 

Toesa ó braza (Klafter); 6 pies. . + 1,8967 

Ana (Elle): 2,465 pies... ..... 0,7792 
Baden 

Estadal: 10 pics. .......... 2,5000 

Ana: 2 pies, .. o... .... . 0,5000 
Baviera 

Estadal: 10 pies.. ..... o... 2,9186 

Toesa: 6 pitS. . ..... o... 1,7512 

Anas 2,854. ooo 0,8330 
Bélgica 

Ana del Brabante. . ........ 0,6950 
Brasil 

Braza: 10 palmos. +... ...... 2,2000 

Vara: $ palos... ...... o. 1,3000 

Palmo, o... oo... .... 0,2200 

Pie: 12 pulgadas. . ee 0,3300 
China 

Pie matemático. ,..... o... 0,3331 

Pie de arquitecto. . ...... 0,3228 


PESA 275 
Sajonia 

Áct...ooo ooo... ooo»oo 55,342 
| Suecia 

Tuncland. ............a 49,329 
Suiza 

Jnchert: 400 estadales cuadrados. . 36,000 

Wurtemberg 
Morgen: 384 estadales cuadrados. . 31,175 


© 
4, — UNIDADES DE CAPACIDAD 
PARA LOS LÍQUIDOS 


Argentina (Buenos Aires) 


Equi: alencia 
en litros 


Pipa: 6 barriles. s... se.. e. 456,026 
Barril: 32 frascos, ....«..... 76,004 
I ErastO.. eea‘ ‘l’ . 2,375 
Áustria 
Eimer: 41 maass.. .... co...» 58,020 
Baden 
Malter: 100 maass.. . . . . . . .. 150,000 
Baviera 
Eimer: 64 Maass.. +... «o... . 68,418 
Brasil 
Pipa: 50 potes., e. esses... 428,750 
Pote: 6 camadas. . . . .«..«... 8,475 
Camada. . o... oo... +... .. 1,412 
Dinamarca 
Ohm: 155 Pott....... e.o. 149,749 
Hannover 
Ohm: 40 Stubchen. ..... e... 155,758 
Holanda 
Ahm: 128 Mengel.. .... ©... 155,224 
Inglaterra 
Gallón imperial. .......... 4,543 
Quarter: 64 gallones.. . .. .. e. 290,781 
lalia 
Roma. — Boccale: 4 Fogliette. . . . 1,823 
Roma. — Barile: 32 Boecali. .... 58,342 
Nápoles. - Barile: 60 Caraffe. . .. 43,625 
Portugal 
Almuda: 12 canadas.. ....... 16,950 
Prusia 
Elmer... ... o... . +... 68,702 
Rusia 
Wedro: 10 Kriischka. ....... 12,299 
Sajonia 
Eimer: 72 Kaunen.. .... .... 67,363 
Suecia 
Ohm: 60 Kannen. +... o... . 157,031 
Suiza 
Maass. +... ............ 1,500 
Wurtemberg 
Eimer: 160 Maass.. ....... +. 293,927 


| 


PESA PESA 
Dinamarca Bélgica 00 
: i Ao e. 0 
Estadal: 10 pies. + 00. .....> 3,1585 Milla métrica. 1, 
Toesa: 6 piese se +... +... *+* 006277 Brasil 
Apa: 2 piese e ee eoero > n o...» , 6,1730 
Francia Milla. .............. . 1,8520 
Toese: 6 pies de rey. +... . + -- 1,9490 China 
Ana antigua de Paris A rro 05770 
Pia Pranefort. Cn : Dinamarca 
, 3 5576 | Milla: 24000 PitS. .... o... 7,5325 
Estadal: 12 lfa Pie... ..... 17077 r . 
Toesa: 6 pies. o o... o. +... 05478 rancia 
Ana de Francfort ó coria... .. >» 15478 | Legna de 25 al grado. . .....- 4,4444 
Ana e e eer ... 0,6992 H A 
annover 
8 Homburgo ogra | Milla: 25400 pios. ooo... 7,4192 
de 2 pies, Hamada cort0. . .. , 
Ana de 2 pies, larga ó del Bra- o Holanda 
bate... os roeren 0,6878 | Legua ó milla de 15 al grado. . . . 7,4080 
Hannover Inglaterra 
Estadal: 16 pies.. ees +... ++ 4,6735 Milla ordinaria: 1760 yardas. . . > 1,6093 
Toesa: 6 pies.. oo e o... +... 1,7526 | Milla de Londres: 1 666 2/, yardas.. 1,5240 
Ana: 23 pulgadas inglesas.. . «+ 95s Milla geográlica: 2 025,246 yardas.. 1,8518 j 
Pies e eee > Italia 
Holanda Roma. - Milla: 1000 pasos=5 000 
Estadal: 13 PICS... +... +... .» 3,6807 A. a 1,4879. 
Toesa: 6 pies so «o... .... 1,6988 Nápoles. - Milla de 60 al grado. . 1,8519 
Ana de Amsterdan, . +... . .«.. 0,6878 Portugal 
Ana de Brabante. . +... . ..- 0,6914 ori ga - 
Pie... o... ... +... +. . 0,2831 | Legua: 3 millas=24 estadios. . . - 6,1970 
Inglaterra Legua de 18 al grado, eres 6,1728 
Estadio (Furlong): 220 yardas., .. 201,1644 . Prusia i 
Estadal (Pole, Perch, Rod, Lug): Milla; 24 pies. . ... «o... 1,5325 
5 1/, yardas. ; o. vi co... ... 50a Rusia 
Braza (Fathom): 2 yardas.. .... ,82 Acta a “o . 
Yarda (Yard): 3 piès. o... 0,9144 Wersta: 500 sajenas, . . . ... .. 1,0668 
Pie (Foot); 12 pulgadas. . ... +. + 0,3048 Sajonia 
dtalia Milla: 16000 anas.. . ...... . 9,0621 
Roma. - Cana: 8 palmos.. seee. pos Suecia 
Roma, = Pie. oo ooo ,2976 | Milla: 36 000 pies... ....-. , 10,6884 
Roma. - Bracético de mercante. .. 0,6700 ! P o ? 
Nápoles, — Cana; 10 palmos. . ..- 2,6455 Suiza 
Sicilia, - lada... «ooo. .... 1,9360 | Legua: 16000 pits... ..... +. . 4,8000 
Toscana. — Braza.. o... ..... 0,5836 Turquía 
Portugal Berrio... 1... co... 1,4760 
Vara: 3 1f, pies: 5 palmos.. .... poe Wurtemberg 
ÓN > Milla: 26000 pies... -o o. ... 74487 
Prusia . 
Estadal: 12 pics... ........ 3,7662 3. - UNIDADES DE SCPEREICIE 
pra NA] ON b saa Argentina (Buenos Aires) 
o ¿OS . . 
Pie: 12 pulgadas =144 líneas. . .. 0,3133 Equivalencia 
Rusia —— 
Sajena ó toesa: 7 pies. . ...... 2,1336 | Cuadra cuadrada, . .......». 168,974 
Arehina: 1fz de sajena. . ....-.- 0,7112 Austria 
Pi 0,3048 j » 
Sajonia Joch: 1600 toesas cuadradas... . 57,557 
e 
Baden 
Estad MENSON + o eea 2950 
Estadal do agrimensor, ÓN zolo Morgen: 400 estadales cuadrados, . 36,000 
Ana: 2 pies. ......... rap 0,5664 Baviera 
Succía Morgen: 400 estadales cuadrados, . 34,073 
Toesa: 6 pies... .. e.r . 1,7814 Bélgica 
Ana: 2 piles. ............ 0,5938 ] Hectárta.. » 0... ..... .«.... 100,000 
Suiza Brasil 
Estadal: 10 pios... o... 3,0000 | Braza cuadrada. ...-.. ..... 26,210 
Halebi é . Turquía Hannoter 
Sika, de yardas. rs 9,7083 Morgen: 120 estadales cuadrados. . 26,210 
Wurtemberg , Holanda 
Åna... 0,6142 | Bunder: una hectárea... .... + 100,000 
Pie... AS * 07865 | Morgen: 600 estadales cuadrados. . 81,287 
o , 
Y w 
2. - UNIDADES ITINERARTAS ¿nglnterra 
. . Acre: 4840 yardas cuadradas. . .. 40,467 
Argentina (Buenos Aires) Rood: Y, de acre. o... o... 10,117 
Equivalencia Halia 
en kms. ; 
- | Roma. - Rubbio. , . o e.o ee.. 184,460 
Legur. rr...» 5,1960 * Nápoles. - Moggio.. «+...» -. 6,999 
Austria, Portugal 
Milla de posta: 2400 pies, , ... . 7,5867 | Geira: 4800 varas cuadradas. , . . 58,564 
, Badin Prusia 
Milla: 29630 pies. ......... 8,8881 | Morgen: 180 estadales cuadrados. . 25,532 
Baviera Rusia 
i . l 
Milla: 25 406 pies.. aa ghae‘ 7,4150 ı Deciatina: 2400 sajenas cuadradas, — 109,250 


5. ÚXIDADES DE CAPACIDAD PARA LOS ÁRIDOS 
Argentina (Buenos Aires) 
Equivalencia 
en litros 
Fanega. ...o........ oo 137,272 
Austria 
Metzen. o... oo... o... 61,505 
Paviera 
Scheffel: 6 Metzen.. .....- +. 222,357 
Brasi 
Moyo: 15 fanegas. . . .....».. 828,00 
Fanega.. o... ooo... . ++. . 55,201 
Hannover 
Himtem........«.«. +. s. 31,152 
Taglaterra 
Bushel., ....<....«<..... 35,237 
THohia 
Roma. - Rubbio: 4 Quarte=12 Sta. 
ja... . 1... .. 294,460 
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Nápoles. - 'Tomolo: 24 Misure.. . » 55,545 
> Portugal 
Fanga: 4 Alqueires. .. easan 55,201 
<>r Prusia ` 
Scheffel, o... «+... 54,961 
+ Rusia 
Tschetwerik: 8 granitzi. . ..... 26,238 
Sajonia 
Sehelfel. .. oaeee aaa .. 105,143 
Suiza 
Malter: 10 Viertel.. . . ...... 150,000 
Wurtemberg 
Scheffel. ....o o... «.. 177,226 
6. — UNIDADES DE PESO 
Argentina (Buenos Aires) 
Eramos 
Libra. ..... o... .... 4094 
Austria 
Libra (Pfund: 32 Lath). ...... 560,0 
Baden 
Libra. ... 0... . .... +... . 500,0 
Baviera 
Dibra. oe ...«.......«.... 560,0 
Brasil 
Libra. .... sanen’ e... . 4590 
Dinamarca 
Libra (Pfund: 16 Vuzen). . . . . . 500,0 
Francfort 
Libra. ...... «o... .... 467,9 
Hamburgo 
Libra. .......... «o... 484,6 
Hannover 
Libra. ........... nara 467,7 
Holanda 
Libra (Handelspand: 32 Loth)... . 494,1 
Inglaterra 
Libra de 16 onzas. . ........ 453,6 
Htalía 
Romea. — Libra de 12 onzas. .. .. 339,2 
Nápoles. — Rotolo: 10 décimas.. . . 891,0 
Portugal ` ` 
Arratel ó libra: 16 onzas... .... 458,9 
Prusia 
Libra (Plund: 32 Loth). . ..... 467,7 
Rusia 
Libra, .......... «o... 400,5 
Sajonia 
Libra. ........ «+... .. 500,0 
Suecia pos 
Libra, ..... oo... o... . 425,1 
Suiza 
Libra. o... oo. .... +... 500,0 
Turquia 
Oka: 400 dracmas.. ........ 1278,5 
Wurtemberg 
Libra. sa sassen ennea a 467,7 


IV SISTEMA DE VESAS Y MEDIDAS DE LOS 
PUEBLOS ANTIGUOS. — El conocimiento de las 
unidades de peso y las merlirlas empleadas por 
los pueblos de la antigiiedad ofrece un interés 
histórico de primer orden, pero la exposición 
completa de materia tan vasta daría å este artí- 
culo exageradas dimensiones. Remitimos al lec- 
tor al artículo Metronocía, donde hay algunos 
datos é indicaciones sobre el asunto; y el que 
desee amplios detalles sobre lo mismo, qxe con- 
sulte la excelente obra de D. V. Vázquez Queipo 
titulada Æssai des Systemes Metriques et Mone- 
taires des anciens peuples, 


= Prsa (La): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Priá, ayunt. y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 44 edifs, 


PESADA: f. Cantidad que se pesa de una vez, 


PESA 


— PESADA: ant, PESADILLA. 


Hace comparación de una dolencia, que sue- 
le venir á los hombres, la cual en común len- 
gua llamamos PESADA, 

El Comendador Griego, 


PESADAMENTE: adv, m. Con pesadez. 


~ PESADAMENTE: Con pesar, molestia ó de- 
sazón; de mala gana, 


Abstenerse no puilo, sin mostrar á Poliareo 
evideutes indicios de que llevaba PESADAMEN- 
TI que se tratasen aquellas cosas á escondidas, 

Josh PELLICER, 


+.» porque todos los reyes de España habian 
siempre mostrado llevaban muy PESADAMEN- 
TE que los franceses tuviesen ganado pie fir- 
me dentro de España. 
P. José Moknr. 


— PESADAMENTE: Gravemente ó con exceso, 


+». porque el vasallo, que teniendo empera- 
dor apellida å otro, no sólo agravia á su priu- 
cipe, pero PESADAMENTE ofende al que ape- 
lida. 
Fr. PrDRO MANERO. 


= PESADAMENTE: Con tardanza ó demasiada 
lentitud en el movimiento ó en la acción. 


PESADAS DE BURGOS: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Sedano, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 150 habits. Sit. en una explanada, cerca de 
Villaescusa y en la carretera de Burgos å Lare- 
do. Terreno algo montuoso; cereales y legum- 

res. 


PESADEZ: f. Calidad de pesado, 


s. entregando á la oración toda la alma, es- 
tuvo un rato en aquella positura extática, en 
que el espíritu mudaba la PESADEZ del barro 
en pluma. 

ALVARO CIENFULNGOS. 


—Prsannz: PESANTEZ. 

- Prsanez: fig. OBESIDAD. 

- PESADEZ: fig. Terquedad ó impertinencia 
propia del que es de suyo molesto y enfadoso, 


Nada me toca. — Con todo, 
Yo vuelvo å mi PESADEZ... 
Vuestra madre, que debía 
Ese secreto saber, 
¿Por qué razón lo calló? 
HARTZENRUSCH. 


—Prsanrz: fig. Cargazón, exc.-so, duración 
desmedida. 


... su pecho y su cabeza van adquiriendo por 
momentos cierta PESADEZ y malestar, 
MESONERO ROMANOS. 


PESADEZ del tiempo, de cabeza, 
Diccionario de la Academia, 


—Prsapez: fig. Molestia, trabajo, fatiga. 


«.. rendido en la cama al ardor de una calen- 
tura, al rigor de una tos, á la PESADE% de un 
desaliento. . 

P. José CASANI. 
e. Quién 
De su amor empalagoso 
Resiste la PESADEZ, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PESADILLA (de pesada): f. Opresión del cora- 
zón y dificultad de respirar, durante el sueño. 


Atreviéronse ellos á consumir en dos sorbos 
á Esquivias, y Ribadavia, sin sentir cargazón, 
PESADILLA, ni modorra. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


— PesaDiina: Ensueño angustioso y tenaz, 
PESADO, DA: adj. Que pesa mucho. 
Vestiase el caballero de Cristo una malla Pg- 


SADA en el invierno, por que no le abrigase, 
En. Josk DE SIGUENZA. 


Mejor le fuera caer en lo profundo del mar, 
con una FESADA muela de molino al cuello, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


—PEsano: fig. ÓpEsO, 
-— Prsavo: fig. Intenso, profundo, hablando 
del sueño, 


Decía alabanzas de la dieta, y que ahorraba 
å un hombre de sueños PESADOS, 
QUEVEDO, 


PESA 


¿Cómo habiendo alborotado 
La casa, no respoudias? 
Dirásie que no me oías, 
~ Tengo el sueño muy PESADO, 


Rosas, 


—Prsano: fig. 


D: fi Cargado de humores, vapores 
ó cosa semejante, 


Tiempo PESADO: cabeza PESADA. 
Diccionario de la Academia. 


= Prsano: fig. Tardo ó muy lento, 


De sus hijos la torpe avutarda 
El PESADO volar conocía, 
Deseando sacar una cría 
Más ligera, aunque fuese bastarda. 
T RIARTE. 


—PrsaDo: fig. Molesto, entadoso, imperti- 
nente. 


— Cierto que ha estado PESADO. 
— No pensé que era tan necio. 
Morero, 


... tú también estás PESADO, ¿es cosa de que 
no almorcemos hoy? 
Lanka, 


- Prsano: fig. Ofensivo, sensible. 


a É nunca tengas enojo con tu mujer, ni 
le digas palabras duras y desabridas, ni PESA- 
DAS. 

El Carro de las Donas. 


Dicha fué esta de Isabel, que en tan varias 
fortunas legó á verse, no sólo constante, sino 
vencedora ya, en caseros, hi por eso nienos PE 
SaDos disgustos, 

Fx. HORTENSIO PARAVICIMO, 


— Prsano: fig. Duro, áspero é insufrible, fuer- 
te, Violento ó dañoso. 
La sombra del nogal es á todo animal muy 
PESADA y dabosa, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


Ni ajena ni propia, ni PESADA ni por pesar... 
á mí no me ha de tocar alguna mano. 
CERVANTES, 


PESADOR, RA: adj. Que pesa. U. t. c. s. 


Con Jos geómetras se numeran asimismo to- 
dos los medidores y PESADORES, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PESADUMBRE: f. Prsaprz; calidad de pe- 
sado, 


Todo este cuartel es artificiosisimo, en com- 
posición y gravedad, y desenbre su afecto con 
la PESADUMBRE de la contextura, dicciones y 
números. 

FERNANDO DE HERRERA. 


Estrechando el viento, 
Con la PESADUMBRE 
De sus verdes pompas, 
Los campos azules, 
CALDERÓN. 


Las torres que desprecio al aire fueron, 
A su gran PESADUMBRE se rindieron. 
RoprIGO Caro. 


— PESADUMBRE: PESADES; pesantez. 

— PESADUMBRE: ant. lujuria, agravio. 

— PESADOMBRE: fig. Molestia, pesadez ó de- 
sazón, sentimiento y disgusto en lo físico ó 
moral. 


No es discreción, lnego en el principio del 
reino... darle más carga y PESADUMBRE con 
demandas y ruegos impertinentes, y sober- 
bios. 

ARIAS MONTANO. 


La voz en el púlpito muy alta y de buen me- 
tal, siu PESADUMBRE de los oyentes. 
FeR. FERNANDO DEL CASTILLO. 


— PESADUMBRE: fig. Motivo ó causa del pesar, 
desazón ó sentimiento en acciones ó palabras. 


Item que en materia de dar, ninguno se atre- 
va á dar de una PESADUMBRE arriba. 
JACINTO Poro DE MEDINA. 


— PESADUMBRE: fig. Riña ó contienda con 
uno, que ocasiona desazón ó disgusto. 


También tuvo una tía, lermana de su madre, 
que se llamaba Castorina, con la cual tuvo al- 
gunas PESADUMBRES. 

RIVADENEIRA. 


PESA 


Sucedió, que dos devotos de monjas tuvie- 
ron una PESADUMBRE en el locutorio, de que 
resultó entre ellos un desafío, 

PALAFOX. 


PESADURA: f. ant. PESADEZ; calidad de pe- 


sado. 
-PEsADURA: PESADEZ; pesantez, 


PESAGUERO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Avellanedo, Ca- 
loca, Cueva, Lerones, Lomceña, Valdeprado y 
Vendejo, y las aldeas de Barreda, Basieda, Dos 
Amantes y Obargo, p. j. de Potes, prov. de San- 
tander, dióc. de Leon; 1342 habits. Sit. en un 
extremo del valle de Valdeprado. Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, avellana, legumbres y fru- 
tas; cría de ganados. 

PESALICORES: M. ÁRKÓMETRO, 


PESAMATO: Geog. Lugar del ayunt. de Pe- 
larrodríguez, p. j. de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 18 edifs. 

PÉSAME (3.* pers. de sing. del verbo pesar, 
doler, y el pron, me; me pesa): m. Expresión con 
que se significa á uno el sentimiento que se tiene 
de su pena ó aflicción. 


Puesto, Glicerio, que el dolor me niega 
Poderte dar el PÉsaxy debido, 
El alma diga lo que al alma Mega. 
Lorg px VEGA, 


+. y ahora 
¿El PÉSAME te daré; 
O la enhorabuena?— Ni uno 
Ni otro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PESANDÁOR: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Camba, ayunt, de Rodeiro, 
p j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 35 edifs. 

PESANTE: p. a. de PESAR. Que pesa, 

= PESANTE: adj. ant. PEsAROSO. 

«.. y el rey, oida esta petición que Dario su 
hijo le hacía. fué muy PESANTE de ello, 
Pibro Lórkz DE AYALA, 


~ Pesante: m. Pesita de medio adarme, 


PESANTEZ (de pesonte ): f. GRAVEDAD; cuali- 
dad por la enal todo cuerpo propende å dirigir- 
se al ceniro de la tierra, cayendo hacia ésta 
siempre que se remueve el obstáculo que la de- 
tiene. 


PESAR (de peso): m. Sentimiento ó dolor in- 
terior que molesta y fatiga el ánimo. 


Por grande que sea un PESAR, 
Deja en el alma lugar 
A otro que pueda venir; ete. 
Morrero, 


Lloré una vez sola: rabiosos PESARES 
Sacaron al rostro raudal de fierezas, ete. 
AROLAS. 


- Pasar: Dicho ó hecho que causa sentimien- 
to ó disgusto, 


_ Barajaron los demás esta proposición como 
impracticable, diciéndole Cacomatzín algunos 
PESARES que sufrió por no descomponer sus 
esperanzas, y se acabó la junta, etc. 

Soris, 


— Pesar: Arrepentimiento ó dolor de los pe- 
cados ó de otra cosa mal hecha. 


¿Qué cosa es atrición?— Es un PESAR de ha: 
ber ofendido á Dios, por miedo del castigo de 
Dios en la otra vida, ó por la fealdad del pe- 
cado, con propósito de confesión y enmienda, 

RIPALDA. 


~À PRESAR: m. adv. Contra la voluntad ó 
gusto de las personas, y, por ext., contra la fuer- 
22 © resistencia de las cosas; no obstante, Pide 
la preposición de cuando la voz que inmediata- 
mente le sigue no es pronambre posesivo, 


, Esta vez 4 Pesan de las pasiones, 
Con que las libertades atropellas, 
eras que aunque lo quieran las estrellas, 
No quiero yo morir en tos prisiones. 
Luis ve ULLOA, 


Pero pues 4 mi ESAk 
Os son contrarias las Jeyes, 
Y no es costumbre llegar 
A dar pésames los reyes, 
Pudiendo mercedes dar, 
Conde os hago de Celano. 
Tirso DE MOLINA, 


PESA 


PESAR (del lat. pensáre): n. Tener gravedad 
ó peso, 


En todos sus reinos no se bate moneda, y el 
oro ó plata pasa por lo que PESA. 
Luis ben MÁRMOL. 


El cornado malo PESA más que la meaja pe- 
queña. 


Regimiento de Príncipes, 

—¿Qué hago? — Ecbarla en el pozo, 
(Dos quintales Pesa ó tres). 

BRETÓN Dx LOS HERREROS. 


- Prsar: Tener mucho peso, 
— Echátelo ai hombro. — ¡Cómo PEsa! 
TRUEBA. 


- Pesar: Tener una cosa estimación ó valor; 
ser digna de mucho aprecio. 


La vida de los reyes PESA más que los bie- 
nes de los particulares. 
P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


— PRSAR: fig. Causar un hecho ó dicho arre- 
pentimiento ó dolor. U. sólo en las terceras per- 
sonas con los pronombres me, te, se, le, ete, 


(Yo entro aqui; á mal tiempo llego). 
De hallaros tan enojado 
Me PESA. —¿Quién?— Un criado 
Muy vuestro, señor don Diego. 
MokETO. 


—PÉSaME hacer disparates, 
De mis locuras indicios, 
Ya que no de mis servicios; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— Pesar: fig. Hacer fuerza en el ánimo la ra- 
¿ón ó el motivo de una cosa, 


s.. POCO PESARON en su ánimo tan pruden. 
tes reflexiones, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— Pesar: a. Determinar el peso de una cosa 
por medio de una balanza ó de otro instrumen- 
to equivalente. 


La regla de cargar los arcabuces, es PESAR 
la bala que viene ajustada á la boca del ca- 
ñón, y la tercia parte de lo que pesa es lo que 
justamente se ha echar de pólvora fina. 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 

Este maravedí del rey don Alonso era de 
oro, porque de otra manera no convenia PE- 
SARLE con el antiguo, 

Dixgo DE COVARRUBIAS. 


- PrsaRr: fig. Examinar con atención ó consi- 
derar con prudencia las razones de una cosa para 
hacer juicio de ella. 


En el que manda es menester un juicio cla- 
ro, que conozca las cosas como son, las PESE y 
dé su justo valor y estimación. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+... dudo, Milord, que historiador uiuguno en 
adelante, si PESA bien todas las circunstancias 
que mediaron en aquella ocasión deplorable, 
pueda referirla sin iudigunación. 
QUINTANA. 


— MAL QUE me, te, le, nos, os, les, PLESE: loc. 
adv. Mar DE mi, Dx tu, DE su, DE muestro, DE 
vuestro, GRADO. 


Todas las cosas tienen remedio, si no es la 
muerte, debajo de cuyo yugo hemos de pasar 
todos mul que nos PESE. 

CERVANTES. 


— Pues la comedia ha de gustar mal que le 
PESE, , 
L. F. pe MORATÍN. 


— NO PESARLE å uno DE HABER NACIDO: fr. 
fig. Presumir de gentileza, hermosura y otras 
prendas. 


PESARIO: m. Aparato que se coloca en la va- 
gina para corregir el desceuso de la matriz, 
Tienden å hacer que la matriz se contraiga 
antes de tiempo:... las contusiones, el tactar, 
la presencia de un PESARIO, el coito frecuen- 
te, cte. 
MONLADV. 


— Presario: Girec. Este aparato se introduce 
y queda colocado en la vagina, para sostener la 
matriz ó colocarla en su posición natural, en los 
casos de prolapso, relajación ó desviación de este 
órgano, y para mantener la reducción en los ca- 
sos de hernia vaginal. 
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Se han empleado pesirios de madera, de mar- 
fil, de plomo, de plata, ete. ; pero hoy apenas se 
usan más que los de estaño, los de aluminio, 
y sobre todo los de caucho endurecido, que son 
más ligeros, más flexibles y más elásticos. Por 
lo demás, la forma de los pesarios se ha modifi- 
cado en gran manera, sin que para ello existan 
verdaderos motivos, 

Los primeros pesarios tenían una forma esféri- 
ca ú ovoidea, como si únicamente se tratase de 
Jenar la cavidad de la vagina; tales sou, aún en 
la actualidad, las vejigas de caucho de Gariel. 
Los pesarios en forma de rosquilla, redondos ó 
elípticos, pero aplianados y con un agujero cen- 
tral, no llenan más objeto que evitar toda mo- 
lesta compresión sobre el recto y la vejiga. En 
cambio, como dice Malgaigne, los pesarios elipti- 
cos no tienen razón de ser. «Se los construye 
para colocarlos transversalmente, pretendiendo 
que se apoyen en los isquiones por sus dos extre- 
mos, y con toda formalidad se enseña á la mu- 
jer que debe colocárselo en esa disposición. Es 
un cuidado completamente inútil; pues si se exa- 
mina á la mujer algunas horas, y acaso algunos 
minutos, después de haberlo colocado, constan- 
temente se encuentra el pesario vuelto en senti- 
do vertical, » 

El mismo autor (Manual de medic. operato- 
ría, edio. esp. con notas del Dr. Morales Pérez) 
dice: «Limitándonos á obrar guiados por la na- 
turaleza de la enfermedad, pata contener un cis- 
tocele ó un rectocele vaginal, es necesario recha- 
zar especialmente hacia adelante ó hacia atrás la 
parte inferior de la vagina; á este fin, he hecho 
construir pesarios en forma de reloj de arena; 
para remediar únicamente el descenso del útero, 
he adoptado pesarios en forma de embudo; estas 
dos clases de instrumentos son de caucho, para 
que se los pueda introducir reduciendo su volu- 
men y se dilaten nna vez introducidos. El útero 
queda asimismo bien sostenido empleando los 
pesarios en forma de boliche, ó los histeróforos 
de Becquerel, Roser, Scanzoni, Lazarewiteh ; 
mas, para éstos, es necesario sostenerlos desde el 
exterior con un braguero ó plancha aplicada so- 
bre la vulva, que los ingleses aman escudo. » 

Hay una clase de pesarios que se introducen en 
la vagina cerrados, y, una vez colocados á la 
altura conveniente, se separan sus valvas cuan- 
bo se cree necesario y por diversos mecanismos: 
el de Schilling, por medio de un tornillo; el de 
Zevank, por la aproximación de dos varillas que 
estaban separadas en el momento de la introdu- 
ción; el de Eulenburg, por la elasticidad del cír- 
culo de caucho que rodea su base; y otros, como 
el de Pertusio de Turín, se separan por sí niis- 
mos merced á la acción del muelle que nne las 
dos ramas, Finalmente, para los casos de ante- 
versión ó retroversión, se podrá elevar más la 
parte de la circunferencia del pesario que debe 
sostener la matriz, El pesario de Sims, compnes- 
to de una mezcla de plomo y estaño, puede do- 
blarse en el grado y forma que desee el ciruja- 
no, para apoyarse en uno ú otro lado del fondo 
del saco vaginal. 

En ciertos casos la dilatación excesiva de la 
vagina óla conformación ta pelvis misma obli- 
gan á valerse de pesarios de formas menos apro- 
piadas å las exigencias de la lesión. Malgaigne 
vió una mujer que padeciendo descenso del úte- 
ro tenía la vagina y la vulva tan dilatadas que 
ningún pesario en forma de embudo hubiera 
podido sostenerse sin comprimir la vejiga y el 
recto; consiguió llenar la indicación con un pe- 
sario en forma de rosquilla, de dimensiones ver- 
daderamente enormes. Hervez de Chégoin, en 
un caso de retroversión, en que e) sacro ofrecía 
concavidad muy promunciada, no pudo sostener 
el saco de otro modo que llenando la vagina con 
una gran vejiga de caucho. Ya Moreau había 
establecido que en tales casos era necesario s0- 
bre todo llenar el intervalo que existe entre la 
cara posterior de la matriz y la concavidad del 
sacro, sin lo cual se reproduciría casi con seguri- 
dad la dislocación. Las vejigas de caucho vul- 
canizado, insulladas según el procedimiento de 
Garicl, serían entonces muy ventajosas, 

Tiene interés fijarse en el modo de aplicación 
de los nesarios. . 

Colocada la mujer en decúbito supino, con 
los muslos separados y en ligera flexión, y pre- 
viamente untado el pesario con vaselina óaceite 
fenicado, el cirujano lo presenta en la vulva en 
el sentido más favorable á su introducción, y lo 
empuja de abajo arriba y de delante atrás, en el 
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interior de la vagina, siguiendo las mismas re- 
glas que para la introducción del espéculo, Así, 
para introducir los pesarios de caucho, tanto los 
que tienen forma de reloj de arena como los que 
se parecen á un embudo, se aproximan las dos 
mitades de su circunferencia superior para apla- 
narlo lateralmente y darle forma elíptica. Se in- 
troduce en la vagina uno de losextremos de esta 
elipse, y se la leva hacia arriba y atrás, en di- 
rección de la concavidad del sacro, á fin de que 
el otro extremo pueda pasar por debajo del arco 
del pubis. Una vez pasado el orificio vaginal, el 
pesario recobra su forma, y sólo falta empujarlo 
con el dedo hasta la altura que convenga colo- 
carlo, 

El pesario de boliche debe cogerse casi trans- 
versalmente para que presente su circunferencia 
de canto á la vulva, pero una vez introducido 
en la vagina se le endereza de manera que su 
mango ó cola vuelva á colocarse en la línea me- 
dia. También debe presentarse de canto el pe- 
sario en forma de rosqnilla: la porción de su cir- 
cunferencia que penetra la primera debe de- 
primir con alguna fuerza la horquilla, el periuco, 

también el recto, hasta que la otra porción 
Jaya descendido bastante para desligarse por de- 
bajo del arco pubiano; la introducción se con- 
eluye entonces por sí misma, y sólo falta dar al 
instrumento su posición delinitiva, casi trans- 
versal á la vagina, con una de sus caras miran- 
do adelante, la otra atrás, y la parte superior de 
la circunferencia por detrás del cuello uterino, 

Para extraer los pesarios basta coger el borde 
superior con el índice doblado en forma de gan- 
cho, y atraerlos suavemente álo largo de la vul- 
va, cuando se trata de los de caucho, El pesario 
de boliche debe salir oblicuamente; el de ros- 
quilla, ó bien se le coge pasando el dedo por su 
orificio central, ó se le vuelve de canto y se le 
extrae en esta disposición. 

Los pesarios tienen muchas veces notable efi- 
cacia, pero eu cambio ofrecen no pocos inconve- 
nientes, Para mantenerlos suficientemente lim- 
pios es necesario extraerlos todas las noches, 
volviendo á colocarlos por la mañana; de lo con- 
trario quedan bañados en un moco vaginal que 
puede hacerse purulento y adquirir solidez inso- 
portable. La acción deletérca de este líquido la 
experimenta también el mismo pesario, pues el 
caucho se reblandece y hasta queda reducido á 
un verdadero putrilago. Los pesarios de goma 
elástica pierden su barniz, su cubierta y se in- 
crustan en las partes blandas: nisiquiera el mar- 
fil resiste la acción de semejante líquido. Por 
fortuna muchas veces pueden suplirse los efec- 
tos del pesario con el cinturón hipogástrico. 


PÉSARO: Ceog. C. cap. de dist. y prov. Mar- 
cas, Italia, sit. en la desembocadura de Foglia, 
en el Adriático, y en el £ c. de Rímini á Anco- 
na; 12000 habits. Milados y tejidos de seda, cå- 
ñamo y algodón; fab, de curtidos, eristal y loza, 
Puerto sólo accesible á buques de poco tonelaje. 
Tiene antiguos muros y una cindadela: las calles 
son anchas, y la plaza principal muy espaciosa, 
Entre sus edifs. sobresale el antiguo palacio du- 
cal, la catedral y el Conservatorio de Musica, 
fundado en 1883 por disposición testamentaria 
de Rossini;el Gimnasio, la Escuela de Veteri- 
naria, la Academia de Pintura, la Biblioteca, el 
Museo de Antigüedades y el Jardín Botánico. 
Entre las quintas de los alrededores debe citarse 
la Imperial, antigua residencia de los duques 
do Urbino. C. muy antigua. Pésaro ó Pisaurum 
recibió una colonia romana en el año 184 an- 
tes de J. C,; tomada y destruída por Totila, la 
reedificó Belisario. lis cuna de Rossini, 


—DPísarno y URBINO: Geog. Prov. de Italia, 
limitada al N. por la prov. de Forli y la Repú- 


blica de San Marino, al N.E, porel Mar Adriá-- 


tico, al S. por las provs. de Ancona y Perusa, y 
al O. por lasde Arezzo y Florencia; 3023 kms.? y 
230 000 habits. Comprende 72 municip., repar- 
tidos en los dos dist. de Pésaro y Urbino. Jl 
timero es una llanura arenosa y accidentada, 
añada por el mar en nnas 40 kms., y el segun- 
- do ocupa la vertiente oriental del Apenino cen- 
tral y es muy montañoso. Uno y otro están re- 
gados por ríos paralelos que van del Apenino al 
Adriático. Esta prov, constituyó el ducado de 
Urbino. 

- Pésaro (Juan): Biog. Dux de Venecia. N. 
en 1589. M. en 1659, En 1657 era procurador de 
San Marcos, é hizo acordar que se continuara sin 
descanso la guerra contra los turcos, para lo cual 
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ofreció un donativo de 6000 ducados, el cual 
ejemplo fué seguido por toda la nobleza venecia- 
na. Muerto Bertucio Valieri en 1658, fué Púsaro 
elegido dux, y obtuvo algunas ventajas en Mo- 
rea contra el gran visir Kinprili, Su gobierno fué 
corto. 


PESAROSO, SA (de pesar, sentimiento): adj, 
Sentido ó arrepentido de lo que se ha dicho ó 
recho, 


Cierto que estoy PESAROSA 
De haber pensado otra cosa 
De un hombre como D. Juan. 
Moreyro. 


_— Pesaxoso: Que tiene pesadumbre ó senti- 
miento, 


«»» y con esto cerró de golpe la ventana y 
despechado Y PESAROSO... se acostó en su le 
cho. 


CERVANTES. 


~iQué abatido y PESAROSO 
Está usted! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PESCA (de pescar): f. Acción, ó efecto, de 
pescar. 
Fuera de la ciudad tenía (Motezuma) gran” 
des quintas y casas dle recreación, con muchas 
y copiosas fuentes, que daban agua para los 
baños, y estanques para la PESCA; eto, 
SoLis. 


La PESCA que se hace con medicinas y bele- 
ños muy presto, y fácilmente toma el pescado; 
pero demuélelo y hácelo malo. 

Diego GRACIÁN, 


Pesca: Oficio y arte de pescar. 


Nicéforo también trata, como el Zebedeo era 
hombre principal, señor de un navio con que 
seguía la PESCA. 

AMBROSIO DE MORALES. 


La misma regla se llevará en las demás artes y 
profesiones, empezando en la PESCA por el bar- 
co, en el tejedor por el telar, en la arriería por 
la reata, ete, 

JOVYELLANOS. 


Prsca: Lo que se ha pescado. 


+». $€ acercaron á ellos con su esquife los na- 
vegantes y fueron regalados con buena canti- 
dad de PESCA. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


¿Y qué se come alli? ¿Pesca? No hay rio: 
¿Caza? A Madrid por ella si la quieres: 
¿Fruta? 1] año es estéril y tardio. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= Desideria, Honoria... — Guarde 
Dios á todos, — Bonifaz 
Es un amigo, — Un amigo, 
Sí, que os viene á regalar, 
Entregando á cada uno 
De su Pesca la mitad, 
HARTZ2ENBUSCH. 
- BRAVA, BUENA, Ó LINDA, PRESCAN: fig. y 
fam. Persona muy sagaz, industriosa ó artifi- 
ciosa. 
—¡BRAVA, BUENA, Ó LINDA, PESCA!: 
fam. Persona de malas costumbres, 


— Prsca: El mar, indopendientemente de su 
esplendor y de su utilidad como vía de comunica- 
ción, que más une que separa las tierras, es tam- 
bién una inmensa é inagotable fuente de riqueza 
de que difícilmente se da cuenta el hombre. Con 
razón decía Franklin que todo el que saca un pez 
saca del mar una moneda, pues para el pescador 
es el agua un campo que explota y trabaja, como 
el labrador explota la tierra, 

EJ sabor, la delicadeza y el valor nutritivo de 
la carne de los peces han llamado desde luego la 
atención del hombre, siempre preocupado de re- 
solver el problema para él más urgente: su ali- 
mentación. La existencia de la pesca es, pues, 
muy antigua, tan antigua como el hombre, y 
nuestros conocimientos actuales permiten, mer-. 
ced á los datos suministrados por la Geología y la 
Paleontología, remontarla hasta mucho más allá 
de los ¿iempos históricos. 

Los primeros hombres de la Edad paleolítica 
ó de la piedra tallada ejercían ya esta industria, 
En muchos puntos, sobre todo en Dinamarca y 
las costas de Portugal, y en multitud de caver- 
nas que fneron habitadas en aquellas épocas, se 
encuentran inmensos montones formados casi 


fig. y 
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} exclusivamente de conchas, de espinas de peces 

de fragmentos de huesos y de restos y desperdi. 
cios de utensilios y alimentos; en estas aglome. 
raciones de restos, que se designan con el nom. 
bre de Kjokenmodings, palabra dinamarquesa 
que signilica desperdicios de cocina, se encuen- 
tran mezclados con puntas de flechas y hachas de 
piedra multitud de anzuelos de diversas formas; 
cuando todas las industrias estaban en su época 
más rudimentaria, la caza y la pesca, únicas ca» 
paces de procurar alimento á aquellos rudos po- 
bladores de la Tierra, alcanzaban ya cierto gra. 
do de desarrollo. Los anzuelos encontrados en el 
5. de Francia, en Bruniguel, son sumamente sen- 


hueso, de 344 centímetros de larga, recta, del- 
gada y puntiaguda en los dos extremos. Tam. 
bién es frecuente encontrar en los depósitos per- 


tenecientes á la época del reno multitud de lan- 
zas y arpones dentados, que indudablemente se 
empleaban para la pesca, como aún la practican 
hoy los esquimales y otros pueblos de las regio- 
nes árticas, 

En la Edad neolítica ó de la piedra pulimen- 
tada todas las industrias humanas se desarro- 
laron, y la pesca, á lo poco que de tan remota 
época se sabe, también se perfeccionó, conto lo 
prueba ya el uso de anzuelos encorvados, en la 
forma misma que hoy los usamos, pero construí- 
dos de cuerno como los de Aubín, ó de colmillo 
de jabalí como el encontrado en Mooseedorf (can- 
tón de Berna). Los habitantes de las ciudades 
lacustres, tan semejantes por su género de vida 


eillos: generalmente se reducen á una esquirla de ` 


á los de Nueva Guinea y á los de ciertos pueblos ` 


malayos, viviendo constantemente sobre el agua, 
de ella habían de retirar su principal provecho, 


y era, pues, preciso que perfeccionaran sus ins- | 


trumentos de pesca. 

En los centros de las ciudades lacustres se han 
encontrado á centenares anzuelos hechos debron- 
ec,en un todo semejantes á los que hoy se em- 
plean, con su punta, encorvados, unos dobles y 
otros sencillos, y de diversos tamaños, y en las 
ciudades de Robenhausen y Wangen se hizo el 
precioso descubrimiento de restos de redes de di- 
versos tamaños, cuadradas, que, según G, Mor- 
tillet, tan competente en Prehistoria, parecen 
haber sido construídas, no con lanzadera como 
hoy se hacen las redes, sino tendiendo los hilos 
sobre un marco y anudándolos en sus puntos de 
intersección. i 

También en Rohenhausen han sido encontra- 
dos flotadores de pino, y plomos ó pesos que ha- 
cen sus veces, de piedra ó de tierra cocida, para 
mantener las redes verticales. 

Las maravillosas relaciones de los poemas de 
Homero demuestran el grado de perfección que 
en aquella época alcanzó ya esta importante in- 
dustria, y los fenicios y los griegos usaban ya los 
copos y la almadraba en el Mediterráneo para 
coger los atunes en número asombroso. 

En la. época romana poco quedaba ya porapren- 
der en esta industria; basta leer la Historia No- 
tural de Plinio para comprender el caudal de co- 
nocimientos que acerca de la vida y costumbres 
de los peces se poscían. El libro IX está exclusi- 
vamente dedicado ála historia de los pescados 
del mar, de los lagos y los rías, en el cual com- 
prende, no sólo los peces, sino tamhién los molus- 
cos y crustáceos; y fuera de los cetáceos, que con- 
sidera como peces, da noticia de más de 74 es- 
pecies, que dice son las existentes de estos ani- 
males (cap. XV). Entre ellos da enriosísimas no- 
ticias sobre las carpas, los sollos, los siluros, los 
atunes, etc., y describe en algunos casos con no- 
table exactitud, como sucede con los atunes, sus 
emigraciones y la manera de pescarlos en las cos- 
tas del Mediterráneo y del Mar Negro. 

Para formarse un juicio de la importancia de 
la pesquería en la época romana, pueden darnos 
tambien una idea los enormes gastos de aque- 
Ma época para hacer llegar el pescado, á veces 
vivo, hasta la misma mesa del festín, con el 
fin de recrearse con los cambios de color que 
presentaban al morir los mulus (salmonetes); 
los viveros de pescados y de murenas que algu- 
nos, dicese, alimentaban con carne de sus escla- 
vos, y lo adelantado del cultivo y ería artificial 


de la ostra en el famoso lago Lucrino y en otros 
puntos, establecidos no sólo por luje sino como 
explotación mercantil, dícese que por Lucio 
Orata, que sacaba de ellos pingites rendimien- 
tos. 

En la Edad Media, á pesar de su barbarie, las 
industrias pesqueras no decayeron un momento; 
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as costas se explotaba la riqueza del 
do de él pingiies ganancias; y por otra 
lias y abstinencias de carne, rigo- 
rosamente impuestas por la Iglesia, aumentaron 
en mucho el consumo del pescado y de las con- 
servas de éste, llevándole al interior de las tic- 
rras. En esta época es cuando puede decirse que 
comenzó la verdadera pesca de altura; los nor- 
mandos y los vascos „atrevidos navegantes, aban- 
donaron, guiados sólo por los astros, las costas, 
emprendieron la pesca del bacalao y de la ba- 
llena, Negando hasta las tierras árlicas y proba- 
blemente hasta las costas más septentrionales 
de la América del Norte. En el año 800 el ba- 
calao se pescaba ya en inmensas cantidades en 
las cercanías de la isla de Heligoland, yel aren- 
ue, pescado en cantidades fabulosas, se vendía 
ahumado por casi toda Europa; en el año de 
1160 fué cuando esta pesca alcanzó lodo su apo- 
geo y los holandeses organizaron esta industria, 
AlMonso X el Sabio en sus Partidas, y Felipe el 
Hermoso de Francia en 1290, dictaron órdenes 
reglamentando la pesca y sus artes. 

En épocas posteriores las industrias pesque- 
ras se desarrollaron considerablemiente; los gran- 
des viajes & América y los descubrimientos geo- 

váficos activaron en gran manera la navegación 

con elia el desarrollo de la pesca. El descubri- 
miento de Terranova y del gran banco de pesca 
de aquella región dió gran impulso á la pesca de 
altura, sobre todo española. Jin el siglo XVI acu- 
dían å las islas de Terranova, Miquelón y An- 

lada más de 100 barcos españoles dedicados ex- 
¿lusivamente á la pesca del bacalao. En aquella 
época los pesradores vascos aún perseguían la 
ballena por todos los mares; las almadrabas de 
atunes de Andalucía eran famosísimas, y en las 
costas de Africa, en Agadir y en Santa Cruz de 
Mar Pequeña poseía España riquísimas pesque- 
rías. Posteriormente en nuestro país, que en esto 
como en todo estuvo en aquella época á la cabe- 


en todas 1 
mar, sacando, 
parte, las vigi 
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l za del progreso, se fueron perdiendo las más pro- 

ductivas é importantes pescas, y abandonada la 
de altura, perdida completamente la del baca- 
lao, sólo siguieron produciendo las pescas coste- 
ras, queaún constituyen ricos veneros de impor- 
tantes industrias, como la del atún, la de la sar- 
dina, etc, 

En cambio en las demás naciones, especial- 
mente en Francia y en los países del Norte, las 
industrias pesqueras progresaron mucho más; y 
preocupándose del agotamiento de las pescas y 
de la desaparición de industrias productivas, la 
reglamentaron dentro de estrechos límites y fo- 
mentaron inteligentemente las más productivas. 
Además, los progresos de la ciencia, esclarecien- 
do mejor la biología de los animales acuáticos, 
permitieron intentar su cría artificial, creando 
nuevas y riquísimas industrias, cual la Ostricul- 
tura, la Miticultura y la Piscicultura. 

Para las naciones que presentan un extenso 
litoral, y España debiera por este motivo figu- 
rar entre las primeras, la pesca es una de las in- 
dustrias más importantes y productivas. En Es- 
paña, faltos en esto como en todo de buena es- 
tadística, es muy difícil apreciar lo que impor- 
tan los productos, pero en términos generales se 
calcula que ascienden á más de 80 millones de ki- 
logramos, que representan unos 40 millones de 
pesetas, muchos de los cnales se exportan al ex- 
tranjero en fresco ó en conserva. En cambio sólo 
del bacalao, cuya pesca no se practica hoy por 
barcos españoles, se importan de Francia, por 
Burdeos, unos 40 ó 50 millones de kilogramos, 
que representan próximamente un valor de unos 
28 millones de pesetas, que constituyen casi el 
total de productos de pesca que importamos. 
Respecto á la exportación no salimos tampoco 
muy favorecidos en nuestra balanza de comer- 
cio, como lo jwneban los datos que encierra el 
cuudro siguiente, publicados por la Dirección de 
Aduanas: 


1591 1892 1393 
ana -> n S A mii M 
Kilogs. Valor Kilogs. Valor Kilogs. Valor 
en pesetas en pesetas | en pesetas 


Pescados frescos. +. . . . . »11133907 , 283 
Langostas y mariscos... 295 034! 382 


Sardina saluda y prensada. . 7 142343 2856 


Los demás pescados cursados, i 1135 358 | 1078 


Dei consumo en los diversos puntos de Espa- 
ña es muy difcil formarse una idea siquiera sea 
aproximada, pero en Madrid, que no es cierta- 
mente de los puntos en que más pescado se con- 
sume, cada mes entran 400000 kilogramos (fe- 
brero de 18M4, 341220, y mayo del mismo año 
250910), que representan al año unos 4800000, 
de los cuales corresponden próximamente 800000 
á la merluza, 100000 á la sardina y unos 900 000 
al escabeche. 

En Noruega la pesca produce cantidades fa- 
bulosas, que representan aproximadamente cer- 


477 | 514496] 128624 | 711891 | 178973 
552] 270167 | 405250 463435 | 695 151 
937 ,5121 41011792493 5120798 '1 792 278 


591 | 1132582 | 1 019 324 2130552; 1903 497 


557 | 7038 655 | 3345 691 8429676; 4 569 899 


ca de la cuarta parte de la riqueza total del país. 
Con respecto á nuestra vecina Francia la pes- 
ca es también uno de sus más ricos filones, pero 
| cuya producción es bastante variable; así, en 
¡ 1881 produjeron las pescas 82770038 francos; 
en 1882 se elevó el producto á 92963001 fran- 
cos y en 1883 el total llegó á 107226921 fran- 
cos. Respecto á la producción en kilogramos del 
pescado cogido en el litoral y en las pesquerías 
del extranjero, el siguiente cuadro publicado por 
el Ministerio de Marina de dicha nación de- 

| muestra su importancia: 
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- CATA HAT] Arenque Sardina Escombro Anchoa 
Años Terranova Islandia - - - - 
Kilogramos Kilogramos Kilogramos | K togramos | Kilogramos Kilogramos 
1882 17 -03 924 12013 058 25 419 926 512802668 5362926 1 629 363 
1883 21315853 | 13082 386 6633 449 | 1148375978 6633449 2 230 824 
Crustáceos, 
Otros peces Ostras Mejillones Mariscos  [|langostas, etc.| Camarones 
_Hilogramos Námero Jectolitros | Hectolitros | Námero | Kilogramos 
1882 53310544 11557 661 379 923 479 345 479 1 514 220 1039 251 
18831 53014363 ' 157668216] 591864 | 278864 | 1712885 1316381 


París, cuyo enorme vientre es verdadoramen- 
te insacialdo, consume al año 24650000 kilo- 
Eramos de pescado, 5882000 de mariscos y 

000000 de ostras, y se calcula que por término 
medio cada habitante consume al año 12,767 ki- 
logramos de pescado. f 


Los anteriores datos dan una idea de la im- 
| portancia de la pesca y sus productos, y expli- 
| can el constante afin de los hombres por re- 
i tirar de las aguas la mayor cantidad posible de 
; rendimientos. 
| Las pescas pueden considerarse divididas en 
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dos grandes grupos: las que se verifican en el mar 
y las que se hacen en los ríos, lagos, etc.; y aun 
cuando en muchos casos se emplean aparatos y 
procedimientos análogos, en la generalidad son 
completamente distintos. 

Las pescas marinas son realmente las que cons- 
tituyen las más importantes de estas industrias, 
por ser las más productivas y diversas. Por esta 
razón requieren aparatos y artes más numerosos 
y variados que los de las pescas de agua dulce. 

Lacepede dividía los aparatos de pesca en cua- 
tro clases distintas: primera, los que atraen los 
peces por medio del cebo y los retienen por el 
anzuelo; segunda, los aparatos con los cuales se 
sorprende y aprisiona á los peces, ya rodeando 
sus bandadas para aprisionarlos, ya aprovechan- 
do su natación, ó las marcas, ó las corrientes 
para impedirles el paso; tercera, los instrumen- 
tos y artificios que les atraen, como el ruido ó la 
luz, ó las substancias que les aletargan ó enve- 
nenan, los arpones ó flechas que les atraviesan, 
y los animales adiestrados que se emplean en su 
pesca; y cuarta, los aparatos é instrumentos 
compuestos por distintas clases de las enuncia- 
das. 

Como por su lectura se deduce, esta clasifica- 
ción es poco natural y sobre todo poco práctica; 
así que preferiremos dividir estos instrumentos 
en tres grupos: 1.2 Redes; 2,2 Cuerdas con an- 
zuelos; 3.7 Instrumentos diversos. 

Las redes empleadas en la pesca marina son 
sumamente numerosas y varían mucho también 
en la diversas localidades, teniendo forzosamen- 
te que modificarse según Jas exigencias del fon- 
do, ya sea llano, de “algas, de piedras, ete., de 
los barcos empleados en la pesca, de las corrien. 
tes y aun de la legislación del país; por esto, 
pues, es imposible euumerarlas todas, ya que ge- 
neralmente se conocen en nuestros mares niás 
de 150 clases distintas, y sólo daremos alguna no- 
ticia de las más empleadas. 

Hasta tiempos muy recientes todas las redes 
que se empleaban eran sienpre de cáñamo ó de 
lino; poro los imgleses sobre todo empezaron á 
utilizar con buen resultado, por su volumen, re- 
sistencia y baratura, las redes de algodón retor- 
cido, y desde entonces su uso se ha generalizado 
de una manera considerable: en España sobre 
todo aún se siguen empleando las redes de caña- 
mo alquitranadas, que, aun cuando son de más 
peso y volumen, tienen también más resistencia 
y duración. Las redes fabricadas en Cataluña, en 
Cádiz y en Portugal son muy afamadas, aun en 
el extranjero, y han alcanzado siempre recom- 
pensa en todas las Exposiciones de Pesca, como 
las del Havre, Amberes, ete, 

Para su estudio podemos dividir Jas distintas 
clases de redes en cuatro grupos: 1.°, redes de 
mano; 2.9, redes de arrastre; 3.%, redes fijas; 

2, redes flotantes. 

Kedes de mano se llaman las que para fun- 
cionar requieren la presencia y acción directa 
del pescador; en su mayoría pueden considerar- 
se como comunes á la pesca fluvial y á la marí- 
tima, salvo que las empleadas en la pesca mari- 
na son de mayor tamaño y de malla algo más 
grande. Generalmente se emplean para la pesca 
desde la orilla, á pic, pero también pueden em- 
plearlas las embarcaciones, 

Una de ellas es el esparabel, arte conocido des- 
de los tiempos más remotos, pues los griegos, 
los romanos y los árabes le usaban comúnmente, 
y se encuentra citado en Jas más antiguas orde- 
nanzas de pesca. El esparabel es una red de for- 
ma cónica, ancha en la base y con una cuerda 
larga en el vértice, que sirve para yecogerle. La 
circunferencia de la base está rodeada por un 
círculo de cuerda que de trecho en trecho lleva 
pesos de plomo, que en total forman una masa 
de unos 15 kilogramos; estos pesos no se colucan 
en el mismo borde de la red, sino que quedan 
unos 30 ó 40 centímetros por dentro para lograr 
que se formen senos ó bolsas que faciliten la 
captura de los peces. Las mallas de esta red tie- 
nen unos 3 centímetros de lado y van disminu- 
yendo en tamaño desde la base al vértice. 

Para manejar esta red se asegura la cuerda å la 
muñeca izquierda, y con la misma mano se sujeta 
la red, å distancia de unos 50 certímetros de la 
cuerda que leva los plomos. Con la derecha se 
coge en seguida un tercio del borde de la red y 
se dobla sohre la espalda izquierda, y con la ma- 
no del mismo lado se sujeta otro tercio de la 
cireunferencia del borde, dejando colgar por de- 
lante de sí el tercio restante, Hecho esto se pro- 
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cede á tirar la red; para ello se retira el cuerpo 
hacia la izquierda para tomar impulso, y brus- 
camente se suelta la red de modo que caiga toda 
á un tiempo y con cierta fuerza, los plomos, al 
ser lanzados con la red, abren esta y se sunierge 
abierta en el agua, envolviendo en los pliegues 
del borde á los peces que coge en su cireunfo- 
tencia, y después, tirando y sacud iendo repetida- 
mente la red por medio de la cuerda sujete á la 
muñeca, los plomos, con la resistencia que el 
agua opone á la superficie de las mallas se apro- 
ximan, y la red se cierra reteniendo en su inte- 
rior la pesca. . 

Para que funcione Lien este arte es preciso en 
primer lugar gran habilidad y práctica en el pes- 
cador, y Inego que el fondo sea Hano y sin algas 
$ piedras, en que pueden resugiarse los peces, El 
esparabel como red marina no se emplea mucho 
en el Océano, pero en cambio es muy empleado 
en el Mediterráneo, También se usa é veces como 
red de arrastre. 

Se emplea este aparato en fondos lisos de es- 
casa profundidad para coger los peces que los 
frecuentan, como panchos, mules, lisas, ete, 

Otra de las redes de mano más empleadas por 
los pescadores del litoral es la balanza ó medio 
mundo, que es una red cuadrada de 1 3423 
metros de lado, de mallas anchas y rodeada de 
una cuerda gruesa; en los ángulos van fijas dos 
fuertes varas encorvadas, que ocupan las diago- 
nales y mantienen la red abierta, y en su punto 
de intersección va sujeta una cuerda que lija el 
arte à una pértiga. Esta red se emplea poniendo 
en ella cebo, ó puede usarse sin cebo; de todos 
modos se coloca en ella alguna piedra que haga 
lastre, y se deja ir á fondo á poca profundidad, 
retirándola al momento, y de este modo se sacan 
peces, generalmente de pequeño tamaño, y con 
frecuencia langostinos y camarones. Jn el Me- 
diterráneo se usa mucho para coger los peces de 
pequeño tamaño, que luego se emplean como 
carnada para Jos anzuelos, 

Este arte es umno de los más empleados y de 
los que nris se modifican, en cuanto å su tama- 
ño y forma, según los usos Á que se le destina y 
los puutos en que se emplea, pues á veces sus 
dimensiones son considerables, unos 3 $ metros 
de lado; para la pesca en botes se les suspende 
con cuerdas de un aro; pero de todos modos, en 
su eseucia es el mismo. 

Este grupo de redes comprende también la 
manga ordinaria, ó esquilera y camaronera que 
llaman en muchos puntos. Es una red de di- 
imensiones variables, montada sobre un aro de 
madera, de forma circular ó semicircular, y hija 
á un palo fuerte y largo; con ella se recogen di- 
rectamente, como con un cazo, los pescados en 
los charcos y remansos de poca profundidad. 
Generalmente es la red que emplean todos los 
que se dedican á pescar mariscos y peces en baja 
marea ó entre las piedras: se usa sobre todo para 
coger camarones ġ esquilas, y de aquí su nombre. 
Parecida á ella es también una red en forma de 
saco, que se monta sobre dos pértigas que se eru- 
zan formando una tijera; la red se abre y se pasea 
rápidamente por el agua, generalmente cu los 
canales que quedan en los playazos, € introdu- 
cido en el agua el pescador, y cuando quiere 
retirar la red, haciendo funcionar la tijera la 
cierra impidiendo que se escapen los pescados. 
Así se pescan generalmente en la baja marca los 
peces planos, lenguados, ete., y los gohios, Tra- 
chinas ó arañas, Uranoscopus ó ratas, ete. 

La segunda clase de redes que hemos de exa- 
minar son las Hamadas de arrastre, que todas 
ellas coinciden en que forman una especie de bolsa 
en cuyoseno cogen los peces que se cneuentran á 
su paso, arrastradas por una ó varias cuerdas. 
Esta clase de redes son ciertamente las más em- 
pleadas en la pesca marítima y las que producen 
más pingiies rendimientos. A las redes de arras- 
tre, sobre todo al arte del bou, se les achacan, 
quizás con exageración, multitud de perjuicios, 
que detallaremos más especialmente a tratarde 
dicho arte. Dícese que destruyen las crías de los 
peces y los huevos de éstos, y que trastornando 
los fondos akuyentan los peces y destruyen los 
placeres de algas que les sirven de retiro; pero 
en todo eso no lay completa exactitud, pues el 
daño mayor que se les achaca de destruir los 
huevos no es exacto, puesto que éstos sí elen ser 
pelágicos, y lo del espanto y trastorno del fondo 
es ciertamente muy exagerado. 

La más sencilla de estas redes esla draga, que 
no es sino una bolsa de red de mallas peque- 
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ñas, construída con hilo muy fuerte y armada 
sobre un marco de hierro, generalmente rectan- 
gular, enyos lados mayores suelen ser cortantes, 
dispuestos en forma de cuchilla; su forma es muy 
variable, según la naturaleza del londo sobre que 
se emplee, pues unas veces es rectangular, como 
hemos dicho, otras triangular y å veces cirenlar; 
de todos los lados del aro purten generalmente 
dos ó cuatro barras de hierro articuladas, que se 
unen á un anillo en el que se dija el cable que 
arrastra la draga. Esta por su poso desciende al 
fondo, y sus bordes van rasando con él, metien- 
do al andar en la bolsa de red cuanto encuentra 
á su puso. Como la red permanece abierta ]10c08 
peces se pueden coger con este género de arte, 
pero en cambio el marisco, sobre todo los molus- 
cos, penetran en gran cantidad. Generalmente la 
draga no se emplea mucho como arte de pesca, 
pero en cambio es uno de los instrumentos más 
usados por los naturalistas para sus investiga- 
ciones, y permite pescar en los fondos más pro- 
fundos del mar, verdaderos abismos que alcan- 
zan hasta $000 metros. 

De todas las artes de arrastre, la más produc. 
tiva y empleada, y ciertamente también la ns 
discutida por los perjuicios que se la imputan, 
es la llamada bou, parejas, mulas por los espa- 
ñoles; trarel por los ingleses, dreiye, lucufs y 
yangui por los lranceses. 

El arte del bou es conocido en Ispaña desde 
tiempos muy remotos y siempre ha sido objeto 
de gran discusión. Su nombre parece que deriva 
de la semejanza que dos lanchas ó parejas ofre- 
cen con los dos bueyes que van aparcados tiran- 
do del arado, mientras que las dos embarcacio- 
nes, siempre á la misma distancia, tiran de la 
red. Los franceses le llamaron también dreige, 
aun cuando este arte no es completamente igual 
al español, y ya desde tiempos de Francisco Í se 
prohibió repetidas veces. 

Este arte, según la descripción que en extrac- 
to tomamos de la magníflca obra de Sañez Keg- 
nart, Diccionario de lu Pesez, consta de una gran 
red en forma de bolsa, que arrastran dos em- 
barcaciones á la vela; la red consta de varias 
partes esenciales: primero, de dos bandas parale- 
las ó guías grandes, las armanzas, cada una de 
siete brazas y de ancho 130 mallas, que compo- 
nen más de cuatro brazas. Il cuadrado de estas 
mallas es de mås de 2 pulgadas de lado. 

Sigue á ésta el cazarete claro, que es otra ban- 
da de red que sigue á la anterior y forma unnos 
70 palmos de largo, y en el que la malla va dis- 
minuyendo desde pulgada y media á dos tercios 
de pulgada, Estas dos bandas se unen formando 
el golero ó enguitidor de la red, que tiene de lar- 
go de 38 å 44 palmos; su malla es de media pul- 
gada con un hilo de tres cabos, y la altura del 
paño de 230 mallas ó poco más. 

Por último, la corona ó fondo de la red tiene 
15 palmos, que empiezan con 121 mallas del 
ámbito de 4 líneas, 

Estas partes unidas forman una longitud de 
18 4 20 brazas, con plomos de á libra colocados 
en cada media vara escasa de relinga, con otros 
mayores que arrastran el foudo y flotadores en 
su borde superior. A los dos paños de red que 
formar las guías óarmanzas del arte van suje- 
tas das cuerdas fuertes, de esparto 6 paja tejida, 
y á éstas una veta ó cable fuerte de cáñamo de 
longitud considerable, 1000 metros ó más. 

Las dos barcas que se emplean suelen ser ge- 
neralmente de dos palos, de vela latina y con 
aparejo de falncho; una de ellas embarca Ja red 
y la parte de cable que la corresponde; la otra 
su cable únicamente. Juntas las dos harcas, 
echan al agua el arte estaudo paradas, y empie- 
sam á marchar, separándose paulatinamente y 
alargando cada una poco á poco su cable, hasta 
que el arte llega arrastrado por su peso al fondo, 
Entonces las dos liarcas, marchando en conserva, 
van arrastrando la red con cierta rapidez por el 
fondo, pues requiere por lo menos un vuelo que 
permita filar unos tres nudos por hora. Los pe- 
ces que entrau entre las dos guías del arte si- 
guen el callejón que éste forma hasta venir á 
parar á la corona ó fondo de la red, ó tratando 
de escapar quedan enmallados en las redes. 

Para que este arte funcione con eficacia se re- 
¿quieren multitud de condiciones que uo es fáci) 
remir, y que copiamos del luminoso informe 
recientemente presentado por el teniente de na- 
vio D. Joaquín Borja al Ministro de Marina, 
sobre la pesca del Low en la provincia marítima 
de Bareclona: 
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1.2 Fondo aplacerado de arena ó fango duro, 

2,2 Viento suficiente para que durante la co- 
rrida ó bo? quede abierta convenientemente la 
red, pues se ha observado que si las barcas le- 
van una velocidad excesiva se levanta del fondo 
toda la red, se cierra su boca, y por lo tanto no 
pesca, y si la velocidad es escasa arrastra dema- 
siado ó se entierra la relinga de los pomos, lle- 
nándose el copo de multitud de cosas que, ade- 
más de no tener utilidad, destrozan la red. 

3,2 Huir cuidadosamente de los fondos roco- 
sos madrepóricos, algas calcáreas, algas conm- 
nes, anclas, restos de buyues perdidos y fondos 
de fango ó arena suelta, pues todos ellos destro- 
zan las artos. 

4,1 Conocer bien el régimen de los vientos y 
corrientes superliciales, å fin de que cada corri- 
da resulte con los menores cambios de runibos 
posibles, pues éstos, unidos á las corrientes in- 
feriores, enredan el arte, y por tanto se pierde 
el producto de la pesca, 

5.* Conocer todo lo posible las corrientes in- 
feriores á lin de dar suficiente velocidad á las 
barcas, para que la red domine la intensidad de 
ella y no se enrede el arte, 

Es condición también indispensable para pes- 
ear con éxito, es decir, para que los peces cap- 
turados se maltraten poco, pues sabido es que 
este arte maltrata lo que captura, que las mallas 
del copo scan lo stlicientemente espesas para 
que la corriente del agua, al salir entre ellas, las 
mantenga abiertas y el copo hinchado, porque 
si por falta de velocidad ó por tenerlo muy an- 
cho cayera una tela contra otra, se maltratarían 
los animales y dilicularía la entrada de los que 
están fuera. 

El tan debatido efecto destructor de este ar- 
te no está comprobado científicamente ni mu- 
cho menos; antes al contrario, es el arte propio 
para invierno, arte de malos tiempos, puesto 
que lo primero que necesila es velocidad para el 
arrastre, y ésta no se tiene si no hay, cuando me- 
nos, viento fresca, á no ser que los que arrastran 
la red sean barcos de vapor, según se va im- 
plantando en estos últimos tiempos. 

Es cierto que al atravesar la red los grandes 
cardúmenes de peces jóvenes hau de caer mu- 
chos en el copo, y que no teniendo valor en el 
mercado, por su pequeño tamaño, tienen que ser 
vueltosal mar, cuando ya la asfixia los arrebató 
del mundo de los vivos. 

Es cierto también que éste es un argumento 
de sensación que, manejado por escritores hábi- 
les, se lleva de calle al vulgo más ó menos in- 
docto, dando con esto lugará quo se formen sabre 
este arte de pesca esas tempestades que momen- 
táneamente impresionan tanto å la opinión pú- 
blica, y que, al llegar hasta las esferas del go- 
bierna, ha dado lugar á disposiciones contradic- 
torias según la impresión que causaron. 

El arte de bou produce, sin duda alguna, de- 
terminado efecto entre los habitantes más pró- 
ximos al fondo de los maresen que pesca, y este 
efecto no es ni destructor ni pernicioso, bajo el 
punto de vista de la utilidad pública, 

Lo que los pescadores de buena fe manifiestan 
es que el bou espanta con su presencia å los pe- 
ces que no carn en el copo, y si este espanto 
coincide con que Jos lugares sean poco frecuenta- 
dos por las especies utilizables, que son las co- 
mestibles, debe forzosamente notarse la falta 
de peces, y por tanto se impone la necesidad de 
una tregua que permita adquirir de nuevo con- 
fianza å los peces que se espantaron. 

Las especies que en estas costas principalmen- 
te captura el box son las que los pescadores lla- 
man £Llusos, Dóleras, Molts, Bireis, Liucernas, 
Ratas, Pollas, Arañas, ete., óscam Gadus, Phy- 
cis, Mullus, Triglas, Dactylopterus, Uranaosco- 
pus, Scorpenas, Trachinus, cte.; de todas estas 
especies, la primera, ó sean Jos Llusos ó Merla- 
zas ( Cadus Merlungus ó Mertucios vulgaris), son 
los que constituyen el fuerte de la pesca de) bou; 
pues si bien es verdad que se capturan las espe- 
cies indicadas y algunosotras, no son ni frecuen- 
tes ni abundantes. 

En general las especies comestibles son pelá- 
gicas, Ó sea que nacen, crecen, se desarrollan y 
viven en el piclago, alimentándose de los seres 
de que jmedan hacer presa, es decir, que son 
siempre voraces, casi siempre carnívoras, y al- 
guna esperie determinada herbivora. 

Este hecho indiscutible y fuera de toda duda 
desvanece por completo la arraigada idea de que 
el bou, arrastrando por los fondos, arranca los 
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tos que sirven de alimento á los peces, ó bien 
evasta los lugares en que los peces deponen sus 
to último es sencillamente absurdo, y sólo 
sirve para poner de maniliesto el valor cientifico 
de quien lo afirma y patrocina. Ț . 

Los huevos de todas las especies comestibles 
más preciadas como alimento, son pelágicos, y 
las especies comestibles que depositan sus hue 
vos en el fondo son de pequeño tamaño, sin va- 
lor casi en el mercado, y suelen ser captnradas por 
Jos artes que arrastran en las proximidades de 

illa. 

la gila también pescadores sensatos que, al 
tratar del efecto que produce el bou, dicen que, 
así como el arado destruye las plantas nocivas 

prepara la tierra de tal modo qué su produc- 
tión es mayor, así el bou labra los fondos, des- 
trayendo lo que elos Haman la pastura de Jia- 
yianda 6 favianda. 

Esta pastura ó pasto no es tal pasto: es una 
abundante producción de uua Comatula del gé- 
pero Ántedon, que procrea con, tal abundancia 
que ahuyenta los peces que habitan ó estacionan 
en aquellos sitios. G 

E) espanto que produce el dow al correr por 
los fondos, unido á la aparición de otras especies 
que perturban la pesca, como el mencionado An- 
tedon, y lo que los pescadores laman Pel, «que 
no es, al parecer, otra cosa que enormes colonias 
de un moluscoide transparente, probablemente 
el género Zoobotiergon que, al quedar adherido 
á las mallas de la red, aparece como una muco: 
sided, hacen completamente infructuosa la pes- 
ea. Tal es la abundancia å la entrada de la pri- 
mavera de este al parecer Zoobothryon, que no 
sólo dificulta, sino que en ocasiones priva, la pos- 
ca de los artes de arrastre y aun algunos de de- 
riva. 

Cuando estas dificultades se presentan la pes- 
ca del bou es poco fructífera; å esto se une que 
en esta misma ¿época suelen aparecer bandadas 
de peces jóvenes de poco tamaño y de poco valor 
en el mercado, y por tanto, si no se produjera 
continuamente el efecto de espanto bajo las aguas 
es probable que alguna de estas especies á su 
paso por estas zonas encontrase condiciones 
apropiadas y permaneciera en ellas más largo 
tiempo. 

Es deseo natural en los pescadores, y especial- 
mente en los del bou, no capturar más que los 
peces grandes, porque son los que con el mismo 
trabajo producen mayor rendimiento, y también 
porque, no siendo vendibles las especies de tan 
pequeño tamaño, y no reportando su captura 
utilidad de ninguna clase, no inspiran el deseo 
de cogerlas. 

Todas estas consideraciones apoyan la idea ge- 
neralizada entre los pescadores del bou, que en 
las costas debe establecerse una veda para el 
bou, que dure desde principios de abril hasta 
principios de octubre, durante cuya veda, pmi- 
diendo dedicarse dichos pescadores á los sar- 
dinales ú otros artes de verano, se obtendría un 
descanso para las aguas, que permitiría desarro- 
llarse la querencia de las especies vendiblesá su 
paso ó permanencia en ellas. 

Por otra parte, la prohibición absoluta de la 
Pesca del bou es inconcebible por los daños que 
ocasiona, 

El marcado efecto de ahuyentar ó espantar 
qre produce el ¿ou se acentúa en los grandes 
escualos ò peces bárbaros, llamados por los pes- 
cadores catalanes Peix bestingl, de suyo anima- 
les de momento recelosos y que huyen de la zona 
recorrida por el bou. 

demás, se ha observado en otras épocas que, 
después de una prohibición de enatro ó cinco 
anos, cuando ésta se ha levantado y las parejas 
corrieron de nuevo, encontraron la mar casi ex- 
hausta de peces finos y marcada abundancia de 
Peiz bestinal. 

specto á la influencia del bow en los demás 
artes, siempre que éste se limite á pescar á 4 
millas de tierra, no hay influencia posible; pero 
31 por el contrario se acerca á tierra contravi- 
niendo á la ley, es indudable que podrá llegar á 
capturar lo que debieran coger los otros artes de 

Sea; pero si la ley se cumple no ha logar á 
ucha entre ellos, porque marcada la zona en que 
el bov puede trabajar por el precepto legislati- 
vo es indudable que no pueden lastimarse mu- 
tuamente. 

Pero así como el bou, por la poca extensión 
que abarca la red, la velocidad que lleva, la po- 
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ca separación que tienen sus relingas durante la 
corrida, y la distancia de tierra en ue éstas se 
electúan, resulta inofensivo para los peces seden- 
tarios, la jabega, cu cambio, por su enorme des- 
arrollo, que alcanza á veces á 160 ó 180 brazas, 
la poca velocidad con que arrastra y la gran se- 
paración de las relingas que le permiten las 1500 
mallas á que alcanza su peralto, hace que captu- 
re cuantos peces sedentarios encuentra á su pa- 
so, llegando á desaparecer éstos por completo 
en los sitios en que de este arte se abusa, 

Los peces sedentarios á que nos referimos, son 
principalmente los que pertenecen á los géneros 
Torpedo, Trigla, Trachinus, Seorpena, Lophius, 
y todos los plerennectos, cuyos nombres vulgares 
en castellano son: Zembladeras, Priylas, Ara- 
ñas, Escorpenas, Supos, diferentes especies de 
Lenguados, Acedías, Tapaculos, Platijas, etc- 
tera, y en catalán conocidos con los nombres de 
Vara, Tremolosa, Hirets, Arañas, Pollas, Es- 
corporas, Laps, Llenvats, ete. 

En la mayor parte de los peces se observa que 
para la lucha por Ja vida habitan ó residen en 
las zonas que son más apropiadas á sus condi- 
ciones de resistencia y energía, en las cuales en- 
cuentran los medios mejores para ello; esto se 
comprueba por la emigración que se observa de 
menor á mayor fondo á medida que crecen y se 
desarrollan; por esto se comprende que la júbe- 
ga noes fácil que capture especies seden tarias 
de gran tamaño, mientras que el box no es fácil 
que las capture de pequeño tamaño; y como pa- 
ra ser grandes han debido ser pequeñas primero, 
se deduce inmediatamente que el abuso de la 
Jábega en una localidad prive al ¿ou de la cap- 
tura de peces sedentarios de gran tamaño, ó en 
otros términos, que tratándose de peces seden- 
tarios la jábega perjudica al dor. 

El efecto ya comprobado de agostar la produc- 
ción de especies sedentarias llevó al célebre na- 
turalista Marión, director de la Estación Zooló- 
gica de HEundoume, á proponer las zonas de 
descanso que hoy están adoptadas en Francia 
é Inglaterra, y que, por considerarlas beneficio: 
sas para la producción, debieran proponerse de 
tal modo que no se perjudique la clase pesca- 
dora y se garantice la producción de especies 
tan preciadas como el lenguado, cuyo valor en 
el niercado es de ordinario bastante crecido, 

Para esto Marión propone las zonas de des- 
canso de tres ó cuatro años de duración, durante 
los cuales en la zona reservada deberá en abso- 
Juto prohibirse la pesca å los artes de arrastre, de 
cualquier clase y condición que sean, pudiendo, 
sin embargo, pescar en ella los sardinales y los 
aparejos de anzuelo, 

La división que nos parece más eficaz, y que 
lastimaría menos á los pescadores de esos artes 
de arrastre, jibegas, artets, boliches, y también 
trasmallos de foudo, sería, en mi concepto, la 
siguiente: dividir en cuatro secciones la parte de 
playa en que estos artes trabajan; pescar en tres 
de cllas y dejar la cuarta de descanso por un pe- 
ríodo de tres ó cuatro años, puesto que no es po- 
sible hoy precisar el tiempo fijo que necesitan 
esas especies sedentarias para verilicar la emi- 
gración de menor á mayor fondo, y por consi- 
guiente para adquirir grandes proporciones, 

A pesar, sin embargo, de todas estas razones, 
multitud de veces los pescadores de otras artes, 
y notablemente los de jábega en Málaga, han 
reclamado contra este arte, que en sv sentir les 
perjudicaba en extremo, alegando que destruía 
y espantaba la pesca. Realmente, en esta cucs- 
tión no hay en su fondo más que una competen- 
cia de dos industrias; y si en algosalen perjudi- 
cados los pescadores de jábega, es en que el bow 
con menos gastos de gente y dinero captura más 
cantidad de pescado y puede darlo más barato. 
Reclamar por este concepto contra el bou sería 
lo mismo que protestar contra el empleo de las 
máquinas en la industria por ue requieren me- 
nos personal y producen más. Los gobiernos, 
preocupándose de las razones mús ó menos exac- 
tas que alegaban los enemigos del bow, han le- 
gado å pro!.ibirle en muchas ocasiones, y gene- 
ralmente cuando menos á limitar el número de 
parejas del box en cada distrito, no tolerándo- 
las sino como un raro privilegio, restringido siem- 
pre por los meses que de verla se establecen des- 
de mayo á septiembre y por la prohibición de 
calar las artes å menos de 15 millas de la costa 
unas veces y otras de 6, que es hoy el límite que 
se considera como de aguas juvisdiccionales, En- 
tre las numerosas disposiciones prohibiendo el 
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bou, sólo citaren:os como más importantes las de 
1761, 1772, 1811, 1817, 1528, que quedan des- 
truídas por otras contradictorias de 1769, 1801, 
1526, 1529. Hoy este arte cstá permitido, pero 
sólo para un determinado número de parajes en 
cada distrito, respetando los meses de veda y 
pescando incra de las 6 millas. 

Recientemente en San Sebastián y Bilbao se 
han fundado compañías que explotan la pesca 
con artes parecidos arrastrados por vapores. 

La jábega es otra red de arrastre muy emplea- 
da, sobre todo en el Mediterráneo; consta de 
uno ú varios paños de red que alcanzan un des- 
arrollo de 160 å 180 brazas de largo por un pe- 
ralto de 1500 mallas de á 25 milímetros próxi- 
mamente cada una, La jáhega leva en el borde 
inferior plomos de distancia en distancia de una 
vara próximamente, y en el superior flotadores 
de corcho; á sus extremos van dijos dos cables 
fuertes que sirven para arrastrar la red, Esta se 
lanza al mar rodeando una extensión considera- 
ble de terreno, y desde la orilla ó or medio de 
barcas se arrastra, Requiere este arte para su 
útil empleo playazos de poca profundidad, de 
fondo unido y algo en declive. Como esta red 
presenta una gran abertura, abarca gran espacio 
y ofrece la ventaja de que maltrata muy poco á 
la pesca, en lugar de lo que sucede con el bou y 
las demás artes de arrastre. Tiene en cambio tam- 
bién graves inconvenientes, pues no se puede 
usar más (que en sitios determinados, de poco 
fondo, y daña mucho á las especies sodentarias 
de la costa, sobre todo å los lenguados, arañas, 
cucos, rascacios, eto. (Pleuronéctidos, Trachinus, 
Trigla, Scorpenea, ete.), que llega á destruir por 
completo, pero en cambio ofrece la gran ventaja 
de que en tiempos de invierno da trabajo y pan 
á multitud de jornaleros que no encuentran otra 
ocupación. 

Los copos, senos, tartanas, boliches, y las Nla- 
madas por los franceses chalut, eissaugue, ton- 
gennet, Jolles y canters son también redes de 
arrastre, cuyos detalles alargarían considerable- 
mente este articulo, 

La segunda categoría de redes que hemos de 
examinar son las llamadas fijas, las cuales, una 
vez colocadas por el pescador en buenas condi- 
ciones, no requieren ya su acción directa pura 
funcionar, Estas redes se fijan generalmente al 
fondo por pesos ó por piquetes de modo que que- 
den verticales y expuestas a la corriente. 

El trasmallo es uua de las más usadas; es una 
red de grandes dimensiones, que consta de tres 
redes ó paños distintos sohrepuestos y manteni- 
dos verticalmente, el de en medio de mallas finas 
y los dos externos de malla generalmente mucho 
mas ancha. Colocado al través de una corriente, 
los peces pasan bien porlas redes exteriores, pero 
se emmallan en la de en medio. Las dimensiones 
de las mallas son bastante variables, pero, en ge- 
nera), son para las redes externas de 0,060 y 
de 0,020 para la de en medio. Esta red parece 
que eva ya usada por los griegos, «que lnego la 
introdujeron en Provenza, y de allí se extendió 
por todo el Mediterráneo. Con el trasmallo se 
cogen muchos de los animales que viven en los 
fondos rocosos, como los salmonetes (Mulas), 
los rascacios (Seorpena ), dos Plennias y aun las 
langostas (Palinurus). Los trasmallos se usan 
alguna vez también como red de arrastre, como 
en la antigua dreíge francesa. Muy semejante á 
esta red, pero de un solo paño, es la que se em- 
plea en muchos puntos del Cantábrico para la 
langosta: es una red de unos 2 metros de alta, de 
un peralto de 19 mallas, y cada una de éstas de 
10 centímetros ó más de lado; el borde inferior 
Heva suspendidos pesos de plomo, y en el supe- 
rior se atan flotadores, generalmente de hojalata; 
de este modo la red queda vertical en el sitio en 
que se usa, se ceba generalmente con carne de 
pulpo, y se deja hasta el día siguiente; las lan- 
gostas que ban acudido al cebo quedan enmalla- 
das en la red, 

Otra de las redes y artes más importantes de 
esta categoría es la almadraba, empleada casi 
exclusivamente para la pesca del atún en el Me- 
diterránco. Los griegos usaron ya desde los tiem- 
pos más remotos esta clase de pesca, que luego 
por su parte los fenicios generalizaron por todas 
las costas de España en los juntos en que esta- 
bMecieron sus colonias, desde Enmmporias fAmpur- 
dán) hasta Gadex (Cádiz. Según un pasaje del 
Periplo de Hannón y una cita que hace Estrabón, 
establecieron tambien este sistema de pesca en 
el Océano por toda la costa de Africa hasta el 
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río Lixo, y desde los antiguos tiempos en las 
costas de España y en las de Italia y parte de 
Africa se ha venido practicando este genero de 
pesca. 

Es de advertir que con el nombre de almadra- 
ba se designa en español cosas distintas, pues 
se aplican & todos los grandes artes fijos para la 
pesca del atún, y se las divide en etmadrabas de 
tiro y almadrabos de buche. Estas últimas son 
solamente las verdaderas almadrabas, pues las 
de tiro son más bien grandes cercos. 

Berthelot, cónsul que fué de Francia en Cana- 
rias, publicó un notable trabajo sobre la pesca 
en el Mediterráneo, y en él describe detenida- 
mente las diversas clases de almadrabas, <Figu- 
rémonos, dice Berthelot, un vasto parque sub- 
marino, formado por un conjunto de inmensas 
redes de esparto que forman las paredes de un 
gran rectángulo cuyo lado mayor está dirigido 
paralelamente á la costa; después otras redes de 
la misma naturaleza sirven de tabiques que for- 
man diversos compartimientos, y tendremos una 
idea aproximada de lo que es una almadraba.> 

Los tabiques formados por las redes son sus- 
ceptibles de partirse verticalmente en dos par- 
tos, una fija y otra móvil, que vienen á hacer el 
oficio de una puerta, que permite la entrada pero 
no la salida de los atunes. Las tres primeras cå- 
maras tienen unos 25 á 30 m. de largo; la últi- 
ma, que es la cámara de la muerte ó cuerpo de 
la almadraba, está formada por una red más 
fuerte, de malla menos menuda y generalmente 
de cáñamo. Entre ésta y la orilla, perpendicn- 
larmente á la almadraba, se tiende una red que 
forma la cola de la almadraba. 

Todo este conjunto de redes ocupa una exten- 
sión considerable, y está dispuesto de modo que 
quede tendido desde el fondo hasta flor de agua 
y conservando esta disposición por medio de an- 
clas, piquetes y piedras sruesas que sujetan la 
red al fonda, y por flotadores que la mantienen 
vertical. Una almadraba ocupa casi siempre más 
de 1200 m?, 

Los atunes se presentan generalmente en dos 
épocas, y los pescadores, sustentando la antigua 
creencia de que penetrando por el Jistrecho de 
Gibraltar entrau en el Mediterráneo dando una 
vuelta completa por sus costas, distinguen por su 
posición las almadrabas en de paso y de retorno, 
según la época en que funcionan, ó bien pueden 
funcionar en ambas. El establecimiento de una 
almadraba es cuestión que requiere mucho cono- 
cimiento del terreno y de este género de pesca, 
si se quiere que sean productivas y uo se quiere 
ver perdido el capital que representa uno de es- 
tos artes y lo que se paga por implantarse ó 
arrendarle al Estado. Los atunes llegan general- 
mente formando gramles tropas de 400 á 600 
individuos, que vienen bordeando generalmente 
todo el largo de la costa; detenidos por la red 
dispuesta verticalmente & la ovilla, tratan de 
pasar y van siguiendo su contorno hasta que 
tropiezan con la abertura ó boca de la almadra- 
ba que encuentran abierta, y penetrando por ella 
van pasando de una d otra cámara; los pescado- 
res, que les signen y vigilan su marcha, van ce- 
rranilo las diversas cámaras ó departamentos con 
las redes movibles que sirven de puerta, y por 
fin se ven obligados á penetrar en la última, que 
es para ellos la cámara de la mnerte. Allí con 
barcas se les hostiga cada vez más; mullitud 
de pescadores, armados de ganchos y arpones, 
matan los que pueden, y con una red rodean å 
los que quedan. Después esta red, á una señal 
del contramaestre que dirige la operación, se va 
levantando y reduciendo el espacio que ocupan 
los atunes, haciendo entonces con ellos una ver- 
dadera matanza hasta que se tiñe el agua con la 
sangre de las víctimas, pues á veces en uno solo 
de estos lances se matau más de 700 atunes, 

Los thonuarios de los antiguos romanos, que 
llaman los franceses omare y que vienen å ser 
nuestras almadrabas de liro, esuna rel inmensa 
formada de multitud de paños y que llega á te- 
ter 400 á 500 m. de largo por 10 de alto; por su 
borde superior Heva flotadores y por cl inferior 
está lastrada; así que queda colocada vertical- 
mente. Se tiende fijándola å la orilla de modo 
que primero forme una recta y luego una curva 
en forma de gancho para dentro; los atunes, si- 


guiendo los accidentes dela orilla, tropiezan con j 


la parte recta de la red, y al seguirla, tratando 
de salir, eaen en el seno que forma la curva; en- 
tonces, tirando de la red, se les trae hasta la ori- 
lla y allí se les mata. 
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En las costas de España existen multitud de 
almadrabas, que producen pingües rendimientos, 
En el año de 1868, en el departamento marítimo 
de Sau Fernando, había 10 almadrabas, una de 
ellos en Ceuta; estaban arrendadas por el Estado 
en 31739 escudos, tipo que hoy ha subido mu- 
cho más; se cogieron en ellas 2687 928 kilogra- 
mos de atún, bonito y escombros, y emplearon 
930 hombres, 

De todas ellas la de más antigno afamada es 
la de Zahara, propiedad de la casa de Medinasi- 
lonia por concesión de D, Sancho IV el Bravo 
á Guzmán el Bueno, y que con tan vivos colores 
nos describe Cervantes en su Zustre Hregone; 
verdad que en el sentir del Dr. Thebussem (Par- 
do Figueroa) el inmortal autor del Quijote estu- 
vo sirviendo en ella, y dice que entre la gente 
vieja se conservaba esta tradición de haber esta- 
do allí un tal Saavedra, soldado, hombre de 
pluma y cautivo que fué de moros, á quien pasó 
la graciosa aventura de da cola del burro que 
cuenta en la citada novela. Aún hoy la alma- 
draba de Zahara emplea más de 250 hombres y 
es la más productiva de todas. 

También pertenecen á este grupo de redos y ar- 
tos fijas las encañrizadas, que existen en muchos 
puntos, especialmente en Mar Menor (Murcia), 
cn los Alfaques, Peñíscola, etc. Estas encañizadas 
son entramados ó armazones de cañas y mim- 
bres y red, cuyas mallas han de tener más de 
media pulgada en cuadro, que se colocan en las 
bocas ó golas de las albuleras y lagos que comu- 
nican con el mar, permitiendo la entrada de la 
pesca, pero impidiendo su salida. En Mar Menor 
se pescan sobre todo las lisas y se recogen sus 
huevos, gue son muy apreciados, 

También pertenecen á esta clase de redes las 
nasas, garlitos y butrones. Las nasas sor bien 
conocidas; generalmente se tejen de mimbres, con 
la trama clara, en forma de cesto ovvidcocónico, 
que dejan por delante una abertura estrecha, ce- 
rrada por puntas de mimbre dirigidas hacia den- 
tro, formando una especie de cono en cuyo vér- 
tice no legan á reunirse los mimbres; los anima- 
les penetran por esta abertura forzando un poco 
los mimbres, pero para salir, como el esfuerzo es 
preciso en el sentido contrario, no pueden efec- 
tuarle, y quedan presos en cl interior de la nasa. 
Generalmente éstas se ceban y se sujetan al lon- 
do con piedras para evitar que las arrastre la co- 
rriente; con ellas se cogen multitud de peces de 
diversos géneros, salmonetes, congrios, ete. ; so 
bre todo los que viven entre piedras, y langos- 
tas, para cuya pesca son bastante empleadas, 

El gartito es una red generalmente de cáña- 
mo, cónica, y mantenida armada por aros de ma- 
dera; en la base lleva una boca grande en forma 
de embudo, en cuyo vértice hay una abertura 
que funciona como la de Jas nasas, impidiendo 
la salida de los peces que penetran dentro. 

La cuarta clase de redes que hemos de exami- 
nar son las que se denominan en general redes 
flotantes, porque no están sujetas al fondo y de- 
rivan con la corriente ó arrastradas por un bar- 
co. Los reglamentos consideran como redes flo- 
tantes todas las que dejan entre su borde infe- 
rior y el l'ondo más de 20 centímetros de espacio, 
Genecraluente son todas ellas redes de grandes 
dimensiones, formadas á veces por numerosos pa- 
ños, y que ocupan 200 y más metros de exten- 
sión. 

De éstas merecen especial mención las que se 
emplean en la pesca de la sardina, por lo que se 
denominan sardinales; las del arcrque usadas 
en el Mar del Norte, y las del bacalao en Terra- 
nova. 

La sardina se coge en grandisima abundancia 
en todo el litoral del Cantábrico, y su pesca es 
ciertamente una de las más productivas y de las 
industrias más florecientes de nuestro país, so- 
bre todo desde Jos seis ú ocho años últimos, pues 
hasta el año 83, desde el 79, disminuyó mucho 
en nuestras costas, y llegó casi á faltar por com- 
pleto en las francesas. La pesca de la sardina se 
verifica en Santander por multitud de barcas, 
llamadas traineras, de unos 6 metros de largo, 
armadas de dos velas cuadradas y tripuladas ce- 
neralmente por un patrón, cinco á seis 1 meros y 
un muchacho, Todas estas barcas talen al amang- 
cer á poca distancia de la bahía, y generalmente 
dentro del llamado Sardinero y puntos Cercanos. 
Van provistas de grandes redes de unos 20 me- 
tros de largo por 6 de alto, de mallas estrechas, 
generalmente de poco menos de un centímetro 
de luz y muy ligeras; en su borde y relinga su- 
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perior llevan multitud de flotadores de corcho 
en la superior no llevan plomo, sino que la red 
queda vertical por su propio peso, 

Una vez legados los pescadores á los sitios 
que frecuenta la sardina, tratan de divisar al- 
gún banco de ella, conociendo dónde reside or 
el color y tinte aceitoso que en aquel sitio toma 
el mar, y por las gaviotas y otras aves acuáticas 
que por encima de él se ciernen. Llegados juntoá 
čl, el patrón, que va á popa, empieza á cebar, arro- 
jando puñados del cebo desleídos en agua y mez- 
ciados con arena para que se distribuya más por 
el agua y llegue al fondo; este cebo es genera]. 
mente lo que se lama rara, pasta de olor nan- 
seabundo que se hace con los restos triturados 
de las vísceras del hacalao, ovarios, intestinos, ete 
cótera; se ha probado también, vista la escasez 
de rava y su elevado precio, á sustituirla por el 
bueldo ó pasta hecha con peces, camarones, can. 
grejos, ete.; pero la sardina apenas si acude á 
ella. Cuando el pez se da cuenta del echo, del ban- 
quete con que se le convida, empieza å subir pre- 
ceipitadamente á la superficie, produciendo una 
agitación y un rumor especial bien conocido de 
los pescadores; podría decirse que es una colunt- 
na de pescado que se precipita compacta; el pa- 
trón arroja entonces á manos llenas puñados de 
rava pura, y la sardina, ciega por su gula, se pre- 
cipita sobre las redes que entretanto han ido 
tendiendo los demás marineros, marchando al 
remo de modo que con la red, larga de por sí, 
pero ú la que si es preciso añaden en el momen- 
to más paños, rodea al banco de sardina. Como 
la malla de la red es estrecha, al pretender pasar 
la sardina sólo puede meter la cabeza, encuentra 
un obstáculo insuperable, y al querer retroceder 
queda detenida por las agallas y enmallada en 
la red; ésta queda sujeta ú la enubarcación por 
uno de sus extremos, y al otro va atado un cabo 
largo á cuyo extremo se ata un objeto que flote, 
nn mazo de madera generalmente. Una vez lena 
de pescado la red, la barca busca este flotador 
colocado en el extremo de la red y empieza å re- 
coger ésta; en un solo lance pesean de este modo 
á veces más de 10000 sardinas; es verdaderamen- 
te un espectáculo singular el ver la cascada de 
sardinas que á medida qne los pescadores reco- 
gen la red va cayendo sobre la barca, producien» 
do con las últimas convulsiones del pez al morir 
un ruido y unos reflejos que realmente parecen 
una cascada de agua, Según van sacando la red 
fuera del agua, Jos pescadores van desmallando 
la sardina y poniéndola en los langues ó depósi- 
tos que hay delajo «le las tablas del fondo. Cuan- 
do su pesca es fructífera y han completado su 
cargamento vuelven contentos al puerto; allí se 
lava la sardina y se coloca en cestos por 500 en 
cada uno, que se venden á los contratistas ó á las 
lálricas de conservas, en las que después de qui- 
tarles la cabeza y las tripas las ponen en toneles 
con sal y las prensan, ó fritas en aceite las con- 
servan en latas herméticamente cerradas, en las 
que no debe quedar nada de aire, sino que el 
aceite dehe lNenarlas por comyelo. 

En los mares del Norte, hasta el Canal de la 
Mancha, se pructica la pesca del arenque, que 
no baja á nuestras latitudes y constitnye una 
gran industria. Esta pesca se verifica también 
en redes flotantes, semejantes á las de la sardi- 
na, pero mayores, y exige barcos de algún ta- 
maño, de 30 á 80 toneladas. 

El arte, que puede Jlegar ¿ tener, según la im- 
portancia del barco, hasta 5 ó 6 kilómetros de 
extensión por 300 mallas de altura, se compone 
de una serie de paños de red Jlamados alezes de 
15 å 20 brazas de largo por 300 mallas de caída; 
estos paños, reforzados en el sentido vertical con 
delgadas cuerdas de algodón llamadas waretat, 
van unidos los unos á los otros por medio de pe- 
queñas ligaduras de hilo de cáñamo ó de estopa 
lamado lemme. Un arte viene á tener hasta 200 
de estos paños de red unidos unos á otros; la 
parte superior de las redes va sujeta por medio 
de unos pequeños cordeles Jamados énotes á 
una cuerda en que están sujetos de trecho en 
trecho unos pedazos de corcho al ohjeto de man- 
tener la red en posición vertical; para que quedo 
tirante en esta posición lleva guarnida en la par- 
te inferior una gruesa relinga hecha de redes y 
cuerdas viejas que se llama souillardure. Com- 
pleta el arte nna gruesa cuerda ó veta llamada 
Paussiere, que se echa al mar al misno tiempo 
que las redes, pasando ambas por un molinete 
colocado å través de la cubierta; á medida que 
el arte va sajiendo por la popa un hombre ania» 
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barsoin, cabo que leva cada paño de red, 
á la aussiere, al mismo tiempo que otro sujeta, á 
ista el guart á podre, barril o boya que ha de 
ha cer que flote todo el arte por medio de una 
Pace Ti gadura lamada banduigue; á cada po 
alezes se coloca una boya provista de un ande 
rín con los colores de la casa armado. 'a, que sir- 
ve, en caso de rotura del aparato, para encon- 
x redes, 

anto se encuentra, porel procedimiento des- 
crito, extendido en línea y mante nido vertical. 
mente bajo el nivel del mar hasta una profundi- 
dad de 104 12 brazas, formando una larga ba- 
rrera de 4 á 6 kilómetros; en la superticie flotan 
los querts á podre, que suelen ser pequeños ba- 
rriles vacíos, embreados, que sostienen todo el 
conjunto del arte; todos los esfuerzos verticales 
obran sobre estos flotadores, y todas las traccio- 
nes horizontales sobre la æussiere, que debe ser 
por lo tanto de gran solidez, 

La banda de arenques trata de franquear el 
obstáculo que encuentra, y pretende pasar por 
entre las mallas extendidas delante de él; la ca- 
beza pasa fácihuente, pera al llegar la parte más 
gruesa del cuerpo, se ve imposibilitado el aren- 
que de seguir adelante, hace un movimiento 
brusco para atrás al objeto-de zafarse de la ma- 
Ma, y, al retroceder, las agallas, abriéndose, en- 
cuentran un obstáculo que detiene al arenque, 
que queda enmallado. . 

Claro es que torio el banco de arenques no si- 
gue la misma suerte; el arte, á pesar de Su ex- 
tensión, deja paso porarriba y por debajo, y tam- 
bién puede pasar de largo el arenque por delante 
ó por detrás, , 

La operación de calar las redes exige cerca de 
dos horas de tiempo; es completamente de noche 
cuando se termina. Se encienden las luces: un 
faro! en el palo mayor y otro en la proa, 

A las doce la gente se organiza para el traba- 
jo de noche: sácanse las grandos blusas y panta- 
lones impermeables de color amarillo. Una vez 
vestidos, cada uno ocupa el sitio que le está 
destinado. Instilanse grandes molinetes sobre 
cubierta para facilitar la tracción «del arte; la 
aussiere se guarne al cabrestante y se pone la 
máquina en movimiento. Dos hombres delante 
van desamarrando los barriles fotadores y los 
cordeles que sujetan aquella cuerda á las redes; 
la aussiere vuelve á ocupar su sitioá bordo, y el 
arte, halado por dos vigorosos brazos, sigue el 
movimiento pasando por los molinetes, por en- 
cima de grandes bancos rectangulares fijos, en 
los que otros hombros le sacuden violentamente 
como si fuera un mantel Heno de migajas. 

Fuera del agua el pobre arenque tiene corta 
vila, Algunas pequeñas sacudidas de la cola... y 
concluído, La cascada de peces producida por el 
sacudimiento de la red á la temblorosa luz de 
los faroles es un espectáculo verdaderamente 
fantástico; algo así como arroyos de nácar ivisa- 
do, ebseuros zafiros y metales en fusión. 

Mientras que el arenque enmallado se extien- 
de por todas partes, saltando y brillando en los 
bancos y sabre la cubierta, el agua empapada 
en las redes lo inunda todo como un diluvio. 

Al cabo de dos horas el arcnque llegaba en 
enbierta hasta las rodillas, 

Después se salaba el arenque en la méz en la 
que, provistos de grandes guantes, mezclaban 
sal y pescados, Debajo de la mé hay un tonel 
del tamaño de wma bordalesa, y en ella se va 
colocando cada tongada. Con las bosqueltes, es- 
pecie de cestos de mimbres, se alimenta la mé 
con los arenques esparcidos por los bancos; se 
echa al mismo tiempo una medida de sal, No 
hay interru pción alguna en el trabajo, 

La pesca del arenque, que en 1821 daba en 
el departamento de Boulogne un producto de 
5 1141 franeos, ha producido en 1892 más de 
10000000, merced á la inteligente actividad de 
los armadores de esta plaza, que no han omitido 
sacrificio de ningún género para favorecer el des- 
arrollo de esta industria, 

La mayor parte de la pesca se destina å las 
salazones y å las preparaciones del arenque ahu- 

En las fábricas donde se levan se colocan 
¿95 arenques apretados en grandes montones ba- 
Jo un vasto cobertizo. Se los clasifica por ta- 
maño y clases eliminando los despellejados ó 
incompletos, 

Después de limpios y de permanecer más ó me- 
nos tiempo en salmuera, se les escurre, se les co- 
oca bien apretados en los barriles sobre capas 
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de sal gorda, y se envían á los mercados, Tal es 
la preparación del arenque blanco, 

En cuanto al arenque ahumado, después de 
haber sufrido la misma preparación se abuma 
en los roussables, nombre que se da á unas altas 
chimeneas de ladrillo provistas interiormente 
de escalones, De este trabujo se encargan las 
marineras. Ellas ensartan el pescado con largas 
agujetas de madera dura que suspenden en las 
chimeneas. Apoyando un pie y luego el otro en 
los escalones, suben hasta la cima como hábiles 
deshollinadores. En cuanto todos los escalones 
están bien provistos de estas agujetas prenden 
fuego á los haces de leña, que vomitan un to- 
rrente de vapores y de lumo sobre los aren- 
ques, 

Las redes para la pesca del bacalao son fuer- 
tes y alquitranadas, sobre todo cuando se em- 
plean en fondos cenagosos; tienen estas redes 65 
metros de largo por 8 de alto, y merced á los 
plomos y tlotadores que llevan quedan vertica- 
les con la del fondo á la profundidad que se de- 
sea. Cada barco empleado en esta clase de pesca 
lleva 60 de estas redes, y las tienden 4 la caída 
de la tarde para recogerlas al amanecer. En una 
sola noche se capturan así mis de 600 bacalaos, 
La pesca del bacaluo se hace generalmente con 
cuerdas y palangres. 

Las cuerdas armadas de anzuelos dispuestos 
en una ú otra forma constituyen la segunda cla- 
se de artes de pesca que bemos de examinar. Es- 
ta pesca se puede verificar: ó con caña, como en 
la pesca de agua dulce, ó con cuerdas, que cons- 
bituyen artes diferentes. 

La pesca con caña en mar puede decirse que 
es exclusivamente litoral y más bien ocupación 
de los aficionados. Se verilica desde la orilla ó 
desde una barca; en el primer caso la caña debe 
ser mucho más larga que las que se emplean en 
agua dulce y tendrá unos 6 á 3 metros de longi- 
tud, y siempre tauto ella como la cuerda deben 
ser más fuertes; también difiere en que no se po- 
ne flotador que indique que el pez pica, pues 
con el movimiento del olcaje de nada serviría. 
Con este instrumento se pescan salmonetes, pa- 
jeles, lisas, doradas y todos los peces que fro- 
cuentan la orilla, No insistimos más en este gé- 
nero de pesca, reservando sus detalles para ocu- 
paros de ellos en las pescas de agua dulce, 

Las cuerdas de anzuelos son generalmente de 
cáñamo y se cnrlen y alquitranan para evitar 
que se pudran; sólo las más pequeñas son de lino 
ó de seda. Pueden ser de dos clases: ó Hotantes ó 
de fondo, Todas ellas constan de una cuerda ó 
ligne, que dicen los franceses, armada de un pe- 
so para que llegue al fondo, ó de llotadores que 
la mantengan en la superficie, y 4 la cual se 
anudan de trecho en trecho cuerdas pequeñas 
armadas de anzuelos. 

Estos pueden ser de varias formas y números 
dobles, de ligura semejante á la de un ancla, ó ge- 
neralmente sencillos, Estos son los más tomu- 
nes y generalmente se usan los de acero. En Es- 
paña la fabricación de estos instrumentos estaba 
muy acreditada y proveía á casi todos los pesce- 
dores franceses, hasta que á fines del siglo pasa- 
do un catalán estableció su fábrica en Marsella. 
Los anzuelos de Irlanda amados ¿imerick son 
también muy buscados por los pescadores. Gene- 
ralmente se usan de unos 31 números distintos, 
que para cada clase se desiguan con dos siguien- 
tes núnieros: 12/4 que es el más grueso, Mf,, To 
ete., 0, 1, 2, 3, 4,5 hasta 25, pero desde 5 pa- 
ra abajo, que tienen una longitud de 184 20 mi- 
límetros, son poco usados en la pesca marina. 

Estos anzuelos se ceban siempre, pero el cebo 
empleado, la carnada, varía mucho según la cla- 
se de pesca que se persiga; así que los cebos em- 
pleados son muy distintos, Los más usados son 
gusanos marinos, como la llamada gusara( Are- 
nicola piscatorium) y otros auélidos que viven 
entre la arena y el fango; los peces de pequeño 
tamaño, cangrejos, moluscos, trozos de pulpo y 
aun hígados de animales terrestres. 

Las cuerdas de anzuelos se tienden å veces en 
el fondo sujetándolas con piedras, y suelen te- 
ner longitudes considerables. Por ejemplo, para 
la pesca del bacalao en el Boderbank, á que se 
da el nombre de buig, consiste en una cuerda de 
cáñamo fija al fondo por 10 pequeños grampi- 
nes ó anclas; tiene de Jargo hasta 15000 metros, 
y de trecho en trecho Jleva cuerdas con anzuelos 
en número de 4500. A cada ima de las anclas 
va fija una boya con una banderola, qne sirve 
para recoger luego la cuerda de anzuelos al día 
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siguiente. Para los congrios se emplean también 
cuerdas de fondo de unos 200 metros de longi- 
tud. i 

De todos estos artes el más importante y más 
usada por los pescadores españoles, que son en 
él famosísimos, es el palengre; este arte consta 
de una cuerda fuerte de cáñamo alquitranado, á 
veces de 1 000 metros ó más de longitud, conve- 
nientemente lastrada, que de trecho en trecho 
Jleva otra cuerda pequeña com um anzuelo cada 
5 610 metros; la cuerda lleva lastre y fotado- 
res que, al tenderla, la hacen quedar ondeada de 
modo que los anzuelos se puedan esparcir sin 
enredarse, Los palangres se tienden generalmen- 
te desde barcas de unas tres toneladas de porte, 
por la noche, y á la madrugada se recogen y des- 
enredan todas las cuerdas de anzuelos, Con él 
se cogen merluzas, besugos y toda clase de peces 
de fondo, como rayas, escualos, doradas, ete. En 
nuestras costas del Norte la pesca con palan- 
gre es de las más generalizadas y productivas, 
pero requiere gran valor y pericia por parte de 
los pobres pes adores, que en aquellos duros ma- 
res se ven frecuentemente sorprendidos por tor- 
mentas y galernas que ocasionan numerosas víc- 
timas, 

"ara terminar esta enumeración de los diver- 
sos instrumentos empleados en la. pesea maríti- 
nia, resta tan sólo mencionar los comprendidos 
en la tercera clase, bajo la vaga denominación 
de instrumentos diversos. 

Entre ellos citaremos el arpón, empleado es- 
pecialmente para la pesca de los grandes cetá- 
ceos, y por excepción de todos los peces de gran 
tamaño. En su forma más sencilla, en la que 
usaban nuestros antiguos compatriotas los pes- 
cullores vascos, es una espere de lanza grueso 
de hierro, terminada en punta de flecha, y á 
cuyo extremo va anudado un cable fuerte y Ji- 
gero; hoy, para lograr que se suelte más difícil 
mente uva vez que haya penetrado en las carnes 
del cetáceo, se dispone con una articulación cer- 
ca de la punta, que al lanzar el arpón va recta, 
pero luego se acoda; también se usan con las 
puntas articuladas, de modo que penetre fácil- 
mente y no pueda luego desprenderse. La pesca 
de la ballena, al menos sus conmovedores rola- 
tos, son de todos bien conocidos para que en 
este lugar insistamos sobre ellos, mucho más 
cuando en el artículo BALTENA quedan expues- 
tos por extenso. Al arpón han venido hoy en 
gran parte á sustituir los cartuchos explosivos, 
que se disparan por medio de grandes fusiles y 
dellagran en el interior del enerpo de la ballena, 
y las bombas envenenadas, inventadas porel 
doctor Thiercclin; estas bombas se disparan tam- 
bién con fusiles, y llevan 40 gramos de estric. 
nina y curare, capaces de matar una ballena de 
un peso de 80 000 kilogramos, calculando preci- 
sos de3 410 miligrames por cada kilogramo de 
peso. 

Los tridentes son también muy usados por Jos 
pescadores, y alegúricamente representan el ce- 
tro del dominio de las aguas; no son estos ins- 
trumentos más que especies de lanzas armadas 
de tres puntas, á modo de Jas de un tenedor, 
Con ellos se pescan gran número de peces de al- 
gún tamaño cuando se ven, Janzándoles el tri- 
dente, ó bien en los canalizos que quedan entre 
las playas y fondos fangosos en la baja marea, 
clavándoje al azar para atravesar los lengnados. 
rodaballos, rayas y otros peces que viven en el 
fondo. Así también se pesca de noche; atrayen- 
do álos peces con fogatas que se encienden en la 
barca acuden destumbrados á sn luz, y es rela- 
tivamente fácil atravesarles con el tridente. 

Los molnseos, como las ostras, mejillones, et- 
cétera, se pescan con rastrillos que se arrastran 
por el fondo, unidos á veces á redes de mano. 

Para la pesca del coral se emplea también un 
arte especial, que consiste en dos gruesos palos 
dispuestos en cruz, de cada una de enyas ramas 
cuelgan trozos de filástica, de redes viejas, etcé- 
tera, que arrastrando por el fondo enganchan 
las ramas del coral. La pesca del coral por este 
procedimiento es sumamente penosa, pues aga- 
rrado el arte por multitud de ramas de coral y 
por todos Jos accidentes del fondo, es sumamen- 
te trabajoso el arrancarlos tirando del cable con 
un cabrestante ó haciendo marchar la embarca- 
ción; Jos pobres marineros. desnudos, bajo el sol 
de fuego de las costas de Trípoli, Argel y Túnez 
en que generalmente se verifica esta pesca, tra- 
bajando desesperadamente cerca de dieciocho ho- 
rasal día para ganar unos 400 é 000 francos en 
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los seis meses de temporada, llevan una vida de 
lo más duro que se puede imaginar. En las cos- 
tas de España, sobre todo en el Gollo de Rosas 
y cerca de Motril, se ha pescado también el co- 
ral en abundancia; en el primero de estos puntos 
nna sociedad francesa le pescaba por medio de 
buzos provistos de escafandras, y obtuvo en 1872 
cerca de 20000 francos, segun se dice, de ga- 
nancia, 

Las esponjas, el nácar, y Jas perlas, las holo- 
turias, ete., se pescan por medio de buzos peo- 
vistos ó no de escatandras, y por este concepto 
puede también considerarse la escafandra como 
instrumento de pesca, aun cuando su empleo no 
está bien gencralizado, Acerca de su estructura 
y funcionamiento, pueden verse los datos preci- 
sos en el artículo correspondiente, Y. MADRE- 
PERLA, NÁCAR y PERLA. 

También pueden considerarse como instru- 
mentos de posea, y ciertamente los más princi- 
pales, las embarcaciones que sirven para a pies- 
co. Estas, nunca son, en general, como los bar- 
cos de pasaje y carga, embarcaciones de gran 
porte, sino, en general, barcos de reducido tone- 
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laje, ó barcas y botes de pequeñas dimensiones, 
Para las pescas en alta mar, como son, por lo 
geveral, lo que se Jlama gran pesca y pesca de 
altura, se emplean barcos ya de algún tonelaje, 
de porte, por ejemplo, de 30 4 100 toneladas; solo 
para la pesca de la ballena se usan barcos de 
mayor tonelaje: generalmente el aparejo de 
ellos es de bergantin, y el de los mayores de go- 
leta ó de bergantín; los barcos franceses destina- 
dos á la pesca del bacalao tienen generalmente 
un porte de unas 100 toneladas Morsen, 

Para la pesca costera los modelos de embarca- 
ciones son muy variados: generalmente son siem- 
pre locales, es decir que varían extraordinaria- 
wente según los diversos países; así, los faluchos 
de vela latina, tan comunes en el Mediterráneo, 
apenas si son usados en el Cantábrico, donde es 
preciso aparejos que puedan reducir su velamen 
con facilidad á voluntad. Por lo regular estas 
embarcaciones son pequeñas, y muchas veces la 
mayoría desprovistas de cubierta; está mandado 
que rennan ciertas condiciones «e tonelaje y de 
seguridad, pero desgraciadamente rara vez se 
cumple, y los pescadores, valientes y temerarios, 
se aventuran por mares tan peligrosos como el 
Cantábrico en tiempos duros, en barcas peque- 
ñas tripuladas por seis ú ocho hombres, sin 
cubierta y con demasiado velamen. Toda la pes- 
sa del litoral, como la de los peces planos, ma- 
riscos, salmonetes, lisas, etc., se hace en los 
puertos y en sus inmediaciones con barcas aún 
más pequeñas, verdaderos Lotes, generalmente 
tripulados sólo por dos ó tres hombres. 

Los armadores, preocupándose recientemente 
de las pescas, se han dedicado también á explo- 
tarlas con embarcaciones de vapor, que general- 
mente llevan grandes redes de arastre, Así, en San 
Sebastián, en Bilbao y en Vigo existen escua- 
drillas de vapores pesqueros que producen no es- 
casos rendimentos, En el extranjero están añn 
más generalizados, y hoy casi toda la pesca del 
arenque en el Mar del Norte se hace por vapores 
de unas 60 toneladas de porte. 

Otra clase de barcos de pesca dignos también 
de especial mención son los llamados barcos vi- 
veros, en los enales la pesca se conserva viva á 
bordo en compartimientos en comunicación con 
el mar, El uso de estos barcos viveros está muy 
generalizado, sohre todo para la langosta; todos 
los años acuden á las costas de Galicia multitud 
de estos barcos á cargar langosta, «que exportan 
viva en gran cantidad para Francia. En la isla de 
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Cuba y en toda la América el uso de los barcos 
viveros está muy generalizado, y también se ha 
implantado con éxito en nuestras pesquerías de 
Canarias. Los harcos viveros de Cuba están apa- 
rejados de balandra y tienen unos 124 14 metros 
de eslora. La pesca la verifican generalmente en 
la Florida y en el Golfo de Mejico, y regresan 
luego å Cuba con su cargamento, y hacen este 
viaje en cinco ó seis días, durante los cuales el 
pescado se conserva vivo y sano. Llegado å la 
Habana le desembarcan, y se conserva vivo en 
grandes depósitos en comunicación con el mar, 
de los que se retira según las necesidades del 
consumo. Como par lo general los peces que cogen 
estos barcos viven á grandes profundidades y se 
pescan con anzuelo, legan á da superficie con el 
cuerpo muy abultado y las vísceras comprimidos 
por la dilatación de los gases contenidos on la 
vejiga aúrea; para remediar esto los pescadores 
pinclan la vejiga, la sangran de aire que dicen, 
con un punzón hecho con una cánula corta y en 
pico de pluma, y de este modo los gases escapan 
recobrando la vejiga su volumen normal; parece 
mentira que una operación en un órgano tan de- 
licado pueda verificarse tan toscamente sin ser 
nociva para el pez, pero ello es que así se hace y 
produce buen resultado. 

© Para terminar lo que á la pesca marítima se 
refiere, daremos tan sólo alguna idea de la mane- 
ra de estar organizada su explotación, sobre todo 
en nuestra patria. Pueden estar los pescadores 
contratados direstamente, ya por un jornal de- 
terminado, de 24 2,50 pesetas, ó por toda la tem- 
porada, como se hace cn ambas pescas; por 
ejemplo, en la del bacalao ganan unas 300 pesetas 
por toda la campaña, ó en lo que se llama la gos- 
tera de la merluza, ó del besngo, ete., esdecir, el 
tiempo que dura esta pesca. Más genera) es, sih 
enibargo, que los pescadores se asocien entre sí 
tripulando una embarcación y se repartan las 
ganancias; así suele hacerse generalmente entre 
los pescadores de sardina, de merluza y de be- 
sugo del Cantábrico; la barca, es decir, su dueño 
recibe dos partes del importe de la pesca; otras 
dos Jas redes; el patrón otro tanto; los marine- 
ros ó pescadores una, y media el muchacho ó 
guumete. Llegados al puerto venden su pesca 
å los contratistas ó fomentadores, ó la tienen 
desde luego contratada, y en la taberna más pró- 
xima arreglan Jas cuentas. Los pescadores de una 
misma clase de pescado se asocian formando her- 
mandades ó cofradías que laman; éstas estaban 
en otro tiempo muy desarrolladas y bien organi- 
zadas cu nuestras costas, pero hoy desgraciada- 
mente se van perdiendo sus buenas tradiciones. 
En el Cantábrico existen muchas de estas cotra- 
días, sobre todo entre los pescadores de besugo 
y merluza; los agremiados se reunen y eligen un 
alcalde de mar y dos diputados; el alcalde tiene 
una jurisdición semejante á la de los alcaldes de 
barrio, y con él se entienden Jas autoridades en 
las cuestiones de matrículas, levas, reglamentos, 
ete., y con respecto å los asociados impone mul- 
tas, dirige las pescas y marca los días y horas de 
salida. Véase cómo se procede en este punto en 
Santander durante la costera de la merluza. Los 
días que el tiempo parece seguro, el alcalde de 
mar ordena la salida de las barcas; al amanecer, 
ó poco antes, los diputados recorren las calles del 
barrio de los pescadores llamando á éstos y ro- 
uniéndoloszuna vez congregados tripulan sus bar- 
cas, y el alcalde, si ve el tiempo seguro, con un 
faro) hace Ja señal de salida; si a "guna barca se 
adelanta ó sale sin permiso del alcalde se la im- 
pone una multa y pierde generalmente toda ó 
pirte de su pesca; el alcalde, dada la señal de sa- 
lida, se adelanta hasta la boca del puerto; reco- 
noce el estado del mar, y, si ve el tiempo seguro, 
con un farol hace la señal de salida, que repiten 
del mismo modo los diputados esde sus barcas, 
y todas, despmús de rezar sus tripulantes al pasar 
ja boca del puerto, alabar ú Dios «que dicen, 
avanzan por la bahía unidos y precedidos de su 
alcalde hasta Cabo Mayor, donde empieza la alta 
mar; si allí ve el alcalde el tiempo comprometido 
ordena el regreso, y, sino, da la señal y las bar- 
cas se destandan en busca de los sitios que creen 
mejores para su pesca. 

Las cofradías de marcantes son también aso- 
ciaciones de socorro en caso de muerte y enfer- 
medades, y es verdaderamente lastimoso que 
tan útiles instituciones decaigan en nuestra pa- 
tria. 

Ja pesca en agua dulee no constituye una in- 
dustria tan productiva ni tan importante como 
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la pesca marítima, por otra parte menos peli- 
grosa y más al alcance de todo el mundo;el gran 
abuso que de ella se ha hecho persiguiendo å los 
peces, no sólo por medios lícitos, sino por los 
más dañinos, ha producido una gran disminución 
de ella y casi su desaparición; por eso los go. 
biernos celosos se han preocupado de repoblar 
las corrientes de agua dulce y proteger la pesca; 
para estos fines las conquistas de la ciencia, el 
descubrimiento de la ería artificial de los peces, 
ha venido á ser el más poderoso de todos los auxi- 
liares. 

La pesca en las aguas dulces, no es sólo una 
industria, sino que generalmente, en su forma 
más usada, la pesca de caña, constituye uu sport, 
una distracción que cuenta casi tantos aficiona. 
dos como la caza, 

Para examinar rápidamente lo que á la pesca 
en aguas dulces se reficre, trataremos primero de 
la pesca de caña y anzuelo, después de la pesca 
con redes, y finalmente de los deniás géneros de 
pesca. 

La pesca de caña es la pesca por excelencia en 
las aguas dulces y la que constituye el encanto 
del verdadero aficionado, al que se critica acer- 
hamente con muchos refranes y dichos vulgares 
que motejan su inagotable paciencia: la caña, se 
ha dicho, es un instrumento que empieza con un 
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tonto y acaba en otro; es decir, que tonto es el 
pescador y tonto el pez que muerde; pero estas 
duras críticas son de todo punto injustas, pues 
la pesca de caña, además de ser un ejercicio hi- 
giénico y saludable, es productivo y ofrece atrac- 
tivos y amm emociones que justifican el entusias- 
mo que muchos demuestran per ella. 

El aparato para esta pesca consta de una caña 
ligera y fuerte, curada ya, que se desarticula en 
varios trozos que enchufan unos en otros, relor- 
zados con hilo encerado ó empegado en sus ex- 
tremos; de trecho en trecho suele llevar una ani- 
llita por la que pasa cl hilo, y sns dimensiones 
suclen ser generalmente de 3 4 4 metros, para 
que el hilo pueda llegar á alguna distancia de la 
orilla, El hilo ó cuerda es fino, de cáñamo tren- 
sado, muy ligero y resistente, y á veces también 
se hacen de seda ó de crin blanca de Florencia; 
lleva éste cerca de su terminación un flotador de 
corcho con una pluma quese denomina la veleta, 
y el hilo continúa después en proporción de la 
profundidad del fondo á que se quiere pescar; 
en su extremo lleva el anzuelo, que va cebado 
en la punta, y å veces un plomo destinado å ha- 
cer descender el anzuelo al fondo. Los anzuelos 
son de acero, con la muerte aguda, poco acoda- 
dos y más bien curvos. Sus tamaños se expresan 
por números desde 0000 å 18, siendo estos ńlti- 
mos los más pequeños. En su extremo superior 
están marhacados formando una especie de pae 
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ue se sujeta una crin que se une al 
hilo, pues éste no se implanta directamente eh 
el anzuelo. Los mejores son los llamados anzue- 
dos irlandeses ó limericks, que son de acero muy 
fino. El anzuelo se ceba por su punta, de modo 

ne el cebo oculte la muerte y pueda penetrar 
fácilmente en la boca del pez. La elección del 
cebo es uno de los problemas más difíciles de 
esta pesca, pues varia considerablemente según 
Jas corrientes, los fondos y las distintas especies 

ue se persigan. En general pueden ser de dos 
clases: los cebos verdaderos y las moscas artifi- 
ciales. Como cebos se usan principalmente los 
gusanos, larvas de moscas, lombr os de tierra, 
susanos de la harina, cte., divers s pastas que 
se hacen con harina y grasa ò con pan y accile, 
patatas cocidas con azafrán y yema de huevo, 

neso de Gruyère, garbanzos, sangre cuajada, 
ete. La mosca artificial no es nn verdadero echo, 
sino un engaño que se pone al pez; no os, en su- 
ma, sino un trozo de pluma ó de trapo recorta- 
do, de modo que imita la forma de una mosca ó 
de un insecto caído al agua; gencralmente se 
hacen con plumas de perdiz ó chocha, buscando 
siempre las que menos se mojan; cuanto mayor 
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es Ja pluma ó mosca que se pone mayor debe ser 
el anzuelo, 

Para verificar esta pesca con éxito es preciso 
una porción de conocimientos y condiciones en 
el pescador, que no llega á reunir sino á fuerza 
de paciencia y de mucha experiencia. Llegado 
al sitio en que quiere pesear, generalmente algún 
remanso de aguas clavas y tranquilas, el pescador 
arma su caña, procurando que quede lirme y se- 
gura; luego pasa el hilo por los anillos de la ca- 
ña, pone el anzuelo que juzga más conveniente, 
escogiéendolo de entre los que lleva de repuesto 
clavados en un trozo de corcho, lo sujeta al hilo, 
arregla el flotador y ceba el anzuelo, Una vez 
preparada así la caña, ceba también el sitio en 
que quiere pescar, arrojando al agua trozos del 
cebo para que acudan los peces y se confíen; 
cuando ve que éstos vienen procede á lanzar la 
caña, y á modo de látigo, teniendo cuidado de 
que no se enrode en Jos árboles ni lastime á las 
personas, lanza con fuerza el hilo con el anzuelo, 
la veleta y Ja plomada. Desde entonces comien- 
za su tormento, ó mejor su ansiedad, porque es 
preciso que guarde la tranquilidad más comple- 
ta, el silencio más absoluto, para no espantar á 
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los peces; éstos acuden, comienzan á dar vuellas 
alrededor del anzuelo, uno de ellos pica, y la vele 
ta por sus movimientos lo indica al momento; 
entonces el pescador debe tirar con moderación, 
pero de golpe, para que el anzuelo penetre en 
Jas carnes, y una vez firme recoge hilo, que ge- 
neralmente se arrolla en un carrete fijo con una 
horquilla al suelo, y saca el pez á flor de agua; 
á veces el pez se resiste y tira, y si es de buenas 
dimensiones se entabla una verdadera lucha en- 
tre el pez y el pescador, pues si trata de sujetar- 
le tirando demasiado el anzuelo rasgaría las car- 
nes y el pez huiría; por esto es preciso soltar hilo 
y recogerlo Juego dulcemente, cansando al pez 
con estas maviobras, 

Muchas veces los pescadores en lugar de una 
caña emplean varias, que fijan en la orilla con 
una horquilla y una piedra, y para que avisen 
les ponen un cascabel, El pez al tirar le hace 
sonar, y acude el pescador á recogerlo. También 
se emplean cuerdas de anzuelos en la misma for- 
ma que para la pesca en el mar. 

Tle aquí algunos datos de las especies más co- 
munes, expresando en las épocas que se pescan 
y los cebos que se emplean: 


ESPECIES 
Primera 


ES 


Marzo ¿abril. . .. 
Primavera.. essa’ 
Fin de marzo á abril. 
Carpa y tenca. . . | Marzo, mayo. . ... 
Gobio. e. +... -!Primavera.. .. 
Perla... ... . | Marzo, agosto.. a.. 


Breca y pez de río. 
Anguila. ....- 
Barbo, .....-+ 


Enero á abril. .... 
Febrero á abril. . 


Truchas. ..... 
Cangrejos. . . . + 


Las redes empleadas en la pesen de los ríos y 
lagos son, en general, casi las mismas que Jas 
marinas, y su empleo es igual, solamente que no 
pueden ser tan grandes ni fuertes como éstas, 
Así, se emplea la balanza; la lamparilla, que es 
más pequeña y montada sobre un aro de hierro, 
con la que se cogen generalmente cangrejos; el 
esparabel, que es la red casi por excelencia de 
agua dulce; los trasmallos, senos, nasas, butro- 
nes, ete. 

Como artes y peseas diversas en agua dulco, 
haremos ligera mención de las siguientes: la pes- 
ca bajo el hielo, la pesca con substancias venc- 
nosas ó letárgicas, con dinamita, la pesca con el 
cuervo marino, etc. 

La pesca bajo el hielo se practica de dos mo- 
dos: ó bien abriendo agujeros en el hielo y echan- 
do por ellos los anzuelos y redes para coger á 
los peces que acuden á ellos, ó arponcándoles, co- 
mo se hace en el lago Baika) con Jos esturiones, ó 
bien por otro procedimiento más singular: cnan- 
do se hielan los ríos y arroyos, los peces se re- 
unen en los sitiosen que el agua forma remansos, 
y entonces se golpea con un mazo pesado de 2 
kilogramos y de mango largo la capa de hielo, y 
los peces que están debajo, aun cuando haya una 
capa de agua de un metro, por efecto del con- 
tragolpe que repercute quedan medio muertos, 
flotando boca arriba; se rompe el hielo y se re- 
cogen. 

La pesca con substancias venenosas es de las 
más dañinas y que más han perjudicado å la 
pesca; se practica en los estanques y remansos,- 
echando en ellos substancias venenosas que ma- 
tan ó embriagan á los peces. Las más usadas son 
la coca de Levante mezclada con cal viva, el ju- 
go de ciertas plantas, como el gordolobo, la ci- 
cuta y otras; los peces quedan flotando sobre el 
agua á los arrastra la corriente y se recogen á su 
paso. 

Si perjudicial es esta pesca, mucho más lo es 
quizá la que se practica por medio de los expto- 
sivos, sobre tado los cartuchos de dinamita, que 
se tiran con una mecha, ó conun pistón, para 
que estallen en el fando, y la conmoción por el 
efecto del golpe mata á cuantos peces se encuen- 
trau en el radio de muchos metros. Este agente 
tan perjudicial es el que más ha contribuido 4 
destruir nuestra pesca, á pesar de la vigilancia 
de las autoridades, 

Otra de las pescas singulares de que hemos de 

acer mención es la de muchos ríos de la China 


ESTACIONES 


EA RA 


Segunda 


Abril á julio.. ....... 
Verano. ....... 
Junio á fin de agosto. 
Junio á fin de agosto. 
Agosto.á octubre. .. 
Septiembre y octubre. 
Salmones. +... «loo... . o... .. e Verano... . . . . - Invierno... .... 

Mayo á septiembre. . ¡Octubre y noviembre, 
. | Mayo á septiembr | 


— 


Tercera 


Invierno... .... 
Agosto á octubre, .. 
Septiembre y octubre. 
Invierno... .. .. 
Invierno... ....- 


Gusanos, 
Gusanos, 
Gusanos, 


y los países del extremo de Oriente. Los pesca- 
dores saben explotar las costumbres del eormo- 
rán ó cuervo marino ( Phatacocorazo carbo), y los 
tienen á docenas «lomesticados en sus barcas con 
un anillo al cuello, que impide traguen los pes- 
cados ni tomen más alimento que el que les da 
su dueño; formados en el borde de la barca, en 
cuanto ven pasar un pececillo se precipitan sobre 
él y le cogen en su pico; como el anillo que tie- 
nen en el cuello no les permite tragar, suben con 
él á la barca y el pescador les quita el pez. El 
P. Lecomte dice que un solo pescador tiene más 
de 100 cuervos marinos, y que cuando el pez es 
muy grande se ayudan entre sí para sacarle, 

"Faabién son singulares, por la manera de ve- 
rificarse, la pesca con botella y la pesca con espa- 
din. Para la pesca con botella se usa una de vi- 
drio blanco, de unos 50 centímetros próxima- 
mente, de cuello corto y de unos 5 centímetros 
de diámetro. El fondo es cónico como el «dle las 
botellas ordinarias, y leva un agujero para dar 
entrada al pez, de unos 3 centímetros de dinie- 
tro. Se tapa el euello con un tapón atravesado 
por un tubo de pluma que sirve para dar cabida 
al aire, Se busca para esta pesca un remanso de 
agua clara y tranquila que deje ver las peripe- 
cias de la pesca, sc ata un bramante largo å la 
botella, se la lanza al agna y se espera en silen- 
cio;los peces penetran por el fondo de la botella, 
y no pudiendo salir quedan prisioneros en ella, 
En algunos puntos de Francia, en Bonillón, sọ- 
bre todo en el río Semois, se usan botellas de 
gran tamaño, que se colocan de noche con cebo 
y funcionan como verdaderas nasas. 

La pesca con sable $ espada se hace en los ríos 
de poca corriente en las épocas de entrada de los 
peces, sobre todo al principio del verano; los 
pescadores, armados con un sable viejo ó una es- 
pada, penetran en el río bajando la corriente, 
y persiguen á los peces de algún tamaño, bar- 
bos, anguilas, ete., hasta que logran ponerse á 
su alcance y darles un golpe con el instrumento 
de que van armados, 

Para terminar haremos una advertencia, y es 
que, porno alargar demasiado los límites de este 
artículo, no se explican más procedimientos y 
detalles que pueden encontrarse, respecto å cada 
especie de peces, en el artículo correspondiente. 


—Prsca: Dro. inter. y Legisl. La acción y el 
derecho de pescar en mares y ríos son objeto de 
prescripciones legislativas, relerentes unas á con- 
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+ + + + » ¡Gusanos del cieno, que son larvas de un mosquito, 
Gusanos rojos, peces pequeños. 

Gusanos rojos, carne cocida, queso, masilla, 

habas cocidas, trigo, masilla y moscas artificiales, 
mescarda, 

mescarda, colas de cangrejo. 

Abejorro de San Juan, libélulas, moscas artificiales, 
Moscas artificiales, saltamontes, gusanos. 

Carnes en descomposición. 


venios y otras al aprovechamiento de tales ac 
ciones y derechos con respecto á los habitantes 
del país. De unas y otras nos ocuparemos sepa- 
'ulamente, 

I La pesca según el Derecho internacional. — 
El derecho al libre usó del mar, reconocido hoy 
por todos los pueblos, no sólo comprende el de 
la libre navegación, sino el de la pesca y aprove- 
chamiento de todos los objetos que en el fondo 
del mismo se hallan, como corales, perlas, etcé- 
tera, Phillimore, Ortolán, Perch, Calvo, Mar- 
tens, y los principales tratadistas de Derecho 
internacional, couvienen en que el uso de este 
derecho se formula por medio de las siguientes 
reglas: 1.8 La pesca es libre en alta mar. 2.2 En 
Jas aguas territoriales esta industria constituye 
comúnmente el privilegio de Jos habitantes de 
Ja costa, hallándose regulada por las leyes del 
país que bañan las aguas. Como no siempre pite- 
de determinarse de manera clara y precisa la H- 
nea que marca el límite de los mares territoria- 
les, y esto puede dar lugar 4 contestaciones y 
divergencias entre los Estados, válense éstos de 
tratados especiales para indicar con exactitud la 
distancia del mar hasta la cual las leyes locales 
conservan su efecto, y hasta dónde los habitan- 
tes del país tienen la exclusiva de la pesca, mere- 
ciendo citarse, como notable en este concepto, el 
convenio firmado en 6 de mayo de 1882 entre los 
representantes de Bélgica, Inglaterra, Alema- 
nia, Holanda, Dinamarca y Francia, con el fin 
de fijar las condiciones de da pesca en el Mar del 
Norte, más allá del límite de las aguas territo- 
riales. 3,2 Aun en loqueconcierne å la pesca en 
alta mar, se establecen reglas basadas en usos y 
tratados, destinadas á prevenir las contestacio- 
nes entre los pescadores de diversas nacionali- 
dades referentes å la pesca en determinadas re- 
giones del mismo mar, En estas reglas se pre- 
viene el caso de naufragios ocurridos á las naves, 
y socorros que debe prostárseles. 

Como controversias famosas relacionadas con 
la pesca, cita Olivart: 1.2 Las pretensiones de 
Dinamarca en el siglo xvirt & impedir á las bar- 
cas holandesas el derecho de pescar en la Groen- 
Jandia. 2.° La cuestión del Nootka Sound entre 
España é Inglaterra, Pretendía la primera el do- 
minio exclusivo de la costa Noroeste de la Amé- 
rica del Norte hasta el Estrecho del Príncipe 
3uillermo, y en su virtud apresó unos buques 
ingleses en 1789 el capitán español Martínez. 
Divle término el tratado de San Lorenzo, por el 
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que se convino que los ingleses podrían pescar 
y navegar más allá de las 10 loguas de las cos- 
tas ocupadas por los españoles, y estableciéndose 
reciprocidad de relaciones y comercio entre las 
colonias españolas é inglesas de aquellas costas... 
3. Más tarde un ukase del emperador de Rusia 
(septiembre de 1821) proclamaba la soberanía 
desde el Estrecho de Bering hasta el grado 54 
de latitud, comprendiendo las islas Aleutianas y 
las Kuriles, prohibiendo la navegación y la pes- 
ca en aquellos mares, que por bañar posesiones 
rusas debían considerarse como cerrados. Los 
Estados Unidos reclamaron contra pretensión 
tan absurda, poniendo en duda la misma priori- 
dad de descubrimiento que los rusos pretendían. 
Adhirióse á ellos Inglaterra, y por tratados res- 
pectivamente firmados en 1824 y 1825 lograron 
ambas naciones que Rusia reconociese el derecho 
de aquéllas. 

Aun cuando el derecho de pesca corresponde 
exclusivamente en las aguas territoriales å los 
propios súbditos, atendiendo á lo cstricto, te- 
niendo en cuenta el propio interés, y con el lau- 
dable propósito de evitar fáciles conflictos, acos- 
tumbran Jas naciones á remunciarse mutuamen- 
te este derecho para que puedan en las limitro- 
fes los pescadores echar sus redes sin tener que 
atender al territorio en que lo verifican, Sin em- 
bargo, hay que tener presente que no todas las 
naciones se atienen á estas reglas, y que en los 
tratados suele reservarse para los nacionales el 
ejercicio de la pesca así como el cabotaje. Uno 
de los países que practica el último extremo es 
nuestra patria, haciéndose en las convenciones 
interuacionales, con excepción de Portugal, con 
quien hay mayor latitud, reserva expresa acerca 
de ambos puntos, 

En caso de guerra entre dos ó más naciones, 
y aun hallándose al parecer lejos el día en que 
se declare que no es lícita la captura de los bie- 
nes de los contrarios en el mar, hay ciertas em- 
barcaciones enemigas en las que renuncian los 
beligerantes á todo derecho de captura, ya por 
su poca importancia, ya por la merecida compa- 
sión que se tiene á sus dueños, como sucede con 
las barcas pescadoras. La exención de los buques 
dedicados á la perueña pesca la razona perlecta- 
mente Ortolán. La industria de la pesca costera 
es, dice, enteramente pacífica y de una impor- 
tancia bastante menor, en cuanto se veliere á la 
riqueza nacional, que la que puede producir y la 
que representa el comercio marítimo y la pesca 
en grande escala. Apacibles por razón de su ofi- 
cio, y á la vez inofensivos, los que la ejercen, 
entre los cuales hasta suelen verse mujeres, pue- 
den considerarse como los labradores de los ma- 
res territoriales, cuyas cosechas ó productos se 
limitan á recoger, siendo en su inmensa mayoría 
familias pobres que no buscan en tal oficio más 
que un medio de ganar su sustento. Olivart ex- 
presa que Francia ya los consideraba comunes 
en el siglo xvi (aunque en el xv11 los condena 
expresamente la Ordenanza de Luis XVI). En 
la guerra de la Independencia americana, com- 
pasivos ambos beligerantes con estos pobres pes- 
cadores, no les hicieron víctimas de las horrores 
de la guerra. No fué así en las de la Revolución, 
á pesar de la conducta de Francia. Inglaterra, 
alegando que habían participado en las opera- 
ciones hostiles (según Hall 500 ó 600 de estas 
barcas debían formar parte de la escuadrilla que 
debía invadir las islas Británicas), se resistió mu- 
cho á concederlo, y sial fin accedió á las protes- 
tas de Mr. Orión (comisionado francés de pre- 
sos), fué asegurando que no consideraba este 
principio como realmente incluído en el Dere- 
cho. Los Estados Unidos, en su guerra contra 
Méjico, obraron conforme å la práctica general; 
pero no Inglaterra en la de Oriente, en la cual 
llevó su saña hasta destruir las redes y quemar 
las cabañas de los infelices pescadores. Los tri- 
bunales ingleses en el caso de Jacob and Joahna, 
y los franceses en el de Nossa Senhora da Pierda- 
de, aceptan el principio de tal inmunidad, Hay 
que observar con Bluntsebli y Fiore, autores 
hada sospechosos, que las barcas pescadoras no 
están libres de captura si se las entplea en algu- 
na operación de carácter hostil. Nadie tampoco 
discute que est regla no se extiende á las gran- 
des pescas, que son ya un verdadero comercio 
enemigo. 

, U Za pesca según el Derecho español, — « Bes- 
tias salvages, é las aves, é los pescados de la mar 
é de los rios, quien quier que los prenda, son su- 
yos luego que los prenda,» dice la ley 17, títu- 
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lo XX VIII, Part. 3.2, de donde se deduce que 
la pesca cs da ocupación de les animales heros 
del agua, como la caza lo es de Jos que hay en 
la tierra ó en el aire. Sabido es que por animales 
fieros se entiende aquellos que por instinto va- 
gan libremente sin apetecer la compañía del 
hombre, y sin poder ser cogidos sino por la 
fuerza, sean terrestres, acuáticos ó voladores. 
Cuando la pesca se verifica en ríos ó cauces se 
denomina Auvial, y si en el mar maritima. 

De la pesca marítima tratan los artículos 11 y 
12 de la ley de 7 de mayo de 1880, y 2.0 y 3." de 
la de 22 de marzo de 1873, Declara la primera 
que en las charcas, lagunas y estanques de agua 
del mar formados en propiedad particular sólo 
podrán pescar sus dueños, y que el libre uso del 
mar litoral, ensenadas, radas, bahías y otras se 
entiende entre otras cosas para pescar, si bien 
dentro de las prescripciones legales y reglas de 
policía que lo regulen. Con antevioridad al año 
de 1873, el ejercicio de la pesca se hallaba limi- 
tado á los matriculados de marina, siendo privi- 
legio exclusivo de los mismos, con arreglo å la 
ley 4,3, tít. VIL, lib. VI de la Novisima Reco- 
pilación, que en unión de otras del mismo títu- 
lo y libro forma la Ordenanza de las matricu- 
las de mar de 12 de agosto de 1802, Jl art. 14 
de la ley de Aguas de 3 de agosto de 1866 decla- 
raba que el derecho de pescar es del público, pe- 
ro que el de pescar á flote en la zona litoral ma- 
rítima es exclusivo de los matriculados ó mer- 
cantes españoles, con sujeción å las leyes y re- 
glamentos sobre la pesca marítima, mientras 
subsista el privilegio de que gozan. Estos térmi- 
nos del artículo 14 citado, al confirmar el privi- 
legio de los matriculados de mar, hacía presa- 
giar la desaparición, como efectivamente sucedió 
por el decreto de 22 de marzo de 1873, que al 
abolir las matrículas de mar declaró en su ar- 
tículo 2.* que el ejercicio de las industrias marí- 
timas era libre para todos los españoles, enten- 
diéndose por industrias marítimas, para los efec- 
tos de aquella ley, la navegación, el tráfico de 
puertos y Ja pesca en general, Con arreglo alar- 
tículo 3.9, los que se dediquen á las industrias 
marítimas se inscribirán en un registro que å 
este fin deben levar los comandantes y ayudan- 
tes de marina. Los inscritos que al cumplir die- 
ciocho años no soliciten ser borrados de la ins- 
eripción quedan obligados å servir en la arma- 
da, conforme á la ley de 17 de agosto de 1885. 

La veda para la pesca y venta de la ostra y 
demás mariscos durará desde 1.2 de mayo hasta 
1. de octubre, exceptuando la de los mejillo- 
nes, que comenzará en 1.° de enero y terminará 
en 1,° de julio (art. 9.° del Reglamento de 9 de 
mayo de 1866). Con arreglo al Reglamento de 
29 de enero de 1835, queda prohibida la pesca y 
venta de los crustáceos en absoluto durante la 
poca de la cría de cada especie, prohibiéndose 
igualmente la captura y venta en todo tiempo 
de los individuos que no alcancen á la medida 
legal que se señala; se exceptúa la pesca de los 
cangrejos que no se aprovechan como alimento 
y que los pescadores usan como cebo. En elar- 
tículo 11 del mencionado Reglamento se deter- 
mina la ¿poca de veda para cada clase de crus- 
táceos, y en el 12 las dimensiones mínimas de los 
mismos, previniéndose en el 13 que cuando les 
pescadores encuentren en sus armadijos indivi- 
duos que no alcancen la medida legal que les es- 
tá señalada les devolverán al agna, Por Real 
orden de 13 de junio de 1876 se encargó al Ca- 
pitin General del departamento de Cádiz que 
cuidase de que se observara rigorosamente la ve- 
da, castigando con todo rigor las infracciones 
de las Ordenanzas. El uso del arte de pesca co- 
nocido por almadraba de buche fué prohibido 
por la ley de 14 de junio de 1837 desde la ba- 
hía de Cádiz hasta la isla de Tarifa. La pesca 
con parejas y arte del hon se prohibió en todas 
partes á distancia de 5 leguas de las costas, pe- 
ro esta prohibición no se entendió con los ma- 
triculados de mar mientras gozaron el privile- 
gio de pesca; por Real orden de 1.° de junio de 
1878 se ordenó que se legalizara la situación de 
las parejas del bou construídas, y que se remi- 
tiesen al Ministerio de Marina estados en que 
constaran las parejas existentes en cada locali- 
dad, con expresión del año en que habían silo 
construídas, y prohibiendo para lo sucesivo toda 
infracción de las disposiciones vigentes en ma- 
teria de nuevas construcciones de barcas para 
dedicar á la pesca con ese arte, tan notoriamen- 
te ruinoso y contrario al fomento de industria 
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de tanta importancia. El abuso, no obstante 
continúa, sin que hasta el d a hayan logrado coro 
tarlo las repetidas disposiciones dictadas en di. 
clio sentado, 

Con respecto á la pesca fluvial, las Ordenan- 
zas de Caza y Pesca de 3 de mayo de 1834, cuya 
observancia se mandó recordar à los gobernado. 
res de las provincias por Real orden de 27 de 
mayo de 1876, determinan que los dueños par- 
ticulares de estanques, lagunas ó charcas que se 
hallen en tierras cercadas están autorizados, en 
virtud del derecho de propiedad, para pescar en 
ellos durante todo el año, sin sujetarse á regla 
alguna, pudiendo comunicar estas facultades 4 
sus arrendatarios, en Jos términos que entre 
ellos se estipule. Se prohibe á los dueños parti- 
culares y arrendatarios de estanques y lagunas 
que se hallen en tierras abiertas, aunque estén 
amojonadas, pescar en ellas envenenando ó infi- 
cionando de cualquier modo el agua, de suerte 
que pueda perjudicar á las personas ó á los ani- 
males domesticos transeuntes que la bebieren, 
Si las lagunas y aguas estancadas lindasen eon 
tierras de varios dueños particulares, podrá cada 
cual pescar desde su orilla con sujeción á las 
reglas generales establecidas; p ro poniéndose 
los dueños de común acuerdo, podrán pescar en 
la forma antes indicada como si fuesen un solo 
dueño. En las aguas corrientes á que sirven de 
linde tierras de propiedad particular podrán los 
dueños de éstas pescar desde la orilla hasta mi- 
tad de la corriente, y nadie podrá hacerlo sin su 
licencia. En las aguas corrientes, cuyas riberas 
pertenecen á propios, podrán los Ayuntamientos 
arrendar la pesca con la aprobación del subde- 
legado de la provincia, y los arrendatarios po- 
drán dar licencia a otros para pescar; en caso de 
no estar arrendada la pesca, se declara ésta Jibre 
para todos los vecinos del puebloá cuyo término 
pertenezcan las orillas hasta la mitad de la co- 
rriente. Jn los ríos y canales navegables se ha 
de entender que las facultades de los dueños y 
arrendadores han de ser sin perjuicio de la na- 
vegación ni de las servidumbres á que con moti- 
vo y á beneficio de ella están sujetas las tierras 
ribereñas. 

Se prohibe pescar en venenando ó inficionando 
las aguas en ningún caso, fuera el de ser estanca- 
das y estar enclavadas en tierras cercadas de pro- 
piedad, bajo imposición de multa y resarcimien- 
to de daños y perjuicios, Se prohibe asimismo 
pescar con redes ó nasas cuyas mallas tengan me- 
nos dde una pulgada castellana ó el duodécimo de 
un pie en cuadro, fuera de los estanques ó lagu- 
has que sean de un solo dueño partienlar, el cual 
podrá hacerlo de cualquier modo. Desde 1.* de 
marzo hasta últimos de julio se prohibe pescar no 
siendo con la caña ú anzuelo, lo cnal se permite 
en cualquier tiempo del año. El modo de proce- 
der de las justicias en materia de pesca será el 
gubernativo, teniendo lugar Jos procedimientos: 
1.9 Por queja de parte agraviada, 2,” De oficio. 
3.2 Por denuncia de guarda jurado. 4.2 Por de- 
nuncia -de cualquier vecino, siendo el caso de 
aguas inficionadas. Este género de infracciones 
prescribirán á los treinta días en los casos de 
aguas maleficiadas, y en todos Jos demás á los 
veinte. Pasados estos plazos las fusticias no po- 
drán proceder de oficio ni admitirán queja ni 
denuncia alguna, 

Con arreglo á la ley de Aguas de 13 de junio 
de 1879, los dueños de las márgenes de los ríos 
navegables están obligados á permitir que los 
pescadores tiendan y sequen en ellas sus redes 
y depositen temporalmente el producto de la 
pesca, sin internarse en la finca ni separarse más 
de 3 metros de la orilla del río, å menos que los 
accidentes del terreno exijan en algún sitio ma- 
yoranchura. En general, la ley de Aguas ha con- 
firmado las disposiciones de la ordenanza ante- 
riormente citada, concediendo libertad de pes- 
ca en los cauces públicos y sujetando á las dis- 
posiciones especiales que en la materia se dicten 
lo referente á la construcción de encañados ó 
cualquicra otra clase de aparatos destinados á 
la pesca (Arts. 123 y 129 á 133). 

Según el párrafo primero del art. 608 del Códi- 
go penal reformado en 1870, serán castigados con 
la multa de 5 á 25 pesetas los que entraren á pes- 
car en heredad cerrada sin permiso del dueño. 
Los que para pescar en terreno de dominio pi- 
blico ó de común aprovechamiento empleasen 
algunos de los medios prohibidos por las orde- 
nanzas, ineurrirán en la misma pena. Serán cas- 
ligados con la pena de arresto mayor en sus gra- 
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dos mínimo y medio el que empleando violen- 
cia 6 intimidación en las personas ò fuerza en 
las cosas entrase á pescar en heredad cerrada, y 
el que en ella pescare sin permiso del dueño va- 
liéndose de medios prohibidos por las Ordenan- 
zas; cuando concurrioren simultáneamente env 
bas circunstancias, el culpable será castigad Lo 
con la pena de arresto mayor en su grado máxi. 
mo. Serán castigados con la multa de 5 á 2: pe 
setas, según el art, 615 del Cólico pena] os 

ue infringieren las Ordenanzas de Caza y F esca, 
La guardia civil está autorizada para denunciar 
(no castigar) Jas infracciones. Estas, en mater la 
de pesca, son cuestión administrativa por reg a 

eneral, y por lo tanto corresponde conocer en 
ellas á las autoridades de este orden, siendo va- 
rias las decisiones del Consejo de Estado que asi 


lo declaran. Cuando se trata de derecho á pes- - 


car compete el conocimiento å los tribunales de 
justicia. 

— Pesca: Geog. Dist. de la prov. de Sugamu- 
xi, dep. de Boyacá, Colombia; 9500 habits. Si- 
tuado en un llano sobre el río de su nombre, en 
Jos 5° 26° 5” lat. N., y 4 2661 m. sobre el nivel 
del mar. Fué en tiempo de los indios £. grande, 
populosa y rica, residencia de un cacique, elec- 
tor de los cuatro que nombraban el gran sacer- 
dote de Iraca. Comercio en lana y cercales. 


PESCADA: f MERLUZA. 

— Pescana: En algunas partes CECIA J. 

- PESCADA: Germ. GANZÚA. 

= PESCADA EN ROLLO, Ó FRESCA: MERLUZA. 


PESCADERÍA: f. Sitio, puesto ó tienda donde 
se vende el pescado, 


Cada día vayan (los alcaldes de corte) å las 
carnicerías y PESCADERÍAS. 

Nueva Reropilución. 

Los días que se despilfarraba algún tanto, 
siempre con arreglo á la real orden que le pro- 
hibía el lujo en la mesa, acudía å la PESCADE- 
Ría de la plazuela de Santiago, ete. 

ANTONIO PLOKES, 


PESCADERÍAS: Crog. Puerto fluvial de Co- 
lombia, en la margen dra. del río Magdalena, 
dep. de Cundinamarca, aguas abajo de Guaduas 
y arriba del salto de Honda, frente å la c. de 
este nombre; hay un caserío y dista 2 $ kms. de 
Puerto de Dogotá. 

PESCADERO, RA: m. y f. Persona que vende 
pescado, especialmente por menor. 

- Prscanyno: Geog. Isla del lago de Mara- 
caibo, Venezuela, de 5 kms. de larga, pero estre- 
cha, anegada y cubierta de altos mangles; esta 
isla forma al Ò. un canal con la isla de Pájaros, 


PESCADILLA: f, Merluza pequeña, 


PESCADITO (EL): Geog. Río de Méjico, en el 
est. de Oxaca, dist. de Yautepec. Nace al E, del 
pueblo de Jilotepec, y corre al N.E. hasta unir- 
se en terrenos de Agua Blanea con el de Piedra 
Tendida, 


PESCADO, DA (del lat. piseálus): adj. Germ. 
Robado con ganzúa. 


—Pescano: m. Prez; animal acuático, ete. 


Hallábanse con la misma distribución y abun- 
dancía los mantenimientos, las frutas, los PES- 
CADOS, ete. 

Soris. 


| +- al quinto día hinche esos senos del mar 

inmenso de diversidad de PESCADOS que jue- 

guen á su placer en las espaciosas aguas; etc. 
MALÓN Di CHalbr, 


Salió á comprar å la plaza, 
No sé si PESCADO Ó carne, 
BRETÓN pr Los HERREROS, 


- Prscapo: Por antonomasia, abadejo salado, 
por ser el más común de los peces comestibles. 

— De LOS PESCADOS, El, MERO; DE LAS CAR- 
NES, EL CARNERO: ref, DEL MAR, EL MERO, Y DE 
LA TIERRA, EL CARNERO, 

- Pescano: Geoy. Cerros de este nombre en 
el dep, de la Florida, Uruguay. | Arroyo en el 
mismo dep., que nace de dichos cerros, y corrien- 
do de E, 4.0, desagua en el río Yi. 

— Pescavo; Geog, V. MANIHIKL 


¿ PESCADOR, RA (del lat. píscator): adj. Que 
tiene por trato ú oficio el pescar. U. m. €, s, 
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Allí una PESCADORA 
Tiernamente suspira y se lamenta, etc. 
Tirso pe MOLINA, 
Recoge un PESCADOR su red tendida, 
Y saca un pececillo. 
SAMANIEGO, 

— PESCADOR: m. Cierto pez que, para coger á 
los otros, tiene colgada del cuello una bolsa é 
seno, que encoge y extiende en un instante, usant- 
do de él como si fuera anzuclo, para que otros 
peces menores le muerdan, y, en haciendo la pre- 
sa, lo vuelve á cneoger mansamente, hasta que 
los alcanza y toma con la boca, 


El pez llamado PESCADOR, de muchos es co- 
nocido; y del efecto que obra le pusieron este 
nombre, según dice Aristóteles. 

DiEGO GRACIÁN, 


= PESCADOR DE CAÑA, MÁS COME QUE GANA: 
ref. que so dice contra los que por holgazanería 
buscan ejercicio de poco trabajo y escasa utili- 
dad. 

— PESCADOR QUE PESCA UN PEZ, PESCADOR 
Es: ref, con que se consuela la persona cuya di- 
ligencia consigue alguna parte de lo que solicita. 

- PEscapor: Geog, Dist. de la prov, de Popa- 
yán, dep. del Cauca, Colombia; 1200 habitan- 
tes. Situado entre 2-3° lat, N. Hay una aldea del 
mismo nombre en la prov. de Tuluá, del depar- 
tamento Cauca, 


— Prscanor (EL): Geog. Punta de la costa de 
la prov. de Santander, próxima á Santoña, Se 
halla al E.S.. de la punta del Aguila, y es me- 
nos alta, no tan escarpada y algo saliente al N. E. 
En ella, á 27 m. de Ja orilla del mar, hay un 
faro de cuarto orden, de luz fija con destellos de 
3 en 3”, y alcanza 17 millas; el foco está clevado 
38 6 m. sobre el nivel del mar: la torre es de si- 
llería y de forma ligeramente cónica, 

= Prescanor (EDUARDO): Biog. Grabador es- 
pañol. V. FERNÁNDEZ PESCADOR (EDUARDO). 


PESCADORES: Geog. Archip, del Canal de For- 
mosa, Mar de China, al O. de la costa occiden- 
tal de Formosa y al S.I. del puerto de Amoi, 
comprendido entre los 23* 11-23” 39 lat. N., y 
122° 57" y 1230 21 long. E. Madrid. 101 brazo de 
mar que le separa de la isla de Formosa leva el 
nombre de Canal de los Pescadores, y el estre- 
cho que se extiende entre Jas islas y la costa chi- 
na se llama Canal de Formosa; en algunos ma- 
pas están invertidos estos nombres de modo que 
el Canal de los Pescadores es el de Formosa, y re- 
ciprocamente. Y] grupo se compone de 21 islas 
habitadas y muchas rocas. Las tres mayores, 
Peng-hu, Pong-hu ú Si-rin, la isla de los Pesca- 
dores y Ve-hoc ó Pe-chu-sin, están en la parte N. 
del archip. y rodean el puerto de Peng-hu. 

— Prscapokes (Los Gcog. Península de la 
costa Murmana, Laponia rusa, sit. entre el Ora- 
fjord al EN. E. y la desembocadura del Peisen ó 
Pechenga al 0.X,0.; tiene 1311 kw15,? de super- 
ficie y está unida al continente por un estrecho 
istmo y otra península Jhamada Srednii Polus- 
trol, Entre la peníusula de los Pescadores, á que 
los rusos dan el nombre de Ribachii Polnostrof, 
y la tierra firme, se forma el Golfo Motovskii, 

— Prscanores (Los): Geog. Nombre que dieron 
los navegantes españoles á islas de la Micronesia 
al descubrirlas cn el siglo xvi. Según Coello, la 
isla ô i-las de los Pescadores, que descubrió Gri- 
jalva en 1587, parece ser el atolón que hoy se 
llama Greenwich, 4 19 4” lat. N. y 158” 26 lon- 
gitud E, Madrid. 

PESCANTE (de pescar, por semejanza): m. Pie- 
za saliente de madera ó hierro sujeta á una pa- 
red ó á un poste y que sirve para sostener ó col- 
gar de ella alguna cosa. 

~ Peseaxre: En los coches, asiento exterior 


Pescante 


desde donde el cochero gobierna las mulas ó ca- 
ballos, 
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El cochero, que va á PESCANTE (lleva) su 
sombrero redondo, Sus gasas y s1 capa. 
Moratín, 
De mí no se ha de burlar, 
Con él tengo de viajar... 
Aunque me suba al PESCANTE, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Puscantr: En los teatros, tramoya que sir- 
ve pura hacer bajar ó subir en el escenario per- 
sona ó figuras, 

~ PESCANTE: Mar. Armadura que se coloca 
en los muelles para auxiliar las operaciones de 
embarque y desenibarque, suspendiendo de él los 
pesos de consideración; se compone de un pie 
derecho, del que por la parte superior sale un 
madero horizontal sostenido por una tornapun- 
ta ó madero inclinado, que va desde el segundo 


A, LPescante 


al primero. También son pescantes las barras de 
madera ó hierro que, con mås ó menos inclina: 
ción hacia el horizonte, marchan hacia afuera en 
las bordas y coronamientos de los buques para 
colgar las embarcaciones menores, En la mesa 
de guarnición del trinquete, se coloca un pesan- 
te que marcha hacia la parte de afuera del cos- 
tado, aquel que va guarecido por tres vientos que 
la sujetan y sirve para suspender las uñas de las 
anclas. 

El pescante de banda es un madero que sale 
fuera de las portas del bajel que va ádar de 
quilla, El pescante de abanico es un palo oblicuo 
en esta forma. Los pescantes de muras son «los 
maderos que salen horizontalmente de pror por 
ambos lados del tajamar y sirven para hacer fiv- 
mes las amuras del trinquete en sus extremos, 


PESCAR (del lat. pisedri): a. Coger peces con 
redes, cañas ú otros instrumentos 4 proposito, 
Todos los que alli moran tienen sus pasa: 
tiempos en PESCAR con vara, armar pájaros, 
echar bujtrones, ete. 
ANTONIO DE GUEVARA, 


,.. tocaron á veinte y ocho de septiembre en 
una isla pequeña, donde vieron PESCANDO eta- 
tro mancebos. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


= Pescar: fig, y fam. Coger, agarrar ó tomar 
cualquiera cosa. 


Hasta los marmitones se regalaban con lo 
que podían PESCAR. 
ISLA. 


— Pescar: fig. y fam. Coger á uno en las pa- 
labras ó en los hechos, cuando no lo esperaba ó 
sin prevención. 

= Pescar: fig. y fam. Lograr ó conseguir lo 
que se pretendía ó anhelaba, 


¡No sino venga un mancebo 
Destos de ahora, de alcorza, 
Cou e) sombrerito á orza, 
Pluma corta, cordón NUEVO, es, 
Y con sus manos lavadas 
Los tres mil de renta PESQUE, 
Con que un poco se refresque 
Entre sábanas delgadas; eto. 

Lort pe VECA, 


—¡Oh ventura! ¡Ya te PESCO, 
Mensualidad suspirada?! 
3RETÓS DE Los HERREROS, 


PESCARA: Ceog. Río de los Abrnzos, Italia, 
Nace con el nombre de Aterno en el Apenino 
central, cerca de la c. de Montereale; corre al E. 
y después al S.E. á través de un pintoresco va- 
le, deja å San Demetrio á la izq., baña á Pon- 
tecchio y llega á Rajamo, en donde vuelve brus- 
camente al N.E., dirección que conserva hasta 
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su desembocadura; poco después recibe el Gizio, 
su principal all., y toma el nombre de Pescara, 
Al salir de las gargantas de Popoli forma el li- 
mite de las provs. de Teramo y Chieti, y corre 
porla Hanura á desaguar en el Adriático, por 
un estuario quo sirve de puerto å la c. de su 
nombre, Su curso es de 150 kms. || C. del dis- 
trito y prov. de Chieti, Italia, sit, en la orilla 
dra. del estuario del Pescara, en el f e, de An- 
cona á Foggia, con ramal å Perni;3 000 habits, 
— Prscara (ALFONSO, marqués de): Biog. 
Militar español V. AVALOS (ALFONSO DE). 
—PrscaRa (FERNANDO, marqués de): Diog. 
General español. V. Avaros (NERNANDO DE). 


PESCARENICO ó PESCATE: Geog. Lago de la 
prov. de Como, Lombardía, Italia; es una ex- 
pansión del Adda. 


PESCATE: Geog. V. PESCANRENICO, 


PESCE (del lat. piscis): m. ant. Pez; animal 
¿cnático, ete. 


PESCENIO NÍGER (Cayo): Biog. General ro- 
mano. V. Nicrr (Cayo Prscrs 10). 


PESCIA: Geog. C. del dist. y prov. de Luca, 
Toscana, Italia, sit. á orillas del Pescia, en el 
f.c. de Pisa á Pistoia; 7 000 habits. y obispado, 
Ifilados y tejidos de seda; fab. de curtidos, eris- 
tal y papel. Entre sus edils. dexcuellan la cate- 
dral con fachada de 1356, las iglesias de San 
Nrancesco y de la Madona, y algunos palacios 
de hermosa arquitectura, 


PESCINA: Geog. C. del dist. de Avezzano, pro- 
vincia de Aquila ó Abruzzo Ulterior Y, Italia, 
sit. 4 orillas del Giovinco, cerca de la orilla 
oriental del antiguo lago Fucino, en el f. e. de 
Avezzano á Solsona; 4000 habits. Fué cuna del 
cardenal Mazarino. 


PESCOSO: Ceog. V. Santa MARINA DE PES- 
coso, 


PESCOZADA: f. PESCOZÓN, 


ae, todo el toque de quedar armado caballe- 
ro consistía en la PESCOZANA y en el espalda- 
razo, etc, 
CERVANTES. 


Clara otro sopro aguardó, 
Diciéndome megio airada, 
Al darme una PESCOZADA: 
Sopra-vivo te le dó, 
Tirso DE MOLINA. 


PESCOZÓN: m. Golpe que se da con la mano 
en el pescuezo ó en la cabeza. 


+.» dándole muchos PESCOZONES, y diciéndo- 
le de camino pesadisimas injurias, que fué lo 
que más sintió. 
A. DR SALAS BARBADILLO. 


PESCOZUDO, DA: adj. Que tiene muy grueso 
el pescuezo. 


PESCUDA (de pescudar): f. ant. PREGUNTA, 


Si has de matarme Narciso 
A PESCUDAS, ¿HO es mejor 
omar aqueste enchillo 
Y degollarme con él? 
CALDERÓN, 


— Estó dado á Judas 
Con Ventura. — Pues ¿por qué? 
—Echa puilas, y no sé 
Responder á sus PESCIUDAS. 
Tirso DE MOLINA, 


PESCUDAR (del lat. perserutár?t, indagar): a. 
ant. PREGUNTAR. 


— Por adonde va la danza 
Iba el otro PESCUDANDO 
El Corpus, después que habia 
Dia y medio que dormia; etc. 
Tirso Dx MOLINA, 


es, Quisiera excusarel trabajo de PESCUDAR 
lo que ya está descubierto. 
JOVELLANOS. 


Ella (la Cestañera de taberna) PESCUDA, y 
kusmea, y analiza á las mil maravillas la cró- 
nica escandalosa de la manzana, ele. 

3RETÓN DE LOS HERREROS. 


PESCUEZA: Geog. Íngar con ayunt., p. je y 
dióc. de Coria, prov. de Cáceres; 619 habitan- 
tes. Sit. cerca y al N. de la rivera Fresneda, al 
S. de Coria. Terreno montuoso; cereales y legum- 
bres; cría de ganados, 


| 
l 


PESE 


PESCUEZO (del lat. post, después, y caput, 
cabeza): m. Parte del cuerpo del animal desde 
el lin de la cabeza hasta el tronco. 


Le di tal cuchillada en el PESCUEZO, que co- 
mo quien rebana hongos, dicon su cabeza en 
tierra, 

Estebamillo González, 
e.. revés que doy yo, 
Hasta el PESCUEZO no para. 
Lors ne VEGA. 


—Prscurzo: fig. Altanería, vanidad ó sober- 
bia. 


Tener PESCUEZO: sacar el PESCUEZO. 
Diccionario de la Academia, 


— ANDAR AL PESCUEZO: fr. fig. y fam. Andar 
å golpes. 

- ESTIRAR á uno EL PESCULZO: fr. fig. y fam. 
Ahorcarle. 

— TORCER uno Kr PESCUEZO: fr. fig. y fam. 
Morik. 

— TorcER á uno Wh PRSCURZO: fr. fig. y fam. 
Matarle ahorcándole, ó con otro género de muer- 
te semejante. 


PESCUÑO (de pie y cuña): m, Cuña gruesa y 
larga que sirve para apretar la esteva, reja y den- 
tal que se meten en el agujero que tiene la cama 
del arado. 


PESCURY: Geog, Río de la sección Guzmán, 
Venezuela; nace en la serranía do Mérida y des- 
agua en el lago de Maracaibo. 


PESCHANAIA: Geog. Río del gob. de Tomsk, 
Siberia. Nace en los montes de Anuj, cordillera 
del Altai; se dirige al N,N.O., después al N.B. 
y de nuevo al N.N.O., y desagua en el Obi; su 
curso es de unos 225 kms. 


PESCHANKA: Geog. C. del dist, de Constan- 
tinograd, gob, de l'oltava, Rusia; 7000 habitan- 
tes. Numerosos molinos,  C, del dist, de Bala- 
chof, gob. de Saratof, Rusia, sit. en la confi. del 
Peschanka con el Tersa; 5000 habits. 

PESCHANOOKOPSKOIE: (eog. C. del dist. de 
Medviejic, gob. de Estauropol, Rusia, sit. á ori- 
llas del Peschanka; 6000 habits, 

PESCHIERA: Geog. C. del dist. de Bardolino, 
prov. de Verona, Venecia, Italia, sit. en la ex- 
tremidad S.E. del lago de Garda, á la salida del 
Mincio, en el f. c. de Brescia å Verona; 1500 
habits. Plaza fuerte de primer orden y puerto mi- 
litar sobre el lago. La ciudadela tiene 2562 me- 
tros de perímetro. Antes de 1860 formaba el án- 
gulo N.O. del famoso cuadrilátero con tanta fre- 
cuencia disputado, y cuyos demás ángulos eran 
Verona, Mantua y Legnano, Ila figurado mucho 
en las modernas campañas, tomada ú ocupada 
por ios franceses en 1796, por los austro-rusos 
en 1799, por los franceses en 1801, por los aus- 
triacos en 1811 y por los piamonteses en 1848, 


PESÉ: Geog. Pueblo cab. del dist. de su nom- 
bre, prov. de Los Santos, dep. de Panamá, Co- 
lombia; 3350 habits. Sit. en llano, entre coli- 
nas, no lejos del río Ocú, en los 7° 52 55” Jati- 
tud N. Ganado vacuno, cabrío y de cerda. 


PESEBRE (del lat. proesépe): m. Especie de 
cajón donde comen las bestias, 


— Al que de esa manera 
Os engaña, yo le diera 
De comer en un PESEBRE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PESEBRE: Sitio destinado para este fin. 


+.. los caballos del rey de Tracia gruesos de 
sangre humana, y los PESEBRES llenos de cuer- 
pos despedazados, é los eché en tierra é maté 
al señor é á dellos. 
El Comendador Griego. 


= CONOCER KI PESEBRE: fr. fig. y fam. con 
que se nota al que asiste con frecuencia y facili- 
dad donde le dan de comer. 

- PESEBRE: Geog. Aldea del ayunt. de Peñas- 
cosa, p. j. de Alcaraz, prov. de Albacete; 197 ha- 


i bitantes. 


PESEBREJO: m. d. de PESERRE. 


- Preskesrrso: fig. Mucco en que están enca- 
jados los dientes del caballo. 


PESEBRERA: f. Disposición ú orden de los pe- 
sebres en las caballerizas. 


PESI 


— PESERRERA: Conjunto de ellos. 
PESEBRÓN (aum. de pesebre): m. En los eo. 


Peselrón 


ches, cajón que tienen debajo del suelo en que 
se asicutan los pies. 


(Z PEsEBRÓN:; En los calesines y calesas, el 
mismo suelo. 


PESEGUEIRO: (eog. V. Sax MIGUEL DE PESE- 
GUBIRO. 


PESETA (d, de peso, moneda): £ Moneda de 
plata con peso de cinco gramos, que vale cuatro 
reales, y es boy la unidad monetaria en España, 

... CON UNA PESETA 
Que vas á gastar, tenemos 
Mañana para comer, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-PESETA COLUMNARIA: Da labrada en Amé- 
rica, que tiene el escudo de las armas reales en- 
tre coluninas, y vale cinco reales de vellón. 

— CAMBIAR LA PESETA: fr. fig. y fam. Vomi- 
tar á consecuencia de haberse marcado ó embo- 
rrachado. 

PÉSETE (3.% pers. de sing. del pres. de subj, 
del verbo pesar, y el pron. te): m. Especie de 
juramento, maldición ó execración. Llámase así 
por explicarse con esta voz el deseo de que suce- 
da algo malo. 


Echaban contra el día, y contra quien se lo 
traia å sus cuevas, muchos reniegos y PÉSE- 
TES, como gente desesperada. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


PESGA (La): Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Hervás, prov. de Ciceres, dióe. de Coria; 497 
habits, Sit. en las Jurdes, al N. de la sierra de 
las Vaquerizas y cerca y al S. del río Pino ó de 
los Angeles. Terreno quebrado y montañoso; vi- 
no, aceite, hortalizas y legumbres. Dice D. Vi- 
cente Paredes que Pesga significa pie é princi- 
vio del Tesoro, porque aquí empezaba el terreno 
aurífero que se extiende hasta el Gasco. 


PESHTIGO: Geog. Río del est. de Wisconsin, 
Estados Unidos, Nace y tiene casi todo sn enr- 
so en región de bosques, corre hacía el S.E. por 
los condados de Langlade, Oconto y Marinette, 

desagua en la bahía Green del lago Michigan 
al S, de la desembocadura del Menominie. Su 
curso es de 225 kms, 

¡PESIAL: interj. de desazón ó enfado, 


—¡Vive Dios, que di un dobión 
Al hombre por dos reales!... 
— Por eso te dijo allí 
Que eres noble, -= ¡Ol PESIA mi, 
Que soy cofrade muy caro! 
Lork nr VEGA. 


— ¡Presta rant inter]. | PESIA! 


(Carlos) Un oso entero desgarra, 
Corre y brinca, ¡PESia tal? 
Y con el ningún zagal 
Se atreve á tirar la barra, ete. 
MokETO. 


— Harto gemi ¡PESIA tal! 
Cuando estábamos á cero. 
BRETÓN DE LOS IIBRREROS, 


PESIAR (de pesia): n. Echar maldiciones y re- 
niegos. 


PÉSICOS: m. yl. Geog. ant. Pueblo de la re- 
gión de los astures en los tiempos primitivos, 
mencionada por Plinio. Ocupaban la inmedia- 
ción del Cantábrico desde el río Naviluhión has- 
ta Noega, ó sea desde el río Navia hasta Car- 
neiro, según D, M. Cortés. Tolemeo nombra á 
su cap. Mavio-Navia y al río Naelo, que son 
Navia y Nalón, y según Flórez aún existe el 
nombre de Pezos en la región. En Navia se han 
hallado inscripciones y vestigios de antigiieda- 
des, 


PESILLO (d. de peso): m. Balanza pequeña y 
muy exacta que sirve para pesar moneda, 
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PÉSIMAMENTE: adv. m. Muy mal, rematada- 
mente mal, del modo peor. 


pesimismo: m. Condición de pesimista. 


- Pestuismo: Fil Es el pesimismo (al menos 
á ello aspira) una doctrina que concibe toda la 
vida supeditada al espíritu del pal. Esta nece 
sus pretendidas pruebas cientílicas en una jase 
muy restringida, la experiencia, siempre varia 
ble de la sensibilidad, desde la cual precipitar a- 
mente formula sus conclusiones negativas acerca 
del valor y de la dignidad del mundo y de la 
vida, Hace pendant á la doctrina opuesta, el op- 
timismo (V. OPrIiMIsMO). Goza hoy, por cierto 

redominio de la moda, gran predienmento en 
la Ciencia, en el Arte y aun en lu Religión, el 
pesimismo, último manjar fuerte que la culta 
Alemavia recoge de su potencialidad especulativa 
sera ofrecerlo como alimento al estómago, algo 
estragado, de las atormentadas inteligencias del 
siglo presente. Si sólo fuera una paradoja mas 
en el campo de las hipótesis le doctrina pesimis- 
ta, no merecería, auuque produjese eco y ganara 
voluntades, más que la acción saludable del tieni- 
po curara semejante estado patológico. Obliga la 
imparcialidad & consiguar, ante todo, que no es 
el pesimismo únicamente hijo exclusivo de estos 
pícaros tiempos, Tiene $us gérmenes (aparte el 
entronque de la Filosofía india) en la exal tación 
mistica y desesperación sorda del siglo x;adquie- 
re desarrollo y crecimiento con los milenarios y 
utopistas de siglos posteriores, y si logra éxito 
hoy, sistematisiudose cual presuntuosa doctrina 
científica, y conquistando, como amargo pan in- 
telectual, conciencias y voluntades, tengamos en 
cuenta que favorecen estos triunfos las ruinas 
amontonadas á muestro alrededor por la crítica 
severa del siglo anterior, y señaladamente la in- 
dole del criterio que le sirve de base, rica y 
opulenta para manifestar sus impresiones des- 
agradables más y mejor que las gratas. 

Como el placer consiste (V. Pracer) princi- 
palmente en el equilibrio de nuestra sensibili- 
dad con los excitantes que nos cjreumdan, no 
necesita con frecuencia expresión ni exteriori- 
zación alguna, pues basta con su contemplación 
y disfrute, ya que el equilibrio dice algo esta- 
ble y fijo, por lo cual se afirma que el placer es 
egoísta y que mis gusta, á medida que es más 
íntimo, ser disfrutado que exteriorizado, Jn el 
polo opuesto de la vida afectiva apurece el do- 
lor, perturbación ó desequilibrio de nuestra seu- 
sibilidad (V. DoLox), que exige ser rectificado y 
que tiene más rica y abundante expresión que el 
placer. Gusta ser expresado el dolor, y parece 
que descargamos lo ¿grave de muestras penas 
confiándolas á alguno y que encontramos alivio 
á nuestros dolores cuando hacemos á los demás 
partícipes de ellos y logramos excitar su compa- 
sión. Tal diferencia de expresión entre el placer 
y el dolor puede explicar en parte la extensión 
que ha alcanzado en el pensamiento contempo- 
ráneo la doctrina del pesimismo. Predisponen 
además el juicio á favor del pesimismo los sinsa- 
bores de la vida, los continuos desengaños, la 
falta de correspondencia entre la realidad posi- 
tiva, muy compleja y difícil, y la ilusión, muy 
sencilla y simple. Unamos å estos complejos ele- 
mentos el espiritu de critica que se respira en 
la sociedad en que vivimos, el cómodo recurso 
de poner todo nuestro sentido perceptivo en ver 
el aspecto negativo, feo y malo de las eosas, 
dándonos aires de saber hacer mejor y más per- 
fectamente cuanto erjiticamos, Á reserva de no 
hacerlo y dejar constantemente nuestra perso- 
nalidad en inacción para que á su vez se vea li- 
bre de la mordacidad de la crítica, y comprende- 
remos entonces que todos tenemos cierto virus 
pesimista que se filtra en nuestro ser, y que nos 
Sirve para quedar cómodamente sienpre entre 
bastidores, sin echar la conciencia å la arena y 
e] Pecho al agua. Si å la desviación de la corrien- 
te social acompañan esperanzas supraterrenas y 
exagerados deliquios de una fe religiosa (infe- 
cunda cuando no fructifica en la vida por medio 

e las buenas obras), se produce cierta exalta- 
ción emocional que va de uno å otro de sus ex- 
tremos contradictorios, el menosprecio de la vi. 
da actual y el hálito de wma esperanza soñada, 
Se percibe, ante semejante parentesco de la doc- 
trina pesimista con el misticismo (V. MustICtS> 
uo), cuan cerca se hallan todos los extremos de 
toral, se y coincidir en aquel'o: puntos á que les 
: nce una lógica inflexible, exelusivamente 
Ormalista, cuyo vicio de origen reside en el ol. 
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vido de la complejidad de la vida. Así, por cau- 
sas sumamente complejas, resulta que el predo- 


* minio del pesimismo, especie de ictericia moral, 


puede producir un estado mórbido, patológico, 
de la sensibilidad, y aun del sistema nervioso, 
que se traduzca en la inercia, en la desesperación 
y en el odio a todo lo que nos rodea. Y ante la 
falsa idea de que la inspiración del artista se- 
meja el delirio sagrado de que hablaban los an- 
tiguos, y movidos por Ja convicción momentánea 
de que, en cuanto al dolor, tiene más riqueza ex- 
presiva que el placer, é impulsados por la jere- 
miada constante á que nos llevan nuestros in- 
saciables descos y nuestros limitados medios 
para sutisfacerlos, entramos en la vida del arte 
con cierta obsesión pesimista, de que no se libra 
ningún poeta, pues todos chos hacen lo mismo 
que el niño (quizá porque tienen ó aparentan 
tener algo de infantiles), que es llorar nmcho y 
con excesiva frecuencia, Se pinta y retrata me- 
jor el dolor que el placer, y buena prueha de ello 
ofrece Dante eu su Jivina Comedia al describir 
el fañerno, la mansión del dolor, con colores 
más subidos y plásticos que el Cielo, la región 
del placur. Lo mismo aconcece con la simbolica 
de lodas las religiones positivas. Aun aquellos 
que predican la existencia de un Dios, padre co- 
mún de los humanos, sema bondad, amor infini- 
to y caridad inextinguible, acentúan y den más 
persistencia al mal, al castigo y al infierno, que 
al bien, al premio y á la gloria, 

Pero el pesimismo sentido (no el del intelecto 
ó de la representación) no tonta como punto de 
mira la desesperación, ni admite (y por esto se 
subleva con viril dignidad) la persistencia per- 
durable del dolor; autes bien, por aquello de que 
los extremos se tocan, late en su fondo un ideal 
optimista, tan sublime y elevado que, cual leja- 
na tierra de promisión, más excita el grito del 
dolor que la serena contemplación del placer it- 
cilmente asequible. Cuando el pesimismo se ha- 
lla en la sangre que circula por las venas del 
rue lo expresa, grito que desgarra el corazón, su 
manifestación artística seduce, aunque no se 
acepte. Cuando es pensado, pero no sentido, pa- 
rece filosofía pour rire ó arte propio de epilépti- 
cos y detraqués. En el primer caso es el erctis- 
mo del nervio; en el segundo es el galvanismo 
de una representación evocada, En aquél esaji- 
mento que nutre ó medicina que tonifica (espe- 
cie de optimismo paradójico, que anhela el bien 
por inasequible y rechaza el mal por invasor); 
en éste es el condimento ó mostaza que sirve de 
aperitivo al estómago estragado. Byron, que sien- 
te el pesimismo, y Schopenhauer, que lo piensa, 
son ejemplos respectivamente del uno y del otro. 
El gran poeta siente el dolor que calcina sus en- 
trañas en el deseguililwio producido por la ac- 
ción perturbadora del medio, repulsivo para él 
hasta en el seno de la familia; se considera ex- 
tranjero dentro de su propia patria, huésped del 
hogar y desterrado de sí mismo, El gran humo- 
rista, rico, satisfecho, víctima del espejismo de 
su gloria, evoca con refinamiento egoísta el cla- 
roscuro del pesimismo para dar relicve á su 
felicidad dulzona. El autor del Don Juan es un 
ga iador; el que concibió la Metafísica del amor 
es un cómico, que se ríe, antes que nadie, de lo 
que dice. Aquel sacrifica su prop ie vida en holo- 
austo de altos ideales (muere peleando por la 
libertad de Grecia); éste desprecia al hombre y 
goza de la vida (declara hereiero á su perro), y 
aguza las armas de su ingenio y las moja en ve- 
neno contra los que traman á su alrededor da 
couspiración del silencio, El pesimismo abstrac- 
to, el que concibe el intelecto, sin que atormen- 
te al corazón, es repulsivo por lo contradictorio, 
y no engendra, si acaso, más que el hastio y la 
desesperación. Olvida que ínterin el intelecto 
piensa, el corazón late y el alma vibrá. Por el 
contrario, el pesimismo que se siente penetra 
en el alma de los «demás; es especie de induc- 
ción simpática y sugestiva, Aun el pesimismo 
de Hámlet, rodeado de uno de Jos enigmas más 
impenetrables para el alma humana, y que exci- 
ta nuestra curiosidad, atrae por la intensidad 
con que el estímulo del dolor agita las tibras 
sensibles de aquel espíritu nebmloso, 

Coinciden, en medio de su oposición, optimis- 
mo y pesimismo en negar la energia individual 
y social, supeditando indolentemente el destino 
humano al ángel hueno ó malo, como si indivi- 
duos y pueblos no fueran ante todo hijos de sus 
propias obras. Precisamente el pesimismo revela 
enemiga å religiones é ideales, que han hecho su 
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: historia, pero á la vez late en su fondo uz ideal, 
todo lo indeterminado que se quiera, pero ideal 
al cabo, en el cual apunta como signo patológi- 
co la desesperación por no poder coucertardicho 
ideal con la vida, menospreciada por tal razón. 
Es que el spiritus intus del pesimismo se con- 
densa cu un optimismo paradójico; que por tal 
razón son elementos que contribuyen también al 
genesis y desarrollo del pesimismo la : ntítesis 
del humorista, el gracejo del escéptico y la pa- 
radoja del visionario (V. ESCEPTICISMO, Humo: 
RISMO y PARADOJA). Fecunda es la contradic- 
ción que implica la doctrina pesimista, cuan- 
do revierte en sus delineamientos finales Y gra- 
vita en su fondo hacia el optimismo, enseñando 
de tal suerte que la antítesis y contradicción de 
ambas doctrinas arrancan de que se concibe la 
vida y se anhela explicar su infinita complexión 
bajo el engañoso aspecto que ofrece el criterio 
falible de la sensibilidad. Contra las soluciones 
extremas del optimismo y del pesimismo subsis- 
te la natural exigencia de concebir la compleji- 
dad de la vida y el prisma de infinitas caras, 
que se Jama la realidad de Jas cosas, según cri- 
terio menos movedizo y subjetivo que la sensi- 
bilidad, cuyos datos agigantan, por una fantas- 
magoría ilusoria, la virtud y eficacia del bien 
perdido, menospreciando el que hallamos á la 
mano, como si el tiempo pudiera volver á repe- 
tirse nionótonamente; que por esto dijo nuestro 
Jorge Manrique que cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. ` 

Salta å la vista la paradoja de que crece y se 
extiende la concepción pesimista de la vida, y á 
la vez somos avaros de su posesión y goce, Na- 
cie dejará de comprohar esta verdad en la obser- 
vación diaria. No se cree obligado Hartmann á 
huir los placeres de la existencia porque de su 
tilosolía se desprenda el eterno grito del dolor y 
de la desesperación, antes recomienda á tos cin- 
didos optimistas que pasen por su hogar ¿4 con- 
templar la dicha que resulta de profesar el pesi- 
mismo y dar culto å lo inconsciente (su hermosa 
compañera y un niño angelical fruto de su amor). 
Aun en la teoría y en sus deducciones especula- 
tivas llega el pesimismo á afirmaciones que su- 
ponen la paradoja insostenible de que se debe 
amar la vida después de haberla maldecido. Así 
dicc Hartmann (V. Philosophie del Inconscient ): 
«mi doctrina pesimista no proclama el divorcio, 
sino la completa reconciliación con la vida; y 
Schopenhauer afirma «que debemos coadyuvar 
con todos nuestros medios al cumplimiento de 
los fines de la naturaleza, porque ella conduce la 
voluntad á la luz, y sólo en la luz puede hallar 
la voluntad su emancipación.» Lo mismo en los 
opúsculos de Leopardi, en su Infelicitá, que en 
el frío y cruel análisis que Ifartmiasm hace de 
los por él denominados estados de ilusión, las 
bases en que se apoya el pesimismo son: una ob- 
servación psicológica de que cl mal y el dolor 
dominan por conipleto la vida del individuo, ob- 
servación que extrema Schopenhauer atribu- 
yendo al placer un carácter exclusivamente ne- 
gativo; una extensión y generalización lógica de 
que el mundo y la realidad son víctimas del do- 
lor y del mal y la conclusión pesimista. Desde 
luego la observación psicológica (que sirve de 
premisa mayor al silogismo) es una experiencia 
individual, á la cual se atribuye mayor aleance 
que el que legítimamente la pertenece, Las re- 
glas prácticas que de esta filosofía del dulor de- 
ducirán los menos cultos, las gentes de acción, 
las qne se enamoran de los medios expeditivos 
y gustan más cortar que desatar el nudo gordia- 
no del destino humano, se reducirán al suicidio 
y quizá á las monstruosas mutilaciones de los 
shops. Schopenhauer concluye en un suicidio 
moral, en el suicidio de la voluntad par el asce- 
tismo budista, y Hartmann en un suicidio cós- 
mico (sueño ideal) por la destrucción universal 
de la voluntad, que tiende á la vida. ls peregri- 
no observar que, después de tan sombrías y ne- 
gras conclusiones, dé el pesimismo, no ya á sus 
partidarios, sino á sus apóstoles, tranquilidad, 
sosiego, y hasta bienandanza en esta mísera exis- 
tencia, tan asandereada por sus sangrientas y 
acerbas críticas. Los más entusiastas pesimistas 
son gentes que, llamadas å juicio por un pensa- 
miento visionario, como lo fué el Ferusto de la 
Leyenda, desearía vara mágica que pudiera fil- 
trarles nueva savia y vida para volver å empezar 
Ja existencia, como aconteció al doctor alemán. 
siquiera los pesimistas ortodoxos resistieran pa- 
sar por la horca caudína del pacto con el diable. 
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Se refiera ó no, como quiere Sully (V. Le Pes- 
símisme), el origen del pesimismo (cuya prime- 
ra sistematización científica han ensayado Scho- 
penhauer y Hartmann) al temperamento; ya se 
explique mediante la herencia mórbida, según 
pretende probar Seidlitz, respecto á Schopen- 
hauer, considerado desde el punto de vista mé- 
dico; se deba ó no, finalmente, al temperamento 
melancólico (que esparce negra perspectiva en 
el pensamiento y en la vida), á una debilidad re- 
lativa de los movimientos voluntarios en rela- 
ción con la fuerza de las emociones, es lo cierto 
que el pesimismo acusa un desequilibrio entre 
los factores de la vida anímica, que se traduce 
en el pensamiento, pero que se funda principal- 
mente en radicales diferencias de la sensibilidad. 
Así se manifiesta la base psicológica como el ele- 
mento determinante en la aparición y reproduc- 
ción de la doctrina pesimista, y á la vez como 
síntesis en que se condensan cuantos ayes, dolo» 
res y contraricdades recoge el individuo del me- 
dio social en que vive. Se reduce de este modo 
el pesimismo 4 una expresión eminentemente 
artificial (subjetiva y poctica) é ntelectualizada 
del dolor. Se forma y constituye la doctrina pe- 
simista mediante adiciones de cantidades hete- 
rogéneas, de verdadero aluvión. ln el pesimis- 
mo se unen, en efecto, la inracusa cultura cien- 
tílica y filosófica de los tiempos presentes con los 
puntos de vista que acusan el parti pris de la 
predisposición psicológica, grandemente favore- 
cida por cierta especie de nostalgia y cansancio 
que la uniformidad de la vida impone á aquellos 
espíritus en que predomina la sensibilidad, has- 
ta el extremo de convertirse en elemento pertur- 
bador. Tanto más verdad es lo que indicamos, 
cuanto que la ciudad doliente del pesimismo (al 
menos del prapio del intelecto) no está habitada 
por los que sufren. 

No son los que más luchan con el mal los que 
proclaman la filosofía del dolor. Cuando indivi- 
duos y pueblos sufren dolores ó males, luchan 
contra ellos y no se quejan; gastan, por el con- 
trario, todo su tiempo y toda su energía en la 
lucha más que en jeremiadas mujeriles. Ejemplo 
elocuente de ello es nuestro heroico pueblo del 
Dos de Mayo, víctima de ingratitudes sin cuen- 
to, que no llora sus desgracias, sino que se im- 
pone y se hace superior á ellas, yendo con un 
estoicismo sublime á la lucha y ála muerte 
mandado por el general No importa. Así van to- 
dos los héroes cuando caminan á uno muerte 
segura; asíiban también aquellos girondinos, que 
fueron y serán el verbo de la Gran Revolución, 
entonando la Marsellesa. Así, finalmente, pres- 
cribe la sabiduría clásica que debe el hombre 
justo prepararse para el supremo dolor «de la 
muerte, recibiéndola, según decían los griegos, 
cual Zizarasia, puesto que vale más morir que 
claudicar. Más que el dolor y la desgracia, el 
excéso de prosperidad es el que favorece el des- 
arrollo y extensión del pesimismo, observándose 
que es doctrina que nace de una contradieción y 
de una paradoja, pues la proclaman aquellos que 
han gozado y disfrutado de todos los favores de 
la vida, La nostalgia de la vida, el hastío y el 
cansancio de la existencia (buscando, sin embar- 
go, en ella, nuevos placeres), el spleen de los ingle- 
ses, la sarcástica y melistofílica carcajada del 
escéptico, abundan más en las clases acomoda- 
das que en las que sufren. Las primeras agotan 
y exacerban la sensibilidad, llegando á un paro- 
xismo sentimentalista y ú una exaltación del 
placer, más allá del cual sólo se encuentra la 
degeneración y muerte temporales de la fuente 
de todo honesto placer. Es cierto que el corazón 
humano tiene sus horas de tristeza, como el cie- 
lo tiene sus nubes; pero si así se explica la ley 
de contraste que rige la vida afectiva, no se jus- 
tifica sin más el pesimismo. Algo muy semejan- 
te se observa en el medio social. En los pueblos, 
que son individualidades mayores, tiene eco y 
produce efecto la doctrina pesimista cuando han 
agotado un molde, sentido ó concepto de vida; 
cuando han llegado å la meta de $us deseos ó han 
visto realizado lo que estimaban su ideal defi- 
nitivo, En la exuberancia del poder y de la ci- 
vilización, en la omnipotencia de una cultura 
floreciente, aparece en la India el primer apóstol 
del pesimismo con su Nirvena, del cual es des- 
pués comentarista Schopenhauer. Toda la cul- 
tura de los primeros tiempos de Grecia está lle- 
na de amor y de vida, y sólo cuando el pueblo 
helénico, después de las guerras médicas, ad- 
quiere el más alto grado de civilización, poder y 
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riqueza, se comenta un canto órfico en que se 
invoca á Júpiter, diciendole que creó á los dio- 
ses con su sonrisa y å los hombres con sus lá- 
grimas. Hegesias predica la desesperación y el 
suicidio en Alejandría cuando esta ciudad ha 
llegado å ser el emporio del sincretismo greco- 
oriental, La Roma republicana es la ciudad es- 
toica; la Roma del Imperio, la prostituta y ve- 
nal, es la que termina en el pesimismo. Los pri- 
meros tiempos del cristianismo son los que dan 
de sí el enjambre de mártires que, con la sonrisa 
en los labios y el tormento en las entrañas, tes- 
tifican de su fe. Los siglos medios, cercanos ya 
á la catolización del mundo, son los que produ- 
cen la exaltación ascética y monástica, las uto- 
pias de los milenarios y el menosprecio constan- 
te de la vida presente. En la Edad Moderna, 
antes de la existencia del gran Imperio alemán, 
proclamaba Leibnitz su optimismo, tan airosa- 
mente criticado por la ingeniosa y zumbona 
burla de Voltaire en su novela Cúndido; expo- 
nía Kant su moral fundada en un severo estoicis- 
mo, y predicaba Fichte, contra el dominio de la 
fuerza, el triunfo delinitivo de la justicia en el 
mundo, Todo el ambiente social estaba impreg- 
nado de ideas y sentimientos optimistas, y ha 
sido necesario que el Imperio alemán legue al 
summum de su poder; que se convierta en rea- 
Jidad el ideal de k unidad alemana; que los ven- 
cidos y los humillados pongan su planta en 
Versalles, y que Berlín ejerza la hegemonia en 
Europa, para que aquellos cándidos y hermosos 
sueños del optimismo desaparezcan y sean sus- 
tituídos por la densa y melancólica perspectiva 
del pesimismo y de la tilosofía de la desespera- 
ción, cuyos apóstoles son Schopenhauer, Hart- 
mann y otros muchos, y cuyos ministros y eje- 
eutores son los nihilistas del pueblo ruso. 

Lo mismo en el individuo que en los pueblos, 
se observa que, tan pronto como aquél ó éstos 
han vivido ó agotado un ideal, se ven atormen- 
tados por el dolor y se sienten dominados por 
el pesimismo, Ya lo dijo Kant: «el hombre no 
puede descansar en el goce.» Ya revistió en todo 
tiempo la misma ley de símbolo poético la ins- 
piración popular en la leyenda del Judio Lrran- 
te, Cuando el individuo y la sociedad perciben y 
sienten que sus ideales están agotados, los dan 
por muertos; y hambrientos de vn pan espiri- 
tual, que no pueden gustar porque la fe no les 
alienta, buscan nuevos ideales, y si de momento 
no los encuentran se acogen á la filosofía deses- 
perada del pesimismo, Pero si se considera que 
el ideal no muere, sino que se transforma; si se 
ticne en cuenta que el pesimismo es protesta con- 
tra la vida ya hecha, porque no satisface nues- 
tras aspiraciones actuales, no puede suponer el 
pesimismo renuncia y condenación de la existen- 
cia; antes bien, hay que estimar que la filosofía 
del dolor representa aurora de nuevo día, penum- 
bra. que precede á la luz, que no se percibe, pero 
que anticipadamente se presiente. Sólo de este 
modo puede ser denominado el pesimismo opli- 
mismo paradójico, y sólo de esta suerte tiene ex- 
plicación satisfactoria la aparente contradicción 
de que todos somos víctimas de cierta ictericia 
moral al reconecernos con ciertos dejos y resabios 
pesimistas, y á la vez con amor ú la vida y con 
predisposición a buscar en ella nuevos derroteros 
para nuestra actividad. No consiste el valor prác- 
tico del pesimismo en la doctrina misma, in- 
aceptable de suyo (de igual modo que es inacep- 
table el optimismo), sino en lo que anuncia y 
hace presentir para lo sucesivo; porque después 
de todo, si el fondo del pesimismo es el mal, y 
si el mal se personifica en el diablo (Y. MAL) y 
se sistematiza en la doctrina pesimista, no he- 
mos de olvidar que el mal es siempre stimulus, 
acicate para el bien, que sirve de causa ocasio- 
nal y de agente para nuevos progresos. 

Opongamos å las concepciones relativamente 
falsas del optimismo y del pesimismo lo que 
Sully y Lange (V. Le Pessimisme è Histoire du 
Materialisme) llaman la percepción exacta de 
la realidad de las cosas, el Meliorismo, ley que 
afirma nuestra iniciativa y poder para disminuir 
el mal y aumentar la suma de bien positivo en 
el mundo, estímulo y acicate del esfuerzo huma- 
no, que reune todas las cualidades de una con- 
cepción práctica de la vida y que recuerda que 
el hombre no es rueda de un engrane mecáni- 
co, sino energía que inquiere y elige, dentro de 
sí y en todo lo que le rodea, medios para el cum- 
pimiento de su fin. Como dice Sully, el pesi- 
mista se adhiere á la vida en un sentido, es de- 
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cir, á un ideal de la vida distinto del de la vida 
actual, y revela así <la presencia de un violento 
deseo de proporcionarse el placer y evitar el do- 
or,» 

PESIMISTA (de pésimo): adj. Que propende á 
ver y juzgar las cosas bajo el aspecto más desfa- 
vorable y siniestro. U. t. e. s. 


+. los PESIMISTAS implacables, los que todo 
lo ven ó todo quieren verlo bajo el obscuro 
prisma de la malignidad humana, han inven- 
tado un argumento no menos ingenioso, 
CASTRO Y SERRANO, 


— PEsIMISTA: Que por sistema desea el exce- 
so del mal como medio para llegar al bien. Usa. 
se i e s. 


PÉSIMO, MA (del lat. pessimus): adj. sup. de 
MaLo. Sumamente malo, que no puede ser peor, 


Censuran furiosamente todas las obras de 
Terluliano, como de PÉSIMO heresiarca, con 
detrimento de la verdad, y contra el decoro 
debido å la censura de la santa Telesia, 

Fx. Penko MANERO, 


Tengo algunos apuntamientos para el (dic. 
cionario) de Gijón, que es allí PÉSIMO, ete. 
JOVELLANOS, 


PESINONTE: Geog. ant. C. de la Galacia, en 
el país de los tectósagos, á orillas del Sangario, 
En ella estaban el sepulero de Atis y un famoso 
templo de Cibeles con una estatua de la diosa, 
que, según decían, había caído del cielo. Fué ca- 
pital de la Galacia 11, 


PESIO: Geog, Rio de la prov. de Cuneo, Pia- 
monte, Italia. Naceen la cordillera de Margua- 
reis, Alpes de Liguria; corre al N.O. pasando 
al pie de la Certosa (Cartuja), hoy estableci- 
miento hidroterápico; riega el Val di Pesio y 
vuelve al S., para unirse al Tanaro. 

PESKI: Geog. O, del dist, de Volchansk, go- 
bierno de Jarkof, Rusia, sit. 4 orillas del Vol- 
chia; 5000 habits. 1 C. del dist. de Novojo- 
persk, gob, de Voroneje, Rusia, sit. en la cop- 
fluencia del Bielka con el Koper; 9000 habits. 


PESMES: Geog. Cantón del dist. de Gray, de- 
partamento del Alto Saona, Francia; 20 muni- 
cipios y 7000 habits. Minas de hierro. 

PESO (del lat. pensus): m. PESANTEZ. 


Sostuvo inmoble una atada escala, por don- 
de se podía subir á lo alto, nivelado el PESO, 
José PELLICER. 


De aquel jazmín, que su verdor se atreve 
A escalar esta imagen de Diana, 
Nieva centellas la experiencia cana, 
Precipitadas de su PESO leve. 
Luis ve ULLOA. 


- Prso: Cualquier cosa grave que sirve para 
equilibrar ó igualar con otra. 


De la Geometría nacen todas las especies de 
medidas y PESOS, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Veo por las esquelas de usted, que me ha 
dirigido el señor Ponce, que deseaba algún 
tratado de PESOS y medidas. ete, 

JOYELLANOS. 


- Peso: Gravedad determinada de un cuerpo, 
que resulta tener, ó que por ley se le debe dar. 
El de los Claveques decía, estando vendien- 
do la plata... por menos del PESO, bien se Ja 
pagué con mendrugos de vidro. 
QUEVEDO. 


Los (vendedores) que queden tratarán pri- 
mero de quebrantar la tasa, y si no pueden, 
de viciar el género ó de alterar su PESO y me- 
dida. 

JOVELLANOS, 


z Peso: Moneda imaginaria que en el uso co- 
mun se suponía valer quince reales de vellón. 


- Prso: Moneda castellana de plata, del PE- 
so de una onza. Su valor era de ocho reales de 
plata; y los que valían diez, se lamaron luego, 
para distinguirlos, PESOS FUERTES ó DUROS. 

Mandamos que sobre cantidad que baje de 
veinte PESOS, no se hagan procesos. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


Le concedió su Majestad cincuenta PESOS 
cada mes de ayuda de costa por su real bol- 
sillo, 

ANTONIO PALOMINO. 


PESO 
—Prso: BALANZA; instrumento que sirve pa- 


ra pesat. l 
Ningunos mercaderes, ni cambiadores no 

sean osados de tener, nI tengan en sus casas, 

ni en sus cambios más de up PESO y uuas pe- 


Nueva, Recopilación, 

— Prso: Puesto ó sitio público donde se ven- 
den por mayor varias especies comestibles, es- 
pecialmente de despensa; como tocino, legum- 
bres, ete. 

- Peso: fig. Entidad, substancia é importan- 
cja de una cosa. 

Mira lo que dices, mira 


Que son palabras de PESO, etc. 
Lore DE VEGa, 


= Los hombres enerdos, señora, 
En cosas de tanto PESO 
Tener su voluntad deben 
Reudida á su entendimiento, 
Morrro. 


- Prso: fig. Fuerza y eficacia de las cosas no 
materiales. 

Luego que se divulgó en Lisboa el parecer 

del P. Suárez, se vió también cuánto era el 


PESO de su autoridad. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


Cuando en el reudido Antonio, 
Hizo á su ambición más PESO, 
El ser fiel á una hermosura, 
Que el ser balanza á un imperio, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


. — Peso: fig. Carga ó gravamen que uno tiene 
á su cuidado. 


Intolerable PESO cargan sobre sus hombros 
los electores, y que por oficio consultan para 
obispos. 

Núszz DBE CEPEDA. 

Entonces, auuque agobiada (mi alma) con el 
PESO de tantas culpas como contra ti cometía, 
todavía acostumbraba á volverse á ti y te mi- 
raba como á su Dios. 

JOVELLANOS. 


— Prso: fig. Cargazón ó abundancia de humo- 
res en una parte del cuerpo. 

- Puso: Germ. EMBARGO. 

— Puso DE ARTIFARA: Germ. PAN. 

— Prso puro: Moneda rle plata que pesa una 
onza y vale cinco pesetas ó veinte reales de ve- 
llón. 

— PESO BNSAYADO: En América, moneda que 
se fingía ó suponía para apreciar las barras de 
plata, y se diferenciaba del valor del real de á 
ocho ó reso acuñado, para dejar el importe del 
señoreaje y demás gastos de la casa de moneda. 

- Prso eseecirico: Fis, El de un cuerpo en 
comparación con el de otro de igual volumen to- 
mado como unidad. 


A la medida de la capa cremosa ha agrega- 
do el doctor Quevenne la apreciación del PESO 
específico de la leche; ete. 

MOXLAU. 

— Peso FUERTE: Prso DURO. 

-Peso rean: Peso; puesto ó sitio público 
donde se venden por mayor varias especies co- 
mestibles, especialmente de despensa, como to- 
cino, legumbres, ete. 

- Peso SBNCILLO: Peso; moneda imaginaria 


que en el uso común se suponía valer quince 
reales de vellón. 


ZÀ PESO DE DINERO, ORO Ó PLATA: M. adv. 
g. A precio muy subido, 
-CAERSE una cosa DE SU PESO: fr fig. con 


que se denota su mucha razón ó la evidencia de 
su verdad. 


„e el cultivo desterrado Á los campos,... no 
tiene ni voz para pedir ni protección para vb- 
tener; y la respuesta se caerá de su PISO. 

JOVEGLANOS, 


+». esto se cue de su PESO y vo era menester 
decirlo, 


VALERA. 
Pe CORRER En PESO: fr. Tener una balanza más 
"SO que otra, por lo cual se inclina y cae. 


ter Dr reso: loc, Con el erso cabal ó que debe 
ener una cosa por su ley. 
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Cada millar de corchetes de PESO, no pueda 
pasar de ciento y dos inaraveriis. 
Pragmática de tasas de 1680, 


- Dy peso: fig. Dícese de la persona juiciosa ' 
y sensata. l 


Este escudero, de quien 
Ha tres años que me sirvo, 
Hombre de PESO y secreto, 
Aunque los viejos son niños, 
Fué en Segovia tejedor, 
Poderoso, honrado y rico; etc, 
Rulz DE ALARCÓN. 

«.. buscaban los padres (para ayo del mayo- 
razgo) un sacerdote de sólida piedad, como se 
decía entonces, de instrucción vasta, esto es, 
que supiera cuando menos latin, y que fuera 
sobre todo hombre de PASO, 

ANTONIO FLORES. 


— Du su peso: m, adv. Naturalmente ó de su 
propio movimiento. 

-= Ex peso: m. adv. En el aire, ó sin que el 
cuerpo grave descanse sobre otro que el de la 
persona ó cosa que le sujeta. 


.. cuando ven que al feamente poderoso le 
llevan con ruido y aplauso por las calles en 
PESO. 

QUEVEDO. 
—¿Quién, Lisardo, sino tú, 
Me lograra este trofeo? 
- No ha sido sino mi amo, 
Señor, que la trajo en PESO. 
Morrro. 


- Ex prso: Enteramonte ó del todo. 


La noche ó el dia en PESO. 
Diccionario de la Academia. 


— Ex peso: fig. En duda, sin inclinarse á una 
parte ó á otra, 

- LLEVAR uno EN PESO una cosa: fr. fig, Te- 
ner á su solo cargo y cuidado nn negocio ó que- 
hacer difícil ó importante, 

-ÑO VALER Á PESO DE OVEJA una cosa: fr, 
fig. y fam. Ser muy despreciable, 

= PisO Y MEDIDA QUITAN AL HOMBRE FATI- 
GA: ref, que aconseja el buen régimen que se 
debe tener en las acciones de la vida humana, 


-Tomar uno Á PESO una cosa: fr. Sompe- 
sarla, 


—¿Quión me compra este pavazo 
De arroba y media?— Pavero. 
- ¿Qué manda usted? ¿Cuánto vale? 
- Fómele usted 4 PESO 
Antes de pedir, 
RAMÓN DE LA ORUZ. 


— Tomar uno À reso una cosa: fig, Examinar 
ó considerar con cuidado su entidad ó substan- 
cia, haciéndose cargo de ella. 


Mas dejar tanta monarquía, antes de comar- 
lu å PESO... no sé yo que lo haya hecho algu- 
na jamás, sino Margarita. 

Fr. HORTENSIO DARAVICINO. 


-= Pro: Fis. La resultante de las acciones que 
la gravedad ejerce sobre cada una de las molé- 
culas de un cuerpo constituye su peso. Esta re- 
sultante se ¡mede considerar aplicada al centro 
de gravedad del cuerpo. Maniliéstase el peso de 
un cuerpo por la presión que ejerce sobre el ob- 


jeto en que insiste y que impide su caída, é por 


la tensión del hilo que lo sostiene, Esta presión 
ó tensión mide el peso absoluto del cuerpo. Pues- 
to que la masa de un cuerpo es igual á la razón 
constante de la fuerza que lo solicita á la acele- 
ración de la velocidad que le imprime, si se re- 
presenta por P el peso absoluto de un cuerpo, ó 
sea la fuerza que tiende á hacerle caer; por y la 
aceleración de la velocidad que la gravedad le 
imprime, aceleración que puede tomarse para in- 
tensidad de esta fuerza; y por M la masa del 


> 
cuerpo, se tiene Z =M, de donde P= Mg. 


Traducida esta fórmula al lenguaje vulgar, quie- 
re decir que el peso de un cuerpo es proporcio- 
nal á su masa y å la intensidad de la gravedad. 
Según esta conclusión, como la masa es propor- 
cional al volumen, el peso de un cuerpo será 
también proporcional al volumen de éste. Ade- 
más, como la intensidad de la gravedad no es la 
misma en todas partes, el peso absoluto de un 
cuerpo varía de un Jugar á otro en la superficie 
de la Tierra: puesto que la intensidad de la gra- 
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vedad aumenta del Ecuador á los polos y dis- 
minuye al elevarse en la atmósfera, el peso de 
un cuerpo será tanto mayor cuanto más cerca de 
los polos de la Tierra se halle, y tanto menor en 
una localidad determinada cuantó más elevado 
sobre el suelo se considere. 

La masa Mde un cuerpo se puede expresar 
por el producto del volumen Y por la densidad 

de este cuerpo; puesto que la densidad es la 
masa contenida en la unidad de volumen, ten- 
dremos, pues, M= VD; y sustituyendo en la fór- 
mula anterior resulta P= V Dg. Para otro cuer- 
po, cuyo peso, densidad y volumen fueron P’, 
P?, D', se tendría Z” =V Dg. Si se consideran 
dos cuerpos del mismo peso, si P= P, será 

e 

VD=V D ó- Y= 

es decir, que á igual peso los volúmenes están 
en razón inversa de las densidades. 

Si se compara el peso de un cuerpo con el de 
otro que se toma por unidad, se obtiene lo que 
se Hama el peso relativo. Este peso relativo se 
determina por medio de la balanza, de la roma- 
na y otros muchos medios indirectos. El peso 
relativo de un cuerpo depende de la unidad de 
peso que se adopte. Es variable con ésta, mien- 
tras que el peso absoluto siempre es el mismo. 
Pero en cambio el peso absoluto de un cuerpo 
varía de un lugar á otro en la superficie de la 
Tierra, según se ha dicho, y el peso relativo no, 
siempre que la unidad de peso sea la misma. 
Los mismos gramos ó libras pesa un cuerpo en el 
Ecuador, que en el paralelo de 459, que en el polo; 
porque si el peso absoluto del cuerpo varía, tam- 
bién varía en la misma proporción el peso abso- 
Into de la unidad con que se compara; y así, la 
razón de estos pesos, que es lo que constituye el 
peso relativo, permanece invariable, 

l lámase peso específico de un cuerpo con rela- 
ción á otro la razón de los pesos de volúmenes 
iguales de estos dos cuerpos á determinada tem- 
peratura y presión. 

Los pesos específicos que ordinariamente se 
consideran son: con relación a] agua pura á 49 
centígrados y 760 mm. de presión, los de los só- 
lidos y líquidos á cero grados; y con relación al 
aire, la de los gases y vapores á cero grados y 
760 nin. de presión. Cuando se dice que el peso 
específico del zine es 7, quiere significarse que 
un volumen de zine pesa 7 veces más que un vo- 
Turnen igual de agua destilada á 40, Como el pe- 
so de un centímetro cúbico de agua destilada á 
4° cs un gramo, resulta que el peso específico 
de un cuerpo con relación al agua representa el 
peso en gramos de un centímetro cúbico de di- 
cho cuerpo; así, siendo 7 el peso específico del 
zinc, un centímetro cúbico de éste pesará 7 gra- 
mos. De modo que, conociendo el peso especifico 
de uh cuerpo, fácilmente se calcula el peso de un 
volunicn de cualquiera de estos cuerpos; pues si 
este volumen está expresado en centímetros cú- 
bicos su producto por el peso específico dará el 
peso del cuerpo en gramos, y si el volumen se 
expresara en decímetros cúbicos ó litros el pro- 
ducto de este volumen por el peso específico re- 
presentará el peso del cuerpo cn kilogramos. 

Puesto que el peso de un enerpo es proporcio- 
nal á su masa, si un cuerpo contiene dos, tres... 
veces más materia que el agua, será dos, tres.. 
veces más pesado; por consiguiente, la relación 
entra los pesos, ó el peso específico, debe ser igual 
á la razón de las mas1s ó á la densidad relativa. 
Por esto las dos expresiones, peso específico y 
densidad relativa, se toman como equivalentes. 
Sin embargo, aunque el mismo número expresa 
una que otra, aunque, si 7 es la densidad del 
zinc, 7 es también su peso específico, el concep- 
to de peso específico es distinto completamente 
del de densidad, pues el primero radica en la 
acción de la gravedad y la segunda en la masa; 
de tal manera que, si no hubiera gravedad, no 
podríamos considerar los pesos absoluto ni rela- 
tivo, ni, por tanto, especifico; pero sí las densi- 
dades, y podríamos determinar éstas sin necesi- 
dad de la balanza, por la comparación de las 
fuerzas que imprimieran á las masas de los ener- 
pos uma misma velocidad en el mismo tiempo. 

Nada decimos de los diferentes medios que 
hay para determinar el peso específico de los euer- 
pos, por estar ampliamente tratado este asunto 
en el artículo DENSIDAD, al que remitimos al 
lector. 


- Prso: Geog. Estación portuguesa en el fe- 
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rrocarril de Madrid á Lisboa por Valencia de Al- 


càntara, intermedia entre las de Castello de Vide 
y Cunhcira. 


-= Prso pa Rec0a: Geog. V. cab. de concejo 
y comarca, dist. de Villa Real, Portugal, sit. å 
la dra. del Duero y al S. de Villa Rea1;3040 ha- 
bitantes. Buen puente y estación del f. c. del 
Duero, 


- Peso (PEDRO DEL): Biog. Poeta español. 
V, Céserenes (VALENTÍN DE). 


PESOCHINSKII Óó PESOCHNIA: Geog. C. del 
dist. de Yisdra ó Jizdra, gob. de Kaluga, Rusia, 
sit. en la confl. del Pesochnia en el Bolva; 5000 
habits. Fundiciones; fab, de cnrtidos y porcelana. 


PESOCHNIA: (cog. Río de Rusia. Nace en la 
parte S.O. del gob. de Tver, corre hacia el E., 
y después de recibir el Pirochnia vuelve en án- 
gulo recto al N. y desagua en la orilla dra, del 
Volga, casi enfrente de la coníl. del Selijarofka. 
Su curso es de unos 110 kms, 


PESOL (del lat, phascólus): m. GISANTE. 


PESOMERIA (del gr. wímro, yo caigo, y pé 
pos, parte): F. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Orquídeas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Mauricio, y son plan- 
tas herbáceas, terrestres, con los tallos tetrágo- 
nos, las hojas membranosas, plegadas, y las flo- 
res dispuestas en racimos laterales, sencillos, 
provistos de brácteas cacdizas; raíces gruesas, 
sencillas y fibrosas; perigonio con las hojuelas 
exteriores ó sépalos casi iguales, libres, caedi- 
zos, los interiores semejantes entre sí, adheridos 
á la base de la columna y persistentes; labelo 
posterior, soldado con la base de la columna, gi- 
boso en su base y con el limbo indiviso y revuel- 
to; columna mazuda, semicilíndrica, con el eli- 
nandrio dentado; cuatro masas polínicas enei- 
formes, 

PESON (de peso): m. Fis. Diferentes aparatos 
destinados á determinar el peso de los cuerpos 
llevan este nombre. 

Uno de ellos consiste en un muelle de dos bra- 
zos, á uno de los cuales va fijo en su extremidad 
un arco de circulo metálico que atraviesa el otro 
brazo y que lleva en su extremo un anillo «el 
eual se suspende el cuerpo que se quiere pesar. 
En la extremidad del otro brazo va tijo otro arco 
de círenlo que resbala sobre el primero, y des- 
pués de atravesar el brazo opuesto se termina en 
una anilla, de la que se suspende el aparato ó se 
tiene á la mano. 

Jste segundo arco de círculo está graduado 
desde la extremidad de que se suspende el apa- 
rato hasta un cierto punto situado hacia la mi- 
tad, donde hay un tope que evita el que un peso 
exagerado cerrara tanto el muelle que lo hiciera 
saltar. 

Este aparato se gradúa por comparación, es 
decir, que se suspende un kilogramo y se señala 
en el arco el punto dénde queda el brazo supe- 
rior; después se ponen á 2 kilogramos y se seña- 
la el punto correspondiente, y así se continúa 
hasta alcanzar la carga ó peso máximo que el 
aparato admita. 

También existen otros pesones en los enales el 
muelle está dispuesto en hélice. Nu tal ca- 
so este muelle ya metido en una caja cilíndrica 
y tiene fija una de sus extremidades al apoyo ó 
suspensión del aparato, y la otra Jeva im gancho 
del que se cuelga el cuerpo que se quiere pesar 
ó un platillo, si la disposición así lo exige, don 
dese coloca este mismo cuerpo, Jl peso se apre- 
cia por lo que el muellese comprime-ó se estira, 
y hay una escala indicadora de este peso, cuyo 
trazado se hace por comparación, ó coloca: do 
pesos conocidos, como en el caso anterior. 

Estos pesones son de utilidad en el comercio 
por la sencillez y comodidad en su uso, pues no 
necesitan colección de pesas, como la balanza, 
y us más expedito su manejo que la romana. Tie- 
nen en cambio los inconvenientes de ser apara- 
tos de poca precisión y de seguro desarreglo con 
el tiempo, porque el muelle se gasta ó pierde su 
elasticidad poco á poco y sus indicaciones son 
erróneas, á no ser que se rectifique su graduación 
de vez en cuando. 

También se da el nombre de pesón á la ba- 
lanza empleada en las manilacinras para pesar 
el algodón, la lana y otras materias ligeras. Se 
compone este instrumento de una palanca 42, ` 
móvil alrededor de un eje horizontal fijo o, que ` 
lleva ma aguja OD. enyo eje pasa por el punto Í 


, 


PESO 


O y forma un ángulo recto con la dirceción de 
AR. El centro de gravedad del sistema Jormado 
por la palanca y la aguja está situado en un 
punto O del eje de simetría de esta última. El 
extremo ó punto de la aguja recorre un cuadran- 
te dividido, y de la extremidad 4 de la palanca 
se suspende un platillo donde se colocan los ob- 
jetos que se quiere pesar. 

Sea P el peso del cuerpo colocado en el plati- 
llo y del platillo; sea p el peso de la palanca, que 
se puede suponer aplicado en el centro de gra- 
vedad G. Fracemos los horizontales GZ y AI, 
que encuentran cn 2 y df la vertical OC trazada 
por el punto de suspensión. Tracemos también 
la horizontal CT, que pasa por el extremo de la 
aguja, Hagamos por fin Ud =a, OG =9, 20D =a, 

Despreciando el rozamiento desarrollado so- 
bre el eje en O, para el equilibrio se deberá te- 


Pesón 


ner P.A =pGIó Pacos a=pò sen a, punto que 
los triángulos rectángulos 0441 y OCL dan 


AH=acosa y Gl=0 sena. 
De la relación anterior se deduce 


P= Pp tanga, 
a 


Como las cantidades p, 6 y « son constantes, 
resulta que P es proporciona) á tanga, y en vir- 
tud de esta propiedad es fácil la graduación del 
instrumento. Supongamos, por ejemplo, que se 
ha puesto un decagramo en el platillo, y sea Ot 
la posición que toma la aguja; sobre la horizon- 
tal CF se toma una serie de distancias, 7, 17, 
TT"... iguales entre sí y á la Cf,;so trazan TO, 
T'O, TO, ete., y se tendrán las posiciones que 


Pesacartas 


tomaría la aguja si sobre el platillo se eolocaran 
2 devigramos, 3 id., 4 id., etc. Dividiendo ceda 
uno de los espacios C4, £P, PT", ete., en 10 par- 
tea ignales, si las dimensiones del aparato Jo 
consienten, y si se unen los puntos de división con 
el punto O, se tendrán las divisiones correspon- 
dientes del cnadrante de gramo en gramo. 

Los pesacartes son aparatos de pequeñas di- 
mensiones construidos bajo este principio. 


PESONADA: (coy. Lugar del ayunt. de Or- 
toneda, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 25 
edils. 

PESOZ: Grog. V. con ayunt., formado por la 
parroquia de Santiago de Pesoz, p. j. de Castro- 
pol, prov, y dióc. de Oviedo; 1151 habits, Si- 
tuada entre los ríos Navia y Agtteira, al S. de la 
conlinencia de éstos yal N. de Grandas de Sa- 
lime, Terreno montuoso; cereales, vino, cáña- 
mo, avellana, castañas y hortalizas:cera y miel 
eria de ganados: V. Saxriaco DE Prsoz, 


ya 


PESQ 


PESPIRE: Geog, Dist, del dep. de Choluteca 
Rep. de Honduras; comprende los municips. de 
Pespire. San Antonio de las llores, San Isidro 
y San José, con 8250 habits. La cab. es Pespi- 
re, v. de 3700 habits., sit. en la orilla dra, del 
río de su nombre, á 71 kms. de Choluteca. Su 
término produce en abundancia maíz, arroz 
caña de azúcar, frijoles y frutas, y cría ganado 
mular y vacuno, 

PESPUNTADOR, RA;adj. Que pespunta. Usa- 
set, c. Ss. 


PESPUNTAR: a. Coser ó labrar de pespunteo, 
ú hacer pespuntes en la ropa ó tela. 


Item rue los jnbones de raso, así de hom. 
bre como de mujer... se puedan PESPUNTAR de 
enalquier pespunte de seda. 

Nueva Recopilación, 


PESPUNTE (del lat. post, detrás de, y punc- 
tunn, punto): m. Labor hecha con aguja, de pun- 
tos seguidos y unidos, ó metiendo la aguja para 
dar un punto hacia atrás. 

= MEMO PESPUNTE: Labor que se ejecuta de- 
jando la mitad de los hilos que se habían de co- 
ger en cada puntada, de suerte yue entre Prs- 
PUNTE y PESPUNTE queden tantos hilos de hue- 
co como lleva cada puntada. 


PESPUNTEAR: a. PesPUNTAR, 


PESQUEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Suta Eulalia de Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 49 edifs. |: Lugar de 
la purroquia de San Martín de Pesqueira, ayun- 
tamiento de Raños de Molgas, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 62 edils, I| V. Sas Marxtix DE 
Pesquerka. 

PESQUEIRAS: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Atan, ayunt. de Pantón, parti- 
do judicial de Monforte, prov. de Lugo; 115 
edifs. || Aldea de la parroquia de San Esteban de 
Ribas de Miño, ayunt, de Saviñao, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo;38 edifs, y Y, Saxta Ma- 
Ría DE PESQUEIRAS. 


PESQUERA: f. Sitio ó lugar donde se hace fre- 
cuentemente la pesca. 


Alzaron la puente de la PESQUERA, para que 
toda el agua se recogiese å un desxpeñadero ó 
proúundidad, por donde los maderos bahian 
de pasar. 

VICENTE ESPINYL. 


— PESQUERA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Reinosa, prov. y dioc. de Santander; 389 habi- 
tantes. Sit, en el f. c. de Venta de Baños å San- 
tander, con estación intermedia entre las de 
Santiurde y Montíbliz, entre elevadas monta- 
ñas, una parte de la pob. en las faldas y å la iz- 
quierda de la vía, y la otra en la hondonada á 
la dra. y á la inmediación del trazado; Jlevan 
los nombres de Barrios de Pesquera y Ventorri- 
Mo. Riega el término un arroyo afi. del río Be- 
saya, y en él hay canteras de piedra y mucho 
monte. Se cultivan también cereales, hortalizas 
y legumbres. Ermita de Somoconcha sobre las 
ruinas del barrio de su nombre, I Lugar del 
ayunt. de Cistierna, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 39 edifs, 

- Pesgrera (La): Geog, Lugar del ayunt. y 
p- j. de Piedrahita, prov. de Avila; 274 habi- 
tantes, |i Y. con ayunt., p. j. de Motilla del Pa- 
lanear, prov. y dióc. de Cuenca; 927 habits. Si- 
tuado cerca de río Cabriel y de la prov, de Va- 
lencia, al N. de Minglanilla. Terreno quebrado 
en gran parte; cereales, vino, aceite y patatas; 
cera y miel. En 1845 se descubrió una mina de 
carbón de piedra cerca de la v.,en la rambla de- 
nominada Puente de la Higuera. 

= Pesquera (La): Geog. Laguna de la isla de 
Cuba en el part. de Sagua; hallase no lejos de 
la costa y derrama en el mar formando varios 
esteros. 

-— PESQUERA DE DUERO: Crog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Peñafiel, prov. de Vallado- 
lid, dióc. de Palencia; 1 166 habits.Sit. á Ja de- 
recha del río Duero. Terreno llano en su mayor 
parte; cereales, vino, anís, cáñamo y legumbres; 
cría de ganados, 

= Pesquera DE Erro: Groy. Lugar con aym- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Cu- 
billo del Butrón, p. j. de Sedano, prov. y dió- 
cesis de Burgos; 340 habits, Sit. a la izq. del río 
+.bro. Terreno llano; cereales y legumbres. 


PESQ 


PESQUERÍA: f. Trato ó ejercicio de los pesca- 


dores. o , 
, y parece claro, como parre y hijos segnian 
este trato de la PESQUERÍA, honradamente, 
más como señores, que como oficiales. 
AMBROSIO DE MORALES. 
Pesquería: Acción de pescar. 


Ordenamos, que ningún español, indio, ni 
negro pesqne con chinchorro, porque de usar 
de esta embarcación en la PESQUERÍA de perlas 
resulta mucho daño, , 

Recopilación de las leyes de Indias. 


~ PESQUERÍA: PESQUERA. 
Deshacen Jos molinos, desbaratan las PES- 
QUERÍAS, Y todo cuanto topan, aungque sean 


forvisimos edilicios. 
P. JUAN dE TORRES. 


Asturias está ventajosamente situada para 
poder fomentar con grau utilidad las PESQUE- 


RÍAS, eto. 
JOVYELLANOS. 


— Pesquería CHICA: Geog. Municip. del es- 
tado de Nuevo León, Méjico. “Tiene por límites: 
al N. Marín; al 8. y E. Juárez y Jiménez, y al 
O. Apodaca. Los rios Salinas y Pesquería riegan 
los terrenos, que producen caña de azúcar, maíz 
y fríjol. La población asciende á 3 400 habits., ga- 
naderos y agricultores. Forman la municip. la 
y. de Pesquería Chica, dos congregaciones y 10 
ranchos. Ii V. cab, de la municip. de su nombre, 
est. de Nuevo León, Méjico; 1150 habits. Sit. & 
40 kms. al N.E. de Monterrey. 

- PESQUERÍA GRANDE Ó ARROYO DEL Toro: 
Geog. Río de Méjico en el est. de Nuevo León. 
Nace en San Lncas de Coahuila, lertiliza los mu- 
nicipios de García, General Escobedo, San Fran- 
cisco de Apodaca y Pesquería Chica, reunióndo- 
se al E. de esta v. con el Salinas, y juntos cons- 
tituyen el de Capadero, que uniéndose después 
al San Juan va á desembocar en el Bravo. 


PESQUERÍAS (Tras): Geog. Laguna del part. de 
Nuevitas, isla de Cuba, sit, en la ciénaga de la 
costa del N., á la izq. del Máximo, al que en- 
vían desagiies, como asimismo å la bahía del Sa- 
binal y ensenada de Mayanabo. 


PESQUERIDOR, RA: adj, aut. PESQUISIDOR, 
Usáb. t. c. s. 


PESQUERÍN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Villamayor, ayunt. de Piloña, 
P. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 48 edifs. 


PESQUERIR: a. ant. PESQUIRIR, 
PESQUIRIR: a, ant, PERQUIRIR. 


PESQUIS: m. prov. And. CACUMEN; agudeza, 
Perspicacia, trastienda. 


PESQUISA (del lat. perguisilum, supino de 
Perquirére, indagar): f. Información ó indagación 
que se hace de una cosa para averiguar la reali- 
dad de ella ó sus circunstancias. 


Continuóse la PESQUISA en la ciudad, pero 
ex vez de él (pergamino) se halló el libro de 
centas á que se referia, ete. 

JOVELLANOS. 


= Ya me cuesta más PESQUISAS 
Que vale toda su raza. 
BRETÓN DE LOS Herreros, 
Haz tù 
PESQUISAS indagatorias 
Sobre tu origen, ete, 
HARTZ 


ENBUSCH. 


= Pesquisa: For, Inquisición que se hace acer- 
ca de un delito ó reo, 


«+. de aqui procedían á hacer PESQUISA; y 
hallando cl delincuente, por principal que fue- 
se, luego le daban la muerte, 


P, JosÉ DE Acosta. 
Las armas usuales del Gobierno, las PESQUI- 


SAS, procesos, cárceles, patíbulos no eran allí 
de uso alguno, ete. 


QUINTANA. 
= PESQUISA: m, ant. Tesrico. 
PESQUISANTE: p. a, de resecisar. Que pes 
quisa. P. a. de PESQUISAR, Que pes- 
PESQUISAR: a. Hacer pesquisa de una cosa, 
No hay alcalde que no establezca su que- 
ar... Que no ronde y PESQUISE, ete. 
JOVELLAYOS, 


PESS 


El que mejor sabía PESQUISAR y perseguir, 
ese era el que más favor tenía, el que por más 
tiempo duraba, 

QUINTANA. 


PESQUISIDOR, RA: adj. Que pesquisa, Usase 
CS 


Enviaron comisarios PESQUISIDORES, descu- 
bricores y espias por todas partes, 
RIVADENEIRA. 


r. pres si los PESQUISIDORES nos hallan en 
Ja junta desapercibidos, digan quien al niño del 
sacrificio le oyó sollozar jamás, 

Fx. Penro MANERO, 


PESS: Geog. Rio de Rusia, en el gob, de Nov- 
gorod. Sale del lago Rakitka ó Rakitno, sit. al 
N,N.O. de Borovichiz corre hacia el B., recibe 
el Knisvera, se desvía hacia el N.E. y por últi- 
mo al N.N. E., recoge el Ratsa, y desagua en la 
orilla dra, del Chagodoxcha después de un cur- 
so de 140 kms. 


PESSAC: Geog. Cantón del dist. de Burdeos, 
dep. del Gironda, Francia; 8 municip. y 19000 
habits. Viñedos, 


PESSINA (EXk1QUE): Bioy. Pnblivcista y poli- 
tico italiano. N. en Nápoles en 1828, No conta- 
ba más que dicciscis años de edad cuando publi- 
có un Cuadro histórico de los sistemas filosóficos 
(1844). Dedicóse al estudio del Derecho, contri- 
buyó å despertar el sentimiento patriótico que 
en 1848 sublevó å Italia contra el extranjero, y 
al año siguiente dió å luz una obra sobre el De- 
recho constitucional, que le ocasionó toda clase 
de vejaciones por parte del poder. Cuando en 
1852 se formó el proceso de los patriotas com- 
prometidos en los sucesos del 14 de mayo de 
1848, Pessina, que ejercía la profesión de aboga- 
do, se eucargó de la defensa del diputado Barba- 
visi. Las ideas que emitió en su elocuente defen- 
sa motivaron las persecuciones de que Iné obje- 
to, siendo en su consecuencia condenado á dos 
años de prisión. Obligado, durante el reinado de 
Fernando T, á permanecer en la vida privada, 
publicó algunas obras jurídicas que sentaron su 
reputación en Italia. Desterrado de Nápoles por 
el hijo de Fernando en marzo de 1860, marchó 
å la Emilia, que acababa de sacudir el yugo de 
la dominación papal, y fav nombrado profesor 
de Derecho constitucional en Bolonia. Después 
que Garibaldi expulsó de Nápoles å Francisco 11, 
Pessina volvió á su ciudad natal, en donde su- 
cesivamente fé sustituto del procurador gene- 
ral en el Tribunal de lo Criminal, director en el 
Ministerio de Justicia y profesor de Derecho pe- 
nal en la Universidad (1861). Elegido por esta 
época individuo del Parlamento italiano, contri- 
buyó à la elaboración de las leyes. Redactó va- 
rios informes, formó parte en 1865 de la comi- 
sión encargada de hacer nn nuevo Código pe- 
nal, y voto con los liberales de la Cámara. În- 
dividuo de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas de Nápoles y de otras varias, publicó 
diversas obras, de las que las principales son: 
Tratado de Derecho constitucional; Tratado de 
Derecho penal; Investigaciones sobre la Filosofía 
moral de los antiguos, De la pena de muerte; Fi- 
losofia y Derecho; traducción del Yratado de De- 
recha penal de Rossi, ete. Publicadas ya todas 
estas obras, contóse entre los individuos de la 
comisión de jurisconsultos nombrada por Man- 
cini (1877) para el estudio del nuevo Código pe- 
nal; fué ponente de la comisión parlamentaria 
del primer libro de dicho Código; representó al 
gobierno italiano (agosto de 1878) en el Congre- 
so Penitenciario Internacional de stockolmo, en 
el que se le nombró presidente de la primera se- 
sión, y ante el cual pronunció un discurso sobre 
el sistema penal. Muy poco después formó parte 
(noviembre de 1878) del Ministerio Cairoli, en el 
que se le confió la cartera de Agricultura y t'o- 
mercio, y al año siguiente fué nombrado sena- 
dor. En aquellos años publicó otros escritos, me- 
nos importantes que los ya citados, 


FESSUTI (JOAQUÍN): Bioy. Matemático italia- 
no. N. en Roma en 1743. M. en la misma cin- 
dad en 1814. Tlamado á San Petersburgo para 
enseñar allí Matemáticas, vióse obligado a regre- 
sar á Italia (1769) por no poder soportar los ri- 
gores del clima. Redactor dela Anthologia roma- 
na y de Las Efemérides Literarias, publicó por sí 
solo estos periódicos literarios despues de la muer- 
te de Bianconi. Más tarde obtuvo wma cátedra de 
Matemáticas aplicadas en el Colegio de la Sa- 
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pienza (1787) y publicó importantes escritos so- 
bre Hidráulica y Astronomía. Cuando en 1798 
se proclamó la República en Roma, Pessuti acep- 
tó el cargo de cónsul. Era individuo de las Aca- 
demias de Nápoles, Turín y otras. En un viaje que 
hizo it Francia adquirió relaciones con Condorcet, 
d'Alembert y otros sabios. Sus principales obras 
son: De la teoría de las bombas hidráulicas; Me- 
moría para determinar las ocultaciones de las es- 
trellas fijas por el disco de la Luna. Dejó además 
numerosas Memorias en la Colección de la Sovic- 
dad Haliana y algunas obras manuscritas. 


PEST: Geog, V, BUDAPEST. 


~Prsr ó Prsru: Geog. Dist. ó comitado de 
Hungría, limitado por Jos de Hont y Nogrand 
al N,; Heves, Jazygie-Szolnok y Csongrad al K. ; 
Bacs-Bodrog al S., y Tolna, Teher y GranalO.; 
11594 kms.? y 990000 habits. Está dividido en 
los 14 dist. de Pest-Yelsú, Pest-Kóxep, Pest- 
Also, Pilis-Felsi, Pilis-Also, Solt-Felsó, Solt- 
Kozep, Solt-Also, Kis-Kun-Felsó, Kis- Kun- Also, 
Keeskemet-Pelsó, Kecskemet-Also, Vac-Felsú y 
Vac-Also (en lengua magyar la palabra Felsé 
significa alto; Közp medio, y Also bajo). Ade- 
mas comprende las e. libres de Budapest, Cze- 
gled, Felegyliaza, Halas, Keckskemet, Nagy- 
Kürös, Szent-Mmdre y Yace ó Waitzen, La parte 
sit. en la orilla izq. del Danubio es una gran la- 
nura estéril, arenosa y pantanosa en algunos si- 
tios; sólo al N., en los dist. de Vac, se encuen- 
tran las últimas ramificaciones de las colinas de 
Nograd; en la orilla dra. del río se halla el mon- 
te Pilis y las colinas de Bunda, célebres por sus 
vinos. El Danubio, después de atravesar la pro- 
vincia y forinar la isla de Csepel, le sirve de lí- 
mite occidental. 11 Tisza o Theiss tiene en la 
frontera unos 26 kms. de su curso, y recibo el 
Galga con el Zagry y el Tapio, canalizado en par- 
te. El Puszta forma más de 100 estanques ó 76, 
de los enales los mayores son el Szalt Szent Mar- 
ton, Peteri-To y Fejer-To. BI clima es bastante 
sano en la montaña, pero no así en la llanura, 
dondo se siente en verano un calor sofocante y 
terribles fríos en invierno, sobre todo cuando so- 
pla viento del JE. El suelo produce trigo, melo- 
nes y uvas; críanse ganados. Los hombres son 
todos agricultores, pastores ó pescadores; la in- 
dustria y el comercio están reconcentrados en 
Budapest. El comitado se reorganizó por decreto 
de 20 de junio de 1876, y lleva desde entonces 
el nombre de Pest-Pilis-So]t-Kis-Kum. Conpwen- 
dle, en efecto, los antiguos comitados de Pest- 
Pilis y Pest-Solt, los territorios de los kumanes 
enclavados en ellos y el antiguo dist. de la Pe- 
queña Kumania. V. BUDAPEST, 


PESTALOZIA (de Pestalozzi, n. pr.» f. Bot. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
taJofitas, clase de los hongos, orden de los asco- 
micetos, familia de los sleriáccos, los cuales se 
caracterizan por tener el receptáculo subepidér- 
mico, que después aparece al exterior bajo la for- 
ma de un disco negro, que sostiene filamentos 
hialinos, filitormes, rectos, sobre los que se for- 
man conidios oblongos, pluriloculares, colorea- 
dos en su porción media y provistos de pestañas, 
Se encuentran unas 90 especies en tadas las re- 
giones, y viven sobre los tallos y hojas vivas y 
muertas, 


PESTALOZZI (JUAN ENRIQUE): Biog. Célebre 
pedagogo suizo. N. en Zurich á 12 de enero de 
1746. M. en Brugg (Argovia) å 17 de febrero de 
1827. Muérfano desde muy niño, fué educado 
por unos parientescon gran sencillez, Muy pron- 
to manifestó su vocación por medio de una 
acendrada piedad, una caridad activa y nna ver- 
dadera ternura para los niños. Se dedicó pri- 
mero al estudio de las lenguas y luego al de la 
Teología; pero no habiendo sido afortunado en 
la predicación, empezó á estudiar Leyes. Sus pri- 
meras producciones fueron algnnos tratados acer- 
ca de la necesidad de consultar la vocación en la 
educación de los niños, acerca de la legislación 
espartana, y la traducción de algunas arengas de 
Demóstenes. Una grave enfermedad fué causa 
de que Juan Enrique Pestalozzi abandonara el 
proyecto é inutilizara los elementos que había 
reunido para escribir una historia de su país, y 
de que resolviera hacerse agricultor. Adquirió 
los conocimientos más precisos en Agricultura, y 
ron su patrimonio compró å alguna distancia de 

erna una posesión que él llamó Neuhof, á 
donde se ret Por sn matrimonio con Ana 
Seliulthess, hija de un comerciante de Zurich, 
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entró en relaciones con el dueño de una fábrica 


de algodón, en la cual tomó parte. Allí apren- | 


dió á conocer la miseria lisica y moral del pue- 
blo; y decidido 4 remediarla en cuanto estuviera 
de su parte, empezó (1775) su carrera pedagogi- 
ca, recibiendo en su casa á los niños abandona- 
dos. Cincuenta de éstos se reuvieron, de los eua- 
les era el institutor y el padre. Este acto de ca- 
ridad, que llevó á cabo sin auxilio de ninguna 
clase, fué objeto de burlas por parte de algunos: 
le trataron de fanático y loco; pero Pestalozz 
lejos de desviarse de su plan por estos contrit- 
tiempos, empezó á escribir un libro, en medio do 
sus apuros, para dar á conocer sus ideas. A tal 
punto llegaron los disgustos y reveses, (ue se vió 
o! ligado & abandonar una empresa que era su- 
perior á las fuerzas de un simple particular, En 
1798 marchó á Stanz 
para establecer, bajo la 
protección del nuevo 
Directorio hbelvético, 
un asilo para niños po- 
bres, en el que reunió 
80 niños de las últimas 
clases sociales, siendo 
él solo para atender á 
todos sus cuidados. 
Aún no llevaba un año 
de vida este útil esta- 
Llecimiento, cuando 
tuvo que desaparecer 
por la guerra que un 
partido enemigo hacía 
a los proyectos de Pes- 
talozzi, quien se retiró á Burgdof para desempe- 
ñar una escuela. Esta prosperó rápidamente, y la 
gran concurrencia de niños le puso en el caso de 
buscar algunos auxiliares. Tomó una parte bas- 
tante activa en los asuntos políticos desu país, y 
por sus ideas democráticas el pueblo le eligió 
(1802) para su representante cerca del primer 
cónsul (Bonaparte). Manifestó ciertas opiniones 
quo, en el estado de excitación en que se hallaban 
los ánimos, debían irritar á las clases elevadas, 
por lo cual se retiró toda clase de apoyo á su es- 
tablecimiento; pero el excelente espíritu que en 
él reinaba, el concurso de profesores hábiles y 
laboriosos, y el desinterés de Pestalozzi, fueron 
suficientes para mantenerle on el mismo estado 
de prosperidad. No se sabe por qué motivos, á 
principios de 1804, trasladó su escuela de Burg- 
dofá Munchen-Buchsee, y después á Iverdún. 
El método de Pestalozzi es objeto de acaloradas 
controversias desde principios de este siglo, y la 
verdadera causa es la falta de precisión lógica y 
sistemática y los elogios exagerados de los par- 
tidarios de este sistema. Pestalozzi, que súlo co- 
nocía de un mado incompleto la literatura mo- 
derna, se diferenciaba del resto de los hombres. 
El sontimiento le dominaba por completo y le 
sugería ideas que sabía poner en práctica más 
bien que revestirlas de una forma conveniente. 
En cuanto á la originalidad y profundidad de 
miras se igualaba á los genios de todas las épo- 
cas; y si se compara su amor al pueblo, su ab- 
negación cuando se trataba de hacer un bien á 
la humanidad, su sencillez de sentimientos, que 
conservó hasta la muerte, con el egoísmo y rela- 
jamiento moral de sus conteruporaneos, se com- 
prenderá la diferente altura á que se encuentra 
sobre la mayoría de los hombres de este siglo. 
Es preciso confesar que carecía de las cualidades 
necesarias al director de un grande estableci- 
miento, al administrador de una vasta empresa, 
al jefe encargado de mantener la paz y la armo- 
nía entre sus colaboradores. La idea de su mé- 
todo es verdaderamente nueva. Sentó el princi- 
nio de que toda instrucción debe tener por base 
la intuición sensible é intelectual, y que la edu- 
cación del niño debe renlizarse por el ejercicio 
libre y gradual «le todas sus facultades aplicadas 
å los objetos de la enseñanza que se si 
el orden natural, Aprender á leer, escribir, con- 
tar, ete., decía que no es el objeto de la instruc- 
ción elemental, cuya esencia se propone más bien 
Ja forma que el fondo de las cosas. Lo que siem- 
pre se ha de tener presente es ejercitar las facul- 
tades el niño, tomando ciertas operaciones por 
punto de partida. El mismo no consideraba su 
obra perfecta, pero merece fijar en ella la aten- 
ción; bien aplicada, ha dado excelentes resulta- 
dos. La última empresa de Pestalozzi fué hacer 
ma reimpresión de sus obras, cuyos productos 
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destinaha á una escuela de pobresque había fan- * 


dodo en 1818. Entre sus escritos figuran: Leo- 
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| nardo y Gertrudis, novela popular (Basilea, 
1781-89, 4 vol.); Juv stigaciones sobre la marcha 
de la naturaleza en el desarrollo del género hu- 
mano (Zurich, 1797); Libro de las madres (1803), 

Mélodo intuitivo de las relaciones de los núme- 
ros (1804). 

PESTANO, NA (del lat. pacsiánus): adj, Na- 
tural de Pesto. U. t. e. s. 

—Prsrano: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia antigua. 


Rosa PESTANA. , 
Diccionario de la Academia. 


PESTAÑA: f. Pelo que hay en los bordes de 
los párpados, y que sirve de ornato y defensa 4 
los ojos. 


¿O que fuese alguna vieja, 
Ya sin PESTAÑA ni ceja, 
Con unos dientes postizos, 
Que me hiciese con hechizos 
Andar como simple oveja? 
LOPER DE VEGA. 


¡Qué suaves 
Sobre sus cerrados ojos 
Las negras PESTAÑAS caen! 
ESPRONCEDA. 


—Presraña: Orilla ó extremidad del lienzo, 
que dejan las costureras para que no se vayan 
los hilos en la costura, 

— Pesra Şa: Cualquier adorno angosto que 
ponen al canto de las telas ó vestidos, de feco, 
encaje ó cosa semejante que sobresale algo, 


= Pestañas: pl. Bot. Pelos un poco tiesos 
que están colocados en el borde de des superli- 
cies omestas, sin hacer parte ni de una ni de 
otra. 

-NO MOVER PESTAÑA: fr. fig. No resta- 
ÑEAR. 

—Prsrafa: Anat. y Patol, El labio anterior 
del borde libre de los párpados está cubierto de 
pelos á pestañas, oblicuamente implantados en 
su espesor, más gruesos y más tiesos que los de 
las cejas, más largos en el párpado superior que 
en el inferior. Son cn número de unos 120 para 
cada párpado y forman una fila irregularmente 
dispuesta. 

Tienen la forma de arcos, cuya convexidad 
está envuelta hacia la hendedura palpebral. Se 
entrecruzan cuando se aproximan los párpados. 

A las pestañas van anejas ciertas glándulas 
sebáceas, llamadas glándulas ciliares. Alrede- 
dor de estos folículos, los nervios del borde pal- 
pebral forman pequeños plexos (Jobert) que dan 
á las pestañas una sensibilidad tactil particular 
y hacen de ellas órganos especiales de protec- 
ción para el ojo. , 

Ilay dos afecciones caracterizada por las im- 
plantación y dirceción viciosa de las pestañas 
En la distiquiasis las pestañas forman dos filas, 
de las cuales una está situada normalmente, 
mientras que la otra se dirige hacia el globo ocn- 
lar, Jin la ¿riqguiasis las pestañas se dirigen hacia 
dentro y van á rozar la córnea, sin que el carti- 
lago tarso esté desviado, lo cual distingue esta 
enfermedad del entropion. 

Pestañas vibrátiles. — Filamentos muy finos, 
hialinos, muy transparentes, homogéneos, pe- 
queñísimos (de 5 á 6 u), dispuestos en toda la 
superficie á sólo en una parte de los elementos 
anatómicos (c'Iulas epiteliales, espermatozoides) 
del tegumento externo é interno de ciertos ani- 
males invertebrados, de algunos embriones ani- 
males y de ciertas algas (zoosporos). Los pesta- 
ñas vibrátiles, al contraerse por sí mismas, es- 
tán dotadas de movimiento vibrátel muy vivo y 
continuo, sin que los nervios lleguen á las par- 
tes que poseen pestañas, aun 24 ó 60 después de 
separarlas del animal, Á esto se atribuye el que 
algunas veces se hayan confundido las células 
desprendidas con los mismos animales, 

La aplicación local de muchos principios ve- 
getales activos sobre los músculos no modifica 
ni detiene este movimiento, en el que no se 
acorta toda la pestaña, sino que hay inclinacio- 
nes ó curvaduras alternas, por torsión de la ba- 
se del órgano, por acortamiento limitado á uno 
de los bordes y después á otro; pero llega á sus- 
penderse por los anestésicos, disminuye por una 
baja temperatura y se acelera por otra más cle- 
vada y por la electricidad, 

Se distingnen dos especies de pestañas, según 
¡ las partes ó los seres que se observan: 1.* Pesta- 
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ñas vibriátiles propiamente dichas, ó de los ele. 
mentos anatómicos; células epiteliales prismáti. 
cas, cuyas pestañas vibrátiles se iusertan en la 
extremidad libre más ancha del elemento. Se lag 
encuentra: a, en dos animales de sangre calien- 
te, en las células del epitelio prismático y en las 
células poliédricas, en los batracios Y peces; b 
en otros animales, y además en las células eské. 
ricas pavimentosas y aun en los epitelios pu- 
cleares; c, en los espermatozoides de las algas 
(de dos á cuatro pestañas), de las criptógamas 
vasculares de muchas pestañas: no difieren gran 
cosa de las pestañas vibrátiles precedentes. 9,9 
Organos ò filamentos vibrátiles situados en la su- 
perficie de los cuerpos de los animales, sin ha- 
llarse sobre las células, pero sí en continuidad 
de substancia con la materia homogénea, gra- 
nulosa ó uo, de la superficie de estos organis. 
mos. 


PESTAÑEAR: n. Mover las pestañas. 


Pues me mataron mis ojos, 
Vengaréme de ellos yo; 
No Jogrará su deseo 
El PESTAÑEAR menor. 
Jacisro Poro Dr MEDINA. 


-NO PESTASEAR. SIN PESTAÑEAR: fis. figs. 
con que se significa la suma atención con que se 
está mirando nna cosa, ó la serenidad con que 
se arrostra un peligro inesperado, 


... la raposa, también innoble, levantada la 
mano derecha, los ojos sin PESTAÑEAR atentos 
å una mata. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


PESTAÑEO: m. Movimiento rápido y repetido 
de las pestañas, 


PESTAÑOSO, SA: adj. Que tiene grandes pes- 
tañas. 

- Pesrañoso: Que tiene pestañas ó barbilla; 
conio algunas plantas. 


PESTE (de) lat. pestis): f. Enfermedad conta- 
giosa, ordinariamonte mortal, y que causa mu- 
chos estragos en las vidas de los hombres ó de 
los brutos. 

... €l ejemplo te he de dar 
Que en los tomates contemplo,.. 
Por la PESTE se prohibieron, 
Nadie á ocbavo los quería; 
Y cuando faltar los vieron, 
Tanto el deseo crecía, 
Que á real de á ocho valieron. 
MORKETO. 


- Pica la PESTE tanto 
En Lisbca, que á todos pone espanto, ete, 
Tirso DE MOLINA. 


..« los sabios Valle y Mercado aplicaban los 
descubrimientos físicos al destierro de las PES- 
TES que afligian sus pueblos. 

JOVELLANOS. 


-Trste: Por ext., cualquiera enfermedad, 
aunque no sea contagiosa, que causa grande mor- 
tandad, 

-= Peste: Mal olor. 

— Peste: fig. Cualquier cosa mala ó de mala 
calidad en su línea, ó que puede ocasionar daño 
grave, 


... quien dijera que la víbora, con cuerpo ha- 
bitado de PESTI, era antidoto al veneno, si no 
lo aprenilicra de la triaca, 

QUEVEDO. 

~ Prste: fig. Corrupción de las costumbres y 
desórdenes de los vicios por la ruina escandalosa 
que ocasionan, 

- Peste: fig. y fam. Excesiva abundancia de 
cosas, en cualquier línea. 

ser: Germ. Dado de jugar. 

rEs: pl. Palabras de enojo ú amenaza y 
exccración. 


Echar PESTES. 
Diccionario de la Academia, 


—PrstE: Patol. La peste de Levante ó hubónt- 
ea es una enfermedad infecciosa, de curso sobre- 
agudo, que por muchos conceptos presenta gran- 
des analogías con el tifus abdominal. Sus lesio- 
nes específicas residen principalmente en los gan- 
lios linfáticos, que están infiltrados, hipertro: 
fiados, y muchas veces legan á supurar, 

Estas lesiones no constituyen en manera algu 
na toda la enfermedad. Antes de que se presen- 
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ten se halla gravemente perturbada la. salud e 
peral; la peste, PROS alos, S l 
cesos A peslis ú pestilentia designaba en un 

La Po todas las enfermedades epidémicas que 

qa Farar á una gran mortalidad; actualmen- 
da y lica sólo á una afección bien determina- 
Ds la esto oriental ó bubónica, Esta, según ro 
sulta de los datos históricos, se present a os 
de la era cristiana en Egipto, Libia y Siria. i 
mediados del siglo VI, reinando en Oriente e 
emperador Justiniano, apareció en Europa la pri- 
mera epidemia algo extensa. Desde aq uella épo- 
ca dichas apariciones se repitieron con frecuen- 
cia, y durante la Edad Media y primeros siglos 
de la Moderna fué la peste bubónica la más mot- 
tífera de las enfermedades populares de Europa, 
Desde mediados del siglo xvir comenzaron & 
ser más raras las epidemias de peste, y la región 
occidental de Enropa se vió completamente ji- 
bre de sus estragos desde la gran epidemia de 

: 

1720-21, siglo actual la peste ha aparecido va- 
rias veces en el SE de Europa, sobre todo en 
los primeros veinte 0 treinta años, visitando cn 
ocasiones las regiones del Bajo Danubio, del Mar 
Negro y dela península de Jos Balcanes, Parecía 

nc la enfermedad había cesado en Europa des- 
de 1841, en la Turquía asiática desde 1842, y en 
Egipto, su último foco, desde 1844; podía creer- 
se que había desaparecido por completo de la su- 
perficie del globo y sólo presentaba interés bis- 
tórico; pero después se han visto algunas epide- 
mias, relativamente poco extensas, Cn Asia (In- 
dias, Arabia, Mesopotamia, Persia), en Africa 
(Benghasi), ete. En 1878, la peste llegó á tovar 
el suslo europeo (Wetlianka, cerca de Astrakán). 

La más terrible de las epidemias fué la cono- 
cida con el nombre de peste negra, que reinó, å 
mediados del siglo xiv, en toda la parte del glo- 
bo conocida entonces, Además de los síntomas 
habituales, dicha epidemia estuvo caracterizada 
por la frecuencia de las hemotisis, complicación 
excepcional en la peste y que apenas se ha ob- 
servado en algunas epidemias localizadas de la 
India. 

Todos los médicos que observaron la peste se 
limitaron á describir la epidemia de que habían 
sido testigos, y por eso no existe la debida armo- 
nía entre unas y otras descripciones. Además, 
pocas veces se dedicaron å dicho estudio buenos 
clínicos, por lo cual es bastante imperfecta la 
historia general de ese horrible azote. 

En la peste de Nimega (siglo xvIH) se consi- 
deraron como signos ciertos de la poste los bubo- 
nes, los carbuncos y los exantemas; lo mismo 
sucedió en casi todas las demás epidemias de ese 
género, porque, en efecto, son los únicos fenóme- 
` nos cuya frecuencia caracteriza la enfermedad. A 
Chirac se debe el cuadro de la peste que hizo sus 
estragos en Rochefort en el propio siglo xv11. Los 
enfermos sentían ante todo un escalofrío ô un 
frío glacial, con gran dolor de cabeza ú pesadez 
mmy marcada; pequeñez del pulso, abatimiento, 
postración, agitación continua de los miembros, 
semblante plomizo, cadavérico; sus ojos estaban 
inyectados, sentían nánscas y vómitos repetidos, 
frecuentes síucopes, y muchos fallecieron sin ha- 
ber recobrado el calor natural, fríos como el mår- 
mol y cubiertos de sudor. Algunos pacientes re- 
accionaron, continuando el pulso desigual, pe- 
queño y blando. Todos los que murieron tenían 
el vientre tenso y el hipocondrio derecho muy 
doloroso: la mayoría de ellos habían padecido 
diarreas serosas, verdosas, negruzcas, sanguino- 
lentas; las hemorragias nasales fueron muy fre- 
cuentes; las orinas eran rojas ú obscuras, con 
sedimento de color de ladrillo. 

En la célebre epidemia de Marsella, descrita 
por Bertrand (siglo xvin), se anunciaba la in- 
vasión por anorexia, náuseas, vértigos, dolores 
espontáneos, sobre todo en los miembros infe- 
riores. Casi siempre comenzaba la enfermedad 
por un ligero escalofrío, dolores en el epigastrio, 
Vómitos; después sobrevenía un calor acre y 
quemante, síncopes, disnea, estupor, delirio y 
convulsiones; los ojos centelleabin, la mirada 
era en cierto modo análoga á la de los hidróto- 

os, aun durante los síncopes; Ja lengua estaba 
sucia; la sed era excesiva, aunque apenas se había 
acelerado la circulación; hubo diatrea sin fetidez 
notable de las materias fecales, orina casi siem- 
re natura), con una película oleosa, acaso roja. 
os enfermos exhalahan, casi desde el principio, 
un olor muy desagradable, aunque no tra fuerte 


PEST 


ni infecto. Todos los objetos que tocaban y que 
estaban en su habitación contraían ese mismo 
olor, que sólo desaparecía lavándolos con agua 
hirviendo ó exponiéndolos bastante tiempo al 
sol. Los bubones se desarrollaban en las iugles, 
en la parte superior y anterior del muslo, en las 
axilas y en el cuello; apenas se veían cuando los 
síntomas habían sido muy intensos en los pri- 
meros días; si se presentaban en el cuello lega- 
ban á provocar verdadera sofocación. Los car- 
buncos y pústulas aparecían indistintamente en 
todas las partes del cuerpo, en todas las épocas 
de la enfermedad. Las pústulas formaban tu- 
morcillos semejantes á los forinculos ó diviesos, 
rojos en sti base, blancos en el vértice; después 
se tornaban negros y secos y se marchitaban. 

La peste de Rusia, descrita superficialmente 

or Mertens, y con mucho cuidado por Samoio- 
[ewite se hallaba caracterizada, según este últi- 
mo autor, por los síntomas siguientes: tristeza 
profunda, llantos casi sin motivo, abatimiento 
profundo, ligeros esculofrios y temblor; vértigos 
con pesadez dolorosa por encima de los senos 
frontales y en los párpados; rubicundez y pro- 
pulsión de los ojos, lagrimeo, mirada fija ó des- 
viada; piel ardiente, calor interno, lengua seca, 
sucia, ordinariamente amarillenta; palidez del 
semblante, ansiedad, agitación y síncopes; nán- 
seas, vómitos de alinientos ó de materias amari- 
lentas ó verdosas; soñolencia, pesadillas y so- 
bresalto al despertar; delirio, trastornos en la 
palabra; afouía; incontinencia de orina; diarrea; 
en los hombres epistaxis y hemorragias farín- 
geas; en las mujeres menorragias y abortos. 

Desgenettes, Savarcsi y Gregor describieron la 
peste de Egipto, que se declaraba por la pérdida 
del apetito, languidez general, ligera celalalgia, 
ganas de vomitar, rubicundez de la lengua, ca- 
lor ardiente, sequedad de la piel, dureza y ire- 
cuencia del pulso; el segundo ó tercer día vivo 
dolor y tumefacción en la región inguinal; e) 
cuarto había siempre una remisión. Cuando la 
enfermedad era may intensa sobrevenían vými- 
tos de materias negras ó verdosas, diarrea coli- 
cuativa y delirio. En el primer grado de inten- 
sidad había fiebre ligera, sin delirio ni bubones; 
en el segundo liebre, delirio y bubenes; en el 
tercero fiebre, delirio, bubones, carbuncos y pe- 
tequias. Los ántrax fueron raros; el bubón apa- 
recía ordinariamente en las ingles, en las axilas, 
en las parótidas y en los brazos, rodeado por 
gran inflamación de las partes musculares, 

Larrey alirma que los Ínbonesno atacan nun- 
ca el tejido de los ganglios linfáticos, pues se 
manifiestan por encima de ellos ó en las inme- 
diaciones. «Algunas veces, dice, el pus, destru- 
yendo el tejido celular de la vejiga inguinal, 
aisla los ganglios y los deja al descubierto sin 
alterarlos; quedan cicatrices, durante mucho 
tiempo, por debajo de la ingle, que por esta ra- 
zón no pueden confundirse con las de Jos bubo- 
nes venóreos. ln las recidivas estas cicatrices 
se ulceran y adquieren á veces un caráter gan- 
grenoso; hay además anorexia, náuseas, vómitos 
biliosos de color verde obscuro, pesadez de ca- 
beza, vértigos, laxitud general.» 

Leclerc había padecido la peste en Siria; des- 
de aquella época experimentaba todos los años 
ligeras recaídas, en la época en que reina epidé- 
micamente la enfermedad: los bubones, que ha- 
bían terminado por resolución, se hinchaban de 
un modo prodigioso, sobre todo el del Jado iz- 
quierdo, que dilicultaba mucho los movimientos 
del muslo, 

Cullen, aunque no observó la peste, meditó 
con grau cuidado todas las observaciones conoci- 
das acerca de la misma enfermedad. Según di- 
cho autor, las circunstancias que distinguen á 
la peste, sobre todo en los casos más violentos y 
peligrosos, son: 1.9, Ja pérdida considerable de 
energía en las funciones de relación, que muchas 
veces se nianifiesta desde el principio de la en- 
fermiedad; 2.°, el estupor y el vértigo, á los cna- 
les suceden una marcha vacilante parecida á la 
embriaguez; cefalalgía, diferentes delirios, y 
otros síntomas que caracterizan nna profunda 
lesión del cerebro; 3.9, la ansiedad, las palpita- 
ciones, los síncopes, y sobre todo la debilidad é 
irregularidad del pulso, que aunncia la dificul- 
tad considerable de la acción del centro cireula- 
torio; 4.9, las nánseas, los vómitos, principal- 
mente de bilis, que demuestran su presencia en 
el estómago y los intestinos; 5.9, los bubones, los 
carbuncos y netequias, las hemorragias y la dia- 
rrea colicuativa, Aunque dicho autor formula 
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conclusiones relacionadas con sus ideas sistemá- 
ticas particulares, es indudable que sus obser- 
vaciones resultan muy importantes, porque pre- 
sentan un cuadro sucinto y característico de la 
peste, 

Las anteriores consideraciones históricas (to- 
nadas del artículo Peste del Diction. abrégé des 
sciences médic. por Adelon, Alibert, etc.) bastan 
para comprender la gravedad que ofrecieron 
aquellas epidemias de pasados siglos, Resta aho- 
ra presentar el cuadro de la enfermedad, tal 
como la describen las olwas modernas, entre 
otras la de Licbermeister (Enfermedades infec- 
ciosas, edic. esp., traducida por el Dr, Carreras 
Sanchis, Madrid, 1888). 

La etiología de la peste, considerada en su 
conjunto y en sus rasgos principales, es idéntica 
å la del tifus abdominal. Mientras que esta afec- 
ción, según las ideas hoy dominantes, sería el 
tipo de las enfermedades contagiosas, los obser- 
valores de todas las épocas se hallan de acuerdo 
en reconocer que la transmisión directa de un 
individuo á otro, lejos de ser la regla, era, por el 
contrario, un modo de propagación excepcional. 
Los médicos y los enfermos no fueron atacados 
cen más frecuencia que las demás personas: exis- 
te perfecta unanimidad en este punto. Por otra 
parte, la peste sólo se presenta en una localidad 
virgen, después de la importación previa de la 
epidemia. La peste debe colocarse, pues, entre 
las enfermedades miasmático-contagiosas, 

El vehículo del agente morboso no se conoce 
con certeza. El pus del bubón desen: peña, al pa- 
recer, el principal papel en la transmisión de la 
enfermedad, pero quizás sufra el agente patóge- 
no una especie de incubación antes de llegar al 
estado en que adquiere toda su actividad. Algu- 
nos médicos creen que los cadiveres de los pes- 
tíferos pueden estar dotados de propiedades in- 
fecciosas durante mucho tiempo. Los vestidos 
y efectos de los enfermos han sido también mu- 
chas veces agentes de propagación de la peste. 
Por último, la transmisión puede verificarse en 
ciertos casos por el intermedio de terceras per- 
SONAS. 

Algunas veces, todos los habitantes de una 
casa ó de un grupo de casas son atacados casi al 
mismo tienpo, creándose así focos locales más 
intensos. El agente morboso puede conservar 
mucho tiempo su actividad fuera del organismo, 
porque en ocasiones se recrudece, al cabo de más 
ó menos dias ó semanas, una epidemia que se 
creía apagada, sin nueva importación del agente 
especítico. En ciertas circunstancias la enferme- 
dad se prolonga y reina años enteros en una 
misma localidad (peste esporádica). 

En otro tiempo se clasificaban las diversas 
substancias según su grado de aptitud para 
transmitir la enfermedad. Viguraban en primera 
línea, entre las materias peligrosas desde este 
punto de vista, la lana, el algodón, la seda, la 
erin, el lino, el cáñamo y todos los tejidos be- 
chos con dichas substancias, y después el cuero, 
las plumas, las esponjas, el papel, los libros, 
ciertos animales, etc. En cambio no se conside- 
raban contumaces los alimentos, cualesquiera 
que fuesen, el pan, los metales y la moneda, 
cuando no estaba sucia ni oxidada, 

Todas las observaciones tienden á demostrar 
que una población colocada en buenas condicio- 
nes higiénicas constituye terreno desfavorable 
para el desarrollo de la peste. Para que nna epi- 
demia de esa índole pueda propagarse y exten- 
derse son absolutamente necesarias las malas 
condiciones sociales, la incuria, el olvido de las 
más elementales reglas de higiene pública y pri- 
vada. Una temperatura media, coincidiendo con 
cierto grado de humedad, favorece el desarrollo 
de la peste. En cambio la expansión es difícil 
en épocas de gran sequedad ó frío rigoroso. 

Muchas veces se ha intentado establecer rela- 
ciones entre ciertos fenómenos de la naturaleza 
y la aparición de la peste. Así, en otro tiempo se 
atribuía gran influencia á la aparición de los co- 
metas ó å las conjunciones de los planetas; más 
recientemente se concedió asimismo importan- 
cia á los terremotos y å los hundimientos de 
las montañas, Hoy se sabe de un modo positivo 
que esns fenómenos no tienen más acción que la 
que pueden ejercer sobre el desarrollo de las mi- 
serias sociales, Todo lo que contribuye á aumen- 
tar dichas miserias, las guerras con todas sus 
consecuencias, Jas inundaciones, liambres, etcé- 
tera... favorece notablemente la difusión de la 
enfermedad. 
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Las causas depresivas, como las fatigas exa- 
seradas, excesos de cualquier indole, cte, au- 
mentan notablemente la predisposicion indivi- 
dual. Un primer ataque de peste contiere cierta 
inmunidad relativa. 

La incubación, según varios observadores, du- 
ra dos å siete días, y acaso mas. 

Respecto á la sintomatología, la peste puede 
dividirse en tres periodos: 

1.2 BI de ¿nvesión se halla caracterizado por 
alteraciones más menos graves de la salud ge: 
neral, sin fiebre. El enfermo se queja de cela- 
lalgia, malestar, vértigos, y á menudo náuseas 

vúmitos, con ó sin diarrez. La cara está pálida 
y alterada, la mirula triste, la palabra es dificil, 
la marcha vacilante y recuerda Ja de un borra- 
cho. Este período es rápido y sólo dura algunas 
horas en la mayor parte de los casos, aunque cn 
ocasiones puede prolongarse días enteros. 11 paso 
al segundo período se marca por la invasión de 
la fiebre, que casi sienpre comicnza por un es- 
calofrío más ú menos marcado. 

2.2 El síntoma capital del soyunda período es 
una liebre muy violenta, acompañada de gran 
postración. La piel está caliente y seca, e) en- 
termo se queja de ana sensación de calor interior 
muy penosa y de sed inextinguible. Los ojos es- 
tán inyectados y el pulso es Irecnente. Dien 
pronto aparecen torlos lossiguos de estado tiloi- 
deo, cómo delirio algo furioso; otras veces algo 
tranquilo, al cual suceden el estupor y el coma, 
La lengua está seca, escoriula y dura, cubierta (lo 
mismo que las encías, labios y narices) por una 
capa negruzca. Bn este periodo sobrevienen los 
signos de debilidad y parálisis del corazón. Ll 
pulso es debil, pequeño, á veces irregular; las ex- 
tremidades se enfrían, mientras que la tempera- 
tura interna sigue siendo clevada: en ocasiones 
hay ligera cianosis. Del segundo al tercer día de 
la fiebre comienzan á aparecer los bubones. 

3. En el período de localización la fiebre 
tiende á disminuir, y esta remisión suele iracom- 
pañada de sudores. Wl pulso se hace más llevo, 
menos frecuente; las facultades cerebrales están 
más libres, 

Los buhones se desarrollan casi siempre en la 
región inguinal, un poco por encima del sitio que 
comúnmente ocupan dos bubones venercos, Tam- 
bién se observan con cierta frecuencia en la axila y 
en el cuello, y más rara vez en otras regiones; 
por lo general sólo se observan en uno de los pun- 
tos citados. Lu tumelacción es algunas veces poco 
pronunciada, pero en otros casos el paquete gan- 
glionar puede alcanzar el tamaño de un huevo de 
gallina y aún más. 

La supuración es una de las «determinaciones 
frecuentes de estos bubones, y ha sido considera- 
da como de buen augurio, El pus suele ser sa- 
nioso, y á menudo mezclado con trozos de tejido 
mortificado. En otros casos el infarto ganglio- 
nar termina por resolución. 

Mucho menos frecuentes que los bubones son 
los carbuncos, que se presentan principalmente 
en las extremidades inferiores, en las nalgas y 
nariz. En los casos más graves se ven aparecer, 
poco antes de las muertes, petequias y equimosis 
subcutáneas, más Ó menos extensas. 

La muerte puede sobrevenir, bien en el perío- 
do de invasión, bien en el febril, antes de que 
aparezcan las manifestaciones locales; pero las 
más veces ocurre del tercero al sexto día. Cuando 
el enfermo llega al séptimo día puede decirse 
que ha atravesado el período más crítico desde c} 
punto de vista del peligro inmediato. 

La mortalidad es muy variable. Las epidemias 
relativamente benignas son umy varas, pues suc- 
le sucumbir la gran mayoría de las personas ata- 
catas. Al principio de la epidemia cs más común 
la terminación funesta. La mortalidad lega å 
menudo al 70 ó 90 por 100; rara vez es menor 
del 60. 

Comienza la convalecencia del sexto al decimo 
día, y suele ser muy larga, por la supuración in- 
terminable de los bubones. Como afecciones con- 
seentivas menciona Lichermeister (loc, cit. ) Ya 
parotiditis, los diviesos, los abseesos su hentáneos 
y subinusentares, la neumonía, la persistencia de 
la fiebre y del estado tifoideo: por último, la ki- 
dropesía, las parálisis parciales, las perturbacio- 
nes intelectuales, ete, En ocasiones se olservan 
verdaderas revidivas, 

Al lado de la forma grave existe otra leve, en 
la enal la fichre y los demás síntomas ceden rå- 
pidamente al aparecer las manilestaciones loca- 
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siguen su evolución con liebre moderada y sin 
grandes manifestaciones locales marcadas, y otros 
en los cuales se desarrollan bubones y carbuncos, 
siendo poco evidentes los trastornos generales y 
la ticbre. 

Se han descrito asimismo ciertas formas coni- 
pletamente anormales desde el punto de vista de 
la evolución palologica; pero ¡quién sabe si los 
observadores han referido 4 la peste todas las 
enfermedades que se presentaban & su observa- 
ción en tiempo de epidemia! 

Es curioso el estudio de las lesiones onatón i- 
cas. La tumelacción de los ganglios linfáticos 
existe ami en casos eu que no se había reconocido 
durante Ja vida. La adenoyatía seextiende å me- 
nudo á los ganglos de las cavidades inlernas, 
Asi, los ¿auglios de la cavidad abdominal, in: 
cluso los dialragmáticos, suelen estar engrosados 
y tumefactos, Jo mismo que los inguinales, Bl 
tejido ganglionar ofrece color rojo clara y blan- 
quecino; uuas veces está rellandecido y de la 
wisma consistencia que la pulpa cerebral; otras, 
por el contrario, aparece indurudo y de aspecto 
lardáceo. El bazo sucle estar tumefacto, reblan- 
decido, de color obseuro. 

Las medidas profilicticas tienen, en la peste, 
importancia capital. En primer término figuran 
el aislamiento y las cuurentenas, que muchas 
veces hastaron para preservar á LKuropa de la 
peste. El aislamiento, cuando se ha podido prac- 
ticar de un modo conveniente, ha sido siempre 
eficaz. El aislamiento absoluto, único que puede 
dar garantías ciertas, rara vez esaplicahle, y ade- 
más solía dar lugar á escenas tan horribles co- 
mo las que pinta Echegaray en su hermoso dra. 
ma Le peste de Otranuto; pero un aislamiento re 
lativo, combinado con nna cuarentena bien en- 
tendida, opone grandes obstáculos å Ja extensión 
de la enfermedad. Algunos médicos, creyendo 
que el aislamiento absoluto es casi imposible y 
que el relativo sólo da una seguridad engañosa, 
han propuesto la supresión «le toda merida de- 
fensiva contra la peste, lo mismo que contra to- 
das las demis enfermedades infecciosas. Por lor- 
tuna, las poblaciones, cuando se ven amenaza- 
das por la peste, tienen bastante buen sentido 
para impedir que los que viven en el terreno de 
Jas negaciones estériles lleven á la práctica sus 
teorías. 

Las medidas de salubridad pública tienen gran 
importancia para impedir los estragos del mal. 
En las localidades en que se separa pronto toda 
inmundicia y reina la limpieza dentro y fuera 
de las casas, la peste encuentra terreno refracta- 
rio á su desarrollo. Los efectos que hayan podido 
estar contaminados, como las prendas de la ca- 
tua, la ropa de uso, cte., deben qnemarse, Para 
desinfectar las mercancias se las expondrá mu- 
cho tiempo al aire, y sobre todo al sol. También 
son convenientes las fumigaciones de azufre; el 
desinfectante más seguro es la exposición á una 
alta temperatura, el calor seco á 1200, 

Respecto á la profilavis individual, conviene 
recordar que las relaciones directas con Jos en- 
fermas no presentan ningún peligro, mientras 
que la permanencia en la proximidad de los fo- 
cos de infección y el uso de clectos contamina- 
dos predisponen notablemente á la enfermedad, 
Una limpieza minuciosa, por todos conceptos, 
disminuye en gran manera las probabilidades de 
infección. 

El tratamiento de la enfermedad misma ape- 
nas puede ser más que espectante y sintomático. 
BI hecho de que la muerte es debida muchas ve- 
ces á la parális s cardiaca indica el empleo se los 
mas poderosos estimulantes, y sobre todo los al- 
cohulicos, EJ período febril reclama un trata- 
miento antipirético enérgico, la quinina å altas 
dosis. También se ha recomendado abrir pronto 
y ampliamente los bubones, cuya práctica ha sido 
heneficiosa, Otros autores aconsejan aplicar ca- 
taplasmas, abriendo los bubones cuando Heguen 
á madurar. 


PESTEL (Pano): Biog. Coronel mso. N. en 
1794. M. ahorcado en 1828. Hijo de una famila 
orinnda de Al mania, fué uno de los agentes mas 
enérgicos del movimiento liberal realizado en 
los primeros años del reimulo del emperador Ni- 
colis. En 1811 pasó del cuerpo de pajes al de 
caballeros guardias, Ayudante de cam]o del ma. 
riscal Wittgenstein (1818), recibió algún tiempo 
después, con el grado de coronel, el mando del 
regimiento de infantería de Viatka. Aftfjado en 


des. También se observan casos frustrados, que | 1515 á una sociedad politica formada en el Me- 
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diodia de Rusia por los hermanos Moravief, p, 
.. H , a 

tel llegó ú ser bien „pronto el alma de ella. Di- 
suelta en 1821, se formó una nueva con el nom- 
bre de Sociedad del Sur, cuyo centro estaba en 
Toulezyn, y que, como la anterior, tenía por ob. 
jeto cambiar radicalmente el sistema de gobier. 
no. Denunciado Pestel en 1825, fué arrestado y 
trasladado á San Petersburgo, donde, juzgado 
por un tribunal nombrado ad koc, tuć condenado 
á morir en la horca. 

PESTÍFERAMENTE: adv. m. Muy mal ó denn 
modo dañoso y pernicioso. 


PESTİFERO, RA (del Int. pestifer; de pestis, 
peste, y Jerre, levar): adj. Qne puede ocasionar 
peste ó daño grave, ó que es muy malo en su 
línea. 

= PrsrireERO: Que tiene muy mal olor, 

. Las comadrejas especialmente matan los ba. 
siliscos, nuriendo juntamente ellas en la bata. 
Ma, por razón de su hediondez PESTÍFE 

Axbrés DE LAGUNA. 


PESTILENCIA (del lat. pestilentia): f. PESTE. 


A este mismo idolo Tezcatlipuca tenían por 
dios de las sequedades y hambres, y esterilidad 
y PESTILENCIA. 


P. José pr ACOSTA. 


«.. €n la Tlomilia $,* de penitencia (San Juan 
Crisóstomo), Mama å los teatros cátedra de 
PISTILENCIA, CLC. 

MARIANA. 


PESTILENCIAL (de pestilencia): adj. Prsti- 
FERO, 

«+. huyeudo hasta los más proprios de su vis- 
ta, y dejándole en manos de su allieción y de 
su PESTILENCIAL dolencia. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


... Vino Sobre ias doncellas milesias una pa- 
sión y mal monstruoso, sin tener causa nin- 
guna mavuiliesta de do naciese, mas de que pa- 
receria ser una enfermedad PISTILENCIAL y 
contagiosa que provenia del aire; ete. 

MALON DE CHAIDE. 


PESTILENCIALMENTE: adv. m. PESTÍFERA- 
MENTE. 
Huelen tan PUSTILENCIALMENTE, por causa 
de los aceites cou que los untan, 
P. ALONSO DJ SANDOVAL. 


PESTILENCIOSO, SA (del lat, pestilentiósus ): 
adj. Perteneciente å la pestilencia. 


PESTILENTE (del lat. pestilens, pestilentis ): 
adj. Pesrirero, 

Como no hallaron señales 
Que atestiguasen violencias, 
Vinieron á confirmarse 
En que humores PESTI ENTES, 
Con repentinos combates, 
Le trasladaron al ciclo. 

Tirso DE MOLINA. 


Es verdad gue, por la misericordia ie Dios, 
no nos ha infestado todavía tan PESTILENTE 
moda. 

JOVELLANOS. 


Una planta venenosa y PISPILENTK se halla 
tal vez a] lado de otra medicinal y aromática. 
Bar 


PESTILLO (del lat. jessirluon ): m. Pieza de 
hierro con su muelle, con gne se cierran las puer- 
tas por dentro, pasando à nna henbrilda que está 
clavada en la jamba. Algunas cierran al golpe, 
y las llaman cerraduras de golpe. 


- Ve 
Y echa ahora aquel PESTILLO, 
- $1 por si acaso. 
HARTZ2ENBUSCH. 


Ya tenía la Diabla la mano en el PESTILLO 
para abrir la puerta á su ama. ete. 
Panpo Bazán. 


yo —PestinLo: Pieza de la cerradura, que se 

nmeve fuera del palastro, y vuelve á retirarse 

. dentro de él con el impmlso que hacen las guar- 
das de la Have en el muelle que lo guarnece, 

-Prsiimio: Art. y Of. En rigor, se reduce á 

un pasador horizontal que sirve de cierre á las 

puertas; pero se diferencia de aquellos en que 

leva el botón del movimento en el centro de la 

l barra, y las grapas ú sujetadores que la sostie- 

| nen se hallan colocadas å ambos lados del botón 
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rve de tope; de suerte que un pestillo se 
ne de una plancha de palastro, generalmen- 
ada en escuadra, por su extremo, y que 

enfiladas y sujetas à remache, formando ojo, 
lleva neñas grapas, que son los sujetadores, por 
dos pate ue corre una barra de sección cilin- 
entre e rectangular, cortada en ángulo recto ó 
dal y un botón entre ambos pasadores; se 
e » en el canto de la puerta, de modo que, 
co oci ido enrasa con él, y cuando se corre sale 
de e ctillo y se ajusta en la grapa fija en el muro, 
5 rejor en una caja de palastro que resguarda 


que si 
compo: 
te dobl 


él. 0. : 
i En las cerraduras también hay pestillos, que 


son la parte esencial de la cerradura, y entonces 
constan de tres partes: la cabeza, que es la que 
entra en el ccrradero ó caja de palastro fija en 
el cerco óen la hoja «durmiente, y que se hace 
más gruesa que el resto, toda vez que en ella 
está la seguridad del cierro; el cuerpo, que leva en 
el canto sobre que ha de actuar la llave una ó dos 
muescas Hamadas barbas, dependiendo su nú- 
mero del de vueltas que se deba dar á la llave; 
lleva además otras mnescas ó empulgaduras, en 
número variable con las «dimensiones del pesti- 
No y seguridad que se quiera obtener, pero que 
deben scr al menos dos, en las que entra el fa- 
dor del muelle, para impedir el movimiento del 
pestillo, por cuyo extrenio ó talón se une por una 
ranura å la chapa de palastro, que para esto lle- 
va una broca ó vástago saliente con su cabeza, 
sobre cuyo vástago resbala la ranura al correr 
e) pestillo; en algunas cerraduras éste se sujeta 
por dos puntos para aumentar ja seguridad, evi- 
tando el riesgo de que aquél se caiga, como ocu- 
rre con frecuencia en las que llevan broca. 

Se construye un pestillo perfeccionado, Ua- 
mado resbalón ó pico de caña, y es un cierre 
muy empleado en las puertas interiores en sus- 
titución de los picaportes; le forman un pestillo 
dos veces acodado en forma de L, cuyo saliente 
ó cabeza termina en un chaflán que constitu- 
ye el pico de caña; el pestillo desliza entre dos 
narices planas, llamadas picoletes, y colocadas en 
sentidos opuestos; un muelle en espiral obliga 
al pico á salir constantemente re la cerradura; 
en la rama vertical del pestillo, y al otro lado 
del muelle, está el folíote, cuyo canto plano se 
apoya en el pestillo, que puede girar alrededor 
de su eje, que es el que pone en acción la cerra- 
dura, porque con el movimiento de báscula que 
produce el giro, y en cualquier sentido que éste 
se verifique, empuja el pico hacia cl interior, re- 
obrando el muelle en cuanto se le suelta; este 
pestillo se mueve por una llave sin guardas, 
de cañón cuadrado, poligonal ó de forma de craz, 
ajustando en una broca de la misma forma que 
lleva la cerradura, á cuyas llaves se las cono- 
ce con el nonibre de lavines; otras veces la 
Ilave está unida á la cerradura, reducida aquélla 
al euadradilo que sirve de eje al foliote, pa: 
sando por ambos lados de la puerta, y se termi- 
Da por empuñaduras de formas más ó menos 
caprichosas; la cerradura lleva en el canto que 
choca con el pestillo saliente un cilindro gira- 
torio, que es el resbalón para facilitar el cierre, 
lo que se verifica sin más que el choque ó la pre- 
sión de la puerta sobre el resbalón, Otras veces 
las cerraduras de esta clase no tienen foliote ni 
lave, y sólo se prolonga la palanca al exterior, 
donde lleva la empuñadura sobre que se ejerce 
una tracción al abrir la puerta; entonces los pi- 
coletes están sustituidos por grapas. 

Finalmente, en ciertas puertas, como las de los 
retretes, el reshalón es de doble pico de caña y 
con los challanes formando hisel de ángulo casi 
recto; no tienen entonces Jave ni lavin, bas- 
tando empujar con fuerza sobre la puerta pa- 
ja vencer la resistencia del pestillo y abrir aqué- 

3. 


.PESTIÑO (del lat. pistas, majado, batido): m, 
Cierta fruta de sartén, compuesta de harina muy 

na amasada con huevos, que, cortada en peda- 
citos, se frie con aceite y, después que está bien 


tostada, se baña con miel clariticada y subida 
de punto, 


Hubo hojuelas, PESTIÑOS, gajorros, rosqui- 
as, mostachones, bizeotelas y mucho vino pa- 
rala gente menuda, 


VALERA. 


PESTO: Geog. Aldea de la prov. de Salerno, 
Italia, sit. en la costa, al S.E, de Salerno y en el 
f. e, de Battipaglia å Casalbuono. Ruinas de la 
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antigua Paestum, antes Posidonia y Fistu. Sus 
últintos moradores abandonaron la €. á fines del 
siglo xvi, porque las agnas estancadas ocasiona- 
ban fiebres perniciosas y la vida era allí imposi- 
ble. Las ruinas se ven en la costa á unas 4,5 mi- 
Mas al S, del río Sele, y casi & 0,5 milla de la pla- 
ya del N. del río Salso; los antiguos muros, que 
aún están enteros y de pie, tienen 2,5 millas de 
circunferencia, y dentro de ellos se encuentran 
restos de hermosos templos, como el de Neptu- 
no, y otros edifs., así como una iglesia moderna. 
Cerca de la playa S. de las ruinas está la torre 
de Pesto. A la terminación de esta playa, que se 
extiende desde Salerno hacia el S., y å 1,75 mi- 
Ma al S. del río Salso, se encuentra la torre de 
San Marcos, 


PESTOREJAZO: m. PESTOREJÚN, 


PESTOREJO (del lat. post auricălem, detràs 
de la oreja): m. Parte posterior del pesenezo, car- 
nuda y fuerte, 


PESTOREJÓN: 1n. Golpe dado en el pestorejo. 


PESTRAFKA: Geog, C. del dist. de Nico- 
laievsk, gobierno de Samara, Rusia, sit. á ori- 
las del Gran Irgwuz; 5000 habits. 


PESTRÍN (LE): Grog. Estación de aguas minc- 
rales del cantón de Thueyts, dist. de Largen- 
ticre, dep. del Ardeche, Francia, sit. 4 orillas 
del Fontolliere, Las aguas son aleulinas frías, y 
se emplean contra los desarreglos gástricos, dia- 
treas y disenterías, 

PESUÉS: Geog. Lugar del ayunt. de Val de 
San Vicente, p. j. de San Vicente de la Barque- 
ta, prov. de Santander; 175 edits. 


PESULA: Geog. ent. C. de la Betica, en la re- 
gión turdetana. Cortés, acudiendo 4 la etimolo- 
gía, encuentra su equivalencia en Salteras, 2 le- 
guus al O. de Sevilla, pues pacso en griego signi- 
lica saltar. Tolemeo asigna su lat. y long. dán- 
dole 37° 20" y 7° respectivamente; pero todos es- 
tos datos no hubieran dado seguridad de haber 
encontrado su situación si no hubiesen aparcci- 
do vestigios é inscripciones romanas, alguna de 
ellas geográfica, 


PESUÑA (del lat. bis, dos, y ungiila, uña). f. 
Dedos de Jos animales de pata hendida; como el 
buey, el carnero y otros. 


Con dientes de PESUÑA, 
Era letrado de cabra, 
Y pisaba de marido, 
Pues cumo algunos pisaba. 
Jaciyro Poo DE MEDINA, 


PESUÑO: m. Uña ó parte de la pesuña en los 
animales de pata hendida. 


PESURES: m. pl. Geog. ant. Pueblo citado por 
Plinio entre el Ducro y la Lusitania. Tolemeo 
también le cita al mencionar la población de Ve- 
rúrium ó Berúrium, quizá Vesúrium, que Cortés 
reduce á Visco. Tocaban con los túrdulos viejos 
según Plinio y l'lórez, por más que éste quiere 
que fueran parte de aquéllos; y Harduino, me- 
nos acertado, los situó en Áronca. 


PETACA (del mej. pellucalli, arca ó baúl): f. 
Jispecie de arca hecha de cueros ó pellejos fuer- 
tes ó de madera cubierta de ellos. 


En aquellas Prracas solían los españoles 
tracy, de camino y en las guerras, todo lo que 
tenian, 

INCA GARCILASO, 


= Prerasta: Caja para guardar el tabaco de bu- 
mo, formada de paja, cuero ú otra materia, y de 
tamaño que permite Jlevarla en el bolsillo, 


Sabe usted cuál se desvela 
Por complacer á Marcela 
Mi amistad inalterable. 
Prosigo, pues, mi cordón 
Mientras ella se ejercita 
Ex su PETACA de pita. 
Brerón De Los HERREROS, 


Acercimonos å una (habitación) de doude 
oímos salir grandes voces, y creimos asistir å 
una pendencia de provecho; mas tada ella se 
reducía á un cigarro que habia faltado de cier- 
ta PETaCa, etc. 

MusoxeEroO ROMANOS. 


PETACALCO: Grog. Bahía de Méjico, con buen 
fondeadero, en el Mar Pacífico, costas dle Guerre- 
ro. Puede facilitar la navegación del río de Za- 
catula, construyendo un canal de 4000 varas que 
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Ja comunique con el brazo izq. del mismo río, 


En sus costas se encuentran inagotables depósi- 
tos de agua dulec, de la que se surten las cm- 
barcaciones que llegan para cargar palo de Brasil, 


PETACAS (Las): Geoy. Cerro de la cordillera 
central de los Andes colombianos, Colombia, si- 
tuado entre 1 y 20 lat, Cerca y al S.E, hay al- 
gunos pequeños lagos. 


PETAGNA (Vicxxrp): Biog. Botánico italia- 
no. N. en Nápoles en 1734. M. en dicha capital 
en 1810. Tomó el grado de Doctor en Medicina; 
acompañó en 1770 al príncipe de Kawnitz á un 
viaje que hizo á Alemania € Jtalia; exploró par- 
ticularmente Sicilia y Calabria, fué profesor de 
Botánica en la Universidad de Nápolos, y for- 
mó preciosas colecciones de plantas y de insec- 
tos. Sus principales obras son: ¿nstitutiones bo- 
tracice; Specimen insectorum Calabria ulteriovis; 
Enstitutiones culomologirte, ete. 


PETAGNIA (de Pelegue, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Umbeliferas, tribu de las sanículeas, cuyas es- 
pecics habitan en Sicilia y en lasislas próximas, 
y son plantas herbáceas, lampiñas, perennes, con 
rizoma oblongo y una sola hoja radical, larga- 
mente peciolada, casi peltada, quinguepartida, 
con los segmentos ovales cuneiformes, easi tri- 
lobos en su ápice, dentados y con los dientes 
mueronados; tallo solitario, de poca altura, que 
lleva en su ápice dos hojas opuestas, dentadas ó 
brevemente pecioladas, trilobas, con los lóbulos 
mucronadodentados, aovados, agudos, con dos 
ramas bífidas en su ápice y bibracteadas, con 
brácteas oblongas, agudas, mueronado-aserradas, 
y con ramitas cortas, trifloras en cl ápice, las 
cuales á su vez llevan en la base dos bracteitas 
pequeñas; umbelas trifloras, con las flores late- 
rales masculinas, pediceladas, y cuyos pedicclos 
se sueldan en la base con el cáliz de la flor in- 
termedia, que es masculina y sentada; llores mas- 
eulinas, con el cáliz casi desprovisto de tubo, y 
el limbo obtusamente dividido en cinco dientes; 
pétalos ovales, oblongos, aguzados por ambos 
extremos y encorvados en su ápice; cinco estam- 
bres alternos con los pétalos y más largos que 
éstos; flores hermafroditas, con el cáliz bien des- 
arrollado, cuyo tubo es aovado, comprimido y 
soldado con las ovarios, y el limbo poco desen- 
vuelto; pétalos como en las flores masculinas, 
casi menibranosos y persistentes; cinco estam- 
bres cacdizos; ovarios uniovulados, con dos esti- 
los filiformes, alargados y divergentes; trulo ao- 
vado, comprimido, con Jos mericarpios soldados 
y con ocho nervios; costillas en número de cinco 
en cada mericarpio, las laterales marginales y 
confluentes y las tres dorsales mayores y pro- 
minentes. 


PETALA: Geog. Jsla y puerto en la costa O. de 
la Grecia continental, en el grupo de las Equi- 
nades. La isla tiene 2,7 millas de longitud, y sus 
tieras más altas, que son las del centro, se ele- 
van 245 m. sobre el nivel del mar; es pedrego- 
sa, estéril, y está separada de los pantanos y la- 
gunas de la costa por un canal estrecho, de sólo 
acceso para botes, La costa O. de la isla es des- 
igual, acantilada y de piedra, El pnerto Petala, 
que está cercado de tierras casi por tadas partes, 
es de bastante extensión, de poca agua, y se 
inunda durante el invierno con las avenidas del 
rio Aspro-Pótamo. La entrada tiene unos 3 ca- 
bles de ancho y está formada por la parte S. de 
la isla Petala y el extremo N. de una estrecha 
península de 1,3' milla de extensión. que tiene 
tres cerros, de los cuales el de en medio es de 83 
m. de alt. Esta península se encuentra cubierta 
de matorrales; y annque antiguamente se halia- 
ba separada de la costa, está unida ahora por un 
istmo estrecho y arenoso. El puerto de Petala, 
que está cerca de la entrada del Golfo de Patrás, 
es el refugio de los buques mercantes cuando se 
encuentran sabre Cefalonia y Zante y soplan 
brisotes frescos del 8.0., y también mientras 
reinan los del N.E. en Ja estación de invierno. 
Por lo general se fondea en la parte N.O. del 
puerto, próximo 4 la costa S. de la isla Petala, 
al S.L. de la punta S., frente á la caída de las 
tierras altas, en 5 m, de fondo fango duro. En 
los bosques de los alrededores se cria mucho ga- 
nado de cerda, que en ciertas ocasiones se expor- 
ta para Malta [Derrotero del Mediterráneo, ) 

PETALÁCTIDO (del gr. mérado», pétalo, y áx- 
ris, rayo): m. fot, Género de plantas ( Petalac- 
tis) de la familia de las Compuestas, subfami- 
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lia de Jas tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buc- 
na Esperanza, y son plantas fruticulosas, ergui- 
das, lanudas, con las hojas esparcidas, sentadas, 
coriúceas, y las cabezuelas dispuestas en glume- 
rulos cortamente peduuculados; cabezuelas de 10 
á 20 flores, heterógamas, con las flores todas tu- 
bulosas, marginales, envueltas por las patas del 
receptáculo las femeninas, que son en corto nú- 
mero, y las demás masculinas; involucro empi- 
zarrado, con las escamas exteriores escariosas, 
pardas, agudas y recubiertas por un tomento la- 
nudo y rojizo; las interiores cscalosopetaloi- 
deas, de color blanco y sin tomento; receptácu- 
lo pajoso en su margen y desnudo en el centro; 
corolas purpúrcas todas flosculosas y con el lim- 
bo quinquedentado; anteras provistas en su baso 
de dos cerditas, con el estilo en las masenlinas 
sencillo y mazudo, y en las femeninas cortamen- 
te bílido en su ápice; aquenios lampiños, y Jos 
centrales abortados; vilano uviserial, capilar, 
tenue en los procedentes de las llores masculi- 
nas, con los pelos plumosos y engrosados en su 
ápice. 

PETALANTERA (de pélalo y antera): f. Pol. 
Género de plantas (Petalanthera) perteneciente 
å la familia de las Loasáceas, cuyas especies lra- 
bitan en Méjico, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con aspecto semejante al del cardo yesque- 
ro, con las hojas alternas, casi sentadas, oblen- 
gas ó lanceoladas, sinuadopinnatifidas, con las 
lacinias aovadas, casi iguales, revueltas por su 
margen y provistas en su cara superior de pelos 
curticantes, verticilados y ahorquillados, mez- 
clados con pelos bulbosas, y con el envés tomen- 
toso blanquecino, formado por pelos plumosos; 
las flores están dispuestas en calbezuelas opuestas 
á las hojas, largamente pedunculadas, globosas, 
multifloras, con involucros de muchas hojuelas, 
seláccas, persistentes y casi retlejas; cáliz con 
el tubo elipsoideo, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, embudado y partido en 10 laci- 
nias biseriadas, con estivación valvar, casi jgna- 
les, erguidas, interiormente coloreadas y mis 
largas que el tubo; corola nula: cinco estambres 
insertos en las márgenes de un disco existente 
en la garganta del cáliz, opuestos á las exterio- 
res del mismo y casi iguales en longitud, con los 
filamentos muy cortos, carnosos y libres, las ante- 
ras introrsas, biloculares, con el conectivo prolon- 
gado, y las celdas paralelas y longitudinalmente 
«dehiscentes, también prolongadas en apéndices 
largos, rectos, cilindroideos y casi petaloideos, 
soldadas en un tubo pentagonal, con los apéndi- 
ces libres en la parte superior; ovario infero, uni- 
lorular, con un solo óvulo anátropo y colgante 
del ápice de lacelda por medio de un funiculo muy 
corto y carnoso; fruto aovado, cilíndrico, corona- 
do por el limbo persistente del cáliz y monosper- 
mo; semilla invertida, con los tegumentos meni- 
branosos, lampiños y lisos; embrión sin albu- 
men, ortrótropo, con los cotiledones ovales, car- 
nosos, planoconvexos, y con un surco longitu- 
dina] en su cara interna; raicilla súpera, muy 
corta y obtusa. 

- Prerana tera: Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Taurineas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas ar- 
búreas, con las hojas alternas, penninervias, y 
Jos nervios prominentes y reliculados; flores dis- 
puestas en cabezuela, envuelta por las escamas 
bracteiformes; flores hermafroditas, cou el peri- 
gonio de seis divisiones y las lacinias iguales y 
persistentes; los estambres están dispuestos cn 
tres verticilos, ó de 12 en cuatro; los del verticilo 
externo ó los de los más exteriores petaloideos, 
sentados y unguienlados, y los seis ó nueve inte- 
riores cortos, fertiles, con los filamentos estre- 
chos, biglandulosos en la base, y las anteras 
aovadas ó triangulares, cuadricelulares, con las 
celdas desiguales y dehiscentes por medio de 
válvulas laterales que se abren encorvándose 
bacia arriba; ovario unilocular, uniovulado, con 
el estilo corto y el estigma acabezuelado; el fu- 
to es una baya poco carnosa, con el perigonio 
rugoso y engrosado, y los estambres estériles, 
total ó parcialmente persistentes. 

PETALCINGO: Geng. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dep. de Palenque, esta- 
do de Chiapas, Méjico; 1250 habits. Sit. 457 
kms. a] 8.0. de la v. de Palenque. Comprende 
ama hacienda, llamada Jolpabechil ó la Peniten- 
cia. 


PETALI; Gcog. Grupo de islas é islotes inme- 
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diato á la extremidad S.O. de la isla de Eubea, 
Grecia. Comprende las islas Megalo y Nero, y 
ocho islotes y rocas. 

PETALIDI Ó PETALIDIÓN: Geog. C. del distri- 
to de Pilia, prov. de Mescnia, Peloponeso, Gre- 
cia, sit. al A. de Coron ó Koroni, en la orilla 
occidental del Golfo Corón; 4000 habits. Ocupa 
el emplazamiento de la antigua Korone, y aún 
se ven las murallas del acrópolis, los cimientos 
de algunos templos, y restos del muelle que pro- 
tegía el puerto. 


PETALIDIO (del gr, méraħov, pétalo, é ¿déa, 
forma): m. Bot. Género de plantas ( Petalidium) 
perteneciente á la familia de las Acantáceas, cu- 
yas especies habitan en la India, y sou plantas 
Iruticosas, de color garzo, con las hojas opues- 
tas, festoncadodentadas, y las flores axilares, 
solitarias, pedunculadas ó fasciculadas sobre ra- 
mitas cortas y acompañadas de brácteas gran- 
des; cálices quinquepartidos, iguales, con dos 
bructeillas valvadas que le envuelven casi por 
entero; corola hipogina, embudada, con e) limbo 
quinquétido, igual, glanduloso] ubescente exte- 
rior € interiormente, vellosa cn la garganta; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la coro- 
la, incluídos, didinamos, con las anteras bilocu- 
lares, oblongas y aflechadas, y las celdas paralo- 
Jas, iguales y aristadas en su base; ovario bilo- 
cular, con las celdas biovuladas; estilo sencillo; 
estigina bítido, con las lacinias filiformes; el fru- 
to es una càpsula unguiculada, bilocular, tetras- 
perma, que se abre por una dehiscencia loculici- 
da en dos valvas, que llevan los tabiques adhe- 
ridos å su línea media; semillas aovadas, agu- 
das, comprimidas, retienladas y con pelitos alez- 
nados y ganchudos. 


PETALISMO (del gr. reraMopós; de rérado», 
hoja, por escribirse la sentencia en una hoja de 
oliva): m, Jspecie de destierro usado entre los 
siracusanos. 


PETALITA (del gr. rérado», hoja): f. Miner. Si- 
licato de aluminio y litio, que snele contener al- 
gunas veces también sodio, y pertencee al grupo 
de los minerales denominados feldespatos, Cris- 
taliza la petalita en formas pertenecientes al 
sistema del prisma romboidal oblicuo, y se pre- 
senta en masas cristalinas por lo general, las 
cuales pueden ser exfoliadas con gran facilidad 
en dos direcciones que forman entre sí un ángu- 
Jo de 141° 51%; es de color blanco puro ò lechoso, 
y existen ejemplares, aunque no muy numero- 
sos, coloridos de verde rosáceo bastante puro y 
notable; clasifícase entre los minerales transló- 
cidos; su estructura es laminar y la fractura su- 
mamente desigual; tiene la raya blanca y es 
enerpo sobremanera agrio y nada elástico, Posee 
brillo vítreo y nacarado en las superticies exto- 
liadas y grano muy característico en la fractura, 
si está reciente sobre todo; el peso específico de 
la petalita no es considerable: hálase compren- 
dido entre los números 2,42 y 2,45, y la du- 
reza represéntase porel número 646,5. Jin enan- 
to á su composición química, los mejores análisis, 
debidosá Rammelsberg, dan el siguiente resulta- 
do por 100 partes: 79,78 dle ácido salícico, 18,58 
de sesguióxido de aluminio, 3,20 de óxido de li- 
tio, å enya composición conviene la fórmula 


Li¿AI(SIO)y 


sin entrar en ella la sosa ni cuerpo alguno dis- 
tinto del doble silicato de alúmina y litina. 

Son caracteres químicos de la petalita fundir- 
se con alguna dificultad al soplete, colorando la 
Mama del tono rajo purpúreo característico del 
metal litio; poniendo en ua alambre de platino el 
polvo del mineral que nos ocupa, humedecióndo- 
lo con una disolución de clorura de bario y colo- 
cándolo luego en la Hama, no tarda en verse el 
mismo color rojo purpúreo, que desaparece en 
cuanto se mira ¡ través de un vidrio azul. Tra- 
tado el mineral que estudiamos con los ácidos 
minerales, ninguno lo ataca ni disuelve, y per- 
manece intacto sin la menor alteración, y esto 
Jo mismo acontece en frío que calentando, y es 
igual que se usen los ácidos diluidos que apelar 
å los que están más concentrados, 

La petalita es un mineral poco abundante, y 
sólo se ha encontrado basta ahora en Uti, de 
Suecia, y Sterling, de los Estados Unidos de 
America; á pesar de su dureza se ba logrado re- 
producirlo artificialmente, y esto consintió es- 
tahlecer su verdadera composición. Consiguió 
Hautefeuille la petalita Eundiendo sus elementos 
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con vanadato de litio, y el producto tenía astecto 
octaédrico y todos los caracteres de la substancia 
natural, A clla se refieren determinadamente 
dos minerales, que por mostrarse siempre uni. 
dos y asociados limanlos Castor y Pólaz, Y 
primero es, en realidad, la petalita típica, Č por 
lo menos así se considera, porque puede repre- 
sentarse muy bien por el silicato de aluminio 
litio, y tiene las propiedades ópticas y geomé. 
tricas del minera) que hemos descrito; suele en- 
contrarse en la isla de Elba, con orlosa, cuarzo 
y sn insepa rable Pólux, unas veces formando 
cristales de pequeño tamaño, transparentes 
otras en masas no mayores semejan les, al cuerpo 
desgastado, constituyendo de todas suertes un 
mineral rarisimo, pero muy notable, en cuanto 
contiene litio, que es metal escaso, y cuyas com- 
binaciones no suelen presentarse con frecuencia 
en la naturaleza, Conforme queda dicho, lo 
mismo la petalita que estas sus dos variedades 
son feldespatos bien definidos, por más que des: 
pués de los resultados de la síntesis no puedan 
ser considerados, conforme antes se debia hacer 
como los feldespatos de carácter más ácido en. 
tre los conocidos y descritos. 


PÉTALO (del gr. rérador): m. Cada una de las 
hojas que forman la corola de la flor. 


e Ja estepa blanca, así llamada, sin duda 
porque el verde de su hoja velluda y pulposa 
es blanquecino, aungíte su flor, rosácea y de 
cinco PÉTALOS, es carmesí; ete, 

JOVELLANOS, 


No de otra suerte se vuelven estériles las 
flores cuando sus estambres se transforman en 
PÉTALOS por un exceso de abonos ó de nutri- 
ción, 

MONLAV. 


- Prato: Bot. Este órgano constituye el ver- 
licilo corolino ó corola, y el carácter principal de 
estos órganos no reside en la coloración, sino 
cu su posición respecto de los demis órganos flo- 
rales. Los pétalos pueden ser pequeños y verdo 
sos, como sucede en la vid común, ó grandes y 
coloridos, como lo son en la mayor parte de las 
flores empleadas como ornamento; pero en otras 
llores pueden faltar Jos pétalos y ser coloridos 
los sépálos, como sucede en las clemitidas y ané- 
monas, entre otras muchas, En otros casos pue- 
den ser coloridos los sépalos y los pétalos, como 
sucede en gran número de ranuneuláceas, y á ve- 
ces tan notables y vistosos los primeros como 
los segundos, como ocurre en las especies del gé- 
nero Fuchsia. 

Nosiendo, pues, la coloración carácter suficien- 
te para distinguir los pétalos de los sépalos, lo 
más seguro es atender á su posición, considerán- 
dose como sépalos los más exteriores y conio på- 
talos los que estén situados entre éstos y los es- 
tambres, cualquiera que sea el color y desarrollo 
de unos y de otros. 

Los petalos resultan de la transformación de 
las hojas, según está universalmente aceptado 
desde que Goeihe expuso su teoría de la meta- 
morfosis de das flores, siendo generalmente ór- 
ganos más transformados que los sépalos, y que 
por esto recnerdan menos el aspecto y estructu- 
ra de las hojas. Tos pétalos, aun cuando tienen 
los mismos elementos histológicos que las hojas, 
presentan los baces Jibrosovasculares general- 
mente poco desenvueltos, y aun con frecuencia 
casi totalmente abortados, y las epidermis de su 
haz y de su envés, aunque se reconocen bastan- 
te hjen, son muy delgadas y rara vez se cutini- 
zan, do cual responde n su misión transitoria y 
generalmente muy fugaz. 

El número de pétalos de una flor es constan- 
te en cada especie, pero pmede modificarse por 
el cultivo, igualmente que su tamaño, forma y 
coloración, en lo que se funda da obtención de 
variedades diversas en cada especie ornamental. 
Uno de los casos más curiosos en que resulta au- 
mento de pétalos es el que presentan las flores 
dobles, como las rosas, claveles y otras muchas, 
en que al aumentar el número de estos órganos 
disminnye, y aun se reduce á vero, el de los estam- 
bres y basta el de los pistilos En este caso, que 
representa uva verdadera monstruosidad. porque 
en él se hace imposible la misión propia de la 
flor, que es la reprodw ción sexual, se consideran 
los petalos que exceden del número ordinario 
como procedentes de la transformación de los ùr- 
ganos propiamente sexuales, que son 10s estam- 
bres y pistilos, lo cnal constituye nu caso de me- 
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Ñ osiv: ; as hojas no se 
tamorfosis regresiva, puesto que las hoja 


transforman 
bres pistilos, 
difieren de las 


ucdándose en pétalos, órganos q ue 
rojas menos que aquéllos, y están 
or tanto menos transformados que lo que hu- 
bieran Negado & estarlo si hubiesen alcanzado el 
desarrollo 4 que estaban destinados por su situa- 
ción dentro de la for. 
PÉTALODONTE (del gr. rérado», hoja, y odows, 
diente): m. Zalcont. Genero tipo de la familia 
ritalodóntidos, suborden batoideos, orden p a- 
wióstomos, subclase selacios, clase peces. Las cs- 
pecies del género Petalodus tienen dientes alar- 
vados transversalmente, muy comprimidos, del- 
ados; corona de corte transversal, finamente 


entado, que cae oblicnamente hacia los lados; | 


lado anterior convexo y el porterior cóncavo; la 
base de la corona, hordeada por muchos pliegues 
paralelos de esmalte que montan algo unos so- 
bre otros, desciende más abajo por el lado poste- 
rior que por el anterior; raíz grande, delgada, 
truncada y redondeada por debajo; el marfil, atra- 


vesado por finos canalículos verticales, se distin- | 


que por su gran dureza. o 

Las especies del este género son fósiles propios 
de la caliza carbonífera y terreno hullero de la 
Gran Bretaña, Bélgica, Rusia y la América del 
Norte, siendo una de las especie mås típicas el 
P. destructor, del terreno hullero de Springfield, 
en el Illinois. 


PETALODÓNTIDOS (de petalodonte): m. pl. 
Palcont. Familia del suborden batoideos, orden 


plagióstomos, subclase selacios, elase peces. Los | 


Petalodontidæ son selacios paleozoicos, de dien- 
tes comprimidos, alargados transversalmente, 
dispuestos en series longitudinales y transversa- 
les y formando un pavimento; corona cubierta 
de esmalte, lisa ó porosa, frecuentemente divi- 
dida por un corte transverso en una mitad aute- 
rior conveva, y otra posterior cóncava y ordina- 
riamente más ó menos encorvada por detrás; la 


base osificada muy desarrollada y alargada unas , 


veces; otras, casi atrofiada, está en general más 
comprimida que la corona y casi siempre sepa- 
rada de esta última por pliegues de esmalte que 
rodean la base de la corona ó por una arista, 

De esta familia extinguida no hay más que el 
género Jancssa ( Dietea Jdel cual se conozca algo 
más que la dentadura. En éste el cuerpo, seme- 
jante al de una raya, está cubierto de pequeñas 
escamas lisas y redondeadas, las grandes nada- 
deras pectorales están soldadas á la cabeza, pe- 
ro no lo bastante bien conservadas para poder 
dar idea alguna acerca de su estenctura interna; 
las nadaderas ventrales tienen una robustez me- 
día, están separadas por un intervalo de nada- 
deras pectorales; la cola es pequeña, sin aguijo- 
nes de nadaderas. También el género Janassa 
es el que ofrece más datos acerca de su denti- 
ción. Las placas masticadoras, dispuestas en pa- 
vimento, recuerdan sobre todo las formaciones 
análogas de los Myliobutes. La mayoría de los 
géneros comprendidos en esta familia son de la 
caliza csrbonífera (Potalodus, Petalodopsis, Fo- 
lyrkizodus, ete.), habiendo alguno del terreno 
hullero, como el Cyropodías, y uno del lías ( Zo- 
racodus), 

PETALÓFORA (del gr. serado», hoja, y po- 
pos, portador): f. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia colídidos, tribu colidinos, 

os insectos que componen este género presen- 
tan las particularidades siguientes: menton alar- 
gado, cuadranglar, un poco estrechado por de- 
lante; lengüeta pequeña, redondeada anterior- 
mente; lóbulos de las maxilas membranosos, ci- 
iados, el externo en su extremo y el interno por 
dentro; último artejo de los paljos puntiagulo; 
mandíbulas con dos pequeños dientes por deba. 
jo de su extremidad; labro semicircular: cabeza 
pequeña, triangular; surcos antenares nulos; ojos 
grandes, redondeados, medianamente salientes; 
antenas insertas al descubierto, cortas, de 11 ar- 
tejos, el primero grande, hinchado y arqueado, 
segundo y cuarto más delgados y mazudos 
en su extremo, el tercero y quinto más cortos, 
may odos, iguales, del sexto al octavo 
últimos lama g d ua mente engt osados, los tres 
en conjunta nosos, muy tr ansversales, formando 
el masor de ya gran maza transversal, último 
trechado postes os; protórax alargado, algo es- 
rme, dort ormente, con los ángulos denti- 

; escudete triangnlar; élitros alargados, 


subcilíndricos; patas cortas, bastante robustas; 


tibias un poco ensanchadas en su extremidad; 


lo bastante para llegar å ser estam-, 
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primer artejo de los tarsos más largo que los dos 
siguientes, todos sin pelos por debajo; cuerpo 
alargado, 

La especie sobre que se estableció este género, 
Petalophora costata, es um insecto de Java, de 
4 líneas de longitud, de color negro uniforme y 


į con tres costillas en cada élitro, å lo cual debe 


su nombre especítico, 


— PrranóroRa: Zool. Género de insectos dip- 
teros de la familia múscidos, tribu acalíptoros, 
subtribu tefrítidos. Los insectos de este género 
presentan los caracteres siguientes: frente an- 
cha, provista á cada lado de wios apéndices lon- 
gitudinales que levan en la extremidad una se- 
da terminada por una laminilla romboidal; es- 
cudete hinchado. Un tefrítido, traído por Dal- 
dorf de la India, constituye este género, al que 
caracterizan muy bien los singulares apéndices 
que se elevan å cada lado de su frente. Este in- 
secto ha recibido el nombre de Petolophora ea- 
piata, y es un pequeño diptero de 2 líneas de 
longitud, de colores ocráceo, blanco, negro y 
amarillo caprichosamente repartidos. 


PÉTALOFTALMO (del gr. réraħov, hoja, y og- 
auos, ojo): m. Zool, Género de crustáceos de 
la subelase de los malacostráceos, sección de los 
toracostraceos, orden de los podoftalmos esqui- 
zópodos, familia de los mísidos, Tienen estos 
crustáceos el escudo torácico libre, no soldado 
á los cinco últimos anillos torácicos; los dos pa- 
res anteriores de patas transformados en patas 
maxilas; patas abdominales de la hembra rudi- 
mentarias; siete ¡ures de láminas incubadoras 
en los pereiónodos, 

Son crustáceos de pequeño tamaño, que viven 


i en los grandes fondos del mar, y han sido encon- 


trados muy pocas veces. Como tipo puede citar- 
se el Pelalophtalmaus armiger W. Thom. 


PETALONEMA (del gr. réraħov, pétalo, y vy- 


| na, hilo): £ But. Género de plantas pertenecien- 


te al tipo de las talofitas, clase de las algas, or- 
den de las cianoficeas, familia de las Nostocá- 
ceas, con los filamentos formados por nuna vaina 
gelatinosa que contiene un solo tricoma, pero 
que es muy ancha y forma un tubo transparente 
alrededor del tricoma. 


PETALOPO (del gr. méradov, hoja, y srovs, 
pie): m. Zool. Género de crustáceos de la sub- 
clase de los malacostráceos, sección de los tora- 
costriccos, orden de los cumáccos, farilia de los 
distílidos, que se distingne de los demás de este 
grupo por tener el tallo externo de las antenas 
anteriores bisrticulado y el interno de tres arte- 
jos. il penúltimo y antepenúltimo par de patas 


+ de la hembra con un apéndice pequeño y diarti- 


culado; con ojos; los machos con tres pares de 
patas nadadoras en el abdomen. 

Este género, descrito por Sars, es propio úni- 
camente de las costas de Noruega, donde está 
representado por un corto número de especies 
que viven pelágicas en las superficies de aquellos 
mares. 

- PeraLopo: Zool. Género de protozoos de la 
clase de los vizópodos, orden de los foraminíte- 
ros, suborden de Jos amibas, familia de los ami- 
bidos. Sou amibas de pequeño tamaño, de cuer- 
po desnudo, con el núcleo bien desarrollado, y 
cuya masa protoplásmica emite numerosos seu- 
dópodos que luego se dividen á su vez en multi- 
tud de tenues filamentos, El tipo de este género 
es el Petalopus difluens ó Amaba difiucns Clap. 
et Lach, que se encuentra en los líquidos en des- 
composición y en los charcos de aguas de lu- 
via. 

PEÉTALOPOGON (del gr, révadov, pétalo, y 
rrsyo, harba): m. Pot. Género de plantas per- 
tencciente å la familia de las Ramnaceas, enyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas fruticosas, con las ramas dis. 
puestas en hacecillos, y las hojas alternas, acora- 
zonado-aenminadas, revueltas por su margen, 
lanudas por el envés, estipuladas, con las flores 
acabezuelado.espigadas, vellosas, con lácteas 
foliáceas casi tan largas como las fores; cáliz ve- 
lloso, con el tubo acampanado, soldado en su ba- 
se con el ovario, superiormente libre, con el lim- 
bo quinquepartido, con las lacinias encorvadas 
en su base, gibosas, conniventes, con las gibas 
barbadas cerrando la garganta, y el tubo provis- 
to interiormente de un Aisco tenne, corola de 
cinco pétalos insertos en la mitad del tubo cali- 
cinal, incluídos dentro de éste, alternos con las 
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lacinias del mismo, acapuchonados y con barbi- 
Mas pestañosas; cinco estambres insertos con los 
pétalos opuestos á ellos é incluídos, con los fila- 
mentos muy cortos, encorvados en el ápice, y las 
anteras arriñonadas, introrsas, eon las celdas 
contluentes por el ápice, uniloculares y bivalvas; 
ovario ínfero, trilocular, con los óvulos solita- 
rios en las celdas, erguidos en su base y anátro- 
pos; estilos cortos, sencillos, con el estigma aca- 
bezuelado y obtusamente trilobo; fruto capsular, 
adherido al cáliz, areolado en su ápice, trilocu- 
lar, tricoco, con las cocas erustáceas, que se se- 
paran entre sí y se abren porsuángulo interior, 
mnonospermas; semilla erguida, sostenida por un 
fanículo corto, cupuliforme y laciniado, acvado- 
trígona, con la testa coriácea y lisa; embrión 
dentro de un albumen carnoso, pequeño, ortó- 
tropo, con los cotiledones grandes y planos y la 
raicillla cortísima é ínfera. 


PETALÓPORA (del gr. méraħov, hoja, y mé- 
pos, agujero): f. Palcont, Género de la familia 
ceriopóridos, sección inarticulados, suborden 
cielóstomos, orden ginmolemados, clase brio- 
zoos, tipo moJuscoideos. Las especies del género 
Petalopora forman colonias dicótoruas, ramosas, 
rectas, euya superficie ofrece aberturas de dos 
clases; las mayores colocadas alrededor de pe- 
queños troncos en líneas longitudinales, regula- 
res y alternas, cuyos espacios intermedios están 
cubiertos de poros más pequeños, ordiariamen- 
te dispuestos también en líncas. Son fósiles ex- 
elusivos del cretáceo. 


PETALOPTERO (del gr. réraño», hoje, y mre- 
pov, ala): m. Pateont. Género de la familia cata- 
fractos, orden acantopterigios, subclase telcos- 
teos, clase peces. Las especies del género Peta- 
lopteryx tienen la cabeza cubierta de placas óscas 
rugosas; el cuerpo alargado y cubierto de esca- 
mas óseas cuadrangulares; dientes pequeños; na- 
dadera dorsal anterior larga; sus radios largos 
anteriores ensanchados distalmente; segunda 
dorsal corta ; nadaderas pectorales grandes y 
muy alargadas. Son próximos al pez volador aĉ- 
tual ( Vactylopterus J y característicos del cretá- 
ceo de Hakel en el Líbano, siendo la forma típi- 
ca e) P. syriacus. 

PÉTALOQUILINOS (de petaloguilo): m. yl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
cureuliónidos. Los géneros que la constituyen 
presentan de común los caracteres siguientes: 
submenton provisto de un pedúnculo bastante 
saliente; mandíbulas cortas en forma de tenazas 
ó pinzas; rostro medianamente robusto cuando 
más, anguloso ó casi anguloso, más ó menos de- 
primido y ensanchado en su extremidad; sus es- 
crobas alcanzan poco más ó menos á Ja comisura 
de la boca; antenas muy anteriores; su funiculo 
de seis artejos; protúrax sin lúbulos oculares, 
débilmente escotado en su borde antero-inferior; 
el pronoto separado de los lados por una arista 
más ó menos marcada; nn escudete de forma 
variable; fémures dentados por debajo; tibias 
unguicnladas ó inermes en su extremo; tercer ar- 
tejo de los tarsos mucho más ancho que el pri- 
mero y segundo; metasternón medianamente 
alargado por lo menos; epímeros mesotorácicos 
medianas; cuerpo alado y finamente pubescente, 

Esta tribu, establecida por Lacordaire, consta 
únicamente de tres géneros: Petulochilus, Ba- 
lanephagus y Anchylorhinchas, todos ellos pro- 
pios de la Americe del Sar. Se distinguen entre 
sí según que tengan ó no nnguiculada la extre- 
midad de las tibias, y según la separación ó con- 
tigilidad de sus caderas anteriores, 


PETALOQUILO (del gr. rérado», hoja, y xer 
Mos, labio): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu pétalo- 
quilinos, Sus especies se reconocen por los ca- 
racteres siguientes: rostro alargado, mediana- 
mente robusto, débilmente arqueado, cilíndrico 
y un poco deprimido en su extremidad; escrobas 
completas ó casi completas, rectilíneas y super- 
ficiales por detrás, sobre todo en los machos; 
antenas medianas y bastante robustas; escapo 
gradualmente engrosado : funículo de artejos 
bien distintos; maza oblongo-oval; ojos grandes, 
oblongos y transversales; protórax transversal, 
poco convexo, regularmente redondeado por los 
lados, (ue son un poco levantados y casi cortan- 
tes, débilmente bisinuado en la base y á cada 
lado de su borde anterior: esendete rectangular; 
¿litros medianamente convexos, paralelos, re- 
domleados por detrás y un poco más anchos que 
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el protórax en la base; patas medianas y rohus- 
tas; caderas anteriores y ligeramente separadas; 
fémures fuertemente engrosados, con un peque- 
ño diente; tibias un poco comprimidas y fuerte- 
mente unguiculadas en su extremo; tarsos me- 
dianos y esponjosos por debajo; segundo seg- 
mento abdominal un poco mayor que losdos si- 
guientes reunidos y separado del primero por 
una sutura arqueada; cuerpo oblongo-oval, 

Fué establecido este género sobre una grande 
y bella especie f Petalochilus gemellus) de la Gua- 
yana, revestida por encima de una especie de 
auróola tomentosa, de color negruzco y adorna- 
da de líneas amarillas, nna media sobre el protó- 
rax, otra transversal en ziszás en la base de los 
élitros, y otras varias longitudinales sobre los 
mismos. 


PÉTALOQUIRO (del gr. mérarov, hoja, y xep, 
mano): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los redúvidos, caracterizado por tener 
muy largo el primer artejo de las antenas, las 
patas anteriores foliáccas y las uñas muy delga- 
das. Palisot de Beauvais, que describió este gé- 


nero, incluye en él dos especies: el Petalochiras ` 


variegatus P. B., y el P. rubiginosus P. B., que 
habitan en la América meridional. 


PÉTALORRINCO (del gr. réradoo, hoja, y póy- 
xos, pico): m. Palcont. Género de la familia 
pétalodóntidos, suborden batoideos, orden pla- 
gióstomos, subclase selacios, clase peces. Las 
especies del género Petælorhynchus tienen los 
dientes bastante pequeños y colocarlos uno de- 
trás de otro en seis lilas transversales, cada una 
de las cuales contiene tres, y á veces hasta cinco 
dientes. La parte media de la fila anterior está 
en forma de pico y las laterales son cortantes. 
La corona de cada diente termina en un corte 
agudo, convexo por delante, con una costilla 
media que va desde la punta å la base; cara pos- 
terior cóncava; 4-5 pliegues horizontales limi- 
tan la base de la corona de su raíz, larga, indivi- 
sa, estrechada por la parte inferior. Son fósiles 
de la caliza carbonífera de la Gran Bretaña y 
América del Norte; es la forma más caracterís- 

ica el P, psittacinus. 


PÉTALOSTEMONO (del gr. rérako», pétalo, y 
erýpwv, estambro): m. Bot. Género de plantas 
(Petalostemon ) perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las trifolioleas, cuyas especies habitan 
en el Norte de América, y son plantas herbáceas, 
casi todas perennes, glandulosas, con las hojas, 
imparipinnadas, las estípulas pequeñas y setá- 
ceas, los pedúnculos florales opuestos á las hojas 
y las flores dispuestas en espigas apretadas ó en 
cabezuelas; cáliz glanduloso, apeonzado y acam- 
panado, recto ó levemente curvo, quinqueden- 
tado, rara vez quinguéfido, con los dientes con- 
niventes, casi iguales, desnudos ó barbadopln- 
mosos; corola de cinco pétalos, con las uñas fili- 
formes ó lineales, cuatro iguales, que tienen las 
uñas adheridas al tubo estaminal hasta el ápice, 
y el posterior ó estandarte libre, con el limbo 
acorazonado ú oblongo; cinco estambres mona- 
delfos, formando un tubo hendido; ovario senta- 
do, biovulado, con los óvulos colaterales; estilo 
fililorme y estigma sencillo; legumbre incluída 
en el cáliz, comprimida, membranosa, indchis- 
cente y monosperma; semillas tentaculares arri- 
ñonadas. 


PÉTALOSTIGMA (del gr. rérador, pétalo, y 
oriyua, estigma): f. Bot. Género de plantas per- 
tcneciente á la familia de las Duforbiáceas, cuya 
única especie habita en Australia, y es un arbus- 
to con las flores monoicas y apétalas, las mascu- 
lixas con varios estambres soldados en su base 
en forma de columna, y las femeninas con gine- 
ceo ordinariamente tetrimero; las ramas están 
ensanchadas en láminas ó cladodios, y sus hojas 
son alternas y las flores axilares, 


PÉTALOSTÍLIDO (del gr. rérahow, pétalo, y 
oTróxos, estilo); m, Bot. Género de plantas ø Pe- 
talostyles) perteneciente á la familia de las Le- 
£uminosas, subfamilia de las cesalpinicas, tribu 
de las casiéas, cuyas especies habitan en Austra- 
lia, y son plantas arbustivas, con las hojas im- 
paripinnadas, y las flores axilares, solitarias, tie- 
nen los s-palos empizarrados; cinco pétalos, tres 
estambres con los filamentos cortos y un estilo 
trilobado ensanchado en su extremo en una lå- 
mina petaloidea, 


PETA 


PÉTALOSTOMA (del gr. méraħov, hoja, y 
eropa, boca): f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los gefircos, orden de los gefireos iner- 
mes, familia de los sipuncúlidos. Se distingue 
este género de los denxás del grupo por tener dos 
gruesos tentáculos loliáceos insertos por encima 
de la boca; el intestino arrollado en espiral, pero 
sin estar sujeto á la cavidad somática por múscu- 
los radiantes; la trompa desprovista de ganchos; 
carece de sistema vascular. El tipo de este gé- 
nero, que antes se incluía entre los Phascolo- 
soma, hasta que fué separado de ellos por Kellers- 
tein, es el Prtalostoma minntum Ket., que es un 
gefireo de pequeño tamaño, que vive en los mares 
de Europa enterrado en el cieno del fondo y á 
poca profundidad. 


PETALOTOMA (del gr. méradov, pétalo, y 
ropń, sección): E, Bot. Genero de plantas perte- 
neciente ála familia de las Mirtáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Cochinchina, y son árboles 
con las hojas opuestas, aovadas, lampiñas, y las 
flores dispuestas en racimos cortos, casi termina- 
les; cáliz con el tubo acampanado y el limbo 
hendido en ocho lacinias agudas; corola de seis 
å ocho pétalos, de color azafranado, con las uñas 
filiformes y con el limbo casi redondo y kendi- 
do; disco carnoso y dentado; 10 estambres in- 
sertos en el disco, con las anteras casi redondas; 
estilo filiforme, y estigma cuadii ó quinquélfido, 
con los lóbulos aovados, libres y patentes. El 
fruto es una baya casi redonda, coronado por el 
limbo del cáliz y monosperma, 


PETALUMA: Geog. €, del condado de Sono- 
ma, est. de California, Estados Unidos, sit. al 
N.N.O. de San Francisco, á orillas del río Pe- 
taluma, que desembora en la bahía de Santia- 
go, parte N. de la de San Francisco; 5000 ha- 
bitantes. 


PETALURA (del gr. rérado», hoja, y ovpa, 
cola, rabo): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los arquípteros, sección de los odonatos, 
familia de los libelúlidos, tribu de los esninos, 
Este género, establecido por Leach, se caracte- 
riza porque sus individuos, de gran tamaño, Ie- 
van los apéndices abdominales muy grandes y 
planos, de aspecto foliáceo. Ni tipo de este géne- 
ro esla Petatura gigantea Leach, que vive en 
Australia. 


PETÁN: Geog. V. SAN JULIÁN DR Prerán, 


PE-TANG-HO: Geog. Río de la prov. de Pe- 
chi-li, China. Nace en los montes U-Jung-chán, 
al N.E. de la puerta IHuang-yai-louan de la Gran 
Muralla, y corre al 8,0. con el nombre de San- 
ho ó Kin-ho; radea en seguida el macizo de Pan- 
chãn; recibe el Kien-vuen-ho; vuelve hacia S.; 
recoge las aguas del Jai-tse-ho y el Kien-ho, y 
desagua en el Mar Amarillo después de un curso 
de unos 220 kms. 


PETAPA: Geog. Río de Méjico, del est. de Oa- 
xaca, dist. de Juchitán. Nace en el cerro de la 
Banderilla, terrenos de Santa María Petapa, y 
desagua en el Cituní. || V. Saxta María y So- 
LEDAD PETAPA. 


—Perara: Ceog, V. SAN MIGUEL y SANTA 
Inýs Perara (Guatemala). 


PETAQUIAS: Biog. Célebre rabino alemán del 
siglo x1r. A pesar de lo cansado y peligroso que 
en la época en que vivió Petaquias cra efectuar 
Jarzos viajes, este rabimo atravesó y visitó Po- 
lonia, Tartaria, el país turcomano, la Arme- 
nia, la antigua Asiria, Caldea, Palestina y Je- 
rusalén, con objeto de estudiar los ritos y cere- 
monias usados por los de su religión en aquellos 
países y escribir una obra sobre semejante asun- 
to. El tiempo debió faltarle ó la pereza acome- 
terle, y tal obra no fué eserita, dejando sólo á su 
muerte multitud de notas tomadas en sus viajes, 
que coleccionadas por uno de sus parientes fue- 
ron publicadas en 1595 con el título de Viaje 
por el mundo (Sibbub Olam). Este libro es sólo 
notable por las descripciones que en él se hacen 
de ciertos países, descripciones desgraciadamen- 
te más novelescas que ajustadas á la verdad. 
Petaquias, según algunos de sus biógrafos, fué 
natural de la ciudad de Ratishona. 


PETAQUIRITO: Geog. Río de la sección Boli- 
var, Venezuela; nace en la serranía de la Costa 
y desagua en el mar entre la punta Cagua y la 
boca de Chichiriviche. 
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PETAR: a. fam. Agradar, complacer, 


Encajó cou la misma oportunidad las clan. 
sulillas más brillantes y las que más le habían 
PETADO, ete. 

ISLA. 


De las dos 
Primas la que más me PETA 
Es la Clarilla, 
L. F. vr Moratin, 


— Tendrá mil enamorados. 
—¿Y ella á quién quiere? — Yo creo 
Que ninguno le ha PRTADO 
Hasta ahora, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PETARDEAR: a. Ail. Batir una puerta con 
petardos, 


Z PETARDEAR: fig. Estafar, engañar, pedir 
algo de prestado con ánimo de no volverlo, 


Los anales de la Iberia 
Vende Madrid en su feria, 
Muñecos en mil tenduchos,., 
Y viéndolos otros muchos; 
Regatones que vocean; 
Pirujas que PETARDEAN: ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«+. (nsaba esas prendas de lujo) para PETAR- 
DEAR y hacer å la sombra del traje otras va- 
rias truhauerias. 

ANTONIO FLORES. 


PETARDERO: m, Soldado que apli.a y dispa- 
ra el petardo. 
=- Prrarprro: fig. PErARDISTA, 


PETARDISTA: com. Persona que estafa ó pega 
petardos, 


No le basta el título de vago, necesita el 
epigrafe de usurero, de Jugador ó de PETAR- 
DISTA. 

SELGAS. 


a. es (el primo) un tramposo, un PETARDIS- 
Ta. — Pero sabe serlo; sólo engaña á ricos y á 
tontos. 

HARTZENBDUSCI. 


PETARDO (del fr. pétard): m. AK. Morterete 
que, mianzado de una plancha de bronce, se su- 
jeta á una puerta después de cargado, y se le da 
fuego para hacerla saltar con la explosión. 


Puesto un PETARDO å la puerta que corres- 
ponde al río, la rompió y tonió por fuerza, 
VARÉN DE Soro. 


Encender la ira del principe no es menos pe- 
ligroso que dar fuego å una mina óá un PE- 
TARDO, cte. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- PETARDO: Hueso, cañuto ó cosa semejante, 
que se llena de pólvora y se ataca y liga fuerte- 
mente para que, prendiéndole fuego, produzca 
una gran detonación. 


«+ €l PETARDO estalló á la misma puerta de 
la calle, ete. 
TRUEBA. 


— Perarno: fig. Estafa, engaño, petición de 
una cosa con ánimo de no volverla, 


— Pues préstame un doblón, — Toma. 
—¡En lo que paró el secreto! 
En un PETARDO. 
RAMÓN DE TA CRUZ. 


— PEGAR UN PETARDO á uno: fr. fig. y fam. 
Perlirle dinero prestado y no volvérselo, ó eje- 
cutar alguna otra estafa ó engaño semejante, 


Ya es hora de ir hacia el Prado 
A ver si hay alguna moza 
Que me pegue algún PETARDO. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


= Prranpo: Mil. Designó exclusivamente es- 
ta voz en anteriores tiempos un máquina ó pie- 
za de artillería que, de ordinario, se empleaba 
para derribar las puertas ó puentes levadizos de 
las plazas ó lugares cerrados, barreras y paliza- 
das, Los minarlores emplearon también el petar- 
do para poner en comunicación una mina y una 
contramina. 

Famiano Strada, conocido principalmente por 
su Exposición de las Guerras de Flandes, atribu- 
ye la invención del petardo á Martín Shenk, 
que, según él, Jo usó en la sorpresa de Bonn å 
lines del año 1587. Pero contra esta afirmación 
se revuelve Bardin, asegurando que el petardo 
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es de origen francés, y de igual moro que Par- 
dín opina el P- Vicente Tosca, siguien v uno y 
otro escritor A Villarete, quien re iere ae en 
1434 usó el petardo Luis XI en el sitio de leppe; 
å D'Aubigne y Tensini los cuales están de acuer- 
do en observar que los protestantes se sirvieron 
de esa especie de máquinas para entrar a un 
equeño castillo de Rouergue; Y á Curre, ya gún 
otro, que suponen ser Enrique IV, quien En có 
or vez primera el petardo en el sitio de Cahors, 
i el año 1579. , 
corriendo $ D. Vicente de los Ríos la pretensión 
de que el petardo haya sido inventado por los 
franceses, y reivindica su 
descubrimiento y aplica- 
ción para el célebre arti- 
Jero español Cristóbal Le- 
chuga, manifestando que 
la aseveración del P. Tosca 
no tiene mås fundamento 
que la natural inclinación 
de los compiladores å creer 
todo lo que leen, sin exa- 
men ni rellexión. Por sn 
parte, el escritor italiano Omodei ha defendido 
en no remota fecha que á sus compatriotas se 
debe la invención del petardo, 

No decidiéndose Almirante resueltamente por 
Jos unos ni por los otros, se limita á consignar 
razonablemente que lo más verosímil es que el 
petardo, aunque conocido, anduviese imperfecto 
hasta fines del siglo xv1, y que Ufano y Lechn- 
ga lo comprendiesen entre las notables mejoras 
y aslelantos que entrambos imprimicron á la ar- 
tillería. 

Tenía el petardo la forma de una campana 
tronco-cónica, de fundición ó de bronce, que se 
rellenaba de pólvora y se ajustaba por la base 
más ancha á un tablón ¿grueso reforzado por una 
armadura de hierro y provisto de un gancho 

ara colgarlo, En el centro de da hase menor ha- 
[ia un hueco donde se aplicaba un cohete ó es- 
poleta, con cuyo auxilio se comunicaba el fuego 
å la carga, bastante lentamente ¡mya que el pe- 
tardero pudiera alejarse con tien: jo. 

El petardo se fijaba por el gancho å la parte 
que se quería destruir, y en el caso de que fuera 
preciso emplearlo para abrir paso en barreras ó 
palizadas, se solía fijar por medio de horquillas. 

i resultaba difícil ó imposible aproximarse ú la 
puerta ó barrera, se conducía el petardo 4 sitio 
conveniente, cercano å la cerradura, por medio 
de una máquina de colisa, denominada puente 
volante, que se manejaba con auxilio de cuerdas 
y poleas. 

„Como es natural, los petardos eran de distintas 
dimensiones y fuerza, según la resistencia que 
habían de vencer; generalmente, en el siglo XVII 
tenían de 10 á 15 pulgadas de longitud y de 6 á 
7 de diámetro en la parte más ancha; se Jes car- 
gaba con 6 ó 7 libras de pólvora, y el peso total 
era de 15 4 30 kilogramos, según unos; de 40 á 
45, según otros, 

Después de promediado el siglo xvit se fué 
haciendo menos frecuente el uso del petardo, y á 
fines de aquella centuria decía el erudito Fernán- 
dez de Medrano en sus Rudimentos de artilleria, 
que «tenían poco uso, ó por mejor decir, vingu- 
Bo, los arictes, pedreros y petardos.» 

Durante el siglo xviii se realizaron, sin em- 
bargo, algunos golpes de mano con auxilio de dos 
Petardos; pero en muy escaso número, hasta el 
Punto de que parecía enteramente proseripto el 
petardo. Contribuía mucho á ello el que esta 
máquina, en la forma en que entonces se nsaba, 
era muy complicada, y requería, cuando menos, 

os petarderos, porque raramente resultaban 
ambos ilesos. Y, por otra parte, el jefe de los 
petarderos iba acompañado de 20 sirvientes pro- 
vistos de escalas, flechas, puentes volantes, ha- 
chas, cries, mástiles, tenazas, linternas sordas, 
todo lo cual constituía un equipaje sobrado em- 
barazoso y molesto, 

„Además, la industria de los sitiados se ejerci- 
tó provechosamente en anular el efecto del pe- 
tardo, multiplicando obstáculos, Con tal objeto 
Eneció de hierro las puertas, ensanehó y pro- 
culas los losos, recurrió á los matacanes, bás- 
¿id $ y trampas para arrojar a) petardero al foso, 
“on eó el empleo de lazos y otros procedimientos 
yn que pudiera sujetarse y coger al petardoro, 
nep obre todo, la acción del petardo quedó 

izada por las obras avanzadas y los fuegos 
acasamatados. e 


En el presente siglo no han faltado defensares 


Petardo 
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del petardo, tal y como se usaba en el siglo XVII, 
y entre ellos pueden citarse á Duhesme, Augo- 
yat y Omodei. : . 

Conviene advertir que para suplir la acción 
del petardo se emplearon bombas cargadas con 
buena pólvora, las enales producían el mismo 
efecto con menos gasto y menor trabajo. 

Al petardo de metal le sustituyó también el de 
madera, cuyo uso era bastante eficaz en la ma- 
yor parte de los casos, y mucho nienos peligroso. 
Para el efecto se construyeron pequeñas cajas ch- 
bicas, de wnos 2 decímetros de lado, que se car- 
gaban con 10 ó 12 kilogramos de pólvora, 

Actualmente, con la acción de las nuevas subs- 
tancias explosivas, mucho más poderosa que la 
de la pólvora, basta un pequeño cartucho ó ta- 
ñuto de madera ó metal, relleno de dinamita ú 
otra materia semejante, ó aún más terrible en 
sus efectos, para obtener nn resultado análogo 
al que se alcanzaba con los antiguos petardos, 


-Preanno: Legisl. El disparo de petardos 
está calilicado como una mera falta en el artí- 
culo 587 del Código penal, y aunque el legista- 
dor no los hubiera definido, se comprendían ba- 
jo este nombre, en el tiempo de la publicación 
del Código, ciertos efectos ú propósito para pro- 
ducir una detonación fuerte a) inflamarse la pól- 
vora comprimida «que contenían, sin ocasionar 
daños á las personas ni á las cosas. Mas de tal 
maucra han variado en la actualidad las cosas, 
que el uso de la dinamita en el petardo y la ma- 
teria que lo contiene, le convierten en manos 
criminales en verdadero artefacto de guerra ron- 
tra la sociedad, capaz de sembrar el espanto y 
la muerte y de destruir ó perjudicar la propiedad 
coharde y alevosamente, stos petardos, ni por 
la intención del enlpalde, ni por los males que 
ocasionan, caben en la insignificancia de las Jal- 
tas que castiga el lib, 111 del Código penal, y 
por eso el Tribunal Supremo estimó en su sen- 
tencia de 27 de noviembre de 1879 que la pre- 
paración y uso de los mismos podían ser delito 
comprendido en el art. 572, 

En este criterio se inspira la circular de la 
Fiscalía de aquel Tribunal, fecha 20 de junio de 
1881, la cual recuerda que antes los petardos 
eran por regla general entretenimientos moles- 
tos, pero inofensivos, de mozalvetes mal inten- 
cionados, y tanto la alarma como el peligro gue 
producían eran leves y de escasa trascendencia, 
castigadas por eso como falias en el art. 587, 
precepto en enyo espíritu no caben los actuales 
instrumentos de destrueción y de muerte, re- 
sorte de que se vale Ja perversidad para causar 
ciega y estúpidamente el mal. La circular con- 
cluye diciendo que el disparo de petardos res- 
ponde casi siempre al pensamiento de gentes 
mal avenidas con la tranquilidad pública; que 
debe buscarse, por tanto, la cabeza que piensa y 
el centro que inspira, compra ó seduce á los 
agentes, y que sólo así podrá destruirse el mal 
de raíz, ofreciendo resultados favorables á la arl- 
ministración de justicia y al triunfo de la civili- 
zación sobre la barbarie. 

Desde 1881, el mal, lejos de disminuir, ha ido 
en aumento, y la formación de la secta anar- 
quista ha demostrado que lo que un tiempo fué 
atentado individual de algún fanático, se erige 
en regla de acción de colectividades extraviadas, 
ciegas á todo razonamiento é inspiradas tan sólo 
por el odio contra la sociedad, que insensata- 
mente pretenden destruir por tales medios. La 
repetición de atentados de esta índole ha sido 
últimamente general en toros los países, hacien- 
do que la sociedad y los gobiernos se preocupen 
hondamente del problema, entendiéndose en 
todas partes que, para evitar propaganda tan 
antisocial y demoledora, causante en todos la- 
dos de inocentes victimas y de innumerables es- 
tragos, era necesario á toda costa aumentar los 
medios de represión. Sólo así se podrá, según la 
ereencia de los gobiernos, sea cualquiera su ma- 
tiz, contener ó atajar tan graves daños, conser- 
var el público sosiego y volver el reposo y la 
tranquilidad á los ciudadanos. 

La ley de 10 de julio de 1894, votada por las 
Cortes después de una disensión luminosa en 
que hombres de distintos partidos sustentaron 
parecidas teorías, atendió á tan capital objeto. 
Con arreglo á la misma, el que atentare contra 
lis personas ú cansare daños á las cosas, em- 
pleando para cho substancias explosivas, será 
castigado: 1.° Con la pena «le cadena perpetua 
á muerte si por consecuencia de la exvlosión re- 
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suJtare alguna persona muerta ó lesionada. Con 
la misma pena si se verilicase la explosión en 
edificio público, Ingar habitado ó donde hubie- 
re riesgo para Jas personas y resultare daño en 
las cosas. 2.9% Con la de cadena temporal en su 
grado máximo á muerte si se verilicase la ex- 
plosión en edilicio público, lugar habitado ó 
donde hubiera riesgo para las personas, annque 
no resultare daño en Jas cosas. 3.% Con la de 
cadena temporal en los demás casos si la explo- 
sión se verifica. Il que colocare substancias ó 
aparatos explosivos en cualquier sitio público ó 
de propiedad partienlar para atentar contra las 
personas ó causar daño cn las cosas, será casti- 
gado con la pena de presidio mayor en su grado 
máximo á cadena temporal en su grado medio 
si la explosión no se verificase. El que empleare 
substancias ó aparatos explosivos pura producir 
alarma, será castigado con la pena de presidio 
mayor si la explosión se verifica, y con la de 
presidio correccional en su grado medio á la de 
presidio mayor en su grado mínimo si la explo- 
sión no tuviere lugar. Estas penas serán aplica- 
das å los hechos, á menos que el resultado de 
los mismos esté castigado con otras mayores en 
el Código penal. 

Por la ley citada se pena severamente al que 
tenga, fabrique, facilite ó venda substancias ó 
aparatos explosivos; la conspiración para come- 
ter cualquiera de los delitos comprendidos en Ja 
misma ley, y la proposición encaminada al mis- 
mo fin; la amenaza de alguno de los citados da- 
ños; al que sin inducir directamente å ejecutar 
cualquiera de los delitos enumerados, provocase 
de palabra, por escrito, por la imprenta, el gra- 
bado ú otro medio de publicación á la perpetra» 
ción de dichos delitos, la apología de los delitos 
ú de los delincuentes penados por la misma ley. 

Las asociaciones en que de cualquier forma se 
facilite la comisión de los delitos citados, se re- 
putarán ilícitas y serán disueltas, aplicándose, 
en cuanto á su suspensión, lo dispuesto en la ley 
de Asociaciones, sin perjuicio de las penas en 
que incurran los individuos de las mismas por 
los delitos que respectivamente hubieren come- 
tido. 

Corresponde al Tribunal del Jurado el cono- 
cimiento «de las emmsas que se intrnyan por esa 
chase de delitos. Díctanse también & los Jueces 
y las Audiencias las disposiciones convenientes 
para que la instrucción de las causas á que den 
lugar estos delitos se verifique con toda breve- 
dad. 


PETARE: Geog. Municip. cap, del Aist. Urba- 
neja, sección Bolívar, Venezuela; 6311 habitan- 
tes, distribuidos entre la e. y uua multitud de 
sitios, haciendas y caseríos. La e. de Petare es la 
cap. de la sección Bolívar, y está situada en una 
alt. á 824 m. sobre el nivel del mar y en la pro- 
longación del valle de Caracas, de la cual dista 
12 kilómetros al 15., y desde donde se divisa per- 
fertamente; su posición astronómica es á los 100 
29 jat. N. y 0” 6 30” long. oriental del meri- 
diano de Caracas; su situación es bella, entre el 
río Caurimare y la quebrada del Loro, que allí 
se juntan con el Guaire; su temperatura es agra- 
dable, ¡mes el termómetro centigrado marca por 
término medio 23° del C., y su población es de 
1608 habits. Es Petare una de las pobiaciones 
que los conquistadores castellanos encontraron 
en el territorio de Caracas, aunque, según Ovie- 
do y Baños, distaba 3 leguas del lugar donde 
fundaron y existe esta cap. 

Dice el mismo que, al aproximarse los con- 
quistadores al ¡ueblo, todos sus moradores bu- 
yeron, excepción de una vieja que encontraron, á 
Ja margen de una quebrada, ála cnal por esta ra- 
zón llamaron Quebrada de la Virja: no conoce- 
mos la fecha en que, siendo encomendero de este 
pueblo Cristóbal Gil, lo trasladó á la rinconada 
de Petare, tomando entonces este nombre. Jl li- 
bro más antiguo de su iglesía no alcanza más que 
4 1704, 

PETARTE: m. ant. PETARDO. 


PETASITES (del gr. meragos, sombrero): m. 
Bot. Género de plantas ( Petasites) perteneciente 
¿la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las eupatorióas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones húmedas de Buro- 
pa, y son plantas herbáceas, perennes, cuyos es- 
capos aparecen antes que las llores, y son tomen- 
tosos, con escamas memnbranosas y lampiñas, con 
las cabezuelas formando un racimo tirsoideo, las 
hojas acorazonadas, arriñonadas, dentadas, an- 


302 PETA 

chas y lampiñas; cabezuelas multifloras, casi 
dióicas, con las Hores del radio uniseriadas, en 
número de una á cinco y femeninas, y las del 
disco masculinas y tubulosas, con un ovario sin 
óvulo; en otras cabezuelas la distribución de la 
sexualidad de las flores es inversa de la anterior; 
involueros casi uniseriales, con las brácteas cs- 
camosas y más cortas que las Mores; receptáculo 
desuudo y plano; corolas masculinas, con el tubo 
ensanchado en la garganta y el limbo quinque- 
dentado, las de las flores temeninas filiformes y 
con el limbo truncado; aquenios cilíndricos, lan- 
piños, con vilano peloso y muy corto en las mas- 
culinas. 


PETASO (del gr. méracos, sombrero): m. 
Pudumens, Sombrero de copa baja y anchas alas 
usado por los griegos, y å imitación de éstos por 
los romanos, pura preservarse del sol y de la Hu- 
via. La moda le dió variedad de formas. Tba su- 
jeto concordones que se ¿nudaban bajo la barba ó 
sobre la nuca, según 
que el sombrero iba 
echado hacia atrás ó 
hacia adelante. La ma- 
yor parte de los caba- 
leros que aparecen en 
la procesión de lus Pa- 
nateneas, representada 
en el friso del Parte- 
nón, llevan el petuso. 
Este fué uno de los sig- 
nos convencionales de 
quie se valieron los ar- 
tistas griegos para representar á las personasjque 
iban de viaje, y que unas veces le llovan puesto 
y otras caído sobre la espalda, merced á los cor- 
«dones que le sujetaban al cuello. En la vida 
real el petaso fué el sombrero de la gente del 
pueblo que trabajaba á la intemperie, y también 
de las personas de distinción para los efectos que 
primeramente indicamos. En la Mitología figu- 
rada llevan petaso algunos héroes, como Jidipo, y 
es el sombrero característico de Merenrio, como 
dios viajero, que viste además la pérula ò capa 
de viaje. V. PÉNULA. 


Petaso 


PETASÓFORA (del gr. méracos, sombrero, y 
gopos, portador): f. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los tennirrros- 
tros, familia de los troquílidos, tribu de los lam- 
pornítodos. Se distingue este género de los de- 


más de la familia por ofrecer los siguientes ca-- 


racteres: pico algo más largo que la cabeza, del- 
gado, no tan comprimido como en los Chryso- 
tampis, alas proporcionadas; cola ancha, con las 
plumas más internas, y las más externas un poco 
mås cortas. 

El tipo de este género es el Petasofora seniros- 
tris Vieill., que es un bonito pájaro que vive en 
el Brasil. 


PETATÁN: Geog. Municip. del dep. de Hue- 
huetonango, Guatemala, limitado al N. por el de 
San Antonio Huista; al S. por Cantinil; al 
Oriente por Concepción, y al Occidente por San 
Antonio. Está regado por el río de Todos San- 
tos. La industria consiste en la fab. de sombre- 
ros de palma; se cultiva maíz, fríjol, caña de 
azúcar y café, 


PETATE (del mej. petlatl): m. Estera que se 
hace en América y Filipinas y que usan los in- 
dios para dormir sobre clla. 


- PrraTE: Lío de la cama, y la ropa de cada 
marinero, 


— PETAR: fam. Equipaje de cualquiera de las 
personas que van á bordo. 


~ PETATE: fig. y fam. Hombre embustero y 
estafador. 


= Prrare: fig. y fam. Hombre despreciable y 
que vale poco, 
No bien se pasó un año, 


¿nando otro dijo: (sols unos PETATES: 
Yo los haré (Jos huevos) revueltos con tomates!» 


IRIARTE. 
Allá es un pobre PETATE 
El mismo que aquí es feliz 
Con cuatro ó cinco heredades. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= DJAR uno El. PETATE: fr, fig. y fam. Mudar 
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¡ de vivienda, y especialmente cenando es despe- 
dido. 


<. ya estoy liundo el PETATE para partir ma- ' 
ñana á Pravia, etc. f 
JOVYELLANOS. 


— LIAR uno EL PETATT: fig. y fam. MORIRSE, 


Le tiene (Pablo) un coraje ; 
A la vida... ¡Oh! y morirá; 
¡De juro! Lía el PETATE 
Cualquier día... 
BRETÓN DE Los IleereERos. 


PETATENGO: Gcog. Río de Méjico, en el esta- 
do de Oaxaca, dist. de Pochutla. Nace en Mer- 
ced del Potrero y alluye al Zimatán. 


PETATLÁN: Geog, Pueblo de la municip. de 
Tecpán, dist. de Galeana, est. de Guerrero, Mé- 
jico, sit, al N.O. de Acapulco; 600 habits, 


PE-TAU ó PI-TAU: Geog. C. del dist. de Tai- 
yuan-fu, isla de Formosa, China, sit. cerca de la 
costa S.O. de la isla; 10000 habits. 


PETAU (Dioxis1i0): og. Religioso y escritor 
francés, N. en Orleáns á 21 de agosto de 1583. 
M. en París á 11 de diciembre de 1652, Hijo de, 
un comerciante aficionado a la Literatura re- 
cibió una educación esmerada, y desde terupra- 
na edad conoció las lenguas sabias. También em 
el mismo tiempo se ensayó en la composición de 
versos latinos y griegos. En París estudió en la; 
Sorbona y consultó los viejos manuscritos de la; 
Biblioteca Real en sus ratos de ocio. Al trabó’ 
amistad con Casaubón. Ganó dlos diecinueve. 
años de edad (1602) la cátedra de Filosofía en la 
Universidad de Bourges, ¿iba á entrar en las 
órdenes, provisto ya de una prebenda, en la ca- 
tedral de Orleáns, cuando, cediendo á las ins- 
tancias del P. Frontón du Duc, se hizo Jesuíta 
(1605). Destinado àla enseñanza, hubo de estu- 
diar Filosofía en Pont-a-Moussón, y sucesiva. 
mente fué nombrado profesor de Retórica en 
Reims (1608), La Flèche (1613), y París (1618). 
Más tarde pasó (1621) á la cátedra de Teología 
positiva, que tuvo á sn cargo veintidós años, al 
cabo de los cusies, obligado por sus dolencias, 
cada día mayorss, renunció al ejercicio del ma- 
gisterio (1644), si bien conservó las funciones de 
bibliotecario del Colegio de C:rrmont, las cuales 
deseni eñaba desde 1623. Gozú en vida de gran 
fama, El rey de España Felipe IV y el Ponti- 
fice Urbano VIII le hicieron proposiciones: el 


uno para que se trasladasc á Madrid; el otro 
para que se estableciera en Roma. Cuéntase que 
al llegar á París en 1645 los embajadores pola- 
cos se apresnraron á visitar el colegio de los Je- 
suítas, en el que entraron diciendo á voces: Vo- 
lumus videre clarissimum Pelerctum. En su ho- 
nor se grabó una medalla con esta inscripción: 
Al principe de los cronologistas. Sus mejores 
obras son: De doctrina temporum (Paris, 1627, 
2 vol. en fo).); Uranologiíon (íd., 1630, en folio); 
Rationarium temporum Gd., 1638-34, 2 vol. en 
12.?), excelente compendio histórico, en 13 li- 
bros, que cuenta numerosas ediciones, que se ha 
traducido al francés é inglés, y que otros han 
continuado hasta nuestros días (Venecia, 1849, 
en 8.7); Theologica dogmatica (París, 1644-50, 5 
vol. en fol.), su mejor obra, no terminada, re- 
producida muchas veces por las prensas, y en la 
que su autor, renunciando á la forma escolástica 
y á las distinciones de escuela, emplea un estilo 
oratorio y se inspira en los Padres de la Iglesia. 
La Propaganda de Roma reeditó sus obras, y el 
abate Tomás sus Thcoloyica dogmatica (1864). 


PETAURINOS (de petauro): m. pl. Zool. Tri- 
bu de mamíferos del orden de los marsupiales, 
familia de los falangístidos. Entre Jos marsupia- 
les trepadores sobresalen los petauristas por su 
agilidad. Aseméjanse mucho á las ardillas vola- 
doras, pero difieren esencialmente de ellas por 
su dentadura, Tienen una membrana aliforme 
cubierta de pelos, situada en los costados entre 
las patas delanteras y las posteriores; el cuerpo 
es prolongado; la cabeza pequeña: el hocico pun- 
tiagudo; los ojos grandes y saltoves; las orejas 
son rectas y terminan más ó menos en punta; la 
cola, larga y poblada, presenta á veces dos linens 
de pelos; el pelaje es suave y fino, Ninguna es- 
pecica leanza 50 centímetros de largo; apenas mi- 
den 30 centímetros los más de sus individuos, 

Atendida la dentadura, la forma de las orejas, 
de la membrana aliforme y de la cola, se han di- 
vidido los petaurinos en los siguientes géneros: 
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Petaurista Dosm., que viven en Nueva Gales del 
Sur: Delideas Waterh. y deroturta Derm., que 
habitan también cn la misma región. 


PETAURISTA (del gr. reravprerás, volatinera); 
f. Zool. Género de mamíferos del orden de los 
marsupiales, familia de los falaugístidos, tribu 
de los petawrinos, Tienen estos animales la ca- 
beza pequeña, el hocico corto y puntiagudo; los 
ojos muy grandes; las orejas anchas y gruesas; 
las patas armadas de uñas fuertes, encorvadas y 
agudas; el pelaje es largo, y suave y abundante 
en la cola. Este animal ofrece mucha variedad 
respecto á la coloración: comúnmente tiene el lo- 
mo pardo negro; la cabeza parda: la merubmana 
alilorme manchada de blanco; el hocico, la bar- 
ba y las patas de color negro, y la cola de este 
mismo tinte ó de un negro pardo, más pálido en 
la raíz y amarillento en la cara inferior; la bar- 
ba, la garganta, el pecho y el vientre son blan- 
cos; las variaciones en la coloración son, empe- 
ro, tan pronunciadas, que no se encuentran Ls 
individuos parecidos del todo; los unos tienen un 
tinte negro; los otros todo gris, y se encuentran 
algunes enteramente blancos, pero siempre son 
de este último color el vientre y la cara interna 
de los miembros. Su talla es de unos 50 centime. 
tros de largo, teniendo la cola otro tanto. 

Entro las especies más conocidas de este géne- 
to merece citarse especialmente el Petaurista 
taguanoiden (Petaurus taguanoidos), llamado 
Taguán por los colonos, cuyos caracteres, como 
tipo del género, son los arriba citados. 

Habita en Nueva Holanda, y abunda sobre 
todo en los grandes bosques situados entre Puer- 
to Felipe y Moreton-Bay (bahía de Moreton), 
aunque rara vez se le ve muerto ó cautivo de los 
indígenas, 

A semejanza de las demás especies de la fami- 
lia, el taguán es un animal nocturno, que per- 
manece todo el día oculto y dormido en el huc- 
co del un tronco, donde se considera libre de sus 
enemigos. 

Sus movimientos son ágiles y seguros, mucho 
más que los de los otros falangístidos. Vuela 
realmente entre el follaje, da saltos prodigiosos, 
trepa con rapidez, y así viaja de árbol en árbol. 
Cuando brinca se ve su largo pelaje, sedoso y 
Juciente, que despide á veces un mágico reflejo 
cuando le ilununan Jos pálidos rayos de la lana. 

El taguán se alimenta de hojas, tallos y reto- 
ños, y acaso también de raíces, Rara vez baja de 
los árboles para buscar Ja comida; únicamente lo 
hace cuando quiere trasladarse å un árbol le- 
jano. 

Soporta largo tiempo la cantividad, pero es 
muy difícil de coger vivo; los viajeros enropeos 
han ofrecido con frecuencia, aunque inútilmen- 
te. considerables sumas para obtener algún in- 
dividuo. 

El indígena de la Nueva Gales del Sur está 
siempre hambriento, siempre buscando alguna 
cosa con que saciar su apetito; su vista se dirige 
continuamente á todos lados para encontrar algo 
que comer, y tiene suficiente inteligencia para 
descubrir, por ligeros indicios, el sitio donde el 
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taguán ha establecido sn morada, Una ligera 
grieta en la corteza del árbol, algunos pelos que 
han quedado á la entrada del agujero donde el 
animal penetró, son para él vestigios seguros y 
preciosos, y sabe reconocer si el animal está allí 
desde hace poco ó si es una antigna guarida. En 
el primer caso trepa por el árbol con la agilidad 
de un mono, golpea el tronco, reconoce por el so- 
nido dónde se halla el taguán, introduce su bra- 
zo, coge al animal por la cola, y le saca con ra- 
pidez antes de que pueda hacer uso de sus uñas 
y dientes. Luego le da vueltas, le rompe la cebe- 
za contra una rama y tira el cadáver á tierra. Es 
de advertir que el taguán no abandona su retiro 
aunque le despierten los hachazos que descarga 
á veces el hombre hasta llegar á él, Es probable 
yue el miedo le intiniide y acobarde; pero cuan- 
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do se le coge defiéndese vigorosamente con sus 
reso es preciso matarle al momento 


~ o i 1 
para "Sita dolorosas heridas. Aseguúrase que 
cuando esta excitado el taguán lucha con el va- 


lor de la desesperación y sabe hacer buen uso de 
sus armas naturales. Su carne se aprecia mucho; 
como el animal tiene cierta talla danle cuza, 
así los blancos como los indígenas, para alimen- 
tarse de él. El auxilio de los segundos es siem- 
eficaz en semejante caceria, pues se ne- 
a T dquirido desd 
cesita toda la destreza que han adquirido desde 
la infancia, y Su vista penetrante, para apode- 
rarse del taguán, y por esto van siempre acom- 
pañados los cazadores ó viajeros de algunos na- 
nn opista ariel f Petauras ariel) es un pe- 
ueño petaurista del tamaño de una rata, y que 
no difiere mucho de este roedor por lo que hace 
al tinte del pelaje. Las partes superiores del 
cuerpo son de un color pardo claro, que se obs- 
curece mucho en la membrana aliforme, y las 
inferiores, que son blancas, forman un agradable 
contraste con el tinte más denso de las otras; la 
cabeza es pequeña; las orejas cortas y anchas; Ja 
cola casi tan larga como el cuerpo; las patas cov- 
tas, provistas de uñas agudas, y el pelaje espeso 
y abundante. ) o 

Este animal es común en Puerto Jissington. 
Por sus costumbres no difiere del anterior. 

El Peutavista de Australia (Pelaurus Austra- 
dis J difiere nuy poso por las dimensiones del an- 
terior; su pelaje, que ofrece grandes variaciones 
en su coloración, es comúnmente pardo, con 
mezela de gris en la parte superior del cuerpo, y 
por el lomo se corre una faja de un tinte mucho 
más obscuro, como el de la cabeza; la parte in- 
ferior de) vientre y la membrana aliforme son 
blancas, con un ligero viso amarillo; los pies son 
pardo-negros, y la cola, casi tan larga como el 
cuerpo, está cubierta de un abundante pelaje lar- 
go y blando, de color pardo, que tira al rojo en 
la base y à negro en la punta; la cabeza de este 
animal es pequeña y graciosa; sus orejas, bas- 
tante grandes, están cubiertas de pelo, 

Este petanvista habita en Nueva Holanda, y 
abunda bastante en Puerto Jackson y Botany 
Bay. 

bserva el mismo género de vida que el pe- 
taurista ariel y tiene iguales costumbres. 

Los naturales persiguen activamente á este 
animal para obtener su piel, que es de mucho 
abrigo, y constituye uno de sus artículos de co- 
mercio, 


PETAURO (del gr. méravpov, horquilla): m. 
Zool, Género de mamiferos de la clase de los 
marsupiales, familia de los falangístidos, tribu 
de los petaurinos, más conocido con el nombre de 
Petawrista, Y. PErAURISTA, 


PETAVIO (Dios Tsto): Biog. Religioso y escri- 
tor francés. V. Perav (Diox1sio). 


PETAVÓNIUM: Geog, ant. C. de la región de 
los astures, cap. de los superacios, según Tole- 
meo. Il Itinerario de Antonino le designa como 
mansión entre Braga y Astorga, Con tan vagos 
indicios es difícil encontrar el Jugar que ocupó; 
así es que Cortés le identifica con Poybueno; el 
P. Sarmiento sospechó esto misnio, nungue le co- 
loca en Ponferrada; K. Guerra y Saavedra en 
Sunsueña ó Cindadeja, junto á Santibañez de Vi. 
driales, y Blázquez no acepta ninguna de estas 
Versiones, pero no fija el lugar por ercer necesa- 
rios nuevos estudios, 


, PETEIRAS: feng, Lugar de la parroquia de 
San Martín de Caldelas, ayunt. y p. j. de Túy, 
prov, de Pontevedra; 35 edils. 


PETELOS: Groy, V. SAX MAMED DE PETELOS. 


. PETÉN: Geog. Dep. de la Rep. de Guatemala, 
limitado al N. por los est. de Tabasco y Campe- 
che (Rep. Mejicana); al E, por la colonia ingle- 
sa de Belice; al S. por los dep. de Livingston y 
Alta Verapaz, y 20 O. por el dep. de Huehuete- 
hango y el est. de Chiapas; 8700 habits. Forma 
parte de este dep, el extenso territorio ocupado 
por los indios lacandones, y su área equivale 4 


dos tercios de la que constituye toda la Rep. Sus j 


terrenos, sumamente leraces, son generalmente 
puros, existiendo en ellos inn:ensos bosques ricos 
en toda clase de maderas y otros frutos naturales, 
Y Su gran extensión es cansa de la variedad de 
cimas; en general la temperatura es muy cáli- 

a en los Manos y fresca en las alturas. Hay en 
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este dep. gran número de lagos ó lagunas, ha- 
Mándose los más grandes á los lados del río de 
la Pasión y cerca del camino de Belice. Al S.L. 
del Paso Real está la laguna de Petexbátum, de 
16,5 kms. de largorde 1. á O., cuyo desagiie lor- 
ma Un afl. navegable del lailo izq. del rio de la 
Pasión. Al mismo lado, hacia e] O., se halla la 
laguna de San Juan Akul. Entre estas dos, á la 
dra. del río de la Pasión, se encuentra la laguna 
de Itzah ó de Petén, en comunicación navegable 
con el río como las anteriores. Las trosson abun- 
dantes en pescado. Ta mayor del dep. es la la- 
guna del Petén. Tiene 160 ru. de elevación so- 
bre el nivel del mar, 30 kms. de largo y 28 de 
ancho. Una península la divide en dos partes: 
la meridional, que es la más pequeña, contiene 
varias islas, siendo la más notable la que ocupa 
la e. de Flores. En esta isla existió hasta fines 
del siglo xvi la cap. de los itzaes. Contiene el 
lago muchas variedades de peces, y una especie 
de aligátor denominado Crocodilus Moreleté, No 
tiene desagite visible y recibe solamente riachue- 
los muy pequeños. Hacia la margen meridional 
del lago existen varias cavernas, la mayor de las 
cuales, llamada cueva de Jobitsinaj, contiene 
hermosas estalactitas y estalagmitas. La más im- 
portante entre las muchas lagunas que se en- 
cuentran entre las del Petén y la frontera de 
elice es la de Yaxhá, euya extensión varía se- 
gún las estaciones. En una de sus islas existen 
ruinas de edificios antiguos, siendo los principa- 
les dos torres. De este lago nace el río Hondo. 
La laguna de San Diego, 65 kms, al O. de Sa- 
cluk (hoy la Libertad), fué de importancia en 
otro tiempo pur las numerosas haciendas de ga- 
nado que había en sus alrededores, Actualmexn- 
te está cireundada de selvas y sabanas desier- 
tas. Frente á la isla principal de la laguna del 
Petén están las de Santa Bárbara y otras cua- 
tro pequeñas, todas despobladas; pero se cultiva- 
en ellas caña de azúcar, henequén y otros artí- 
culos. Algimos puebles de la Hanura del Petén 
carecen por completo de agua potable, y se sur- 
ten deella practicando grandes excavaciones des. 
tinadas á recoger la que cae å torrentes durante 
ocho meses del año. Jóstos depositos sirven tam- 
bién para dar agua á los ganados, por lo que 
suelen convertirse en foco de corrupción, obli- 
gando á los morarlores ú tracr el agua potable 
desde muy larga distancia. Algunas compañías 
niejicanas explotan los bosques del Petén cor- 
tando madera, que echan al río de la Pasión, 
cuyas corrientes las llevan hasta el pueblo de 
Tenocique, de «onde son conducidas al puerto 
de Frontera, en Tabasco. El bálsamo, la zarza- 
parrilla, el hule, el cacao, ete., son plantas sil- 
vestres que existen en abundancia; el junco para 
sombreros y para mucbles, la vainilla y varias 
clases de gomas y plantas medicinales, enrique- 
cen aquel territorio, poblado por muchas y des- 
conocidas especies de amimales. Los moradores 
descuidan los trabajos agrícolas y dejan que la 
feracidlad de los terrenos supla su falta de acti- 
vidad, El comercio de aquellos pueblos con el 
exterior se reduce á cambiar con Belice ganado, 
hule y vainilla, en cantidades estrictamente Ji- 
mitadas å compensar el valor de los pocos efec- 
tos extranjeros que les son necesarios. No cono- 
«en otras industrias que algunos trabajos de pla- 
Lería, jarcía y calzado, que llaman macasino. Las 
razas de ganado vacuno y caballar son mejores 
que las del resto de la República, sin embargo 
de estar sumamente descuidadas, Y es de notar- 
se la bondad de los caballos en lugares donde 
aún no se usa el freno ni otra montura que el 
antiguo aparejo. En todos los pueblos del dep. no 
existen otros edificios públicos que pequeños ce- 
biidos de palma que á la vez sirven de escuelas. 
Pero son notables los restos de edificios que se 
encuentran en las ruinas del Tical y en las del 
Usumacinta, donde se advierten vestigios de 
grandes poblaciones de civilización avanzada, 
pero de las que ningún dato conserva la Histo- 
ría. Los municips. que componen el dep. son: 
Flores, que es la eab.; La Libertad, San José, 
San Andrés, San Benito, Chachadum, San Juan 
de Dios, Santa Ana, Dolores, San Luis, Santo 
Toribjo, Santa Bárbara, y los pueblos del par- 
tido de San Antenío, que, sit, al N, del Petén, 
á gran distancia de la cab., no tienen estableci- 
dos sus munici ps., viciendo sus moradores en un 
estado casi independiente (Luforme de da Direc. 
ción general de Estadistica de Cualemala). 


PETENES ò ITZAS: m. pl. inog, Indígenas 
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de la familia maya; habitan al S,E, de Méjico, 
en el Yucatán, y el N. de Guatemala. 


PETENIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden pulmonados, suborden 
gcúlilos, grupo monotremos, familia testacéli. 
dos. Este gónero fué establecido por Crosse y 
Tischer en 1863, pero actualmente es considera- 
do por algunos únicamente como un subgénero 
del género Strrplostylus, al cual se parece bas- 
tante, pero del que se distingue por los caracte- 
res siguientes: animal que se parece mucho al 
de los Streptotylus, pero provisto de un poro 
mucoso caudal; pic truncado por detrás; espira 
de la concha bastante larga; columnilla tor- 
cida. 

De este género no se conoce mås que una es- 
pecie, la Petenta lingulata, originaria de Guate- 
mala y Méjico. 

PETEQUIA (del lat. pestis, peste): f. Mancha 
parecida á la picadura de la pulga, que no des- 
aparece por la presión del dedo. Se observa en 
enfermedades agudas, ordinariamente graves, 

= Prrsquia: Patol. Las petequias se mani- 
fiestan sobre todo en las regiones laterales del 
cuello, en los hombros, los muslos, las nalgas y 
piernas, en la cara interna de los brazos y ante- 
rior de los antebrazos. No forman ninguna emi- 
nencia ni van acompañadas de comezón, dolor, 
ni solucion de continuidad; las más veces se ase- 
mejan á las manchas que resultan de la picadu- 
ra de las pulgas, con la diferencia de que en el 
centro de estas últimas hay un punto más obs- 
euro, enel que existe la perforación. Las pete- 
quias suelen ser redondas, algunas veces irregu- 
lares; no desaparecen por la presión. Su color 
varía y hasta cambia mucho en las veinticuatro 
horas; cuando su color es obscuro, casi negro, el 
pronóstico se agrava extraordinariamente, Su 
extensión varía desde un grano de mijo á una 
lenteja; quizás son apenas visibles, y en ocasio- 
nes sólo se las ¡mede desenbrir mirando de lado, 
Por lo general son superficiales, pero á veces in- 
leresan el tejido de la piel, sin que por ello apa- 
rezcan inflamaciones. Casi nunca las sucede la 
descamación. Su número varía también mucho, 
ora son raras y más separadas unas de otras, ora 
innumerables, 

En el curso de las enfermedades agudas apa- 
recen las peteguias, bien en los primeros días, 
bien del octavo al décimocuarto. Ese estado de 
la piel no determina al parecer ningún trastot- 
uo simpático, bien sea aquél primitivo ó conse- 
cubivo. 

Cuando las petequias son primitivas, simples, 
no acompañadas de afecciones viscerales, apenas 
merecen Hamar la atención del médico, ó por lo 
menos no se prescribe contra ellas ningún trata- 
miento: se disipan muy pronto y sin ningún 
accidente consecutivo, . 

Cuando son conscentivas, complicadas con in- 
flamación de las vísceras, acompañadas de sinto- 
mas nerviosos, no presentan ninguna indicación 
terapéutica particular, pero suministran a? mé- 
dico datos interesantes en lo que se refiere al 
pronóstico. Ja aparición de petequias en el cur- 
so de las enfermedades agudas es casi siempre 
un signo funesto; si existen además otros signos 
graves, anuncian una terminación fatal. Por lo 
general es de mal agiieroque desaparezcan pren- 
to y repentinamente; sin embargo, esa cesación 
brusca no tiene á veces nada de particular. 

¿Cuál es el estado de la piel en los puntos en 
que existen peteguias? Fasta hace algunos años 
se ignoraba, Verflad es que la anatomía patoló- 
gica de la piel constituía una parte difícil de la 
Dermatología. Devilliers creía que «las petequias 
resultan de una gran actividad del centro circu- 
latorio, determinada por una fuerte irritación, 
que provoca cierta continuidad de oscilaciones 
en los vasos capilares, cuando, haciendo esfuer- 
zos para desembarazarse de la sangre que cnn- 
tiene, obligan á los vasos exhalantes á dejar es- 
capar algunas gotas de dicho líquido, que se de- 
rrama así en las aréolas del tejido mucoso de la 
pie), formando extravasaciones o especie de equi- 
mosis.» Sea como quiera, parece indudahle que 
las petequias sondebidas á obstáculos á la vircu- 
lación de retorno. 

El abuso de Jos estimulantes, de Jas sudorífi- 
cos, de las cubiertas demasiado celientes, exci- 
tando vivamente la piel, determina quizás la 
estancación de la sangre y formación de pote- 
quias. Esa influencia de los sudoríticos sobre la 
producción de las peleuias permite reconocer 
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en ellas un carácter inflamatorio, hasta cierto 
punto. 


Se han visto también potequias en el curso de 
algunas enfermedades crónicas en los tísicos y 
escorbúticos. En estos últimos constituyen que 
vá el primer fenómeno de la afección. ¿Resul- 
tan entonces de we éxtasis de la sangre? De este 
asunto se ha hablado ya en el artículo Escon- 
BETO, . 

Los médicos italianas atribuyeron gran Di- 
portancia á las petequias. Muchos velan en ellas 
ol fenómeno más notable y característico de las 
fiebres en cuyo caso se manifiesta: de aquí los 
nombres de fiebre petequieal ó peteguizanate que 
abundan en sus escritos, y que no se encuentran 
en los de los médicos franceses, 

PETER ó PIETERS (Jacoro): Biog. Piutor 
flamenco, N. en Amberes en 1649, M. en 1716. 
Fué ano de los mejores ciscípulos de Pedro Iy- 
kens, de quien luego se apartó esperando obtener 
en Londres rápida fortuna. Sus cuadros de his- 
toria, aunque de un mérito real, no tuvieron 
aceptación, teniendo por ello que ponerse al ser- 
vicio de un cardenal para poder ganarse la sub- 
sistencia, En esta condición humilde estuvo vi- 
viendo hasta que uno de sus cuadros fué d parar 
Aå manos Kneller, quien le encargó que hiciera los 
adornos y otros accesorios de los retratos que él 
pintaba. Pocos son los lienzos que se conservan 
de Peter firmados con su nombre verdadero, 
distinguiéndose todos ellos por su gran correc, 
ción de dibujo y brillante colorido, ln 1695 fué 
nombrado individuo de la Academia de Ambe- 
res, 

PETERA: P. fam. PeLorera, 

— Perera: fam. Obstinación y cólera en la 
expresión de algún deseo, y principalmente ter- 
quedad y rabieta de los niños temosos, 


PETERBOROUGH: Crog. €, del condado de 
Nórthampton, Inglaterra, sit. å orillas del Nen, 
con estación de empalme de los f. e. de Hén- 
tingdon, Nórthampton, Rugby, Grintham, 
Boston y Wisbeach; 22 000 habits. Parte de la 
€. está en el condado de Húntiugdon. ls el cen- 
tro de wi importante dist. agrícola; tiene mer- 
cado de granos y ganados y activo comercio de 
cebada, carbón y maderas. Su catedral, empeza- 
da en 1116 y terminada en el siglo XVI, es una 
de las más hermosas del reino, especialmente 
por su fachada occidental, y nno de los ejempla- 
res más curiosos del estilo romano-normando; 
en ella fué sepultada Catalina de Aragón. Inri- 
que VIT fundó el obispado en 1541, En Ja igle- 
sia de San Juan hayun hermoso hajo relieve de 
FPlaxman. Cerca se ballan el castillo de Fothe- 
ringay, donde fué decapitada María Estuardo, y 
Milton Park, residencia del conde litzwilliam, 
å cuya familia corresponde el título de vizconde 
de Peterborough. 

—Prreepororem: Geog. Condado de la pro- 
vincia de Ontario ó Alto Canadá, Dominio del 
Canadá, limitado al S. por el condado de Nort- 
húmberland, al O. por los de Dúrhan y Victo- 
ría, al N. por el dist. de Muskoka y al E. por el 
condado de Hastings; 7 878 kms.? y 38000 la- 
bitantes. Cap. Peterborough. „C. cap. de con- 
dado, prov. de Ontario, Dominio del Canada, 
sit. en la orilla dra. del Otonabee, en el f. e. de 
Toronto å Otawa, con ramal á Port-Hope; 7 000 
habits, Obispado católico. Minas, Máquinas de 
aserrar movidas por las aguas del río, que des- 
arrolla fuerza motriz muy considerable. 


PETERETES: m. pl. fam. Golosinas, bocados 
apetitosos. 


PETERHEAD: Geog. C. del condado de Aber- 
deen, Escocia, sit. en uua pegueña península al 
N. de la bahía de Peterhead, con ramal de f. c. & 
la línea de Aberdeen å Fraserburgh; 17 000 ha- 
bitantes. El puerto se extiende á los dos lados de 
la península, cortada por un canal que ha hecho 
una isla de la lengua de tierra en que se eleva la 
aldea de Keith Tuch. Tiene tres dirsenas que 
comprenden 8 hectáreas de sup, y dos docks. 
Armamentos para la pesca de ballenas y aren- 
ques. Canteras de granito. Aguas termales y ba- 
ños muy concurridos, 

PETERHOF; frog. C. cap. de dist., gobierno 
de San Petersborgo, Rusia, sit. en la costa me- 
ridional de la bahia de Cronstadt, en el fondo 
del Golfo de Finlandia: 10000 habits. Talla de 
piedras finas; fab. de máquinas agrícolas. La ciu- 
dad se compone de Peterhof viejo al O. y Peter- 
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hof nuevo al E.; es célebre por sus parques y sus : 
castillos, y es una de las residencias de verano de 
la familia imperial. El gran castillo de Peter- 
hof, construído por Pedro el Oran e en 1720 y 
agrandado por Catalina y otros soberanos es tn 
hermoso edif..con magníficos salones, cuadros, 
porcelanas y otras obras de arte. Entre el pala- 
cio y el mar hay soberbias escalinatas de már- 
moles, parterres, estatuas, cascadas, estanques, 
partidores, ete. 

PETERIA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las fanerógamas, subtipo de las 
angiospermas, clase de las dicotiledóneas súper- 
ováricas, familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las papilionáceas, tribu de las galegcas, cuya 
única especie habita en Nuevo Méjico, y es una 
plenta sufeutescente, con las fores dispuestas en 
racimos terminales opuestos á las hojas; el es- 
tambre vexilar libre y los otros mueve unidos 
por los filamentos; el estilo harbado en su ápice 
por debajo de la porción estigmatilera y la le- 
gumbre plana y bivalva. 

PETERMANN: (og. Isla del Archip, de Fran- 
cisco José, en las regiones árticas; 1150 kilóme- 
tros cuadrados aproximadamente. 


2 PEFERMANN (AUGUSTO ENRIQUE): Bioy. 
Geógralo alemán. N. en Bleicherode (Harz) en 
1822. M. en 1978. En 1839 ingresó en la Escue- 
la Artística de Geografía que Berghaus había 
fundado en Potsdam, y durante seis años adqui- 
rió en ella conocimientos geográlicos muy ex ton- 
sos y una rara habilidad para el dibujo de ma- 
pas. Trabajó en cl célebre Atlas fisico de Berg- 
hans, é hizo un gran número de cartas, entre 
otras la del Asia central, de A. Humboldt. En 
1845 fué llamado å Edimburgo para dirigir la 
publicación de la edición inglesa que C. Johns- 
ton daba del citado Allas fisico, del que dibujó 
muchos mapas, y cuyo texto es todo obra suya. 
Dos años después se estableció en Londres, y ade- 
más de otras obras publicó un 4tlos de Geogra 
Jia física en colaboración con T. Milner. Dió al 
Athenawcum y å la Encieloyedía británica gran 
número de artículos de Geografía, y desde dicha 
época se ocupó en el estudio de la Geografía de 
los países árticos, como lo demuestran ses Memo- 
rias tituladas De la distribución de la vida ari- 
mud en la zona drtica; Sir John Franklin; El 
Mar del Spitzberg, y La pesca de la ballena en 
las regiones árticas. Bien pronto adquirió una 
reputación europea, uniendo su nombre á las ex- 
pedicionos levadasá cabo en Africa por R ichard- 
son, Barth y Overweg en 1819, y por Vogel en 
1853. Gracias á su iniciativa y á la intervención 
del embajador prusiano de Bunsen, fueron Ha- 
mados á tomar parte en esta última expedición 
los naturalistas alemanes, y él fué también quien 
dió å conocer Jos resultados de estos viajes inte- 
resantes. En 1854 fué nombrado para la direc- 
ción del Instituto Geográfico de Perthes en Got- 
ha, desde donde dirigió después de 1855 la pu- 
blicación de las Comunicaciones del Instituto Geo- 
gráfico de Perthes, Entre sus posteriores trabajos 
cartográficos se citan una nueva edicion del 44- 
las manvwal de Sticter y wa Corta particular de 
la Australia, Petermann fundó en 1866 una So- 
ciedad Universal de Geografía. En 1854 recibió 
del «duque de Coburgo Gotha el título de profe- 
sor; en 1855 de la Universidad de Gotinga el 
diploma de Doctor, y más tarde del rey de kalia 
la Orden de los Santos Mauricio y Lázaro. Su 
nombre ha sido dado á una porción de islas, ba- 
hias y montañas, Petermann ha sido considera- 
do como la primera autoridad de nuestra época 
en asuntos geográficos, 


PETEROA: Crog. Volcán en la cordillera an- 
dina argentina, unido por un contrafuerte con 
el Planchón. Reventó en 1762, el 3 de diciem- 
bre. Es uno de los" juntos de demarcación del 
límite con Chile y tiene 3635 m. de alt, Se ha- 
Ma en los 359 12' lat. S. 


PETERON: Geog. «rt, Nombre de un pueblo 
de España en la época romana, cuyos canij:0s, 
según Marcial. parecían estar teñidos de rosas: 
tal era la alundancia de sus rosales, Correspon- 
día á la Celtiberia. 

PETERS (Buesavesrura): Biog. Pintor fla- 
menco. N. en Amberes en 1614. M. en la misma 
ciudad en 1652, Reprodujo con preferencia esce- 
nas maritimas, huracanes, tempestades, y reveló 
jenalmente su habilidad en la pintura de paisa- 


jes animados con personas, Sus cuadros, existen- 
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tes en su mayoría en Flandes, son generalmente 
de pequeño tamaño y de una ejecución bien aca- 
bada. Citanse ile este artista mia magnifica Tor- 
menta de la pertenencia del conde Spencer, y la 

Explanada del castillo de Amberes, obra muy 
notable. 

— Prerers (Juan): Biog. Pintor flamenco, N, 
en Amberes en 3625. M. en la misma ciudad en 
1677. Como su hermano Buenaventura, de quien 
recibió lecciones, pintó marinas y paisajes. Ama- 
ble, instruído y versado en el estudio de la an. 
tigitedad, dedicaba Juan Peters sus ratos de ocio 
al cultivo de la Poesía. En 1645 fuéadmiitido en 
el Maestrazgo de San Lucas de Amberes, Los 
cuadros de este artista tienen un colorido agra- 
dable y un toque de gran delicadeza. Sus fuu- 
ras estan bien dibujadas, Cítanse entre sus pin- 
turas: Los puertos de Urán y de Alejandría, dos 
obras capitales; las ciudades de 7 hiel, Tercore, 
Stermueyek, Helmont, ete.; una hermosa Tenipes- 
tod! pintada en tabla, existente cn Munich, etc, 


-Pernes (Guinnernmo Cabos Hartwig): 
Biog. Naturalista y viajero alemán. N, en Col- 
denbutiel á 22 de abril de 1815. M. en Berlín á 
20 de abril de 1883. Terminados sus estudios 
médicos y científicos en Copenlague y en Ber- 
lin, emprendió en 1838, siguiendo los consejos 
de su amigo Juan Muller, un viaje de dieci- 
ocho meses por el Mediodía de Francia y por 
Italia, y exploró la fanna del Mediterráneo. De 
regreso en Berlín en 1840, fué nombrado ad- 
junto en el Instituto Anatómico de esta ciu- 
dad. Cuando tuvo conocimiento de que otros en 
Africa no habían podido jr más allá de Angola 
(1842), Peters formó cl proyecto de un viaje de 
exploración á las regiones todavía desconocidas 
del Mozambique, proyecto que recibió la aproba- 
ción del rey Federico Guillermo IV, y el pode- 
roso apoyo ile Humboldt, Muller, Ritter, Ehren- 
berg y Lichtenstein. En los primeros días de 
septiembre de 1842 marchó sólo por Francfort, 
Leyden y Londres, á Lisboa, de donde partió 
por mar, en diciembre del mismo año, para las 
colonias portuguesas del Africa ecuatorial. Resi- 
dió en Mozambique de 1843 á 1847, dedicó dos 
años á recorrer el interior de esta región, y des- 
pués exploró Zanzíbar, las Comoras y Madagas- 
ar. En 1844 fué al Cabo á restablecer su salud, 
comprometida por las fiebres; visitó en septieme 
bre de 1847 varias ciudades marítimas de las 
Indias orientales, y desde Bonibay volvió á Ale- 
manía por Egipto, Francia, España y Poringal. 
Nombrado cn 1848 ayudante en el Instituto 
Avatómico de Berlín, recibió poco después el ti- 
tulo de director de las colecciones zoológicas de 
la misma Universidad. Desde 1851 fué indivi- 
duo de la Academia de Ciencias de Merlín. Su 
obra principal es su Viaje cientifico d Mozambi- 
quee. También escribió varias Memorias sobre 
mamiferos, aulibios, peces, ete. 


PETERSBURG: Geog. C. del condado de Din- 
widdie, est. de Virginia, Estados Unidos, situa- 
daal 0.8.0. de Richmond, en la orilla meridio- 
nal del Appomatox : estación de empalme de los 
ferrocarriles de Richmond 4 Wilmington y del 
Danville 4 Cay Point, con ramal á Norfolk; 
25000 habits. Gran comercio de algodón y ta- 
baco. Las fibs. emplean como fuerza motriz una 
caída del Appomatox. Los principales edifs. pú- 
hlicos son la Aduana, el Correo, el Palacio de 
Justicia, dos mercados cubiertos y el Teatro. 
Tiene un buen parque, Namado Poplar Lawn. 


PETERSIA (de Peters, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Mir- 
túceas, enya única especie habita en Angola, y 
es un árbol de gran tamaño, con las hojas pro: 
vistas de juntos glandulosos, las anteras casi 
didinamas, con las celdas divergentes, y los fru- 
tos provistos de cuatro grandes alas verticales. 


- Prrunsta: Paleont, Género de la familia 
colunibelínidos, sección tenioglosos, suborden 
pectinibranquios, orden prosobranquios, clase 
gastrópodos, tipo moluscos. Las especies del gé- 
nero Petersia tienen la concha gruesa, conoide, 
nodulosa, surcada transversalmente ó tejida, var 
ricosa; espina bastante corta: abertura estrecha, 
oblicua, terminada hacia delante por un canal 
corto y truncado; labro grueso, dilatado hacia 
fuera y surcado por dentro, formando por de- 
trás una canaliculación ahuecada en su espesor 
y no visible cuando se mira Ja concha por su 
salva dorsal; colomnilla callosa, plegada: horde 
columelar provisto de una callosidad dentiforme 


PETI 


r detrás. Son fósiles las especies de este géne- 
"o propios de los terrenos Jurisicos, siendo tipi- 
ea la P, Guirandi. Este género ha sido colocado 
entre los Buccinidez por Zittel, pero sus afinida- 
des con los Coltumbellina parecen á Fischer tan 
indiscutibles que le coloca en esta familia. 


PETERSWALDAU: Geog. Municipio del círculo 
de Reinchenbach, regencia de Breslan, prov. de 
Silesia, Prusia, Alemania, sit. en el Eulengo- 
Dirge, á orillas de un axroyo tributario del Pei- 
le; 8 000 habits. Hilados y tejidos de algodón y 
lana. 

PETERVARAD, PETERWARDEIN Ó PETRO- 
VARADIN: Geog. €. libre y plaza fuerte, cap. de 
Territorio militar, Croacia-Eslavonia, Austria- 
Hungría, sit. al E.S. 1s. de Agram, en la orilla 
dra. del Danubio, en el l. e. de Pest á Belgrado; 
4000 habits. Aunque es pequeña, sus dos arra- 
bales, Rochustall y Ludurgsthal, cubren cierta 
extensión. Su ciudadela se alza en un promon- 
torio escarpado que donna el río; es un conjun- 
to formidable de muros y baluartes, y hoy sirve 
de prisión de Estado. Un puente pone en comu- 
nicación á la e. con Neu-Satz, Los turcos fueron 
aquí derrotados por los anstriacos, á quienes 
mandaba el príncipe Eugenio de Saboya, en 1.* 
de agosto de 1716. El Territorio militar ocupa 
la península formada por la conil. del Save con 
el Danubio, entre Hungría, Bosnia y Serbia, en 
el extremo E, de la Croacia-lislavonia; 3 429 
k.? y 120000 habits. 

PETERWARDEIN: Geog, V. PETERVARAD. 


PETESIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Rubiáccas, tribu de las 
cinconeas, cuyas especies habitan en Méjico y 
en la isla de Luzón, y son plantas arbóreas ó 
fruticosas, con las hojas opuestas ó ternadas, 
brevemente pecioladas, coriíceas, con estípulas 
interpeciolares solitarias á uno y otro Jado é in- 
divisas, y con pedúnculos axilares más cortos 
que las hojas y ramilicados en cimas corimbosas 
paucifloras; cáliz con el tubo casi globoso, sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero, corto, con 
cuatro ó cinco dientes y caedizo; corola súpera, 
embudada, con Ja garganta desnuda y el limbo 
igual, euadri ó quinguéfido; cuatro ó cinco es- 
tambres, insertos en el tubo de la corola, incini- 
dos, con los filamentos cortísimos y las anteras 
oblongas y derechas; ovario intero, bilocular, con 
las celdas multiovuladas; estilo sencillo y estig- 
ma bífido. El fruto es una baya casi globosa, 
desnuda en su ápice, bilocular. Semillas nume- 
rosas, con ángulos poco marcados y con la testa 
crustacea. 


PETEWAWA: Grog. Rio de la prov, de Onta- 
rio, Dominio del Canadá, Nace en el dist. de 
Nipissingue, entra en el condado de Renfrew y 
desagua por dos brazos en el lago de las Allu- 
mettes, expansión del Otawa. Atraviesa nume- 
rosos lagos, y su curso es de 225 kms. 


PETH: Geog, C, del dist, de Satara, prov. de 
Deján, Bombay, India, sit. á la dra. del Krich- 
ha, en el E. e. de Puma á Londa; 6000 habits. 


PETICANO: m, Jmpr. Grado de letra, menor 
que el grancanon y mayor que el misal. 


PETICANON (del fr. petit canon): m, Impr. 
Prricaxos 


PETICIA (de Petit, n. qw.): €. Rot. Género de 
lantas ( Petitia ) perteneciente å la familia de las 
erbenáceas, cuyas especies halitan en Méjico y 

las Antillas, y son plantas arbóreas ó arbustivas, 

con las flores dispuestas en cimas compuestas 

axilares, las Hores tetrámeras, con corola regular, 

las ánteras sentadas y los lóbulos del estilo muy 
os. 


JETON idel lat. petitio): £. Acción de pe- 


Al principio del dia oraba, luego predicaba, 
después recibía y despachaba PETICIONES de 
diversas personas. 

RIVADENEIRA. 
| A PETICIÓN del rey don Felipe tercero, habia 
sido electo por arzobispo de Angamale, 
P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


pide, 


Las PESICIONES que sadiesen de aquel conela 


ve para el cielo. irán firmadas de tua nombre, y 
llevarán mi voz. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 
Tono XV 


~ PETICIÓN: Claúsula ú oración con que se: 
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Hizo también desde entonces grandes PETI- 
CIONES al Señor, 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


2 PETICIÓN: For. Escrito con que se pide ju- 
ridicamente ante el juez, 


La nota de la PETICIÓN pedía dineros, el pa- 
sante pedia la pitanza de escribirla, el procu- 
rador la de presentarla. 

QUEVEDO, 
+». Á vuestros pies, 
Por ser del mismo interés, 
Su PETICIÓN acompaño. 
Monkro. 


_PETICIONARIO, RIA (de petición): adj. Que 
pide ó solicita oficialmente una cosa, U. tc. s. 


PETIET (Craunio): Biog. Político francés. N. 
en. Chátillon-sur-Seine en 1749, M. en París en 
1806. Fué primeramente gendarme del rey, des- 
pués comisario de Guerra, y desempeñó, de 1774 
a 1789, las funciones de secretario y subdelega- 
do del intendente de Bretaña, La extrema mo- 
deración de que dió pruebas cuando tos desórde- 
nes ocasionados por el hambre en dicha provin- 
cia le atrajo las sinipatías populares. Nombra- 
do procurador síndico del departamento de Ile- 
et-Vilaine en 1790, llegó á ser después comisario 
ordenador en los ejércitos, tomó parte en la de- 
fensa de Nantes contra los chuanes, y más tarde 
fué diputado en el Consejo de los Ancianos(1795); 
el Directorio le contió á principios de 1796 la çar- 
tera de Guerra, que conservó liasta cl 18 de frue- 
tidor (1797). Reprimió los abusos, estableció una 
contabilidad severa, y pudo pagar al ejército, que 
tomó entonces la ofensiva. En 1799 fué elegido 
individuo del Consejo de los Quinientos. Después 
del 18 de brumario, Bonaparte le nombró Conse- 
jero de Estado, le agregó al Ministro Berthier 
para administrar la Lombardía (1800), y mås 
adelante le dió el encargo de organizar, en con- 
cepto de intendente general, el campo de Bolo- 
nia (1804). Acababa de ser nombrado senador, y 
de seguir al ejército durante la campaña de Aus- 
tria (1805-06), cuando murió. 

PETILIA: Geog. C. del Brutium, Italia, en los 
alrededores de la actual Policastro. Fué en tiem- 
po de Augusto cap. de la Lucania. 

=- Perura Ponicastro: Geog. C. del dist. de 
Cotrone, prov. de Cantazaro 6 Calabria Ulte- 
rior II, Italia, sit. cn la vertiente oriental del 
monte Massaforte, entre dos atl. de la dra. del 
Tacina; 6000 habits. Notable palacio, antigua 
residencia de los arzobispos de Salerno. 


PETILLA DE ARAGON: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dióc, de 
Jaca; 541 babits. Es un territorio enclavado en 
la prov. de Zaragoza, al S. del valle de Onsella 
y al O. de la Peña de Santo Domingo. Terreno 
escarpado y montuoso; cereales, lino y hortali- 
zas; cría de ganados, En 1209 Pedro de Aragón 
empeñó este pueblo á D. Sancho de Navarra, y 
en 1231 Jaime I lo cedió definitivamente á Jos 
navarros. En 1502 Carlos III trató de ceder este 
pueblo al rey D. Martín de Aragón. 

PETILLO (d. de peto ): m. Pedazo de tela cor- 
tado en triángulo, que las mujeres usaron por 
atorno delante del pecho, 


~ Perrio: Joya de la misma figura, 


PETIMETRE, TRA (del fr. petit maitre, peque- 
ño señor, señorito): m. y f Persona que enida 
demasiadamente de su compostura y de seguir 
las modas. 

= ¡Qué ehusca y que PEPIMETRA 
Es la prima de don Blas! 
RAMÓN DE LA Cruz, 


Por los años de 1789 visitaba yo en Madrid 
una casa en la calle Ancha de San Bernardo: 
el dueño de ella... tenía una “esposa joven, lin- 
da, amable y PETIMETRA, ete. 

MEsoNERO RoMAxOS, 


PETIN: Grog. Lugar con ayunt., formado por 
Jas p«rroqnias de San Miguel de Mones, Santa 
María de Mones y Santa Eulalia del Monte, y las 
ayudas de parroquia de Santiago de Petín y San 
Víctor de Portomourisco, p. je de Valdeorras, 
prav. de Orense, diór, de Astorga; 2903 habi- 
¡ tantes. Sit. å la izq. del río Sil y á orilla del Ja- 
res, cerca del Bollo. Terreno montuoso; cereales, 
vino, castañas y patatas; cria de ganados. | Véase 
¡SANTIAGO DE PETIN. 

PETIÓN (ALEJANDRO) Bioy., Presidente de la 
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República de Haití, N. en Puerto Príncipe (isla 
de Santo Domingo) á 2 de abril de 1770. M. en 
la misma ciudad á 29 de marzo de 1818. Dra 
hijo de Pascual Sabés, blanco, y de la mulata 
Ursula. Figuró cono so dado desde sus primeros 
años en los cazadores de la Milicia, distinguicn- 
dose por su valor y generosidad. Kn la guerra 
de Francia contra “Inglaterra contóse entre los 
más hábiles tenientes de Andrés Rigand, y man- 
dó la artillería. Apoyó (1799) á Rigaud contra 
Santos Louverture, derrotó 4 Dessalines, tomó la 
c. de Jacmel, y se Jefendió hasta la derrota y 
caída del partido de Rigaud, marchando entonces 
á Paris, á domle llegó en encro de 1801. Vol. 
vió con cl general Leclere á Santo Dominga (1802) 
y prestó señalados servicios á Francia; mas vien- 
do que se quería restablecer el antiguo régimen, 
y hasta la esclavitud, dió la señal de la insurrec- 
cion y contribuyó en gran parte á expulsar á los 
lranceses del país. A las órdenes de Dessalines 
se apoderó de Puerto Príncipe; ol general Ro- 
chambeau puso su cabeza á precio, y å pesar ile 
todo rechazó Petión todas las ofertas de amnis- 
tía que se le hicieron. Después de la muerte de 
Dessalines, Christophe comenzó la guerra civil en 
el Norte, Petión recibió el encargo de marchar á 
su encuentro; y aunque vencido en Sibert, el Sc- 
nado le nombró presidente de la República de 
Haití, en 10 de marzo de 1807, Numerosas cous- 
piraciones le obligaron á ejercer una dictadura 
militar, teniendo que luchar constantemente esn- 
tra el temible Christophe, y aun contra su anti- 
guo amigo Rigaud, al que sin embargo había 
acogido como á un hermano. Gobernó con firme- 
za, inteligencia y moderación, dió buenas leyes 
á su patria, ausxilió á Bolívar contra Jos españo- 
les, y preparó el reconocimiento de la República 
por Francia. Rigaud, aprovechando la influencia 
que ejercía en las poblaciones del departamento 
del Sur, cuyo mando se le había confiado, se ile- 
clará independiente, hecho que podía haber cau- 
sado la ruina de la joven República si el buen 
Juicio de Petión no hubiese evitado que se reno- 
vara la guerra civil. Reelegido Petión ¡residente 
de la República (1511) por un Senado compuesto 
de 500 individuos adictos á su persona, sostuvo 
con ventaja contra Christophe (1812) el sitio de 
Puerto Príncipe, y unió å la República el terri- 
torio del Sur después de la muerte de Rigand. 
Su vida política no tuvo más hechos importan- 
tes. Falleció Petión víctima de una fiebre pátri- 
da y maligna. 


= PEMIÓN DE VILLENEUVE (JERÓNIMO): Biog. 
Político francés. N. en Chartres en 1753. M. en 
Saint-Emilión (Gironda) en 1794. Era hijo del 
procurador de la bailía de Chartres, en donde 
Petión ejerció por algún tienspo la abogacía. Al 
convocarse los Estados generales la jurisdicción 
de Chartres le envió á ellos como diputado del ter- 
cer estado, y desde el principio figuró Petión en- 
tre los quese proponían abolir el régimen monár- 
quico. Su elevada estatura y su poderosa voz le 
dieron alguna importancia en la Asamblea, así 
como gran prestigio en la opinión pública. Va- 
rias veces se puso frente ú Mirabeau para soste- 
ner la oportunidad de la declaración de los dere- 
chos del hombre. En 1790 formó parte del Co- 
mité de Constitución, y para llevar á cabo esta 
obra insistió en que el principio relativo á la san- 
ción real se sometiecra á la decisión de las asam- 
bleas primarias, declarándose enemigo del veto 
absoluto. Era individuo de la Sociedad de los 
Amigos de los Negros, y con sus discursos exal- 
tó los ánimos, cuya explosión produjo la revolu- 
ción de los negros y la pérdida de las colonias. 
Pronunció un discurso reclamando que el derecho 
de paz y de guerra resirliera exclusivamente en la 
nación, y la elocuencia que entonces demostró le 
valió ser nombrado presidente de la Asamblea en 
1790. Petión, con Robespierre y Buzot, estaba al 
frente de la fracción democrática exagerada, que 
fuera de la Cámara empezaba á tener un gran as- 
cendiente. En 1791 fué nombrado presidente del 
Tribunal criminal de París, cuando los asuntos re- 
volucionarios tomaron un nuevo giro por la huída 
del rey. Uno de los comisionarlos para volverlo á 
París fué Petión, el cual cumplió su encargo con 
tal dureza de formas que hasta dos testigos del he- 
cho se indignaron. Vuelto á París, insistió en la 
Asamildea para que Imis XVI fuese juzgado por 
haber buido. Habiendose suscitado la cuestión 
de la regencia, Petión propuso que este cargo se 
hiciese elcetivo. Al terminar las sesiones de la 
Cámara en 3791 obtuvo una ovación popular, y 
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poco tiempo después fué elegido alcalde de Pa- 
rís. Durante su administración, yue duró un año, 
ejerció una influencia desastrosa en la opinión 
pública y en los acontecimientos que presenció 
la capital en 1792. Habiendo decretado la Asam- 
blea la amnistía de unos soldados que se habian 
sublevado contra sus oficiales, los jacobinos qui- 
sieron consagrar con una fiesta el principio de la 
insubordinación, y la Commune de Paris, arras- 
trada por Petión, concediólos honores de uu triun- 
to público á los rebeldes indultados. Las gentes 
honradas se indignaron de semejante hecho y le 
consideraron como preludio de tristes aconteti- 
mientos. En una carta oficial el alcalde de París 
Mumaba nuevos aristócratas å los propietarios, y 
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vera infundirles temor introdujo en la Guardia 

Vacional proletarios armados de picas. Habien- 
do censurado vivamente Luis XVI á Petión una 
arenga que dirigió al ¡ueblo durante un tumul- 
to, hizo este último poner por las paredes de la 
ciudad una carta dirigida á sus habitantes en la 
que daba cuenta de su conversación con el rey. 
El Directorio del departamento, presidido por el 
virtuoso La Rochefoucauld, suspendió á Petión 
de su empleo; pero esta medida fué anulada por 
la Asamblea Nacional, y mientras que los insul- 
tos 4 Luis XVI mostraban á la Monarquía en el 
estado nis depresivo, Petión se presentaba con 
todo el orgullo del poder y del favor «el pueblo. 
Desde entonces todo marchó rápidamente á su 
desenlace. Petión se presentó en la Asamblea 
Legislativa, y en nombre del pueblo de París 
exigió que se decretara la destitución del monar- 
ca. Inmediatamente el pueblo presenció san- 
grientas escenas que Petión no tuvo energía para 
evitar, pero en las que no aparece complicado. 


Diputado por el departamento de Eure-et-Loir | 


en la Convención obtuvo la presidencia, y du- 
rante el año de 1792 gozó de todo el favor po- 
pular. Abierta la Convención se unió á los gi- 
rondinos, haciendo decretar el proceso del rey, 
asunto en el que votó por el llamamiento al pue- 
blo y por la pena de muerte con aplazamiento 
de la ejecución. Después de la «deserción de Du- 
mouriez, Robespierre atacó á Potión con violen- 
cia, acusimiole de haber sido el contidente de 
los proyectos contrarrevolucionarios de este ge- 
neral. La defensa que hizo Petión fué tan débil 
gue desde aquel momento fué condenado al des- 
tierro, y habiéndole detenido logró evadirse al- 
gunos días después. En Caen se reunió con otros 
emigrados y trataron todos de resistir al partido 
vencedor; pero habiendo sido derrotados pasa- 
ron á Bretaña, donde se dispersaron. Petión He- 
gô á Burdeos con Buzot y Barbaroux; pero como 
esta ciudad había acatado los decretos de la Con- 
vención, no se atrevieron á entrar y se refugia- 
ron en Saiut-Emilión. AJÍ permanecieron ocul- 
tos durante algunos meses, pero la seguridad de 
ser deseubiertos les hizo abandonar su retiro á 
merliados de 1794. Los cuerpos de Buzot y de 
Petión fueron encontrados medio devorados por 
los lobos en un campo dHe trigo de dicho meblo. 
No se sabe si se dieron la muerte ó si fueron vic- 
timas del hambre ó de las fieras. Las Gbras de 
Petión, que comprenden sus disenrsos y algunos 
opúsenlos políticos, fueron publicadas en 1793 
en 4 t. en 8,9, 


PETIRROJO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de loselentirrostros, fami- 
lia de los luseínidos, 

petirrojos tienen el pico mediano, menos 
largo que la cabeza, de arista redondeada entre 
las fosas nasales; los tarsos y dedos sou delga- 
dos; las uñas ltertes y corvas: las alas bastan- 
te cortes y supernbtusas, con la cuarta y quinta 
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remeras más largas; la cola es casi igual, de color 
uniforme, con las timoneras terminadas en pun- 
ta y ligeramente escotadas en su extremidad 
sobre los bordes internos. Ll plumaje es lacio é 
igual en los dos sexos; el de Jos pequeños se di- 
ferencia, 

La especie tipo de este género es el Petirrojo 
familiar ( Hubecula janiiltuvis), conocido con 
los nombres de colorín y ju térrojo en Castilla; pit 
roig en Cataluña, y pisco en Portugal. 

Tiene el lomo de color gris aceitunado obscu- 
ro; el vientre «le un blanco plateado; Jos lados 
del pecho de un gris ceniciento; los costados par- 
duscos; la frente, la garganta y la parte superior 
del pecho de un rojo amarillo vivo negruzco, y 
los pies de un pardo de cuerno. Los colores de 
la hembra son algo más obscuros que los del 
macho, 

Los pequeños tienen las plumas de la parte 
superior del cuerpo de un gris accitunedo, con el 
tallo amarillento; las de las partes inferiores de 
uu amarillo rojo opaco, con los tallos y los bor- 
des grises. El petirrojo mide 15 centímetros de 
largo por 23 de punta å punta de ala; la cola 7 
y cl ala plegada 8. 

Parece que el petirrojo es propio de Europa, 
pues apenas traspasa los límites de esta parte del 
mundo. Ln sus emigraciones llega al N.O. de 
Africa y á las islas inmediatas, pero la mayor 

parte de los petirrojos pasan el invierno en el 
lediodía de Europa. 

ón nuestros países abunda esta ave por todas 
partes; en los bosques donde hay taJlares y pa- 
rajes húmedos encuentra sitio conveniente para 
vivir. Precuenta los matorrales y vallados; veco- 
rre la llanura lo mismo que la montaña, así los 
campos como los jardines, y hasta se acerca á las 

¡ viviendas imanes, 

: El petirrojo es una bonita ave de carácter ale- 
gre y locuaz; en tierra se la ve con el cuerpo le- 
vantado, las alas un poco colgantes y la cola ho- 
rizontal; cuando está posado no parece tanta su 
ligereza. Salta rápidamente en tierra ó por las 
ramas; revolotea de una en otra; vuela con agi- 
lidad; cuando debe franquear un corto espacio 

| lo atraviesatan pronto á saltitos como volando, 
y si la distancia es mayor traza una línea muy 

l ondulada; deslizase á través de los jurales más 
espesos y da repetidas pruebas de su ligereza. 

į Le gusta estar sobre una rama elevada ó en el 

¡ Suelo; no esaficionadoá remontarse por los aires, 
y por atrevido que parezca vela continnamente 

` por su seguridad, No teme al hombre; diríase 

, que nuestros semejantes aprecian su dulzura y 

¡ se la agradecen protegiéndole; en cambio eono- 


y ce å sus enemigos naturales y le inquieta mucho 
i el verlos. Con los seres más débiles ó con sus 

semejantes mucstrase malicioso y hasta penden- 
i ciero, por lo cual vive solo; pero también se lo 
han reconocido rasgos generosos, y se ha olser- 
vado que en ciertas ocasiones es bueno y compa- 
sivo, Los pajarillos huérfanos, incapaces aún de 
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bastarse á sí mismos, encuentran eu el petirrojo 
un protector, y sus semejantes enfermos un auxi- 
liar; dos petirrojos encerrados en una misma jau- 
la peleaban continuamente, reñían por cada gra- 
no de alimento, y disputábanse, si así puede de- 
cirse, hasta el aire que respiraban; acometíanse 
furiosos y menudeaban los picotazos. Cierto día 
se rompió uno de ellos una pata, y con esto ter- 
minaron las luchas; el compañero olvidó al mo- 
mento su cólera, acercóse al herido, dióle de co- 
mer y le cuidó con ternura. Curósele la pata, el 
petirrojo recobró la salud, y no volvió á turbar- 
se la paz entre las dos aves. 

En estado libre contrae á veces el petirrojo 
amistad con otras aves. «En un bosque de los 
alrelledores de Rothen, reliere Baessler, un pe- 
tirrojo puso en el mismo nido que una silvia, fa- 
bricado por ésta; una y otra ave depositaron sus 
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huevos, y las dos los cubrieron simultáneamente 
en la mejor armonía.» 

El petirrojo tiene además otras cualidades; es 
una de nuestras aves cantoras, Y su canto se 
compone de varios trinos que alternan con soni- 
dos de flanta bastante prolongados, emitidos 
con fuerza; el cauto es tan agradable en wna ha- 
bitación como al aire libre, 

En julio ó agosto mudan la pluma estas 
y emprenden luego sus emigraciones. 

Tienen su pequeño dominio, el cual defienden 
con valor, sin tolerar la presencia de otro de sus 
semejantes; las diversas parejas viven cada una 
para sí, pero una al lado dela otra. En el centro 
de aquél se encuentra el nido, que está siempre 
en tierra, á orillas de un foso, en un agujero, de- 
bajo de un tronco, en medio de las raíces, en el 
musgo, en una mata de hierbas ó en el albergue 
abandonado de algún cuadrúpedo, La parte ex- 
terior del nido se compone de ramitas y la inte- 
rior de raíces, pelos y plumas; si no está natu- 
ralmente protegido por arriba forma cl ave una 
especie de tejadillo y practica la al.ertura por el 
lado. La hendiva pone á fines de abril 6 princi- 
pios de mayo de cinco á siete huevos de color 
hlanco amarillento, sembrados de puntos de un 
amarillo rojo obscuro; los padres cubren alter- 
nativamente por espacio de quince días; crían 
ambos á sus hijuelos; los alimentan y los llevan 
consigo durante unos ocho días después de ha- 
ber emprendido su vuelo; luego los abandonan 
y la hembra vuelve ¡ poner, si el verano lo per- 
mite. Cuando alguien se acerca al nido ó á los 
hijuelos, Jos padres lanzan su grito de llamada y 
de aviso, manifestando una gran agitación; los 
pequeños, cuyo piar se ofa antes, se callan al 
propio tienpo y desaparecen por las ramas, más 
bien trepando que volando. 

Los hijuelos se alimentan al principio de gu- 
sanos, y más tarde Jes dan los padres de todo lo 
que les sirve ¿ellos mismos de alimento, tal co- 
mo insectos de varias clases, arañas, caracoles 
pequeños, lombrices de tierra y otros. En el 
otoño emigran jóvenes y viejos. 

El petirrojo es ave que se conserva å menudo 
cautiva, tanto por su cauto como por su gracia; 
acostúmbrase fácilmente d su nuevo estado; no 
tarda en deponer todo temor y se manifiesta con- 
liada con el hombre; familiarízase en muy poco 
tienpo y reconoce å su amo, Se han visto indi- 
viduos å los que se puso en libertad por la pri- 
mavera, después de haber pasado un invierno en 
la jaula, y que volvieron en el otoño á la casa 
de su antiguo amo, Se les puede enseñar å salir 
de su jaula y entrar en ella, y hasta se ha visto 
á varios de ellos reproducirse. 

El petirrojo cautivo se acostumbra al alimen- 
to que usa el hombre. 


PETIS DE LA CROIX (Francisco ): Biog. 
Orientalista francés. N. en París en 1653. M. en 
la misma capital en 1713, Siguió la carrera en 
la que se había distinguido su padre, que fué 
también orientalista, é hizo desde su nás tem- 
prana edad todos los estudios indispensabies. 
Enviado a] Oriente por Colbert (1670), visitó el 
Egipto, Tierra Santa, Persia, Armenia, eteé- 
tera, y marchó á Constantinopla por el Asia 
Menor. En estos viajes estudió á fonilo los idio- 
mas, literatura, costumbres, artes, ete., y reco- 
gió muchas curiosidades y gran númeto de ma- 
nuscritos, que enriquecieron la billioteea del 
rey. Secretario intérprete para las lenguas de 
Levante en el Ministerio de Marina, realizó va- 
rias misiones científicas y políticas en Turquía, 
Marruecos y estados berheriscos. En 1692 en- 
señó árabe en el Colegio Real, y algunos años 
después heredó de su padre el empleo de secre- 
tario intérprete del rey. Escribió las obras si- 
guientes: Jistoria de la sultana de Persia y sus 
Y s; los Mil y un días; Iistoria de Timur- 
Rec; Viaje ú Siria y Persia; Historia de la con- 
quista de Siria por los árabes; Jerusalén antigua 
y moderna; Historia de las antiqüedades de 
Egipto; Iistoria oriental de lHadji-Khalfa, ete. 


PETIT: Ceng. Dist. del est. Falcón, Venezue- 
la. Confina este dist. al N. con los de Caro y 
Colina, al S. con el de Chwuguara, al E, con 
los de Colina y Acosta, y al O. con los de Coro 
y la sección Barquisimeto. Casi toda Ja fértil sie- 
rra de San Luis compone este dist. : algunos lla- 
nos arenosos y áridos, otros montañosos y de- 
siertos, colinas pedregosas y estériles, y cerros 
inhabitados completan este territorio, que mide 
1340kms.?, que pueblan 15072 habits. Lo for- 
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cinco municips,: San Luis, cap. ; Cabure, 
na ua, Pecaya y Soledad. Por este territo- 
Oa oron los rios Pedregal y San Luis, que uni- 
dos forman el Mitare, y el río la Concepción, 
que después toma el nombre de Ilíteque, cuan o 
cac al dist. Zamora. Su temperatura es Íresca y 
sana, menos €n la parte de Puebloviejo y hacia 
Umuría, que son lugares cálidos, húmedos é in- 
sanos. En este dist. se cria maíz, yuca, cafe, plá- 
tanos, caña de azúcar en abundancia, algodon 
verduras, toda clase de legumbres y gran va- 
riedad de frutas; se destila el aguardiente de 
cocui, se fabrican hamacas y chinchorros de al- 
sodón y se beneficia la cocuiza. Hay minas de 
azufre, hierro, cobre y er tal de roca. En el 
municip. Decaya, entre los sitios de la Ceciva 
el Cardón, existe una fuente de aguas terma- 
les muy particular: es un Ingar desierto que re- 
presenta dos semiesferoides sobrepuestos; su al- 
tura es de 12 m. y el mayor diámetro de 14; 
se compone de una piedra muy dura y muy 
blanca, sin ninguna vegetación, y subre la cual 
se encuentran 40 pequeños pozos á manera de 
puilas, de donde brotan aguas de distintos colo- 
res: verdes, negras, cristalinas, blancas ytu rbias, 
con diferentes grados de calor y frío; el máxi- 
mium de uno es de 120° Farenheit, y el menor 
de 10% sobre cero; sus sabores son azufrados, 
insípidos, salados, fétidos, desagradables y nau- 
seabundos. 


- Prrrr Coniac: Geog. Bío de los condados 
de Albert y Westmóreland, N eva Brunswick, 
Canadá. Corre hacia el S.O. con el nombre de 
río del Norte; baña á Salisbury y San Anselmo 
de Petit Corliae, y desagua en la bahia de Shepo- 
dy después de un curso de 160 kms. 


- Perit Havre (Li): Geog. Bahia de la isla 
de Guadalupe, Antillas menores francesas, si- 
tuada en la costa S. de la Gran Tierra. 

> Pieri Queviney (Le): Geog. C. del cantón 
de Graud-Couronne, dist. de Rouen, dep. del 
Sena Inferior, Francia, sit. al O. de Sotteville y 
del arrabal de Saint-Sever de Rouen, en la orilla 
izquierda del Sena y en el f. c. de Rouen a El- 
beuf; 11000 habits. iilados de algodón, fabri- 
cación de productos químicos, objetos de cancho 
y jabón. 

-Prerir (Juan) Biog. Franciscano francés, 
Doctor en Teología, N. en Hesdin hacia 1360, 
N. en el lugar de su nacimiento en 1431. Profe- 
sor de Teología en la Universidad de París, de- 
fendió con energía contra la corte de Roma los 
privilegios de la Universidad; fué uno de los di- 
putados enviados por Carlos VI à Roma (1407) 
para pacificar la Iglesia, y se puso cn seguida á 
las órdenes del duque de Borgoña, Jun Sin Mie- 
do. No temiendo proclamar la legitimidad del 
asesinato del duque de Orleáns, llevado á efecto 
por el mencionado príncipe en 1408, sostuvo pú- 
blicamente en presencia del delfín y de toda la 
corte, en uma asamblea celebrada “en el Hotel 
Real de San Pablo, que era permitido matar á 
un tirano y que debía recompensarse al mata- 
dor. Esta doctrina, contra la cual marlie se atre- 
vió a protestar por el pronto, fuc poco después 
refutada por Pedro Consinot y por Cersón, y con- 
denada solemnemente por el concilio de Cons- 
tanza. Sin embargo, protegido por el duque, 
Juan Petit murió tranquilamente en el puello 
de su nacimiento en el año antes expresado, 

7 Perre (Juas Lurs): Biog, Cirujano y ana- 
tómico francés, N. en París 413 de marzo de 
1674. M. 4.20 dde abril de 1750. Hizo sus estudios 
médicos en la cap. citala, y demostro una ver- 
dadera pasión por la Anatomía, que estudió con 
Littré. De 1692 á 1697 fué empleado al servicio 
del ejército del mariscal de Luxemburgo. Fir- 
mada la paz en el último año citado, se le dió la 
plaza de cirujano ayudante mayor del hospital 
de Tournay, cargo que desempeñó algunos me- 
ses, a cabo de los cuales partió para Paris, en 
Conde se hizo profesor de Cirugía y se dedicó á 
la enseñanza. La Academia Real de Ciencias y 
la Sociedad Real de Londres le admitieron en el 
húmero de sus individnos, Petit imaginó diver- 
$05 Instrumentos útiles é hizo algunos descubri- 
mientos patológicos: inventó un igenioso tor- 
hiquete para susj.ender el curso de la sangre en 
las arterias, é indicó un medio para extraer los 
cuerpos extraños introducidos en el esófago. En- 
tre sus obras se citan: Tratado de las enfermeda: 
des de los huesos; Dixurtuciones en Jorma de cr 
tas; Questio mdicochiruryica; Tratado de las 
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enfermedades quirúrgicas y de las operaciones 
que les convienca, eto, 

= Perre RapeL (Lers Carros FRANCISCO): 
Biog. Aryueologo lrancés. N, en París en 1756. 
M. en París en 1836. Se recibió de Doctor en la 
Sorbona; fuc vicario general de Couseráns; emi- 
gró á Italia (1791), en donde se dedicó al estu- 
dio de las antigiedades; volvió á Francia en 
1800; expuso ideas nuevas acerca de Jas cons- 
trueciones pelisgicas en Italie; fué admitido en 
1806 como individuo del Instituto y agregado 
hacia la misma época á la Biblioteca Mazarino. 
Sus principales escritos son: Explicación de los 
monumentos antiguos «del Museo; Investigaciones 
sobre las biblictecas antiguas y modernas hasta 
la fundación de de biblioteca Mazarino; Eramen 
analitico y cuadro comparutiro de los sincronts- 
mos de la kisloriu de los tiempos heroicos de Gre- 
cia; Memorias sobre diversos puntos de historia 
griega, ete, 

PETITE ANSE: Geo. Bahia, tanibién llamada 
Tyrrel, en la isla Cariobacíú, Archip. de los Gra- 
nadillos, Antillas menores. Está formada por la 
prolongación de las puntas S. y S.O. de Cario- 
bacú y tiene buen fondeadero para buques ma- 
yores en su parte N,, donde se encuentran de 
$,8 4 26 m, de agua. En el interior de esta ba- 
hía hay una especie de dársena natural que ten- 
drá 4 milla de E. å O. y 6,6 á 7,4 m, de agua, á 
la cual conduce un canal limpio y hondable. Los 
barcos que calen 5,5 m. escasos, si no son Muy 
largos, pueden espiarse para dentro de esta dár- 
sena con olijeto de carenar ó ponerse al abrigo 
de un huracán. Las orillas son pantanosas y es- 
tán cubiertas de ntangles, en cuyas raíces y tron- 
cos se cría muchisima ostra, así como también 
infinidad de mosquitos, 

= PETITE ANSE: Ceog. Isla del condado de 
Iberia, est, de Luisiana, Estados Unidos, sit. al 
O, de Nueva Orleáns, entre el Bayn Teche al 
N.E. y la bahía Vermillon al S, Surge en los 
pantanos marinos que se extienden á lo largo de 
la costa alrededor de la halia Vérmilion, sobre 
los que se eleva 348 m, Esuno de los depositos 
de sul más ricos que se conocen. 

PETITORIA (de petitorio): f. fam. PETICIÓN. 

PETITORIO, RIA (del lat. petitoritts): adj. Per- 
teneciente ó relativo a petición ó súplica, ó que 
la contiene. 

= Prereronto: For, V. JUICIO PETITORIO. 


= Prrrrorio: m, Póstula ó cuestación; v. g.* 
desa de PIETECOSIO, 


e 5. Estab a UN PETITORIO para la 
obra en dos días festivos à jas puertas de todas 
las igiesias concejiles, ete. 

JOVEILLANOS. 


(Hoy pido en los Italianos). 
— ¡Qué tiantre de PETITOR10S!.. 
=No veo nada de malo 
En eso... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Prrrronto: fam. Petición repetida e imper- 
tinente. ` 

— Peritorio; Farm. Cuaderno impreso de los 
medicamentos simples y compuestos de que debe 
haber surtido en las boticas. 

PETITOT (Jran): Biog. Pintor suizo. N. en 
Ginebra en 1607, M. en Vevey en 1691, Sobre- 
salió en la miniatura. Hizo varias copias de cua- 
dros de Van-J)yck que le habia encargado el rey 
de Inglaterra, Carlos I; marchó con la familia 
real 4 Francia en los días que siguieron á la 
decapitación de aquel monarca, y gozó algún 
tiempo de la protección de Luis XIV; después 
de la revocación del edicto de Nantes fué preso 
como calvinista en For Ercque, y no recobró la 
libertad sino cuando se temió por su vida, Bos- 
suet intentó en vano convertirle, Petitot es el 
creador de la pintura sobre esmalte; sus obras 
se distinguen por su delicadeza en el dibujo, su 
suavidad y su admirable viveza en los colores, 
E! Museo del Louvre posee una colección de sus 
esmaltes, 

PETIVER (Jacoro”: fíoy. Botánico inglés, M, 
en Londres en 1718. Gracias d una farmacia que 
puso en Londres adquirió una gran fortuna, 
con la cual pudo formar una brillante colección 
de llistoria Natural. que hoy constituye parte 
del British Musenn, Fué individuo de la So- 
ciedad Real de Londres, Plumicr le ha dedicado 
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el género Petiveria, de la familia de las Fitolacá- 
ceas. Entre sus obras, coleccionadas con el titu- 
lo de Opera, se citan: Musei Petiveriant centu- 
vie X rariora natuæ continentes; Gazopkylucii 
natura eb ortis decudes X; A catalogue of Ray's 
Linylish herbol; Iterigragidia americana conti- 
nens plus quam CUCCU filicum variarum specie- 
TUM, ete. 


PETIVERIA (de Petiver, n. pr.): fe Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Fito- 
lacáccas, cuyas especies habitan en la América tro- 
pical, y son plan las sufruticosas, erguidas, larga- 
mente ramilicadas, con alor aliiceo, y las hojas al- 
ternas, pecioladas, elípticas ó lanceoladas, enterí- 
simas, sembradas de puntos translúcidos y que 
llevan á uno y otro lado de su base estípulas her- 
baceas alezuadas; llores dispuestasen espigas alar- 
gadas, solitarias ó geminadas, sin brácteas; cáliz 
cuadripartido, con Jas lacinias lineales, obtusas, 
iguales en la fructificación adheridas y herbá- 
ccas; corola nula, estambres insertos sobre un 
disco carnoso, que reviste el fondo del cáliz, bien 
solamente en número de cuatro alternos con las 
lacinias del mismo, ó bien acompañados de otros 
cuatro opuestos á dichas lacinias, generalmente 
desiguales, con los filamentos filiformes y las 
anicras biloculares, dídimas, con las celdas sepa- 
radas en su base y en su ápice y longitudinal- 
mente deliiscentes; ovario único, unilocular, rara 
vez acompañado de otro rudimentario, aovado, 
comprimido lateralmente, redondeado en su ápi- 
ce y provisto de cuatro ganchitos, con un solo 
óvulo fijo por la base y anfítropo; estilo decu- 
rrente y estigma dividido en su ápice en muchas 
lacinias en forma de pincel; aguenio lineal, cu- 
neilorme con el dorso comprimido, aquillado en 
la cara ventral, escotado en el ápice, y en el seno 
de la escotadura un mucrón formado por la base 
persistente del estilo; semilla erguida, lineal, 
comprimida, con la testa membranosa y casi. 
adherida al endocaryio; embrion recto, algo 
comprimido, con los cetiledones foliáceos, des- 
iguales, el más corto oval, redondeado, entero en 
su úpice y hendido en su base hasta la mitad; 
raicílla cilíndrica, alargada. 

La Petiveria alticcea L. se emplea en algunos 
puntos de América, mezclada con otras plantas, 
en la preparación de un curare que sirve para 
cazar aves, 

PETIZ: Geog. Barrio del lugar de Llanteno, 


ayunt, de Ayala, p. j. de Amurrio, prov, de Ala- 
va; 18 habits. 


PETLALCINGO: Geog. Río afl. del de Acatlán, 
en el dist. de este nombre, est. de Puebla, Mé- 
jico. || V. cab. de municip. del dist. de Acatlán, 
cst. de Puebla, Méjico; 4100 habits, Sit. 4 18 
kms, al S.E. de la cab. del dist. Sus habits. es- 
tán distribuídos cn la v. Esterita, los pueblos 
Petlalcingo y Tepejillo, cuatro haciendas y 19 
ranchos. 

PETO (del lat, pectus, pecho): m. Armadura 
del pecho, 


Viendo esto el buen hombre, lo mejor que 
pudo le quitó el PETO y el espaldar para ver 
si tenia alguna herida. 

CERVANTES. 


«+. no podían ser religiosos unos hombres 
que se enbrían con el PETO y la coraza. 
JOVELLANOS, 


~ Preto: Adorno á vestidura que se pone en 
el pecho para entallarse. 
..» Cl PETO con el jubón 
Supiese igualar costillas 
Y esteraciones del pecho; ete, 
Tirso De MOLINA. 


s. no me puse (dijo la señora) el collar ni el 
320, siuo el PETO y el excusalí. 
ANTONIO FLORES, 


~ Pero: Cabo que tiene da podadera por la 
parte opuesta, en figura de formón, con cl cual 
se corlan y podan á golpe las ramas de los ár- 
boles. 

- Prro: Zool. Parte inferior de la coraza de 
los reptiles, formada por piezas parecidas á las 
del esternón. 

= PETO VOLANTE; El que levaban los hom- 
bres de armas sobre el perO principal. 

~ Pero: eog, Part. del est. de Yucatán, Mé- 
jico, dividido en tres municips,: Peto, Chacsin- 
kín y Tzucacab, Tiene por límites: al N, los par- 
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tidos de Tekax y Sotuta; al E. y S. terrenos ocu: 
pados por indios sublevados, y al O. el part. de 
Tekax; 8200 habits, || V. cab. del part. y muni- 
cipio de su nombre, est. de Yucatán, Méjico, si- 
tuada á 92 kms. al S. de la c. de Mérida, Sus 
habits. están distribuídos en la v. de su nom- 
bre y pueblos de Tahoui, Tixualahtún y el Pro- 
greso. 

PETOEF! (ALEJANDRO): Biog. Poeta húngaro. 
N. en Felegyhaza (Pequeña Kumania) en 1823, 
M. en el campo de batalla de Segeswar à 31 de 
julio de 1849. Estudiante primero, después ac- 
tor, representando traducciones de Shakspeare 
con una compañía nómada recorrió gran parte 
de Hungría; más tarde escribió algunas poesías, 
que publicó en las colecciones literarias. Poseído 
de un deseo irresistible de sobresalir en la esce- 
na, fué silbado en Debreczin; luego intentó lor- 
mar una compañia, y en ninguna parte obtuvo 
buenos resultados. Por esta época, un pocta hún- 
garo, Vaxrcesmorty, quien leyó algunos de sus 
versos, Je animó, le pronosticó un brillante por- 
venir, y desde entonces Petoefi abandonó delini- 
tivamente el teatro. Æ Circulo Nucional publi- 
có su primera colección de versos bajo el sencillo 
título de Poesías de Petoefi Sandor, publicación 
que colocó á su autor en primera tila entre los 
poetas húngaros. En septiembre de 1847 se unió 
el pocta en matrimonio con Julia Szendrog, cu- 
lace que celebró con las piezas tituladas Jornadas 
de febicidad conyugal. Petoefi tomó parte en todos 
Jos combates que se libraron en las provincias del 
Bajo Danubio. En la batalla de Segoswar, Potoe- 
fi, ayudante de campo á la sazón del general 
Bem, desapareció sin que pudiese encontrársele, 
Sus Obras torman cuatro volúmenes. De sus poe- 
sías, las más notables han sido insertas en un 
volumen publicado con el título de Cantos del 
pasado, ete, 


PETÓN: Geog. Río de Nicaragua, af. de la iz- 
quierda del Sau Juan, entre el Robleto y Palo 
de Arco. 


PETORCA: Geog. Río de Chile, en la prov. de 
Aconcagua. Nace en las montañas de la hacion- 
da Sobrante, un poco al O, del boyuete de Jos 
Piuquenes; desde allí se dirige poco más ó me- 
nos al O. hasta la e. de Petorca, donde se incli- 
na hacia el 8,0. y pasa por Hierroviejo y VPede- 
hue, recibiendo allí el río de las Palmas, peyue- 
ña corriente de agua que viene de las montañas 
al Y. de Tilama; continúa nego corriendo aún 
al S.O. en un espacio de 8 49 kms., dirigién- 
dose Inego al N.O. hasta Longotoma, donde se 
inclina de nuevo hacia el $. para juntarse al río 
de la Ligua. |] Dep. de la prov. de Acoucagua, 
Chile. Tiene al N. los ríos Choapa y Leiva, al 
E. los Andes, al S. un ramal de montañas que 
se desprende de las sierras de los Piuquenes, se 
une å la de Cuzco y se dirige al 5.0. hasta la 
cuesta de los Angeles; de este punto toma al N. 
hasta los cerros de la Higuera, y continúa al O. 
con el nombre de Longotoma, por entre los ríos 
Ligua y Petorca, hasta el Pacífico, y al O, el Pa- 
cífico; 8104 kms.?, 32000 habits. y 18 subdele- 
gaciones. li V. cap. ¿lel dep., con 1960 habitan- 
tes. Sit. en la margen dra. del río de su denomi- 
nación y al pie de una serie de cerros que le do- 
minan por el N, Su planta está formada de ca- 
les irregulares, pero posce una bonita plaza co- 
mo paseo público. Petorca debe su origen al des- 
cubrimiento de ricas minas de oro hechas en la 
primera mitad del siglo pasado en sus inmedia- 
ciones del N.. El pueblo fué fundado en 1753 
por el presidente Ortiz de Rozas, bsjo el nombre 
de Santa Ana de Bribiesca de Petorca, en honor 
de su esposa; su fundación fué aprobada por Real 
cédula de 5 de abril de 1761. Por decreto de 22 
de encro de 1870 se le confirió el título de e, 


PETRA: Geog. Puerto ó cala en la costa $, E. 
de Mallorca, Baleares, sit. 4 13 milla al 8,0. 
de Calallonga, y en el paralelo de 39” 21” 19" 
lat. N.; presenta hacia el S. una boca de 1,5 ca- 
ble de ancho, 4 pique de cuyas puntas hay 10 
m. de agua; penetra bastante al N.O.; contiene 
en sn costa occidental dos enletas, la de la Torre 
y la de Homs Morts, que son inútiles por su po- 
co fondo y por lo desabrigadas de la mar que me- 
te el S.W., que con el S. es el viento más temi- 
We en esta cala; ofrece peligro al tomarla con 
mal tiempo á causa de la estrechez de su boca y 
de ser toda la costa de piedra tajada á pigue, de 
manera que con el rechazo de la mar en ambas 
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cer guiñar sobre la parte menos conveniente á no 
ser que se vaya con bastante salida para mante- 
ner ¢l gobierno, por lo cual conviene levar toda 
la vela posible hasta estar dentro de puntas, y 
entonces cargarla de pronto; carece de agua dul- 
ce y de medios de hacer víveres, por los que hay 
que acudirá Santany, y sereconoce por un torre- 
ón ó castillejo alto y cuadrado, de cuya construe- 
ción no hay otro en toda la costa, el cual se halla 
á la banda del S.O., á 34 m. dentro de puntas 
{ Derrotero del Mediterráneo ). Y Y. con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Ariany, p. j. de Ma- 
nacar, prov. de las Baleares, isla y dic. «le Malor- 
ca; 3982 habits. Sit. en el f. e. de Palma á Ma- 
nacor, con estación intermedia entre San Juan 
y Manacor, en la falda del monte de Bonany, ct 
cuya cima hay un santuario dedicado å la Yir- 
gen. Terreno algo desigual, con monte bajo; cc- 
teales, vino, lino, cáñamo, hortalizas y Írutas; 
cría de ganados. Vestigios de antiguas edilicacio- 
nes, que indican que la población debió ser mu- 
cho mayor en otro tienpo. 


- Perra: Geog. ant. C. de Sicilia, sit. en el 
interior, en el camino de Agrigento å Panornso. 
Hoy Casal della Pietra. į C. de la Arabia, capi- 
tal de los idumeos, después de los mabateos y por 
último, en los dlíasdel Imperio romano, de la Pa- 
destina MI ý Salutaria. loy es Karak ó Selak, y 
contiene ruinas de la época romana, un templo 
construido en la roca, y sepulcros al parecer de 
la más remota antigiiedad. Dió nombre 4 la Ara- 
bia letrea, 

- Perra SocDIA Na: Geog. ant, Fortaleza de la 
Sogdiwna, sit. cerca del Oxus. Alejandro el Gran- 
de la tomó en 328 antes deJ. C., y en ella se ca- 
só con Roxana, 


PETRAGÓRICOS ó PETROCORIOS: m. pl. 
Geog. ant. Pueblo de la Galia; habitó en la Cél- 
tica y después en la Aquitania Il. Cap. Vesuna 
ó Petrocorii. Sn país correspondía al antiguo Pe- 
vigord y valles del Isle y el Dordoña, entre los 
Santones al N.O., Jos Lemovicos al N., los Ar- 
vernos y Nitiobrigos al Y. y el Garona al $,0. 


PETRALIA: Geog. C. del dist. de Cefalu, pro- 
vincia de Palermo, Sicilia, Italia, sit. en las 
fuentes de un afl, de la izq. del Salso; 5 000 ha- 
bitantes. Canteras de esquisto bituminoso, ma- 
nantiales de petróleo y minas de azutre y hierro. 


PETRARCA (Fraxcisco): Diog. Célebre pocta 
italiano. N. en Arezzo en la noche del 19 al 20 
de julio de 1304. M.en Arqua á 18 de julio de 
1374. Su padre, que se amaba Pietro ó Petrac- 
co (diminutivo de Pietro), ejerció en Florencia 
las funciones de notario hasta que fué desterra- 
do con Dante y otros florentinos del partido de 
los d/uncos. Jimtonces se retiró al citado pueblo 
de Arezzo, y allí nació su hijo, á quien en un 
principio Hamaron Francesco de Petraceo (Eran- 
cisco hijo de Petracco), nombres que cambió el 
que los llevaba por los de Francisco Petrarca. 
Este pasó sus primeros años en Incisa con su 
madre, Eletta Canigiami, que había sido autori- 
zada para regresar å Florencia. Contaba sicte 
años de edad cuando fué levado å Pisa, donde 
le esperaba su padre, y allí tuyo por primer 
maestro á un viejo gramático, Convennole da 
Prato. Petracco, perdida la esperanza de regre- 
sar å Florencja, se trasladó á la ciudad de Avi- 
ñón (1313 , en la que entonces residía el Papa, 
y la cual albergaba multitud deextranjeros, par- 
ticularmento desterrados italianos. Viendo que 
en Aviñón era muy cara la vida, hizo que su fa- 
milia se trasladase al pueblecillo de Carpentras, 
que distaba pocas leguas. Petrarca halló en aquel 
puebla á su antiguo maestro Prato, que entonces 
le enseñó Gramática, Retórica y Lógica. En se- 
guida marchó á estudiar Derecho en la Univer- 
sidad de Montpellier, en la que estuvo cuatro 
años (1318 á 1322), menos atento á la Jurispm- 
dencia que á las Letras clásicas, Aunque en su 
tiempo eran escasos los manuscritos de los elá- 
sicos latinos, había adquirido varias obras de Ci- 
cerón, las de Virgilio y algunos otros autores 
antiguos. Leía sin cesar aquellas producciones y 
se preparaba á imitarlas. Como su padre prefe- 
ría que se preparase para una de las Juerativas 
carreras que abría la Jurisprudencia, le envió á 
Bolonia, donde se hallaba Ja más célebre escue- 
la de Derecho. En ella vió Petrarca transcurrir 
tres años, que no aumentaron gran cosa su saber 
jurídico, pero que le permitieron trabar amistad 


t con el poeta legista Cino da Pistoja y con otros 
m 


orillas se arma un fuerte hervidero capaz de ha- , hombres iustrníods. No bien recibió la noticia 
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de la muerte del antor de sus días regresó á Avi. 
ñón, y allí perdió á su madre poco tiempo des. 
pués. Huérfano y sin fortuna á los veintidós 
años, por necesidad vistió el hábito clerica) pe- 
ro no entró en las ordenes. Por aque llos días so 
verificó el suceso que tanta influencia ejercio en 
su genio. Asistiendo Petrarca en 6 de abril de 
1327 al servicio divino en la iglesia de Santa 
Clara, en Aviñón, sintióse atraído por la hermo. 
sura de una joven que junto á él se hallaba, y por 
la cual concibió una pasion que súlo se extin- 
guió con su vida. La dama era Laura, hija de 
Audiberto de Novés según muchos, y esposa de 
Hugo de Sade (V. Novés, Larra pr) Conmo- 
vida por el sentimien. 
to que inspiraba, ali. 
meutó el amor del poe- 
ta siu darle ninguna 
esperanza culpable. En 
Aviñón pasó Petrarca 
los tres añas siguientes 
admirando á Laura, 
mas sin descuidar sus 
estudios clásicos, En 
el mismo tiempo cul. 
tivó el trato de Jacobo 
Colonna, individuo de 
una de las primeras fa- 
milias romanas y anti- 
gue condiscipulo de 
Petrarca en Bolonia, 
Colonna lué luego 
nombrado obispo de 
Lombes, y logró que 
su amigo le acompaña- 
ra (1330) en su dióce- 
sis, al pie de los Pirineos. Alí los dos man- 
tuvieron durante el verano discusiones literarias 
y recorrieron las montañas con Luis, nacido en 
las orillas del Rhin, y Lello, noble romano. A 
estos últimos celebró el poeta con Jos nombres 
de Sócrates y Lælius. De regreso en Aviñón, fué 
presentado por Jacobo á su hermano el cardenal 
Jnan Colonna, que alojó en su palacio á Petrar- 
ca, Transcurrido breve período, llegó á la misma 
ciudad Esteban Colonna, padre de Juan y de 
Jacobo, conocido en la Elistoria por sus disputas 
con Bonifacio VIH. Acogió con favor al prote- 
gido de sus hijos; pero la amistad de los Colon- 
nas no amenguaba el dolor de los rigores de Lau- 
ra. En busca de distracciones emprendió Petrar- 
ca un largo viaje: visitó París, Flandes y Colo- 
nia; atravesó la selva de los Ardennes; estuvo 
algunos días en Lyon, y de regreso en el punto 
de partida, viendo que no disminnía la severi- 
dad de Laura, hallándose en Roma el obispo de 
Lambes, se retiró el poeta al hermoso valle de 
Vancluse, á pocas leguas de Aviñón. En su reti. 
ro cantó å su amada en versos inmortales, y re- 
elamó de los príncipes cristianos una cruzada y 
el restablecimiento de la silla pontificia en Roma. 
Además dedicaba muchas horas al estudio, y no 
descuidaba su porvenir. Obtuvo del Papa Bene- 
dicto XII un canonicato de Lombes (1339); y 
conio conociera en Aviñón al señor de Parma, 
Azzo dle Correggio, encargóse de defender en la 
corte pontificia Ja soberanía de Azzo, y obtuvo 
un resultado favorable. En aquellos días entró 
en yelaciones con Guillermo Pastrengo, sabio que 
Azzo llevó de Italia, y nn poco más tarde con el 
calabrés Barlaam, enviado al Papa (1339) por 
Andrónico el Joven, y de quien aprendió algo de 
griego. Sólo necesitó algunos meses para visitar 
la ciudad de Roma, cuyos monumentos deseaba 
conocer, y á susamigos Jos Colonnas, Hacia fines 
de 1337 estaba de regreso en Vaucluse y prose- 
guía sus estudios y sus trabajos literarios. Su 
pasión, impetuosa en los diez primeros años, se 
transformó lentamente en adoración tranquila, 
En Vaucluse comenzó å escribir en latín una 
Historia romora y un poema sobre Escipión el 
Africano y la segunda guerra púnica. Esta últi. 
ma obra, de la que hizo varios cantos con rapi- 
dez, le dió mayor fama que sus tratados latinos 
y mucha más que sus poesías vulgares. Los ami- 
gos de Petrarca aprovecharon este crédito para 
que se le concediera la corona de laurel, dada, 
según tradición popular, en otro lejano siglo á 
Horacio y Virgilio. A manos del poeta llegaron 
enel mismo día (1.9 de septiembre de 1340) las 
cartas en que el Senado romano y la Universi- 
dad de Paris le ofrecían la ambicionada corona. 
Optó Petrarca por la de Roma, pero no marchó 
directamente á esta ciudad, sino å Nápoles (fe- 
brero de 1341), para que el rey Roberto, consi- 
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derado en aquella centuria como el príncipe más 

bio de Europa, reconociera sus títulos litera- 
he El examen solemne duró tres días, Venció 
r poeta el rey le nombró su capellán, y despo- 
“andose de su vestidura se Ja dió para que la lu- 
cieya en su triunfo, La coronación de Petrarca 
se celebró en Roma, en el Capitolio (8 de abril de 
1341). El coronado emprendió en seguida el via- 
“ je de regreso á Aviñón, mas al pasar por 1 arma 
le detuvo su amigo el principe Azzo. Alk termi- 
nó su poema de Africa, y vió llegar el término 
de un año, que hubiera sido para él del todo fe- 
liz si no perdiera á varios amigos muy queridos, 
nno de ellos el obispo de Lombes. Acababa de 


ser nombrado arcediano de la iglesia de Parma 


cuando los romanos le encargaron (1342) que, 


con otros 18 ciudadanos principales, visitara a- 


Clemente VI para rogarle que restableciora la si- 
lla en Roma. En aquella ocasión habló Petrarca 
á nombre de sus compañeros. El Papa admiré el 
discurso, dió al orador el priorato de Migliarino 
(en el obispado de Pisa) y no saliv de Aviñón. 
Petrarca volvió á su asilo de Vaucluse, del que 
salió (septiembre de 1343) por mandato del Papa 
con una misión para Nápoles, donde reinaba, 
con un Consejo de regencia, Juana, hija de Ro- 
berto. Mal acogido en la última ciudad citada, 
no hallando seguridad en Parma, afligida por 
la guerra (1344), prouto se halló de vuelta en 
Aviñón. Convencióse de que el cardenal Colonna 
nada hacía por él, y de Aviñón salió llamado 
por Azzo con propósito (134 5) de no regresar, 
Sin embargo, no bien legou á Verona, recibió 
apremiantes cartas de sus amigos para que vol- 
viese á la ciudad en que residían los Papas. Aten- 
dió este ruego, y en Aviñón Clemente VI le ofre- 
ció la plaza de secretario apostólico. Rehusóla el 
poeta, que continuó su vida de estudios alter- 
nados con cantos de amor; y como supiera que 
Nicolás Rienzi, uno de sus colegas en la emba- 
jada á Clemente VI, quería destruir el poder de 
la nobleza en Roma, restablecer la libertad y re- 
constituir la nacionalidad italiane bajo la supre- 
macía romana, Petrarca, que desde el día de su 
coronación era ciudadano romano, aprobó con 
entusiasmo el pensamiento, aunque hería de 
muerte la influencia de sus amigos los Colonnas: 
apoyó con todas sus fuerzas la empresa en la 
corte pontificia, y dando á Laura un adiós, que 
debía ser el postrero, salió de Aviñón (1347) 
para auxiliar en Italia á Rienzi con sus consejos 
y sureputación. Cuando llegó 4 la citada penin- 
sula supo que casi todos los Colonnas habían 
perecido (noviembre), y transcurrido un mes 
Rienzi era desterrado. Perdidas sus esperanzas 
patrióticas, el poeta residió en Parma y luego 
en Verona. En la primera de estas ciudades re- 
cibió (19 de mayo de 1348) la triste nueva del 
fallecimiento de Laura, En todas las poesías que 
compuso después dejó testimonio de su dolor; 
niun día, en los veintiséis años que sobrevivió 
á su amada, dejó de recorilarla; creía estar en 
frecuente comunicación con el espíritu de la 
muerta, de quien decía que á la mitad de la no- 
che se le aparecía para consolarle, mostrándole 
el cielo como lugar en el que se rennivían pronto, 
Triste fué para Petrarca el período de 1347 å 
1848, señalado por la pérdida de varios amigos 
y por los acontecimientos referidos, Al trasla- 
darso á Roma con motivo del jubileo de 1350, 
paso por Florencia y vió 4 Bocaccio, á quien ha- 
bía conocido en Nápoles y con quien contrajo la 
mas estrecha amistad. En el mismo año y en el 
Siguiente estuvo en Arezzo, Padua y Venecia, 
siendo agasajadoen todas partes, consultado pa: 
ta resolverlos más grayos asun tos, é intervinien- 
do, para apaciguarlas, en las disputas de los esta- 
dos Italianos. De manos de Bocarcio recibió (6 
de abril de 1351) nn mensaje del Senado de Flo- 
rencia, que le devolvía sus bienes y sus derechos 
è ciudadano. A la vezse le ofrecía el puesto de 
director de la Universidad que acababa de fun- 
arse en Florencia. Conmovió á Petrarca la pro- 
posición, pero no la aceptó, y muy pronto par- 
tio para aucluse, En su retiro dió 4 Clemen- 
don generosos consejos para restablecer el or- 
R Y la libertad en Roma; protegió á Rienzi 
prisionero; gozó de una reputación creciente y 
merecida; y prefiriendo la libertad á las altas 
i dades eclesiásticas y políticas, quecon faci- 
con IS conseguido, lejos de presentarse 
siempre d pee a corte pontificia salió para 
cipes e jiión en mayo de 1353, Los prín- 
su oa es de Italia se lo disputaban. Con 
14 Casi tiránica consiguió llevárselo 
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Juan Viscontr, príncipe arzobispo de Milán, que 
en 1304 le envió á Venecia para negociar la paz 
entre esta República y la de Génova. Petrarca 
fué en Venecia recibido con mucho agrado, pero 
no consiguió que la paz se hiciera, Juan Viscon- 
ti murió bien pronto, y tres sobrinos suyos se rc- 
partieron sus dominios. El pocta se unió á Ga- 
leazo, el más joven y el más inteligente de los 
tres. Mantenía correspondencia con el onı pora- 
dor Carlos IV de Alemania, el cual, á su lega- 
da á Mantua (noviembre de 1354), le llamó å su 
lado. En el emperador, desde la caída de Rienzi, 
veía al único hombre eapaz de devolver la paz å 
Italia. Con este propósito le había dirigido (1350) 
una carta elocuentísima, que no tuvo respuesta 
en tres años, y que tampoco produjo resultado 
alguno favorable. Trasladóse el poetaá Mantua, 
donde pasó algunos días con el emperador, y á 
quien acompañó å Milán, sin conseguir que per- 
mancciese en la península, pues el emperador se 
alejó por el camino de Alemania. Sospechando 
más tarde Jos Visconti de la intención de Carlos, 
enviaron á Petrarca (1356). Este halló al empera- 
dor en Praga; couvencióse de que los temores de 
los Visconti eran infundados, y regresó 4 Milán 
con el título de conde palatino. En los años si- 
guientes vivió en Garignano, cerca del Adda, en 
una casa de campo á la que dió el nombre de 
Linternum en memoria de Escipión el Africano. 
Objeto de la admiración general, hubiera sido 
feliz sin las inquietudes que le proporcionó la 
mala conducta de su hijo natural, Juan, nacido 
de las relaciones del pocta con una mujer de 
Aviñón. Habíase establecido en el monasterio 
de San Simplicio, cerca de Milán, cuando Ga- 
lazo Visconti le llamó (1360) para que marcha- 
se á felicitar en París á Juan 11 por su libertad. 
Cumplió el encargo; halló la mejor acogida por 
parte del rey y el delfín, que se esforzaron para 
retenerle; describió en sus pistolas familiares 
el miserable estado de Francia, asolada por la 
guerra, y á lasinstancias citadas, como á las del 
emperador de Alemania, hechas por la misma 
época, todas acompañadas de magníficas pro- 
mesas, opuso el amor á la patria y aquel esphi- 
tu que él llamaba su pereza, Volvió, pues, à Ita- 
lia, donde la peste y la guerra le levaron del 
Ailanesado á Padua y deaquí 4 Venecia (1362), 
ciudad en Ja que, no mucho después de su llo» 
gade, ofreció su biblioteca á la iglesia de San 
Marcos. La República aceptó el regalo y designó 
un palacio para alojar á Petrarca y guardar sus 
libros, Así quedó fundada la célebre Biblioteca 
de San Marcos. Estuvo el poeta algunos años en 
Venecia, honrado por el dux- y los principales 
senadores, visitando de tiempo en tiempo Pa- 
dua, Milán y Pavía, para con versarcon sus ami- 
gos los Carrara y Galeazo Visconti. Asistió (1368) 
al casamiento de Violante, bija de Galeazo, con 
el príncipe Lionel de Inglaterra, y de regreso en 
Padua recibió una apremiante invitación de Ur- 
bano Y, que había fijado su residencia en Roma 
y que deseaba verle. Petrarca, que estimaba mu- 
cho el carácter del citado Pontífice, emprendió 
el viaje (1370), aunque eran muchos sus acha- 
ques; pero le faltaron las fuerzas, y en Ferra- 
ra perdió el conocimiento, que no recobró en 
treinta horas, Merced á los cuidados que le pro- 
digaron Nicolás de Iste, señor de Ferrara, y 
su hermano Hugo, logró cierto alivio; mas los 
médicos declararon que no podía seguir adelan- 
te, por lo que en una barca le llevaron á Padua. 
En el verano de 1370 Petrarca se estableció en 
la bonita aldea de Arqua, y en la parte más alta 
hizo construir vna casita, que aún se muestra á 
los viajeros por ser la única que se conserva de 
las varias que ocupó en Parma, Padua, Venecia, 
Milán y Vaucluse. Acompañado allí de su hija 
natural Tulia, de su yerno y de un eclesiástico, 
continuó con muevo ardor sus estudios y traba. 
jos literarios, dando en ocasiones trabajo á cinco 
secretarios. Además de otras obras compuso su 
tratado De sui ipsius et multorum aliorum ig- 
norantia, para combatir á ciertos jóvenes libre- 
pensadores venecianos que se burlaban (lel rela. 
to de la Creación hecho por Moisés, Cuatro de 
estos jóvenes consiguieron la estimación de Pe- 
brarca cuando el poeta residía en Florencia, por- 
que tenían talento y eran muy instruídos, No 
obstante, la simpatía fué pasajera. Aquellos jó- 
venes, que criticaban la Biblia, admiraban la 
ciencia de Averroes y la de Aristóteles, conside- 
rando como un oráculo la ciencia de la natura- 
leza. Petrarca creía en las Escrituras, y solía de- 
cir que importa más conocer la naturaleza hu- 
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mana que la de los cuadrúpedos, aves y peces. 
Esto escandalizaba á los jóvenes naturalistas, 
quienes, constituyengo á la manera de un tribu- 
ual literario, decidieron que el poeta era un ta- 
lento sin instrucción: Bonus vir sine literis, jui- 
cio que se comentó mucho en Venecia. Limits 
Petrarca en un principio á la risa, y luego, por 
las instancias de sus amigos, se defendió en dicho 
tratado. El aire puro de las colinas que rodea- 
Lan su casa no le devolvió la salud. En vano su 
médico, Juan Dondi, le recomendaba un régi- 
men menos austero, prohibiéndole el abuso del 
agua, la frecuencia en los ayunos y el comer fru- 
tas y legumbres crudas. El enfermo no tenía fe 
en la Medicina; estimaba á Dondi sólo como filó- 
sofo, y escribió cuatro libros de invectivas con- 
tra los médicos, Causóle vivo pesar el regreso de 
Urbano V á la ciudad de Aviñón. Gregorio XI, 
sucesor de Urbano, conocía á Petrarca, y le en- 
vió una carta muy cariñosa (1871) animándole 
para que se trasladase á la última ciudad citada, 
1l poeta respondió 4 Francisco Bruni, secretario 
apostólico, pidiendo un beneficio sin carga de al- 
mas, declarando que no tenía necesidades, que 
estaba generalmente «sitiado por un ejército de 
visitantes ó de huéspedes,» y que deseaba cons- 
truir un oratorio á la Virgen María, pero que 
para ejecutar este proyecto necesitaría veider ó 
empeñar sus librus. En enero de 1372, en carta 
á un amigo, decía lo siguiente: «En estos dos 
años he estado enfermo, y varias veces en situa- 
ción desesperada, pero aún vivo. He residido al- 
gún tiempo en Venecia, y ahora estoy en Padua 
ejerciendo mis funciones de canónigo, Me felici- 
to por haber salido de Venecia, á causa de la 
guerra entre la República y cl señor de Padua, 
En Venecia hubiera sido sospechoso, en tanto 
que aquí soy apreciado. Paso la mayor parte del 
tiempo en el campo; leo, pienso, escribo; tal es 
mi existencia; así era en mi juventud.» Ajusta- 
da la paz (septiembre de 1773) entre Venecia y 
Francisco de Carrara, señor de Padua, Petrarca, 
por los ruegos de Francisco, marchó á Venecia 
con el hijo de dicho señor, y ante el Senado pro- 
nunció un discurso que fué muy aplaudido, Al 
año siguiente se agravaron sus dolencias. Uria 
liebre lenta le consumía. Tiel á sus costumbres, 
se trasladó á su villa de Arqua para pasar el ve- 
vano, Jn la mañana del 18 de julio uno de sus 
servidores entró en su biblioteca y le halló sen- 
tado, inmóvil, con la cabeza echada sobre un li- 
bro. No se alarmó en un principio, porque con 
frecuencia le veía de aquel modo; pero bien pron- 
to se persuadió de que su amo eva un cadáver, 
La apoplejía puso fin á la vida del pocta, á cu- 
yos funerales asistieron en Arqua Francisco de 
Carrara, toda la nobleza, el obispo, el cabildo y 
la mayor parte del clero de Padua; 16 doctores 
de la Universidad Hevaron sus restos á la iglesia 
parroquial de Arqua, donde recibieron sepultura 
en una capilla que el pocta había construído en 
honor de la Virgen. Su yerno, Francisco de Bros- 
sano, le erigió un monumento de mármol, Dejó 
Petrarca dos hijos naturales, uno de cada sexo. 
El varón falleció antes que su padre. La hembra 
casó con el citado Brossano, noble milanés y 
principal heredero de Petrarca, de quien se con- 
servan muchos retratos con notables diferencias. 
Parece ser el más auténtico el que existe en Pa- 
dua, en el palacio episcopal, sobre la puerta de 
la Biblioteca, Es una pintura al fresco, sacada, 
en 1581 de la casa que el poeta habitó en Padua. 
Dicho retrato fué reproducido por el grabado al 
frente de la edición de las Rimas de Petrarca por 
Marsand, Petrarca tenía buena estatura, hermo- 
sos ojos, facciones nobles y regulares. En su ju- 
ventud, vanidoso con estas ventajas, procuró 
realzarlas vistiendo con elegancia. Deploró en 
la edad madura amargamente esta debilidad, en 
la que incurrió tantas veces que se sospecha, no 
sin razón, que nunca se corrigió por completo, 
Aunque la posteridad se ha acostumbrado á ver 
en el Petrarca sólo al poeta enamorado, el cono- 
cimiento de su vida enseña que fué también un 
político amante de la grandeza de Italia y del 
Pontilicado, y que influyó en los asuntos de go- 
bierno más importantes de su tiempo. Fué ade- 
más el glorioso precursor del Renacimiento, el 
primer restaurador verdadero de las Bellas Le- 
tras en Europa, Su buen gusto natural le permi- 
tió apreciar las bellezas de Virgilio y Cicerón, y 
su entusiasmo por las producciones clásicas, co- 
nunicándose á sus contemporáneos, produjo el 
movimiento intelectual que aleanzó maravilo- 
sos resultados en los siglos siguientes, Se ha di- 
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cho que sin la influencia de Petrarca habrían 
perevido, devorados por la polilla y el polvo en 
los monasterios, casi todos los manuscritos de 
autores latinos. Sin adufitir en absoluto esta 
alirmación, es innegable el valioso servicio que 
prestó á las Letras, ya en persona, ya por sus 
amigos Bocaccio y Juan de Ravena. Gran viaje- 
ro para su tiempo, visitó todas las comarcas de 
Italia, Francia, Alemania, y aun alguna de Es- 
paño. En todas partes recogía o copiaba manus- 
critos, compraba medallas y otros restos de la 
antigiiedad. En Arezzo descubrig las /astilucio- 
nes de Quintiliano; en Verona las Cartas Jami- 
liares de Cicerón; en otra ciudad las Curtas á 
Atico, y en Lieja dos discursos de Cicerón. Ia- 
bla también de un tratado de este último titu- 
lado Le gloria; del tratado de Varrón que lleva- 
ba el título De rebus divinis el humanis, y de 
una colección de cartas y epigramas de Augusto, 
escritos todos que vió ó poseyó, pero que no han 
llegado hasta nosotros. la Biblioteca Laurencia- 
na de Florencia guarda las Cartas familiares y 
las Cartas á Atico, copiadas de mano de Petrar- 
ca. Este, que no perdonaba fatiga para adquirir 
libros, prestaba con facilidad los suyos, y asi 
perdió varios. Deseando aclarar los más obscu- 
ros períodos de la Edad Media, buscó los me- 
dios de distinguir los diplomas y cartas autónti- 
cas. Ni se olvidó de los autores griegos, á cuyo 
estudio se dedicó en la vejez con más entusias- 
mo que buena fortuna. De ellos sólo conoció los 
Diálogos de Platón, algo de Sófocles, una tra- 
ducción latina de La ¿liada y de parte de La Odi- 
sea, y poco más de otros autores. Los clásicos 
griegos, sin embargo, apenas influyeron en el 
poeta, ni siquiera Platón, aunque se haya califi- 
cado de platónico el sentimiento celebrado en 
sus canciones. En su vasta correspondencia con 
los hombres más distinguidos de su tiempo, in- 
sistía Petrarca sin cesar en las ventajas del estu- 
dio. Llevó, dicen algunos, demasiado lejos su 
entusiasmo por los antiguos. Cierto es que su 
admiración, no dirigida por la crítica, que na- 
ció mucho más tarde, le hizo caer en errores li- 
terarios y de otros géneros. Su fervor clásico le 
condujo á sostener á Rienzi, y con sus esfuerzos 
para despertar en Italia el deseo de ser lo que 
había sido, la reina del mundo, la apartaba del 
fin más seguro y modesto que podía alcanzar. 
Justo es confesar, sin embargo, que se necesita- 
ba toda esta exagerada pasión clásica para llegar 
al Renacimiento. Creía Petrarca, y no era otro el 
juicio de sus contemporáneos, que en sus obras la- 
tinas se hallaba su principal título de gloria, Es- 
tas producciones se han dado en nuestro tiempo 
al olvido con escasa justicia, es decir, juzgándo- 
las según los conocimientos actuales, Si se atien- 
de al tiempo en que se escribieron, se compren- 
derá que no son indignas de la admiración que 
produjeron. Comprenden un poema épico titula- 
do Africa, tres libros de Epistolas, Eglogas, trata- 
dos de Moral y una voluminosa correspondencia. 
El poema Africa consta de nueve libros sobre los 
triunfos de Escipión el Africano; y aun siendo 
una historia versificada mejor que un poema, es 
en su género lo mejor que se escribió en el largo 
período comprendido entre la caída del Imperio 
de Occidente y el Renacimiento. Las ¿pistolas 
á la manera de Horacio no siempre son indig- 
nas del modelo. Las Eglogas son súdiras disfra- 
zadas con la forma pastoril. Es evidente que la 
sexta y séptima están dirigidas contra Clemen- 
te VI, y la duodécima, titulada Contictatio, re- 
lativa á la querella de Inglaterra con Praucia, 
contiene una violenta invectiva contra la corte- 
sana Faustula, que es la corte de Aviñón. En 
otros muchos pasajes de sus eseritos, particu- 
larmente en su correspondencia, Pelrara atacó 
libremente los desórdenes y vicios de la corte 
pontificia, á la que llamó rucva Babilonia y Ba- 
bilonia de Occúlente. De estas invectivas sacan 
algunos la absurda conclusión de que Petrarca 
era un hereje. La verdad es que censuraba los 
vicios de Aviñón en interés del Pontificado, y 
que reproband los abusos que se referían á la 
disciplina rechazaba todo cambio en el dogma. 
Era un católico convencido, celoso de las prácti- 
cas religiosas y exento de supersticiones. Sus mo- 
derados y cultos sentimientos, que se descubren 
en sus poesías, aparecen con mayor claridad en 
su curiosa correspondencia, de inestimable pre- 
cio para la historia política y literaria del si- 
glo XIV, y en sus tratados de Moral, en los que, 
inspirado por la lectura de los filcsofos paganos 
y de los Padres de la Iglesia, de Cicerón y San 
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Agustín, desarrolla el autor juiciosas ideas en 
un latin en ocasiones elegante, siempre anima- 
do, que tiene la libertad y el calor de una len- 
gua viva. El tratado de los Lemerios contra una 
y otra fortuna es un ejemplo de buen sentido, y 
aún selceríacon interes si no le afearan la sutileza 
escolástica y la mauia, general en aquella centu- 
ria, de introducir personajes alegóricos en las dis- 
cusiones morales. Aunque recargado por una eru- 
dición indigesta, vale mucho ws el tratado De 
la vida solitaria, en cuyo asunto, que Petrarca 
conocía por larga experiencia, halló el autor de- 
licados € ingeniosos matices y acentos de per- 
suasiva elocuencia. Sus Diálogos sobre el despre- 
cio del mundo (1343), inspirados por la lectura 
de las Confesiones de San Agustín, y su pisto- 
da á la posteridad, contienen preciosas revela- 
ciones para la biografía del poeta y para el estu- 
dio del corazón humano. Hasta aquí sus obras 
latinas. Debe Petrarca á sus poesías italianas la 
mayor parte desu gloria. «Para celebrar á la que 
amaba, ha dicho Joubert, inventó una pocsía, 
nueva, que no tenía modelo entre losantiguos y 
que hallaba en los trovadores muy imperfectos 
predecesores. Debió mucho á Dante, á quien es- 
timaba poco, y del cual habla con una frialdad 
vecina de la envidia; pero viniendo inmediata- 
mente después del gran creador de la poesía ita- 
liana, supo ser ú su vez creador. Debió mucho 
también á los poetas provenzales, mas perfec- 
civuó infinitamente lo que tomó de éstos. Dió & 
su galantería sutil una sinceridad y una belleza 
de expresión que la transformaron. Tiene sin 
duda algunos de sus defectos; abusa de los ador- 
nos, prodiga les metáforas, que no siempre son 
justas, las antítesis, con frecuencia forzadas, las 
hipérboles pueriles, las agudezas y juegos de pa- 
labras; pule sus pensamientos en ocasiones has- 
ta hacerlos inaccesibles ó los complica hasta de- 
jarlos ininteligibles; pero tales defectos cambian 
apenas la impresión de su poesía, elaborada con 
infinito cuidado, sin que este trabajo, muy mi- 
nucioso, apague su inspiración. La viveza y pu- 
reza de los sentimientos; la variedad y brillo de 
las imágenes; el arte exquisito de la composi- 
ción; la elegancia y frescura del lenguaje, del 
que ningún giro ha envejecido; la melodía de la 
versificación, dan å sus sonetos y å sus canciones 
amorosas un encanto que acaso no ha igualado 
ningún poeta.» Difícil es señalar las mejores en- 
tre sus admirables obras clásicas. Los críticos 
proclaman la superioridad de los versos com- 
puestos después de la muerte de Laura sobre los 
escritos en vida de su amada, En la primera par- 
te del Cazoriere, titulada lu vita di Madona 
Laura, se distinguen: el soneto que em pieza por 
las palabras Solo e pensoso; la canción X1: Chia- 
re, fresche e dolci acque; la XII: Di pensier in 
pensier, di monte in monte, y las célebres can- 
ciones sobre los ojos de Laura, En la segunda 
parto, Jn morte de Madona Laura, se hallan: 
el bellisimo soneto Lerommi il mio pensier; las 
canciones Che debbio far? Che mi consigli, amo- 
re? y Quando il soave mio fido conforto, más la, 
preciosa canción á la Virgen, con que terminan 
las rimas á la muerte de Laura. Como poeta ita- 
liano, no sería bien conocido Petrarca si sólo se 
estndiaran sus versos amorosos. Para apreciar 
los recursos, el vigor y la elevación de su genio, 
es preciso leer además las tres canciones que 
Leopardi calificaba de únicas y verdaderas pro- 
ducciones Jíricas de la Poesía moderna. La pri- 
mera, O aspcllata in ciel, dirigida á su amigo 
Jacobo de Colonna, tiene por asunto una cruza- 
da que meditaba el Papa; la segunda, Spirto 
gentil, dedicada á Esteban Colonna y no å 
Rienzi; y la tercera, Halia mia, deploran las 
desgracias de Italia é invitan á sus habitantes å 
sacudir la apatía, recordándoles los hechos de 
sus antepasados, Ni es para olvidado el poema 
moral de los Friwnfos, escrito en la majestuosa 
y severa forma del terceto, que Dante llevó a la 
perfección, y que presenta una serie de visiones 
alegóricas sobre el poder del Amor, la Muerte, 
Ja Gloria, el Tiempo y la Eternidad. La idea de 
los Triunfos, tomada de los trovadores, no es 
feliz, y la ejecución, muy designal, descubre la 
mucha edad de su autor. abatido por el peso de 
los años y de las penas; pero el poeta se reani- 
ma cuando halla de Laura, y enciende enton- 
ces la Hama de sus mejores obras. Poderosa in- 
finencia ejerció Petrarca en las literaturas espa- 
ñolas desde fines del siglo xiv y más aún en el 
xv. Dos Jípites de esta liogralía no permi- 
ten explicar las causas de tal influencia. Baste 
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decir que en Castilla, como igualmente en Ca. 
taluña, se ensayó el arte alegórico representa- 
do por Dante y Petrarca, si bien con la dile. 
rencia de que en la segunda preponderó el espiri- 
tu del último poeta citado, en tanto que alcan- 
zó mayor boga en Castilla la escuela del Dante, 
El desarollo del gusto italiano fué en muestra 
península tan grande, que ex Castilla, como pro- 
testa contra el mismo, dió vida á la escuela gi- 
dúctica, representada por Pedro López de Aya. 
la, En el siglo xv el arte alegórico se imņmso en 
todas las regiones de la peninsula, es decir, en 
Portugal, Aragón, Navarra, Cataluña y Casti. 
Ma. En esta última región, Iñigo López de Men- 
doza, marqués de Santillana, introdujo la forma 
italiana del soneto, que imitó de Petrarca, En 
Cataluña fueron, además de otros muchos, en- 
tusiastas admiradores del canto de Laura poetas 
tan notables como Andreu Fabrer, que le imitó; 
Jordi de San Jordi, que hizo lo mismo, y el tas 
moso Ausias March, el más original y tierno de 
los imitadores de Petrarca. La edición más com. 
pleta de las Obras del inmortal italiano es la de 
Basilea (1581, 2 vol. en lol), que comprende, 
no sólo las poesías italianas y las poesías latinas 
(el poema Africa, tres libros de £pístolas y 12 
Egioyas ), sino también las obras siguientes: una 
correspondencia muy voluminosa (epistole fa- 
miliares; Varia; ad veteres illustres: seniles; si- 
ne titulo), aunque no contiene todas las cartas 
de Petrarca; Le remediis utriusque fortune li- 
bri IL; De vita solitaria libri IT; De otio religio- 
sorum libri II; Apología contra Gulium; De 
oficio et virtutibus imperatoris; Kerum memo- 
randarum libri IV; De vera sapientia; De con- 
tempu mundi; Vitarum virorum illustrium epi- 
toms, que no ha de confundirse con otra obra de 
Petrarca de igual título publicada (Venecia, 
1527) con una importante traducción italiana 
de Donato degli Albanzoni; De vita beate; De 
obedientia ac fide uvoria, traducción del Griseli- 
dis de Bocaccio; ltinerarium syriacum, opúscu- 
lo que prueba que Petrarca procuró adquirir los 
conocimientos geográficos indispensables para la 
inteligencia de los autores antiguos; varios dis- 
cursos: De avaritia vitanda, De libertate capes- 
senda, cte. De Basilea es también la primera 
edición de las Obras latinas (1496, en fol.). Las 
poesías italianas tituladas J? Canzoniere 6 Ri- 
mas del Petrarca, consistentes en más de 300 
sonetos, unas 50 canciones y seis Lreves poemas 
en terza rima: Triunfo de Amor, Triunfo de la 
Castudad, Triunfo de la Muerte, Triunfo de la 
Fama, Triunfo del Tiempo y Triunfo de la Di- 
vinidad, cuentan más de 300 ediciones con ó sin 
comentarios. La primera edición moderna, en la 
que el texto se ha corregido escrupulosamente 
teniendo á la vista las primitivas impresiones, 
es la de Marsand (Padua, 1819-1820, 2 vol. en 
4. Excelente es también la edición de Leo- 
pardi (Milán, 1827, en 16.7), que adoptó el tex- 
to de Marsand, agregando un comentario com- 
pleto, conciso y claro sobre Petrarca, uno de los 
poetas italianos más grandes, delicados y difíci- 
les de entender, no tanto si se tiene en cuenta 
que Petrarca era músico, que cantaba con voz 
dulce, sonora y suave, y que sus canciones son 
verdaderas composiciones líricas como las odas 
de Pindaro, En la Biblioteca de Munich existe 
un manuscrito del siglo xv que contiene sonetos 
italianos sobre asuntos políticos, filosóficos y 
amorosos. G. M. Thomas, en su libro titulado 
Francisci Peltrarce carmina incognila (Munich, 
1859, en 8.°), atribuye estas poesías á Petrarca. 
Las traducciones francesas de producciones del 
gran poeta italiano no son muchas ni importan- 
tes. Las versiones hechas å otras lenguas de Eu- 
ropa, sin exceptuar las castellanas, son muy im- 
perfectas, pues los traductores no vieron mu- 
chas bellezas, hijas de la rara sensibilidad del 
gran poeta. Sin embargo, no se alejó mucho del 
mérito del original, al traducir al inglés algu- 
nos sonetos, lady Dacre. En Madrid se guardan 
con el nombre de Petrarca (Francisco), en la Bi- 
blioteca Nacional, 11 manuscritos: Flores y sen- 
tencias sacadas de su libro De la vida solitaria, 
en costellano, por un anónimo del siglo XV; Le 
tra de reales costumbres, ó corta enviada 4 mosén 
Nicolao, privado del rey de Nápoles: Los siete 
salmos penitenciades, en castellano; Obras pocti- 
cas (en fol.), de letra del siglo xv; Remedios 
para la próspera y adversa fortuna (en fol.), le- 
tra del siglo XIV: la misma obra (en fol.), de le- 
tra del siglo xv: Vimos ten 4.0, de letra del si- 
glo xv; Rimus en italiano; Sus Triunfos, ira- 
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7 tercetos castellanos, comentados por 
de Hozes; Sus Triunfos (en 8.°), de le- 
tra del siglo XY; dicprensiores y denuestos que 
compuso contra un médico rud Y parlero, tradu- 

idos al castellano por el bachiller Fer ando de 
Talavera, obispo que fué de A vila y des qués de 
Granada, año de 1492. A la imprenta se dict on 
estas traducciones castellanas: Francisco Petrar- 
ca. De los remedios contra próspera y adversa 
fortuna (Zaragoza, 1518, en lol., y Sevilla, 1534, 
en fol.); Los Sonetos y Canciones del poria Fran- 
cisco Petrarcha, que traduzia Henrique Garcés 
de la lengua Thoscana en Castellana (Madrid, 
1591, en 4°). La Biblioteca Universal, que en 
Madrid publica en pequeños volúmenes lo más 
selecto de los mejores autores antiguos y moder- 
nos, tiene en su colección un tomo asi titulado; 
Dante, Tasso, Petrarca: La vida nueva, Amin- 
ta, Canciones. 
PETRARIA (del lat. peira, piedra): f. BALISTA. 


Parece son las PETRARIAS unas máquinas de 
tal modo dispuestas, que despedían grandes 
peñascos contra los muros, y lus golpeaban con 
gran fuerza, de que usaban Jos romanos en lo 


antiguo. 
> P. José Morwr. 


PETRARQUISTA: adj. Admirador del Petrar- 
ca, ó imitador de su estilo poótico, U. t. c. s. 


PÉTREA (del lat. petrecus, nacido entre las pie- 
dras): f. Bot. Género de plantas (Petraca ) perte- 
necíente á la familia de Jas Verbenáccas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas arbóreas ó suírnticosas, 
trepadoras, con las hojas opuestas, sencillas, en- 
terísimas, ó con dientes poco marcados, lampióas 
y brillantes, con las flores dispuestas en racimos 
sencillos, axilares y terminales, con los pedicelos 
casi opuestos y bracteados; cálizacampanado, con 
la garganta provista de cinco dientecitos reflejos 
y el limbo quinquepartido en lacinias oblongo- 
lanceoladas, escariosas y colorcadas; corola hipo- 
gina, más corta que el cáliz, con el tubo cortisi- 
ma y el limbo quinquélido, casi igual y patente; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la corola, 
incluidos y didínamos; ovario bilocular, con las 
celdas bioyuladas; estilo terminal, corto, y estig- 
ma acabezuclado; pericarpio coriáceo, incluído 
en el tubo del cáliz, bilocular y dispermo, con 
las semillas erguidas. 


PETREL: m, Zool. Nombre vulgar, tomado del 
franeés, con que algunos designan á los diversos 
gúneros de aves de la familia de las proceláridas, 
llamadas también aves de tempestad, patines, 
pamperos, ete., y pertenecientes á los géneros 
Pufinus, Procellaria, Fulmarus y Diomedea. 
V, PROUELÁRIDAS, 

- PETREL: Geog. V. con ayunt., al que se ba- 
Man agregados muchos caseríos, p. j. de Monó- 
var, prov. de Alicante, dióc. de Orihmela; 3402 
habits, Sit, cerca del f, e. de Madrid á Alicante, 
entre Sax y Elda, en un alto cerro, estribación 
del monte amado El Cid, Terreno pedregoso, 
con varios trozos de Imerta que fertiliza el ria- 
chuelo Pusa; cereales, vino, almendra y otras 
frutas; mina de azufre; molinos de harinas. La 
iglesia parroquial, bajo la advocación de San Bar- 
tolomé, empezó á construirse en 1777, y se ha 
terminado en mestro siglo, reinando Isobel IL; 
£s notable su fachada de sillería, con dosairnsas 
torres y una bonita escalinata. En na meseta 
del citado monte se halla la ermitade San Boni- 
facio, y á mayor altura se ven las ruinas de un 
castillo de moros, Hs población de origen árabe, 
y figuró como aldea de Elda hasta que Felipe V 
la declaró v, por haber seguido sus banderas du- 
rante la guerra de Sucesión, 
| 7 Pereki: Geog, Puerto del depart. de San 
Fernando, Chile, 18620 kms. al N, de Calmil. 
Llámanto San Antonio de Petrel. 


PÉTREO, TREA (del lat. petrēns): adj. Pedre- 
goso, cubierto de muchas piedras. 


= Pérneo: De la calidad de la piedra, 


PETREQUÍN (Jost Prenro): Bioy. Cirujano 
francés. N. en Villeurbanne, cerca de Lrón, en 
1809, M. en esta última ciudad en 3876, En Pa- 
Ms gano (18835; el título de doctor. Suvexiva- 
meute fué nombrado ayudante mayor del hos- 
pital de Lyon 1835), cirujano mayor (15442, pro: 
fesor adjunto de clinica quirúrgica (1850: y pro- 
fesor titular (18555, Fué individuo y gn esidente 
de la Sociedad de Medicina de su ciedad matal é 
individuo correspondiente de la Sociedad de Mé- 
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dicina de París. Desde 1855 poseyó la cruz de la 
Legión de Honor. De sus obras merecen rert.er- 
do las siguientes; Clarica guiri ryira (186, en 
8.0); De la tutia y de ta liletricia (1352, n 8.5); 
Mé 
dicas (1854, en 8.7, y la traducida al castellano 


191 Maximino Teijeiro, catedrático numerariven > 


la Facultad de Medicina de Madrid, cou este tí- 
tulo: Zratado de Analomtu tupográfico-rualico- 
guirárgica (Madrid, 1868, en 4.*). 

PETRERA (del lat. petra, piedra): f. ant, Riña 
con piedras. 

= PErRERA: ant. Riña en que había mucho 
ruido y voces. 

PETRES: Gcog. Lugar con ayunt, p. je de Sa- 
gunto, prov. y dióc. de Valencia; 635 habitan- 
tes. Sit, cerca del río Palencia y al pie de la mon- 
taña llamada Ponera. Terreno llano, salvo en la 
parte que corresponde & esta última; cereales, 
aceite, algarrobas y seda. 

PETRETO-BICCHISANO: Geog. Cantón del dis- 
trito de Saterne, dep. de Córcega, isla de Corce- 
ga; 6 municips. y 5000 habits. 


PETREYO (Marco): Biog. General romano. 
M. en 46 antes de J. €, En la campaña contra 
Catilina (62) fué lugarteniente del procónsul An- 
tonio. Cicerón y Salustio elogian su experiencia 
militar, la influencia que ejercía en los soldados, 
y le atribuyen la victoria conseguida en la lucha- 
ccntra Calilina. En el año 55 a. de la era vulgar 
vino Petreyo å España para gobernarla con Aira- 
pio y Varrón, Jos tres como lugartenientes de 
Pompeyo. Petreyo gobernó en la Bética, Lusita- 
nia y el país de los vetones, es decir, en una 
gran parte dela España Ulterior. Uso, como sus 
colegas, el título de propretor. Conservó el mis- 
mo cargo en los cinco años siguientes, pero en 
49 antes de J. C. ejerció cen Afranio dichas fum- 
ciones en la España Citerior. Guerrero celoso y 
entendido, debió de contribuir, sin duda, en Jos 
primeros tiempos de su residencia en la penín- 
sula, å sujetar de nuevo al yugo å varios pueblos 
del interior. Al iniciarse la lucha entre César y 
Pompeyo, su lugarteniente Petreyo ocupaba con 
dos legiones de aguerridos soldados romanos la 
Lusitania. Pompeyo, á la vez que á Varrón y 
Afranio, le anunció la invasión de César en Es- 
paña (49). Sin pérdida de tiempo, Petreyo, con 
sus legiones reforzadas con gran número de espa- 
ñoles reclutados con rapidez, atravesó el país de 
los vetones y se reunió con Afranio, jefe de tres 
legiones, cerca de [lerda (Lérida), en las márge- 
nes del Sicoris (Segre). Los dos generales dicta- 
ron desde allí varias disposiciones para la defen- 
sa y esperaron la Megada de Varrón, que, vaci- 
lante entre los dos partidos, uo salió de la Béti- 
ca, causando así la ruina de los pompeyanos, Cé- 
sar desembarcó libremente en Ampurias al mis- 
mo tienpo que Fabio, su teniente, atravesó los 
Pirineos sin obstáculo y entróen la España Cite- 
rior. Este último acampó en la confluencia del 
Sicoris y del Cinca. Afranio y Petreyo colocaron 
á sus tropas en una colina á 300 pasos de Lérida, 
ciudad en la que tenían todas sus provisiones. 
Pronto llegó César al campamento de Fabio, si- 
tuado entre los dos ríos citados, y tras varios 
sucesos cuyo relato no es de este lugar, Alranio 
y Petreyo se rindieron, á condición de que sedes 
permitiera salir de Ispaña con sus tropas, obli- 
gándose á no hacer armas otra vezcontra César. 
Marchú Petreyo á Grecia, donde encontró á 
Pompeyo, y después de la batalla de Farsalia se 
trasladó al Álrica. AJÍ tomó parte activa en la 
campaña del año 46. Herido en el combate de 
Ruspina (enero), asistió, sin embargo, á la deci- 
siva batalla de Tapso, que acabó para siempre 
con el partido pon:peyano en A Trica (abril), Qui- 
so entonces Pelreyo refugiarse con el rey Jula 
en la ciudad de Zama, que se negó á recibirlos. 
Los dos fugitivos se retiraron á una casa de cam- 
po que poscia Juba, y en ella, decididos á morir, 
verilicaron un duelo y se hirieron mutuamente 
con sus espadas, Petreyo sucumbió el primero, 
y Juba (V. Jusa 1) murió á manos de un es- 
clavo. 

PETRI(LORENZO: Biog. Primer arzobispo pro- 
testante de U psal, N. en Csebroen 1499, M. en 
1473. Hizo sus estudios en Wittemberg, y fué 
uno de dos principales teólogos y predicadores de 
que se sirvió Gustavo Wasa para establecer la 
Reforma en Suecia, Surestivamente fue profesor 
de Teologia, rector de la Universad de Upsal y 
arzobispo de esta cindad (1531); encargado en 


veláncas de hústorer, literatura y clica mé > 
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1534 de una misión diplomática en Rusia, sos- 
tuyo en jreseneta del tsar una contuoversia pú- 
blica sobre tetigion con el patriarca de la Iglesia 
rusa. Penise dedico organizar la Iglesia lu- 
terana de Suecia; hizo una traducción sueca de 
la Biblia, conocida con el nombre de biblia «e 
Custuto, y compuso diversas obras de Teología, 
de las que merecen especial mencion: Vera ae 
Juste raliones quere regnum Suecia, Uhristicrno 
captivo, Daniæ olim regi, ac ejus heredibus nihil 
drbeat; Disciplina de la iglesia sueca, Sermones 
sobre la pasión, eto. 

PETRÍCOLA (del lat, petra, piedra, y colere, 
habitar): f. Zool. Género de moluscos de la clase 
lamelibranguios, orden tetrabranquiales, sub- 
orden concháceos, familia petricólidos. Los mo- 
luscos de este género están caracterizados del 
modo siguiente: animal perforante; manto grue- 
so, sencillo, un poco vuelto por deante sobre el 
borde de la concha; abertura del pie estrecha; 
sifones bastante largos; orificio branquial ador- 
nado de cirros pinnados; orilicio anal provisto 
de cirros sencillos; pie pequeño, agudo, laneco- 
lato, frecuentemente atrofiado, con una ranura 
bisal; palpos pequeños, triangulares; branquias 
con los pliegues bastante separados y profundos; 
concha oval ó alargada, un poco móvil, fina, in- 
flada, torcida, frecuentemente irregular; lado 
anterior corto; superficie adornada de costillas 
radiantes; charnela con dos dientes cardinales 
divergentes en cada valva, de los cuales el pos- 
terior de la derecha y el anterior de la izquierda 
son bílidos, á veces con un rudimento de tercer 
diente; sin Mínula definida; borde de las valvas 
liso; seno paleal profundo, ascendente; lengiieta 
paleal estrecha. 

De este gúnero se conocen unas 25 especies, 
que habitan los mares de Europa, el Océano In- 
dico, las Filipinas, costas orientales y occiden- 
tales de Amcrica y Nueva Zelanda; puede entre 
ellas ser citada como ejemplo la Petricola tiho- 
phaga. 


PETRICOLARIA (del lat. petra, piedra, y cole- 
re, habitar): f. Zool. Género de moluscos de la 
clase lamelibranquios, orden tetrabranquiales, 
suborden concháceos, familia petricólidos. Jas 
especies pertenecientes á este género son muy 
parecidas å las del género Petricola, del cual le 
considera Fischer como sección, pero del que, sin 
embargo, se distingue bastante bien por los ca- 
racteres signientes: palpos muy alargados; pie 
grande; sifones notablemente largos, sobre todo 
el sifón branquial; concha transversal, foladi- 
forme. Este género fuécestablecido por Stoliczka 
en 1870, y como ejemplo de él puede citarse la 
especie Petricolaria pholadiformis, especie des- 
evita por Lamark como originaria de las costas 
de los Estados Unidos. 


PETRICÓLIDOS (de petricola): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos de la clase lameJibranquios, 
orden tetrabranquiales, suborden conchiceos. 
Los moluscos de esta lamilia se caracterizan del 
modo siguiente: animal marino, perforante; si- 
fones reunidos parcialmente en la base, separa- 
dos después y divergentes; branquias desiguales, 
la externa menos larga que la interna y apendi- 
culada; pie de longitud variable; concha oval, 
un poco desencajada por detrás, con dos ó tres 
dientes cardinales y sin ninguno lateral; Jiga- 
mento externo; seno paleal más ó menos pro- 
fundo. 

Los animales que componen esta pequeña fa- 
milia son esencialmente perforantes; se les en- 
encutra en la caliza, en la arcilla endurecida, en 
los corales, etc. Lamark los comprendía en su 
familia Lithophaga en compañía del género Sa- 
xieara, cuya organización cs muy diferente, y 
de los Venerupis que no tienen nada absoluta- 
mente de perforantes, pero que viven adheridos 
por medio cle su biso en las anfractuosidades de 
las rocas, Comprende esta familia tan sólo tres 
y cuatro géneros, y de éstos uno solo algo nume- 
roso en especies, que es el género Petricola que 
da nombre 4 la familia. 

PETRICH ó PETROVICH: Geog. ©. cap. de dis- 
trito, círculo de Seres, prov. de Salónica, Tur- 
quía europea. sit. en la orilla izq. del riachuelo 
Petrich, tributario del Kara-Su; 4000 habits. 

PETRIFICACIÓN (de petrificar): f, Acción, ó 
efecto, de petrificar ó petríficarso, 


Las PELRTEL ACIONES de barrenas ú terebrá- 
tulas se descubren en lo alto del cerro. 
JOVELLANOS, 
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PETRIFICANTE: p. a, de PETRIFICAR. Que pe. 
trifica. 


PETRIFICAR (del lat, petra, piedra, y factre, 
hacer): a. Transformar ó convertir en piedra, ó 
endurecer una cosa we modo que lo parezca. 
Uter 

Esta arena al fin, endurecida y PETRIFICA- 
Da por la acción de algún gluten ó fluido, se 


hubo de convertir en asperón, etc. 
JOYELIANOS. 


PETRÍFICO. CA: adj. Que petrifica ó que tiene 
virtad de petrificar. 

PETRIKOFKA:; Geog. C. del dist. de Novo- 
Moskovsk, gob. de lekaterinoslaf, Rusia, sit. á 
orillas del Chaplinka; 12000 habits. Ferias muy 
concurridas. 


PETRINIA: Geog. C. cap. del Territorio militar 
del Banato, Croacia-Eslavonia, Austria-Hun- 
gría, sit. al S.S.E. de Agram ó Zagrab, en la 
orilla dra. del Kulpa; 4000 habits. Cría de gu- 
sanos de seda. : 


PETRIYANEC: Geog. C. del dist. y comitado 
de Varasd ó Warasdain, Croacia- Eslavonia, 
Austria-Hungría, sit. cerca de la orilla dra. del 
Drave; 5 000 habits. 


PETRIYEVO!: Geog. ©. dei dist. de Valpovo, 
comitado de Verocze ó Virovitits, Croacia, Es- 
lavonía, Austria-Hungría, sit. á orillas del Ka- 
racica, no lejos de la confl. de este río con el 
Drave; 5 000 habits. 


PETRO-ALEXANDROVSK: Geog. C. y plaza 
fuerte cap. de la prov. del Amn-Daria, Turkos- 
tán ruso, Asia, sit. al L.N.E. de Jiva, en la ori- 
lla dra, del Anm-Daria. Fué fundada en 1873, 
después de Ja campaña de Jiva, y está á 9 kiló- 
metros del vado de Janka. Su población se re- 
duce casi á las tropas que la guarnecen y de- 
tenden su fortaleza. 


PETROBIO (del gr. mérpos, piedra, y Bios, vi- 
da): m. Bot. Género de plantas ( Petrobévmn ) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub» 
familia de las tubulifloras, cuyas especies babi- 
tan en la isla de Santa Elena, y son arbolitos 
con las ramas alternas, las hojas opuestas, pecio- 
ladas, aovadas, aserradas en el ápice, lampiñas 
por el haz y con tomento esparcido por el envés; 
las Hores están dispuestas en panojas terminales 
formadas por cabezuelas largamente peduncula- 
das, casi opuestas, erguidas y blanquecinas; ca- 
vezuclas multilloras, dióicas, homógamas y con 
todas las fores Hosculosas; involhueros acampa- 
nados, formados por un corto número de esca- 
mas biseriadas, ovales, oblongas y lampiñas, 
más cortas que las flores; receptácalos convexos, 
con escamas situadas entre las Hores: corola con 
el tubo corto, cilíndrico, y el limbo cuadripar- 
tido, con los lóbulos avales y oblongos; anteras 
salientes, apendienladas, estériles en las flores 
Jemeninas y libres; estigmas agudos, encorva- 
dos, y los de las flores masenlinas erizados; aque- 
nios lineales, comprimidos, con un nervio medio 
en cada lado y erizados; vilano hiaristado, con 
las aristas ergnidas y algo pestañosas, situadas å 
continnación de los nervios, y entre ellas una 
tercera arista accesoria. 


PETROCÁLIDO (del gr. rérpos, piedra, y Kå- 
Años, belleza): E. Bot, Género de plantas f Petro- 
callis) perteneciente å la familia de las Crusife- 
ras, tribu de las alicíneas, cuyas especies habi- 
tan en Jas montañas elevadas de la Enropa me- 
ridional, y son plantas herbáceas, cespitosas, r2- 
wmificadas, con las hojas sentadas, aproximadas, 
estrechadas en su base en forma de cuña y trió 
quinguéfidas en el ápice; flores de color rosado, 
dispuestas en racimos cortos, casi corimbosos, 

¡ancifloros y sin brácteas; cáliz de cuatro sépa- 
los, derechitos é iguales en la base; corola de 
cuatro pétalos hipoginos, unguiculados y con el 
limbo entero; seis estambres hipoginos, tetradí. 
vamos y sin dientes: silícula bivalva, ova), com- 
primida, con las valvas casi planas, que llevan 
un nervio en su mitad, y el tabique elíptico, mem- 
branoso y entero; semillas dos en cada celda, 
sin aleta, con los funículos paralelos y adheri- 
«dos en casi toda su longitud al tabique; embrión 
sin albumen, con los cotiledones planos, acum- 
bentes, y la radícula oblicua. 

Prtrocallis pyrenaica R. Tr. - Planta peque- 
ña, que forma céspedes densos, con los rizomas 
ramificados, y en sus extremos rosetas de hojas, 
las más inferiores secas y Jas otras apretadas, 
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pequeñas, tripartidas, coriáceas, brillantes, pes- 
tañosas en la base, nerviadas y con los lóbulos 
lineales obtusos; escapos floríferos, cortos y pro- 
cedentes del centro de las rosetas, con las llores 


grandes, bilacinias, y las silículas sobre pedice- 


los arqueados, carnosovellosos y de igual longi- 
tud que el fruto, que es lampiño y adelgazado 
en ambos extremos, Florece en verano y habita 


en los Pirineos, Alpes y montes Cárpatos. 


PETROCÁRVIDO (del gr. rérpos, piedra, y 
carvi): m. Bot, Género de plantas ( Petrocarvis) 


perteneciente á la familia de las Umbelíferas, 


tribu de las esmirneas, cuyas especies habitan 
en la isla de Creta, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, con las hojas pinnadodescompuestas, li- 
neales, y las umbelas terminales, con involucros 
é involucrillos formados por pocas brácteas; eit- 


liz con el limbo auinquedontado y caedizo; pé- 
talos acorazomulos a 


tres intermedias aproximadas y las dos latera- 
les marginales, con los vallecitos provistos de 
una banda glandulosa; carpóforo bifido; semi- 


Jla provista en la cara comisural de un canalito 


vacio. 


PETROCÉLIDO: m. Pot, Género de plantas 


(Petrocelis) perteneciente al tipo de las taloli- 
tas, clase de las algas, orden de las rodoficeas, 


familia de las Escuamariáceas, cuyas especies 


habitan en los mares templados y tienen la fron- 
de horizontal, abierta y constituida por dos ca- 


pas de células, la inferior muy tenue, con los 
filamentos casi todos sencillos y reunidos por 


una substancia mucosa; sus tetrasporangios se 
forman por el inflamiento de un artejo y se di- 
viden en cruz. 


PETROCENO: m, Quim., Mezcla de hidrocar- 
buros cristalizables, producidos en la destilación 
del petróleo, cuando la temperatura es muy ele- 
vada. Es el petroceno bruto un cuerpo sólido, de 
hermoso y brillante color verde, cuyo puso espe- 
cílico represéntase por el número 1,206; empieza 
á fundirse cuando 5 temperatura es la corres- 
pondiente á 160°, pero el punto de fusión no se 
fija sino cuando el termómetro señala 190 ó un 
poco menos, é igual variedad nútase respecto del 
punto en que hierve, porque una vez fundido el 
petroceno da señales de ebullición ya á los 200°, 
pero el termómetro continúa subiendo y pasa de 
la temperatura de la ebullición del mercurio, 
autes que se generalico y establezca de nna ma- 
nera regular la del cuerpo que estudiamos, y es- 
te hecho prueba de modo evidente que no se tra- 
ta de una especie química definida, sino de ima 
mezcla de especies químicas, todas ellas com- 
puestas de hidrógeno y carbono, y cuyos puntos 
de fusión y de ebullición son diferentes y hastan- 
te alejados unos de otros, como de lo que qre- 
da consignado se infiere, Ei petroceno es, por 
otra parte, un producto pirogenado pobrísimo 
de hidrógeno, y tan rico de carbono que Jo con- 
tiene en la proporción de 93,5 por 100 de su pe- 
so, y ofrece cambios y desdoblamientos soma- 
mente notables, que vamos á estudiar con los 
pormenores necesarios, 

Cuando el petroceno es tratado por dos veces 
con ácido sulfúrico casi todo se disuelve, y sólo 
deja como residuo parafina en la proporción del 
6 por 100 de la primera materia empleada. Re- 
ducido á finísimo polvo, calentándolo mego has- 
taque hierve, y tratado una hora con alcoho) que 
marque 95° ecntesimales, sepárase en dos por- 
ciones distintas; una queda disuelta en el liqui- 
do, y la mayor, que llega sn poso hasta ser los 
dos tercios del petroceno empleado, queda inso- 
luble; el éter puede separar de ella los hidirocar- 
buros denominados pireno, fuoranteno y antra- 
cono, y el cloroformo, primero frío y luego calien- 
te, elimina disolviéndolos el criseno y algunos 
cuerpos que ya son ternarios y contienen oxige- 
no; si el residuo trátase por bencina hirviendo, 
disuélvense en este líquido una porción de cuer- 
pos que luego se precipitan mediante el entria- 
miento ó concentrando las disoluciones, y son 
tordos ellos hidrocarburos sólidos de color amari- 
lo y elevado ¡unto de fusión, cuya mezcla cons- 
tituye el carbopetroreno bruto; todavía el ani- 
lisis inmediato puede llevarse más lejos, y eva- 
porando las disoluciones de la bencina consigue- 
se un líquido muy partienlar dotado de gran 
consistencia, del cnal, si so Je añaden cinco ó seis 
veces su volumen de alcohol, puede recogerse, 


revés, con una lacínula 
vuelta hacia arriba; fruto oblongo, lateralmente 
comprimido, cubierto de un tomento muy blan- 
do; mericarpios con cinco costillas filiformes, las 
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tratándolo en seguida por bencina hirviendo, 
una mezcla de petroceno y otro carburo fácil. 
mente separables, porque el primero es bastante 
soluble en el ácido acético hirviendo, Constitu te 
la porción soluble en este ácido un cuerpo sólido 
hirocarburado, de color blanco ó apenas ama. 
rillento, que se disuelve poquísimo, å la tempe- 
ratura ordinaria, en alcohol y en el petróleo 
siendo en frío muy soluble en el éter y en la 
bencina, y cuyo punto de fusión fíjase á la tem- 
peratura comprendida entre 101 y 102%; su fór- 
mula, todavía dudosa y mal establecida, acaso 
sea Ca Hi, y tiene por carácter químico bien 
manifiesto el que sus disoluciones clórcas, cuan- 
do se mezclan cun una cantidad de ácido pieri- 
eo que no sea bastante para saturarlas, dan, al 
evaporarlas, un cuerpo sólido, de color blanco 
amarillento, cuya composición parece responder 
á la fórmula C,,11,,20,11(X0,)¿0, y se funde do 
96 á 98”, La existencia de este compuesto defi- 
nido consiente aventurar la hipótesis de que el 
hidrocarburo que nos ocupa es un isómero de 
otro hidrógeno carbonado formado por la nafta- 
lina y el acetileno, que se Nama acetilenonafta. 
lina, y represéntase por la fórmula atómica 
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Por lo que á la parte insoluble en el ácido 
acético se refiere, su formula no está mejor de- 
terminada que en el caso anterior, y es una ma- 
sa blanca agrisada, cuyo peso específico es 1,096 
y se funde cuando el termómetro marca ó seña- 
la 119°; no se disnelve en el alcohol, ni aun hir- 
viendo, y esto demuestra que no se trata ni del 
pireno ni del criseno; «disuclvese en el éter y la 
bencina, y á la temperatura de la ebullición del 
disolvente en los aceites ligeros del petróleo, re- 
sultando un líquido que al enfriarse deposita el 
hidrocarburo en cristales microscópicos y tan 
covfusos que no ha podido determinarse con cla- 
ridad suficientela forma á que deben referirse; y 
asimismo se disnel ve en caliente en el cloroformo 
y en el sulfuro de carbono, y enfriando con gran 
lentitud los líquidos puede cristalizar de la ma- 
nera que está dicha. Cuando el hidrocarburo que 
nos ocupa es desecado á la temperatura de 100”, 
y eliminadas todas las porciones de disolvente 
que pudiera contener, resulta de composición 
constante y constituye una bien definida espe- 
cie química, enya fórmula, vo obstante, es toda- 
vía poco segura. Calentado desde la temperatu- 
va inicial de 150° hasta la que å 200 correspon- 
de, nótase cómo pierde poco á poco cierta enti- 
dad, no muy considerable, de un nuevo hidro- 
carburo, que al enfriarse no se solidifica, y el re- 
siduo sólido, pobrísimo de hidrógeno, contiene 
hasta 96 por 100 de carbono. Ni con el cido pí- 
crico se combina el cuerpo que describimos, ni 
las oxidantes lo alteran; sólo el ácido nítrizo fu- 
mante lo disuelve bastante bien y sin el auxilio 
del calor: pues si al líquido resultante añádese 
agua, precipítase un cuerpo que esde color blan- 
co puro y tiene la propiedad de carecer de todo 
olor. 

Carbopetroceno. — Escomo el anterior una mez- 
ela de hidrocarburos pobrisimos de hidrógeno, se- 
parables como en el caso del petroceno por me- 
dio de los disolventes neutros y ácidos: contie- 
ne 95 por 100 de carhono, es sólido, fúndese y 
hierve, Juego de fundido, 4 temperaturas muy 
elevadas que no se han fijado con la debida pre- 
cisión, y constituye aquella porción del petroce- 
no bruto que es poco ó casi insoluble en Ja ben- 
cina. Al carbopetroceno es costumbre represen- 
tarla por la fórmula C, Hy y para conseguirlo en 
forma de una masa cristalina de color verde has- 
tante obscuro pártese del residno que deja el 
petroceno, después de haber sido tratado por la 
bencina, hasta el agotamiento de las materias 
solubles, y se le somete á muchos tratamientos 
con alcohol hirviendo; luego se lava con benci- 
na. que es buen disolvente de la parafina y eli- 
mina cuanta pudiera contener; después vienen 
otras lociones con alcohol, como disolvente del 
petróleo, y por fin el producto que queda ha de 
ser desecado á la temperatura de 100°. 

Trabajando de esta suerte ohtiénese nn carbo- 
petroceno cuyo análisis no es fácil, porque nun- 
ca resulta fija la cantidad de carbono, y así pue- 
de responter á la fórmula (C,H, que exigiria 
en 100 partes 96,77 de aquel cuerpo, como á es- 
ta otra (C¿Had, para la cual son precisas 97,29 
partes dle carhono, en cuyos datos vese la poca 
seguridad de las determinaciones numéricas, tra- 
tándose de mezclas variables de cuerpos igual- 
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mente compuestos y formados en virtud de re- 
acciones pirogenadas ahora bien conocia as 

Si incierto y poco seguro es el análisis elemen- 
tal del carbopetraceno, hasta el punto de no sa- 
berse con exactitud la proporción de carbono que 
contiene, deduciéndose del hecho que no se tra- 
ta de nna especie quimica sola, en cambio su 
análisis inmediato consiente ajslar gran amor o 
de interesantes combinaciones, mediante e so o 
empleo de disolventes adecuados, los cua es, so: 

ran hidrocarburos pirogenados, y entre e los 
varios que como materias colorantes pudieran 
aplicarse, conforme se ha intenta o usar on ta 
concepto, el petroceno y el carbopetr oceno, , 

Cuando se trata este último por el éter á la 
temperatura ordinaria, toma bien pronto el di- 
solvente color rojo muy obscuro; pero á medida 
que se satura pierde poco á poco la tinta primi- 
tiva y tórnase amarillo bastante pálido, cuyo 
punto llegado puede asegurarse que se han sepa- 
rado y eliminado del carbopetroceno otros car- 
buros inferiores; así es que el éter aisla el prime- 
ro, el antraceno y el benzeriteno con trazas de 
eriseno, y la materia primitiva pierde la tercera 
parte de su peso que por la mezcla de los citados 
hidrocarburos hállase constituida. Eliminando 
cuanto pueda ser soluble en el éter, procédese al 
empleo de nuevo disolvente, «ue es el alcohol 
bastante concentrado é hirviendo, y si el carbo- 
petroceno bruto podía tomarse conio insoluble 
en este líquido, el residuo del tratamiento etéreo 
es una pasta soluble; pero queda como residuo 
á lo menos la mitad de la materia primera some- 
tida al análisis inmediato. 

La parte insoluble es en seguida desecada en 
el procedimiento que se describe, y sometida al 
punto á la acción del cloroformo, que ha de es- 
tar hirviendo, que luego se colora adquiriendo 
tinte parilo, cuyo tono es cada vez más acentua- 
do según se avanza en la concentración de las 
disoluciones, siendo de advertir que los líquidos 
resultantes presentan con grandísima intensidad 
el fenómeno dce la fhuorescencias obtenida la di- 
solución elorolórmica, se destila después de fil 
trada, hasta reducirla 4 un cuarto de su volu- 
men; cuando se enfría precipítase un cuerpo só- 
lido de color pardo algo anaranjado, y en el H- 
quido queda otra substancia, más colorida toda- 
vía, aislable por concentración, y que es mezcla 
de diversos hidrocarburos, siendo los principa- 
los el benzeriteno, el criseno y el crisúgeno, y 
cuando el tratamiento clorolórmico se ha prac- 
ticado en la forma dicha, tantas veces cuantas 
fuesen necesarias para el agotamiento de las ma- 
terias solubles, obtiénese al fin una masa sólida, 
de color pardo rojizo, que lavada muchas veces 
con éter frío adquiere el aspecto de polvo mez- 
clado de los colores gris y amarillo rojizo, que 
sólo se funde cuando la temperatura llega á ser 
de 305°, y el producto fundido posee por trans- 
parencia color pardo obscuro y es por reflexión 
de muy puro tono verde. Sometido de nuevo á 
diversos tratamientos, siempre en caliente, con 
¿ter y con cloroformo, hasta agotar las partes 
solubles en ambos vehículos, da un carburo cris- 
talizado que en tal estado se deposita del alco- 
hol hirviendo, que lo disuelve, y es el verdadero 
carbopetroceno, tipo de los hidrocarburos pobrí- 
simos de hidrógeno, cuyo carbopetroceno puede 
ser asimismo obtenido del residuo de tratamien- 
to del petroceno por la bencina, cuando después 
de haber sido sometido tal residuo å la acción 

isolvente del éter sulfúrico y del cloroformo es 
tratado con alcohol hirviendo, que de esta ma- 
nera llégase, en virtud de eliminaciones sucesi- 
vas y mediante el solo inilujo de apropiados di- 
solventes, á aíslar cuerpos que están muy mez- 
flalos con otros en alto grado semejantes ó aná- 

ES S. 

Así obtenido el carbopetroceno, preséntase 
cristalizado en lúmiras muy delgadas ó en fini- 
Simas agujas, dotadas de muy característico y 
sedoso brillo; disuélvese apenas en el alcohol y 
en el éter, lo mismo en caliente que en frío; 
tam poco se disuclvede una manera bastante sen. 
sible en el cloroformo hirviendo; es algo soluble 
en el ácido acético eristalizable, pero son sus 
mejores disolventes, siempre en caliente, la ben- 
cina, el petróleo y el sulfuro de carbono, y los 
líquidos obtenidos presentan hermosa lluorescen- 
de aah ohg parecida á la de las «disoluciones 

Ore quinina, con visos violiceos, sólo 
que el fenómeno no es persistente, y la prolon- 
concentrada ó difusa, es 


gada acción de la luz, 
cansa de que poco á poco vayan perdiendo esta 
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propiedad las disoluciones de carbopetroceno. El 
hidrocarburo sólido, que posee muy marcada 
apariencia nacarada, resiste bastante la acción 
de la temperatura, así que sólo se funde entre 
270 y 275%; pero si ha sido regenerado mediante 
la descomposición de un picrato, entonces el 
punto de fusión baja lo suficiente para fijarse á 
la temperatura de 2689, Es carácter muy señala- 
do del carbopetroceno el ser en disolución muy 
eléctrico y resistir bastante á los oxidantes, pues- 
to que sólo al cabo de mucho tiempo logra fijar 
en él oxígeno el ácido crómico, resultando un 
compuesto de color rojo de ladrillo, que no se 
disuelve en el agua, es soluble en la bencina, y 
puede, con algún trabajo, ser volatilizado. Tam- 
bién es cosa curiosa que el cuerpo que nos ovu- 
pa forma con el ácido pícrico diversas combina- 
ciones definidas, de las cuales indícanse aquí tan 
sólo las más principales, y eso sin descender á 
“muchos detalles y pormenores, 

La que se considera fundamental entre todas 
ellas es uu picrato de color rojo muy anaranjado, 
que eristaliza en agujas agrupadas de diversos 
modos; fúndese á la temperatura de 135° y dis- 
tínguese por su gran inestabilidad, al punto que 
se destruye lavandolo con disolución acuosa ite 
amoníaco, con alcohol y con agna pura, y eso à 
la temperatura ordinaria, Para obtenerlo se 
mezclan dos disoluciones clorofúrmicas frías, he- 
chas con partes iguales de ácido pícrico y carbo- 
petroceno; calentando la mezcla no más que has- 
ta que se ponga tibia su color amarillo pasa al 
pardo rojizo, y mediante evaporación espontá- 
nea la sal cristaliza perfectamente. )isolviendo 
este picrato en el cloroformo, y añadiendo al lí- 
quido un exceso de carhopetroceno, todavía es 
posible conseguir otra combinación del ácido pí- 
crico con el carburo que nos ocupa; el cuerpo 
en cuestión cristaliza como el anterior, sólo que 
no lo haceen agujas, sino en menudísimas y mal 
determinadas formas, no roferibles por su esca- 
so tamaño, que dificulta la observación y hace 
imposible toda medida, á ninguno de los siste- 
mas cristalinos conocidos; su color es anaranja- 
do, bastante más claro que el de la sal anterior, 
y resiste mejor las acciones de la temperatura, 
porgue sólo se funde a la medida por 1859, Pue- 
de olitenerse, según se acaba de decir; partiendo 
del primer pierato, y también del ácido píerico, 
que se disuelve en cloroformo, y luego añádeso 
exceso de carbopetraceno; es menester en ambos 
casos auxiliar la metamorfosis por medio del ca- 
lor; luego de enfriados los líquidos se concentran 
evaporándolos á suave calor, y así puede cristali- 
zar el segundo pierato, cuya fórmula, como la 
del primero, es al presente dudosa; mas no pue- 
de dudarse que se trata de especies químicas 
bien definidas, desde el punto que sesabe la fije- 
za de sus constantes físicas, y el microscopio no 
acierta á descubrir en los productos cristalizados 
ni siquiera trazas de ácido pícrico libre y erista- 
lizado con su propia forma, 

Si no formando serie con ellos, por lo menos 
formando al lado del petroceno y del carbope- 
troceno, colócase todavía otro hidrocarburo que 
con ellos guarda relaciones de estrecho parentes- 
co y aun comunidad de origen, por cuanto á su 
igual se engendra por medio de reacciones piro- 
genadas, y así es de los hidrógenos carbonados 
más pobres del elemento hidrógeno y cercanos 
de límite de la carburación. Trátase del residuo 
que queda sin disolver luego yue el hidrocarbu- 
ro, fusible á Ja temperatura de 3050, del cual se 
habló más arriba, es lavado con éter y alcohol, 
sin que pierda su color pardo. Distínguese el 
cuerpo que nos ocupa por su absoluta insolubili- 
dad en el cloroformo; posee color gris; presén- 
tase en láminas cristalinas de mal determinada 
forma, dotadas de brillo exento por completo de 
todo rellejo de color amarillo ó rojizo; resiste 
mucho la acción del calor, porque no se funde 
hasta que es pasada la temperatura medida por 
3109; disuélvese muy bien en el ácido acético 
hirviendo, y de su análisis elemental, practica- 
do repetidas veces, resulta contener 97,67 por 
100 de carbono, Su característica química, que lo 
enlaza. al carbopetroceno, es la facilidad para 
combinarse con el ácido pícrico, formando así 
un compuesto, al cual, en rigor, no puede apli- 
carse el calificativo de salino, que es pulverulen. 
to, tiene marcado color pardo muy rojizo, es so- 
bre toda ponderación soluble en el cloroformo, 
y de estas disoluciones puede conseguirse crista- 
lizado en tan pequeñas agujas que sólo al mi- 
eroscopio son visibles, Cuando el hidrocarburo 
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de que se trata es sometido á la acción del ca- 
lor, si la temperatura se modera y gradúa de un 
modo conveniente, pueden conseguirse muy cu- 
riosos productos de la destilación seca, de los 
cuales son los de mayor importancia, desde el 
punto de vista químico: un hidrocarburo sólido, 
que es de color amarillo anaranjado, y se distin- 
gue por su relativa volatilidad; otro compuesto 
también de carbono é hidrógeno, como el ante- 
vior sólido, de color amarillo puro, que se pre- 
senta å Ja continua con estructura laminar bien 
marcada, y es mucho más fijo que el anterior, y 
una substancia, todavía incompletamente estu- 
diada, que se caracteriza por su estabilidad, y es 
tanta, que resiste, sin experimentar Ja menor al. 
teración, la temperatura correspondiente al rojo 
sombra, 

Para aislar el carburo de hidrógeno, que á tan- 
tas metamortosis se presta, recordaremos cómo 
después de tratar el petroceno bruto, primero por 
el éter, luego por el alcohol y más tarde por el 
cloroformo, hasta separar todos Jos cuerpos so- 
lubles en estos vehículos, queda un cuerpo que, 
purificado y fundido á 305°, tiene color pardo 
oliscuro por transparencia y verde por refle- 
xión: este cuerpo es el punto de partida del nue- 
vo hidrocarburo y contiéncio ya formado. En 
efecto, sometido á un tratamiento bastante lar- 
go, primero con éter y Juego con aceites ligeros 
del petróleo, sepáranse varios cuerpos contenidos 
en aquella materia y sobre todo el henzeritreno, 
y esto conseguido emplíanse de la propia ma- 
nera el alcohol] y el cloroformo, que eliminan el 
petroceno que pudiera haber, y sólo queda el 
cuerpo que se ha descrito y viene á representar 
algo como el último término y el más elevado 
en la escala indefinida de los hidrocarburos que 
se obtienen sometiendo el petróleo á la destila- 
ción seca, fraccionando mucho los productos, 


PETROCINCLO (del lat. peira, piedra, y ein- 
elo): m. Zool, Género de aves del orden de los 
pájaros, sección «le los dentirrostros, familia de 
los túrdidos, Tienen estas aves el cuerpo esbel- 
to; el pico puntiagudo, fuerte, prolongado, an- 
cho en la base, ligeramente convexo y con los 
bordes de la mandibula inferior cortados en la 
punta en el sentido de la curvatura de la mandí- 
bula superior; los tarsos son gruesos y de media- 
na longitud; las uñas largas y curvas; las alas 
prolongadas y agudas, con la tercera remera 
más larga que las demás; la cola corta y el plu- 
maje liso. 

En Europa se encuentra representado este gé- 
nero por dos especies: la Petrocincia saxatilis y 
la P. cyanca, 

La P. saxatilis L., conocida en Cataluña con 
el nombre vulgar de pasera de las rojes, es una 
hermosa ave que mide unos 0,24 de largo por 
0,39 de punta á punta de las alas y 019,08 de 
Jongitud de la cola. La cabeza, el cuello, la nu- 
ca y la rabadilla son de color azul ceniciento; 
la parte inferior del lomo blanca $ blancoazula- 
da; el vientre y el pecho de color rojo vivo; las * 
cobijas escapmlares grises, obseuras, casi negras; 
las alas con las remeras pardonegruzcas, con 
manchas claras, y las cobijas externas bordcadas 
de color blanco amarillento. En el otoño, des- 
pués de la muda, todas las plumas tienen un file- 
te claro que las bordea. La hembra ticne el lo- 
mo de color pardo mate, con manchas claras; el 
cuello blanco y el vientre rojo claro, siendo los 
tallos de las plumas más obscuros que las barbas. 

Vive esta ave en todo el Mediodía de Europa, 
partienlarmenteen las regiones montañosas, sien- 
do más abundante en Grecia é Italia que en Espa» 
ña, donde sólo se observa en la buena estación. 
También en sus viajes suele llegar hasta el va- 
lle del Rhin, y aun hasta el Tirol, Austria y. 
Bohemia. Jn sus emigraciones de la época del 
frío se refugia en el N. de Africa, y según Brehm 
son muy frecuentes en los bosques que pueblan 
las orillas del Nilo Azul. 

En Jspaña aparece esta ave á fines de abril å 
primeros de mayo y elige por morada los sitios 
pedregosos, y los barrancos solitarios en que 
sólo por execpeión crecen algunos árboles. Es 
ave muy ágil y viva, pero también muy pru- 
dente y desconfiada, que no permanece quieta 
mucho tiempo en el mismo sitio. Su canto es 
rico y variado y algo semejante al de los tordos, 
Se alimenta de insectos y de frutas maduras, 
pero prefiere sobre todo los primeros, que coge 
con gran agilidad al vuelo, ó buscándolos entre 
las hierbas, 
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Poco después de su aparición en nuestros paf- 
ses comienza la época de su reproducción; los 
machos son entonces muy cantores, y, como los 
mirlos, no están un momento quietos y se persi- 
guen los unos á los otros, Su nido le hacen siem- 
pre en sitios muy ocultos y de difícil aceeso, co- 
mo las grietas de las peñas, los muros viejos, 
etc. En Africa, según refiere Brehm, lo hacen & 
veces en el suelo, en sitios bastante descubier- 
tos. La parte exterior la construyen con ramas 

palitos muy toscamente entretejidos, pero la 
“cavidad central está formada por materiales más 
blandos y cuidadosamente tejidos. Los huevos, 
cuyo número es de cuatro á seis, tienen la cás- 
-cara muy delgada y de color azul verdoso. Nose 
ha comprobado si el macho y la hembra enbren 
alternativamente los huevos, pero sí se sabe que 
el primero no se aparta mucho del nido mientras 
Ja hembra empolla, y que parece defiende y cui- 
da mucho su progenie. 

Los individuos jóvenes que se cogen en el nido 
se crían fácilmente y se conservan bien en cauti- 
vidad. Cuando se les coge muy jóvenes se les puc- 
de criar con Jo mismo que ú los tordos y ruise- 
fores. Aprenden fácilmente á cantar, imitando 
los sones de cuantos pájaros escuchan, y todo el 
día están muy alegres. Sólo en la ¿poca de las 
entigraciones desmienten su carácter social y se 
vuelven ariscos y furiosos, como poseídos de lo- 
Cura. . 

La Petrocincia cyanea L., conocida con los 
nombres de roguere y solitario, es un poco ma- 
yor que la especie anterior, pues mide 01,25 de 
largo por 0,39 de punta á punta de las alas. 1] 
macho es de color azul apizarrado, con las gran- 
des pennas negras bordeadas de azul. Las hem- 
bras son de color pardo azulado, con las plumas 
ribeleadas por un filete ceniciento; la garganta 
lieva manchas más claras, y en el vientre exis- 
ten otras en forma de media luna, de color pardo 
obscuro. 

El área de dispersión de esta especie es la mis- 
ma que la de la anterior, pero más extensa, pues 
llega también hasta la India. En ciertas regio- 
nes de España, como Andalucía, y en otras del 
Mediodía de Europa, es sedentaria, pero en el 
resto es sólo ave de paso. 

Esta ave es de costumbres más solitarias aún 
que Ja anterior, pues siempre se la encuentra en 
los sitios más abruptos é inaccesibles, completa- 
mente solitaria. En su alimentación parece ser 
que no es tan frugívora y que sólo come insectos 
y sus larvas, Es también ave de canto muy agra- 
dable, aun cuando algo distinto del de su congé- 
nere, y según cuenta Lindmayer y Wright, en 
Malta, Grecia y Turquía son muy apreciadas por 
su canto, y se pagan por una que cante bien has- 
ta más de 100 francos, 
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PETROCÓPTIDO: m. Bot. Género de plantas 
( Petrocoptis ) perteneciente á la familia de las Ca- 
riofíleas, tribu de las sileneas, cuya única espe- 
cie habita en los Pirineos, y es una planta her- 
bácea, perenne, con las hojas opuest:s, ovales, y 
las flores largamente pediceladas, dispuestas en 
cima terminal corimbiforme; cáliz sin brácteas, 
mazudo, cilíndrico, membranoso y con cinco dien- 
tes; corola de cinco pétalos insertos sobre un car- 
póloro alargado, con las uñas lineales y los lim- 
bos escotados, apendiculados cn la base; 10 es- 
tambres, con los filamentos filiformes , insertos en 
el borde del carpóforo, libres, con las anteras bi- 
loenlares y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio unilocular, con óvulos numerosos, insertos 
por medio de funíenlos libres cn una columuita 
central, anfítropos; cinco estilos filiformes, es- 
tigmatosos en su cara interna, opuestos á los 
dientes del cáliz y retorcidos hacia la izquierda; 
el fruto es una cápsula unilocular, aovada, mem- 
branosa, y que se abre porel ápice en cinco dien- 
tes; semillas numerosas, arriñonarlas, muy bri- 
lantes, con el embrión anular, ciñendo un albu- 
men feculento, y los cotiledones incumbentes, 

La única especie conocida lleva el nombre de 
Petrocoptis pyrenaica A. Br., y de ella se co- 
nocen dos variedades: una lamada gallica, con 
las hojas membranosas, verdosas, con nervios 
marcados y las hojas caulinares ovales, y la otra, 
hispanica, con las hojas sin nervios marcados, 
garzas, y las caulinares casi redondas, Ambas 
habitan en Jos Pirineos. 


PETROCORIOS: m. pl. Geng. ant. V. PETRA- 
GÓRICOS. 


PETRODAVA: Geog. ant, V. PIATRA, 
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PETRODONTE (del dat. petra, piedra, y el gr. 
odovs, diente): m. Paleont. Género de la familia 
cestraciónidos, suborden escuálidos, orden pla- 
gióstomos, subclase selacios, clase peces, Son los 
Petrodus cuerpos cónicos de base delgada, ositi- 
cada, circular y cóncava por debajo; corona con 
surcos y arrugas numerosas yadiantes desde la 
punta. Se hallan en la caliza carbonífera de la 
Gran Bretaña, Bélgica, Rusia y América del 
Norte, M'Coy y Davis los han determinado 
como dientes de cestracios, y Agassiz, Newhe- 
rry, Trauschold y Lohest como escudetes dérmi- 
cos. Es la forma ns frecuente el P. patellifor- 
más. 

PETRODROMO (del lat. petra, piedra, y el gr. 
¿pónos, carrera): m. Zool. Género de mamiferos 
del orden de los insectívoros, familia de Jos ma- 
croscélidos, muy semejante á los verdaderos Ma- 
croscelís, de los cuales se distingue por los siguien- 


tes caracteres: dientes i. e ;m.- 
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ninos superiores con dos raíces; huesos palatinos 
perforados; orejas grandes; extremidades ante- 
riores con cinco dedos; posteriores cou cuatro 
únicamente; pulgares muy avanzados; uñas cor- 
tas, cortantes y muy encorvadas; cola de la lon- 
gitud del cuerpo ó poco más corta, delgada y 
poco pelosa, 

No comprende este género más que una sola 
especie, el Petrodromus telradaciyius Pet., que 
se encuentra en Mozambique. 


PETRODSAVODSK Ó PETROZAVODSK: Geog. 
C. cap. del gobierno de Olonets, Rusia, sit. en 
la orilla occidental del lago Onega, en la desem. 
bocadura del Neglinka y del Lossossinka; 13000 
habits. Fundición de cañones perteneciente al 
Estado. Comercio de cereales, maderas, pescados 
y pieles. El Lossossinka la divide en dos partes: 
lac. propiamente dicha y el arrabal de la Fábri- 
ca. Ys fundación de Pedro el Grande. 


PETROFASA (del gr. rérpos, piedra, y pacea, 
paloma): f. Zool. Genero de aves del orden de 
las palomas, familia de las colómbidas, tribu de 
las gourinas, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: pico delgado; alas medianas: primera 
remera mås corta que la tercera; cuarta, quinta 
y sexta iguales y las más largas; cola larga, muy 
redondeada; tarsos robustos con escudos; dedos 
fuertes y medianamente largos. 

Los individuos de este genero son muy seme- 
jantes por su aspecto y costumbres á las especies 
del genero Geophaps, al cual es muy afín, y como 
ellos viven también en el N.O. de Australia, 
siendo el tipo de este género la Petrophassa albi- 
pennis Gould. 


PETROFILA (del gr. mérpos, piedra, y píhos, 
amigo): f. Lot, Género de plantas (Fetropkila) 
perteneciente á la familia de las Proteáccas, cn- 
yas especies habitan eu Australia, y son plantas 
fruticosas, rígidas, con las hojas lampiñas, fli- 
formes ó planas, enteras, lobuladas ó pinnatifi- 
das, generalmente diversas en cada pie; las flo- 
res dispuestas en amentos aovados ú oblongos, 
terminales y axilares, y los estrobilos fructíferos, 
con escamas empizarradas, libres ó soldadas; ca- 
Leznelas indefinidas, multilloras, con las bráe- 
teas persistentes y enpizarradas; perigonio cua- 
drifido, cacdizo; cuatro estambres situados en 
Jos ápices cóncavos de las lacinias del cáliz, con 
las escamitas hipoginas poco y nada desenvuel- 
tas; ovario unilocular, uniovulado, con el estilo 
persistente en la base y tiliformc, y el estigma 
fusiforme y adelgazado en el ápice; fruto lenti- 
cular, monospermo, con uu penacho ó aleta bar- 
bada á modo «de sámara. 


PETROGALA (del gr. rérpos, piedra, y yain, 
comadreja): f. Zool. Género de mamíferos de la 
clase de los didelfos, orden de los marsupiales, 
familia de los macropódidos. Los Petrogu/e se 
distinguen de los Merruprs, en cuyo género les 
incluyen muchosautores, por tener e) hocico des- 
nudo; el incisivo superior posterior más peque- 
ño que el anterior; las extremidades posteriores 
cortas y robustas; la cola no gruesa en la base y 
cilindrica. 

Jl tipo de este género, y única especie ue en 
él se incluye, es el Pelrogale pennicellatus Gray, 
animal de formas esbeltas que mide 1,20 de 
largo, correspondiendo ima mitad å la cola. Esta 
última está cubierta de pelos negros y abundan- 
tes en su extremo, y la piel protegida por un 
pelo basto, áspero y largo, de colar bastante va- 
riable, generalmente rojizo, algo agrisado, y 


; los ca- 
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más obscuro, predominando el rojo en el cuarto 
trasero y en la cola; la barba es blanca; el pecho 
gris con manchas blancas; las orejas son de co- 
lor amarillo pálido por dentro y negras por fue- 
ra; las patas casi del todo negras, 

ista especie se encuentra únicamente en los 
sitios más pedregosos de las montañas de Nueva 
Gales del Sur. 

Rara vez se proporciona ocasión de ver este 
curioso animal, pues sus costumbres son noctur- 
nas; no sale antes de panerse el sol, y durante el 
día permanece escondido entre las grictas y ca- 
vidades de los peñascos, A juzgar por lo que di. 
cen los indígenas, habita con preferencia las gru- 
tas que tienen varias salidas; la agilidad con que 
este animal recorre las paredes de las rocas cor- 
tadas á pico y peligrosas, y la soltura con que 
trepa á las mas elevadas é inaccesibles cimas, se- 
ría envidiada por el más ágil mono, y realmen- 
te la primera vez gue á la luz de la noche so 
contemplan sus movimientos recuerdan mucho 
los de un cinocélalo, Gracias á esta agilidad, y á 
lo escabroso de los sitios ¡ne habita, evita el 
Petrogule, mejor que los demás macrópodos, la 
activa persecución que le hacen el hombre y sus 
enemigos. De todos éstos el Pinyo es el más te- 
mille para él, pues frecuenta los mismos sitios 
y aun á veces las mismas cavernas en que se re- 
fugia; pero sólo por sorpresa puede cogerle, pues 
si no al momento cl marsupial en un par de sal- 
tos se pone fuera de su alcance, El hombre por 
su parte le persigue también con furor, pero le es 
preciso conocer bien sus mañas y guaridas para 
poderse apoderar de alguno. Los indígenas le 
siguen la pista hasta en las cavernas en que se es- 
conde, pero para ello necesitan mucha astucia y 
paciencia. Si sólo se le hiere es raro conseguir 
cogerle, pues se mete entre las piedras, en las 
grietas, y allí muere. 


PETROHUE: Geog. Río de Chile. Es el emisa- 
rio del lago Todos los Santos. El lago yace ten- 
dido de d, £ O. hacia la parte oriental del vol- 
cán Osorno; mide 15 millas de largo y tna an- 
chura variable, debida á sus muchas inflexiones 
y ensenadas; por el O, mide 5 millas, 2,5 por 
su medianía y 2 en la parte orienta). 1] rio Pe- 
trohué nace cn la parte S,O. del lago, por los 
41% 10" S. En su primera parte se dirige al S., y 
encurváiudose luego hacia el S.E. forma un se- 
wicírculo antes de finiv á la bahía de la Relon- 
cavi, Su primera mitad es muy tortuosa, y en la 
última es hondo y accesible por largo trecho. 
Sólo á una milla de su desembocadura ofrece un 
rápido y numierosas piedras que dificultan mu- 
cho el paso á los Lotes; se salva con marea llena 
de aguas vivas y haciendo grande esfuerzo. 1n- 
medialamente después de pasado el rápido antes 
citado, y sobre la ribera izquierda del río, al can- 
to del agna á pleamar y en una pequeña playa 
arenosa y amarilla se hallan vertientes terma- 
Jes. La más caliente acusa una temperatura de 
60° centígrados; pero hay otra de 48,2, una ter- 
cera de 48 y otra que sólo tiene 30. Según aná- 
lisis practicado por el profesor Domeyko, las 
termas de Petrolué son cloruradas y tienen un ' 
débil olor sulfuroso y sabor algo salino. 


PETROKOF ó PIOTRKOW: Geog. Gobierno de 
la región N.O. de Polonia, Rusia, limitado al 
S.O. y S. por la Siberia peusiana y la Galizia, 
al S.E. y E. por los gobiernos de Kieice y Ra- 
dom, al N.E. y N. por el de Varsovia y al N.O. 
y O. por el de Kalisz; 12249 kms.? y 969 000 
habits. Ta mayor parte del país es llano, poco 
accidentado y muy fértil, y al N. está cubierto 
de bosqne. No se encuentran alturas más que 
cn la parte S., donde se extiende la divisoria 
entre las cnencas del Oder y del Vistula; algo 
al E, del gobierno, hacia las fuentes del Pilica, 
la alt. alcanza á 500 m., y en el S,O., donde se 
alza la divisoria entre el Oder y el Warthe, la 
colina Jasna Gora lega á 290 m. de alt. Los ríos 
pertenecen å la cuenca del Oder y del Vistula. 
La cap es Piotrkow, Comprende este gobierno 
los dist. de Piotrkow, Bendzin, Brzeziny, Lask, 
Lodz, Noworadomsk, Rawa y Czenstochowa. Il 
C. cap. de gobierno, Polonia, Rusia, sit. á orillas 
del Strada, en el f. c. de Varsovia á la Silesia 
prusiana; 25000 habits. La c. casi no tiene in- 
dustria, pero es importante como centro admi- 
nistrativo. Tiene buen Ayuntamiento, un casti- 
Ho arruinado, muchas iglesias y conventos y un 
colegio. Esta c. figura bastante en la historia de 
Polonia, y ante ella los rusos vencieron á los po- 
lacos en 1769, 
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: Geog. V. con ayuno, al que esta 
o Liuga de las Aporias, pi de Chin- 
Pila prov. de Albacete, dióc, de Murcia: 1595 
h bits Sit, al S. E. de Chinchilla. Terreno parte 
habits. parte quebrado, pues hay algunos cerros 
Dany Lemino habiendo también en las inme- 
Siaciones de la v. una laguna salada; cereales, 


azalrán, hortalizas y legumbres; cría de gana- 
? 


dos. 

PETRÓLEO (del b. lat. petrolčus; del lat. pe- 
tra, piedra, y olíam, aceite): m. Substancia bi- 
tuminosa, liquida, de color moreno, de olor fuer- 
te, más ligera que el agua, que se encuentra en 
depósitos subterráneos, principalmente en da 
América del Norte. El más limpio se emplea 
en barnices y en el alumbrado; el inferior suele 
reemplazar al alquitrán. 

El aceite mineral ó PETRÓLEO ha venido á 
contrariar bastante el cultivo de estas plantas 


leagiuvosas de segun lo orden. 
ce OLIVAR. 


Asís pasóá un cuartucho obseuro, que alum- 
braba uu quinqué de PETRÓLEO, etc. 
PARDO Bazán. 


-PrrróLrO: Jin, Quim. é Indus. No es 
más el petróleo que la nafta Datu ral, con mu- 
chas materias extrañas que Ja impurifican, dán- 
dole consistencia viscosa y espesa y color pardo 
más ó menos marcado, Hállase, pues, el cuerpo 

ue vamos á estudiar en la categoría de los pro- 
uctos combustibles de origen mineral, y puede 
considerarse, conforme aquí se hace, desde los 
puntos de vista mineralógico, químico é indus- 
trial. Como especie mineralógica es análogo á la 
nafta, de la que se diferencia por contener aslal: 
to disuelto cn proporciones muy variables, yá 
este cuerpo debe su colar y consistencia. Es un 
líguido espeso, obscuro ó de color pardo rojizo, 
más ó menos finido, que por el calor adquiere 
mayor fiuidez; tiene por peso específico 0,8, sien- 
do por lo tanto más ligero que cl agua; posce 
olor fuerte y muy peculiar suyo, es muy Infa- 
mable, arde con llama característica, hierve 
próximamente á la temperatura de 1009, dando 
olor aromático, y su vapor puede encenderse, 
como el del alcohol, en contacto de un cuerpo 
ue arda, y entonces quémase con Mama azulada, 
dando espesos humos y no dejando el menor 
residuo fijo. Esel petróleo poco soluble ó insolu- 
ble en el alcohol, y tiene por disolventes cl éter y 
los aceites esenciales, con enyas materias guarda 
ho pocas semejanzas; en cuanto á la composición 
elemental del enerpo que nos ocupa sólo contie- 
ne, en proporciones variables, carbono é hidró- 
geno, ya que es, en definitiva, una mezcla de hi- 
drocarburos pertenecientes al grupo de los for- 
ménicos, y de su análisis inmediato puede dar, 
en 100 partes, 20 de nafta clara, cuyo peso es- 
pecífico es 0,79; 50 de otra nafta ya más espesa y 
dle color amarillo; 5 de alquitrán á pisasfalto, y 
una parte sólo de carbono libre, que se logra ob- 
, tener como resino, nego que han sido elimina- 
das las naftas que quedan dichas, En cuanto á 
las localidades donde el petróleo se encuentra, 
son muchas y variadas; y aunque al tratar en 
este mismo artículo de sn explotación se habla 
de ellas con el detenimiento que es menester, 
conviene apuntar cómo los principales yacimien- 
tos de petróleo hállanse en los Estados Unidos 
de la América del N orte, en Bakon de la costa 
Oeste del Mar Caspio, en Galizia y varios pun- 
tos de los Apeninos: en la isla de Cuba, además 
e encontrarse una nafta muy pura, casi incolo- 
ra, de cuya especie posce un magnífico ejemplar 
la Comisión del Mapa Geológico, hallanse algu- 
has veces otras naftas más ó menos coloridas, 
densas y espesas qne por petróleo pudieran to- 
marse; en la península parece haberse encontra- 
do una especie de esquisto, no lejos de Sigiien- 
73, y de la destilación de aquel cuerpo creemos 
gue se obtuvo petróleo, y también lo hay, anque 
en exignas proporciones, en la provincia de Al- 
mería. Y dicho esto, y añadiendo que son consi- 
deradas variedades del petróleo la Erewsterlina 
y la Criptolina, tiénese completo cuanto puede 
decirse del petróleo considerado como una espe- 
cie mineralógica, ó mejor dijéramos como una 
variedad de la nafta, porque cuando el petróleo 
se destila da este cuerpo, y además un producto 
bituminoso dotado de cierta volatilidad, idéntico 
al asfalto, y de alí viene clasificar al petróleo 
incluyéndolo en la clase de los betunes natura- 
es. Un punto importantísimo falta, sin embar- 
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go, por tratar, si ha de compuetarse la historia 
niineralógica del petróleo, y es la investigación 
de su origen, determinando cómo pudo haberse 
formado esta sulistancia, que po es sino mezcla 
de muy diversos carburos de hidrógeno; y como 
el asunto tiene grandísimo interés y hallase li- 
gado al problema de la síntesis del petróleo, va 
å ser aquí tratado con los pormenores y esclaro- 
cimientos más precisos, aunque sin descender á 
la minuciosidad de ciertos detalles poco impor- 
tantes, 

A Origen del petróleo. - En dos grupos pue- 
den clasilicarse las doctrinas emitidas acerca de 
este punto, y se relieren å atribuirle origen or- 
gúnico ú origen mineral. Pertenece á la primera 
categoría la teoría de Hitehkock, que lo consi- 
dera orgánico y producto de vegetales y anima- 
les, aunque los primeros elaborarían la mayor 
parte del cuerpo que estudiamos; no cree el sa- 
bio citado que provenga de la hulla mediante es- 
peciales destilaciones, y mejor inclínase á pen- 
sar si acaso e] agua salada de los lagos primiti- 
vos, impidiendo la salida de los gases hidrocar- 
honrados producidos por los vegetales del fondo, 
fué causa de que aquellos gases, mediante la 
presión, llegaran á convertirse en líquidos di- 
versamente coloridos y de pesos específicos va- 
riables con la presión á la cual pudieran haber cs- 
tado sometidos por larguísimo tienpo. De su 
parte Jlunt piensa de los petróleos de América, 
que son mero resultado de descomposiciones y 
transformaciones de materias orgánicas vegeta- 
les, Wevadas á cabo en el interior de las aguas, 
donde se depositan sedimentos, de naturaleza 
cretilcca sobre todo, y estos cambios serían del 
todo análogos á los que han producido las hullas 
grasas, fundándose, para opinar de tal suerte, 
en que el analisis químico determina una serie 
de productos que varían, por grados insensibles, 
desde la antracita hasta el petróleo; y en cuanto 
á los yacimientos del último, están determina- 
dos por levantamientos que determinan la for- 
mación de fisuras y depósitos, en los cuales de 
preferencia puede acumularse la materia mineral 
combustible y líquida. 

Al lado de estas doctrinas, que no parecen 
fundadas en observaciones bien hechas, ni tienen 
en su apoyo experimentos decisivos, encontra- 
mos aquellas otras que explican el origen y da 
formación del petróleo en la tierra mediante ac- 
ciones puramente químicas, en las cuales no tic- 
nen los seres vivos la menor intervención, que 
además son reproductibles en los laboratorios, 
doude sin gran trabajo puede obtenerse petró- 
leo, ú por lo menos una materia muy analoga, 
descomiponiendo el vapor de agua por fundición 
de hierro bastante rica en carbono, ó en la sen- 
cilla preparación del hidrógeno por medio del 
hierro carburado, el agua y el ácido sulhírico. 
Dos son las hipótesis que vamos á examinar, y 
que se deben á Berthelot y å Mendeleeff, apo- 
yada la última en los experimentos notabilísi- 
mos del químico Cloez, como la primera fúnda- 
se en los clásicos trabajos de Davy, y enenta en 
su favor muy verdaderas doctrinas que en la 
ciencia introdujo Daubrée. 

Luego que Berthelot hubo estudiado la acción 
del calor sobre los hidrocarburos, estableciendo 
el mecanismo de las reacciones pirogenadas, ver- 
dadera causa de muchos isómeros, que guían á 
gran número de síntesis y hacen ver las relacio- 
nes químicas de los términos de las series homó- 
logas, ocurrióle pensar si el petróleo pudiera ha- 
berse formado mediante la descomposición de 
los acetiluvros alcalinos. Dos cosas requeríanse 
para que tal sucediera en las capas inferiores de 
la tierra: la primera, el ácido carbónico, es ma- 
teria abundante que en todas partes de la masa 
de la tierra se encuentra, y la presencia de la 
segunda, que son los metales alcalinos Jibres, 
compréndese aceptando como buena la famosa 
hipótesis de Daubrée, conforme å la que seadmi. 
te que tales cuerpos existen en la corteza terres- 
tre,en estado puro y libres como Davy los observó 
en la elcetrolisis de sus óxidos, y son por ventura 
productos de disociaciones anteriores, Nevadas 
á cabo mediante el empleo y acción de elevadi- 
simas temperaturas. Pero aun suponiendo que 
tan racional conjetura no fuese cierta, bastaría 
la prepotente acción del calor central para for- 
mar, de los carbonatos terrosos, los acetiluros 
correspondientes, y á su vez éstos, hajo la in- 
fluencia del agua en vapor, darían acetileno, el 
cual, sometido á gran calor y enorme presión se 
condensaría produciendo toda la serie de sus 
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poimeros y derivados pirogenados, que al desti- 
Jar el petróleo sepáranse diferenciandose,en buen 
número de casos, por el punto de chullición, que 
es una de las características esenciales de cuantos 
en el estado líquido conocemos. Reducida á sus 
esenciales términos, tal esla doctrina de Berthe- 
lot respecto de los orígenes del petróleo, conside- 
rado al cabo mero límite ó punto singular de mul- 
titud de reacciones piragenadas en Tas que ni se- 
res organizados ni restos de organismos inter- 
vienen, ni son necesarios, por donde es bic» 
adecuado el nombre de accite de piedra que la 
voz petróleo significa. La isomería de los hidro- 
carburos, de una parte, consintiendo reprodu- 
cir en el laboratorio, mediante condensaciones 
del más sencillo y fundamental, otros términos 
superiores de las series homólogas y las reaccio- 
nes pirogenadas, venían en apoyo de la doctrina 
apuntada, eminentemente química; y si reparos 
pudieran hacérsele, en cuanto hasta el presente 
no se haya extraído de la tierra ningún metal 
alcalino libre, basta recordar la escasa profundi- 
dad á que se ha llegado respecto del espesor de 
la corteza terrestre, y cómo el petróleo tiene sus 
yacimientos en regiones bastante inferiores, pero 
en las cuales aparecen å la continua carbonatos 
lerrosos, lo cual apoya de modo decidido los 
puntos de vista del prolesor de Química del Co- 
legio de Francia. 

La otra doctrina, en manera alguna incompa- 
tible con lo que se acaba de indicar, fúndase en 
los experimentos de Cloez, es su mantenedor el 
químico ruso Mendelectf, y los hechos que la sos- 
tienen son descubrimientos realizados por Nor- 
denskiold, principalmente durante la atrevida 
expedición del Vega, hasta dar con el paso del 
Nordeste. Si á cierta profundidad del suelo, don- 
de es abundante el agna á elevada temperatura, 
existieran en gran cantidad carburos metálicos, 
sobre todo de hierro y manganeso, se comprende 
el origen del petróleo, porque daríanse las mis- 
mas condiciones en las que se realiza la produc- 
ción de los hidrocarburos en los clásicos experi- 
mentos de Cloez. Este hecho, ahora puesto en 
claro gracias al hallazgo hecho en Groelandia, 
no sólo de hierro nativo, sino de carburos de 
hierro, requiere examen un pocto atento. El peso 
específico de la tierra es el primer fundamento y 
el único que pudiera Jamarse teórico de la hi- 
pótesis que examinanios; con efecto, las precisas 
determinaciones de Cávendish asignan á aquel 
peso el número 5,5; las combinaciones de los ele- 
mentos que forman las substancias orgánicas y 
aquellos compuestos constituidos por los meta- 
les alcalinos y terrosos nunca tienen peso espe- 
cílico superior de 4, y además encuéntranse siem» 
pre inmediatos á la superficie de la corteza te- 
rrestre, y es preciso admitir que los materiales 
más densos están en su interior, De otra parte, 
sila Tierra procede del Sol, como parece lo más 
probable, los elementos de su masa deben ha- 
llarse en la atmósfera de aquel astro, y de ellos 
el hierro se determina en los estados gaseoso y 
líquido, y de ahí deducir que, como en las capas 
superficiales, debe encontrarse el hierro en las 
profundas, ya que su peso específico tanto se 
aproxima al peso específico de la Tierra, de tal 
suerte que pudiera concebirse en ella un hori- 
zonte metálico, cuya conjetura tiene su apoyo 
en el hecho de haberse encontrado hierro nativo 
en ciertas rocas eruptivas, procedentes de luga- 
res muy profundos. Se puede citar además otro 
hecho, consignado en el trabajo del químico ru- 
so, referente al yacimiento de los petróleos: te- 
rrenos terciarios y más antiguos en Europa, de- 
vónicos y silurianos, sin apenas residuos orgá- 
nicos, en el Canadá y en los Estados Unidos de 
América; y es de notar cómo los grandes depó- 
sitos de petróleo híllanse vecinos de las grandes 
cadenas de montañas y paralelas á las grandes 
alturas: en Rusia, á lo largo del Cáucaso;en Pen- 
silvavia, siguiendo los Apalaches. «Estas cres- 
tas, dice Mendelecff, formadas primitivamente 
de capas horizontales que la presión interna le- 
vantó, se hendieron y dislocaron, formando fisu- 
ras que se alargaron de abajo hacia arriba, Hen- 
derinras semejantes, sólo que alargadas en sen- 
tido contrario, debieron producirse en el pie de 
las cadenas, y ellas forman las cavidados y los 
canales por donde el petróleo se eleva de las pro- 
fundidades del suelo.» Viniendo de muy profun- 
do, y habiéndose allí formado, claro está que ha 
soportado presiones muy variables: en virtud de 
Ja tensión de los vapores ó arrastrado por el 
agua, fuese elevando cargado de gases y de los 
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carburos más volátiles que la destilación frac- 
cionada separa á no muy elevadas temperaturas, 
Queriendo reasumir en cortas razones la doctri- 
na del profesor ruso, basta recordar estas pala- 
bras suyas: «Uuando por consecuencia de enfria- 
miento ó por otras causas $e produce una tisu- 
ra á través de cualquiera cadena de montañas, 
la corteza terrestre se encorva y nuevas fisu- 
ras fórmanse al pie de las protuberancias, De 
una ú otra manera hay solución de continui- 
dad en las capas de las rocas y vuélvense más ó 
menos porosas, de suerte que las capas de la su- 
perficie encuentran el camino de las entrañas de 
la tierra y llegan å veces á Jos depósitos de car- 
buros metálicos incandescentes, que pueden exis- 
tir aislados ó asociados con otras materias. Es 
fácil conjeturar lo que debe acontecer en tales 
` condiciones. El hierro ú otro metal que en pre- 
sencia del agua se encuentra forma un óxido 
con su oxígeno; el hidrógeno que esté en liber- 
tad combínase en parte con el carbón de los car- 
buros metálicos incandescentes, formando hidro- 
carburos variados, es decir, petroleo. En con- 
tacto de la masa incandescente el agua se trans- 
forma en vapor y una porción de €) sube atrave- 
sando las capas porosas y las fisuras, arrastran- 
do vapores de los hidrocarburos formados, La 
masa de vapores se condensa, en todo ó en par- 
te, al atravesar las capas más frías de la tierra. 
Depende la composición química de los hidro- 
carburos de la presión y temperatura á que se 
formaron, y es evidente que estas condiciones 
puedan variar entre límites muy separados, y en 
ello vese la razón de que los aceites y breas mi- 
nerales, la ozokerita y productos análogos dife- 
ran tanto en las proporciones relativas de car- 
bono é hidrógeno en cada compuesto conteni- 
das.» Esta teoría puede verse que es esencial- 
mente dinámica, y no sólo tiene su apoyo en las 
más positivas y probables doctrivas que acerca 
de la constitución del planeta se han emitido y 
en las acciones mecánicas y químicas del calor 
interno, que sostiene y continúa sin interrum- 
pirse un punto, los fenómenos geológicos, sino 
también en otros órdenes de hechos no menos 
interesantes. 

Obsérvase respecto del asunto que la síntesis 
de) petróleo realízase haciendo reaccionar el agua, 
á elevada temperatura y presión conveniente, so- 
bre un carburo de hierro que contenga manga- 
neso, y este dato hace ver de qué suerte á las 
reacciones de laboratorio se asimilan las que, en 
grande escala, ocurren en la masa de la tierra. 
De otra parte, estudiando las condiciones espe- 
ciales en que el carbono y el hierro se combinan, 
reconócense al momento que iguales circunstan- 
tancias pudieron darse en la naturaleza. 

Los minerales de hierro que se benefician en los 
altos hornos son óxidos ó carbonatos, á la conti- 
núa acompañados de sílice, cal y alúmina; méz- 
elanse con carbón, y cuando la temperatura es 
más elevada los elementos hierro y carbón se 
unen. origínanse los carburos de hierro, y en las 
escorias, siempre más ligeras, encuéntranse los 
materiales de la ganga. Si tal aconteció al cons- 
tituirse' el planeta Tierra, nada tiene de extraño 
que al enfriarse el carburo de hierro quedara en 
las capas más inferiores formando como un ani- 
Jlo metálico que envuelve nuestro globo, Sólo 
una prueba faltaba á la hipótesis: encontrar un 
carburo de hierro nativo cuyo origen fuese te- 
rrestre y no meteórico, y esta prueba, que es el 
mejor fundamento de la teoría de Mendeleci, 
á propósito de) origen del petróleo, se encargó de 
suministrarla el profesor sueco Nordenskiold, á 
quien tanto debe la ciencia en descubrimientos 
acerca, tlel hierro nativo. En las rocas hasálticas 
de la isladel Disko, en la costa oocidental de 
Groenlandia, en la casi inabordable playa de 
Ovigfak, encontró en 1870 un enorme trozo de 
hierro metálico, cuyo peso no baja de 20000 kilo- 
gramos; raro y singular era su yacimiento entre 
basaltos, y acaso á esta circunstancia débese su 
más completo y minucioso estudio. Comenzóse 
analizando aquel hierro, y se demostró la pwe- 
sencia del níquel y el cobalto; al pronto atrihu- 
yéronle origen meteórico; mas el aspecto de las 
rocas, muy semejantes á otras bien conocidas; 
la manera de presentarse el hierro en glóbulos y 
granos implantados en la masa litoidea de color 
verde obscuro;su total diferencia de toros los ti- 
pos de meteoritos conocidos, de los enales distin- 
guese, sobre todo, el hierro de Disko por conte- 
ner mucho carbono combinado, y su parecido 
cou las grandes masas de óxido de hierro, son 
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razones para admitir su origen terrestre. Así, 
pues, en la corteza del planeta y en capas muy 
profundas, acompañando á los basaltos, existe 
fundición ó carburo de hierro nativo, ya que tal 
composición hay que asignar á Jas masas metá- 
licas de Ovigfak, Cuando la misma naturaleza 
ofrece de manera tan evidente y positiva las prue- 
bas de una teoría, parece elevarse ésta å la ca- 
tegoría de verdad científica demostrada, y en el 
caso presente creyérase del todo esclarecido y 
resuelto el problema del origen del petróleo, Sin 
embargo, la hipótesis de Mendelecit, teniendo en 
su apoyo hechos tan concretos, no es definitiva, 
y prueba de ello son los trabajos y estudios pos- 
teriores, especialniente desde que se han conoci- 
do mejor los petróleos del Cáucaso y de Galizia, 
y así es que para aucón, por ejemplo, hay ver- 
daderas erupciones de substancias bituminosas 
hidrocarbonadas, puesto que admite que los 
gases liquidados en el interior de la Tierra por 
compresión, y también comprimidos, elévanse 
atravesando las rotas superpuestas y llegan has- 
ta las cavidades subterráneas que se hallan en los 
terrenoseretáceos terciarios, y á la presión únese 
la capilaridad cuando se trata de esquistos ó de 
capas estratificadas, Y de su parte Cognand 
opina que el petróleo de Galizia, cuyos criade- 
ros ha estudiado, es contemporáneo de las capas 
de terreno en que yace, y que su llegada á ellas 
data del momento en el cual las arcillas y gres 
que las forman se depositaron en el fondo de las 
aguas en los períodos eoceno y mioceno, y opina 
que Jos manantiales subterráneos brotaron de 
trecho en trecho en el momento de la consoli- 
dación, aportando un producto líquido que las 
rocas depositadas en sus inmediaciones aprisiona- 
ron en su masa, y Juego restituyéronlo en forma 
de nafta, asfalto y petróleo, y pudo suceder que, 
retenido el líquido por las arcillas y sin comu- 
nicación exterior de ningún género, su estado de 
nafta ó de petróleo fuese conservado, y si de algu- 
na manera pudieron atravesar el suelo los compio- 
nentes más volátiles, quedó el producto consti- 
tuyendo cuerpos viscosos, en su mayor parte as- 
falto, y en particular la substancia llamada be- 
tún de Judea, 

Esta hipótesis deja en pie el problema, porque 
no explica cómo se formaron los primeros hidro- 
carburos, y el autor quiere salvar la dificultad 
diciendo que es menester buscar su origen en las 
profundidades de la tierra y en las grandos accio- 
nes del calor central. 

B Composición del petróleo, Destilación. - En 
el rigoroso sentido de la palabra no es el petró- 
leo una especie química definida, sino qne puede 
considerarse coma un material orgánico que, á 
semejanza de la hulla, es susceptible de dar va- 
riados cuerpos, que son ya verdaderas especies 
químicas, reducidas en el caso presente á diver- 
sos hidrocarburos, pertenecientes casi en totali- 
dad á la serie forménica; los de molécula más 
sencilla, como el formeno y los hidruros de etile- 
no y propileno constituyen los gases que del pe- 
tróleo salen puede decirse que espontaneamente 
y se utilizan en el mismo lugar donde aquel ener- 
po se produce, puesto que son muy combustibles 
y sirven, á la vez, como medio de alumbrado y 
calefacción; deben considerarse luego las llama- 
das con bastante impropiedad esencias del petró- 
leo, el aceite quesirveen las lámparas ordinarias, 
los aceites pesados y los productos que de ellos 
quedan á modo de residuo y son hidrocarburos 
pobrísimos de hidrógeno, como Jos petrocenos y 
carbopetrocenos. lHállase constituido y formado 
el petróleo bruto, y en general los llamados acei- 
tes minerales, por una mezcla no delimida y en 
proporciones sumamente variables de hidrocar- 
buros gaseosos, líquidos y sólidos, cuyos puntos 
de ebullición hállanse comprendidos desde 4° 
bajo 0 hasta 500 sobre 0, y pueden clasificarse en 
tres grupos bien caracterizados, comprendiendo 
el primero los nombrados ¿eres del petróleo, el 
segundo los aceites vectificados propios para el 
alumbrado, á los que de ordinario se les Mama 
petróleo, y el tercero los aceites pesados, que em- 
piezan á utilizarse algunos para el engrasado de 
las máquinas; de otros se hacen la parafina y la 
vaselina, y se ha propuesto extraer de varios 
raaterias colorantes muy finas. 

Por lo referente á las cantidades de cada uno 
de estos productos contenidos en el petróleo, la 


* destilación fraccionada, durante dos horas, en un 


aparato ordinario de vidrio, da, para cada 100 
partes de la primera materia, 14 de esencia, sue 
pesa 690 gramos un litro; 60 de accite mineral 
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pde 0 cl io 20 do 
te pes para arder, y 6 de residuo 
y pérdidas; en las partes volátiles que pasan pri- 
mero abundan los lridruros de etileno, propilono 
y butileno, y en algunos petróleos de Valaquia 
puede considerarse como un producto constante 
ligera proporción de ácido acético bastante puro. 

Partiendo del petróleo bruto, y siguiendo pa- 
so á paso el estudio que de los productos de su 
destilación han hecho con gran minuciosidad y 
sumo cuidado los químicos Pelouze y Cahours, 
cuyas Investigaciones respecto del particular 
pueden tenerse por clásicas, he aquí cómo pue- 
den agruparse los productos de su destilación: 
pero todos ellos son susceptibles de aplicaciones 
industriales y tienen muchos usos, que á cada 
momento se extienden y dilatan, á medida que 
son conocidas las propiedades de los derivados. 

Así, tenemos en primer término el éter del pe- 
tróleo, con enyo nombre, impropiamente aplica- 
do, desígnase la mezcla de aceites ligeros cuyo 
punto de ebullición fíjase å las temperaturas 
comprendidas entre 45 y 70%; hállase formado 
por hidruro de hexileno, amileno y heptileno, y 
à la temperatura ordinaria es líquido cuyo vas 
por posee gran tensión, y así con facilidad so 
inflama, siendo de manojo bastante peligroso y 
ocasionado á desagradables accidentes. Propie- 
dad del éter del petróleo es que su disociación 
por el calor, 4 la temperatura del rojo, da carburos 
de aquellos que se denominan incompletos, enya 
característica consiste en que, calentados á tem- 
peratura superior á aquella en la cual prodúcen- 
se, se combinan unos con otros dando hidrógenos 
carbonados, cuya complicación es á cada punto 
mayor, y así se explica la formación de compues- 
tos como el erotonileno. 

Viene lucgo la esencia de petróleo, que ya hierve 
á la temperalura comprendida entre 70 y 1200, 
y está constituída sobre todo por los hidruros 
de hexileno, heptileno y octileno; emite vapo- 
res á la temperatura ordinaria, y así debe usarse 
con precaución. La esencia de petróleo tiene 
aplicaciones para el alumbrado en Jas lámparas 
llamadas de esponja, y mezclado su vapor con 
aire constituye el producto denominado gas mi- 
lle, que durante algún tiempo tuvo cierta fama, 
y cuyo uso hállase ahora bastante restringido, 
En seguida aparece el aceite de petróleo rectifica- 
do, guido que hierve enando el termómetro mar- 
ca en la escala la temperatura comprendida entre 
150 y 280°, y compónese de varios hidrocarbu- 
ros, desde el hidruro de nonileno hasta el hi- 
druro de hexadecileno; no emite vapores infla- 
mables á la temperatura ordinaria, y apaga una 
cerilla encendida sin que el líquido se inflame; 
este es el producto que con el nombre de petró. 
leo sirve para el alumbrado, después de haberlo 
refinado, á cuyo fin primero se agita con ácido 
sulfúrico con objeto de eliminar los carburos 
etilénicos y demás substancias extrañas que pu- 
diera contener; después con una lejía de sosa que 
la priva del ácido sulfuroso y de los cuerpos ácidos 
y oxigenados, y Inego de haberlo filtrado se en- 
trega al comercio. Y, por último, aparece el aeei- 
te pesado de petróleo, compuesto de hidrógenos 
carbonados muy condensados, que hierve á la 
temperatura de 4009 ó å otras más elevadas; con- 
tiene gran cantidad de produetos sólidos, siendo 
de ellos la parafina el más importante; no sirve 
para el alumbrado, pero se utiliza con grandísi- 
ma ventaja en las máquinas, porque sirve para 
engrasarlas, y es un combustible excelente en 
varios casos. 

Detcniendo la destilación del petróleo, cuan- 
do queda todavía cierta cantidad de aceite pesa- 
do, si el residuo se calienta al aire libre, evapo- 
rándolo mientras desprende vapores acres, y el 
residuo se decolora dos veces å lo menos, filtrán- 
dolo por carbón animal, consíguese el producto 
Mamado xasclína, cuyo empleo adquiere de día 
en día nuevas aplicaciones: es un producto com- 
puesto de diversos hidrocarhuros, posee color 
blanco, consistencia de manteca blanda, al tacto 
es untuosa, carece por completo de olor y se usa 
como escipiente en Farmacia, y con ella se pre- 
paran pomadas y ungiientos, que tienen la ven- 
taja de no enranciarse, puesto que no se trata 
de una grasa, y el oxígeno del aire no tiene as- 
ción de ninguna especie sobre la vaselina, subs- 
tancia que suele tarubién emplearse con bastante 
éxito en las quemaduras y en otros casos que á 
su tiempo serán con detalles explicados, 

Hállase formado el residuo de la destilación 
del petróleo bruto por materias Y substancias 
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semejantes por su aspecto al alquitrán, las 
cuales, si se someten á la temperatura pel roja, 
pueden descomponerse, o iginane o carbun os g Ñ 
hidrógeno bastante volati es y muy aná ogos 
Jo que á sus propiedades se refiere, á o qui oS 
ue quedan ya descritos en este artículo, y sólo 
resta en los aparatos donde las indicadas trans- 
formaciones lévanse & cabo substancias sólidas 
volaminosas, constituídas casi en su totalidad 
or carbón más ó menos impurificado. , 

Si han de obtenerse derivados del petróleo, el 
tratamiento de las primeras materias en la des- 
tilación fraccionada varía algún tanto, y puede 
citarse cómo en Pensilvania, luego que se han 
extraído los aceites queal alunibrado se aplican, 
los productos ó materias restantes, «ue se dis- 
tinguen por ser de muy viscosa consistencia, pa- 
san á retortas de gran capacidad, donde son ea- 
Jentadas hasta tanto que sólo queda como resi- 
duo una suerte de cok bastante negro y poco pe- 
sado; de los prodnetos formados en virtud de Jas 
reacciones pirogenadas, los gases se , despren- 
den sin dificultad, y con Jos otros hácese una 
mezcla destinada á resistir ulteriores purilicacio- 
nes, y es notable que cuando la evaporación to- 
ca à su término pasa una substancia sólida hi- 
drocarbonada que se llama petroceno (véase), y 
posee muy intenso color morulo, siendo su peso 
especifico 1,2 próximamente. No se trata de un 
solo y único hidrocarburo, sino de una mezcla 
en proporciones variables de diversos compues- 
tos de hidrógeno y carbono, muy ricos de este 
último elemento, y tienen por características ser 
sólidos, capaces de cristalizar en bien definidas 
formas, y há)lanse comprendidos sus puntos de 
fmsión entre la temperatura de 190 y 240%: los 
principales son el carboceno, el carbopetroreno 
y el tolano, no separables ni apelando á la des- 
tilación fraccionada ni al método de las erista- 
lizaciones sucesivas, y sólo aislables empleando 
disolventes neutros, tales como el alcohol hir- 
viendo, el cloroformo, el ¿ter y la bencina, Le- 
gan á separar hidrocarburos de otra especie, ya 
más conocidos y mejor estudiados; tales son el 
antraceno, el fenantreno, el criseno, el pireno, el 
crisógeno, el benceritreno y el finorantreno, to- 
dos ellos pobres de hidrógeno, y tan ricos de car- 
buro que llegan á contener hasta el 75 por 100 
de su peso de este elemento; y no es esto sólo, 
sino que del petroceno es todavía posible extracr 
carburos con 96 y 97 por 100 de carbono, que co- 
rrespouden á grupos muy elevados en la clase de 
los hidrocarburos pirogenados, 

Entre las mezelas de carburos sólidos conte- 
nidos en el petróleo, ó que de esta substancia de- 
trivan, encuentrase, y es de ellos el más intere- 
sante, la paralina, cuyas propiedades y aplica- 
ciones quedan descritas en otro artículo. V, PA- 
RAFINA. 

Si queremos agrupar ó clasificar los productos 
hidrocarbunados que del petróleo derivan, ó que 
por lo menos de su destilación fraccionada pro- 
ceden, los dividiremos en los siguientes grupos: 
carburos Jormériços y ctilénicos, parlicularmen- 

_ te hidruros dela fórmula general Can Ho, + 95244 
tenos ó naftilenos, de la fórmula Conton, lama- 
dos por Schutzenberger carburos parefinicos $ 
tan sólo parafenos. Su carácter es asemejarse á la 
naftalina, yá su igual son susceptibles de trans- 
formarse en materias colorantes; desdóblanse 
además por el calor en otros carburos de la fór- 
mula ConHan — y, pertenecientes á la serie ben- 
cinica, y dan asimismo naltalina y antraceno; 
canfenos ó terpenos, que corresponden å la fór- 
mula Clic, al igual de todos los homólogos y 
derivados de la esencia de trementina, y carbu- 
ros bencinicos y aromáticos, que por lo general 
no están bien aislados, pero cuya presencia es 
innegable, porque con sólo tratar los productos 
con ácido nítrico en las condiciones que de ar- 
dinario se estallecen determínase la lormación 
de sus derivados nitrados, 

e Principales yacimientos del petróleo en ex- 
plotación. ~ Aunque el cuerpo que nos ocupa há- 

lase abundantemente repartido en la naturale- 
24, y encuéntrase en muy diversas formas y va- 
riados terrenos, na en todas partes es beneficia- 
le, y pnede decirse que las grandes explotacio- 
nes son tan sólo las de los Estados Unidos y el 
Canadá en América, y el Cáucaso y Galizia en 
Europa, En cuanto á los petróleos americanos, 
os principales centros de producción son la Pen- 
silvania occidental, la Virginia occidental y el 
Canadá, Y aparece el producto que nos ocupa en 
terrenos estratiticados y å diversas protundida- 
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des, siendo también distinta Ja naturaleza de las 

apas, y así puede observarse cómo en Kentucky 
el petróleo yace en las capas silúricas in eriores; 
en el Canadá occidental pertenecen al devónico 
inferior; en un pisomás elevadodel mismo terreno 
alumbra el petróleo en Jos pozos de la Pensilva- 
nia occidental, y los de Virginia han sido perlo- 
rados en terreno carbonílero superior. Como en 
los Estados Unidos, en el Canadá los más ricos 
manantiales de petróleo encuóntranse en aquellos 
lugares donde las capas del terreno hállanse ple- 
gadas, y se concibe que en Jugaros de ruptura 
de las mismas capas háyanse formado cavidades, 
depósitos y bolsas, que son colectores naturales 
en los cuales reúnese el aceite mineral mezclado 
con agua salada, y los hidrocarburos que son sus 
constantes acompañantes, y se observa muy bien 
cúmo antes de brotar por estas superficies anti- 
clinales húllase recubierto de una capa de arci- 
Ma como si fuera un techo protector que impida 
la salida del cuerpo antes «le la MNegada de Ja 
sonda que rompe y deshace la capa arcillosa pro- 
tectora. Nótase un hecho constante muy bien 
estudiado en la Pensilvania occidental, y es que 
la cantidad de petróleo es proporcional 4 la pro- 
fundidad á que se alcanza perforando los pozos, 
estando los mayores rendimientos cuando se Ne- 
ga 4 180 ò 200 metros; y por Jo que toca á la ca- 
lidad de los productos parece seguirla misma ley, 
una vez que los aceites ligeros sólo se extraen de 
las grandes profundidades. En la base de las ar- 
cillas cuaternarias suele encontrarse una grava 
saturada de petróleo, sin duda alguna prodneti- 
va, pero que se agota pronto; llimase al petró- 
leo que de ellas procede areite de superficie, re- 
servando el nombre de aceite de roca para el que 
se extrac del verdadero yacimiento. Jl primero 
es más viscoso y denso, no se emplea sino para 
el engrasado de Jas máquinas, y es ntilísimo pro- 
ducto para el caso; suele experimentar ciertas 
influencias del azufre, y de ahi su olor, que tam- 
bién tienen algunos otros petróleos naturales, y 
han menester, por lo mismo, ser destilados dos 
veces antes de servir como combustible; en tal 
caso se hallan varios petróleos del Canadá oe- 
cidental, donde es frecuente verlos asociados con 
azulre y con manantiales sulfurosos: en cuanto 
á la riqueza y abundancia de] producto, bastará 
apuntar el dato de que algunos pozos de Pensil- 
vania dan 220 000 litros diarios, y alguno ha Jle- 
gado como excepción hasta 600 000 en veinticua- 
tro horas tan sólo. 

Antes, y en Jos comienzos de la explotación 
del petróleo, había nmchas explosiones: se per- 
foraba un nozo á la conveniente profundidad, y 
salía sin otra cosa el petróleo mezclado con ga- 
ses inflamables, y esta mezcla era sumamente 
peligrosa y muy dada á explosiones, que ocasio- 
naban frecuentes desgracias y accidentes, y de 
ahí adoptar otras disposiciones que permiten la 
salida de los gases por un tubo, mientras por 
otro distinto asciende el petróleo. Para llegar á 
este resultado, que nnido al empleo de las hom- 
bas de extracción constituye el adelanto positi- 
vo de la industria del petróleo, observaron cómo 
la salida de los gases era ó se efectuaba por fisu- 
ras que estaban situadas sensiblemente a] mismo 
nivel, es å saber, en el segundo asiento de la for- 
mación del asperón devónico; y como la expe- 
riencia había hecho ver que en tales Iugares no 
podía contarse con la existencia de pozos ó de- 
pósitos muy ricos y abundantes de petróleo, per- 
foraron esta segunda capa, pusiérense tubosá Jos 
pozos y se bajo hasta la tercera, donde parecen 
inagotables los depósitos de petróleo, y la con- 
secuencia de proceder así fué que, no sólo las ex- 
plosiones cada vez son más varas y no ofrecen 
serios peligros, sino que los gases aprovéchanse 
en las inmediaciones del mismo pozo y sirven 
para calentar Jas calderas. Jèn las explotaciones 
llega á Ja corta ó á la larga un momento en que 
predomina e) agua, que es constante y obligado 
acompañante del petráleo, y parece queentonces 
procede abandonar el pozo; pero no es así, sino 
que se hace intervenir el sistema de los amados 
torptdos de Roberts, reducidos, en último térmi- 
no, á provocar una explosión en el fondo del 
pozo, con lo cual ábrense nuevas fisuras, y es co- 
sa rara que no dé el método resultado y no hro- 
te de nuevo aceite mineral, sino que se beneficia 
y extrac valiéndose de bombas de vapor de muy 
variados sistemas, é inventadas y constinidas 
para el caso; y aun cuando el pozo que se con- 

i sidera agotado no dé con esta operación más 
i petráleo, de seguro que aluiendo otro cu sus 
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mmediaciones consíguese nuevo manantial de 
petróleo, que es en ocasiones más abundante 
y de mejor calidad que el primitivo, 

Resulta, pues, que las explotaciones de petró- 
leo redúcense á perforar en los terrenos apropia- 
dos un pozo profundo, y á medida que penetra 
la sonda métese un tubo por el cual mana el li- 

uido, extraido por medio de bombas alimenta- 
das y sostenidas por el mismo calor producido al 
arder los gases que al petróleo acompañan. Y es 
de advertir cómo aun los más abundantes pozos 
Megan á agotarse, que al fin el petróleo háJlase 
en el interior de la tierra formando depósitos 
mås 0 menos considerables, pero que no suelen 
recibir de ninguna parte materia que reponga la 
que con gran velocidad se extrae; pero esto no 
quiere decir que los yacimientos ile petróleo ha- 
yan de extinguirse enteramente y por semejan- 
te cosa apurarse, porque en la actualidad, y des- 
de hace ya bastante tienpo, hállanse en plena 
producción, y los rendimientos, lejos de dismi- 
nuir, van en creciente aumento, cosa que lace 
presumir cuando menos la existencia de enormes 
depósitos de petróleo que en el territorio de los 
Estados Unidos de la América del Norte ex- 
tiendense por muchos centenares de kilómetros, 
y de aquí admitir que tardarán incalculable 
tiempo en extinguirse los depósitos de petróleo 
acumulados en diversos terrenos, Los manantia- 
les de los de Triemph-Hill extióndense en una 
superficie de 2 millas de longitud y uva de an- 
cho y da cerca de 25 barriles por día y pozo, 
aunque éstos sólo están separados unos de otros 
cosa de 5m,29; elevado el petróleo de los pozos 
por medio de bonibas adecuadas va á grandes 
depósitos, de donde es transportado á otros y 
luego á las refinerías, para lo cual se emplean, 
en la región de que se habla, vagones que tie- 
nen el aspecto de grandes calderas montadas so- 
bre ruedas, y es capaz cada una de ellas pura 
16 200 litros de aceite mineral; en otras locali- 
dados el transporte se lleva å calio por una ver- 
dadera red de tubos muy bien dis¡mestos, que 
conducen el petróleo como el agua por las cañe- 
rías de hierro que generalmente se emplean pa- 
ra e) caso, y como ejemplo de lo que es la indus- 
tria del petróleo bastará citar que la compa- 
ñia Damada de la Liga Nacional transporta 
cada día, sólo de Triemph-1111, 36320 hectolitros 
de petróleo. 

Bien de otra manera hállanse en ambas ver- 
tientes de) Cáncaso e) petróleo, el asfalto y los 
productos de su alteración más ó menos profun- 
da. Encuéntranse del lado del E, hasta la isla 
de Tehelakena, sit. cerca de la costa oriental 
del Mar Caspio, en la prolongación de la cadena 
principal del Cáucaso, enlazada por una línea de 
rocas submarinas con la península de Apcherón, 
y es ésta la comarca más rica en nafta, y á par- 
tir de tal punto sus manantiales ó yacimientos 
divídense en dos genpos que bordean el Cáucaso 
de N. 48,;cl grupo Norte comprende los ma- 
nantiales de la cadena de montañas de Käitago, 
Tabersarana del Daguestán septentrional y me- 
ridional, la pequeña Kalasda y el Somedja, con 
los yacimientos situados más allá del río Konbe- 
ra, en la península de Tamin y aun en la de 
Kertch; al S. del Cáucaso hállanse los principa- 
les pozos de petróleo, en el distrito de Signak, 
en las cercanías de Tiftis, del dominio de Gari, y 
en algunos puntos del gobierno de Kentáis, por 
donde se ve que la región caucásica del petróleo 
es bastante extensa y se halla repartida á ambos 
lados de la cordillera casi de mordo uniforme. En 
cuanto å la explotación los pozos vo son tan 
profundos como en los Estados Unidos, ya que 
es muy raro que pasen de 140 metros, y los hay 
dle 60 y menores; el petróleo va acompañado de 
muchos gases y hay casi siempre necesidad de 
darles salida, abriendo para ello en las mismas 
rocas conductos especiales, é por media de tuhos 
distintos y algo separados de los que se meten 
en los pozos y sírvenles á la vez de revestimien- 
to y conducto de salida; el rendimiento varía 
mucho, y vense pozos que sólo dan al día de 4004 
600 barricas de petróleo bruto, y algunos hay en 
Babahaui que producen no menos de 3000 y más 
barricas en veinticuatro horas: y por lo que ha- 
ce á la calidad y propiedades del producto, des- 
de el peso específico å la composición química 
inmediata, tampoco pueden darse reglas fijas, y 
Mendelecíf y Sehutzenberger, que han estudia- 
do el asunto con gran copia de datos, así lo afir- 
man, porque dependen estas condiciones tanto 
de la naturaleza del suelo como de la prufundi- 
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dad á que el petróleo se recoge, pudienao ornar- 
se muchos casos anormales en Jos que se observa, 
por ejemplo, que un petróleo poco profundo y re- 
Jativamente pesado da, cuando se destila, mayo- 
res cantidades de aceites propios para quemar 
que otro producto más ligero y recogido á pro- 
fundidades mayores, aunque Ja regla general es 
la misma que la dicha respecto de los petróleos 
americanos. 

PETROLIA: Geog. C. del condado de Jamb- 
ton, prov, de Ontario, Dominio del Canadá, si- 
‘tuada en la orilla izq. dei Sydenham, en el fe- 
rrocarril de Toronto á Port Sarnia; 4 C00 habi- 
tentes. Ns el centro de la extracción del petró- 
leo en el Canadá, 

= PErkor,1a: Geog. Aldea del condado de Bút- 
ler, est. de Pensilvania, Estados Unidos, sit. al 
N.N.E, de Pittsimrg, en el f. e. de Bútler á 
Alleghany; 12 000 habits. Fué fundada en 1872, 
y debe su nombre é importancia al petróleo que 
en sus alrededores se explota. Hay también ya- 
cimientos de hierro. 


PETROMARULA (del lat. petra, piedra, y ma- 
rula, magarzuela): f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia delas Campamilaceas, 
cuyas especies habitan en la isla de Creta, y son 
plantas herbáceas propias de lugares perlregosos, 
con las hojas radicales, pecioladas, aovadas y 
agudas, cuyos pecíolos llevan hacia su mitad dos 
lóbulos laterales pinnados, las caulinares en cor- 
to número y alternas, aserradolaciniadas ú irre- 
gwlarmente pinnadas, que se van transforman- 
do gradnalmente en brácteas Janccoladas, ase- 
rradas, á medida que se acercan å la inflorescen- 
cia, que es un racimo terminal, alargado y mul- 
tifioro; cáliz con el tubo ovoideo soldado con el 
ovario, y el limbo súpero y quinquéfido; la coro- 
la es blanca ó azulada y está inserta en la parte 
superior del tubo calicinal, quinquepartida en 
lóbulos lineales algo reflejos; cinco estambres in- 
sertos con la corola, con los filamentos ensan- 
chados en la base, y las anteras cortas y libres; 
ovario ínlero trilocular, con los óvulos anátro- 
pos, numerosos é insertos sobre placentas situa- 
das en el ángulo central; estilo cilíndrico y lam- 
piño; estigma carnoso, acabezuelado, entero y 
algo peloso; el fruto es una cápsula erguida, cs- 
feroidea á trígona, trilocular, con las celdas 
abiertas hacia su mitad por medio de agujeros 
pavietales;semillas numerosas y pequeñas, 


PETROMIO (del gr. rerpos, piedra, y pus, ra- 
tón): m. Zool. Géncro de mamíferos del orden 
de los roedores, familia de los espalacopódidos, 
tribu de los cercolabinas, que se caracterizan 
por tener los dientes incisivos comprimidos y li- 
sos; los molares casi de igual tamaño, con raíces 
enadrangulares, con un pliegue de esmalte por 
dentro y por fuera; pelas tactiles largos y un- 
merosos; orejas pequeñas y pelosas; los pulgares 
de las extremidades anteriores pequeños, pero 
con aña; cola tan larga como el cuerpo, con pe- 
los rígidos y más largos los de la punta. 

La especie tipo de este género es el Petromys 
typicus A. Smith, que habita en Africa, en el 
río Orange. 

PETROMIZON (del gr. rrerpos, piedra, y puja, 
yo chupo): m, Zool. Género de peces del orden 
de los cielóstomos, familia de los petromizónti- 
dos, conocido vulgarmente con el nombre de Zam- 
prea, V. LAMPREA. 


PETROMIZÓNTIDOS (de petromizon): m. pl. 
Zool. Familia de peces del orden de los cielósto- 
mas, sección de los lípero-aortas, caracterizada 
por tener sus individuos el cuerpo cilíndrico, li- 
geramente deprimido en el dorso, con una aleta 
dorsal bien desarrollada y el canal nasal termi- 
nado en saco, sin comunicación con la cavidad 
bucal. 

Tienen los petromizóntidos siete aberturas 
branquiales externas, colocadas á cada Jado del 
cuerpo, y un conducto branquial común que des- 
emboca en la porción anterior del esófago; la bo- 
ca es circular y está desprovista de barbas, pero 
tiene unos labios carnosos que pueden juntarse, 
no dejando entre sí más que nna estrecha aber- 


tura longitudinal. Ta cavidad bucal es infundi- 


buliforme y está tapizada de pequeños dientes, 
entre los qne sobresalen otros mayores, eu espe- 
cial uno grande bienspidado en da mandíbula 
superior, que corresponde en la inferior con tna 
placa curva semicireular povista de multitud 
de puntas. La entrada y salida del agua se veri- 
lica por las aberturas branquiales externas, pro- 
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vocanaose por los músculos constrmetores del sa- 
co branquial contracciones y dilataciones que 


ocasionan una corriente de agua: el cuerpo es j 


vermiforme: en el dorso Hevan dos aletas, de las 
cuales la posterior se une con la cola; el intesti- 
no está provisto de una válvula espiral. 

Los petromizóntidos pasan por metamorfosis 
bastante complicadas, pero hoy bien conocidas 
merced al estudio que de ellas se ha hecho en el 
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Petromizon Planert. Los individuos jóvenes de 
esta especie se distinguían antes de los adulto 
inchuyéndolos en un género particular bajo al 
nombre de Ammoncetes branchialis, y son de co. 
lor amarillo sucio, carecen de ojos y dientes y la 
armadura bucal está reducida á un repliegue se. 
micircular que forma el labio superior; las aletas 
impares son continuas; los orificios externos de 
la branquia son muy pequeños, semlunares, y es- 


Petromizóntido (Lamprea) 


tán situados en un surco longitudinal bastante ° mas no sucede lo mismo en el Mediodía; allí ani- 


profundo; el esqueleto es sumamente sencillo y 
no existe orificio urogenital. Jin este estarlo las 
larvas permanecen enterradas entre el cieno ar- 
cilloso y sufren sus metamorfosis de agosto á ene- 
ro, época en la cual ya son adultos y sexuados, 
y en abril ponen sus huevos, muriendo poco des- 
pués; así que en los meses siguientes no se en- 
cuentran más que larvas, 

Los petsomizóntidos se han dividido en los si- 
guientes géneros: Petromyzonr Art., que se en- 
cuentra en Europa, Norte de América y Japón; 
¿chthyomazon Gunth., propio del Oeste de Amé- 
rica; dordacia Gray, de Tasmania y Chile; y 
Gcotrio, Gray, del Sur de Australia. 


PETRONIA (del gr. merpos, piedra): f. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de los pájaros, familia de 
las fringílidas. Las petronias son pajaros Muy 
afines á los verdaderos gorriones, en cuyo género 
(Lasser) Jas incluyen muchos antores, pero de 
los que se distinguen por su pico robusto, cuer- 
po recogido, alas nuy largas, que alcanzan casi 
la extremidad de la cola, y éste, en lugar de ser 
de un solo color como en los gorriones, tiene 
manchas en la punta. 

Wl tipo de este género es la Peironia rupestris, 
conocida con los nombres de pardal de pasa en 
Cataluña y pardal francez en Portugal. Mide 17 
centímetros de largo por 26 de ala á ala; la hem- 
bra es algo más pequeña que el macho, Tiene el 
lomo gris pardo, con manchas Jon itudinales de 
pardo negro y blanco gris; las cobijas superiores 
de las alas son grises; la cara inferior del cuerpo 
de un gris blanquizco; la garganta de color ama- 
rillo de azufre; la parte superior de la cabeza 
gris, y los lados de elia y la frente con listas de 
un pardo aceitunado; por encima de los ojos corre 
una estrecha faja; las plumas de la cola tienen 
una mancha blanca sobre sus barbas internas cer- 
ca dle su extremidad; el pico es gris pardo en in- 
vierno y amarillento en verano, con la mandíbu- 
la superior más obscura siempre que la inferior; 
el iris es pardo y las patas de un gris rojizo. 

Diferen muy poco los dos sexos, Y se encuen- 
tran å menudo hembras cuyo plumaje es tan her- 
moso como el de los machos; Jos pequeños tienen 
una mancha blanca en la garganta. 

Iste pájaro es muy común en Francia, Espa- 
ña, Argelia y en las Canarias. Habita lo mismo 
en los pueblos y ciudades que ex las rocas más 
«desiertas. Jin España se le encuentra con seguri- 
dad en las pendientes escarpadas de las monta- 
ñas y en las ruinas de los castillos; en Canarias 
busca, según Bolle, las torres y los edificios ele- 
vados que hay en medio de las ciudades, No huye 
de la vecindad del hon:bre, pero sabe conservar 
su libertad. Rara vez se aventura por las calles, 
y tiene costumbre de ir al campo para buscar su 
alimento, Difiere de los otros paséridos por ha- 
llarse continuamente dominado de un temor y 
desconfianza que rayan en la exageración. 

Distínguese por sus movimientos de los res- 
tantes de la familia: su vnelo es rápido y ruido- 
so; antes de posarse se cierne un instante con las 
alas muy tendidas, y se parece más bien á los pi- 
quituertos que á los verdaderos gorriones. ièn 
tierra salta con bastante ligereza; enando se posa 
toma una actitud altiva y menea con frecuencia, 
la cola. 

Se reproduce este pájaro á fines de la primave- 
ra ó en los primeros días del verano; el período 
de] celo comienza para él, en España, en el mes 
de abril, pero de ordinario no se encuentran Jos 
nidos hasta mayo, junio y julio. En Alemania es 
difícil olservar la reproducción de la petromia, 


da, por lo regular, con varios de sus semejantes, 
en las grictas de las rocas, en los agujeros de las 
tapias, en los troncos huecos y debajo de las te- 
jas de los edificios elevados. Sin embargo es di- 
fícil adquirir un nido, aun en aquellas localida. 
des donde el pájaro es común, pues siempre elige 
el sitio con mucho cuidado, y en los desfiladeros 
halla lugares favorables para escoger. El nido se 
compone de cáñamo, cortezas de árbol y trapos 
toscamente entrelazados, y por dentro rellenos 
de plumas, pelos, copos de lana, restos de capu- 
Mo de seda y otros materiales semejantes. Una 
vez hecho el nido sirve varios años, y lo más 
que hace la pareja es componerlo un poco cada 
primavera, El número de huevos es de cinco ó 
seis, un poco mayores que los del gorrión domés- 
tico; son grises ó de un blanco sucio, manchados 
de gris cenicienta y de gris obscuro, sobre todo 
en el extremo grueso. No se sabe si los padres 
cubren alternativamente, pero sí que alimentan 
los dos á sus pequeños. 

Cuando éstos pueden ya volar se reunen con 
sus semejantes y forman grandes bandadas; va- 
gan sin rumbo fijo por los campos, y entretanto 
cubren los padres por segunda Ó tercera vez, 
Hasta que han terminado su obra de reproduc- 
ción no vuelven á reunirse los viejos con las 
bandadas. 

En verano come principalmente insectos, y en 
invierno granos, bayas, eto, 

Sólo donde abunda es fácil apoderarse de él. 
En España se llevan muchos å los mercados, y 
se cogen con redes, con un reclamo ó por medio 
de Jiga. Es difícil tirarles, porque estos pruden- 
tes pájaros observan muy pronto si se les persi- 
gue y aumenta su innata desconfianza, Para co- 
gerlos es preciso esperarlos al acecho, 

Este pájaro da poco que hacer en cautividad 
y es muy agradable; tarda pocoen adquirir con- 
fianza y vive en buena armonía con sus seme- 
jentes gustando mucho su decilidad. Brehm 
crió uno que había cogido pequeño, y tuvo la sa- 
tisfacción de que se domesticara perfectamente. 
«Cuando se baja su jaula para darle de comer, 
dice, permanece tranquilo, y no salta ni se asus- 
ta cuando Je sacan el bebedero. Tiene Ja sufi- ` 
ciente confianza para poner su cabeza entre mis 
dedos cuando le doy de comer, y coge de mis 
manos las moscas, que le gustan mucho. Cuando 
estoy ocupado por la mañana, y se me olvida 
darle su alimento, me lo recuerda con sus gritos 
repetidos.» Bolle elogia también las cualidades 
de este pájaro cuando está cautivo. 

Si se le cuida bien puede conseguirse su re- 
producción en la jaula; por lo menos Toussenil 
cita un ejemplo de ello, 


PETRONILA: Piog, Reina de Aragón. N. en 
1135. M. 413 de octubre de 1173. Era hija de 
Ramiro 11 y de Inés de Aquitania, hermana del 
conde de Poitiers. En el mismo año de su naci- 
miento fué prometida, según parece, en matri- 
monio, por su padre, 4 Sancho, hijo de Alfon- 
so VH de Castilla. Habiendo manifestado poco 
después Ramiro II en Cortes de Huesca su pro- 
pósito de abdicar la corona, los aragoneses, aban- 
donando el proyecto de unir 4 Petronila con el 
infante castellano, por no olvidar sus recientes 
discordias con Castilla, para evitar que este rei- 
no y el de Aragón se unieran, pusieron sus ojos 
en Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, 
que ocupaba lugar muy distinguido entre los so- 
beranos de su tiempo. En 11 de agosto de 1137 
verificáronse en Barbastro los desposorios de Pe- 
tronila, que contaba dos años de edad, con Ra- 
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món Berenguer, que tenía unos veinticuatro. Ra- 
miro ÉI dió 4 su yerno todo el reino de Aragón del 
modo y con los límites que lo habían poseído su 

adre Sancho y sus hermanos Pedro y Afonso, 
salvos los usos Y costumbres de los aragoneses 

reservándose el honor y título de rey. el con 
de prometió que no evajenaría el reino, el ena 

uedaría en los sucesores que le dicra Pe troni a. 

or su parte los burgueses de H uesca, los prela- 
dos y ricoshombres que se haliaban presentes 
juraron todos obediencia y fidelidad al conde de 
Barcelona. En 27 del citado agosto y en 13 de 
noviembre del mismo año, en presencia de los 
ricoshombres aragoneses, confirmó Ramiro en 
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Zaragoza su abdicación absoluta del reino å fa- 
vor de Ramón Berenguer 1v , y envió cartas 4 
todos los gobernadores y alcaides de sus Estados 
mandando que en lo sucesivo los castillos y for- 
talezas que tenían en nombre de Ramiro JI los 
tuvieran por el conde de Barcelona, á quien de- 
bían obedecer y reconocer como á él con no in- 
terrumpida fidelidad. Desde aquel momento Ra- 
món Berenguer tomó el título de príncipe de 
Aragón. Como Alfonso 1 había dejado el reino 
de Aragón, por partes iguales, al Santo Sepul- 
ero de Jerusalén, á la Órden de los Templarios 

á la de los Hospitalarios, desde Jerusalén vino 
á España Ramón, muestre de estos últimos; pero 
ya aduinistraba el reino el conde de Barcelona, 
Sin apelar á las armas, se convino (16. de sep- 
tiembre de 1140) que la Orden del Hospital re- 
nunciase 4 la parte que le correspondía, rete- 
niendo ciertos honores en las ciudades de Zara- 
goza, Huesca, Dasbastro, Daroca, Calatayud y 
las demás que se ganasen å los moros, contra los 
cuales debían también pelear los Hospitalarios, 
Xu la misma forma desistieron de sus pretensio- 
nes el patriarca del Santo Sepulero de Jerusalén 
y el maestre de los Templarios. Todo lo contir- 
mó el Pontífice Adriano LV, y así nacieron mu- 
chos conventos en diferentes ciudades; uno de 
ellos es el de Canónigos regulares del Santo Se- 
pulero fundado en Calatayud. Por los años de 
1149 Alfonso VIT se llevó á Castilla á Petronila 
con idea de casarla con su hijo Sancho, Los ara- 
goneses reclamaron å la princesa, que, de vuelta 
en Aragón, dió sn mano á Ramón Berenguer 1V 
en los comedios de 1150 ó á principios de 1151, 
En abril de 1152 dió á luz Petronila en Barce- 
lona un hijo que se llamó Ramón Berenguer 
mientras vivió su padre, y que después reinó en 
Aragón y Barcelona con el nombre de Alfonso L. 
Temiendo los resultados del parto, la reina ha- 
bía hecho testamento, en el que dejaba al hijo 
que naciese heredero de todo el reino de Ara- 
gón, reservando el usufructo y gobierno al con- 
de, su esposo, durante su vida. Si nacía una 
hembra, declaraba Petronila que el reino de 
Aragón quedaría libre en poder de su marido, 
quien se obligaría á casar y dotar bien á su hi- 
ja. La reina quedó viuda en 6 de agosto de 1162, 
después de haberdadoá Ramón Berenguer IV, 
además del hijo citado, otros que se llamaron 
Pedro, Sancho, Dulce y Leonor ó Berenguela. 
En su testamento, el citado conde dejaba ú Pe- 
trovila para su manutención las villas y casti- 
los de Besalú y Ribas, y á su primogénito la co- 
rona de Aragón, lo que indica que Ramón Be- 
renguer ÍV no reconocía el derecho de su mujer 
á los estados aragoneses, La reina viuda convocó 
Cortes en Huesca; aprobó y confirmó la última 
voluntad de su esposo; tomó el gobierno de Ara- 
gón durante la minoría de su hijo Ramón, cuyo 
nombre cambió entonces en el de Alfonso, y que- 
dò por gobernadora general del condado de Bar- 
celona. Hizo que Bernardo Tort, arzobispo de Ta- 
Tragona, marchase á Inglaterra para renovar la 
amistad y alianza entre los príncipes de aquella 
casa y la de Barcelona, Además, con el rey de Na- 
Vorra ajustó paces por trece años. Por aquellos 
días fue preso y ahorcado en Zaragoza uno que 
decía ser Alfonso 1 el Batallador. Había cumpli- 
do Alfonso TI doce años de edad cenando l'etroni- 
la, hallándose en Barcelona, dimitió (18 de junio 
de 1164) la regencia y tutela de su hijo, al que hi- 
zo donación de todo el reino aragonés, con las ciu- 
dades, villas, eastilios, iglesias, monasterios y 
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cuanto pertenecía á la corona. Ratificó de nuevo 
el testamento de su marido, siu retener para sí 
voz ni dominación de ningún género, y se quedó 
en la ciudad de Barcelona, en la eual y en el 
condado de Besalú pasó el resto de sus días. 


PETRONIO (Cayo): Piog. Escritor latino cor- 
tesano de Nerón. M. en 66 después de J. C. No 


hay más dalos de este personaje que los que da ; 


Tácito en sus 4nades. Según refiere este historia- 
dor, Petronio dedicaba el día al descanso y la 
noche á los negocios y diversiones. No era de 
aquellos disipadores que se arruinan en orgías 
groseras, sino un voluptuoso que tenía la cien- 
cia del placer. Cuando estuvo de procónsul en 
Bitinia, y más tarde de cónsul, demostró tener 
condiciones para desempeñar su cargo, Sus vo- 
luptuosas costunibres le dieron notable celebri- 
dad, y á ellas debió su importancia en la corte 
de Nerón, que le declaró árbitro de la moda. Ti- 
gelino, el Ministro de los desórdenes de Nerón, 
tuvo celos de Petronio y resolvió perderle, Cen- 
suró su amistad con Scevino, solornó á uno de 
sus esclavos para que le denunciara, y encarceló 
á los demás para quitarle todo medio de defen- 
sa, Nerón, que entonces estaba en la Campania, 
mandó å Petronio que se detuviera en Cumas; 
pero decidido éste á no soportar por mås tiempo 
las alternativas de la esperanza y del temor, se 
abrió las venas, y murio conversando con sus ami- 
gos sobre poesías ligeras. Hay fragmentos de una 
obra suya, que en los antiguos manuscritos y en 
las primeras ediciones se titula Petronii Arbitri 
Arrtayricon. Estos Iragmentos son una pequeña 
parte de la obra, que comprendía por lo menos 
16 libros ó más. ll Satyricon es un relato ficti- 
cio en prosa con varias composiciones poóticas. 
Su analisis es difícil, por la naturaleza obscena 
del asunto y por lo incompleto de la obra, Vor- 
man los fragmentos variados episodios, á pro- 
púsito para conocer las costumbres domésticas, 
el lujo de la sociedad romana, ete. Al hablar 
de la decadencia de Roma, sienta Cayo Petro- 
nio que la guerra civil acabó con su independen- 
cia, porque Plutón, cansado de los vicios que hu- 
millaban á los romanos, mega & la Fortuna, y 
ésta atiza el luego de la discordia que abrasa 
á los jeles de los partidos. La ironía, la gracia, 
el chiste de los cuadros, la propiedad y elegan- 
cia que muchas veces realza su estilo, y la ver- 
dad de los caracteres, dan å la obra una impor- 
tancia imperecedera, que ni se rebaja por la obs- 
cuvidad de sus frases, debida al empleo de las 
voces propias del lenguaje de la crápula, ni pier- 
de su mérito literario por Ja excesiva ipmorali- 
dad, por más que hagan estas circunstancias per- 
der mucho del aprecio que este libro debiera ins- 
pirar. Ja edición príncipe de los fragmentos del 
Satyricon, impresa eu Venecia en 1490; la de 
Leiprig en 1500, y algunas otras, sólo contienen 
una pequeña parte de la obra. LI fragmento más 
extenso fué encontrado en Dalmacia y publicado 
en Padua y en París en 1684. Jste manuscrito 
lleva por título: Petronii Arbilri satyri fragmen- 
ta ex libro quinto decimo ct seoto decimo. 


-= Perroxro (Axicio MÁXIMO): Biog. Empe- 
rador romano. V. MÁXIMO (PETRONIO ANICIO). 


PETROPAULOFKA: Ceog. ©. del dist. de Pav- 
lograd, gobierno de Tekaterinoslaf, Rusia, sit. $ 
orillas del Byk, no lejos de su conil. con el Sa- 
mara; 6000 habits. Depósito de vinos. ©. del 
dist. de Berdiansk, gobierno de Táurida, Rusia, 
sit. á orillas del Tokmaochka, en la frontera del 
gobierno de Jerson; 5000 habits. i €, del distri- 
to de Bohuchar, gobierno de Voroneye, Rusia, 
sit. en la confi. del Krincha con el Miclovatka; 
5000 habits. 


PETROPAULOVSK: Geog. C. cap. de distrito, 
prov. de Akmolinsk, gobierno de las Estepas, 
Rusia asiática, sit. en la orilla dra. del Ichim; 
14000 habits, Entre sus iglesias sobresale la ca- 
tedral, que se eleva en una altura; hay también 
mezquitas; fábs. de jabón, cola, curtidos, acei- 
te, ete. į C. cap. de dist., prov. Primorskaia ó 
del Litoral, Siberia, sit. en la península del 
Kamchatka, en la orilla occidental del Mar de 
Bering. Es plaza fuerte de primer orden, eon 
puerto seguro y bastante profundo, y aunque 
parte del año queda cerrado por los hielos, pa- 
recia llamado á gran porvenir comercial. Pero 
ya no se hace la pesca de la ballena en estos pa- 
rajes, el comercio de pieles ha :lecaíilo, y ade- 
mas la escuadra anglo- francesa destruyó en par- 
te la c, en 1855. Así, Petropaulovsk es hoy una 
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pobre aldea habitada por medio millar de al- 
mas, Hay en ella dos modestos monumentos en 
memoria de Bering y Laperouse. 


PETRÓPOLIS: Geog. ©. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Río de Janeiro, Brasil, sit. al N. 
de Nictheroy, en la Serra dos Orgãos. Fué en 
su origen uba de las más antiguas y prósperas 
colonias alemanas, Es residencia de verano de 
la gente acomodada de Río de Janeiro. 


PETROSAVIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Liliáceas, cuya 
única especie habita en Borneo, y es una planta 
parasita, sin hojas, con las flores dispuestas en 
racimos flojos y el periantio trímero y doble; 
los estigmas están sentados sobre el ovario di- 
rectamente, 


PETROSELINO (del gr. mérpos, piedra, y céMt- 
vóv, perejil): m, Put. Género de plantas perte- 
neciente é la familia de las Umbeliferas, tribu 
de las ammincas, cuyas especies habitan en la 
Europa meridional, y son plantas herbáceas, 
Lienales, ramosas, lampiñas, con las hojas des- 
compuestas en lacinias cumeiformes, con el in- 
volucro formado por pocas brácteas, los involu- 
crillos multibracteolados, y las flores, de color 
blanco ó verdoso, iguales ó las del disco, estéri- 
les; cáliz con el limbo obtuso; pétalos casi re- 
dondos, curvos, algo escotados, soldados en la- 
cinias rellejas; fruto aovado, com estilopodio 
corto y cónico, coronado por dos estilos diver- 
gentes, lateralmente comprimido y casi didimo; 
mericarpios con cinco costillas lineales, iguales, 
las laterales marginadas y los valecitos con una 
banda resinosa y dos en la cara comisural; car- 
póforo bipartido; semilla gibosoconvexa, con 
una cara plana. 

Petroselinum sativum. Hoffm, V, PERTJIL. 

Petroselinum umnoides Koch, ~ Planta del- 
gada, lampiña, glaucescente, con las remas di- 
vergentes y el tallo erguido y flexnoso; bojas 
inferiores pecioladas, largas y estrechas, pin- 
natiseptas, con los segmentos primarios opues- 
tos y los secundarios simulando verticilos alez- 
nados, algo ásperos y generalmente trífidos; 
las superiores sentadas sobre una vaina alarga- 
da, Lipinnatiseptas, con los segmentos alarga- 
dos, lincales, setáceos y largamente mucrona- 
dos; umbela desnuda, con 10 á 12 radios fili- 
formes, lampiños y desiguales, los centrales 
muy cortos; invelucrillos de cinco hojuelas; fru- 
to pequeño, pardo, con pelitos ásperos y bandas 
grandes, Habita en la parte occidental y meri- 
dional de España, en Portugal y en la Europa 
mediterránea, 

PETROSENY: Geog. €. del dist. de Zsily, co- 
mitado de Hunyad, Transilvania, Hungría, si- 
tuada al B.S.E. de Hatszeg, á orillas del Zsil, 
con f, ©. å la línea de O-Arad á Maros- Vasarhe- 
ly; 6000 habits. Jm:portantes minas de hulla. 


PETROSÍLICE: m. Miner. Especie de ortosa, 6 
mejor acaso roca feldespática á este mineral se- 
niejante, sólo que contiene sílice en tal exceso 
que Vega hasta la proporción de 75 á 80 por 
100, pero en cambio entra en su composición 
menos potasa de la contenida en la ortosa, á 
cuyo mincral refiérese fácilmente y á su lado 
suele estudiarse, Considérase también el petro- 
silice como el feldespato compacto de Haiiy, cu- 
yo mineralogista lo ha descrito; es una substan- 
cia «que se presenta siempre amorfa y sin indi- 
cios de cristalización; algunas veces, aunque vo 
nmehas, porque el hecho no es frecuente, puede 
observarse que deja pasar la luz sólo por los la- 
dos, pero lo frecuente es verlo opaco; su color es 
muy variado, hay petrosílice blanco muy puro, 
rojo muy marcado y hasta pardo obscuro, y aun 
estos colores pueden verse en un solo y único 
ejemplar, mas entonces hállense regularmente 
dispuestos en zonas de variable extensión y dis- 
tribuídas con cierta regularidad y simetría; la 
flureza del mineral que se describe es considera- 
ble, pero no Nega nunca á la determinada en la 
ortosa, y eso que contiene, conforme se ha di- 
cho, mayor proporción de ácido silícico, En cuan- 
to á los caracteres químicos del cuerpo que nos 
Ocupa, conúcense poco y sólo puede asegurarse 
que hay grandísima dificultad para Sundielo, 


PETROSIMONIA: f. Bot. Genero de plantas 
perteneciente á la familia de las Quenopodiá- 
ceas, tribu de las salsoleas, cuyas especies habi- 
tan en el Asia central y en Oriente, y son plan- 
tas herbáceas, anuales, que tienen un cáliz con 
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dos ó más divisiones: cinco estambres cuando 
más; auteras adheridas entre sí, con una vesicu- 
la menibranosa en su terminación; carecen de 
estausivolios y tienen las semillas comprimidas 
por el dorso. 

PETROSO, SA (del lat. pelrósus): adj. Apli- 
case al sitio ó paraje en que hay muchas pie- 
dras. 

- Prerroso: Anat. Dícese de cierta porción 
del hueso temporal. 

PETRO-VARADIN: Geog, V. PrrervARAD. 

PETROVICH: Geog., V. PETRICI 


PETROVOSZELO: Crog. C. del qist. de Tisza, 
comitado del Bacs-Bodrog, Hungria, sit. al N. 
de O-Becse, en la orilla dra. del Tisza; 8 000 ha- 
bitantes, | C. del dist. de Alibunar, comitado de 
Torontal, Hungría; 6000 habits. 


PETROVSK: Geog. Fortaleza y puerto comer- 
cial del dist. de Temir-jan-Chura, prov. de Da- 
guestán, Rusia, sit. en la orilla occidental del Mar 
Caspio; 4000 habits. La fortaleza tuvo gran im- 
portancia antes de la pacificación del Cáncaso. ji 
C. cap. de dist., gobierno de Saratof, Rusia, si- 
tuada á orillas del Medvieditza; 16000 habitan- 
tes. Fab. de curtidos y aceite; destilerías, corve- 
cerías, ete, La fundó Pedro el Grande en 1698. 


PETROVSKOIE: Geog. ©. del dist. de Temwiul, 
prov. de Kubán, Rusia, sit. á orilla del limán 
Cheburchalskii, lago salado de la orilla oriental 
del Mar de Azof; 6000 habits. 

- Perrovsko1s RAsuMOYSKOTE: Geog. Gran- 
je modelo y parque con Escuela de Agricultura, 

a más importante de Rusia, sit. al N.O. de Mos- 
cú, en el f. e. de esta c. & San Petersburgo. Per- 
teneció á Narixkin, suegro del tsar Alejo, y en 
ella residió en su juventud Pedro el Grande, que 
contribuyó mucho å embellecerla. 


PETROZAVODSK: Geog, V. PerkODSAVODSK, 


PETRUCCELLI DELLA GATTINA (NERNANDO): 
Biog. Político y escritor italiano. N. en el reino 
de Nápoles en 1813. Elegido diputado del Par- 
lamento napolitano en 1848, firmó la protesta 
contra el golpe de Estado del 15 de mayo y fué 
uno de los cinco individuos del Comité de Sal- 
vación Pública nombrado con tal motivo por la 
Cámara. Trinnfante la reacción vióse obligado 
å huir, y, condenado por contumaz, sus bienes 
fueron confiscados. Habitá mucho tiempo en Pa- 
rís, colaboró en varios periódicos y revistas, en- 
tró en relaciones con numerosos demócratas fran- 
ceses y extranjeros que se reunían en casa de Ju- 
lio Simón, y adquirió un profundo conocimiento 
de la lengua francesa, En 1860 regresó á Nápo- 
les, al año siguiente fué elegido por Brienza para 
formar parte del primer Parlamento italiano, y 
desde entonces figuró en la Cámara de Diputa- 
dos, tomando asiento en la extrema izquierda, 
entre los republicanos. Durante mucho tiempo 
fue el corresponsal italiano de La Presse de Pa- 
rís; luego de La Jiberté, y colaboró en otros pe- 
riódicos franceses, como La Opinión Narional, 
El Correo Francés, ete. Expulsado en 1871 de 
Francia por el gobierno, se declaró desde enton- 
ces, ya en Æl Pungolo, ya en otras publicacio- 
nes, enemigo encarnizado de esta nación, no ce- 
sando de elogiar la alianza de Italia y Alemania, 
Petruccelli escribió las siguientes obras; Los mo- 
ribundos del palacio Carignán; Preliminares de 
la cuestión romana; Rey de los reyes; Historia 
diplomática de los conclares, ete. 


PETRUCCI (Pannoro): Biog. Tirano de Sie- 
na. N. hacia 1450, M. en 1512. Contándose en- 
tre los individuos más influyentes de la aristocra- 
cia de Siena, dió pruebas, durante los desórdenes 
que agitaron el centro de Italia en el pontificado 
de Alejandro VJ, de una habilidad y fecundidad 
de recursos que acrecentaron más su influencia é 
hicieron de el el primer personaje de la Repúbli- 
ca. Para desembarazarse de la viva oposición que 
le hacía su suegro, Nicolás Borghese, no dudó 
en valerse del asesinato, y entonces llegó á ser úl 
solo dueño del poder, Con el tin de conservar 
éste se alió con el famoso César Borgia, de quien 
recibió dinero; hizo después causa común con va- 
rios tirannelos toscanos que deseaban sacudir el 
yugo del hijo de Alejandro VI; escapó á la mor- 
tandad de Sinigaglia; fué desterrado en 1503, 
pero al poco tiempo volvió å Siena, gracias á la 
intervención del rey de Francia, y gobernó pací- 
ficamente después de la muerte del Papa Alejan- 
dro y del arresto de César Borgia, 
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PETRUS IN CUNCTIS (Lit., Pedro en todo): 
loe, lat. con que se moteja al que aparenta saber 
de muchas cosas á un tiempo sin tener conoci- 
miento sólido de ninguna. 


PETTAU: Geog. C. cap. de dist., Estiria, Aus- 
tria- Hungría, sit. al S.]£, de Marburg, en la ori- 
lla izq. del Drave, en el f e. de Pragerhof á Mu- 
ra; 4000 habits. Viñedos; aguas minerales con 
establecimientos en Gabernik y Kostrvinik, Vic- 
toria de Otocar 111, margrave de Estiria, contra 
los húngaros, en 1042. 


PETTIGREW (Jacoro BELL}: Biog. Fisiólogo 
inglés. N. en Roxhill (condado de Lamark) á 
26 de mayo de 1834. Después de haber ganado 
(1861) el título de dector en Medicina, fué su- 
cesivamente profesor de Anatomía y Medicina 
en la Universidad de Saint Andrews; decano de 
la Facultad de Merlicina de la misma Universi- 
dad; delegado de ésta y de la de Glasgow en el 
Congreso Médico de la Gran Bretaña (1877); ci- 
rujano del hospital de Edimburgo; conservador 
del Museo de Cirugía de la misma ciudad, y 
antes profesor otra vez de Anatomía de Suint- 
Andrews (1875). Es Pettigrew uno de los prin- 
cipales anatómicos y fisiólogos de los tiempos 
modernos, Ha estudiado con especialidad la 
inervación y los músculos del corazón, boca, 
vejiga y matriz, los movimientos de los líquidos 
en las plantas, Jos animales inferiores y el hom- 
bre, las relaciones entre los mundos orgánico 
é inorgánico, etc.; ha dado una teoría sobre 
el vuelo de las aves y de los insectos y compa- 
rado estos fenómenos con los ensayos hechos 
con las máquinas volantes. Ha publicado las si- 
gientes obras: Sobre la disposición de las fibras 
musculares en dos ventrículos del corazón de los 
vertebrados; Los ganglios y nervios del corazón y 
su relación con los sistemas cerebroespinal y sim- 
píático en los mamiferos; La locomoción en los ani- 
males, ó marcha, natación y vuelo; Lielación de 
los animales y de las plantas con la materia in- 
orgánica y Acción recíproca de las fuerzas vital 
y física; Sobre la fisiologia de la circulación en 
las plantas, los animales inferiores y el hombre; 
El hombre desde cl punto de vista anatómico, Ji- 
sico y fisiológico, eto. 

PETTIS; Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en la cuenca del río Lami- 
ne; 1760 kms.? y 28000 habits. Cereales; yaci- 
mientos de hulla, Cap. Sedalia. 


PETTY (GUILLERMO): Biog. Economista y me- 
cánico inglés. N. en Romsey (Hampshire) en 
1623. M. en 1687. Después de haber comenzado 
sus estudios en la Crammar school de su ciudad 
natal, fué á continuarlos en Caen, en Norman- 
día, y á su regreso ingresó en la marina. En 1643 
volvió al continente y pasó tres años en Francia 
y cn los Países Bajos. Dedicó este intervalo al 
estudio de la Medicina y la Anatomía. En 1648 
se estableció en Oxford y ejérció y enseñó Me- 
dicina, se ocupó en Economía política, en cons- 
trucción marítima y artes mecánicas; adquirió 
una gran fortuna con su industria y fué uno de 
los fundadores de la Sociedad Real de Londres, 
Individuo del Parlamento en la época de Cron:- 
well, recibió de Carlos 11 el título de conde de 
Kildare. Es el tronco de los lores Shelburne y 
de los marqueses de Lansdowne. Cítanse entre 
sns escritos: Vratado de cuotas y contribuciones; 
Ensuyo sobre la multiplicación de la especie hu- 
mana; Aritmética política, eto. 


PETULANCIA (del lat, petulantia ): F. Insolen- 
cia, atrevimiento ó descaro. 

- PErULANCIA: Vana y ridícula presunción. 

... si esa... señorita ha tenido la PETULANCIA 

de creer que el cubierto era para ella, me ha 

atribuido una galanteria de que estaba yo muy 


distante. 
Bruvrón DE LOS HERREROS. 
Generalmente la PETULANCIA delas Amas es 
relativa å su fideìiidad, laboriosidad y limpie- 
za; ete. 
HARTZENBCSCII, 


PETULANTE (del lat. petňlans, petulántis ): 
adj. Que tiene petulancia. U. t. e. s. 


a €l PETULANTE Alfredo interrumpe al lec. 
tor diciéndole: etc. 
HARTZENBUSCIT, 
PETULANTEMENTE: ady. m. Con petulancia. 
PETUNA: Grag. €. de la prov, de Gnirin, Man- 
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churia, China, sit. en la orilla dra. del Sungari 
superior; 30000 habits. Templo con pinturas 
que representan las torturas del infierno. l 


PETUNGA: f. Bot. Género de plantas pertene. 
ciente á la familia de las Rubiáceas, triba de las 
gardeniéas, cuyas especies habitan en la India y 
son plantas fruticosas, sin espinas, y las ramas 
horizontales con las hojas opuestas, obloneas 
adelgazadas por ambos extremos y con estípulas 
largas, acuminadas y caedizas; las flores están 
dispuestas en espigas sencillas, solitarias ó gemi- 
nadas, multifloras, más cortas que las hojas, con 
brácteas cortas y flores dísticas ó verticiladas 
sentadas sobre el raquis; cáliz con el tubo aova. 
do, soldado con el ovario, y el limbo súpero, per- 
sistente y cuadridentado; corola súpera, embu- 
dada, con el tubo corto, de forma cónica inver- 
tida, y la garganta vellosa y el limbo cuadripar- 
tido; cuatro estambres insertos en el tubo ile la 
corola, con los lilamentos cortos y las anteras 
casi salientes; ovario infero, bilacular, con dosó 
cuatro óvulos en cada celda; estilo filiforme, ve. 
lloso, y estigma casi saliente y bideutado. El frn- 
to es una capsula globosa, deprimida, umbilica- 
da y bilocular, con las semillas escuamiformes y 
colgantes, en número de dos ó cuatro; embrión 
recto, incluido en un albumen cartilaginoso, con 
los cotiledones lineales y la raicilla súpera. 


PETUNIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Solanáceas, tribu de las 
nicocianeas, cuyas especies habitan en la Améri- 
ca meridional, y son plantas herbáceas ó sufru- 
tescentes, generalmente cubiertas de pelos glan- 
dulosos, con las hojas alternas, cuterísimas, y las 
flores geminadas, con pedúnculos axilares, soli- 
tarios y unifloros; cáliz quinquepartido, con las 
laciniastspatuladas; corola hipogina, embudada 
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ó casi asalvillada, con el tuho cilindráceo ó ven- 
trudo, y el limbo patente, desigualmente plega- 
do y quinquelobo; cinco estambres insertos en 
la mitad del tubo corolino, desiguales é incluí- 
dos; ovario bilocular, con las placentas lineales, 
dorsales, adheridas al tabique y multiovuladas; 
estilos sencillos y estigmas acabezuelados, obtu- 
samente bilobos; el fruto es una cápsula bilocu- 
lar, septicidabivalva en su dehiscencia, con las 
valvas enteras; semillas casi esféricas, con el em- 
brión recto ó arqueado en el eje de un albumen 
carnoso. 

Tetuniaviolíácea Hook. — Planta annal, propia 
de la América meridional, ramosa, velosoglan- 
dulosa, con las hojas ovalesoblongas las infe- 
riores y ovaleslanceoladas las superiores; tores 
violadas, blancas ó manchadas de ambos colores, 
las cuales son algo olorosas al anochecer. Se mul- 
tiplica por medio de semillas, 

FP. nyctaginiflora Juss. — Planta perenne, algo 
leñosa en su base, vellosoglandulosa, con las 
hojas aovadasohlongas, obtusas ó acorazonadas, 
y las flores de color blanco amarillento. Florece 
en verano y otoño, y se multiplica por medio de 
semillas y esquejes. Se conocen muchas varieda- 
des obtenidas por el cruzamiento de estas doses- 
pecies, 

Las petunias son de cultivo fácil, poco exigen- 
te, y cuando el invierno no es rigoroso se pueden 
conservar de un año á otro y entonces su tallo 
se hace leñoso. La Horación comienza en ¡unio y 
continúa sin interrupción hasta que empienzan 
los fríos, Se acomodan perfectamente å vivir en 
macetas, y como sus ramas se prolongan mucho 
se emplean para revestir los enrejados, que se 
exbren pronto por las flores. Una buena exposi- 
ción, tierra fresca y substanciosa y riegos album- 
dantes en verano, son las condiciones que más 
favorecen el desarrollo de estas plantas. Las 
siembras se hacen en eaiones á tíestos, y enando 
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s tienen siete ú ocho ho'as se trans- 


Janta AS rans 
bs P lugar en que hayan de vivir definiti- 


plantan al 
vamente. 

PE-TUN-LIN-TSU: Geog. C. del dist. de Julan- 
chen, prov. de Tsitsikar, Manchuria, Imperio 
chino, sit. al pie de los contrafuertes meridio- 
nales de la cord Hera del Pequeño Jingan; 25000 
habits. Es c. de reciente fundación. 


PETZCOLA: Geog. Laguna de Méjico, en te- 
rrenos del rancho del mismo nombre, dist. de 
“Jalpán, est. de Querétaro. Tiene una sup. de 
6988 m.? y 2 m, de profundidad. 


PEUCE (del gr, reúxy, pino): m. Bot. Género 
de plantas fósiles perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las gimnospermas, fa- 
milia de las Coníleras, tribu de las abietíneas, 
cuyas especies son propias de los terrenos carbo- 
níferos y oolíticos, y consisten en troncos con la 
medula central, Ja madera dispuesta en anillos 
concéntricos, con corteza y radios medulares y 
desprovistas de vasos. Hay en ellos fibras Jeño- 
sas, con las paredes arcoladas, con arcolas oblon- 
gas y caedizas, y en el centro un agujero redon: 
deado claramente perceptihle, 

—Pyucr: Geog. ant. Isla del Ponto-Luxino, 
formada por las dos bocas más septentrionales 
del Danubio, y habitada por los bastarnos. 


PEUCEDANINA; f. Quim. Compuesto ternario, 
no nitrogenado, que se obtiene de las raices de 
la planta de donde le viene su nombre. Es cuer- 
po sólido, capaz de cristalizar en agujas bien for- 
madas, quese agrupan de una manera concóntri- 
ca, y son prismas muy delgados reunidos en ha- 
ces; no tiene color y carece por completo de olor; 
es del todo insoluble en el agna, lo mismo en 
frío que en caliente; disuélvese poquísimo en el 
alcohol frío y aun en el éter, pero es soluble en 
el alcohol caliente sobre todo, en ciertos aceites 
esenciales y en algunas grasas; fúndese å la tem- 
peratura comprendida entre 81 y 82 sin perder 
de su peso, y solidifícase con extraordinaria len- 
titud, tomando, después de fría, el aspecto de 
una nasa amorfa muy parecida en lo exteriorá la 
cera de abejas, y, si entonces se calienta, el pun- 
to de fusión desciende de tal modo que se liqui- 
da cuando el termómetro marca de 74 4 75% Kn 
cuanto á la composición del cuerpo que estudia- 
mos las opiniones andan muy divididas; es cier- 
to que las disoluciones alcohólicas de penceda- 
nina poseen marcado sabor acre muy marcado y 
persistente, pero no es menos cierto que noejer- 
cen acción de ninguna especie sobre las tinturas 
vegetales coloridas, en cuyo hecho ha de verse 
caracterizada su función neutra. Una reacción 
hay que consiente Negar á una fónmanla, que pa- 
rece cierta, respecto de la substancia que nos 
ocupa, y es que, tratada con la potasa, se desdobla 
dando oxalato de potasio ó hidrato de orosclo- 
na ó de peucedilo; de aquí vino representara con 
el símbolo C,¿H1,,07. Estudios posteriores, debi- 
dos muy principalmente á Weiehel y Hlasiwetz, 
ban hecho cambiar esta fórmula en Ci611 504, 
porque se ha visto que la oroselona contiene 
0,1104 y fórmase al mismo tiempo que el 
cloruro de metilo, bien cuando la peucedanina 
se hierve eon uua disolución acuosa muy con- 
centrada de ácido clorhídrico, ó mejor todavía 
fuudiéndola en una corriente de este mismo y 
no perfectamente desecado, y en las ordinarias 
vondiciones en las cuales estos experimentos 
suelen practicarse en los laboratorios. 

No es la pencedanina atacable por Tos ácidos 
diluídos; y aun concentrados los más enérgicos, 
cono son el sulfúrico, el acético y el clorhídrico, 
no la alteran, en Frío por lo menos; el ácido ni- 
trico concentrado é hirviendo la disuelve y puede 
transformarla en ácido oxipícrico y ácido oxáli- 
eo 6 en un derivado nitrado de la misma peuce- 
danina, que esla nitropeucedanina, de cuyo cuer- 
po se habla más adelante en este mismo artícu 
o; también puede engendrarse en las condicio- 
nes dichas algún otro cuerpo, que con la resor- 
eama tiene íntimas relaciones por su derivación, 
Empleando ácido sulfúrico, muy concentrado é 
birviendo, puede originarse oroselona, y aun tam- 
bién con el mismo ácido dilnído. Destilando la 
peucedanina, en aparato de reflujo con potasa 
alcohólica obtiénense oroselona y ácido fórmico, 
y si se usa la potasa fundida la oroselona se des- 
dobla á su vez en resorcina y ácido acético. Para 
reconocer la pencedanina se disuelve en alcohol, 
y el líquido resultante puede ser tratado con el 
acetato de plomo y también con Ja misma sal 
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de cobre, que ambas la precipitan de sus disoln- 
ciones alcohólicas en frío y en caliente. 

Existe la peucedanina ya formada, que tam- 
bien suele amarse imperatorina, en la raíz de 
las plantas pertenecientes al grapo de les pence- 
dáneas, especialmente en la Lmperatoria. esira- 
tum, de donde se extrae y ha sido obtenida la 
vez primera por el químico Schlaticr, tratando 
las raíces de la planta por alcoho) hirviendo has- 
ta agotar toda la subsiancia que contengan so- 
luble en este vehículo; luego destílase el alcohol, 
y el residuo, después de bien lavado con agua y 
alcoho), trátase por ċter, en enyo líguido es mä 
soluble la peucedanina, y así consíguese separar- 
la de ima mal conocida materia resinosa que la 
acompaña de continuo, y sólo resta evaporar el 
líquido etéreo pura que cristalice la sul tancia 
cuyo estudio es objeto del presente artículo, 

Oxipeucedadina. - Acompaña å la peucedani- 
na en la raíz de la Imperatoria en delermina- 
das ocasiones, siendo cuerpo mal definido y que 
se conoce bien poco; descubriólo Erdmann, y 
poco después de haberla aislado asignóla Bothe 
la fórmula ó símbolo Ca11,,0,, sin fundarse cn 
precisas determinaciones analíticas, porque sólo 
contaba con los análisis de Kent, que se hallan 
conformes con los números apuntados, y la Única 
constante que se había determinado respecto de 
las propiedades de la oxipeuccdanina era el pnn- 
to de fusión, que parecía fijarse á la tenrperaluya 
de 140" próximaniente. Posteriores trabajos, ya 
más precisos, debidos sobre todo á Weiche y 
Hlasiwetz, parecen demostrar que el cuerpo que 
nos ocupa es tan sólo una mezcla de peucedani- 
na y oroselona en proporciones variables, y Jija- 
se su punto de fusión, bastante más elevado, ála 
temperatura de 177°, 

Nitropeucedunina. - Engindrase tratando la 
peucedanina por el ácido nítrico bien concentra- 
do € hirviendo, y es un cuerpo sólido que se pre- 
senta cristalizado en menudísimas escamas inco- 
loras, no releribles á sistema alguno determina- 
do; puede considerarse como substancia insolu- 
ble en el agua, y sus mejores disolventes son el 
alcoliol y el ¿ter, en caliente y en frío. No es 
muy resistente á la acción del calor, por cuanto 
calentada se funde antes de que sea llegada la 
temperatura de 1009, y ya se descompone cuan- 
do el agua hierve. La fórmula de la witropeuce- 
dawina dista mucho de estar bien establecida, 
porque es punto de partida de ella el antiguo 
símbolo de su radical originario, la pencedani- 
na, y snele escribirse de esta manera: 


CH, (NO, D 


ú lo que viene á ser do misnio, la propia fórmula 
de la tantas veces nombrada peucedanina, 


C¡¿H;¿05, 


en Ja cual un átomo de hidrógeno ha sido susti- 
tuído por el grupo nitrilo (NO). Tiene lanitro- 
peucedanina como caracteres químicos la propie- 
idad de que á la temperatura de 100% absorbe cl 
amoniaco gaseoso ¡ura convertirse en nilropen- 
cediontda, cuerpo que también se forma evando 
es tratada la substancia que nos ocupa por mno- 
niaco y alcolol. Obticnese la nitropeucedanina 
calentando á la temperatura de 60 Ja peuceda- 
nina con ácido nítrico, cuyo peso específico sea 
1,21; resulta un líquido de coloramarillo, en eu- 
yo seno fórmanse y precipitanse cristales bien 
definidos del enerpo que describimos, cuando se 
enfría con lentitud. 

Vutropeucedamido, — Cristaliza, procedente de 
sus disolnciones alcohólicas, en prismas rómbi- 
cos; es jusoluble en el agua y muy soluble en el 
éter; su composición represéntase, á lo que pare- 
ce, en la fórmula CH (NONNI 30), y tiene 
como sola característica química, hasta ahora 
bien conocida y determinada, el que, mediante 
las acciones de los ¡cidos minerales diluidos, ya 
en frío se descompone y desdohla, siendo los úni- 
cos productos de esta metamorfosis amoniaco 
puro y peucedanina, 


PEUCÉDANO (del gr. revxdóavor; de mevreğa- 
vos, amargo como la resinas: m, Pet. Género de 
plantas ( Jeueedanum ) perteneciente å la fami- 
lia de las Umbeliferas, tribu de las peucedáncas, 
cuyas especies habitan en Ja parte meridional 
de Europa, el Asia media y la India oriental, y 
sou plantas herbáceas, generalmente lampiñas. 
perennes, con las hojas uni ó phwipinnatiseji 
tas, y las Hores dispuestas en umhkelas termina- 
les, con involucro varjado ó pulo € involucrilios 
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generalmente polifilos; cáliz con el limbo quin- 
quedentado o borrado; pétalos aovados, escota- 
dos, con una lacínnla corta y refleja ó casi ente- 
ros; fruto con el dorso plano ó lenticular, com- 
primido, ceñido por un margen ensanchado; me- 
ricarpios con cinco costillas equidistantes entre 
sí, las tres dorsaies filiformes y las dos laterales 
casi borradas, com las márgenes ensanchadas, 
contiguas, con una, dos ó tres bandas resinosas 
en cada vallecito y dos å cuatro en la comisura; 
sarpóforo bipartido y semilla con una cara plana. 

Lewedanum oficinade L. — ÑERVATO. 

Peucedanum Vreoselinum Moench. — Lampi- 
ño, con el tallo cilíndrico, estriado, de uno á 
tres pies, sólido, algo ramificado, con las hojas 
verdes por una y otra cara, las inferiores larga- 
mente pecioladas, con contorno triangular, iri- 
pinnatiscptas, con los segmentos peciolados, las 
superiores menores y sentadas sobre la vaina; 
wnbela largamente pedunculada, de 10 á 20 ra- 
dios delgados, eon involucros 6 involucrillos, 
linbita en las regiones central y oriental de Es- 
paña y en la Europa media y meridional. 

Peucedanum Ustrathium Coch, — Planta lam- 
piña, con rizoma ancho, ramificado, anillado y 
resinoso, hueco, asureado, con las hojas inferio- 
res anchas, largamente pecioladas, semejantes 
é las de Ja especie anterior, pero con los seg- 
mentos oblicnamente acorazonados ; umbela 
grande, de 30 á 50 radios algo desiguales; fruto 
pequeño, orbicolar, levemente escotado por an 
bos extremos. llalita en diversos puntos del 
Norte y Nordeste de España y en las montañas 
de la Europa media y meridional. 


PEUCER (Gasraro: Biog, Salio alemán, yerno 
de Melanchton. N. en Bauizen en 1525. M. en 
1602. Mizo sus estudios en Wittemherg, en don- 
de aprendió Bellas Artes, Wilosofía, Feología, 
Medicina y Matemáticas; fué profesor de esta 
ciencia en Ja expresada ciudad en 1554, de Me- 
dicina en 1559, y al año siguiente reemplazó co- 
mo rector å Melanchton. Peucer, que gozaba de 
gran crédito en la corte de Sajonja, dió las prin- 
cipales cátedras de la Universidad de Wiltem- 
berg å los partidavios de Jas doctrinas de su sue- 
gro, consiguió en 1569 que todos los cclesiásti- 
cos del electorado fuesen ol ligados á subscribir el 
Corpus doctrine de Melanchton, é hizo adoptar 
en una reunión convocada por el elector en 1571 
parte de las opiniones del cclelre reformador, 
amidoxas en varios puntos á las de los calvinis- 
tas. Con esta novedad los luteranos se alarma- 
ron, y los enemigos de Pencer aprovecharon la 
ocasión para ponerle mal con el elector de Sajo- 
nia, Augusto. Preso y tratado como un eriminal 
de Estado (1571), recobró Peucer la libertad 4 les 
once años, se retiró € Zerbst, á Jos estados del 
príncipe de Anhalt, guien de nombró su médico 
y le confió varias misiones diplomáticas, De sus 
nmehas obras se citan las siguientes: Klementa 
doetrince de circulis cælestibus ch primo mota; 
Fratado de la adivinación; Dedimensione terra; 
De origine el causis succint prussinoi; TPypotheses 
estrononiica;s De essentia, natura el ortu animi 
lumine, Practica curandi morbos internos; This: 
torin carcerión ct diberationis divina Caspar 
Penecre, eto. Pencer publicó las obras de Me- 
lanchton. 

PEUCETIA: Greg, ant, País de la Italia meri- 
dional, sit. al N.I. de la Mesapia, entre la Apu- 
lia propja y la lapigla, en la costa del Adriáti- 
co, Sus e, principales eran Barinm, Rudies y Bg- 
nadia. Debía su nombre á Peucctio, hijo de Li- 
caón, rey de Arcadia, 


PEUCKER (EDUARDO DE): Piog. General pru- 
sino. N. en Schmiedelerg (Silesia) en 1791. 
M. en Berlín 432 de enero de 1876. Ingresó en 
en 1809 en la artillería, formó parte de} cuerpo 
auxiliar prusiano durante la campaña de Rusia 
en 1812, y terminada ésta fué nombrado ayu- 
darte de campo del comandante de artillería de 
dicho cuerpo. En el mismo concepto hizo con el 
cuerpo de ejército de York las campañas de 1813 
y 1814 coutra Napoleón, y se condujo brillante- 
mente. Ajustada la paz, y debido á sus diferen- 
tos y extensos conocimientos, fué empleado en el 
Ministerio de la Guerra, en donde prestó exce- 
lentes servicios para el perfecciaonamiento de la 
artillería, y en particular de las armas defensi- 
vas del ejército. Promovido á Mayor en 1822, 
fué encargado más tarde de dirigir Tos primeros 
ensavos del fusi} de aguja, siendo ascendido á te- 
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njente corone) en 1832 con motivo del éxito de 


© stos ensayos, y se con] ó muy activamente cn 
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la introducción de dicha nueva arma del ejér- 
cito prusiano. En 1842 legó á Mayor general, y 
en 1848 fué enviado como comisario del ejér- 
sito á la comisión militar de la Dieta germáni- 
ca, Nombrado en julio del mismo año Ministro 
de la Guerra, presentó la dimisión en 5 de agos- 
to siguiente. En septiembre reprimió la suble- 
vación de Francfort del Mein y se encargó de 
nuevo de la cartera de Guerra, que conservó 
hasta el 10 de mayo de 1849, Promovido á Te- 
niente General recibió el mando de un cuerpo de 
operaciones, enviado para sofocar el movimiento 
revolucionario en el Gran Ducado de Baden. 
Después de suceder en 1850 al general Radowitz 
en la comisión central de la Dieta, fué enviado 
en diciembre de dicho año á Cassel á restablecer 
el orden. A la mucrte de Radowitz (1854) reci- 
bió el título de inspector general de los estable- 
cimientos de Instrucción militar, después el 
nombramiento de general de infantería (1858), 
y en 1860, de la Universidad de Berlín, el diplo- 
ma de Doctor porsu notable obra Organización. 
militar antigua de Alemunia, que se publicó no 
mucho mis tarde (Berlín, 1864), 


PEUCHET (Jacoroj: Bog. Publicista francés, 
N. en París en 1758, M. en la misma capital en 
1830. En 1789 fué nombrado representante de 
la Commune, uno de los individuos de la Admi- 
nistración municipal y del departamento de Po- 
licía, y más tarde uno de los redactores de la 
aceta de Francia. Después de sufrir una corta 
detención se retiró al campo, y llegó á ser en la 
¿poca del Terror administrador del distrito de 
Gonesse. Más tarde fué nombrado director del 
Negociado de las leyes y materias contenciosas 
sobre los emigrados, los sacerdotes y los conspi- 
radores, mas la indulgencia con que se condu- 
jo en el desempeño de este cargo motivó su des- 
titución después del 13 de fructidor. Bajo la 
primera Restauración fué censor de los periódi- 
cos, y en la segunda archivero de la prefectura 
de la policía. Cítanse entre sus obras las si- 
guientes: Diccionario de Policta y MMunicipali- 
dad; Diccionario Universal de Geografía mercan- 
til; Vocabulario de los términos de comercio, 
banca, manufacturas, eto.; Ensayo de una esia- 
distica general de Francia; Estadistica general 
y particular de Francia y sus colonias, eto. 


PEULA: Geog. Río de la gobernación del Neu- 
quen, Rep. Argentina. Nace al pie del Tronador 
y desagua en el lago de Todos los Santos, en la 
cordillera Real. 


PEUMO (nombre vulgar de la planta en Chi- 
le): m. Bot. Género de plantas (Peumus) perte- 
neciente á la familia de las Monimiáceas, cuyas 
especies habitan en Chile, y son plantas arbó- 
reas, con las hojas opuestas, aovadas, atenuadas 
en pecíolo, glandulosas, aserradas, lampiñas; 
flores dispuestas en cimas axilares, erizadas, 
paucilloras, bibracteadas, con las flores pedice- 
ladas y monoicas; llores masculinas con el peri- 
gonio acampanado, el tubo muy corto, el limbo 
de seis divisiones patentes, las interiores más 
delgadas; seis escamitas petaloideas insertas en 
la garganta del cáliz, alternas con las lacinias 
del mismo é iguales á ellas ó más pequeñas y 
aun rudimentarias; seis á 12 estambres insertos 
en el tubo del cáliz, pluriseriados, con los fila- 
mentos muy cortos, aplanados y con dos esca- 
mitas en su base; anteras biloculares, con las 
celdas oblongas, adheridas á los lados de un co- 
nectivo no aristado y dehiscente por medio de 
ventullas que se abren hacia arriba: ovario rudi- 
mentario; las flores femeninas tienen el cáliz se- 
mejante al de las masculinas, pero más largo y 
con el limbo cacdizo; las escamitas, numerosas, 
revistiendo la garganta y el tubo del cáliz; ova- 
rios numerosos, oblongos, dentados, libres y 
uniloculares, con un óvulo anátropo y erguido 
en cada celda; estilo terminal ó lateral, aleznado- 
velloso; estigma obtuso; aquentos numerosos, 
monospermos, con los estilos plumosos en forma 
de vilano, encerrados dentro del tubo perigonial, 
engrosado y aovado, formando cuatro series; se- 
millas erguidas, con el embrión muy pequeño, 
dispuesto en el eje de un albumen carnoso; co- 
tiledones divergentes y raicilla infera. 

Las hojas del Peumus PBoldus Molina se usan 
en Medicina con el nombre de hojas de boldo, y 
son aovado-elíplicas, cortamente pecioladas, re- 
dondeadas en sn base, de 5 á 6 centímetros de 
longited, enteras en sus bordes, gruesas, coriá- 
ceas, frágiles, cubiertas de pelos cortos bifurca- 
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dos, de color verde obscuro y lustrosas por el 
haz, con el nervio medio terminado en punta sa- 
liente en el vértice de la hoja, y los secundarios 
Hegan indivisos casi hasta el margen. Son muy 
aromáticas, y cuando se las frota exhalan un 
olor semejante al de la menta y al de la melisa. 
Su sabor es fresco y aromático. Contienen una 
esencia y un alcaloide llamado doldina, y se usan 
como tónicas y estimulantes, especialmente en 
las enfermedades del hígado. 


-= Prumo ROJO: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Lanrí- 
neas, la cual habita en la América meridional 
y lleva el nombre científico de Cyyptocaría Peu- 
mus Nees. 


- Prumo: Geog. Pueblo cap. del dep, de Ca- 
chapoal, prov. de O'Higgins, Chile; 1750 babi- 
tantes. De origen indígena, es de una planta 
irregular y está expuesto á las crecidas del río 
Cachapoal, que lo baña por el S. La noticia más 
remota que se tiene de este pueblo data de 
1725, en que figura camo cab, de curato. BJ titu- 
lo de villa Jo obtuvo en 1793, concedido por el 
presidente D. Ambrosio O'Tiggins, á petición 
del cura D. Antonio Zúñiga. 

PEURBACH (JORGE DR): Biog. Célebre astró- 
namo alemán. N. en Peurbach en 1423. M. en 
Viena en 1461. Graduado de maestro en Artes 
en Viena, recorrió Alemania, rancia é Ila- 
lia para ampliar sus conocimientos de Ástrono- 
mía. BI cardenal Nicolás de Cusa y el legado 
Juan Blanchini le protegieron é hicieron que 
explicara Astronomía en Jas Universidades de 
Ferrara, Bolonia y Padua. Vuelto Jorge á Viena 
se le encargó una cátedra de Matemáticas, que 
desempeñó hasta su muerto, no queriendo admi- 
tir las ventajosas proposiciones que se le hicieron 
de muchas partes, especialmente de Ladislao, 
rey de Hungría. Convencido de los muchos erro- 
res de la traducción latina de Tolemeo, que en- 
tonces cra la base de la ciencia, se dedicó con su 
discípulo favorito Regiomontano á quitar las 
principales inexactitudes, llegando å introducir 
en esta versión correcciones de importancia por 
medio de observaciones que había hecho con 
aparatos de su invención y con tallas au-iliares 
calculadas con gran escrupulosidad. El cardenal 
Besarión le aconsejó que volviera ú Italia y 
aprendiera cl griego para estudiar el texto ori- 
ginal de Tolenico, y cuando se disponía å poner 
en práctica este proyecto murió, dejando encar- 
gada á Regiomontano Ja tarea de continuar la 
restauración de la Astronomía, Intre sus obras 
se hallan: Theorice nove planctarum (Nurem- 
berg, 1472, en fol); Institutiones in arithmeti- 
cam (Viena, 1511, en tol.); Fabule ceclipsium 
(1514, en fol.), y Quadratum geometricum (Nu- 
remberg, 1516, en fol). 


PEUTINGER (Cox RADO): Biog, Sabio alemán. 
N. en Augsburgo en 1465, M. en 1547. Comple- 
tó sus estudios en las Universidades de Italia, 
fué nombrado en 1493 secretario del Senado de 
su ciudad natal, asistió á casi todas las Dictas de 
su tiempo, fué encargado de varias misiones im- 
portantes en la corte de Maximiliano y después en 
la de Carlos V, obtuvo en 1521 en la Dieta de 
Worms la confirmación de los antiguos estatu- 
tos concedidos á Augsburgo, y consiguióagregar 
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å los privilegios de esta ciudad el de acuñar mo- 
neda. En medio de estas graves ocupaciones, 
Peutinger se dedicaba con ardor á las Letras y 
å Jas Ciencias, reunía preciosas colecciones de 
antigiiedades, inscripeiones, obras impresas ó 
manuscritas, ete. Pentinger esespecialmente co- 
nocido por su mapa itinerario militar del Bajo 
| Imperio, que lleva el nombre de Fábula Fentinge- 
| riana. Viste precioso monumento geogralico, eje- 


| 


PEYR 


cutado en Constantinopla por orden del empe- 
rador Teodosio, descubierto en Spira hacia fines 
del siglo xv por Conrado Celtes, legado por éste 
á Peutinger, quien no pudo publicarlo por ha. 
Ley fallecido, vió la luz pública en 1598, Seheyb 
lo publicó de nuevo en 1753; ortia d'Urhan ha 
dado de él una edición en 1845. Es uno de los 
monumentos más preciosos de la Geografía an. 
ligua. 


PEVAS: Geog. Dist, del Bajo Amazonas, de. 
partamento de Loreto, Perú; 1280 habits. 1 
Pueblo cap. de este dist., prov. del Bajo An. 
zonas, dep. de Loreto, Perú. Sit. á la orilla iz- 
quierda del Amazonas; 500 habits, 


PEVELE, PEVELLE Ó PUELLE (La): Geog, 
País de,la antigua Francia, en la Flandes va- 
lona; hoy corresponde á los cantones de Pant.a. 
Marcg y Cysoing, en el dist. de Lila, dep. del 
Norte. Lu da antigüedad era parte del territo. 
rio de los Menazios, con el nombre de Pabula, 


PEVENSEY: Geog. Aldea del condado de Sns- 
sex, Inglaterra, sit. al E,S.X. de Lewes, cerca 
de Ja babia de su nonybre, á orillas del Ashburn, 
en el $. c, de Hastings á Lewes; 400 habits. Ocu- 
pa el emplazamiento de la mansión romana de 
Andevida, y en la época sajona y algún tiem. 
po después de la conquista normanda fué qmer- 
to de cierta importancia, El mar se ha ido re- 
tirando y dista el pueblo de él más de un ki- 
lómetro. Jin la bahía de Pevensey desembarcó el 
ejército de Cuillermo el Conguistador en 1066. 


PEVETERA: f, Bot. Nombre vulgar americano 
de wna planta perteneciente á la familia de las 
Compuestas, enyo nonibre científico es Vernonia 
odoratissima Remth. 


PEXAVER: Geog. V. PEIXAVER. 


PEXOS ó PEPOS (Los): Geog. Cordillera de 
la isla de Gran Canaria, sit. en la parte central, 
Es la más alta de la isla, pues su cumbre mås 
elevada alcanza á 1952 m. La vertiente N. des- 
ciende rijidamente, encontrándose con otra que 
baja casi tau rápida desde la cadena de la Cruz 
del Sancillo, y entre ambas corre el río Tenefe, 


PEY (Jos MiGUE1): Biog. General colombia- 
no. N. en Santa Fe de Bogotá en 1775. Se ig- 
nora la fecha de su muerte. Ejercía el cargo de 
alcalde en la ciudad de su nacimiento en 20 de 
julio de 1810, día en que, por voluntad del pue- 
blo y de los conjurados, fué elegido vicepresi- 
dente de la junta nombrada para el gobierno. 
El español Llorente, causa del enojo popular, 
salvó Ja vida merced á los esfuerzos de Pey. Este 
ordeno la prisión del virrey Amar, jurando Sá- 
mano en 21 el nuevo gobierno, en el cual fué Pey 
individuo de la comisión de negocios diplomá- 
ticos. A su infatigable celo se debió la reunión 
del primer Colegio Constituyente de Cundina- 
marca, que sancionó en 5 de atril de 1812 la Cons- 
titución de dicho estado. Jefe de las tropas re- 
publicanas en el Socorro, no aceptó los tratados 
con Baraya, A quien presentó conmbate en Palo 
Blanco (19 de julio), donde venció el coronel 
J. Ricanrte, y Pey cayó prisionero, perdiendo 
600 hombres, 700 fusiles y 20 cañones, Elevado 
å la primera magistratura del Estado, Pey des- 
enbrió y reprimió las conspiraciones del 24 de 
mayo de 1813 y de 23 dle septiembre de 1815, y 
reemplazó en el gobierno al dictador Alvarez. Á 
la llegada de Morillo á la capital huyó Pey, y 
estuvo oculto hasta que, vencedores los republi- 
canos en Boyacá, al mando de Bolívar, volvió al 
servicio, Fn 1828 apoyó á Bolívar contra los 
conspiradores del 25 de septiembre. Fué secreta- 
vio de Guerra en el gobierno de Urdaneta (1830). 
Firmó (9 de septiembre de 1819) el acta de la 
reunión celebrada en el edificio del Colegio de 
San Bartolomé de Bogotá, convocada por el go- 
bernador Tiburcio Echeverría, para celebrar la 
victoria de Boyacá. Alejado de la política, mu- 
rió Pey en su patria, 


PEYORAR (del lat. peioráre; de peior, peor): 
a. ant. EMPEORAR. 


PEYRAT (ALFONSO): Biog. Publicista y polí- 
tico francés. N. en Tolosa. á 21 de junio de 1812. 
M. en París å 2 de enero de 1891. Hizo brillan- 
tes estudios en el Seminario de su ciudad natal; 
después signió los cursos de la Escuela de Dere- 
cho: pero no sintiendo vocación por la Jurispru- 
dencia, abandonó de pronto á Tolosa y se mar- 
chó å Parisen 1833, A los pocos días de su lle- 
gada se presentó en las oficinas de La Tribuna, Y, 


PEYR 


sin ninguna recomendación , su redactor en 
¡efe le hizo escribir, á título de ensayo, Un ar- 
tículo crítico sobre las Memorias de la revo- 
lución de 1830, que Berard acababa de publi- 
car. Dicho artículo, tan vigoroso en el fondo co- 
mo en su forma, pareció tan agresivo al minis- 
terio público, que, secuestrado el periódico, era 
al poco tiempo condenado su gerente á tres 
años de prisión y 4 10000 francos de multa. j 'ué 

eregado entonces Peyrat á la redacción del dia- 
rio denunciado, pero esta publicación tuvo que 
cesar, por tener sobre sí 17 sentencias do prisión, 
ascendiendo las multas que le habían sido im- 

nestas 4 159000 francos. Secretario del director 
del Nacional, en el que publicó artículos duran- 
te algunos meses, regreso después á su ciudad 
natal y allí redactó la Francia Meridional; pero 
después volvió á París, en donde Emilio de Gi- 
rardín le admitió en el número de sus colabora- 
dores. Deseoso de dar cuenta por si mismo, del 
estado político de Italia y de España, visitó es- 
tos dos países; fundó después Las Personalida- 
des, colección mensual, de existencia efímera, 
Cuando Girardin fué encarcelado durante las 
jornadas de junio de 1848, Peyrat se contó entre 
los instigadores de la enérgica protesta firmada 
por 68 individuos de la prensa y del foro contra 
esta violación de todos los derechos. En el mes 
de noviembre de 1857 sucedió 4 Nelitzer como 
redactor jefe de La Prensa; en 1.7 de diciembre 
de 1862 dejó definitivamente este periódico, y 
fundó á los tres años EZ Porvenir Nacional, pe- 
riódico que prestó excelentes servicios á la de- 
mocracia, y en el que Peyrat hizo una guerra in- 
cesante al Imperio. Elegido diputado á la Asam- 
blea Nacional por el departamento del Sena en 
Jas elecciones del 3 de febrero de 1871, ocupó 
asiento entre los individuos de la extrema iz- 
quierda. Además de sus trabajos periodísticos, 
había ya publicado Peyrat varias obras nota- 
bles, mereciendo citarse: Contestación á la ins- 
trucción sinodal del obispo de Poitiers; Un nuevo 
dogma; Crítica de los hombres del día; Kl Impe- 
vio juzgado con independencia; [fistoria y Reli- 
gión; Estudios históricos y religiosos; Historia 
elemental y crítica de Jesús, etc. Elegido vice- 
presidente del Senado en reemplazo de Le Ro- 
yer en 9 de febrero de 1882, fué reelegido para 
el mismo cargo en 2 de febrero de 1885, 


PEYRE (ANTONIO Maria): Biog. Arquitecto 
francés, N. en París en 1770. M. en 1843. Fué 
arquitecto del gobierno en varias ocasiones. Sus 
principales trabajos sou: la antigua sala de la 
Gaité y el mercado Saint-Martin, en París; los 
teatros de Soissóns y de lila; la armadura de 
hierro del mercado de los Blancs-Manieanx, en 
París; la escuela de Alfort, el hotel de Bethune, 
ete. Este artista desempeñó un papel muy activo 
en los sucesos políticos de la Revolución; tomó 
las armas para defender á Francia contra la in- 
vasión en 1799 y 1814; fué ayudante de campo 
de Lafayette en 1791 y 1830; contribuyó en 1811 
á la organización de los zapadores- bomberos de 
París; llegó á capitán de este cuerpo, y combatió 
durante las jornadas de julio de 1830, 


PEYREHORADE: Cfrog. Cantón «del dist. de 
Dax, dep. de las Landas, Francia; 13 municipios 
y 13 000 habits. 


PEYRELEAU: Geog. Cantón del dist. de Mi- 
lán, dep. del Aveyrón, Francia; 7 municips. y 
7.000 habits, 


PEYRIAC-MINERVOIS: Geog. Cantón del dis- 
trito de Careasonne, dep. del Aude, Francia; 18 
Inunicips. y 19000 habits, 


PEYROLLES: Geogy. Cantón del dist. de Aix, 
dep. las Bocas del Ródano, Francia; 5 munici- 
plos y 5000 habits, 


PEYRÓN: Geog. Isla del Archip. de la Tierra 
de Fuego, America del Sur, sit. en la entrada 
de la gran bahía del New Jear Sound, entre la 


isla Duperre y la costa meridional de la isla 
Hoste. 


- Peyrón (Juan): Biog. Pintor y grabador 
francés, N. en Aix (Provenza) en 1744. M. en 
París en 1814. En 1767 fué å París y entró en el 
estudio de Lagrente el viejo. Seis años después 
su cuadro La muerte de Séneca le valió el primer 
premio de Pintura. En Roma ejecutó Peyrón: Ci- 
mór entrando en la prisión para retirar de ella € 
inhumar el cuerpo de su padre. y Sócrates reliran- 
do á Alcibiades de une casa de cortesanas, De 
Ttalia regresó 4 París en 1781, y la Academia de 
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Pintura le admitió en su seno en 1787, También 
pinto: Paulo Emilio vencedor; Edipo sostenido 
por Antigona; La Escuela de Pitágoras; La muer- 
te de Sócrates; etc. Ejecutó nueve grabados al 
agua fuerte, de ellos cuatro según sus propios 
dibujos, cuatro de Poussin y uno de Rafael. 


PEYRONNET (Carros lexacio, conde de): 
Biog. Politico francés. N. en Burdeos en 1778. 
M. en Montferrand (Gironda) en 1854, Su padre 
murió en el patíbulo en la época de la Revolu- 
ción. Cuando entraron en Francia las tropas an- 
glo-españolas se distinguió Peyronnet por su 
celo realista, Durante el reinado de los Cien Días 
escoitó á la duquesa de Angulema hasta el mis- 
mo barco en que marchó å Inglaterra. En los 
días de la segunda restauración fué sucesivamen- 
te presidente del Pribunal de primera instancia 
de Burdeos (1815) y procurador general en la 
corte real de Bourges. Diputado por el distrito 
de Cher (1820), fué nombrado poco después Mi- 
nistro de Justicia. En 1822 obtuvo el título de 
conde y en 1824 logró ser reelegido diputado 
por el gran Colegio de la Gironda y nombrado 
otra vez Ministro de Justicia, cargo que desem- 
peñó hasta 1828. En 1830 entró de nuevo á for- 
mar parto del Ministerio, encargado de la carte- 
ra del Interior. Entre las obras que escribió se 
citan: Reseña política; Pensamientos de un pri- 
sionero, ilistoria de los franceses; eto, 


PEYRUIS: Geog. Cantón del dist. de Forcal- 
quicr, dep. de los Bajos Alpes, Francia; 5 mu- 
nicipios y 3 000 habits, 


PEYTON (Juan Lrwis): Biog, Literato ame- 
ricano. N. en el Estado de Virginia 415 de oc- 
tubre de 1824. Admitido en la Academia Mili- 
tar de Virginia en 1839, visitó en 1848 el Cana- 
dá y fué encargado de una misión especial en In- 
glaterra, Wrancia y Austria, De regreso en su 
país organizó el cuerpo de voluntarios del Es- 
tado de Illinois, del que fué sucesivamente Ma- 
yor general y teniente coronel. Después de des- 
empeñar diversos cargos administrativos y judi- 
ciales en Virginia, abrazó la causa del Sur des- 
de comienzos de la guerra de Secesión, y se ocu- 
pó en el equipo del ejército. Tlerido ¿inútil para 
el servicio de campaña, fué encargado de la ins- 
pección de los fuertes y enviado como comisario 
å Europa. Terminada Ja guerra habitó algún 
tiempo en la isla de Guernesey, en donde publi- 
có sus trabajos, volviendo å los Estados Unidos 
en 1876 para dedicarse por completo ¿las Le- 
tras. Ha publicado: Ojeada sobre la estadística 
del Ilinois; El camino de hierro del Pacifico y 
el comercio con la China y las islas de las m- 
días; Notus de un agente diplomático durante la 
guerra civil de los Estados Unidos; Aventuras 
de mi abuclo; A través de los Alleghanys y las 
Praderas; eto. 


PEYTRAL (Parto Lurs): Biog. Político fran- 
cés. N. en Marsella 4 20 de enero de 1342, Des- 
pués de hacer sus estudios en el Liceo de Mar- 
sella y tomar en París el título de farmacéutico, 
se puso en su ciudad natal ála cabeza de una 
importante casa de productos químicos, empleo 
que conservó hasta su entrada en la Cámara de 
Diputados. Empezó su vida política (1876) como 
consejero municipal de Marsella; juntamente 
con el alcalde fué destituído por el gobierno 
del 16 de mayo, y å la caída de éste se Je ofreció 
la alcaldía. Elegido (1880) Consejero general de 
las Bocas del Ródano, se presentó al siguiente 
año candidato en las elecciones legislativas de 
21 de agosto, hizo dimisión del cargo de Conse- 
jero general, y como diputado tomó asiento en 
la extrema izquierda. Durante la legislatura de 
1881 á 1885 intervino en varias deliberaciones 
de caráctereconómico y ratificó en distintas oca- 
siones sus ideas librecambistas, especialmente 
en las discusiones sobre los cereales y los azúca- 
res. Reelegido en 1885, al discutirse la eva- 
cuación del Tonkín votó los créditos pedidos 
por el Gabinete Brissón, no como prueba de ad- 
hesión á la política colonial del Ministerio Fe- 
rry, sino como una protesta contra toda idea de 
abandono, En 7 de enero de 1886 fué nombrado 
subsecretario de Estado en el Ministerio de Ha- 
cienda, y ejercía este cargo cuando logró que el 
Parlamento aumentase la pensión de retiro á los 
agentes del servicio activo de las aduanas, Pre- 
sentada ja dimisión en el mes de noviembre, fué 
vambrado vicepresidente de la Comisión de Pre- 
supuestos, y después presidente en reemplazo de 
Ronvier (31 de mayo de 1887). En el diseneso de 
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costumbre declaró que å su juicio la situación 
económica exigía que se anuuciasen sin tardan- 
za las reformas fiscales. La constitución del Mi- 
nisterio radical de Floquet (3 de abril de 1888) 
le permitió defender como Ministro de Hacien- 
da el programa que había expuesto como dipu- 
tado. Pidió al Parlamento que, como en varios 
estados de Europa, se fijase el principio del año 
económico en 1.9 de julio, á lo que accedió la 
Cámara, pero el Senado se negó á sancionar esta 
medida, Peytral, en vista de esto, resolvió refor- 
mar el sistema fiscal por medio de proyectos es- 
peciales de ley. El Gabinete Tirard, que sucedió 
en 22 de febrero de 1889 al de Floquct, no reti- 
ró ninguno de los proyectos de Peytral. Este fué 
vicepresidente de la Cámara de Diputados en 
1890, 1891 y 1892. Con otros representantes del 
Mediodía de Francia combatió (1891) las tenden- 
cias excesivamente proteccionistas de la Comi- 
sión Arancelaria. Nombrado Ministro de Hacien- 
da (6 de abril de 1898) en un Gabinete presidido 
por Dupuy, representó en el gobierno, al que 
pasó desde la Comisión de Presupuestos, el eclec- 
ticismo en materias econónticas, y á la izquierda 
oportunista en la política. Aceptó la cartera, 
según los periódicos radicales, accediendo á los 
ruegos reiterados de Lockroy y de los individuos 
de la citada agrupación política. En la Cámara, 
sin embargo, siguió representando á Marsella, 
por donde era diputado, sin interrupción, desde 
1887. Interpelado como Ministro (27 de junio) 
en el Senado acerca de la supuesta violación de 
los estatutos del crédito territorial, refutó las 
acusaciones y aseguró que la situación del eré- 
dito territorial era en extrenio satisfactoria. Era 
todavía Ministro al verificarse las nuevas elec- 
ciones de diputados (20 de agosto), en las que 
también triunfó en Marsella. En 25 de noviem- 
bre del mismo año presentó la dimisión como 
todos sus compañeros de Gabinete. Más tarde 
(24 de mayo de 1894) Carnot le contió la forma- 
ción de un Ministerio, pero Peytral rehusó el en- 
cargo. 


PEZ (del lat. píscis): m. Animal acuático, eu- 
yos caracteres distintivos son tener columna ver- 
tebral y sangre roja y respirar por agallas, ha- 
lMándose la mayor parte con aletas grarnecidas 
de radios y piel revestida de escamas, 


Los PECES á menudo ya saltaban, 
Con la cola azotando el agua clara, ete. 


GARCILASO. 


s. aquel satirión (inmunda mezcolanza de 
insectos, PECES y substancias animales), aque- 
llos perfumes acres y estimulantes, ... sacrifica- 
ron victimas á millares, 


MONTAU. 


— Pzz: Cualquier pescado pequeño de río, que 
es comestible. 


Dafnis, impulsado de ua ardor íntimo, que 
todo esto le causaba. se echaba en los rios, 
y ya se lavaba, ya cogia ligeros PECES, ya be- 
bia como si quisiese apagar aquel nego. 

VALERA, 


—Psrz: fig. Montón prolongado de trigo en 
la cra, ú otro cualquier bulto en la misma fi- 
gua. 

o 


Con la horca ganchosa contra el viento, 
Que la ligera paja lleva á un lado, 
Y del pesado grano, que hace asiento, 
Se deja un rubio PEZ amontonado. 
Morrro. 


— Prz: fig. y fam. Cosa que se adquiere con 
utilidad y provecho, especialmente cuando ha 
costado mucho trabajo ó solicitud, con alusión á 
la pesca. 

—¿Se casa por fin Elisa 
Con ese novio soez? 
— Creo que si. Su fortuna 
Es hoy la misma que ayer; 
Calosal. y la marquesa 
No querrá soltar el PEZ. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Caer el PEZ. 
Diccionario de la Academia, 


= Perps: pl. Astron, PISCIS, 
— PEZ MUJER: VACA MARINA. 


=- EL PEZ QUE BUSCA EL ANZUELO, BUSCA SU 
DUELO: ref, que enseña que es error grave de- 
jarse engañar de la apariencia de las cosas ó de 
una conveniencia ilusoria en que suele estar es- 


coudido algún daño. 
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- Esrak uno COMO El PEZ EN EL AGUA: fr. 
fig. y fam. Disirutar comodidades y convenien- 
cias, 

Si se ha de juzgar por las apariencias, esla- 


rás en su casa como el PEZ en el an ele. 
SLA. 


Alli estarás, hija mia, como el Pez cn el 
agua: pajaritas del aire que apetecieras las 
tendrias, cte. , 

D. Y. px Monatíx. 


PICAR EL PEZ: fr. fig. y fam. Dejarse onga- 
ñar una persona, cayendo incautamente en al- 
gún ardid ó trampa que se prepara á este Jin. 

—PICAR EL PEZ: fig. y lam. Ganar al juego. 


—SATGA PEA Ó SALGA RANA: expr. fig. y fam. 
Dícese de los que emprenden á ciegas una cosa 
de dudoso éxito. 

SALGA PEZ Ò SALGA RANA, Á LA CAPACHA: 
ref. que reprende la corlicia y ansin de los que 
recogen cuanbo encuentras), por poco ue valga, 


--Prors: pl. Zool, Forman estos animales la 
primera clase del tipo de los vertebrados, y se 
caracterizan por ser hemaerinos y de sangre fría, 
por vivir en el agua y tener el cuerpo cuhierto de 
escamas y provisto de aletas y naduderas impares, 
colocadas en el plano vertical del mismo, yde ale- 
tas pectorales y ventrales pares; su covazónes sen- 
eillo y está formado de una aurícula y de un ven- 
trículo; carecen de pulmones y Ja respiración se 
verifica, salvo rarísimas excepciones, por bran- 
quias colocadas en el enello, detrás de la cabe: 
za; el cuerpo es generalmente comprimido ó alar- 
gado, con el cuello tan grueso como el bronco. 

La cabeza, unas veces nuis voluminosa que el 
enerpo y otras miás pequeña, puede ser redonda 
ó comprimida en diversos sentidos, obtusa ó más 
ó menos larga. En algunas especies se prolon- 
gan ambas mandíbulas en forma de pico; en 
otras sólo sucede esto en la inferior, y hay va: 
rias en que la superior consLituye un hocico que 
sobresale de la boca, como se observa en las ra- 
yas, las lijas, y sobre todo en los espadartes. Lu 
Lora puede abrirse por debajo ó en el extremo 
del hocico, según se observa en la mayor parte 
de los peces, ó bien por encima de aquél, como 
en los uranoscopos; más hendida en unas espe- 
cies que en otras, ofrece formas diversas, des- 
de la fe wn pequeño agujero hasta la de una 
vasta concavidad. 

Los peces no presentan exteriormente sino los 
órganos de dos sentidos: los oriticios de las fo- 
sas nasales y los ojos; pero los primeros pueden 
ser sencillos ó dobles y estar más ó menos apro- 
ximados, ya á las mandíbulas, ya á los ojos, ó 
bien al extremo del hocico, 

Sólo las especies de una elase de peces, la de 
Jos condropterigios, tienen los bordes exteriores 
de sus branquias fijos en la piel y tantas aber- 
turas para la salida del agua como intervalos 
hay entre aquéllas; pero los demás tienen bran- 
quias libres en su borde externo, y el agua que 
han tragado se escapa por una sola abertura (una 
sola aguila) de cada lado; esta abertura varía mu- 
cho por el tamaño y por estar situada más ó me- 
nos posteriormente; los arenqnes la tienen tan 
enorme que contornea todo el lado de la cabeza; 
en las anguilas es pequeña y se halla nmy hacia 
atrás; algunas especies de esta familia, los sin- 
Lranquios, no tienen sino un solo agujero para 
las dos agallas. El opérculo, cuyo golpeo sirve 
para la respiración, puede variar asimismo en 
figura y tamaño; la membrana que le completa 
se nne algunas veces en todo y en parte á la del 
otro lado ó al sitio próximo á la espaldilla; el 
número de los radios que la sostienen suele ser 
más ó menos considerable; en algunas especies 
se observa que gran ¡ute de este aparato está 
oculto por la piel y no se ve sino al dlisecar el 
individuo; las especies de varios orificios carecen 
de él por completo. 

Algunas de las aletas son verticales y le sir- 
ven al pez como la quilla ó el Limón al buque, 
bien estén fijas en el lomo, como las dorsales, 
ó debajo de la cola, como las anales, ó en un 
extremo de ella, cono la ezudad, ditiriendo siem- 
pre por el número, la altura y la naturaleza de 
Jos radios que las sostienen, los cuales son tan 
pronto espinosos como ramosos y compuestos de 
muchas pequeñas articulaciones, Otras aletas 
están pareadas y representan Jos enabro mieni- 
bros superiores; las que corresponden d los Ima- 
zos ú 4 las alas, llamadas aletas peetarides, «e 
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hallan siempre tijas detrás de los oídos; las que | 
corresponden ú los pics, conocidas con el nom- 
bre de aletas ventrales, pueden estar situadas, 
por el contrario, más ó menos adelante ó atrás, 
desde la parte inferior de la garganta hasta el 
nacimiento de la cola. Unas y otras varian por 
el tamaño, el número de los radios y su estruc- 
tura sencilla ó articulada, y puede suceder que 
falte por completo uno de los pares ó hasta los 
dos; las anguilas, por ejemplo, carecen de las 
ventrales; las murenas no las tienen tampoco, 
faltándolos igualmente las pectorales, y en los 
apterictos no existe ninguna. 

El ano puede estar muy alejado posteriormen- 
te de las aletas ventrales, ó bien próximo y si- 
tuado más anteriormonte; y cuando no existe, 
se abre algunas veces hasta debajo de la gargan- 
ta, como se ve en los Risternarcos. En ciertas es- 
pecies presen la por detrás una lengiieta que pa- 
rece estar relacionada en cierto modo con la ge- 
neración, pero que no es una verga, pues ambos 
sexos están provistos de ella, no existiendo en 
el mayor número «de Jos otros peces. Todas las 
diferencias que acabamos de indicar dependen 
de la estructura interna y hasta del armazón 
del pez, habiendo otras más superliciales, 

Las manlibulas pueden estar armadas do 
dientes de todas clases y existir en todas las 
partes de la boca, incluso en el gaznate, Los la- 
bios están unas veces guarnecidos de apéndices 
ó barbillas, diversos por la substancia, el núme- 
ro y la longitud, como se ve en los barbos, los 
siluros y los pogoníias. Hay especies que tienen 
apéndices carnosos esparcidos sobre el cnerpo, co- 
mo se observa en las Escorpenes; algunos de los 
radios pueden estar desprendidos de la aleta y 
ser susceptibles de movimientos independientes, 
y esto lo mismo en las aletas verticales queen las 
pectorales, cuácter que vemos en los balderayas 
y en las triglas. 

Por último, la natmialeza de los tegumentos, 
bien del cuerpo, bien de la cabeza ó de las aletas, 
es susceptible de variación; el pez puede ser des- 
nudo, escamoso, espinoso, acorazado en todas par- 
tes de su cuerpo ó sólo en algunas; las escamas 
y las piezas dela coraza varian igualmente á lo 
infinito porel tamaño, los contornos, la forma 
del borde y las desigualdades de Ja superficie, 
sucediendo lo mismo algunas veces en las diver- 
sas piezas que protegen la cabeza. 

La Jínea formada á cada lado del cuerpo por 
una serie de poros ó pequeños tubos huecos en 
las escamas puede marearso más ó menos, y ann 
ser evizada ò acorazada, más ó menos recta, y 
próxima ó alejada del lomo, Si se agregan á es- 
las consideraciones lo que se refiere 4 los colores 
ysu distribución, al tamaño y al peso del pez, 
se puede formar una idea de todo cuanto carac- 
teriza exteriormente á los diversos seres de esta 
gran clase, y se ve que el lenguaje vulgar debe 
ser en cierto modo suficiente pura expresar y 
hacer comprender todas estas diversidades. 

Consideraremos el esqueleto de estos anima- 
les en las especies en que presenta su forma más 
general, es decir, en los peces óseos, proponién- 
donos dar cuenta en otro lugar de las particula- 
rilades que distinguen al de Jos demás. 

El esqueleto se compone de la cabeza, del apa- 
rato respiratorio, cuya armazón ósea está des- 
arrollada, del tronco que abraza el cuerpo y la 
cola, y de los miembros, que son las aletas 
pectorales y ventrales; las verticales, es decir, 
las del lomo, del ano y de la cola, se pueden con- 
siderar como pertenecientes al tronco, Atendido 
que la cabeza tiene muchas más partes movibles 
que la de los mamíferos, debe subdivirse en un 
número más considerable de regiones. Se pne- 
den distinguir el cráneo, las mandíbulas, los 
huesos situados debajo de aquél, detrás de estas 
últimas, y que sirven para su suspensión y mo- 
vimiento; los huesos de los opérculos, ó la espe- 
cie de postigos que abren y cierran la abertura 
de las branquias, y los huesos casi exteriores que 
rodean la nariz, el ojo ó la sien, óque cubren 
una parte de la mejilla. 

El tronco se compone de las vértebras del 
lomo y de la cola, pues apenas se puede decir 
que hay cuello, y no existe el sacro; de las cos- 
tillas, de los huesos llamados interespinosos, 
que sirven de apoyo á las aletas dorsales y ana- 
les: y de los radios de las aletas, así como de los 
de la caudal. Estos radios, bien tengan bran- 
quias ó articulaciones, Ó ya scan simplemente 
espinosos, se dividen siempre en dos mitades 
en el sentido de se longitud. 
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Rara vez se ve en los peces un esternón pro- 
piamente dicho; cuando existe se compone de 
piezas casi exteriores, que reunen las extremida.- 
des inferiores de las costillas, 

La extremidad anterior ó aleta pectoral com. 
prende el hombro, ósea un semiceñidor óseo com. 
puesto de varios huesos, suspendido por arriba 
del cráneo ó de la columna, y quese une por de. 
bajo con su correspondiente. Podrian encontrar- 
se en ella huesos análogos á las dos piezas de los 
omoplatos de los reptiles, al húmero y los 
huesos del antebrazo, y aun hay comúnmente 
por detrás un estilete compuesto de dos piezas 
donde se podría procurar ver el covacoideo hasta 
Ja clavícula, Lo más cierto es que los dos huesos 
que comparamos a) cúbito y al radio tienen en 
su borde una serie de huesecillos que parecen re- 
presentar los del carpo, y que presentan en sí 
nismos los radios de la aleta pectoral, excepto el 
primero de éstos que se articula inmediatamente 
con el hueso radial. 

La extremidad posterjor, mucho más varia- 
ble en posición que la de los mamiferos, y cuya 
parte exterior y movible, llamada aleta ventral, 


` sale unas veces por delante, otras por debajo, y 


en ciertos casos por detrás de la extremidad an- 
terior, se compone de cuatro huesos; los mayo- 
res, que son también los más constantes, están 
sienpre delante del ano y de los orificios de la 
generación, pudiendo considerarse como una es- 
pecie de pubis; en una parte de su borde poste- 
rior tienen Jos radios de la aleta, sin huesecillos 
intermerlios que se puedan comparar nial fémur, 
ni á la tibia ó al peroné, ni aun 4 los huesos del 
tarso. Los radios de las aletas pares se dividen 
longitudinalmente en dos mitades, como los de 
las aletas verticales. 

Hecha esta indicación general de las partes 
que constituyen el esqueleto, vamos á proceder 
ahora al examen detenido de los principales hue- 
sos. 

El cráneo de los peces es generalmente más 
marcado y se destaca más de la cara que el de 
ninguno de los otros vertebrados: en el mayor 
número de especies el intermaxilar y el maxilar 
se mueven sobre aquél por medio de diartrosis, 
y pueden hacerlo independientemente también 
del sistema palatino, terigoideo y timpánico, 
que tiene sus movimientos separados. El último 
sistema, lo mismo que en las aves y en la mayor 
parte de los reptiles, forma una lámina más ó 
menos vertica), artienlada por su ángulo poste- 
rosuperior en el lado del cráneo, detrás de la 
órbita, y por el anterior delante «le aquél en el 
lado del vómer. Esta extremidad anterior lleva 
en parte el hueso maxilar; el angulo postero- 
inferior da á la faceta para la articulación de la 
mandíbula inferior. La cara de los peces está 
compuesta además por dosaparatos desconocidos 
en las clases anteriores, ó que por lo menos no 
se ha querido reconocer sino por analogías muy 
dudosas. Nos referimos al aparato de los huesos 
suborbitarios, los cuales forman una cadena que 
va del frontal anterior al posterior, completan- 
dlo por debajo el cuadro de la órbita, abandona- 
da por el maxilar y el yugal; así toma el falso 
aspecto del último, ó representa la parte de di- 
cho hueso y la del maxilar, que en los mamífe- 
ros se encuentra debajo de la órbita, El otro 
aparato es el de las piezas operculares, que ad- 
herido al borde posterior del sistema palatino y 
terigoideotimpánico protege las branquias y se 
abre ó se cierra, según lo exige el movimiento 
del agua que sirve para la respiración, 

Sin descenrler á uua descripción más minu- 
ciosa de las otras partes del cráneo, diremos que 
el de los peces, cuando sus piezas están comple- 
tas, se compone de 26 huesos, á saber: seis im- 
pares: el basilar, el esfenoides anterior, el vómer, 
el etmoides y el interparietal ú occipital superior; 
y de 20 pares, que son: los frontales principales, 
os anteriores, los posteriores, los parietales, los 
mastoideos, los accipitales externos, los latera- 
les, los peñascos, las grandes alas y las alas or- 
bitarias, Debemos añadir que hay por lo regular 
detrás de su oceipncio cinco puntos salientes, 
los cuales se prolongan á menudo en crestas, 
bien sea por delante ó por detrás; uma de ellas, 
á la que llamaremos medis, es impar y corres- 
ponde á la espina occipital; pertenece al inter- 
parietal y se prolonga con frecuencia por delante 
sobre la sutura de los frontales, y por detrás so- 
bre la de los occipitales laterales. Después vie- 
nen las apófisis espinosas de las vertebras dor- 
sales, «que se adhieren por un ligamento análogo 
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al cervical de los cuadrípedos. La segunda, ó sea 
la intermedia, es pat; hay una å cada lado, so 
bre el occipital externo, y Se prolonga por le- 
lante sobre el parietal, y á veces sobre e ironta 
de su lado. En su extremidad saliente se inserta 
la rama superior del hueso su perior del hombro, 
ó sea del supraescapular. Por último, la tercera 
cresta, que es la externa, pertenece al hueso mas- 
toideo, se prolonga por delante sobre el irontal 
osterior y el lado del frontal principal, y por 
etrás sobre el peñasco y el occipital lateral. 
En su extremidad posterior, que corresponde al 
mastoideo, se fija la segunda, y á veces la única 
rama del hueso supraescapular. Debajo de esta 
tercera cresta se articula por detrás cl aparato 
latino y temporal, por medio del hueso desig- 
nado con este último nombre, y de ella se separa 
comúnmente la que forma la apólisis postorbi- 
tal del frontal posterior, La existencia ó la falta 
de estas prolongaciones, y su mayor ó menor ex- 
tensión, influyen mucho en la forma particular 
de cada cráneo, y hasta en la de todo el cuerpo 
del animal. Resulta de aquí que los peces de 
cuerpo comprimido, cuyo lomo se eleva mueho 
por encima. de la cabeza, tienen lo cresta media 
muy alta también, y las laterales á proporción; 
mientras que, por el contrario, en los individuos 
que tienen la cabeza deprimida y el cuerpo re- 
dondeado las crestas desaparceen ó so ralucen 
á espinas, marcadas tan sólo en el occipucio de 
adelante atrás. Cuando el cráneo es á la vez en- 
sanchado y aplanado, las crestas externas for- 
man comúnmente los bordes laterales; las bóve- 
das más ó menos anchas, y más 0 menos cúnca- 
vas, quese observan á veces en los lados del crá- 
neo, como en los ciprinos y algunos silnros, en- 
tran en el número de las conformaciones más 
notables, y en todo caso basta para formarlas 
que algunas partes de los huesos que acabamos 
de citar predominen ó se unan entre sí por me- 
dio de una ó dos suturas mis, según veremos 
luego. En términos generales, podemos decir, 
pues, que en los peces óseos, sean cuales fueren 
las variaciones de la forma genérica de su crá- 
neo, no por eso se observa menos una composi- 
ción casi constante, y que las excepciones de 
esta regla, aunque muy ciertas, no dejan de ser 
bastante raras. 

Los huesos intermaxilares y maxilares están 
situados lo mismo que en todos los mamiferos y 
los reptiles; los primeros se hallan delante de Ja 
mandíbula, y tienen poca movilidad; los segun- 
dos en los lados, hasta la comisura, armados de 
dientes que continúan la serie de los intermayi- 
lares. A cada lado, en la parte interna de los 
dientes maxilares, hay obra serie de los que per- 
tenecen al palatino, como en las serpientes, y en 
el centro existe una faja adherente å este hueso 
longitudinal, que es el análogo del vómer. 

La mandíbula inferior consta de dos ramas 
reunidas entre sí por delante, y articuladas cada 
cual por detrás por una foseta cóncava con la 
polea que termina el yugal de su lado. En el 
mayor número de peees, al menos cuando han 
alcanzado cierto tamaño, cada una de estas ra- 
mas se divide sólo en dos huesos principales, á 
saber: el dentario, en cuyo borde superior seadliie- 
ren los dientes; y el articular, donde está la fose- 
ta para la articulación; se unen principalmente 
por un punto del segundo, que penetra eu un 
ángalo entrante del primero. Un tercer hueso, 
mas pequeño, se desprende también con frecuen- 
cia del angulo posterior, debajo de la articular, 
y sele puede llamar angular. Algunas veces se 
encuentra un cuarto hueso en la cara interna 
de la articular, y corresponde al opercalar de los 
reptiles. Las maudíbulas inferiores de los peces 
BO varían menos por sus formas, ni son menos 
constantes en su composición, que los cráneos y 
las mandíbulas su periores. 

El hueso hévides está situado en los peces como 
en las otras clases de vertebrados, pero sienpre 
suspendido del temporal; se compone de dos ra- 
mas, cada una de las cuales consta de cinco pie- 
?as, & saber: del huesecillo estiloides, de dos 
grandes piezas laterales, situadas una detrás de 
otra y que forman el cuerpo principal do la rana 
(la posterior), yne se une con el interopérculo, 
y de dos pequeñas, dispuestas una encima de 
Otra en la extremidad anterior de la rama, las 
cuales sirven pura enlazarla con su correspon- 
diente, Por delante de esta rennión está el ueso 
lingual, como en las aves y eu dos reptiles, y de- 
trás el angulo formado por el encuentro de las 

os ramas, y debajo de las bruenias hay una 


PEZ 


pieza impar, comúnmente vertical, que repre- 
senta la cota del hióutes, tan conocida en las aves 
y los lagartos. Esta pieza es la que, uniéndose con 
la síulisis de los humerales, forma el ¿simo que 
separa por debajo las dos aberturas de los oídos. 
El hióides de los peces se componen de 12 huc- 
sos, 

Los radios que sostienen la membrana bran- 
quióstega se adhieren por medio de una articu- 
lación movible, y con Jrecuencia también por 
simple ligamento, al borde inferior de las dos 
principales piezas de cada rama; las anteriores 
se articulan generalmente en el borde; las poste- 
riores están apenas, sino adheridas, en la cara ex- 
terior cerca de aquél. Su número y sus formas 
varían mucho, pues mientras la carpa sóio cuen- 
ta tres, pasan de 30 en el elops; lo más común, 
no obstante, al menos en los acantopterigios, es 
que haya siete, como se observa en la perca. 

A la entrada del esófago, € inmediatamente 
después del aparato branquial, están Jos Jme- 
sos faríngeos, cuyo objeto es practicar una se- 
gunda masticación, con frecuencia mucho más 
poderosa que la primera, y al efecto están pro- 
vistos de dientes muy variables, según las espe- 
cies, por el número y Ja forma. Por lo regular 
hay dos inferiores y seis superiores; los primeros 
estáu fijos detrás de las branquias, en el ángulo 
que forman entre sí los dos últimos arcos; lo mås 
lrecuente es que consistan en dos placas triango- 
lares que sirven de piso á la faringe, y algunas 
veces se encorvan para rodear una parte Gel esd- 
fago, mientras que otras se sueldan en una sola 
pieza ó se unen por lo menos entre sí por melio 
de una sutura inmóvil, Los huesos faríngeos su- 
periores permanecen adheridos debajo dela hase 
del cráneo, y tienen poco movimiento; pero los 
inferiores se elevan ó bajan al mismo tiempo que 
las ranns inferiores de los arcos, dilatando ó es- 
trechaudo así la cutrada del esófago, compri- 
miendo de paso los alimentos que penetran en 
él El aparato branquial y laríngeo consta, por 
lo regular, de 36 pi-zas huesosas principales, y 
si se quisiera contar las que arman interiormen- 
te los arcos, su numero pasaría de 100, 

Las vértebras de los peces se reconocen por la 
fosa cónica que se observa en cada cara de su 
cuerpo, Los dobles conos huecos que ocupan 
siempre así el intervalo entre dos vértebras es- 
táu llenos de una substancia gelatinosa y blan- 
da, que pasa de uno de estos huecos al otro por 
medio de un agujero que hay casi siempre en el 
centro de cada vértebra; de modo que las partes 
blandas formau un cordón ó especie de rosario 
gclatinoso que enfila todas las vértebras, siendo 
de notar que en algunas especies es tan ancho el 
agujero de comunicación que los cuerpos de 
aquellas se pueden considerar como anilios. El 
cordón que las ensarta no presenta desigualdades 
en su diámetro, y parece una verdadera cuerda, 
En los peces, como en dos otros animales, las ver- 
tebras ofrecen en su parte superior, para el paso 
de la medula espinal, una parte anular en cuyo 
vértice suele elevarso una apólisis espinosa, y por 
delante y detrás de su base se ve» peyueñas apó- 
fisis que corresponden á las articulares de otros 
vertebrados, pero que por lo regular sólo se to- 
can Jigeramente ó se recubren un poco, sin unir- 
se por medio de artienlaciones de facetas lis: 
Algunas veces se da el caso de que sólo exi 
estas apófisis articulares en un lado de la vé 
bra, de modo que no encuentran con qué artica- 
larse, La parte anular de la primera vértebra se 
halla muy á menudo separada de su cuerpo du- 
rante toda la vida del pez, pero las otras no lo 
están o se sueldan muy pronto, En resumen, el 
número de vértebras, su longitud y anchura re- 
lativas, Jos surcos d<Yosetas que marcan su cuer- 
po y la dirección de sus apólisis, varian á lo in- 
finito, y hasta ofrecen cou frecuencia desde uno 
al otro extremo de la columna diferencias nota- 
bles; pero no podemos extendernos en estas mi- 
nuciosidades hasta que se deseriban las especies. 
Sólo diremos aquí que el número de vértebras no 
es siempre proporcionado å la longitud del pez, 

Las costillas no suelen tener sino una cabeza, 
y cada una de ellas se adhiere á una sola vérte- 
bra, como sucede en los lagartos; carecen de la 
parte esternal, á no serme se quiera Mamar 
así, en los peces que tienen una especie de ester- 
nón, & las piezas escamosas que le lonnan ó ¿las 
aristas que van å uuírscle, 

Ya hemos dado á conocer en otro lugar la com- 
posición de las mandíbulas ode qué modo ejecu- 


tan, de concierto con el aparato hividico y bnan- | 
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quial, los movimientos necesarios para coger los 
alimentos y deglutirlos. Réstanos hallar de los 
dientes que los retienen y dirigen á la faringe, 
triturándolos de diversos modos algunas veces, 

Los peces pueden tener dientes adherentes á 
todos los huesos que envuelven la cavidad de la 
boca y de la faringe: eutre los intermaxilares y 
maxilares, en los palatinos y el vómer, en la ieu- 
gua, en los arcos branquiales y en Jos huesos fa- 
ríngcos; hay géneros que tienen efectivamente 
dichos órganos en todos estos huesos, bien sean 
de forma semejante ó diversa; pero también puc- 
de suceder que algunos de los huesos no leugan 
dientes, y hasta existen peces que carecen por 
completo de ellos, Como designamos diches ór- 
ganos por su posición, según los huesos en que se 
hallan tijos, se han distinguido cou los nombres 
de intermaxilaros, maxilares, matulibulares, 
merlanos, palatinos, terigoideos, linguales, bran- 
quiales y faríugeos superiores € inferiores. Sus 
formas no son menos variadas que sus posicio- 
nes, y por eso se designan con otros muchos epi- 
telos; con frecuencia represenlan conos ó gan- 
chos mås ó menos agudos; cuando éstos son na- 
morosos y estin dispuestos en varias series ó en 
quinenncio se les compara con las puntas de 
las cardas empleadas para trabajar la lana ó el 
algodón; muchas veces son también ten vaquéíti- 
cos y compactos que se asemejan á la borra del 
terciopelo, pero cuando son prolongados y ende- 
bles forman como cepillos ó una especie de cibe- 
llos. Los dientes pequeños y finos pueden ser tan 
cortos que se reduzcan á una simple asperídad, 
más bicu sensible al tacto que á la vista, Ade- 
más de los dientes gunchudos los hay que son 
cortantes en su extremidad ó en forma de cuña, 
ó bien uguzados en su centro; algunas especies 
los tienen redondos, hemisféricos ú ovales, dis- 
puestos en varias series ó muy compactos entre 
sí, å la manera de un adoquinado, como los que 
vemos en el paladar y ta lengua del glosodonte, 
en las mandíbulas de la raya rizada óen los huc- 
sos fariugeos de las labras; también se ven com- 
prinidos y cortantes ó que tienen la corona pla- 
na con líneas salientes, ó bien que ofrecen el as- 
pecto de una maza, presentando algunos su co- 
rona tuberculosa. Todos estos dientes son senci- 
llos, como lo es el germen pulposo en que nacen, 
Cualquiera que sea su fornia, el crecimiento de 
los sencillos es nno mismo y se efectúa por ca- 
pas, conto en los dientes de los mamíferos; pero 
nunca Jlega al extremo de formar uua raíz que 
penetre en el alvéoto, Los dientes de los peces, 
Jo mismo que los de los monitores y de otros niu- 
ehos saurios, no consisten sino en la parte Ia- 
mada la corona, y cuando ésta es completa el 
núcleo puiposo en que se ha formado se osifica; 
llegado el momento de caer el diente se rompe 
y desprende de dicho núcleo, que se une con la 
mandibula hasta el punto de formar parte de 
ella. 

El esófago aparece revestido de una capa de 
fibras musculares fuertes y compactas, que for- 
man á veces diversos haces, y cuyus contraccio- 
nes impelen hacia el estómago el bolo alimenti- 
cio, por cuyo medio queda completamente de- 
glutido, pues el esófago de los peces es necesa- 
riamente muy corto en la mayor parte de estos 
animales, puesto que e) cuello no existe, 

Las vísceras de la digestión están encerradas 
en Ja cavidad abdominal, que se halla separada 
por delante de la que contiene el corazón por 
una especie de diafragma poco extenso, formado 
de una lámina que da al pericardio y de otra que 
pertenece al peritoneo; este diafragma carece de 
músculos propios, pero está reforzado por fibras 
aponeuróticas entre sus dos hojas, recibiendo, 
no obstante, alguna acción de uno de los mús- 
culos de las branquias; el gran seno venoso ocn- 
pa una parte de su espesor. A lo largo del espi- 
nazo hay otra cavidad que contiene los riñoues 
y la vejiga acrea; el peritoneo las separa del ab- 
domen propiamente dicho, y, así como en los 
otros animales, se repliega al mismo tiempo por 
dentro de la cavidul abdominal para abrazar y 
suspender las vísceras que contiene, es decir, el 
ceanal intestinal, el hígado, el bazo y el pánercas, 
cuando existe este último. 

El canal intestinal, más ó menos lergo y an- 
cho, y con mayor ú menor número de repliegues, 
se compone de las mismas túnicas que en los 
otros vertebrados, y sus variaciones, en cuanto 
al espesor respectivo, son análogas á las que se 
observan en las clases superiores, y no menos 
nnmerosas. Hay válvulas couniventes, papilas 
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cuentran sino en los parajes pedregosos de las 
orillas del mar, tambien las hay quo sólo viven 
en las aguas más puras; á otras les agradan las 
cenagosas y estancadas, ó permanecen sumergi- 
das en el cieno y en la arena, y se encuentran 
algunas de estas últimas que no perecen aumgue 
el fango en que se encierran deje de estar cu- 
bierto de agua, si bien con la condición de que 
se conserve un poco húmedo. La inmovilidad de 
algunos peces, tales como las rayas y las halde- 
rayas, contrasta con la rapidez de la mayoría; 
cuéntanse varios, como las anguilas y los periol- 
talmos, que pueden vivir algán tiempo en seco, 
rastreando por la ribera, y se asegura que algu- 
nos, como los anabas, suben Á las copes de los 
árboles para fijarse en los pequeños depósitos de 
agua que se forman entro las hojas; los pira- 
beles y exocetos tienen aletas pectorales bastan- 
te anchas para ascender y sostenerse en el aire, 
recorriendo un extenso espacio. Ciertos peces de 
las Indias parecen distinguirse por su destreza 
en lanzar gotas á cierta altura para hacer caer al 
agua los insectos de que se alimentan; pero to- 
das estas variedados en las costumbres consisten 
sobre todo en las de conformacion, é inútil se- 
ría tratar de explicársclas si no se estudiara en 
detalle la estructura de las partes del cuerpo de 
los peces. 

El género de vida de estos animales es por 
demás monótono; la naturaleza que les rodea 
no les debe afectar sino de ima manera confusa; 
sus placeres son poco variados, y no deben tener 
más padecimicnlos que los dolores producidos 
por las heridas. Su continua necesidad, Ja única 
que Jes agita y pone en movimiento, fuera de la 
estación del celo, su pasión dominante, en fin, 
será sin duda la de satisfacer su hambre, A de- 
vorar se reduce casi toda su ocupación cuando 
no tratan de reproducirse; únicamente para esto 
parecen adocnaclos toda su estructura y los úr- 
ganos del movimiento; perseguir una prestó es- 
capar de su enemigo eslo que hacen de continuo 
durante tola su existencia, y esto es lo «que de- 
termina la elección de los distintos parajes qne 
habitan. Las variaciones de temperatura lesatec- 
tan poco, no sólo porque son menores en el ele- 
mento donde viven que en nuestra aimoósfora, 
sino porque su cuerpo, adquiriendo la temperatu- 
ra del contro que le rodea, da por resultado que 
el contraste del frío exterior y del calor interior 
no existe casi para estos seres. Por eso las esta- 
ciones no son para sus viajes y las ¿pocas de su 
propagación reguladores tan exclnsivos como 
para Jos cuadrúpedos, y particularmente para las 
aves. Varios puces desovan en el invierno: bavia 
el otoño es cuando los arenqnes llegan del Norte 
á diseminar en nuestras costas sus huevos y su 
esperma; en el Norte es donde la clase nos da á 
conocer su asombrosa fecundidad, si no en espe- 
cios variadas por lo menos en los individuos de 
ellas, y en ningún otro punto nos ofrece el mar 
nada que se ascmeje á esos innumerables millo- 
nes de bacalaos y arenques que atraen todos los 
años flotas enteras á las aguas septentrionales. 


Los amores de los peces son tan fríos como ! 


elos, y sólo suponen necesidades individuales; 
pocas especies se cuentan en que hayan conce- 
dlido á los dos sexos el aparearse y disfruiar de 
Jas dulznras de su unión; en otras se observa 
que los machos persiguen los huevos más bien 
que buscan las hembras, y están reducidos á fo- 
cundar aquéllos sin conocer à la madre, sin la 
esperanza de ver luego sus productos. Los place- 
res de la maternidad son también descanocidos 
para el mayor número de especies; sólo algunas 
llevan durante algún tiempo los huevos con- 
sigo, y, salvo pocas excepciones, ni aun han 
de ocuparse los peces en construir su nido; no 
tienen hijnelos que alimentar y defender: y en 
una palabra, hasta en los detalles más minucio- 
sos contrasta su economía entera con la de las 
aves. 

En cuanto al régimen de estos animales cs 
por demás variable: hay especies que devoran á 
sns semejantes más pequeños, pues todos se dis- 
tinguen in general por su voracidad inss 


iable; 
tros se nutren de barro, y algunos. observando 
un régimen vegetal, se alimentan de las plantas 
acnáticas que erccen en las rocas debajo del 
agua, si bien es relncido el número de estas úl- 
timas especies. Los peces no se fijan mucho en 
la elección de su alimento, pues sus fuerzas di- 
gestivas bastan para disolver enanto ha gozado 
de vida: se tragan todos Jos anhunlejos que en- 
cuentran á su alcance, según se lo permita la 
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abertura de sn boca y la solidez de sus dientes; 
si estos son agudos y en forma de ganclto suje- 
tan á los animales más ágiles; si anchos y vigo- 
rosos tvituran las presas más duras. No les 
arrelran los cangrejos, persiguen á dos pulpos, 
dan caza å los insectos que se aproximan á la 
superticie del agua, y hasta se tragan las con- 
chas, según se ha observado por las restos que 
se encuentran en el intestino del individuo, ex- 
pulsando materias tan indigestas con la misma 
facilidad con que lo hacen las rapaces con las 
plumas y los huesos de las avecillas que devoran, 

Los animales de esta clase son esencialmente 
ovíparos; por lo general no se cuidan las hem- 
hras en manera alguna de sus huevos, Jimitán- 
dose 4 depositarlos en los parajes más conve- 
nientes. para su incubación, dende los dejan 
abandonados sin volver á ocuparse de ellos. Eu 
la mayoría de las especies se observa que la 
hentbra y el macho ni aun se conocen; pero ase- 


gúrase que algunas saben construir su nido, con- 
tándose entre ellas los espinosos. La época de la 


freza varía según los países y los climas, pero 
por lo general comienz en los meses de febrero, 
marzo y abril. Ya daremos à conocer mås ade- 
lante las diferencias que se observan sobre este 
punto. Entre los animales de esta clase se en- 
cuentran especies cuyos individuos van dismi- 
nuyendo en número todos los años; pero en cam- 
bio hay otras cuya reproducción es tan asom- 
brosa que, á pesar de la persecución que sulren, 


no hay temor de que desaparezcan por el exter- į 


minio. 

Numerosos son los enemigos que tienen estos 
animales, contándose en su misma clase los más 
encarnizados y voraces. También las aves acuá- 
ticas persiguen á los peces, encontrando en ellos 
su principal alimento, y hasta entre los carnico- 
ros, tal como el castor, tienen los habitantes 
del agua un temible enemigo que Jes acosa sin 
tregua ni descanso. Inútil parece decir que el 
hombre es el más peligroso de todos, atendidos 
los inmensos beneficios y el lucro que le repor- 
tan Jos animales de esta clase tan numerosa. 

En muchos países, tales como Inglaterra, 


America, Francia, España, Italia, Turquia, Ru- | 


sia, Suecia y algunos otros, se cuentan pueblos 
que uo podrían subsistir sin los animales de la 


clase que nos ocupa, ques la pesca constituye - 


para ellos, na solamente un lucrativo artículo 
de comercio, sino el medio de satislacer sus más 


aprendantes necesidades, Holanda, por ejen- ; 


plo, ha sido en alto grado favorecida por tal 
concepto, aterlido que la pesca de las sardinas, 
cuya abundancia es allí asombrosa en ciertas 
épocas del año, constituye para el país una 
fuente de riqueza, De Noruega podemos decir 
que esta industria le produce tantos talers (mo- 
neda alemana equivalente á 3 pesetas) como 
habitantes cuenta la población, y en el banco de 


Terranova se cuenta el valor de los productos | 
por uillones de duros. En las aguas de la Gran ' 


Bretaña se practica asimismo esta industria en 
gran escala, y es tau grande el consumo súlo en 
Londresque las cifras parecen fabulosas, En Jat- 
landia y en la isla de Man se ocuparon 9067 bar- 
eos en 1862, con unos 43468 pescadores, sin con- 
tar 22471 hombres que se emplearon en los tra- 
bajos de la salazón y llemás preparativos neve- 


sarios para expedir la mercancía á otros países, | 


Todos estos datos baslan para quese comprenda 
desde nego qué inmensa importancia tiene esta 
industria para muchos pueblos, que según he- 
mos dicho viven exclusivamente e ella. 

El conocimiento de los peces, hijo de Ja cos- 
tumbre de comerlos, debió ser uno de los prine- 
ros que adquirió el bombre, pues no hay alimen- 
to que la naturaleza le ofrezca en más abundan- 
cia ni que pueda adquirir con menos trabajo: y 
así ventas que los pueblos más salvajes, los que 
habitan las playas más estériles, no viven de 
otra cosa. Los groenlandeses, los esquimales y 
los naturales de Kamchatka son ictiófagos, lo 
mismo que los habitantes de las rocas de las 
Maldivas y los de las costas arenosas del Ke- 
kran, y la misma naturaleza es la que les impo- 
ne esté género de vida, pues no les proporciona 
otros recnrsos. En Islandia la moneda corriente 
consistía en peces secos, y hay ciertos pueblos 
que, ¡falta de vegetación, alimentan con peces & 
sus bestias de carga. En todo tiempo, pues, fijó 
el hombre su atención en los animales de esta 
clase: y como le proporcionaban un abundante 
elemento para suleistir, de aquí que los persi- 
guiera sin tregua ni descanso. A esla Circuns- 
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tancia se debe también que muchos pueblos ie- 
tiólagos ocupen en la escala de la civilizació 
un grado inferior al de los pueblos pastores Lo 
habitantes de las islas y de las costas buscan 
observan las numerosas especies que pululan en- 
tre las rocas, y atrevidos navegantes recorren 
inmensas distancias para perseguir en medio de] 
Océano á las lalanges de peces viajeros, contri 
: >. EAN y Tl- 
buyendo así á satisfacer las primeras necesida- 
des de muchos pueblos. Los peces constituyen 
también para el hombre un objeto de lujo ó de 
recreo, y esto desde épocas muy remotas, según 
vemos en los autores antiguos. Roma, inmensa 
sima donde se acumulaban las riquezas del mun- 
do, gastaba para los peces sumas enormes, que 
hoy nos parecerian increibles; conservábause 
grandes viveros para los de mar y los de agua 
dulec; los ricos mandaban presentarlos vivos en 
sus mesas para observar los cambios de color 
por que pasaban al morir; importábanse las es- 
pecies más curiosas de lejanos mares, y á fuerza 
de cuidados y de constancia se Hegó á ejercer 
sobre estos anmales mayor dominio del que se 
podía esperar, atendida su naturaleza. Dícese 
que algunos conocían á sus amos y tenían nom- 
bres propios que parceían comprender cuando se 
les llamaba, si bien añaden los autores que és- 
tos cran productos asombrosos de la industria 
excitada por el lujo. 

Por lo dicha se comprenderá hasta qué pun- 
to son, no sólo útiles, sino necesarios, los ani- 
males de esta clase. Debemos reconocer que tam- 
bién ocasionan perjuicios á causa de su extrema- 
da voracidad: y esto lo decimos en el sentido de 
que huy especies, tales como el tiburón, que oca- 
siena un gran destrozo en aquellas útiles para 
el hombre, rompiendo con frecuencia las redes 
de los pescadores, que ven así malogrados sus 
afanes y perdidas sus horas de trabajo. Todos 
estos perjuicios, no obstante, están superabun- 
dantemente compensados con las utilidades, 
tanto más cuanto que hay peces cuya reproduc- 
ción es tan asornbrosa, que no porque sirvan con- 
tinvamente de pasto á otros se puede temer que 
se extingan. 

Los restos indudables más antiguos de peces 
proceden del silúvico superior y están reducidos 
á espinas de aletas nadaderas de selacios y frag- 
mentos de caparazón de placodermos, que ad- 
quieren, estos últimos, un gran desarrollo en el 
devónico, así como otros ganoideos extinguidos 
que se distinguen por su aspecto extraño, así 
como por la estructura especial de sus nadade- 
ras y escamas, La semejanza que existe entre las 
extremidades de los crosopterigios y las de los 
Digmoicos hace presumir que estos animales son 
parientes próximos, y que acaso los ganoideos 
de la antigua arenisca roja eran Jipuerustes. 
Aunque los materiales actualmente recogidos y 
estudiados no permiten afirmar todavía nada 
positivo con respecto á esta cuestión, y parece 
por tanto verosímil que los dipneustes, que,. se- 
gún Marsh, están representados por Ceratodus 
en el devónico y á los cuales habrá sin duda 
que reunir on todo ó en parte los psammodon- 
tos paleozoicos, han sido los parientes próximos 
de los erosopterigios de la antigua arenisca roja 


| y derivados de una forma común, todavía des- 


conocida, que sirvió igualmente de origen á los 
selacios. Ramsay H. Traquair considera por 
otra parte los dipnoicos como un suborden de 
los ganoideos, 

La opinión de que los crosopterigios, y proba- 
blemente también los Phractosomotea de las for- 
maciones puleozoicas más antiguas, han sido dip- 
neustes, esapoyada por el hecho de que los anfi- 
hios más antiguos geológicamente, los estegoce- 
falos de las formaciones paleozoicas más moder- 
nas, muestran una gran semejanza con ellos en 
la estructura de sus partos duras: osificación de 
una armadura dérmica y carencia de osificación 
ó tan solo principio del esqueleto interno. La si- 
militud en las ornamentaciones de la armadura 
de muchos de los ganoideos de la antigua are- 
nisca raja, y la de los arquegosaurios y laberin- 
todontos no puede proceder de una causa exte- 
vier ó puramente accidental, sino que reconoce 
su origen en mm parentesco evidente, en favor 
del cual habla por otra parte la analogía en la 
estructura de los dientes del Dentrodus, Rhizo- 
dus y Polyplocorlus con los de los Archegosat- 
rus y Labyrinthadon. , 

La variedad de peces del devónico, especial- 
mente del inferior, es muy grande. Mientras que 
los selacios están representaulos únicamente por 
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espinas de las alotas y dientes aislados, quo no 
rmiten con frecuencia mas que terp 
tación incierta, los Phraetosomata í Plerichthys, 
Coccosters, Cephalaspis, etc.) y los crosopterigios 
(Dipterus, Hotoptychius, Diplopterus, etc.) olre- 

n una gran riqueza de formas. Desde el car bo- 
es l i ucen todas las formaciones 
nifero, lo mismo q S iib ] 

teriores hasta nuestros días, continúan ha- 
Jlándose representados por espinas, de las que 
ofrecen una gran variedad, y por dientes, muchos 
de Tos cuales ofrecen una naturaleza muy dudosa, 
or lo que los psammodontos lo mismo pueden 
ertenecer á tiburones del grupo de los cestra- 
ciontos que å ganoideos ó & dipnenstes. Entre 
Jos ganoideos, los lépidosteidos heterocercos (Pa- 
leonáscus, Amblypierus y géneros próximos) des- 
empeñan, lo mismo que en el pérmico, que est 
íntimamente unido al carbonífero por su fauna 
jetiológica, UN papel preponderante. Los Acan- 
thodes, por las espinas de sus nadaderas. y pe- 
queñez de sus escamas, que dan á la piel un 
aspecto de chagrín, recuerdan los selacios, y álos 
cuales pertenecen los dientes de Diplodus que se 
atribuían antes á los tiburones, son de un inte- 
rés muy especial, En el trías se hallan restos de 
anoideos que sirven de tránsito desde los pre- 
cursores paleozoicos á los tipos jurásicos más mo- 
dernos. Los grupos de los lépidopléuridos y lépi- 
dosteidos poseían en el trias numerosos repre- 
sentantes, que no tenían ya, propiamente hablan- 
do, cola heterocerca, sin mostrar por esto una ho- 
mocercia bien marcada. El género triásico Semio- 
notus, por ejemplo, está colocado, bajo este pun- 
to de vista, entre los Paleoniseus heterecercos 
del lías y del carbonífero y los Lepidotus homo- 
cercos del jurásico. Muy característicos del trías 
son los dientes, bastante comunes, de Ceratodus, 
que presentan la mayor semejanza con los del Ba- 
rramunda actual. No se conocen en el devónico, 
de igual modo que en el jurásico y cretáceo, sino 
muy pocos restos de Ceratodus, que alcanzan su 
máximo desarrollo en el trías, para concluir por 
un solo representante actual en Australia. Enel 
jurásico los lépidoplénridos (pienodontos), así 
como los lépidosteidos ( Lepidotus, Dapedius, 
ete.), llegan á su desarrollo culminante á la vez 
que los ganoideos comienzan å extinguirse, ó me- 
jor á transformarse en teleosteos. Los leptolépi- 
dos jurásicos se hallan colocados en el límite de 
los ganoideos y de los teleosteos, de suerte que 
se puede clasificarlos de igual modo entre los pri- 
meros que entre los últimos, como lo ha hecho 
Claus. En todo caso el límite entre los ganoideos 
y los teleosteos es completamente artificial. 

En el eretáceo los ganoideos propiamente di- 
chos han disminuido ya en número, quedando, 
sin embargo, algunos sucesores de los tipos jurá- 
sicos, que son á la vez formas intermedias que 
conducen á los tipos terciarios y actuales. Entre 
los ganoideos del cretáceo, los Foplopleuridæ ca- 
racterísticos (Suurorhamphus, Dercetis) son los 
más interesantes. 

En sustitución de los ganoideos, los teleosteos 
comienzan en Ja época cretácea á tomar desarro- 
llo cada vez mayor. Casi todas las divisiones 
principales y la mayor parte de las familias de 
telcosteos tienen en el cretáceo representantes 
más ó menos numerosos, Estas relaciones de ga- 
hoideos y teleosteos se acentúan todavía más en 
el eoceno, donde los primeros no muestran, fuera 
de los tipos actuales, sino algunas formas carac- 
terizadas por una facies extraña, y cuya presen- 
cía es puramente esporádica. Como ejemplo se 
. Puede citar el Pyenodus, que se extingue en el 
eoceno. La fauna ictiológica de los depósitos ter- 
ciarios más recientes difiere poco en sus caracte- 
res generales de la fauna actual. 

La filogenia de los peces constituye uno de los 
problemas más difíciles que han de resolver los 
paleontólogos, porque sen pocos los depósitos 
que han conservado completamente sn esqueleto 
y armadura escamosa (antigua arenisca roja, pi- 
zarras hulleras, Kuplerschiefer del pérmico, capas 
de San Casiano del trías, de Raible, pizarras bi- 
tuminosas de Seefeld, pizarras de Solenhofen, pi- 
zarras de Monte Bolca, ete.), mientras que ade- 
más los dientes y espinas aislados dejan lugar á 
grandes incertidumbres (psammodontos, Sphee- 
Todus y otros muchos dientes, Ichthyodoruti- 
tes), Resulta de todo esto que todavía no es 
posible deshacer el grupo de los ganoideos, aun- 
que,como ha demostrado Kuer, no forma en modo 
alguno una unidad natural que oponer å la de 
los teleosteos. Como los diversos grupos de éstos 
tienen su origen en los ganoideos, ha de ser ne- 
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cesario más tarde dividir éstos en secciones di- 
versas, como se hizo necesario dividir los gonia- 
tites pava establecer la descendencia de los anmo- 
nites. 

Agassiz decía en su gran obra, Recherches 
sur les poissons fossiles, fundamental para el es- 
tudio de los peces fósiles, acerca de su creación 
del orden de los ganoideos, «que era el mayor pro- 
greso que había hecho realizar á la Ictiologia.» 
Kuer legó sin embargo posteriormente á la conn- 
clusión de que los ganoideos no forman una uni- 
dad sistemática, y no pueden, por tanto, conside- 
rarse como un grupo en una clasificación natural 
de peces; y aún más, considera la conservación 
de este orden como un obstáculo á los progresos 
de la Ictiologia. Demuestra además que ninguno 
de los caracteres invocados por L. Agassiz, J. Mt- 
Jler, J. Heckel y R. Owen era preciso ni ex- 
clusivo, manifestándose conforme con las ideas 
de P. von Blecker, que dividía los ganoideos en 
muchos grupos (Gunoscombéridos, Canoclúpidos, 
Gaurosáurulos, Canocharacinos, Cyclolépidos), 
cuyos nombres indican sus afinidades con los pe- 
ces actuales. Kuer dice con razón de los ganoideos: 
<Por el solo hecho de considerárseles como una 
unidad sistemática distinta, su verdadera signi- 
ficación é importancia se encuentran, por decirlo 
así, ocultas, porque los peces que encierran no 
representan un orden aislado, sino más bien toda 
la serie de formas de las cuales se han derivado 
los peces óseos actuales. » 


- PRZ araña: Zool. Nombre vulgar con que 
en algunos puntos de nuestras costas se designan 
ciertas especies del género Zrachimus, peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los tra- 
quínidos, caracterizados por tener: cuerpo lar- 
go, bajo y desnudo; cabeza sin coraza; cinco ó 
seis radios branguióstegos; aberturas branquia- 
les grandes y muy oblicuas;seudobranquias; dos 
aletas dorsales, la primera corta, con una espina 
anterior fuerte, hueca, y con una glándula vene- 
nosa; aletas abdominales y yugulares bien des- 
arrolladas, 

Se conocen generalmente estos peces con la 
denominación de pez araña y de dragón por sus 
propiedades venenosas, pues la glándula situada 
debajo del primer radio de la aleta dorsal segre- 
ga un líquido bastante venenoso que sale por el 
conducto que lleva en su hueco la espina, pro- 
duciendo de este modo su herida graves accilen- 
tes, pues los miembros heridos se hinchan con» 
siderablemente, y en animales de pequeño tama- 
ño llega hasta producir la muerte. 

Los peces araña (Trachinus) viven general- 
mente enterrados entre la arena, cuyo color imi- 
tan bastante, y asomando fuera únicamente sus 
ojos espian pacientes su presa, que quizás hieren 
con sus armas envenenadas. 

Brehm y muchos autores han negado el efec- 
to venenoso de ellos, pero el hecho es cierto y 
justifica con mucha razón el miedo que los pes- 
cadores tienen á este pez, pues le cogen siempre 
con gran precaución, conociendo lo molestas que 
son sus picaduras. En la Jstación Zoológica de 
Nápoles, el maquinista del vapor de dicho esta- 
blecimiento, del Johanes Muller, precioso bar- 
quito en el que todo está admirablemente con- 
binado para las excursiones científicas de los que 
acuden á trabajar á aquel centro científico, se 
clavó un día, por inadvertencia, la espina vene- 
nosa de uno de estos peces en una rodilla, que 
se le hinchó considerablemente, sufrió una tie. 
bre violenta, y en muchos días no pudo volver á 
su trabajo. 

Á pesar de esto su carne es comestible y bas- 
tante apreciada por su delicado sabor, 

En todas nuestras costas abundan estos euria- 
sos peces, pero más especialmente en las del Me- 
diterránco, en las cuales habitan cuatro especies 
distintas: el Frechinus araucus, el Fr. radiatus, 
el Pr, draco y el Tr. vipera. En el Atlántico no 
son tan abundantes, pero l'egan hasta las costas 
de Suecia y hasta la América del Norte. 


= PEZ AUSTRAL: Asiron, Constelación austral, 
como su nombre lo indica, situada allá por los 
32% de declinación y las 21 4 horas de ascensión 
recta. Es la última constelación que figura en 
los catálogos antiguos. 

Este pequeño asterismo comprende pocas es- 
trellas y de escaso brillo, Tiene, sin embargo, una 
hermosa estrella de 1." magnitud, llamada Fo- 
malhant, que brilla en el extremo del riachuelo 
del Acuario. La palabra Fomalhaut procede del 
árabe fom-al-huk Qa boca del pez), Esta estrella 
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dehe buscarse de septiembre á novienibre cerca 
del horizonte Sur. . 

La estrella ¢ se distingue por sus fluetuacio- 
nes de brillo; fué anotada como de 4.2 magnitud 
por Bayer; como de 5.2 por Tolemeo; como de 
5. 4 por Sufi y Argelander; como de 6.* por La- 
caille, y como de 7.* pur Piazzi; hoy es de 6,7. 

Y 9, y y € varían entre límites que compren- 
den uno y medio ó dos órdenes de magnitud. 

La 9352 de Lacaille tiene un movimiento pro- 
pio muy rápido. 


— Drz BALLESTA: Zool, Nombre con que á ve- 
ces se suelen designar las especies del género Ba- 
listes L., perteneciente å la familia de los halís- 
tidos, orden de los plectognatos, V. BALLESTA. 


—Prz carmáx; Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del género 
Lepidosteus, peces del orden de los ganoideos, 
suborden de los enganoideos, familia de los lé- 
pidosteidos, V. LÉPINOSTEO., 


— PEZ COFRE: Zool. Nombre vulgar con que 
se suelen designar las especies del género Ostra- 
cion L., peces pertenecientes al orden de los plec- 
tognatos, sección de los gimnodontos, familia de 
los ostraciónidos. Se caracteriza este género por 
tener los tegumentos del cuerpo modificados, 
constituyendo una coraza dura formada por es- 
cudos óseos hexágonos y antepuestos; en el hoci- 
co, la base de las aletas y la porción posterior de 
la cola Ja piel es blanda; la boca es pequeña, y 
los dientes, pequeños y delgados, están coloca- 
dos en una sola fila; carecen de aleta dorsal es- 
pinosa y de aletas abdominales, que en algunas 
especies están representadas únicamente por una 
protuberancia poco marcada. f 

El cuerpo, voluminoso ó inflado, de estos pe- 
ces, cubierto de una piel dura, escnlpida con 
adornos formarlos por los escudetes y semejante 
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por su color á la badana, fué indudablemente la 
causa de que se Jesignase á estos curiosos peces 
con el nombre de pez cofre, 

Las especies de este género se encuentran en 
los mares calientes del Antigno y del Nuevo Mun- 
do, sobre todo en el Mar Rojo, en el de las In- 
dias y en lus de la América equinoccial, 

Entre las especies que comprende este eurioso 
género merecen citarse, por ser las más abun- 
dantes, las siguientes: 

Ostracion triqueter. - Fste pez tiene los ojos 
situados á una distancia casi igual del centro del 
dorso y del extremo del hocico, formando una 
prominencia, aun cuando no tan saliente como 
en otras especies. La abertura branquial es per- 
pendicular, muy prolougada, estrecha y situada 
delante de las aletas pectorales; la piel es muy 
dura, y las escamas ó escudos óseos que la cubren 
son hexagonales y casi todos del mismo tamaño, 
algo más gruesos en el centro y con un pequeño 
tubérculo elevado; el dorso es elevado y cortan. 
te, á modo de quilla, de modo que la sección del 
cuerpo es triangular, justificando de este modo 
su nombre específico; la parte dura de la piel, 
después de muerto el animal, cuando comienza á 
descomponerse, se suele desprender fácilmente; 
las aletas son pequeñas y redondeadas; la dorsal 
y la anal se insertan muy hacia atrás y á la mis- 
ma distancia del hocico; la caudal y la porción 
posterior de la cola son blandas y parece como 
«ue salen de la coraza que cubre al cuerpo por 
un orificio, mientras que la porción anterior de 
la cola queda dentro, lo cual es causa de que es- 
tos peces naden con bastante dificultad; el cuer- 
po y la cola de esta especie son de color pardo 
con manchitas blancas, y las aletas amarillas. 
El O. triqueter mide unos 49 ó 50 centímetros. 

Se encuentra esta especie en los mares cálidos 
de la India y de América, y se alimenta de erus- 
táceos, cuya cáscara rompe merced å sus dientes 
cortantes y fuertes. Su carne es bastante apre- 
ciada, especialmente sn hígado, muy rico en subs- 
tancias grasas, 
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El Ostracion cornutus es algo menor que la es- 
pecia anterior; su dorso es más bien aplanado, de 
modo que la sección de su cuerpo es cuadrangu» 
lar y presenta dos púas á modo de cuerpos bas- 
tante salientes por delante de los ojos, y otras 
dos como aguijones en la inserción de la cola di- 
rigidos hacia atrás. . , 

Esta especie es propia del Mar Rojo y Archi- 
piélago Indio, y su carne no es muy apreciada. 
En Filipinas es común esta especie, y se la de- 
signa con el nombre de Pez toro, por los cuernos 
que lleva delanto de los ojos. 

El Ostracion punctatus es también de forma 
triangular como el triqueter, y su piel es más 
unida que en las demás especies, marcándose 
poco los dibujos hexagonales; en cambio presenta 
una porción de puntos hundidos que parecen es- 
culpidos, Los dientes son bastante grandes, en 

-número de 10 en cada mandíbula, y de color 
obscuro. Debajo de los ojos existe un espacio an- 
cho, aplanado y más hundido que el resto de la 
piel, que lleva un dibujo de forma especial. Es 
la especie de menor tamaño do este género, pues 
no suele medir más de 16 centímetros de longi- 
tud, y habita en las costas de la Isla de Fran- 
cia. 

El Ostracion pictus es de los que presentan 
sección cuadrangular, carece de tubérculos de- 
bajo de la boca y tiene ocho dientes en la man- 
díbula superior y seis en la inferior. La colora- 
ción es mucho más variada que en las demás es- 
pecies, pues cada uno de los escudos de su cora- 
za presenta una mancha blanca ó azulada rodea- 
da por un círculo más obscuro; las aletas dorsal 
y anal son amarillas, y la cola parda con puntos 
negros. 

Esta especie es la más apreciada por su carne, 
y en la Isla de Francia, donde parece que es 
abundante, se conserva, según dice Renard, en 
fuentes y estanques, y se domestica tanto que 
acuden cuando se les llama, saliendo å la super- 
ficie para tomar de la mano el alimento que se 
les ofrece, 

Además de estas especies son también dignas 
de mención, aunque no tan comunes como ellas, 
el Ostracion tricornis, el O. bicaudalis, el O. tu- 
rritus, el O. cubicus y el O, gibbosus. 


- PEZ DE COLORES: Zool. Nombre con que 
generalmente se designan diversas especies de 
peces de agua dulce que se crían en los estan- 
ques y peceras, y que son notables por sus colo- 
res brillantes y variados. 

Casi todos ellos pertenecen á la familia de los 
ciprínidos (Y, CirrÍNIDOS), y los géneros más 
comunes son los Cyprinus ó Carassius y los Ma- 
cropus, que se diferencian de la carpa (C. car- 
pius) por la falta de barbillas, 

El Cyprinus auratus es por excelencia el pez 
de colores que generalmente se cría en casi to- 
das las peceras; es originario de la China y fué 
importado en Francia en el reinado de Luis XV, 
El director de la Compañía de las Indias, á quien 
fueron regalados estos peces, se los dió á la cé- 
lebre Md. Du Barry. Actualmente se ha multi- 
plicado tanto esta especie en Europa, que muchos 
individuos escapados de los estanques viven en 
líbertad en los tíos y arroyos, pero entonces 
pierden mucho de sus brillantes colores, por más 
que si estos individuos cimarrones vuelven á ser 
sujetos á la cautividad y se reproducen, al cabo 
de algunas generaciones vuelven á adquirirlos. 
En la China sus habitantes son muy aticionados 
á la cría de estos preciosos animales y han for- 
mado una porción de curiosas variedades, mu- 
chas de las cuales han sido importadas en Euro- 
pe. Han logrado cambiar el color de este pez, 
lo cual no es muy difícil, por selección, puesen- 
tre los peces de una misma cría los hay de mu- 
chos colores, desde el negro obscuro al blanco 
puro, y han conseguido sobre todo modificar su 
forma, logrando unas veces hacer desaparecer la 
aleta dorsal, tan grande ya en los ejemplares 
normales, y otras modificar por completo la for- 
ma de su cuerpo, haciéndole completamente 
globuloso en vez de su forma natural alargada. 
La aleta caudal sufre también profundas modi- 
ficaciones, pues logran hacerla doble, multilo- 
bada y de un tamaño extraordinario, mayor 
que todo el enerpo del animal. Los chinos dis- 
tinguen numerosas variedades; en un tratado 
publicado en 1780 por Martinet y Sabatier, 
adornado de magníficos dibujos, se figuran unas 
66 variedades distintas, algunas verdaderamen- 
te monstruosas, como el llamado telescopio, cuyo 
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ojo es grande y sale fuera de la órbita, su cuerpo 
globuloso y su cola en forma de penacho, Al 
Museo de Historia Natural de París remitió 
Mr. Beauvais desde Sumatra algunos de estos 
peces, pero sus crías fueron perdiendo su forma 
extraordinaria. 

Los ciprinos ó peces de colores se crían fácil- 
mente en losestanques, y se reproducen en abun- 
dancia aun en los acuarios si éstos son algo 
grandes. Son muy voraces; y aun cuando en las 
peceras pueden estar mucho tiempo sin comer, 
toman con facilidad todo género de alimentos, 
y aun se acostumbran á tomarle de la mano de 
sus dueños. 

Cuando se crían en abundancia en los estan- 
ques conviene evitar que se reproduzcan con 
exceso, pues acaban por destruir todas las demás 
especies, L. Vaillant refiere que en Madagascar 
fueron regalados, en tiempos recientes, algunos 
de estos peces á la reina Rhanavalo, que al prin- 
cipio los cuidó mucho, pero después, cansada de 
ellos, les abandonó y se escaparon por los estan- 
ques á Jos ríos, reproduciéndose en tal cantidad 
que en poto tiempo han destruído casi todas las 
demás especies de agua dulce que antes pobla- 
ban los ríos de la isla. 

Otro pez de colores recientemente introduci- 
do en los acuarios de Europa, merced á los cui- 
dados del célebre piscicultor francés Carbonier, 
es el Aaerópodo de la China (Macropus viridi- 
auratus), que pertenece å la familia de los oslro- 
ménidos (Y. MAcroPo), pero que exige para su 
cría que la temperatura del agua no baje nunca 
de 200, En la ¿poca de su reproducción el macho 
cambia de aspecto y color, por el gran desarro- 
llo de sus aletas impares, y la tinta azulado-ver- 
dosa con manchas y fajas parduscas que reviste. 
Ofrece también este pez una notabilísima parti- 
cularidad, y es la manera de proteger sus hue- 
vos. El macho saca el hocico fuera del agua y 
traga una burbuja de aire, que al expulsar luego 
debajo del agua reviste denna capa mucilagino- 
sa; de este modo la burbuja sube á la superficie 
y no estalla; repite un gran número de veces es- 
ta maniobra, y Jas burbujas, que se reunen flo- 
tando sobre el agua, forman una especie de es- 
puma á modo de balsa. Una vez hecho esto, el 
macho busca á la hembra y la hace poner sus 
huevos, qne fecunda en aquel momento; los hue- 
vos, más ligeros que el agua, suben á la superfi- 
cie y quedan pegados à la balsa de burbujas que 
forma y quedan pegados á ella, Luego la hem- 
bra se marcha y no cuida más de su progenie, 
mientras que el macho no la abandona uu mo- 
mento é impide que se aproximen los demás pe- 
ces, insectos, etc., hasta que los pequeños salen 
del huevo y termina su misión, 

También se crían generalmente en los estan- 
ques y peceras otras especies y géneros distin- 
tos de los citados, y todos ellos se designan co- 
múnmente con la denominación de peces de colo- 
res. Para terminar, citaremos únicamente un hi- 
wrido que se obtiene de la carpa común y del 
Cyprinus auratus, que es el C. Kollari Heck. 
V, CIPrÍNIDOS y CARPA, 

-= PEZ DEL DIABLO: Zool. Nombre vulgar con 
que en algunos puntos de las costas de España 
se suele designar, según Pérez Arcas, en su tra- 
tado de Zoología, al (fobius jozzo D., pez acan- 
topterigio de la familia de los góbidos. V. Go- 
BIO. 

-Pss DE PLUMA: Zool, Nombre vulgar con 
que en la isla de Cuba se designa, según Poey, 
al Pagellus kumilis, pez del orden de los acan- 
topterigios, familia de los espáridos, muy seme- 
jante á los besugos y pajeles de nuestros mares, 

-Pez DE rio: Zool. Con este nombre se de- 
signan por antonomasia las especies del género 
Leuciscus, peces del orden de las fisóstomos, fa- 
milia de los ciprínidos, tribu de los leuciscinos, 
En los ríos del centro de España, y en especial 
en el Manzanares, Tajo y Jarama, se pesca en 
abundancia el Leuciscus Arcasi Steind., que lle- 
ga á adquirir mediano tamaño y es la especie 
que bajo el nombre de pez de río se consume en 
Madrid. V. Leucisco. 


— Prz DE Sax Proro: Zool. Nombre con que 
å veces se suele designar el Zeus faber L., pez del 
orden de los acantopterigios, familia de los zeu- 
sidos. Reficre la leyenda que, teniendo Jesw ris- 
to que pagar el tributo, mandó á San Pedro que 
sacara un pez del mar y en su boca encontraría 
la moneda precisa. JLízolo así San Pedro y sacó 
este pez, y la impresión de sus dedos al cogerlo, 
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se perpetuó en los demás individuos de la es 

cie, bajo la forma de una mancha negra rodea. 
da de dos círculos amarillos y negros que Ilev. e 
en los costados, V. ZEO. an 


— PEZ ER1z0: Zool. Nombre vulgar co, 

a : : VED A que 
de ordinario se designan las especies del género 
Diodon, peces del orden de los plectognatos, fa. 
milia de los tetrodóntidos, á causa de las espinas 
que cubren su piel y le dan cierta semejanza con 
un erizo. Y, DIODONTE. . 


— Pez ESPADA: Zool, Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del géne- 
ro Xiphias, peces del orden de los acantopteri- 
gios, familia xífidos, caracterizados por tener 
la mandíbula superior en forma de espada, sin 
dientes, No tiene aletas abdominales. Las espi- 
nas de la anal no están desarrolladas. Los nom. 
bres que todos los pueblos han convenido en 
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dar á estos peces indican suficientemente el ras- 
go más notable de su conformación, esto es, la 
hoja cortante y aguda que prolonga su hocico, 
amenazando á cuanto se le pone por delante; 
hasta el mismo nombre de emperador con que se 
le conoce en Provenza y en la costa de Génora 
procede, según se dice, de la relación que el vul- 
go advierte entre dichos peces y las estatuas que 
representan á los césares con una espada en la 
mano. 

Aristóteles había observado ya que los atunes 
y los peces espada se veían muy atormentados, 
3 la entrada de la canícula, por un insecto lla- 
mado estro, que dicho naturalista describió algo 
vagamente, diciendo que era una especie de gu- 
sanillo de la figura de un escorpión y del tama- 
ño de una araña, Belón hace notar también la 
semejanza que existe eutre ambos géneros, y 
asegura que los provenzales los preparaban del 
mismo modo, destinándolos á idénticos usos. 

El tipo de estos peces es el Xiphias gladius, 
cuyo cuerpo es prolongado, casi redondo por su 
parte posterior y poco comprimido por la ante- 
rior. Su longitud viene á ser el séxtuplo de su 
altura y su grueso los dos tercios de ésta. La cara 
superior de la cabeza. desciende hasta una dis- 
tancia del ojo igual á la que media entre éste y 
el vído. Allí toma una dirección horizontal y for- 
ma la hoja de espada, cuya anchura en dicho si- 
tio es la séptima parte de su longitud y la quinta 
de su espesor. Los bordes son cortantes, finamen- 
te dentados, uniéndose gradualmente para for- 
mar la punta aguda con que termina esta arma. 
Su cara superior está finamente estriada á lo 
largo, teniendo hacia la base una prominencia 
media longitudinal, sustituída en el centro por 
un surco que sigue hasta la punta. La parte 1m- 
ferior carece de estrías, pero tiene una línea me- 
dia menos profunda que el surco superior, y que 
no avanza tanto. 

La substancia de esta espada es de una mate- 
ría celular muy unida en lo interior y eubierta 
por fuera de una lámina ósea compacta. Cua- 
tro tubos la recorren en toda su longitud y con- 
ducen los vasos de manera que no puede decirse 
que su estructura sea tubular. 

La mandíbula inferior termina en el sitio en 
que la cara superior de la espada adquiere la for- 
ma horizontal; y siendo en su nacimiento tan 
ancha como la mandíbula superior, se estrecha 
de pronto formando una punta muy aguda. No 
puede decirse que estas mandíbulas tengan dien- 
tes; las ramas de la inferior presentan única- 
mente en su faz superior un aspereza más ruda 
que la del resto de la cabeza. El velo membra- 
noso de la mandíbula superior es triangular, 
bastante grande, pero tendido horizontalmente 
bajo el paladar. Las agallas son muy hendidas; en 
el exterior del lomo no aparece ningún hueso; la 
aleta pectoral está unida tal vez más abajo que 
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en ningún otro pez y afecta la forma de una hoz 
larga; la dorsal empieza encima de la aber- 
Hood de los oídos por una punta muy elevada; la 
knal bajo el tercio posterior do la dorsal, y la 
pe dal se balla escotada á maneta de media lu- 
gan siendo sus lóbulos arqueados y muy agudos, 
Todo el cuerpo y la cabeza del pez espada están 
cubiertos de una piel algo áspera, debido sin du- 
de á la extremada finura de Jas escamas micros- 
cópicas que le revisten, El color de esta ospecio 
es un hermoso plateado puro en la parto inferior, 
matizado de azul obscuro en la superior. , 

Una particularidad notable en la anatomía 
del pez espada consiste en la estructura de las 
branquias; las hojas que las componen no se ha- 
Han colocadas nuas junto á otras como en la nia- 
yor parte de los peces, sino que cada una se une 
con sus inmediatas por medio de hojuelas trans: 
versales muy cerca de su extremidad, de modo 
que la superficie de la branquia se parece más á 
una red que á un peine. El tamaño del pez espa- 
da es bastante grande, no siendo raro verindivi- 
duos de 10, 12 y hasta 18 pies. o 

Este pez se pesca en todo el Mediterráneo, 
pero abunda especialmente en las costas de Si- 

ilia. 

o Un pez tan notable por su tamaño y su con- 
formación no podía pasar inadvertido en nin- 
guna época. Todos los antiguos hablan de él de 
una manera que prueba que no ignoran su exis- 
tencia; describen su arma y los golpes que ases- 
ta con ella, los combates que sostiene, los ata- 
ques que le dan y las estratagemas que se em- 
plean para atraerlo, en cuyas particularidades 
difieren poco de los modernos. , 

Entre las costumbres del pez espada se cita la 
de ir generalmente por parejas compuestas de 
macho y hembra. Cuenta Plinio que en un sitio 
de las costas de Mawritania, llamado Gotta, se 
daba el caso de que este animal taladraba con 
su espada los cascos de los buques. Se ha trata- 
do de poner en duda este aserto; pero Cornide 
cita expresamente un hecho ocurrido con wna 
balandra española, que estuvo å punto de zozo- 
brar en las costas de Galicia por haber sido atra- 
vesada por uno de dichos peces, afirmando que 
la parte de tabla y la espada que clavó en ella 
podían verse en el Museo Naval de Madrid. De. 
bemos suponer que tales accidentes no sucederán 
sino á los buques ligeros y viejos; pero lo que 
sí acontece á menudo es que en las quillas de 
las naves se encuentran pedazos de espada de 
esta especie. 

Muy poco es lo que se sabe acerca de la repro- 
ducción del pez espada, pues se reduce tan sólo 
á que deposita sus huevos en gran cantidad en 
las costas de Sicilia, 

La pesca de este pezes más entretenida que la 
del atún. Un hombre colocado en lo alto de un 
mástil ó de una roca inmediata avisa á los pes- 
cadores la llegada del animal, y entonces le aco- 
meten con un pequeño arpón atado á una larga 
cuerda, acertándoles á menudo desde lejos. Ks 
exactamente la pesca de la ballena en pequeño, 
A veces hay necesidad de perseguirle horas en- 
teras antes de alcanzarle. Los pescadores sicilia- 
hos, que son muy supersticiosos, cantan cierta 
frase que consideran como un conjuro para atraer 
al pez espada. Este es el único que emplean para 
cogerlo, pretendiendo que es de maravillosa efi- 
cacta, y que de este modo obligan al pez å se. 
guirlos, pues si pronunciaran una sola palabra 
en italiano aquél se zambulliría en lo más pro- 
fundo del agua y no le volverían å ver. 

En Cerdeña se cogen muy pocos, y sólo cuan- 
do pasan los atunes, cuyos numerosos grupos 
van acompañados algunas veces por el pez espa- 
da. A Niza acuden todos los años, especialmen- 
te en la primavera, cogiéndose allí individuos 
que pesan desde 200 á 500 libras. 

a carne de los peces espada pequeños es muy 
lanca, compacta, fina y de excelente gusto, La 
de los adultos se diferencia algo, pudiendo com- 


pararse cou la del atún. Los sicilianos suelen sa- 
arla. 


— PEZ LUNA: Zool, Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del género 
Ortagoriscus, peces del orden de los plectogna- 
tos, familia de los gunnodontos. 

Es muy fácil distinguir á este pez de otros 
muchos y reconocerle entre los de su género, por 
el aplanamiento del cuerpo, muy comprimido á 
los lados, y por lo regular tan redondeado en el 
contorno vertical que se comparó su conjunto 
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al de un disco, siendo esta la razón de halrle 
dado el nombre de luna, pues en la gran super- 
ficie casi circular que cada lado presenta obsér- 
vase ese brillo blanquizco análogo å la luz refte- 
ja de nuestro satélite. Los ortagoriscos de esta 
especie son susceptibles de alcanzar grandes di- 
mensiones, pudiendo compararse con los carti- 
laginosos de formas más prolongadas; y como 
las dos superlicies laterales son muy externas, á 
proporción de su masa total, ofrecen semejanza 
por tal concepto con las grandes rayas, cuyo 
cuerpo, igualmente comprimido, se desarrolla 
considerablemente, aunque es distinto, Pero si 
estos peces tienen la longitud de los grandes $i- 
burones, y si Jes aventajan por su altura, no 
han recihido 4 la vez ni la fuerza mi la ferocidad 
de aquéllos; sus músculos son mucho menos pro- 
longardos, y su boca, aunque guarnecida de cua- 
tro dientes anchos y fuertes, ofrece una abertu- 
va demasiado pequeña para que el animal pueda 
contraer jamás la costumbre de perseguir á un 
enemigo temible y aventurarse en empeñadas Ju- 
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«has. En los individuos observados, que median 
3 pies de largo, se ha visto que el mayor dii- 
metro de la boca no excedía de 3 centímetros. 
Las aletas pectorales están muy distantes de la 
extremidad del hocico, y su movimiento se eje- 
cuta de arriba abajo más bien que de delante 
atrás; la dorsal y la anal son muy prolongadas, 
componiéndose de radios desiguales, de los que 
se prolongan más los anteriores; la aleta de la 
cola prede compararse á una estrecha faja sitna- 
da en la parte posterior del animal, que podría 
creerse como truncada; enlázase íntimamente 
con las del dorso y del ano por una membrana 
común á las tres, lo cnal distingue en particular 
al ortagorisco luna de todos los demás cartila- 
ginosos de su género. En las pectorales existen 
12 ó 13 radios; en la dorsal 11 ó 12; en la anal 
11, y en la de la cola 17 9 18. La altura de este 
pez es casi igual å su largo, aunque se conoce 
una variedad, observada algunas veces, en la que 
la longitud es doble que la elevación, é indepen- 
dientemente de tan notable diferencia en las di- 
mensiones presenta una pequeña prominencia 
sobre los ojos, á una distancia más ó menos gran- 
de de la extremidad del hocico. Ka la cara late- 
ral del pez existen muchas manchas irregulares, 
las unas casi redondas y prolongadas las otras, 
reuniéndose varias de ellas de tal manera que 
forman, partienlarmente hacia la cabeza y las 
aletas pectorales, unas fajitas que serpentean en 
el sentido de la longitud ó en el de la anchura 
del animal; divídense en otras más pequeñas, ó 
se aproximan y se tocan en varios sitios, hallán. 
dose casi todas cubiertas de pequeños puntos de 
un tinte muy obscuro. De todos modos, cuales- 
quiera que scan los colores del pez, su piel, grue- 
sa y resistente, suele estar cubierta de tubéren- 
los bastante sensibles para comunicarle cierta 
aspereza. Los individuos de esta especie pueden 
alcanzar un gran tamaño: algunos miden hasta 
4 metros de largo, y como su altura es casi igual 
á su longitud podrian presentar por cada lado 
una superficie de más de 100 pies cuadrados, A). 
gunos de estos peces llegan á pesar hasta 250 
kilogramos. 

La cavidad del cráneo de este pez es cerca de 
diez veces mayor de lo que se necesitaría para 
contener el cerebro; forma un triángulo isósce- 
les, cuya punta se dirige hacia el hocico y cuyos 
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lados se encorvan irregularmente: en cada ángu- 
lo de la base se agranda esta cavidad para ence- 
trar el órgano del oído. El diámetro del estóma. 
$0 apenas es mayor que el del resto del cana] 
intestinal; sus membranas son muy gruesas y el 
canal alimenticio contiene á menudo, así como 
el de un gran número de peces, una cantidad 
considerable de gusanos intestinales de especies 
distintas. Los riñones están situados en e lado 
superior de la cavidad abdominal, terminando 
hacia la cabeza por dos largas prolongaciones, 
que son recibidas en dos senos de la cavidad del 
abdomen; estos últimos están separados por un 
tabique musculoso, y se extienden horizontal- 
mente hasta cerca de los ojos. 18] peritoneo con- 
tiene una gran cantidad de agua salada y limpia 
que ofrece muchas analogías con la que se en- 
euentra en la cavidad abdominal de las rayas, 
de los tiburones, de los acipénseres y de otros 
peces cartilaginosos ú óseos, y que debe introdu- 
cirse å través de las membranas bastante per- 
meables de los intestinos y de otras partes inte- 
riores del ortagorisco luna. Wl higado, muy 
grande, ocupa casi la mitad de la cavidad abdo- 
ninal, y se halla situado en la superior de ésta, 
debajo de los riñones; es hemisférico, amarillo, 
grasoso, blando, y está cubierto de vasos san- 
guincos, sin estar dividido en lóbulos. 

Inmediatamente debajo de la piel de este pez 
se ve una capa muy considerable de una subs- 
tancia que observó muy bien Cuvier en varios 
individuos disecados: esta materia es de notable 
blancura, bastante parecida á Ja manteca del 
cerdo, pero más compacta y homogénea; cuando 
se comprime escápase de ella mucha agua lim- 
pia, sócase sin derretirse si la exponen al calor, 
y por la ebullición se ablanda y disuelve en 
parte. 

El citado naturalista ha visto asimismo en la 
cavidad de la órbita del ojo, y contra este órga- 
no, un tejido notable compuesto de vesiculas, 
las cuales constan á su vez de membranas blan. 
das y poco distintas, hallándose aquéllas llenas 
de una substancia semejante á la clara del hue- 
vo por el color y la consistencia. Este tejido pre- 
senta un gran número de vasos y nervios pro- 
pios y cede á la menor presión. La abertura de 
la piel, á través de la cual se percibe en parte el 
globo del ojo, no tiene comúnmente en su mayor 
diámetro sino la mitad de la de este globo; está 
guarnecida interiormente deuna especie de mem- 
brana blanda y rugosa, y alrededor de dicha 
abertura se encuentra inmediatamente debajode 
Ja piel un anillo carnoso, detrás del cual puede 
el pez retivar el ojo, que entonces queda oculto 
por aquella membrana como por un párpado. 
Obsérvanse además en el órgano de la vista del 
ortagorisco luna dos partes que han sido muy 
bien descritas por Cuvier: primeramente se ve 
una glándula rojiza algo cilíndrica, situada de 
un modo jrregular alrededor del nervio óptico, 
en el sitio donde ha penetrado ya en el globo 
del ojo, cubierta por la membrana interior de 
este órgano, y á la cual se ha dado el nonibre de 
corotdes; está fija por un gran número de peque- 
ños vasos blancos que serpentean formando co» 
mo una especie de red, Luego hay como una bol- 
sa cónica compuesta de una membrana muy del- 
gada de color pardo, y que va desde el nervio 
óptico al cristalino, pareciendo ocupar un surco 
del humor vítreo. Por lo demás, los nervios óp- 
ticos se cruzan debajo del cerebro sin confundir- 
se; el derecho pasa sobre el izquierdo para lle- 
gar hasta el ojo; uno y otro tienen bastante vo- 
lumen, y están como divididos en varios filetes 
en el sitio del cruzamiento. 

La especie no habita sólo en el Mediterráneo, 
donde se la encuentra muy á menudo, sino tam- 
bién en el Océano, en cuyas aguas se pesca en 
casi todas las latitudes, desde el Caho de Buena 
Esperanza hasta cerca de la extremidad septen- 
trional del Mar del Norte, A menudo se cogen 
individuos de la especie en las costas de la Gran 
Bretaña. 

El ortagorisco luna, tan notable por sus for- 
mas como por sus condiciones, ha llamado siem- 
pre la atención de los viajeros, excitando en el 
más alto grado su curiosidad, Si durante el día 
despide una especie de brillo plateado, no es đe- 
bido esto sino á la reflexión de una claridad ex- 
traña; pero en las horas de la noche despide un 
fulgor que se produce con su propia luz; á la ma- 
nera de gran número de peces, pero en mayor 
escala, ofrece una fosforescencia que proviene de 
la materia aceitosa de que el animal está im 
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preguado, la cual parece tanto más viva cuanto 
más obscura es la noche. . 

Algunas veces, cuando este pez nada tranqui- 
lamente sin ser molestado, se aproxima tanto & 
la superficie que su aleta dorsal sobresale del 
agua; pero sólo se observa esto cuando el tiempo 
es caluroso; si, por el contrario está revuelto, el 
pez se mantiene cerca del fondo del mar, donde 
se alimenta de algas marínas. 

La carne del ortagorisco luna no es tan sabro- 
sa al paladar como el hígado, muy apreciado en- 
tre los gastrónomos; la carne, no sólo disgusta 
por su naturaleza, en cierto modo viscosa, sino 
en especial por el mal olor que el pez exhala du- 
rante su vida, y que á menudo conserva después 
de halierle preparado. Por medio de la ebullición 

roduce además una cantidad hastante conside- 
rable de aceite bueno pura Jas luces, que no se 
utiliza casi nunca para los alimentos. Por tonas 
estas razones no es muy buscado este pez; cnan- 
do se le quiere coger produce como un rumor 
sordo que se ha comparado al gruñirlo del cerdo, 
á lo cual se debe que los griegos dieran al pez el 
nombre de este curdrúpedo, El hígado, bastante 
voluminoso, es muy apreciado, particularmente 
por los marineros, porque el aceite que extraen 
de esta parte lo consideran como un remedio 
infalible para curar las contusiones, las heridas 
y las afecciones reumáticas. 

En los mares donde se pesca este pez empléa- 
se comúnmente el arpón, no porque este animal 
sea fuerte y ofrezca gran resistencia, aunque al- 
gunos individuos se defienden furiosamente, sino 
porque suele tener un gran peso y es difícil 
echarle á la barca. 


— PEZ MARTILLO: Zool. Nombre con que ge- 
neralmente se suele designar á la Sphyrna zyge- 
na L., pez del orden de los plagióstomos, sub- 
orden de los escualos, familia de los carcáridos, 
al cual se designa también en las costas de Es- 
paña con el nombre de Cormudilla. V. CORNU- 
DILLA. 


~ PEZ SIRRRA: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del género 
Pristis, peces del orden de los plagióstomos, sub- 
orden de las rayas, familia de los prístidos, que 
se caracterizan por tener el hocico prolongulo, 
en forma de sierra larga, plana, provista de dien- 
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tes å cada lado, y sin tentáculos; aletas pectora- 
les con el borde anterior libre, no extendidas 
hasta la cabeza. Las especies del género habitan 
en los mares tropicales y subtropicales. Los pe- 
ces de este género, representado por varias espe- 
cies distintas, fueron separados de los escualos 
por Latham, quien les dió el nombre genérico 
de pristis, adoptado luego por todos los ictiólo- 
gos. La denominación que los antiguos y mo- 
dernos aplicaron à estos peces indica ya el ar- 
ma terrible de que está provista su cabeza, cons- 
tituyendo un carácter que bastaría por sí solo 
para separarlos de todas las especies de peces 
conocidas hasta aquí. El área de dispersión de 
estos peces es sumamente extensa, ¡mes habitan 
en casi tolos los mares más cálidos y hasta en 
las frías regiones situadas cerca del polo. 

La especie tipo de este gónero es el Pez sierra 
(Pristis antiquorum), que está provisto de un 
arma temible, que consiste en una prolongación 
del hocico, el enil, en vez de ser redondeado ó 
de rematar en punta, termina por una extensión 
muy sólida, larga, aplanada de arriba abajo, y 
sumamente estrecha, componiéndose de una ma- 
teria huesosa, 6 mejor dicho cartilaginosa, pero 
muy dura. Podría compararse con la hoja de 
una espada revestida de una piel cuya consisten- 
cia fuese la del cuero. Sa largo es comúnmente 
igual á la tercera parte de toda la longitud del 
pez; su anchura aumenta hacia la cabeza, cerca 
de la cual suele ser equivalente á un séptimo de 
la longitud de esta arma, mientras que no tiene 
sino una duodécima parte en la otra extremidad, 
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El extremo de esta prolongación del hocico no 
presenta, sin embargo, una punta aguda, sino 
un contorno redondeado, y los dos lados de esta 
especie de boja ofrecen un número más ó menos 
considerable de dientes ó apéndices dentiformes 
muy sólidos, «duros, grandes y en extremo pro- 
longados. Forman parte del cartílago sumamen- 
te endurecido que compone esta misma prolon- 
gación, y son de igual naturaleza que aquél, en 
el que encajan como verdaderos dientes, sepa- 
rándose cual las ramas que salen de un tronco; 
atraviesan el cuero que envuelve la hoja, y apa- 
recen desnudcs por fuera; están bastante sepa- 
rados unos de otros, y su largo iguala con Ire- 
cuencia å Ja mitad de la anchura de Ja hoja, eu- 
ya forma es en cierto modo la de un peine guar- 
uecido de púas en ambos bordes, ó mejor di- 
cho, la de un rastrillo ó rastra como el que usan 
los jardineros, A esto se debe que varios natura- 
listas hayan dado al pez el nombre de pristis 
sierra, rastrillo ò portarrastrillo. Cuando el ani- 
mal está todavía encerrado en su huevo, ó hace 
poco que ha salido á luz, la hoja cartilaginosa 
me debe formar su arma es blanda todavia, así 
como sus dientes, que en dicha época de la vida 
del pez están ocultos casi del toilo debajo del 
cuero. Advertiremos que su número varía en los 
individuos, si bien suelen contarse de 25 á 30 en 
cada lado. En la piel se ven tubérculos muy pe- 
queños, cuya extremidad se dirige hacia la cola, 
y por consiguiente no es aquélla áspera al tacto, 
sino para la mano que pasa por la superficie del 
cuerpo dirigiéndose hacia el hocico. La cabeza y 
parte anterior del cuerpo son aplanadas; la aber- 
Lura de la boca, de forma semicircular, y situada 
inferiormente, dista más de la extremidad del 
hocico que los ojos; las mandíbulas están guar- 
necidas de dientes aplanados de arriba abajo, ó 
mejor dicho, algo convexos, compactos entre sí 
y dispuestos de tal modo que Jorman como un 
enladrillado. Las aletas pectorales tienen una 
gran extensión; la primera dorsal se halla de- 
bajo de las ventrales, y la de la cola es muy 
corta, 

Los antiguos naturalistas y algunos autores 
relativamente modernos han comprendido al 
pristis entre los cetáceos, que tantas veces se con- 
fundieron con los peces, porque habitan unos y 
otros en las aguas. 

Este primer error hizo suponer á Plinio, entre 
otros, que el pez de que hablamos adquivía las 
grandes dimensiones de las ballenas, y se ha es- 
crito y repetido que en lejanos mares alcanzaba 
á veces hasta 200 codos de largo. ¡Qué gran di- 
ferencia entre esta dimensión y la que realmen- 
te se observa en los pristis de mayor deswrrollo! 
La verdad es que muy rara vez se ve algún in- 
dividuo de más de 5 metros. J] color del pristis 
de los antiguos es gris, casi negro en la parte 
superior del cuerpo; los costados tienen un tin- 
te más pálido y las regiones inferiores son blan- 
quizcas. 

La especie habita en ambos hemisferios; se le 
encuentra en casi todos Jos mares, y particular- 
mente en el Océano septentrional y cerca de las 
costas de Africa, donde la forma, el tamaño y 
la fuerza del pez han llanado tanto la atención 
de varias tribus negras, que desde hace mucho 
tiempo divinizaron al pristis, adoptando la cos- 
tumbre de conservar Jos fragmentos de su sierra 
dentada como un dije precioso. 

El pez sierra, así como todos los escualos, tie- 
ne músculos muy fuertes; y como el individuo 
que mide 15 pies está provisto de un arma que 
tiene poco menos de 2 metros, no debe causar 
sorpresa ver que los de mayor tamaño acometan 
sin temor y luchen ventajosamente con los más 
peligrosos habitantes del mar. Este pez se atre- 
ve hasta con la ballena franca, ó gran ballena, 
lo cual indica cuánta fuerza le da su larga y 
dua espada, siendo de advertir que este pez pa- 
rece profesar ú dicho cetáceo el odio más jmypla- 
cable. Todos los pescadores que frecuentan los 
mares del Norte aseguran que cuantas veces en- 
cuentra el pristis 4 la ballena traba con ella la 
más obstinada lucha; en vano trata el gigantes- 
ce mamífero de herir 4 su enemigo con la cola, 
uno de cuyos golpes bastaría por sí solo para 
privarle de la vida en el acto; el pristis, re- 
uniendo á la agilidad la fuerza, salta con rapi- 
dez, láuzase sobre el agua, evita el ataque, y 
volviendo ú caer sobre el cetáceo le hunde en el 
lomo su dentada hoja. Irritado el animaj por el 
dolor de la herida, redobla sus esfuerzos; pero á 
menudo los dientes de la prolongación del pez 
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sierra penetran profundamente en el cuerpo de 
su enemigo, que pierde la vida con su sangre an- 
tes de haber podido herir mortalmente á su ad. 
versario, que evita con singular ligereza los gol- 
pes terribles de la cola. 

Martens fué testigo de una lucha de este gé- 
nero trabada en el Mar del Norte entro una ba. 
llena y un pristis de gran tamaño: el yiajero no 
osó acercarse al campo de batalla, pero veía á 
cierta distancia á los tremendos combatientes 
agitarse con violencia, lanzándose uno contra 
otro, evitarse, perseguirso, y chocar luego con 
tul fuerza, que el agna saltaba alrededor de ellos 
volviendo á caer en forma de menuda luvia; el 
mal tiempo le impidió saber por qué anímal se 
decidió la victoria. Los marineros que iban con 
el citado viajero le dijeron que presenciaban con 
frecuencia aquel imponente espectáculo, aunque 
cuidando de conservarse á cierta distancia hasta 
el momento en que lu ballena era vencida por su 
enemigo, el cual se contentaba con devorar la 
lengua del gran cetáceo, abandonando en cierto 
modo á los marineros el resto del cadáver. Su- 
cede algunas veces que el pristis, lanzado con 
violencia por la tempestad contra la quilla de 
un buque, ó precipitándose rabioso sabre una 
ballena, rompe su sierra por la fuerza del choque, 
dle tal modo que una parte de la gran hoja den- 
tada se clava en el buque ó en el cuerpo del ce- 
táceo, y entonces el pristis se aleja con su hocico 
partido y mucho más corto. ln el Museo de 
Historia Natural de París se conserva nn consi- 
derable fragmento de una gran hoja del pez sie- 
rra, regalada por e] capitán de buque Capellis, 

Otra especie de este género es el Pristis ani- 
sodon ( Pristis cirrhatus ), que Lathan ha des- 
crito en las Actas de la Sociedad Lincana de 
Londres, y del cual dice que tiene á cada lado 
de su largo y estrecho hocico unos 20 dientes 
muy agudos y algo corvos, corca de cada uno 
de los cuales se cuentan de tres á seis bastante 
más cortos; los filamentos flexibles que penden 
por debajo del hocico tienen una longitud equi- 
valente á una cuarta parte de la total del pez. 
Por su color no difiere en nada, pero en tama- 
ño es algo más reducido, 

Esta especie habita en los mismos mares que 
la que sirve de tipo å la familia. 


- PEZ VOLADOR: Asiron. Constelación austral 
de poca importancia. Figura por primera vez en 
e] atlas publicado por Bayer en 1603 juntamen- 
te con el Pavo, el Tucán, la Grulla, el Fénix, la 
Dorada, la Hidra macho, el Camaleón, la Mos- 
ca, el Pájaro de la India, el Triángulo austral y 
el Indio. Todas estas constelaciones se han di- 
bujado, dice Bayer, con arreglo á las observa- 
ciones y noticias suministradas por Américo Ve- 
pucío, Corsali, Pedro de Medina y Pedro Theo- 
dorico de Emden. 

No comprende sino un corto número do estre- 
llas de escaso brillo, 


- PEZ VOLANTE: Zool. Nombre con que de or- 
dinaio se designa al Exocetus volitans L., pez 
del orden de los fisóstomes, familia de los es- 
combrerócidos, á causa de que estos peces, mer- 
ced al extraordinario tamaño de sus aletas pec- 
torales, pueden elevarse por encima del agua, 
recorriendo á veces distancias de más de 8 m. 

Como existen otros peces que en grado menor 
disfintan de esta misma propiedad, también 
se les aplica idéntica denominación; estos son 
los Dactilopterus volitans y D. orientalis, la 
Trigla hirudo, aum cuando esta especie no me- 
rece esta denominación, pues å pesar del gran 
desarrollo de sus aletas no logra volar, y el 
Pleroís volitans. V. Exocyro y DACTILÓPTERO. 


- Prz (ANDRÉS DE): Biog, Marino español. 
N. en Cádiz hacia 1653. M. en Madrid å 9 de 
marzo de 1723. A los dieciséis años comenzó & 
servir en la armada de la guarda de la carrera 
de las Indias, en la cual hizo muchos viajes á 
Veracruz y Cartagena de Indias, ganándose me- 
recida fama de excelente cosmógrafo, geógrafo 
y náutico. En el archivo de Indias de Sevilla 
se conservan muchos mapas suyos, hechos á la 
pluma, de bahías y ensenadas de la América 
central. Fué castellano de San Juan de Ulúa, 
capitán de mar y tierra, y título de general He- 
vaba ya cuando en 1693 reconoció la bahía de 
Santa María de Galbe, donde luego, por consejo 
suyo, se fundó la ciudad de Pansacola, Trabajó 
después en las costas de España como segundo 
del conde de Fernán Núñez. Siendo almirante 
de las galeras marchó å Veracruz en la prima- 
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vera de 1708, y cerca del último citado puerto 
sostuvo con los ingleses un combate honroso 
ra nuestras armas. Regresó & la península, to- 
mando fondo en Cádiz á comienzos de marzo de 
1710, mandando la escuadra ge Indias y 10 baje- 
les de ella con muchos intereses, acon tecimiento 
que entonces se tuvo en gran estima por las cir- 
euustancias apremiantes de la guerra de Sucesión 
ue estaba empeñada. Bi rey le dispensó mul- 
Ütud de atenciones, y más adelante en Mudlrid 
una calle se denominó del Pez, nombre que to- 
davía conserva (diciembre de 1894), _en memo- 
ria de este célebre almirante. Este fué el marino 
que más trabajó en las aguas de Barcelona para 
auxiliar las operaciones del ejército en a sitio 
de dicha ciudad desde 1712 41714. Tenía á sus 
órdenes las escasas fuerzas navales de que Is- 
paña podía disponer; y como los catalanes su- 
blevados tenían algunos barquiehuelos, solicitó 
Felipe V del rey de Francia el envío de algu- 
nas embarcaciones de guerra, Vino en efecto con 
tres naves el Teniente General Ducasé, el que 
venía revestido con el título de comandante ge: 
neral de la esenadra aliada, cosa que disgustó 
mucho á los españoles, y más cuando el francés 
ordenó en 4 de mayo de 1714 4 Andrés de Pez que 
arriase su insignia del navío Nuestra Señora de 
Begoña, donde la tenía arbolada; resistióse el 
general español á este acto de humillación, pero 
cedió al fin para evitar mayores males á Ja causa 
que defendía, y entonces manifestó al rey que 
siendo innecesaria su presencia en aquel sitio, 
se dignase otorgarle su permiso para retirarse, 
Concedido esto último, salió para Cartagena y 
desembarcó y arrió su insignia del navío de 
su destino en diciembre del mismo año. En se- 
guida se le ordenó á Pez hacerse cargo de torlos 
los navíos y galeras que se habilitaban en di- 
cho puerto, y no mucho después salió mandando 
esta escuadra para Génova, con objeto de em- 
barcar allí y traer á España á Isabel de Far- 
nesio, que debía casarse con el rey Felipe Y. 
Verificada esta comisión, y ya en Génova la es- 
cuadra, la reina se decidió 4 hacer el viaje por 
tierra, y en su consecuencia Andrés de Pez re- 
gresó con sus buques á España. Al reformarse 
el Consejo Supremo de la Guerra fué nombrado 
jefe de su sección de marina (27 de agosto de 
1715), y luego, con retención de este cargo, go- 
bernador del Consejo de Indias (28 de enero de 
1717). Consiguió en el mismo año que pasasen 
á Cádiz los tribunales de la Casa de Contrata- 
ción y Consulado de Sevilla, y que Cádiz fuese 
el único puerto para el comercio de Indias; así 
su pueblo natal le debió este servicio, que siem- 
pte recordó en sus anales con marcadas pruebas 
de aprecio y estimación. Sin dejar el gobierno 
del Consejo de Indias fué nombrado secretario 
de Estado y del Despacho universal de Marina 
(14 de enero de 31721). Annque otro poseyó an- 
tes el mismo cargo, puede docirse que Pez fué el 
fundador del Ministerio de Marina y el que ot- 
ganizó sus dependencias y principales ramos. 
Era á la vez almirante y general de mar, Conse- 
¿ero de Guerra, presidente del Consejo Supremo 
de Indias y superintendente general de axzognes. 
Durante su Ministerio protegió 4 José Patiño y 
José del Campillo, que más adelante desempe- 
Saron con crédito y buen concepto la misma se- 
erctaría del Despacho. In ejercicio de este cargo 
falleció en la fecha citada. Fué enterrado en el 
convento de San Francisco, y el rey, de su bol- 
sillo particular, costeó las exequias, que fueron 
muy lucidas, y á que concurrieron los primeros 
dignatarios del Estado y lo más selecto de la 
corte de España. 


PEZ (del lat. pix, picis): f. Jugo resinoso sa- 
cado del pino albar por incisión, y condensado. 
Es lustroso, quebradizo, ligero y de color más ó 
menos negro, 


_Cayó sobre ellos un fuego tan grande del 
cielo, que hacía hervir el agua, y dervitieudo 
la PEz se iban á fondo. 


Lurs DEL MARMOL. 


— PEz: ALHORRE. 


- Prez ELÁSTICA: Mineral combustible, de 
consistencia sólida, elástico y de color negruzco. 


— Pg NAVAL: Mixto de varios ingredientes, 


como son PRZ común, sebo de vacas, ete., derre- 
tidas al fuego. 


~- Dan uno La rez: fr. fig. y fam. Experimen- 
tar ó llegar al último extren i 
gar al último extremo de cualquier cosa, 


PEZ 


-Prz CON PEZ: m, adv. Totalmente desocu- 
pado, desembarazado ó vacío. 


Eu esos platos señora, 
Remito toda mi fe: 
En el uno no va nada, 
Y el otro va PEZ con PEZ. 
MANUEL DR LEóN. 


— PEZ BLANCA: Farm, Producto que se pre: 
para fundiendo la resina llamada galipodio y la 
trementina común con agua, batiendo bien la 
mezcla y dejándola por último solidificarse. Se 
presenta sólida, seca, cuando reciente se puede 
ablandar por el calor de la mano, de color ama- 
rillo ó blanco amarillento según la cantidad de 
agua que lleve interpuesta. Tiene un olor tere- 
bintáceo y sabor amargo muy pronunciado, sien- 
do completamente soluble en el alcohol. 

-Pez pe Borgoña: Farm. El producto así 
llamado es la resina del abeto {Abies excelsa 
D. C.), y se obtiene en los países en que gbun- 
da este árbol haciendo incisiones en los troncos 
y recogiendo el producto blanco y blanquecino 
que se deposita en los bordes de las heridas, y 
purificándolo después por medio de la fusión, 
en presencia del vapor de agua, introduciéndolo 
en el agua caliente y filtrándole. En el comer- 
cio se presenta envasado en vejigas, y en masas 
opacas de color amarillo pardusco, secas y frá- 
giles, que adquieren después de algún tiempo 
la forma de las vasijas en que se conservan, y 
pueden ablandarse con el calor de la mano. Su 
fractúra es concoidea y su olor aromático y bal- 
sámico, especialmente en caliente; el sabor es 
aromático, ni acre ni amargo, y se disuelve in- 
completamente en el alcchol, 

La pez de Borgoña tiene la misma composi- 
ción que la trementina de abeto, un quinto pró- 
ximamente de esencia y el resto de resina solu- 
ble en el ácido acético eristalizable é incomple- 
tamente solnble en el alcohol. Estas proporcio- 
nes de la esencia y la resina se alteran cuando 
lleva algún tiempo preparada, porque la esen- 
cia va lentamente resinificándose por la acción 
del oxígeno del aire. 

Como la pez de Borgoña natural escasea en 
los países en que no abundan los abetos de la 
especie indicada, se la sustituye con varias re- 
sinas y trementinas, especialmente con la tre- 
mentina de abeto y la pez blanca. Se emplea 
como medicamento siempre al exterior, y unida 
4 la cera amarilla forma el emplasto llamado 
de pez de Borgoña. 


-PEZ DE Los Voscos: Farm. Prez DE Bor- 
GOÑA. 


— PEZ GRIEGA: Farm. V. COLOFONIA. 


— Pez NEGRA: Farm, Producto resinoso obte- 
nido quemando en unos hornos especiales, sin 
corriente de aire y generalmente hechos en el 
suelo, los residuos de la preparación de los pro- 
ductos resinosos de las coníferas, los filtros de 
que se han servido para la purificación de las 
trementinas, astillas, ramas del árbol, ete, El 
producto, negro y fundido, pasa por un conduc- 
to desde el fondo del horno ó un depósito con 
agua en el que se divide en dos capas: una su- 
perior, líquida, que es la llamada aceite de pez; 
y otra inferior, espesa y semisólida, que se hier- 
ve después en una caldera hasta que resmite frá- 
gil por enfriamiento, en cuyo caso se da por ter- 
minada la fabricación. También se puede obte- 
ner evaporando la brea de pino hasta sequedad ó 
aprovechando el residuo de su destilación seca, 

La pez común es un cuerpo sólido, frágil en 
frío, fácil de ablandar por el calor de la mano, y 
que adquiere siempre la forma de la vasija en 
que se encierra. Es de color negro intenso, lisa, 
algo lustrosa en la fractura y con los bordes 
translucientes de color pardo rojizo; su olor es 
especial, desagradable, y el sabor poco marca- 
do. Sólo se disuelve en parte en el alcohol, y su 
disolución tiene un sabor parecido al de la brea 
y presenta reacción ácida. 

Se puede considerar como la resina de la brea, 
y según Wiertz está formada por productos tere- 
hentínicos de condensación y descomposición, 
debiendo su color negro á la interposición de nna 
materia carbonosa. Además de las aplicaciones 
económicas é industriales de este producto, tie- 
ne empleo en Medicina, entrando en la prepara- 
ción de varios emplastos y ungiientos. 

- Pez (DLA): Geog. Puerto de los Pirineos, en 
la prov. de Huesca y p. j. de Boltaña. Confine 
por el N. con el monte de Gistain, llamado Va- 
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Miner, y concluye eun el valle de Lozón y llano 
conocido con el nombre de La Pez, en Francia, 
Su tránsito es de acceso difícil. 


PEZA: Ceog. V. Prensa. 


PEZENAS: Ceog. C. cap. de cantón, dist. de 
Beziers, dep. del Herault, Francia, sit. á orillas 
del Peyne y cerca de la orilla dra. del Herault, 
en el empalme de los f. c. de Agde á Lodeve y 
de Beziers á Montpellier por Montbazin; 7 000 
habits. Fundición de hierro y cobre; fab. de apa- 
ratos de destilería; destilerías de ajenjo y aguar- 
diente, y gran mercado de vinos y aguardien- 
tes. Existía ya en da antigüedad con el nombre 
de Piscenae, y era del pais de los volcos tectó- 
sagos; en la Edad Media dió nombre á un con- 
dado. El cantón tiene cinco municips. y 12000 
habits. 


PEZET (JUAN ANTONIO): Biog. General y pre- 
sidente de la República del Perú, N. en Lima en 
1810. Era alumno del Colegio de San Carlos 
cuando el general San Martín se presentó en las 
costas del Perú al frente del ejército libertador. 
Pezet corrió ú sus filas, y figuró en toda la cam- 
paña en calidad de subteniente. Militó después 
á las órdenes de Bolívar y Sucre. En 1823 as- 
cendió á teniente y en 1828 á capitán. Poscía 
(1838) el grado de coronel cuando obtuvo el man- 
do del batallón cazadores del Rimac, Figuró des- 
pués en las diversas revoluciones que ensangren- 
taron el Perú. En 1843 fué nombrado prefecto 
de Lima. Ocurrió en aquella época la revolución 
acaudillada por el general Vivanco. Ayudó Pe- 
zet á los revolucionarios, fué nombrado inspec- 
tor general del ejército, y después prefecto del 
departamento de la Libertad. Luego (1844) fi- 
guró como jefe de Estado Mayor en Ja campaña 
dictatorial que terminó en el Alto del Carmen, 
donde se dió un combate en el cual fué herido y 
hecho prisionero. En días posteriores recibió los 
nombramientos de inspector general de la Guar- 
dia nacional (1846); prefecto del departamento 
de Arequipa (1847); comandante general de la 
división de observación del Sur y prefecto del 
departamento de Moquegua. (1848). En los días 
de la administración de) general Echenique ejer- 
ció de nuevo el cargo de inspector general del 
ejército, y durante la campaña contra Bolivia 
mandó eń jefe el ejército del Sur. Después (1859) 
fué nombrado Ministro de la Guerra. En el se- 
gundo periodo del gobierno del gran mariscal 
Castilla, Pezet ocupó el puesto de segun ło vice- 
presidente del Perú; y al verificarse la elección 
del general San Román, logró Pezet el de pri- 
mer vicepresidente, Con motivo de la muerte de 
San Román ascendió á la presidencia de la Re- 
pública, y permaneció en ella hasta 1865, año 
en que, por su conducta durante la guerra con- 
tra España, una revolución popular, dirigida por 
el coronel Prado, le derribó del poder. Vino Pe- 
zet entonces á Europa, donde permaneció hasta 
1871, época en que regresó ¿su patria. Ya en 
1876 estaba condecorado con las medallas con- 
cedidas al ejército libertador, y, como uno de los 
fundadores de la independencia nacional, había 
sido declarado benemérito de la patria en grado 
heroico y eminente. 


PEZICO (del gr. réfo, pie): m. Zool, Género 
de insectos coleópteros de la familia de los cur- 
enliónidos, tribu de los eriptorrinquinos. Los 
principales caracteres de este género son: rostro 
muy largo, medianamente deprimido, paralelo 
y un poco arqueado; antenas largas y muy del. 
gadas; ojos granulosos, grandes, deprimidos, en 
triángulo curvilíneo y transversales; protórax 
más largo que ancho, estrechado por delante, 
con su borde anterior muy saliente y provisto 
de lóbulos oculares muy grandes; élitros conve- 
xos, naviculares, estrechados por detrás, más an- 
chos que el protórax; patas largas y poco robus- 
tas; los tres segmentos intermedios del abdomen 
iguales, separados del primero por una sutura 
recta; cuerpo oblongonavicular, desigual y esca- 
moso. 

La especie típica de este género es el Pegi- 
chus binotatus Wath., del Norte de Australia, 


PEZIZA (del gr. mefixós, pedestre, terrestre): 
f. Bot. Género de plantas perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden de 
los ascomicetos, familia de los Pezizáceos, cuyas 
especies se caracterizan por tener el receptáculo 
céreo ó carnoso, esférico primeramente y des- 
pués en forma de copa, sentado á pedicelado, 
con la cara exterior como empolvada, vellosa ó 
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tomentosa; las esporas esféricas, ovales ó fasifor- 
mues, que se desprenden por intervalos del hi- 
menio, formando nebulosidades. Todas sus es- 
pecies habitan en tierra y son comestibles, siera- 
pro que su consistencia no sea excesiva, y nunca 
venenosas. 

Peziza acetabulum L. - Receptáculo embuda- 
do de 44 6 centímetros de anchura, de color 
pardo claro en el exterior y pardo castaño en el 
interior, pedicelo corto, grueso, blanquecino, 
con costillas salientes y ramificadas, que se pro- 
longan hasta la parte superior de la cúpula. 

Peziza onotica Pers. - Hongo cortamente pe» 
dicelado, grande, en forma de oreja, harinosa ð 
amarillenta al exterior, de color leonado claro, 
rosado ó anaranjado al interior, con la base 
blanca, rugosa y tomentosa, Vulgarmente lla- 
mada oreja de asno. 

Peziza leporina Batsch. - Hongo cortamente 
pedicelado, grande, alargado lateralmente, ha- 
rinoso ó rojizo por fuera, do color leonado claro 
ó pardusco por dentro y de 3 á 4 centímetros de 
altura cuando más. Vulgarmente llamada oreja 
de liebre, 

Peziza aurancia Vahl. -~ Cúpula irregular, 
más ó menos contorneada en espiral, de 3 á 5 
centímetros de anchura, amarilla ó de un blan- 
co rosáceo al exterior y decolor anaranjado vivo 
al interior. 

Peziza vexiculosa Bull. - Hongo muy frágil, 
translúcido, primeramente globuloso, apenas 
abierto, y después en forma de copa, de 3 å 5 
centimetros de diámetro, con la margen denta- 
da, de color amarillento ó ferruginoso y olor de 
moho, 


PEZOBRE: Geog. V. SAN CRISTÓBAL DE PE- 
ZOBRE. 


PEZOBRES: Geog. V. SAN ESTEBAN DE PE- 
ZOBRES. 


PEZOLADA: f. Aquella porción de hilos suel- 
tos sin tejer gue están en los principios y fines 
de las piezas de paño. 


PEZOMACO (del gr. refomáxos, que combate 
& pie): m. Zool. Género de insectos himenópte- 
ros de la familia ienenmónidos, caracterizado 
por ser todas sus especies de pequeña talla; se 
reconocen inmediatamente, bien por la comple- 
ta ausencia de alas, bien por su estado rudi- 
mentario cuando existen. En este último caso 
no se ven en la extremidad de cada ala anterior 
más que tres células, á saber: la radial ó margi- 
nal, que es poco mayor «que el estigma; la gran 
célula cúbitodiseoidal, y por encima una pe- 
queña célula discoidal de forma paralelográmi- 
ca; las antenas son bastante fuertes, más cortas 
que el cuerpo, gradualmente engrosadas hasta 
la extremidad y compuestas en la base y centro 
de artejos más largos que anchos; los de la ex- 
tremidad próximamente tan largos como anchos; 
el primer artejo es más grueso y oblicuamente 
truncado por encima en su extremidad; el se 
undo bastante grande; el tercero muy pequeño 
ò completamente nulo; las patas son bastante 
fuertes, con los fémures posteriores más largos y 
gruesos que los demás; ol cuarto artejo de los 
tarsos más corto que los otros y no escotado; los 
ganchos son sencillos y la pelota de mediano ta- 
maño; el abdomen de las hembras es ovalado y 
bastante ancho, con el pedículo más ó menos 
largo y acodado por detrás como en la mayor 
parte de los Cryptus y los Phygadenon; el tala- 
dro de las hembras es más corto que el abdomen, 
ó cuando más tan largo como él; el primer seg- 
mento del abdomen de los machos es lineal. 


PEZÓN (del lat. petiðlus): m. Rabillo que sas- 
tiene la hoja, la flor ó el fruto en las plantas, 


Se desasen y apartan de sus PEZONES, dado 
que no cuelgan dellos, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


De ahi la práctica de retorcer algunas veces 
los PEZONES 6 cabillos de los racimos de uvas. 


OLIVÁN. 


—- Pezón: Botoncito que sobresale en los pe» 
chos ó tetas de los animales, por donde los hijos 
chupan la leche. 


+. (la lavandera) ofreció los PEZONES al real 
pimpollo, que empezó á tirar de ellos como un 
desaforaro. 


JOVELLANOS. 
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Circunstancias accidentales hay, sin embar- 
go, que pueden también oponerse á que la ma- 
dre crie, Tales son, por ejemplo, da mala con- 
formación ó el desarrollo excesivo del PEZÓN, 
las grietas del mismo, etc. 

MONLAU. 


Por dondequiera balaba el ganado; los cor- 
derillos ya retozaban, ya se inclinaban bajo 
las madres para chupar el PEZÓN de la ubre. 

VALERA. 


- Puzón: Extremo del eje, que sobresale de la 
rueda en los carros y coches. 


-~ Pezóx: Palo de media vara de largo, esqui- 
nado y de tres dedos de ancho por la parte supe- 
rior, y por la inferior redondo, de cuatro ó cinco 
dedos de circunferencia, Se encaja en un aguje- 
ro que hay en el extremo de la vara ó timón del 
carro, y se ata á él el yugo con el sobeo. 

- Pezóx: En los molinos de papel, extremo y 
remate del árbol, 

- Przón: fig. Punta ó cabo de tierra ó de cosa 
semejante. 


No han dejado puerto, ni ancón, ni promon- 
torio, ni río, niseno, vi isla, ni playa, ni PEZÓN 
de tierra que no lo hayan escalado, reconocido 
y visto, 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


- Pezón: Germ. Asidero de la bolsa. 


— Pezóx: Anai. Esta pequeña eminencia ci- 
líndrica ó conoidea, más ó menos roja ó parda, 
se eleva en el centro de cada mama, y á ella 
abocar. los conductos galactóforos. Tiene de lon- 
gitud 0,01 á 0,015 metro; su superficie es rugo- 
sa y cubierta de gruesas papilas. 

Dicha eminencia aparece rodeadaen su hase por 
un disco ó aréola, y que tiene 3 á 4 centimetros 
de ancho, color rosáceo, parduseo durante el em- 
barazo, con cinco ó 10 nudosidades llamadas tu- 
bérculos de Montgoméry; su superficie es rugosa 
y cubierta de papilas como la del pezón. 

Al nivel de la aréola y del pezón, la piel, ade- 
más de estar pigmentada, presenta folículos sebá- 
ecos, disemimulos ó formando un circulo regular, 
glándulas sudoríparas y libras musculares lisas, 
algunas de las cuales son longitudinales, pero la 
mayor parte están dispuestas circularmente en 
forma de esfínter; la contracción de esas fibras 
es la que produce la erección del pezon. 

El pezón y su aréola pueden inflamarse, so- 
bre todo á consecuencia de grietas y escoriacio- 
nes. Unas veces la inflamación reside en la piel 
y puede ser punto de partida de un alsceso tu- 
beroso ó globuloso; en otros casos tiene su asien- 
to en los conductos galactóforos, y entonces es 
peligroso para el niño, que puede tragar con ia 
leche cierta cantidad de pus. Jn electo, la piel 
del pezón, por su finura y por los numerosos 
pliegues que presenta, se halla más expuesta que 
cualquiera otra å las ulceraciones, sobre todo en 
las mujeres que crían. 

Las ulceraciones existen las más veces en la 
extremidad del pezón ó en su base, en el surco 
que la separa de la aréola. Su forma es irregular 
ó en media luna; en ocasiones es necesario dis- 
tender la piel para descubrirlas. Las grietas tie- 
nen, en algunas mujeres, una profundidad sufi- 
ciente par circunscribir toda la base del apéndi- 
ce mamilar y separarla de los tejidos subyacen- 
tes, á los cuales sólo queda adherido por los con- 
ductos galactóforos; en ocasiones se desprende 
por completo y cae espontáneamente. 

Generalmente las ulceraciones del pezón apa- 
recen algunos días después del parto. Se mani- 
fiestan por un dolor vivo en el punto en que re- 
siden, y acompañado de escalofríos y fiebre. Con 
frecuencia los sintomas locales son poco marca- 
dos al principio y las manifestaciones generales 
pueden hacer creer en la existencia de accidentes 
puerperales graves. En poco tiempo los fenóme- 
nos dolorosos adquieren considerable agudeza, 
hasta el punto de arrancar gritos y sollozos á las 
pacientes en el momento en que dan de mamar. 
Bajo esta influencia falta el sueño, disminuye el 
apetito, y la enferma se ve obligada á renunciar 
á la lactancia, 

En ciertas mujeres el pezón es tan sensible 
que el menor ccntacto, el de la sábana ó la cami- 
sa, hastarán para causar dolor. Esta hiperestesia 
se observa aun cuando no haya lesión inflamato- 
ria, pero predispone indudablemente á ella, 

Estas ulceraciones, una vez desarrolladas, son 
bastante difíciles de enrar; en cambio, por un 
tratamiento preventivo empleado á tiempo, se 
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puede prevenir su aparición en la inmensa ma- 
yoría de casos. Las dos principales indicaciones 
consisten en dar al pezón forma y proporciones 
convenientes y en endurecer su epidermis, 

El pezón no se «desarrolla del mismo modo en 
todos los mamíferos. En cierto período de la vi- 
da embrionaria, en la mujer como en los rumian- 
tes, se forma alrededor del campo glandular mna 
eminencia circular de la piel. Pero mientras que 
en la mujer esa elevación no progresa más, sino 
que el campo glandular gana en altura y toma 
el aspecto de una gran papila cónica, en los ru- 
miantes, por el contrario, el repliegue de la piel 
sc alarga y la glándula se hunde, No hay que 
buscar en los rumiantes una aréola alrededor 
en la superficie del pezón, porque en ellos dichas 
partes están ocultas y situadas en la base del 
conducto que atraviesa la teta. 


PEZONERA (de pezón): f. Pieza de hierro que 
en los carruajes atraviesa la punta del eje para 
que no se salga la rueda. 


~ PEZONERA: Pieza redonda de plomo, esta- 
ño, boj, cristal ó goma elástica, con un hueco en 
el centro, que usan las mujeres para hacer los 
pezones cuando crían. 


Pero lo que mejores efectos surte, es cubrir 
el pezón con la PEZONERA ó el embudito de te- 
tina ó ubre de vaca, etc, 

MONLAU, 


PEZÓPORO (del gr. metá, pic, y rropos, poro): 
m. Zool, Género de aves del orden de las pren- 
soras, familia de las araidas, caracterizado por 
tener el pico mediano, curvo en el dorso y con 
los bordes completos en la punta; margen infe- 
rior media de la sínfisis con quilla; espacios en- 
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tre el ojo y la base del pico enbiertos de pluma; 
alas medianas, que apenas cubren durante el re- 
poso un tercio de la cola; ésta mucho más larga 
que las alas, con las timoneras agudas. 

El género Pezóporo, establecido por Illiger, ha 
servido 4 algunos ornitúlogos, como Bonaparte, 
de tipo para una tribu, la de los Pezoporinos, 
pero no comprende más que una sola especie, el 
Pezoporus fermorus Lath., que mide unos 36 cen- 
tímetros de largo y algo menos de punta á pun- 
tu de las alas; el dorso es de color verde obsen- 
ro; cada una de las plumas está bordeada de ne- 
gro y amarillo; las de la cabeza y la nuca pre- 
sentan líneas obscuras longitudinales; las del 
cuello y el pecho son de color verdoso amari- 
llento con las barbas externas más obscuras; las 
timoneras de en medio, en número de enatro, son 
verdes, con el borde amarillo, y las cobijas sub- 
caudales de este mismo color; el ojo tiene el iris 
pardo-obseuro con un círculo gris claro; las patas 
son de color de carne con tonos azulados. 

Vive este loro en la Tierra de Van Diemen ó 
Tasmania, y, según Gould, quizás también en 
parte de la Australia septentrional. 

Por sus costumbres se asemejan bastante á los 
Strigops, pues como ellos son loros poco amigos 
de los árboles; siempre están en tierra y buscan 
las colinas más áridas y arenosas para excavar en 
ellas sus madrigueras, pues realmente no merecen 
el nombre de nidos. Generalmente viven solos ó 
con su hembra, y cada pareja tiene su agujero, 
en el que es difícil encontrarles. Andan mucho; 
por tierra corren con suma rapidez, y á no ver- 
se muy hostigados es difícil que levanten el vue- 
lo, y entonces, al modo de lo que sucede con la 
mayoría de las aves nocturnas, vuelan rasando la 
tierra y describiendo una serie de SS hasta que 
vuelven á caer algo más lejos para reanudar su 
carrera, Las hembras ponen los huevos en su ni- 
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la misma tierra, y tanto ella como el 
do ho os cubren alternativamente. 


PEZPALO: m. PEJEPALO, 
PEZPITA: f. AGUZANIEVE, 
PEZPÍTALO: m. PEZPITA, 


ELA DE LAS TORRES: Geog, Villa con 
agunt, Pe j. de Alcalá de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 784 habits. Sit. cerca del río 
Tajuña y de la prov. de Guadalajara, en la falda 
y cúspide de una pequeña elevación. Cereales, 
yino, aceite y hortalizas; cría de ganados; fabri- 
cación de harinas. Casa llamada Picota, cons- 
truída de sólidos sillares, con cuatro artísticos 
leones, Se dice que se edificó esta v, en el primer 
tercio de la Reconquista, y que entonces se Ula- 
maba Pozuela. 

— PEZUELA (JOAQUÍN DE LA): Biog. Geveral 
español és de Viluma. N. en 1761, M. en 
1830. Hijo de una ilustre familia de la provin- 
cia de Santander, se distinguió en el Perú sien- 
do oficial de artillería. Contóse entro los más 
enérgicos defensores de la autoridad de España 
contra los americanos sublevados; ganó varias 
batallas, y sobre todo la de Viluma (29 de no- 
viembre de 1815), que le valió el título de mar- 
qués. Nombrado (1816) Capitán General del Pe- 
rú, se impuso á los rebeldes, pues rara acción 
empeñó en que no quedase vencedor, y llegó á 


causar respeto á cuantos moraban en el territo- f 


rio de su mando; pero atacado más tarde (1819) 
en el Callao por la escuadra del almiranto Co- 
ehrane, se vió precisado á huir, corriendo mil pe- 


ligros. En 1825 fué nombrado Capitán General |. 


de Castilla la Nueva, Es autor de un escrito ti- 
tulado: Manifiesto en que el virrey del Perú, don 
Joaquín de la Pezuela, refiere el hecho y circuns- 


tancias de su separación del mando: demuestra | 


la falsedad, malicia é impostura de las atroces 
imputaciones contenidas en cl oficio de intimación 
de 29 de encro de los jefes del ejército de Lima 
autores de la conspiración, y anuncia las causas 
de este acontecimiento (Madrid, 1821, en 4.9), 


—PrzuBLa Y CEBALLOS (JUAN MANUEL DE 
LA): Biog. General y escritor español contemporá- 
neo, primer conde de Cheste. N. en Lima á 16 de 
mayo de 1810, siendo virrey del Perú á la sazón 
su padre D, Joaquín, primer marqués de Viln- 
ma. A la edad de ocho años vino á España é in- 
gresó en el Colegio de Sau Mateo de Madrid, en 
el que eran profesores D. José Hermosilla y don 
Alberto Lista. A la misma edad había sido agra- 
ciado con el empleo honorario de capitán de ca- 
dallería de arqueros del Perú, y á su venida á 
España, después de practicados algunos estudios 
literarios, que le llamaban la atención más que 
las armas, ingresó en el ejército venciendo sus 
propias repugnancias y obediente sólo á los de- 
seos de su familia. Capitán era 4 la muerte de 
Fernando VII y la consiguiente explosión de la 
guerra civil, y en ella se portó bizarramente, co- 
mo correspondía á su nombre, en Lidón y otras 
acciones. En 1334 mandaba la caballería de la 
primera división en Aragón; en 1835 combatió 
cn Montejurra; en 1836 en San Adrián; en 1838 
en Morella y en Cheste; en 1848 recogió el man- 
do de Madrid, vacante por la muerte del gene- 
ral Fulgosio; en 1849 y 1853 tuvo los mandos de 
Puerto Rico y de Cuba; en 1867 el de Cataluña, 

udiendo adornar su pecho con la gran cruz do 
an Fernando. Fué Pezuela diputado, senador, 
Ministro de Marina, y hoy es (diciembre de 
1894) Capitán General de los Ejércitos Nacio- 
nales, caballero del Toisón de Oro, llavero de 
la Orden de Calatrava, director de la Real Aca- 
demia Española, en la que ingresó como indi- 
viduo honorario en 1845; fundador de la de 
Puerto Rico; individuo de las de Barcelona y 
Sevilla, y Arcada de Roma, con el nombre de 
Olmislo Faurense. En 1832 concurrió al certa- 
men de la Academia Española con el poema El 
cerco de Zamora, que no sabemos se haya pu- 
blicado; en 1833 dió al teatro su comedia Las 
gracias en la vejez, Con independencia de sus 
trabajos académicos, muchos y muy notables, ha 
hecho traducciones en verso castellano de los 
pocmas La Jerusalén Libertada, de Torcuato 
Tasso; La Divina Comedia, de Dante; Orlando 


Furioso, de Ariosto, y Los Lusiadas, de Ca- 
moéns, 


= PEZURLA Y Loro (Facoro DE La): Riog. 
Militar é historiador español. N. en Cadiz en 
1811. M. en la Hahana å 3 de octubre de 1882, 
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Era primo del actual conde de Cheste (Juan Ma- 
nuel de la Pezuela). Trasladóse á Cuba (1842) 
como ayudante del general Jerónimo Valdés. En 
aquella isla tuvo á su cargo la tenencia de go- 
bierno en Giiines; fué coronel del regimiento de 
Milicias de Matanzas y alcanzó otros empleos. 
Aficionado al estudio de las cosas de Cuba, es- 
pecialmento en lo que se refiere á su geografía, 
su historia y su estadística, gozó por sus obras 
justa fama de literato é historiador. Hoy mismo 
le citan repetidas veces cuantos se ocupan de los 
asuntos de la citada isla. Elegido individuo nu- 
meravio de la Academia Española de la Historia 
(30 de junio de 1863), como sucesor de Antonio 
Alcalá Galiano, tomó Pezuela posesión en 21 de 
mayo de 1866. Escribió: Wnsayo histórico de la 
ista de Cuba (Madrid, 1842); Diccionario geo- 
gráfico -estadistico -histórico de la isla de Cuba 
(íd., 1863, 4 t. en 4.9); Necesidades de Cuba 
(íd., 1865), folleto; Historia de la isla de Cuba 
(íd., 1868.78, 4 t. en 4°); é Historia de todos 
¿dos Capitanes Generales (de Cuba) desde la crea- 
- ción de ese cargo, obra que dejó inédita, 


PEZUELO (de pie): m. Principio ó fundamen- 
to del lienzo, que es una especie de fleco de mu- 
chos hilos, en los cuales se va atando con un 
nudo cada hebra de las de la urdimbre de la te- 
la que se va á tejer. 


© PEZUÑA: f. PESUÑA. 


Los huesos, los cuernos y las PEZUÑAS son 
excelente abono, ete, 
OLIVÁN. 


+». nn día en el ardor de la siesta, siguiendo 

la pista de la cabra (Lamón), la vió deslizarse 

con cautela entre las mates, å fin de no lasti- 

mar con las PEZUÑAS al niño, el cual, como si 

fuera del pecho materno, iba tomando le leche. 
VALERA, 


PEZZA (MIGUEL): Biog. V, Fra DIÁVOLO, 


PEZZANI (ANDRÉS): Biog. Literato francés, 
N. cn Lyón en 1818. M. en la misma ciudad en 
1877. Dióse á conocer como autor de no pocas 
obras literarias ó filosóficas. Las principales son: 
Exposición de un nuevo sistema filosófico (1847); 
Presidencia y realeza (1849); Principios superio- 
ves de le Moral, dirigidos á todos los hombres 
(París, 1859, 2 vol.), trabajo premiado por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Francia; Los bardos drúídicos (1864, en 18.9); 
La pluralidad de las existencias del alma (1864, 
en 18,9), libro traducido con dicho título al cas- 
tellano (Barcelona, 1875, en 8.2); su doctrina se 
conforma con la creencia en la pluralidad de mun- 
dos habitados. De Jos Principios superiores, cita- 
dos más arriba, está sacado el Juicio acerca de 
Séneca, que en castellano puede verse en el tomo 
LXV de la Bibliotece de autores españoles, de 
Rivadeneira. 


PEZZI (Domixco): Biog. Filólogo italiano. 
N. en Turín 420 de abril de 1844, Hijo único, 
tuvo por primer maestro á su padre, y completó 
su educación en el Colegio de San Francisco de 
Paula (1856) y en la Universidad, en la que in- 
gresó (1862) como alumno de la Facultad de Le- 
tras, en la que obtuvo el grado de doctor por su 
disertación titulada Æ? Dios supremo de los grie- 
gos en las epopeyas homéricas. Luego se consagró 
especialmente al estudio de la Gramática compa- 
rada, cuyo conocimiento propagó en Turín por 
medio de la enseñanza privada, Bien pronto pu- 
blicó su versión (1869) de la parte indo-italo-gre- 
ca del Compendio de Schleicher, y del Léxicon 
de las raíces indo-talo-grecas contenido en la 
Gramática comparada de Meyer, agregando Pez- 
zi su notable Introducción al estudio del lengua- 
je. AY italiano tradujo también (1870) la Teoría 
de los sonidos y formas de la lengua latina, obra 
escrita por Sehwoizer-Sidler. En seguida dió á 
las prensas(1871)su Gramática histórico-compa- 
vada de la lengua latina, en la que expone los 
principales resultados de los modernos estudios 
acerca de losantiguos dialectos italianos. A fines 
del mismo año inauguró en el Círculo Filológico 
de Turín un curso libre de Filología, que fué 
bien acogido. Por los mismos días presentó una 
docta Memoria sobre la Formación del futuro ac- 
tivo en los idiomas ttálicos y helénicos á un con- 
curso de agregación de la Facultad Mterario-filo- 
sófica del Atenco de Turín, y á pesar de la opo- 
sición de los partidarios de la antigua escuela 
filológica, obtuvo la plaza. En su discurso de in- 
greso en la Facultad leyó un discurso sobre las 
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relaciones entre la enseñanza comparada de las 
lenguas y los estudios filosóficos y literarios ( 1872), 
Algunos meses después, con el profesor Múller, 
fundó la Revista de Filología é Instrucción Casi. 
ca, en la cual insertó muchos artículos de eríti- 
ca bibliográfica, otros de Filología y algunos so- 
bre la instrucción pública en Italia; pero dejó 
la Revista para continuar sus tarcas filológicas. 
En la Revista Europea, de Gubernatis, hizo apa- 
rocer su escrito sobre Guillormo Corssen y la len- 
gua etrusca. Luego dió á las prensas su Grotolo- 
gía aria (1876), en el mismo año en el que se le 
le confió la enseñanza de la lengua griega en la 
Universidad de Turín, con el carácter de profe- 
sor extraordinario. Posteriormente insertó en las 
Actas de la Real Academia de Turín su diserta- 
ción titulada Del concepto de la fatalidad en los 
cantos de Hesiodo. 


PFAFFENDORF: Geog. Aldea del círculo de 
Lauban, regencia de Liegnitz, prov. de Silesia, 
Prusia. Victoria de Federico 11 contra los aus- 
triacos en 1760. 


PFAFFENHOFEN: Geog. C. cap. de dist., cír- 
enlo de la Alta Baviera, Alemania, sit. al Ñ, de 
Munich, á orillas del Ilm, en el f. c. de Munich 
á ingolstadt; 4000 habits. Fab. de paños. Bata- 
llas de 15 de abril de 1745 y 19 de abril de 1809 
entre franceses y austriacos. 


PFÁFFERS: Geog. àldea del dist., de Sargans, 
cartón de Saint-Gall, Suiza, sit. al S. de Ragatz, 
en una meseta que domina al Tamina, al pie del 
Mathonberg. Antiguo convento de Benedictinos, 
fundado en 713. En la garganta del Tamina hay 
fuentes termales muy célebres, con gran estable- 
cimiento de baños. Ragatz y Pfiffers son de los 
lugares más concurridos de Suiza: unos 50000 
extranjeros van allí todos los años. Su prosperi- 
dad data de 1838-1840, cuando se construyó el 
camino de Phiffers y se estableció el que condu- 
ce å Jas aguas. Las numerosas construcciones que 
se han elevado en unos veinte años le han dado 
el aspecto de nna pequeña e. Los establecimientos 
más concurridos son los llamados Quellenhof y 
lHof-Ragatz. Al S.O. se encuentra el nuevo esta- 
blecimiento de baños con el trinkhalle y un sur- 
tidor de agua en medio. En el cementerio, cerca 
del muro al E., se encuentra el monumento del 
filósofo Schelling, muerto en Ragatz en 20 de 
agosto de 1854. Siguiendo, á partir del cemente- 
rio, el camino de Sargans hasta las últimas ca- 
sas, y subiendo á través de las viñas, se llega á 
las ruinas del castillo de Yrendenberg, desde 
donde se disfruta un hermoso panorama sobre el 
valle del Rhin. Un camino bastante estrecho, 
pero bueno y poco pendiente, conduce desde Ra- 
gatz á los baños de Pfátíers, sit. entre rocas ca- 
lizas cortadas á pico, de 150 á 250 m. de alt. El 
establecimiento, construído en 1704, entre rocas 
de 200 m. de alt., que no permiten llegar al sol 
ni aun en el centro del estío, tiene la apariencia 
de un convento, Las aguas termales de Pfáffers 
son ligeramente gaseosas, salinas y magnésicas, 
muy puras, sin sabor ni olor, y nacen cerca del 
establecimiento, en una garganta por donde cotre 
el Tamina. Hay un cómodo camino sobre el im- 
petuoso curso del arroyo, establecido en 1359, 
Pasa por entre paredes de rocas de 60 480 m., de 
alt., en la orilla dra. del Tamina, y conduce á la 
galería de la Fuente Nueva, á la izq. de la anti- 
gua, Esta galería tiene 30 m. de largo, En todos 
los Alpes no se encuentra ningún punto aborda- 
ble de aspecto tan grandioso como las gargantas 
de las fuentes de Pfitfers, excepto quizá las de 
Frient, cuyas rocas tienen sin embargo formas 
más redondeadas. La aldea está sit. en una mon- 
taña al S. de Ragatz, y unida á ésta por una ca- 
rretera. Desde ella se domina el valle del Rhin 
al N.O. hasta los Curfirsten. Más al S. están las 
ruinas de Wartenstein y la capilla de San Jor- 
ge. La abadía de Benedictinos, antiguamente 
rica y poderosa, fué suprimida en 1838; los edi. 
ficios construídos en 1665 se han convertido en 
manicomio. 


PFÁFFIKON: Geog. Lago de Suiza, en el can- 
tón de Zurich. Tiene 2 4 kms. de largo por cer- 
ca de 1 de ancho, y 250 hectáreas de sup. Su 
efiunente es el Aa, que vierte en el lago de Greifen, 
que á su vez forma el Glatt, afl. de la izq. del 
Ehin. Vestigios de estaciones lacustres. En las 
turberas, qre en otro tiempo formaban parte del 
lago, se han descubierto tejidos de lino y cáña- 
mo, y pan de trigo carbonizado, En la orilla del 
lago se halla la pequeña c, del mismo nombre, 
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con unos 3000 habits, y una estación en el ferro- 
carril de Winterthur 4 Rapperschwyl. Hay en 
Suiza otra Pfáffikon, aldea del cantón de Schwyz. 


PFEFFEL (TEÓFILO CONRADO): Biog. Literato 
y fabulista alemán. N. en Colmar en 1736. M. 
en la misma ciudad en 1809. Ilizo sus estudios 
en la Universidad de Halle. A los veintitrés años 
se casó con Margarita Divoux y quedó completa- 
imente ciego. Lanzóse resueltamente å la carrera 
de las Letras, pero el fallecimiento de su hijo 
mayor, cenrrido diez años después, dió nueva di- 
rección á sus trabajos. Obtuvo permiso del rey 
para fundar una institución, que abrió en 1773 
con ol nombre de Academia, institución que no 
tardó en adquirir gran importancia, y á la que 
acudieron jóvenes de Alemania, Suiza, Inglate- 
rra y Rusia. Suprimida en 1793 su Academia Mi- 
litar, tuvo que tomar de nuevo la pluma para 
mantener á su familia. Después del 18 de brumario 
se vió obligado, para poder vivir, á aceptar una 
plaza de secretario intérprete de la prefectura del 
Alto Rhin, De les obras que escribió Pleffel, se 
citen: Ensayos poéticos; Ensayos en prosa; Suple- 
mento, que comprende la biografía del autor, ete. 


PFEIFFER (Ina REYER, señora de): Biog. Cé- 
lebre viajera austriaca. N. en Viena (Austria) 4 
14 de octubre de 1797. M, en la misma ciudad á 
27 de octnbre de 1858. A los veintitrés años se 
casó con el doctor Pfeiffer, distinguido abogado 
de Lemberg, viudo y con un hijo, Habiendo per- 
dido á su marido y á sus hijos, pudo satisfa- 
cer su pasión por los viajes, En 22 de mar- 
zo de 1842 partió con dirección á Tierra Santa, 
visitó Constantinopla, Beyrut, Jafa, Nazaret, 
Damasco, el Líbano, Alejandría, el Cairo, volvió 
de Egipto por Sicilia é Italia, y desde este pun- 
to å Viena en diciembre del citado año. La vela- 
ción de este viaje se publicó con el título de Via- 
je de uno vienesa á Tierra Kanta. Preparada con, 
el estudio del inglés y del danés, partió Ida para 
las regiones del Norte en 10 de abril de 1845, 
desembarcó en 16 de mayo en la costa de Islan- 


dia y recorrió la isla en todas direcciones, Vió-: 


sela después en Copenhague, á fines de julio, 
más tarde en Cristianía, en los lagos de Suc- 
cia, en Estocolmo, Upsal, Travemunda, Ham- 
burgo, Berlín, y por último, de regreso, en Vien 
na en 4 de octubre del mismo año de 1845. 1% 
relato de esta segunda excursión, titulada Viz- 
je al Norte de Escandinavia é Islandia, apareció 
al año siguiente, y entonces pensó Ida en dar la. 
vuelta al mundo. En 28 de junio de 1846 salió de 
Hamburgo en un bergantín danés con dirección al, 
Brasil, llegó á Río Janeiro, en donde perma- 
neció algunos meses; visitó después el interior 
de aquel país; vió de cerca el incendio de unos 
bosques; exploró las sabanas, y en diciembre del 
indicado año partió para Valparaíso, y de allí se 
hizo ála vela con dirección á Taiti, Macao, Hong- 
Kong y las principales ciudades del Sur del Im- 
perio chino. Después estuvo en Cantón, Cei- 
lán, Singapore, Madrás y Calcuta, donde asis- 
tió å las fiestas religiosas de los indios. En un 
vapor remontó el Ganges hasta Benarés, visitó 


Agra, Delhi y llegó á Bombay; de allí partió ` 


ara efectuar la exploración de las islas Ele- 
anta y Salseta, y embarcarse más tarde para 


Mascate. De aquí marchó å Basora, viajó por el, 


Tigris, desembarcó en Bagdad, hizo una “exenr- 
sión á las ruinas de Babilonia, fué á Mosul, visi- 
tó las ruinas de Ninive, atravesó el Kurdistán, 
legó á Táuride y luego á la frontera rusa, en 
donde los cosacos la tuvieron presa durante una 
noche. Continuando su viaje pasó á Eriván, Ti 
flis, Kutais, Redut-Kale, por mar legó å Anap- 
ka, Karch, Sebastopol, desembarcó en Odesa, 
y luego, pasando por Constantinopla, Grecia, las 


islas Jónicas y Trieste, llegó á su ciudad natal en - 


4 de noviembre de 1848. Su Viaje de una mujer 
alrededor del mundo se refiere á esta expedición, 
que no fué la última, pues pensó realizar otra 
con el fin de explorar las numerosas regiones que 
le faltaban por recorrer, y al efecto, después de 
haberle señalado el gobierno austriaco una pen- 
sión de 1500 florines, partió para Londres en 
abril de 1851, se embarcó con dirección al Cabo, 
á donde llegó en 11 de agosto, y recorrió Borneo, 
Batavia, Padana y la isla de Sumatra. De octu- 
bre de 1852 á julio de 1853 visitó Java y las is- 
las de las Molucas, Recorrió la California de se 

tiembre á diciembre; en enero de 1854 se encon: 
traba en Lima, después fué á Guayaquil, Aspin- 
wall y Nueva Orleáns, á donde llegó en 6 de ju- 
nio, y enel nismo mes del siguiente año de 1855 
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legó å su patria después de rerrontar en un va- 
por el Mississippí, visitar San Luis (Missouri), 


, atravesar el Wisconsin, admirar las cataratas del 


Niágara é ir á Nueva York á embarcarse para 
Liverpool. El diario de este viaje apareció en 
"Viena con el título de Mi segundo viaje alrede- 
dor del mundo. Nombrada individua honoraria 
de la Sociedad Geográfica de Berlín, Ida recibió 
del rey la medalla de oro por las Artes y Ciencias. 
En mayo de 1856 se alejó por tercera vez de Vie- 
na, estuvo algunos meses en Holanda, y después 
pasó å París en los primeros días de agosto. Pre- 
sentada por Malte-Brun á la Sociedad de Geo- 
grafía, obtuvo, por unanimidad, el nombramien- 
to de individua honoraria y una medalla de ho- 
nor, En 12 de agosto se embarcó en Rotterdam 
con dirección al Cabo, y de allí á Madagascar, 
en donde la reina Ranavola le concedió una au- 
diencia; pero habiendo estallado una conspira- 
ción durante su permanencia, ella y todos los 
extranjeros fueron expulsados de la isla. Las fie- 
bres que había adquirido en la atmósfera mal: 
sana de los pantanos malgachos la retuvieron 
largo tiempo en Mauricio, llegó á Viena en 15 de 
septiembre de 1858 atacada mortalmente de un 
cáncer en el hígado, y murió poco después de su 
regreso de este viaje, cuya relación ha sido pu- 
blicada con el título de Viaje á Madagascar. 

- Prerrrer (Luis JorgGz CARLOS): Biog. 
Médico y naturalista alemán. N. en Cassel en 
1805. M. en 1877. Estudió Medicina en Gottin- 
gen y Marburgo, doctorándose en 1825. Después 
de practicar por algún tiempo en Jos hospitales 
de París y de Berlín, ejerció la profesión en Cas- 
sel, Cuando los sucesos de Polonia (1831) fué 
nombrado cirujano militar. Más tarde viajó por 
Alemania y los Países Bajos con el fin de reunir 
los materiales para una Monografía de las các- 
teas, å la que siguió la Descripción y sinonimia 
de las cáctcas cultivadas en Alemania y Grabe- 
dos y descripciones de cácteas en flor. En 1838 
hizo con Gundlach y Otto un viaje á la isla de 
Cuba, de la cual estudió especialmente los mo- 
Iuscos; después volvió á Europa y visitó las co- 
lecciones naturales de París, Londres y Viena. 
Además de las obras citadas, publicó: Symbol 
ad historiam heliccorum; Cuadro de la floru del 
electorado de Hesse; Fiora del Hesse septentrional 
y de Munden; Monographia pneumonopomorum 
viventium; sistens descriptiones systematica et 
critico. omnium hujus ordinis generum el specie- 
rum hodic cognitarum, accedente fossilium enu- 
meratione; Conspectus CYCLOSİOMEOTUM, emen- 
datus ct auctus; Novilates conchyliologicas, etc. 
Desde 1854 dirigió las Mojas válaco-zoológicas. 
También tradujo varias obras de Medicina de 
Pinel, Johnson y Welterhead. 


PFINZ: Geog. Río del Gran Ducado de Baden, 
Alemania; nace en el Wurtemberg, en la Selva 
Negra, y desagua en el Rhin, cerca do Graben. 
Dió nombre al círculo de Murg-y-Pfinz, luego 
agregado al de Carisrube, . 


PFORDTEN (LEIS CARLOS J'XRIQUE VON DER): 
Biog. Político bávaro. N. en Ried á 11 de sep- 
tiembre de 1811, M. en Munich á 18 de agosto 
de 1830. Estudió Jurisprudencia en Erlangen, 
después en Heidelberg, en donde se doctoró. En 
1833 obtuvo un empleo en el Ministerio del In- 
terior, que dejó en el mismo año. Nombrado al 
siguiente profesor extraordinario, y en 1836 or- 
dinario de Derecho romano de la Universidad de 
Waurzburgo, pasó en 1841 á Aschallenburgo en 
concepto de consejero del Tribunal de Apelación 
de esta ciudad, sucediendo en 1843 á Puclita en 
la cátedra de Derecho de las Pandectas de la 
Universidad de Leipzig. Nombrado en 1848 Mi- 
nistro de Cultos de Sajonia, presentó en 1849 la 
dimisión; en el mes de abril de este año fué 
Mamado 4 Baviera por el rey Maximiliano, quien 
le confió la cartera de la Casa Real y de Negocios 
Extranjeros, y algunos meses después recibió el 
nombramiento de jefe del Gabinete. Su influen- 
cia Mé desde entonces considerable en la marcha 
de los negocios, no sólo en Baviera sino en todas 
las cuestiones de interés general para Alemania, 
Tomó una actitud ofensiva de las más decididas 
contra la elevación de Prusia á la cabeza de Ale- 
mania. En cuanto á la política interior, siguió 
una conducta que siempre le atrajo numerosos 
ataques del partido liberal. Embajador en la 
Dieta germánica de Francfort, desplegó una ac- 
tividad notable en 1863 á propósito de la cues- 
tión del Schlewig-Holstein. En el mes de diciem- 
bre de 1864 fué llamado å la presidencia del 
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Gabinete, Cuando en los primeros meses de 
1866 tomaron un aspecto serio las diferencias 
entre Prusia y Austria, el jefe del Gabinete bá. 
varo procuró mantener la paz á toda costa. Fué 
condecorado con las insignias de la Orden de San 
Huberto, y en 29 de diciembre de dicho año de 
1866 dejó el Ministerio. Publicó: Estudios sobre 
el derecho de las ciudades y campos de la Alta 
Baviera en tiempos del emperador Luis. 


PFORZHEIM: Geog. C. cap. de dist., círculo 
de Carlsruhe, Gran Ducado de Baden, Alemania 
sit. hacia la extremidad N.B, del Schwarzwald. 
en la confl. del Nagold, Euz y Wirm, en el fe. 
rrocarril de Carlsruhe á Mihlacker; 2800 habi- 
tantes. Centro importante de fabricación de jo- 
yería, con unos 7000 obreros en la e. y los alre- 
dedores. Es Pforzheim la c. del mundo que fa- 
brica para la exportación mayor cantidad de ob- 
jetos de oro bajo y metales de imitación, sin 
contar las piedras finas, corales y camateos. La 
Aduana evalúa por toneladas la joyeria fina y 
falsa que sale de las manufacturas de esta cin. 
dad. Hay además fundiciones de hierro y cobre, 
fab. de máquinas y productos químicos, curti- 
dos, papel, etc. En una altura se halla la ig'e- 
sia del castillo, de estilo de transición, con her- 
mosos monumentos de los margraves de Baden. 
En el Mercado la estatua del margrave Ernes- 
to, Victoria del mariscal de Lorges contra el 
duque de Wurtemberg en 1692, 


PFULLINGEN: Geog. C. del dist. de Reutlin- 
gen, círculo de la Selva Negra, Wurtemberg, 
Alemania, sit. en la vertiente septentrional del 
Rauhe Alp, á orillas del Hechas; 6000 habits, 
Hilados y tejidos de algodón; fab. de paños y 
papel. 


PFUNGSTADT: Geog. C. del círculo de Darms- 
tadt, prov, de Starkenburg, Gran Ducado de 
Iesse, Alemania, sit. en el f. c. de Darmstadt 
á Friedrichsfeld; 6 000 habits. Tnrberas; fab. de 
papel, cartón y pastas alimenticias. 


PHARA: Geog. Dist, de la prov. de Sandia, 
dep. de Puno, Perú; 1780 habits. [| Pueblo ca- 
becera de este dist. de la prov. de Sandia, de- 
partamento de Puno, Perú. Está sit. 39 kms, de 
Crucero. 


PHELPS: Geog. Condado del est, de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en los valles del Gasconna- 
de y del Merramec; 2190 kms.? y 13000 babi- 
tantes. Cap. Rolla. I| Condado del est. de Ne- 
braska, Estados Unidos, sit. en la parte $., en 
la orilla dra. del Nebraska; 1497 knys.? y 3000 
habits. Cap. Phelps. 


PHI (del gr. $i): f. Vigésima primera letra del 
alfabeto griego, que se pronuncia f. En el latín 
represéntase con ph, y en los idiomas neolatinos 
con estas mismas letras, ó sólo con f, como acon- 
tece en el nuestro, según su ortografía moder- 
na; v. gr.: falange, filosofía. 


PHILADELPHIA: Geog. V. FILADELFIA, 


PHILASTRE (ENRIQUE): Biog. Pintor escenó- 
grafo francés. N. en Burdeos, Dióse á conocer 
en la primera mitad del presente siglo. Los gran- 
des triunfos que había alcanzado en París y en 
varios departamentos de su patria motivaron 
que fuese llamado á Barcelona en 1846 con mo- 
tivo de la inauguración del gran Teatro del Li- 
ceo, donde dirigió y ejecutó en gran parte la 
pintura de la sala, así como muchas decoracio- 
nes para las obras Ana Bolena, Ki diablo ena- 
morado y otras de las que inauguraron aquel co- 
liseo, Trasladado á Madrid, pintó para el Tea- 
tro Real las primeras decoraciones de Una cam- 
piña, Selva y Un gran palacio;el telón de boca, 
figurando una cortina carmesí, que levantada 
por unos genios dejaba ver otra cortina de ama- 
rillo claro sobre fondo blanco en que se halla- 
ban las armas de España y las cifras de Isa- 
bel H; y finalmente, el telón de maniobras, en 
que representó el Parnaso, y en él Apolo y las 
Mnsas coronando á los genios españoles. Tam- 
bién pintó para el mismo teatro las decoracio- 
nes de la ópera La conquista de Granada. Son 
asimismo de mano de Philastre varias decora- 
ciones de los dramas Saul y Los amantes de Te- 
ruel, en el Teatro Español de Madrid y más de 
40 para el teatrito de palacio, que fucron tras- 
Jadadas en 1853 al Conservatorio de Música y De- 
clamación, y perecieron en el incendio que sufrió 
aquel establecimiento en 1867. Philastre, por 
los años de 1883, residía de nuevo eu Francia. 
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pinte: Geog. Isla do la Oceanía, al S, de la 
isla de Norfolk. 


PHILIPPEAUX (Pryro): Biog. Convencional 
francés. N. en Ferrières (Orne) en 1759, M. gui- 
jlotinado en 1794. Partidario acérrimo de las 
ideas de la Revolnción, fué elegido diputado á 
la Convención Nacional por el departamento 
del Sarthe. Votó la muerte de Luis XVI sin 
apelación ni prórroga; sostuvo el proyecto de 
Lindet relativo á la formación de un tribunal 
revolucionario sin jurados; se declaró enemigo de 
los girendinos y fue comisionado å la Vendée á 
reorganizar las administraciones acusadas de fe- 
deralismo. Con el fin de batir á los insurrectos, 
había concebido un plan de campaña que con- 
sistía principalmente en Miseminar las fuerzas 
opuestas á la insurrección A este proyecto fué 
aprobado por el Comité de Salvación Pública y 
westo en ejecución, á pesar de oponerse á ello 

“los generales reunidos en Saumur. Como no se 
vieron los resultados que él había anunciado, 
sus enemigos Je acusaron ante la Convención. 
Entonces publicó varios manifiestos llenos de 
ataques contra los generales Rossignol y Ron- 
sín; auxilió á Dantón y Camilo Desmoulíns en 
la guerra que tenían declarada á los hebertistas 

al Comité de Salvación Pública, y despedido 
del Club de los Jacobinos por intrigante y mo- 
derado fué detenido en 1794 como conspivador, 
conducido ante el Tribunal Revolucionario y 
guillotinado al mismo tiempo que J)mtón y 
Desmoulins. Habia publicado: Memorias histó- 
ricas sohre la Vendée. 


PHILIPPI (RODOLFO AMANDO): Riog. Natura- 
Jista alemán. N. en Charlottenburg hacia 1820. 
Aún vivía en 1888. Jilucóse en Suiza bajo la 
dirección de Pestalozzi. Después recorrió la Ita- 
lia meridiona). in 1840 dió å las prensas su pri- 
mera obra, titulada Jnumeración de moluscos de 
Sicilia. Más tarde luchó (1848) por la libertad 
en Francia. Bien pronto se trasladó á Chile y se 
estableció (1351) en Valdivia, estimulado por su 
hermano Bernardo Philippi, que fué agente co- 
Jonizador de Chile en Europa y gobernador de 
Magallanes, y que en 1852 murió en lueha con 
los arancanos. Allí fué nombrado (1853) direc- 
tor del Museo Nacional y catedrático de Histo- 
ria Natural de la Universidad. Imprimió un 
Curso de Farmacia (1869), y más tarde los Xle- 
mentos de Historia Natural, que sirven aún de 
texto para la juventud de Chile. En 1888 publi- 
có su interesante libro titulado Los fósiles de 
Chile, Aunque anciano ya, continuaba siendo el 
maestro de la juventud. Jin La Revista Chilena 
había insertado (1875) un estudio titulado La 
descendencia del hombre. 


PHILIPPÓN (ARMANDO, baron): Bioy. Genc- 
ral francés, N. en Ruánen 1761. M, en Parisen 
1836. Soldado raso en el regimiento de Lorena 
(1778), apenas había salido de la condición de 
subalterno cuando estalló la Revolución. Algu- 
nos señalados hechos de armas en las campañas 
del Norte y de los Pirineos occidentales Te va- 
lieron el hallarse en 1798 al frente de la media 
brigada 37.3, con la cual hizo las campañas de 
Suiza é Italia. General de brigada durante el si- 
tio de Cádiz (junio de 1810), pasó poco después 
de gobernador á Badajoz, doude con escasos me- 
dios de defensa supo sostenerse contra el gene- 
ral Beresford hasta que Soult legó á socorrer Ja 
plaza. Su brillante comportamiento fué premia- 
do ascendiéndole á gencral de división (julio de 
1811). Sitiado segunda vez (marzo de 1812), des- 
plegó en esta defensa todavía más entereza y ar- 
dimiento que en la primera, pero tuvo al fin que 
ceder al número siempre creciente de los enemi- 
gos, Fué llevado prisionero á Inglaterra; mas 
logró evadirse, y vuelto á Francia (julio de 1812), 
fué llamado al mando de la 1.2 división del pri- 
mer cuerpo del grande ejército. Segunda vez pri- 
sionero en Dresde, donde se había refugiado con 
la reliquias de las tropas francesas después de Ja 
rota de Kulm, regresó á Francia de resultas de 
la pacificación de 1814, y se le dió su retiro en 
15 de enero del mismo año. Desde entonces no 
volvió á servir en el ejórcito. 

PHILIPPSBURG: Geog. ©. del dist. de Bruch- 
sal, círeulo de Carlsruhe, Gran Ducado de Ba- 
doy Alemania, pit á orillas del Saalbach, cerca 
O pi e, de Bruc sala Germersheim; 

) $. Figuró mucho como plaza fuerte en 
os siglos Xx vit y XVIL la tomaron los suecos en 
1633, los imperiales en 1635, los franceses en 

Towo XV 
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1644, los aliados en 1676, otra vez los franceses 
en 1688 y 1734; en este último sitio murió el 
mariscal de Berwich. El tratado de Westfalia la 
había dado á Francia, por el de Nimega volvió 
al Imperio, y pertenece al ducado de Baden des- 
de 1802, 


PHILIPSBURG: Geog. C. y puerto de 1% isla 
San Martín, Antillas Menores, cap. de la parte 
holandesa de la isla, sit. en la costa S., en una 
lengücta de tierra, entre la Gran Bahía y la la- 
guna Gran Zoutpán, 


PHILP: Geog. Río de Nueva Guinea, brazo su- 
perior del Duglas, que desagua en el Golfo de 
Papuasia, Nace en la cordillera central de la isla 
y corre de N. å S. 


PHILPOTS: Grog. Isla del Archipiélago Parry, 
Regiones Árticas, sit. al E. dela isla North De- 
von, de la que está separada por un estrecho ca- 
nal; 680 kms?, 

PHILLIP: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, limitado al N. y N.O. por 
los condados de Brisbane y de Bligh, al S.O. 
por el de Wellington, al S. por el de Roxburgh 
y al]. porel de llunter; 4910 kams.? y 7000 ha- 
bitantes, 

Pure (ARTURO): Biog. Marino inglés. 
N. en Londres en 1738. M. en Bath en 1814. 
Ingresó muy joven en la marina y prestó servi- 
cios en Portugal en 1763. En esta nación residió 
hasta 1778, año en que regresó á Inglaterra. Tomó 
parte en Ja guerra contra Francia y obtuvo el 
grado de capitán de navío. llabiendo perdido la 
Gran Bretaña sus colonias de América, fué envia» 
do Phillip (1787) å la Australia con la misión 
de elegir un punto conveniente para el estable- 
cimiento de una colonia penitenciaria, dela que, 
de antenano, había sido nombrado gobernador 
general. Destinado para esta colonia Port-Jack- 
son, en donde quedó establecida poco después de 
1788, se oenpó Phillip en reconocer las costas, 
tomó posesión de la isla de Norfolk, y en 1793 
volvió á Inglaterra, dejando la colonia en plena 
prosperidad y trayendo á Europa las últimas 
noticias de La Perouse. Se ha dado el nombre 
de Port-Phillip á un pequeño puerto del Sur de 
Australia. Recibió Arturo el grado de viecalmi- 
rante. Publicó una obra titulada Viaje del gober- 
nador Phillip á Botany- Bay, con una descripción 
del establecimiento de las colonias de Port-Jack- 
son y de la isla Norfolk, hecha con documentos 
«auténticos, Lrabajo muy mediano, pero rico en 
detalles curiosos. 


PHILLIPS: Ceog. Condado del est. de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del 
MississippíÍ, cerca y al N. de la confluencia del 
White River; 1690 kms.? y 22000 habits. Capi- 
tal Helena. || Condado del est. de Kansas, Es- 
tados Unidos, sit. en la parte N., confinando con 
el est. de Nebraska; 2840 kms,? y 12000 habi- 
tantes. Cap. Philipsburg. 

-Pmumes (JorGE): Biog. IMistoriador ale- 
mán. N. en 1804, M, en Aigen, cerca de Salz- 
burgo, en 1872. Prusiano de nacimiento é hijo 
de padres protestantes originarios de Inglate- 
rra, hizo sus estudios en Munich, se graduó en 
Berlín, y después fué å pasar algunos meses á 
Londres. A su regreso publicó su #nsayo de una 
exposición de la historia del Derecho anglosajón; 
más tarde una Jistoria de Inglaterra y del De- 
recho inglés, desde la conquista de los normandos, 
Por esta ¿poca se convirtióal catolicismo, y lle- 
gó muy pronto á ser uno de los jefes del nltra- 
montanismo alemán. En 1882 dió å luz en Ber- 
lín una Historia alemana que trataba particu- 
larmente de Religión, del Derecho y de la Cons- 
títución. En 1833 fué nombrado profesor de De- 


recho en Munich y se dedicó á propagar sus ideas į 


retrógradas. in 1838 publicó con Gorros las Ho- 
jas históricas y políticas de la Alemania católica, 
en las que reclamaba la subordinación del poder 
civil al religioso. Alejado de su cátedra en 1847, 
fué nombrado consejero real en Landshut, cargo 
que no llegó á ocupar. En 1849 fué enviado co- 
mo profesor de Derecho canónico á Inspruek, y 


n pe A A Nin ay Zap > t f 
å los dos años pasó á Viena para desempeñar * Vajos relieves, Todos estos grabados reproducen 


- otros tantos dibujos del citado Flaxman y son 


alí igual destino. Además de las citadas obras 
dió á luz: Ef Derecho canónico; Historia de Ale- 
mania y del Derecho alemán; Los sinodos dioce- 
sanos, ete. 


PHILLIPSBURG: Geog. C. del condado de Va- ; 


rren, est. de New Jersey, listados Unidos, sit, en 
la orilla izq. del Delaware, que la separa de Eas- 
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ton; 8000 habits. Importantes establecimientos 
metalúrgicos y mineral de hierro en las cerca- 
nias, 


PHIPPS: Geog. Islote del Archip. de las Siete 
Islas, Tierras Articas, sit. en los 809 40' lat, N.,al 
N. de la Tierra Nordeste, grupo del Spitzberg. 


PHOENIXVILLE: Geog. C. del condado de Ches- 
ter, est. de Pensilvania, Estados Unidos, sit. al 
O. N.O. de Filadelfia, en la orilla dra. del Schuyl- 
kill; 7000 habits. Importantes industrias meta- 
lúrgicas. 


PHORNACIS: Geog. ant. C. turdetana mencio- 
nada por Tolemeo entro Ecija y Carmona; pudo 
ser Hornachuelos, que conserva vestigios de po- 
blación romana en un montículo frontero del 
Betis. 


Pi (del gr. mî): f. Décimasesta letra del alfabe- 
to griego, que corresponde å la que en el nuestro 
se llama pe. 


Pi: Geog. Lugar de! ayunt. de Bellver, p, j. de 
Seo de Urge), prov. de Lérida; 39 edifs. 

-Pi (Purktro): Geog. V. Porro-PÍ. 

~ Pi Y ARIMÓN (ANDRÉS ÁVELIXO): Biog. Ar- 
queólogo español. N. en Barcelona en 1793. M. 
en la misma ciudad en 1851, Fué oficial segun- 
do honorario del ministerio del real cuerpo de 
artillería, socio correspondiente de la Academia 
de la Historia establecida en Madrid, individuo 
numerario y archivero dela Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, individuo de la Sociedad 
Económica Barcelonesa de Amigos del País y 
corresponsal de la de Valencia. Por los años de 
1836 trabajaba para levautar el plano geomótri- 
co del primitivo reciuto de la ciudad de su naci- 
miento, para dar $ conocer la fortificación que la 
ecñía en tiempo de los cartagineses ó delos ro- 
manos, con los detalles de su construcción y otras 
observaciones hijas del estudio de los fragmen- 
tos de los antiguos muros. Escribió: Museo Bar: 
einonense de inscripciones romanas en MONUMEN- 
tos lapidarios existentes en Burcclona, 6 método 
que debiera establecerse para describirlas á fin de 
generalizar en España su aprecio por medio de 
la xerdadera y genuina inteligencia de su conte- 
nido, obra quizás no distinta de la de] mismo 
autor titulada Memoria sobre la inscripción ro- 
mana esculpida en mármol de la calle de Ariel, 
en la ciudad de Barcelona, 6 Imsayo sobre el 
modo de d-scribir esta clase de monumentos, á fin 
de generalizar en España su aprecio por medio de 
la genuina interpretación de su contenido, ~ Me- 
moría sobre la utilidad del estudio de las inscrip- 
ciones lapidarias romanas existentes en Barcelo- 
na, interpretadas y depuradas de los errores ó 
incxacitiudes que se encuentran en las colecciones 
de los autores españoles Irinestres, Masdeu y otros, 
y de los extranjeros Gruter y Moratori. — Paree- 
dona antigua y moderna, 6 Descripción é historia 
de esta ciudad desde su fundación hasta nuestros 
días. 


= PI y Marcazz (Joaquin): Bioy. Grabador 
y editor español, hermano de Francisco. N. en 
Barcelona 4 13 de junio de 1830. M. en Madrid 
417 de julio de 1891. Jn su cindad natal, siendo 
muy joven, comenzó sus estudios de Dibujo en la 
Escuela de Bellas Artes, de la que fué aventaja- 
do alumno durante muchos años. Quiso luego 
aprender el grabado en cobre y en acero, para lo 
cual recibió las lecciones del renomlwado macs- 
rro Antonio Roca, que había estudiado dicho arte 
en París y que llevó 4 Barcelona un nuevo gusto 
y nuevos jrocedimientos artísticos. Para com- 
pletar su educación residió largo tiempo eu la ca- 
pital de Francia, y allí, en la Academia Imperial, 
perfeccionó sus estudios de dibujo y de grabado. 
De regreso en España, no tardó en manifestar 
sus adelantos con la publicación de las Obras 
completas de Flarman (Madrid, 1859-60), edita- 
das por Rivadeneira, y que, grabadas al contor- 
no, se distinguen por la severidad clásica y la 
sencillez elegante del estilo, representando asun- 
tos de La Tiada, La Odisea, Las tragedias de 
Esquilo, Los Días y la Teogonta de Hesiodo, toda 
la Divina Comedia de Dante, varias estatuas y 


hoy tenidos en grande estima por las artistas, Pí 
y Margall, en la Exposición Nacional de Bollas 
Artes de 1860, celebrada en Madrid, presentó dos 
abras en acero: Los niños de la concha, copia de 
un cuadro de Murillo, y Detalles del salón de la 
casa llamada de Mesa en Toledo, grabados con 


43 


338 PI 


pureza, conciencia y delicadeza sumas, según un 
crítico. Obtuvo una medalla de tercera clase. À 
Ja Exposición de 1862, verificada en la misma 
yapital, llevó estos grabados: Cúpula del patio 
de los Leones en el alcázar de la Alhambra; Re- 
trato de D. Narciso Monturiol, inventor del Teti- 
neo, y algunos fragmentos de la composición ti- 
tulada Triunfo de la Religión. Recibió una me- 
dalla de segunda clase. Varias de estas últimas 
obras figuraron también en la Pxposición Inter- 
nacional de Bayona del mismo año, siendo obje- 
to de grandes elogios. Posteriormente publicó 
completa la citada obra del Préwnfo de la Reli- 
gión de Jesucristo, formada por 11 composiciones 
que dibujó el célebre artista alemán J, Fuch- 
rich, y cuya reproducción por Pí y Margall se 
consideró gencralmente como un grande y fausto 
acontecimiento en la historia del grabado en Es- 
paña. En efecto, dichas láminas, que en la edición 
española nada perdieron de su estilo grandioso, 
ni de su pureza de líneas y contornos, son dignas 
de la admiración de los amantes del Arte. Con 
grabados ilustró Pi y Margall la Descripción ge- 
neral de las moncdas hispano-eristianas desde lo 
invasión. de los árabes, escrita por Alois Heiss y 
publicada en Madrid en 1865. Además grabó al- 
gunas de las preciosas láminas de la obra titula- 
da Monumentos arquiteciónicos de España, que 
tanto honra á nuestra patria; los bonos del Te- 
soro en 1869 y las primeras tarjetas postales 
(1873). En Barcelona desempeñó con carácter 
interino la cátedra de Grabado en la Escuela de 
Bellas Artes, y fué individuo de la Academia de 
Bellas Artes de la misma ciudad. Por los años 
de 1871, establecido definitivamente en Madrid, 
renunció á sus tareas artísticas, á Jas que sólo 
volvió accidentalmente, y se encargó de dirigir 
la casa editorial fundada por Manuel Rivade- 
neira, á quien se debió en los comedios del pre- 
sente siglo la inmortal Ziblioteca de autores es- 
paroles. Queriendo dar un complemento econó- 
mico de ésta, emprendió Pí y Margall la publi- 
cación de la Biblioteca Universal, que resolvió 
el problema de ofrecer al público por 50 cónti- 
mos de peseta Æ romancero del Cid, y por wma 
pescta los dos tomos de La Celestina. Animado 
por el buen éxito de los dos primeros libros edi- 
tados continuó su empresa, y en los diversos 
tomos de la Piblioteca Universal, que á la muer- 
te de su fundador constaba de 130 volúmenes á 
50 céntimos eada uno, proporcionó al obrero y 
al estudiante de pocos recursos el medio de fa- 
miliarizarse con las obras maestras de todas las 
literaturas y de todos los tiempos. Así fomentó 
entre las clases populares la afición A la lectura 
y contribuyó en gran manera å la ilustración 
general, aún más que con sus grabados, figuran- 
do como editor y como artista entre los más de- 
cididos propagandistas del saber que han existi- 
do en España. En 1875 casó con doña Manuela 
de Rivadeneira, hija del editor más arriba nom- 
brado., Como político figuró poco, y siempre mo- 
destamente, en Jas Cortes Constituyentes de 
1873, å las que fué diputado. Profesó en todo 
tiempo y con sinceridad ideas Jiberales; contóse 
entre los defensores de la República federal, y 
perteneció á todos los círculos y centros de su 
partido. Recibió sepultura en el cementerio de 
San Isidro, 


-Piy Marsain (Francisco): Piog. Político 
y escritor español contemporáneo. N. en Barce- 
lona á 29 de abril de 1824. Hijo de nua modes- 
ta familia, educóse en su ciudad natal, en la que 
cursó casi toda la Facultad de Derecho. En los 
primeros años de su juventud se dejó llevar por 
la imaginación y compuso obras dramáticas y 
versos, que dió al olvido poco tiempo después 
cuando su razón, siempre Iria y severa, domi- 
nando á su rica fantasía, Je indicó el camino 
que debía seguir, No dominaba aún la Ciencia, 
no era filósofo ni político en los días en que se 
reconocía decidido admirador del Arte, Todavía 
hoy (diciembre de 1894), á pesar de las múltiples 
y variadas vicisitudes de su existencia, siente irre- 
sistihle amor á la belleza, y es en la esfera ar- 
tística desde lejana fecha un crítico muy nota- 
ble, cuya autoridad reconocen amigos y adver- 
suios, Sólo contaba dieciocho años de edad al 
dar å Jas prensas este libro: España. Obra pin- 
toresca en láminas, ya sacadas con el daguerreo- 
tipo, ya dibujadas del natural, grabadas en acero 
y en boj, por los señores D, Luis Rigalt, D. José 
Puiggart, D. Antonio Roca, D. Ramón Alabern, 
D. Ramón Sáez (Barcelona, 1343). Sólo se impri- 
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mió el tomo de Cataluña, cuyo texto, escrito por 
Pí, se recomienda por su ameno y buen estilo, 
Para cursar el último año de su carrera (cl Doe- 
torado) se traslado Pí á Madrid (1847), y allí ob- 
tuvo el título de Doctor en Derecho. Dióse å co- 
nocer en la capital de España como escritor de 
Artes, por los artículos relativos å la historia del 
arte monumental insertados en el periódico artís- 
tico titulado X? Renacimiento (1847). No mucho 
más tarde escribía las revistas de teatros en otro 
periódico madrileño: Æ} Correo. Por muerte de 
Pablo Piferrer (1848) hubo de continuar Pi la 
obra titulada Recuerdos y bellezas de España, co- 
menzada por aquél, y en la que es de Pi par- 
te del tomo II de Cataluña (desde la entrega 29), 
todo el de Granada y unas 60 páginas del de Se- 
villa. Esta publicación estaba patrocinada por 
Isabel 11; pero el hecho de no haberla comenza- 
do Pí y el de pertenecer la obra á una casa edi- 
torial hacen infundada toda sospecha sobre la in- 
tesridad de las convicciones políticas de este úl- 
timo. Ni debe omitirse que PÍ, en las partes que 
se han dicho, desarrolló sus facultades emiven- 
tes de crítico racionalista, por lo cual en más de 
una ocasión fué objeto de las iras de los elementos 
ultramontanos de Cataluña, pues los Recuerdos 
y bellezas de España se publicaron en Barcelona, 
Luego escribió el primer tonio (Único dado á las 
prensas) de la Vistoria de la Pintura en España 
(Madrid, 1851, en 4.? mayor), lihro en cl que 
descubrió sus ideas filosóficas, políticas y religio- 
sas. Anatematizado el libro por el clero, y pro- 
hibida su publicación por Real orden, Pí en ade- 
lante, para evitar la persecución de los censores, 
firmó sus escritos con un seudónimo. Jón el mis- 
mo año se atrajo las excomuniones ile la Igle- 
sia y las jras del gobierno por sus magistrales 
studios sobre la Edad Media, que se reimpri- 
mieron en fecha muy posterior (Madrid, 1873), 
formando el tomo IV de la Biblioteca Universal 
editada por su hermano Joaquín. Después cola- 
boró con trabajos concienzudos en la Enciclope- 
día de Tegidación y Jurisprudencia; colercionó 
y revisó, anteponiendo un brillante Discurso pre: 
liminar, las Obras de L., Juan de Mariann para 
la Bibliotrca de autores españoles, de Rivade- 
neira (Madrid, 1854, tomos XXX y XXXI de 
dicha Biblioteca). De nuevo eriticó el cristia- 
nismo y dió los principios de su sistema filosó- 
fico en su libro de La reacción y la revolución 
(1854, un vol.), obra agotada hace muchos años, 
y de la que se insertaron dos capítulos en el ci- 
tado tomo de la Biblioteca Universal nomo apón- 
dice y complemento de los Jstudios sobre la 
Edad Aedia. Estos últimos se relmprimieron en 
el volumen de Opúsculos que se dirá más abajo. 
— No intervino Pi directamente en la política de 
su patria hasta 1850, año en que jnicic sus cam- 
pañas por medio de la prensa. Bn la misma épo- 
ca comenzó su dominio de las enestiones econó. 
micas, que hoy conoce como pocos. Jn Jos días 
de la revolución de julio de 1854 su nombre iba 
ya sonando con agrado, si bien esto sucedía casi 
exclusivamente en las redacciones, en las casas 
editoriales y en los Atencos, Verificado por la 
fuerza, en julio de 1846, el cambio político qme 
valió el poder á O'Donnell, se retiró Di á Verga- 
ra, donde residió diez meses, ocupado en redac- 
tar artículos históricos y de costimbres, que 
aparecieron en del Musco Universal. Volvió å 
Madrid (julio de 1857) para escribir en La Pis- 
cusión, diario en el que sostuvo grandes polémi- 
cas, que le aseguraron inmensa popularidad, Co- 
laboraba al mismo tiempo en La América, La 
Revista de Ambos Mundos, El Museo Univer- 
sal y otras publicaciones, porque Pi y Margall 
era pobre, y aún al presente necesita de su plu- 
ma para vivir. Habiendo aceptado (1864) el car- 
go de director de La Discusión, combatió á Jos 
demócratas individualistas en una célebre polé- 
mica que extendió más y más su eródito de pen- 
sador; pero las doctrinas socialistas que defendió 
en el periódico Jo ocasionaron serios disgustos 
y le malquistaron con muchos correligionarios. 
Así, transcurridos seis meses, dejó de trabajar 
en el diario y se dedicó å la abogacía. Ya había 
expuesto sus ideas económicas en algunos dis- 
cursos y conferencias en centros científicos. Pro- 
enró desde 3864 el trinnfo de la revolución, es 
decir, la caída de los Borbones. Vencidos los re- 
volucionarios en Madiid en la sangrienta jorna- 
da del 22 de junio de 1866, huyó Pi á Francia. 
Establecióse en París y se consagró á tareas li- 
terarias y científicas. Entonces tradujo al caste- 
Jlano algunas de las obras de Proudhón. Obliga- 
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do á ganar el sustento, sólo en sus ratos de ocio 
atendia å la política. — El triunfo de la revolución 
de septiembre de 1868 señala el comienzo de la 
fase más importante de su vida, ln París, don. 
de había hecho amistad con Delescluze, perma- 
neció Pi después de la caída de Isabel II por 
creer que no había contribuído al buen éxito de 
la revolución; pero en las elecciones de diputa. 
dos para las Cortes Constituyentes de 1869, aun. 
que no solicito los sufragios de sus paisanos, la 
ciudad de Barcelona le confió su representación, 
Iban á inaugurarse las sesiones de la Asamblea 
cuando Pí se presentó en Madrid para eun plir 
sus deberes de representante. Tomó asiento en 
los bancos de la minoría republicana. En el rei- 
nado de Isabel II, no sólo había mantenido en 
público sus opiniones antimonárquieas, sino que 
también había defendido á sus corrcligionarias 
ante los tribunales. En el período revolucionario 
envió å Le Réveil, diario parisién, notables car. 
tas, que se publicaron, sobre Ja situación de Ys. 
paña, y en las citadas Cortes Constitryentes pro- 
nunció luminosos discursos politicos y económi- 
“os, que con otros innumerables, dichos ante 
Asambleas posteriores, le acreditaron como ota» 
dor metódico, claro, correctísimo, razonador 

dialéctico. Tas Cortes Constituyentes se disol. 
vieron en 1871. Pí se conto entre las diputados 
del Congreso «le 1872, y como republicano hizo 
la oposición á los gobiernos de Amadeo I, Este 
abdicó la corona en 1873; el Congreso y el Se- 
nado formaran ana sola Asamblea, y Pí con su 
voto y con su infinencia contribuyó á que la 
Asamblea proclamase como forma de gobierno 
la República (11 de febrero de 1573). Su biogra- 
fía desde aquel momento hasta el 3 de enero de 
1874 viene á ser la historia de la República es- 
pañola. — Mucho se ha eserito y hallado acerca 
del federalismo de Pí y Margall. Este, que en 
Iilosofía es panteista, y que ha recibido la in- 
fluencia de las doctrinas de Augusto Comte, es 
en política autor de un sisicina cuyos orígenes, 
según opiniones distintas, han de buscarse en 
las ideas de Saint-Simón, Fourrier ó Proudhón. 
Otros dicen que las ideas federales de Pí son ex- 
clusivamente suyas, y que en nada se parecen 
á lo que antes de él habían predicado en Euro. 
pa otros hombres, Ni falta quien asegure que Pí 
no determinó su pensamiento político hasta los 
días siguientes al de 22 de junio de 1866. En 
cambio Pi y Margal} sostiene que desde 1854 es 
partidario de la federación; que en dicho año la 
defendió desde los dos puntos de vista, el de la 
razón y el de la historia, que le han servido pa- 
ra defenderla más tarde; que así lo hizo en La 
reueción y la revolución, libro destinado á expo- 
ner sns ideas en Nilosofía, en Economía y en 
Política. A los que le acusan de baber tratado li- 
geramente de la federación durante el reinado de 
Isabel 11 responde que mal podía defender esta 
doctrina cuando los gobiernos españoles, antes de 
1868, prohibían hablar de teles cosas. Su amorá 
la idea federal se acreditó también al traducir al 
castellano, no mucho antes de la revolución de 
dicho año, Elprincipio federativo, obra de Prou- 
dhón en la que se aspira á demostrar que la fe- 
deración es la única forma de gobierno que pue- 
de asegurar en Jas naciones el orden, la paz y la 
dignidad. Es, sin embargo, indudable que la 
idea federal no se propagó en España sino des: 
pués del 29 de septiembre de 1868, siendo Pí el 
primero que la patrocinó. Adoptada por el pat- 
tido republicano, buscó éste una fórmula que 
sintetizara sus aspiraciones, y nadie se Ja dió 
concreta y clara más que Pi y Margall, quien 
así desharató la que proponían Sánchez Ruano y 
Manuel de la Revilla, partidarios de Ja Repú- 
blica unitaria. En otro artículo (V. FIDERALIS- 
Mo) hallará el lector extensas noticias del siste- 
ma político de Pi, que resnme también sus doc- 
tránas en este párrafo: «La federación, como lo 
dice la etimología de la palabra, es un pacto de 
alianza, un pacto por el cual, pueblos comple- 
tamente antónomos, se unen y crean un poder 
que defiende sus comunes intereses y sus comu- 
nes derechos. Llevado de la lógica, había yo 
siempre sostenido que no cabía federación, es de- 
cir, pacto, mientras no hubiese en España esta- 
do autónomo, y por lo tanto que el movimien- 
to federal debía empezar por la constitución de 
las antiguas provincias en estados,» — La Repú- 
blica española fué proclamada con el concurso 
de muchos monárquicos de la víspera. Tos fede- 
rales hubieron de convenir, para no privarse del 
apoyo de los radicales, en que unas futuras Cor- 
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tes Constituyentes definieran. y organizasen la 
forma de gobierno. Si dichas Cortes acor 
nueva wranización federal, después de ha- 
daban una organización federal, p Á 
por deslindado las atribuciones del poder cen- 
iral, los estados toderales se constituirian fuera 
del círculo de estas atribuciones. Y procedi- 
miento era abiertamente contrario al detendic o 
or Pi. Este, no obstante, lo aceptó, ya por ra- 
zón do las circunstancias, ya por lo que expre- 
san ostas palabras suyas: «Si el procedimiento 
de abajo arriba era más lógico y más at lecuado å 
la idea de la federación, cra, en cambio, el de 
arriba abajo más propio de una nacionalidad ya 
formada como la nuestra, y en su aplicación mu- 
cho menos peligroso.» En el primer Ministerio 
de la República figuró Pí y Margall como Mi- 
nistro de la Gobernacion, desde la mañana del 
13 de febrero de 1873. Sabiendo que habían si- 
do destituídos Ayuntamientos y que se habían 
establecido juntas revolucionarias en muchos 
pueblos do la península, dió al pinto Jas más 
apremiantes órdenes para disolver las juntas y re- 
oner los Ayuntamien tos;amenazó con la fuerza 
å los que se negasen áoberlecer, y logró en pocos 
días el restablecimiento del orden. In el primer 
Consejo de Ministros propuso la renovación por 
sufragio de todos los Ayuntamientos y de las Di- 
utaciones de provincia, pero su pensamiento no 
fué aceptado entonces, ni tampoco al reprodu- 
cirlo en 24 de febrero, día de la constitución de 
un Gabinete homogéneo, en el que Pí conservó 
la cartera de Gobernación. Desde el 11 de febre- 
ro era Figueras presidente de la República. Jn 
los comienzos del mes de marzo consiguió Pí 
(día 9), no sin gran trabajo, impedir que la in- 
surrección cantonal estallase en la ciudad de 
Barcelona. Siendo evidente la hostilidad de la 
Asamblea, se decidió el poder Ejecutivo á exigir 
su clausura. Al efecto, en 22 de marzo algunos 
diputados propusieron que la Asamblea se decla- 
rara en sesión permanente hasta dejar votadas 
ciertas leyes, Todas las fracciones cedieron, y 
aquella fué la última sesión de la Asamblea; se- 
sión memorable, porque en ella se aprobó defini- 
tivamente la abolición de la esclavitud en Puer- 
to Rico. La Asamblea dejó nombrada una comi- 
sión permanente. No mejoró la situación del po- 
der Ejecutivo. La actitud de los federales catala- 
nes, malagueños, extremeños y de otros puntos 
dificultaba la marcha del gobierno, que llegó á 
temer por la propiedad, atacada ya en varias 
poblacionas. En 23 de abril el Gabinete repu- 
blicano en Madrid se impuso á la Comisión per- 
manente de la Asamblea; dispersó por medio de 
las masas federales á los diputados, y disolvió 
algunos batallones de la milicia, viniendo á or- 
ganizar una verdadera dictadura revolucionaria. 
En todos estos hechos tuvo parte muy activa 
el Ministro de la Gobernación. Verilicáronse 
nuevas elecciones de diputados, y en 11 de junio 
se reunieron las Cortes Constituyentes, Fisueras 
y sus colegas depositaron el poder (día 7) en la 
Asamblea. Admitida la dimisión del Gabinete, 
al que se dió un voto de gracias, se proclamó la 
República democrática federal. Antorizado Pí y 
Margall para formar el nuevo Ministerio, lo hizo 
bajo su presidencia con la cartera de Goberna- 
ción; pero al día siguiente su propuesta fué des- 
echada, si bien en 11 de junio la Cámara dirce- 
tamente eligió un gobierno, enya presidencia, 
con el Ministerio de la Gobernación, se confió å 
Pí. El nuevo presidente recomendó que se kicie- 
se pronto la Constitución federal, y expuso un 
Programa en que pedía, además de otras cosas, 
varias medidas para restablecer la disciplina del 
ejercito; la suspensión de las garantías constitu- 
cionales; la separación de la Iglesia y el Estado; 
la enseñanza gratuita y obligatoria; la abolición 
de la esclavitud en Cuba; el planteamiento de 
todas las libertades en las provincias ul tramari- 
nas; el establecimiento de jurados mixtos de 
obreros y fabricantes; la vigilancia del trabajo 
de losniños, y la venta á censo reservativo de los 
bienes nacionales para interesar en el manteni- 
miento de la República á las clases jornaleras. 
Tales eran los propósitos del que comenzaba á 
ser presidente de la República, y que en 30 de 
Junto pado conseguir que no se organizara el 
cantón de Sevilla. Menos afortanado en Múlaga, 
supo que el cantón de esta ciudad se había im- 
puesto $ las tropas del gobierno. En Alcoy la 
Insurrección federal tomó un carácter de feroci- 
dad salvaje; Málaga volvió á la obediencia; Cór- 
doba se mantuvo pacífica; se disolvió la Junta 
de Ecija, y en 13 de julio la ciudad y plaza fuer- 
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te de Cartagena proclamó el cantón niurciano. 
Refiriéndose á los que han dicho que el jefe del 
gobierno estaba de acuerdo con los cantonales, 
ó que por lo menos los favorecía, Pí y Margall 
califica de baja y vil calumnia tal suposición. 
Ejercía Pí la antoridad de un dictador poracuer- 
do de las Cortes federales, & las que había pedi- 
do poleres extraordinarios. Al saber la insurrce- 
ción de Cartagena quiso mandar tropas á Mur- 
cia para librarla del contagio; pero nada consi- 
guió del Ministro de la Guerra, general Gonzá- 
lez Iscar, y no pudo, por la misma causa, dar 
instrucciones al pequeño ejército de Velarde, 
que estaba cerca de Murcia. Trató Pi de vencer 
la insurrección por un convenio más que por la 
fuerza, y de formar un gobierno con todos los 
elementos de la Cámara. imposibilitado de rea- 
lizar esto último por la invencible resistencia de 
la derecha, partidaria de la homogeneidad y Ja 
política enérgica; comprendiendo qne un Minis- 
terio sólo del centro y de la izquierda había de 
tener enfrente una oposición formidable, dimi- 
tió en 18 de julio, siendo reemplazado por Nico- 
kts Salinerón. Al día siguiente se proclamaba ei 
cantón valenciano, Al dejar Pi la presidencia de 
la República continuaba Cartagena sublevada, 
pero no lo estaban Andalucía, Castilla ni las 
demás provincias. Siguió figurando como dipu- 
tado en las Cortes federales, En el mes de sep- 
tiembre aspiró otra vezála presidencia de la 
República, pero alcanzó el triunfo Castelar. Una 
de las causas que más influyeron para que per- 
diera simpatías entre los suyos fué que, como 
gobernante, partió del principio de respetar á 
lodo empleado que enmpliese con su deber, y de 
reemplazar con hombres idóneos los que decha- 
raba cesantes, Como Ministro de la Gobernación 
y como jefe de la República su conducta fué hon- 
vadísima, y apenas gastó nada de fondos seere- 
tos. Los sucesos de 3 de enero de 1874 alejaron 
á Pí, no por largo tiempo, de la política activa. 
En este año, para justificar su conducta y expo- 
ner sus ideas, publicó el libro titulado La Repú- 
blica de 1873, recogido por orden de) gobierno, 
y al que Castelar respondió en La Discusión. 
También en 1874, en su casa de Madrid, estuvo 
á puuto de ser asesinado por un sacerdote (3 de 
mayo), que le disparó dos tiros de revólver y que 
inmediatamente se suicidó con la misioa arma, 
Quien así obraba era el párroco de Poblete, pue- 
blo de la provincia e Ciudad Real. Ficlá loque 
en la oposición había pretlicado, Pí y Margall 
no cobra ni ha cobrado la cesantía de Ministro, 
— Apartado de la polilica vivió en los primeros 
días que siguieron ¿la proclamación de Alon- 
so XII. Prosiguiendo entorces sus barcas litera- 
rias, dió á las prensas una obra que tituló Joyas 
literarias (Barcelona, 1876, en 12.%), y reanudó 
la propaganda cientílica del federalismo al pu- 
blicar su libro popular de Las nacionalidades 
(Madrid, 1876, íd., 1877, en 4.9 y en 8.0%, idem, 
1883, en 8.° mayor, con retrato), justamente elo- 
giado por amigos y adversarios, y traducido al 
francis por X, L, de Ricard (1879, en 8.0, Bien 
pronto hizo aparecer (1878) las primeras entre- 
gas de su monumental Historia general de Ated- 
rica, no terminada, que ha merecido general 
aceptación. De las pesadas tareas que le impuso 
esta obra, deseammsó Pi dando 4 luz con mucha 
frecuencia otros libros y estudios sobre diversas 
materias. — Hacia 1850, tiempo en que comenzó 
la reorganización de las fuerzas republicanas, for- 
mó el partido federal pactista cuando ya existían 
los llamados republicano progresista y federal 
orgánico., Desde entonces es jefe de aquella agru- 
pación, ¿4 la que dió un programa, vatiticado años 
«después por sus correligionarios de toda España 
al discutir y aprobar en Zaragoza un proyecto de 
Constitución federal. En uno de los primeros 
años del reinado de Alfonso XII fué Pi y Mar- 
gall preso en su tasa de Madrid y conducido á 
una capital de Andalucía; mas pronto recobro la 
libertad y volvió al lado de su familia, Ya en los 
días de la actual regencia, fué elegido (4 de abril 
de 1586) diputado 1 Cortes por acumulación, lo 
que equivale á desir que obtuvo en distintos dis- 
tritos de España votos que sumados dieron un 
total de más de 10000. Rara vez, sin embargo, 
asistió al Congreso, que vivió hasta 1890, y en 
pocas ocasiones habló en aquel Parlamento. En 
las Cortes siguientes (1891-92) representó á Bar- 
celona en el Congreso, prefiriendo esta represen- 
tación å la de Valencia, que también le eligió di- 
putado. Jen las elecciones de diputados verifica 
das en 1893 alcanzó el triunfo en Madrid, Bar- 
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celona y Sabadell, por lo cual figura en el actual 
Congreso (1894). En 1892 realizó por Galicia un 


j viaje de propaganda política, pronunciando dis- 


cursos (septiembre) en Vigo, Coruña y otras po- 
blaciones. Actualmente detiende la necesidad de 
un programa común para todos los republicanos, 
y es enel Congreso jefe de la minoría lederal y de 
la minoría republicana. Ha reformado su progra- 
ma federal, aceptando no poco del socialista. Con 
frecuencia publica artículos políticos en £i Nuevo 
Régimen, periódico madrileño. En la capital de 
Españadiden la noche del 10de junio de 1893 una 
conferencia en el Atenco sobre el Carácter y fin 
del Arte, ué muy aplandido por el auditorio, 
ue era numeroso, Pi y Margall, según demuestra 
todo lo dicho, ocupa un lugar eminente cutre sus 
contemporáneos como político, como historia- 
dor, como critico de Arte y como filósofo. Como 
escritor se le cuenta con justicia entre los niás 
sobresalientes de la época. Tiene ilustración pro- 
funda en muchos ramos del saber humano, sin- 
gularmente en ciencias históricas, políticas y 
económicas, talento vigoroso, y estilo propio para 
dar á sus libros sello personal y condiciones de 
obra duradera y apreciada. Como hombre priva- 
do se caracteriza por la sentillez y severidad en 
las costumbres, y es fama que armoniza en su ca- 
rácter todas las dulzuras del hombre de senti- 
mientos blandos y delicados con todas las ener- 
gias del hombre de razón severa. De sus obras, 
además de las citadas, merecen recuerdo las tres 
que llevan estos títulos: La Federación (Madrid, 
1880, en 8.9); Las luchas de nuestros dias. Pri- 
meros diálogos (íd., 1884, en S.%); Opúsculos, 
Amadeo de Sabeya. Estudios sobre la idad Me- 
dia. Observaciones sobre el carácter de D. Juun 
Tenorio (íd., íd., id.) 

—Pí Y Morisr (Exiio): Biog. Médico y es- 
critor español. N. en Barcelona & 19 de octubre 
de 1824. M. en junio de 1892, Terminados los 
estudios de la Facultad de Medicina, en la que 
obtuvo el grado de Doctur, dedicóse á una de las 
más difíciles ramas de la ciencia de curar, y bien 
pronto llegó à ser uno delos frenópatas más ilus- 
tres de nuestro país. Consagró toda su activida: 
al desarrollo de la medicina del loco y al mejo- 
ramiento de la asistencia y estimación de los de- 
mentes. Al efecto trabajó sin descanso en el mo- 
numental manicomio de Santa Cruz, en Barce- 
lona, y redactó muchas tesis, discursos y mono- 
grafías. Ganó la estimación de Cataluña por su 
saber, por su autoridad, por su historia de pro- 
fesor eminentísimo en Jas ciencias médicas, apa- 
reciendo singularmente bienhechor y fecundo en 
la ciencia mental. Cuando falleció era presiden- 
te de la Ren] Academia de Medicina de Barcelo- 
na. Fué además un escritor muy notable, No po- 
cos, entre ellos algunos autorizados individuos 
de la Academia Española de la Lengua, le con- 
sideraban el primer cervantista de nuestro tiem- 
po, siendo, ha dicho Pulido, «quien con más do- 
naire, corrección y verdad reproducía el hermo- 
sísimo lenguaje de nuestros prosistas del siglo 
xvr, dando algunas muestras tan primorosas de 
este su raro mérito, que podrían pasar, sin es- 
fuerzo, por joyas desconocidas de aquel tiempo.» 
De sus numerosas obras, es sin duda la más im- 
portante, y será leída siempre con gran interés y 
cariño, la titulada Primores del Quijote, donde 
estudia la magnífica fibula de Cervantes desde 
el punto de vista clevado que podía hacerlo uu 
eminente frenópata que era á la vez un distin- 
guidísimo literato. De este libro dijo Menéndez 
Pelayo: «ls un alarde de ingenio, de ciencia y 
de buen sentido, realzado por las galas de un es- 
tilo hermosísimo y una lengua castellana tan 
pura y tan rica, que hace dudar sea catalán el 
autor.» Poco antes de su fallecimiento publicó 

¿milio Pí una primorosa disertación histórica 
con el título de Nueva estafeta de los muertos. 
Muchos años antes había dado á las prensas su 
Proyecto médico rozonado para la construcción 
del manicomio de Santa Cruz de Barecelona (Bar- 
celona, 1860, en 4.°). 

PÍA: Geog. Lugar de la parroquia de San Pe- 
dro de Orille, ayunt. de Verea, p. j. de Bande, 
prov. de Orense; 31 edifs, 

-Pia pr Sasoya (Maria): Biog. Reina de 
Portugal. V. Maria Pía DE SABOYA. 


PIABANHA: Geog. Río del est. de Río de Ja- 
neiro, Brasil, afuente del Parahyba do Sul, fren- 
te å la confluencia del Parahybuna. Se le Hama 
también río de Petrópolis, Tiene unos 75 kiló- 
metros de curso. 
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PIABUCINA: f. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstom:os, familia de los anostómi- 
dos, tribu de los tetrágonopterinos, caracteriza: 
dos por tener una aleta adiposa en el dorso; la 
dorsal espinosa, inserta detras de las abdomina- 
les; la anal corta; sin línea lateral marcada; 
dientes pequeños y con tres puntas; los inter- 
maxilares en una sola fila; los inframaxilares en 
dos; sin dientes palatinos; las aberturas nasales 
muy aproximadas y las menibranas branquióste- 
gas separadas del istmo. , . 

Sólo comprende este género un corto número 
de especies americanas, de las cuales puede ci- 
tarse como ejemplo la Piaducina erylhrinoides 
C. et Y. 


PIACENZA: Geog. V. PLASENCIA. 


PIACOA: Geog. Municip. del dist. Heres, sec- 
ción Guayana, Venezuela, con 1631 habits., dis- 
tribuídos entre el vecindario cab. y 10 caserios 
y sitios. I| Pueblo cab. de dicho municip., sit. á 
la margen dra, del Orinoco, frente á la isla Tór- 
tola; su situación astronómica es de 89 14 lati- 
tud N. y 5% 10' 44” long. E. del meridiano de 
Caracas; 289 habits. 


PIACOSMAYA: Geog, Río de Nicaragua, afinen- 
te de la dra. del Prinzapolca, en territorio del 
dep. de Matagalpa; aguas termales en la con- 
fluencia. 

PIACHE: Voz que sólo tiene uso en la exp. fa- 
miliar TARDE PIACIE, que significa que nno lle- 
ga tarde, éno se halló á tiempo en un negocio ó 
pretensión, 

— No quiero gastar el seso, 
— ¿El seso? ¡Tarde PIACHE! 
Ojos que le vieron ir, 
No le verán más venir, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


— Tan variado las circunstancias y es preci- 
so mudar de bisiesto. ~ Tarde PTACHE, tía Ni- 
canora. 

BRETÓN DB LOS HERREROS. 


PIADA: f. Acción ó modo de piar. 


—Piana: fig. y fam. Expresión de uno, pare- 
cida å Ja que otro suele usar, 


Salvador tiene muchas PÍADaS de su macs- 
tro. 
Diccionario de la Academia. 


PIADERA: f. Bot, Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Olcáceas, y 
conocida entre los botánicos porel nombre siste- 
mático de Phillyrea angustifolia L., especie que 
es un arbustito con las hojas opuestas, enteras 
y estrechas, y con las flores sentadas en verli- 
cilos axilares, pequeñas y verdosas, Se halla en 
los montes de España y se emplea como com- 
bustible. 


PÍADOR, RA: adj. Que pía. Dícese de las aves 
de caza. 
Los más de los azores que se toman de los 
vidos, y se man tn casa, son PIADORES, 
JUAN VALLÉS, 


—PIADOR: M. Germ. BEBEDOR. 


PIADOSAMENTE: adv. m. Misericordiosamen- 
te, con lástima y piedad. 
Deidad serás tonante 
PJADOSAMENTE, agora fulminante. 
VILLAMEDIANA. 


= PIADOSAMENTE; Según la piedad y creencia 
cristianas. 


La historia alaba su castidad, y ya lo creo 
PIADOSAMENTE, 
Lore ps VeGa. 
... con ejemplos me da 
A atender PLA DOSAMENTE 
Que el hombre que se arrepiente 
Perdón en Dios hallará. 
Tirso DE MOLINA, 


— PIADOSAMENTE: fam, Haciendo á uno mer- 
ced en creerle lo que diee; como cuando un suje- 
to que no tiene autoridad dice algo, y otro res- 
ponde: PIADOSAMENTE se le puede ereer. 


PIADOSO, SA (del lat. pictosus): adj. Benigno, 
blando, misericordioso, que se inclina á la pie- 
dad y conmiscración. 


Fué extrañamente caritativo y PIADOSO; eu- 
raba con grande amor å los enfermos y proveía 
á los pobres. 

PEDRO DE MEDINA. 


PIAK 


-Pjanoso: Aplícase á las cosas que mueven 
á compasión ó se originan de ella, 


Estando su padre desterrado de Roma, con 
sus PIADOSAS lágrimas y dolorosa solicitud 
alcanzó del pueblo romano que le alzasen el 
destierro. 

AMBROSIO DR MORALES. 


- Pranoso: Religioso, devoto, 


Siglos ha que la Jglesia le tiene eonsagrado 
(este día) å la PravOsa memoria del Santo tr- 
telar de esta gran villa, eto, 

JOVELLANOS. 


PIAFADOR, RA: adj. Que piafa. 


PIAFAR (¿del lat. yede ferire, golpear con el 
pic?): n. Alzar el caballo, ya una mano, ya otra, 
dejándolas caer con fuerza y rapidez casi en el 
mismo sitio de donde las levanto, 


PIAGGIA (CARLOS): Biog. Viajero italiano. N. 
en Badia di Cantignano en 1827. Trasladose en 
1851 á Túnez, dondo fué durante cinco meses 
jardinero de Murad Bey. Luego pasó á Alejan- 
dria y allí ejerció varios oficios, stuvo hacia 
1856 en Jartum ; con una barea llegó hasta Bahr- 
el-Abiad; visitó Gondokoro y pisó la tierra Beri, 
cerca de las montañas de Kegiaf. Explorado el 
curso inferior del Sobat, volvió å Jartum (1857). 
En el mismo año organizó una sociedad y diri- 
gió 4 un grupo de cazadores de elefantes & lo lar- 
go del Nilo Blanco. Mallábase de nuevo en Jar- 
tum en agosto de 1858 y volvió á Italia en 1859. 
Regaló al Museo de llorencia las colecciones ct- 
nográficas del Alto Nilo y se embarcó para el 
África. Efectuó en el Mar Rojo pescas útiles 
para la Ciencia (1860-61); exploró el Bahr-el-Ga- 
zal; recorrió los territorios de las tribus de Dor 
y Giur (1862), y en 1863 emprendió solo un via- 
je que duró casi dos años y medio, y en el que 
recorrió en sentido longitudinal la vasta región 
hidrográfica del Bahr el-Gazal, siendo el prime- 
ro que visitó la zona comprendida entre los 7 y 
4° de lat. N., dando noticia del río Unelle, al 
que llamó Beri ó Buri, y del gran lago ecuato- 
rial situado al E. del Alberto, in este viaje tra- 
tó á las gentes de la tribu Nam-ñam, lo que no 
había logrado ningún europeo. Despues de un 
nuevo descanso en ¡alía (1866-70), estuvo, des- 
de 1871 kasta 1876, en el país de los bogos, en 
el interior de Abisinia, en Gaggiana y el lago 
Tzana; por quinta vez remontó el Nilo Blanco; 
contribuyó å determinar el curso del Nilo y vió 
el lago lbrahim. A fines de 1876 se hallaba en 
el Cairo. La Sociedad Geográfica de Egipto le 
nombró individuo honorario y celebró en su ho- 
nor una fiesta. Por entonces decia Stone: «Piag- 
gia ha preparado trabajo å la ciencia para vein- 
te años.» De vuelta en su patria (1877), Piaggia 
fué acogido en Luca con extraordinarias mues- 
tras de regocijo y recibió una medalla de oro, 
regalada por la Sociedad Geográfica Italiana, 
más las insignias de la eruz de la Corona de Ita- 
Jia, concedidas por el rey Humberto, que le dió 
muestras de singular estima en una auliencia 
particular. En mayo de 1878 partió para Africa. 
Detúvose en el Cairo é hizo luego un viaje á Cor- 
dofán, seguido de otro empezado en marzo de 
1879. En este último, subiendo por el Nile llegó 
å Karkodeh y Famaka, pueblo situado á la 
derecha de dicho río, cerca de Fazogl, y en 
el que se detuvo unos diez meses. Poco des- 

més aceptó la dirección de la Sociedad Cientí- 
fieo-comercial de Milán. La Real Academia de 
Luca le nombró (1877) socio correspondiente y 
publicó su Relación de la llegada al pais de los 
ñam-ñam, y residencia en el lago Trana en Abi- 
sinia, leída ante dicha corporación en 28 de no- 
viembre de 1377. En el Boletin de lo, Sociedad 
Geográfica tatiana se insertaron tres relaciones 
de Piaggia, la última con el título de Zaplora- 
ción desde el lago Alberto Nanza al lago Capechi 
(1877). 

PIAK: Ztnog. Pueblo del Camboya, Indo-Chi- 
na francesa; habitan los piaks en la meseta si- 
tuada entre el valle del Mekong y el de su afl. el 
Se-San, al E, de Sambor. 


PIAKO: Geog. Río de la isla del Norte de Nuc- 
va Zelanda. Nace en el condado á que da nom- 
bre, corre al N.O. y luego al N., pasa al conda- 
do de Thames y desagna en el Firth of Thames, 
prolongación del Golin de Hauraki, después de 
un curso de 110 kms. l! Condado de la prov. de 
Auckland, isla del Norte, Nueva Zelanda, limi- 
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tado al N. por el condado de Thames, al E 
el de Tauranga, al 8.O. por el de West Tabo, 
y al O. por el de Waikato; 2660 kms.? y 3000 
habits. . 


PIALI BAJA: Biog. General otomano del si. 
glo XVI Según un biógrafo, Piali nació en Hun- 
gría, hacia el año de 1520, en el seno de una fa. 
milin cristiana que, sin duda, debió perecer con 
ocasión de la batalla de Mohac, pues sobre esto 
campo fué donde unos soldados turcos hallaron 
á Piali, á la sazón niño de poco más de un lus- 
tro, que lloraba con el mayor desconsuelo, Edu- 
cado en la corte de Solimán, Piali supo de tal 
manera cautivar la afición de cuantos le rodea- 
ban, y en particular de su amo, que en muy bre- 
ve plazo llegó á ocupar puestos tan importantes 
como el de bajá y visir. No se crea por esto que 
Piali debiese únicamente tales favores á las ar- 
tes corlesanas, pues bien demostró su valor 
talento en varias ocasiones, y particularmente 
en 1555, año en que, como aliado de los france- 
ses, combatió 4 España y å Italia, ya operam- 
do contra Mesina, Reggio é islas Baleares en 
unión de la escuadra de Francisco I, ya asolan- 
do con los propios recursos las costas de España 
é Italia, Tales empresas puede decirse que fne- 
ron coronadas por el combate de Zerbi, verifica- 
do cerca de la isla del mismo nombre, donde es 
fama que apresó 34 bajeles enemigos con 5000 
tripulantes (1559). Cargado de botín tornó Piali 
á Constantinopla, y allí le fué hecho el recibi- 
miento debido al vencedor; mas en ella, y entre- 
gado ála vida tranquila, no permaneció largo 
tiempo, pues en 1565 volvió á atravesar los ma- 
res para devastar å Sicilia y poner sitio 4 Malta. 
Conocida es la heroica defensa de los caballeros 
mandados por su maestre La Valette Parisot, 
Piali, impotente para tomar la isla, tuvo quere- 
tirarse, A pesar de esto, que pudiera llamarse de- 
rrota, Selim 11 siguió otorgando á Piali los fa- 
vores con que le regalara Suleimán; y conside- 
rándole conto el primer marino de sus Estados, 
encargóle de dirigir la guerra contra Venecia. 
Obediente al mandato, Piali hostilizá á la Repú- 
blica, apoderándose de Chipre, á excepción de 
Vamagusta, que en vano trató de rendir duran- 
te largo tiempo, dando lugar á que Selim, dis- 
gustado, le quitase el mando de sus tropas, si 
bien conservándole las dignidades y títulos que 
poscia. Desde esta fecha hasta 1571, que fué el 
año de su fallecimiento, vivió Piali en Constan- 
tinopla apartado de la guerra y de los negocios 
del Estado, 


PIAMADRE: f, PIAMÅTER, 


PIAMÁTER (del lat. pia mater, madre piado- 
sa): £. Anat. La más interior de las membranas 
del cerebro y de la medula espinal. 

Es una membrana fina, delgada y semitrans- 
parente, que cubre inmediatamente todo el apa- 
rato cerebroespinal y que se halla formada por 
tejido laminoso muy vascular, de extensión su- 
perficial mucho mayor que la hoja visceral de la 
aracnoides, que esta por encima. 

Suponiendo que desaparecieran las circunvo- 
Inciones del cerebro y del cerebelo, la vasta su- 
perficie que presentaría entonces el eje cerebro- 
espinal no excedería de la que ofrece la piamá- 
ter, que continuaría cubriéndola en todos los 
puntos. La diferencia entre las dimensiones de 
la aracnoides y las de la piamáter depende de 
que la primera pasa como un puente por encima 
de todos los surcos que encuentra, mientras que 
la segunda se deprime al nivel de cada uno de 
ellos, se amolda á todas las eminencias y se la- 
Ma constantemente en contacto con la substan- 
cia nerviosa, cualesquiera que sean las eminen- 
cias y anfractuosidades que ésta forme. 

Por su superficie externa, la piamáter se halla 
unida å la hoja visceral de la aracnoides. Al ni- 
vel del origen de los nervios su tejido se conti- 
nía con el neurilema de los troncos nerviosos, 
pero la vasenlaridad de éste es menor. 

Por su superficie interna, la piamáter corres- 
ponde al eje cercbrocspinal, al que está unida 
por los vasos que riegan el centro nervioso, des- 
pués de haberse subdividido hasta Jlegar su did- 
metro á una décima de milímetro y aun menos. 

En la piamáter pueden admitirse dos porcio- 
nes: encefálica y raguidiana. 

La primera, delgada y muy delicada, cubre to- 
das las circunvoluciones, penetra en las anfrac- 
tuosidades, se halla formada por una corta can- 
tidad de tejido laminoso y por numerosas venas 
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arterias del mismo nombre y van áabovar á los 
senos de la duramáter. 

La porción raguidiana, bastante menos vas- 
cular, más fuerte y más densa, forma un pliegue 
longitudinal en la línea media posterior de la 
medula, En cada lado constituye también un 

liegue longitudinal poco saliente, que se halla 
en conexión con el ligamento dentado (V. M E- 
puna). Por debajo de la punta en que termina 
inferiormente la medula espinal se ve un fika- 
mento ó cordón delgado, impar (filum termina- 
le medullæ spinalis, hilo ó filete terminal, nervio 
impar, ligamento caudal ó coxigeo), que la con- 
tinúa y va á unirse á la duramáter en la base 
del coxis y algunas veces hacia su articulación 
con la parte inferior del sacro, Este cordón os 
la terminación de la piamáter; es resistente, de 
estructura fibrosa y aspecto gris blan:uecino, 
nacarado en su superficie, quizás semitranspa- 
rente cuando recibe la luz en cierta dirección. 
Su parte superior suele ser hueca, tay izada por 
una capa epitelial, Hena de materia amorfa, blan- 
da, grisácea, sembrada de núcleos, independien- 
te de la substancia nerviosa de Ja medula. Algu- 
nas veces varios tubos nerviosos se extienden por 
dicha substancia. Una vena ú dos y una arterio- 
la, apenas visibles por lo general sin el auxilio 
del microscopio, las acompañan. 


PIAMENTE: adv. M. PIADOSAMENSTE, 


Esto, fieles, no es cortar, sino recibir PIa- 
MENTE, de las vestiduras de la iglesia alguna 
parte, para delenderlas todas. 

PALAFOX. 


En los últimos suspiros de Ja vida conoció 
(el rey Francisco) su error con palabras que 
PIAMENTE las debemos interpretar á cristiano 
dolor, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


PIAMICH: m. Bot. Nombre vulgar pernano de 
una planta perteneciente å la familia de las Mi- 
ricáceas, y conocida entre los botánicos bajo la 
denominación sistemática de Clarisia biflora 
Ruiz y Pavón. 

PIAMONTE: Geog, País del N.O. de Italia, que 
confina al N. con Suiza, al E. con la Lombar- 
día, al S. con la Liguria y al O, con Francia; 
23378 kms.? y 3270988 habits. Es una Nanura 
limitada al N. por los Alpes Peninos y los Alpes 
Lepontienos ó Centrales, al O. por los Alpes 
Graios y Cotios y al S.O. por los Alpes Mariti- 
mos. Al S. los Alpes de Liguria se unen al Ape- 
nino y envían hacia el N, varias ramificaciones. 
De los Alpos Graios se destaca el macizo del 
Gran Paraíso, que separa el valle de Aosta del 
de Locana, y del monte Rosa dos ramales que se 
dirigen uno al $. y otro al E. El Piamonte per- 
tenece á la cuenca del Pó, que le divide en dos 
partes casi iguales: sus principales alls. son el 
Variata, el Maira, el Chisola, e] Banna, el Doi- 
ra Riparia, el Stura, el Oreo, el Doira Baltea, el 
Sesia, el Tanaro y el Seribia. Hay también ca- 
nales, sobre todo en los ists. de Verccillos, Bie- 
lla y Carale; cì más importante es el Canal Ça- 
Your, que va de la orilla izquierda del Pó al 
Tessin, De los lagos, el único importante es el 
lago Mayor, que sólo pertenece al Piamonte por 
la orilla occidental. KÌ clima es muy rulo, espe- 
cialmente en los vales altos; el termómetro des- 
ciende á veces 4 18° haja 0, pero la constancia 
de la temperatura la hace muy soportable. Las 
producciones principales son seda, arroz, cerca- 
les, cáñamo, Tino y vino. Es muy rico en pro- 
ductos minerales; abundan los mármoles y hay 
minas de hierro. La industria está representada 
por hilados y tejidos de seda, lana, lino y algo- 

on, y fundiciones de hierro y acero; hay fábri- 
ca de cuchillos en Biella y de armas en Turín. 
omprende el Piamonte las cuatro provs. de 
Alejandría, Coni, Turín y Novara; la cap. es 
urín, 

Hist. — Antes de la conquista romana, el valle 
Superior del Pó estaba habitado por las tribus 
galas de los sezusios, tanrinios y ldepontienos, 
En tiempo del Imperio la región septentrional 

el Piamonte fornió parte de la Galia Trans. 
padana, y la meridional de la Liguria. A la caí- 
da del Imperio Mé invadido el pais por los hé- 
rulos y después por los ostrogados. Jo recon- 
quistó Narsós en nombre del emperador de Cons. 
tantinopla, pero á poco fué invadido de nuevo 
por los lombardos y después por Carlomagno. A 
Principios del siglo x comprendía los marquesa 
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brales y cerebelosas, que acompañan á las ; dos de Susa, Ivrea, Saluzzo y Montferrato, cl 


condado de Turín y las Repúblicas de Aste y 
Tortona. A fines del siglo xt pasó ála casa de 
Saboya. Después de diversas vicisitudes y de las 
guerras con franceses, austriacos y españoles, 
Víctor Amadeo 11 tomó el nombre de rey de 
Cerdeña en 1720, Habiendo entrado en 1795 
Victor Amadeo III en la coalición contra Fran- 
cia, el general Bonaparte invadió sus Estados 
en 1796, y en 1802 un decreto del cónsul reunió 
å Francia el Piamonte, que fué dividido en seis 
deps. Víctor Manuel I, que se había relirado á 
la isla de Cerdeña, entró en Turín en 20 de mayo 
de 1814, y en 1831 se extinguió en Carlos Ne- 
lix I la rema primogénita de Saboya. La succ- 
dió Carlos Alberto, de la rama Saboya-Carignán, 
y å partir de 1348 fué el Piamonte el centro de 
la agitación que tendía á expulsar å los austria- 
cos y á restablecer el reino de Halia. Se consi- 
guió csto en 1859, y en 1860 fué proclamado rey 
de Italia Víctor Manuel. 

—DPramontE: Oeog. Dist, del dep. de San Je- 
rónimo, prov, de Santa Je, Rep. Argentina. 
Comprende la colonia Thomas y es parte del an- 
tiguo dist. Nueva Creación; 850 habits, 

v PIAMONTES, SA: adj. Natural del Piamonte. 

EAAS 


~ Pramoxntis: Perteneciente á este país de 
Italia, 


El Rey despierta Jeones 
Que é las voces dela envidia 
La ingratitud PIAMONTESA 
Para Hado suyo incita; ebe. 
Tirso DE MOLINA, 


«+» habían aplicado el mayor estudio y me- 
ditación al examen del reglamento PIAMON- 
TÉS, etc. 

JOVELLANOS. 


PIAMONTITA (de Piamonte, n. pr.): f. Miner. 
Epidota manganesífera, ó sea triple silicato hi- 
dratado de alúmina, cal y hierro con mangane- 
so. Los cristales de piamontita pertenecen al sis- 
tema del prisma romboidal oblicuo, poro son de 
ordinario bastante imperfectos, lo cual dificulta 
notablemente su reconocimiento y determina- 
ción; aparecen por punto general muy alargados 
en el sentido de la mayor diagonal,.y cuando no 
se ve así, el mineral que describimos hállase, 
y es lo más frecuente, en masas no grandes, bien 
caracterizadas por su perfecta estructura fibrosa, 
producida por el mismo alargamiento y compre- 
sión de los cristales unos contra otros. A pesar 
de estas verdaderas deformaciones, que ya á pri- 
mera vista se notan, tienen los referidos crista- 
les propiedades en todo iguales å los de la epi- 
dota, y así presentan idénticas exfoliaciones, y 
el ángulo del prisma romboidal oblicuo mídese 
por 69,56. Es la pismontita un mineral opaco, 
y puede decirse que jamás se vieron ejemplares 
translúcidos; su color varía, y unas veces qme- 
séntaso pardorrojizo y es otras rojo cereza muy 
marcado; el polvo tiene siempre este último to- 
no; la dureza se indica por el número 6,5 de la 
escala correspondiente, y el peso específico repre- 
séntase en el número 3,40. Por lo qne á sus ca- 
racteres químicos se refiere, son éstos la más com- 
pleta insolubilidad en los ácidos, fundirse sin 
dificultad dando un vidrio que es de color negro, 
y ensayado con el bórax al soplete da uma perla 
que tiene el color violado característico de los 
compuestos de manganeso. Resulta de los mejo- 
res análisis que la piamontita contiene, en 100 
partes, 37,3 de ácido silívico, 15,9 de sesquióxi- 
do de aluminio, 4,8 de óxido férrico, 19,0 «lo 
óxido mangánico, 22,8 de óxido de calcio y 0,2 
de óxido de magnesio, y por virtud de este ant- 
lisis considérase la piamontita como ura epido- 
ta en la cual el sesquióxido de aluminio y el 
óxido férrico ban sido cn parte reemplazados ó 
sustituídos porel óxido mangánico, La única 
localidad bien determinada, donde se ha encon- 
trado el mineral que nos ocupa, es San Marcelo, 
en el Piamonte, 


PIAN: m. Med. Con este nombre se designa, 
en las colonias francesas y españolas de Amcri- 
ca, una enfermedad de la piel que comienza por 
una úlcera y da lugar å la formación de exere- 
cencias fungosas, que ofrecen cierta analogía con 
la fresa ó la frambuesa, por su color, volumen y 
consistencia, Además produce escoriaciones de 
la planta de los pies y de la planta de la mano. 

ista enfermedad, originaria de Africa, fué 
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transmitida á América por los negros, de cuya 
aza parece casi exclusiva. Los autores ingleses 
la amaron yaus, y esta diferencia de nomen- 
clatura hizo ver dos enfermedades en lo que no 
era más que una. Así lo demostró Alilert, quien 
comparó el pian de América, no sólo con el gears 
de Guinea, sino también con el silbens de Esco- 
cia, admitiendo dos especies de pian: el ruboj- 
dro (frami asia batinoides ) y el fungoddco (frame 
taexia mycoides), 

La primera especie se balla caracterizada por 
exerecencias compuestas de lobulillos granula- 
dos que exhalan un humor icoroso, de color ver- 
de amarillento, y que crecen y se desarrollan co- 
mo las fresas ó las frambuesas, 4 las cuales se 
parecen por st forma, color y volumen; apenas 
ataca mas que á los negros, siendo mmy rara cn 
los blancos. A esa especie, descrita por Gilchrist, 
pueden referirse las tres enfermedades, ó mejor 
dicho, las tres denominaciones antes ciladas. 

Maniliéstase la segunda especie en una ó va- 
rias partes de los tegumentos por tumores fun- 
gosos, ovales, que nacen y se desarrollan sucesi- 
vamente en la cara, en los miembros torácicos y 
abdominales; estos tumores, parecidos á loshon. 
gos, seabren y dejan salir una materia icoroso 
y fetida (Bortius). 

Bateman dice que esta afección se manifiesta 
algunas veces sin ir precedida de síntomas febri- 
les, pero que generalmente cada una de sus 
erupciones se auuncia por cierto ligero paroxis- 
mo y escalolríos. Algunos días después se ven 
aparecer en diferentes partes del cuerpo unas 
protuberancias que al principio son tan peque- 
ñas como una cabeza de alfiler, y que después se 
eusanehan poco á poco. Se Jas ve sobre todo en 
la cara, ingles, axilas, margen del ano y gran- 
des labios de la vulva. Más adelante se mani- 
fiestan nuevas exerecencias en diferentes regio- 
nes del cuerpo, á medida que las primeras co~ 
mienzan á desccarse. La epidermis se rompe, 
fórmase una costra sobre cada botón, desarró- 
Hanse después anchas protuberancias, excrecen- 
cias rojas y fungosas, cuyo volumen varía des- 
de el de una frambuesa hasta una mora gruesa, 
y cuya superficie es granulado como la de estos 
frutos. Cuanto más numerosas son estas exere- 
cencias menor es su extensión, 

Los niños no suclen padecer del pian con tan- 
ta frecuencia como los adultos; además curan 
más pronto, pues la enfermedad sólo dura cn 
ellos seis á nueve meses, mientras que los adul- 
tos rara vez curan antes de un año, y á veces se 
prolonga dos ó tres años. Los tubérculos fungo- 
sos adquieren un desarrollo tanto mis rápido 
cuanto mejor alimentados están los negros. Js- 
tas tubérculos no son dolorosos, excepto en los 
pies, donde, hallándose comprimidos por una 
epidermis gruesa; dificultan más ó menos la 
marcha. Por ellos sale un pus saniose, glutino- 
so, que se deseca formando costras de mal as- 
pecto. (En muchos negros que padecían afeccio- 
nos linfaticas completamente distintas del pian 
se ha visto esa misma tendencia, vara en los 
blancos). Los tubérculos son blancos en las par- 
tes de la piel que carecen de pelos, y negros en 
los denvás puntos. 

Al cabo de algunas semanas ó meses enteros 
no se observa ya ninguna nueva erupción; los 
tubérculos na crecen más, Sin embargo, uno de 
ellos se ensancha, adquiere quizás grandes di- 
mensiones, se ulcera, su superlicio toma mal ca- 
rácter, como la de las úlceras corrosivas; cuan- 
do esta úlcera ha adquirido toda la extensión 
que debe tener, la erupción permanece algún 
tiempo estacionaria, El apetito continúa siendo 
bueno, y el individno no experimenta ningún 
trastorno considerable en su salud interior, 

Esta afección parece ser contagiosa, pues se 
ha comunicado de una persona enferma á otra 
sana por el contacto inmediato del icor que Hu- 
ye de las partos interesadas. Dicen algunos au- 
tores que han estudiado el pian que esta enler- 
medad sólo ataca una vez á enda sujelo y que 
invade principalmente á los niños, 

Bateman, que ha estudiado detenidamente el 
pian, recomienda un régimen emoliente, mien- 
tras se desarrolla la afección; ningún remedio al 
interior, 4 menos que surjan indicaciones impe- 
riosas, las enales variarán según los exsos. Du- 
rante el período de desecación, se recomienda 
un régimen ligero pero sulstancioso, aire puro, 
vestidas calientes, ejercicio moderado, Zalzapa- 
vrilla, quina unida å los áridos minerales, pe 
queñas dosis de antimonio ó de mercurio, admi- 
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nistradas según las indicaciones y 
individno. Los africanos usan cortezas tónicas y 
ligeramente purgantes, y lavan las úlceras con los 
mismos cocimientos. Bateman propone asimis- 
mo los cocimientos concentrados de leños sudo- 
ríficos, de verbena, sen, ete.; las lociones repe- 
tidas con agua tibia; además, Jos ligeros escaró- 
tdos contra el memaupian y los cáusticos más 
activos en el yaus corrosivo Y en las exerecen- 
cias dolorusas de los pies. 

Este sinnúmero de consejos demuestra cuán 
poco se sabe respecto al tratamiento de esta en- 
fermedad, cuyos síntomas han sido descritos de 
un modo incompleto, y cuya naturaleza os des- 
conocida, 


PIAN, PIAN: m. adv, fam. PIAN, PIANO, 


PIAN, PIANO (del jtal. pieno, púeno, despacio, 
despacio): m. adv, fam. Poco á poco, á paso 
lento, 


Tomaban tonos el viaje muy despacio: PIAN, 
praxo decian los italianos; no vivir apriesa re- 
putían los españoles. 

LorrEszo GRACIÁN. 


Porque semidormido PTAN, PIANO, 
ILlevándole Mercurio de la mano, 
GABRIEL DET CORRAL. 


piana: Ceog. Río de Rusia. Nace en la parte 


N.O. del gobierno de Simbirsk, corre hacia el | 


N.O., penetra en el Niyegorod, pasa por Pere- 
voz y Sergach, entra de nuevo en el Simbirsk y 
desagua en el Sura. Es conocido en la historia 
rusa por dos combates librados entre rusos y tár- 
taros en 1377; vencidos los rusos en la primera 
batalla, y victoriosos en la segunda. 

—Praxa: Geog. Cantón del dist. de Ajaccio, 
dep. de la Córcega, isla de Córcega; 3 munici- 
pios y 4000 habits, 

-Prasa pei GREOI: Geog. C. del dist. y pro- 
vincia de Palermo, Sicilia, Italia, sit. en la fal- 
da S, del monte Cucco; 9000 habits., en parte 
descendientes de albanesesemigrados después do 
la toma de Constantinopla, 


PIANCO: Geog. C. cap. de municip. y comar- 
ca, est, de Parahyba, Brasil, sit. 4 orillas del 
Pianco, río que con el Pequeño Piranhas forma 
el Apody. Algodón y ganadería. 

PIANCHAMBE: Geo. Ve PRICHAMBE. 


PIANISIA (del gr. móavov, haba): l. Zool, Gé- 
nero de insertos coleópteros de la familia tene- 
briónidos, tribu amarigminos. Las especies de 
este género presentan los siguientes caracteres: 
menton truncado por delante, convexo hacia fue- 
ra; lengiieta escotada en el medio; palpos gruec- 
sos, con el último artejo secuariforme; labro des- 
cubierto, truncado por delante; cabeza incluida 
en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos, bastante cóncava sobre la frente, ésta se- 
parada del epistoma por un surco arqueado; 
ojos bastante separados y medianamente dilata- 
dos sobre la frente; antenas muy robustas, mu- 
cho más largas que el protórax, cilíndricas y 
gradual pero débilmente engrosadas; protórax 
transversal, convexo, rara vez deprimido, un 
poco estrechado y un poco escotado en arco por 
delante, ligeramente bisinuado en Ja base; es- 
endete triangular curvilíneo; élitros un poco más 
anchos que el protórax y trisinuados en la ba- 
se, con los ángulos humerales agudos y poco 
salientes; patas más ó menos largas; tibias sedo- 
sas en su extremidad interna; primer artejo de 
los tarsos posterioresalargados; mesosternón muy 
cóncavo, & veces horizontal. 

Este género se compone de un pequeño núme- 
ro de especies del Brasil y Méjico, do talla me- 
diana y de colores variados. Las del Brasil son 
de colores negro y rojo sanguíneo por encima, 
núentras que las de Mejico son enteramente ne- 
gras; todas están recubiertas durante la vida de 
una ligera ellorescencia que las hace aterciope- 
ladas. Pueden citarse como ejemplo la Pyanisia 
undotus y la P. coarelutus, 


PIANISTA: com. Tebricante de pianos, 

- Praxista: Persona que los vende, 

= Praxtsta: Persona que profesa ó ejercita el 
arte de tocar este instrumento, 


PIANO (del ital, piano, dulce, suave): m. Tns- 
trumento músico de teclado y percusión. Comi- 
pónese principalmente de cuerdas metálicas de 
diferente longitud y diámetro, que ordenadas de 


las fuerzas del ; 
por macillos, producen sonidos claros y vibran- 
tes, tanto más ó menos intensos cuanto es más 
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mayor å menor en una caja armónica, y heridas 


ó menos fuerte la pulsación de las teclas. Según 
su forma y dimensión los hay de mesa, de cola 
y media cola, verticales, diagonales, ete. 


¡Qué oigo! El Praxo... ¡Es mi Paula! 
¡Que no estuviera yo all 


Breróx vr 10s HERREROS. 


La cruz que había estado en la calle se co- 
Jocó en una gran sala baja donde hay PIANO, 
y nos dió Pepita uu espectáculo sencillo y pot- 
tico que yo había visto cuanto niño, ete, 

VALERA. 


-Praxo: Más. Este instrumento, tal cual 
se conoce hoy día en el universo entero, 110 
pasa de ser el eare antiguo «desarrollado y per- 
feccionado en su estructura y en los efectos que 
produce, Dolado de los elementos que lo cons- 
tituían, es á saber, heridas sus cuentas por el 
pico de una pluma de ave ó por un pedazo de 
cuero puestos en movimiento por la tecla que 
atacaba la mano del ejecutante, el resultado que 
producía el conjunto de las cuerdas heridas por 
medio de semejante mecanismo no podía dejar 
de ser vago y confuso en extremo, á cansa de 
mezclarse ó fundirse en uno Jos diversos sonidos 
aue producían las cuerdas heridas simultánea- 
| mente, ó bien unas en pos de otras con ligerísi- 
} ma intermisión. Pues bien, 4 obviar semejante 
Í inconveniente, y, al propio tiempo, & introducir 
el matizde la expresión en laejecnción musical, 
circunstancia que, como es sabido, consiste en 
¡la transición gradual del piano al fuerte y vice- 
versa, es 4 lo que tendieron los desvelos de nn 
| fabricante florentino llamado Christofori, allá 
por los años de 1718, quien, empleando el uso 
de los martinetes ó martillos para atacar las 
cuerdas, y de los apagadores para sofocar las vi- 
braciones consiguientes, junto con la invención 
de dos pedales, uno para producir Jos sonidos 
con más intensidad y el otro con más lenidad, 
tuvo la ocurrencia de adjudicarle á dicho ins- 
trumento, así metamorfoseado, la denominación 
de forte-yiano ó de piano:forte, denominación 
vaga si se considera en absoluto, pero signilica- 
tiva y adecuada si se tiene en cuenta que lo 
«ue se pretendía dar á entender con ella es que, 
por efecto de las mejoras introducidas en el iung- 
trumento primitivo, venía á resultar dentro de 
aquel género una nueva especie, susceptible de 
poder expresar el piano y el fuerte en el modo 
de atacar los sonidos: en una palabra, el forte- 
piano ó el pianoforte; y como quiera que la ten- 
dencia natural de la humanidad es é abreviar 
en lo posible los nombres con que se designan 
los objetos que más se usan ó andan en boca de 
todos, de ahí el haber venido con el tiempo á 
resumirse dicha denominación en la mitad de su 
nombre primitivo, esto es, en la de PIANO. 

Ya se deja comprender que la innovación in- 
trolucida por Christófori ue Fué más que el pri- 
mer paso dado en la extensa carrera que había 
de recorrer este instrumento hasta logar al pun- 
to de perfección en que hoy se le conoce, puesto 
que, como cs sabido, en las artes, de igual ma- 
nora que en todos los conocimientos humanos, 
no se conocen líneas reetas para tocar á la meta 
| de la perfección, sino curvas y transversales, Así 
; es que, las novedades aportadas al mecanismo 
del instrumento que nos ocupa, tales como el 
sistema de escape, el conjunto de tres cuerdas 
por tecla, la extensión monstruosa de siete y 
pico de octavas, la colocación oblicua de Ja en- 
cordadura, etc., ete., ele., son mejoras y adelan- 
tos que se han ido realizando sucesivamente en 
Ja construcción de este instrumente músico, el 
más generalizado hoy en día, y tanto, que ape- 
nas liay familia medianamente acomodada, aun 
perteneciente å la clase industrial, en cuya casa 
no figure semejante insteumento; porque, si bien 
los grandes pianos de Erard, Collard and Co- 
llard, Pieyel, Steinway y otros notables labri- 
cantes del extranjero no se hallan al alcance de 
las fortunas menos privilegiadas, en cambio los 
más modestos de Boissclot y Bergnes, en Barce- 
lona, y los de Eslava, Samaniego y otros, en 
Madrid, son susceptibles de satisfacer el noble 
deseo de las clases menos pudientes. Como quie- 
ra que sea, lo cierto es que, amén de otros benc- 
ficios que ha reportado este instrumento, sus an- 
tíguos sonidos se han: convertido, de agrios y 
tenues que eran, en pastosos y patentes, habien- 
' do experimentado asimismo notable variación en 
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su hechura, pues si bien la primitiva forma era 
la de cola, & semejanza de los antiguos claves 
con el tiempo ha ido asumiendo otras bastanto 
distintas, como la de mesa d cuadrilonga, la ver 
tical ó de escaparate, ete. => 7 

Queda dicho como el rra xo actual es un cłure 
perfeccionado; pero resta añadir que éste, á su 
vez, fué un perfeccionamiento de la espincta ó 
clavicordio, así como éstos lo habían sido del 
primitivo manicordio ó monocordio, Pero esta 
doble denominación que acabamos de apuntar 
merece que le dediquemos unas cuantas lineas, 

Confúndese frecuentemente, aun por las per- 
sonas más doctas, el uso de los vocablos mono. 
cordio y manicordio, y, sinembargo, representan 
entidades muy distintas. El morocordío-(mala- 
mente atribuido por algunos á Guido de Arezzo 
puesto que los antiguos lo conocían muchos si- 
glos antes adjudicáudole su invención á Vitágo. 
vas) era un instrumento compuesto de una caja 
oblonga, en los extremos de cuya tabla armóni- 
ca se hallaban inmóviles dos ¡muentecillos ó ea- 
balletes. Sobre ¿stos pasaba una cuerda en ten- 
sión, asegurada de una manera fija por el un 
cabo, y asida por el otro á una clavija que per- 
mitia estirarla más Ó menos según se quería, La 
escala de les sonidos se hallaba dividida en una 
línea paralela á la cuerda, y trazada en dicha ta- 
bla; y, con el fin de obtener la entonación apete- 
cida, se apelaba á un puentecillo movible que se 
hacía girar enire la cuerda y la lives, Ó séase 
una verdadera escala de reducción. Harto senci- 
Mo el monocordio para poder olrecer recursos de 
ejecución al músico práctico ó instrumentista, 
se usaba especialmente por Jos teóricos en sus 
investigaciones especulativas propias de la cien- 
cia acústica, ó ya para inculcar á los principian- 
tes las entonaciones del Solfeo y Canto. Vinien- 
do á ser de esa manera un elemento mecánico 
para aprender y componer música, y en modo 
alguno para ejecutarla, se ¡mole asegurar que 
era un verdadero instrumento en toda la fuerza 
de la expnesión. 

Muy otro era el muricordio, Formado asimis- 
mo de ma cajita porlátil, que se solía colocar 
sobre una mesa, constaba de teclas, las cuales 
comprendían una extensión muy reducida (tres 
octavas poco más menos), y herían una sola cuer- 
da en un principio y después dos por punto, pero 
cada una de las cuales producía independiente- 
mente su sonido propio y peculiar en el orden de 
la escala. 

Ahora bien, equivocóse de medio á medio el 
filólogo Scheler en su Mictionnaire & Etymolo- 
gir française al asoverar que, «por una falsa rela- 
ción con manus, se la formado en español y en 
portugués la palabra menicordio, y municordion 
en francés, instrumento músico de teclado, » 
pues, como acaba de demostrarse, son objetos 
de todo punto diferentes; y en igual error acaba 
de incurrir el señor García Ayuso, y aún mayor, 
puesto que escribe mortcordit, (forma que no 
existe en latín) al sentar lo propio en su recien- 
te Discurso leído en el acto de recibir la investi- 
dura académica cn la Real Española (Madrid, 
6 de mayo de 1894, pág. 70). 

El Praxo, por razon de su constitución, viene 
á ser hoy más que nunca una especie de orques- 
ta abreviada, dado que, con la gran extensión 
que abarca su teclado pura producir los sonidos 
graves, medios y agudos, así como por los recur- 
sos que han questo en juego los más célebres 
constructores para que el ejecutante realice el 
claroscuro, puede llegar å expresar todos los 
efectos apetecidos, al tenor de las exigencias de 
cada escuela, ó stase del distinto modo de pul- 
sarlo. Así es que, brillante en los pasos de agili- 
dad y bravura, y pasloso en los cantábiles y li- 
gados, se aviene ficilmente & todo género de 
música, prestándose con docilidad al gusto de 
quien lo pulsa, No quiere decir esto que un mis- 
mo instrumento pueda servir indistintamente 
para todos los géneros, sino que la constitución 
especial de cada uno de ellos se adapta de una 
manera particular á las exigencias relativas den- 
tro de su esfera propia y caracteristica. ¿Qué re- 
sultaría, si no, de la ejecución brillante y enéx- 
gica en un instrumento de pulsación suave, Ó, 
por el contrario, de la ejecución patética y deli- 
cada en un instrumento de pulsación rebelde?... 
Que en el primer caso saltarían media docena de 
cuerdas y otros tantos martinetes, y en el segun- 
do quedarían en claro la mitad de los sonidos. 
Sea como quiera, lo probable es que, dado el gra- 


- do de perfección que alcanza en la actualidad la 
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yueción del rIaxo, no llegue á experimen- 
ble variación en lo sucesivo, si ya no es 

ne, contra todo cálenlo Dumano, surja algún 
Sent fenomenal, ó bien, como suele acontecer 
€n las artes cuando tocan á su apogeo, que so- 
brévenga un retroceso Ò declinación, Y. ES o co- 
mo la ridiculez que osteutaban algunos pianos 
de principios de este siglo, que posey ene o tres 
pedales, uno para el fuerte y otro para e paano 
estaba destinado el tercero para lacer sonar e 
bombo y el chinesco. Pero, después de conside- 
rado el origen y desarrollo de este instrumento, 
pasemos ya & contemplar, siquiera con igual bre- 
vedad, algo de lo que con mayor interés se rela- 
ciona con sn ejecución. , 

Es indudable que la humanidad propende na- 
turalmente al progreso, ávida siempre de deseu- 
brir nuevos horizontes. En tal supuesto, y con- 
cretándonos ahora & nuestro asuuto, fuerza es 
convenir en que el ejecutante y el constructor 
han caminado juntas en este viaje, que bien po- 
dríamos Hamar de exploración. En efecto, como 
queda manifestado hace poco, existon instru- 
mentos de sonidos potentes, así como otros de 
tonos más suaves; y lo cierto es que el fabrican- 
te de yJaxos no se hubiera lanzado á construir 
los primeros si no hubiera contado con pianis- 
tas rle vigorosos puños, así como éstos habrían 
tenido que renunciar á sus instintos atléticos si 
no hubieran tenido materia á propósito en que 
poder desfogar todo el lleno de su gimnasia; la 
escuela de bravura en el PIANO es, pues, una in- 
vención que data de principios del siglo XIX, ó, 
enano más, de fines del siglo próximo pasado, 
pudiéndose asegurar que su corifeo fhú Murio 
Clementi, de cuya escuela fué después digno re- 
presentante Segismundo Thalberg. Algunos años 
después, ó stase en nuestros días, la escuela de 
PIAXO propendía á remontarse ú una región ma- 
ravillosa, en el sentido de hallarse cvizada de es- 
cabrosidades sin cuento y de difienltados poso 
menos que insuperables. Basta citar los nom- 
bres de Liszt y de Rubistein, para formarse el 
concepto de un efecto atronador, en que el ar- 
tista, convertido en energúmeno, se deja arras- 
trar por el impulso de un genio febril y nervio- 
so, y en el cual, predominando el carácter de 
una imaginación fogosa sobre el de una medita- 
ción preconcehida, pierde consignientemente el 
sentimiento sus derechos todos, De esta verda- 
dera aberración en el arte empiezan á irse des- 
engañando no pocas personas, persuadidas de 
que la Música se ha hecho para conmover y no 
para fascinar la vista de Jos asistentes con esta: 
moteos, juegos de manos ni prestidigitaciones, 
Junto con que, de continuar por esa senda, más 
de cnatro, y aun de cuatrocientos, jóvenes aca- 
barían por sucambir víctimas de la tisis más es- 
pantosa, Por otra parte, sin pretender nosotros 
rebajar en lo más anínimo el mérito que å tales 
primorasos y raros ejeentantes asisto, es preciso 
convenir en que, si bien son astros de primera 
magnitud en la esfera en que giran, sólo brillan 
¿nrante cierto espacio de tiempo, uo dejando 
mushos de ellos rastro luminoso alguno después 
de su extiución, coma no sea un fondo de ad- 
miración para el porvenir, mas no de imitación, 
y llevándose consigo mismos al sepulero el se- 
crelo de su espiritu faseinador, por lo que nunta 
pueden ser calificados de creadores de una esene- 
Ja individual. 

Pero, así y tolo, fuerza es reconocer que no 
jan de contribuir en más ó en menos á los ade- 
Juntos del arte, á, cenando otra cosa no sea, ii ex- 
Citar una noble emulación entre los qne se edi- 
can a este linaje de estudios, Y á la verdad, el 
del piano, al ensanchar sus Kmites desde unos 
manies años 4 Ja fecha, ha otorgado ciertas Ji- 
bertados al 
tiguos, así como ha producido un análisis con- 
cienzuilo del caríeter peculiar y privativo de to- 
dos y cada uno de los delo: s, estudio que bien 
pudiera ser califirado de J's ologirn de la mano, 
En efecto, repíútase entre ellos el pulgar por 


const; 
tar nota 


de 


recido á Carlos Felipe Mannel Bach la calitica- 
ción de ser el dedo porexeclencia: der haupt- Fin 
ger. Anteriormente á Inan Sebastián Bach, pa- 
dre de aquel, no se usaba el pulgar, por lo que 
la escala se ejecutaba con distinta digitación de 
á que hoy se practica. Beethoven sacó de dicho 
dedo gran partido para la acentuación, y Thal- 
wng hizo de él la piedra angular de su escuela, 

Ar no extendernos demasiado en el particular, 
flremos con Herz que «]1asó el tiempo en que se 


dedro, de que no disfrutaban los an- : 
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prohibia atacar las teclas con el pulgar y el me- 
fique.» Hortensia Parent llega hasta á aseverar 


que «el pulgar es el eje en torno del cual manio- 


bran los demás dedos con la mayor facilidad, ya 


se recoja, ya se extienda la mano, y sin que el 
sonido que sucede 4 otro deje nunca de ser oído; 
sirve para multiplicar los dedos; produce una 
sonoridad hermosa, autrida, vigorosa y algo me- 
tálica, resultando de la combinación de los de- 
dos extremos una especie de trombón. d 

Hase comparado la sonoridad que se obtiene 
por medio del dedo índice á la del violoncelo, 
en atención á su suavidad. 

Del tercer dedo, ó sea el del corazón, se ase- 
gura que tiene muchos puntos de contacto con 
el pulgar, en lo tocante á los efectos sonoros que 
produce; y tanto es así, que en ciertos y deter- 
minados casos hay pianista que pisa con dichos 
dos dedos una misma tecla, como descoso de co- 
municarle al sovido un timbre particular me- 
diante ese doble esfuerzo, y como obligando al 


torcer dedo å que sirva de transmisor del finido 


magnético entre el corazón del ejecutante y la 
cuerda del instrumento. 

E} dedo cuarto ó anular, el más débil de to- 
dos, es al propio tiempo el más expresivo, pues 
no puede Jarse ejecución más suave que cuando 
se le deja resbalar de una tecla negra á Ja blan- 
ca inmediata, Compárase su efecto al que pro- 
duce una viola con sordina. 

Nl meñique, ora débil, ora vigoroso, según 
los casos, combinado con el enarto dedo, resulta 
tímido; con el segundo, velado; con el tercero, 
potente; y unido al pulgar, estridente. Ninguno 
más á propósito que éste para ejecutar los porte- 
mentos, por la suavidad, dulzura y mimosidad á 
que en dichas ocasiones se presta, 

Véase, pues, el principio en que nos fundába- 
mos para calificar de Fisiología de la muno e) 
análisis ó estudio concienzudo de la digitación, 
del enal se viene á sacar, en conclusión, que las 
reglas del dedeo delen basarse sobre el sistema 
de sonoridad y no sobre una pretensa igualdad 
imposible de levarse á efecto, 


PIANOFORTE (del jtal. pianoforte; de piano, 
suave, dulce, y forte, fuerte): m. PIANO. 


PIANOSA: Geog. Isla de Italia, próxima y al 
S.O. de la de Jiba. Tiene unos 6 kms. de Ñ. á 
S. y 4 de E, å O., distando 12 de la punta Fo- 
tovaglia de la de Kiba, Es de fignra irregular, 
baja, pareja, y sólo se ven algunos magotes en 
su parte del 1. y mo en el extremo 0, ; ¿4 ex- 
cepción de unas pequenas playas que hay en su 
costa oriental y meridional, el resto de “ella es 
escarpado, Tiene 600 habits, y pertenece al mu- 
niejpto de Marciana, dist. de Jólba, prov, de 
Tiorua. La isla Pianosa (antigua Planacia) pro- 
vefa de mármoles á Roma. Ira lugar de des- 
tierro, y en ella fué asesinado Agripa, hijo de 
Augusto. En el siglo xv la asolaron los piratas 
é hicieron cautivos á todos sus moradores, Uue- 
dó deshabitada, y en 1835 Ja colonizaren algu- 
nos agricultores y pescadores; luego se instaló 
en ella un establecimiento penal. 


PIANTE: p, a. de PIAR. Que pie. Usase sólo 
en la expresión PIANTE NUMAMANTE¿expw, fam. 
que, junta con los verhos yuedar, dejos y otros, 
precedidos de negación, da å entender "que no 
queda viviente alguno, 


«+ para que señale á todos los que Horan 
estos delictos, y solas esos no mueran; y de 
los demás no quede PIANTE ni mamante, 

Yu. JIERNANDO DE SANTIAGO. 


PIANTON: Reog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Pianton, ayunt, de Vega de Rivadoo, 
p- 3. de Castropol, prov. de Oviedo; 78 edifs. į 
Vo Sax Esteras nu PIANTON. 


PIAR (del lat. pipiñire): n. Formar algunas 
aves, y especialmente el pollo, cierto género de 
sonido Y voz para Hamar ó para pedir alguna 


; CORA 
tos : 
el más importante, hasta el punto de haber me- j 


Si el que venia á curarse no traía bulto de. 
baja de la capa, no sonaba dinero en la faltri- 
y . . 
Nuera, U NO PIABAN alginos capones, no había 

lagar. 
QUEVEDO, 


ee Mn marida que está casado por la maña- 

na, y al mediodia, y á la tarde, y entre dos 

luces, y durante la velada, y cuando canta el 

Sereno, y cuando jos gallos cantan, y ensandi 
PIAN los gorriones, y easasdo siempre: ete. 
Castro Y SERRANO, 
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= Piar: fig. y fam. Llamar, clamarcon anke- 
Jo, desco € instancia por una cosa. 


a.. Porque mientras estuviese fuera de su cen- 
tro, siempre ha de estar PIANDO y suspirando 
por él, 

Tx. Luis DR GRANADA, 


Casi todos echaban ya de ver la falta que el 
rey católico des hacia, y PTABAN por él, con tan- 
to despecho, que si volviera å Castilla, se en- 
tendía le acudiera la mayor parte de el 

MARIANA, 


= Piar: a Com. Dinar. 


PIAR: Ceng. Dist, de la sección Maturín, Ve- 
nezuela, ol cual formaba antes el cantón Aragua; 
comprende los manicip. siguientes: Aragna, ca- 
pital; Guanaguana, Chaguaramal y Punceres, 
con una población de 10392 habits. Hay en este 
dist. terrenos propios para la agricultura y para 
lu cría; éstos están en las sabanas que se extien- 
den más alli del Guarayiche, y aquéllos en la se- 
rranía que contiene los amenos valles de Guana- 
guana, San Francisco y Caripe, antigua residen- 
cia de las indios chaimas, y después de la misión 
de los Padres Observantes, En este territorio 
existe la excva del (uácharo, famosa por sn con- 
figuración y dimensiones, y, en particular, por 
la clase de pájaros nocturnos que habitan en ella, 
y que le han dada el nombre que leva, Los in- 
dios consideran esta cueva coma una mina do 
grasa, de cuyo prodneto se aprovechan, pues 
anualmente, por el mes de junio, cogen los picho- 
nes cn gran cantidad, y su grasa sirve para el 
consumo de todo el año. Las producciones de 
este dist. som: café, algodón, caña de azúcar, 
maíz, tabaco, cacao, yuca y menestras; su tom- 
peratura es en general cálida y sana. La capital, 
Aragua, consta de 491 habits. 


= PIAR DE Arazo; Geog. Caserío del ayunt, de. 
Vélez Blanco, p. j. de Vélez Rubio, prov. de Al- 
mería; 153 habits, 


— PIAR (MANUEL CARLOS): Biog. General al 
servicio de Colombia, N, en la isla de Curacao 
en 1782. M. fusilado en Angostura (hoy Ciudad 
Bolívar) á 16 de octubre de 1817. Iniciada en 
América la lucha por la independencia, trasladó- 
se desde su país natal, donde vivía con su fami- 
lia, á Colombia; sentó plaza en el ejército ame- 
ricano; con Miranda hizo la primera campaña 
contra los españoles en 1811, y recibió de él 
los primeros ascensos, ganados con su brillante 
comportamiento. Distinguióse por su denuedo en 
Maturín (20 de marzo de 1813), luchando con- 
tra Lorenzo Fernández de la Hoz, y allí mismo 
¿día 25) venció á Monteverde, que escapó mila- 
grosamente perdiendo hasta su equipaje. Antes 
había figurado en la defensa de Puerto Cabello, 
hasta que Bolívar fué vendido por Vinoni (4 de 
julio de 1812). Trabajó también para que D'Elu- 
yar pudiera levantar sin riesgo (24 de junio) el 
sitio de Puerto Cabello, que no podía defender, 
Megando en su ayuda con seis galeras y una lan- 
cha eañonera, Acreditó sus dotes militares en la 
larga campaña que produjo Jos combates de Al- 
tagracia, Puenpido, Jezama y Bocachica; en la 
derrota del Arado; en la primera batalla de Ca- 
raboho, y en Jos combates de la Puerta y Ara- 
gua, Dirigo la batalla del Salado (17 de septiem- 
bre de 1514), que ganó Boves después «le ser 
vencido por Diar en Frailes. Luego concurrió á 
las batallas de Maturín (12 de septiembre), Ma- 
gueyes (9 de noviembre), que ganó Boves: Urica 
(5 de diciembre), en da cual perdieron los repu- 
blicanos toda la infantería, con su jefe Castillo, 
y Maturín (11 de diciembre). Individuo de la 
fuerza enviada á los Cayos, tomó con sus compa- 
ñeros los buqnes fotrípido y Fita en un san- 
griento abordaje; desenzbarcó econ ellos en Juan 
Ciriego, recibió de Bolívar la comisión de ir de 
Carúpano á Maturín por Caño Colorado, y folis 
en ella en todo cl mes de junio de 1818, encontró 
al ejército americano en Barcelona, encaruóse 
del mando como general más antiguo y dió la 
batalia del Juncal en 27 de septiembre. En Rio- 
elaro desaprobó la conducta de Bermúdez con 

dolívar. Fué notable su entrevista con Bolívar 
en das cercanías de Angostura, en donde le reco- 
norió como jefe supremo. Los dos acordaron que 
continuase el sitio de la ciudad (2 de mayo de 
1817). Ganó después Piar (11 de abril) la hata- 
Ma de San Félix, que perdió Morales dejando on 
el campo 500 muertos y salvándose él con 16 oli- 
ciales solamente, De esta jornada dijo Bolivar: 
+ ¿a victoria yue ha obtenido el general Piar on 
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San Félix es el más brillante suceso que hayan 
alcanzado nuestras armas en Venezuela.» Dis- 
gustado con Bolívar, solicitó Piar su licencia y 
se le concedió en 30 de junio cu San Miguel. 
Usando de su ascendiente, valor y taleuto, quiso 
obrar por su cuenta. Preso por Cedeño, J. Fran- 
cisco Sánchez y J. A. Mina (27 de septiembre) en 
Aragua, fué levado (2 de octubre) á la ciudad de 
Angostura. Brión presidió el Consejo de guerra 
formado con Jos generales Pedro L, “Porres, José 
Anzoátegui, José Ueros, José María Carreño, 
J. Tadeo Piñango y Prancisco Conde. Condena- 
do á muerte, fué pasado por las armas. 


PIARA (del lat. Adra): f. Manada de cerdos, 
y por ext. la de yeguas, mulas, cte. 
=- ¿Qué traes, Tirso? - ¡Qué sé yo? 
No he «de ser más porguerizo. 
—¿la PIARa...2— Ahi quedó 
En la zahurda, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


La ganadería... consiste en la cría y mante- 
himiento de grandes manadas, ganados, rebe- 
ños y PARAS, ete. 

OLIVÁNM. 


—Prana:zant. y prov. Cast. la Vieja, Rebaño 
de ovejas, 

PIARANTO (del gr. mapós, graso, y ûr0os, 
flor): m. Bot. Género de plantas ( Píaranticas ) 
perteneciente á la familia de las Aseclepiideas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas herbáceas, con los tallos 
sarnosos, angulosos, sin hojas, alguna vez tu- 
berculados, y las flores generalmente notables 
por sus colores, solitarias y con olor desagrada- 
ble; cáliz quinquepartido; corola acampanada, 
qminguéfida y carnosa; columna extraseminal 
y saliente; corona sencilla, de emco hojuelas pe- 
taloideas y dentadas en el dorso; anteras senci- 
llas en el ápice; polinias fijas por la base, ergui- 
das, con la margen cartilaginosa y brillante; es- 
tigma no aristado, El fruto está formado por 
dos folículos cilindráceos y lisos, los enales con- 
tienen semillas numerosas con penacho umbi- 
liceal. 


PIARCÓN, NA: m, y f. Germ. El que es gran 
pehedor. 


PIARIEGO, GA: adj. Aplícase al sujeto que tic- 
ne piara de yeguas, mulas ó puercos, 


PIAROAS: m. pl. Zinog. Tribus de indios del 
Territorio Alto Orinoco, Venezuela, abitan 
en las márgenes de los caños Sipapo, Yautén, 
Cerajo y Cataniapo; los más civilizados tienen 
sus sementeras y conucos en las márgenes del 
caño Mataveni. El piaroa es más inteligente, 
más honrado en sus transacciones, más expresi- 
vo en su mirada y más elesante en sus modales 
que los indios de Jas demás tribus que pueblan 
aquel inmenso territorio, pero también es el más 
timido y el más débil: no hay indígenas más le- 
nos de supersticiones que éstos, y más difíciles, 
por consiguiente, de civilizar, pues en sus mis- 
mos alimentos son intransigen les, no comen sal, 
å Ja cual le tienen miedo, y ninguna insinna- 
ción les hari cocinar en la olla que sirvió á un 
racional. Huyen de las dantas, de los peces y 
animales grandes, y buscan los insectos, las sar- 
dinas, la araña mono, cuya picadura es casi mor- 
tal, las lombrices de la arcilla y los gusanos que 
cría la savia de la palma Yegua. Tienen un mie- 
do pánico al catarro, y lo primero que pregun- 
tan al viajero que va á traficar con ellos es si 
tiene catarro; y tienen razón: pues como se ba- 
ñan continmamente, esta enfermedad es para 
ellos mortal. Los piaroas son muy celosos de sus 
mujeres, y no venden sus hijas como las demás 
tribus, rasgo contradictorio con la idea que tie- 
ven de la virginidad, pues no la quieren en sus 
varilekas, y por melios mecánicos se la quitan 
desde su edad más tierna. Su industria se vedu- 
ce á fabricár cazabe tosco y agrio, ó sacar el acei- 
te de copaiba, ó hacer mechones con la resina 
del tacamahaco, que encierran en conchas del 
copuilero, hacer ceriaras (canoas pequeñas), 4 
recoger el paramán ó brea, y, en fin, å balir, la- 
var y sacar la cáscara de la mata marins, que 
les ofrece un tejido de color rojo ó anaranjado 
que les sirve de cobija y de vestito; pero su prin- 
cipal produzto es el curare, veneno que coagula 
la sangre, y «que sacan de varios bejucos, entre 
Jos cuales es el principal el marreare; el mejor 
antídoto para este veneno es Ja sa), Los piaroas 
adoran al Sol; tienen Restas nocturnas que du- 
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ran hasta la salida del astro del día; en ellas 
cantan de hora en hora invocando un Supremo 
Ser y un genio benéfico, á quienes ruegan que 
no les causen daño sus comidas; en esas fiestas, 
sus píaches ó brujos soplan con un carrizo so- 
bre una totenna de miel, que dan á comer des- 
pués á sus hijos, Tienen en gran veneración á 
los muertos, y encierran sus huesos en vasijas 
de arcilla que van á esconder en cuevas subte- 
rráneas, á donde llevan también todos los útiles 
de pesca y caza que sirvieron al difunto, Para 
conseguir que los huesos se limpien y blanquecn 
pronto, levan el cadáver al campo y lo cubren 
con piedras pequeñas, de manera que el agua de 
las lluvias pueda penetrar y separar fácilmente 
la carne, pudriéndola con rapidez; entonces apar- 
tan la piedras, dejan blanquear los huesos al ai- 
re libre para recogerlos después y hacerles los 
honores fúnebres, que terminan por llevarlos å 
la cueva que han escogido en vida; en Atures y 
en Sipapo se encuentran multitud de estas cue- 
vas, En lugar del yerak que beben casi todas 
las otras tribus de aquel territorio, beben éstos 
la envía y la chicha, que hacen fermentar por 
medio de una raíz parecida al ocumo. Cuentan 
hasta cuatro narla más, y sn lengua es gutural y 
muy sonora; su conversación está llena de imá- 
genes sacadas de la misma naturaleza; por ejem- 
plo, para disipar el ercpúseulo dicen que le no- 
che puedomás que el día. Se calculan en 4000 
los indios piaroas que viven en el Territorio del 
Alto Orinoco. j 

PIARREMIA (del gr. map, grasa, y alua, san- 
gre): f. Fistol. Estado de la sungre producido 
por la grasa emulsionada en el suero, dando á 
éste color opalino, lactescente, 

ís nn estado fisiológico temporal de la san- 
gre, que se reproduce diariamente y dura mien- 
tras el animal está digeriendo, para desaparecer 
después poco á poco. Sin embargo, ese estado 
puede legar á exagerarse, siendo permanente y 
por tanto patológico, en ciertas afecciones pri- 
Mmitivas ó secundarias del hígado: entonces se 
manifiesta la quiluria, síntoma exterior de la 
piarremia permanente y morbosa, 

C. Bernard demostró, como consecuencia de 
sus notabilísimos experimentos, que la piarre- 
mia se debe á que el azúcar introducido como 
alimento y el producto de la digestión de las fé- 
culas, grasas, cte., se convierten en el hígado en 
una mezcla de substancias, en parte grasosas y 
en parte azoudas, coagulables, que en las venas 
supnahepáticas, y después en las venas generales, 
se presentan en estado de granulaciones finas, 
muy numerosas, las enales dan al suero aspecto 
quiloso. Tal estado sólo se maniliesta mientras 
la alimentación se compone en gran parte de lé- 
culas, gomas, azúcar, ele. Cuando el quilo está 
muy cargado de finas gotas grasosas existe una 
nueva condición para que el suero tenga aspecto 
lechoso, 

Se ha encontrado grasa en la sangre de las 
personas que murieron de cólera asiático, de 
pulmonia y de hepatitis. Fn tales casos cl suero 
cs lechoso, y Jos lóbulos de grasa se perciben 
fácilmente al microscopio, 


PIAS: Geog. Tagar de la parroquia de Santa 
María de Santirso, ayunt, de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 28 edils. | Lugar de la 
ayuda de parroquia de Santa Marfa. de Pereira, 
ayunt. de la Merca, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 98 edito l Lugar de la parro- 
«nía de San Miguel de Tahagón, ayunt. de Ro- 
sel, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 80 edifi- 
cios. |! Lugar con ayunt., al que están agregados 
los lugares de Barjacoba y Villannova de la Sie- 
rra, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za- 
mora, dióc. de Astorga; 710 habits. Sit. en el 
extremo N.O. de la prov., cerca de la de Oren- 
se, entre el río Bibey y la sierra Segondera. Te- 


Ta Marta y Sax VICENTE DE DÍAS, 

— Pias: Geog. Laguna del Perú, en la provin- 
cia de Pataz, dep. de Libertad. Ilace unos ochen- 
ta años que se formó por el derrumbe de dos ce- 
rros que ohstruyeron el cauce de un río hasta 
hacerlo rebalsar por la parte clevada. Como el 
vía trae arena con oro, es seguro que en el fondo 
de esa laguna existe deposilada gran cantidad 
de oro; se ha intentado desaguarla, pero sin em- 
plear los capitales suficientes: la ley de este oro 
es de 12415 quilates. ' Pueblo del dist. y pro- 
vincia de Pataz, dep, de la Libertal, Perú; 560 
habits, 


PIAU 


PIASCA: Geog. Lugar del ayunt. de Cabezón 
de Liébana, p. j. de Potes, prov, de Santander: 
36 edifs, , 


PIASIDA Ó PIASINA: Geog. Río del gob de 
Teniseisk, Siberia, Nace en una serie de peque- 
ños lagos, de Jos cnales el más importante es el 
lamado Pasina; corro hacia el XN, E, y des. 
pués al N.N.O.; recibe el Agapa y va å desaguar 
al Océano Glacial. Su curso es de unos 500 ki- 
lómetros, 


PIAST: Biog. Duque soberano de Polonia. M 
en 861, Era un campesino de Cuyavia, según la 
opinión común, cuando los polacos le dieron la 
corona, por elección, después del fallecimiento 
del duque Popiel. Esto sucedió en 830 al decir 
de unos, en 842 si se ha de ercer á otros. Piast 
gobernó con el mayor acierto hasta el fin de sus 
días; hizo á sus pueblos muy felices y fué el 
tronco de una dinastía que ocupó el trono du- 
rante 523 ó 540 años y que dió á Polonia 22 so- 
beranos, el último de tos cuales fué Casimiro III 
muerto en 1370. Rey piast, en el siglo XVD 
signilicó en Polonia rey de origen nacional, en 
oposición á los príncipes de dinastías extranje- 
ras, La palabra piast sirvió también para desig- 
nar á los descendientes de las antiguas casas de 
Polonia, y fué el término opuesto de extranje- 
ros; pero se dijo especialmente de los candidatos 
de origen polaco propuestos para ocupar el 
trono, 


PIASTRA: f. Numás. Moneda de plata de cuen- 
ta cuyo valor varía según los países en que se 
usa. La piastra de Constantinopla vale cosa de 
real y medio, la de Esmirna tros reales, otra 
más moderna de Oriente vale diez reales, la del 
Cairo seis y medio, la de Túnez cinco, ete, 


PIAT: Geog. Puelo de la prov. Cagayán de 
Luzón, Filipinas; 2591 hahits, Sit. á la dra. del 
río Arico de Cagayán, al N. del partido de Ita- 
ves. 

= PiaT (Juan Pepo, barón): Biog. General 
francés, N. en París en 1774. M. en 1862. En 
1792 ingresó en Ja milicia como voluntario, Sir- 
vió en los ejércitos del Norte, en Italia, Egipto 
y España. Nombrado coronel en 1809, se dis- 
tinguió en la campaña de Rusia, recibiendo co- 
mo recompensa el grado de general de brigada y 
el título de barón (1813), y fué herido en Wa- 
terlóo. Después de la revolución de julio (1830) 
mandó los departamentos del Var y de los Al- 
tos Alpes. Distinguióse como uno de los más ar- 
dientes partidarios de la causa napoleónica; fun- 
dó varios periódicos para defenderla y elevar al 
poder al príncipe Luis Napoleón; organizó el 
Comité Central Bonapartista, y en recompensa 
de su celo, después del golpe de Estada de 2 de 
diciembre de 1851, fué nombrado senador. 


PIATIGORSK: Grog. C. cap, de dist., gob. de 
Terek, Rusia, situada á orillas del Podkumok; 
14 000 habilis. Es célebre por sus aguas sulfuro- 
sas, salinas y aciduladas, con baños muy fre- 
cuentados por gentes de toda Rusia. Tos balnea- 
rios principales están en las faldas del mon- 
te Machuka; lama la atención en ellos la mag- 
nífica galería de columnas denominada de Isa- 
bel. En los alrededores hay varias casas de cam- 
po y recreo, y en las inmediaciones se alza el 
monte Rextan. 


PIATRA: Geog. C. cap. de la prov. de Neam- 
tu ó Nianitso, Moldavia, Rumania, sit. á la iz- 
quierda del Bistritsa y al K.S.K. del monte 
Piatra, que tiene 2255 m, de alt., y con f.c. á 
Bakau; 21000 habits., de los cnales la mitad 
son israelitas, Entre las iglesias ortodoxas Ja 
más importante es la de San Juan, conocida con 
el nombre de Afonastirea Domncasca, edificada 
por arden de Esteban el Grande en 1497. Hay 


v Q ' también nna jglesia lipovana, secta rusa, Im- 
rreno montuoso; cereales y legnmbres, | V, Saxo: 


portante comercio de maderas y cereales, En las 
inmediaciones fundaron les romanos, en el año 
110, la e, de Petrodara, 


PIATT: (eog. Condado del est. de Illinois, 
Estados Unidos, sit. en la parte E.; 1146 kiló- 
metros cuadrados y 16000 habits. Cap. Monti- 
cello. 


PIAUHY: (eog. Río del Brasil, en el est. de su 
nombre. Nace en una cordillera de igual nom- 
bre, corre de S.F. á N.Q. y se une al Parnahy- 
ba por $. Gonçalo, å los 400 kms. de curso. Su 
principal afi. es el Caninde por la dra. La sierra 
de Piauly es limítrofe con Jos est, de Pername- 


PIAX 


ahía. I| Río del Brasil, en el est, de Mi- 
bnoe T mes; nace en la sierra de Chifre y desagua 
en la orilla dra. del Jequitinhonha, no lejos de 
la conf. de éste y el Arassuahy; 60 kms, de cur- 
so. En su valle abundan los topacios, erisoberi- 
Jos y otras piedras preciosas, 


— PrauHY: Geog. Est. de la región septentrio- 
nal de la Rep. del Brasil, sit. entre los de Ma- 
ranhao al O. y N.O., Ceará y Pernambuco al E, 
Bahía al S.E. y S.O., y el Atlántico al N,; 
301797 kms.? y 266933 habits. Ul terreno es un 
conjunto de mesetas cubiertas de pastos y peque- 
ños bosques llamados catténgas, separadas unas 
de otras por zonas relativamente bajas. Su pen- 
diente general es de E. å O. en algunas, y en las 
de la parte meridional de $. á N., á partir de 
Jas serras fronterizas, que son: al S.0. la serra 
Gurgueia, al S.E. la serra do Pianhy, y al Y. la 
serra dois Irmaos, la serra Arari y la serra Gran- 
de. Pertenece el est. por completo á la cuenca 
del Parnahyba, de la que constituye la vertien- 
to oriental. Sus principales tributarios son el 
Urussu, el Gurgucio, el Pisuhy, el Poty y el 
Longa, Estos ríos, que en la estación de las Ilu- 
vias son impetuosos torrentes, quedan converti- 
dos durante la mayor parte del año en áridos 
barrancos que apenas Jlovan agua al Parnahyha. 
Las principales producciones son algodón, caña 
de azúcar, café, maíz y tabaco. Hay mucho mi- 
neral de hierro y salitre, y también se encuen- 
tran plata, plomo, alumbre, sal gema, talco, hie- 
rro y diferentes calizas. El est. de Pianhy está 
dividido en 11 comarcas y 21 municips. La capi- 
ital es Theresina, y la principal c. y el único 
puerto Parnahyba. 

Hist. — {lacia fines del siglo xvir fué visitado 
el país por los cazadores de esclavos, ante los 
cuales huían los indios, que se supone pertene- 
cían á la gran familia de los tupis. En 1674, uno 
de los cazadores, Domingo Alfonso Mafrense, 
seguido de una banda de portugueses se inter- 
nó en el país y encontro otra banda conducida 
por el Paulista Domingos Jorge. Las dos tro- 
pas rennidas hicieron gran número de prisio- 
neros, que Jorge condujo esclavos á Sãa Pau- 
lo, mientras Malfrense se dedicaba á la conquista 
del país y fundaba. numerosas fazendas ó gran- 
jas. Al morir legó á los Jesuítas 30 de sus ha- 
ciendas, á condición de que sus productos se des- 
tinasen á socorrer viudas y huérfanos, á dotar 
doncellas pobres y á crear nuevas fazendas. En 
1759 fué suprimida la Orden y confiscados sus 
bienes, que pasaron al dominio de la corona y 
todavía pertenecen hoy al Estado. El Piauhy fué 
sometido desde luego á la jurisdicción de Bahía, 
y en 1715 pasó á la de Maranhao. En 1718 reci- 
bió su primer gobernador nombrado por el rey 
de Portagal, y en 1811 fué declarado capitanía 
independiente. i 


PIAVE: Geog. Río de Venecia, Italia. Baja del 
monte Paralba en los Alpes Nóricos; corre hacia 
el 8.0., riega á Lorenzago, Pieve di Cadore, Pe- 
rarolo, Capo di Monte, Bellune, en la conil, del 
Ardo, y Mel; inclínase hacia el S., recibe el Col- 
meda y el Sonna, atraviesa los Alpes Venccianos 
y toma dirección 1, y después S. E., que conser- 
va hasta el mar; recoge Juego las aguas del Rab- 
bioso, del Soligo y del Irentella, y aguas abajo 
de la confi. de éste «estaca hacía el Sile un bra- 
zo Hamado Piavesalla. Entra en la llanura y se 
bifurca en dos ramas que corren hacia el Golfo 
de Venecia, desembocando una en Porto di Cor- 
telazzo y la otra en Porto di Piave- Vecchia. La 
primera comunica å la izq. con el Livenza por 
los canales inferiores de su afi. el Piavon, y la 
segunda se une al Scie å la dra., cerca de su des- 
embocadura. Su enrso es de 215 kms., navegable 
en unos 40, En tiempo de Napoleón 1 dió nom- 
bre á un dep., cuya cap. fué Bellune. 


.PIAVOZERO Ó PIAVODSERO: Geog. Lago del 
dist. de Kem, gob. de Arjánguel, Rusia; 560 
kms?. Varios rías le ponen en comunicación al 
N. con el lago Kardo, al S. con el Topozero y al 
E. con el Tiksa; otros que vienen de los lagos 
finlandeses desembocan en su orilla occidental, 

PIAXTLA: Geog. V, cab. 
trito de Acatlán, est. de Puebla, Méjico; 3400 
habits, Sit. á 301 m. al O. de la cab, del disiri- 
to. Los habits. están distribuidos en la v. de su 
nombre; los pueblos Axutla, Tlaxcoapán y Te- 
cuantitlán, y seis rancherías, 
..  Praxtia ó Say IGNACIO: 
Jico, en el est. de Durango, en 
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de municip. del dis- 


Geog. Río de Mé- 
los dist. minera- 


PIAZ 


les de Gavilanes, Guarizamey y Tayoltita, sir- 
viendo en todos ellos de fuerza motriz para las 
haciendas de plata; recibe en la Puerta, cerca do 
la línea divisoria, los arroyos unidos de San Vi- 
cente y San Dimas; más abajo los de Lechugui- 
Ma, Muerto, Candelero, Frailes, San Juan, San- 
ta, Polonia, Ajaya, ete. ; pasa por la cab. del dis- 
trito y desagua en el mar å los 23° 47' de lati- 
tud, en el punto de las barras de Piaatla. 


PIAZOCNEMIO (del gr. miófo, yo comprimo, y 
xuñu, tibia): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los bréntidos, tribu de 
los brentinos. Tos caracteres principales de este 
género son: cabeza tan larga como ancha, cilín- 
drica, trincada por detrás; antenas largas, me- 
dianamente robustas;ojos mediavos, redondeados 
y poco salientes; protórax en forma de cono muy 
alargado, un poco deprimido y surcado por enci- 
ma; élitros muy alargados, más ó menos depri- 
midos, truncados, con su angulo externo denti- 
forme, estriados cerca de la sutura, el resto desu 
superficie liso ó superficialmente punteado en es- 
trías; patas largas y robustas; los dos primeros 
segmentos del abdomen acanalados; cuerpo muy 
largo y glabro. Todos son de Madagascar, y en- 
po sus especies se halla el Piazocnemis nigritus 

Krug. 


PIAZORRININOS (de piagorrino): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de los 
carculiónidos, que para otros no es más que una 
subilivisión de los prionomerinos de la misma 
familia, Su característica, considerados como gru- 
po distinto dentro de dicha tribu, es la siguien- 
te: rostro más ó menos corto, vunca cilíndrico en 
toda su extensión; patas anteriores un poco más 
largas y algo más robustas que las de las otros 
dos pares; los fémures de todas ellas inermes; 
apólisis del mesosternón bastante ancha, trian- 
gular y vertical, Este grupo no consta actual- 
mente más que de un solo género, y éste poco nu- 
meroso, que es el Piarorhinus, 


PIAZORRINO (del gr. reáfo, yo comprimo, y 
fiv, puwós, nariz): m. Zool. Género de insectos co- 
icópteros de la familia curculiónidos, tribu pia- 
rorrininos ó prionomierinos. Sus especies presen- 
tan los siguientes caracteres: rostro un poco más 
Targo que la cabeza, más ó menos robusto, débil- 
mente arqueado, con las escrobas que empiezan 
hacia la mitad; antenas cortas, bastante robus- 
tas; esapo muy engrosado en su extremo; fu- 
nículo con el primer artejo alargado, grueso y 
obcónico, el segundo de la misma forma pero 
muy corto, del tercero al octavo transversales y 
cada vez más anchos; maza fuerte, oval, ponti- 
aguda, tomentosa, poco articulada; ojos grandes, 
algo convexos, un poco redondeados; protórax 
convexo, estrechado y truncado por delante, 
oblicuamente bisinuado en la hase; escudete 
oblonga; élitros más ó menos convexos, cortos, 
redondeados posteriormente, más anchos que el 
protórax y ligeramente escotados en la base: pa- 
tas medianas; fómures gruesos, inermes; Libias 
arqueadas cn su hase, comprimidas, truncadas 
oblicuamente y brevemente unguiculadas en su 
extremo; tarsos cortos, con los dos primeros ar- 
tejos triangulares, el tercero ancho y el cuarto 
mediano; Jos tres segmentos intermedios del ab- 
domen casi iguales, separados del primero por 
suturas profundas y rectilíneas, muy amgnlosos 
en sus extremidades; cuerpo oval, convexo y pu- 
bescente. 

Los insectos que componen este género son de 
pequeña talla y todos ellos originarios de Amé- 
rica, Pueden ser citados como ejemplo el Piz- 
zorhinas myops del Brasil, y el X, scutellaris de 
los Estados Unidos. 


PIAZURO (del gr. riáfo, yo comprimo, y ov- 
pá, cola): m. Zool. Género de insectos roleúpte- 
ros de la familia de los enrenliónidos, tribu de 
los zigopinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar el rostro meriana- 
mente robusto; antenas regulares y muy delga- 
das; ojos muy grandes, ocupando la mayor par- 
te de la caheza, contiguos ó algo separados; pro- 
tórax transversal, regularmente cónico y surea- 
do á lo larga de su borde anterior; escudo oval 
é en triángulo corvilíneo; élitros cortos, unas ve- 
ces f Piazurus phlesus, bispinosus) planos y tri- 
angulares, otras veces { P. obesus, defector) más 
ó menos convexos y brevemente ovales y más 
anchos que el protórax; enerpo de forma varja- 
ble, revestido de un haño muy fino, 
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Este género es rico en especies exclusivamen. 
te propias de la América del Sur. 


PIAZZA: Geog. C. cap. de dist., prov. de Cal- 
tanisctta, Sicilia, Italia, sit. å orillas del Mura- 
tio; 16000 habits. Hermoso valle con viñedos, - 
olivos, castaños y otros árholes frutales. Cate- 
dral y antiguo castillo sobre dos alturas que do- 
minan la e. Los sicilianos la llaman Chiazza. 

~ Prazza (CALIxTO): Biog, Pintor italiano de 
la escuela veneciana. Vivía á mediados del siglo 
XVI, Designósele frecuentemente con los nombres 
de Caliato de Lodi, Calixto delle Lodole, Calixto 
de Platea, Callixtus Laudensis, Calizto de Platea 
Laud y Calixto Toccagni. Fué discípulo, ó al me- 
nos uno de los más ilustres imitadores del Ticia- 
no, como también de Giorgione. Piazza, de enya 
vida se conocen pocos detalles, recorrió Italia y 
enriqueció con sus pinturas al óleo y al fresco 4 
Milán, Brescia, Lodi y otras ciudades de Lom- 
bardía. Su dibujo es grandioso, sus formas no- 
bles y bien elegidas y su colorido notable. El 
más antiguo de sus cuadros es una Natividad, 
ejecutada en 1524, existente en la sacristía de 
San Clemente, en Brescia, ciudad en que tam- 
bién se conservan una Visitación, una Madono, 
y algunos santos de Piazza. Además merecen ci- 
tarse entre las obras de este artista Los bodas de 
Caná; Los Apóstoles; El corazón de las Musas, 
ete, 


PIAZZI: Geog. Isla del Territorio de Magalla- 
nes, Chile, sit, al S. del Estrecho de Lord Nel- 
son, entre el Canal Sarmiento al E. y el Smyth 
al S.0.; 46 kms. de largo y 10 de ancho, térmi- 


! no medio, 


- Prazz1 (Jos): Biog. Religioso, matemático 
y astrónomo italiano. N. en Ponte (Valtelina) 
en 1746, M. en Nápoles en 1826. Ingresó en la 
Orden de los Teatinos; fué catedrático de Filo- 
sofía en Génova; enseñó Matemáticas en Malta 
hasta la supresión de su Universidad, y entonces 
ocupó en Ravena la cátedra de Filosofía y Mate- 
máticas del Colegio de Nobles. Tlamado á Pa- 
lermo en 1780 para el desempeño de la cátedra 
de Matemáticas en la Academia, pidió y obtuvo 
la creación de un Observatorio, enya dirección 
le fué confiada. Adquirió relaciones con los más 
distinguidos sabios de Inglaterra y Francia, con 
Herschell y Lalande, y tomó parte en los traba- 
jos de Cassini, Mechain y Legendre, encamina- 
dos 4 apreciar la diferencia entre los meridianos 
de París y Greenwich. En 1801 descubrió el 
planeta Ceres y formó un catálogo de estrellas 
que en 1814 comprendía 7646. Fué encargado 
de establecer un sistema métrico uniforme en 
Sicilia, de hacer nna nueva división territorial y 
de reformar el plan de estudios. Dirigió, además 
del Observatorio de Palermo, el de Nápoles, y 
perteneció á las Academias de Ciencias de esta 
última ciud d, Turín, Gottinga, Berlín y. San 
Petersburgo, al Instituto de Francia y á la So- 
ciedad Real de Londres. Escribió varias obras, 
siendo las más estimadas: Della specola astrono- 
mica lib, IV; Sull orologio italiano e l'europeo: 
Della scoperta del nuoro planeta Cerere Ferdi- 
nandia ; Pracipuarum stellarum imerrantium 
positiones ineunte seculo XIX, ete. 


PIBIERDA: Ceog. V. SAN PELAYO DE PI- 
BIERDA, 


PIBRAC (Guipo DU FAUR, señor de): Biog, 
Magistrado y poeta francés. N, en Tolosa en 
1529. M. en París en 1584. Concluída la cartera 
de Derccho en la Universidad de Padua, volvió 
al pueblo en que había nacido (1548), fué nom 
brado Consejero de su Parlamento, y al poco 
tiempo preboste de la ciudad. El saber é integri- 
dad que demostró en estos cargos motivaron en 
3552 su elección como representante de Car- 
los IX en el concilio de Trento. Por recomenda- 
ción de L'Hopital fé nombrado en 1565 aboga- 


; do general del Parlamento de París, cargo al 


que agregó en 1570 el de Consejero de Estado. 
En 1573 llegó á ser canciller del reino de Polo- 
nia, cuyas funciones desempeñó hasta la muerte 
de Carlos IX (1574). Algunos años más tarde 
obtuvo el nombramiento de canciller de Marga- 
rita de Navarra. Como escritor se le deben las 
siguientes obras: Oratio habita in Concilio Tri- 
dentino; Ornatissimi enjusdam viri de rebus Qa- 
liicis ad S. Elvidium epístola (1573), ete. ; pero 
debe principalmente su fama á sus Cincuenta 
cuartetos que contienen preceptos y enseñanzas úti- 
les para la vida del hombre, compuestos d imite- 
ción de Foctlidos, Epicarmo y otros poetas griegos 
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(1574, en 4.9), á los que su autor agregó otros 
76. Todos cuentan numerosas ediciones, algunas 
de nuestro siglo, y se han traducido é imitado 
en varias lenguas. 


PIC: Geog. Río del Territorio de Algoma, pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Canadá. Sale 
del lago Mac-Kay, recibe el Rio Negro y va á 
desaguar al lago Superior. 

— Pic pu Mint: Geog. Nombre común á va- 
rios montes de los Pirineos franceses. El Pic du 
Midi d'Arréns tiene 2268 m. de alt. y se halla 
cerca del lugar de Arréns, en el valle de Azún, 
El Pie du Midi de Bigorre, de 2877 m., está al 
$. dela c. de Bagnères y encima hay un Obser- 
vatorio meteorológico. El Pic du Midi des Bor- 
des, al que da nombre este lugar, en la confl, de 
los valles de Birós y Betmale, so alza á 1785 
m. El Pic du Midi de Genost es una enorme 
masa de 2 479 m. de alt., inmediata al valle del 
Neste de Clarabides. El Pie du Midi de Saint- 
Lary levántase sobre el valle de Rioumayou á 
2060 m. El Pie du Midi d'Ossán, última masa 
granítica de los Pirineos hacia el lado del At- 
lántico, tiene 2885 m. V. OSSÁN. 

PICA (de pico): f. Especie de lanza larga, 
compuesta de un asta, con un hierro pequeño y 
agudo en el extremo superior. Usaron de ella 
los soldados de Infanteria. 


... y acordándose (Cortés) de haber oido ala- 
bar las PICAS ó lanzas de que usaban en sus 
guerras (los chinantecas), por ser de vara con- 
sistente y de mayor alcance que las nuestras, 
dispuso que le trajesen luego trescientas para 
repartirlas entre sus soldados, ete. 

Sonis. 


¿Para que 
El hacer mal á un caballo, 
Saber jugar e) acero, 
Acometer un asalto, 
Dar dos botes de una PICA, eto, ? Ñ 
Tirso pR MOLINA. 


«.. la cortante veja 
Descubre aún por los vecinos campos 
Pedazos de las PICAS y morriones, ete. 
JOVELLANOS. 


~ Pica: Garrocha del picador de toros. 


- Pica seca: Soldado que en lo antiguo ser- 
vía en la Milicia con la rica, sin ventaja ó 
grado. 

En Ja guerra el hombre de ármas no despre- 
cia al coselete; ni el caballo ligero al arcabu- 
cero, ni el mosquetero al Plica seca, antes to- 


dos hacen un cuerpo. 
RIvVADENEIRA, 


- Pica sSURLTA: Soldado que servía con ella 
en la guerra, y no iba armado de coselete, 


= A VICA seca: M. adv. fig. Con trabajo y sin 
utilidad ó graduación. 

= CALAR TA PICA: fe, fig. Prepararla, ponerla 
en disposición de servirse de ella. 

— PASAR POR LAS TICAS: fr. fig, Pasar muchos 
trabajos é incomodidades. 


— PODER PASAR POR LAS PICAS DE FLANDES: 
fr. fig. con que se explica que una cosa tiene to- 
da su perfección y que puede pasar por cualquier 
censura y vencer toda dificultad. 

= PONER UNA PICA EN FLANDES: fr, fig. y 
fam. con que se explica la dificultad que ha cos- 
tado el conseguir una cosa, 


+... cuando piensas 
Poner una rica en Flandes 
Sumpliendo la ley que dice: 
Créscite el multiplicámini, 
Crías carne para pícaros 
O pícaros para carne, 
BRETÓN DE Los IerrEROS. 


— SALTAR POR LAS PICAS DE FLANDES: fr. fig. 
y fam. Atropellar por cualesquiera respetos ó in- 
convenientes. 

< SALTAR POR LAS PICAS DE FLANDES: fig. y 
fam. PONER UNA PICA EN FLANDES. 

— Pica: Mil. Define este vocablo el general 
Almirante diciendo que «es el nombre técnico 
que tomó la fenza, ó, en general, el arma enas- 
tada ý de fuste, al venir á manos de la infante- 
vía, hacia el 1500, enando esta arma táctica 
principió á adquirir organización propia y pre- 
ponderancia por las innovaciones de Ayora, ó 
imifaciones de los suizos.» Por lo qne toca al 
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origen de la voz pica hay diversidad de opinio- 

nes, pues al decir de Ferrari viene del término 

spicula; según Ducange, se deriva del bajo la- 

tín pica ó picca; y Turnere lo toma del latín 
ica, 

_ En realidad, aunque la palabra pica sea poste- 
rior, en la opinión general, ¿la mitad del siglo 
decimoquinto, el arma así nombrada tiene una 
antigüedad grandísima, cosa que perfectamente 
se comprende, dada la facilidad de su composi- 
ción para el combate. «La pica, dice Bardin, ha 
sido uno de los primeros produ tos de la in- 
dustria humana; los bajos relieves de Tebas, en 
Egipto, nos presentan imágenes variadas de es- 
ta arma. Los héroes de Homero y de Virgi!io 
están armados con ella, sea ú pie, sea en carro; 
pero estas picas no eran armas largas...» 

Para la falange griega, formación, conto es sa» 
bido, de gran foudo, la pica Mé el arma por ex- 
celeneja, teniendo mucha longitud con el tin de 
que se acomodara al sistema de combate enton- 
ces usado. «Cuando el ejército se disponía á re- 
cibir ó á dar el choque, escribe Rocquáncourt, 
las seis primeras filas presentaban la sarísa, sos- 
teniéndola con ambas manos, de suerte que cada 
hombre de la primera fila estaba «defendido por 
seis puntas de saerisas, Las demás filas tenían 
sus picas verticales, porque no podían, a pesar 
de su longitud, rebasar la primera fila, De esta 
manera únicamente las primeras filas tomaban 
parte en la acción, y mientras sólo era atacada 
la línea por el frente las demás se limitaban 4 
sostenerla y ú reemplazar los heridos; pero si el 
enemigo la envolvia, las seis últimas filas daban 
media vuelta y sostenfan por su parte el com- 
bate.» 

Dado ese modo de pelear en orden compacto, 
parece lógico que las armas de que se trata tu- 
vieran diferente longitud, según la colocación 
de la fla en que se hallaba el hombre que las 
usaba, Por eso dice el historiador últimamente 
citado: «Las picas han variado de longitud en 
distintas épocas: Ifícrates les dió un tercio más 
del que antes tenían; vino después Filopenién á 
darles aún más longitud: las más cortas tuvie- 
ron catorce pics y las más largas veinticuatro. 
Esta incertidumbre respecto de la magnitud de 
las picas, y la idea de que sus puntas debían 
quedar alincadas delante de la primera fila, nos 
hace suponer que tenían dimensiones desigua- 
les, y que iban disminuyendo dos pies por 
lila, desde la sexta å la primera, y que lo mi 
ocurría desde la fila décima á la décimosexta 
para el caso en que hubiese qne dar frente à re- 
taguardia. Sia embargo, la descripción que Po- 
libio nos dejó de la falange, no permite mante- 
ner esta opinión.» 

En efecto, el célebre escritor romano, en su 
famoso paralelo entre la falange y la legión, se 
expresa eu los términos siguientes: «En este or- 
den (el falangista), se da al soldado con armas 
tres pies de terreno: la sarisa tuvo primero die- 
cistis codos de largo: después se la disminuyó 
en dos codos, para hacerla más manuable (el ĉo- 
do romano, según ciertas opiniones, tenía pie y 
medio; al decir de algunos, quince pulgadas so- 
lamente). Desde el punto en que el soldado la 
sujeta hasta el extremo de atrás quedan cuatro 
cuslos; de modo que si la sarisa, cogida con am- 
bas manos, se dispone para herir al enemigo, se 
extiende 10 codos por delante del soldado que 
la tiene: por esta razón, cuando la falange so 
halla en su disposición natural, y el soldado de 
los lados ó de la retaguardia se une al del me- 
dio todo lo que debe, las sarisas de la segunda, 
tercera y cuarta filas avanzan por delante de las 
de la primera más que las de la fila quinta, que 
no salen de la primera más que dos codos. Aho- 
ra bien: como la falange está dispuesta en 16 
filas de fondo, se puede imaginar fácilmente el 
choque, peso y fuerza de este orden. Es verdad 
que mis lejos de la quinta fila las sarisas no tie- 
nen aplicación en el combate, puesto que no 
avanzan por delante de la formación; pero cada 
fila las apoya sobre los hombros de los soldarlos 
de la fila precedente con la punta hacia arriba, 
å fin de que, unidas unas å otras, rompan la im- 
petuosidad de los dardos que pasan más allá de 
las primeras filas y puedan caer sobre las que las 
siguen. Y, por otra parte, las filas de retaguar- 
dia tienen su utilidad, porque sostienen y apo- 
yan á las que les preceden, quitándoles también 
el medio de volver la espalda al enemigo.» 

Maquiavelo, que también hizo un estudio com- 
parativo entre la falange griega y la legión ro- 
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mana, se acomoda generalmente Á esta versión 
de Polibio, y escribió acerca del particular; 

«Cuando la falange llegaba al enemigo, única. 
mente podían combatir las seis primeras filag: 
porque sus lanzas, llamadas sarisas, eran tan 
largas, que las de la fila sexta sobresalían por 
delante de la formación, aunque sólo con la pun. 
ta.» 

Razonando Folard, en el siglo xVI11, sobre el 
mismo asunto, consideró que la mayor falta de 
la falange consistía en la demasiada longitud 
de las savisas. «Solamente, dice, podían ùtili- 
zarse en el ataque y la defensa las picas de la 
Primera y de la segunda filas; las de las otras fi. 
las permanecían como inmóviles y sin efecto: 
quedaban todas aglomeradas en haz entre los 
intervalos de las filas, sin que fuese casi posible 
á los piqueros de la tercera fila (porque el resto 
sólo servía de apoyo), y aun á los de la semin. 
da, ver lo que ocurría delante, ni mover sus lar. 
gas picas, que se hallaban embutidas entre las 
filas, sin poderlas utilizar á uno y otro lado.» 

Usaron también los romanos armas semejan- 
tes á las picas griegas, pero de mucha menor lon- 
gitud, en consonancia con sus formaciones y ór- 
denes de consbate; así es que, siendo común la 
espada para todas las clases de combatientes que 
había en la legión, los astarios empleaban el pilo 
y los principes y triarios la semépica, Al decir 
de Carrión Nisas, Camilo hizo tomar la pica 4 
los romanos contra los galos en la batalla del 
Anio, conservándola después sólo los triarios, 
quienes hasta entonces, igual que los principes, 
usaban la semipica, Según Tito Livio, se em- 
plearon también las picas contra los mismos ene- 
migos en la batalla del Adda; los tribunos dis- 
tribuyeron las picas de los triarios entre los sol- 
dados de las primeras filas de los principes y as- 
tarios, momentáneamente amalgamados y en 
muralla, Julio Africano dice que, siendo las pi- 
cas de los romanos más cortas y más gruesas que 
las de los griegos, obtuvieron favorable resulta- 
do los legionarios contra los falangistas; pero, 
luchando contra los bárbaros, las picas resulta- 
ban demasiado pequeñas para resistir con éxito 
el choque de aquellos impetuosos enemigos. 

Es indudable que al tiempo que decayó el arte 
militar decayó también la importancia de la pi- 
ca, cuyo predominio volvió á resucitar cuando 
apareció de nuevo la infantería como arma prin- 
cipal en los combates, sin que por el pronto fue- 
se parte á disminuir su imperio el uso de las ar- 
mas de Ínego; porque, aun tomando como exac- 
to que los flamencos combatiesen armados de pi- 
cas durante largo período de la Edad Media, y 
que en la batalla de Courtray (1202) rechazaran 
así los ataques de los franceses, es lo cierto que 
en gencral no supieron sacar de la pica el prove- 
cho conveniente por no disponer la infantería en 
uva formación adecuada á la naturaleza del arma 
de que se trata. Estaba reservado å los suizos, 
al imitar en los promedios del siglo xrv la tác- 
tica falangista de los antiguos helenos, el conce- 
der á la pica suma importancia, haciéndola el 
arma por excelencia de la infantería dispuesta en 
profundas masas, Oiganios sobre este particular 
al célebre Nicolás Maquiavelo: «Son los alema- 
nes, y sobre todo los suizos, los primeros que ar- 
maron así á sus soldados fcon picas ): estos últi- 
mos pueblos, pobres y celosos de su libertad, se 
veían obligados á resistir la ambición de los prín- 
cipes alemanes, que pueden sostener fácilmente 
una caballería numerosa. La pobreza de los sui- 
zos les rehusába este medio de defensa; y, obli- 
gados á combatir á pie contra enemigos á caba- 
Mo, les fué preciso recurrir al sistema militar de 
los antiguos, que es el único capaz, en juicio de 
hombres ilustrados, de asegurar las ventajas de 
la infantería; buscaron armas á propósito para 
defenderse contra la impetuosidad de la caballe- 
vía, y tomaron la pica, que puede con éxito, no 
sólo sostener el esfuerzo de la caballería, sino 
aun derrotarla: la superioridad de estas armas y 
de esta disciplina inspiró 4 los alemanes tanta 
seguridad, que 15 ó 20 000 hombres no temieron 
atacar á la caballería más numerosa.» Claro es 
que las tropas suizas, escasísimas en jinetes Y 
faltas en absoluto de artillería, cuando ya, du- 
rante el siglo x1v y xv, tronaban los cañones en 
los combates, no tenían condiciones adecuadas 
con sus pesadísimas é inflexibles formaciones 
tícticas y sus largas picas para aventurarse más 
allá de sus fronteras en países en que la caballe- 
ría y la artillería podían maniobrar con faciil- 
dad, utilizando las ventajas de sus especiales 
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donde la carencia de tropas ligeras, 
que se notaba también entro los helvéticos, piz 
dieran comprometer con em vio 
ciones de esas tropas; pero dentro de su prop 
territorio, Y aprovechando hábilmente las con: 
diciones de aquel terreno, inadecuado para e 
empleo de la caballería y la artillería, tenían ol 
suizos indudables ventajas. «Desde la mitad de 
siglo décimotercio, escribe Bardín, los suizos, 
imitadores de la táctica de los griegos y de : i 
sarisas, se sirvieron con brillantez de mona 0 e 
18 pies, de alabardas más cortas y de espa as; 
su milicia resistió al Austria, y triunfó... La pi- 
ca humilló en Helvecia, en Bohemia, en Flan- 
des á los hombres de armas que hasta entonces 
habían decidido el éxito de los combates, La pica 
produjo el mínimo de dimensión del terreno in- 
dividual... En la expedición de Carlos y LII, las 
primeras filas de los suizos tenían, según M. de 

egur, picas de 10 pies, cuando menos; las últi- 
mas filas llevaban picas de 16 á 18 pies do lar- 
go» (Diet. de Y armée de terre). 

Conforme se ha indicado, los alemanes adop- 
taron también la pica como arma principal de 
las tropas de infantería, Tomando á los suizos 
por modelo, llegaron à adquirir gran renombre 
los lansqnenetes germanos, que sobresalían por 
la estatura y belleza de los hombres, armque no 
ignalaban á los suizos en otras condiciones. £Co- 
mo las tropas feudales, dice Hoyer en su Jisto- 
ría del arte de la guerra, no daban bastante 
gente á los príncipes alemanes para sus campa- 
ñas, muchos hombres valerosos, pero pobres, 
empezaron á servir á pie y á sueldo, armados 
con lanzas ó picas, y también con espadas ó pu- 
ñales.» Adoptaron la pica los infantes españoles 
é italianos; y los primeros de tal modo se aco- 
modaron á los nuevos principios, órdenes de for- 
mación y sistemas de combate, que ya en fines 
del siglo xv y comienzos del xvi llegaron á so- 
bresalir como los más excelentes soldados de á 
pie de aquella época. «Esta infantería española, 
tan renombrada por su bravura, escribe Carrión 
Nisas, aprendió, combatiendo con los suizos en 
Italia, á formar batallones cerrados; adoptó la 
pica para una parte de sns soldados y legó á ser 
tan difícil de romper como la falange suiza» 
{ Essai sur T histoire générale de Part mil. ). 

Los franceses é ingleses mostrábanse reacios 
en conceder á su infantería nacional la debida 
importancia; y aun cuando los ingleses habían 
empleado en diversas ocasiones su gente á pie 
con brillante éxito en las luchas de la Edad Me- 
dia, seguían aferrados å las antiguas armas arro- 
jadizas, quizás por efecto de la reputación seña- 
lada que obtuvieron sus arqueros, y repugnaban 
la adopción de la pica, igual que la del arcabuz. 
Los francesos estaban, sin duda, atrasados en- 
tonces en lo que ¿asuntos militares concierne; 
y es lo cierto que, por orgullo nacional ó por 
apego á la tradición, resistíanse á dará su infan- 
tería toda la fuerza é interés que las circunstan- 
cias demandaban. La necesidad, sin embargo, 
de no resultar inferiores á las naciones vecinas 
con que de ordinario combatian, les obligó á to- 
mar á sueldo infantes suizos y alemanes, bien que 
siguieron desdeñando la verdadera infantería na- 
cional, organizada y armada con arreglo á las 
ideas que en todas partes imperaban, Kscribien- 
do acerca del asunto, se expresa de este modo 
Rocquancourt, autor nada sospechoso: 

«Los servicios que la infantería prestó á Car- 
los VII, á su vuelta de Nápoles, hicieron sen- 
tie más y más la importancia de esta arma, y la 
mayor parte de las naciones de Europa discipli- 
naron piqueros al modo de los suizos. Francia no 
siguió por de pronto el ejemplo. Nuestros reyes, 
suficientemente garantidos por la cooperación de 
alemanes y aventureros, creyeron que podrían 
dispensarse de reclutar una infantería nacional 

fuerte... La infantería francesa no puede ser 

uena, dice Maquiavelo, porque sólo está consti- 
tuída por gentes bajas, envilecidas y tiranizadas 
Por sns señores, que el mismo rey de Francia re- 
pugna emplear. Brantóme y los demás escrito- 
ros nuestros no son enteramente de esta opinión: 
según ellos, Luis XII había puesto la infantería 
bajo buen pio, Es, en efecto, cierto que este 
príncipe dió más importancia, mayor considera- 
ción ¡ esta arma, obligando á Bayardo y á otros 
varios caballeros á ponerse al frente de sus ban- 
das. Gran número de señores, dicen los historia- 
dores, abandonaron la lanza para tomar la pi- 


7) » (Cours complet d'art et d'histoire militai. 
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Y, de conformidad con estas ideas, otro dis- 
tinguido publicista militar francés, Bardin, con- 
signa también la repugnancia de los franceses á 
empuñar la pica para los combates de la infan- 
tería. «Los franco-arqueros de Carlos VIT, eseri- 
been su Dictionaire de armee de terre, com- 
prendían algunos piqueros, al decir de varios 
autores; sin embargo, en 1461, Vely afirma lo 
contrario. Nuestros antepasados gustaban poco 
de las armas enastadas en manos de la infante- 
ría, aunque habían podido apreciar su utilidad, 
puesto que en Azincourt y en Verncaudl la gen- 
darmería se había visto obligoda á echar pio á 
tierra para combatir al modo de los piqueros. 
Luis XI adopta, å imitación de los suizos, la 
pica y la alabarda, Este príncipe, tomando cuer- 
pos suizos á su servicio, dió 4 Francia los pri- 
mero piqueros que aparecieron en sus ejércitos 
en calidad de cuerpos regulares y permanentes, 
Se organizaron aventureros armados & la mane- 
ra de los suizos; pero el francés conservaba un 
fondo de repugnancia para este género de servi- 
cio.» 

Por regla general el soldado armado con pica 
Hevaba coselete, ó sea armadura de) cuerpo, com- 
puesta de gola, peto, espaldar, escarcela, braza- 
letes y celada; porque, como dice Sancho de Lon- 
doño, «para seguridad de los que han de estar 
firmes con las picas en los escuadrones se intro- 
dujeron las armas defensivas que en nuestro 
tiempo se llaman coseletes.» No quize esto de- 
cir, sin embargo, que el empleo de la pica re- 
quiriera en todos los casos, cual indispensable 
complemento, el del coselete más ó menos sen- 
cillo; pues, sea por economía ó por lograr en el 
soldado de infantería mayor agilidad, soltura y 
desembarazo, muchas veces el soldado de å pie no 
levaba protegido el cuerpo; bien lo demuestra el 
vombre de pica seca con que se calificó en nuestra 
tecnología del siglo xvr al infante piquero des- 
provisto de coselete, sin násarma defensiva que 
el morrión, y el de pica armada con que se de- 
signó al piquero armado de coselete, 

«Permitido es suponer, escribe Almirante, que 
la pica seca debía ser algo desairada, como todo 
lo que es incompleta; y lo comprueba el romance 
de Salvador Jacinto Polo de Medina á un licen- 
ciado muy flaco, cuando dice: 


Licenciado, pica seca, 
Hueso que sirves de vaina 
A un estoque, alma buída, 
Con intención de almarada, » 
(Dicc. mil., pág. 303). 


Con todo eso, la pica seca, en cuanto signi- 
ficaba un soldado ágil, suelto, no merecía ser 
tan desdeñada, y así se explica que escribie- 
ra Eguiluz lo siguiente: «Si fuese en Berbería, 
la pica seca es extremada para dar alcance al 
enemigo roto, y para con el arcabucería hacer 
una diligencia de tomar un paso ó socorrer al- 
guna parte presto; ó para alguna correduría, 
para traer bastimentos al campo, y el sol no le 
olende como al cosejete. Es muy buena arma 
para todas partes, y sin clla no se debería hacer 
jornada; si bien, llevándola, se les puede dar 
algunas escaramuzas. » 

Tenían muy largas dimensiones las picas que 
en el siglo xvi llevaba la infantería española, 
apropiadas á la formación compacta entonces en 
uso. ¿No ha de haber pica de menos de 25 pal- 
mos, y de 27 es la medida buena, escribía 
Eguiluz; y opinando lo mismo, decía Francisco 
Valdés en fines de aquella centuria: «No deben 
permitir que haya pica sin funda; pues no sólo 
hermosca mucho el escuadrón tener todas las 
picas fundadas; pero hácele parecer mayor, que 
es circunstancia muy importante, pues todas las 
apariencias que pueden poner al enemigo terror 
se han de estimar y tener en mucho.» 

Por lo demás, empleándose desde el Renaci- 
miento armas portatiles de fuego, la infante- 
ría no estaba armada, como hoy, de una manera 
homogénea, sino que comprendía al soldado pro- 
visto de arma de maño y al que llevaba arma de 
fuego: el primero combatia de cerca;e] segundo 
desde lejos. «Además, escribe Renard, si sólo 
había una especie de arcahuceros, se contaban 
muchas categorias de hombres que usaban el ar- 
ma enastada: unos manejaban la pica de 14 416 
pies de longitud, y una parte de ellos estaba cu- 
biertu de armas defensivas. Ta pica eva, por lo 
tanto, un arma pesada y de gran longitud; de- 
tenía, es verdad, la ofensiva á cierta distancia 
del frente de la tropa; pero era completamente 
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ineficaz, cuando el adversario, rompiendo las 
órdenes de lanzas que erizaban el batallón, con- 
seguía empeñar el combate cuerpo á cuerpo...» 
(Táctica elemental. ) 

Viscurriendo acerca de este punto, atribuye 
Rocquancourt al. duque de Rohán la organiza- 
ción de la infantería en tres clases de con:batien- 
tes, armados unos con picas, otros con armas de 
fuego, y otros con escudo y espada, lo cual fué 
consecuencia de la índole especial de guerra de 
montaña que aquel caudillo tuvo que hacer en 
su notable expedición å la Valtelina, corricudo 
el año 1635. Y añade el historiador francés: «La 
idea de esta tercera clase do infantes correspon- 
de á Maquiavelo, y se halla reproducida en las 
Memorias de Montecuculli. Semejante confor- 
midad de miras entre estos tres grandes hom- 
bres constituye una prucba favorable á su co- 
mún opinión; pero no fué, sin embargo, adopta- 
do, sea porque se hubicse reconocido la inefica- 
cia de los escudos contra las nuevas armas, sea 
porque la introducción de esta tercera clase de 
combatientes multiplicase las dificultades, aña- 
diendo nuevo embarazo al que ya se experimen- 
taba para disponer en fornta conveniente las pi- 
cas y los mosquetes». (Cours d'art et d'histoire 
militaires). 

Incurre en grave error Raquaucourt, no sabe- 
mos si por desconocimiento de los hechos ó por 
empeño de no hacer justicia á Jos españoles, que 
en aquella época, como es sabido, eran maestros 
en cuanto atañe á asuntos militares. Mucho 
tiempo, cerca de siglo y medio, antes de que al 
duque de Rohán le ocurriera la idea de distri- 
huir la infantería en las tres clases de comba- 
tientes, y antes también de que se publicara el 
Tratado del arte de la Guerra de Nicolás Ma- 
quiavelo, habíase empleado la combinación de 
arcabuceros, piqueros y rodeleros en la infante- 
ría española, con lo cual dicho se está que cae por 
su base la afirmación del publicista francés. Los 
inconvenientes que ofrecía el empleo de la pica 
pora el combate de cerca, cuerpo á cuerpo, no se 
e ocultaron al capitán insigne, Gonzalo de Cór- 
doba, verdadero innovador en tines del siglo xv 
y principios del xvr, á quien se deben por modo 
principalísimo mudanzas de suma trascendencia 
para regenerar el arte militar, Con razón escri- 
be un distinguido escritor, compatriota nuestro, 
el capitán Barbasán, en su libro publicado en 
1891 acerca de Jas primeras campañas del Re- 
nacimiento, y refiriéndose álas compactas forma- 
ciones de la infantería suiza: 

«... Estaban, pues, dispuestos para resistir y 
rechazar á la más arrojada caballería; pero estas 
mismas excelencias los hacía poco á propósito 
para Juchar ni resistir á una infantería que, tan 
ordenada como ellos, estuviera mejor armada y 
dispuesta para combatir muy de cerca, cerrada 
contra sus temibles piqueros. La longitud de la 
pica, en efecto, les imposibilitaba manejarla en 
los pequeños espacios que dejaban los que ha- 
bían de combatir con espada, y he ahí por qué 
el Gran Capitán disponía los rodeleros, que, con 
las suficientes armas defensivas en la cabeza, 
cuerpo y brazos, y con un pequeño escudo ó ro- 
dela que las completara, podían destrozar á los 
desarmados piqueros, harto embarazados con la 
longitud de sus picas. Así es que para el comba- 
teá pechos unidos, como se decía entonces, y 
para el efecto de las armas arrojadizas eran tan 
débiles como temibles contra la caballería. No 
hay duda de que la acertada é ingeniosa combi- 
nación de las piezas de la armadura, y la opor- 
tuna mezcla de las armas en la forma que se ha 
dicho, fueron la segura base de sus triunfos y de 
la reputación que alcanzó la infantería española 
en aquel tiempo,» 

No entrando ahora en detenida reseña acerca 
del modo con qne el Gran Capitán ordenaba sus 
tropas para combatir y marchar, porque esto co- 
rresponde al artículo Táctica, sólo diremos que 
en cada escuadrón de 6 000 hombres había 3000 
infantes armados con picas, 1000 con arcabuces 
y 2000 con espada y rodela. Los hombres arma- 
dos con picas, que se colocaban en el frente y la 
retaguardia, denominábanse, al decir de Salazar, 
picas ordinarias, y picas extraordinarios los si- 
tuados en los flancos para resistir las acometidas 
que por estos lados viniesen, 

Como era lógico, se fué modificando sucesiva- 
mente la relación entre las armas enastadas y 
Jas de fuego, disminuyendo el número de aqué- 
llas, y consiguientemente la profundidad de la 
formación de la infantería, conforme las armas 
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do fuego se perfeccionaron, Sin embargo, es dig- 
no de notarse que, durante el siglo xvt, usó 
nuestra célebre infantería la pica con gran pre- 
ferencia, hasta el punto de que, á juzgar por las 
organizaciones diversas de aquella época, la re- 
lación entre picas y arcabuces fué en aquel 
tiempo mayor que en la época del Gran Capitán. 
Todavía en la Ordenanza expedida por Felipe II 
en 1580 se dispuso que, de las 10 compañías del 
tercio, ocho estuviesen armadas de picas, y sólo 
las dos restantes de arcabuces. Y aunqueel gran 
duque de Alba introdujo en 1567 una sección de 
20 mosqueteros en cada bandera, y sucesiva- 
mente disminuyó el número de picas y aumentó 
el de arcabuces, comprendiendo así la necesidad 
de marchar hacia la preponderancia de las ar- 
mas de fuego, no cabe duda de que la pica si- 
guió prevaleciendo, obteniendo preferencia gran- 
de en todo el siglo xvi. Basta para convencerse 
de ello leer las organizaciones de la infantería y 
el entusiasmo con que hablan de la pica autores 
distinguidísimos, aun en fines de aquella centu- 
ria. Con razón señala este hecho Almirante, 
aduciendo para probarlo textos sacados de la 
obra Doctrina militar, de Bartolomé Scarión de' 
Pavía. «Este género de arma, que es la pica, se 
ha ido perfeccionando tanto, que hoy día tiene, 
nombre de Reina, y la más antigua de todas las 
armas, como verdaderamente lo es, Debe ser la! 
pica, por lo menos, de quince pies... Jl traer de, 
la pica es sobre la espalda, teniendo el codoalto;: 
y cierto que el soldado que sabe traer y menear 
bien una pica es gusto el verlo... Al enarbolar, 
de la pica, ha de volver un poquito la cabeza con' 
un cierto movimiento de cuerpo; miramlo atrás 
con gracia y aire, como si mirase á la pica, y mi~; 
rándola como si no la mirase, pondrá la mano iz- 
quierda lo más abajo de la pica que pudiere, y 
enarbolará la pica con facilidad, no mostrando 
fuerza; porque ciertamente no es menester fuer- 
«a, sino habilidad, plática, brío y dexteridad, 
poniendo el cuento de la pica en medio de la pal- 
ma de la mano, y arrimarla á la espalda y no ú 
la cabeza, que parece flaqueza y es feo.» 

Por lo que atañe á la infantería de otras na- 
ciones, conviene advertir que, según la asevera- 
ción de los historiadores de aquel tiempo, Ja in- 
fantería alemana, lo mismo que la suiza, única- 
mente usaba la pica, mientras que la francesa 
empleaba el arcabuz mezclado con algunas ala- 
bardas, Entonces era la pica el arma por exce- 
lencia de la infantería sólida, al paso que el mos- 
quete y el arcabuz se acomodaban mejor al ar- 
mamento de los infantes destinados á servicios 
ligeros. Bardín consigna que desde el reinado ¿e 
Francisco I la pica se había hecho verdadera- 
mente francesa, estando armada la infantería de 
batalla, á partir de esa epoca y hasta Luis XIII, 
á razón de un tercio de picas por dos tercios de 
arcabuces; y añado que en un principio también 
usaron pica los dragones. «Puede afirmarse, dice 
el citado escritor, que en tiempo de Enrique IV 
las picas largas, de 15 pies, adquiricron gran fa- 
ma; eran entonces en número igual á las armas 
de fuego.» 

Mauricio de Nassau, á quien, sin bastante fun- 
damento, consideran muchos como regenerador 
del arte militar, dió en sus batallones de 500 
hombres picas á 300 soldados y mosquetesá 200, 
lo cual demuestra bien que todavía en la prime- 
ra parte del siglo xvir preponderaban las picas 
sobre las armas de fuego. 

Al principiar la guerra de Treinta Años, que 
comprende el período de 1618 á 1648, se ve ya 
mejor proporción de mosquetes, Los mismos ale- 
manes, que dieron, como se ha dicho, gran im- 
portancia y ascendiente á la pica, tenían sólo 
en su infantería una mitad de éstas, Cuando 
apareció en aquella famosa lucha Gustavo Adol- 
fo (1630), trayendo nuevas ideas y trascenden- 
tales reformas en punto á organización, táctica, 
armamento y disciplina, las picas sufrieron no- 
table decrecimiento. Convencido el rey de Sue- 
cia de que las armas de fuego debían predomi- 
nar sobre las blancas en la Infantería, aumentó 
la relación entre mosquetes y picas, haciéndola 
generalmente de 4 43;en algunos regimientos, 
al decir de Griesheim, desaparecieron por com- 
pleto las picas. Además redujo á 11 pies la lon- 
gitud de esta clase de armas, y merced á ello 
pudo reducir considerablemente el fondo de la 
formación, f 

Es importante señalar el hecho de que, á pe- 
sar de ser patente la disminución de las picas 
por aquel tiempo, la Ordenanza que en nuestra 
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nación dictó el rey Felipe IHE en 28 de junio 
de 1632, señala á cada compañía de los tercios 
de infantería española (fuera de España) 70 pi- 
cas por 90 arcabuces y 40 mosquetes; y para 
que resulte aún más notoria la importancia que 
todavía se daba á la pica, copiamos á conti- 
nuación el artículo 8.? de dicha Ordenanza: 

Quanto que por lo pasado se ordenó que en 
ningún tercio de quince banderas hubiese más 
de dos compañías de arcabuceros, y que si el ter- 
cio llegare á tener más de veinte "banderas pu- 
diere haber tres de arcabuecros en él, siendo los 
capitanes de ellos tales soldados y de tanta ex- 
periencia y valor que faltando Maestre de Cam- 
po se pudiese elegir de ellos, Ya mucho tiempo 
que estas compañías se practican en la nación 
española y á su imitación en la italiana. Y aten- 
diendo que las demás naciones no acostumbran 
tenerlas, y se ha considerado que no son menes- 
ter, antes embarazan por muchas razones, y que 
conviene reformar las que hay haciéndolas de 
picas, ordeno y mando que así se execute, y 
que no se formen más en parte alguna, como en 
Flandes se ha acostumbrado á practicar. » 

Es decir, que al paso que se reconoce la im- 
portancia del arcabuz en la infantería españo- 
la, se desdeñaba de todo punto el arma de fue- 
go en las tropas extranjeras que militaban ba- 
jo las banderas de España, considerando que, 
no sólo no eran menester, sino que embaraza- 
ban, las compañías de arcabuceros que se man- 
daba tránsformar en compañías de picas, ¡ Extra- 
ña disposición, cuando la pica iba decayendo en 
todos los países de Europa! 

Siguiendo la norma trazada por Gustavo Adol- 
fo, Francia, en su Ordenanza de 20 de agosto de 
1656, dió á sus infantes una pica para cada dos 
mosquetes. Los oficiales estaban armados enton- 
ces con picas de 10 pies, y los soldados las lleva- 
ban de 14, Y próximamente se hizo igual distri- 
bución de picas y mosquetes en otros ejércitos, 
aunque Rocquancourt cree que la proporción en- 
tre las armas de fuego y las enastadas debía de 
ser mayor en la infantería francesa que en la 
suiza y alemana, Sin embargo, importa consig- 
nar el hecho recordado por Bardín, de que el 
ejéreito imperial abandonó antes que otro algu- 
no las picas, y desde 1688 no usó más que los 
mosquetes, imitando los ingleses poco después 
esta reforma. Algo antes de aque] año, ú la muer- 
te de Turena (1675), las picas en el ejército fran- 
cés se redujeron hasta constituir la cuarta parte 
en el armamento de la infantería, y en fines del 
siglo XVII quedaban sólo 12 picas en cada com- 
pañía de 50 hombres, 

Al gran decaimiento de las picas en la segun- 
da mitad del siglo xvu contribuyó en primer 
término la adopción, siquiera fuese aún en pe- 
queñas proporciones, de la bayoneta, que, trans- 
formando el fusil en arma blanca cuando las 
circunstancias lo requerían, hacía apto al solda- 
do que lo usaba para las funciones que antes 
ejercían arcabuceros y piqueros. Las compañías 
de granaderos que Louvois organizó en 1672 fue- 
ron armadas con fusil y bayoneta, y á semejanza 
de lo hecho por los franceses, en 26 de abril de 
1685 se mandó organizar en España cuatro com- 
pañías de á 50 hombres, armados de fusil y ba- 
yoneta. 

El paso estaba dado, y era natural que pro- 
dujese en breve término lógicas consecuencias; 
y aunque los esfuerzos de los partidarios de la 
pica cran grandes, estaba prevista su inevita- 
ble desaparición. En 1708 franceses y españo- 
les abandonaron la pica, armando toda la in- 
fantería con fusil y bayoneta. Y por más que es- 
tuviese muy justilicado el abandono de la pica, 
no faltó quien, como Feuquieres, buscara la cau- 
sa de la transformación en razones secunda- 
rias y de poca fuerza. A la verdad, no parece 
serio suponer que la disminución primero, y la 
desaparición luego, de arma tan antigua, cual 
era la pica, consistiese en la dificultad de reem- 
“plazarla y entretenerla durante el transcurso de 
una campaña, «Esto no es verosímil, exclama 
Rocquancourt, y antes se concibe que sucediera 
todo lo contrario, porque las ocasiones de com- 
batir seofrecían con más frecuencia al mosque- 
tero que al piquero... Es natural que, una vez 
'hasada la revista de entrada en campaña, se parc- 
'surase el piquero á solicitar autorización de su 
“capitán para cambiar su arma por el fusil, cuan- 
do se presentara ocasión de hacerlo; y los oficia- 
,les se prestaban con tanto mayor gusto á esta 
irregularidad, cuanto que aumentaba el número 
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de los soldados aptos para todo, y que con ello 
hallaban quizá un ligero beneficio, á cansa del 
mu yor sueldo que tenía el piquero» ( Cours Rart 
et «histoire mil. ). 

De todos modos, el uso feliz que los franceses 
hicieron del fusil con bayoneta en la batalla de 
Spira (1704), cargando á los imperiales en co- 
lumna con éxito brillante, aseguró definitiva. 
mente el resultado de la innovación. Sin embar- 
go, como sucede sienpre con toda radical refor. 
ma que anula lo que por espacio de muchos si- 
glos se tuviera por incontestable, aún hubo por 
bastante tiempo valedores resueltos de la pica, 
dietna de las armas la apellidaba en 1704 hom- 
bre tan experto y hábil como Montecueulli, re- 
comendando el empleo de picas de 15 a 17 pies. 
Folard en 1727, Mauricio de Sajonia en 1757 
Lloyd en 1762, pugnaban por rehabilitar la pi 
ca. Muchos militares, examinando los inconve- 
nientes que ofrecían las líneas extensas y delga- 
das, propias para el fuego, pero poco sólidas pa- 
ra resistir ataques vigorosos, manifestaban sin 
rebozo sn disgusto por el abandono de la pica, y 
empleaban los recursos de su ingenio en defen- 
der las ventajas de esta arma. Y á pesar de que 
la preponderancia de los fuegos se hacía cada 
vez más sensible, sohre todo después que el gran 
Federico H supo encontrar en ella el secreto de 
la superioridad que alcanzó su infantería, y casi 
todos los ejércitos habían prescindido por com- 
pleto de la pica, todavía en las campañas contra 
los turcos durante el siglo xv111, austriacos y ru- 
sos erizaron con picas el exterior de sus cuadros 
formados en seis lilas, Gugy, en 1782, llevó su en- 
tusiasmo por la pica hasta el punto de proponer 
que con ella se armase la primera fila de la in- 
fanteria ligera: hombre tan despierto como Car- 
not fué ardiente sostenedor de la idea de dar pi- 
cas á todos los ciudadanos franceses en el mo- 
mento de ocurrir la declaración de guerra en 
1792; y llevando estas ideas á la práctica, el 
Ministerio Serván formó en aquel año algunos 
batallones de piqueros, que desaparecieron pron- 
to porque los ensayos no dieron el éxito Jesea- 
do. Pero, ¿qué más? Bardín consigna el hecho 
extraordinario de que en 1814 se estnviera á 
punto de resucitar la pica, cuando varios años 
de continuas guerras y de revolución profunda 
en el arte militar habían producido inmensas 
transformaciones y progresos en el modo de com- 
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— Pica: Geog. Subdelegación del dep. y pro- 
vincia de Tarapacá, Chile, dividida en dos dis- 
tritos, que son Matilla y Canchanes; 2060 habi- 
tantes, Es bastante extensa, pues comprende las 
serranías que la respaldan por el Oriente hasta 
los límites con Bolivia. El asiento de las autori- 
dades es el pueblo de Pica, uno de los más anti- 
guos de la prov., y en cuyos alrededores hay sem- 
bríos y cultivos de viña que producen exquisita 
uva, y vinos generosos de mucho cuerpo por la 
cantidad de alcohol que contienen. El pueblo es- 
tá sit. en los 20° 30 lat., å 1316,70 m. sobre el 
nivel del mar, || Caleta sit. al N. del promonto- 
rio de su nombre, dep. y prov. de Tarapacá, Chi- 
le; su caserío es pequeño y dista del pueblo de 
Pica 134 kms. |] Pueblo cap. de la subdelegación 
citada, prov. Tarapacá, Chile. La zona que com- 
prende es un oasis en el desierto, pues el viajero 
recibe una de las más agradables sorpresas des- 
pués de uu camino penoso y árido por las pam- 
pas, al ver el pueblo de Matilla, y por último el 
de Pica, con su caserío rodeado ó, más bien, asen- 
tado sobre una alfombra de verdura. Cuando la 
atmósfera está tranquila y limpia, este pintores- 
co oasis se destaca de las faldas de arena de los 
primeros contrafuertes de la cordillera de Silli- 
vica, verde, animarlo como tierra de promisión 
para el viajero fatigado que abandona las sala- 
das regiones de las salitreras en busca de nuevo 
y vivificador ambiente. La distancia que separa 
á Pica de la Rinconada de Pazos y de los demás 
lugares por donde entran en la pampa del Tama- 
rugal los diferentes caminos que parten de las 
oficinas salitreras, para aquel punto, parece in- 
significante por nn fenómeno de optica. Para que 
la ilusión sea completa, la pampa misma ofrece 
curiosos ejemplos de espejismos; árboles corpu- 
lentos de copas elevadas y frondosas; grandes la- 
gos, cuyas aguas cristalinas é incitantes parecen 
desbordarse sobre los troncos movedizos de los 
árboles; largas caravanas que atraviesan, ya en 
una, ya en otra dirección, la tersa y fantástica 
llanura, todo se presenta en vertiginoso tropel, 
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ista del cansado viajero y como estimulán- 
dolo para seguir adelante en su penosa, y solita 
a marcha. La distancia que separa á Pica de las 
ne ras no es sin embargo corta, Desde la 
salitre Noria hasta los Canchones de Cumiñalla 
hay 45 kms. , y desde este punto hasta, Pica 25,5 
kms, de camino arenoso y posado. Pi sa es una 
aldea de origen indígena. Los españoles Tezaga- 
dos de la expedición de Almagro sobre Chile la 
descubrieron en 1536. El valle de Quisma, que se 
encuentra un km. ó poco más al S. de esta aldea, 
las vertientes de agua dulce que se hallan en 
medio de ella, explican la existencia de esa pe: 

ueña población en ese paraje. La vid es el prin- 
cipal cultivo de Pica y de Matilla. Las pequeñas 
haciendas de ambos lugares producen anualmen- 
te de 10 á 12000 botijos de vino generosa, muy 
parecido al vino de Oporto. Los terrenos secos, 
ligeros y areniscos de Pica y sus alrededores, no 
pueden ser más apropiados para el cultivo de la 
viña (Riso Patrón, Diccionario Geog. «de Taena 
y Tarapacá). 

pica (del lat. pica, urraca, por la propensión 
de esta ave á comer toda clase de cosas); l. Med. 
Depravación del apetito, que consiste en desear 
substancias inusitadas ó dañosas, y no alimenti- 
cias. 

PICABUEYES: m. Zool. Nombre vulgar con 
que generalmente se designan las especies del gé- 
nero Puphaga, aves del orden de los pájaros, se 
ción de los conirrostros, familia de los estúr- 
nidos, caracterizados por tener formas esbeltas; 
alas bastante largas y puntiagudas; cola regular, 
escalonada y redondeada; tarsos bastante robus- 
tos; dedos cortos, provistos de uñas cortas, tan- 
bién muy encorvadas, El pico tiene una forma 
especial: es corto, roluisto, comprimido en su mi- 
tad anterior, abultado en la extremidad de las 
dos mandíbulas, que son obtusas, recogido luego 
y cilíndrico, y por úllimo casi cuadrangular en 
la base. El plumaje es blando y sin brillo. 

No se conocen más que dos especies, muy se- 
mejantes entre sí por la talla y la coloración, y 
enyas costumbres parecen idénticas: 

El Picabueyos de Africa ( Buphaga africana), 
que mide 25 centímetros de largo por 38 de extre- 
mo á extremo de ala; plegada ésta tiene 12 centi- 
metros y la cola 10. Poda la parte superior del 
cuerpo y del pecho de un leonado claro; las alas y 
la cola de un pardo obscuro; el pico rojo cinabrio 
en la punta y amarillo en la raíz; las patas gris 
pardas, y el iris de un pardo rojo vivo, 

El Picabueyes de pico rojo ( Buphoga erythro- 
hindra) tiene 21 centímetros de largo y de 34 å 
36 de ala å ala; ésta plegada mide 11 y la cola 
9. Jl lomo es de un gris pardo; el iris y los pár- 
pados de un amarillo dorado. 

Las especies de picabueyes están muy exten- 
didas: la primera se encuentra en todo el $, de 
Africa, hasta Abisinia y el Senegal; la segunda 
pertenece más bieu al centro de África, desde la 
costa oriental hasta la occidental. 

En el Habosch habitan ambas especies, poro 
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hutica se reunen, al decir de Menglin; su apari” 


ción depende al parecer de ciertas condiciones 
poco conocidas aún, pero lo cierto es que sólo se 
encuentran en ciertas localidades, En el país de 
los bogos abunda bastante el picabueyes de pico 
rojo, al paso que en el Sudán no existe ninguna 
de las dos especies. 

El picabueyes forma reducidas bandadas de 
seis & ocho individuos, que sólo se asocian con 
los grandes mamíferos; signen á los rebaños de 
bueyes y camellos y se posan en su lomo. Tos 
Viajeros que han recorrido el Sur de Africa dicen 
que se los ve hasta cerca de los elefantes y rino- 
cerontes, y Le Vaillant asegura también que si- 
guen á los antilopes, fijándose sobre todo en los 
animales heridos, cuyas llagas atraen las mos- 
tas. Por esta razón los aborrecen los abisinios, 
pues creen que irritan la herida retardando la 
curación; pero los verdaderos causantes del ma) 
son las larvas de ciertas moscas que se adhieren 
á la piel de aquellos animales, y de las que los 
libran los picabueyes con mucha destreza. Los 
mamíferos, acostumbrados desde jóvenes á la 
sociedad del ave, no maniliestan la menor im- 
Paciencia; la tratan más bien con cierto cariño y 
no la ahuyentan con la cola; pero Jos animales 
Que no la conocen se inquietan mucho cuando 
9S visita, Anderson refiere que ana mañana 
arrancaron å correr los bueyes de su tiro, saltan- 
do desordenadamente porque una bandada de 
picabueyes se había posado sobre ellos. Curioso 
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espectáculo ofrece un caballo $ un camello ew- 
bierto de estas aves; Ehrenberg dice, y con ra- 
zón, que los picalbueges trepan alrededor de los 
mamiferos como Jos picos por los troncos de Jos 
árboles; el ave se cuelga del vientre del animal, 
sube y baja por las piernas, y se posa sobre el 
lomo ó en el hocico; coge con destreza las mos- 
cas ú los parásitos; extrae las larvas que existen 
debajo de la piel, y, haga lo que quiera, el ani- 
mal permanece tranoguilo enal si supiera que el 
ligero dolor que sufre es por su bien. 

Por otra parte, el picabueyes no se fía más 
que de losanimales, pero teme al hombre; ape- 
nas se acerca alguien, toda la bandada se refu- 
gia en el lomo del animal y mira con atención 
a la persona que se adelanta. Al tratar de apro- 
ximarse abandonan el sitio que ocupan cuando 
todavía está uno lejos; se remontan por el aire; 
hacen un rodeo, niuy extenso å veces, y vuelven 
á posarse en el lomo del animal que los llevaba 
antes. Sitemen algún peligro se sitúan en un 
punto elevado, en alguna masa de rocas, y per- 
manecen allí hasta que pasa el peligro; jamás se 
ha visto á estas aves en los árboles. 

No tardan mucho los animales salvajes en fijar 
su atención en la conducta del picabueyes, que 
les sirve de vigilante, 

Nada absolutamente se sabe del modo de re- 
producirse estas singulares aves. 


PICACERO, RA: adj. Aplícase á las aves de 
rapiña, como el halcón, el azor, ete., que cazan 
Picazas, 

PICACUREBA: f. Especie de paloma de cerca 
de un pie de largo. Tiene el lomo ceniciento, el 
vientre rojizo, las alas manchadas de negro, las 
plumas de la cola, unas cenicientas y otras ne- 
gras, el pico y las uñas negras, y el pecho en- 
carnado, 

PICACHO: m. Punta aguda, á modo de pico, 
que tienen algunos montes y riscos. 


Lo que hace las sierras más apacibles y me- 
nos dificultosas á los caminantes, son las mu- 
chas fuentes que de ellas corren, unas despe- 
hándose de sus más altos PICACHOS, otras bro- 
tando de vivas peñas á lo largo del camino, 

P, Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


s. So levanta en una cordillera de escarpa- 
das montañas un PICACHO inaccesible donde 
al parecer se divisan algunos restos de un aw- 
tiguo edificio; ete, 

BALMES. 


- PicacHo: Geog. Cerro en la cordillera occi- 
dental de los Andes colombianos, sit, en la pro- 
vincia de Colón, dep. de Panamá; se alza 2150 
m., sobre el nivel del mar, y está al N.N.O. del 
volcán de Chiviquí y á una distancia de 15 kiló- 
metros del cerro de la Horqueta, entre los 8-9" 
lat. N. 

- VicacHo: Geog. Altura principal de la se- 
rranía de Nirgua, en el est. Carabobo, Venezue- 
la, á 1606 m. sobre el nivel del mar. | Altura de 
la serranía de Maraguaca, en el Territorio A mazo- 
nas, Venezuela, á 2173 m. sobre el nivel del 
mar. 

-= Picacio DE Mucucnirs: Geog. Altura de 
la serranía de Mérida, sección Guzmán, Vene- 
zuela, á 4230 m. sohve el mar, 

= Picacno DE Sano DOMINGO: Geog. Altura 
de la serranía de Mérida, en Ja sección Guzmán, 
Venezuela, á 4148 m. sobre el mar, 


PICADA: f. Picorazo. 


Otra cosa noté, viendo echar de comer ¿ 
una gallina con sus pollos, que si se llegaban 
los de otra madre á comer de su ración, á PI- 
ca DAs losechaba de alli. 

Fr, LUIS DE GRANADA. 


También tienen enemistad con los gorrio- 
nes; y criando en una casa se suelen matar á 
PICADAS, 

JERÓNIMO DE HUBRTA. 


- Picapa: PICADURA; mordedura 6 punzada 
de un ave ó de un insecto ó de ciertos reptiles, 


-Å PICADA DE MOSCA, PIERNA, Ó PIEZA, DE 
SÁRANA: rel, con que se moteja å las personas 
delicadas, particularmente cuando piden un gran 
remedio para un pequeño daño, 


PICADERO: m. Lugar ó sitio donde los pica- 
dores adiestran y trabajan los caballos, 
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La primera semana fueron las lecciones (de 
equitación) en el corralón de casa, que está des- 
empedrado y sirvió de PICADERO, 

VALERA, 


-VPicapero: Madero de corto tamaño con 
una muesca en medio, donde los carpinteros 
aseguran las cuñas ú otros palos que adelgazan 
con la azuela. 


—Picanero: Mont. Sitio que en el tiempo de 
la ronca toman los gamos cerca de alguna enci- 
na ú otra mata, donde están roncando y escar- 
bando. 


Los que no tienen gamas las andan buscando, 

y cov el mucho celo, en las partes que tienen 

querencia, acuden algunas horas del día y no- 

che, y alli están roncando y aguzando los cuer- 

nos en las matas, y escarbando con las manos 

hacen unos hoyos que llamamos PICADEROS. 
A. MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


PICADILLO: m., Cierto género de guisado que 
se ejecuta picando la carne cruda con tocino, 
verduras y ajos, después de lo cual se cuece y 
sazona con especias y huevos batidos, 

= ESTAR, Ó VENIR uno DE PICADILLO: fr. fig. 
y fam. Estar, ó venir, enfadado y deseoso de 
que se ofrezca la más leve ocasión para dará 
entender su sentimiento, 


PICADIZO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Bujan, ayunt. de Rois, p, j. de Pa- 
drón, prov, de la Coruña; 41 edils. 

PICADO, DA: adj. Dícese del patrón que so 
hace con picaduras para señalar el dibujo, prin- 
cipalmente entre las encajeras, 

- Picano: Aplícase á lo que está labrado con 
picaduras ó sutiles agujerillos puestos en orden. 

—Picano: m. Picann.,o; cierto género de 
guisado que se ejecuta picando la carne cruda 
con tocino, verduras y ajos, después de lo enal 
se cuero y sazona con especias y huevos batidos. 


= Prcavo (ANTONIO): Biog. Político español, 
M. decapitado en Lima (Perú) á 29 de septiem- 
bre de 1541. Llegó (1534) al Perú como secreta- 
rio del famoso Perlro de Alvarado. Cuando éste, 
pretendiendo que ciertos territorios del Norte no 
estaban comprendidos en la jurisdicción de la 
conquista señalada por el emperador á Francisco 
Pizarro, estuvo á punto de batirse con las fuer- 
zas de D. Diego de Almagro, Picado vendía á 
este último los secretos de su jefe. Recelando 
que se descubriese su infamia se fugó al campo 
enemigo, aprovechando la obscuridad de una no- 
che. Alvarado envió fuerza á darle alcance, y, no 
legrándolo, escribió á Diego Almagro que no en- 
traría en arreglo ninguno si antes no ponía en 
sus manos al traidor, El caballeroso Almagro 
rechazó la pretensión, salvando así la vida á un 
hombre que después fué tan funesto para él y 
para los suyos. Francisco Pizarro tomó por sê- 
cretario á Picado, el cual se contó (1535) entro 
los fundadores de Lima, y ejerció en el conquis- 
tador del Perú una influencia fatal y decisiva. 
Dominando Jos arranques generosos de Pizarro, 
lograba Picado que se obstinase en wna política 
de hostilidad contra Jos almagristas, vencidos 
(6 de abril de 1538) en la batalla de las Salinas. 
No dió prueba ninguna de equidad y pureza; á 
sus consejos se atribuyeron muchos de los actos 
injustos y apasionados del primer gobernador 
del Perú. Aunque todo no sea verdad, queda 
siempre como cierto gue se mostró constante 
enemigo de los partidarios de Almagro. Por el 
año de 1541 éstos supieron que Carlos I enviaba ; 
al Licenciado Cristóbal Vaca de Castro para re- 
sidenciar 3 Pizarro. Enfermedades y contratiem- 
pos marítimos retardaron la llegada de Vaca á 
la ciudad de Lima. Crecía en tanto la insolencia 
de Picado, que no perdonaba medio de insultar 
á los de Chile, es decir, á los almagristas. Irrita- 
dos éstos, durante una noche pusieron en la hor- 
ca tres cuerdas con carteles que decían: Para 
Pizarro. ~ Para Picado. - Para Velázquez, Nin- 
gún caso hizo Pizarro de tal amenaza; «pero Pi- 
cado, escribe Ricardo Palma, se sintió como su 
nombre picado; y aquella tarde, que era la del 5. 
de junio de 1541, se vistió um jubón y una ca- 
petilla francesa, bordada con higas de plata, y ` 
montando en un soberbio caballo pasó y repaso, 
haciendo caracolear al animal, por las puertas de 
Juan de Rada, tutor del joven Almagro, y del 
solar de Pedro de San Millán,» residencia de 12 
almagristas (Pedro de San Millán, Cristóbal de 
Sotelo, García de Alvarado, Francisco de Chá- 
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vez, Martín de Bilbao, Diego Méndez, Juan Ro- 
dríguez Barragán, Gómez Pérez, Diego de 1loces, 
Martín Carrillo, Jerónimo de Almagro y Juan 
Tello), llevando Picado, agrega Palma, su pro- 
vocación hasta el punto de que, cuando algunos 
de ellos se asomaron, les hizo un corte de man- 
ga diciendo: «Para los de Chile», y picó espuelas 
al bruto. Iumediatamente los almagristas cele- 
braron una reunión presidida por Rada. En ella 
acordaron proceder sin pérdida de tiempo al cas- 
tigo de Pizarro y de su insolente secretario. Los 
12 caballeros antes citados sólo poseían una capa. 
A propuesta de García de Alvarado juraron 
aquella tarde cortar de ella la mortaja para Pi- 
cado. En 26 «le junio los almagristas asesinaron 
en Lima á Pizarro y dieron el título de gober- 
nador al joven Almagro, Desde los primeros sín- 
tomas de la revolución Picado se escondió en 
easa del tesorcro Alonso de Riquelme. Desen- 
bierto al siguiente día su asilo, fueron å pren- 
derle. «Riquelme, escribe Palma, dijo á los al- 
magristas: - No sé dónde está el señor Picado — 
y con los ojos les hizo señas para que lo busca- 
sen debajo de la cama.» Los 12 almagristas, eu- 
yos nombres van más arriba, se constituyeron, 
con anuencia de Almagro, en tribunal presidido 
por Juan de Rada. Cada uno echó en cara 4 Pi- 
cado el agravio que del preso había recibido en 
los tiempos en que el último era omnipotente. 
Luego le dieron tormento para que descubriese 
el lugar en que Pizarro había ocultado sus teso- 
ros, y en 29 de septiempre le cortaron la cabeza 
en la plaza de Lima, por mano del verdugo, no 
sin que precediera á su muerte un pregón dicho 
en voz alta y en lengua española, á tonne de ca- 
ja, por el negro Cosme Ledesma, acompañarlo 
de cuatro soldados con picas, y otros dos con 
arcabuces y cuerdas encendidas. Decía el pregón: 
«Manda Su Majestad que muera este hombre 
por revolvedor de estos reinos, é porque quemó 
é usurpó muchas provisiones reales, encubrién- 
dolas porque venían en gran daño al marquis 
(Pizarro), é porque cohechaba é había cohecha- 
do mucha suma de pesos de oro en la tierra.» El 
juramento de Jos caballeros se cumplió. La capa 
única sirvió de mortaja á Picado. 

PICADOR: m., El que tiene el oficio de domar 
y adiestrar caballos. 


e cuando entrega al señor 
Un caballo el PICADOR 
Que lo ha impuesto y enseñado, 
Si no le informa del modo 
Y los resabios que tiene, 
Un mal suceso previene 
Al caballo y dueño y todo. 

RUIZ DE ALARCÓN. 


Los caballos cuyos padres han sido monta- 
dos. por diestros PICADORES, se formau más 
pronto en el manejo. 

MONLAU, 


-= Picanor: Torero de á caballo cuy: obliga- 
ción es picar á los toros con vara de detener. 


Al principio fué la conversación sobre una 
corrida de toros que pocos dias antes se había 
celebrado, y hablaron de los PICADORES que 
habian mostrado mayor destreza y valor. 

ISLA. 


Ve la autoridad presidente que un toro ma- 
trajo se coloca en medio del circo, y no hay 
fuerzas humanas capaces de hacerle desocupar 
el puesto; y á pesar de ello euvia al PICADOR 
un alguacil con el recado de «dice su señoría 
que vaya usted al toro,» 

HARTZENBUSCA. 


- PicaDor: Tajo de cocina. 
- Picapor: Germ. Ladrón que usa de ganzúa, 


PICADURA; f. Acción, ó efecto, de picar una 
cosa. 


Asi como los molineros pican las piedras, 
para que corten mejor el grano; en lugar desta 
PICADURA formó el Criador nuestras muelas, 
no lisas ni del todo llanas, sino con alguna des- 
igualdad que sirve de PICADURA. 

Fx. Luis De GRANADA. 


— Picapura: Herida leve que se hace con ins- 
trumento punzante, como aguja, alfiler, agui- 
Jon, ete. 


. Si tanto siento yo la PICADURA de una agu- 
ja, ¡cuánto sentiría este delicadisimo Señor ser 
traspasado con tan agudos clavos! 

Fr, LUIS DE La PUENTE, 


PICA 


=- PicADuRa: En los vestidos ó calzados, ci- 
sura que artificiosamente se hace para adorno ó 
para conveniencia, 


Tenía la discreta dama vestida una saya en- 
tera de raso pardo aenehillada, y en tal for- 
ma, que por cada PICADURA, saliendo los en- 
veses y alorros de tela de plata fina, se venía à 
hacer de ellos unos artificiosos florones, 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


Ya este vestido rompiendo 
Se va por la PICADURA, 
Morxryro. 


— PICADURA: Mordedura d punzada de un ave 
ó un insecto ó de ciertos reptiles, 


+», SOR todas sus máquinas (las del hombre) 
telas de araña, sus lauzadas PICADURAS de 
mosquitos, etc, 
MALÓN DE CIHIAIDE. 


Los primeros dolores son tan leves y super- 
ficiales, que se han llamado moscas, aludiendo 
å la sensación que cause la PICADURA de aque: 
llos insectos, ete, 

MONLATU, 


—Picanura: Tabaco picado para fumar. 
PICAFIGO (de picar y figo): m. PAPAFIGO. 
PICAGALLINA: f. ALSINE. V. PAMPLINA. 
PICAGREGA: f. PEGA RUBORDA. 


PICAHONDA: f. Bot, Nombre vulgar america: 
no de una planta perteneciente ú la familia de 
las Rubiáceas, cuyo nombre científico es Cephe- 
lis Ipecacuanha Rich., y cuya raíz constituye la 
ipecacnana anillada. 


PICAHUÁL: m. Bot, Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Proteáceas, conocida entre los botánicos por la 
denominación sistemática de Einbolhráum emar- 
ginatum Ruiz et Pav. 


PICAJÓN, NA: adj. fam. PicaJoso, U. t. e. s. 


PICAJOSO, SA: adj. Que fácilmente se pica ó 
da por ofendido. U. t. e, s. 


PICAMADEROS: m. Pico; ave de unas ocho 
pulgadas de largo, etc. 


PICAMARA: f. Quim. Aceite muy particular 
que se extrae del alquitrán de la hulla; fué ais- 
lado por Reichembach, y después de los estudios 
de Pastrovich y Niederist considérase idéntico 
al éter dimetílico del propilpirogalol. Es la pi- 
camara un líquido muy espeso, de ligerísimro co- 
lor pardo, dotado de especial sabor, que es å la 
vez amargo, quemante y picante; su olor recucr- 
da perfectamente el del alquitrán, del cual pro- 
cede; disuélvese poquísimo en el agua, teniendo 
por disolventes el alcohol, que lo es en alto gra- 
do, y el ácido acético; resiste mucho las acciones 
de la temperatura, lo mismo cuando se le calien- 
ta que al enfriarlo, porque á la presión ordina- 
ria de la atmósfera, y teniendo peso específico 
bastante superior al del agua, en cuantose mide 
por el número 1,10, sólo hierve cuando la colunt- 
na del termómetro hállase entre 283 y 289%, y 
esta temperatura de ebullición, por lo que se ve, 
comprendida entre límites bastante apartados, 
baja notablemente con la presión, ya que á la de 
18 milímetros de mercurio la picamara hierve de 
153 á 158”. Sometido el aceite que estudiamos á 
progresivo enfriamiento consérvase líquido en 
muchas mezclas frigoríficas, y sólo con la de áci- 
do carbónico sólido y éter lógrase solidificarlo, y 
conviértese entonces en una masa poto colorida, 
de estructura y aspecto vítreo. A la composición 
del cuerpo que describimos parece corresponder 
la fórmula C,¡H,¿03, que manifiesta su identidad 
con el ya citado éter dimetílico del propilpiro- 
galol, cuyo símbolo es 


C¿H.(C¿H,) (OCIL) (0H), 


y tiene el aceite que estudiamos caracteres qui- 
micos bien específicos, por los cuales llega å de- 
terminarse. A la temperatura de 130° el ácido 
clorhídrico concentrado puede desdoblarlo, dan- 
do como productos de la ruptura del equilibrio 
molccular cloruro de metilo y un cuerpo sólido 
cristalizado en bien definidos prismas, muy so- 
luble, tanto en el agua como en el alenhol y en 
el éter, fusible ála temperatura comprendida en- 
tre 70 y 80%, y ¿cuya composición responde muy 
bien la fórmula C¿H,¿07. Por medio del anhidri- 
do acético se consigue un derivado acetilado de 
la picamara; es sólido, cristaliza sin dificultad en 


PICA 


bien definidos prismas clinorrómbicos, no se qi- 
suelve en el agua, es soluble en el alcohol si se 
emplea bien caliente, funde de 87 á 88°, y es de 
la forma Cn FE, ¿0¿(0. 1130). Cuando este deriva. 
do monoacetílico reacciona con el bromo origi- 
na un nuevo cuerpo bromado, también sólido 
cristalizado en lántinas cuya forma refiérese, co. 
mo en el caso anterior, al sistema clinorrómbico: 
no tiene color, posee brillo muy mareado, funde 
á la temperatura de 101 á 102°, y conviene å su 
bien determinada composición la fórmula 


C,,H,¿Br,0,(C.H,0). 


En caliente es soluble la picamara en las le. 
jías de potasa, y combinándose con el metal del 
álcali da un compuesto sólido de la forma 


Cn His0;K, 


que es sólido y cristaliza en mal definidas lámi- 
nas dotadas de intenso y nacarado brillo, y es 
soluble en el alcohol, 

Cuando se oxida la picamara es susceptible de 
convertirse en ina quinona, enerpo sólido que 
cristaliza en agujas prismáticas de color amari- 
llo y de la forma C¿Hs04, á la cual corresponde 
una hidroquinona que tiene por fórmula 


C¿H;004. 


Reconócese la picamara porque sus disolucio- 
nes en el agua tienen la propiedad de dar preci. 
pitados blancos cuando son tratadas por el agua 
de cal ó de barita, y además en frío reducen las 
disoluciones de nitrato de plata y de cloruro de 
oro, precipitándose los metales. 


PICAMOIXONS ó PICAMUXÓNS: Geog. Lugar 
del ayunt. y p. j. de Valls, prov. de Tarragona; 
132 edifs. Tiene estación en el f. e. de Mont- 
blanch á Vendrell y Barcelona, intermedia en- 
tre las de Montblanch y Valls. 


PICAMULO: m, Germ., ÁRRIERO, 
PICAMUXÓNS: Geog. V. PICAMOIXÓNS, 
PICANTE: p. a. da PICAR. Que pica, 


... Jas comidas saladas y PICANTES de Val- 
de-Dios, el polvo y las letras oscurecidas del 
archivo,... me han traído una fluxión á la bọ- 
ca que me inconsoda bastante. 

JOVELLANOS, 


... el viento la empolva y la molesta, 
Sol PICANTE la tuesta, 
La ensucia el caracol impertinente 
Con pegajosa Laba, etc. 
HARTZENRUSCH. 


- PICANTE: adj. fig. Aplícase á lo dicho con 
cierta acrimonia ó mordacidad, que, por tener 
en el modo alguna gracia, se suele oir con gus- 
to, ó á lo que expresa ideas ó conceptos un tan- 
to libres. 


Cuenta anécdotas PICANTES, le suceden cosas 
raras, habla de prisa y tiene salidas, 
` LARRA. 


¿Qué escribo yo? Una sátira PICANTE 
Y no us tratado de moral austera. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— Te aseguro que nọ tiene nada de PICANTE 
ni de verde. 
ANTONIO VLORES, 


= PICANTE: m. Acerbidad ó acrimonia que 
tienen algunas cosas, que escuecen al sentido 
del gusto. 


— PICANTE: fig. Acrimonia ó mordacidad en 
el decir. 


— PICANTE: Germ. PIMIENTA. 


PICANTEMENTE: adv, m. Con intención de 
picar ó herir, 

PICAÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Torrente, prov. y dióc. de Valencia; 1009 habi- 
tantes. Sit. á la dra. del barranco de Chiva ó de 
Torrente, cerca de Catarroja. Terreno llano; ce- 
reales, aceite, naranja y otras frutas. 


PICAÑO, ÑA: adj. Pícaro, holgazán, andrajo- 
so y de poca vergiienza. 


— ¡Qué papirote me dió! 
(¡Oh bideputa ricaÑo!) 
Lore DE VEGA. 


Pero... aquí para internós 
Confiéseme usted, PICAÑA, 
Que á uno de los dos engañas... 
Si no es que engaña á los dos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PICA 


— Proaño: m., Remiendo que se echa al za- 


psto. i . 
PICAPEDRERO (de picar y piedra): m. CAN- 
ero; el que labra las piedras para los edificios, 


Los demás, aunque llamados maestros, no 
siendo más que oficiales de canteria 0 PICAPE- 


DREROS, ganaban veinte y dos dineros, etc. 
JOVETLANOS. 


.. no repitiendo siempre el enadro iuverosí- 
mil de que la mujer de un albañil 9 de un PI- 
capeprero estuviese llena de alhajas, regala- 


das por un marqués, ete. 
P ANTONIO FLORES. 


„.. acertó (el Sr. Cantero) å preguntar áun 


PICAPEDRERO, ¿en qué trabajas? 
BARAJT, 


PICAPICA: m. Farm. Nombre con que se co- 
nocen los pelos que recubren la superficie exter- 
na de los frutos de una planta perteneciente á 
la familia de las Leguminosas, y cuyo nombre 
científico es Aucuna pruriens D. C., especie bas- 
tante común en las regiones tropicales de Afri- 
ca, India oriental y América. Estos pelos, que 

neden encontrarse aislados ó adheridos toda- 
vía al fruto, son amarillentorrojizos ó pardos, rí- 
gidos, de 242 4 milímetros de longitud, rectos 
puntiagudos, cónicos, sencillos y alga brillan- 
tes. En el campo del miscroscopio aparecen for- 
mados por una sola célula alargada, cónica y 
con bavbillas, de color uniforme y con la cavi- 
dad dividida por dos ó tres tabiques transver- 
sales. La mayor parte de ellos no contienen na- 
da en su interior, pero en algunos se ve una 
substancia granulosa, que adquiere coloración 
verde cuando se la trata por la solución alcohó- 
lica de tanino, Con la potasa aumentan de vo- 
lumen, y con el iodo y el ácido sulfúrico toman 
color pardo obscuro. En el comercio suelen en- 
contrarse mezclados con los pelos de la Aucuna 
urens D. C., aun cuando éstos son menos irri- 
tantes que los de la especie anterior. Se emplean 
en Medicina para producir una acción revulsiva 
en la piel, y al interior como antihelmínticos, 


PICAPLEITOS: m. fam. PLEITISTA. . 


— PICATLEMTOS: fam. Abogaro sín pleitos, que 
anda buscándolos. 


— PicaPLEtros: ant. Hombre embustero, tra» 
pisondista. 


PICAPORTE (de picar y puerta): m. Instru- 
mento para cerrar de golpe las puertas y verta- 
nas. Se compone de una barrilla de hierro mo- 
vible que se clava por un extremo en el peina- 
20, y se sostiene con una grapa para que se muc- 
va dentro de ella lo necesario. y por el otro ex- 
tremo encaja en una nariz de hierro que está 
clavada en el cerco, 


_Pero se echa el PICAPORTE 
Siquiera, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


(Ldégase (Jimén)á la puerta, levanta el PICA- 
PORTE y no puede abrir). 
HARTZENBUSCI. 


— PiCAPORTE: Llave con que se abreel PICA- 
PORTE. 


: Entra Lucas abriendo con nn PICAPORTA la 
puerta que da å la escalera, ete. 


BRETÓN DE 108 HERREROS. 


: —PICAPORTE: Art. y Of. El más sencillo le 
i forma an trozo de llanta llamada pestillo, ter- 
¡ minado por un agujero cuadrado al que se suje- 
' ta la llave ó boliche, que es un cuadradillo de 
las mismas dimensiones que aquél, que se rema- 
cha por el interior en el pestillo, atraviesa la 
llanta y termina en unas orejas ó en puntas de 
mango de barrena, ó mejoren un boliche de la- 
tón para hacer girar desde el exterior el cuadra- 
dillo y subir ó bajar el pestillo, que corre den- 
tro de una grapa 6 abrazadera que le sostiene 
horizontalmente, y cerca del cual hay una em- 
puñadura para poderle manejar des 'e el inte- 
rior; sale unos cuantos centímetros del canto de 
la puerta, que al ajustarse en el quicio hace 
que el pestillo entre en una nariz fija á él; estos 
son los picaportes de interior, en gue no se bus- 
ca otra seguridad y defensa que contra el vien- 
to, las miradas del exterior y los animales do- 
Musticos; sin embargo, pueden servir de cierre 
de seguridad unidos 4 una cuña colgada por me- 


PICA 


dio de una cadenilla delgada del eje del pica- 
porte, cuña que, cerrada la puerta, se coloca en- 
cima del picaporte ocupando el espacio vacío 
de la abrazadera, con lo que ya aquél no se pue- 
do levantar desde el exterior. Los picaportes de 
puerta de escalera, como han de ofrecer más se- 
gwridad, son más complicados, y pueden reducir- 
seá dos tipos, el sencillo y el cangrejo, y cons- 


Picaporte 


tan de tres partes: el palastro, hoja de hierro de 
dimensiones suficientes para alojar todo el me- 
canismo y la que le fija á la puerta; el pestáldo ó 
brazo que gira alrededor de un extremo, por el 
que se une al palastro, mientras en el otro ter- 
mina en una empuñadura, para poderle sacar de 
la nariz fija al marco de la puerta, y que alce- 
rrarse pasa por una hendedura practicada en el 
palastro; la kave, que en este caso se llama tam- 
bién picaporte, sirve para abrir la pnerta desde 
el exterior, y al efecto pasa por un agujero prac- 
ticado en el palastro, apoyándose en otro bjer- 
to en un bierro soldado al palastro, que lleva 
un orificio circular de sujeción ó encaje de la es- 
piga si la llave es macho, Y en nn vástago que 
entra en aquélla si es hembra; esta segunda cha- 
pa abraza el pest lo, que se mantiene constante- 
mente cerrado por la presión de un muelle fijo 
en el palastro; el pestillo desliza y se apoya en 
una grapa que sirve asimismo de sujeción al 
muelle, fijo al palastro como el pestillo. Esto en 
cuanto al picaporte sencillo, diferenciándose el 
cangrejo del anterior tan sólo en que es doble; ca- 
recen de empuñadura los pestillos, Jlevando en 
su lugar una cruceta ó doble pestillo con su em- 
puñadura, que gira en la grapa y se aloja entre 
los dos pestillos ó mandíbulas, que cogen una 
nariz doble, y que al girar apalanca sobre aq ué- 
Mos, haciéndolos girar en sentido contrario uno 
de otro para separarlos. 


PICAPOSTE: m. PICAMADEROS, 


PICAPUERCO: m. Ave de unas seis pulgadas 
de largo, de color negro manchado «de blanco, 
con la parte inferior del arranque de la cola en- 
carnada, y sobre la cabeza como un moño del 
misma color. Aliméntase de los insectos que vi- 
ven en el estiércol. 


PICAR (de pico): a. Herir leve y superícial 
mente con instrumento punzante, 


Apenas se vió Jibre la aldeana, que había 
hecho la figura de Dulcinea, cuando PICANDO 
á su hacanea con un aguijón que en nu palo 
traia, dió á correr por el prado adelante. 

CERVANTES, 


Un lebrel que con él estaba saltó al agua 
contra mí: y lo pasara mal, sino nera por la 
daga... porque PICÁNDOLE con ella saltó en 
tierra, y fuese huyendo tras su amo. 

VICENTE ESPINEL. 


— Picar: Detener el picador al toro con la 
vara dispuesta para este fin, 


¡Buena autoridad será ella cuando no sabe 
si el toro necesita que le sigan PICANDO ó que 
le pongan banderillas! 

ANTONIO FLORES, 


¿PICAR... desde la barrera los novillos que 
corrimos aquel día y... 
MESONERO ROMANOS. 


— Picar: Punzar ó morder las aves, los in- 
sectos ó ciertos reptiles. 


P5CÁBALE una vez una avispa en el cuello, 
y no se la osaba sacudir por no quebrarse, ete, 
CERVANTES, 


Aunque las dos PICAMOS (dijo un día 
La vibora å la simple sanguijuela), 
De tu boca reparo que se fía 
2, hombre, y de la mia se recela. 
IRIARTE. 


PICA 


s. SOY 

Tan naturalmente tierna, 

Que consiento que me PIQUEN 

Las pulgas por no ofenderlas. 
RAMÓN DE La CRUZ. 
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- Picar: Hacer pedazos muy menudos una 
cosa, 


Es privilegio de viejos les descortecen el pan 
que han de comer, les agueen el enchiHo con 
que han de cortar, y les PIQUEN la carne que 
han de comer, y que no les agiien el vino que 
han de beber, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Saca (D. Esteban) una gran bolsa de vejiga, 
y de ella tabaco que PICA con una descomunal 
navaja; ete. 

BRETÓN DE 1.09 HERREROS. 


- Proar: Tomar las aves la comida con el 
pico, 

— Picar: Morder el pez el cebo puesto en el 
anzuelo para pescarle, 


Algunos hay que PICAN y se llevan el cebo, 
dejando burlado al pescador, y el anzuelo va- 
cio, 

MATEO ALEMÁN. 


— PICAR: Causar ó producir escozor ó comezón 
eu alguna parte del cuerpo. 


En lo alto de un cerro 
Canta Marica: 
- Cada uno se rasca 
Donde Je Pica. 
Cantar popular. 


~ Proar: Enardecer el paladar ciertas cosas 
excitantes; como la pimienta, la guindilla, eteé- 
tera. U. t. e n. 


Lo que pica del ají es las venillas y pepi- 
tas, 
P. Josh DE ACOSTA. 


El dulce, cuando es demasiado fino, PICA ni 
más ni menos que Ja mostaza; cto. 
CASTRO Y SERRANO. 


— Picar: Tomar una ligera porción de un 
manjar ó cosa comestible. 


El ayunar no le aprendáis del poderoso, don- 
de se hace colación con huevos, y se PICA de la 
empanada. 

Fx. CRISTÓRAT, DE FONSECA. 


-= Picar: Comer un racimo de uvas tomando 
grano á grano. 


Tù PICARÁS una vez, yo otra, con tal que 
me prometas no tomar cada vez más de uva 
uva. 

Lazarillo de Tormes. 


—Prcar: Andar de prisa, apretar el paso el 
que va á caballo, 


PIQUE señor y venga, y verá venir á la pri 
mera nuestra ama, vestida y adornada, en fn 
como quien ella es. 

CERVANTES. 


Yo PICAR después hasta aleanzaros 
En Córdoba ó Carmona por la posta, 
Dando de quien soy indicios claros; ete. 

Tirso DE MOLINA. 


—Seáis, señor, bien llegado. 
~ Huésped, venga un aposento. 
~ En el nuestro puede estar 
Vuestra maleta, supuesto 
Que luego hemos de PICAR, 
Y recibiré contento 
Que favorezcáis mi mesa, ete. 
MORETO. 


— Picar: Hacer ma] á un caballo. 
— Picar: Njercitarle y adiestrarle el picador. 


- Picar: Tratándose de la bola de billar, he- 
rirla ó darle impulso con la punta del taco. 


— Picar: Señalar en un libro å la suerte las 
capítulos 6 materias sobre que han de versar los 
ejercicios de examen ú oposición. 


— Picar: Mablando de papel ó telas, recortar- 
los ó agujercarlos, formando dibujos. 


- Picar: fig. Empezar á conenrrir compra- 
dores. 


352 PICA 
- Picar: fig. Mover, excitar ó estimular. 


El arancel se acabara «dle leer si la noche no 
viniera tan å prisa, porque me PiCa BA mucho 
la vinda, y quería daruna vuelta, para Yer que 
mundo corría por aquellos barrios, 

MATEO ALEMÁN. 


Esta respnesta PICÓ tanto la curiosidad de 
Anrora, y manifestó un deseo tan vehemente 
de saber más, que la viuda de D. Peidro no pu- 
do dispensarse de prometerle la satisfacción 


que deseaba. 
Isra, 


- Picar: fig. Empezar å obrar ó tener su efec- 
to algunas cosas no materiales. 


No se pudo pasar adelante en los negocios, 
que restaban muchos y muy graves, à Causa 
que FICABA la peste por aquellas partes. 

MARANA. 


- Picar: fig. Enojar y provocar á otro con 
palabras ó acciones. 


Dejábalos otras veces cargar sobre mi di- 
nero., y después dáhales otra carga para PT- 
CARLOS, 

MATRO ALEMÁN, 


- Picar: fig. Tener ligeras ó superficiales no- 
ticias de las facultades, ciencias, ete. 


- Picar: fig. Desazonar, inquietar, estimular. 
Dícese regularmente de los juegos. 


— Picar: fig. Junto con la preposición en, to- 
car, llegar, rayar. 


Picar en valiente, en poeta. 
Diccionario de la Academia, 


— Picar: En el juego de los ciento, contar el 
que es mano sesenta puntos, cuando en las ju- 
gadas había de contar treinta, por no haber con- 
tado punto alguno el contrario, 


— Picar: prov. Mure. Moler ó desmenuzar 
una cosa. 


= Picar: Mar. CORTAR. 
— Picar: Mil. Seguir al enemigo que se reti- 
va, atacando la retaguardia de su ejército. 

No pudo hacer más César de enviar sus ca- 
ballos por el vado, que había hecho que le PI- 
CASEN por las espaldas, y los detuviesen cuau- 
to fuese posible. 

AMBROSIO DE MORALES, 


Deseaba el duane que del puente, sin mu- 
cho empeño, le PICASEN ligeramente á las es- 
paldas. 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


Pic6LE (al francés) en la retaguardia 
Su alteza, y en el camino 
Le obligó á que se dejara 
Dos piezas de artilleria, ete, 
Morrro. 


~ Picar: Mús. En los instrumentos de arco, 
herir las cuerdas con Ja yema de los dedos, 

— Picar: Pint. Concluir con algunos golpeci- 
tos graciosos y oportunos nna cosa pintada. 

—Pricarse: r. Maltratarse ó menoscabarso la 
ropa por algún accidente. 


El paño SE PICA de polilla, 
Diccionario de la Academia. 


— PicarsE: Dícese también de las carnes, fra- 
tas y otras cosas comestibles que se han empe- 
zado á podrir ó dañar, de los licores que seem- 
piozan å acedar y de las semillas roídas y carco- 
midas. 


La semilla de trigo PICADA de tizón, negri- 
Jlo ó caries, se humedece en montón con agua 
salada, y luego se espolvorea con cal, siempre 
removiendo y traspalando, 

OJLIVÁN. 


—Picarsi: Dícese también de los animales 
que están en celo por haber conocido hembra. 
. — Picarse: Dicho del mar, empezará agitarse 
á impulso del viento. 

-= Picarsr: fig. Ofenderse, enfadarse ú enojar- 

g , e h enojar 

se provocado de alguna palabra ó acción ofensi- 
va ó indecorosa. 


— Y deso ¿qué ha de sacarse? 
— (Que SE PIQUE esta mujer. 
MorrFTo, 


PICA 


- Esos gritos... - Una broma. 
— Pero broma muy pesada. 
—¿Se pica usted, camarada? 
Pues con su pan se lo coma. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—PICARSE: fig. Preciarse, jactarse de alguna 
cualidad ó habilidad que se tiene. 


Gente (son los fariseos) que SE PICA de santa 
en lo exterior; vos, Señor, coméis corazones, 
MALÓN VR CHAIDX. 


en DO ME PICO Qe ser buen juez en la mate- 
ria, ete. 
JOVELLANOS, 


Ya sabes tú que ME PICO 
De poeta. Vas å oir 
Este soneto que he escrito, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Picarnst: fig. Dejarse levar de Ja vanidad, 
creyendo poder ejecutar lo mismo ó másque otro 
en cualquiera luca. 


Dijome mi amigo: Parar aqui que vais can- 
sado, al fin sois ya viejo: PIQUÉME, y dijele: 
¿Queréis que corramos una apuesta, y veremos 
quién está más viejo? 

VIGENTE ESPINBL. 


— PICAR uno MÁS ALTO, Ó MUY AVTO: fr. fig. 
con que se da á entender que se jacta con dema- 


sía de las calidades ó partes que tiene; ó que pre- 
tende y solicita una cosa muy exquisita y eleva- 
da, desigual á sus méritos y calidad, 


«si estuviese para ello, haría ver 4 usted 
que no ha querido hacer justicia al mérito de 
Moratín, que PICA muy allo. 

JOVEN HANOS, 


... ¿si será (tu amante)? ¡voto å quién! 
¿Grumete de mister John? 
=~ Pica más alto el galán. 
BRETÓN va Los HERREROS, 


PICARA (La): Geog. Voleán de Nicaragua, en 
la cordillera de Chontales, en el lado derecho 
del camino de San Miguelito 4 Acayapa, entre 
los ríos Tepenaguasapa y Camastro, 


PICARAMENTE: adv. m. Ruín ¿infamemente, 
con vileza y picardía, 

Deseoso luego Astilo de embromar á Gna- 
tón, le preguntó, riendo sino le daba vergiien- 
za de amar å una rústica y de acostarse con 
una.zagala que por fuerza había de oler PÉ- 
CARAMENTE, 


VADERA. 


PICARAZA: f. URRACA. 

PICARD (Juan): Biog. Astrónomo y sacerdo- 
te francés, prior de Rillé, en Anjou. N, en Ja 
Flèche en 1620. M. en París en 1682. Observó 


el eclipse de So) del 15 de agosto de 1645 con 
Gassendi, á quien en 1655 reemplazó en la cáte- 
dra de Astronomía del Colegio de Francia. Apli- 
eó los anteojos ú la medida de los ángulos, y en 
su consecuencia formó el proyecto de un nucvo 
sistema de observación para determinar los lu- 
gares aparentes de todos los astros á su paso por 
el meridiano, con ayuda de los relojes nueva- 
mente imaginados por Hinyghens. Inventó el 
mierómetro con Auzout; midió con perfecta 
exactitud un grado del meridiano; marchó á Di- 
namarca con el fin de determinar la posición 
del Observatorio de Uranienburgo, y dispuso el 
establecimiento del Observatorio de París, Pi- 
card fué el primero que Jlamó la atención acerea 
del doble fenómeno de la autación y de la ebe- 
rración, explicado después por Bradley. Publi- 
có: Medida de la, Tierra; Viaje de Uraniembur- | 
go, cte. Perteneció å la Academia de Ciencias i 
desde su fundación (1666). 

-Picano (Luís Besrro): Biog. Autor dra- 
mático francés. N, en París en 1769. M. en 
1828. Consagrado primeramente & los asuntos 
forenses, se «dedicó después al teatro con tal afi- 
ción, que à los veinte años de edad empezó ú 
componer piececitas que lograron buen éxito; lue- 
go obtuvo camo actor bastantes aplausos, A los 
títulos de autor y actor agregó después el de di- 
rector, y administró sucesivamente el Teatro de 
Louvois, la Opera Bufa, la Opera Francesa y el | 
Onleón. En 1807 dejó la profesión de cómico, y 
en el mismo año fué admitido en da Academia 
Francesa, Picard compuso más de 80 piezas, ópe- 
ras cómicas, comedias, citxindose entre sus me- 
jores abras: Las Salesas; Eugenio de Senneville; 
Historia de Grbriel Desotry: El GU Blas de la 


PICA 


Revolución; La gran ciudad ó los provincianos en, 
París, ete, 


-PicarD (Luis José ERNESTO): Biog. Abo- 
gado y político fraueís. N. en París á 24 de di- 
ciembre de 1821. M. en dicha cap. 4 14 de Mayo 
de 1577. Terminados sus estudios, se licenció en 
1844; á Jos dos años se doctoró, y entonces se 
inscribió como ahogado en el Tribunal de París 
E1 Imperio le inspiró nna viva repugnancia. Fué 
Picard uno de los accionistas del periódico El 
Siglo, lo que le puso en relaciones con los hom. 
bres conccidos por su hostilidad al Imperio 
y en 1858 llegó & ser individuo del comité que 
se constituyó en París para elegir los candidatos 
de oposición para el Cuerpo Legislativo, Elegido 
Picard diputado, fué al poco tiempo uno de los 
hombres que llamaron más la atención de la Cå- 
mara y del país. En sus discursos trató particu- 
larmenic de las cuestiones relativas á la Hacien- 
da y la Administración de París. En las eleccio- 
nes generales de 1863 fué reelegido diputado, y 
entre sus diseursos de esta época se citan como 
notables el del día 6 de abril de 1865 sobre la 
elección de alcaldes entre los consejeros mumi- 
cipales, y sobre la administración del prefecto 
del Sena; el de 2 de julio de 1867 sohre la polí- 
tica del Imperio; el de 18 de marzo de 1868 so- 
bre el derecho de rennión, ete. Otra vez fué ele- 
gido diputado en 1869. En 4 de septiembre de 
1870 el Imperio se lallaba quebrantado por el 
peso de sus faltas, y Picard, como diputado por 
París, fué nombrado individuo del gobierno de la 
Defensa nacional, encargándose el día 5 de la 
cartera de Hacienda. En 25 de enero de 1871 
acompaño á Versalles å Julio Fabre, quien Tle- 
saba la misión de tratar con Bismarck acerca de 
la capitulación. Firmada ésta, Picard se ocupó 
activamente en adquirir de los banqueros de 
París 200 millones que reclamaba el vencedor en 
concepto de contribución de guerra. Diputado 
para la Asamblea Nacional fué 4 Burdeos, en 
donde ésta se reunía, presentó la dimisión de 
Ministro, y encargado en el Gabinete forma- 
do por Thiers en 19 de febrero de 1871 de la 
cartera del Interior, dimitió después de ven- 
eida la Commune. Nombrado gobernador del 
1 anco de Francia en junio del mismo año, ne- 
gose 4 aceptar este cargo en vista de las vivas 
críticas de que fué objeto este nombramiento. 
Ministro plenipotenciario de rancia en Bélgica 
en 10 de noviembre de 1871, dejó varias veces 
su destino para asistir en Versalles á las sesto- 
nes de la Asamblea. En 9 de junio de 1873 hizo 
dimisión de dicho cargo, y en agosto fué elegido 
individuo del Consejo general por el cantón de 
Montiers-sur-Saulx, en el Meuse. Elegido sena- 
dor vitalicio en diciembre de 1875, siguió pres- 
tando constantemente su apoyo á los Ministe- 
rios republicanos dirigidos por Dufaure y Julio 
Simón. 

PICARDEAR: n. Decir ó ejecutar picardías. 


«+» Y no se excusa con decir, que ella no tie- 
ne pensamiento consentido de cosa deshones- 
ta, hi pretende envialle su alma al infierno, 
que sólo usa de aquella libertad por PICAR- 
DEAR, Ó por sacalle dineros, 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


= PICARDEAR: Retozar, enredar, travescar. 


Tlegáronse á un coche de damas los dos, y 
pidiéronime que PICARDEASE un rato. 
QUEVEDO. 


PICARDÍA (de pícaro): f. Acción baja, ruin- 
dad, vileza, engaño ó maldad. 


Tú que me llamas inconsiderada y borra- 
cha, acuérdate que hablaste por boca de ganso 
en Leda... que has hecho otras mil PICARDÍAS 
y locuras. 


QUEVEDO. 


— El que lo viera, pensara 
Que yo he hecho una PICARDÍA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Picarnfa: Bellaquería, astucia ó disimulo 
en decir ó hacer una cosa. 


¡On Condesa redomada! 
La PICARDÍA os gradúa 
Con la borla de bellaca. 
Tirso DE MOLINA. 


- Picarnia: Travesura de muchachos, chas- 


` co, burla inocente. 


- PICARDIA: Acción deshonesta 6 impádica. 


PICA 


- PrcarDía: Junta ó gavilla de pícaros, 


¡ego Centeno, habiendo apartado de Carva- 
asala PICARDIA, mandó å dossoldados de 


ue iban con él, que le acompañasen. 
0.9 Inca GARCILASO. 


—Picanpías: pl. Dichos injuriosos, denues- 


tos, 

PICARDIA: Geog. Antigua prov. y gobierno mi- 
litar de la región septentrional de Francia, si- 
tuada entre el Artois y el Paso de Calais al N., 
la Mancha al O., la Normandía al 8.0., la Esla 
de Francia al S. y la Champagne a) E. Ocupaba 
una faja de territorio de 15 ú 20 kms. de ancho 
á lo largo del Mar del Norte y de la Mancha, 
entre la desembocadura del Aa y el curso infe- 
rior del Authie. Se dividía en dos partes: Alta 
Picardía, que comprendía el Amienois, el Saute- 
rre, el Vermandois, el Phicrache, el Loamnais, 
el Soissonnais, el Noyonnais, el Valois y el Bean- 
vaisis; y Baja Picardía, con el Calaisis ó País Re- 
conquistado, el Boulonnais, el Ponthica y el Y i- 
meu. La cap. era Amiéns. En tiempo de César 
estaba habitada por los morinos, ambianos, Ve- 
romanduos, bellovacos y sucesiones. Honorio. la 
comprendió en la Bélgica 11. De la dominación 
romana pasó á la de los francos, cuyo jefe Clo- 
dión tenía en Amiéns su residencia, y formó par- 
te del reino de Neustria, Después de Carlomag- 
no tuvo diferentes condes, que dependían del con- 
dado de Flandes, Fué conquistada por los ingle- 
ses en tiempo de Felipe VI de Valois; la recobró 
Carlos VII, quien la dió al duque de Borgoña. 
Luis XT la incorporó definitivamente å la coro- 
na en 1463, En Picardía sufrió Francia dos gran- 
des desastres eu el siglo xtv: la derrota de Cre- 
ey y la toma de Calais por los ingleses, y en 1557 
la derrota de San Quintín. Sus principales feu- 
dos eran el Vermandois, el Valois y el Ponthien. 
Los dos primeros fueron ocupados por Felipe Au- 
gusto; el Valois era patrimonio de la familia que 
subió al trono de Francia en la persona de Feli- 
pe de Valois en 1328, El Ponthieu, que había pa- 
sado, por alianza, á los reyes de Inglaterra, fué 
conquistado al fin de la guerra de los Cien Años, 
Dosde entonces se mantuvo la Picardía en sus 
límites, que Meron restringidos á principios del 
siglo xv1tI en favor de la prov. de Isla de Fran- 
cia. En 1790 formó ej dep. del Somme la mayor 
parte de los dists. de Montreuil y Bolonia en el 
dep. del Paso de Calais, los dists. de Vervins y 
San Quintín en el dep. del Aisne, y la parte sep- 
tentrional de los dists. de Beauvais, Clermont y 
Compiegne en el dep. del Oise, 


PICARDIHUELA: f. d. de PICARDÍA. 


PICARDO, DA: adj. Natural de Picardía, Usa- 
s0t.c.s. 


, — PicarDo: Perteneciente á esta antigua pro- 
vincia de Francia. 


- PICARDO VINUTSA (ANTONIO): Béog. Juris- 
consulto español. N., en Segovia en enero de 
1565, M. en Valladolid á 23 de enero de 1631. 
Apenas hubo terminado en su ciudad natal el 
estudio del latín pasó á Salamanca, donde enr- 
só Filosofía, Moral y ambos derechos, y recibió 
el grado de Bachiller (23 de abril de 1585). Di- 
risióse luego á Sevilla. Allí, con admiración de 
todos por su corta edad, explicó el código de 
Justiniano. Regresó á Salamanca para tomar el 
grado de Licenciado en Cánones, lo que verificó 
en 21 de abril de 1589, con tan feliz éxito que á 
invitación del claustro imprintió el discurso, que 
rápidamente corrió por los diferentes países de 
Europa, mereciendo un singular elogio del ecle- 
bre jurisconsulto Jacobo Menochio. Movido por 
pretensiones de otro género, salió de Salamanca; 
pero atraído por sus maestros, y principalmente 
por el segoviano doctor Solís, que conocía su mé- 
rito extraordinario, regresó á dicha Universidad 
decidido á seguir la carrera del profesorado en la 
Facultad de Jurisprudencia; y siendo preciso al 
efecto tomar los grados académicos, recibió el de 
Licenciado en Leyes (7 de enero de 1591), y el 
de Doctor en 17 tle febrero del mismo. En se- 
guida hizo oposición á la cátedra titulada do 
Instituta; y siendo preferido á los demás oposi- 
tores, algunos de ellos procedentes de los cuatro 
colegios mayores, le fué adjudicada en 11 de 
mayo de 1594, Abrió por su cuenta una cátedra 
para explicar todas las Instituciones de Justinia- 
no, y ¿ella concurrió lo más escogido de la Uni- 
versidad y un sinnúmero de oyentes de todas 
clases, Vacando en aquel tiempo la titulada de 
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Códigos, hizo oposición á ella con otros seis doc- 
tores de gran nombradía, y le fué adjudicada en 
7 de septiembre de 1598. Ya tenía escritos los 
comentarios á los tres libros de las citadas Ins- 
tituciones, que no eran otra cosa que las expli- 
caciones que había dado en la cátedra, y cuyo 
objeto era concordar la legislación romana con 
la española, siendo el primero que concibió este 
magnífico pensamiento. Publicada la obra en 
1600, fué celebrada por los más sabios juriscon- 
sultos, y so agotó la impresión en el primer año. 
Hizo Picardo oposición á la cátedra de Digesto 
nuevo, escribiendo al efecto un discurso que se 
imprimió con grande aceptación; la hizo asimis- 
mo á la de Digesto viejo, que le fué asignada en 
7 de febrero de 1602, y en 14 de diciembre obtu- 
vo la de Vísperasen propiedad. Comisionado por 
su claustro para emitir un informe que pedía el 
Consejo Real de Castilla sobre el modo de reme- 
diarlos desórdenes cometidos en la provisión de 
las cátedras á votación de los estudiantes, se ex- 
presó con calor contra esta práctica, que decía 
ser abusiva, ocasionada á alborotos y escisiones, 
y contraria 4 la independencia que el maestro 
debe tener en sus relaciones com los discipu- 
los. Aprovecharon sus émulos este informe para 
malquistarle con los estudiantes, los cuales, en 
la oposición que hizo á la cátedra de Prima en ol 
año 1604, no sólo contrariaron con voces y sil- 
bidos las demostraciones de aplausos y de triun- 
fo que á la salida le hicieron sus buenos disci- 
pulos y amigos, sino que los interrumpieron 
arrojindole de la silla en que je llevaban, y aun 
hubo uno que le tiró un tajo de machete, que le 
dejara malparado á no separar la silla, que su- 
frió la cuchiHada. El alboroto siguió, y no logra- 
ron poco sns discípulos con poder conducitle sal- 
vo à su casa, Colmenares certilica este hecho 
brutal como testigo de vista. Semejante agresión 
hizo formar å Picardo el propósito de abandonar 
la carrera del profesorado; pero cediendo á las 
instancias de sus adeptos, continuó en su cáte- 
dra, recobrando con facilidad la pública estima- 
ción tan sin razón perdida, y en 28 de mayo de 
1612 obtuvo, también por oposición, la cátedra 
de Prima de Leyes, que cra la principal en la 
Universidad. Desempeñóla hasta fin del año 
1620, en que pidió la jubilación, la cual le fué 
concedida por el claustro en 21 de enero de 
1621; pero el Consejo, que sin duda no estaba 
por ella, le obligó á servir nna plaza de oidor en 
la chancillería. de Valladolid. Mal golpe fué este; 
pues cn vez de 1500 ducados que le valía la cå- 
tedra, y además otros emolumentos anejos á 
ella, se premiaban sus méritos con 800. Obede- 
ció, no obstante, y alternando allí con los de- 
más magistrados, muchos de ellos discípulos su- 
yos, desempeñó su misión con laboriosidad, em- 
pleando los ratos de ocio en limar y adicionar 
sus obras y darlas á la prensa. Jn tan nobles 
tareas le asaltó la muerte. Fué sepultado en la 
capilla mayor del templo de los clérigos meno- 
res de Valladolid. La Universidad de Salaman- 
ca ha colocado en el salón de actos, paraninfo, 
en la bóveda correspondiente á la Facultad do 
Derecho, el nombre de este esclarecido segovia- 
no, He aquí los títulos de las obras de Picardo: 
De Mora commissione cl enmendatione (Sala. 
manca, 1589, en fol., y 1606); De Nobilitatis in- 
ter virum el uxorem communicatione (íd., 1591 
y 1606); In quatuor Institutionum. Justiniani 
libros commentaria (Salamanca, 1600, 1603 y 
1620, en fol.): á continuación, pero con pagina- 
ción distinta, tiene otro lioro con este titulo: 
Appendices tottus legitima scienti primorum 
elementorum, Mamuductiones juris civilis Ro- 
manorum, el regii Jispaniad praxim libro sin- 
gulari in quatuor distribute: partes comprehense, 
cte.: esun tratado verdaderamente original y 
utilísimo, que fué aprobado por todo el colegio 
de Cuenca comisionado por el obispo do Sala- 
manca: le dedicó su autor á Bernardo de Acebedo, 
arzobispo de Burgos y presidente de Castilla, y 
fué celebrado por muchos sabios jurisconsultos y 
festivos poetas. La cuarta edición de los Comen- 
tarios salió en Valladolid (1630) y la quinta cn 
Génova “1657, en fol.). La oxlición primera con- 
tenía sólo los comentarios de los tres primeros 
libros, los que fueron celebrados con calor por 
el doctor Juan de Solórzano Pereira, Fernando 
Carrillo Chumacero, Wrancisco Sánchez Bro- 
cense, y por los portas Fray Miguel Cejudo, Pe- 
dro Xuárez de Molina, y otros. ~ Je stipulatio- 
nibus judicialibus, judicium sisti, judicatum sol- 
vi (Salamanca, 1602); y en 1606 parece que se 
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reimprimió en la misma ciudad con este título: 
Practicarum, Seholasticarumgue disputationum, 
— Lectiones salmanticenses, seu Anniversaria 
relectio intiiulum Digestorum De adquirenda, 
et amitienda hæreditatæ (Salamanca, 1621, en 
4.9), obra dedicada á su maestro Luis Salcedo, del 
Consejo Supremo de Castilla. - Ad legem Gallus 
D. de Liberis et Posthumis, libro dedicado ú su 
discípulo el conde do Olivares, é impreso en Va- 
MNadolid (1622). Fué eclebrado por Luis Pardo, 
Juan Arias Maldonado y Gabriel del Corral. — 
In L. Siante acceptum judicium, D. judicatum 
Solvi (Salamanca, 1600, en 4.9). — Remedio de 
los sobornos en las cátedras, ó sea De cohibenda 
subornantium competilorum ambitione. Vste 
opúseulo quedó manuscrito á su muerte. Escri- 
bió otras cosas menos importantes. 
PICARESCA: f, Junta de pícaros. 
~ Picarrsca: Profesión de píearos. 

Pasó por todos los grados de pícaro, hasta 
que se graduó de maestro en las almadral as 
de Zahara, donde es el finibus terre de la PI- 
CARESCA, 

CERVANTES, 


Cuando vuelven de ellas (de las emigracio- 
nes) algunos de estos mozuelos,... suelen traer 
ya toda la tintura de la PICARESCA castella- 
va, eto. 

JOVELLANOS, 


PICARESCAMENTE: adv. m. De modo pica- 
Tesco. 


PICARESCO, CA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, á los pícaros. 


+-.3 mas después que me fui saboreando con 
el almibar PICARESCO, de hilo me iba por ello, 
á cierra ojos. 
MATEO ALEMÁN, 


- PicarEsco: Aplícase á las producciones li- 
terarias en que se pinta la vida de los pícaros, y 
á csto género de literatura. 

Con una octava ó soneto, 
Que con PICARESCO estilo 
Suele hacer de cuando en cuando, 
Trae 4 mil hombres perdidos; ete. 
Tirso DE MOLINA, 


— Tengo yo allí una Lorenza, 
Un tio Sehastián yesero, 
Y un Mavolillo, t: a, 
Que se apostarán á textos 
Y erudición PICARESCA 
Con Torres y con Quevedo, 
RAMÓN DK LA, CRUZ. 


PICÁRIDOS: m. pl. Paleont. Uno de los sub- 
órdenes fósiles más importantes de la clase de 
las aves, del orden de las carinátidas, especialí- 
simas por tener dientes en las dos mandíbulas 
algunas de ellas. Son un grupo heterogéneo de 
pájaros fósiles de muy difícil clasificación, y 
entre los más importantes se encuentra el 
Necromis, ballado hace poco tiempo en el terre- 
no mioceno de Gers, en Francia, y que se ase- 
meja bastante al género AMusophagida, que vive 
en Africa. Igual paralelismo de caracteres con 
otra especie africana de Madagascar, que es del 
género Coracias, tiene el Leptosoma, del mioceno 
do los alrededores de Allier, en el Sur de Fran- 
cia, indicando una correlación de formas fósiles 
con las vivas, no muy bien establecida hasta 
hoy por la escasez de los restos fósiles estudia- 
dos por Lemoine y Winge. El Limnatomis, que 
vivía en las playas arenosas de la época eocéni- 
ca, se parece al Trogon actual, y el Coyptomis à 
los hucerótidos de las regiones orientales de Afri- 
ca. El Haleyomis representaba en los yesos ter- 
ciarios de Londres al martín pescador actual, y 
el Vintomis, género muy afín, hállase fósil en 
el eoceno de Wyoming. Los Cypselus muestran 
su infinita variedad de formas al hallarse ya en 
el terreno mioceno de Allier, dos especies. 


PICARIL: adj. PICARESCO. 


Quien se deja levar de vida sucia y PICA- 
RH, la tiene por la mejor del mundo, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


PÍCARO, RA: adj. Bajo, ruín, doloso, falto de 
honra y verguenza, U. t. c. s. 


e. y lo que es peor es el ver que no sólo si- 
guen esta holgazana vida los hombres, sino que 
están llenas las plazas de PicaRas holgazanas 
que con sus vicios inficionan la corte. 

FERNÁNDEZ NAVAREFTE, 
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«e. Si tenemos por juez un hombre de bien, 

ganaremos el pleito; y si un PÍCARO, habrá 

más ocasión de perseguirlo y escarmentarle, 
JOVELLANOS. 


~ Picaro: Astuto, taimado, U. t. c. s. 


'Pú con figura tan rota 
¿Estas gastando teruuras? 
= Pues, PÍCARa, siendo sota, 
¿Te espantas de las figuras? 
Morgro. 


- Picaro: fig. Dañoso y malicioso en su lí- 
nea. 


Hace un aire PÍCARO. 
Diccionario de la Academia, 


- Pícaro: m. Tipo de persona descarada, tra- 
viesa, bufona y de no muy cristiano vivir, que 
figura en obras magistrales de la literatura es- 
pañola. 


Solas dos suertes de personas halló con en- 
tera satisfacción, paz y contentamiente; una 
la de los PÍCAROS que nada tiene y nada de- 
sea, etc, 

GÓMEZ DE TEJADA, 


= PÍCARO DE COCINA: PINCHE. 


Entró Sancho en la sala todo asustado, con 
un cernadero por habador, y tras él muchos 
mozos, ó por mejor decir PÍCAROS de cocina, y 
otra gente menuda. 

CERVANTES. 


-NIA PÍCARO DESCALZO, NI Á HOMBRE CA- 
LLADO, NI Á MUJER BARBADA NO LES DES PO- 
SADA: ref. que advierte el riesgo de admitir en 
casa sin cautela á persona de las cualidades que 
en él se expresan. 


PICAROSO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Castañedo, ayunt. de Grado, 
p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 21 edifs, 

PICAROTE: adj. aum, de PÍCARO. 


Demás destos andan unos PICAROTES Muy 
sucios, crecido el cabello y los mostachos, en 
postura de cuestión. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


PICARRELINCHO: mM. ÁGUZANIEVE, 


PICASENT: Geog. Barranco de la prov. de Va- 
lencia. Empieza en los cerros de Lombay, no le- 
jos de la aldea Niñerola; corre hacia el N.I. y 
E. por los términos de Picasent y Alcacer, y des- 
emboca en la albufera de Valencia, [| Y. con 
ayunt., p. j. de Torrente, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 3313 habits. Sit. al S. de Torrente, á la 
izq. del barranco de su nombre, Terreno llano y 
muy feraz; cereales, vino, aceite, seda, hortalizas 
y frutas, 


PICATARTO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los córvidos, que se caracterizan por 
tener la cabeza grande y en parte desnuda, sin 


Picatarto 


plumas sedosas ó plumazón en la cara superior del 
cuello; las losas nasales están descubiertas y si- 
tuadas en medio de] pico; las alas cortas y mar- 
cadamente redondeadas; la cola larga, escalona- 
da y cónica; los tarsos largos, y los dedos y las 
uñas fuertes. 

La especie tipo de este genero, el Picatarto eal- 
vo ( Picatkarles gimnocepluilas), es muy rara en 
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las colecciones y tiene el lomo de color gris ce- 
niciento pardusco; el vientre blanco; las alas y 
la cola de un pardo rojizo; el cuello y la cabeza 
rojos; el pico negro y las patas amarillas. Según 
Gray, mide unos 41 centimetros de largo; el ala 
plegada 18 y la cola 19. 

Esta ave parece estar confinada en Sierra Leo- 
na y no son conocidas sus costumbres. 


PICATOSTE (de picar, cortar, y tostar): m. 
Rebanadilla de pan frita ó tostada con torrez- 
nos, aceite ó manteca. 


En estos PICATOSTES dice muy bien un poco 
de manjar blanco, mezclado con la ubre. 
Francisco MARTÍNEZ MONtIÑO. 


- PrcarosTé y Roneicuez (FELIPE): Biog. 
Escritor y político español. N. en abril de 1834, 
M. en Madrid á 29 de septiembre de 1892. Des- 
do temprana edad dió muestras de gran amor al 
estudio. Así lo prueba su primera obra científica, 
relativa al sistema métrico decimal, y porla que 
un editor le pagó 2000 pesetas. Desde 1852 has- 
ta 1857 fué en la capital de España catedrático 
suplente de Matemáticas en el Instituto de San 
Isidro. Colaboraba en Las Novedades cuando la 
redacción de aquel periódico le comisionó para 
estudiar un eclipse de Sol. Esto sucedía hacia, 
1862, Cumplió Picatoste el encargo, y sus stu- 
dios llamaron la atención tanto, que las prime- 
ras revistas científicas de Berlín, Sap. Potersbur- 
go y Roma reprodujeron sus artículos, precedi- 
dos de grandes elogios. Como político figuró des- 
de su juventud en el batallón de Ligeros, y en 
tal concepto se batió por la libertad (julio de 
1556) en Madrid, distinguiéndose por su valor 
casi temerario en la Carrera de San Jerónimo y 
en la calle de Sevilla. Vencedora la revolución 
de septiembre de 1868, Picatoste fué nombrado 
oficial segundo del Ministerio de Fomento (octu- 
bre), y luego (agosto de 1369) jefe de negociado 
del mismo centro, Entonces, secundando al Mi- 
nistro Ruiz Zorrilla y á otros, tuvo parte en los 
decretos que reformaron la enseñanza, que die- 
ron nacimiento á las bibliotecas populares y que 
dispusieron que la nación se incautasc de las al- 
hajas de la nación depositadas en las catedrales, 
De su pluma salieron algunas de aquellas dispo- 
siciones. Más tarde ejerció el cargo de director 
de la Imprenta Nacional y de la Gaceta (1872), 
que le debieron provechosas iniciativas. En los 

vimeros años del reinado de Alfonso XII siguió 

icatoste contándose entre los enemigos de los 
Borbones, Todavía hacia 1881 fué director de El 
Manifiesto, diario madrileño que defendía la po- 
lítica de Ruiz Zorrilla. Obligado por la necesi- 
dad de atender al sustento de su numerosa femi- 
lía, apartóse de la política activa. En 1883, sien- 
do Sardoal Ministro de Fomento, y en 1885, tiem- 
po en que Montero Ríos poseyó la misma carte- 
ra, tuvo Picatoste å su cargo la jefatura del ne- 
gociado central de Fomento, En julio de 1890 
ingresó como jefe de segundo grado en el cuerpo 
de Archiveros y Dibliotecarios. Jiguraba entre 
los colaboradores de El JTeraldo de Madrid, dia- 
rio, al ocurrir su fallecimiento. Como indican 
sus obras, fué acaso el único talento enciclopé- 
dico de nuestra época en España. En el concur- 
so público de 1368 la Biblioteca Nacional premió 
su libro titulado Apuntes para una biblioteca 
científica española del siglo XIX, Fórmase esta 
obra, impresa por cuenta del Estado (Madrid, 
1891), de estudios biográficos y bibliográficos de 
ciencias exactas, físicas y naturales y sus inme- 
diatas aplicaciones en dicha centuria. Picatoste 
escribió además: Bibliografía y estudio crítico de 
Calderón de la Barca; Los conciertos del Retiro; 
Impresiones de viaje; Elementos de Matemáticas 
(6.4 edic., 2 t. en 4.; Elementos de Fisica y 
Química (un vol.), con 229 grabados: en esta 
obra se contienen todos los últimos progresos de 
la ciencia y se exponen con extraordinaria clari- 
dad los principios de la Química orgánica; £/e- 
mentos de Historia Natural (un vol.), con 157 
grabados: comprende este libro las nociones de 
Cosmología y un estudio especial sobre España 
y sus posesiones; Compendio de historia de Ks- 
paña (4.2 edic., un vol.), con 80 grabados, obra 
en la que su autor aspiro á consignar la historia 
de la civilización española, y de la que ¿mblicó un 
Resumen; Compendio de la Historia Universal 
(un vol.), con gran número de grabados y mapas 
cromolitografiados: redactó Picatoste este epíto- 
me con el mismo plan que la historia de Espa- 
ña, y en ¿l incluyó un estudio especial sobre las 
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leyes históricas y sobre los elementos de civi. 
lización; Llementos de Geografía (un vol.), con 
80 grabados; Diccionario popular de la lengua 
castellana (en 8.5 mayor); El tecnicismo matemá. 
tico en el Diccionario de la Academia Española 
(Madrid, 1873, en 8.9), ete. 


PICAZA (del lat. pica): f. URRACA. 


Estimanse las PICAZAS en poco por ser tan 
comunes. 
MARTÍNEZ DE Espiar. 
Nieto al amor de la espuma, 
Y á un sacre, que daba caza 
En el aire á una PICAZA, 
Llamó corchete de pluma. 
Tirso DE MOLINA. 


= PICAZA CHILLONA, Ó MANCHADA: PEGA RE- 
BORDA. 


= PICAZA MARINA: FLAMENCO; ave algo ma- 
yor que la cigiieña, con el cuello y los pies muy 
largos, la cabeza pequeña, oblonga y con moño; 
el pico como de cinco pulgadas de largo, cubier- 
to de una película rojiza; el dorso y las cubier- 
tas de las alas de color de fuego muy hermo- 
so; lo demás blanco, y el dedo posterior muy pe- 
queño. 


= Picaza (La): Crog, Dist. del dep. General 
López, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. Tie- 
ne 288 habits. 


PICAZA (de pico): f. prov, Mure. Azada ó le- 
gón pequeño que sirve para cavar la tierra su- 
perficial mente y limpiarla de las hierbas, 

PICAZO: m. Golpe que seda con la pica ó con 
alguna cosa puntiaguda y puuzante. 


«.., UNO de los soldados que asistian å San- 
doval, le dió un Picazo en el rostro, de cuyo 
golpe le sacó un ajo y derribó en tierra sin más 
aliento que el que hubo menester para decir 
que le habían muerto. 

Soris. 


— Picazo: Señal que queda de este golpe. 


- Picazo: Geog. V. delayunt. de Valdelagua, 
Pa j. de Cifuentes, prov. de Guadalajara; 31 
edifs. 


= Proazo (EL): Grag. V. con ayunt., p. j. de 
Motilla de Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 
1232 habits. Sit. al S.O. de Motilla y ála dere- 
cha del río Júcar, Terreno algo quebrado, con 
vega; cereales, vino, aceites y hortalizas. 


PICAZO (de rico); m, Prcorazo. 


De una cuaresma de pajes, 
Que han tenido, en mi se vengan, 
Y en los PICAZOS que dan 
Cada pulga es un poeta, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


PICAZO: m. Pollo de la picaza. 


PICAZÓN: f. Desazón y molestia que causa una 
cosa que pica en una parte del cucrpo. 
-= Picazón: fig. Enojo, desabrimiento ó dis- 
gusto. 
Sobre la gana que el otro se tenía, tiene la 
PICAZÓN de lo que pierde á las tablas. 
/AVALETA. 


PICCINI(NicoLAs): Riog. Célebre compositor 
italiano, N. en Bari (reino de Nápoles) eu 1728. 
M. en Passy, cerca de París, á 7 de mayo de 
1800. A pesar de ser su padre músico, dedicába: 
le á la carrera del sacerdocio; pero una visita he- 
eha al obispo de la ciudad cambió, con agrado 
del niño, la resolución paterna. Ejecntaba Nico- 
lás á hurtadillas en el clavicordio del palacio 
episcopal una de las piezas que en secreto había 
tocado ó compuesto, cenando se vió sorprendido 
por el prelado que, decidido á protegerlo, logró 
que fuera admitido en el Conservatorio de San 
Onofre, en Nápoles (mayo de 1742). Fué allí Ni- 
colás un mal discípulo, si así debe calificarse al 
que rechaza las lecciones de un Afarstrino, espe- 
cie de manubrio de repetición entonces muy ge- 
neral en los Conservatorios italianos. Dejóse, 
pues, llevar de la propia originalidad, compo- 
niendo sin tasa oratorios, salmos y cantatas, Y 
no se detuvo hasta haber escrito toda una ópe- 
ra, donde por fín hizo su genio una parada. El 
maestro Teo, director del Conservatorio, se la 
oyó; tuvo palabras de animación para sus belle- 
zas y de censura para sus ingénitos extravios, y 
consiguió cautivar al hombre y dar dirección al 
discípulo. Poco después falleció Leo, y en 1754 
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salía Piccini del Conservatorio para componen 

in duda por la influencia de la fama de Ogros- 
ci célebre compositor bufo residente en Nápo- 
PAR rimera ópera bufa: Le donne dispetosse, 
los, Su P siguieron en cosa de un año Le Gelosie 
é B Curioso del proprio danno. La noticia de sus 
triumfas le Jlevó á Roma, donde dió La Cecchti- 
ne, cuyo buen éxito lego al extremo de que las 
modas fueron á La Ceechina y en los rótulos de 
catés y tiendas se leyó La Cecchina, pagando 
así con sobrados lauros los«lieciocho días de tra- 
bajo que había costado ásu autor. Y era que, 
como el secreto del triunfo ante la multitud es- 
triba en el conocimiento de las mayorías, Picci- 
ni se las había hecho suyas con los finali que 
en su obra introdujo, finali que andando el tiem- 
o, y gastada la novedad, llegaron á ser el des- 
crédito en otros autores. Mas la verdad es que 
Piccini inventó un efecto dramático que, subor- 
dinado á la ley de la oportunidad y no emplea- 
do sistemáticamente, era de mérito indiscutible. 
Y se explica el entusiasmo mnsical ue con sus 
obras despertó, ya atendiendo al género de la 
composición (pues lo alegre cuenta siempre con 
gran número de adeptos), ya por la edad «del 
antor, que entonces contaba treinta y un años, 
Cinco llevaba ya de matrimonio con su antigua 
discípula Vicenta Sibilla, y era padre de algu- 
nos niños; había recorrido en triunfo Italia to- 
da desde Venecia á Nápoles, y sus producciones 
señalaban el gusto en el mundo italiano, no sólo 
como compositor de óperas bufas, sino en el más 

randioso campo de la ópera seria; pero llegó un 

ía en que el público silbó á su ídolo y subió al 
pedestal 4 Anfossi. Curado de la grave enferme- 
dad:que tal disgusto le produjo, y que lè había 
obligado á retirarse de Nápoles, Piccini fué Ila- 
mado å Francia, de orden de Luis XVI; apren- 
dió la lengua francesa en un año, bajo la direc- 
ción del poeta Marmontel, y acomodando al rit- 
mo de dicho idioma su frase sonora consiguió 
agradar á su maestro y al público de París, mas 
perdió el sentimiento que comunica al composi- 
tor músico la palabra que es hija de la patria. 
Sostuvo rivalidades con Gluck, que se propuso, 
aunque sin resultado favorable, echar por tierra 
su obra Roland, y obtuvo sobre su competidor 
un triunfo no merecido, dado el valor intrínseco 
de la obra, Fué maestro de canto de María An- 
tonieta, cargo que, procurándole más admira- 
ción que dinero, sirvió para enemistarle más con 
Gluck, que derrotó por completo á su competi- 
dor en la composición de una ópera, Zphigénte 
tn Tauride, asunto dado á oposición entre Gluck 
y Piccini. Nombrado en 1778 director de la mú- 
sica de la Opera Italiana, en 1783 representó 
su Dido, que se estrenó con éxito asombroso 
en París, y recorrió los teatros de Fontaineblean, 
Lyón y los mismos de Italia. Estos triunfos 
despertaron de nuevo la envidia de sus enemi- 
gos, que se aprovecharon de las malas relacio- 
nes diplomáticas entre las cortes de París y Ná- 
poles para acusarle de extranjerismo en su mis- 
ma patria. Arruinado por la Revolución, Piecini 
regresó (1791) á Bari. Silbáronle una ópera, yade- 
más le hicieron jacobino, fundados en que su hija 
se había casado con un francés, y todo esto lo 
sentenciaron en cabildeos los músicos de Italia. 
Arrestado Piecini en su casa, experimentó á un 
tiempo mismo la ingratitud, la persecución y la 
miseria. Sia embargo, sus enemigos, que le qui- 
taron la salud, no pudieron gozarse en verle per- 
der el ánimo, y por su perseverancia en medio 
de los mayores trabajos se hizo digno de volver, 
como volvió, 4 París á merecer los aplausos de 
los buenos. Bonaparte le procuró una plaza de 
inspector del Conservatorio, cenando el pobre 
Piccini se veía ya malhumorado, miserable y 
paralítico, La dejó sin recibirla; murió en Passy, 
y fué enterrado en la fosa común. He aquí la 
lista cronológica de sus obras principales: Ze 
donne dispetosse (1754); La Gelosie (1755); E 
curioso delsuo proprio danno(íd.);Zenobia(1756); 
LAstrologa (íd.); L’ Amante ridicolo (1757); La 
Schiava (1d. ); Cajo Mario (id.); Alessandro nelle 
{ndie (1758); La morte di Abele (1d.); Gli Uce- 
Hatori (1d.); Sirae (1759); La donne vendicate 
(íd.); La Cecchina ossia la buma figliuola 1760); 
de re pastore (íd.); La contadina bizarra (íd.); 
Amor senza malezia (1d.); L'Olimpiade (1761); 
La buona figliuolo maritata ((d.); Le vicende 
della corte (íd.); 11 Demetrio (íd.); I barone di 
Torre Forte (1d.); La Viltegiatura (1762); H De- 
mafoonte (íd.); IL mondo della Luna (id.); I 
nuovo Orlando (íd.); Il gran Cid (íd.); Berenice 
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(íd.); La pescatrice (id, ); T cavaliere per amore 
(íd.); Artaserse (íd.); La francese maligna (id. ); 
Didone (id. ); Mazzina (íd.); Acetone € Dindime- 
nio(id.); La donna di spirito (id.); Gelosia per 
gelosia (íd.); Gli amanti mascherati (id.); Cli 
stravaganti (1770); La finta giardiniera (íd.); 
Don Chisciotto (íd.); L'Olimpiade, música nue- 
va (1771); L Antigono (íd.); I finto Pazzo (id.); 
La molinarella (íd.); Artaserse, música nueva 
(1772); L"fgnorante astuto (íd.); La Corsana 
(íd.); Z sposi perseguitati (íd. ); L Americano in- 
gentilito {id.); 4l vagabondo fortunato (id.); Y 
napolitana in América (id.); Lo sposo burtato 
(íd.); Zi ritorno de don Calandrino (id.); Le quat- 
tro nazione (íd.); La Gemelle (íd); Z sordo (íd.); 
Alessandro nelle Indie, nueva música (1775); 
T viggiatori felice (1776); Radamisto (íd.); Ro- 
iani, gran ópera (1778); Pheon (íd.); Le Fat 
méprisé (1779); Atys (1750); Lphigénie en Tau- 
ride (1781); Adèle de Ponthieu (id.); Didón: le 
gustó tauto esta ópera á Luis XVÍ que la oyó 
tres veces seguidas (1783); Le Dormeur éveillé 
(d. ); Le faro Lora (íd.); Lucette (1784); Diane 
et Hudymión (íd.); Penélope (1785); Adèle de 
Ponthieu, nueva música (1786); Le mensonge 
officieux (1787); Dentevement des Sabines (íd.); 
Ciytemnestre (Íd.); La serva onorata (1792); Er- 
cole al Termodonte (1d.); La Griselda (1793); Tl 
servo padrone (íd.). Compuso además algún 
oratorio, y como medio para sostener sh apura- 
da situación, cuando su persecución política, al- 
gunos trozos de música religiosa que consisten, 
entre otros, en dos Larudates, un Pater noster 
(para soprano y orquesta) y un Beatus vir (para 
soprano y coro). Se citan entre sus mejores pro- 
ducciones Alessamdronelle Indie y D Olimpiade, 


PICCININO (NicoLás): Biog. General italiano. 
N. en Perusa en 1375. M. en Milán en 1444. 
Muy joven iugresó en la milicia que acababa de 
formar su tío Braccio di Montove, y desde 1417 
consiguió ser uno de sus mejores capitanes. He- 
cho prisionero por Francisco Sforza en la Roma- 
ña, fué rescatado, después de cuatro meses de 
prisión, por su tío, á quien continuó sirviendo 
hasta el sitio de Aquila, en el que por su impru- 
dente retirada motivó la muerte de Braccio. Des- 
pués de haber reunido los restos de la milicia 
de este último, entró en 1425 al servicio del du- 
que de Milán, Felipe María Visconti, del cual 
nunca se separó. Distinguióse en varias batallas 
contra venecianos y florentinos, en una de las 
cuales se apoderó de Bolonia (1438), cuya sobe- 
ranía se reservó, El nombre de Piccinino le fué 
dado por su pequeña estatura. 


~ Piocinino (Jacono): Biog. Condotiero ita- 
liano. N. en 1420. M. en 1465. Adicto á la Re- 
pública, rompió con Francisco Sforza al ser éste 
proclamado duque de Milán (1450), y ofreció sus 
servicios á los venecianos, que los emplearon con- 
tra este último. Firmada la paz en 1454, em- 
prendió la guerra por su propia cuenta, y con 
una muchedumbre de aventureros, á quienes 
permitió la más desenfrenada licencia, invadió 
la República de Siena (1455) y pasó al servicio 
de Alfonso de Aragón, rey de Nápoles (1456). 
Bien pronto abandonó la cansa de este príncipe 
y se afilió á la de Juan, duque de Anjou, su com- 
petidor al trono de Nápo'es. En 1463 se vendió 
á Fernando de Aragón, hijo y sucesor de Alfon- 
so, mediante lo cesión de Sulmona y otras tie- 
rras y una pensión de 90000 florines de oro, A 
los dos años (1465) fué detenido en Nápoles y 
estrangulado en la prisión. 


PICCINNI (Jr VIS ALEJANDRO): Biog. Composi- 
tor francés. N. en París en 1779. M. en 1850, 
Terminó sus estudios musicales bajo la dirección 
de su abuelo, cuando éste fué á París en 1798. 
Pianista hábil y lector consumado, fué elegido ; 
Luis Piccinni acompañante en el Teatro Fey- 
deau, y después con el mismo cargo pasó á la 
Opera. Nombrado segundo acompañante de la ' 
capilla de Napoleón I, llegó á serlo primero de 
la capilla del rey en 1814, siendo, por fin, en- 
cargado de la dirección del canto en la Opera. 
Destituído en 1826, se dedicó á la enseñanza del ! 
canto. Piccinni escribió la música de numerosos ¡ 
melodramas, bailes, etc., figurando entre sus 
composiciones La urraca ladrona, El vampiro, 
Los dos forzados, Elmonstruo y el mágico, Trein- 
ta años ó La vida de un jugador y Guillermo 


Tell. También escribió 25 partituras de ópera ' 
cómica, medianas, y un número fabuloso de ro- | 
manzas, arictas y piececitas para piano. 
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PICCOLOMINI (ALEJANDRO): Biog. Literato y 
prelado italiano. N. en Siena en 1508. M. en la 
misma ciudad en 1578. Aprendió las lenguas 
amtiguas, hebreo, Derecho, Filosofía, Teología, 
Matemáticas y Medicina; cultivó al mismo tiem- 
po la Poesía; fué en 1340 profesor de Filosofía 
moral en Padua é individuo de su Academia de 
los Infiammatt; pasó á Roma, en donde perma- 
neció siete meses, regresando después á Siena. 
El Papa Gregorio X1Í1 le nombró arzobispo de 
Patrás in pártibus y coadjutor de Siena. A su 
muerte dejó gran número de obras; entre ellas, 
Della sfera del mondo; Rafaella; Institutione di 
tutia la vita dell uomo nato nobile e in citta libe- 
ra; Cento sonetti; Instrumento della filosofía na- 
turale; Della grandezza della terra e dell acqua: 
Delle teoriche owero speculazioni dei planeti- 
Aristotelis quæsiiones mechanice, cum para- 
Phrasi; Alessandro, y El amor constante, 


- PICCOLOMINI (ALFONSO, dugue de MONTER- 
MARCIANO): Biog. Condoticro italiano, N. hacia 
1549. M. en 1591. Dotado de un carácter violen- 
to é impetuoso, se entregó muy joven á toda clase 
de excesos: vivió entre bandidos y llegó á ser uno 
de los aventureros más célebres de su tiempo. 
Jefe de una banda de asesinos de todas las na- 
ciones, devastó los Estados de la Iglesia para 
vengarse de Gregorio XIII, que le había exco- 
mulgado; en 1582 pasó al servicio de Francia, y 
al cabo de ocho años volvió á desolar de nuevo 
ú Italia. El gran duque de Toscana le batió é 
hizo prisionero en Staggia, y lo mandó ahorcar, 

- PICCOLOMINI (OCTAVIO): Biog., General aus- 
triaco. N. en Siena en 1599. M, en Viena en 
1656. Después de haber servido con distinción 
en la milicia española de Milán, pasó á Alemania 
y se cubrió de gloria en Lutzen (1632). Nombra- 
do entonces Mariscal de Campo, contribuyó á la 
derrota del duque de Weimar en Nordlingen 
(1634), se apoderó de varias ciudades de Suabia 
y Franconia, fué en 1635 á los Países Bajos, so- 
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corrió á los españoles que se veían amenazados 
de una invasión de franceses, intentó en vano 
rechazar á los holandeses que atacaban al fuerte 
de Schenk (1636), y en 1639 salvó á Thionville, 
sitiéda por un ejército francés. Trató inútilmen- 
te de apoderarse de Pont-a-Moussón, se replegó 
á la Franconia, entró después en Bohemia, en 
donde puso término á los estragos del general 
Banier; batió á los suecos en Neuburgo (Alto 
Palatinado) en 1641, y fué derrotado por Tors- 
tenson en Silesia. En 1643 se puso al servicio de 
España, y fué nombrado general en jefe en los 
Países Bajos, en donde sostuvo un combate na- 
val contra las fuerzas holandesas y francesas 
combinadas. En 1648, llamado por el empera- 
dor, éste le confirió el título de Mariscal de Cam- 
po y la misión de combatir otra vez á'los suecos 
que, habiendo hecho nuevos progresos, se halla- 
ban secundados por Turena. Hecha al poco tiem- 


| po la paz, recibió el encargo de raarchar al Con- 


groso de Nuremberg en calidad de plenipoten- 
ciario de Austria, y después de la paz de 
Westfalia fué elevado å la dignidad de príncipe 
del Imperio. Jlacia la misma época, el rey de 
España le dió el ducado de Amalfi. 

- PiccoLoMINI (ENEAS SILVIO): Biog, Véase 
Pio II, Papa. 

PICCHENA (Curzio): Biog. Filólogo y políti- 
co italiano. N. en San Geminiano (Toscana) ha- 
cia 1550. M. en Florencia en 1629. La habili- 
dad de que dió pruebas en diversas misiones di- 
plomáticas le valió ser favorecido por el gran 


PICE 


duque Fernando, que le nombró su principal 
Ministro. En el desempeño del mismo cargo, 
durante el reinado de Cosme 11, se dedicó á mi- 
rar por el florecimiento, en Toscana, de la Jus- 
ticia, el Comercio y las Artes; protegió á Gali- 
leo, y fué nombrado, después de la muerte de 
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Abies excelsa 


Cosme, jefe del Consejo de Regencia encargado 
de gobernar la Toscana durante la menor edad 
de Fernando 11. Picchena dejó por fin el mane- 
jo de los negocios con el título de secretario de 
Estado y la dignidad de senador. Publicó una 
edición muy estimada de Tácito, con notas y co- 
trecciones. 


PÍCEA (del lat. picéa): f, Especie de pino bas- 
tardo que sólo difiere del legítimo en que pro- 
duce las hojas más cortas y puntiagudas, y las 
piñas más largas, las cuales nacen en la extre- 
midad de los ramos, 


Difieren entre el pino y la Picea, como lo le- 
gítimo y lo bastardo, porque ciertamente la 
PÍCEA no parece ser otra cosa sino un pino bas- 
tardo. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Picea: Bot. El árbol designado con este 
nombre pertenece á la familia de las Coníteras, 
tribu de las cupresíneas, y lleva el nombre gjen- 
tífico de Abies excelsa D, C. Es un árbol eleva- 
do, de copa piramidal, con las ramas horizonta- 
les ó casi péndulas, especialmente las inferiores, 
las raíces muy someras, la corteza parduscorro- 
jiza, bastante obscura, con algunas grietas, y 
las hojas esparcidas, de 12 á 20 milímetros de 
longitud por 1 4 1,50 de anchura, casi tetrágo- 
nas, naciendo sobre cojinetes ó filopodios grue- 
cesitos y salientes, de tal modo que al caer 
aquéllas quedan las ramillas Henas do aspere- 
zas; las piñas son de 104 15 centímetros de lon- 

itud y de 3 á 4 de grueso, y aparecen colgando 
de los extremos de las ramitas superiores y tic- 
nen las escamas persistentes, delgadas y roído- 
dentienladas en su borde superior, y las brácteas 


grandes montes en la Europa central y septen- 
trional, principalmente en Alemania, pero en 
España es sumamente rara y nunca forma roda- 
les, citándose sólo algunos individuos sueltos en 
muy contados puntos de los montes Pirineos, 


PICENA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Ugi- 
jar, prov. y dióc. de Granada; 966 habits. Si- 
tuada en la falda meridional de Sierra Nevada 
y confines dela prov. de Almería. Terreno que- 
brado, por el que corre el arroyo de Picena, que 


va á unirse al de Chelin; cercales, aceito y le- y al, si entree pino al O. el co al 
* E,, el Esisal N. y el Matrino al S., y entre e 


gumbres. 
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PICENO: m, Quim. Carburo de hidrógeno con- 
tenido en los últimos productos de la destilación 
del petróleo y del alquitrán del lignito. A la 
temperatura ordinaria es un cuerpo sólido, el 
cual, si está puro, preséntase en forma de lámi- 
nas cristalinas desprovistas de todo color, y cu- 
yo principal carácter físico es te- 
ner finorescencia azul, muy nota- 
ble y marcada; es casi insoluble en 
la mayoría de los disolventes neu- 
tros, al punto que la bencina y el 
cloroformo apenas lo disuelven en 
caliente; algo mejor lo hace el áci- 
do acético, pero son grandes disol- 
ventes suyos los aceites pesados 
procedentes de la hulla. De todos 
los hidrocarburos que se obtienen 
de las últimas porciones de la des- 
tilación de los alquitranes del car- 
bón de piedra es el piceno el más 
resistente á las acciones de la tem- 
peratura, al punto que se necesita 
la correspondiente å 337 ó 339" 
para fundirlo, y una vez líquido 
hierve de 518 4 520. A su compo- 
sición corresponde la fórmula 


Cora, 


y entre sus caracteres químicos 
eucntase, como el mis principal é 
importante, el ser soluble en el 
ácido sulfúrico, produciendo un lí- 
quido dotado de color verde, y ca- 
lentándolo no tarda en formarse 
el correspondiente ácido sulfocon- 
jugado del piceno. 

Obtiénese este cuerpo formando 
como punto de partida el alquitrán 
que queda después de haber sepa- 
rado los aceites del alumbrado, y 
los que se emplean para engrasar 
las máquinas, y el residuo alqui- 
tranoso, luego de sometido á mu 
elevada temperatura, da todavía 
aceites ó productos oleaginosos lí- 
quidos, los cuales solidifícanse y 
conviértense al enfriarse en una masa de color 
amarillo, cuyo aspecto recuerda el de la goma 
gutta, y deposítanse al mismo tiempo láminas 
incoloras del piceno, cuyo carburo ha menester 
ser purificado mediante nueva cristalización, en 
la que suelen emplearse como disolventes los 
aceites pesados del petróleo. 

Dibromopiceno. — Ji producto de sustitución 
del piceno; cristaliza en agujas desprovistas de 
color, es bastante soluble en caliente en los acei- 
tes del petróleo, puede cristalizar en el agua, 
el alcohol, la bencina, el cloroformo y el ácido 
acético, fundeá la temperatura comprendida en- 
tre 294 y 295%, conviénele la fórmula C,,H,Br,, 
y tiene como propiedad química el que calenta- 
do el dibromopiceno con cal reproduce su gene- 
rador. Obtiénese el cuerpo que estudiamos po- 
niendo en suspensión piceno en cloroformo y 
añadiendo poco á poco bromo puro, hasta que 
aquél se disuelva, y se filtra rápidamente en el 
momento de alterarse el líquido; éste no tarda 
en desprender ácido brombhídrico, mientras el 
derivado bromado se precipita. Pnrifícase la- 
vándolo con el elaroformo y disolviéndolo en 
xileno hirviendo. 

Quinona del piceno. Cuerpo sólido cuyos cris- 
tales tienen hermoso color rojo anaranjado; no 
se disuelve en el agua, es muy poco soluble en 
el alcohol, la bencina y el ácido acético en frío, 
disolviéndose algo mis en los mismos vehículos 
calientes; calentada se sublima en agujas rojas; 
conviénele la fórmula CyH1,40., y tiene la cuali- 
dad de disolverse en el ácido sulfúrico, dando 
un líquido dotado de color verde, del cua] el 
agua precipita la quinona sin alteraciones de 


1 l Ñ : ninguna clase. Obtiénese la quinona del piceno 
más cortas que las escamas. Esta especie forma : 


poniendo este hidrocarburo en suspensión en 
ácido acético hirviendo y añadiendo luego ácido 
crómico hasta que por completo se disuelva, y 
basta añadir al líquido resultante agua en ex- 
ceso para que la quinona que nos ocupa se pre- 
cipit» ya cristalizada, siendo conveniente puris 
ficarla por sublimación, ya que es tan fácil ab- 
tener por este medio muy perfectos y bien de- 
terminados cristales. 


Piero: Geog. ant. País de la Italia cen- 
tral, sit. entre el Apenino al O., el Adriático al 
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Adriático, la Ombría, la Sabina, el Samnio y el 
país de los Marsos. Algunos geógrafos lo consi- 
deran como parte de la Ombría. Corresponde á 
las prov. italianas de Ancona, Macerata, Ascoli 
y la parte N, de la de Teramo. Los picenios eran 
de origen sabelio y unos 300000 cuando Roma 
los sujetó en 290 antes de J. ©. El país estaba 
«dividido en tres partes: Ager Picentino, entre el 
Esis y el Truento; Ager Pretuciano en el centro 

entre el Truento y el Vomano; y Ager Adriano 
al S., entre el Vomano y el Matrino, Sus c prin- 
cipales eran Ancona, Firmum, Cástrua Nóvum 

Hadria, estas tres últimas colonizadas por los 
romanos; Ascúlum, Cupra Maritima, Fruéntum 

é Interamnia, En tiempo de Augusto fué com. 
prendido el Piceno con la Ombría en la quinta 
región de Italia; después, unido á la Ombría y 4 
la Toscana, formó uno de los cuatro consulados 
en que Adriano dividió la Italia propiamente 
dicha. ln el siglo 1v aparece el Piceno Subur- 
bicario con Espoleto por cap., comprendiendo la 
parte O. del Antiguo Piceno y el S.O. de la Om- 
bría, y la prov. de Piceno y Flaminia, cap. Ra. 
vena, compuesta de las costas del Antiguo Pice- 
no, de la Ombría y de la Cisalpina hasta el Pó 
hacia el N, y hasta Módena al O. Se dice que el 
nombre Piceno procede de picénum, asfalto $ 
pez. 


PICENTINOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo sabelio 
de Italia, sit, entro la Campania y la Lucania y 
la costa del Goilo de Posinodia, en la parte que 
hoy corresponde al N.O. dela prov. de Salerno. 
Sus e. cran Picentia, Salerno, Nola y Nucería, 

PÍCEO, A (del lat. picéms ): adj. De pez ó pa- 
recido á ella, 


PICERNO: Geog. C. del dist, y prov. de Po- 
tenza, Italia, sit. en una alt., en el f, c. de Ná- 
poles á Metapunto; 5000 habits. Viñas, olivos 
y moreras. 


PÍCIDOS (de pico): m. pl. Zool. Familia de 
aves del orden de las trepadoras, que se carac. 
terizan por tener el cuerpo prolongado; el pico 
fuerte, recto, cónico, de arista dorsal aguda y 
punta acerada; las patas cortas, robustas y vuel- 
tas hacia dentro; los dedos largos y opuestos dos 
á dos, con los dos anteriores soldados entre sí 
hasta la mitad de su primera falange. En estas 
aves el dedo anterior externo, que 'es el más 
largo, está inclinado hacia atrás, y situarlo jun- 
to al verdadero dedo posterior, mucho más pe- 


Abies excelsa 


queño que el otro, pudiendo suceder que éste sea 
rudimentario, en cuyo caso sólo tiene tres dedos, 
provistos todos de uñas muy grandes, fuertes, 
aceradas y encorvadas en semicírculo. Las alas, 
de mediana extensión y un poco redondeadas, 


Pici 


tienen las 10 remeras 
puntiagudas; las nueve 
anchas y un poco 

ra es muy pequeña, 


tercera ó la cuarta más larga que las otras. La ! 


cola se compone de timoneras muy flexibles y 
elásticas, de barbas apretadas, aglutinada entre 
sí su mitad basilar, con barbas más espesas, li- 
bres en su mitad terminal, é inclinadas hacia 
abajo, de manera que comunican 4 la pluma el 
aspecto de un tejadillo, representando el tallo la 
arista. Debajo está la segunda timonera media, 
cuya conformación es la misma, y más inferior- 
mente se halla la tercera; á esta última se pare- 
co la cuarta timonera de cada lado, pero la quin- 
ta presenta la forma ordinaria de estas plumas 

la sexta tiene una estructura particular. EI 
plumaje es compacto y grueso; las plumas de le 
cabeza numerosas, pequeñas y dispuestas en se- 


ries longitudinales; las del tronco, menos opri- | 


midas, son cortas y anchas. Sucede muy á me- 
nudo que la cabeza lleva un moño. En medio de 
todas las variaciones de plumaje se manifesta 
en él cierta uniformidad; los sexos se distinguen 
generalmente por la coloración de la caheza. Me- 
jor que en toda otra familia, es posible dividir 


los pícidos en varios grupos, según su color, sien- | 


do ya antigua y conocida la clasificación en picos 
negros, verdes, abigarrados, etc. | 

Los órganos internos de los pícidos presentan 
más de una particularidad curiosa: el esquel-to 
es muy raquítico; los huesos de la cabeza, del 
tronco, del brazo y antebrazo, son neumáticos; 
el omoplato corto, terminado por una superficie 
lobulada; el hueso coracoideo endeble; la claví- 
cula sumamente fuerte; la quilla del esternón 
poco saliente. Cuéntanse 12 vértebras cervicales, 
siete ú ocho dorsales y ocho caudales; la última 
es muy grande y fuerte; su superficie posterior, 
en extremo ancha, está provista de apófisis espi- 
nosas largas y fuertes, 

La lengua merece fijar nuestra atención: es 

equeña, córnea, muy afilada, y provista, en ca- 
Sa uno de sus bordes, de cinco ó seis sedas ó agui- 
jones, cortos y rígidos, que se inclinan hacia 
atrás como los gauchos de la punta de una fle- 
cha. ¿Esta pequeña lengua, dice Burmeister, se 
inserta en un hueso hióides, recto, del largo del 
pico, y del cual parten, dirigiéndose hacia atrás, 
dos apófisis, compuesta cada una de dos piezas 
que tienen doble longitud de la del cuerpo del 
hueso. El hióides está encerrado en un estuche 
elástico enbierto de papilas, y oculto en la boca, 
asemejándose å un resorte ó muelle susceptible 
de extenderse en línea recta, Cuaudo el ave des- 
cansa, los dos cuernos del hueso hidides rodean 
el oceipucio y se dirigen hacia la frente, donde 
se transforman en subeutáncos; sus extremida- 
des llegan á la vaina córnea del pico, pasan de 
las fosas nasales y se alojan en una canal espe- 
cial. Si el ave saca la lengua desciende á la 
vaina elástica del hueso hióides, saliendo así 
aquélla del pico varios centímetros.» A esta con- 
formación del aparato lingual corresponde un 
desarrollo considerable de un par de glándulas 
Mucosas que se extienden á los lados de la man- 
díbula inferior, hasta por debajo del conducto 
auditivo, y segregan un líquido viscoso que hu- 
medece la lengua, disposición análoga á la que 
presentan los hormigueros. Los pícidos carecen 
de buche; su ventrículo subcenturiado es largo 
y el estómago musculoso, 

Es evidente que con tales órganos están con- 
formados los pícidos admirablemente para cier- 
tos actos. Sus aceradas uñas se cogen á una 
superficie ancha, permitiéndoles sostenerse yin 
trabajo en troncos verticales, y su cola les sirve 
de apoyo, impidiéndoles deslizarse ó escumirse. 
No sólo las extremidades de las ocho grandes re- 
meras, sino las de todas las otras plumas y las 
barbas de las tres remeras medias de cada lado 
se aplican contra el tronco y hallan en la me- 
nor desigualdad un punto de apoyo excelente, 
El pico, vigoroso y cortante, es muy á propósito 
para partir la corteza; la cola sirveá la vez de 
palanca y de muelle, La lengua puede penetrar 
en los más estrechos agujeros, y gracias á su 
movilidad le es dado seguir todos los contornos 
de la galería que recorre un insecto. 

Los pícidos están representados en todas las 
partes de la Tierra, excepto en Nueva Holan- 

a, Oceanía y Madagascar, Según Gloger, su 
número aumenta en razón directa de la exten- 


sión que ocupan los bosques. El área de disper- 
sión de una 


más cortas; la primera renie- * 
la segunda mediana y la ; 
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rimarias angostas y ! continentes, y aun en ellos sus diversas comar- 
7 12 secundarias más | cas, poseen, no sólo especies, sino también géne- 


ros y aun tribus propias; una misma especie 
puede encontrarse en Asia y en Europa, pero 
as del Antiguo Continonte difieren de las del 
Nuevo, 

Las enormes selvas vírgenes de los países tro- 
pitales, y particularmente de las Indias y de la 
Amériza del Sur, representan para estas aves un 
verdadero paraíso. El Africa alimenta pocas es- 
pecies, y casi todas de pequeña talla; en los bos- 
ques del Brasil figuran los pícidos en el número 
de las aves más comunes y extendidas. «En to- 
das partes, dice el príncipe de Wieg, se encuen- 
tran troncos de árboles carcomidos; por doquie- 
ra hallan en abundancia los insectos que les sir- 
ven de pasto. En el centro del Brasil, allí don- 
de ninguna voz humana interrumpe el silencio 
del desierto, se puede tener la seguridad de oir 
resonar el grito de alguna de estas aves; pero no 
es sólo en las selvas vírgenes donde están confi- 
nadas: animan también los bosquecillos, los ma- 
torrales y hasta los lugares «descubiertos. » 

Difícil sería explicar por qué no existen estos 
pájaros en ciertos cantones. 

Gloger supone que evitan los árboles de corte- 
za sólida y madera dura; pero esto no armoniza 
con el hecho que señalamos, toda vez que en los 
bosques de aquellos países existen muchos árbo- 
los que no tienen tales condiciones, y por otra 
parte hay trepadores que, más aún qne los pi- 
cos, tienen una organización poco á propósito, al 
parecer, para vivir en estos árboles de madera 
dura. En nuestros países los pícidos vagan soli- 
tarios en los bosques, los verjeles y jardines; se 
muestran poco sociables, sobro todo con sus se- 
mejantes, y å veces se encuentran en los bosques 
en sompañía de otras aves. 

Todos los pícidos observan esencialmente el 
mismo género de vida; casi siempre están tre- 
pando ó durmiendo; permanecen cogidos á las 
paredes de su albergue en la misma postura que 
cuando están despiertos; rara vez bajan 4 ticrra, 
y en caso de hacerlo dan saltitos torpemonte, 

«No les gusta volar 4 grandes distancias, y no 
porque tal ejercicio les fatigue, sino porque no 
pasan por delante de un árbol sin posarse, á fin 
de buscar los insectos que pueden estar ocultos. 

Los pícidos describen una línea muy ondula- 
da cuando vuelan; al remontarse aletean ruido- 
sa y precipitadamente; de pronto recogen las 
alas, dejándose cacr oblicuamente para elevarse 
de nuevo. Al llegar cerca de un árbol se dirigen 


hacia el pie, se cogen al tronco y trepan rápida- - 


mente; á menudo suben trazando una espiral; 
rara vez avanzan por ramas horizontales; algu- 
nas veces bajan un poco por el tronco, pero siem- 
pre de espalda y nunca de cabeza, la enal incli- 
nan muy hacia atrás, lo mismo que el cuello y 
el pecho, cuando están cogidos; al saltar para 
remontarse mueven la cabeza. Su pico funciona 
å la vez como tijera ó martillo; con el auxilio de 
este órgano desprenden pedazos de corteza más 
ó menos grandes, descubriendo así los insectos 
en su retiro; los cogen con su lengua y se los 
tragan. 

Estos pájaros se alimentan principalmente de 
insectos; muchos comen granos, y hasta los hay 
que hacen provisiones para el invierno. Las es- 
pecies americanas devoran también huevos y 
hasta pajarillos. 

Los pícidos anidan siempre en el agujero de 
un tronco de árbol, del cual arrancan algunas 
astillas para formar una especie de lecho. Cada 
postura consta de tres 4 ocho huevos de color 
blanco puro y lustroso, los cuales cubren alter- 
nativamente el macho y la hembra, En el mo- 
mento de nacer los hijuelos son hediondos y 
apenas se asemejan en nada ¿los padres; trepan 
muy pronto, y ann antes de echar toda la pluma, 
Cuando comienzan á volar permanecen aún con 
sus progenitores algún tiempo, pero muy luego 
los ahuyentan. 

Nunca se repetirá bastante que los pícidos no 
pueden menos de sernos útiles, y que no nos eau- 
san daño alguno. Berstein es el primer natura- 
lista que abogó por ellos, pues repetidas obser. 
vaciones durante varios años le permitieron re- 
conocer que estas aves no tienen defectos. Los 
naturalistas posteriores han confirmado tal opi- 
nión, y á pesar de todo existen hoy todavía per- 
sonas bastante ignorantes para pretender que el 
pícido perjudica á los árboles. Koening, autor 
de un tratado de Agricultura, ha tenido atrevi- 


especie es bastante limitada; los : miento de formular semejante acusación contra 
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dichas aves; pera nosotros repetimos que son in- 
capaces de hacer dañg y que sólo pueden pres. 
tarnos servicios. Son útiles, no sólo al destruir 
insectos nocivos, sino también indirectamente, 
como lo ha dicho muy bien Gloger y lo ha repe- 
tido el guardabosque Wiese, puesto que los pí- 
cidos construyen los albergues donde anidan tan- 
tas aves útiles. Por desgracia, no sequiere creer 
que un árbol viejo y hueco que ha quedado en 
pie en el bosque reporta más beneficios deján- 
dole para que sirva de refugio á las aves que 
cortándole para leña. Gloger asegura que en un 
año forma el pícido al menos una docena de al- 
bergues, muy & propósito para otras especies, y 
que cada pareja de estos alados carpinteros ta- 
brica en cada primavera una nueva morada, sin 
utilizarse jamás de la antigua. Esto no es del todo 
exacto, pues Brehm ha observado lo contrario; 
peroes positivo que durante sus excursiones prac- 
tican los pícidos un agujero para pasar la noche, 
donde se quedan algún tiempo, y en este traba- 
jo so reconoce cierto capricho. Comienzan por 
abrir un agujero, que abandonan bien pronto sin 
concluirlo, pero le dejan bastante avanzado para 
que puedan alojarse otras aves. Es verdad que 
descortezan los árboles, pero los daños que pue- 
den causar con esto no admite parangón con los 
servicios que prestan. Los progresos del cultivo 
disminuyen su reproducción, y no debe activar- 
se su exterminio dándoles caza. Los árboles don- 
de pueden fijarse escasean cada vez más, y ya 
sería tienpo de conservar algunos para evitar 
que los pícidos desaparezcan. Tenemos la segu- 
ridad de que los propietarios y guardabosques 
no perderían nada en ello; por lo tanto debe 
prestarse protección y amparo á estas aves, las 
más útiles é indispensables de todos los alados 
habitantes de los bosques, ` 
Los pícidos se dividen en seis tribus: los pi- 
cumainos, representados por los géneros Picum- 
nus Temm. y Sarig Horlgs., propios del Brasil 
y de Malaca respectivamente; los picinos, que 
comprenden los géneros siguientes: Picoides Lac., 
de Europa; Picus L., de Europa, Asia y Norte 
de Africa; Campephilus Gray, de la América del 
Norte; Dryocopus Boie., del centro y Norte de 
Europa; Chrysocolaptes Blyth, de Asia; Dendro- 
picus Bp., del Sur de Africa; y Hemicircus Sws., 
de Java y Borneo; los gecininos, en los que se 
cuentan los géneros: Geeinus Boie., de Europa; 
Campethera Gray, del O, de Africa; Celeus Boie., 
del Brasil; Chrysopitlus Boie., del Brasil; Bra- 
ehypternus Strikl., dela India; y Ziga Kaup., de 
Java; los melanerpiros, que comprenden los gé- 
neros siguientes: Ceturus Sws., del N. de Amé- 
rica; Chloronerpes Sws., del S. de América; y 
Melanerpes Sws., del N. de América; los cofap- 
tinos sólo comprenden los géneros Colaptes Sws., 
de la América del Norte; y Meiglyptes Sws., de 
Java; y finalmente los yunginos, cuyo único gé- 
nero, Fung L., vive en Europa y Asia. 
Los restos fósiles de la familia de los pícidos 
aparecen representados por esqueletos casi com- 
letos de su género tipo el Ficus en los estratos 
el terreno terciario mioceno del departamento 
del Isère, en Francia, correspondiendo á los ni- 
veles medios de dicho terreno; pero en forma- 
ciones más antiguas, pues corresponden á los 
pisos inferiores de igual terreno, se ban encon- 
trado restos del género en el departamento fran- 
cés de Allier, localidad que ha dado muchas 
formas fósiles de aves. Es de notar que las es- 
pecies fósiles tenían un tamaño mayor que las 
vivientes, como se desprende del volumen de 
los huesos de sus esqueletos, 


PICIETL: m. Bot, Nombro vulgar mejicano 
del tabaco. 


PICIO: n. p. Más Fro QUE Picro, fig. y fam. 
Dícese de la persona excesivamente fea. 


PICKAWAY: Geog. Condado del est. de Ohio, 
Estados Unidos, sit. en el centro, en las orillas 
del Scioto; 1240 kms.? y 23000 habits. Capital 
Circleville, 


PICKENS: Geog. Condado del est. de Alaha- 
ma, Estados Unidos; confina con el est, de Mis- 
sissippí, entre el Tombighee al O. y el Sipsey al 
L.; 3559 kms.? y 22000 habits. Cap. Cárroll- 
ton. || Condado del est. de Carclina del Sur, Es- 
tados Unidos, sit. en la parte occidental, entre 
el Saluda y el Keowee, confinando al N. con la 
Carolina del Norte y las montañas Azules; 1275 
kms.? y 15000 habits, Cap. Pickens-Cowrt-Hon- 
se. || Condado del est. de Georgia, Estados Uni- 


358 PICN 


dos, sit. en la parte N.O., en la divisoria que se- 
para el Coosawattes del, Etowah; 598 kws.? y 
7000 habits. Cap. Jasper. 


PICKERING: Geog. C. del condado ae ,ork, 
Inglaterra, sit. en el North Riding, al N. de 
New Malton, á orillas del Casta; estación de 
empalme de los f. e. de Rillington á Grosmont 
y de Seamer á Hehnsley; 4000 habits. Es c. an- 
tigua, y en sus alrededores hay muchas curiosi- 
dades naturales y antigiiedades; en el castillo 
estuvo preso Ricardo IF en 1399. || Cantón del 
condado y prov. de Ontario, Dominio del Ca- 
nadá, sit, al N.E. de Toronto, en la orilla sep- 
tentrional del lago Ontario; 7000 habits. Una 
de sus principales aldeas es Pickering ó Duffin's 
Creek, sit. cerca del lago. 


PICKERINGIA (de Pickering, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las podaliricas, cuyas especies ha- 
bitan en la América septentrional, y son plan- 
tas fruticosas, pequeñas, muy ramosas, con las 
ramas casi espinescentes, las hojas sentadas, tri- 
foliadas, persistentes, con las folíolas oblongas, 
cuneiformes, algo pubescentes cuando jóvenes, y 
las flores axilares, sentadas y solitarias; cáliz 
acampanado, casi truncado, presentando en su 
borde cuatro dientes casi iguales; corola amari- 
posada, con el estandarte orbicular, eseotado, 
complicado, con las alas oblongas y la quilla 
obtusa, formada por dos pétalos libres, seme- 
jantes á las alas y de igual longitud, 10 es- 
tambres libres; ovario cortamente pedicelado, 
multiovulado, con el estilo filiforme y encorva- 
do; legambre comprimida, oblongolineal y po- 
lisperma. 


PICKERINGITA (de Pickering, n. pr.): f. Miner. 
Alumbre magnesiano, ó sea sulfato doble de alu- 
minio y magnesio, cuya composición, ya por sí 
misma, ya por el agua que contiene, refiérese 
muy bien á la de los alambres, puesto que á su 
ignal cristaliza con 24 moléculas de agua. Or- 
dinariamente el mineral que nos ocupa aparece 
no cristalizado, sino formado de mny delgadas 
y sedosas fibras blancas, parecidas á la epsoni- 
mita, agrupadas en haces y sin que pueda defi- 
nirse ni determinarse en ellas signo alguno de 
forma cristalina bien concreta y acabada; es un 
mineral raro y poco abundante, y tiene caracte- 
res muy marcados. Soluble en el agua, porque 
lo son dos sulfatos que la forman, sus disolucio- 
nes, tratadas por vía húmeda por los diferentes 
reactivos, denuncian la presencia del aluminio y 
del magnesio; sometida á la acción del fuego del 
soplete llega 4 fundirse al cabo de poco tiempo, 
pero antes de llegar á esto se hincha, tornándose 
opaca á causa de la pérdida de agua, y si enton- 
ces se suspendiera la acción del calor quedaría 
un cuerpo muy voluminoso, de color blanco, cu- 
yo aspecto recuerda perfectamente el del alum- 
bre calcinado; la dureza y el peso específico del 
alumbre magnesiano son próximamente los co- 
rrespondientes al alumbre potásico ú ordinario, 
y compréndese cómo puede realizarse su sinte- 
sis ó reproducción artificial sabiendo que la. del 
alumbre está hecha con dichas cantidades equi- 
moleculares de sulfato alumínico y sulfato po- 
tásico, y evaporar luego la disolución de modo 
conveniente y con que se forman Jos cristales 
octaédricos característicos del alumbre ordina- 
rio, y en pasar al de todos los sulfatos dobles de 
aluminio y otro metal que eristalizan en 24 mo- 
lécnlas de agua siempre. En cuanto á los yaci- 
mientos de pickeringita, sólo se han encontrado 
en Iquique, del Perú, y eso en cortisimas propor- 
ciones. Del mineral descrito existe una variedad 
mucho más rara que él todavía, la cual recibe 
el nombre propio de dosjimarita. 


PICKETT: Geog. Condado del est. del Tennes- 
see, Estados Unidos; confina con el Kéntucky, 
que le limita al N, Se formó en 1880 con la par- 
te septentrional de los condados de Overton y 
Feutres. Cap. Olympus. 


PICKNA: f. Bot. Nombre vulgar peruano de 
una planta perteneciente á la familia de las 
Malváceas, tribu de las sideas, y cuyo nombre 
científico es Sula fructecens Cav. 

PICNA: f. Bot. Nombre vulgar peruano de una 
planta perteneciente á la familia de las Celas- 
tríneas, y cuya denominación sistemática es la 
de Maytenus verticillatus D. C. 


PICNIDIO (del gr, ruxvós, espeso, é lôċa, for- 
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ma): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia toríctidos, tribu torictinos. Se recono- 
cen estos insectos por los caracteres siguientes: 
menton muy transversal; lengücta cordiforme 
bastante ancha y profundamente escotada por 
delante; palpos labiales de tres artejos, el pri- 
mero muy pequeño, los dos siguientes iguales; 
los maxilares también de tres, el primero muy 
pequeño y el tercero corto, cónico y obinso en 
su extremo; mandíbulas robustas, auchas en su 
base, estrechas y tridentadas en su extremidad; 
cabeza muy transversal, muy encorvada por de- 
lante; antenas de la longitud de la cabeza, de 11 
artejos; protórax muy transversal, convexo, es- 
trechado y escotado por delante, ensanchado de 
modo que recubre un poco los élitros por detrás; 
escudete triangular, en parte oculto por el pro- 
tórax; élitros muy cortos, elípticos, convexos, 
más estrechos que el protórax; patas cortas; fé- 
mures anchos y comprimidos; tibias débilmente 
deprimidas, las del segundo par finamente den- 
ticuladas en su extremo; tarsos de cinco artejos, 
gradualmente acortados y adelgazados, los dos 
primeros del segundo par mucho más largos que 
los de las otras patas; cuerpo brevemente oval y 
MUY convexo, 

La única especie que compone este género ( Pye- 
nidium agilis) es un pequeño insecto de Arge- 
lia, do una línea de longitud, negro, con las an- 
tenas y los palpos ferruginosos, y revestido de 
una corta pubescencia amarillenta; es muy ágil, 
y se le encuentra en los hormigueros, principal- 
mente del género Mymica, 


PICNITA (del gr. rruxvós, espeso): f. Mín, va- 
riedad de topacio, y como él tiénese por un fluo- 
silicato de alúmina. Distínguese el mineral que 
describimos porque, cristalizando, como lo hace 
la especie de la cual procede, en prismas rectos 
romboidales, cuyo ángulo vale 124°, 17', los di- 
chos prismas aparecen anchos, como si una fuer- 
za externa los hubiese comprimido en el sentido 
de disminuir su longitud, y es además eosa fre- 
cuente en la pienita que los tales cristales, bien 
formados y distintos, aparecen adosados y como, 
unidos unos á otros, también en el sentido de la 
longitud, y nunca eu el de la anchura, que es la 
dimensión más característica del cuerpo que exa- 
minamos, y aquello que por esta razón mejor sir- 
ve para considerarlo como cosa distinta del to- 
pacio, admitiendo que es una de sus mejor defi- 
nidas variedades; pero no es esta su única cuali- 
dad distintiva, sino que además debe considerar- 
se el color, y puede ser de dos maneras bien di- 
ferentes: por lo general la pienita tiénclo amari- 
llo muy claro y semejante al de la paja bien seca, 
de donde puede venirle el nombre de topacio pa- 
Fizo; pero cn ocasiones llega á tener color viola- 
do, que es característico de la variedad, por más 
que poquísimas y contadas veces se tiene obser- 
do. En cuanto á sus otros caracteres sólo difie- 
ven de los que al topacio se le asignan en que 
apenas deja paso á la luz y es sólo transluciente; 
también la pienita es bastante más frágil, por- 
que con facilidad se quiebra y rompe; por su es- 
tructura recibe el nombre de topacio bacilar, y 
en cuanto al peso específico represéntase, como 
el del topacio, en el número 3,5. No esabundan- 
te el mineral que nos ocupa, y parece más raro 
tadavía que el tipo de la especie å que pertenece, 
y hasta el presente los intentos de síntesis y re- 
producción artificial han sido del todo infructuo- 
sos, å pesar de que los experimentos fueron en 
gran número. 


PICNOCÉFALO (del gr. rurvós, espeso, y xe- 
parh, cabeza): m. Bot. Género de plantas ( Pye- 
nocepkalus) perteneciente å la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las vernoniéas, cuyas especies habitan en 
el Brasil, y son plantas herbáceas, perennes, con 
todas las hojas radicales, linealeslanceoladas, 
espatuladas ú oblongas, enterísimas, las más jó- 
venes pubescentes ó tomentosas y las adultas ca- 
si lampiñas; las fores dispuestas en cabezuelas, 
sostenidas por escapos sencillos y tomentosos; 
cabezuelas bi ó multifloras, homogéneas, nume- 
rosas, formando glomélnlos terminales, casi glo- 
bosos, con pocas escamas, ovales, y con estrías 
numerosas, formando el involucro total; involu- 
eros parciales constituídos por escamas oblon- 
gas, lanceoladas, trinerves y casi pestañosas; re- 
ceptáculo desnudo; corolas regulares, quinquéf- 
das, lampiñas; aquenio sedosovelloso, plurise- 
rial, setáceo, áspero, con las cerditas exteriores 
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cortas y escasas y las interiores algo más largas 
é iguales, 


PICNOCERINOS (de pienócero): m. pl. Zool 
Tribu de insectos coleópteros de la familia tene. 
briónidos, cuyos géneros presentan los siguientes 
caracteres comunes: lengieta saliente, córnea; 
sus palpos separailos por una quilla estrecha; ló- 
bulo interno de las maxilas provisto de un gan- 
chito córneo, á veces bífida; último artejo de los 
palpos maxilares securiforme; mandíbulas trun. 
cadas en su extremidad; cabeza saliente, provis- 
ta por detrás de un cuello grueso; epistoma sepa- 
rado de la frente por un surco transversal muy 
marcado, bruscamente estrechado, casi siempre 
escotado y alojando entonces parte del Jabro; 
ojos muy transversales, provistos posteriormen. 
te de una órbita ancha; antenas robustas, más ó 
menos cortas; sus artejos intermedios monilifor. 
mes, nudosos, rara vez cilíndricos, más ó menos 
perfoliados; los terminales gradualmente engro- 
sados, el último en forma de botón y el tercero 
generalmente no más largo que el cuarto; protó- 
rax más estrecho en su hase que los élitros, nada 
ó muy poco escotado por delante; escudete gran- 
de; élitros que rodean algo al cuerpo; sus epi- 
pleuras completas por detrás; caderas anteriores 
globulosas; espolones de las tibias muy cortos: 
tarsos generalmente lampiños y poco espinosos 
por debajo, con el úllimo artejo muy grande; 
apófisis intercoxal ancha y redondeada por de- 
lante; metasternón alargado; sus episternones es- 
trechos y paralelos; sus epímeros bien distintos; 
epímeros del mesosternón anchos; cuerpo alado, 

¿Esta tribu ha sido establecida sobre un corto 
número de especies, tan notables por su gran ta» 
maño como por los brillantes colores metálicos 
de que están adornadas la mayor parte. Los gé- 
neros de que consta esta tribu son generalmente 
bastante parecidos unos á otros, habiéndose te- 
nido que atender al esculpido de los élitros para 
distinguirlos entre sí. Con ellos se forman dos 
grupos: nnos con los tarsos pelosos por debajo y 
los élitros rugosos (Odontapus y Metallonotrs ), 
otros con los tarsos lampiños y los élitros lisos 
ó estriados (Calostega, Chiroscelis, Prioscelis y 
Pyenocerus ). Todos ellos son originarios de las 
regiones cálidas de Africa. ` 


PICNÓCERO (del gr. ruxvos, grueso, y Képas, 
cuerno): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tribu pienoceri- 
nos. Sus especies se caracterizan por las siguien- 
tes particularidades: menton plano, trapecifor- 
me y aquillado en la línea media; lengiteta sa- 
liente, cuadrada, con un pequeño diente en la 
parte media y anterior; gancho córneo de las ma- 
xilas sencillo; palpos y labro como en los Prios- 
celis; cabeza un poro estrechada por detrás; epis- 
toma débilmente escotado por delante; antenas 
muy robustas, con el tercer artejo un poco más 
largo que los siguientes, del cuarto al octavo 
transversales y perfoliados, el noveno y décimo 
de la misma forma pero más anchos, e] undéci- 
mo cónico, alargado y pubescente; protórax dis- 
tante de los élitros, bastante convexo, cen los 
ángulos poco marcados y ligeramente redondea- 
do por los lados; esendete en forma de triángulo 
enrvilíneo: élitros alargados, subcilíndricos y pro- 
fundamente estriados; patas alargadas; fémures 
anteriores más robustos que los otros, éstos sub- 
cilíndricos y todos confusamente denticnlados; 
las cuatro tibias anteriores con una apófisis ob- 
tusa interna cerca de su hase; tarsos bastante 
largos, con algunas pestañas en el extremo de 
sus artejos por debajo. 

Este género, que es poco numeroso y muy pró- 
ximo al Prioscelis, consta de grandes insectos 
adornados dle vistosos colores metálicos. Entre 
ellos pueden citarse como ejemplo el Pyyenocerus 
Westermannt y el P. costatus de la costa de Gui- 
nea; y el P. Passerinii, que es originario de Mo- 
zambique y muy notable, 


PICNOCICLA (del gr. ruxvós, cerrado, y Kó- 
xdos, círeulo): f. Pot. Género de plantas ( Pycno- 
cuca) perteneciente á la familia de las Umbelí- 
feras, tribu de las esmirneas, cuyas especies ha- 
bitan en la Arabia, Persia é IMimalaya, y son 
plantas herbáceas, bienales ó perennes. con las 
rojas trilobadas, con los lóbulos dentados ó pin- 
natisectos, con los segmentos espinescentes, sien- 
do frecuente que aborten las superiores; umbe- 
las largamente pedunculadas, con muchos radios 
apretados, y con involucro de varias hojuelas li- 
neales-lanceoladas, erguidas, con los involucri- 
llos formados por brácteas secundarias en escaso 
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número; flores exteriores de las umbelas frecuen- 
temente radiantes; flor central, rodeada por va- 
rias flores masculinas, cuyos pedúnculos, engro- 
sados y cilindráceos, se asemejan & los frutos; flo- 
res exteriores masculinas, y solo una hermafro- 
dita, que es la central, la cual está sentada; cá- 
lices con el limbo quinquedentado; pétalos blan- 
eos, tanudos, escotados ó casi bilobos ó lanecola- 
dos, acuminados, estrechos y revueltos hacia arri- 
ba; fruto oblongo, picudo, cilíndrico y casi pu- 
bescente; mericarplos con cinco costillas fililor- 
mes, las laterales comisurales, con los vallecitos 

rovistos de dos ó tres bandas resinosas y con 
dos en la cara comisural; semilla con las márge- 


nes envueltas. 


PICNOCOMO: m. Bot. Género de plantas ( Pye- 
nocomon) perteneciente á la familia de las Dip- 
sáceas, cuyas especies habitan en la Europa me- 
dia, región mediterránea y Asia boreal, y son 
plantas herbáceas, perennes, inermes, con Jas 
hojas opuestas, dentadas ó pinnatífidas, y las ca- 
bezuelas terminales casi glohosas, con las pajas 
exteriores estériles y las corolas blanquecinas ó 
liláceas; flores acabezueladas, con involucro de 
muchas hojuelas, y las pajas no avistulas o que 
sólo lo están cortamente; involucrillo tetraédri- 
eo, con ocho surcos, formando una corona con 
cuatro á ocho dientes; cáliz con el tubo soldado 
con el ovario, con el limbo súpero, emlmdado ó 
discoide; corola epigina, cuadrifida; estambres 
cuatro; ovario ínfero, unilocular y uniovulado, 
con el estilo filiforme y el estigma longitudinal; 
el fruto es un aquenio iueluído en el involucro, 
coronado por el limbo del cáliz, que es tetrago- 
nal; semilla invertida, con el entrión ortótropo 
en el eje de un albumen carnoso y la raicilla sú- 
pera. 

PICNODÓNTIDOS (del gr. rruxvos, grueso, y 
bõoús, odórros, diente): m. pl. Paleont. Familia 
de peces del orden de los ganoideos, que forma 
un grupo muy compacto que se distribuye desde 
el lías al eoceno en una serie divergente con mu- 
chísimos representantes lúsiles, El Dr. Traquair 
los ha estudiado minuciosamente, proponiendo 
incluivlos, por el carácter de sus formas, entre los 
dapédidos y lepidótidos; su cuerpo tiene forma 
romboidal, presentando por ello analogías con 
los platisómidos; su aleta caudal es completa- 
mente heterocerca y sin espinas; su notocorda es 
persistente, con los arcos neurales osilicados, si- 
mulendo porciones vertebrales en el centro de 
cada vértebra; el premaxjlar no tiene dientes y 
el vómer y palatinos se unen formando un hueso 
triangular; llevan cinco filas de dientes reden- 
deados y ovales, distribuídos en el vómer, y pos- 
teriormente seis filas divergentes hacia delante 
y de tamaño mayor los centrales, como en el 
Cadoches, y ocho filas alternando de tamaño en 
el Miecrodon, 

Comienza esta típica serie con el género Pye- 
zodus, que es exclusivamente europeo en el eote- 
no inferior de Shappey, y sigue en el medio del 
monte Polca en Jtalia. Son formas le cuerpo al- 
to y comprimido lateralmente, con escamas roni- 
boirlales, que por delante tienen ima especie de 
cresta ó arista y por detrás terminan en un bor- 
de delgado; por la cima de las crestas se forman 
unas series de cinturas que dan mucha solidez á 
la superficie acorazada que forman las escamas. 
En el grupo de los pienodóntidos propias la na 
dadadera caudal es homocerca, con una profun- 
da escotadura. Los géneros más importantes som 
el Spherodus, que Agassiz hace extensivo á to- 
dos los que tienen sus dientes hemisféricos y en 
ferma de puvimento por su repartición, muy 
abundantes en la Molasa; pero loernes cree que 
muchos de estos dientes pertenecen á esparoi- 
deos, cosa que limitaría, según Quensted, en más 
de la mitad las formas del genero Spleerodas. 
Los géneros Arima y Phylodus, Vundados sobre 
fragmentos de palatinos ó por dientes aislados, 
son de nataraleza muy dudosa. El Gayrodus, de 
Agassiz, es una forma romboidal con armadura 
escamosa y gran escotadura en la aleta caudal; 
la dorsal es larga y de radios cortos; los dientes 
anteriores cilíndricos, Preséntanse en el jurásico 
superior, 

Yl género Pyenodas, tipo de la familia, que es 
oc portante, tiene la nadadera caudal 
EA más 6 menos profundamente escola: 
da, co $ ientes reniformes y los anteriores 
Incisiformes; extiéndese desde el terreno ¡urási- 
eo al terciario, donde desaparece, y Taeckel 
sólo comprende en él las formas modernas, co- 
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mo las del eoceno del monte Bolca en Italia, 
separando las antiguas que forman el género Pa- 
¿eobalistum; por la forma y disposición de los 
dientes se han creado géneros, como el Microdon, 
Mesodon y Periodus, no bien definidos, 


PICNOFICO (del gr. ruxvós, espeso, y pÓxos, 
alga): m. Hof. Género de plantas ( Pyenophycus) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de las 
algas, orden de las feoficeas, familia de las Fu- 
cáceas, cuyas especies tienen la fronde rolliza, 
ramificada, sin ramas foliáceas, engrosada en su 
ápice para formar conceptáculos tuberculosos; 
estructura parenquimatosa, continua, nada fibro- 
sa; esporas como en los serguzos: anteridios y 
oogonios situados en conceptáculos y acompaña- 
dos de parafisos fasciculados por su base, cortos, 
no ramificados, ya terminales ó ya laterales. 


PICNÓFILO (del gr. xmuxvos, grueso, y $ô- 
Mov, hoja): m, Paleont. Género fósil del tipo de 
los celentéreos, subtipo cnidiarios, clase anto- 
zoarios, orden de los ragosos, grupo esplétidos, 
de cuyos dos grupos el primero, 4 que éste perte- 
nece, es el de los diafragmatóforos, caracterizado 
por tener los tabiques comprimidos, pero sin 
formaciones en la endoteca, El Pyenopkyllum 
tiene las mayores cámaras que llegan hasta el 
centra, y los tabiques no ocupan la cavidad in- 
terna por completo. Afines á él están los géneros 
Amplexus, que es un pólipo simple subcilíndri- 
co, provisto de un epiteco con los tabiques finos 
y cortos, estando el principal colocado en una 
foseta ó cavidad; las paredes están muy des- 
arrolladas y tiene formas desde el silúrico á los 
estratos carboníferos, sin desaparecer en el devó- 
nico, El 4canthodes del silúrico es simple ó com- 
puesto, con los septos del cáliz representados por 
series de espinas. El Calophyllum de Dana tie- 
ne dos clases de tabiques alternantes: los mayo- 
res no llegan al centro, y los pequeños, de la mi- 
tad del tamaño de ellos, es también silúrico co- 
mo el Cyathophylloides de Dybowsk y, en el que 
los tabiques mayores llegan al centro. El Afeno- 
phyllum es turbinado simple y libre con el tabi- 
que principal en una foseta, asi como los septos 
laterales en otras menos profundas, es de la ca- 
liza carbonífera, 

PIGNOGASTRO (del gr, muxvós, grueso, y yac- 
Tíúp, vientre): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los locástidos. Los insectos de 
este género ofrecen los siguientes caracteres: 
cuerpo grueso, cilindráceo; cabeza grande muy 
convexa; frente perpendicular; ojos pequeños y 
salientes; antenas más cortas que el cuerpo ó de 
igual longitud, distantes en su base, con el pri- 
mer artejo deprimido y más grande que los de- 
niás y el segundo de forma distinta que los si- 
guientes, que son todos cilíndricos y cortos; vér- 
tice un poco saliente y separado de la frente por 
un surco lransverso; labro no escotado; último 
artejo de los palpos en forma de cono invertido, 
más largo que los demás y troneado oblicuamen- 
te en el extremo; pronoto con el disco deprimi- 
do y una quilla á cada lado que separa el dorso 
de los lóbulos laterales, los cuales son perpendi- 
culares; élitros escamiformes, cortos, medio ocul- 
tos bajo el pronoto, y las alas rudimentarias; pa- 
tas cortas y gruesas; coxas anteriores con una es- 
pinita triangular; fémures cilíndricos, aquillados 
por debajo y sin espinas; tibias espinosas; abdo- 
men muy abultado, algo aquillado en la línea 
media; placa infraanal de Jos machos sin esti- 
los; oviscapto largo y poco encorvado. 

Este género fué descubierto en España por el 
ilustre naturalista Graells, que describió el Pye- 
nogaster jugicala Graells, que se encuentra en la 
sierra del Guadarrama é incluyó en él otra es- 
pecie descrita por Rambur, de Sierra Nevada, el 
P. inermis Ramb., que incluía en el genero Bra- 
dyporus; posteriormente, Bolívar ha descrito 
otras especies de este género, 

PICNOGÓNIDOS (de pienógono): m, pl. Zool. 
Orden y familia de artrópodos, de la clase de las 
arañas. Los picnogónidos ó pantópodos forman 
un pequeño y curioso grupo de animales acerca 
de cuya elasificación no ban estado muy confor- 
mes los zodlogos, pues colocados primeramente 
por Milne-Edwards y Kröyer entre los crustá- 
ceos, hoy casi todos los colocan en el grupo de 
las arañas y al lado de los ácaros, aun cuando 
por el número mayor de patas y por otros carac- 
teres difieren mucho de estos animales. 

El enerpo de estos pequeños organismos ma» 
rinos, que viven y trepan lentamente en medio 
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de las algas marinas, recuerda por más de una 
razón, y principalmente por la atrofia del abdo- 
men, el de los lemopípodos. En el extremo an- 
terior se prolonga formando una especie de pico 
ó rostro cónico, en la base del cual se implantan 
unos apéndices en forma de pinza que correspon- 
den á los quelíceros de las arañas y otros apén- 
dices; los palpos unas veces sencillos y otras di- 
dáctilos como los quelíceros; el cuerpo es alar- 
gado y de sus lados salen cuatro pares de patas 
largas, y compuestas de sicte, ocho ó nueve arte- 
jos. Estas patas son huecas, y en su interior están 
contenidas parte de las vísceras, estómago, que 
es por consiguiente ramificado, glándula hepáti- 
ca, etc. El número de patas es el argumento 
principal que más se ha hecho valer para probar 
que los pienogónidos son verdaderas arañas. 
También se encuentra en algunos géneros, tanto 
en el macho como en la hembra, antes del pri- 
mer par de patas y más aproximado å la línea 
media, otro par pequeño, accesorio, que en la 
hembra sirve para levar los huevos, de tal mo- 
do que entonces el número de apéndices se ele- 
va hasta siete, si este es un verdadero par do 
patas correspondiente á un anillo, pero muchos 
zo6ólogos, y aun Claus, se inclinan å considerar 
estos apéndices como formados posteriormente á 
expensas de la rama ó palpo de uno de los pares 
de patas grandes, es decir, que no sería sino el 
endopodio de uno de éstos. El abdomen queda 
siempre reducido á un pegeño tubérculo, en cuyo 
extremo se abre el ano. Con respecto á la orga- 
nización interna de estos animales, el carácter 
más extraordinario que ofrecen son las curiosas 
ramificaciones que presentan el estómago y las 
glándulas anejas, y también el aparato genital, 
que se albergan en el interior de las patas, El 
tubo digestivo arranca de la boca formando un 
esófago recto y estrecho del cual salen apéndices 
largos y terminados en saco, que penetran en 
las cavidades de las patas hasta los últimos ar- 
tejos. Los testículos y los ovarios están situados 
en la mitad inferior de las patas, y sus conductos 
desembocan en el artejo de la coxa; carecen de 
aparato respiratorio, pero existe un corazón en 
forma de bolsa que presenta tres ó cnatro orifi- 
cios, y del cual arranca una arteria principal que 
corre á lo largo del dorso como aorta dorsal. El 
sistema nervioso está muy desarrollado y consta 
de un ganglio cerebral y cuatro ó cinco toráci- 
cos volocados los unos muy junto á los otros, de 
tal modo que se tocan; por encima del cerebro, 
en un mamelón del dorso, están situados cuatro 
ojos sencillos, semejantes á Jos de Jas arañas. 

Los huevos, después de puestos, los recoge el 
macho, y generalmente los Heva, hasta que salen 
las larvas, en dos sacos oviferos, que sujeta con 
las patas accesorias de que hemos hecho men- 
ción. En otros las hembras ponen los huevos en 
las colonias de hidrozoos, y luego los adultos vi- 
ven parásitos en ellas; según Hodge, las larvas 
de algunos géneros de pignogónidos, como los 
Phoxichilidium, viven parásitas en los pólipos. 
El vitelo, despuús de su segmentación total, da 
origen en los Pygnogonum y la Achelia & un 
embrión provisto de seis pares de apéndices que 
ofrece cierta semejanza con los nauplius de los 
erustáceos copépodos. La larva, cuando sale al 
exterior, está provista de ajos eu forma de X, y 
ditiere de los nauplius por muchos caracteres, de 
tal modo que los seis pares de apéndices no son 
comparables a los de esta forma larvaria. En las 
fases larvarias evolutivas estos pares de patas 
sufren una metamorfosis regresiva, y en cambio 
aparacen nuevos apéndices, que son los que el 
adulto conserva. ln algunos géneros Pallene las 
metamorfosis parecen más abreviadas, y la lar- 
va, al salir del huevo, tiene ya todos sus apén- 
dices, 

Generalmente los picnogónidos son de peque- 
ño tamaño y viven entre las algas del fondo, pero 
algunos por excepción son muy grandes y Megan 
á medir cerca de 30 centímetros, 

No comprende este orden más que una sola 
familia, en la que se incluyen bastantes géne- 
ros, ¿ne cada día aumentan con las nuevas in- 
vestizaciones que hoy se hacen en la Zoología 
marina. 

Al Dr. Dohrn, director de la Estación de 
Zoología de Nápoles, se deben los estudios y mo- 
nografías modernas más completos de estos ani- 
males, estudios que luego han venido á com- 
pletar los trabajos publicados, como resultado de 
los cruceros del Challenger, del Talismán, del 
Hirondelle, ete. 
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Entre los géneros más notables de este gru- 
po citaremos los siguientes: Pygrogonum Briin- 
nich, Pastthoe Goods., Phoxichitidium M. Edw., 
Pallene Jhons., Nymphon Fab., Ammothoea 
Hodg., Zetes Kr., Achelia Hodg., eto. 


PICNÓGONO (del gr. muxvos, grueso, y yovv, 
rodilla): m. Zool. Género de arañas del orden 
de los pignogónidos ó pantópodos, familia de los 
pignogónidos; su cuerpoes grueso y robusto; las 
patas gruesas y no más largas que el cuerpo, y 
los quelíceros y las patas ovíferas están atro- 
fiados. 

Este género, incluído por Linneo entre los 
Phalangium como arañas, fué luego separado 
por Brünnich é incluido por los zoólogos entre 
los crustáceos, hasta que recientemente se clasi- 
fican entre las arañas, 

Existen diversas especies de este género, todas 
de pequeño tamaño, que se encuentran entre las 
algas y briozoos, y también á veces en las asci- 
dias. El tipo de este género es el Pichnogonum 
liitorale Strom., que tiene la cabeza cónica, tan 
larga que pasa del cuarto artejo del primer par 
de patas, y el tórax provisto por encima de cua- 
tro tubérculos. Mide unos 5 milímetros, y no 
es raro en nuestras costas; á veces se fija tam- 
bién en los peces. 


PICNOMERINOS (de pienómero): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia colí- 
didos. Los insectos que componen esta tribu es- 
tán caracterizados por las siguientes particulari- 
dades: caderas posteriores más ó menos separa- 
das entre sí; segmentos abdominales todos de 
la misma magnitud; el último artejo de los pal- 
pos de forma variable, pero nunca acicular. 

lista tribu no comprende más que dos géne- 
ros; Erichson mismo no comprendía más que 
uno, al cual consideraba como perteneciente á 
la familia de los latrídidos, Los primeros esta- 
dos de estos insectos son todavía poco conocidos, 
Los géneros son el Pycnomerus y el Apeistus, 
que se distinguen perfectamente entre sí por te- 
ner aquél el primer artejo de los tarsos igual á 
cada uno de los dos siguientes, mientras que en 
los Apeistus es muy corto. 


PICNÓMERO (del gr. ruxvos, grueso, y un- 
pos, muslo): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia colídidos, tribu pienomeri- 
nos. Se distinguen estos insectos por los carac- 
teres siguientes: monton cuadrado, un poco es- 
trechado por delante; lengiíeta córnea, transver- 
sal, escotada anteriormente; lóbulos de las ma- 
xilas córneos, el interno pequeño y ciliado inte- 
riormente, el externo más ancho, redondeado 
hacia afuera, arqueado y ciliado en su extremo; 
palpos robustos; el último artejo de los labiales 
brevemente oval, el de los maxilares de la mis- 
ma forma, pero más alargado; mandíbulas an- 
chas, muy arqueadas, sencillas ó bidentadas en 
su extremo; labro transversal, redondeado por 
delante; cabeza cuadrada, ensanchada por enci- 
ma de las antenas; surcos antenares nulos ó muy 
superficiales; ojos medianos, redondeados, poco 
salientes; antenas cortas, de ocho, 10 ú 11 arte- 
jos; la maza compuesta de dos artejos en el últi- 
mo caso y de uno en los otros dos; protórax un 
poco alargado, ligeramente estrechado por de- 
trás; escudete puntiforme; élitros alargados; pa- 
tas bastante cortas; caderas separadas entre sí; 
tibias algo ensanchadas en su extremidad; los 
tres primeros artejos de los tarsos cortos é igua- 
es. 

Este género comprende más de 12 especies, de 
distribución geográfica muy extensa, divididas 
en tres grupos, según el número de artejos de las 
antenas. Ejemplo de los que tienen 11 es el Pye- 
nomerus reflexus, de los de 10 el P. tercbrans y 
de los de ocho el P. sulcicollis. 


PIGNOMO: m. Bot. Género de plantas ( Pic- 
nomon) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las cinareas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, anuales, 
con las hojas decurrentes, lineales, lanceoladas, 
cubiertas de tomento canoso, dentadas, espino- 
sas y pestañosas, las superiores rodeando la ca- 
bezuela, Esta es homógama y está formada por 
muchas flores iguales; involucro aovado-cónico, 
con las brácteas foliáceas, situadas en su base, 
envolviendo la cabezuela, tan largas ó más que 
las flores, empizarradas, estrechamente aplica- 
das y con un apéndice aleznado, pinnado-espi- 
nuloso, vuelto hacia afuera y situado en su ter- 
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; minación; corolas purpurescentes, casi regular- 


mente quinquéfidas; estambres con los filamen- 
tos libres, vellosos, y las anteras con apéndices 
aleznados; aquenios oblongos, comprimidos, sin 
costillas, pedicelados y con cinco radios; vilano 
multiserial, largo, plumoso, con las cerditas sol- 
dadas en su base formando un anillo. 


PICNOMORFO (del gr. uxvos, grueso, y pop 
$%, forma): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu acanto- 
derinos. Este género es muy parecido al 4iphes, 
del que se diferencia por los caracteres siguien- 
tes: antenas mucho más robustas, larga y den- 
samente franjeadas por debajo en toda su lon- 
gitud, casi tan largas como el cuerpo; ojos un 
poco menos aproximados por encima; élitros li- 
geramente atenuados por detrás, provisto cada 
uno en su base de una cresta corta; tibias y tar- 
sos erizados de largos pelos finos, sobre todo los 
anteriores, que están dilatados y franjeados en 
sus bordes; cuerpo más ancho, densamente pu- 
bescente, con sedas finas por encima, sobre todo 
en los élitros, 

Este género no comprende más especie que el 
Pycnomorphus pubicornis, insecto de talla más 
que mediana y que habita en el Brasil. 


PICNONÓTIDOS (de pieronoto ): m. pl. Zool, 
Familia de aves del orden de los pájaros, sec- 
ción de los dentirrostros. Los caracteres princi- 
pales de esta familia son los siguientes: pico 
más ó menos largo, arqueado generalmente, con 
quilla en el dorso y cerdas en la base, y de ordi- 
nario escotado; alas cortas; cola larga ó cuando 
menos de mediana longitud; tarsos y dedos por 
lo común cortos y gruesos, 

Los pienonótidos representan en Africa y 
Oceanía á los tordos de nuestros climas; como 
ellos se reunen generalmente en bandadas algo 
numerosas, que sólo se disuelven en la época del 
celo y animan los bosques con su canto alegro y 
variado. Todos ellos son de régimen alimenticio 
mixto, y se alimentan tanto de insectos y sus 
larvas, que buscan con avidez en los bosques y 
campos, coma de semillas, y sobre todo de frutos 
maduros. En la época del colo se vuelven muy 
pendencieros, y, como los mirlos, traban los ma- 
chos frecuentes pendencias entre sí, que no sólo 
resuelven con su canto agradable, sino también 
á picotazos, zon su pico duro y punzante, Elni- 
do que construyen lo forman con ramitas tosca- 
mente entrelazadas, y con lana, crin ó musgo, 
para mullir la cavidad interior. En él pone la 
hembra unos cinco á siete huevos, de forma y 
color variables en los diversos géneros que com- 
ponen la familia, y los pequeños rompen el cas- 
carón muy atrasados en su desarrollo, pues sa- 
len casi desprovistos de plumón y necesitan Jos 
cuidados constantes de sus padres, 

Los géneros de esta familia se distribuyen en 
tres tribus: Picnonotinos, Filornitinos y Crate- 
Topodinos. 

Los Picnonotinos encierran los géneros Micros- 
celes Gray, que vive en el Japón, y Pycnonotus 
Kuhl., del Sur de Africa, 

Los Fitornitinos se dividen en los siguientes 
géneros: Hypsipetes Aig., de China y Filipinas; 
Criniger Temm., del O, de Africa; y Bhyllornis 
Boie., de Sumatra: 

Los Crateropodinos comprenden los géneros 
Pomatorhinus Horstield, de la India; Céncloro- 
ma V. et, H., de Australia; Crateropus Sws., del 
O. de Africa; y Aetinodura Gould., de la India. 


PICNONOTO (del gr. rruxvós, grueso, y vóros, 
dorso): m. Zool. Género de aves del orden de los 


Picnonoto Arsinoe 


pájaros, sección de los dentirrostros, familia de 
los picnonútidos, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico de mediana longitud, li- 
geramente curvo en el dorso, con la punta sa- 
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liente y escotado; aberturas nasales colocadas en 
un fosita lateral; cuarta y quinta remeras casi 
iguales y más largas que "las restantes; cola lar- 
ga y redondeada y con la punta ancha; tarsos 
medianos; plumaje muy suave ; el del dorso 
apretado, 

Comprende este género un corto número de 
especies, todas ellas africanas, y que vienen á 
representar en esta región á nuestros tordos de 
Europa. Algunos ornitólogos prefieren para este 
género el nombre de Turdoides, pero la denomi- 
nación de Pycnonotus dada por Kuhl debe pre- 
valecer, por ser más antigua. 

Como tipo de este género podemos citar el 
Pycnonotus capensis L., que vive en el Sur de 
Africa. 

PICNOPODIA (del gr. muxvós, grueso, y ros, 
rodós, pie): f. Zool. Género de equinodermos de 
Ja clase de los asterióideos, orden de los esteléri. 
dos, familia de los astéridos. El género Pyenopo- 
día, establecido por Stempsom, se distingue de 
los demás de esta familia por tener el esqueleto 
dorsal poco desarrollado, los brazos gruesos 
muy numerosos y los pies ambulacrales distri- 
buídos formando más de cuatro series ó filas, 

No comprende este género más que una sola 
especie, la Pycnopodia helianthoides Brdt., que 
se encuentra á mediana profundidad en los ma- 
res de California y Golfo de Méjico. 


PICNOPSIO (del gr. muxvós, grueso, y byas, 
aspecto): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu ceroplesi- 
nos. Mandíbulas robustas, salientes, arqueadas 
en su extremo; cabeza muy cóncava entre sus 
tubérculos anteníleros; éstos salientes; frente más 
alta que ancha; antenas casi lampiñas, débil- 
mente ciliadas por debajo, una tercera parte 
más largas que el cuerpo; lóbulos inferiores de 
los ojos medianos, poco más altos que anchos; 
escudete en triángulo curvilíneo agudo; élitros 
bastante cortos, anchos, medianamente conve- 
xos, paralelos; patas bastante largas, las ante- 
riores un poco más que las otras; tarsos dilata- 
dos y franjeados en sus bordes; fémures lineales; 
cuerpo medianamente alargado, ancho, muy en- 
grosado, 

La única especie que comprende este género 
(Pyenopsis brachyptera) ha sido recogida en Na- 
tal, 


PICNOSACO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia ictiocrínidos, orden crinoideos, clase telesa- 
dos, tipo equinodermos, que se caracteriza por 
tener los cálices irregulares formados por tres 
infrabasalias, cinco parabasalias y una zona de 
radialias; las interradialias no existen general- 
mente más que en el interradio anal. Los brazos 
están fuertemente apretados los unos contra los 
otros, divididos en su parte superior; las ramas 
no están aisladas y separadas, sino que perma- 
necen paralelas entre sí; sin pínnulas y con el 
opérculo calicinal finamente escamoso; los lími- 
tes entre el cáliz y los brazos son indecisos, por- 
que estos últimos están generalmente reunidos 
en sus bases porlas plaquitas interbraquiales. El 
Pyenosaccus pertenece al silárico superior, que 
es donde aparecen estas formas, y en el cual se 
presentan la mayoría de los géneros, como el 
Lehthyocrinus pyriformis, por su completa seme- 
janza á una pera, que se continúa hasta la cali- 
za carbonifera, y cuya fórmula es 


5.PB+5R+1-3BR 


según la términología y nomenclatura de Zittel, 
que es la seguida en los crinvideos fósiles. 


PICNOSORO (del gr. ruxvós, grueso, y õwpós, 
montón); m. Bot. Género de plantas (Pyenosut- 
rum ) perteneciente å la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionídeas, cuyas especies habitan en Nueva 
Holanda, y son plantas fruticulosas, erguidas, 
con tomento blanco lanoso, hojas alternas oblon- 
golineales y pedúnenlos largos rígidos y des- 
nudos; cabezuelas paucifloras, heterógamas, con 
una flor neutra, y las demás hermafroditas, en- 
vueltas por un glomérulo globoso y apretado; 
involucro propio, formado por pocas escamas, y 
el receptáculo con pajas interpuestas, semejan- 
tes á las escamas del involucro; corolas tubulo- 
sas, con el limbo quinquedentado y los dientes 
erguidos; antenas soldadas; estigmas bífidos; 
aquenios pelosos; vilano de las flores neutras 
formado por pocas cerditas plumosas en el ápi- 
ce, y el de las flores hermafroditas por muchas 
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cerdas ensanchadas en su parte mferior y plu- 
mosas en su baso. 
ORA (del gu. Truxvós, Grueso, y omo- 
la): f. e Género de plantas ( Pyenos- 
pora .) perteneciente & la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las loteas, cuyas especies habitan en la India 
oriental, y son plantas herbáceas, sufruticosas, 
con ramas difusas pubescentes, hojas pinnadas 
trifolioladas, con las hojuelas provistas de esti- 
pulas setáceas y las flores dispuestas en racimos 
terminales, multifloros, pubescentes 0 pelosos, 
con las brácteas escarlosas, aovadolanceoladas, 
acaminadas, estriadas, y las flores pequeñas y 
purpúreas; cáliz profundamente quiquéfido, con 
las lacinias casi iguales, la posterior más ancha 
brevemente bífida en su ápice; corola amari- 
osada, con el estandarte ancho y redondeado, y 
las alas adherentes á la quilla, que es obtusa; 
10 estambres unidos por los filamentos, menos 
el vexilar que es libre; ovario sentado, multi- 
ovulado, con el estilo filiforme y el estigma ob- 
tuso; legumbre oblonga, inflada, con la sutura 
seminífera recta y la dorsal convexa, polisperma, 
con las valvas escariosas y transversabnente ve- 
nadas. 


PICNOSTÁQUIDO (del gr. rukvós, grueso, y oTá- 
xus, espiga): m. Bot. Género de plantas (Pye- 
nostachys) perteneciente å la familia de la Labia- 
das, tribu de las ocimoideas, cuyas especies habi- 
tan en la isla de Madagascar, en Abisinia y en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas, con las hojas lanceoladas, remotamente 
aserradas, y las flores dispuestas en verticilastros 
reunidos en espigas sencillas y densas; cáliz ao- 
vado, casi igual, con cinco dientes aleznados, es- 
pinosos, y la garganta desnuda interiormente; 
corola con el tubo saliente; la garganta casi in- 
fada; el limbo bilabiado, con el labio superior 
cuadridentado y el inferior entero y cóncavo; 
cuatro estambres oblicuos, los inferiores más lar- 
gos, con los filamentos libres y sin dientes y las 
anteras aovado-arriñonadas, con las celdas con- 
fuentes; estilo en el ápice, cortamente bítido, 
con las ramitas iguales; estigmas pequeños, casi 
terminales; aquenios casi globosos y lisos. 


PICNOSTERINO (del gr. rurvós, grueso, y orh- 
piyé, apoyo, soporte): m. Peelcont. Género de la fa- 
milia crómidos, suborden faringognatos, orden 
teleosteos, clase peces, caracterizado por tener las 
escamas tenoideas y unidas completamente for- 
mando un verdadero esmalte, excepto por las lí- 
neas laterales, que están interrumpidas; su tama- 
ño es pequeño, pero en los fósiles, y más en el 
tipo ó Pyenosterinz, excede á las especies vivas 
gue hoy se hallan en algunos lagos y ríos de la 

alestina, de Africa y de la Ámerica tropical; se 
ha encontrado en las capas cretáceas del Lebarón 
unido á ciertos Jsnogaster de los depósitos are- 
nosos. 


PICO (del célt. pik}: m. En las aves, dos pie- 
zas más largas que anchas, de la misma natura- 
leza que el cuerno, que acompañan la boca de las 
mismas, y están colocadas, la una en la parte 
superior de ella, y la otra en la inferior. Hacen 
en parte el oficio de los dientes, de que carecen 
todas las aves. 


„Todas las águilas tieuen el rīco torcido, y la 
uña muy corva. 
JUAN DE FUNES. 


¿No sería mejor hacer alarde 
De devorar å dañadoras fieras, 
O ya que resistencia hallar no quieras, 
Cebar tus uñas y tn corvo PICO 
Eu el frio cadáver de un borrico? 
SAMANIEGO, 


- Pico: Punte aguda de una cosa, 


Ni los PICOS de la azada, 
Ni los dentados aceros 
De las corvas hoces, son 
Armas para dar recelo, 
Morrro0. 


Me entregó su memorial, 
Yo doblé, como acostumbro, 
Un rico... — Ya entiendo, En muestra 
De favor, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


en, Ya llevaba Asis en la mano la tarjeta con 
el PICO dobladito, ete, 


Parpo BAZÁN. 
Tomo XV 
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— Pico: Instrumento de hierro que consta de 
l dos puntas agudas, y, enastado en un palo de 
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unas tres cuartas partes de largo, sirve á los can- 
teros para labrar las piedras, 


— La torre derribar por el cimiento. 
— Todo el mundo se excuse de irritarme, 
Porque me da Martin, que me socorre, 
En ladrillos y en piedras media torre. 
- Llegad con PICOS. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Son (las cuevas) unas grandes minas abiertas 
vico en las entrañas de la tierra, eto. 
JOVELTANOS, 


Era condición servil, 
Que es para ti el bien supremo, 
Así se acomoda al remo 
Como al PICO y al fosil, 
BRETÓN dx Los HERREROS. 


- Pico: Especie de azadón que tiene sólo una ; 
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punta larga y corva, y sirve para cavar la tierra, 
arrancar piedras y otros usos, 


Los capitanes tomaban á porfía alegremente 
PICOS y azadones para trabajar. 
LORENZO PALMIRENO, 


+». si quiere feriarse una hoz de podar ó un 
PICO, los dependientes de las tiendas respecti- 
vas sufren sus regateos interminables sin echar- 
le enhoramala; ete, 
HARTZENBUSOH. 


- Pico: Cierto género de canal á modo de rrco 
de pájaro, que suelen tener los jarros y otras va- 
sijas para que salga el licor poco á poco y eon 
más facilidad y suavidad, 

La sartén de hacer los hueyos 
Se sale toda, el muchacho 
Quebró el jarrillo de PICO, 
El pernil se comió el gato, 
Soris, 


- Pico: Montaña que está sola ó sobresale de 
las otras en altura, terminando en punta. 


Ev las montañas de Castilla la Vieja hay 
un valle, que se llama Trasmiera... y cerca 
della un monte que cuando cl mar crece, le 
rodea casi, y deja en forma de peninsula, 
que asimismo se llamaba el rico de Velasco, 

Prbro MANTUANO. 


Habíase cernido antes un vistumbre de nie- 
ve sobre los altos Picos del Puigmayor, etc, 
JOVELLANOS. 


— Pico: Parte pequeña en que una cantidad 
excede 4 número redondo. 


=- ¿Se sabe ya cuánto debo? 
— Esto, haciendo cuanta gracia 
Es posible, importa ochenta 
Doblones y tres de plata, 
—- El rico me ha jorobado, 
RAMÓN DR LA CRUZ, 


Mil pesetas, y tres reales de PICO. 
Diccionario de la Academia, 


PICO 361 
—- Pico: Esta misma parte cuando se ignora 
cuál sea ó no se quiere expresar, 


¡Soy de la patria holocausto! 
—Por dos mil reales y PICO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Pico: fig. y fam. Boca del hombre. 


Guarda el PICO, 
Diccionario de la Academia. 


- Pico; fig. 
facilidad en el 
Ponderé aquí tus labores, 


Tu cuidado y tu buen PICO, ete. 
MORTTO, 


¿ fam. Facundia, expedición y 
ecir, 


... eras 
El asombro de la corte 
Por tu Pico y tu belleza, ete. 
RAMÓN DE LA RUZ. 


— PICO DE FRASCO: Venez, TUCAN. 
— Pico DE oko: fig. Persona que habla bien. 


No quiero traer en consecuencia desto á los 
grandes oradores, como es el maestro Santia- 
go, PICO de oro, el P. Fr. Gregorio de Pedro- 
sa, ete. 

VICENTE ESPINEDL. 


Pico VERDE: PICAMADENOS, 


Otra ave hay ¿quien Aristóteles llama PICO 
verde, mayor que una merla, que en algunas 
partes de España llaman higo maduro, y en 
otras PICO verde, 

JUAN DE FUNES. 


~ ÁNDAR uno Á PICOS PARDOS: fr. fig. y fam. 
con que se da á entender que, pudiendo apli- 
carse á cosas útiles y provechosas, se entrega á 
las inútiles ó torpes por no trabajar y por andar- 
se á la briba, 

-= À PICO DE JARRO: m. adv. con que se ex- 
plica la acción de beber sin medida ni tasa. 

-CALLAR uno EL, ó su, PICO: fr. fig. y lam. 
CALLAR. 

- CALLAR UNO EL, ó su, PICO: fig. y fam, Di- 
simular, ó no darse por entendido de lo que 
sabe, 


- De prco; m, adv. fig. y fam. Sin obras, esto 
es, no queriendo ó no pudiendo ejercutar lo que 
con las palabras se dice ó promete. 

~ Esk TE HIZO RICO, QUN TE HIZO EL PICO: 
ref. con que se da á entender la facilidad de ha- 
cer ahorros cuando no hay que costear la manu- 
tención, 

- HACER EL PICO á uno: fr. fig. Mantenerle 
de comida. 


-Irsk uno Á PICOS PARDOS: fr. fig. y fam, 
ÅNDAR Á PICOS PARDOS. 


Y como sus oficinas 
Son garitos de soldados, 
Dicen que se fué con uno 
Su mujer 4 PICOS pardos. 
Coxe De REBOLLEDO. 


Que ni sea una atalaya 
Perpetua de su consorte, 
Que eso no hay quien lo soporte, 
Ni 4 PICOS pardes se vaya. 
Brrróx pre nos Herrunes. 


= LLEVARSE á uno EN ET PICO: fr. fig. y fam. 
Hacerle gran ventaja en la ejecución ó compren- 
sión de una cosa, y más regularmente en mate- 
ria de ciencia, 

-No PERDERÁ POR $u PICO: exp. fig. y fam. 
con que se nota al que se alaba jactanciosamente. 


— PERDER uno POR EL PICO: fr. fig. y fam. 
Venirle daño por haber hablado lo que no debía, 


— Pico Á VIENTO: m. adv. Con el viento en 
la cara. U. entre cazadores. 


En este aguardo de la tarde se ha de procu- 
rar echar las reses PICO Ĝ viento, que es su más 
cierta salida. 

MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


~ Pico POR si: m. adv. Cetr. Sin embarazo 
alguno de capirote ni de otra cosa en el preo del 
ave de rapiña. 


Aquel día pruébenle la agua, y hártenlo de 
sal, y cúrese, y traya el PICO por sí; y á la no- 
che pónganle una candela, por que se cure y 
piense de sí. 

JUAN VALLÉS, 
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— PONER EN Pico: fr, fig. y fam. Parlar, ó 
dar noticia, de lo que sería mejor se callase. 


— TENER una cosa EN EL PICO DE LA LEN- 
GUA: fr. fig. y fam. TENER una cosa EN LA PUN- 
TA DE LA LENGUA. 

— TENER UNO MUCHO rico: fr. fig. y fam. Des- 
eubrir todo lo que sabe, ó hablar más de lo re- 
gular. 

— Pico: Zool, La boca de las aves, merced al 
prolongamiento de sus huesos maxilares, que se 
revisten de una substancia córnea y dura, cons- 
tituye un aparato especial que es lo que se deno- 
mina pico. La forma y consistencia de este órga- 
no es sumamente variable, pero en general pue- 
de decirse que es puntiagudo, algu encorvado y 
de bordes cortantes. En el hemos de distinguir 
diversas partes ó regiones: en la base del pico 
existe generalmente en la mandíbula superior 
una especie de excrecencia ó membrana, general- 
mente de color amarillento y de poea consisten- 
cia, que es lo que se denomina la cero, muy des- 
wrollada en las aves de rapiña, en las palomas 
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y en otras muchas. La mandíbula superior está 
formada por la soldadura de los intermaxilares, 
de los maxilares superiores y de los huesos nasa- 
les; en su porción superior ó dorso suele general- 
mente presentarse un borde ó quilla que tam- 


Pico 
e, mandíbula superior; b, mandibula inferior; c, 
comisura; el, punta; a, e, eminencias de la man- 
dibula superior; f, orificio nasal; e, g, quillas; a, 
J-e, 9, C, cera. 


bién se denomina culmen, La mandíbula puede 
ser en sus bordes entera ó escotada, cortante ò 
lisa, y aun denticulada. La mandíbula inferior 
está formada únicamente por las dos ramas del 
malar inferior que se sueldan por delante en la 
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a, de flamenco; b, de espátula; e, de ave tonta; g, de tordo; e, de haleón;,f, de mergo; g, de pelicano; », 
de avoceta; ¿, de pico tijera; k, de paloma; }, de baleniceps; ar, de anastomo; a, de tucánido; 0, de 


micteria; p, de falcinelo; q, de vencejo. 


región denominada miza, y su borde inferior, des- 
de el ángulo del mentoná la mixa, se denomina 
gonio, Ambas mandibulas presentan á veces res- 
tos rudimentarios de verdaderos dientes, pues eo- 
mo Geoflroy Saint-Hilaire demostró, y luego con- 
firmó Cuvier para otras aves, en el embrión de 
los loros existen rudimentos de verdaderos dien- 
tes, y las papilas córneas del pico de muchas pal- 
mípedas pueden considerarse como verdaderos 
dientes, además de que muchas de las aves fósi- 
les estaban provistas de dientes semejantes á los 
de los reptiles. 

En la mandíbula superior existen las abertu- 
vas nasales protegidas por la cera ó por cerdas, 
pelos rígidos, ó por membranas que forman una 
especie de opérculo, y en la base del pico suelen 
existir cerdas rígidas que forman una especie de 
bigotes, 

En cuanto á su forma general y consistencia, 
la variación es sumamente grande: de ordinario 
las aves que se alimentan de frutos algo duros ó 
de granos tienen el pico corto, cónico y duro; 
los que se alimentan de carnes de animales le 
tienen fuerte, encorvado y cortante; los que bus- 
can y cazan al vuelo los insectos ancho y muy 


abierto; Jos que han de buscar su alimento entre 
el cieno muy largo, como asimismo los que bus- 
can insectos en la tierra ó en las flores, 

Interminable sería ciertamente la enumera- 
ción, por ligera que fuese, de las variaciones más 
notables que presenta el pico de las aves; única- 
mente, para comprender los distintos tipos que 
ofrece, se figuran algunos de los más diversos en 
el grabado anterior. 


- Pico DE CIGÜEÑA: Bot. Nombre vulgar con 
que se designan los aquenios aristados de algunas 
plantas pertenecientes á la familia de las Gera- 
niáceas, y cuyos nombres científicos son Kro- 
dium Ciconiurm W., E. cicutariun Leman., y 
otras del mismo género. 


— Pico DE GALLO: Bot. Nombre vulgar cuba- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre sistemático de Cynone- 
tra cubensis Rich. 


— Pico DE GORRIÓN: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Po- 
ligonáceas, conocida entre los botánicos por la 
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denominación sistemática de Polygonum avieu- 
lare L. 

- PICO DE GRULLA: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Ge- 
raniáçeas, y cuya denominación sistemática es 
Erodium gruinum Willd. 


- Pico: Geog. Rio en la prov. y p. j. de Bur. 
gos. Nace en Villalval, pasa por Cardeñuela Río. 
pico y se une al Arlanzón. 


- Pico: Geog. Isla del Archip, de las Azores 
sit, en la parte oriental del grupo central, al E, 
de Fayal, y notable por un volcán ó pico que se 
cleva á 2320 m. de alt. Tiene 120 kms. de perí- 
metro y 455 kms.? de sup. La isla es la base de 
su volcán; desde el mar elévase la tierra gradual- 
mente hacia el pico, con pendiente suave del la- 
do oriental y más pronunciada en la occidental, 
y acentuindose mucho la inclinación conforme 
se va subiendo. La cima queda velada por las 
nubes durante meses enteros, y en verano per- 
sisten las nieves en algunas de sus cuevas, Las 
erupciones volcánicas más terribles fueron las 
de 21 de septiembre de 1572, 1.* de febrero de 
1718 y 15 de enero de 1719. La población de la 
isla asciende á 28000 habits., distribuídos en los 
tres concejos de Lagens, Magdalena y San Ro. 
que. La principal riqueza del país son los vinos, 
muy reducida á consecuencia del oidium y otras 
plagas, 

— Pico: Geog. Canal ó estrecho de las islas 
Kuriles, entre las islas Itorup y Kunasir; su an- 
cho es de 26 kms. 


-= Pico (Er): Geog, Puerto en la sierra de Gre- 
dos, prov. de Avila, 4 1352 m. sobre el nivel 
del mar. Por él pasa la carretera de Avila 4 Ta- 
javera de la Reina. 


- Pico DE SANTAFÉ: Geog, Altura de la se- 
rranía de Bergantín, sección Cumaná, Venezue- 
la, á 1028 m. sobre el nivel del mar. 


— Pico (Fray DomINGO DEL): Biog. Religio- 
so y escritor español. N. en Sariñena (Huesca). 
M. después de 1567. Fué maestro en Teología, 
vicario y comisario general de los Franciscanos 
conventuales reformados, y uno de los profeso- 
res y superiores más acreditados en virtud y le- 
tras de la provincia de Aragón. Gozó también 
justa fama de predicador. Visitaba con frecuen- 
cia la casa de Hernán Cortes, que era una de 
las academias distinguidas en tiempo que seguía 
á Carlos V, El referido emperador le eligió por 
su predicador. En tal concepto Pico no le acom- 
pañó á Flandes por su avanzada edad. Cuando 
los Franciscanos claustrales (1567) dejaron sus 
conventos de Aragón y se ausentaron de Espa- 
ña, se quedó con los observantes, y murió entre 
ellos. Escribió: Pars prima trilogii. De ordina- 
ria conversione Peccatoris recedentis a Deo Patre. 
Tn parabola Luc quarto decimo a Salvatore pro- 
posita. Conciones a Fray Dominico del Pico, Dot- 
tore theologo desumpte (Zaragoza, 1549, en fol.). 
-~ Funiculum Apologeticum. Da noticia de este 
escrito una carta dirigida al autor por Miguel de 
May, vicecanciller de Aragón, carta que va im- 
presa en la primera parte del Zrifogit, con fecha 
de Madrid á 30 de septiembre de 1545, y en ella 
significa que para asegurar este manuscrito en- 
vió á Toledo su secretario Alejes Fontana. De- 
dicó esta obra al cardenal Francisco Tavera, ar- 
zobispo de aquella ciudad, que había fallecido 
en Valladolid 4 30 de julio de 1545, y en este 
tiempo hizo aquellas diligencias el referido vi- 
cecanciller para que no se desvaneciese este tra- 
hajo, y lo encontró en poder del maestro Casti- 
lla de Salamanca, que lo censuraba, y que hizo 
partienlar elogio de él. — Declamaciones VIL, sw 
per visionibus Apocalipsis, que tampoco parece 
se estamparon, como dice Nicolás Antonio. El 
canónigo Blasco de Lanuza le atribuye otra obra, 
intitulada De arte cabalistica, que quizás es su- 
puesta. 


— Pico DE LA MIRANDOLA (Juan): Biog. Fi- 
lósofo y teólogo italiano. N. cerca de Módena á 
24 de febrero de 1463, M. á 17 de noviembre 
de 1494. Individuo de una poderosa familia pa- 
tricia yue desempeñó un papel importante en el 
partido gibelino durante las guerras civiles de 
Italia, era tercer hijo de Juan Francisco, señor 
de la Mirandola y señor de Concordia. Desde su 
primera infancia dió extraordinarias muestras de 
inteligencia y de memoria, no faltando quien di- 
ga que á los diez años se le consideraba el pri- 
mer orador y pocta de su tiempo. A los catorce 
marchó á la Universidad de Bolonia con objeto 
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de estudiar Pilosofía y Teología, y luego visitó 
incipales escuelas de Italia y Francia. Co- 
les Eio) go poseía el griego, el latín, el hebreo, 
Ky ldeo à árabe, y como filósofo conocía los 
al dos etemas de la Filosofia y la Escolástica y 
“1 método de Raimundo Lulio. Orgulloso de su 
saber, se creyó con fuerzas para, resolver el gr an 
roblema de armonizar la religión y la Filoso- 
fía, y en esta misma ciencia conciliar á Aristóte- 
les y Platón, lo queno pudo llevar á cabo por fal- 
ta de crítica y de originalidad de talento. A los 
veintitrés años se trasladó á Roma, y con objeto 
de dar á conocer su ciencia expuso 900 proposi- 
ciones (1486) de Dialéctica, de Moral, de Físi- 
ca, de Matemáticas, de Teología y Magia natu- 
ral, sacadas, no solamente de los autores griegos 
latinos, sino también de los escritores árabes 
judíos. Prometió argumentar sobre cada una 
de estas tesis contra todos los que se presenta- 
ran, é invitó á todos los sabios de Europa para 
ue fueran á combatirlas, ofreciendo pagar los 
gastos del viaje á los que se presentaran de leja- 
nas tierras. Éstas famosas cuestiones, De omni 
re scibitt, produjeron gran ruido y excitaron los 
celos de algunos envidiosos, que hicieron na- 
eer ciertas sospechas en la corte pontificia acer- 
ca de la ortodoxia de varias de las proposicio- 
nes. De tal manera supieron manejar el asunto, 
ue en un año no pudo Pico obtener el permiso 
ara defender sus tesis y el Papa legó á prohibir 
la lectura del libro que las contenía, Aun cuando 
Pico de La Mirandola no se vió personalmente 
amenazado, creyó prudente hacer un nuevo via- 
je á Francia. El Papa Alejandro VI puso térmi- 
no å todos estos embrollos, concediendo á Pico, 
en 1493, un breve absolutorio. Dos años hacía 
que este sabio había renunciado á las ciencias 
profanas para consagrarse por completo á la Teo- 
logía. Arrojó al fuego varias poesías latinas € 
italianas, recuerdos de su juventud, y se propuso 
combatir á los judíos y mahometanos y refutar 
la Astrología judiciaria. Estos trabajos le ocupa- 
ron en los últimos años de su vida, que pasó en 
Florencia en compañía de algunos amigos ilus- 
tres. A juicio de algunos escritores, Vico de la 
Mirandola, cuyo genio fué tan precoz, tan bri- 
llante y tan flexible, escribió demasiado pronto 
y demasiado confiado en una imaginación que 
por su fecundidad había de perjudicar á la ra- 
zón.. Sus obras completas se imprimieron dos 
años después de su muerte (Bolonia, 1496, en 
fol.). Luego aparecieron en Venecia (1498); Es- 
trasburgo (1504, en fol.) y Basilea (1601, en fo- 
lio). Entre las obras contenidas en osta última 
edición figuran: Zfctoplus, id est de Det creatoris 
opere sex dierum libri septem, — Conclusiones phi- 
losopkicæ, cabalistica et theoloyica, obra en que 
están incluídas sus 900 proposiciones. De sus de- 
más obras citaremos: Apologia J. Pici Mirandu- 
dí (1489), defensa de las proposiciones que fue- 
ron censuradas; Disputationes adversus astrolo- 
giam divinatricim (Bolonia, 1495) y Epistolæ 
(París, 1499), Todos sus contemporáneos recono- 
cleron que sus virtudes y sus costumbres estu- 
vieron siempre á la altura de su extrordinaria 
sabiduría, 

PICO (del lat. picus): m. Ave de unas ocho 
pulgadas de largo, toda manchada de negro y 
blanco, menos la nuca y la parte inferior de la 
cola, que son de un hermoso color encarnado, 
Aliméntase de insectos, que saca de entre las 
cortezas de los árboles con sn pico, que es deiga- 


do, recto y fuerte. Liámase también Picamade- 
TOS. 


Entre las demás espccies de Picos pone Be- 
lonio al que llamamos en España tuercecuellos. 
JUAN DR FUNES, 


_ Fueron los PICOS entre los antiguos muy in- 
signes en los agiieros. 


JERÓNIMO pu HUERTA. 


— Pico: Zool, Género de aves del oráen de las 
trepadoras, familia de los pícidos, que ofrece los 
caracteres siguientes: el pico recto, de mediana 
extensión, tan alto como ancho on Ja base, de 
arista muy angulosa y surcos laterales, más pró- 
ximos å los bordes de las mandíbulas que á la 
parte superior del pico; las alas son obtusas, con 
la tercera remera más larga; los tarsos cortos, en 
parte cubiertos de pluma; la cola larga y cunei- 
forme, y la cabeza desprovista de moño. 

Las especies del género Picus están distribuí- 

as por casi todo el Antiguo Continente, y en 
Spaña se encuentran las siguientes: Picus ma- 
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jor L., Picus medius L., Picus minor D., Picus 
martius L., Picus leuconotus Bechst., y Picus 
tridactylus L. 

El Picus major, conocido vulgarmente con los 
nombres de picapinos en Castilla, picot garse en 
Cataluña y peto malhado en Portugal, tiene el 
lomo negro y el vientre amarillo sucio; adorna 
la frente una faja amarillenta; los lados del cue- 
llo una gran mancha escapular y las fajas trans- 
versales de las alas son blancas; la parte poste- 
rior de la cabeza y el bajo vientre de un bermo- 
so rojo carmín; una lista negra se extiende desde 
Ja raíz del pico por los lados del cuello; el ojo es 
rojo pardo; el pico de un gris de plomo pálido, 
y las patas de un gris verdoso. 

La hembra no tiene el occipucio rojo; en los 
pequeños la parte superior de la cabeza es de un 
rojo carmín, 

Esta ave habita toda la Europa y la Siberia 
hasta el Kamchatka. 

Busca los grandes bosques, pero se le encuen- 
tra también en las arboledas y en medio de los 
campos; en invierno llega hasta los jardines. 
Prefiere los pinares á todos los demás sitios; du- 
rante el verano vive en un espacio bastante re- 
ducido; en otoño y en invierno ensancha el cír- 
culo de sus peregrinaciones y se une entonces 
con los trepadores, los paros y los reyeznclos. 
Llegado el verano no tolera 4 ninguno de sus 
semejantes cerca, y apenas oye uno en las inme- 
diaciones acude al momento para ahuyentarle. 
Durante sus viajes permanece siempre en los ár- 
boles y procura no franquear al vuelo espacios 
descubiertos. 

El pico mayor, como ha dicho Naumann, 
es fuerte, vigoroso, ágil y atrevido, reuniendo á 
estas cualidades la belleza. «Durante el buen 
tienpo gusta mucho verlos perseguirse de árbol 
en árbol, trepar por las ramas y calentarse al 
sol, á cuyos rayos brillan más los colores del 
plumaje. Casi siempre están en movimiento y 
animan admirablemente los sombríos bosques de 
pinos.» Su vuelo es corto, ruidoso y bastante rá- 
pido, aunque sólo suelen franquear de una vez 
cortas distancias, A menudo se posan en la ra- 
ma más alta de un árbol y lanzan su grito. Á se- 
mejanza de todos los demás pícidos, pasan la 
noche en los troncos huecos, y en ellos se refu- 
gian también cuando están heridos. No se lle- 
van bien con sus semejantes, y, aunque se les en- 
cuentra á menudo en compañía de otras aves, no 
se puede decir que son sociables, ni siquiera con- 
traen amistad con los trepaciores, los paros y los 
reyeznelos; parece que les sirven de guías, pero 
en realidad se muestran con ellos indiferentes. 
No pueden tolerar que se les dispute el alimen- 
to; entre todos los pícidos, estas son las aves 
ais fáciles de atraer si se imita el ruido que ha- 
cen al golpear los árboles. En la primavera par- 
ticularmente es seguro verlos acudir, pues enton- 
ces les anima Ja pasión del celo; pero en el vera- 
no y el otoño llegan igualmente hasta cerca del 
cazador que imita aquel ruido, trepan á las ra- 
mas y buscan por todas partes á su rival. Las 
hembras se conducen en este punto como los ma- 
chos, prueba evidente de que lesimpulsa, no só- 
lo el celo, sino el deseo de conservar para sí solos 
su territorio de caza. 

El pico mayor se alimenta de insectos, de sus 
huevos y larvas, de frutos duros y do bayas. 
Brehm, y después Naumann, fundados en sus 
observaciones, aseguran que no come hormigas 
ni alimenta álos hijuelos con sus larvas; Gloger, 
por el contrario, dice haber matado en invierno 
un pico mayor cuyo estómago estaba lleno de 
grandes hormigas de los bosques. Esta ave es el 
más terrible adversario del escolito del pino, 
y para apoderarse de él descorteza los árboles, 
«He observado esto con frecuencia, dice; trepa 
alrededor de los troncos cuya corteza se resque- 
braja; hunde su pico y su lengua debajo de ella, 
ó bien la parte cuando no puede llegar de otro 
modo á los insectos que oculta, Muchas veces 
examiné los pedazos de corteza desprendidos y 
vi que estaban minados por los insectos. Tam- 
bién come muchas orugas nocivas para los árbo- 
les; es un excelente guardián de los bosques, al 
que se debería proteger todo lo posible. Cuan- 
do golpea sobre una pequeña rama, dice Nan- 
mann, se le ve á veces correr al momento por el 
otro lado para atrapar los insectos que huyen al 
oir los picotazos; estos seres hacen lo mismo que 
las lombrices de tierra cuando escarba el topo, 
y conocen como ellas que se acerca su enemigo 
mortal,» Algunas veces, sin embargo, comete 
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esta ave algunos desperfectos; así, por ejemplo, 
Wiese asegura que en 1844 tiró contra una de 
estas aves á fin de saber qué llevaba en el pico 
para sus hijuelos, y vió que era un paro peque- 
ño que aún no había echado la pluma. Isto de- 
be ser, no obstante, caso muy raro, pues el pico 
mayor se alimenta muchas veces de simientes, 
sobre todo de las del pino, y también de avella- 
las, que recoge y coloca en uu agujero practi- 
cado expresamente en un árbol, tapándolo des- 
pués. A menudo se le ve suspendido de una pi- 
ña, muy ocupado en destrozarla; pero es más fre- 
cuente llevársela á una rama para extraer tran- 
quilamente los piñones. ¿Cuando los quiere co- 
mer, dice Brehm, practica en la cara superior 
de una rama un agujero cn «donde pueda co- 
locarse la mitad de una piña; después vuela al 
árbol, coge el fruto por su tallo, lo parte y colo- 
ca ch la cavidad con el vértice hacia arriba; des- 
pués le sujeta con los dedos anteriores, descarga 
sobre el extremo repetidos picotazos á fin de ha- 
cer saltar las escamas, y se apodera de los piño- 
nes. Un tresó cuatro minutos los devora todos, 
yendo en seguida en busca de otra piña, y hasta 
que la trae no arroja los restos de la primera. 
Es dle notar que nunca se come todos los granos, 
ni despoja el cono tan completamente como lo 
hace el pico ernzado; pero repite la operación 
varias veces al día, y en el mismo árbol. Hay en 
un bosque un pino donde suele permanecer un 
pico mayor durante varias semanas; hacia me- 
diados de agosto comienza á comer granos, aun 
cuando no estén todavía maduros, y en invierno 
son casi su único alimento; su pico está enbier- 
to entonces de resina, mier tras que en otras 
especies se suele ver manchado á menudo de tie- 
rra.» 

El pico mayor no da pruebas de tener mucha 
perseverancia cuando construye su nido: comien- 
za varios antes de terminar uno, no siendo raro 
el que se sirva de otro cualquiera abandonado. 
La entrada es estrecha, y ésta lo suficiente pa- 
ra que el ave pueda entrar y salir; la excava- 
ción tiene generalmente 49 centímetros de pro- 
fundidad; el espacio donde la hembra deposita 
los huevos es de paredes muy alisadas y el fondo 
está cubierto de astillas. Al apareamiento prece- 
den grandes contiendas, pues comúnmente se 
disputan dos machos la misma hembra. ¿Dan 
vueltas sobre los árboles, dice Brehm, trazando 
grandes círculos; cuando el uno se cansa se posa 
sobre alguna rama seca y deja oirsu voz; apenas 
se calla comienza el otro, durando esto horas 
enteras, Tan pronto como uno de ellos divisa la 
hembra corre hacia ella, y los dos machos se 
persiguen gritando. Sialgún otro macho los oye 
llega también al punto, en cuyo caso aumen- 
tan los gritos; los rivales siguen á la hembra ó 
se acometen, hasta que uno de ellos queda ven- 
cedor y ahuyenta á los demás. » 

Cada postura consta de cuatro ó cinco huevos, 
rara vez seis; son pequeños, prolongados, de 
cáscara delgada, grano fino y color blanco lus- 
troso. Macho y hembra cubren alternativamen- 
te por espacio de catorce á dieciséis días; los hi- 
juelos salen á luz enteramente desprovistos de 
pluma, y son tan feos comoinformes. Sus padres 
los cuidan cariñosamente; lanzan gritos de an- 
gustia si algún peligro les amenaza y no se ale- 
Jan del nido jamás. Después de haber comenza- 
do á volar los pequeños, permanecen aún con el 
macho y la hembra, que los alimentan hasta 
que pueden mantenerse por sí solos, 

Los picos mayores son å veces presa de los 
gavilanes y de los azores, pero en el bosque es- 
capan de estos enemigos por la rapidez con que 
trepan á los árboles y se ocultan en los agujeros, 
Las comadrejas y las ardillas devoran á menudo 
la progenie. 

El pico mayor es muy divertido en jaula y se 
acostumbra fácilmente á su nuevo régimen. 
Brehm ha tenido varios individuos durante al- 
gunos meses; los alimentaba con la pasta de los 
ruiseñores, y los hubiera conservado largo tiem- 
po si hubiese podido proporcionarles suficientes 
granos, Estas aves viven en muy lnena armonía 
con las demás, y recrean al hombre par su gra- 
cia, agilidad, alegres gritos, y por la belleza de 
su plumaje, 

El Picus minor, conocido vulgarmente con el 
nombre de picapinos, difiere de su congénere por 
el pico corto y poco cónico, por su cola redon- 
deada, de plumas obtusas, y por los colores del 
plumaje. El macho tiene la frente de un tinte 
gris amarillo; la parte superior de la cabeza de 
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un rojo carmín, y la más alta del Jomo negra; 
las alas están adornadas de listas de este último 
color y blancas; la parte inferior del lomo es 
blanca también, rayada de negro; las mejillas 
blancas, separadas de la garganta por medio de 
una lista negra que se extiende hasta los lados 
del cuello; la cara inferior del cuerpo es gris, con 
rayas longitudinales negras á los lados; las ti- 
moneras medias de es- 
te calor, y las laterales 
blanquizcas con listas 
negras; la hembra no 
tiene la cabeza roja; los 
pequeños revisten el 
mismo plumaje que 
ella, aunque de un co- 
lor más obscuro; el ojo 
es amarillo rojizo ó de 
un rojo de fuego, y 
pardo claro en el indi- 
viduo joven; el pico de 
un gris de plomo, lo 
mismo que las patas, 
con la cresta dorsal y 
la punta negras. Esta 
ave mide 17 centíme- 
tros de largo y de 304 
32 de punta á punta 
de ala; ésta tiene 8 cen- 
tímetros y la cola 6, 

El pico menor habi- 
ta toda la Europa y el Asia central. Radle le 
halló en la isla de Onón; por el Sur se le ve to- 
davía en Grecia y España, y es probable que 
exista también en el Noroeste de Africa. 

Esta ave frecuenta en Europa las llanuras cu- 
biertas de árboles frutales y es rara en las mon- 
tañas, No se la puede considerar como viajera, 
pues se la ve todo el año en el país donde se ha 
reproducido; pero es errante y desciende hasta 
las regiones bajas de las montañas. Estas mudan- 
zas se verilican en otoño y primavera, desde el 
mes de septiembre ú octubre hasta el de abril, 
Se aleja de les bosques compuestos exclusiva- 
mente de coníferas; una vez establecida, en cierto 
dominio lo recorre todo varias veces al día, lo 
cual se reconoce particularmente durante el in- 
vierno, cuando la caída de la hoja permite ver 
mejor al ave. El centro de su dominio está indi- 
cado por algún tronco hueco donde el ave pasa 
la noche; en sus peregrinaciones evita aventu- 
rarse en sitios donde no encontraría semejante 
refugio. Según Naumann, muchas veces desaloja 
violentamente á los paros y gorriones que se in- 
troducen antes que ella en sus agujeros, pero co- 
mo se entrega al descanso más tarde, encuentra 
tales albergues ocupados y no puede penetrar 
sin lucha. 

El pico menor, dice Nanmano, es uno de los 
más vivaces y ágiles: trepa con ligereza por los 
árboles, da vueltas alrededor de los troncos y 
hasta baja algunos pasos, pero siempre con la 
cabeza erguida; corre por las ramas que tienen 
un dedo de grueso, óse suspende de su cara infe- 
rior. Golpea los árboles, y es tan diestro como 
sus congéneres para practicar agujeros á propó- 
sito para la nidificación; busca no obstante para 
olio los sitios donde la madera es más blanda, 
prefiriendo las encinas viejas, en las que anida 
bastante á menudo en cavidades que presenta la 
cara inferior de ramas casi horizontales. A veces 
se posa á través de una pequeña rama, como las 
otras aves, y en tal caso encoge mucho las patas. 
De un natural muy pendenciero, no permite que 
ninguno de sus semejantes permanezca cerca de 
él. Se le ve, lo mismo que å sus congéneres, acom- 
pañado á menudo de los trepadores, los paros y 
los reyezuelos, que suelen seguirle sin que parezca 
inquietarse de su presencia. No temen al hombre 
y le permiten acercarse bastante antes de huir, 
Grita mucho si hace mal tiempo y más en la épo- 
ca de la pestura; el macho ronca como los otros 
picos, aunque con menos fuerza y en tono más 
alto, 

Durante el período del celo, que comienza en 
el mes de mayo, se distingue esta ave por sus 
gritos y su continua agitación; es una época de 
luchas entre dos machos que se disputan una 
hembra ó entre dos parejas que tratan de ocupar 
el mismo agujero. Anida á bastante altura en al- 
guna vieja encina hueca, ó á falta de ella en un 
árbol frutal. La construcción no le cansa mu- 
cho, puesto que elige siempre una rama rota ó 
carcomida en su interior; la abertura del nidocs 
circular; no tiene más de 6 centímetros de diá- 
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metro y conduce á un hoyo de 17 centímetros de 
profundidad. El pico menor comienza variosnidos 
antes de acabar uno, por lo cual es más difícil en- 
contrar los huevos. Para conseguirlo se debe seguir 
el consejo de Paessler, es decir, acechar al macho 
cuando lleva el alimento á la hembra. Cada pos- 
tura consta de cinco á siete huevos, pequeños, 
de color blanco lustroso, enbiertos algunas veces 
de puntitos rojos, El macho y la hembra cubren 
alternativamente por espacio de catorce dias; 
ambos se cuidan de criar á los hijuelos, y los 
conservan consigo durante mucho tiempo des- 
pués de haber comenzado á volar. 

El pico menor se alimenta exclusivamente de 
insectos, y hasta en invierno está su estómago 
lleno de sus restos. Extermina gran número de 
hormigas, arañas, coleópteros y sus huevos. 
«Presta grandes servicios, dice Naumann, no 
sólo en los bosques, sino también en los huer- 
tos.» Trepa continuamente á los árboles, golpea 
sus ramas, y estácomiendo siempre; cuando se 
abre su estómago se le ve repleto de un número 
increíble de animales nocivos. 

Felizmente se halla este pico menos expuesto 
que los otros å ser víctima de la rabia destruc- 
tora de ciertas gentes; no Jlama tanto la aten- 
ción, y el que llega á conocerle no puede menos 
de cobrarle afecto, Sin embargo, su confianza le 
conduce á más de un peligro; también acude 
cuando se imita el ruido que hace al golpear los 
árboles, pero es presiso saber hacerlo muy bien 
para atraer al ave por este medio. 

Parece que nadie ha pensado aún en conser- 
var á este pico en jaula; por lo que Brehm ha vis- 
to, no se puede dudar de que bien cuidado y ali- 
mentado se le podría tener cautivo fácilmente; 
su gracia y su belleza compensarían las moles- 
tias que ocasionase su conservación. 

Nicholson describe un fósil correspondiente 
al género Picus, como encontrado en el eoceno 
de Wyoming (Inglaterra), y representado por 
formas que han dado origen á un subgénero fósil 
llamado Umtornis, del que también se han en- 
contrado restos en las capas de arenas y yesos 
correspondientes al mioceno inferior de Allier en 
Francia, y en las margas de igual terreno en sus 
pisos medios del departamento del Isère. Hoer- 
nes cita el género tipo de Linneo en las brechas 
huesosas de la Cerdeña. No debe extrañar que 
género tan extenso en la actualidad, y cuya filo- 
genia debe ser muy completa, no deje nmuchos 
restos fósiles, pues esto es común á todas las 
aves cuyos restos son poco numerosos, porque 
su género de vida no las lleva á los lugares fa- 
vorables para la conservación y fosilización de 
sus restos, siendo entre todas las más apropiadas 
para la fosilización las acuáticas, á pesar de lo 
cual, dice Fraas hablando del depósiso de aves 
acuáticas del Sprudelkalk de Ries, difícilmente 
podrán obtenerse materiales más completos, por- 
que el calcáreo que forma la roca presenta 1es- 
tos de aves de ribera, pero no en tan gran can- 
tidad como cáscaras de sus huevos, de los que 
hay algunos enteros. 


— Pico CRUZADO: Zool. Nombre vulgar con 
que algunos autores designan las especies del 
género Loxia, aves del orden de los pájaros, 
familia de los fringílidos, tribu de los loxinos, 
que se suelen designar más generalmente con el 
uombre de piquituerto. V. PrquiTUERTO. 


— Pico DURO: Zool. Nombre vulgar con quese 
designan las especies del género Corytus, aves 
del orden de los pájaros, sección de los conirros- 
tros, familia de los fringílidos, Tienen estas 
aves el pico convexo en todos sentidos, con la 
mandíbula superior encorvada en forma de gan- 
cho; el corte de las dos está ligeramente den- 
tado y la punta de la superior es roma; los tar- 
sos son cortos y fuertes; los dedos vigorosos y las 
uñas largas; las alas cubren las dos terceras par- 
tes de la cola, que aparcce escalonada en su cen- 
tro. 

Los picos duros tienen á la vez por patria la 
Europa, el Asia y la América septentrional. 

La especie que representa este género en Eu- 
ropa es el Pico duro vulgar ( Corytus enuelcator), 
cuyo tamaño es igual, poco más ó menos, al del 
tordo cantor; tiene de 22 á 25 centímetros de 
largo total, de los cuales corresponden 8 ó 9 á 
la cola; la extensión de ala á ala varía entre 36 
y 39, y el ala plegada mide 12, 

El plumaje es abundante y los colores vivos: 
en el macho predomina el rojo grosella; en la 
hembra y en el pequeño las tintas amarillen- 
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tas, con la garganta más clara; dos fajas blan- 
cas que hay en el extremo de las grandes pe- 
queñas plumas que cubren el ala cruzan £ ésta 
al través; las plumas son de un gris ceniciento 
en la base, con el tallo negro, rojo grosella ó rojo 
amarillo en la punta; presentan manchas más 
obscuras en e] centro y están orilladas de un tin- 
te mås claro; las gernes de la cola y do las alas 
son negras con filetes pálidos; el pico es de un 
pardo sucio y negro en la punta, con la mandi- 
bula inferior más clara que la superior; las pa- 
tas de un gris pardo, y el iris pardo obsenro, 

Este magnífico pájaro habita el Norte de Eu- 
ropa y de Asia; en América existe una especie 
semejante. 

El pico duro vulgar no es común en ninguna 
parte. En verano vive solitario con su hembra 
en un dominio bastante extenso, y se reune en 
invierno con sus semejantes para formar nume- 
rosas bandadas, que durante toda la estación 
fría viajan errantes por los bosques de los paí- 
ses septentrionales. Según Radle, se acercan 4 
las granjas aisladas y vuelven al bosque á la lle- 
gada de la primavera, Cuando por cirennstan- 
cias excepcionales, y sobre todo por las nieves 
abundantes, se ven obligados á emigrar estos 
pájaros, se reunen las bandadas y forman otras 
innumerables. 

A estas emigraciones forzosas hacia las regio- 
nes menos frías se deben la mayor parte de los 
conocimientos acerca de las costumbres de estos 
pájaros, 

Se ve, pues, que son aves muy sociables; no 
acostumbran á separarse; van siempre reunidas, 
juntas buscan su alimento, y pasan toda la no- 
che en el mismo sitio. Prefieren estar en los bos- 
ques de coníferas, sobre todo en donde abundan 
los enebros; en los demás escasean y atraviesan 
apresuradamente las llanuras descubiertas sin 
detenerse un momento. 

Cuando visitan por primera vez países extra- 
ños no manifiestan malicia vi desconfianza, por- 
que no conocen aún la perversidad del hombre; 
lejos de inquietarse al acercarse el cazador, mi- 
ran con curiosidad la escopeta que les apunta, y 
permanecen en su sitio sin pensar en huir, aun- 

ue agobiados de tristeza cuando cae uno de 
allos herido mortalmente. Cuando comen es muy 
fácil cogerlos por medio de lazos colocados en 
una pértiga, en los cuales quedan sujetos por la 
cabeza; también se dejan atrapar con las tram- 
pas más toscas. Todos los que han observado á 
estos pájaros libres dicen que son muy cariño- 
sos entre sí; de cuatro individuos se cogieron 
una vez tres, y se vió al otro deslizarse bajo la 
red para compartir la suerte de sus compañeros, 
No se debe tachar, sin embargo, el hecho de es- 
tupidez, pues se ve que la experiencia les ense- 
ña por fin á ser desconfiados, tímidos y pruden- 
tes, 

El pico duro vulgar tiene muchas de las cos- 
tumbres de los otros picos; es un verdadero pá- 
jaro arborícola, para el que parece extraña la 
tierra; trepa hábilmente en el ramaje y fran- 
quee saltando espacios bastante considerables; 
su vuelo es rápido y un poco oscilante en el mo- 
mento de posarse, 

Tiene una voz muy agradable; su grito de 
llamada consiste en un silbido semejante al del 
pinzón real; su canto, que se oye hasta en el in- 
vierno, es tan variado como armonioso; pero en 
dicha estación no se puede formar exacta idea 
de él, pues el pájaro sólo emite entonces sonidos 
cortos y á media voz. 

Pocos datos tenemos acerca de la manera de 
reproducirse los picos duros, Solo una vez, por 
caso raro, se les vió anidar en Alemania, y, por 
fortuna, cerca de la casa de Naumiann, cuyo pa- 
dre publicó una descripción del nido. Hallábase 
éste situado en una rama poqueña de ligustro, á 
1%,30 de altura sobre el suelo poco más ó menos, 
y tenía el aspecto de un nido de curruca. Se 
componía la parte exterior de tallos de ramas y 
rastrojo, y el interior estaba relleno de erin. Con- 
tenía cuatro huevos, que Naumann describió 
completamente; eran de un hermoso color azul 
vivo, salpicados de rojo pardo en el extremo 
más grueso, y con algunas manchas de un tinte 
pardo castaño; se parecen mucho á los huevos 
del pinzón real común por Jo tocante al color y 
al dibujo, pero tienen el tamaño de los del pico 
gordo. 

Según Naumann sólo cubre la hembra, y'el 
macho la distrae entre tanto con sus canciones. 

No sólo agrada este pájaro por su facultad de 
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cantar, sino también por otras cualidades que 
manifiesta cuando está cautivo. Se domestica 
muy pronto si se le trata bien: acostúmbrase al 
poco tiempo á su prisión; al cabo de alguos días 
ve un amigo en el hombre, le cobra cariño, toma 
el alimento de su mano, se deja acariciar, y ma- 
pifiesta su afecto do todos modos. Es muy agra- 
dable verá un macho y á su hembra en una 
misma jaula; muéstranse muy amorosos; se pro- 
digan mil caricias y se dan repetidas pruebas de 
amistad. Todo en ellos debe agradar al hombre: 
así su hermoso plumaje, como la suavidad de su 
canto y la dulzura de $us costumbres. Por des- 
gracia no pueden vivir murho tiempo en ma 
habitación; languidecen y se debilitan, sobre 
todo si no se cuida de que disfruten del aire pu- 
- ro y fresco y se les tiene en una habitación ca- 
lentada. , . 

Difícilmente se les puede proporcionar el ali- 
mento que les conviene; cuando están libres co- 
men los granos de coníferas, que arrancan del 
fruto ó recogen por tierra; las bayas de diversas 
especies y tallos y hojas verdes; en cautividad 
deben contentarse con granos de cáñamo y ba- 
yas de enebro ó de serbal. No son glotones, pero 
necesitan mucha comida; en verano se alimen- 
tan sobre todo de insectos, y particularmente de 
moscas, que en dicha estación abundan mucho 
en su país. 

- Pico conno: Zool. Nombre vnigar con que 
algunos ornitólogos designan las especies del gé- 
nero Coccothraustes, aves del orden de los pája- 
ros, familia de los fringílidos, que se conocen 
más bien en España con el nombre de Péñonero 
en Castilla y Beck de ferru en Cataluña. Véase 
PIÑOXERO. 


— Pico TERA: Zool. Género de aves del or- 
den de las palmípedas, familia de los Járidos, 
tribu de los rineopinos. Estas aves tienen el pe- 
cho prolongado; cuello largo; cabeza pequeña; 
alas muy largas; cola de mediana longitud y 
ahorquillada; el pico conformado de una manera 
singular, con la mandíbula inferior mucho más 
larga que la superior, siendo comprimidas las 
dos lateralmente, de bordes cortantes y casi dis- 
puestas como las dos hojas de unas tijeras; las 
piernas y los tarsos de un largo regular y raquí- 
ticos; los dedos anteriores se enlazan por em- 
palmaduras muy recortadas; el plumaje es largo 
y espeso. 

El tipo de este género, el Pico tijera oriental 
(Ehynchops orientalis), se ha observado en las 
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regiones altas y medias del Nilo; tiene la fren- 
te, la cara, la cola y las costados de color blan- 
eo, así como las extremidades de las grandes co- 
hijas de las alas; la parte superior de la cabeza, 
la posterior del cuello, la garganta y el lomo de 
un pardo negro; el ojo pardo obscuro; el pico y 
los pies de un rojo coral. Mide 46 centímetros 
de largo por 1,15 de punta á punta de ala; 
ésta tiene 35 centímetros y la cola 7. 

El pico tijera oriental vuela lo mismo de día 
que de noche, pero en este último caso sólo 
cuando le espantan. Durante el día permanece 
inmóvil sobre los bancos de arena, por lo regu- 
lar apoyado sobre el vientre, y más raras veces 
sosteniéndose sobre sus débiles pies; cuando se 
posa no se le oye producir el más ligero grito ni 
movimiento. A la puesta del sol recobra toda su 
vivacidad; levántase y se estira; despliega las 
alas; golpea el suelo con los pies y lanza su grito 
de Hamada; á la entrada de la nache sale á bus- 
car su alimento, Se dirige hacía el agua agitan- 
do con lentitud lasalas, sin emitir grito alguno; 
de vez en cuando sumerge durante varios minn- 
tos su pico inferior á fin de explorar; al mismo 
tiempo atrapa los insectos que sobrenadan en la 
superficie, y que en las regiones del Nilo consti- 
tuyen su principal alimento. Ignórase si se de- 
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dica á la caza de ciertos moluscos, sirviéndose al 
efecto del pico, como lo hace otra especie del gé- 
nero. Lesson refiere que el pico tijera de América 
se posa tranquilamente cerca de las bivalvas qne 
arrastra la marca alta, y espera pacientemente 
å que se abran un poco. En el momento de ha- 
cerlo el molusco, el ave introduce el pico infe- 
rior entre las dos conchas, que se cierran al mo- 
mento; pero el pico tijera lleva su presa á una 
piedra, y la golpea hasta romper un pedazo, 
Tschudi refiere el mismo hecho, pero no se sabe 
si se funda en observaciones propias ó en las de 
Lesson, y, en la duda, forzoso es admitir tales 
asertos como inverosímiles, 

El vuelo de este pájaro es ligero, gracioso y 
singular á la vez, porque debe llevar las alas 
muy levantadas para que sus extremidades no 
agiten la superticie del agua. La longitud parti- 
cular del cuello les permite volar de tal modo, y 
mantener el cuerpo al mismo tiempo á pocas 
pulgadas sobre la superficie líquida en la que de- 
ben sumergir una buena parte de su pico. Esta 
ave caza en extensiones de varias leguas en el 
curso del río, sobre todo cuando habita con otros 
muchos de sus semejantes la misma isla, y 
se halla por consiguiente muy dividido el te- 
rritorio de caza. En el Africa central vara vez 
abandona el río para irá buscar su alimento en 
los estanques que en los alrededores forman las 
aguas Movidas, mientras que en el Sudeste y 
Oeste del continente se complace en buscar, lo 
mismo que su congónere de América, parajes 
más tranquilos que el mar. Con frecuencia se 
oye á las bandadas volantes producir su voz, li- 
gero grito que no puede expresarse fácilmente 
por palabras, y que no es común á ninguna de 
las aves conocidas, 

En el mes de mayo descubrió Brehm, en los 
alrededores de Dongola, un nido del pico tijera 
oriental: muchas de estas aves que estaban echa- 
das en un gran islote de arena le llamaron la 
atención con sus gritos, y apenas puso el pie en 
su dominio le rodearon, manifestando tal espan- 
to, que no pudo conservar la menor duda acerca 
de la causa de su temor. Con gran satisfacción 
encontró después de breves pesquisas varios ni- 
dos de construcción reciente, ó ya terminados, 
que consistían en sencillas cavidades practicadas 
en la arena, pero de aspecto singular por los pe- 
queños surcos que las rodeaban por todos lados, 
trazados con tanta delicadeza que se hubieran 
creído hechos con el canto de un enchillo; sólo 
los podía haber trazado el ave con su pico infe- 
rior. Los huevos que encontró se parecían singu- 
larmente å los de ciertas golondrinas; eran de 
forma francamente ovoidea, de fondo gris verdo- 
so tirando al amarillento, con manchitas y ra- 
yas de color gris ó pardo obseuro más ó menos 
irregulares; cada nido contenía de tres á cinco 
huevos. Nada se sabe acerca de si el macho y la 
hembra cubren, así como tampoco se ha hecho 
ninguna observación respecto å la erfa de los hi- 
juelos. No obstante, debe admitirse que los pico 
tijeras jóvenes de Africa se conducen exactamen- 
te lo mismo que sus congéneres de Indias, acerca 
de los cuales nos ha dado Jerdon los siguientes 
detalles: 

«Es verdaderamente curioso ver á este enjam- 
bre de pequeños seres, en número de unos 100 
individuos, pasar como un torbellino con cierta 
celeridad, y prepararse á huir á nado al logar 
nosotros al extremo del banco de arena, mien- 
tras que otros procuraban ocultarse. No sabían 
nadar, ó por lo menos se hundían profandamen- 
te en el agua.» Se ha observado en la especie de 
América que el desarrollo se produce con bastan- 
te lentitud. 


PICO: m. Peso común que se usa en Filipinas, 
igual á 10 chinantas y á 137 libras y media, 
Su equivalencia métrica, 63 kilogramos y 262 
gramos, 


PICOA: f. Germ. OLLA, 


PICOA: f. Bot. Género de plantas perteneciente 
al tipo de las talofitas, clase de los hongos, or- 
den de los basidiomicetos, familia de los Castero- 
micctos, cuyas especies son hongos hipogeos, del 
tamaño de una avellana, encontrados en los sa- 
binales de Italia, y que tienen la fruetificación 
casi globosa, exteriormente papiloso-áspera é in- 
teriormente carnosa, con venas poco marcadas; 
los esporangios esféricos y vejigosos, y las espo- 
ras envueltas en una substancia mucosa que las 
liga entre sí dentro del esporangio. 
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PÍCOL (del ital, piccolo, pequeño): adv. m. 
Germ. Poco, en pequeña cantidad. 


PICOLET: Ceog. Punta ó Cabo en la costa N. 
de la isla de Santo Domingo, Antillas, en la en- 
trada y al N.N.E. de la bala de Cabo Hai- 
tiano. 


PICOLETE (del fr. picolet ): mi, Especie de abra- 
zadera en forma de grapa, que se pone en las ce- 
rraduras para que pase y corra por ellas el pes- 
tillo. . 

PICÓLICO (ÁciDO) (de picolina ): adj. Quim. 
Cuerpo orgánico que se origina en la oxidación 
de la picolina, procedente de la brea animal; es 
sólido y se presenta en masas formadas por agu- 
jas prismáticas sumamente finas y delgadas; es 
soluble en el agua y en el alcohol, insoluble en 
el éter, la bencina, el cloroformo y el sulfuro de 
carbono; nunca contiene agua de cristalización; 
hállase desprovisto de todo olor y tiene ligerísi- 
mo sabor amargo; fúndese á la temperatura de 
185%, y poco después se sublima por completo, 
sin la menor descomposición. A su composición 
centesimal corresponde la fórmula C¿U¿NO., $ 
bien de esta manera, C¿H,¿N.CO,H, y como ca- 
racteres químicos deben citarse con preferencia y 
en primer lugar las acciones de la potasa cánsti- 
ca, cuyo cuerpo en disolución aleohólica lo des- 
dobla en piridina y ácido carbónico calentándo- 
la con el ácido picólico en tubos cerrados y á la 
temperatura de 140”. Si la sal sódica del ácido 
que describimos es tratada por la amalgama de 
sodio despréndese amoníaco, efectúase ima re- 
ducción, y de ella es resultado un ácido no nitro- 
genado, cuya fórmula es la del ácido oxisólbi- 
co C¿H50,. Para separar este último se concentra . 
el líquido en una atmósfera de ácido carbónico 
y se sobresatura con el mismo gas á fin de sepa- 
rar, en forma de carbonato, el álcali que hubie- 
re en exceso: en seguida el residuo seco trátase 
con alcoho) hasta el agotamiento de las materias 
solubles, y luego con subacetato de plomo trans- 
fórmase en sal plúmbica, de la que se elimina el 
acetol por medio de una corriente de ácido sulf- 
hídrico, y sólo resta, separado el sulfuro de plo- 
mo insoluble, evaporar el líquido filtrado, y el 
ácido idéntico al oxisolíbico cristaliza en agujas 
delicuescentes, poco solubles en el éter, fusibles 
ú Ja temperatura de 85%; cuando la substancia de 
que tratamos es calentada sobre la lámina de pla 
tino, primero se funde, y luego se descompone, 
dando olar á papel quemado. Combinase con las 
hases, y forma sales que todas son muy deli- 
cnescentes. Volviendo al ácido picólico, diremos 
que su reconocimiento y determinación son co- 
sas fáciles, porque sus disoluciones precipitan 
con el acetato de cobre y con las sales de plomo 
y de plata. Tiene función monobásica, y es sus- 
ceptible de formar muchas sales metálicas. 

Obtiénese el ácido picólico siguiendo el pro- 
cedimiento de Weidel, que lo ha desenbierto y 
estudiado: en un aparato provisto de refigeran- 
te ascendente se calientan 50 gramos de picolina 
cuyo punto de ebullición sea de 130 á 1329, con 
130 gramos de permanganato de potasio y 4 ki- 
logramos y medio de agua; la mezcla ha de her- 
vir, cuidando de que la reacción sea moderada, y 
cuando el líquido se haya decolorado por com- 
pleto se filtra y destila, teniendo presente que 
quedan siempre de 8 á 9 gramos de picolina sin 
haber experimentado la menor alteración; la 
masa líquida de la retorta y las aguas de loción 
del bióxido de manganeso formado, que queda, 
sobre el filtro, reúnense y se evaporan á la tem- 
peratura del baño-maría, en una corriente de áci- 
do carbónico, y así se sigue hasta que el volumen 
queda reducido á 2 litros, y entonces se neutra- 
liza por ácido sulfúrico y sepárase parte del sul- 
fato de potasio, en seguida viene evaporar de 
nuevo hasta que el líquido adquiere consistencia 
de jarabe, y el residuo se lava con alcohol abso- 
luto hasta que nada disuelva, y queda al fin una 
masa lamelar erizada de agujas cristalinas y for- 
mada por sales potásicas, que de esta suerte cris- 
talizam. Para separar estos cristales se comienza 
por disolverlos en agua, y calentando å la tem- 
peratura de 70° precipítase, por medio de una 
disolución de nitrato de cobre; fórmanse así 
agujas y láminas de color de violeta que se se- 
paran, y cuya cantidad puede aumentar bastante 
si se concentran las aguas madres, cuidando de 
no elevar mucho la temperatura; el líquido tie- 
ne hermoso color azul celeste. Añádesele un poco 
de ácido acético y nueva dosis de acetato de co- 
bre, y al enfriarse el líquido, y nego de haberlo 
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concentrado, se deposita un cuerpo sólido pul- 
verulento de marcado color azul verdoso. Puri- 
ficado el precipitado de color violeta mediante 
muchas y repetidas cristalizaciones en el agua 
hirviendo, se descompone á la temperatura de la 
ebullición por una corriente de ácido sulfhídrico 
en presencia de cierta cantidad de carbón ani- 
mal bien purificado, y después de una nueva eris- 
talización se consigue el ácido picólico perfecta- 
mente puro. Queda el precipitado azul verdoso 
que acaba de ser nombrado, y de él puede obte- 
nerse el ácido nicotiánico, sometiéndolo á igua- 
les ó parecidos tratamientos. En ambos casos 
son éstos largos y complicados en demasía, y las 
separaciones de cuerpos exigen minuciosos cui- 
dados; y no siempre los resultados son satisfac- 
torios, á cansa de la inherente dificnltad que 
hay en separar cuerpos que, si bien difieren por 
su composición, poseen 4 veces caracteres exte- 
riores bastante parecidos y semejantes. Algunos 
de estos inconvenientes tienen remedio cuando 
se toma como primera materia la a-picolina, pues 
entonces de una vez fórmase ya desde el prin- 
cipio el ácido picólico y lógrase verlo separado 
pronto de las substancias que lo impurilican, 

También puede originarse dicho ácido picólico 
partiendo del cuerpo denominado a-fenilpiridi- 
na, el cual ha de oxidarse en caliente, emplean- 
do como agente de esta metamorfosis la mezcla 
de ácido sulfúrico y bicromato de potasio y no 
en exceso, 

Picolatos, - Elámanse así las sales de ácido pi- 
cólico, que resultan de saturar éste con las ba- 
sos ó hidratos metálicos; por punto general to- 
das estas sales tienen la propiedad de cristali- 

. zar y se disuelven bien en el agua; la de pota- 
sio cristaliza en muy finas agujas y tiene por 
fórmula C¿H¿NO,K; el picolato amónico erista- 
liza también y afecta la forma de láminas triclí- 
nicas; el de calcio, menos soluble en el agua que 
Jas anteriores, cristaliza con agua en agujas blan- 
cas, y, como el de bario, menos soluble todavía, 
pierde su agua á la temperatura de 100”. Apa- 
rece en grandes prismas clinorrómbicos el picolato 
de magnesio y es hidratado; el de cadmio, 


(C¿H,NO.),Cd, 


posce sabor azucarado; y el de cobre, muy poco 
soluble, aparece en grandes cristales de color azul 
violado con magníficos y muy brillantes reflejos 
metálicos, y es la sal del ácido picólico que tie- 
ne más interés, porque sirve para obtenerlo, 

Clorhidrato de ácido picólico. — Es cuerpo sóli- 
do, que cristaliza en prismas bastante grandes, 
pertenecientes al sistema clinorrómbico;son muy 
brillantes, pero pierden esta cualidad apenas se 
ponen en contacto del aire. A la composición del 
cuerpo que describimos corresponde la fórmula 
C¿U¿NO,HCL, y para obtenerlo basta evaporar 
debajo de una campana y en presencia del ácido 
sulfúrico una disolución de ácido picólico en 
ácido clorhídrico. Tratando el clorhidrato que 
describimos por el cloruro de plata, se consi- 
gue un cloroplatinato que puede cristalizar en 
formas pertenccientes al sistema elinorrómbico, 
A la composición de este cloroplatinato, que 
siempre está hidratado, le corresponde Ja fórmu- 
la (C¿H¿NO,¿HC1)¿PtCl, + HO en átomos. 


PICOLINA: f. Quim. Reciben actualmente el 
nombre de picolinas tres bases isoméricas entre 
sí é isoméricas de la anilina, que se incluyen en 
la categoría de las bases denominadas pirídicas 
y son consideradas como metilpiridinas. La his- 
toria química de estos compuestos es en la ac- 
tualidad bastante completa, y en razón de su im- 
portancia, especialmente en lo que atañe á la 
resolución del problema referente á los orígenes 
y constitución de los alcaloides naturales y de 
la de sus derivados, ha de hacerse aquí su mono- 
grafía, teniendo presentes muchos trabajos ex- 
perimentales de bien reciente data, Del aceite 
animal de Dippel aisló Unverdoven la primera 
picolina, que es también el primer isómero de la 
anilina que ha podido obtenerse, y Mamóla odo- 
rina; luego Anderson aisló más puro el mis- 
mo cuerpo del alquitrán de la hulla, y ya le 
dió el nombre de picolina, cuyo alcaloide artifi- 
cial determinóse más tarde.en la brea proceden- 
te de la destilación seca de los esquistos bitumi- 
nosos de Dorsetshire, y entre los productos de 
la destilación seca de la turba. También se ha 
visto que, destilando la cinconina con un alcali, a 
las bases quinoleicas y pirídicas acompaña de 
continuo en corta cantidad un isómero de la pi- 
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colina, de cuya substancia conócense hasta los 
isómeros designados con las letras griegas a, $, y, 
ó sean ortopicolina, metapicolina y parapicolina, 
Los métodos generales de formación de estos com- 
puestos son faciles de explicar: obtiénense des- 
tilando con cal los ácidos metilenopirídicos, 


porque C¿H¿O¿N =C¿H¿N < ca > y usando los 
ácidos metildicarbópirídicos de la forma 


_ CH, 

C,H, O, N GIN <C)? 
sucede de la misma manera que la cal se apode- 
ra de su oxígeno, climinåndolo al estado de áci- 
do carbónico, como si se tratara de cualquiera 
de los ácidos de la serie aromática, y resultan 
las picolinas, cuya constitución se expresa en la 
fórmula CH¿.C¿H,N, y reuniendo sus elemen- 
tos CH, N, sólo que cabe aquí la duda de si es- 
tarán constituídas conforme indica la teoría; por 
cuanto hasta el presente no han sido sometidas 
á la oxidación. De ordinario se apela, con mejo- 
res resultados, á los aceites que proceden de las 
materias orgánicas, operando muy en grande, á 
causa de la pequeñísima proporción de picolina 
que contienen tales productos; el líquido oleagi- 
noso se trata con ácido sulííírico diluido en dos 
veces su volumen de agua, siendo preciso agitar 
la mezcla y repetir el tratamiento si de ello hu- 
biere necesidad; de la disolución ácida sepárase 
un líquido claro que se hace hervir en seguida 
y continúase la ebullición en tanto desprenda 
pirrol, y sólo se termina esta parte de las opera- 
ciones cuando un trozo de madera de pino, hu- 
medecida con ácido clorhídrico, no se pone de 
color rojo en contacto del vapor que de la vasija 
se desprende; el líquido se filtra, añádesele sosa, 
y se destila hasta que dejen de pasar productos 
dotados de bien marcada reacción básica; sobre- 
satúrase éstos con potasa sólida, cuidando de 
que la temperatura no se eleve mucho, con lo 
cual sepárase una porción oleaginosa, la cual, Ilue- 
gv de recogida con cuidado por decantación, se ca- 
lienta muy despacio hasta la ebullición, mezclán- 
dola con ácido nítrico, hasta que no se dennestre 
la presencia de la anilina, en cuyas condiciones 
ésta es destruída y las bases piridicas no se alte- 
ran lo más mínimo: precipítase por medio del 
agua, se filtra, al líquido añádesele potasa sólida 
y se deshidrata por completo, empleando para 
ello nuevas cantidades de potasa cáustica. Sólo 
queda separar las diversas bases de su mezcla, 
por medio de destilaciones fraccionadas, reco- 
giondo el producto que pasa á la temperatura de 

Es la picolina obtenida por este medio usan- 
do como primera materia el aceite animal de 
Dippel, un líquido incoloro muy movible y dota- 
do de penetrante olor; disuélvese en el agua en 
todas proporciones y sepárase del líquido resul- 
tante por medio de los álcalis y de las disolncio- 
nos de sales alcalinas; su peso específico å la tem- 
peratura de cero grados es 0,961; el índice de 
refracción á 22° es 1,49 para la raya D, y su pun- 
to de ebullición se fija cuando el termómetro 
marca 135; ej carácter básico de la picolina es- 
tá determinado por la propiedad de volver azul 
el papel de tornasol enrojecido porun ácido, y 
en que por contacto del ácido clorhídrico da 
muy abundantes y espesos humos blancos, lo 
mismo que si se tratara del amoníaco; sus diso- 
Juciones acuosas no coagulan la albúmina; ni el 
aire, ni el cloruro de cal, ni el ácido crómico 
son capaces de colorar la picolina, y sólo se ob- 
serva que con este último reactivo da un preci- 
pitado amarillo tan ligero que en la mayoría de 
los casos es apenas perceptible. Son los princi- 
pales caracteres químicos, en cuya virtud se 
puede siempre reconocer la picolina, la propiedad 
de precipitar en parte una disolución de cloruro 
cúprico, resultando un líquido de color azul bas- 
tante claro, el cual, evaporado de modo conve- 
niente, da cristales prismáticos; no precipita ya 
sola, ya disuelta, ni por el nitrato de plata, ni 
por Jos cloruros de bario y estroncio, nitampoco 
empleando como reactivo el sulfato de magne- 
sio, y sin embargo es un cuerpo capaz de en- 
gendrar sales dobles con los cloruros de oro, de 
mercurio, de antimonio y de platino, de suerte 
que son conocidos los clorauratos, clorostanna- 
tos, cloroantimoniatos y cloromercuriatos de pi- 
colina, sales que todas se han estudiado y que 
se preparan de ordinario tratando sus sales, en 
especial los clorhidratos, por los cloruros metá- 
icos. 
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Merecia estudio detenido la picolina de Dippel 
y éste ha sido hecho y llevado á término por va 
rios químicos. Wiedel fuc el primero que emitid 
la idea de que la substancia que nos ocupa, ex- 
traida del tantas veces nombrado aceite anima] 
de Dippel, es una mezcla de las picolinas a ye 
y Jos experimentos confirmaron su primera bipó- 
tesis. Aplícase á separar los dos isómeros trans- 
formando en sales de platino el producto que 
en la destilación pasa cuando la temperatura es 
de 130 á 136°, y aquél que se obtiene cuando el 
termómetro marca de 138 á 145, y los cloruros 
preparados purifícanse mediante repetidas cris- 
talizaciones, antes de descomponerlos. Procede 
del primero la a-picolina, caracterizada princi- 
palmente porque hierve á la temperatura de 139° 
y del segundo la $-picolina, cuyo punto de ebu. 
llición fíjase cuando el termómetro marea 141%, 1, ` 
Dewar sometió á la acción de los oxidantes ambas 
picolinas, y fuéle dado obtener un ácido dicar- 
bopirídico formado evidentemente porque en el 
aceite animal de Dippel hay cierta cantidad de 
lutidina acompañada de un ácido nicotiánico, De 
su parte Xanoni, creyó haber preparado por sin- 
tesis una nueva picolina, que juzgó idéntica á la 
obtenida por Baeyer, tomando por punto de par- 
tida la acroleína-amoníaco; pero estudios poste- 
riores han venido á demostrar que no se trata de 
nn nuevo cucrpo, sino del isómero 8-picolina, 
En fin, partiendo del iodometilato de piridina, 
consiguió Lange la y -picolina, y así quedó com- 
pleto el número de isómeros de la picolina, que la 
teoría había previsto mucho antes de que tales 
cuerpos se hubieran aislado, 

a-picoltina ú ortopicolina, — La base de este 
nombre extraída del accite animal de Dippel tiene 
peso específico representado en el número 0,961; 
siendo la temperatura de 0° su punto de fusión 
se fija á la de 133,5, y cuando se oxida emplean- 
do como agente el permanganato de potasio pro- 
duce ácido pirólico, que es un compuesto isómero 
del ácido nicotiánico; su principal carácter es ca- 
recer por completo de poder rotatorio respec- 
to de la luz polarizada. El cloroplatinato de a- 
picolina es un cuerpo sólido que cristaliza en 
prismas clinorrómbicos de color amarillo bien 
marcado y característico; tiene la forma 
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y su principal característica, aparte de la menor 
solubilidad que el eloroplatino de B-picolina, 
consiste en que puede depositarse de sus disolu- 
ciones en el ácido clorhídrico concentrado en 
forma de prismas dotados de hermoso colar rojo 
y magnífico brillo, y que no contiene el agua que 
en otras circunstancias tiene retenida el cloro- 
platinato de «-picolina, y es ¿H30. Aparte de la 
citada, conócense ahora diversas y curiosas sales 
de la ortopicolina. 

B-picolina ó metapicolina. — Es el segundo isó- 
mero de la base que estudiamos, cuyo conoci- 
miento va unido al proceso de las génesis de las 
picolinas en la destilación seca del aceite animal 
de Dippel, y á los procedimientos sintéticos que 
han permitido formar los primeros isómeros de 
la anilina., Puede obtenerse la S-picolina disol- 
viendo 10 partes de acetamida en 32 de glicerina, 
y añadiendo al líquido resultante, muy poco á 
poco, hasta 25 partes de anhidrido fosfórico, y la 
mezcla caliéntase por tiempo de dos días en baño 
de arena, empleando un aparato que ha de ha- 
llarse provisto de un refrigerante ascendente, de 
los usados en otras operaciones. 

De otro hecho más importe, si se quicre, par- 
tió Baeyer en sus trabajos meritísimos acerca de 
la constitución de las picolinas; es á saber: desti- 
lando la acroleína-amoníaco, pasa primero un lí- 
quido amoniaca), al cual acompaña otro cuerpo, 
también líquido, de consistencia oleaginosa y 
marcado y bien manifiesto carácter hásico; en la 
parte acuosa halló el profesor de Munich que 
abundaba la picolina, y para separarla añadió al 
líquido bieromato de potasio y ácido sulfúrico, y 
luego exceso de potasa caústica, con lo cual se- 
párase la picolina y reúnese en la parte superior 
de la masa. Sus propiedades difieren tan poco de 
las correspondientes á las otras picolinas isomé- 
ricas, que fué identificada con la que Anderson 
había extraído del aceite animal de Dippel; mas 
trabajos posteriores debidos á Hescekiel llegaron 
å demostrar la perfecta identidad del cloroplati- 
nato de esta nueva picolina, con la misma sal co- 
rrespondiente al isómero 8, Queriendo el mismo 
Baeyer explicar y darse cuenta de por qué se for- 
man las picolinas en la destilación seca de las 
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materias animales, admite (y así parece demos- 
trarlo los kech s)que á temperatura eleva: ato os 
los cuerpos gresos dan acroleína en mayor me- 
nor cantidad, y ésta, & su con tacto con e amonia 
co, conviértese en picolina. Viendo de este modo 
las cosas, resulta la acroleína-amontaco cuerpo 
intermediario formado por dos moléculas de acto 
leína y una de amoniaco, menos una sola molé- 
cula de agua, de suerte que la substancia que nos 
ocupa es el resultado e dos reacciones suce- 
sivas; en la primera la acroleína y amoníaco, 
actuando juntos, producen un scrolefua-amanía: 
co, con eliminación de agua; y en la segunda, e 
nuevo Cuerpo, ya formado, se desdobla, danc Lo 
como productos de metamorfosis agua y picoli- 
na. Los estudios sintéticos de las picolinas han 
justificado poco ha las previsiones teóricas de 
Baeyer, y fué el mismo sabio quien consiguió sin- 
tetizar Jas picolinas valiéndose del siguiento ar- 
tificio: calentado á muy elevada temperatura el 
tribromuro de etilo con una disolución alcohóli- 
ca y saturada de amoníaco, la reacción que se 
efectúa tiene dos fases distintas, formándose en 
la primera la dibrometilamina de Guipson, y en 
la segunda picolina, eliminándose ácido bromhí- 
drico. Esta síntesis, que no es en verdad muy di- 
fícil, permite establecer la constitución de las 
bases que nos ocupan y dar su fórmula definiti- 
va que la expresa, indicando al propio tiempo 
su composición, y he aquí la fórmula: 


QH 
CAN=N< CH 


No están bien determinadas algunas de las 
propiedades de la 8-picolina, porque ni Basyer 
ni Zanoni han logrado obtenerla pura; y así, 
mientras el primero dice que pasa pordestilación 
á la temperatura eomprendida entre 132 y 1500, 
da el segundo como punto de ebullición para la 
picolina sintética de 144 4 146”, y tienen de 
común ambos cuerpos, en caso de ser diferentes, 
la absoluta carencia de poder rotatorio sobre el 
plano de polarización de la luz, y que oxidán- 
dose producen á la continua ácido nicotiánico 
uno y otro. o, 

De las sales de f-picolina sólo se citarán el 
cloroplatinato de la forma ya indicada en el caso 
anterior, que es sólido y cristaliza en prismas 
monoclínicos, cuyo color recuerda al instante el 
que es característico del bicromato de potasio; 
disuélvese en el agua, y esta disolución acuosa, 
hervida durante algún tiempo, pierde ácido clor- 
hídrico y da, por último, un precipitado granu- 
jiento de color amarillo, y si la disolución se 
evapora deposítanse en su seno agujas amari- 
llas de una nueva sal doble de platino y picoli- 
na; y el cloramrato, que es asimismo sólido y 
cristaliza en agujas dotadas de color amarillo, 
distinguiéndose por su extremada solubilidad en 
el agua. 

y-picolina 6 parapicolina, - Como sus isóme- 
ros anteriores, es líquido incoloro, oleaginoso y 
menos denso que el agua; en cuanto å su peso es- 
pecífico hállase representado en el número 0,970, 
y el punto de ebullición, que es su principal cir- 
cunstancia, fíjase á la temperatura comprendida 
entre 144 y 145°, En cuanto å las demás propie- 
dades químicas, sábese que es producto de su 
oxidación por medio del permanganato de pota- 
sio el ácido isonicotiánico, cuerpo sólido que se 
funde á la temperatura de unos 307%. La y-pi- 
colina es siempre producto sintético, y se consi- 
gue calentando por una hora y á la temperatura 
sostenida y constante de 3009 el iodometilato de 
piridina. Las sales de este último isómero son 
poco importantes, y no se describen por lo mis- 
mo. Sólo hemos de pararnos un punto á deseri- 
bir la tricloropicolina de Anderson, obtenida me- 
diante la acción directa de un exceso de cloro so- 
bre la pieolina; resulta un cuerpo soluble en el 
ácido acético, y del cual es muy fácil volver ála 
picolina originaria sin más que reducirlo, em- 
pleando el hidrógeno naciente que se produce, 
por medio del estaño y el ácido clorhídrico, 

Parapicolina ó dipicolina. — Es un derivado 
polimérico engendrado mediante la acción del 
sodio metálico sobre la picolina, y cuyas pro- 
piedades no están bien definidas, Describe An- 
derson la parapicolina como un líquido de color 
amarillo claro, que tiene por peso específico 
1,077, y cuyo punto de ebullición es indetermi- 
nable, según es poca su constancia, y para Ram: 
say el peso específico de la misma substancia 
llega á 1,12, y el punto de ebullición fíjase á la 
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temperatura de 3104 320°. No se disuelve en el 
agua, mas es soluble, y en todas proporciones, 
en el alcohol, el éter, las esencias y los aceites 
esencialos grasos; posee marcado olor empircu- 
mático, muy parecido al de los productos menos 
volátiles delaceiteanimal de Dippel;tiene por fór- 
mula, que representa su constitución molecular, 
(HN), ó sea repetida la de la picolina, de 
donde le viene el nombre con que de ordinario 
es conocida. Su carácter básico está determinado 
en la propiedad que tiene de volver azul el pa- 
pel de tornasol, enrojecido por un ácido, y como 
cualidades químicas de más importancia señá- 
lanse el que en parte es resinificable la dipicoli- 
na mediante la acción ó influencia del ácido ní- 
trico, y que al ser tratada por una disolución de 
sulíato de cobre da precipitado, que tiene her- 
moso color verde esmeralda. Para obtener la di- 
picolina ó parapicolina de Auderson pártese de la 
picolina, cuya hase, calentada «durante muchos 
días con la cuarta ó la octava parte de su peso de 
sodio metálico, conviértese, sin más translorma- 
ciones, en una masa dura, de color pardo obsen- 
ro, en la que está contenido el sodio en estado 
de combinación, la cual es descompuesta por el 
agua, y entonces prodúcese, de una parte sosa, 
y de otra una especie de aceite bastante espeso, 
que es menester lavar con agua antes de some- 
terlo á la destilación fraccionada, de la que es 
preciso recoger tan sólo el producto que pasa al 
recipiente cuando el termómetro indica la tem- 
peratura comprendida entre 265 y 315, 

Combinándose la dipicolina con los ácidos, es 
susceptible de formar ó constituir sales definidas, 
que cristalizan con muchísima dificultad y son 
extraordinariamente solubles encl agua. De ellas, 
el clorhidrato es una masa resinosa en la cual há- 
lase muy acentuada esta propiedad, y que tiene 
la de combinarse con otros cloruros metálicos, y 
así se forman: el cloromercurato, blanquecino, 
insoluble en el agua y en el alchol, soluble sola- 
mente en el ácido clorhírico; el elorarwrato, amor- 
fo, de tonos amarillos, y que hirviéndolo con 
agua se descompone; y el cloroplatinato, también 
pulverulento, amorfo, y que no se disuelve en 
el agua pura, 

B-pipecolina. — Llámase de esta suerte un pro- 
dueto de reducción de la B-picolina, y también 
suele denominarse, acaso con mayor propiedad, 
hexahidruro de B-picolina, Obtiénese tratando el 
segundo isómero de la picolina por el sodio en 
presencia del alcohol, y la reacción no debe ser 
tan sencilla como pareco; consígnese, es cierto, 
el cuerpo de la forma C¿H,¿N, pero los autores 
no están muy acordes respecto de la manera co- 
mo se constituye, y aun parece que cuantos á su 
estudio se han consagrado obtuvieron substan- 
cias dotadas de propiedades físicas muy variadas 
y diversas. La especie química descrita por Hen- 
kiel es un líquido que hierve á la temperatura de 
124 4 126°, y cuyo peso específico á la de O re- 
preséntase en el número 0,86; caracterízase ade- 
más la base por formar un pierato, y es además 
susceptible de constituir cloruros dobles con los 
de cadmio, oro y platino especialmente. 

Dihidroyicolina. — Es otra base que se incluye 
en el grupo de las picolinas, y que Hofmann ob- 
tuvo destilando con potasa cáustica el jodometi- 
lato de piridina. Para explicar este cambio se ad- 
vierte que en el mecanismo de las reacciones hay 
desprendimiento de hidrógeno, mientras que el 
hidrógeno del hidrato va hacia el resto pirídico 
que queda y sustituye ó reemplaza al jodo. 

Resulta, sin embargo, una hase cuyas propie- 
dades difieren bastante de los caracteres más 
esenciales y determinados de las picolinas. 


PICOLINOCARBONADO (Ác1DO): adj. Quim, 
Dase el nombre de ácidos picolinocarbonados á 
varios cuerpos cuya composición puede referirse 
å la de los ácidos metilcarbonopirídicos y metil- 
dicarbonopirídicos, y cuya principal característi- 
ca consiste en que destilados con exceso de cal vi- 
va dan picolina; y además, atendiendo á la cons- 
titución de su molécula, pueden asimilarse á los 
ácidos toluicos, ya que de una manera análoga 
se desdoblan por la influencia de los mismos re- 
activos. Estos ácidos de que aquí se habla pue- 
den dividirse en dos grupos, correspondiendo al 
primero cuatro cuerpos distiutos, y sólo tres se 
ponen en el segundo, 

Acidos picolinomonocarbonados, - Su fórmula 
general es GH NO» la cual también puede es- 

¿Hz 


cribirse así: CSsH2N< CO OI y he aquí algunos 
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pormenores respecto de los cuerpos que en este 
grupo se incluyen, y cuyo número de cuatro tien- 

e à disminuir, puesto que los dos últimos pare- 
cen reducirse á un mismo cuerpo, confirmándoso 
á cada punto su identidad en los caracteres y 
funciones. El primero de los ácidos picolinomo- 
nocarbonados es un cnerpo sólido capaz de cris- 
talizar en muy característicos prismas; disuélve- 
se poquísimo en el agua, teniendo por disolvente 
el mismo líquido hirviendo; tampoco es muy so- 
hable en el alcohol. Calentado sobre una lámina 
de vidrio no se funde, y desaparece sin dejar el 
menor residuo; operando en un tubo adecuado al 
objeto tampoco se logra transformarlo en líqui- 
do å la temperatura de 287°, Sus disoluciones en 
el agua tienen muy débil y poco marcada reac- 
ción ácida, y no se coloran ni alteran cuando se 
mezclan con sulfato ferroso; neutralizadas por el 
amoníaco no precipitan con los acetatos de bario, 
de zinc ó de plomo, ni sobre ellas ejercen accio- 
nes de ninguna clase el cloruro de calcio y el sul- 
fato de cadmio. Con el nitrato de plata dan pre- 
cipitado blanco, que es por completo inalterable 
mediante la acción de la luz y se disuelve en el 
amoníaco, y empleando como reactivo una diso- 
lución de acetato de cobre consíguese un preci- 
pitado de color azul obscuro, casi por completo 
insoluble en el agua. Obtiénese el primero de los 
ácidos picolinocarbonados sin más que calentar el 
ácido nicotiánico en vasijas cerradas, á la tempe- 
ratura de 1740, De las sales originadas por el áci- 
do que nos ocupa sólo mencionaremos, por más 
conocida y mejor estudiada, la de cobre; su fór- 
mula, anhidra, es (C,H¿NO,)Cu:es de color azul 
verdoso característico, y al cristalizar retiene 
agua en cantidades variables según las condicio- 
nes en las cuales afecta formas geométricas, mas 
pierde esta agua por el calor y 4 solo la tempe- 
ratura de 100%, - 

El primer acido picolinomonocarbonado di- 
suélvese bastante bien en otros ácidos, forman- 
do compuestos especiales, de los que es el más 
importante y casi único conocido el clorhidra- 
to; preséntase sólido, cristalizado en bien defi- 
nidos y muy alargados prismas dotados de her- 
moso brillo diamantino, que tienen estrías lon- 
gitudinales perfectamente marcadas, y también 
transversales; á la composición de este cuerpo 
corresponde la fórmula C,H,NO*HCI, que indica 
bien la unión de una molécula de ácido picoli- 
nomonocatbonado con otra molécula de ácido 
clorhídrico. El cuerpo de esta manera constituí- 
do es bien poco estable, puesto que basta aña- 
dirle amoníaco para que se descomponga y des- 
doble, y entonces se precipita libre el ácido pi- 
colinomenocarbonado, Producto de la oxidación 
de este último, si como agente se emplea el 
permanganato de potasio, es un ácido piridino- 
dicarbonado sólido, que se funde á la tempera- 
tura de 234 á 235°. 

El segundo ácido picolinomonocarbonado fué 
obtenido por Weidel y Herzig en la oxidación 
de la mezcla de las Tectidinas procedentes del 
aceite animal de Dippel, por medio del perman- 
ganato de potasio, y descríbenlo los citados au- 
tores como un cuerpo sólido fusible á cosa de 
269%, 

Débese el conocimiento del tercer ácido picoli- 
nomenocarbonado á van Dorp y Hoogekerff, y 
es un cuerpo sólido que cristaliza en agujas per- 
tenecientes á no bien definido sistema; disuélve- 
se poco en agua fría, es soluble en el mismo lí- 
quido hirviendo, así como en el alcohol, 4 la 
temperatura de su ebullición, que en frío tam- 
poco lo disuelve gran cosa, Cuando una disolu- 
ción del cuerpo que nos oenpa es tratada por 
otra de nitrato de plata deposítanse muchos 
cristales del ácido, y si el mismo líquido méz- 
clase con acetato de cobre disuelto, entonces pro- 
dúcese un precipitado eristalino muy caracte- 
risco. 

Oxidado el tercero de los ácidos picolinomo- 
carbonados por medio de una disolución alcali- 
na, é hirviendo el permauganato de potasio, 
pronto se transforma en otro ácido llamado cin- 
conerónico, y este carácter, unido á su constitu- 
ción atómica, y la propia manera de formarse, 
lleva á admitir su identidad con el ácido bro- 
monicotiánico, cuarto y último término del gru- 
po de los ácidos ¡icolinomonocarbonados. Jul 
rue ahora nos ocupa, cuyo punto «dle fusión fija- 
se á la temperatura entre 209 y 210% consígue- 
se con sólo calentar de 130 á 185 el ácido me- 
tilquinoleico, cuyas moléculas, en tales circuns- 
tancias, llegan á dosdoblarse, produciendo anbi- 
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drido carbónico y ácido picolinomonocarbonado 
de van Dorp, de esta manera: 


CH, _CH 
C¿H,N KCO) =00; + C¿H¿N “0 Ha. 


Queda ya dicho cómo el cuarto individuo y 
último del grupo que estudiamos es el ácido 
bromonicotiánico procedente de oxidar, por me- 
dio de una disolución fría y diluída de perman- 
ganato de potasio, la B-lutidina. Cristaliza en 
mamelones, ó forma agregados de agujas pris- 
máticas, siempre anhidros; disuélvese poco en el 
agua fría y en el alcohol á la temperatura ordi- 
naria, pero es soluble en los mismos vehículos 
calientes y también en los hidrácidos y en los 
álcalis enyas disoluciones acuosas están bastan- 
te concentradas. Las disoluciones alcohólicas de 
ácido bromonicotiánico presentan muy marcada, 
y enérgica reacción ácida, y forman muchas y 
variadas sales poco interesantes, pero que de- 
muestran las relaciones de los alcaloides natu- 
rales con los compuestos de las series pirídica y 
quinólica, cuyo conocimiento es á cada punto 
más completo y ha de consentir la síntesis de 
aquellas bases hasta ahora sólo halladas forma- 
das en las plantas, mas cuya reproducción arti- 
ficia] es objeto de grandes trabajos y de experi- 
mentos sin cuento, basta ahora de muy dudoso 
resultado. 

Acidos picolinodicarbonedos, — Muchos auto- 
res incluyen en la clase el ácido metilpolicolilé. 
nico de loogsverfí y van Dorp, el ácido metilpi- 
conilico le Krenigs y el ácido nortásico, conside- 
ran tres, y otros limítanse sólo á describir el úl- 
timo, pues es producto de las acciones que el 
amoníaco ejerce sobre el ácido primario. Como 
los tres cuerpos citados tienen la misma fórmu- 
la CH NOs, que puede ser 


CH,.C,H¿N(CO,H),, 
y también 


CH, 
OHN <LO. OH 
CO.0H, 


y presentan, tanto los ácidos libres como sus de- 
vivados, reacciones que tienen muchas analogías, 
así consideraremos aquí el grupo, proscindiendo 
de otras razones no de menos valía, contra las 
cuales sólo pudiera aducirse, respecto del ácido 
de Kænigs, procedente de la oxidación de la le- 
pidina, que es ésta no más que una metilquino- 
lcína, lo cual en definitiva no es un obstáculo 
para incluir el ácido de que se habla en el gru- 
po de los picolinodicarbonados que van & ser 
descritos. 

Es el primero de ellos el metilquinoleico, que 
se origina, en compañía de otros productos in- 
termediarios, al oxidar la lepidina derivada de 
la cinconina. Cristaliza de dos maneras, á saber: 
en tablas y en prismas; es poco soluble en agua 
fría, disolviéndose bien en el mismo líquido hir- 
viendo y poquísimo en la bencina, el alcohol y 
el éter. Como caracteres qnímicos más principa- 
les y que sirven para reconocerlo, tenemos que 
sus disoluciones en el agua colóranse de amari- 
Ho con el sulfato ferroso y dan precipitados blan- 
eos y espesos por medio de los acctatos de plomo 
ó de bario; con el de cobro también precipita, y 
el color del precipitado es blanco azulado bas- 
tanto claro y muy característico. De sus sales cí- 
tanse dos de potasio, de las cuales la primera, 
muy parecida al nitro, tiene por fórmula 


G¿M¿NO,K +3H,0; 


su principal enali'ad reside en que, perdiendo 
por el calor dos moléculas de agua, á la tempe- 
ratura de 115 4 120°, retiene la tercera hasta que 
el termómetro marca 170. La segunda sal de 
potasio diferénciase de la primera por retener 
tan sólo dos moléculas de agua, que pierdo del 
propio modo que la anterior y á la misma tem- 
peratura, y cristaliza en agujas incoloras, no di- 
solviéndole ni el alcohol ni el éter. Más notable 
que las dos anteriores es la sal de plata, cuya 
composición corresponde á la fórmula 


C¿H,NO¿Ag,+ HO, 


pudiendo perder esta molécula de agua cuando 
se calienta á la temperatura de 120 4 125% fór- 
mase la sal que describimos tratando una diso- 
lución de ácido metilpirolcico por otra de nitra- 
to de plata, en cuyo caso se precipita una masa 
de aspecto grasoso, la cual pronto adquiere mar- 
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cada estructura cristalina. Caractorízase también 
el primero de los ácidos picolinodicarbonados 
por la propiedad que tiene de perder una molé- 
cula de ácido carbónico cuando se calienta á la 
temperatura de 186”, y entonces conviértese bien 
pronto en un ácido picolinomonocarbonado pu- 
ro, Al lado del ácido metilquinoleico colócase 
el segundo de los picolinodicarbonados, obteni- 
do por Kænigs oxidando la lepidina por medio 
del permanganato de potasio; y aunque el citado 
autor le da como característica fundirse á la tem- 
peratura de 185 4 186”, ennegrecióndose, la de- 
terminación no es muy exacta, y bien puede con- 
siderarse este segundo ácido idéntico al descrito 
en primer término. Wischnegradsky obtuvo el 
tercero de los ácidos picolinodicarbonados, y fué 
oxidando la toluidina por medio de una mez- 
cla de ácido crómico y sulfúrico; descríbelo sóli- 
do, cristalizado en pequeños éincoloros prismas, 
poco solubles en agua fría y bastante en el mis- 
mo líquido hierviendo; sublímase dejando un 
residno que tiene la propiedad de dar, con el sul- 
fato ferroso, una coloración amarillo rojiza en 
seguida. El último ácido picolinodicarbónico es 
el acido nortánico, cuya procedencia ya queda 
indicada. Cristaliza en láminas hexagonales, ten 
pequeñas que sólo se ven al microscopio; disuél- 
vese en el agua, y el líquido resultante se colora 
de violeta, por medio del cloruro férrico; disuél- 
vese calentándolo en la anilina, en el ácido acé- 
tico, en el fenol, la glicerina y el ácido sulfúri- 
co; es insoluble en la bencina y el sulfuro de 
carbono, y disuélvese poquísimo en el elorofor- 
mo hirviendo. Bóttinger, que descubrió y estu- 
dió ol ácido nortánico, lo representa en esta fór- 
mula; 


H NOOH, 


y como carácter químico del cuerpo que descri- 
bimos se ha señalado el que su sal de calcio des- 
tilada con cal sodada da en seguida picolina y 
ácido carbónico, cuya reacción sirve para deter- 
minar las funciones del ácido nortánico y clasi- 
ficarlo, por lo tanto, en el grupo de los ácidos 
denominados picolinodicarbónicos, 


PICOLO Y LÓPEZ (MANUEL): Biog. Pintor 
español contemporáneo, natural de Murcia y 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Ma- 
drid, donde siguió sus estudios pensionado por 
la Diputación de la provincia murciana. Son 
obras de su pincel El cardenal Cisneros en Orán, 
y Canales, historiador de Murcia, que adornan 
el salón de Sesiones de aquella Diputación; Can- 
ciones militares, que figuró en la Exposición de 
Madrid de 1881; las pinturas decorativas del Ca- 
sino de Murcia; El alcalde de Móstoles; Ambigú 
de un baile de máscaras; Retrato de la reina 
Cristina; Guardia civil protegiendo un convoy; 
Una herreria del siglo XVII; La judía de Tole- 
do, que presentó en la Exposición de Madrid 
en 1834; Villalar, que figuró en la de 1887 y 
por la que obtuvo medalla de tercera clase; Flo- 
ves y frutos y ¡Por la patrial, presentadas en la 
de 1890; Las fiestas de Baco, premiada en la de 
1892 con medalla de tercera clase; La Primarve- 
re, adquirida porel gobierno para el Museo Na- 
cional; Salón de lecturas; Domadora de serpien- 
tes; Las dos milicias; Aves de rapiña, y otras 
muchas con que ha contribuído á numerosas Ex- 
posiciones particulares, entre ellas las del Circu- 
lo de Bellas Artes de Madrid en los años últi- 
mos, Picolo vive consagrado al Dibujo más que 
& la Pintura, siendo infinitos los trabajos que 
ha publicado en La Rustración, Blanco y Ne- 
gro, La Lidia, La Gran Vía, La Edad Dihosa, 
y en diferentes casas editoriales. 


PICÓN, NA (de pico): adj. Dícese de los ani- 
males cuadrúperos que tienen los dientes de 
arriba más largos que los de abajo, sobrepujan- 
do á éstos, 

— Picón: Aplícase á la bestia que corta la 
hierba al revés por defecto de la dentadura, 

— Picón: m. Chasco, zumba ó burla que se 
hace å uno, para picarle ó incitarle á que ejecu- 
te una cosa. 


„cual para dar PICÓN, pasaba por el terrero 
con una mujer de la mano. 


QUEVEDO, 
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— Ya yo sé lo que en razones 
Gasta el amor que es cumplido, 
También me dió su PICÓN 
Amor en la edad pasada, 

Y muerto por su ensalada, 
Me cupo mi sopetón. 


Tirso De MOLINA. 


- Picón: Pez pequeño de agua dulce, que 
tiene el hocico puntiagudo. 


- Picón: Especie de carbón muy menudo, he- 
cho de ramas de encina, jaral ó pino, que sólo 
sirve para los braseros, 

- Picón: En algunas partes, 
tado. 


— PICÓN: Germ. Proso. 


— PICÓN: Geog. Y, con ayant., p. j. de Pie- 
drabuena, prov. y dióc, de Ciudad Real ; 582 
habits. Sit, al N.O. de la cap. de la prov, yá 
la dra. del Guadiana, Terreno desigual; cerea- 
les, vino, aceite y legumbres; cría de ganados, | 
Lugar de la parroqua de San Pedro de Angoa. 
res, ayunt. y p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra; 24 edifs, || Lugar de la parroquia de 
Santa María del Rosal, ayunt. de Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 81 edifs. 

- Picón (Lurs FRANCISCO): Biog. Militar ve- 
nezolano. N. en Mérida (Venezuela). Dióse á 
conocer en el primer cuarto del presente siglo, 
Ignoramos las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. En el ejército de su patria alcanzó el 
empleo de coronel, Después de haber figurado 
en la campaña de la primera época de la inde- 
pendencia de Venezuela, emigró al perderse en 
ella la libertad, para unirse á Bolívar al llevar 
las huestes que emprendieron en Nueva Grana- 
da la reconquista de tan importante territorio, 
y con aquel caudillo peleó en Taguanes, Bárbu- 
la, Trincheras (donde fué ascendido á alférez), 
Barquisimeto, Vijirima, Araure, San Mateo, 
Arado, primera batalla de Carabobo, La Puerta 
y Aragua. Huyó después de esta batalla, pudo 
salir con vida, y combatió en Quebradahonda, 
Alacrán, Juncal y San Félix, y luego en Cala- 
bozo, Cojede, Rincón de los Toros y demás he- 
chos de armas de la misma campaña, hasta con- 
currir á la batalla de Carabobo, al sitio de Va- 
lencia y á la retirada hacia Nueva Granada con 
Bolívar. Pasó (1823) a] Sur de Colombia, y en 
seguida al Perú, en donde fué de los compañeros 
del gencral Salom en el sitio y rendición del Ca- 
llao, por lo cual, en su calidad de jefe de Esta- 
do Mayor general, fué agraciado con la medalla 
concedida (12 de febrero de 1825) por el Congre- 
so del Perú, y que contiene el busto de Bolívar. 


- Picón (Jacinto Octavio): Biog. Novelista 
y crítico español contemporáneo. N. en Madrid 
en 1853. En su educación ejercieron gran in- 
fluencia las ideas liberales que al cabo produje- 
ron la revolución de septiembre de 1868. Indi- 
viduo de una familia que ha dado ilustres nom- 
bres á la Literatura, hizo los estudios de la Fa- 
cultad de Derecho, y terminados éstos (1873), 
continuó con gloria aquella tradición. Dióse á 
conocer publicando artículos literarios y críticos 
de Arte; fué en España uno de los primeros de- 
fensores del naturalismo moderado y conforme 
á las especiales condiciones de la lengua caste- 
llana; ha colaborado en numerosos periódicos y 
revistas, y ha tomado parte muy activa en las 
discusiones del Ateneo de Madrid. En la Revis- 
ta de España (1877), y luego en volumen aparte 
(1879), dió al público sus Apuntes para la histo- 
ria de la caricatura, trabajo de compilación en 
lo relativo á la antigüedad y á los países extran- 
jeros, pero completamente original en lo que in- 
teresa á España, donde el libro, primero que tra- 
tó tal asunto en nuestra península, halló la más 
favorable y justa acogida, Desde París envió á 
Zi Imparcial, diario madrileño, cartas muy in- 
teresantes (1878) sobre la Exposición Universal, 
y pocos años después imprimió su primera nove- 
la, Lázaro (1882), historia de un joven sacerdo- 
te que, transformado por las ideas modernas, 
deja la carrera eclesiástica, La obra, que el autor 
califica de cusi novela, fué objeto de grandes elo- 
gios, especialmente por su escogida forma lite- 
varia; mas sobre ella cayeron las censuras del 
partido católico. Novela es también La hijastra 
del amor, ó sea la vida de la mujer caída que 
viene á ser víctima del amor, no por su propia 
culpa, sino por las faltas de las personas que la 
rodean y por las cireunstancias en que se des- 
arrolla su existencia. Este libro de Picón apare- 
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ció en 1884 y precedió al de Juan Vulgar (1885), 
ne, como su título indica, es la personificación 
de todas las medianías. En el mismo volumen se 
incluyeron algunos cuentos y otros artículos que 
Picón habia insertado en los principales periódi- 
cos de Madrid, y de los cuales varios, traducidos 
al francés, se reprodujeron en Le Temps, diario 
varisién, y la Zicvue Moderne, A juicio de alga- 
pos críticos, la principal novela de Picón, la que 
hasta el día puede considerarse como su produc- 
ción modelo, es la que su autor tituló El ene- 
migo (1887). En ella, de un modo magistral, 
persomificó y fustigó Picón al fan tismo elerica], 
que comienza por destruirla familia y acaba por 
ensangrentar el país. Trata el asunto con valen- 
tía y franqueza, desarrollándolo en escenas vi- 
vas, de gran energía, que emocionan de un mo- 
do profundo, y que encantan por la verdad y el 
colorido. La prensa ultramontana no ocultó su 
hostilidad al libro, y algunos periódicos católi- 
cos ni siquiera le citaron, hecho que fué muy co- 
mentado, porque nuestras costumbres rechazan 
el silencio como arma de combate. Julién Lugol 
tradujo al francés, en París, El enemigo. Prosi- 
guiendo su labor literaria, Picón imprimió un 
tomo de cuentos titulado Norelitas (1888); La 
honrada, novela (1890); Exposición de Bellas 
Artes (íd.), y Dulce y sabrosa, novela (1891) que, 
según la frase de un periodista, como título es 
un hallazgo. Ha sido secretario y luego vicepre- 
sidente de la sección de Jiteratura en el Ateneo 
de Madrid, para el que escribió (1884) una Me- 
moría que fué discutida en aquella corporación 
y que su autor publicó con el título Del Teatro, 
Memoria (1884). Refiérese este trabajo al arte 
dramático contemporáneo, en el que Picón que- 
ría, según dicha Memoria, que se armonizase la 
tradición del Siglo de Oro de la literatura caste 
llana con las necesidades del naturalismo poéti- 
eo que defiende en sus críticas. De éstas, las dra- 
máticas son en extremo juiciosas y muy aprecia: 
das. A las cualidades del modernismo, que pro- 
cura adquirir, y que en efecto posee, quiere agre- 
gar Picón el esmero de la forma. Su principal 
ambición es ser considerado como uno de les es- 
critores que miás se cuidan de conservar Ja be- 
Meza de la forma y la pureza del Jenguaje. Js 
Picón, como hoy se dice, un estilista, pero tam- 
bién u» pensador y un observador, admirable 
pintor de costumbres y verdadero artista. Su vi- 
da es casi exclusivamente literaria; pues si es 
cierto que en 3873, después de la proclamación 
de la República, obtuvo un empleo en el Minis: 
terio de Ultramar, no es lo es menos que pre- 
sentó Ja dimisión en cuanto Alfonso XII ocupó 
el trono; y aunque continúa (diciembre de 1894) 
profesando ideas republicanas, permanece desde 
aquel día alejado de la política. 


PICONCILLO: Geog. Aldea en el ayunt, y par- 
tido judicial de Fuenteovejuna, prov. de Córdo- 
ba; 66 edits. 


PICONERO: m. El que fabrica ó vende el car- 
bón Hamado picón. 


PICONES: Grog. Lugar del ayunt. de Encina- 
sola de los Comendadores, p. j. de Vitigudino, 
prov. de Salamanca; 27 edifs. 


PICOÑA: Geog. V. San MARTIN DE PrcoÑa, 


PICOR: m. Escozor que resulta en el paladar 
por haber comido algo que pique. 

—Picor: Picazón; desazón y molestia que 
cansa una cosa que pica en una parte del cuerpo, 

PICORNIO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cruz de Rubiacós, ayunt. de Nogueira de 
Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 52 edils. 


PICOS: Geog. Lugar cap. de municip., comar- 
ca de Jaicos, est. de Pianhy, Brasil, sit, á orillas 
del río Guaribas. Cría de ganados. 


— Picos: Oeog. Punta ó Cabo del Perú, sit, al 
S.O. de Túmhez, por los 3° 45' lat, S. y 77° 5 
long. O. Madrid; es la extremidad de una pe- 
queña cordillera. 

— Picos DE SIQUITA: Geog. Altura de la se- 
rranía Mapichi, en el Territorio Amazonas, Ve- 
hezuela, á 1 337 m. sobre el nivel del mar, 


PICÓS (Los): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Muíños, ayunt. de Muiños, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 63 edifs. 

PICOSA: f. Germ. Pasa. 

PICOSO, SA: adj. Aplicase al que está muy 
señalado de viruelas, 
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PICOT (AUGUSTO): Biog. General francés. Véa- ; 
se DAMPIERRE (AugusTO ENRIQUE María Pi- * 


COT DE), 

- Picot (Frarxcrisco EDUARDO): Biog. Pintor 
francés. N. en París en 1786, M. en la misma 
capital en 1868. No obstante haber estudiado 
con Vincent, debe más bien considerársele como 


discípulo de David por haber continuado las | 


tradiciones de su escuela. Sería injusto, sin eni- 
bargo, colocar á Picot entre los simples imita- 
dores. En el concurso de 1813 recibió 3 000 tran- 
cos, con el derecho de ir á Italia á pasar Jos cin- 
co años reglamentarios. Su permanencia en la 
villa Médicis fué la ¿poca de sus mejores estu- 
dios; modificóse en ella sensiblemente su talento, 
En 1836 Picot fué á ocupar en el Instituto el 
sillón de Vernet. En 1852 fué nombrado ofi- 
cial de la Legión de Honor. Este artista ocupa 
un Jugar honroso en la historia del arte contem- 
poráneo, y quizá hubiera rayado más alto si las 
circunstancias de sus primeros ensayos hubiesen 
sido otras y el clasicismo inveterado de sus pri- 
meros maestros no le hulvera estorbado desde el 
principio. No atreviéndose á romper con Jas tra- 
diciones, se contentó con ser nn pintor distingui- 
do y salsio, Entre los cuadros de este artista tigu- 
ran: la Muerte de Safira;el Amor y Psiquis: ia- 
fuel con la Fornarina; el Duque de Orleáns y sue 
familia; Céfalo y Procris; la Anunciación; la 
Toma de Calais por el duque de Guisa; la Coro- 
: nación de la Virgen, ete. 


PICOTA (de pica): Y. Rollo ú horca de piedra, 


Picota 


| que suele haberá la entrada de los lugares, don- 
de ponían las cabezas de Jos ajusticiados, ó & los 
reos á la vergüenza. 


Francisco de Carvajal ahogó al capitán Die- 
go de Gumiel en su casa una noche, y lo sacó 
después á degollar á la PICOTA. 

Francisco LóbreZ DE GÓMARA, 


— tu la picora del rollo 
Un reloj he de poner. 
Tirso DE MOLINA. 


-Picora: fig. Parte superior, en punta, de 
una torre ó montaña muy alta, 

-Picora: dar. Trozo de madera como de 
una vara, que tiene en la parte superior un hue- 
co ó concavidad donde entra la cabeza del guim- 
balete. 

— BEBA LA PICOTA DE LO PURO, QUE EL TA- 
BERNERO MEDIRÁ SEGURO: ref, que advierte que, 
cuando la justicia anda derecha, nadie se tuerce, 

= Picota (La): Geog. Lagar de la parroquia 
de San Juan de Tremañes, ayunt. y p. j. de Gi- 
jón, prov, de Oviedo; 21 edits, 


~- Picora (La): Geog. Cerro ó montaña de Ni- * 


caragua, al N. de Esquipulas; está rodeado al 8, 
por el río Grassle de Matagalpa. 


PICOTADA: f. P1COTAZO. 


PICOTAZO: m. Golpe que dan las aves ó los 
insectos con el pico. 


A uva tortuga un águila arrebata; 
La ladrona se apura y desharata 
Por hacerla pedazos, 
Ya que xo con la garra, á PICOTAZOS. 
SAMANIEGO, 


-La cabeza le he de escaldar á ese picaro 
bicho (el loro) que me ha chasqueado á la me- 
jor ocasión. į Y qué daño me ha Lecho del pr- 
cotazo! 

HARTZENBUSCH, 


- Picorazo: Señal que queda de este golpe. 
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PICOTE (de picar): m. Tela áspera y basta de 
pelo de cabra. 


...€l qne pasteliza en pelo, 
Sale á costa del gigote, 
El domingo de PICOTE, 
Y el viernes de terciopelo; ete. 
Tirso DE MOLINA, 


- Picotr: Cierta tela de seda muy Justrosa de 
que se hacían vestidos, 
= Picore; ant, Saco. 

Es de considerar que san Pablo vivía tan 
ahorrado de mundo, que se contentaba con un 
gabán, ó PICOTE ajironado. 

Fx. Pebxo Dx Oña. 


~ PicoTE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Jorge de Torres, ayunt. de Villarmayor, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 24 edifs. 


PICOTEADO, DA: adj. (Que tiene picos, 


PICOTEAR: a. Golpear ó herir las aves con el 
pico. 
es Wa muchedumbre de calandrias, jil- 
gueros, verderones y otros pajarillos salia á 
llenar el bosque de movimiento y arnionia..., 
PICOTEANDO en insectos y fores, ete. 
JOVEELANOS. 


»». (lacigneña) encontró en la mesa solamente 
Jigote claro sobre chata fuente. 
Yau vano á la comida PICOTEABA, 
Pues era para el guiso que miraba, 
i Inútil tenedor su largo pico. 
SAMANIEGO, 


- PICOFEAR: n. fig. Mover de continuo la ca- 
y beza el caballo, de arriba á abajo, y de abajo á 
arriba. 

- PICOTEAR: fig. y fam. Hablar mucho, y co- 
sas inútiles ó insubstanciales. 

= Picorrarst: r. fig. y fam. Contender ó re- 
ñir las mujeres entre sí, diciéndose palabras sen- 
sibles. 

PICOTEAS: (Feog. Rio de la isla de Cuba, en 
la prov. de Santiago, en los part. de Bayamo y 
Manzanillo. Nace en un estribo de la sierra 
Muestra, divide los territorios de Valenzuela y 
Jara hasta el puerto de Casibacoa; luego por el 
N.O. del mismo Jara el de Barranca hasta el 
paso del camino real de Manzanillo á Bayamo; 
luego, torciendo un poco al N.O. y al fin'al O., 
separa el término de Jaribacoa del de Guajaca- 
bo hasta su boca, siendo de advertir que los tér- 
minos de Valenzuela, Barrancas y Guajacabo, 
que corresponden á la jurisdicción de Bayamo, 
quedan å la dra, del río, y los de Jara y Jariba- 
coa å la izq. lèn el part. de Valenzuela corre con 
gran declive y altos barrancos de piedra, y sólo 
baña algunas fincas; su lecho es de piedra y des- 
igual, y sus aguas buenas hacen grandes creci- 
das. Mis abajo ya su lecho es arenoso, son más 
fáciles sus barrancos y sus pasos mejores, pero 
siguen siendo fuertes y aun temibles sus aveni- 
das y mayores sus pocetas y más abundante su 
pesca, en el curso medio, con lecho de piedras y 
arenas, anchura, generalmente vadeable, de 10 
metros, y aguas potables y claras. Macia Gutié- 
rrez puede decirse que priucipia su curso infe- 
rior, que separa al término de Jaribacoa de los 
de Barrancas y Guajacabo. En esta parte sus 
crecidas fuertes, aunque se esparcen sobre un 
amplio espacio, son desastrosas y se extienden 
hacia la izq. formando multitud de derramade- 
ros y esteros, Dividiéndose en el Guayabal en 
dos trozos, el de la dra., que es el principal, 
conserva el nombre de Jicotea, y el otro se llama 
río de Jaruco, De aquí å la ciénaga Río de la 
Jaguara y sus derramaderos fórmase el gran es- 
tero de Manuel Felipe, que viene á ser el des» 
agúe del segundo brazo. El principal sigue por 
las Dos-Bocas, Chorrera y Mala-Noche, donde 
entra en un cauce que laman la Bahia, de don- 
de sigue con el nombre de la Mala-Noche hasta 
la ciénaga del Jacare, donde se derrama å media 
legua del mar, formando varios canales en una 
legua de largo, que van al golfo. En esta parte 
de su curso sus orillas son bajas, pantanosas y 
estériles, inundando un gran espacio de ellas, 
Sus aguas se ensalobran un corto trecho y crían 
toda clase de pesca, muchos caimanes, tortugas 
y otros reptiles, particularmente hacia los pun- 
tos llamados la Bahía y el Caimán; su álveo es 
fangoso y vadeahle aun por la orilla firme, y tic- 
ne grandes pocetas de 2 varas de profundidad, 
: Por la ribera izq. sus afl. son el Cama-Cueva, 
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ue bajando de la sierra corre 3 leguas casial ; sin abandonar nna región hasta que les falta el 
9 ) S g 


N., acarreando aguas potables y buenas, Por la 
dra., en el part. de Barrancas, le entran primero 
el arroyo de Dibujado, que faldea la loma de 
Piedras ó Pelada por Occidente, y después el Cu- 
jabo ó Cujaba, reunión de los arroyos Cuarabán, 
Alfonso y Cucurán, que bajan del Pan de Azú- 
car y faldean las Pilas, y reunidos salen corrien- 
do al N. hacia el término de Barrancas, donde 
riegan las haciendas Cujado, Cujabito y la Pie- 
dra, reuniéndose al Picoteas en el Corral de Aba- 
jo. Es el all. más importante del Picoteas. Jl ter- 
cero es el llamado río Viejo ó arroyo de las 
Cruces, que bajando del monte de Cajabo corre 
2 leguas y suele secarse. Los otros all. del río 
son poco importantes. También es conocido este 
río con el nombre de Icoteas, (Pezuela ) 


PICOTERÍA (de picotero): £. fam. Prurito de 
hablar. 


PICOTERO, RA (de picotrer, hablar): adj. Que 


habla mucho y sin substancia ni razón, ó dice 


lo que debía callar. U. t, e. s 


Van hablando los mozos en su coche, y van 
á los estribos los más PICOLEROS, 
ZAVALETA. 


La nodriza de Pepita, hoy su ama de llaves, 
es, como dice padre, una buena pieza de arru- 
gadillo; PICOTERA, alegre y hábil como pocas. 

VALERA. 


—Pricorpro: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los dentisros- 
tros, familia de los pípridos, caracterizado por 
tener el pico corto, inclinado y muy dentado en 
el extremo de la mandíbula superior; la infe- 
rior tiene una entalladura en su extremo y es 
retorcida; las alas subagudas; la mayor parte de 
las remeras secundarias y las timoneras termi- 
nan en pequeñas laminillas córneas, y las plu- 
mas de la cabeza se prolongan formando una 
especie de moño. 

El Picotero de Europa ( Bombycilla garrula) ó 
picotero común tiene 32 centímetros de largo, 
de los cuales corresponden 7 å la cola; 37 de 
punta á punta de ala; el plumaje es de color 
gris rojo bastante uniforme, más obscuro en el 
Tomo que eu el vientre, que tiva al gris blanco; 
la frente y la rabadilla son de un pardo rojo; la 
barba, la garganta, la línea naso-ocular y una 
lista que pasa sobre el ojo son de un tinte ne- 
gro; las remeras del mismo color, terminando 
las primarias con una mancha amarilla y blan- 
ca en forma de V; las secundarias son blancas 
en el extremo; seis ú ocho de ellas se prolongan 
en una placa cartilaginosa de un rojo vivo; las 
timoneras son negras, de un amarillo dorado 
claro en la extremidad, y se terminan con pla- 
cas semejantes á las de Jas remeras secundarias, 

En la hembra los colores son muy opacos y 
las láminas córneas están menos desarrolladas. 

Los pequeños tienen el plumaje más pálido 
por estar las plumas orilladas de un tinte claro; 
la frente con una faja que corre desde el ojo al 
occipucio y una lista que desciende á lo largo de 
la garganta de nn amarillo rojo claro. 

El picotero común habita en el Norte de Bu- 
ropa y América; en el Norte de Asia le repre- 
senta una especie afín, que es el picotero del Ja- 
pón. 

El ave de que se trata frecuenta los grandes 
bosques de pinos y de abedules del Norte de 
Ewropa, de los cuales no sale sino cuando la 
nieve le obliga á ello. Es un ave errante que re- 
corre en invierno una corta extensión, pero que 
puede emigrar á largas distancias cuando la es- 
casez es excesiva donde se halla. A los países 
del Norte llega con más regnlaridad que á Ale- 
mania; se la encuentra casi tados los inviernos 
en los bosques de Rusia, de Polonia y del Sur 
de Escandinavia, 

En Alemania aparece con mucha regularidad, 
y por esta circunstancia se le mira como emble- 
ma del número cabalístico siete, porque es opi- 
nión del pueblo que sólo se presenta cada sicte 
años. Los picoteros, ahuyentados por el frío del 
Norte, Megan por lo regular 4 Alemania en la 
última mitad de noviembre, y la abandonan á 
principios de marzo, ó bien antes ó más tarde, 
lo cual autorizaría la creencia de que algunos 
pueden anidar en dicho punto; pero se sabe hoy 
que el picotero común no se reproduce hasta 
fines de la primavera, 

Mientras se hallan estas aves fuera de su pa- 
tria forman bandadas más ó menos numerosas, 


' alimente; también sucede que se encuentran 


muchos individuos en puntos donde no se había 
visto apenas ninguno en los inviernos anterio- 
res, 

Se les mata por su hermoso plumaje, y es pro- 
bable también que las gentes ignorantes del 
campo los exterminen por no haberse desarrai- 
gado antiguas supersticiones. En otro tiempo 


Picotero 


no se sabía estlicar su llegada en épocas irregu- 
lares; creíase que eran precursoras de terribles 
guerras, de.escasez, de epidemias y de las cala- 
midades más diversas; por lo tanto, no se las po- 
día mirar con buenos ojos ni se tenía escrúpulo 
en matarlas. 

Como sucede con todas las aves del Norte, 
cuando se presenta el picotero de Europa parece 
estúpido, ó más bien confiado. No es un ser ágil, 
sino cachazudo y perezoso; sólo piensa en co- 
mer, y no abandona sin sentimiento el lugar que 
ha elegido para vivir. Su osadía llega al extre- 
mo de lijarse en las ciudades y pueblos si en- 
cuentra con qué alimentarse; no le inquieta la 
presencia del hombre, pero no es tan torpe co- 
mo parece, pues cuando se le ha perseguido al- 
gunas veces se vuelve tímido y desconfiado. Vi- 
ve en buena inteligencia con las otras aves, ó 
mejor dicho, maniftesta ser de] todo indiferente 
con ellas, y se reune con sus semejantes, como 
lo hacen durante el invierno casi todas las aves 
viajeras. Comúnmente se ve á toda una banda- 
da en un mismo árbol; muchos de los indivi- 
duos que la componen se sitúan en la misma 
rama, eligiendo los machos siempre las más 2l- 
tas, donde permanecen completamente inmóvi- 
les. Por la tarde y la mañana despliegan mayor 
actividad; vuelan de un jado á otro para buscar 
su alimento y visitan los árboles cargados de 
bayas. Rara vez se les ve en tierra, pues no sue- 
len bajar más que para beber; saltan pesada y 
torpemente y tardan muy poco en remontarse. 
Trepan con mucha agilidad entre el ramaje; su 
vnelo es fácil y rápido; unas veces aletean pre- 
cipitalamente y otras tienden del todo las alas, 
de lo cual resulta que al volar el ave traza lí 
neas onduladas muy extensas, remontándose 
cenando agita las alas, y bajando si las tiene in- 
móviles ó medjo recogidas, 

No cabe duda que el picotero es principalmen- 
te insectívora; los enjambres de moscas, muy nu- 
merosas durante el verano en el país que habita, 
constituyen su principal alimento; en invierno 
debe contentarse forzosamente con lo que en- 
cuentra, comiendo entonces bayas y frutos sil- 
vestres de toda especie. Es bastante singular que 
cuando está cantiva no parezca esta ave fijar su 
atención en los insectos. Recientes observaciones 
nos demuestran que no sucede lo mismo cuando 
clave vive libre; la voracidad del picotero co- 
mún es increíble; en invierno come diariamente 
más de lo que él pesa; probablemente no será 
más sobrio en verano. Eu cautividad es un ser 
inagnantable; se le ve todo el día junto á su co. 
medero, que sólo abandona para hacer la diges- 
tión; devuelve Jos alimentos á medio digerir, y 
si no se le limpia cuidadosamente su jaula de- 
vora sus propios excrementos. 

Hasta estos últimos años se ignoraba comple- 
tamente cómo se reproducía. El nido está siem- 
pre situado en un pino, entre las ramas, & poca 
altura sobre el suelo; se compone easi todo de li- 
quenes; la excavación es profunda y está eubier- 
ta de tallos, plumas y hierhas. La hembra pone 
en los primeros quince días de junio de cuatro á 
siete huevos, que son comúnmente azulados o de 
un azul rojizo, y estin cubiertos de puutos de un 
tinte pardo clara ú obscuro, negros ò violeta; son 
más compactos en la punta gruesa, donde for- 
man una especie de corona. 

No es difícil coger picoteros en invierno. ¿Cuan- 
do lega una bandada å nn paraje donde se han 
tendido lazos, dice Naumann, pocos son los qne 
se escapan; van de una trampa á otra hasta que- 


PICO 


dar presos, observándose á menudo que se estran- 
gulan dos en el mismo lazo, pues aun cuando los 
que están libres vean á sus compañeros muertos 
acuden, no obstante, al mismo cebo para tomar 
su parte. Se cogen también muchos en trampas 
como las que se emplean para los tordos. y se leg 
atrae por medio de un reclamo; pero el pajavero 
debe saber aprovechar el instante, porque si es. 


* pera á que las aves se hayan hartado vuelan una 


después de otra al árbol más próximo, donde per- 
manecen hasta que tienen hambre, si bien es 
verdad que no se hacen aguardar mucho, Sin 
embargo, entonces vuelven aisladamente á visi- 
tar la trampa, y con dificultad se pueden ya co. 
ger varias å la vez; las otras emprenden su vue. 
lo, pero no se alejan mucho; apenas vuelve el pá- 
jarero á colocar su trampa y á ocultarse, se acer- 
can otra vez. Son menos recelosas en invierno 
que en el otoño, sin duda por tener alimento más 
abundante y nutritivo. 

El picotero común soporta muy bien la cauti- 
vidad; cuando se le enjanla busca una salida para 
escapar, pero al cabo de un instante se resigna 
con su suerte; devora Jas hayas que han puesto 
en su comedero y permanece tranquilo. Si le dan 
este fruto con la pasta del tordo come una cosa, 
y otra, y acaba por contentarse con la segunda, 

Sin embargo, es mucho más fácil de alimentar 
el picotero, pues le basta á menudo pan blanco 
ó sémola humedecida en agua, salvado, legum- 
bres cocidas, patata, lechuga, etc. No se necesi. 
ta cuidarle mucho; lo esencial es darle un ali- 
mento abundante. 

Como siempre está quieto, no mancha su se- 
doso plumaje, que se conserva brillante y liso; 
es ave que agrada sobre todo por sus costumbres 
dulces y tranquilas, Hace muy buen efecto en 
una gran pajarera, y vive en buena armonía con 
las demás aves; se han conservado ocho ó diez 
años algunos picoteros de Europa, pero los más 
no pasan del primer verano. 

El Pécotero de los cedros ( Bombycilla cedrorum ) 
representa una especie afín á la anterior, y ha 
recibido el nombre con que se la designa á causa 
de su marcada afición por el fruto de los cedros, 
El plumaje del macho es de color amarillento 
pardo, siendo las partes superiores del cuerpo leo- 
hadas; de un tinte más obscuro en la cabeza, que 
está ornada de una especie de plumero, el cual 
puede levantar el ave perpendicularmente; la 
barba es negra, y el perho y el abdomen de color 
amarillo; las cobijas inferiores del ala blancas, y 
el resto de ésta de un tinte azulado obscuro que 
se uxliende sobre la mayor parte de la cola; las 
extremidades de las plumas de ésta son de un 
hermoso amarillo, Una ancha faja negra cruza 
por la frente rodeando la cabeza, y las remeras 
secundarias tienen una especie de placas cartila- 
ginosas amarillas, semejantes á las que presenta 
el picotero de Bohemia. Kl tamaño de esta ave 
es algo más pequeño que el de la especie ante- 
rior. 

Los colores de la hembra son semejantes á los 
del macho, pero no taz brillantes, 

El picotero de los cedros habita en América. 

Todo cuanto se ha dicho de la especie ante- 
rior puede aplicarse á ésta en cuanto se refiere á 
sus costumbres y género de vida. 


PICOTES: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Ardaán,ayunt. de Marín, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 25 edifs. 


PICOTILLO: m. Picote de inferior calidad. 
PICOTÍN: m. Cuarta parte del cuartal. 


PICOTITA: f. Min. Espinela cromifera, con- 
siderada también como uma variedad de la kerei- 
nita. Es mineral de color pardusco más ó menos 
acentuado y nunca bien definido, de superficie 
las más veces bastante rugosa y nunca lisa, pre- 
sentando los ejemplares que ban sido obtenidos 
por vía sintética muy marcado y particular re- 
lieve; consíguese, conforme luego se dirá, en pe- 
queñísimos octacdros ó en gránulos isótropos, y 
es cuerpo muy resistente å la acción de los ácl- 
dos, puesto que ninguno lo disuelve, y aun el 
fluorhídrico tarda bastante en alterarlo, carác- 
ter del cual participan muchos otros minerales 
que al grupo de la espinela suelen referirse. El 
que ahora nos ocupa tiene grandísimas analo- 
gias con la pleonasta, y hasta, en sentirde mu- 
chos, pudieran ambos cuerpos confundirse y ser 
uno mismo, constituyendo nna especie minera- 
lógica: la pleonasta no enntiene cromo, y en su 
composición entran el óxido de magnesio (17,5 


PICQ 


r 100) y el óxido de hierro (14 por 100), y cons- 
tituyo uba espinela negra caracterizada por sus 
muchas facetas, Y es además de color negro muy 
marcado; rara Vez cristaliza, y lo general es ver- 
la opaca, €n láminas delgadas que tienen á ve- 
ces coloraciones verde obscuro. . 

La picotita es considerada como aluminato de 
hierro, asignándole por dureza $ y por peso espe- 
cífico 3,90, en cuyo caso es como puede referirse 
á la hercinita, que tiene le misma composición 

uímica, y suele presentarse en masas negras de 

ura granuda. , 

ado cor reproducida la picotita, al mismo 
tiempo que otros minerales que se agrupan en 
torno de la pleonata y tienen la forma general 
Me[A1FeJ.O,, partiendo de la síntesis de la 
manganoferrita ó ferrito de magnesia, reducida 
á hacer pasar una corriente de ácido elorhídri- 
co por la mezcla de óxido de hierro y magnesia 
calentada á la temperatura del rojo; y si en es- 
te experimento interviene el sesquiróxido de 
aluminio, se concibe perfectamente que hayan 
de formarse aluminoferritos de magnesia, que 
con las pleonatas naturales guardan analogías; 
pues bien: teniendo en cuenta que forman parte 
integrante de no pocas rocas eruptivas, euer- 

os tales como la hercinita, la elorospinela, la 
picotita y otros, que todos refiérense al grupo de 
la espinela, ha sido como Fouqué y Michel Levy 
llegaron á su reproducción empleando el sistema 
de fundir las componentes de tales minerales y 

recocer luego el producto de las fusiones, en 
enyo caso se consiguen de ordinario muy curio- 
sos cristales, que son octaedros regulares, per- 
fectamente limitados, al punto de ser muy fácil- 
mente determinables; tienen colores pardos y 
obscuros ó verdosos, más ó menos acentuados, y 
son extraordinariamente refringentes. Todas es- 
tas espinelas particulares, dicen los autores del 
procedimiento de síntesis que cristalizan del mis- 
mo modo que el hierro oxidulado, y hasta se ve 
con frecuencia que lo acompañan, siendo así 
como sus más obligados compañeros; pero dis- 
tínguense muy bien los minerales que nos ocu- 
pan por ser suscristales transparentes, y hállan- 
se dotados de propiedades tan singulares, que 
ofrecen resistencia muy tenaz á las acciones de 
los ácidos, al punto que ni aun por los más enér- 
gicos son atacados, sin exceptuar en la mayoría 
de los casos el mismo ácido fluorhídrico, cuya 
eficacia, tratándose de minerales á éstos pareci- 
dos, está fuera de duda y llega á modificarlos y 
disolverlos con cierta facilidad. La picotita no es 
mineral abundante, al punto que una sola loca- 
lidad pueda señalarse donde su yacimiento pare- 
ce indudable, y es Bohemia, en los lugares donde 
suele encontrarse su compañera la hercinita. 


PICOTO: Geog. Lugar dela parroquia de San 
Martín de Borela, ayunt. de Cotovad, p. j, de 


Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 23 edifs. 


PICOUTO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Pavias, ayunt. de Freás de Tiras, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 102 edifs. 


PICÓ Y CAMPAMAR (Ramón): Biog. Poeta 
mallorquín, natural de Pollensa y establecido 
en Barcelona. En los Juegos Florales de 1874 
ganó una englantina por su romance histórico 
¿Vixca Aragó!; en 1884 obtuvo igual premio por 
su poesía ¡Depressa!, y en 1885 con la titulada 
Ferrán V, con lo cnal fué nombrado Mestre en 
gay saber. Es también autor del drama Cor de 
Toure (1872). 


PICPUS: Geog., ant. Aldea del E. de París y 
unida al arrabal de San Antonio desde 1786. 
Los religiosos de la Orden Tercera de San Fran- 
cisto se establecieron en ella en 1594 y forma- 
ron la congregación de Piepus, suprimida en 
1790 y restablecida Juego. 


PICQUET (FrAxcISCO): Biog. Misionero fran- 
cés. N, en Bourg (Bresse) en 1703. M. en 1781. 
Abandonó la diócesis de Lyón para ingresar en 
la Congregación de San Sulpicio; pasó en 17354 
la América del Norte con el fin de consagrarse 
á la obra de las misiones, y ganó bien pronto la 
confianza de dos pueblos indios, los algonguinos 
y los nipiringos, á quienes instruyó é hizo que 
cultivasen la tierra. Durante la guerra de 1742 
y 1755 prestó excelentes servicios á Francia di- 
rigiendo á los indios contra los ingleses;destruyó 
los fuertes de éstos al Sur de Ontario; tomó parte 
en la derrota de Braddock, y después de la pér- 
dida de la batalla de Quebec (1759) se decidió á 
volver á Francia huyendo de los ingleses, que ha- 
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bían puesto precio á su cabeza. Partió del Ca- 
nadá con algunos franceses y destacamentos de 
indígenas; atravesó de Norte á Sur la América 
septentrional, y llegó por el Misissippí á Nueva 
Orleáns, en donde logró embarcarse. Ya en 
Francia, se dedicó por algún tiempo á la predi- 
cación, recibió gratificaciones de la asamblea del 
clero fraucés en 1765 y 1770, y 5060 libras del 
Papa Pío VI, en un viaje que hizo á Roma, de 
donde regresó á su provincia natal y allí murió. 

PICQUIGNY: Geog. Cantón del dist. de Amiéns, 
dep. del Somme, Francia; 22 municip, y 17 000 
habits. La pequeña e. cap. de este cantón tuvo 
formidable castillo y gran importancia en la 
Edad Media. En ella fué asesinado en 942 Gui- 
llermo Larga-Espada, duque de Normandía, y 
firmaron Luis XÍ y Eduardo IV de Inglaterra, 
el tratado de 29 de agosto de 1475, por el cnal el 
primero prometió al segundo una pensión anual 
de 50 000 escudos y pagar otros 50 000 por la li- 
bertad de Margarita de Anjou; el delfín Carlos 
debía casar con la hija mayor del rey de Ingla- 
terra, y además se convenía en una nueva tre- 
gua entre ambas naciones, 


PICRADENIA (del gr. rexpós, amargo, y dd», 
glande): f. Bot. Género «e plantas pertenecien- 
tes á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifloras, tribu de las senecionídeas, 
cuyas especies habitan en la América del Norte, 
y son plantas herbáceas, con la raíz carnosa, las 
hojas alternas, lineales, fililormes, rígidas, pin- 
natilidas, glandulosas y sembradas de puntos bri- 
liantes, y las cabezuclas, terminales, amarillas 
y con glándulas muy amargas en las corolas del 
disco; cabezuelas mullifioras, heterógamas, con 
ocho á 10 flores en la periferia, liguladas y fe- 
meninas, y las del disco tubulosas y hermafrodi- 
tas; involucros casi hemisféricos, con las esca- 
mas empirarradas, las exteriores casi soldadas 
en la base; receptáculo cónico y desnudo; coro- 
Jas del radio semiflosenlosas, con el limbo aova- 
do-oblongo y gruesamente tridentado, las del 
disco flosculosas, glandulosas exteriormente, con 
el limbo quinquedentado; estigmas cortitos, in- 
eluídos, engrosados en el ápice y velloses en el 
dorso; aquenios oblongos y vellosos, con el vila- 
no formado por seis ó siete pajas desnudas, 
membranosas, erguidas, aovadas y muy acumi- 
nadas. 

PICRÁMICO (Ácibo) (de perico): adj. Quim. 
Cuerpo obtenido y engendrado mediante la re- 
ducción del ácido pícrico, llevada á cabo em- 
pleando como agente de esta metamorfosis el 
sulfhidrato de sulfuro amónico. Deriva en últi- 
mo término del fenol, origen asimismo del ácido 
pícrico, y conforme éste es un derivado nitrado, 
de donde viénele su nombre de trinitrofenol ó 
ácido trinitrofénico, el ácido picrámico se con- 
sidera como derivado amidado de dinitrofenol, 
y por eso es conocido con los nombres de dini- 
truamidofenol, ácido dimitroamidofénico y orta- 
midorionitr: paranitrofenol, que se le dieron por 
químicos distintos, creyendo que se trataba, no 
de un solo cuerpo, sino de varias substancias de- 
finidas, pero que llegaban, cada uno por distinto 
camino, al mismo resultado. Wöhler, á quien es 
debido el descubrimiento del cuerpo que nas ocu- 
pa, hubo de llamarle ácido nitrohemático; más 
tarde aparcee el nombre de ácido picrámico, da- 
do por Gerhardt al cuerpo que él mismo había ob- 
tenido haciendo reaccionar el ácido pícrico con 
el sulfhidrato de sulfuro amónico, pero hase re- 
suelto que Pugh logró demostrar de manera evi- 
dente la identidad de los dos cuerpos citados, 
quedando admitido desde entonces que el ácido 
picrámico, especie química, procede y se origi- 
na en la reducción del ácido píerico, llevada á 
cabo de la manera dicha, que es también el mié- 
todo general y casi único seguido para aislarlo 
y obtenerlo puro. . , 

Es el ácido picrámico un cuerpo sólido que 
unas veces cristaliza en tablas, y hácelo otras en 
agujas siempre pertenecientes a) sistema del pris- 
ma romboidal; su color es de hermoso rojo y 
granate; no se disuelve en cl agua y tiene por 
disolventes el alcohol y el éter; su punto de fu- 
sión se fija á la temperatura de 165°, y le corres- 
ponde la fórmula 


C¿H¿OH(D)NH(2N 044)X0,(6), 
mas podía también escribirse 
C¿H¿OHXH¿NO)), 


que sólo se diferencia de la del ácido pícrico 
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CH OH(N Oa); porque NO, ha sido sustituido 
ó reeniplazado por el grupo NH, y así queda 
bien establecida la relación de parentesco y de- 
pendencia existente entre ambos cuerpos, En 
cuanto á las reacciones características del ácido 
picrámico son bien claras y manifiestas; tratado 
con ácido nítrico á la temperatura ordinaria y por 
medio del sulfhidrato de sulfuro amónico, que lo 
origina, si la acción se prolongase por mucho 
tiempo puede originarse otro nuevo producto de 
reducción, que es el diamidonitrofenol, el cual 
puede también considerarse derivado del ácido 
pícrico, que ha perdido (NO,), ocupando el lu- 
gar el grupo (N Ho) en esta forma: 


C¿H,OHNI,NH,NO,; 


si el agente de metamorfosis fuese el ácido ni- 
troso se engendra un nuevo derivado, que es el 
diazodinitrofenol, cuyo parentesco con el ácido 
pícrico se establece al momento por considera- 
ciones análogas á las que se hicieron en los com- 
puestos anteriores. 

Por sn propiedad de poderse convertir en áci- 
do picrámico por medio de los reductores se ha 
aplicado el ácido pícrico para investigar la pre- 
sencia de la glucosa, y basta, en efecto, añadir 
ácido píerico á un líquido que la contenga, y so- 
meter ésta á la ebullición durante algún tiempo, 
para verle tomar el color rojo granate quecs pe- 
culiar en el ácido picrámico, siendo el reactivo 
de extremada sensibilidad y su empleo facilísimo 
y nada ocasionado á errores ni ála menor equi- 
vocación. 

Para obtener el ácido picrámico suele ponerse en 
práctica en los laboratorios el método siguiente, 
el cual no ha menester empleo de muy elevadas 
temperaturas: disuélvese el ácido pícrico en alco- 
hol frío, y al líquido añádese un exceso de sulfhi- 
drato de sulfuro amónico, evaporando luego la 
mezcla å la temperatura del baño-maría; resul- 
ta un residuo sólido de pieramato amónico, que 
es menester disolver en agua hirviendo, luego 
procédese á descomponerlo empleando el ácido 
nítrico, y después de filtrar nuevamente pueden 
conseguirse cristales de hermoso color rojo de 
granate, que son de ácido picrámico, llegando el 
rendimiento hasta el 63 por 100 del ácido picri- 
co empleado en la reacción, la cual ha de ser 
llevada å cabo con bastante calma, lo mismo que 
la destrucción del exceso de sulfhidrato de sul- 
furo amónico. 

Picramatos. - Son las sales formadas porel 
ácido pierámico que acaba de ser descrito, y tie- 
nen como caracteres generales el color, que es 
rojo de granate muy brillante, y la facilidad para 
cristalizar, siempre en formas muy bien defini- 
das y claramente determinadas. De los picrama- 
tos conocidos, bastantes en número, sólo se citan 
aquí y describen los más importantes y mejor 
conocidos hasta el presente, 

Picramato de potasio. - Cristaliza en tablas 
romboidales, transparentes, dotadas de hermo- 
sísimo color rojo no muy obscuro; es bastante 
soluble en el agua y casi insoluble en el alcohol; 
ú su composición responde la fórmula 


C¿HANO)_NHJOK, 


y se obtiene partiendo del pieramato amónico, 
cuya sal es tratada por la potasa en caliente, y 
esto basta para que al enfriarse el líquido se de- 
posite el pieramato que nos ocupa, bastante pu- 
ro y bien cristalizado, aunque conviene someter- 
Jo å una nueva cristalización. 

Piereonato amónico, — Es el compuesto salino 
por excelencia del ácido picrámico, y el que sir- 
ve de intermediario para obtenerlo conforme 
queda dicho más arriba. Cristaliza, como la sal 
potásica, en láminas romboidales, que poseen 
magnífico color rojo anaranjado bastante obs- 
obscuro; disuclrese en el agua y en el alcohol, 
dando con el primero de estos vehículos un lí- 
quido de color rojo franco; es por completo inso- 
luble en el ¿ter, y tiene la propiedad de que sus 
disoluciones se descomponen, 4 lo menos en par- 
te, por una prolongada ebullición. Al picrama- 
to amónico corresponde la fórmula 


CHAN OAN HON H4, 


y para obtenerlo se parte á la continua del pi- 
crato amónico, cuya sal disuelta se descompone 
por medio del ácido sulfhídrico empleado en co- 
rriente; pero cuando se ha menester química- 
mente pura la sal que describimos, es mejor par- 
tir del mismo ácido picrámico, disolverlo en al- 
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cohol, neutralizar el líquido por el amoníaco, y 
luego abandonarlo en lugar conveniente y apro- 
piado á la evaporación espontánea. 

Picramato de plata. — Es de la fórmula 


OHANO) (N H:)OAg, 


y constituye un precipitado amorfo, de color ro- 
jo, por completo insoluble en el alcohol y en el 
agua fría, y que tiene la propiedad de descom- 
ponerse por medio del agua hirviendo, quedando 
un residuo insoluble, 

Picramato de bario [C¿H¿(NO,)4¿N HO] Ba. 
— Preséntase siempre cristalizado en agujas agru- 
padas, formando borlas de sedoso brillo y aspec- 
to; su color es rojo y dorado, y reconóceseles 
como único carácter la propiedad de disolverse 
poguísimo en el agua y en el alcohol, siendo in- 
soluble y amorfo el pieramato de cobre, y bas- 
tante soluble en el agua y en el amoníaco el de 
plomo. 


PICRAMNIA (del gr. rexpós, amargo, y duro», 
placenta): f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Terebintáccas, cuyas es- 
pecies habitan en las Antillas, y son árboles con 
las hojas alternas, imparipinnadas; las hojuelas 
elípticas ú oblongas, enterísimas, y las flores dis- 
puestas en racimo; llores dióicas, con el cáliz tri 
ó quinquepartido, persistente; la corola de tres 
á cinco pétalos insertos en la parte superior del 
cáliz, más largos que las lacinias de éste y con 
la prefloración valvar; las masculinas con tres ó 
“cinco estambres insertos con los pétalos, alter- 
nos con los mismos y más largos, con los fila- 
mentos filiformes, y las anteras introrsas, bilo- 
culares, dídimas y longitudinalmente dehiscen- 
tes; las femeninas con un ovario oblongo, algo 
comprimido, y dos estilos cortos, encorvados y 
persistentes, con los estigmas sencillos y agudos; 
el fruto es una drupa aovada, casi redondeada, 
con el núcleo bilocular y con las celdas monos- 
permas; semillas aovadas y oblongas. 


PICRAMONIO (de pícrico y amonio): m. Quim. 
Derivado del ácido pícrico, que se engendra cuan- 
do éste es sometido á la acción de muy enérgicos 
reductores, tales como el hidrógeno naciente que 
se produce mezclando estaño metálico con ácido 
clorhídrico, en cuyo caso los tres grupos NO, 
que en el ácido pícrico se contienen son susti- 
tuídos por tres veces el grupo monoatómico NH, 
y así se pasa de C¿H(NO0, 0H 4 C¿Ha(N H) OH, 
que es el pieramonio, cuyo cuerpo viene á ser en 
resumen el triamidofenol, como su generador, el 
ácido pítrico, es á su vez el trinitrofenol. Aun- 

ue la reacción indicada parece ser tiel expresión 

c los fenómenos acaecidos cuando el ácido tri- 
nitrofénico es reducido por el hidrógeno de la 
manera que queda dicha, no están conformes los 
autores en las interpretaciones del hecho, acerca 
de cuyo punto, por más que haya sido con cier- 
to detenimiento estudiado, ni hay criterio fijo, 
ni aun se sabe á ciencia cierta todo cuanto suce- 
de al modificar la constitución del ácido pícrico 
cuando se le mezcla estaño y ácido clorhídrico 
en proporciones convenientes. 

Lanttemann operaba la reducción por medio 
del ioduro de fósforo, y entonces opinaba que no 
se detenía ésta en el pieramonio, sino que lle- 
gaba al mismo grupo oxihidrilo del ácido pícri- 
co, y no resultaba en definitiva ioduro de piera- 
monio, sino triiodhidrato de triamidobencina, 
cuya substancia tiene la forma 


C¿H(CH,):3HL. 


De su parte Ruussin, que operaba la reduc- 
ción del ácido pícrico valiéndose del hidrógeno 
producido con el estaño y el ácido clorhídrico, 
lograba un clorhidrato, el cual por medio de los 
agentes oxidantes manifestaba la misma colo- 
ración azul característica del cuerpo anterior. 
Heintzel, operando de la propia manera, consi- 
guió un clorhidrato que, según todos los análisis, 
debe tener por fórmula C¿ll(NH)XOMHCI y 
que no sería otro que el mismo clorhidrato de 
diamidofenol, opinión esta que se apoya en el 
hecho de haberse obtenido derivados suyos muy 
diversos y variados, cuya composición, en cada 
uno de los casos, puede referirse á la anterior 
fórmula; y como si esto no fuera bastante, el he- 
cho de haherse aislado la triamidobencina y ser 
mny distinta del picramonio es bastante para 
admitir la existencia del picramonio con carác- 
ter de verdadera y bien definida especie quími- 
ca. Pero al mismo tiempo es menester admitir 
que no todos los reductores actúan de la mis- 


"das de magnífico color azul, 
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ma manera sobre el ácido pícrico, y que hay al- 
guno, como el ioduro de fósforo, que puede lle- 
var sus modificaciones hasta el mismo oxhidri- 
lo del ácido. 

Clorhidrato de picramonto. — Pocas veces se 
obtiene este cuerpo puro, y lo frecuente es con- 
seguir el clorhidrato doble de picramonio y de es- 
taño, del que se pasaal primero eliminando el es- 
taño por medio de una corriente de ácido sulfhí- 
drico, se filtra el líquido para separar el sulfu- 
ro de estaño formado, acidúlase con ácido clor- 
hídrico y sepáranse cristales de clorhidrato de 
picramonio, que es. menester desecar en el va- 
cio; la fórmula del cuerpo es 


C¿H(NH.)(OM3 HCL 


y se distingue por ser muy soluble en el agua y 
no disolverse apenas ni en el alcohol ni en el 
éter; precipita clorhidrato de diimidoamidotenol 
por los oxidantes, tales como el cloruro férrico. 
el antimónico, el mercúrico y el cúpvico, siendo 
además curioso que de esta sal no pueda obte- 
nerse libre, y puro el picramonio, porque en el 
momento que esto acontece toma color y se des- 
truye al sólo contacto del aire, porque es una 
base la más inestable que se conoce. 

En cuanto á la combinación del cuerpo que 
describimos con el cloruro de estaño, puede de- 
cirse que constituye la más importante de las 
que derivan del pieramonio; cristaliza en blan- 
cas y muy brillantes láminas, siendo bastante 
soluble en cl agua, en el alcohol y en el éter; 
tiene por fórmula 


C¿H.(OH)(NH.)3HCI SnCl,, 


y sus propiedades más principales son las si- 
guientes: tratado el doble clorhidrato de piera- 
monio y cloruro de estaño disuelto en agua, por 
el ácido clorhídrico en exceso, obtiénese un pre- 
cipitado, y repitiendo varias veces la precipita- 
ción llega á conseguirse una sal que sólo contie- 
nc la mitad del estaño que en la primera se ha- 
bía determinado; de la disolución acuosa satu- 
rada y caliente de esta sal deposítase, al enfriar- 
se, formando una especie de barro cristalino, y 
contiene entonces 1 $ FO. Las disoluciones del 
cloruro doble que describimos, cuando se em- 
plea como vehiculo disolvente agua muy aires- 
da, ó se hace pasar por el líquido y durante bas- 
tante tiempo una corriente de aire atmosférico, 
tórnanse de hermoso color azul, sobre todo es- 
tando el agua en gran cantidad; de la misma 
manera tórnanse azules las disoluciones etéreas 
y las alcohólicas, siempre en contacto del aire, 
y el fenómeno se lleva á cabo con grandísima 
rapidez si al líquido añadésele corta cantidad de 
cloruro férrico, y si las disoluciones estuviesen 
muy concentradas llegan á depositarse en el se- 
no de los líquidos agujas muy brillantes, dota- 
ue son del cuerpo 
denominado clorhidrato de diimidoamidofenol, 
debiendo advertir que el fenómeno es muy ca- 
racterístico y constituye una reacción de la ma- 
yor sensibilidad. Otra propiedad del clorhidra- 
to de picramonio y cloruro de estaño es ser des- 
compuesto por el zinc, cuyo metal precipita al 
riomento el estaño, cuando se sumerge en una 
disolución acuosa, alcohólica ó etérea del cuerpo 
que nos ocupa, 

Si el clorhidrato de picramonio y cloruro de 
estaño pueden descomponerse por pérdida del me- 
tal, también su molécula puede escindirse con pér- 
dida de ácido clorhídrico, y la metamorfosis realí- 
zase con facilidad suma, sometiendo la sal á pro- 
longada desecación en el vacío y cerca de una va- 
sija que contenga ácido sul fúrico; entonces pierde 
la sal una molécula de ácido clorhídrico, y se 
convierte en un nuevo clorhidrato de la forma 
C¿H(OH)NH),2HC1.GNCI?, cuerpo sólido de 
aspecto pulverulento y color anaranjado muy no- 
table;tiene la propiedad desersumamente higros- 
cópico, y ya por absorción de agua de la atmóslera, 
ya humedeciéndolo, adquiere al punto marcado 
colo: negro verdoso, que es persistente. Otra ma- 
nera de descomponer el clorhidrato de prieramo- 
nio y cloruro de estaño consiste en calentar su 
disolución acuosa durante mucho tiempo, å la 
temperatura de 70 á 80°, y entonces obtiénese 
cloruro estannoso amoniacal de la forma 


(NH,C)),SnCl, + H,O, 


precipitándose al propio tiempo una substancia 
orgánica mal conocida, la cual queda como resi- 
duo de la metamorfosis, constituyendo una laca 
de color rojo puro, 
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Para. obtener la sal doble de pieramonio y esta. 
ño que estudiamos, y que es intermedio cuando 
ha de prepararse el clorhidrato de picramonio, 
pártese del ácido pícrico, procédese á reducirlo 
por medio del hidrógeno naciente, que se despren» 
de cuando el ácido es descompuesto por el esta. 
fio metálico, El mejor método consiste en tomar 
una parte en peso del referido ácido pícrico, en. 
locado en un matraz de suficiente y siempre so- 
brada capacidad, y añadiendo luego cuatro par- 
tes de estaño bien puro y hasta 15 de ácido clor- 
hídrico. Es menester provocar la reacción ele. 
vando un poco la temperatura, mas una vez ini- 
ciada es bastante viva y continúa por sí mis. 
ma sin necesidad de calentar, bastando sólo 
algunos minutos para que el líquido adquiera 
intenso color rojo, tornándose además denso y 
al enfriarse, cuanto más despacio mejor, deposi- 
tanse en su seno Jas láminas blancas y cristalinas 
de la sal que nos ocupa, cuya fórmula y consti- 
tución han sido muy discutidas, y puede decirso 
que acerca de ellas no se ha llegado á soluciones 

efinitivas. 

Zoduro de picramonto. — Sal descubierta y es- 
tudiada por el químico Lantemann; preséntase 
sien, pre muy bien cristalizada en finísimas agujas 
dotadas de puro color blanco y notable brillo se. 
doso, que les da muy bella apariencia; sus disol- 
ventes principales son el agua y el alcohol, pero 
las disoluciones de ieduro de picramonio toman 
aspecto resinoso mediante la prolongada acción 
de la luz. Es muy poco soluble en las disolucio- 
nes de ácido ¡od hídrico; y sí éste empléase calien- 
te, al enfriarse cristaliza el ioduro de pieramonio, 
fenómeno que no acontece si el ácido iohídrico 
estuviese disuelto y no gaseoso. Respecto 4 la fór- 
mula de la sal que estudiamos, surgen las mis- 
mas dificultades que al tratarse, en general, de 
los compuestos de picramonio, y así, para Lante- 
mann y algunos otros químicos, el ioduro de pi- 
cramonio debiera tener por símbolo 


C¿HL(NH)¿3H1, 


porque admiten que la redución originaria del 
triamidofenol puede atectar al oxhidrilo del tri- 
nitrofenol ó ácido píerico; pero al lado de es- 
ta fórmula puede colocarse la de Ieintzel, cu- 
yas opiniones ya quedan consignadas, y según 
ellas debe representarse la composición del iodu- 
ro de picramonio de este modo: 


C¿H.(OHXNH,),3HT. 


Las reacciones son muy características y refié- 
rense algunas á las otras sales del grupo, y así 
tenemos que los cuerpos calificados de oxidantes 
coloran de azul las disoluciones de picramonio, 
y si el agente oxidante fuese el cloruro férrico 
entonces puede conseguirse, cristalizado en agu- 
jas, un cuerpo poco estudiado, de color pardo, que 
es soluble en el agua, dando un líquido de color 
azul. 

Engéndrase el cuerpo que estudiamos cuando 
reacciona el ioduro de fósforo con una disolución 
saturada y caliente del ácido pícrico;se emplean 
4 gramos de éste, 10 de fósforo y 50 de iodo, 
originándose muy viva reacción, que sólo dura al- 
gunos minutos, y el líquido que queda, después 
de filtrado, deposita por enfriamiento el ioduro 
de picramonio puro y bien cristalizado en agujas. 

Sulfato de pricramonio, — Es de la forma 


[C¿H.(OH(NH>),1,380,H, 


y se presenta en hien formados cristales de color 
amarillento, producidos cuando se añade ácido 
sulfúrico bastante diluído á una disolucion alco- 
hólica de clorhidrato ó iodhidrato de pieramonio, 

Jodosulfato de pieramonio, - Preséntase crista- 
lizado en bien formados y perfectos octaedros do- 
tados del color amarillo de) ámbar; es bastante so- 
Inble en el agua, aunque con dificultad eristali- 
za en este medio, y casi insoluble en el alcohol y 
en el éter; á su composición responde la fórmula 
CHA NIIH. Go¿H, + 211,0; para obtenerlo 
puro basta disolver en alcohol el iodhidrato 
de picramonio, añadir al líquido ácido sulfúrico 
diluído y abandonar la mezcla á la evaporación 
lenta y espontánea en frío, 


PICRATO (de picrico): m. Quim. Sal constitui- 
da por el ácido pícrico cuando se combina con los 
metales; conócense en la actualidad muchos pi- 
cratos, formados unos por los metales conforme 
á la definición, y constituídos otros mediante la 
unión del ácido con los hidrocarburos. Por lo 
general los pieratos son susceptibles de cristali- 
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zar, y lo hacen la mayoría de las veces retenien: 
do agua; su color es amarillo le varia os 108, 
desde el amarillo puro al anaranja o; poseen 
muy marcado sabor amargo, como el cuerpo que 
los origina, y d su igual se descomponen cuando 
se calientan, y lo hacen con muy violenta ex- 

lusión, y algunas también detonan por virtud 
del eboque, siendo éste fuerte. , 

Picrato de potasio, — Corresponde á su compo- 
sición la fórmula C¿H(NO,)¿0K, y es cuerpo 
gue cristaliza en prismas bien definidos del sis 
tema ortorrómbico; es muy poco soluble en e 

aua fría, al punto de necesitarse 270 partes de 
este líquido por cada una de picrato; es soluble 
en 14 partes de agua hirviendo y en 1000 de al- 
cohol concentrado; cuando se calienta el picra: 
to de potasio á la temperatura de 290 adquiere 
color rojo anaranjado, mas al en friarse recobra 
el tono amarillo propio y característico de la sal 
que describimos: por el choque y por el calor — 
4 3500 — detona con grandísima violencia, y de su 
descomposición resultan nitrógeno, bióxido de 
nitrógeno, ácido cianhídrico, ácido carbónico y 
vapor de agua, como productos y residuos, que- 
dando un resto sólido de carbón y carbonato 
de potasio, y la fuerza detonante del cuerpo que 
nos ocupa es tal que puede producirse una ex- 
plosión bastante enérgica sin más que golpear 
con un martillo un solo gramo de ácido píerico 
seco y bien envuelto en un papel de filtro varias 
veces plegado, y esta su cualidad de materia ex- 
plosiva es causa de que sea menester tomar mi- 
nuciosas precauciones para evitar los riesgos & 
que está ocasionado su transporte, y de ahí vic- 
ne el mezclarlo con 13 ó 14 por 100 de agua, en 
cuya forma es como se encuentra en el comer- 
cio. Para fabricar el picrato de potasio se disuel- 
ven 100 kilogramos de ácido picrico en 200 li- 
tros de agua hirviendo y la disolución se satura 
con 60 kilogramos de carbonato de potasio por 
completo exento de sosa, y luego se deja eristali- 
zar. También se puede preparar con el picrato 
de sodio descomponiendo 100 kilogramos de es- 
ta sal con 30 de cloruro de potasio. De todas 
maneras la sal que se deposita recógese con pa- 
las de madera, se pone á escurrir sobre unos 
lienzos, se lava un poco con agua fría y luego se 
deseca en cajas de plomo, en contacto del aire 
y calentando por medio de un doble fondo que 
tienen las citadas cajas, y la sal ha de estar con- 
tinuiamente removida con palas de madera, em- 
pleándose en este trabajo, no exento de peli- 
gros, expertos obreros con calzado de madera, 
puesto que el menor choque con el hierro po- 
dría ocasionar violentísimas explosiones, y los 
locales donde esta insalubre fabricación lévase 
á cabo, si no pueden estar por completo al aire 
libre, ha de eubrirles muy ligera techumbre de 
cartón cuero. El picrato de potasio tiene impor- 
tantes aplicaciones, y de ellas una de las más 
modernas es la pólvora especial emy Pada en los 
torpedos, necesitándose para manejarla tomar 
muchísimas precanciones, puesto que al fin trå- 
tase de una de las materias explosivas más vio- 
lentas, muy ocasionada å accidentes, y cuya ex- 
plosión puede ser provocada de muchas y diver- 
sas maneras. 

Picrato de sodio. — Es sal más importante que 
la anterior, porque interviene en la fabricación 
del ácido píerico, debiendo pasar por ella si se 
ha de conseguir un producto bastante puro. 
Cristaliza en agujas pristuáticas bastante largas 
y del color amarillo propio y característico de 
los picratos; su fórmula es CHAN Os, y tiene 
como caracteres principales ser soluble en 12 
partes de agua y casi ivsolable en una disolu- 
cion saturada de carbonato de sodio; el picrato 
de que hablamos parécese mucho por el color al 
ácido pícrico que lo origina, y aun como tal se 
vendía, procedente de Alemania, con destino á 
las tintorerías; pero siendo mucho más detonan- 
te que el ácido puro, y habiendo ocurrido en su 
transporte varios accidentes, renunciaron los fa- 
bricantes á la sustitución, y ya hace tiempo que 
no se tiñe con picrato de sodio 

_Fabrícase esta sal saturando una disolución 
hirviendo de 100 kilogramos de ácido pícrico 
con 125 de cristales de sosa; sepárase una mate- 
ria resinosa formada en la reacción, añádense 60 
kilogramos más de sosa, y se procede como que- 
da dicho en el caso anterior, 

_Picrato amónico. — Cristaliza en amarilios y 
bien definidos prismas elinorrómbicos, cuya com- 
Posición aparece representada en la fórmula 

CHA NOON H,; 
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disuélvese bastante bien en el agua; es muy po- 
co soluble en el alcohol; calentándolo puede su- 
blimarse á la temperatura que empieza en 190* 
y llega hasta los 250, y á 815 detona con gran- 
disima fuerza, y lo hace asimismo por el choque 
y aproximándole un cuerpo en ignición; se ob- 
tiene saturando el ácido púcrico por amoníaco y 
procediendo å cristalizar el producto. 

El picrato amónico ha recibido muchas é im- 
portantes aplicaciones: en Medicina quisieron 
emplearlo por virtud de sus cualidades antile- 
brifugas, sustituyendo á la quinina y á sns sa- 
les; mezclado con nitro y carbón constituye una 
suerte de pólvora, y la que tiene mejor calidad 
entre las llamadas de picrato amónico se hace 
con 54 partes de esta sal y 46 de nitro, estriban- 
do su excelencia en que al arder y descomponer- 
se sólo deja por residuo carbonato de potasio, y 
los gases desprendidos son: ácido carbónico, ni- 
trógeno é hidrógeno; da mucho menos humo y 
es menos higrometrica que la pólvora ordinaria 
y arde con una velocidad de 8 milimetros por se- 
gundo, mientras que en las púlvoras comunes 
esta misma velocidad alcanza hasta 11 en igual 
tiempo. 

Usase mucho el picrato amúnico en la Pirotec- 
nia, y pueden obtenerse hermosas luces de Ben- 
gala de color verde con sólo mezclar cosa de 25 
partos de la sal que estudiamos con 82 de nitra- 
to de bario y $ de. azufre; la velocidad de com- 
bustión es de 4 centímetros, v al arder la mezela 
no da ni humo ni olor alguno; otras luces, antes 
muy usadas en Jos teatros y en funciones de es- 
pectáculo, que tampoco dan humo, se preparan, 
como va á indicarse, tomando las recetas del li- 
bro Materias colorantes, por los químicos Girart 
y Pabst. Para las luces amarillas mézelanse, á 
partes iguales, picrato amtónico y sulfato ferro- 
so; se fabrican Juces verdes con 48 partes de la 
sal que estudiamos y 52 de vitrato de bario, y 
las luces de vivos tonos encarnados pueden con- 
seguirse con 54 partes de picrato amónico y 46 
de nitrato de estronciana; y como éstas, pudie- 
ran multiplicarse al infinito las recetas fundadas 
en hacer arder la sal que estudiamos con un cuer- 
po capaz de dará la llama determinada y viva 
coloración. 

Picrato de bario. — Cristaliza en prismas obli- 
cuos cuya base es rectangular, y al cristalizar re- 
tiene cinco moléculas de agua; presenta el fenó- 
meno del dicroísmo, y su color es amari)lo páli- 
do, con las caras de los cristales teñidas por vi- 
vos matices rojos; disuélvese muy bien en el 
agua, correspondiendo å esta sal la fórmula 


[C¿H.(NO,),0]Ba + SILO, 


y tiene la propiedad de perder toda su agna de 
cristalización calentándola á la temperatura de 
100%, y si se eleva más puede llegar á fundirse y 
detonar eon gran fuerza y estrépito; además, sl 
se mezcla el picrato de bario con agva de barita 
y el líquido se hierve, origínase una sal básica 
caracterizada por ser completamente insoluble en 
el agua. Obtiénese el picrato de bario saturamlo 
con carbonato de este metal una disolución acuo- 
sa é hirviendo de ácido píerico, y por sólo enfria- 
miento Jento cristaliza la sal en suficiente estado 
de pureza y con su enlor característico y propio, 

Picrato de cobre, - Parécese mucho al anterior 
en sus propiedades: cristaliza en diminutas agu- 
jas le color verde, que al cristalizar retienen á 
la continua cinco moléculas de agua; fándese á 
la temperatura de 110%, y se obtiene saturando 
por carbonato de cobre una disolución de ácido 
pícrico acuosa é hirviendo, sólo que entonces se 
forman dos picratos, uno neutro que es el que 
describimos, y el otro básico, y sepáranse evapo. 
rando á sequedad y tratando el residuo por agtis, 
en cuyo líquido es insoluble la última de las dos 
sales citadas. Cuando á Ja disolución de un pi- 
crato alcalino añádese otra de sulfato de cobre 
amoniacal fórmase un pierato cúpricoremónico, 
el cual es un voluminoso precipitado descompo- 
nible por el agua en óxido de cobre y picrato 
amóuico, y este es el más importante de los ca- 
racteres que en la sal que nos ocupa tiénense de- 
terminados y pueden en seguida ser recomoci- 
dos. 

Pirate de plomo, — Conócense varios, bien dis- 
tintos en cuanto á sus funciones, y así hay uno 
neutro, y por lo menos tres dotailos de marcado 
carácter básico. Al primero corresponde la fór- 
mula (CHNO, Ohl’ b + H,O, y es cuerpo muy 
susceptible de cristalizar, y así preséntase por lo 
general en agujas de color pardo más ó menos 
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obscuro, siendo bastante soluble en cl agua. Se 
obtiene dejando enfriar la mezcla hecha á la tem- 
peratura de la ebullición de un picrato alcalino 
disuelto en una disolución de acetato de plomo 
un poco acidulado, En cuanto á los pieratos de 
plomo básicos, hay uno que afecta la forma de 
polvo de color amarillo, compuesto de diminutos 
prismas rectangulares; conviene á su coniposi- 
ción la fórmula [C¿H,y(NO,),07,PL4PLO, y se ob- 
tiene precipitando una disolución diluída é hir- 
viendo de acetato de plonto con otra de picrato 
amóvnico adicionada de bastante amoníaco; otro 
aparece formando brillantes escamitas suaves al 
tacto y con la apariencia del talco, y se origina 
añadiendo amoníaco á una mezcla de picrato 
amónico y acetato de plomo ligeramente acidu- 
lada; la fórmula del cuerpo que describimos es 
la siguiente: [C¿H.(NO,)0],Pb, 2Ph0 +3H,0, y 
el último de los picratos básicos de plomo erista- 
liza en tallas romboidales, cuya composición re- 
presenta el símbolo 


[C¿HE(NO,).0),Pb, PbO + HO, 


y fué obtenido por Laurent con sólo hervir la 
mezcla de disoluciones acuosas y diluídas de pi- 
crato amónico y acetato de plomo: la sal resul- 
tante está caracterizada por su color amarillo 
obscuro, 

Kter pícrico ó picralo de etilo. ~ Es cuerpo só- 
lido, que se presenta cristalizado en muy largos 
prismas perfectamente definidos; su colores ama- 
rillo clarísimo, adquiriendo en contacto de la 
luz más obscuros tonos; disuélvese apenas en el 
agua hirviendo, y tiene por disolventes el iodu- 
ro de etilo, el sulfuro de carbono y la bencina; 
fándese á la temperatura de 78,89 y no puede 
conservarse mucho tiempo en estado liquido, 
porque cuando el termómetro marca 730 ya re- 
cobra su estado sólido habitual. A la composi- 
ción del picrato de etilo le corresponde la fór- 
mula C¿H(X0,)0.C,H;, y se obtiene tratando 
una parte de picrato de plata por cinco veces su 
peso de ioduro de etilo; en seguida y destilando 
se desaloja el exceso de este cuerpo, y el residuo 
trátase en ocho partes de alcohol hirviendo, que 
al enfriarse deposita cristalizado el ¿ter pícrico, 
cuyo cuerpo ha menester ser purificado, some- 
tiéndolo á repetidas cristalizaciones. 

Picratos de los hidrocarburos. — Su formación 
explícase al momento examinando los métodos 
generales que sirven para obtenerlos: disolvien- 
do ácido píerico en alcohol ordinario, cuidando 
de que el líquido esté saturado á la temperatura 
de 20 á 30%, y mezclando con esta disolución 
otra, también alcohólica, del hidrocarburo, con- 
síguese la sal correspondiente. Otrométodo,aca- 
so más expedito y de mejores resultados, consis- 
te en disolver sin intermedio alguno el hidro- 
carburo en la disolnción alcohólica de ácido pí- 
erico y hacer hervir la mezcla para que resulte el 
líquido saturado de carburo, y estas operaciones 
son bastante para que la combinación se deposi- 
te cristalizada por enfriamiento, unas veces en 
seguida, necesitándose las más que transcurran 
bastantes horas de reposo. 

De los pieratos de hidrocarburo citaremos sólo 
los principales: el de bencina, que tiene por fór- 
mula C¿H¿.C¿Ha(NO.)50 y cristaliza en brillan- 
tes y pequeñisimas formas rúnbicas; es de color 
amarillo, funde á la temperatura comprendida 
entre 85 y 90%, y sólo puede ser conservado en 
una atmósfera de bencina, porque en contacto 
del aire y á la temperatura ordinaria da ácido 
pícrico; el formado por la naftalina cristaliza en 
agujas dotadas del color amarillo y brillante del 
oro, es soluble en frío en el alcohol y en la ben- 
cina, pero un exceso de alcohol lo descampone; 
funde á 149" y correspóndele la fórmula atómica 
Co Hg C¿H¿(NO))0; el de cntraceno, 


Ci Ho. CH NO,):0, 


caracterízase porque sus cristales, dotados del 
hermoso color rajo del rubí, son descomponíbles 
en el agua, el alcohol y el cter, y se funde cuan- 
do el termómetro marca 170%; el de criseno cris- 
taliza en peqneñísimas agujas amarillas agrupa- 
das formando penachos, ó en laminillas blancas 
y transparentes que tienen la figura de lanzas, ca- 
racterística de casi todos los compniestos en los 
cuales entra el criseno; la fórmula es 


Cil ¿EC HNODO ; 


el de reteno cristaliza en agujas de color ana- 
ranjado ben manifiesto, y tiene la particulari- 
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dad de no formarse como se forman todos los an- 
teriores. 

Debe citarse, para poner término al estudio de 
los picratos, el de urea, que es una sal bien deti- 
nida y caracterizada por su estabilidad; crista- 
liza en agujas prismáticas, las cuales agrápanse 
de muy diversas maneras y resisten sin decom- 
ponerse las acciones de la atmósfera. Obtiénese 
el picrato de urea con facilidad suma con sólo 
disolver la urea en una disolución de ácido pí- 
erico, 

PICRENA: f. Bot. Género de plantas ( Piræ- 
na) perteneciente ú la familia de las Rutáceas, 
cuyas especies habitan en Jamaica, y son ár- 
boles con las cortezas y leños muy amargos; las 
hojas alternas, inparipinnadas, y las flores en 
racimos axilares y apanojados, situados en las 
terminaciones de las ramas; flores polígamas, con 
los cálices nmy cortos y quinquétidos; las coro- 
las de cinco pétalos más largos que el cáliz; cin- 
co estambres con los pétalos casi iguales, vello- 
sos, y las anteras redondeadas; tres ovarios so- 
bre el receptáculo casi redondo, con los estilos 
unidos por la base, divergentes por el ápico, y 
los estigmas casi sencillos; el fruto consta de tres 
drupas casi globosas, uniloculares y bivalvas, 
algo alejadas, sobre un receptáculo ancho y he- 
misférico. 

La Picrena excelsa, vulgarmente llamada en 
América fresno amargo, es utilizada como una 
enasia, y de sus leños, que son de más diámetro 
que Jas de la verdadera cuasia, se hacen copas 
que dan al agua un sabor amargo intenso, 


PICRIA (del gr. rixpós, amargo): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Gesneráceas, cuyas especies habitan en China, y 
son plantas herbáceas, perennes, muy amargas, 
con los tallos tetrágonos, erguidos y ramificados; 
las hojas opuestas, novadas, aserradas, y las flo- 
res axilares y terminales, pedunculadas y fasti- 
giadas; cáliz de cuatro sépalos, caedizo, con los 
dos laterales opuestos, aovados, planos, más lar- 
gos que la corola, y los otros dos lineales y más 
cortos; corola tubulosa, inflada, con el tubo com- 
primido en su mitad, el labio superior espatula- 
do y escotado, el inferior más ancho, trílido, con 
las lacinias redondeadas é iguales; cuatro estam- 
bres, los dos superiores más largos, erguidos, en- 
vainados en su base por unos tubos papilosos, 
con las anteras uniloculares, curvas y distantes, 
los dos más cortos con las anteras biloculares y 
soldadas y los filamentos encorvados; ovario 20- 
vado, con el estilo tan Jargo como la corola; es- 
tigmas dos, lanceolados y erguidos, El fruto es 
una baya aovada, infera, bilocular, con semi- 
¡las numerosas casi redondas, 


PÍCrICO (Acino) (del gr. mexpós, amargo): 
adj. Quim. Primero y más importante de los 
trinitrofenoles, denominado nor esto mismo tri- 
nitrofenol e; es conocido también con los noni- 
bres de ácido cabazótico, ácido crisolópico, amar- 
go de Welter, ácido mitrofenitico, amargo de 
akil y muchos otros, Es cuerpo muy interesante 
y que tiene grandes aplicaciones en la industria 
de la Tintorería y en la fabricación de muchas 
substancias explosivas, ya el ácido sólo, ya en 
estado de picrato, que suele emplearse más en 
ciertas industrias de pólvoras denominadas de 
picrato, en fulminantes, y en la preparación de 
otros materiales dotados de la condición de de- 
tonar por el choque y por la elevación de tem- 
peratura. Por lo que respecta á los usos del áci- 
do pícrico en la Tintorería cada vez parecen ex- 
tenderse más, lo mismo que sus compuestos de 
variados y vivos tonos amarillos y se usa de pre- 
ferencia para teñir la seda de tonos permanentes 
y que resisten perfectamente la acción de la luz 
sin experimentar variaciones sensibles ni des- 
truirse por otros agentes nada débiles, 

Descubriólo Hammann en 1788 á partir del 
añil; poco después Welter extrajo el mismo euer- 
po de la seda; pero lo confundió en seguida con 
el ácido oxálico y sólo en Jos tiempos de Vau- 
quelin y Fourcroy pudo ser reconocida sn verda- 
dera naturaleza. Con esto se inauguró el estudio 
de tan interesante cuerpo y siguen los estudios 
de Chevrenl, Liebig, Dumas y Wöhler, qne for- 
man el preliminar del interesantísimo y elásico 
trabajo de Laurent, cuyo sabio estableció de una 
manera definitiva la naturaleza y funciones del 
ácido pícrico, el cual es considerado desde aque- 
Mas investigaciones como un trinitrofenol; sus 
orígenes son por todo extremo variados y numo- 
rosos, pero redúcense, en último término, á ha- 
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cer reaccionar el ácido nítrico con el fenol ordi- 
nario ó con un cuerpo que sea susceptible de pro- 
ducir fenol. Ha de advertirse que el ácido pícrico 
tiene dos isómeros, porque son ahora conocidos 
tres trinitrofenoles isómeros: el primero, que 
es el ácido pícrico, se considera como el di- 
ortopuratrinitrofenol ó trinitrolenol a; el segun- 
do, que procede de nitrar el correspondiente deri- 
vado dinitrado, es el rinitro/cnol $, tiene cualida- 
desácidas y puede formar sales; y el tercero, que 
es asimismo ácido y se lama trinitrofenol y, pro- 
viene de la acción del ácido nítrico sobre el meta- 
nitrofenol ó del correspondiente dinitrofenol. El 
parentesco de todos estos cuerpos, y la natura- 
Jeza química del ácido pícrico, «parecen bien defi- 
nida en una reacción estudiada y dada á conocer 
por Alepp, y consiste en formar el ácido pícrico 
partiendo de la trinitrobencina simétrica, cuyo 
cuerpo se hace reaccionar en condiciones adecua: 
das con ferrocianuro de potasio en disolución 
que ha de estar débilmente alcalinizada por me- 
dio del carbonato de sodio, y sin otras transfor- 
maciones origínase en ésta el ácido trinitrofé- 
nico. . 

Es el ácido pícrico cuerpo sólido que siempre 
se presenta cristalizado, unas veces en láminas y 
otras en prismas, y en ambos casos pertenecen 
al sistema ortorrómbico, su color es amarillo de 
oro muy brillante; disuélvese poco en agua fría, 
hasta el punto de que á la temperatura de 5° se 
necesitan 160 partes de este líquido para disol- 
ver una del ácido que nos ocupa; pero la solubi- 
lidad aumenta de modo rápido y progresivo con 
la temperatura, tanto que ú la de 80°, y en 25 
partes de agua, disuélvese una de ácido pícrico, 
que es mucho más soluble en el alcohol, el éter, 
la bencina y el tolueno, dando siempre líquidos 
amarillos dotados de grandísimo poder tintóreo, 
cuyo color comunica también con facilidad á las 
materias orgánicas nitrogenadas, y así se tiene 
observado cómo tiñe la piel de amarillo que es 
muy persistente. El peso específico del ácido pí- 
crico es 1,813, y vcalentándolo se funde á la teri- 
peratura de 122,5% si Ja acción del calor va 
muy despacio y se experimenta con poco ácido 
puede llegar á ser sublimado; sólo calentándolo 
bruscamente detona con grandísima violencia, 
cuya propiedad es extensiva á todos los picratos 
hasta ahora conocidos, y los productos de esta 
brusca descomposición son: nitrógeno, bióxido 
de nitrógeno, ácido carbónico y ácido cianhídri- 
co, más un compuesto gaseoso que es combusti- 
blo y queda por todo residuo un poco de carbón. 
Queda ya indicada Ja solubilidad del ácido pfori- 
co, y conviene añadir cómo el líquido que resulta 
cuando el cuerpo que nos ocupa se disuelve en 
el agua es de tono amarillo más pronunciado que 
la substancia sólida, y constituye uno de los li- 
quidos dotados de mayor poder tintóreo, capaz 
de teñir cualquier tejido animal, especialmente 
la seda, lo mismo en hebra ó mudoja que ya he- 
cha tela, y la potencia colorante del ácido pí- 
crico puede apreciarse sabiendo que uu miligra- 
mo nada más del cuerpo cristalizado da muy 
marcado color amarillo å un litro de agua, sien- 
do mucho más soluble que en ella en el alcohol 
y en el éter, y disolviéndose mejor el ávido libre 
que sus combinaciones metálicas, y esto explica 
cómo el ácido pícrico disuelto en alcohol puede 
ser un reactivo de las sales de potasio, con en- 
yas disoluciones, estando bastante concentradas, 
produce en seguida precipitado amarillo crista- 
lino característico. Es también disolvente del 
ácido pícrico el ácido sulfúrico muy concentra- 
do; si está diluído no lo disuelve en manera al- 
guna, pero añadiendo agua al momento aparere 
de nuevo la propiedad disolvente. Pónese de 
manifiesto el fenómeno con grandísima facilidad 
disolviendo el ácido pícrico en ácido sulfúrico de 
68%, y añadiendo al líquido como dos ó tres volú- 
menes de agua precipitase el cuerpo disuelto sin 
másalteración química;una mezcla hecha con áci- 
do sulfúrico poco diluido en 11 veces su volumen 
de agua es por completo incapaz para disolver el 
ácido píerico, siendo cosa notable que sus diso- 
luciones sulfúricas no tengan el color amarillo, 
que es earacterístico del acido trinitrofénico y 
de todos sus compuestos. El acido nítrico es un 
gran disolvente del cuerpo que nos ocupa, y lo 
mismo concentrado que diluído retiene disueltas 
grandes cantidades sin descomponerlo ni alte- 
rarlo en lo wás mínimo, a) punto de ser posible 
cristalizarlo evaporando con ciertas precauciones 
las disoluciones nítricas, 

Corresponde á la composición del ácido píeri- 
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co la fórmula C¿H,(NO,).0H, y bien se vecó 
deriva del fénol ordinario ó doo fémico eecmo 


C¿H¿0H, 


en cuya molécula tres átomos de hidrógeno han 
sido sustituídos ó reemplazados por tres veces 
el radical nitrilo. 

Casi todos los agentes de esta metamorfosis 
conocidos en la Química reaccionan con el ácido 
pícrico por ser cuerpo que se presta å multitud 
de curiosas y muy interesantes modificaciones; 
el cloro, el cloruro de cal ó la mezcla de clorato 
de potasio y ácido clorhídrico conviértento en 
eloropicrina y percloropicrina; con el agua de 
bromo prodúcese bromopicrina y perbromopicri- 
na, cuya reacción se lleva también á catio por 
medio del hipobromito de bario; por medio del 
cloruro de iodo es fácil transformar el ácido pí- 
crico en cloroanilina y cloropicrina, y hay veces 
que con el contacto y reacción de los dos citados 
cuerpos puede resultar el clorodinitrofeno), 

Cuando el ácido píerico se calienta 4 muy sua» 
ve temperatura, con la mezcla oxidante de ácido 
sulfúrico y bióxido de manganeso, desprende en 
seguida vapores nitrosos muy visibles y caracte. 
rísticos; ni la potasa ni la barita cánstica alte. 
ran el cuerpo que nos ocupa aun cuando la mez- 
ela se hierva durante largo tiempo; el percloru- 
ro de fósforo conviértelo unas veces en cloruro 
de picrilo 4 de nitrofenilo, y cámbialo otras en 
bencina clorotrinitrada; con el cloruro de benzoi- 
lo transfórmase el ácido trinitrofenico en ben- 
zoato de trinitrofcnilo, que es un éter fenílico. 
Más notables que los citados son sin duda algu- 
na los productos de reducción del ácido pícrico, 
variables con la naturaleza de los agentes reduc- 
tores que se emplean; de aquellos productos es 
el primero el ácido picrámico óamidodinitrofént- 
co, el cual engéndrase siempre que el ácido pí- 
crico es reducido por el sulfato ferroso en pre- 
sencia de la cal ó por medio del cloruro ferroso, 
del acetato alumínico, del sulfhidrato de sulfu- 
ro amónico ó de la glucosa, que con todas es- 
tas substancias y muchas otras légase al mis- 
mo resultado, y si el sulfdridrato nombrado fue- 
se empleado con exceso el cuerpo que en tales 
condiciones resulta es el diamidonitrofenol; con 
el estaño y el ácido clorhídrico, ó valiéndose del 
ioduro de fósforo, se pasa del ácido píerico á la 
picracina ó diamidofenol, y con las disoluciones 
acuosas da cianuro de potasio es fácil convertir 
el ácido píerico que estudiamos en otro ácido 
también muy notable, llamado ¿sopurpúrico ó pi- 
erociínico. 

Son muchos y muy variados los reactivas que 
consienten caracterizar el ácido píerico y denun- 
cian su presencia aun en cantidades mínimas, y así 
tenemos que por medio del sulfato de cobre amo- 
niacal da un precipitado cristalino de indefinido 
color verdoso; con los sulfuros alcalinos, en pre- 
sencia de un exceso de álcali, conviértese, según 
queda dicho, en ácido pierámico, y con el cianu- 
ro de potasio en caliente, y habiendo presente 
amoníaco, da característica coloración roja. Por 
su parte el mismo ácido pítrico constituye exce- 
lente reactivo para caracterizar y denunciar la 
presencia de varias substancias, y sirve princi- 
palmente para reconocer varios alcaloides natu- 
rales, siendo los que mejor precipitan la bruci- 
na, la estrienina, la veratrina, la quinina, la qui- 
nidina, la cinconia y algunos de los conteni- 
dos en el opio, exceptuándose la morfina y la 
atropina, que sólo se precipitan cuando sus diso- 
Juciones están muy concentradas y son perfecta- 
mente neutras, y aun así el precipitado ohtenido 
se disnelve en el agua con cierta facilidad. Aun- 
que todas las sales de los alcaloides pueden reac- 
cionar con el ácido pícrico, las más conveyientes 
son Jos sulfatos, tanto si están neutros como 
empleándolos muy ácidos, y la precipitación es 
en este caso concreto tan perfecta que, filtrando 
el líquido, puede demostrarse que sólo contiene 
ácido sulfúrico y el exceso de ácido pícrico que á 
la disolución del alcaloide se haya añadido. Apar- 
te de esto, puede el cuerpo que se estudia com- 
binarse con los carburos de hidrógeno, dando 
compuestos bien definidos, todos sólidos y sns- 
ceptibles de cristalizar sin gran esfuerzo, elimi- 
nando por el calor sus disolventes; de la propia 
suerte combínase el ácido píerico con el fenol, 
constituyendo una sal que es el pierato de fenal, 

en su cualidad de ácido es saturado por todos 

os metales ó sus hidratos, formando picratos, 
todos dotados de color amarillo y sabor bastante 
amargo y característico; además transmíteles el 
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ácido originario su cualidad detonante, en cuyo 
respecto tienen aplicaciones industriales muy im- 
irven de base á ciertas materias ex- 
rtantes y ad bajo el nombre de pólvora de 
plosivas conoci as baj 
PrO sign é industria del ácido pícrico, - A) 
1 descubrimiento de este cuerpo, y 
cuando aún no había entrado en la gran indus- 
tria, eran las primeras materias que servían para 
prepararlo substancias orgánicas nitrogena: e 
y por lo general productos de animales, como a 
Tie la fibrina y varios tejidos del organismo; 
después se acudió á la transformación, llevada á 
cabo por medio del ácido nítrico, de varios otros 
cuerpos, poco ó nada afines la mayoria de las 
veces, y así pudo fabricarso ácido píorico con la 
anilina, la salicina, la cumarina, el añil y buen 
número de resinas, la de la Xantonea hostilis, 
la del benjuí, luego que de ella se ha extraí- 
do el ácido bemzoico, y el bálsamo del Perú. De 
los aceites procedentes de la hrea de hulla ob- 
tuvo Laurent el ácido que nos ocupa por me- 
dio del ácido nítrico, y no sólo logró establecer 
relaciones de parentesco entre él y el ácido féni- 
co, sino que inauguró verdaderamente la indus- 
tria del ácido píerico, y de tal manera tué eficaz 
su procedimiento que aún en la actualidad se 
emplea, si no íntegro muy poco variado, en al- 
gunos pormenores y manipulaciones, dependien- 
tes del uso å que se destina el producto, mejor 
que de inconvenientes del método, Cnarenta años 
lo menos lleva de práctica éste, y vale decir que 
su modificación más trascendental é importan- 
te ha consistido sólo en tomar como punto de 
artida, no los aceites extraídos del alquitrán 
e la hulla, ni el fenol puro, sino wn ácido 
enlfoconjugado del propio fenol. Para hacer ver 
el adelanto de la industria del ácido pícrico, pre- 
ciso será, no obstante, dar á conocer todos los sis- 
temas de fabricación, que aquí agrupamos en tres 
series, atendiendo á quela primera materia sean 
los productos de la hulla, las gomas, que hoy se 
emplean muy poco, ó el ácido fenolsulfnroso, ad- 
virtiendo que en todos los casos se opera siem- 
pre nitrando directamente Jos cuerpos orgánicos 
empleados como primera materia. 

Lanrent operaba poco más ó menos como si- 
gue: en una gran cápsula ó recipiente abierto, 
cuya capacidad ha de exceder mucho del volu- 
men que ocupan las materias que reaccionan, se 
colocaban tres partes de buen ácido nítrico del 
comercio, cuya concentración se mide por36” y se 
calienta hasta la temperatura de 60, Ja cual le- 
gada se retira del fuego, y por medio de un tubo 
de vidrio largo y afilado, que llega hasta el fon- 
do, se va dejando caer poco á poco el aceite ex- 
traído del alquitrán de la hulla; cada vez que 
nna porción de éste se mezcla con el ácido nítei- 
co caliente manifiéstase viva reacción, en la que 
se desarrolla calor, hay efervescencia y despren- 
dimiento de los gases ácido carbónico y bióxido 
de nitrógeno, y aun sucede que, siendo muy vio- 
lenta la acción, el líquido tiende á desbordarse, y 
es menester añadir agua fria para moderar el fe- 
nómeno; luego de haber añadido toda la canti- 
dad de aceite que se ha de convertir en ácido pí- 
erico obsérvase que el líquido no es amarillo, y 
si bien la mayor parte de la primera materia está 
nitrada consíguese una mezcla de ácido pícrico 
y materias resinosas de color rojizo más ó menos 
acentuado; añádense otros tres volúmenes de áci- 
do nítrico, y la mezcla es calentada hasta que 
hierve bien, y luego se evapora á muy poco calor 
hasta que tome consistencia de jarabe, y se reco- 
mienda con especial cuidado que no quede nun- 
ca seca, porque entonces pudiera inflamarse y ar- 
der en seguida con muy viva llama, 

Es acaso preferible “operar en frío la mezcla 
del aceite de hulla con dos veces su peso de áci- 
do nítrico, porque, aunque hay aumento de tem- 
peratura y desprendimiento de gases, la reac- 
ción es mucho menos violenta; de ella resulta 
una masa resinosa, no muy dura, la cual de nue- 
vo ha de ser tratarla en caliente por ácido nítri- 
to, y aconseja Guinon en un trabajo publicado 
eu 1849 en las Memorias de la Sociedar! de Agri- 
cultura de Lyón, del cual tomamos las indica- 
ciones referentes al primitivo método de fabricar 
ácido pícrico, que lo mismo en este caso que en 
el anterior se aisla el ácido trinitrofínico de la 
Manera siguiente: como siempre resulta una ma- 
crio tosa amarillenta, compuesta de ácido pí. 

, as resinosas y ácido nítrico, es me- 
poater separar el primero por medio del agua 
'rviendo, en cuyo vehículo es soluble, y Juego 
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al enfriarse cristaliza, y esto se repite varias ve- 
ces; pero cuando se desea. un producto más puro 
es preferible saturar el líquido por amoníaco ò 
sosa y luego precipitar el ácido píerico valiéndo- 
se del nítrico ó del sulfúrico, con ciertas precau- 
ciones, hasta conseguir cristales prismáticos ama- 
rillos, con el color del limón, bastante claros, y 
por entero solubles en elagua hirviendo, El mis- 
mo Guinon, ha un momento citado, modificó el 
método descrito, porque las acciones deletéreas 
de los vapores nitrosos que en abundancia se des- 
prenden perjudican muchísimo 4 los obreros, y 
la industria del ácido pícrico en esta forma es de 
las más insalubres que se conocen. 

Con objeto de prevenir accidentes y remediar 
faltas, aconseja Guinon operar en grandes ma- 
traces, colocados en dos filas en un baño de are- 
na, y todos ellos comunican por separado, cada 
uno con un gran vaso de barro, destinado á que 
en él se reunan y condensen los vapores nitrosos 
que en la reacción han de producirse necesaria: 
mente; en cada matraz se ponen, como antes, tres 
partes de ácido nítrico que marque 36”, y por 
medio de embudos de llave ó de otras disposi- 
ciones cae gota á gota el aceite de la hulla des- 
de un deposito de barro ó de madera colocado 
miás alto que los matraces, provistos además de 
su correspondiente tubo de desprendimiento; por 
éste van los vapores nitrosos al condensador co- 
mún, é impulsados con una corriente de vapor de 
agua fíjanse por medio de una columna hecha 
con pedazos de cok impregnados de ácido sulfú- 
rico. Cada vez que cae una gota de aceite de hu- 
ila prodúcese un silbido, y cuando éste no se por- 
cibe puede darse como terminada la operación; 
entonces, y después de haber calentado un poco 
el baño de arena, se vierte el contenido de los 
matraces en un gran cristalizador, y allí se de- 
posita el ácido píerico, de ordinario formando 
una maleria siruposa ó resinosa bastante obscu- 
va, la cual es preciso someter á las purificaciones 
que más arriba quedan indicadas, 

De la planta australiana denominada por los 
botánicos Xantorta. horti!is se extrae la goma 
amarilla utilizada durante algún tiempo como 
primera matcria en la fabricación del acido pí- 
crico, y el método que estuvo más en boga es el 
que vamos á indicar someramente y sin grandes 
pormenores. En grandes recfpientes, ordinaria- 
mente de barro, y cuya capacidad no es menor 
de 20 ó 30 litros, los cuales colocinse debajo de 
una chimenea de buen tiro, puestos en un baño 
de arena, se echan 1500 gramos de goma amari- 
lla de Australia en pedazos de no gran tamaño 
y 3600 de ácido nítrico, cuyo peso específico sea 
3,42; al principio es muy viva la reacción, y para 
wnoderarla añádese á cada cápsula 750 gramos 
de agua fría, de antemano dispuesta y medida, y 
Inego procédese á calentar un poco, cuidando 
mucho de usar con moderación la temperatura, 
porque la masa se hincha mucho y tiende siem- 
pre á rebosar y desbordaxse, lo cual puede evi- 
tarse la mayor parte de las veces cuando el li- 
quido empieza á subir, añadiendo agua lo más 
fría que sea posible; dos horas debe durar esta 
calefacción suave, y cuando toda efervescencia 
haya cesado procédese á elevar la temperatura 
y evaporar hasta reducir el líquido á la mitad 
de su volumen; añádense entonces unos 1500 

vamos de ácido nítrico y se continúa calentan- 

o y evaporando mientras el volumen de la ma- 
sa no se reduzca al que tenía antes de esta se- 
gunda adición de ácido nítrico. De nuevo vuelve 
á añadirse dicho cuerpo en cantidad de 2 kilo- 
gramos, y vuelve á calentarse la mezcla, evapo- 
rando basta que el volumen del líquido guede 
reducido 4 1500, ó lo más 2000 centímetros cù- 
bicos; entonces, cuando se enfría, consíguese ya 
una masa pastosa, más ó menos consistente, de 
ácido píerico, que se deja escurrir antes de pro- 
ceder á su purificación, la cual puede hacerse de 
dos maneras distintas. Primero se lava con agua 
fría, á fin de eliminar el exceso de ácido nítrico 
que pudiera contener, y luego se deslie en agua 
hirviendo, que es nn buen disolvente del ácido 
que estudiamos, y una vez disuelto conviene sa. 
turarlo, bien por medio de una sal polásica ya 
valiéndose de la misma potasa cáustica, y luego 
que el líguido se ha enfriado y está 4 la tempera- 
tura del ambiente recógese la parte formada, y 
mediante la compresión sepáranse de ella cuan- 
tas substancias ð materias oleaginosas pudiera 
contener todavía, y queda así una especie de tor- 
ta de picrato de potasio, del cual se consigne el 
ácido pícriso puro y bien cristalizado sin más 
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que descomponer la sal por medio del ácido sul- 
túrico diluido. Otras veces se procede lavando la 
masa pastosa obtenida cn los tratamientos yor 
el ácido nítrico, primero con agua fría y luego 
con el mismo líquido hirviendo y acidulado con 
una cantidad de ácido sulfúrico, que no debe pa- 
sar de 5 á 10 gramos por litro; fíltrase la disolu- 
ción y luego se satura valiéndose de una sal de 
potasio; el picrato de este metal así preparado 
sométese á la presión como en el caso anterior, y 
Mego se descompone por un ácido mineral que 
suele ser cl clorhídrico ó el sulfúrico, siempre 
bastante diluído. 

Hasta aquí los procedimientos industriales 
que pudiéramos Jlamar históricos ó clásicos de 
obtención del ácido pícrico, y ahora es tiempo 
de dar noticias acerca de los métodos modernos, 
más fáciles y menos peligrosos, fundados en la 
nitración, si no del fenal puro, de un ácido sul- 
foconjugado que de él se deriva, y es nombrado 
ácido fenolsulfuroso, Llévase á término la opera- 
ción en nueve grandes retortas de barro, cuya 
cabida no es menor de 50 litros, y que se dispo- 
nen para ser calentadas por medio de haños de 
arena; ciérrase cada retorta por una especie de 
capitel, unido ála panza con cemento hidráuli- 
co, provisto de dos tubuladuras, una de las cua- 
les, destinada å jutroducir líquidos, leva un tu- 
bo provisto de su correspondiente Jlave, y la 
otra comunica con un tubo más ancho, destina- 
do á expulsar los vapores nitrosos que en el in- 
terior de la retorta y durante la reacción han de 
formarse. Antes de preparar el ácido pícrico en 
las vasijas descritas es preciso fabricar la prime- 
ra materia, ó sea el ácido fenolsulfuroso, y esto 
se consigue empleando grandes bombonas de ba- 
rro, en cada una de las cuales caben 50 litros, ó 
recipientes especiales de madera, cuyo interior bhá- 
Mase revestido con una lámina de plomo, en cu- 
yo caso la calefacción, que es precisa para que el 
fenómeno se realice, puede hacerse por medio de 
serpentines colocados en el fondo de Jas vasijas, 
circulando por ellos vapor de agua. Pónense en 
los aparatos que van descritos partes iguales de 
fenol y de ácido sulfúrico que marque 66° Beau- 
mé, y caliéntase la mezcla á la temperatura de 
100° por cuanto tiempo sea preciso para conse- 
guir que la reacción se leve á término, resultan- 
do de ella un cuerpo enteramente soluble en el 
agua, que es el ácido fenolsulfuroso; añádaseie, 
después de frio, dos veces su peso de agua, y el 
líquido así obtenido hácese pasar, regulando 
muy bien la masa líquida, hasta un depósito, 
donde hay ácido nítrico puesto en ligero exceso; 
primero se desprenden no muy abundantes va- 
pores nitrosos, y cuando toda la masa está en 
calma es el momento oportuno de calentar para 
que la reacción termine, lo cual se conoce por- 
que, sın haber usado la acción del fuego, no se 
advierten desprendimientos de vapores nitrosos; 
la masa resultante cs oleaginosa y más ó menos 
obscura, y, cuando se enfría, el ácido píerico de- 
posítase cristalizado en el fondo de los aparatos 
y tiene la apariencia de una masa cristalina, 
que se recoge, déjase esenvrir, es lavada una ó 
dos veces con agua, y, ó bien se disuelve en este 
vehículo hirviendo, ó, lo que es preferible, se 
transforma en sal sódica, que es purificada en 
una sola cristalización, y luego con gran facili- 
dad lógrase descomponerla empleando, siempre 
en el conveniente estado de dilución, el ácido 
sulfúrico, que ha de ser muy puro. 

Este método, que en realidad comprende dos 
industrias, modifícanlo varios fabricantes y pro- 
ceden mezclando simplemente el fenol con ácido 
sulfúrico y haciendo que la mezcla Hegue al de- 
pósito de nítrico, enfriando la masa y agitándo- 
la mecánicamente en tanto dura la reacción, que 
se lleva å cabo en vasijas de fundición muy se- 
mejantes á las que usan en Ja industria de la ni- 
trobencina, y el producto cristaliza en la forma 
que ya queda dicha y se purifica convirtiéndolo 
en sal sódica, descomponible por medio del ácido 
clorhídrico; esta última parte de la obtención 
industria) del ácido pícrico lévase á cabo de la 
manera siguiente: 100 kilogramos del ácido bru- 
to son disueltos en agua hirviendo con 105 de 
de cristales de sosa, y queda una materia resi- 
nosa sin disolver, la cual ha de separarse me- 
diante decantaciones; hecho esto, todavía se 
añaden 60 kilogramos de cristales de sosa, con lo 
cual el picrato de sodio, muy poco soluble en las 
disoluciones del carbonato del mismo metal, 
cristaliza casi en totalidad al enfriarse el liqui- 
do, y las aguas madres, que contienen álo menos 
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50 kilogramos de cristales de sosa, Sirven para 
disolver nuevo pierato, y, aunque retienen algu- 
no, es fácilmente separable en totalidad con sú- 
lo añadir al líquido una sal de potasio de cual- 
quier ácido, 

Por varios ensayos felices, hechos muy en pe- 
queño, creyóse en cierto tiempo que había ven: 
tajas en purificar el ácido pícrico por medio de 
la cal, la que con indudable ventaja sustitui- 
ría á la potasa y á la sosa; pero el método tiene 
serios y numerosos inconvenientes, no siendo el 
de menor entidad la formación del picrato cál- 
cico básico, sal casi insoluble y que ocasiona las 
consiguientes pérdidas de producto; pareció ha- 
herse remediado el inconveniente no empleando 
la cal en exceso y añarliendo en el momento de 
proceder á filtrar los líquidos cierta cantidad 
del mismo ácido pícrico que se deseaba purificar. 
Otro motivo hay para desechar el método, y es 
que, si se purifica el ácido pícrico formando el 
picrato de calcio, no se puede usar ácido sulfíú- 
rico para descomponerlo, y es menester acudir 
al nítrico ó al clorhídrico, lo cual signilica cier- 
tamente notable pérdida de producto; porque si 
bien el ácido píerico es insoluble por completo 
en ácido sulfúrico diluído en una ò dos veces su 
volumen de agua, disuélvese bastante en el áci- 
do nítrico diluído, y sobre todo en el ¿cido clor- 
hídrico. Kechazada la cal, se pensó en sustituir 
la sosa por la potasa, fundándose en que el pi- 
erato de potasio es mucho menos soluble en frío 
que la sal sódica y por disolverse mucho en ca- 
liente, siendo en frío apenas soluble; pero á cau- 
sa de esto mismo cristaliza en los posos de los 
filtros, y al poco tiempo los obstruye, en térmi- 
nos tales que llega á inutilizarlos por completo. 
Claro está que si se trata de pequeñas cantida- 
des de ácido pícrico esto no es inconveniente, en 
cuanto se remedia calentando; pero en grande y 
en una fábrica no es factible, nt puede aplicarse 
en modo alguno, por la dificultad de manejo de 
enormes cantidades de líquido, que no pueden 
ser calentadas como se quiere, sino en circuns- 
tancias especiales y cuando para tal caso presen- 
tan condiciones adecuadas; por eso, y á pesar de 
que tampoco llega å ser perfecto el sistema, pu- 
rifícase å la continua el ácido pícrico transfor- 
mándolo en picrato de sodio. 

Tiene el picrato de sodio, tantas veces nom- 
brado en este artículo, no sólo la propiedad de 
ser menos insoluble que la correspondiente sal 
potásica, sino que, á su vez, es disolvente de las 
substancias resinosas inherentes á la génesis del 
ácido trinitrofénico, conforme ya queda dicho, 
y esta es la razón de saturar por dos veces y con 
exceso de carbonato de sodio el producto bruto 
resultante de tratar por el ácido nítrico un ácido 
sulfoconjugado del fenol, procédese å nitrarlo y 
transformar el producto resultante en picrato de 
sodio, cuya sal ha de descomponerse por medio 
del ácido sulfúrico diluído, aprovechando la cir- 
cunstancia de que el pícrico es casi insoluble en 
el sulfúrico diluído, y tantbién en las disolucio- 
nes del bisulfato de sodio que se forma; sólo que- 
da recoger el ácido pícrico cristalizado, lavurlo 
con agua fría, prensarlo para que escurra, y lue- 
go dejar que los eristales se sequen en contacto 
del aire y á la temperatura ordinaria. 

No obstante las precanciones que se toman, 
el ácido pícrico del comercio está con frecuencia 
falsificado ó suele contener materias extrañas, 
como son sulfato de sorlio, búrax, ácido oxálico 
y algunas más. Un buen ácido pícrico ha de di- 
solverse enteramente en el agua hirviendo, lige- 
risímamente acidulada con ácido sulfúrico; tam- 
bién se disolverá en el éter y particularmente en 
la bencina, no siendo solubles en este líquido 
ninguno de los cuerpos extraños que suelen acom- 
pañarle; por otra parte, las disoluciones acuosas 
del ácido que estudiamos, en ningún caso han de 
precipitar con el agua de barita ni con las sales 
de bario, y esto aun en presencia del amoníaco, 
Puede hacerse un ensayo industrial del ácido 
que estudiamos, cuyo ensayo, sin ser propiamen- 
te verdadero análisis, da indicaciones bastante 
precisas; consiste en teñir 10 gramos de seda ó 
de lana con un decigramo del ácido sometido al 
reconocimiento, y comparar luego con un tipo 
ya hecho de antemano, ó bien se estampa ó im- 
prime sobre lana en paños, empleando como ma- 
teria colorante una disolución hecha con 5 gra- 
mos de ácido pícrico y 100 de agua hirviendo, 
mezclando luego al líquido 200 gramos de goma 
bastante espesa y pasada por tamiz; como antes 
llégase á una determinación bastante aproxima- 
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da y muy suficiente en la práctica, mediante la 
comparación con un tipo ya bien elegilo, 

Consúmense grandes cantidades de ácido pí- 
crico, y puede decirse que casi la totalidad del 
que se fabrica, en el arte de la Tintorería, para 
dar á la seda y á la lana característico color ama- 
rillo, y se aconseja emplear como mordientes de 
los tejidos el alumbre y el crémor tártaro; tam- 
bién se emplea el ácido pícrico en la Pirotécni- 
ca y en la preparación de cuerpos ó materias ex- 
plosivas, en cuyo número entra la melínita de 
Turpín, á cuyo compuesto ó mezcla sirve de base 
el ácido pícrico que estudiamos. Del mismo de- 
viva otro cuerpo, también dotado de funciones 
ácidas, Hamado deido isopurpúrico (véase), y el 
cual en estarlo desal puede servir como materia 
tintórea roja, pero cuyo empleo está, sin embar- 
go, bastante restringido por la extraordinaria 
facilidad con la cual detonan los isopurpuratos, 
ya por el choque, ya cuando se calientan å la 
temperatura de unos 215% De ordinario vense 
en el comercio estas sales constituyendo una es- 
pecie de pasta que es menester mantener en cier- 
to grado de humedad por medio de la glicerina, 
y cuando se quiere teñirla lana ó la seda con un 
isopurpurato se apela al medio siguiente: las te- 
las ó tejidos destinados á recibir el tinte se su- 
mergen en disoluciones de nna sal de mercurio 
ó de una sal de plomo, que ambos cuerpos pue- 
den servir como mordientes en este caso parti- 
cular, siendo indiferente el empleo de uno ú otro, 
y en seguida se aplica, como es uso, la materia co- 
lorante;los tonos de los isopurpuratos son siem- 
pre, como su nombre lo indica, más ó menos pur- 
púrcos, á la continua con tendencias al anaran- 
jalo, y distínguense por su extraordinaria fijeza 

resistencia a los reactivos, y en tal concepto la 
uz no los altera, de suerte que expuestos al sol 
nada pierden de su intensidad, y el ácido sulfu- 
roso, que logra destruir los finos colores de la 
murexida, es insuficiente para atacar, siquiera 
sea levemente, el magnífico tono de los isopurpu- 
ratos; y como tales ventajas presenta el ácido 
pícrico del cual derivan, sirve á maravilla y se 
emplea con gran ventaja en su industria y pre- 
paración, reducidas, tratándose de la sal potási- 
<a, que es la más usada, á las operaciones que 
aquí se ponen; disudlvense 2 partes de cianuro 
de potasio en 4 de agua á la temperatura de 
600, y eu el líquido resultante se va echando por 
pequeñas porciones, y sin dejar de agitar la mez- 
ela, la disolución de una parte de ácido pícrico 
en 9 de agua hirviendo, Primero se observa que 
el líquido se vuelve rojo, y a] mismo tiempo hay 
abundante desprendimiento de amoníaco y de 
ácido cianbídrico, y por enfriamiento conviérte- 
se todo en una masa cristalina, cuyos elementos 
no llegan á definirse bicn; recogido el producto 
y prensado en un paño, sécase con papel de fil- 
tro, se lava más tarde con agua fría y se termi- 
na cristalizaudo Ja sal, para Jo que es menester 
disolverla en agua hirviendo. Por análogos pro- 
cedimientos se han obtenido otros isopurpura- 
tos, todos ellos ácidos, siendo dilícil conseguir 
las sales neutras, y esto hace suponer que el no 
aislado todavía ácido isopurpúrico ha de ser bi- 
básico. 

Kespecto de las materias explosivas para las 
cuales sirve de base el ácido pícrico nada añadi- 
remos; todas ellas detonan por el choqne y tam- 
bién calentándolas, y de aquí que, no pudiendo 
regularse bien el regimen de las explosiones, su 
uso haya de estar muy limitado, pues que hace 
muy pocos años hiciéronse respecto de Ja meli- 
nita repetidos ensayos en cañones y armas de 
fuego portátiles, y los resultados no han debido 
ser muy satisfactorios cuando ni se repitieron 
ni se han generalizado aún. 


PICRIDIO (de picrido, y el gr. ecos, aspecto): 
m. Kot. Género de plantas (Picridium) perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las ligulifloras, tribu de las chicorå- 
ceas, cuyas especies babitan en la Europa Me- 
dia y en la región mediterránea, y son plantas 
herbáceas, polimorfas, erizadas, con las hojas 
alternas, pinnatifidas, y las cabezuelas agrega- 
das y amarillentas; cabezuelas multifloras, ho- 
mocarpas, con los involucros formados por esca- 
mas empizarradas dispuestas en varias series; 
receptáculo plano, siu pajitas y con hoyuelos; 
corolas liguladas y aquenios uniformes, con pi- 
cos planocomprimidos, con arrugas transversa- 
les y truncadas en el ápice; vilano uniforme, 
pluriserial y peloso. 
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Picridium tingitanum Desf. - Planta velloso- 
papilosa, con el tallo erguido, sencillo ó ramo- 
so, con las ramas floriferas sin hojas, con esca- 
mas y engrosadas, debajo de las cabezuelas: es- 
camas del antodio acorazonado-acuminadas, on 
la margen ancha, blanco-escariosa, las exterio. 
res escuarrosas y aovadas y las interiores ente- 
rísimas; lígulas amarillas y purpurescentes en la 
base. Habitaen la parte oriental, meridional 
occidental de la península, y en casi toda la re- 
gión mediterránea. 

P. gaditunum W, K. - Difiero de la anterior 
por carecer de papilas y por tener el tallo hajoso 
hasta el ápice, los pedúnculos floríferos poco en- 
grosados, las cabezuelas mayores, las escamas 
involucrales externas anchamente aovado-1edon- 
deadas, con el ápice prolongado en un mucrón, 
y las interiores anchas, oblongas, membranosas 
y tuberculadas, Habita en el itsmo gaditano. 

P, vulgare Desf. - Planta muy lampiña, ver- 
dosa ó glaucescente, con rizoma perpendicular, 
cilíndrico; tallos erguidos, ahorquilladorramo- 
sos; pedúnculos largos, escamosos, engrosados 
en el ápice; hojas muy lisas, Lasilares é inferio- 
res, sinuadopinnatifidas, las superiores acora- 
zonado-oblongas ó lanceoladas y casi enteras; 
cabezuelas amarillas; aquenios lisos, blanqueci. 
nos, tres veces más cortos que el vilano. Habita 
en los sitios arenosos de casi toda España y en 
toda la cuenca mediterránea. 


PÍCRIDO (del gr. rexpós, amargo): m, Bot, 
Género de plantas (Picris) perteneciente å la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las li- 
gulilloras, tribu de laschicorácas, cuyas especies 
habitan en Europa, región mediterránea y Asia 
Media, y son plantas ramosas, erizadas, con las 
hojas alternas, enteras ó pinnatifidas, y las ca- 
bezuelas terminales, solitarias y amarillentas; 
cabezuelas multifloras, homocarpas, con los in- 
volucros formados por escamas empizarradas y 
las exteriores patentes; receptáculo plano, sin 
pajas y alveolado; corolas todas liguladas; aque- 
nios uniformes, con arrugas transversales, estre- 
chados en el ápice ó bruscamente terminados en 
un pico corto; vilano uniforme, biserial, caedi- 
zo, ton las pajitas soldadas en su base formando 
un anillo, las exteriores en corto número y pili- 
formes, y las de la serje interior ensanchadas en 
la base y plumosas, 


PICRITA (del gr. rexpós, amargo): f. Geol. Ra- 
ca de la familia de las peridotitas, granitoido 
compuesta de olivino con aujita, y considerada 
como una diabasa sin feldespato llamada también 
paleopicrita, y observada y descrita por Güm- 
bel en el Fichtelgebirge. Lleva como elementos 
accesorios ilmenita magnética, hierros croma- 
do, titanado y picotita. Preséntase en Noruega, 
contenienrlo el 37,42 por 100 de sílice, habiendo 
algunas francamente eruptivas, y otras que por 
las condiciones de su yacimiento puede sospe- 
charse que son elementos del terreno primitivo 
del gneis y los micasquistos. In todas las peri- 
dotitas, un fenómeno muy frecuente es la trans- 
formación del peridoto en serpentina, ya total 
ó parcialmente. Pertenece á las rocas de la serie 
antigua del tipo granitoide sin feldespato, pero 
en la serie moderna del mismo tipo ha descvito 
Tschermak una picrita de la familia de las peri- 
dóticas, formada por peridoto en su mitad y el 
resto de dialaga hornblenda y mica, cimentadas 
por una pasta ó magma vítrea y que aparecen 
en tifones que dislocan los estratos neocómi- 
cos de la Moravia y la Silesia austriacas. Estas 
mezclas, que son verdaderos pórfidos picríti- 
eos, se caracterizan por llevar empastados en la 
masa cristales de los minerales citados, y dar 
origen á rocas semejantes al melafido que se ha- 
llan poco extendidas, 


PICROERITRINA (del gr. trexpós, amargo, y 
eritrina): f. Quim. Considérase este cuerpo co- 
moel principal derivado de eritrita, y resulta for- 
mado mediante la saponificación incompleta de 
la eritrina, Nevada á cabo por medio de la cal ó 
de la barita. Preséntase la picroeritrina sólida, 
susceptible de tomar forma cristalina, no bien 
estudiada ni hasta el presente determinada; no 
tiene color, su sabores amargo, bastante marca: 
do y característico; es muy poco soluble en el 
agua fría, disolviéndose mucho en el mismo lí- 
quido cuando se emplea hirviendo, y sus mejo- 
res disolventes son losátidos, sólo que los liqui: 
dos resultantes tienen la propiedad de adquirir 
color en contacto del aire al cabo de poco tiem- 
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a con tros moseculas de agua, y los 
florescen en, la atmósfera, dejando 
i un polvo blanco que es anhidro. 
Do aslción de la picroeritrina corresponde 
i fórmula C¡¿H1907 admitida por todos los au- 
tores, y en cuanto € Sus, caracteres químicos si- 
bese que ni el agua ni el alcohol, empleando 
ambos líquidos hirviendo, consiguen alterar a; 
calentada sola, y & 10 muy elevada temperatura, 
no tarda en descomponerse, dando un sublima: 
do que es de orcina muy pura; por medio de 
bromo libre y sin reacciones 11 termedias de nin- 
ma especie, resulta formada la bromopicroeri- 
tina, cuyo cuerpo puede asimismo formarse en 
otras reacciones, y es producto del desdobla- 
miento de la eritrina tribromada; tratando con 
barita el cuerpo que estudiamos se descompone, 
roducto de la transformación efectuada sou la 
eritrita, la orcina y el ácido carbónico. Reconó- 
cese la pierocritrina porque el cloruro férrico co- 
lora de rojo sus disoluciones; cuando éstas se ha- 
cen enel agua resultan líquidos _Aotados de muy 
débil y poco perceptible reacción acida, con los 
cuales producen precipitados característicos va- 
rias sales, entre ellas el acetato básico de plo- 
mo. Es asimismo carácter del cuerpo que estu- 
diamos reducir el eloruro de oro y el nitrato de 
plata amoniacal, a , 
Procede la picroeritrina de la eritrina, y su gè- 
nesis explícase muy bien sabiendo que esta subs- 
tancia se desdobla por la acción de los álcalis en 
el cuerpo que estudiamos y en ácido oxálico, 
conforme ha dicho Stenhouse; admítese ahora 
que la erítrina es la eritrita diorsélica, y se re- 
presenta en la fórmula 


CO, 
(Ca El 


25 


; oristaliz 
¿ristales se e 


Os 


y entonces queda para símbolo ó fórmula racio- 
nal de la picroeritrina 


(HH 
C¿H,0s , Op 
H 


que corresponde ánna eritrita monorsálica, y por 
eso dásele aquí esta función química de acuerdo 
con los principales autores, siempre partiendo de 
la fórmula C.9H,,0,9, que es la más admitida 
para representar la composición y constitución 
de la eritrina. 

Cuando ha de ohtenerse la pieroeritrina pue- 
de seguirse cualquiera de los dos métodos que 
aquí se ponen: hirviendo la eritrina con agua se 
consigue disolveria muy poco á poco, y el líqui- 
do resultante, evaporado á temperatura no muy 
elevada, da una masa obscura de consistencia vis- 
cosa, la cual, tratada sólo por agua fría, deja co- 
mo residuo la picrocritrina bastante pura, 

El químico Hesse prefiere emplear como agen- 
te de la metamorfosis el alcohol amílico, á cuyo 
fin hierve la eritrina con este líquido, destila 
luego el sobrante, más el oxalato de amilo que 
se haya formado, y el residuo, filtrado á la tem- 
peratura de 40%, da por enfriamiento picroeri- 
trina eristalizada en prismas sedosos, que al for- 
marse retienen siempre tres moléculas de agua, 

Como de la eritrina procede el cuerpo estu- 
diado, deriva de la betaeritrina la betapicroeri- 
tring, que muy sucintamente va á ser descrita; 
corresponde á la betaeritrina Ja fórmula 


Ca H010, 


y este cuerpo, cuando es tratado por alchohol 
hirviendo, se desdobla en betapicrocritrina de la 
fórmula C,¿H.,g0g, éter orsólico y agua, de esta 
manera: 


Ca Hoo + 0,H¿0 =C¿H(C¿H,J0, + Cy3 1,005 
+ ILO, 


y de tal modo explícase bien la génesis del 
cuerpo que nos ocupa, el cual es solamente el 
monobetaorselato de eritrita, como la pieroeri- 
trita es el monorselato de eritrita, La betapiero- 
eritrina es nm cuerpo sólido que cristaliza en bien 
formadas agujas prismáticas bastante finas y 
agrupadas en una especie de círenlos concéntri- 
cos; disuélvese perfectamente y en grandes can- 
tidades en el agua y en el aleohol y es insoluble 
en el éter; fíjase su punto de fusión 4 la tem- 
peratura comprendida entre 115 y 116” centesi- 
males, y como caracteres químicos pueden indi- 
tarse que es soluble en los álcalis y en el agua 
de barita concentrada, y sus disoluciones amo- 
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niacales reducen al nitrato argéntico con preci- 
pitación de plata metalica; el cloruro de cal co- 
lora la picrobetaeritrina en rojo, pero la tinta 
es muy fugaz y pasajera. Por medio de la bari- 
ta concentrada è hirviendo puede descomponer- 
se el cuerpo que describimos, y los productos de 
semejante cambio con betaorcina, evitrita y car- 
bonato de bario 


Cy H i606 + 2H0 =0¿H,¿0) + 0,H.00,+002, 


siendo ésta acaso la más característica reacción 
de la substancia que estudiamos y la que con 
más seguridad permite determinar las funciones 
químicas y el modo como se relaciona y enlaza 
con otros compuestos que ya formados se en- 
cuentean en los líquenes. 

Obtiénese la betapicroeritrina apelando á la 
reacción que la origina, y en la cual su formación 
ha sido indicada, á cuyo lin la betacritrina se 
descompone empleando para ello el alcohol hir- 
viendo, no siendo completa y total la metamior- 
fosis sino al cabo de sostener la ebullición por 
tiempo de cuatro ó cinco horas; luego el líquido 
que queda es menester destilarlo y esperar más 
tarde å que cristalice el éter orsélico, y en las 
aguas madres que son residuo de esta cristaliza- 
ción queda el cuerpo que se deséribe y que es fú- 
cil obtener evaporando el disolvente, sin otras 
precauciones que elevar muy poco la temperatu- 
ra del líquido. 

El parentesco guímico de los cuerpos que en 
este artículo quedan mencionados puede esta- 
blecerse de la manera siguiente: la betaeritrina 
es un homólogo de la eritrina; mas sucede lo 
mismo á la betapierceritrina respecto de la pi- 
croeritrina, porque falta á la primera una molé- 
cula de agua; así puede aquélla ser tenida por un 
anhidrido del homólogo de la picroeritrina, y de 
aquí el necesitarse dos moléculas de agua para 
desdoblarla; y tan cierto aparece esto, cuanto que 
al esciudirse la molécula de la betapicroeritrina 
da, no sólo eritrita, sino también betaorcina, que 
es precisamente el homólogo correspondiente & 
la orcina. Berthelot, queriendo evitar hasta las 
confusiones ocasionadas por nombres muy pare- 
cidos, ha propuesto que se llamen erdtoidas la 
eritrina y la betacritrina con sus dos derivados 
la picoeritrina y la betapicrocritrina; y aunque 
la opinión del sabio profesor está fundada en 
muy curiosos y notables estudios, todavía no se 
ha formado el grupo propuesto, 


PICROFLEO (del gr. rexpós, amargo, y photós, 
corteza): m. Bot. Género de plantas f PicroJlocus 
perteneciente á la familia de las Loganiáceas, cu- 
yas especies habitan en Java, y son plantas frn- 
ticosas, con las cortezas amargas, las hojas 
opuestas, oblongas, coriáceas, poco menudas, 
muy lampiñas, y las llores dispuestas en corim- 
bos terminales dicótomos; cáliz quinquepartido, 
con las lacinias empizarradas; corola hipogina, 
con el tubo corto, y el limbo quinquepartido con 
estivación empizarradas cinco estambres insertos 
en el tubo de la corola, cortos, conx los filamen- 
tos filiformes y las antenas incumbentes; ovario 
bilocular, con una placenta biloba en cada lado 
del tabique medianero, con óvulos numerosos y 
anfítropos; estilo corto y estigma obtuso y eseo- 
tado; el fruto es una baya bilocular, con el pe- 
ricarpio crustáceo y encerrando semillas nume- 
rosas, pequeñas, angulosas, retienladas sobre 
placentas carnosas situadas en ambas márgenes 
del tabique; alumen cartilaginoso y embrión 
córneo muy pequeño, con los cotiledones cortos 
y obtusos. 


PICROGLUCIONA (del gr. mikpós, amargo, y 
yavkós, dulce); f. Quim, Substancia orgánica, 
que acompañando constantemente á la solanina, 

ue es un alcaloide natural, se encuentra en la 

ulcamara, que es el Solanina dulcamara de los 
botánicos, perteneciente å la familia de las Sola- 
náceas. Trátase en realidad de uno de tantos 
compuestos, aislados en las metamorfosis de los 
materiales orgánicos, cuando no en las operacio- 
nes que constituyen su análisis inmediato, cuya 
función química no está definida, ni pueden 
agruparse en clase alguna determinada; acerca 
de la composición de muchas de estas substan- 
cias, ternarias en su mayoría, nada se sabe de 
cierto, y así su fórmula no puede establecerse, y 
sin embargo su individualidad parece asegurada, 
ya porque en ocasiones presentan reacciones ca- 
racterísticas, mediante las cuales se reconocen 
y distinguen, ya porque de sus metamorfosis, 
Jlevadas á término mediante diferentes reactivos, 
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oxidantes y reductores, llégase á cuerpos de bien 
definida función química, en cuyo caso se facili- 
ta por modo notable el reconocimiento de aque- 
Mas substancias, siendo varias de ellas suscepti- 
bles de muy importantes y curiosas aplicacio- 
nes. Las del último grupo de los"dos nombrados 
suelen servir como primera materia en varias in- 
dustrias, y en tal sentido importa conocerlas y 
estudiar los cambios de que son susceptibles. 

La pirogluciona tiene propiedades muy carac- 
terísticas y cualidades físicas de cierta impor- 
tancia, las cuales se darán á conocer en el curso 
de este artículo, Vese siempre sólida y aparece 
en marcadísimos cristales; como la planta de que 
procede tiene sabor á la vez dulce y amargo, y 
distínguese por su extraordinaria solubilidad en 
el agua, en el alcohol y en el éter acético, sien- 
do por completo insoluble en el éter sulfúrico ú 
ordinario; cuando se calienta la pirogluciona no 
es menester elevar mucho la temperatura para 
verla fundida en un líquido incoloro; si la acción 
del calor sostiénese, y el termómetro indica al- 
gunos grados más, entonces se carhoniza pronto 
y se descompone. Cuanto á la fórmula del cuer- 
po que describimos nada se ha hecho positivo 
para establecerla, ni aún ha llegado á nuestra 
noticia análisis alguno de la materia contenida 
con la solanina en la dulcamara, y sus mismos 
caracteres químicos son negativos, puesto que 
sólo se sabe cómo sus disoluciones no precipitan 
ni se alteran con el tanino ni con las sales me- 
tálicas. 

Cuando se quiere aislar la picroglucina tóma- 
se como punto de partida los tallos de la dulca- 
mara, y Obtenido que sea su extracto acuoso trá- 
tase por alcohol concentrado en frío y luego des- 
tilando se elimina este disolvente; el residuo que 
queda en la retorta es después disuelto en agua, 
y el líquido resultante se calienta luego de fil- 
trado y se precipita por medio del acetato básico 
de plomo; el precipitado, después de recogido, bien 
lavado y seco, se descompone empleando una co- 
rriente de ácido sulfhídrico, que elimina el plo- 
mo en estado de sulfuro; sepárase el precipitado 
filtrando de nuevo, y el líquido que pasa, evapo- 
rado å sequedad, deja comio residuo la picroglu- 
ciona bastante impura, y para purificarla es de 
uso corriente disolverla en éter acético, filtrar y 
eliminar luego el disolvente destilando ô por eva- 
poración espontánea. Deesta suerte, y apelando 
á medios que entran de lleno en las operaciones 
del análisis orgánico inmediato, lógrase separar 
de la solanina la mal conocida materia que en la 
dnlcamara la acompaña, 


377 


PICROLIQUENINA (del gr. rexpós, amargo, y 
liguenina ): f. Quim. Principio amargo conteni- 
do en el liquen denominado Variolaria amara, 
cuyo calificativo viénele precisamente de la pi- 
eroliquenina que en ella existe. No puede defi- 
nirse ni se ha llegado á establecer de manera 
cierta el origen y la constitución del cuerpo que 
nos ocupa, y sólo se sabe de positivo que no con- 
tiene nitrógeno, y así trátase de una substancia 
ternaria, cuya composición parece que puede ser 
representada, siguiendo á Vögel, en la fórmuia 
bruta C¿I1,,Oz. Es la picroliquenina cuerpo ácido 
que cristaliza en octacdros truncados de base 
rómbica ó en pirámides rómbicas bastante pe- 
queñas; tiene sabor amargo sobre toda pondera- 
ción; no se disuelve en elagua fría, y aun en el 
mismo líquido hirviendo es muy poco soluble; 
es en cambio soluble en grado sumo en el alco- 
hol, propiedad que se utiliza para obtenerla, y 
disuélvese asimismo en otros vehiculos de ge- 
neral empleo en la Química, tales como el éter, 
el cloroformo, el sulfuro de carbono y diversas 
esencias, y es muy particular que las disolucio- 
nes alcohólicas de picroliquenina presentan siem- 
pre muy marcada, ya que no muy enérgica, re- 
acción ácida, y, sin embargo, no se puede asegu- 
rar que se trata de un cuerpo dotado de esta fun- 
ción, como puede demostrarse en su escasa solu- 
bilidad en las disoluciones de carbonato de po- 
tasio, las cuales nise descomponen ni experi- 
mentan reacción sensible; tamposo el agua de 
cloro es agente que altere el cuerpo que deseri- 
bimos, y no lo disuelve, limitándose tan sólo a 
darle marcado color amarillento, La pircrolique 
nina es substancia que no se altera al aire, aun- 
que se prolongue cuanto se quiera el contacto: 
su peso específico, algo mayor que el del agua, 
se representa en el número 1,176, y el punte de 
fusión ya se fija á una temperatura algo inferior 
á la de 100°. 
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Constituye la principal y mejor detorminada 
reacción de la picroliquenina el que, mezclán- 
dola con amoníaco y dejando la mezcla abando- 
nada en una vasija cerrada empieza poniéndose 
viscosa y espesándose como un jarabe mug con- 
centrado; luego se disuelve el cuerpo sólido, y el 
líquido resultante, que primero es incoloro, pasa 
al rojo y adquiere al fin marcado tono amarillo; 
si en tal estado se evapora, ó la disolución se 
abandona durante largo tiempo, deposítanse en 
su seno agujas cristalinas aplastadas, agrupadas 
formando airosos penachos de color amarillo, do- 
tados de muy intenso brillo. La substancia así 
formada es soluble en el alcohol y en los álcalis, 
siendo cosa en verdad notable que estas disolu- 
ciones carezcan del sabor amargo característico 
de la picroliquenina; el punto de fusión de la 
sal así obtenida es á los 40°, y ya entonces cor- 
viértese en una masa aglutinada de color rojo, 
al mismo tiempo que se desprende amoníaco; la 
propia masa, con idéntidos caracteres y colora- 
ción, resulta formada evaporando despacio y en 
contacto del aire una disolución de picroliqneni- 
na en el amoníaco acuoso bien puro y de regular 
concentración. 

Obtiénese la picroliquenina con mucha facili- 
dad sin más que tratar por el alcohol la Vario- 
laria amara, que la contiene en cantidad bastan- 
te notable; el líquido, después de filtrado, dehe 
evaporarse hasta que adquiera consistencia de 
espeso jarabe, y luego abandonarlo, porque la 
formación de cristales es extraordinariamente 
lenta, y sólo al cabo de mucho tiempo lógrase 
verlos depositados. 


PICROMERITA: f, Min. Sulfato doble é hidra- 
tado de potasa y magnesia, que se agrupa con 
otros varios cuerpos, que también son sulfatos 
alcalinos ó terrosos, sencillos ó dobles, de ordi- 
nario hidrataos, en torno de la glaserita, que es 
el sulfato potásico natural. Sirve de lazo de unión 
á este cuerpo con sus variedades la mismito y la 
tailosita, å la singacita y la cianocroita la comm- 
nidad de origen, porque son todos minerales vol- 
cánicos, que se hallan de ordinario en el Vosu- 
bio, exceptuándose sólo la singacita ó doble sul- 
fato hidratado de potasa y cal, que se halla cn 
Calizia de Austria, en la localidad nombrada 
Kaluz, y acostumbra verse cristalizado en prismas 
bastante aplastados, que suelen empotrarse en 
cristales de sal gema, en cuyas minas aparece, 
siendo mineral muy poco frecuente. 

Tampoco es abundante la picromerita, enyo 
yacimiento está en el Vesubio, y no se encuen- 
tra, hasta ahora por Jo menos en ninguna otra 
localidad; considérase, lo mismo desde" el punto 
de vista mineralógico que atendiendo á sus cua- 
lidades químicas, como verdadero tipo ó modelo 
del grupo ó familia de los sulfatos dobles hidra- 
tados naturales, formados nor vía seca y que apa- 
recen como producto de las erupciones Voleáni- 
cas y preséntase cristalizado en hermosos y nada 
pequeños prismas clinorrómbicos, cuya composi- 
ción hállase bien expresada en la fórmula 


K¿Mg (S02) + 6H,0, 


en la cual se indica cómo procede de la unión del 
sulfato de potasio con el sulfato de magnesio, 
más seis moléculas de agua que retiene y apri- 
siona al cristalizar; disuélvese en el agua con fa- 
cilidad relativa; calentado pierde con dificultad 
la que retienen sus cristales; da á la vez las reac- 
ciones del potasio y del magnesio, y puede ser 
este mineral reproducido disolviendo moléculas 
iguales de los sulfatos que la forman y evapo- 
rando la disolución á temperatura no muy eleva- 
da. En la naturaleza forma costras cristalinas 
depositadas sobre otros varios cuerpos. 


PICRORRIZA (del gr. rexpós, amargo, y pisa, 
raíz): f. Bot. Género de plantas (Picrorriiza) 
perteneciente á la familia de las Escrofulariáceas, 
cuyas especies habitan en el Territorio de Nepol, 
y son plantas herbáceas, casi acaules, con las 
hojas radicales, oblongas, estrechadas en pecíolo 
en su base, aserradofestoneadas en su ápice, lam- 
piñas ó ligeramente pelosas, con escapos ergui- 
dos y bracteados, y las flores sentadas y dispues- 
tas en espigas apretadas; cáliz acampanaro, quin - 
quéfido, y con las divisiones casi ignales; corola 
hipogina, más corta que el cáliz, acampanada, 
con el limbo hendido en cuatro lacinias casi igna- 
les y enteras; cuatro estambres insertos en la 
garganta de la corola, largamente salieutes, casi 
iguales y divergentes, con las anteras biloenla- 
res y las celdas confluentes en el ápice; ovario 
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bilocular, con óvulos numerosos insertos sobre 
placentas situadas en una y otra cara del tabi- 
que medianero; estilo sencillo y estigma algo 
engrosado; el fruto es una cápsula aovada, bilo- 
cular, loculicida y bivalva, con las valvas lle- 
vando en su línea media los tabiques y bífidas 
en el ápice; semillas numerosas, con la testa 
membranosa y foja y casi vesicular. 


PICRORBROCELINA (del gr. rexpós, amargo, y 
rocelina ): t. Quim, Principio amargo de la Hocce- 
la fuciformis, en cuya planta se contiene ya for- 
mada; es cuerpo cuaternario y contiene nitrógo- 
no; su función química es desconocida, ó por lo 
menos no ha sido aún bien determinada, por 
más que la picrorrocelina se ha analizado cuida- 
dosamente, de suerte que su fórmula hállase es- 
tablecida con cierto carácter de permanencia y 
estabilidad; presenta, de otra parte, reacciones 
muy notables y características, y mediante la 
acción de varios reactivos, usados como modili- 
cadores ġ agentes de metamorfosis, es suscepti- 
ble de engendrar derivados muy singulares, cu- 
yo estudio sucinto y breve descripción ¡ueden 
verse más abajo en este mismo artículo. Á pesar 
de estos fenómenos sucede á la picrorrocclina lo 
mismo que acontece á la mayoría de las subs- 
tancias contenidas en las diversas especies de lí- 
quenes, y es que, no obstante servir para carac- 
tizarlas, y en tal concepto pueden citarse la pi- 
croliquenina y la picrocritrina, sus funciones 
químicas distan mucho de estar bien determina- 
das, y eso que algunos de estos cuerpos, ó ya son 
por sí mismos materias colorantes de inmediata 
aplicación industrial, ó sirven de base y primera 
materia para obtenerlas de muy variados y ca- 
racterísticos matices, acudiendo á transforma- 
ciones que no son esenciales la mayoría de las 
veces, y que tradúcense otras por meros cambios 
isoméricos bien conocidos y definidos. 

Es la picrorrocelina cuerpo sólido que se pre- 
senta de ordinario cristalizado en abundantes y 
bien formados prismas; por su sabor muy amar- 
go, que persiste durante algún tiempo, es por 
completo insoluble cn el agua, así como tampo- 
co se disuelve en el petróleo y sus éteres, ni en 
el sulfuro de carbono; es poco soluble en el éter 
sulfúrico y en la bencina, y su mejor disolvente 
es el alcohol hirviendo; fúndese á la temperatu- 
ra comprendida entre 192 y 194%, y ú su compo- 
sición química parece corresponder la fórmula 
Ca Ea NO, que Te asignan casi todos los auto- 
res, después de haber estudiado las relaciones de 
sus componentes y las maneras como se transe 
forma. 

Tratando la picrorrocelina por la mezcla de bi- 
cromato de potasio y ácido sulfúrico es fácil des- 
componerla, y como productos de la alteración, 
que es muy profunda, resultan aldehido henzoi- 
co y ácido benzoico. Por medio de una lejía de 
sosa, ó con este álcali disuelto en alcohol, es po- 
sible modificar la picrorrocelina, y haciéndola, 
perder parte de sus elementos se translorma en 
el símbolo Ca HoN 20), que cristaliza en grandes 
é incoloros prismas, disuélvese muy poco en el 
éter ordinario, se funde á la temperatura de 1549, 
y por medio del calor es fácil convertirlo en otra 
substancia, de la cual más adelante se hablará, 
y que se llama aentorrocelina, Para pasar de la 
picrorrocelina Cyz1129N305 al compuesto 
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que de ella deriva procédese disolviendo 10 
partes de picrorrocelina bien pulverizada en 100 
partos de agua hirviendo que contengan tres par- 
tes de sosa cáustica bien pura; al cabo de una 
hora déjase enfriar la mezcla, añádese luego áci- 
do acético, con lo cual fórmase un precipitado 
que se conglomera bastante, y luego de recogido 
se cristaliza empleando como disolvente lz me- 
nor cantidad posible de alcohol, 

Puede convertirse la picrorrocelina en xanto- 
rrocclina de dos maneras, á saber: por medio del 
calor, pues la metamorfosis se lleva á término 4 
la temperatura de 220°, ó empleando ácidos mi- 
nerales bastante diluidos é hirviendo; de ambas 
maneras se pasa de la pierorrocelina Ce HaN ¿Os 
á la xantorrocelina, cuya composición aparece 
expresada en la fórmula Cy 1L,,N,0); es esta úl- 
tima nn cuerpo sólido que cristaliza en finas y 
prismáticas agujas dotadas de color amarillo has- 
tante puro y vivo; no se disuelve en el petróleo 
y sus eteres, es poo soluble en el éter y en el 
sulfuro de carbono, y tiene como mejores disol- 
ventes la bencina y el alcohol caliente, y mejor 
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todavía hirviendo; es asimismo soluble la xanto. 
rrocólina en las lejías de sosa empleadasá la ten- 
peraturadesu ebullición y no sedescompone, pues- 
to que cuando el líquido se enfría cristaliza sin 
la menor alteración la xantorrocelina. Disuélveso 
asimismo en el ácido sulfúrico concentrado, 

resulta un líquido de muy vivo y característi. 
co color rojo; pero el cuerpo que ahora nos ocu- 
pa no debe experimentar notables alteraciones 
cuando el agua lo precipita incólume y puro de 
estas disoluciones ácidas, Para obtener la xan- 
torrocelina se parte de la picrorrocelina y 10 gra- 
mos de este cuerpo se disuelven, á la tempera- 
tura de la ebullición, en 15 gramos de ácido acéti- 
eo existalizable, y al líquido resultante, después 
de añadirle unas gotas de úcido clorhídrico, se 
le hace hervir por sólo quince minutos, los cna- 
les pasados déjase enfriar el líquido y se concre- 
ta en una masa cristalina, la cual primero lá- 


| vase con agua y luego se disuelve en alcoho) bir- 


viendo para que cristalice en su forma caracte- 
rística de agujas la xantorrocelina ya pura. 

De sus transformaciones y cambios hemos de 
citar tan só!o los que experimenta por medio del 
ácido nítrico, cuyo cuerpo en frío no la ataca, 
por lo menos en el momento: pero si el contacto 
con la xantorrocelina se prolonga bastante tiem- 
po ésta se descompone y cámbiase cn una nuc- 
va substancia cristalizada en láminas bastante 
delgadas, incoloras, y de forma hexugonal bien 
marcada y definida, cuyo único carácter hasta 
ahora determinado es el punto de fusión, el cual 
fíjase á la temperatura de 275%. Para obtener el 
nuevo cuerpo conviene disolver 5 gramos de 
xantorrocelina en 10 centímetros cúbicos de áci- 
do acético, y al líquido añádense $5 centímetros 
cúbicos de ácido nítrico concentrado y se calien- 
ta no más que á la temperatura del baño-maría; 
la reacción es violenta, y la masa que de ella re- 
sulta, disuclía en 30 centímetros cúbicos de al- 
cohol hirviendo, da los cristales que se han ci- 
tado, 

Volviendo ahora á la picrorrocelina, diremos 
que se aisla tratando Ja Roccela. fuciformás, que 
es el liquen que la contiene, por una lechada de 
cal, que separa, disolviéndola, la evitrina; Juego 
se deseca, y cl residuo es sometido á un trata- 
miento con alcohol hirviendo; el líquido resul- 
tante se destila, y el residuo, que ha de tener 
consistencia pastosa, se comprime en un paño y 
se trata muchas veces en caliente por pequeñas 
cantidades de alcohol y de bencina, y al fin se 
disuelve enalcohol hirviendo; al enfriarse la di- 
solución deposítanse en su seno dos especies de 
cristales: unos, poco estudiados y de una subs- 
tancia no analizada, agrúpanse formando pano- 
chas; los otros son prismas brillantes de piero- 
rrocclina bastante pura, y queda sólo separar los 
dos cuerpos, cosa nada difícil apelando á una le- 
vigación metódica con agua, en cuyo líquido ya 
queda dicho que es completamente insoluble 
la picrorrocelina. 

PICROSIA (del gr, rixpós, amargo): f. Bot.Gé- 
nero de plantas perteneciente la familia de las 
Compuestas, subfamila de las lignliRoras, tribu 
de las chicoráceas, cuyas especies habitan en 
Chile, y son plantas herbáceas, lisas, gleucas, con 
el tallo erguido, algo ramoso; las hojas lanceo- 
ladas, enteras, ó con los dientes muy espaciados, 
las radicales estrechadas en la base, las caulina- 
res semialrazadoras, y las cabezuelas solitarias y 
amarillas y situadas en las terminaciones de las 
ramas; cabezuelas multifloras, homocarpas, con 
los involucros cilindráceos, y las escamas unise- 
riadas, escotadas en Ja margen y ondeado-esca 
riosas; receptáculo plano, sin pajas y desnudo; 
corolas liguladas; aquenios todos iguales, pien: 
dos, eon el pico más largo que el aquenio, y el 
vilano uniforme, setáceo y plwriserial. 


PICROTAMNO (del gr. mexpós, amargo, y Odp- 
vos, breña): m. Bot, Género de plantas ( Piero- 
thamnus) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, sublamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en la 
América del Norte, y son plantas fruticosas, de po- 
ca talla, muy ramosas, espinosas, cubiertas de to- 
mento blando lanuginoso; las hojas alternas y di 
ó trífidas, y las cahezuelas dispuestas en racimos 
cortos, foliáceos y con el raquis algo espines- 
cente; cahezuelas paucifloras, heterógamas, COR 
todas las flores tubnlosas: las de la cireunferen- 
cia, en número de tres ó cinco, provistas de pisti- 
los fecundos, y las centrales, en número de cinco 
4 10, con el estilo abortado y los estambres fe- 
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cundos; involucros hemisféricos, formados casi 
siempre por cinco brácteas redondeadas y empi- 
zarradas; receptáculo estrecho y desnu 0; coro- 
laa fosculosas; las de la circunferencia, trancas 
das. con dos ó tres dientes, y las del disco con e 
tubo delgado y el limbo globoso quinqueden ta 
do, los dientes triangulares, todos erizados de 
pelos largos y _mustios; estigmas cilíndricos, 
Jampiñitos y apincelados en su ápico; aquentos 
del radio de forma cónico-invertida, apconzada 
ó casi cilíndrica, y provistos en su parte supe- 
rior de pelos largos y tortuosos, y los del disco 
abortados; vilano nulo. 


PICROTINA: f. Quim. Fórmase con la picroto- 
xina y la anamirtina, entre los productos de 
desdoblamiento del principio amargo de la coca 
de Levante, al cual debe sus propiedades tóxicas; 

si se admite que la picrotox Ina es una mezcla de 
varios principios distintos, uno de ellos y de los 
más interesantes es la picrotina, ya que al obte- 
nerla, juntamente con la picrotoxinina, tratando 
la picrotoxina (véase) por la bencina hirviendo, 
durante corto tiempo constituye cuando menos el 
86 por 100 del peso de la materia sólida sometida 
ála reacción química; el 30 por 100 corresponde 
á la pierotoxinina, y el resto, que sólo llega al 4, 
es de la anamirtina, cuyo cuerpo se describe más 
abajo. , 

Es la picrotina cuerpo sólido, de color blanco, 
que cristaliza en formas pertenecientes al sistema 
ortorrómbico; posee sabor sobre toda ponderación 
amargo; pero aunque procede de cuerpo en alto 
grado venenoso, no tiene propiedades tóxicas y 
es completamente inofensiva, Distingue al ener- 
po que describimos su lijeza y resistencia & los 
agentes de melamor/osis, yasi tenemos, por ejem- 
plo, que sometido á la acción del calor resiste 
muchísimo tiempo sin cambiar de estado y sólo 
cuando la temperatura alcanza á sor de 245° da 
señales de empezar á fundirse; pero nentralizada, 
no entra en fusión completa hasta que el ter- 
mómetro llega á marcar 250; su composición, 
bastante bien establecida en muchos y bastante 
minuciosos análisis, aparece representada en la 
fórmula €y1300 16, la cual atribúyenle casi toros 
los autores, particudo siempre de que se trata de 
un derivado neutro de la picrotoxina, á cuya 
substancia la enlazan relaciones químicas, que 
á decir verdad no parecen fijadas con la segu- 
ridad que fuera menester en este género de fe- 
nómenos, De la resistencia atribuída ú la picro- 
tina es buen ejemplo el que no la modifica y al- 
tera el agua hirviendo, y esta cualidad distin- 
guela de la picrotoxinina, tan parecida á ella por 
el origen y aun por ciertas transformaciones po- 
co estudiadas y mal conocidas. Como carácter 
positivo del cuerpo en cuyo estudio nos ocupa- 
mos ha de citarse su propiedad reductora, y en 
virtud de ella precipita la plata de la disolución 
de su nitrato y reduce el reactivo eupropotásico, 
habiendo entonces precipitado rojo de oxidulo 
de cobre, semejante al producido con la glucosa 
en las mismas circunstancias, en cuyo hecho 
fúndanse los que consideran á la picrotoxina á 
modo de uu verdadero azúcar. 

De la misma picrotoxiña se parte para obte- 
ner la pierotina, y el método es bien sencillo y 
está fundado en la insolubilidad del cuerpo que 
se deseribe en la bencina, lo mismo en frío que 
en caliente; cuando por este líquido hirviendo es 
tratada la picrotoxina bruta, al cabo de mucho 
tiempo de ebullición sostenida fórmase picroto- 
xinina, que essoluble (véase), quedando por re- 
siduo la picrotina, que luego puede ser purifica- 
da, obteniéndose al cabo en su peculiar forma 
cristalina ya dicha antes. 

Anamirtina. — Es la cocrolina de Sehmidt y 
Locwenhard, que constituye el tercero y último 
de los principios neutros producidos cuando se 
desdobla la picrotoxina, mediante la influencia 
de Varios reactivos, y de la bencina con especia- 
lidad. Constituye la menor parte ó proporción 
de aquéllos, tanto que muchas veces ni aun al 
2 por 100 de la primera materia transformada 
suele alcanzar, La anamirtina es cuerpo sólido, 
de color blanco, y se presenta siempre anhidra, 
cristalizada en finísimas agujas; distínguese por 
sus caracteres begativos; procediendo de uno de 

05 Cuerpos más amargos que se conocen, no tic- 
ne sabor amargo; y originándose en el desdohla- 
miento de nn cuerpo que es citado y notado co- 
mo veneno enérgico y violentísimo, carece en ab- 
soluto de propiedades tóxicas; además, si la pi- 
srotoxina, la picrotoxinina y la picrotina son 
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cuerpos calificados de reductores, la anamirtina 
no reduce las disoluciones metálicas y puede per- 
manecer en contacto indefinido con ellas, lo mis- 
mo eu frío que en caliente, sin experimentar mo- 
dificación sensible de ningún género. Para que el 
contraste sea todavía más curioso y notable, ha 
de advertirse que si sus congéneres se funden á 
temperaturas más ó menos clevadas, el cuerpo 
que nos ocupa no se altera por el calor y resiste 
hasta la temperatura de 280”, cuyo punto lega- 
do tampoco se liquida, y antes se descompone y 
su molécula se destruye. En cuanto al simbolo 
de la anamírtina, andan tan inciertas y poca se- 
guras las opiniones como respecto de la pieroto- 
xina y de los cuerpos que de ella derivan ó son 
productos de sus metamorfosis: unos la represen- 
tan en la fórmula C¿¿H.40,0 y otros quieren que 
á su composición responda esta otra fórmula, 


Ci9HagDo, 


Sin que hasta el presente pueda decirse cùål de 
as dos opiniones es la más conforme con los he- 
chos, puesto que faltan datos para juzgar, y aun 
el cuerpo que nos ocupa dista mucho de estar co- 
nocido de la iuanera que es debido conocerlo. 

Obtiónese la anamirtina con sólo evaporar las 
aguas madres eu cuyo seno hanse formado los 
cristales de pierotoxinina. 

Debe hacerse notar, para poner término al es- 
tudio de los derivados de la pierotoxina, como 


las propiedades de éstos forman cierta gradación A 
prog ` o ; temperatura comprendida entre 246 y 248° y 


ó serie, El cuerpo que los engendra es muy vene- 
noso y muy amargo; el primer derivado, la piero» 
toxinina, participa de estas cualidades, y lo mis- 
mo su polímero la picrotoxida; vicne luego la pi- 
crotina, dotada de sabor amargo, pero que no es 
venenosa, y por último tenemos la anamirtina, 


que ni es amarga ni tiene propiedades tóxicas, y : ` CAAP A 
1 amarg propieda >Y | ser cuerpo sólido que cristaliza afectando la fov- 


estos cuatro cuerpos aquí citados, al igual del que 
los engendra, son substancias quimicamente 


neutras, ni ácidas ni básicas, sólo susceptibles ; 


algunas de originar mediante sustitución un solo 
derivado Lromado, siempre sólido y cristalizado. 

Puede la picrotoxina, que se combina con el 
óxido de plomo para dar un producto incristali- 
zable, pero muy soluble en agua, experimentar, 
á lo que parece, fenómenos de hidratación por 
medio del acido piúmblico, y asi se origina un 
nuevo cuerpo, que ya no es neutro, al cual danle 
el nombre de ácido picrotóxizo, que algunos qui- 
micos creen formado también cuando actúa el 
ácido sulfúrico con la misma picrotoxina. Es el 
citado ácido cuerpo sólido, de aspecto resinoso, 
dotado de sabor muy amargo que recuerda su 


origen; la fórmula, todavía muy incierta, no j 


debe apartarse mucho de C,¿H.,¿0p;sábese quese : : ` z 
l A a * el agua acidulada se disuelve bastante mejor, 


disuelve muy bien en el agua fria, siendo bas- 
tante menos soluble en el alcohol y en el éter, y 
en cuanto á sus propiedades químicas sólo se tic- 
ne conocimiento de que no reduce las sales de co- 
bre y de que es reductor de las sales de plata, 


PICROTOXIDA (de picrotorina): Y. Quim. Cuer- 


po bien definido, producto de la polimerización : 


de la picrotoxinina, Hevada á cabo por metio de ` 
distintos agentes; ha sido estudiada por los quí- . 


micos Paterno y Oglialoso, á quienes es debido 
el conocimiento de todas las propiedades y de los 
caracteres que á esta rara substancia distinguen. 


Bállase constituída lo mismo que la pierotoxi- . 


nina de cuya polimorización procede, y puede en 
último análisis admitirse que, como ésta, origí- 
nase ex las modificaciones químicas de que es 


susceptible la picrotoxina, aunque en ninguna - 


hipótesis cabe admitir que en ella exista forma- 
da, porque nunca aparece entre los productos de 
su desdoblamiento, en el cual es constante la pi- 
crotoxinina. Y á pesar de esto cabe partir de la 
picrotoxina para obtener la pierotoxida, en cuyo 
caso admítese como cierto que lo que sucede es 
la formación y aislannento de la pricrotoxinina, 
cuyo cuerpo, dadas las circunstancias particula- 
res en que se aisla, llega á polimerizarse, siem- 
pre que continúe actuando el agente de meta- 
morfosis que la ha producido; de esta suerte te- 
nemos que son punto de partida, para legar å la 
picrotoxida, la pricrotoxina y la prierotoxinina; 
basta decolorar antes el primero de estos euer- 
pos, y hacer pasar por el líquido una corriente de 
ácido clorhídrico gaseoso, para aislar la prieroto- 
xida, y dela propia suerte, ú por medio de cris- 
talizaciones sucesivas, se opera cuando se trata 
de la picrotoxinina, cuya polimerización realíza- 
se con gran facilidad y por muchos caminos, Se- 
párase el cuerpo yue nos ocupa siempre en esta» 
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do sólido, pero no se presenta en cristales aisla- 
dos, sino formando una masa cristalina, cuyos 
elementos no están bien determinados en cuanto 
å la forma geométrica; su carácter distintivo es 
que la picrotoxida es más fija que la picrotoxi- 
dina de la cnal procede, ya que resiste, sin per- 
der su estado, muy elevadas temperaturas y sólo 
se funde á la de unos 310%, 

Su constitución química hállase al presente 
mal determinada, y suele representarse por un 
número indeterminado de moléculas de picroto- 
xinina, menos el agua que ésta contiene, y así 
tiene por símbolo (C,¿H,¿05)n. Es la principal 
propiedad de este cuerpo el que, cuando se pone 
en suspensión en el éter y es tratado por el bro- 
mo libre, ó se mezcla con una disolución acuosa 
de bromo forma un derivado bramado que se de- 
nomina bromopicrotouida, y es ácido, pulverulen- 
to, de color amarillo bien marcado, soluble en 
el alcohol hirviendo, que al enfriarse deposita 
cristalizado el cuerpo que consideramos, que es 
insoluble en el agua, lo mismo fría que á la tem- 
peratura de la ebullición. La bromopicroxida re- 
siste mucho la acción del fuego, porque sólo se 
funde á temperatura que exceda de la correspon- 
diente á 240”; en cuanto á su composición, suele 
representarse en la fórmula (C,¿H,¿BrOg). Debe 
advertirse que el alcohol en cuyo seno ha cristali- 
zado conserva disnelto otro cuerpo, que no tiene 
nombre, sólido, á lo que parece dotado de débil 
pero bien marcado carácter ácido, fusible á la 


cuya fórmula es C,¿H)g07. 

Otra reacción característica de la pierotoxida 
consiste en que, cuando es tratada por el cloruro 
de acetilo, da un derivado aucetilado, el cual 
tiene por fórmula 2C,¿H,¿(C,1130),0¿H,0, y pue- 
de aislarse sin gran trabajo, resultando entonces 


ma de láminas dotadas de intenso brillo; finde 
á la temperatura de 820 y tiene por disolvente 
el alcohol. 


PICROTOXINA (del gr. mixpós, amargo, y Tot- 
xóv, veneno): f. Quim. Substancia orgánica de 
uo bien definida constitución química, conteni- 
da en la coca de Levante, en cuyos frutos hålla- 
se formada, y se distingue por ser activísimo ve- 
xeno. Es cuerpo sólido, que se presenta unas ve- 


¡ces cristalizado en prismas cuadriláteros blancos 


y transparentes, y otras en forma de agujas que se 
agrupan formando muy vistosas estrellas; carece 
por completo de olor, y una de sus principales 
cualidades es poseer el más insoportable y amar- 
go sabor; disuélvese muy poco en el agua fría y 
bastante más en el mismo liquido hirviendo; en 


pero sus disolventes específicos son el alcohol y 
el éter, siendo notable su insolubilidad absolu- 
ta en los aceites grasos, así como en los aceites 
minerales; las disoluciones de la picrotoxina en 
el alcohol ejercen acciones sobre la luz polariza- 
da y son levogiras, pudiendo medirse las que 
desvían el plano de polarización por la fórmula 
[a] = —28*. El cuerpo que nos ocupa no se funde; 
proyectado sobre las ascuas arde al punto sin 
pasar por el estado líquido y no deja residuo al- 
guno; carece de propiedades alcalinas; no ejerce 
la menor acción sobre las tinturas vegetales co- 
lovidas, y, por más que se disuelve en los ácidos 
muy diluidos, ni se combina con ellos ni forma 
sales de ninguna especie, En cuanto á la fórmu- 
la y función quimica de la pierotoxina nada se 
sabe de cierto. Opplbmann dábale por símbolo 
C HOn ; Barth creyó primero que debía formu- 
larse C,¿11,,0,, mas luego en otro trabajo hecho 
en colaboración con Kretsehy sostiene que no se 
trata de una especie química sino de la mezcla 
de tres cuerpos «definidos y bien estudiados, quo 
son: la picrotorinina (véase), la picrotina y la 
anasecirlina; y el propio Barth, que no ha lo» 
grado desdoblar de ninguna manera la piero. 
toxina, llega hasta considerarla como un azúcar, 
y se fundan sus opiniones en estas tres reaccio- 
nes importantes: la pierotoxina reduce las diso- 
luciones de las sales de cobre en presencia de un 
áleali dando el precipitado rojo caracterís ico de 
la glucosa; puede su molécula fijar agua cuando 
se somete å prolongada ebullición en presencia 
de un ácido, y cuando se trata por ácido nítrico 
en caliente produce ácido oxálico como el azú- 
car. A pesar de torlo esto, y por más que aparez- 
can bastante claras muchas de las reacciones de 
la picrotoxina, en el momento presente no es 
posible todavía asiguarle una formula definitiva 
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y rigorosamente determinada, y es tal la confu- 
sión que en este punto existe en la actualidad, 
que los químicos Paterno y Oglialoso, principa- 
les mantenedores de la opinión de que la picro- 
toxina es no una mezcla sino verdadera especie 
química, danle en cada Memoria que publican 
una fórmula distinta y todas ellas deducidas de 
nuevos trabajos y de muy minuciosas investiga- 
ciones; los análisis demuestran que se trata, al 
parecer, de una substancia ternaria en cuya molé- 
cula no hay nitrógeno, que no es por lo tanto un 
álcali orgánico; pero respecto del grupo de subs- 
tancias en que ha de incluirse y clasificarse hay 
ahora las mismas incertidumbres y confusiones 
que cuando Boullay extrajo la picrotoxina de la 
coca de Levante que la contiene, Lo sabido de 
una manera cierta y positiva es que se trata de 
un violentísimo veneno, cuyas acciones son muy 
enérgicas, y que aun á dosis pequeñísimas nece- 
sita ser manejado con grandes precauciones y 
cuidados. 

De los ácidos que reaccionan mejor con el 
cuerpo objeto del presente artículo es el sulfúri- 
co concentrado, el cual sin dificultad y en frío 
lo disuelve, resultando un líquido de cierta con- 
sistencia y dotado del color amarillo que es 
propio y característico del azafrán; el ácido ní- 
trico ya queda di:ho cómo sirve para transfor- 
mar la picrotoxina en ácido axálico, como sí se 
tratara de un verdadero azúcar, 

También reacciona con los álcalis, intervinicn- 
do el calor, aunque no ha de ser muy elevada la 
temperatura, en cuyo caso puede combinarse 
con la cal, la barita y la estronciana, así como 
también es susceptible de unirse 4 la magnesia; 
parece que la potasa y la sosa en lejía son disol- 
ventes de la picrotoxina, dando un líquido que 
es algo levogiro; si con estos mismos álcalis ó 
con los ácidos se calienta el cuerpo que estudia- 
mos parece experimentar modificaciones impor- 
tantes, puesto que llega á aislarse de los líqui- 
dos una materia gomosa por completo cristaliza- 
ble, cuya fórmula es C¡¿H,¿Oy y no es más que 
la picrotoxina Cis H,40; (fórmula de Barth), que 
ha fijado una molécula de agua, y esta es otra de 
las propiedades que han permitido considerarla 
como un verdadero azúcar. 

El ácido iodhídrico modifica el cuerpo que es- 
tudiamos, pero los productos de esta metamor- 
fosis no se hau estudiado hasta ahora. 

Cuando se quiere aislar la picrotoxina de la 
coca de Levante redúcese primero å polvo fino es- 
te cuerpo, que es el fruto del árbol denominado 
Coculi Indi, incluído por casi todos los botáni- 
cos en la familia de las Menispermáceas; trátase 
luego por dos veces seguidas con alcohol calien- 
te, y quizá mejor hirviendo; sepárase el alcohol 
por destilación, y el residuo que queda de estas 
operaciones es tratado á su vez por agua que 
contenga un poco de acetato de plomo, cuyo ob- 
jeto es separar la materia colorante precipitán- 
dola; hecho esto se filtra, y el líquido es someti- 
do á una corriente de ácido sulfhídrico con ob- 
jeto de separar en estado de sulfuro el exceso de 
plomo que pudiera contener; viene luego nueva 
filtración, y el líquido claro que pasa se evapora 
y cristaliza la picrotoxina, que es menester pu- 
rificar mediante repetidas cristalizaciones, em- 
pleando siempre el agua como disolvente. En 
otro método, que es debido al conocido químico 
Merek, trátanse los frutos de coca mondarlos por 
el alcohol, cuyo líquido es luego desalojado á 
una temperatura muy poco elevada; pero con el 
anxilio del calor, en cuyo caso aparecen erista- 
les de picrotoxina en el liquido, cubiertos por una 
capa de aceite espeso, muy fácil de separar con 
sólo comprimir el producto bruto eutre papeles 
de filtro, que se impregnan do aquel accite y de- 
jan libre la picrotoxina, que resulta bastante im- 
pura; el autor de tan expeditivo procedimiento 
aconseja disolver los cristales de nuevo en alco- 
hol, decolorar por medio del carbón animal, y, 
obtenido un líquido claro, evaporarlo á tempera- 
tura muy moderada. 

Por último, en otro método, del cual son auto- 
res Pelletier y Conerbe, se prepara un extracto 
alcohólico de la coca de Levante, el cual es tra- 
tado sólo por agua hirviendo ligeramente acidu- 
lada, que, conforme queda dicho, es un exce- 
lente disolvente de la picrotoxina, y entonces 
basta que el líquido se enfríe para que en su seno 
deposítese cristalizado el cnerpo cuyo estudio nos 
ocupa, y el cual resulta siempre mejor obtenido 
y cristalizado en formas más claras y definidas 
empleando el primer método descrito, 
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Bromopicrotorina. — Sin que pueda afirmarse 
la existencia real de un cuerpo definido proce- 
dente de haberse sustituido parte ó todo el hi- 
drógeno de la picrotoxina por el bromo, es lo 
cierto que la substancia orgánica, amarga y ve- 
nenosa, contenida en la coca de Levante es ata- 
cada cuando se pone en contacto con el bromo 
libre, siempre que haya exceso de este último 
cuerpo. La mayor parte de los autores admiten 
que en este caso se constituye y forma la dibro- 
mopicrotoxina, y la consideran como producto 
de sustitución regular, siendo cosa frecuente dar- 
le la fórmula C,»H,¿Br,0;, admitiendo para la 
picrotoxina el simbolo que en sus estudios le 
tiene Barth asignado. En el momento de mez- 
clar el bromo con la pierotoxina, y ya en frío, 
establécese la reacción, y resulta de ella una ma- 
sa que se disuelve muy bien en el alcohol, de 
cuyo líquido puede depositarse formando asi- 
mismo una masa cristalina de no determinada 
forma, que es muy blanda y puede hasta mol- 
dearse entre los dedos. La brontopicrotoxina es 
soluble en el alcohol, y de esta disolución preci- 
pítala en seguida el agua fría. 

Nitropicroloxina. — Puede servir la formación 
de este cuerpo como un buen argumento para 
Jos que consideran á la picrotoxina á modo de 
una especie de azúcar, porque tiene grandes ana- 
logías con la nitromanita, y esto, no sólo desde 
el punto de vista de las propiedades y caracte- 
res químicos, sino aun atendiendo al mismo pro- 
cedimiento seguido para obtener ambas substan- 
cias, La nitromanita se orixina cuando la mani- 
ta es tratada por el ácido nítrico fumante ó con 
una mezcla de los ácidos nítrico y sulfúrico or- 
dinarios, y la nitropicrotoxina se consigue por 
medio de los mismos ácidos y de la picrotoxina 
pura y cristalizada, Cuando ésta se disuelve en 
el citado ácido nítrico fumante ó en la mezcla 
de ácido sulfúrico y ácido nítrico resulta un 
líquido que da con el agua un precipitado espe- 
so, el cual luego de recogido y lavado se disnel- 
ve en el alcohol, y evaporando puede obtenerse 
la nitropicrotoxina eristalizada en agujas pris- 
máticas bastante pequeñas, cuya composición 
suele representarse en la fórmula 


C,,H,¿(O,)O5, 


y que viene á ser la misma atribuída por Barth 
á la picrotoxina, en cuya molécula un átomo de 
hidrógeno ha sido sustituido por el grupo mo- 
nodínamo NO,. En cuanto á las propiedules del 
compuesto uitrado que se describe sábese bien 
poco; es muy inestable, tanto que ya se descom- 
pone cuando se le calienta, antes que la tempe- 
ratura «dle 100° sea pasada, pero es cuerpo que no 
detona calentándolo. 

Usos de la pierotoxina. - Como á ella debe 
muchas de sus cualidades la coca de Levante es 
ésta la que suele emplearse; por desgracia hálla- 
se bastante extendida, y sin temor al inminente 
riesgo que se corre de usar más de lo necesario, 
sobre todo para falsificar el sabor amargo de la 
cerveza y para matar el pescado en el mar y en 
los ríos, anque el mal empleo de la dinamita. 
para la pesca en agua dulce ha limitado bastan- 
te el uso de la coca de Levante. 

Como se trata de un producto venenoso que 
pone en gran peligro la salud pública, y hasta 
puede ocasionar la muerte, bueno será decir al- 
gunas palabras de las falsificaciones que de la 
pierotoxina se hacen con la coca, y de los medios 
y procedimientos que es menester poner en prác- 
tica, tanto para reconocer en seguida su presen- 
cia, cuanto para determinar su cantidad en dife- 
rentes casos particulares. 

Atribuyen muchos á los indios la costumbre 


de usar la coca de Levante en la pesca, utilizan- , 


do de esta suerte las enérgicas propiedades de ia ; 


picrotoxina que contiene; y haya ó no haya si- 
do en la India donde empezó tan mala costum- 
bre, es lo cierto que se halla muy extendida y 
no hay pescador que no acuda å la coca cuando 
quiere recoger pescado abundante, y eso que 
ahora los cartuchos de dinamita están á la or- 
den del día para coger peces con. poco trabajo y 
sin los riesgos que presenta la picrotoxina, anun- 
que las explosiones de la dinamita suelen causar 
desgracias. La coca de Levante pónesela en los 
cebos, y apenas acude á ellos el pescado y los 
traga vuélvese y viene á morir en la superficie 
del agua; se trata, pues, de un verdadero enye- 
nenamiento, cuyas consecuencias pueden ser fu- 
nestas aun después de haber muerto los peces, 
por la misma energía tóxica de la picrotoxina, 
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la cual puede transmitirse de una manera har- 
to ficit. Se ha observado repetidas veces que 
el pescado muerto por medio de la coca de Lo 
vante, si bien sirve luego para comer, es å 
condición de recogerlo en el momento de la 
muerte y vaciarlo inmediatamente, quitándole 
las tripas y todas las vísceras y lavándolo con 
minucioso y exquisito cuidado. En otro caso 
cuando estas operasiones tardan en practicarse 
la carne adquiere propiedades tóxicas tan enér. 
gicas como las de la propia coca pura, y puedo 
ocasionar la muerte de animales diversos y has- 
ta del hombre, Regístranse algunos casos de en- 
venenamiento ocasionados de este modo, y enal. 
gunos intencionales se había 'empleado carne 
envenenada y muerta con picrotoxina, la cual 
al cabo de poco tiempo adquiere, como va dicho 
marcadas propiedades tóxicas. > 

En una falsificación, bastante grande y tam- 
bién muy peligrosa, se han utilizado las propieda- 
des del cnerpo que nos ocupa; su sabor ya queda 
dicho cómo es sobre toda ponderación amargo, y 
se quiso utilizar la coca de Levante para hacer 
más amarga la cerveza, & riesgo de producir enve- 
nenamientos, de los cuales registráronse bastan- 
tes casos; de modo que aquí la falsificación y el 
fraude no se limitan á imitar, sino que lo hacen 
con evidente riesgo para los que usen la cerveza, 
que á la picrotoxina deba su sabor amargo. 

Por fortuna los medios de descubrir el fraude 
son fáciles y numerosos, y se fundan todos en la 
solubilidad de la picrotoxina en los líquidos aci» 
dulados, y en la propiedad que tiene el éter de 
apoderarse de toda la substancia de aquella ma- 
nera disuelta. Se empieza mezclando la cerveza, 
sospechosa con acetato de plomo amoniacal, ó 
también con amoníaco, añadiendo luego el mis- 
mo acetato de plomo, y así se eliminan lassubs- 
tancias extrañas; recogido el precipitado y pues- 
to en suspensión en el agua, separase el exceso 
de plomo por medio de una corriente de ácido 
sulfhídrico, que lo precipita en estado de sulfu- 
ro, negro é iusoluble, el cua] recógese sobre un 
filtro y es lavado con agua amoniacal, hasta que 
los líquidos procedentes de estas lociones no 
tengan sabor amargo; otras veces, y esacaso pre- 
ferible el método, se suprimen los lavados, y el 
liquido, que contiene mucho ácido acético, es eva- 
porado, á suave calor, hasta que adquiera consis- 
tencia de jarabe, y entonces cristaliza poco å po- 
co la picrotoxina en condiciones de poder ser 
recogida y pesada, con lo cual se tienen todos 
los datos para poner coto á las falsificaciones, 
pudiendo reconocerlas de modo tan sencillo y de 
fácil práctica, 


PICROTOXININA (de picrotorina): f. Quim. 
Cuerpo derivado de la picrotoxina mediante la 
acción de la bencina; no pudiendo ponerse en 
duda la existencia de la pierotoxinina, y en vis- 
ta de que se trata verdaderamente de un cuerpo 


. bien definido y cuyas propiedades y caracteres 


son los que á una especie química corresponden, 
se ha emitido la hipótesis de que la picrotoxi- 
na, ya estudiada (V, PICROTOXINA), es una mez- 
cla de varios cuerpos, entre los cuales son sin 
duda los más importantes la pierotoxinina, ob- 
jeto del presente articulo, y la pierotina (véase), 
y esta opinión está fortalecida por el hecho de 
resultar ambas substancias como productos de 
desdoblamiento de la tan citada picrotoxina. 
Siguiendo las opiniones de Schmidt y otros debe 
corresponder å esta última la fórmula CoH00 16 
cuya molécula se escinde en C,¿H,¿Og, que es la 
picrotoxinina, y Ca H,,0:0, que es la picrotina. 
Otros estudios hacen dar al cuerpo que estu- 
diamos la fórmula C,;H,¿0¿.H0, que sólo se di- 
ferencia de la anterior en una molécula de agua; 
pero entonces, y siendo la picrotina Cy; H:g0 15, y2 
ho se ve de la propia suerte el desdoblamiento 
de la pierotoxina, de la cual ambos cuerpos pro- 
ceden en definitiva. La. fórmula que Barht ha 
señalado á la picrotoxina no está de acuerdo con 
esta reacción, ni aun admitiendo, con el propio 
autor, que además de estos dos principios con- 
tiene la picrotoxina otro cuerpo especial que se 
denomina anamirtina, á la cual es costumbre 
asignar la fórmula C,911,0,p, que algunos modi- 
fican convirtiéndola en Cy. 1¿0j9. Como quiera 
que sea, y dejando aparte todo linaje de inter- 
pretaciones teóricas, más ó menos racionales, y 
prescindiendo de hipótesis y conjeturas, es un 
hecho que, hirviendo durante mucho tiempo una 
mezcla de picrotoxina y bencina, se desdobla en 
dos substancias distintas, una de ellas insoluble, 
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ne es la pierotina; y la otra, que se disnelve bien 
se halla en la proporción de 32 por 100, es la 
icrotoxinina cuya descripción nos ocupa. Pre- 
séntase siempre en estado sólido, cristalizada en 
rismas ortorrómbicos muy bien definidos y per- 
fectamente limitados; posee sabor muy amargo 


enérgicas propiedades tóxicas, constituyendo . 


violentísimo veneno; á la temperatura de 100° 
pierde la molécula de agna que contiene y sólo 
se funde á la de 201°; reduce en frío el nitrato 
de plata amoniacal y en caliente reduce asimis- 
mo el reacetivo Fehlig, dando el consiguiente 
precipitado rojo. Sus principales melamorlosis 
químicas son causadas por el bromo, cuyo cuer- 
po origina la bromopicrotozinina, cuerpo sólido, 


bien cristalizado, fusible á la temperatura de ; 
225°, y cuya composición está representada en la ; 


fórmula C,¿H¡¿BrOj; fundida con potasa la pi- 
crotoxinina, ó hervida con potasa alcohólica, se 
descompone por completo y da ácido fórmico, 
ácido oxálico, ácido acético y trazas de fenoles; 

or medio del cloruro de acetilo en frío es posi- 

le transformar el cuerpo que estudiamos en un 
polímero suyo, el cual es sólido y cristaliza en 
agujas; su principal t 
nina, que lo origina, consiste en que su punto de 
fusión es más bajo, porque se fija á la tempera- 
tura de 225”, Cristalizando repetidas veces en el 
agua ó en la bencina el cuerpo que estudiamos 
es posible obtener un hidrato, al cual atribúyese 
la fórmula (CH ¿05),H,09, que tiene la misraa 
forma cristalina de la picrotoxinina, y de cuyo 
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` para formar el tratado de reunión & Francia y 


diferencia con la pierotoxi- ` 


cuerpo diferénciase, como el polímero, por el pun- ` 


to de fusión. 


eros: Geog. Dist, de la prov. de Chiclayo, 
dep. de Lambayeque, Perú; 685 habits. I Puc- 
blo cap. de este dist., prov. de Chiclayo, depar- 
tamento de Lambayeque, Perú; 250 habits, 


PICTAVOS: Geog. ant. V. PICTONES. 


PICTECIA (de Pictet, n. pr.): £ Bot. Género 
de plantas (Prstetia, ) perteneciente å la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las hedisareas, cuyas especies ha- 
bitan en las Antillas, y son plantas fruticosas, 
muy lampiñas, con las estípulas caulinares es- 
pinescentes y las hojas imparipinnadas, con las 


folíolas pecioluladas, llevando en su ápice un : 


mucrón espinoso; las flores axilares formando 
racimos flojos, ó solitarias, amarillas y articula- 
das en el ápice de los pedicelos; cáliz con dos 
bracteillas caedizas en su base, acampanado, 
quinquéfido, con los dos lóbulos superiores er- 
guidos y muy cortos y los tres inferiores acumi- 
nados y casi espinosos; corola amariposada, con 
el estandarte casi redondo, plegado, y la quilla 
obtusa, poco más corta que las alas; diez estam- 
bres, nueve unidos por los filamentos y el vexilar 
libre; ovario pedicelado, nultiovulado, con el 
estilo filiforme y lampiño y el estigma obtuso; 


legumbre pedicelada, comprimida, con pocas se- ; 
millas, ya continua con estrechamientos entre ` 


semilla y semilla, ya articulada con tabiques 
transversales y artejos monospermos, ni estria- 
dos ni verrugosns; semillas comprimidoplanas, 
ovales y truncadas en la base. 


~ Prorecia: Paleont. Género del tipo de los 
moluscos, clase cefalópodos, orden dibranquia- 


les, suborden octópodos, grupo ammonítidos, : 


subgrupo de los lciostracos, familia litoceratí- 
nidos, con la concha generalmente comprimida, 
discoidea, de vueltas poco numerosas, arvolladas 
o tocándose solamente; la cámara del animal 
tiene una longitud de media á una vuelta de es- 
pira; abertura de borde prolongado en un lóbulo 
y sin prolongamiento en los lados ni en la parte 
del sifón; estrías de crecimiento y ornamenta- 
ción paralelas á los bordes de la abertura y re- 
cortadas hacia adelante y en el horde de la su- 
tura; los dibujos son poco notables, consistiendo 
en líneas radiantes y con estrecheces; línca su- 
tural con lóbulos poco numerosos, siendo éstos 
laterales y divididos simétricamente; parece ser 
que derivan, en unión de otros géneros á los que 
Uhlig llama Zitoeeras, de un Monophyllites que, 
diferenciándose en el jurásico, dió lugar á estas 
formas del grupo de los Fimbriati y sus alines, 
que viven en el cretáceo inferior. 


PICTET (Marco Ateusro): Biog. Literato sui- 
zo. N, en Ginebra en 1752. M. en dicha ciudad 
en 1825, Estudió Ciencias naturales bajo la di- 
rección del célebre Saussure, y sustituyó á éste 
en 1786 en la cátedra de Filosofía, Fué uno de 
los que en 1798 formaron la comisión nombrada 


administrar, con el nombre de Sociedad econó: 
mica, los fondos destinados al enlto y á la Ins» 
trucción pública, Desempeñó el cargo de inspec» 
tor genera] de la Universidad Imperial desde 
1809 4 1814. Cuando Ginebra recobró su inde- 


pendencia dedicóse de nuevo Pictet 4 sus tareas , 


científicas, siendo Ja Meteorología su ocupación 


favorita. Fué uno de los fundadores de la Socie- ¡ 
| dad de Física de Ginebra, y corresponsal del Ins- 


tituto de Francia y de la Sociedad Real de Lon- 
dres, Cuenta este literato entre sus mejores es- 


¡ critos: Hínsayo de Fisica; Viaje de tres meses por 
: Taglaterra, fiscocia é Lrlunda. 


— Prever (Francisco JuLio): Biog. Natura- 
lista suizo, N. en Ginebra en 1809, M. en 1872, 
Fué á París á terminar sus estudios, entró en re- 
laciones con los sabios más distinguidos, y regre- 
só después á su ciudad natal. Distinguióse por 
sus trabajos de Historia Natural, particularmen- 
te sobre los insectos. Individuo de la Sociedad de 
Física y de Historia Natural, fué encargado de 
enseñar en Ginebra Anatomía y Zoología. Pictet 
ocupó además, durante muchos años, un pues- 
to de los más importantes en las Asambleas de 
su país. En su Tratado elemental de Paleonto- 
logía adoptó la teoría de las creaciones sucesi- 
vas, seguidas de completas destrucciones; modi- 
ficó sensiblemente sus ideas sobre este punto 
cuando conoció la teoría de Darwin, que se adap- 
ta muy bien á los grandes hechos de la Ánato- 
mía comparada y de la Zoología, y se presta ad- 
mirablemente á explicar la unidad de composi- 
ción orgánica, los órganos representativos ó ru- 
dimentarios, las series naturales que forman las 
especies y los géneros. Pictet escribió mucho; de 
sus obras pueden citarse: Investigaciones para lo 
historia y anatomía de los frigánidos; Descrip- 
ción de algunas especies nuevas de neurópleros; 
Historia Natural de los insectos neuvópieros; Des- 
eripción de algunos peces fósiles del monte Liba- 
no; Materiales para la Paleontología suiza ó Co- 
lección de monografías sobre los fósiles del Jura 
y de los Alpes; Miscrláneas palcontológicas; la 
antes citada, Pratado elemental de Puleontolo- 
gía, ete. También escribió numerosas Memorias, 
insertas en la Colección de la Sociedad Fisica de 
Ginebra, y artículos publicados en la Biblioteca 
universal de Ginebra, 

-Prcrer (RAUL): Biog. Célebre físico suizo 
contemporáneo. N. en Ginebra en 1842. Ha sido 
profesor en la Universidad de su ciudad natal. 


: Este sabio es conocido especialmente por haber 


obtenido la Jiquelacción del hidrógeno, del ni- 
trógeno y del oxígeno, gases considerados basta 
entonces como permanentes, por la acción de al- 
tas presiones y de muy bajas temperaturas. Ha- 
cia la misma época (1577) Cailletet en París ob- 
tuvo resultados semejantes, valiéndose de un 
método diferente. Se deben á Pictet las siguien- 
tes obras: Memoria sobre la liquefacción del owi- 
geno y la liquefacción y solidificación del kidró- 
geno, y sobre las teorías del cambio de los cuerpos; 
Método general de integración continua de una 
función numérica cualquiera á propósito de al- 
gunos teoremas suministrados por el análisis ma- 
temático aplicado al cálculo de las curvas de un 
nuevo termógrafo; Sintesis del calor; Nuevas má- 
quinas frigoríficas basadas en el empleo de fenó- 
menos físico-quimicos, 


PICTODERO (del gr. ruxrós, plegado, y dépn, 
cuello): m. Zool. Género de insectos colcópte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu de los 
oosominos. Se distinguen estos insectos por los 
siguientes caracteres: rostro notablemente más 
estrecho y tan largo como la cabeza, separado de 
ella por un surco transversal más ó menos mar- 
cado, robusto, plano y finamente aquillado por 
encima, inclinado y casi entero en su extremo; 
escrobas profundas y visibles de arriba abajo, 
que no alcanzan hasta los ojos; antenas media: 
nas y bastante robustas: escapo más largo que el 
funículo en la generalidad y en maza alargada en 
su extremo; maza bastante grande, oval y arti- 
culada; ojos medianos y poco convexos; pretórax 
transversal, redondeado en los lados, algo estre- 
chado por delante y truncado en sus dos extre- 
midades; élitros más ó menos convexos, regular- 
mente ovales, escotados y un poco más anchos 
que el protórax en su base; patas cortas y robus- 
tas; fémures fuertemente engrosados; tibias en- 
sanchadas en su extremidad; tarsos cortos, bas- 
tante anchos, esponjosos por debajo, con los tres 
primeros artejos casi iguales y el cuarto grande; 
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segundo segmento abdominal un poco más largo 

que cada uno de los dos siguientes y separado 
el primero por una sutura rectilínea, 

Las especies que componen este género son to- 
das originarias del Cabo de Buena Esperanza, 
poco numerosas, de talla mediana cuando más y 
de un color gris uniforme ó gris con manchas 
pardas; pueden citarse como ejemplo entre ellas 
el Pyrtoderes monstruosus, el P. gallina, ete. 


PICTON: Geog. Canal del Territorio.de Maga- 
Jlanes, Chile, entre las islas Wéllington y Mor- 
nington; se abre al S. del Canal Ladrilleros y si- 
gue unas 36 millas hasta desembocar en el Golto 
Trinidad. || Isla del Archip. de la Tierra del lue- 
go, perteneciente á Chile, sit. en la entrada orien- 
tal del Canal del Beaglo; 20 kms. de largo por 5 
de anchura media. 


- Picron (Tomás): Geog. General inglés. M. 
en Waterlóo en 1815. Hallúbase en el ejército 
desde 1771. En 1794 tomó parte en la guerra que 
tuvo lugar cuando Inglaterra se apoderó de las 
colonias francesas de las Antillas. Después de la 
toma de la Trinidad fué nombrado coronel y go- 
bernador de esta isla (1797), que abandonó al 
cabo de algunos años para volver á Europa. Asis- 
tió al sitio de Flesinga (1808); más tarde comba- 
tió en España y Portugal á las órdenes de Wé- 
llington. Mandó una división á cuya cabeza se 
distinguió en la toma de Vitoria, en el combate 
de Orthez, en la toma de Ciudad Rodrigo y en la 
de Badajoz, en donde se apoderó de una fortaleza 
después de una lucha encarnizada. Jn 1815 sir- 
vió de nuevo á las órdenes de Wéllington, per- 
dió la mayor parte de su división en un combate, 

murió de un balazo en el campo de batalla de 
Waterlóo. 


PICTONES ó PICTAVOS: m. pl. Oeog. ant, Pue- 
blo de Ja Galia Céltica, cap. Timónum ó Pictair. 
Habitaban el país que más tarde recibió por co- 
rrapción el nombre de Poitou. En un principio 
ayudaron á César contra los vénetos; en el año 
52 algunos tomaron parte en la guerra de la in- 
dependencia; otros permanecieron fielesa los ro- 
manos, y sitiados en Limo por los andes los so- 
corrió Fabio. Augusto incorporó á los pictones 
en la prov. Aquitania. 


PICTOR(Cavo); Biog. Pintor romano. V. Va- 
BIO (Cayo PICTOR). 


— Picror (NUMERIO): Biog. General romano. 
V. Fanio (Numento Picror). 


- Picror (QUISTO): Biog. El más antiguo de 
los historiadores romanos, V. Farro (QUINTO 
Picror). 

PICTÓRICO, CA (del lat. pictor, pintor): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la Pintura. 


Dividese este argumento histórico en racio- 
nal, sensitivo, vegetativo, inanimado y mixto; 
esto es considerándole en toda su latitud según 
los términos PICIÓRICOS. 

ANTONIO PALOMINO., 


.».. deberá ocupar (Lázaro Diaz del Valle) un 
lugar ó como pintor en tu diccionario, ó como 
escritor en una pequeña biblioteca MCTÓRICA 
que debe acompañarle. 

JOVELLANOS. 


PICTOS: m. pl. Geog. Puelo de la Caledonia, 
dividido en dos grandes tribus, los dicaledones, 
al N. de los montes Grampianos, y los vecturios 
al S.; su jefe solía residir en la desembocadura 
del Tay. Resistieron å los romanos, quienes para 
impedir sus incursiones en Bretaña elevaron las 
murallas llamadas de Adriano y de Septimio Se- 
vero. Abandonado el país por los romanos, los 
pictos unidos con los caledonias asolaban impu- 
nemente el centro y Surde la isla, y sólo una vez 
consta que los bretones los resistiesen con ven- 
taja (V. ALELUYA, BATALLA DE LA). Ocuparon 
los actuales condados de Aberdeen, Bantf, El- 
gín, Inverness, Perth, Forfar y Fife. 


PICTOU: Geog. Condado de Nueva Escocia, 
Dominio del Canadá, sit. entre el Estrecho de 
Northúmberland al N., el condado de Cólches- 
ter al O., el del Sydney al E. y los de Hálifax y 
Guysborough al S.; 2916 kms.? y 36 000 habi- 
tantes. Minas de hulla y hierro. Cap. Pictou. |l 
C. cap. de condado, Nueva Escocia, Dominio 
del Canadá, sit. al N.N.O, de Hálifax, á orillas 
de un estuario que desemboca en el Estrecho de 
Northúmberland, con f, c. que la une á la línea 
de Montreal y Quebec 4 Halifax; 6 000 habitan- 
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tes. Fundada en 1773, es la tercera c. de Nueva 
Escocia. Buen puerto y gran comercio de hulla. 


PiCUCULO (del lat. picus, pico, y cuculus, 
cuclillo): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los temnirrostros, carac- 
terizados por tener: pico delgado y largo, com- 
primido por los lados y puntiagudo; narices re- 
dondas ú ovales; cola larga. Abren agujeros en 
los troncos de los árboles para anidar, y princi- 
palmente para coger los gusanos que se hallan 
bajo las cortezas y que constituyen su especial 
alimento, Comprende muchas especies origina- 
ias de la Guayana y del Brasil, 


PICUDILLA (de picudillo ):f. Ave de unas siete 
pulgadas de largo. Tiene la cabeza, el lomo y las 
alas de color negruzco; el vientre blanco; la cola 
manchada de blanco y negro; la parte inferior 
del cuello manchada de negro; los pies verdosos 
y el pico largo y negro. Prefiere los parajes hú- 
medos, y se alimenta principalmente de insec- 
tos. Pertenece al orden de las zancudas, familia 
de las presirrostras. 

PICUDILLO, LLA: adj. d. de PICUDO. 

— PICUDILLO: V, ACEITUNA PICEDIMà. Usa- 
se t. c s. 


PICUDO, DA: adj. Que tiene pico, 

- Picupo: Hociguno. 

- Pieuno: fe. y fam. Aplícase á la personn 
que habla mucho å inútilmente. 


¡Oh triste del marido á quien le cupo en 
suerte de tener mujer decidora, parlera y PI- 
cupa! 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— Todo barbero es PICUDO. 
Tirso pk MOLINA. 


- Picupo: m. Esreróx; hierro largo y delga- 
do; como asador ó estoque. 

- Picupas (Isas): Geog. Dos islas sitnagas 
en las costas de la sección Barcelona, pertene- 
cientes al Territorio Colón, Venezuela. La Pi- 
cuda Grande se encuentra al O. de la Caraca 
occidental, con la cual forma un canal de una 
milla de ancho y tan limpio que sólo hay que 
resguardarse de una piedra ahogada que está 
como á 2 cables al E. de la punta oriental de 
la Picuda; esta isla corre 0.8,0.-E, N. E., en cu- 
yo sentido mirle poco más de una milla de largo; 
sus costas son muy limpias, y al N. de su extre- 
mo oriental tiene dos furallones: el primero que 
sale de ella como un cable, y el segundo á 3, 
Como al S.O. $ al O. de la Pienda Grande, y á 
distancia de 3 $ millas, está la Picuda Segunda, 
isleta de figura circular que tendrá 3 cables de 
extensión, la cual es mny limpia. Al S.S.E. de 
Jas Pieudas, como å 3 millas, principian las Chi- 
manas. 


PICUMNINOS (de picumno): m. pl. Zool. Tri- 
bu de aves del orden de las trepadoras, familia 
de las pícidas. Ofrecen las aves de esta tribu los 
siguientes caracteres: pico cuando más de la lon- 
gitud de la cabeza, recto, cónico, comprimido, 4 
veces ligeramente arqueado; margen inforior me- 
dia de la sínfisis larga, ascendente; cola corta; 
las plumas timoneras flexibles y anchas; pluma- 
je flojo y suave. 

No comprende esta tribu más que dos géne- 
ros: Picumnus Temm., que habita en el Brasil; 
y Sasia Hodgs., procedente de Malaca. 


PICUMNO: m. Zool, Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia delas pícidas, tribu 
de los picumninos, caracterizado por tener el 
pico corto, recto, cónico, puntiagudo, más alto 
que ancho y sin quilla distinta en el dorso; las 
aberturas nasales estrechas, lineales y ocultas 
por las plumas de la frente; espacio ocular des- 
nulo. 

La especie más común del género es el Picum- 
no enano (Picumnus minutus), que se enenen- 
tra á menudo en todos los bosques de las costas, 
desde la Guayana hasta el Paraguay. 

Tiene el lomo gris pardo; el vientre cruzado 
por rayas blancas y negras; la parte superior de 
la cabeza de este último color, con puntitos blan- 
cos; la frente roja en el macho y con motas 
blancas en la hembra; las remeras son de un 
pardo negro y orilladas de amarillo; las subala- 
res del mismo color y con filete claro; las timo- 
neras negras, adornadas de anchas fajas blancas, 
las laterales eu las barbas externas y las me- 
dianas en las internas; el ojo es pardo; la raiz 


t trepando como ellos á los troncos para cazar in- ! 
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del pico de color de plomo, con la arista y la 
punta negras; las patas gris de plomo también. 
Esta ave mide 10 centimetros de largo por 16 de 
punta á punta de ala; la cola 3 y el ala 6. 

Vive por parejas en el verano, y durante el 
invierno en reducidas bandadas, que recorren un 
país bastante extenso. Según el príncipe de 
Wied, tiene todas las costumbres de los picos, 
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sectos y larvas, Burmeister, opinando de dis- 
tinta manera, dice que esta ave se asemeja por 
los usos al reyezuelo, pero ningún otro de estos 
autores confirma los asertos de Azara, quien ase- 
gura que el ave trepa por los troncos y salta de 
rama en rama, 

Schomburgk encontró simpre al pieemno ena- 
no mezclado con otras aves, recorriendo el bos- 
que en su compañía é introduciéndose á menudo 
en los jardines y plantaciones. Una especie afín 
habita el Perú, y por Uschudi se sabe que pone 
cuatro veces al año. Estos son los datos que se 
han podido recoger acerca de estas aves, 

—Picumao: Alit. Dios del matrimonio en la 
religión de los campesinos romanos. Pasaba por 
haber sido el inventor del arte de abonar las 
tierras, & lo que debía el nombre de sterculinas. 
Según la leyenda, Picumno era el marido de 
Pomona. En tiempos primitivos, en los campos 
de Italia se invocaba á Picumno como dios pro- 
tector de las parturientas y «le los niños eu pa- 
ñales; á este culto iba unida una porción de su- 
persticiones. 


PICUN: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Cenero, ayunt, y y. je de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo; 34 edifs, 

PICUN-LEUFU: Ceog. Río de la gohernación 
del Neuquen, Rep. Argentina, tributario del Li- 
may: le dan origen dos brazos que nacen en la 
cordillera Real; el del N. cerca del paso de Yai- 
ma y el del S. hacia los 39° lat.; ambos corren 
al E, y reunidos formau una laguna; sigue al E. 
y tributo sus aguas por la izq. al Limay, en 
los 39? 20 lat. 


PICHA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Mesia, ayunt. de Mesia, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 37 habits. La So- 
ciedad Geográfica de Madrid propuso que se cam- 
biara este nombre por el de Pita, 

PICHACANI: Geog. Dist, de la prov. y dep, de 
Puno, Perú. Colinda con las de San Antonio y 
Vilque, y tiene una población de unos 2200 ha- 
bitantes, de los cuales sólo unos 200 viven en su 
único pueblo, Pichacani, que es la capital, En 
su territorio hay 24 haciendas de ganado vacuno 
y lanar; produce escasa cantidad de papas, y al- 
guna de cebolla en rama, que sólo sirve para fo- 
rraje, pues jamás da grano por lo frío del clima, 
Aunque posce varias minas de cobre y plata nin- 
guna se trabaja hoy. Su comercio se reduce á la, 
venta de lana de alpaca, y la principal ocupa- 
ción de sus moradores es cl carguío de chuño, 
ete., álos pueblos de la costa en sus abundantes 
tropas de llamas. Pichacani dista de Puno 8 le- 
guas, 


PICHACHÉN: Geog. Paso y cerros en la gober- 
nación del Neuquen, Rep. Argentina, sit. en la 
cordillera Real, frente à Malleu, en los 37° y 
38' lat. al N. Los cerros corren de N. å S., for- 
mando parte de la cordillera Real, y dejando 
un valle abundante en pastos y cubierto de pi- 
nos; hay varias abras, y en una de ellas se en- 
encutra el paso 4 2000 m. de altura; sus altas 
cumbres limitan con Chile, 


PICHAIEVO ý PREOBRAYENSKOIE: Geog, Ciu- 
dad del dist. de Morchansk, gob. de Tambof, 
Rusia, sit. en la confluencia del Pichaiefka con 
el Kachma; 7 000 habits, 


, 
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PICHANA: f. Bot. Nombre vulgar sudamerí. 
cano con que se conocen algnnas plantas perte- 
necientes á la familia de las Malváceas, tribu de 
las sideas, cuyos nombres cientílicos respectivos 
son: Sida frutescens Cav., Sida rhombifolia L., y 
Abutilon triqwetrun Sweet, 


PICHÁTARO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad y dist. de Pátzcuaro, est. de Mi- 
choacán, Méjico; 1600 habits. Sit. en la sierra 
que pasa por la parte occidental de la laguna de 
Pátzcuaro. Fué evangelizado por Fr. Martín de 
la Coruña, quien los hizo doctrina de los Padres 
Franciscanos, dependiente del curato de Zint- 
zuntzán. En el siglo xvir se erigió en beneficio 
independiente. 


PICHCAYA Ó PISHCAYA: Geog. Río de Guate- 
mala, en el dep. de Chimaltenango. Ws un afl. del 
Motagua. 


PICHE: adj. Y. Trico ricne. U. t. e s. 


Se le lama (al trigo chamorro): mocho, to. 
seta, PICHE, tremesino y blando. 
OLIVAN. 


PICHEGRÚ (Cantos): Biog. General francés. 
N. cn los Planches, cerca de Arbois (Jura), en 
1761. M. en 1804. Wabiendo ingresado (1783) en 
un regimiento de artillería, al estallar la Revolu- 
ción francesa pasó rápidamente por todos los 
grados de la milicia hasta legar á general. En 
1793 obtuvo el mando del ejercito del Rhin y 
rostableció entre los soldados la disciplina, rela- 
jada por los [recuentes contratiempos; al siguien- 
te año fué encargado del mando del ejército del 
Norte y derrotó al enemigo en Cassel, Courtrai, 
Meníu y otros puntos; conquistó la Bélgica, y 
entró en Amsterdam en 21 de enero de 1795, 
A su regreso en París fué encargado de las tro- 
pas en los días 12 y 13 de germinal, presentán- 
«lose en seguida en la Convención á dar cuenta 
de sus operaciones, Eutró por entonces en nego- 
ciaciones con los agentes extranjeros y consintió 
en hacer traición & la República y coronar de 
nuevo á los Borbones; pero el Directorio, que con- 
cibjó dudas acerea de su patriotismo, le separó 
del ejército, ofreciéndole, al decir de algunos, la 
embajada de Suecia, que se negó å admitir. En 
1797 fué elegido diputado del Consejo de los 
Quinientos, en donde se puso al frente del par- 
tido de Clichy y trató de dar un golpe de Esta- 
do, mas sus planes se frustraron en 18 de fructi- 
dor, y,envuelto en la proseripción de su partido, 
fué deportado con otros 50 á la Guayana. Consi- 
guió fugarse; desembarcó en Inglaterra, de don- 
de se trasladó 4 Alemania; volvió después á In- 
glaterra, y en 1804 dejó este país para ir å cons- 
pirar en Francia con Jorge Cadoudal, Hallándo- 
se en París trabajó en el proyecto que existía de 
asesinar al primer cónsul; pero descubierta la 
conspiración, fué preso y se ahorcó en la cárcel 
sin esperar la sentencia. 


PICHEL (del b. lat. biearřum,; del gr. fixos): 
m. Vaso alto y redondo, ordinariamente de es- 
taño, algo más ancho del suelo que de Ja boca y 
con su tapa engoznada en el remate del asa. 


Presentes de comer é de beber pueden res- 
cebir los perlados... así como PICHELES, Ó re- 
domas de vino, ó aves, ó pescados, ó frutas. 

Partidas, 


Probemos lo del PICHEL, 
Alto licor celestial; 
No es el aloquillo tal 
Ni tiene que ver con él. 
BALTASAR DE ALCÁZAR» 


PICHELERÍA: f. Oficio de pichelero. 
PICHELERO: m. El que hace picheles. 


PICHI: m. Furm. Nombre vulgar con que se 
conoce una plauta perteneciente á la familia de 
las Solanáceas, cuyo nombre científico es Fabia- 
na imbricata L., la cua) crece en los campos are- 
nosos y colinas elevadas de Chile y de la Repú- 
blica Argentina. En el comercio se presenta en 
ramitas delgadas, recubiertas por las hojas, y 
cuyo grueso total varía de 2 milímetros á un cen- 
tímetro. La parte leñosa es gris por fuera y 
blanco:amarillenta interiormente; las hojas son 
pequeñas, de 2 á 24 milímetros de longitud, 
aovadas, agudas, gruesas, lampiñas, enteras, 
cóncavas por la cara inferior y convexas por 
la superior, empizarradas y cubriéndose unas á 
otras por la hase. Su color es verde, algo azu- 


| lado cuando frescas. En las ramas más delgadas 
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suelen verso cicatrices, regularmente dispuestas 
y correspondientes á la inserción de las hojas, 
Toda la sumidad presenta un olor resinoso can- 
foráceo, y el sabor es también resinoso y no des- 
e imera indicación respecto de las aplica- 
ciones de esta planta es debida al Dr. Ramirere, 
de Valparaíso, quien llamó la atención acerca 
del empleo de esta planta en Chile desde tiem- 
po inmemorial, gozando entre el vulgo de gran 
reputación para el tratamiento de las afecciones 
urinarias. Su acción es, en efecto, francamente 
diurética, y conviene en los casos de catarro ve- 
xical agudo ó crónico, consecutivo de una enfer- 
medad mecánica, como son las arenillas ó cálen- 
los ó una diátesis única. Contiene un alcaloide 
llamado fabianina, un glucósido semejante á la 
esculina, y abundante cantidad de un aceite esen- 
cial y de una resina amarga, Se administra en 
cocimiento y bajo la forma de extracto fluido. 


PICHIDANGUI: Geog. Bahia en la costa de Chi- 
lo, prov. de Aconcagua, sit, entre las puntas de 
Guelén y Salinas. Tiene forma de herradura y 
es abrigada, principalmente por la isla de los 
Locos, al S.O. La isla mide 360 m. de N. á S., 
y su alt, alcanza á 30 m, El puerto de Pichidan- 
gui dista 24 millas al N. de Papudo y 56 de Val- 
paraíso, y está on los 32* 7' 55” lat. S. 


PICHIHUA: Geog. Dist. de la prov. de Canas, 
dep. de Cuzco, Perú; 3270 habits. || Pueblo ca- 
pital de este dist., prov. de Canas, dep. dle Cuz- 
co, Perú; 350 habits. Sit. á 28 kms. de Que- 
chue. A poca distancia están las afamadas mi- 
nas de plata de Condoroma. 


PICHILEMU: Geog. Caleta en la costa de Chi- 
le, prov. de Colchagua y dep. de San Fernando, 
sit. 4 9 millas al N. de Cahuil, con algún abri- 
go para desembarcadero. Sus campos vecinos son 
muy aptos para el cultivo de cereales, como tri- 
go, cebada, garbanzos, ete. El puerto de Pichi- 
lemu debe comunicar por f. e. con el resto de la 
Rep. I Lago de la coste de la prov. de Curicó, 
Chile; tiene 3 kms.? de sup. 


PICHI-LEUFÚ: Geog. Río de la gobernación del 
Neuquen, Rep. Argentina, Corre de S. á N. en 
un valle angosto, y entrega sus aguas al lago 
Nahuel Huapi, cerca de la salida del río Limay, 
Parece que este río es el llamado Hechicero en 
los mapas antiguos. 


PICHILINGUE: Geog. Puerto en la costa E. de 
la península de California, Méjico, sit. en la ba- 
hía de la Paz, al E. de la isla de San Juan Ne- 
pomuceno, 


PICHI-MAHUIDA: Geog. Cerros ó pequeña sie- 
rra, que tal es el signilicado de estas palabras, 
en la gobernación ile la Pampa, Rep. Argenti- 
na, sit, en la orilla izq. del río Colorado, al S. 
de la laguna Urre-Lauquen. Jas riberas se van 
levantando y forman lomas cuya altura crece 
mientras se avanza más al O, Yi lugar llamado 
Pichi-Mahuida está en la banda N. del río. Al 
N. de estos cerros se encuentran los de Jihuel- 
Calel, al O. otros llamados también Pichi-Ma- 
huida, y otros más, que es probable formen la 
cadena que viene de la prov. de San Luis. 


PICHIN ó PACHANG: Geog. Dist. inglés, que 
con los de Sibi, Tal-Jotiali y Chal forma el nue- 
vo territorio llamado Beluchistán inglés. Sit. en 
el Afganistán meridional, en la frontera del Be- 


lucbistán, al N. del país de Chal ó Quetta y al | 


O. del Tal-Jotiali; 9 823 kms.? y 81000 habitan- 
tes. Es una gran llanura rodeada de montañas, 
excepto al S., donde se abre un ancho valle por 
el que corren unidas las ramas del Lora. Las 
principales producciones son cereales y frutas; 
tiene alguna importancia la cría de caballos, 
Fué ocupado por los ingleses en 1878 y les fué 
cedido por el tratado de Gaudamak de 25 de 
mayo de 1879. Quedó incorporado definitiva- 
mente al Imperio de las Indias en 1887, y está 
administrado por el comisario general del Belu- 
chistán británico, 

m PICHINANGO: Geog. Arroyo en el dep. de la 
colonia, Uruguay; corre de N. á $, y luego de 
O. å E. hasta desaguar en el del Rosario, 


PICHINCHA: Geog. Volcán de los Andes del 
Ecuador, sit. en la cordillera Occidental, cerca 
y ajo. de Quito. Es un conjunto de picos agu- 
dos y designales, entre los que sobresalen los 
Mamados Rucu- Pichincha 6 Pichincha el Vie- 
io, de 4639 m., y Hurkua- Pichincha ó Pichin- 
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cha el Niño, de 4787. El cráter tiene un kiló- 
metro de diámetro; el fondo de la caldera está 
á 4016 m. de alt, y se baja á él por una pen- 
diente ó precipicio de 773 m., con declive de 50 
70*. Se citan como principales erupciones de 
este volcán las de 1540, 1575, 1660 y 1859, Pero 
don Marcos Jiménez de la Espada ha dado no- 
ticia de otra mo menos importante, hasta hoy 
desconocida, en 1582, Según relación de un 
contemporaneo, Toribio de Ortiguera, 4acaesció 
que á los 14 del dicho mes (junio), año y día 
jueves por la mañana amaneció quemándose con 
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grandísima furia este volcán más de lo que 
otras veces solía hacer, y echaba de sí tanta 
cantidad de fuego revuelto en una espantosa ne- 
gregura de negro humo, con tanto ruido y es- 
truendo de acelerados truenos que salían á vuel- 
tas dello de lo profundo y cavernoso del propio 
volcán, que á todos nos ponía mayor temor y 
aflicción,.. El remedio que tuyo fué el mayor y 
mejor que en semejantes casos se deben tener, 
acudiendo á Dios como á padre de misericordia, 
suplicindole con grandes plegarias, oraciones y 
sacrificios, y con grandes clamores de campanas 
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y estaciones, visitando las iglesias y monasto- 
rios todo el día y lo mesmo la noche siguiente, 
con una procesión de muchos disciplinantes, 
para que su Divina Magestad fuese servido de 
alzar la mano de tan riguroso castigo, como fué 
el con que nos estaba amenazando; y por su Di- 
vina Clemencia fué servido que poco á poco se 
iba aplacando, y con llover cantidad de ceniza 
con alguna agua aquel día y otro siguiente, se 
quedó así por entonces, Después desto, miéreo- 
les adelante 11 días de julio de dicho año, en- 
tre las 3 y las 4 de la tarde, estando el tiempo 
muy sosegado y sereno y sin pensar semejante 
cosa, comenzó å cacr mucha cantidad de ceniza 
y agua, y cayó este día y el siguiente tanta fuer- 
za de clla, que se cubrieron todos los campos, 
calles y plazas y tejados de la e. de ceniza, y hu- 
bo partes por donde se destendió esta ceniza por 
más de 10 Jeguas conforme corría el viento, que 
no poco espanto puso. Viernes y sábado estuvo 
cl tiempo sereno hasta el sábado en la tarde á la 
oración. A esta hora, 14 de julio, comenzó el 
volcán á hechar de sí algún humo negro y espe- 
$0, y como es tan ordinario, no se hizo caso 
dello; hasta que, «després de la media noche, 
hizo tan gran ruido y estruendo que parecía 
hundirse el mundo. Con este terremoto despertó 
el pueblo despavorido de tal manera, que todos 
nos Jevantamos de las camas, y era tanta la pie- 
dra viva que llovía arrancada del propio volcán 
mezclada con ceniza, con tanta priesa y veloci- 
dad, que hacía gran ruido en los tejados, más 
que cuando graniza muy recio y espeso. Había 
entre estas, piedras algunas como garbanzos y 
lentejas, mayores y meuores; y esto duró desde 
Ja hora dicha hasta otro día que amaneció entre 
5 y 6 de la mañana, de lo cual quedamos todos 
maravillados y espantados, por no haber visto 
jamás lover piedra aquel volcán. Abricron las 
puertas de las iglesias, y hubo muchas devotas 
estaciones de religiosos y seglares y disciplinas, 
«ue todo movía á mucha devoción; hasta que 
Dios servido que como iba amaneciendo se iba 
fué aplacando poco á poco, aunque todavía llovía 
ceniza y la llovió domingo y luues adelante, sin 
parar.» De la primera ascensión al cráter, que se 
hizo inmediatamente después de csta evupción, 
tampoco había noticia, y procede consignarla 
aquí. Veamos cómo la refiere el mismo Ortiguera; 
«Después de esto, como cosa que había, causado 
tanta admiración, deseosos de ver por vista de 
ojos una cosa tan extraña y de dónde procediese 
la cansa dello, determinó el licenciado Francis- 
co de Uncibay, oidor que á la sazón era en la 
Audiencia de aquella ¢., de irlo 4 ver personal- 
mente. Convidó, con determinación de que se 
dijese allá misa, á don Alonso de Aguilar, cura 
de la santa iglesia catedral de Quito, y á Juan 
Sánchez Miño, clérigo beneficiado de Ríobam- 
ba, y al capitán Juan de Galarza, alguacil ma- 
yor de Corte, y al capitán don Juan de Londo- 


eribe esta relación; demás de Jos cuales fueron 
otros muchos españoles é indios é indias, negros 
y negras de servicio. Llegados que fuimos a lo 
alto de la boca del volcán ó boca de fuego, por- 
que no hubo cosa que lo impidiese, es en esta 
Manera, Que está un cerro el más alto y envis- 
cado de todos cuantos hay en aquel circuito, en 
medio del cual está un espacioso hueco, en que 
habrá, al parecer, más de quinientos estados de 
hondo, y en el principio y redondo por la boca 
tendrá una legua de círculo. En lo bajo de esta 
boca hace una ancha plaza, en medio de la cual 
hay un peñol no muy alto, el cual se está que- 
mando entre sí por muchas partes y sale dél in- 
finidad de humo, y lo mesmo sale de muchas 
partes de la plaza, Hste peñol es de color azul, 
amarillo y colorado y negro, como á manera de 
metales ó minerales. Pasado este peñasco, en 
medio está una grande y profundísima boca, á 
Ja parte del Poniente, que á ésta no se le pudo 
ver el suelo, por el mucho y extenso humo y 
fuego y ceniza que echaba de sí, Por este lado 
tione un desaguadero muy ancho y hondo que 
sale á unas quebradas y río que está más «abajo, 
por el cual desagua la mayor fuerza de aquella 
fortaleza; y en este tiempo que hizo tan grande 
sentimiento como se ha visto, echó por aquella 
canal ó quebrada grandísimos peñascos de pie- 
dra azufre ardiendo revueltos con tanta agua y 
ceniza, que destenyó y asoló on la provincia de 
los Yumbos muchos montes y grandes semente- 
ras de algodón, comidas, frutales, cañas dulces 
de los indios de aquella tierra, Estos humos que 
salen deste peñón y del llano de la plaza, nin- 
guno muestra boca más de sola la grande que 
está dicha, y á mi ver son ordinarios en salir, 
aunque no todas veces se ven estos humos en 
Quito; y en el tiempo que mayores efectos hace, 
es cuando mayor seca hay de todo el año. Pa- 
reciónos á todos los que allí fuimos, que la cau- 
sa de la tormenta y ruido pasado había sido un 
gran pedazo de peñón que se estaba quemando 
más que los otros á la parte más honda de esta 
boca, el cual se había caído en aquellos días pa- 
sados sobre un desaguadero, y con la furia que 
cayó y la fuerza que llevó consigo al caer, topó 
con la fortaleza del fuego que está debajo, la 
cual, cobrando mayor fuerza con semejante vio- 
lencia, hizo volver aquella piedra y ceniza has- 
ta la región del aire, el que lo arrojó hacia la 
parte donde más corría; y el terremoto y es- 
teuendo fué al tiempo que cayó en aquella hon- 
dura, cansados del mismo aire y fuego que se 
encontraron en las cavernas de la tierra; y fué 
causa que nos alirmásemos en esto, porque al 
tiempo que estuvimos allí mirando y notando 
este monstruo cayó en aquella parte más honda 
un pedazo de risco que se estaba ardiendo, el 
cual causó mucho estruendo y revocó y hechó 
fuera mucho humo y muy hediondo, que lo su- 
bió hasta las nubes. Los riscos que tiene en la 


ño y á Toribio de Ortiguera, que es el que es- ; boca son de muy fina y áspera peña, sin mezcla 
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de metal alguno, y el mayor es hacia Oriente, 
entre el volcán y Quito. A legua y media y á 
legua desta boca hallamos mucha cantidad de 
piedra que había salido deste volcán, del tama- 
ño de nueces, castañas y avellanas, las cuales 
eran tan livianas como si fuesen de alumbre 
uemado, y otras como guijos, á manera de pie- 
deas pómez. Tiene esta boca uua extraña con- 
trariedad, que con haber en lo bajo y hondo de- 
lla fuego y humos que se han visto, al principio 
y altos della hace tan terrible frío y en tanta 
manera que ninguno de Jos sacerdotes que fue- 
ron pudo decir misa, ni tampoco donde había- 
mos dormido. Causó esta ceniza y piedra mucho 
daño eu los ganados, que como se cubriesen de- 
lla los campos no tenían que comer, de cuya 
cansa se murieron muchos. Y como quiera que 
sea, es uno de los mayores padrastros que esta 
c. de Quito tiene; aunque, á mi ver, está segu- 
ra de no recibir más daños que el de semejantes 
sobresaltos, que no son pequeños. El metal que 
tiene es mucho, mediante lo cual no puede dejar 
de durar infinidad de años y su furia y fuego, si 
Dios por su divina misericordia y piedad no lo re- 
media. » Mucho difiere esta descripción del cráter 
de la que hizo Humboldt, para quien «no hay pa- 
labras con que poder expresar el estado caótico en 
que aparece el cráter del Rucu-Pichincha. Desde 
la altura en que nos encontrábamos divísanse 
cimas de montecillos lisos como el hielo, y á par- 
tes cuarteados que surgen del suelo mismo del 
cráter. Sus dos terceras partes estaban comple- 
tamente llenas de vapores de agua y de azulre. 
Luces de un color azulado vagan de aquí para 
allí en aquel abismo; y por más que soplase por 
entonce viento del E., olfamos desde el borde 
oriental los vapores de ácido sulfuroso más ó me- 
nos intensos.» Entre ambas descripciones, entre 
la del modesto y obscuro Ortiguera y la del afa- 
mado geógrafo prusiano, hay que reconocer que la 
primera es más exacta que la seguuda, pues que 
muestra el erátercon la forma y aspecto que tenía 
cuando dos siglos y medio después, en 1843, ba- 
jaron á su fondo Wisse y García Moreno, salvo 
las fumarolas ó hamerillos derramados por el fon- 
do de la caldera, que bien pudieron ser fenóme- 
no accidental y pasajero de la erupción de 1582, 
Conviene advertir que desde las ascensiones de 
Humboldt hasta las bajadas de Wisse y García 
Moreno permaneció el Pichincha en completo re- 
poso y sin dar el más mínimo pretexto con sa- 
cudidas ó sobresaltos de su seno á una objeción 
que explicaría las visiones del célebre viajero, 
Por otra parte, tenemos la formal declaración 
de otro ilustre viajero, Jiménez de la Espada, 
que bajó á la sima en diciembre de 1864, y que 
vió el cráter en el estado y forma que aquéllos 
lo describen, «Despedazado anfiteatro de gigan- 
tescas proporciones, triste, imponente, como to- 
das las grandes ruinas, su arena ó redondel ofre- 
ce, sin embargo, un aspecto, no diré tan risue- 
ño como la vega de Granada ó un verjel de las 
islas Borromeas, pero sí apacible y tranquilo, En 
declive suave tle Oriente 4 Occidente, compóne- 
se de dos ramblas de lecho descarnado y bhm- 
quizco, en la seca, que abrazan una zona central 
más elevada, angosta y extendida también de Je, 
á O., cubierta de matorrales y terminada al O. 
å manera de cabo ó promontorio por el cono erup- 
tivo. Cuando las lluvias ó la nieve derretida col- 
man las ramblas, conviértese esta loma agalera- 
da en verdadera península, y en los días serenos 
se abren sobre ella las flores, y los insectos revo- 
lotean entre las matas vecinas de los amavillen- 
tos azufrales, cuyas exhalaciones ni ofenden la 
lozanía de las plantas, ni estorban la actividad 
de aquellos bichos. Recordábammne las tórtolas 
mariposas que había visto volar sobre el activí- 
simo cráter del Izalco y posarse en sus bordes 
caldeados á una temperatura que apenas podía 
yo resistir; y que Espinosa, el compañero del eċc- 
lebre navegante Malaspina, afirma haber reco- 
gido telas de araña en las grietas de uno de los 
volcanes gue arden en Méjico. El requemado y 
brumoso montículo eruptivo, con sus enormes é 
irregulares hendiduras, sus hornillos agrupados 
aquí y allí como las bocas de un ántrax ó avis- 
pero, y con su ceñidor de azufrales á modo de 
hormigueros, algún tanto desdice del resto del 
paisaje; pero le da cierto tono caliente y atracti- 
vo en armonía con el fondo que se descubre mi- 
rando hacia el Ocaso; pues colocado muy cerca 
del portillo por donde desagua, según Ortigue- 
ra, su fuerza, y que es realmente desaguadero 
de sus lavas y, å la vez, de las lluvias que reco- 
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gon las ramblas, y hallándose la escotadura á un 
nivel relativamente bajo, asoman á ella y por las 
cercanías sus copas excelsas y de un verde esme- 
ralda los árboles del bosque de los Yumbos, Como 
la descomunal abertura del circo permite al sol 
pasearse á su gusto por dentro, no son siempre 
sombrías y tristes las horas que se pasan alli aba- 
jo, esto es, si las nieblas no lo impiden. Al ama- 
gecer, los humos del cerrillo se visten de púrpura 
brillante como si fueran nubes del cielo; la pared 
del S. toma un tinte de oro encendido y la del 
N. sube do color y se pone más roja de lo que 
ella es. Al mediodía hay que buscar la sombra 
de algún crecido arbusto ó de cualquiera de los 
robustos contrafuertes que contienen la ruina del 
cráter. Al caer de la tarde, los oblicuos rayos que 
pasan por el escote del borde occidental y á tra- 
vés de los humos alegran la frente verdinegra y 
hosca del Rucu-Picbincha. Unicamente por la 
noche es cuando la nicbla se condensa, se espe- 
sa, y, cual si fuese húmeda, penetra hasta los 
huesos.» Rectifica también Jiménez de la Espada 
algunas de las afirmaciones de Wisse y García 
Moreno acerca de la estructura del cráter, pues 
no encuentra justificada su división en des, uno 
oriental y otro occidental. El primero no es otra 
cosa que un profundo y estrecho barranco ineli- 
nado y abierto hacia el S., formado por la conti- 
nuación de la cuchilla ó cresta del Arenal, y por 
una parte del costado exterior del único cráter 
que hoy existe, interrumpido en el paraje donde 
tienen su cabecera septentrional el susodicho ba- 
rranco y sus más altos orígenes el Ninayacu(rio 
de fuego ó que sale del fuego). De manera que el 
contorno superior ó filo del cráter actual describe 
exactamente una vuelta de hélice cónica, comen- 
zando en el punto más oriental de la indicada 
interrupción y desarrollándose, con un diámetro 
de más de 1000 m., al principio de N. áS., des- 
pués hacia Occidente, de aquí con rumbo al N., 
á seguida al Oriente; y continuando desde este 
punto por la cuchilla del Arenal al S., termina 
enfrente y un poco más abajo del principio de la 
curva, dejando entre medias el barranco del Ni- 
mayacu. El llamado cráter oviental es todo lo más 
un resto del primero que tuvo el Pichincha, con 
el cual vino después á unirse y soldarse el que 
hoy se encuentra en actividad ( Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Madrid, t. XXIV). || Pro- 
vincia de la Rep. del Ecuador, sit, entre las de 
Imbabura al N., el Oriente al E., León al S. y 
Esmeraldas y Manabí al O. y S.0.; 23000 kilò- 
metros cuadrados y 205000 habits. Se divide en 
tres cantones: Quito, Cayambe y Mojía. La ca- 
pital es Quito. 

PICHINQUES: va. pl. Kinog. Indígenas mejica- 
nos de la familia texana-coahniltoca, Han des- 
aparecido, 

PICHIRHUA: Geog. Dist. de la prov. de Aban- 
cay, dep. Apurimac, Perú; 2345 habits. |) Pue- 
blo cap. de este dist. de la prov. de Abancay, 
dep. Apurimac, Perú; 600 habits. Dista de Aban- 
sy 73 kms, 

PICHIS: Geog. Río del Perú, tributario del 
Palcazu, en los 90 54” 9” lat, S., ¿ 46 kms. de la 
confi. de éste con ej Mayro, aunque en rigor sólo 
son 12 $ en línea recta con dirección al E,; des- 
de dicha confi, el resultante toma el nombre de 
Pachitea, y recorre el Palcazu hasta Iquitos una 
extensión de 256 millas; de la confl. del Pichis 
con el Pachitea hasta la confi, de este último con 
el Ucayali hay 288 kms.; de la conti. del Pichis 
con el Pachitea al fuerte de San Ramón 184 en 
línca recta, pasando por el cerro de la Sal (Daz 
Soldán). 


PICHOA;: f. Bot, Nombre vulgar americano de 
una planta perteneciente á la familia de las Bu- 
forbiáceas, y designada por los botánicos bajo el 
nombre científico de Zuphorbia chilensis C. 
Gay. 

PICHOLA: f. Medida de vino usada en Galicia 
y equivalente á poco más de un cuartillo. 


PICHÓN (del lat, pipio, pipiónis ): m, Pollo de 
la paloma casera, 


—¿Ha escampado? ¿No 10 ves? 
Carre tú, y pela PICHONES 
Y gallinas. 
Tirso DE MOLINA. 


- Este plato hay que disimularle — decia és- 
ta de unos PICHONES, etc, 
LARRA, 
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...+ con polvos de coral y de imán diluidos 
en la sangre de un PICHÓN blanco, se forma 
una pelotilla, que se envuelve en tafetán azul 
y se lleva colgada al cuello, ete, 
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~ Pición; Geog. Islote del Mar de Arabia, si. 
tuado cerca de la costa del Konkán meridional 
en los 10° lat, N. y 78* long. E. Madrid. Tiene 
800 m. de ancho y 90 de alt.;está cubierto de 
bosque y ofrece buen fondeadero al O. Sus cos. 
tas están rodeadas de coral blanco. Debe el nom- 
bre á las numerosas palomas que frecuentan las 
hendeduras de sus rocas. Hay también vencejos 
cuyos nidos son muy apreciados por los gastró- 
nomos chinos, y águilas de mar de vientre blan- 
co. |i Islote del Golfo de Bengala, sit. en la cos- 
ta de los Circars de la India, al 0.S.O, de Viza- 
gapatan, 

= Picitón: Ceog. V. Piorón, 


, PICHONA: f, fam, Requiebro con que halaga 
å una mujerel que está prendado de ella. 


Adiós, PICHONA. 
(Vuelvo á buscarte, bien mio, 
Y doquiera que te escondas, 
De nuevo te juraré 
Mi fe constante y heroica). 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


PICHORA: Geog. Río del gobierno de Kutais 
Transcaucasia, Rusia, Nace en el monte Toleb, 
corre hacia el O. y termina en los pantanos que 
rodean el lago Paleostom, después de un curso 
de 110 kms. 


PICHOTA: Geog. Lugar cab. del cantón Roca» 
fuerte, prov. de Manabí, Rep. del Ecuador, si- 
tuado al N.N.O, de Portoviejo. Tiene bonito as- 
pecto y contornos muy amenos. 


PICHUCALCO: Geog. Dep. del est. de Chia- 
pas, Méjico. Linda al N. con el est. de Tabasco; 
al E. con el dep. de Simojovel; al S. con el de 
Chiapa; al O. con el de Tuxtla y los est. de Ve- 
racruz y Tabasco; 14 160 habits., distribuidos en 
11 municips. Las últimas ondulaciones de la sie- 
rra Madre, según D. Alfonso L. Velasco, recorren 
el dep. por la parte occidental;en el límite con el 
part, de liuimanquillo (Tabasco) se extiende una 
llanura fértil y poco explorada que riega el Chia- 
pa. Por el E, corren el Blanquillo y otras pe- 
queñas corrientes. La cabecera es la v. de Pichu- 
calco, sit. á poca distancia de Istacomitán, y 
poblada por 2000 habits. Comprende el dep. dos 
v., Pichucalco é Istacomitán, sit, á orillas del 
río de su nombre, Esta población hace mucho 
comercio con Teapa, Cuenta además con nueve 
pueblos y ocho riberas. Tiene 250 fincas rústi- 
cas, 26 ranchos y tres rancherías, |! V. cap. del 
dep. y municip. de su nombre, est. de Chiapas, 
Méjico; 2000 habits. Sit. 4 170 kms. al N.O. de 
la e. de San Cristóbal, La municip. tiene 6585 
habits. distribuidos en dicha v., 149 haciendas 
y 20 ranchos. 


PI-CHUI-KIANG: Geog. Río de China. Nace en 
la vertiente meridional delos montes Min-chan; 
corre hacia el E. con el nombre de 1n-chu-ho; 
vuelve luego al S.E. con el nombre de Pi-chui ó 
He-chni; recibe el Pi-chui y el Huancha, y des- 
agua en el Kialing, cerca de la c. de Chao-ho; 
su curso es de unos 400 kms. 


PICHUIQUITA: f. Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano de una planta perteneciente á la familia de 
las Labiadas, y conocida por la denominación 
sistemática de Cardochig incana Ruiz et Pav. 


PICHU-PICHU: Geog, Cerros nevados del Perú, 
al N.E. de la c. de Arequipa y al S.E. de) Misti; 
tiene 5670 m, de alt.; forman parte de la enrdi- 
Mera, pero separados de ésta y del Misti hacen 
resaltar más la hermosura y majestad imponente 
del último. 


PIDAL (Penxo Jos): Biog. Político y escritor 
español, primer marqués de Pidal. N, en Villa- 
viciosa (Asturias) en 1800. M. en Madrid á 28 
de diciembre de 1865, Hijo de familia noble, 
aunque de escaso patrimonio, estudio Gramáti- 
ca, lengua latina y Humanidades en su villa na- 
tal, y en 1814 ingresó en la Universidad de Ovie- 
do para cursar Filosofía. Allí concluyó la carre- 
ra de Leyes y Cánones, y se graduó en ambas 
Facultades. Iniciada (1820) la revolución libe- 
ral, halló eco en Oviedo, londe Pidal enpuñó las 
armas con todos sus condiscípulos y un cstedrá- 
tico á la cabeza, y formó parte de la Compañía 
Literaria hasta que legó la noticia de haber ju- 
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rado Fernando VIL la Constitución. Entonces 
volvió Pidal á sus estudios; pero atraído por la 
olítica y llevado de sus ideas liberales, publicó 
en Oviedo un periódico, El Aristarco, y colabo- 
ró en otros. Recibido de abogado en Oviedo, pa- 
só á Madrid (1822) para practicar la abogacía. 
Al efecto, entró en el estudio del célebre juris- 
consulto Cambronero. Sin embargo, la política 
le hizo olvidar casi por entero las tareas foren- 
ses. Con Evaristo San M iguel, José Guerra y Do- 
mingo Angulo redactó durante algunos meses 
El Espectador, periódico de opiniones medias en- 
tre los exaltados de la época y los que sostenían 
Fl Censor, El Imparcial y otros por el estilo, En 
1823 marchó con el gobierno constitucional á 
Sevilla y Cádiz. En ambas ciudades prosiguió 
con energía en Æ? Espectador la defensa de la 
libertad y la censura de la intervención extran- 
jera. Restablecido el absolutismo, Pidal no emi- 
gró, pero se mantuvo retirado y oculto en Cádiz 
en el Puerto de Santa María hasta 1828. En 
este intermedio (1823-28) se le había formado 
causa, como á todos sus condiscípulos, y fué sen- 
tenciado por la Audiencia de Oviedo á ocho años 
de presidio por la parte que tuvo en la insurree- 
ción de 1820. Aprovechando un indulto se pre- 
sentó en Oviedo á principios de 1823; sufrió al- 
unos días de prisión, al cabo de los cuales se le 
aplicó dicha gracia, y al recobrar la libertad se 
retiró á la casa de sus padres. Aceptó el cargo 
de alcalde mayor de Cangas de Tineo en 1834; 
luego el de Juez de primera instancia de Villa- 
franca del Vierzo; más tarde pasó 4 Lugo con 
igual empleo, y sucesivamente ejerció las fun- 
ciones de oidor de Pamplona (1837) y fiscal to- 
gado del Tribunal Mayor de Cuentas, puesto 
ue ocupó en 15838. Casi al mismo tiempo era 
degido diputado á Cortes por Asturias. En uno 
de sus primeros discursos parlamentarios, que 
dió entonces mucho que hablar y que escribir, 
por lo cual su autor le imprimió por separado, 
pidió el restablecimiento del diezmo abolido por 
Mendizábal. Trabajó mucho en aquellas Cortes; 
fué nombrado para las de 1839, si bien no llegó á 
tomar asiento en ellas por haberse éstas disuelto 
antes de que la Comisión de Actas diese dicta- 
men sobre las de Oviedo, y consiguió ser reelegi- 
do para las siguientes, célebres por las empeña- 
das y largas discusiones sobre la ley de Ayunta- 
mientos. Verificada y triunfante la revolución 
de 1840, la Junta de Madrid separó á Pidal de 
su fiscalía desde los primeros días de su instala- 
ción. Al año siguiente hizo Pidal un viaje 4 Pa- 
rís, donde se hallaba en octubre, aunque regresó 
á España á los pocos meses. En aquel tiempo es- 
eribía artículos literarios é históricos en la Ke- 
vista de Madrid, en la que son suyas, hasta ju- 
lio de 1841, las crónicas políticas de cada mes, 
En el Ateneo de la capital de España explicó en 
los cursos de 1841 y 1842 sus Lecciones sobre la 
historia del gobierno y legislación de España. 
También presidió tres años consecutivos (1840- 
43) la Academia Matritense de Jurisprudencia y 
Legislación. Elegido diputado para las Cortes 
reunidas (1843) a la caída del general Espartero, 
en las cuales la mayoría era moderada; formado 
por Olózaga un Ministerio de progresistas, el 
Congreso, como protestando, elevó å Pidal å la 
presidencia, Olózaga, jefe del Gabinete, pidió y 
obtuvo de la reina el decreto para disolver aque- 
llas Cortes. En seguida Isabel 11 llamó al presi- 
dente del Congreso y le dijo que había firmado 
el decreto por la fuerza. Pidal hizo gne la reina 
repitiera sn declaración ante los vicepresidentes 
del Congreso, en que estaban representadas to- 
das las opiniones, y le aconsejó la destitución 
de Olózaga y que se recogiera el decreto de diso- 
lución. «Así se acordó. Un día después las me- 
sas del Congreso y del Senado celebraron en el 
Real Palacio una reunión presidida por Isabel LI. 
Aconsejó Pidal que se nombrara un Ministerio 
de coalición; y encargado de formar Gabinete se- 
gún este principio, no pudo realizar su propósi- 
to por la negativa del general Serrano y de los 
Progresistas. (Quiso luego la reina que en el futu- 
ro gobierno entrara González Bravo, Pidal en- 
tonces renunció á ser Ministro; trabajó, no obs- 
tante, para facilitar el camino al nuevo candi- 
ato, y constituído el Ministerio de González 
Bravo, suspendidas las Cortes, el político astu- 
riano vivió alejado de la politica hasta la forma- 
ción (3 de mayo de 1844) del primer Gabinete 
presidido por el general Narváez. Aquel día ad- 
mitió la cartera de Gobernación, que dejó en 13 
de febrero de 1846. Comoindividuo de dicho Mi- 
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nisterio colaboró de modo principa: en la re- 
forma de la Constitución, y como Ministro de la 
Gobernación planteó las leyes administrativas, 
un plan de estudios, la reforma de Correos, la de 
presidios, estableció la primera línea de telígra- 
fos y realizó un empréstito para la construcción 
de carreteras. Pocos meses después del citado fe- 
brero se le confió do nuevo la cartera de Go- 
bernación en el Ministerio presidido por Istúriz. 
En el tiempo en que por segunda vez fué Mi- 
nistro logró el gobierno vencer ú los insurrectos 
de Galicia y se verificaron los matrimonios de 
Isabel II y de su hermana. Disuelto aquel Gabi- 
peto, continuó Pidal siendo diputado. En 29 de 
julio de 1848 tomó Pidal la cartera de Estado en 
el gobierno presidido por Narváez, y la conservó 
hasta 1851. En este período invitó á las nacio- 
nes católicas para intervenir en Roma á favor de 
Pío IX; escribió todo el concordato vigente de 
1851, nosin largas negociaciones, acabadas cuan- 
do ya nocra Ministro, yarreglólas diferencias con 
la Gran Bretaña, motivadas por la expulsión de 
su representante, Buliver, Fuera del gobierno, 
combatió en el Parlamento y por otros medios las 
medidas que prepararon la disolución del parti. 
do moderado, y no quiso entrar en ningún Ga- 
bincte que no tuviese á su cabeza al general 
Narváez, En los díasque precedieron á la revo- 
lución de julio de 1854 se dictó contra él una 
orden de prisión y su casa fué registrada. Ven- 
cedores los revolucionarios, Pidal rehusó un im- 
portante puesto diplomático; declaró su resuelta 
oposición á la política iniciada por los progre- 
sistas; dejó de figurar, por esta cansa, en las can- 
didaturas para diputados á Cortes en las Consti- 
tuyentes de 1854 41856, y defendió con energía 
en El Parlamento, El Diario Español y otros 
periódicos moderados los principios fundamen- 
tales de la escuela conservadora, tales como la 
sanción real, la unidad católica y la necesidad 
de dos Cámaras. Llamado su partido al poder 
en 1856, Pidal fué Ministro de Estado (1856-57), 
y marchó después como embajador & Roma, 
puesto que le confió el Gabinete presidido por el 
general Armero. Presentó su renuncia al adve- 
nimiento del gobierno del general O'Donnell 
(1858). También dimitió después la presidencia 
de la sección de Gobernación del Consejo Real, 
pero se mantuvo en una actitud independiente 
y con frecuencia benévola para aquel gobierno, 
aunque en ocasiones salió á la defensa de sus 
prineipios. A esta época pertenecen sus discur- 
sos sobre el proyecto de ley para erigir una es- 
tatua á Mendizábal, sobre la desamortización 
eclesiástica y sobre el Consejo de Estado. Ata- 
cado á fines de 1859 de la enfermedad que ha- 
bía de llevarle a) sepulcro, aún pronunció algu- 
nas palabras en público con motivo del falleci- 
miento de Martínez de la Rosa, y otras para pro- 
testar contra la apología de la democracia, he- 
cha por Nicolás María Rivero en un elocuente 
discurso. Nombrado senador en 1864, en el mis- 
mo año se le concedió el Toison de Oro, Al 
efectuar Isabel II su enlace Je había. otorgado 
el título de marqués de Pidal, Falleció el poli- 
tico de este apellido en los brazos de su cuñado 
Alejandro Mon. Su cadáver, conducido al san- 
tuario de Covadonga, recibió sepultura en el an- 
tiguo y artístico sepulero de que å Pidal había 
hecho donación el cabildo de aquella colegiata, 
Su amigo de la infancia, José Caveda, dedicó 
allí á su memoria un honroso epitafio. - Menos 
conocida que la vida política de Pidal es su vida 
literaria. El estudio de las Humanidades desper- 
tó sus facultades poéticas. No había cumplido 
Pidal todavía los diecinueve años de edad cuan- 
do reunió, con el título de Ocios de miedad juve- 
nil, varios epigramas, anacreónticas y roman- 
ces. En su juventud, residiendo en Madrid y 
en Andalucía, escribió casi todo el resto de sus 
composiciones poéticas, inéditas la mayoría de 
ellas, y un análisis y juicio crítico del poema 
de Meléndez, La caridad de Luzbel (1822), 
Oía entonces las lecciones de Literatura dadas 
por Alberto Lista. De sus pocsías merecen re- 
cuerdo dos felices traducciones de Tibulo y Ho- 
racio; tres buenas composiciones clásicas origi- 
nales: A la libertad de España; A Fabio y A Don 
Alejandro Mon, escritas por los años de 1822 y 
1823, y tres más tituladas: 4 la batalla de Co- 
vadunga, A la armonia y A la Luna, esta últi- 
ma de 1836. Viviendo con su familia en Asturias 
desde 1828 hasta 1836, consagróse Pidal con en- 
tusiasmo al estudio de la historia y de la lite- 
ratura española en compañía de José Caveda, 
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que residía también en Villaviciosa y era posce- 
dor de una rica biblioteca y de notables trabajos 
de erudición literaria de su ilustradísimo padre, 
Los dos amigos concibieron el propósito de es- 
cribir una historia de la literatura española, 
empresa que no realizaron, pero que les hizo 
consagrarse á estudios detenidos y profundos, 
que fueron la base de la reputación literaria de 
ambos. Pida), que al mismo tiempo cultivaba la 
ciencia jurídica, escribió unos Hiementos de De- 
recho civil español, que se conservan inéditos, 

en Jos que el iratado de obligaciones principal: 
mente se desenvuelve con gran lucidez y pro- 
fundidad, å juicio de todas las personas compe- 
tentes que Jo han leído. A la misma ¿poca per- 
tenece un trabajo que su autor en los últimos 
años de su vida trató de publicar, hechas las co- 
rrecciones necesarias. Consistía el trabajo en 
unas Zablas históricas y cronológyicas de la Jis- 
toria de España desde los tiempos primitivos has- 
ta nuestros días, formadas según el sistema del 
Atlas histórico de Lesage, y acompañadas de unas 
Indicaciones históricas sobre cada uno de Jos pe- 
ríodos que comprendía cada tabla. La llegada 
de Pidal á Madrid en 1838 señala el comienzo 
del período de mayor actividad de su vida lite. 
raria. Encargóse el asturiano, con Gervasio Gi- 
ronella, de la dirección de la Revista de Madrid 
en los principios de 1839, siendo el alma de 
aquella publicación hasta 1841. Allí insertó Pi- 
dal sus /istudios sobre las unidades dramáticas, 
reproducido integramente por Gil y Zárate, que 
no señaló la procedencia, en su Manual de Jäle- 
ratura. En la misma revista dió å luz los traba- 
jos titulados: Fray Pedro Malón de Chaide; Poe- 
mea, Crónica y Romancero del Cid; ¿Tomé de 
Burguillos y Lope de Vega, son una misma per- 
sonaf; Poemas de Santa María Egipciaca y de 
los Keyes Magos, descubiertos por Pidal en la 
Biblioteca Escurialense; Fuero viejo de Castilla, 
Introducción á la historia del gobierno y legisla- 
ción de España; Sobre el proyecto de jurisdicción 
eclesiástica presentado å las Cortes por Juan Bau- 
tista Alonso, Ministro progresista; Recuerdos de 
un viaje á Toledo, ete., ete. Por encargo del abo- 
gado Monreal, escribió Pidal una erudita Alega- 
ción histórico Juridica sobre el mejor derecho del 
marqués de Belgida y contra la incorporación á 
la corona de las islas de Hierro, Lanzarote y la 
Gomera. Intervino en las discusiones del Ateneo 
de Madrid, para cuya biblioteca logró numerosas 
y ricas adquisiciones en Madrid y París. Como 
presidente leyó (1843) en la Academia de Juris- 
prudencia un notable Discurso inaugural sobre 
los fines de la corporación y sobre las diferentes 
escuelas que se disputaban el triunfo eu la esfe- 
ra del Derecho, haciendo resaltar la importancia 
y recientes progresos de la escuela histórica, 
hacia la cual se sentia ivresistiblemente inclina- 
do. Nombrado (21 de diciembre de 1843) indi- 
viduo de número de la Academia Española de la 
Lengua, su discurso de recepción versó sobre la 
Formación del lenguaje vulgar en los Códigos es- 
pañoles. Aunque en 1845 hubo de atender en 
primer término á la política, halló tiempo para 
intentar lo que sólo pudo llevar á cabo en Jos 
últimos años de su vida: el escribir la Historia 
de las alteraciones de Aragón en vida de Feli- 
pe 11, Nació en él tal pensamiento porque, visi- 
tando los archivos de la extinguida Inquisición, 
sitos entonces en la planta baja del Ministerio de 
la Gobernación en la calle de Torija, halló dos 
enormes legajos de consultas de la Inquisición 
de Aragón en 1590 y 1591, y en ellos docunicn- 
tos de la mayor importancia para dicha historia. 
Siendo Ministro de Estado en 1849, solicitó del 
gobierno francés, por la vía diplomática y á ca- 
lidad de devolución, el códice del Cancionero de 
Baena, que se hallaba en la Biblioteca Nacional 
de París, y cuya publicación, costeada oficial- 
mente en 1851, encomendó á los señores Gayan- 
gos y Ochoa. Pidal escribid el extenso y erudito 
Discurso sobre la poesia castellana en los si- 
glos XIV y XV, que precede al texto del Can- 
cionero. Al efecto consultó los cancioneros iné- 
ditos de la Biblioteca de Palacio, de la Nacional 
y de otras particulares, haciendo de todos un 
detenido análisis. Por esto ba dicho Menéndez 
Pelayo que el citado discurso es el más perfecto 
y acabado trabajo de su autor. En el breve tieni- 
po que estuvo nuevamente en el Ministerio de 
Estado en 1857, Pidal hizo publicar las intere- 
santes y curiosas Relaciones de las cosas sucedi- 
das en la corte de España de 1599 hasta 1614, 
por Luis Cabrera de Córdoba, y en los intervalos 
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de su vida ministerial escribió sus contestacio- 
nes á José Caveda en la Academia Española 
(1852) sobre La Poesia considerada como ele- 
mento de la Historia, y å Manuel Seijas Lozano 
(1853) en la Academia de la Historia sobre el 
Régimen municipal en España. En la última 
Academia citada había sido nombrado individuo 
honorario en 13 de junio de 1845, é individuo 
numerario en 30 de abril de 1847: de esta plaza 
tomó posesión en 28 de mayo del mismo año, 
En la Academia de la Lengua le sucedió Anto- 
nio Aparisi y Guijarro, y Francisco Fernández y 
González en la de la Historia, En ésta fué Pidal 
elegido director en 1853. En 1854 publicó su 
estudio sobre la legitimidad del Centón epistola- 
río atribuido å Fernán Gómez de Ciudad Real. 
Fundada, por Real decreto de 30 de septiembre 
de 1857, la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas, Pidal, presidente de ella desde aquel 
día hasta su muerte, leyó (19 de diciembre de 
1858) un Discurso inaugural sobre la misión 
que la Academia debía cumplir. Alí le sucedió 
Juan Antonio Andonaegui y Aguirre, La últi- 
ma y larga enfermedad que apartó & Pidal de la 
política no le impidió terminar su Historia de 
las alteraciones de Aragón, ya citada; escribir, 
aunque sin poder acabarla, su contestación & 
D. José Amador de los Ríos sobre D. Alfonso de 
Cartagena, contestación titulada Vindicación de 
un predado de la Iglesia española, y tomar par- 
te, quizás más activa que nunca, en las disen- 
siones de las Academias á que pertenecía. Pidal 
se proponía también publicar lo que llamaba sus 
obras sueltas, y entre las cuales contaba sus es- 
eritos Jiterarios; pero agotadas ya sus fuerzas, 
sólo pudo dejar apuntados los sentimientos que 
quería hacer públicos al reproducir y coleccionar 
sus trabajos literarios y políticos. Suyos son los 
Preliminares á la Colección de poetas castellanos 
anteriores al siglo XV, comenzada por Tomás 
Antonio Sánchez. Estos preliminares pueden 
verse en el t. LVI (pág. 36) de la Biblioteca de 
autores españoles, de Kivadencira, Los límites 
de este DICCIONARIO no consienten la cita de 
todas las obras de Pidal. El lector hallará gran 
copia de detalles en el Zadice bibliográfico de las 
obras publicadas de don Pedro José Pidal, que 
precede á sus Estudios literarios, anotados por 
Menéndez Pelayo, en la edición que forma par- 
te (Madrid, 1890, 2 t. en 8.%) de la Colección 
de escritores castellanos. El nombre de Pidal 
figura en el Catálogo de autoridades de la. len- 
gue publicado por la Academia Española, 


— Pipar Y Mon (ALEJANDRO): Biog. Político 
español contemporáneo, hijo del primer mar- 
qués de Pidal. N. en Madrid en 1847, y siguió 
brillantemente la carrera de Derecho, ¿4 la vez 
que se distinguía en el periodismo político, En 
1872 fué diputado por primera vez, habiendo 
pertenecido también á la Asamblea en 1873, en 
la que realizó valientes campañas contra la re- 
volución, Fué fundador de la agrupación políti- 
ca Unión Católica, y en las Cortes Constitnyen- 
tes de 1876 pronunció muchos y muy enérgicos 
discursos en defensa de la unidad religiosa, 121 
ensanche dado por Cánovas al partido conserva- 
dor permitió á Pidal ingresar en el mismo, y en 
1884 desempeñó la cartera de Fomento. Poste- 


¿ 


riormente ha sido presidente del Congreso de . 


los Diputados, y es en la actualidad (diciembre 
de 1894) académico de la Española de la Lengua 
y de la de Ciencias Morales y Políticas. Ha sido 
presidente de sección del Ateneo de Madrid. Su 
producción literaria es la que sigue: El triun- 
fo de los Jesuitas en Francia; Sistemas filosóficos, 
Jecciones dadas en la Juventud Católica de Ma- 
drid (1873); Santo Tomás de Aquino: su vida, 
historia de sus reliquias, sus obras, su doctrina, 
sus discípulos, sus impugnadores, el siglo XTII, 
le Orden de Santo Domingo, ete. (1875) Discur- 
so de recepción en la Real Academia Española 
(1883); Discursos y artículos literarios (1888); 
Discurso de contestación al de D. Francisco Sil- 
vela en su ingreso á la Academia Española 
(1893); Discurso, en dicha corporación, al adju- 
tlicarse el premio Cortina (1893). 


= PipAL Y Mox (Lurs): Biog. Político espa- 
fiol contemporáneo, segundo marqués de Pidal. 
N. en Madrid en 1942, Es abogado, y ha sido 
diputado en diferentes legislaturas y secreta 
rio del Congreso. Embajador que ha sido en Ro- 
ma, y es individuo de número de las Reales 
Academias Española y de Ciencias Morales y 
Políticas. Se ha distinguido como escritor en di- 
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ferentes ramos, publicando notables estudios bio- 
gráfico-críticos sobre Mozart y Wagner, sobre la 
duquesa de Villahermosa y San Vicente Ferrer, 
y los libros España y la sociedad moderna; Cri- 
sis de la Iglesia católica; Los progresos del cato- 
dicismo, y los discursos leídos en la pública re- 
cepción en las dos Academias á que pertenece. 
Como periodista ha colaborado en la Kevistæ 
Mensual, Revista Bibliográfica, La España Cató- 
dica, La fispaña, La Unión, Revista Hispano- 
americana, La Epoca, ete. El marqués de Pidal 
es (diciembre de 1894) asimismo consejero de 
Instrucción pública, 


PIDAURO: Geog. V. EPIDAUROS. 


PIDDIG: Geog. Pueblo de la prov. de Tocos 
Norte, Lazón, Filipinas; 7838 habits. Sit. al E. 
de Laoag. 


PIDIENTERO: m. PoOrDIOSERO, 


PIDIGÁN: Geog. Pueblo de la prov. del Abra, 
Luzón, Filipinas; 2876 habits. Sit. cerca y al 
S.O. de Bangued, á orilla del río Grande del 
Abra, Debe su origen á una misión fundada en 
mayo de 1823, 


PIDNA: Geog, ant. Œ. de la Macedonia, sit. á 
orilla del Golfo Termaico; Filipo la fortificó; en 
ella, en 316 a. de, J.C., fué sitiada, vencida y 
muerta Olimpia; ante sus muros ganó Paulo Wmi- 
lio á los persas la batalla que decidió la suerte 
de Macedonia, y Metelio Macedónico batió á An- 
drisco en 147. Llamóse también Cítrum ó Citi- 
non, y hoy Kitro. 


PIDO: Geog. Aldea del ayunt. de Valle de Ca- 
maleño, p. j. de Potes, prov. de Santander; 101 
edits, 

PIDÓN, NA: adj. fam. PEDIQÜEŠO. U. t. e. s. 


Una de las PIDONAS y tomasas, arrebatiña 
en naguas, moño rapante, la respondio, etc. 
QUEVEDO. 


PIDRE: Ceog. Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Solveira, ayunt. y p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 32 edifs. il Lugar de la 
parroquia de San Vicente de Cerponzones, ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Pontevedra; 36 edifs. Il 
Lugar de la parroquia de San Juan de Sisto, 
ayunt. de Dozón, p, j. de Lalín, prov. de Ponte- 
vedra; 25 edifs, | Y. Saura MARÍA DE PIDRE. 


PIE (del lat, pes): m. Ultima parte de la ex- 
tremidad inferior del hombre, que sienta en el 
suelo, y le sirve para sostenerse y andar, 


Al primer hueso del rie llamaron los grie- 
gos astrágalaos, y los latinos talus, que quiere 
decir tobillo. 

Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


¡Qué PIES tenia aquella muchacha! 
ANTONIO FLORES, 


- Pre: La que en muchos animales tiene igual 
destino. 


Tiene el (unicornio) los PIES con dedos indi- 
visos como el elefante, Ja cola de puerco jaba- 
li, y un cuerno negro en la frente, 

JUAN DE FUNES, 


Ej toro cuando le vido 
Al cielo tierra arrojaba 
Con las manos y los PIRS. 
Romancero. 


- Pir: Base ó bases sobre que se mantiene el 
cuerpo de una cosa material. 


La mesa era grande, pero baja de PIES, ete. 
Sonis. 


«+, Wna mesa con PIES dorados cubierta de 
un cordobán que parecia haber sido encarna- 
do, ete. 

ISLA. 


— Pig: Tronco de los árboles y plantas. 


— Pir: El árbol entero, con especialidad cuan- 
do es pequeño, 


Muchos ponen entre las berenjenas muchos 
PIES de albahaca ó tomillo salsero. 
ALONSO DE HERRERA. 


- Le doy (å Mamerto) mil PIES de olivar 
Y mi huerta del Juncar 
Que mide cinco tahullas, 
BRETÓN pr Los HERREROS, 


~ Prg: Parte inferior de una cosa, sobre que 
está la demos. 


PIE 


Ellos fueron aquella misma tarde å dar gra- 
cias á la Virgen, y dejaron á los PIES de su al. 
tar las espadas. 

ZAVALETA. 

Y en una gran barranca (oculto puesto) 
Al PIE de la montaña reparaban. 

ERCILLA. 


Al PIE de (Sierra-Nevada) es cálido y seco el 
temperamento, y alta la temperatura; ete. 
OLIVÁN, 

— Pir: Poso, hez, sedimento, 

— Pre: Montón redondo de uvas que se forma 
en el lagar después de pisadas, para exprimirles 
y apretarlas con la viga. 

— Pre: Lana estambrada para las urdimbres, 

- Piru: En los tintes, color diferente que se da 
primero para que el segundo sca más permanen- 
te y perfecto; como el azul para teñir de negro, 

- Pir: En las medias, calcetas ó botas, parte 
que cubre el pre. 


- Pir: En la poesía griega y latina, cada una 


¡ de las partes de que se compone y con que sa 


mide el verso, y la cual consta de dos, tresó más 
sílabas de una misma ó de diferente cantidad, de 
donde toma denominación; v. gr. dáctalo, espon- 
deo, pirriquio, ete. 

- Pir: En la poesía castellana, VERSO, 


... de vezen cenando le rogaban los amigos 
(al literato-poeta) que sacase un verso á tal ó 
cual fignra ridícula que pasaba por la calle, ó 
le daban PIE para una redondilla. 

ÁNTONIO FLORES, 


~ Prr: En el juego, el último en orden de los 
que juegan; á distinción del primero, que se Ila- 
ma maño, 

— Pix: En el teatro, palabra con que termina 
lo que dice un personaje cada vez que å otro le 
toca hablar. 


— PIR: Medida de longitud usada en varias na- 
ciones, aunque diversa en su alcance, El Pre de 
Castilla es la tercera parte de la vara, y equiva- 
le á algo más de 278 ¿ milímetros. 


Distaba de el palacio de Pilatos hasta el Iu- 
gar donde se levantó la Cruz... tres mil tres- 
cientos y tres PIES, según la cuenta de algunos, 

RIVADENEIRA, 


.» las cintas ó balteos con sus vías no hallo 
que estuviesen en el circo; pero sí bien una fo- 
sa llena de agua, de diez PIES, cto, 

MARIANA. 


Piz: Regla, planta, nso ó estilo. 


Acomodúme luego fácilmente sobre el mismo 
PI que en Segovia, en una tienda de las más 
coneutridas, ete. 

ISTA. 


El Piamonte, creyendo salvar su menguada 
existencia bajo el escudo de una íntima alian- 
Za, se mantuvo en el mismo PIE que antes. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


- Pie: Espacio en blanco que queda en la 
parte inferior del papel, después de terminado el 
escrito. 

Hay que añadir tal ó cual cosa al Prg de la 
carta, 
Diccionario de la Academia. 


- Pig: Nombre ó título de una persona ócor- 
poración puesto al final del escrito que á esta 
misma persona ó corporación se dirige. 

- PIE: Parte, especialmente la primera, sobre 
que se forma una cosa. 


PIE de librería, de ejército. 
Diccionario de la Academia. 


- PIE: Parte opuesta en algunas cosas å la que 
es principal en ellas, que llaman cabecera, Usa- 
se m. en pl. 

Los PIES de la Iglesia: á los PIES de la cama. 
Hiccionurio de la Academia. 


- Pir: Lo que sirve de fundamento, principio 
y como escalón para adquirir otra cosa, 


a y sobre todo le advirtió cuánto importaba 
conservar aquel PIE de su ejército en la corte. 
Soris. 


- PIE; Ocasión ó motivo de hacerse una cosa. 


Dar PIE; tomar PIE, 
Diccionario de lu Academia, 


PIE 


— Pre: Cualquiera de los jugadores que com- 
Jeta el número necesario para un juego. 


y otros semejantes, agilidad y ligereza en el ca- 


minar, 

~ PIE COLUMBINO: LENGUA DE BUEY, 

-PIE DE ALTAR: Emolumentos que se dan & 
los curas y otros ministros eclesiásticos por las 
funciones que ejercen, además de la congrua ó 
renta que tienen por sus prebendas ó beneficios, 


Suélenles dar, respondió el cura, algún be- 
neficio siósple ó curado, ó alguna sacristanía, 
que les vale mucho de renta rentada, amén del 
PIB de altar, que se suele estimar eu otro tanto, 

CERVANTES, 


+. tiene que repartir (el párroco con los dos 
tenientes) los productos del PIE de altar. 
JOVELIANOS, 


-Pix pg AMIGO: Todo aquello que sirve de 
alirmar y fortalecer otra cosa. 

— Pik DR AMIGO: Instrumento de hierro á mo- 
do de una horquilla que se afianza en la barba, 
y sirve para impedir bajar la cabeza y ocultar el 
rostro. Poníase regularmente 4 los reos cuando 
los azotaban ó los sacaban á la vergiienza, 


Llegóse la noche, y siendo casi las diez sa- 
caron á Andrés de la cáreel sin las esposas y el 


PIR de amigo. 
CERVANTES. 


— Pie DE ÁNADE: Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Quenopodiá- 
ceas ó Salsoláceas, y cuya denominación sistemá- 
tica es Chenopodium Bonus Henricas L, 


~ PIE DE BANCO: fig. y fam. PATA DE GALLO. 


— PIR DE BECERRO: ÁRON. 


=- PIR DE BURRO: Marisco que consta de cin- 
co piezas triangulares y planas, dos de las cua- 
les son mucho mayores, y juntas todas compo- 
nen un cuerpo plano, triengular, de media pul- 
gada de largo, de color ceniciento, y sostenido 
por un nervio de una å dos pulgadas de largo, 
rugoso y duro. Se crían formando grupo sobre 
las peñas de las orillas del mar. 

= PIE DE CABALGAR: Pig izquierdo del jinete. 


— Pike DE CABALGAR: PIE izquierdo de la ca- 
balgadura. 


-= Pis ve capra: Instrumento de hierro, que 
por un extremo acaba en punta y por el otro ha* 
ce dos uñas ú orejas, y sirve para varios usos. 

-PIB PE CABRA: Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente á Ja familia de las 
Leguminosas, tribu de las cesalpinicas, y cuyo 
nombre científico es Bahunta Pes-capre Cav. 


- PIE DE CARNERO: Mar. Cualquiera de los 
dos puntales que hay desde la escotilla hasta la 
sobrequilla, y tienen å trechos unos pedazos de 
madera, por donde baja la gente de mar å la bo- 
dega. 

— PIR px Cristo: Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Rosáceas, tri- 
bu de las roscas, y euya denominación sistemáti- 
cas es Pot ntilla reptans L, 


= PIE DE GALLINA: QUIJONES, 


Ilámase también esta planta PIE de gallina; 
y si bien miramos las hojuelas de los quijones, 
cuádrales esta comparación. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


Pie DR GALLO: Lance en el juego de las 
damas, que se hace cuando el uno que juega tie- 
ne tres damas y Ja calle mayor, y el otro sólo 
ana dama; y el que tiene las tres las pone en una 
figura que se asemeja al rin de gallo, para que 
el contrario pierda la suya sin pasar de doce Ju- 
gadas, 


- Pig DE CALLO: En los coches, armadura de 
dos hierros iguales que se afianzan con tornillos 
en el tablón que cac sobre el eje del coche, y de 
ellos penden los corrcones ó sopandas para la se- 
guridad y mejor movimiento, 

o Pi E DE GALLO: PATA DE GALLO; despropó- 
sito, dicho necio é impertinente. 

— PIE DE GATO: PATILLA; en la vihuela, cier- 
ta postura de la mano izquierda en los trastes, 

| = Pir pe GAYO: Bot, Nombre vulgar de una 
planta perteneciente ála familia de las Compues- 

3, conocida entre los botánicos bajo la denomi- 
nación sistemática de Antennaria dioica Qærtn. 


PIE 


— Pit DE IMPRENTA: Noticia que se da en la 
portada de una obra, ó al fin de cualquier otro 


- Pies: pl. Con los adjetivos muchos, buenos ; impreso, indicando el lugar y fecha ce la impre- 


sión, y el nombre de la imprenta. 
- PrE DE LEÓN: Planta cuyas hojas son pare: 
cidas á las de la malva, aunque más fuertes y 


Pie de león 


de margenes aserradas, como las de la adormi- 


dera, y, extendiéndolas, parece cada una una es- : 


trella. Su nombre científico es Alchemilla vul- 
garis L., y pertenece á la familia de las Rosá- 
ceas, 

=- PiE DE LIEBRE: Especie de trébol muy co- 
mún en terrenos arenosos de España. Tiene el 
tallo derecho, de un pie de alto, delgado, muy 
ramcoso, y lleno de vello blanco, así como las ho- 
jas, que son pequeñas y puntiagudas. Las flores 
son encarnadas, pequeñas, muy vellosas y suaves, 
y nacen formando una espiga de figura oval, blan- 
quizca, 


«.. la cual hace una panoja pequeña, toda 


Nena de vello, y muy semejante al rig ge la , 


liebre, de do tomó toda la planta el nombre, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— Pre DE LOBO: Bot. Nombre vulgar de una 


planta perteneciente á la familia de las Labia- | 


das, cuya denominación sistemática es Jycopus 
europeus L. 

—- PIE DE MONTAR: PI DE CABALGAR, 

— PIE DE PALOMA: LENGUA DE BURY. 

- Pin DEQUE COJEA uno: loc, fig, Vicio ó de- 
fecto moral de que adolece. 

- Pit perreo: Arg. Madero que en los edi- 
ficios se pone verticalmente para que cargue so- 
bre él una cosa. 


El arco es morisco, con brotantes sobre los 
Pres derechos, con que se pierde el medio 
puto, 

AMBROSIO DE MORALES, 


= Prk rorzano; Verso ó cada uno de los con- 
sonantes ó asonantes fijados de antemano para 
una composición que haya de acabar necesaria- 
mente en dicho verso, ó que necesariamente haya 
de tener la rima prefijada, 


—Désele PIE forzado; que diga una copla 4 


cada uno. 
LARRA. 


- Pig oromérRICOo: Pix romano antiguo, que 
tiene con el de Castilla la proporción como 1000 
4 923. 

Trae una copiosa tabla de la proporción que 
tiene el MIR geométrico, que es el romano an- 
tigno, con las medidas particulares de varias 


naciones. 
P. JosÉ DE ZARAGOZA. 


- PIE GIBADO: Danza ó baile que tuvo uso an- 
tiguamente y ya no tiene ninguno ni se sabe có- 
mo era, 
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¡Ay de tí alemana y PIB gibado, que tantos 
años estuviste honrando los saraos! 
Lort pu Vega. 


- PIE QUEBRADO: Verso corto, de cinco sila- 
bas á lo más, y de cuatro generalmente, que al- 
terna con otros más largos en ciertas combi- 
naciones métricas llamadas coplas de rin que- 

rado. 


- SIETE PIES DE TIERRA: fig. SEPULTURA. 
- Å CUATRO PIES: m. adv, Á GATAS. 


_—AÁL PIE: m. adv. Cercano, próximo, inme- 
: diato á una cosa. 


»». vieron sentado al PIE de nn fresno á un 
mozo vestido como labrador, ete. 
CERVANTES. 


~ Vuélvete, Ergasto, á la fuente; 
Que al PE del verde laurel 
Que da sombra á su corriente, 
He perdido y puse en él 
Upa cinta de la frente. 
LOPE DE VEGA, 


~ AL PIE: fig. Cerca ó casi, 


«+. Que por la bondad de Dios mi mayorazgo 
: vale al PIE de cuarenta mil ducados de renta. 
i QUEVEDO, 
».. y por si acaso este faltase, le envió otro 
nuevo nombramiento, para el que había de go- 
: hernar lo que tocase á lo del puente, que erau 
- al PIE de dos mil hombres, 
A GONZALO DE CÉSPEDES, 


i ~ ÅL PIR DE FÁBRICA: fr. de que se usa ha. 

¡ blando del valor primitivo que tiene una cosa en 
el sitio donde se fabrica. 

l — AL PIEDE LA CUESTA: m. adv. fig, Al prin- 

i cipio de una empresa ó carrera larga ó difícil. 

i —AÁLTIE DE LA LETRA: m. adv. Puntual y 

exactamente. 


e uebas veces le vino deseo de tomar da 


pluma, y dalle fin al pie de la letra como alli 
se promete, 
CERVANTES, 


e no puedo 
Decirte al PIE de la letra 
Los requiebros temerarios 
Con que elogió mi belleza. 
Brerón DE Los HERREROS, 


-ÀT PIR ODE LA OBRA: fr. que se emplea å 
* propósito del valor que tienen, en el sitio donde 
se construyo nna casa Ú otra obra análoga, los 
materiales que en ella se han de emplear. 
| =- ANDAR UNO DE PIE QUEBRADO: fr. fig. y 

fam. ANDAR DE CAPA CAÍDA. 

| — ANDAR Uno EN UN PIN, Ó EN UN PIB COMO 
GRULLA, Ó COMO LAS GRULLAS: fr. fig. y fam. 
, Macer las cosas con diligencia y presteza. 

- A PIE: m. adv. con que se explica el mo- 
do de caminar uno sin caballería ni en ca- 
rruaje. 

— Esos coches llega, 
—Ocupad, Busto, un estribo. 
A PTE, si me dais licencia, 
Ye de ir. 
LoPE DE VEGA. 


Eran seis, y venian con sus quitasoles, con 
“otros cuatro criados á caballo, y tres mozos de 


mulas é PIE, 
CERVANTES, 


-À TIR ENIUTO: m. adv. Sin mojarse los 
| Pres, al andar por sitio donde hay ó debiera ha- 
ber agua. 


Fácil olvidar me mandas, 
Pero ¿dónde está ese olvido? 
Quitale al mar toda cl agua, 
Y pasarásle 4 PIE enjuto, 
Tirso DE MOLINA. 


jo, el arroyo va muy ancho; mas si que- 
réis, yo veo por dónile atravesemos más ainn 
sin nos mojar, porque se estrecha alli mucho y 
saltando pasaremos á PIR enjuto. 
HURTADO DE MENDOZA, 


-A PI ENJUTO: fig. Sin zozobras ni peli. 


gros, 
- Å PIE ENJUTO: fig. Sin fatiga ni trabajo, 
-À PIR FIRME: m, adv. Sin moverse ó apar- 


tarse del sitio que se ocupa. 


— A PIE FIRME: fig. Constante, ó firmemen- 
te, ó con seguridad, 
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— Å PIE JUNTILLAS, Ó JUNTILLO: m. adv. Con 
los PIES juntos. 


Saltó 4 PIE funtillas. . 
Diccionario de la Academia. 


— À PIB JUNTILLAS, Ó JUNTILLO: fig. Firme- 
mente, con gran porfía ó terquedad, 


Advierte que creo en Dios 
A PIE juntillas. 
Tirso DE MOLINA. 


—/A PIE juntillas 
Cree (tu padre) que en ambas Castillas 
Ha de reinar Carlos Quinto! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Å PIE LLANO: m. adv. Sin escalones, 
-À PIE LLANO: fig. Fácilmente, sin embara- 
zo ni impedimento. 


Quisiera buevamente lograr sus deseos á PIE 
llano, sin rodeos, ni invenciones. 
CERVANTES. 


- À PYR QUEDO: m, adv. Sin mover los PIES; 
sin andar. 
— Å PIB QUEDO; fig. Sin trabajo ó diligencia 
propia. 
Señores, que habiendo aquí 
A PIE quedo un Potosi, 


¡Haya quien vaya á la China! 
Morrro. 


— ARRASTRAR uno LOS PIES: fr. fig. y fam. 
Estar ya muy viejo. 

— ASENTAR uno EL PIE: fr, Pisar seguro, sen- 
tar el PIE con firmeza. 

— ÁSENTAR uno EL pr: fig. Proceder con 
tiento y madurez en sus operaciones por la ex- 
periencia ó escarmiento que ya tiene. 

- BESAR LOS PIES Á uno: fr, que de palabra ó 
por escrito se usa hablando con personas reales, 
por respeto y sumisión, y con damas, por corte- 
sanía y rendimiento, 


Señora, ¿me azotarán? 
— Ve seguro que no harán. 
— Å buen santo habéis rezado. 
— Beso 4 usted los PIES. —¡Qué bravo 
Es, Señora, el pajecillo! 
MORETO. 


-AÀ Vuestra Excelencia deso 
Los PIES por tanto favor. 
Tirso DE MOLINA. 


— BUSCAR CINCO, Ò TRES, PIES AL GATO: fr, 
fig. y fam. Tentar la paciencia á uno con riesgo 
de irritarlo, 

— BUSCAR TRES PIES AT, GATO: fr. fig. y fam, 
Empeñarse temerariamente en cosas imposi- 
bles, 


... enderécese ese bacin que trae en la cabe- 
za (dijo el comisario á D. Quijote), y no ande 
buscando tres PIES al gato. 

CERVANTES, 


-CATR DE PIES uno: fr. fig. Tener felici- 
dad en aquellas cosas en que otros tienen des- 
gracia. 

— CERRADO COMO PIE DE MULETO: expr. fig. 
y fam. De genio duro y obstinado; que no da 
oído á las razones. . 

—CoJEAR uno DEL MISMO PIE QUE otro: fr. 
fig. y fam. Adolecer del mismo vicio ó defecto 
que él, 

— Con BUEN PIE: m. adv. fig. Con felicidad, 
con dicha. 

-CON PIB, Ó PIRS, DE PLOMO: m. adv. fig. 
y fam. Despacio, con cautela y prudencia. U, co- 
múnmente con el verbo ir, 


—Andan con PIES de plomo aquesos tales, 
Que reales tiran sus oficios reales. 
Tirso DE MOLINA. 


-CON PIE DERECHO: m. adv. fig. Con buen 
agitero, con buena fortuna. 

-CON UN TIE EN El, HOYO, EL SEPULCRO, Ò 
LA SEPULTURA: m. adv. fig. y fam. En peligro 
de morir, por vejez ó por enfermedad. 

-CORTAR POR EL PIR: fe, Echar abajo los 
árboles, cortándolos á raíz de la tierra. 


Y que no se diese licencia para cortar por el 
PIE: y que se guardasen las leyes, que mandan 
que se deje horca y pendón. 

Nueva Recopilación. 
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ss. Uiscurrió y dispuso, casi á un mismo 

tiempo (Hernán Cortés), que se formasen dos 

ó tres puentes de árboles enteros, cortados por 

el PIE; los cuales se dejaron caer á la otra ori- 

Ma, y unidos lo mejor que fué posible, dieron, 

bastante, aunque peligroso, camino ¿la Infan- 
teria, 

SoLís. 
-DAR CON EL PIB å una cosa: fr. fig. Tra- 
tarla con desprecio ó poca estimación. 


— DAR EL PIR á uno: fr. Servirle de apoyo 
para subir á un lugar alto, tomándole un £Ix 
para ayudarle. 


— DAR á uno El, PIE Y TOMARSE LA MANO: 
fr. fig. y fam. con que se moteja al que se pro- 
pasa tomándose mucha más libertad de la que 
se le permite, 


— Dar PIE: fr. fig. Ofrecer ocasión ó motivo 
para una cosa. 


-Sin embargo, muchas veces, 
Mientras ura no de PIE, 
Callan los hombres y... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


¿Era Pacheco algún atrevido, capaz de fal- 
tarme si yo no le daba PIE? 
Paro BAZÁN. 


— DAR POR BL PIS å una cosa: f. Derribarla 6 
destruirla del todo. 

—Dar tantos PIES å una fábrica: fr. Señalar 
en un sitio los pres de terreno que ha de ocu- 
par un edificio que se quiere fabricar. 

-De Á IE: loc, Dícese de los soldados, guar- 
das, monteros y otros, que para sus ocupaciones 
no usan de caballo, por contraposición á los que 
lo tienen. 


Arma naos y galeras 
Gente de 4 PIE y de á caballo; etc. 
Romancero. 


— DEJAR á uno Á PIR: fr. fig. Quitarle la con- 
veniencia ó empleo que tenía, dejarlo desacomo- 
dado, 


e. €s llano 
Que quien te dió pie en la mano, 
Tiene de dejarte å VIE. 

Tirso DE MOLINA. 


-De rIss: m. adv. EN rir. 
—Sentáos, ¿Qué hacéis de PIE? 
—Está muy mona. - Es muy guapa, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— DEr. PIR Á LA MANO: expr. fig. De un ins- 
tante para otro. 
-Dp PIES Á CABEZA: m. adv. Dx ALTO Á 
BAJO. 
Una Madalena cargada de pecados de PIES 
á cabeza, que, con sus lágrimas y dolor, y 
amor que al Redentor tuvo, llegó á oir de la 
boca del mismo Dios aquel «bien te quiero,» 
con que hace bienaventurados. 
MALÓN DE CHAIDE, 


— DONDE PONGO LOS PIES, PONGO LOS OJOS: 
expr. fig. con que uno explica el dolor que tie- 
ne en los virus, y que le lastima como si lo tu- 
viera en los ojos. 

- ẸCHAR BL PIE ADELANTE Å uno: fr. fig. y 
fam. Aventajarle, excederle en una cosa, 

-EGHAR El PIE ATRÁS: fr. fig. y fam. No 
mantenerse firme en el puesto que se ocupaba ó 
en la resolución que se tenía, 

—ECHAR PIE Á TIERRA: fr. Desmontarse, ó 
bajarse del caballo, coche, ete. 


Eché PIR 4 tierra inmediatamente, y atan- 
do nuestras mulas á un árbol, segui á Lamela 


hasta la gruta, ete. 
Ista. 


— ECHARSE Á LOS PIES DE uno: fr. fig. Pedir- 
le con acatamiento y sumisión una cosa, 

-EL PIE DEL DUEÑO, ESTIÉRCOL PARA LA 
TIERFEDAD: ref. que significa cuánto importa la 
presencia del señor para que vayan bien sus co- 
sas ó se adelanten. 

— El, QUE ESTÁ EN PIE, MIRE NO CAIGA: fr, 
proverb. que enseña el cuidado que se debe te- 
ner en la prosperidad, por lo inconstante que 
es. 

- EN BUEN Pin: m, adv. fig. En buen estado, 
en el orden debido. 
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— EN BUEN PIE: fig. CON BUEN PIE, 


— EN PIE: m. adv. con que se denota que uno 
se ha levantado ya de la cama restablecido de 
una enfermedad, ó que no hace cama por ella, 
U. con los verbos andar, estar, ete. 


- Ey PIE: Empléase también para explicar la 
forma de estar ó ponerse uno derecho, erguido 
y afirmado sobre los PIES. 


_Estaba Motezuma en PIE con todas sus in 
signias reales, y dió algunos pasos para reci- 
bir á Cortés, etc. 

SoLis, 


Siempre que entrase el director en cualquie- 
ra de las salas de enseñanza, el profesor le re. 
cibirá en PIE, eto, 

-- — JOVELLANOS, 


. — Ex PIE: fig. Con permanencia y duración, 
sin destenirse ni acabarse. 


— EN rir: lg. Constante y firmemente, ~ 


„Los de Tlascala y los de Mechoacán se tu- 
vieron siempre en PIE con los mejicanos. 
P. Josh DE Acosta, 


«.« Él agradecido, 
Mi engaño defenderá, 
Y con esto persuadido, 
Fin PIE mi honor quedará, 
Tgnorado, aunque ofendido. 
TIRSO DE MOLINA. 


En PIE DE GUERRA: loc. adv. Dícese del 
ejército que en tiempo de paz hállase apercibido 
y preparado como si fuese á entrar en campaña, 
U. sólo con los verbos estar, poner y algún otro, 
y suele aplicarse también á la plaza, comarca ó 
nación que se arma y pertrecha de todo lo nece- 
sario para combatir. 


— ENTRAR CON BUEN PIE, Ó CON EL PIN DE» 
RECHO, Ó CON PIE DERECHO: frs. figs. Empezar 
á dar acertadamenac los primeros pasos en un 
negocio. 

—Válgame aqui mi osadía, 
— Entra con el PIE derecho. 
— ¿Qué es lo que mis ojos miran? 
— Caballero ¿qué mandáis? 
— Perdonad mi grosería. 
¿Dónde vive aquí don Gómez 
De Persita?— En esta misma 
Casa que veis, ete, 

MORETO. 
Hola, acerca ese coche. — A hablarla Hego. 


~ Entra con PIE derecho. — Voy perdido. 
Tirso DE MOLINA. 


- EN UN PIE DE TIERRA: m. adv. fig. En UN 
PALMO DE TIERRA. 

— Estar Á LOS PIES DE uno: fr. BESAR LOS 
PIES DE uno. Generalmente se suprime el verbo, 
según se ve en las autoridades que siguen: 


—Sí, vámonos. Señoritas, 
A los PIES de ustedes. Chicos, 
¡Buen viaje! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Buenas tardes. — Bien venido. 
Doctor. — A los PIES de usted. 
HARrTZENBUSCH. 


— ESTAR uno Á TOS PIES DE LOS CABALLOS; 
fr. fig. Estar muy abatido y despreciado de to- 
dos. 


— ESTAR UNO CON EL PIR EN EL ESTRIBO: fr. 
fig. Estar dispuesto y próximo á hacer un viaje. 


Estaba yo con el FIE en el estribo... para par- 
tir á Segovia, cuando llegó 4 mis manos la 
apreciable epistola de usted. 

JOVELTANOS. 


— ESTAR nno CON UN PIB EN EL AIRE: fr. 
fig. y fam. No estar de asiento en una parte ó 
estar próximo á hacer un viaje, 

- ESTAR uno CON UN PIE EN LA SEPULTURA: 
fr. fig. Estar muy próximo á morir por sus años 
ó por enfermedad grave que padece. 


— ESTAR EN PIE una cosa: fr. fig. Permane- 
cer, durar, existir. 
No se siente, estese queda, 
Que en los asientos que ve, 
Su caudal estará en Ple, 
Y el nuestro se sentará. 
QUEVEDO. 


«la duda de si fué uno, ó fueron dos del 
nombre, aún está en PIE. 
JOVELLANOS. 
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ESTAR nno EN UN PIE, Ó EN UN PIE COMO 
GRuLLAa, Ó COMO LAS ORULLAS: fr. fig. y fam. 
ANDAR EN UN PIE. 

i { á he 
star todo un día de guarda, y á la noc 

a en la mano, en un PIE como grulla, 


imado á la pared hasta casi amanecer, 
a MATEO ALEMÁN. 


-—FALTARLE á uno LOS PIES: fr. fig. Perder 
el equilibrio 4 pubto de caer ó estar para caer. 
-Hacer ps: fr. fig. Hallar fondo cn que 
sentar los PIES, sin necesidad de nadar, el que 
entra en un río, lago, etc. 
-Hacer rir: En loslagares, preparar el pri- 
mer montón de uva ó de aceituna que se ha de 
pisar. , , 
- Hacer ris: fig. Dícese del que afirma ó va 
con seguridad en una especie ó intento. 
— HACER PIB: fig. Pararse ó estar de asiento 
en una parte ó lugar, 
... importaba mucho que no hiciesen PIE los 
mejicanos en aquel paraje (Chalco y Otumba), 
cortando la comunicación de Tlascala, que se 


debía mantener eu todo caso. , 
Soris. 


Tomamos el camino de Valladolid, é Aici- 
mos Pix en aquella ciudad. 
ISLA. 


- HERIR DE PIV Y DPE MANO: fr. Temblar vio- 
lentamente por cualquier cansa. 
— IR uno POR su PIE. fr. Ir andando. 


—ĪR uno POR su PIB Á LA PILA: fr. fig. con 
que so le motejaba de cristiano nuevo. 


= IRSE LOS PIES á uno: fr. RESBALAR. 


—1Ynsk Los PINS Á uno: fig. Cometer por im- 
prudencia una falta ó desacierto. 


- RSF uno POR PIES, Ó POR sus PIES: fr. Huir, 
escapar, por la ventaja que hace en la carrera al 
que le sigue. 

Acometiéndolos con gran furia, hizo al uno 
dellos pedazos, y el otro se le procuró ir por 
PJES, bien herido y Jastimado, 

A. DE Satas BARBADILLO. 


— JUNTOS LOS PIRS: m. adv. À PIB JUNTI- 
LLAS. 


~ HACER á uno LEVANTAR LOS MES DEL SUE- 
LO: fr. fig. Inquietarle obligándole á ejecutar lo 
que no pensaba. 


— Los PIES DEL HORTELANO NO ECHAN Á 
PERDER LA HUERTA: ref. que enseña que el que 
entiende las cosas que maneja, evita fácilmente 
los yerros que comete el quese introduce en ellas 
sin inteligencia. 

- Más VIEJO QUE EL ANDAR Á PIR: expr. fig. 
MÁs VIEJO QUE LA SARNA. 

-METER EL riw: fr. fig. y fam. Introducirse 
en una casa, ó bien en un negocio ó dependen- 
cla. 

METER UN Pie: fr, fig. y fam, con que se 
explica que uno ha empezado á experimentar 
adelantamiento en el logro de su pretensión, 


~ MIRARSE uno Á 1,08 PIRS: fr, fig. Recono- 
cer las faltas ó defectos que tiene, para no enva- 
necerse; abatir sn presunción. 


~ Nacer uno DE mes: fr, fig. y fam. Serafor- 
tunado en todo lo que hace ó prétendo. 


~ Viento en popa navegamos 
Por el pasaje común 
De los que nacen de PIES; 
La fortuna te hace el buz, 


Tirso pe MOLINA. 


= NO CABER DE PIES: fr, fig. y fam. con que 
se da 4 entender la estrechez con que se está en 
Una parte por el demasiado concurso de gente. 
-NO DAR uno PIE CON BOLA: fr. fig y fam. 
Enuivos > > 
“Juivoearse muchas veces seguidas, 
-= NO DAR UNO PIB NI PATADA: fr, fig. y fam. 
o hacer en una materia diligencia alguna. 
-NO DEJAR Á UNO SENTAR EL PIR EN RI 
SUELO: fr. fig. y fam. Traerle continuamente 
ejercitado y ocupado, sin permitirle rato de ocio 
ó descanso. 
— NO IRSE una cosa VOR Pies: fr, fig. Tenerla 
asegurada; no ser fácil que deje de lograrse, 
— NO LLEGARLE å uno AL ere: fr. fig. No 
LLEGARLE Á uno Á LA SUELA DEL ZAPATO, 
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- NO LLEVAR una cosa PIRS NU CABEZA: fr. 
fig. NO TENER una cosa PIES NI CABEZA. 


— NO PODERSE TENER UNO EN PIR: fr, con qne 
se explica la debilidad que padece por enferme- 
dad ó por descaecimiento originado de cansan- 
cio, ete, 

— No PONER Uno LOS PIES EN EL SUELO: fr. 
fig. con que se pondera la ligereza ó velocidad 
con que corre ó camina. 


.». con tanta gana comenzó á caminar que 
parecia que no ponía los PIES en el suelo, 
CREVANTES., 


- NO TENER Una COSA PIES NICABEZA: fr. fig 
y fam. No tener orden ni concierto, 


— ¿Qué es lo qué viste?— Esta historia, 
— ¿Qué historia? Que en tu torpeza 
No tiene PIES ni cabeza. 
Morrro, 


PASAR DET, PIR Á LA MANO: fr. que se dice 
de las bestias que tienen el paso tan largo, «que 
con el ris pisan más adelante de donde pisaron 
con la mano. 

- Perver rir: fr, fig. No encontrar el fondo 
en el agua el que entra en un río, lago, eto. 

- PERDER VIE: fig. Confundirse, y no hallar 
salida en el discurso. 


Cuando esto me respondió, perdi PIE y aun 
el juicio estuvo en el mismo término. 
GONZALO DE CÉSPEDES, 


— PIE ADELANTE: m. adv. fig. Con adelanta. 
miento ó mejora en loque se pretende. U. m, en 
frases negativas. 

. 
No ha podido ir un PtE adelante, 
Diccionario de la Academia. 


~ PIR ANTE PIE: m, adv, PASITO, Ó PASO, Á 
PASO, 

— PIE Á TIERRA: expr. que se usa para man- 
dar á uno se apee de la caballería. 

— PIR Á TIERRA: Se extiende al que está en 
un lugar alto para decirle que baje. 


-PIR Á TIERRA: loc, Desmontado del ca- 
ballo, 


~ Piu ATRÁS: m, adv. fig. con que se explica 
la pérdida, detención ó atraso en lo que sein- 
tenta. 

— PIE CON BOLA: expr. fam. Justamente, sin 
sobrar ni faltar nada, 

— PIE CON PIE: m. adv. fig. Muy de cerea y 
como tocándose una persona á otra con los PIES. 

— PIES, ¿PARA QUÉ 08 QUIBRO?: expr. que de- 
nota la resolución de huir de un peligro. 

- PONER á uno Á LOS PIES DE LOS CABALLOS: 
fr. fig. y fam. Tratarle ó hablar de él con el ma- 
yor desprecio. 

—Poxer á uno El PIE SORRE El CUELLO, ó 
EL PESCUEZO: fr. fig. Iumillarle ó sujetarle. 

~ PONER UNO LOS PIES BN EL SUELO: fi, fig. y 
fam. Levantarse de la cama. 

— PONER PIES CON CABEZA las cosas: fr, fig. y 
fam, Confundirlas, trastornarlas contra el orden 
regular, 

— PONER uno PIRS EN PARED: fr. fig. y fam. 
Mantenerse con tenacidad en su opinión ó dic- 
tamen, insistir con empeño y tesón. 


Poner PIES en pared no sirve de nada, y yo 
lo he probado viéndome en brabajos: como ola 
decir, No hay sino poner PIES en pared, y sólo 
sirve de trepar, ó dar de cogote. 

QUEVEDO, 


Conque, lo dicho, compadre 
A la tarde volveré... 
— Bien; yo aguzaré el ingenio, 
Yo pondré PIRS en pared... ete. 
BRETÓN DH LOS HERREROS, 


- PONER PIES EN POLVOROSa: fr. fam. Huir, 
escapar. 


PIES puso en polxorosa, 
Y exhalación corrió de nieve y rosa. 
Jacinto Poro pR MEDINA. 


..» SOY de parecer que antes que se descubra 
el enredo pongamos log PIES en pole 


- PONER LOS PIES EN una parte: fr. Irá ella, 
U. m. con negación, 
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Al poner el piu en este Principado Por se- 
tiembre del año anterior, recibí la real orden 
que con fecha de 7 de aquel mes me dirigió el 
Secretario de Estado, ete. 

JOVELLANOS. 


— PONERSE uno DE PIES EN LA DIFICULTAD; 
fr. fig. Haberla entendido y penetrado, 

- PONERSE DE PIES en un negocio: fr, fig. y: 
an, Entenderlo ó comprenderlo, hacerse cargo 
de él. 


— QUEDAR, Ó QUEDARSE, EN PIE LA DIPICOL 
TAD: fr. fig. con que se da á entender que sub- 
siste ó que no se ha vencido. 

— RECALCARSE EL PIE: fr, Lastimarse las cuer- 
das de él por haberse torcido en un movimiento 
violento, 


~ Sacar á uno El, PIR DEL LODO: fr. fig. y 
fam. Sacarle de nn apuro. 


—SACAR CON 1,08 PIES ADELANTE & uno: fr. fig. 
y fam. Llevarle á enterrar. 

= SACAR LOS PIES á un niño; fr. ig. y fam. 
Vestirle de corto, ponerle á andar, 

-BACAR LOS PIES DE LAS ALFORTAS, Ó DEG 
PLATO: fr. fig. y fam. Que se dice del que ha- 
biendo estado tímido, vergonzoso ó comedido, 
empieza & atreverse á hablar ó á hacer algunas 
cosas & que no se atrevía anteriormente, 


-No me importa ya que todo el mundo lo 
sepa. - ¿No? ¡Canario! pues á mí tampoco, Ya 
es tiempo de sacar los PIES de las alforjas. 

HARTZENBUSCH, 


— SALVARSR uno POR PIES, Ó POR 1,08 PIES: 
fr. Salvarse huyendo, 


— SER PIES Y MANOS DE uno: fr. fig. Servirlo 
de total alivio y descanso en todos sus asuntos, 

— TENER UNO BL PIR EN DOS ZAPATOS: fr. fig. 
Solicitar ó esperar dos ó más conveniencias para 
lograr la que antes pudiere, 

— TENER UNO EL PIE EN El ESTRIBO: fr. fig. 
ESTAR CON EL PIE EN El, ESTRIRO. 

-TENER é uno EL PIE SOBRE KL CUELLO, ó 
EL PESCUEZO: fr. fig. Tenerle humillado ó su- 
jeto. 

-TENER å uno DEBAJO DE LOS PIES: fr. fig. 
TENER Á WNO EL PIE SOBRE RI CUELLO, 

~ TENER rres: fr, fig. Dícese del que anda ó 
corre mucho, ligero y veloz. 

-TENER UN PIE DENTRO: fr. fig, y fam. Mr- 
TER UN PIE, 

-TOMAR PIR una cosa: fr. fig. Arraigarse á 
coger fuerza. 

Los nobles que fomentaban estas novedades, 
hacían fuerza para que tomasen PIK, con diver- 
sas diligencias públicas y secretas, 

ANTONIO DE HERRERA. 


- Tomar uno PIR DR una cosa: fr, fig. Valer- 
se ó tomar ocasión y pretexto de ella, 

- TRAER Á uno DEBAJO DE LOS TIES: fr. fig, 
TENER Á uno DEBAJO DE LOS PIFS. 

— TRES PIRK, Ó UN PIE, Á LA FRANCESA: M. 
adv. fam. De prisa, inmediatamente, U. con ver- 
bos de movimiento, como tr, salir, escapar, mar- 
echarse. 

— ÜN PIR TRAS OTRO: m. adv. con que á uno 
se le despide ó se le dice que se vaya, recordán- 
dole festivamente el modo de andar, 

— VESTIRSE UNO POR LOS PIES: fr, fig. y fam. 
Ser del sexo masculino. 

— VOLVER PIR ATRÁS: fr. fig. Retroceder del 
camino ó propósito que se seguía. 

Pir: Anat. y Patol. Ta extremidad libre 
del miembro abdominal se distingue de la ma- 
uo, con la cual tiene muchas analogías, por la 
circunstancia de que, en vez de estar colocado 
en la prolongación del segmento del miembro 
con el cual se continúa, forma con él un ánguio 
recto y resulta colocado en un plano horizontal, 
para proporcionar extenso y firme punto de apo- 
yo al cuerpo. Desde el momento en que deja de 
encontrarse en este plano se hace imposible la 
marcha, como sucede en las diversas especies de 
pics zanibos. 

El pie es una tercera parte, poco más ó me- 
nos, más largo que la mano; se ensancha de atrás 
adelante, mientras que su grosor disminuye en 
el mismo sentido, Nada puede decirse respecto 
á las dimensiones del pie, muy variables en los 
diversos individuos, 
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Así como en las manos las partes se hallan 
dispuestas para asegurar una gran movilidad, 
torlo concurre á dar solidez al pie, sobre todo en 
su esqueleto. Sin embargo, existen ejemplos de 
sujetos que, faltos do brazos, llegaron & dará 
sus pies movilidad extraordinaria, escribiendo, 
comiendo y hasta afeitándose con ellos, 

En el estudio del pie puede seguirse (Tillaux) 
el mismo orden que en el de la mano, admitien- 
do una porción posterior ó tarsometatarsiana, y 
otra anterior, los dedos. Como éstos han sido 
descritos ya en otro artículo (V. Depo), bastará 
describir la primera porción. 

Ofrece la porción farsometalarsiana una cara 
superior dorsal, una cara inferior plantar, y el 
esqueleto. , 

La cara dorsal del pie empieza por detrás en 
una lnea transversal que une el vértice de am- 
bos maléolos y termina por delante en la raíz de 
los dedos, En cla se encuentra la mayor parte 
de los órganos que se han mencionado al estu- 
diar la garganta ó llave del pie (V. LLAVE DEL 
rir), de la cual es continuación. Las capas que 
le componen son: la piel, la capa cólulograsienta 
subcutánea, la aponcurosis dorsal del pie, una 
capa de tendones, una segunda hoja aponeuróti- 
ca, el músculo pedio, la arteria pedia y el nervio 
tibial anterior, y por último los huesos y las 
articulaciones, cubiertos por una tercera hoja 
aponeurótica, , 

La piel es fina, transparente, muy movible, y 
disfruta de menos sensibilidad que la de la cara 
plantar, Fácilmente se escoria cuando se roza 
con cualquier objeto, y se desarrollan en ella ca- 
llosidades cuando sufre una presión continuada. 

La capa célulograsienta es floja, laminosa, 
abundante, y tiene poca grasa. Ficilmente sein- 
filtra, y entonces el pie aumenta de volumen; en 
su espesor se encuentran los vasos y nervios stt- 
perficiales del pic. Las vezas discurren por ella 
en gran número; se las distingue por transpa- 
rencia, y å ellas van á parar las profundas del 
pic. Constituyen por la parte interna y por la 
externa el origen de las safenas interna y exter- 
na, las cuales forman por su anastomosis un ar- 
co constante. Se dilatan á menudo y presentan 
numerosas varicosidades en los sujetos que pa- 
decen várices del miembre inferior. Los nervios 
superficiales del dorso del pie son en gran nú- 
mero; proceden de tres orígenes: el safeno inter- 
no, el safeno externo y el músculo cutáneo; este 
último da 10 colaterales dorsales. 

La aponcurosis dorsal del pie se continúa por 
arriba con la de la pierna; por delante se pierde 
en los dedos y por los lados se fija á los bordes 
del pie. Is mucho menos resistente que la de la 
pierna y empieza en el punto en que esta última 
termina por un borde cortante, al nivel de la 
base de los maléolos. 

La capa de tendones comprende, de dentro 
afuera: el tibial anterior, el extensor propio del 
dedo gordo, las cuatro divisiones del extensor 
común, el peronco anterior y el peroneo lateral 
corto. Por «debajo de esos tendones existe una 
segunda lámina aponenrótica que cubre la arte- 
ria pedia, y es la aponeurosis de cubierta del 
músculo pedio. Se extiende desde el borde in- 
terno de este músenlo hasta el tendón del exten- 
sor propio del dedo grueso. 

Componen la sexta capa el músculo pedio, la 
arteria del mismo nombre y el nervio tibial an- 
terior (V. Prpro y Tista). Los linfáticos de la 
cara dorsal del pie constituyen una rica red, de 
la cual nacen troncos que acompañan principal- 
mente la vena safena interna, 

La cara inferior ó plantar es á lo menos dos 
terceras partes más larga que la dorsal, strecha 
en la parte posterior, punto correspondiento al 
talón, se ensancha sucesivamente de atrás ade- 
lante hasta los delos. Esta cara es excavada, y 
en estado normal no se apoya en el suelo en to- 
da su extensión. Los puntos que pueden consi- 
derarse como pilares de la bóveda que forman 
los huesos del pie y sostienen principalmente el 
peso del enerpo en la estación vertical son: el 
talón, la cabeza del primer metatarsiano y la 
del quinto. Cuando la bóveda plantar desapare- 
ce, de modo que la cara inferior se apoya en to- 
da su extensión en el suelo, se dice que existe el 
pic plano; en cambio otras veces la bóveda es 
más profunda, y entonces recibe el nombre de 
pic hueco. El pie plano constituye quizás una 
deformidad que puede ser causa de exención mi- 
litar; sin embargo, hay sujetos de pie plano que 
son infatigables andadores, 
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Los elementos que componen la planta del pie 
son en gran núntero y tienen bastante analo- 
gía con los de la palma de la mano. Desde luc- 
go se encuentran en la planta del pie tres capas 
envolventes: la piel, la capa grasienta subcutá- 
nea y la aponcurosis plantar. 

La piel carece por completo de pelos y está do- 
tada de exquisita sensibilidad. Muy fina en los 
puntos en que no sufre presión, es, por el con- 
trario, bastante gruesa al nivel de los pilares de 
la bóveda; en los sujetos que andan mucho au- 
menta su grosor, y las células epiteliales, acumu- 
lándose en ella, le dan la dureza y resistencia 
del asta. Cuando la presión recae más especial- 
mente en un punto se produce un callo; por de- 
bajo de éste se desarrolla quizás una bolsa mu- 
cosa que puede inílamarse y supurar. Establéco- 
se entonces un trayecto fistuloso que se hace ca- 
da vez más profundo y llega hasta el esqueleto; 
los huesos son atacados á su vez, y finalmente 
puede formarse un trayecto que perfora por com- 
pleto el pie; esta afección, cuya marcha es lenta 
¿ insidiosa, ha recibido el nombre de mad perfo- 
rante plantar, y resulta de un vicio de confor- 
mación congénito ó adquirido del pie, en vir- 
tud del cual, estando desigualmente repartida en 
la bóveda el peso del cuerpo, se ejerce en un 
punto determinado y produce poco á poco los 
sintomas característicos de la enfermedad. 

La piel de la planta del pie, y en particular 
la del talón, contiene considerable cantidad de 
vasos que, como los del cuero cabelludo, están 
profundamente adheridos á los tabiques que par- 
ten de su cara profunda; por eso es muy difícil 
torcer ó ligar estos vasos después de las amputa- 
ciones á colgajo del talón. Esa piel está forrada 
de una gruesa capa de tejido adiposo, sobre todo 
en los puntos destinados á soportar presión; esa 
capa mide unos 2 centímetros en el talón. Entre 
la piel y la capa grasienta se desarrollan á veces 
abscesos muy pequeños, que ocasionan vivo do- 
lor, el cual desaparece después de la incisión. No 
es raro que los cuerpos extraños (agujas, clavos, 
ete.) penelren en la planta del pie;su extracción 
es muy difícil, por causa del espesor de la capa 
grasienta y de su densidad, que no permite se- 
parar los bordes de la herida. Tillaux aconseja 
no intentar la extracción de estos cuerpos más 
que cuando se perciba con claridad el objeto á 
través de la pie), y aun entonces la operación re- 
sulta delicada. 

La aponcurosís plantar será descrita en otro 
artículo, V, PLANTAR. 

El esqueleto de la porción tarsometatarsiana 
del pie se divide en dos partes: tarso y melatar- 
so (Y. Muraranso y Tarso). Las articulaciones 
de estos huesos han sido estudiadas en los arti- 
culos correspondientes. 

Existe una sinovial propia de la articulación 
del astrágalo con el escaloides, y olra especial de 
la articulación del caleineo con el cuboides. La 
sinovial de la articulación escafoidocuneana es 
común á los tres euneiformes; es la mayor de las 
sinoviales del tarso. En efecto, envía una pro- 
longación entre el primero y segundo cuncifor- 
mes, de este punto se dirige entre la primera 
cuña y el segundo metatarsiano, y despues, diri- 
giéndose hacia fuera, se interpone entre la se- 
gunda cuña y el segundo metatarsiano, entre la 
tercera cuña y el tercer metatarsiano, y luego se 
introduce entre el segundo y el tercer metatar- 
sianus. 

Existe una sinovial independiente para la ar- 
ticulación del cuboide con la tercera cuña. 

Una sinovial especial se halla destinada á la 
articulación del primer metatarsiano con la pri- 
mera cuña. Lo propio sucede en la articulación 
del cuboides con los metatarsianos cuarto y 
quinto. 

Los dedos del pie ofrecen mucha analogía con 
los de la mano, y han sido estudiados en otro lu- 
gar. V. Deno. 

Expuesto ya lo referente á la anatomía del pie, 
corresponde hablar de su patología. 


sos, llemón, artritis, sinovitis, cte.), del mal per- 


forante, dela tarsalgia, que puede parecer el pie, 


se observan en esta porción del miembro inferior 
lracturas y luxaciones. 

Las fracturas de los huesos del pie suelen ir 
acompañadas de magullamiento, contusión vio- 
lenta, destrozos de las partes blandas, con sali- 
da de fragmentos, ete. ; existen sobre todo en el 
astiágalo, que ordinariamente presenta fractura 
completa, en la parte transversal ó anteroposte- 
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rior, con desviación del fragmento desprendido; 
y en el calcáneo, fracturado por arrancamiento ó 
por magullamiento, y cuyos fragmentos se sepa- 
ran más ó menos; todas estas fracturas son gra- 
ves, por la posibilidad de que sobrevengan artri- 
tis consecutivas, y necesitan, además de la re- 
ducción é inmovilización, un tratamiento anti- 
flogístico y resolutivo enérgico. 

Las luxaciones consisten, bien en una desvia- 
ción de la totalidad del pie, con relación á los 
huesos de la pierna (luxación tibiotarsiana), 
bien en la dislocación de uno solo de los huesos 
que lo constituyen. Así, el astrágalo puede dis- 
locarse con relación al calcáneo ó al escatoides, 
sin perder toda conexión con los huesos, ó bien 
pierde toda relación con ellos y con la extrenii- 
dad inferior de los huesos de la pierna; entonces 
se trata de la entuleación del astrágalo, en la cual 
este hueso se mueve hacia delante, hacia atrás, 
hacia dentro ó hacia fuera, por rotación ó par 
inversión. Si la luxación es simple debe inten- 
tarse la reducción, y no separar el astrágalo más 
que cuando la articulación se haya abierto con- 
secutivamente por la modificación de las partes 
blandas; si existe una herida primitiva está 
también indicado intentar la reducción; si esto 
es imposible, se recurrirá á la extracción inme- 
diata ó consecutiva. 

Se han observado también algunos casos do 
luxaciones aisladas del calcáneo, del escafoides y 
de los cuneiformes, Estas luxaciones, bastante 
raras por cierto, pueden reducirse por los méto- 
dos ordinarios, pero muchas veces van acompa- 
ñadas de soluciones de continuidad de las partes 
blandas. 

Merece singular mención el pée zambo ó defor- 
me, que consiste en una desviación permanente 
del pie. 

Se «distinguen cuatro especies de pie deforme: 
unas veces el pie está desviado hacia dentro y 
descansa sobre su borde externo (rarus); otras 
se halla desviado hacia fuera y descansa en el 
borde interno (valgus); ó bien se halla en una 
extensión forzada y sólo toca el suelo porla pun- 
ta de los dedos (equinus); ó bien, por el contra- 
rio, está en flexión exagerada y toca el suelo por 
el talón (talus). 

El pic varus resulta de la relracción, primero 
de los tibiales anterior y posterior y después de 
los gemelos y llexores de los dedos del pie; los 
músculos peroncos están en cambio relajados y 
debilitados. Lo contrario sucede en el valgus, en 
el cual los peroncos aparecen retraídos, En el pie 
equinus hay falta de longitud del tendónde Aqui- 
les, y por consiguiente de Jos músculos gemelos 
y soleo. En el talus, que es la especie más rara, 
existe acortamiento de los extensores de los de- 
dos, del tibial anterior y de los peroneos. 

Muchas veces estas cuatro especies de pie de- 
forme ó truncado se combinan entre sí: el pie 
equino puede seral propio tiempo rarus ó valgus; 
de aquí resultan las denominaciones de pie equi- 
no varus ó varus equino, y de pic equino valgus 
ó valgus equino, según que predomine una ú otra 
de estas desviaciones. 

El pic deforme es algunas veces accidental, 
determinado por una afección del sistema mus- 
cular (retracción ó parálisis), ó consecutivo á la 
parálisis infantil, ó resultante de bridas cicatri- 
zales que colocan el pie en el sentido de la retrac- 
ción. Pero las más veces es congénito, y la heren- 
cia influye indudableniente sobre su desarrollo, 
Este puede resultar, por otra parte, de diversas 
afecciones del feto, retracción muscular seguida 
de convulsiones, debilidad ó parálisis de los mús- 
culos, enfermedades del esqueleto, fractura con- 
génita, falta de uno de los huesos de la pierna ó 
del tarso, deformaciones congénitas de las super» 
ficies articulares, ete. Después del nacimiento, el 
peso del cuerpo en la estación y la progresión 
contribuyen poderosamente å aumentar esas des- 
viaciones. 

En la torsión de los pics hacia dentro ó hacia 


) e 4 * fuera, el cuboides, el escafoides y los huesos 
Además de las lesiones inflamatorias (absce- | 


cuneiformes experimentan un movimiento de ro- 
tación anormal sobre el eje anteroposterior del 
pic. En Ja torsión hacia fuera, que es la mås fre- 
cuento (valgus), el caleíneo se dirige hacia den- 
tro y su extremidad posterior sube; el cuboides 
presenta por debajo su borde externo y & menu- 
do una parte de su cara posterior; la tuberosidad 
interna del escafoides va å colocarse debajo del 
maléolo tibial. Los huesos cunciformes y los del 
metatarso experimentan una rotación análoga en 
la torsión del pie hacia dentro (varus); su cara 
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s muy cóncava y presenta profundos 
dorsal es muy convexa; su borde 
externo es largo y COLVONO; el dedo gordo es sa- 
liente y mira hacia arriba y afuera; los demás de- 
dos suelen estar vueltos hacia el lado opuesto, 
Cuando la torsión es muy antigua os. uesos 
pierden su forma natural y pueden angui osar so. 
Los medios ortopédicos que reclaman estas de- 
formidades consisten en manipulaciones meté: 
dicas, diariamente repetidas, y en máquinas ó 
aparatos que obran como palincas y a gunas ve- 
ces también como muelle estos medios obran 
tanto mejor cuanto mas joven esel sujeto y me- 
nos pronunciada la desviación. La tenotomáa al x e- 
via y simplilica el tratamiento, y los aparatos 
ortopédicos no son ordinariamente más que mo- 
dios contentivos que se emplean después de la 
ración. 
MEN Mama pie chino el que, en el hombre, ha 
sido deformado por los procedimientos que usan 
los chinos, de modo que disminuye su volumen 
sin detener su desarrollo. Se admiten dos grados 
de deformación, debidos á dos grupos de manio- 
bras. En el primer grado, flexión de los cuatro 


plantar € 
surcos; SU Cara 


Corte anteraposterior . 
de la extremidad inferior de la pierna y del pie 


A, corte de la extremidad inferior de la tibia; B. 
corte del astrágalo; O, corte del calcineo; D, es- 
cafoides; Æ, segundo cuueiforme; £, segundo 
metatarsiano. 


dedos bajo la planta del pie y compresión de de- 
lante atrás, obtenida con vendajes. Jn el segun- 
do (suponiendo que el primero dé resultado) bas- 
cula el calcáneo, disminuye la longitud del miem- 
bro, se exagera la bóveda plantar obtenida por el 
vendaje y ayudada por un semicilindro de metal, 
por el amasamiento (masaje J y por esfuerzos so- 
bre ambos extremos del pie. 

Es el pie plano una deformidad del pie que 
consiste en el aplanamiento general de la super- 
ficie plantar; los maleolos, y sobre todo el inter- 
no, Se aproximan al suelo; el borde interno del 
pie se apoya más que el externo, y de aquí la 
imposibilidad de hacer una larga marcha. Se re- 
media en lo posible con un aparato apropiado, 
que comprime de una manera uniforme el pie y 
la parte inferior de la pierna, y con el uso de un 
calzado cuya suela sea convexa de delante atrás, 
hasta el nivel de la extremidad anterior de los 
huesos del metatarso. 

~ Pie: Mi. En el lenguaje militar esta voz 
suele usarse en el sentido de significar constitu- 
ción orgánica ó plantilla de una tropa más ó mo- 
nos numerosa. 

En nuestras Ordenanzas figura el vocablo pie 
desde antiguos tiempos, y en las de 1768 apare- 
ec al frente del tit. 1, trat. I, el epígrafe Fuer- 
za, pie y lugar de los regimientos de infantería, 
leyéndose en el art. 1. «El pie de mi infantería, 
compuesto hoy de españoles, irlandeses, italia- 
nos, walones y suizos, observará en su formación 
el método siguiente.» En relación con esto dice 
el art. 3,% «Cada regimiento de infantería se 
compondrá de dos ó tres batallones, según Yo 
determino que subsista, ó se altere, el pie que 
explican hoy mis reglamentos...» 

Almirante observa, que si bien las voces pie 
y fuerza parecen tener acepción distinta, limi- 
tíndose la primera á la significación de cua- 
dro orgánico, en armonía, porotra parte, con 
O que expresa el epígrafe ya citado, y con lo 
consiga el art, FE, donde se les que gsi 

lere tercer batallón, se compondrá el pie y 
Fuerza de ésta de la misma clase y número de 
COC que el segundo,» en otros artículos se in- 

an los vocablos pis y fuerza, aun cuando 

el segundo expresa simplemente número, Así, el 
at d , desp: de enumerar los oficiales, sar- 
Se. os, tambores y cabos de una compañía, aña- 
€: «siempre que no exceda su pie de ochenta 
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plazas; pero, en pasando de este número, se au- 
mentará el de los cabos, sargentos y oficiales cou 
proporción respectiva á la correspondencia del 
actual pie en las mismas clases.» Y el art. 8, 
dice: «El segundo batallón ha de tener el propio 
número de compañías, comprendida la de gra- 
naderos, y en todo ha de ser su pie igual á la 
fuerza y clases del primero; con la diferencia de 
que su Plana Mayor ha de componerse, eto.» 

Vallecillo se expresa en los siguientes térmi- 
nos: «La voz pie, de poco uso en nuestros días, 
tiene dos acepciones. Siguifica la una la parte 
primera, por pegueña «ue sea, sobre que se for- 
ma algún cuerpo militar; y en este sentido pue- 
de decirse propiamente pie de ejército de menos 
fuerza que la de un regimiento, como lo hizo 
Montemayor de Cuenca en su Discurso Político, 
Histórico, Suri licodel Derecho de Repartimiento 
de Presas, que al referir la reconquista, por él 
efectuada, de la isla de las Tortugas, dice que le- 
vantó en la de Santo Domingo un pie de ejército 
de 500 hombres, lo que vale tanto como decir 
que estableció con estos 500 hombres la base so- 
bre que en caso necesario y posible hubiera le- 
vantado un ejército propiamente dicho. Y la 
otra significa base, no de fuerza, sino de com- 
sición de los cuerpos, ó lasprincipales partes 

ivisorias, y su fuerza, de que Éstos se componen, 
por cuya razón se dice que el pie de la infantería 
se compone de regimientos españoles y extranje- 
ros, ó solamente españoles; el pie de los regi- 
mientos de batallones ó escuadrones; el pie de 
éstos de compañías; el de las compañías de es- 
cuadras, y el de éstas de soldados fusileros, cara- 
bineros, granaderos, cazadores, lanceros, corace- 
ros, ete., así como el pic de un regimiento es de 
uno ó más batallones, el de una compañía de un 
eapilán, un teniente, un subteniente, tantos sar- 
gentos, tambores, trompetas, cabos y soldados; 
y seentiende, en su consecuencia, por igualar el 
pie Je dos cuerpos diferentemente constituidos, 
que es igualarlos en su composición, ú organi- 
zación, como hoy se dice» (Coment. á las Orde- 
nanzas militares, pág. 11 y 12). 

En las Ordenanzas citadas de 22 de octubre de 
1763, todavía vigentes, se halla también la locu- 
ción piede lista, usada en varias partes para in- 
dicar, según observa Almirante, que la lista es 
oficial ó exigida por reglamento, Jl art. 18,9 
del tit. X, trat. IE, dice, por ejemplo: «Cada 
capitán tendrá un pie de lista de su compañía 
por estatura, otro por antigitedad con especifi- 
ación de patria, edad y tiempo de servicio, y 
otro en que estén anotadas las prendas de ves- 
tuario que tuviere cada uno y el número ó mar- 
ca de su fusil.» Y en el art, 20 del mismo títu- 
lo, referente á las obligaciones del capitán, se 
lee asimismo: «Para la revista mensual y la de 
inspección dará cada capitán, con su firma, los 
pies de liste que se necesiten...» 

Actualmente son expresiones muy usadas en 
el tecnicismo militar pie de paz y ple de guerra, 
para indicar la constitución y fuerza de una can- 
tidad de tropas más ó menos considerable, que 
puede elevarse hasta el total del ejército de nua 
vación, ó descender hasta el efcutivo ó forma- 
ción de una unidad orgánica de ínfima categoría, 
De modo que no resulta, como afirmaba Valle- 
cillo, que la voz ¡rie sea poco empleada en nues- 
tros días. Precisamente en las mis recientes dis- 
posiciones orgánicas dictadas por el Ministerio 
de la Guerra se hace uso de aquel vocablo con 
gran frecuencia; y así lecmos en el art. 32 rle) 
Keal decreto de 10 de febrero de 1893, organi- 
zando la infantería, lo que signe: «Los enerpos 
activos tendrán tres situaciones: primera, en 
pic de paz: segunda, en pie de maniobras; y ter- 
cera, en pic de guerra.» Y de igual modo se em- 
plean las expresiones pie de paz y pie de guerra 
en los Reales decretos por cuya virtud se reorga- 
nizaron recientemente las tropas de artillería, 
ingenieros y caballería. . 

- Pix ó Macri: Geog. Río de la prov. de 
Quebec, Canadá. Nace en la Alt:ra de las Tie 
vras, algo al S. del 52° lat; corre de N. á $, 
por el candado de Saguenay, pasa al pie del mon- 
te San Juan y desagua en el Gol fo del San Lorenzo 
fronte á le punta occidental de la isla de Anii- 
costa, Su curso es de unos 300 kms. 

Pre pe CONCHA: Geog. Y. del ayunt, de 
úircena de Pie de Concha, p, j. de Torrelavega, 
prov, de Santander; 46 ediís, 


- Pig pe Cuesta: Geog, C. cab. del dist, de 
su nombre, en la prov. de Soto, dep. de Santan- 
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der, Colonibia; 9000 habits. Antigua cap. de 
prov. y hermosa población, ventajosamente si- 
tuada en medio de una llanura de frondosos úr- 
botes y campos cultivados, húllase á orillas del 
río de Oro, en los 6* 43' 10” lat. N. y á 1009 
m. sobre el nivel del mar. Fué erigida en pa- 
rroquia en 1774; el caserío es bueno, la mayor 
parte de teja, muy bien provisto de agua que co- 
rre por sus rectas calles, con regular iglesia y 
elegante Casa Municipal. Hay teatro, estafeta na- 
cional, oficina telegráfica, y el colegio universi- 
tario que, por cuenta del Estado, se había esta- 
blecido en San Gil, se pasó á Pie de Cuesta en 
cumplimiento de una ley del Estado expedida å 
fines de 1875, Sus moradores fabrican sombreros 
de paja, cigarros, dulecs, y cultivan las priner- 
pales plantas de la tierra cálida, tales como ta- 
baco, cacao, algodón, café y añil (Esguerra, Dic- 
cionario Geográfico de Colombia). 

-Piw ve Cunsta: Geog, Río de la sección 
Guzmán Blanco, Venezuela; nace en la serranía 
de la Costa y desagua en el lago de Valencia. 


-Pik DE LA Pora: Geog. Antiguo dist. de la 
prov. de Cartagena, dep. de Bolivar, Colombia; 
J 450 habits. Sit, en la falda de un cerro alto 
llamado la Popa, por haber existido en su cum- 
bre un convento de Agustinos Descalzos en dou- 
de se vencraba á la Virgen de tal advocación. 
Allí vivió un mestizo llamado Fuis Andrea, sa- 
crificado por el tribunal de la Inquisición en 
Cartagena en 1618, por tener pacto conel diablo. 

= Pit DE PALO: Geog. Sierra de la República 
Argentina, en la prov, de San Juan. Es un grue- 
so macizo de alt. media de 2500 m., separado 
de las cadenas andinas por el valle de Tulmn, y 
de las pampcanas por el de Ampacama. En sus 
faldas y quebradas hay grandes algarrobos. 


PIEANES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Villadesuso, ayunt. de Oya, p. j. de 
Táy, prov. de Pontevedra; 21 edifs, 


PIECEZUELA: f. d. de PINZA, 
PIECEZUELO: m. d. de PIT. 


Cuarenta Universidades, 
Diez colegios con sus lobas, 
Concluyen dos PIECEZUELOS, 
Bien florecidos de rosas. 
QUEVEDO. 


PIECIA (del gr. miéfeo, yo comprimo): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los carábidos, tribu de Jos grafipterinos. Las es- 
pecies pertenecientes & este género son muy pa- 
recidas 4 las del Groplipterus, de las cuales se 
distinguen sin embargo por tener las antenas 
fuertemente comprimidas y gradualmente en- 
sanchadas desde su base hasta la extremidad, 
así como por los élitros, queson ovales, alargados, 
surcados y truncados en su extremo. 

La furies dde estos insectos es intermedia entre 
la de los Graphiplerus y la de ciertos Anthia, 
uniendo por lo tanto este género la tribu á que 
pertenece con la de los antinos. Estos insectos 
parecen hasta hoy exclusivos del Alrica austral; 
se han descrito ya más de ocho especies, todas 
muy raras en las colecciones, entre las que pue- 
den ser citadas como ejemplo las siguientes: 
Piexia axillaris, I. aptinoides y P. limbatella. 

PIEDAD (del lat. pilas): f. Virtud que inspira 
por el amor á Dios tierna devoción å Jas cosas 
santas, y por el amor al prójimo actos de abne- 
ación y compasión. 


-= Pipan; Amor entrañable que consagraJuos 
á los padres y objetos venerandos. 


Rigurosamente la virtud de la rIiEDADEOS da 
que mira á los padres, por la cual se les debe 
reverencia, amor. obediencia y sustento, 

P. Juas BUSEGIO NIEREMBERG. 


=- Piepan: Lástima, misericordia, conmisera- 
ción. 
También ostentan los dones, 
Que los principes supremos 
(Gloriosos, grandes, se cuentan 
Más å PIEDADES que á remos, 
ANTONIO DR MENDOZA, 


Alli parió la reina å tres de marzo al infan- 
te don Juis, principe que fué de gran valor, 
señalada virtud y PIEDAD, 

MARIANA. 


to = Piepan: Representación en pintura ó es 
cultura del dolor de la Virgen Santísima al sos» 
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tener el cadáver de su divino Hijo descendido 
de la Cruz. 

- PrevaD (La): Bellas Artes. Grupo en már- 
mol de Miguel Angel. Capilla Sixtina en Roma, 
Representa esta famosa escultura á la Virgen al 
pie de la Cruz en actitud de sostener en su rega- 
zo el cuerpo inanimado de su divino Hijo. 

La fisonomía de la Madre de Dios expresa el 
dolor más profundo, sin que por ello se altere su 


La Piedad 
Escultura de Miguel Angel 


hermosura sobrenatural. Basta el nombre de Mi- 
guel Angel para comprender lo prodigioso del 
modelado del cadáver del Salvador, que deja caer 
los brazos y las piernas blandamente sobre los 
artísticos paños que cubren el cuerpo de la Vir- 
gen atribulada. 

Ejecutó Miguel Angel esta obra á la edad de 
ochenta y cuatro años, cuando se hallaba en el 
apogeo de sus maravillosas facultades, que se 
revelan en la impresión de majestuosa gran- 
deza que inspira la escultura de la capilla vati- 
cana. . 

La Piedad romana, -— Lienzo de Benedetto 
Crespi. Museo del Prado, núm. 144. Figuras de 
.cuerpo entero y tamaño natural. Relieren los 
historiadores que, condenado 4 morir de hambre 
en la prisión un anciano culpable de grave de- 
lito, su hija, burlando la vigilancia de los car- 
ecleros, logró alimentarle con la leche de sus 
pechos, hasta que descubierta la estratagema, y 
admirados los jueces de tan generosa acción, in- 
dultaron al criminal, concediendo además un pre- 
mio å la hija. Plinio, al relatar este hecho, ase- 
gura que en el emplazamiento de la cárcel se ele- 
vó un templo á la Piedad Filial. 

Entre las numerosas representaciones de esta 
escena debemos citar los cuadros Gel Guido, 
Honthorst, Parmesano, Fiammingo, Bachelier, 
ete., existentes en los Museos de Marsella, Mu- 
nich, Nápoles, Roma y París. 

El cuadro de Crespi, existente en nuestra Pi- 
nacoteca Nacional, merece particular mención. 
La joven muestra en su rostro una ternura in- 
quieta; sus hermosos cabellos negros cacn en 
desorden; con una mano presenta el seno á su 
anciano padre, sobre cuya cabeza apoya la otra 
mano, cual si pretendiera ocultarle. La fisono- 
mía del viejo, medio perdida en la sombra, ape- 
nas se distingue; en cambio sus espaldas, sobre 
las que descansan sus agarrotadas manos, apare- 
ce enérgicamente modelada y en plena luz, de 
igual suerte que el rostro y pecho de la joven 
romana. La composición está bien sentida, sien- 
do notable sobre todo la actitud de la protago- 
nista, que parece cumplir su furtiva caridad tem- 
blando de ser sorprendida por los carceleros, El 
cuadro, juiciosamente dispuesto, está dibujado 
á conciencia, y su estilo vigoroso y elegante le 
hace digno del aprecio de los inteligentes. 


- Pienan: Geog. Río de Méjico, del dist. Fe- 
deral. Nace en la cordillera de las Cruces, al 8S. 
de San Pedro Cuajimalpa; corre al N.E. por te- 
rrenos quebrados, hasta salir, por las lomas del 
Olivar y Becerra, 4 las campiñas del valle de Mé- 
Jico, y reuniéndose al ría de Tacubaya, cerca del 
rancho de Xola ó Shola, se dirige al $., pasando 
al N. del pueblo de la Piedad para morir en la 
ciénaga de Culebritas al N. y cerca de Santa 
Aníta, incorporándose lentamente por este me- 
dio al Canal de la Viga (García Cubas). [| Pueblo 
de la prefectura y mmvicip, de Tacubaya, dis- 
trito Federal, Méjico; 530 habits, 1! Municip. del 
dist, de su nombre, est. de Michoacán, Méjico; 
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255000 habits., distribuidos en la e. de Piedad 
Cabadas, pueblo y tenencia de Churintzio, las 
haciendas de Potrerillos, Santa Catarina de las 
Charcas, Noria y Sanguijuela, y 32 ranchos. || 
C. cab. del dist. y municip. de su nombre, esta- 
do de Michoacán, Méjico. Antiguamente se la- 
mó Zula la Vieja, y fué fundada antes de la con- 
quista; á fines del siglo xv1 se lo llamaba San 
Sebastián Aramaturillo de las Cuevas; en 1752 
se le dió el nombre de la Piedad; en 1861 el de 
Piedad de Rivas, con el título de villa; y en 1871 
cl Congreso de la Unión la elevó å la categoría de 
ciudad con el título de Piedad Cabadas, en me- 
moria del presbítero D. José María Cabadas, que 
inició y llevó la construcción de un magnífico 
puente sobre el río de Lerma, en el extremo N. 
de la población. 


PIEDADE: €cog. Lugar cap, de municip., co- 
marca de Itu, est. de São Paulo, Brasil, sit. al O. 
de São Paulo, en la orilla izq. del río Sorocaba, 
en el f. e. de São Paulo å Poras Feliz. Cultivo de 
algodón. || C. del municip. y comarca de Bomfim, 
est. de Minas Geraes, Brasil, sit. al 0.S,O, de 
Ouro Preto; 4000 habits, Cría de ganados. 


PIEDELORO: Geog. V. SANTA Manía De Pik- 
DELORO. 


PIEDICORTE DI CAGGIO: Geog. Cantón del 
dist. de Corte, dep. é isla de Córcega; 7 munici- 
pios y 4000 habits, 


PIEDICROCE: Geog. Cantón del dist. de Corte, 
dep. é isla de Córcega; 15 municips. y 3000 ha- 
bitantes. 


PIEDIMONTE D'ALIFE; Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Caserta ó Tierra de Labor, Cam- 
pania, Italia, sit. al N.E. de Caserta, al pie del 
monte Cira; 6000 habits. Aceites y vinos exce- 
lentes, Pué plaza fuerte en la Edad Media. 


PIEDRA (del lat. petra): f. Materia más ó me- 
nos dura y compacta, de que están formadas las 
rocas; la cual sirve en trozos para fabricar edif- 
cios, solar calles y otros usos. 


Como no hay PIEDRAS en aquella tierra, los 
tienen cercados, y hechas paredes por de den- 
tro de huesos de camellos. 

Lurs DeL MÁRMOL. 


Donde abun le la cal y la PIEDRA se cerrará 
de mampuesto ó pared seca, etc. 
JOVELLANOS. 


—Prrpra: Piedra labrada, con alguna ins- 
eripción. 

Con este fin (hacerse glorioso en el mundo y 
adquirir fama inmortal) los sumos sacerdotes 
(que eran príncipes del pueblo) llevaban en el 
pectoral esculpidas en doce PIEDRAS las virtu- 
des de doce patriarcas sus antecesores. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


llállanse escrituras, PIEDRAS y otros vesti- 
gios que aseguran esta verdad. 
Diccionario de la Academia, 


—PieDra: CÁLCULO; concreción que se en- 
cuentra en diferentes partes del cuerpo y princi- 
palmente en la vejiga, 


Los falcones, que á menudo suelen comer 
viandas gruesas y malas, engendran PIEDRA. 
Peoro Lóbrz DE AYALA. 


El agua de estos ríos es apropiada para des- 
hacer la PIEDRA, y van de ordinario á beber 
de ella muchas gentes de Fez y de Meguinez, 

Luis DEL MÁRMOL, 


=- Prenra: Granizo crecido, 


¡Jesús y qué continuos y crueles truenos, 
qué gruesa PIEDRA, que perseverancia tan 
graudel 

V3CENTE EsPINEL, 


— Piera: Lugar ó sitio destinado para poner 
los niños expósitos. 

Iten se ordena, que todo poeta sea tenido y 
le tengan por hijodalgo, en razón del generoso 
ejercicio en que se ocupa, como son tenidos 
por cristianos viejos los niños que laman de 
la PIEDRA. 

CERVANTES. 


-Pirpra: En ciertos juegos, tanto que se 
gana cada mano, hasta que se concluye el par- 
tido. 
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- PVieDrA:; fig. Dureza en las cosas, 


... ¿Ko siente inclinación 
Ese viudo corazón 
A niugún feliz mortal.,.? 
— ¿Soy por ventura de PIEDRA? 
Mas soy dama, y una dama 
En silencio pena y ama, 
Que austero pudor le arredra, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PIEDRA: Pedernal que se pone en el pie de 
gato de la llave de las armas de fuego, llamadas 
por ello de chispas para que, chocando con el 
rastrillo, dé fuego que por la cazoleta y oído se 
comunica al cañón. 


A esta voz aplicará el soldado á la PIEDRA 
los dos primeros dedos de la mano derecha, y 
la limpiará. 

Ordenanzas militares de 1728, 


— PIEDRA: Germ. GALLINA. 

— PIEDRA ALUMBRE: ÁLUMBRE., 

— PIEDRA AFILADORA, AGUZADERA, Ó AMOLA- 
DERA: PIEDRA DE AMOLAR, 

— PIEDRA ANGULAR: La que en los edificios 
hace esquina, juntando y sosteniendo dos pare- 
des, 

— PIEDRA ANGULAR: fig. Base ó fundamento 
principal de una cosa, 

=- PIEDRA AZUFRE: AZUFRE. 

— PIEDRA BERROQUEÑA: PIEDRA granítica, de 
grano grueso y desigual. 

— PIEDRA BEZAR: Brezar, 

— PIEDRA BORNERA: PIEDRA negra con que 
se muele el grano en los molinos, 

— PIEDRA CALAMINAR: CALAMINA. 

- PIEDRA CIEGA: Prunea que no tiene trans- 
parencia. 

_ — PIEDRA DE AMOLAR: Roca cuarzosa con ca- 
vidades muy pequeñas y limpia de conchas, que 
se emplea en ruedas de molino y en afilar ins- 
trumentos cortantes. 


Decís vos que dais unos filos en la PIEDRA de 
amolar, no porque ella le da el acero, sino por- 
que le da el cortar. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— PIEDRA DE CAL: CALIZA. 

— PIEDRA DR CHISPA: PEDERNAL, 

— PIEDRA DE ESCÁNDALO: fig. Origen ó moti- 
vo de escándalo. 

— PIEDRA DE ESCOPETA, Ó DE FUSIL: PEDER- 
NAL. 


El millar de PIEDRAS de escopeta á cincuenta 
reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


— PIEDRA DEL ÁGUILA: ETITES. 


La PIEDRA del águila suena en meneándo- 
se, por estar como preñada de otra piedra que 
tiene dentro. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


La etites, ó PIEDRA del águia, muy enco- 
miada por Alberto el Grande, y que no es más 
que hierro carbonatado. 

MONLAU, 


— PIEDRA PR LA LUNA, Ó DE LAS AMAZONAS: 
LARRADORITA. 

= PIEDRA DEL ESCÁNDALO: fig. PIEDRA DE 
ESCÁNDALO. 

— PIEDRA DEL LABRADOR, Ó DEL $01: LABRA- 
DORITA. 


~ PIEDRA DE LUMBRE: PEDERNAL, 


= PIEDRA be Moca: Calcedonia con manchas 
negras ó pardas figurando plantas. 

— PIEDRA DE PIPAS: ESPUMA DE MAR. 

— PIEDRA DE TOQUE: PIEDRA dura de color 
obscuro, de grano fino y que no pueda ser ata- 
cada por los ácidos; cualidades que la hacen á 
propósito para el ensaye de los metales. 


...3 mas queriendo explicar generalmente al- 
go del arte, digo le pertenece en primer Jugar 
saber conocer el oro y plata con la PIEDRA de 
toque, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


~ PIEDRA DE TOQUE; fig. Lo que conduce al 


PIED 
conocimiento de la bondad ó malicia de una 


cosa. 
Los trabajos son la PIEDRA de toque del va- 


el ingenio, 
lor y del ing VICENTE UsPINyL. 


PEDRA DIVINA: Farm. Mezcla de alumbre, 
vitriolo azul, nitro y alcanfor, que se usa como 
colirio. 

- Prepra DURA: Toda PIEDRA de naturaleza 
del pedernal, como la calcedonia, el ópalo y 
otras. o a 
—Preora FALSA: La artificial que imita las 
preciosas. ] 

— PIEDRA FILOSOFAL: La materia con que los 
alquimistas pretendían hacer oro artificialnun- 


te. 
as como el verde cristal 
A quien por él quiere ver 
Suele por un modo igual 
Verdes las cosas hacer, 
Cual PIEDRA filosofal; ete. 
Tirso DR MOLINA. 


: vmd. me hace mirar con «desprecio la 


PIEDRA filosofal. 
Isa. 


— PIEDRA FINA: PIEDRA PRECIOSA. 
- PIEDRA FRANCA: La. que es fácil de labrar, 


— PIEDRA FUNDAMENTAL: La primera que se 
pone en los edificios, 


La PIEDRA fundamental, que se llama en 
lengua latina primarius lapis, que sólo la ben- 
dice el obispo, ha de ser cuadrada y angular, y 
de ordinario pequeña. que pueda traerla en 
la mano el dueño y señor de la fábrica. 

Fr. José DE SIGUESZA, 


= PIEDRA FUNDAMENTAL»: fig. Origen y prin- 
cipio de donde dimana una cosa, y que le sirve 
como de base y fundamento. 


- PIEDRA HONGURRA: Nombre vulgar con 
que se designan los esclerocios de una planta 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden de los basidiomicetos, familia 
de los Poliporáceos, y cuyo nombre científico es 
Polyporus tuberaster Ur., cuyas fructificaciones 
son comestibles. 


= PIEDRA IMÁN: IMÁN, 


La navegación de Hannón fué más larga y 
la más famosa que sucedió y se hizo en ios 
tiempos antiguos,... por no tener noticia en- 
tonces de la PIEDRA imán y aguja, ni saber el 
uso, así della como del cuadrante, eto. 

MARIANA. 


¿Qué fuerza milagrosa incluye en sí la P1In- 
DRA imán, que produce tan admirables efec- 
tos? 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— PIBDRA INFERNAL: Nitrato de plata, Se 
emplea en Cirugía para quemar y destruir car- 
nosidades. 


Cuando... la madre tiene que apelar á un 
valor sobrehumano para resistir los dolores 
que sufre en cada succión, se emplea la man- 
teca de cacao, la canterización con la PIEDRA 
infernal, ete. 

MoNLAv 


— PIEDRA INGA: PIRITA. 

= PIEDRA JASPL: JASPR. 

— PIEDRA JUDAICA: JUDAICA. 

— PIEDRA LIPIS: VITRIOLO AZUL, 

_Hay cuatro especies generales de vitriolo; el 
vitriolo verde, que es el ordinario, el vitriolo 
azul, que llamamos PIEDRA lipis, ete. 

Fénix Patarios, 


tes PisdRA ntroerÁrica: Carbonato de cal, 
250 arcilloso, blanco amarillento, de grano fino 
igeramente poroso, en cuya superficie alisada 
se dibuja para la estampación de litografía, 
— PIEDRA LOCA: ESPUMA DE MAR. 
— PIEDRA MÁRMOL: MÁRMOL. 
— PIEDRA NERRÍTICA: Jane, y 
. 7 PIEDRA TALMEADA: Cierta piedra que, par- 
2, presenta dentro la i f 
P entro la imagen de una palma. 


fran PIEDRA PÓMRZ: Especie do feldespato, de 
ractura concoidea y estructura volcánica celular, 
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frágil y de color agrisado, que raya el vidrio y 
se emplea en aguzar y bruñir. 

La perfecta PIEDRA pómez es en extremo li- 
viana, espougiosa, frágtl, y blanca, y fácil en 
molerse, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

u. (la roca) que forma la superficie del ce- 
rro (es)... quebradiza y bastante ligera, aun- 
que no tanto como la PIRDRA pómez, etc. 

JOVALLANOS. 


=- PIEDRA PREGIOSA: La que es fina, dura, 
rara y por lo común transparente, ó al menos 
translúcida, y que, tallada, se emplea en adornos 
de lujo. 


...á ninguna reconoce ventaja (la tierra y 
provincia de España), ni en el saludable cielo 
de que goz2..., nien copia de metales, oro, 
plata y PIEDRAS preciosas, elo. 

MARIANA, 


El rey Asuero salía å las audiencias con ves- 
tiduras reales cubiertas de oro y PIEDRAS pre- 
ciosas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= PIEDRA RODADA: PIEDRA, ó pedazo consi- 
derable de roca que ha rodado y perdido sus 
aristas y aspereza. 

= PIEDRA SECA: La que en las paredes y ta- 
plas se une sin cal ni barro, poniendo Ja una so- 
bre la otra, 

— PIEDRA VIVA: PEÑA VIVA. 


— PIEDRA VOLADORA: Rueda de PIRDRA, Su- 
jeta por un eje horizontal, que gira con movi- 
mientos de rotación y traslación alrededor del 
árbol del al tarje en los molinos de aceite. Algu- 
nor alfarjos tienen dos ó tres de diferente tama- 
ño cada una y colocadas en escala gradual para 
nue puedan producir los efectos del rulo. 

— ÁBLANDAR LAS PTEDRAS: fr. fig. con que se 
exagera la compasión que excita un caso lasti- 
moso. 


- Á PIEDRA Y Lopo: m. adv. fig. Completa- 
mente cerrado. Dícese de puertas, ventanas, etc. 


Cerrando él la puerta á PIEDRA y lodo, que- 
dóse dentro hasta el día que murió. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Mi tío cierra mi cuarto 
Cada noche 4 PIEDRA y lodo; ete. 
HARTZENBUSCH. 
— Me parece que me encierro 
En mi cuarto 4 PIEDRA y ¿odo 
Y aqui plantada la dejo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-BIEN BSTÁ LA PIEDRA EN EL AGETRRO: 
fe. fig. y fam. que advierte que las personas ó 
las cosas no se deben sacar del lugar que les co- 
tresponde. 

- ECNAR Á, Ó EN, LA PIEDRA: fr. fig. Poner 
á criar los hijos en una casa de expúsitos, qne 
en Toledo se lama de le riebra, por la que 
hay en un nicho para que allí los pongan. 

—FCHAR LA PRIMERA PIEDRA: fr. PONER LA 
PRIMERA PIEDRA. 

— ECNESE UNA PIEDRA EN LA MANGA: expr, 
fig. con que se reconviene á nno por haber caído 
en la misma culpa que reprende. 

- HABLAR LAS PIEDRAS: fr. fig. HABLAR LAS 
PAREDES, 

— HALLAR Uno LA PIEDRA PILOSOFAL: fr. fig, 
Hallar modo oculto de hacer caudal ó de ser 
rico. 

- HASTA LAS PIEDRAS: expr. fig. Todos sin 
excepción. 

-:LEVANTARSE LAS PIEDRAS CONTRA Wo: 
fr. fig. con que se ponderan las muchas desgra- 
cias que acaccen á una persona, ó con que se de- 
nota lo mala que es. 

= NO DEJAR PIEDRA SORRE PIEDRA: fr. fig. 
con que se da á entender la completa destrucción 
y ruina de un edificio, ciudad, ó fortaleza. 


Los paganos, en tanto que se quietaba el 
mar, pegaron fuego al monasterio, derribán- 
dole sèn dejar PIEDRA sobre PIEDRA, 

Fr. ANTONIO DR YEPRS. 


— NO DEJAR UNO PIEDRA POR MOVER: fr. fig. 
Poner todas las diligencias y medios para con- 
seguir un fin, no omitir diligencia ninguna para 


| ello. 
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- No HAY PIEDRA BERROQUEÑA QUE DENDE 
Á UN AÑO NO ANDE LISA AL PASAMANO: ref, 
que da entender que, por más áspera y fuerte 
que sea una cosa, viene con el mucho uso å sua- 
Vizarse, 

— NO QUEDARLE é uno PIEDRA POR MOVER: 
fr. fig. NO DEJAR PIEDRA POR MOVER, 


- NO QUEDAR PIEDRA SOBRE PIEDRA: fr. fig. 
NO DEJAR PIEDRA SOBBE PIEDRA, 


».. acabar ahora con el reino de Judea, y 
poco después con las tetrarquías, basta que no 
quede PIEDRA sobre PIEDRA en fábrica que le- 
vautó la soberbia. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


, Z PICAR TA PIEDRA; fr, Desigualar la superfi- 
cie de la PrepRA de molino ó tahona con un 
instrumento cortante ó punzante, para que más 
fácilmente muela. 


= PICAR PIWDRA: fr. Cant. Labrarla, 


— PIEDRA MOVNDIZA, NUNCA MOHO LA COBI- 
Ja: refr. que enscña y aconseja que debe uno 
mantenerse constante en lo que ha emprendido, 
y no vario ni fácil; porque el que tiene estas pro- 
piedades, nunca logrará cosa alguna. 

— PIEDRA SIN AGUA, NO AGUZA EN LA FRAGUA: 
refr, que enseña que, para conseguir lo que se 
intenta, es menester ayudarse, ó que á uno le 
ayuden. 


~ PONER LA PRIMERA PIEDRA: fr. Ejecutar 
la ceremonia de asentar la PIEDRA fundamental 
en un edificio notable que se quiere construir, 


En medio de la plaza de armas del fuerte se 
trazaba una iglesia: puso el cardenal en ella la 
primera PIEDRA. 

VARÉN DE SOTO. 


— PONER LA PRIMERA PIEDRA: fig. y fam. 
Dar principio á una dependencia, pretensión ó 
negocio. 


= QUIEN CALLA, PIEDRAS APAÑA: ref. que se 
aplica al que, en una conversación, observa, sin 
hablar, lo que se dice, para usar de ello 4 su 
tiempo. 


—SEÑALAR CON PIRDRA BLANCA, Ó NEGRA: 
fr. fig. Celebrar con aplauso y recocijo el día fe- 
liz y dichoso, ó por el contrario lamentar y llo- 
rar el aciago y desdichado. Es tomado de que 
Jos antiguos señalaban los días afortunados con 
una PIEDRA blanca, y los desgraciados con una 
negra. 


Como don Quijote le vió, le dijo: ¿Qué hay 
Sancho amigo? ¡podré señalar este día con PIE- 
DRA blanca, ó con negra? 

CERVANTES. 


— STR LA PIEDRA DEL ESCÁNDALO: fr. fig. con 
que se da á entender que una persona ó cosa es 
el motivo ú origen de una discusión, cuestión ó 
pendencia, ó por eso es el bianco de la indigna- 
ción y ojeriza de todos. 

- TENER uno SU PIEDRA EN EL ROLLO: fr. fig. 
Ser persona de distinción en el pueblo y deber 
tener lugar en las cosas de atención y houra. 


Si hasta ahora tenía, como cada cual, mi 
PIEDRA en el rollo, ahora tengo mi padre. 
QUEVEDO. 


— TIRAR WNO LA PIEDRA Y ESCONDER LA MA- 
xo: fr. fig. Hacer daño á otro, ocultando que se 
lo hace. 


— TIRAR PIEDRAS Uno: fr, fig, y fam. Estar 
loco. 


No me atreveré yo á tirar un libroá Vues- 
tra Majestad, porque aquel día podrán decir 
con verdad que estoy loco rematado, pues 
que tiro PIEDRAS. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


— PIEDRA: Miner, é Indus. Por mucho tiem- 
po fué esta palabra sinónimo de mineral, y en 
las primeras y más antiguas clasificaciones mine- 
ralógicas hácense tres grupos especiales, de los 
cuerpos sólidos, inorgánicos, que se encuentran 
en la superficie ó en el interior de la corteza te- 
rrestre, como se llamaba entonces á los minera- 
les. En el primero de estos grupos inclúyense las 
tierras y piedras, vienen lnego los minerales me- 
tálicos, y al fin los combustibles; caracterizábase 
el primer grupo porque sus individuos carecían 
de brillo particular, tenían aspecto lapídeo, con- 
forme dicen los autores, y de su reducción, ó sea 
interviniendo el calor, nunca se obtenían meta- 
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les; además, la disgregación mecánica de las pio- 
dras, llevada á cabo por modo diverso é intervi. 
niendo en ella las más veces el agua, era causa de 
la formación de muchos y variados terrenos; pe- 
ro como en parte de ellos no se descubrían los 
primeros materiales aglomerados y reunidos, de 
aquí que al lado de las piedras se colocasen las 
tierras. Otra acepción de estas dos palabras, pie- 
dras y tierras, acaso más conforme cou la ver- 
dad de las cosas, era considerar como niinerales 
terrosos aquellos de orlinario fácilmente dis- 
gregables, en los cualesentraba, á mancra de ele- 
mento primordial, algún componente de los que 
constituyen la base de los terrenos lahorables, ó 
también se «decían terrosos á los minerales apro- 
piados para obtener la cal, la magnesia y otras 
bases que de terrosas ó alcalino-Lerrosus están 
calilicadas, en contraposición al grupo de los 
metales, dotados de brillo metálico, por lo co- 
mún, combinaciones sencillas ó binarias, mine- 
rales metálicos ó vetas metálicas, en cuanto de 
ellos provenían el hierro, el cobre, la plata, el 
mercurio, el zine y cuantos metales eran objeto 
de explotación ¿industria, ll calificativo de pie- 
dras aplioalo á los minerales de que se trata 
persistió mucho tiempo, aunque juntaba cuerpos 
muy desemejanles en cuanto á su composición 
química, pero que tenían aspecto externo bien 
semejante y diverso de las vetas metálicas y de 
los minerales de mina, puesto que las piedras, en 
delinitiva, constituían las rocas más importantes 
y las grandes masas minerales que forman la cor- 
teza terrestre. Otro carácter de las piedras era la 
incombustibilidad; podrían con másó menos di- 
fieultad fundirse, y algunas veces, cuando los 
medios de producir temperaturas elevadas eran 
insuficientes, resistían sin liquidarse la acción 
del fuego, mientras que la descomposición de 
otras erá rápida y fácil; pero no ardían, ni en 
modo alguno se lograba obtener de ellas la me- 
nor lama, y por esta cualidad distinguían las 
piedras del tercer grupo mincralógico, caracteri- 
zado precisamente por la condición de arder, De 
esta manera quedaban delinidas las piedras con 
cierta exactitud, suficiente en los primeros esbo- 
zos de la ciencia mineralógica, para establecer la 
primera de las clasificaciones, que no digamos 
tenía su fundamento de los caracteres externos, 
sino mejor en el aspecto particular de los minc- 
rales, de lo que, á primera vista, es en ellos no- 
tado y sirve para diferenciarlos unos de otros 
el brillo, la facilidad de arder y poder servir co- 
mo primera materia para extraer Jos metales, 
Tal es la acepción primera de la palabra piedra, 
que luego se extiendo más todavía, llegando ñ 
comprender, en sentido de mayor generalidad, 
todos los fragmentos de rocas de la naturaleza y 
procedencia que se quiera, que no son ni consti- 
tuyen menas metálicas, en el rigoroso sentido 
que å la palabra ha de dársele. 

Admitiendo, pues, la acepción que á la pala- 
bra piedra se daba, tenemos que entrar ya en las 
diferencias de las piedras, y aquí sí que no es po- 
sible una elasificación que tenga siquiera la apa- 
riencia de método racional y se funde en carac- 
teres deferenciales de esos que son, si así vale 
decir, de primer orden, porque las piedras se 
agrupaban, no atendiendo 4 su composición, si- 
no á cualidades inherentes á ellas, pero exter- 
nas, y cra eran la propiedad de dar chispas, la 
de ser más ligeras que el agua, el encontrarse 
en determinadas localidades, tener formas par- 
ticulares, servir en la construcción y eu dain- 
dustria, poder utilizarlas para obtener olros euer- 
pos, como la piedra de cal, ó poder usarlas en 
concepto de piedras preciosas. De esta manera te- 
nemos que las piedras se clasifican y agrupan, no 
por los lazos del parenteseo que la composición 
química pudiera establecer, sino por estas dos 
cosas: cualidades externas más ó menos notables 
y usos particulares en la Industria y en las Ar- 
tes: división muy arbitraria, es cierto, pero que 
cousentía, en primer término, separar de un lado 
las masas de cierta consideración, extraídas di- 
rectamente de las rocas, que como piedra de 
eonstrueción son de tiempo inmemorial emplen- 
das, y de otro las pequeñas masas, más ó menos 
duras, inalterables unas, muy blandas y suscep- 
tihles de adquirir bren pulimento y brillo, por 
lo que entraron de seguida en el comercio y la 
industria de los objetos de adorno, cuando su 
escasez aumentó el valor intrínseco, susceptibles 
otras dle dar cuerpos y substancias de tanta uli- 
lidad como la cal, y las restantes enriosas enan- 
no menos por sus colores ú otras propiedades 
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singulares y curiosas que sirvieron para darles 
nombre y diferenciarlas de una manera imper- 
lecta, en verdad, pero suliciente en los albores 
la ciencia. 

Antes de pasar más adelante, ocurre pregun- 
tar cuál sea el origen de formación de la piedra, 
y para esto, siquier sea muy ligeramente, hemos 
de remontarnos á la formación del globo que ha- 
bitamos. Al salir de manos del Creador este áto- 
mo del Universo que MNamamos mundo, porque 
para nosotros loes, y llamado Tierra por la Cien- 
cia, para ser lanzado en el espacio; al nacer las 
fuerzas que plugo crear el que le hizo, dictando 
las leyes de la Meciúnica y de las otras ciencias 
que habían de regir a] conjunto de esos innu- 
merables cuerpos celestes, se encontraban como 
almacenados y en confuso tropel todos los ele- 
mentos que le constituyen, á una temperatura 
inconcebihle que debió hacer de él una nebulosa 
que, al correr por el espacio, y á pesar del calor 


desarrollado por el movimiento propio, se iba | 


enfriando lentamente; en esta disposición, los 
elementos componentes de aquella masa se fuc- 
ron agrupando según sus alinidades, formando 
compuestos más ó menos fijos; en el descenso 
de la temperatura pasaron ya del estado gascoso 


al líquido, y colocándose por el orden de sus den- 


sidades la cubierta exterior so solidificaría más 
ó menos imperfectamente; pero al encerrar 
substancias líquidas á alta temperatura, y en el 
movimiento incesante de las reacciones quími- 
cas, en que unos compuestos se desdoblaban para 
lormar otros con aumentos parciales de tempera- 
tura, en el trabajo de evaporación de algunos 
cuerpos y condensación de otros, habría siempre 
una considerable masa de gases y vapores á alta 
tensión que harían estallar por mil puntos la 
capa sólida envolvente, agrietándola y dividicn- 
dola en mil pedazos, pasando parte de ella, si 
no ya la totalidad, al interior, como de mayor 
densidad, á fundirse de nuevo, en tanto que la 
parte que había quedado en sustitución de la 
otra sulría un enfriamiento más rápido, se soli- 
dificaba, volvía á fumlirse y á sumergirse en 
aquel océano hirviente, hasta que enfriándose 
más y más se luese consolidando la masa, cons- 
tituyendo las rocas llamadas primarias; conti- 
nuando el descenso de temperatura, las aguas, 
que en estado de vapor difnso, y mezcladas con 
otros gases, descendieron de los 100°, cacrían en 
forma de abundantes lluvias que, dada la figu- 
ra irregular que la superficie terrestre afectaba 
á consecuencia de los levantamientos produci- 
dos por los gases, y hundimientos consecuencia 
de enfriamientos bruscos del interior, correrían 
con impetu creciente, desgastando rocas y terre- 
nos mal consolidados aún, MNevándose los mate- 
riales arrastrados å los sitios más profundos en 
los que aquéllas se reunían, y depositándolos en 
estratos horizontales: pero como el movimiento 
interno no había cesado, nuevas erupciones, nuc- 
vos desequilibrios hacían que los terrenos nue- 
vamente formados se elevasen ó descendieran, y 
que los estratos más en inmediato contacto con 
los terrenos primarios sufriesen un nuevo prin- 
cipio de fusión ó cristalización, formando los te- 
rrenos metaméórjicos, sobre los que obraba el des- 
gaste de aquellos ríos y de aquel océano caóti- 
co, desgaste que aún se está verificando hoy, qne 
se verificará mañana y que continuará verifican- 
dose por muchos evos hasta la completa muerte 
ó el enfriamiento tota] del planeta, y dando ln- 
gar á nuevos terrenos estratificados que consti- 
tuyen las rocas sedimentarias; mas como las reac- 
ciones químicas continúan en el interior, pues 
hay cuerpos que, como el potasio, al contacto con 
el agua arde para formar la potasa, produciendo 
una rápida elevación de temperatura, si las ma- 
sas de dos cuerpos afines en presencia son de al- 
guna importancia pueden fundir parte de las 
rocas que se hallan á su inmediación y producir 
vaporizaciones parciales, que rompiendo el suelo 
lancen los gases desprendidos y los líquidos en 
estado más ó menos viscoso al exterior, presen- 
tantlose en forma de volcanes, cuyos productos, 
lavas y cenizas, han formado y forman las rocas 
volcánicas que, si encerradas bajo masas conside- 
rabies de las lavas mismas, se han visto compri- 
midas y han conservado cuerpos en el tercer es- 
tado físico, siendo por lo tanto de una gran den- 
sidad, dureza y consistencia, formando las tra- 
quitas y los basados, las que quedaban la super- 
ficie se han visto descompuestas, vitrificadas y 
taladradas por mil partes, como se ve en las levas, 
en la obsidiana y piedra pómez principalmente. 
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En este movimiento incesante de materiales 
se han producido cristalizaciones por fusión don- 
dequiera que las circunstancias eran favorables, 


: mientras que en otros puntos y en presencia de 


disolventes adecuados han eristalizado también 
otros materiales por la vía húmeda, no faltando. 
tampoco en algún caso las debidas á la sublima- 
ción de ciertos cuerpos, cuyos cristales, unidas en 
masa confusa ú ordenada, han producido bedlísi- 
mas piedras de construcción y decoración arqui- 
tectónica, y geodas de magníficos cambiantes, $ 
cristales sueltos, de valor inmenso algunos, uti- 
lizados en la Joyería y conocidos con el nombre 
de gemmas ó piedras preciosas; al propio tiempo 
que, cuerpos de escasas afinidades como el oro, al 
encontrarse aislados se han reunido sus molecu- 
las por cohesión propia, formando los cuerpos 
naturales en estado nativo. 

No es ocasión de entrar en más detalles sobre 
asunto tan complejo, que es la base de muchas 
ciencias y de multitud de trabajos y estudios in- 
dustriales que nos llevarían muy lejos del asun- 
to principal que nos ocupa, y tanto menos cuan- 
to que dichas ideas han de explanarse más de 
una vez en esta obra, De modo que, resumiendo, 
puede decirse que las piedras son, unas de ori- 
gen muy antiguo, cuales son las que correspon- 
den á los terrenos primarios, siendo su carácter 
general una gran dureza y una gran resistencia, 
encontrándose de ordinario más ó menos crista- 
lizadas cuando agentes exteriores no han inicia- 
do su descomposición; que, á partir de este tipo, 
las hay de todas las épocas, de los tiempos to- 
dos, pues hoy wismo se están formando en los 
volcanes que se encuentran en actividad, Resul- 
ta también de aquí que el estudio de las piedras 
es sumamente vasto y que no es posible hacerle 
sino tratando la cuestión de una manera general 
en cuanto al asunto se refiere, particularizando 
sólo en aquellos puntos que no pueden ser trata- 
dos en otro lugar que en el presente; por lo tan- 
to, vamos å hacer el estudio de las piedras, en 
cuanto se refiere å las piedras mismas así llama- 
das, y en éstas dando sólo ligeras ideas de algu- 
nas de carácter propio, pero de escaso empleo; 
nos ocuparemos de las más usadas, dividiéndolas 
en tres grupos, que sólo atendiendo á esta cir- 
ennstancia, y prescindiendo de clasificaciones más 
científicas, son las que constituyen, por su orden 
de importancia, las piedras de construcción, las 
piedras industriales y las piedras preciosas; al 
grupo que precede á éstos le clasificamos con el 
nombre de piedras en gencral, que ya por su mis- 
ma heterogeneidad, ya por el punto de vista que 
tomamos para su estudio, y con objeto de no ocu- 
parnos de él al entrar en los detalles de los gru- 
pos siguientes, le colocamos el primero, al lado 
de estas indicaciones generales, ya que de gene- 
ralidades en él se trata, 

L PIEDRAS ES GRNERAL, — Ya hemos indicado 
lo que dicho nombre nos significa; en este grupo 
no tratamos de clasificar; vamos sólo á enumerar 
para no dejar un huceo, en cuyo lugar, si no eolo- 
camos, ni con mucho, á todas las de que no se ha- 
bla en los restantes, enumeramos las conocidas 
con nombres especiales, y dejamos abierta la Jis- 
ta para que puedan entenderse incluidas aquí las 
gue en otro lugar no quepan. 

Diedra arábiga. — Era amarga según los anti- 
guos naturalistas, y bajo la acción del fuego se 
a esponjosa, empleándose para limpiar los 
dientes. 

Piedra atmosférica. — Así se llama vulgarmen- 
te å todo acrolito ó piedra que, vagando en el es- 
pacio infinito, al entrar en la esfera de atracción 
de la Tierra, es rápidamente solicitada por ésta y 
cae en su superficie. 

Piedra de águila. — Tlámase de esta manera el 
hierro limonita ó hematites parda, cuando se 
presenta en formas arriñonadas cuyo interior está 
hueco y tiene una especie de núcleo movible; es 
seudomórfica con el cuarzo y la creta, y abunda 
en la naturaleza 

Piedra de cruz ó crueiforme, — Es el mineral 
llamado estarurótida, ó sea un silicato hidratado 
de alúmina que contiene magnesia, hierro y man- 
ganeso; eristaliza en prismas rectos romboidales, 
y son en este mineral muy frecuentes las maclas 
en forma de eruz, á cuya cireunstancia debe el 
nombae con que se le conoce; en España hálla- 
se en pizarras micáceas y talcosas del Guada- 
Trama. 

Piedra córnea, — Tal es el nombre que dan mu- 
chos mincralogistas å la segunda subvariedad del 
cuarzo ágata, Constituye un mineral infusible 
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tiénese por una ágata basta, es roca 
caracterizada por su color blanco de 
nos acentuado; ceroso es también 
tándose en ocasiones el mineral 
completamente mate, con fractura concoidea bien 
gada, sobre todo al partir los pedazos gran 
Ta, Considérase como una especie transitoria 
des. llegar al pedernal, del que se distingue me- 
Dante el brillo, y el último es en los bordes trans- 
laciente. Se parece la piedra córnea á ciertos fel- 
despatos, y también al petrosilex. dedad del 

Piedra de sol ó de luna. - ls una varice a e 
feldespato natural, catacterizada porque cuand o 
se mira en determinadas direcciones presenta 
muy marcados reflejos nacarados, por cuya ra- 
zón suele emplearse algunas veces conto piedra 
de adorno en objetos de bisutería, o 

Piedra de las Amazonas. — Es asimismo nom- 
bre que suele darse, en casos especiales, á la va- 
riedad de ortosa que acaba de ser descrita, 
cuando ambas se emplean como piedras de ador- 
no, y tienen siempre poco precio; suelen tallarse 
en la forma que los lapidavios denominan cabu- 
jón. . : 
Piedra de chispa. - Variedad de pedernal ca- 
racterizada porque da chispas con el eslutión, con- 
forme indica su nombre, al cual debe aplicacio- 
nes de cierta importancia para hacer fuego y en 
los primitivos fusiles de cazoleta. Ys un cuarzo 
amorfo, blanco lechoso y muy compacto. 

Piedra de hache. — Nombre con el cual es co- 
nocida la nelrita, ó silicato de alúmina y mag: 
nesia ó cal. Distínguese por ser mineral suscep- 
tible de talla y pulimento, y así se emplea para 
hacer objetos de lujo, que se importan de Amé- 
rica y de la China sobre todo, 

Piedra de tripas. - Nombre particular que dan 
algunos, sin que se acierte con el motivo de se- 
mejante denominación, al yeso anhidro; en igs- 
paña se encuentra esta pietra asociada á la piri- 
ta de hierro, y yaciendo sobre marga en Vizca- 
ya y también en la isla de Luzón. 

Piedra de rayo. — Vilamóse así durante mucho 
tiempo á los aerolitos, porque se suponía que 
eran lanzados por el rayo, y aún es común la 
creencia de que los rayos son verdaderos proyec: 
tiles, que se introducen en la tierra las más ve- 
ces, y á las piedras que traen consigo se les atri- 
buye sus destructores efectos, una vez que se 
piensa de las tales piedras que llegan incandes- 
centes y con violentísima Fuerza eaen. 

Piedra de toque 6 de Lidia. - Mezcla de cuarzo 
amorfo con alúmina, cal, óxido de hierro, car- 
bón y otras varias substancias; no puede decirse 
que constituya una variedad del cuarzo ágata; 
su color es negro siempre, y es muy usada por 
los plateros, que se sirven de esta piedra para re- 
conocer de modo rápido el oro y la plata, dife- 
renciándolos de otros metales, y de tal uso ó apli- 
cación viene su nombre. 

Piedra engañosa. — Es uno de los nombres que 
se da al apatito ó fosforita, cuyo mineral abun- 
da en España, y se encuentra en Jumilla, Lo- 
grosán, el calerizo de Cáceres, Bélmez y otros 
puntos, presentando grandísima variedad de co- 
ores y niuy curiosas propiedades, y es siempre 
objeto de industria, á fin de transformar esta 
piedra en fosfato cálcico soluble, el cual sieve 
como excelente abono mineral. 

Piedra ollar. — Variedad de talco, considerada 
también como un serpentina talcosa en Galicia, 
donde abunda, y son curiosos los depósitos de 
ella existentes en Villamor; se llama dollo ó 
Dielra de mario; es cuerpo opaco y blando, y 
suele usarse á veces, y no con frecuencia, en la 
fabricación de hornillos, de pucheros y de vasi- 
jas de cocina, sin entrar nunca en la industria 
en grande. 

Piedra loca 6 de pipas, — Ambos son nombres 
de la magnesita ó silicato de magnesio; recibe el 
primero á causa de su peso específico, que es 
muy pequeño, y el segundo porque la principal 
aplicación de este mineral es para fábricar pipas 
de fumar; la ligereza de esta piedra que nos ocu- 
Pa puede aumentarse mucho con sólo desecarla 
al fuego. Abunda en España y se encuentra en 

allecas, y son famosos sobre todo los criaderos 
de Cabañas, en la provincia de Toledo, que fue- 

ron objeto de muy grandes explotaciones, 
gon aira de jabón, — Nombre particular de la pa- 
gara que viene de la China; puede referirse, 
SE nanto á la composición química, á la magne- 
taloga are e pipas. Nunca se encuentra cris- 
aplicaciones. Sl a de jabón, y en cuanto á sus 
o se la conoce la de servir para 
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hacer pequeñas estatuas y objetos de adorno, 
cuya importancia y precio nunta son muy consi- 
derables, 

Piedra de Bolonia. - Nombre que lan algunos 
á la baritina, espato pesado ó sulfato de bario; 
distínguese por su elevado peso específico, el más 
considerable tratiindose de minerales lapídeos, 
pues llega á 4,7. ln España se encuentra en Al- 
maden, formando magníficos cristales tululosos 
con los ángulos bisekulos, los cuales hiúllanse te- 
ñidos de rojo por el cinabrio de las minas. 

Piedra picea. — Felllespato resiuitas es roca 
compacta, de obscuro color verde botella,, Irae- 
tura concoidea, dotada de muy escaso brillo, 
pudiendo referirse á la ortosu, de cuyo mineral 
diferénciase, no obstante, por ser menos dura, 
menos tenaz y menos pesada. 

Piedra de paja. — Así es lamado un rarisimo 
mineral, que también se denomina caorfolila, y 
hállase formado por cl doble silicato de alumi- 
nio y manganeso, y secnonentra en un terreno 
granítico de Bohemia, asociado al cuarzo y al es- 
pato Iluor. 

Aparte de estas piedras, que son especies mi- 
neralógicas bien conocidas y determinadas las 
miäs de ellas, existen otras que forman especies 
químicas y son la mayoría de las voces sales me- 
talicas, como la piedra lipis ó sulfato de cobre, 
la piedra infernal, que es nombre dado al nitra- 
to de plata por su cualidad de cáustico y que- 
mante, y la piedra de alumbre, que se encuentra 
á veces en la naturaleza, y es el alumbre ordina: 
rio, ó sea el sulfito aluniínico potásico. Bi nom» 
bre de pá dra dase asimismo É varias substancias 
orgánicas que cristalizan en formas bien delni- 
das, y así se llama azúcar piedra el que está 
cristalizado. 

Deben mencionarse cu este punto las llamadas 
piedras bezares Ó bezomres, que se encuentran en 
el estómago de algunos rumiantes; tuvieron ha- 
ce algunos siglos estas piedras singulares privi- 
legios, de los cuales suelen hablar los autores de 
las relaciones de usos de América en los prime- 
ros tiempos de la conquista y dominación de 
aquellas tierras. Atribmíanles, fiados sin duda en 
las prácticas de los indígenas, las más raras vir- 
tudes; eran especie de amuleto que preservaba 
de todo maleficio; su solo contacto curuba enter- 
medades y aliviaba inveteradas rlolencias, y nada 
resistía al poder de aquellos cálculos ó concrecio- 
nes más ó menos calizos. Como prototipo de las 
piedras medicinales, más que la de Armenia, «que 
era de uso muy eficaz, ponían la piedra bezar, 
cuyo origen se desconocía; pero debía tener gran- 
des singularidades cuando, sin relación aparente 
con Jos animales, en su interior se criaba y den- 
tro de uno de sus más importantes órganos kha- 
lábase siempre, muy poco adherente á veces, 
tanto quesin esfuerzo se desprendía, y otras ten 
unida å los tejidos que era menester romperlos y 
desgajarlos para desprender de ellos la por tantos 
títulos famosa y notable piedra; y aun hubie- 
ron de creerla cosa tan sobrenatural como la mis- 
ma piedra del rayo, porque era tán excepcional 
y raro encontrarla que sólo cicrtos animales 
la tenían como un privilegio y excepción, á la 
cual eran asimismo debidos muchos de sus actos 
y las particulavidades que en las funciones desu 
vida querían verse. Jl caso de la prodneción de 
concreciones lapídeas en los órganos de los ani- 
males se explica ahora bien, cuando se conocen las 
materias minerales que en Jos organismos exis- 
ten, y sábese de qué suerte las piedras bezares, 
como los cálculos urinarios y biliares, deben su 
formación á un fenómeno patológico y significan 
siempre un estado de enfermedad y alteración 
de las funciones orgánicas mediante lesiones de 
muy principales órganos. 

II PIEDRAS DE CONSTRUCCIÓN. — Así son 
JHamadas las que se emplean, ya del mismo mo- 
do que salen de las canteras, ya labradas, pa- 
ra hacer casas, paredes y todo linaje de edificios. 
Proceden inmediatamente de las rocas de las cua- 
les forman parte, y se consiguen partiendo estas 
grandes masas por medio de cuñas ó barrenos, 

Sxplótanse las piedras de construcción valiéndo- 
se de canteras apropiadas, pocas veces subterrá- 
neas y casi siempre á cielo abierto, y luego de 
extraídas las piedras lábranse de modo adecua- 
do á los usos para que se destinan; algunas de 
estas piedras de construcción son susceptibles 
de pulimento, y pueden dividirse en dos cla- 
ses: según se inviertan en la construcción pro- 
piamente dicha ó sirvan para su mayor adorno 
y decoración; y aún pueden agruparse los mate- 
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riales de que se habla en estas dos grandes cate- 
gorías marcadas por su mismo destino y uso, 

Cuanto á la naturaleza de las piedras de cons- 
trucción es muy variada, pero de ordinario pue- 
de decirse que el granito y las diversas especies 
de caliza son las «ie uso más frecuente, y claro 
está que allí donde abundan otras rocas que ten- 
gan les necesarias condiciones de dureza, imper- 
meabilidad, resistencia á los agentes atmiostéri- 
cos y lacilidad para la labra han de usarse de 
preferencia, en cuyo caso hållanse las sicnitas, 
algunos mármoles bastos y otras piedras que se 
ven en algunas construcciones de varias locali- 
dades, y que en otras distintas hasta pueden cons- 
tituir piedras finas ó de adorno, al igual de los 
jaspos, serpentinas, alabastros, pórlidos y otras 
más. 

Aunque no es este el lugar de los pormenores 
acerca de cada una de las piedras que para cons- 
truir se emplean, porque al tratar de cada espe- 
cie van detalladas sus aplicaciones, bueno será 
insistir un punto en las condiciones que las cita- 
das piedras han de reunir, en general, para que 
sirvan en el uso á que se las destina, y no se tra- 
ta de las enalidades particulares de cada una de 
ellas, sino de las de todas, sin entrar en ningún 
género de pormenores y atendiendo sólo al hecho 
de que vienen á ser materiales de obras perma- 
neutes destinadas á durar mucho tiempo, y que 
sólo en el transcurso de los siglos llegan á des- 
truirse, En primer término deben hallarse dota- 
das las piedras de construcción de la necesaria 
resistencia para soportar los esfuerzos permanen- 
tes ó accidentales, á los cuales necesariamente 
habrán de estar sometidas; pero su resistencia 
compréndese como una cualidad relativa, y en 
cuanto a) particular hemos de citar ciertas arc- 
niscas blandas qne apenas resisten 4 kilogramos; 
2500 resisten varios pórfidos; no llega á 800 la 
resistencia de los mejores granitos; menos de 700 
es la del mejor mármol de Italia, y las calizas du- 
ras y compactas quiébrause con un esfuerzo re- 
presentado por el peso de unos 200 kilogramos. 
Parece un hecho fuera de toda duda que las pie- 
das procedentes de rocas estratilicadas olrecen ó 
presentan la máxima resistencia cuando los le- 
chos de cantera son perpendiculares á la dirección 
de Jos esfuerzos que en la obra actúan sobre los 
diversos trozos en ella empleados. Otra propic- 
dad general de las piedras de construcción es la 
mayor ú menor resistencia que presentan al roza- 
miento, á cuyo carácter llámase en este caso par- 
ticular dureza, y midese por el tiempo invertido 
en la operación de la labor. Lo relativo de esta 
propiedad está bien demostrado por la experien- 
cia, pues no reside la bondad de una piedra de 
construcción y sus ventajas respecto de otra en 
que sea tan dura que haga su labra, si no impo- 
sible, muy larga y penosa, sino que ha de ser 
dura y al propio tiempo de fácil labor, y piedras 
hay, como algunas de Burdeos, Angulema y Ali- 
cante, que cuando salen de la cantera, impreg- 
nadas de agua, déjanse labrar con instrumentos 
cortantes y pueden seraserrardlas, y al perder agua 
conservan los adornos que en ellas se hayan he- 
cho y adquieren dureza extraordinaria. Si las 
piedras se labran con mucho cuidado y sus su- 
perficies se pulimentan pueden llegar á adhe- 
rirse con grandísima fuerza sin el menor inter- 
mediario y no necesitan mortero; pero como es- 
to rarísima vez acontece, es mencster que las 
caras ó superficies de contacto queden ásperas, á 
fin de que el mortero pueda adberirso y efectuar 
la unión y traba de unas piedras con otras. No 
es menos importante la cualidad que tienen las 
piedras de construcción de absorber y retener el 
agua, cuando no de dejarla pasar à su través, 
y uada hay tan variable y sujeto á mudanza co- 
mo este carácter; así, cuando atendiendo á su va- 
lor quieren clasificarse las piedras se hace una 
verdadera serie, comenzando por las piedras em- 
pleadas en los filtros, que dejan pasar el agua á 
través de su masa sin retener apenas líquido, y se 
acaba en las piedras denominadas hidráulicas 
por su condición de absorber y retener el agua. 
Conviene, si, que laspiedras sean algo permeables, 
pero no tanto que siempre se hallen húmedas, 
porque no sólo de esta suerte duran menos y le- 
gan á disgregarse, sino que por virtud de rápido 
enfriamiento puede el agua retenida helarse, y, 
al aumentar su volumen, disgregar los materiales 
más fuertes. Aparte de estas condiciones que das 
piedras de construcción han de reunir, conviene 
también que sean perfecta y absolutamente inal- 
terables bajo la influencia de agentes atmostéri- 
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cos; y así, una roca que por ellos se modifique, 
no puede dar piedra destinada al uso de que 
ahora tratamos, y vale más no sacarla, aun cuan- 
do, como sucede en algunas pizarras, parezcan á 
primera vista durísimas rocas, mas no pueden 
sus capas ponerse al descubierto y eb contacto 
con la atmóstera sin que en seguida comiencen á 
desmoronarse al cabo de poco tiempo, y Ja cons- 
trucción se cae, ó cuando menos pide grandes ó 
inmediatos reparos. 

La piedra es uno de los materiales más útiles 
que se emplean en la construcción, y no sólo 
siempre que se encuentran en las inmediaciones 
de los sitios en que aquéllas han de hacerse se 
las prefiere á cualquier otro material, sino que 
muchas veces se acude á ellas yendo á buscarlas 
á grandes distancias, prefiriendo en no pocas oca- 
siones abrir nuevas canteras para obtencrlas, con 
el gran coste que esto representa, ¿acudir á ma- 
teriales mucho más baratos y obtenidos en pun- 
tos más próximos á las obras; una obra de pie- 
dra, sobre todo si es de sillería, lleva en si ese 
caracter de firmeza, de estabilidad, de seriedad 
pudiera decirse, que tanto la distingue de todas 
las demás, por lo que todas las obras que hayan 
de tener gren duración ó resistir grandes esfuer- 
zos, así como las que representan importancia ó 
magnificencia, se construyen con esta clase de 
materiales: pero hay que tener presente que no 
todas las piedras son útiles bajo este punto de 
vista, y que casi siempre necesitan una prepara- 
ción para su empleo, siendo forzoso analizar las 
condiciones á que deben satisfacer para que pue- 
da de ellas hacerse uso. 

Las piedras de construcción pueden ser natu- 
rales ó artificiales, correspondiendo á las prime- 
ras los prodnetos minerales que se encuentran en 
bloques ó masas bastante agregadas para poder- 
se emplear sin otra preparación que la que cons- 
tituye las operaciones de labra, y artificiales las 
que estando formadas por elementos más ó me- 
nos heterogéneos y de procedencias diferentes 
son debidas á una fabricación especial, 

A Piedras naturales. — Las condiciones ge- 
nerales á que ha de satisfacer toda piedra natu- 
ral, que son de las que principal mente nos vamos 
á ocupar, son: 

1.% Fuerza ó resistencia. — Claro es que todo 
material debe tener la fuerza necesaria para re- 
sistir á los esfuerzos á que ha de cstar someti- 
do, mas es preciso asegurarse antes de su em- 
pleo de que la posee en el grado deseado, y al 
electo será preciso ensayarla por los medios que 
enseña la Mecánica, como, por ejemplo, la acción 
de una prensa hidráulica ó la de las palancas de 
presión, reducidas á una gran palanca de hierro 
de 3 á 4 metros de longitud, articulada por su ex- 
tremo en un muro, y bajo la cual se establece un 
yunque; un pequeño cubo de la piedra que se va 
á ensayar se coloca entre el yunque y la palanca, 
que va dividida como el brazo de una romana, y 
que como ésta lleva un pesón que puede correr 
por ella y que se hace avanzar hasta el momen- 
to en que la piedra se empieza á desmoronar: es- 
to permitirá apreciar el máximo esfuerzo á que ha 
resistido; y dividiendo este esfuerzo por el nú- 
mero de centímetros ó milímetros cuadrados de 
la cara del cubo, se tendrá el esfuerzo de. rotura 
por centímetro ó milímetro exadrado. También 
se puede fijar la resistencia, aproximadamente, 
por comparación con otras piedras de la misma 
especie empleadas en obras antiguas; no resis- 
tiendo todas las piedras lo mismo en todas di- 
recciones, convendrá averiguar del mismo modo 
la dirección de máxima resistencia, á menos que 
se conozca ya, como sucede con las rocas estra- 
tificadas que deben colocarse en obra, de modo 
que los lechos de cantera sean normales á loses- 
fuerzos, y en otro caso éstos han de estar nor- 
males también á las superficies de mayor resis- 
tencia, 

2,2 Dureza. — Además de la resistencia, las 
piedras deben presentar cierta dureza ó inaltera- 
bilidad por la acción del rozamiento con los cuer- 
pos exteriores, y se mide en construcción, no, co- 
mo lo hace el mineralogista, por la propiedad de 
rayar ó ser rayada por tipos ó unidades especia- 
les, sino comparando el tiempo necesario para 
labrar superficies iguales de piedras diferentes, 
ó hien por los invertidos en aserrar piedras en 
que las aserraduras tengan igual superficie; de 
los caracteres físicos se deducen muchas veces da- 
tos sobre la dureza y resistencia, por más que de- 
ban siempre tomarse como aproximados sola- 
mente y con cierta reserva, 
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3.2 Disposición para la labra. -De la mis- 
ma manera que las piedras blandas hay que des- 
echarlas por su poca resistencia, las excesiva- 
mente duras pueden no convenir por ser muy di- 
fíciles de labrar ó imposible conseguir una labra 
esmerada; por lo tanto deben fijarse los límites 
superior é inferior de dureza, de los cuales no 
debe pasarse en ningún caso. Hay piedras que, 
poco duras al salir de la cantera, como sucede 
con algunas de las provincias de Alicante y Sa- 
lamanca, en España, hasta el extremo de poder- 
se labrar con la sierra, la azuela y el cepillo de 
hojas múltiples, al perder el agua de cantera se 
endurecen, como la tan nombrada piedra franca 
de París, y esto hay que tenerlo en cuenta, no 
desechando una piedra por blanda sin haber 
antes ensayado su resistencia, después que se 
la ha hecho perder por evaporación el agua do 
la cantera, 

4,2 Adherencia con los morleros. — Pocas ve- 
ces las piedras se colocan sin mezcla alguna, pues 
ó es una construcción provisional de mamposte- 
ría en seco, ó han de estar tan bien labradas y 
pulimentadas que, en contacto dos caras de pie- 
dras diferentes, lo estén por todos sus puntos, 
en cuyo caso resulta la construcción de una gran 
estabilidad, pero también de un coste enorme 
que hoy no puede aceptarse en las obras, y para 
suplir á esta labra hay que emplear morteros ó 
mezclas que unan unas piedras con otras, y de 
aquí el que haya que estudiar la adherencia con 
los morteros, para lo que es necesario que las su- 
perficies en contacto sean suficientemente Áspe- 
ras, sin lo que, resbalando-el mortero, lo harían 
á su vez las piedras, que quedarían sueltas y co- 
mo sin enlace alguno. 

5.2 Absorción y permeabilidad. — Las piedras 
ticnen en este punto propiedades muy diferen- 
tes: las hay, como el cuarzo sílex, que no son ab- 
sorbentes ó pueden considerarse como tales, y 
otras que absorben más ó menos cantidad de 
agua, ya cuando están en contacto con ella ya 
porque la toman de la atmós!era, y de ellas unas 
la dejan pasar casi en totalidad al través de sus 
poros, y se llaman permeables, y otras la retie- 
nen en su masa durante más ó menos tiempo, ó 
la pierden por evaporación cuando se les quita 
de las condiciones en que la habían tomado, y 
otras que reunen en más ó menos grado alguna 
de estas cualidades, y es necesario tener presentes 
las condiciones de la construcción al elegir las 
piedras, pues para obras hidráulicas que hayan 
de estar al aire libre, como acueductos, sifones, 
presas, etc., han de escogerse poco absorbentes 
y nada permeables; lo contrario que para los lil- 
tros, en que es indispensable esta condición, des- 
echando para las obras del exterior las que, ab- 
sorbiendo Ja humedad del aire, pueden retenerla 
por algún tiempo, lo que es muy perjudicial en 
climas fríos, porque de ordinario estas piedras 
suelen ser heladizas. Según Vandoyer, la absor- 
ción de los mármoles es de 0,0032 de su volu- 
men y se eleva á 0,006 en el granito; Coriolis 
afirma que la piedra de yeso absorbe 0,89, y que 
hay areniscas que absorben en veinticuatro ho- 
ras 12 kilogramos de agua por metro cúbico de 
piedra; por último, Tollet presentó algunos da- 
tos en el Congreso dle Higiene de la Exposición 
Universal de París de 1839, que prueban que el 
yeso que recubre los muros de las habitaciones 
viene á absorber la mitad de su volumen de 
agua, ó sea hasta 425 gramos de agua por deci- 
metro cúbico; el mosaico de mortero hidránlico 
y piedra partida 280 gramos por el mismo volu- 
men anterior; las losas artificiales de cemento de 
80 á 200, como las areniscas; las calizas blandas 
de 120 á 170; las pizarras muy variable, como es 
natural, de 10 á 90 gramos; la cuarcita 15; el 
cuarzo de los productos cerámicos de 5 4 50; las 
baldosas 20; las tejas de 26 a 290, según su cla- 
se, y los ladrillos, también variable, entre 60 y 
323 gramos. 

6.2 Inalterabilidad á la acción de los agen- 
tes atmosféricos. - Es acaso la principal condi- 
ción después de la resistencia: la acción repeti- 
da de los vientos, lluvias y hielos, las emanacio- 
nos de pantanos y las del mar, así como las de 
ciertos manantiales, pueden producir en deter- 
minados casos la más ó menos total destrucción 
de algunas piedras, que habrá que desechar si, 
luego de un ensayo previo, se reconoce que son 
atacables por tales agentes, y sobre todo las pie- 
dras heladizas, que son las que con más frecuen- 
cia pueden presentarse, 

Heladura de las piedras. - Llámase así el fe- 
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nómeno que se produce en las piedras que, por 
conservar ó tener humedad de cantera, ó absor- 
berla del vapor atmosférico, es susceptible este 
líquido de helarse por consecuencia de graudes 
frios, dilatándose dentro de los poros de las pie- 
dras y produciendo en ellas desagregaciones 
desprendimientos de fragmentos ú hojuelas de 
mayor ó menor tamaño. También sucede en al- 
gunos casos que se altera notablemente la soli- 
dez de la piedra sin que aparezca señal alguna al 
exterior, de lo que ofrece nn notable ejemplo la 
piedra de Namur (Bélgica), que algunos años 
después de haber sufrido la acción de las hela- 
das, y permaneciendo al parecer intacta eu las 
construcciones en que se ha empleado, al menor 
golpe ó insignificante movimiento se desmorona 
por con:pleto, , 

El ser las piedras de grano fino ó apretado no 
garantiza que sean menos heladizas que las po- 
rosas y permeables; pues, según Vicat, en éstas 
obran los esfuerzos aisladamente en cada noro 
y se debilitan por determinarse una trasudación, 
que empieza cuando el agua tiene todavía fini. 
dez. En las piedras compactas, en que no puede 
verificarse libremente esta trasudación, se exfo- 
lían las superficies, seporándose pequeñas hojue- 
las ó una materia pulverulenta, 

Cuando no se conoce por la inspección de al- 
gunas construcciones el grado de resistencia á la 
helada de las piedras de una cantera, se recurre 
al siguiente método de ensayo, debido á Brard, 
y comprobado por una larga experiencia. Se ha 
observado que varias sales, y principalmente el 
sulfato sódico (sal de Glauber), tienen la propie- 
dad de producir eflorescencias en la superficie de 
Jas piedras que las contienen, acompañadas aqué- 
llas casi siempre de una desagregación más ó me- 
nos completa. Observó también Brard que en 
gran número de circunstancias se formaban eu 
la superficie de las piedras heladizas eflorescen- 
cias semejantes de agua cristalizada, y que en 
esos casos era cenando se producían con más in- 
tensidad las descom posiciones. 

Fundandose en la analogía de estos dos fenó- 
menos, se ha llegado á la consecuencia, después 
de repetidos experimentos, de que las piedras 
heladizas son las mismas que, en determinadas 
condiciones, se desagregan por el sulfato sódico. 
Sentado este principio, para reconocer si una 
piedra es heladiza se escogen muestras en los 
puntos de la cantera en que se noten diferencias 
de color, cohesión, etc., haciendo en cada una 
las indicaciones suficientes para poder reconocer 
siempre su procedencia;se labran luego los ejem- 
plares en cubos de aristas vivas, de unos 019,05 
de lado, teniendo cuidado de que no reciban gol- 
pes brnseos al Jabrarlos, á fin de que no experi- 
menten cambios en su textura, que pudieran in- 
fluir en la resistencia de los cubos á la acción de 
la sal. Se satura en frío (la proporción es, para 
una botella ordinaria de agua, medio kilogramo 
de sal próximamente la cantidad de agua bas- 
tante para sumergir las muestras que se quieran 
ensayar. Se hace hervir á borbotones esa disolu- 
ción, y cuando ha llegado a) punto de ebullición 
se introducen en ella las muestras, dejándola al 
fuego media hora, contada desde ese momento. 
Se ha observado que, so pena de producir efectos 
superiores 4 los de la helada, no se debe pasar 
de ese límite. Se sacan los diferente ejemplares, 
colgando cada uno de un hilo, de modo que que- 
den perfectamente aislados. El agua en que han 
hervido se transvasa á un número de vasijas igual 
al de ejemplares, separando por decantación los 
detritos que se hayan formado durante la ebu- 
llición. Se coloca en seguida cada vasija de éstas 
debajo de cada muestra colgada, teniendo cui- 
dado de no moverlas ya en todo el experimento. 
Si el tiempo no es demasiado frío ni húmedo, al 
cabo de algunas horas las superficies de los cu- 
bos se cubren de eflorescencias; se sumergen en- 
tonces las piedras en el vaso que tienen debajo 
para disolver la materia salina, y cada vez que 
csta vuelve á formarse se repite la operación. 
Ja tranquilidad del aire ambiente influye mi- 
cho en la formación de las eflorescencias; por eso 
se recomienda efectuar el experimento en una 
habitación cerrada ó en un sótano. 

Si las eflorescencias se disuelven por completo 
la piedra no es heladiza; en caso contrario la 
sal arrastra consigo fragmentos de piedra, y 
por lo general se defornian los ángulos y aristas 
del cubo. El experimento concluye al final del 
quinto día, contando desde el momento en que 
han aparecido las eflorescencias por primera vez. 
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precaverse de saturar cl agua mien- 
tras esté caliente, pues se ha reconocido que 
vedras que resisten it la acción de la helada y 
de la disolución saturada en frio se desagregan 
completamente bajo la acción del líquido satu- 
rado á una temperatura elevada. o 

Este procedimiento de experimentación, aun- 
qué empírico y sólo aproximado, era el único 
conocido y que se em pleaba para la averiguación 
de la calidad heluliza de las piedras; pero re- 
cientemente el ingeniero civil Sr. Braun ha ini- 
ciado otro método, basado en ideas nuevas y ori- 
Dice que ma piedra es heladiza cuando 
su resistencia á la tracción longitudinal es mo- 
nor que la fuerza de expansión del agua conte- 
pida en sus poros en el momento de solidifi- 
carse, o 

Esta definición da una solución al problema, 
apoyada en la teoría mecánica del calor, que nos 
enseña que un kilogramo de agua, al congelarse, 
desarrolla un trabajo mecánico igual a 33,681 
kilográmetros. Conocida la fuerza desarrollada 
por el agua, se podrá juzgar de la resistencia de 
una piedra á las heladas si se conoce: 1.* 


Hay que 


ginales. 


2, su 
densidad; 2.9, su porosidad; 3.9, su resistencia 
á la tracción longitudinal. 

Si la cantidad de agua contenida en un centi- 
nietro cúbico de una piedra no produjera al he- 
larse vna fuerza superior á su resistencia á la 
tracción por centímelro enadrado, la piedra no 
sería heladiza; pero en la práctica hay muchos 
elementos de perturbación, como son: la falta de 
homogeneidad de las piedras; el estado de sobre- 
fusión del agua que se produce con frecuencia en 
el interior de las piedras, y la acción química de 
las aguas. . 

La falta de homogencidad, así como la capa- 
cidad de absorción del agua, varía muchísimo y 
entre límites nmy distantes. Kn cuanto å la trac- 
ción longitudinal, Braun se basa en los experi- 
mentos de llodhkinson, reduciendo á un tercio 
las cifras por él obtenidas en los ensayos de 
tracción. Hay todavía más: se observa que la 
ruptura completa va siempre precedida de una 
desagregación que se traduce en grietas ó hen- 
dexluras, que generalmente se prorlucen con una 
carga que oscila entre un tercio y la mitad de la 
que ocasiona la ruptura; de aquí que tengamos 
que introducir un nuevo cocliciente de reducción 
comprendido entre los límites citados. 

Aunque la práctica no ha sancionado todavía 
este sistema de experimentación por el estudio 
de las condiciones heladizas de las piedras, pre- 
sentaremos, para terminar, la fórmula en que 
Braun la resumido sus trabajos, y es la si- 
guiente: 


(C+C)IR 283,6814, 


en la cual representan: 

O, ua cocliciente de reducción deducido de los 
experimentos de Hodhkinson. 

C, coeliciente de ruptura del equilibrio. 

R, carga media por centímetro cuadrado, que 
determina la ruptura bajo el esfuerzo de una 
tracción longitudinal. 

A, cantidad de agua contenida en un centi- 
metro cúbico de piedra, expresada en gramos, 

Cuando el primer término de la desigualdad 
sea superior al segundo la piedra será buena 
para la construcción, y de calidad dudosa en el 
caso contrario, no debiéndose emplear en sitios 
que se hallen expuestos à heladas. 

Medios de preservar las piedras de las acciones 
atmosféricas, - Muchos son Jos métodos que se 
han propuesto y empleado para este objeto, ya 
decir verdad con resultados poco decisivos; sólo 
vamos á citar algunos: 
| L° Silicatación de Kuhlmann. - Se propone 
introducir en la superficie de las piedras una di- 


solución de silicato de potasa, que al cristalizar | 


forma productos indestructibles por la acción de 
los citados agentes, concentrando las partes que 
pudieran desprenderse; el silicato de potasa se 
disuelve en enatro ó cinco partes su peso de agua; 
si la piedra es caliza se aplican con una brocha, 
en los paramentos, unas cuantas manos de la di- 
solución, lavando después de seca cada mano, y 
antes de aplicar la siguiente, con agua común; 
el silicato y carbonato en presencia se descom- 
Ponen, una parte de la sílice forma silicato de 
cal, que rellena los poros de la piedra, salienilo 
la potasa al exterior, y ésta es arrastrada por el 
avado, así como la sílice que haya salido al ex- 
terior; no deben silicatarse más que los para- 
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mentos, para que agarren los morteros en con- 
tacto con las otras caras; si las piedras no son 
calizas hay que emplear, simultáneamente con la 
sal citada, otra soluble de cal, que puede ser el 
cloruro de calcio; este último cuerpo reemplaza 
al potasio del silicato para formar el de càl, que 
se precipita entre los poros de la piedra, for- 
mándose además cloruro de potasio, que es solu- 
ble, y por tanto desaparece con el lavado; el me- 
dio consiste en dar primero una mano de la di- 
solución de cloruro, después otra de silicato, y 
lavar, repitiendo las operaciones en este orden, 
cuantas veces sta preciso, consiguiéndose por 
este procedimiento hacer penetrar la modificación 
de la piedra hasta 3 ó 7 centimetros de la super- 
ficie; este método es debido á Fuchs, por más 
que generalmente se le conozca con el nombre 
de su propagador. 

2.9% Procedincicnto Daines. — Su objeto es com- 
pletamente distinto, pues se reduce a revestir la 
piedra con un enlucitlo hidrófugo, y al efecto se 
da ú los paramentos, cou una brocha, una mano 
de sebo o cera fundidos, y después de ésta otra 
mano de resina 0 azufre; una vez absorbidas es- 
tas substancias por la piedra se bruñe la super- 


j ficie con un cepillo de cerdas; hay que tener la 


precaución, antes de aplicar el enlucido, de lim- 
piar la superiicie sobre que se va à aplicar con 
una brocha de alambre, para quitar el polvo, las 
eflorescencias que pueda haber y las plantas pa- 
rásitas, si es un paramento antiguo, y muchas 
veces esto no basta y se hace preciso picar el pa- 
ramento. 

3.0 Sistema Kessler, - No es mas que una 
modificación del de Kuhlmann, pues dice que el 
procedimiento de este constructor tiene el incon- 


veniente de que, en la doble descomposición ve- : 


rilicuda entre el silicato y el carbonato, al pro- 
pio tiempo que el silicato de cal insoluble se 
forma carbonato potásico soluble, que, absorbido 
en parte por el material, le predispone å la ui- 
triflicación, y además, que si el silicato está con- 
cenlrado penetra poco en la piedra, por la ripida 
formación del silicato cálcico en las primeras ca» 
pas, y que cuando se secan éstas se desconela 
dicha capa, que deja la piedra al descubierto; pa- 
ra evitar esto sustituye el silicato con un fluo- 
silicato terroso ó metálico de magnesia, aJúni- 
na, zinc ó plomo, cuyas combinaciones con la 
caliza son insolubles: este sistema se lama de 
futorización. 

d.” Buño de barita. — Es bastante más eco- 


nómico que el anterior: una solución de hidrato 


grado de concentración, co- 


de barita á cualquier 
mo es muy fluida, es fácilmente absorbida por 
las piedras que tienen esta propiedad, y en con- 
tacto con la caliza forman el carbonato de bari- 
ta insaluble, quedando la cal en libertad, y ésta 
puede retirarse por el lavado, ó, lo que es mejor, 
se la deja al aire, que acaba por carbonataria de 
nuevo, quedando cerrados los poros, pudiendo 
hacerse casi instantánea esta acción si después 
de bañar la superticie de la piedra en la disolu- 
ción baritica se la lava con agua que co tenga 
bastante ácido carbónico; este procedimiento es 
aplicable á los enlucidos de yeso, y entonces la 
sal que se forma es el sulfato de barita; asimis- 
mo sirve para esculturas ó trabajos vaciados en 
yeso; tanto este procedimiento como el anterior, 
evitan la producción del salitre en las superli- 
cies resguardadas. 

5. Procedimiento Gehring., - E) Doctor Geh- 
ring, de Landshut, recubre dos paramentos con 
un líquido esmaltador que aún no ha dado á do- 
nocer, aplicable, según dice, á toda clase de pie- 
dras, y que se puede colocar á voluntad, adqui- 
riendo las piedras una dureza extraordinaria; 
como procedimiento aún no bien conocido, hay 
que mirarle con cierta reserva, 

6. Pintura. - Vinalmente, la pintura al óleo 
de las superficies, renovada de tiempo en tiem- 
po, es un buen preservativo, y por lo común la 
preparación es fácilmente aplicable en todas par- 
tes. Todos los procedimientos de preservación 
tienen, sin embargo, el mismo inconveniente: 
que si queda alguna parte de la superficie sin re- 
cubrir por ella es absorbida la humedad, que va 
penetrando en la masa y que no puede salir des- 
pués á causa de la capa impermeable, destrozan- 
do la piedra cuando más se confiaba en que es- 
taba al cubierto de las acciones exteriores. 

Alteraciones de la piedra al aire libre. —- El 
Doctor Plalf verificó en Erlangen hace algunos 
años multitud de experiencias acerca de la re- 
sistencia de las piedras expuestas á la intempe- 
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rie, siendo el resultado de ellas que la piedra 
caliza ensayada perdió en tres años de observa- 
ción 4 milímetros de espesor, si bien su superfi- 
cie adquirió mayor dureza, siendo la alteración 
más rápida en las poblaciones; de otras expe- 
riencias practicadas en Edimburgo resulta que 
las losas de mármol duran cerca de un siglo, em- 
pezando por presentar un aspecto pulverulento, 
pura deshacerse después en pedazos; que el gra- 
nito resiste mucho menos por la alteración del 
feldespato que le cimenta, disgregándose sus 
otros componentes, el cuarzo y la mica, y que 
el asperón resiste más que el mármol; sin em- 
bargo, de la observación de los monumentos 
tan notables que en España se conservan se de- 
duce que en general las areniscas resisten mu- 
cho menos que el granito, y éste algo menos que 
la caliza. 

Le todas maneras es conveniente, antes de 
colocar la piedra labrada en las obras, y más 
especialmente si es arenisca, dejarla algún tiem- 
po al aire libre ó bajo cobertizos abiertos, para 
que se seque y endurezea, pues es cosa sabida 
que la piedra reción labrada absorbe la hume- 
dad más fácilmente que cuando ha perdido su 
agua de cantera, y que después de algún tiempo 
se hace más dura y es cuando conviene emplear- 
la para evitar la rotura por choques ó desgaste, 
que se hacen más fáciles en el primer caso que 
en el segundo, 

Defectos de las piedras. — A parte del gravísimo 
defecto «que tieneuv algunas piedras de' ser hela- 
dizas, presentan con frecuencia algunos otros, 
cuales son: las grietas ó pelos de constitución, 
producidos, por la filtración de las aguas que han 
arrastrado algunas partes solubles, las que en 
general están sustituidas por una substancia 
blanca y pulverulenta sin adhesión alguna, co- 
mo resultado del trabajo que en las mismas se 
ejecuta; los primeros provienen, por regla gene- 
ral, de movimientos anteriores ó posteriores á la 
formación de la roca, y que después, à han que- 
dado invisibles, ó se han ido rellenando con las 
hltracionos, produciéndose uma veta de color di- 
forente y de consistencia muy variable; esto es 
muy común, sobre todo en los mármoles, don- 
deda lugar á cantbiantes que los hace aprecia- 
bles, siempre que su resistencia no haya dismi- 
nuído, lo que es muy frecuente, pues suelen á 
veces estar rellenos los pelos de una roca ar- 
cillosa y deleznable, que les priva de gran par- 
te de sus buenas propiedades; es preciso, por lo 
tanto, antes de emplear una piedra veteada, ase- 
gurarse de si estt en buenas condiciones de em- 
pleo. Pero más frecuentes y más peligrosos que 
los anteriores defectos son los pelos que, á conse- 
cuencia de Ja explosión producida por los barre- 
nos al beneliciar las canteras se producen, pelos 
que noson visibles, y que sólo aparecen, unas ve- 
cescuando está más ó menos avanzada la labra, y 
otras después de colocadas en obra, por efecto de 
las cargas que soportan; son entonces sumamen- 
te perjudiciales, pues pueden comprometer la 
existencia de la obra; también se presentan á 
veces otros defectos, que son: las cogueras ó ca- 
vidades, más ó menos grandes y vacías, que no 
son de la importancia de los pelos, porque no 
perjudican Á la solidez, pero que en obras de ar- 
te hay que desechar por el aspecto que dan; riño- 
nes ò nódulos de piedra mucho más dura, que di- 
fcultan la labra, y los que, sino están adheridos 
ála masa, como ocurre algunas veces, saltan, de- 
jando en su lugar una coquera, y á veces una 
grieta, y restos orgánicos sin adherencia alguna, 
y que, por no estar endurecidos, son un buen te- 
rreno pura el desarrollo de parásitos. 

Se lace forzoso, por lo tauto, antes de om- 
plear una piedra, asegurarse de que notiene estos 
delectos, y el mejor medio para ello es golpear- 
la con un martillo, y si tiene pelos, el sonido ni 
será claro ni se transmitirá á todos los puntos de 
la piedra, debiendo desechar las en que se obser- 
ve esta circunstancia; los restos orgánicos sólo 
aparecen al hacer la labra. 

Clasificación, - Las piedras de construcción 
pueden proceder de rocas de origen eruptivo, 
sedimentario ó metamórfico; entre las primeras 
se encuentran los granitos y sienitas, los pórfi- 
dos y las rocas volcánicas, ya scan basaltos, tra- 
quitas ó lavas; entre las rocas sedimentarias se 
hallan las areniscas, que comprenden las pu- 
diugas, areniscas y arcillas, las calizas, las do- 
lomias y yesos, y entre las metan:órficas se en- 
cuentran los gneis, pizarras, calizas sacaroidos, 
dolonias, cuarcitas y rocas talcosas. Los grani- 
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tos son rocas compuestas de cuarzo, feldespato y 
mica, que comprenden multitud de variedades 
de dureza variable, según domine uno ú otro de 
los elementos que las componen, pudiendo faltar 
algunos de ellos, y constituyendo la pegmalite 
si falta la mica, quo, como variedad, tiene la Ila- 
mada piedra hebraica; si falta el feldespato se 
llama hiíalomicta; cuando sólo contiene feldes- 
pato granular con una pequeña cantidal de 
cuarzo en cristales diminutos recibe el nombre 
de septinita, que suele contener algunas veces 
turmalina ó granates; la prologina, roca com- 
puesta de enarzo, mica verde y dos feldespatos, 
el ortosa y el oligoulasa, encoutrándose también 
accidentalmente en ella el amfibol, la hornblen- 
da, la sphena, la cal lluatada, el hierro oligisto 
y el rutilo; en la sinita el amiibol hornblenda 
sustituye á la micaen proporciones variables; la 
diorita, que sólo contiene un feldespato que sue- 
le ser el oligoclasa ó el labrador, y amfibol acti- 
nota ú hornblenda, y cuando desaparece el fel- 
despato se llama anfibolita, que tiene, como 
minerales accidentales, mica, granates, esmeral- 
das, piritas y hierro oxidulado; cuando sólo con- 
tiene oligoclasa y mica torma la kersantita, y 
si sólo entra la mica, y como acciriente el fel- 
despato, constituye la minrtta, Los granitos du- 
ros presentan buenas piedras de construcción, 
aunque de labra difícil y costosa; adhieren muy 
bien con los morteros y son muy buenos para 
obras hidránlicas, si no están descompuestos ni 
se presentan deleznables; para firmos de carre- 
teras también dan muy buen éxito, cuando 
abundan en cuarzo especialmente. Son rocas de 
origen Ígneo, que se presentan en masas, por lo 
que su arranque esalgo costoso, peroen cambio 
pueden sacarse bloques de gran tamaño, como se 
veen el monasterio del Escorial, y sobre todo en 
la celebrada columna de Pompeya, de una sola 
pieza, alcanzando á 20 metros de altura por 3 de 
diámetro, con un peso de 260000 kilogramos. 
Cuando se descompone el feldespato se presen- 
tan à sagregudos y dan Imenas arenas y hasta 
puzolanas, y hay variedades de granito que has- 
ta pueden recibir pulimento; su densidad varía 
entre 2,6 y 2,9. 

Los pórfidos son rocas de masa compacta, con 
cristales diseminados en ella, recibiendo dife- 
rente denominación según los elementos que en 
ellos entran, pues el nombre de pórlido se aplica 
á la estructura más bien que á la composición 
mineralógica. El pórfido cuarzoso lo forma una 
masa de feldespatos con algunos granos de cuar- 
zo y cristales de feldespato ortosa y oligoclasa; 
algunas veces se encuentran en la masa láminas 
de mica, y pocas amfíbol, pero el elemento domi- 
nante en los cristales, es el cuarzo en dodecaedros 
hexagonales; su colores gris ahumado. Los pórfi- 
dos feldespáticos carecen en absoluto de cuarzo; 
la masa es de un rojo muy pronunciado, debido 
al feldespato, y los cristales suelen ser de oligo- 
clasa; tanto éstos como los anteriores se lescom- 
ponen con mucha frecuencia, dando lugar al ar- 
cillofiro; otras veces desaparecen los cristales de 
cuarzo ó de ortosa, y al perder el aspecto porfídi- 
co constituyen el petrosilez, de fractura astillosa, 
y fusible al soplete; los porfidos son rocas muy 
duras, que pueden recibir pulimento, y súlo se 
emplean en obras de mucha importancia, y más 
bien como elemento decorativo que como piedra 
de constencción; entre ellos es notable el 7267: / Lo 
rojo antiguo, de fomlo rojo con cristales de oli- 
goclasa, que fué muy empleado por los egipcios 
y romanos, que le extraían de la cordillera que 
desde el valle del Nilo va al Mar Rojo; los púr- 
Jalos dioríticos son de masa verde de amfibol, con 
cristales de oligoelasa ó de labrador: los melafi- 
ros son pórtidos con la pasta de piroxeno ó «le 
labrador, de color sumamente obscuro casi ne- 
gro; algunas veces se encuentran cristales de 
augita en la masa y en ocasiones de estilbita, 
apofilita y prenita. 

Las traquitas están formadas por cristales mi- 
croscópicos de feldespato, son muy duras y ás- 
peras al tacto, agarran muy bien con los morte- 
ros, y es un buen material de construcción: los 
cristales tan pronto son de ortosa como de la- 
brador ú oligoclasa; están entrelazados forman- 
do una piedra muy porosa, que es á lo que debe 
su aspereza; á veces se encuentra entre las tra- 
quitas la mica negra, el hornblenda y el piroxe- 
no augita. Hay muchas variedades de traquita, 
entre las que se encuentran la granítica, muy 
parecida al granito, con amfíbol y mica negra; 
la dornita, de cristales muy finos y débilmente 
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enlazados, que se desgranan con los dedos; la 
fonolila, así llamara por el ruido que produce al 
golpearla, va acompañada algunas veces por 
perlitas, obsidianas y piedra pomez; las perlitas 
y obsidianas de aspecto vítreo, translucientes 
en los bordes, de color obscuro; las perlitas pare- 
cen traquitas que han sufrido un principio de 
fusión, y las obsidianas, más obscuras, de color 
verdoso, se asemejan a las lecheras de los altos 
hornos, y la composición de su masa, muy va- 
riable, es de sílice, feldespatos, potasa Ó sosa 
y gran cantidad de agua; y la piedra pómez, de 
igual composición que la obsidiana, es tan lige- 
ra que sobrenada en el agua, su densidad es de 
0,9, muy porosa y blanca, presentando cavida- 
des alargadas, cono si se la hubiese sometido á 
un estiramiento ó tracción. 

Los basattos se componen de piroxeno, augita 
y cristales de labrador, que se presentan en for- 
ma prismática; en el basalto granitico ó dolorita 
se distinguen perfectamente los cristales á sim- 
ple vista, y contiene casi siempre hierro oxidu- 
lado y á veces cristales de amiibol; en el basalto 
comen los cristales son sumamente pequeños, lo 
que hace que la piedra sea más compacta, en- 
contrándose algunas veces en la masa piritas de 
zirconio y mica negra; algunos basaltos tienen 
estructura amigdaloido, y entonces los nudos son 
de aragonito, de mesotipa, de estilbita, etc. Son 
muy duros todos los basaltos, pero tienen muy 
poca adherencia con los morteros, por lo que 
sólo pueden usarse en afirmado de pavimentos, 
si bien son malos para el tránsito, porque se ha- 
con muy resbaladizos. Su yacimiento es notable 
por el aspecto particular que tla al terreno, que 
parece cubierto de columnas por todas partes, 
siendo notables ejemplos de esto la calzada ba- 
sáltica de Volant en Ardcehe, la gruta de los 
Quesos en Bertrich-Baden (di Kasegrotte) y la 
del Fingal en la isla de Staria, La densidul de 
los basaltos es de 2,80 por término medio, 

Las lavas son productos de los volcanes en ac- 
tividad, que las arrojan en estado líquido, descen- 
diendo después por las pendientes de las monta- 
ñas en que se verifica la erupción; y formando 
tubos, por solidificarse inmediatamente la capa 
exterior, se extienden después por la llanura, lo 
que les da un carácter completamente especial; 
se distinguen en ellas las variedades compactas 
ó levas litoúdes, pero más generalmentese presen- 
tan bajo forma de escorias, lavas escoridceas me- 
nos pesarlas que las auteriores, por lo que con- 
vienen para la construcción de hóvedas ligeras; 
á éstas corresponden la piedra pómez y la puzo- 
lana; su densidad varía entre 1,50 y 1,65 para 
las últimas. La composición de las lavas es muy 
variable, pues puede referirse á todos los tipos de 
rocas volcánicas, 

Las rocas areniscas son de una tenacidad en 
extremo variuble; duras y tenaces la mayor parte 
de las veces, se desgranan otras bajo la presión 
de los dedos las arcillas, mientras que las are- 
niscas forman una buena piedra de construcción; 
Jas arcillas tienen sobre todo aplicaciones en la 
labricación de productos cerámicos, no diciendo 
más de ellas porque tienen su lugar preferente 
en los artículos correspondientes; las areniscas 
se emplean también como piedras de allar. 

Las calizas son de las mejores piedras de cons- 
trucción, ya utilizándolas para la labra, ya como 
piedra de afirmados, ya como objeto de lujo, co- 
mo los mirmoles, de los que se habla en artícu- 
lo especial, ya como material para la fabricación 
de'morteros; su carácter esencial es la elerves- 
cencia que producen con los ácidos; pres cons- 
tituídas por el carbonato de cal, el ácido más dé- 
bil es suficiente para desalojar el carbónico y 
formar un compuesto más estable; teñidas mu- 
chaa veces por óxidos metálicos, presentan colo- 
res muy variables y veteados caprichosos que, 
siendo la roca compacta para admitir el puli- 
mento, constituye los mármoles que ya hemos 
nombrado; de estructura compacta, oolítica ó 
esquistosa da buenas piedras de construcción, y 
cuando la consistencia es menor se convierte, ba- 
jo la acción del fuego en hornos cerrados y hor- 
migueros, perdiendo su ácido carbónico, en óxi- 
do de calcio ó cal, que, al hidratarse prime- 
ro en contacto con el agna en la fabricación 
de los morteros, y carbonatarse después de co- 
locada en obra por la acción atmosterica, es el 
elemento de enlace de los demás materiales, tan 
importante en la construcción; mucho podría- 
mos hablar de la caliza si no temiéramos hacer 
interminable este artículo y salirnos de los lími- 
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' tes que debe tener, y aun así lo haríamos si no 


se hubiese ya estudiado esta roca bajo sus dife- 
rentes aspectos, ya en los morteros y hormigo- 
ues, mármoles, ete., ya como especie mineraló- 
gica. 

Las dolomias son carbonatos de cal y magne- 
sia, y los que, si éste no abunda mucho, son 
muy buenos para la construcción. 

Il yeso es el suifato de cal hidratado; entre 
sus variedades está el alabastro, que se emplea, 
labrado y pulimentado, en la decoración, en sus- 
titución del mármol, al que imita en su aspecto, 
si no en su dureza; es la única variedad que pue- 
de emplearse como piedra de construcción, pues 
sobre ser muy blanda es bastante soluble en el 
agua; el yeso se descompone por la acción del 
fuego, perdiendo su agua de cristalización, quo 
vuelve á adquirir despues cuando se le amasa, 
dando morteros que fraguan rapidamente, y en- 
tre ellos se distingue la escayola ó yeso puro, que 
se emplea para vaciar estatuas y adornos de 
muros y cielos rasos; el yeso blunco es yeso que 
sólo contiene ligeras impurezas que no alteran 
su blancura; y el yeso negro, que se halla mez- 
clalo en más ó menos cantidad con tierra que ha 
tomado entre su masa al cristalizar; tampoco 
decimos aquí más de este material, que la de 
ocupar un lugar prelerente en el artículo corres- 
pondiente, 

Los gneis, pizarras y esquistos son areniscas 
metamorlizadas; el gneis tiene las mismas pro- 
piedades y usos del granito, del que se diferen- 
cia porque aquél está en masa y los gneis acu- 
san por su posición estratificada su origen sedi- 
mentario; y como la alteración que han sufrido 
ha sido tan profunda, y como su yacimiento 
suele ser en los pisos inmediatamente superiores 
á las rocas eruptivas, se deduce de aquí su anti- 
güedad en la historia geológica del globo; cuan- 
do falta el feldespato la roca se llama micasquis- 
to, en el que å veces el talco sustituye á la mica 
formando el talqusto, y tanto en unos como en 
otros la mica ó el talco se orientan en una direc- 
ción constante, lo que produce la estructura es- 
quistosa de la piedra; á veces los esquistos están 
formados por feldespato y amfíbol, formando las 
emfibolitas, que se unen con frecuencia á las dio- 
ritas. Cuando la alteración metamórlica está me- 
nos avanzada la mica ó el talco forman hojas ó 
láminas muy delgadas y continuas, más ó menos 
próximas, que hacen que la roca se divida fácil- 
menteen lajas, constituyendo los esquistos micá- 
ecos y talcosos y los filades, de los que se pasa in- 
sensiblemente á las pizarras y esquistos pizarro- 
sos y arcillosos, en cada uno de los cuales la al- 
teración metamórfica ha sido cada vez más dé- 
bil. Las pizarras están compuestas de arcilla y 
mica, siendo en rigor silicatos de alúmina infu- 
sibles: gozan de la notable propiedad de dividir- 
se en hojas de dirección constante, más ó menos 
delgadas y más ó menos planas; son sonoras, de 
color gris azulado muy obscuro, habiéndolas 
tambicn negras, violetas y verdosas; se emplean, 
cuando no se dividen demasiado fácilmente, en 
hojas excesivamente delgadas, para losas, mam- 
puestos y rajucla para bóvedas, siendo su prin- 
cipal aplicación para las cubiertas de las arma- 
duras, por lo que se las busca á causa de su tige- 
reza y de la resistencia que oponen á la acción 
destructora de los agentes atmostéricos; de ordi- 
nario son micáceas, encontrándose en ellas hie- 
rro oxidulado ó cubos de piritas. Las cualidades 
que deben reunir las pizarras para poder em- 
plearlas en jas cubiertas son: la homogeneidad 
de la masa de cada hoja, para que no se descom- 
ponga fácilmente; laimpermeabilidad, que está 
asegurada si son de grano fino y unido; tener 
las estrías paralelas á su longitud; tener elasti- 
cidad y dureza, y ser sonoras y planas; su espe- 
sor debe ser de 0,0025 y 0,003, y se cortan 
ordinariamente en planchas que tienen de 25 
centímetros á un metro de longitud, por 15 470 
centímetros de anchura, siendo necesarias de 45 
á 135 para cubrir un metro cuadrado, y pesando 
el millar de 325 á 400 kilogramos. Al cortarlas 
debe procurarse que la linea de máxima pen- 
diente de la cubierta resulte al colocarlas para- 
lela á la línea de crucero, para que, caso de di- 
vidirse por las influencias atmosféricas, queden 
siempre sujetos los dos pedazos por los clavos 
con que se lijan al entablonado de la cubierta. 

Las calizas metamórficas ó sacaroides, que 
constituyen el mármol estatuario, del que la 
cantera más apreciada en Europa es la de Carra- 
ra, en Génova, es un buen material de construe- 
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corativo, por su alto precio, efecto de s 7 

ue de él bay; estan formadas por cristalitos © 
Jaminillas soldadas entre si, y cruzadas en tordos 
sentidos; su aspecto y fractura es como la del 
azúcar buena de pilón, con multitud de puntos 
brillantes, de donde ha tomado el nombre; las 
hay de grano más ó menos fino, correspondien- 
do á la de grano grueso el mármol de ] aros, en 
el que está labrada la célebre estatua de Diana 
Cazadora, y es sumamente translúcido; el mármol 
de Carrara es, por el contrario, de grano lino, A 
veces se encuentra coloreado, y entonces resulta 
una piedra ornamental muy estimada en Ja cons- 
trucción de edificios; á veces se les encuentra 
fajados ó listados por la presencia de numerosas 
laminillas de mica, y toma formas mås ó menos 
esquistosas, constituyendo el mármol cipolino, 
mientras que en el mármol campán se ven uó- 
dulos calizos en la masa, los que corresponden 4 
conchas de goniatítes por regla general. 

Las dolomius metamórficas dan en general 
malos resultados en la construcción, por lo que 
se emplean muy poco, y no nos ocuparemos de 
ellas. . . 

Las cuarcitas, ó rocas compuestas casi exclusi- 
vamente de cuarzo, son demasiado duras pura 
labrarlas, y sólo se emplean para firmes de carre- 
teras, en las que unidas á un buen recebo calizo 
dan un gran resultado, especialmente si con el 
riego y el apisonado ó cilindrado se consigue 
que llegue á consolidarse en breve tiempo; sulve 
muy poco desgaste y resulta de una conservación 
muy económica. 

Las rocas talcosas, finalmente, son bastante 
deleznables, por lo que no deben emplearse en 
la construcción. 

Hecha esta ligera reseña de las piedras de 
construcción, de las que no hemos hecho sino 
apuntar lo más esencial, dejando para el artícu- 
lo Rocas un estudio más detallado, nos ocupa- 
remos del modo de obtener la piedra. 

Obtención de la piedra. — La piedra puede ob- 
tenerse, según el tamaño y usosá que se ilesti- 
na, de dos maneras diferentes: ó por recogido di- 
recto de los puntos en que se halla esparcida, ó 
extrayéndola delas canteras en que se encuen- 
tra, y en este caso, si la cantera no está en ex- 
plotación ó alumbrada, hay que empezar por ha- 
cer el estudio de la disposición en que se encuen- 
trala piedra que se va á extraer, examinando 
Jos escarpes ó abriendo pozos; se tonmrán ó ex- 
traerán algunos pequeños trozos como muestras, 
ensayándolas para determinar su composición, 
peso específico, resistencia, facilidad para la la- 
bra, golpeando con un martillo en los ángulos 
para comprobar su dureza, así como la fractura 
y sonido, y finalmente se procede á los traba- 
Jos de extracción, que puede ser: á cielo abierto 
si aquélla está en la superficie, ó subterránea en 
el caso contrario. 

1. Explotación á cielo abierto. — Si la cantera 
no está abierta se comienza por el desbroce ó 
limpia del terreno en toda la extensión que ha 
de ocupar la explotación, separando las prime- 
ras capas de tierra y los detritos que cubren á 
la piedra, siguiéncose después diferentes siste- 
mas, relacionados con la naturaleza y disposición 
de las piedras y la forma y tamaño de Jos blo- 
ques que se piden, indicando aquélla los útiles 
que se deben emplear, su disposición, el orden y 
marcha de los trabajos y la forma y dimensiones 
de los bloques, el género de explotación, para 
el que será conveniente el empleo de materias 
explosivas la mayor parte de las veces, debien- 
do, sin embargo, en otras alstenerse de su apli- 
cación. Le explotación puedo hacerse con perpa- 
les cuando la piedra está cuarteada ó tiene grie- 
tas, consistiendo aquellos en grandes palancas 
de hierro con punta reforzada y acotada, bien 
afilada en corte y acerada, de peso de 20 4 30 ki- 
logramos, que manejan de cuatro á cinco hom- 
bres. y cuando no presentan grietas se abren 
hendeduras con el pico, pero mejor es practicar 
cavidades pequeñas en la roca que dibujen el si- 
lar con las creces correspondientes y algo pró- 
oabr troduejendo en ellas cuñas de acero, 

> s por la parte que se introduce con 
una plancha de palastro; se clavan 4 golpe de 
maza con útiles de5 á 10 kilogramos, con los 
que saltan los bloques, pudiendo sustituirse es- 
deans por otras de madera muy seca, que 
jas que se m ror poidas á golpe suave en las ca- 

ue n se ban abierto se lenan éstas de agua, 
que absorbida por la madera la hincha y hace 
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saltar la piedra; las sierras pueden también uti- - 


lizarse cuando la disposición de la roca lo per- 
mite. Cuande se hace uso de materias explosi- 
vas hay que tener en cuenta el explosivo que 
se haya de emplear: si es la polvora se empieza 
por abrir barrenos, para lo que se escogen Jos 
puntos en que la roca es más dura, sin grietas 
ni coqueras, y si es estratilicada se practican 
aquéllos en dirección normal á los lechos, y siem- 
pre normal á las líneas de menor resistencia, en 
las que es más fácil el desprendimiento; para 
abrive) barreno se señala con el puntero, y des- 
pués se aplican las barrenas, barras rectas de 
acero afiladas en punta, bisel recto ó curvo y ro- 
mo, de 0,02 de grueso por 0,70 $ más de lon- 
gitud; la boca es más ancha que la barra; se em- 
pieza con barrenas cortas, sentándose el obrero 
y golpeando sobre la cabeza de la barrena con 
una maza de hierro, y después uno ó más hom- 
bres, con barrenas largas manejadas al voleo y 
procurando siempre que á cada golpe gire la bo- 
ca de la barrena un pequeño ángulo para que 
no se embote; ú fin de qne no se «destemplen 
se llena de agua de Liempo en tiempo el taladro, 
llevando la barrena, próximo á la boca, un rodete 
de estopa para que no sal pique cl agua al dar el 
golpe; cuando seemplea más «le un hombre, uno 
de ellos está sentado guiando la barrena; por 
este medio se hacen barrenos hasta de metro y 
medio de profundidad por 09,10 de diámetro; 
la pasta que forma el agua con los detritos de la 
piedra se saca con una cucharilla; concluído el 


barreno se limpia y seca con estopa y se rellena ' 


con pólvora en grano ó envuelta en un cartucho 
de papel, ó en saquillos de lona embreada ó en 
botes de hoja de latasi el barreno está hajo el 
agua; los barrenos se cargan con pólvora de mi- 
na hasta el tercio, ó cuando más hasta la mitad, 
carga que es excesiva, pues lo que se consigue 
con esto es lanzar Jas piedras á graniles distan- 
cias, siendo preferible el sistema propuesto por 
el general Bourgoigne, que prescribe que las car- 
gas sean proporcionales á los cubos de las líneas 
de menor resistencia, que son las que marcan la 
menor distancia de la carga á las caras exterio- 
res ó ú los lechos cuando resiste por igual en to- 
dos sentidos, dependiendo la relación que se adop- 
te de la naturaleza de la piedra, posición y lon- 
gitud del barreno, 

Cargado éste se introduce la aguja, que es de 


madera ó cobre, terminada en punta y con su j 


cabeza para el manejo, cuidando antes de engra- 
sarla, y con la aguja colocada se ataca el barreno 
con esparto, arena, aserrín, arcilla, piedra de ye- 
so, ete., compruniéndolos con la alacadera, agu- 
ja maciza de poco menos diámetro que el barre- 
no y con una acanaladura longitudinal para el 
paso de la aguja; debe también ser de madera; 
colocada en el barreno se saca la aguja, y en el 
agujero que ha dejado ésta se introduce la me- 
cha, que puede ser un tubo de papel, un cañón 
de pluma de ave, tripas, cañas ó pajas de cente- 
no, que, rellenas de pólvora sola, ó amasada con 
aguardiente y vinagre, entra en la carga, para 
lo que, si está ésta en cartucho, debeiragujerca- 
do si es éste de hoja de lata, ó se taladra con la 
aguja cn otro caso; al extremo, al salir del ba. 
rreno, se le unc una mecha de algodón tejida 
con algunos granos de pólvora, ó una mecha or- 
dinaria de suficiente longitud, para que dé tiem- 
po á los obreros de retirarse á sítio seguro an- 
tes que el barreno estalle; después se le da fuego, 
deshaciendo el extremo de li mecha y vrendién- 
dola; las mechas tejidas sistema Biellford tar- 
dan en arder dos minutos por metro; conviene 
llevar bicn toras estas operaciones para evitar 
el bneazo ó descarga por la boca del barreno sin 
producir efecto y con pérdida de la carga, ó me- 
chazo, que consiste en arder la mecha sin saltar 
el barreno, con pérdida de aquélla, Se hacen to- 
dos los barrenos que se puedan en el día, y se 
prenden todos á la vez, durante las horas de des. 
canso; teniendo en cuenta que no todos los ha- 
rrenos saltan á la vez por las condiciones espe- 
ciales de las mechas, debe tardarse algún tiem- 
po en volver al trabajo, después de verilicada la 
explosión; á grandes profundidades bajo e) agua 
no son necesarios los barrenos, bastando la pe- 
sión de aquélla para hacer el efecto de taco. Tam- 
bién puede emplearse la pólvora hajo forma de 
pistolrtes, que consisten en pequeños barrenos 
que rodean á un sillar que debe sacarse con for- 
ma determinada, que se cargan, cubren con fa- 
ginas y dan fuego todos á la vez. 

En lugar de la pólvora se pueden emplear 
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otras materias explosivas, como la nitrogliceri- 
na, producto de la reacción del ácido nítrico so- 
brela glicerina ordinaria, que ardiendo difícil y 
lentamente al aire libre y en contacto con el fue- 
go, estando en vasijas cerradas y bajo la presión 
de los gases que de ella se desprenden, el menor 
choque produce su explosión, cuya intensidad es 
mucho mayor que la «le la pólvora, toda vez que 
à igualdad de peso produce la nitroglicerina 3,5 
veces más gases que la pólvora de caza y 6 á 
igualdad de volumen, con temperatura doble 
próximamente para pesos iguales, siendo el má- 
ximo trabajo en kilográmetros doble para pesos 
iguales ó triple á igualdad de volúmenes; se usa 
para grandes voladuras, haciendo barrenos de 2 
o mås metros de profundidad; después de lim- 
pios, con un embudo se introducen en el barro- 
no 1500 gramos, para la dimensión citada, de 
vitroglicerina; luego se hace descender un cartu- 
cho de pólvora de mina de 4 centímetros de díá- 
metro, armado de una mecha de seguridad, cni- 
dando de que el descenso sea lento para que no 
haya cho:ue; se rellena después de arena, pero 
sin atacar, lo que resultaría expuesto; se corta 
la mecha á algunos centímetros del barreno y se 
da fuego; la explosión producida por la pólvora 
hace á su vez dellagrar la nitroglicerina tan rá- 
pidamente que la arena del taco no tiene tiempo 
de ser lanzada; se oye una detonación sorda, se 
vo levantarse una gran masa de roca á poca al- 
tura y descender luego tranquilamente, y toda 
| la roca removida y agrietada en volumen para 
la carga citada de 40 ù 60 metros cúbicos puc- 
de sacarse con palancas á las dos ó tres horas, 
| no conviviendo hacerlo antes por lo deletéreo de 
| los gases desprendidos, que pudieran originar 
; accidentes de consideración. 

| Siendo el uso de la nitroglicerina sumamente 
i 
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expuesto se ha sustituido por la dinamita, que, 
según la fórmula Nohel, no es otra cosa que la 
nitroglicerina mezclada con una materia inerte 
y absorbente, para que conserve los gases de aqué- 
a, cn proporción de uno á tres cuartos, de ladri- 
llo en polvo, arena, etc. ; el mayor efecto se ob- 
tiene con la número 1, que tiene 25 por100 de sí- 
lice y ligeramente coloreada por el cólcotar; la 
número 2 contiene de 0,45 á 0,50 de sílice, y se 
| emplea para que obre sobre grandes superficies; 
y la número 3, más débil y usada sólo para que- 
. Dbrantar rocas muy duras y secas, contiene de 
0,70 4 0,75 de sílice; se venden estas dinamitas 
en cartuchos de papel impermeable y de dife- 
rentes tamaños, y en cada barreno se colocan wno 
Ó más cartuchos, según el tamaño, y en el que 
ha de quedar encima, quese lana cartucho cedo, 
se coloca la salchicha, especie de conductor, que 
Heva el fulminante, y que una vez eolocado en él 
se cierra y ata de nuevo; los cartuchos se meten 
uno á umo en el barreno, atacándolos ligeramente 
con atacadera de madera, enidando de que que- 
de aire entre los cartuchos para facilitar la ex- 
plosión; sobre el último cartucho se coloca arena 
como taco, saliendo la mecha lo suficiente para 
que puedan alejarse los obreros; conviene lavar- 
se Jas manos después de preparar los barrenos, 
porque es fácilmente absorbida por la piel. 

Otros explosivos se emplean también, aunque 
poco, como son el algodón pólvora ó piroxilina, 
la dinarnitagoma, la sebastina, y algunos más 
que no es posible enumerar en este artículo, y 
que todos los días se están descubriendo. 

Para desmontar grandes cantidades de piedra 
por medio de ja pólvora se emplea también el 
método llamado de cámaras de Conrbebeise, del 
nombre de su inventor; consiste en abrir un 
barreno bastante profundo, el que después se 
ensancha pera formar una gran cámara ó soca- 
von que se rellena de pólvora, y que lo mismo 
pudiera serlo de enalquier otro explosivo, ata- 
cando y dando fuego; lo difícil es abrir el soca- 
vón enando la roca no es caliza, y hay entonces 
que apelar á medios mecánicos y al empleo de 
perforadoras, pues si la roca es caliza hasta, des- 
pués de abierto e] barreno circular de suficiente 
diámetro, hacer descender por él un tubo de co- 
bre que resguarde sus paredes y sirva de embu- 
do á un ácido que se va vertiendo en el fondo; 
el ¿cido empleado por su baratura es el clorhí- 
drico, que descompone la roca caliza, formando 
eloruro cálcico mny soluble en el agua; el espa- 
cio comprendido entre el tubo y el harreno se 
rellena con estopas bien apretadas y arcilla para 
que no suba el ácido obrando en puntos que no 
| se crean convenientes; por el interior del tubo 
* baja otro de menor diámetro, y de cobre tam- 
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bién, hasta la parte inferior del barreno, y por el 
que baja la disolución ácida en proporción de un 
litro de ácido por dos de agua; el ácido carbó- 
nico que se desprende sale por entre ambos tu- 
bos arrastrando parte del líquido; al cabo de 
media hora, en que puede contarse como termi- 
nada la reacción, se extrae el líquido, que es ca- 
si exclusivamente una disolución de cloruro cál- 
cico; después, y distribuído en tres partes, se 
vierte un litro de agna con otro de ácido, debien- 
do pasar de una á otra un cuarto de hora, de- 
jándola obrar durante dos horas más, sacando 
después el líquido y repitiendo esto cinco veces 
al día, en lo que se invierten quiace horas; se 
continúa los días sucesivos, aumentando la can- 
tidad de) líquido á medida que se va ensan- 
chando la excavación, haciéndole también obrar 
durante más tiempo. Si hay grietas por las que 
se escape el ácido, lo que se conoce por la can- 
tidad de cloruro que resulta, se tapan con agua 
de yeso, que las eubre; hecha ya la cámara de las 
dimensiones necesarias, se carga, ataca y prende, 
no sintiéndose como explosión más que un rui- 
do sordo, y sin haber apenas proyecciones si la 
carga ha estado bien calculada, La cantidad de 
ácido necesario se calcula partiendo de los pe- 
sos moleculares del ácido y del carbonato de 
cal, resultando que por litro de capacidad, con- 
tando las pérdidas y suponiendo que el ácido 
del comercio tiene 1,20 de densidad, ó sea 0,40 
de ácido puro, se necesitan 6 kilogramos de 
ácido. 

Para la voladura de grandes rocas se abre un 
pozo de cuyo fondo parten ó una galería cen- 
tral ó varias radiales, y en ellas se ahuecan cå- 
maras, en las que se colocan barriles de pólvora, 
á los que vienen á parar los hilos de un carrete 
destinado á dar fuego: á estas cámaras se las 
Mama Zhornillos; se cierran las entradas con 
mampostería. En los desmontes del ferrocarril 
de Dover se volaron de este modo hasta 300000 
metros cúbicos de roca con 8 toncladas de pól- 
vora. 

Ya acabamos de indicar que se hace nso de la 
electricidad para dar fuego á los hornillos, pero 
también puede emplearse en los barrenos de toda 
especie, como se hace muehas veces desde 1842, 
en que por primera vez hizo uso de ella el in- 
genicro inglés Roberts, empleando una pila Da- 
nicl! modificada, de sulfato de cobre; se compone 
el aparato Roberts de la caja que contiene los 
elementos, y que en sus dos costados lleva unos 
montantes que van unidos en su parte media 
por un eje; á uno de los montantes va fijo un 
disco de estaño; otro disco igual puede deslizar 
sobre el eje y va unido por un muelle al otro 
montante; el disco móvil lleva dos alambres que 
atraviesan el fijo y se reunen después en una 
cuerda, de la que se puede tirar para poner en 
contacto los discos, después de haber quitado 
un tope calado en el eje que los separa; cada 
disco va unido á un polo de la pila, y los alam- 
bres que sirven de guía están aislados de los 
discos; para usar el aparato se toman dos hilos 
de cobre de 3 milímetros de diámetro, que se 
tnercen aislados con otro hilo para darles fuer- 
za, recubriéndolo todo con hilo de algodón; el 
cordón así formado se une por un extremo á la 
pila, poniendo cada uno de los cabos en contac- 
to con el disco correspondiente, y por el lado de 
los barrenos se separan los dos hilos, formando 
una línea que va pasando por todos ellos; al po- 
ner en contacto los hilos se da fuego á los ba- 
rrenos, por más que tiene el inconveniente de 
necesitarse una pila de muchos elementos á po- 
co que aumente la distancia, por lo que el bri- 
gadier Verdú ha sustituído á esta corriente otra 
inducida, cuya intensidad se aumenta con wi 
multiplicador; también puede servir un carrete 
Rumtord, y también el aparalo Bréguet, que no 
necesita pila y que se compone de un imán en 
herradura con dos carretes, uno en cada polo, y 
una armadura de hierro dulce que basta separar 
ó aproximar á los polos para que se produzca la 
corriente inducida; para lodos estos aparatos 
hay que emplear un cebo, que consiste en un 
alambre de cobre cortado, cuyas puntas, enee- 
rradas en un tubo de gutapercha, se aproximan, 
y comprenden entre sí lentejuelas de fulmina- 
to de mercurio bien seco; estos cartuchos ó ce- 
bos se ponen en contacto con la pólvora del ba- 
rreno. Finalmente, para dar fuego debajo del 
agua, puede emplearse el potasio, colocando al 
extremo exterior de la mecha un pedazo de este 
metal, el que se sumergirá en el agna al tratar 
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de dar fuego; este procedimiento no se usa, sin 
embargo, porque resulta caro. 

2.4 Explotación subterránea. — Para Ja explo- 
tación subterránea, si los bancos de piedra allo- 
ran en un escarpe Ó en una ladera, ó si salen á 
una meseta, se empieza por buscar las capas de 
menor resistencia, que se atacan siguiendo la di- 
rección del buzamiento ó inclinación de aquéllos, 
abriendo una galería de dirección, de anchura y 
clevación suficientes, para que pueda hacerse el 
servicio de vehículos necesario para el trans- 
porte, dándola la forma abovedada, como si se 
tratase de la explotación de nn mineral cual- 
quiera, y si es preciso sosteniéndola con entiva- 
ciones de madera; de esta galería parten obras 
en las direcciones convenientes, que se llaman 
de servicio, y por ambos lados de éstas, y por 
encima y debajo, con el auxilio de pozos, se €x- 
trae la piedra por los procedimientos explicados; 
cuando no sea posible hacer que la galería Negue 
al exterior se empezará por abrir un pozo maes- 
¿ro hasta la mayor profundidad que se ha de 
atacar, partiendo del pozo la galería de direc- 
ción. 

Es conveniente que se construya una galería 
de desagüe que conduzca todas las aguas de las 
filtraciones ó manantiales al exterior, dándola 
una pequeña inclinación hacia una ladera para 
que el desagiie de la mina se cicctúe natural y 
económicamente; pero si esto no es posible, las 
galerías de desagüe terminarán en un pozo más 
profundo que la excavación, donde, reunidas to- 
das las aguas, puedan extraerse por norias, ma- 
lacates, bombas, ó por las máquinas más adecua- 
das al objeto, según los casos, 

También hay que teuer presente la necesidad 
de renovar el aire en el interior de las galerías 
y pozos, y esto se consigue, ó abriendo pozos de 
ventilación, ó, si esto no basta, inyectando aire 
puro con máquinas ventiladoras. . 

Para la apertura de las galerías de dirceción, 
servicio y desagiie pueden emplearse máquinas 
perforadoras, de las que sólo daremos una ligera 
idea en este artículo; una de las más moder- 
nas es la perforadora Beaumont, cuya útil con- 
siste en un hierro en forma de T, cuya espi- 
ga es un grueso árbol de acero horizontal, que 
recibe un movimiento de rotación de la loconió- 
vil sobre que va montado por una serie de en- 
granajes sumamente resiscentes, y que van mo- 
«lerando el movimiento tomado del árbol motor, 
que å su vez le recibe de dos cilindros conjuga- 
dos, sobre los que actúa el aire comprimido; la 
cabeza de la T tiene una serie de cucnillas des- 
tinadas á atacar la roca, y su longitud es mayor 
que la mayor dimensión transversal de la má- 
quina. Al propio tiempo que el movimiento de 
rotación del útil hay otro de traslación de la 
máquina, que puede verificarse hacia delante ó 
hacia atrás, ó detenerse á voluntad, para lo que 
ésta se compone de dos partes que pueden dosli- 
zar una sobre otra; la inferior presenta el seg- 
mento inferior de una caldera de diámetro casi 
igual al de la galería, y forma una especie de ca- 
nal que sirve de corredera, sobre la que desliza la 
parte superior, sumamente fuerte, de fundición, 
y que Ieva todos los mecanismos; la canal va 
uuida al émbolo de nn ascensor hidráulico y la 
montura al cuerpo cilíndrico, al que una bomba 
conduce el agua, y estando el émbolo unido á la 
canal que descansa sobre la galería quedan fijos, 
mientras que la parte superior tiene que avan- 
zar con el émbolo, y apoyando la herramienta 
contra el frente de la galería el útil trabaja, 
dando de una á tres vueltas por minuto; los de- 
tritos de la roca caen al suelo, doude son reco- 
gidos por unas eucharillas montadas en el eje de 
la T, que al girar los vuelca en un rosario de 
cangilones, el que, movido por la máquina misma 
y pasando por el cuerpo cilíndrico de la canal, 
arroja los detritos hacia atrás en unas vagonetas 
que se colocan debajo de dichos cangilones; cuan- 
do el útil avanza 19,87 se suspende el trabajo 
unos momentos, para elevar el aparato por me- 
dio decries 2 63 centímetros, con lo que al obrar 
el agna sobre la cara opuesta del émbolo es arras- 
trada la deslizadera, mientras la parte superior 
está fija apoyada en Jos eries; volviendo á su 
posición relativa primera, y haciéndola descen- 
der retirando los gatos, puede reanudarse el 

vabajo; en tanto que esto se hace se refresca la 
herramienta para qne no se destem plo, recorrien- 
dola po» si es necesario arreglarla; la máquina se 
mueve por aire comprimido å la presión de dos 
atmósferas; el árbol de excúntricas da 100 vuel- 
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tas por minuto, en tanto que la herramienta da 
solo una y media; el avance longitudinal es de 
0,018 por minuto en creta blauda, Otras per- 
foradoras de motor hidráulico y de vapor se co- 
nocen, que describiremos en el artículo corres- 
pondiente (V. TÚNELES). Asimismo hay un per- 
forador eléctrico sistema Siemens y Halsche, en 
que la barrena desliza entre tres “alambres 'ais- 
lados, por los que, a) circular la corriente, ima. 
na alternativamente la herramienta y los sopor- 
tes, produciendo el movimiento de traslación 
alternativo necesario para que el útil obre por 
percusión; este sistema es completamente análo. 
go al que sirve para dar movinijento al martillo- 
pilón eléctrico, 

Hasta aquí lo que se refiere á las piedras de 
construcción en general, y que más ó menos es 
aplicable á todas ellas; desde aquí sólo nos ocun- 
paremos de las piedras que se emplean bajo esta 
fornia en la construcción, no diciendo nada de 
las transformaciones que en su composición se 
hacen con algunas para obtener otros materiales, 
como la cal, el yeso, las puzolanas, cte., que se 
explican en el lugar correspondiente. 

<iserrado de las piedras. — Se emplea con ven- 
taja: 1. Cuando por ser demasiado blandas se 
encuentra ventaja en esta operación. 2. Cuando 
á pesar de ser duras tengan gran valor ó esca- 
seen y sea forzoso tener el menor desperdicio po- 
sible; y 3.” Cuando hayan de emplearse en pla- 
cas delgadas para revestimientos. De esto resul. 
ta que este procedimiento es el que se emplea 
casi exclusivamente en los mármoles, y con mu- 
cha frecuencia en los jaspes, hasaltos, pórfidos, 
serpentinas, ete, Según el grado de dureza de la 
piedra así se ejecuta el aserrado, con sierras de 
dientes semejantes á las empleadas en Carpin- 
tería, ó don sierras de lámima ú hoja lisa y sin 
dientes, los que están sustituidos por arena y 
agua, que se arroja de tiempo en tiempo en la 
aserradura, siendo este procedimiento el que se 
emplea con las piedras más duras, asegurándose 
por algunos que la arena puede sustituirse con 
ventaja en este caso por la granalla de hierro 
fundido, con lo que se obtiene una economia en 
tiempo de tres á cuatro veces el necesario cuan- 
do se emplea la arena, y necesitándose una mi- 
tad de fuerza que con ésta. A veces las sierras 
son bastante pesadas, y además es más difícil 
siempre guiarlas en su movimiento, por lo que 

„conviene colgarlas por la parte superior de cua- 
tro vientos que, unidos dos á dos á los extre- 
mos de la armadura, vienen á parar los dos de 
cada Jado á unas perchas flexibles clavadas en el 
suelo, y en este caso al operario sólo le queda em- 
pujar la sierra, que por su propio peso va pene- 
traudo en la canal que abre, y además permane- 
ce constantemente en el mismo plano vertical; 
este método de suspensión es sobre todo conve- 
niente cuando se montan varias hojas paralelas 
en un mismo bastidor, estando aquéllas á las 
distancias que marquen el espesor de las placas 
que se deseen obtener. También en este caso suele 
apelarse al movimiento mecánico de las sierras, 
lo que tiene ventajas en los grandes talleres de 
aserrado, y más especialmente si hay posibilidad 
de un motor barato que, como el agua, pueda po- 
nerlas en movimiento. 

Las lajas que salen de la sierra se las somete 
de ordinario al pulimento ó abrillantado de al- 
guna de sus superficies para hacer resaltar el ve- 
teado y colores que con él aparecen, y que mu- 
chas veces no es presumible; ial es la belleza que 
por este medio se obtiene, y que comprende las 
cuatro operaciones de ayseronar, que consiste en 
frotar la superficie con asperón para disminuir 
las asperezas de la sierra ó de cualquier otro 
hierro ó herramiepta que para el corte y labra se 
haya empleado; apomazar, en que la piedra pó- 
mez sustituye al asperón, continuando el tra- 
bajo en igual forma, pero remojando la piedra 
pómez para que se conserve constantemente hú- 
meda; así se suaviza bastante la piedra, quitán- 
dole todas las asperezas; dar brillo, lo que se 
consigue frotan-lo con una muñeca de trapo, la- 
mada taco, y polvos de esmeril y limaduras de 
hierro, continuando con constancia el trabajo 
hasta que aparezca el brillo, y pudiendo agregar- 
se en piedras obscuras el almazarrón; y suavizar, 
que consiste en barnizar la superficie con cera 
virgen disuelta en esencia de trementina, llama- 
do costigue, Cuando no se quiere un brillo tan 
perfecto se obtiene un semipulimento por el fro- 
te continuado de dos piedras de la misma clase 
nna sobre otra. Puede también obtenerse el pu- 
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el frote con diforentes clases de pie- 
dras, cuya dureza va disminuyendo á medida 
Se afina el trabajo, pero que siempre han de 
más duras que la que se labra, bastando en 
“eneral emplear tres clases de piedras y cuidan- 
$ en el primer desbaste espolvorear con arena 
y siempre regar la superficie; para el brillo pue- 
de emplearse el esmeril ó alúmina impura (1 is- 
talizada y limaduras de plomo, y después el óxi- 
do estánnico mezclado con huesos calcinados, 
regando á veces alumbre, que abrevia la opera- 
ción, aunque el brillo que produce noes tan per- 
sistente. Todas estas operaciones pueden hacer- 

ién á máquina. 
so jamb de piedras. ~ Aun cuando el aserrado que 
acabamos de explicar es un verdadero corte de 
piedras, se designa más especialmente con este 
nombre el arte de labrarlas de manera que, re- 
unidas sus diversas partes en un orden determi- 
nado, presenten un todo resistente y de la for- 
ma que se había proyectado; no nos vamos á 
ocupar de la Estereotomía, que corresponde á 
otro artículo, y que se ovupa en hacer el despiezo 
ó división más ventajosa de la obra en sillares, 
esto es, en proyectar cesta división, así como en 
"determinar Jos contornos y las dimensiones de 
todas las caras de cada dovela ó sillar, sino única- 
mente en la manera de llevar á cabo estos corles 
una vez proyectados, y cuando ya se conocen to- 
das las formas y dimensiones de las caras, que se 
dan dibujadas ó con plantillas; sin embargo, 
apuntaremos respecto å la segunda operación que 
se comienza por elegir un muro bien plano, que 
se cubre con una capa de yeso blanco bien ten- 
dida é igualada, y so trazau en ella las proyeccio- 
nes do la piedra en verdadera magnitud, hacien- 
do por giros, cambios de planos y rebatimientos 
las operaciones necesarias que enseña la Geome- 
tría descriptiva para obtener estas dimensiones, 
ó los dibujos en tamaño natural de las caras de 
la piedra; á este dibujo se le Nama monte: las 
piedras so llaman sillares cuando teniendo labra, 
se han de emplear en muros; carrctades cuando 
estos mismos no están más que desbastados; st- 
dlarejos si son de pequeñas dimensiones para mu- 
ros ó bóvedas; dovelas á las de dimensiones ordi- 
narias empleadas en bóvedas, rajuctas cuando el 
espesor de la piedra es peqneño con relación á 
sus otras dimensiones; mampuestos cuando son 
piedras irregulares á las que á lo sumo se ha da- 
o algún golpe con el martillo ó el pico para re- 
gularizar algunos puntos salientes; y mosaicos 
cuando son de formas poliédricas, regulares ó 
irregulares, perfectamente Jabradas; en un sillar 
se llaman ¿echos á las superficies de carga, lla- 
mándose más especialmente lecho al plano hori- 
zontal inferior en que se apoya, y sobrelecho al 
horizontal superior que sirve de apoyo al sillar 
siguiente, y juntas las caras laterales por las que 
se tocan dos sillaros contiguos; en las bóvedas 
son juntas de lecho y sobrelecho las caras que ro- 
sisten el esfuerzo de las bóvedas, y juntas de hila- 
da las caras de contacto de dos pierlras de la mis- 
ma hilada: también se las llama juntas montan- 
tes; en toda bóveda, ó dovela de ella, se Hama 
frente la cava «que queda al aire libre y hace pa- 
ramento; intradós la cara curva de debajo de la 
bóveda, y trasdós la de encima, sobre que suelen 
cargar los timpanos y rellenos de la obra;en nna 
pietra se llaman lechos de cantera las caras que 
imitaban los bancos de la piedra: pueden ser rli- 
ferentes de los lechos de Junta, pero hay que tener 
presente que, resistiendo mejor las piedras, según 
hemos dicho, en este sentido que en otro cnal- 
quiera, debe procurarse que los esfuerzos máxi- 
mos los vesistan los lechos de cantera, y por tanto 
que los lechos de junta se confundan con los de 
cantera ó se aproximen à ellos lo más posible; y 
ex consecuencia, en los mnros los lechos de can- 
tera serán los mismos que los de junta de las silla- 
res, y en las bóvedas en que esto no es posible 
por el ángulo que forman el lecho y sobrelecho 
de una misma dovela, debe ser lecho de junta 
os do cantora; paramentos son las caras 
cuenten a a piet ra, dondeq uiera que se en- 
piedras RA nera mente se señalan éstos en las 
tal en a o ma que indican los trazos (figu- 
de ledhe ys es el que so hace sobre la cara 
» 2 el que se pone en la de sobrelecho, y 
dilas le arementos, con objeto de no confun- 
un mo en a colocación, y esto aparte de 
presar el 1 que se marca en cada piedra para ex- 
F 291 el lugar que le corresponde, y que se halla 

indicado en los planos, 
piedras, tal como salen de la cantera, no 
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son á propósito, ni por su tamaño-ni por su for- 
ma, para emplearlas directamente on las obras, 
y hay que procederá su preparación, lo «ue com- 
prende las operaciones de la división en bloques 
ú hendimiento, el desbaste y la labra. Si la pic- 
dra es estratificada se hace el hendimiento ó di- 
visión en otras de menos espesor, con cuñas y cu- 
chillos que se hacen penetrar entre las lajas, y 
si son de estructura compacta se las divide en 
otras de las dimensiones convenientes, bien ma- 


vreándolos, esto es, golpeándolos con una maza de | 
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hierro dealgún peso, bien con enñas, palancas y 
pistoletes, con lo que los bloques que no se han de 
emplear como mam puestos pasan å sufrir la ope- 
ración del desbaste, esto es, darles de un molo 
tosco, y ¿veces apenas perceptible, una forma al- 
go aproximada á la que han de tener en obra, 
pero con dimensiones mayores, å cuyo exceso se 
llama creces de cantera, para tener en cuenta los 
«esportillamientos que suele producir el trans- 
porte, así como los alabeos ó defectuosa posición 
de las caras, procurando hacer que su forma se 
aproxime å la del paralclepípedo circunseripto á 
la que ha de tener la piedra en su forma final ó de- 
finitiva, apartándosc de esta regla tan sólo cuan- 
do manifiestamente fuese perjudicial por la can- 
tidad de piedra que sin otra aplicación se ha- 
brá de transportar al taller de labra, ó cuando 
siendo la piedra suficiente para dar el sillar pe- 
dido no cupiese, sin embargo, en ella el parale- 
Jepípedo antes citado; este trabajo se hace en la 
cantera, aplicando de ordinario plantillas de des- 
daste, y se emplea para ello casi exclusivamente 
el martillo y el pico, y algunas, aunque raras ve- 
ces, el puntero, el primero de 6 kilogramos de 
peso con cabeza de hierro plana y mango de ma- 
dera, y el segundo de 3 á 4, bocas deacero y man- 
go de madera; se manejan con las dos manos; 
esto trabajo ya hemos dicho que se hace en un 
taller inmediato á la cantera ó en la cantera 
misma: 1.%, porque es mucho más fácil por ha- 
llarse la piedra con el agua de cantera; 2.9, por- 
que los instrumentos son más apropiados; 3.°, 
porque se desembaraza å la piedra de gran can- 
tidad de material, lo que hace que sea de más 
fácil manejo, y porlo tanto hay menos riesgo de 
roturas, y no se transporta la piedra inútil, dis- 
minuyendo por consecuencia notablemente el 
precio de transporte, 

Labra de piedras. — Operación por la que se 
perfeccionan las formas de los sillares que des- 
bastados vienen de la cantera, dándoles las con- 
venientes para su empleo en obra, lo que consti- 
tuye principalmente el oficio del cantero. Jin ella 
se emplean las siguientes herramientas: maceta, 
pico, puntero, uñeta, trinchante, escoda y marte- 
lina. 

Dos métodos generales se siguen en la labra 
de las piedras, conocidos con los nombres de Za- 
bra por plantillas y labra por esenudiria. Toma 
el primero el nombre del empleo que se hace de 
las plantillas ó modelos de las superficies del 
enerpo ó sillar que se ha de labrar, cuyas dimen- 
siones se sacan de la montea, y aplicándolas å 
la piedra se la da su verdadera forma, Cuando la 
plantilla ha de servir para labrar una superficie 
plana se hace de tabla, pero si ha de ser para 
labrar superficie curva se hará de materia flexi- 
ble, como cartón, hoja de lata, zinc, etc. Las 
plantillas se juntan unas con otras, de modo que 
su unión forme el sólido cuyas caras represen- 
tan, y se medirán los angulos que formen dichos 

planos por medio de la saltarregla, asentando 
las piernas del instenmento en direcciones per- 
pendiculares á la común sección de los planos si 
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fuese rectilínea, ó á su tangente en el punto don- 
de se midiere el ángulo. 

Se labra una primera cara del sillar, y em- 
pleando los ángulos tomados se van deducien- 
do las posiciones de las otras, y labrándolas por 
medio del ajuste de las plantillas. 

. Este método de Jabra es susceptible de produ- 
cir algunos errores; pero como es mucho más 
económico que el de escuadría, escasi exclusiva- 
mente el usado, 

El otro método dícese por escuadria, porque 
antes de formar el sólido oblicuo ó curvo del si- 
llar se escuadra la piedra en forma de cubo ó pa- 
ralelepípedo rectangular circunscrito á aquel só- 
lido, quitándose la piedra sobrante con la labra 
de una cava primeramente, sobre la que se indi- 
can las trazas rectilíneas 6 curvas de las otras 
caras que se labran, dando al bloque la forma 
prismática, y continuando así marcando las tra- 
zas ó intersecciones de las otras caras, y proce- 
diendo sucesivamente á su labra, 

Un tercer método de labra se distingue con el 
nombre de por media escuadria, y se diferencia 
del por escnadría en que no es necesario la labra 
previa de dos caras á escuadra una de otra, y en 
que se emplean algunas plantillas cuando en éste 
sólo se hace uso de baiveles y cerchas, Dicho 
método ahorra piedra, labra y tiempo respecto 
del otro. Pueden definirse de este modo: 

Labra por escuadría. — Método de labrar los 
sillares partiendo de una primera cara que se la- 
bra, y deduciendo de ella la posición de las de- 
más por sus intersecciones con aquélla, y así su- 
cesivamente, 

Labra por media escuadría, - Método de la- 
brar las piedras que varía del precedente en que 
no hay necesidad de labrar previamente dos ca- 
ras 4 escuadra, y en que se emplean algunas 
plextillas, 

Labra por plantillas. — Método de labrar las 
piedras qne consiste en la labra previa de una 
cara del sillar, de la que se deducen las posicio- 
nes de las demás por los ángulos que forman con 
ella, y sus dimensiones por lus plantillas saca- 
das de la montea, 

Para labrar une cara plana se empieza por 
marcar una cinta de un centímetro de anchura, 
que se labra con el mayor esmero con el marti- 
lla y el cincel, colocundo una regla de canto 
para asegurarse de que la cinta labrada es plana; 
esta cinta corre á lo largo de uno de los bordes 
del sillar, y en el mismo plano se labra la segun- 
da cinta, bien frente á la primera ó bien tocán- 
dose con ella; hecho esto se empieza quitando 
material entre ambas cintas y colocando la re- 
gla de canto de tiempo en tiempo, continuando 
en la operación de quitar material hasta que en 
cualquiera posición que se coloque el canto de la 
regla ajuste con las dos cintas ó maestras y con 
too el resto de la línea que abarca; para seguir 
después el método por escuadría se labra al lado 
de la primera cara una cinta normal á dicha pri- 
mera cara, asegurándose con la escuadra de que 
forma ángulo yecto con ella; en el otro extremo 
del mismo plano se labra otra cinta, y con ella se 
tiene la sogunida maestra, que ha de servir para 
la labra de la segunda cara; á ésta signe la ter- 
cera, que completa con las anteriores un ángulo 
triedro trirrectánenlo, y así sucesivamente se van 
enlazando todas las caras laterales de la primera- 
mente labrada, teniendo cuidado, después de la- 
brado el primer triedro, de marcar sobre sus tres 
aristas, å partir del vértice, las longitudes que han 
de marcar la separación de las caras respectivas; 
por último se labra la última cara, en la que 
se pueden señalar las cintas de contorno que la 
limitan; en la labra por plantillas, trazadas és- 
tasen la primera cara, se labran las maestras 
con laivel que marque e ángulo que ha de for- 
mar la cara siguiente, continuando de este mo- 
do como se ha indicado. 

Para las superficies curvas, si éstas, como de 
ordinario sucede, son regladas, se comienza por 
la labra de los paramentos de cabeza y cola de la 
piedra en el método por escnadría, se señala la 
forma de estos paramentos con las plantillas, y 
labradas las juntas de lecho y sobrelecho se em- 
piezan á labrar cintas, siguiendo las generatrices 
de la superficie reglada, para lo que con lápiz se 
halrán marcado en las cabezas los puntos corres- 
pondientes á cada generatriz, á fin de aplicar á 
cllos la regla, y si se sigue la labra por baivel 
¿ste es el que deberá aplicarse labrada la cara de 
frente. 

En las molduras corridas es precisa labrar las 
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caras de junta por escuadría ó media escuadría, 
dibujar en ellas la moldura, y con el cincel ir sa- 
cando ésta; de tiempo en tiempo un cartabón con 
la moldura contraria á la que se labra debe ajus- 
tarse perfectamente, lo que sirve para comprobar 
el trabajo. 

Abono de los trabajos de labra y corte. - Los 
trabajos de arranque se abonan por metros cúbi- 
cos, medidos generalmente por el hueco que que- 
da en la cautera, ó por peso; los de desbaste por 
metros cúbicos, también medidos en los carreta- 
les, y los de labra común deberían medirse super- 
ficialmente; pero no se hace así de ordinario, sino 
que también se pagan por volúmenes, si bien en 
la fijación de los precios se tiene cuidado de fijar 
el tamaño medio de las piedras, así como las ca- 

ras que han de labrarse, aparte de la clase de la- 
bra; así, si las tres dimensiones medias de los si- 
Iares son e, 5 y e, y de las seis caras se han de 
labrar cinco solamente, que son la cara de tren- 
te, que tiene a metros de largo por b de altura, y 
las cuatro laterales á ésta, cuya profundidad ó ti- 
rón es c, y el precio del metro cuadrado es p pe- 
setas, como la superficie total es ab + Zue + 2bc, å 
cuya superficie corresponde un volumen de abe 
metros cúbicos, se formará el cálculo siguiente: 
Si un metro cuadrado vale p pesetas, 


(ab+2ac+2be) 


Valdván (ab + Zac +-2bc )p, y de aquí se deducirá; 
si esta superficio, que equivale á abs metros cúbi- 
cos, se paga en (ab+2ae + 2bc Jp pesetas, un me- 
tro cúbico valdrá 


(ab +2a0 + 2bc)p 


setas, 
abe pesetas 


El molduraje corrido debería pagarse por metro 
lineal, pero también se abona por metros cúbi- 
cos haciendo un cálculo semejante. 

Estos sistemas, sin embargo, no son justos, y 
se prestan á errores de importancia, 

Colocación en obra. - Las condiciones que las 
piedras labradas han de reunir puestas en obra 
para que ésta tenga la estabilidad necesaria, son: 
que sus caras no formen ángulos muy agudos, 
por donde podrían saltar, circunstancia que es la 
primera que hay que tener en cueuta al hacer, 
como lo practica la Estereotomía, el despiezo de 
la obra; que las superficies de contacto sean re- 
gladas, porque siendo más fáciles de labrar es 
posible un mejor asiento, siendo conveniente que 
sean desarrollables, y á ser posible planas; que 
las juntas de lecho ó superficies de asiento sean 
en todos los puntos perpendiculares á la resul- 
tante de las fuerzas á que están sometidas para 
que no haya tendencia al deslizamiento, y que al 
propio tiempo sigan la dirección de la línea de 
máxima resistencia de la piedra; de aquí el que 
en las bóvedas las juntas de lecho sean conver- 
gentes: que las superficies de junta sean discon- 
finnas en las diferentes hiladas, para que formen 
un todo unido y las presiones se repartan con 
igualdad, y que la relación entra la longitud y 
el grueso de cada sillar no exceda del límite de 
resistencia de la piedra, á fin de que una peque- 
ña diferencia de asiento no rompa aquélla; la al- 
tura de hilada no debe bajar de la sexta parte de 
la longitud, y á ser posible no conviene llegar å 
este límite. 

Indudablemente la colocación en obra de las 
piedras es de suma importancia para la estabili- 
dad de las obras, y á esto se debe esa maravillo- 
sa solidez de las construcciones antiguas, en las 
que no es raro encontrar piedras que han exigi- 
do miles de brazos para ser removidas, y que pa- 
rece, sin embargo, haherse terminado la labra 
por desgaste de unas sobre otras, y esto á pesar 
de la imperfección de los medios que tenían á su 
disposición, lo que demuestra que no les arredra- 
ba la magnitud de una obra, y que nna vez con- 
cebida no omitían sacrificio de ningún género 
para llevarla á cabo; no sucede por desgracia lo 
mismo en las obras modernas, donde el primero 
y más importante factor es la economía «de tiem- 
po, material y dinero, y donde el constructor se 
ve constantemente sujeto por las exigencias del 
propietario, ya sea el particular, ya el Estado; 
por los afanes del contratista para salvar un ne- 
gocio que tomó en condiciones ruinosas, ya por 
lo bajo de los precios tipos, ya por la baja que 
hizo sobre ¿stos en la subasta ó la prima que ofre- 
ció, y por el obrero mismo, que esquilmado por 
aquel se revuelve contra la obra, que es la que 
en definitiva paga tantos desaciertos. 
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No es este el momento de hablarde las dife- 
rentes c ases de aparejo empleadas en la vons- 
trucción de muros y bóvedas, y únicamente nos 
corresponde tratar de sistemas de colocación, en 
tesis general, como lo vamos haciendo tanto al 
aeuparnos del corte de piedras y de los diferen- 
tes puntos que venimos tocando, y que por sí so- 
los comprenden verdaderos tratados especiales. 

Uno de los medios de colocación, indudable: 
mente el más perfecto, es el que seguían los an- 
tiguos constructores de la India, Egipto y Gre- 
cia, de hacer frotar las superficies que habían 
de estar en contacto después de labradas, para 
que fueran lo más idénticas posible, y confiar á 
la pr sión atmosférica el enlace de las diferentes 
hiladas; pero este medio es muy largo, caro, y no 
está en armonía con la vida actual, en que se eco- 
nomiza el dinero, el tiempo, todo, pues hasta se 
trata de economizar el aire que se respira, y en 
que el único despilfarro permitido es el de pala- 
bras; así es que no hay que pensar en un sistema 
abandonado hace algunos siglos, 

Como las caras de paramento han de formar 
una superficie regular en toda la obra, se pone 
gran esmero en la labra de ellas, pero se des- 
cuida algún tanto el de las superficies de jun- 
ta la mayor parte de las veces, y de aquí la ne- 
cesidad de hacer el asiento de las piedras sobre 
cuñas que hagan enrasar las caras vistas; y como 
así, sobre no quedar sujetas las piedras, estaría 
confiada toda la resistencia á las cuñas, que no 
se caleulan, y se desharían en la mayor parte de 
los casos, las piedras se encontrarían en hueco y 
muy expuestas á romperse; para remediar ó ate- 
uuar estos inconvenientes se rellena el hueco 
con mortero, que se aprieta bien con la paleta ó 
la fija; pero el mortero, al fraguar y secarse, se 
contrae, de manera que quedan siempre las pie- 
dras en falso y en malas condiciones; las cuñas 
que se emplean son de madera, plomo ó ñeltro; 
el plomo tiene el inconveniente de ser muy ca- 
ro, y si bien se comprime con el peso es dentro 
do ciertos límites; las cuñas de madera tienen la 
ventaja de que con la humedad del mortero se 
hinchan y abultan la junta, que se puede relle- 
nar más de mortero, y por tanto en la construe- 
ción se puede suponer que no es muy diferente 
Ja presión en unos que la de otros puntos; de 
todos modos no se consigue buen resultado, por- 
que si las cuñas no se contraen lo suticiente la 
piedra queda en hueco, y si se contraen lo nece- 
sario, al descender de cola y desigualmente las 
piedras, los paramentos quedan alterados y es 
inútil el objeto que las cuñas se habían propues- 
to; es método malo y que debe vigilarse mucho; 
porque como en el momento de construir, y aun 
algunos meses despmés, se ocultan perfectamente 
los vicios de la piedra ó defectos de la labre, es 
bastante empleado si no hay nna constante aten- 
ción para esta clase de trabajos; y si el procedi. 
miento es malo tratándose de muros, cuando se 
lleva ¿cabo en las bóvedas es sumamente cx- 
puesto, ya por la naturaleza compleja de los em- 
pujes, ya por la forma de las dovelas, 

Entre el procedimiento de los antiguos y ei 
que acabamos de explicar, hay uno, que si bien 
no reune las condiciones técnicas de aquél, es 
mucho más económico é inmensamente superior 
al segundo, y que se conoce con el nombre de 
colocación á baño flotante de mortero; en éste las 
piedras se labran con toda perfección en sus ca- 
ras laterales, y más especialmente en las de le- 
cho y sobrelecho, apicolando no más la de pa- 
ramento; antes de colocar una piedra, bien lim- 
pio el sobrelecho de la hilada inferior, se com- 
prueba su forma y posición con la regla y el ni- 
vel, relabrando las partes que sean necesarias, 


hasta conseguir una buena cara de asiento, he- ; 


cho lo cual se presenta la piedra suspendiéndo- 
la como despues diremos, en el sitio en que ha 
de estar, para relabrar las caras que sea necesa- 
rio; se levanta de nuevo la piedra y se tiende en 
su lugar una capa de mortero de 2 centímetros 
de espesor, procurando que sea muy fino y bien 
trabajado, sin piedrecillas ni nada que pueda al- 
terar su homogeneidad; se iguala bien con la 
paleta, y se vuelve á colocar la piedra golpein- 
dola con mazos de madera para que siente bien 
y eseupa el mortero por todas partes, reduciendo 
el espesor de éste todo lo posible; se colde:n así 
todas las piedras de una hilada para pasar å la 
siguiente, en quese hace lo mismo, y así con las 
demás, teniendo presente que, como lo esencial 
cs el huen asiento, no hay que preocuparse de 
los paramentos, y que, por lo tanto, si es preci- 
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so, no importa colocar alguna piedra sobresa. 
liendo de las demás, pues esto se remedia des- 
pués, y á fin de evitar el peligro de que se rom 

un ángulo ó una arista en los movimientos de la 
piedra; para presentarla se la puede colocar so- 
bre cuatro cuñas iguales, que se ham de quitar 
después; terminado un paramento se procede 4 
relabrarle, sacando entonces también do cincel 
las molduras y esculturas que haya de llevar, 

Las piedras pueden colocarse á soga ó lizón; 
lo primero se dice cuando la mayor dimensión 
de la piedra está en la dirección del paramento, 
y lo segundo cuando le es perpendicular, dicién- 
dose que una piedra atizona más ó menos, según 
que penetra más ó menos en el paramento, lla. 
mándose Zave la que pasa de un paramento al 
opuesto. 

Arrastres. — Se llama así la operación por la 
cual la piedra pasa de la cantera ó del taller de 
labra al pie de la obra, y según la distancia así 
es diferente el sistema, que varía también con 
otra multitud de circunstancias. A partedel trans- 
porte sobre plataformas por ferrocarril, se em- 
plean para grandes distancias los transportes en 
carretas, compuestas de escalera, con dos ruedas 
y lanza, tiradas por dos ó más parejas de bueyes; 
de carros arrastrados por mulas, 6,sila distancia 
es corta, de cangrejos ó carrillos chatos de lanza 
larga terminada en cruz, á los que con cadenas 
se enganchan caballerías ó llevan hombres, y de 
un sistema de tres rodillos de madera que mar- 
chan sobre el suelo, ó por tablones ó carriles, y 
en los que se apoya la piedra, que å medida que 
marcha va arrojando por detrás, por lo que, como 
hemos dicho, se ponen tres para que siempre se 
apoye sobre dos al menos, y el rodillo abandona- 
do se pasa delante, para que vuelva á ser cogido 
por el sillar y continúe la marcha de éste; ya 
dentro de la obra las piedras pueden, si aquélla 


: es de importancia, ser cogidas por tornos ó grúas, 
; que marchan sobre una vía de hierro, bien em- 


pujadas por hombres ó movidas mecánicamente, 
llevando suspendida la piedra para co:ocatla en 
el sitio que deba ocupar; entre los muchos apa- 
ratos de esta clase que pudiéramos citar, son ver- 
daderamente notables las dos grúas titanes que 
hemos visto funcionar en la construcción del 
puerto de Leigocs en Matosinhos, en la parte Nor- 
te de la costa portuguesa, que, movidas cada una 
por una máquina de vapor en la parte alta del 
titán, elevaban y conducían vagonetas cargadas 
de escollera, que ellos mismos vertían de inmen- 
sa altura para cimentar ó defender los muelles y 
espigones de entrada; no es este e] momento opor- 
tuno de describirlos. Sea cualquiera el aparato 
elevador que se emplee, las piedras son cogidas 
por una llave 4 (fig. 2), compuesta de tres partes, 
l, 2y 3, tales que las 1 y 3 terminan en un talón 
y la 2 es recta; esta lave tiene su ojo O, por el 
que, estando unidas las tres 
piezas en la forma que pre- 
senta la figura, se corre un 
pasador que va cogido por la 
cadena-grúa, é impide á di- 
chas piezas separarse; para 
coger un sillar con ellas se 
abre una caja en la cara de 
sobrelecho, más ancha en el 
fondo que en la sapeficie, de 
modo que no quepa por la 
boca la llave así armada, 
pero sí se ajuste en el fondo; 
para coger la piedra se des- 
arma la llaye quitando el pa- 
. sador, se meten en la caja de 
Fig. 2 la piedra separadamente las 
piezas 1 y 3, y, ya colocadas, entra por entre 
ambas la 2, que oprime los talones de aquéllas 
contra la caja y la impide salirse; por este me- 
dio la piedra es cogida y puede elevarse. Este 
sistema tiene el inconveniente de invertir tiem- 
pe en la labra de la caja debilitando la piedra, 
a que, por otra parte, si no es muy resistente, 
puede por su propio peso romperse y dejar suelta 
la piedra, por lo que se sustituye por un lazo 
de cuerda que, cruzado por debajo del sillar, la 
sostiene, y å su vez se engancha en el de la grúa 
ó torno de elevación. 

Colocación de la piedra sin labrar. ~ Los trozos 
de piedra de menores dimensiones que los desti- 
nados á las obras de sillería se llaman mampues- 
tos, y la obra con ellos ejecutada mampostería; 
los mampuestos son irregulares, simplemente 
desbastados con el martillo para quitarles las 
irregularidades más notables, ó bien ligeramente 
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pico, pero sin buscar darles una 
forma regular; á ser posible los mam puestos de- 
ben ser de espesor uniforme, y siempre ha de tener 
iedra la resistencia necesaria exigida por la 
le p ueden colocarse ya eu seco ó ya con Mor- 
. e EAS primer caso se colocan de modo que 
men bien las irregularidades de unos mam- 
puestos en los huecos que dejan entre sí los inle- 
riores, acuñándolos bien con piedras más peque- 
ñas y apisonando de tiempo en tiempo con ma- 
zos de madera. Esta clase de fúbrica es muy 
á propósito para la fabricación de escolleras para 
cimentación bajo el agua, por más que entonces 
Ja colocación se reduce á arrojar los manpuestos, 
ne en este caso son de grandes dimensicnes y 
mayores que los sillares ordinarios, y se les arro- 
sa de una gran altura para aumentar la cantidad 
de movimiento por el aumento, de velocidad de 
ída ue sirva para hacer el asiento; claro es 
que a parte considerable de esta cantidad de 
movimiento queda destruída por la resistencia del 
agua, y más si la obra está en el mar, donde el 
movimiento de las olas perjudica mucho al asien- 
to de la fábrica, por lo que en este caso conviene 
aumentar más todavía las dimensiones de los 
bloques. También se emplea con materiales más 
pequeños esta clase de fúbricas en cercas y cerra- 
mientos de heredades; tiene la ventaja de ser 
muy económica y de fácil ejecución, y es conve- 
niente, sobre todo si hay piedra esparcida en el 
terreno, porque al propio tiempo que se deslin- 
da la propiedad y se la deliende del paso y ata- 
que de los ganados y caballerías se descanta el 
terreno, lo que en muchos casos es de suma im- 
portancia. , 
Fuera de estos casos se colocan las piedras 
con mezcla, å baño flotante de mortero, y según 
la clase de desbaste ó colocación que se siga se 
dice que la mampostería es careada, concertada 
ú ordinaria, llamándose careada å aquella cu- 
yos mampuestos se han apicolado, sobre todo en 
las casas ó paramentos; se construye por hiladas 
horizontales sobre una capa de mortero de al- 
gún espesor; sobre esta hilada va la siguiente, 
ara lo que se procura, como en todas las hila- 
as, que los mampuestos tengan próximamente 
la misma altura ó poco diferente; se vierte enci- 
ma otra capa de mortero, clavando en ella, para 
rellenar los huecos que han dejado los mampues- 
tos, otros trozos de piedra que entran á golpe de 
mazo ó martillo; se enrasa la hilada con morte- 
ro y se coloca encima la siguiente del mismo 
modo, pero teniendo en todas cuidado de que 
las caras de los mampnestos que forman para- 
mento vengan aj mismo plano y no presenten 
picos vi irregularidades de mal efecto, siendo 
indispensable apisonar todas las hiladas para 
que sea mejor el asiento; algunas veces, en lugar 
e envasar por hiladas soparadas, se envasa sólo 
cada dlos ó tres hiladas, y en este caso, y cuando 
las piedras no tienen la cara apicolada, se forma 
la mampostería concertada, que, aunque no de 
tan buen aspecto como la anterior, tiene la ven- 
taja de que se pueden emplear mampuestos de ta- 
maños muy diferentes, y entonces el hueco que 
queda entre dos piedras grandes colocadasá ma- 
yor ó menor distancia wna de otra se rellena con 
varias hiladas de mampuestos más pequeños y 
cascajo, que rellena los huecos; entonces las pie- 
dras mayores sirven de llave al conjunto de hi- 
ladas que comprenden; por último, la mampos- 
teria ordinaria no exige otra condición en la co- 
locación de las pierlras que el mayor enlace po- 
sible y que las caras lleguen á la superficie con 
la mayor regularidad que sea dable; á esta clase 
de fábrica la llamaban los romanos opus incer- 
tum. El inconveniente goneral de estos sistemas 
de colocación es que la obra tiene asientos muy 
diferentes, puesto que dependen éstos en cada 
punto de la cantidad de mortero empleada, que 
es muy variable, y sobre todo se nota esto en 
los paramentos, cuya construcción es siempre 
mas esmerada, y por lo tanto asienta menos que 
el interior; algo se remedia este inconveniente 
fijando de trecho en trecho verdaderas llaves ó 
manipuestos de gran longitud, colocados å ti- 
zón, que abarque todo el espesor del muro, que 
se llaman perpiaños, y cuando no puedan abar- 
carle por ser aquél demasiado grueso se ponen 
dos tizones, uno por cada cara, que se toquen por 
la cola, los que se enlazan entre sí con grapas de 
hierro ó con refuerzos de piedra, que entran en ca- 
jas labradas en ambas llaves, las que juntas han 
de constituir una sola, pudiendo también con el 
mismo objeto establecer, en el sentido de la lon- 


labrados con el 
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gitud del muro, cadenas ó hiladas horizontales 
de carretal, que limitan la acción á movimien- 
tos parciales de las piedras comprendidas entre 
dos hiladas consecutivas. La mampostería ca- 
reada y la concertada se emplean algunas veces 
en bóvedas de luces medias, labrando las piedras 
de desigual espesor á modo de dovelas; pero no 
aconsejamos este sistema, que, å pesar de acep- 
tarse en teoría por algunos constructores, ha si- 
do desechado por los mismosen más de una oca- 
sión, cuando sobre ellos cargaba la responsabili- 
dad de una obra. 

Las pizarras se emplean con ventaja como ra- 
juela en la construcción de bóvedas, que salen 
bastante económicas, pues no tienen estas pie- 
dras otra labra que la separación de las lajas 
con cuñas de hierro; asimismo se emplean para 
el solado de las habitaciones, si bien tienen el 
defecto de unir muy mal con los morteros por 
lo pulimentado de sus superficies; pero el uso 
que se hace de ellas es para las cubiertas, y para 
esto se cortan en lajas de algunos milímetros de 
espesor solamente, y después se les da forma de 
rectángulos, á cuyo lado inferior se sustituye 
con frecuencia un bisel de ángulo obtuso, un se- 
micirculo, líneas onduladas, curvas ó poligona- 
les, con el fin de que, siendo agradables & la vis- 
ta, escurran mejor las aguas, y se asientan sobre 
un enlatado que recubre los cuchillos de la ar- 
madura; cada pizarra leva los agujeros necesa- 
rios para fijarla; se clava una fila en la parte del 
alero, de modo que se encuentren las pizarras 
en contacto, bien unidas, y se fijan con clavos 
de 3 á 4 centímetros de longitud; encima de és- 
ta se pone otra fila, recnbriendo å la primera en 
sus dos tercios y á juntas encontradas, esto es, 
que las juntas de una fila caigan en los puntos 
medios de las pizarras de la inferior; después la 
tercera fila sobre la segunda, en ignal forma res- 
pecto á ella que lo está la segunda con relación 
á la primera, continuando así hasta terminar; 
al llegar á las limas ó ángulos de la cubierta y 
al caballete se cortan las pizarras de la forma 
conveniente para que á ellas se ajusten; los te- 
jados de pizarra son muy ligeros é impermea- 
bles, pero son caros y tienen el inconveniente 
de que en caso de incendio saltan las pizarras en 
pedazos incandescentes, que pueden propagar el 
fuego å los edificios próximos ó dañar á los 
bomberos que trabajen en los puntos inmedia- 
tos. 

Las piedras de construcción se emplean tam- 
bién bajo forma prismática para los pavimentos 
de las calles, constituyeudo los adoquines, que 
generalmente suelen ser de granito, conocido en 
algunos puntos con el nombre de pietra berro- 
queña, así como también se usa el pedernal, ba- 
jo forma troncopiramidal irregular, que se de- 
signa con el epíteto de cuña, y partida la pie- 
dra caliza ó silicea en trozos de dimensiones, va- 
riables entre 3 y 7 centímetros para el afirmado 
de carreteras y balastaje de las líneas férreas; la 
piedra en estos casos ha de ser muy limpia y an- 
gulosa, con arista viva, siendo preferible la de 
mina ó cantera al canto rodado, y para su pre- 
paración, que no puede designarse con el nom- 
bre de labra, se emplean martillos llamados al- 
madanas, que pueden ser de mango corto ó de 
una mano, y de mango largo de un metro á 
19,20 próximamente ó de dos manos; los pri- 
meros se manejan estando sentado el operario, 
que tiene delante de sí una piedra de tamaño 
apropiado para servir de yunque, sobre el quecon 
la mano izquierda va el machacador colocando 
las piedras que hay que partir, en tanto que con 
la derecha las golpea hasta sacar de cada una 
tres ó cuatro pedazos; las almadanas de mango 
largo se manejan de pie y al voleo; el machaca- 
dor, abierto de piernas, va buscando las piedras 
que ha de partir, lo que consigue generalmente 
al primer golpe; la colocación en obra de la pie- 
dra así partida ó machacada se reduce á exten- 
derla en una ó dos capas en la caja de la vía, 
dándola el espesor conveniente, que suele ser de 
0,12 4 01,14 en los mordicates ú orillas de la 
caja, y de 0%,2040m,28 en el centro, para producir 
el bombeo necesario a) esenrrido de las aguas de 
lluvia, con lo que resulta un espesor medio que 
se calenla, suponiendo que la curva de bombeo 
de la sección es una parábola, por la fórmula 


ex (2c+m), 


en que e representa este espesor medio, c el que 
tiene la capa total de piedra en el centro de la 
caja, y m el que corresponde á los mordientes; 
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encima de esta capa de piedra, ó de la superior 
si hay dos, se tiende una capa de recebo, de es- 
pesor variable, llamándose recebo á la arena si- 
lícea ó caliza que constituye dicha capa, y que 
debe sor calizo si la piedra no lo es y silíceo en 
el caso contrario; bien tendido el recebo so afir- 
ma ó consolida por el peso del rodillo compre- 
sor, del cilindro de vapor, de pequeños cilindros 
de piedra ó de pisones de algún peso; para los 
ferrocarriles las piedras que constituyen el ba- 
lasto deben ser de menores dimensiones que las 
empleadas en firmes de carreteras, 

Otra clase de piedras de construcción, como 
ya hemos indicado, hay que no se usan en las 
condiciones en que, fuera de la labra, salen de la 
cantera, que son las que constituyen la base ó ele- 
mento esencial de los morteros, á las que se les 
hace sufrir una preparación especial que altera 
su constitución, y estas son las calizas, que por 
su cocción producen las cales y cementos, el sul- 
fato de cal hidratado ó piedra de yeso y las arci- 
Mas; las primeras por la cocción pierden su áci- 
do carbónico, que no vuelven á adquirir una vez 
empleadas; pues si bien se forman carbonatos 
calizos bajo la acción atmosférica, nunca llegan 
á ser el carbonato calizo que dió origen al ma- 
teria] del mortero, aparte esto de que mezclados 
con otras substancias pasan á formar ul cuerpo 
esencialmente distinto del primitivo; las piedras 
de yeso pierden por la cocción sólo el agua de 
cristalización, que recobran en el amasado, y por 
lo tanto pueden de nuevo cocerse y ser útiles 
segunda y tercera vez, lo que se hace en muchas 
ocasiones cuando es escaso el yeso, quemando de 
nuevo en hornos los cascotes y yesones de las 
obras viejas; las arcillas tienen el agua mecánica- 
mente en los morteros de esta clase, y sólo como 
un medio de desarrollar la adherencia, poniendo 
en más íntimo contacto las diversas partes. Nada 
más podemos decir ahora de ellas, á las que con- 
viene un artículo especial en el estudio de los 
morteros, 

B Piedras artificiales, ~ La dificultad de obte- 
ner piedras naturales para la construcción en mu- 
chos puntos donde éstas escasean ó hay carencia 
absoluta de ellas hizo pensar en los medios de 
fabricarlas artificialmente, constituyendo ramos 
importantes de la industria constructora que, to- 
dos los días, desde que se inció la idea, está bus- 
cando nuevos medios de fabricación de produe- 
tos diversos, que se conocen con el nombre de 
piedras artificiales, No nos vamos á ocupar en 
este artículo de Jos ladrillos, tejas, baldosas, 
azulejos, y en general de todos los productos 
cerámicos que ocupan el primer lugar por su 
desarrollo y la frecuencia de su empleo, porque 
han sido objeto de artículos especiales á los que 
nos referimos, y que teniendo un nombre esye- 
cial también, aunque se hallen dentro de la cla- 
sificación general, son conocidos más bien por el 
que designa aisladamente á cada uno, y sólo 
trataremos de las que se entienden hoy con la 
calificación citada. 

Desde luego la base de toda piedra artificial 
ha de ser una pasta que bajo la influencia de de- 
terminados agentes se endurezca, encerrando en 
su masa los materiales sólidos, ya inertes ó acti- 
vos, que aumenten la resistencia de aquélla ó mo- 
difiquen algunas de sus cualidades en sentido 
beneficioso para el producto que se desee obte- 
ner; y claro es que, conocidas la importancia y 
condiciones de ciertas cales y cementos, en ellos 
ha debido pensarse con preferencia, para formar 
la masa general de la piedra, y con efecto se fa- 
brican con el hormigón, compuesto de cales hi- 
dráulicas ó cementos, mezclados con piedra par- 
tida, piedras artificiales diferentes, que reempla» 
zan á las naturales en más de une ocasión, cuan- 
do resultan las últimas muy costosas. 

Para esto se empieza por fabricar el hormigón 
con piedra partida, ó bien, si es posible, cascote 
de ladrillos y recortes de piedra, que se mezcla 
con un mortero más ó menos hidránlico y en 
cantidad suficiente para llenar los huecos que 
dejan entre sí los materiales sólidos, con el obje- 
to de que estén rodeados de mortero y no haya 
contacto directo entre aquéllos, á cuyo fin lo 
primero es calcular el volumen de los huecos, y 
esto se consigue llenando del cascajo que se va 
á emplear una vasija de determinado volumen, 
de modo que aquél enrase con los bordes de la 
vasija, que después se llena de agua hasta el en- 
rase también, con medida conocida; el volumen 
de agua que para esto ha sido necesario será el 
que se pide; y si Y es el volumen ócapacidad de 
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la medida y v el del agua, se tendrá la propor- 
ción 
v 
Vivili e= (1) 
que dará el volumen = + de mortero que en- 


trará en el metro cúbico de hormigón, y por tan- 
to el volumen real de la piedra, esto es, el que 
ocuparía la cantidad empleada, que se llama wo- 
lumen aparente, suponiendo la formase un blo- 
que macizo, sería 
1-2. =L, (2) 
y y 

Claro es que también puede determinarse este 
volumen por peso; pues si se coloca la medida 
vacía en una báscula y se pesa anotando el peso 
y' obtenido, si después se enrasa de la piedra 
cuya densidad d es conocida ó se determina por 
los procedimientos que enseña la Física y se pesa 
de nuevo, anotando el peso p', nuevamente ob- 
tenido y enrasando la medida otra vez con agua 
se anota el nuevo peso p'a se tendrá evidente- 
mente: 

Peso de la piedra que contiene la capacidad 
de volumen, Y... =P, -P. 

Peso del agua que se ha introducido corres- 
pondiente á Y... p=P'2- P= P'2 -P +9, Y Por 
lo tanto los pesos que corresponden al metro cú- 
bico serán: 

Para la piedra, 


Para el agua, 
100-222 1+P" — 1001p, - 10019'-P%5 
pp Pp, -p , 
como el peso es igual al volumen por la den- 
sidad, y la densidad del agua se toma por unidad, 


será: 
Volumen de piedra por metro cúbico, V” 


t t r 
p=. P27PItP , (8) 
Ay) 
Volumen de agua por metro cúbico, v' 
ya 1001? — 10019! Pz, a 


App) 
este último volumen será el de mortero necesa- 
rio, y si su densidad es d’ pesará P 


¿(1001p", - 1001p* — po) r 
po POPA, (8) 
! alpi =p’) ” 
y el peso total del metro cúbico de piedra será 
P=P,+Pa (5) 


De experiencias practicadas en este sentido 
se ha deducido que para piedra machacada al 
tamaño de 4 á 5 centímetros de lado, que es el 
máximum que debe aceptarse, el vojumen nece- 
sario es de 0m, 286 4 0,33 de metro cúbico por 
metro de hormigón, y para la grava de 0,27 á 
0m,286 de metro cúbico para igual volumen, La 
piedra. y el mortero se mezclan bien, ya con ras- 
tras, y mejor con máquinas á propósito, cuando 
se trata de una fabricación en grande, y bien 
mezclados y batidos los materiales, y antes que 
empiecen & endurecerse se vacian en moldes ó 
cajas de la forma y dimensiones que se quiera dar 
á las piedras; los moldes los forman tableros se- 
parados, que se pueden desarmar fácilmente 
cuando el hormigón se ha endurecido y tiene 
bastante consistencia, pero sin esperar el endu- 
recimiento completo, que pudiera hacer difícil 
la separación del molde; conviene agregar á la 
pasta alguna cantidad de cemento en proporción 
variable con la naturaleza del objeto que se quie- 
re fabricar, así como varía también del mismo 
modo el tamaño de la piedra ó arena que se em- 
plee, y que deberá ser tanto más fina cuanta 
mayor sea la linura y homogeneidad que seexija 
de la piedra; además, para piedras y objetos pe- 
queños ó con molduras delicadas, conviene an- 
tes del endurecimiento comprimir la masa fuer- 
temente en los moldes para aumentar su densi- 
dad y resistencia, y además, en lugar de piedras, 
es mejor la arena gruesa de río, ó mejor la de 
mina bien lavada, mientras que para grandes 
sillares exceden las piedras de las dimensiones 
máximas que hemos señalado, llegando en oca- 
sienes á mezclar en la masa verdaderos mam: 
puestos, 
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Las piedras de hormigón aglomerado Coignet 
ó piedras aglomeradas Coignet, cuyas propieda- 


des parece debían ser las de Jos hormigones or-. 


divarios, pero que, sin embargo, el método espe- 
cial de su fabricación les da una dureza extraor- 
dinaria y gran resistencia, estuvieron muy de 
moda desde su aparición en 1858, hasta que han 
venido á ocupar el lugar de otra piedra artificial 
cualquiera; pueden hacerse fábricas monolíticas 
de ellas; pero como sólo es nuestro objeto hablar 
de los mismos como piedra artificial, nos limita- 
remos á estudiarlos bajo este punto de vista. Se 
compone de cales hidráulicas ó cementos, arcilla 
cocida ó polvo de teja ó ladrillo, que hace el pa- 
pel de puzolana, arena y cenizas de hulla; la 
arena debe ser de ríoó de mina, bien lavada, en 
proporciones variables con el objeto á que se las 
destina; así, para piedras muy duras y de rápido 
endurecimiento, se emplean para cada metro cú- 
bico de piedra fabricada 03,695 á 03,727 de 
este volumen do arena, 03,139 á 03,121 de la- 
drillo en polvo, otro tanto de cal apagada por 
inmersión, con obieto de que tenga la menor 
cantidad de agua posible, y 03,027 403,031 de 
buen cemento, para losas artificiales, por metro 
cúbico, 03,526 de cenizas de huila sin triturar, 
03,105 de cenizas pulverizadas, otro tanto de 
arena fina é igual cantidad de polvo de ladrillo, 
y 03,159 de “cal; para sillares de dimensiones 
ordinarias, por metro eúbico,«de 05,824 á 0109, 848 
de arena, 03,118 4 003,121 de cal y 013,058 á 
013,031 de cemento, y para piedras con moldu- 
ras partes iguales de pasta de cal, polvos de la- 
drillo y cenizas de hulla pulverizadas, y un vo- 
lumen igual al que suman los tres ingredientes 
anteriores de arena fina. 

Las arenas en todos los casos deben estar muy 
secas, lo que se consigue extendiéndolas en es- 
tufas ó secadores; la cal apagada en polvo, para 
emplear la menor cantidad de agua posible, se- 
gún hemos dicho; el secreto de la fabricación es- 
triba en esto y en dar gran homogeneidad á la 
masa, evitando que queden huecos; se mezclan las 
substancias y se amasan en batideras mecanicos, 
hasta que la unión sea muy intima, y después, 
cuando la masa presenta el aspecto de barro bas- 
tante seco, se va echando en los moldes á pe- 
queñas porciones y por tongadas de 5 centíme- 
tros, comprimiéndola fuertemente con pisones 
en forma de cuña y otros planos, hasta llenar los 
moldes; el objeto del ladrillo, más que para obrar 
como puzolana, es que produzca una acción me- 
cánica, absorbiendo el agua en exceso si la hu- 
biera; al cabo de algunos días, si la cal es grasa, 
ú sólo de algunas horas si el fraguado es rápido, 
se desarman los moldes, resultando, después de 
secas las piedras, con una densidad de 2,085 á 
2,348, pudiendo resistir, según Michelot, de 183 
á 500 kilogramos por centímetro cuadrado, La 
causa del endurecimiento la explica el inventor, 
tanto por la desccación que se hace sufrir á los 
materiales antes de su empleo como por la con- 
presión que se les hace sufrir cuando se fabrican 
las piedras y la cristalización que se inicia al 
fraguar; además el endurecimiento aumenta lue- 
go por la carbonatación de las cales al absorber 
el ácido carbónico de la atmósfera, y termina di- 
cho endurecimiento por la asimilación, que bajo 
diferentes formas tiene lugar, de las substancias 
que se encuentran en contacto de los materiales 
en las diferentes fases de la fabricación, ya en el 
agua ya en el aire, y que no son más que prin- 
cipios fijos de naturaleza, variable con la locali- 
dad en que se fabrican, 

Otra de las piedras artificiales que está dando 
muy buenos resultados es el pirogranito, que se 
fabrica por la vía seca, y que es å los productos 
cerámicos lo que el aglomerado Coigmet á los 
hormigones ordinarios; su descubrimiento é in- 
vención se debe al ruso Kristoffowiteh, quien la 
presentó en la Exposición Universal de París en 
1889. Aun cuando sea un secreto el procedi- 
jniento en sus detalles, consiste en mezclar en 
proporciones determinadas, variables con la apli- 
cación que se haya de dar al material, arcillas 
ordinaria y refractaria, que después de bien mez- 
eladas se moldean por presión enérgica dentro 
de cajasde fundición de las formas convenientes, 
colocando después los moldes cargados y cerra- 
dos en hornos 4 propósito hasta que la pasta se 
funda, formando una masa compacta y homo- 
génea, sin pelos, grietas ni vientos; se saca del 
horno, se dejan enfriar los moldes, se desarman, 
y de este modo continúa el enfriamiento lento 
en cámaras especiales; la resistencia á la presión 
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llega á 1300 kilogramos por centímetro cua- 
drado si el moldeo se ha hecho con una prensa 
común movida á brazo, pero se eleva aún más si 
se hace uso de la prensa hidráulica; la densidad 
resulta de 2, 36; los materiales deben estar fina- 
mente pulverizados y tamizados antes de mez. 
clarlos, 

. Después de estos productos, que son los prin- 
cipales, se fabrican aún otras piedras artificia- 
les, entre las que merecen citarse la que se ob. 
tiene mezclando por cada metro cúbico de pie- 
dra que se quiera obtener 03,231 de cal viva 
con 0,308 de puzolana, 013,231 de piedra ma. 
chacada al tamaño de 4 á 5 centímetros de lado 
03,154 de arena fina de río ólavada de mina. 
que es mejor, y 013,076 de escoria de hierro tri. 
tirada; se amasan estos cuerpos con escasa can. 
tidad de agua, haciendo la mezcla lo más íntima 
y homogénea posible, y se vacian en moldes de 
wadera, apisonando bien la mezcla por tonga- 
das ó capas de pequeño espesor, y cuando ha 
fraguado, so desarman los moldes y se deja secar 
la piedra, 

También da buenos resultados la piedra la. 
mada granitometálica, que se compone de ce- 
mento Portland, granito machacado al tamaño 
de 07,02 á 03,03 de lado, y escorias de los altos 
hornos trituradas; se bate bien la mezcla, agre- 
gando una solución alcalina de potasa ó sosa; 
bien batida la pasta se vacia en moldes de ma 
dera, apisonándola bien, y se deja en reposo por 
espacio de unas doce horas, al cabo de las cua- 
les se ha endurecido lo bastante para poder des- 
armar los moldes, dejándola secar. Esta piedra 
resiste perfectamente las acciones del agua y del 
fuego, es áspera, y por lo tanto agarra bien con 
los morteros; su inventor, M, S. Briout, la ha em- 
pleado en los pavimentos de las calles de Lon- 
dros con gran éxito, y ha sido adoptada para cu- 
brir como losas los andenes de muchas estecio- 
nes de ferrocarriles, 

También se hacen piedras artificiales silica- 
tadas, que se fabrican por la unión de arenas ca- 
lizas ó piedra caliza machacada, con un silicato 
alcalino, con lo que se produce una especie de 
arenisca caliza, muy á propósito para aceras en 
los pavimentos de las calles, la que se emplea hoy 
en Madrid con muy buen éxito; el procedimien- 
to es completamente análogo al de silicatación 
de Kullmann (véase), aunque más desarro» 
llado; se moldean las mezclas de las substan- 
cias dichas por los mismos procedimientos que 
hemos explicado ya repetidas veces en este artí- 
culo, También se pueden fabricar aglutinando 
un vidrio soluble cualquiera con arena ó piedra 
machacada de composiciones variables, y eu 
este caso, para dar á la mezcla la base de cal que 
es necesaria å la combinación, se sumergen en 
una disolución de cloruro cálcico ó en una lecha- 
da de cal, que es el procedimiento de silicata- 
ción de Ransome. 

Otra piedra artificial se obtiene con los pro- 
ductos de las fábricas de vidrio, que se unen con 
arena y se moldean por presión como el piro- 
granito; se emplea bajo forma de ladrillos, que 
se cuecen en hornos 4 15007 pirométricos; es- 
tos ladrillos se moldean con prensas hidráulicas, 
que los someten á una presión de 600 á 800 ki- 
logramos por centímetro cuadrado. 

Finalmente, se obtienen piedras luminosas 
muy útiles para postes kilométricos, miriamé: 
tricos é indicadores en las carreteras y caminos 
vecinales, mezclando sulfuro de calcio ú otro 
cuerpo fosforescente con cemento ú hormigón 
hidráulico, en proporciones de 03,833 de sul- 
fnro por 0m3,667 de cemento, ó mejor de hor- 
migón, ó bien 0m3,167 del primero por 03,833 
del segundo por metro cúbico de piedra; se ama- 
sa bien todo y se moldea como tantas veces he- 
mos explicado; sólo se puede emplear al aire l- 
bre, porque, como es sabido, sólo se hace fosfo- 
rescente después de haber estado expuesta 4 la 
luz solar directa, ó más ó menos difusa, durante 
un tiempo determinado. 

También puede emplearse como enlucído, y 
en este caso puede el yeso cocido y amasado con 
agua, y el sulfuro, sustituir al cemento ú hormi- 
gon con que se fabrica la piedra, 

III PIEDRAS INDUSTRIALES — Realmente es 
imposible enumerarlas todas, pues cada arte y 
cada oficio hace uso alguna vez de piedras es- 
peciales para determinados trabajos, y así nos 
limitaremos á citar las más comunes, Desde lue- 
go se puede decir, en tesis general, que de la mis- 
ma manera que el constructor se valen las Artes 
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: 
unas veces de piedras naturales y otras de arti- 
ficiales, ya por falta ó escasez de las primera: : 
ya por conveniencia bajo el punto de vista del 
E ada de molino. — Variedad de peder- 
na] que se distingue por su estructura celular 
ó cavernosa; hállase en masas tuberculosas ais- 
ladas entre otros minerales, la magnesita espe- 
cialmente, y se presenta en bancos ó capas irre- 
ulares. Viénele su nombre de que se usa para 
acer las muelas de los molinos harineros, de- 
biendo ser para ello preferidas las variedades 
exentas de todo fósil, , . 
La buena calidad de las piedras es acaso la pri- 
mera condición del establecimiento de un moli- 
no, pues de ella y de la labra depende el resul- 
tado de la molienda, debiendo en rigor escoger 
ara cada cereal la clase de piedra que le es 
más apropiada; las condiciones que debe reunir 
una piedra de molino son tres: dureza, homoge- 
neidad y cohesión; ya veremos el medio de con- 
seguirlas. Las piedras calizas y las areniscas son 
impropias para la fabricación de las piedras de 
molino llamadas muelas, porque con el roza- 
miento se desgastan, y el producto del desgaste, 
olvo ó arena, al mezclarse con la harina, altera 
esencialmente las condicionesde ésta, perjudi- 
cándola, y por eso la piedra que de ordinario se 
emplea es la que encabeza esta sección; sin em- 
bargo, debe tenerse pres23nte que, según la clase 
de molienda que se busque, debe, según hemos 
dicho, cambiar la naturaleza de la piedra; así, 
por ejemplo, para el trigo blando se emplean 
seis variedades de muelas: cuatro llamadas de 
primera clase, que son, por su orden: núm. 1, 
piedra llena, viva, de color claro; núm, 2, seme- 
jante á la anterior, pero azulada y no demasiado 
dura; núm. 3, como las anteriores, pero de color 
gris violeta; å estas tres clases llaman justice 
los franceses; núm, 4, fuerte, maciza y de color 
gris claro, conocida por bois de Chemaus; las de 
segunda clase son dos, una gris clara con venas 
azules llamada preste, y otra gris claro también 
de Jouarre, Clos et Jaquet. Para el trigo duro 
las gatines de segunda clase, núm. 7, color gris 
obscuro, que es muy quebradiza, y la del mismo 
nombre tercera clase, núm. 8, color gris azulado, 
y el Epernón gris, que es de tercera clase, etcó- 
tera. Para trigo duro son preferibles las piedras 
compactas y cerradas llamadas inglesas, mien- 
tras que para el blando son mejores las porosas 
6 abiertas Mamadas semiinglesas, que necesitan 
muchos cuidados para su manejo y conservación; 
en el primer caso piedras duras, pero dociles al 
trabajo, y en el segundo muy vivas y aguzadas. 
Las piedras antiguas tenían un diámetro va- 
riable entre 12,80 y 210,30; eran de una pieza, ó 
cuando más de dos ó tres pedazos; pero como era 
may difícil reunir las necesarias condiciones en 
una sola pieza, se pensó en la posibilidad de 
fabricarlas de varios pedazos couvenientemente 
escogidos, como se hace hoy, en que los cilindros 
que las forman tienen de ordinario 1,30 de 
diámetro por 0,27 de altura; las muelas ingle- 
sas y americanas, que son las mejor construidas, 
lo están en esta forma, y al efecto se buscan tro- 
zos de piedra lo más homogénea posible, tanto 
en la clase de grano como en la cohesión, de 
una arenisca silicea, cavernosa, completamente 
especial y sumamente duras se forma la muela 
de un núcleo central, escogiéndole entre los ma- 
yores, porque es el que más se desgasta; se la- 
bra en forma poligonal irregular, taladrándole 
para paso del eje; ú éste se ajustan exactamente 
Jos pedazos restantes hasta formar la piedra del 
tamaño necesario, para que al labrarla quede la 
muela con las proporciones que debe tener; aun 
cuando se venden ya las piedras fabricadas, lo 
ordinario es que el trabajo se haga en el molino 
mismo, y al efecto la elección de bloques se ha- 
co entre el maestro molinero y los oficiales; el 
ajuste de los prismas así reunidos debe ser muy 
esmerado; después se reunen con yeso tamizado 
y amasado los diferentes trozos; se relabra la 
piedra para darle la forma exacta que debe te- 
ner, se separan los pedazos de nuevo, se lim- 
pian las uniones y se vuelven á soldar con yeso 
amasado con cola fuerte ó con cemento de Port- 
land ú otro cualquiera, haciendo la nueva unión 
tan perfecta que no se conozcan las juntas ó 
soldaduras; una muela se considera tanto mejor, 
cuanto mayor esel número de soll - luras, lo que 
se funda en que es de suponer «que ha habido 
Un especial cuidado en Ja elección de los peda- 
zos; en las muelas americanas, en vez de ser el 
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trozo central ó corazon ae una pieza le forman 
cuatro pedazos rectangulares, que hacen el núcleo 
cuadrado; las uniones de los demás pedazos pue- 
den hacerse bajo cualquier forma, pero es mejor 
si corresponden las juntas con el fondo de las 
estrías que despuésse han de labrar; la parte ex- 
terior cilíndrica se regulariza con yeso ô cemen- 
to; después de esto se ciñe la muela con un zun- 
cho ó aro de hierro bien ajustado, que para co- 
locarle se calienta al rojo cereza, introduciéndo- 
lo por presión ó á golpes de martillo, y al en- 
friarse produce tal presión la contracción del 
aro que queda aquélla como si fuera de una so- 
la pieza, hasta el extremo de que el golpe del 
martillo da un sonido tan claro y limpio como 
el de una campana; el aro se coloca de 5 á 6 cen- 
tímetros por encima de la cara que ha de obrar 
sobre el grano destinado á la molienda. 
Después se procede al aplanado de las caras, 
lo que se hace con las herramientas de cantero; 
pero como es preciso que sean rigorosamente 
planas, se hace uso de una regla de madera, em- 
barrotada para que no se alabec, y que además 
se comprueba de tiempo en tiempo aplicándola 
de plano sobre el talón, que es una regla de hie- 
rro perfectamente construida; para hacer la com- 
probación se pinta con una brocha la regla de 
hierro con aceite, se coloca encima la de madera, 
que si está rectificada debe presentar manchada 
toda su superficie por igual; en caso contrario, 
con un vidrio de corte, una lima y lija, se iguala 
hasta tenerla perfectamente ajustada; después 
se lleva la regla de madera, á la que se ha cu- 
bierto con una mano de ocre rojo desleído en 
agua, y se la coloca en distintas direcciones sobre 
el plano que se va á labrar: el ocre quedará man- 
chando los puntos salientes de la piedra, que se- 
rán en los que debe obrar el cincel, continuando 
así hasta que toda la piedra quede por igual, al 
hacer la citada prueba; para hacer con orden el 
trabajo por este procedimiento, conocido por el 
de la regía, hay que empezar por señalar un tri- 
ángulo inscrito en la cara de la piedra, labrando 
la cinta que corresponde al primer lado, que se 
comprueba con el canto de la regla; después se 
labra la cinta correspondiente á otro de los lados, 
y por último la tercera; se inscribe otro trián- 
gulo en la muela, de modo que cada vértice de 
éste corresponda á los puntos medios de los ar- 
cos comprendidos entre los vértices del primer 
triángulo, y selabran las cintas correspondientes 
å estos lados, apoyándose en las cintas ya labra- 
das del primer triángulo y comprobando con 
las niveletas que los dos triángulos están en el 
mismo plano, procediendo después á quitar las 
partes intermedias y haciendo la comprobación 
que antes hemos indicado. Otro procedimiento 
de labrar, que se conoce por el del disco, es más 
expedito que el anterior, aunque uo tan racio- 
nal: consiste en aplicar sobre la superficie de la 
piedra desbastada, un disco de hierro del mismo 
diámetro que la mucla, perfectamente plano y 
cubierto de almazarrón, que deja manchadas las 
puntas salientes de la piedra, que se van reba- 
jando aplicando de nuevo el disco, hasta tanto 
que toda la piedra quede manchada por igual. 
Desalabeada la piedra por cualquiera de estos dos 
procedimientos, hay que alisar, afinar ó moler la 
cara labrada, para lo que se colocan las dos mue- 
las así preparadas en su posición en la máquina, 
colocando en la tolva por donde cae el grano 
arena silícca fina, dura y seca, y se hace trabajar 
¿la máquina durante unas dos horas, con lo que 
quedan ya preparadas ambas piedras para la la- 
bra. También se pueden labrar las caras de 
trabajo al torno, que es el medio mejor, por lo 
seguro y rápido, empleando como herramienta 
una hoja de acero muy duro y bien templado, ó 
con puntas de diamante; el inconveniente de este 
procedimiento es que deja demasiado lisa la su- 
perficie, haciendo desaparecer el grano, que es 
tan necesario en el trabajo que debe hacer; des- 
pués de labrado este plano se fija con yeso otro 
aro de hierro enrasado con él, se marca el espe 
sor de la piedra en varios puntos, y se labra el 
segundo con el mismo cuidado; pero conseguido 
esto aún no es bastante, pues es preciso que la 
piedra volandera, al ser suspendida por la boto- 
nera central del eje, quede perfectamente hori- 
zontal; se la suspende del eje, y en los extremos 
de dos diámetros perpendiculares se abren cua- 
tro pequeñas cajitas, que se llenan de yeso ama- 
sado con algo de tierra para que no tire dema- 
siado, y suspendida del eje se la hace girar, co- 
rrigiendo los defectos de horizontalidad con per- 
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digones, que se van vertiendo en la masa de yeso 
que encierran los cajoncillos; el yeso, al solidifi- 
carse, sujeta los plomos, y se tiene la seguridad 
de tener la piedra perfectamente equilibrada. 

Se procede luego á hacer la entrada ó gargan- 
ta, marcaudo con un disco del diámetro del” pe- 
cho y antepecho manchado de almazarrón, á ha- 
cer en la misma forma el ahuecamiento necesa- 
rio, y pasando en seguida å labrar el rayado ó 
picado de la piedra, que consiste en abrir en la 
cara de trabajo unos surcos que tienen una cara 
vertical y otra inclinada, formando canalos que 
á modo de tijeras ó cizallas vayan cortando el 
grano; el picado más conveniente es el radial, 
para lo que se divido la cireunferencia en secto- 
res en número de 12 ó 18, y se trazan canales en 
dirección de los radios que marcan estas divisio- 
nes, y después cada sector se va rayando por ca- 
nales paralelas á uno de los radios, y de modo 
que, si se suponen los radios numerados del uno 
al último, el primer sector tenga las canales pa- 
ralelas al radio número uno, el segundo parale- 
las al dos, y así sucesivamente; labradas las dos 
piedras en el mismo sentido, al poner las caras 
labradas en contacto resultarán simétricas, y 
por tanto las estrías eruzándose y en el movi- 
miento de la volandera, el cruce se hará bajo 
ángulos constantemente variables. Se ha ensa- 
yalo rayar en forma de pequeños círculos y de 
otras curvas, pero no produce resultados benefi- 
ciosos, y en cambio es más difícil la picadura, 
por lo que se ha desistido, volviendo al proce- 
dimiento indicado. 

Labrada y picada la piedra pasa al maquinis- 
ta para su montaje, lo que sale ya de los límites 
de este artículo. V. MOLINO. 

2.° Piedra litográfica. - Creta muy compacta, 
formada por fina pasta, de color grisáceo ó ama- 
rillento; su fractura es compacta, y en grandes 
masas preséntase concoidea. Forman algunos son 
esta piedra litográfica una tercera variedad de 
la caliza, siguiendo å Dufrenoy, y admiten que 
en ella el carbonato cálcico ha experimentado un 
comienzo de metamorfosis, resultando de ésta el 
mineral compacto y poroso que nos ocupa, eir- 
cunstancia que, unida á la tersura que es suscep- 
tible de presentar su superficie, es parte á que 
se emplee con grandísimas ventajas para el di- 
bujo y estampación, constituyendo una verda- 
dera industria su extracción en adecuadas con- 
diciones para ello. Encuéntrase en los terrenos 
secundarios de Guetaria y Munguía, en el cretá- 
cao de Lorca, Avilés y Castellón de la Plana, 
así como también en Alhama de Aragón, mas 
no tienen los ejemplares en estas localidades re- 
cogidos la finura y condiciones de la piedra li- 
tográfica que yace en el terreno jurásico de Pap- 
perheim, en Baviera, que es donde se balla la 
más apreciada. Suele tenerla piedra litográfica 
tros aplicaciones principales, al igual de las otras 
calizas, y son: la extracción de la cal, para cuyo 
uso destínase la más basta, noempleada en otros 
usos; la escultura ordinaria y las molduras de 
edificios, pero sobre todo se usa en el protedi- 
miento de grabado que lleva su nombre, y que 
es muy empleado todavía en las Artes, en ma- 
chos casos con positivas ventajas, aun sobre los 
más modernos procedimientos del Fotograbado y 
la Fototipia, cuyo uso extiéndese más cada día y 
se hace práctico y fácil. 

La piedra litográfica se halla en bancos de es- 
pesor variable, siendo tanto más compacta y á 
propósito para emplear la piedra de ellos proce- 
dente en este trabajo cuanto más profundos es. 
tén; no todas las piedras tienen esencialmente 
los mismos caracteres, sino que están mancha- 
das de colores diferentes, recibiendo cada una su 
aplicación distinta, y para conocer sus cualida- 
des de estampación baste pasar por su superf- 
cie una esponja mojada en agua, que si es ab- 
sorbida con rapidez demostrará su poca dureza, 
y si, por el contrario, conserva la humedad por 
algún tiempo, reune las condiciones deseadas. Se- 
gún Chevalier y Langumé, puede juzgarse de la 
aplicación de una piedra litográfica por sus ca- 
racteres exteriores, asegurando que las piedras 
blancas son blandas y no convienen para tiradas 
en gran escala, porque al profundizar el lápiz 
empasta el dibujo; las amarillentas son buenas 
de ordinario, siendo la más dura y unida, y por 
lo tanto la mejor, la gris perla, que puede to- 
mar una labra muy fina y resiste mucho tiempo 
al trabajo; la gris pizarrosa es buena, pero de- 
masiado dura; es muy difícil de grabar, y la gris 
rosada es mula y no resiste una regular tirada, 
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así como las muy absorbentes que adquieren con 
facilidad el pulimonto; las piedras demasiado 
duras tampoco son conveniextos, porque cogen 
muy poco lápiz y sólo pueden dar tiradas cortas, 
siendo las mejores piedras las duras y homogé- 
neas, y hay que desechar en absoluto las veteadas, 
las manchadas, ya sean ferruginosas ó atigradas, 
y las de textura heterogénea ó que presenten co- 
queras ó silbatos, , , i 

La preparación de las piedras litográficas para 
la venta después del desbaste y labra, como en 
las piedras ordinarias, debe sufrir varias opera- 
ciones; la primera es redondear con una lima las 
aristas y ángulos, que pudieran cortar, no sólo á 
los operarios que las han de manejar, sino á los 
rodillos de entintar; á esta operación se la Hama 
matar las aristas; después se procede á enderezar 
das piedras, estoes, á aplanar perfectamente sus 
caras de trabajo, y para esto se escoge una pare- 
ja de piedras que aproximadamente sean del 
mismo tamaño, colocando una de ellas sobre 
una mesa llamada de gramar, con la cara hacia 
arriba; con un tamiz de tela metálica se extien- 
de sobre ella arena, que se moja con un poco de 
agua, vertida á gotas y en corta cantidad con 
una esponja; sobre esta capa de arena se coloca 
la otra piedra de la pareja, con la cara hacia aba- 
jo, y se frota una piedra con otra, haciendo des- 
lizar la superior cireularmente y en sentido lon- 
gitudinal, y cambiándola de posición hasta que 
la arena se haya gastado, lo que se conocerá en 
que las piedras comienzan á agarrarse, en cuyo 
momento se levanta la piedra superior, se lavan 
las dos piedras á chorro y sin frote, que pudiera 
arañarlas, y se repite la operación ocho ó diez ve- 
ces, cambiando á cada una las piedras de lugar, 
de modo que estén invertidas, encima la de aba- 
jo, y vicoversa;cuando las piedras, al deslizar, no 
se enganchan ó agarran, está terminada esta 
operación; se lavan y se dejan escurrir de canto 

_hasta que se sequen, para compro barsi son bien 
planas, cuidando de hacer la misma señal en ca- 
pa piedra de una misma pareja para no cambiar- 
las en las operaciones siguientes; se pasa des- 
pués á apomazar las piedras, lo que se hace con 
piedra pómez, cuya cara de rozamiento se ha 
aplanado con una lima; antes de trabajar con la 
piedra pómez se lava la cara de la piedra con una 
esponja para quitar cualquier grano de arena que 
hubiese quedado, así como el polvo que se haya 
adherido; se frota con la piedra pómez mojada 
constantemente, comprobando con el canto de 
una regla para no hacerla perder la forma pla- 
na, y terminada la operación se pasa al granea- 
do, operación más propia del taller que de la få- 
brica, puesto que debe este trabajo estar en re- 
lación con la clase de obra á que la piedra se des- 
tina, pero que también se hace en la fábrica al- 
gunas veces, por lo que la describimos: consiste 
en espolvorcar la piedra de arena dos veces ta- 
mizada, esto es, que ha pasado por un tamiz do- 
ble con mallas de mayor grueso el superior que 
el inferior: en el tamiz de arriba queda la arena 
demasiado gruesa, que hay que, separar; por el 
tamiz inferior pasa la más fina, que no conviene 
tampoco, y en la caja limitada por ambos tani- 
ces queda la que debe utilizarse, repitiendo el 
trabajo como se bizo para enderezar, pero ha- 
ciéndole sin ejercer presión alguna; cuando las 
piedras comienzan á agarrarse se separan, ha- 
ciendo deslizar la superior hacia una de las ori- 
Mas, desprendiéndola de la primera en esta for- 
ma, para queno se rayen, El apomazado y el 
graneado se hacen también en el taller con las 
piedras ya usadas para horrar To escrito, 

Cuando las piedras están bien grancudas se 
lavan bien con agua limpia y å chorro y se las 
deja secar de canto y con precauciones para que 
ho puedan mancharse; se examinan después á 
luz clara y sin reflejos con el auxilio de una len- 
te para ver siel grano es, como debe, fino, unido, 
redondo y picante; se pasa despues un pincel 
suave en seco por toda la cara para sepurar el 
polvo, se cubre con un papel de seca la cara co- 
locando encima otro papel fuerte, y se las envuel- 
ve con cuidado, pues ya están en disposición, no 
sólo de ponerse á la venta, sino también de em- 
plearse. 

3.0 Piedras de afilar. — Para esta operación 
se emplean piedras naturales ó artificiales; en- 
tre las primeras está el mo/lejón, muela ó piedra 
de amolar, viedra siliceo arenisca, de grano fino, 
blanca ó roja, muz dura; generalmente se labra 
en forma de disco de 019,40 40,50 de diámetro, 
enn un eje en el centro de 07,02 4 0,03 de diá- 
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metro; para labrarla, después de cortada y con 
la forma que ha de tener, se aplanan sus caras 
con la escoda, la bujarda y el cincel, compro- 
bando con el canto de una regla la buena ejecu- 
ción de sus planos de costado, y después se labra 
la superticie cilindrica de 0,02 á 09,08 de al- 
tura, con labra lo más fina posible; se perfora 
eu el centro y so monta sobre un eje horizontal 
para comprobar si está bien centrada, condición 
indispensable y que se comprueba haciéndola 
girar alrededor de este eje, habiendo fijado in- 
dependientemente de la piedra una punta de 
hierro próxima á la parte plana y cerca de la 
arista, para seguir las desigualdades que presen- 
te y hacerlas corregir; hecho esto se procede al 
afino de la labra, lo que se hace fijando una 
gruesa hoja de acero sólidamente fija al basti- 
dor en que va montada la piefra, y que se apro- 
xima hasta que la toque por una de las generatri- 
ces del cilindro, y se la hace girar mojándola con 
frecuencia, lo que no sólo atinará la labra, sino 
que acabará de centrarla, terminando la opera- 
ción del atinado por sustituir el hierro por pie- 
dra pómez carcada convenientemente; el tala- 
dro central de la piedra conviene que sea cua- 
drado para ajustarse al eje de hierro, enya parte 
media es entonces de cuadradillo, pero si fueso 
cilíndrica se ceba el espacio comprendido entre 
el ojo y el eje cor: plomo fundido en un cazo que 
se va vertiendo poco á poco y apretando con un 
hotador de hierro; después de montado el eje se 
comprueba y rectifica nuevamente, asegurándo- 
se, no sólo de su centrado, sino de que las caras 
planas son normales al eje, lo que acusará tam- 
bién una punta de hierro colocada como antes 
dijimos, y á la que no debe tocar la piedra en 
su movimiento. 

Las piedras de afilar se emplean para el va- 
ciado después de amolar, esto es, para afinar el 
filo y quitar el fidan ó rebabas que han dejado 
las primeras, y las piedras empleadas son piza- 
rras muy duras, de grano muy fino, que de or- 
dinario se labran en tablas rectangulares alar- 
gadas, y que se consiguen con la sierra y las en- 
ñas, suevizándolas también con la piedra pó- 
raez, 

Fara esta operación se fabrican multitud de 
piedras artificiales con objeto de mejorar las 
condiciones del trabajo, ya aumentando la du- 
reza del grano, ya la duración de la piedra, ya 
la igualdad de su desgaste, etc.; en general son 
aglomerados con aceites grasos procedentes de 
las hullas ó con caucho vulesnizado y fundido, 
á los qne se mezclan arenas cuarzosas, sílice mo- 
lida, ó mejor esmeril ó una mezcla de dos de 
estas substancias; la mejor piedra artificial, á lo 
que parece privilegiada, es la llamada piedra 
cándeda, muy blanca, dura y fina; es piedra de 
relino, que se vende en trozos ó ladrillos peque- 
ños que salen algo caros. Resulta una piedra 
de vaciar de superior calidad disolviendo en la 
obscuridad y al fuego gelatina con igual peso 
de agua; después se añade 0,015 del peso de ge- 
latina, de bieromato potásico disuelto previa- 
mente en parte del agua que se ha dicho debe 
entrar en la mezcla; en esta solución se mezclan 
nueve veces el peso de la gelatina de polvos de 
esmeril ó piedra silicea pulverizada, ú mejor una 
mezcla de ambos en proporciones de dos tercios 
del primero por un tercio del último elemento; 
después de hien batido y mezclado todo, lorma- 
rá una pasta que se moldea en tabletas ó ladri- 
llos, sometiendo la pasta, en los moldes y en ca- 
liente, á una Fuerte presión para darla homoge- 
ncidad y haceria más fina y unida, y después 
de sólida la piedra así formada se pone á secar 
al sol; también se la puede dar la forma de dis- 
co, como à las areniscas y aun á las pizarras, 

Las piedras circulares de afilar están muy ex- 
puestas å deformarse por la presión desigual«le la 
herramienta sobre la piedra; este inconveniente 
se atenúa montando la piedra sobre un eje, con 
una rueda dentada que recibe su moviminnto de 
otra, cuya circunferencia lleva un diente más ó 
menos que el de la rueda slel mo!llejón, ques de 
este modo se encuentra muy pocas veces la pic- 
dra con la herramienta exactamente en la mis- 
ma posición que haya tenido antes. 

Las piedras de afilar se emplean para desgas- 
tar metales en multitud de industrias, en donde 
no se corra el riesgo de que por el calor desarro- 
llado en el trabajo se pietila el temple ó las 
condiciones del metal quese trabaja, como suce- 
de, por ejemplo, para afinar los ohjetos funilidos 
que, al salir de los moldes, presentan costuras ó 
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rebabas, que muchas veces conviene hacer des. 
aparecer, mejor que con la lima ó las máquinas 
de acepillar y alisar, por medio de las piedras, las 
que entonces se montan al aire bajo cobertizos $ 
en talleres, y á las que un motor cualquiera im- 
prime gran velocidad; en un principio se acudía 
para este objeto casi exclusivamente á los aspe- 
rones y areniscas de todo género, pero los in- 
convenientes que se presentan muchas veces pa- 
ra procurárselos han hecho acudir también á 
la fabricación de piedras artificiales, siendo las 
que han dado mejores resultados las de biero- 
mato potásico, antes explicadas, que para el afi- 
lado de herramientas son menos convenientes 
porque hay que usarlas en seco y pueden des- 
templar éstas, mientras que no hay este incon- 
veniente en los talleres de platería por ejemplo, 

4.9 Piedra muerta. - Arenisca silicea que se 
encuentra algunas veces en las formaciones cre. 
táceas, formada, según los análisis de Sauvage 
de la sílico gelatinosa, arcilla, arena y agua; es 
gris, tierna y de poco peso; sometida á una fuer- 
te calcinación pierde un 8 % de su peso de agua, 
en tanto que en una disolución de potasa aban- 
dona hasta un 56 % de sílice en estado gelati- 
noso; el residuo es fácilmente atacable por el áci- 
do clorhídrico y contiene buena cantidad desili- 
catos metálicos; su densidad á la temperatura 
ordinaria es 1,48, y sólo 1,44 después de haber 
sufrido la acción del fuego; se trabaja con facili- 
dad, es muy refractaria, y puede emplearse para 
la fabricación de crisoles, así como para revesti. 
miento interior de hogares en los hornos, 

5.2 Piedra de bruñir. — Los bruñidores de- 
signan con este mismo nombre varias clases de 
piedras diferentes, que después de labradas bajo 
formas esféricas, de cuña ó de buril redondeado, 
y montadas en un mango, emplean para bruñir 
metales, para sentar y dar brillo al oro en panes 
que se coloca en los marcos, y para otros usos 
semejantes; tan pronto es cuarzo ágata como he- 
matites roja, pierlra sanguínea, etc. ;la condición 
necesaría es que sea sumamente dura y que ad- 
mita el pulimento. 

6.2 Piedra pómez. - De composición mal de- 
finida, aunque muy semejante á la de los feldes- 
patos, escoria de los volcanes, es sumamente po- 
rosa y blanca, de densidad de 0,9; sobrenada, 
por Jo tanto, en el agua; es fácil darse cuenta, 
estudiando lo que sucede con las lechadas de los 
altos hornos, que si estando fundidas se echa 
agua en ellas se hinchan, se enfrían rápidamente 
absorbiendo cl agua y toman la estructura de la 
piedra pómez; corresponden á los terrenos tra- 
quíticos, habiéndolas que por su composición se 
asemejan bastante á las perlitas, pues contienen 
gran cantidad de sílice; son las rocas más áspe- 
ras del grupo de las traquitas, y se encuentran 
con frecuencia sobrenadando en las aguas de al- 
gunos mares; otras veces en musas considera- 
bles mezcladas con las obsidianas, y con frecuen- 
cia entre las traquitas y basaltos, y deben su co- 
lor á la gran división de la materia, como lo 
prueba encontrarse mezcladas muchas veces con 
obsidianas de sn misma con:posición, y sin em- 
bargo con un color negro muy marcado. Se em- 
plea en las Artes para todos los trabajos de puli- 
mento, para lo cual, según hemos visto ya dife- 
rentes veces, hay que aplanar una de sus caras 
con una lima y frotar sobre el objeto que se tra- 
ta de pulimentar, humedeciéndola repetidas ve- 
ees. 

De otras piedras que las enumeradas se valen 
á veces la Industria y las Artes para Henar los 
fines que se proponen; pero como no son de tan 
frecuente uso como las enumeradas, no creemos 
necesario hablar de ellas; de este número es, por 
ejemplo, la piedra de toque ó cuarzo lidio, de 
que ya hemos hablado, y que se emplea para 
distinguir el oro y la plata de las monedas y 
alhajas de las imitaciones de estos metales, lo 
quese distingue porque, raspando en la piedra la 
pasta ensayada, deja una ligera huella del metal, 

a que tocada con ácido nítrico ó con agua regia, 

demuestra inmediatamente, por su solubilidad 
ó insolubilidad, ó por el color que toma la man- 
cha, si se trata de un metal fino ó de una alca- 
ción de imitación. 

7.2 Piedras meteorológicas, - Terminaremos 
esta sección diciendo dos palabras de algunas pie- 
dras de condiciones especiales, como, por ejem- 
plo, una que se encuentra al Norte de Finlandia, 
que se ennegrece al aproximarse la lluvia y se 
cubre de manchas blancas cuando va á mejorar 
el tiempo, debiéndose acaso á que tal vez se com- 
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pone de una roca arcillosa que contiene nitrato 
de potasa, sal gema ó amoniaco, y es muy higro- 
métrica y 4 medida que absorbe más agua dos- 
aparece bajo masa confusa todo síntoma de cris 
talización, que vuelve á aparecer al evaporarse 
parte de aquélla; las lamadas piedras higromé- 
tricas también acusan la humedad del ambiente 

or su brillo ó por la capa de vapor condensada 
que las empaña. . , 

IV PIEDRAS PRECIOSAS. - Llámanse así aque- 
llas, pocas en número, que por sus cualidades 
de brillo, color, buena talla, facetas, luces ú otras 
análogas se emplean en la J oyería. de precio; las 
que se usan en la Mamada bisntería son las que 
aquí calificamos de piedras finas. Distinguense 
las piedras preciosas, cuyo uso es muy antigno, 
lo mismo que su talla y su falsificación, por ser 
absolutamente inalterables por los agentes at- 
mosféricos, y aun por los medios químicos más 
enérgicos, ya que de ellas sólo el diamante es 
combustible; son cuerpos de composición varia- 
ble, y los hay simples, como el carbono pu- 
ro, que es la más preciada; óxidos, como el co- 
rindón y el zafiro, que son sesquióxidos de alu- 
minio; óxidos salinos, al igual del rubí espine- 
la, ó sea el aluninato de magnesia; silicatos, 
como la esmeralda, que lo es de alúmina y glu- 
cina; fluosilicatos, de los cuales es buen ejemplo 
el topacio; y vienen luego la turquesa, el jacinto, 
la amatista, los granates y algunas otras de me- 
nos valor, pero que entran todavía en el grupo 
de las piedras preciosas, de las cuales es tipo el 
diamante, con sus tres tipos de talla en tabla, en 
roca y en brillante. Si en la Industria y en el 
Comercio tienen grandísima importancia las pie- 
dras llamadas preciosas, no le va en zaga en in- 
terés desde el punto de vista científico, toda vez 
que su reproducción artificial señálase como el 
principio de la síntesis mincralógica á la hora 
presente sistemática, y que consiente llegar sin 
el concurso de la naturaleza á fabricar por kilo- 
gramos el rubí llamado oriental, que es el corin- 
dón rojo, teñido con ácido crómico. Al lado de 
estas operaciones sintéticas, que son la reprodue- 
ción exacta de los mecanismos naturales, hay la 
fabricación de las piedras preciosas; y tan hábi- 
les artífices tuvo esto desde remota antigüedad, 
que por mucho tiempo creyóse tallado en una 
enorme esmeralda el sacro catino de la catedral 
de Génova, y no es sino un rarísimo vidrio con 
rara perfección teñido de verde, Este arte, lo 
mismo que el de relucir piedras y modificar su 
superficie, de modo que brillasen en Ja obsenri- 
dad como el carbunclo, que era un rubí así mo- 
dificado ó ennegrecióndose denunciasen la pre- 
sencia inmediata de los romanos se han perdi- 
do, 64 lo menos nadie en la actualidad las prac- 
tica, y los artífices de piedras preciosas se consa- 
gran á la tarea de mejorar los procedimientos de 
la talla y á hacerla más fácil y más perfecta. 

La labra de las piedras preciosas comprende 
tres operaciones esencialmente distintas, que sou: 
1.3, separación de las materias extrañas conte- 
nidas en la masa; 2.2, talla; y 3,2, pulimento. 

_ Primera operación, — Se hace á mano con ho- 
jas de acero muy afiladas, que van buscando Jos 

lanos de erucero, y en ella debe procurarse que 

aya la menos división de material posible, pues 
el precio de una piedra preciosa depende de sus 
dimensiones, no creciendo en proporción de és- 
tas, sino de una manera prodigiosamente más rá- 
pida; las hojas que de la gemma é cristal se van 
desprendiendo se colocan en cajas con varios de- 
partamentos, para que todas las materias sepa: 
radas queden clasificadas, separando de todos los 
trozos obtenidos los cuerpos extraños, pues to- 
dos los pedazos suelen tener aprovechamientos 
diferentes, especialmente si las piedras son dia- 
mantes, en que hasta los trozos más pequeños, 
hasta el polvo, es utilizable para la labra del mis- 
mo diamante ó de otras piedras, 

. Segunda operación. — Puede decirse que es con- 
tinuación de la anterior, por más que ya no se 
trata de separar im purezas, sino de obtener cris- 
tales regulares, lo que se consigue por la exfolia- 
cion sucesiva de las facetas. escogiendo también 
para ello las caras de crucero, y, caso de que hu- 
biera que dar alguna forma á la que éstas no se 
acomodaran, se trata de acercarse á ella todo lo 
Posibla; también so hace esto á mano y con he- 
rramientas pequeñas. 

Tercera operación. — Se ejecuta en el torno del 
lapidario, que se compone de un hastidor de 3 
Inetros de longitud por 2 de alto, formado por 

os zaratas que sostienen, á botón y botonera, 
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cuatro montantes verticales, unidos por tres 
bastidores horizontales en las cabezas, pies y en 
el medio, y en los frentes de los lados más estre- 
chos Heva además otros dos travesaños en cala 
uno que dividen los espacios que quedan entre 
los otros, presentando así en dichos frentes cin- 
co travesaños quo, para entendernos, designare- 
mos, contando de abajo å arriba, por los números 
1, 2,3, 4 y 5; los travesaños 2 y 4 de cada fren- 
te están ligados con sus correspondientes del 
opuesto por fuertes piezas horizontales que lle- 
van tejuelos para el eje del torno, terminado 
en dos puntas que se apoyan en los tejuelos; es- 
te eje es de acero y lleva en su medio próxima- 
mente una muela ó disco de hierro ó acero muy 
dulce para los diamantes, y de cobre ó plomo pa- 
ra las demás piedras; se cubre cerca del borde 
con una pasta de polvo de diamante, que se for- 
ma do los trozos inútiles ó poco transparentes, 
que se machacan en un mortero de acero; puede 
también emplearse el esmeril; encima del disco 
se oprime la piedra con las inclinaciones conve- 
nientes para la labra; el eje se sujeta con cuñas å 
los tejuelos; en la parte inferior del eje va un 
mandril con varias poleas de diferente diámetro, 
por una de cuyas gargantas se pasa la correa que 
ha de transmitir el movimiento, que le toma de 
una rueda horizontal montada sobre un érbol 
vertical acodado, al que se une una biela que co- 
munica con un pedal, al que se da movimiento 
alternativo circular que, por este medio, se con- 
vina en el circular continuo que lleva el disco 
del torno; sobre la misma armadura del torno 
van de ordinario montadas dos muelas, para po- 
der trabajar á distintas velocidados. La piedra 
qu se va á tallar se fija, con soldadura de estaño 
betún, á una concha de cobre, y ésta á su vez 
va sujeta á un cilindro cogido por las mandílu- 
las de un mandril de acero llamado cuadrante, 
apoyado el obrero sobre un soporte que lleva el 
cuadrante le coloca cerca de la muela con la in- 
clinación conveniente, y carga con pesos de plo- 
mo el mandril para que apoye bien sobre la mue- 
la; el cuadrante, para conseguir mayor perfec- 
ción en la talla, desliza 4 rozamiento duro por 
un cilindro hueco, que termina en un círculo gi- 
vidido, el cual lleva una aguja que permite apre- 
ciar la parte de la circunferencia que se hace co- 
rreral cuadrante, el que se fija en la posición con- 
veniente por medio de un tornillo de presión. 

Hechas estas indicaciones generales, vamos á 
ocuparnos rápidamente de las principales pie- 
dras preciosas que emplea la Joyería, 

El diamante es carbono puro cristalizado, y su 
valor depende de su peso y de la talla, que es la. 
que le da las luces que le hacen tan estimado, y 
que depende en gran manera de la altura de 
aquélla, que descompone la luz produciendo los 
reflejos que se llaman fuegos, y que se deben al 
gran poder refringente del carbono cristalizado; 
para ello es necesario que los ángulos sean muy 
abiertos y superiores d lo que en la teoría de la 
refracción se llama ángulo límite, con objeto de 
que los rayos que penetran en el cristal sufran 
la reflexión total, y para esto se necesita una gran 
altura, que no so puede obtener con todos los 
diamantes, razón por la que no todos tampoco 
pueden montarse al aire. Su densidad varía en- 
tre 3,50 y 3,55; es el más duro de los cuerpos 
conocidos; arde sin dejar residuo en una atmos- 
fera de oxígeno, y adquiere por el rozamiento la 
electricidad positiva; cristaliza en el primer sis- 
tema, hallándose en enbos, tetracdros, octaedros 
y dodecaedros romboidales de caras curvilíneas, 
presentando cuatro cruceros que conducen al oc- 
taedro regular, circunstancia que le hace bastan- 
te frágil á pesar de su dureza, y permite pulve- 
rizarlu; es incoloro y transparente, aun cuando 
algunas veces se encuentra coloreado y otras 
opaco, en cuyo caso seemplea para la talla; tam- 
bién hay diamantes negros, pero lo más ordina- 
rio, después de los incoloros, es encontrarlos por 
este orden: amarillos, verdes, azules y rosados, 
que son muy estimados; se hace fosforescente 
bajo la acción continua de los rayos solares ó por 
la de un fuego intenso. La talla del diamante se 
eleva å 1476, y se debe & las observaciones de 
Luis Berquem, que le hicieron conocer que dos 
diamantes frotados uno contra otro se desgastan 
mutuamente, pues sólo puede labrarse con su 
propio polvo. Se encuentra, no sólo cristalizado, 
sino cristalino, ó presentando sólo un principio 
de cristalización, y entonces se vsa para la labra , 
del primero y de las demás piedras; y amorfo, 
con el que se fabrican las puntas de diamante de ! 
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las máquinas perforacoras empleadas en la aper- 
tura de túneles, galerías de minas, cte. Se igno- 
ra á qué se debe la lorma cristalina que afecta el 
carbono en el diamante, pues en los ensayos que 
se han hecho sólo se ham podido obtener peque- 
ños cristales de gralito, lo que parece demostrar 
que ha cristalizado por la vía húmeda en un ve- 
hículo que se desconoce, y que tal vez haya sido 
alguna roca en estado de fusión: su yacimiento 
es en terrenos de acarreo, á los que sin duda han 
sido llevados por las corrientes. Los diamantes 
se venden al peso, siendo la unidad el quilate, 
que equivale á unos 4 granos de peso antiguo, y 
205 miligramos, valicmlo actualmente 100 pese- 
tas quilate hasta quilate y medio, y de ahí en 
adelante el precio erece proporcionalmente al 
cuadrado de su peso; de modo que, si p es el pre- 
cio del quilate, para un diamante que pese q qui- 
lates el precio P será P= pg, 

Teniendo presente que un diamante en bruto 
pierde proximamente la mitad de su peso por la 

abra, sólo por esto el precio resultará doble 

cuando esté labrado; y como el trabajo se apre- 
cia en otro tanto, el valor definitivo «¿le un dia- 
mante labrado será el cuádruplo de su valor en 
bruto. Al pasar de 10 quilates el valor crece 
aún de una manera más rápida que como hemos 
indicado, 

El diamante admite tres clases de labra: en 
tebla, que sonlos de menos altura, como su nom- 
bre indica; fórmase una tableta con una cara pla- 
na de mayor tamaño y aristas chaflanadas; en 
rosa para los de altura media, y presentan las 
facetas de medio dodecaedro; y en brillante, ó 
en que el cristal es completo, y cutonces se mon- 
ta al aire. Las puntas del diamante cristalizado 
con facetas curvas se montan en armaduras con 
su mango para cortar cristales, sobre los que basta 
marcar una línea para que al menor golpe dado 
sobre los vidrios se produzca el corte Jimpio y 
regular siguiendo la línea trazada; tan profunda 
es la herida que abren en la masa, lo que no su- 
cede si son de facetas planas, pues entonces sólo 
se raya el vidrio sin cortarle; los diamantes así 
montados se llaman de vidriero, y se componen 
de un pequeño mango de asta, madera ó marfil, 
de un decínctro de longitud, cou una cabeza de 
martillo curva, en cuyo medio y en el costado de 
la longitud de la cabeza va montada la punta de 
diamante con el corte normal al plano tangente 
al cilindro, en la generatiz de implantación. 

La esmeralda es un silicato doble de alúmina 
y glucinio colorcada por el óxido de cromo; raya 
al vidrio y es rayada por el topacio, comprendi- 
da por lo tanto entre los números 3 y 4 de la es- 
caja de dureza; cristaliza en prismas de base he- 
xagonal regular, de hermoso color verde; cuando 
con las mismas circunstancias es amarilla se Ha- 
ma berilo, y si azulada eguemarina. 

El corindón, número 2 de la escala de dureza, 
es un silicato de alúmina vítreo y cristalizable 
en ramboedros simples ó truncados, en prismas 
hexagonales regulares y en dodecaedros torma- 
dos por triángulos isósceles; es infusible al sople- 
te; labrado según los planos de crucero consti- 
tuye las llamadas piedras orientales, y según su 
color así recibe nombres diferentes: la roja rubi 
oriental, la rosada zafiro oriental, la azul añil 
amatista oriental, esmeralda oriental la amarilla 
y zafiro blanco la incolora. 

El rubi tiene el color rojo del espectro solar y 
es de las piedras más apreciadas: es un silicato 
de alúmina; cuando tiene el color citado se Na- 
ma rubi espinela, pero no siempre presenta este 
color, sino que se cambia con frecuencia en el de 
vino aguado ó en rosado, y entonces es de menor 
precio y se emplea para centros de reloj, brúju- 
las, etc. 

E) zafiro, como los anteriores, silicato de alú- 
mina, es de un color azul añil, es un fluosili- 
cato de alúmina que polariza la luz 458? 34”, 
ocupa el número 3 de la escala de dureza, crista- 
liza en prismas romboidales con cruceros perpen- 
diculares al eje; hay dos variedades principales, 
de las que una, la amarilla, presenta, aunque dé- 
bilmente, la doble refracción, siendo los índices 
de 1,632 y 1,840, mientras que en el topacio in- 
coloro sólo tiene la simple refracción, bajo un in- 
dice de 1,610; también se encuentra rosado y 
azulado. 

Los granates son silicatos dobles de alúmina 
y un óxido térreo, de color rojo grana ó rojo vi- 
naso obscuro; se emplean también para centros 
de reloj por su dureza y suavidad, 

Las omatistas son el corindón violeta; son de 
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menos valor que las anteriores piedras; también 
se llama amatista al cuarzo violeta cristalizado 
y transparente, pero tiene menos valor que el 
anterior. 

El ópaloes sílice hidratada con óxidos metáli- 
cos que la coloran; es una masa vítrea de frac- 
tura concoidea y translácida, conalgunos reflejos; 
hay muchas variedades, entre las que la más 
apreciada es el ópalo noble ú oriental, „de color 
gris azulado con reflejos rosados; después de éste, 
el blanco y el incoloro, el lechoso, y por último 
los amarillos, azules y verdes; el ópalo de fuego 
también tiene algún valor por su color y rellejos 
rojo de vino. Ml 

Las turquesas son piedras azules de la familia 
de las llamadas orientales, que tienen menos va- 
lor; lo notable en éstas es que suelen cambiar su 
color y rellejos transhúcidos por otro azul verdo- 
so y á veces manchado, y se dice entonces que la 
piedra está muerta y ha perdido todo su valor. 

De otra multitud de piedras podriamos hablar, 
pero sólo nos hemos ocupado de las más en uso; 
y tanto para aquéllas, cuanto para obtener ma- 
yores detalles respecto de las últimas, pueden 
consultarse los artículos especiales de esta mis- 
ma obra, 

Piedras artificiales. - También, y acaso más 
que en ninguna, ha entrado el deseo de imitar las 
piedras preciosas, cuyo valor estriba tanto en 
sus reflejos y cambiantes de luz como en su du- 
reza, y acaso también en su rareza, pues en el 
momento en que la industria consiguiera la re- 
producción perfecta de aquéllas se Menaría de 
ellas el mercado, y, empezando por bajar su precio 
en armonía con la ley económica de la oferta y 
la demanda, Degarían á ser arrebatadas por las 
clases más bajas de la sociedad, y desde este mo- 
mento quedaría reducida su importancia á la de 
los adornos de cuentas de cristal. Algunas se han 
conseguido fabricar artificialmente, es verdad, 
pero el coste de fabricación resulta más alto que 
el de las piedras vaturales, y esta es la razón por 
que ni se hayan generalizado los procedimientos 
ni haya descendido el valor de las piedras. Las 
piedras artificiales pueden, pues, dividirse en pie- 
dras finas, de igual ó mayor valor que las pic- 
dras preciosas, y en piedras falsas, cuyos brillos, 
dureza, ete., no son comparables á las pielras 
que tratan de imitar, y que empañándose muy 
pronto, al ser rayadas porel polvo y demás in- 
Iluencias exteriores, pierden por completo el es- 
caso valor que tuvieron al salir de manos del fa- 
bricante. A este tipo correspoden los famosos 
diamantes americanos, que todo el mundo conoce 
y que nadie aprecia, por más que tengan indu- 
dable belleza en el escaparate. 

Vamos á ocuparnos ligeramente de la fabrica- 
ción de algunas de estas piedras para dejar com- 
pleto el presente artículo. La base de la fabrica- 
ción de piedras artificiales es unir á un cristal 
muy refringente una materia colorante que imi- 
te la coloración de la piedra que se quiere copiar, 
operación que puede hacerse en un laboratorio 
particular, pues basta un horno de alguna fuerza, 
de calefacción por gas, para que pueda fundir få- 
cilmente de 3 4 4 kilogramos de estrás, y un tor- 
no de taller, 

Fremy y Feil, en nota presentada á la Acade- 
mia de Ciencias de París, dicen que se obtiene la 
alúmina cristalizada, esto es, el corindón, for- 
mándose wn aluminato fusible, que calentado al 
rojo vivo con un compuesto silíceo se separa y 
cristaliza lentamente, y de los aluminatos ensa- 
yados el que. mejores resultados ha producido es 
el de plomo, y al efecto se ponen en un crisol 
de arcilla refractaria partes iguales en peso de 
minio y alúmina; se cierra y enloda el crisol y se 
calcina al rojo vivo durante dos ó tres horas, y 
sacando el crisol, y dejándole enfriar después, 
al romperle se distingue una capa vítrea de si- 
licato de plomo y otra cristalina con estratos 
de cristales de alúmina; la sílice del crisol es 
atacada por el óxido de plomo para formar el si- 
licato fusible, como lo prueba además el haber- 
se adelgazado sus paredes; si se agrega á la mez- 
cla, antes de fundirse, un 3 por 100 de biceromato 
de potasa, se obtiene el color del rubí; con el 
óxido de cobalto y algo del bieromato citado re- 
sultará la imitación azul del zafiro, Según los ex- 
perimentadores citados, los cristales obtenidos 
por su procedimiento rayan el cuarzo y el topa- 
cio, su densidad es 3,9, admiten la talla y pueden 
emplearse en Joyería y Relojería, constituyendo 
una verdadera piedra fina. 

Ya Ebelmen, hace algunos años, comenzó á ha- 
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cer eristalizaciones por la vía húmeda; pero to- 
mando por disolventes cuerpos sólidos å la tempe- 
tura ordinaria, era preciso, para liquidarlos, po- 
nerlos á elevadas temperaturas, como el ácido bó- 
vico, el borato sódico, algunos fosfatos, ete. Los 
primeros ensayos de este sabio tuvieron lugar en 
1847, y los hizo en los hornos de porcelana de Sè- 
vres, colocando sus preparaciones en cápsulas de 
platino; pero como podian estar pocas horas en 
estas condiciones de aqui el que las eristalizacio- 
nes fuesen rudimentarias, puede decirse, y tenían 
lugar sobre cantidades muy pequeñas; después 
se ha hecho uso de los hornos de mufla, y por lo 
tanto ha permitido trabajar con cantidades re- 
lativamente grandes, obteniendo cristales hasta 
de un centímetro de lado. 

Así obtuvo el rubíespinela, reuniendo á 30 gra- 
mos de magnesia 25 de alúmina, 35 de ácido 
bórico y 1 de clorato de potasa; tomando de 
la mezcla en estas proporciones 500 gramos, y 
colocados durante ocho días en una mufla, se 
obtuvieron rubíes de 5 milímetros de lado. Sus- 
tituyendo la maguesia por óxido de zinc, y el 
clorato de potasa por bicromato, se han obtenido 
cristalos de gantta de 3 milímetros, que se han 
separado del bórax en exceso por la disolución 
en ácido clorhídrico; la operación dura cinco días, 
De la misma manera, con 28 gramos de ácido bó- 
rico fundido, uniendo 24 de alúmina, 20 de car- 
bonato de cal y 7 de glicerina, se han obtenido 
cristales cimófanos, transparentes, de 6 milime- 
tros de lado, que rayan al topacio; con el carbo- 
nato cálcico y el bórax se forma el borato fusible, 
que obra como disolvente, Poniendo en un crisol 
4 gramos de bórax y 1de alúmina, y sometida la 
mezcla á fuego intenso, se obtienen cristales de 
alúmina, y el corindón con 10 de alúmina y 4de 
sílice en 16 de bórax; otro silicicato de alúmina, 
la distena, se ha obtenido calentando al rojo, 
en crisol, partes iguales de sílice y fluoruro de 
aluminio, y en 1851 decía Ebclmen á la Acade- 
mia Francesa que, operando å altas temperaturas 
y de modo que putliesen resaltar las dobles des- 
composiciones que tienen lugar por la vía húme- 
da, se obtenían la periclasa y la perowskita. 

Mas no hemos de continuar indicando todos 
los trabajos de este químico, y muchos pudiéra- 
mos citar, porque nos apartaría de nuestro obje- 
to, que es el estudio de las piedras finas artifi- 
ciales y el de las piedras falsas, sobre las que 
vamos á haceralgunas indicaciones, ya que de las 
primeras nos hemos ocupado. . 

El estrás hemos dicho entra cesi siempre como 
base en la fabricación de las piedras falsas; se- 
gún el análisis, se compone, para 100 partes en 
peso, de 53 de óxido de plomo, 38,1 de sílice, 
7,9 de potasa, una de alúmina con trazas no más 
de arsénico y bórax. Sólo con el estrás se imita 
al diamante, poniendo los componentes ó prime- 
ras materias muy puras, muy bien pulverizadas 
y tamizadas, y mezcladas íntimamente y en pro- 
porciones que, si no son exactamente las indica- 
das, se aproximan á ellas, pero de las que cada 
fabricante guarda el secreto de su receta, resul- 
tado de repetidos ensayos. El fuego debe aumen- 
tar gradualmente y de una manera constante, y 
una vez emulsionada la mezcla el enfriamien- 
to debe hacerse dentro del crisol y de una ma- 
nera lenta, dentro del horno ó en cámaras de 
temple, en lo que se invierten dos días al menos 
para que resulte una masa homogénea y adhe- 
rente. 

Para la imitación del topacio, ácada 1000 gra- 
mos de estrás se agregan 40 de antimonio y una 
de púrpura de Casius, ó bien por 1000 gramos 
de estras 1 de sesquióxido de hierro, 

Para el rubí, á ocho partes de estrás se agrega 
una de la pasta de topacio, pero sin color, y ocho 
de estrás, y se mantiene fundida la mezcla por 
espacio de treinta horas, dejándola enfriar lenta- 
mente; también se puede obtener fundiendo en 
la misma forma, con 200 gramos de estrás, 5 de 
peróxido de manganeso. 

Para las esmeraldas se dan también dos com- 
posiciones ó recetas: una se forma de 500 gra- 
mos de estrás por 4 de óxido de cobre y 10 cen- 
tigramos del de cromo, y otra de 1000 partes de 
estrás, agregando 14 de óxido de cobre, una del 
de cromo y otra de sesquióxido de hierro. 

Kl zafiro con 200 gramos de estrás y 300 de 
óxido de cobalto. . 

La amatista es una composición semejante 
á la primera citada para la esmeralda, en que el 
peróxido de manganeso sustituye al óxido de 
cobre, la púrpura de Casius al óxido de cromo, 
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y ála que se agregan 2,5 gramos de óxido de co- 
balto. 

Para los granates, á 1000 partes de estrás se 
unen 500 de vidrio de antimonio, 4 de púrpura 
de Casius y 3 de peróxido de manganeso. 

Las piedras falsas exigen también una labra 
como toda clase de piedras; y como salen de los 
crisoles pedazos de grandes dimensiones hay que 
reducirlos al de las piedras preciosas naturales 
para que resulte la imitación, y esto se consigue 
sujetando el bloque á la acción de una prensa 
hidráulica, que lo divide sin desperdicio de ma- 
teria; tambien puede hacerse esta división con 
el martillo ó en un mortero, y asimismo con una 
punta de acero, que apoyada en la parte y gol- 
peando suavemente encima va disminuyendo 
las dimensiones de Jos pedazos, é bien con sie- 
rras circulares movidas á gran velocidad, pero 
sin dientes, los que se sustituyen por un chorro 
contiuuo de arena que va pasando por el filo de 
la hoja; todos estos procedimientos tienen el in- 
conveniente de que se pierde bastante materia, 
excepto con el primero, ó empleando el mortero, 
si se tiene cuidado de golpear suavemente para 
que no haya proyecciones y que no se reduzca á 
polvo la masa. 

Una vez partidos hay que labrar los pedazos 
como en las piedras naturales; si son finas, como 
en nada difieren de aquéllas, los procedimientos 
de labra son idénticos, y sison falsas hay que 
empezar por desbastar cada cara en el torno, su- 
jetando los pedazos en el mandril como si se 
tratase de las piedras que se trata de imitar, y 
después con esmeril más fino se pulimentan. 

Por último, los esmaltes corresponden á la sec- 
ción de piedras falsas, de las que son el comple- 
mento, pero que tienen más valor que aquéllas, 
acaso porque no tratan de imitar, sino que tie- 
nen su existencia y su manera de ser propias; son 
vidrios fusibles, que se aplican sobre los metales 
para decorarlos, siendo los mvtales que pueden 
recibirlos el oro, la plata y el platino. La base 
de todos los esmaltes es el que se llama frita, y se 
forma con liga de estaño, de la que se toman 25 
partes, que se calientan al rojo, en contacto del 
aire, que la va oxidando rápidamente, con lo que 
se forma un polvo amarillento que se extrae, se 
pulveriza mecánicamente y se lava, retirando el 
depósito que da la levigación, y que se llama cal- 
cina ó alarea; 200 partes en peso de este polvo 
se mezclan con 100 de arena silícea y 80 de car- 
bonato potásico, y se calienta la mezcla hasta 
que comience á fundirse, se retira del fuego, y 
ya fría se pulveriza y tamiza. Para obtener el 
esmalte blanco se agrega å una cantidad deter- 
minada de frita, la de peróxido de mangane- 
so que los ensayos hayan determinado ser la 
conveniente para la decoloración, y se pone al 
fuego perfectamente cubierta para resguardar- 
la del humo, y una vez fundida se vacia con 
agua y se pulveriza, volviendo á fundir y pulve- 
rizar por tres ó cuatro veces para que sea íntima 
la mezcla. El óxido de antimonio sustituye al de 
estaño muchas veces, pero entonces hay que evi- 
tar el empleo de óxidos, que pudieran producir 
coloraciones, y se obtiene un esmalte blanco con 
12 gramos de vidrio blanco sin plomo, 4 de bó- 
rax, 1 de nitro y 25 de autimonio diaforético la- 
vado. Este esmalte se tiñe de azul con una peque- 
ña cantidad de óxido de cobalto, Para esmalte 
verde se tiñe el blanco con óxido de cromo ó ses- 
quióxido de cobre. El encarnado con púrpura de 
Casius, ó bien con cloruro de oro y oxidulo de 
cobre, y agregando óxido de hierro se pasa del 
púrpura al anaranjado, según las proporciones. 
Para el negro se tiñe la frita con peróxido de 
manganeso y óxido de hierro, con una corta ean- 
tidad de cobalto, y si sólo se añade el peróxido 
de manganeso resulta violado, El amarillo se 
obtiene mezclando una parte de óxido de anti- 
monio, otra de alumbre, otra de clorhidrato de 
amoníaco y de una á tres de carbonato de plo- 
mo; bien pulverizadas las substancias se tami- 
zan, mezclan íntimamente y se funden, dejándo- 
las en estado de fusión hasta que se haya des- 
alojado todo el amoníaco; se saca del horno, 39 
deja enfriar y se pulveriza, 

No entramos en más detalles respecto á es- 
maltes, que pueden consultarse en el artículo co- 
rrespondiente, 

Valoración de las piedras preciosas. -Ya he- 
mos dicho cómo se calcula el valor de los dia- 
mantes, y de un modo semejante se calcula el 
de todas las demás, por la fórmula 


=pq?; 
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la única variación que existe es que el valor de 
ue es el de un quilate, es distinto en cada 
Bedra y sufre además las alteraciones del co- 


mercio, pudiéndose tomar como tipo las cifras 


siguientes: 


Diamante, p=100 pesetas, P=100 q? hasta 
ilates. 
ro, p=11,50 pesetas, 1'=11,5 g? hasta 20 
nilates. 


Rubi, muy variable con mil cireunstancias; 
siendo de primera calidad, se aprecia como la 
mitad de un diamante de igual poso, y por 
tanto p=50 pesetas, P-=50 g7, à partir de 4 qui- 
pario, p=15 pesetas, P=15 g 

Las esmeraldas suben de precio más rápida- 
mente, y en las demás piedras también snele mo- 
dificarse, aunque poco, esta relación. . 

Para terminar diremos que las piedras precio- 
sas suelen tener á veces pelos, que dan matices 
y coloraciones diferentes å la masa, que por re- 
gla general, lejos de ser perjudiciales, aumentan 
sn valor, pero que hay otros que son verdaderos 
defectos, en cuyo caso es preciso tenerlos en cuen- 
ta para su tasación, la cual pueden hacer bajar 
notablemente. 

— Pirenea: Geog. Río de las provs. de Guada- 
lajara y Zaragoza. Nace en las inmediaciones del 
pueblo de Rueda, y con dirccción N.E. se dirige 
hasta Tortuera, de donde, torciendo algún tan- 
to al E., pasa á Embid y penetra en la provin- 
cia de Zaragoza por el término de Torralba de 
los Frailes. Las ramblas del Casarejo y de Cam- 
pillo son los afls. principales del río Piedra. Na- 
cen las aguas de la primera en el término de 
Hinojosa, y marchan en dirección al E, para 
juntarse al Piera en las proximidades de Tortue- 
ra. La segunda, rambla de Campillo tiene su 
origen al pie de la serrezucla de los Castillos de 
Zaira, y en dirección casi N. avanza por Campi- 
llo y La Yunta hasta desembocar por su margen 
dra. en el curso del río principal (Ù. Castel, Des- 
cripción fisica de la prov. de Guadalajara ). Por 
la prov. de Zaragoza corre el Piedra de S. å N.; 
inclinándose al O, forma vistosas cascadas, la 
principal en el antigno monasterio de su nom- 
bre, en término de Nuévalos, y después de unír- 
sele el Ortiz y el Mesa alcanza el Jalón en Ate- 
ca. Otros geógrafos consideraron al Piedra como 
afi. del Mesa. || Lugar de la parroquia de Santa 
María de Posada, ayunt. y p. j. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo; 58 edifs. I V. Santa Mania 
DE PIEDRA. 


- PIEDRA.: Geog. Río del est. Guzmán Blan- 
co, Venezuela; nace «n la serranía del Interior, y 
unido al Guárico desagua en el Orinoco. 


~- Pigpra (La): Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Fuente Ur- 
bel, La Rad y Santa Cruz del Tozo, p. j. de Sc- 
dano, prov. y dióc. de Burgos; 509 habits. Si. 
tuado cerca de Terradillos y del río Urbel. Ce- 
reales, hortalizas y legumbres. || Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Valmaseda, prov. de Vizea- 
ya; 6 edifs, 

~- Pripra (La): Geog. Arroyo en el dep. de 
Canelones, Uruguay, afi. del de Pando; tiene su 
curso de E, ¿ 0, 


- PIEDRA (La): Geog. Municip. del dist. He- 
res, sección Guayana, Venezuela, 204 habitan- 
tes, distribuidos entre el pueblo cab. y el sitio 
de Tanaguapana, El pueblo La Piedra está si- 
tuado á la margen dra. del Orinoeo, entre Ma- 
rapiche y Purnci, á 164 $ kms. al Occidente de 
Ciudad Bolívar, frente á la isla del Infierno y 
á los 79 48'lat, N. y 20 5 long. E. del meridia- 
no de Caracas, y consta de 193 habits, 


— PIEDRA (MONASTERIO DE): Geog, Célebre 
monasterio y balneario de la prov. de Zaragoza 
Y P- j. de Ateca, sit, en el término de Nuévalos, 
å la dra, del río de su nombre, al S. de Ateca y 
en la carretera de Calatayud á Molina de Ara- 
gon, y con camino también á Alhama. En pasa» 
dos tiempos el famoso monasterio estaba rodea- 
do de vasta muralla, toda de mármol sin puir, 
arrancada á las grandes canteras de los montes 
que circundan el edif. Interrumpido se hallaba 
de trecho en trecho el muro por redondos cubos 
9 torreones que le daban todo el aspecto de nna 
fortaleza feurlal ; cuadrado torreón sombrío é im- 
ponente, con almenas, y salientes matacanes, le 
servía de entrada, con dos escudos, uno á cada 

o de la puerta, viéndose en uuo tres piedras 
Y eu el otro un castillo sobre una roca con este 
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lema: Castrum de Petra, En el centro campeaban 
las armas antiguas de Aragón y al pie unos dís- 
ticos latinos consagrando un recuerdo á los bien- 
hechores de la casa, los reyes D. Alfonso, D, Pe- 
dro y D. Jaime. Es fama que este torreón sirvió 
de cárcel ó reclusión, no sólo para los monjes 
díscolos, sino también para la numerosa ser- 
vidumbre que vivía dentro del monasterio, y 
que formaba una especie de pueblo, el cual ele- 
gía anualmente un alcalde, con aprobación del 


abad, para su gobierno civil. Una segunda puer- 
ta, flanqueada por dos torvccillas, detenía al 
viajero más aden- 
tro. En el interior 

del portal veíanse f 
algunos rudos fres- 

cos representando 
á la Virgen con los 
santos monjes Be- 
nito y Bernardo y 
los santos cahalle- 
ros Martín y Jorge. 
Lo primero que se 
ofrecía á la vista 
era la hospedería, 
con fachada de es 
tilo gótico germá- 
nico; entrábase en 
una plaza formada 
por la fachada de 
la iglesia, la hospe- 
dería y el palacio 
del abad, de gusto 
moderno y de re- 
gular arquitectura. 
Los primeros pasos 
del peregrino se di- 
rigían á la iglesia, 
á los lados de cuya 
puerta se alzaban 
las estatuas de D. Alfonso y D. Jaime, por cierto 
de muy mal gusto. La genuina, bella y severa 
idea del templo, que tenía hermosa fachada bi- 
zantina, desapareció con las restauraciones de 
los siglos XVII y XVIM, y se creyó hacer una 
obra maestra adornando la imponente desnudez, 
respetada por cinco siglos, con plastones de yeso 
con juego de cornisas, con angelotes ridículos y 
con pinturas indignas del sitio y de la morada 
que era hermosa joya y perenne recnerdo del ar- 
to bizantino. Sólo un :nucble pudo salvarse de 
la general destrucción. Es un precioso relicario 
del siglo XIY, una de las más preciosas alhajas 
y mejores monumentos artísticos que de aquel 
tiempo han Hegado hasta nosotros, y que por 
fortuna posee hoy día nuestra Academia de la 
Historia. El vasto y grandioso monasterio llegó 
á ser con el tiempo una especie de conjunto de 
diversas arquitecturas, testimonio del gusto y 
actividad de tantas generaciones, 

Gracias á D, Pablo y D. Federico Muntadas, 
propietarios del monasterio, éste puede todavía 
admirarse. Muestran los claustros sus adornos 
góticos, sus airosas y clegantes ojivas, sus capi- 
teles de labrados follajes imitados del bizantino. 
Junto á ellos se abre la escalera, admiración y 
asombro del viajero. Ys, en efecto, una escalera 
majestuosa y grande, que se despliega soberbia 
en dos anchos ramales, sostenida toda por arcos 
y cobijada por una hella bóveda de crucería, es- 
calera que no tendría ciertamente rival si á la 
disposición y grandiosidad de su forma corres- 
pondiera la riqueza de sus materiales y el ador- 
no de sus detalles. Es un rectángulo de 39 m.de 
largo por 8 $ de ancho y 12 3 de altura, con te- 
cho del siglo xiv a) xv, y una preciosa y com- 
plicada combinación de aristas que recuerda la 
bóveda de la abadía de Wéstminster. 

En el primer piso, que es doude concluye la 
escalera, se extienden dos anchos y espaciosos 
claustros que conmnican con otros cuatro, con 
las celdas de los monjes y con el antiguo novi- 
ciado, en cuyo muro se ven tres preciosas ven- 
tanas, una gótica y dos mudéjares, de elegantes 
y variadas formas. Frente á esta escalera se ha- 
llaba el pilar de donde colgaba un aldabón des- 
tinado å anunciar la agonía de los religiosos con 
sus tres fatídicos galpes, cuyos tres aldabona- 
zos, dados á compás, eran recuerdo de los que, 
según tradición de los Cistercienses, solían vir 
en las celdas de los moribundos, y se llamaban 
los golpes de San Benito. Federico Muntadas ha 
conservado todo lo que era dable conservar del 
santuario, ha paralizado por lo menos su ruina 
y no monopoliza las bellezas que allí existen, 
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antes las entrega á la admiración pública, las 
ofrece á todo el mundo, haciendo de aquel lu- 
gar, á costa de grandes gastos de conservación, 
un sitio agradabilísimo de recreo. Las celdas de 
los antiguos monjes son hoy habitaciones donde 
holgadamente pueden vivir los amantes de la 
naturaleza y del arte, que van å espaciar su áni- 
mo en aquellas encantadoras soledades. De lo 
descrito quedan hoy Ja muralla que custodia el 
extenso recinto, la torre de entrada, la porte- 
ría, los claustros bajos, las cocinas, el refectorio, 
la sala capitular, restaurados el palacio del abad, 
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la hospedería, las casas antiguas y el monaste- 
vio, y respetada, conservada en su ruina, la an- 
tigua monumental iglesia (Balaguer, Æ? Jonas- 
terio de Piedra, J. Bastinos, editor, Barcelona). 

La torre que da entrada al monasterio, la- 
mada Torre del Ilomenaje, cuenta seis siglos de 
existencia por lo menos, aun cuando debe haber 
sufrido restauraciones varias en distintas épocas, 
Anterior al monasterio mismo la suponen algu- 
nos. Parece, en efecto, que en 1186, cuando el 
rey D. Alfonso 11 quiso que allí se fundara un 
monasterio cisterciense, existían un pueblo y un 
castillo, el pueblo y castillo de Piedra. No fal- 
ta, pues, quien pueda fundadamente suponer 
que á este castillo debió pertenecer, aunque más 
tarde se restaurara, la bella y majestuosa torre 
que fué después, y hoy sigue siendo todavía, la 
puerta principal para entrar al monasterio, 

El término que correspondía á éste se extien- 
de entre Nuévaloz é Ibdes, y comprende una do 
las regiones más pintorescas, más hermosas del 
globo. A unos 3 kms. de aquél hállase la granja 
llamada Lugar Nuevo, hasta donde viene tran- 
quilo y reposado el luego inquieto y revoltoso 
Piedra. Descióndese desde dicho lugar, donde la 
carretera se abandona, & la primera y preciosa 
perspectiva que e] Piedra ofrece, El Vado, es- 
truendosa cascada que imponente se despeña, 
para extenderse en incesante flujo y reflujo, y 
que contenida por sólida muralla de peñascos 
busca salida en apacible remanso. Termina el 
estrecho valle en inesperado precipicio, por el 

ue salta el río para caer en tumultuoso hervi- 
dero. Encuentra después el viajero otras casca- 
das: la Reguijada, la Niña y la de los Peñascos. 
A partir de este punto el agua silenciosa avan- 
ża por limitado cauce en reducido soto abierto. 
Altas murallas de abigarradas y multiformes 
peñas, que ora semejan monstruos cielópeos, ora 
adoptan otras mil y caprichosas figuras, leván- 
tanse imponentes, amenazando con cerrarse al 
paso del viajero. Mae pronto llégaso al sitio co- 
nocido por los Argálides, el horizonte se despe- 
ja, y el río se extiende en irregular laguna, don- 
de tiene lugar la división de las aguas, que en 
tres brazos distintos se separan: e] primero para 
nutrir la cascada Trinidad, y, siguiendo subie- 
rráneo camino, las que dentro de la finca se co- 
nocen con los nombres de Sombría y Solitaria; 
el segundo que riega 41 Parque y forma la cas- 
cada Caprichosa, y ésta á su vez el llamado Ba- 
ño de Diana; y el tercero los Fresnos y la Tris, 
para todos juntos despeñarse luego en espanto- 
sa sima: la Cola de Caballo. Desde una altura de 
174 pies el río se precipita á un abismo cuya 
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profundidad es imposible medir, velada por el 
vapor mismo del agua, que se deshace en polvo 
á mitad de su caída, y por el aspecto sombrío y 
temeroso de las rocas que, en exótico desorden, 
se agrupan en lo más hondo, sosteniendo árbo- 
les corpulentos que inclinan sus troncos y cx- 
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de la puerta tiene esta gruta una abortura en un 
costado por donde penetra á través del follaje la 
luz, más ó menos viva según la hora del día, son 
admirables los efectos de claridad y de sombra 
que en ella se producen. Desde La Carmela, y si- 
guiendo el paso del río, se lega al Baño de Dia- 
ne, Tiene verdadera- 
mente esta cascada al- 
go que la separa de sus 
compañeras. Sea por 
cacr el agua de menos 
altura, pues sólo mide 
15 pies, sea por desli- 
zarse sobre rocas en de- 
clive, la impresión que 
cansa es más dulce. El 
agua, al quebrarse en 
las asperezas y puntas 
de las peñas, produce 
el efecto como si bro- 
tase de las rocas, y no 
ruge como en las otras 
cascadas. To que forma 
la concha es nua espe- 
cie de estanque casi cir- 
cular y anchuroso. Es 
una cascada que, mejor 
que por la naturaleza, 
parece dispuesta por la 
mano del hombre, y 
hay algo en ella de 
enervador y voluptuo- 
so, de apacible y dul- 
ce. Desde el Baño de 
Diana se sube por un 
sitio que tiene algo de 
agreste y salvaje, co- 
nocido con el poético 
nombre de Zorrente de 
los Mirlos, Al llegar á 
la meseta paralcla al 
Torrente de los Mirlos 
el viajero se encuentra 


en un lugar teatro de 


maravillas, donde la 


naturaleza parece ha- 
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tienden sus ramas hacia el abismo. Río arriba, 
y å cortísima distancia de la Cola de Caballo, 
después de cruzar un pueríte rústico que comu- 
nica con una escalera abierta en piedra tosca, se 
encuentra la cascada Zris, así apellidada por los 
efectos que en ella causan los rayos del sol al 
herirla de solayos á la caída de la tarde, y que 
se desprende en dos brazos que á ella llegan ya 
así, abiertos, desde la cascada que existe más 
arriba, y que se denomina de los Fresnos Baja. 
El agua corre en ésta atropelladaniente por va- 
rios escalones naturales, azotando los troncos de 
centenarios fresnos que crecen á su orilla, y di- 
vidiéndose al llegar á su meseta, por izq. y de- 
recha, en los dos brazos que van á caer abiertos 
sobre la /r¿s como para con ellos enlazarla. Dis- 
tínguese á través de los árboles otra cascada á 
grande altura, que es la de los /resnos Alta, å 
la, cual se sube por una escalera que va siguiendo 
las curvas del agua, y á mitad de cuya escalera 
hay que detenerse para gozar de un bello espec- 
táculo, ya que desde este sitio se contemplan 10 
cascadas de abajo arriba, y seis á vista de pája- 
ro, en medio de un ruido incesante, atronacdor, 
infernal y solemne. Pasando por lugares enean- 
tadores robados al antiguo cauce del río, se Mega 
& nn valle circular en torno del cual se alzan 
montes revestidos de espléndida vegetación. Es 
El Vergel, hermosa pradera cruzada por anchas 
y arenadas calles de plátanos y surcada por mur- 
murantes arroyuelos, sitio muy agradable v ame- 
no donde crecen el nogal y el fresno, el almez y 
el plátano, y el olmo y el sauce con sus bellísi- 
mas y delicadas flores, viéndose allí artísticamen- 
te enlazadas las trepadoras, que dan un aspecto 
tropical al paisaje, y las verdes hiedras, que ta- 
pizan las rocas ó se enroscan å Jos árboles. En- 
trando en un bosquecillo de álamos negros, en 
donde jamás penetra el sol, y tomando, de dos 
caminos que se ofrecen á la vista, el de la iz- 
quierda, se llega å la gruta llamada La Carmela, 
después de cruzar un puentecillo. Contiene La 
Carmela en su techumbre preciosas inerustacio- 
nes y labores raras, indicando que por allí hubo 
de caer el agua en otros tienipos. Como además 


berse complacido en 
reunir asonvbros y por- 
tentos. Enfrente se ve 
la lamada Gruta del 
Artista, sobre una plataforma colocada verda- 
deramente en un escenario, Tiene esta gruta una 
fachada gótica perfecta, como no la hubiera tra- 
zado mejor la mano del hombre; una estalactita 
en el centro, á guisa de columna, la divide en 
dos especies de 
arcos ojivales. Su 
inmenso pórtico 
se abre á ja luz, 
que la baña por 
todas partes, de- 
jando al descu- 
bierto los primo- 
res y labores de 
su techo y de sus 
muros, A corta 
distancia de la 
del Artista se abre 
otra gruta más 
profunda, más es- 
trecha y obscura, 
que se llama de la 
Pantera, porque 
en ella, y en lo 
más sombrio, hu- 
bo en tiempos 
una pantera dise- 
cada que amena- 
zaba abalanzarse 
sobre el que allí 
penetraba, y más 
allá ha y otra gru- 
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Mamando la atención la boca de aquella gruta, 
que como una mancha negra aparecía tras de la 
catarata, en donde moraban á millares antes, en 
menor número ahora, las salvajes palomas, á las 
cuales parece dar vida el húmedo ambiente que 
se escapa como una respiración fatigosa del fon- 
do de las aguas. Cuéntase que allá en tiempos 
pasados algunos habían tenido la audacia de 
descolgarse hasta la boca de la al parecer obscu> 
ra y profunda caverna, pero nadie lo había con- 
seguido: unos por arredrarse á mitad de su des- 
censo; otros por no poder resistir el golpe de 
agua que se les venía encima, Una vez que baja- 
ba un vecino de Calatayud se rompió la cuerda 4 
que estaba atado su cuerpo, y el infeliz rodó al 
abismo para no volver jamás á saberse de él. El 
intento quedó, pues, abandonado por el pronto, 
pero más tarde quisieron hacerse muevas explo- 
raciones, sólo que ya los proyectos no partían de 
arriba abajo, sivo al contario. Aprovechándose 
una época del año en que los labradores de la 
comarca desvían el curso del río para fecundar 
sus campos, resultando entonces que apenas co- 
rre la Cola de Caballo, algunos atrevidos nada- 
dores intentaron penetrar en la gruta, y á fuerza 
de brazos llegaron nadando hasta el fondo del 
pozo, pero les fué imposible salvar los 12 metros 
de roca bruñida y vertical que se levantan desde 
el remanso hasta la boca de la cueva (Balaguer, 
obra citada). 

ùn 1859 D. Federico Muntadas se propuso á 
todo trance explorar la gruta; y como no se po- 
día subir ni bajar å ella, decidió taladrar la 
montaña; el 20 de abril de 1860, después de scis 
meses de trabajo, logró su objeto, y pudo ver 
allí todos los portentos realizados por la gota de 
agua en el transcurso de los siglos. «El que ha 
visto la gruta, dice Daza de Campos, recuérdala 
toda la vida; de tal manera se graba en el espí- 
ritu. Parece ser gótica catedral formada de pare- 
des tobáceas con raras incrustaciones sobre éstas 
de mil coloridos diferentes, con imitaciones en su 
bóveda de infinidad de reptiles que se retuercen 
y abren sus grandes bocas como si salir preten- 
dicran de su petrosa prisión. Las estalactitas de 
enorme tamaño que fabrica el agua semejan 
multitud de boas que se desprenden como ima- 
nadas y atraídas hacia el centro de aquel subte- 
rráneo, musco de preciosidades naturales, cual 
si del seno del tranquilo lago se desprendieran 
magnéticos efluvios que ásus ocultos antros atra. 
jeran. Una cardenciosa lluvia de perlas y brillan- 
tes, zafiros, turquesas y esmeraldas, cae en la 
azulada y serena masa de profundidad misterio- 
sa, y que, avara de su riqueza, parece que como 


ta como las ante- 
riores, primorosa, 
lamada de la Ba- 
cante. A un lado y 
otro de estas gru- 
tas, y remontan- 


g 
Kiky 
do después el río, ye 


aparecen las cas- $ò 
cadas antes cita- £ 
das. 


Aún hay otra maravilla en Piedra: la porten- 
tosa gruta que se oculta tras la Cola de Caballo, 
Desde tiempo inmemorial, dice Balaguer, venía 


La cascada llamada El Vado 


con júbilo se estremece al entreabrir amorosa 
superficie Á aquellas gotas que arrojan las rojas 
lenguas de los ciclópeos dragones, que imitan las 
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vicsa, para caminar por 
la margen izq., sitio ya 
conocido por hallarse 
en él el encantador Po- 
zo de Bengala, al pie 
de la sierra llamada 
Lastra, encuéntrase al 
fin de la garganta, for- 
mada por la enorme y 
rocosa masa y la abrup- 
ta Peña del Diablo di- 
cha, el comienzo por es- 
te lado del delicioso 
paisaje en que están si- 
tuadas las pesquerías. 
En el centro del valle, 
y ocupando no escasa 
extensión, está la pis- 
cifactoría, Varias balsas 
ó pequeños estanques 
con alumbrado cerco, y 
que ocupan no reduci- 
da extensión, vense an- 
tes de llegar å la deno- 
minada caseta de incu- 
bación y á los vivares 
de estabulación. En ca- 
da una de esas balsas 
hállase una especi: 
clase de salmonídeo, 
que expresa un cartel 
fijo 4 un poste, y el 
conjunto de todas las 
especies que en ellas y 
en los demás vivares 
existen representa una 
riqueza piscícola tan 
grande, que por este sú- 
lo hecho aparece colo- 
cado el establecimiento 
eutre las más comple- 
tas é importantes pisci- 
factorias de Jínropa, 
dándose el caso sensible 
de que la instalación 
piscícola de Piedra sea 
mucho más conocida en 
el extranjero que en 
nuestra patria. Esta 
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estalactitas. Torrentes de haz iris por la enor- 
me boca de la gruta entran, cuando el telón de 
plata que la tapiza cs bañado por los rayos lu- 
mínicos, produciéndose el más fantástico efecto 
que imaginar cabe. Aquello es otro mundo; las 
profundas entrañas de la Tierra guardan allí el 
palacio más suntuoso y más bello, más majes- 
tuoso y rico que soñarse puede. Para llegar al 
fondo hay que recorrer todo el interior de la 
gruta, y cómodamente se atraviesa merced á 
una senda labrada en la dura piedra y defendi- 
da por una barandilla que Ja separa del vacío, 
y cuya senda, á medida que por clla avanzamos, 
nos va descubriendo un nuevo mundo maravi- 
loso, magnífico y totalmente ignoto. Ascién- 
dense algunos peldaños, se bajan otros, y vuél- 
vense å subir algunos en corto número, para lle- 
gar al límite de aquella interna y subterránea 
excursión; y ciertamente que bien merece legar 
á él, pues con ser innumerables las maravillas y 
bellezas admiradas es el término del viaje como 
la apoteosis final, porque no cabe pensar en con- 
junto más estético y sublime, ni adivinar espec- 
táculo más magnífico y grandioso» (Recuerdos 
del Monasterio de Piedra, por Arturo Daza de 
Campos). 

Subiendo por la Iris á la cascada de los Fres- 
ROS, por una senda que hay á la dra. se lega al 
valle de la Hoz, que es donde corre la Cola de 
Caballo; encuéntrase otra nueva cascada, la de 
los Salmones ó de las Truchas, que se divide en 
tres brazos, los cuales dan origen á los peque- 


ños riachuelos amados Chorreaderos, En mex- ; 


tremo del valle se levanta la gigantesca Peña 
del Diablo; allí cesan las cascadas y aparece el 
tranquilo lago á que da nombre la citada peña, 
que claramente se refleja en sus aguas. 

A continuación del lago de la Peña del Dia: 
blo, y cruzando el rústico pueblecillo que lo atra- 


Torreón de entrada del Monasterio de Piedra 


instalación piscícola 
compónese, además de 
las. balsas ó estanques 
mencionados, de uma 
caseta de incubación, 
muy próxima á éstas, 
de construcción senci- 
Da, y donde por el sistema Coste se practican 
todas las operaciones que demanda la reproduc- 
ción artificial del salmonídeo. De la caseta de 
incubación son convenientemente transportadas 
å los vivares de estabulación, y van gradualmen- 
te recorriendo éstos, donde avivan y medran 
hasta adquirir el 
perfecto desarrollo 
que han menester 
para pasar, sin ha- 
her necesidad ya 
de los cuidados del 
piscionltor, á las 
lagunas en que li- 
bremente moran, 
hasta que el Esta- 
do, en la época 
adecuada, debe or- 
denar todos los 
años la extracción 
de las especies re- 
cientemente cria- 
das y destinadas á 
la repoblación del 
pescado enlos pun- 
tos que lo deman- 
dan, ya á los rios 
si de truchas se 
trata, ya å las rías 
sí de los salmoní- 
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lacopterigios que allí se cultivan, siendo los vi- 
vares piscinas ó acuarios de diversos tamaños 
en que aparecen separados y clasificados por 
especies, y según el grado de desarrollo que res- 
pectivamente alcanzan, las varias clases de sal- 
monídeos que en ellos avivan. Por últinio, com- 
pletan la instalación, además de otros vivares 
en construcción, dos dilatados estamques y una 
elegante casa suiza destinada á servicios de la 
piscifactoría (Daza, obra citada). En la campa- 
ña de 1892-93 se recogieron millares de huevos, 
todos procedentes de generadores del estableci- 
miento, que ya no necesita servirse de semillas 
del extranjero; procedían de tres mezclas ó hi- 
bridaciones: 1,2 De trucha del país y salmón. 
2.2 De trucha del país y macho arco dris, oriun- 
do de California; y 3.2? De trucha de California 
y salinón. 

Cerca de la Peña del Diablo se halla la lama- 
da Plaza de la Salud, donde brotan las aguas 
medicinales que tanto han contribuído á aumen- 
tar la importancia y nombradía del Monasterio 
de Piedra. Emergen estas aguas al pie de la 
montaña nombrada La Lastra, y fueron declara- 
das de utilidad pública en 1883. 

drist, — Reficre Balaguer que del monasterio 
de Poblet salieron en 1194 trece monjes Cister- 
cienses con el objeto de fundar una nueva casa 
de su Orden. Según antiguas tradiciones, era 
uno de los trece cenobitas, jefe de ellos, D. Gaw- 
trido de Rocaberti, á quien se supone de la ilus- 
tre familia de los vizcondes de este apellido, 
monje que fué del monasterio de Claraval, don- 
de había conocido á San Bernardo, viviendo su- 
jeto su paternal antoridad. Así lo dice la tra- 
dición, pero no parece estar muy conforme con 
ella la verdad histórica tocante al apellido del 
primer abad de Piedra. En 1.9 de mayo salieron, 
pues, de Poblet el abad Gaufrido y sus 12 com- 
pañeros, si hien consta que fueron lo primero 
de todo á residir por espacio de algunos meses 
en un lugar llamado Peralejos, inmediato & Te- 
ruel, donde es creencia de los antiguos cronistas 
que hubían pensado fundar el monasterio. Sobre 
unos seis meses permanecieron Gaufrido y sus 
monjes en Peralejos de Ternel, trasladándose 
desde alli al castillo llamado de Piedra Vieja, 
donde residieron por espacio de veintitrés años, 
y donde es fama que murió Gaufrido, hasta que 
en 1218 se bajaron al otro lado del río, á paraje 
de más fácil acecso, levantándose el monasterio 
á orillas de un ameno valle y del horrendo pre- 
cipicio en cuyo abismo viene hundiéndose por 
los siglos de los siglos el río Piedra. 

Protegido por los reyes 1). Alfonso el Casto, 
D. Pedro el Católico, I). Jaime el Conquistador, 
y por todos los reyes que á éstos sucedieron en 
el trono de Aragón, y luego en el de los reinos 
unidos de Aragón y de Castilla, el monasterio 
de Piedra fué creciendo en importancia y opu- 
lencia, en preeminencias y esplendor. Jos mo- 
Í narcas le otorgaban mercedes á manos llenas, 


deos que han de 
vivir en el mar. 
En casetas de for- 
ma cuadrilonga 
hállanse los viva- 
res conveniente- 
mente abrigados y resgnardados, de suerte que 
con exquisito esmero aparecen cttidados los de 
talles todos para lograr el crecimientode los nia. 


Claustro del Monasterio de Piedra 


| haciéndole sucesivamente señor de los lugares y 
villas de Cilleruelos, Tiestos, Saz, Alfandra, Vi- 
| llafeliche, Yallenogneras, Ortiz y Zaragozilla, 
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donándole la caldera del tinte en Calatayud, | 


tiendas y fábricas en la alcaicería del mismo pun- 
to, salinas en Monterde y Avanto, viñas en Da- 
roca, prados en Molina, y jurisdicción absoluta 
sobre varios lugares con facultad para poblarlos. 
No obstante ser este monasterio de regio patro- 
nato y titularse Real Casa de Piedra, sus abades 
no fueron de real nombramiento como en Verue- 
la y Fitero, siendo elegidos por el sufragio de la 
comunidad, según práctica de aquellas casas, en 
que se conservaban las tradiciones democráticas, 


Lo cascada Uamada Somoria 


Monjes de Piedra fueron Domingo Ruiz de Aza- 
gra, obispo de Albarracín y compañero de don 
Jaime el Conquistador en la campaña de Valen- 
cia; Martín de Vargas, confesor del Papa Mar- 
tín V y reformador del Orden Cisterciense en 
Castilla; y D. Fernando de Aragón, nieto del 
Rey Católico y arzobispo de Zaragoza. 


— PIEDRA BLANCA: Geog. Dep. de la prov. de 
Catamarca, Rep. Argentina; su cab. es San Jo- 
sé, sit. á 20 kms. al N. de Catamarca; 4000 ha- 
bitantes. Fértiles campiñas con enltivos de ca- 
ña de azúcar, tabaco, algodón y árboles fruta- 
es. 

— PIEDRA COLORADA (La): Geog. Sierra de 
Nicaragua, ramificación de la de Dantali, que 
separa Matagalpa de San Ramón. 


— PIEDRA DEL Toro: Geog. Arroyo en el de- 
partamento de Canelones, Uruguay; tiene su 
curso de N. å S. y es afl. del río de la Plata, 


— PIEDRA GORDA: Geog. Part. y municip. del 
est, de Guanajuato, Méjico; 17 000 habits. Sus 
límites son: al N. el part. de Purísima del Rin- 
cón, al E, los de Romita é Irapuato, al S. el de 
Pesijamo y al O. el est. de Jalisco. Los habitan- 
tes están distribuídos en el pueblo de San Pe- 
dro Piedra Gorda, nueve haciendas y 73 ranchos. 


— PIEDRA GRANDE: Geog. Cordillera de Mé- 
Jico; le da nombre su cumbre principal en el dis- 
trito de Hidalgo, municip. de Cocula, est. de 
Guerrero. Se extiende al O, del municip. en los 
límites con el de Aldama ó Teloloapán, en direc- 
ción de N. á S. 


— PIEDRA GRANDE: Geog. Municip. del dis- 
trito Democracia delest. Falcón, Venezuela, con 
1003 habits., distribuídos entre el pueblo cabe- 
cera y 11 caseríos y sitios. El pueblo Piedra 
Grande, antes caserío del municip. Purureche, 
consta de 325 habits. 


- Preora PARADA: Geog. Paso del ramal de 
la cordillera del Perú, que divide los dists. de 
San Mateo y Yauli, al S.O. de este último pue- 
blo, á 5019 m, de alt, 
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PIEDRABUENA: Geog. P. j. de la prov. de Ciu- 
dad Real; comprende los ayunts. de Alcoba, Al- 
colea de Calatrava, Anchuras, Arroba, Fernán- 
caballero, Fontanarejo, Horcajo de los Montes, 
Luciana, Malagón, Navalpino, Navas de Este- 
na, Picón, Piedrabuena, Porzuna, Puebla de Don 
Rodrigo y Retuerta; 20507 habits, Sit. en la 
parte N.O. de la prov. y en los confines con las 
de Toledo y Badajoz. Por su parte oriental pasa 
el f. e. directo de Madrid á Ciudad Real. | Villa 
con ayunt,, cab. de p. ja, prov. y dióc, de Cin- 

“dad Real; 3881 habits. Sit. al O,N.O. de la ca- 
pital de la prov., no lejos y á la izq. del río Bu- 
llaque. Terreno quebrado con alguno que otro 
llano; cereales, garbanzos, vino, aceite, cáñamo 
y hortalizas; cría de ganados; canteras de piedra 
berroqueña y minas de plomo argentítero. Cerca 
y al N.O. se halla el cerro del castillo de Mira- 
flores, castillo que se dice que existía ya en 1212 
cuando se libró la famosa batalla de las Navas 
de Tolosa, Hay en el término otros cerros con 
vestigios de antiguas construcciones. 


PIEDRACEDA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín el Rea! de la Pola, ayunt. y p.j. de 
Lena, prov, de Oviedo; 50 edifs. 


PIEDRACERRADA: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Julián de la isla de Arosa, ayunta- 
miento de Villanueva de Arosa, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 26 edils, 


PIEDRAFIGUEIRA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Columba de Carnota, ayunt. de 
Carnota, p. į. de Muros, prov. de la Coruña; 99 
edifs, 

PIEDRAFITA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Búbal y Saqués, 
p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 309 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Acumuer, en terreno mon- 
tuoso, Centeno, avellana, hortalizas y frutas. | 
Lugar del ayunt. de Cabrillanes, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 49 edifs. |] Lugar del 
ayunt. de Cármenes, p. j. de La Vecilla, provin- 
cia de León; 22 edifs. [1 Aldea de la parroquia de 
Santa María de Meiraos, ayunt. de Caurel, par- 
tido judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 26 edi- 
ficios. | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Cabrero, cab. del ayunt, de Cabrero, p. j. de 
Becerrcá, prov. de Lugo; 40 cdifs. || Aldea de la 
parroquia de San Martín de Piedrafita, ayunta- 
miento de Teijeira, p, j. de Puebla de Trives, 
prov. de Orense; 20 edifs, || Lugar de la parro- 
quia de San Julián de Ponte, ayunt, y p. j. de 
Tineo, prov. de Oviedo; 20 edifs. || Lugar de la 
parroquia de San Martín de Vallés, ayunt. y 
p. je de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 54 edifi- 
cios, || V. Sax Juan, San Mamen, San MAR- 
TÍN, San MIGUEL y SANTA EULALIA DE PIE- 
DRAFITA. 


PIEDRAHITA: Geog. Part. jud. de la prov. de 
Avila. Comprende los ayunts. de Aldealabad de 
Mirón, Amaávida, Arevalillo, Becedillas, Blas- 
comillán, Bonilla de la Sierra, Cabezas del Vi- 
llar, Carpio Medianero, Casas del Puerto de Yi- 
llatoro, Cepeda la Mora, Collado del Mirón, 
Diego Alvaro, Gallegos de Sobrinos, Carganta 
del Villar, Grandes, La Herguijuela, Herreros 
de Suso, Horcajo de la Ribera, Hoyorredondo, 
Hoyos del Collado, Hoyos del Espino, Hoyos 
de Miguel Muñoz, Hurtumpascual, Malpartida 
de Corneja, Mancera de Arriba, Manjabálago, 
Martínez, Mengamuñoz, Mesegar de Corneja, 
El Mirón, Mirueña, Muñico, Muñotello, Narri- 
llos del Alamo, Navacepeda de Tormes, Navace- 
pedilla de Corneja, Navadijos, Navaescurial, 
Navalperal de Tormes, Navarredonda de la Sie- 
rra, El Parral, Pascualcobo, Piedrahita, Pove- 
da, Pradosegar, San Bartolomé de Corneja, San 
Bartolomé de Tormes, San García de Ingelmos, 
San Martín de la Vega, San Martín de Pimpo- 
Mar, San Miguel de Corneja, San Miguel de Se- 
trezuela, Santa María del Berrocal, Santiago 
del Collado, Solana de Rivalmar, Tórtoles, Va- 
dillo de la Sierra, Valdemolinos, Villafranca de 
la Sierra, Villanueva del Campillo, Villar de 
Corneja, Villatoro, Vita, Zapardiel de la Caña- 
da y Zapardiel de la Ribera; 37319 habitantes. 
Sit. en la parte O. de la prov. y confines de Sa- 
lamanca. || Y. con ayunt., al que están agrega- 
dos los lugares de La Almohalla, La Cañada, 
La Casa de Sebastián Pérez, La Pesquera y El 
Soto, y el barrio llamado Barrio Nuevo, cab. de 
p- j., prov. y dióc. de Avila; 2657 habits. Si- 
tuada al S. del río Corneja, recostada en el mon- 

+ te de la Jura y en lugar muy pintoresco y ame- 
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no, en la carretera de la Fonda de San Rafael al 
Barco de Avila. Terreno montañoso; cereales, 
algarrobas, hortalizas y frutas; cera y miel; cría 
de ganados; telares de lienzo y fab, de harinas, 
«Aún se conserva, decía Quadrado, parte de la 
muralla, sobre todo hacia el N. y E., á las alas 
de la puerta de Avila, que formada por un arco 
ojivo dentro de otro de medio punto, y defendi- 
da por matacanes y ladroneras, recuerda carac- 
teristicamente las escenas ya sombrías, ya es- 
plendorosas, de la Edad Media. A casas y edifi- 
cios posteriores sirve de pedestal el lienzo del 
O., á cuyo extremo la puerta del Barco, pareci- 
da á la otra, acrecienta su efecto con la vecin- 
dad de un puente y de un arroyo y de la cerca 
del jardín del Duque, tapizada de florida hiedra, 
Cerraba entre las dos puertas el recinto y cons- 
tituía su testero el alto alcázar, reemplazado en 
el último siglo por un moderno palacio, del cual 
sólo quedan en pie sobre el piso bajo, á manera 
de esqueleto, las jambas y dinteles de los balco- 
nes, que como de fuerte piedra resistieron el es- 
trago de la guerra de la Independencia mejor 
que las paredes de ladrillo, Un pequeño y um- 
brío paseo introduce á un gran patio semicireu. 
lar, y 4 espaldas de las habitaciones el jardín 
muestra en sus redondos estanques reliquias del 
arte que hermoseaba la lozana naturaleza. Fron- 
dosas son las alamedas que rodean la población, 
pero no tanto aún como pudiera esperarse de las 
copiosas aguas que por doquiera corren y mur- 
muran, haciendo alegres y limpias las calles, 
regulares de suyo por el caserío, y saltando de 
una fuente en el centro de la espaciosa plaza, 
En ésta se levanta la iglesia parroquial, dedica- 
da al misterio de la Asunción, como muchísi- 
mas de la diócesis, antigua y grande aunque no 
bella ni rica de labores. Cinco arcos rebajados, 
menos el central que es más alto y de medio 
punto, sostenidos por columnas jónicas y almo- 
hadillados en sus dovelas, forman el pórtico que 
cobija el ingreso lateral, de estilo gótico harto 
degenerado; encima del opuesto avanzan algu- 
nos matacanes. Los muros exteriores de piedra 
cárdena no han sufrido casi reforma, y quizás 
indica haber existido sobre la capilla mayor un 
cimborio cuadrado el rebajado cuerpo donde 
están las campanas, En el interior apenas reco- 
nocería ya Juan II el templo adonde fué desde 
Bonilla á celebrar la Semana Santa de 1440 co- 
mo el más grandioso de la comarca: sus tres ba. 
jas naves apoyadas en gruesa columna de planta 
circular han pasado por una renovación comple- 
ta; su retablo principal es barroco, y en todo el 
ámbito no se ve más pintura gótica que una de 
Santa Ana en la nave izq. Hasta Jo que encie- 
rran hoy de más antiguo, las capillas, sus bóve- 
das de crucería, sus lucillos y epitafios, pertene- 
cen å últimos del siglo xv. Tiene la iglesia á sus 
pies un claustro, al cual se sale por detrás del 
coro y por bajo de una ventana ojival; pero en 
sus cuatro alas, de cinco arcos cada una, reina 
rigorosamente el orden dórico, y ninguno de 
los retablos puestos en sus ángulos deja de ser 
muy posterior al Renacimiento. Sin embargo, 
no sé qué vetustez impregna las paredes, y más 
el pavimento de aquel local, y si se le agregasen 
datos más seguros no tuviéramos por tan infun- 
dada la opinión vulgar que coloca allí un pala- 
cio de la reina Berenguela y el sitio del naci- 
miento de San Fernando. Dentro de sus muros 
contiene la v. un convento de Carmelitas calza- 
das, fundado por los duques según el escudo que 
se advierte sobre la puerta, y fuera de ellos en 
un alto las ruinas de otro de Dominicos, del 
cual subsiste la fachada formando ángulo eon la 
de la iglesia, ésta con su espadaña de dos cuer- 
pos, aquélla con su bocelada puerta semicircular 
del siglo xv1: en sus robustas paredes de sillería 
aún se observa uno que otro ajimez,» Fué Pie- 
drahita señorío de los condes, luego duques, de 
Alba, de quienes solía ser residencia favorita, 
En ella nació, en 1508, el gran duque de Alba, 
don Fernando. || Aldea del ayunt, y p. j. de 
Santoña, prov. de Santander; 11 edifs. | Lugar 
con ayunt., p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 384 habits. Sit, en la parte 
N. de la prov., cerca de Monforte. Terreno 
montuoso; cereales, vino y hortalizas, 


=~ PIEDRAHITA DE CASTRO: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Zamora; 477 ha- 
bitantes. Sit, en una llanura, al N. de Zamora. 
Cercales, vino y legumbres. 


- PIEDRAHITA DE Juarros: Geog, V. del 
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. de Santa María del Invierno, p. j. Bri- 
spunt prov. de Burgos; 150 habits, 


rn. 1 

— PIEDRAHITA DE Muko: Geog. Lugar de 

a e de Pinilla de los Moros, p. j. de Salas de 
Le Infantes, prov. de Burgos; 122 habits. 


- PIEDRADITA (V ICEN TH): Biog. Escritorecua- 
toriano. N. en Guayaquil en 1834. Hijo de un 
colombiano que luchó por la independencia de 
su patria, aficionóse Vicente desde su juventud 
al estudio. Ya en 1851 regentaba los cursos de 
Latinidad, Lengua española, Física y Humanida- 
des en el Colegio Nacional de San Vicente. No 
mucho más tarde publicó sus Estudios relativos 
al estado sociad y político del Hcualor y á los me- 
dios de mejorarle (1855). Luego residió en Chile 
(1860), como encargado de Negocios del Eenador, 
y como plenipotenciario de la misma República 
concurrió (1864) al Congreso Americano celebra- 
do en Lima. También visitó las grandes capita- 
les de Europa. «Sus obras líricas, dice el ameri- 
cano Cortés, le han merecido general aplauso, 
siendo digna de Hamar la atención la prodigiosa 
facilidad de que dispone para la versificación.» 


PIEDRALABES: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Arenas de San Pedro, prov. y dióc. de Avila; 
1680 habits. Sit. al S. de la sierra de Gredos, 
cerca de Agreda. Terreno montuoso; centeno, 
castañas, vino, aceite, hortalizas y frutas; cría 
de ganados. 


PIEDRALBA: Gcog. Lugar del ayunt. de San- 
tiago Millas, p. j. de Astorga, prov. de León; 88 
edifs. 

PIEDRALONGA: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Vicente de B!viña, ayunt. de Osa, p. j. y 
prov. de la Coruña: 34 edif. 

PIEDRAMAYOR: Grog, Aldea de la ayuda de 
parroquia de Santiago de Carreira, ayunt. de 
Zas, p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 21 
edifs, | Aldea de la parroquia de San Pelayo de 
Aranga, ayunt. de Aranga, p- je de Betanzos, 
prov, de la Coruña; 23 edils. 


PIEDRAMILLERA: Ceog. V. conayunt., p.j. de 
Estella, prov, y dióc. de Navarra; 309 habitan- 
tes. Sit. en el valle de la Berrueza, en terreno 
bañado por cl río Odrón. Cereales, vino y accite; 
cría de ganados, 

PIEDRA-MORRERA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Huesca; 169 ha- 
bitantes, Sit. cerca del río Gállego y del término 
de Ayerbe. Terreno moutuoso; cereales, vino, 
aceite y hortalizas, 

PIEDRAMUELLE: (eog. Lugar de la ayuda ie 
parroquia de Sauta Marina de Piedramuelle, 
ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 24 edifs. || Véa- 
se SANTA MARINA De DIEDRAMUELLE, 


PIEDRAPICADA: Grog, Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Lérez, ayunt., p. j. y prov. de 
Pontevedra; 27 edils. 


PIEDRAS: Geog. Rio de la prov, de Iuclva. 
Le dan origen varios arroyuclos que, en término 
de Villanueva de los Castillejos, bajan de la mis- 
ma sierra del Almendro, dirigidos unos al S.S, E. 
y los más orientales al S,0., y levando desde 
luego, en la porción más alta de su curso, direc- 
ción al S., desciende con ella durante unos 7 ki- 
lómetros, al cabo de los cuales toma, en otros 
2?/,kms., rumbo al S,S. E., doblándose luego al 
5.8.0. en igual long. de su camino, y nueva- 
mente al S.S.IE. en el trayecto de 4; de manera 
que hasta llegar al punto donde esos concluyen 
ha trazado un verdadero ziszás, 4 la t rminación 
del cual el río marcha á desaguar formando una 
Curva muy abierta hacia el Ó,, enya cuerda, de 
unos 17 kms. de long., se arrumbda también al 
S.S. E., con la circunstancia de que, en la últi- 
ma porción de ese trayecto, el cauce ensancha 
tanto y la pendiente es tan escasa que, ascen- 
«diendo el agua del Océano, en marca alta, hasta 
algo más 3.riba de la carretera, resulta navega- 
ble para embarcaciones de poco calado, que pue- 
den llegar á las inmediaciones de Cartaya, por 
donde pasa la carretera de A yamonte 4 Huelva, 
mientras que en la marea baja puede aprovechar- 
se la fuerza de la corriente del río para dar mo- 
vimiento á seis ó siete molinos harineros pertene- 
cientes á la misma v. de Cartaya y á la de Lepe, 
establecidos en la margen de aquél. De dicha 


porción navegable derivan diversos canales d es- ' 


teros, de cauce muy fangoso, en toda la zona de 
marismas que se oxtiende por uno y otro lado 
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( Descripción de la prov, de Huelva, por Gonzalo 
y Tarín). La desembocadura del río de las Pie- 
dras se llama también ría del Terrón ó de Carta- 
ya, y debe su importancia, como ya se ha indi- 
cado, á las mareas. Sus Aguas son muy someras, 
y solamente es navegable hasta el sitio que lla- 
man el Vado, que es antes de Jegar á Carbone- 
ras, distante 7,5 millas de la barra. Su fondo es 
muy variable y sólo contiene algunos bajos, Re- 
montando el río desde la punta del Rompido 
sigue la costa oriental, cubierta de matorral, ha- 
cia el O. hasta la punta del Barrón, doblando 
luego para el N. Próximas á la orilla se encuen- 
tran algunas isletas, y continuando dicha orilla 
para el N. se halla la punta Esparraguera, en 
donde tiene su boca un estero de bastante capa- 
cidad, en el cual entran los barcos para cargar 
carhón y leña; dicho estero se denomina La Resu- 
da, A unas 2 millas próximamente de La Resuda 
se encuentra la punta del Pozo, donde se balla 
la boca de un grande estero que se pierde al E. 
por entre marismas; dicho estero es navegable 
hasta muy cerca de Cartaya. Próximo á Ja pun- 
ta del Pozo está el sitio llamado Seguero de Uha- 
morro, que es donde fondean los buques después 
de cargar, y desde ose sitio sigue el estero para 
el O. en corto trayecto, volviendo luego para el 
N. La parte del caño próximo á Cartaya toma 
el nombre de La Ribera, tiene muy poca agua 
y dista media milla escasa de la población. Pa- 
sada la boca del canal ó estero de Cartaya sigue 
el río enfrente de la punta del Pozo, para el 
N.O. próximamente, y á esta parte suele la- 
mársela Río de la Barca, por haber una para el 
pasaje de personas, carruajes y caballerías deuna 
á otra orilla; próximos á este sitio, en el deno- 
minado La Valla, fondean los buques de De- 
pe. La costa occidental del río sigue la dirección 
de N. á S., paralela á la orilla oriental; está cu- 
bierta de marismas y tiene algunos caños, de los 
cuales el llamado de la Enramada llega hasta 
cerca de Lepe. Remontando la orilla occidental 
se encuentra la torre del Terrón, de ligura pen- 
tagonal, de color obscuro, edificada en terreno 
bajo, así como las ruinas del ex convento de 
Nuestra Señora de la Bella, allí inmediatas. 
Desde la torre del Terrón continúa la orilla for- 
mando curva hasta tomar la dirección E. y terv- 
minando en la punta Mala. Wu esta parte de la 
costa de Huelva el edif. más notable es la torre 
del Catalán, de forma circular, asentada sobre 
un cerro de terreno rojizo que está al O. próxi- 
mamnente de la punta Mala, distante unas 2 mi- 
llas y algo retirado de la orilla del mar. Desde 
la barra del Terrón hasta la de la Hignerita hay 
un playazo anegadizo que en otro tiempo fué mara 
isla, llamada probablemente del Palo, pues á la 
casa de carabineros que está cerca de su extremi- 
dad oriental se le conserva el nombre de Cara- 
bineros de la isla del Palo. Corre esta playa 4lo 
largo de la costa por delante de la torre del Ca. 
talán, y á una milla por fuera de ella se sondan 
constantemente 6,7 m. de fondo, El Cana] dela 
Tuta, de que se hace mención en los derroteros 
y cartas antiguas, pasala á espaldas de este 
playazo convirtiéndola en isla, y tenía salida al 
mar al través de ésta, formando la barra de la 
Tuta. Tanto ésta como el canal se han ido ce- 
gando. Al playazo rdle que acabamos de hablar 
se da el nombre de playa de las Antillas. Se ve 
en ella, algo retirado de la orilla del mar, y co- 
mo al 5.0. de la torre del Catalán, un grupo de 
chozas y casas llamado las Antillas, Consiste en 
barracas de pescadores, casilla de carabineros y 
almacenes para guardar Jas artes de pesca «el 
atún y la sardina. En este sitio se cala anual- 
mente una almadraba con el nombre de la Tu- 
ta. La costa y playa indicada es árida y baja, 
haciéndose notable únicamente el cabezo deare- 
va llamado de le Chirina, que está cerca de la 
1liguerita, el cual se distingue de las demás al- 
turas arenosas de la costa por tener alguna ve- 
getación (Derrotero de las costas de España Y 
Portugal). t Riachuelo de la prov. de la Cort- 
ña, al S. Se une al de Barbanza para precipitar- 
se los dos juntos en la bahía del Caramiñal; ba- 
jan de Jos monies de Barbanza y desaguan á 
unos 6 cables al S.O. de la punta de la Mersed. 
Con sus acarreos van produciendo un banco, que 
avanza más de 3 cables en dirección al S.S. 1., 
extendiéndose insensiblemente sus arenas por 
toda la bahía. I| Lugar de la parroquia de Santa 


Eulalia de Camos, ayunt. de Nigrán, p. j. de ` 
Vigo, prov. de Pontevedra; 37 edifs. I| V, "Saw ` 
' Lucía, 
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— PIEDRAS: Geog. Loma de la isla de Cuba, 
que con las de Cupainico y Alancabo, que siguen 
al O. hasta la orilla dra. del Bayamo, forma 
wa cadena que se extiende de E, á O., casi en- 
tre Guisa y el Horno, hacia la divisoria de sus 
respectivos términos, ofreciendo varios desfila- 
deros difíciles pero de agradable vista, entre 
ellos el que por el extremo oriental baña el Cau- 
tillo. Estas lomas abundan en grandes lajas, pe» 
ro generalmente están ocupadas por selvas úti- 
les. La de Piedras presenta por cumbre una me- 
seta de lajas, y su felda boreal es de suavísimo 
declive hasta bien cerca del Morno. En su parte 
superior, y como å media legua al S. del Horno, 
ocultas entre malezas, se hallan dos grandos 
cuevas: la de Lucas, que es una gruta bastante 
simétrica de abovedada techumbre y buen piso, 
tiene dos y tres salones adornados de estalacti- 
tas que forman arcos y columnas, y al fondo otra 
sala á quese desciende por unos escalones gro- 
seramente tallados por la naturaleza, pero quo 
impregnada de malos gases y habitada por mu- 
chos murciélagos apenas puede visitarse. La 
otra cueva, dicha Alancabo, tiene también dos 
salones, cada uno con su abertura, y al fondo de 
ellos una espelunca viciada de atmósfera deleté- 
rea y sin desahogo. Acerca de estas cuevas corren 
en el país consejas pavoresas, y los naturales su- 
ponen que fueron obra de los antiguos indígenas 
(Veznela). Y Cayo adyacente å la costa S. de Cu- 
ba y parte oriental de la península de Zapata. 
Se halla á 7 millas escasas de la punta del Pa- 
dre, es bajo y pequeño,. y se reconoce por tener 
á la parte septentrional una casa cuadrada, gris 
y de madera, en la que en una percha del mis- 
Ino color se enciende, 49 m. de elevación sobre 
el nivel del mar, una luz fija, blanca.y de apa- 
rato dióptrica de cuarto orden, cuyo aleance es de 
7 millas en tiempo despejado. [i Cayo de la isla 
de Cuba, en Ja parte más septentrional de la is- 
la, al E. N.E. del cayo Monito y al N. del ex- 
tremo boreal de la punta de llicacos. Sirve de 
punto de reconocimiento de la ensenada de Cár- 
denas, por lo que se ha construído allí un faro. 
Levántase en el placer que corre desde la punta 
de Hicacos al O., envolviendo completamente 
al archip. que en la costa del N. depende de Ja 
isla. Está rorlendo de varios escollos y piedras; 
presenta hacia el 8.0. un fondeadero con fondo 
de 3 á 4 brazas, y en el resto de sus agnas varía 
la sonda entre 3 y 6/7. El faro consiste en una 
torre de hierro, en la que 420 m, de elevación 
sobre cl terreno y á 22 sobre el nive] del mar se 
enciende una Inz fija, variada, con un destello 
rojo cada medio minuto, la cual puede avistarse 
á una distancia de 15 millas. 


~- PiroRas: Geog. Ayunt. del part. ae Hau- 
macao, isla de Puerto Rico; 8545 habits. Ade- 
más del pueblo comprende los caseríos de Bo- 
querón, Ceiba, Collores, Montones, Quebrada 
Arenas, Ríos y La Teja. El pueblo tiene 1200 ha- 
bitantes y está sit. al O, de Humacao. El término 
produce azúcar, arroz, tabaco, batatas, maíz y 
café. Carretera de San Juan á Humacao. 


- PirnRas: Geog. Bahía en la parte S. de la 
costa Y. de la isla de la Paragua, Filipinas, sit. in- 
mediatamente debajo de la sierra de Panalinga- 
hán, con su límite S. á 5,5 millas al N. N.I. de 
punta de la Iglesia. En la parte O. de la bahía 
dlesembocan tres riachnelos, de los cuales el más 
E. tiene varias casas próximas á la entrada, res- 
tos acaso de algún establecimiento pirata. Tres 
millas más al I., y junto á la punta N. dela ba- 
hía, hay también otro arroyo con una especie de 
almacén junto á él. 


- Prinras: Geon. Dist. de la prov. del Norte, 
dep. del Tolima, Colombia; 4150 habits. Fué 
crigido en parroquia en 1780, y eslá en wi lano 
con algunas colinas, en el camino que va de Gua- 
taquí å Ibagué, y cerca del río Opia, el cual ruc- 
da entre elevadas peñas y forma de trecho en tre- 
cho remansos profundos, sombreados por majes- 
tuosas ceibas ó hermosos payandés. Este pueblo, 
por su inmenso horizonte, su aspecto árido y la 
infinidad de palmeras que prosperan en sus con- 
tornos, se asemeja algo á las regiones de Oriente. 


- PIEDRAS: Geog. Cabo de la orilla oriental 


; qel lago de Nicaragua, entre el río Mayales y la 


punta Gorda, 


-= PIEDRAS: Oeog. Arroyo en el dep. de Canc- 
lones, Uruguay; límite entre éste y el de Mon- 
tevideo, corre de E, 40, y es afl. del río Santa 
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— PrEDRAs (Las): Geog. Lugar dela parroquia 
de Santa Marina de Abelenda, ayunt. de Avión, 
p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 22 edifs, 


- Piroras (Las): Geog. Río de la isla de Pinos, 
roy. de la Habana, Cuba. Nace en el cerro de 
acunagua, corre legua y cuarto en dirección al 

N. hasta cerca de la hacienda de San Francisco 
de Piedras, se dirige al N.N.O., y å igual dis- 
tancia recibe el río de la Cisterna, que nace de la 
Cañada. Continúa su curso al N.O. una legua, 
y luego corre otra legua al N. hasta su confi. con 
el río del Callejón, que nace de la sierra de San 
José. || Grupo de lomas del part. de Bayamo, isla 
de Cuba, no lejos y al N.L. de Tiguani, donde 
nace el arroyo de la Seca, afi. de Bane, que lo es 
del Contramaestre, 


— Prrpras (Las): Geog. Río de la Rep. de Cos- 
ta Rica, en la prov. de Guanacaste. Nace en la sie- 
rra de Tilarán, corre de N. á S., y unido al Te- 
norio va á formar el magnífico estuario del Tem- 
pisque. El Piedras es navegable en 16 ó 18 kms. 


— PipoRas (Las): Geog. Pueblo del dep. de 
Canelones, Uruguay, sit. cerca de un arroyo de 
igual nombre, afi. del río Santa Lucía, en el 
f; e Central, no lejos del depósito de aguas del 
citado río que surte á Montevideo: 2000 habi- 
tantes. En las inmediaciones de este lugar de- 
rrotó Artigas á los realistas en 1811, 


— Piepras (Las): Geog. Municip. del distrito 
Pangel, sección Guzmán, Venezuela; 1028 habi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cabecera y 
sicte caseríos y sitios. Este municipio produce 
café, caña de azúcar, plátanos, cambures, maíz, 
yuca, apios, batatas, papas, arvejas y otras ver- 
duras; en. el part. de los Montecillos se produ- 
ce trigo de muy buena calidad, y en sus selvas 
se encuentran muchas plantas medicinales y buc- 
nas maderas de construcción. Il pueblo de Las 
Piedras, que consta hoy de 186 habits., fué fun- 
dado en el año de 1600 por D. Pedro Valero, 
D. Manuel de Santiago y doña Pascuala de la 
Peña. 


=- PIRDRAS ALBAS: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Alcántara, prov. de Cáceres, 
dióc. de Coria; 731 habits. Sit. en la carretera 
de Malpartida á la frontera portuguesa, cerca de 
Portugal y del río Eljas. Terreno bastante llano; 
cereales, aceites y legumbres. Piedras Alhas sig- 
nilica piedras blancas, y debe el nombre á los cres- 
tones de cuarcita que hay cerca, Creen algunos 
que debió ser la antigua llbocoris. || Lugar del 
ayunt. de Lucillo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 72 edifs. 


- Pienras BLANCAS: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Laspra, cab. del ayunt. de 
Castrillón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 13 
edifs. 


-Prepras Brancas: Geog. Cuchilla en el 
dep. de la Colonia, Uruguay, que atraviesa di- 
cho dep. de E. 4.0, 


— PIBDRAS PE ATILAR: Geog. Arroyo al S. del 
dep. de Canelones, Uruguay, corre de N. á S. y 
desagua en el río de la Plata. 


- Piepras LuENcas: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Redondo, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. de Palencia; 19 edifs, 


- Pienras Nenas: Geog. Municip. del dis- 
trito de Río Grande, est. de Coahnila, Méjico; 
4000 habits. Linda al N. con la municip. de Ji- 
ménez, al E. con el río Bravo, al S. con la mu- 
nicipalidad de Fuente y al O. con la de Zaragoza. 
Sus habits. están distribuídos en la v, de su nom- 
bre, en la congregación del Moral y en nueve ran- 
chos. || V. y aduana fronteriza, cab. de munici- 
pio del dist, de Río Grande, est. de Coahuila, 
Méjico; 2300 habits. Sit. 4 238 kms. al S.O. de 
la e. de Monclova, en la margen dra. del río Bra- 
vo. Fué fundara en el año de 1849 por disposición 
del gobierno de D. Mariano Arista. El comercio 
activo que sostiene como aduana fronteriza con 
los Estados Unidos ha influído poderosamente 
en el aumento y progreso de la población. La 
v. tiene templo parroquial, administración adua- 
nal, juzgados de Letras, local y del Registro ci- 
vil, Administración del Timbre y del Correo, 
Oficina telegráfica, escuelas municipales de niños 
y niñas, dos posadas en la plaza de Armas, un 
casino y un teatro en la calle de Morelos. 


- Pinoras Neuras: Geog. V, Mora (Costa 
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PIEDRASECA: Geog. Aldea del ayunt. de Ca. 
rrocera, p. j- y prov. de León; 15 edits. 

PIEDRATAJADA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Igea de los Caballeros, prov. de 
Zaragoza, dióc. de Jaca; 494 habits. Sit. ålade- 
recha del río Gállego y confines de la prov, de 
Huesca. Terreno desigual y árido;cereales, vino 
y hortalizas. Iste lugar fué aldea de Murillo, y 
en su radio se encuentra la aldea de Marracos, 
que tuvo ayunt. hasta 1845, año en que se agre- 
gó á Piedratajada, 


PIEDREZUELA: f. d. de PIEDRA, 


No topa PIEDREZUELA que no le sirva de amo- 
lar el pico. 
Fr. Horreysio PARAVICINO. 


«e (el río) huye murmurando 
Por entre las sonoras PIEDRUZUELAS; etc. 
JOVELLAMOS. 


PIEDRITAS: Geog. Arroyo en el dep. de Mon- 
tevideo, Uruguay; corre de N. á $, y desagua en 
el río de la Plata. 

PIEL (del lat, pellis): f. Tegumento extendido 
sobre todo el enerpo del animal, 


Saco que habiendo resucitado Cristo, yo 
también en el postrer día resucitaré de la tie- 
rra, y otra vez me vestiré de mi PIEL y de mi 
carne, 

RIVADENEIRA. 


La prer, de la mujer es más blanca, más fina, 
mås rica en vasos capilares, etc. 
DMOoNTAD. 


- Pier: Pellejo de un animal, adobado y cu- 
rado; como el ante, badana, gamuza, eto, 


Cada PIEL de zorros y ginctas á siete renles. 
Pragmática de tasas de 1680, 


- Piwi: Peliejo curado y adobado por el envés, 
pero conservando por el derecho su pelo natural. 
Sirve para forros y adornos y para prendas de 
abrigo. 


«»» circulaba por los salones un murmullo 
sordo y prolongado; dábause prisa todos á re- 
coger sus PIELES y sus capas, y á tomar sus 
coches, 

DARRA. 


— Pist: Parte exterior que cubre la pulpa de 
ciertas frutas; como ciruelas, peras, ete, 

= Pre pe Rusia: Piee adobada, puesta á 
macerar en agua con harina de centeno en fer- 
mentación, restregada luego en cocimiento de 
corteza de saúco, é impregnada de un aceite 
empireumático procedente de la corteza del abe- 
dul, que le da un olor agradable y permanente, 


— DAR LA PIEL: fr. fig. y fam. Mont, 


~ SER uno DE LA, Ó LA, PIEL DEL DIABLO: fr, 
lig. y fam. Ser muy travieso, envredador y revol- 
toso, y no admitir sujeción. 


De la PIEL 
Del diablo sois las nnjeres. 
Presumo que alguna red 
Piensas tenderle... - Algo hay de eso, 
BRETÓN DB LOS HERREROS. 


— SOLTAR LA PIEL: fr. fig. y fam. DAR LA 
PIEL 
¿Hay tormento tan cruel 
Como una mujer Morona, 
Y suspicaz, y sobona.,.? 
¡Oh! me hará soltar la PIRI. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... tio de los dos amantes de Valentina ha 
de soltar la PIET. 
HARTZENBUSCIH, 


— Piri: Anat. y Fisiol. Esta membrana cubre 
toda la superficie del cuerpo, y se continúa, mo- 
dificándose, hasta la cara interna de las alas de 
la nariz y el conducto auditivo externo; al ni- 
vel de los demás orificios de las vías digestivas 
(V. Axo y Boca) se continúa gradualmente con 
las mucosas. 

La piel está formada por dos partes distintas: 
una capa superficial, constituida por filas de cé- 
lulas epiteliales superpuestas (V. EPIDERMIS), y 
otra capa profunda, formada por tejido conjun- 
tivo, con vasos y nervios (V. DERMIS}. El grosor 
relativo de estas dos capas de la piel es variable 
según las regiones; la dermis es muy delgada en 
la picl de los párpados y del pene, y gruesa en la 
espalda, en la planta de los pies, en la palma de 
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las manos; la epidermis es extraordinariamente 
gruesa en la planta de los pies y más aún en la 
región del talón. La cara profunda de la epider- 
mms presenta excavaciones en las cuales pene- 
tran las papilas dérmicas. Estas papilas, que for- 
man uno de los elementos esenciales de la piel y 
de las mucosas anilogas å la piel (mucosas bu- 
cal, lingual, faríngea, uretral, vaginal), pueden 
ser vasculares ó nerviosas; las primeras son mu- 
cho más numerosas, y contienen dos ó tres asas 
vasculares, que ocupan el centro de la papila; las 
segundas son notables por los nervios que con- 
tienen y que van á terminar en los corpúsculos 
del tacto; se las ve sobre todo en la mano, y más 
aún en las yemas de los dedos, formando líneas 
regularmente sinuosas. 

A la piel van anejas ciertas formaciones, to- 
das las cuales pertenecen á la epidermis: unas 
son vegetaciones epidérmicas que brotan hacia 
la superlicie y constituyen los pelos y las uñas 
(véanse estas voces); otras son vegretaciones que 
se hunden en la profundidad, se alojan en el es- 
pesor de la dermis y constituyen las glándulas 
scbáceas y sudoríparas. 

Las diferentes coloraciones de la piel según 
los individuos, y también en las diversas regio- 
nes de un mismo sujeto, son debidas á la mayor 
ó menor cantidad de granulaciones pigmenta- 
rías en las capas profundas de la epidermis, 
V, PIGMENTO. 

Las funciones de la piel pueden dividirse en 
funciones nerviosas ó de sensibilidad, funciones 
secretorias y funciones de absorción, Por lo que 
se reliere á la sensibilidad, la piel, que forma 
nuestro tegumento externo, es decir, la superfi- 
cie que se halla mås directamente en relación 
con e] mundo exterior, debía estar provista de 
abundantes terminaciones nerviosas capaces de 
transmitir las acciones de los objetos exteriores, 
y, en efecto, la piel es el sitio de la sensibilidad 
tactil (V. Tacto), de la sensibilidad å la tempe- 
ratura y á la presión. Además de todas esas sen- 
sibisidades espeerales, la piel es muy sensible á 
todas las acciones que tiendan & atacar su tejido 
(quemaduras) ó á dividirle, y que provocan tam- 
bién sensaciones de dolor; en las operaciones qui- 
rúrgicas, en las amputaciones, la sección de Ja 
piel es la que produce más dolor, pues la divi- 
sión de las partes profundas (músculos, tendo- 
nes, huesos) es relativamente poco dolorosa. 

Por lo que se refiere á las secreciones, convie- 
ne recordar que en la superficie externa de la 
piel se derraman los productos de las glándulas 
sebáceas y sudoríparas: el sebo de las primeras 
tiene por objeto empapar de substancia grasa la 
capa córnea de la epidermis, mientras que el 
sudor de las segundas, por su evaporación, per- 
mite al organismo luchar contra la elevación de 
temperatura, 

Desde el punto de vista de la absorción, la piel 
apenas se deja penetrar de fuera á dentro por Jos 
líquidos, cuando la epidermis está intacta; pero 
es permeable á los gases y á todas las substan- 
cias gaseosas; éstas le atraviesan de fuera aden- 
tro y son absorbidas. Así, permaneciendo en una 
atmósfera sobrecargada de gases fétidos, aun 
cuando se tenga cuidado de respirar por un tubo 
especial el aire puro exterior, se absorben en ma- 
yor ó menor proporción los gases ambientes {ex- 
perimento de Bichat). Los gases atraviesan tam- 
bién la piel de dentro á fucra, es decir, que existe 
incesantemente un cambio respiratorio á través 
de la piel, siendo exhalado el ácido carbónico y 
absorbido el oxígeno. A la suspensión de esas 
funciones respiratorias y exbalatrices de la piel 
se atribuyen los accidentes que se observan en 
los animales, cuya piel se cubre con una espesa 
capa de barniz que la haga impermeable, y en 
los cuales baja la temperatura y disminuyen los 
cambios respiratorios;sin embargo, como se han 
visto fenómenos semejantes en los sujetos que 
han sufrido grandes quemaduras superficiales, 
parece difícil precisar la parte que corresponde 
å esos trastornos á la supresión de las funciones 
respiratorias y de las funciones nerviosas de la 
piel. Por lo demás, otros fisiólogos han dicho 
que los animales sucumben en esas circunstan- 
cias por simple enfriamiento, pues la piel bar- 
nizada tiene para el calórico un poder irradian- 
te ó emisivo de que carece la epidermis intacta 
(y sobre todo provista de pelos), y que basta pa- 
ra disminuir considerablemente la temperatura 
del animal, 

Sabido es que todas las razas humanas pue- 
den agruparse en tres categorías: blanca, atua- 
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rilla y negra. El color de la piol constituye, 
ues, on Antropología un carácter de primer or 
en. Este coior es debido á la mayor ó menor 
abundancia de células pigmentarias negras (véa- 
se PIGMENTO) en las células jóvenes de la cara 
rofunda de la epidermis, Conviene recordar 
aquí que en las razas negra y amarillo los cabe 
llos y el iris tienen casi invariab emente color 
obscuro, salvo los casos de albinismo. Agrupan- 
do las razas humanas según el color de la piel, 
se ve que los colores más diversos están relacio- 
nados entre sí por matices intermedios y difíci- 
e caracterizar. , 
les. estudio de las enfermedades de la piel es 
muy importante y constituye una, de las espe- 
cialidades mejor definidas en Medicina. En este 
lugar nada hay que decir de ese punto, que ya 
se trató en los artículos DERMATOLOGÍA y Der- 
warosts, óen los dedicados á cada una de las 
iones cutáneas, 
e idorada desde el punto de vista semeió 
tico, como asiento de varios fenómenos simpá- 
ticos, la piel merece también Ja atención del mé- 
dico. Una piel rojiza, llena de sangre, caliente 
y que parece engrosada , un calor halituoso, 
anuncian el aumento de la actividad circulato- 
ria, procedente de un exceso de fuerza en las 
contracciones del centro circulatorio por la in- 
fluencia de un foco de irritación. La palidez de 
la pie), su retracción, su sequedad, un color par- 
dusco y aspecto térreo, demuestran la debilidad 
de las contracciones del corazón, la lentitud del 
movimiento circulatorio, que no es incompati- 
ble con la frecuencia del pulso: por el influjo de 
un foco de irritación vasto, doloroso ó muy pro- 
fundo si la piel está caliente; por el agotamien- 
to de la acción nerviosa ó cardíaca cenando la 
piel está fría. Por lo general la piel está calien- 
te y halituosa en el período de intensidad de 
las fiegmasías parenquimatosas; caliente y seca 
en el de las flegmasías de las vías aéreas; calien- 
te y acre en el de las Megmasías gástricas. Pero 
el médico no debe fiarse en absoluto de los sig- 
nos aislados, porqne al principio de todas las 
flegmasías internas algo intensas ó intermiten- 
tes, y más aún en el último período de las feg- 
masías internas mortales, la piel está fría, inco- 
lora, y otras veces aparece inflamada, 
Finalmente, toca hablar del fenómeno lama- 
do piel anserina ó carne de galling, debido á la 
erección de los folículos pilosos bajo la forma de 
papulillas duras y puntiagudas. Sobreviene ese 
estado en pos de un cambio brusco de tem- 
eratura; el frío obra entonces sobre los múscu- 
os lisos de la piel, como lo hace sobre Jos mús- 
culos de la vida animal cuando da origen al es- 
calofrío, 


—PIEL: Art. y Of. Está formada por un teji- 
do cubierto por una substancia animal que, her- 
vida la piel en agua, transforma dicha substan- 
cia en cola y gelatina, y para prepararlas es pre- 
ciso hacer desaparecer estas substancias, lo que se 
consigue por medio del curtido (V. Cuxrino). 
Se llaman pieles brutas las que están sin pre- 

aración y como salen del matadero; frescas 
as que sólo han sufrido una maceración en agua 
pava quitarles la primera sangre; pieles secas las 
que después de sacadas del animal se dejan se- 
car, con lo que se arrugan y endurccen, adqui- 
riendo una rigidez tal que hace se desgasten rá- 
pidamente por el rozamiento; también hay pie- 
les saladas que han sufrido una preparación es- 
pecial. 

En algunos Museos y colecciones se encuen- 
tran pieles humanas curtidas por procedimien- 
tos especiales conocidos ya en tiempos muy re- 
motos, como lo demuestra el hecho de que los 
pueblos bárbaros de la antigüedad arrancaban la 
piel de los brazos y muñecas de sus enemigos, 
las que sacaban enteras, con uñas y todo, y que 
después de preparadas les servían para forrar las 
aljabas de sus flechas; y ya Herodoto, al decir 
que la piel del hombre es gruesa y más blanca 
y lustrosa que las demás pieles, afirma que al- 
gunos de su tiempo sacaban enteras las pieles de 
los cuerpos de sus enemigos, las que después de 
estiradas en un marco les. acompañaban á todas 
partes; además, Cambises es sabido mandó des- 
pellejar 4 un juez prevaricador para tejer con 
tarsa iel hecha tiras el asiento en que debía sen- 
vez admi yo de la víctima del primero, para á su 

4 administrar justicia, También en tiempo de 

erodoto se enseñaba la piel de Sileno Marsias, 
Mmanaado degollar por Apolo, y exponer la piel 
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en la plaza de Cilene, según refiere la historia 
de Frigia. 

Las pieles del aligátor, cocodrilo, serpiente, 
ete., son muy apreciadas en la fabricación de 
carteras, petacas, portamonedas, ete., pero como 
no abundan estos animales y su caza es bastante 
difícil y expuesta, ni abastece al comercio ni sa- 
tislace las exigencias de la moda, por lo que se 
han procurado imitaciones que satisfacen per- 
fectamente el objeto, y se consigue esta imita- 
ción por un procedimiento de estampación foto- 
gráfica, que consiste en obtencr un elisé foto- 
gráfico exacto de la piel que se desea imitar, al 
que se la hace adquirir por procedimientos quí- 
micos los tintes y coloración de las manchas y 
escamas de aquélla; después, por la Galvanoplas- 
tia, se saca una reproducción sobre plancha me- 
tálica que, puesta sobre la piel común, curtida 
bajo forma de cuero más ó menos fino, se pasa 
por entre los cilindros de un laminador, con lo 
que la piel toma el aspecto que se descaba y es 
la reproducción exacta de la que se intentaba 
bnitar. 

Otras veces es preciso dar 4 las pieles sobadas, 
sobre todo á las que se emplean en Guantería, 
un tinte uniforme, lo que es bastante difícil por 
los procedimientos ordinarios de las fábricas de 
curtidos, y que sin embargo en los talleres de 
fabricación de guantes se puede hacer de un 
modo muy sencillo, pues basta colocar la piel 
bien extendida sobre un disco horizontal y con 
la cara vuelta hacia arriba; al centro del disco 
viene á parar un tubo que vierte lentamente el 
liquido tintóreo contenido en un depósito supe- 
rior; el disco va montado sobre un eje vertical 
que lleva una pequeña polea movida por una co- 
rrea sin fin con gran velocidad; el líquido, al 
caer, es rechazado porla acción de la fuerza cen- 
trífuga y baña la piel con bastante igualdad, 
sobre todo desde que el régimen se ha estableci- 
do; el disco gira encima de una taza ó platillo 
de fondo cónico, que conduce el tinte desprendi- 
do del disco á un depósito, de donde una bom- 
ba le eleva nuevamente al depósito superior, 


PIELA (SIERRA): Geog, Montaña de la isla de 
la Gomera, Canarias; álzase aislada sobre la mis- 
ma mesa en que está la montaña Alta Garaona. 


PIÉLAGO (del lat. pelágus; del gr. rédayos): 
m, Parte del mar, que dista mucho de la tierra. 


Mas los otros lugares do pueden ancorar 
(los navíos) é non se podrían defender de gran 
tormenta, son dichos playa ó PIÉLAGOS. 

Partidas. 

.. desde el golfo del PIÉLAGO exterior, Tla- 
mado Espesio, hasta Tingitana, fin de la Mau- 
ritania tingitana, . 

Luis DRL MÁRMOL. 


- PIÉLAGO: ant. Balsa, estanque. 


- Prnaco: fig. Lo que por su abundancia y 
copia es dificultoso de enumerar y contar, 


Al primer apretón que dió, rompió la vejiga, 

y derramóse un PIÉLAGO de suciedad por las 
piernas, con todo aquel término redondo, 
-Francisco DE VILLALOBOS, 


».. estaría más contento en Gijón que en este 
PIÉTAGO de confusiones y bullicios. 
JOVELLANOS, 


- PIÉNAGO: poét, MAR. 


-PiÉLaGO Y FERNÁNDEZ DE Castro (Cr- 
LESTINO DEL): Biog. General y escritor español. 
N. en Comillas (Santander) á 6 de abril de 1792, 
M. en su pueblo natal á 2 de julio de 1850. Ha- 
biendo ingresado en el ejército (5 de agosto de 
1811) como cadete alumno de ingenieros, suce- 
sivamente obtuvo los empleos de subteniente 
(1812) de ejército, subteniente alumno (1816), 
teniente de ingenieros (1819), capitán de ejérci- 
to (1823), capitán de ingenieros (íd.), teniente 
coronel de ejército (1833), primer comandante 
de ingenieros (1837), teniente coronel del mismo 
cuerpo (1839), coronel de ejército (íd.), briga- 
dier (1846), coronel de ingenieros (1848), coro- 
nel director subinspector (1856), brigadier di- 
rector subinspector (1858) y Mariscal de Campo 
director snbinspector (1863). Sirvió en el regi- 
miento de infantería de Aragón en clase de ca- 
dete (1811), en la Escuela Militar del sexto y 
cuarto cuerpos de ejército (hasta 1816), en la 
Academia de Ingenieros (hasta fin de diciembre 
de 1819), en la misma como ayudante (hasta 
1824), en la Dirección de Castilla la Vieja (mar- 
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zo á noviembre de 1829), en el regimiento y 
Academia de su cuerpo (hasta 1836), en la cita- 
da Academia como profesor (hasta 1836), como 
jefe en el Detall de la misma (hasta 1840), & 
las inmediatas órdenes del ingenicro general 
(hasta 1843), en el Depósito General Topográfico 
(hasta 1844), otra vez á las órdenes inmediatas 
del ingeniero general (hasta 1848), y de nuevo en 
dicho Depósito General, como encargado del 
mismo (hasta 18356). Fué director general de 
Obras Públicas (agosto á diciembre de 1856) y 
vocal de la Junta Superior Facultativa (hasta 
1860); estuvo en la Dirección Subinspección de 
Burgos (hasta 1863) y en la de Castilla la Nuc- 
va (hasta 9 de enero de 1864), y quedó en situa- 
ción de cuartel hasta el 19 de octubre del mis- 
mo año. Luego presidió la Junta Superior Facul- 
tativa hasta el 3 de agosto de 1866; volvió á la 
situación de cuartel hasta el 21 de noviembre 
de 1867 y quedó en seguida exento de servicio, 
En 1820 se había encargado oficialmente de le- 
vantar el plano topográfico de la provincia de 
Santander, lo que le ocupó hasta 1823. A las ór- 
denes de Marcelino Oráa, á quien acompañó vo- 
luntariamente, concurrió á la acción de los Tor- 
nos (1822) dada contra la partida de Cuevillas, 
que fué vencida. También luchó en el encuentro 
de la división de Juan Palarea, 4 las órdenes de 
éste, con las tropas francesas (1823), cerca de 
Puente de los Fierros en Asturias. Concurrió á 
la defensa de la Coruña, sitiada por los france- 
ses, y, hecho prisionero (1823), fué conducido á 
Francia. Allí permaneció hasta 1824, tiempo en 
que recobró la libertad y volvió å su pueblo na- 
tal. Permaneció alejado del servicio, en uso de 
licencia, hasta que en 1828 fué punlicado, y en 
seguida rehabilitado en su empleo. A consecuen- 
cía de la Memoria que escribió sobre la plaza de 
Santoña se le encargó la dirección de los traba- 
jos en la misma (1829). Más tarde se lc nombró 
(1836) para reconocer y proponer los medios de 
defensa de la costa cantábrica, y proyectó las 
fortilicaciones de Gijón (1837), que fueron apro- 
badas. Luego figuró como individno de la Comi- 
sión Mixta de Ingenieros Militares y Civiles para 
consultar acerca del camino de Pamplona 4 Fran- 
cia (1842), y en el mismo año se contó ya entro 
los individuos de la Comisión Directiva del Ma- 
pe de España. Pocó después, con carácter oficial, 
asistió al simulacro del sitio y operaciones de 
Metz, y para estudiar los establecimientos del 
cuerpo de ingenieros, compra y elección de ins- 
trumentos geodésicos y topográficos, viajó por 
Francia, Bélgica é Inglaterra (1845). Posterior- 
mente, con fines diplomáticos y científicos, vol- 
vió al extranjero (1848), acompañando al inge- 
niero general. Entonces asistió en Francfort á 
las sesiones de la Asamblea Constituyente ale- 
mana. Vocal de la Junta calificadora de los ob- 
jetos presentados en la Exposición del mismo 
año, y en la de 1850, mereció ser Hamado por 
el Congreso para dar su parecer sobre los cami- 
nos de hierro de España (1350). Fué también 
vocal (desde 1851) de la Junta encargada de 
formular el sistema defensivo permanente del 
reino, y presidente de la Junta Superior Facul- 
tativa desde 1864. Individuo de la Real Socie- 
dad Cantábrica (1833); caballero de la Orden de 
San Hermenegildo (1834); académico de mérito, 
sección de Arquitectura, en la Academia de San 
Ternando (1838); oficial de la Legión de Honor 
(1847), de Francia, poseyó la cruz y placa de la 
Orden de San Hermenegildo; fué individuo (des- 
de 1847) de la Rea] Academia de Ciencias de 
España; comendador del Aguila Roja (1849) de 
Prusia; comendador de número, con cruz y pla- 
ca, de Isabel la Católica (íd,); comendador de 
número de Carlos III y gran cruz de San Her- 
menegildo. Escribió; Introducción al estudio de 
la arquitectura hidráulica (Madrid, 1841, en 
4.°), con láminas, obra agotada; Teoría mecáni- 
ca dé las construcciones para los estudios de la 
Academia Especial de Ingenieros (id., 1837, en 
4.*), con láminas, agotada; Adiciones y correc- 
ciones á la teoría mecánica de las construcciones 
(íd, 1859, en 4.9), con grabados. 


PIÉLAGOS: Geog. Valle y ayunt. formado por 
los lugares de Arce, que es la cab., Barcenilla, 
Boó, Carandía, Lieneres, Martera, Oruña, Par- 
bayón, Quijano, Renedo, Rumoroso, Valmoreda, 
Vioño y Zurita, p. j., prov. y dióc. Santander; 
5505 habits. Sit. á orillas del río Pas, que entra 
en el término por Carandía y desemboca en el 
Océano por Lieneres, con estaciones de f, e, en 
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Renedo y Bos, pertenecientes ¿la línea de Ven- 
ta de Baños å Santander, y carretera general que 
pasa por Arce, Terreno montuoso con algún lla. 
no, regado por el citado río, afis. de él y el Par- 
bayón, que va directamente al mar. Trigo, maíz, 
chacolí, hortalizas y frutas; ería de ganados. 


PIELES: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 59 edifs. 


— PIELES DE LIEBRE: m. pl Zírog. Tribu in- 
dígena del Canadá, en el territorio de la Bahía 
de Hudson. Pertenece á la grau familia de los 
dene-dinyie, y son unos 800. Deben su nombre 
á las pieles con que arreglan sus vestiduras. 


- PrenES kosas: m. pl. Etnog, Nombre gence- 
ral aplicado á las tribus aborigenas de la Amé- 
rica del Norte. 


PIELGO: m. PirzG0, 


PIELISYÁRVI: Geog. Lago del gobierno de Kuo- 
pio, Finlandia, Rusia; 1094 kms,? de superficie. 
Tiene varias islas, de las cuales la mayor es Paa- 
lasmaa, y vierte en suángulo S.E. por el Pielis- 
yokki, que desemboca en el lago Pihaselka, 


PIELITIS (del gr. móeħos, pelvis, y el sufijo iis, 
inflamación): f. Patol. Inflamación aguda ó cró- 
nica de la membrana mucosa que tapiza la pelvis 
y cálices renales (Rayer). Las más veces se compli» 
za con inflamación del riñón mismo (pielonefri- 
tis). V. NEFRITIS 

La cansa mås común de esta enferniedad es la 
litiasis, la presencia deconcreciones en el riñón, 
que irritan la mucosa de los cálices y pelvis re- 
males y producen la supuración y hasta la per- 
foración de estos conductos. Los quistes, los coú- 
gulos hemorrágicos y fibrinosos (pielonefritis he- 
aatofibrinosa, Oliver) obran del mismo modo; 
la estancación y descomposición de la orina, de- 
tenida en su enrso por un obstáculo cualquiera; 
las cantáridas, la cubeba, la copaiba, ciertas eu- 
fermedades generales (tifus, cólera, piohemia, 
fiebres eruptivas) determinan también la pielitis 
ó la pielonefritis. 

Con frecuencia los cólicos ncfríticos preceden 
á las manifestaciones de la enfermedad; otras 
veces el principio es brusco, acompañado de fie- 
bre, vómitos y dolores en la región lumbar. La 
orina aparece modificada en sn cantidad y cali- 
dad: es escasa, roja, y presenta una nube de mo- 
co que flota en su superficie ó se deposita en el 
fondo del vaso, en la forma aguda; en la eróni- 
ca puede ser muy abundante;siempre está mez- 
clada con sangre y pus. En ocasiones hay anu- 
ria completa, : 

El curso y curación son rápidos cuando la pie- 
litis resulta de la ingestión de substancias irri- 
tantes; si reconoce por causa la litiasis urinaria 
el curso es lento y progresivo, y å menudo el pus 
se abre paso al exterior hacia el intestino ó el 
peritoneo. 

Respecto al tratamiento, durante e. período 
agudo se insistirá en los medios antiflogísticos, 
generales ó locales. En el período crónico dan 
buen resultado los astringentes, los balsámicos 
y los alcalinos. 


PIÉLTAIN (CÁNDIDO): Biog. General español. 
N. en Gijón (Oviedo) á 2 de diciembre de 1822, 
M. en Madrid á mediados de 1888. Ingresó en 
el ejército, formando parte de la infantería, cuan- 
do apenas había cumplido doce años, y recibió 
su bautismo de sangre luchando contra los car- 
listas de la Alta Cataluña. Las acciones en que 
más se distinguió durante la primera guerra car- 
lista fueron las de Fonollosa, Hostal de Farriols, 
Estayns, Llaguna, Peracamps, Hostal de Voixo 
y Campos de Solsona. Con el grado de coronel, 
y mandando el regimiento de la Princesa, mar- 
chó á la guerra de Africa. Allí se distinguió 
(1859-60) de un modo notable. En la batalla de 
los Castillejos, dirigiendo la vanguardia, atacó 
á la bayoneta á los moros que defendían una po- 
sición importantísima, de la cual logró desalo- 
jarlos. Recibió en la refriega una grave herida en 
el brazo, pero continuó peleando para dar ejem- 
plo á sus soldados. Terminada la batalla, y con- 
seguido el triunfo, á que tanto contribuyó su arro- 
jo, fué desangrándose al hospital. El general en 
jefe, Leopoldo O'Donnell, acudió á su encuentro 
y le estrechó con efusión la mano, diciendo: JHa- 
beis sido untemerario coronel, Curnos pronto, que 
nos hacéís mucha falta, Por el citado hecho de 
armas obtuvo Piéltain el empleo de brigadier. 
No bien salió del hospital volvió å tomar parte 
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en las acciones de guerra; pero terminada la cam- 
paña, habiéndose hecho notar por su afecto al 
general Prim, de quien fué siempre íntimo y ca- 
riñoso amigo, estuvo de cuartel hasta que triunfó 
la revolución de septiembre de 1868, que le hizo 
Mariscal de Campo. Subsecretario del Ministe- 
rio de la Guerra en 1870, ascendió á Teniente Ge- 
neral en 1871, año en que logró ser elegido sena- 
dor, y en el cual, bajo la presidencia del general 
Serrano, duque de la Torre, se le nombró Minis- 
tro interino de la Guerra, cargo que desempeñó 
hasta 24 de julio. En épocas difíciles, y con gran 
acierto, tuvo el mando supremo en las capitanías 
generales de Valencia, Aragón y Galicia, Nom- 
brado Capitán General de Cuba, como sucesor de 
Ceballos, gobernó en aquella isla desde 18 de 
abril de 1873 hasta 4 de noviembre del mismo 
año, fecha en que le sustituyó Jovellar por ha- 
ber presentado la dimisión Piéltain, Este, para 
justificar su conducta, digna de aplauso, eseri- 
bió más tarde un libro titulado La isla de Cuba 
desde mediados de abril á fines de octubre de 18/3 
(Madrid, 1879). Figuró también en la Asambles 
del penúltimo año citado, En 1874 cra Capitán 
General de las Provincias Vascongadas y jefe del 
segundo cuerpo del ejército del Norte. Proclama- 
do rey Alfonso XII (diciembre de 1874), Piél- 
tain estuvo en situación de cuartel hasta que por 
primera vez ocuparon el poder los liberales (fe- 
brero de 1881). Luego fué director general de 
ingenieros y presidente del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, En 1881 representó en el Se: 
nado á la provincia de la Coruña, que de nuevo 
le dió su representación en 1888, por lo que el 
general volvió á ser senador desde dicho año has- 
ta su muerte. En el Senado votó siempre con los 
liberales. Cuando falleció se hallaba en situación 
de cuartel. Poseía la gran cruz de San Hermene- 
gildo, pensionada, y la gran cruz del Mérito Mi- 
litar Roja. 

PIEN-AN-TO Ó PING-NGAN: Geog. Prov, de 
Corca, Asia, sit, en la parte N.O. entre la Man- 
chuvia al N., la prov. de Han-Kiangal E., la de 
Hoang-hai al $., y China y la bahía de Corca al 
0.; 1174000 habits. Cap. Tsieng-tsin, 


PIENIA: f. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los antríbidos, tribu de los 
basitropinos, Este género de iusectos ofrece los 
caracteres siguientes: cabeza transversal; rostro 
tau ancho como ésta; antenas más largas que la 
cabeza y el rostro reunidos; ojos finamente gra- 
nulosos, grandes, muy convexos y escotados por 
delante; protórax transversal, convexo y redon- 
deado en sus bordes; escudo lineal y transver- 
sal; élitros muy cortos, convexos, subovales, más 
anchos que el protórax y escotados en arco en su 
base; patas cortas; pigidio largo; metasternón 
corto; sus episternones anchos y casi paralelos; 
cuerpo corto, suboval y finamente pubescente. 

El tipo de este género ( Pienia suginata) es 
un pequeño insecto de Bornco, 


PIENSO (del lat, pensum, porción): m. Por- 
sión de cebada ó de otro alimento, que se da dia- 
riamente á algunos animales å horas determina- 
das. 


Me veo 
Confuso y comprometido 
Como burro entre dos PIENSOS. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Sirve el grauo de la cebada para PIENSO del 
ganado, eto, 
OLIVÁN. 


—Piesso: Agr. Varias son las cuestiones que 
en Agricultura deben tratarse respecto de este 
punto. La primera de ellas es la que se reliere 
ala ración, ósea la cantidad de alimentos que se 
suministra á un animal en el espacio de veinti- 
cuatro horas. En este sentido se emplea cuan- 
do se dice que la ración de invierno de un ca- 
ballo se compone de 4 kilogramos de heno, 4 
de paja y 500 4 550 gramos de cebada ó avena, 
Otras veres se emplea esta palabra en un senti- 
do más restringido, para indicar tan sólo la can- 
tidad de uno de los componentes del pienso. La 
ocasión en que esta palabra se emplee indicará 
cuándo ha de tomarse en uno ú otro sentido. 

Esta cuestión puede descomponerse en las cua- 
tro siguientes: 1.2 Valor nutritivo de cada uno 
de los alimentos que componen el pienso, 2,* 
Cantidad de cada uno de ellos que debe entrar 
en una ración. 3.9 Distribución de los piensos; y 
4,9 Electos que produce cada uno de ellos, 
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Valor nutritivo de los alimentos, — Para Hegar 
á apreciarle debe tenerse en cuenta ante todo 
que no puede fundarse exclusivamente en este 
valor la elección de un alimento determinado, 
pues debe atenderse en primer término á las con- 
diciones fisiológicas de cada especie de animal. 

Así, por ejemplo, los rumiantes que tienen la 
lengua áspera y fuerte y la membrana mucosa 
de la boca resistente y cubierta en parte de pa- 
pilas córneas comen más fácilmente las hierbas 
largas, aunque sean algo duras, que las cortas 
dinas. Jl alimento de estos animales habiendo de 
sufrir mayores transformaciones por la rumia- 
ción, que los prepara de nn modo más acabado 
para la quimificación, puede ser digerido fácil- 
mente, aun tratándose de hierbas duras y casi le- 
ñosas. 

Los solípedos, que están organizados para co- 
mer más lentamente que los runtiantes y con 
mayor frecuencia, tienen el estómago pequeño, 
relativamente al volumen de su Cuerpo, y no 
pudiendo almacenar en él porciones muy gran- 
des de substancias nutritivas, ni sacar de ellas 
tanto partido como los rumiantes, necesitan poca 
hierba y piensos muy nutritivos, 

Teniendo esto en cuenta, y no olvidando que 
en la elección de los alimentos intervienen de 
un modo eficaz las condiciones econóniicas en 
que cada producto pueda adquirirse y las con- 
diciones locales que permiten obtener más ven- 
tajosamente las cosechas de unos que las de 
otros, se concibe que, más bien que una solución 
general, deben darse á conocer las condiciones 
que pueden recomendar unos ú otros, 

Aparte de las condiciones locales, que muchas 
veces obligan á emplear alimentos determinados, 
especialmente cuando la Agricultura va asocia- 
da ála Industria, y de ésta resultan residuos 
utilizables para la alimentación de los anima- 
les, la primera condición que debe tenerse en 
cuenta es el valor nutritivo. Se entiende por tal 
la propiedad que cada alimento posee de sumi- 
vistrar, medianto la digestión y la absorción, 
cierta cantidad de principios que desempeñan 
algún papel activo en las funciones de nutri- 
ción, 11 valor nutritivo de un alimende depende 
de su composición y de la digestibilidad de los 
principios inmediatos que en cl existen. 

Todos los alimentos contienen agua, unos en 
cantidad considerable, como los forrajes frescos, 
las raíces, frutos, ctc.; otros en menos propor- 
ción, como el heno, la paja, los granos, etc. El 
agua que los herbívoros encuentran en sus ali- 
mentos entra, al par que la suministrada por la 
bebida, en la composición de la sangre y de los 
productos secretorios, y concurre con aquélla 
para dar á los tejidos sus propicdades constitu- 
tivas. 

Aparte de esto, se ha notado que los alimen- 
tos que contienen agua de vegotación son de di- 
gestión más fácil, por contener disueltos los prin- 
cipios nutritivos, sin que por esto se pueda afir- 
mar que tales alimentos convienen igualmente 
á todos los animales, porque siendo generalmen- 
te muy voluminosos respecto de la cantidad real 
de principios asimilables tienen el inconvenien- 
te de ensanchar las vísceras digestivas y aumen- 
tar el volumen del vientre. No son, por tanto, 
adecuados para los animales de trabajo, especial- 
mente si han de realizar operaciones de marcha 
rápida, y en este caso no se les debe suminis- 
trar sino en cantidad pequeña y accidental- 
mente. 

También resultan perjudiciales, porque los 
animales á ellos habituados sudan fácilmente y 
carecen de la resistencia necesaria para desem- 
peñar un trabajo rudo y sostenido, 

Como por otra parte el agua de vegetación, aun 
cuando contribuya á la mayor digestibilidad del 
alimento, no es por sí misma alimenticia, se ha 
atendido desde tiempos antiguos á determinar la 
proporción de las materias secas contenidas en 
cada uno, No bastando conocer la proporción del 
agua y de las materias secas para juzgar del ver- 
dadero valor alimenticio, por cuanto no todos los 
principios sólidos son utilizables, es necesario 
también distinguir entre los diferentes compo- 
nentes que forman esta materia seca. Si en ella 
domina la celulosa, si ésta está impregnada de 
principios leñosos, y si es fibrosa y dura, el ali- 
mento contendrá pocos elementos nutritivos, 
cualquiera que sea la cantidad de agua que en 
él entre. Si, por el contrario, la materia seca está 
formada en gran parte por substancias azoadlas, 
hidratos de carbono, materias grasas, etc., como 
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gucedo con los granos de las leguminosas Y, ce 
reales, 108 alimentos podrán calificarse de 
trados. . 
ó endo la materia seca la única que contiene 
incipios nutritivos, se comprende 
verdaderos principio » 
que el pienso ò ración de cada día debe conte- 
ner, no solamente la cantidad necesaria para Sus 
tos de entretenimiento, sino también la que 
$e animal se desce obtener, bajo la forma de 
leche, lana, Carne, ete., ó la que sea precisa para 
nerar la fuerza que de él esperemos. Cualquie- 
ra que sea el interés que tengamos en obtener de 
un animal el mayor producto posible, hay lími- 
tes de los cuales no habremos de pasar, porque 
las fuerzas digestivas de un animal no son sus- 
ceptibles de hacer absorber en cada día más 
que una, cantidad determinada de materias nu- 
tivas. 
"Si se atiende á la constitución media de las 
substancias vegetales empleadas en la alimenta- 
ción de los herbívoros y & la extensión de la po- 
tencia digestiva de éstos, se puede asegurar que 
los órganos no pueden actuar de una manera 
útil cuando su pienso no contiene en materia 
seca alimenticia menos de 24 4 3 por 100 de su 
peso bruto, sin que esto quiera decir que sea siem- 
pre preciso constituir la ración de manera que 
encierre invariablemente esta proporción de ma- 
teria seca, pudiendo ciertamente no llegar á 
ella cuando se empleen alimentos concentrados 
muy alibilos en volumen pequeño, ó cuando se 
trate de animales que no tienen que hacer sino 
un trabajo moderado. 

El mejor medio de expresar las condiciones 
nutritivas de un alimento es el que se ha llama- 
do del coeficiente nutritivo, ó sea el número que 
representa la proporción de principios alibilos de 
cada uno por unidad de peso. Si la absorción de 
un principio inmediato estuviese constantemen- 
te en relación directa cou la cantidad de este 
principio introducido en el tubo digestivo, bas- 
taría conocer la proporción de un alimento para 
conocer su poder nutrilivo. Casi todos los auto- 
res han asignado mayor importancia en la nutri- 
ción á los principios azoados que á los demás 
principios inmediatos, por ser estas materias las 

ue menos abundan en los alimentos naturales 
de los herbívoros y las que mayor coste de pro- 
ducción representan en los cultivos. Partiendo 
de esta idea, se han determinado los equivalen- 
tes nutricios de los alimentos comparándolos 
con un alimento tipo, que para los herbívoros ha 
sido el heno de las praderas naturales, porque 
éste contiene principios azoados, cuerpos grasos, 
hidratos de carbono y materias salinas en las 
proporciones que parecen más favorables para 
estos animales. Admitido el heno como alimen- 
to tipo, se expresa su valor por la cifra 100, y se 
busca cuál es la cantidad de materia azoada ó 
` proteica en él contenida en 100 unidades de 
peso; se determina el número de unidades que 
de cada alimento se necesita para que contenga 
el ázoe en igual cantidad, y este número repre- 
senta el equivalente de cada alimento, número 
tanto más elevado enanto menor sex la riqueza 
de materias alibílas de un alimento. 

Debe «listingnirse en los alimentos, además 
del equivalente, lo que se llama el coeficiente de 
nutrición, ó sea el número que representa su va- 
lor nutritivo, igual, superior ó inferior al del 
heno, número que necesariamente es tanto más 
elevado cuanto mayor es el valor nutritivo de 
un alimento, Se expresa el título del heno por 
100, y de este modo, al decir que el título de un 
alimento es 400, quiere decirse que encierra ázoe 
en forma proteica en cuádruple cantidad que el 
heno, 

Los números que representan los equivalentes 
y coeficientes de nutrición de los alimentos más 


usualmente utilizados como pienso son los si- 
guientes: 


Coeficiente Equivalencia 


Heno de las praderas 


naturales. ...... 100 
Lentejas (semillas)... 250 0 
Guisantes ((d). ..,. 250 40 
Arvejas (id)... 250 40 
Judías., 227 44 
Habas (semillas)... . 250 40 
Trigo (dd. ...... 222 45 
Maiz (dd 992 45 
Centeno (Íd.). ..... 208 48 
Cebada (Íd.).. ..... 200 50 
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Sarraceno (íd.). .... 188 53 
Avena (íd.). ...... 166 60 
Castañas... ooo... 126 80 
Bellotas. ........ 100 100 
Alfalfa. ........ 1H 90 
Trébol. ........ 105 95 
Alolba (forraje)... . 117 85 
Arveja (id.).. . .... 100 100 
Mijo (semillas). . . ... 90 110 
Hojas de chopo.. .. . 111 90 
Hojas de tilo. . ©... 105 95 
Hojas de olmo. . . . . 100 100 
Hojas de fresno.. . . . 100 100 
Hojas de arce... . .. 100 100 
Paja de trébol. .... 83 120 
Paja de lentejas. . . - 83 120 
Paja de arvejas. .. . 66 150 
Paja de guisantes.. . . 62 160 
Paja de habas.. .... 50 200 
Paja de mijo. ..... 50 200 
Paja de maíz... ... 50 200 
Paja de avena... ... 35 280 
Paja de trigo... ... 34 290 
“aja de cebada. .... 33 200 
Paja de centeno... .. 28 350 
Paja de sarraceno, . . . 16 600 
Patatas... ...-. . 45 220 
Remolachas. o... .. 85 230 
Zanahorias. o. o... 34 290 
Pastinaca.. o. oes 33 300 
Nabos.. papaseaan 33 300 
Colinabos.. ...... 22 450 
Patacas.. o o... .. 50 200 
Calabazas. . +... .... 14 700 


Los autores que primeramente se han ocupado 
de los cuadros de equivalentes nutritivos se pro- 
ponían suministrar á los agricultores bases se- 
guras para establecer la ración conveniente para 
los animales herbívoros, indicando cuál sería la 
cantidad de heno neuesaria, y, dividióndola en 
varias partes, podrían sustituirse algunas de és- 
tas por las cantidades equivalentes de otros ali- 
mentos. Así, por ejemplo, M. de Gasparín re- 
comendaba la siguiente fórmula para un caba» 
llo de labor: 


Equivalencia 


Kilogramos á kìlolitros 

de heno 
Paja. ooo... 5 1,400 
ÁVEDA. ....«. «+. 5,500 9,016 
Henon . +... ... 5,00 5,00 
Salvado.. o... e... 0,900 1,504 


M. Boussingault proponía 5 kilogramos de 
paja, 5,500 de avena, 5 de heno y 0,900 de sal- 
vado, ó sea la forma de M, Gasparín, conside- 
rando que esta cantidad representaba 2479 gra- 
mos de agua, 1226 de materias proteicas, 676 
de materias grasas, 8076 de glucósidos, 3166 
de celulosa y 836 de sales. 

Los cuadros de equivalentes nutritivos se con- 
sideraban como útiles cuando se trataba de sus- 
tiluir en una ración determinada wn alimento 
por otro, bastando para esto conservar entre 
las cantidades de las dos substancias las propor- 
ciones indicadas por la tabla. Esta aplicación, 
que resulta bastante racional cuando se trata de 
sustituir un alimento por otro de ignal natura- 
leza, no lo es tanto cuando se quiere sustituir 
un alimento por otro en que la composición de 
su materia seca presenta marcada diferencia, Los 
resultados que en este último caso se consiguen 
son bastante diversos y contradictorios, no pu- 
diendo tomarse como única base los equivalentes 
estallecidos gon respecto á la riqueza en mate- 
rias proteicas de cada uno de los alimentos. Pa- 
yen calculó los equivalentes en materia grasa de 
los diversos alimentos de los animales Rerbivo: 
ros con relación al heno, y los equivalentes en 
hidratos de carbono respecto del mismo tipo. 
Hoy se han establecido los equivalentes respecto 
del heno, en lo que se refiere á la cantidad de 
materias proteicas de cuerpos grasos, le hidratos 
de carbono, de glncósidos y de ácido fosfórico, y 
resulta que cada alimento tiene, respecto delali- 
mento tipo, equivalentes muy diversos de cada 
una de dichas materias. 

Como no todos Jos alimentos son igualmente 
fáciles de digerir, se han practicado experiencias 
paca determinar los coeficientes de digestibilidad 
de los diversos alimentos, y según Schneider, 
éstos se pueden representar por las siguientes 
cifras: 
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Heno, trébol, alfalfa, arvejas, serrado- 

la y esparceta en forma de forraje 

Seco.. . oo... 80 
Paja como alimento exclusivo. . . . . 50 
Paja mezclada en los piensos. . » . . +. 60 
Forrajes verdes. . . . e... 70 
Tortas de semillas molidas y salvados. 70 
Semillas.. . .. no... 95 
Raíces y tubérculos... ........ 9 
Pulpas, residuos de destilería, malta, 

or 5 


o +». o» 


Respecto de estos cocficientes, Schneider ad- 
mite que pueden ser variables, porque no todas 
las semillas, por ejemplo, han de tener exacta- 
mente un mismo coeliciente, pues se compren- 
de que la avena, provista de un pericarpio grue- 
so, relativamente á la cantidad de harina, sumi- 
nistrando más salvado, tendrá un coeficiente 
de digestibilidad menor que los granos de otros 
cereales. Estos coeficientes sólo representan pro- 
medios aplicables á los alimentos de buena cali- 
dad. 

Los eocficientes de digestibilidad, para ser 
verdaderos, habían de establecerse, igual que los 
equivalentes de nutrición, no respecto de carla 
especie natural de forrajes, granos, ete., sino res- 
pecto de cada clase de principios inmediatos. 
Así, si se obtiene un coeficiente de digestibili- 
dad de las féculas, otro de las materias protei- 
cas, otro de las grasas, otro de los glucósidos, 
etc., aplicando estos dates á la composición in- 
mediata que resulta del análisis de cada clase de 
forrajes ó granos es como llegaremos á obtener 
el verdadero concepto del valor nutritivo de ca- 
da alimento, mientras que fundándonos sola- 
mente en la composición ó en la digestibilidad 
no llegaríamos á obtener más que una aproxima- 
ción muy discutible en la apreciación de este 
valor. 

Así ha pensado desde luego Boussingault, 
aun cuando Schneider opone la objeción de que 
los coeficientes generales de las materias aoa- 
das y los de las no azoadas no difieren en una 
cantidad muy considerable, 

La digestibilidad de los alimentos varía tam- 
bién considerablemente respecto de cada especie 
de animales herbívoros; así que en realidad sería 
preciso poseer equivalentes mutricios y coefi- 
cientes de digestibilidad diversos de cada ali- 
mento para cada especie de animal. 

Cantidad proporcional de los alimentos. — La 
base más segura para fijar la cantidad de alimen- 
to necesario para el entretenimiento de la vida 
de cada animal es el conocimiento de las pér- 
didas que éste experimente diariamente por la 
desasimilación. 

Las materias azoadas proteicas son los únicos 
principios inmediatos adecuados para la forma- 
ción de tejidos organizados, y durante la juven- 
tud la potencia asimiladora alcanza el máxinam 
de su desarrollo en beneficio de los órganos que 
están en vías de constitución y desarrollo; más 
tarde los organismos gozan de esta propiedad en 
sn grado mas restringido, bien porque estas ma- 
terias son absorbidas con menos actividad, bien 
porque los tejidos organizados no utilizan todas 
las que la sangre les suministra. 

Las materias azoadas sufren en la economía 
una especie de combustión, y la cantidad que 
de ellas se destruye está representada por la 
urea, los ácidos úrico y pícrico, sudórico, creati- 
na, creatinina, ete., productos de desasimila- 
cion deque la economía se desprende por medio 
de las secreciones de la piel, y más especialmen- 
te de la secreción urinaria. La mayor parte de 
estos produetos, siendo eliminados por la vía de 
la secreción últimamente mencionada, pueden 
ser recogidos y dosificados, dándonos así una 
medida bastante aproximada de la cantidad de 
nitrógeno eliminado; si á ésta se agrega la del 
que se desprende por las otras secreciones indi. 
cadas, podremos suponer cuál es la cantidad to- 
tal de nitrógeno desasimilado durante un perío- 
do de tiempo, y por tanto cuál será la de ma- 
terias azoadas que debe quemarse en el organis- 
mo durante el mismo plazo. 

Como la misión esencial de las materias hi- 
drocarbonadas consiste en suministrar elementos 
que produzcan el calor, combinándose con el 
oxígeno de la sangre, no pueden considerarse 
como formando parte de los tejidos sino duran- 
te muy breve plazo; así es que se gastan apenas 
absorbidos, ó pasan á constituir las reservas de 
grasa que se depositan en el seno de los tejidos 
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y de los órganos. Estas substancias se consumen, 
parte entrando en la composición de los produc- 
tos azoados que se segregan, y el resto, que es la 
casi totalidad de ellas, sulre una oxidación que, 
en último término, las convierte en agua y ácido 
carbónico. Las grasas son, de todas las substan- 
cias ternarias, las que desarrollan más calor al 
consumirse en la economía; y representando, con 
Boussingault, la composición media de estas 
materias por 79 por 100 de carbono, 11 de hi- 
drógeno y 10 de oxígeno, la combustión comple- 
ta de estas materias, darlo que 1,25 de hidróge- 
no se combina con 10 de oxígeno, los 11 por 100 
de hidrógeno darán 336 calorias, y los 79 gramos 
de carbono pueden producir 638 calorias, lo enal 
da una cantidad total de calor igual á 934 ca- 
lorias, 

Si se conociese exactamente la cantidad de ca- 
lor necesaria á un animal en un tiempo dado, 
nada sería más fácil que precisar la cantidad de 
compuestos hidrocarbonados que su economía 
habría de distribuir en el mismo tiempo para su 
trabajo de calorificación; pero como la ciencia 
no ha logrado aún datos ciertos respecto de esta 
cuestión, la base más segura es, como los alimen- 
tos proteicos, examinar la cantidad y proporción 
de los productos de la desasimilación de estas 
materias. Por el ácido carbónico, que se elimina 
casi exclusivamente por la vía respiratoria, es 
posible determinar con alguna aproximación la 
cantidad media de carbono quemado por un ani- 
mal en las diversas condiciones á que puede ser 
sometido en el terreno experimental; en cuanto 
al consumo del hidrógeno, que sera necesario 
conocer para completar las nociones adquiridas 
respecto á la cantidad de calor desarrollado en 
un tiempo dado, no es posible determinarla di- 
rectamente, porque el agua producida no se di- 
ferencia en nada de la que se introduce con los 
alimentos y bebidas, 
` En experiencias hechas en un caballo de peso 
de 500 kilogramos, recibiendo por día una ra- 
ción de 7,500 kilogramos de heno, 2,270 de ave- 
na y 16 de agua, lo cual equivale á un peso de 
25,770 ó sean 8,291 de materia seca, en ella se 
contiene 139 gramos de nitrógeno, 3 938 de car- 
bono, 446 de hidrógeno, 3 209 de oxígeno y 672 
de sales, se ha podido apreciar que este animal 
produce 1330 gramos de orina y 14 250 de ex- 
crementos, que en conjunto representan 116 de 
ázoe, 1473 de carbono, 191 de hidrógeno, 1363 
de oxígeno y 685 de sales. 

Se nota entre ambos datos una diferencia de 
23 gramos de nitrógeno, 2465 de carbono, 255 
de hidrógeno y 1846 de oxigeno, los enales re- 
presentan los materiales eliminados por la piel 
y los pulmones. Nótase también un exceso de 
desasimilación en la cantidad de sales, represen- 
tado por 13 gramos de estas substancias, lo cual 
se explica por la formación de ácidos organicos 
que entran á combinarse con las bases de las sa- 
les suministradas en el alimento. 

Con estas cifras se puede reconstituir la com- 
posición de la ración y la de las materias que 
atraviesan el tubo intestinal sin ser absorbidas, 
en la siguiente forma: 
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Composición Composición 
de los de los 

alimentos excrementos 
Agua. ...... 17365,70 10 725,00 
Materias azoadas. 869,00 488,00 

Materias hidrocar- 

bonadas.. . . .  6863,04 2 463,08 
Sales... .... 672,20 534,60 


Resulta de estos datos que de 869 gramos de 
materias azoadas sólo han sido absorbidos 381, 
y que de 6873 de materias hidrocarbonadas só- 
lo 4 389 han sido absorbidas para servir á la ca- 
lorificación, deduciéndose que un caballo adulto 
de un peso de 500 kilogramos, sin aumentar ni 
disminuir de peso, ha tomado de su ración para 
sus gastos «de entretenimiento 381 gramos de 
materias proteicas y 4399 de materias hidrocar- 
bonadas; ó en otros términos, que por cada 100 
kilogramos de peso bruto ha vtllizado 76,20 gra- 
mos de materias proteicas y 880 de materias hi- 
drocarbonadas, ` 

Una vaca sometida á la misma experiencia, y 
con un peso de 550 kilogramos, recibiendo du- 
rante un mes una ración diwia de 15 kilogramos 
de patatas, 7 500 gramos de heno fresco y 60 ki- 
logramos de agua, colocada inmediatamente dn- 
rante tres días en un establo, y recogidas y pesa- 
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das exactamente su leche y sus deyecciones, ha 
dado los siguientes resultados. Su ración diaria, 
prescindiendo del agua suministrada como bebi- 
da, se compone de 10485 gramos de materia se- 
ca, ó sean 201,50 de ázoe, 4813,40 de carbono, 
4 034,60 de oxígeno y 840 de sales, y la cantidad 
de productos desasimilados en igual tiempo cons- 
ta de 28413 gramos de excrementos, 8 539 de 
leche y 8200 de orina, y que los productos eli- 
minados por las vías respiratorias y por la piel 
representan 4374,60 gramos de materia seca, 
que se descomponen en 27 de ázoe, 2 211,80 de 
carbono, 263,5 de hidrógeno y 1951,9 de oxí. 
geno. 

Procediendo en igual forma con los demás ani- 
males herbívoros, se ha venido á deducir con 
cierta aproximación la cantidad de materias ne- 
cesarias para la vida de cada animal doméstico, 
estableciendo así la verdadera base para calcu- 
lar cuál es la ración necesaria, siempre teniendo 
en cuenta que estas cantidades deben Kijarse con 
respecto á cada especie de animales y al peso de 
cada individuo. 

Respecto del peso, se ha venido á establecer, 
según los estudios de Alibert, que, suponiendo 
que los animales vivan con la mayor similitud 
posible de condiciones, se necesitan: 


Materia azoada 
Peso porkgr. bruto 
Kilogramos Gramos 


Para un caballo de 450 á 

50... ooo o oo. 2 
Para un potro de 200. . . 3 
Para un buey de 500. .. 2 
Para un conejo... ... 8 


Baudement ha demostrado por numerosas in- 
vestigacionos por cada 100 kilogramos en bruto: 


Peso Materias 
- Materias bidrocarbo- 
Kilogramos azoadas nadas 


Para un caballo de 400 
4 850... ..... 207 grs 
Para un caballo de 500 


670 grs. 


¿550 ...... 193 » 670 >» 
Para un buey de 600 

å 650. ....... 164 » 626 » 
Para un buey de 700 

47D. ....... 140 » 620 » 
Para un buey de 750 

4800. .......« 185 » 620 » 


La temperatura influyo marcadamente, deter- 
minaudo una necesidad de aumento cn la ración; 
porque radiándose en el ambiente frío mayor 
cantidad de calor, es necesario equilibrar la pér- 
dida de calorificación con una combustión más 
activa. El ejercicio ó trabajo desempeñado por 
un animal supone un consumo de fuerzas, y por 
tanto un incremento proporcional de la ración 
media. 

Se distinguen en los animales diversas clases 
de ración, especialmente lo que se llama ración 
de entretenimiento y ración de producción ó de 
trabajo. Ja ración de entretenimiento está cons- 
tilaída por la cantidad de alimento que el ani- 
mal necesita tomar diariamente para conservar- 
se sin aumento ni disminución sensible de peso 
y sin suministrar ninguna especie de producto 
ni prestar ningún trabajo. La ración de produc- 
ción está constituída por la cantidad de alimen- 
tos que se han de agregar á la ración de conser- 
vación para hacer posible que un animal dé pro- 
ductos en forma de trabajo, de leche ó de carne. 
Para los animales de producción los productos 
que suministran han de constituirse á expensas 
del exceso de alimento que reciban, y la cantidad 
de principios contenidos en éstos nos dará la me- 
dila de cuál debe ser su ración de producción. 
No es fácil hacer este género de cálculos en los 
animales de trabajo, porque la forma de su pro- 
ducción no consiente una valuación fácil de la 
ración suplementaria. Para satisfacer las necesi- 
dades de la práctica sería útil determinar la can- 
tidad de alimentos que se necesita agregar á la 
ración de conservación para poder exigir de él 
una suma de trabajo útil, medida en kilográme- 
tros; pero las condiciones tan diversas en que los 
animales realizan su trabajo no consienten hacer 
de éste una valuación medianamente aproxima- 
da. En la práctica los agricultores suelen llenar 
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la necesidad de un aumento de nutrición, en la 
época de trabajo activo, por los tres medios si- 
guientes: 1.2 Sustitución de una parte de la ra- 
ción diaria por otro alimento más rico en prin- 
cipios asimilables, 2.° Por modilicar la propor- 
ción de las materias alimenticias mezcladas en 
el pienso, sin cambiar éstas, pero aumentando la 
cantidad de la parte más rica en principios ali- 
bilos. 3. Aumentando la cantidad tota] del pien- 
so, sin cambiar sus componentes ni alterar las 
proporciones relativas de éstos. Como las condi- 
ciones que en cada caso puedan recomendar de 
prelerencia la adopción de uno ú otro de estos 
medios pueden variar hasta el infinito, no cabe 
dar una solución general á este problema, sino 
que cada agricultor la dé en cada caso, con arre. 
glo á sus medios, condiciones locales, clase de 
ganados y trabajos ó productos que de ellos es- 
pero. 

Distribución de los piensos. ~ La vación diaria 
se suministra distribuída en porciones diversas 
separadas por intervalos mas ó menos largos y 
& esta distribución es á la que más especialmen- 
te se da el nombre de pienso. EI número de pien- 
sos puede variar, subordinándose en los anima- 
les de trabajo ú las exigencias de la tarea que se 
les encomiende, Si el trabajo se hace regular- 
mente á horas determinadas conviene distribuir 
los piensos con la misma regularidad en los in- 
tervalos que dejen las horas de trabajo, práctica 
beneficiosa al propio tiempo para los encargados 
de su cuidado. Rara vez se dan menos de tres 
piensos por día á los animales de trabajo, y al- 
gunas veces se llega á darles hasta cinco. En el 
ejército, fuera de los días de marcha y de ma- 
niobra, sẹ suelen dar cinco piensos diarios, uno 
por la mañana temprano, cousistente en un ter- 
cio de la ración de heno; algunas horas después 
se les da de beber y se les hecha la mitad de la 
ración de avena y un tercio de la de paja; al me- 
diodía ó á la una el segundo tercio de la ración 
de paja; unas tres horas después se les da de he- 
ber otra vez, suministrándoles la segunda mitad 
de la ración de avena y el segundo tercio de la 
de heno, y de siete á ocho se les da el último 
pienso, consistente en el último tercio de la ra- 
ción de heno y el último tercio de la ración de 
paja. Esta distribución de piensos puede emplear- 
se también para los caballos de silla y de tiro de 
los coches de lujo que no tengan que trabajar 
más que los de caballería, 

En época de maniobras, en la quo los caba- 
los realizan un trabajo fatigoso, se hace la dis- 
tribución de otro modo, A la diana se les da el 
primer tercio de avena antes de partir, y á la 
vuelta se les distribuye el primer tercio de heno; 
una hora después se les hace beber, dándoles un 
tercio de avena y otro tercio de paja; tres horas 
más tarde se les da de beber otra vez, suminis- 
trándoles el último tercio de su ración de avena 
y el segundo tercio de la de paja; y por último 
se les da lo que resta de la ración, es decxr, los 
dos últimos tercios del heno y el último tercio 
de la paja. 

En muchos establecimientos industriales los 
animales trabajan con regularidad por mañana 
y tarde y se les dan tres piensos diarios: uno por 
la mañana antes de cuganchar, otro hacia el me- 
diodía y el tercero á la terminación del trabajo, 
y generalmente por la noche se pone paja en el 
pesebre. Ista manera de distribuir los alimen- 
tos conviene también en las campiñas, durante 
la época de trabajos activos, cuando se tienen 
caballos para utilizarlos como motores, 

Para los bueyes de labor es también la prác- 
tica más generalmente seguida. Se les pone el 
yugo por la mañana después de haberles sumi- 
nistrado el primer pienso, vuelven después al 
establo, donde se les debe conceder un tiempo 
de descanso bastante largo para tomar su segun- 
do pienso y comenzar à rumiarle. Después del 
mediodía efectúan la segunda mitad del traba- 
jo y reciben después el último pienso. Durante 
la buena estación, cuando abundan los pastos, 


' se les deja pastar un buen rato después del tra- 


bajo, y al volver al establo, en vez del último 
pienso, se les suministra un complemento de 
nutrición. 

Para los animales de producción, que viven 
casi continuamente en el establo, los piensos se 
distribuyen escalonados con tres ó cuatro horas 
de intervalo de uno á otro, de modo que reciban 
cuatro, cinco, ó todo lo más seis en cada veinti- 
cuatro horas, ` 

Debe recomendarse muy especialmente la re- 
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gularidad en la distribución de los piensos, fan 
fo en lo que se refiere á los tiempos como á los 
componentes, y debe condenarse la perniciosa 

ráctica de los propietarios de un corto número 
de animales que descuidan esta condición, enco- 
mendándola como tarea secundaria á las muje- 
res ó á los niños, de donde resultan distribucio- 
nes desiguales, que se traducen en último tér- 
mino en pérdida de fuerzas y de alimentos. Tam- 
bién debe cuidarse en las cuadras y establos que 
los animales puedan disputarse la ración en los 

esebres, pues de esto resulta que el más fuerte 

más voraz come en todo óen parte la ración 
de los que estin próximos. . 

Esta distribución regular de los alimentos 
ejerce gran inlluencia en la salud y en la buena 
disposición para el trabajo. Si los animales en- 
enentran en su ración los clementos necestrios 
para la reparación de Jas pérdidas que experi- 
mentan y para el crecimiento é prorlucción que 
de ellos se desea, la nutrición se efectúa con la 
mayor actividad posible. Bajo la intluencia de 
un retraso notable, ó cuando la alimentación es 
deficiente en calidad ó cantidad, la sangre se 
empobrece, y no bastando por sí misma para las 
exigencias de la nutrición se inicia la veabsor- 
ción de los tejidos, ó sea un principio de inani- 
ción, del que resulta el enilaquecimiento y la 
debilidad. 

Debe también recomendarse que, cuando por 
efecto de las condiciones de producción de cada 
localidad hayan de sustituirse unos alimentos 
por otros, ó cuando por cualquier otra causa se 
imponga la necesidad de un cambio de régimen 
alimenticio, este cambio se haga de un modo 
gradual, y procurando ante todo suministrar en 
los nuevos alimentos las mismas cantidades de 
principios alibilos y en la misma proporción. 
De igual modo ha de procurarse que al suminis- 
trar los alimentos, y mientras los animales se 
hallan comiendo, no se les cause ninguna per- 
turbación, pues está bien probado que éstas in- 
fluyen desventajosamente, haciendo que los ali. 
mentos no se mastiquen niensaliven conventen- 
temente, de lo que resulta que no suministran 
toda la cantidad de materias nutritivas que de- 
bieran suministrar. Es muy frecuente en los 
animales de transporte y de labor que cuando 
el tiempo apremia se comience á ensillarlos ó & 
engancharlos inmediatamente después de sumi- 
nistrarles el pienso, siendo esto cansa de una 
masticación incompleta y desigual y de nna de- 
glución apresurada, 

Efectos de los alimentos. — Estos efectos se 
pueden dividir en mecánicos, fisiológicos inme- 
diatos, y fisiológicos secundarios. 

Los efectos mecánicos dependen idel volumen 
de la ración, y más especialmente del volumen 
de los alimentos introducidos eu el estómago 
durante cada pienso. El estómago se dilata ue- 
cesariamente en proporción de los alimentos 

ue han de entrar en él, y en los solípedos esto 

etermina, cuando la cantidad de alimentos es 
excesivamente voluminosa, el paso rápido á los 
intestinos. Como consecuencia de la excesiva 
carga del tubo digestivo el bazo se desplaza 
hacia la izquierda, y Jos instestinos, comprimi- 
dos hacia atrás, ejercen presión sobre los demás 
organos abdominales, y de ahí naco la necesi- 
dad de la defecación y de la expulsión de la ori- 
na; la vesícula biliar comienza á vaciarse, y el 
diafragma, no encontrando facilidad para mo- 
verse libremente hacia atrás, determina una res- 
piración fatigosa. Cuando la cantidad de los ali- 
mentos es moderada estos efectos se producen 
sin perturbación de la salud, pero si pasa de 
cierto límite puede producir funestas consecuen- 
cias. El diafragma es impulsado entonces hacia 
adelante, y los pulmones, encontrando obstacu- 
los á su dilatación, no pueden realizar conve- 
nientemente la función respiratoria, por lo que 
os animales necesitan hacer esfuerzos enórgicos 
ó adoptar una marcha rápida; por otra parte, la 
aorta posterior se comprime y la sangre no llega 
en cantidad suficiente al hígado, el bazo, el 
páncreas y demás vísceras abdominales, afluyen- 
do, por el contrario, en exceso hacia las partes 
anteriores y provocando aturdimientos y apo- 


a carga exagerada de las vísceras digestivas 
va generalmente acompañada del meteorismo 
Producido por la fermentación de alimentos mal 

igeridos, y determina verdaderas indigestiones 
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estas efectos varía mucho en los distintos ani- 
males. Un buey puede sin inconveniento tomar 
en el mismo pienso una cantidad de alimentos 
fibrosos, que producirían molestias en un caba- 
llo, y esto es hasta cierto punto necesario para 
el cumplimiento de sus funciones de rumiación. 
Los caballos pereherones, y en general los de ra- 
zas de tiro de gran talla, necesitan raciones más 
voluminosas que las que convendrían á un caba- 
llo árabe Y inglés, 

Entre los efectos fisiológicos inmediatos se in- 
cluyen los producidos por la temperatura de los 
alimentos, la sensación que provocan por su $4- 
bor y su meyor ó menor eficacia para extinguir 
la sensación el hambre, Sucede algunas veces 
que los alimentos están á temperatura demasia- 
do baja, como sucede con los forrajes frescos, por 
efecto de la escarcha ó el rocío; y aun cuando ge- 
neralmente la economía animal reacciona contra 
esta temperatura, puede ocurrir que las mem- 
branas del estómago suspendan la secreción del 
jugo gástrico, produciéndose indigestiones. Cuan- 
do los animales hayan de ir al pasto demasiado 
pronto por la mañana conviene hacerles tomar 
antes un pienso ligero para prevenir estos incon- 
venientes, cuidado que no es necesario cuando 
se trate de animales que han pasado la noche al 
aire libre. Los alimentos fríos, en cantidad no- 
table, son especialmente dañosos para las hem- 
bras preñadas, en las que pueden determinar 
abortos, 

Los alimentos que tienen sabor agradable son 
más apetecidos por los animales y los dejan me- 
jor dispuestos pura el trabajo; los mastican me- 
jor; y como producen secreciones más abundan- 
tes, se digieren más completamente. 

il efecto más inmediato de los alimentos es 
la extinción del hambre, y á fin de que ésta no 
determine ningún accidente conviene procurar 
que no alcance nunca demasiada intensidad, 

Los efestos fisiológicos secundarios de los ali- 
mentos comienzan con la absorción del quilo. 
Los vasos absorbentes se apoderan de los princi- 
pios inmediatos alibilos, los llevan al torrente 
circulatorio, la sangre se hace más rica, más 
abundante, y las arterias, estando llenas, tienen 
una pulsación más dura. Los animales que han 
recibido una nutrición substanciosa experimen- 
tan un movimiento febril y cierta pesadez y som- 
nolencia, efectos transitorios que desaparecen 
cuando la secreción de la orina, la trauspira- 
ción cutánea y la exhalación pulmonal han res- 
tablecido el equilibrio. Després de estos efectos 
se manifiestan los que resultan de la absorción 
de los principios alibilos, y «ne se traducen por 
modilicaciones en la calorificación, en la consti- 
tución, el temperamento, las' aptitudes funcio- 
nales y otras. Por lo que se refiere á la calorifi- 
cación, los alimentos suministran materiales 
que, combinándose con el oxígeno, engendran 
calor, y mediante ellos se conserva la tempera- 
tura normal constante y propia de cada especie. 
Por lo que se retiere å los demás efectos, la ali- 
mentación puede calificarse como incluída en una 
de las cuatro categorías siguientes: suficiente y 
aun abundante, y constituída por alimentos de 
buena calidad; abundante, y constituida por ali- 
mentos de calidad mediana ó mala; insuficiente, 
pero formada por alimentos de buena calidad; 
y por último, insuliciente y compuesta por ali- 
mentos de mediana calidad, Claro es que no de- 
be recomendarse como un régimen alimenticio 
conveniente sino la categoría primera, sin que 
esto sea equivalente á recomendar una nutrición 
excesivamente abundante. En este punto lo más 
práctico es considerar á los animales como ná- 
quinas, suministrándoles, en cantidad y calidad, 
la parte necesaria para enbrir sus gastos de en- 
tretenimiento y de producción, en armonía con 
los principios expuestos al tratar de la composi- 
ción de los alimentos, 


PIENSO (de pensar): m. ant. PENSAMIENTO. 
-Ni ror PIENSO: m. ady. De ningún modo, 
por ninguna forma. 


«3 bonita, bien creo que lo soy, pero tan 
hermosa como dicen, 22 por PIENSO, 
CERVANTES, 


¡Jesús! y ¡qué mala cosa! 
Yo casada?, ni por PIENSO, 
TIRSO DE MOLINA. 


PIENZA: Geog. C. del dist. de Montepulciano, 


que comprometen la vida de los animales. La | prov. de Siena, Toscana, Italia, sit. en una al- 
cantidad de alimentos necesaria para producir | tura, al 3.O. de Montepulciano; 1500 habitan- 
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tes, Obispado. Es moderna y ocupa el emplaza- 
miento de la aldea de Corsignano, euna del Papa 
Pío TI, que la dió su nombre. Son notables la 
catedral y el palacio Piccolomini. 


PIERA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados el lugar de Sant Janme Sas- Oliveras 
y varios caseríos, entre ellos las de B} Badoreh, 
con 223 habits., y Can Aguilera, con 160; par- 
tido judicial de Igualada, prov. y dió. de Bar- 
celona; 3372 habits. Sit. en una pequeña colina 
circuida de ricras, en la antigua carretera de Ma- 
drid á Barcelona y con estación en el f. c. de 
Martorell á Igualada. Terreno en general mon- 
tuoso y lleno de barrancos, comprendiendo pir- 
te de las montañas de Montserrat; en los picos 
más elevados se hallan vestigios de algunos cas- 
tillos, enyos nombres aún se conservan, tales 
como el Puig de Mujá, el de San Jordi y el de 
Fontanet, que fué palacio de los reyes de Ara- 
gón. Trigo, vino, accite, hortalizas y frutas; cría 
de ganados; fab. de aguardientes y tejidos de 
algodón. Larga y espaciosa calle del antigua ca- 
mino real y convento que fué de Trinitarios cal- 
zados; el templo parroquial fué consagrado en 
1260. Algunos autores, sin fuadamento sólido, 
han atribuído el origen de esta v. ¿los cartagi- 
neses. Ticue por armas, en escudo de oro, un 
honibre armado con lanza en mano y un lema 
que dice Pi-era, 


PIERANTON1 (AUGUSTO): Biog. Jurisconsulto 
y político italiano. N, en Chieti & 24 de ¡junio 
de 1840. Era todavía niño cuando en el Gimna- 
sio de su ciudad natal, por voluntad «del rey de 
Nápoles, sustituyeron (1853) los Padres de las 
Escuelas Pias á los profesores laicos. Invitado 
por sus nuevos maestros para recitar cierta poe- 
sia, se negó Pierantoni & satisfacer aquellos de- 
seos, diciendo delante de sus comliscípulos que 
no quería aprender versos que enseñaban el 
odio å la revolución. Alejóse en seguida de la 
escuela para evitar el castigo, y de un modo rasi 
clandestino recibió las Iceciones de algnnos lite- 
ratos, sospechosos por sus opiniones políticas. 
Marchó luego å Nápoles para completar sus cs- 
tudios (1866); pero bien pronto el gobierno acor- 
dé expulsar de aquella capital á todos los estu- 
diantes que no procedieran «de las vecinas pro- 
vincias de Caserta y Salerno. Pierantoni evitó 
la expulsión manifestando que residía en la eiu- 
dad, no como escolar y sí como hijo de familia, 
Así él mismo se cerró las puertas de la Univer- 
sidad. Verificó en cambio (1857-59) estudios pri- 
vados de Literatura é Historia, en tiempos en 
que eva difícil y peligroso el obtener libros pro- 
hibidos. Lucho después (1860) á favor de la uni- 
dad italiana en la regién meridional de la penín- 
sula que le vió nacer; escribió poesías y dió al 
teatro un drama patriótico. Empleado después 
de la batalla de) Volturno, sirvió á su patria en 
el gabinete particular de Matteucci, en el de 
Manzini y en el Consejo Superior de Instrucción 
Pública; pero renunció el cargo al cabo de cua- 
tro años. lntonces se trasladó á la Universidad 
de Nápoles, hizo en veintiocho días 18 exáme- 
nes, ganó dos grados y la medalla de plata. De 
regreso en Turín publicó dos escritos, uno Sobre 
la pena de muerte, y el otro, más extenso, sobre 
El progreso del Derecho público y de gentes, Pre- 
vioun informe favorable del Consejo de Ins- 
trucción Pública, y á propuesta del profesor Ni- 
comedes Bianchi, e) gobierno le confió la ensec- 
ñanza del Derecho internacional y constitucio- 
nal en la Universidad de Módena, durante los 
cursos de 1865 á 1866; mas no bien se anunció 
la guerra contra Austria, Pierantoni dejó la cá- 
tedra, hizo que sus alumnos se transformasen en 
soldados, é ingresó como artillero en el ejército 
italiano. Hallóse en el ataque de Bongoforte, y 
en el Tirol concurrió á las acciones de Cismons, 
Primolano, Levico y Borgo. Ajustada la paz, 
continuó Pierantoni las tareas de la enseñanza 
y comenzó el ejercicio de la abogacía. A la vez 
publicaba libros muy apreciables, Su Zfistoria 
de los estudios del Derecho internacional en lia- 
lia (1859) Mé traducida al alemán y se impri- 
mió en Viena, Después de la incorporación de 
Roma al reino de Italia, cuando se discutían las 
leyes relativas al Papa, Pierantoni dió á las 
prensas, para refutar el programa ministerial, 
una obra titulada La Iglesia católica en el Dere- 
cho común. Diseutió cuestiones de la política in- 
ternacional contemporánea en estos y otros es- 
critos: La revisión del tratado de Paris; Los ar- 
bitrajes internacionales y el tratado de Wáshing- 
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ton; La cuestión anglo-americana del Alabama, 
De las publicaciones en que trató de las refor- 
mas legislativas en Italia, merece recuerdo la 
que tituló Zacompatibilidad del Codigo penal 
toscano con el Derecho público nacional. En Mó- 
dena, en la apertura del curso académico de 
1869, leyó un Llogio de Pellegrino Rossi, que 
tuvo tres ediciones en poco tiempo, costeada la 
última por el municipio de Carrara para la inau- 
guración del monumento al citado Rossi. Alaño 
sigwiento fué instado (1870) para enseñar en Ná- 
poles Derecho internacional. En aquella ciudad 
publicó su lección inaugural, La familia, la Na- 
ción y el Estado; el primer volumen del Frata- 
do de Derecho constitucional; Alberigo Gentilt, 
su vida y su tiempo; Historia del Derecho inter- 
nacional en el siglo XIX; La reforma del Dere- 
cho de gentes y el instituto de Derecho internacio- 
mal, y la traducción italiana de las Primeras 
líneas de un Código internacional, obra escrita 
en inglés por el americano Dudley-Field. Viajó 
(1870) por gran parte de Europa, especialmente 
por Alemania, donde conoció á los sabios de 
mayor reputación; estuvo (1873) en Gante; con- 
tóse entre los fundadores del Instituto de. Dere- 
cho Internacional, y fué elegidodiputado en 1374, 
1876 y 1880. Había casado (1868) con la hija de 
Mancini, á quien sucedió (1878) en la cátedra de 
Derecho internacional en la Universidad de Ro- 
ma. Para sus discípulos escribió un Tratado de 
Derecho internacional (3 vol.). Como senador in- 
terpeló (17 de febrero de 1883) al gobierno so- 
bre el asunto de los bancos. Poco después se di- 
jo (diciembre) que se proponía publicar una co- 
rrespondencia del difunto Mancini, que había 
sido presidente del Consejo. 


PIERARDIA (de Pierard, n. pr.): f Bot. Gé- 
nero de plantas (Pierardia) perteneciente á la 
familia de las Buxáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia, y son plantas 
arbóreas, con las hojas alternas, sencillas, ente- 
rísimas ó dentadas, biestipuladas y con las flores 
dispuestas en racimos; cáliz cuadripartido; es- 
tambres cortos, en número de ocho; ovario trilo- 
cular con las celdas biovuladas; tres estigmas 
sentados casi bilobos; el fruto es una baya con 
pericarpio grueso, la cual lleva tres celdas y en 
cada una dos semillas ó una sola por aborto; se- 
mi:las con un arilo que las envuelve como una 
especie de túnica; embrión invertido dentro de 
un albumen carnoso viscoso. 


PIERCE: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, sit. al S.E., entre la orilla de- 
recha del Satilla y los pantanos Okccfinokee; 
1 400 kmas,? y 5000 habits, Caña de azúcar, al- 
godón y arroz. Cap. Blackshear. || Condado del 
est. de Nebraska, Estados Unidos, sit. al N.E., 
á orillas del North Branch; 1400 kms,? y 2000 
habits. Cap. Pierce. || Condado del Territorio de 
Wáshington, Estados Unidos, limitado al O. 
por las prolongaciones meridionales del Puget 
Sound, al S. por el río Nisqually y al E. por 
los montes Cascades; 3950 kms.? y 4000 habi- 
tantes. Cap. Tacoma. || Condado del est, do W ís- 
consin, Estados Unidos, sit. en la confluencia 
del río Santa Cruz, en la orilla izq. del Mississip- 
pí, que lo separa del Minnesota; 1482 kms.? y 
18000 habits. Cap. Ellsworth. ` 


= Piercr (FRANKLIN): Biog. Presidente de 
los Estados Unidos de Norte América. N. en 
Hilleboroug (Nueva Ilampshire) á 23 de no- 
viembre de 1804. M. en 1869. Era hijo de Ben- 
jemín Pierce, que se había distinguido por su 
valor y sus servicios durante la guerra de la In- 
dependencia, habiéndose retirado en 1874 con el 
grado de capitán. Como no tenía más medios de 
subsistencia que su trabajo, compró nn terreno 
y se hizo labrador. El joven Pierce recibió una 
buena instrucción en el Colegio de Bawdoin y 
en el de Brunswick, y como deseaba seguir la ca- 
rrera de abogado consagró tres años á sus estu- 
dios profesionales, tanto en Portsmonth como en 
Northampton. Antes de terminar el año de 1827 
obtuvo el título de abogado, pero hasta después 
de trabajar algunos años con infatigable asidui- 
dal no comenzó á darse á conocer y á conquis- 
tarse una merecida influencia, A ejemplo de la 
mayor parte de los abogarlos jóvenes, el atracti- 
vo de las Inchas políticas le indujo á presentar- 
se en el palenque para medir sus fuerzas, Su po- 
dre era un demócrata avanzado, y él profosaba 
los mismos principios; de modo que sn ambición 
parecía natural. En 1829 Franklin Pierce fué ele- 
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gido diputado en la Legislatura de New Hamps- 
hire, de la cual llegó á ser presidente en 1881, y 
allí se hizo notar por su viva inteligencia, su 
buen criterio, su finura y cortesía. lin 1833 se le 
eligió representante en el Congreso, cosa rara 
para un hombre de su edad; pero no tardó en 
dar á conocer su talento y disposición, que se 
apreciaron en lo que valían. Muy pronto legó 
á ser íntimo amigo del general Jackson, que aun 
en su lecho de muerte ensalzaba con calor el pa- 
triotismo y la capacidad de Franklin Pierce, 
cuya elevación presaziaba, diciendo que en tales 
manos debían estar seguros y bien colocados los 
intereses del país. Apenas llegado á la edad re- 
querida, Flanklin Pierce fué nombrado senador 
de los Estados Unidos en 1837: era la época en 
que brillaban los políticos eminentes de gran re- 
putación, Webster, Clay, Calhoun, Benton y 
otros. Pierce era el individuo más joven de la 
Asamblea, y con ese tacto y ese sentimiento de 
las conveniencias sociales, que demostró en todas 
las circunstancias importantes de su vida, no 
trató nunca de presentarse en primera línea. 
Consagrado constantemente al estudio profundo 
de los negocios y al cumplimiento de sus debe- 
res, su rectitud y su habilidad le aseguraron 
pronto un lugar distinguido. Su voz era escu- 
chada con gusto y confianza en las reuniones en 
que los senadores del partido democrático, en- 
tonces en minoría, concertaban sus planes y pro- 
yectos. No obstante, á pesar de los triunfos al- 
canzados ya en su carrera política, Planklin 
Pierce dimitió su cargo legislativo (junio de 
1842) para fijar su residencia en Concorde (New 
Hampshire) y continuar allí el ejercicio de su 
profesión de abogado; tenía hijos, y sus funcio- 
nes públicas le habían dejado pobre; de modo 
que le era preciso volver 4 su antigua vida á fin 
de que no le faltaran los recursos necesarios, 
Entonces se le confiaron muchas causas, cuyo 
triunfo aseguró, y así pudo reponerse. Su repu- 
tación de orador y de jurista, y sobre todo la 
notoria probidad de que dió pruebas en todas 
ocasiones, condujéronle al poco tiempo á figurar 
en primera línea en el foro, y entonces llegó al 
más alto grado la influencia de que gozaba en- 
tre sus compatriotas. En 1856 el presidente 
Polk, poco después de su advenimiento al poder, 
ofrecióle el cargo de procurador general de los 
Estados Unidos, es decir, el más elevado en la 
magistratura del país; puro Pierce rehusó con 
tauta modestia como dignidad. Al hacerse la 
declaración de guerra contra Méjico, fiel á los 
deberes que se había impuesto å sí mismo, fué 
el primero en inscribirse como voluntario en la 
compañía que se organizaba en la ciudad de 
Concordia, Entonces se presentó en las filas, y 
sometióse á todos los ejercicios militares; pero 
después de votarse el bill que ordenaba el au- 
mento del ejército, concediósele el grado de co- 
ronel, y muy pronto, en marzo de 1847, clevó- 
sele al de brigadier general, A fines de julio lle- 
gó á Veracruz con su brigada, y allí se distin- 
guió mucho, tanto por su intrepidez como por su 
talento militar, habiendo tomado una parte glo- 
riosa en las acciones de Molino del Rey y de Cha- 
pultepeo, que apresuraron la sumisión de Méjico. 
Pierce se había hecho muy popular en su brigada 
por el celo, la bondad y la abnegación con que 
atendía á sus soldados en las penosas marchas, 
en Jos combates y en las ambulancias. Termina- 
da la guerra devolvió su despacho de brigadier, 
y regresó á su casa para continuar en el ejercicio 
de su profesión de abagado. iabiéndose reunido 
una Convención (1350), en virtud de los deseos 
manifestado por él, para revisar la Constitución 
del Estado de New Hampshire, una votación casi 
unánime designó al general Pierce para el cargo 
dle presidente de la Asamblea. Dos años después 
fué objeto de un testimonio de aprecio más rui- 
doso. La Convención del partido democrático se 
acababa de reunir en Baltimore (junio de 1852) 
para elegir un candidato á la presidencia; mu- 
chos hombres notables habían anunciado su can- 
didatura, sin que Pierce se hubiese atrevido á 
oponérseles como competidor; pero 35 escrntinios 
consecutivos demostraron que ninguno de los 
nombres propuestos llegaría á rennir las dos ter- 
ceras partes de los votos necesarios. Hasta en- 
tonces no se había dado ninguno á Franklin 
Pierce; pero al efectuarse el siguiente escrutinio 
los delegados de Virginia presentaron su candi- 
datura, y poco á poco los votos aumentaron en 
su favor, de tal modo que el general obtuvo en el 
último escrutinio 232, quedando sólo 11 para los 
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otros tres candidatos. Los federales opusieron al 
general Scott, que había tenido á Pierce á sus 
órdenes en la guerra con Méjico; pero las corrien- 
tes de la opinión y la hábil táctica del partido 
democrático aseguraron en el mes de noviembre 
la elección de Franklin Pierce por una mayoría 
muy considerable, que recordaba la de los presi. 
dentes más populares; de 296 votos del colegio 
electoral obtuvo 254, y el general Scott sólo 42. 
Este triunfo, y el honor de representar así la de. 
mocracia americana, se mezeló con un amargo 
disgusto para Pierce, pues en febrero de 1853, 
poco tiempo antes del día en que debía tomar 
posesión de la presidencia, al dirigirse á Wús. 
hingtou con su esposa y el único hijo que le que- 
daba, tuvo el pesar de ver morir á este último á 
consecuencia de un accidente ocurrido en el ca- 
mino de hierro. En 4 de marzo de 1853 comen- 
zó á ejercer las funciones de presidente de la Re. 
pública. Su mensaje mereció la aprobación gene- 
ral, Pierce eligió un Gabinete en que figuraban 
personas muy notables, tales como Marcy, Gu- 
thrie, Caleb Cushing y Jéfferson Davis, el mis. 
mo que los Estados separatistas nombraron en 
1860 presidente de la Confederación del Sur, Con- 
taba cuarenta y ocho años al empuñar las rien- 
das del gobierno; había figurado desde su juven- 
tud en la Legislatura de su Estado natural, New 
Hampshire, y en la Cámara de Representantes y 
en el Senado, y se le conocía como ardiente de- 
tensor de la democracia, sabiéndose que sus opi- 
niones eran las mismas del general Jackson. El 
país se hallaba bastante tranquilo cuando Pierce 
subió al poder, pero muy pronto se temió la re- 
novación de la guerra con Méjico, & causa del 
desacuerdo que hubo sobre el señalamiento de la 
línea divisoria entre la provincia de Chihuahua 
y Nuevo Méjico, entonces territorio de los Esta- 
dos Unidos; pero al fin se arregló la cuestión por 
un tratado, quedando dicho valle agregado al te- 
rritorio de la República norte-americana, Apenas 
había transcurrido un año desde el advenimien- 
to de Franklin Pierce al poder, cuando comen- 
zaron å dividirse más que nunca las opiniones: 
los partidos se agitaban; los demócratas, los fe- 
derales, los propietarios de esclavos y los aboli- 
cionistas amenazaban turbar la tranquilidad pú- 
blica, y la ley sobre los esclavos fugitivos seguía 
siendo origen de escenas violentas, preludio de 
las convulsiones que algunos años después debían 
ocasionar un gran trastorno á la República, Los 
acontecimientos de la administración de Fran- 
klin Pierce pertenecen á la Historia, Este pre- 
sidente permitió á los jefes del partido demo- 
crático gobernar más que él; durante dos años 
estuvo sometido á la influencia de los hombres 
más ardientes de la democracia, y de aquí resul- 
taron graves disensiones con Méjico, según he- 
mos indicado antes; con España, respecto á la 
isla de Cuba; con Inglaterra, sobre el tratado 
Clayton Bulwer, y con el Antiguo Continente á 
consecuencia de la resurrección de la doctrina de 
Monroe y del estímulo que comunicó Pierce á las 
empresas de los filibusteros. El hábil sabio Mar- 
ey, secrotario de Estado, acabó por tomar y con- 
servar el ascendiente, y por eso la administración 
de Pierce terminó con más tranquilidad de la 
que hubo al principio; pero las divisiones inte- 
riores del partido democrático se agravaban cada 
vez más, y por eso temióse con justa razón que 
el presidente no sería reelegido. En efecto, en la 
Convención democrática reunida en Cincinnati 
en 2 de julio del año de 1856, los candidatos 
propmostos para la presidencia, en primer térmi- 
no, fueron Douglas, Pierre y Búchanan, pero 
este último fué el que obtuvo la mayoría, no ha- 
biéndose dado ni uno solo, según la táctica or- 
dinaria, al presidente enya administración esta- 
ba próxima á espirar. En 1.* de diciembre de 
1856 Franklin Pierce entregá su último mensaje 
anual, más interesante que los anteriores, por 
cuanto trataba muy extensamente las grandes 
cuestiones origen de la hostilidad entre el Norte 
y el Sur, y en 3 de marzo de 1857 cesó en el des- 
empeño de sus funciones de presidente de los Es- 
tados Unidos. La administración de Franklin 
Pierce dejó de satisfacer por muchos conceptos 
las aspiraciones del país, sin llenar las esperan- 
zas que en un principio abrigaba el pueblo al en- 
cargarse este presidente del gobierno. Pierce sn- 
bió al poder con mucho prestigio como candida- 
to de los demócratas, que debía regirse sólo por 
los principios de su partido; pero al cesar en su 
importante cargo era opinión general que no 
había hecho tanto como se esperaba de él, Esto 
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en cuanto 4 la carrera de presidente, pues en 
todo lo demás, como hombre, como caballero y 
“amante de su patria, de la justicia y de la ver- 
dad, Pierce fué digno de elogio. En 4 de marzo 
de 1857, Franklin Pierce se retiró a la vida pri- 
vada; pero en la guerra civil que estalló más tar- 
de, algunas veces elevó su voz para dar enérgicos 

sabios consejos, recomendando la defensa y 
mantenimiento de la unión de América y de la 


libertad. i 
PIERESYAURI: Geog. Lago de Rusia, en la pe- 
pínsula de Kola, sit. al S. de la faja pantanosa 
que separa las aguas del Coamo Glacial de las 
que van al Mar Blanco. Tiene 12 kms. de largo 
por 2434 de ancho, y vierte en el Imandra. 


PIERIA: Geog. ant. País de la Baja Macedonia, 
sit. en la costa O. del Golfo Termaico, entre el 
Olimpo al $. y el Haliacmón al N. y O.; le dió 
nombre al monte Piero, consagrado al culto de 
les Musas. Sus principales e. fueron Dium, Pi- 
dna y Metone. Era la patria de Museo y Orfeo, 
cuyos sepulcros se veían cerca de Dium, y allí 
se dice que tuvo origen la poesía religiosa de Gro- 
cia y se formó la Mitología de Iesiodo y Home- 

` ro. Los pierios llevaron el gusto de la Poesía y la 
Música á la Grecia central, cuando una de sus 
tribus invadió la Beocia y fundó en el Helicón 
una Pieria consagrada también al culto de las 
Musas. La Pieria fué conquistada por los prime- 
ros reyes macedonios, y sus habits, se retiraron 
al E. de Estrinón, al pie del monte Pangeo, don- 
de Jerjes encontró una nueva Pieria con las ciu- 
dades de Fagres, Pérgamo y Crenides. Otra Pie- 
ría hubo en Siria, y fué la zona comprendida en- 
tre la orilla dra. del Orontes y el Golfo de Iso. 
Seleucia era su e. principal. 


PIÉRIDES (del lat. Pierides ): f. pl. Las Musas, 


PIÉRIDOS (de Pieris): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los lepidópteros, sección de 
los ropalóceros, caracterizada por tener la cabe- 
za medianamente voluminosa; palpos cilíndricos 
$ comprimidos, con artejos bien marcados, cu- 
biertos de pelos ó escamas muy finas; las ante- 
nas, bastante prolongadas, se truncan en la ex- 
tremidad ó terminan en maza. Los dos sexos es- 
tán provistos de seis patas; las alas inferiores no 
presentan concavidad ni apariencia de escotailu- 
ras en el borde abdominal; en cada una de las 
alas está cerrada la celdilla discoidea; el abdo- 
men encaja en una canal más ó menos distinta. 


PIERIO, RIA (del lat. pieríts ): adj. poét. Per- 
teneciente ó relativo á las Musas. 


—Pieni0: Geog. ant. Montaña de Siria, en la 
Seléucida, parte de la cordillera del Amanos, 


PIERIS (de Pieris, n. mil): m. Zool. Género 
de insectos del orden de los lepidópteros, sección 
de los ropalóceros, familia de los piéridos, que 


El pieris epicaris 


se distinguen por su cabeza bastante pequeña y 
corta; Jos ojos regulares; los palpos bastante lar- 
803, poco comprimidos, algo cilíndricos, diver- 
gentes y erizados de pelos rígidos, no muy com- 
pactos, de largura desigual; el último artejo es 
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raquítico, por lo menos tan largo como el ante- 


rior, y forma una pequeña punta acionlar, sa- | 


liente, en medio de los pelos que la rodean; las 
antenas son unas veces de regular longitud y 
otras un poco prolongadas, con articulaciones 
muy distintas que terminan en una maza cont- 
primida; el abdomen, poco robusto, es algo más 
corto que las alas inferiores; todas ellas son me- 
dianamente robustas, con celdilla discoidea ce- 
Trada. 

La oruga es cilíndrica, larga, pubescente ó un 
poco vellosa y algo atenuada en sus extromida- 
des; presenta varias rayas en sentido longitudi- 
nal, y granulaciones más ó menos visibles, La 
cabeza es pequeña y redondeada. 

Las crisálidas son angulosas; terminan ante- 
riormente por una sola punta más ó menos lar- 
ga; tan pronto son lisas como están provistas de 
tubérculos más ó menos agudos. Se fijan por la 
cola y por un hilo transversal en toda clase de 
objetos, 

El color dominante en estos lepidópteros es el 
blanco más ó menos puro; hay también especies 


en que el tinte del fondo es amarillo ó anaranja- : 


do, y en algunas se convierte en negruzco ó azu- 
lado, etc. Las diferencias sexuales son muy pro- 
nunciadas en algunas especies, pero mucho me: 
nos en otras, hasta el punto de no distinguirse 
las hembras de los machos sino por tener las alas 
superiores más redondeadas en la punta. 

Los pieris están distribuídos en casi toda la 
superficie del globo; pero sobre todo en los paí- 
ses intertropicales del Antiguo Continente; el 
nuevo es poco rico en especies, atendida su mu- 
cha extensión. Los más notables habitan en el 


Alrica, en el continente y archipiélago Indios y : 


en Nueva Holanda. 
Aquellas especies cuyas orugas son conocidas 
se alimentan casi exclusivamente de las crucífe- 


ras, y las resedáceas; hay una especie en Ewro- i 


pa que vive en los árboles, pero es posible que 
muchas exóticas se hallen en el mismo caso, 

El Pieris de la col ( Pieris rape) es una espe- 
cie casi una mitad más pequeña que el Pieris 
brassicee, al cual se asemeja mucho por los ca- 
racteres y el aspecto gencral; las alas superiores 
tienen la extremidad negruzca algo pálida, y este 
tinte no se extiende å lo largo del borde poste- 
rior. El macho presenta uno ó dos puntos negros 
en la superficie superior de las primeras alas. 

La oruga de este lepidóptero es verde, pubes- 
cente, con tres líneas amarillas, una dorsal y otra 
á cada lado de la parte superior de las patas. La 
crisálida es de un tinte ceniciento más ó meros 
pálido, punteado de negro. 

La especie abunda mucho en los jardines y 
praderas de Europa desde mediados de la prima- 
vera hasta el mes de octubre, También habita en 
Siberia, en el Asia Menor, en Cachemira, en Egip- 
to y en la costa de Berberia. En Dalmacia se ha 
encontrado igualmente una variedad, 

El Pieris epicaris ( Pieris epicharis) tiene las 
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que esta entre el pie y la rodilla, y también se 
dice comprendiendo además el muslo. 


... le veréis preciarse en las plazas de que 
tiene medio cortada la PIERNA y una lanzada 
por el muslo; ete, 

MALÓN DE CHAYDE, 


-Soy flojo de nervios. 
Y desde el año del hambre 
Ylaquean tanto mis PIERNAS 
Que no pueden sustentarme 
Muchas veces. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- PiERNA: En los cuadrúpedos y aves, NUS- 
LO. 


Desta manera es muy sabrosa la carne de la 
PIERNA del carnero. 
Dixco GRANADO. 


Sultán, perro goloso y atrevido, 
En su casa robó por un descuido 
Una PIERNA excelente de carnero. 

SAMANIRGO. 


— PIBRNA: fig. Cosa que, junta con otras, for- 
ma ó compone'un todo. 


Hay otra colgadura para el pórtico, una PIER- 
NA del mismo brocado de Florencia, y otra de 
terciopelo liso carmesi. 

Luis Muñoz. 


PIERNA de sábana. 
Diccionario de la Academia, 


— Piera; En los tejidos, desigualdad ó fal- 
ta de rectitud en las orillas ó en el corte. 


—Prerva: Especie de cantarilla larga y an- 
gosta, que desde la parte inferior va ensanchan- 
do muy poco hasta cerca de la boca, donde se 
vuelve á estrechar algo, al modo de la PIERNA 
del hombre, 


— Prerna: En el arte de escribir, trazo que 


. en algunas letras, como la M y la N, va de arri- 


ba á abajo. 

- Pienxa: Impr. Cada uno de los dos made- 
ros ó pies derechos que se ponen á un lado y 
otro de la prensa, para ceñir y asegurar toda la 
máquina, 

-PIBRNA DE NUEZ: Cada una de las cuatro 


| Partes en que está naturalmente dividida la pul- 
i pa de una nuez común. 


alas blancas con un filete negro bastanteancho, : 


dividido en las superiores por una serie de man- 
chas ovales grandes del color del fondo, y en 
las inferiores por una línea de otras parecidas, 
La parte inferior de la hembra es de un blanco 
amarillento, y las nerviaciones de las cuatro 
alas negras y muy dilatadas; las primeras tie- 
nen su parte inferior semejante á la superior, 
excepto tres manchas marginales que son ama- 
rillentas en el macho y de un bonito amarillo 
en la hembra. Esta especie mide unos 6 centi- 
metros de punta á punta de ala, Se encuentra 
en Cachemira; es bastante común en Bengala y 


debe remontar mucho hacia el Norte, pues ha ; 


sido observada en Lahore. 

El Pieris común ( Pieris brassicæ) tiene tam- 
bién las alas blancas con la base un poco obs- 
cura; en ambos sexos tienen las superiores su 
extremidad negruzca, así como una parte del 
borde posterior; las alas inferiores suelen pre- 
sentar una mezcla de amarillento en la hembra, 
y así esta como el macho tienen en el centro del 
borde costal una mancha de aquel color; la par- 
te inferior de las primeras alas es blanca y la 
de las segundas amarillenta moteada de ne- 
gruzco. 

Taa especie es muy común durante el verano 
en los jardines y praderas de toda Europa; tam- 


bién habita en Egipto, en la costa de Berbería, ; 


en Siberia, en el Nepal, en Cachemira y hasta 
en el Japón. 


PIERNA (del lat. perna): f. Parte del animal, 


Toda nuez para simiente se ha de coger de 
buen tamaño, ni de las gordas que tienen gran- 
de cáscara y chico meollo, sino que el meollo 
biucha la cáscara, y tenga las PIERVAS largas. 

ALONSO DE HERRERA. 


-Å LA PIERNA: m. adv. Jgqutt. Dícese del 
caballo cuando anda de costado, 

— Å PIERNA SUELTA, Ó TENDIDA: M. adv. fig. 
y fam. con que se explica que uno goza, posee ó 
disfruta una cosa con descanso y quietud, y sin 
cuidado. 


... no por eso dejaré yo de decirle que Bel- 
trán y su can comen y beben,... y duermen 4 
PIERNA suelta, pues para todo da (Dios) salud 
y vagar. 

JOVELTHANOS. 


«.. échate 4 dormir á PIERNA suelta, que an- 
tes de que soplen esos vientos corre á mi car- 
go el despertarte. 

ANTONIO FLORES. 


... comían bien y dormían é PIERNA ten- 


dida. 
VALERA. 


-COMO PIERNA DE NUEZ: loc. fig. y fam. que 


' explica que una cosa no se hace con la rectitud 


que le corresponde. 


— CORTAR å uno LAS PIERNAS: fe. fig. y fam. 
Imposibilitarle para una cosa. U. t. c. v. 


- ECHAR á uno LA PIERNA ENCIMA: fr. fig. y 


: fam. Excederle ó sobrepujarle. 


- ECHAR PIERNAS: fr. fig. y fam. Preciarse ó 
jactarse de galán ó valiente. 


— EN PIERNAS: m. adv. Con las PIERNAS des- 
nudas, 

— ESTIRAR LA PIERNA: fr. fig. y fam. Mo- 
RIR. 


~ ESTIRAR, Ó EXTENDER, LAS PIERNAS: fr. 
fig. y fam. PASEAR. 

- EXTENDER LA PIERNA HASTA DONDE LLE- 
GA LA SÁBANA: ref, que aconseja que ninguno 
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exceda en los gastos más allá de su posibilidad, 
ni en las pretensiones solicite ni piense más que 
en las que son correspondientes á su calidad y 
estado. 


— HACER PIERNAS: fr. fig. Dícese de las ca- 
ballos cuando se afirman en ellas y las juegan 
bien. 


Lucero, que, según he sabido después, tiene 
ya la costumbre de hacer PIERNAS cuando pa- 
sa por delante de la casa de Pepita, empezó á 
retozar y á levantarse un poco de manos. 

VALERA. 


— HACER PIERNAS: fig. Dícese de los hombres 
que presumen de galanes y bien hechos. 


— HACER PIERNAS: fig. Estar firme y cons- 
tante en un propósito, 

— LA PIERNA EN EL LECHO, Y EL BRAZO EN 
EL PECHO: ref. que aconseja que para cada ac- 
ción se pongan los medios proporcionados á su 
logro. 

— METER, Ó PONER, PIERNAS AL CABALLO: fr. 
Avivarle ó apretarle para que corra ó salga con 
prontitud. 

— PONERSE SOBRE LAS PIERNAS: fr. Suspen- 
derse el caballo con aire sobre ellas. 


— TRAER LAS PIERNAS: fr. ant, Dar friegas en 
ellas. 


— PIERNA: Anat. La pierna, colocada entre la 
rodilla y la garganta del pie, empieza por arriba 
en una línea circular trazada al nivel de la tube- 
rosidad anterior de la tibia y termina en la base 
de los maleolos interno y externo. 

Su forma es redondeada, y representa un cono 
de hase superior, de donde resulta cierta dilicul- 
tad para levantar el mauguito en la amputa- 
ción de la pierna por el método circular, y la 
necesidad que á veces hay de practicar una inci- 
sión vertical. 

I_ Encuéntranse en la pierna las capas super- 
ficiales siguientes: la piel, la capa grasienta sub- 
cutánea y la aponeurosis de cubierta. 

La piel de la pierna está más adherida que la 
del muslo por su cara profunda; por eso, dice 
Tillavx, conviene disecarla y no contentarse con 
que el ayudante tire de ella hacia arriba. Jis 
sitio frecuente de contusiones y heridas; las que 
se producen sobre la cresta de la tibia suelen 
distinguirse de las demás por su larga duración. 
Una contusión que en oira parte cualquiera del 
cuerpo apenas produciría accidente alguno, sue- 
le determinar en este punto el esfacelo de la 
piel; de aquí resulta una pérdida de substancia 
enya cicatrización se efectúa con mucha lenti- 
tud, sobre todo si el enfermo no guarda un ab- 
soluto reposo. Muchas veces la convusión de la 
piel va acompañada de la del periostio, y aun del 
hueso. 

En la piel de la pierna se desarrollan exclusi- 
vamente las úlceras varicosas; éstas se mani- 
fiestan siempre en la mitad inferior del miem- 
bro. La cicatriz que las sucede es obscura, muy 
delgada, á menudo se adhiere al hueso, rasgán- 
dose de nuevo al menor contratiempo, si no se 
ha tomado la precaución de protegerla constan- 
temente con un apósito compresivo: venda, me- 
dia atacada ó media elástica. 

La capa subcutánea suele contener poca grasa, 
sobre todo en la parte anterior; por eso en la am- 
putación circular el manguito es muy delgado, 
circunstancia que induce á algunos cirujanos á 
preferir la amputación á colgajos, compvendien- 
do una parte de la capa muscular. Pero eso no 
tiene importancia por lo que se refiere á la pro- 
tección ulterior del muñón, pues con el tiempo 
los músculos se retraen y acaba por ser la piel 
sola la que cubre los huesos, como en la ampu- 
tación circular, Dicha capa subcutánea contiene 
las venas safenas interna y externa, y algunos 
filetes nerviosos de poca importancia, 

La aponeurosis de la pierna es muy resistente, 
Se fija por arriba en la tnberosidad anterior de 
la tibia, en la cabeza del peroné y en los bordes 
anterior é interno de la tibia. Si se la considera 
en un corte practicado en el tercio superior de la 
pierna se ve que, partiendo del borde anterior 

cresta de la tibia, rodea la pierna y va á fijar- 
se en el borde interno del hueso. La cara inter- 
na de la tibia está, pues, desprovista de aponen- 
rosis, de modo que no puede decirse que ésta 

. forme alrededor del miembro un manguito com- 
pleto. 

Entre el borde interno de la tibia y el ante- 
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rior del peroné se extiende un tabique fibroso, 
lamado ligamento interóseo. Por otra parte, de 
la cara profunda de la aponeurosis se desprende 
un tabique intermuscular que se fija al borde 
posterior del peroné. Con eso la pierna resulta 
dividida en dos grandes vainas, una anterior y 
otra posterior. 

La vaina anterior está limitada: hacia dentro, 
por la cara externa ligeramente cóncava de la 
tibi; hacia fuera, por el tabique aponcurótico 
que se inserta en el borde posterior del peronó; 
hacia delante, por la aponeurosis de la pierna; 
y hacia atrás, por el ligamento interóseo. Por 
arriba tiene mucha menos capacidad que la vai- 
na posterior, de la cual no representa más que 
una cuarta parte; su forma es cuadrilátera, bas- 
tante regular; sus paredes, en parte óseas y en 
parte fibrosas, ofrecen una gran resistencia y en- 
cierran herméticamente las colécciones que en 
ella se desarrollan. Los músculos comprendidos 
en la vaina anterior se hallan sometidos á una 
enérgica compresión; por eso forman constante- 
mente hernia cuando se rasga la aponeurosis. 
Como en el antebrazo, y al revés de lo que suce- 
de en el brazo y en el muslo, las paredes de la 
vaina prestan inserción á las fibras musculares, 
de modo que no es posible, como en estas últi- 
mas regiones, comprender la aponeurosis de cu- 
bierta en el manguito, 

La vaina anterior está subdividida en dos re- 
giones por un tabique que, nacido de la cara in- 
terna de la aponeurosis de cubierta, va å fijarse 
en el borde anterior del peroné; la una, interna, 
es mayor y merece el nombre de región tibial 
anterior; la otra, externa, es menor y se llama 
región peronea. 

La vaina posterior de la pierna comprende, 
poco más ó menos, las tres cuartas partes del 
miembro en su parte superior, en el punto en 
que existen los músculos que constituyen la pan- 
torzilla; pero en la parte inferior estos músen- 
los desaparecen para terminar en tendones, y 
entonces las dos vainas tienen casi la misma 
capacidad. La aponeurosis de la pierna cireuns- 
cribe la vaina posterior por detrás, y por los 
lados un tabique que se desprende de la cara 
profunda de esta aponeurosis para fijarse en el 
borde posterior del peroné; el ligamento inter- 
óseo y la cara posterior de la tibia le cireunscri- 
be por delante, Este vasto espacio queda dividi- 
do en dos partes por un tabique transversal, ó 
aponeurosis profunda de la pierna, la cual va 
desde el borde interno de la tibia al posterior del 
peroné, Resultan así dos vainas, una superficial 
y otra profunda, ambas ocupadas por músculos, 
y por consiguiente formando éstos una capa su- 
perficial y otra profunda, entre las cuales se en- 
cuentran los vasos y nervios tibiales posteriores. 
A medida que se desciende y que los tendones 
van reemplazando á las fibras musculares, la des- 
igualdad entre las dos vainas desaparece, pero 
aún en la garganta del pie se encuentran los va- 
sos enbiertos por dos planos aponeuróticos, 

La disposición de los órganos que contiene la 
vaina posterior de la pierna, procediendo de 
atrás adelante, no es la misma en la parte supe- 
rior que en la inferior. Tillanx, tomando como 
tipo el punto en que se practica la amputación 
de la pierna por el sitio de elección, recuerda 
que en la parte anterior la aponeurosis está Ínti» 
mamente adherida á los músenlos tibial ante- 
rior, extensor común de los dedos y peroncos; 
en la parte posterior, por el contrario, está sepa- 
rada de los músculos gemelos por una capa de 
tejido celular muy laxo, que la permite deslizar- 
se fácilmente. Asimismo, la aponeurosis está se- 
parada de la piel por una capa de tejido célulo- 
grasiento, más gruesa en la parte posterior que 
en la anterior. Encuéntrase en esta capa la ve- 
na safena externa, y enfrente de la vena el ner- 
vio del mismo nombre, el cual, aunque en ese 
punto es subaponeurótico, se halla situado exac- 
tamente en el intersticio de los músculos geme- 
los. 

Por delante de la aponeurosis se presentan los 
dos músculos gemelos, y más hacia delante to- 
davía el músculo soleo, separado sólo de aquéllos 
por una capa muy floja de tejido celular; en esta 
capa y por delante del gemelo interno se encuen- 
tra el tendón del plantar delgado. 

La capa muscular profunda está comprendida 
en una vaina osteofibrosa, cuyas paredes se ha- 
llan formadas: hacia delante por el ligamento 
interóseo; hacia atrás pora aponeurosis profun- 
da de la pierna; hacia dentro por la tibia, y ba- 
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cia fuera por el peroné. Mucho menos gruesa que 
la precedente, esta capa se compone por arriba 
de dos músculos: el flexor común de los dedos 
por dentro y el tibial posterior por fuera; más 
abajo, á estos dos músculos se une el flexor pro- 
pio del dedo grueso. 

Entre las dos capas de músculos, y en un des. 
doblamiento de la aponeurosis profunda de la 
pierna, se encuentran los vasos y nervios tibiales 
posteriores. 

Para terminar estas líneas resta decir que el 
esqueleto de la pierna se compone de dos huesos, 
tibia y peroné, unidos entre sí por un ligamento 
interóseo y articulados también entre sí por sus 
extremidades superior é inferior. La articulación 
peroneotibial superior, á menndo descrita con la 
rodilla, forma realmente parte de la pierna, pero 
la inferior corresponde sin duda á la garganta ó 
lave del pic. V. Peronk y Tinia, 

UH Las esiones inliamatorias (flemón, perios- 
titis, caries, etc.) y traumáticas no ofrecen nin- 
guna particularidad en la pierna, pero este es el 
sitio exclusivo, como queda dicho, de las várices 
y de las úlceras, que son su consecuencia; tam- 
poco son raros los aneurismas ni la gangrena si. 
métrica de las extremidades. 

La amputación de la pierna puede practicarse 
en tres puntos: en el silio de la elección (tres 
traveses de dedo por debajo de la tuberosidad 
anterior de Ja tibia); en el tercio superior y en el 
espesor de los cóndilos. En el sitio de elección se 
practican generalmente los procedimientos del 
método circular, por la facilidad de su ejecución. 
Sédillot prefiere formar una herida oval con col- 
gajo anterior para conservar por delante una por- 
ción de piel suficiente. La amputación en el ter- 
cio inferior se ha abandonado por la difienltad 
de conservar el uso del miembro é impedir los 
dolores del muñón. Respecto á la amputación en 
los cóndilos, evita difícilmente los inconvenien- 
tes de una herida penetrante de la rodilla. 

Se llama fractura de la pierna la fractura si- 
multánea de la tibia y el peroué (para lo referen- 
te á las fracturas aisladas de cada uno de estos 
huesos, V. Pxrox£ y Tisia), Puede ser comple- 
ta ó incompleta, directa ó indirecta, acaso con- 
minuta, 

Los síntomas de las fracturas de ambos hue- 
sos de la pierna suelen ser muy claros. Por lo ge- 
neral la impotencia del miembro es inmediata, 
y el herido cae al suelo; pero se han menciona- 
do ciertas excepciones, Ormerod. refiere el caso 
de un hombre de treinta y dos años, con frac- 
tura de la tibia un poco por encima de la perte 
media y del peroné en el tercio inferior, á con- 
secuencia de un coz: sin embargo, pudo ir á pie 
al hospital, tardando cuatro horas, sin más apo- 
yo que un cayado poco alto. Rara vez falta el 
dolor, que puede ser muy violento; siempre exis- 
te sensibilidad á la presión en el sitio de la frac- 
tura, pero aumenta cuando se coge el miembro 
por encima y por debajo y se hace un esfuerzo 
sobre la porción fracturada. 

La detormidad es quizás insignificante, pero 
puede ser muy marcada; su carácter depende so- 
bre todo de la violencia traumática. Cuando ésta 
ha sido considerable, el miembro puede haber 
perdido por completo su forma, estar encorvado, 
torcido y hasta acortado, 

Es la movilidad anormal otro síntoma que 
varía mucho en los diferentes casos, Algunas vé- 
ces la parte inferior de la pierna cuelga libre- 
mente, pero en otros casos los fragmentos se ha- 
llan en contacto por sus dentelladuras, de suer- 
te que sólo existe una ligera movilidad. 

La hinchazón sobreviene muy pronto y puede 
ocultar los demás síntomas. La equimosis se ma- 
nifiesta casi siempre, por la rotura del periostio; 
en ocasiones es gradnal y va extendiéndose du- 
rante algunos días. A la vez que las equimosis 
suelen formarse ampollas ó flictenas, que contie- 
nen serosidad, más ó menos mezclada con san- 
gre; pero, abandonadas á sí mismas, esas Ílicte- 
nas se secan sin determinar ningún accidente, 
por más que asusten å los enfermos, 4 sus fami- 
lias y á los cirujanos poco experimentados. 

Según Groso, un síntoma que falta muy pocas 
veces es la existencia de sobresaltos espasmódi- 
cos del miembro, que sobrevienen poco después 


| del accidente, y que á menudo duran algunos 


días y hasta semanas enteras, molestando mu- 
cho al herido, 

El curso de esas fracturas ofrece variaciones 
que la índole del presente artículo impide des- 
cribir, 
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Las fracturas expuestas de la pierna constitu- 
en siempre traumatismos graves, y se observan 
con relativa frecuencia en la práctica hospitala- 
ria. Las lesiones de las partes blandas pueden 


ser debidas á la violencia traumática, como en | 


Jos accidentes ferroviarios, ó á los esfuerzos que 
el herido ha becho para andar y que han provo- 
cado la salida de los fragmentos óseos d traves 
de la piel. Es posible que la fractura de uno de 
los huesos sea expuesta, mientras que la otra es 
simple. . . 

En todas épocas se ha concedido gran impor- 
tancia al tratamiento de las fracturas de la pier- 
na, y en las obras de Cirugía de Nélaton, Follin, 
Erichsen, Ashshurst, ete., podrá encontrar el 
lector infinidad de métodos para llenar las múl- 
tiples indicaciones, entre las cuales las más im- 
portantes son corregir la delormación, restablo- 
cer la forma normal y mantener el miembro en 
ese estado haste que los fragmentos se hayan 
reunido sólidameute. 


Aquí basta decir que si la fractura es simple, 


sin desviación ó con una desviación poco mar- 
cada, la pierna, después de la reducción, se man- 
tiene extendida, primero con un aparato de Scul- 
teto y después con un apósito enyesado, ó con 
una férula posterior acodada al nivel de la plan- 
ta del pie, ó dos férulas laterales que mantengan 
el pie bien levantado. Si existe una pequcha he- 
rida, se hará inmediatamente su oclusión con 
algodón empapado en colodión. Jn los casos de 
fractura oblicua, con salida del fragmento supe- 
rior de la tibia, que haga temer la ulceración ó 
la gangrena de la piel, hay que relucir esta emi- 
nencia con una pelota de compresión ó con el 
aparato de puntas metálicas de Malgaigne. Fi- 
nalmente, en los casos de herida extensa, si las 
partes blaudas están contusas y rasgadas, se hará 
inmediatamente la amputación del muslo en el 
tercio inferior. 
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estudios económicos, es autor de las obras: Dis- 
curso, leído en la solemne apertura de la Univer- 
sidad de Oviedo (1870); Tratado elemental de 
Estadistica (1873); Ideas y noticias económicas 
del Quijote (1874); Indicaciones sobre el concepto 
y plan de la ciencia económica (1874); Tratado 
elemental de Estadística, en colaboración con el 
Sr. Carreras y González; Manual de Instituciones 
de Hacienda pública española, con D. Mariano 
Miranda y Egeria (1875); Apéndice á la obra Fi- 
losofia del interés personal, del Sr. Carreras y 
Gonxilez (1878); Vocabulario de la Etonomia,; 
Ensayo para fijar la nomenclutara y los princi- 
pales conceptos de esa ciencia (1882); Fralado de 
Hacienda pública y ezamen de la española (1888); 
Ley de Instrucción pública (1889); studios eco- 
nómicos (1889). ll Sr. Piernas colabora (di- 
viembre de 1894) en nuestro Diccionario, ha- 
Mándose encargado de los ramos de Economía 
política, Estadística y Haciencia pública, y es 
vocal del Consejo de Filipinas. 


PIÉRNIGAS: Geog. V. del ayunt, de Rojas, 
P. j. de Bribiesca, prov. de Burgos; 190 habits. 


PIERNITENDIDO, DA; adj, Extendido de pier- 
has, 


Dormia el socarrón PIKRNITENDIDO, 
Sobre un catre de raso y algodones. 


JACINTO Porno DE MEDINA. 


PIERNO: m. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Caprifoliá- 
ceas, y conocida entre los botánicos porel nom- 
bre sistemático Viburnum Luntana L. 


PIEROLA: Geog. Ayunt. formado por los lu- 
gares de Piérola ó Sant. Pere de Piérola, cab., y 
el Hostalets, p. j. de Jgualada, prov. y dióc. de 
Barcelona; 997 habits, Sit. en terreno montuoso 
y áspero, cerca de Piera y Esparraguera. Cerea- 
les, vino y legumbres, 

- Pirona (Niconás Dx): Biog. Naturalista 
y político peruano. N. en Camaná, provincia del 
departamento de Arequipa, en los últimos años 
del siglo xvns. M. 4 24 de enero de 1857. Hizo 
sus estudios de Humanidades en el Seminario de 
Arequipa. Después de haber estudiado en Lima 

urisprudencia, pasó (1814) á España, donde 
(1817) se recibió de abogado en Sevilla. En 
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nuestra península ejerció su profesión hasta 1820, 
año en que fué elegido diputado á Cortes. Luo- 
go obtuvo el cargo de profesor de Legislación en 
Madril, y lo desempeñó hasta que en 1823 emi- 
gró al Perú, Durante su permanencia en Espa- 
ña hizo sus estudios de Historia Natural, y ob- 
tuvo en ellos los más honrosos certificados, En 
su patria logró (1827) ser elegido diputado al 
Congreso, en el cual desempeñó el cargo de se- 
cretario. También fué nombrado (1828) director 
de Minería, puesto en que permaneció hasta 
1529. La Sociedad de Horticultura de Bruselas 
le envió el título de socio corresponsal, Nom- 
brado director del Museo Nacional (1345), des- 
empeñaba Piérola todavía este cargo cuando se 
le confió (1852) la cartera de llacienda. In 1854 
se retiróá la vida privada. Escribió el Memorial 
de Ciracias naturales, asociado á Mariano Eduar- 
do Rivero; El Telégrafo (1833) y El Atenco 
(1847). 

= Piérora (NicoLás DE): Riog. Dictador del 
Perú, hijo de su homónimo. N. en 1839. Dedi- 
cado desde su primera juventud al estudio de 
las Letras, fué bien pronto profesor de lilosofía 
en el Colesio-seminario de Lima. Figuró como 
redactor jete de muchos diarios: fundó algunos 
de ellos, y se contó entre los primeros periodis- 
tas de su país. Era presidente de la República 
el coronel Balta, que dirigió los destinos de su 
país desde 1868 hasta 1872, cuando Piérola, co- 
nocido por sus ideas conservadoras, obtuvo la 
cartera de Hacienda. Realizó este último una 
verdadera revolución en el Ministerio al cele- 
brarel tratado por el que vendió ála casa Drey- 
fús y compañía 2 000 toneladas de guano, Fué 
además el autor del decreto que ordenó la cons- 
trucción del muelle-dársena del Callao, Acusado 
ante el Congreso por sus enemigos políticos, á 
consecuencia de sus actos como Ministro, se de- 
fendió con suma energía, y logró que el Senado 
declarase que no procedía la formación de cau- 
sa. Sin embargo, obligado por las persecuciones 
de sus adversarios, permaneció algún tiempo 
ausente de su patria, Había regresado al Perú y 
era jefe del partido conservador en los días de 
la guerra entre dicha República y la de Chilo. 
Vencidos los pernanos por mar y tierra, culpa- 
ron de sus desgracias al presidente Prado, que 
abandonó el territorio de la República. El gene- 
ral Cotera intentó la defensa del gobierno caído, 
Lucharon por esta causa en Lima (21 de di- 
ciembre de 1879) las tropas fieles al citado go- 
bierno contra el resto de la guarnición y el pue- 
blo de la capital, partidarios de Piérola. Vence- 
dores estas últimos, Piérola, representante de la 
resistencia, logró ser reconocido como jefe su- 
premo de su país en 23 de dicienbre de 1879, y 
en los comienzos de 1880 se proclamó dictador y 
anunció la continuación enérgica do la guerra 
contra Chile. La escuadra chilena comenzó el 
bombardeo del Callao (22 de abril de 1880), y 
en la batalla de Tacna los chilenos derrotaron á 
los ejércitos aliados del Perú y Bolivia (día 26). 
Poco después Arica se entregó á los chilenos (8 
de junio). Estos ocuparon á Lima (enerode 1881), 
y bajo su protectorado se organizó en Chile un 
gobierno provisional, dando la presidencia (8 de 
marzo) á García Calderón, luego confirmado en 
su puesto (10 de julio) por el Congreso. lin tan- 
to Piérola, sin renunciar el título de dictador, 
continuaba la guerra contra Chile con los restos 
de sus tropas; pero los chilenos dominaban, no 
sólo en la capital, sino en casi todo el territorio 
peruano, y el dictador fracasó en su empresa 
(V. Perú). En el presente año de 1894 hubo en 
el Perú (agosto) grandes temores de que ocurrie- 
ran allí desórdenes de gravedad, porque los par- 
tidarios de Piérola se agitaban mucho y los áni- 
mos estaban muy excitados. 


PIEROS: Geog. Y. del ayunt. de Cacabelos, 
p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de León; 
60 edifs, 


PIERRARD (Bras): Biog. General español. N, 
en Seymour ó Semur (Francia) en agosto de 


1812. M. en Zaragoza á 29 de septiembre de : 


1872. Era hijo del brigadier español Santiago 
Pierrard y de «doña Feresa Alcedar y Estrada. Su 


padre, hecho prisionero por los franceses en la j 


guerra de la Independencia, haJlábase, falto de 
libertad pero acompañado por su esposa, en la 
citada población Prancesa, cuando Blas vino al 
mundo. Los que dieron el ser á este último re- 
grosaron á España después de lo caída de Napo- 
leún, y Blas perteneció al ejército, en clase de 
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cadete, desde 1816, cuando apenas contaba cua- 
tro años, gracia especial que le concedió Fernan- 
do VII como recompensa á los excelentes servi- 
cios del brigadier Santiago; pero en 1824 el jo- 
ven cadete fué enviado å Reims para completar 
su educación literaria en un afamado colegio d3 
aquella ciudad bajo la dirección de Pedro Desi- 
derio de Pierrard, su tío paterno, que poseía una 
alta dignidad eclesiástica en la metropolitana 
primada de Francia. Vino Blas á España en 
1825 por haber sido nombrado (22 de julio) al- 
férez honorario de la Guardia Real. En el mismo 
año, poseyendo el nombramiento de cadete del 
regimiento de Alcántara, entró (4 de noviembre) 
como granadero distinguido en el regimiento 
que mandaba su pudre. Porantigiedad ascendió 
a teniente (23 de mayo de 1833). Salió con su 
escuadrón (octubre de 1833) contra, los primeros 
carlistas que se presentaron en Talavera de la 
Reina. Volvió á Madrid; formó parte de la guar- 
nición de la capital de España hasta junio de 
1836; marchó entonces en perscención delos car- 
listas de Andalucía y luego de los de Castilla la 
Nueva; luchó con heroísmo en Alcaudete, y por 
su valor é inteligencia recibió el empleo de ca- 
pitán de la guardia, ascenso que le correspondía 
ya por antigüedad. Destinado al regimiento de 
cazadores á caballo, se incorpuró al ejército del 
Norte, con el que asistió á gran número de ac- 
ciones, distinguiéndose de modo notable por su 
pericia y arrojo, singularmente en las acciones 
de Oteiza y en las sangrientas batallas de Hues- 
ca (26 de mayo de 1837) y Barbastro (día 28). 
En la de Huesca el general Van- Halen certificó 
que «el capitán del regimiento de cazadores á ca- 
ballo de la Guardia Real, don Blas Picrrard, se 
portó con la mayor bizarría.» El mismo docu- 
mento oficial agrega, que Pierrard sostuvo «sobre 
el llano de nuestras líneas y sin el auxilio de 
otro cuerpo á fuerzas enemigas de infantería y 
caballería considorablemente superiores.» Un es- 
eritor militar, testigo del suceso, refiere que «al 
arrojo, & la heroica decisión del capitán Pierrard 
se debió que no fuese envuelta por las masas 
carlistas el ala izquierda de nuestra línea de ba- 
talla,» y que «sin esto, áquella acción habría 
sido mucho más desastrosa y casi herida mortal 
para el trono de Isabel TT.» En suma, Pierrard en 
la batalla de Huesca sostuvo la izquierda del 
ejército liberal, cubrió su retirada, y con su bra- 
vara salvó á las tropas isabelinas. En la batalla 
de Barbastro, verificada dos días después, los 
carlistas llevaban la mejor parte y ya cantaban 
victoria, cuando Pierrard mudó en absoluto la 
suerte cargando, puesto al [rente de su escua- 
drón de cazadores de la Guardia Real, á la iz- 
quierda enemiga, á la que deshizo á pesar de su 
inmensa superioridad, no sin que fuera mortal- 
mente horido por una bala que le destrozó el 
hombro izquierdo y quedó incrustada entre la 
clavícula y el húmero. Por tan brillantes hechos 
de armas le concedieron con general aplauso el 
empleo de comandante y el grado de teniente 
coronel. Su nombre, á causa de los hechos citados 
y de otros muchos de la misma índole, corría 
de boca en boca, siendo citado por sus camara- 
das como el de uno de los oficiales más valientes 
del ejército liberal. Según frase de un compañero 
suyo, Pierrard vía silbar las balas como sí fueran 
mensajes amigos. Llegado á Zaragoza después 
de aquellos dos combates, hubo Pierrard de tras- 
ladarse á Madrid porque sus heridas le impedían 
continuar la campaña. Más tarde salió (1841) á 
combatir el alzamiento del general O'Donnell en 
Pamplona, y disuelta la Guardia Real pasó al re- 
gimiento de la Reina. Alaño siguiente fué nom- 
brado (17 de febrero) teniente coronel. Marchó 
á Pamplona (1844) á encargarse del mando del 
regimiento de Almansa, puesto que dejó (1845) 
al regresar á Madrid. Ascendido á coronel (agos- 
to de 1848) por antigüedad, mandó primero el 
regimiento de Farnesio y luego el de la Reina, 
siendo promovido á brigadier (6 de enero de 
1852) también por rigorosa antigiiedad, Con su 
¡ regimiento de coraceros de la Reina secundó 
(julio de 1854) el alzamiento nacional iniciado 
en Vicálvaro por el general O'Donnell. Por aque- 
llos días le llamó la Junta revolucionaria de 
Valencia para confiarle el mando de la plaza, 
O'Donnel), que apreciaba en alto grado las ex- 
celentes dotes militares de Picrrard, le nombró 
(14 de julio de 1856) segundo Cabo del distrito 
de Castilla la Nueva y gobernador militar de la 
| laza y provincia de Madrid. Pasados tres días, 

A consecuencia de los sucesos que determinaron 
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el triunfo de O'Donnell, éste .e agració con el 
empleo de Mariscal de Campo. Dejo Pierrard el 
gobierno militar de Madrid para marchar á Fili- 
pinas, en concepto de gencral segundo Cabo, con 
motivo de la campaña francesa en Cochinchina, 
De vuelta en nuestra península, solicitó y obtu- 
vo licencia para presenciar la guerra de Africa á 
expensas de su propio peculio, como lo verificó 
(1859-60) agregado ul cuartel general. Aprove- 
chando el período de reposo que siguio a la lucha 
con Marruecos, visitó París con e propósito de 
que el cirujano Nélaton le curase la grave herida 
que recibiera en la batalla de Barbastro y que le 
producía continuos sufrimientos. La herida esta- 
ba siempre abierta y hubiera apurado la energía 
de quien no poseyera el incomparable vigor de 
Pierrard. Con el transcurso del tiempo el hueso 
había crecido, construyendo un asilo, si así pue- 
de decirse, á la bala, que incrustada estuvo vein- 
tiscis años. Nélaton. ya conocido por una opera- 
ción hecha á Garibaldi, verificó con admirable 
maestría la difícil que el español deseaba. Hízo- 
lo (1863) á presencia de muchos jeles superiores 
del ejército y de varios amigos del paciente, in- 
vitados por éste como si se tratara de un festín, 
Muchos de los asistentes no tuvieran calma para 
presenciar la extracción, pues Nélaton tuvo que 
emplear sucesivamente el berbiquí, la sierra y 
el escoplo, valiéndose de este último para conse- 
guir que saltase la bala á golpe de martillo. En 
efecto, á uno do los golpes del escoplo cayó en 
tierra la bala ensangrentada. Los cireunstantes, 
escribe un biógrafo, «asistían á la operación mu- 
dos y pálidos, en tanto que nuestro personaje era 
el único que permanecía impasible, sin que su 
habitual sonrisa desapareciera un solo momento 
de sus labios. Terminada una operación tan 
arriesgada y dolorosa, Pierrard se dedicó á obse- 
quiar á sus huéspedos como si nada hubiera pa- 
sado. Tanta fortaleza física y moral dejó asom- 
brados aun 4 los militares más endurecidos. » Ln 
Los Feos de París celebró F. Orse este asunto en 
una poesía titulada Eatracción de una bala. — Dvs- 
de 1860 el clamoreo general del país fijó la aten- 
ción del general en los asuntos públicos. Antes 
Pierrard sólo había cuidado del cumplimiento de 
sus deberes militares, sin ocultar sus simpatías 
por la libertad, como lo prueban algunos de los 
bechas referidos. En 1863 y 1864, siendo impo- 
sible á un hombro de su carácter permanecer 
neutral en el campo de la política; viendo en un 
lado á Isabel II convertida en reina de un par- 
tido, y en el opuesto las ideas democráticas, optó 
el general porestas últimas. Afiliado en el par- 
tido progresista aceptó el retraimiento, y fué 
uno de los primeros militares que ofrecieron su 
espada para el día del combate y que se unieron 
por estrecha amistad con Prim, jefe militar de 
dicha agrupación. Por estas causas sulrió una 
prisión en Palladolid, siendo conducido á San 
Sebastián y Vergara, y por último desterrado á 
Soria cuando fracasó la insurrección concertada 
vara derribar al gobierno de aquella época (ene- 
ro de 1866). Pasó á Madrid en las vísperas del 
22 de junio de 1866. Prim le había dado el en- 
cargo de dirigir el alzamiento que tuvo por tea- 
tro en dicho día á la capital de España. Dió Pie- 
trard muestras de heroico valor durante la san- 
grienta lucha, y no le alcanzó responsabilidad 
alguna en su resultado final. Herido gravemente 
en la plaza del Seminario, ocultóse después de la 
derrota en la calle de San Bernardo, en la casa 
del Duende, que fué objeto de pesquisas y regis- 
tros innumerables. Consiguió salvarse menos por 
los favores del azar que por su inalterable cons- 
tancia de espíritu. ADisirazado de lacayo iba å 
trasladarse al palacio de los duques de Liria; pero 
en el momento de salir ¿la calle halló en el por- 
tal un piquete de guardia civil encargado de prac- 
ticar nuevas pesquisas. Tuvo la inspiración de 
inclinarse como para arreglar el calzado, con lo 
que pudo ocultar el rostro y evitar un riesgo que 
parecía ineludible, puesto que en el grupo iban 
guard ias que le conocían personalmente. Aloja- 

o en casa de los duques de Alba, otra vez co- 
Trió e] peligro de ser descubierto. Al efectuar va- 
rios registros, los guardias pasaron con frevuen- 
cia junto al pequeño cuarto en que estaba ocul- 
to. Cierto día en que le venció el sueño cuando 
sus perseguidores le buscaban, faltó poco para 
que le delalase su propia respiración. Aprove- 
chando una ocasión favorable, se refugió Pie- 
rrard en la embajada de los Estados Unidos. Su- 
po que allí se encontraban algunos artilleros de 
los que habían tomado parte en la revolución, 
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y declaró que deseaba vivir en su compañía para 
que la fortuna fuese común. Uno de sus oyentes 
le manitestó que, siendo general, debía ocupar 
mejor habitación y disfrutar otras ventajas. Á lo 
que respondió Pierrard: En el mismo buque hemos 
naufragado; en la misma tabla hemos de encontrar 
la salvación. En la embajada de los Estados Uni- 
dos se convino un plan, merced al cual emigró á 
Francia. Desde Bruselas organizó y dirigió Prim 
una sublevación, que trajo á Pierrard ¿ España 
en agosto de 1867. Nombrado general en jefe de 
las fuerzas revolucionarias que debían operar en 
Aragón, atravesó Pierrard los Pirineos con una 
columna de 600 hombres apenas, formada por ca- 
rabineros y montañeses. El gobierno envió con- 
tra él fuerzas muy superiores, Revolucionarios 
é isabelinos se encontraron en Ilinás de Mar- 
cuello, donde se trabó una acción que termi- 
nó con la derrota de las tropas regulares y la 
muerte del general Manso de Záñiga, que las 
mandaba. En el combate recibió Pierrard dos 
graves hevidas en el muslo y perdió el caballo 
que montaba, sin que tal contratiempo le hicie- 
ya abandonar el puesto más reñido. No inspira- 
ba completa confianza al general Prim, quien 
para aquel levantamiento envió en calidad de co- 
misario para vigilar á Pierrard, con instrucciones 
reservadas y poderes extraordinarios, al coman- 
dante Domingo Moriones. Pierrard se encontró 
sin fuerza moral y sin autoridad sobre sus subor- 
dinados, Cuando quiso asegurar las ventajas de 
su triunfo en Llinas de Marcuello no pudo se- 
guir adelante, porque Moriones mandó retirar la 
mayor parte de las fuerzas. Este hecho decidió 
del éxito de la insurrección de 1867, que desde 
entonces fué decayendo hasta quedar completa- 
mente vencida en los comienzos de septiembre, 
Al retirarse hacia Francia los sublevados, quedó 
atrás el comandante Revilla, herido gravemente, 
rendido de fatiga, con los pics destrozados y de- 
vorado por la calentura. Las tropas del gobierno 
se acercaban y los fugitivos no disponían de nin- 
gún caballo. Enterado de la situación Pierrard, 
tomó al enfermo sobre sus hombros, sin preocu- 
parse de sus propias heridas, y continuó la reti- 
rada por aquellas cimas cubiertas de nieve y en- 
tre precipicios. Así entró de nuevo en Francia, 
«ios rudos montañeses de Huesca, que eran tes- 
tigos de aquella abnegación sublime, dice Bar- 
cia, lloraban de ternura.» El depósito de emigra- 
dos españoles era Bourges, donde fueron interna- 
dos Pierrard y Contreras (jefe de la sublevación 
en Cataluña) con unos 150 oficiales y paisanos. 
En seguida Pierrard cortó sus relaciones con el 
general Prim, profundamente resentido aquél 
por la aprobación que éste dió á la conducta del 
comandante Moriones. Aprovechando las circuns- 
tancias, algunos republicanos residentes en Bour- 
ges ganeron para sus ideas al general. Diez me- 
ses llevaba Pierrard en el extranjero cuando se 
declaró abiertamente republicano federal. En 
septiembre de 1868, annque no se hallaba con- 
forme con la coalición de los partidos revolucio- 
narios y la unión liberal, acudió con rapidez á 
la frontera francesa: sublevó en el Ampurdán á 
los demócratas de Figueras y pueblos comarca- 
nos; organizó fuerzas; puso en defensa el castillo 
de San Fernando en dicha plaza fuerte; ocupó en 
pocas horas toda la provincia de Gerona, y con- 
tribuyó en gran manera al desenlace de los su- 
cesos de Barcelona. Invitado por la Junta Cen- 
tral para pasar á Madrid, aunque pudo ser due- 
ño de Cataluña y proclamar en ella la Repúbli- 
ca, entregó sus numerosas fuerzas á la Junta de 
Gerona, y legó solo å la capital de España, imi- 
tando así la conducta de todo el partido repu- 
blicano, que, fiel á los acuerdos adoptados, ne 
trató de implantar su idea]. En las Cortes Cons- 
tituyentes de 1869, Pierrard representó al dis- 
trito de Ronda y votó siempre con los republica- 
nos. Trasladóse en el mismo añoá Tortosa, don- 
de recibió á una comisión que le obligó 4 pasar 
á Tarragona para ser agasajado por los federales. 
En la última capital citada, por ausencia del go- 
bernador, hacía sus veces el secretario del gobier- 
no civil, Raimundo de los Reyes García, quien 
se empeñó en disolver la manifestación de los 
republicanos, provocando una lucha que le costó 
la vida, sin que pudiera evitarlo Pierrard. Preso 
éste por mandato de Jordán, juez de primera 
instancia de Tarragona, fué conducido al castillo 
de Montjuich, y no recobró la libertad hasta ser 
amnistiado (octubre de 1871) por el gobierno de 
Ruiz Zorrilla. En el tiempo de su cautiverio re- 
cibió testimonios de simpatías del partido repu- 
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blicano y de todas las clases sociales. A su paso 
por Barcelona, terminada su prisión, tué obsequia- 
do con una serenata por las sociedades corales 
que dirigía Clavé. A Pierrard dedicaron también 
sus autores el himno popular republicano, letra 
de Balbas, música de Pabio de M. Perlado, com- 
puesto expresamente para la manifestación del 
29 de noviembre de 1868. Pierrard obtuvo de 
nuevo en 1871 los votos de sus conciudadanos 
para que los representara en el Parlamento. — Ge- 
neral inteligente, organizador activo, caudillo 
valeroso, entusiasta por sus ideas, á las que sir- 
vió con la mayor lealtad y desinterés, honra- 
do sin tacha, generoso como pocos, bondadoso 
por carácter, era además profundamente reli. 
gioso, Al marchar á París para ser operado en 
la forma referida pasó por Reims, donde en la 
catedral depositó en el altar su fajin y su espa- 
da, consagrándolos y consagrándose á sí mismo 
con estas palabras: A? servicio del pueblo, cuya 
cause, siempre justa, es la causa de Dios. Tuvo 
'pasión por la Música, y llegó á adquirir gran 
perfección tocando la flauta, instrumento que 
llevaba á todas partes, hasta en sus campañas, 
de modo que en los ataques le acompañaba en 
el maletín del caballo. En las tristes y largas 
noches del campamento se complacía en arran- 
car notas melodiosas á la flauta, regocijando el 
ánimo de sus compañeros de armas. En su casa 
celebraba reuniones filarmónicas. La Música fué 
su principal distracción cuando á fines de 1871 
residió en Caldas de Montbuy, buscando en las 
aguas minerales de aquella población alivio á dos 
dolores que le causaba una de las heridas que 
recibió en el campo de batalla. No obstante, los 
periódicos comentaron su estancia en Caldas, y 
las numerosas visitas que allí recibía, atribu- 
yendo á todo significación política. En Francia 
se le conocía por el honroso dictado de el gene- 
ral caballero, epíteto que ganó con el desinterés 
de sus acciones, la elevación de sus sentimien- 
tos y la hidalguía de su proceder, Era de eleva- 
da estatura, gallarda presencia, modales distin- 
guidos, porte majestuoso, aumentado en sus úl- 
timos años por una l:ermosa barba blanca y por 
una mirada franca, noble y tranquila. Barcia, 
su cariñoso amigo, propuso para su tumba este 
epitafio: «Fué inexorable con el vencedor; hu- 
mano y piadoso con el vencido; artista por ima- 
ginación y por trato; dechado ejemplarísimo en 
la amistad; héroe en el campo de batalla; caba- 
llero en todo; ángel en la familia.» 


— PIERRARD (FERNANDO): Biog. General es- 
pañol, hermano de Blas. N. en Zamora á 26 de 
cnero de 1821. M. en Madrid á 3 de noviembre 
de 1892, Se educó en el Seminario de Nobles de 
Madrid, y å los diecisiete años entró de alférez 
en la Guardia Real y salió á campaña contra 
los defensores de D. Carlos. Peleó cn gran nú- 
mero de combates, y dió pronto á conocer su im- 
perturbable serenidad y su arrojo para acometer 
y llevar 4 cabo las más atrevidas empresas. Pri- 
sionero en poder de Cabrera, pagó caro sus atre- 
vimientos. Esperando sin cesar la muerte, hubo 
de ver durante meses, como, ya del mucho pa- 
decer, ya pasados por las armas, desa parecian 
sus compañeros de infortunio. Libró la vida 
merced á un inesperado canje, y ascendió á ca- 
pitin cuando no contaba aún veinte años, Con- 
cluída la guerra, no pudo por mucho tiempo de- 
jar tranquila su espada. Alterados siguieron los 
ánimos y ocurrieron en ciudades populosas coli- 
siones sangrientas. En algunas hubo Pierrard de 
tomar parte con grave riesgo desu vida, Ya algún 
tanto sosegada la tormenta, entró en Portugal 
con el ejército que vapitaneó el general Concha, 
nosin fortuna. Tenía entonces el grado de tenien- 
te coronel; quedó de reemplazo á poco de haber 
vuelto á la patria. Al sublevarse en 1854 el ge- 
neral O'Donnell, se apresuró Pierrard á ofrecerle 
sus servicios, y entró en las filas del ejército re- 
volucionario. En la acción de Vicálvaro se ade- 
lantó solo hacia el regimiento de Villaviciosa y 
le exhortó á que abandonase la causa del go- 
bierno, El regimiento de Villaviciosa pertenecía, 
como Pierrard, al arma de caballería, Pierrard 
invocó, para traerlo á su campo, el espíritu de 
compañerismo. Tardó el regimiento minutos en 
reponerse del asombro y la sorpresa que tan te- 
merario valor le produjo; mas luego se arroja- 
ron sobre él algunos oficiales, le derribaron, le 
hirieron y le dejaron creyóndole muerto. Se le 
apresó después, se le condujo del campo al cuar- 
tel de ingenieros y del cuartel al hospital, y 
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días después el estrépito de la revo- 
o o se escapó con el coronel dol re- 
cimiento de Farnesio y voló á batirse por la cau- 
sa del pueblo. La revolución de julio termino en 
1856 por el golpe de Estado del general O'Don- 
pell. Pierrard, ya coronel, pasó tres años después 
$ mandar uno de los cuerpos de carabineros. Jn 
el ejercicio de este cargo se hallaba á principios 
de 1866, cuando le metieron en el castillo de la 
Mota, á consecuencia de haberse encerrado en el 
de Zaragoza á su hermano Blas, con quien se le 
supuso en connivencia. Libre ya, esperó impa- 
ciente á que la revolución levantara de nuevo la 
cabeza. Tomó parte en la triste jornada del 22 
de junio do 1866, hubo de emigrar, y se puso des- 
de luego á las órdenes de Prim, que, después de 
haberle encargado una conferencia con el coro- 
nel Laserna, le nombró comandante general de 
la provincia de Gerona. Obtuvo por el alzamien- 
to de 1868 el empleo de brigadier, y un año des- 
pués iba deportado á Canarias por el general Iz- 
uierdo. Militaba ya entonces en las filas del 
partido liberal, que con razón tenía puestos en 
él sus ojos y su confianza. Establecida ya la Re- 
pública, ganó el empleo de Mariscal de Campo; 
fué subsecretario del Ministerio de la Guerra; 
tuvo interinamente å su cargo esta cartera en el 
mismo año(1873); fué diputado á las Cortes por 
el distrito de Alcalá y marchó á Sevilla cuando el 
alzamiento de Cartagena. Hubo nuevamente de 
emigrar á consecuencia de los sucesos de Sevilla 
(1873), y llevaba en el extranjero algunos meses 
cuando Pavía disolvió (3 de enero de 1874) las 
Cortes. Este hecho y la posterior proclamación 
de Alfonso XII lo obligaron á permanecer aún 
seis años en tierra extraña, estando en dicho 
tiempo de perfecto acuerdo con Ruiz Zorrilla 
para contribuir á la revolución. De regreso en 
España, los achaques de la vejez y las enferme- 
dades, que habían deteriorado su antes robusta 
naturaleza, le impidieron intervenir de un modo 
activo en el movimiento del partido federal, al 
que nunca dejó de pertenecer. Completamente 
sordo, y afectado de grave lesión cardíaca, era 
imposible que pudiera seguir siendo hombre de 
acción. Su cadáver recibió sepultura en el cemen- 
terio de San Isidro, 


PIERRE: Geog. Cantón del dist. de Lonháns, 
dep. del Saone-ct-Loire, Francia; 18 municips. y 
15000 habits, 


PIERRE-A-VO!E: Geog. Montaña del cantón de 
Valais, Suiza, sit. al S.E. de Saxon, en la divi- 
soria que separa el valle del Ródano del de Bag- 
nes. Se eleva á 2476 m. Ys muy visitada por los 
turistas á cansa del magnífico panorama que des- 
de ella se domina, 


_PIERREBUFFIERE: Geog. Cantón del dist. de 
Limoges, dep. del Alto Vienne, Francia; 9 mu- 
nicipios y 10000 habits, 


_PIERRE-CHÁTEL: Geog, Plaza fuerte del mu- 
hicipio de Virignín, cantón y dist, de Belley, 
dep. del Ain, Francia, sit. en una colina escar- 
pada de 397 m. de alt. que domina uno de los 
desfiladeros más estrechos del Ródano y está do- 
minado á sn vez por la montaña de Banes ó de 
Parves, también fortificada. 


PIERREFITTE: Geog. Cantón del dist. de Com- 
mercy, dep. del Meuse, Francia; 26 municips, y 
8000 habits, Otras mnchas localidades de Fran- 
cia llevan este nombro, que se debe á la existen- 
cia de piedras dríidicas. 


PIERREFONDS: Geog. Aldea del cantón de 
Attichy, dist. de Compiegne, dep. del Oise, 
Francia, sit. en los lindes del bosque de Com- 
piegne á Villers-Cotterets; 1500 habits. Esta- 
blecimiento de baños muy frecuentado, donde 
sa utilizan dos fuentes frías, una ferrnginosa y 
Otra sulfurosa, Tiene además esta aldea otro 
atractivo: el gran castillo feudal, construído 4 
Principios del siglo xv y restaurado en tiempo 


de Napoleón TLI. Pertenece al Estado como mo- 


numento histórico, 


PIERREFONTAINE-LES-VARÁNS: Geog. Can- 
tón del dist. de Baume-les- Dames, dep.” del 
oubs, Francia; 21 municips, y 9000 habits, 


AE RREFORT: Geog. Cantón del dist, de Saint- 
our, dep. del Cantal, Francia; 11 municips. y 
8000 habits, Buenos quesos. 


PIERRELATTE: Geog. Cantón del dist. de Mon- 
imar, dep. del Drome, Francia; 4 munnicips. y 
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8000 habits. Gran roca piramidal, en cuya cima ' responder á los cargos que se le hacían. Pierzón 


hubo un castillo, 


PIÉRREZ (FELIPE Lurs): Biog. Escritor espa- 
ñol. N. probablemente en uno de los pueblos 
del condado de Ribagorza en 1540. Se ignoran 
el lugar y la fecha de su muerte. Después de 
practicar sus estudios privadamente con el re- 
putado jurisconsulto doctor Carmona, recibió en 
1602 el cargo de escribano del Justicia Mayor de 
la región ribagorzana, residiendo en la villa de 
Benabarre. Con medios patrimoniales suficien- 
tes para subvenir á las necesidades de la vida, 
renunció la asignación que se le señalara; é in- 
timamente ligado por la amistad å las hidalgas 
familias de Bayarte y Calasanz, empleó el as- 
cendiente que éstas y su posición particular y 
oficial le daban, en beneficio de su país. Unido 
por vínculo matrimonial á Seralina Torquemada, 
el parentesco que enlazaba á esta señora con al- 
gunos de los guerrilleros que se distinguieron 
reinando Felipe il en la lucha civil ribagorza- 
na, originó que su esposo, Felipe Luis Piérrez, 
padeciera no poco en sus intereses, Este sufri- 
miento fué pequeño, comparándole con el que 
experimentó cuando los montañeses que milita- 
ban bajo la jefatura de su dendo por afinidad, 
Juan Ayer, entrando por asalto en el castillo y 
villa de Benabarre, saquearon é incendiaron el 
archivo de Ribagorza, en el que se encontraban 
depositados algunos escritos de Piérrez y precio- 
sos documentos históricos relativos al condado. 
Escribió: Sucesos y noticias del condado de Riba- 
gorza, libro terminado en Benabarre á 13 de 
agosto de 1622. Este trabajo estuvo inédito has- 
ta que el cronista de Ribagorza, Joaquín María 
Moner, lo dió á luz en su Biblioteca de escritores 
ribagorzanos. 


PIERRÓN (PEDRO ALEJO): Biog. Helenista 
fancés. N. en Champlitte (Alto Saona) en 1814. 
M. en Charmoilles (Alto Marne) en 1878. En 
1837 salió de la Escuela Normal, de la que más 
tarde llegó á ser maestro inspector, siendo lue- 
go agregado como prolesor á los colegios de San 
Luis y de Luis el Grande de París, Dióse á co- 
nocer por sus traducciones francesas de la Mete- 
Física de Aristóteles, con Tevort; del Teatro de 
Esquilo; de los Pensamientos de Marco Aurelio, 
y de Los hombres ilustres de Plutarco. También 
publicó; Historia de la literatura griega; Histo- 
ria de la literatura romana; Voltaire y sus maes- 
tros, etc. Marcial Busquets tradujo al castellano 
la Historia de la literatura griega (Barcelona, 
1861, 2 vol. en 8.9). 


PIERSON (ENRIQUE Huco): Biog. Músico y 
compositor inglés. N. en Ozford en 1815. M., en 
Leipzig en 1873, Iducóse en Harrow y en el Co- 
legio de la Trinidad, perteneciente á la Univer- 
sidad de Cambridge; aprendió Música bajo la 
dirección de los célebres Atwoot y Corfe, en In- 
glaterra, y bajo la de ©. H. Rinck, Tomascher 
y Reisiger al pasará Alcmania (1839). Habiendo 
obtenido el profesorado de Reid en Edimburgo 
por un cierto tiempo (1844), fijó después su re- 
sidencia en Alemania, cambiando su nombre de 
Pearson por el de Pierson. Casi toda su música 
primitiva se publicó con el seudónimo de Æd- 
gar Mansfeldt, Sus obras más notables son: el 
oratorio Jerusalén (para el festival de Norwich de 
1852) y la música de la segunda parte del Faus- 
to de Goethe, que aumentaron muchisimo su re- 
pu:ación. Además, susóperas Leida y Contarini; 
un segundo oratorio: ¿Jezentia (que dejó sin con- 
cluir}; Ye mariners of England, y sinfonías, 
cantos, etc. 


PIERZÓN (Josk): Biog. Militar francés al ser- 
vicio dela América central. M. fusilado en Gua- 
temala á 11 de mayo de 1827. Llegó á dicha re- 
gión del Nuevo Gontinente en 1825, y en segni- 
da fué admitido en el ejército federal con el em- 
pleo de coronel de artillería. Debió este nom- 
bramiento á Manuel José Arce, presidente de la 
Confederación centro-americana, con quien, sin 
embargo, se mostró ingrato desde el año siguien- 
te, apoyando los planes de los liberales, no por 
amor å éstos, sino porque en la guerra vió el 
medio que necesitaba para figurar y hacer for- 
tuna en su nueva patria. Hallábase en 1826 á la 
cabeza de las tropas que cubrían la frontera de 
Chiapas, Arce concihió sospechas contra Pierzón 
porque éste era amigo del ingeniero español Jo- 
nama, contra quien se estaha siguiendo cansa, 
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consultó secretamente á las autoridades del es- 
tado de Guatemala; pero no recibió contesta- 
ción, y contra su voluntad tuvo que dejar el 
mando. Indignado por el agravio que acababa 
de inferírsele, dejó las banderas del presidente 
y tomó servicio en las de dicho estado. Con ra- 
pidez se dirigió á San Martín, pasó á la antigua 
Guatemala, se puso de acuerdo con los jefes del 
partido liberal y regresó á Quezaltenango. Allí, 
en un momento, reunió 200 hombres, y en la 
noche del 18 al 19 de septiembre marchó con 
ellos á situarse entre los pueblos de San Mateo 
y San Juan Ostuncalco para cerrar el paso á las 
tropas federales y desarmarlas. Montufar, que 
lo supo, varió de camino, tomando el que con- 
ducia á Salcajá. Con objeto de atacarle en este 
último punto, en Totonicapán se reunieron Pier- 
zón y los jefes departamentales de Sololá y Que- 
zaltenango; pero el coronel liberal Górriz les hi- 
zo desistir de su propósito. Luego Pierzón ob- 
tuvo el mando general de las armas del estado 
de Guatemala y estableció su cuartel en Pat- 
zún, donde se fortificó, con el encargo de recha- 
zar cualquier agresión de las tropas de Arce, 
Antes en Quezaltenango había formado una lis- 
ta de todos los vecinos que tenían caballos, y da- 
do orden á sus oficiales para que por la fuerza 
los sacasen de las casas de sus dueños (V. FLo- 
RES, CIRILO). Esto sucedía en octubre de 1826, 
En Patzún, con 200 soldados, se disponía Pier- 
zón á combatir contra los 500 de Cáscaras, par- 
tidario de Arce; pero habiendo sabido la muerte 
de Cirilo Flores marchó á Totonicapán, á don- 
de llegó el día 17. Al día siguiente, en las inme- 
diaciones de Salcajá, venció y dispersó á multi- 
tud de sediciosos capitaneados por Blas García, 
y de los que se contaron 40 entre heridos y 
muertos, en tanto que Pierzón sólo tuvo en sus 
filas dos muertos y algunos heridos. Los vence- 
dores entraron en Salcajá y pasaron á cuchillo á 
los fugitivos, persiguiéndolos hasta en lo inte- 
rior de las habitaciones. En la mañana del 19 
Pierzón entraba en Quezaltenango sin la menor 
resistencia, pues el populacho que había. asesi- 
nado á Flores huyó despavorido al aproximarse 
Jas tropas del Kstado. En aquella ciudad dictó 
bandos de policía para prevenir nuevas subleva- 
ciones y contener á los quezaltecas. Todo grupo 
que pasase de tres personas debía ser dispersado 
á balazos por la fuerza armada. Toda persona 
que ocultase en su casa, ó que llevara armas de 
cualquier especie, aunque fuera un cortaplumias, 
sería fusilado en el acto. Todo el que tomase ar- 
mas contra el Estado quedaba fuera de la ley. 
En el momento en que se recibiese una queja 
contra los vecinos de Salcajá, por malos trata- 
mientos ó insultos á los transeuntes, un piquete 
de tropa pasaría á incendiar el pueblo. Amena- 
zado DPierzón por una división tres veces más 
fuerte que la suya, en una plaza sin fortificacio. 
nes y cuyo vecindario acababa de señalar con 
crueldad su odio á los liberales; careciendo de 
prestigio, porque no podía tenerlo un extranje- 


| roen poblaciones que sólo le conocían por sus 


medidas violentas; falto de recursos, pues entre 
los liberales cundía el desaliento, y no teniendo 
autoridad alguna á quien consultar, porque el 
poder Ejecutivo había desaparecido y casi todos 
los diputados huían con distraces por diferentes 
caminos, salió de Quezaltenango en la noche del 
26 de octubre con el propósito de dirigirse al de- 
partamento de Verapaz para reunir sus fuerzas 
con las de Cerda. El día 26 entraron en Quezal- 
tenango las fuerzas federales, que se dividieron 
en dos columnas. Una salió en persecución de 
las tropas del estado guatemalteco; la otra to- 
mó el camino de Aniché para que Pierzón no se 
reuniera con Cerda. Este movimiento obligó 4 
Pierzón, que se había retirado hacia Huchuete- 
nango, á contramarchar y situarse en el pueblo 
de Malacatán, donde el cura del lugar, aparen- 
tando liberalismo, le entretuvo con falsas con- 
fianzas mientras daba aviso al enemigo. Por tal 
medio la vanguardia federal, dirigida por el me- 
jicano Tomás Sánchez, sorprendió á los liberales 
(día 28), cuyo número se había reducido por las 
marchas forzadas. Abrumada de fatiga, la pe- 
queña fuerza guatemalteca fué atacada con fa- 
ror, acuchillada y completamente batida, Doce 
muertos y cinco heridos quedaron en el sitio del 
ataque, sin que el vencedor hubiera tenido nin- 
guna pérdida. Pierzón, con sus compañeros Saget 


Envió á Manuel Montafar para que le relevase ¡ y Fouconnier, se salvó por el camino de Cuilco, 


y le ordenara que se presentase en Guatemala á 


y no paró hasta internarse en el estado de Chia- 
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pas. Arce lo había puesto (día 24) fuera de la 
ley. En Chiapas vivió Piorzón algún tiempo en 
situación pasiva. Los aristócratas centro-ameri- 
canos, que le temían, reclamaron la persona de 
aquel emigrado al gobierno de Méjico, al mis- 
mo tiempo que procuraban que el gobernador de 
Chiapas le expulsase del territorrio de su man- 
do. Los mejicanos tuvieron la debilidad de or- 
denar que so le prendiera y entregase al gobier- 
no reclamante, á condición de que éste no le 
impusiera la pena capital. Instruido Pierzón de 
los peligros que le amenazaban, se introdujo en 
territorio guatemalteco con el intento de pasar 
al Salvador y ofrecer allí sus servicios. Preso en 
el pueblo de Aguacaltán cuando dormía, fué 
conducido á Guatemala y pasado por las armas 
por orden del jelo Aycinena. 


PIESARTRIO (del gr. miéfa, yo comprimo, y 
ápOpo», articulación): m. Zool, Género de coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu estrongi- 
larinos. Palpos robustos, los maxilares algo más 
largos que los labiales; el último artejo trian- 
gular; cabeza poco cóncava, surcada entre las 
antenas; frente oblicua; antenas que pasan algo 
de la mitad de los élitros, robustas, finamente 
pubescentes; protórax cilíndrico, más largo que 
ancho; élitros poco convexos, medianamente 
alargados, estrechados y truncados por detrás; 
patas cortas, robustas; fémures fusiformes, com- 
primidos, los posteriores mås cortos que elabdo- 
men; cuerpo medianamente alargado, irregular- 
mente pubescente, 

La única especie del género es el Piesarthrius 
merginellas, insecto de mediana talla origina- 
rio de la Anstralia meridional. 


PIESCHEN: Geog. C. del dist. y círculo de 
Dresde, Sajonia, Alemania, sit. á orillas del El- 
ba; 7000 habits. Fab. de cartón y quincallería 
ordinaria, 

PIESIA (del gr, miéfw, yo comprimo): f. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia cri- 
somélidos, tribu agelasticinos. Estos insectos 
presentan los caracteres siguientes: cabeza me- 
diana, redondeada; frente poco convexa; labro 
corto, entero; palpos maxilares con los artejos 
segundo y tercero obcónicos, cortos, el último un 
poco mayor y cónico; ojos ovales, bastante gran- 
des y convexos; antenas fuertes, de unas tres 
enarlas partes de la longitud del cuerpo, filifor- 
mes en la hembra, dilatadas y comprimidas del 
cuarto al séptimo artejos en el macho; protórax 
doble de ancho que de largo, con el borde ante- 
rior escotado, los laterales dilatados y redon- 
dearos por delante, los ángulos anteriores agu- 
dos y salientes, los posteriores obtusos, la su- 
perficie poco convexa; escudete triangular con 
los ángulos obtusos; élitros oblongo-ovales, li- 
geramente dilatados y muy robustos por detrás, 
con la superficie confisamente puntuada; pros- 
ternón muy estrecho, con las cavidades cotiloi- 
deas abiertas; paraplceuras metatorácicas muy 
anchas, planas, truncadas oblicuamente por de- 
tras; patas robustas; tibias casi cilíndricas, con- 
vexas hacia fuera, las de los últimos pares espo- 
lonadas; tarsos posteriores con el primer artejo 
tan largo como los dos siguientes reunidos. Este 
género es muy poco numeroso, y su especie tipi- 
ca es conocida con el nombae de Pyesia laticor- 
más, Este insecto fué descrito por H. Clark, y es 
originario del Brasil. 

PIESEIS: m. pl, inog. Tribu de indios de la 
nación Guajira, Venezuela; viven en el sitio de 
Piesí, en la península de Guajira, en número de 
650 habits. ; son pacíficos, usan fusiles y rayas, 
y se emplean en la pesca y la cría. 


PIESKEYAURI: Geog. Lago de la Laponia sue- 
ca, sit. cerca de la frontera noruega; 116 kiló- 
metros cuadrados de sup. De él sale el Pitea- 
Elf, uno de los principales ríos del Norrbotten. 


PIES NEGROS: m. pl. Ænog. Indígenas de la 
América del Norte, en el Noroeste, Canadá, 
Son de raza algonquina, muy belicosos, y viven 
errantes al S. del Saskatchewan. Son unos 7000, 
pero su número decrece de día en día, 


PIESOCLASA: f. Geol. Rotura de la corteza 
terrestre sin separación y de pequeña amplitud, 
producida por los esfuerzos de la compresión y 
plegamiento de la corteza sólida del globo al 
disminuir éste de volumen poretecto dela pérdi- 
da del calor central. Estos accidentes se encuen- 
tran en gran número en las regiones montañosas 
y se dividen en cortaduras longitudinales y 
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transversales; las primeras son debidas á masas 
minerales que en sus dislocaciones, cualquiera 
que sean, siguen la ley de la dirección, y estas 
masas forman cadenas de montañas, es decir, 
crestas ó aristas cuyo tipo más general es el de 
una bóveda anticlinal entera ó partida. Pero 
una cadena puede estar limitada lateralmente 
por fallas longitudinales, como ocurre en Mont 
Blane y la sierra de Belledonne; también pue- 
den ser simples, como los Pirineos; y múltiples, 
como el Jura. En un mismo distrito montañoso, 
y cuando no varía la dirección general, los acci- 
dentes longitudinales son generalmente parale- 
los entre sí, de modo que mientras en el sentido 
longitudinal las masas minerales no varían, al 
atravesar transversalmente las montañas se ve 
variar la composición y la mortología de las 
mismas. 

Pero en la apreciación de las direcciones con- 
viene distinguir las que pudiéramos llamar pri- 
marias y que corresponden å la libre propaga- 
ción del esfuerzo de dislocación ó rotura, de 
aquellas otras en que se manifiesta el esfuerzo y 
la acción de causas secundarias, De este modo 
nacen Jas direcciones accidentales en que una 
línea de rotura sigue ó se desvía hacia acciden- 
tes anteriores, do los que toma, copiando, por 
decirlo así, el recorrido ó dirección: existen tam- 
bién las direcciones epigénicas, que son aquellas 
en que una antigua cortadura enmascarada por 
sedimentos horizontales sufre un nuevo movi- 
miento que disloca más ó menos las capas su- 
perpuestas. Las cortaduras transversales en el 
Jura ofrecen el tipo más sencillo de estas cor- 
taduras ó tajos transversales, generalmente cs- 
trechos, que cortan á veces una cadena ó un va- 
lle y ponen de manifiesto la composición de los 
estratos que le forman. 

Al célebre geólogo Daubre se debe el estudio 
y clasilicación sistemática de estas roturas de la 
corteza terrestre, á las que ha dado el nombre ge- 
nérico de litoclasas, y que se dividen en diacla- 
sas ó siu separación de las partes, y paraclasas, 
con desnivel y separación en la superficie de 
sección; las leptoclasas son las cortaduras sin se- 
paración que tienen poco tamaño, y, según sean 
debidas á fenómenos de retracción ó compresión, 
son sinclasas ó paraclasas. 


PIESTINOS (de piesto ): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia de los estafilí- 
nidos, Todos los géneros comprendidos en esta 
tribu presentan los siguientes caracteres comu- 
nes: estigmas protorácicos invisibles; antenas 
de 11 artejos, rectas, insertas sobre los bordes 
laterales de la frente; labro córneo, provisto de 
dos apéndices laterales membranosos; élitros tan 
largos como el pecho; séptimo segmento abdo- 
minal poco distinto; caderas anteriores globulo- 
sas, no salientes, las intermedias transversales; 
tarsos de cinco artejos; sin espacio membranoso 
en la cara inferior del protórax. 

La forma de las caderas anteriores distingue 
esencialmente esta tribu de todas las quela pre- 
ceden y la siguen. Todos ellos son más ó menos 
deprimidos, excepto en el abdomen, que á veces 
es cilíndrico; la cabeza, generalmente cornicu- 
lada en los machos, está incluída hasta los ojos 
en el protórax, al que generalmente separa un 
intervalo notable de los élitros; las antenas ad- 
quieren á veces dimensiones desusadas en esta 
familia; las mandíbulas, generalmente muy ro- 
bustás, dentadas ó cornienladas, toman en cier- 
tos casos formas curiosas y ganan á la cabeza en 
longitud; por último, las patas son cortas, ro- 
bustas, y las tibias anteriores por lo menos, son 
espinosas ó denticuladas en su borde externo 
en la mayor parte de los géneros. 

Esta tribu se compone de los géneros siguien- 
tes: Prognate, Leplochirus, Lisjinus, Eleusis, 
Piestus, Isomalus, Chasolium é Hypotelus. To- 
dos ellos son exóticos, excepto el citado en pri- 
mer lugar. 


PIESTO (del gr. recarós, comprimido): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia estafilínidos, tribu piestinos. Estos insectos 
presentan los siguientes caracteres: menton 
transversal, redondeado por delante; lengiieta 
triangular y anchamente escotada por delante, 
ciliada; palpos labiales muy cortos, filiformes, 
con sus artejos iguales, los,maxilares con el se- 
gundo artejo alargado, el tercero ura mitad más 
corto, el cuarto el más largo de todos; mandí- 
bulas salientes, robustas, fuertemente dentadas; 
labro corto y truncado por delante; sus apéndi- 


PIES 


ces membranosos lineales y ciliados; cabeza 
transversal, impresionada por encima, frecuen- 
temente armada de dos cuernos horizontales; 
ojos medianos, poco salientes; antenas grandes, 
á veces más largas que el cuerpo; el primero y 
tercer artejos los más largos; el cuarto y el un- 
décimo cilíndricos y pubescentes; prosórax cua- 
drado, distante de los élitros; élitros truncados 
por detrás; abdomen casi tan ancho como ellos, 
oblongo, rebordeado lateralmente; patas cortas; 
fémures bastante fuertes; tibias estrechas, las 
anteriores ensanchadas en su mitad terminal y 
denticuladas en el borde externo, el de las in- 
termedias provisto más allá del medio de pesta- 
ñas espinosas; tarsos muy cortos; cuerpo me- 
dianamente alargado, deprimido, finamente pu- 
bescente sobre el abdomen, alado. 

Estos insectos, Lastante numerosos, son ex- 
clusivamente americanos, y se encuentran bajo 
las cortezas de los árboles semidescompuestas, á 
veces en cantidades considerables. Pueden servir 
de ejemplo entre ellos el Piestus Lacordaires, el 
P. quadricornis, eto, 


PIESTÓCERA (del gr. meorós, comprimido, y 
xepás, cuerno): f. Zool. Género de insectos co- 
leúpteros de la familia encnémidos, tribu eucne- 
minos. Estos insectos presentan los siguientes 
caracteres: antenas dos veces más largas que la 
cabeza y el protórax reunidos, con el primer 
artejo alargado y anguloso, el segundo muy pe- 

ueño, del tercero al décimo un poco ensancha- 
dos, truncados en su extremo, el undécimo más 
largo, lanceolado; ojos hemisféricos; protórax 
casi cuadrado, globuloso por encima, escotado 
en su base, con los ángulos posteriores salientes; 
patas medianas, delgadas; caderas posteriores 
dilatadas en láminas quo las recubren; fémures 
comprimidos, poco robustos; tibias delgadas, 
bastante largas; tarsos anteriores cortos, con el 
primer artejo «ubcilíndrico, el segundo y terce- 
ro cortos, trígonos, escotados, el cuarto cordi- 
forme, los demás más largos que sus tibias res- 
pectivas, con el primer artejo alargado, el se- 
gundo y tercero gradualmente decrecientes y el 
cuarto mny corto. 

La especie típica de este género es originaria 
del Brasil, y ha sido descrita por Perty con el 
nombre de Peestocera discoecoides; tiene un ta- 
maño de 5 } líneas y es de un color pardusco 
con reflejos sedosos y con la cabeza y el protó- 
rax recubiertos de una pubescencia amarilla, Se 
duda mucho acerca de la identidad de este gé- 
nero con el Emathion de De Castelnau, al cual 
por lo menos se parece mucho, en cuyo caso el 
nombre dado por Perty tendría indudablemente 
la preferencia por ser más antiguo, 


PIESTOGNATO (del gr. ricorós, comprimido, 
y yrábos, mandíbula): m. Zool, Género de insec- 
tos coleópteros de la familia tenebriónidos, tribu 
erolinos. Lucas no ha hablado más que muy á 
la ligera de este insecto, descrito por él en primer 
lugar; pero lo poco que dice es suficiente para 
demostrar que es muy distinto de los demás de 
la tribu. La fórmula siguiente está tomada á la 
vez de los caracteres asignados por él y de los de 
la especie típica. 

Mandíbulas muy deprimidas, anchas y apla- 
nadas; último artejo de las antenas tan largo 
como los cinco primeros reunidos, casi arqueado; 
protórax convexo, más ancho que largo, redon- 
deado por los lados; élitros alargados, ovales y 
gibosos; patas delgadas; las uñas de los tarsos 
largas; cuerpó menos ancho y mucho menos 
oval que el de los Ærodins. Este insecto, á que 
se ha dado el nombre de Piestognathus donei, 
debe probablemente ser colocado al lado de los 
Septoryehus, como dice Lucas. Ha sido hallado 
en Argelia, en los alrededores de la ciudad de 
Tugurt. 


PIESTRE (Penro ESTEBAN, llamado EUGR- 
N10): Biog. Autor dramático francés. N. en Lyón 
á 5 de mayo de 1811. Descendía por su madre 
de la familia de los Cormón, libreros. Desde 
1832 dió al teatro gran número de obras perte- 
necientes casi todas al género cómico, zarzuelas 
y óperas cómicas, de las cuales únicamente tres 
fueron escritas por él solo; las demás en colabo- 
ración con Dennery, Laurencín, Grangé, Michel 
Carré, ete. Cítanse entre ellas las siguientes: Los 
falsarios ingleses; Los pobres del mar; Rafael ó 
los malos consejos; Pablo y Virginia; Felipe II, 
rey de España; Parts que lora y Parts que rie; 
Don Pedro; Los duques de Normandia; Los pes- 
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edora El primer dia feliz; Las dos huérfonas, 
y otras. 


PIETERMARITZBURG: Geog. C. cap. de con- 
dado y de la colonia de Natal, Africa austral, 
sit. en la orilla izq. del Little Bushman, al 
0.N.O. de Durban, en el f. e. de Port-N atal y 
Durban á Ladysmith; 15 000 habits. Es una bo- 
nita c., con algunos edifs. públicos notables y 
w monumento conmemorativo de lo guerra con- 
tra los zulús. Debe su nombre á Pieter Retief y 
Gert Maritz, que desempeñaron papel importan- 
te en la historia de esta colonia. 


PIETISTAS: m. pl. Hist. ecl. Nombre dado á 
varias sectas de devotos fanáticos nacidas entre 
los protestantes de Alemania, y especialmente 
entre lós luteranos, en el siglo XVIIL También 
los hay entre los calvinistas de Suiza. Sorpren- 
didos algunos al ver que la piedad iba decayen- 
do de día en día, y que el vicio hacía rápidos 
progresos entre los que se vamagloriaban de ha- 
ber reformado la Iglesia de Jesucristo, concibie- 
ron el proyecto de remediar csta desgracia. Pre- 
dicaron y escribieron contra la relajación de las 
costumbres, imputándola principalmente al ele- 
ro protestante; tuvieron discípulos y formaron 
congregaciones particulares. Así obraron Felipe 
Santiago Spener en T rancfort, Schwenfeld y 
Bohm en Silesia, Teófilo Brosehbandt y Enrique 
Muller en Sajonia y en Prusia, Wigleren el can- 
tón de Berna, etc. El mismo motivo dió origen 
en Inglaterra á las sectas de los cuákeros ó tenm- 
bladores, de los hernutas ó hermanos moravos 
y de los metodistas, de las cuales hemos habla- 
do ya en particular, Mosheim, que ha escrito 
con bastante extensión la historia de los pictis- 
tas, conviene en que hubo entre los partidarios 
de esta nueva reforma muchos fanáticos insensa- 
tos, llevados más bien de un humor atrabiliario 
y de un genio mordaz que de un celo verdadero, 
y en que por sus acalorados é imprudentes proce- 
deres provocaron disputas violentas, disensiones 
y mutuos odios, y causaron gran escándalo, Ha- 
blando Mosheim de Dippelio, pietista fogoso, 
dice: «Si llegan á la posteridad los escritos in- 
formes, extravagantes y satíricos de este fanáti- 
co reformador, causará sorpresa que nuestros an- 
tepasados fuesen tan ciegos que miraran como 
un apóstol á un hombre que tuvo la audacia de 
quebrantar los principios más esenciales de la 
religión y de la recta razón.» Como los protes- 
tantes enseñan que las buenas obras no son NECC- 
sarias para la salvación y que la fe nos justifica 
prescindiendo de las buenas obras, muchos pic- 
tistas, aunque nacidos en el protestantismo, se 
escandalizaron de esa doctrina y opinaron quese 
desterraran tales máximas de la cátedra evangó- 
lica Fi de la enseñauza pública. Como no hay au- 
toridad ni reglas para mantener el orden y la 
decencia en las sociedades de Jos pietistas, y cada 
Uno creo tener derecho de hacer prevalecer en 
ellas sus visiones, es imposible que muchos no 
incurran en ciertas extravagancias ridículas que 
recaen sobre la congregación entera, y envilecen 
lo que pueda haber de bueno en ella. 


PIETON: Geog. Río do Bélgica. Nace cerca de 
Fontaine-1 Eveque, corre de N. á S. y desagua 
en el Sambre cerca de Charleroi, después de un 
curso de 32 kms. Alimenta en parte cl Canal de 
Charleroi á Bruselas. En su orilla se halla la 


aldea del mismo nombre, estación en el f. e. de 
Charleroi á Mons. 


PIETRA: Geog. Cantón del dist. de Corto, de- 
bartamento é isla de Córcega; 6 municip. y 3000 
habits, 

.PIETRAMALA: Geog. Aldea del rannicjp. de 
Firenzuola, dist. y prov, de Florencia, Toscana, 

talia, sit. en el Apenino, y notable por un pe- 
queño volcán, el Fuochi di Pietramala, cuyas 
lamas, que se elevan á unos 30 centímetros del 
suelo, sólo son visibles durante la noche. Cerca 
hay una fuente llamada Acqua Buia, que se in- 
flama como el alcohol, Son fenómenos debidos & 
as emanaciones de gas hidrógeno. 


A PIETRAPERZIA: Qzog, C. del dist. de Piazza 
Ymetina, prov. de Caltanisetta, Sicilia, Italia; 
12000 habits. Castillo de la Edad Media, 


a PIETRAPOLA: Grog. Balneario del municipio 
e Isolaccio, cantón de Prunelli di Fiumorbo, 
dist. de Corte, dep. é isla de Córcega, sit. á ori- 
las del Aba ñ s sódi 
atesco. Aguas solfurosas sódicas ter- 
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de perlas; Lara; José Marta; Robinsón | males; se emplean contra las afecciones nervio- 


sas, el linfatismo y escrófulas, 


PIETRASANTA: Geog. C. del dist. y prov. de 
Luca, Toscana, Italia, sit, al pie del Apuane, 
en el f.c. de Génova á Pisa; 5000 habits. La 
separa del mar una llanura cultivada, Tiene 
buena plaza delante del palacio municipal; ca- 
tedral con fachada de mármol del siglo XIV; 
iglesia de San Agustín con numerosos monu- 
mentos y minas de plomo en las inmediaciones, 


PIEUX (Lrs): Geog. Cantón del dist. de Cher- 
bourg, dep. do la Mancha, Francia; 15 munici- 
pios y 10000 habits. Kaolín y monumentos 
drúidicos, 


PIEZA (del al. fetzen): f. Pedazo ó parte de 
una cosa. 


Sucedió ser en día que dorabau unas PIEZAS 
del retablo. 
P. José pu ACOSTA. 


La visera del morrión no está contigua con 
él, al modo de Europa, de suerte que hagan 
los «los un cuerpo, sino que es PIEZA aparte. 

PALAFOX. 


- Pruza: Cualquiera especie y corte de mo- 
reda. 
Llegué á un villano, y covcerté el que tenia, 
que me pareció de tomo y lomo, en una PIEZA de 
å ocho, 
Estcbanillo González. 


— PrezA: Cualquier utensilio, instrumento, 
mueble ó alhaja fabricado artificialmente. 
Feriáis una joya, una PIEZA de oro ó cristal, 
ua diamante, veos el dueño de ella con gusto, 
y súbeosla bastantemente, 
Tx. Horressio PARAVICINO. 
— Pinza: Cada una de las partes que suelen 
componer un artefacto. 
-= Pieza: Porción de tejido que se fabrica de 
una vez en el telar. 


... como hacen los mercaderes cotejando unas 
Pikas de púrpura con otras, para que lo su» 


bido desta descubra lo bajo de aquélla y se ha. . 


ga estimación cierta de ambas. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


a. el sastre Bornleró... tiene que venir por 
una PIEZA de moaré, etc, 
Larra. 


- Pizza: Cualquiera sala ó aposento de una 
Casa. . 
~ Buena la hicimos; 
Tu padre salió á esta PIEZA, 
Y don Juan le ha visto ya; ete. 
Rozas. 


e ha trasladado la biblioteca á una grande y * 


cómoda PIEZA del claustro bajo; ete. 
JOVEI1.J. ANOS. 


— Quédate en la PIEZA inmediata, y escucha 
puestra conversación, 
FiArtZENBUSCH, 


— Pinza; Espacio de tiempo ó lugar. 


Cayó Rocinante, y fué rodando su amo una 
buena PI£Za por el campo, etc. 
CERVANTES, 


Fijos los ojos en el alto cielo, 
Estuve boca arriba una gran PIEZA 
Tendido, sin moverme en este suelo. 

GARCILASO. 


— Preza: Entre cazadores, cualquier ave, fiera 
ó animal de caza. 
... esta destreza 
Con que arrebató el águila st PIEZA, 
Fué la que engañó al cuervo, ete. 
SAMANIEGO, 


- Pizza: Bolillo ó figura de madera, marfil ú 
otra materia, que sirve para jugará las damas, 
al ajedrez y otros juegos. 


Mientras dura el juego, cada PIEZA tiene su 
particular oficio; y en acabániose el juego, to- 
das se mezclan y barajan, 

CERVANTES, 


— ¡Qué ordinario es cada vez 
Jugar damas ó ajedrez 
Un sacristán y un barbero! 
- Un peón me habéis de dar, 
Y tablas. — Áqueso no; 
Media Puga OS daré yo. 
Tinso pE MOLINA. 
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— Pisza: Obra dramática, y con particulari- 
dad la que no tiene más que un acto, 


No me cansaba menos agrado la discreción 
de las PIEZAS que el modo de representarlas. 
ÍsLA. 


-Şi es estala primera PIEZA que da al tea- 
tro, aún no puede quejarse; ete. 
L. Y. ps MORATÍN. 


, —Pirza: Composición suelta de música vocal 
o instrumental. 


=Pirza: Con calificativo encomiástico, cosa 
sobresaliente. 


- Pieza: ant. Cantidad ó porción, 
«.. y esto le dijo ante pigza de hombres Y 


mujeres. 
El Conde Lucanor. 


- Pieza: Blas, Cada una de las partes ó pe» 
dazos en que se divide el escudo ó cuartel cuan- 
do se alternan los dos esmaltes, siu discernir 
cuál es el campo. 


Cinco PIEZAS de oro, 
Diccionario de la Academia, 


— PINZA DE ARTILLERÍA: Cualquiera arma de 
fuego, no portátil, con que se lanzan proyccti- 
les, á diferencia de las que lleva y maneja un 
solo hombre, 

... viéndolos (Cortés) resueltos á defenderse 
ó capitular, dispuso, no sin alguna cólera, Que 
se disparasen al torreón dos PIEZAS de artille- 
ría, ete. : 
Soris. 
Picóle (al francés) en la retaguardia 
Su alteza, y en el camino 
Le obligó á que se dejara 
Dos PIEZAS de artilleria, ete. 
Moxrro. 


— Pinza DE avtos: For. Conjunto de papeles 
| cosidos, pertenecientes á una cansa. 

| = Piza DE EXAMEN: Obra dificultosa con 
1 que el artífice acredita sn habilidad, cuando se 
examina de maestro. 

= PIEZA DE EXAMEN: fig. Obra de mérito re- 
levante. 

- Pieza DE JEYA: Ary, Cañonazo que tiran 
las embarcaciones al Liempo de zarpar, 

- PIEZA DR RECIBO: La que en la casa está 
destinada para admitir visitas. 

= PIEZA HONORABLE: Dies. Ta que ocupa el 
lugar más principal del escudo. 

Pieza TOCADA: fig. Aquella especie «que 
particnlanmente pertenece ó hiere & uno, ó la 
que no puede tocarse sin inconveniente. 

- BURNA; GENTIL, Ó LINDA, PIEZA: loc, jirón. 
. Persona muy astuta, bellaca ó de malas propie- 
dades. 

..»: ¿Cómo está la buena PIEZA? (dijo el Corre- 
gidor) que asi tuviera yo atraillados cuantos 
gitanos bay en España para acabar cou ellos 
en nu día, como Nerón quisiera en otro con 
Roma, sin dar más de un golpe: etc. 

CERVANTES. 


~ ¡Hola, buena PIEZA! 
¿Cómo vienes tan marclrito? 
¿Dónde has dejado á tu tía? 
BRETÓN DE LOS IJERREROS. 


— HACER PIEZAS: fr. Despedazar y hacer tro- 
zos una cosa. 

Los Pacos á veces se enojan y aburren con 
la carga, y échanse con ella, sin remedio de 
hacellos levantar, antes se dejarán hacer mil 
PIEZAS que moverse, 

P. Josh DE ACOSTA. 


= JUGAR UNA PIEZA: fr. fig. Ejecutar uva ac- 
` ción contra otro, que de lastime y haga resentir- 
se. Dícese por alusión á los juegos de damas y 
ajedrez, 
| — ¿Pues cómo están ellas dentro 
Cerradas, y él está fuera? 
— ¿Cómo al salir yo á buscarlas 
Me jugaron esa PIEZA! 
RAMÓN DE LA CRUZ 


—Pirza POR Peza: m. adv. fig. Parte por 
parte, con gran cuidado y exactitud, sin reser- 
var circunstancia. 

Fuime recapacitando todo mi sermón PUEZA 
por PIEZA. 
Mateo ALEMÁN. 
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— QUEDARSE uno EN UNA PIEZA, DE UNA 
PIEZA, Ó HECHO UNA PIEZA: fr. fig. y fam. Que- 
darse sorprendido, suspenso ó admirado por ba- 
ber visto ú oído una cosa extraordinaria ó no 
esperada. 

¡pobrecito! = 
Se va á quedar de una PIEZA. 
Brerón pa Los HERREROS, 


Asís 68 quedó de una PIEZA, asi al pronto; 


ete. 
ParDo BAZÁN. 


~ TERCIAR UNA PIEZA: fr. Art. Reconocerla 
y examinar su calidad. 


— TOCAR PIEZA: fr. fig. Hablar ó discurrir so- 
bro una materia determinada, ó echar una espe- 
cie en concurrencia de otros para que discurran 
sobre ella, 


Hizome descomponer, hasta que le bube de 
amenazar con la Justicia; pero no le toguéPIk- 
za, ni hablé palabra de lo que habia visto. 

Marro ALEMÁN. 


PIEZAS (Las): Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de la Rebollada, ayunt. de Mieres, 
p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 23 edifs. 


PIEZGO (de pie): m. Aquella parte de cuero ó 
piel que cubría el pie ó mano del animal, que 
en los cueros adobados para transportar licores, 
puede servir do boca por donde salgan. 


—PirzGO: fig. Todo el cuero adobado para 
transportar licores, 


Los taberneros... gente más pedigúeña del 
agua que los labradores, aguadores de cuero, 
que desmienten con el PIEZGO los cántaros. 

QUEVENO. 


PIEZÓCERO (del gr. méfo, yo comprimo, y 
kepás, cuerno): m. Zool, Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu piezocerinos, 
Cabeza normal; antenas robustas, que pasan un 
poco de la mitad de los élitros, evizadas de algu- 
nos pelos largos y finos; ojos medianamente es- 
cotados; protórax dos veces más largo que ancho, 
algo redondeado, provisto de un pequeño tubér- 
culo á cada lado, con el borde anterior saliente 
y redondeado; élitros con el vértice oblicnamen- 
te truncado y el ángulo extremo de la truncadu- 
ra subespinoso; piernas cortantes hacia fuera y 
con dos quillas; cuerpo alargado, esbelto, lam- 
piño por debajo y revestido de pelos abundantes 
por encima, 

Todas las especies de este género son america- 
nas. La típica ( Piezocera bivittata) es una de las 
mayores del grupo. 


PIEZOCLASA: f. Geol, PIESOCILASA. 


PIEZOCORINO (del gr, meéjo, yo comprimo, y 
«opBvy, maza): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los antríbidos, tribu 
de los basitropinos. Los insectos de este género 
tienen la cabeza tan larga como ancha; antenas 
un poco más largas que el cuerpo y muy robus- 
tos; ojos muy granulosos, oblongo-ovales, conve- 
xos, oblicuos y algo separados por delante; pro- 
tórax poco convexo, transversal, estrechado por 
delante y ligeramente escotado en arco en su base; 
élitros alargados, paralelos, planos por encima, 
verticalmente declives hacia atrás, más anchos 
que el protórax y truncados en su base; patas 
cortas; pigidio triangular curvilíneo; metaster- 
nón muy corto; sus episternones anchos y estre- 
chados hacia atrás; cuerpo oblongo y finamente 
pubescente. 

La única especie de este género es el Piezoco- 
ns dispar, que habita en la Guayana y en el 

rasil. 


PIEZÓDERO (del gr. mew, yo comprimo, y 
Sepy, cuello): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu oosomi- 
nos. Presenta este género los siguientes caracte- 
res: cabeza deprimida sobre la frente; rostro un 
poco más largo que la misma, ligera y gradual- 
mente adelgazado por delante, robusto, redon- 
deado en los ángulos, plano por encima y débil. 
mente escotado en su extremo; escrobas apica- 
les superiores, cortas, muy profundas y un po- 
co convergentes por detrás; antenas medianas, 
bastante robustas y escamosas; escapo ligera- 
mente arqueado, que llega hasta el borde an- 
terior del protórax; maza oval, obtusa en su 
extremo y articulada; ojos pequeños, redondea- 
dos y salientes; protórax transversal, mediana- 


mente convexo, dilatado á cada lado en una lá- 
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mina horizontal casi cortante y truncado ante- 
riormente;élitros medianamenteconvexos, oblon- 
go-ovales, nunca más anchos que el protórax y 
escotados en su baso; patas bastante cortas y ro- 
bustas; fémures fuertemente engrosados; tibias 
rectas y dilatadas en su extremidad; tarsos cor- 
tos y esponjosos por debajo; segundo segmento 
abdominal más corto que los dos siguientes re- 
unidos y separado del primero por una sutura 
recta; mesosternón muy corto, 

Este género está compuesto únicamente de una 
especie, el Piezoderes Winthemi, hermoso insec- 
to originario del Cabo de Buena Esperanza, de 
talla mediana, de un color blanco argentado, con 
reflejos opalinos, sobre todo por debajo, y con 
los élitros y el protórax llenos de bandas longi- 
tudinales pardorrojizas. 


PIEZÓFILO (del gr. metw, yo comprimo, y 
fuvAor, hoja): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia elatéridos, tribu elateri- 
nos, Sus especies presentan los siguientes carac- 
teres: cabeza excavada en su parte anterior; fren- 
te un poco estrechada, truncada y no rebordea- 
da por delante; placa nasal muy alta y cuadra- 
da; ojos muy grandes; antenas bastante largas, 
deprimidas y de 12 artejos; el segundo y tercer 
artejos transversales iguales, anchos y con el án- 
gulo interno muy saliente en los machos, más 
estrechos y dentados en las hembras; protórax 
más largo que ancho, convexo, provisto de un 
tubérculo en su base, con Jos ángulos posteriores 
robustos, agudos, divergentes, un poco levanta- 
dos y aquillados; escudete oblicuo y alargado; 
élitros convexos, estrechadlos, brevemente dehis- 
centes y terminados posteriormente por una es- 
pina; patas bastante largas; caderas posteriores 
estrechas y apenas dilatadas hacia dentro; tar- 
sos medianos, con el primer artejo comprimido, 
casi tan largo como el segundo y tercero en los 
posteriores; mesosternón recubierto por el me- 
tasternón; su cavidad basilar y horizontal; pros- 
ternón bastante convexo y muy rugoso; suturas 
prosternales flexnosas, alargadas hacia fuera por 
un surco bastante ancho y profundo. 

Este género fué establecido sobre un insecto 
de Madagascar, el Piczophyllus robustus, de me- 
diano tamaño, con los élitros finamente estria- 
dos y el protórax recubierto de una fina pubes- 
cencia amarilla, Posteriormente se han descrito 
algunas otras especies, originarias del Africa oc- 
Mental. 


PIEZÓMETRO (del gr. riéfo, yo comprimo, y 
perpov, medida): m. Js. Todos los cuerpos cam- 
bian de volumen cuando se les comprime. Esta va- 
riación de volumen, considerable en los gases, es 
casi insignificante para los líquidos y los sólidos, 
y su estudio ofrece grandes dificultades. Desde 
el punto de vista teórico la compresibilidad de 
los líquidos es relativamente sencilla, por cuanto 
se ejerce igualmente en ¿odos los sentidos, mien- 
tras que los sólidos se deforman bajo la influen- 
cia de las acciones mecánicas que les son aplica- 
das; pero prácticamente los líquidos no pueden 
ser estudiados sino dentro de vasijas ó cubiertas 
sólidas cuyas paredes experimentan los efectos 
de las presiones á que los líquidos se someten, y 
lo que se observa inmediata y directamente es 
una variación de volumen aparente, resultado 
de la compresibilidad simultánea del líquido y 
del vaso. Para obtener la compresibilidad real 
hay que estudiar la elasticidad de los sólidos que 
forman las vasijas en que se opere. 

Cantón primero, en 1761, y Perkins después, 
ejecutaron experiencias (V. COMPRESIBILIDAD) 
que ponían fuera de duda que el agua era com- 
presible, contra lo hasta entonces admitido 
corriente, en virtud de los trabajos de los acadé- 
micos de Florencia. Pero (Ersted fué el que pri- 
meramente midió esta compresibilidad de los lí- 
quidos, consiguiendo vencer las dificultades que 
operación tan delicada lleva en sí por medio del 
aparato llamado PIEZÓMETRO, , 

La parte esencial de este aparato la constitu- 
ye un pequeño depósito con un tubo capilar ter- 
minado en embudo. Este tubo es perfectamente 
cilíndrico y está dividido en toda su longitud en 
partes iguales, Es necesario conocer exactamente 
la capacidad total del recipiente y la de cada di- 
visión del tubo. Graduado el piezómetro se intro- 
duce en él el líquido cuya compresibilidad se 
quiere estudiar, poniendo una gotita de mer- 
curio en el embudo en que se termina cl tubo, 
gotita que hace el oficio de tapón, y al propio 
tiempo, al introducirse en el tubito, por compre- 
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sión, sirve de índice para medir el volumen ocupa. 
do por el líquido. Se fija el aparato en una placa 
de latón que lleva un termómetro y un tubo in. 
vertido que hace oficio de manómetro, y el con- 
junto se introduce en un vaso de vidrio de pare- 
des resistentes lleno de agua, en el que se com. 
prime el liquido. Este vaso se reduce á un tubo 
de paredes guesas con un pio metálico fuertemen- 
te pegado á él con almáciga, y provisto en su 
parte superior de una armadura metálica con un 
hueco central que llena un émbolo, y otra aber- 
tura lateral que lleva un tnbo con su llave, y por 
el que se Ìlena el vaso, estando ya dentro el pie- 
zómetro preparado, de agua. Una vez lleno de 
agua se cierra la llave del tubo lateral y se aprie- 
ta el embudo ó pistón por medio de un tornillo 
de presión, el cual, al descender, comprime el 
agua, y esta presión se transmite al piezómetro 

ejerciéndose tanto sobre la superficie exterior de 
éste como sobre el líquido que contiene por el 
intermedio del índice de mercurio. Efecto de esta 
presión, el índice baja un cierto número de divi. 
siones, que miden la disminución aparente de 
volumen de dicho líquido. Al mismo tiempo la 
presión se comunica al aire encerrado en el ma- 
nómetro y la disminución de volumen que ex. 
perimenta mide esta presión, Se tiene, pues, por 
ana parte la presión P que comprime el líquido, 
por otra la disminución w de volumen que ex- 
perimenta. Dividiendo la contracción w por el 
volumen Y y por la presión P expresada en 
atmósferas, se tendrá la compresión correspon- 
diente á la unidad de volumen por la unidad de 
presión, ó lo que se llama, el coeficiente medio de 
compresibilidad aparente. 

Girsted halló que este coeficiente es para el 
agua igual å 0,000046, y tomó este número como 
oxpresión de la compresibilidad verdadera del 
líquido. 

(Ersted supuso equivocadamente que el piezó- 
metro no cambiaba de capacidad en la experien- 
cia, puesto que está sometido á la misma pre- 
sión en sus caras interior y exterior, ó cuando 
más que ésta disminución de volumen, por lo 
que el espesor de lag paredes pudiera reducirse, 
era insignificante. Pero realmente el piezómetro 
se comprime como si fuera macizo, y teniendo 
esto en cuenta el cálenlo de coeficiente del com- 
presibilidad se debe hacer de la manera siguien- 
te. Llamemos Y, como antes, la capacidad del 
piezómetro; P la presión y £ el coeficiente de 
compresibilidad del agua. La disminución de vo- 
lumen que ésta experimenta es BUY, y es la que 
se observaría si el vaso fuera invariable. Pero, 
según lo dicho, la capacidad del vaso disminuye 
en una cantidad que expresaremos por a/Y, re- 
presentando a el coeficiente de compresibilidad 
cúbica del vidrio, y esta reducción del vaso pie- 
zométrico hace subir el nivel del agua y el índi- 
ce de mercurio, de modo que si la contracción 
observada es w, se tendrá 


v=8BPV-aPY, 
de donde 


w =8 -a 
ry ` 
Siendo, pues, esta cantidad £ - a la que se mide 
realmente, resulta que, para tener el coeficiente 
de compresibilidad 8, hay que añadir « á dicha 
cantidad. . 
Colladon y Sturm fucron los que llamaron la 
atención sobre este error cometido por UErsted 
en el cálculo del coeficiente de com presibilidad, 
y trataron de rectificar los resultados de éste re- 
pitiendo la experimentación con un aparato que 
no difiere esencialmente del anterior. Y no sólo 
tuvieron eu cuenta la reducción de volumen del 
piezómetro, sino otra porción de causas de error 
que, aunque pequeñas, no dejaban de influir, fal- 
seándolo, en el resultado, por tratarse de la de- 
terminación de una cantidad muy pequeña, pues 
la compresibilidad de los líquid: s siempre es una 
fracción casi infinitesimal de su volumen. Así, 
el índice de mercurio lo sustituyeron por otro 
de sulfuro de carbono ó por una pequeña colum- 
na de aire, pues el primero, por su adherencia 
al vidrio, no se movía de una manera continua, 
sino á saltos, cuando la presión exterior aumen- 
taba. Por otra parte, el pezómetro es un verdade- 
ro termómetro, y un termómetro muy sensible, 
puesto que su recipiente es grande y su varilla 
muy fina; de modo que el fndice avanza ó retro- 
cede cuando la temperatura aumenta ó disminu- 
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como no se puede comprimir el agua sin 
la ni dilatarso sin que se enfríe, se ob- 
etos mixtos producidos á la vez, por 
i resión y por las variaciones de la 
mbios ara” Se anuló Da causa de error intro- 
duciendo el recipiente en una cuba llena de agua, 
que servía para mantener la igualdad de tempe 
ratura en todo el aparato, . 

Operando con todo este lujo de precauciones, 
la parte experimental nada dejaba que desear, 
Sin embargo, los resultados obtenidos por dife- 
rentes 6x perimentadores difieren bastante entre 
sí; pero más difieren de los obtenidos primera- 
mente por (Ersted. Esto prueba la influencia de 
las correcciones introducidas, y principalmente 
la correspondiente & la disminución de volumen 
de la cubierta, y la dificultad en fijar bien el va- 
lor exacto de la compresibilidad del vidrio de 

ue está formado el piezómotro es la causa de la 
divergencia de los resultados obtenidos por los 
varios experimentadores. , 

Por esto el método preferible para determinar 
la compresibilidad de los líquidos os el de Reg- 
pault, en el que se miden á la vez las compresib2- 
lidades del vaso y la del líquido. Da Regnault 
á su plezómetro una forma geométrica bien de- 
finida, ya la de una esfera de radios interior y 
exterior perfectamente conocidos, ya la de un ci- 
lindro de bases planas ó de bases hemisféricas, 
Agrega á su piezómetro una varilla termométri- 
ca de vidrio bien calibrada y dividida en toda 
su longitud. Como operación preliminar mide 
la capacidad total del recipiente y la de cada 
división, Se introduce el recipiente del piezóme- 
tro en un cilindro de cobre lleno de agua y ce- 
rrado, quedando al exterior la varilla, cuyo ex- 
tremo leva una llave, por medio de la cual se 
pone el piezómetro encomunicación, bien con el 
aire exterior ó presión atmosférica, bien con au- 
xilio de otro tubo y llave, con un depósito de 
aire comprimido. Así se ejerce ó no presión, á 
voluntad, en el interior del aparato. Por otra 
parte, el mismo depósito de aire comprimido 
puede transmitir su presión por medio de nn 
tubo apropiado al interior del vaso en que está 
encerrado el piezómetro, que también se puede 
poner en comunicación con la atmósfera. De mo- 
do que, con tal disposición, se podrá ejercer so- 
bre el piezómetro: 1,° Presión exteriormente, 
2.” Presión exterior é interiormente; y 3.? Pre- 
sión interiormente. 

Operando de estas tres maneras, no sólo se ob- 
tienen valores de los coeficientes de compresibi- 
lidad del líquido y materia de que está formado 
el piezómetro, sino que se verifican ó comprue- 
ban estos valores por relaciones ó ecuaciones de 
condición que miden la exactitud y precisión de 
las observaciones, 

Experimentando Grassi por el método de Reg- 
nault, obtuvo el coeficiente de compresibilidad 
para varios líquidos á diferentes temperaturas y 
presiones, y del examen de estos mismos, que 
pueden verse en el artículo COMPRESIBILIDAD, 
resulta que el coeficiente de compresibilidad de 
un líquido no es una cantidad constante, sino 
que, ó disminuye cuando la temperatura aumen- 
ta, como sucede con el agua, ó, por el contrario, 
aumenta, como sucede con el alcohol, el éter y 
el eloroformo. Además, para estos tres últimos 
líquidos el coeficiente de compresibilidad es tan- 
to mayor cuanto mayores son las presiones á 
que se someten, hecho ya observado por Des- 
pretz, y cuya significación es que en general la 
compresibilidad no es proporcional á la presión, 
sino que probablemente variará con arreglo á 
una ley complicada, dependiente de la tempe- 
Yatura y la presión. 

, Los métodos anteriores exigen el empleo de 
fórmulas fandadas en la teoría de la elasticidad, 
fórmulas algo complicadas y puramente teóri- 
cas, y no siempre en la práctica se rennen las 
condiciones de homogencidad y uniformidad que 
en la teoría se admiten. A fin de quitar toda som- 
bra de duda á los resul tados, Jamin y otros físi- 
cos han seguido en la resolución de este proble- 
ma de la compresibilidad de los líquidos un 
procedimiento completo y experimental, deter- 
minando primero la compresibilidad aparente, 
y después de un modo directo la dilatación del 
nos representando evidentemente la di- 
líquido a compresibilidad real ó absoluta del 


os resultados obtenidos por este procedi- 


8, 
calentar 
servan efe 


miento concuerdan en general con los hallados ` 


por Grassi siguiendo el método de Reguault; 
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sólo respecto del mercurio aparece una diferen- 
cia notable; pues mientras Grassi obtuvo pa- 
ra cocficiente de compresibilidad de este líquido 
0,00000295, Jamin halló 0,00000187. Esta di- 
ferencia proviene de que, siendo este coeficiente 
del mercurio muy pequeño, el menor error en 
la medida de la corrección debida al cambio de 
volumen del piezómetro tiene una influencia 
considerable en el coeficiente verdadero, mien- 
tras que para los otros líquidos, para los cuales 
se obtienen resultados muy acordes por los dos 
procedimientos, cuya compresibilidad es ma- 
yor,yesta causa de error no trasciende casi al re- 
sultado final, 


PIEZONOTO (del gr. wriéfo, yo comprimo, y 
vóros, espalda): m. Zool. Gcnero de inscetos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu ce- 
lenterinos. Las especies de esto género presen- 
tan los siguientes caracteres: cabeza bastante 
alargada, convexa sobre el vértex, deprimida en 
la frente; rostro tan largo como la cabeza, sepa- 
rado de la frente por un surco fino arqueado, 
terminado por una gibosidad triangular; escro- 
bas muy profundas, cavernosas, ascendentes; 
antenas anteriores largas, medianamente robus- 
tas; escapo en maza alargada en su extremo, 
un poco arqueado; funículo con los artejos alar- 
gados, nudosos en su extremo, el segundo más 
largo que los otros; maza alargada, articulada, 
puntiaguda; ojos grandes, poco convexos, ova- 
les, longitudinales; protórax transversal, depri- 
mido por encima, estrechado por delante, re- 
dondeado å los lados, truncado en sus dos ex- 
tremidades; élitros muy planos, oblongo-ovales, 
puntiagudos por detrás, nunca más anchos que 
el protórax y escotados en arco en su base; pa- 
tas medianas, robustas; mesosternón ancho, cua- 
drado y horizontal; cuerpo oblongo, deprimido, 
parcialmente escamoso. 

Este género tiene por tipo un bello insecto 
(Pizonotes suturalis) de un negro intenso, ador- 
nado sohre los élitros de uva banda sutural bas- 
tante ancha y regular, de un color blanco puro; 
estos órganos son rugosos, estriados y tubercu- 
lados entre las estrías. Schceenherr indica la isla 
de Java como patria de este insecto, pero La- 
cordaire asegura que todos los ejemplares son 
de Amboine y Banda. 


PIEZOTRAQUELO (del gr. rriéfo, yo compri- 
mo, y rpáxakos, cuello): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia curenliónidos, 
tribu apioninos. Los únicos caracteres esenciales 
quo Schænherr asigna á este género para dis- 
tinguivle del Apion consisten en que sus espe- 
cies tienen la cabeza provista por detrás de un 
surco transversal y el protórax impresionado ó 
excavado por delante. Gerstoecker ha hecho ob- 
servar que bajo estos dos aspectos existe entre 
ambos géneros un paso insensible, y por conse- 
cuencia no admite este género. Sin embargo, La- 
cordaire ha notado un tercer carácter que per- 
miticía conservarle: en todas sus especies el pros- 
ternón es profundo y cuadrangularmente esco- 
tado, mientras que en los Apion es entero ó dé- 
bil y anchamente sinuado. 

Aparte de la especie Piezotrachelus crotalaria, 
que es propia de la América meridional, todas 
las demás que se conocen actualmente son afri- 
canas. Entre ellas pueden ser citadas como ejem- 
plo el P, Germari2, P. languidus, P. angustico- 
dle, ete. 

PÍIFANO (del au. pfeífe, silbato): m. Instru- 
mento militar que sirve en la infantería acom- 
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pañado con la caja. Es una pequeña flauta, de 
muy aguda voz, que se toca atravesada. 


a. lo cual hizo con sus soldados, banderas 
tendidas, y á son de sus cajas y PÍFANOS, para 
muestra de braveza, 

MARIANA. 


Alí (en el fondo de la gruta) se veian sus- 
pendidos tarros, colodras, flautas, PÍPANOS y 
churunbelas, ofrendas de antignos pastores, 

VALERA. 


~ PirANO: Persona que toca este instrumen- 
to. 


- Pirano: Mil. Esta voz tuvo origen con ca- 
rácter oficial en la Ordenanza de 176 ; antes 
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de esta época se denominó pífano al instru- 
mento, vulgarmente Hamado pito, que desde 
1505 acompañaba á la caja. En los siglos xvi y 
XVII, y más de la mitad del xvrH, los pífanos, 
en númoro de dos á cuatro, formaban parte de 
las compañías: el Reglamento de 15 de di- 
ciembre de 1760 los destinó á la Plana Mayor, 
siendo de advertir que de modo igual se llamaba 
pifero ópifano al instrumento de música que al 
individuo, generalmente muchacho, que lo to- 
caba, Y así, á continuación del art. 36, trat. IF, 
tít. X, de la Ordenanza de 1768, en que se dice: 
«Entre tambores, pífanos y clarinetes, que son 
los únicos instrumentos de que debe usar la in- 
fantería, etc...,» preceptúa el art. 37 que «å 
ningún tambor, pífano ni clarinete se dará más 
gratificación que el sueldo señalado en mi Re- 
glamento, á excepción de dos que servirán de 
maestros á los demás...,» con lo cual se ve que 
indistintamente se llama pífano al instrumento 
y al individuo que lo toca; é insistiendo en la 
segunda acepción, dice luego el art. 38: «Para 
tambores, pifanos y clarinetes se recibirán mu- 
chachos de buena disposición, aunque no tengan 
más edad que la de diez años...» Jl art. 5, título 
I, trat. I de la dicha Ordenanza de octubre de 
1768 asigna dos pífanos å la Plana Mayor del 
primer batallón de cada regimiento de infante- 
ría, é igual número de pífanos señala el art. 6, 
para la Plana Mayor de los segundos batallones. 
Y en el art. 8.” se lee: «Aunque los gastadores 
y pífanos tienen formado su asiento en la Plana 
layor, deberán agregarse estas nueve plazas de 
cada batallón á su compañía respectiva para to- 
do lo correspondiente á su interior gobierno y 
alojamiento en su cuartel, y para el abono de 
gratificación de gente y demás goces...» 

Por lo que concierne á las funciones del pífa- 
no, escribe Vallecillo: «Era su oficio acompañar 
al tambor, tocando éste su instrumento, especie 
de flautín de muy aguda voz, siempre que cual- 
quiera capitán (y no oficial subalterno) se ponía 
a la cabeza de alguna tropa, al modo que ahora 
lleva tambor batiente la mandada por oficiales 
sin distinción de grados y no por sargentos; ra- 
zón por la cual se dice desde entonces, para dar 
á entender que una persona tiene poca significa- 
ción ó no llega al grado de capitán: ese no toca 
pito. 

Las pífanos fueron suprimidos en los cuerpos 
de infantería por Real decreto de 31 de mayo de 
1828; la Guardia Real de infantería los conser- 
vó, sin embargo, hasta su extinción en 1841, y 
á partir de esa fecha conservó solamente los pí- 
fanos el Real Cuerpo de Alabarderos. 


PIFAR: a. Germ. Picar al caballo para que ca- 
mine., 


PİFARO: m, ant. PÍFANO. 
Dijera mås, sino que un gran rüido 
De PIFAROS, clarines y tambores, 


Me azoró el alma y alegró el oído. 
CERVANTES. 


Dice más haber sido tan grande el número 
de PÍFAROS, y haber llegado á tanta estima y 
reputación, que tuvieron privilegio de congre- 
garse en el templo de Júpiter, para hacer ban- 
quetes y fiestas, 

SUÁREZ DE FIGUEROA, 


PIFERRER Y FÁBREGAS (PABLO): Diog. Poe- 
ta y escritor español, N, en Barcelona á 11 de 
diciembre de 1818, M. en la misma capital á 25 
de julio de 1848. Hijo de un pobre tejedor de 
velos, 1nchó contra la miseria, y sólo á costa de 
inauditos trabajos que minaron su existencia 
pudo librarse de ser lo que había sido su padre. 
Cursó Filosofía en el Colegio de San Pablo de 
su ciudad natal, en cuya Universidad estudió 
Jurisprudencia. Aprendió Música con el maes- 
tro Kamón Vilanova, y con Buenaventura Bas- 
sols la guitarra, instrumento al que tuvo suma 
afición y en el cual interpretaba con admirable 
delicadeza varias composiciones del eminente 
Sors. Muy pronto dió á conocer su talento como 
distinguido literato y concienzudo crítico musi- 
cal, pues ya en 1837 escribió para el folletín del 
periódico titulado El Vapor y llamaba la aten- 
ción de la sociedad culta de Barcelona por sus 
trabajos literarios, y más aún por sus filosóficos 
artículos de Música. Por este último concepto 
bien puede afirmarse que no le superaron nacio- 
nales ni extranjeros, Piferrer, como crítico musi- 
cal, ha dicho José Piqué, «con una fuerza de 
comprensión más bien concienzuda que intuiti- 
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va, después de analizar punto por punto los ele- 
mentos que entraban en la obra y aquilatar una 
por una las bellezas ó delectos que la misma con- 
tenía, prescindiendo de la opinión pública, mas 
siempre apoyado en razones de verdad y belle- 
za, hijas de una pura estética, pronunciaba su 
fallo con tanto acierto como imparcialidad, has- 
ta el punto de adivinar la intención del autor y 
sorprender los secretos del arto, con lo que no 
sólo guiaba muchas veces la pluma del composi- 
tor novel, sino que continuamente, al paso que 
educaba al público, ilustraba al artista, — Así es 
que en la época de la aparición de sus artículos 
fué unánime el aplauso con que fueron recibidos; 
los artistas, los aficionados, el público en gene- 
ral, reconoció en ellos la mano de un crítico in- 
teligente y equitativo, de un verdadero maes- 
tro.» Escribió Piferrer el análisis de Marino Va- 
liero, ópera de Donizetti;el de Fattuchiera, Úpe- 
ra de Vicento Cuyás; el de Zampa, del francés 
Harold; un entusiasta juicio del Stabat Mater 
de Rossini (1844), y otras críticas no menos no- 
tables. Delinía magistralmente lo que debía ser 
la sinfonía de ópera ó abertura (así la llamaba), 
como si presintiera los ideales wagnerianos. 
He aquí lo que decía en 1838: «Una abertura es 
toda la ópera en resumen, no los temas de la 
ópera, sino el tema general, el sentimiento ínti- 
mo, la poesía de ella: la ópera es la acción can- 
tada por hombres; la sinfonía es la ópera canta- 
da por genios.» Citaba por modelos de sinfonías 
las de Guillermo Tell, Norma y umpa, De los 
compositores de su época ponía por cima de to- 
dos á Rossini y á Bellini. Admiraba al primero 
hasta llamarle ed primer genio músico, pero hay 
indicios de que gustaba más del segundo. Tejos 
de encontrar en los compositores de Italia la úni- 
ca fuente de belleza musical, como pretendían 
sus contemporáneos, sintió cual ninguno los en- 
cantos de la música popular representada por 
cantares, balarlas, ete., y señaló con el mayor 
acierto el carácter distintivo de dicha música en 
cada una de las regiones de nuestra península. 
Comprendió y le movieron á entusiasmo las 
obras de los compositores catalanes, como el ci- 
tado Cuyás, Fernando Sors, en quien veía al 
perfeccionador de la guitarra como objeto de ar- 
te, no como instrumento popular; el compositor 
sacro Andreví, y Miguel Ribera el pianista. Bx- 
puso con gran tino el valor artístico de la guita- 
rra, y halló en Alemania, en los maestros Mozart, 
Meyerbeer y Schubert, nuevas causas de admira- 
ción. Por todo lo dicho se prueba el error de Pou- 
gin al afirmar queá Peña y Goñi pertenece la lon- 
ra de haber fundado en España la crítica musical, 
Fué Pifercer un entusiasta propagador de los 
conciertos instrumentales, de los que se hicieron 
algunos ensayos (1842-45) por el director de or- 
questa Rachelle, y que parecía preferir á las fun- 
ciones dramáticas. Juzgó con profundo acierto 
el mérito del gran pianista Liszt, que tanta im- 
presión produjo (1845) en Barcelona. Brilló Pi- 
ferrer en la esfera literaria no menos que en la 
musical. Compuso bellísimas pocsías, que aún 
hoy se oyen en boca de todo el mundo. Conquis- 
tó además justa nombradía por su celo para la 
conservación de los monumentos artísticos. En 
1839 comenzó á imprimir su conocida obra titu- 
lada Recuerdos y bellezas de Espuña, que tan gran 
influjo ejerció en la dirección de los estudios ar- 
queológicos, que no pudo terminar por culpa de 
su temprana muerte, y de la cual dejó publica- 
dos el primer tomo de Cataluña, un tomo de Ma- 
lorca y 28 entregas del segundo de Cataluña, 
Con estilo pintoresco, Piferrer, en dicha obra, 
después de haber consultado los archivos, leído 
escogidas crónicas y acogido las tradiciones y 
sentimientos que en pasadas épocas dominaron, 
hizo una admirable descripción artística, trazó 
la imagen de otras épocas, y notó el pensamien- 
to religioso que había influído en la marcha de 
la sociedad y en las glorias de las artes. Dió á 
las prensas el primer tomo cuando Cataluña era 
teatro de la primera guerra carlista; pero la tran- 
quilidad de que disfrutaba Mallorca le permitió 
consultar documentos que enriquecieron el vo- 
lumen relativo å dicha isla, volumen en el cual 
probó y explicó por extenso la conquista de Ibiza 
y Mallorca por Ramón Berenguer HI, “ayudado 
por los pisanos (1115). Esta conquista se había 
calificado de fabulosa. En la misma obra trató 
Piferrer de los monumentos ciclópeos que se ha- 
llan en varias partes de Mallorca y describió las 
famosas cavernas de Artá y su cristalización in- 
mensa, En el segundo tomo dedicado á Catalu- 
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ña, incluyó un breve tratado de arquitectura ro- 
mano-bizantina y procuró vimdicar al Principa- 
do señalando el lugar que le pertenece en la re- 
conquista del país contra los musulmanes; al 
efecto, reunió en un cuerpo de historia y aclaró 
con juiciosas observaciones lo que andaba dise- 
minado por las crónicas francas. También publi- 
có un tomo de Clásicosespañoles, obra declarada 
de texto por Real orden de 14 de septiembre de 
1848. En 1847 comenzó å dirigir en Barcelona 
el periódico La Discusión, cuyo primero y único 
artículo contiene un extenso discurso de Pite- 
rrer. No alcanzó más bienes que el sueldo. mo- 
destísimo de subbibliotecario en la Biblioteca de 
San Juan, y luego el de catedrático del Institu- 
to. Sn entierro fué notable por el concurso ex- 
traordinario de gentes, que acreditaron el genc- 
ral sentimiento de los catalanes. Todas las auto- 
vidades acompañaron sus restos inanimados has- 
ta el sepulcro, y el Ayuntamiento lo hizo en cor- 
paración. Una inmensa multitud llenaba las ca- 
lles por donde pasó la fúnebre comitiva. La Bi- 
blioteca de autores españoles, de Rivadeneira (to- 
mo XXV, pág. 16), copiáudolo de la citada obra 
de Clásicos españoles, reprodujo el Juicio crítico 
de Piferrer sobre las obras de D. Diego de Saarve- 
dra Fajardo, El lector que descaro conocer me- 
jor la vida del escritor catalán y sus méritos, 
puede consultar La España (número de 1.9 de 
agosto de 1848); los dos excelentes trabajos que, 
con el título de Colección de articulos escogidos de 
P. Pablo Piferrer, escribió en el Diario de Bru- 
si, de Barcelona, en 7 de octubre de 1849, J. 
Coll y Veht; el que se insertó en el mismo pe- 
riódico (septiembre de 1866, págs. 523 y siguien- 
tes), firmado por J. Leopoldo l'eu con el enca- 
bezamiento de Galería de escritores catalanes; el 
prólogo del insigne crítico Mannel Milá y Fon- 
tanals que encabeza las Poesías de Pilerrer, y la 
biografía de éste, publicada, con fragmentos de 
sus escritos, en la obra que lleva el título de 
Celebridades musicales (Barcelona, 1887, pági- 
nas 561 å 565). 


PIFIA (de pifiar): f. En el juego de billar y 
trucos, golpe falso que se da con el taco en la 
bola, 

- Pirta: fig, y fam. Error, descuido, paso 
desacertado. 

PIFIAR (voz onomatopyica): a. En el juego de 
billar y trucos, no herir como corresponde la 
bola con el taco. 

- Prrsar: n. Hacer que se oiga demasiado el 
soplo del que toca la flauta travesera, que es un 
defecto muy notable. 

PIFO: m. Germ. Capote ó tudesquillo, 


PIGAFETTA (FRANCISCO ANTONIO): Biog. Via 
joro italiano. N. en Vicenza hacia 1491. M. en 
la misma ciudad después de 1534. Individuo de 
una familia noble de origen toscano, mostró des- 
de su juventud gran amor á la navegación y á 
las ciencias que con ella se relacionen. Vino á 
España (1518) con Francisco Chiericato, emba- 
jador del Papa León X, y logró ser admitido co- 
mo voluntario en la escuadra que, dirigida por 
Magallanes, salió del puerto de Sanlúcar en 27 
de septiembre de 1519. No tardó en ser amigo 
del famoso descubridor portugués, cuyos peli- 
gros compartió y á quien prestó grandes servi- 
cios. Al ver á Jos indígenas (los tehuelchos) del 
extremo continental de la América del Sur, les 
dió el nombre de patagones, é hizo de ellos casi 
una raza de gigantes. Herido gravemente en el 
combate de Mactán (27 de abril de 1521), que 
costó la vida 4 Magallanes, logró reembarcarse, 
y con Elcano continuó el viaje á las Molucas. 
Presenció la entrevista de este último con el rey 
de Tidor; con el mismo jefe se embarcó en la 
Victoria (21 de diciembre de 1521) para regre- 
sar á España; con él dobló (19 de mayo de 
1522) el Cabo de Buena Esperanza, y con Elea- 
no desembarcó (6 de septiembre) en Sanlúcar de 
Barrameda. Compartió, pues, con los españoles 
la gloria de haber dado la vuelta al mundo por 
vez primera. El suceso causó gran sensación en 
Europa. Por esto se explica que Pigafetta halla- 
se excelente acogida en todas partes, y que le 
prodigasen los honores y los regalos el empera- 
¡ dor Carlos V, los reyes de Portugal y Francia, 

los príncipes de Italia y el Papa Clemente VII, 
á todos los cuales sucesivamente visitó. El Gran 
¡ Maestre de Malta, Felipe Villiers de 'Ile-Adam, 
- le admitió en au Órden y le nombro comendador 
de Norsia. Poco más sabemos de la vida del ita- 
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liano. Hizo Pigafetta algunas campañas contra 
los turcos y fué á morir á su patria. En Vicenza 
existía no hace muchos años, y creemos que 
existe aún, su casa, adornada con rosales escul- 
pidos, y en la que se leía esta inscripción: No 
hay rosas sin espinas, alusiva å su gloria y á los 
males que padeció. Escribió una exacta relación 
de los viajes de Magallanes y la dedicó al citado 
Gran Maestre de Malta. Según parece, el origi- 
nal de esta obra se ha perdido, pero se conser- 
van varios compendios dirigidos por el autor á 
diversos príncipes. El que Pigafetta envióá Lui. 
sa de Saboya, regente de Francia, fué traducido 
al francés por el parisién Antonio Fabre con esto 
título: E? viaje y la navegación hecha por los es- 
pañoles á las islas Molucas, islas que han halla- 
do en dicho viaje, reyes de ellas, su gobierno y 
manera de vivir con varias otras cosas (París, sin 
fecha, en 12.9). Este compendio sirvió á Tomas- 
sy para publicar en el Boletin de la Sociedud de 
Geografía de Paris una disertación en la que 
quiso probar que Pigafetta en un principio com- 
puso en francés su relato, Seaó no cierta tal afir- 
mación, es indudable que el extracto más com- 
pleto de los que escribió Pigafetta es el que 
Amoretti descubrió en un manuscrito de la Bi- 
Llioteca Ambrosiana de Milán. Parece ser de 
tiempo del autor, y está redactado en una lengua 
mixta de italiano, veneciano y español. Puesto 
en buen italiano, fué traducido al francés por 
Amoretti, que lo tituló: Primer viaje alrededor 
del mundo, por el caballero Pigafetta, en la es- 
cuadra de Magallanes, durante los años 1519, 
1520, 1521 y 1522 (París, año TX, es decir, 1800 
ó 1801, en 8.%), con 21 cartas y figuras. Al libro 
acompañaban vocabularios muy exactos de las 
lenguas habladas por los pueblos que visitó Pi- 
gatetta, lenguas de las que recogió noticias el 
italiano, quien además escribió un Zratado de 
navegación, cuyo extracto se halla también en el 
Primer viaje. 

= Picarrrra (Fent): Biog. Viajero é his- 
toriador italiano. N. en Vicenza en 1533. M. en 
la misma ciudad en 1603. Distinguióse primera- 
mente como ingeniero militar. Dirigió la cons- 
trucción de las fortificaciones de varias ciudades 
de Italia y después pasó á Malta, en donde fué 
recibido caballerohospitalario, Queriendo Sixto V 
contrarrestar las conquistas de los turcos, se pro- 
puso reunir las fuerzas de Oriente y las de Occi- 
dente contra el sultán Amurates TT, á cuyo fin 
envidá Pigafetta en calidad de embajador á lacor- 
te del sa Thamas, y después á la corte de Fran- 
cia. Como resultado de sus negociaciones, el rey 
de Suecia Juan HI, el emperador Rodolfo, el 
rey de Polonia Segismundo ILI, el principe de 
Transilvania Cristóbal Bathori y los soberanos 
de Italia, contribuyeron con recursos de mayor 
ó menor consideración. Abandonando entonces el 
papel de embajador por el de capitán, combatió 
Pigafetta en la Croacia, Hungría, Polonia, y en 
muchos puntos del Mediterráneo. Cítanse entre 
sus obras: Cartas y discursos del cardenal Bessa- 
rión, dirigidas á los principes de lialia con el fin 
de estimutarles á formular una liga y declarar 
la guerra á los turcos; Relazione del reame di 
Congo; Relación del asedio de Paris en 1590. 


PIGALLE (Juan BAUTISTA): Biog. Escultor 
francés. N. en París á 26 de enero de 1714. M. 
en dicha capital á 21 de agosto de 1785. Estuvo 
tres años en Roma, en donde se dedicó con asi- 
duidad al estudio. Vivió algún tiempo en la pe- 
nuria, y por fin obtuvo el favor de madama de 
Pompadour, lo cual le hizo adquirir fortuna y 
gloria. En 1741 ingresó en la Academia de Be- 
las Artes, y murió siendo canciller de esta socie- 
dad. Son sus obras maestras: Venus, Mercurio, 
el grupo del Amor y la Amistad, etc. Este ar- 
tista copió la naturaleza con gran delicadeza, 
pero gustó más de la verdad que de la belleza. 


PIGAO: m. Paleont. Género fósil del tipo ver- 
tebrados, clase peces, orden teleosteos, grupo 
anartroptéridos, subgrupo acantoptéridos, divi- 
sión de los faringognatos, familia escuamipennes. 
Sus caracteres especiales dentro del grupo son 
el tener los radios anteriores de la nadadera dor- 
sal no segmentados, puntiagudos, colocados de- 
lante de la nadadera anal y terminados en ver- 
daderos aguijones; los huesos faríngeos no están 
soldados; el cuerpo de este género está fuerte- 
mente comprimido, alto y de forma oval, y sólo 
por excepción y muy raras veces es alargado; las 
aletas ó nadaderas dorsales y anal están recu- 
biertas en toda su superficie de escamas, y las 
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entrales las tiene colocadas como las 
S otorales; las mandíbulas siempre, y sólo al- 


guna vez el paladar, están cubiertas de grandes ; 


¡entes puntiagudos y flexibles que los hacen 
colocarse en el grupo de los quetodóntidos, Son 
formas generalmente terciarias, y mas especial- 
mente de la primera época, apareciendo este gé- 
nero en el eoceno de algunas localidades ita- 


lianas. , 
PIGARA: Geog. V. Sax PEDRO DE PÍGARA, 


PIGARGO (del lat. pygargus; del gr. móyapyos, 
de rvyí, trasera, y ápyós, blanco): m. Especie de 
águila mayor que un gallo, La cabeza y cuello 
son de color castaño ceniciento; las niñas de los 
ojos muy negras; el pico corvo y más largo que 
el de las otras águilas. Tiene el lomo y la parte 
superior de las alas, el vientre y las piernas, de 
color de hierro, con algo de negro; la cola blan- 
ca, menos las dos plumas menores, que son en 
extremo negras. 

— Picareo: Especie de halcón, de color de pa- 
loma torcaz, y algo obscuras las plumas mayores 
de las alas. Tiene el pecho blanco, con algunas 
manchas pardas; los remos de Jas alas exteriores 
negros, con manchas cenicientas; la extremidad 
de la cola blanca, y las piernas más débiles que 
las de los otros halcones. 


—Pricarco: Zool. Nombre con que general- 
mente se designan las espocios del género Ja- 
liactos, aves del orden de las rapaces, sección de 
las diurnas, familia de las falcónidas. Son gran- 
des rapaces, de pico muy robusto y sumamente 
corvo en su parte anterior; los tarsos son fuertes 

sólo están cubiertos de pluma en una mitad; 
Lo garras grandes; los dedos separados; las uñas 
largas, aceradas y muy corvas; las alas, grandes 
y subagudas, cubren casi enteramente la cola, 
que es de un largo regular, ancha y más ó me- 
nos redondeada. El plumaje es bastante compac- 
to; las plumas de la cabeza y de la nuca punti- 
agudas, aunque no muy largas y afiladas, El color 
dominante'es un gris más ó menos obscuro y vi- 
vo; la cola suele tener un tinte blanco, lo mismo 
que la cabeza. 

El Pigargo vulgar ( Haliactos albicilla} es una 
rapaz muy robusta que viene á tener un metro 
de largo y de 2,33 á 2,66 de anchura de alas; el 
ala plegada mide 
66 centímetros y 
la cola 33, 

El ave adulta 
es de color pardo 
leonado, con la 
cabeza y el cuello 
de un tinte gris 
pardo y la cola 
blanca; el pico, la 
membrana que 
cubre la base, las 
patas y los ojos 
son de un color 
amarillento de 
guisante. Con la 
edad blanquean 
las plumas; el lo- 
mo adquiere un 
tinte blanquizco 
y el pecho y el 
vientre gris blan- 
co. 

Los pequeños tienen la cara superior del cuer- 
po parda y el vientre del mismo color, mancha- 
do de blanco; la cola es de un tinte obscuro, 

El pigargo vulgar habita toda la Europa y la 
mayor parte del Asia; se le ve llegar todos los 
inviernos al Norte de Africa, Parece sin embargo 
que hay más de una especie de pigargo europeo; 
la del Norte se diferencia de las de la Europa 
central y del Mediodía por ser de mayor tamaño. 

Todos los pigargos merecen muy bien el nom- 
bre de águilas pescadoras con que se les designa, 
Habitan de preferencia nuestro hemisferio y no 
se alejan nunca de las corrientes; en el interior 
de las tierras no se ven pigargos viejos sino & 
orillas de los grandes ríos ó de los lagos; los jó- 
venes suelen hallarse lejos del mar. Desde el día 
en que emprenden su vuelo hasta aquel en que 
se aparean, es decir, durante varios años, vagan 
sin objeto por todo el país y se internan mucho 
por las tierras; pero es una cosa muy rara que 
permanezcan y aniden en tales parajes; nunca se 
fijan sino en la vecindad de una corriente ó de 
un lago importante. 

Cuando no están en celo forman tribus ó re- 
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ducidas bandadas, más bien como los buitres 
que como las águilas. Un bosque ó una roca les 
sirve de punto de reunión; en medio del verano 
suelen pasar la noche en pequeñas islas, ó bien 
sobre un alto árbol á la orilla del agua. 

Por la mañana se dirigen hacia la costa para 
cazar las aves acuáticas, los ánades, los alciones, 
los mamíferos marinos y los peces. A su osadía 
y á su fuerza reune el pigargo la mayor tenaci- 
dad. A. de Homeyer vió á uno acometer varias 
veces á un zorro, muy capaz de defender su piel, 
y varios testigos oculares, dignos de crédito, han 
asegurado á dicho autor que en tales circuns- 
tancias mata casi siempre la rapaz al zorro; le 
acomete de continuo, evita con destreza sus den- 
telladas y le impide buscar un asilo en el bos- 
que. Todos saben que el ganado menudo no está 
libre de los ataques del ave, El pigargo fija su 
residencia cerca de todas las costas bravas del 
Norte, donde anidan numerosas aves, y allí les 
arrebata de sus nidos; persigue á los peces hasta 
por debajo del agua, y se sumerge en su segui- 
miento. 

En cuanto á las cualidades físicas, el pigargo 
es muy inferior á las águilas propiamente di- 
chas, aunque más diestro en tierra y enel agua; 
vucla con más lentitud que los aquílidos nobles 
y es más pesado; sus sentidos alcanzan, sin em- 
bargo, bastante desarrollo, pero no se halla tan 
bien dotado por lo que hace á la inteligencia. Ca- 
rece también de la nobleza y de la majestad del 
águila leonada, pero se distingue en cambio por 
su valor y bravura. 

Los pigargos se reproducen en el mes de mar- 
zo. El nido de esta rapaz tiene de 1,30 á 1,60 
metro de diámetro y de 50 centímetros á un me- 
tro y más de altura; la pareja se sirve de él va- 
rios años seguidos, cuidando de repararlo en ca- 
da estación. Las bases de la construcción son 
troncos ó ramas del grueso de un brazo; por en- 
cima se ven ramas más delgadas, y el interior, 
apenas excavado, está cubierto de ramitas muy 
finas y del plumón que la hembra so arranca, 
Los huevos, cuyo número es de dos ó tres, son 
relativamente pequeños y de unos 8 centímetros 
de largo; la cáscara es rugosa, espesa y de grano 
grueso; el colores variable; los hay enteramente 
blancos, otros del mismo tinte, pero sembrado 
de manchas más ó menos compactas, rojas, par- 
das y de un pardo obscuro. Se ignora cuánto 
dura la incubación, pero se sabe que el macho 
comparte con la hembra los cuidados que prodi- 
gan á sn progenie. Los pequeños no abandonan 
el nido hasta que tienen de diez á catorce sema- 
nas, mas aún vuelven todas las tardes durante 
mucho tiempo después de haber emprendido su 
vuelo; hasta fines de otoño no abandonan á sus 
padres, 

Los pigargos son recelosos, y por lo mismo di- 
fíciles de matar; pero como devoran los restos 
animales, se pueden coger con trampa. Esta ave 
evita al hombre todo lo que puede, y ni aun ata- 
ca al que le arrebata su cría, pero si cae viva en 
poder del cazador se defiende valerosamente y 
puede ser tan peligrosa como la harpia. 

Cuando están cautivas son al principio indo- 
mables y acometen ásu guardián, pero no tardan 
en domesticarse y en cobrar afecto a] hombre, 

El Pigargo leucocéfalo (Haliactos leucocepha- 
lus ) representa al pigargo vulgar en la América 
del Norte. Es algo más pequeño que su congéne- 
re; sólo tiene de 77 á 88 centímetros de largo y 
de 242,25 metros de anchura de alas; el ala 
plegada mide de 55 á 60 centimetros y la cola 
de 29 á 82. Los adultos tienen las plumas rel 
lomo de color pardo obscuro, con un filete claro; 
la cabeza, la parte superior del cuello y la cola 
de un blanco brillante; las pennas de las alas 
negras; el ojo, el pico y las patas de un tinte 
amarillo algo más claro que en la especie an- 
terior. 

Los pequeños tienen la cabeza casi entera- 
mente negra, lo mismo que el cuello y la nuca; 


el lomo, las alas y el pecho parecen tener un ; 


tinte más claro, lo cual es debido al festón más 
pálido que adorna å las plumas; el pico es olbs- 
curo; la cera de un verde amarillo; el iris pardo 
y las garras amarillas. 

Esta rapaz es propia de la América del Norte; 


dícese que se ha presentado algunas veces en * 


' Europa, pero el hecho no está suficientemente 


confirmado. 

Todos los pigargos se asemejan notablemente 
por lo que hace á sus usos y costumbres; son 
rapaces perezosas, pero fuertes y obstinadas, 
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El Pigargo vocinglero ( Haliaetos vocifer) re 
presenta la especie más notable del género; es 
una de las rapaces más favorecidas por su belle- 
za y una de las aves de más esbeltas formas en 
su país. El individuo adulto tiene Ja cabeza, el 
cucilo y la nuca de un color blanco puro, lo mis- 
mo que la parte superior del pecho y el borde 
del ala, es decir, las pequeñas timoncras supe- 
riores en su primera mitad; la cara inferior y la 
cola son del mismo tinte; el lomo y las pennas 
de las alas de un 
negro azulado. El 
contorno del ojo, 
la membrana que 
cubre la base del 
pico, quees negro 
azulado, y las pa- 
tas, tienen un tin- 
te amarillo claro, 

La parte supe- 
rior de la cabeza 
es de color par- 
do negruzcoen los 
pequeños, mezcla» 
do de blanco; la 
nuca de este últi- 
mo color, con gris 
pardo; el lomo 
pardo negro; la 
parte de la espal- 
dilla y la inferior 
de aquél blancas, 
teniendo cada 
pluma en su extremo una mancha pardo negra; 
la parte anterior del cuello y la más alta del pecho 
son de un tinte blanco, con manchas longitudi- 
nales pardas; el resto de la cara inferior del cuer- 
po es blanco; en el pecho hay algunas manchi- 
tas pardas Jongitudinales; las pennas de las alas 
son pardas y blancas en su raíz, y las caudales 
blanquizcas, moteadas de pardo, con su extre- 
midad de este color. 

El plumaje de los individuos jóvenes no se 
transforma hasta después de algunas mudas, y 
adquiere entonces los colores que conservará de- 
finitivamente el adulto, 

El pigargo vocinglero tiene 77 centímetros de 
largo, el ala 52 y la cola 16. 

Esta rapaz fué descubierta por Le Vaillant en 
el Sur de Africa; más tarde se la encontró en el 
Africa occidental, y otros viajeros la han obser- 
vado á menudo en el interior de aquel conti- 
nente. 

Este pigargo, como todos sus congéneres, se 
asemeja mucho en cuanto á los usos y costum- 
bres: vive siempre por parejas, y cada una de 
ellas ejerce su dominio en un terreno de una 
media legua de extensión, Si divisan una presa 
el primero que la ve lanza un grito, echa la ca- 
beza hacia atrás, ensancha la cola en forma de 
abanico, la levanta por encima de las alas y pro- 
duce un grito con toda su fuerza. Cada pareja 
tiene su lugar favorito, y una vez descubierto se 
puede volver á encontrar con seguridad; para pa- 
sar la noche se retira el pigargo á los parajes más 
sombríos del bosque. 

Esta ave se alimenta de peces y de restos ani- 
males; se deja caer desde lo alto sobre los pri- 
meros ó pesca los que flotan; también come los 
restos que encuentra en tierra. Traslada siempre 


Pigargo de cabeza blanca 


«su presa á las pequeñas islas y las devora á ori- 


llas del agua. . 

Como las demás rapaces, no se muestra el pi- 
gargo vocinglero nada benévolo; acomete princi- 
palmente á los buitres con furor; su agilidad y 
destreza le aseguran siempre la victoria. 

Es probable que anide en el Sudán á princi- 
pios de la estación de las lluvias, época en que 
no se pueden reconocer las selvas vírgenes. Le 
Vaillant dice que constituyen su nido en la cima 
de los árboles más altos ó sobre una roca, y que 
sus huevos, en número de dos ó tres, tienen un 
color blanco puro. 

Este pigargo se domestica rápidamente y lan- 
za un grito penetrante cuando ve å su amo, Pa- 
rece que resiste sin dificultad los rigores de nues- 
tro clima, viviendo al aire libre en Jos jardines 
zoológicos. 


PIGARZOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Giesta, ayunt, de Lama, par- i 
tido judicial de Puente Caldelas, prov, de Pon- 
tevedra; 57 edifs. 


PIGASTRO (del gr. ruA% trasera, y derñp, Cs: 
trella): m. Paicont, Género del tipo equinoder- 
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mos, clase equínidos, subclase irregulares, or- ] 
den de los Gnathostomata, familia equinocóni- | 
dos, Sus principales caracteres son tener el con- 
torno redondeado, rara vez elíptico ó pentago- 
nal; zonas poríferas simples, estrechas en torma 
de cinta, compuestas de pares semejantes de po- 
ros y que constituyen una y raramente dos se- 
ries de pares; el peristoma es central en la cara 
inferior, y el ano está situado entro el aparato 
apical, que es compacto, y la boca, como perte- 
neciente á una forma irregular. El Pigaster um- 
brella Ag. es redondeado, pentagonal, con la 
cara posterior truncada; el aparato apical está 
formado por 10 plaquitas y todas Jas placas ge- 
nitales hállanse perforadas; el periprocto es muy 
grande, de forma oval, y se halla invaginando ge- 
neralmente una parte del espacio situado entre 
el ápice y el borde posterior. Las primeras espe- 
cies del género aparecen en los estratos jurásicos, 
y especialmente en su piso oxfórdico; se conti- 
núan después con bastante abundancia en el cre- 
tácco. . 

PIGAULO (del gr. muyń, trasera, y años, fan- 
ta): m. Palcont, Género fósil perteneciente al ti- 
po de los equinodermos, clase de los equínidos, 
orden de los irregulares, suborden de los atelos- 
tomátidos ó desprovistos de mandíbulas, familia 
de los casidúlidos, subfamilia de los equinolam- 
pinos. Sus caracteres son el tener la boca cen- : 
tral ó subcentral generalmente dotada de un flos- 
céllum; los ambulacros se deprimen en la proxi- 
midad de la boca y llevan numerosos pares de 
poros muy bien desarrollados, constituyendo lo 
que se ha dado el nombre de pilodios, y entro és- 
tos se distinguen unos abultamientos en forma 
de labios, y la unión de todas estas piezas for- 
ma una elegante estrella alrededor de la boca, 
que es el floscéllum;el ano es excéntrico; los am- 
bulacros son petaloides, pero constituídos gene- 
ralmente todos ellos de igual manera, El genero 
Pygaulus de Agassiz es una forma característica | 
del cretíceo en sus primeras capas, ó sean las in- 
feriores. 

PIGAULT-LEBRÚN (CARLOS ANTONIO GUI- 
LLERMO PiGauLT px L'Evinoy, llamado): Prog. 
Novelista y autor dramático francés. N. en Ca- 
lais á 8 de abril de 1753. M. en La Celle-Saint- 
Cloud (Sena y Oise) á 24 de julio de 1835. Des- 
pués de pasar en París algunos años entregado á 
la disipación, se alistó y sirvió por algún tiempo 
en el cuerpo de dragones y en el de gendarmes 
de la Reina, acabando por hacerse autor. Sus 
primeras obras de algún buen éxito fueron EZ pe- 
simista, El Amor y la Razón, Los rivales de sí 
mismos; después se dedicó á escribir novelas có- 
micas, y en este género alcanzó una reputación 
prodigiosa, Ya en los últimos años de su vida qui- 
so ensayarse en un género más serio, pero el traba- 
jo que publicó tuvo escasa acogida. Las novelas 
que más fama dieron å Piganlt fueron: El niño del 
Carnaval; Los barones de Telshetm, Mi tio Tomás; 
M. Botte; M, de Kinglin ó La presciencia; Cua- 
dros de sociedad. Algunas de sus novelas fueron 
prohibidasen la época de la Restauración, Las 
Obras completas de este escritor (1822-24, 20 vo- 
lúmenes en 8.*) sólo contienen novelas, produc- 
ciones dramáticas y misceláneas. He aquí los tí- 
tulos de las traducciones castellanas de algunas 
de ellas: El afortunado Jerónimo (Madrid, en 
8.9); El citador (íd., en 8.*, y Valencia, 1882, en 
8.9); La locura francesa (Barcelona, 1878, en' 
4.9), vertida al español por Amancio Peratoner, 


PIGEA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Violariéas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas herbáceas ó sufruticosas, rara vez 
fruticosas, con las hojas alternas ú opuestas, 
aserradas ó enteras, con las estípulas laterales 
geminadas, enteras ó multipartidas, con las flo- 
res axilares ó en racimos terminales, general. 
mente vueltas hacia abajo, sobre pedúnculos so- 
litarios ó fasciculados, articulados cerca de su 
ápice y casi siempre bibracteados en su mitad 
inferior; cáliz profundamente quinquepartido, 
con las lacinias desiguales, las tres anteriores 
mayores y ensanchadas en su base; corola de 
cinco pétalos insertos en el cáliz ó rara vez hi- 
poginos, algo desiguales, los laterales anteriores 
más cortos, unguiculados y con la uña general- 
mente ancha y cóncava en su base y estrechados 


generalmente por debajo del limbo, que es lami- 
par y ancho; cinco estambres insertos con los 
pétalos y alternos con ellos, con los filamentos 
cortísimos y aun nulos, libres ó soldados, y las 
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anteras introrsas, biloculares, comprimidas, ad- 
heridas, provistas en su ápice de un apéndice 
membranoso, con las celdas longitudinalmente 
dehiscentes y las dos anteriores con los conecti- 
vos más ó menos apendiculados ó gibosos; ova- 
rio casi globuloso, unilocular, con tres placentas 
parietales; óvulos numerosos y anátropos; estilo 
terminal, casi mazudo, encorvado y conel estig- 
ma casi lateral; el fruto es una cápsula aovada, 
acompañada del perigonio y estambres marchi- 
tos, unilocular, trivalva, con las valvas carno- 
sas por el dorso, gruecesitas y seminíferas en su 
línea media; semillas numerosas ó escasas, aova- 


doglobosas, con la testa crustácea, el rafe ele- . 


vedo y el ombligo vexilar con carúncula, en el 
ápice de la chalaza; embrión ortótropo, situado 


en el eje de un albumen carnoso, tan largo co ; 


mo éste, con la raicilla centrífuga y próxima al 
ombligo. 


PIGEO: m. Bot. Género de plantas (Pygeum) 
perteneciente á la familia de Jas Rosáceas, tribu 


j de las amigdaláceas, cuyas especies habitan en ; 


las regiones tropicales de Asia, y son árboles 
con las hojas alternas, oblongas, enterisimas, 
casi siempre provistas de dos glandulitas en la 


| base del envés, con las flores dispuestas en raci- 


mos axilares y laterales, solitarios ó aproxima- 
pos, con los pedúnenlos tomentosos y las flores 
pequeñas y unibracteadas; cáliz con el tubo em- 
budado, y el limbo con seis dientes, anuliforme 
en su base y persistente; corola de seis pétalos, 
insertos en la garganta del cáliz y alternos con 
las lacinias; 12 á 18 estambres insertos con los 


pétalos, con los filamentos filiformes, las auto- ; 


ras biloculares y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario sentado, unilocular, con dos óvulos 
anátropos y colateralmente colgantes del ápice 
de la celda; estilo terminal y estigma casi abro- 
quelado; el fruto es una drupa seca, transversal- 
mente oblonga, con el núcleo casi arriñonado, 
contraído en su mitad y monospermo por abor- 
to; semilla invertida, con el embrión no albumi- 
noso y von los cotiledones muy carnosos y la rai- 
cilla corta y súpera. 


PIGEÓN: Geog. Río del Canadá, tributario del 
lago Superior, en el que desagua por la bahía 
Pigeón. Separa la prov. de Ontario del est. de 
Minnesota en los Estados Unidos, y es el afl. de 
una serie de lagos, entre ellos el lago Pigeón ó 
Fowl Lake. 


- Piceón: Geog. Bahía de la isla del Sur de 
Nueva Zelanda. Es estrecha y larga y se abre 
en la costa septentrional de la península de 
Banks, entre las bahías Levy y Oken, al .S.E, 
de Christchurch. 

—ProróN: Geog. V. Prcrión. 

- PigroN's Kev: Geog. Isla de Nicaragua, sì- 
tuada entre Hour Sound y Wiring Key; forma 
parte del gran banco de los Mosquitos, entre el 
arrecife Cocorocuma y el cayo Gorda, 


PIGERA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los notodóntidos. Las especies de 
este género tienen las antenas sencillas en las 
hembras y algo pectinadas en los machos, con 
el artejo basilar rodeado de un pincel de pelos; 
las alas superiores son largas, con el borde den- 
tado; las orugas son de forma alargada, blan- 
das, casi vellosas, rayadas longitudinalmente y 
con la cabeza gruesa y casi esférica. Viven en los 
bosques y montes, sobre las encinas, los ála- 
mos, ete., y en los meses de julio á octubre se 
transforman en crisálida y se entierran. El tipo 
de este género, pues es su especie más común en 
nuestra patria, es la Pygera bucephala, que mi- 
de unos 55 milímetros y tiene las alas superio- 
res de color gris plateado, más obscuro y bri- 
llante en la orilla, con dos líneas dobles, trans- 
versales, de color ferrugíneo y negro, de las cua- 
les la segunda se encorva hacia el ápice del ala, 
cireundando una gran mancha de color amarillo 
pálido, salpicado á su vez de pardo claro; las 
alas inferiores son de color blanco amarillento 


bastante brillante; el tórax es de color gris de | 


plata, con toda la parte anterior amarillenta; el 
abdomen es también amarillo, casi rojizo, con 
una sola línea de puntos negros á cada lado; la 
hembra es de mayor tamaño que el macho, Es 
común en los meses de mayo y junio. 


PIGFORNÍU: Geog. Lugar del ayunt. de Sori- 
guera, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 8 edifs. 


PIGHIUS (ALBERTO): Biog. Matemático y con- 
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troversista holandés. N. en Kempen (Over-Ig. 
sel) hacia 1490. M. en Utrecht en 1542. Dedicó- 
se con pasión al estudio de las Matemáticas; al 
mismo tiempo aprendió Teología y tomó el gra- 
do de Doctor. A instancias del Papa Adriano VI 
fué á Roma en 1523; enviado al poco tiempo á 
Alemania para combatir á los reformadores 
asistió á las Dietas de Worms y Ratisbona y fué 
encargado de varias negociaciones por los Papas 
Clemente VII y Paulo III. En 1535 obtuvo el 
nombramiento de preboste de San Juan de 
Utrecht, de donde era canónigo desde 1524, re- 
cibiendo al mismo tiempo del Papa Paulo ITI, á 
quien había dado lecciones de Matemáticas, un 
: donativo de 2000 ducados. Hombre de mucho 
talento, erudición y elocuencia, escribió varias 
obras, mereciendo citarse entre las principales: 
Adversus prognosticalorum vulgus, astrologia: 
defensis; De ceequinoctiorum solstitiorumgue in- 
ventione; Adversus novam Marci Bencventami 
astroromiam; Ilicrarchia ecclesiasticar assertio; 
De libero hominis arbitrio; Ratio componendo- 
rum dissidiorum et sarciendæ in religione con- 
cordiæ. 

PIGIDICRANA (del gr. mvyń, trasera, lóta, for- 
ma, y «partov, cráneo): f. Zool. Género de insec- 
tos del orden de los ortópteros, sección de los 
corredores, familia de los forficúlidos. Se carac- 
teriza este género por tener las antenas forma- 
das de 20 artejos, la cabeza ancha y deprimida 
y el protórax orbicular. 

Todas las especies que se incluyen en este gé- 
nero son exóticas, y como tipo de ellas pueden 
citarse la Pygidierana nigra Lerv., que proce- 
: de del Brasil, y la P. marmoricrura Lerv., que 
habita en Java. 


PIGIDIFORO (del gr. mvyń, trasera, y gopós, 
| portador): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la farnilia tenebriónidos, tribu ulomi- 
nos. Estos insectos presentan los caracteres si- 
guientes: menton trapeciforme; palpos maxila- 
res cortos, con su último artejo cónico; mandíbu- 
las enteras en sn extremidad; labro transversal; 
epistoma redondeado por delante; antenas ape- 
nas tan largas como el protórax, con el primer 
artejo algo engrosado y más largo que el terce- 
ro, el segundo corto, el tercero más largo que el 
siguiente, el cuarto y quinto obcónicos é igua- 
les, del sexto al undécimo comprimidos, más 
anchos, formando una especie de maza; ojos 
transversales, fuertemente grammlados, muy es- 
cotados; protórax transversal, débilmente esco- 
tado por delante, truncado en su base; escudete 
en forma de triángulo curvilíneo; élitros ovales, 
poco convexos, con el repliegue epipleural casi 
entero; patas medianas; fémures comprimidos, 
los posteriores un poco engrosados; tibias ante- 
riores triangulares, denticuladas hacia fuera; 
primer artejo de los tarsos posteriores tan largo 
como los dos siguientes reunidos; cuerpo ovala- 
do, muy poco convexo, 

Este género fué establecido sobre una peque- 
ña especie, el Pygidiphorus Caroli, descubierta 
por Perroud en los alrededores de Burdeos. Vie- 
ne á ser intermedio entre los géneros Alphito- 
bius y Cataphronetis, pero se distingue de am» 
bos por su pigidio no recubierto por los élitros. 


PIGMALIÓN: Afii. Rey de Tiro. Fué este prin- 
cipe hijo de Matgenos, á quien otros llaman 
Muttón, y hermano de la famosa Elisa, más co- 
nocida por Dido, que, según la tradición, fué 
fundadora de Cartago. Muerto Matgenos, como 
Pigmalión todavía se hallaba en la adolescencia, 
aunque desde luego fué elevado al solio, gobernó 
en su nombre Siqueo ó Acerbas, su tío materno 
y esposo de su hermana Dido, hombre de gran 
prestigio, tanto por sus innumerables riquezas 
coma por hallarse investido del sacerdocio de 
Hércules, dignidad que entre los tirios era con- 
siderada casi igual á la de rey. Siqueo, por su 
afán de mando y su avaricia realmente grande, 
hízose pronto odioso al pueblo; y como también lo 
era á Pigmalión por no haberse doblegado á sus 
caprichos de niño, fué fácil á éste deshacerse de 
él, asesinándole, según cuentan, por su propia 
mano. En particular movió á Pigraalión á co- 
' meter semejante atentado el deseo de apode- 
rarse de los tesoros de su tío, pues no era Pig- 
malión menos avaricioso que Siqueo; pero sus 
deseos viéronse burlados gracias á la precaución 
del esposo de Elisa, que había enterrado sus ri- 
quezas en un lugar únicamente conocido de ella. 

Refiere la tradición que dnrante mucho tiem- 
: po esquivó Dido la presencia de su hermano, que 
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sabía había sido el matador de Siqueo, pero que 
al fin se reconcilió con él, no porque hubiese de- 
sado de odiarle, sino porque moditaba huir de 
Js Estados con los tesoros del difunto, y com- 
rendía que para poder realizar su propósito era 
necesario que Pigmalión nada recelaso, Cuando 
todo lo tuvo preparado habló á su hermano de 
esta suerte: (He dado suliciente parte al dolor; 
rmíteme que vaya á vivir contigo a tu mora- 
a á fin de que la permanencia en la mía no me 
recuerde constantemente los motivos de mi tris- 
teza.» Escuchó Pigmalión con regocijo estas pa- 
labras, pues al punto se le ocurrió que la doci- 
sión de su hermana podía ponerle en camino de 
oseer las codiciadas riquezas; mas cuando envió 
å sus criados para que trasladasen á su palio 
cuanto poseía Dido, ésta supo atraerlos i sus 
planes, en términos que decidicron participar 
de su fuga. Con esto, embarcadas sus riquezas y 
las de aquellos sus favorecedores, se hizo á la ve- 
la Elisa, no sin haber ofrecido antes los acos- 
tumbrados sacrificios en honor de Melcarte. 
Luego que supo Pigmalión la fuga de su her- 
mana se encendió en cólera sobremanera, y tuvo 
intención de perseguirla para darle muerte, no 
verificándolo por las súplicas de su madre y por 
temor å la cólera de los dioses, dado «que algu- 
nos profetas le anunciaron interminables des» 
gracias si dificultaba la fundación de una ciudad 
(que tal era el pensamiento de Dido), que con el 
tiempo había de ser la más opulenta del mundo, 
Gracias å estas profecías y á tales súplicas, pudo, 
según la tradición, verificar su fuga Dido y fun- 
dar le ciudad de Cartago (S72 a. de J.C.). Pig- 
malión reinó en Tiro hasta cl año 827, en que 
murió, á lo que se asegura, asesinado por su es- 
posa Astarbe. Esta criminal mujer, que había 
hecho beber á su esposo un veneno, es fama que, 
como encontrase demasiado lenta la acción del 
fatal brebaje, aceleró la muerte de Pigmalión es- 
trangulándole con sus propias manos. 


PIGMENTACIÓN (de pigmento): f. Patol. Pro- 
ducción de una materia colorante enalquiera en 
la economía, normal ó accidentalmente, 

La producción normal de la capa de células 
epiteliales pigmentadas de la coroides se verifica 
en el embrión por la génesis, entre la esclerótica 
y el iris, de una capa de núcleos, entre los cua- 
los existe una pequeña cantidad de materia amor- 
fa que se Hena de gránulos pigmentarios, cada 
vez más numerosos. En dicha época, «lisociando 
esta capa, cada núcleo arrastra un poco de esa 
materia amorfa, con sus granos de pigmento, 
Hacia el tercer mes de la vida intrauterina esta 
materia se segmenta entre los añeleos, cada uno 
de los cuales viene á ser el centro de las células 
individualizadas de ese modo, células que se en- 
euentran entonces cargadas del pigmento de que 
estaba teñida la materia internuclear que se seg- 
menta, 

_ Pigmentación retináana. -- Hipergénesis, loca- 
lizada á algunos puntos, de la capa pigmentaria 
superficial de la coroides, que actúa sobre la re- 
tina, la adelgaza y concluye por perforarla algu- 
has veces. Estas pequeñas masas irregulares es- 
trelladas dan un aspecto atigrado á la retina, 
vista con el oftalmescopio, y de aquí los nom- 
bres inexactos de retinitis aligrada ó pigmenta- 
ría. En ocasiones sobrevienen verdaderas pertur- 
baciones de la visión. 


PIGMENTO (del lat, pigméntuan): m. Anat. y 
Pisiol. Materia de color negro, pardo ó rojizo, 
que da matices diversos á la piel de las especies 
animales, pasando del amarillento al amarillo 
cobrizo y al pardo obscuro, 

En el hombre blanco el pigmento no snele 
extenderse en forma de capas más que en la cara 
interna de la coroides, la cara posterior del iris 
y los procesos ciliares, Sin embargo, ciertos pun- 
tos de la piel deben á menudo su color, perma- 
Rente ó temporal, al pigmeato que se transpa- 
renta á través de la epidermis: tales son el con- 
torno del pezón durante el embarazo y Ja lactan- 
cia, la piel del pone y del escroto, la de los gran- 
des labios y del ano. El pigmento suele ser muy 
evidente durante el verano, quedando ciertas 
manchas de la cara, tan comunes en las perso- 
has rubias, 

A su acúmulo local se deben también ciertas 
minchas melánicas llamadas nævi. 

En estado patológico se desarrolla formando 
Masas compactas en el parénquina de los órga- 
Ros, constituyendo los tumores que quedan des- 
critos en el artículo MEA NOS 18, 
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El pigmento está compuesto de melanina, la 
cual constituye casi por sí sola una substancia 
coloreada que se presenta en forma de granula- 
ciones pigmentarias: son éstas insolubles en el 
ácido acético y en el ácido sulfúrico frío, cosa 
que no sucede con la hematosina, En la piel es- 
tas granulaciones se hallan depositadas en las 
células epiteliales de la parte profunda de la 
capa de Morgagni (V. EPIDERMIS), extendidas 
por algunos puntos (manchas vinosas, 2evi), ó 
en zonas determinadas (aréola del pezón, escro- 
to, grandes labios, porciones coloreadas de la piel 
de diversas especies de animales salvajes, de dis- 
tintas razas domésticas, etc.), ó bien en toda la 
extensión de la piel (negros, pieles rojas, y algu- 
nas especies animales). En los blancos existe en 
toda la piel, pero sólo se encuentran algunas gra- 
nulaciones en cada célula de la capa profunda de 
la epidermis; pueden desaparecer de ciertas re- 
giones, y aun de todo el cuerpo, en determina- 
dos estados morbosos (albinismo accidental). En 
los negros y en las partes muy negras de la piel 
de las demás razas las granulaciones pigmenta- 
rias están esparcidas en las células de la capa de 
Malpigio. Algunas ofrecen masas que se ven bajo 
la forma de puntos muy obscuros, en una por- 
ción de la capa de Malpigio, 

Por encima de esta capa se halla la porción de 
epidermis constituída por células sin núcleos ó 
con núcleos sin granulaciones. En estas células 
no hay granulaciones pigmentarias, ni en el 
blanco ni en la mayor parte de la superficie del 
cuerpo de los negros. Pero en la aréola del pezón, 
en el escroto y en otras porciones muy obscuras, 
las células sin núcleo están teñidas de color par- 
do uniforme, sobre todo las que se ven de lado, 
ó bien sobrepuestas unas á otras: con todo, sus 
granulaciones propias son grisáceas y no pig- 
mentarias. En la coroides, en el iris (cara poste- 
rior y procesos ciliares), las granulaciones se ha- 
Man depositadas en las células epiteliales de esta 
membrana, Hamadas edtulas pigmentarias ó cé- 
lulas epiteliales pigmentadas; aparecen compri- 
midas unas contra otras; por lo general son po- 
liédricas, con ángulos limpios ó irregulares y 
bordes remos; tienen un núcleo esférico, incolo- 
ro, sin granulaciones, ordinariamente sin ym- 
cicolo, y alrededor de él se hallan depositadas 
las granulaciones pigmentarias. Si estas últi- 
mas son numerosas y reemplazan por completo 
å la célula, el núcleo puede hallarse oculto; si 
son mås raras, esparcidas ó reunidas en peque- 
ñas masas, el núcleo es visible, Kn las células 
anchas, de 12 á 20 u de diámetro, el núcleo tic- 
ne Sp. 

En los albinos estas células se ven con su 
forma poliédrica regular ó irregular, pero son in- 
coloras, con núcleo gromuloso, y á su vez unifor- 
memente sembradas de finas granulaciones gri- 
sáceas. En su espesor, entre la superficie y el 
núeleo, se ven de una á cuatro gotitas de aceite, 
amarillentas, con centro brillante y contorno 
ohsenvo. Les granulaciones pigmentavias pueden 
depositarse también en los cuerpos fibroplásti- 
cos, tanto fusiformes como estrellados, y en sus 
prolongaciones ó fibras luminosas. Así se ve en 
el espesor de la coroides, donde llevan los noni- 
bres de células estrelladas de la lámina fusca en 
los procesos ciliares, y en menor cantidad en el 
ivis. En este último punto hay además gránulos 
Jibres, bien aislados, bien reunidos en pequeños 
grupos. 

En los reptiles, los peces, los crustáceos, etcó- 
tera, se encuentran granulaciones pigmentarias 
en el nenrilema, en los músculos, en la superfi- 
cje de la piel ó debajo del peritoneo; existen en 
las células llamadas cromatóforas ó cromatoblas. 
tos (G. Pouchet). Dichas células comienzan por 
ser incoloras; pero poco á poco, en cl embrión, se 
presentan granulaciones melánicas ó una mate- 
ria amarilla soluble en el ácido acético; algunas 
de ellas son siempre incoloras. 

Existen, pues, tres especies de células en las 
enales se deposita pigmento: las células epite- 
liales, las células fibroplásticas y los cromoblas- 
tos. 


PIGMEO, A (del iat. pygmaeus): adj. Dícese 
de cierto pueblo fabuloso y de cada nno de sus 
individuos, los cuales, según la antigua poesía 
griega, no tenían más de un codo de alto, si 
bien eran muy belicosos y hábiles lecheros, Es- 
taban en guerra constante con las grullas, en- 
yos huevos destruían y con los cascavones edifi- 
caban sus casas, Apl. á pers., ú. b. e s, 
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Asi nacieron, y se pusieron eu diversos sitios, 
reinos ó repúblicas de amazonas, de PIGMEOS 
y de arimaspes, etc. 

VALERA. 


- PIGMRO: fig. Aplícase å las personas ó cosas 
muy pequeñas. 


Salió la luna tan escasa, tan PIGMEA, que 
viendo que las estrellas la daban baya... se re- 
tiró muy presto. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


-Si con premios semejantes 
Vuestra grandeza y valor 
Hace méritos gigantes 
Que han sido hasta aquí PIGMEOS, 
Alentará mis deseos, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


PIGNATARO: Geog. C. del dist. y prov. de 
Caserta, Campania, Italia, sit. al N.O. de Ca- 
serte, en el f. c. de Roma ¿ Nápoles; 4000 ha- 
bitantes. 


PIGNATELLI (ANGRL): Biog. Capitán italiano. 
M. después de 1387. labia nacido en el reino de 
Nápoles y era hijo de Tomás (mayordomo del 
rey Roberto). Adquirió fama de esforzado al ser- 
vicio del rey Carlos de Nápoles en la lucha con- 
tra Luis de Anjou; se distinguió especialmente 
en el valle Benaventano, donde fué hecho pri- 
sionero después de una heroica defensa, y cuan- 
do Luis de Anjou, admirando su valor, quiso 
ganarle para su partido, ofreciéndole que le da- 
ría puesto entre los primeros señores del reino, 
Pignatelli rechazó todas las ofertas, Irritado 
Luis, quiso matar á su prisionero; mas pronto le 
devolvió su estimación y le puso en libertad, 
canjeándole por Raimundo de Balzo. Luis, en 
1384, conquistó la Pulla, hecho por el que le 
excomulgó el Pontífice Urbano VI, quien exigió 
al rey Carlos que castigase al invasor. Carlos 
marchó á la guerra, dejando confiado el gobier- 
no de Nápoles á su esposa Margarita (V. Car- 
Los III, rey de Nápoles), la cual nombró gober- 
nador y capitán de sus tropas en la ciudad de 
Gaeta å Pignatelli. Este, á la muerte de Carlos, 
por elección de los caballeros y del pueblo, ad- 
ministró el reino de Nápoles en la menor edad 
de Ladislao. No hay más noticias de su vida. 


~ PIGNATELLI (MIGUEL): Biog. Capitán ita- 
liano al servicio de Ispaña, marqués de San 
Marcos. M. después de 1647. Era hijo de un tal 
D. Escipión Pignatelli y de doña Virginia Bue- 
ca. Dedicado desde sus primeros años á la ca- 
vrera de las armas, pasó, siendo muy niño, con 
el empleo de capitán, á Flandes, donde, forman- 
do parte del ejército español, ganó por su valor 
el ascenso á sargento mayor del tercio de don 
Carlos María Caracciolo, marqués de Torrecuso, 
Hallóse después en la batalla de Nordlingen 
(1634) y en otras famosas de su tiempo; luego 
marchó á Milán con dos tercios de infantería, y 
combatiendo á Turín fué hecho prisionero por 
los franceses. Conducido á Pignerol ó Piñerol, 
sufrió durante muchos meses un rigoroso trata- 
miento, pero logró fugarse, no sin mil trabajos, 
y, presentado al rey, fué nombrado individuo del 
Consejo del reino de Nápoles, y enviado más 
tarde como Maestre de Campo á pelear en Cata- 
luña. De nuevo cayó en manos de los franceses, 
mas también entonces huyó, rompiendo un mu- 
ro de la cárcel y arrojándose desde lo más alto 
de ella. Trasladóse á Borgoña; regresó á España, 
país en el que prosiguió con entusiasmo sus ser- 
vicios, y durante cinco meses ejerció el cargo 
de virrey en diversas provincias de Nápoles, en- 
tre las que se contaron las dos del Abruzo, co- 
marca en la que gobernó con el mayor acier- 
to, manteniéndola fiel al rey de España y pro- 
digando inmensos heneficios á los pueblos. En 
prueba de gratitud, los ciudadanos de Chieti, 
siendo Pignatelli (1647) presidente y vicario de 
las dos provincias del Abruzo, le erigieron un 
monumento con una honrosísima inscripción, 
Dos años antes Pignatelli había recibido el títu- 
lo de marqués (1645) sobre la tierra de San Mar- 
cos, Ignoramos el resto de su vida. 


— PIGNATELLI (ANTONIO): Biog. V. INOCEN- 
cio XII, Papa. 


— PIGNATELLI (Francisco): Biog. Príncipe 
de Strongoli y general napolitano, N. en Nápo- 
les en 1732. M. en 1812. Hechura de la reina 
Carolina y de Acetón, se elevó á los más altos 
empleos, valiéndose de los medios más deshon- 
rosos. Nombrado gobernador de la Calabria, sus- 
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trajo y aprovechó en su favor cantidades desti- 
nadas al socorro de las víctimas de los terremo- 
tos; encargado luego del gobierno de Nápoles, se 
dedicó á toda clase de actos de rapacidad, y en- 
contró en la construcción de almacenes para pro- 
visiones una nueva ocasión para continuar sus 
robos. Fué Capitán General en 1789. Jefe de la 
policía del reino, llenó de presos los calabozos, 
siendo investido, á la aproximación de los fran- 
ceses, de poderes extraordinarios con el título 
de vicario general (1798). Hízose odioso al pue- 
blo; armó á los lazzaroni; metió en prisión á los 
sospechosos; no se atrevió á defender la ciudad 
contra Championnet y los franceses, y se marchó 
á Sicilia después de incendiar la escuadra napo- 
litana. Apenas desembarcó en Palermo, cuando, 
perdiendo el favor de Fernando, fué encerrado 
en el castillo de Girgenti y puesto en libertad al 
cabo de algunos meses. En vano procuró recu- 
perar la gracia del rey; sin embargo, cuando Ná- 
poles volvió á caer en poder de los franceses en 
1806, formó parte de un complot que tenía por 
objeto trabajar por la vuelta de los Borbones, 
Condenado & muerte, le fué conmutada esta pe- 
na por la de destierro perpetuo; volvió á Napo- 
les durante el reinado de Murat, y acabó sus 
días en medio del abandono y del desprecio, 


— PIGNATELLI MONCAYO Y ARAGÓN (Frar 
Vicente): Biog. Pintor español, hermano de 
Ramón. N. en Zaragoza. M. en la misma ciudad 
45 ó 6 de septiembre de 1770, Era hijo de los 
condes de Fuentes; ingresó muy joven en la Or- 
den de San Juan de Jerusalén, y en ella obtuvo 
la encomienda de Encinacorva. Siguió la carrera 
de las armas; fué capitán de fragata, y luego se 
ordenó de sacerdote. Obtuvo del rey la dignidad 
de arcediano de Belchite en la iglesia metropo- 
litana de Zaragoza. Desde su juventud manifes- 
tó su deseo de favorecer el estudio de las Bellas 
Artes, que en Zaragoza se hacía en una escuela 
con escasos recursos, y unido á otros caballeros 
de la misma ciudad prestó cuantos auxilios pun- 
do para la conservación de aquellos estudios, 
franqueó su casa para la enseñanza, y suplicó 
al rey la fundación de una Academia en Zara- 
goza. Fernando VI estableció allí una junta 
preparatoria para que apoyase á la escuela, idea- 
se los medios de vida de la futura Academia, y 
redactase sus estatutos. Con tal motivo Pigna- 
telli faé nombrado primer consiliario de aquella 
junta, en la que trabajó mucho, pero hubo de 
pasar á Madrid para desempeñar el cargo de su- 
miller de cortina en Valacio y el de capellán ma- 
yor en el Real Monasterio de la Encarnación. 
Entonces se aparto de la junta, si bien encargó 
que por ella velase á sa hermano Ramón. Igno- 
ramos los días en que, por su Orden de San Juan, 
fué visitador del sacro convento de Prior y Frei- 
les de la villa de Caspe. En Madrid su afición á 
las Bellas Artes le llevó muy pronto á la Aca- 
demia de San Fernando, la que le dió asiento y 
voto en sus juntas, ya en calidad de individuo 
de la Junta preparatoria de Zaragoza, ya aten- 
diendo al lustre de su casa, al mérito & inteli- 
gencia en las artes del favorecido, y al tino y 
prudencia que él mismo había manifestado en 
materias de gobierno. Correspondió Pignatelli á 
tal distinción con el buen desempeño de muchos 
y graves negocios que se le encargaron; rehusó 
el título de consiliar que le ofreció la Academia; 
aceptó el de académico de honor, concedido por 
aclamación (1.° de octubre de 1767) con la anti- 
gitedad del día (18 de diciembre de 1759) en 
que asistió por primera vez á las juntas, y fué 
luego (8 de mayo de 1768) nombrado académico 
de mérito. Con cl mayor acierto ejerció (1769) 
en dicha Academia durante seis meses el cargo 
de secretario; resolvió muchos é importantes 
asuntos que estaban pendientes; en aquella cor- 
poración, por nombramiento del rey (9 de marzo 
de 1770), hubo de ser por fin consiliario y vice- 
protector, y conservó estos empleos hasta su 
mmerte. En los últimos meses de su vida hizo 
observar rigorosamente los estatutos de la Aca- 
demia y cumplió todas las órdenes que se le co- 
municaron, Contribuyó á estrechar los vínculos 
de amistad entre la Academia de San Fernando 
y la Imperial de San Petersburgo, Puso además 
toda su influencia al servicio de la Escuela de 
Dibujo de Sevilla, que así pulo conseguir cuan- 
to deseaba. ¿De quantos aticionaros han tenido 
las Bellas Artes, escribe Ceán, ninguno ha hahi- 
do que les haya servido con tanto amor y zelo, 
y ninguno lo es más acreedor á nuestra memo- 
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ria, bien que la merecía también por sus cono- 
cimientos y práctica en la Pintura, pues la Aca- 
demia de San Fernando conserva con estimacion 
un país pintado al óleo de su mano. » 


~ PIGNATELLI MONCAYO Y ARAGÓN (RAMÓN): 
Biog. Célebre aragonés. N. en Zaragoza á 18 de 


abril de 1734. M. en la misma ciudad á 80 de ' 


junio de 1793. Era hijo de Antonio Pignatelli, 
nacido en Madrid, príncipe del Sacro Romano 
Imperio, y de María Francisca de Moncayo, na- 
tural de Barcelona. Sus padres, condes de Fuen- 
tes, poseían varios señoríos y la grandeza de Es- 
paña de primera clase. Contaba Ramón diez años 
cuando marchó con su padre á Nápoles. De allí 
pasó á Roma, dondo ingresó en el Colegio Cle- 
mentino, y aprendió la Filosofía en toda su ex- 
tensión, priucipalmente la Física y las Matemá- 
ticas, ciencias en las que logró notables progre- 
sos demostrados en presencia del Pontífice Jno- 
cencio XII (su pariente) y de otros cardenales de 
su familia, Antes estudió en la misma ciudad 
Latín y Humanidades, aticionándose á la lectura 
de los clásicos, de los cuales prefería á Virgilio y 
Horacio. En Roma permaneció hasta los dieci- 


nueve años. De regreso en el pueblo que le vió . 
hacer, continuó sus tarcas literarias con el mismo > 
afán; dióse á conocer por el doniinio de la Filo- ° 


sofía, de la Literatura y de la Jurisprudencia j 


f 
eclesiática; ganó el título de Doctor en Derecho 
canónico (6 de abril de 1755); fué rector de la 
Universidad de Zaragoza (1762, 1763, 1782, 1783, 
1784 y 1793), y se consagró, antes de abrazar el 
estado eclesiástico, al estudio de las ciencias po- 
líticas, cuyo conocimiento le inclinó á promover 
la riqueza y prosperidad de su patria. Siendo ya 
sacerdote, obtuvo (1753) en la catedial de Zara- 
goza una canonjía, que le concedió Benedic- 
to XIV con las más lisonjeras frases, y el rey le 
nombró (1764) regidor de la Real Casa de Mise- 
ricordia de le misma capital. Sin descuidar las 
obligaciones del sacerdocio trabajó noche y día 
en el bien del país, fomentado su riqueza por 
cuantos medios le sugería su celo. Como regidor 
de dicha casa, conociendo la falta de fondos para 
mantener á los pobres, hizo construir en pocos 
meses (junio å septiembre de 1764) una Plaza de 
Foros, dotando así al citado Hospicio de una fin- 
ca que había de producir no escasa renta. Al 
mismo establecimiento destinó el prod cto de 
cuanto en él se fabricaba, y para fomentar la in- 
dustria proporcionó máquinas y maestros que 
bien pronto llenaron de menestrales entendidos 
los talleres y de buenas manufacturas los alma- 
cenes. Convencido de la necesidad de ampliar di- 
cho hospicio, porque los talleres eran insuficien- 
tes, no había comodidad para los acogidos y no 
podía admitirse á otros que lo merecían, proyec- 
tó la construcción de una Casa de Misericordia, 
y sin más auxilio que el de Agustín de Lezo y 
Palomeque, arzobispo de Zaragoza, quien con se 
| munificencia ayudó á la realización de la idea de 
Pignatelli, vió éste concluidas más de las tres 
cuartas partes de la obre, siendo el nuevo hospi- 
cio modelo de los de su clase, así por la valentía 
y magnitud del proyecto como por el acertado 
reparto de sus dependencias. Encargado por Le- 
zo, conocedor del talento de Pignatelli para Ja 
arquitectura, y del severo gusto de sus obras, 
trazó el plano de un palacio arzobispal, demos- 
trando que no en vano había visto las construc- 
ciones clásicas en Koma y Nápoles. Fué el pri- 
mero que propuso la fundación de una Sociedad 
de Amigos del País en Zaragoza (1776), y al 
efecto suministró auxilios y alcanzó la aprobación 
del gobierno. En aquella corporación se distin- 
: guió notablemente, ya como censor perpetuo, ya 
* desempeñando con el mayor acierto enantas co- 
' misiones se confiaron å su laboriosidad. Organi- 
zó la sociedad, la dividió en secciones según la 
índole de Aragón, y con incansable afán propor- 
cionó descubrimientos, máquinas y aparatos de 
mucha utilidad. Pero donde desplegó todos sus 
talentos, la mayor entereza y fuerza de voluntad, 
fué en la continuación del Canal Imperial de 
Aragón, empresa que se había tratado de llevar 
å cabo desde el tiempo de Carlos I, y que por su 
dificultad consideraban algunos imposible. Nom- 
brado por el rey en 1772 protector de dicho ca- 
' nal, y del Canal Real de Tauste en 1780, conci- 
bió la idea de engrandecer aquello que entonces 
tenía el humilde nombre de acequia, y á costa 
y de mil dificultades y sinsabores consiguió hacer 
| Negar el canal hasta Zaragoza. De las 32 leguas á 
que debía extenderse el curso del canal, dejó con- 
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eluídas más de 16, en las que unió los dos usos 
de riego y navegación, No cabe en los límites de 
esto artículo la reseña de las magníficas obras 
hidráulicas que comprende el canal, ni es posi- 
ble aquí detallar los inmensos beneficios que re- 
portó al país. Consignado se halla todo esto en 
2 Descripción del Canal de Aragón hecha por el 
conde de Sástago, y en el Discurso que el mismo 
conde leyó en elogio de Pignatelli en la Sociedad 
conómica de Amigos del País de Zaragoza, Pro- 
yectó además Pignatelli la unión de los mares 
Cantábrico y Mediterráneo, Comisionado por el 


, rey, hizo (1786) los estudios necesarios, resul- 


tando de ellos que el pensamiento era realizable 
como demostró con sus cáleulos y Memorias. Ha» 
ilíbase en todo el vigor de su inteligencia, que se- 
guía formando gigantescos planes, contando con 
la actividad necesaria para llevarlosá la práctica, 
cuando, después de muchos meses de padecimien- 
to, falleció á los cincuenta y nueve años de edad 
Poseía la cruz pensionada de Carlos ti; había 
aceptado (1771) la presidencia de la Junta Pre- 
paratoria de Nobles Artes en Zaragoza; en el 
mismo año le nombró individuo honorario la, 
Academia de San Fernando, de Madrid; figuró 
desde 1786 como socio de mérito en la Academia 
weal Vascongada de Amigos del País, y obtuvo 
empleos de confianza, uno de ellos (1777) el de 
visitador (en sede vacante) del arciprestado de 
Belchite, los que debió al cabildo metropolitano 


j de Zaragoza. Era de elevada estatura y de apues- 


to continente en su juventud, si bien con la edad 
se hizo de formas abultadas. Tuvo la cabeza gran- 
de, facciones hermosas, en las que dominaban los 
signos de inteligencia y superioridad de espíritu, 
y fué su trato amable y distinguido. Era grande 
la facilidad que tenía para comunicar sus ideas, 
y admirable su poder de persuasión. Nunca se 
mostró humilde con los poderosos ni altivo con 
los débiles, distinguiéndose principalmente por 
su fuerza de voluntad y por su ánimo, que crecian 
tanto más cuanto mayores eran los obstáculos que 
se le oponian. Su muerte causó gran sentimiento. 
La Universidad de Zaragoza verificó exequias por 
Pignatelli, quien mereció los elogios de Benedic- 
to XIV, de Carlos 111 y de Carlos IV, de varios 
escritores, de la Sociedad Económica de Zarago- 
za y de la citada Academia de Madrid, en la 
que leyó el Dr, Juan Agustín García un sentido 
discurso elogiando al aragonés, á quien la Dipu- 
tación provincial de Zaragoza erigió (1859) un 
monumento con la estatua de Pignatelli. Al pie 
de la estatua depositaron coronas distintas cor- 
poraciones al cumplirse (30 de junio de 1893) el 
primer centenario del fallecimiento del ilustre 
hijo de Zaragoza. Escribió Pignatelli: una Ora- 
ción pronunciada en la distribución de premios 
hecha en 25 de julio de 1778 por la Real Acade- 
mia de ias Tres Nobles Artes de Madrid, sobre la 
dignidad y cacelencia de ellas, y el sumo aprecio 
que siempre han tenido con sus profesores: se im. 
primió por orden de la misma Academia. — Ora- 
ción escrita cuando fué ercado censor de la Real So- 
ciedad Económica Aragonesa: Latassa poseyó una 
copia; acaso no es obra distinta de cierta Memoria 
en la que, según un biógrafo, exponía las obliga- 
ciones de los individuos de dicha sociedad, los me- 
dios para que prosperase el bien público, y loque 
debía procurarse para evitar la ruina de tan útil 
establecimiento. — Discurso en que se ponderar 
lus ventajas de la navegación del río Ebro, satis- 
fuciendo á las objeciones y reparos que propusie- 
ron los ingenieros ordinarios D. Bernardo Lana 
y D. Sebastián Rodulfe, en el plan que levanta» 
ron de orden del rey D, Felipe V: Tomás Fermín 
de Lezaun, en su Memoria sobre el comercio de 
Jndias, y Real Facultad para el reconocimiento 
del vio Ebro, con el objeto de facilitar su navega- 


, ción (Zaragoza, 1778), da noticia de esta obra de 


Pignatelli, eserita en 1777, — Fratado de la obli- 
gación que tiene todo fiel vasallo español de con- 
currir al logro de los deseos y providencias del 
Ley nuestro Señor, para el bien del Estado, por 
medio de las sociedades, leído (4 de noviembre 
de 1781) en la primera junta general de la So- 
ciedad Económica de Zaragoza para adjudicación 
de premios, -- Diversos Planes y diseños sobre los 
adelantamientos del Canal Imperial de Aragón, 
con explicaciones, instrucciones y prevenciones CV- 
perimentales, — Respuesta å las dificultades y ob- 
Jeciones expuestas por los herederos de diversos tére 
minos de la ciudad de Zaragoza, á que domina 
el referido Canal Imperial. — Solución á otras 
dificultades pertenecientes al Canal Imperial. — 
Relación completa del Canal en todo su cursa, 
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desde los términos de Fontellas en Navarra, has- 
ta los de la Zayda. — Navegación y plan compren- 
sivo de la comunicación del Mar Océano en el 
Canal Imperial de Aragón, hecho de orden de 
S. M. y al mismo monarca presentado en 1786, 
- Proyecto de navegación en el Canal Imperial, 
reglado y aprobado por S. M. (Zaragoza, en 4.7), 
— Método y orden de esta navegación (íd., 1789, 
en fol.), etc. 

PIGNATELLO (ANGEL): Biog, Capitán italia- 
po. V. PIGNATELLI (ANGEL). 


—Prevarriro (MIGUEL): Biog. Capitán ita- 
liano al servicio de España, V, PIGNATELLI (ME 
GUEL). 

PIGNEAU DE BEHAINE (Preoro Josh JorGE): 
Biog. Misionero francés, N. en Orign yen 1741. 
M. en Saigón en 1799. Ingresó en las órdenes: se 
dedicó ála obra de las misiunes; abandonó Vran- 
cia (1765); llegó á Siam; aprendió con perfección 
la lengua anamita, y se gano la confianza de Pi- 
guel, obispo de Canata in pártibus, quien le en- 
cargó de sus establecimientos eclesiásticos, Ha- 
bitaba en Kan-Kao, cuando una sedición que tu- 
vo lugar en esta cindad (1769) le obligó á aban- 
donar á Pondichery. Al año siguiente fé á Co- 
chinchina como obispo ¿na pártibus de Adran y 
coadjutor del obispo de Canata, á quien reem- 
plazó (1771). En 1774 partió para la Baja Co- 
chinchina, que era en aquel momento teatro de 
la guerra civil, La familia real había sido en 
parte asesinada por los sublevados llamados Tai- 
son. Un hermano del rey, Nguyén-Abn, refu- 
giado en casa del obispo de Andran, reuniendo 
algunas tropas, emprendió la reconquista. Du- 
rante casi doce años, Nguyéón-Ahn, acompañado 
de Pignean, en quien tenía puesta toda su con- 
fianza, luchó sin buen éxito. El misionero resol- 
vió ir á pedir auxilio á Luis XVI. En compañía 
del hijo de Nguyén-Ahn llegó á Francia (1787), 
y con Montmorín firmó á fines de dicho año el 
primer tratado entre Francia y Cochinchina. En 
cambio de los socorros de hombres y dinero, el 
roy de Cochinchina concedía á Francia la pro- 
piedad plena de la isla de Paulo Condor y del 
puerto de Pouron, el derecho de fundar estable- 
cimientos en cualquier punto del reino que juz- 
gase conveniente, y completa libertad de comer- 
cio, con exclusión de toda otra nación enropea. 
Pigneau partió para Pondichery, en donde debía 
recoger las tropas; pero no habiendo podido con- 
seguirlas del gobernador de la India francesa, 
levantó con el dinero que tenía un cuerpo de 
6000 hombres ejercitados en el manejo de las 
armas, y llegó á Cochinchina en 1780. Empezó 
la lucha nuevamente, pero esta vez con ventajas 
para Nguyén-Ahm, quien, jefe de la rebelión en 
1793, alcanzó (1799) la soberanía de la Cochin- 
chins con el nombre de Jia-Laong. Pigneau 
prestó Nguyén-Ahn eminentes servicios. Á su 
muerte el rey mandó que se lo hiciesen magnífi- 
cos funerales, 


PIGNEROL: Geog. V. PINKROTO, 


PIGNORACIÓN (del lat. pignoratio): f. Acción, 
ó efecto, de pignorar. 


PIGNORAR (del lat. pignorare): a. EMPEŘAR; 
dar ó dejar una cosa en prenda para seguridad 
de la satisfacción ó pago. 

PIGOCÉFALO (del gr. muy), trasera, y xe- 
parh, cabeza): m. Paleont. Género fósil del tipo 
de los artrópodos, clase de los crustáceos, sub- 
clase de los malacostráceos, grupo de Jos tora- 
costráceos, orden podoftalmos, suborden de los 
esquizópodos. Tienen pequeño tamaño; el capa- 
razón generalmente membranoso, con ocho pares 
de patas ganchudas semejantes que llevan 
branquias libres y salientes; sus formas parecen 
ser análogas á las larvas de los decápodos, lo que 
supone una filiación de éstos que dieron origen 
à aquéllos, El Pygorephalus cooperi Wuxley, ha- 
Mado en el carbonífero inglés, es parecido 4 ios 
actuales Musis. Todas las formas de los mala- 
costráceos aparecen en las formaciones recientes 
de. los terrenos paleozoicos con caracteres de 
Unión entre los anfípodos é isópodos, y los tora- 
costráceos, que aparecen en los últimos estratos 
paleozoicos, porlos géneros de los macruros, que 
se diferencian especialmente en el triásico y tie- 
nen ya formas bastante características en las dos 
forroaciones secundarias siguientes: aparecen los 

raquiuros como último término de la evolución 
en el terreno earbonífero, con algunos restos ais- 
ados, y aumenta su división hasta alcanzar en 
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el eoceno el principio de su gran riqueza de for- 
mas, que hoy continúa, 


PIGOCENTRO (del gr. mvyń, trasera, y kér- 
rpow, aguijón): m. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los anostómi- 
dos, y que Müller estableció caracterizando á 
sus representantes por la ausencia de los dientes 
palatinos, y añadiendo á este atributo esencial 
la presencia de otros en elintermaxilar y la man- 
díbula inferior, donde ocupan una sola serie; son 
triangulares, cortantes y un poco dentados. Ll 
hueso maxilar se asemeja al de los serrasalmos 
y está casi cuteramente oculto detrás del inter- 
maxilar, debajo del suborbitario, El cuerpo es 
comprimido; el abdomen cortante y dentado, y 
los aguijones, que están más acá y más allá del 
ano, no difieren de los serrasalmos. El número 
de radios branquióstegos es de cuatro. 

Por lo que hace á la estructura interior, es tam- 
bién muy semejante; el intestino sólo tiene una 
circunvolución; el número de los apéndices piló- 
ricos varía de 10 4 15; la vejiga natatoria está 
dividida en dos partes: la anterior pequeña y 
globulosa; la segunda, muy grande, comunica 
por un conducto corto con el esófago. 

Los pigocentros son tan antiguamente conoci- 
dos como los serrasalmos. Marograve publicó la 
descripción de la primera especie, que es el pira- 
ya de Cuvier. 

El Pygocentrus niger es, de todas las especies, 
la que tiene el dorso y el hocico más convexos; 
la mandíbula inferior sobresale de la otra y su 
contorno se pierde por completo en el del perfil 
superior; el intermaxilar, muy sólido y alto, es- 
tá provisto de siete anchos dientes triangulares; 
lo mandíbula inferior tiene siete de la misma for- 
ma, pero más altos é inclinados que los superio- 
res; en los palatinos no existen, si bien estú cu- 
bierto el borde de granulaciones muy finas, ás- 
peras al tacto y que se podrían designar hasta 
cierto punto como dientes; todo el resto de la 
superficie palatina está protegido por una ancha 
placa ósea y delgada; la pectoral tiene poco 
más ó menos la forma de la de las carpas; la 
ventral es pequeña; la anal baja, con sus prime- 
ros radios cortos; la dorsal un poco alta y bus- 
tante libre, pero la adiposa está casi del todo 
cubierta de pequeñas escamas; los radios de la 
caudal son muy gruesos, y el lóbulo inferior algo 
más voluminoso que el superior; las escamas, pe- 
queñas y bastante fuertes, figuran en número de 
105 á lo largo de la línea lateral; las estrías cru- 
zadas de la superficio forman un conjunto muy 
bonito si se miran con la lente, pues imitan los 
caracteres chinos; el color de este pigocentro es 
verde aceitunado uniforme, obseuricido en el 
cuerpo y en las aletas. Suele medir de 32 á 36 
centímetros de largo, aunque comúnmente no 
ticne esta talla. 

En las aguas de la Guayana es donde se en- 
cuentra más á menudo esta especie. 

Este pigocentro es uno de los peces más vora» 
ces que existen en los ríos de la Guayana; sus 
mandíbulas son tan fuertes que pueden cortar 
con facilidad el dedo de un hombre, y por gran- 
de que sea el pez que encuentren lo despedazan 
en un momento; no hay ningún animal que so 
halle al abrigo de sus ataques, bastando decir 
que los mayores cocodrilos reciben á veces heri- 
das en la cola, ó pierden sus dedos, que les 
arrancan sin temor los peligrosos pigocentros. 

Estos peces producen una especie de gruñido 
debajo del agua; son muy vivaces y pueden per- 
manecer horas enteras fuera de su elemento. Su 
carne, blanca y consistente, es de muy buen gus- 
to y bastante apreciada, , , 

El Pagocentrus piraya, la especie de más an- 
tiguo conocida, no parece tan peligrosu como 
la anterior, atendido á que los dientes de la 
mandíbula superior son más cortos; los ojos más 
pequeños se hallan más próximos de la extre- 
midad del hocico; la parte superior de la cabeza 
es convexa, y el subopéreulo más ancho; la sc- 
gunda dorsal adiposa se compone de radios irre- 
gulares y óseos; en los lóbulos de la caudal se 
nota más igualdad, y el primer radio de la anal 
es mucho más alto; en la parte inferior del vien- 
tre se cuentan 25 ó 26 espinas; el color de este 
pigocentro es azul, con reflejos amarillentos por 
arriba; el vientre y Jos opúrculos amarillos; la 
dorsal y la caudal ofrecen tintes azulados, y las 
otras aletas tiran más al amarillento; en cuanto 
al tamaño se han visto individuos que medían 
unos 34 centímetros. 
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Esta especie habita en las aguas del Brasil, y 
es muy numerosa en el río de San Francisco, 

Cuando un hombre óun animal caen al agua 
son acometidos al momento por los pirayas, cu: 
ya mordedura es tan rápida y viva que se sien- 
te tan poco como el corte de una navaja de 
afeitar. 

Algunos autores dicen que una de las tribus 
indias del Sur de América tiene la costumbre 
de colocar sus muertos en las corrientes de agua, 
donde son devorados par estos peces en una sola 
noche, después de lo cual recogen el esqueleto 
para darle sepultura según los usos adoptados 
por ellos. 

La carne de este pez es sumamente fina y de 
exquisito gusto, pues sus aristas carecen de esa 
tenacidad que hace desagradable el alimento en 
otras especies. Para engerlos se emplean redes ó 
sedales fijos, poniendo por cebo un pedazo de 
carne. 

Los indios del país utilizan los dientes para 
afilar las puntas de sus flechas: para ello cogen 
una parte de la quijada que tenga cinco ó seis 
dientes, practican un agujero en el hueso, á fin 
de fijarle, y aguzan la punta de su arma entre 
dos de aquéllos, 

El Pygocentrus nigricaus difiere del anterior 
por su hocico mucho más puntiagudo, aunque 
muy semejante por las formas generales al del 
caribe de Humboldt. Este pez tiene un color 
accitunado obscuro con reflejos amarillentos. Su 
tamaño es bastante más reducido. 

Esta especie se encuentra en el río Apure, en 
el Guárico y en el Bajo Orinoco. 


PIGODERMA (del gr. ruy%, trasera, y Íépua, 
piel): f. Zool, Género de mamíferos del orden de 
los quirópteros, familia de los filostómidos. Los 
principales caracteres de este género son los si- 
guientes: hocico corto, ancho y obtuso; porción 
facial de la calavera muy elevada; dientes pre- 
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molares y molares $; los verdaderos mola- 


res con un pliegue cortante escotado en su por- 
ción externa. , 

No comprende este género más que un corto 
número de especies, de las cuales le más fre- 
enente es la Pygoderma bilabrata Wagn., de la 
América del Sur. ' 

PIGOLÁMPIDE (del gr. mvyń, trasera, y Aau- 
ras, brillante): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los redúvidos. Las especies del 
género Pygolampis se distinguen de las de los de- 
más géneros de este grupo por tener el cuerpo más 
estrecho; la cabeza terminada por una punta 
corta y aguda; los ojos pequeños; el protórax con 
los ángulos externos redondeados y sin surco 
transverso; las antenas con el primer artejo muy 
engrosado y los fémures del primer par de patas 
poco más gruesos que los del segundo y tercero, 
como sucede en los demás géneros afines. 

El tipo de este género y la especie más abun- 
dante en Francia y España es el Pygolampis bi- 
dentata, que mide unos 12 ó 14 mm., y es de for- 
ma alargada, de color rojizo mate, y está cu- 
bierto de una pubescencia de color ceniciento; 
por debajo es de color amarillo obscuro y con 
dos líneas parduscas poco marcadas; las patas 
son amarillentas, con la articulación de la tibia 
y el fémur parda, y dos anillos del mismo color 
sobre las tibias del primer par de patas. 


PIGOLLAL: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Salceda, ayunt. de Salceda, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 21 
edifs. 


PIGOMELO (de) gr. muyy, nalga, y uékos, miem- 
bro): m. Terat. Monstruo doble polimeliano, ca- 
racterizado por la presencia de uno ó de dos 
miembros accesorios insertos en la región hipo- 
gástrica, detrás ó entre los miembros pelvianos 
normales. Esta monstruosidad, rara en el hom- 
bre y los mamíferos, es común en las aves. Ge- 
neralmente existen dos anos, colocado uno á la 
derecha y otro å la izquierda de las partes acce- 
sorias. 

PIGONIL: mt, Bot, Nombre americano de una 
planta perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, y conocida entre los botánicos por la deno- 
minación sistemática de Festuca quadridentata 
H. B. et Kunth. 


PIGÓPAGO (del gr. rvy%, nalga, y raryels, 
unido): m. Terat, Nombre dado por Isid, Geof. 
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froy Saint-Hilaire á los monstruos dobles, con 
ombligos distintos, wnidos entre sí en la región 
glútea. La unión comprende también las partes 
profundas, de suerte que una parte de la región 
inferior do la medula espinal, ú por lo menos de 
la cola de caballo, es común á ambos sujetos. 
Así, por ejemplo, en el monstruo que se exhibió 
por ambos mundos con el nombre de Millie- 
Christine, pudo observar que uno de los indivi- 
duos no eva extraño á las excitaciones aplicadas 
á los miembros inferiores del otro sujeto. 


PIGOPÓDIDOS (de pigópodo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de reptiles del orden de los saurios, enyos 
principales caracteres son los siguientes: cabeza 
con escudos; abertura nasal sobre el borde supe- 
rior del primer escudo labial en el ángulo infe- 
rior del rostral, que es transverso; dos ó tres pa- 
res de supranasales, en forma de cinta; timpa- 
nos distintos; párpados rudimentarios, circula 
yes, inmóviles, escamosos; escamas en quincun- 
ce; escudos abdominales anchos, hexágonos; con 
sólo extremidades abdominales, rudimentarias, 


PIGÓPODO (del gr, ruyí, trasera. y Tous, pie): 
m. Zool. Género de reptiles del orden de los 
saurios, familia de los pigopódidos. Das especies 
del género Pygopus se distinguen por los si- 
guientes caracteres: pupila circular; escamas del 
dorso con quilla; extremidades largas, con uu- 
merosos poros preanales. 

El Pigópodo estriado ( Pygogus striatus), á no 
ser por los dos pequeños apéndices que hacen las 
veces de miembros posteriores, tendría todo el 
aspecto de un lución; su cabeza tiene la forma 
de una pirámide de cuatro caras, ligeramente 
truncada en su cima; la cola, poco distinta de- 
tronco en su nacimiento, es unas tres quintas 
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partes más larga que el resto del cuerpo, y como 
disminuye su diámetro poco á poro resulta ser 
del todo aguda en su extremidad terminal. BI 
color del pigópodo es gris en todas las partes del 
cuerpo, más ó menos cobrizo, con sets ú ocho 
rayas longitudinales negras, orilladas de leona- 
do ó Manquizco; la garganta es blanca; el visn- 
tre y la cara inferior de la cola grises con listas 
longitudinales pardas. 

Este reptil está diseminado en una gran parte 
de la América meridional, en Buenos Aires y en 
Montevideo. 

Además de la especie anterior existe el Pygo- 
podo lepidopodus Lac., que habita en Australia, 


PIGOPRISTIO (del gr. ruyñ, trasera, y mpe- 
rus, sierra): m. Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los anastómidos, y 
que Müller separó de los pigoceutros aunque se 
le asemejan mucbo todos los caracteres genera- 
les, El paladar es liso y sin dientes, pero tienen 


los de las mandíbulas festoneados y dentados | 


como una sierra. 

El Pigopristio dentado ( Pigopristis dentícula- 
tus) es notable por la forma orbienlar de su euer- 
po; la mandíbula inferior sobresale muy poco de 
la superior; los dos intermaxilares forman wia 
especie de semicírculo, y los dientes de que es- 
tán provistos se oprimen entre sí, siendo su nú- 
mero de cinco en cada hueso; cuando la boca es- 
tá cerrada se ven los 10 delante del arco de la 
mandíbula inferior; en el paladar no existe nin- 
guno; la quilla del vientre desciende por deba- 
jo de la pectoral y es sumamente dentada; la 
dorsal no es mucho más larga que alta; la anal 
se prolonga, y la caudal es muy poco escotada, 
pero estrecha; las escamas, en extremo penne- 
ñas, forman por lo menos 100 líneas å los lados; 
el color del pigopristio es plomizo azulado, con 
matices amarillentos, sin mancha alguna en el 
cuerpo ni en las aletas, enyo tinte parece algo 
más obscuro que el del tronco. El mayor ejem- 
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plar quo se ha visto de este pez tenía unos 14 
centímetros de largo. 

Habita eu el río de las Amazonas y en el Fs- 
sequibo, en cuyas aguas fué observado por Schon- 
burgk. 

PIGORA (del gr. muyń, trasera, y Ópos, mon- 
taña): E. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia escarabeidos, tribu de los cetoninos, 
Las especies de este género presentan los si- 
guientes caracteres: epistoma de forma variable, 
unas veces fuertemente bilobado, otras sencilla- 
mente sinuado, con todos los tránsitos interme- 
dios; protúrax casi tan ancho por detrás como 
los élitros, trapezoidal, entero ó apenas escotado 
en el centro de su base; ¿litros planos, más ó 
menos estrechados por detrás; patas poco robuns- 
l tas; tibias anteriores tridentadas en los dos se- 

xos en casi todas las especies, las otras uniden- 
tadas en su borde dorsal; tarsos delgados, tan 
| largos por lo menos como las tibias del mismo 
par; apólisis esternal muy corta, 4 veces casi 
mula. 
Lacordaire reune en este género unas cuantas 
especies de Madagascar, comprendidas por otros 
len los géneros Anochilia, Pentolia, Bricoptts, 
Micropeltis, Tetraodorkina, ete. Pueden todas 
l 
1 


ellas dividirse en dos secciones: unas que tienen 
una escoladura lateral más ó menos profunda 
por detrás de lus espaldas, como la Pygora sea- 
pularis; otras con los ¿litros sencillamente si- 
nuados por detrás de las espaldas, que sou aquí 
menos salientes que en las primeras, como la 
P. scapha, 


adelante; boca central 

transversalmente con Al 

simplemente marginal. El género Pygorkinchas, 

que aparece en el cretáceo, se desarrolla y cx- 

> tiende muchísimo, pues hay Tormas hasta en el 
eoceno, donde alenuza el máximo de extensión 

j porla variedad de especies y la general distribu- 
ción de éstas. El género Pygures WV'Orb. es aná- 
logo y tiene casi iguales caracteres que el deseri- 
to, y parece ser, según algunos, una forma pre- 
cursora del Pygorhincas, pues apareces en el ju- 
rásico, donde es uno de los representantes de los 
erizos de mar regulares en las capas oolíticas 
y se continúa hasta el cretáceo, casi donde prin 
cipia el Pyyorkíncus. 

PIGOTITA: f. Miner. Unica especie mineruló- 
gica del género hemato, es mineral poso conoci- 
do, además de ser raro y no haberse determinado 
con exactitud y certeza sus caracteres físicos y 
químicos, Considérase como un hemato de alú- 
mina hidratado y á su lado colócanse otros dos 
hematos naturales, que son ¢l de cal y el de hie- 
rro, el cual se denomina también hemgferria. 
Todos estos seres, con los comprendidos en los 
géneros melato y oxalato, ó sean la merite, la 
wewrilila ù oxalato cilleico, y la oxetita ò hum- 

dotáíina, se pueden cousiderar como minerales de 


> 


tránsito ó mezclas que realizan las substancias 
orgánicas con los minerales, porque en ellos de- 
termínase siempre la presencia de ácidos orgá- 
nicos, como el mílico y el oxálico combinados 
con elementos minerales semejantes å la alúni- 
na, la cal y el hierro. Para explicarse bien cómo 
los citados minerales pueden originarse, es me- 
nester tener bien presente que los elementos 
básicos en ellas reconocidos hállanse en todas 
las tierras y forman parte integrante de ellas, 
ya que más ó menos todas contienen alúmina 
en la arcilla, algo de cal y hierro; y en cuanto 
al clemento ácido, es menester pensar cómo Jos 
vegetales, después que se renuevan, van convir- 
tiéndose en productos cada vez más sencillos, 
de los cuales el ácido luímico es uno y constitu- 
ye término intermediario para llegar al carbón; 
si, como sucede en el caso del ácido oxálico, se 

` halla cl elemento ácido en la planta, pronto se 
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aisla en condiciones adecuadas para combinarse 
con los elementos terrosos; una vez en el agua lo 
disuelve, y en cuanto al ácido milico basta aten- 
der å que la mehta hállase cerca de los lignitos, 
para entender cómo pudo haberse formado, al 
igual de la pigotita, en la descomposición de los 
organismos vegetales, por intermedio de los cle- 
mentos del aire. 


PIGRE (del lat. piyer, pigra, pigrum): adj. 
Tardo, negligente, desidioso. 


PIGRES DE HALICARNASO: Diog, Poeta gric- 
go. Vivía en el siglo v antes de J. C. Era her- 
mano de Artemisa I, reina de Halicarnaso. No 
hay más noticias de su existencia, Parece haber 
sido cl autor de la Latracomiomaqiia, Y. esta 
palabra. 


PIGRICIA (del lat. pigritia): f. Pereza, ociosi- 
dad, negligencia, descuido. 
Mas vencido el amante de PIGRICIA, 
No quiere que ejercite el orificio 
Con cosa que le aparte ver su gracia, 
Que ya sicute ej amor con eficacia. 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


PIGRO, GRA: adj. PIGRE. 
- Entouces se puede obrar discreción, 
Si el amor es ficto, vanilocuo, PIGRO; 
Mas el verdadero no teme peligro, 
Na quiere castigos de buena razón. 
JUAN DE MENA. 


No la ama (å la verdad), no, quien vergonzante y 
(riera 
La arrastra por vereda tortuosa 
Pensando en si peligra ú no peligra. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PIGUECES: Ceog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Pigitecos, ayunt. de Sotuiedo, parti- 
do judicial de Belmonte, prov. de Oviedo; 4i 
edifs, (i Y. SANTIAGO DR PIGÓECES, 

PIGUEÑA: Geog. Río de la prov. de Oviedo, 
Nace en la vertiente septentrional de los montes 
que separan dicha prov, de li de León, no lejos 
de Pola de Somiedo; corre de S. á N. por los 
ayunt, de Somiedo, Cangas de Tinco, Miranda 
y Salas; pasa por ú cerca de Samtullano y Bel- 
monte, y lacia Lodón conituyeen el río Narcea, 
orilla dra. Entre sus afl, figura el río del Puerto, 
que procede del Puerto de Somiedo. lj Lugar de 
la parroquia de San Martín de Vigiieña, ayun- 
tamiento de Somiedo, y. j. de Belmonte, provin- 
cia de Oviedo; 53 edifs, I V. San MARTIN pr PI- 
GUÚEÑA, - 

PIGUILLÉN Y VERDACER (FRANCISCO): Biog. 
Médico y eseritor español. N, en Puigcerdi (Ge- 
rona) 4 37 de enero de 1770. M. en su villa na- 
tal 4 21 de agosto de 1826. Poseyó el título de, 
Doctor y fé médico de cámara, subdelegado del 
protomedieato en Cataluña y catedrático de Cl- 
nica en el Colegio de San Carlos de Barcelona. 

staba dotado de un talento muy despejado y 
carácter amable, por lo cual brilló mucho en sus 
estudios, y más aún despmés en su profesión de 
médico y sobro todo en su cátedra. Escribió: Filo- 
sofía quimica ó verdades fundamentales de Qui: 
mica moderna por A. 1, Furcroy, traducidas del 
francés (1793); Discurso al empezar las lecuiones 
de Medicina práctica en 1817. Dejó varios manus- 
critos, habiendo merecido los elogios de los sa- 
bios médicos así nacionales como extranjeros, 
especialmente del célebre francés Parisct, que 
trabó con él íntima amistad. 

PIHANI: Geo. ©. del dist. de Hardoi, prov. de 
Sitapur, Provincias del Noroeste, India, sit. en 
el Audh, en la orilla izq. del Sai; 5000 habits. 

PIHAYARVI: Geog. Lago de la prov. de Abo- 
Bjorneborg, Finlandia, Rusia, sit. al N, de Abo; 

48 kms.* de sup. 

PIHUA (del lat. perlica, traha): f Cortza; cal- 
zado de que usan en Asturias y otras partes en 
lugar de zapatos; es de cuero y se ataca y desata- 
ca con una correa desde la punta del pie hasta 
su garganta, 


PIHUAMO: Geog. Pueblo cab, de municip. del 
9.9 cantón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), est. de 
Jalisco, Méjico; 1200 habits. Sit. á 55 kms. al 
S.Q. de Zapotlán. © Municip. del 9.* cantón, es- 
tado de Jalisco, Méjico; la minicip. comprendo 
a pueblo de Pihuanro; cinco haciendas y 18 ran- 
chos. 


PIHUELA (de pihua): f. Correa con que se 
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uarnecen y aseguran los pies de los halcones y 


otras aves. 


Vos sabedes que yo soy muy cazador, y he 
fecho muchas cazas Nuevas, que nunca fizo otro 
home: y aun he fecho y añadido eu los capillos 

en las PIGUELAS algunas cosas muy aprove- 


hosas. 
e El Conde Tawanor. 
Libres de las PIHUELAS mil azores 


A arrojarse comienzan de la mano, 
y VALBUENA. 


—PiuurLa: fig. Embarazo ó estorbo que im- 
pide la ejecución de una cosa, 

Para mayor seguridad, ó para tener más en 
freno al ministro, conviene dar mucha autori- 
dad al magistrado y consejos de la provincia, 
porque ningunas PIHUELAS mejores que éstas, 
y que más se opongan å los excesos del que go- 


bierna. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— Vamos, pues, á la Vitoria. 
—¿Con botas y con espuelas? 
— Ya son de mi amor PIHUBLAS 
Para detener mi gloria. 
Tirso DE MOLINA. 


-Pimusnas: pl. fig. Grillos con que se apri- 
sjona á los reos. 

piina (del gr. meor, pus): f. Quim. Materia al- 
buminoidea que se supone por algunos existe en 
el pus. Ni su naturaleza ni sus propierudes es- 
tán bien determinadas, y su misma existencia, 
como verdadera especie química, puede ponerse 
en duda con muchas y potentísimas razones. Pri- 
mero Gútterbock, por el año de 1837, y en libro ti- 
tulado De Puris natura el formatione, alirma que 
en el pus hay una matería especial y caracterís- 
tica de naturaleza albuminoidea, especial y pe- 
culiar de la materia en la cual se encuentra. Más 
tarde otros autores no menos famosos considera- 
ron la piína tan sólo mezcla de muy varias y di- 
versas substancias proteicas, y algunos llegaron á 
demostrar que su presencia en el pus no es cons- 
tante, porque sólo en algunas variedades y en cir- 
cunstancias especiales puede determinarse en 
aquel material orgánico. Jista diversidad de opi- 
niones, apoyada cada una de ellas, al parecer 
cuando menos, en hechos experimentales y pro- 
lijas observaciones, ha hecho que unas veces se 
admita su existencia como tal especie «química, 
negándola otras y aumentando así la nada pe- 
queña confusión que en la ciencia existe en la 
actualidad, 4 propósito del conocimiento y de- 
terminación de las substancias que en el grupo 
de la albúmina se colocan y cuyas funciones apa- 
recen las más veces poco y mal definidas. A pro- 
pósito de la piína hiciéronse, es cierto, meritísi- 
mos trabajos de ciertas especies de pus: se aisla 
una substancia análoga á Jas albuminoideas; pero 
ni su constitución ni sus propiedades más esen- 
ciales, ni sus metamorfosis ni su fórmula, nos 
son en la actualidad conocidas, Los que admiten 
la existencia de la piína como verdadera especie 
química la describen soluble en el agua y coa- 
gulable esta disolución cenando se calienta y tam- 
bién por medio del ácido acético, y el precipita- 
do que en este último caso se forma es por com- 
pleto insoluble en un exceso de reactivo; no se 
coagula en cambio por el alcohol diluido, y pre- 
cipita cuando á sus disoluciones añádense otras 
de alumbre, No puede confundirse, dicen, con la 
gelatina, que no es precipitada ni por el ácido 
acético, ni por el alumbre, nicon la acedrina, la 
cual, tratada por una disolución de alunibre, da 
precipitado, que se disuelve en seguida añadiendo 
exceso de reactivo. Otro carácter positivo tiene 
la piína, y es el que mejor sirve para caracteri- 
zarla, y es que sus disoluciones no precipitan 
cuando se mezclan con otras de ferrocianuro de 
potasio; si entonces se añade al líquido ácido 
clorhídrico prodúcese ligero enturbiamiento, el 
cual desaparece casi en el mismo instante de for- 
marse, 

Para obtener la pifna se elige un pus adecua- 
do, el cual es menester evaporar hasta sequedad 
á baja temperatura; el residuo es tratado por al- 
cohol hasta que no queden materias solubles en 
este vehículo, y lo que queda sin disolver es tra- 
tado con agua, á la cual se añade un poco de áci- 
do acético, que ha de estar en exceso no muy con- 
siderable; nile albúmina ni la fibrina soluble le- 
gan d coagularse por este medio. La curcina se 
precipita primero, y no tarda en disolverse en 
el mismo ácido acético, de modo que sólo queda 
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insoluble y precipitada en forma de copos la piína, 
completamente insoluble en el ácido acético, sien- 
do este carácter casi el único que sirve para dis- 
tinguirla; mas no puede considerarse suficiente, 
en cuanto nada enseña respecto de las constantes 
del cuerpo que describimos, ni proporciona da- 
tos que permitan establecer de modo cierto y se- 
guro su individualidad. 


PIS (PEDRO ANTONIO AGUSTÍN, caballero de): 
Biog. Poeta y literato francés. N. en París en 
1755. M. en la misma capital en 1832. Prestó 
servicios en un regimiento colonial, pero tuvo 
que abandonar la milicia á cansa de su delicada 
salud, y entonces terminó en el Colegio de Har- 
court los estudios comenzados en el de San Luis 
el Grande, en París. Nombrado en 1784 secreta- 
rio intérprete del conde de Artois, tomó parte en 
1792, con Barre, en la fundación del teatro de la 
calle de Chartres. A fin de escapar del torrente 
revolucionario tuvo que emigrar al Mediodía de 
Francia. Fué secretario general de la prefectura 
de policía en 1800, y archivero durante el reinado 
de los Cien Días. Era individuo de la Legión de 
Honor. Entre sus numerosas obras se citan como 
más notables: Los Agustinos; La armonía imi- 
tativa de la lengua francesa; Opúsculos varios; 
Canciones patrióticas; Los temores de un rayo del 
rey; El canto del pobre de espiritu, ete. 


PIJA ó PIJO: Geog. Sierra de la Rep. de Hon- 
duras, sit, en la parte septentrional, al N. de la 
sierra Subaco, no lejos de la costa del Golfo de 
Honduras. 


PIJAOS: m. pl. inog. Tribus indígenas de la 
América meridional. Vivían en la cuenca del río 
Magdalena. Eran una de las familias de los pan- 
tagoros (véanse). Rivalizaban en valor con los 
panches, y no eran antropófagos ni sacrificaban 
á los prisioneros. Fuera del campo de batalla no 
matabau é semejantes suyos sivo para hacerlos 
dioses, No adoraban ni Sol, ni Luna, ni estrellas, 
ni ser alguno del Universo; tenían por dios sólo 
al hombre sin culpa, á quien daban inesperada 
muerte. Dábanla á veces á una mujer, otras áun 
niño, otras al viandante que les salía al paso, y 
le declaraban por unos meses la divinidad de la 
tribu. Creían firmemente que esa divinidad se 
había de interesar por su causa, y sobre todo pa- 
trocinar al que la hubiese despojado de sn carnal 
vestidura. Debian para esto buscar la víctima, 
no entre sus amigos ni sus enemigos, sino entre 
personas que ni les inspiraran sentimientos de 
venganza ni les estuvieran unidas por vínculos 
de sangre. Puede crecrse que en el fondo de esta 
costumbre había la creencia en Dios y en el dua- 
lismo de nuestra vida. No rendía culto aquel 
pucblo al cadáver, sino al ser que lo había aban- 
donado. No hacía de este ser una verdadera di- 
vinidad, sino un genio protector de la tribu, Pa- 
recía por otra parte decir que sólo la inocencia 
sacrificada podía establecer lazos entro Dios y el 
hombre. ¿No es realmente de extrañar que en 
pueblo tan salvaje lata la idea madre del cristia- 
nismo? 


PIJEIROS: Geog., Lugar de la parroquia de San- 
ta Marta de Dijeiros, ayunt, de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense; 80 edifs. i 
V. Santa Maria De PUEROS, 


PIJIJE: Geog. Río de la Rep. de Costa Rica, 
en la prov. de Guanacaste. Se une al Salto para 
levar sus aguas al Tempisque. 


PIJIJIAPÁN: Gcog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dep. de Tonalá, est. de 
Chiapas, Méjico; 1300 habits. Sit. en la costa 
del Pacífico, á 70 kms. al E. de) puerto de Tona- 
lá. La municip. comprende además tres hacien- 
das y 13 ranchos. 


PIJIS: Geog. Río de Méjico, en el est, de Oaxa- 
ca, dist, de Yautepec. Nace del N. de San Pe- 
dro Ocotepec, y se une al Chusnabán en el Tra- 
piche de Santa Cruz. 


PIJMA: Ceog. Tres ríos de Rusia, El Mezens- 
kia Pijma, en el dist. de Mezen, gobierno de Ar- 
jánguel, nace en la parte S. de la montaña de 
Timan, se dirige al N.O. y después al O. ; recibe 
el Chetmas, vuelve al S.O. y 8.5.0., y desagua 
en el Mezen cerca de la aldea de Vochgory. Su 
enrso es de 205 kms, El Pechorskaia Pijma, tam- 
bién en el dist. de Mezen, nace en lago Jam, en 
la montaña de Tinan, corre al S.E. al 8. y N.E., 
recibe el Umba, el Viatkina y el Borovoi, y des- 
agua eu la orilla izq. del Péchora después de un 
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curso de 240 kms. El Viatskaia-Pijma nace en 
la parte oriental del gobierno de Kostroma, corre 
al N.,al E. y al S.E., siguiendo la frontera del 
gobierno de Vologda, recibe el Ojma, el Jatzves, 
el Jaran y el Nemda, y desagua en la orilla de- 
recha del Viatka después de un curso de 210 ki- 
lómetros. 


= Pisma, Prima ó Picuma: Geog. Río de Ru- 
sia y de Siberia, Sale del lago Chuvakim, al N. E. 
de Caterinenburgo, gobierno de Perm; corre al 
E.N.E., entra en el gobierno de Tobolsk y ter- 
mina en la orilla dra. del Tura á los 530 kiló- 
metros de curso. Hay en su valle minas de oro. 


PIJO: Geog. V. Pisa, 

PIJOTA: f. MERLUZA, 

PIJOTE: m. ESMERIL. 

PUOTERÍA: f. fam. Mezquindad, ruindad. 
—Pruorrria: Enfado, impertinencia, 


PIJOTERO, RA: adj. fam. Cicatero, miserable, 
mezquino. 


— Prioruro: Nimio, ridículo, pesado, 


PIKE: Geog. Condado del est. de Alabama, 
Estados Unidos, sit. al S. B., en las fuentes del 
Conecuh; 1944 kms.? y 21000 habits. Algodón 
y caña de azúcar. Cap. Troy. I| Condado del es- 
tado de Arkansas, Estados Unidos, sit. al S.O. 
á orillas del pequeño Missouri; 1550 kms.2 y 
7000 habits. Cap. Murfreesborough. |! Condado 
del est. de Georgia, Estados Unidos, sit. al O., 
en la orilla izq. del Flint; 520 kms.? y 16000 
habits. Cap. Zebulon. || Condado del est. de INi- 
nois, Estados Unidos, sit. al O. de Springfield, 
entre la ovilla izq. del Mississippí y la dra. del 
Tlinois; 2100 kms.? y 34000 habits. Cap. Pitts- 
field. | Condado del est. de Indiana, Estados 
Unidos, sit. en la parte S.O., en la orilla iz- 
quierda del White River, que forma su límite 
septentrional; 858 kms.? y 17000 habits, Capi- 
tal Petersburgh. ¡Condado del est. de Kéntucky, 
Estados Unidos, sit. en la extremidad oriental 
del est.; 264 kms.* y 13000 habits. Cap. Pike- 
ton ó Pikeville, || Condado del est. de Missis- 
sippi, Estados Unidos, que confina con el límite 
septentrional de la Luisiana; 1872 kms.? y 
17000 habits. Cap. Magnolia. || Condado del 
est. de Missouri, Estados Unidos, sit. en la ori- 
lla dra. del Mississippí, que le separa del Ilinois; 
1550 kms.* y 27000 habits. Cap. Bowling 
Green. || Condado del est, de Ohio, Jístados Uni- 
dos, sit. al S., á orillas del curso inferior del Scio- 
to; 1220 kms.* y 18000 habits. Cap. Waverly. II 
Condado del est. de Pensilvania, Estados Uni- 
dos, sit, en la orilla dra. del Delaware, que le li- 
mita al N.E. y S.X.; 1730 kms.? y 10000 habi- 
tantes, Cap. Milford. 


PIKELOT ò COQUILLE: Geog. Isla del Archi- 
piélago de las Carolinas, Micronesia española, 
Cecanía, Es una isleta de coral, pequeña y baja, 
como de 0,25 de milla de diámetro, cubierta de 
espesos matorrales, algunos cocales y otros árbo- 
les, y rodeada por un arrecife, que en todo hace 
como una milla de largo de N. á S. El centro 
está en la lat, 8° 9% N. y long. 151° 23" E. Ma- 
drid. May cerca otra isla llamada Pikela ó Lydia, 
que se considera dudosa, y se la supone en la- 
titnd 8° 38” N. y 150° 55” long. E. Madrid. 

PILA (del lat. pila): f. Pieza grande de piedra 
ó de otra materia, cóncava y profunda, donde 
cae el agua ó se echa para varios usos, 


en y asi se dió lnego orden como velase las 
armas en un corral grande que á un lado de la 
venta estaba, y recogiéndolas don Quijote to- 
das, las puso sobre una PILA que junto á un 
pozo estaba, etc, 
CERVANTES. 


Hoy se cuentan en aquella capital (París) 
“ochenta casas de baños con ocho mil dosciem- 
tas setenta y cuatro PILAS fijas, y mil cincuen- 
ta y nueve baños portátiles, 
Mesonero ROMANOS, 


= Pina: Pieza de piedra, cóncava, con su pe- 
destal de lo mismo, y tapa de madera, que hay 
en las iglesias parroquiales para administrar el 
sacramento del bautismo, 


Veris llegar el otro pobrecillo temblando, 
y antes que ose pedir por el confesor se de- 
rrueca allá tras la Pina de bautizar, y alí lora 
sus pecados y los gime. 

MALÓN DE CHAJ/DE, 
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Asi le llamaban todos los inquilinos, y has- 
ta sus propios amigos le conocian por ese nom- 
bre (el de casero), que babia recibido en la 
PILA bantismal, si heredó la finca de sus pa- 
dres, ete, 

ANTONIO FLORES. 


- Pira: Montón, rimero ó cúmulo de una co- 
sa, que so hace poniendo una sobre otra las pie- 
zas 0 porciones de que consta. 


Pina de lana, de tocino. 
Diccionario de la Academia. 


- PrLA: Conjunto de toda la lana que se cor- 
ta cada año perteneciente á un dueño; V. g.: La 
PILA del Escorial. Es usado especialmente entre 
los ganaderos que llaman de la Cabaña Real. 


- Pira: fig. Parroquia ó feligresía. 
Tiene el obispado de largo cuarenta leguas; 
y de ancho veinte... tiene 980 lugares, y 148 
PILAS de bautismo. 
GIL GoNzáLEZz DÁVILA, 


— Pira: Arg. Cada uno de los machones que 
sostienen dos arcos contiguos de un puente. 


- Piña: Blas. Figura triangular, cuya base 
empieza en el jefe, de dos tercios de su anchura, 
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y corre todo el escudo hasta fenecer su punta en 
la de éste. 


—Prria: Fis. Aparato que sirve para des- 
envolver la electricidad, mediante el contacto de 
cuerpos de distinta naturaleza; como la de Vol- 
ta y otras más modernas. 


‘a Ja colima vertebral del hombre... es 
como una Pila eléctrica de huesos superpues- 
tos, ete. 

MOXLAU, 


— SACAR DE PILA, Ó TENER EN LA PILA, Á 
uno: fr. Ser padrino de una criatura en el ban- 
tismo. 


Vuestro padre me sacó 
De PILA, y dél aprendí, 
Si hay cosa de estima en mí, 
La virtud que le ilustró. 
Tirso DE MOLINA. 


+. le abrigaré (al párvulo) en mi seno, le 
meceré en la cuna, le sacaré de PILA... 
BRETÓN dE LOS HERREROS, 


—PiLA: Arq. Este apoyo intermedio de los 
puentes sostiene los arcos si la obra es de fábrica, 
y los tramos en las de madera ó hierro; cuando 
la pila es de madera se llama también palizada. 
Las pilas tienen que resistir en todos los casos á 
la resultante de su peso propio, del de la obra 
en el punto considerado y de los empujes de los 
arcos; la forma más sencilla de las pilas es la de 
un prisma recto de base rectangular, pero no 
puede emplearse más que para viaductos, esto es, 
cnando no hay corriente que pase por debajo de 
la obra, ó que ésta está en seco, siendo su obje- 
to poner en inmediata comunicación dos altu- 
ras, sin pasar por el fondo del valle que las se- 
para; pueden las pilas ser de fábrica, hierro ó 
madera, y en cada caso la forma se modifica con 
relación á las circunstancias en que la obra se 
encuentra, según veremos más adelante. 

Claro es, en vista de lo dicho, que para que un 
puente tenga pilas es forzoso que sea de varios 
arcosó tramos, pues los apoyos extremos de estas 
obras se llaman siempre estribos, siendo sus con- 
diciones esencialmente diferentes de las del ele- 
mento que estudiamos, y se deduce de esto tam- 
bién que sobre cada pila se apoyan dos arcos ó 
dos tramos; para hacer el estudio ordenadamen- 
te comenzaremos por los puentes de fábrica, y en 
este caso puede suceder que los arcos que cargan 
sobre una pila sean ignales, que es el más gene- 
ral, ó desiguales. En el primer supuesto los em- 
pujes de cada arco se destruyen recíprocamente 
sobre cada pila, y la resultante de todos las fuer- 
zas está dirigida según la vertical que pasa por 
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el medio de la pila; pero no sucede lo mismo en 
el segundo, porque siendo diferente el empuje 
de cada arco, la dirección y posición de esta re- 
sultante cambia con la relación entre las luces 
de los arcos, y es preciso construirlas de modo que 
haya completa seguridad de que dicha resultan- 
te cae dentro de la pila, aun en las circunstan- 
cias más desfavorables en que la obra puede en- 
contrarse; asimismo hay que tener presente que, 
aun en el caso de arcos iguales, como puede su- 
ceder que por cualquier circunstancia se vea cor- 
tado el puente, ya por el hundimiento de un 
apoyo, ya por rotura de un arco, ya, en caso de 
guerra, para interrumpir la comunicación entre 
las dos orillas, es presiso que la pila tenga la 
suficiente resistencia para soportar el empuje á 
que esto daría lugar y no se vea destruida, Me- 
vando, como consecuencia, la ruina total de la 
obra, la falta de un solo apoyo. 

Si la pila hubiera de estar sola la forma mès 
conveniente sería la de un muro de igual esta- 
bilidad; pero generalmente se le da cn sección 
trausversal le forma de un trapecio isósceles, 
apoyado en su base mayor, y si æ es el lado me- 
nor ó espesor de la pila en los arranques, y su 
altura y a el talud ó inclinación por metro de 
los costados, a+ 2ny será el lado mayor del tra- 
pecio, cuya área será 


byle +e + 2ny)=y(e t+ ny); (1) 


y siendo p el peso del metro cúbico de fábrica, 
para cada metro lineal de pila corresponderá un 
volumen dado por la fórmula (1) multiplicada 
por Z, y su peso total por metro lineal estará re- 
presentado por la expresión 


Pyle + ny), (2) 

y su momento proyectado con relación á la aris- 
ta que pasa por el pie del talud será 
oyo +ny) (+19), (3) 


toda vez que el centro de gravedad del voln- 
men se encuentra en el plano vertical distante 


del anterior la cantidad ( + + ny). El peso g 


del semiarco de un lado que carga sobre el es- 
tribo, y que obra en un centro de gravedad å una 
distancia d del plano de arranques, tendrá un 
momento con relación á la misma línea que pasa 
por el pie del talud opuesto, que será 


4d 2+ np), (4) 


el macizo que insiste sobra la pila entre los pla- 
nos de arranque de ambos arcos, siendo este ma- 
cizo de sección rectangular de base œ y altura 
hasta la rasante e, y por tanto su área 42, y Cuyo 
centro de gravedad está en el plano medio ver- 
tical dará un momento siendo su poso paz, 


(5) 


El momento de] empuje P del arco, que es 
horizontal y está situado en un plano á la altu- 
ra Ah del de arranques, con relación å dicha aris- 
ta será teóricamente 


Ple le + y) nen 


y que en la práctica hay que multiplicar por el 
coeficiente de estabilidad C, con lo que el mo- 
mento será, teniendo en cuenta que es de senti- 
do contrario á los anteriores, puesto que tiende 
á producir una rotación en sentido inverso de 
aquéllas, 


pal — + ny). 


. — PRA Rh + y). (6) 
La ecuación de equilibrio ó de estabilidad se 


obtendrá igualando á cero la suma algébrica de 
todos los momentos, esto es, haciendo la suma 
algébrica de las expresiones (3), (4), (5) y (6) é 
igualándola á cero 


pue +ay) ( $- + ny) +q(d +40) 


+ apa y + 2y) -PhC(h+y)+0, (7) 
ecuación que, ordenada con relación á æ, resulta 


pla + ya? + (Bpay? + 2anpy + qye 
+2 par + gny + qd - CPhy - CPR2)=0, (1) 
y haciendo, para simplificar, 


pla+y)=A; 3pny + 2anpy + 29=B; 


Apr + qny + qd - CPhy-CPHÓ=D, (8) 
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resulta 
d+ Be+ D=o, (9) 
de donde 
z= E+N PAD, (10) 
en el radical se toma el signo positivo, porque 


el espesor no puede ser negativo en ningún caso 
como resultaría con el signo menos en el radi. 
cal, de modo que esta solución sería extraña á 
la cuestión, y sólo queda de los dos valores que 
da para la incógnita toda ecuación de segundo 
grado, como aceptable, el de la fórmula (10), 
que nos dará los espesores del estribo en los di- 
lerentes puntos; bastando hacer variar y para ob- 
tener los correspondientes valores de æ, se acep- 
ta sin embargo un espesor proporcional å la al- 
fura, que es el que dan los taludes y para esto 
basta determinar el espesor en los arranques don- 
de y=0, y además se acepta para coeficiente de 
estabilidad C=1, con lo que los valores (8) se 
reducen á 


A=pa B=29 D=2(q8-CPR), (11) 


valores que, sustituídos en el de æ (10), dan, 
llamándola a, el correspondiente de x, 


z= -29+ 447 — ¿pax 2(qa— Pri) 
a 


p 

2padg - 20PR> , (12) 

pa i 
generalmente se da al talud una inclinación de 
2 por 100, de donde n=0,02. 

Con el espesor deducido por las fórmulas (10) 
y (12) se evita el giro del macizo que forma la 
pila alrededor de la arista inferior, pero es pre- 
ciso además asegurarse que resiste á la presión, 
y para ello será preciso hacer la suma de todos 
los pesos que cargan sobre la base de la pila, que 
son el dado por la fórmula (2), que es el que re- 
presenta la pila; el paz, que representa la sobre- 
carga de la pila y los pesos de los dos semiarcos 
que sobre ella insisten ó 2g; y si la resistencia del 
material por metro cuadrado es X, como la base 
por cada metro corriente de pila es 


(a+ 293) x 1=x+20y, 
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la suma de todos los pesos deberá ser igual á la 
resistencia práctica Hu + 213), ó bien 


pylz+ ny) + pax+2q=H(0 +29), (13) 


de donde se deducirá el valor de x; reduciendo 
resulta 


[R - pla+y)le=pny*+29 - 2Rny, 
de donde 


_ pry242q - my 
==. IML 
R- pla+y) 
que da x para la altura y; y como el valor dedu- 
cido por las otras consideraciones era el (10), ó 
más brevemente el xo de la fórmula (10) aumen- 
tado en 22y ó llamándole æ es 


, (14) 


(15) 


será preciso aceptar el mayor de los valores (14) 
ó (15). 

Calculada la pila con estas condiciones, hay 
la seguridad, si está bien construída y sobre ci- 
nientación sólida, que resistirá aun en el caso 
de que un accidente cualquiera haga desapare- 
cer parte de uno de los arcos; esto en el supuesto 
de que resista al empuje de las aguas, para lo 
cual sería preciso hacer un cáleulo algo semejan- 
te para calcular el espesor de la pila en sentido 
normal al primero, ó sea en el de la corriente 
del tío; no es, sin embargo, necesario dicho cál- 
ceulo la mayor parte de las veces, porque la Jon- 
gitud de la pila es el ancho del puente cuando 
menos, y casi siempre está aumentado por los 
cuerpos salientes que la completan y que se Ha- 
man tejamares, cuyo objeto es disminuir la re- 
sistencia que la pila opone á la corriente, de 
done se deduce que no pueden ser de forma 
rectangular, pues en este caso no tendrían mas 
objeto que la pila misma y elagua chocaria con- 
bra el plano de paramento al encontrarle normal- 
mente, formando remolinos que producirían so- 
envaciones en el lecho del río, las que acarrea- 
rían la ruina de la obra, deduciéndose también 
que las superficies de encuentro de la corriente 


Z = Xo + ny, 
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deben ser tan oblicuas á la dirección de ésta co- 
mo sea posible, y de aqui la forma triangular 

ne se vo en los tajamares de los puentes anti- 
guos y aun de alguno moderno, en cuyo caso el 
triángulo es isósceles y tiene por base la carà 
del tajamar, no pudiendo, sin embargo, ser el 
ángulo muy agudo, ya por el mal efecto que esto 
haría á la vista, cuanto porque se rompería bien 

ronto dicho ángulo, ya por desgaste, ya por los 
choques de las piedras que llevase la corriente å 
la primera avenida; además las aguas, guiadas 
y elembudo formado por los tajamares de aguas 
arriba, en su tendencia á seguir la dirección que 
se las comunica, al entrar bajo el arco resulta- 
rían dos corrientes que paxtirían de cada taja- 
mar, y que lejos de seguir paralelamente al pa- 
ramento de las pilas se separarían de ellas para 
encontrarse en el centro, produciendo remolinos, 
socavaciones, choques y alteraciones del régimen, 
muy perjudiciales á la seguridad de la obra, y 

or esto se han sustituido los tajamares de sec- 
ción triangular por cilindros semicirculares, que 
á su vez tienen el inconveniente de que el en- 
cuentro del agua con la generatriz media es nor- 
mal; por esto la forma más conveniente sería la 
de dos cilindros, que siendo tangentes 4 los pa- 
ramentos de la pila se encontrasen en una gene- 
ratriz común bajo un ángulo recto, pues de este 
modo el máximo ángulo de choque sería de 135°, 
toda vez que siendo de 90 en el vértice del trián- 
gulo del tajamar, y estando la arista å igual dis- 
tancia de ambos paramentos de una misma pila, 
la inclinación de los planos tangentes á estos ci- 
lindros en dicha arista respecto del plano verti- 
cal medio sería de 45°, y por tanto el ángulo su- 
plementario bajo el cual le encuentran las aguas 
sería e] que hemos indicado: las aguas marcha- 
rían guiadas por esta superficie curva hacia el 
estrechamiento tomando la dirección del taja- 
mar, y por lo tanto la del eje del arco, y no ha- 
bría socavaciones. 

En cuanto al tajamar de aguas abajo podría 
suprimirse, pues los inconvenientes que esto 
tendría serían de menor importancia que los que 
produciría la supresión del de aguas arriba; poro 
en este caso se formarían remansos del lado del 
paramento correspondiente, y además las aguas, 
al salir del estrechamiento al ensanche brusco, 
formarían el cono de deyección que siempre re- 
sulta en estos casos, y que se produce por el de- 
pósito de los arrastres al disminuir la velocidad 
del agua por el aumento de sección de desagiie, 
y le posición de este cono sería tocando al puen- 
te mismo, lo que produciría nna elevación del 
fondo de la corriente, que iría estrechando el 
desagiie en sentido vertical: por esto se colocan 
también los tajamares aguas abajo; pero si bien 
por simetría se acostumbran á hacer de la mis- 
ma forma que los de aguas arriba, no hay in- 
conveniente en que sean de sección triangular, 
que haciendo la salida abocinada alejan el cono 
de deyección de que hemos hablado, y que son 
más fáciles de labrar que los de forma curva. 

En los viaduetos generalmente los arcos «de 
enlace son de medio punto, y si se teme que las 
trepidaciones producidas por el tránsito de ca- 
rruajes muy cargados, y sobre todo de los trenes 
si se trata de una vía férrea, perjudiquen á la 
estabilidad de las pilas, se colocan á cierta altu- 
ra arcos de entivación que las arriostren, arcos 
que pueden ser rebajados y á los que no se da 
tanta anchura como tiene la vía, pues su objeto 
es solo evitar los movimientos Jaterales. Como 
ejemplo notable de esto se puede citar el via- 
ducto de Chaumont, de altura media de 50 me- 
tros, que en algnnos puntos llega á 80, en el qne 
á cada cinco ó seis arcos se ha colocado una pila 
estribo, ó sea de mayor espesor que el que le co- 
rresponde, y que tiene tres filas de arcos: la su- 
perior, Y que sostiene la vía, de medio punto, y 
las dos inferiores son de arriostramiento, de ar- 
cos esarzanos de igual radio que los superiores, 
pero que á consecuencia de los taludes latera- 
les de las pilas resultan rebajados; estos arrios- 
tramientos, de 3 m, de anchura solamente, se 
han aprovechado para establecer comunicacio- 
nes entre las dos laderas en que termina el via- 
ducto, de modo que sea fácil cruzarlas á diferen- 
tos alturas, para lo que las pilas están atravesa- 
las en los puntos correspondientes por puertas 
ó galerías, por las que puede pasar una persona 
con desahogo. 

- Cuando las pilas sostienen arcos de luces des- 
iguales ó bóvedas de las Hamadas por tranqui, 
9 seg con los arranques å distinta altura, 2umo 
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; Sucede con los puentes en pendiente, 4 que tan 

; aficionados eran los romanos, hay que calcular 
la resistencia y dimensiones de la pila conside- 
rando å cada semiarco que en ella se apoya se- 
paradamente, y adoptando para el espesor el ma- 
yor valor de los que sumen estos dos cálculos. 

En los puentes ohlicuos se calculan los espeso- 
res en las diversas secciones verticales de las 
pilas, suponiendo que está formado por arcos 
rectos, ya como si se tratase de un aparejo orto- 
gonal paralelo ú ortogonal convergente, 

Las pilas se asientan sobre fuerte cimiento, 
que es más ancho en todos sentidos que el que 
representan las dimensiones de la pila; sobre es- 
te cimiento se asienta una ó dos filas de zócalo, 
que ya tiene la forma que ha de llevar la pila, 
pero con algunas creces, de modo que al elevar 
ésta dejan en el zócalo una pequeña repisa ó ber- 
ma; å la altura de arranques se corona por una 
impostilla que rodea y encuadra toda la pila, y 
que así como el zúcalo debe ser de sillería, y so- 
bre esta ¿mpostilla, por el lado de los paramen- 
tos y en la parte correspondiente de los tajama- 
res, lleva unos sombreretes, que son unos remates 
que unen los paramentos dei puente al tajamar, 
de modo que, presentando superficies inclina- 
das, no pued n depositarse las aguas sobre el 
tajamar; si éste es de sección triangular el som- 
brerete resulta de forma tetraédrica, y si es cur- 
vo puede ser cónico, que es lo general, ó un cua- 
drante de esfera que tiene por base el semicír- 
culo sección del tajamar. 

En los puentes metálicos, siendo mayores las 
luces que en los de fábrica, los empujes son 
también mayores y las dimensiones de los apo- 
yos hay que caleularlas como antes hemos he- 
cho: pero teniendo presente esta circunstancia 
resultan las pilas de mayores espesores; si las 
vigas del puente son rectas, los empujes provie- 
nen de la dilatación de los tramos tanto como 
de la desigual repartición de las cargas, y si son 
de arco, hay que contar aderás con el empuje 
propio de esta fornia, por más que en las pilas 
dichos empujes quedan en parte contrarrestados. 

Las pilas metálicas descansan de ordinario 
sobre otras de sillería hasta la altura de las ave- 
nidas, pero cuando la obra se cimenta sobre pi- 
lotes de roca ó hay fundaciones tubulares la 
pila es metálica en su totalidad, pudiendo divi- 
dirse en dos grandes clases: de hierro fundido y 
de entramado metálico. 

Las pilas de fundición se componen de anillos 
con rebordes de unión, por los que se enlazan 
unos á otros por medio de tornillos y tuercas 
colocados en dichos rebordes, que se laman bri- 
das; si el diámetro es pequeño cada anillo es de 
una pieza, y forma, por lo tanto, la sección total 
del apoyo, y en caso contrario cada anillo se 
compone de varios trozos con bridas é rebordes 
laterales, que se atraviesan por pasadores para 
unirlos entre sí de modo que las juntas se en- 
cuentren en los planos meridianos del apoyo: 
Jas juntas horizontales ó de unión de unos ani- 
Jos con otros deben ser lo más perfectas posible, 
para lo cual las bridas deben estar bien acepilla- 
das ó alisadas, siendo conveniente interponer cn 
ellas una roldana de cuero ó masilla. De ordina- 
rio los anillos están formados sólo por nervia- 
ciones en forma de T sencilla, ó doble ó de cruz, 
y calado el resto, toda vez que sólo los nervios 
son los que resisten los esfuerzos, y bajo esta 
base se calculan; esta clase de pilas resulta de 
fácil construceión y se arman con mucha breve- 
dad, no presentando grandes obstáculos al paso 
del agua, que cruza por entre las mallas del ca- 
lado, Tienen en cambio el inconveniente que 
presenta la fundición, que consiste en la rotura 
de algún anillo por efecto de desiguales dilata- 
ciones, por tener pelos ó por el choque contra 
las piedras y cuerpos duros que puedan arrastrar 
las agnas en las avenidas, y esto sin que ningu- 
na señal exterior lo haga conocer ni sospechar 
siquiera, lo que puede ser cansa de la más ó me- 
nos completa «destrueción de la obra, razón por 
la que se ha generalizado poco dicho sistema, 

No sucede lo propio con las pilas de entrama- 
do metálico empleadas en toda clase de puentes, 
y sobre todo y más especialmente en los viadne- 
tos. Se compone cada pila de nna serie de pie- 
ras verticales ó montantes inseritos en el contor- 
no de la pila, los que van unidos por puentes ó 
piezas horizontales que los divide en pisos y 
riostras inclinadas formando cruces de San An- 
drés que completan el entramado; cuando, co- 
mo ancede generalmente cuando se emplea este 
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sistema, la pila es de gran altura, los montan- 
tes no pueden ser de una pieza, y entonces se 
componen de varias, terminadas por rebordes 
que se unen con tornillos ó roblones, y á veces, 
para hacer más sólida la unión, se apela á un 
sistema de enchules de unas piezas en otras, y 
de no hacerse esto se colocan enbrejuntas que 
consolidan el enlace. Los montantes pueden ser 
de fundición ó de hierro forjado; en el primer 
caso son columnas huecas ó tubos gruesos de 
sección circular, de diámetro y espesor propor- 
cional al esfuerzo que tienen que resistir, y cuyo 
espesor, por esta misma causa, va disminuyendo 
ú medida que crece la altura, de modo que, sien- 
do cada trozo de un montante de espesor unifor- 
me, los trozos diferentes son de menor grueso å 
medida que están más elevados; los montantes 
de hierro forjado tienen la forma de una Y, con 
el palo vertical prolongado dentro del ángulo 
que forman los otros dos, y se componen de una 
ó varias láminas de palastro, que se unen entre 
sí por hierros de ángulo especiales atravesados 
por roblones; el número de montantes varía con 
el propósito del ingeniero y con las necesidades 
de la obra, y entre todos constituyen las aristas 
de un prisma vertical, ó una pirámide truncada 
si, como se hace muchas veces, se les da una in- 
clinación para aumentar la base de apoyo, con 
lo que entonces se tiene en Ja pila la forma ata- 
luzada que tienen las pilas de fábrica, y en este 
caso, si se suponen prolongados todos Jos mon- 
tentes hasta su encuentro, éste debe tener lugar 
en el mismo punto, y la vertical por él trazada 
debe pasar por el centro de la sección de la pila 
en la base. 

Para unir la parte metálica á la de fábrica, la 
parte inferior de cada montante se apoya en una 
basa que lleva una caja de la misma forma que 
el extremo del montante, basa que termina en 
wna ancha placa fundida con ella, en cuya caja 
entra el montante atravesando ambos con ro- 
hlones; la placa inferior de la caja puede ser ó 
no normal á la columna, y en el primer caso, 
esto es, cuando resulte la placa inclinada al ho- 
rizonte, hay que labrar la cara superior del si- 
Var de asiento con la inclinación conveniente, y 
en el segundo la placa de apoyo es horizontal, 
mientras que la parte superior del cojinete es 
normal al montante; la placa inferior de la ba- 
se se une å la fabrica con cuatro, seis ó más ti- 
rantes, que se empotran en la misma al cons- 
truir ésta, y se sujetan con tuercas que á su vez 
se apoyan sobre otra placa inferior que une to- 
dos los montantes y los impide desprenderse de 
la construcción; dichas placas inferiores se apo- 
yan en el intradós de la bóveda de una galería 
que se hace en el interior de la pila para visi- 
tarla y apretar las tuercas ó amarras, 

Cuando la parte metálica nace de las funda- 
ciones y éstas son de pilotes Mitchel, se termi- 
nan superiormente, para hacer la unión, por un 
descanso ó cojinete en forma de capitel, sobre 
el que se apoyan las piezas que han de compo- 
ner la pila. Tanto en las fundaciones tubulares 
como en las de pilotes de disco los tubos se 
continúan formando columnas, y se prosigue la 
obra como hemos dicho al tratar de las pilas de 
fundición. 

Para armar 323 pilas metálicas se puede ern- 
pezar dosde Ja base, ó bien armando un andamio 
desde el que descienden los materiales hasta el 
punto de su emplazamiento, siendo más conve» 
niente el primer medio porque economiza anda- 
mios, puesto que sirve de tal la pila misma á 
medida que va aumentando la altura; en el se- 
gundo caso se empieza por construir el tramo 
metálico, sujetándole provisionalmente de una 
grúa fija al andamio, y aquélla la hace descen- 
der á su posición definitiva, Las pilas de hierro 
forjado se arman por e] primer medio, porque no 
es necesario el transporte de grandes masas co- 
mo sucede con las de fundición. 

Los tajamares son espolones formados por bas- 
tidores de la misma lorma 7, construcción que 
las pilas, y su objeto es que las maderas y obje- 
tos grandes arrastrados durante las avenidas no 
choquen con la pila y se encuentren detenidos 
ó guiados por el tajamar. 

En los puentes colgados las pilas se prolon- 
gan lo suficiente por encima de la rasante para 
sostener los cables que han de servir de suspen- 
sión al puente, pero esta prolongación no es de 
toda la pila, sino sólo de sus extremos, y pue- 
de ser de fábrica y de hierro ó fundición, y en 
todos los casos en la parte superior se apoyan 
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los cables fijos, $ pasan por encima sin atarse; 
en el primer caso hay que tener en cuenta los 
empujes ó esfuerzos de tracción de los cables 
para calcular las dimensiones del espirrago sa- 
liente del estribo y hacer los arriostramientos 
necesarios; en el segundo terminan estos espátra- 
gos por unos rodillos de fricción, sobre los que 
se apoyan los cables, Los apoyos metálicos de 
los cables suelen ser columnas de fundición, hue- 
cas ó macizas, y también pueden unirse cada 
dos en sentido transversal al puente por rios- 
tras formando arco; pueden ser en el primer ca- 
so fijos ó móviles, y entonces se les da la forma 
de una biela que se articula en la pila á la altura 
de la rasante de la vía. 

Las pilas de madera de los puentes de este 
material se llaman palizadas, y su construcción 
puede verse en el artículo correspondiente. Véa- 
se PALIZADA. 


- PILA BADTISMAL: Liturg. Siempre han 
existido en las iglesias parroquiales pilas con ob- 
jeto de conservar el agua bendita que sirve para 
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el hautismo. Antiguamente se colocaban en un 
edificio aparte que se llamaba baptisterio, pero 
en la actualidad suelen situarse en lo interior de 
la iglesia, en una capilla inmediata á la puerta. 
En el día se confunde la pila bantismal con el 
baptisterio, cosa que, en razón á la separación di- 
cha, no ocurría anteriormente, permitiendo dis- 
tinguir el todo de la parte. 

Los baptisterios, dice Bergier en su Dicciuna- 
rio de Teología, eran en su mayor parte de una 
capacidad considerable, en atención á que el bau- 
tismo, según la disciplina de los primeros si- 
glos, no se conferia más que por inmersión, y 
(fuera de los casos de necesidad) solamente en 
las dos fiestas más solemnes del año: la Pascua 
y Pentecostés, El numeroso concurso de los que 
se presentaban á recibir el bautismo, y la decen- 
cia que exigía que los hombres fuesen bautiza- 
dos separadamente de las mujeres, requerían un 
lugar tanto más espacioso, cuanto que también 
era necesario preparar altares donde los neófitos 
recibieran la Confirmación y la Encaristía inme- 
diatamente después del Bautismo. Asi, el bap- 
tisterio de la iglesia de Santa Sofía en Constan- 
tinopla era tan espacioso, que sirvió de asilo al 
emperador Basilisco y de sala de reunión á un 
concilio muy numeroso. En algunas ciudades la 
arquitectura hizo maravillas dedicadas á tal ob- 
jeto. V. BarTISTERIO. , 

He aquí cómo se expresa Fleury, refiriéndose 
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á muchos autores: el baptisterio era comúnmen- 
te redondo, con una profundidad donde se baja- 
ba por medio de algunas gradas para cntrar eu 
el agna, pues era propiamente un baño. Despnis 
se limitó á una gran cuba de mármol ó de pórli- 
do, como un baño, y por último se redujo á un 
vaso como son en el día las fuentes, El baptiste- 
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rio estaba adornado de pinturas que tenían ana- 
logía con el sacramento, y alhajado con muchos 
vasos de oro y plata para guardar los santos 
óleos y para verter el agua. Estos eran frecuen- 
temente de figura de cordero ó de ciervo, para 
representar al cordero cuya sangre nos purifica 
y nos lava, y para denotar el deseo de las almas 
que buscan á Dios, como un ciervo sediento bus- 
ca la fuente, según la expresión del Salmo. Se 
veía allí la imagen de San Juan Bautista, y una 
paloma de oro ó de plata colgada encima del ba- 
ño sagrado, para representar mejor la historia del 
bautismo de Jesucristo y la virtud del Espíritu 
Santo que desciende sobre el agua bautismal, 

El baptisperio ó la pila bautismal debe ser de 
piedra: Debet esse fons lapideus, in buptismi præ- 
sagium, porque Jesucristo, que es la fuente del 
agua viva, es también ja piedra angular de la 
Iglesia. Deben estar en el vestíbulo entre la puer- 
ta principal y la nave, y hállanse por lo común 
situadas á la izquierda; esta regla está explicada 
por el ceremonial del bautismo, que dispone que 
los exorcismos se hagan en el pórtico exterior de 
la iglesia, y después se introiluzca en ella al ca- 
tecúumeno, La bendición de Jas pilas bautisma- 
les se hace solemnemente dos veces al año, la 
víspera de pascuas y de Pentecostés, días en los 
cuales se bendice el agua destinada para el ban- 
tismo. Las ceremonias que en ella se observan, y 
las oraciones que recita el sacerdote, son todas 
relativas al antiguo uso de bautizar en tales días 
á los catecúmenos. Cuando se renueva la bendi- 
ción de las pilas debe verterse lo que quede de 
la antigua agua bendita en la piscina de la igle- 
sia ó baptisterio. Las pilas bautismales deben 
elevarse sobre la tierra cuando menos una va- 
ra, y estar cubiertas convenientemente para que 
uo entre polvo ni porquería; se las cierra con 
lave, y se rodean de una balaustrada de conve- 
niente altura, cerrada igualmente con llave, El 
vaso debe ser de p edra, plomo ó estaño, hallán- 
dose expresamente prohibido el usarlos de tierra 
cocida. 


= PILA ELÉCTRICA: Fis. Entre los medios que 
tenemos de producir una corriente eléctrica, es 
decir, un flujo continuo de electricidad, están 
las pilas eléctricas. Son éstas aparatos en que, ya 
por reacciones químicas, ya por la acción del ca- 

or, se obtiene una diferencia de potencial inva- 

riable y continua entre dos puntos de un arco 
conductor cerrado. La corriente que esta dife- 
rencia de potencial determina representa un 
gasto de energía, y el calor ó las combinaciones 
químicas son las acciones que suministran de 
una manera continua este consumo, ó mejor di- 
cho, transformación de energía. Veamos cómo 
se realiza esto. 

Tomemos dos láminas metálicas, una de zine 
amalgamado y otra de cobre: introduzcámoslas 
en un vaso que contenga agua acidulada con 
ácido sulfúrico, y pongámoslas por medio de hi- 
los de cobre en relación con los dos polos de un 
electrómetro. Observaremos una diferencia de 
potencial: el cobre está cargado de electricidad 
positiva, el zine de electricidad negativa, Si se 
cierra exteriormente el circuito uniendo los hilos 
que parten del cobre y zine, se prorfluce una co- 
rriente eléctrica. A] mismo tiempo se nota que 
el zine, que no había sido atacado mientras que 
el circuito había permanecido abierto, se disuel- 
ve en el agua acidulada y se transforma en sul- 
fato de zine. lacia el cobre se dirigen burbujas 
de hidrógeno como consecuencia de la misma 
reacción. Esta reacción va acompañada de un 
desprendimiento de calor considerable, y la ener- 
gía de este calor y electricidad desarrollados 
procede de la energía química de la reacción. 
stas Jiminas de zinc y cobre sumergidas en 
agua acidulada y unidas por un hilo conductor, 
en que se produce una corriente eléctrica, cons- 
tituye un elemento de pila eléctrica ó par, y va- 
rios de estos elementos agrupados forman lo que 
propiamente se Hama una pila. 

Tomemos ahora dos láminas, una de bismnto 
y otra de antimonio, soldadas por una de sus 
extremidades y en relación por la otra, por me- 
«lio de hilos conductores, con los dos polos de un 
electrómotro. Si el sistema de las dos kiminas 
está á la misma temperatura en toda su exten- 
sión, el elertrómetro no acusa diferencia alguna 
de potencial eléctrico; pero si se calienta la sol- 
dadura por medio de nna lámpara de alcohol, 
inmediatamente acusa el electrómetro una dife- 
rencia de potencial: el antimonio aparece carga- 
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do de electricidad positiva y el bismuto de elec- 
tricidad negativa; y mientras se mantiene inva- 
riable el exceso de temperatura de la soldadura, 
respecto del resto del circuito, la diferencia de 
potencial se mantiene también constante. Si qui- 
tamos el electrómetro y cerramos el circuito 
uniendo los hilos conductores, preséntanse en 
éste todos los fenómenos característicos de las 
corrientes continuas, y la energía gastada es 
provista por el calor que da la temperatura, 
Aquí la diferencia de potencial] que determina la 
corriente es sostenida por un gasto de calor, 
como antes Jo era por un consumo de energía 
química. Las láminas de bismuto y antimonio 
soldadas por un extremo y unidas por el otro 
por un hilo conductor constituyen también un 
elemento de pila ó par, y la agrupación de varios 
de estos elementos una pila. 

De lo dicho se infiere la distribución de las 
pilas en dos grupos, según que la corriente sea 
desarrollada por una acción química ó por el ca- 
lor. A las primeras se les llama pilas hídroeléc- 
tricas, por lo que en ellas intervienen los líqui- 
dos, y ù las segundas pilas termoeléctricas, por 
ser el calor la causa generadora de la corriente, 
De nnas y otras describiremos los tipos principa- 
les, estudiando al propio tiempo los fenómenos 
que presentan. 

I PILAS HIDROELÉCTRICAS. — Entre las pilas 
hidroeléctricas las hay de un solo líquido y de 
dos. Nos ocuparemos sucesivamente de cada una 
de estas clases de pilas. 

a) Pilas de un solo liquido. — El tipo de esta 
clase de pilas es la primitiva de Volta. Con mo- 
tivo de la discusion habida entre Galvani y Vol- 
ta ercó éste la pila que lleva su nombre, y lo ha 
dado á todas las demás. Consiste esta pila de 
Volta en una serie de rodajas ó discos de zine y 
vobre, apilados ó puestos en columna, interpo- 
niendo entre cada par de 
discos de zine y cobre 
una rodaja de paño em- 
papada en agua acidula- 
da con ácido sulfíírico. 
Creyóse en un principio 
que el simple contacto de 
los dos metales, y en ge- 
neral el de dos substan- 
cias heterogéneas cuales- 
quiera, era el que deter- 
minaba el desarrollo de 
la electricidad; pero ya 
indicamos antes que el 
verdadero origen de Ja co- 
rriente eléctrica, que se 
desenvuelve en ésta como 
en todas las pilas hidroeléctricas, es la acción 
química, La que aquí se desarrolla es la que he- 
mos indicado en el experimento descrito antes; 
el zinc en presencia del ácido sulfúrico descom- 
pone el agua tomando el oxígeno, con el que se 
combina y forma el óxido de zinc, que á su vez 
se combina con el ácido sulfúrico y forma sulfa- 
to del zine; ú si se quiere de otro modo, el zine 
sustituye al hidrógeno en el ácido sulfúrico hi- 
dratado, formando el dicho sulfato de zine; de 
todos modos queda hidrógeno en libertad que 
se dirige al cobre. 

Esta reacción quínrica determina un flujo eléc- 
trico que va del zinc al cobre en el interior de 
la pila, y del cobre al zine por el hilo conductor 
exterior ú reóforo. Esto es lo que pasa en cada 
elemento, que lo forman en esta pila un zine y 
un cobre separados por la rodaja de paño. La 
pila esta constituída de varios pares ó elemen- 
tos superficiales, terminindose por un extremo 
en un zine y por el otro en un cobre, á los que 
se sucldan ó pegan los hilos conductores pordon- 
de va exteriormente la corriente. 

Estas pilas tienen el inconveniente de que 
por el peso de los discos metálicos el agua aci- 
dulada va eseurviendo, y no sólo se pierde el lí- 
quido necesario para mantener la acción quími- 
ca que provoca la corriente, sino que pone en 
comunicación directa los cobres y los zines, y 
todo hace que se debilite la corriente y concluya 
por anularse. 

Lo acción química generadora de la corriente 
eléctrica en la pila de Volta puede servir de tipo 
para las de todas las pilas; siempre hay un metal 
disuelto y otro desprendido, y este metal des- 
prendido es generalmente el hidrógeno. 

La reacción entre el zine y el agna acidulada 
es bien conocida en Química; de ella se hace uso 
en los laboratorios para ebtenc: el hidrógeno, y 
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ta reacción se verifica lo mismo que haya cobro 
S metal en el líquido que no lo haya. He 
ú otro o de los graves inconvenientes de la pila 
de Volta: que la acción química no cesa, aun- 
l circuito no esté cerrado ó uo haya corrien- 

e ‘terior; se gasta sin producir trabajo útil; se 
t ode comparar desde este punto de vista al ca 
ballo que está en la cuadra y come sin trabajar, 
Lo sensible es que la mayoria de las pilas pre- 
sentan este inconveniente, y esto constituye en 


Pila de artesa 


tales aparatos una grave imperfección, considera- 
dos como máquinas. A , 

El hidrógeno producido se dirige, según tene- 
mos dicho, al cobre, y aunque una buena parte 
se desprende bajo la forma de burbujas, otra 

veda como adherida å dicho məlal recubrién- 

olo. Esta capa de hidrógeno, por la resistencia 
que ofrece al paso de la corriente, es causa de 
que ésta se debilite. Este fenómeno de la acu- 
mulación del hidrógeno sobre el metal se llama 
polarización del electrodo y tiene una gran im- 
portancia en las pilas. , 

La pila de Yolta ha experimentado algunas 
modificaciones en su forma. Las amadas pilas 
de artesa no son más que elementos de Volta 
puestos unos al lado de otros en sentido hori- 
zontal, en vez de estar apilados. Redúcense á 
una caja prismática de madera, con tubiques for- 
mados de láminas de cobre y zine soldadas, de- 
jando intervalos en los que se pone el agua aci- 
dulada, Tiene muchos inconvenientes, entre otros 
la dificultad de limpiarla y reponer los zines cuan- 
do se gastan, y hoy está completamente en des- 
uso, 

No sucede así con la pila de Wollaston, que 
también es derivada de la de Volta. Jin ella los 
pares de láminas de zine y cobre están fijas á un 
travesaño de madera «ue permite elevarlas ó in- 
troducirlas en los vasos que contienen el agua 
acidulada, á voluntad; y así no se gasta cuando 
no hay necesidad de que la pila funcione. Esta 
pila, que todavía se usa actualmente, ha experi- 
mentado algunas modificaciones á fin de reducir 
sa volumen; Muncke, Young y Faraday han 
imaginado disposiciones muy ingeniosas á fin de 
reunir en poco espacio un gran número de ele- 
mentos, 

En los gabinetes de Vísica se ven unos pares 
en los que los electrodos ó láminas metálicas 
están arrollados en espiral, paralelamente el uno 
al otro, y separados solamente por un tejido de 
seda; en el centro hay un eje ó mango de made- 
ra, al que está fijo el aparato, y con el que se 
mete y se saca en una cubeta que contiene el lí- 
quido acidulado, Esta pila presenta la ventaja, 
como sucede en la de Wollaston, de que en ella 
sentilizan las dos superficies del zine. Por su dis- 
posición se le llama pila de hélice, 

Todas estas modificaciones de la pila de Vol- 
ta no afectan más que á la pura forma. Vamos 
å hacer ahora una indicación de las pilas que se 
derivan de la de Yolla, por modificaciones más 
fundamentales. Consideraremos primero aque- 

as en que líquido es el mismo, el ácido sulfúri- 
co diluído, pero los electrodos diferentes. Sisus- 
tituímos el cobre de la pila de Volta por carbón 
se tiene la pila de Walker, de uso en las líneas 

legráficas suizas. El carbón empleado es el de 
retorta, substancia bnena conductora de la elec- 
tricidad y amy porosa; de esta porosidad resal- 
ta que el electrodo presenta una superficie muy 
considerable y la polarización es muy lenta. Se 
puede colocar el zinc entre dos carbones ó en el 
interior de un cilindro hueco de carbón, con lo 
que se aumenta la superficie de contacto y se re- 
rda la polarización. 
uede sustituirse el cobre por el hierro, pero 
a pila ue se obtiene es inferior á la de Volta, 
7 tambien el mismo hierro puede sustituir al 
nc, conservando el cobre, pues el hierro es me- 
tal atacado por el agua acidulada, pero todavía 
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da peor resultado práctico esta combinación. Y , ma; sin embargo, el empobrecimiento del líqui 
. do no determina precisamente una disminución 


lo mismo decimos de otras combinaciones que 
pueden hacerse de diferentes metales, tomados 


dos á dos, de manera que diferan en su calidad ; 


electroquímica, 

La combinación zinc-platino da buen resulta- 
do, es mejor si se dispone que el electrodo posi- 
tivo esté formado de una lámina de platino re- 
cubierta deunacapa de negro de platino (pila 
Smeo), pues este electrodo de platino platinado 
disminuye mucho la po- 
larización, en razón 4que 
las burbujas de hidróge- 
no se adhieren menos y 
se desprenden más fácil. 
mente que cuando el elce- 
trodo se termina por una 
superlicie pulimentada. 

Y con el mismo fin é 
igual satisfactorio resul- 
tado, Walker recubrió de 
negro de platino el car- 
bón de su pila yu descri- 
ta, 

La pila Simce, no sólo ha dado buen resulta- 
do, sino que la idea nueva que en sí lleva se ha 
reproducido en varias pilas, que no vienen á ser 


más que modificaciones de la misma. Tales son : 


las de Tyer, Ebner, Poggendorff y otros. 

En las pilas descritas hasta aquí, 
empleado es el ácido sulfúrico diluído en agua; 
peto se comprende que éste puede ser sustituido 
por otros ácidos; y al efecto, el ácido clorhídrico, 
el nítrico y otros muchos ácidos determinan una 
reacción análoga á Ja del sulfúrico, una oxida- 
ción del metal atacado y formación de la sal co- 
rrespoudiente con desprendimiento de hidróge- 
no. Pero el ácido clorlrídrico se desprende de la 
disolución y hace el aire irrespirable, aparte de 
que se debilita esta disolución, y el nítrico des- 
prende vapores hiponítricos, también nocivos y 
perjudiciales. 

No sólo los ácidos, sino también otros Hiqni- 
dos, pueden emplearse para provocar reacciones 
químicas que engendren corrientes eléctricas. 

ll cloruro de sodio ó sal marina puede em- 
plearse con tal objeto. La pila de elcetrodos car- 
bón y zine da excelentes resultados con la sal 
de cocina. 

La disolución de sal común puede sustituirse 
por el agua del mar; y en efecto, si se introdn- 
een en el mar una placa de cobre y otra de zinc, 
aunque estén separadas por una gran distancia, 
al unielas por un hilo conductor se establece 
por este hilo una corriente de gran intensidad. 
Esta pila tiene el inconveniente práctico de no 
poderse montar más que un elemento. 

Sustituyenda una disolución de sal amoníaco 
á Jos líquidos precedentes se tienen otras tantas 
pilas; algunas de estas pilas de sal amoníaco, 
como la de Bagracion (cuyos electrodos son el 
zine y el cobre, que están introducidos en un 
vaso lieno de tierra rociada con sal amoníaco), 
y la de electrodos zinc y carbón, han «dado ex- 
celente resultado. 

También el alumbre, ya solo, ya mezclado con 
la sal común, se ha usado en las pilas de un solo 
líquido. 

Se puede decir de una manera general que to- 
mando al azar dos placas de metales diferentes, 
ó una placa de metal y otra de carbón, é intro- 
duciéndolas en un líquido conductor de la clec- 
tricidad, se tendrá una pila. Esta pila será tanto 
más intensa cuanto más enérgica sea la acción 
del líquido sobre el metal atacado ó electrodo 
positivo (polo negativo de la pila); la acción del 
líquido sobre el otro electrodo será nula, al me- 
nos durante el paso de la corriente ô circuito ce- 
rrado, La elección de este segundo electrodo no 
es, sin embargo, indiferente, sino que la pila 
será tanto más intensa cuanto menos ataque el 
líquido al electrodo negativo, 

La acción eléctrica resulta en realidad de la 
diferencia entre dos acciones químicas, de las 
que la una es favorecida y la Otra contrariada 
por la corriente, y el fenómeno eléctrico resul- 
tante es tanto más importante cuanto la prime- 
ra es más enérgica y la segunda más débil. 


el líquido į 


de la causa productora de la electricidad, sino 
que lo que hace es aumentar la resistencia que 
el líquido de la pila opone al paso de la corrien- 
te, y en tal sentido se debilita ésta; por esto el 
agregar ácido no remedia el mal por completo. 
11 polarización de los electrodos ó acumulación 
del hidrógeno sobre el cobre, según ya hemos in- 
diendo, es la causa principal de debilitamiento 
de la pila; y que esta polarización debilita la co- 
rriente lo prueba el hecho de que si se in terrumnpe 
ésta durante el tiempo suficiente para que el hi- 
drógeno se desprenda se observa al cerrar de 
nucvo el circuito que aquélla toma su primi- 
tiva intensidad; y lo mismo sucede si se agita 
el liquido, ó el “electrodo, ó se frota éste; en 
fin, siempre que se facilita el desprendimiento 
del hidrógeno. La influencia de la polarización 
en la disminución de la corriente débese á que 
el electrodo polarizado pierde algo su conducti- 
bilidad, y principalmente á que se desarrolla en 
la superficie del electrodo negativo una fuerza 
electromotriz de sentido contrario ¿la de la co- 
rriente principal; representa, pues, la primera 
eirennstancia una resistencia pasiva, y la segun- 
da una resistencia activa. 

El tratar de evitar el debifitamiento de la pi- 


"la å fin de obtener una corriente constante con- 


Las pilas de un líquido tienen el inconveniente ` 


de que su acción decrece rápidamente en cuanto 
empiezaná funcionar. Estedccrecimiento depende 
de dos cosas: del empobrecimiento del líquido y 
de la polarización de los electrodos, Se compren- 
de, en efecto, que el agua acidulada á la centé- 
sima obre menos enérgicamente que á la déci- 


dujo á los físicos á inventar Jas pilas de dos lí- 
quidos, que son hoy las más generalizadas, y de 
las que nos vamos á ocupar. 

b) Pilas de dos liquidos. — El mejor medio de 
evitar la polarización de los electrodos consiste 
cu absorber el hidrógeno por medio de una subs- 
tancia apropiada á medida. que se desprende y 
se dirige al electrodo negativo. Consíguese esto 
ordinariamente empleando un segundo líquido, 
y entre otros el ácido nítrico es muy apropiado 
al ohjeto, 

Consideremos una pila de zinc y platino y áci- 
do suifúrico diluído, y hagamos pasarla corrien- 
le por un galvanómetro; va decreciendo, como 
señalando la marcha de la polarización. Si echa- 
mos ahora unas gotas de ácido nítrico alrededor 
del platino veremos que inmediatamente la in- 
tensidad de la corriente aumenta, y por tanto 
que la polarización ha disminuido. Débese á que 
el ácido nítrico se ha descompuesto en presencia 
del hidrógeno, formándose agua y bióxido de ni- 
trógeno, y este último, en contacto del aire, al 
desprenderse da vapores de ácido triponítrico de 
olor característico. 

El ácido nítrico se utilizará tanto mejor cuan- 
to más inmediato se halle al electrodo que tien- 
de á polarizarse, y para esto se han adoptado 
los vasos porosos, cuyo objeto es separar los dos 
líquidos, uno de ellos destinado & disolver el 
zinc, y el otro 4 disolver el hidrógeno producido 
y que se dirige al electrodo negativo, 

La denominación de pila de dos líquidos no 
es muy propia, porque puede suceder que se em- 
plee como despolarizante un sólido en vez de un 
líquido; pero la aceptaremos como palabra ad- 
mitida. También se las llama pilas de corriente 
constante, 

Jin la mayor parte de los casos la despolariza- 
ción química se obtiene por medio de substan- 
cias que den oxígeno, el cual, combinándose con 
el hidrógeno, impide la polarización. 

No es sólo el ácido nítrico el que se emplea 
con tal objeto, sino que también se usan el áci- 
do elórico, el ácido crómico, el ácido permangá- 
nico; pero no al estado de ácidos, sino al de sa- 
les, como el elorato y bicromato potásico, eteó- 


` tera, que por la acción del ácido sulfúrico des- 


prenden oxígeno. 
Se puede decir de una manera general que to- 


, dos Jos medios de producir oxígeno son apropia- 


dos para evitar la polarización, en mayor ó me- 
nor grado, Así, algunos óxidos, como el bióxido 
de manganeso y el de plomo, que abandonan fá- 
cilmente su oxigeno, se emplean com éxito, co- 
mo veremos. 

La oxidación y transformación en agua del 
hidrógeno puede conseguirse por otro medio in- 
directo, utilizando la acción del cloro sobre el 
agua, el cual por su gran afinidad con el hidró- 
geno descompone el agua apoderándose del hi- 
drógeno y dejando el oxígeno en libertad, El 
eloro en presencia del agua se puede considerar 
como un oxidante, y así todos los medios de pro- 
ducir cloro pueden ser empleados para evitar la 
polarización. 

Hay otro medio químico de despolarizar, no- 
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tablomente diferente de Jos que acabamos do in- 
dicar, y mejor por muchos conceptos, Consiste en 
elempleo de sales, como el sulfato de cobre, que 
se descomponen bajo la influencia de la corrien- 
te, se precipita su metal 7 absorben el hidróge- 
no. Esta descomposición da lugar á que sobre el 
electrodo negativo se deposite un metal, el cobre 
si la sal usada es el sulfato de cobre, en lugar 
del hidrógeno, y claro es que no habrá polariza- 
ción. 

Expuestos los diferentes medios que hay para 
evitar la polarización en las pilas, y obtener, en 
consecuencia, una corriente constante, pasare- 
mos á describir ligeramente las principales pilas 
de esta clase, , 

En primer lugar, para metodizar la exposi- 
ción de un asunto tan variado, pues son innu- 
merables las pilas inventadas, dividiremos éstas, 

or el líquido despolarizante, en pilas de sales, 
Lo ácidos, de óxidos y de mezclas. 

De las pilas de dos líquidos ó de corriente 

constante, en que se evita la polarización por 
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de la pila de Daniell, que permite agrupar los 
pares en columna como la primitiva de Volta. 


La pila de Minottóo, muy usada en Italia, es | 
¡ las acciones locales y el trabajo perdido son me- 


una pila de Daniell dispuesta de este modo: el 
cobre, bajo la forma de disco ó de espiral, ocupa 
el fondo del vaso de vidrio, y de él sale un hilo 
también de cobre recubierto de gutapercha, que 
hace de reóforo; sobre el cobre hay una capa de 
cristales de sulfato de cobre; sobre esta otra 
gruesa capa de arena lavada, y sobre está el 
agua acidulada con el zinc. Esta pila ha sido y 
es muy usada por su mucha duración. 

Una de las modificaciones más recientes y fe- 
lices de la pila de Daniell es la pila de Trouvé. 
Consiste un elemento de ésta en un disco de co» 
bre y otro de zinc, entre los cuales se coloca 
gran número de discos de papel esponjoso. La 
mitad inferior de este papel está empapada en 
una disolución concentrada de sulfato de cobre, 
y la mitad superior en otra de sulfato de zinc. 

ixisten en él todos los elementos de la pila de 
Daniel. Cuando este aparato está completa- 
mente seco es absolutamente 
inerte. Para convertirlo en un 
elemento voltaico hay que agre- 
garle agua, pero sólo la que el 
papel pueda absorber. Se con- 
sigue que los dos electrodos y 
el papel formen un cuerpo por 
medio de una varilla de cobre, 
recubierta por un tubo de ebo- 
nita como substancia aislante, 
y que va del disco de cobre, 
por el centro de los papeles, al 
disco de zinc, rebasando éste y 
una placa de pizarra que sirve 
de cubierta al vaso donde está 


colocado el elemento, Esla pila 
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medio de una sal, figura en primer término, y 
constituye el tipo de las mismas, la pila de Da- 
niell. Se compone de un cilindro de zine, elec- 
trodo positivo de la pila, que se coloca en un 
vaso poroso con la disolución de ácido sulfúrico; 
de un cilindro de cobre, electrodo negativo, que 
envuelve al vaso poroso, y todo ello va dentro 
de un vaso de vidrio en el que seecha, por fuera 
del vaso poroso, el otro líquido, el que evita la 
polarización absorbiendoel hidrógeno, y que es 
una disolución de sulfato de cobre. La manera 
de funcionar esta pila es la siguiente. El ácido 
sulfúrico del primer líquido obra sobre el zinc, 
para formar sulfato de este metal y dejar hidró- 
geno en libertad, siendo esta reacción la origi- 
naria de la corriente eléctrica principal que se 
establece en la pila. El hidrógeno se dirige á 
través del vaso poroso hacia el electrodo negati- 
Yo, hacia el cobre, pero antes so encuentra con 
el sulfato cúprico disuelto en el segundo líqui- 
do, al que descompone, sustituyendo al cobre y 
formándose ácido sulfúrico, que regenera el pri- 
mer líquido, y cobre, que va á depositarse en la 
lámina del mismo metal, que constituye el elec- 
trodo negativo. Así, pues, ni hay polarización 
ni se empobrece la disolución ácida que determi- 
na la producción de electricidad, obteniéndose 
una corriente de intensidad constante, 

La pila de Daniell ha sufrido algunas modifi- 
caciones, dando origen á otras tantas pilas, que 
indicaremos sumariamente, 

Como la disolución del sulfato de cobre se 

asta, hay que reponer esta sal de vez en cuan- 
do. Para facilitar esto se dispone la pila de mo- 
do que el cobre y la disolución de sulfato esté 
dentro del vaso poroso y el zinc fuera; además 
sobre el vaso poroso hay un globo con cristales 
de sulfato de cobre, y este depósito hace que el 
líquido esté siempre saturado de dicha sal. Es- 
tas son las llamadas pilas de globo, que funcio- 
nan durante mucho tiempo sin cuidarse de ellas. 

La pila de Daniell también se dispone en for- 
ma de artesa. 

Carré sustituye el vaso poroso por uno de pa- 
pel apergaminado, no teniendo esta sustitución 
más objeto que disminuir la resistencia interior. 
Esta pila de Carré da una corriente muy cons- 
tante é intensa durante algunas horas, siendo 
muy apropiada para producir luz eléctrica, Tie- 
ne el inconveniente de ser algo frágil el tabique 
poroso. 

Thomson ideó una disposición muy original 


que su autor lama húmeda, 
a excelentes resultados por su 
fácil manejo, la constancia de 
suefecto y la regularidad de la 
corriente. Hase hecho de ella 
aplicación 4 la Telegrafía de campaña y á la Me- 
dicina. 

En todas las modificaciones que hasta aquí 
hemos indicado de la pila de Daniell, subsisten 
todos los elementos de ésta. Veamos otras en 
que ya se suprime algo ó las modificaciones son 
de más importancia. 

Varios físicos han intentado suprimir el vaso 
poroso, haciendo la separación de los líquidos 
por su diferencia de densidad únicamente, De 

as pilas de esta clase las más notables son las 

de Callaud y la de Meidinger. La pila de Ca- 
dland, simplificada por Bernier, se reduce á un 
vaso de vidrio con un cilindro de zine en la par- 
te superior apoyado por tres brazos en el borde 
del vaso, y otro cilindro de cobre de pared del- 
gada en el fondo, con una varilla del mismo 
metal recubierta de una capa de gutapercha y 
de longitud suficiente para rebasar el vaso y po- 
der unirla, doblándola, al zinc de otro elemen- 
to. Los líquidos empleados son la disolución de 
sulfato de cobre y la de sulfato de zinc; la pri- 
mera se pone en la parte inferior, donde subsis- 
te por su mayor densidad, y la segunda encima 
de ésta, 

Trouvé reduce el electrodo negativo á un hilo 
de cobre arrollado en espiral, que se eleva verti- 
calmente y sale al exterior por el centro del va- 
so, estando protegido en esta parte vertical por 
un tubito de vidrio. 

De la pila de Daniell se derivan otra porción 
de pilas. 

Keemplazando en ella el cobre por otra me- 
tal y el sulfato de cobre por el sulfato corres- 
pondiente, tendremos pilas análogas á la de Da- 
niell. De todas estas pilas derivadas de la de 
Daniell la más interesante es la de Marie Davy 
ó de sulfato de mercurio. Si en la pila de Daniell 
sustituímos el sulfato de cobre por el sulfato de 
mercurio y el cobre por carbón, se tiene la pila 
Marie Davy. Realmente, para que subsistiera el 
tipo primitivo debiera reemplazarse el cobre por 
mercurio; pero la naturaleza líquida de este me- 
tal y su elevado precio han hecho que se prefe- 
ra el electrodo de carbón. Por otra parte, como 
en virtud de la acción de la pila el sulfato se re- 
duce y el merenrio se deposita sobre el eloctrodo 
negativo, resulta que al cabo de algún tiempo 
este electrodo conductor es realmente de mercu- 
rio, pues el carbón queda recnbierto por este 
metal. Las ventajas de esta pila son: 1.9 Tener 


> una fuerza electromotriz muy superior á la de 
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Daniell. 2.9 Por efecto de su poca solubilidad, el 
sulfato de mercurio se difunde muy lentamente 
en el líquido exterior, resultando de aquí que 
nores que en la de Daniell. 3.2 El mercurio que 
se deposita sobre el zinc por acción local y sin 
producción correlativa de electricidad amalga- 
ma el zinc ó sostiene la amalgamación. También 
tieno sus inconvenientes, y no es el menor el 
que el sulfato de mercurio es un veneno vio- 
lento. 

Algunos han dispuesto los elementos de sul- 
fato de mercurio sin vaso poroso, como en la pi- 
la de Calland. 

El eminente electricista Latimer Clark pre- 
paró su pila normal ó patrón sirviéndose del 
modelo Marie Davy, pues la combinación vol- 
taica de fuerza clectromotriz perfectamente cous- 
tante, y en la que se mantenía invariable la di- 
ferencia de potencial entre sus polos, era un ele- 
mento compuesto de zinc-sulfato de zinc-sulfato 
de mercurio-mercurio, en el mayor estado de 
pureza posible todas estas materias, 

El sulfato de plomo y el plomo se han usado 
para formar una pila del tipo Daniell análoga 
á la anterior. 

El bajo precio del sulfato de plomo hizo que 
tuviera alguna aceptación al principio este ele- 
mento: zine-sulfato de zinc-sulfato de plomo- 
plomo; pero después se abandonó porque se de- 
bilita rápidamente. 

Dentro del grupo de las pilas de corriente 
constante ó de dos líquidos, en las que la des- 
polarización se consigue por medio de una sal, 
están aquellas en que esta sal es un cloruro. La 
acción despolarizinte del cloro estriba, según 
dijimos, en su afinidad para con el hidrógeno, 
que es tan grande que, por apoderarse de éste, 
llega á descomponer el agua dejando el oxígeno 
en libertad, que es el que realmente despolari- 
za. Los cloruros más usados en estas pilas son 
el de plata, cobre, mercurio, hierro y calcio, 

En el segundo grupo de las pilas de dos lí- 
quidos, en el que la despolarización se hace por 
medio de ácidos muy oxigenados, hay modelos 
de pilas muy interesantes, como los de Grove y 
Bunsen, que vamos å describir. 

La pila Grove se compone de un vaso de por- 
celana ó ebonita de forma cuadrada, que sirvo de 
recipiente exterior; en él va un zinc bien amal- 
gamado de forma de U;entre las dos láminas de 
este zinc se coloca un vaso poroso que contiene 
una lámina muy delgada de platino, que cons- 
tituye el electrodo conductor, y ácido nítrico 
fumante; en el vaso exterior y fuera del poroso, 
ó sea con el zinc, se echa agua acidulada con 
ácido sulfúrico. Tal es el modelo inglés, porque 
en Alemania cl vaso exterior y el poroso son ci- 
líndricos, y la lámina ú hoja de platino que for- 
ma el electrodo negativo se dispone de modo 
que su sección sea de forma de $ á fin de que 
ofrezca más superficie. 

Las acciones químicas que se desenvuelven en 
esta pila son las siguientes: el zine se oxida á 
expensas del agua y forma sulfato; el hidrógeno 
del agna descompuesta reduce al ácido nítrico y 
produce bióxido de nitrógeno, el cual, en con- 
tacto del aire, se transforma en ácido hiponí- 
trico. 

La pila Bunsen, que os de las más generaliza- 
das, no difiere de la ~ 
anterior sino en que el 
platino es sustituido 
por el carbón. De mo- 
do que un par Bunsen 
se compone de un va- 
so exterior de porcela- 
na ó vidrio, un cilin- 
dro de zinc, un vaso 
poroso y un prisma de 
carbón. Tal es el mo- 
delo francés, que es el 
niás generalizado, por- 
que en Alemania sub- 
siste el primitivo mo- 
delo Bunsen, en el 
cual el carbón, en forma de cilindro, va exterior- 
mente al vaso poroso y el zinc dentro de éste. 
La pila Bunsen tiene una fuerza electromotriz 
un poco menor que la de Grovo, pero la diferen- 
cia es pequeña, y la resistencia interior es pe- 
queña en una y otra. 

Se puede reemplazar el carbón de las pilas 
Bunsen por hierro, sin disminuir sensiblemente 
la fuerza electromotriz, 


Pia de Bunsen 
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El ácido clórico, el crómico y otros so han 
empleado en pilas del tipo Bunsen, pero sin re- 
ácticos. 

o o papel de los ácidos, como despolari- 
zantes, pueden desempeñar los óxidos que cedan 
fácilmente su oxígeno. El bióxido de hidrógeno, 
el bióxido de plata, el óxido de mercurio, darían 
mucha energía á las pilas en que se usaran; pero 
la inestabilidad del primero y el precio relativa. 
mente elevado de los otros dos no permiten em- 
tear estas substancias en la práctica, Los óxidos 
empleados son el peróxido de plomo y el bióxido 
de manganeso. Este último ha dado origen á la 
ila Leclanché, una de las más usadas. El olemen- 
to Leclanché consta de un vaso exterior cuadrado 
do vidrio, con un cuello del mismo diámetro que 
el vaso poroso, y un pico por donde se puede ha- 
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Cer entrar y salir una barrita de zine que consti- 
tuye el electrodo soluble; en el vaso poroso se co- 
loca uña mezcla de partes iguales de peróxido de 
manganeso y carbón de retorta, con el prisma do 
carbón que constituye el electrodo conductor. 
En el vaso exterior y fuera del poroso se coloca 
cloruro amónico y agua hasta la mitad de su al- 
tura. Las reacciones que se desarrollan en este 
elemento Leclanché son: el zine se combina con 
el cloro del cloruro amónico formando cloruro de 
zinc y dejando amoníaco é hidrógeno en libertad; 
el primero se desprende, pero el hidrógeno, al di- 
rigirse á polarizar el carbón, se encuentra con el 
bióxido de manganeso, que le cede oxígeno y lo 
convierte en agua, pasando él á sesquióxido. 

Las ventajas do esta pila son: 1.? No siendo 
atacado el zinc por la sal amoníaco, no hay ac- 
ción química alguna en la pila cuando el cireni- 
to está abierto; no hay, pues, gasto material 
cuando no hay corriente exterior, 2.* Gracias á 
la acción despolarizante del bióxido de manga- 
neso, la fuerza electromotriz del elemento es su- 
perior al Daniell. 3.1 La pila tiene vna resisten- 
cia relativamente débil. 4.2 No contiene substan- 
cias venenosas ni despide vapores ácidos y de mal 
olor. 5.2 Las materias que entran en su compo- 
sición son baratas. 6.2 La pila resiste un frío muy 
intenso sin helarse, y por tanto sin dejar de fun- 
cionar. 

Todas estas ventajas, que tienen un gran valor 
práctico, han hecho que la pila Leclanché se haya 
extendido y generalizado como ninguna, pues es 
actualmente la más empleada para multitud de 
aplicaciones, . 

Estos elementos pneden prepararse con la an- 
telación que se quiera y conservarse almacena- 
dos por tiempo indefinido antes de ponerles ol 
líquido. Una vez montados pueden abandonar- 
se durante mucho tiempo, sin que haya gran 
evaporación ni consumo de substancias; no hay 
que preocuparse de su entretenimiento durante 
meses más ó menos según el trabajo que hagan. 

Sólo hay que procurar no dedicar esta pila á 
aplicaciones que exijan una corriente continua y 
de una cantidad de electricidad considerable, 
pues para tales trabajos no es propia. 

De la pila Leclanché se han hecho algunas 
modificaciones que no alteran esencialmente el 
primitivo modelo. 

La despolarización de un par voltaico lo mis- 
mo puede conseguirse por medio de cuerpos que 
cedan fácilmente su oxígeno ó cloro, que em- 
pleando mezclas de substancias cuya reacción re- 
Ciproca produzca oxígeno ó cloro. Todos los me- 
dios que hay de preparar oxígeno y cloro son teó- 
pig te apropiados para despolarización de las 
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Entre las mezclas empleadas tenemos la de 
clorato de potasa y ácido sulfúrico, la de bióxi- 
do de manganeso y ácido sulfúrico, la de bióxi- 
do de manganeso y ácido clorhídrico. Pero de 
todas estas pilas de mezclas despolarizantes la 
que mejor resultado ha dado ha sido la de bicro- 
mato potásico y ácido sulfúrico, Sábese por Quí- 
mica que uno de los medios de obtención del oxí- 
geno consiste en poner en una retorta bicromato 
de potasa y agua acidulada. Poggendorff tuvo la 
idea de emplear esta mezcla para despolarizar el 
electrodo conductor de una pila, y realizó una 
combinación voltaica muy interesante, que ha 
recibido aplicaciones muy numerosas y formas 
muy variadas de las manos de los constructores, 
La forma más sencilla de este elemento es la 
misma que la del elemento Bunsen: zinc amal- 
gamado en un vaso de porcelana ó barro, vaso 
poroso dentro del cilindro de zinc, prisma de car- 
bón en el vaso poroso; en el hueco exterior áci- 
do sulfúrico diluído en 12 veces su peso de agua, 
y en el vaso poroso una mezcla compuesta de 100 
partes de agua, 12 de bicromato potásico y 25 
de ácido sulfúrico. 

Así montada esta pila, tiene una fuerza electro- 
motriz superior àla de todas las pilas que hemos 
descrito y doble que la de un par Daniell. Tiene, 
sin embargo, un inconveniente, y es que la ac- 
ción despolarizante de la mezcla empleada es bas- 
tante limitada y Mega un momento en que se 
polariza rápidamente. Además las dos substan- 
cias que componen la mezcla obran una sobre 
otra independientemente de toda acción de la 
pila; por tanto cesa de tener virtud despolari- 
zante al cabo de cierto tiempo. 

De esta pila de bicromato se han construído 
diferentes modelos por físicos y fabricantes. 

c) Pilas varias. - La acción química puede 
utilizarse como origen de electricidad de alguna 
otra manera además de las dichas. 

En las llamadas pilas secas el líquido es reem- 
plazado por una substancia ligeramente humede- 
cida ó por un cuerpo graso. Zamboni dió en 1812 
á éstas pilas una disposición muy original, que 
apenas ha sufrido modificación. Se toma una 
hoja de papel, á la quese pega otra de estaño por 
un lado, y por la cara opuesta se extiende una 
capa uniforme de peróxido de manganeso desleí- 
do en leche ó agua gomosa; se deja secar y sesu- 
perponen varias hojas así preparadas; se cortan 
con un sacabocados discos de unos 3 centímetros 
de diámetro y se superponen colocándolos todos 
en el mismo sentido, Para dar más solidez al 
conjunto se apilan estos discos en un tubo de vi- 
drio barnizado interiormente, se les aprieta para 
que el contacto sea más íntimo, y se termina la 
pila con dos placas metálicas, de donde parten los 
reóforos; si no se mete en un tubo, se da á la 
pila una capa de goma jaca ó azufre para resguar- 
darla del contacto con el aire. 

La fuerza electromotriz de estas pilas es con- 
siderable á causa del gran número de elementos 
que la componen, tanto que se puede hacer sal- 
tar chispas de ella. Ta resistencia interior es enor- 
me, y así su corriente sólo es apreciable por me- 
dio de galvanómetros muy sensibles, No tienen 
una duración indefinida, sino que al cabo de tiem- 
po pierden por completo su fuerza, 

La reacción química que se produce en cada, 
elemento es bien sencilla: el peróxido de manga- 
neso se descompone y el estaño se oxida ásus Cx- 
pensas. El bióxido juega á la vez el papel de elec- 
trodo conductor y substancia activa; el papel 
sirve de elemento conductor, y esto por la hume- 
dad que contiene; en cuanto esta humedad des- 
aparece la pila cesa de producir electricidad, 

Las pilas Zamboni se emplean en algunos ju- 
guetes eléctricos y en el electroscopio de Bohnen- 
berger. . , 

En lo dicho kasta aquí de corrientes voltaicas, 
la disolución del zinc es el principal y casi el 
único origen de electricidad. Cada equivalente 
de electricidad cuesta por lo menos un equiva- 
lente de zine, más un equivalente de una ó mu- 
chas otrassubstancias. De aquí el precio elevado 
de la electricidad obtenida de las pilas, y se ha 
tratado de sustituir el elemento zine por otro más 
abundante y económico. Las tentativas hechas 
con tal fin no han dado resultados prácticos, Bec- 
querel realizó un par voltaico en el que el elo- 
mento gastado era el carbón, una pila en que el 
carbón reprosentaba el electrodo positivo; pero 
los resultados prácticos fueron insignificantes é 
infinitamente inferiores que los que se obtienen 
transformando la energía quimica de la combus- 
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tión del carbón, no en electricidad inmediata- 
mente, sino primero en fuerza motriz y luego esta 
fuerza motriz en electricidad, como se hace er las 
máquinas dinamoeléctricas. 

Aunque lo general es que las pilas contengan 
dos electrodos distintos sumergidos en uno ó dos 
líquidos, se pueden disponer pilas con dos elec- 
trodos idénticos, con tal de que se sumerjan 
en dos líquidos diferentes; la corriente y el sen- 
tido en que ésta se establece serán determinados 
porque uno de los líquidos atacará más enérgi- 
camento á su electrodo que el otro al suyo, 

Si se coloca en un vaso, primero una disolu- 
ción saturada de sulfato de cobre, luego, encima, 
agua acidulada, ó agua salada, ó agua pura; si 
se mete verticalmente en este vaso una lámina 
de cobre, ésta es atacada arriba y cárgase de 
cobre abajo, y tendremos un elemento de pila. 

Tambien hay pilas de gas oxígeno y de otros 
gases, pero ninguna tiene verdadera importancia 
práctica. 

Las pilas secundarias quedan descritas en el 
artículo ACUMULADOR, 

IL PILAS TERMOBLÉCTRICAS. ~ Las corrientos 
engendradas por la acción inmediata del calor 
no difieren en sus propiedades de las hidroeléc- 
tricas engendradas por la acción química, pero 
son mucho más débiles, de tal mancra que la 
intensidad de la corriente producida por un par 
termoeléctrico es una fracción muy pequeña de 
la correspondiente á un elemento de Daniell, que 
aproximadamente representa la unidad de inten- 
sidad ó amper. Las corrientes termoeléctricas obe- 
decen á las leyes siguientes: 1.* Enun mismo par 
termociéctrico la intensidad es proporcional á la 
diferencia de temperatura de la soldadura res- 
pecto del resto del circuito. Esta ley sólo se cum- 
plo hasta cierto límite, variable con los metales 
que constituye el par: para el cobre y el bismuto 
es de 45°; para el hierro y el cobre de 800, Elevan- 
do mucho la temperatura se disminuye, se anula 
y hasta puede invertirse el sentido de la corrien- 
te. 2.8 En una pila de pares identicos, para una 
misma diferencia de temperatura, la intensidad 
es proporcional al número de pares. 3.2 La inten- 
sidad y elsentido de las corrientes depende de la 
naturaleza de los metales en igualdad de las de- 
más condiciones. Se han formado listas que con- 
tienen los diferentes metales ordenados por su 
carácter eléctrico, desde el más electropositivo, 
que es el antimonio, hasta el más electronegati- 
vo, que es el bismuto; pero difieren los resultados 
obtenidos por diferentes físicos, 4 causa de la gran 
influencia que ejercen las pequeñas cantidades 
de otros cuerpos que los impurifican. 

No hay en las pilas termoeléctricas la varie- 
dad de forma y modelos que en las hidroeléctri- 
cas. Entre Jas disposiciones prácticas adoptadas 
por los físicos para las pilas termoeléctricas te- 
nemos la primitiva de Pouillet, Los elementos 
de esta pila se componen de un cilindro de bis- 
muto encorvado, en enyas extremidades se han 
soldado dos hilos de cobre; las dos soldaduras 
están sumergidas en vasos, de los que el uno es- 
tá lleno de agua, que se calienta por medio de 
una lámpara, y el otro contiene hielo, Para unir 
varios de estos pares y formar pila se enlazan los 
cilindros de bismuto por hilos de cobre, quedan- 
do las uniones ó soldaduras en vasos de agua ca- 
liente y helada alternativamente. 

Novili dió á la pila termoeléctrica una forma 
muy cómoda, que es la usada en Jos termomul- 
tiplicadores. Como las soldaduras del rango par 
deben de estar á diferente temperatura que los 
de orden impar, unas calientes y otras frías, 
ideó disponerlas de modo quelas pares quedaran 
á un lado y las impares al opuesto; así se pone 
la pila en actividad sin más que calentar una de 
sus caras, y el sentido de la corriente cambiará 
si varía Ja cara calentada, Disminuyendo la ex- 
tensión de los elementos y multiplicando su nú- 
mero ha conseguido Novili dar å sus pilas una 
sensibilidad extraordinaria, que permiteemplear- 
las en el estudio de la radiación calorífica, 

Esta idea de Novili de disponer Jas soldadu- 
ras pares á un lado y las impares å otro se ha 
repetido en todas las pilas termoeléctricas inven- 
tadas; pero en unas se disponen las solduras de 
un mismo rango en líneas y planos, como lo hi- 
zo Novili, y en otras en círculos y cilindros. 
Esta última disposición es la adoptada en las pi- 
las de Clamond y Noe; en éstas una serie de pa- 
res se enlazan entre sí de modo que formen una 
¡ especie de corona, quedando las soldaduras de 
| orden dado en la circunferencia interior y las 
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otras en la parte exterior; se unen varias coronas 
de éstas de modo quo todas las soldaduras del 
mismo nombre formen un tubo, que sirve de chi. 
menea al foco calorífico que se emplea para po- 
ner la pila en actividad, y las otras soldaduras 
de nombre contrario quedan exteriormente en 
buenas condiciones de enfriamiento. Esta dispo- 
sición es muy apropiada para las aplicaciones in- 
dustriales. 

Más que por la forma, dificren unas pilas do 
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otras por los metales empleados. Así, en la pila 
termoeléctrica de Bunsen se emplean la pirita 
natural de cobre y el cobre; en la de Becquerel el 
sulfuro de cobre y el cobre ó el metal blanco; en 
la de Marcus dos aleaciones: una de cobre y zinc, 
como elemento positivo; y otra de antimonio y 
zinc, como metal negativo; en la Clamond una 
aleación de zine y antimonio y el hierro; en la de 
Noe metal blanco y una aleación de antimonio, 

Las pilas termoeléctricas han tenido hasta 


Pila termordéctrica 6 termomaltiplicador de Novil 


ahora pocas aplicaciones industriales, pero han | una buena parte de la acción química se pierde 


sido de gran utilidad en las investigaciones 
científicas; el termomultiplicador de Melloni, el 
termómetro y pirómetro eléctricos de Becquerel, 
son prueba de esto. 

HI MANIPULACIÓN Y APLICACIÓN DE LAS 
PILAS. — En una pila se llama polo positivo el ex- 
tremo de ésta donde se acumula la electricidad 

ositiva, y polo negativo aquel en quese acumu- 
a la electricidad negativa. El primero está re- 
presentado por el metal no atacado, por el me- 
tal ó cuerpo que en la pila no obra sino como 
conductor, el cobre, el carbón, ete., y el segun- 
do corresponde al metal atacado ó que intervie- 
no directamente en la acción química que deter- 
mina la corriente. 

Llámase reóforos los hilos metálicos más ó me- 
nos largos fijos á los polos de la pila y destina- 
dos á poner éstos en comunicación entre sí y 
transmitir á distancia los efectos de la corriente. 
El camino recorrido por la corriente, represen- 
tado por el conjunto de la pila, los reóforos y el 
líquido ó sólido conductor, se llama circuito de 
la corriente; y se dice que este círculo está abier- 
to cuando el conductor está cortado ó interrum- 
pido, cuando hay una solución de continuidad 
en éste: en tal caso los efectos de la corriente 
cesan, 6, como se dice ordinariamente, la co- 
rriente no pasa, Se cierra cl circulo cuando se 
ponen en contacto las dos partes del conductor 
separadas y la corriente empieza á funcionar. 

Se ha convenido en decir que, en el conductor, 
la corriente va del polo positivo de la pila al ne- 
gativo. Se admite así, implícitamente, un trans- 
porte de un fluido partienlar de uno ¿otro polo; 
y esta manera de ver las cosas, este concepto de 
la corriente, abandonado durante algún tiempo, 
parece vuelve á tener eco entre los hombres de 
ciencia, de modo que lo que se admitía y era co- 
rriente sólo como lenguaje convencional parece 
hallarse ahora de acuerdo con las ideas teóricas. 
Admitida la convención anterior, es natural ad- 
mitir que, en la pila, la corriente marcha del 
polo negativo al positivo. 

El zinc, metal que figura en casi todas las pi- 
las, se debe emplear puro; porque si hacemos uso 
de un zinc impuro como el del comercio, éste es 
atacado por los ácidos aunque no esté cerrado el 
cirenito, hay desprendimiento de hidrógeno en 
casi toda su superficie, y se desarrollan accio- 
nes secundarias que dan lugar å corrientes par- 
ciales que contrarían la principal, de modo que 


para la producción de la corriente eléctrica. Con 
el zine puro no hay corriente local en su superfi- 
cie; el hidrógeno desprendido se dirige al cobre, 
y toda la electricidad desarrollada pasa al cireni- 
to interpolar. Pero el zinc químicamente puro es 
de un precio clevadísimo y no puede tomarse co- 
mo materia de consumo en fabricación alguna, 
Afortunadamente se ha descubierto un artificio 
bien sencillo para dar al zine del comercio Jas 
propiedades del zine puro; basta para esto amal- 
gamarlo, es decir, repartir en su superficie mer- 
curio, de manera que se forme una capa de amal- 
gama de zinc. La experiencia demuestra que el 
zinc amalgamado, sumergido en el ácido sulfú- 
rico disuelto en agua no es atacado, y que em- 
pleado como electrodo positivo de un par voltai- 
co no da lugar á acciones locales; el hidrógeno 
desprendido todo se dirige al electrodo negativo. 
En una palabra, el zine amalgamado presenta, 
al emplearlo en las pilas, las mismas ventajas que 
el zinc químicamente puro. 

La tensión de una pila es la tendencia de la 
electricidad acumulada en sus polos á despren- 
derse venciendo las resistencias que á su movi- 
miento se oponen. La tensión de una pila no de- 
be confundirse con la cantidad de electricidad 
que la misma pila desprende. La tensión depen- 
de principalmente del número de pares, mien- 
tras que la cantidad de electricidad, á igualdad 
de las demás circunstancias, depende de su su- 
perficie. Cuanto mayor es esta superficie mayor 
será, á igual tensión, la cantidad de electricidad 
que por la pila circule. Esta cantidad crece tam- 
bién con la conductibilidad del líquido inter- 
puesto en las pilas, mientras que la tensión es, 
por el contrario, independiente de la naturaleza 
de este líquido. 

El buen éxito de una operación en que se em- 
plee una pila depende en gran parte de saber 
montar y disponer esta pila con acierto, y de este 
acertado manejo depende también el que la pila 
se conserve más ó menos tiempo en buen estado 
de servicio. Esta manipulación de las pilas sólo la 
práctica la enseña, pero diremos cuatro pulalras 
sobre la de la pila de Bunsen, ya que es de las más 
usadas, para que se vea la importancia del asun- 
to. Al tratar de montar una serie de pilas Bun- 
sen, primero debe hacerse la mezcla de agua y 
ácido sulfúrico en un solo vaso, á fin de que el 
líquido empleado en todos los elementos sea de 
la misma concentración. En una cubeta de ma- 
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. dera que contenga el agua suficiente se echa la 


i 
| 


décima parte en volumen de ácido sulfúrico, de 
manera que la disolución marque de 10 411° del 
pesaácidos de Beaumé, y á falta de este aparato 
se apreciará quo el agua está su ficientemente aci- 
dulada cuando se ponga tibia, y al poner una 
gota sobre la lengua haya que tirarla inmediata- 
mente. Los pares se disponen unos á continua- 
ción de otros sobre un tablero, ó sobre el piso, 
que esté bien seco, muy próximos ó inmediatos 
pero sin tocarse unos con otros más que por las 
láminas y piezas que enlazan el zinc de cada par 
con el carbón de) signiente. Se echa en seguida 
con un embudo el ácido nítrico en los vasos po- 
rosos hasta que su nivel quede á 2 centímetros 
del borde; luego se llenan igualmente los tarros 
exteriores con el agua acidulada hasta un centí- 
metro del borde; así quedan los dos líquidos al 
mismo nivel, condición esencial parala constan- 
cia de la pila. No se debe dejar pasar tiempo en- 
tre la colocación de los dos líquidos, á fin de evi- 
tar que el ácido nítrico atraviese el vaso poroso 
y vaya á atacar el zine, 

Como la intensidad del contacto es tan indis- 
pensable para el buen funcionamiento de la pila, 
conviene limpiar bien las láminas de cobre y pin- 
zas que enlazan unos pares con otros, El ácido 
nítrico, cuando es nuevo, debe marcar 40° B., y 
puede servir hasta que baje 426, Se le agrega en- 
ton 25 ?/29 de su volumen deácido sulfúrico, pero 
después de esta adición no puede servir más que 
una vez, 

El agua acidulada sirve generalmente dos ve- 
ces, á menos que el sulfato de zinc formado co- 
mienco å cristalizar. 

Una de las cosas que exige mayor atención 
para conservar la pila en buen estado de funcio- 
namiento es la amalgamación de los zines. Se 
reconoce que un zinc necesita ser amalgamado 
cuando deja oir como una especie de silbido en 
al agua acidulada sin que la pila esté en activi- 

ad. 

En el desmonte de la pila, que debe hacerse 
en cuanto no se utilice, para evitar el gasto de 
zinc y ácidos, debe procederse con el mayor cui- 
dado y limpieza si se quiere que aquélla se con- 
serve en buen estado. 

Al reunir varios elementos ó pares pueden com- 
binarse de muy diferentes maneras. Si dos pares 
se unen de manera que el zinc del uno se enlace 
con el zinc del otro y los cobres ó carbones por 
medio de un tubo que cierre el circuito, enton- 
ces se dice que estos pares están asociados en opo- 
sición, y realmente las dos corrientes que se des- 
arrollan son de dirección opuesta, 

Esta combinación en oposición se utiliza para 
la medida de las fuerzas electromotrices. 

Pero si se reunen varios pares poniendo los 
zines en comunicación entre sí, y los cobres tam- 
bién en comunicación directa, yendo los reóforos 
de los zines á los cobres, resultará una combi- 
nación equivalente á un solo par, pero de una 
superficie igual á la suma de la superficie de los 
pares componentes. En este caso se dice que los 
pares están asociados en cantidad, y se verifica 
que la resistencia inferior que presentan dos pa- 
res asociados de esta manera es la mitad que la 
de cada uno de los pares tomados aisladamen- 
te, mientras que la fuerza electromotriz perma- 
nece la misma, pues ya se sabe que ésta es inde- 
pendiente de la superficie de los electrodos ó 
disminuciones de los pares. Por último, pueden 
asociarse en tensión los pares de una pila, que 
consiste en unir el polo positivo de un elemento 
con el negativo de otro, el positivo de éste con 
el negativo del siguiente, y así sucesivamente 
formando los polos de la pila, de los que parten 
los reóforos, los polos libres del primero y últi- 
mo elementos, Cuando se dispone de un gran 
número de elementos se pueden asociar en parte 
en tensión y en parte en cantidad agrupándolos 
en filas y líneas y uniendo convenientemente los 
polos de los pares. 

Considerada una pila como máquina, descubri- 
remos en ella todos los elementos mecánicos de 
ésta. Una fuerza motriz origen del movimiento 
que es la llamada fuerza electromotriz; resisten: 
cias pasivas y resistencia útil ó trabajo que se 
propone efectuar. De la fuerza electromotriz se 
ha hablado en el artículo correspondiente (Véase 
FUERZA ELECTROMOTRIZ). Las resistencias pasi- 
vas están representadas por la dificultad en re- 
correr el conductor, tanto mayor cuanto más 
largo es, por las corrientes secundarias, opuestas 
á la corriente principal que desarrollan las ac- 


TILA 


ciones locales, por la polarización, que difícil. 
mente se llega á evitar por completo, y Otras 
causas. La resistencia útil ó trabajo resistente 
está representado por el movimiento del marti- 
llo de un timbre, por el movimiento de un apa- 
rato eléctrico, por la descomposición de un cuer- 
po, por la temperatura que toma un hilo, por la 
radiación luminosa de un filamento de carbón, 
etc., etc, Como en toda máquina, conviene dis- 
minuir ya que es imposible evitar en absoluto 
en una pila las resistencias pasivas, pues repre. 
sentan una pérdida de trabajo menor. Si la co- 
rriente no produce ningún trabajo, si el circuito 
se compone únicamente del conductor. sin inter- 
cepción do aparatos destinados á utilizar la co- 
rriente, la resistencia es enteramente pasiva; es- 
tamos en el caso de una máquina que marcha de 
vacío, del molino cuyas muelas ó cilindros giran 
sin que haya cuerpo que moler, de la sierra que 
gira velozmente sin que haya tablones que cor- 
tar, ete. . , 

Las aplicaciones de las pilas son muy varia- 
das, como diversos y múltiples son los efectos de 
las corrientos. Quedan descritos estos efectos en 
el artículo CORRIENTE, como van expuestas di- 
chas aplicaciones en los artículos especiales co- 
rrespondientes, en los que pueden verse, y par lo 
que nada diremos aquí. Como complemento, 
pues, de lo dicho, véanse los artículos Corr1jin- 
TE, FUERZA ELECTROMOTRIZ, GALVANOPLASTIA, 
Luz ELÉCTRICA, Mororrs eEnfcreicos, Dise- 
TROTERATIA, eto. 

- Pina: Geog, Pueblo de la prov. de La In- 
guna, Luzón, Filipinas; 6243 habits. Sit. en te- 
rreno llano, cerca de la playa S.E, de la laguna 
de Bay. 

-Pica ò Pikar: Geog. Macizo montañoso de 
Francia, extremidad septentrional del sistema 
de las Cevenas. Se eleva 4 1434 m. de alt. en- 
tre el Ródano y el Loire, y por consiguiente en 
la gran divisoria que separa las aguas que van 
al Atlántico de las que corren al Mediterránco, 
En él nace el río Gier, 


- Pira: Geog. Part, de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al S. de Buenos Ai- 
res; 4001 kms.? y 5000 habits. Lo riegan el río 
Salado, el arroyo Camarones y otros, y numero- 
sas lagunas, Este part. no tiene centros de po- 
blación. 


— PILA (La): Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, p. j. de Villacarriedo. Nace en tér- 
mino del lugar de San Martín y desagua en el río 
Pas por su orilla dra. 


PILACRE: m, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase do los hongos, 
orden de los basidiomicetos, familia de los Gas- 
teromicetos, cuyas especies se caracterizan por 
su peridio acabezuelado y pedicelado, umbilica. 
do en la inserción del pedicelo, delgado, mem- 
branoso, y que se hiende en el ápice; esporidios 
aovados, densamente compactos en el estrato su- 
perior; sin talo. Son honguitos que viven rewi. 
dos sobre los leños, aparecen en otoño, y tienen 
la cabezuela lenticular, Primero encarnada y des- 
pués parda. 

PILADA: f. Porción de cal y 
sa de una vez, 


- Prana: Porción de paño que seabatana de 
una vez, 


arena que seama- 


—PiLADA: Pera; montón, rimero ó cúmulo 
de una cosa, que se hace poniendo una sobre 
otra las piezas ó porciones de que consta, 


PILÁGOROS: m. pl. Hist. Representantes de 
las ciudades griegas en la Asamblea de los An- 
fictiones. Su nombre viene de los vocablos grie- 
gos Ióka: ( Pulai), las Termópilas, las puertas, 
Y &yopéw (agoreo), yo hablo. Se llamaron así por- 
que en un principio se reunían en Antela, cerea 
de las Termópilas, no lejos de un templo de Ce- 
Tes, y porque tenían el derecho, ó mejor, el de- 
ber de hablar. También verificaron sus reunio- 
nes en Deifos y en Pilos. Los pilágoros trataban 
de las cuestiones de Derecho público, recompen- 
saban los servicios prestados l Grecia, y castiga- 
ban con multas á los que violaban el derecho de 
gentes, Como los anfictiones ofrecían en el ci- 
tado templo un sacrificio 4 Ceres antes de cele- 
brar sus asambleas, dicha diosa se llamó tam. 


bién Pilágoras. V. ANFICTION ES (GRAN CONSE- 
JO DE LOS), 


PILAISEA: f. Bot. Género de plantas ( Pylai- 
saca) perteneciente al tipo de las talolfitas, clase 
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de los musgos, orden de los brisínidos, familia de 
los Briáceos, cuyas especies son musgos perennes 
y rastreros, que habitan sobre las cortezas de los 
árboles en la Europa media. Cofia acapuchonada,; 
esporangio lateral, casi igual en la base; opér- 
culo cónico; peristoma doble, el exterior con 16 
dientes lanceolados, erguidos y tuberculado-ase- 
rrados; el interior membranoso, con los dientes 
adherentes, casi aleznados y laceradohendidos 
en el ápice. 

PILAR (de pila): m. PILÓN ; receptáculo de pie. 
dra, que se construye en Jas fuentes, para que, 
cayendo el agua en él, sirva para beber los ani- 
males, para lavar ó para otros usos, 


Habiendo hecho un PILAR de agua, donde 
llegase å beber el ganado, después de acaba- 
do, soltaron la cañeria en presencia de todo el 


coucejo, 
Marko ALEMÁN. 
- Piar: Hito ó mojón que se pone para se- 


ñalar los caminos. 


, ~ Pinar: Especie de pilastra, sin proporción 
fija entre su grueso y su altura, que se pone ais- 
lada en los edificios. 


„Est este santo cuerpo en un sepulcro de 
piedra, puesto sobre cuatro PILARES de mår- 
mol, 


PEDRO DE MUDINA. 


Compónense (las cuevas) de varjas naves ó 
galerías... sostenidas sobre PILARES, eto, 
JOVELLANOS. 


— Piar: Arq. Este apoyo, de gran fuerza y de 
sección rectangular ó cuadrada, se coloca vertical- 
mente, y sirve para fundar ó cimentar una cons- 
trucción cuando el terreno firme se encuentra á 
gran profundidad ó sólo presente algunos pun- 
tos resistentes, conto puntos más elevados de la 
roca que está por debajo; en este caso se cons- 
truyen sobre dichos puntos una serie de pilares 
convenientemente separados y enlazados entre sí 
en su parte superior por bóvedas de medio punto 


ó esarzanas, y para cuya construcción se emplea 
el sistema de cmbras de ficrra, que consiste en 
hacer la excavación sólo para los pilares, y cons- 
truídos éstos ir quitando la tierra necesaria para 
dar al terreno la forma ó molde del intradós del 
arco, eompletándola por un revestimiento de ar- 
cilla mojada ó mortero de barro Lien alisado, lo 
que permite construir encima los arcos ó bóve- 
das sin el auxilio de nueva cimbra; si esto no se 
pudiera, después de hacer la excavación comple- 
ta, y construidos los pilares, se rellenaría su es- 
pacio de la tierra procedente de la excavación, 
á la que se daría la forma de cimbra como en el 
caso anterior; los pilares de las fundaciones se 
hacen generalmente de hormigón; cuando la ma- 
dera ó el hierro sustituyen á la fábrica de los pi- 
lares se llaman pilotes, V, PrLorb, 


- Pirar: Geog. Puerto en la costa E. de Siar- 
gao, prov. de Surigao, Mindanao, Filipinas. Tie- 
ne figura circular, de 6 cables de diámetro, abier- 
to al E.; lo limita por el S. un peñasco limpio 
por el exterior, pero unido å la costa de esta par- 
te por un pequeño arrecife, que corre para afuc- 
ra por delante de las bocas de dos esteros y de 
los pedruscos que destaca la punta del S.E. de 
la costa. El interior del puerto comunica por un 
muy estrecho canal de 5 m. de agua, que dejan 
las restingas de la punta en que se halla la vini- 
ta del Pilar, y la de enfrente al S., con las bocas 
de un riachuelo y de un estero. El fondeadero se 
encuentra muy próximo é la costa S., del puerto 
por 25 4 15 m. de agua. [| Pueblo de la prov. de 
Bataán, Luzón, Filipinas; 3761 habits, Sit. á la 
izq. del río Balibango, cerca de la costa de Bahía 
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de Manila y al S. de Balanga. | Pucblo de la 
prov. del Abra, Luzón, Filipinas;1577 habitan. 
tes, || Pucblo de la prov. de Albay, Luzón, Fili- 
pinas; 4550 habits. Sit. en la costa E. del puer- 
to de Putiáo. I Pueblo de la prov. de Cebú, Fi- 
lipinas ; 4228 habits. || Pueblo de la prov. de Cá- 
piz, Panay, Filipinas; 4818 habits. 


— PILAR: Geog. C. cap. de municip., comarca 
de Atalaia, est, de Alagoas, Brasil, sit. al O. de 
Maceio, junto å la laguna Manguaba, Cultivos de 
algodón, tabaco y caña de azúcar. IIC. cap. de 
municip. y de la comarca de Río Tocantíns, es- 
tado de Goyaz, Brasil, sit. en la sierra llamada 
también Pilar; 1500 habits, Fundada en 1741 
para la explotación de minas. Antigua catedral, 


- Pirar: Geog. Part, de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al N.O. de Buenos 
Aires; 700 kms y 10000 habits. Lo ricgan el 
río Luján y las cañadas de la Cruz y de Esco- 
bar. La cab. del part, es el pueblo de Pilar, cuyo 
origen se remonta al año de 1772. Tiene 1500 
habits. Está unido al f. e. de Campana por wia 
línea de mensajerías que comunica con la esta. 
ción de Escabar. || Dist. del dep. de Las Colo- 
nias, prov. de Santa Ne, Rep. Argentina. Com- 
prende parte de la colonia Nueva y el pueblo Pi- 
Jar, y tiene 1450 habits., de los que la mitad 
próximamente corresponden al pueblo, 


=- PILAR: Geog. Cabo ó punta meridional de 
la entrada occidental del Estrecho de Magalla- 
nes, en la isla Desolación; es alto y ofrece desde 
el E. la apariencia de un doble pezón. Churruca 
lo escribe muy bien así: «El Cabo Pilar, notable 
por su elevación, lo es aún más por dos picos que 
se elevan en su cima con alguna inclinación al 
N.O. ;el más oriental y alto pertenece á un mon- 
te de que nace el cabo, pero el occidental es una 
especie de torreón cuya base vimos en la ribera 
al O. del cabo; y como forma una figura å que 
puede aplicarse razonablemente el hombre de 
pilar, creemos sea la causa de su actual denomi- 
nación. Ja extremidad común al Estrecho yal 
Océano Pacífico es una gran roca destacada, de 
90 m. de alta, que muestra la disposición de las 
estratos de que elle y el cabo están formados. 
La parte de este cabo que baña las aguas del Es- 
trecho presenta una colina redonda y poco ele- 
vada, y la occidental, expuesta al ímpetu de to- 
do el Océano Pacífico, presenta grandes excava. 
ciones hechas por el mar en pietra viva, El pico 
occidental tiene 506 m. sobre el nivel del mar, 
y el oriental 552.» 


- Piar: Geog. Río de la sección Cumaná, 
Vencruela; nace en la serranía de Curúpano y 
desagua en el Goito de Paria. i Municip. del dis- 
trito Benítez, sección Cumaná, Venezuela, con 
3533 habits., distribuídos entre la e, cab, y 29 
cascríos y sitios. Este municip. produce café, ca- 
cao, caña de azúcar, maíz, frijoles, yuca y pláta- 
hos, y su temperatura es cálida y sana. Da e, del 
Pilar está sit. en un cerro cerca del rio de su 
nombre, á 44 kms. al S. de Carúpano, y consta 
de 435 habits, | Municip. del dist. Bolívar, sec- 
ción Barcelona, Venezuela, con 3183 habits., dis- 
tribuídos extre la población cab, y los vecinda- 
rios siguientes: San Silvestre, Astillero, Guáipo, 
El Bajo, Riesito, Characual, Quebradahonda, 
Palmilá, Bajo de la Cruz, La Veguita, Guana- 
lién y Amanita. Este municip. produce maíz, 
yuca, ame, algodón, plátanos y caña de azúcar, 

su temperatura es cálida y sana. El Pilar, puc- 
Lo cab, está sit, en un llano circundado de cc- 
rros y ú las márgenes de una quebrada; esta po- 
blación, que fué antes cap. del dist., está hoy 
en decadencia; consta de 562 habits., la mayor 
parte indígenas. 1 Municip. del dist. Asunción, 
sección Nueva Esparta (isla Margarita), Venc- 
zuela, con 819 habits., distribuídos entre el me- 
blo cab, y el caserío Los Robles. El pueblo Pilar, 
cab. del municip., está sit. en una alt. entre va- 
rias colinas, á 5 kms. al S.E. de le Asunción, y 
consta de 774 habits. 


- Pinan (EL): Geog, V. de la República del 
Paraguay, sit, en la orilla del Paraguay, al S. de 
la confl. del arroyo Neembueú y na lejos y al N, E. 
de la confl, con el Paramá. Antes se llamó Ñe- 
embucú, y fué el puerto del Paraguay que el die- 
tador Francia dejó ahierto al comercio durante 
los primers años de su gobierno. Su aspecto es 
muy pintoresco y se halla sobre una pequeña co- 
lina. La población del part, es de 11 000 almas, 
Fundó esta villa hacia 1780 el gobernador Pedro 
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Melo de Portugal para oponerse á las frecuentes 
invasiones de los indios del Chaco. 


-PiLaR pe La HoraDaDa: Geog. Aldea del 
ayunt. y p. j. de Orihuela, prov. de Alicante; 
141 habits. 

- Piar Do TAYPU: Geog. O. cap. de munici- 
pio y comarca, est. de Parahyba, Brasil, sit. á 
la izq. del Parahyba. Fué una de las misiones do 
Jesuitas. 

- Piar (Fray NICOLÁS DEL): Biog. Religio- 
so y poeta español, V, GALENDO (FRAY Nico- 
LAS). 

PILAREJO: m. d. de PILAR. 


Tenian puestos por su orden doce PILAREJOS, 
en tal distancia y postura, que en cada mes se- 
ñalaba cada uno dónde salía el sol, y dónde se 
ponia. 

P. José DE ACOSTA. 


PILARES: Geog. Isla de Nicaragua, sit. en la 
orilla dra. del río San Juan, aguas abajo de las 
raudas de las Balas y arriba del río Chorrera. 


PILARO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros do la familia de los enrenliónidos, tribu de 
los menemaquinos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer el rostro robusto, cilín- 
drico y un poco deprimido en su extremo. Ante- 
nas anteriores muy largas y delgadas; ojos gran- 
des, deprimidos, ovales, transversales y algo se- 
parados sobre la frente; protórax transversal, 
muy convexo, truncado por delante, con un sur- 
co ú lo largo de su borde anterior; escudo muy 
pequeño, en triángulo curvilíneo; élitros muy 
convexos, brevemente ovales y más anchos que 
el protórax; patas cortas y robustas, sobre todo 
las anteriores; tarsos cortos, muy estrechos y es- 
ponjosos por debajo; metasternón excesivamen- 
te corto; cuerpo oblongo-oval y finamente pu- 
bescente. 

Este género sólo comprende una pequeña es- 
pecie: el Pylarus designatus Schh. 


PILAS ó PUERTAS: Geog. ant. Nombre dado 
por los antiguos á varios desfiladeros. 


— Pisas: Geog, Y. con ayunt., p. j- de San- 
lúcar la Mayor, prov. y dióc. de Sevilla; 4034 
habits. Sit. en los confines de la prov. de Huel- 
va, en terreno bañado por los arroyos de Alca- 
rayón y Mares y el río Guadamar; cereales, vi- 
no, actite y naranja. Según la tradición, nació 
en esta v. el célebre pintor Bartolomé Esteban 
Murillo. || Lugar del ayunt. de Valle de Soba, 


p. j. de Ramales, prov. de Santander; 15 ediís. 


. — Piras: Geog. Isla adyacente á la de Basilán, 
Filipinas. Tiene alguna población mora, y en 
ella se encuentra agna potable en dos pozos no 
nmy buenos; está: formada de tierras bajas y 
planas, excepto por la parte N., en donde hay 
dos colinas próximamente de 184 m. dealt. Cer- 
ca de su punta E. se halla el islote Tagulu. En 
la parte O. de Pilas hay varias islas pequeñas 
que forman con ella muy buenos fondeaderos, 
especialmente el que se halla á la parte N.O. de 
dicha isla. El canal de Pilas es -el formado por 
la isla de este nombre al O. y las islas Baluk- 
baluk y Mataha al Xi. ; tiene 3 millas de ancho, 
es limpio, y Jas sondas en el canal son de 45 á 
73 m. 
— Piras: Geog. Volcán de Nicaragua, situado 
entre los de Asososca y Orota, á 1200 m. de alt, 


— Pinas (Las): Geog. Lugar del ayunt. de Ri- 
bamontán al Monte, p. j. de Santoña, prov. de 
Santander; 21 edifs. li Lugar con ayunt., al que 
están agregados los Ingares de Biure, Figuerola, 
Guialmóns y San Gallart, p. j. de Montblanch, 
prov. y dióc. de Tarragona; 611 habits. Sit. cer- 
ca de Vallespinosa, en terreno montuoso; cerea- 
les, vino, avellana y hortalizas. 


— Piras (Las): Geog. Cordillera de la isla de 
Cuba, en el part. de Bayamo. Es un estribo bo- 
real de la sierra Maestra bastante áspero y po- 
blado de majagnas, de pinos y otras buenas ma- 
deras. Se entiende de S. á N. entre el curso del 
Bayamo y del Jicotea. Entre sus alturas figuran 
las lomas del Pilón y de los Hombritos, en que 
nacen el río del Buey y otras corrientes. 


- Pisas 6 Puertas Cruroras: Geog. Paso ó 
collado en el Tauro de Cilicia, Anatolia, Tur- 
quía asiática; 968 m. de alt, Abre camino entre 
el interior «le la Anatolia y el Mediterráneo, y 
la aprovecharon los ejércitos de Jerjes y Alejan- 
dro Magno. 


«do de la recta y Ja curva á la vez; de aquí que, si 
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PILASTRA (del ital. pilastro; del lat. pila, j 


pilar): f. Columna cuadrada, 


Al exterior,... cubren como cinco partes de 
sus jambas unas PILASTRAS con cuatro pegue- 
ños nichos, etc. 

JOVELLANOS. 


— PILASTRA: Arg. Su principal objeto es so- 
portar las cargas de las bóvedas ó pisos de los 
edificios, y se diferencia de las columnas en que 
son de sección rectangular en lugar de la cir- 
cular que aquéllas afectan; nunca se colocan 
aisladas, y de ordinario se encuentran enpotra- 
das en los muros sobre los pavimentos, de los 
cuales resaltan por uno ó por ambor lados y se 
asemejan á cadenas verticales que se decoran en 
armonía con la arquitectura del edificio, ocupan- 
do á veces los extremos de aquel, entre Jos 
cuales están colocadas las columnas, como sucede 
en el gran templo de Poestum dedicado á Nep- 
tuno, constituyendo entonces un carácter parti- 
cular de los templos antiguos, llamado in antis 
por Vitruvio. Una pilastra en un edificio demues- 
tra siempre un aumento de carga en el punto 
que sostiene, y por lo tanto las pilestras puedo 

ecirse que son el esqueleto del edificio. Conse- 
cuencia de este carácter de resistencia es que, 


cuando al buscar el firme para fundar un edili- 


cio se encuentra éste muy profundo, ó bien solo 


se hallan puntos resistentes, picos de roca por 
ejemplo, y el resto presenta un terreno flojo, se 


hace la fandación sobre pilastras, que entonces 
se llaman pilares (V. PILAR) y carecen de orna- 


mentación alguna. En la arquitectura griega del 
orden dórico se daba å las pilastras una anchu- 


ra igual al diámetro inferior de las columnas 


que se colocaban en el mismo edificio, ó poco in- 


ferior; el arquitrabe enrasa con la cara del cuer- 
po de la pilastra, cuyo capitel sobresale de dicha 
parte de la construcción; las pilastras suelen to- 
ner mayor dimensión en el sentido del muro que 
en el normal á él; el vuelo ó salida de las pilastras 
sobre los muros varía mucho; pero según acon- 
seja Reynaud, debe esta salida estar compren- 
dida entre el tercio y el décimo del ancho de la 
pilastra por el frente del muro, dependiendo del 
carácter que debe darse á la construcción, sien- 
do tanto menor este vuelo cuanto más de cerca 
haya de mirarse, y por tanto más delicada sea la 
ornamentación, pero siempre deben tener más 
vuelo en el exterior que en el interior de los edi- 
ficios, acaso por esto mismo, puesto que las del 
exterior tienen más campo desde donde se las 
puede observar, y si fuesen de poco vuelo á cier- 
ta distancia podrían aparecer confundidas con la 
masa general del muro; si pasa el vuelo de la 
mitad de su anchura toman el carácter de con- 
trafuertes de extremada solidez, y en este caso el 
arquitrahe y entablamento resaltan sobre la lí- 
nea general siguiendo el contorno de la pilastra, 
Las pilastras terminan inferiormente, 6 mejor 
dicho, se apoyan sobre un pedestal igual á losde 
las columnas del mismo edilicio ó con el que co- 
rresponde el estilo del orden general arquitcctó- 
nico de la construcción; encima de este pedestal 
una basa sencilla y sobre ésta el cuerpo de Ja pi- 
lastra que remata en un capitel de diferente dis- 
posición que los de las columnas, toda. vez que 
ni por su decoración ni por su fin tiene el mis- 
mo objeto que en aquéllas, en que el capitel es 
un signo de fuerza, es como la zapata de los pies 
derechos, un ensanche que busca dar más apoyo 
al arquitrabe, disminuir la uz de la viga que 
debe descansar sobre ellos, al mismo tiempo que 
servir de paso entre la forma circular de la colum- 
na y la rectangular del entablamento, de donde 
rasúlta su forma mixta comprendida ó participan- 


hay volutas en la columna, éstas salten por en- 
cima de las molduras del equino y vuelen sobre 
el resto para sostener al ábaco; así que el ador- 
no que en la columna parece bello y elegante 
porque es natural, porque está en relación con 
las condiciones técnico-artísticas de la obra, en 
la pilastra haría pesado y de mal gusto, porque 
resultaría una ornamentación deforme, sin ra- 
zón de ser alguna; en un edificio con columnas y 
pilastras, el arquitrabe vuela sobre la columna 
por la disminución de su diámetro en la parte 
alta, y es necesario sóstener este vuelo con las 
volutas del capitel, que, colocadas en Jos ángu- 
los, le prestan apoyo en anchura y longitud, 
mientras que el capitel de las pilastras sobresa- 
liendo del arquitrabe nada tiene que sostener 
en anchura que no esté ya sostenido por el cuer- 


PILA 


po de la pilastra, y serían ridículas las volutas 
angulares de la columna; es preciso por lo tanto 
ser muy sobrios en la elección de molduras, y 
mejor que acomodarse al estilo general que do- 
mine en las columnas del edificio es buscar un 
estilo propio de la construcción, ¿un cuando se 
separe del primero. 

Muchas voces se adosan las columnas á las 
pilastras, quedando sólo un pequeño espacio en- 
tre ellas, y en este caso vale más no dar á la pi- 
lastra más carácter que el de un pequeño contra- 
fuerte, que no subordinar su ornamentación á la 
de la columna. 

A las pilastras se las suele estriar como á las 
columnas, bien con estrías acanaladas, dejan- 
do pequeños listeles entre cada dos acanaladu- 
ras, bien rellenando el tercio inferior de éstas 
con baquetones; pero de todos modos el estria- 
do enel frente, y en los costados sólo cuando el 
vuelo es superior al tercio del ancho, pues de 
otro modo, sobre ser una superficie muy estre- 
cha, no tiene importancia para llamar la aten- 
ción sobre esta parte, * 

Las pilastras deben ser de sillería, y sólo de 
mampostería ó ladrillo con revestimiento de 
cal ó yeso cuando no sea posible encontrar la 
primera. 

PILASTRÓN: m. aum. de PILASTRA. 


En Toledo hay en cierta parte de la iglesia 
mayorun PILASTRÓN, que llaman la piedra, 
COVARRUBIAS. 


e.. (sobre el templo) se levantan entre los ar- 
cos de las capillas ciertos PILASTRONES de ma- 
dera estriados y marmoleados al gusto moder- 
no, ete, 

JOVELLANOS, 


PILAT: Geog. V. PILA. 


PILATA (La): Geog. Río de la isla de Cuba, en 
el part. de Manzanillo. Lo forman tres manan- 
tiales que bajan de la sierra Maestra hacia el 
S., hasta desaguar por la ensenada del mismo 
nombre. 


PILATERO: in. Batanero que en el obraje de 
paños asiste á las pilas del batán para deslava» 
zarlos y enfurtirlos. 


PILATO: Geog. Grupo montañoso en el can- 
tón de Unterwalden, Suiza, en los límites del 
cantón de Lucerna. Forma una masa compacta, 
apenas enlazada con otras alturas por insignifi- 
cantes ramificaciones. Las partes O. y N. perte- 
necen al cantón de Lucerna, y las del E, y 8. al 
de Unterwalden. En las laderas bajas hay exce- 
lentes pastos y hermosos bosques, mientras que 
en las cumbres áridas y resquebrajadas sólo se 
ven cimas y picos, lo que le ha valido eu anti- 
guo nombre de Fracmont ó monte roto. El ac- 
tual de monte pileatus (con sombrero) data delsi- 
glo último. Las diferentes cimas del Pilato, em- 
pezando porel O., son: el Mictaggiipfi ó Gnepís- 
tein (1920 m.); el Rothe-Totzen (2101); el 
Widderfeld (2080), que es el pico más agreste 
de esta montaña; el Tomlishorn (2133), que es 
el más elevado; el Gemsmoettli (2052); al S. el 
Matthorn (2040); al N. el Klimsenhorn (1910), 
el último pico del O. cuando se le mira desde 
Lucerna; en medio el Oberhanpi, después el Esel 
(2123), y por último el Seigli-Egg (1977). El 
Pilato era en ctro tiempo la montaña más cono- 
cida y visitada de Suiza, hasta que empezó á 
preferirse el Rigi, y volvió á ser la más frecuen- 
tada desde la apertura del nuevo f, e. del Pilato 
en 9 de junio de 1889. Dicho f. e., la obra de 
este género más atrevida de las que se han em- 
prendido hasta hoy, se construyó en 1886-88, 
Tiene 4 618 m. de largo, con una pendiente me- 
dia de 42 por 100 y máxima de 48. La parte in- 
ferior de Ja construcción es de sillares de grani- 
to y la superior de hierro y acero, y está sólida- 
mente unida al inferior por medio de fuertes 
pernos. La cremallera, colocada entre los carri- 
les, algo saliente, tiene doble hilera de dientes 
verticales. La locomotora y el vagón, en el que 
pueden viajar 32 personas, forman un solo ve: 
hículo con dos ejes y cuatro ruedas, que muer- 
den dos á dos en la cremallera, y que á la baja- 
da pueden parar por medio del freno. El trayee- 
to dura hora y media, tanto 4 la subida como 4 
la bajada. Empieza la línea cerea del hotel Pi- 
lato y sube por abrupta pendiente los flancos 
del Matthorn. A los trece minutos se llega al 
viaducto de Wolfort, puente de piedra de 23 
m. de largo, tendido sobre la garganta del Wol- 
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+ 4 la dra. se domina espléndido pano- 
ci el lago de Alpnach. Inmediatamente 
después está el túnel de Wolfort, de 44 m, Más 
lejos la línea se eleva sobre poderosas fundacio- 
nes, á lo largo de las rocas escarpadas de Risle- 
ten, atraviesa el túnel de Spyche Inferior y Su- 
perior y llega en cuarenta minutos al Aemsige- 
nalp, estación de apartadero con máquina hi- 
dráulica para el transporte de aguas al Pilatus- 
kulm. La línea frauquea al O. el Mattalp yes- 
cala en seguida la roca del Esel á través de cua- 
tro túneles. La última estación, Pilatuskulm, se 
encuentra inmediatamente al lado del hotel Be- 
Jlavue. Un nuevo camino conduce en ocho mi- 
putos 4 la cima de Esel, el punto de vista más 
notable. El panorama es parecido alde Rigi, pe- 
ro es más grandioso y variado; desde aqui elre- 
lieve de los Alpes berneses resulta más impo: 
nente y parece más cercano, La vista se extien- 
de más todavía desde lo alto del Tomlishorn 
(2133 m.), la cima más elevada del Pilato, 4 la 

ue conduce un camino que va desde el Pilatus- 
kulm, á través de una galería de 1250 m. talla- 
da en la roca. Existen muchas tradiciones rela- 
tivas al Pilato, sobre todo á sus cavernas, tales 
como la llamada Mondmilchloch, bajo el Tomli- 
salp, y la caverna de Santo Domingo, sobre el 
Priindlenalp; hay un lago en la cima de la mon- 
taña, no lejos de Briindlenalp, en el cual, según 
antigua leyenda, Poncio Pilatos, desterrado ála 
Galia por Tiberio, se precipitó para sustraerse å 
los remordimientos (Baedeker, La Suiza). 


- Pivato 6 Prnaros (Poncro): Biog. Gober- 
nador romano de la Judea en tiempo de Tiberio, 
M. el año 40 de nuestra era. En el 27 de Jesu- 
cristo obtuvo aquel cargo, que desempeñó diez 
años. Cuando los judíos presentaron á Jesús para 
qne decidiera de su suerte, no encontró Pilatos 
en él culpabilidad bastante para imponerle la 
pena capital, que aquéllos pedían, y en tal caso, 
teniendo en cuenta la circunstancia de ser de 
Galilea el preso, le envió al exarca de aquel 
país, Herodes, que en aquellos días se hallaba 
también en Jerusalén. Mas Herodes con todos los 
de su séquito despreció á Jesús, y para Lurlarse 
de él le hizo vestir la ropa blanca y le envió de 
nuevo á Pilato, con lo cual se hicieron amigos 
aquel mismo día éste y Herodes, que antes esta- 
ban enemistados. Entonces Pilato presentó á Je- 
sús al pueblo, esperando que éste le perdonara 
con motivo de la celebración de la Pascua, pues 
cuando llegaba la celebración de esta Desta te- 
nía el gobernador que dar liberta! á un reo. 
Pero el pueblo á una voz clamó que se le quitase 
la vida y se soltase á Barrabás, insistiendo en 
que Jesús fuese crucificado. Pilato cedió á los 
deseos del pueblo, y luego delante de éste se 
lavó solemnemente las manos para declinar toda 
responsabilidad en aquella muerte. Al año si- 
guiente de aquel acontecimiento hubo una su- 
blevación, que tuvo que reprimir con castigos 
crueles. Quejáronse los judíos, y al fin su gober- 
nador fué llamado á Roma en el año 37 y de allí 
desterra lo á Vienne, en el país que siglos después 
se llamó Delfinado. De su muerte nada se sal e 
con se«uridad; pues mientras unos le hacen morir 
en el Delfinado, pretendiendo enseñar aún hoy 
el lugar de su tumba, otros dicen que se arrojó 
al lego de Lucerna, existiendo en aquel país una 
leyenda que supone que todos los años aparece 
su fantasma un día determinado, flotante entre 
las aguas del lago y arrastrando su toga de juoz. 


~ PILATO: Bellas Artes, No abundan las com- 
posiciones pictóricas representando al célebre 
personaje de la Pasión de Cristo, sin duda por- 
que, como figura secundaria, sólo entra en los 
asuntos en que el protagonista es el Salvador 
del mundo. Por ello en nuestro riquísimo Museo 
del Prado de Madrid sólo se encuentran algunos 
lienzos de segundo orden, debidos á Luca Gior- 
dano, Franck y Correa, no siendo tampoco muy 
numerosos los que pueden citarse ni de gran im- 
portancia en las galerías extran eras (V. Ecer- 
Homo). En una de las obras modernas que más 
éxito han logrado, el famoso Jesús ante Pilatos, 
del pintor austriaco Munckacsi, es donde la figu- 
ra del pretor romano aparece mejor caracteriza- 
da como tipo de sensualismo y astucia, harto 
más racional y serio que las grotescas caricatu. 
ras del Bosco y otros pintores de los siglos xv 
XVI, que no concebían al representante del cè- 
sar en la Judea y á sus corileos sino como unos 
verdaderos payasos. ¡ Lástima grande que en el 
Cuadro de Munckacsi no esté la figura de Jesús 
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al nivel de la de Pilatos y los judíos que le ro- 
dean! 


PILÁTRE DE ROZIER (Juan FRANCISCO): Biog. 
Físico y aeronauta francés. N. en Metz en 1756. 
M. cerca de Boulogne-sur-Mer en 1785. Fué pro- 
fesor de Química del Ateneo Real é intendente 
del gabinete de Física de Monsieur (después 
Luis XVIII). Conocida la invención de los her- 
manos Montgolfier, se consagró con entusiasmo 
á los experimentos aerostáticos, hizo varias as- 
censiones en globo cautivo, y en 21 de noviembre 
de 1783 emprendió con el marqués de Arlandés 
la primera ascensión en globo libre. Al poco 
tiempo recibió del rey una pensión de 1000 li- 
bras. En 24 de junio de 1784 hizo otra ascen- 
sión en Versalles, acompañado de Prouts, en 
presencia del rey de Suecia; entonces la pensi'n 
fué elevada á 2000 libras. Tuvo la desgraciada 
idea de construir un aerostato formado por dos 
globos, el superior lleno de hidrógeno y el otro 
alimentado con aire caliente. En 15 de junio de 
1785, en compañía del físico Romain, se elevó 
en los aires á las siete y cinco minutos de la ma- 
ñane. Hallábase sobre el mar 4 una altura de 
200 á 300 toesas, cuando el aparato fué rechaza- 
do hacia la costa por un viento contrario. Los 
dos infortunados aeronantas, precipitados de 
una altura de cerca de 500 metros, murieron en 
la caída. Se conservan de Pilátre algunas Me- 
morias insertas en el Journal de Physique y en 
un libro publicado por Tournón de La Chape- 
lle titulado Vida y Memorias de Pilátre de Ro- 

ler. 


PILAYA, CAMBLAYA ó GUIPACHA: Geog. Rio 
de Bolivia en la parte meridional de la Rep. y 
en los confines de los deps. de Chuquisaca y Ta- 
rija. Lo forman los ríos San Juan y Cotaguita, 
que se unen en Camataqut; el primero viene del 
S. y nace en el dep. argentino de Jujuy; el se- 
gundo nace en Bolivia, al E. de las sierras de 
Chichas, cerca de Atocha. Desde Camataqui co- 
rre el Pilaya de O. á E. y va á desembocar en el 
Pilcomayo cerca de Yairi, á los 800 kms. de 
curso. 


PILAYELA: f. Bot. Género de plantas ( Pilate- 
lla) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las fcoficeas, familia de 
las Ectocarpáceas, cuyas especies se caracterizan 
por t ner los filamentos muy ramosos, cespito- 
sos, de color oliváceo, con los artejos diáfanos ó 
llenos de una materia granujienta; eonceptácu- 
los terminales ó Jaterales sentados ó ped cela- 
dos, esféricos ó alargados en forma de silicua. 

PILBURRA: Geog. Kio de la región N.O. de la 
Australia del Oeste, tributario de Yule. En 1888 
se descubrieron en su valle minas de oro. 


PILCAYA: Geog. Ríode Méjico del est, de Gue- 
rrero. Nace en las montañas del dist. de Sulte- 
pec, del est. de Méjico; pasa por la hacienda de 
beneficio de metales de los Arcos, entra al dis- 
trito de Hidalgo, regando los terrenos del mu- 
nicipio de Tetipac, y corre en dirección de O. á 
E. reuniendo en su curso las aguas de los ria- 
chuelos de Acebedotlán, La Luz, Río Salado ó 
de Tonatico, del est, de Méjico, y el de Tetipac, 
y después de un tránsito por el pueblo de Chon- 
talcuatlán se pierde debajo de una eminencia de 
caliza llamada Puente de Dios, y la cual forma 
parte del grupo de montañas en que se encuen- 
tra la famosa caverna de Cacahuamilpa. Esta 
corriente, perdida bajo el snelo de la caverna, 
lo mismo que el río San Jerónimo, continúa su 
curso subterráneo por espacio de 8 kms. Por la 
parte oriental de la montaña reaparecen las dos 
corrientes, saliendo simultáneamente de dos gru- 
tas colocadas una frente de la otra, en un para- 
jede los más agrestes y pintorescos. Reunidas las 
aguas poco después de su salida, continúa su 
curso al E. formando el río de Amacnsac, y re- 
cibiendo las corrientes de los ríos de Ixtla ó de 
Coatlán, el río grande de Jojutla y el de Ixto- 
luca ó Chinameca, los cuales con sus confinentes 
riegan el est. de Morelos. Cambiando de direc- 
ción, y en su curso general hacia el S., pierde su 
nombre por el de Atenango, con el cual es cono- 
cido hasta su desembocadura en el Mescala ó de 
las Balsas, frente á la población de Tlalcosoltit- 
lán. El río de Pilcaya recorre en la municip. de 
Tetipac 51 kms., y 165 con el nombre de Ama- 
cusac ó Tenango hasta su conf. en el río de las 
Balsas (García Cubas). | Pueblo del municip. de 
Tetipac, est. de Guerrero, Méjico, sit, a] N. N.O. 
de [guala; 800 habits, 


PILC 447 


PILCOMAYO: Geog. Rio de Bolivia, Paraguay 
y Rep. Argentina. Nace en Bolivia, cerca de los 
cerros de Potosí, en los 190 20" lat. En su curso 
superior es algo torrentoso, pero mientras más 
avanza al S.. pierde su velocidad hasta con- 
vertirse en remanso, al extremo que da vueltas 
y revueltas, explayándose mucbas veces y ane- 
gando sus orillas, y así continúa hasta que en- 
trega sus aguas al río Paraguay por su dra., en 
los 25° 20” lat., 9 millas antes de la c. de la 
Asunción del Paraguay. Pertenece á Bolivia has- 
ta el paralelo de 22* próximamente, en unos 600 
kms. de curso; después en otros 600 forma fron- 
tera entre las Repúblicas del Paraguay y Argen- 
tina, resultando, pues, un curso total de 1200 
kms, en línea recta, sin contar los recodos ó cur- 
vas, que son muchos. De las fuentes del río la 
más lejana es la del río Tolapalca, que se halla 
en el dep. boliviano de Oruro, á unos 100 kiló-. 
metros al N.O. de Potosí con dirección general 
de O. á E.; el Pilcomayo pasa por Yocalla, cru- 
za el dep. de Potosí, recibe el río de este nom- 
bre, forma luego límite entre los dep. de Potosí 
y Sucro, por la izq. le llegan las aguas del Ca- 
chimayo, recorre luego de N.O. 4 S.E. el depar- 
tamento de Chuquisaca ó Sucre, desde la con- 
fluencia del Pilaya, su principal afl., sirve tam- 
bién de frontera entre dicho dep. y el de Tarija, 
inclinándose más hacia el S. cruza este último 
dep. y llega por fin á las llanuras del Chaco. Al 
atravesar la pequeña sierra de Guarapetendi, 
cerca de San Francisco, forma el río el salto de 
aquel nombre ó de Pirapo. Después, entre la Ar- 
gentina y el Paraguay, las aguas corren mansa- 
mente á dra. é izq., se forman grandes bañados ó 
pantanos y algunos lagos, y entre los paralelos 
do 24 y 25° hállase el salto de Patino, en la gran 
isla prolongada que limitan la corriente princi- 
pal del río, y el caño que se ha llamado río del 
Instituto Geográfico Argentino. 

El Pilcomayo ha variado mucho en sns bocas; 
antiguamente entraba en el Paraguay por dis- 
tinto lugar, lo que ha dado motivo & gran di- 
versidad en las latitudes indicadas para su con- 
fluencia, y aun á cuestiones de límites entre el 
Paraguay y la Rep. Argentina. Parece que los 
principales brazos del delta son el Araguay-Mi- 
ní, Confuso ó Monte Lindo; el arroyo Ferreya, 
que forma con el Canal del Instituto el río Do- 
rado; otro brazo que desemboca enfrente del ce- 
rro de Lambaré, y por último el Araguay-Gua- 
sú, en los 240 46" lat, S., que muchos creen que 
es el más importante. 

El ancho del río varía de tal modo que no es 


| posible indicar el término medio; lo mismo su- 


cede en cuanto á su profundidad, que depende 
de las crecidas en épocas de lluvias, que es cuan- 
do se navega con facilidad, aguas abajo de los 
23”; pero es tal la tortuosidad del río que por él 
se andan 390 millas, cuando en linea recta hay 
sólo 63. Más arriba de los 23” es navegable el 
Pilcomayo para embarcaciones menores, como 
canoas, eto, Las orillas del río presentan hermo- 
sas vistas á causa de su vegetación tropical. 

El nombre de Pilcomayo deriva de la palabra 
quechúa Piseumayu, que significa río de los Pá- 
jeros. Los guaranis le llamaban Araguay ó río 
del Entendimiento, por el mucho que había de 
ejercitarse para no perder el camino en sus revuel- 
tas. Durante la dominación española, el P. Ga- 
briel Patiño (1721), acompañado del hermano 
Bartolomé de Niebla, remontó á costa de gran- 
des fatigas 374 leguas, pero tuvo que retroceder 
á causa de las agresiones de los indios. No tuvie- 
ron mejores resultados las expediciones de Casa- 
les en 1785 y las que desde el nacimiento y la des- 
embocadura emprendieron los Padres Castañares 
y Chomé en 1741, quedando después por un siglo 
paralizada la exploración del Pilcomayo, hasta 
que en 1884 el teniente Van Nivel, por orden del 
presidente boliviano Ballivián, fué enviado á re- 
correr el Pilcomayo con elementos para vencer 
las dificultades que habían ocasionado el fracaso 
de la expedición del gencral Magariños, hecha 
el año anterior. Después de muchas penalidades 
y de haber perdido dos veces el curso del Pilco- 
mayo, por dividirse una vez en 10 arroyos y per- 
derse otra en un lago de 60 leguas de cincunfe- 
rencia, tuvo que volver á Bolivia sing haber Ile- 
gado al río Paraguay. Nuevas é infructuosas ex- 
pediciones hicieron el P. Gianelli en 1863, Mano 
en 1873 y Luis A. Bernet en 1878 á bordo del 
Torpedo, vaporcito del gobierno argentino, que 
aspiraba á ganar el premio de 20000 pesos fuer- 
tes ofrecidos por aquel gobierno al primer nave- 
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gante que llegase á Bolivia desde el Paraguay y 
por el Pilcomayo (Bol. de la Soc. Gecg. de Ma- 
drid, tomo 1X). En 1882 emprendió otra el 
francés Crevaux, víctima de los indios tobas; si- 
guió á esta desgraciada expedición la de Thonar 
en 1833; de 1834 á 1885, Feilberg y Storn re- 
montaron el río en 255 kms, ;en octubre de 1885 
Thouar acometió de nuevo la exploración del 
Pilcomayo con propósito de averiguar si podía 
servir de vía de comunicación entre Bolivia, el 
Paraguay y la Rep. Argentina; finalmente, en 
1886-87, el capitán Fernández exploró el Ara- 
guay-Guasú, por el cual navegó en vapor 715 
kms. 


PILCOPATA: Geog. Río del Perú, unido con el 
Piñipiñi cerca de la hacienda San Nazario; for- 
ma el Madre de Dios en el dep. del Cuzco, y tie- 
ne lavaderos de oro y vetas en los cerros inme- 
diatos. Nace en los nevados de Pucara; baja con 
rumbo al N.O.;al llegar á los cerros de Rocco, 
Moyoorco y Sayacacra lo varía al N., y después 
de la confi, con el Rocco se dirige al N.E. hasta 
recibir el Cosñipata á 675 m. de alt., que le ha- 
ce variar de rumbo al E. Cuando más abajo re- 
cibe las aguas del Querus, cambia su rumbo al 


N., corriendo suavemente sus aguas hasta Co- ; 


ñec, y continúa hasta reunirse con el Tono y Pi- 
ñipiñi (Paz Soldán). Se le llama también Una- 
sampilla. 


PILCHE: m. Per. Jícara ó vasija de madera. 


PILDE: Geog. Río de las provs. de Soria y Bur- 
gos. Se forma en la parte Ò. de la prov. de So- 
ria, cerca de Espeja, entre las derivaciones de 
las sierras de Costalago y de Nafría; baña los 
pueblos de Alcubilla y Alcoba de la Torre, entra 
en la prov. de Burgos, pasa por Brazacorta, Pe- 
ñaranda de Duero y Quemada; recibe por la iz- 
quierda el riachuelo de Perales y por la dra. los 
ríos Arandilla y Aranzuelo, y se une al Duero 
por la dra, á los 53 4 kms. de curso, 


PILDORA (del lat. pilla): f. Bolita del ta- 
maño de un guisante, ó más pequeña, compues- 
ta y confeccionada con medicamentos, y cu- 
bierta comúnmente con una telilla dorada ó pla- 
teada. 


Con esto, y unos jarabes 
Que alteren, cuezan, dispongan 
Esos humores rebeldes, 
Y cinco PÍLDORAS solas, 
Espero en Dios de dejarla 
Sana en distancia tan corta, 
Que restituya alegrías, 
Y á sus mejillas sus rosas. 

Tirso DE MOLINA. 


Las PÍLDORAS de opio,... me permitían algún 
descanso por la noche; ete. 
JOVELLANOS, 


Desde que tomó las PÍLDORAS 
Está un poquitó mejor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PÍLDORA: Bola ó mecha de estopas, hi- 
las ú otra materia, que, mojada en algún medi- 
camento, se ponía antiguamente en las heridas 
ó llagas. 


e. é desta estopa sean formadas PÍLDORAS, 
una tamaña como la cabeza del dedo pulgar, 
€ otra mayor un poco, é dende adelante otras 
mayores, é la menor sea puesta sobre Ja boca 
de la vena. 

Montería del rey D. Alonso. 


—Pirpora: fig. y fam. Pesadumbre ó mala 
nueva que se.da á uno, 


— No digiere å dos tirones 
La PÍLDORA que ha tragado. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— PÍLDORA ALEFANGINA: Farm. Cierta clase 
de PÍLDORA purgante compuesta de varias dro- 
gas. 

PÍLDORAS alefanginas cada dracma å cuatro 


reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


—DORAR LA PÍLDORA: fr. fig. y fam. Suavi- 
zar con artificio y blandura Ja mala noticia que 
se da á uno. 


— PÍLDORA: Farm y Terap. Este nombre es 
genérico de las preparaciones medicinales sóli- 
das, distribuídas en masas iguales entre sí, pe- 
queñas, esféricas y de volumen adecuado para 
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sor deglutidas sin previa masticación; son par- 
tes alícuotas de preparaciones oficinales y ma- 
gistrales, sólidas, pastosas Fi de escipiente varia- 
ble ó sin él, á las que se da la forma globular 
para facilitar su administración, siendo una de 
las formas farmacéuticas más frecuentemento 
usadas para los medicamentos de uso interno. 

Tanto las píldoras como los bolos se hacen 
por amasamiento, sin escipiente ó con escipien- 
te variado, y cuando alcanzan un peso de más 
de 30 centigramos reciben el nombre de bolos, y 
el de píldoras cuando no legan å alcanzar dicho 
peso. Los gránulos y granuloides son píldoras 
también, pero de tamaño muy pequeño, y en 
los que predomina la cantidad del escipiente, y 
éste es sacarino, 

Ei objeto de estas formas farmacéuticas es ad- 
ministrar los medicamentos á dosis invariables, 
evitando al enfermo la repugnancia que le pro- 
ducen las substancias nauseosas y retardando la 
acción para que obren en determinado sitio del 
tubo digestivo. Por estas razones y por la facili- 
dad de conservarse los medicamentos prepara- 
dos en esta forma se hace uso de ella para un 
gran número de materias medicinales, como los 
alcaloides, mucósidos, compuestos amidados, 
sales minerales y orgánicas, aceites fijos, resi- 
nas, gomorresinas, extractos, polvos y pulpas. 

La preparación de las píldoras se puede divi- 
dir en tres períodos: 1.0 Formación de la masa 
pilular. 2.0 División de ésta en partes ignales 
en peso y volumen, dando á cada parte la for- 
ma esférica. 3. Recubrimiento de cada píldora 
con substancias que aseguren su conservación y 
faciliten su uso. 

Para ja formación de la masa, cuando ésta no 
tiene la consistencia apropiada, que es el caso 
más general, se necesita agregar á la parte me- 
dicinal ó activa una substaucia intermediaria 
inerte que la dote de esta condición, y á la cual 
se denomina escipiente. Las condiciones que ha 
de reunir la masa son: viscosidad y tenacidad 
suficientes para que los sólidos pulverulentos se 
adhieran y conglutinen formando una masa ho- 
mogénea; cohesión bastante para que la masa no 
se deforme por su propio peso, y plasticidad y 
ductilidad para poderse modelar fácilmente. Pa- 
ra conseguir esto se mezclan fácilmente en un 
mortero ó en mezcladores mecánicos las subs- 
tancias sólidas reducidas á polvo sutil, se aña- 
den luego las líquidas ó blandas para interpo- 
nerlas con las anteriores por trituración, y por 
último el escipiente si es necesario, contun- 
diendo y amasando la mezcla en mortero hasta 
obtener una masa plástica y homogénea. Para 
apreciar ésta es necesario que se vea que no se 
adhiere al vaso ni se pega á los dedos. Así pre- 
parada la masa, se procede & dividirla. 

Para la división de la masa se comienza por 
hacer tomar á ésta la forma de magdaleones ó 
cilindros, dividiéndola después por medio del 
pildorero ó de otras máquinas especiales basa- 
das en el mismo principio. El pildorero consta 
de una tabla gruesa, rectangular, cuyos bordes 
longitudinales se elevan algunos milímetros so- 
bre la cara superior, y la cual lleva en su extre- 
mo excavada una cavidad rectangular transver- 
sal y de menor tamaño, y una banda metálica 
acavalada, con las canales iguales y paralelas 
en la dirección del eje mayor del pildorero, Se 
usan en este aparato dos piezas separadas, una 
de madera y plana por ambas caras, y otra de 
hierro con canales semicilíndricas, cóncavas, de 
igual tamaño y en igual número que las que 
lleve la banda de hierro fija. Mecha la masa, y 
después de espolvorear el pildorero con polvo 
inerte de licopodio, malvavisco, regaliz, almi- 
dón, ete., se cilindra la masa, oprimiéndola sua- 
vemente con la regla plana y rodándola hasta 
convertirla en un cilindro, cuya longitud sea 
igual á la de un número de canales como píldo- 
vas se desee hacer. Conseguido esto se coloca el 
magdaleón sobre la plancha fija acanalada y en 
dirección perpendicular á las canales, y apoyan- 
do encima la regla acanalada movible se com- 
prime hasta que los bordes de las acanaladuras 
semicilíndricas de ambas reglas metálicas se 
ajusten, cortando el magdaleón en tantas por- 
ciones iguales como se deseaba, y dejando aloja- 
da cada una de éstas en una de las canales. Si 
el diámetro que hubieren de tener las píldoras 
es igual al de las canales basta dar á la regla 
movible un movimiento de vaivén para que las 
porciones tomen la forma esférica; pero como 
esta coincidencia generalmente no tiene lugar, 
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se necesita ordinariamente darles después esta 
forma, redondeándolas entre el dedo pulgar y el 
índice, ó afinándolas por el procedimiento de 
Giordano, haciéndolas girar entre dos discos, 
uno movible y otro fijo, colocados á distancia 
conveniente para que las píldoras tomen la for- 
ma esférica. Después de esto se ruedan otra vez 
sobre polvo inerte si no han de ser recubiertas 
por alguna substancia especial. 

La práctica de rodar las píldoras sobre polvos 
sutiles de licopodio, malvavisco, ete., evita que 
se adhieran unas á otras y contribuye á conser- 
varlas, por la delgadísima capa de polvo que las 
recubre y porque se desecan rápidamente, de- 
biendo prelerirse el licopodio por ser más tenue 
y por no tener olor ni sabor, aun cuando éste no 
siempre impide la alteración del medicamento 
ni de á las píldoras un aspecto vistoso. Para lo- 
grar éste y para evitar á los enfermos la Tepug- 
nancia de ciertas substancias medicinales acres 
ó nauscosas, se recubren las píldoras con tenues 
capas sólidas de oro ó plata, de gelatina, azúcar, 
goma, resinas, gelatina, colodión, etc. 

Para recubrir las píldoras con estas substan- 
cias se usan procedimientos diversos. Cuando se 
desea recubrirlas de plata ó de oro se trasladan 
recién hechas y sin haberlas rodado en polvo al- 
guno á una caja esférica de boj ó de vidrio, don- 
de se habrán puesto algunas hojas (panes) de 
oro ó plata, y cerrada la caja se agita rápida- 
mente con movimiento circular, hasta que el pa- 
pel queda adherido á las píldoras, recubriédolas 
de una capa delgada y brillante. Si las píldoras 
estuviesen muy secas es necesario humedecerlas 
previamente con un poco de jarabe de goma. No 
se deben emplear estos papeles metálicos cuando 
en la composición de la masa pilular interven- 
gan substancias capaces de combinarse con los 
metales, 

Para recubrirlas de gelatina se sumergen en 
una disolución especial de cola de pescado á 950, 
clavándolas en agujas de hierro que nacen de un' 
aparato cilíndrico, el cual se hace girar rápida- 
mente cuando las píldoras se han impregnado 
de gelatina, á fin de que se deseguen en poco 
tiempo. 

Para darles barniz se emplean soluciones al- 
cohólicas ó etéreas de bálsamo de Tolú ó de al- 
máciga, de las que se impregnan las píldoras 
agitándolas en un vaso esférico con unas gotitas 
de la disolución, hasta que comiencen á adhe- 
rirse unas á otras, y extendiéndolas después en 
cajas de hoja de lata para que se sequen. Con- 
viene siempre que la capa resinosa sea muy te- 
nue para que la acción del medicamento sea efi- 
caz. 

A fin de lograr que las píldoras sean inaltera- 
bles por el jugo gástrico y fácilmente disgrega- 
bles en el intestino, como conviene para ciertos 
medicamentos, suele emplearse como escipiento 
la manteca de cacao, recubriéndolas después con 
keratina, materia que siendo insoluble en los lí- 
quidos del estómago resiste la acción de los lí- 

uidos digestores hasta llegar á los intestinos 
delgados. 

Las principales píldoras de uso frecuente en 
Medicina son las siguientes, cuya preparación y 
dosis, según la Farmacopea Española ó el Códex 
francés, también se dan á continuación. 

Ptidoras de acíbar. —- Acíbar en polvo 4 gra- 
mos; miel C. S. Mézclese bien. Acción terapén- 
tica estomacal y laxante, Dosis: como estemacal 
de 1 42 decigramos; como laxante de 3 á 6. 

P. de acíbar y quina. ~ Acíbar en polvo y ex- 
tracto de quina de Loja aa 2 gramos; canela de 
Ceilán en polvo 0,5; jarabe simple C. S. Méz- 
clese y h. s. a. 40 pild. ig. Acción estomacal. 
Una á 4 píldoras. 

P. de ácido arseníoso. — Acido arsenioso en 
polvo fino 0,1 gramo; goma arábiga pulverizada 
1; azúcar en polvo 2; agua destilada Ç. S. Méz- 
clese íntimamente la goma arábiga, el azúcar y 
el ácido arsenioso; añádase el agua necesaria pa- 
ra obtener una masa de consistencia pilular, y 
háganse 100 píldoras iguales. Cada una contie- 
ne 1 miligramo de ácido arsenioso. Alterantes, 
febrífugas y de uso especial en algunas derma- 
tosis. Dosis, 1 á 2 píldoras, 

P. de áloes. ~- Aloes del Cabo pulverizado 30 
gramos; conserva de rosas 15. Se hace una masa 
y se divide en píldoras de 0,15 gr., que se doran 
(Códez). 

P. de áloes y de jabón. - Aloes del Cabo pul- 
verizado y jabón medicinal aa 10 gramos; méz- 
clense y háganse píldoras de 0,20 gramos, cada 
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una de las cuales contiene 0,10 de ¿loes f Có- 


Th lumnineas de Helvecio. — Alumbre en polyo 
0,10 gramos; sangre de drago en polvo y miel 
rosada aa 0,05 gr. Mézclese, para una pildora que 
se cubrirá con polvos de sangre de drago (Có- 


A angélicas (pildoras de Francfort, granos 
de salud del Dr. Franck). — Aloes sucotrino, jala- 
en polvo aa 0,04 gramos; polvos de ruibarbo 
l; jarabe de ajenjo ©. 5. para una píldora. De 2 
4 10 al día, La composición de las píldoras an- 
éJicas ha variado, pero su base ha sido siempre 
el ente cibum (píldoras gormandas, granos vi- 
tales de Mésué). - Aloes del Cabo, pulveriwito, 
10 gramos; extracto de quina huanuco 5 ; canela 
pulverizada 2; jarabe de ajenjo 3, Hágase una 
*masa, que se dividirá en 100 píldoras de 0,20 
gramos. Cada pildora contiene 0,10 gramos de 
áloes y 0,05 de extracto de quina (Códez). Se 
toman antes de la comida para excitar el apeti- 
to y favorecer la digestión. . 

P. aenticloróticas, — Limaduras de hierro por- 
firizado 0,10 gramos; polvos de escila y de digi- 
tal aa 0,05, para una píldora. | f 

P. asiáticas. - Acido arseniosa pulverizado 
0,50 gramos; pimienta negra pulverizada 5; go- 
ma arábiga 1; agua C. S, para 100 píldoras, cada 
una de las cuales contiene 5 miligramos de ácido 
arsenioso (Códex ). Seadministran de una á cinco 
por día, contra el liquen, el eczema y otras afec- 
ciones cutáneas rebeldes, 

P. astringentes de Capurón. — Contienen: pol- 
vo de cachunde 12 partes; alumbre 6; opio 2; 
jarabe de rosas rojas O. S. i 

P. azules. — Son las pildoras mercuriales sim- 
ples. 

P. de Bacher. — Píldoras que pesan 0,05 gra- 
mos, hechas con extracto de eléhoro y extracto 
de mirra, aa 4 gramos y hojas de cardo bendi- 
to, pulverizadas, 2. Se las ha preconizado contra 
la hidropesía. 

P. balsánvicas, = Polvo de regaliz 22 gramos; 
goma amoníaco pulverizada 11; ácido benzoico 
5; polvo de azafrán y bálsamo peruviano liqui- 
do aa 1; aceite de trementina sulfurado C. S. 
Hágase masa pilular. Excitantes de las mucosas 
y expectorantes. De 3 á 6 decisramos. 

P. balsámivas de Morton. — Se preparan: pol- 
vos de milpiés 72 gramos; goma amoníaco 36; 
ácido benzoico sublimado y bálsamo de azufre 
anisado an 24; polvos de azafrán y bálsamo de 
Tolá aa 4. Se hacen píldoras de 0,20 gramos 
cada una; 24 6 al día; para estimular la mem- 
brana mucosa de los bronquios en los catarros 
crónicos. 


P. de Barton. — Píldoras compuestas de ácido” 


arsenioso 10 gramos; opio pulverizado 0,40; ja- 
bón medicinal 1,10. Para 36 píldoras, cada una 
do las cuales contiene 3 miligramos de arsénico. 

P. de Belloste ó mercuriales purgantes. — Mer- 
curio puro, miel blanca, polvo de áloes del Cabo 
a2 60 gramos; polvo de pimienta negra 10; pol- 
vo de ruibarbo 30; polvo de escamonea de Alepo 
20. Háganse píldoras de 0,20 gramos, Cada pil- 
dora contiene 0,05 de mercurio, otro tanto de 
áloes y 15 miligramos de escamonta. Se admi- 
mstran una ó dos por díacomo purgante, anti- 
hetmíntico y antisifilítico. 

P. benditas ds Fuller. — Píldoras emenagogas 
purgantes y antiespasmódicas, compuestas de: 
áloes 36 gramos; sen 15; mirra, asafétida y gál- 
bano 22 7,50; azafrán y macias aa 4; sulfato de 

, hierro 45, Se mezclan estas substancias y se ača- 
de: aceite de.ricino 4 gramos; jarabe de artemi- 
sa 60. Háganso píldoras de 0,20 gramos. Cada 
una contiene 5 centigramos de sulfato de hierro, 
34 milagramos de áloes, 0,05 gramos de sen y 
0, 05 de gomorresina. La fórmula de estas m ismas 
píldoras, según la Farmacopca Española, es: 
acíbar 15 gramos; polvos de sen 8; polvo de asa- 
fétida, de mirra, de gálbano aa 4; sulfato ferro- 
so 22; azafrán en polvo y macias en polvo aa 2; 
aceite piroyenado de sucino 2; jarabe de artemi- 
sa C, S. Hágase masa pilular. Acción terapénti- 
ca prenagoga y laxante. Dosis 3 å 6 decigranios, 

- de Blancard- - lodo 4 gramos; limaduras 
de hierro 2; agua destilada 5; miel blanca 5; 
polvo de regaliz ó de malvavisco C. S. para 100 
píldoras (Códez ). Cada una representa 0,04 gra- 
mos de protoioduro de hierro y T de limaduras 
de hierro. Se toman 2 4 20 pildoras. 
„P. de Blaud. — Sulfato ferroso y carbonato po- 
básico seco aa 8 gramos; goma arábiga 4, Tri- 
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tárense con prontitud las dos sales, en mortero 
de hierro ó piedra, hasta que la mezcla adquiera 
consistencia de pasta blanda, añádase la goma 
y háganse 48 píldoras, Tónicas reconstituyen- 
tes: 144, 

P. de Bontéus. — Aloes barbado pulverizado, 
goma arábiga y goma amoníaco aa 10 gramos; 
vinagre blanco 60. Disuélvese en el vinagre á 
beneficio del calor las tres primeras substancias 
groseramente pulverizadas, filtrese con expre- 
sión y evapórese la mezcla al haño-maría hasta 
que adquiera consistencia pilalar. Háganse píl- 
doras de 0,20, Dosis 3 4 6. 

P. calibeas ó marciales. — Todas las que con- 
tienen hierro. 

P. de Chrestien. -- Cloruro de oro y de sodio 
0,05 gramos; fécula de patata 2; goma arábiga 
0,40; agua C. S. para 12 píldoras. Antisitilíticas. 

P. de einoglosa. — Corteza de raiz de cinoglosa 
en polvo 60 gramos; extracto de opio pulveriza- 
do 12; polvo de azafrán 18; polvo de castóreo 
22; azúcar en polvo 7; goma arábiga en polvo 
14. Méxclense exactamente y consérvese el pol- 
vo compuesto resultante en frascos bien tapados. 
Cuando hayau de prepararse píldoras hágase la 
masa con este polvo y suficiente cantidad de agua. 
Cada gramo de polvo contiene 0,09 gramos de 
extracto de opio. Calmantes y antiespasmódicas. 
Se emplean especialmente para calmar la tos. 
De 2 å 4 decigramos, 

P. de cloruro mercárico ó de Dupuytren. - Clo- 
raro mercárico en polvo fino 0,1 gramo; extrac- 
to de opio 0,2; extracto de guayaco 0,4. Méz- 
clense los extractos; añádase el clornro, interpo- 
niéndole exactamente, y háganse20 píldoras igua- 
Jos. Cada una contiene 5 miligramos de cloruro 
merciúrico y 0,01 de extracto de opio. Acción an- 
tisililítica, Dosis una píldora. 

P. cocheas, — Empleadas en otro tiempo como 
drásticas. Las cochers menores contenian áloes, 
escamonca, coloquíntida, partes iguales, en sufi- 
ciente cantidad de jarabe. Las cocheas mayores 
contenían además polvos de Riera piera, de raíz 
de turbjt y flores de sterchas, con jarabe de espi- 
no cerval. 

P. de cologuintida compuestas 6 de Lartigue. — 
Se preparan con extracto de coloquíntida com- 
puesto y extracto de cólquico, aa 1 gramo; ex- 
tracto de opio 0,05. Háganse píldoras de 0,15 
gramos cada una. Acción purgante y diurética: 
de uso especial contra la gota. Una píldora, ro- 
petida según convenga. 

P. de copaiba magnestada. — Copaiba 60 gra- 
mos; óxido magnésico 5; polvo de raíz de altea 
6. Méxclense el bálsamo de copaiba y la mague- 
sia, por trituración, en un mortero; déjese la mez- 
cla por algunos días hasta que adquiera consis- 
tencia de trementina espesa; añádase entonces el 
polvo de altea y hágase masa pilular, Excitan- 
tes de las mucosas. Dosis de 0,5 4 1 gramo, pu- 
diendo aumentar en las blenorreas hasta 4 y 8 
gramos. 

P, depurativas de Plummer. - Contienen, cada 
una, partes iguales (0,03 gramos) de azufre do- 
rado de antimonta, de protocloruro de mercurio 
y de extracto de regaliz; 14 5 por día en las en- 
fermedades dartrosas ó sifilíticas rebeldes. 

P, de Dupuytren, - Cada una contiene 0,01 
gramo de dentocloruro de mercurio; 0,02 de ex- 
tracto de opio; 0,04 de extracto de guayaco: 1 4 
2 por día. 

P. esciliticas. - Polvo de escila 12 gramos; 
goma amoníaco 4; oximiel escilítico 4. Divídase 
en pildoras de 0,20 gramos que contengan 0,03 
de escila y 0,015 gramos de goma amoníaco; 4 4 
20 píldoras. Según la Farmacopea Española, la 
preparación de estas píldoras difiere algo de la 
del Códex que se acaba de mencionar, y es como 
sigue; jabón de rosa 8 gramos; goma amoníaco 
en polvo 4; polvo de escila y copaiba aa 1. Há- 
gase masa pilular. Cada gramo de esta masa con- 
tiene 0,071 de escila, Acción expectorante, reso- 
lutiva y diurética: 24 6 decigramos. 

P. de estoraque opiadas, — Ystoraque líquido 5 
gramos; extracto de opio 0,5; polvo de regaliz 
e. s Méxelenso el estoraque y el opio; añádase 
la cantidad necesaria de polvo de regaliz y há- 
ganse 50 píldoras. Cada píldora contiene 0,01 
gramo de extracto de opio. Estimulante de las 
membranas mucosas, y con especialidad de las 
del aparato respiratorio, Usadas en las bronqui- 
tis crónicas con hipersecreción: 14 3, 

P. de catracio de helecho macho, — Vxtracto cté- 
reo de helceha macho 4 gramos: goma arábiga 
en polvo y agna aa 1; polvo de helecho macho 
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c. s. Háganse 40 pildoras iguales. Acción anti- 
helmíntica. Empleadas especialmente contra la 
letenia. Dosis 5 píldoras, enatro veces al día, 
con intervalo de un cuarto de hora, 

P. ferruginosas de Vallet. — Sulfato ferroso 
cristalizado 75 gramos; carbonato sódico crista- 
lizado 90; miel blanca 45; agua que contenga 
iJiz de su peso de azúcar, e. s. Disuélvanse sepa- 
radamente el sulfato ferroso y el carbonato sódi- 
co en el cnådruplo de sn peso de agua azucarada 
hirviendo; méxelense las dos disoluciones calien- 
tes en una vasija que pueda taparse bien; ack- 
bese de llenar ésta con agui hirviendo y tápese 
de modo que el aire no tenga acceso. Cuando el 
carbonato terroso se haya precipitado bien de- 
cántese el liquido claro; reemplácese prontamen- 
le con nueva cantidad de agua azucarada bir- 
viendo, y cuando el precipi tado se haya rennido 
de nuevo en el fondo decántese otra vez el liqni- 
do claro. Trasládese entonces el carbonato ferro- 
so precipitado á un lienzo tupido é impregnado 
de jarabe simple y exprimase fuertemente; méz- 
clese la miel y evapúrese la mezcla en baño-ma- 
ría hasta consistencia pilular. Consérvese el pro- 
ducto en frascos bien tapados, para hacer extem- 
poráneamente píldoras de 0,15 gramos. Tónicas 
reconstituyentes: de uso especial en la clorosis. 
De 2 4 4 píldoras, 

P. fumidentes, - Acíbar en polvo, ruibarbo en 
polvo, jabón medicinal aa un gramo. Mézclense 
y háganse 30 píldoras. Estomacalos y fundentes. 
De143, 

P. de jabón. — Jabón medicinal 20 gramos, di- 
vidido en 100 píldoras: 2 á 10. Purgantes, 

P. de jabón, nitradas. — Jabón medicinal 20 
gramos; polvo de malvavisco 3; nitrato de pota- 
sa 2. Divídase en 100 píldoras (Códew): 24 20 
pildoras. Purgantes, dinréticas. 

P. de Méglin. - Extracto de beleño, fd. de va- 
leriana, óxido cíncico, aa 30 gramos. Háganse 
píldoras de 0,15 gramos, Antiespasmódicas, cal- 
mantes. De uso especial en las neuralgias: 1 á 2 
pildoras, 

L. mercuriales simples ó pildoras azules. — 
Mercurio puro 20 gramos; conserva de rosas 30; 
polvo de regaliz 10. Divídase en 400 pildoras, 
cada una de las cuales contiene 0,05 de mercu- 
rjo: 14 4. Antisifilíticas. 

T. de Morison. - Acíbar, resina de jalapa, ex- 
tracto alcoliólico de coloquíntida, gutagamba, 
aa un gramo; ruibarbo y mirra aa 2. Háganse 50 
píldoras, Acción purgante; drásticas: 14 2, 

P. denitro aluanforado. — Nitrato de potasa 
10 gramos; alcanfor pulverizado, conserva de vo- 
sas aa 5. Méxclese y háganse píldoras de 0,20 
gramo,que contienen cada una 0,10 gramo de 
sal de nitro y 0,05 de alcantor (Cédex). Se em- 
plean contra la blenorragia: 2 á 10 por día, 

P. de nitrato de plata. — Nitrato de plata eris- 
talizado 0,02 gramo; goma arábiga y agua des- 
tilada, C. S. para una píldora: 143 por día; con- 
tra las diarreas rebeldes, 

P. de resina de jalapa. - Resina de jalapa 2 
gramos; jabón medicinal 2; alcohol de 90° 4. Pul- 
verícese en un mortero la resina; mézelege con el 
jebón medicinal; disuélvanse ambas substancias 
en el alcohol, calentando en baño-maría; evapó- 
rese la solución hasta reducirla masa 4 5 gra- 
mos y háganse 50 píldoras iguales. Acción pur- 
gante drástica: 2 á 6, 

P. de Rufus. - Pildoras estomacales compues- 
tas de áloes sucotrino 60 gramos; mirra 30; es- 
tigmas de azafrán 15; incorporados por medio 
del jarahe de ajenjo y divididos en píldoras de 
0,20 gramo. 

P. de sulfato de quinina, antitípicas ó antiper- 
ódicas, - Sullato de quinina un gramo; miga de 
pan, goma pulverizada, agua, ©. S. Tritúrese 
bien el sulfato de quinina; mézclese con la can- 
tidad de miga de pan y goma; añádase el agua 
suficiente para dar consistencia pilular á la masa 
y háganse 10 píldoras. Antiespasmódicas y tóni- 
co neurosténicas, según la dosis: 1 á 3 píldoras, 

P. de trementina, — Trementina común 5 gra- 
mos; hidrocarbonato de magnesia 7. H. s. a. 50 
píldoras iguales. Excitantes de las membranas 
mucosas. Se emplean en las flegmasías crónicas 
de las mismas, con aumento de secreción, De 
3 á 6 píldoras. 

P. de ungiiento mercurial. - Ungiiento meren- 
rial 16 gramos; polvo de malvavisco 12. Méxele- 
se y dividase en 144 píldoras, cada una de las 
cuales contiene 0,05 gramo de mercurio. 

P. de ioduro ferroso. -- Tolo 4 gramos; limadu- 
ras de hierro puro 2; agua destilada 6;míel blan- 
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ca 5; polvo de regaliz y de malvavisco, partes 
iguales, ©. S. Colóquense en un matraz de vi- 
drio el agua y el hierro; añádase el iodo en por- 
ciones, agitando; déjese en contacto el tiempo 
suficiente hasta que adquiera el líquido color ver- 
de, agitando á menudo; fíltrese, recogiendo el 
líquido en una cápsula, cuyo peso sea conocido 
y en la cual se haya puesto la miel; lávense el 
matraz y el filtro con poca agua destilada, reco- 
riendo también este líquido; evapórese la mezcla 
fasta que quede reducida á 10 gramos, y, des- 
pués de fria, añádase la cantidad necesaria del 
polvo de regaliz y malvavisco para que la masa 
tenga consistencia pilular; háganse 100 píldoras, 
que se cubrirán primero con hierro porfirizado y 
después con una mezcla de resina, almáciga y 
bálsamo de Tolú, disueltos en éter. Consérvese 
en frascos bien tapados. Cada píldora contiene 
0,05 gramo de ioduro ferroso. Reconstituyentes. 
De uso especial en la diátesis escrofulosa: 1 ¿42 
píldoras, 

P. de ioduro mercurioso. — loduro mereurioso 
un gramo; extracto de opio 0,25; conserva de ro- 
sas 5; polvo de regaliz C. S. Mézelense el ex- 
tracto y la conserva; añádase el ioduro y la can- 
tidad necesaria de polvos de regaliz y háganse 
50 píldoras. Antisifilíticas: 1 å 2. 


PILEA (del gr. miños, sombrero): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Urticáceas, cuyas especies habitan en las regio- 


Paleo serpyllaeea (cimas masculinas) 


nes tropicales y subtropicales, y son plantas her- 
báceas, con las hojas opuestas, generalmente 
con largos peciolos, estipuladas, enterísimas ó 
dentadas, lampiñitas ó con los pelos fusiformes, 
adheridos, y las flores dispuestas en panojas axi- 
lares y aglomeradas; flores monoicas, masculi- 
nas y femeninas en una misma panoja y brac- 
teadas; las masculinas con el perigonio cuadri- 
partido en divisiones iguales, las hojuelas igua- 
les, cóncavas y patentes en la antesis; cuatro es- 
tambres opuestos á las divisiones del perigonio, 
con los filamentos filiformes, asurcados trans- 
versalmente, primeramente encorvados y que se 
despliegan después bruscamente hasta quedar 
rectos, ton las anteras introrsas, biloculares, 
fijas por el dorso y con las celdas opuestas; las 
femeninas tienen el perigonio triloho, con un 
lóbulo grande acapuchonado y mocho, y dos la- 
terales más pequeños y planos; tres estambres 
rudimentarios, escuamiformes, opuestos á las 
hojuelas perigoniales y plegados; ovario libre, 
aovado, elíptico y unilocular, con un óvulo úni- 
co, basilar, sentado y ortótropo; estigma termi- 
nal, sentado, con las lacinias multipartidas; 
aquenio liso ó tuberculoso, incluído en un peri- 
gonio carnoso; semilla erguida, con el embrión 
ortótropo, en el eje de un albumen carnoso, con 
los cotiledones aovados y la raieilla corta y sú- 
pera. 

- Piura: Geog. ant. ©. de Tesalia, sit. cerca 
de las Termópilas y donde se reunían los anfie- 
tiones. 


PILEANTO (del gr. miħos, sombrero, y vos, 
flor): m. Bot. Género de plantas (Pitcanthus) 
perteneciente á la familia de las Mirtaceas, cu- 
yas especies habitan en Nueva Zelanda austro- 
occidental, y son plantas fruticosas, con las ho- 
jas opuestas, estipuladas, casi semicilíndricas, y 
Jas flores axilares á terminales y pedunculadas; 
bracteillas geminadas, soldadas en un involu- 
erillo acampanado en Ja base, persistente y que 
se abre transversalmente, separándose el ápice 
como una tapa cacdiza; cáliz con el tubo solda- 
do con el vario y el limbo de diez divisiones, 
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con los lóbulos enteros; corola de cinco pétalos, 
insertos en la garganta del cáliz y opuestos á 
cinco divisiones alternas del mismo y enteros; 
20 estambres insertos con los pétalos, y todos 
fértiles; filamentos libres, sencillos, ó alguna vez 
bifurcados, con las anteras geminadas en las 
celdas ó con ellas separadas; ovario Ímtero, uni- 
locular, con dos & siete óvulos insertos sobre 
una placenta corta, erguida y anátropa; estilo 
filiforme, lampiño, y estigma casi acabezuelado; 
el fruto es una cápsula unilocular abierta en el 
ápice y con una ó pocas semillas, y éstas ergui- 
das, sin albumen y con embrión ortótropo. 


PILEFLEBITIS (del gr. mún, porta, y Mebitis): 
f. Patol, Inflamación de la vena porta. Casi 
siempre es secundaria y debida á una inflamación 
supurativa de los órganos que atraviesa la vena 
porta. Así, se observa á consecuencia de ulcera- 
ciones del intestino, del estómago, del apéndice 
íleocecal; en pos de las supuraciones del mesen- 
terio y de los ganglios mesentéricos, y también 
coincidiendo con las enfermedades del hígado. 

Las lesiones de la pileflebitis son las mismas 

de todas las flebitis supuradas; sus síntomas son 
insidiosos al principio; se observan dolores epi- 
gástricos ó lripocondríacos, con escalofríos, sudo- 
res profusos, aumento de volumen del bazo y del 
hígado, diarrea, vómitos, enflaquecimiento rá- 
vido, ficbre héctica, algunas veces dilatación de 
Ps venas del abdomen, ictericia de intensidad 
variable (y que también puede faltar) ascitis 
poco considerable y acaso tardía. 

El pronóstico es siempre muy grave, y el tra- 
tamiento consiste en la aplicación de revulsivos 
al principio y el sulfato de quinina administra- 
do á altas dosis, 

Con el nombre de pileflebitis adhesiva se de- 
signan las trombosis de la vena porta que se ob- 
servan en las enfermedades caquécticas, en las 
cirrosis atrólicas y el cáncer del hígado, en los 
casos en que la vena porta está comprimida por 
tumores, bridas peritoneales consecutivas á la 
peritonitis, ete. Sus síntomas esenciales son una 
ascitis muy abundante, que se desarrolla rápi- 
damente y se reproduce muy pronto después de 
la punción, el desarrollo de las venas de la pa- 
red abdominal, la hipertrofia del bazo, diarrea, 
muchas veces acompañada de vómitos, caque- 
xia general y rápidamente progresiva. 


PILEMIA: m, Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de Ja familia cerambicidos, tribu pitecinos. 
Cabeza un poco más estrecha que el protórax;an- 
tenas bastante robustas, notablemente más cor- 
tas que el cuerpo en los dos sexos, con el primer 
artejo igual al tercero; ojos muy profundamente 
escotados; protórax transversal, ligera y suban- 
gulosamente redondeado en los bordes; ¿litros 
bastante convexos en los dos sexos, gradnalmen- 
te atenuados y subtruncados por detrás, redon- 
deándose para formar sus epipleuras; patas casi 
iguales, bastante robustas; cuerpo revestido de 
una pubescencia corta y sublanuginosa. 

No se conocen más que dos pequeñas especies 
(Pilemia harsutada y P. anehna) medianamen- 
te alargadas, originaria la primera de Alemania 
y de la Europa oriental la segunda. 


PÍLEO (del lat. pëlčus): m. Especie de sombre- 
ro ó gorra que entre los romanos trafan los honi- 
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bres libres, y ponían á los esclavos cuando les 
daban libertad. 
Nicomedes, rapada la cabeza, y tomando el 
PÍLEO en la cabeza, que se daba en señal de Ji- 
bertad, se pronunció por esclavo horro de los 
TOMARNOS. 


Direo GRACIÁN, 


= Pirko: Capelo de los cardenales, 
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Inocencio tercero, cerca de los años de 1254 
ordenó en el concilio lugdunense, que los car- 
denales trujesen el PÍLEO, que es bonete ó ca. 
pelo, que lNamamos en Castilla sombrero, de 
color rajo, 


Fx. JOSÉ DE SIGUENZA, 


PÍLEOCÉFALO (del lat. pilčus,, sombrero, yel 
gr. kepun, cabeza): m. Zool. Género de proto- 
zoos de la subclase de las gregarinas, creado por 
Schneider, y cuyo desarrollo y diagnosis son poco 
conocidos. Las cápsulas de esporas de estos seres 
se encuentran parásitas en los insectos enquista- 
dos, en sus tejidos, y las formas adultas viven 
en el tubo digestivo de estos animales, 


PILE OF BONES: Geog. Río de la prov. Assini. 
boia, Noroeste, Canadá. Corre al N.E. y Inego 
al N.O.; pasa por Regina y se une al Qwappelle, 
a del Assiniboine. Los franceses le llaman Tas 

"Os. 


PILEÓFORO (del lat. pilčus, sombrero, y el gr. 
popos, portador): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia enrculiónidos, tribu pa- 
coleninos. Sus especies se reconocen por los si- 
guientes caracteres: cabeza transversalmente con- 
vexa sobre el vértex y muy plana sobre la frente; 
rostro un poco mis largo que la cabeza, vertical, 
bastante robusto, deprimido, con los ángulos re- 
dondeados; escrolas que empiezan en el centro, 
arqueadas; antenas medianas, cortas, poco ro- 
bustas; escapo mazudo en su extremo; maza fuer- 
te, oval; ojos muy pequeños, ovales, transversos, 
alejados de la hase del rostro; protórax subtrans- 
versal, cilíndrico, bisinuado en la base, muy sa- 
liente en la mitad de su borde anterior, con los 
lóbulos oculares pequeños y angulosos; escudete 
triangular curvilíneo; élitros alargados, cilíndri- 
cos, callosos antes de su extremidad, aisladamen- 
te escotados en su extremo, que no son nunca 
más anchos que el protórax; patas cortas, robus- 
tas, comprimidas; fémures gradualmente engro- 
sados, canaliculados en su extremo, los anterio- 
res dentados; tibias anchas, algo arqueadas, um- 
guiculadas en su extremo; tarsos medianos, es- 
ponjogos y ciliados por debajo; segundo segmen- 
to abdomival tan largo como el tercero y cuarto, 
separado del primero por una sutura arqueada. 

El tipo de este género es la especie Pileopho- 
rus niticans de la provincia de Kío Janeiro. Ys 
un insecto de mediano tamaño, de un color rojo 
canela algo más obscuro por encima, con una ban- 
da blanca transversal sobre cada ólitro y la ex- 
tremidad de éstos también blanca, 


PILEOLA (del lat. pilcolus, sombrerito): f. Zool, 
Genero de celentéreos de la clase de los hidro- 
zoos, orden de los acúlefos, propuestos por Les- 
son é incompletamente descrito por Quoy y Gai- 
mard, para comprender en él una especie en- 
contrada por estos naturalistas en el Estrecho 
de Gibraltar, y á la cual donominaron Phorey- 
na pileata. Esta medusa es hialina, incolora, de 
unos 18 mm. de larga por 13 de diámetro. Ca- 
rece de tetáneulos marginales y de brazos en la 
trompa; su umbrela es cónica, truncada, con el 
borde inferior entero, y la abertura bucal grande 
en comunicación con una cavidad gastrovascu- 
lar, piriforme y de poca capacidad. Quoy y Gai- 
mard la elasificaban en la familia de las eudoras, 
en el grupo de las medusas proboscidias, pero 
por los pocos datos que suministra en su des- 
cripción es difícil asignarla un lugar en las cla- 
sificaciones modernas, 


PILEOLARIA (del lat, pileolus, sombrerito): f. 
Zool. Género de gusanos de la clase de los ané- 
lidos, subclase de los quetópodos, orden de los 
poliquetos, familia de los serpúlidos, IM carácter 
principal que distingue ú Jos gusanos de este gé- 
nero es el de estar provistos de un opórculo cór- 
neo en cuya cara superior libre se implantan va- 
rios dientes calizos, sostenido por un pedúnculo 
corto que le une al cuerpo del gusano, cerca del 
collar cervical, que como en todos los serpúlidos 
está bastante desarrollado; branquias en pena- 
cho. 

Las especies de este género viven en el interior 
de tubos calizos que segregan, formando por la 
az lomeración de individuos colonias bastante 
numerosas; el gusano asoma sólo fuera del tubo 
el penacho branquial, y al menor motivo de alar- 
ma se retira al interior del tubo, cuyo extremo 
superior queda cerrado con el opéreulo de que 
hemos hecho mención, El tipo de este género es 
la Pileolariu militaris Clap. que no es rara en 
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el Mediterráneo, sobre todo en el Golfo de Ná- 


les. 

PILEOMA: f. Zool, Género de peces teleostcos 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
pércidos, tribu de los percinos. Ofrece este gé- 
nero los siguientes caracteres, que le distinguen 
de los demás de esta tribu: dientes palatinos y 
vomerinos bien desarrollados; caninos rudimen- 
tarios ó nulos; seis radios branquióstegos; opér- 
culo con esj ina; preopérculo liso, entero; prime- 
sa aleta dorsal con 14 ó 15 radios espinosos; dos 
de la aleta anal poco perceptibles. Son peces de 

lee. , 

Etoo ejemplo de este género puede citarse la 
Pilcoma semifasciata Dekay, que vive en la Amé- 
rica del Norte, en las aguas de los lagos Ontario 
y Erié y en el Ohio. 

piLES: Geog. Río de la prov. de Oviedo, en el 

„j. de Gijón. Se forma por la confi. del río 

Llantones, con los denominados Viejo y Peña de 
Francia; lleva pocas aguas y termina en el Mar 
Cantábrico al E. de Gijón, cerca de la punta de 
Mayán de Tierra. | Lugar con ayunt., p. j. de 
Gandía, prov. y dióc. de Valencia; 1504 habi- 
tantes. Sit. cerca del mar, entre éste y el río Ser- 
pis. Terreno llano; trigo, maíz, vino, pasa, na- 
ranja y seda. 

PILETA: f. d. de PILA, 


En medio una PILETA, Ó de piedra ó de ba- 
rro, para donde se recoja el agua de la bo- 
dega. 

j ALONSO DE HERRERA, 


En los (climas) muy secos se les forman (å 
los troncos) en derredor unas alberquillas, PI- 
LETAS ó atajadizos, para retener el agua de 


Muvia. 
OLNIvVÁN, 


- PILETA: Pila pequeña que suele haber en 
]as casas para tomar agua bendita. 


PILGRAM: Geog. C. cap. de dist., circulo de 
Tabor, Bohemia, Austria-Hungría, sit. al 1. del 
Kremeschnik-Berg, á orillas del Bicla; 5 000 ba- 
bitantes. Aguas minerales; manufacturas de pa- 
ños. 

PILI: Geog. Pueblo de la prov, Camarines Sur, 
Luzón, Filipinas; 3 088 habits. Sit. al S.E. de 
Nueva Cáceres, cerca del monte Isarog. 


PILIA ó PYLIA: Geog, Wparquía ó dist. de la 
prov. de Mesenia, Peloponeso, Grecia. Es la pe- 
nínsula del Cabo Gallo con las islas adyacentes. 
Tiene 22000 habits. Comprende 5 demos: Bu- 
frasos, Kolonidae, Koron, Metone y Pilia, y su 
cap. es Neo-Castro ó Navarino. ` 


PILIBHIT: Geog. C. cap. de dist., prov. de Ro- 
hilkand, Provincias del Noroeste, Iudia, sit. al 
N.E. de Boreilly, en le orilla izq. del Deoha; 
30000 habits. En una de sus plazas, adornada 
de hermosos árboles, hállanse una mezquita ca: 
tedral y el palacio arruinado del jan de los Ro- 
hillas. La industria más importante es la fabri- 
cación de artículos de metal. 


PILICA ó PILITSA: Geog. Río de Polonia, Ru- 
sia. Nace á la parte $, del gobierno de Kielce, 
cerca de la e. á que da nombre; corre hacia el 
E., después al N. y luego al N.N. E. ; recibe los 
dos Czarna, riega 4 Przedborz y Suleyow, vuel- 
ve al N.E, y por último al E.N. B., y desagua en 
la orilla izq. del Vístula después de un curso 
de 240 kms, La e. de Pilica tiene 5000 habi- 


tantes y hace gran comercio con Austria y Pru- 
sia, 


PILIDIO, DIA (del gr. idos, sombrero, y et- 
dos, forma): adj. Zool. Aplícase á la forma larva- 
ria de los gusanos nemertinos, que ofrece la forma 
de una especie de casquete ó sombrerillo cónico 
en cuyo vértice se implanta un largo flagelo. El 
desarrollo de estas larvas ha sido minuciosamen- 
te estudiado por Kowalewsky, y, según él, se 
verifica de la manera siguiente: el huevo sufre 
una segmentación total, y después de formado el 
embrión rompe las cubiertas del huevo y sale 
al exterior nadando libremente; entonces pre- 
senta una forma globulosa y está todo él cubier- 
to de cirros vibrátiles, pero bien pronto en la 
porcion inferior comienza á invaginarse volvién- 
dose hacia el interior y formando el primer rn- 
dimento del tubo digestivo, mientras que la su- 
perior toma una forma cada vez más cónica y 
adquiere en su ápice un largo flagelo vibrátil, 
Fevistiendo de esta manera la forma típica de la 
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larva, que luego experimenta, en su interior so- 
bre todo, cambios sumamente profundos, des- 
arrollíndose el intestino, la trompa y los demás 
organos, y perdiendo poco å poco la forma pri- 
mitiva hasta alcanzarla del animal adulto. Véa- 
se NEMERTINOS, 

Las larvas Pitidium son de muy pequeño ta- 
maño, menos de un milimetro, y viven pelági- 
cas en todos los mares en que existen las formas 
adw tas de los distintos y numerosos géneros del 
orden de los nemertinos. 


- Pinipro: m. Zool. Género de moluscos de 
Ja clase de los gastrópodos, orden de los proso- 
branquios, suborden de los escutibranquios, gru- 
po docoglosos, familia de los lepétidos, Este gé- 
nero fuc establecido por Forbes en 1849, y las 
especies que le constituyen son muy parecidas á 
las del género Lepeta de Gray, no siendo para 
algunos más que una sección ó subgénero del 
mismo, Se distinguen, sin embargo, bastante 
bien por los siguientes caracteres; borde del man- 
to franjeado; diente central de la rádula estre- 
cho y trieuspidado; eúspide media del mismo 
bastante larga y muy aguda; los dientes margi- 
nales provistos de numerosas pestañas en sus 
bordes. Como ejemplo de estos moluscos puede 
citarse el Pilidium fulva, bastante abundante 
en los mares de uropa, 


PILÍFEROS (del lat. pilus, pelo, y fero, yo lle- 
vo): m. pl. Zool. Nombre con que Blainville en 
su clasificación designaba á los mamíferos, por 
estar cubiertos de pelo, en contraposición con las 
aves, á las que llamaba penníferas, y å los batrá- 
cios nudiferos, ete. ; pero la clasificación de Blain- 
ville no ha sido seguida por los naturalistas, y 
sus denominaciones sólo pueden consignarse co- 
mo sixonimias. 


PILILU: Geog. Unade las grandes islas que for- 
man el Archip. de las Palaos, Micronesia espa: 
ñola, Oceanía. 


PILILLA: Geng, Pueblo de la prov. de Morong, 
Luzón, Filipinas; 4007 habits. Sit. en la playa 
N. de la laguna de Bay. 


PILIMICCIÓN (del lat. pilus, pelo, y mieción ): 
f. Pat. Nixereción de orina mezclada con filamen- 
tos filiformes, que son moco vexical y algunas 
veces verdaderos pelos, cargados de ácido úrico 
cristalizado. 

Rayer distingue la expulsión de falsos pelos ó 
triguinsis del acto de arrojar verduderos pelos 
(pilimicción). Este se halla caracterizado por la 
emisión de orinas que contienen pelos proceden- 
tes de quistes fetales puestos en comunicación 
con la vejiga, mezclados á menudo con otros res- 
tos de feto, djentes, huesos, ete. Los pelos, cn el 
primer caso, no proceden de un feto ò quiste, si- 
no de porciones do la piel, heterotópicamente 
desarrollados eu vez de la mucosa vexical ó de 
la uretra, y que dan pelos y vello. Rayer reco- 
mienda no confundir estos hechos con aquellos 
en los cuales se han expulsado con las orinas ó 
se han encontrado en la vejiga pelos con carac- 
teres tales que era evidente que habían sido in- 
troducidos en la uretra por una extraña aberra- 
ción genésica y arrastrados desde allí á la ve- 
jiga. 

PILINOFITO (del gr. míduvos, hecho de la lana 
batanada, y puróy, planta): m. Lot. Género de 
plantas ( Pilinophytumn) perteneciente á la fami- 
lia de las Euforbiáceas, tribu de las crotonceas, 
cuyas especies habitan en el Norte de América, 
y son plantas herbáceas, con las hojas alternas, 
pecioladas, con las ramas y flores cubiertas de 
pelos estrellados, sin glándulas, sin estípulas, y 
con las flores en el ápice de las ramas, agrega- 
das en espigas paucifloras, las inferiores femeni- 
nas y las superiores masculinas; flores moncicas, 
las masculinas con el cáliz acampanadoquin«que- 
partido y con estivación valvar; corola de cinco 
pétalos insertos en un receptáculo velloso, li- 
bres, con los filamentos erguidos, salientes, y las 
anteras introrsas, adheridas; las Jemeninas tie- 
nen el cáliz desigualmente partido en ocho divi- 
siones, tres de ellas mayores y provistas en su 
base de una escama; corola y disco nulos; ovario 
sentado, trilocular, con los óvulos solitarios en 
las celdas; el estilo profundamente tripartido, y 
las lacinias filiformes, «dicótomas, bi ó trífidas, 
conniventes y vellosas en su parte inferior, El 
fruto es una cápsula triceca, con las cocas bival- 
vas y monospermas. 


PILINURGO: m. Zool, Género de insectos co- 
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leópteros de la familia escarabeidos, tribu de los 
cetoninos. Los insectos pertenecientes á este gé- 
nero se reconocen por los siguientes caracteres: 
menton más largo que ancho, truncado por de- 
lante; su cara externa cortada oblicuamente en 
su mitad anterior y prolongada posteriormento 
en una lámina libre; lóbulo externo de las maxi- 
las en forma de gancho largo y agudo; otro gan- 
cho semejante en el interior, precedido inferior- 
mente de un diente mucho más pequeño; epis- 
toma transversal, redondeado en los ángulos an- 
teriores y un poco rebordeado por delante; pri- 
mer artejo de las antenas no dilatado; protórax 
casi orbicular, mucho más estrecho que los éli- 
tros; éstos alargados, planos, fuertemente sinua- 
dos á los lados junto á la base; patas bastante 
largas y robustas; tibias anteriores ensanchadas 
en su extremidad y fuertemente bidentadas, las 
otras unidentadas en su borde dorsal; tarsos del- 
gados, con los artejos nudosos en su extremidad; 
apófisis nuia; prosternón provisto de una fuerte 
apófisis antecoxal. 

La única especie descrita ( Pilinurgus hirtus) 
es un pequeño insecto del Senegal, de color par- 
do, recubierto en toda su superficie, sobre todo 
por encima, de pelos rígidos, 


PILIOLOBA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu ten- 
tirinos. Estos insectos presentan los caracteres 
siguientes: submenton profundamente escotado; 
sus dientes laterales salientes, trígonos, agudos; 
monton transversal, anguloso lateralmente, es- 
trechado por delante; mandíbulas muy gruesas 
en toda su longitud, cóncavas hacia fuera, bíti- 
das en su extremo; cabeza corta, incluída en el 
protórax, aquillada por encima de los ojos; 16- 
bulo medio del epistoma truncado y débilmente 
tridentado en su extremo; los laterales salientes 
hacia fuera, redondeados y cortantes; ojos bas- 
tante grandes, transversales, reniformes; ante- 
nas cortas, delgadas, con los artejos en forma de 
cono invertido; protórax transversal, poco con- 
vexo, redondeado y rebordeado en los lados, pro- 
fundamente escotado por delante, bisinuado por 
detrás y contiguo á los élitros; sus ángulos an- 
teriores muy salientes, los posteriores agudos; 
escudete redondeado por detrás; ¿litros tan an- 
chos como el protórax en su base, alargados, pa- 
ralelos, redondeados posteriormente; patas cor- 
tas; caderas posteriores poco distantes, alarga- 
das; tibias anteriores trígonas y muy anchas, 
con un diente apical externo; tarsos medianos. 

El tipo de este género ( Piltoloba Lacordatrei) 
es un insecto descubierto por Lacordaire en el 
Tucumán, en los alrededores de San Luis y Men- 
doza, donde es muy común. Es de un color ne- 
gro sucio, puntuado en la cabeza y protórax, y 
con ¿litros finamente granudos y recorridos lon- 
gitudinalmente por surcos superficiales, 


PILIPOGONO (del gr. mhos, gorra, y moyar, 
barba): m. Bot. Género de plantas ( Pilépogon) 
perteneciente al tipo de las muscíneas, clase de 
los musgos, orden de los briíuidos, familia de los 
Briáceos, cuyas especies habitan en la región an- 
dina de la América central y forman céspedes 
perennes de regular tamaño. Tienen la cofia aca- 
puchonada, pestañosa en la base; el esporangio 
terminal igual en su base; el opérculo acicular y 
el peristoma sencillo, de 16 dientes filiformes y 
aproximados por pares. 


PILIS: Geog. Montaña de Hungría, sit, en la 
orilla dra. del Danubio, al N.N.O. de Pest y 
al S.E. de Gran, i Antigua región de Hungría, 
sit. a orillas del Danubio, hoy comprendida en 
el comitado de Pest-Pilis-Solt-Kiskun, donde 
forma los dist. de Pilis-Alsó y Pilis-Felsö. 


PILISCELOTO (del gr. mîàos, sombrero, y exé- 
Mos, tibia): m. Z007, Género de celentércos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los hidroideos, El 
género Piliscelotus fué establecido por Temple- 
ton para separar una especie, P. vitreus, encon- 
trada en el Mar del Norte, y que tiene como las 
Obelia en estado medusoide nn apéndice en el vér- 
tice de la umbela y tentáculos marginales, Su 
cuerpo es hialino, hemisférico, con el vértice pro- 
longado, formando un apéndice alargado, carno- 
so, fusiforme, y con el borde provisto de cuatro 
cuerpos marginales y otros tantos tentáculos 
dispuestos radialmente. 


PILITSA: Geog. Y. PILICA, 


PILJAVA: Geog. ©. del dist. y prov. de Mirat, 
Provincias del Norocste, India, sit, al E. del Ca- 
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nal del Ganges; 6000 habits. Templos indios, 
Tejidos de algodón. 


PILMAIQUÉN: Geog. Río de Chile, en las pro- 
vincias de Valdivia y Llanquihue, atl. del Bueno 
por la izq. Nace en el lago de Puyehue y corre 
directamente al N.O. hasta Trumag, donde se 
junta con el río Bueno. Recibe en su margen de- 
recha un río bastante importante, llamado el 
Trafún, formado por la reunión de ocho corrien- 
tes de aguna que bajan de las montañas conocidas 
con el nombre de Altos de Kinihue. 


PILO (del lat. pilum): m. Arma arrojadliza, á 
modo de lanza ó venablo, usada en lo antiguo. 


— Pro: Paro». Según Almirante, el pilo era 
un «dardo, chuzo, javalina, que llevaban los has- 
tarios y principes.» El asta tenía 1,62 y el hic- 
rro 0,123. Carción Nisas, que muy especialmente 
se ha dedicado al estudio de las milicias griega 
y romana, dice que el pilo era un arma ofensiva 
de los hastarios, pero no de los principes, que, al 
igual de los triarios, llevaban semipicas en lu- 
gar de pilos. A esta opinión se acomoda tanibién 
el parecer de Rocquancourt, siguiendo en esto å 
Polibio. Y, dado el sistema de combatir emplea- 
do por los legionarios, era lógico que el pilo de 
los hastarios fuese un término medio entre la 
javalina de los vélites y la semipica de principes 
y triarios. Cada soldado de los hastarios llevaba 
dos pilos además de la espada. «Los hastarios, 
escribe Rocquancourt, marchaban al combate 
con la espada en la vaina, teniendo un pilo en 
cada mano: legados á doce ó quince pasos de la 
línea enemiga lanzaban el primer pilo, M sacan- 
do también la espada combatían al modo de los 
gladiadores, con el pie derecho avanzado, el brazo 
izquierdo sosteniendo el escudo; jamás se des- 
prendían en tal combate del segundo pilo, por 
no verse privados del único medio de resistir á 
la caballería, contra la cual se servían de aquella 
arma, á manera de pica.» 

«Esta arma debía ser formidable ó muy hábil- 
mente manejada, pues según el texto de Vege- 
cio atravesaba escudos y lorigas; quod arte el vir- 
tute directum et scutatos pedites et lorigatos equi- 
tos sæpe transververabant. Mario, según Plutarco, 
modificó el pilo ingeniosamente en la unión del 
hierro con el asta, de modo que, al clavarse aquél 
en el esendo enemigo, ésta quedaba partida y 
colgando para embarazar» (Almirante, Diccio- 
nario ililitar). 

— PILo: Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cléridos, tribu corinetinos., Sus es- 
pecies presentan los siguientes caracteres; men- 
ton casi cuadrado; lengiieta entera; palpos casi 
iguales, el último artejo de mediano tamaño y 
en triángulo equilátero en Jos labiales y alargado 
en los maxilares: mandíbulas provistas de un 
diente mediano; labro escotado; cabeza oval, 
bastante corta; ojos grandes, salientes, fuerte- 
mente granulados, debil y estrechamente esco- 
tados en semicírculo; antenas cortas, de 11 arte- 
jos; el primero grueso y cilíndrico, el segundo 
corto y obcónico, el tercero alargado, del cuarto 
al octavo como el segundo, del noveno al undé- 
cimo formando bruscamente una pequeña maza 
articulada; protórax tan largo como ancho, sub- 
cilíndrico, tuberculado en el centro; élitros me- 
dianamente largos, paralelos, redondeados por 
detrás, deprimidos por el disco; patas medianas, 
bastante robustas; fémures posteriores más cor- 
tos que el abdomen; tarsos deprimidos, con los 
tres primeros artejos provistos de laminillas trun- 
cadas, el primero más corto que el segundo y ter- 
cero reunidos y el cuarto mediano; cuerpo bas- 
tante corto. 

La especie típica de este género es el Pylus 
fatuus, insecto de la talla de un Clerus, de un 
hermoso color amarillo por debajo y en las an- 
tenas, de un negro pardusco por encima, con 
filas regulares y enteras de gruesos puntos sobre 
los élitros. Este insecto es de Australia, así como 
todas las demás especies del género. Todos ellos 
son algo pubescentes. 


PILOBOLO (del gr. idos, sombrero, y Bódos, 
lanzamiento): m. Bot. Género de plantas ( Pilo- 
bolus) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de tos hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Mucoráceos, cuyas especies habitan en las 
materias orgánicas en descomposición, viviendo 
como mohos, y tienen las ramas fructíferas con 
esporangios asexuales, cuyas esporas nacen en el 
interior de una célula madre; la membrana del 
esporangio no se hace soluble más que en un 
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pequeño casquete alrededor del punto de inser- 
ción de la rama fructífera, donde ésta se infla 
fuertemente hasta desprender el esporangio, 


PILOCARPINA (de pilocarpo): f. Quim. Alca- 
loide contenido en el jaborande y descubierto por 
Handy en la planta cuyo nonibre queda apun- 
tado, y que pertenece á la familia de las Xanto- 
fileas, en las cuales hållase acompañando á la ja- 
dorandina, otro alcaloide que aisló y estudió en 
1875 Byasson. Ys la pilocarpina cuerpo súlido, 
de consistencia espesa como jarabe, perfectanien- 
te incoloro, y que tiene la propiedad de atraer 
algo de la humedad atmosférica, siendo algo 
higrométrica; el más interesante de sus caracte- 
res físicos es desviar á la derecha el plano de 
polarización de la luz, siendo ésta su cualidad 
dextrogira tan manitiesta como variable, por- 
que el valor del ángulo formado no está deter- 
minado con la precisión y fijeza que fuera de de- 
scar. Respecto de la fórmula correspondiente á 
la composición de la pilocarpina hubo muchas 
discusi nes antes de fijarla de una manera seli- 
nitiva, y así tenemos que Pah) y Kingrott asig- 
náronle esta, Cy HN Oj, que ha sido el primer 
símbolo de la pilocarpina, confirmado, al pare- 
cer, por la determinación del cloro en su elorhi- 
drato y del platino en el cloroplatinato; mas 
luego posteriores y más precisos trabajos, debi- 
dos á los químicos Harnach y Mezer, hicieron 
admitir para fórmula del alcaloide que nos ocu- 
pa el símbolo C,¡H,¿N¿0»,, confirmado en novi- 
simos estudios de Chartaing. Cuando se calien- 
ta durante algún tiempo y á no muy elevada 
temperatura la pilocarpina se transforma pronto 
en jaborina; dela propia manera actúa el ácido 
clorhídrico; mas si hubiese acceso de aire, ade- 
más del citado cuerpo se forma también cierta 
proporción de jaborandina, y la transformación 
se completa si se emplea como agente de meta- 
morfosis el ácido nítrico hirviendo. Calentando 
la pilocarpina con potasa fundida se descompo- 
nc dando ácido butírico y una mezcla de mono- 
metilamina y dimetilamina; en algunas ocasio- 
nes prodúcese trimetilamina, pero el hecho ni 
es constante ni se presenta con frecuencia, Otra 
reacción muy importante consiente fijar de una 
manera cierta y segura el carácter y la constitu- 
ción química del cuerpo que estudiamos, y esque 
no se transforma por intermedio de la esencia de 
mostaza, y que cuando es tratada por el iodu- 
ro de metilo sólo un grupo metilico es capaz 
de introducirse en la molécula de pilocarpina, 
por donde se viene á reconocer que esta baso es 
una diamina terciaria; y en cuanto á su forma- 
ción química es monácida y capas de constituir 
y formar sales, caracterizadas porque cristalizan 
muy bien. Las aguas madres donde se obtiene la 
pilocarpina poseen marcado olor de nicotina, y 
cuando se destilan obtiénense de ellas diversas 
bases pivídicas que son fácilmente separables. 
Señalan los autores cierta analogía entre la ni- 
cotina y la pilocarpina desde el punto de vista 
fisiológico, puesto que en los cuerpos presenta 
análogas reacciones cuando son originadas en el 
organismo. La pilocarpina contiene un isómero, 
alcaloide como ella, contenido asimismo en las 
hojas de jaborandi, y denominado jaborina; co- 
mo la substancia que describimos es líquido 
viscoso, dotado de" muy característico olor aro- 
mático nada desagradable y de sabor á la vez 
muy amargo, pudiendo ser destilado en una co- 
rriente de vapor de agua, que lo concentra sin 
descomponerlo, y además de estos dos alcaloides 
es fácil extraer de las mismas hojas del jaboran- 
di una esencia particular, cuyas propiedades son 
todavía muy poco conocidas, 

Para obtener y aislar la pilocarpina síguense 
varios procedimientos, de los cuales sólo aquí se 
tratan los más usados. En el más antiguo trå- 
tense las hojas y las cortezas del jaborandi por 
alcohol de 80°, al cual se adiciona ácido clorhí- 
drico en la proporción de 8 gramos por litro; 
luego se destila, y el residuo, evaporado hasta 
consistencia de extracto no espeso, es de nuevo 
tratado en la menor cantidad posible de agua 
destilada, capaz de disolver las materias soln- 
bles que contenga dicho extracto, y so filtra. Bl 
líquido que pasa se mexcla con amoníaco, que 
ha de estar en muy ligero exceso, y gran canti- 
dad de cloroformo que luego se destila, y el re- 
siduo disuélvese en agua acidulada con ácido 
clorhídrico y se tiltra; la disolución clorofórmi- 
ca, obtenida por un nuevo tratamiento por amo- 
níaco y clorotormo del mismo modo que el pri- 
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mero, agítase cow agua pura á la cual añádeso 
gota a gota ácido clorhídrico en cantidad bas- 
tante para saturar la pilocarpina. Todas las subs. 
tancias á ella extrañas quedan en el cloroformo 
y evaporando el líquido acuoso se consigue el 
clorhidrato de pilocarpina, muy bien cristaliza- 
do en agujas muy largas, dispuestas en torno 
de un centro común. Disuélvese este clorhidra- 
to en agua destilada y luego trátase por amo- 
níaco y cloroformo, y evaporando este último 
se consigue bastante puro el alcaloide que nos 
ocupa, 

, Pretiere el químico Poehl hacer digerir las ho- 
jas de jaborandi en ácido clorhídrico diluído al 
l por 100, tratar luego el líquido por acetato de 
plomo y liltrar: el producto que pasa es preci- 
pitado con el ácido fostomolíbdico, y el fosfomo- 
libdato de pilocarpina que así se forma lávase 
bien con ácido clorhídrico diluído y Juego es 
descompuesto por medio de la barita cáustica, 
auxiliando la reacción por el calor; mas ha de 
tenerse presente que en ningún caso ha de ser 
la temperatura superior de 100° termométricos, 

Más práctico parece el método de Petit, con el 
cual se consigue la pilocarpina por completo 
exenta de su isómero la jaborina; compónese tal 
procedimiento de dos partes, consistente la pri- 
mera en aislar el alcaloide impuro, y la segunda 
en purificarlo pasando por su nitrato. Las hojas 
de jaborandi se digieren, como en el primero de 
los procedimientos descritos, con alcohol de 80° 
mezclado con ácido clorhídrico en la proporción 
de 8 gramos por cada litro; destílase el líquido 
alcohólico, y el extracto resultante es tratado 
con agua y sepáranse de esta suerte muchas ma- 
terias resinosas insolubles; á la disolución acuo- 
sa se le niezcla ligero exceso de amoníaco y elo- 
roformo, de suerte que agitando este líquido 
apodérase rle la pilocarpina, sepárase cuando es- 
tt saturado de alcaloide, y por muchas veces se 
repite el tratamiento de amoníaco y cloroformo 
á fin de tener disoluciones muy ricas de la base 
que estudiamos, la cual se aisla siempre con so- 
lo destilar el cloroformo que la disuelve, y he- 
cho esto procédese á saturar la pilocarpina por 
la cantidad de ácido nítrico estrictamente nece- 
savia para ello; el líquido risultante, luego de 
filtrado, se evapora, y consíguese de esta suerte 
el nitrato de pilocarpina, formando una masa 
cristalina que tiene mucho color, debiendo te- 
nerse cuidado de que la evaporación se practi- 
que sólo á la temperatura del baño-maría. Obte- 
vida de la manera que se ha dicho la sal de pi- 
locarpina es menester purificarla, á cuyo fin so 
coloca en un aparato cilíndrico de desalojamien- 
to y se sonicte á uma lixiviación empleando el 
alcohol -absoluto y frío, en cuyas circunstan- 
cias la mayor parte de materia colorante es eli- 
minada, y quedan por residuo de este primer 
tratamiento cristales incoloros de nitrato de pi- 
locarpina, cuya sal ha de disolverse en alcohol 
absoluto hirviendo, con un poco de carbón ani- 
mal bien purificado; el líquido, luego que se en- 
fría, y también evaporándolo, da magníficos cris- 
tales de perfecta blancura, y el rendimiento del 
método es tal que por cada kilogramo de hojas 
de jaboraudi se obtienen cosa de $ gramos de 
nitrato de pilocarpina muy puro, el cual, des- 
compuesto por medio del amoníaco, permite ais- 
lar el alcaloide por completo exento de jabori- 
na. Otro método, no más práctico, pero sí más 
moderno, prescribe tratar las hojas de jaboran- 
di por alcohol de 84°, al cual se añade el 1 por 
100 de su peso de una disolución concentrada y 
acuosa de amonfaco, y hecho esto se neutraliza 
el líquido resultante por medio del ácido tartá- 
rico, procediendo luego á eliminar el alcohol me- 
diante destilación; el residuo se somete á nueva 
tratamiento por alcohol amoniacal y se desti- 
la hasta consistencia de extracto, de cuyo resi- 
duo se elimina la pilocarpina mediante repeti- 
dos tratamientos con cloroformo, que la disuel- 
ve; el residuo de la evaporación de las disolu- 
ciones elorofúrmicas es saturado por ácido nítri- 
co, y, como en el caso anterior, el nitrato de 
pilocarpina se purifica eristalizándolo repetidas 
veces en alcohol hirviendo y luego descompóne- 
se la sal purificada en la forma que ya queda 
dicha. 

Como es fenómeno nuy general y corriente 
que la pilocarpina contenga siempre algo de su 
isómero la jaborina, importa consignar el medie 
de separar dichas substancias, obteniendo puros 
ambos alealoides. Para ello satúrase en cual- 
quier ácido la pilocarpina impura y las sales 


PILO 


obtenidas se disuelven en alcohol, y al líquido 
sádese cloruro platínico, precipitándose de es- 
ta anera los correspondientes cloroplatinatos 
de pil ocarpina y de jaborina, que han de lavarse 
alcohol y luego en disoluciones de agua hir- 
Coa do, cuyo líquido al enfriarse deposita las 
citadas sales cristalizadas en láminas delgadísi- 
mas; los eloroplatinatos se descomponen po me- 
dio del ácido sulfhídrico, y la disolución, ] nego 
de filtrada, se sobresatura con sosa cáustica, y 
Juego agítase con ésta, que disuelve muy bien la 
jaborina y apenas disuelve la pilocarpina, cuyo 
alcaloide se aisla al cabo por medio del ácido 
fosfotimgstico y luego empleando el agua de ba- 
rita. Se reconoce la jaborina en virtud de sus 
reacciones fisiológicas, porque actria sobre el co- 
razón de la rana, y Como la atropina paraliza 
sus movimientos, siendo ésta casi la única reac- 
ción que distingue y diferencia los dos alcaloides 
isómeros contenidos en las hojas del jaborandi, 

De las sales de pilocarpina son las principales 
el clorhidrato, que es sal bien definida, por cris- 
talizar en agujas incoloras, siendo adenás muy 
soluble en el alcohol; el eloroplatinato, soluble 
en agua hirviendo, en suyo liquido puede eris- 
talizar en formas más ó menos tubuladas, carac- 
terizadas por su color amarillo; el cloraurato, 
que es un precipitado cristalino, que calentado 
con alcohol se descompone al momento; y el zë- 
trato, que es la más importante de las sales de 
pilocarpiva, cristaliza en prismas, es soluble en 
el agua y mejoren el alcohol hirviendo; su priu- 
cipal carácter es desviar el plano de polarización 
de la luz, y este fenómeno se indica en la fórmu- 
la [aJ9 =Y6% no habiéndose determinado de 
una manera precisa otras cualidades de los cita- 
dos compuestos, 

Modificaciones de la pilocarpina. — Muchos son 
los reactivos que actúan sobre la pilocarpina ú 
sus sales, produciendo compuestos variados, pero 
cuya composición enlázase siempre con la del al- 
caloide, ya que en definitiva vienen á ser meros 
derivados suyos, El cloro seco reacciona con las 
disoluciones de pilocarpina en cloroformo, cons- 
tituyendo al cabo de dos ó tres meses un cuer- 
po denominado bicloruro de clorhidrato de pilo- 
carpina biclorado, cuyo aspecto es el de una es- 
pecie de barniz blando y ficilmente moldeable, 
cuya composición hállase expresada por la fór- 
mula Cy H,¿C1,N,0,. HC1,Cl,; es un cuerpo muy 
poco estable, y tiene la propiedad de disociarse 
espontáneamente y con mucha lentitud; así 
que, poniéndolo en un desecador, tórnase poco á 
poco opalino, y concluye trausftormándose en 
una masa que tiene la apariencia de la-miel y 
está formada de pequeñísimos y mal definidos 
cristales; este segundo cuerpo, engendrado de 
la manera que va dicha, es el clorhidrato de pi- 
locarpina biclorado. Si el cloro empleado fuese 
húmedo, ó en la reacción tuviese acceso el aire 
atmosférico, el cambio producido dista mucho 
de ser tan completo y total, pues adviértese la 
formación de diversos y mal estudiados produc- 
tos secundarios é intermedios, Experimentando 
en análogas condiciones con el iodo pudo com- 
probarse que este cuerpo es susceptible de sus- 
tituir al hidrógeno de la pilocarpina; mas en 
cuanto á los productos originados en la susti- 
tución iodada, cuanto hasta el presente se ha 
investigado es muy dudoso é incierto. 

Mayor interés ofrecen los derivados bromados 
del alcaloide que estudiamos, y cuyas investiga- 
ciones son debidas al químico Chartaing: supo- 
niendo la pilocarpina disuelta en cloroformo, 
que en tal estado se emplea cuando se trata de 
sus metamorfosis, si al líquido añádese, muy des- 
pacio, bromo puro, no tarda en observarse cómo 
la tem peratura se eleva de una manera sensible, 
adquiriendo la mezela líquida bien marcada re- 
acción ácida, y transcurrido escaso tiempo do- 
positase un líquido oleaginoso, y poco después, 
haciendo la reacción, cemo es uso, en un embu- 
do de llave cerrado con tapón de vidrio, en las 
paredes de) aparato se depositan cristales; sepa- 
rada la parte líquida, que tiene la dicha cousis- 
tencia de no muy espeso aceite; privada luego 
del exceso de bromo y del ácido brombhídrico 
gue pudiera contener, y disuelta en gran canti- 
dad de cloroformo, da, mediante muy lenta y 
tranquila evaporación, masas cristalinas consti- 
tuídas por microscópicos prismas de bibromuro 
de bromhidrato de pilocarpina bibromada, pro- 

ucto único de la metamorfosis que estudiamos, 
y á cuya composición responde su fórmula 

Cy B,¿Br,N30, HBr, Rra 
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Caracterízase al derivado que nos ocupa porque, 
cuundo se pone en contacto de cualquiera meta), 
y sobre todo del cobre, en seguida da bromo; 
cuando está pura y en contacto de aire muy seco 
es por completo inodora; teniendo acceso la hu- 
medad al momento se descompone y pierde car- 
bono y bromo, dando, al mismo tiempo, el olor 
característico del éter butírico. Al lado de este 
primer derivado bromado colócase la pilocarpina 
dibromeauda, que es un líquido más espeso que el 
mismo alcaloide del cual proviene; tiene la pro- 
piedad básica bien manifiesta porque vuelve azul 
la tintura de tornasol envojecida por un ácido, 
y precipita cuando es tratada por el cloruro de 
platino. Engéndrase partiendo del bibromuro de 
brombhidrato de pilocarp ina bibromada, enyocuer- 
po es tratado, en presencia del cloroformo, por 
óxido de plata y un poco de agua; la hase es so- 
Juble en aquel líquido, y en él queda como rete- 
nida y aprisionada. Entre los dos derivados bro- 
mados de la pilocarpina que venimos estudiando 
existe una diferencia esencial respecto de los di- 
solventes de cada uno; el del primero, ó sea el 
bibromuro de bromhidrato de pilocarpina bibro- 
mada, es el alcchol en frío, con la particularidad 
de baslar una pequeña elevación de temperatura 
para que el cuerpo disuelto en cl alcohol se des- 
compounga al punto. En cambio la pilocarpina 
dibromada disnélvese perfectamente en el cloro- 
formo, y si el líquido alcalino es saturado por 
diversos ácidos, cada uno por separado, cuando 
luego, mediante evaporación, se elimina el disol- 
vente, no tardan en cristalizar diversas sales de 
pilocarpina dibromada. Si partiendo del alcaboi- 
de puro hácese actuar el bronio en presencia del 
agua, desprendese ácido carbónico y se engendra 
una base bromada que tiene dos átomos de car- 
bono menos que la pilocarpina originaria, 

Queda ya dicho cómo el ácido clorhídrico es el 
cuerpo was adecuado para convertir el alcaloide 
que nos ocupa en su isómero la jaborina si la 
mezcla de dicho ácido y pilocarpina se calienta 
en un tubo cerrado; si en lugar de esto se disuel- 
ve el citado alcaloide en una gran cantidad del 
propio ácido clorhídrico, y luego el líquido se 
evapora con cuidado, fórmase una mezcla de otros 
dos álcalis, la jaborina y la jaborandina, 

Cuando el agente de metamorfosis es el ácido 
nítrico los fenómenos parecen complicarse algún 
tanto, y por ende los productos obtenidos, «que 
son dependientes de las variadas circunstancias 
en las cuales llévanse 4 cabo aquéllos; cuando el 
ácido nítrico ordinario actúa sobre la pilocarpi- 
na, aunque la mezcla llegue á hervir durante al- 
gún tiempo las consecuencias son poco notables, 
y parece ser que el alcaloide pierde algo de su 
carbono y de su hidrógeno, y supónese que la pi- 
locarpina se ha convertido, sólo en parte, en ja- 
boraudina, hecho demostrado porque los produe- 
tos de la reacción indicada, si bien es cierto que 
precipitan en el cloruro de platino y que los nue- 
vos cuerpos así obtenidos dan siempre las mis- 
mas cantidades de platino en el análisis, ofre- 
cen, en cambio, muy variadas proporciones de 
carbono en su molécula, Si en Ingar del ácido ní- 
trico ordinario se usa el fumante y en gran can- 
tidad, la transformación en jaborandina es com- 
pleta. 

En cuanto á las acciones de los hidratos alca- 
linos sobre la pilocarpina había muchos parece- 
res, no disipados todavía en absoluto, Destilando 
la mezcla de las dos substancias, creía Pahl ha- 
ber obtenido un nuevo alcaloide, dotado de to- 
das las propiedades químicas y ópticas de la coe 
rinina; mas Kingrett sólo consiguió trimetjl- 
amina, lo mismo que obtuvieron Harnach y Me- 
yer. A pesar de esta discordancia, es un hecho 
cierto que calentando á la temperatura de 1609 
la pilocarpina bruta con un álcali da una base 
análoga á la corinina, pudiendo estudiarse el 
cambio, no á la misma pilocarpina, sino á un 
cuerpo no estudiado aún, que acompañaría acaso 
á la jaborina. 

Chastaing dice que sólo obtuvo una mezcla 


de monametilamina y dimetilamina trabajando” 


en las condiciones que van indicadas, y advierte 
que los productos obtenidos dependen de la tem- 
peratura y de las proporciones relativas de alca- 
loide y de hidrato alcalino que se destila si la 
parte no destilada contiene ácido butírico como 
cuerpo constante, y además cierta proporción, 
nunca considerable, de ácido acético, cuya pro- 
ducción, según el autor citado, es el resultado 
de haberse oxidado, á la vez, el mismo ácido bu- 
tírico y el ácido carbónico, siendo esta doctrina, 
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si no la perfecta expresión de la verdad, por lo 
menos la explicación más plausible de un hecho 
varias veces observado. 
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PILOCARPO (del gr. miños, sombrero, y kap- 
wés, fruto): m. Bol. Género de plantas ( Pilocar- 
pus) perteneciente å la familia de las Rutáceas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas fruticosas, con las hojas pecioladas, alternas 
y opuestas en una misma rama, sencillas, bi ó 
trifoliadas ó lobadas, con la margen entera, con 
puntos brillantes, y las flores «dispuestas en ra- 
cimos terminales ó laterales, con los pedicelos 
patentes, bracteulados en su mitad inferior y 
rara vez juntos, formando un conjunto especi- 
forme; cáliz pequeño, quinquedentado; corola 
verdosa ó purpurescente, con glándulas punti- 
formes, compuesta de cinco pétalos soldados por 
su base ú un disco hipogino, mucho mayores que 
el cáliz, lanccolados, ensanchados en su parte 
inferior, con la estivación casi valvar, reflejos en 
la antesis, y con el ápice levemente encorvado 
en forma de gancho; cinco estambres insertos en 
cl disco un poco más arriba de los pétalos, al- 
ternos con éstos y poco más largos, con los fila- 
mientos aleznados y rellejos, y las anteras in- 
trorsas, biloculares, casi redondas, fijas por el 

so, bífidas en la base, movibles y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovarios cinco, pequeños, 
soldados en la base, enclavados en un disco epi- 
gino en su parte soldada, uniloculares y lampi- 
ños, cada uno con un óvulo colgante ó dos su- 
perpuestos en la sutura ventral; estilos en el án- 
gulo interior de cada ovario y cerca de su ápice, 
soldados entre sí, formando uno solo, que acaba 
en su extremo en un ancho estigma de cinco sur- 
cos. El fruto es una cápsula de cinco cocas, ó me- 
nor número por aborto, con las cocas bivalvas y 
el endocarpio cartilaginoso, que se abre cn dos 
partes elásticamente y que lleva en su base una 
sola semilla aovada, con la testa membranosa y 
el ombligo ventral; embrión sin albumen, recto, 
con los cotiledones carnosos, biauriculados en 
su base, ocultando la raicilla, que es súpera y 
muy corta, 

Las hojas de diversas especies de este género, 
y principalmente las del Pitocarpus pernatifo- 

tus Lemaire, se usan en Medicina con el nom- 
bre de jaborandi. Estas hojas fueron conocidas 
en Europa en 1847, y su estudio detenido indu- 
jo á Baillón á clasificarlas como pertenecientes 
& la especie indicada de este género. Estas hojas 
son compuestas y están formadas por cinco, sie- 
te ó nueve hojueles grandes, de 124.15 centi- 
metros, sostenidas por un pecíolo común que 
tiene de 20 á 25 centímetros de longitud y está 
asurcado por la parte superior; los pectalos se- 
cundarios son cortos y están articulados con el 
principal, y como él son asurcados; el que Jleva 
la hojuela terminal es más largo que los otros; 
los limbos son aovadolanceolados, obtusos y es- 
cotados en el ápice, y desiguales en su base, en- 
teros, lampiños, coriiceos, de color verde ama- 
rillento ó pardusco y presentando en la cara in- 
ferior puntos obscuros, que son transparentes 
mirados á través de la luz, los cuales correspon- 
den á las glándulas de aceite esencial que tienen 
en el interior; los nervios son muy prominentes 
en la cara inferior, y los secundarios alternos, 
pinnados y ramificándose cerca del borde, Fro- 
tados tienen olor semejante al de las hojas del 
naranjo y su sabor es semejante al de la corteza 
de la naranja, al par que acre, cálido y nauseo- 
so. Estas hojas vienen al comercio en paquetes 
de diverso tamaño, ya sólo Jas folíolas ó bien 
las hojas enteras con el raquis y pecíolo común, 
pudiéndose en este caso determinar bien todos 
sus caracteres. Su color varía según los cuida- 
dos que se hayan tenido en su desecación. Con 
ellas vienen mezcladas otras hojas de especies 
del mismo género, y más principalmente de otras 
especies del género Piper, perteneciente á la fa- 
milja de las Piperáceas, y las cuales se distinguen 
por carecer de glándulas pluricelulares. 

Se usan estas hojas en Medicina, en infusión 
de 24 4 gramos, y en jarabe, y su principio acti- 
vo, la pilocarpina y sus compuestos, en inyec- 
ción epidermica y en tomentos, para producir 
una acción local. Pueden producir electos muy 
variados. Obrando sobre las glándulas salivales 
produce una enérgica acción sialagoga, y al mis- 
mo tiempo actúa sobre la piel, determinando 
una abundante diaforesis; activa los movimien- 
tos rítmicos del estómago y de los intestinos, y 
modera, por el contrario, los del corazón, 


454 PILO 


PILÓCERA: f. Palcont, Género fósil de los nau» 
tílidos, suborden de los reirosifonados, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los cefalópodos, 
tipo de los moluscos. Quenstedt incluye esto 
genero dentro del grupo de las ortóceras brevi- 
conos, en los amados Vaginalen Kalk del silú- 
rico inferior, y que tienen el sifón grande y re- 
dondeado; para Barrande forma un género pro- 
ximo al oncóceras, de concha larga en forma có- 
nica y ligeramento arqueada; el sifón y los ta- 
biques están reunidos formando cuerpos infim- 
dibuliformes, que se van colocando sucesivamen- 
te en una serie, en la que los unos van incluí- 
dos dentro de los otros; esta forma pertenece al 
silúrico inferior, que es el terreno en el que 
abundan los nautilos de tabiques perpendicula- 
ros al eje de la concha, siendo ésta recta y de 
abertura siniple. 


PILÓFORO (del gr. rikos, sombrero, y popós, 
portador): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heterópte- 
ros, familia de los cápsidos. Wi género Pitopho- 
rus tiene el cuerpo oblongo, grueso y un poco 
convexo; la cabeza ancha; los ojos grandes y sa- 
Jientes, sobrepasando el protórax; éste trapezoi- 
dal, algo estrechado por delante; los élitros algo 
estrechados por detrás, con la membrana ineli- 
nada oblicuamente hacia atrás; las patas poste- 
riores son largas y delgadas y el pico ó chupa- 
dor no es corvo, ni llega hasta las coxas del ter- 
cer par de putas. 

En Europa se conocen algunas especies de es- 
te género, y las más típicas son el Pitopkorus 
clavatus y el P, cinnamoptherus, que se encuen- 
tran generalmente sobre las encinas y los olmos 
durante el verano. 


PILOGINA (del gr. midos, sombrero, y yum, 
hembra): f. Bot. Género de plantas (Pilogyne) 
perteneciente á la familia de las Cncurbitáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
y subtropicales de Asia y Africa, y son plantas 
herbáceas, perennes, eubiertas de papilas ó pelos 
ásperos, con las hojas alternas, pecioladas, an- 
gulosodentadas ó lobuladas, con zarcillos sen- 
cillos, y las flores axilares, las masculinas dis- 
puestas en racimos y las femeninas solitarias ó 
agregadas en corto número sobre los pedúnen- 
los; flores monoicas ó dióicas, las masculinas 
con el cáliz acanmpanado y quinquedentado; la 
corola inserta sobre el cáliz, con el limbo quin- 
quepartido y patente, peloso en su cara interva; 
estambres tres, rara vez cinco, insertos en la ba- 
se dela corola, libres, con los filamentos cortos; 
la anteras biloculares, con las celdas lineales, 
adheridas á los bordes de un conectivo orbienlar 
ó acorazonado, confluentes por el ápice; glándu- 
las basilares, tres; las femeninas tienen el cáliz 
con el tubo casi globoso ó fusilorme, soldado 
con el ovario, y el limbo súpero, acampanado 
y quinquedentado; corola como en las masculi- 
nas; estambres estériles cuando existen; ovario 
iníero, trilocular, multiovulado; con los óvulos 
insertos sobre placentas parietales; estilo cilin- 
dráceo; estigma tri ó enadrifido, con los lóbulos 
acampanados, conniventes é en forma de abani- 
co; glándulas trífidas ó tripartidas, ciñendo la 
base del estilo; el fruto es una baya coriácca, 
poco jugosa, oblongofusiforme, aovada ó casi 
globosa y con numerosas semillas; éstas son 
aovadas, truncadas en la base y bordeadas de 
un festón marginal grneso; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones foliáceos, planoconve- 
xos, y laraicilla cortísima y centrífuga. 


PILÓN: m. anm, de PILA. 


~ PiLóN: Receptáculo de piedra, que se cons- 
truye en las fuentes para que, cayendo el agna 
en él, sirva para beber los animales, para lavar 
Ó para otros usos, 


En un jardív de flores 
Había una gran fuente, 
Cuyo PILÓN servía 
De estanque á carpas, tencas y otros peces, 
IRIARTE. 


...£l añigido dios levantóse resueltamente 
haciendo ademán de arrojar el instrumento en 
el PILÓN de la fuente; etc, 

MESONERO ROMANOS. 


- PiLóN: Pan de azúcar refinado, de figura 
cónica. 


Fué Inego á visitar lo que venía á su cargo, 
y halló menos ciertos PILONES de azúcar. 
VICENTE LESPINEL, 


PILO 


- PiLóN: Pesa que, pendiente del brazo ma- | 
yor del astil de la romana, puede libremente 
moverse å cualquicra punto de los en ¿él marca- 
dos, y determinar, según su mayor ó menor dis- 
tancia del punto de apoyo, el peso de las cosas, 
cuando llega á formar con ellas equilibrio. 


= PiLóx: Piedra grande, pendiente de los hu- 
sillos, en los molinos de aceite Y en los laga- 
res, que sirve de contrapeso para que apriete la 
viga. 

— Pirón: Montón ó pila de cal, mexclada con 
arena y amasada con agua, que se deja algún 
tiempo en figura piramidal, para que, cuando so 
llegue á gastar ó emplear, fragiie mejor. 

— BERER DEL PILÓN uno: fr. fig. y fam. Reci- 
bir y publicar las noticias del vulgo. 

—- HABER BEBIDO DEL PILÓX: fr. fig. y fam. 
Haber cedido ya de su rigor un juez ó ministro, 
rigoroso en su entrada, 

- LLEVAR å uno AL PILÓN: fr. fig. y fam. 
Hacer de €l todo lo que se quiere. 

— PiLóN: Hid. y Cons, Escl recipiente en quo 
se recogen las aguas de una fuente, que cuando 
está elevado sobre una colunmna y vierte el agua 
que recibe sobre otro depúsito inferior se Jlama 
taza, 

El pilón, aparte de su forma más ó menos 
bella y de sus dimensiones, lo que depende del 
gusto del ingeniero ó arquitecto que le proyecta, 
necesita reunir condiciones especiales, de las que 
la primera es la impermeabilidad absoluta, ra- 
zón por la cual debe hacerse de sillería, de una 
piedra impermeable y nada heladiza, y åser po- 
sible de una pieza, siendo las piedras mås ade- 
cuadas al objeto las calizas, compactas y crista- 
linas, y en especial los mármojes; cuando tiene 
que ser de varias piezas hay que tomar las jun- 
tas con buen cemento, enlazando las piedras con 
grapas de hierro para que la presión del agua 
no las separe rompiendo la soldadura, y á veces * 
en lugar do cemento se emplea la masilla de ; 
fontaneros, ó se las calafatea según las circuns- 
tancias; si el pilón es de materiales pequeños so 
reviste interiormente con un enlucido hidránli- 
co. Además los pilones deben tener un vertedero 
ó llave de fondo para desagiie y limpia del pi- 
lón, que si sólo tiene este objeto es un tubo de 
10 á 15 centímetros de diimetro cerrado por una 
válvula á la que la presión del agua mantiene 
cerrada, y se abre desde fuera tirando de una 
cadenilla á Ja que va unida por un anillo que 
lleva soldado la válvula en su cara superior; esta 
válvula suele ser de hierro ó bronce y encaja 
perfectamente en un filete que rodea al vertede- 
ro y que está vestido con una roldana de cuero 
para hacer el cierre hermético. Si el agua ha de 
aprovecharse en riegos, además lleva en una de 
sus paredes, 4 2 ó 3 centímetros sobre el fondo, 
la llave de salida, que es un tubo con una llave 
ordinaria que se mueve con una llave inglesa de 
cuadradillo, Para hacer la limpia del pilón bas- 
ta agitar el agua removiendo el fango del fondo 
cuando está aquél lleno de líquido, y abriendo la 
válvula casi todo el fango es arrastrado por 
aquél. Finalmente, y con especialidad si la cai- 
da del agua en el pilón es constante, debe lle- 
var un vertedero de superficie, que no es otra 
cosa que una boca colocada en una de sns pare- 
des á 5 ó 6 centímetros del borde superior más 
bajo si éste no es de igual altura, cubierta esta 
boca con una rejilla que impida pasar los cuer- 
pos de algún tamaño que pudieran obstruir el 
tubo en que la boca ó vertedero se prolonga, y 
que va á parar á la misma arquilla ó distribui- 
dor donde está la lave de desagite: las dimen- 
siones del vertedero de superficie han de ser tales 
que su desagiie total sea mayor que el gasto que 
proporcionan los caños % orificios de entrada en 
el pilón cuando obran todos á la vez, pues el 
objeto de este vertedero es evitar que en nin- 
gún caso el agua se desborde y salga por otros 
puntos que los que å este objeto están destina- 
dos. 

Las tazas no tienen de ordinario ningún ver- 
tedero de fondo ni de superficie, y el agua se des- 
borda libremente por ellas; deben ser de una sola 
pieza, de mármol, y estar bien labradas, pues su 
objeto es sólo la ornamentación. 


- PILON: Mag. y Met. Masa de hierro ó acero de 
gran peso, que obra á modo de martillo en e] tra- 
bajo de los metales para cambiar las condiciones 
ó forma de éstos, y también sobre las menas para 
su trituración, El pilón más sencillo que se usa 


PILO 


para este objeto es una maza, y reunido con otros 
en forma de batería, para lo que cada pilón va 
montado en una vigueta de madera que le sir- 
ve de mango, constituyendo los bocurtes; la ba- 
tería es una serie de pilones paralelos que van en- 
cerrados en bastidores que les sirven de guía, á 
cuyo efecto corren Jas viguetas por entre dos pa- 
ros de vigas horizontales; cada pilón así armado 
ó bocarte lleva un tope al frente, el que es cogi- 
do por los álabes de una rueda que le elevan has- 
ta cierta altura, en que el álabe sale del tope y 
abandona el pilón que cae por su propio peso en 
una caja cuyo fondo está formado por una grue- 
sa placa de palastro; en esta caja se coloca el mi- 
neral que ha de ser triturado; generalmente el 
motor es una rueda hidráulica, y los topes de 
una misma batería están á diferente altura, ó 
más bien los úlabes de la rueda son distintos 
para cada bocarte, con objeto de no presentar 
reunidas todas las resistencias y de aprovechar 
al propio tiempo toda la fuerza disponible, pues 
así la rueda de álabes está en trabajo constante 
é igual en toda su circunferencia, siendo la resis- 
tencia que tiene que vencer más pequeña; las 
paredes de la caja son de tela metálica ó de cha- 
pa metálica taladrada, para que, Hegando agua 
constantemente, el mineral triturado y movido 
sin cesar pase por las aberturas cuando ha toma- 
do el tamaño que debe tener, y vaya á unas re- 
gueras con poca pendiente donde el mineral se 
clasifica; quedando los trozos más gruesos, se de- 
positan los primeros en los puntos más próximos 
al aparato, y las arenillas quedan las últimas 
para ir á las mesas durmientes y cajas de la- 
brado. 

Este sistema de pilones es muy imperfecto; 
pues prescindiendo de su manera de obrar por 
choque, en que siempre hay una gran pérdida 
de fuerza viva, pero que es inherente á la elase 
del trabajo, hay una pérdida inmensa por los ro- 


; zamientos entre el álabe y el tope, choque de 


uno con otro al encontrarse en el movimiento de 
la rueda, desarreglos en la marcha de los bocar- 
tes por consecuencia del huelgo extraordinario 
que debe haber entre los bocartes y el bastidor, 
y otras mil causas, y esto sin contar con el esca- 
so aprovechamiento del motor, ó mejor dicho 
de la fuerza motriz, pues sabido es que en algu- 
nas ruedas hidráulicas casi todo el esfuerzo se 
gasta en vencer las resistencias pasivas propias 
del mecanismo. 

También en las fábricas de paños se usan bajo 
el nombre de batanes pilones semejantes å éstos, 
y en las de papel también, y entonecs toman el 
nombre de molinos. 

En el trabajo de los metales han sustituído al 
pilón ordinario los martillos de diversas clases, 
y á éstos los pilones llamados también, aunque 
no con gran propiedad, martillos pilones, en los 
que, si bien el principio y la manera de obrar 
son los mismos, tanto los motores como los di- 
versos mecanismos se han perfeccionado consi- 
derablemente. Un martillo pilón es una maza de 
peso muy variable, puesta en acción por un ém- 
bolo al que se le hace elevarse por un motor cual- 
quiera, el vapor, el gas del alumbrado, el aire ca- 
lente ú otro agente mecánico, y que de ordina- 
rio es después abandonado á su propio peso; se 
emplea en el forjado de piezas de grandes dimen- 
siones, y su invención se debe á Bourdón, inge- 
niero de la fábrica Creuzot, en 1842, por más 
que el inglés Nasmyth ha querido disputarle el 
privilegio, que el primero obtuvo dos meses an- 
tes que el segundo; después del Creuzot la fábri- 
ca Krupp moutó un pilón de 50 toneladas, tras 
la que siguió la de Alexandrowski, que instaló 
otro de 40 en Witemburgo; posteriormente el 
arsenal de Woolswich montó uno de 35, y por 
último el Creuzot instaló el gran martillo pilon 
de 80; el pilón de Nasmyth sólo pesaba 3 es- 
casamente. Los martillos pilones «de vapor pue- 
den ser de simple á doble efecto, de expansión ó 
sin expansion: se llaman de simple efecto cuan- 
do el vapor obra solamente para hacer subir al 
émbolo, entrando sólo por un lado del cilindro 
motor, mientras que en los de doble efecto el va- 
por penetra en el cilindro alternativamente por 
debajo y por encima del émbolo, Jo que permite 
aumentar la fuerza del golpe en la caída, y al 
propio tiempo detener ésta en el momento en 
que sea necesario; es sin expansión cuando el va- 
por obra sobre el émbolo en toda la carrera de 
éste; y por el contrario, cuando hay expansión, 
aquél sólo actúa en parte de la carrera, cerrán- 
dose entonces la comunicación del cilindro con 
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, e este momento actúa el vapor 
la caldera, y deade lo que produce economía de 
r su Sile: al pilón va invariablemente unido 
combus ue que, colocado sobre una sólida cimen- 
en debajo de la maza, recibe la pieza que se 
ha de forja, y que queda así entre el primero y 
gut. da. : 
la sta el martillo pilón de vapor de simple 
efecto de una fuerte armadura de fundición, en 
la que van montadas unas guías verticales per- 
fectamente acepilladas, por entre las que corre 
la masa destinada á producir el choque, la que 
además va por su parte superior unida á una 
rnesa barra cilíndrica de hierro que penetra 
verticalmente en un cuerpo de bomba donde va 
el émbolo motor, al que une por Ja parte inferior 
de éste y sobre la que actúa el vapor procedente 
de una caldera, elevando la maza, y al llegar el 
émbolo al límite de ella, ó si hubiere expansión 
antes, se cierra la entrada del vapor en el cilin- 
dro abriéndose la comunicación de éste con la 
atmósfera para dar salida á aquél, y la maza cae 
por su propio peso: cada una de las dos guías 
verticales la forman dos reglas acepilladas que 
dejan entre sus cantos un hueco yue sirve de ra- 
nura, por la que corre una lengúeta fija á una 
fuerte pieza en forma de media luna con las pun- 
tas hacia arriba, en que termina la maza por la 
parte superior, la que lleva el vástago, que al 
entrar en el cilindro atraviesa una caja de esto- 
pas para evitar pérdidas de vapor; el cilindro va 
reforzado con zunchos de hierro forjado y tiene 
dos aberturas, la una que comunica con la caja 
de vapor á que va á parar el de la caldera, y la 
otra que por un tubo pasa á la chimenea y de 
allí ¿la atmósfera; para maniobrar el pilón hay 
una palanca al alcance del operario, por medio 
de una cadena ó tirador, y aquélla abre ó cierra 
una llave ó válvula de entrada del vapor; movi- 
da la palanca en sentido contrario, y al cerrar 
esta llave, abre la de salida á la atmósfera; esta 
máquina, cuya maza pesa de 3 45 toneladas, es 
de acción rápida, gran potencia, y notable por la 
facilidad de su manejo y el grado variable de 
presión que se la puede dar, pudiendo servir pa- 
ra taponar botellas lo mismo que para los tra- 
bajos de cingladura del hierro; y como en esta 
operación el número de chispas que salta es con- 
siderable, para que no dañen al obrero va éste 
provisto de botas altas, zahones de palastro en 
las piernas, así como manguitos de lo mismo, 
cinto de cuero y careta de tela metálica, 

En la Exposición Internacional de Edimbunr- 
go la casa Davis y Pimrose de Leith, cu Isco- 
cia, presentó un pilón de vapor de 2 quintales 
de peso real la maza; el cilindro tenía 7 pulga- 
das inglesas de diámetro, siendo la carrera del 
émbolo de 14 pulgadas, equivalentes á 177 y 355 
milímetros respectivamente; el bastidor de fun- 
dición levaba unido el yunque, lo que no ofrece 
inconveniente en los pilones pequeños, útiles pa- 
ra forjar piezas que no excedan de 10 centíme- 
tros de diámetro; el golpe y movimiento del 
martillo se graduaban con una vatilla vertical 
colocada á um costado del bastidor, pudiéndose 
hacer obrar á golpe muerto, esto es, con todo el 
peso de la maza ó por golpes suaves; es automá.- 
tico, y por lo tanto si se suelta esta varilla se 
produce la marcha regular y acompasada de la 
maza; llevaba además otra varilla movida por 
una manivela para graduar la carrera del ém- 
bolo, á cuyo efecto la manivela, ála manera que 
la palanca de cambio de marcha en las locomo- 
toras, corre sobre un cuadrante, donde se puede 
fijar en el punto que convenga por medio de un 
cerrojillo unido á la palanca; además el herrero 
puede en caso necesario prescindir del oficial en- 
cargado del manejo de las Naves maniobrándo- 
las á voluntad, lo que se consigne por medio de 
un pedal que viene á parar al frente del marti- 
Do, y que es una palanca de primer orden que 
gira alrededor de un eje horizontal colocado de 
modo que pese siempre más la parte posterior 
que la anterior del pedal para que permanezca 
levantado de ordinario; el pedal transmite su mo- 
vimento å una varilla vertical, que Jeva un con- 
trapeso y va unida á la llave de admisión del 
vapor en el cilindro, y de manera que éste queda 
cerrado enando está suelto el pedal. 

Uno de los martillos pilones más notables es 


el del Creuzot, de 80 toneladas efectivas de peso, 


Ja maza de que antes hemos hablado; se halla . 
manlado en un edificio ad hoc, que contiene el ; 
pilon, cuatro grúas, cuatro hornos y algunos ac- ¡ 


cesorios; es el edificio de construcción metálica 
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para evitarincendios; la nave central, más eleva- 
da que el resto, tiene 50 m, de largo, 35 de an- 
cho y 17 de altura, Heva el pilón y tiene para 
su servicio un puente, vías férreas de servicio y 
dos cabrias para facilitar éste; el pilón está en el 
centro, servido en cada. frente por dos grúas, vna 
de 160 toneladas y tres de 100 cada una; los 
cuatro hornos están simétricamente colocados á 
los cuatro lados del martillo, pero no de frente, 
y los hierros que salen de los hornos son cogidos 
y conducidos por las grúas ó por vagones que 
corren porla doble vía, de 17,44 de ancho, y des- 
pués de recorrer toda la nave principal entran en 
la galería del pilón y pasan á los talleres de forja 
y ajuste colocados al extremo de la fábrica; el 
edilicio central se prolonga por los dos lados 
para comunicar con las instalaciones de otros 
cuatro pilones más pequeños. El pilón consta de 
cuatro partes, que son: 1.2 La bese ó asiento, ma- 
cizo de mampostería cimentado sobre roca hasta 
11m. de profundidad y que mide 600 metros 
cúbicos; va recubierta por un solado de vigas de 
roble de un metro de grueso, eruzadas para dar 
esta altura, y sobre éste se apoya el yunque de 
fundición, de 720 toneladas, el que está consti- 
tuido por cinco hiladas horizontales de planchas 
superpuestas, formadas cada una de dos pedazos 
bien enlazados; encima de éstas se asienta otra 
plancha, que es el yunque, y es de una sola 
pieza y 120 toneladas, formando el conjunto una 
pirámide truncada de base cuadrada, de 33 me- 
tros de lado la base inferior, 7 la superior y 
5m 60 de altura; este yunque está encerrado en 
un pilotaje de roble con objeto de aislarle más 
del edificio, disminuyendo la trepidación produ- 
cida por los choques. 2.2 El entablamento ó bas- 
tidor, formado por dos grandes tornapuntas de 
hierro fundido, de sección rectangular, huecas y 
compuestas de varias piezas quese unen á la mi- 
tad de su altura con remaches y bridas ó rebor- 
des de reluerzo;se sujetan á la base por una gran 
chapa de hierro colado empotrasla en los cimien- 
tos y en forma de À para aumentar la adheren- 
cia y el asiento; un cornisamento enlaza las tor- 
napuntas, que además van ligadas entre sí por 
cuatro planchas de hierro fundido á dos alturas 
diferentes, y que sostienen las guías de la varilla 
de la maza; el peso de toda esta parte es de 250 
toneladas, con una altura de 10',25; las plan- 
chas de unión pesan 6 toneladas cada una y las 
dos tornapuntas 90; la cornisa, que é la vez es 
solera del cilindro de vapor, pesa 30 toneladas. 
3,2 Encima va el cilindro de vapor, de 5 m. de al- 
tura, formado por dos piezas iguales de la mitad 
de esta dimensión, que se unen con remaches por 
sus rebordes; tiene 1,90 de diámetro, trabaja 
hasta á cinco atmósferas, produciendo un es- 
fuerzo de 140 toneladas, con lo que resulta un 
trabajo de 400000 kilográmetros, equivalente á 
unos 5300 caballos de vapor; cuando la maza 
obra sola por su peso la distancia entre las bases 
de Jas tornapuntas es de 71,50; y como quedan 
31,20 de altura libre desde el suelo, la altura to- 
tal del aparato desde el piso de la fábrica es de 
18,60, y contando con Ja parte enterrada de 
30,20, E martillo es desimple efecto, y la dis- 
tribución del vapor se hace por dos válvulas mo- 
vidas por bielas unidas á las palancas de Jas lz- 
ves y que descienden hasta una plataforma å 3 
m. sobrc el suelo, desde donde el obrero, lejos de 
Jas chispas del forjado, maniobra la máquina. 
4,* La maza de que ya hemos hablado. 

Las grúas son de las llamadas titanes ó de 
brazo curvo, de un solo eje y formadas de lánri- 
nas de palastro cosidas con roblones y cimenta- 
das de una manera análoga al pilón; tienen 9 
m. de alt. desde la plancha de apoyo del eje y 
ruedan sobre llanta de hierro; cada grúa tiene 
cuatro movimientos: de rotación alrededor de 
un eje vertical, con un radio de 9,55; de eleva- 
ción de la carga, que va suspendida del brazo de 
la grúa por un carrillo y un sistema de poleas 
movidas como para la rotación antes citada, por 
el vapor; de traslación del carrillo que leva la 
carga, que corre por dos carriles y es movido por 
una cadena sin fin que desde la plataforma se 
mueve abriendo una llave para que actúe el va- 
por; y de báscula de la carga alrededor de un 
eje horizontal que sale de la plataforma y que 
puede variar de longitud, para Jo cual está for- 
mado de dos partes, una llena de eusdradillo y 
otra hueca de la misma forma en la que enchufa 
la primera, y se une además con el árbol motor 
vertical por una junta universal, que permite la 
transmisión para cualquier posición de la carga, 
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Para ol vapor hay un generador compuesto de 
ocho calderas tubulares de acero para toda la 
fábrica. La máquina que mueve la grúa es de 
60 caballos; el eje motor da 250 vueltas por mi- 
nuto, 

El caldeo de las piezas se hace en los cuatro 
hornos de gas, que producen nueve grupos de 
cuatro gasómetros cada uno, bastante distantes 
de la galería, siendo las dimensiones de cada hor- 
no 710,80 de largo por 41,60 de ancho y 10 me- 
tros de altura al exterior, y 41,30 x 3,40 x 21,60 
bajo la bóveda, con una puerta de entrada para 
las piezas, de 3M,50 de anchura por 2,30 de 
alto. 

Los accesorios son un puente metálico que 
marcha sobre la vía de hierro, de 11 m. de an- 
chura entre rieles, movido por una cabria de 100 
toneladas, seis convertidores Bessemer de 8 á 10, 
ocho hornos Martín-Siemens, dos más, girato- 
rios, en los que se funden á la vez hasta 120 to- 
neladas, y otros mil aparatos de menos impor- 
tancia. 

El coste de la instalación llegó á 3000000 de 
francos. 

Chenot ha ideado un pilón de motor de aire, al 
que llama pilón ó martillo atmosférico y de ehv- 
gue intantáneo, el que fué construído por Golay; 
es de resorte de aire dedoble efecto y compite ven- 
tajosamente con los pilones de vapor más perfec- 
cionados, y hasta con los americanos de resorte 
metálico, puesá su gran velocidad y energía reune 
la ventaja de resistir el trabajo de grandes barras 
de acero destinado á la construcción de berra- 
mientas, y de de 150 á 200000 golpes diarios; 
es de manejo muy sencillo y fácil, tiene todo el 
mecanismo al aleance de la mano del obrero, y 
puede aumentar ó disminuir la velocidad de su 
carrera, reforzando el golpe en marcha; ocupa 
poco espacio, es de corta elevación, de buena for- 
ma y sólida construcción, y su coste es menor 
que los de otros sistemas y de igual fuerza, te- 
niendo además la ventaja de no ocasionar trepi- 
daciones, á causa sin duda de que produce su efec- 
to por la velocidad de su carrera más que por el 
peso de la maza, y se comprende que pudiendo 
aumentar la velocidad se pueda disminuir nota- 
blemente la masa; porque si llamamos A y v la 
masa y velocidad de un martillo, su fuerza viva 
J será 

S=, (1) 
y sim y Y son la masa y velocidad de otro la 
fuerza viva Y de éste será 

FP=1mY?, (2) 
y si las fuerzas f yF son iguales se tendrá, igua- 


lando Jos segundos miembros de las (1) y (2) y 
quitando el factor común 3, 


Mo=mY 2, 


(yo 


fórmula que demuestra que las masas de las ma- 
zas están en relación inversa de los cuadrados de 
las velocidades, y que por tanto, si V = 2%, resul- 
tará 


(3) 


de donde 


(4) 


m=23MH, 


esto es, que se podrá disminuir el peso de la maza 
reduciéndole á una cuarta parte del primitivo 
con sólo duplicar la velocidad. 

E) mecanismo del cilindo de aire se transmite 
á un árbol motor por el intermedio de una correa 
sin fin, y aquél comunica su movimiento á un 
excéntrico de botón de pequeño radio, que es el 
que mueve la maza; este mordelo se ha adoptado 
en las fábricas militares francesas. 

En otros pilones neumáticos se emplea el aire 
como muelle de reacción, siendo el motor de va- 
por lo que constituye un sistema mixto, como 
sucede con el de Arús, movido por el vapor, y 
que se diferencia esencialmente de los hasta aquí 
explicados en que Ja maza y el émbolo que la 
mueve son completamente independientes, pues 
aun cuando van dentro del mismo cilindro se 
hallan separados por una masa de aire variable á 
voluntad; al efecto, la maza va unida á un ém- 
bolo que penetra en el cilindro de vapor, en cuya 
parte media hay una llave por la quese introdu- 
ce ajre en la cantidad necesaria; encima va el ém- 
bolo motor sobre el que obra el vapor, del otro 
lado del cilinelro; de este modo, cerrada la llave de 
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aire, al subir el émbolo superior hace un vacío re- 
lativo en la parte media del cilindro, y la maza 
es elevada arrastrada por su ¿mbolo;zal hacer 
obrar al vapor en sentido contrario comprime á 
la masa de aire y ésta empuja al émbolo, que da el 
golpe con la misma fuerza que la que correspon- 
de ai émbolo de vapor, mientras que la reacción 
del choque la recibe la masa de aire interpuesta 
entre ambos émbolos y atenúa sus efectos, y hasta 
puede anularlos disponiendo una lave que dé 
salida al aire automáticamente en él momento 
mismo de la sacudida; se ve que es de doble efec- 
to, y según su inventor la fuerza del golpe es 
hasta tres veces mayor que la de un pilón de 
vapor automático, y por tanto basta una maza 
de 40 kilogramos para producir el mismo efec- 
to que gon una de 120 de un pilón ordinario, pues 
la fuerza empleada actúa casi en su totalidad so- 
bre el material que se trabaja. 

Robsan ha construido un pilón movido por gas, 
de gran potencia, del que la casa Tangyes de 
Bírminghan presentó un modelo en la última 
Exposición de Londres, que daba 110 golpes por 
minuto, con un efecto cada uno de 46 kilográ- 
metros y un consumo de un metro cúbico de 
gas: es el primer martillo de forja movido por 
gas que ha entrado en el mercado; y si bien en 
un principio se presentaba modestamente dicien- 
do que sólo era recomendable en los casos en que 
el vapor no se podía obtener sino cun mucho cos- 
te, puede competir con todos los sistemas, con la 
ventaja sobre ellos, aparte del eléctrico de que 
hablaremos después, de que está dispuesto á fun- 
cionar en todos los momentos. si en la fábrica 
hay gas disponible para los demás usos en que 
se emplea, sin las pérdidas de tiempo que oca- 
siona la producción del vapor, limpia de calde- 
ras, etc, ; resulta ligero, de poco volumen, es eco- 
nómico, y no necesita un obrero especial que le 
haga marchar; el pilón presentado á concurso, 
según hemos dicho, era del modelo lamado de 
quintal; el peso de la máquina era de 787 kilo- 
gramos, pudiendo forjar ejes de 2 pulgadas de 
diámetro, medida inglesa, equivalente á 5 cen- 
tímetros, y puede moverle un aprendiz. El pilón 
se compone de un cilindró vertical, con dos ém- 
bolos, unido el inferior á la maza que va soste- 
nida por dos muelles verticales, uno á cada lado 
del cilindro, que sujetan á la maza en la parte 
alta de su carrera cuando la máquina está en re- 
poso: un saco de piel de cierre hermético hace de 
caja de gas, puesá úl viene á parar el de la cañe- 
ría, y de aquí sale para arder en contacto del 
aire, lo que da lagar á una pequeña explosión 
que, sufrida por la maza, la obliga á bajar, em- 
pujando al émbolo superior en comunicación con 
un volante; al dar éste una vuelta sube el ém- 
bolo, aspira el aire exterior por una válvula del 
cilindro, descubriendo al final de la carrera el 
tubo conductor del gas, que ásu vezes aspirado, 
abriéndose una válvula, cuyo paso se gradúa en 
relación de la intensidad que deba tener el gol- 
pe; de modo que, junto al embolo superior, sólo 
hay aire, y en la parte inferior aire mezclado con 
e] hidrocarburo gaseoso; unido al cilindro va un 
tubo, por el que se mezclan el aire y el gas, cuya 
mezcla sale únicamente cuando, al bajar el ém- 
bolo, llega al final de su carrera, que es cuando 
queda al descubierto el tubo que le deja pasar á 
un mechero de gas encendido constantemente, 
con lo que se produce la explosión, y el émbolo 
que se apoya sobre el vástago de la maza, que 
estaba sostenida por los muelles, es lanzado y 
da el golpe; pero en e) momento, como ha cesa- 
do la fuerza impulsora, reobran los muelles que 
elevan la maza y con eila el émbolo que expul- 
sa los productos de la combustión verificada por 
una válvula que bay en la parte superior. Pues- 
to en marcha funciona automáticamente, por- 
que las explosiones se suceden, y como la velo- 
cidad del émbolo se transmite al volante hace 
éste que el movimiento continúe, daudo 4 cada 
vuelta de aquél un golpe y funcionando á la ma- 
nera que lo hace el escape de un reloj. 

En el Conservatorio de Artes y Manufacturas 
de París, se ensayó en 1882 un pilón eléctrico 
con muy buenos resultados, siendo su mecanis- 
mo extremadamente sencillo. Una barra de hie- 
rro dulce constituye la maza, que va rodeada por 
una serie de carretes en forma de solenoides, cu- 
yos hilos terminan en un colector, al que van á 
parar los dos electrodos de un generador eléc- 
trico; los carretes van separados por tabiques 
normales á la barra, empalmándose los hilos de 
todos ellos con el colector, que hace de tal un 
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conmutador circular de doble manivela, á cuyo 
eje llega uno de los electrodos, siento el otro nna 
lámina metálica de) conmutador; los hilos de los 
carretes terminan de un lado en una chapa de 
cobre en contacto eléctrico con el eje del con- 
mutador, y del otro en unos contactos de cobre 
también ó de latón, sobre los que va pasando 
sucesivamente el muelle del conmutador ò una 
escobilla metálica del mismo aislada del eje, y 
que hace pasar la corriente de una manera orde- 
nada por los diferentes carretes, primero en un 
sentido y después en el opuesto, á cuyo fin á la 
manecilla del conmutador se la da un movi- 
miento circular alternativo; por este medio la 
barra de hierro dulce, esto es, la maza, obede- 
ciendo á la atracción de esta corriente, que va 
cambiando de lugar según los carretes por que 
pasa, es elevada primero y lanzada después ha- 
cia abajo cuando la corriente cambia el senti- 
do de su traslación. Para cambiar Ja fuerza de 
caída de la maza se hace que no obren más que 
un cierto número de carretes, y á este efecto Jos 
muelles del conmutador pueden variar de incli- 
mación, con lo que se puede variar la amplitud 
de su movimiento, aumentando ó reduciendo la 
carrera del martillo, En el aparato ensayado la 


maza pesaba sólo 23 kilogramos, la intensidad ; 


de la corriente era de 43 amperes, y con estos 
elementos se llegó á desarrollar un esfuerzo de 
70 kilográmetros. 

= PiLóx: Geog. Rio de Méjico, en el est. de 
Nuevo León. Nace en la sierra; riega el término 
de la v. de Rayones y los de Jas municips. de 
Montemorelos y Terán, y se une al río San Juan 
en la hacienda de Santa Rita. ¡ Río de Méjico, 
est. de Tamanlipas, dist. del Centro, municipio 
de Villagrán. Nace en la sierra Madre y es uno 
de los afis. del río de la Marina, 


— Pirón (Er): Geog. Río de la isla de Cuba, 
en el p. j. de Manzanillo. Baja por la falda me- 
ridional de la sierra Maestra, quedando sus na- 
cimientos en el término de Vicana; sale y entra 
en el del Portillo, suamergiéndose para no reapa- 
recer hasta un cuarto de legua de su boca, que 
abre en el puerto de la Mora, señalando en esta 
parto de su curso el lindero entre Vicana y Por- 
tillo. 


— PILÓN (GERMÁN): Biog. Estatuario fran- 
cés. N. en Loué-sur-la-Vangre (Sarthe) hacia 
1515. M. en París en 1590. Su padre era tam- 
bién esculior, y varias iglesias del Maine, espe- 
cialmente la catedral de Mans, conservan de él 
obras importantes. El padre enseñó al hijo los 
principios del arte. Unas 40 estatuas de piedra 
ejecutadas para la abadía de Solesmes, y que en 
el país se llaman todavía los Santos de Solesmes, 
se han atribuído á Germán Pilón; aún quedan 
algunas en las ruinas del priorato. Pero como el 
padre se llamaba también Germán, existe la in- 
certidumbre acerca de cuál de los dos fuese el an- 
tor de las estatuas, aunque nada tendría de par- 
ticular que ambos, padre é hijo, hubieran traba- 
jato en ellas. Hacia 1550 marchó el segundo à Pa- 
rís. Trabajó en la tumba mandada erigir á Fran- 
cisco 1 por Enrique II, confiándosele la ejecución 
de la bóveda, en la que representó á Cristo triun- 
fando de las tinieblas y los Genios upagando lœ 
antorcho. de la vida. A él se debe el mausoleo de 
Guillermo Du Bellay, la tumba de Enrique 11 
y el grupo de las Tres Gracias, que es uno de 
los actuales ornamentos del Louvre. El conven- 
to de Padres Agustinos poseyó una estatua de 
San Francisco, de barro cocido, que Pilón debía 
ejecutar en mármol para la capilla del Louvre. 
Entre las obras de Pilón se citan además el mau- 
soleo de Valentina Balbiain y del canciller de 
Birague; la Prerticación de San Pablo; la Depo- 
sición; bustos de alabastro de Enrique II, Car- 
los IX y Enrique 111; cuatro estatuas de made- 
ra: Marte, Minerva, Juno y Venus, ete. 


—PILÓN Y ESPEJO (ANTONIO): Biog. Marino 
español. N. en Monzón hacia 1756. M, en Ma- 
drid á 17 de diciembre de 1826, Obtuvo gracia 
de cadete del regimiento de Milán (1.9 de encro 
de 1768); fué luego nombrado alférez del propio 
cuerpo (1775); pasó al cuerpo de la armada, pre- 
vio el examen de los estudios elementales (1776), 
y sucesivaniente alcanzó los empleos de alfirez 
de navío (1780), teniente de fragata (1782), te- 
niente de navío (1788), capitán de fragata (17961, 
capitán de navío (1807), brigadier (1809) y jefe 
de escuadra (1825). Talióse (1780) en el comba- 
te que la escuadra del gencral Juan de Lángara 


PILO 


sostuvo contra la inglesa del almirante Rodney 
embarcado en el navío San Julián; fué hecho 
prisionero. Embarcado en la fragata Santa Lu- 
cía batió las baterías de Punta ..uropa dos ve- 
ces, y en el navío Guerrero se encontró en el 
combate que la escuadra combinada del mando 
de Luis de Córdoba sostuvo con la inglesa del 
almirante Howe á la desembocadura del Estre- 
cho de Gibraltar. Yiguró en las campañas de 
Argel en losaños de 1/83 y 1784; en la primera, 
embarcado en el jabeque San Antonio, dió los 
primeros ataques contra la plaza, y los restan- 
tes mandando lancha cañonera, y en la segunda 
tres ataques contra el jabeque Lebrel, Mandan- 
do la fragata Brígida, en conserva de la Tetis 

å las órdenes de su comandante Juan de Men- 
doza, viniendo de América con caudales, Juehó 
(17 de octubre de 1799) durante tres horas, des- 
pués de muchas de caza sobre el Cabo Finisterre, 
y fué apresado por tres fragatas de guerra ingle- 
sas. Al verificarse (25 de agosto de 1800) el ata- 
que de los ingleses contra el Ferrol dirigió una 
batería flotante que, situada convenientemente 
en la ría, contribuyó á que los enemigos, que 
habían ocupado las alturas de la Graña, no se 
dirigieson á la plaza, antes bien se retirasen, 
En el tiempo que estuvo desembarcado prestó 
servicio en el cuerpo de ingenieros y el de arti- 
leria, de cuyas brigadas fué ayudante mayor é 
interino comandante. Tuvo la comisión de le- 
vantar el plano de la ciudad de Denia (1780), y 
la del establecimiento y arreglo de la coman- 
dancia militar de marina de los montes de la 
provincia de Cuenca (1804). En 1807 se le man- 
dó establecer y servir interinamente, por vía de 
comisión, la capitanía del puerto de Bilbao, en 
la cual permaneció hasta 9 de febrero de 1803, 
Luego (junio) fué nombrado comandante del 
batallón de artillería que se formó para campa- 
ña, y signió con él la marcha del ejército de la 
izquierda, del mando del general Blake, habién- 
dose hallado en cuantas batallas y ataques tuvo 
este ejército desde Ríoseco hasta su retirada á 
León y Orense. Además se le confiaron comisio- 
nes de la mayor confianza, como la del mando 
militar de Bilbao, el del puesto avanzado de 
Mansilla de las Mulas y otros. Más tarde ejer- 
ció el cargo de vocal de la Junta de Aranceles y 
vecal de la Junta Consultiva del cuerpo depen- 
diente del Ministerio de Marina (1817). Después 
de haher sido nombrado (1821) vocal de la Jun- 
ta de Asistencia de la Dirección General de la 
Armada, se encargó interinamente (3 de octu- 
bre) de la Mayoría General de la Armada, cargo 
que sirvió hasta que se suprimió (14 de agosto 
de 1822) por haberse instalado la Junta del Al- 
mirantazgo. En 15 de febrero de 1824 se le nom- 
bró Mayor general interino de la armada, pues- 
to en el que contribuyó eficazmente á la reorga- 
nización del cuerpo de la Armada, y á que la 
reacción que entonces se operaba en el orden 
político del Estado no fuese sensible al personal 
del cuerpo, 


PILONERO, RA (do pilón): adj. fig. y fam. 
Aplícase á las noticias vulgares ó al que las pu- 
blica. 


PILONES: Geog. Río de Méjico, en el est. de 
Durango, tributario del de Tamazula, conocido 
después en Sinaloa con el nombre de Culiacán. 


PILONGO, GA (de pelear). adj. Flaco, exte- 
nuado y macilento. 


Miedo el asunto me ha dado, 
Confiésote que me estrujo, 
Y que me pongo 
Cuando estoy con nn cuidado, 
Muy maganto y muy magrujo, 
Y muy PILONGO, 
RIVERA. 


—Piroxg0: V. CASTAÑA PILONGA. U. t. €. s. 


PILONGO, GA (de pila): adj. En algunas par- 
tes aplícase al heneficio eclesiástico destinado á 
personas bautizadas en ciertas y determinadas 
pilas ó parroquias. 

PILOÑA: Gcog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa María Magdalena de Anayo, San 
Pedro de Beloncio, San Juan de Berbío, donde 
está la v. de Infiesto, cab. del ayunt., San Mar- 
tín de Borines, San Vicente da Cereceda, Santa 
Eulalia de Coya, Santa María de las Nieves de 
Espinaredo, Santa María de Lodeña, Santo Do- 
mingo de Marea, Nuestra Señora de la O de 
Miyares, Santa María de Montes, San Cristóbal 
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; Santa Eulalia de Ques, San Lo- 
An, San Pedro de Sevares, San Pa- 
bio de Sorribas, Santa María Magdalena de Va- 
lle, San Lázaro de Valloval, San Román de V i- 
Ma y San Fedro de Villamayor, p. j. de Jnfies- 
to, prov. Y dióc. de Oviedo; 17832 habits. Ri- 
tuado á orillas del río de su nombre, al 13. de 
Nava y al N. de la siorra de Abes. Carretera de 
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sus paredes; corre ágilmente por las crestas, y á y e. de Lepreón; y Pilos de Mesenia, en la costa y 


primera vista se reconoce que el ave se halla en 
su verdadero centro, Al volar se cierne algún 
tiempo con las alas muy abiertas; luego da va- 
rios aletazos precipitadamente y las extiende do 


. nuevo; su vuelo es ligero y elegante. Rara vez se 
. aleja de las rocas, que son para él un punto de 


Cangas de Onís á Oviedo, y f. c de Infiesto 4, 
O, 


Oviedo por t DA 
va. Terreno desigual y montuoso, pero muy tér- 


til en los valles y en las orillas del río citado y 
sus afl. ; trigo, maiz, castañas, sidra, avellana, 
lino y patatas; cria de ganados; cante ras de 
mármol blanco, sacaroideo y sanguíneo, y de pi- 
zara; minas de carbón de piedra en las parro- 

uias de Borines y Marea; mina de cobre en la 
parroquia de Valle. Telares de lienzo. Baños mi- 
nerales en la parroquia de San Martín de Bori- 
nes. I Río de la prov. de Oviedo, también Ua- 
mado Grande. Nace en la montaña de Peñama- 

or, término de Bimenes; corre con dirección 
general de O. å E., pasa por el término de Na- 
va, recibe el riachuelo Prada, entra en el ayun- 
tamiento de Piloña, pasa al de Parres, y en las 
Arriandas se une al río Sella, 


PILOÑETA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Nava, ayunt. «de Nava, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 49 
edifs. 

PILOÑO: Geog. V. Santa Mania py PILoSO. 


PILÓRICO, CA: adj. Zool. Perteneciente, ó re- 
ptivo, al piloro. 

PILORO (del gr. ruMopós; de móñņ, puerta, y 
oúpos, guardia): m. Abertura inferior del estó- 
mago, por la cual entran Jos alimentos en los 
intestinos. 


Dale con el mesenterio 
Pl riLORO, las vertebras, 
El tejido celular 
Y la hemorroidal interna: ete. 
L. F. de Moratín, 


-Pitoro: Anat. Este orificio derecho é infe- 
rior del estómago está situado en el epigastrio, 
å la altura de la primera vértebra lumbar, por 
debajo del hígado, por delante y encima del 
páncreas, cerca del cuello de la vesícula biliar. 

Se llama así porque cierra la entrada del con- 
ducto intestinal, y está formado de un rodete 
circular (válveda pilórica), aplanado, perpendi- 
cular á las paredes del orificio, que circunscribe 
una abertura estrecha, por la cual pasan los ali- 
mentos á los intestinos. Es un repliegue de las 
membranas musculosa y mucosa del estómago, 
que corresponde por una de sus caras å la cavi- 

ad de este órgano y por la del otro á la del 
dnodene. Su ciremmterencia mayor está formada 
por un anillo fibroso, sólido, blanco, colocado 
entre las dos membranas (músculo pilórico de 
algunos autores). V. ESTÓMAGO. 


PILORRINO (del gr. rídos, sombrero, y ft, 
fiwvos, nariz): m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los conirrostros, fa- 
milia de los estúrnidos, tribu de los piedinos, 
caracterizados por tener el pico corto, romo, li- 
geramente encorvado y cubierto en la base de 
Una corona de plumitas: las alas son de media- 
na extensión y redondeadas; la cola larga y cor- 
tada en cuadro; las patas fuertes, con dedos lar- 
$05 y uñas sumamente encorvadas, 

El Pilorrino de pico blaneo ( Pilorhinus albi- 
rost-¿3), cuando es macho, tiene el plumaje do 
un magnífico color azul negro, con visos metali- 
cos; las grandes cobijas superiores del ala y de 
la cola son negras; las remeras de un rajo ber- 
mellón, ovilladas de negruzco por fuera; el iris 
pardo rojo; el pico pardo claro y las patas ne- 
gras, El ave mide 32 centímetros de largo; el 
aa plegada 34 y la cola 12. j 

a hembra es más pequeñas tiene el cuello, la 
cabeza y la parte superior del pecho de un co- 
lor gris azulado, 

Esta especie fué descubierta por Ruppell en 
Abisinia , principalmente en las montañas de 
Taranta y en k: provincia de Simeen. Brehm 
también ha visto individuos de esta especie en 
una roca aislada en medio de la meseta do 
Mensa. 

E! pilorrino de pico blanco forma numerosas 
bandadas y busca los lugares pedregosos; vuela 
gritando alrededor de las rocas que ha elegido 
Para su morada; trepa con destreza á Jo largo de 
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Pintueles, Ceceda, Fuensanta y Na- j 


reunión; por la tarde sobre todo acuden band- 
das en tal número que en cierto modo cubren 
aquellas alturas. 

Según Brehm, es un ave tan recelosa que 
muchas veces ha tratado de sorprender, pero sin 
resultado; tanto que una vez se puso dehajo de 
uno de los árboles situados al pie de las rocas 
habitadas por los pilorrinos, y apenas le divi- 
só uno de ellos anunció su presencia cou un 
grito particular y desaparecieron todos al ius- 
tante. 


PILORRIZA (del gr. miños, sombrero, y fia, 
raíz): f. Bot. Llámase así la cubierta protectora 
que envuelve la porción terminal de la raíz y 
qne está muy desenvuelta en las plantas acuáti- 
cas, siendo observable ¿simple vista. La pilo- 
rriza se reproduce por la parte interior al mismo 
tiempo que las células que forman el exterior se 
disgregan en general más pronto ó más tarde y 
se desprenden de diversas maneras, Ya en 1849 
Goldmán había publicado esta observación, ha- 
cisndo notar que del extremo de la raicilla de 
varias plantas que habían germinado en el mus- 
go húmedo y perfectamente limpio se despren- 
día un mucilago amarillento en el queel micros- 
copio descubría un tejido celular muy delicado, 
compuesto por células generalmente cilíndricas 
y débilmente unidas entre sí. Esta exfoliación 
del tejido superficial en la extremidad de las 
vaíces fué descrita sucintamente por Link y 
y más tarde por Garreau y Brauvers, según ob- 
servaciones hechas en el trigo, la cebada, la ave- 
ja, el trébol y otras muchas, Las exfoliaciones 
sucesivas de la pilorriza dan por efecto mexclar 
al suelo materias que anteriormente habían for- 
mado parte de la planta, constituyendo una es- 
pecio de secreción de las raíces, 

La pilorriza es considerada como una produc- 
ción dermatógena, que según las ideas de Fla- 
haut puede referirse á sólo dos diversas estruc- 
ruras, aun cuando algunos otros botánicos dis- 
tinguen hasta cinco tipos diversos de constitu- 
ción de este órgano, Según las observaciones de 
este autor, el origen primero de la cofia es el 
misno en Jas monocotiledóneas y en las dicoti- 
leclóneas, puesto que en unas y otras la epider- 
mis priwitiva se divide desde el principio en una 
sapa externa y otra interna, y es según esta di- 
visión originaria como se acusa la diferencia en- 
tre los dos grupos. En Jas monocotiledosivas, la 
más interna de cstas dos capas, que es la epi- 
dermis de la raíz ó capa pllífera, no sufre divi- 
siones tengencialos, y la externa es la exelnsiva- 
mente destinada 4 producir la cofia por medio 
de divisiones tangenciales de sus células más in- 
ternas. Resulta de esto necesariamente que las 
células nuevamente producidas empujan conti- 
nuamente hacia el exterior á las que ya existían, 
y que esta regeneración interna tiene lugar sin 
«que tome parte la epidermis. Por el contrario, 
en las dicotiledóneas, la epidermis, después de 
haber, por su división inicial, dado origen á una 
capa celular externa, continúa produciendo su- 
ecsivamente capas nuevas que empujan hacia el 
exterior å aquella ó aquellas que ya existían. En 
las ninfeáceas, á pesar de ser dicotiledóneas, la 
farmación de este órgano tiene lugar de igual 
manera que en las monocotiledóneas, 


PILOS: Geog. ant. Tres c. del Peloponeso: Pi- 
los de Elida, á orillas del Ladón, cercu de la 
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Monedas de Pilos 


confl. con el Peneo; Pilos de Trifilia, junto al 
río Neda, llamada también Arcádica y Lepreá- 


tica, porque estaba inmediata á la Arcadia y ála : 


cerca de la isla Esfacteria ó Eslagia. Las tres 
c. pretendían haber sido la cap. del reino de 
Nestor. Estrabón dice que fué Pilos de Tri- 
filia. Pilos de Mesenia, de la que se apoderaron 
los atenienses durante la guerra del Peloponeso, 
como punto estratégico importante contra los la- 
gedemonios y puerto que facilitaba su expedi- 
ción å Sicilia, es hoy Zuchio ó Navarino Viejo. 


PILOSO, SA (del lat, pilósus): adj. VELUDO. 


«+. los onocentanvos, los sátiros y fannos, que 
llama PiLosos ó vellosos, dan voces unos å 
OLTOS; Elce 

Malón DE CHAIDE, 


_PILOTAJE: m. Ciencia ó arte que enseña al 
piloto su oficio ó empleo. 


No hay que recurrir á la ciencia del PILOTA- 
JE en golfos siempre peregrinos. 
Francisco MANUEL. 


Los que estudiasen el PILOTAJE se perfeccio- 
harán en el tercer año en el arte de levantar y 
dibujar cartas y planos, ete, 

JOVELLANOS. 


— PiLotaJE: Cierto derecho que pagan las 
embarcaciones en algunos puertos y entradas de 
ros, en que se necesitan pilotos prácticos para 
gu seguridad. 

PILOTAJE: m. Conjunto de pilotes hincados 
en tierra para consolidar los cimientos. 


- Prnorass: Const. Este entramado de made- 
ra está formado por pies derechos enterizos sobre 
que se apoyan algunas construcciones, y que sus- 
tituye al terreno natural cuando éste es flojo ó 
encharcado ó se encuentra el firme á gran pro- 
fundidad. Por analogía se da este nombre tam- 
bién a las construcciones de hierro que con ignal 
objeto se hacen, y están constituidas por tubos ó 
varillas convenientemente enlazadas. 

Mucho ha disminuido la importancia de las 
fundaciones en mal terreno sobre pilotes desde 
que el hormigón sumergido y el aire comprimi- 
do han venido 4 ocupar un puesto tan importante 
conio el que hoy tienen en las obras hidráulicas; 
pero sin embargo el pilotaje tiene aún una gran 
importancia, ya por su economía relativa, ya 
porque hay naciones en que xo tiene sustitución 
posible, y no sólo en obras hidráulicas, sino 
siempre que el terreno flojo tenga un espesor tal 
que no sea posible racionalmente pensar en las 
excavaciones hasta Hegar á una capa sólida, y 
también cuando el suelo, siendo muy resistente 
á la compresión vertical, no tiene bastante co- 
hesión para resistir á las filtraciones ó á la ero- 
sión y desgaste producido por las corrientes de 
agua superficiales ó subterráneas, como sucede 
con ciertos bancos «le greda ó de arena, y enton- 
ses es preciso consolidar estos bancos, siendo uno 
de los medios más elicaces el pilotaje, que co- 
siendo el terreno, por decirlo así, enlazándole, 
le impide moverse, al propio tiempo que opo- 
niendo á las corrientes clerta resistencia las ha- 
ce perder gran parte de su fuerza viva é impide 
los desmoronamientos y arrastres que de otra 
manera se producirían; este efecto del pilotaje 
es más enérgico si va ayudado por el empleo do 
tahlestacas, que sobre todo en la parte de aguas 
arriba son convenientes, porque anulan por com- 
pleto los daños producidos por las corrientes. 
V. PizorrS y TABLESTACAS. 

El pilotaje se compone según esto de un cier- 
to número de pilotes clavados en el terreno, á 
golpe de maza si son de madera, y por medios 
«diversos si son de hierroó fundición, á través de 
un terreno más ó menos flojo ó resistente. hasta 
Megar á una capa de solidez suficiente en la que 
se apoyan, ó hasta que la compresión produci- 
da por el terreno superyacente y por el pilotaje 
mismo no permita llegar con los pilotes á ma- 
yor profundidad, ó que la carga que sobre el pi- 

otaje se ha de colocar sea menor que la carga 
misma del terreno, y porlo tanto insuficiente 
para que éste descienda del nivel que tiene al 
comenzar á elevar la construcción. Y se com- 
prende que esto será posible en todos los casos, 
siempre que el ingeniero tenga medios de aumen- 
tar la hase de asiento ó de fundación, pues pue- 
de reducir la presión á una cantidad tan peque- 
ña como quiera, y sólo limitada esta facultad 
por las condiciones exteriores de la obra, ajenas 
á la parte material del arte de construir, como 
lo demuestra la reciente construcción de la jus- 
tamente celebrada torre de 300 metros que el 


as 
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distinguido ingeniero Eiffel elevó para la últi- 
ma Exposición sobre el suelo flojo del Campo de 
Marte, en París; y antes de acudir 4 fórmulas y 
razonamientos científicos, veamos lo que ocurre 
en la mayor parte de los actos de la vida común: 
un piano, por ejemplo, pesa 160 kilogramos; no 
hay que pensar en que prescindiendo de su vo- 
lumen lo transporte un hombre solo, mientras 
que conduce con gran facilidad un cajón de em- 
balaje vacío que tiene mayor volumen que aquél; 
pero si tendido horizontalmente el piano se 
coloca un hombre en cada ángulo, apoyando 
aquél en sus hombros, Je transportan sin dificul- 
tad alguna, porque ya cada uno de ellos, supo- 
nindo el peso distribuído uniformemente, sólo 
varga con 40 kilogramos, cuarta parte del peso 
total; si en lugar de cuatro hombres se ponen 
10 sobre cada uno no cargarán más que 16 ki- 
logramos, y si el piano colocado en unas anga- 
rillas, para dar mayor extensión á la basc, se 
hace cargar con ellas á 160 muchachos de ocho 
á nueve años, dirán todos ellos que no pesa na- 
de, porque con electo cada uno de ellos carga- 
rá sólo con un kilogramo, y de aquí la frase, que se 
hizo vulgar en su día, de que la torre Eiffel era 
tal que podían sostenerla niños recién nacidos. 
Supongamos que tenemos una construcción cuyo 
peso total sea P sobre un terreno que sólo resis- 
te » kilogramos por m.? sin hundirse ó desviar- 
se: si cada metro cuadrado resiste r kilogramos, 
un número cualquiera a de metros cuadrados, 
cargado á r kilogramos por ructro, soportará 
nna carga de zr kilogramos, tanto mayor cuan- 
to mayor sea n, y por tanto se comprende que 
haciendo crecer á a se llegará á un momento en 
que ar sea igual á 7, y desde este punto irá 
aumentando; y si para aumentar la base de sus- 
tentación es preciso una construcción auxiliar 
que pese p kilogramos, se tendrá la superficie de 
la base, igualando nr á la suma total de los pe- 
sos P+p; por lo tanto la ecuación que nos dé n 
será 


ar=P+p, (1) 
de donde 
n= 2P., (2) 
r 


pero como se desconoce el peso p de la construc- 
ción auxiliar hasta tanto que no se determinen 
las dimensiones y material de esta construcción, 
la mancia de calcularla será ja siguiente: se su- 
pone primero que la obra carga directamente so- 
bre cl terreno sin construcción auxiliar interme- 
dia; y por lo tanto, para p=0, 
P 
n =—; 
7 
si la obra puede acomodarse en el número 2 de 
metros cuadrados exactamente, o en un núniero 
mayor, no será necesario más que edificar la obra; 
pero si no fuese así sería preciso aumentar la ba- 
se hasta Jlegar á n y se calcularía el peso de la 
construcción auxiliar, y sea p’; entonces la fór- 
mula (2) nos daría, llamando q” al valor de no 
correspondiente á éste de p’, 
r 

aR E= Etr, 


r 


t 


p=p. 


si w difiriese poco de 2 podría aceptarse la so- 
lución como buena; pero como esto no sucederá 
de ordinario, la construcción auxiliar habrá de 
aumentar para llegar á valer n, se calenlará re 
nuevo el peso que se ha aumentado, que unido 
con el anterior nos dará un valor p”, que susti- 
tuído en (2) dará otro n”, y así sucesivamente se 
continuará hasta obtener dos valores consecuti- 
vos para n, sensiblemente iguales, y se tendrá, 
tomando el mayor, la superficie de asiento nece- 
saria para la obra pedida. 

Antes de proceder á hacer la fundación sobre 
pilotaje será preciso practicar sondeos para sa- 
ber á qué profundidad se encuentra el terreno 
firme, para calcular la longitud de los pilotes, 
que no deben ser demasiado largos, y si se apo- 
yan en buen terreno habrá que ver si el de apo» 
yo no ejercerá compresión y los hará deslizar é 
inclinarse; además, para que estén en buenas 
condiciones, deben no ser demasiado largos y 
estar formados de una sola pieza, para evitar las 
flexiones. . 

Las fundaciones sobre pilotaje pueden hacerse 
de tres maneras: con emparrillado, con platafor- 
mas de hormigón y con cajones con fondo. 
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El emparrillado es una cuadrícula de piezas 
de madera escuadradas, que se apoyan y sujetan 
á las cabezas de los pilotes, á una altura un poco 
inferior al estiaje eu los ríos, para que, no que- 
dando nunca al descubierto, se conserven mejor 
las maderas, y si es sobre terrenos secos que 
quede el emparcillado perfectamente á cubierto 
de las acciones exteriores, por más que hay pue- 
blos enteros en las costas, y sobre todo en las 
portuguesas, en que está de 0,80 á 1 metro so- 
bre el terreno natural, con objeto de que corra 
el viento é impida el ataque de las maderas por 
Ja carcoma, el teredo ú otros xilófagos; claro 
está que en terreno natural el pilotaje se reduce 
á replantear la obra, marcando los puntos en yue 
se han de clavar los pilutes, hincándolos hasta 
la altura conveniente, aserrando luego las cabe- 
zas, y terminando la obra como diremos en los 
demas casos. Si la fundación está en el agua, si 
el terreno es impermeable, convendrá construir 
ataguías, esto es, recintos de paredes de madera 
ó tierra, en cuyo interior se agota, y cortando 
los pilotes cerca del fondo, y rellenando después 
los huecos de la cuadrícula que forma el empa- 
trillado con escollera ú hormigón, pudiendo tam- 
bién hacer el relleno de mampostería si se tra- 
baja en seco; cortados los pilotes como después 
diremos, se forma el emparrillado con largue- 
vos, llamándose así las piezas colocadas en el 
sentido de la longitud de la obra, y treveseros 
á los que lo están en el sentido del ancho, y mis 
cortos, por tanto, que los anteriores; 4 primera 
vista parece que los largueros deben apoyarse 
directamente sobre los pilotes para que el enla- 
ce sea mayor; pero como siempre se desvían algo 
los pilotes en la hinca, cuanto más corto sea el 
madero que los une mejor será la unión, y por 
tanto vale más que sean los traveseros los que 
descansen sobre los pilotes; se empieza por Lor- 
mar un marco eon los largueros y traveseros que 
unan los pilotes extremos; sobre este marco y 
los pilotes intermedios se apoyan los travesoros, 
que asimismo vienen sobre los largueros; el en- 
lace entre los segundos y los primeros es á caja 
y espiga, con refuerzos y espera en forma de co- 
Ja de milano, y las ensarmbladuras de largueros 
y traveseros á tercio de madera, llevando la caja 
los primeros para que los segundos no se debili- 
ten, pudiendo recubrirse ó no con un entablona- 
do todo el emparrillado antes de sentar las fabri- 
cas. 

Las plataformas de hormigón pueden hacerse 
de varios modos, bien formando un recinto de 
pilotes en contacto, aparte de otras filas coloca- 
das dentro del recinto, rellenando después los 
espacios comprendidos entre el pilotaje, por la 
parte saliente de la cabeza, con hormigón, que 
después Jos recubvecon un espesor variable has- 
ta 262,750, ó bien clavando los pilotes como 
para hacer un emparrillado, recubriendo después 
con una capa de hormigón, bien formando un 
emparrillado y relleno de hormigón, bien com- 
binando Jos sistemas indicados, 

Los cajones con fondo tienen por objeto colocar 
una plataforma de madera á alguna profundidad 
bajo el estiaje para que quede mejor preservada, 
y para esto se empieza por cortar los pilotes más 
cerca del fondo de la excavación, lo que propor- 
ciona también la ventaja de evitar las flexiones 
laterales de Jas partes salientes; el fondo de los 
cajones, que debe ser muy sólido, puesto que ha 
de constituir la plataforma destinada á sostener 
la obra, está formado de viguetas que se colocan 
dos en forma de largueros y comprenden entre 
sí una serie de traveseros que se ensamblan por 
sus cabezas á los primeros á ranura y lengiieta á 
tercio de madera, y que entre sí se unen å junta 
plana á todo lo largo de las caras que hacen de 
tabla, unidos despues por pasadores que los abar- 
can á todos y reforzado además el sistema en los 
ángulos por cantoneras; otras veces el fondo le 
forman tres series de tablones de plano unas so- 
bre otras, y estando cada serie á ángulo recto con 
la inmediatamente inferior. Las paredes latera- 
les de los cajones pueden desmontarse fácilmen- 
te, y al efecto el fondo está encerrado en un mar- 
co cuyos maderos sirven de soleras para los ta- 
bleros que forman las-paredesque encajan en di- 
chas soleras á ranura y Jengiieta, y que se unen 
entre sí para formar el cajón, y 4 montantes en- 
sambilados á caja y espiga ó botón ó botonera cor 
las soleras; las cabezas de los tableros se sujetan 
con las riostras que enlazan los postes de los in- 
gulos, y las piezas de cada tablero se snjetan con 
pasadores verticales y tornillos; también pueden 
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formarse las paredes con tablones verticales co- 
lJocados entre dos pares de cepos. 

Los cajones pueden construirse, como los bar- 
cos, en varaderos, á cuyo fin se arma el cajón so- 
bre un andamio, y ya construído se levanta con 
cries ó gatos para desmontar el andamio ha. 
ciendo descender el cajón hasta un plano incli- 
nado, por el que desliza sobre rodillos hasta lle. 
gar al agua donde flota, que constituye una ver- 
dadera botadura; una vez en el agua, se condu- 
cen, bien empleando la tracción por caballerías 
que marchan por las orillas del río, operación 
que se conoce con el nombre de sirga, bien se 
fijan á una cuerda que pasando por un torno tira 
de ellos, lo que constituye el atoado, bien, final- 
mente, son conducidos á remolque de un barco, 
ó con bicheros manejados por obreros que mar- ` 
chan dentro del cajón. Otras veces, y es mejor, 
el cajón se construye sobre nna plataforma gira- 
toria alrededor de un eje horizontal, y cuando 
está construído basta soltar las amarras de la 
plataforma para botarle. 

Puede emplearse el procedimiento de los di- 
gues secos de carena, que esaplicable en los pun- 
tos en que hay mareas, y al efecto se abre en la, 
orilla una excavación que pueda quedar en seco 
en la bajamar, se construye una ataguía para 
impedir la entrada del agua durante la plea, y 
construído el cajón se quita la ataguía y se deja 
entrar el agua, que en la pleamar botará el ca- 
jón. Este puede construirse sobre una balsa sos- 
tenida por toneles ó botes. 

Para la colocación del cajón se marcan en él 
los ejes, así como los del pilotaje; en éste por 
banderolas, haciendo coincidir dichos ejes, y an- 
clado en esta disposición se empieza å construir 
dentro del cajón, que se irá sumergiendo á medi- 
da que la construcción avanza, hasta apoyarse 
en el pilotaje; una vez que la obra ha salido del 
nivel del agua, y que el cajón está perfectamen- 
te apoyado en el pilotaje, se desmonta aquél, 
retirando las paredes y quedando el fondo for- 
mando la plataforma. 

Antes de proceder á apoyar nada sobre los pi- 
lotes bay que empezar por aserrar sus cabezas á 
igual altura, á cuyo efecto se emplea una sierra 
especial montada sobre un andamio flotante. 
V, PARRILLA. 

Antes se hacían los cajones con paredes incli- 
nadas, formando el cajón un tronco de pirámide, 
pero no ofrece este sistema ventaja alguna. 

También se construyen cajones de hierro en 
sustitución de los de madera, pero no insistimos 
más sobre este asunto que nos desviaría del obje- 
to principal de este artículo, 

Los accidentes å que puede dar lugar la fun- 
dación sobre pilotaje son: 1.2 Los asientos ver- 
ticales que pueden provenir de una línea in- 
completa ó de exceso de carga, y para evitarlos 
es preciso aumentar la base de apoyo para dis- 
minuir la carga, calculándola como dijimos al 
principio, y asegurando además, si el subsuelo es 
firme, lo que habrá hecho conocer la sonda, que 
en la kinca se ha llegado al rechazo tal como 
éste se entiende (V. PrLorE). 2,9 Desvíos en la 
posición de los pilotes por no tener la suficiente 
sujeción lateral, lo que se evita haciendo uso, 
como hemos dicho, de rellenos de escollera y 
hormigón ó defensas de escollera. 3.2 Desvios 
producidos por corrimiento de Jos terrenos sobre 
los pilotes, los que se pueden evitar alirmando es- 
tos terrenos antes de la hinca del pilotaje. 4.° So- 
cavaciones producidas por las aguas, que se evi- 
tan con escolleras y pilotes de defensa, 

Cuando los pilotes son metálicos pueden apli- 
carse los mismos procedimientos explicados, ter- 
minando los pilotes superiormente por una pla- 
taforma ó por hierros en horquilla, en la que so 
colocan las vigas del emparrillado; pero lo más 
general es emplear sobre ellos construcciones 
metálicas y en este caso la construcción es una 
prolongación del pilotaje, que se consolida con 
riostras y cruces de San Andrés. Y. PILOTE. 


PILOTE (del lat, pita, pilar): m. Madero rolli- 
zo armadado frecnentemente de una punta de 
hierro, que se hinca en tierra para consolidar 
los cimientos. 


—Pruork: Const, Este poste de madera, de 
44 5 metros de longitud, se usa para cimen- 
tación en los terrenos flojos ó movedizos, en 
los que se clava hasta apoyarlos en la roca ó so- 
bre el terreno firme; otras veces se emplea como 
medio de consolidar los terrenos de fundación, 
para dificultar ó impedir su movimiento, ela- 
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vándolos hasta la parte no socavable y de modo 
que impidan la llegada de las aguas de socava- 
ción ó la salida y arrastre de las tierras, para que 
la construcción que sobre ellos se eleve se pueda 
considerar como edificada en terreno firme, Ge- 
neralmente los pilotes son rollizos, pues convie- 
ne que sea madera enteriza, toda vez que se han 
de clavar á golpes de maza, y san afilados en 
punta por la parte que penetra on el terreno; de 
ordinario se les pone un herraje ó calzo de hic- 
rro, llamado «zeche, en la punta, para facilitar 
la hinca, siendo el azuche una contera de hierro 
de 20 á 30 centímetros de longitud, de forma 
cónica terminando en punta no ny aguda, pero 
sí acerada y de cuya parte superior ó que se ha 
de unir al pilote termina en tres brazos de Han- 
ta que abrazan á la madera, á la que se sujetan 

or clavos, los que entran en agujeros practicados 
en las llantas y con inclinación diferente, para 


Pilotes 


ue nose encuentren las puntas dentro de la 
ynadera; la cabeza ó parte superior del pilote lle- 
va una argolla de hierro, Hamada zuncho, que 
la sujeta por completo, y cuyo objeto es evitar 
que se desorganice y destroce la madera bajo la 
acción de la maza; para calzar los pilotes se ca- 
lienta fuertemente el azuche, pero no de modo 

ue queme la madera, y en este estado se entra 
å martillo en el pilote, para que después, al con- 
traerse el metal, sujete á la madera con más 
fuerza, unión que favorece la hinca, porque co- 
mo se emplea en terrenos húmedos por regla ge- 
neral, la madera se hincha y hace mis sólido el 
enlace; el yuncho también se coloca en caliente 
con el mismo objeto; los zunchos tienen sólo de 
2 á 3 centímetros de altura y son de anta grue- 
sa de hierro, y con objeto de que por los golpes 
de maza no se vaya bajando en el pilote se labra 
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ligeramente en espiga la cabeza de éste, de ma- 
nera que el zuncho se apoye por su canto en el 
plano que forma el rebajo y que la madera no 
sobresalga del bierro. Los pilotes ó pies derechos 
empleados en los andamios, necesarios en Jos tra- 
bajos de fundación, carecen de calzos ó 2unchos 
de hierro; se colocan con una separación de 3 á 4 
metros, tanto los de cada fila entre sí como los 
de una y otra fila, arriostrándolos con cepos y 
listones; van clavados en el terreno de 1,5 Ú 
2,0 y son de gran longitud, pues necesitan sa- 
lir fuera del agna de 44 5 metros; siempre se 
encuentra dificultad en su colocación, siendo 
preciso hacer uso de balsas ó barcas, en las que 
se conducen; se forma un andamio provisional 
entre dos barcas ó gabarras, y en este anda- 
mio van las mazas ó martinetes que se han de 
emplear en la hinca, pudiendo seguirse dos pro- 
cedimientos: ó bien elavar todos los pilotes des- 
de el andamio de barcas, lo que es ventajoso å 
veces por tener ya montado el martinete, ó bien, 
después de armar el civenito de pilotes que ha 
de formar el andamio, establecer las puentes que 
Sean necesarias para montar Jas máquinas de 
hinea y continuar la operación, completando el 
andamio á medida que se hincan los pilotes. 

Para fundar sobre pilotes se empieza porabrir 
una excavación que ocupe toda la extensión de 
la obra que se vaá elevar, dela profundidad que 
se pueda sin encontrar agua, y en ésta se esta- 
blecen las máquinas para la hinca; para saber el 
numero de pilotes necesario, después de haber 
calculado el peso total de la obra, que podemos 
representar por P, siendo n el número de pilo- 
les que se busca, a el área de la sección de uno 
de ellos y R el límite de resistencia práctico de 
la madera, se tendrá la ecuación 


afi=P, 


(1) 
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de donde se deduce 


(2) 


R= 2» 
Lía 
que es el número buscado. 
Los pilotes se clavan å golpes de maza con un 
martinete ó pilón, movido å brazo ó mecánica: 
mente; la experiencia demuestra que la hinca de 
un pilote es proporcional al producto de la ma- 
sa de la miaza, más la del pilote, por el cuadrado 
de la velocidad de estas dos masas después del 
choque; y si representamos por m y m’ dichas dos 
masas, & la velocidad que leva la maza antes 
del choque y w’ la que adquieren ésta y el pilote 
después de haber obrado aquélla, suponiendo 
que los cuerpos no son elásticos, como la velo- 
cidad que pierde el primero es v- w y la ganada 
por el segundo es v, las cantidades de movimien- 
to serán m(v-— u) para la maza y mw’ para el pi- 
lote; y como estas cantidades de movimiento de- 
ben ser iguales, puesto que marchan reunidos 
después del choque, será 


nus io— 0, 


(3) 
de donde se deduce 


o 


Y 


mein! ? 


(4) 


y sí llamamos p å la cantidad que penctra á en. 
da golpe un pilote, será, según hemos dicho an- 
es, 
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Los ingenieros holandeses dan la fórmula 
>, p 
y= PL (13) 


en que P es el peso del pilote en el agua. 
Determinados los valores R y Ru hay que do- 
terminar el valor X dela fórmula (7), y para 
cllo en dicha fórmula (7) pongamos por m y a 
sus valores, que son, recordando que el peso es el 
producto de la masa por la aceleración g de la 
gravedad, 


29 0 h 977 
r= pir = Er K, (14) 
Y 
de donde 
APHPAO=2PRHXK; (15) 


el primer miembro de esta ecuación representa 
el trabajo que ha producido el avance p del pi- 
lote, luego el segundo representa la misma can- 
tidad; y como este trabajo es la diforencia efecti- 
va entro el trabajo motor y el resistente, y éste 
está dado por la diferencia entre los dos miem- 
bros de la ecuación (8), en quese sustituye p por 
Pp Será 


T 


2PRK=PR- Rp- LE, 


0. de dondo 
=(m+a)eK=(m+m)k- -T Pr 
P? MER =( ) Mn ga -Ip z, (16) 
mi K (5) 21-hr 
a? y por lo tanto, sustituyendo en (15), será 
y siendo h la altura de caida de la maza y gla PP+ P Y) r= Phr - Rp- I, 
aceleración debida á la gravedad, . 
7 de donde se deduce p, que será 
= lyh, (6) Py p2 

p= Poke a) 


y por tanto, sustituyendo en la ecuación ante- 
rior, 
guèh 


oK, 
menr 


Mm 
en que K es un factor variable que depende de 
la resistencia á la hinca Z2 del pilote, cuyo factor 
va decreciendo indefinidamente hasta Úegar al 
rechazo, esto es, hasta el momento en que no 
puede penetrar más cn el terreno. 

Si Ves el peso de la maza, ¿ la longitud del 
pilote, p, la cantidad que se introduce el pilote 
en el último golpe, para ver cuándo se llega al 
rechazo habrá que igualar el trabajo motor al 
trabajo resistente; pero el primero corresponde 
Á la maza y será Ph, el segundo será el de la re- 
sistencia á la hivca, más el debido á Ja compre- 
sión del terreno, que estarán representados: por 
Zip, el anterior, y el último por el producto de 
la misma fuerza Zè por el camino recorrido, que 
es el acortamiento ¿—-p, del pilote; y como 


. YA 
este acortamiento es £ 


> en que Æ es el coc- 


E 
ficiente de elasticidad del pilote, el áltimo tra- 
bajo será, en definitiva, 
pe 
o ar? 
y por tanto, según hemos dicho, 
Ph= Rpt E, = Hp, + JA , (8 
al r 
haciendo 
ar 
T=- oa (9) 


de donde se deduce 


13 rp R-Phr=0, (10) 


y de aquí, despejando el valor de X, 


AI, 


2 


cantidad real y cuyo valor, debiendo ser siem- 
pre positivo, sólo tendrá el que corresponde al 
signo + del radica), y para el rechazo absoluto 
bastará hacer p,=0 en la fórmula (11), que se 
convertirá, Jlamando al valor correspondiente 
Fy en 


(11) 


RN ihr, (12; 


HPAL HRY 


y poniendo por R su valor, dado por la fórmula 
(11), tomando el signo + como henios dicho, se 
tendrá e valor definitivo de p, que debe anular- 
se para p,=0;el valor de XK se obtendría sus- 
tituyendo este valor de p hallado últimamente 
en la fórmula (16), 

La fórmula (7) demuestra que, para una mis- 
ma maza, el avance p será en cada golpe propor- 
cional á la altura de caída, y si se dividen por & 
los dos términos del quebrado se convierte en 


29 mh 2Ph 
ml P 
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valor que demuestra que p crece con el traba- 
jo de la maza Ph, y esta cantidad aumenta pro- 
porcionalmente á su peso P; y como además con 
esteaumen to disminuye el denominador, el avan- 
ce por golpe amnenta por esta doble razón. 

El rechazo de) pilote indica el límite de su hin- 
ca, y no se llega jamás al rechazo absoluto; se 
toma como tal cuando la penetración no es más 
ue de 07,005 por cada veinte golpes con ma- 
sa de 600 kilogramos de poso y una carrera de 
1,5 para la maza, ó si con la misma maza y ca- 
rrera de 3,60 avanza 0%,01 al cabo de diez gol- 
pes, ó finalmente si å Jos treinta golpes y con 
carrera de 119,20 avanza los mismos 10 centíme- 
tros; el límite de hinca lo determina el peso con 
que se ha de cargar al pilote; para cargas de 25 
toneladas por pilote de 23 centímetros de diáme- 
tro en la cabeza, ó de 50 teneladas por cabeza de 
33 centímetros de diámetro, que son valores lí- 
mites å los que jamás se llega, se acepta como 
rechazo un avance de 4,5 milímetros por cada 
veinticinco golpes de una maza de 300 kilogra- 
mos y 3,30 de carrera, advirtiendo que los pi- 
lotes de 33 centímetros en la cabeza no deben 
sufrir una carga superior á 10.000 kilogramos, 
Jo querepresenta por centimetra cuadrado, sien- 

2 


do el área rn, en que de representa el diá- 
10000 


854,865 11,7 kilogra- 


mos próximamente, que como se ve es excesiva, 
y en estas condiciones se admite el rechazo cuan- 
do, en las últimamente citadas, porcada 25 gol- 
pessóloavanza de 3 á 5 centímetros, si el suelo 
á que han legido es resistente, 

En la hinca de pilotes, cuando se ha Hegado al 


metro, una carga de 
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rechazo, se suspende la operación por unas cuan- 
tas horas ó un día, y después de este reposo, du- 
sante el cual el terreno ha reobrado y se ha ido 
colocando en las condiciones apropiadas á este 
estado de equilibrio, deshaciéndose la inflexión 
que han sufrido las capas en su contacio con el 
pilote á cansa “el rozamiento, que ha hecho que 
en cierto modo marehen con el pilote,es necesario 
hacer obrar de nuevo la maza, y se observa una 
nueva penetración en el terreno, que si dista por 
regla general mucho de ser tan rápida y acen- 
tuada como la primera, es sin embargo lo suti- 
ciente para tenerla en cuenta, y por tanto repe- 
tir la operación hasta llegar de nuevo al recha- 
zo, empalmando los pilotes si su longitud se ha 
hecho insuticiente, y repitiendo la operación de 
hinca con intervalos de reposo tantas veces owm- 
tas sean necesarias. hasta que en dos hincas con- 
secutivas no se note avance sensible dentro de 
los límites establecidos, 


r=1 12 24 


en que € representa la carga máxima que se pue- 
de dar por centímetro cuadrado, suponiendo la 
de rotura 385 kilogramos que puede aceptarse 
para un cubo de madera, y teniendo presente 
que la carga máxima no debe pasar por regla ge- 
neral del 0,1 de la carga de rotura. 

Morín ha dado también cifras que no repro- 
ducimos, pues basta lo dicho para comprender 
la importancia de la relación + en la resistencia 
de un pilote. 

La escuadría de los pilotes se determina de 
ordinario por la fórmula práctica de Perronet, 

d=0m,24 + (L- 4m)0m,015; 
podría también hacerse uso de la fórmula (1) 
suponiendo conocido n y despejando e, que es 
la sección, y como siendo circular es, en virtud 
de dicha fórmula, 

2 > 
a= AP P, 

Lu 


de donde, despejando d, resulta 


e E, (19) 


rin 


(18) 


el segundo miembro de la fórmula (18) repre- 
senta el área de la circunferencia de diámetro d. 
Para la hinca de pilotes se emplea un marti- 
nete amado machina, compuesto de dos vigas 
ó almas verticales montadas en un bastidor, en- 
lazadas por una puente en su parte superior, y 
sostenidas por tornapuntas; por entre las almas 
desciendo una maza de hierro de gran peso, que 
ucda fuera por completo de aquéllas, pero uni- 
a á ellas por. su parte posterior, para lo cual va 
labrada en forma de doble ranura, de modo que 
su sección por un plano normal es la que repre- 
senta la figura (fig. 1), ajustándose las ranuras 
a y b á las almas que le sirven de guía en su 


00, 


Fig. 1 


Fig. 2 


caída; la cabeza de la maza ó parte superior se 
remata en una argolla d (fig. 2), por la que es 
cogida por una tenaza bc, be, cuyas dos ramas 
pueden girar cada una alrededor de un eje o; dos 
muelles , £ tienen separados constantemente los 
brazos superiores y más largos ob de la tenaza, y 
por tanto tienden á mantener unidas las puntas ce 


36 48 
0,82 0,5 0,33/2 0,17% 0,08% 0,042 
38,5 31,57 19,25 12,70 6,54 3,08 
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Los pilotes se colocan en toda la extensión de 
la fundación, separados de 80 centímetros á un 
metro de eje á eje, según su diámetro y car, 
que deban soportar: este diámetro noidlebe bajar 
de 18 centímetros en la cabeza, y debe ser próxi- 
mamente los 0,04 de la longitud; en el artículo 
Pinorasr (véase) nos ocu] ramos de Ja manera de 
hacer la fundación. 

El peso del metro cúbico de pilotes varía en- 
tre 900 á 1200 kilogramos para la encina verde 
y de 640 å 1000 para la encina seca, siendo pró- 
ximamente de 800 á 830 para el pino del Norte 
y de 400 å 700 para otras diversas clases de pi- 
no. Según Rondelet, Ja resistencia á Ja compre- 
sión de los pilotes en sentido de sus fibras, sien- 
do r la relación entre la altura del pilote y el 


diámetro de la sección, esto es, r=- y K la 
i 


resistencia de un eubo de madera, la resistencia 
varia en esta fonna: 


60 12 


1,51 kilogramos, 

que cogen á la maza; en la parte superior ó puen- 
te AR donde va montada la polea P hay una caja 
de cortes inclinados, en los que al subir la tijera 
ó tenaza entran sus dos ramas curvas, y vencien- 
do la resistencia de los muelles abre las puntas 
ce y deja suelta la maza, que cae por su propio 
peso sobre el pilote; la cuerda que coge la tenaza 
pasa por la poleta 4, y al salir al otro lado, ú se 
une á un torno para que dos hombres puedan 
elevarla, ó se divide en 15 ó 20 ramales, cada 
uno de los cuales es cogido por un hombre, y 
reunidos los esfuerzos de todos pueden elevar el 
pilón ó maza 3£; la maniobra es sumamente sen- 
cilla; se empieza por colocar la plataforma de la 
máquina en el andamio y de modo que la maza 
esté en la vertical del punto en que se ha de co- 
Jocar un pilote; la maza está suelta y descansan- 
do en las riostras inferiores de la plataforma por 
un travesaño colocado entre ellas y que la suje- 
ta por detrás de las almas; se baja la tenaza de 
golpe, y sólo por su peso se abre y coge la argo- 
Ha de la maza Af; se levanta la maza tirando de 
la cuerda y se precipita el pilote, dejando cacr la 
maza suavemente sin soltarla para que comience 
Ja hinca, y en este instante, después de haberse 
asegurado que aquél ocupa el sitio á que se le 
destina y haber comproliado su posición vertical 
con la plomada, se pasa una cnerda cerca de la 
cabeza para unirla á las almas y que no pierda 
su posición, y se suelta la maza, volviéndola á 
coger en la forma dicha, elevindola de nuevo y 
dejándola caer cuantas veces sea necesario, has- 
ta el rechazo, en Ja forma que hemos explicado, 
Otros murtinctes se emplean menos perfecciona- 
dos, y otros más, movidos por el vapor, y enyo 
detalle puede verse en el Jugar correspondiente 
(V. MARTINETE y PILÓN ); el que acabamos de ex- 
plicar es el martinete de escape. Suponiendo que 
se hace la maniobra con un torno, que es el que 
realmente corresponde á esta máquina, y se re- 
presenta por r el radio de la manivela del torno, 
por »' el del piñón unido á ella, 7” el de la rue- 
da del torno que engrana con el piñón 7, y 77 el 
radio del torno, la relación de las velocidades en 
los engranajes, siendo la inversa de los radios la 

RINA 
que hay entre las velocidades extremas será 27.5 
vr 

y si pes la potencia que ohrasohre la manivela, 
P el peso de la maza, £ la resistencia & la rigi- 
dez de la cuerda en la polea, y 4% la misma con- 
siderada en el torno, la potencia necesaria para 
elevar la maza será 

yy 
p=(P+R4 Ry)", (20) 

Los pilotes de hierro son mejores que los de 
madera, pero resultan más caros, y pecden divi- 
dirse en tres grupos: pilotes de fundición, de dis- 
co y de rosca. 

Los pilotes de fundición entran por percusión 
como los de madera, y se han usado como reves 
timiento de muelles y demás obras de esta espe- 
cic; se reducen á unas placas muy gruesas de fun- 
dición, especie de tablestacas de hierro, por te- 
ner la tabla mucho más ancha que el canto, y, 
según el uso á que se destinan, así varía su sec- 
cion; una de las formas más comunes es la de 
seeción en forma de eola de milano, de modo que 
tienen doblados los cantos verticales bajo ángn- 
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Jos agudos, en forma de corchetes, que se enlazan 
unos con otros para formar uta pared unida, cui- 
dando de hacer el enlace desde el momento que 
empieza la hinca; otras veces tienen la sección 
en forma de doble T, y entonces pueden afectar 
diversas disposiciones; en una de ellas las dobles 
T son de dos clases, unas más anchas, de cabe- 
vas sencillas, y otras en que sólo tiene su alma 
el ancho de las cabezas de aquéllas, mientras 
que las de ¿stas se colocan en forma de U pa- 
ra sujetar las cabezas de las primeras; pueden 
tener también todos los pilotes la misma sce- 
ción, y entonces una de las cabezas es de T sen- 
cilla, y la otra está en forma de C, para coger la 
cabeza del pilote siguiente; finalmente, se pue- 
de adoptar otra disposición, que consiste en su- 
jetar las cabezas de dos T que se tocan por el pla- 
no superior de la T, con otros pi otes ó hierros 
en C, que por una y otra parte enlazan á los pri- 
meros, La parte inferior del pilote se aguza para 
facilitar la hinca, que se hace por martinetes 
por más que esto lleva el inconveniente de ex- 
poner el pilote a una rotura por el choque de la 
maza, razón por la que no se ha generalizado 
mucho el uso «le esta clase de pilotes. 

Los pilotes de disco tienen más importancia 
y una Jorma especial para introducirse en terre- 
nos fangosos y sueltos o arenosos: son de fundi- 
ción corno los anteriores, pero dilieren de ellos 
esencialmente, uo sólo en la forma, sino en la 
manera de clavarios. Están formados por unos 
vástagos huecos, especie de tubos ó columnas 
de fundición, con um diunetro exterior de 0m,80 
y un espesor variable entre 2 y 3 centímetros; 
están formados de trozos ó tambores que se em- 
palman por enchufes, como los tubos ó colum- 
vas, con unos manguitos, ó por medio de rebor- 
des interiores ó exteriores, sujetos, bien con per- 
nos, bien por roblones; es preferible la unión 
por rebordes exteriores, que ho impiden nada la 
entrada en el terreno por el modo especial como 
se verifica. Perminan en su parte inferior en un 
platillo de gran radio con relación al pilote, para 
presentar un diámetro de 80 centímetros, estan- 
tto reforzado este ensanche por la parte inferior 
con nervios en la dirección de los radios, pero 
sin llegar al centro, dende hay un orificio cuyo 
objeto explicaremos; por la parte superior del 
disco se refuerza éste con nervios triangulares 
en escuadra, que se unen al tubo según las gene- 
ratrices de éste y los catetos verticales de cada 
triángulo; son dichos nervios en número de sois 
ú ocho por cada lado del disco. El agujero del 
centro tiene unos 8 centimetros de diámetro, y 
por él se hace pasar el tubo de una bomba im- 
pelente que inyecta agua o aire para facilitar la 
introducción, lo que es posible porque esta cla- 
se de pilotes se emplea sólo para terrenos flojos. 
Haciende funcionar la bomba, y al nismo tiempo 
girar å derecha ¢ izquierda el tubo con un giro 
de media vuelta solamente, se consigne hacer la 
hinea con poca dificultad en arena ó légamo has- 
ta 6 ó 7 metros. Estos pilotes tienen por la par- 
te superior la forma de horquilla, para abrazar 
una carrera ó piezas de madera que se colocan 
encima, y sobre las que ó entre las cuales se ha 
de establecer la construcción; por la parte exte- 
rior los empalmes llevan siempre rebordes, y en 
ellos se fijan las riostras que han de enlazar los 
pilotes entre sí, y unas piezas inclinadas ó rios- 
tras en forma de cruces de San Andrés para con- 
solidar el sistema. Poscen estos pilotes las ven- 
tajas de tener una gran base de apoyo en el te- 
rreno, ser fáciles de clavar y unir entre sí, opo- 
ner una pequeña resistencia al agua por la pe- 
queña sección, que hace se estreche poco la eo- 
rriente, pues basta una sola fila de pilotes para 
fundar una pila, porque presentan gran resisten- 
cia; se han empleado con buen éxito en obras 
de puentes por la facilidad de prolongarse fuera 
del agua jura formar las pilas. 

Los y ¡lotes de rosea pueden ser de varias cla- 
ses, teniendo una, dos ó tres vueltas de hélice y 
pudiendo ser ésta sencilla ó doble y prolongada 
hasta la vunta ó no, estando la hélice arvollada 
sobre un cilindro ó sobre un cono; si la rosca no 
Hexa. hasta la. punta se termina ésta por un gi- 
sanillo sencillo ó doble. La salida de Ja rosca 
varía mucho con la clase de terreno para que 
se haya de emplear; es de cinco veces el diá- 
metro del pilote para los terrenos flojos, de 
tres veces dicho diámetro para los terrenos me- 
dios, y hasta de 0,33 del diámetro para las ro- 
cas flojas y terrenos muy fuertes. alcanzando, 
según los casos, una amplitud de 0,804 17,10, 
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01,20; la relación de la salida ó amplitu 
élico al paso varia también con la clase de te- 
rreno, disminuyendo á medida que éste es más 
fuerte; es de 6 á 7 en terrenos flojos, 4 eu los 
medios y 1 en los fuertes ó en la roca floja. 
Pueden también ser de hierro fundido, de hie- 
rro forjado é palastro; en el primer caso se ha- 
cen las espiras de una pieza con el vástago, y 
un corte en el borde para facilitar la penotra- 
ción; cuando son de palastro se construye sepa- 
radamente Ja hélice y se une después al vásta- 
or medio de orejas ò rebordes con pernos 
ue la sujetan al cuerpo del pilote; si la ampli- 
tud es pegueña pueden estar formados por un 
helizoide desarrollable en lugar del alabeado, 
ue es la forma que se da á la rosca en otro ca- 
so, porque en tan corta extensión como se la 
supone la diferencia entre ambos helizoides es 
muy pequeña; para la construcción de las roscas 
de helizoide alabeado se cortan las planchas de 
palastro y después se las da una calda fuerte, 
sometiéndolas á gran presión en moldes que les 
hacen tomar la forma descada. La unión de unas 
barras con otras para alargar el pilote es fácil, y 
se hace á caja y espiga con pasador, y á este ob- 
jeto cada varilla termina por la parte superior 
en una pirámide cuadrada, y por la inferior en 
una caja de la misma forma; estos pilotes se cla- 
van hasta 8 metros de profundidad. Se han em- 
rleado también pilotes con dos platillos helizoi- 
Fales, uno en la parte inferior y otro cerca de la 
superficie del terreno, con objeto de dar más su- 
jeción al pilote, impidiendo que se incline on 
ningún sentido la rosca superior, que agarra en 
el terreno, ya taladrado también, como la infe 
rior. 

Lo más gue tarda en clavarse un pilote de 
esta especie en terreno ordinario y á una profan- 
didad de 44 5 m. es unos diez minutos, y al 
efecto la cabeza 2el pilote lleva seis ú ocho agu- 
jeros por donde entran las palancas para mover- 
le, pues se maniobra como una barrena ordinaria 
y las palancas son vigas de madera de 5 å 6 me- 
tros de longitud, 

A veces seem plean dichos pilotes para fijar las 
boyas de amarra en los puertos, y en este caso 
sólo se clava en el fondo la parte helizoidal, y para 
ello se ejecuta la operación desde una balsa, ó 
desde la popa de un barco bien anclado con seis 
ú ocho anclotes, para que no tenga movimiento 
alguno y que además pueda resistir, sin sumer- 
girse, de una á seis toneladas; esademás necesario 
un torno de hierro, dos cabrias y dos aparejos: 
se comienza por colocar la rosca del pilote Mit- 
chell, que este es el nombre que tienen, bajo la 
cabria colocada al extremo del barco; se atorni- 
Ma á la rosca el primer vistogo, enganchando los 
dos aparejos, uno á la rosca y otro al extremo 
superior de la varilla, y se suspende el pilote de 
este segundo aparejo, no sirviendo hasta ahora 
el primero más gue para diswinuir la carga de 
aquél; cuando el pilote se encuentra vertical se 
quita el aparejo inferior, bajando el pilote sólo 
con el segundo; cuando con una sola varilla no 
se llega todavía al fondo se empalma la segunda 
empleando el primer aparejo, que se sujeta al cx- 


tremo superior de la segunda varilla, y se quita | 


el segundo aparejo, al que desde este momento 
sustituye el primero, y se continúa de este modo 
añadiendo cuantos barrotes sean necesarios para 
Megar al fondo, cuidando de llevarle con la cabria 
al punto en que deba colocarse: en esta posición, 
se colaca en la extremidad superior del pilote la 
cabeza de un cabrestante, con las palancas de 
modo que queden á una altura conveniente para 
racer la maniobra; se pasa un cabo continuo por 
las horquillas en que terminan las palancas, y 
sujeto por un extremo å dichas palancas, después 
de dar algunas vucltas, se leva al cilindro del 
torno, al que se le da unasenantas vueltas antes 
de que empiece á trabajar; al hacer obrar el tor- 
no va el pilote penetrando en el terreno, donde 
se fija, 

La resistencia que se admite para los pilotes 
de rosca, ó lo que sobre ellos se puede cargar sin 
riesgo, son unas 65 toneladas por metro cuadra- 
do de superficie del helizoide: en algunas oca- 
siones el pilote se ha desprendido de la hélice 
cuando la construcción de éste ha sido defectuo- 
Sa, y por esto es preciso asegurarse bien de sus 
condiciones antes de emplearle. Tanto por su 
forma, euanto por el material que en ellos se 
emplea, están indicados para las construcciones 
Metálicas, pues en las de fábrica presentarían el 
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inconveniente del mal enlace que forman los 
morteros de todas clases con el hierro, siendo 
preciso en caso necesario apelar al empleo de 
masillas que sirvan de intermedio entre am- 
bas clases de fábrica, Estos pilotes se conocie- 
ron en 1832, se comenzaron á emplear en 1854, 
y su uso ha adquirido gran desarrollo desde 1866; 
en el faro de la isla de Buda, en las Bocas del 
Ebro, se han enipleado, bastando con seis pilotes 
de recinto y uno central para sostener toda la 
construcción, incluso las habitaciones del torre- 
ro y demás encargados del servicio, alcanzando 
el faro, de hierro, una altura de 54 m.; también 
se han empleado con ventaja para muelles em- 
barcaderos, en los que se deben sentir los mo- 
vimientos de las aguas á través de los muelles, 
pudiendo citarse entre los de esta especie uno 
de los muelles de la Coruña: como amarra se han 
usado y se usan igualmente para obras provisio- 
nales y reparaciones; despues de terminadas se 
extraen los pilotes, para volverlos á colocar dou- 
de sea necesario. 

Para darles mayor base en la parte superior y 
poder apoyar en ellos la construcción, se les ter- 
mina por un manguito que lleva ajustada una 
placa horizontal de 30 á 40 centímetros de diá- 
metro; para unir unos pilotes con otros se hace 
un rebajo en el pilote, en el que ajusta an collar 
de dos piezas, con orejas ó rebordes salientes, for- 
mando planos verticales, y á estas orejas se nuen 
los tirantes que arriostran unos pilotes con otros: 
este es el sistema que se ha seguido en el faro ya 
citado de las Bocas del Ebro, proyectado por el 
distinguido ingeniero D. Lucio del Valle. 

Algunas veces las roscas Mitchell se adaptan 
bajo la forma de calzos á los pilotes de madera 
por las ventajas que ofrecen para Ja hinca, pero 
lo más frecnente es formar el pilote completo de 
hierro como hemos dicho. 


PILOTÍN: m, d, de PILOTO, 

- Pin orin: Joven que se dedica á la carrera 
de pilotaje, y sirve en los buques de guerra como 
ayudante del piloto. 


Ninguno podra aspirar al título de PILOTÍN 
sin haber hecho autes un viaje á la América ó 
al Norte, ete, 

JOVELLANOS, 


PILOT KNOB: Geog. Montaña del est. de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit. en el condado de 
Iron. Esta montaña y el inmediato Iron Mount 
son dos masas de mineral de hierro tan puro que 
se emplea con preferencia para la preparación del 
acero Bessemer, Su alt. sobre ia llanura es de 
70 m. y su base cubre unas 20 hectáreas. 


PILOTO (del hol. pizoot, sonda): m. El que go- 
bierna y dirige un buque en la navegación, 


Ordenó (Cortés) que viniesen á Zempoala los 
PILOTOS y marineros de Narváez, y envió de los 
suyos los que parecieron bastantes para la se- 
guridad de los buques, ete. 


Sois. 


Por la frente del príncipe infiere el pueblo la 
gravedad del peligro, como por la del PILOTO 
conjetura el pasajero si es grande la tempes- 
tad; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—Pinoro: Germ. Ladrón que va delante de 
otros, guiándolos para hacer el hurto. 

= PILOTO DE ALTURA: El que sabe dirigir la 
navegación en alta mar por las observaciones de 
los astros. 

- PILOTO DE PUERTO: El que, por tener cono- 
cimiento práctico de sus mareas, bajos y sondas, 
dirige en él la entrada y la salida de los buques, 

— Prroro PRÁCTICO: El que en la navegación 
que se hace costeando gobierna la embarcación, 
por el conocimiento que tiene de las costas y 
puertos. 

— Prnoro: Legisl. Son los pilotos oficiales su- 
periores inmediatos á los capitanes de nave, en- 
cargados directamente del rumbo del buque y 
demas maniobras de la navegación. El piloto de 
nave mercante ha de reunir las condiciones que 
exigen las leyes y reglamentos, y no ha de estar 
inhabilitado para el desempeño del cargo, Las 
Ordenanzas de matrículas de 12 de agosto de 
1802, que formaran las leyes 3.412, tit. VII 
de la Nov. Recop., dan å los pilotos atribuciones 
y deberes. Hállanse también consignadas en el 
Código de Comercio, según el cual para ser pi- 
loto será necesario: 1.” Reunir las condiciones 
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que exijan las leyes y reglamentos de marina 
o navegación. 2.9 No estar inhabilitado con arre- 
glo á ellas para el desempeño del cargo. El pi- 
loto, como segundo jefe del buque, y mientras 
el naviero no acuerde otra cosa, sustituirá al 
capitán en los casos de ausencia, enfermedad ó 
muerte, y entonces asumirá todas sus atribu- 
ciones, obligaciones y responsabilidades. El pi- 
loto deberá ir provisto de las cartas de los mares 
en que va á navegar, de las tablas ó instrumen- 
tos de reflexión que están en uso y son necesa- 
rios para el desempeño de su cargo, siendo res- 
ponsables de los accidentes á que se diere lugar 
por su omisión en esta parte, El piloto llevará 
particularmente y por sí un libro foliado y sella- 
lado en todas sus hojas, denominado Cuaderno de 
bitácora, con nota al principio expresiva del nú- 
mero de las que contenga, firmado por la autori- 
dad competente, y en él registrará diariamente las 
distancias, los rumbos navegados, la variaciones 
de la aguja, el abatimiento, la dirección y la fuer- 
za del viento, el estado de la atmósfera y del mar, 
el aparejo que se lleve largo, la latitud y longi- 
tud observada, el número de hornos encendidos, 
la presión del vapor, el número de reclusiones, 
y, bajo el nombre de 4caccimientos, las manio- 
bras que se ejecuten, los encuentros con otros 
buques, y tados los particulares y accidentes que 
ocurran durante la navegación. Para variar de 
rumbo y tomar el más conveniente al buen via- 
je del buque se pondrá de acuerdo el piloto 
con el capitán, Si éste se opusiere, el piloto le 
expondrá las observaciones convenientes en pre- 
sencia de los demás oficiales de mar, Si todavía 
insistiere el capitán en su resolución negativa, 
el piloto hará la oportuna protesta, firmada por 
él y por otro de los oficiales en el libro de nave- 
gación, y obedecerá al capitán, quien será el 
único responsable de las consecuencias de su dis- 
posición. El piloto responderá de todos los per- 
Juicios que se causaren al buque y al cargamen- 
to por su descuido é impericia, sin perjuicio de 
la responsabilidad criminal á que hubiere lugar 
si hubiese mediado delito ó falta (Arts. 626 á 
631). 

Por Real decreto de 20 de septiembre de 1850, 
dictado por el Ministerio de Comercio, Instruc- 
ción y Obras públicas, de acuerdo con el de Ma- 
rina, se organizaron las escuelas especiales de 
Náutica, y å este decreto y las modificaciones y 
aclaraciones que so hacen en él por Reales ór- 
denes de 25 del mismo mes, y 7 de enero y 2' de 
febrero de 1851, se arreglaron los estudios para 
pilotos de la marina mercante, según lo dispues- 
to en el artículo 3.9 del programa de 20 de sep- 
tiembre de 1858 para las carreras profesionales 
á que la de náutica unieron los arts, 61, 65, 66 
y 140 de la ley de 9 de septiembre de 1857. Por 
Kcal decreto de 9 de octubre de 1866 se dispuso 
que las Escuelas de Náutica dejaran de llamarse 
profesionales para tomar la denominación de es- 
pesiales, y por decreto de 30 de junio de 1869 
abandonó el Estado el sostenimiento de esta cn- 
señanza. 

Según lo prevenido en la Real orden de 30 de 
abril de 1885, los capitanes delos vapores trans- 
atlánticos de más de 1 500 toneladas de arqueo 
total, ó los de esta clase que se nombren para 
encargarse de la parte profesional y náutica, en 
caso contrario, deberán ser de la clase de prime- 
ros, con opción también los segundos á dichas 
plazas, siempre que hayan desempeñado cuando 
menos, por espacio de dos años, el cometido de 
olicial ó piloto subalterno ó subordinado en los 
vapores de estos tonclajes y servicio. Los capi- 
tanes-pilotos, ó los de esta clase en su defecto, 
cuando el mando no recaiga en persona con tí. 
tulo profesional de los demás vapores, en exce- 
diendo de 500 toneladas, ó de buques de vela 
que midan más de 250, serán indistintamente 
de la clase de primeros ó segundos. En los bu- 
ques de cabotaje de más de 100 toneladas son de 
vela, y en pasando de 200, cuando sean de va- 
por, serán Indistintamente de la clase de prime- 
Tos, segundos ó terceros pilotos las plazas de que 
se trata; esto es, las del mando de los expresa- 
dos buques y de piloto encargado de su direc- 
ción profesional, aunque en sus viajes puedan 
tocar en puertos extranjeros. Queda reservado 
indistintamente para pilotos ó patrones el des- 
empeño de tales plazas, á elección de los mismos 
navieros, en los bugues costeros de 100 tonela- 
das, ó menor arques si son de vela, y de 200 
para abajo si son de vapor, como asimismo en 
tudos los que se dediguen al servicio de dragas, 
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remolcadores y demás de los puertos, en tanto 
no pasen del expresado tonelaje. Los navieros ó 
consignatorios, al proponer á la autoridad de 
Marina en los puertos españoles, y álos cónsu- 
les en los del extranjero, el piloto ò patrón que 
desecn mande el buque de su propiedad ó que 
representan, ó que seencargue de su dirección 
profesional, manifestarán por escrito que el in- 
individuo en quien debe recaer el nombramien- 
to no se halla sujeto á responsabilidad civil ni 
criminal, ni mucho menos á sumaria ó condena 
de los tribunales de Marina, por faltas ó delitos 
en el ejercicio de su profesión, y por tanto de- 
elarar que tienen la aplitad legal para mandar 
contratar, con arreglo å lo prescrito en el Có- 
digo de Comercio que rige. . 

La Real orden de 2 de agosto de 1887 dispo- 
ne en su art. 1.2 que no se permite la salida de 
ningún buque mercante nacional de los puertos 
españoles sin levar piloto, cuando conduzcan 
cargamentos para puertos extranjeros, y se des- 
pache en primer término para un puerto espa- 
ñol de escasa importancia para hacer escala, y 
en donde no haya probabilidad de encontrar pi- 
loto, ó, averiguado de antemano, se sepa que no 
lo hay. 

La Real orden de 20 de mayo de 1890, aten- 
diendo å las variaciones que ha sufrido la mari- 
na mercante en la última mitad del presente si- 
glo, y ladisminución notable de los buques de 
vela, por cuya causa no pueden las pilotos cum- 
plir con la facilidad que antes lo hacían las con- 
diciones de mar exigidas para cl adelantamiento 
en su carrera, y á fin de evitar toda clase de 
perjuicios á los respetables intereses de una pro- 
fesión tan necesaria y tan fuertemente enlazada 
con la marina de guerra, dispuso que en lo su- 
cesivo se redujeran á dos las existentes clases de 
pilotos, con la denominación general de «capi- 
tanes de la Marina mercante y pilotos de la Ma- 
rina mercante.» Los requisitos que deben rennir 
los alumnos de Náutica para optar å la clase de 
pilotos, son contar cien días de mar en buques 
de vela, ó doscientos en buques de vapor cn na- 
vegaciones de altura como meritorios y alunmos, 
ó en su defecto doscientos días de mar en buques 
de vela ó cuatrocientos en buques de vapor, ve- 
rilicados en navegaciones de gran cabotaje, co- 
mo tales alumnos. Sufric un examen teórico y 
práctico en cualquier departamento ó apostado- 
ro. El tiempo de mar se acreditará mediante 
certificados expedidos por los comandantes de 
marina de los puertos donde hayan terminado 
sus viajes, con vista del diario de navegación, en 
la forma que se lleva para navegaciones de al- 
tura, con las correspondientes observaciones as- 
tronómicas. En 17 de abril de 1891 se dispuso 
por Real orden que los exámenes de pilotos so 
celebren en las comandancias de marina de pri- 
mera clase, y en la de Gijón por su especial si- 
tuación, y que en los exámenes deberá presen- 
tarse á la Junta examinadora los Diarios de 
Navegación y Cuadernos de cálculos, pudiendo 
aquélla desaprobar á los que de notoria manera 
evidencien su deficiencia en este importanto par- 
ticular. 


—Pinoro: Ferr, Máquina que en estaciones 
de mucho tráfico interior está destinada á ha- 
cer el servicio de la misma, y por tanto está 
siempre encendida; es una máquina locomotora 
ténder, y por tanto de dimensiones menores que 
las locomotoras ordinarias, toda vez que no está 
destinada á transportar grandes cargas; que 
aunque así fuera éstas se pueden fraccionar por 
hallarse dentro de la estación, que el servicio le 
hacen en tramo horizontal, y que no necesilan 
Hevar gran repuesto de agua y combustible, 

Estas condiciones hacen que sirva como má- 
quina de socorro, y por lo tanto está obligada á 
acudir donde sea llamada, bien para reforzar la 
tracción de algún tren detenido por falta de 
fuerza en su máquina, bien para los casos de 
avería, y su circulación por Ja vía en tales casos 
exige grandes precauciones, estando por esto 
confiada 4 un jefe de depósito á maquinista ex- 
perimentado, anunciándose su salida á todas las 
estaciones porque haya de pasar hasta llegar al 
sitio donde ha sido llamada, y no debiendo el 
maquinista salir de una estación sin exigir y ha- 
ber obtenido autorización eserita del jefe de la 
misma para continuar su marcha, como garan- 
tía de que dicho jefe ha pedido vía libre al de la 
estación inmediata, 


-= PILOTO: Zool, Nombre vulgar con que ge- 
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neralmente se designan las especies del género 
Naucrates, peces del orden de los acantopteri- 
gios, familia de los carángidos. 

Ofrece este genero los siguientes caracteres: 
cuerpo casi cilíndrico; escamas pequeñas; una 
quilla á cada lado de la cola; en los jóvenes el 
preopérculo con tres espinas en el ángulo; den- 
tición completa; parte espinosa de la aleta dor- 
sal, reducida en un principio, en desarrollo; lue- 
go con las espinas aisladas, y por fin soldadas en 
el borde las espinas preoperculares. 

El Piloto común ( Naucrates ductor), cuyo as- 
pecto es poco más ó menos el de un escombro, 
tiene las lineas del lomo y del vientre casi pa- 


ralelas, reunicndose en la cola y en el extremo | 


del hocico; su cabeza es lisa y transversalmente 
convexa, pero en los individuos tacos la cresta 
del eráneo se muestra á través de la piel; el diá- 
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metro del ojo es una quinta parte de la long. de 
la cabeza, y el espacio comprendido detrás de 
él doble del anterior; el borde superior de la ór- 
bila se continúa delavte del ojo por una ligera 
prominencia lincal; esta cavidad está limitada, 
sobre todo de delante atrás, por un círculo de 
membrana adiposa; el hocico es obtuso trans- 
versalmente, y la mandíbula inferior avanza un 
poco más que la otra; los orificios de la nariz es- 
tán cerca de la línea del perfil, muy próximos el 
uno al otro, y un poco mas inmediatos al extre- 
mo del hocico que al ojo; el suborbitario es 
oblongo, más estrecho posteriormente; sólo se 
nota á través de la piel; la boca es poco hendida, 
y el maxilar, lurgo y estriado, noavanza más que 
hasta debajo del borde anterior del ojo; dientes 
mentudísimos y lisos ocupan cada mandibula, 
colocados sobro una faja estrecha; la lengua es 
larga, delgada, obtusa y muy suelta; el limbo 
del preopérculo carece de espina y no se distin- 
gue de la mejilla sino por su desnudez, mientras 
que esta última es escamosa; las piezas operen- 
lares están divididas poco más ó menos como las 
del escombro; el opérculo tiene estrías radiadas, 
pero poco profundas y más marcadas á lo largo 
de su borde anterior; las agallas están hendidas 
hasta debajo del berde del ojo; sus membranas 
se cruzan allí un poco, y en estado de reposo 
quedan ocultas por los imteropérculos, que no 
solamente se aproximan, sino que montan algo 
el uno sobre el otro, teniendo carla cnal sicte ra- 
dios; la pectoral es de forma ovalada, y las ven- 
trales nacen muy cerca la una de la otra, bajo el 
tercio anterior de las pectorales; su forma es pun- 
tiaguda y su substancia más espesa que la de 
las pectorales; la segunda dorsal empieza sobre 
la mitad del cuerpo; tiene 26 6 27, y algunas ve- 
ces 28 radios blandos; la anal no comienza sino 
debajo de la mitad de la dorsal, y tiene con po- 
ca diferencia la misma forma; carece de escamas 
en la frente, en el hocico, en las mandíbulas, en 
el limbo del preopéreulo y sobre la mayor parte 
de las piezas operculares, pero se le ven en la 
mejilla, en la sien y sobre lo alto del opérculo, 
así como sobre todo el cuerpo menos encima de 
la base de la pectoral; todas ellas son pequeñas, 
enteras en su borde visible, y con una ó dos es- 
cotaduras en la raíz; casi todo el cuerpo de este 
pescado es de un color gris tirando á azul pla- 
teado, más pronunciado en el lomo y algo más 
páJido hacia el vientre; largas fajas verticales de 
un azul ó color violeta más ó menos pronuncia. 
do rodean su lomo y costados; el número ordina- 
rio es de cinco sobre el cuerpo y de siete contan- 
do la de la cabeza y la de la caudal; las pectora- 
les tienen matices blancos y violados, sobre todo 
en la superficie superior; el iris es dorado; el ta- 
maño del piloto varía desde 8 á 28 centímetros 
de longitud; los mayores suelen igualar en peso 
å los escombros. 

Se encuentra esta especie en casi todo el Me- 
diterránco, extendiéndose hasta el Oeíano At- 
lántico. 

Debe su nombre á la costumbre de seguir las 
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naves, y, según Schneider, éste debe ser el pom- 
pilus de los antiguos, pez que decían indicaba la 
ruta á los inciertos navegantes y les acompaña. 
ba hasta la proximidad de la tierra, anuncián. 
dosela por su desaparición, por cuya causa se les 
miraba como sagrados. También á los antiguos 
debemos la fábula de que este pez sirve de guía 
å los tiburones, reproduciendo, sin duda, lo que 
dice Plinio con referencia á un pequeño pez con- 
ductor de la ballena. Bose, que ha visto los pi- 
lotos á centenares, asegura que se conservan siem- 
pre á alguna distancia del tiburón, y que nadan 
en todas direcciones y con mucha viveza para 
poder evitarles. Si se les arroja alguna subs- 
tancia de pequeñas dimensiones, como garban- 
zos ú otras parecidas, se abalanzan á cogerlas 
abandonando la nave y el tiburón, loque prueba 
que éste es el único objeto que les atrae. La ver- 
dad es que este pez se deja conducir á grandes 
distancias por el ardor con que sigue á los bu- 
ques. 

Dutertre pretende haber visto uno de ellos 
acompañando á un barco en un trayecto de más 
de 500 leguas. Por otra parte, no es solamente 
á esta especie á la que se atribuyen tales cuali- 
dades, y más de una vez se ha confundido con 
él, por tal concepto, á la rémora. 


PILOTRICO (del gr. miños, gorra, y OplE, Tpi- 
xós, cabello): m. Bot. Género de plantas ( Pilo- 
trichum) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, familia de los Hipnáceos, 
cuyas especies tienen la cofia de su fructificación 
en forma de mitra; el peristoma sencillo ó do- 
ble, el externo con 16 dientes equidistantes ó 
por lo común más ó menos geminados, lanceola- 
dopuntiagudos, marcados por una línea longitu- 
dinal que nace por debajo del orificio, compues- 
tos de una doble lámina carnosa casi siempre, do 
color blanquecino ó córneo, azafranados, frági- 
les, lisos ó arrugaditos, hendidos á veces en mu- 
chas tiras ó ramas; dientes del peristoma inter- 
no de igual conformación ó pestañosos, y capila- 
res sólidos, aquillados, perforados ó boquiabier- 
tos, libres por su base ó implantados en una 
membrana más ó menos saliente poco ó nada, 
aquillada y formando enrejado, con los apéndices 
transversales blanquecinos é amarillentos, aza- 
franados ó purpúrcos, y faltando á veces por 
aborto las pestañitas intermedias, 


PILOTY (CARLOS): Biog. Pintor alemán. N. en 
Munich á 1.9 de octubre de 1826. M. en julio de 
1886. Aprendió de su padre los principios del 
Arte; asistió después á la Academia de Munich 
para completar sus estudios, que continnó bajo 
la dirección de su cuñado Carlos Schorn, é hizo 
más tarde un viaje á París, Bruselas y Londres. 
A su regreso, el rey de Baviera, Maximiliano 1£, 
le encargó un gran enadro histórico representan- 
do al Elector Manimilinno L adhiriéndose en 1609 
á lo Liga católica. Piloty, nombrado director de 
la Academia de Munich (1874), pintó, además 
del referido cuadro, los siguientes: Sená delante 
del cadáver de Wallenstein; Batalla de la Mon- 
taña Blanca, cerca de Praga; Asesinato de Wa- 
llenstein; Nerón bailando, con el delirio de un 
histrión, sobre las ruinas de Roma incendiada; 
Caltleo en la prisión, ete. 


PILPICHACA: Grog. Dist. de la prov. de Cas- 
trovirreina, dep. de Huancavelica, Perú; 1736 
habits, I! Pueblo cap. de este dist. de la prov. de 
Castrovirreina, dep. Huancavelica, Perú; 2000 
habits. Sit. 4 4066 m. de alt. 


PILPILCO: Geog. Río de la prov. de Arauco, 
Chile. Es un afi. del Lebu. 


PILSEN: Gcog. O. cap. de dist. y círculo, Bo- 
hemia, Austria-Hungría, sit. al 0.8.0, de Pra- 
ga, en la conil. del Mies y del Radbusa, con 
f.c. á Praga, Budweis, Klattan, Tans, Eger y 
Saaz; 50221 habits. Minas de hulla y hierro; 
fab. de cristales, productos químicos y batería 
de cocina. La cerveza es la más renombrada de 
Austria. El principal establecimiento, la Cerve: 
ceria de los Burgueses, expide sus proónetos á 
los paises más apartados, y posee un inmenso 
laberinto de cuevas, cuyas galerías penetran cada 
año más en la roca, Los principales monumen- 
tos de la población son la iglesia gútica de San 
Bartolomé y la Casa Consistorial, con buena ar- 
mería. Estatua de Kopecky en la plaza de su 
nombre. Pilsen fué teatro de la conspiración de 
Wallenstein, y 24 de sus partidarios sufrieron la 
última pena en 1634, 
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PILSTAART: Geog. Isla del Archip, Tonga, 
Polinesia, Oceanía. Llámase también Sola, y 
es una roca escarpada, refugio de aves marinas, 


-TAN: Geog. Lago de la prov. de Guirin- 
e ancluria, Imperio chino, sit, al 5.0, de 
Ninguta. Tiene 10 kms. de ancho de N. á S. y 
más de 30 de largo de E. å O. 


PILTEN: Geog. C. del dist. de Vindau, gobier- 
no de Curlandia, Rusia, sit. cerca y á la dere- 
cha del río Vindau; 1500 habits. Antiguo obis- 

do fundado en 1220 por Valdemaro II, rey de 
Dinamarca, y secularizado en 1552, Pertenece á 
Rusia desde 1795, 


PILTRA: f. Germ. CAMA; armazón de madera, 
bronce ó hierro en que generalmente se ponen 
jergón ó colchón de muelles, colchones de lana, 
sábanas, mantas, colcha y almohadas, y que 
sirve para dormir y descansar en ella las perso- 
nas. 


PILTRACA: f. PILTRAFA. 


Daca tu hermana ú daca la asadura, 
Escoge el que más quieres destos dacas; 
Tu cuñado he de ser ú sepultura, 

Y los gigantes he de hacer PILTRACAS. 
QUEVEDO, 


PILTRAFA (de piel trefe): f. Parte de carne 
flaca, que casi no tiene mas que el pellejo. 


Se ven (en los alanos) cuatro propiedades 
aborrecibles; una estar rasgados los ojos, con 
grandisima atención, esperando los eche algn- 
Da PILTRAFA e] carnicero, 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


—Pirrraras: pl. Por ext., residuos menu- 
dos de lar carnes y otras viandas, 


+». (el perro) con gran fiesta, 
Al dueño se acercaba; 
Con perrunas caricias lo halagaba, 
Mostrando de cariño mil excesos 
Por pillar las PILTRAPAS y los huesos, 
SAMANIEGO, 


PILTRO: m. Germ. ArosENTO. 
— PrLTRO: Germ, Mozo del rufián. 


PILULAR: adj. Que se asemeja á las píldoras 
ô tiene relación con ellas. 


PILULARIA (del lat. pizua, dim. de pila, bo- 
la): f. Bot. Género de plantas perteneciente al 
tipo de las criptógamas librosovusculares, clase 
de las hidropteríneas, 
familia de las Marsiliá- 
ceas, cuyas especies ha- 
bitan en Europa, y son 
plantas herbáceas, pe- 
rennes, con los talles 
yastreros y radiantes; las 
hojas alternas formadas 
por largos pecíolos li- 
neales, lanceolados y sin 
limbo; esporocarp os 
axilares, casi globosos, 
sentados, cuadrilocula- 
res, con los tabiques divisores y perpendicula- 
Yes. 

Pilularia globulifera L,- Rizoma flitorme; 
hojas filiformes de cerca de un decimetro delon- 
gitud, entre las cuales sc encuentran los esporo- 
carpios, que son sentados, de 34 4 milímetros de 
diámetro y con la superficie enbierta de pelos 
erizados. Habita en los Ingares inundados y sitios 
palustres. 

„Pilularia minuta Dur. - Hojas de 1 å 4 cen- 
tímetros de longitud; esporocarpios largamente 
pedunenlados, de un milimetro de diámetro pró- 
xIimamente 6 lampiños. Habita en iguales con- 
diciones que la anterior. 


PILUMNO: m. Zool, Género de crustáceos ma- 
lacostráceos de la sección de los toracostráceos, 
orden de los podoftalmos decápodos del grupo 
de los braquiuros, familia de los cielometopos. 
Este género, establecido por Leach, se caracte- 
tiza principalmente por tener el artejo basilar 
de las antenas externas tan corto que no alcan- 
za Á la frente, y el segundo, que ya excede de és- 
ia, tan largo y ancho como el primero, sin que- 
dar comprendido en el hiato orbitario, sino que 
es completamente movible; el tercer artejo cs 
tunbién largo y el tallo terminal multiarticula- 
do y hastante largo y delgado; el caparazón es 
muy abombado, con la frente muy saliente, algo 
rugoso y cubierto de pelos ó cerdas rígidas, fuer- 
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tes y ganchudas cn su extremo; el abdomen de 
slete artejos. 

Los pilamnos son cangrejos de pequeño ó me- 
diano tamaño, que se dividen en unas 10 ó más 
especies esparcidas por todos los mares. Entre 
las especies comunes en nuestras costas merece 
citarse el Pilumnus hirtellus Penn., cuyo capa- 
razón es algo más liso que en las otras especies; 
la Irente está ligeramente dentada, profunda: 
mente dividida en el medio por una hendedura 
bien marcada; las patas anteriores son fuertes y 
terminadas en pinzas bastante gruesas y rugo- 
sas. Mide unos 3 centímetros y es de color ro- 
jizo, 

- Pintxo: Zool. Género de arañas del or- 
den de los escorpiones, familia de los escorpió- 
nidos, establecido por Kock, y caracterizado por 
tener los ojos del vértice muy grandes y situa- 
dos en la región anterior de la cabeza, muy por 
delante de los pares laterales, y de éstos los de 
los tres primeros pares muy aproximados entre 
si y la mitad de grandes que los anteriores, los 
del cuarto pequeños y más internos que éstos, y 
los del quinto par apenas visibles y en ángulo 
recto con los del tercero; el postabdomen lar- 
go y delgado, casi filiforme, y la uña terminal 
con una espina por debajo. 


= PiLumNO: Mit. Dios del matrimonio en la 
religión de los campesinos romanos, Atribulase- 
le el arte de moler el trigo, por lo cual era el dios 
de los panaderos. Según la leyenda, era el ante- 
pasado de Turno. En tiempos primitivos, en los 
campos de Italia se invocaba á Pilumno como 
dios protector de las parturientas y de los niños 
en pañales; á este culto iba unida una porción de 
supersticiones. 

PILUMNOIDE (de pilumno, y el gr. cidos, as- 
pecto): m. Zool. Género de crustáceos malacos- 
tráceos de la sección de los toracostráceos, orden 
de los decápodos podoftalmos, grupo de Jos bra- 
quiuros, familia de los ciclometopos, Este góne- 
ro, establecido por Milne Edwars y Lucas, no 
comprende más que una sola especie muy seme- 
jante á los verdaderos pilunmos, el Pilumnoides 
perlatus Edw. et Lue., cuyo caparazón es liso y 
cubierto de granulaciones redondeadas 4 modo 
de perlas. Habita esta especie en las costas del 
Perú, cerca de Lima. 


PILÚN: Geog. Río de la prov, de Biobío, Chi- 
le. Viene de la cuesta de Lía å vaciar, después 
de un curso de 15 å 17 kms., al río tambien de 
Biobio. Pilún quiere decir ser sordo. 

PILVA: Geog. Río de Rusia. Nace en los mon- 
tes Uvaly, en la frontera del gobierno de Volog- 
da; corre hacia el S.S.O, por territorio del de 
Perm, y desagua en el Kama aguas arriba de la 
aldea de Bondiniskoie. Su curso pasa de 190 ki- 
lómetros. 


PILVOR-1AHA: Grog. Río del gobierno de Ar- 
jánguel, Rusia, Nace en el lago Pilvordo no le- 
jos de la costa del Océano Glacial, corre hacia 
el 0.5.0. unos 160 kius., y desagua en la orilla 
dra. del Péchora. Se llama también Chapkina. 


PILZÁN: Geog. Lugar con ayunt,, al queestán 
agregados los lugares de Castillo-Plá y Estaña, 
). j. de Benabarre, prov. de Huesca, dióc. de 
Diget; 419 habits. Sit, cerca de Ja carretera en 
construcción que va de Alcañiz á Benabarre. Ce- 
reales y legumbres. 


PILLA: f. prov. Ar. PILTLASE. 
PILLADA: f. fam. Acción propia de un pillo, 


PILLADOR, RA (de pillar): adj. Que hurta ó 
toma por fuerza una cosa. U. t. e. s. 


- PILLADOR: Mm. Germ. JUGADOR. 


PILLAHUINCÓ: Geog. Sierra de la prov, de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. al S., cerca 
de Bahía Blanca. Jn ella nacen Jos riachuelos 
Tres Arroyos, Quequén Salado y Sauce Grande, 
que desembocan en el Océano. 

PILLAJE (de pillar): m. Hurto, latrocinio, ra- 
piña. 

No senaian quejas de criados mal contentos... 
no los atrevimientos de hacerse pagmuios de su 


mato, y desamparandoal amo enfermo, entre- 
garse todos al PILLAJE. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


- Pinrnase: Mil. Robo, despojo, botin hecho 
por los soldados en país enemigo. 
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Recogió Hernán Cortés su gente, que anda. 
ba divertida en el PILLAJR, ete. 


Soris. 


Hector entonces, llenando de clamores la ri- 
bera, manda å sns soldados que dejen el PrtLa- 
JE y corran á las naves, 


JOVELI-ANOS, 


PILLAR (del lat, pilare, despojar, robar): a. 
Hurtar, robar, tomar por fuerza una cosa. 


Llegaron å reñir y á «desmentirse, sobre lo 
que se había de hacer de lo que PILLASEN, 
QUEVEDO. 
Los ingleses nos han PILLADO el correo que 
debió Negar la semana anterior, ete, 
JOVELLANOS, 


= PirLan: Coger, agarrar ó aprehender una 
cosa, 


-= Perico 
Mio, yo estoy empeñado. 
— Ya lo sé, y asi å PILLAR 
La mosca y desempeñarnos. 
Ramón DE La CRUZ. 
—¡Perro, 
Faccioso! Si te LULARA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Libre D, Quijote. vuelve á embestiral cabre- 
ro, el cual PILLA á D. Quijote debajo, y se da 


de mojicones, hasta que de puro cansado le 
suelta, 


H ARTZENBUSCH. 
— PILLAR: Germ. JUGAR. 


— QUIEN PILLA, PILLA: expr. fam. con que se 
moteja á los que procuran sólo su utilidad y 
aprovechamiento, sin atender á respeto ni mira- 
miento alguno, 


En resolución todo el mundo es la Rochela 
en este caso, cada enal vive para sí, guien PI- 
LTA, PILLA, y sólo pagan los desdichados como 
tú. 


MATEO ALEMÁN, 


PILLARNO: Gcog. V. San CIPRIANO DR PI- 
LLARNO. 


PILLARO: Geog. Cantón de la prov. Tungura- 
hua, Rep. del Ecuador. Comprende las parro- 
quias de Píllaro, San Andrés y San Miguelito, 
La cab. es el lugar de Píllaro, sit. al N.E. de 
Ambato, al pie de la cordillera Occidental, y tie- 
ne unas 3000 almas. 


PILLASTRE: m, fam. Piro. 


PILLAU: Geog. C. y fortaleza del círculo de 
Fischhausen, regencia de Kónigsberg, prov. de 
Prusia oriental, Prusia, Alemania, sit, en el ex- 
tremo meridional de la península de Samland, 4 
orillas del grao llamado Pillauer Tief, que pone 
en comunicación el Frische Haff con el Mar Bål- 
tico; 4000 habits. Es el antepuerto de Königs- 
berg, al que está unida por un f. e. de 46 kiló- 
metros. Tiene pesquerías, baños de mar y una 
Escuela Naval. El puerto ha tomado mucha im- 
portancia desde que está unido á la red de ferro- 
carriles rusos. De Pillau se apoderaron los sue- 
cos en 1626 y los rusos en 1758, 


- Pinav: Geog. Islote adyacente å la costa 
septentrional de Túnez, al O.N.O. del Cabo Fa- 
rina. 

PILLEAR: a, fam. Hacer vida de pillo, ó pro- 
ceder habitualmente como tal, 


PILLERÍA: f. fun. Gavilla de pillos, 
-= PiLLERiA: fam. PILLADA. 


PILLET (Renato Martin): Biog. General 
francés. N. en Tours en 1762. M. en París en 
1816. Con ohjeto de estudiar Derecho fué á 
París, en donde siguió la carrera del foro, Jo- 
j ven, bullicioso y Meno de energía, adoptó con 
entusiasmo las ideas de la Revolución y se puso 
å la cabeza de sus camaradas (1789). Algún tiem- 
po después logró ser uno de los ayudantes de 
campo de La Fayette; luego sirvió como comi- 
sario de Guerra en los ejercitos del Centro y 
Norte y fué arrestado con La Fayette. Puesto 
en libertad, obtuvo su retiro; recorrió Alemania, 
los Países Bajos, fué á los Jistados Unidos, y de 
allí marchó á Inglaterra, en donde permaneció 
cuatro años, En 1799 regresó á París, y con el 


grado de teniente coronel fué admitido en el Es- 
tado Mayor de Berthier. Nombrado ayudante 
general, se incorporó al ejército de Portugal; re- 
i cibió en el combate de Vimiero una grave heri- 
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da (1808), y cayó en poder de los ingleses. En 
1814, recobrada su libertad, fué nombrado Ma- 
riscal de Campo por Luis XVIIL Ha sido tra- 
ducida al castellano su obra titulada Jugi- 
terra vista en Londres y sus provincias, durente 
una permanencia de dicz años, Seis de ellos como 
prisionero de guerra (Zaragoza, 1820, en 4.7). 
-Prnner (Fastin): Biog. Literato y perio- 
dista francés. N. en Lyón en 1772. M. en Passy 
en 1855. Miembro de una familia pobre, no pu- 
do terminar sus estudios y se marchó á bus- 
car fortuna å París. Empezó par colocarse en una 
oficina á fin de ganar su subsistencia diaria, Js- 
eribió entonces canciones y epigramas, que apa- 
recieron en los periódicos. Partidario de la reac- 
ción, ocupaba un puesto en la administración de 
la contabilidad nacional cuando en 1793 fué in- 
corporado al ejército del Norte. Al año siguien- 
te puso en escena con buen éxito Wenzel ó Ll 
magistrado del pueblo, ópera que valió al autor 
su exención del servicio militar, siendo enton- 
ces colocado en las oficinas de la Convención 
(1794). Después de la nmerte de Robespierre co- 
laboró en una pieza cuyo título da á manifestar 
sus tendencias: Los jucobinos y los bandoleros ó 
Los sinónimos. Atacó con vehemencia al Direc- 
torio, y fué uno de los redactores del periódico 
realista El Desayuno, cuya redacción en masa 
fué condenada á la deportación. Pillet pudo ocu}. 
tarse, y después del 18 de brumario fué nombrado 
sucesivamente secretario general de la Dirección 
de lustrucción Pública, jefe del despacho de 
teatros, de los colegios reales, ete. En 1833 tomó 
su retiro. Las obras que publicó, además de las 
citadas, llevan por título: 4¿yunos versos, diilo- 
gos, historictas, cantares, epigramas, eto.; Ver- 
dades á la ordendel día; Melpómene y Talia ven- 
gadas; Revista, de teatros; El Robespierre de M.de 
Launartine; Revista de los autores vivientes, ete. 


PILLNITZ: Ceog. Aldea del dist. y círculo de 
Dresde, Sajonia, Alemania, sit. en la orilla de- 
recha del Elba, y célebre por la conferencia de 
Leopoldo 11 de Alemania y Federico Gniller- 
mo i de Prusia. Trataron de los asuntos de Po- 
lonia, y también, y principalmente, del esta- 
do de Francia, reconociendo que la delensa de 
Luis XVI interesaba á todos los soberanos de 
Europa, declaración que fué la base de la coali- 
ción contra los revolucionarios franceses. 


PILLO, LLA (de pillar): adj. fam. Dícese del 
pícaro que no tiene crianza ni modales. U. m. co- 
mos. m. 


s Ora forman en torno de él corrillos, 
Ora le sigue multitud de PILTOS. 
ESPRONCEDA. 


= Pino: fam. Sagaz, astuto. U, m. c. s. m. 


— ¡Qué PILLO 
Eres para cosas de éstas! 
L. F. pe MORATÍN. 


- PILLO: Geog. Pueblo del dist. de Clupacá, 
en la prov. de Huancayo, dep. de Junín, Perú; 
900 habits. Dista de Huancayo 8 kins. 


PILLPINTO: Geog. Pueblo del dist. de Accha, 
prov. de Paruro, dep. del Cuzco, Perú; 560 ha- 
bitantes. 


PILLUELO, LA: adj. fam. d. de priLo. U. más 
c. s. m. 


PIM: Geog. Rio del gobierno de Tobolsk, Si- 
beria. Corre en dirección gencral hacia el S. y 
desagua en la orilla dra. del Obi. 


PIMA: Grog. Condado del Territorio de Arizo- 
na, Estados Unidos, limitrofe de Méjico, entre 
los condados de Yuma al O., Cachise al E. y 
Maricopa y Pinal al N.; 49975 kms.? y 10000 
habits. Cap. Tucson. 


PIMARATO (de pimárico): m, Quim. Nambre 
que se da å toda sal formada por el ácido pimá- 
rico, siendo de notar cómo solo el ácido deno- 
minado dextropimárico escapaz de formar y cons- 
titnir sales definidas, sustituyéndose parte de 
su hidrógeno por los radicales metálicos. 

Ponarato de potasio, - Cuerpo sólido que cris- 
taliza en muy finas y flexibles agujas; deserado 
á la temperatura de 100%, su composición está 
representada en la fórmula CHKO, y para 
obtenerlo procédese por vía directa, neutralizan- 
do una disolución caliente de acido pimárico pu- 
ro con una lejía de potasa cáustica bastante di- 
luída, restando sólo evaporar el líquido para que 
la sal eristalice al momento, 
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Pimarato de sodio. — Cristaliza con cinco mo- 
léculas de agua, y así es su fórmula 


Calo Na0, +5H,0; 


preséntase en una especie de escamas rámbicas 
sumamente irregulares, y si se disuelven en al- 
cohol, con objeto de procederá cristalizar el cuer- 
po que nos ocupa en este artículo, afecta la for- 
ma de agujas sueltas, las cuales nunca legan á 
agruparse, poro que retienen las cinco moléculas 
de agua indicadas antes, Es carácter del pima- 
rato de sodio que sus disoluciones acuosas scan 
precipitadas por el cloruro de sodio y por la so- 
sa cáustica, 

Pimaralo de plata. - Su composición química 
está representada por la del ácido pimárico, en 
cuya molécula un solo átomo de hidrógeno es 
sustituido por la plata, y así tenemos 
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Preséntase constituyendo un precipitado volt- 
minoso, bastante pesado y amorfo, aunque no 
de manera definitiva, porque, abandonado algún 
tiempo, espontancamente va transformándose y 
acaba por ser un conjunto de pequeñísimos y 
bien terminados prismas, los cuales distinguen- 
se por su absoluta insolubilidad en el agua; es 
gran disolvente suyo el amoníaco en caliente; la 
luz ejerce escasísima influencia sobre esta sal 
orgánica de plata, que se prepara partiendo de 
la sal sódica, cuyo cuerpa ha de disolverse en 
aleohol de 70° para tratarle luego con otra di- 
solución, tambien alcohólica, de nitrato de plata; 
á su contacto efectúase la doble descomposición, 
precipitándose el pinarato de plata en la forma 
me queda dicho. 
Pimarato aménico. — Su fórmula es 
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preséntase sólido, y cristaliza en agujas blancas 
muy finas; su caracter es la poca estabilidad, 
porque las más débiles acciones lo descomponer. 
Obtiénese directamente disolviendo primero en 
¿ter el ácido pimárico, y cuando se ha consegui- 
do un líquido transparente y puro se satura por 
amoníaco, agitando un poco la mezcla, 

Pimarato de calcio. — Es como Jos anteriores 
cuerpo sólido, que cristaliza en agujas blancas, 
las cuales al formarse retienen variables cunti- 
dades de agua; sus demás propiedades son poco 
conocidas, y ni siquiera está determinada con 
exactitud la forma de sus cristales, 

Pinarato de bario. — Parécese mucho å la sal 
anterior en sus propiedades exteriores; cristaliza 
también en agujas, las enales pueden llegará re- 
tener hasta nueve moléculas de agua de cristali- 
zación. Origínase mediante dobles descomposi- 
ciones de sales solubles de bario y de ácido pi- 
márico, ó saturando por medio de la barita las 
disoluciones alcohólicas del ácido dextropimá- 
rico. 

Pimarato de cobre, — Resulta al tratar el ácido 
pimárico nombrado por una sal cúprica, y pre- 
séntase en forma de precipitado de aspecto co- 
poso, sin la menor apariencia ni rudimento de 
forma cristalina, y con el color azulado propio de 
todas las sales de cobre. 

Eteres del ácido pimárico. - Son en bastante 
número los que hoy se conocen, y se han estu- 
diado con ciertos pormenores dida da impor- 
tancia de algunos, en el sentido de que permiten 
consignar la constitución química del ávido dex- 
tropimárico, único entre los de su clase que for- 
ma y constituye éteres, valiéndose de los proce- 
dimientos ordinarios que en la Química son em- 
pleados para constituir y engendrar cuerpos do- 
tados de esta función etérea, los cuales son per- 
fectamente asimilables á las sales. pues se pro- 
ducen en análogas metamorfosis, De los éteres 
pimáricos impórtanos estudiar, en primer tér- 
mino, el pimarato de metilo ó ¿ter metilico, que 
es el primero de ellos y proviene de sustituir 
parte del hidrógeno de la molécula del ácido pi- 
márico por el alcohol metilico: es un cuerpo só- 
lido, que por lo general preséntase cristalizado, 
y afecta la forma de prismas, no referibles á 
ninguno de los sistemas regulares, bastante 
alargados, sin que lleguen á convertirse en agu- 
“as; es extraordinaria su solubilidad, do inismo 
en el alcohol que en el éter; calentado no resiste 
mucho al cambio de estado y se liquida y fun- 
de á la temperatura de 69°; á su composición, 
bien averiguada por muchos análisis, correspon- 
de la fórmula CHa(CaH 90»), y para obtenerlo 
pártese siempre del pimarato de plata, cuya sal 
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es descompuesta tratándola por el ioduro de me. 
tilo; fórmase ioduro de plata, y el éter metil pi. 
márico se recoge fácilmente evaporando el liqui- 
do filtrado hasta sequedad; el residuo disuélvese 
en alcohol caliente, déjase enfriar, y así deposi- 
tase ya cristalizado el éter que buscamos, cuyo 
cuerpo ha menester ser purificado mediante sn- 
cesivas cristalizaciones, usando como vehículo 
disolvente eu todas ellas el alcohol bastante di. 
luído. 

En cuanto al éter etilpimárico, cuyo origen 
viene á ser el mismo, sólo que se emplea el joda. 
ro de etilo en lugar del ioduro de metilo para 
obtenerlo, es asimismo cuerpo sólido, que cris- 
taliza muy bien en prismas incoloros, cuya lon- 
gitud suele llegar hasta ser de 2 centímetros; es- 
tos prismas son oblicuos y están aplastados; di- 
suélvese bien en el alcohol, el éter, la bencina y 
Ja ligroína; su punto de fusión fíjase siempre 4 
la temperatura de 52%, y ofrece un carácter muy 
particular que sirve para distinguirlo. Cuando 
se mantiene muchos días en contacto con la po- 
tasa alcohólica no se observa ataque alguno, ni 
hay el menor síntoma de reacción, aunque la 
temperatura se eleve 4 100%; pero si se emplea 
la potasa alcohólica la sajponilicación del éter 
hácese al punto manifiesta y se completa con 
rapidez, sólo calentando los líquidos hasta ha- 
cerlos hervir y no tunu]tuosamiente por cierto, 

Cloruro púmárico. — Al igual de los anteriores, 
preséntase este cuerpo sólido y cristalizado en 
prismas no bien determinados todavía, aunque 
se hallan bien formados; los cristales son siem- 
pre pequeños y distínguense por sn escasa solu- 
bilidad en los vehículos ventros de más uso en 
la Química, 4 bien que las disoluciones del cuer- 
po que describimos tienen la propiedad de des- 
componerse al cabo de algún tiempo, con muy 
manifiesta pérdida de ácido clorhídrico; al clo- 
ruro dextropimárico conviénele la fórmula 
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funde á la temperatura comprendida entre 64 y 
66°, y se obtiene disolviendo primero el ácido 
pimárico en sulfuro de carbono y haciendo luego 
reaccionar el líquido resultante con la cantidad 
calculada precisa de percloruro de fósforo. 

PIMÁRICO (ÁCIDO): adj. Ruim. Rajo el nom- 
bre de ácidos pimiáricos suelen agruparse unos 
cuantos cuerpos dotados de este particular ca- 
vácter, y que se extraen de diversos jugos, con- 
tenidos todos ellos y procedentes de las plantas 
denominadas coníferas; å estos jugos sirve como 
tipo la terebentina, y fué cosa corriente admitir, 
hasta hace poco tiempo, que la colofonia hallá- 
base constituida por los ácidos sílvico, pínico y 
pimárico; mas los estudios de Marly demostra- 
ron, de una manera cierta, que el anhidrido del 
ácido atritico era el que constituía, por lo menos 
en gran parte, la citada colofonia, Èn el día, y 
siguiendo las opiniones de Vesterberg, creen to» 
dos los químicos en Ja existencia de dos ácidos 
pimáricos, uno levogiro y el otro dextrogiro, 
contenidos en las resinas procedentes de las co- 
níferas, y según su naturaleza botánica y el modo 
de extraerlos así son sus propiedades, porque es 
de notar cómo se alteran los productos de que se 
trata, no sólo niediante la acción del calor, sino 
también por Ja sola influencia de la luz. No fat- 
ta tampoco quien admita que el ácido síilvico 
(véase esta palabra) es sólo modificación del áci- 
do pimávico levogiro; pero en el estado actual 
de la ciencia semejante hipótesis necesita ser 
bien comprobada. 

Acido levopimárico. — Cuerpo sólido, que cuan- 
do se deposita de sus disoluciones alcohólicas 
preséntase en forma de láminas rígidas de con- 
tornos curvilíneos; y estos raros cristales, que 
son microscópicos, no tardan en convertirse en 
láminas octogonales más ó menos alargadas; su 
punto de fusión fíjase á la temperatura de 125°, y 
sus principales caracteres residen en las acelo- 
nes que ejerce sobre la luz polarizada. Conforme 
indica su nombre, desvía el plano de polariza- 
ción hacia la izquierda, y lo hace con tanta ener- 
gía que esta acción se mide por la fórmula 
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trabajando con una disolución alcohólica y di- 
Juída del ácido levoyimárico, y es cosa curiosa 
por todo extremo que la propiedad levogira dis- 
minuya con la concentración de las disoluciones, 
ya que el alcohol, conteniendo 0,240 de ácido 
pimávico, sólo desvía el plano en que la luz se po- 
lariza --78.%, Si estas disoluciones se calientan 
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en tubos cerrados, y en cuyo interior haya una 
atmoslera de hidrógeno, el líquido va perdiendo 
gradualmente su poder rotatorio hasta que llega 
4 ser nulo, mas luego adquiérelo, aunque en sen- 
tido contrario, y se torna dextrogiro. Analizan- 
do entouces el contenido de los tubos, luego de 

roceder á su apertura, puede observarse cómo so 
halla constituído por una mezela de ácido pimá- 
rico dextrogiro, el cual fúndese á temperatura 
superior á 200°, y de ácido sílvico levogiro, que 
a se funde cuando el termómetro marca 145", y 
es el cuerpo que Laurent denominaba ácido mi- 
romárico, y Un producto intermediario mal co- 
nocido, formado acaso por los dos ácidos pintári- 
cos que quedan nombrados, y por otro dotado 
de muy débil poder levogiro, no aislado todavía 
sor medio del alcohol, pero cuya presencia pare- 
ce demostrada apelando á las acciones que sobre 
él ejerce la sosa cáustica. Y no es este el solo y 
único medio de modificar las propiedades del áci- 
do levopimárico, porque algunos otros disolven- 
tes las provocan de la propia manera, y sirva de 
ejemplo, además de los álealis, el sulfuro de car- 
buro: un ácido pimárico, cuyo poder de desvia- 
ción sea - 929,7, piérdelo hasta llegar á reba- 
jarse este valor y hacerse = - 11°,5 cuando se 
disuelve en aquel línuido; eliminando el disol- 
vente, y luego tratando el residuo sólido por al- 
cohol, resulta un líquido cuyo poder rotatorio 
está medido porque desvía 37° å la izquierda el 
plano de polarización de la luz, y en este ácido 
así modificado son al momento reconocibles el 
ácido dextropimárico que más abajo se estudia, 
y el ácido sílvico, que es su obligado acompa- 
itante. 

Calliot, å cuyo químico son debidos meritísi- 
mos estudios acerca del ácido ¿evopimárico, ad- 
mite que deriva de dos moléculas de terebentina, 
en la cual uno de los grupos propílicos hase 
convertido, en virtud de oxidación, en C¿1,0,s 
de suerte que admitiendo para el ácido pimári- 
eo la fórmula Co HzO», que expresa su compo- 
sición, puede ésta escribirse así desarrollándola: 
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que está conforme por lo menos con todas las 
reacciones hasta el dia estudiadas, siendo entre 
ellas las más notables aquellas que la sosa es 
capaz de provocar y aquí se describen. 

Disolviendo en la sosa el ácido levopimárico, 
cosa que no se consigue sino calentando bastan- 
te la mezcla, cuando el líquido se enfría obtié- 
nense dos productos distiutos: el primero, que 
es sólido, deposítase en una especie de glóbulos 
microscópicos, los enales poco á poco y con cier- 
ta lentitud conviértense en tenuísimas láminas 
cristalizadas; hállase constituído y formado por 
la mezela de dos sales, que son el dextropimara- 
to de sodio y el silvinato piromarato del mismo 
metal; el segundo es el agua madre donde estos 
cristales se formaron, y mediante su evapora- 
ción cousíguese obtener cristalizado un nuevo 
ácido, dotado de muy débil poder Jevogiro y que 
parece idéntico al cuerpo obtenido cuando se ca- 
lientan en tubos cerrados y en una atmóslera de 
hidrógeno las disoluciones alcohólicas de ácido 
levopimárico, 

Mediante la destilación seca del pimarato de 
calcio, lógranse dos series de productos bien dis- 
tintos y calificados: pertenecen unos 4 la serie 
grasa, y entre ellos reconócense los carburos de 
hidrógeno llamados etileno, amileno y propile- 
no, la acetona y la motiletilacetona, y otros co- 
rresponden á la serie aromática, como el tolue- 
no, la dimetilbencina, la metiletilbencina, y otros 
más. 

Obtiénese el ácido levopimárico partiendo del 
galipodio, ó también de la trementina bruta re- 
cientemente recogida, la cual es menester escoger 
todo lo mejor posible; lávase primero con alco- 
hol y luego se disuelve en dos veces su peso del 
mismo líquido que marque 85%, calentando á 
la temperatura de 60; basta enfriar de repente y 
bruscamente la disolución filtrada para que so 

eposite el ácido levopimárico formando menu- 
dísimos cristales granudos, enya purificación se 
hace por medio de lavados continuos y prolon- 
gados, 

El ácido que hemos descrito es aquel cuerpo 
al que Calliot llama ácido levopimárico, pero 
hay otra substancia de este mismo nombre, des- 
cubierta y aislada por Laurent, y cuyas propie- 
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dades son bastante diferentes, y eso que el mis- 
mo es el punto de partida y origen. Laurent em- 
pieza reduciendo á pequeños fragmentos el gali- 
podio y lo trata por una mezcla hecha con cinco 
ó seis partes de alcohol puro y una de éter, agi- 
tando la mezcla con una varilla de vidrio y tri- 
turando con nueva cantidad de alcohol etéreo 
los pedazos no disueltos; recogido todo el líqui- 
do resultante se evapora, y el residuo sólido que 
queda es tratado porelalcohol hirviendo, que lo 
disuelve, y al cabo de cuatro ó cinco días de re- 
poso ya se ve en la superlicio de la disolución 
una costra cristalina, la cual es recogida, lava- 
da y de muevo disuelta en alcohol hirviendo, y 
ya entonces se deposita el ácido levoprimárico de 
Laurent mediante evaporación espontánea y re- 
sulta bastante puro, y nueva cantidad del mis- 
mo cuerpo, en forma de polvo blanco, compues- 
to ó formado de microscópicas agujas, se deposi- 
ta luego, con sólo dejar en reposo durante algún 
tiempo las aguas madres alcohólicas, que tienen 
intenso color negro ó pardo, 

Acido dertropimárico. - Cuerpo sólido, sus- 
ceptible de cristalizar, tomando variados aspec- 
tos: cuando procede de sus disoluciones en el al- 
cohol de 85° ó en el ácido acético sus cristales 
son tubulares, más ó menos alargados y parecen 
pertenecer al sistema ortorrómbico, y si procede 
de las disoluciones etéreas, en las cuales crista- 
liza añadiendo una sola gota de amoníaco y agi- 
tando el líquido, enya propiedad es característi- 
ca y no la tienen sus isómeros, preséntase en 
agujas prismáticas sumamente finas y brillan- 
tes. En ambos estados es insoluble en el agua el 
ácido dextropimárico, es poco soluble en el amo» 
níaco aun en caliente, lo mismo que en el éter 
del petróleo, siendo sus mejores disolventes el 
alcohol concentrado, el éter sulfúrico, y sobre 
todo la Jejía de sosa; también se disuelve en el 
ácido acético; fúndese á la temperatura compren- 
dida entre 210 y 211°, y ámayor temperatura, y 
levando á cabo la operación en el vacío, puedo 
ser destilado sin que experimente descomposi- 
ciones sensibles. Dor lo que á la propiedad que 
le da nombre se refiere, consignaresos cómo des- 
vía mucho á la derecha el plano de polarización 
de la luz, y la medida de este carácter se hace 
con una disolución de ácido dextropimárico he- 
cha en alcohol que marque 98°, al 3,8 por 100 y 
å la temperatura de 15% en cuyo caso tenemos 
la medida por esta fórmula [a] p =+72,5. A la 
temperatura del haño-maría no es atacado el 
ácido dextropimárico por la mexela de ácido sul- 
fúrico diluído y alcohol; saturando de ácido elor- 
hídrico la disolución etérea del ácido que nos 
ocupa transfórmase, sólo en pequeña parte, en 
un isómero, que no ha logrado aislarse puro to- 
davía, aunque se supone que sea el ácido sílvi- 
co; la amalgama de sodio, en presencia del al- 
cohol, no reacciona con el ácido dextropimárico, 
mas puede ser reducido calentándolo con una 
disolución concentrada de ácido jodhídrico y un 
poco de fósforo rojo, y entonces conviértese en 
un hidrocarburo, el cual destila á la temperatu 
ra comprendida entre 320 y 330° y es considera- 
do como un hidruro de colofeno; á su composi- 
ción química, bastante bien conocida, correspon- 
de la fórmula Cag Hgy 

Obtiénese el ácido dextropimárico del galipo- 
dio; córtase éste en pedazos y se trata muchas 
veces por cerca de la mitad de su peso de alcohol 
de 70%, empleándolo hasta de 80 en los últimos 
tratamientos; resulta, Juego de eliminado el ve- 
hículo, una masa blanca que es menester pulve- 
rizar y disolver en alcohol de 85”, y calentando á 
la temperatura de 60; la disolución filtrada de- 
posita al enfriarse un cuerpo que es preciso di- 
solver en una lejía de sosa al 3 por 100, y Ja sal 
sódica resultante es descompuesta por el ácido 
clorhídrico diluído, lográndose así una mezcla 
que es menester cristalizar muchas y repetidas 
veces, empleando como disolvente el ácirlo acé- 
tico cristalizable, hasta que el punto de fusión 
de los cristales se fija entre 210 y 211°, La can- 
tidad de ácido dextropimárico que así puede ais- 
larse es muy pequeña y no pasa nunca del 2 por 
100 del galipodio tratado, y hay que cuidar mu- 
cho de disminuir las pérdidas que se ocasionan 
al filtrar por tantas eristalizaciones como en la 
operación se requieren. 


PIMARONA (de pimárico): f. Quim. Cuerpo 
que se refiere al ácido pimárico, de cuya destila- 
ción procede en último término. Pertenece la 
pimarona á aquellos grupos de substancias, muy 
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numerosos todavia, dificiles de seriar y clasifi- 
car, indicando el grupo á que corresponden y las 
funciones químicas á su constitución inherentes; 
meteria orgánica teraria á lo que parece, porque 
su molécula, al igual de la del ácido pimárico 
su generador, sólo contiene carbono, oxígeno é 
hidrógeno, parece por su forma una ketona ó 
cetona, mas no es dable referirla á esto linaje do 
cuerpos; su individualidad como especie química 
no parece ofrecer duda, reacciones bien claras la 
caracterizan y señalan, y no obstante nadie pue- 
de, en el momento presente, siquiera establecer 
su fórnmla con enrácter definitivo, y eso que no 
faltan minuciosos análisis de la pimarona. Obtió- 
nese, como pronto veremos, siguiendo un proce- 
dimiento racional, basado, al igual de muchos 
otros de la Quimica, en el empleo de los disol- 
ventes neutros, y á pesar de todo es imposible á 
la hora presente fijar las constantes y determinar 
la verdadera característica química de este curioso 
derivado del ácido pimárico, 

Y ni aun por exclusión es dable llegar å loque 
constituiría el término y fin de un estudio me- 
tódico de las propiedades del cuerpo, porque mu- 
chas de ellas permanecen ignoradas, sobre todo 
las referentes á su desdoblamiento mediante la 
acción de los diversos reactivos que en tales casos 
se emplean, las sustituciones, los derivados por 
simple adición, y muchos otros fenómenos en los 
cuales aparece bien determinado un cuerpo, y 
al momento es dable inducir las metamorfosis 
de que es ó puede ser susceptible. 

Para investigar la pimarona es menester tener 
presentes algunos datos refercutes á las modi- 
ficaciones acaecidas al ácido pimárico: someti- 
da una gran cantidad de este cuerpo á la des- 
tilación seca, puede recogerse en el recipiento 
una masa líquida que tiene todo el aspecto del 
agua, y en ella puede demostrarse que hay ácido 
silvico y una substancia nueva, por mucho tiem- 
po desconocida, y á la cual diósc el nombre de pi- 
Mmarona, Sepárase del ácido sílvico, que es su 
obligado acompañante, tratando todo con potasa 
cáustica, y luego agitando el líquido con éter, que 
es un buen disolvente del cuerpo que describi- 
mos; del éter puede aislarse la pimarona, forman- 
do una especie de aceite ó líquido oleaginoso, 
notable por su gran fijeza; poste marcado color 
amarillento, no hnele, y necesita ser purificado 
por repetidas lociones, primero con una lejía de 
potasa bastante diluida y Juego con agua pura; 
expuesta la pimarona líquida en contacto del 
aire, llega á concretarse y solidificarse al cabo de 
algún tiempo. Respecto de su composición, si 
bien es cierto que hay muchos análisis, no con- 
cuerdan en manera alguna, y este es el motivo 
por que su fórmula más admitida, Cap Hag0, póne- 
se aquí con el carácter de provisional, y así está 
admitida por cuantos en el asunto se han ocupa. 
do. Resulta, por lo tanto, que aparte de las pro- 
piedades físicas que se han citado, sábese tan 
sólo de la pimarona que tiene relaciones de es- 
trecho parentesco con el ácido pimárico, puesto 
que en la destilación de este cuerpo se forma, 
y acompáfiala siempre, el ácido sílvico, que es al 
cabo un isómero del pimárico, 


PIMAS: m. pl. Ftrog. é Hist, Tribus indige- 
nas de la América septentrional, comprendidas 
en la segunda familia de los que Bancroft de- 
signa con el nombre de nuevo-mejicanos. Ha- 
bitaban 200 millas más arriba de la confluencia 
de ¡os ríos Gila y Colorado, eutre el río Salt y 
el Picacho. Muchas de sus instituciones erah 
idénticas ú las de los maricopas y pápagos. Ex- 
puestas estas identidades en otros artículos, sólo 
se hablará aquí de lo que era exclusivo de los 
pimas y de lo que les asemejaba á otros indíge- 
nas llamados pueblos. Estos y los pimas se pin- 
taban de varios colores y de muchos y muy gro- 
tescos modos, pero de ordinario no más que pa- 
ra sus fiestas. El cuerpo se lo labraban única- 
mente los pimas, los cuales labraban á los niños 
los párpados, y a las niñas, enando adultas, des- 
de los ángnlos de la boca à la barba. Entre los 
pueblos, como entre los pimas, era costumbre que 
los varones se cortaran el cabello de la frente al 
nivel de las cejas, recogiéndose el resto en tren- 
zas ó mudos. De las mujeres sólo las solteras se 
lo cortaban en algunas tribus de los pimas. Ami- 
gos de adornos, pueblos y pimas se bordaban 
con frecuencia los mantos y las sayas, entrelaza- 
ban con sus cabellos piezas de hueso y conchas, 
hacían gargantillas de caracolillos de mar, y 
aretes de una piedra azul que se daba en sus ce- 
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rros. Diferenciábanse también algo pimas y pue- 
blos en los alimentos, si bien unos y otros vi- 
vían principalmente de los productos de la tie- 
rra, cultivando y amasando el maíz, que era su 
trigo, pudiendo creerse que estaban también 
conformes en el modo de preparar las mazorcas 
para los depósitos de invierno: las hacían hervir 
sin deshojarlas y las suspeudían del techo para 
que se fueran secando, Ni pueblos ni pimias eran 
muy aficionados á la caza, aunque también co- 
míán carne de gamo, do conejo y de liebre. Y 
no dejaban de utilizar los peces de sus ríos. Si 
las aguas corrían bajas, los cogían por medio 
de banastas ó de flechas, cuando altas con re- 
des, generalmente formadas con varillas de sau- 
ce, que unían por los extremos. Gustaban do las 
bebirlas alcohólicas, que obtenían del maiz, del 
agave, del úloc, y sobre todo de los frutos de la 
pitehaya, una de las especies del cacto. Seca: 
ban esos frutos al sol los maricopas y los pimas, 
los maceraban, y esperaban á que fermentasen. 
Pimas y pueblos eran pacíficos, pero muchas ve- 
ces se veían obligados á luchar los unos con los 
apaches, los otros con los navajos. Entonces se 
embravecían, y, no limitándose ¡ la defensa, so- 
lían vengarse con usura de las violencias de sus 
enemigos. Además del arco y la flecha dispo- 
nían de la lanza, la honda, la elava y cierto pa- 
lo corvo que disparaban á manera de dardo. De 
ramas de sauce hacían de ordinario sus arcos, 
que medían seis pies y llevaban por cuerdas re- 
torcidos nervios de gamo; eran de caña los asti- 
les de sus flechas y de madera durísima las pun- 
tas; clegían una madera no menos dura y pesa- 
da para las clavas, ó mejor sus machetes, cor- 
tos y algunos con filo de pedernal ú obsidiana. 
Usaban dos armas defensivas: una rodela de 
cuero y un delantal de piel de búfalo. Cuando 
querían emprender una guerra, pimas y mari- 
copas convocaban á los mejores soldados de la 
comarca, En el día y lugar de la cita, reunidos 
los valientes en torno de una grande hoguera, 
entonaban heroicos cantos y pronunciaban fogo- 
sas arengas. Consultaban luego á uno de los he- 
chiceros ó magos, trazaban un plan de operacio- 
nes y rompían la marcha. Por lo común acome- 
tían al enemigo en cuanto apuntaba la aurora, 
y no cejaban hasta ponerlos en fuga ó haber ex- 
perimentado notables pérdidas. Si un contrario 
volvía la espalda no le perseguían, pero en el 
calor del combate no perdonaban edad ni sexo. 
Mataban á los prisioneros, reservándose los ni- 
ños y las hembras para venderlos. Vencedores, 
entraban en sus pueblos en medio de coros y 
danzas, que duraban muchos días. Vencidos, oían 
gritos de muerte. En todos sus triunfos hacían 
ostentación de las armas y las cabelleras arran- 
cadas á los enemigos. En las naciones del Gila, 
una de las enales era la de los pimas, la mujer no 
escogía marido, pero podía aceptar ó rechazar å 
los pretendientes. Manifestaban ¿stos su amor 
con repetidas serenatas en que procuraban arran- 
car á la flauta los más dulces sonidos, y ella los 
rechazaba con sólo permanecer en los umbrales 
de su casa; pero si oía los acordes de algún mor- 
tal á quien quería, salíale al encuentro y le en- 
tregaba, å la par del corazón, la mano, pasando 
desde luego al hogar del novio y de soltera å ca- 
sada sin más ceremonia. Una vez por año cele- 
braban los pimas y los maricopas una fiesta en 
que empleaban á veces hasta quince días. Em- 
briagábanse con el licor de la pitahaya, mas sin 
permitirse lamentables excesos de lujuria. Para 
evitarlos se embriagaban por tandas. Los que 
conservaban la razón protegían á los que la ha- 
bían perdido y los libraban de todo género de 
ultrajes. Los pimas y los cocomaricopas eran 
aficionados á los ejercicios de fuerza: el salto, la 
carrera, el golpear de los escudos, el juego de 
pelota, que allí se hacía de un modo especial. 
La pelota, ordinariamente de goma, llevaba em- 
butidas pequeñas conchas de almeja. Soltada 
en lugar determinado y fijo, unos Ja empujatan 
con el pie hasta que otros conseguían, también 
con el pie, hacerla marchar en dirección contra- 
via. Corrían así tal vez cuatro y más leguas, y 
ganaba el primero que volvía al punto de parti- 
da. Pueblos y pimas no desconocían los juegos 
de azar y eran supersticiosos. Los pimas no se 
rascaban la cabeza con las uñas, sino con astillas 
ue al intento llevaban prendidas en la cabeza, 
Si mataban algún apache se consideraban im- 
puros, y con el fin de purificarse ayunaban dieci- 
séis días en los bosques ó en otros lugares desier- 
tos, En los cuatro primeros días no podían be- 
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ber cosa ninguna, ni en Jos dieciséis mirar fue- 
go que lamease ni platicar con hombre alguno. 
En el décimoséptimo día se despejaba cerca del 
pueblo un pedazo de tierra en medio del cual se 
encendía una hoguera. Alrededor de ella se co- 
locaba buen número de ancianos, y fuera del co- 
rro el matador impuro. Este entregaba luego sus 
armas á uno de los viejos; y como lograse que 
danzara con ellas en torno del fuego, él y su ar- 
madura quedaban limpios de toda mancha. No 
solían prestarse los ancianos á tan importantes 
servicios de no recibir algún obsequio. Costum- 
bre rara la descrita, cuyo origen se atribuía á 
cierto personaje mítico llamado Szeukha, de 
quien se decía que hizo otro tanto después de ha- 
ber dado muerte á un monstruo, La Tierra, según 
los pimas, había sido creada por Chiowotmahke 
ó Ckiowotmahkke. Era al principio aquélla como 
una telaraña que se extendía por el espacio. 
Fué despues tomando consistencia hasta ser tan 
sólida como la vemos. La recorrió Chiowotmah- 
ke volando en figura de mariposa, y deteniéndo- 
se en el lugar que le pareció más á propósito 
formó al hombre. Tomó arcilla en jas manos, la 
amasó con el sudor de su cuerpo y la sopló has- 
ta que, lena de vida, se movió y convirtió en dos 
seres de nuestra ecpecie. Estas creencias se en- 
lazaban con las relativas á Sæukha (véase). 
Acerca de la metempsícosis, los pimas y los ma- 
ricopas decían que después de siglos se ha- 
bían de transformar en seres distintos: la cabe- 
z2 en lechuza, los pies en lobos, los brazos en 
ciervos, el corazón en oso. Pueblos y pimas ha- 
blaban de un paraíso. El alma, según los últi- 
mos, al abandonar el cuerpo, se dirigía al Orien- 
te, á una región del ciclo donde reinaba Szeukha, 
Los pimas envolvían á sus difuntos en mantas 
y los enterraban en fosas de seis pies de profun- 
didad. Les destruían la casa y los demás bienes 
como no dejasen hijos á quien entregarlos, Para 
los hijos rescrvaban - uando más la tercera parte 
de los muebles. El idioma pima predominaba eu 
Sonora y algunas partes del Norte de Sinaloa, 
Sus principales dialectos eran el pápago, el so- 
bauipuri, el seri, el guaíma, el upanguaima, el 
colita, y según Orozco el yuma, que considera 
Bancroft como idioma. El pima carecía de las 
letras e, J, d, ñ y z; tenía dos erres, una de ellas 
aspirada, y concluía por voca) casi todas sus vo- 
ces. Carecía de géneros para los nombres, pero 
los suplía por la adición de dos palabras equiva- 
lentes á las de macho y hembra. Formaba los 
plurales duplicando la primera sílaba de los sin- 
gulares, bien que con algunas excepciones. Esto 
le asemejaba al nahuatl, y también el formar 
nonibres derivados por medio de terminaciones 
ó afijos que modificaban cada cual de cierta y 
determinada manera la significación de los pri- 
mitivos. Los pronombres personales eran los 
equivalentes á yo, tú, él, nosotros, vosotros, ellos. 
Los de primera y segunda persona se declinaban 
en singular y plural. Había en el pima verbos 
frecuen tativos y verbos convulsivos; formas dis- 
tintas para los verbos activos, relativos, y para 
los verbos activos absolutos. Había además ver- 
bos de singular y plural. El modo indicativo te- 
nía presente, pretérito imperfecto, pretérito per- 
fecto, pretérito pluscuamperfecto, futuro imper- 
fecto y futuro perfecto. El imperativo subjun- 
tivo y el optativo sólo tenían un tiempo cada 
uno. No carecía el verbo de infinitivo ni de ge- 
rundio. Abundaba el pima en adverbios, prepo- 
siciones y conjunciones. De la sintaxis sólo se 
sabe que el genitivo de posesión iba antes del 
caso regente, los sustantivos después de los ad- 
jetivos y las preposiciones alijas á los verbos y 
Jos nombres. Indicábase el genitivo posesivo por 
la anteposición del nombre del poseedor al de la 
persona ó cosa poseída. Los dialectos del pima 
abundaban todos, á lo que parece, en vocales y 
en palabras sonoras tanto ó más que la lengua 
madre y nuestros idiomas latinos. Jn primores 
y bellezas de lenguaje, los pimas altos ó del 
Norte pasan por superiores á los pimas bajos ó 
del Mediodía. 


PIMELANDRA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Mirsineiceas, cu- 
yas especies habitan en la India, y son arbustos 
con las ramas jóvenes cubiertas de tomento ater- 
ciopelado de color ferruginoso, las hojas alter- 
nas, lanceoladas, acuminadas, enterísimas, lam- 
piñas por el haz y ligeramente pubescentes por 
el envés, con los nervios laterales arqueados ha- 
cia el margen, punteadas y con la base estre- 
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chada en un corto pecíolo; flores axilares, fasci- 
culadas, gemiformes, con bracteitas pequeñas 
pedicelos y cálices pelosos; cáliz quinquéfido, 
con Jos lóbulos aovado-agudos, pestañosos, con 
estivación empizarrada y retorcidos hacia la iz. 
quierda; corola inserta en el receptáculo, con un 
tubo muy corto, y el limbo quinquepartido con 
los lóbulos aovado-agudos y algo reflejos y que 
en la estivación están emplzarrados y retorcidos 
en espiral; cinco estambres insertos en el tubo 
de la corola, opuestos á los lóbulos de ésta y casi 
más cortos que ellos, con los filamentos ensan- 
chados en la base y adheridos á la corola, con 
la parte superior libre y corta, con las anteras 
carnosas, soldadas entre sí en la base en forma 
de collar, erguidas, biloculares, con una glándu- 
la terminal y bilobas en la base; ovario libre, 
globoso, unilocular, con ocho á 12 óvulos inser- 
tos por medio de trofospermos basilaros, esféri- 
cos, sumergidos en hoyitos carnosos; estilo tili- 
forme, un poco más largo que los estambres, 
acuminado; el fruto es nua drupa oblonga y mo- 
nOSperma, 


PIMELATO (de pimélico ): m. Quim. Nombre 
que se da á las sales formadas 6 derivadas del 
ácido pimélico, siendo de observar cómo no to- 
dos los ácidos pimélicosisómeros son salificables, 
y sólo son conocidas las sales del ácido piméli- 
co de Laurent, del ácido pimélico normal, y es- 
casísimos compuestos salinos de los ácidos iso- 
pimálico, metapimélico y B-pimélico. Su estu- 
dio, poco adelantado hasta el momento presen- 
te, se va á resumir brevemente en este artículo, 
sin descender á grandes pormenores y omitiendo 
minuciosos detalles, de muy relativa importan- 
cia y que casi nada interesan para el objeto del 
conocimiento general de todos los pimelatos has- 
ta hoy conocidos. 

Del ácido pimélico de Laurent, que también 
se denomina ácido 2isopropilsucínico, deriva en 
primer término un pimclalo amónico, cuerpo 
sólido que cristaliza en láminas incoloras muy 
higroscópicas; funde å una temperatura poco su- 
perior á aquella correspondiente á la ebullición 
del agua, y tiene por carácter principal dar pre- 
cipitados característicos cuando es tratada por 
las sales de plomo, plata ó cobre, siendo el co- 
lor del precipitado verde mate en último caso; 
da también precipitado de color de carne con el 
cloruro férrico, y calentado el pimelato amónico 
en una corriente de gas amoníaco conviértese 
en la correspondiente amida, á su vez cuerpo 
sólido, cristalizado en tablas; se funde á la tem- 
peratura de 60”, es volátil sin descomposición, 
por lo menos aparente, tiene por disolventes el 
alcohol y el éter, lo mismo en frío que en calien- 
te, y es tan insoluble en las esencias ó aceites li- 
geros procedentes del petróleo que basta mez- 
elarlos á una disolución éterea de la amida pi- 
mélica que describimos para que ésta se preci- 
pite sólida, y entonces puede aparecer cristaliza- 
da en agujas. 

Los pimelatos de potasio y sodio, menos impor- 
tantes que la sal amónica que acaba de ser des- 
crita, caracterízanse por presentarse formando 
masas cristalinas de indefinible forma: son ex- 
tremadamente solubles en el agua y á la tempe- 
ratura de 130° pierden toda la retenida al eris- 
talizar y convicrtense en sales anhidras, En pi- 
meluto de calcio, poco soluble, aun en agua hir- 
viendo, es una especie de polvo ó precipitado 
confusimente cristalino, y se obtiene con sólo ca- 
lentar el pimelato amónico con nna disolución 
de cloruro de calcio; el de bario, que de una ma- 
nera análoga se prepara y consigue, vese á la 
continua en forma de indeterminadas láminas 
cristalinas, las cuales distínguense por su escaso 
peso específico; el de magnesio, que es muy solu- 
hle en el agua y en el alcohol, preséntase anhi- 
dro, cuando ha sido sometido á la temperatura 
de 180” y siempre aparece formando una suerte 
de costras que se caracterizan por su estructura 
cristalina, Constituye el pimelato de cubre un 
precipitado de característico color verde y es 
producto de la doble descomposición llevada á 
cabo entre una sal de cobre y un pimelato solu- 
ble, anthos cuerpos disueltos en el agua; y el de 
plata, soluble en mucha agua, constituye un pre- 
cipitado blanco, que no se ennegrece en modo 
alguno en contacto de la luz solar ó difusa. 

Son caracteres peculiares de la primera serie 
de pimelatos no precipitar, los que son solubles, 
con las sales manganosas. ferrosas, zíncicas, co- 
bálticas, niquélicas, crómicas, cádmicas, mercu- 
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5 ercúricas, y dan en cambio un precipi- 
rios blanco con las Jles de bismuto, precipita- 
do que tiene la particularidad de ser bastante 
soluble empleando un exceso del reactivo. 

Cloruro pimélico. - Cuerpo líquido de la for- 
ma CHClO}; tiene la propiedad de hervir 4 la 
temperatura de unos 210° con descomposición 
parcial, y es producto de la reacción producida 
cuando se trata el anhidrido pimélico por medio 
de percloraro de fósforo ya en frío, porque á la 
temperatura ordinaria comienza la metamorfo- 
sis química, la cual puede terminarse elevando 
un poco la temperatura de le mezela. i 

Eler pimélico. - Es un liquido desprovisto de 
todo color, dotado de exquisito aroma de frutas, 
y cuya propiedad mejor determinada esel punto 
de fusión, el cual fijase á la temperatura com- 
prendida entre 236 y 240°; su composición apa- 
rece representada en lo. fórmula atómica 
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se obtiene disolviendo el ácido pimélico en al- 
cohol, saturando luego el líquido resultante con 
ácido clorhídrico gaseoso, precipitando más tar- 
de el éter formado por medio del agua, y purifi- 
cándolo al cabo median te repetidas destilaciones. 
Existen otros éteres del ácido pimélico, como el 
pimelato de metilo y el pimetato de etilo; pero 
son cuerpos de escasísima importancia; este úl- 
timo posee color rojo, y aun cuando se halla do- 
tado de muy penetrante olor no es desagrada- 
ble; correspóndele la fórmula C,H,¿0,(0, H) 

Anhidrido pimélico. - Líquido espeso é ineris- 
talizable, cuyo punto de ebullición se fija á la 
temperatura de 245 á 250°. Tiene por caracteres 
el que calentándolo con cualquiera áleali diluído 
al punto se hidrata, reproduciendo su generador, 
que es el ácido pimélico, del que es muy tácil 
separarlo deshidratándolo, y esto consígueso 
bien pronto mediante una sola destilación. Es 
aquí lugar de hacer presente la existencia de 
otros derivados del ácido pimélico primitivo ó 
de Laurent, que son productos de sustitución 
regular bien conocidos y determinados, y en este 
sentido sólo ha de citarse la siguiente reacción: 
si so tiene ¿cido pimélico bien puro y se calienta 
á la temperatura de 130° con bromo puro y un 
poco de agua, al momento se determina la for- 
mación del derivado bromado sustituido; mas si 
el bromo se emplease seco y la temperatura á la 
cual la reacción se lleva 4 cabo sólo llegase á 
110”, resulta de la metamorfosis un líquido que 
tiene marcada consistencia de jarabe espeso, y 
reacción ácida, debida acaso al ácido butírico 
que se ha formado. 

Sales del ácido a-pimélico. — La de bario, que 
es la primera citada en el grupo por los autores, 
especialmente por Baeyer, á cuyos estudios dé- 
bese muy particularmente el conocimiento de 
los compuestos que estudiamos, cristaliza, rete- 
niendo siempre una sola molécula de agua, en 
bien definidas y determinadas tablas de figura 
romboidal; es incolora, transparente y muy so- 
luble en el agua pura; á su composición respon- 
de bien la fórmula C,H,,0,Ba0 + HO. El a-p- 
meloto de calcto, que tiene análoga forma, cris- 
taliza sin agua, y es particular su carácter de ser 
mucho más soluble en agua fría que en el mismo 
liquido caliente, al punto de gue cuando se hier- 
ven sus disoluciones, y aun antes de que lleguen 
á hervir, precipítase la sal formando copos cons- 
tituidos por finísimos grumos cristalinos, cuya 
forma no está referida á sistema alguno regular, 
La sal argéntica correspondiente al ácido e-pi- 
mélico constituye un precipitado notable por la 
blancura de su color, está dotado de peso especí- 
fico muy elevado y Caracterízase porque no se 
ennegrece en contacto de la luz y apenas se di- 
suelve en el agua hirviendo, aunque se prolon- 
gue mucho el contacto con el líquido. 

Conócese también el a-pimelato de zinc, cuer- 
po bastante notable por sus propiedades físicas, 
y es que constituye un curiosísimo precipitado 
formado de muy finas agujas, las cuales suelen 
agruparse formando ó constituyendo muy visto- 
sas y regulares rosetas blancas, dotadas de brillo 
intenso; al igual de la sal de calcio ya descrita, 
el Pimelato de zinc se disuelve mucho más en el 
agua fría que en el mismo líquido caliente, y 
asi, para precipitarlo del modo que dicho queda, 
Se aconseja disolverlo en agua fría y calentar las 

Isoluciones, hasta alcanzar una concentración 
qe biento, para aseguvarse del buen resultado 
el fenómeno, que bien pocas sales presentan. 

n cuanto al a-pimelato de cobre, sábese tan só- 


PIME 


lo que es una sal verde esmeralda, de aspecto 
cristalino y muy poco soluble en el agua, 

Debe advertirse cómo el procedimiento de ob- 
tención de las diversas sales del ácido a-piméli- 
co que enunciadas quedan consiste en saturar 
el ácido con los distintos hidratos metálicos, y á 
no ser esto posible se apela á las dobles descom- 
posiciones efectuadas entre un pimelato soluble 
y una sal metálica asimismo disuelta; pero en 
cuanto á esto último hácese necesario advertir 
una particularidad del ácido e-pimélico, y esque 
cuando se le satura por el amoníaco no precipi- 
ta tratándolo por las disoluciones de eloruro de 
calcio ó cloruro de bario, y en cambio produce 
con las disoluciones de nitrato de plata un pre- 
cipitado blanco de aspecto cristalino. 

Estudiando ésta y otras reacciones del ácido 
pimélico, que Baeyer ha llamado normal, se ha 
llegado á demostrar cómo es dable engendrar- 
lo mediante la hidratación del ácido furónico ó 
del hidrofurfurónico, á cuyo fin cualquiera de 
estos dos cuerpos es calentado á la temperatura 
de 2000, sostenida á lo menos por doce horas, 
con una disolución saturada y acuosa de ácido 
iodhídrico; el producto resultante es sólido y 
tiene por característica fundirse á la temperatu- 
ra de 102 å 103°, lo cual demuestra su analogía 
con el ácido pimélico procedente de la suberona, 
que es líquido á 103°; pero existe, no obstante, 
una diferencia bastante importante, y pudiéra- 
mos decir esencial, entre ambos cuerpos, ú saber: 
el obtenido ú engendrado con la suberona con- 
serva fijo su punto de fusión, mientras que el 
que deriva del ácido furónico se cristaliza en la 
bencina y se funde á solos 100°. 

Sales del ácido isopimélico. - Pudieran deno- 
minarse ¿sopimelatos; y aunquese han estudiado 
poco, cabe citar como los más importantes el de 
plata, que es un precipitado blanco muy poco 
ó nada soluble en el agua y en todos los demás 
disolventes neutros; y el de calcio, el cual pre- 
séntase formando una especie de polvo eristali- 
no, sin que pueda apreciarse la forma á que son 
referibles los diminutos y casi microscópicos eris- 
tales que lo constituyen; al igual del anterior es 
poco soluble en el agua, pero siempre se disuel- 
ve mejor en frío, al punto de ser precipitable 
cuando se calientan, hasta casi hervir, sus diso- 
luciones en el agua pura y enfriada á cero. 

Sales del ácido metapimáetico, - Son los isopi- 
melatos, de Jos cuales sólo importa citar el amo- 
nico, por su cualidad de no dar precipitado 
cuando se le trata por las disoluciones de las sa- 
les cúpricas; y el de calcio, bastante mejor co- 
nocido, que se presenta pulverulento, de color 
blanco agrisado; poco soluble en el agua, disuél- 
vese, sin embargo, bastante mejor á la tempera- 
tura ordinaria que en caliente. 


PIMELEA (del gr. mieh, grasa): f. Bot. Qé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Terebintáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia y Australia, y son 
plantas arbóreas, con jugos balsámicos, hojas al- 
te: nas imparipinnadas, con las folíolas opuestas, 
coriáceas, enterísimas y sin puntos glandulosos, 
las superiores con dos estípulas en su base, estí- 
pulas que son grandes y caedizas, y las flores 
dispuestas en panojas terminales bracteadas; flo- 
res polígamodidicas; cáliz aleznado, bi ó trilobo, 
con los lóbulos desiguales; pétalos tres, insertos 
en el tubo del cáliz sobre un disco urceolar que 
envuelve la base del ovario, doble más largos 
que el cáliz, oblongos ó aovados, cóncavos, igua- 
les y con estivación empizarrada; seis estambres 
insertos sobre el mismo disco, más cortos quelos 
pétalos, iguales ó desiguales, con los filamentos 
aleznados, y las anteras introrsas, bioculares, 
acorazonado-ollongas, insertas por su base y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, 
aovado, trilocular, con óvulos geminados, fijos 
en el eje por su parte media y colaterales; estilo 
corto ó nulo y estigma pequeño trilobo. El fru- 
to es una drupa poco carnosa, con endocarpio 
óseo, grueso, trígono, trilocular, con dos de las 
celdas estériles ú obliteradas y la otra monos- 
perma, Semilla invertida, con la testa membra- 
nosa, y embrión sin albumen, recto, con los co- 
tiledones carnosos, tripartidos, los lóbulos ple- 
gados ó retorcidos, y la raicilla súpera. 


PIMELÉPTERO (del gr. miuedó, grasa, y Tre- 
póv, aleta): ra. Zool. Género de peces teleosteos 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
escuamipennes, establecido por Lacepede y carac- 
terizado por tener el cuerpo oval y comprimido; 


PIME 467 
la aleta dorsal con su porción blanda, como 
también la de la anal y toda la caudal, cubiertas 
de escamas; dientes cortantes dispuestos en una 
sola fila, ó implantados en los maxilares por 
medio de un apéndice prolongado hacia atrás. 

Cuvier describe unas 10 especies de este géne- 
ro, de las cuales la más abundante es el Pime- 
lepterus Bosci Lacep., que se caracteriza por te- 
ner la cabeza pequeña; los labios protráctiles; 
el hocico redondeado; las mandíbulas provistas 
de dientes de forma sumamente extraña; su par- 
te suliente es plana, cortante en el borde y de 
figura oval, y su base se prolonga formando una 
especie de talón en ángulo recto, por medio del 
cual se insertan en la mandíbula; estos dientes 
son cn número de 20 å 24 en cada mandíbula, 
y detrás de ellos, en la cavidad bucal, se inser- 
tan otros en número considerable y mucho más 
finos; lasescamas que cubren el cuerpo de este 
pez están dispuestas de una manera simétrica y 
son redondeadas, anchas, y de color plateado en 
el dorso y pardo en los costados. Xsta especie 
llega á medir unos 15 centimetros y no es rara 
en el Ocíano. . 


PIMELIA (del gr. miueih, grasad: f. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia de los 
tenebriónidos, tribu de los pimelinos. Sus espe- 
ciesse reconocen por los siguientes caracteres: 
menton transversal, anguloso lateralmente, más 
ó menos estrechado y en general profunda y an- 
gularmente escotado por delante; último artejo 
de los palpos ligeramente triangular ó subeilín- 
dvico y fuertemente truncado; labro saliente, 
generalmente rectangular y sinuado por delante 
y eon los ángulos redondeados; epistoma gra- 
dual ó bruscamente estrechado y escotado en se- 
roicírculo; ojos transversales y reniformes; ante- 
nas de longitud y grueso variables, con el tercer 
artejo muy largo, del cuarto al décimo variables, 
el undécimo más pequeño que el anterior y 
truncado oblicuamente en la generalidad; protó- 
rax corto, más ó menos convexo, estrechado å 
veces en la base, redondeado y provisto á los la- 
dos de una quilla arqueada; élitros anchos, ova- 
les ó casi globulosos, más anchos que el protó- 
rax, aquillados lateralmente y con las epipleu- 
ras anchas; patas de longitud variable; tibias 
anteriores trígonas y acanaladas hacia fuera, con 
el ángulo apical externo dentiforme y saliente, 
las cuatro posteriores comprimidas y cuadran- 
gulares; tarsos filiformes y generalmente poco 
espinosos, á veces comprimidos, y en este caso 
franjeados de largos pelos por encima y por de- 
bajo; prosternón casi siempre encorvado hacia 
detrás de las caderas anteriores, 

De todos estos caracteres el más importante 
es la forma cuadrangular de las cuatro tibias 
posteriores; las pimellas son generalmente gran- 
des y ninguna de menos de mediana talla. Pre- 
sentan diferencias bastante sensibles respecto á 
la forma general, tanto que Solier propuso divi- 
dir este genero en otros cuatro: Pimelia (P. an- 
gulata, P. sericea, ete.); Camphonota (P. sub- 
globulosa); Ambiyptera (P. scabrosa, P. crassi: 
pes, ete.); y Ecphoroma ( P. hemispherica, P, ca- 
pillata, etc.). También la estructura de los éli- 
tros varía lo bastante para que no sea posible 
decir nada general de ellos; la cabeza y protórax, 
por el contrario, son generalmente lisos. Estos 
insectos y los Brachycerus, de la familia de los 
curculiónidos, son tal vez los roleópteros que 
más varían respecto á este carácter, según las 
diversas localidades. De esto depende el que se 
hayan multiplicado tanto sus especies, pertence- 
cientes en su mayoría á la fauna mediterránea. 
En Africa parece que no existen al Sur del Alto 
Egipto y del Senegal, y en Asia más allá del 
país de los kirguises, al Norte del Mar Caspio, 
Como ejemplos, además de las especies citadas, 
pueden darse la 7. subevadrata de Africa, la 
LP. tuberculata de Asia y la P. monticola de Eu- 
ropa. 


PIMÉLICO (AciDo) (del gr. ripeAi, grasa): 
adj. Quim. Cuerpo encontrado entre los produc- 
tos que se recogen procedentes de las aguas ma- 
dres de la reacción del ácido nítrico sobre el 
ácido oJeico, de cuya substancia lo aisló Lau- 
rent en 1837; adviértese que se origina de la 
propia suerte al oxidarse la cera, la esperma de 
ballena y varios otros cuerpos grasos, opinión 
ahora refutada, puesto que la materia sólida y 
de aspecto cristalino que resulta hállase cons- 
tituída por una mezcla del ácido subérico con 
elácido adípico. Al estudiar el ácido pimélico, 
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que entre los pertenecientes å la serie grasa ticne 
importancia desde el punto de vista químico, 
cuando menos ha de hacerse su descripción par- 
tiendo del cuerpo al cual Laurent dió este nom- 
bre, y luego considerando sus isómeros, que son 
el ácido a-pinélico ó normal, el isopimélico, el 
anctapimético, y en último término, cerrando la 
serie, el B-pimélico. . 

El ácido pimélico de Taurent es cuerpo sólido 
que cristaliza, sin retener agua de cristalización, 
en forn:as pertenecientes al sistema anórtico, po- 
see sabor ácido muy marcado, siendo notable su 
solubilidad en el agua, y son asimismo disolven- 
tes suyos el alcohol ordinario y el éter sulfúrico; 
fúndese á la temperatura de 114? y á su compo- 
sición responde la fórmula 


(CH,)¿CH CH(CO,H)CH,.CO,H. 


Sometiendo á la destilación el ácido pimélico 
»roduce un líquido oleaginoso perfectamente 
Jmpido, el cual cristaliza al cabo de algunas ho- 
ras de reposo; fundiendo el ácido que estudia- 
mos cou potasa cánstica al punto se engendra 
ácido butírico, siendo esta la principal de sus 
reacciones y aquella que sirve para fijar de ma- 
nera cierta su constitución química, incluyéndo- 
lo en la seric de los compuestos llamados gra- 
Sos. 

Fórmase el ácido pimélico en muy variadas 
circunstancias y es producto de diversas reac- 
ciones, siendo las aquí citadas las más principa- 
les é importantes. Basta para producirlo fundir 
el ácido canfúrico con potasa cáustica, ó partiendo 
del ácido a-carbopimélico desecomponerlo por me- 
dio del calor å la temperatura de 160°, y así se 
desdobla en ácido carbónico y ácido pimélico; llé- 
gase al mismo resultado tratando el acctosucinato 
de etilo por el etilato de sodio primero, luego por 
el ioduro de isopropilo, y saponificando más tar- 
de con la potasa cáustica se consiguen alcohol, 
acetato de potasio y pimelato de potasio; el áci- 
do terébico tratado con el ácido iodhídrico pasa 
á ser ácido pimélico, y también puede éste engen- 
drarse sin más que descomponer por medio del 
calor el ácido isopropiletenetiltricarbónico, Ob- 
tiénese el ácido pimélico apelando al primero de 
Jos orígenes indicados, á cuyo fin, y en una cáp- 
sula de plata, se calientan 15 ó 20 partes de áci- 
do canfórico con tres de potasa cáustica nasta 
que sea bien visible y notado el desprendimien; 
to de hidrógeno, y luego procédese & moderar el 
fuego hasta la total desaparición de la espuma; 
el producto fundido es disuelto en agua y satu- 
rado Juego con ácido sulfúrico, y por medio de nn 
filtro mojado sepárase la materia alquitranosa 
que en el líquido se ha formado; trátase por éter 
hasta agotar las materias solubles en este vehí- 
culo, elimínase el disolvente, el residuo se hierve 
con agua para eliminar los ácidos butírico y va- 
leriánico, se neutraliza por amoníaco, añádese 
al líquido cloruro de calcio, é hirviendo deposí- 
tase por último, bien cristalizado y puro, el pime- 
lato de calcio, que luego es menester tratar por 
la cantidad de acido sulfúrico estrictamente pre- 
cisa, y mientras se precipita el suifito de calcio, 
casi del todo insoluble, queda disuelto el ácido 
pimúlico, el cual es purificado mediante repeti- 
das y sucesivas cristalizaciones disolviéndolo 
siempre en agua. 

Acido a-pimélico 6 normal. — Es producto de 
reducción del óxido furónico, ó mejor acaso del 
ácido hidrofurfurónico, que es el cuerpo en que 
el primero se transforma antes de llegar al aci- 
do a-pimélico. Cristaliza éste procedente de sus 
disoluciones en la bencina, y forma agujas en 
ocasiones notables por su grosor; si procede de 
sus disoluciones en el agua entonces los crista- 
les son tablas pertenecientes al sistema rómbico; 
es soluble en el agua, aunque bastante menos 
que el cuerpo anteriormente descrito; también 
se disuelve en el alcohol, el éter sulfúrico y la 
bencina hirviendo, y al enfriarse el líquido agrú- 
panse concéntricamente sus largas agujas crista- 
linas; fíndese á la temperatura de 100°, pero es 
bastante resistente á la acción de temperaturas 
más elevadas, toda vez que puede ser sublimado 
sin que experimente, al menos en lo externo, la 
menor descomposición. La historia de este cuer- 
po, cuya constitución química representa la fór- 
mula CO,H.CH, (CH,),CH, CO¿H, es muy cu- 
riosa y sencilla de referirse, Destilando con una 
mezcla de sal y ácido carbónico obtuvo un líquido 
caracterizado porque hierve á la temperatura de 
186”, considerado primero como un hidruro de 
suberilo, del cual procedía mediante oxidación 
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el ácido subérico; más tarde dióse á esta subs- 
tancia el nombre de suberona, y pudo verse cómo, 
lejos de dar con el ácido nítrico el nombrado áci- 
do subérico, oxidándolo engendraba su homó- 
logo inferior, sólido, cristalizado en el sistema 
ortorrómbico y fusibie á la temperatura de 100*, 

no es otro que el ácido a-pimélico. Obtúvolo 
Baeyer reduciendo á la tempefatura de 200° el 
ácido ferrónico, á cuyo fin mezelólo con cinco ve- 
ces su peso de una disolución acnosa de ácido 
¡odhídrico, cuyo punto de ebullición era 127”, y 
la mitad de su peso de fósforo rojo; después de 
la reacción, viene un tratamiento con ácido sul- 
furoso, que elimina el exceso de iodo, y el ¿ter 
disuelve luego una substancia que, evaporando 
el disolvente, depositase eristalizada en masa y 
en compañía de un liquido de consistencia muy 
olcaginosa. 

Acido isopimélico. - Cuerpo sólido que crista- 
liza en formas pertenecientes al sistema rómbi- 
co; disuélvese en el agua, en el alcohol y en el 
éter, y se funde á la temperatura de 104% Su 
formación explícase de esta manera: saponili- 
cando por la potasa alcohólica el diciamuro de 
amileno, no puede conseguirse la sal correspon- 
diente potásica del ácido isopimélico; pero ca- 
lentando en un aparato provisto de refrigerante 
ascendente una mezcla lecha con las disolu- 
ciones alcohólicas de bromuro de amileno y cia- 
nuro de potasio, cuidando de añadir poco á poco 
potasa alcohólica, entonces sí que resulta un 
pimetilo de potasio que corresponde al ácido iso- 
pimélico, cuyo cuerpo hasta ahora no ha sido 
aplicado ni utilizada en cosa alguna. 

Acúlo metapimélico. — Es un isómero del cuer- 
po anterior y que se produce al realizar su sín- 
tesis de la manera que acaba de ser indicada y 
establecida. El ácido metapimélico preséutase 
siempre en estado sólido y constituye una muse 
de aspecto vítreo completamente incristalizable; 
sus reacciones son identicas á las del ácido iso- 
pimélico, y tiene por característica el que cuan- 
do es calentado á la temperatura comprendida 
entre 120 y 130° con un exceso de bromo prime- 
ro, y luego hirviendo el resultado de la meta- 
morfosis con agua y óxido de plata, fórmase un 
nuevo ácido el cual ya cristaliza y danle por fór- 
mula C¿H,¿05 Cuando se hace aislar el úcido 
metapimélico separándolo de su isómero neutra- 
lízase la mezcla de ambos por el amoniaco y 
añádese cloruro de calcio, y así lógrase precipi- 
tar el isopimelato de calcio, mientras que el 
metapimelato queda disuelto en el agua, 

Acido B-pimélico. - Procede, con otros varios 
cuerpos, de la oxidación del aceite de ricino lle- 
vada á cabo ó producida por medio del ácido ní- 
trico concentrado y caliente. Es sólido y crista- 
liza en láminas transparentes, de tal suerte con- 
formadas que, al secarlas, y cuando esta opera- 
ción se ha terminado, adquiere el aspecto de la 
porcelana; su punto de fusión se fija á la tempe- 
ratura de unos 106” próximamente, y en cuanto 
á los demás caracteres y á las cualidades quími- 
cas poco se sabe; únicamente puede decirse que 
es soluble en el agua y que sus disoluciones 
acuosas presentan análogos fenómenos de sobre- 
saturación que los observados y estudiados en 
las disoluciones de los ácidos sucínico y adipi- 
co, también en el agua destilada. Para estu- 
diar cómo se origina el ácido 8-pimélico es pre- 
ciso anotar los tenúmenos acaecidos cuando se 
oxida el aceite de ricino por medio del ácido ní- 
trico: resulta entonces una masa dotada de con- 
sistencia siempre bien marcada, cuya masa no 
se solidifica, y en su seno deposítanse primero y 
cristalizados diferentes ácidos orgánicos bibási- 
cos, entre los cuales encuéntrase el subérico y el 
azelaico, y lega un momento en el que, aun des- 
pués de reposo muy prolongado, no se forman 
más cristales; si entonces se añade agua y se si» 
tura el líquido con creta en polvo vuilvese 
amarillo obscuro, deposítase mucho oxalato de 
calcio y una especie de aceite nitrogenado do- 
tado de color pardo obscuro, y mediante evapo- 
ración de las aguas madres consíguense poro á 
poco sales cálcicas de solubilidad creciente. Si la 
masa es tratada luego por ácido clorhídrico de- 
posítase otro aceite denso y se consiguen acidos 
bibásicos cristalinos, separables mediante el agua 
hirviendo, y las aguas madres evaporadas y me- 
diante el éter todavía dan nuevos cristales; toda 
la masa cristalina, Inegode fundida y pulveriza- 
da, tritase metodicamente con agua y con éter, 
y Négase á separar así los ácidos subérico, adípi- 
cu y sucínico, que son poco solubles en este ùl- 
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timo líquido; Juego se aisla el azclaico, soluble 
en el ¿ter y poco soluble en elagua, y alcaho de 
tantos y tan largos tratamientos consíguese un 
ácido pimélico que eristaliza en el agua en gran- 
des láminas, mientras que si se funde obtiéneso 
como una torta de cristales radiados que se ha- 
llan dotados de la curiosísima propiedad de di. 
vidirse bruscamente en contacto del aire, ais- 
lándose de esta suerte cada uno de sus cristales. 
Para purificar este cuerpo que describimos pro- 
cede decolorarlo con ¿ter sulfúrico después de 
haberlo fundido, y por evaporación del disolven- 
te es como cristaliza en láminas que nunca se 
acoplan ó juntan. 


PIMELINOS (de pimelia): m. pl. Zool. Trilm 
de insectos coleópteros de la famila tenebrióni- 
dos. Los géneros que la constituyen presentan 
los siguientes caracteres: submenton provisto de 
un ancho pedúnculo escotado en arco de círculo; 
lengüeta córnea, en su totalidad ó en gran parte 
oculta por el menton, rara vez escotada; sus pal- 
pos insertos lateralmente en la base; maxilas 
descubiertas, con su lóbulo interno provisto de 
un gancho córneo y á veces bifido; último arte» 
jo de los palpos maxilares ligeramente triangu- 
lar; mandíbulas separadas del menton por un 
espacio vacío considerable; cabeza corta, más ó 
menos engrosada por detrás, obtusa por delante, 
incluída en el protórax hasta el borde posterior 
de los ojos; antenas de 11 artejos; el último, li- 
bre ó no, generalmente más pequeño que el dé- 
cimo; protúrax corlo y más estrecho que los éli- 
tros generalmente, no escotado por delante; es- 
cudete distinto, transversalmente dilatado por 
detrás (excepto en el género Platyspe); epiplen- 
ras de los élitros anchas, su repliegue estrecho 
en toda su extensión; caderas posteriores media- 
namente separadas, transversales; espolones de 
las tibias más ó menos largos, generalmente ro- 
bustos; tarsos no canaliculados por debajo, ci- 
liados, espinosos ó franjeados de largos pelos; 
apófisis intercoxal paralela, redondeada ó trun- 
cada por delante; episternones metatorácicos an- 
chos, redondeados en el borde interno; mesoster- 
nón aucho, paralelo; epímeros mesotorácicos bas- 
tante estrechos, que envuelven los episternones 
por detrás. 

La mayor parte de los insectos de esta tribu 
figuran entre los tenebriónidos de mayor tama- 
ño, puesto que los más pequeños (los del género 
Pterocoma y algunas especies del Lastostola J som 
de talla mediana. La facies de todos, sin excep- 
ción, es robusta y pesada. Los Pimelia son los 
más numerosos y los de costumbres más general- 
mente conocidas; todos ellos presentan de común 
el ser insectos ágiles y que buscan su alimento 
durante las horas del día en que más se hace sen- 
tix el calor. Los pimelinos tienen por habitación 
el Norte de Alrica hasta el Senegal inclusive, el 
litoral del Mediterráneo y una zona que partien- 
do de los bordes de este mar se extiende hasta 
la Mongolia; las formas más variadas se encuen- 
tran en Asia, Con los géneros que constituyen 
este grupo se forman dos divisiones, según que” 
tengan los ojos superiores ó laterales; á la prime- 
ra corresponden los Sternodes y Platyope; la se- 
gunda comprende los Diesia, Trigonoscelis, La- 
siostola, Pterocoma, Prionotheca, Ocnera, Thrip- 
tera, Pachycelis, Gedeon, Pimelia y Peerolasia. 


PIMELITA (del gr. ripeAñ, grasa): f. Miner. 
Hidrosilicato de níquel. Es una especie minera- 
lógica mal definida: preséntase constituyendo 
masas opacas sin apariencia de forma cristalina, 
pero dotadas de muy particular y notable brillo 
céreo; su estructura es siempre conecrecionada; 
la fractura sumamente unida; represéntase su du- 
reza por el número 8,5, y así hállase comprendi- 
dla entre la que correspondía ála caliza y la fluo- 
rina en la escala de Mohs. La composición de la 
pimelita, cuyo color, á semejanza de los otros 
compuestos y minerales de níquel, es verde man- 
zana característico, está mal determinada, y así 
tenemos que, según losanálisis de Karlten, con- 
tiene, en 100 partes, 15 á 20 de óxido de níquel, 
35 de sílice, 4,5 de hierro y 37 de agua, micn- 
tras que otros trabajos posteriores le asignan esta 
otra composición: 34 4 36 de ácido silícico, 5 4 
15,5 de óxido de níquel, 5 á 23 de sesquióxido 
de aluminio y 21 á 38 de agua, por donde se ad- 
vierte que no se trata de un mineral de compo- 
sición bien clara y definida, sino de uno de esos 
cuerpos cuyas cantidades relativas de los ele- 
mentos componentes hállanse sujetas á las va- 
riaciones presentadas en los últimos números, las 
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los más mineralizadores y para 
cuales, pal ido metálico, compróndense entre 
a pine Petante alejados y distan tes, y este fenó- 
meno no es en verdad exclusivo de la pimelita, 
-o general para todos los otros hidrosilicatos 
on Pael cuyo metal forma varios, siendo entro 
poi más interesante la garnicrita ó silicato 
doble hidratado de níquel y magnesio, que cons- 
tituye, en el momento presente, la más rica mi- 
na de níquel y se emplea para extraer el metal en 
randes cantidades. La pimelita es infusible al 
soplete y se encuentra formando nódulos empo- 
trados en serpentina ó en fragmentos amorfos y 
capas ó depósitos de color verde. 


PIMELODO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los silúridos- 
ne ofrece estos caracteres: aleta adiposa: dorsal 
con espina punzante y seis radios blandos gene- 
ralmente; la anal corta; las abdominales detrás 
dela dorsal; membranas branquióstegas muy 
separadas de la garganta por profunda escota- 
dura. Tiene seis barbillas, 

El Pimelodo gato ( Pimelodus catus) tiene la 


cabeza que se asemeja bastante ú la del siluro j 


de Europa, pero el cuerpo es mucho más corto y 
recogido; las mandíbulas son casi iguales; los 
ajos difieren poco de los del siluro de la especie 
típica; en cada una de aquéllas hay una faja de 
dientes en forma de carda, faltando en el pala- 
dar; la cabeza está cubierta de una piel blanda 
qué no permite reconocer su esqueleto; la pec- 
toral es pequeña y su espina dorsal del mismo 
largo poco más ó menos; las ventrales igualan 
casi ¿das pectorales; laanal ocupa una lougitud 
que representa cerca de la sexta parte de la del 
cuerpo; la caudal está cortada á escuadra. Toda 
la parte superior de este pez y los costados son 
de color pardo ceniciento ó azulado, y las regio- 
nes inferiores blanquizcas, uniéndose estos dos 
tintes con fisamente; todas las aletas son pardas. 
El pimelodo llega á medir á veces hasta 50 cen- 
tímetros. 

Este pez parece ser común en los Estados Uni- 
dos; se le encuentra en las aguas de Nueva York, 
y sobre todo en las del lago Ontario. 

El Pimelodo boreal (Pimelodus borealis) no 
ofrece casi diferencia con el anterjor; tiene Ja 
espalda de un color pardo verdoso bastante obs- 
curo y el vientre blanquizco; la cabeza es tan an- 
cha como larga, con ocho tentáculos; la dorsal 
viene á ser rectangular, y la adiposa, hastante 
larga, corresponde al primer tercio de la anal, 

Este pimelodo mide á veces hasta 60 centi- 
metros de largo, y losejemplares que se han vis- 
to procedían de las aguas de Pine Island, á los 
54° latitud Norte. 

El Pémelodo vaghari ( Pimelodus vagarius) se 
distingue de los precedentes por una particula- 
vidad anatómica muy notable, cual es la caren- 
cia de la vejiga aérea, órgano tan grande y com- 
plicado en los otros silúridos, En este pez la 
mandíbula superior sobresale bastante de la otra; 
los dientes, fuertes, desiguales y puntiagudos, 
ocupan una sola faja en cada una de aquóllas, 
prolongándose algunos en forma de ganchos; el 
tentáculo maxilar alcanza al extremo del opér- 
culo y se dilata por una membrana; los sub- 
mendibulares son comprimidos y se ensanchan 
también, aunque no tanto; el escudo constituye 
un triángulo en parte granoso, como el cráneo; 
la espina de la dorsal tiene su parte osificada tan 
alta como el cuerpo, fuerte, comprimida y pro- 
longada como un tilete; la espina pectoral ofrece 
el mismo carácter; las ventrales son cortas; la 
anal es un poco más alta que larga, y la caudal 
ahorquillada. El color de este pez es pardo obs- 
euro por arriba y más pálido en el vientre, con 
grandes porciones negras en Ja mejilla, en el 
cuerpo y la caudal; la dorsal presenta dos fajas 
longitudinales y manchas del mismo tinte. Este 
pimelodo puede alcanzar gran tamaño, pues se 
han visto individuos hasta de 1,64 metros. Ha- 
bita particularmente en las aguas de Bengala, 


b PIMELOPINOS (de púmelopo): m. pl. Zool, Yri- 
u de insectos coleópteros de la familia escara- 

cidos, La característica de esta tribu es la si- 
£wente: cabeza unas veces truncada oblicnamen- 
te por delante ó tuberculada, y otras provista de 
un pequeño cuerno, en los machos; protórax en 
general con impresiones ó excavaciones en la 
Parte anterior y á menudo provisto de apófisis 
en el mismo sexo; patas posteriores muy robus- 
tas; sus tibias muy ensanchadas y truncadas en 
Su extremo, con una corona de pestañas; primer 
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e 
artejo de los tarsos más ó menos trígono; casi 
todos ellos provistos de órganos especiales para 
la estridulación. 

E) carácter principal de este grupo deinsectos 
reside en la forma tan robusta de las patas an- 
teriores, y en particular de sus tibias, que en- 
sanchándose gradualmente, á partir de su base, 
forman un cono más ó menos regular, o más bien 
una sección longitudinal de cono, puesto que su 
cara interna es plana; la cara externa es muy 
áspera ó aquillada; las tibias del segundo par 
son también muy robustas, aunque bastante me- 
nos que las anteriores. Este carácter hace in- 
cluir en el grupo los dos géneros Orsilochus y 
Plericoptus, que Burmeister colocaba entre los 
estrateginos, á Jos cuales, en efecto, se parecen 
bastante por la forma de la cabeza y del protó- 
rax. Las difereucias sexuales están generalmente 
muy pronunciadas, sobre todo en el protórax, y 
la cabeza es con mucha frecuencia notable por la 
singularidad de su armamento en los machos, 
El número de artejos en las antenas baja á nue- 
ve en un género (el Coptogualieus) y à ocho en 
otro (el Calltenemis), pero sin cambiar en nada 
la maza. Los órganos de la estridulación, cuan- 
do existen, están siempre colocados sobre el pro- 
pigidio y repiten las dos lormas señaladas para 
los pentodontinos, 

Los insectos de esta tribu tienen en general 
pequeña talla y Megan cuando mis á tenerla me- 
diana, y su distribución geográfica es muy va- 
riada, May un género (Phivnistes) americano, 
otro que está representado en Europa (Cadlie- 
nemis), y los «lemás son propios de Africa, de 
las Indias y de Australia. Los géneros que for- 
man el grupo, además de los anteriormente ci- 
tados, son los siguientes: Lonchotus, Pimeto- 
pus, Horenotus, Dipelicus y Temnorkyneius, 
además de algún otro menos importante, 


PIMELOPO (del gr. meper, grasa, y mous, pie): 
m, Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia escarabeidos, tribu de los pimelopinos. 
Se reconocen sus especies por los siguientes ca- 
racteres: menton triangular alargado, bastante 
convexo y puntiagudo por delante; lóbulo ex- 
terno de las maxilas provisto dle cuatro á seis 
dientes; tercer artejo de los pajpos maxilares 
muy grueso, el último alargado y un poco ar- 
queado; mandíbulas cortas, tridentadas por de- 
Jante, con el diente externo ancho y obtuso; la 
frente provista de un pequeño cuerno en los ma- 
chos y de un tubérculo en las hembras; antenas 
de 10 artejos; protórax truusversu), redondeado 
á los lados, muy convexo, como truncado por 
delante en los machos, con los bordes de la trun- 
cadura bastante salientes, sencillo en las hem- 
bras; élitros cortos y bastante convexos; patas 
muay robustas; tibias anteriores con tres dientes: 
el primer artejo de los cuatro tarsos posteriores 
muy grande, triangular; prosternón provisto de 
una fuerte apófisis postcoxal; órganos de la es- 
tridulacion que forman dos bandas longitudina- 
les sobre la parte central del propigidio; cuerpo 
más ó menos velludo por debajo. . 

Este género fué establecido por Erichson, que 
le fundo sobre el Pimelopus porcellus de Tes- 
mania. Posteriormente se han descrito otras es- 
pecies de esta misma localidad y de la Australia 
occidental, todas de mediana ó pequeña talla y 
de color uniforme, pardo-marrón y brillante. 

PIMENTADA: f. Salsa ó guiso cuyo principal 
ingrediente es el pimiento. 

PIMENTAL: m. Terreno sembrado de pimien- 
tos. 

PIMENTEL: Geog. Puerto mayor del Perú, en 
los 6° 50° 25” lat. S. Es peligroso por el poco 
fondo del mar, la mucha reventazón y la falta 
de abrigo. NI fondo es de arena moveiliza, y dis- 
ta de San José 8 kms. 

- PIMENTEL (JUAN ALFONSO): Biog. Guerre- 
ro español, primer conde de Benavente. M. en 
1420, Casado con una hermana de la reina de 
Portugal, y muy heredado en este reino, pasó 
á Castilla con su sobrina Beatriz, que casó con 
Juan I, y sosiuvo los derechos de éste á la co- 
rona de Portugal lidiando valienteniente en Al- 
jubarrota y resistiendo en su villa de Bragan- 
za. Enrique ITI le dió la alcaidía de Benavente, 
nombrándole su mayordomo mayor, y en premio 
de los servicios que Alfonso prestó contra el rey 
de Portugal le otorgó después el señorío de 
aquella villa, su castillo, aldeas y terminos, con 
título de conde, por escritura fechada en Zamo- 
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ra á 4 de marzo de 1398, que firmó por el rey, 
con poder y orden suya, Diego López de Zúñi- 
ga, tatiticando dicho premio en carta formal de 
donación del mismo año. Las villas de Bragan- 
za y Viñaes pasaron á Alonso de Noreña, condo 
de Gijón, y en cambio dió Enrique á Pimentel 
60000 maravedís de juro de heredad en las al- 
cabalas de Zamora, 

— PIMENTEL (Robrico ALoxNso): Biog. Ca- 
ballero español, segundo conde de Benavente. 
M. en Benavente (Zamora) en 1440. Figuró en 
el reinado de Juan II, que acrecentó mucho sus 
estados por los servicios que le hizo, así en la 
guerra contra los moros como en las revueltas 
del reino. lizo grandes obras en la villa citala, 
acrecentando el caserío y reedificando el casti- 
lo con magnificencia, 


= PIMENTEL (ALONSO): Biog. Guerrero espa- 
ño), tercer coude de Benavente. M. en Benaven- 
te en 1459. Fué merino mayor de León y Astu- 
rias; hizo magníficas fiestas al rey Juan [I en su 
villa, y rompió después con él por causa de Al- 
varo de Luna, siendo preso y encerrado en el 
Portillo, de donde se fugó, haciéndose fucrte en 
su villa y tomando á Alba de Alisto y Kicoba- 
yo. Ll rey en persona puso cerco å Benavente en 
1449, sin lograr tomarla. Ajusticiado cl condes- 
table D. Alvaro, y reinando Envique LY, acudió 
Alonso con su hueste á la guerra de Granada. 


- PIMENTEL (Roprico): Biog. Guerrero es- 
pañol, cuarto conde de Benavente. M. en Bena- 
vente en 1499. Tomó partido por los grandes 
contra el rey Enrique IY en un principio; gue- 
rreó después con aquéllos en favor del rey y pro- 
vecho de los estados propios, que aumentó, ob- 
teniendo título de duque. A los Reyes Católicos 
alojó en su villa cuando iban á Valladolid; se 
hahó å su lado en el cerco de Toro, siendo he- 
cho prisionero por los portugueses. No tardó en 
ser canjeado, å tiempo de combatir otra vez en 
la batalla de Peleagonzalo, recom¡yensándole Isa- 
bel con el señorío de la Pucbla de Sanabria y Sie- 
rra de Losacio, bienes contiscadosá Diego de Lo- 
sada por rebelde, Se distinguió no menos en la 
guerra de Granada, sosteniendo 2000 caballos y 
4000 peones, y, concluida, invitó á los reyes á 
que honraran de nuevo su villa de Benavente, 
haciéndoles recepción verdaderamente regia á la 
ida y vuelta de Santiago. Entonces reanudó la 
guerra contra los moros y conquistó la plaza de 
Málaga, siendo el ¡wimero que penetró per la 
brecha; asistió á Jas conquistas de Almería, 
Baeza, Guadix y Granada, retirándose á Bena- 
vente, donde falleció. 

— PIMENTEL (ALONSO): Biog. Caballero espa- 
ñol, quinto conde de Benavente. M. en Bena- 
vente en 1527. Apoyó las pretensiones de Felipe 
el Hermoso, haciendole magnifica acogida en su 
villa, con ingratitud y desaire á Fernando el 
Católico; no consintió, sin embargo, que se en- 
cerrara d la reina Juana, como quería su mari- 
do. A la muerte de éste, satistecho en las pre- 
tensiones que traía, favoreció la vuelta de Fer- 
nando al gobierno. Con Carlos I tuvo buen la- 
do, acompañándole á Galicia y pronunciándose 
contra el voto en Cortes de Zamora por este rei- 
no; combatió á los comuneros, siendo herido en 
uv brazo en el cerco de Tordesillas; estuvo en la 
guerra de Navarra, y se retiró á Benavente con 
las mercedes de Adelantado Mayor de León y 
comendador de Castrotorafe en la Orden de San- 

iago. Hizo grandes fundaciones en la villa, en- 
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tía, 
tre chas el Hospital de Nuestra Señora de la 
Piedad, para 12 viudas pobres, 

+ PIMENTEL (ANTONIO ÁLFONSO): Biog. Ca- 
ballero español, sexto conde de Benavente. N. 
en Ja villa de este nombre á 3 de junio de 1514. 
M. en Valladolid á 20 de febrero de 1575, Car- 
los Y le tuvo particular afecto; y marchando este 
monarca contra el rey de Francia, llevó eb con- 
de el estandarte imperial, cargo de mucha cali- 
ficación, en e) cual le sucedió Maximiliano de 
Austria, sobrino del césar, que despnés fué em- 
perador. Pimentel estuvo en la conquista de Tú- 
nez con Carlos V, y le acompañó en todas las 
demás jornadas en Francia, Italia y Alemania, 
Para premiar sus largos y eminentes servicios le 
dió el emperador el Toisón de Oro; pero esta 
gracia no tuvo efecto, porque se excusó el conde 
resueltamente ñadmitirla, Fué después virrey de 
Valencia, donde juntó la prudencia con la justi- 
cia, 

= PIMENTEL (JUAN DE): Lig, Gobernador de 
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Venezuela desde 1577 á 1588. Desembarcó en 
Caraballerla, único puerto en aquella época de la 
costa de Caracas; inmediatamente marchó á este 
punto y tomó posesión del gobierno, Fué el pri- 
mero que estableció en Caracas la capital de 
Venezuela, con harto sentimiento de los vecinos 
de Coro, que no volvieron á recobrar este honor. 
Era Pimentel caballero de Santiago, de la noble 
familia de los condes de Benavente, y uno de los 
hombres importantes de su tiempo. 


— PIMENTEL (ANTONIO): Biog. Escultor y ar- 
quitecto español, Vivió en el siglo xvr. Feli- 
po II le recibió por su criado el día 20 de abril 
de 1573, en atención á su mérito y habilidad en 
ambas facultades, con el salario de 100 ducados 
al año, para que trabajase å las órdenes de Gas- 
par de Vega, arquitecto mayor del rey, y con la 
obligación de trabajar en las obras reales cuando 
fuere nesesario. El rey mandó (28 de junio de 
1574) darle 20 ducados de gratificación por el 
tiempo que se ocupó en el monasterio de Yuste 
en ordenar la traza, y asistir 4 los demás que 
convino, para la ejecución del féretro en que se 
habían do trasladar los cuerpos reales que se le- 
varon al Escorial desde Granada, Mérida y Yuste. 


— PIMENTEL (Drrco): Biog. General español. 
Dióse á conocer á fines del siglo xv1. Era hijo 
del segundo marqués de Tavara y nieto del con- 
de de Alba de Aliste. Fué caballero de Santiago, 
comendador de Villanueva de la Fuente y mar- 
qués de Gelves. Sirvió en Portugal, llevando á 
su cargo la caballería del ejército con que entró 
el conde de Alba de Aliste y tomó posesión del 
estado del rebelde conde de Vimioso. En Sicilia 
tuvo después una compañía de caballos y el cargo 
de comisario general de la caballería; salió de 
aquel reino en el año de 1587 con el título de 
maestre de campo y por jefe de la gente de guerra 
y naves destinadas á la armada que se Jlanió 
Invencible. Combatió valerosamente frente á Ca- 
lais, quedando tan maltratado el galeón San 
Mateo, que montaba, que hubo de arribar sobre 
la costa de Holanda, y una escuadra de 30 na- 
ves rebeldes lo rindió, no sin nuevo combate, en 
que murió casi toda la gente, quedando prisio- 
nero hasta que pudo rescatarse con ayuda del 
duque de Parma. Sirvió en Flandes en el Conse- 
jo de Guerra, asistiendo á las más lucidas opera- 
ciones; pasó con embajada especial para el em- 
perador de Alemania; se halló en los sitios do 
Ardes, Hult y socorro de Amiéns, hasta el año de 
1599, en que el rey le nombró asistente de Sevi- 
lla y Capitán General de las costas de Andalu- 
cía en ausencia del duque de Medinasidonia. 
En 1601 pasó al estado de Milán, que gobernaba 
su paisano y pariente el conde de Fuentes, con 
título de Capitán General de la caballería; tuvo 
é su cargo la campaña del Final hasta poner 
en obediencia este marquesado, y por muerte 
del conde de Fuentes se encargó del mando de 
los ejércitos de Lombardía. En 1614 recibió nom- 
bramiento de virrey Capitán General de Aragón, 
y en 1621 de Méjico, que gobernó con acierto, 


— PIMENTEL (JUAN ALONSO): Biog. Caballero 
español, octavo conde de Benavente. M. en 1621. 
Cuenta Méndez Osorio, como prueba del pore- 
río de la casa, que en la guerra de Sucesión que 
en 1580 sostuvo Felipe II contra Portugal, el 
conde levantó y mantuvo á sus expensas 12000 
hombres para el ejército, y á más juntó en Pue- 
bla de Sanabria 4000 infantes y 80 caballos; pe- 
netró con ellos en Portugal; sometió 4 Bragan- 
za, y ocupó la fortaleza año y medio. Fué virrey 
de Valencia y Nápoles, y mayordomo mayor de 
la reina Isabel. Recibió sepultura en el panteón 
de San Francisco de Benavente. 


— PIMENTEL (Fray Domixco) Biog. Carde- 
nal español. N. en Segovia. M. en Roma en di- 
ciembre de 1653. Era hijo del octavo conde de 
Benavente y de su mujer Mencía de Zurita y Re- 
queséns. Recibió en la pila bautismal el nombre 
de Rodrigo. Sin duda se educó en su ciudad na- 
tal, pues allí en la edad conveniente tomó el hå- 
bito de Santo Domingo en el convento de Santa 
Cruz, y entonces cambió el nombre de Rodrigo 
en el de Domingo. Desde el principio se distin- 
guió entre sus hermanos, así por su piedad como 
por su aplicación, y la Orden le destinó á la en- 
señanza. Desempeñó una cátedra de Teología, y 
en atención á las ventajosas cualidades que des- 
cubría para el gobierno le eligieron prior en di- 
ferentes conventos, y por último provincial de 
toda España por multitud de votos, Al cele- 
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brarse las exequias de Felipe ITI (abril de 1621) y entre Ja multitud irritada. Era la directora de 


hallábase Pimentel en Madrid en el convento de 
Nuestra Señora de Atocha, y atendiendo á sus 
extraordinarias dotes oratorias le encargaron la 
oración fúnebre, que dijo con sunto aplauso. 
Presentado en 1630 para la silla episcopal de 
Osma, en 1632 pasó á la de Córdoba. En ambas 
desplego tal celo por los negocios de la Iglesia y 
del Estado, que Felipe IV en 1633 le nombró su 
embajador en la corte de Urbano VIII, cargo di- 
ficilísimo en aquellas circunstancias, y que des- 
empeñó Pimentel dos años á satisfacción de am- 
bos monarcas; y acaso como recompensa de este 
servicio fué elevado en 1649 á la silla metropo- 
litana de Sevilla, y en 19 de febrero de 1652 
å la dignidad cardenalicia. Este nombramiento 
motivó sin duda su partida 4 Roma en mayo 
de 1653, encargado de asuntos de grande interés, 
y allí le sorprendió la muerte. Fué sepultado 
en la iglesia de Santa María de Minerva, en 
un suntuoso sepulcro labrado por el caballero 
Bernini. Durante su vida se distinguió por su 
cavidad con los necesitados, y ellos fueron here- 
deros suyos á su muerte. Han Negado á nos- 
otros estas obras suyas: Memorial de S. M. Ca- 
tólica, que dieron al Papa Urbano VIL D. Fray 
Domingo de Pimentel, obispo de Córdova, y don 
Juan Chumaccro y Carrillo, de su Consejo y Cá- 
mara, en la embajada á que vinieron cl año de 
1633 incluso en cl otro que presentaron los reinos 
de Castilla, juntos en Cortes el año antecedente, 
sobre diferentes agravios que reciben en las expe- 
diciones de Roma de que piden información; Ré- 
plica que entregaron los mismos Pimentel y Ca- 
rrillodsu Santidad, respondiendo al descaryo que 
se propuso en cada uno de los capítulos. La Bi- 
ditografía Eclesiástica (t. XV UL, pág. 272) termi- 
na diciendo que «Este memorial fué impreso en 
Roma, y su redacción acredita no solamente los 
grandes conocimientos del obispo Pimentel), sino 
también su firmeza de carácter, al mismo tienpo 
que el exquisito tacto con que supo manejar aque- 
lla delicada cuestión.» 


— PIMENTEL (ANTONIO ALFONSO): Biog. Ca- 
ballero español, undécimo conde de Benavente. 
M. en 1667. Mantuvo å su costa 2000 infantes y 
1000 caballos en la guerra de Cataluña (1640 y 
siguientes), y asistió también con un contingen- 
te á la de llandes. Se dió al estudio de las Sa- 
gradas Letras, protegiendo á las Ordenes de San 
Francisco y de Santo Domingo, y practicando 
obras de piedad. 


- PIMENTEL (ABRAHAM COBERA): Geog. Cé- 
lebre rabino, discípulo y amigo del famoso Saul 
Leví Morteira. Fué natural de Portugal, pero 
pasó la mayor parte de su vida en Amsterdam, 
donde enseñó la ciencia ralínica y publicó va- 
rias obras, entre ellas la intitulada Questoes é 
Discursos académicos, publicada en Hamburgo 
el año 5448 (1688 de nuestra era). Esta obra, 
dedicada á Ishac Núñez Henríquez de Hambur- 
go, contiene una magnífica oración fúnebre á 
Moseh Israel, de la misma ciudad. 


-PIMENTRT (MANUEL): Biog. Geógrafo por- 
tugués. N, en Lisboa en 1650. M. en 1719. Hijo 
de un general, que le dió una educación excelen- 
te, se dedicó con afición al estudio de la Geogra- 
fía, y en 1718 fué encargado de dirigir la educa- 
ción del príncipe real, más tarde José 1, de quien 
recibió la misión de establecer en el Río de la 
Plata los límites de la colonia del Sacramento, 
La Biblioteca Nacional de París posce la prueba 
de los grandes trabajos que realizó Pimentel con 
este objeto. La principal de sus obras tiene por 
título: Arte práctica de navegar e roteiro dos 
viaqgues e costas marítimas do Brasil, Guinea, 
Angola, Indias, etc. (Lisboa, 1699, en fol., y 
1712). 

— PIMENTEL (Lroxor DB): Biog. Marquesa 
de Fonseca, N. en Nápoles en 1758. M. en 1799. 
Descendía de una de las más ilustres familias del 
reino. Desde su infancia se dedicó á estudios se- 
vios, bajo la dirección de los maestros Metasta- 
sio y Spalanzani. Su casamiento con el marqués 
de Fonseca fué seguido de su presentación en la 
corte de Fernando IV y de María Carolina, pero 
bien pronto se alejó Leonor de esta corte y de una 
reina con la cual no podía simpatizar. Durante la 
corta y desastrosa dominación de las lazaroni de 
Nápoles, en el momento en que Championnet se 
dirigía á esta ciudad, se vió á la marqnesa de 
Fonseca, que había hecho esfuerzos inútiles para 
abrir las puertas á los franceses, abriéndose pasou 


un grupo de damas nobles. Logró imponerse, por 
su actitud arrogante, á la muchedumbre y ganar 
así el fuerte San Telmo, del que no salió sino 
después del establecimiento de la República Par- 
tenopea. Mientras duró esta forma de gobierno 
la casa de la marquesa de Fonseca fué el punto 
de rennión de los patriotas napolitanos y el foco 
del liberalismo. Esta hermosa y amable señora 
consagró su fortuna y talento al triunfo de la 
revolución; fundó el Monitor Napolitano para de- 
fender y propagar en él los principios liberales, 
y escribió en este periódico que no debía sobre- 
vivir á la República Partenopea. La discordia de 
los generales franceses y la destitución de Cham- 
pionnet determinaron la evacuación de Nápoles 
y la restauración de Fernando IV. A pesar de 
las cláusulas formales de la capitulación, Leonor 
de Pimentel, en la cual se había cebado el odio 
de María Carolina, fué conducida á presencia de 
la Junta de Estado, y condenada á muerte por 
haber colaborado en el Monitor Napolitano. Ma. 
nifestó la calma más heroica en el momento en 
que se pronunció la sentencia, y al ir al suplicio 
repetía este célebre verso: 


e. Forsan ct hac olim meminisse juvabit, 


Al Degar al pie del cadalso, el populacho quiso 
que gritase ¡Viva Fernando! Ella pidió que se le 
concediesen unos instantes para arengar á este 
pueblo, pera el verdugo, que temía un motín, no 
le dió tiempo. Este asesinato jurídico fué la se- 
ñal de mortandad y de escenas horrorosas; en 
pocos días rodaron 110 cabezas en Nápoles, por 
orden de Fernando, y fueron reducidas å prisión 
cerca de 30000 personas. 


— PIMENTEL Y DONAIRE (MIGUEL): Biog. Po- 
dagogo y publicista extremeño, N. en Capilla 
en 29 de septiembre de 1844. Profesor por oposi- 
ción de Ja escuela del Hospicio de Badajoz, in- 
dividuo de las sociedades Económicas de dicha 
capital y la de Madrid, ha contribuído podero- 
samente al desarrollo de la enseñanza, habiendo 
sido también fundador y director de los periódi- 
cos políticos El Defensor del Pueblo y el Diario 
de Badajoz, y del profesional El Magisterio Ew- 
iremeño. Es autor de las obras: Definiciones de 
gramática castellana (1873); Principios de arit- 
amética (1874); Modelación de documentos concer- 
mientes al magisterio de Instrucción primaria 
(1884) y algunas otras. 


PIMENTERO (de pimienta): m. Arbusto que 
tiene la raíz fibrosa y negra, y varios tallos que 
crecen desde ella, nudosos, redondos, leñosos, 
verdes y llenos de ramas. Sus hojas son aova- 
das, con siete nervios longitudinales, duras, cra- 
sas y de color verde obscuro, sus fores son pe- 
queñas y crecen á lo largo de un vástago, y su 
fruto es la pimienta, 


- PIMENTERO: Vasija en que se pone la pi- 
mienta molida, para servirse de ella en la mesa. 
— PIMENTERO FALSO: TURBINTO. 


~ PIMENTERO: Bot. Género de plantas (Pi- 
per) perteneciente å la familia de las Piperáceas, 
cuyas especies habitan en Jas regiones tropicales, 
y son plantas herbáceas ó sufruticosas, erguidas 
ó trepadoras, con las hojas opuestas, alternas ô 
verticiladas, y las flores unisexuales, dispuestas 
en espigas opuestas á las hojas ó axilares en las 
plantas acaules, solitarias ó geminadas y aun 
tasciculadas ó racimosas; espádices cilíndricos, 
con brácteas abroqueladas ó adheridodecurren- 
tes; estambres dos ó más, con Jas anteras salien- 
tes, extrorsas, biloculares, con las celdas opues- 
tas; ovario uniloenlar, con un solo óvulo basi- 
lar y ortótropo: estigma sentado, acabezuelado 
ó deprimido, indiviso ó trilobo y pubescente; el 
feuto es una baya monosperma con la semilla 
erguida y el embrión anfítropo en el ápice de 
un albumen; radícula súpera, 

Pimentero común (P. nigrum L.). - Planta 
que vive como las lianas y alcanza unos 10 me- 
tros de altura, con Jas ramas viejas leñosas y 
las jóvenes verdes, herbáceas y lempiñas, con 
nudos inflados de trecho en trecho, de los cuales 
nacen raíces adventicias que se fijan al suelo ó 
á los árboles próximos; hojas alternas, peciola- 
das, ovales ú ovalesagudas, ligeramente insi- 
métricas en su base, acuminadas en su cima, en- 
teras, lampiñas por ambas caras, con cuatro ó 
seis nervios secundarios que nacen en la parte 
inferior del limbo, casi juntos ó á muy poca dis- 
tanci» unos de otros, y están ligados entre sí 
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r medio de venas reticuladas; sus flores son 
lígamodióicas ô monoicas y están dispuestas 
en amentos opuestos á las hojas; el fruto es car- 
o, casi globuloso, rojo © amarillento en la 
adurez y frecuentemente apiculado por persis- 
tir la base del estilo. Esta especie se cree origi- 
naria de la India, especialmente de Malabar, 
ro se encuentra hoy en Ceilán, en Singapore, 
en Borneo, en Java, en Sumatra, en las islas 
Filipinas y en las Mascareñas, y posteriormente 
ha sido introducida en las Antillas. Cultivada 


L'imentero común 


en las estufas de Europa desde hace un siglo, sin 
que haya florecido nunca. Su fruto es la pimicn- 
ta comun. 

Pimentero largo (P. longum L.). — Planta tre- 

padora, con las hojas pecioladas, las inferiores 
argamente acorazonado-acuminadas, excepto las 
superiores, que son oblongo-ovales, adelgazadas 
en su extremo, con cinco à siete nervios ligera- 
mente pubescentes por el envés; flores didicas, 
Jas masculinasdiandras y las femeninas con el 
ovario coronado por un estilo que lieva tres á 
cuatro divisiones estigmatíferas;, los frutos for- 
man un amento y son ovoideos ó piramidales, 
invertidos, con brácteas cortas y gruesas, estre- 
chamente aplicadas contra el eje. Habita en la 
India y en las Filipinas. Su fruto es uno de los 
que llevan el nombre de pimienta larga, 

Pimentero medicinal ( P. officinarum D. C.), 

Chavica officinarum Miqu. — Especie con las 
hojas cortamente pecioladas, oblongo-elipticas, 
adelgazadas en su cima y casi acumiunadas, con 
la base adelgazada irregularmente, más ó me- 
nos insimétricamente, lampiñas en ambascaras, 
con las dos primeras nerviaciones secundarias 
naciendo cerca de la base; flores dióicas, las 
masculinas con dos ó tres estambres; brácteas 
florales, redondeadas, sentadas y adheridas por 
el centro; los amentos de frutos, más volumino- 
sos que Jos do la especie anterior, de una longi- 
tud que puede llegar hasta 25 milímetros. Ha- 
bita en Java, Sumatra, Timor, las Céjebes, Fi- 
lipinas y Sur de China, y suministra la mayor 
parte de la pimienta larga, que es el fruto. 

Pimentero de hoja estrecha { P. angustifolium 
Roiz y Pav.), Artanthe elongata Miqu. — Arbus- 
to de 2 å 3 metros de altura, con las ramas ci- 
lndricas ú obtusamente cuadrangulares, Jos nu- 
dos muy inflados y los entrenudos jóvenes cu- 
biertos de pelos cortos; las hojas tienen un pe- 
cíolo muy corto y un limbo aovado-oblongo, muy 
insimétrico en su base, obtuso por un lado y 
aurienlado por el otro, con el ápice más ó menos 
largamente acuminado, penvinerviado, verde 
por el haz y ordinariamente más pálido por el 
envés, con los nervios formando una red tupida 
de mallas muy apretadas; amentos laterales, 
alargados, cilíndricos, poco rígidos, arqueados, 
amarillos y formados por flores pequeñas, her- 
mafroditas y con dos ó cuatro estambres; ovario 
corto, con el estilo también corto y con tres es- 
tigmas encorvados; brácteas florileras y abro- 
queladas; frutos muy pequeños. Esta” planta 
crece en los bosques húmedos de la América 
meridional, y sus hojas se emplean en Medicina 
con el nombre de mático. 

Pimentero betel (Piper Bette L.). - Planta tre- 
padora, con raíces adventicias y hojas acorazona- 
css, acuminadas, ligeramente insimétri- 
noi Su base, de un color verde obscuro por 

Cima y pálido por debajo, con las ramas nu- 
do entrenucdos acodados los unos sobre 

¿las flores dióicas, las masenlinas con 
eho maaa bres; los amentos femeninos son mu- 
viden PAA os que las hojas y los estilos se di- 

ita en] res a cinco estigmas. Esta especie ha- 
en la India, en Java, en Borneo y en las 
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Filipinas, y ha sido introducida en la América 
meridioual, Esta planta es estimulante y siala- 
goga, y los naturales de los países tropicales del 
Autiguo Dundo emplean sus hojas para envol- 
ver la mezcla de nuez de areca y cal que emplean 
como masticatorio y se designa con el nombre 
de betel. 

Pimentero de cubeba ( P. Cubeba L.). - Planta 
trepadora, con las ramas nudosas y los entrenu- 
dos inclinados unos sobre otros en ángulo obtu- 
so, con Jas hojas alternas, dísticas, cortamente 
pecioladas, oblongolanceoladas, adelgazadas ha- 
cia su base, que es insimétrica, lurgamente adel- 
gazadas hacia su cima, que es aguda y algo acu- 
minada, enteras, un poco onduladas, lampiñas, 
ligeramente coriáceas, de un hermoso color ver- 
de por encima y más pálidas por el envés, pen- 
ninerviadas, con los dos primeros pares de ner- 
vios secundarios muy aproximados uno á otro y 
los nervios prominentes por el envés y anasto- 
mosados formando una malla fiojamente reticu- 
lada. De los nudos de las ramas nacen general- 
mente raíces secundarias, por las que se fijan en 
los árboles próximos. Sus flores son dióicas y el 
eje de cada amento nace al lado de una hoja y 
es rigido y recto; los amentos son cilíndricocó- 
nicos, de color verde pálido; el ovario ticue la 
forma piliforme invertida y se adelgaza en su 
ápice en un estilo que lleva tres ramas estigma- 
tiferas; el fruto es globuloso, apiculado, pedice- 
ledo y liso. Esta especie crece espontáneamente 
en Borneo, Java y Sumatra, y se cultiva espe- 
cialmente en estas dos últimas islas en los inter- 
valos que dejan los pies de los cafeteros. Los 
frutos se recogen antes de la madurez y se dese- 
can lentamente antes de exportarlos al comer- 
cio, haciéndose de. ellos aplicación importante 
en Medicina y sirviendo para obtener la cube- 
bina. 

~ PIMENTRRO DE AMÉRICA: Bot. Nombre 
con que se designa un árbol perteneciente á la 
familia de las Terebintáceas, y conocido entre los 
botánicos por su denominación cientílica de Se- 
hinus molle L. 


— PIMENTERO DE Ettorra: Bot. Nombre vul- 
gar de un árbol perteneciente á la familia de las 
Anonáceas, y cuya denominación científica cs 
Habzelia æthiopica A. D. C. 

PIMENTÓN; m. aum. de PIMIENTO, 

— PIMENTÓN: Pimiento colorado molido, 


Arrimé al fuego la piñata llena de tajadas 
de bacallao, pensando que en virtud del aja- 
ZO y PIMENTÓN, supliera la falta del sucedido 
fracaso. 

Estedantllo González, 


Si antes de presentarlo á Ja mesa (el caldo) 
no le echaran un polvo de azafrán y otro de 
PIMENTÓN, no como alin.ento, sino para ale- 
gria del espiritu, nadie sería capaz de adivinar 
su procedencia. 

ANTONIO PLORES. 


—Pimesrón: En algunas partes, PIMIENTO, 


— PIMENTÓN: Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una substancia pulverulenta muy fre- 
cuentemente empleada como condimento, y la 
cual noes otra cosa que el pericarpio del pimien- 
ta seco y pulverizado. Para obtener esta subs- 
tancia se cuelgan los pimientos en sitio ventila- 
do y donde nc haya mucho polvo, y se tienen así 
hasta su completa desccación, desymés de la cual 
se arranca el pericarpio desecado desgurrándole 
y procurando que no quede entre sus fragmen- 
tos ninguna pipa ni restos del cáliz, pedúnculo 
ni placentas, pulverizándolo lnego en un morte- 
ro, ú, en la fabricación en grande, en un molino 
adecuado. Se puede obtener dulce ó picante, se- 
gún sean los pimientos que sirven para su fa- 
bricación. Su aplicación á la preparación de los 
embutidos es importante, y en ellos obra, a) par 
que como condimento, para favorecer la conser- 
vación. 

PIMIANGO: Geog. Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de San Roque de Pimiango, ayunt. «le 
Ribadedeva, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 
61 edifs, || Y, Sax Roque DE PIMIANGO. 


PIMICHÍN: Geog. Río del Territorio Amazonas, 
Venezuela; nace en Ja sierra Guasacaxi y es af, del 
río Negro, que va a] Amazonas. 


PIMIENTA (de pimiento): f. Fruto del pimen- 
tero. Es una baya redonda, de unas tres Jíneas de 
diámetro, de color rojizo, y, cuando seca, de color 
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pardo obscuro ó negro y rugosa. Es aromática, 
acre, ardiente y de gusto picante, y se emplea 
principalmente para condimento. 


~. en ocho días no acabó (la gran nave) de 
dar la mucha PIMIENTA y otras riquísimas 
mercaderías que en su vientre encerradas te- 
nía, 
CERVANTES, 


El jengibre, raiz aromática,... en la India 
es usada en polvo conto PIMIENTA, y que tam- 
bién se couserva confitada, 


MoxLAav. 


= Prsurenta: Cosecha de pimientos. 
— PIMIENTA DE CHILE: MALAGUETA. 
— PIMIENTA DE Tarasco: MALAGUETA. 


= PIMIENTA LOCA, Ó SILVESTRE: SAUZGA- 
TILLO. 


— PIMIENTA LOCA, Ó SILVESTRE: Fruto de esta 
planta, 


| — COMER PIMIENTA uno: fr. fig. y fam. Eno- 
jarse, picarse. 

~ SER uno COMO UNA, Ó UNA, PIMIENTA: fr- 
fig. y fam, Ser muy vivo, agudo y pronto en com- 
prender y obrar. 


—¡Qué bravo 
Es, señora, el pajecillo! 
- Si no tardara, el chiquillo 
Es und PIMIENTA, 


Mokxro. 


— TENER MUCHA PIMIENTA: fr. fig. y lam. 
Estar muy alto el precio de un género ó mer- 
cancia. 

- PIMIENTA: Bot, Nombre con que se desig- 
nan las frutos de diferentes plantas, que tienen 
la propiedad común de ser secos, redondeados y 
presentar un sabor picante especial, Estos fru- 
tos proceden principalmente de las familias de 
las Piperáceas y Mirtáceas, pero alguna vez se 
ha aplicado á los frutos, y por extensión á la 
planta entera, de especies de otras familias, 

Pimienta acre. — dl fruto designado con este 
nombre procede de una planta de la familia de 
las Mirtáceas, á la cual se ha denominado Pi- 
menta acris Wigh. Planta originaria de las An- 
tillas y cultivada en la India, cuyo fruto es se- 
mejante al de la pimienta de Jamaica, y es 
ovoideo, de color pardo claro y más pequeño que 
aquél. El pericarpio es rugoso, rígido, y está ter- 
minado por cinco dientes que corresponden álos 
dientes del cáliz, é interiormente tiene tres ca- 
vidades y dos semillas, ó sólo dos cavidades con 
dos semillas cada una, desiguales, arriñonadas 
y con el embrión arrollado en espiral. Es muy 
aromitico, y de sabor acre y picante no desagra- 
dable. Se emplea conio estimulante, 

Pimienta blanca. — Antiguamente se creía que 
era un fruto distinto del conocido con el nom- 
bre de pimienta negra, llegando algún autor, co- 
mo Gareía de lorta, ¿señalar las diferencias que 
existían entro las plantas productoras de una y 
de otra; pero hoy se sabe de un modo positivo 
que la pimienta blanca esla misma privada en 
freseo de la parte exterior de su pericarpio. Se- 
gún Buchanan, para preparar la pimienta blan- 
ca en Trabancore dejan madurar los frutos en 
el árbol en vez de recogerlos prematuramente, 
cono para la pimienta negra, siendo ésta la ra- 
zón por la cual apareron mayores los racinios y 
las semillas de la blanca, 

Una vez recogidos los racimos se amontonan 
en una habitación durante dos ú tres días, pasa- 
dos los cuales se lavan y frotan entre las manos 
hasta separar por completo el pedúnculo y la 
pulpa. En otras partes los maceran previamente 
en el agua para facilitar la separación de la par- 
to externa. La mejor clase de pimienta blanca 
viene de Tellichery, en la costa de Malabar, y 
está exclusivamente formada por la semilla y 
los restos de las últimas porciones parenquima- 
tosas del sarcocarpio. Ys redondeada, de color 
blanco agrisado, algo puntiaguda en la parte su- 
perior y eon una cicatriz en el lado opuesto que 
corresponde al pedúnculo. Su olor es menos in- 
tenso y su sabor menos acre y picante que el de 
la pimienta negra. 

Pimienta coronada, V, PIMIENTA ACRF. 

Pimienta de Africa. - Es el fruto de una pipe- 
rácea cuyo nombre científico es Piper Clusiz 
D. C., especie que habita en la costa occidental 
de Africa. Este fruto se parece á la cubeba por 
sus caracteres exteriores, y å la pimienta negra 
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por los órganolépticos. Es una baya seca, redon- 
deada, poco rugosa, esférica y sostenida por un 
pedicelo delgado y generalmente curvo, de color 
gris ceniciento y sabor piperáceo, cálido y aro- 
mático. 

Su uso fué extendido en Europa por los portu- 
gueses en el siglo xv, aun cuando fué conocida 
anteriormente, y se emplea como condimento, 
Jo mismo que la pimienta negra, no debiendo 
en niegún caso sustituirse con ella á la cu- 
beba. 

Pimienta de agua. — Las plantas que se desig- 
nan con este nombre son dos, corresponden al 
género Poligonum de la familia de las Poligon- 
ceas, y llevan respectivamente los nombres siste- 
máticos de P. Hydropiper Is. y P. Persicaria L. 
La primera es una planta anual, de color verde 
claro, brillante, con el tallo erguido ó ascenden- 
te, de 1á 2 pies de altura; las ramas filiformes, 
las ocreas cortas y flojas y brevemente pestaño- 
sas, las hojas casi dentadas, lanceoladas, adelga- 
zadas por ambos extremos, pestañoso-aservadas, 
y las flores dispuestas en espigas filiformes, in- 
terrumpidas, tienen el perigonio abundantemen- 
te provisto de glándulas y los aquenios estria- 
dos, granulosos y opacos. La segunda es pareci- 
da á la anterior, pero tiene las hojas brevemente 
pecioluadas y manchadas de negro, las espigas 
florales oblongas y obtusas, el perigonio despro- 
visto de glándulas y los aquenios brillantes. 
Ambas son plantas comunes en los sitios húme- 
dos de España, y habitan en casi toda Europa y 
en la América del Norte, especialmente la se- 
gunda, que se extiende hasta Chile y la India 
oriental. Deben este nombre á que los aguenios 
tienen un sabor marcadamente picante. 

Pimienta de Cayena. ~ Ys el fruto de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Solanáccas, y 
la cual lleva el nombre científico de Capsicum 

fastigiatum Blum., planta que se cree origina- 
ria de América, aunque abunda mucho en la In- 
dia y en el Archipiclago, y se encuentra tam- 
bién en Africa. Estos frutos son nuy pequeños, 
cuando más de 3 centímetros de longitud por 4 
å 6 milímetros de diámetro, de forma conico- 
alargada, algo aplastados y terminados en el 
ápice en una punta roma, contraídos ó estrecha- 
dos en la base, á la que suele estar adherido el 
cáliz cupuliforme, que presenta cinco dientes, y 
el pedúnculo delgado y derecho. Su superficie es 
muy rugosa á causa de la desecación, pero bri- 
llante y de color rojo clare ó rojizo amarillento 
ó verdoso. El pericarpio es duro, resistente co- 
riáceo, algo transluciente á cansa de ser muy del- 
gado. Su olor es particular, algo amoniacal, de 
sabor acre y picante en alto grado. Contiene en 
su interior de 16 á 20 semillas colocadas en dos 
cavidades, las cuales son discoideas, blanqueci- 
nas y picantes, Se usa como condimento y se 
considera como un estinmlante poderoso. Es útil 
en las dispepsias, asociado ála quinina en las 
intermitentes, en gargarismos en las enfermeda- 
des de la garganta de carácter maligno, y se pre- 
para con él la tintura, gargarismos, mixturas, 
extracto y una poción anticolérica. 

Pimienta de cola. V. PIMIENTA DU CUBEBA. 

Pimienta de Cuba. — Llaman así en las Anti- 
llas á los frutos de un árbol perteneciente á la 
familia de las Mirtáceas, y conocido entre las bo- 
tánicos por la denominación sistemática de Eu- 
genio, volenzuelana Rich, los cuales presentan 
los mismos caracteres generales que los de la pi- 
mienta de Jamaica. 

Pimienta de cubeba. — Es el fruto de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Piperaceas, 
cuyo nombre científico es Piper Cubeba L., el 
cnal se obtiene principalmente en Java y Suma- 
tra. Se recogen cuando están todavía en pleno 
crecimiento, antes de su maduración, y entonces 
son piriformes y están adheridos al pedúnculo 
en número de 40, 50 ó más, y á medida que la 
maduración avanza se van formando los pedice- 
los, que convierten la espiga fructífera en un ra- 
cimo, siendo debido á esto el nombre de pímnica- 
ta de cola. Después de separados del eje de la 
efrutesceneia se desecan al sol. 

En el comercio se presentan aovados, casi es- 
féricos, con un pedicelo delgado en su parte in- 
ferior, tan largo ó más que el diámetro del fru- 
to, y con el vértice algo puntiagudo, presentando 
en la superficie algunas arrugas que confluyen 
en el ápice. Su color externo es gris rojizo ó ne- 
gruzco, y casi siempre está cubierta por una eflo- 
rescencia pulverulenta de color ceniciento; su 
parte interna es carnosa, gruesa y de color más 
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claro. La semilla es esférica y algo comprimida 
y no está adherida al pericarpio más que por la 
base, siendo alguna vez rudimentaria; es parda 
exteriormente y blanquecina en su parte inter- 
na. El oJor del fruto es aromático, fuerte y poco 
agradable, y el sabor aromático, también acre, 
amargo y repulsivo. 

Contiene resina, aceite esencial, aceite graso, 
un principio particular llamado cubebina, y ma- 
latos de cal y magnesia. Se emplea la cubeba co- 
mo antiblenorrágica, y se administra en polvo, 
sola ó mezclada con el bálsamo de copaiba. 

Pimienta de Guinea. V. PIMIENTA DE CA- 
YENA. 

Pimienta de Jamaica. —Es el fruto de una 
planta perteneciente á la familia de las Mir 
ceas, y cuyo nombre científico es Pimenta ofici- 
cinulis Berg., la cual habita en las Antillas, y 
especialmente en Jamaica, de donde viene al 
comercio europeo. Los frutos se recolectan cuan- 
do todavía están verdes, se les priva de los pe- 
dúnculos, y después se dejan secar al aire y al 
sol por espacio de algunos días. Cuando se les 
recolecta maduros pierden después, por la dese- 
cación, gran parte de su aroma. listos frutos son 
redondeados, casi esféricos, del tamaño de un 
guisante, rugosos, de color gris rojizo y corona- 
do por cuatro dientes, que son los restos del lim- 
bo del cáliz. Su pericarpio es leñoso, delgado, y 
está dividido en su interior en dos celdas, rara 
vez una sola, las cuales contienen una semilla 
negruzca, planoconvexa, arriñonada, cou el 
embrión arrollado en espiral. Este fruto es muy 
aromático, recordando por su olor á la canela, 
al clavo y la nuez moscada, y su sabor es aromá- 
tico y picante, por cuya razón se le ha denomi- 
nado también Toda especie. Según Bonastre, 
contiene aceite volátil igual aj de la esencia de 
clavo, resina blanda de color verde, tanino, ma- 
teria colorante extractiva, azúcar, ácido málico, 
sales, etc. Dragendorf! indicó en 1871 la exis- 
tencia de una corta cantidad de un alcaloide que 
no llegó á determinar. Como substancia medici- 
nal no es de gran importancia, aun cuando tie- 
ne acción tónica y estimulante. Sin embargo, 
entra en la preparación del electuario «le escor- 
dio y en el emplasto de estoraque. Su empleo 
más común es como condimiento. 

Pimienta del Japón. — El produeto conocido 
con este nombre está compuesto por los frutos 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Rutáceas, tribu de las zantoxíleas, y la cual se 
denomina científicamente Zanthorylon piperi- 
tum D. C., y tiene algunas aplicaciones medici- 
nales, 

Pimienta de Méjico. V. PIMENTA DE TABAS- 
co. 

Pimienta de Tabasco. — Es el fruto del Afirtns 
Tabasco W., planta perteneciente á la familia 
de las Mirtáceas, y la cual habita en Méjico. 
Este fruto se parece mucho por sus caracteres al 
de la pimienta de la Jamaica, siendo redondea- 
do, del tamaño de un guisante, algo rugoso en 
su superficie, de color gris rojizo, con e) pericar- 
pio leñoso y coronado por los dientes del cáliz. 
En su interior tiene tres cavidades, de las que 
solamente dos suelen ser fértiles, y rara vez con- 
tiene una sola; cada una de estas cavidades en- 
cierra una semilla hemisférica, arriñonada, con 
el embrión arrollado en espiral. El olor de este 
fruto es agradable, y su sabor acre, aromático y 
picante. El principio más importante que con- 
tiene es el accite esencial, que es análogo al de 
la pimienta de Jamaica. Se usa como tónico y 
estimulante, y formó parte antiguamente de los 
preparados en que hoy entra la pimienta de Ja- 
maica. 

Pimienta de Theret. — Es el fruto de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Mirtáceas, y 
cuyo nombre científico es Menta orris Wigh., la 
cual es originaria de las Antillas y cultivada en 
la India. Ks un fruto más pequeño que el de la 
pimienta de Jamaica, ovoideo y de enlor pardo 
claro, con el pericarpio rugoso, rígido y termi- 
nado por cinco dientes que corresponden al lim- 
bo del cáliz. Interiormente tiene tres cavidades 
y dos semillas, ó solamente los cavidades con 
dos semillas desiguales, arriñonadas y con el 
embrión arrollado en espiral. Es muy aromáti- 
co y de sabor acre y picante no desagradable, 
empleándose en Medicina como estimulante. 

Pimienta embriagodora, - Nombre que se ha 
dado alguna vez á la onaya. V. ONAYA. 

Pimienta espoñola, Y, PIMIENTA DE TARAS- 
ca, 
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Pimienta inglesa, V. PIMIENTA DEJAMAICA, 

Pimienta larga. — Se designa con este nombre 
la inflorescencia compuesta que procede de dos 
plantas pertenecientes á la familia de las Pipe- 
ráceas, cuyos nombres científicos son respectiva. 
mente Piper ojficinarum D. C. y Piper longum 
L., la primera de las cuales existe en el Archi- 
piélago Indico y la segunda en Malabar, Ceilán 
Bengala y Filipinas. Los frutos se recolectan en 
el mes de enero, antes de su completa madura- 
ción, esponiéndolos después al sol hasta que 
queden completamente secos. El fruto de la pi- 
mienta larga está compuesto por un gran núme- 
ro de bayas pequeñas, estrechamente apretadas 
á un eje común y constituyendo una espiga ci- 
líndrica de 4 centímetros de longitud y 3 de 
diámetro. Esta espiga es redondeada en am- 
bos extremos ó ligeramente apuntada en el su- 
perior. Los frutos son ovoideos, de unos 2 mi- 
límetros de Jongitud, coronados por una pn- 
ta mamelonada que representa restos del estig- 
ma; están dispuestos sobre cl eje siguiendo una 
Jínea espiral y acompañados cada uno de una 
bracteita. La sección transversal de la espiga 
presenta ocho ó 10 frutos, dispuestos radialmen- 
te alrededor del eje ó raquis, con la parte más 
ancha de cada uno dirigida hacia afuera, Deba- 
jo del pericarpio se encuentra el tegumento de 
la semilla, la cual tiene un albumen incoloro, 
La infrutescencia aparece en el comercio de un 
color blanco agrisado y parece estar cubierta por 
un polvo terroso, pero lavándola ó frotándoia 
vuelve á adquirir su coloración natural, que es 
pardorrojiza obscura. El sabor es aromático, pi- 
cante, y el olor agradable y poco intenso, Su 
composición es análoga á la de la pimienta ne- 
gra, y contiene piperina, aceite esencial y yesi- 
na, Es excitante, y ha sido reemplazada en sus 
aplicaciones por la pimienta negra, no entrando 
actualmente en otra preparación que en la de la 
triaca, siendo su uso más principal en la actua- 
lidad como materia para la condimentación de 
los alimentos. 

Pimienta negra. — Llámase así el fruto sin ma- 
durar de una planta perteneciente á la familia 
de las Piperáceas, y cuyo nombre científico es 
Piper nigrum L., planta originaria de la India, 
especialmente de la costa de Malabar, y culti- 
vada en Ceilán, Singapore, Borneo, Filipinas y 
Mascareñas y en otros puntos de las regiones 
tropicales. Es una de las substancias que desde 
tiempo más antiguo vienen empleándose en Me- 
dicina y en los usos económicos, siendo citada 
ya por Teofrasto cuatro siglos antes de la era 
cristiana, y Dioscórides afirmaba ya que tanto 
ésta como la pimienta blanca procedían de la 
India. Cuando los frutos inferiores de la espiga 
comienzan å adquirir una coloración rojiza se co- 
mienza la recolección, arrancando las espigas 


Pimienta 


que presentan este carácter y amontonándolas 
hasta el día signiente, en el que se separan las 
bayas de los pedúnenlos, se las limpia y se las 
deja secar durante tres días, exponiendolas al 
sol ó ála acción de un fuego moderado. Cada 
espiga consta de 20,30 ó más frutos redondea- 
dos, ue al principio son verdes y toman luego 
una coloración rojiza, y si maduran sobre el år- 
bol amarillenta, pero qne preparados de la ma- 
nera indicada aparecen de color pardo ó negruz- 
co después de secos. Los frutos maduros no son 
tan picantes como los preparados del modo in- 
dicado y se desprenden espontáneamente del 
árbal. En el comercio aparecen estos frutos glo- 
hosos, de unos 4 milímetros de diámetro, con el 
pericarpio arrugado por la contracción de sus 
tejidos durante la desecación, duro, de color ne- 
gruzco exteriormente. con ima pequeña cicatriz 
correspondiente á la inserción del pedúnculo, 
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coronado por el lado opuesto por los dientes dol 
áliz y presentando en su superficie interna un 
pe r blanquecino. Cada uno contiene una semi- 
lo. córnea, esférica y blanca. Su olor es aromá.- 
tico, sobre todo después de molida, y su sabor 
es picanto, ardiente y aromático. Se conocen 
tres suertes comerciales, cuyas diferencias de- 
enden del estado del fruto en el momento de 
p recolección. La primera es la Hamada pesada 
$ dura, que es la que resulta cuando los frutos 
so recoger antes de la maduración y cuyos gra- 
nos son bien macizos, de color obscuro al ex- 
terior y duros y pesados. La segunda ó semidura 

rocede de los frutos casi maduros y tiene los 

ranos más pequeños, de color pardo agrisado y 
menas consistentes que en la primera, pudién- 
dose romper cuando se comprimen entro los de- 


dos. La tercera pertenece å los frutos maduros, y : 


es frágil, muy ligera, de color negro agrisado y 
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. cen desde ella, nudosos, redondos, leñosos, ver- 


más frágil y ligera que las anteriores, contenien- : 
do menor cantidad de esencia. Contiene un acci- : 


te esencial y una resina, siendo esta última la 


que comunica al fruto ` 


sn sabor acre y pican- 
te. La esencia existe 
en la proporción de 1,6 
á 2,2 por 100. El prin- 
cipio más importante 
es la piperina, subs- 
tancia neutra, incolo- 
va, inodora é insípida, 


Pimienta molida 


caliente de potasa, se 
desdobla en ácido pi- 

érico y pipevidina, substancia líquida y de olor 
I pimienta, Se usa poco en Medicina, empleán- 
doła como tónica, excitante y febrífuga, y en- 
trando en la triaca y en el electnario de frutos 
de laurel. Su interés principal estriba en el gran 
consumo que de ella se hace como condimento. 

Pimienta negra de Guinea. V. PIMIENTA DE 
ÁFRICA, 


- PIMIENTA FALSA: Bot. Nombre vulgar de 


una planta perteneciente á la familia de las Te- ' 


rebintáceas, y conocida entro los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Schinus molle 
L., especie arbórea cuyos frutos son esféricos, 
rojizos, de tamaño semejante al de los granos 
de pimienta y con olor y sabor aromático y pi- 
cante, 

= Pivrexra (Praxcisco): Ring. General es- 
pañol. Y. Díaz PIMIENTA (FRANCISCO). 


PIMIENTILLO: m, Bot. Nombre vulgar con 
que se conoce una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Verhenáceas, la cual es un arbolito 
propio de los países meridionales de Europa, y 
cuyo nombre científico es Vite Agnus-castus 
L. Esta planta tiene el tallo de 1 á 2 metros de 
altura; las ramas cuadrangulares y algodonosas 
en la primera edad; las hojas divididas en cin- 
co ó alguna vez en tres ó siete lacinias agudas, 
algodonosas inferiormente; flores formando lar- 
gas espigas verticiladas, interrumpidas; pedún- 
culos y cálices algodonosoblanquecinos; corolas 
azules, rara vez blancas, tres veces más largas 
que el cáliz, con la garganta inflada y lampiña. 
Ys planta medicinal, con las semillas emenago- 
gas y antihistéricas, Se puede multiplicar por 
medio de semillas y acodos, y requiere tierra arc- 
Nisea y seca, 


PIMIENTO (del lat. pigmēntum ): m. Planta 
ánua que echa un tallo nudoso, de dos á tres 
pies de altura y lleno de ramas; hojas aovadas y 
de un verde fuerte; flores pequeñas y blancas, y 


por fruto nna baya carnosa y hueca según : z? zy: 
ya cz y Ca, y, Según : una depresión, y conserva el cáliz y parte del 


Jas distintas castas, más menos grande, redon- 
da ó cuadrada 6 en forma de cuernecillo, lisa ó 
escabrosa, y que contiene en el centro varias se- 
millas redondas, chatas y de color blanco-amari- 
lento, Cuando madura es encarnada, y, según 
ás varias castas, de gusto más ó menos picante, 

enteramente dulce. Se usa como alimento, y 
como condimento de otros. 


s. después les saca un poco de queso, ó nuos 
PIMIENTOS en vinagre, ó así; ete, 


bL. F. pr Monarís, 


wen la parte lana (de la huerta) hay ena- 
dros de hortaliza... judías y PIMIENTOS; ete, 
VALERA, 


-= Pimiesro: PivexteRO; arbusto que tiene 


que, tratada por wnt 
disolución alcohólica y ; 


: SAUZ 


des y llenos de ramas. Sus hojas son aovadas, 


con siete nervios longitudinales, duras, crasas yj 


de color verde obscuro, sus flores son pequeñas 


y crecen á lo largo de un vástago, y su fruto es 
a pimienta, 


La raiz del PIMIENTO es semejante al costo, 
enciende la boca y hace desflemar bravamente, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ PIMIENTO: PIMENTÓN; pimiento colorado 
molido, 


= PIMIENTO: RoYa, 


— PIMIENTO DE BONETE: PIMIENTO DE HOUI- 
CO DE BUEY, 


— PIMIENTO DE CERECILLA, ÓDR CORNETILLA: 
Variedad del rimIexro, que tiene la forma de 


un nruc 3 ' `y oe ; A 
cuentucho, con la punta encorvada. Es de : gitud de 7 á 8 centímetros por 2624 de an- 


gusto poco picante. 

=- PIMIENTO DE HOCICO DE BURY: Variedad 
de PIMIENTO, que se diferencia en ser más grne- 
so que el de las otras castas. Es igualmente el 
más dulce de todos y el más carnoso. 

— PIMIENTO De LAS INDIAS: GUINDILLA. 

- PIMIENTO LOCO, MONTANO Ó SILVESTRE: 
AMILLO. 

PIMIENTO: Bot. Nombre vulgar con que se 

conoce una planta americana, pero cultivada 


| hoy en grande escala en todos los países tem- 


plados, la cual pertenece á la familia de las So- 
lanáccas, fribu de las solaneas, y lleva el nom- 
bre científico de Capsicum annuum L., denomi- 
nación bajo la cual se comprenden todas las for- 
mas que otros botánicos quisieron distinguir con 


¡ los nombres de Capsicum longum D. C., C. cor- 


a raiz fibrosa y negra, y varios tallos que cre- | 
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deforme Mill. y U. grosum W. Con el mismo 
nombre vulgar se designa con más frecuen- 
cia el fruto de esta planta, pudiendo distinguir- 
se en cada caso en cuál de estas acepciones se 
hace uso del nombre. 

La planta es una hierba annal, con las hojas 
oblongas y los tallos de 40 4 50 centímetros de 
altura, las flores axilares, y el fruto una haya sin 
plpa, la cual varía mucho, no sólo en longitud 
sino en grueso, forma y color, que puede ser 
amarillo, encarnado ó blanco. La consistencia 
del fruto es coriácea, y la forma puede ser cóni- 


; Ca, cilíndrica, globosa ó acorazonada, pudiendo 


variar la longitud desde unos 3 4 4 centímetros 
hasta más de 20. Está ensanchado y algo acana- 


Capsicum annuum 


lado ó asurcado en la base, en la que presenta 


pedúnculo encorvado; el vértice está atenuado 
generalmente en punta, pero siempre más ó me- 
hos obtusa; contiene en su interior muchas se- 
millas planas y circulares blanco-amarillentas; 
su olor es poco perceptible, pero echado sabre 
las ascuas desprende un humo acre; su sabor es 
en ciertas variedades marcadamente picante, y 
produce una sensación muy persistente, siendo 
en otros casos muy grato y careciendo por com- 
pleto del sabor picante, por lo que á los frutos 
que no tienen este sabor se les denomina pi- 
mientos dulces. Las variedades de fruto pequeño 
y muy picante son denominadas guindillas, En 
todos los casos el fruto ¡presenta la snperficie 
brillante y Jisa, y su color verde al principio se 
cambia en la maduración en un rojo subido ó 
amarillento. 
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Variedades, - Muchas son las que se cultivan 
en España, afectando unas la forma de bonete 
ú hocico de buey, otras la de bonetillo, corne- 
zuelo, bola y guindilla. Las más importantes son 
las siguientes: 

Pimiento encarnado largo. - De unos 15 á 20 
centímetros de longitud por 6 ú 8 de anchura 
en su baso, casi cilíndrico en su primera parte, 
y estrechándose de un modo irregular en su se- 
gunda mitad hasta terminar en una punta irre- 
gular mamelonada, 

P. amarillo largo. -Que difiere del anterior 
por su coloración en la madurez, 

T. guindilla de Chile, - De forma casi esférica 
con depresiones poco acentuadas en sentido me- 
ridiano y de 4 å 5 centímetros de largo y de an- 
cho. Color rojo, 

P. guindilta común. ~ M uy recto, de una lon- 


chura en su porción más gruesa, casi cilíndrico 
en su primer tercio y estrechindose luego insen- 
siblemente hasta terminar en una punta sencilla 
y obtusa. Color rojo en la madurez. 

, P. gordo cuadrado y dulce, - De 12415 cen- 
tímetros de longitud, con mamelones muy pro- 
anunciados en su base, casi prismático, terminan- 
do sin adelgazarse por medio de una serie de ma- 
melones muy desiguales. Su diámetro es un ter- 
cio menor que su longitud y su color rojo en la 
madurez. 

P. temprano de Valencia. - Largo, cuadrado, 
de poco casco, y que se consume verde y frito, 

L. amarillo largo ó pajizo, — Se enltiva en Cas- 
tilla la Nueva, muy especialmente en Toledo, y 
se consume asado. 

P. ñora de Murcia y Orihuela. — Es de forma 
casi redondeada, por lo cual le llaman también 
bolitla, de color muy rajo y sabor dulce ó pican- 
te. Se suele emplear para la fabricación del pi- 
mentón. 

D. guindillo miraciclos. - Largo, delgado, 
puntiagudo, encorvado hasta tal punto que su 
extremidad está vuelta hacia arriba; es rojizo y 
muy picante. 

LP. motro ó gordo de Deusto, morro de vaca, de 
Nájera, — De casco grueso y tan voluminoso que 
se han obtenido en la Rioja algunos capaces de 
contener hasta un litro de agua. 

P. motro ó gordo de Vizaya, morrón común 
de la Rioja. — Tan alto come grueso y de cuatro 
surcos, con la carne dura y lisa y casco muy gruec- 
so; sabor muy agradable. 

PF. cornijero de Deusto, cuerno de vaca ó largo 
de Nájera. - Medianamente grueso, de bucna 
carne y muy adecuado para la preparación de 
conservas, 

P. cuerno de cabra ó rizado de Rioja. — Largo, 
retorcido, con muchas arrugas, y que produce 
más abundancia de fruto que ninguna otra varie- 
dad; es el que en la Rioja destinan á colgar para 
guardarle seco durante el invierno, y se emplea 
también para fabricar pimentón. 

P. choricero. - Es el más rico en color, y se 
emplea de preferencia en Vizcaya para la fabri- 
cación de chorizos; ligeramente picante. 

P. choricero dulce. - También muy rico en co- 
lor, semejante al anterior en su forma, pero más 
picudo en su extremo y dulce y sabroso. , 

Cultivo, - El que tiene lugar al aire libre prin- 
cipia en abril y termina cn septiembre, y consis- 
te en la disposición de las regulares como las 
que se emplean para los demás trabajos de huer- 
y en cajoneras á últimos de diciembre ó en albi- 
tanas desde mediados de enero y febrero. Con- 
viene para este cultivo un terreno substancioso 
de los mejores entre los de la huerta. Antes del 
plantio se dará un riego y se abrirán con un 
plantador agnjeros capaces de recibir los golpes 
de semilla, Los riegos después serán oportunos 
durante la estación” de los calores y en los pri- 
meros días del transplante, y deben también rea- 
lizarse labores ligeras para destruir las plantas 
extrañas. . 

También se puede hacer de esta planta culti- 
vo forzado, el cual consiste en transplan tar du- 
rante los primeros días del mes de marzo, ó bien 
en abril, algnnos golpes de pimiento de los er 
deros mas adelantados y de mejor planta, e 
giendo alguna albitana ó pared resguardada, so- 
bre la cual se dispondrá un cobertizo, ó sea por- 
tal de jardín. Como se trata de una planta quo 
se resiente fácilmente del hielo y de las escar- 
chas, se proenvará tener tapados los portales y 
albitanas de noche y en días crudos, pere siem- 
pre que se pueda sin inconveniente se destapa- 
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rán para beneficio del aire y ventilación. De este 
modo se logra sazonar los pimientos con bas- 
tante anticipación, respecto de los que se plan- 
tan en tierra por mayo. , 

Recolección. — La de los pimientos se lleva å 
cabo en dos épocas distintas, según se trate de 
recolectarlos verdes ó después de estar ya madu- 
ros y haber tomado color rojo ó amarillento, se- 
gún la variedad. Desde julio hasta septiembre 
se recogen los que en sucesivas floraciones se han 
ido produciendo, á medida que se encuentran 
bastante erecidos y en disposición de ir al mer- 
cado. A primeros de octubre se debo hacer la 
recolección de los frutos que aún queden sobre 
las plantas, y deben dejarse tendidos en el suelo 
ó sobre paja, conservándose así hasta Navidad, 
aunque suelen ponerse arrugados. En las pro- 
vincias algo cálidas pueden conservarse sobre 
la mata hasta fines de dicho mes. 

Para recoger las semillas deben elegirse los 
más gruesos y bien formados de cada especie y 
variedad, y no extraerlas hasta que los frutos co- 
míiencen 4 entrar en descomposición. La propic- 
dad germinativa do estas semillas se conserva 
cuatro años. 

Enemigos. — Los que más dañan á los pimien- 
tos son los ratones de campo y las ratas, los cua- 
les atacan principalmente á los llamados de bo- 
nete, especialmente cuando comienzan á ponerse 
colorados ó amaril lentos, y los caracoles y babo- 
sas, que causan también grandes daños á estas 
plantas cuando son tiernas y pequeñas. , 

= PIMIENTO ATOMATADO: Agr. Llámase así el 
fruto del Capsicum dulce Hort., especie que pa- 
rece ser únicamente una forma del pimiento co- 
mún, aun cenando los cultivadores la han consi- 
derado como distinta. 


— PIMIENTO BRAVO: Bot. Nombre vulgar con 
que se designan los frutos de un pimiento sil- 
vestre americano perteneciente á la familia de 
las Solanáceas, y cuyo nombre científico es Cap- 
sicum pubescens Ruiz et Pavón. De estos frutos, 
que son picantes, se hace uso como condimento. 


= PIMIENTO CARIBE: V, PIMIENTO BRAVO. 


— Pimiento DE BMozAmBIQUE: Bot. Nombre 
vulgar con que se designan los frutos de una 
planta perteneciente á la familia de las Solaná- 
ceas, y cuyo nombre científico es Capsicum lu- 
teum Lam., y de los quese hace aplicación como 
condimento por tener caracteres parecidos á los 
de sus congéneres. 

- PIMIENTO LARGO: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa el Capsicum longum D. C., que 
en realidad, más que una especie distinta, es con- 
siderado hoy como una varicdad del pimiento 
común. 

— PIMIENTO MORADO: Bot. Nombre vulgar 
americano de los frutos de una planta pertene- 
ciente á la familia de las Solanáceas, cuya deno- 
minación científica es Capsicum violaceum H, B. 
et Kunth, la cual difiere del pimiento común, 
entre otras cosas, porque sus frutos en el último 
período de su maduración presentan un color 
amoratado ó violáceo, 


PIMLICO: Geog. Islas del Archip. de Bahama; 
constituyen una cadena de islotes áridos, rasos 
y peñascosos; se tienden 4 millas de N.N. E. å 
$S.5.0., y prolongan como á 2 millas la mitad 
meridional de la costa occidental de la isla de la 
orriente, que forma con el extremo occidental 
de Hetera un angosto canal por el que las aguas 
se precipitan como por una esclusa, 

PIMOLIS: Geog. ant. C. del Ponto, Asia Me- 
nor, eap. de la Pimolisena. Hoy Osmanyik. 


PIMORRINO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los córvidos. Tas aves de este género 
se distinguen principalmente por tener las aber- 
turas nasales colocadas lateralmente en la base 
del pico y rodeadas de una membrana engrosada 
que forma una especie de carúneula sobre la na- 
riz semejante á la de las gallinas; el pico es furr- 
te, aquillado, ensanchado en la base y con la 
sínfisis de la mandíbula superior algo ascenden- 
te; las plumas del cuello son algo alargadas y 
forman una especie de gorguera; las cobijas es- 
capulares son también bastante grandes; la ter- 
cera y cuarta remeras son iguales y las más lar- 
gas, y la cola es mediana y algo escotada. 

Comprende este género un corto número de 
especies, seinejantes por su aspecto á los cuervos 
de nnestros climas, que habitan todas en el 
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centro y Sur de Africa, El tipo de ellas y la más 
frecuente es el Pirneorrhinus cyaneus, que es un 
ave de mediano tamaño, de color negro azulado 
con reflejos metálicos y el pico y las patas de co- 
lor rojizo, que vive formando bandadas poco nu- 
merosas en los montes del Africa ecuatorial. En 
el verano parece ser que esta ave emigra á regio- 
nes más septentrionales, pero sus costumbres son 
todavía muy poco conocidas. 


PIMPALGAON: Geog. €. del dist. de Buldana, 
prov. del Oeste, Berar, India, sit. 4 la dra, del 
Visvaganga; 5000 habits. Templo de la diosa Ri- 
naka, ahuecado en una roca, 


PÍMPIDO (del gr. royrikos): m. Pescado, es- 
pecie de mielga, y muy parecido á ella en la as- 
pereza de la piel, aunque es de mejor gusto y de 
más regalo. 


PIMPÍN (voz onomatopéyica): m. Juego de mu- 
chachos, semejante al de la pizpirigaña. 


PIMPINELA (del lat. bipenuella ): f. Planta de 
enya raíz nacen varios tallos de un pie a pie y 
medio de largo, altos, rojizos, esquinados, ra- 
mosos y vestidos de hojas compuestas de otras 
redondas y dentadas por su margen, En la ex- 
tremidad de los tallos nacen las flores, que son 
pequeñas y amontonadas en unos cuerpos globo- 
sos; los frutos son cuadrados y puntiagudos, y 
las semillas pequeñas, largas, de color pardo, 
amargas y olorosas. 


En solo el plano de esta (plataforma) he dis- 
tinguido yo... el euforbio, la PIMPINELA, €) ge- 
ranio, ete. 

JOYELLANOS. 


Merccen especial mención para forraje ver- 
de... la sauguisorba, y para forraje seco la PIN- 
PINEZ3. 

OLIVÁN. 


= Prurexera: Pot. Género de plantas ( Pim- 
pínelta) perteneciente á la familia de las Umbe- 
líferas, tribu de las ammineas, cuyas especies 
habitan en la Europa Media y región med te- 
rránea, y algunas en Oriente y en la India, y son 
plantas herbáceas, con la raíz napiforme y sen- 
cilla; las hojas radicales, pinnadoyartidas, con 
los segmentos casi redondos y generalmente den- 
tados, las caulinares divididas en segmentos 
adelgazados, las umbelas y umbelillas multirra- 
diadas y sin involucros; los pétalos blancos y 
rara vez rojizos ó amarillentos; cáliz con el lim- 
bo borroso; los pétalos aovados, escotados, con 
una lacínula refleja; fruto contraído lateralmen- 
te, aovado, con el estilopodio engrosado, y los 
estilos reflejos, casi acabeznelados en el ápice; 
mericarpios sólidos, con cinco costillas filifor- 
mes é iguales, las laterales situadas en el mar- 
gen y los vallecitos con varias bandas resinosas; 
carpóforo libre y bífido; semilla gibosoconvexa, 
con la cara comisural casi plana. 

Pimpinella anisum Linneo. V. Anís, 

Pimpinella dichotoma L. — Raíz deigada, tallo 
erguido, flexuoso, de 3 á 6 pulgadas, ramificado 
en la base, con las hojas divergentes, casi dicóto- 
mas, con las hojas algo ásperas, las inferiores 
brevemente pecioladas y las superiores sentadas, 
con vaina ancha marginada de blanco y los lim- 
bos bi ó tripinnatisectos, con los segmentos úl- 
timos lineales ó lanceolado-agudos; umbela de 
cuatro á ocho radios filiformes y divergentes; 
fruto pequeño, acorazonado ó arriñionado y con 
tomento blanco. Habita en las colinas yesosas 
de Aranjuez y en Argelia. 

Pimpinella peregrina L. — Pubescente, con el 
tallo erguido, de 1 á 3 pies; las hojas interiores 
largamente pecioladas, festonadolobuladas, las 
intermedias trisectas, com los segnientos a0va- 
dos y festonados, y las superiores bi ó tripinna- 
tisectas; los segmentos lanceolados; umbela de 
ocho á 10 radios; fruto aovado, con tomento 
largo y abundante, 

Pimpinelia villosa Sehonsb, — Glauca ó apenas 
tomentosa, con rizoma grueso, mudoso, y tallo 
erguido, de 1 42 pies, muy ramoso en la base, 
con las ramas divergentes formando una panoja 
ancha, con las hojas inferiores dispuestas en ro- 
seta, brevemente pecioladas, bi ó tripinnadas, 
con los segmentos primarios, secundarios y pe- 
ciolulados, las camlinares más pequeñas, pinna- 
tisectas, y las superiores reducidas á vainas lan- 
ceoladas, estriadas y membranosas; nmbelas lar- 
gamente pedunculadas, con tres á cinco radios 
pubescentes; pétalos blancos y vellosos; fruto 
aovado-acorazonado, cubierto de pelos Llancos y 


PIMP 


cortos. En el contro y Sur de España, en Portu. 
gal y en el Norte de África, 

Pimpinella saxifraga L. — Planta lampiña, 
con la raíz fusiforme y el tallo de pie å pie y me- 
dio, cilíndrico, estriado, fistuloso y con pocas 
hojas; hojas inferiores largamente pecioladas, 
con el contorno lanceolado-aovado, pinnatisecto, 
con los segmentos sentados, aovados, festonea- 
dos, lobulados ó pinnatífidos y ásperos por el 
margen, las caulinares bipinnadas y las superio- 
res reducidas á la vaina; umbelas də 10 á 16 ra. 
dios, delgados y casi iguales; pétalos blancos ó 
rosados, pubescente por el dorso y con escotadu- 
ra ancha; fruto aovado, liso y brillante. En las 
montañas elevadas de la región septentrional de 
España y en Cataluña y Aragón. Vive también 
en casi toda Europa. 

Pimpinella magna L. - Difiere de la prece- 
dente por su tallo más rohusto, de 2 pies ó más, 
anguloso-asurcado y con más hojas; hojas infe- 
riores con contorno aovado-elíptico, pinnadopar- 
tidas, con los segmentos peciolulados, elípticos 
ó acorazonados, agudos, dentados ó pinnatiloba- 
dos;umbela de 12 á 24 radios; fruto mayor que 
el de la anterior, rugoso y lampiño. Habita en 
las montañas elevadas de Galicia, Asturias, Ca- 
taluña, Aragón y Castilla, y en casi todá Eu- 
ropa. 

— PIMPINELA MAYOR: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Ro- 
siceas, tribu de las sanguisorbeas, y conocida 
entre los botánicos bajo la denominación siste- 
mática de Sanguisorba officinalis L., especie do 
la que se hace uso como medicinal, 


- PIMPINELA MENOR: Bot. La planta desig- 
nada con este nombre pertenece á la familia de 
las Rosácess, tribu de 
las sanguisorbeas, y es 
una especie rizocárpi- 
ca, que tiene las hojas 
radicales, pinnadas, 
dispuestas en roseta, 
con los segmentos 
aovados, sentados, 
fuertemente aserra» 
dos, el tallo de unos 
50 centímetros de al- 
tura, las flores unise- 
xuales, monoicas, de 
color verdoso, con los 
estambres largos y sa- 
lientes, y los aquenios 
tetragomales. Se siem- 
bra ordinariamente 
por marzo, en bordes 
para aislar cuadros ó 
en líneas á unos 20 
centímetros de distan- 
cia una de otra, nece- 
sitándose 300 gramos 
de simiente para un 
área de terreno. Des- 
pués de esparcir la se- 
milla se coloca enci- 
ma una ligera capa de 
paja, de manera que 
quede cubierta, y se 
riega en seguida. La 
semilla se recoge en 
septiembre en las 
plantas de) año ante- 
rior, y su propiedad 
germinativa se conser- 
va durante dos años, 
Su nombre científico 
es Polerium Sangui- 
sorba L. 


— PIMPINELA: Geog. 
Municip. del distrito 
Acarigua, sección 
Portuguesa, Venezue- 
la, con 1994 habitan- 
tes, distribuídos enire el pueblo cab. y 10 ca- 
seríos y sitios. Este imunicip. fué creado por 
la Diputación provincial en 4 de diciembre de 
1853. Sus fértiles vegas producen muchas ver- 
duras, frutas, plantas medicinales, gomas, resi- ` 
nas y maderas preciosas, y se cultiva el café y 
el algodón. El pueblo cab. está sit. al E. de 
Araure, de cuya población dista 50 kms.; 359 
habits, 


PIMPINGOS: Grog. Dist. de la prov. de Jaén, 
dep. de Cajamarca, Perú, || Pueblo cab, de este 


Pimpinela menor 


PIMP 
dist. de la prov. de Jaén, dop. de Cajamarca, 
Perú. 

PIMPLA: 
teros de la 


f, Zool. Género de insectos himenóp- 
familia de los icneumúnidos. Jisto 


Pimplo 


grupo, tal como le limitó Gravenhorst, ofrece 
como caracteres esenciales el tener los segmen- 
tos medios del abdomen en la generalidad de las 
especies más anchos que largos y marcados con 
surcos ó depresiones transversales; el cuerpo es 
más ancho que en las especies de los géneros 
Rhissa y Ephialtes; el taladro esenando más tau 
largo como cl cuerpo, y en da generalidad de los 
casos más corto que él; el dorso del mesotórax 
no presenta arrugas, como sucede en los Ephial- 
tes, y las uñas de los tarsos sencillas; el vientre 
está hendido por debajo, y las alas anteriores 
tienen una aréola generalmente triangular; las 
antenas son siempre bastante largas, unas veces 
tanto como el cuerpo y otras más largas que él, 
siempre tienen su primer artejo anchamente es- 
cotado hacia la parte externa; en ciertas espe- 
cies, como la Pimpla flrevicans, son gruesas y for- 
madas de artejos cortos; la mayoría las tienen 
muy delgadas en las hembras y como nudosas 
en Jos machos, lo cual se debe al estrechamiento 
de la parte media de cada artejo; los fémures son 
generalmente cortos y gruesos, carácter muy 
bueno para distinguir las especies de este género 
de las de todos los próximos á él. 

Comprende numerosísimas especies de todos 
los países, entre las que pueden citarse como 
ejemplo la P, apicalis, P. bipartita, P. macu- 
la, P. interrupta, ete. 


_ — Primera: Geog. ant. Montaña de Macedonia, 
sit. en la Pieria, en los confines de la Tesalia. A 
$u pie había una fuente consagrada á las Musas. 


PIMPLEO, A (del lat. pímpleus): adj. Perte- 
reciente ó relativo á las Musas. 


PIMPLÓN: m. prov. dst. y Sent. Salto de 
agua formado por un arroyo, torrente ó río cau- 
daloso, 

PIMPOLLAR: m. Sitio poblado de pimpollos, 


»»»3 estos son de muchos géneros, jara, este- 
pa, madroño, piorno, ladierno, lantisco, orza- 
ga, charneca, chaparra, coscoja, PIMPOLTA RES 
de pino y roble, 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 
PIMPOLLECER: n, Arrojar, brotar, echar re- 
huevos ó pimpollos, 


PIMPOLLEJO: m. d. de PIMPOLLO. 


PIMPOLLO (del lat. pullilus ): m. Vástago ó 
O nuevo que echan los árboles y plantas. 


Mil almendros Norecidos, 
Con los PIMPOLLOS cubiertos, 
De blanco y nácar vestidos, 
Tienen los ramos abiertos 
Que penetran los sentidos. 
Lore Dx VEGA, 
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Hallábase confuso el rey don Ramiro con 
los alborotos de Aragón: consultó el remedio 
con el abad de Tomer, el cual, sin responde- 
lle, cortando (å imitación del Periander) con 
una hoz los PIMPOLLOS de las berzas del giier- 
to donde estaba, le dejó advertido de lo que 
debia hacer. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
— Pimroro: Rosa por abrir, 


Que si bien agrada al pronto 
Tsa abierta rosa lozana, 
Hechiza más el PIMPOLLO 
Que se esconde entre las hojas, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


_—Pimrorto; fig. y fam. Niño ó niña, y tam- 
bién el joven ó la joven «we se distingue por su 
belleza, gallardía y donosura. 


»»» (la lavandera) ofreció los pezones al real 
PIMPOLLO, que empezo å tirar de ellos como un 
desaforado, 


JOVIETLANOS. 


= Aprende, Tomás, y alaba 
A Dios todopoderoso 
Que te ha dado una mujer 
Como yo. = Si, si, PIMPOLLO; 
Contigo no echo de menos... 
(Las penas del purgatorio). 
BRETÓN DB LOS HERREROS, 


PIMPOLLUDO, DA: adj. Que tiene muchos pim- 
pollos. 


PIN: Geog, V. Santa María DE PIN. 


PINA (del lat. pinna, almena): f. Género de 
mojón redondo y levantado, que remata en punta, 
= Pixa: Cada uno de los trozos curvos de ma- 
dera que forman en círenlo la rueda del coche ó 
carro donde encajan por la parte interior los ra- 
yos, y por la exterior asientan las llantas de 

hierro. : 
Cada PINa con sus dos rayos å vueve reales. 

Pragmática de tasas de 1680. 


= PINA: ALMENA. 


= Pixa: Zool. Género de molnscos de la clase 
lamclilranquios, orden tetrabranquiales, sub- 
orden nuitiláceos, familia avicúlidos. Los carac- 
teres de sus especies son los siguientes: dimia- 


, tios; manto adornado de una doble línea de fran- 


jas; pie cónico, alargado, bisífero y surcarlo; biso 
piliforine; palpos labiales medianamente gran- 
des y alargados; branquias iguales; aductor an- 
terior de las valvas pequeño y oval; aductor pos- 
terior le las mismas grande y subcentral; retrac- 
tor del biso grande, por delante del aductor pos- 
terior de las valvas; concha mitiliforme, no ala- 
da, tenncada posteriormente, equivalva, trigo- 


na, con los vértices agudos, terminales y ante- : 


riores; ligamento lineal, alargado y alojado en 
un surco; borde cardinal y eharnela sin dientes. 

Las especies de este género habitan los mares 
cálidos y templados, y se forman con ellas las 
siguientes secciones: Pinna propiamente dicha, 
de que puede ponerse como ejemplo la Pinna ru- 
dis; Pennaria (Browne, 1756, y Morch, 1853), 
como ejemplo la P. muricata; Cyrtopinna (Morch, 


1853), caracterizada par la concha muy larga, ol ` 


borde posterior rectilíneo y el vértice arqueado, 
ejemplo la P. incurvata; Atrina (Gray, 1840), 
como ejemplo la P. nigra; y por último, Strepto- 
pinna (1. von Marteus, 1880), de borde ante- 
rior sinuoso y forma irregular, ejemplo P. sacca- 
ta. Hay además especies fósiles y un subgénero, 
Paleopinna, también fósil. 

Las pinas alcanzan una gran talla; se citan 
ejemplares de la Pinna nobilis de Linneo, pro- 
cedentes del Mediterráneo, y que pasan de 70 
centímetros de longitud. La concha de los indi- 
viduos jóvenes es delgada, translúcida, frágil, y 
consiste casi enteramente en capas de células 
prismáticas; la espa nacarada es delgada, divi- 
dida, y no se extiende por toda la concha. Estos 
moluscos viven á una profundidad que no exce- 
de casi nunca de 100 metros; están metidos en 


parte en la arena y unidos por su biso sedoso, * 


bastante fino para que ¡meda scr tejido. Un pe- 
queño crustáceo (Pinnofheres) vive comensal en 
la cámara paleal, pero no es exclusivo de estos 
moluscos, sino que también se encuentra sobre 
otros lamelibranquios, como los mytilus, modio- 
la, ete.; los antiguos nos han legado relatos fa- 
bulosas sabre los servicios que los Pinnotheres 
prestaban al molusco sobre que vivían, al cual 
advertían por una picadura cuando un pececillo 
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| cualquiera penetraba por entre los bordes de las 
valvas abiertas, 

Es también notable este molusco porque el 
biso con que se fijan está formado por filamen- 
tos fuertes y delgados susceptibles de tejerse, y 
se dice que å Carlos 111 le fueron regaladas unas 
medias tejidas con esta materia por un indus- 
l 
| 


trial que intentaba aprovechar esta substancia 

para la fabricación de hilados delicados y muy 

fuertes. 

La riqueza en especies fósiles del género Pin- 
na está indicada haciendo constar que D'Orbig- 
ny, en su Paleontologia, publicada en 1850, daba 
ya á conocer más de 90 especies, que se extien- 
den por casi todos los terrenos, siendo las más 
importantes (después de las que han constituido 
el género Paleopinna, de Hall, en 1889, que se 
distingue por tener toda su superficie marcada 
por unas finas líneas radiantes, y las valvas más 
convexas que las de la Pinna actual, y se halla en 
los terrenos paleozoicos de América la P. recur- 
va) las siguientes: en el terreno carbonífero pre- 

| séntanse las primeras formas en las especies gra- 
nulosa y abcllaformis de Inglaterra, la Konic- 
kii de Bélgica, la franisiciana de Rusia y la 
mutica de Irlanda. Siguen en la época secunda- 
ria, apareciendo en el piso conchífero del terreno 
triásico una sola especie, la P, pinna, de Wutz- 
burgo, y se continúan eu el piso simemúrico del 
terreno jurásico la P. folium de Inglaterra y la 
dituviana y dHarimannii de Vntemberg; en el 
toárcico la fiosa de Altdorf; en el bajócico la 
P. ampla, hallada con profusión en Francia, así 
como la gallica y surcata, y la P. Buchiz de Lol- 
tensen; en el batónico una sola especie, la P, lu- 
ciensts, pero en el oxfórdico pueden citarse, en- 
tre otras, la P. lanceolata de los Ardenes, la sub- 
lanceolata de Mantua, Ja lincata de igual Jocali- 
dad, la miis de Scarborough, la radiata de Am- 
berg y la Russiensis; en el piso coralífero hase 
encontrado sólo la P. oblicuata de los alrededo- 
res de La Rochela; en el kidmerídgico hállase la 
granulata extendida por todas partes; la grana- 
ta, bonita especie, recta, estrecha y provista en 
el medio del lado del ligamento de 56 6 costillas 
longitudimalos, y en el otro lado de surcos pro- 
fundos y arqueados; la P, socialis, también rec- 
ta, cónica, más larga que la precedente, angulo- 
sa y casi lisa, que se halla en familias numero- 
sas en Francia; terminan en los terrenos ¡urási- 
cos con una sola especie en el piso portlindico, 
que es la P. suprajurasensis. 

Il terreno cretáceo es donde más desarrollo 
alcanza por el gran número de especies que pre- 
senta, pues aparece en los pisos inferiores como 
el neocómico con la P. Robinaldina de Francia y 
la isla de Wight, la sulci/era y en el Oslerwald 
la subrugosa; en el viso superior ó ptico se halle 
Ja P. gracilis en Speton. falta en el álbico y re- 
aparece en el ceonománico con las especies bicari- 
nali, Morcana Neptunti de Montbiaiville, y la 
Callienci, subletragona, compresa y dexusala de 
Alemania; en el turónico húllansela V. cuadren- 
* gularis y la Ligeriensis, y en el senónico abun- 
dan entre otra la recticostates, especie de seis 
* costillas longitudinales en el lado cardinal, sien- 
; do el resto ondulado y su forma cuadrangular; 
la pectuvncaclus, restituta (Tudia oriental), Jenss- 
trata, Cotice, arata, consobrina y Mourinsii, de 
varias localidades francesas. En los terrenos ter- 
ciarios preséntase desde la base, pues correspon- 
den al piso suenónico la P. transversa, al pari- 
siense la afinis y arevata de Inglaterra, al falú- 
nico la Brocchii del Piamonte, y terminan en el 
i subapenino con la P. nobilis y tetragona, estan- 

do verdaderamente en decadencia ese período en 
comparación con el secundario y el actual. 


+ = PINa: Geog. Part. jud. de la prov. de Zara- 
goza. Comprende los ayunt. de Alborgue, Alfor- 

ue, La Almolda, Bujaraloz, Varlete, Puentes 
de Ebro, Gelsa, Mediana, Monegrillo, Nuez de 
Ebro, Osera, Pina, Quinto, Rodén, Velilla de 
Ebro, Villafranca de Ebro y la Zaida; 19814 ha- 
bitantes. Sit, en la parte oriental de la provin- 
cia cruzada por el río Ebro, y en los confines de 
las prov. de Huesca y Teruel, F. c. de Zaragoza 
á Puebla de Híjar, con estaciones en Fuentes, 
Pina, Quinto y la Zaida. i Y. con ayunt., ca- 
beza de p. j., prov. y dióc. de Zaragoza; 2583 
habits. Sit. á la izq. del Ebro, con estación eu el 
f. c. citado. El terreno participa de monte y 
huerta; es llano á orillas del río y va elevándose 
hacia el N. en dirección de la sierra de Alcubie- 
rre; la parte N.E. corresponde á la región la- 
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mada los Monegros. Cereales, vino, esparto, hor- 
talizas y frutas; ganadería de toros de lidia. An- 
tiguo palacio del conde de Sástago, que sirvió de 
fuerte en la guerra de la Independencia y en la 
primera guerra civil. || Lugar cun ayunt., par- 
tido judicial de Viver, prov. de Castellón de la 
Plana, dióc. de Segorbe; 523 habits, Sit. cerca 
de Gérica y Caudiel. Terreno de llanos y montes; 
la mayor de las llanuras es la llamada Mayrana, 
y entre sus montes se hallan los denominados 
Montalgrao ó de Santa Bárbara, y la sierra de 
Cerdaña al S E., en la cual hay una cueva muy 
notable. Cereales y legumbres. || Lugar del ayun- 
tamiento de Algaida, p. j. de Palma, prov. de 
Baleares; 482 habits. 


- Pia: Geog. Río de Rusia, Naceen los pan- 
tanos del dist. de Kovel, corre al %,N.E. y des- 
agua en la orilla dra. del latzolda, después de 
un curso de 170 kms. 


- Pina (Ruy nr): Biog. Historiador portu- 
gués. N. en Guarda en el siglo xv. M. en 1519. 
Desempeñó varias misiones secretasen tiempo de 
Juan 11, Manuel I y Juan ILI, y fué notario 
real, historiógrafo y conservador de los archivos 
de Torre do Tombo. Las Crónicas de Pina, por 
mucho tiempo ocultas en los archivos citados, 
comprenden la historia de Portugal desde San- 
cho I hasta Alfonso IV. Se publicaron en Lisboa 
(1653, 1727, 1729, 6 vol. en fol.). Al mismo au- 
tor se debieron las Crónicas de los reinados de 
Eduardo, Alfonso V y Juan IT, insertadas en la 
Colección de libros inéditos de la historia portu- 
guesa (Tisboa, 1790-92, en 4.%). Con relación al 
estilo, Pina, en orden de mérito, ha sido coloca. 
do inmediatamente después de Fernando López, 


— PINA (Parto DE): Biog. N. en Disboa. En 
1599 dirigióse á Roma con ánimo de profesar; 
mas habiendo trabado amistad con el célebre mé- 
dico judío Flías Montalto, å quien fué recomen- 
dado por un su prinio llamado Abraham Cobén 
Lobato, convirtióse por sus consejos al judaísmo, 
religión que habían profesado sus antecesores, y 
que, aunque ocultamente, profesaba su citado 
primo, conocido entre los cristianos por Diego Lo- 
bato. Volvió entonces á Lisboa, que en 1601 aban- 
donó para trasladarse al Brasil, donde habitó has- 
ta 1604, en que fijó su resideneia en Amsterdam, 
donde debió acabar su vida poco después de 
1630. De entre sus obras merecen ser citadas el 
Diálogo dos montes, auto que se representó con 
gran aparato en la sinagoga de Amsterdam en la 
fiesta de Sebuoth (año 5384), y que se publicó 
unido á varios discursos del mismo autor, en 5527 
(1767), y el libro de Beth ahaém, 


- PINa (JACORO MANUEL): Biog. Judio por- 
tugués, que se distinguió como poeta y músico 
hacia la mitad del siglo xvrt. Habitó largo tiem- 
po en Amsterdam, y con el nombre de Manuel 
Pina imprimió un libro de verías poesías, y des- 
pués, entre otras, hizo una extraña Canción de la 
muerte de Jfaxam Saul Levi Morteira. Escribió 
también el libro intitulado Juguetes de la niñez 
y travesuras del ingenio (impreso en Lishoa 1656), 
obra que no parece ser otra que la citada por 
Wolf y Amador de los Ríos con el título de 
Chanzas del ingenio, etc. De este Pina es de 
quien Barrios dijo 
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«Jacob de Pina en quanto vers imprime 
Realza lo agudo lo yocoso exprime.» 


No debe confundirse á este Pina con un correli- 
gionario y contemporáneo suyo, natural de Ams- 
terdam, donde ejerció la Medicina y gozó fama de 
ser el primero de los predicadores. El Pina á que 
nos referimos, David de nombre, fué el hijo de 
Aarón Jarfati, y el grande amigo de Jablonski 
que cita éste en sus obras. 


= Pixa y Domixcurz (Marianok: Biog. Au- 
tor dramático español contemporáneo, N. en 
Granada en 1840. Mny joven aún, abandonando 
sus estudios, se trasladó á Madrid buscando en el 
cultivo de la Literatura medios de vida y satis- 
facción á sus aspiraciones, teniendo que luchar 
muchos obstáculos,que no quebrantaron sus reso- 
luciones. El viejo Telemaco, estrenado en un tea- 
tro de Madrid en 1869, fué la primera de sus 
obras, habiéndola seguido cientos de títulos, 
cuya enumeración prolongaría con exceso esta 
reseña; limitándonos á aquellas de sus obras que 
han logrado éxitos mayores ó notoriedad mayor, 
citaremos las tituladas: El violinista (1870); 
Sensitiva (íd,); Fausto (1874); El forastero ((d.); 
Dar en el blanco (íd.); Los dominós blancos, 
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con Navarrete (1876); Li chiquilin de la casa 
(1877); £l purřuelo de hierbas (1879); Las dos 
princesas, con Ramos Carrión (íd.); El lucero 
del alba (íd.); Ya somos tres (1880); Curarse 
en salud (1882); El milagro de la Virgen (1d.); 
Vestirse de largo (id.); La ducha (1d.); Niniche 
(1885); La diva (íd.); Coro de señoras, con Aza y 
con Ramos (íd.); 4 casa con mis papás (íd.); 
¡Mi misma cara! (1888); Man'zelle Nilouche 
(íd.); El húsar (1898); Servicio obligatorio (oc- 
tubre de 1894). La discutible originalidad del 
repertorio de Pina no ha conseguido privarle 
hasta hoy (diciembre de 1894) de grandes éxi- 
tos, por el dominio que tiene de los recursos 
teatrales. Imposible parece que dada la [fecundi 
dad de este autor dramático haya podido consa- 
grar algún tiempo á otros géneros literarios; ha 
sido, no obstante, redactor de varios periódicos. 
También ha publicado: Aventuras de un joven 
tímido (1875); Percances de tres amigos (1876); 
El hombre de las tres pelucas ( «d.): Un seductor 
de criadas (1877), y otras novelas, artículos y 


" poesías, 


PINABACDAO: Geog. Pueblo de la prov. do 
Sámar, Luzón, Filipinas; 1114 habits. 


PINABETE (de pino y abeto): m, Abeto. 


Hay grandes diferencias de árboles silves- 
tres: como son pinos, robles, y PINABETAS. 
ANTONIO DE HERRERA. 


re €] pino y PINABETE... vienen en todas las 
tierras sueltas y hasta en los arenales, 
JOVELLANOS. 


PINACANAUÁN: Geog. Río de la isla de Im- 
zón, Filipinas, en la prov. de Isabela. Nace en 
la sierra Madre, corre con dirección general al O., 
pasa entre Cabagán Viejo y Cabagan Nuevo, y 
desagua en el río Grande de Cagayán. 


PINACAPUTLAM: Ccog. Río de la isla de Lu” 
zón, Filipinas, en la prov. de Tayabas. Des” 
agua en el mar, al li. de la punta Calatong. 


PINACITES: m. Paleont. Género fósil del tipo 
de los moluscos, clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiales, suborden de los ammo- 
nítidos, grupo de los leiostráceos, familia de los 
goniatites. Tiene la concha discoidal, abultada 
ó ventruda, con la línea sutural dentada; el si- 
fón, colocado en el lado ventral, es externo; los 
tubos sifonales están dirigidos hacia la parte 
posterior; la abertura está escotada y en el lado 
externo; el áptico es córnec y de una sola pie- 
za. Según la clasificación de Beyrich y Sandber- 
ger, fundada en las formas de las líneas de las 
suturas, pertenece al quinto grupo, que es el de 
los frenati, con el óvulo externo ventral muy 
pequeño, separando dos sillas ó aristas redon- 
deadas, y siendo la lateral muy grande y sepa- 
rada de las precedentes por un lóbulo puntiagn- 
do; la sutura es ondulada, bastante regular y 
decreciente; en el establecimiento de los géneros 
de los goniatites, intentado por Mojsisovics, de 
igual modo que se ha hecho para los ammoni- 
tos, el género pinacites se ha considerado como 
precursor del grupo de los pinacocerátidos, esta- 
bleciendo una filiación análoga en otros gonia- 
tites, que se consideran formas embrionarias y 
anteriores de los arcestes y litóceras, entre 
otros. 

PINACLE: Geog. Isla del Archip, Cecille, Ja- 
pón. 

PINACOBDELA (del gr. rivas, mwaxos, tableta, 
y BiéMia, sanguijuela): t. Zool. Género de gusa- 
nos de la clase de los avélidos, orden hivudí- 
neos, familia gnatobdélidos, Las especies de este 
género se caracterizan por estar provistas de 
mandíbulas, en número de tres, planas y aserra- 
das en su borde libre, que se implantan en Ja 
entrada de la faringe. Cada uno de los anillos 
está dividido al exterior por cuatro ó cinco sur- 
vos transversos, que semejan anillos, pero que 
no corresponden con la segmentación interna, 
Delante de la abertura bucal se implanta un 
apéndice anillado, algo cóncavo y casi en forma 
de cuchara, que forma una especie de ventosa. 
En el extremo posterior del cuerpo existe otra 
ventosa bien desarrollada. El ano se abre en la 
cara dorsal por encima de esta ventosa. 

Viven estas sanguijuelas en las aguas enchar- 
cadas, en los países templados, y sus especies son 
poco numerosas, 


PINACÓCERA (del gr. mivat, rrivaros, tableta, 
y Kepas, cuerno): E, Palcont, Género de la tribu 
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pinucoceratinos, familia pinacocerátidos, grupo 
ammonites leiostráceos, suborden anmonites 
orden tetrabranquiales, clase cefalópodos, tipo 
moluscos, Los caracleres de este género, dado 
por Mojsisovics, son los siguientes: concha es. 
trecha, de abertura alta y elevada; superficie 
lisa, muy raramente adornada de hiuchamientos 
nudosos; línea sutural caracterizada por quillas 
adventicias y auxiliares, divididas simétricamen- 
te y rica y elegantemente recortadas; las tres 
quillas laterales principales, ó solamente las dos 
primeras, tienen forma de pirámides truncadas 
recordando la de los arcestes. Las más antiguas 
pinacóceras conocidas hasta el día provienen del 
muschelkalk; las más recientes del piso cárnico 
medio; el máximo de desenvolvimiento de este 
gónero se halla en las capas nóricas de la pro- 
vincia juvávica, mientras que en la provincia 
mediterránea escasean mucho; el tamaño de este 
grupo es excepcional, pues el Pinacoceras Met- 
ternichi lega ù tener el diámetro de la rueda de 
un coche, caracterizando las dos más antiguas 
zonas paleontológicas del piso nórico en la pro- 
vincia juvávica; el Pinacoceros subparina se ha- 
lla en las capas de Arcestos globus de Saumme- 
raukegel, cerca de Hallstidt. 


PINACOCERÁTIDOS (de pinacócera ): m. pl. 
Paleont. Familia del grupo ammonites leiostrá- 
ceos, suborden ammonítidos, orden tetrabran- 
quiales, clase cefalópodos, tipo moluscos, Tienen 
forma generalmente aplastada y discoidal, con 
la cámara no ocupando más de tres cuartos de 
vuelta, y por tanto bastante más corta que la de 
los arcéstidos. Mojsisovies divide los pinococerá- 
tidos en tres subfamilias: piracoceratinos, lito- 
ceratinos y ptychitinos, pero considerando que 
esta división no puede ser tenida como la úl- 
tima expresión de las relaciones naturales que 
existen en este importante grupo de ammonites. 
Do las tres subfamilias la última es la más re- 
ciente, siendo considerada como una rama Sepa: 
rada de los lytoceratinos en el período carbanife- 
ro. Las dos otras subfamilias están desarrolladas, 
pudiendo seguirse la evolución de sus formas 
desde el silúrico superior, en el que está repre- 
sentada la de los litoceratinos por el género 
Aphyllites, muy rico en especies, y la segunda 
por el género Pinacites. 

En la subfamilia de los Zitoceratinos el géne- 
ro tipo estudiado por Suess tiene la concha ge- 
neralmente comprimida, discoidal, de vuclías 
poco numerosas, «rrolladas ó solamente en con- 
tacto. La cámara de la habitación del animal 
ocupa una longitud de media á una vuelta de 
espira; la abertura tiene el borde prolongado por 
un lóbulo en el lado dorsal y sin prolongaciones 
en las partes laterales y en el borde sifonal; las 
estrías de crecimiento y ornamentales son para- 
lelas á los bordes de la abertura, encorvadas ha- 
cia delante cerca de la sutura; la ornamentación 
es escasa, consistiendo sobre todo en líneas ra- 
diantes ó estrechamientos del tubo; la línea su- 
tural tiene los lóbulos poco numerosos, estando 
los laterales divididos simétricamente. Deriva 
probablemente este género de los Monorhilites, 
y abunda bastante en el jurásico y en el cretá- 
ceo. Uhlig quiere conservar el nombre de Zyto- 
ceras en su sentido estricto para nn solo grupo 
de los fimbriatj, que tienen sus vueltas casi re- 
dondas, tocándose únicamente ó recubriéndose 
muy poco; costillas filiformes, generalmente re- 
cortadas en forma de dientes, con la cámara cor- 
ta, y el lóbulo antisifonal simétricamente des- 
envuelto, extendiéndose sus ramos en el tabique 
precedente; por eso ha creado en su género Cor- 
tidiscus para el grupo de los recticostatus, de 
vueltas más envolventes, lados ó costillas ele- 
valas, rectas, algunas veces ahrorquilladas, con 
una larga cámara que ocupa más de una vachta; 
el lóbulo antisilonal asimétrico y de vértice asi- 
métrico. El grupo de los Zitoccratinos está re- 
presentado por numerosos géneros en el mus- 
chelkalk:en las capas de Buchenstein, de la pro- 
vincia triásica mediterránea, teniendo por pre- 
cursores å los goniatites verdaderos; continúa 
desarrollándose el mismo grupo en el género 
Filzieras, por ejemplo, durante todo el terreno 
jurásico, y pasando posteriormente al cretáceo, 
correspondiendo su máximo desarrollo al piso ti- 
tónico. 

La otra subfamilia de los ptyehitinos, cuyo 
género tipo es el Ptychites, tiene la concha arro- 
llada, de vueltas que se extienden siempre hasta 


- el borde umbilical de la precedento; los indivi- 
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duos de poca edad son gruesos y ventrudos, re- 
rdando á los arcestes, mientras que las con- 
ch sadultas adquieren formas muy diferentes y 
que han sido divididas por esto en cinco grupos! 
rugiferi, megalodisci, subfexuosi, opulenti y 
vosi. La linea sutural esta caracterizada por 
una quilla externa, corta y estrecha; por lo de- 
más, la estructura de los elementos naturales 
aislados varía mucho, así como el adorno de los 
lóbulos; la cámara de la habitación ocupa tros 
cuartos de vuelta. X xtiéndense las formas de este 
rupo por el trías mediterráneo, desde el mus- 
chelkalk hasta las capas nóricas superiores, fal- 
tando únicamente en las de la provincia medi- 
terránea, y se encuentran en la India y en el 
Spitzberg; abunda también en las capas de 
Werfen, en los Alpes. 


PINACOCISTO (del gr. rival, rrivaxos, table- 
ta, y xveres, vejiga): m. Zoo?. Género de proto- 
zoos de la clase de los rizópodos, orden de los he- 
Jiozoarios, familia de los acantocístidos. El ca- 
rácter principal para reconocer este género de 
heliozoarios estriba en la disposición de su es- 

neleto, formado por multitud de laminillas si- 
líceas reunidas en una cápsula. 

El Pinacocypsis rubicunda Mertw., tipo le este 
género, es de muy pequeño tamaño, de color ro- 
jizo, y vive en las aguas del mar, al contrariode 
la mayoría de los heliozoarios, que son de agua 
dulce. 


PÍNACÓLICO (Árconor,) (de pinacone): adj. 
Quim. Cuerpo derivado de la pinacolina, ó anhi- 
drido de la pinacona, y de cuya substaneia pro- 
cede mediante hidrogenación, resultando así el 
alcohol pinacólico, que es isómero de todos los 
alcoholes hexílicos que se conocen. Preséntase á 
la continua en estado liquido, es incoloro, per- 
fectamente límpido, hillase dotado de olor al- 
canforado marcadísimo, y posee sabor quemante 
en alto grado; distínguese por su insolubilidad 
casi absoluta en el agua, lo mismo fría que ca- 
liente; su peso especítico, inferior al del agna 
destilada, se expresa con el número 0,83 y 0,81, 
según la temperatura á la cual se hayan hecho 
las determinaciones; el punto de ebullición del 
alcohol pinacólico fíjase á la temperatura de 
120,5”. Es susceptible de solidificarse y eristali- 
zar cuando se somete ¿la acción del bielo, ó me- 
jor de una mezcla frigorífica de hielo machacado 
y sal común, y una vez sólido el alcohol que es- 
tudiamos, sólo es dable fundirlo y hacer que re- 
cobre su habitual estado Jíquido á la temperatu- 
ra de 4° sobre cero, siendo de advertir que enan- 
do está sólido el alcohol pinacólico constilnye 
una masa de excepcional blancura, formada por 
muy finas y prisnáticas agujas, siendo análogo 
su aspecto al del fenol más puro, y esta propie- 
dad no es exclusiva suya, puesto que en agujas 
sedosas y finas entrelazadas es frecuente ver el 
trimetilcarbinol, cuando está muy puro, La fór- 
mula del alcohol pinacólico, que representa su 
composición, es C¿1H,¿O, que sólo difiere en una 
molécula de. hidrógeno de la correspondiente á 
la pinacolina (véase), y esta fórmula puede es- 
cribirse, de modo que se entienda y vea la com- 
posición del cuerpo que nos ocupa, en esta otra 
forma, más en consonancia con la Química mo- 
derna: (CH), =CH - ((OH)=(CH).. 

_Para obtener el alcohol pinacólico se parte 
siempre de su generador la pinacolina, procedien- 
do del modo y en la forma que aquí se pone y 
manifiesta. En un matraz de vidrio ú otro cual- 
quiera recipiente análogo, se erha un poco de 
agua, y luego viérteso pinacolina pura en canti- 
dad tal que forme un centímetro de espesor, y 
luego déjanse caer, con intervalos no muy gran- 
des, pedacitos de sodio metálico brillantes y re- 
cientemente cortarlos; el metal se disuelve en se- 
guida que Hega å la capa de pinacolina y nótase 

esprendimiento de hidrógeno, que nunca es muy 
abundante; á medida que el líquido descom; oue 
sodio va mezclándose con una substancia blan- 
quecina, cuyo aspecto recuerda el de los cuerpos 
lMamados alcoholatos alcalinos. Agitando de vez 
en cuando el matraz para establecer contacto en- 
tre el Cuerpo constituído y el agna, aquel se des. 
que anto Yo lquiero el líquido toda la fluidez 

nía. Pasados dos ó tres días de con- 
tacto Y reacción se nota que el desprendimiento 
ap prógeno aumenta en proporciones conside- 

39 eS, y esto indica que el líquido se ha de de- 
cantar, lavándolo Juego con agua y procediendo 


á desecarlo por medio del carbonato de potasio 
fundido; 


eu seguida se destila, y puede advertir. ! 
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sc cómo, á la temperatura de 1007, pasan, for- 
mando menudas gotas, las primeras porciones 
de alcohol pinacólico mezcladas con agua; des- 
pués sube el termómetro á 120%, y antes de lle- 
gar å 121 se estaciona, para experimentar más 
tardo súbita elevación de la columna; queda en 
la vasija un producto eristalizable por enfria- 


miento, y el primer producto que se recoge es el . 


a:cohol pinacólico, En cuanto al cuerpo que se 
recoge como residuo, está demostrado ue es una 
pinacolina originada por haberse fijado Ha sobre 
el cuerpo 2Cg11,¿0, que representa dos molicu- 
las de alcohol pinacólico; la pinacolina å que so 
hace referencia tiene por fórmula C,¿H,50,, y se 
presenta sólida, susceptible de cristalizar, por 
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servado que destilando con agua la substancia 
que describimos las primeras porciones del li- 
quido recogido en el recipiente poseen el olor 
propio y característico de la pinacolina; sus di- 
solventes son el alcohol y el éter; su peso espe- 
cílico, inferior a] del agua unidad, es 0,823 á la 
temperatura ordinaria, y el punto de ebullición 
se fija ¿la de 105”. 

Corresponde å la composición de la pinacolina 


| la fórmula C¿1,¿0, la cual desarrollada puede 


evaporación de sus disoluciones, en el éter ordina- ' 


rio, y cuyo punto de fusión se lija á la tempera- 
tura de 60%, 


varios que tienen algún interés desde el punto 
de vista teórico y puramente científico, los eua- 
les engéóndranse mediante reacción de los diver- 
sos agentes de metamorfosis sobre el alcohol que 
estudiamos. Así tenemos que, calentándolo en 
vasos cerrados á la temperatura de 100%, des- 
pués de haberlo saturado de gas ácido clorlúdri- 
co, prodúcese el correspondiente cloruro, que es 
líquido, hállase dotado de menor peso específico 
quo el agua, ya que se mide por el número 0,89, 
hierve ¿la temperatura de unos 112 å 144%, y á 
su composición conviene la fórmula C¿H¡¿Cl 
Uste cloruro tiene la propietad de ser isómero 
del cloruro de isopropilo que obtuvo el químico 
Schorlenimer directamente en la acción del clo- 
ro libre sobre el disopropilo; es líquido y hierve 
> la temperatura de 1207. 

El bromuro pinacólico es sólido y susceptible 
de eristalizar, aun cuando sus cristales no han 
sido hasta el presente estudiados; á su composi- 
ción corresponde la fórmula C¿H ¿Bro y se pro- 
para sencillamente cuando reaccionan, ya & la 
temperatura ordinaria, el bromo y el alcohol pi- 
nacólico, y en esta reacción fándanso las que no 
sólo aproximan, sino que hasta llegan á identiti- 
car, el cuerpo que estudiamos con el hidrato de 
amileno, opinión no descaminada si además so 
atiende al desdoblamiento del ioduro pinacólico. 
Es éste un líquido de la forma C¿H;al, mis pe- 
sado que el agua, porque su densidad está repre- 
sentada en el número 1,47; su punto de ebulli- 
ción fijase á la temperatura de 140 ó 144° cente- 
simales, y tiene como la principal de sus cuali- 
dades ser muy poco estable, puesto que ya al 
destilarlo nótase ligera descomposición; desti- 
lándolo con agna el fenómeno hácese mucho 
más notable, y es de notar cómo se desdolla y 
descompone más profundamente su molécula en 
un hexileno, que hierve á la temperatura de 70°, 
y ácido jodhídrico; el hexileno de esta manera 
aislado combínass con el ácido iodhídrico gasco- 


so puesto en libertad, y regenórase de esta suer- | 


te un ioduro pinacólico, cuyo principal y casi 
único carácter conocido es ser un líquido que 
hierve á la temperatura de 140°, y el cual parece 
idéntico al ioduro primitivo; reacciona éste con 
el acetato de plata puesto en suspensión en el 
éter, y engendra por tal modo un acetato que 
tiene por fórmula CB ¿(CALO,), líquido que 
hierve de 140 á 143°, y fórmase al propio tiempo 
notable cantidad de hexileno, capaz de combi- 
narse con el bromo y producir así un bromuro 
sólido y eristalizable, Obtiénese el ioduro pina- 
cólico actuando solre el alcoho) pinacólico jun- 
tos el fósforo y el iodo ó saturando el mismo al- 
coho) por el gas ácido iodhídrico, y ya á la tem- 
peratura ordinaria hay reacción; pero es bueno 
ayudar calentando el líquido á la temperatura 
de 100”. 

Los oxidantes actúan sobre el alcohol pínacó- 
lico, y por su influjo consíguese la picolina «ue lo 
ha engendrado y de la cual procede, y ésta á su 
vez puede dar un ácido particular, también me- 
diante oxidación, cuyo cuerpo es un isómero del 
ácido valeriánico ordinario, reacción que con- 
siente establecer el parentesco y la derivación de 
los tres cuerpos pinacona, pinacolina y alcohol 
pixacúlico, 


PINACOLINA (de pinacona): fe Quim, Tiénese 
por anhidrido de la pinacona (véase), y así es 
considerada en la actualidad esta substancia; 
presóntase constituyendo uu líquido incoloro, 
líxapido, muy variable y dotado de agradibilisi- 
mo olor de menta; no se disuelve en el agua 
sino en contadas ocasiones, porque se tiene ob- 


Y 


escribirse 
(CH) =C 
i >o, 
(CII) =C 


y en cuanto á sus propiedades químicas son ver- 
daderamente notables y vale la pena de fijar en 


* ellas la atención algunos momentos. 
Derivados del alcohol pinacólico. - Conócense ` 


Aunque se considera anhidrido de la pinaco- 
na diferénciase de todos los anhidridos porque 
no fija agua, y por consiguiente es incapaz de re- 
generar el cuerpo que la ha engendrado median- 
te deshidratación. Actuando “el cloro sobre el 
cuerpo que estudiamos origínase la dicloropina- 
colina, cuerpo bastante notable, de la fórmula 
Col ¿CLO, producto de la sustitución de H, 
por Cl, en la molécula de pinacolina. Por medio 
del hidrógeno naciente puede obtenerse alcohol 
pinacólico, ó bien una pinacona pinacólica. Iir- 
viendo la pinacolina con ácido nítrico concen- 
trado, ó tratándola con una mezcla de los ácidos 
nítrico y sulfúrico, es dable conseguir toda una 
serie de productos vitrados, á Jos cuales distin- 


¿ gue ser líquidos dotados de consistencia oleagi- 


nosa y color pardo rojizo más ó menos acentua- 
do, y tienen la propiedad los derivados de que 
se habla de que no es posible llegar å obtener- 
Jos cristalizados de ninguna manera; los bisulfi- 
tos alcalinos no se combinan con el cuerpo que 
describimos, ni lo alteran aunque se prolongue 
su contacto. Las reacciones del percloruro de 
fósforo con la pinacolina ofrecen bastante coni- 
plicación, y de ellas puede decirse que es princi- 
pal producto un cloruro bien definido, que se ob- 
tiene calentando suavemente la mezcla; este clo- 
ruro, de la forma C¿I1,¿0l,, es cuerpo sólido, que 
cristaliza en formas agrupadas constituyendo 
dendritas; ya å la temperatura ordinaria se su- 
blima y condensa en la parte superior de los tu- 
bos donde se prepara, poro mejor lo hace á 1009; 
no ejerce acciones de ningún género sobre la 
luz poralizađa, por donde se infiere que perto- 
necen al sistema eúbico los eristales del cloruro 
de pinacolina, y tiene la propiedad este cuerpo 
de no lundirso hasta que es llegada la tempera- 
tura de 158%, cuando se calienta en un tubo ce- 
rrado. A este producto de la reacción de la pi- 
nacolina con el pereloruro de fósforo acompañan 
otros, también clorurados, todos ellos líquidos, 
que hierven á muy elevada temperatura, y todos 
estos cloruros, principal y secundario, son los 


¡ mismos que se engendran cuando la primera es 


tratada por el oxicloruro de fósforo, ecuación 
que establece los lazos de parentesco que entre 
ambas substancias existe, y que se opone å la 
hipótesis en cuya virtud algunos químicos con- 
sideraron la pinacolina á modo de una cctona, 
doctrina ahora inadmisible desde que se pudo 
averiguar cómo es trausformada reaccionando, 
á baja temperatura, con el percloruro de fósforo 
bien purificado. 

Tratada la pinacolina por la mezcla de ácido 
sullírico y bieromato de potasio es susceptible 
de oxidarse, y de la reacción vienen á resultar, 
en primer término, ácido carbónico que se des- 
prende, y luego otro ácido isómerico del valeriá- 
nico, el cual tiene por fórmula C, H,O; el cuer- 
po aislado es salificable y su sal de potasio es 
delicuescente; la de sodio cristaliza en lúminas, 
la de calcio aparece en agujas muy pequeñas, las 


' cuales al formarse retienen cuatro moléculas de 
` agua; la de bario, que cristaliza también en agu- 


jas, liácelo con cinco moléculas de agua; la de 
plata tiene forma de láminas cristalinas, muy 
alterables y poco solubles, y la de cobre, tanı- 


, bién poco soluble, tiene color verde claro y as- 


pecto pulvernlento. Como caracteres peculiares 
del ácido procedente de la oxidación de la pina- 
colina, en las circunstancias ya dichas, se recor- 
dará que se funde á 30° y hierve å 168, y ade- 
más parece idéntico con otro árido denominado 
trimetilacéótico. 

Originase la pinacolina en muy variadas reac- 
ciones: es la primera calentar la pinacona tan só- 
lo, queda luego hidrato de pinacona cristalizado 
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y se trata por el acido sulfúrico diluido, quelo di- 
suelve sin dar color alguno; la disolución calen- 
tada se enturbia al punto y cúbrese de una capa 
oleaginosa de pinacolina, la cual, después de re- 
cogida, es rectificada mediante destilación en una 
corriente de vapor de agua; lo mismo puede ac- 
tuar el ácido clorhídrico, sólo que se corre el 
riesgo de que el producto pueda contener algo 
de cloro libre. Se suele aprovechar el cloro co- 
mo agente para transformar la pinacona; su hi- 
drato no es atacado å la temperatura de 60° por 
aquel gas, mas el cuerpo no se solidifica por el 
enfriamiento, y calentando á temperatura más 
elevada se consigue una verdadera mezcla de pi- 
nacolina con varios y mal conocidos productos 
clorados, que son sus inseparables compañeros, 
De otra parte, la tantas veces nombrada pina- 
cona, cuando está bien seca es transformable, por 
medio del ácido clorhídrico gaseoso, en un com- 
puesto clorado, descomponible cuando se des- 
tila, y que reaccionando con la potasa da pina- 
colina, la cual puede asimismo engendrarse, 
siempre tomando la pinacona como punto de 
partida, si se la trata de modo adecuado por el 
ácido acético cristalizable, y eu la metamorfosis 
es necesaria la acción del calor á no muy eleva- 
da temperatura, De todos estos métodos apro- 
vecha en la práctica el primero, consistente en 
tratar la pinacona hidratada por ácido sulfúrico 
diluído, y no hay más inconveniente que la ines- 
table presencia de muchos hidrocarburos forma- 
dos al mismo tiempo que la pinacolina y uno de 
ellos hierve á 210%, 

Dicloropinacolina. — Su génesis queda explica- 
da al hablar de las acciones del cloro sobre la 
pinacolina; es cuerpo sólido, de aspecto cristali- 
no, dotado de fuerte y penetrante olor que ex- 
cita las lágrimas; no se disuelve en el agua fría, 
es algo soluble en el mismo líquido hirviendo, 
pero sus disolventes son el éter y el alcohol ab- 
solnto, siendo precipitada por el agua de sus di- 
soluciones alcohólicas, que la potasa no descom- 
pone ni aun á la temperatura de la ebullición; 
funde á la temperatura de unos $19 en un líqui- 
do perfectamente límpido, el cual puede ser 
calentado sin que experimente metamorfosis ni 
descomposición, y sólo cuando el termómetro 
marca 178° se determina la ebullición. Hasta el 
presente no ha recibido aplicación alguna. 


PINACONA (del gr. ruaz, rmevaros, tableta): f. 
Quim. Nombre dado á un isómero del glicol he- 
xílico, que snele encontrarse entre los produs- 
tos de la acción del sodio metálico sobre la ce- 
tona ordinaria. Es la pinacona pura un cuerpo 
sólido, que se presenta á la continua constitu- 
yendo una masa cristalina é incolora, dotado de 
muy marcado y característico olor alcanforado; 
disuélvese en el agua, y evaporando el líquido 
puede obtenerse muy hien cristalizado el hidra- 
to de pinacona; al disolverse en el agua la pina- 
cona presenta los mismos fenómenos que el al- 
canfor; los cristales se mueven, y si la cantidad 
de agua empleada no es muy considerable de- 
termina al momento la formación de su hidra- 
to, cuyos cristales agrúpanse en formas radia- 
das. No todos los autores consideran así el cuer- 
po que es objeto del presente artículo, pues al- 
gunos, fundandose en que & los 41° de tempera- 
tura cristaliza, y teniendo presente que es uno 
de los cuerpos en los cuales se da el fenómeno de 
la sobrefusión, consideran dos pinaconas isoraé- 
ricas, una sólida y otra líquida, hechos caracte- 
rizados por la facilidad de apoderarse del agua 
constituyendo hidratos; anbidras y fundidas 
hierven á la temperatura de 175%, Corresponde 
á la composición de la pinacona la fórmula 


CH ¡02 
la cual debe escribirse 
(CH), - COH - COH - (CHg)o. 


Si se admite, con Friedel, que es un gl icol for- 
mado fijándose H, sobre 2U, H60, soldándose los 
dos grupos monatómicos, su fórmula viene á ser 


CH; CH; 
1o o1 
HOC - COR, 
IO] 
CH, CH; 
y el hidrato mejor determinado contiene 
CsH,¿0, + 6H,0; 


au principal carácter consiste en que destilándo- - 
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lo á la temperatura de 100% da muy poca pina- 
cona, elevando la temperatura aumenta la can- 
tidad de ésta, luego aparece cristalizado en el 
recipiente otro hidrato, y al cabo se recoge como 
residuo en la retorta pinacona anhidra y perfec- 
tamente pura, Y no es preciso destilar el hidra- 
to para conseguirla, porque ya éste, å la tempe- 
ratura ordinaria y en contacto del aire, pierde 
parte de su agua y se efloresce, mas puede ser 
«dlesecado completamente por medio del ácido 
sulfárico y entonces una parte de la pinacona se 
volatiliza, porque la tensión de su vapor á la 
temperatura ordinaria es ya considerable y se 
volatiliza, á la manera del alcanfor, en los fras- 
cos en que sucle guardarse, propiedad que se 
maniliesta todavía mejor en el hidrato cuya fór- 
mula queda más arriba consignada y contiene 
seis moléculas de agua. 

Lo mismo la pinacona que su hidrato disuél- 
vense muy bien en el éter sulfúrico, y eliminan- 
do por evaporación el disolvente pueden crista- 
lizar, y los cristales del hidrato, que son muy 
aplastados, constituyen bien determinadas lámi- 
nas del sistema cuadrático, Resiste la pinacona 
anhidra sin descomponerse las acciones de una 
temperatura elevada, y puede devirse que jamás 
llega á escindirse su molécula en agua y un hi- 
drocarburo, según acontece cuendo en las mis- 
mas Circuntancias se trata el hidrato de ami- 
lono. 

Ataca el sodio á la pinacona disuelta en éter 
y prodúcese un derivado sodado, hasta el pre- 
sente mal conocido y poco estudiado, y desu oxi- 
dación por medio de la mezcla de ácido sulfúri- 
co y bicromato de potasio parece resultar la ace- 
tona ordinaria, aun cuando no hay perfecta segu- 
ridad de que la reacción llegue á efectuarse del 
modo que se ha indicado, De la manera como 
estos agentes actúan sobre el cuerpo que nos ocu- 
pa trataremos ahora, deteniéndonos en lo refe- 
rente á la formación de los cloruros, 

Si la pinacoua es tratada en frío por el ácido 
clorhídrico gaseoso y no empleado en gran exce- 
so, prodúcese un compuesto clorado que no es 
muy estable cuando se descompone al destilar- 
lo, y además da piracolina cuando es tratado 
con la potasa cáustica y pinacolina (véase esta 
palabra); fórmase asimismo en otras reacciones 
de la pinacona, y especialmente si se trata por 
ácido sulfúrico diluído, cuya operación constitu- 
ye el más eficaz y expeditivo provedimiento para 
obtener aquel cuerpo. De otra parte, la pinacona 
anhidra y seca es atacable por el perclornro de 
fósforo, siendo la reacción violentísima y des- 
prendiéndose en ella abundante ácido clorhídri- 
co gaseoso ya en frío, que al calentar, con objeto 
de Jlevar å término la reacción, el producto debe 
modificarse algún tanto porque poco á poco va 
enegreciendose; fórmase, en primer término, oxi- 
cloruro de fósforo, cuyo cuerpo es menester des- 
truir y descomponer valiéndose del agua, y des- 
tilando en una corriente de vapor recógese un lí- 
quido particular en el recipiente; es casi incolo- 
ro, posee consistencia olcaginosa bien manifiesta 
y marcada, es susceptible de ser destilado, mas 
no sin experimentar una descomposición siquiera 
sea incipiente, y cuando se le abandona á sí mis- 
mo se ennegrece con bastante rapidez, sin que 
en este cambio intervenga ninguna especie de 
reactivo. Hállase constituído el líquido á que 
nos referimos por una mezcla de dos cloruros, y 
asíal menos parecen probarlo sus peculiares re- 
acciones; estos dos cloruros tienen la composi- 
ción representada en las fórmulas C¿H,,01 y 
CH CL, y pueden, en su vista, calificarse de mo- 
nocloruro y bicloruro; su mezcla tiene la propie- 
dad de fijar bromo libre, originándose de tal 
suerte una mezcla de clorobromuros, de la cual 
sepárase, formando cristales clinorrómbicos, el 
enerpo representado en la fórmula CHCl Bra. 
Cuando se quiere explicar la reacción del per- 
cloruro de fósforo sobre la pinacona es costum- 
bre admitir que el cloruro C¿H,¿Clz es un pro- 
ducto secundario, formado á expensas del que 
hemos llamado monoeloruro, al cual el propio 
percloruro de fósforo daría más cloro, y éste, á 
su vez, es preciso considerarlo como un produc- 
to de desdoblamiento ó descomposición de otro 
cloruro de la forma CHCl, derivado del glicol, 
y el cual puede ser obtenido atacando la misma 
vinacona porel oxicloruro de fósforo, y resulta de 
este modo, según Wurtz, que en este artículo 
nos sirve de guís, una mezcla de pinacolina y un 
cloruro de la fórmula arriba citada; preséntase 
sólido, cristalizado, y sus cristales agrúpanse for- 
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mando dendritas, las cuales recuerdan por su as- 
pecto las propias del cloruro amónico; fúndese å 
la temperatura de 158%, pero ya se sublima á la 
de ebullición del agua; los cristales del cloruro 
que nos ocupa son neutros á la acción de la 
luz polarizada y pertenecen al sistema cúbico, 
Este mismo cloruro obtuviéronlo Friedel y Sil. 
va partiendo de la pinacolina y del percloruro 
de fósforo tantas veces nombrado. Resulta, por 
lo que va dicho, que la pinacona es susceptible 
de constituir ó formar dos cloruros perfectamen- 
te definidos, no bien separables á lo que parece, 
y hasta constituídos uno á expensas del otro, el 
cual, á su vez, procedería de un nuevo eloruro en- 
gendrado por un glicol, y esto es lo que permite 
establecer la verdadera función química del cuer- 
po que nos ocupa y da razón de las metamorfo- 
sis y cambios de los cuales su molécula es suscep- 
tible. 

Para obtener la pinacona se siguen diversos 
métodos, de los cuales sólo se apuntan aquí las 
más principales: el primero, en el orden de su des- 
cubrimiento, consiste en tratar la acetona bien 
seea por el sodio metálico, y no tiene más incon- 
veniente su práctica sino que se forman además 
muchos productos secundarios, siendo poco me- 
nos que imposible aislarlos ó separarlos todos de 
una manera completa, y así es más conveniente 
proceder como en el caso del alcohol isopropíli- 
co, y tratar la acetona diluída en agua por me- 
dio del sodio metúlico;obtiénese de esta manera, 
cuando la reacción ha terminado, un líquido 
oleaginoso, que con grandísima facilidad sepá- 
rase del agua por medio del carbonato de pota- 
sio; en esta especie de aceite puede determinarse 
la presencia del alcohol isopropílico y de la pi- 
nacona, separable esta última mediante una 
sencilla destilación, en la cual pasa acompañada 
de varios productos que se distinguen por su 
consistencia accitosa más ó menos espesa, y de 
los que se puede separar el cuerpo que describi- 
mos al estado de hidrato con sólo disolverlo en 
el agua, y una nueva destilación da al punto la 
pinacona anhidra y en suficiente estado de pure- 
za. Y] método puede calificarse ahora de clásico, 
y cs el que de ordinario se adopta, si bien modi- 
licado, porque es muy largo en primer término, 
y luego, como el sodio se emplea amalgamado, es 
menester una primera operación, consistente en 
preparar la conveniente amalgama, y esto entor- 
pece bastante y origina una serio de trabajos 
preliminares nada sencillos. Así es que, siguiendo 
å Friedel y Silva, lo que ahora se hace más á 
menudo cuando se quiere obtener la pinacona 
es disponer dentro de una gran vasija con agua 
fría una serie de recipientes de vidrio, en los 
cuales viértese primero una disolución concen- 
trada de carbonato de potasio y sobre ella una 
capa de acetona, cuyo espesor medio es de 1 42 
centímetros; hecho esto procédese á añadir el 
sodio metálico, en fragmentos del tamaño de un 
guisante todo lo más, y vese cómo primero se 
disuelve, y luego en el líquido aparece una espe- 
cie de precipitado blanco, que es menester incor- 
poxar y disolver en el líquido alcalino, agitando 
cada uno de los recipientes. Cuando, pasado algún 
tiempo, el sodio añadido llega á no disolverse y 
el líquido en general adquiere color obscuro, de- 
cántase con sumo cuidado la capa oleaginosa que 
se ha formado y sa somete á una primera desti- 
lación, recogiendo los líquidos que pasen al re- 
cipiente desde que el termómetro marque 100° 
hasta que la colunma suba á 200; separadas en- 
tonces las materias oleaginosas por medio del 
agua, fórmase al propio tiempo hidrato de pina- 
cona, que es preciso cristalizar y purificar mu- 
cho, y de este cuerpo, que más arriba queda des- 
crito, se pasa ála pinacona anhidra por el mé- 
todo general, consistente en destilar el referido 
hidrato á no muy elevada temperatura. Vese al 
momento cómo el método abrevia grandemente 
las operaciones; y en cuanto al rendimiento, ase- 
guran unos autores la certeza dle estos números: 
con cosa de 200 gramos de sodio metálico y 600 
$ 700 de acetona bien pura, es dable conseguir 
cosa de 250 ó 300 gramos de alcohol isopropíli- 
co, que se forma y constituye como producto 
principal, al cual acompañan, cuando menos, 80 
gramos de pinacona anhidra y en muy perfecto 
estado de pureza. 


PINACOTECA (del gr. mivaxobíjxy ; de mlvaž, 
enadro, y ehen, depósito): f. Galería ó museo 


de pinturas. 
PINÁGULO (del lat. pinnaciluin ): m. Parte 
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superior y MáS alta de un edificio magnífico $ 
templo. 

proponiéndole prímero, que convirtese las 
jedras en pan, y después que se echase del 


ouLo del templo abajo. 
pmd RIVADENEIRA. 


— Pindovto: fig. Parte más sublime de una 
ciencia ó de otra cosa. 

Usted solo es acreedor á toda alabanza. por 

haber llegado en su edad juvenil al PINÍCULO 


ber. , 
del sabo L. F. DE MORATIN, 


¡Qué carrera voy á hacer! 
Yo, que siempre amé frenético 
Jus gloria, con este estimnlo 
Pronto llegaré al PINÁCULO... 
¿Quién me lo dijera ayer? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PINAGTANORÍN: Geog. Río de la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov. de Batangas. Ys un 
af. del río de Calumpán. 


PINAGUAPÁN: Gcog. Una de las islas Cala- 
guas, adyacentes á la costa N. dela prov, de Ca- 
marines Norte, Luzón, Filipinas; 3 *f, kms. de 
largo por 1 de ancho. 

PINAHAT: Geog. V. PANAHAT. 


PINAJARRO: Geog. Sierra de la prov. de Cá- 
ceres, en término de Hervás, al N. B. de esta vi- 
Ma y en el ángulo que forman las cordilleras á 
la izq. del puerto de Baños. En ella tiene origen 
el río Ambroz. 

PINAKI: Geog. Isleta del Archip, Tuamotú, 
Polinesia, Oceanía. Hállase cerca del grupo Va- 
riatea, y es también conocida con el nombre de 
Byam Martín. 


PINAL: Gcog. Condado del Territorio de Arizo- 
na, Estados Unidos, sit, al N. del de Pima y al 
E. del de Maricopa; 16 640 kms.? y 4000 habi- 
tantes. Cap. Florencia, 

— Prnat: Geog. Río de Méjico, tributario del 
Corte ó Coatzacoalcos, cerca y al N.B. de Santa 
María Chimalapa. 

- Pinar: Geog. Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en las mesas de dicha sección y 
desagua en el Golfo de Paria. 


PINALAG-DUÁN: Geog., Río de la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov, de Tayabas. Desagua 
en la bahía de Lamón. 


PINALES Ó NAHUELSUTA: Geog. Cordillera $ 
cordón de cerros, en la costa de la prov. de 
Aranco, Chile, entre las puntas Manuel y Cau- 
tén; en ella abunda el árbol del piñón. 


PINAMALAYÁN: Geog. Pueblo de la prov. é 
isla de Mindoro, Filipinas, sit. en la costa E. de 
la isla y ensenada de su nombre; 612 habitan- 
tes. Hállaso la ensenada al S. de la extremidad 
N.B. de la isla Mindoro, donde está el monte 
Dumali, y comprendida entre la punta Balate y 
la punta Dumali; tiene 91/, millas de extensión 
y profundiza 2 */, millas; su costa es muy acan- 
tilada desde el río Pinamaliyán para el NÑ., aun- 
que las embarcaciones menores pueden abrigar- 
se de los vientos del N. y N.E. pegadas å la 
playa en las ensenaditas que se abren entre fron- 
tones. Desde dicho río, para el S. ‚dicen que pue- 
de también fondearse en 7 y 8 m., fondo arena 
fina, á 2 millas de tierra, y en 3 y 5 m. á la dis- 
tancia de una milla con abrigo de los vientos 
del 3.* y 4.* cuadrantes, En esta ensenada des- 
aguan siete riachuelos; los de alguna considera- 
tión son el Barairayán y el de Pinamalayán. 


., PINAMONTI (JUAN PEDRO): Biog. Escritor 
italiano, á quien otros llaman el venerable Pe- 
dro Juan. Ñ. en Pistoya en 1632, M. en Orta 
(diócesis de Novara) en 1703. Ingresó (1647) en 
en la Compañía de Jesús; consagróse con el Pa- 
dre Segneri á las misiones por los campos y al- 
deas; fué confesor de la duquesa de Módena, y 
sirvió con el mismo emplen á Cosme III, gran 
duque de Toscana, lo que no le impidió conti- 
nuar sus trabajos apostólicos, Sus obras, forman- 
do colección, se publicaron en Parma (1706-1708, 
en fol.) y Venecia (1724, 1742, en 4.9). El Padre 
Courbeville tradujo dos al francés. He aquí tam- 
bién los títulos de las versiones castellanas de 
varios libros del italiano: Synagoga desengaña- 

&, traducida del toscano en portugués, en el Bra- 
sil, por un anónimo, y ahora traducida del tos- 
cano y portugués en nuestro idioma castellana 
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(Madrid, 1723, en 4.°; íd., 1733, en 4.%; El di- 


. rector de las almas, método para dirigirlas por 


el camino de la perfección cristiana. Obra ubili- 
sima para los confesores y penitentes, traducida 
por un deseoso del aprovechamiento de las almas 


! (íd., 1734, en 4.9); La Vocación victoriosa, obra 
` espiritual en que se descubren los assaltos que se 


aaa A 222222 > 


dan á la juventud, quando Dios los llama á la 
religión, y se enseña el arte de vencerlos. Añá- 
dense los tratados del camino del cielo allanado, 
la cruz aligerada y el árbol de la vida (íd. idem, 
íd.): La religiosa en soledad. Obra en que se ex- 
pone á las religiosas el modo de emplearse con fru- 
to en los ejercicios espirituales de San Ignacio de 
Loyola, y puede también servir á cualquiera per- 
sona que desee reformar con este estudio su pro- 
pto espiritu (id., 1798, en 4.9), 


PINAMUCÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Batangas. Desagua en 
la ensenada de Batangas. 


PINAMUNGAHÁN: Geog. Pueblo de la prov. é 
isla de Cebú, Filipinas; 4443 habits. Sit. en la 
costa O., al S. de Toledo. 


PINANG Ó PENANG: Geog. Isla de la costa oc- 
cidental de la peninsula Malaya, Indo-China; 
forma parte đe las colonias inglesas del Estre- 
cho, y está sit. frente 4 la prov. de Willesley, de 
la que depende administrativamente. Está se- 
parada de la península malaya por un estrecho 
Que en su parte N. sólo tiene 3 kms, de ancho. 
Es de forma rectangular y tiene 25 kms. de lar- 
go por 11 de anchura media; 278 kms.? de su- 
perficie y 91000 habits. La cap. es Pinang, co- 
nocida oficialmente con el nombre de George- 
town y sit. en la costa oriental, A la isla se da 
también el nombre de isla del Príncipe de Ga- 
es. 


PINANGA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Palmáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las islas Molucas, y son palmas 
generalmente de pequeña talla, que viven en los 
bosques y tienen el tallo semejante å una caña, 
delgado, extrecho ó casi flexnoso, anillado, sin 
espinas, con las frondes terminales pinnadopar- 
tidas, rara vez hendidas, con los segmentos ple- 
gados, a«cuminados, los superiores truncadoden- 
tados en el ápice y los espádicos solitarios deba- 
jo de las frondes, con espatas membranosas ó co- 
riáceas, caedizas, con el eje de la inflorescencia 
dividido en ramas casi fascicnladas, las masculi- 
nas más largas y mayores, y una sola femenina 
pedicelada,; flores monoicas dispuestas en un mis- 
mo tspádice, ramificado una sola vez, rara vez 
sencillo, con espatas dobles, las interiores gene- 
ralmente incompletas, y las llores masculinas sen- 
tadas formando verticilastros; flores masculinas, 
con el cáliz tripartido en lacinias casi aquilladas, 
empizarradas; cáliz de tres pétalos con la estiva- 
ción casi valvar; seisa 15 estambres, con los fila- 
mentos cortos, libres en la parte superior ó sol- 
dados en un anillo carnoso, y las anteras lineales 
y fijas por la base; ovario rudimentario ó nulo; 
flores femeninas, con el cáliz formado por tres 
sépalos y la corola por tres pétalos casi igualesá 
los sépalos y con estivación convolutiva; estam- 
bres rudimentarios ó nulos; ovario unilocnlar con 
un solo óvulo lijo lateralmente en el fondo; esti- 
lo nulo ó muy corto y tres estigmas libres ó li- 
geramente confluentes; el fruto es una Laya fi- 
brosa, monosperma, con el albumen corroido y 
el embrión casi basilar. 


PINAR: m. Sitio ó lugar poblado de pinos, 


... se caminó por tierra estéril y seca donde 
llegó å fatigar la sed, fomentada con el ejerci- 
cio y con el calor del sol cuya fuerza creció al 
entrar en unos PINARES, etc, 

Solís. 


Abunda de muchos montes, de que está cer- 
cada toda ella, como también de PINARES, de 
robledales y enebros. 

Gin GONZÁLEZ DE CLA VISO, 


..., Buestros sauces de Babilonia; nuestro 
PINAR,... son objetos harto más dignos de ocu- 
par nuestro espiritu, etc, 

JOVELTANOS, 


— Pinar: Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
zona occidental. Nace con el nombre de Chavarría 
cerca de los límites del part. de Bahía Honda, 
corre entre las lomas de Chavarría, Peña Blanca 


y San Bartolomé; toma los nombres de río de , 


Santa Cruz y de Tavo-Taco después, al aumen- 
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tar con el arroyo ó río de Taco-Taco, su princis 
pal afl. dra, Por la izq. recibe el río del Pinar al 
de Matamoros, que baja de las lomas de este 
nombre, y el arroyo Blanco, que viene de la loma 
de Peña Blanca, al N.O. de San Cristóbal. En su 
curso inferior toma el nombre de río Pinar, y 
desagua en el estero de Sabanalamar, despues de 
recubrir por la izq. uno de los brazos en que se 
divide el San Cristóbal antes de desaguar en el 
mismo estero. 


- PINAR DEL Río: Geog. Prov. occidental de 
la isla de Cuba, llamada vulgarmente Vuelta 
Abajo; confina al N. y N.O. con el Golfo de Mé- 
jico, al X. con la prov. de la Habana, al S. con 
el Mar de las Antillas y al O. con el Estrecho de 
Yucatán; 13332 kms.? y 225 891 habits. Com- 
prende los antiguos dists. políticos de Pinar del 
Rio, San Cristobal, Bahía Honda y Guanajay, 
y los modernos partidos judiciales de Pinar del 
Rio, Guanajay, Guane y San Cristóbal. El te- 
rreno por lo general es quebrado, y únicamente 
se puede dividir el territorio en dos vertientes, 
una al N. y otra que cae hacia el S, La ver- 
tiente septentrional es más estrecha y áspera; 
la meridional, por el contrario, más exten- 
sa, deja desarrollarse llanuras de consideración 
desde el pie de las lomas, y está muy bien rega- 
da, excepto en la porción pedregosa de la penín- 
sula de Guanacabibes. Cada una de estas dos ver- 
tientos presenta tres clases de terrenos: los unos 
montuosos, los segundos lanos y fértiles por lo 
general, y los últimos cenagosos. La parte mon- 
tuosa presenta en una y otra vertiente los mismos 
caracteres fragosos que los Organos y las sierras 
del Infierno y la del Rosario, y están intercepta- 
das en infinitas y variadas direcciones porlos va- 
les altos y superiores de los rios que bajan al 
llano. Estos valles, lo mismo que las sierras, por 
lo común no se aprovechan para el cultivo, ya 
por las aspereza de sus lomas, ya porque se apli- 
ca å ceba de ganados esta porción del territorio. 
Sin embargo, tanto los valles superiores como 
muchas de las lomas de los Organos pudieran 
aprovecharse ventajosamente, supuesto que por 
lo general están cubiertas de pinares y robustas 
encinas, cuya bellota se beneficia para la cría 
del ganado de cerda, habiendo alturas que están 
pobladas hasta su cima de dichos árboles, Los 
estribos y contrafuertes que adelantan las sie- 
rras del Infierno y de los Organos en la vertien- 
te septentrional, y hacia los términos de Pinar 
del Río, San Juan y Martínez y Guane, forman 
muchos valles muy angostos, En cuanto á la 
porción lana de la jurisdicción forma dos fajas, 
una en la vertiente septentrional y otra en la 
meridional, bastante apartadas por el gran in- 
tervalo que, principalmente al O., ocupa la cor- 
dillera de Guaniguanico. Los llanos de la vertien- 
te septentrional son estrechísimos, muy ouda- 
lados, y, aunque fértiles, sólo tienen algunos 
plantíos de tabaco en las orillas de las corrientes 
de agua. No así el llano de la vertiente meridio- 
nal. Amplia en los términos de Pinar del Río y 
Consolación del Sur, deja desarrollarse algunas 
sabanas bastante extensas, y á orillas de sus ríos 
se hallan numerosísimas y famosas vegas; los 
términos de San Juan y Martínez y Gunane apro- 
vechan asimismo, para igual cultivo, las orillas 
de los ríos que atraviesan la porción llana de sus 
territorios, que no es ciertamente muy extensa. 
En fin, una y otra vertiente descienden hasta el 
mar por «un extenso pantano casi cubierto de 
manglaros, apenas interrumpidos por algunas 
playas. Las ciénagas son más espesas en la costa 
meridional que en la septentrional. En la ver- 
tiente meridional se comprende también la pe- 
nínsula de Guanignanico, que pasado su istmo 
pantanoso y lleno de lagunas presenta un suelo 
pedregoso y en parte ferruginoso. Su costa, 
acantilada entre los cabos de San Antonio y 
Francés, es cenagosa por los demás puntos del 
N. y al S. Los Organos están llenos de caver- 
nas, entre las cuales citaremos la de los Santos, 
con un pórtico de tres pilares de vara y media 
de grueso y 3 de altura, y con dos fuentes de 
agua cristalina en su interior; la de los Acostas, 
que tjene varios deps. y el piso tan seco que sir- 
ve para depósito de tabaco; la de Domingo, que 
tiene á su entrada un salón de 50 varas de lar- 
go, 80 de ancho y 70 de altura;la de Isabel Ma- 
ría y la de Montiel en el hato de su nombre, 
llenas de osamentas humanas de tamaño extra- 
ordinario; las de las lomas inmediatas á Man- 
ta, también con restos humanos; y en fin, la 
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sueva del Resolladero, la más conocida de todas 
las de la Vuelta Abajo. Es una estrecha galería 
subterránea que comunica al término de Pinar 
del Río con el valle de Luis Lazo en el de San 
Juan y Martínez, corriendo por ella el caudaloso 
Cuyaguateje. En la zona correspondiente al par- 
tido de Guanajay se extiende un llano estrecho 
entre la ciénaga de la costa y las faldas de la 
sierra ó cordillera de Guaniguanico. Al N. dela 
sierra de Anafe hay un llano de alguna exten- 
sión que llega hasla la costa, y al 5. de la mis- 
ma sierra y de las lomas «de Jobó so extiendo 
una planicie muy fértil. En el partido do San 
Cristóbal el terreno es bastunte llano en general, 
si bien llegan á él fragosas Jomas de la cordillera 
do Guaniguanico. Los principales ríos de la pro- 
vincia son el San Diego, el de los Palacios, Gua- 
cunayagua, Taco-Teco, San Cristóbal, Hondo ó 
Sabanalamar, Bayate ó San Juan, Cuyaguate- 
jo, Pinar, Santiago, Plata, Dominico, ete. El 
clima es de los más saludables de la isla. Hay 
canteras de asperón amarillo, azul y negro, to- 
dos de excelente calidad, y en la hacienda San- 
ta Lucía existe una cantera de mármol, piedra 
que debe abundar en la parte montuosa de la 
jurisdicción. En Manta se ha denunciado una 
mina que presenta grandes masas de cuarzo con 
cristalizaciones como cristal de roca. Está com- 
probada la existencia de minas de oro, plata, 
cobre, carbón de piedra, arsénico, azufre y otros 
productos mincrales. Dondequiera se encnen- 
tran con profusión tierra arcillosa, arenas de 
molderías y barros de todas clases, propios para 
objetos de alfarería, de que se fabrican muchas 
piezas. Abunda en ganado vacuno y caballar. 
En cuanto á la producción de la prov., se reco- 
ge mucho forraje y algo de azúcar, café, maíz y 
arroz; pero lo importante, lo que ha dado fama 
universal 4 la Vuelta Abajo, es el tabaco. Ha de 
contribuir mucho á la prosperidad de esta región 
el f. e. del O. La antigua jurisdicción de Pinar 
del Río se llamó también Nueva Vijipina (Pe- 
zuela). 1 P. j. de la prov. de su nombre; compren- 
de los ayunts. de Alonso Rojas, Consolación del 
Norte, Consolación del Sur, Pinar del Río, San 
Juan, San Luis y Viñales; 94 610 habits. | Ciu- 
dad cap. del ayunt., part. y prov. de su nom- 
bre, Cuba. Forman el ayunt,, que tiene 29 497 
habits., además de la cap., los caseríos de Ca- 
bezas, Cangre, Colón, Llanada, Marcos Váz- 
quez, Obas, Paso Viejo, Río Feo, Río Sequito, 
Sumidero y Taironas. Pueblan la cap. 5500 al- 
mas. Sit, en la costa meridional y Golfo de Gua- 
niguanico, con fragosas sierras en la parte del 
N., llanos en el centro y pantanos ó ciénagas 
hacia el litoral; el principal río del término es el 
Guama, que pasa por Pinar del Río, cuyo nom- 
bre toma, lMamándosce después de la Llanada. 
Una buena calzada pone å la e. en comunicación 
con la Coloma, embarcadero por el cual se hace 
el importante tráfico del tabaco de Vuelta Abajo. 
Los principales edifs. son la nueva iglesia pa- 
rroquial, la casa de gobierno, el hospital y el 
teatro, Se crearon el pueblo y la jurisdicción de 
1772 4 1776, por iniciativa del marqués de la 
Torre, y se le dió el nombre de Nueva Filipina 
en obsequio de aquél, cuyo nombre era Felipe. 
Los colonos ó habits. tuvieron en un principio 
que rechazar las correrías de algunos indios que 
en este extremo de Cuba habían sobrevivido á 
la ruina de su raza; eran muy feroces y asesina- 
ban á gente indefensa; y como no había medio 
de reducirlos, el Juez D. José López Gavilán re- 
cibió y cumplió el encargo de exterminarlos. 
Predominó el nombre de Pinar del Río, por 
estar el pueblo junto ¿un río y á un gran pi- 
nar. 


— Pinar (FLorescia): Biog. Poetisa caste- 
llana. Vivía en la segunda mitad del siglo xv. 
Figuró entre las damas que asistían á la corte de 
Isabel I. Estimulada por otros ingenios de su fa- 
milia tomó más de una vez parte en las lides 
poéticas, y glosó también las canciones de ma- 
yor crédito, tarea en aquel tiempo muy familiar 
á los que se preciaban de más atildados metrifi- 


cadores. Abrigando realmente, ó fingiendo amo- jį 


rosa pasión al pulsar la lira, ponderó sus dolo- 
res, exagerando los efectos de aquélla, como lo 
hacían cuantos aspiraban al nombre de poetas, 
y como ellos se dice impíamente desdeñada. Fué 
la primera dama cuyo nombre figuró en el Par- 
naso español. Teniendo en cuenta la época en 


que floreció y la corte que visitaba, parecía jus- i 


to esperar que tomase su ingenio más levantado 
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rumbo. Sin embargo dejóse levar de la común 
corriente, y, como dice José Amador de los Rios, 
si al trazar la historia de las letras patrias fuera 
censurable olvido el omitir su nombre, no sería 
tampoco disculpable el menudo examen de sus 
obras poéticas, que no exceden de la esfera ge- 
neral de los trovadores eróticos. Las obras de 
Florencia, con las de otros poetas de la corte de 
los Reyes Católicos, se hallan en el Cancionero 
de 1511. La primera es un Juego trobado, que 
hizo á la reyna doña Isabel, con el qual se puede 
jugar como con dados ó naipes, y con él se puede 
ganar ó perder y echar encuentro ó azar y hacer 
par: las coplas, dice la poetisa, son los naipes y 
las cuatro cosas que van en cada una dellas han 
de ser suertes. A esta ingeniosa composición, 
adornada de canciones y refranes, lo cual le da 
cierto valor histórico, siguen varias glosas de 
obras antiguas y modernas, con algunas cancio- 
nes originales á ciertas damas de la corte. Com- 
puso además Florencia algunos motes y cancio- 
nes que pueden verse entre las obras menudas del 
mismo Cancionero. 


PINARA: Geog. ant. O, de la Licia, sit. al pie 
del monte Crago. Ruinas de templos, teatros, 
sepulcros antiguos y edifs. particulares. Inscrip- 
ciones licias. Hoy es la pequeña aldea de Minara, 
sit. al S.O. de Tlos. 


PINARO (Pepro ErvesTo): Biog. Abogado y | , 
; por embarcaciones pequeñas, á pesar de encon- 


político francés, N, en Autún á 10 de octubre de 
1822. Estudió Derecho en París, se insoribió en 
los Tribunales de dicha capital y fué nombrado 
sceretario de la Conferencia de abogados aún no 
aytorizados para abogar, Sustituto sucesivamen- 
te en Tonnerre, Troyes, Reims y París, le fue- 


ron confiados varios negocios importantes que * 


hicieron fjar en él la atención pública. En abril 
del año de 1859 obtuvo el nombramiento do 
sustituto del procurador general, y en octu- 
bre del siguiente fué llamado al desempeño del 
cargo de procurador general en el Tribunal de 
Douai. Nombrado Consejero de Estado (5 de 
mayo de 1866), se encargó (14 de noviembre 
de 1867) de la cartera del Interior, que tuvoque 
dimitir en 17 de diciembre de 1868, A título 
de compensación, Napoleón IIT le nombró se- 
nador, distinción que Pinard se negó á aceptar. 
En el mes de mayo siguiente presentó su candida- 


tura para el Cuerpo Legislativo por la séptima ; 
circunscripción del Norte, resultando elegido por ` 


29800 votos. Después de la revolución del 4 de 
septiembre de 1870 se retiró á Autún, en donde 
fué detenido (5 de enero de 1871) por la incul- 
pación de manejos bonapartistas, trasladado á 
Lyón y puesto en libertad en 16 del mismo mes. 
Después de la guerra marchó á residir 4 París, 
en donde se encargó de nuevo de su plaza en l 
tribunales. Candidato para las elecciones legis- 
lativas del 20 de febrero de 1876 en la segunda 
circunscripción de Autún, no salió elegido. Ha 
publicado un escrito titulado Los calummniado- 
res. Sus Obras judiciales, requisitorias, diseur- 
sos y defensas, han sido coleccionadas por Bou- 
Hay. 

PINARDIA (de Pinardi, n. pr.): f. Bot, Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de los 
Compuestas, subfamilia de las tubulifioras, tri- 
bu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en la región mediterránea, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, con las cabezuelas amarillas y las 
hojas alternas y pinnadas; cabezuclas multiflo. 


riadas, liguladas y femeninas, y las del disco tu- 
bulosas y hermafroditas; involucro acampanado 
formado por escamas empizarradas, con la mar- 
gen escarlosa; receptáculo desnudo: corolas del 
radio grandes, semiflosculosas, y las del disco flos- 
culosas, con el tubo cilíndrico ó comprimido, bi- 
alado, con el limbo cuadri ó quinquedentado; las 
auteras sin apéndices, igualmente que los estig- 
mas; aquenios del radio con tres alas y tres es- 
pinitas en el ápice, y los del disco con una sola 
aleta y una espinita apical; unos y otros sin vi- 
jano. 

PINAREDO: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Reinosa. Nace en el 
monte Íjeco, pasa por el pueblo de Llano y des- 
emboca en el río Virga. 


PINAREJO: m. d. de PINAR. 


- PINAREJO: Ceog. Y. con ayunt., p. j. de San 
Clemente, prov. y dióc. de Cuenca; 807 ::atitan- 
tes de hecho y 1273 de derecho. Siu. al N. de 


PINA 


San Clemente y cerca de Santa María del Cam- 
po. Terreno llano; cereales, vino y hortalizas, 


PINAREJOS: Geog, Lugar con ayunt., p. j. 
Cuéllar, prov. y dióc. de Segovia; 314 MADE se 
tuado cerca de Sanchonuño y Navalmanzano 
en la carretera de Segovia á Valladolid. Cerea. 
les, garbanzos, algarrobas y hortalizas, 


. PINARELLO; Geog. Bahía en la costa E, de la 
isla de Córcega. Poco más de una milla al S. 4 
5.0. de la punta Fautea se encuentra la do Pres- 
ca Giocana, que en unión de la isla Pinarello 
que está 1,33 milla al S.E. 15° O., constituyen 
la bahía de que se trata, la cual se interna 1,33 
milla al 0.S,O., á terminar eu una playa pan- 
tanosa. Entre las puntas Vautea y Presca Gioca- 
na se encuentra la playa de Lavo, en la que des- 
agua el lago del mismo nombre. La costa entre 
la última punta y la bahía de Pinarello está 
sembrada de bajos y escollos, algunos de los cua- 


. les salen hasta 3 cables, mientras que la meri- 


dional de la misma bahía es limpia y puede atra- 
carse á 0,5 cable. Un grupo de bajos que se apar- 
ta unos 200 m. de la costa ofrece huen abrigo á 
los barcos costeros con viento de fuera, cuando se 
amarran por tierra de ellos. La extremidad meri- 
dional de dicha bahía hemos dicho que la forma 
la isla del mismo nombre; ésta es de $ de milla, 
amogotada y de regular alt., con torre encima, 
separada de la costa por un freu sólo practicable 


trarse en él 33 m, de fondo. 
PINARIEGO, GA: adj. Perteneciente al pino. 


PINARNEGRILLO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cuéllar, prov. y dióc. de Sego- 
via; 341 habits. Sit. cerca de Carbonero el Ma- 
yor y Navalmanzano. Terreno llano; cercales, 
garbanzos, algarrobas y hortalizas. 


PINARO (del gr. rivapós, sucio): m, Zool. Qé- 
nero de insectos coleópteros de la familia de los 
curculiónidos, tribu de los zigopinos. Los insec- 
tos de este género están caracterizados por ofre- 
cer el rostro alargado y robusto; antenas delga- 
das; ojos pequeños, en triángulo curvilíneo, más 
ó menos separados; protórax transversal, estre- 
chado y truncado por delante; escudo oblongo- 
oval; élitros convexos, truncados oblicuamente 
en su extremidad, que es espinosa, y más anchos 
que el protórax; patas medianas y robustas; tar- 
sos muy largos; cuerpo muy desigual, casi cua- 
drangular por detrás y escamoso. 

La única especie de este género descrita hasta 
hoy es el Pinarus spiculum Germ., propia de 
la América del Sur y extendida desde el Brasil 
meridional hasta Colombia. 


-Prixaro: Geog. ant. Río de la Cilicia, afl. del 
Golfo de Iso. Hoy Deli-chai, 


PINAROPAPO (del gr. rmivapós, sucio, y már- 
os, penacho): m, Bot. Género de plantas ( Pi- 
naropeppus) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu 
de las chicoráceas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas herbáceas, erguidas, muy 
lampiñas, glaucas, desprovistas de hojas en su 
parte superior y con las cabezuelas, solitarias y 
terminales, de color rosado; cabezuelas multifio- 
ras, homocarpas, con el involucro formado por 
varias escamas empizarradas y el receptáculo 
plano y pajoso; corolas liguladas; aquenios to- 
dos iguales, picudos, asurcados, lisos; vilamos 


N H Ho uniformes, setáceos y pluriseriales. 
ras, heterógamas, con las flores del radio unise- | Pee yp a 


PINASTRO (del lat, pináster, pinästri): m. Pi- 
no silvestre, 

PINAYAR: Geog, V. SAN PEDRO DEL PINA- 
TAR. 

— Pinatar (EL): Geog. Arrabal del ayunt. de 
Artés, p. j. de Manresa, prov. de Barcelona; 67 
habits. 

PINATELL: Geog. Imgar del ayunt. de Rojals, 
p. j de Montblanch, prov. de Tarragona; 27 
edirs. 

PIN-AL-HARAS (Le): Geog, Aldea del cantón 
de Exmes, dist. de Argentón, dep. del Orne, 
Francia, notable porque en sus inmediaciones 
hay un buen castillo y ana gran yeguada ó esta- 
blecimiento de remonta, fundado á principios 
del siglo XVIIL 


PINAXIA: f, Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquios, grupo raqui- 


glosa, familia de los murícidos. Este género fué 
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establecido por H. y A. Adams en 1850, pero no 
todos le admiten como tal género, sino que para 
muchos no es más que un subgénero del Purpu- 
ra, al cual en efecto se parece mucho, pero del 
que se distingue sin embargo por los caracteres 
siguientes: concha, conoidea; espira aguda y cor- 
ta; abertura oblonga; labio agudo, surcado inte- 
riormente; borde columelar aplanado, con al- 
mos indicios de pliegues transversales en la 
parte media. De este género no se conoce más 
ue una sola especie, la Pinawia coronata, del 
céano Indico. 


PINAZA (de piro): f. Embarcación pequeña 
de remo y vela. Es estrecha, ligera, y se usó en 
la Marina mercante. 


..» en cuyo astillero (el del puerto) se cons- 
truyen continuamente barcos, PENAZAS, pata- 
ches, y aun medianos paquebotes. 

JOVULLAWOS. 


PINAZO Y CAMARLENG (luxacio ): Biog. 
Pintor, natural de Valencia y discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes de aquella capital, pen- 
sionado para estudiar en Roma por la Diputa- 
ción provinci-1 valenciana en 1876, mediante 
oposición, en que ejecutó el cuadro de Francis- 
co I desembarcando en Valencia despues de la 
derrota de Pavía. Ha concurrido álas lx posicio- 
nes Nacionales de Madridcon las siguientes obras: 
á la de 1876 con un Retrato, Corral de un herra- 
dor y El rosario de la Aurora, y á la de 1881 con 
los Ultimos momentos del rey D. Jaime el Con- 
gueistador, obra por la que obtuvo medalla de 
segunda clase. Son también debidas 4 su pincel: 
El cardenal Adriano recibiendo ú una comisión 
de agermanados; dil comenterio de Pisa; Las hi- 
jas del Cid; Vuelta del mercado; Caza de mari- 
posas; Un mosquetero; Campiña romana, y nu- 
merosos cuadros de niños que son su especiali- 
dad. Es notable en Pinazo la fuerza de su voca- 
ción, que le ha hecho alcanzar puesto muy dis- 
tinguido en el arte, habiendo sido en su infan- 
cia y juventud dorador, platero, sombrerero y 
pintor de ladrillos. 


PINCARÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Bassa- 
goda, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 9 edifs, 


PINCARRASCA: f. PINCARRASCO. 


PINCARRASCAL: m. Sitio poblado de pinca- 
TTAscos, 


PINCARRASCO (de pino y carrasco): m, Fa- 
riedad del pino negral, que se diferencia en ser 
más pequeño, y en tener el tronco torcido, las 
hojas cortas y de color garzo, y las piñas peque- 
ñas. 

PINCEL (del lat. penicillus): m. Instrumento 
con que el pintor asienta los colores en el lien- 
zo, etc. Hácese de un cañón de pluma, madera 
ó metal, metiéndole dentro pelos de la rola de 
las ardillas, fuinas, martas ú otros animales, 
ajustándolos y puliéndolos, 


Cou el PINCEL y los colores muestra en to- 
das las cosas su poder el arte, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Los PINCKLES se han de prevenir hasta una 
docena y media, surtido de todos tamaños y 
calidades, 


ANTONIO PALOMINO. 


Los juegos de compases que correspondicren 
al número de los alumnos, con los lápices, 
PINCELES, plumas, etc. 


JOVELT,ANOS. 


- PINCEL: Cualquiera de las plumas que los 
vencejos tienen debajo de la segunda pluma del 
ala, llamadas así porque solas suelen servir de 
PINCEL, 

- Pince: fig. Mano ô sujeto que pinta, 


Luego se signe el ángulo tercero, que es 
también suyo; donde por ser casi todo de su 
mismo PINCEL y colorido, hay cosas excclen- 
tes y de mucha valentía. 


Fu. José DE SIGUENZA, 


- PINCEL: fig, Obra pintada. 

- PINCEL: fig. Modo de pintar. 

~ PINCET: Mar. Palo largo y delgado, con 
Una escobilla, con que se da alquitrán á los cos- 
tados y palos de la nave. 

~ PINCEL: Art, y Of. Los pinceles se dividen 
en dos grandes clases por su construcción, por 
el material de que se hacen, por su forma y por 
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su empleo, que son brochas y pinceles propia- 
mente dichos. 

. Las brochas se hacen con cerdas de jabalí, 
siendo las mejores y más suaves las que vienen 
de Flandes; para su fabricación se em pieza por 
tomar las cerdas, que se habrá tenido cuidado de 
cortar lo más cerca posible de la raíz, y se me- 
ten por la parte de dicha raíz en una especie de 
dedal ó molde de metal, cilíndrico, de fondo pla- 
no, y se golpea ligeramente en una mesa para 
que, bajando las cerdas, toquen al fondo, y se se- 
paran las más largas, repitiendo esto varias ve- 
ces para hacer la clasificación en tamaños; des- 
pués se toma un molde como antes hemos dicho, 
que tenga un diámetro poco mayor que el de la 
brocha que se va á montar, y se coloca el grupo 
de cerdas que corresponde, ya clasificadas, me- 
tiéndolas en-el molde por la raíz; se go) pea para 
igualar, se coge el mechón así formado con la 
mano izquierda, y sacándole del molde se peina 
con un peine de púas algo gruesas, para quitar 
la burra y las cerdas demasiado pegueñas é irre- 
gulares; se cambia de mano y se vuelve á meter 
en el molde, pero con las puntas pegando al 
fondo del molde; se vuel- 
ve á igualar para pcinarle 
nuevamente, pero por las 
puntas, en vez de hacerlo 
como antes por la raíz; se 
vuelve á meteren el molde 
conto la primera vez con 
las putas hacia arriba; en 
este estado, se toma el asta 
ó mango, que suele ser de 
madera de pino desprovis- 
ta de nudos y resina y per- 
fectamente torncada, y á 
la que se hacen una ó dos 
muescas circulares, donde 
va áir el atadero para que, 
ajustando en ellas, no se 
salgan las cerdas ni desha- 
ga la brocha; se toma el 
mechon ya igualado, co- 
giéndole por las puntas 
con la mano izquierda, y 
se mete el asta por el cen- 
tro, hasta que las muescas 
queden bien recubiertas, 
y se ata con hilillo de cartas, guita ó bramante 
encerados, empezando por colocar lo que se llama 
lazo del puerco, que esun hilo de bramante del- 
gado que se pone doblado haciendo lazo en el 
sentido de las cerdas, sobresaliendo los dos ca- 
bos por el asta y el lazo por las puntas; para 
atar se empieza por poner el cabo á lo largo de 
las cerdas para que quede sujeto, y se va arro- 
llando la guita en espiral muy oprimida, y de 
modo que las espiras, muy iguales, se toquen en 
toda su extensión, pero sin montarse, y se con- 
tinúa de este modo hasta haber cubierto toda la 
parte común al palo y á las cerdas, y muchas 
veces un poco más, para unir más el mechón por 
la punta, y al llegar al fin se pasa el cabo por el 
lazo y se tira con fuerza de las puntas de éste, 
para que al salir por debajo de la ligadura arras- 
tre consigo al cabo y le haga salir por la raíz, 
para cogerle y tirar de él fuertemente, para apre- 
tar la ligadura. 

Esto es para las brochas ordinarias de punta 
redonda, pues para Jas chatas el igualado del 
mechón sobre el molde se hace por las puntas, 
recortando por las raíces á una misma altura, y 
si la brocha ha de terminar en punta la forma la 
da el asta, que se hace cónica por el atadero. En 
las brochas planas y anchas se procede de ma- 
nera diferente: se comienza por preparar el man- 
go, que es de tabla, quese ensancha por la unión 
con las cerdas á tener las dimensiones de la bro- 
cha, pudiéndose seguir varios sistemas para co- 
locar aquéllas, pues unas veces se emplea un 
sistema parecido al de los cepillos, que consiste 
en tomar una tablita que pueda ajustarse exac- 
tamente sobre cada plano á la sección del extre- 
mo del mango, en cuya tablita se han hecho una 
serie de taladros en una, dos ó tres filas, según 
el grueso de la brocha, en línea recta, y si hay 
mås de una fila colocadas las restantes ad ires- 
dolíllo, esto es, huceo con macizo, ódicho de otro 
modo, en diagonal, y anudando fuertemente un 
mechón de un grueso la mitad que el diámetro 
de los agujeros, de modo que la atadura coja el 
mechoncillo por la mitul de su longitud, y pa- 
sando el otro cabo del hilo por el primer agujero 
de la tabla, se tira hasta que el me.hón entre 
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por dicho agujero, para lo que se doblará, y en- 
rase con la parte opuesta de la tablilla, en la 
que con el serrucho se habrán señalado acanala- 
duras entre los distintos agujeros, para que en 
ellas se aloje el hilo del atadero y no haga lo- 
mo; este mismo hilo se dobla en lazada, se mete 
For el segundo agujero, y al salir por el otro 
lado se ensarta en su lazo otro mechón de cerda 
igual al primero y tirando de un cabo se ajusta 
å la altura del anterior, y así siguiendo hasta el 
último, en el que se anuda el bramante para que 
no se salga; el pincel está ya formado y sólo fal- 
ta enmangartle, pero antes conviene dar una ma. 
no de cola fuerte por detrás para afirmar las su- 
jeciones, y con la misma cola se pega la tablilla 
al mango de modo que ajusten perfectamente, y 
hasta se pueden clavar unos delgados alfileres de 
ebanista por donde sale el pelo para afirmar la 
unión, y por último se recubre el costado del 
mango en toda la unión con una chapa de hoja 
de lata clavada con pequeñas tachuelas á la ma- 
dera, ó soldada; si exi la brocha de tabla el ancho 
es pequeño puede hacerse, como la brocha ordi- 
naria, aplanaudo el mango en la unión con el 
pelo y recubriendo la atadura con chapa de hoja 
de lata, á la que con el martillo so aplana á la 
salida del mechón. 

Conviene, después de terminada una brocha, 
afirmar la ligadura, lo que se hace recnbriéndola 
con chapa de hoja de lata, ó bien empleando en 
la atadura hilo sin encerar, y dando al terminar 
un baño de cola que coja toda la cepa, ó emplear 
los dos medios á la vez. 

Las brochas para el óleo deben ser cortas y 
unidas, mientras convienen largas para la agua- 
da, el engrudo, ete. 

Conviene, cuando se van á lavar las brochas, 
atarlas antes con un bramante para que no so 
pelen, deshaciendo la atadura que para este ob- 
jeto se hizo, en cuanto ha terminado su lim- 
pieza. 

Entre doradores se usa, para tomar los panes 
de oro, una brocha plana de meehoncillo, Ia- 
mada pelonesa, que como no ha de hacer fuerza 
alguna ni ha de estar sometida 4 sacudidas, se 
hace preparando una cartulina de forma de tar- 
jeta, que se engoma, y sobre la que se van ten- 
diendo 4 mano los pelos del mechoncillo, y des- 
pués de seco se engoma otra tarjeta semejante y 
se pega 4 la primera de modo que entre ambas 
comprendan el pelo ya colocado, V. Prenostsa. 

Para hacer los pinceles, cualquiera que sea el 
pelo que se emplee, se corta de la piel, junto al 
mismo nacimiento, como para las Lrochas, saeu- 
tiendo el mechón antes de pasar el peine, debien- 
doser éstede púas tanto más finas cuanto más fino 
sea el pelo que se emplee; se coge el mechoncillo 
por las puntas y se ata por la raíz con una hebra 
de seda cruda ó de seda torcida y encerada, ó con 
hilo de pita, muy fuertemente, en la misma for- 
ma que las brochas, valiéndose del lazo del puer- 
co, que aquí tiene que ser de torzal ó pita fuerte 
para que no se rompa al tirar, y al propio tiem- 
po no abulte mucho; se corta la hebra sobrante; 
después de ésta se le da otra atadura más hacia 
la cepa ó raíz, procurando dejarlo lo más largo 
posible por la punta, Se ponen en agua los ca- 
ñones de pluma en que se va á colocar, y que se 
han cortado, al terminar el cañón, en bisel ó cor- 
te oblicuo; cuando están muy flexibles y blan- 
das, que no hay riesgo de que salten, es cuando 
se hace el corte que hemos dicho, y otro por la 
punta, que es una sección recta, si la planta por 
sí no tiene bastante lucco en la raíz del cañón 
para que pase el mechoncillo, pero procurando 
que aun cuando se haga este segundo corte que- 
de siempre el cañón por la raízcon la forma cur- 
va algo apuntada que tiene naturalmente, pues 
de esto depende que el pincel no se deshaga; 
para este corte, cuando se hace, se emplean tije- 
ras bien afladas; así preparado, se mete el me- 
ehoncillo de punta por el lado grueso del cañón, 
empujándole por la cepa con un palo delgado 
hasta que salga todo por el otro extremo, que- 
dando sólo metidoen la pluma el atadero, y cui- 
dando de que no haga cintura á la salida de aué- 
Ja, porque entonces se desparrama por el extre- 
mo y nunca hace punta. Para hacer estas ope- 
raciones hay que mojar el mechón, para que se 
una el pelo y no se enganche en los bordes de la 
pluma, Para los pinceles de envolver se procura 
formar cintura. 

Las astas de los pinceles son de igual grueso 
por la parte del pincel, pero cónicas por el cabo 
para que no abulten en la mano del pintor, y se- 
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parándose naturalmente por el otro extremo no 
se manchen unos con otros y se pueda buscar fá- 
cil el necesario, Las astas suelen ser de unos 30 á 
35 centímetros de longitud; y aun cuando pue- 
den emplearse la mayor parte de las maderas, lo 
ordinario es hacerlas de pino recto ó álamo ne- 
gro, siendo las mejores Jas de peral, caoba, no- 
gal, cedro, ébano y palo del Brasil. Los pelos se 
ajustan exactamente al cañón de pluma del pin- 
cel. 

También se fabrican hoy pinceles en la misma 
forma que las brochas, sujetos con chapa metáli- 
ca al mango, siendo algunos sumamente buenos 
y de elevado precio, y se hacen otros para el Za- 
vado ó pintura ála aguada, con armadura de bro- 
cha, pero pelo fino como los anteriores y parea- 
dos en un solo mango más delgado por su me- 
dio, que lleva en cada extremo pinceles de dis- 
tinto grueso. 

El pelo de los pinceles puede ser de cerda fina 
de jabalí, de la de cabra, de perro, ardilla, león, 
meloncillo, tejón, marta, etc. ; los primeros son 
muy fuertes y á propósito para empastar, cuando 
el color está muy duro, pues tienen mucho brio; 
los de pelo de perro tienen bastante brío, y sin 
embargo son más suaves, exigiendo el color más 
suelto, así como los de cabra, y de los mejores 
son los de pelo de turón; todos éstos se colocan 
en pluma fina de avestruz, usando los de pluma, 
de buitre para los de pelo de jabalí; los pinceles 
medianos de ardilla se encañonan en pluma de 
ánade, los pequeños en plumas de paloma, tór- 
tola ó perdiz, y hasta en plumas de zorzal y mal- 
vis, y en este caso se suele emplear el pelo de 
cola de gato; los pelos de meloncillo se encaño- 
nan en pluma de avestruz, cuervo y grajo los 
grandes y medianos cuando han de tener gran 
resistencia. La bellísima obra clásica de D. An- 
tonio Palomino y Velasco, antes citada, Æ? Mu- 
seo pictórico y escala óptica, impresa en Madrid 
de 1715 á 1724, hace el detallado estudio del uso 
de los pinceles enumerados en este párrafo. 

Antes de fabricar un pincel ó brocha, de eval- 
quier elase que sea, hay que limpiar primera- 
mente las colas, lavándolas en agua primero, 
luego en una disolución de alumbre, y por últi- 
mo dejándolas en maceración en agua clara para 
que acaben de limpiarse, después de lo cual se 
tienden en la misma dirección para que se se- 
quen, y una vez bien secas es cuando se puede 
cortar el pelo á raíz de la piel, 

Las cualidades que debe reunir un pincel son: 
que mojado en agua y escurrido en el borde de 
un vaso quede afilado en punta, y que después 
de seco, al hacerle girar rápidamente entre las 
manos como si fuera un molinillo de batir cho- 
colate no sobresalgan los pelos, pnes esto sería 
indicio, ó de que estaban poco sujetos, ó de que 
empezaban á apolillarse ; además deben estar 
muy limpios por la raíz, con el color propio del 
pelo, sin adelgazamientos ni deformaciones. 

Las brochas deben tener la forma con que se 
han fabricado, sin pelos salientes ni manchas que 
indiquen un principio de descomposición en el 
pelo, y que éste no se salga en la prueba del giro 
entre las manos, por más que tanto en éstas co- 
mo en los pinceles no debe abusarse de esta prue- 
ba, que pudiera estropear ó hacer desechar los 
buenos pinceles. 


PINCELADA: f. Trazo ó golpe que el pintor da 
con el pincel, 


Fué la última PINCELADA desta capilla la 
última respiración de su vida. 
ANTONIO PALOMINO, 


—DAR LA ÚLTIMA PINCELADA: fr. fig. Per- 
feccionar ó concluir una obra, negocio ó depen- 
dencia. 

PINCELAR (de pincel): a. PINTAR. 

— PINCELAR: RETRATAR. 

PINCELERO, RA: m. y 1, Persona que hace 
pinceles. 

— PINCELERO: Persona que los vende. 

— PINCELERO: m, DRUCERO, 

— PINCELERO: Caja en que los pintores al óleo 
guardan los pinceles. 


PINCELO: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Vicente de Sariña, ayunt. y p.j. de 
Chantada, prov, de Lugo; 36 edifs, 


PINCELOTE: m. aum. de PINCEL. 
PINCERAIS ó PINSERAIS: Ceog. País de la an- 
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tigua Francia, comprendido en la Isla de Fran- 
cia, cuya cap. era Poissy. 


PINCERNA (del lat. pínezrna ): com. Persona 
que sirve y ministra la copa en las comidas ó 
banquetes probando la bebida primero. 


...3Si ven las compañeras que su PINCERNA 
no se muere ni enferma, tienen por seguro el 
brindis, y todas se descuelgan al charco. 

P. Juax EUSEBIO NIEREMBERG. 


PINCIANO, NA (del lat. pinciónas; de Pencia, 
mansión romana en los Vacceos, cuyo sitio se 
ha creído equivocadamente que ocupa la ciudad 
de Valladolid): adj. VALISOLETANO, Apl. å per- 
sonas, ú. $, c. S. 


PINCZOW: Geog. C. del gobierno de Kielce, 
Polonia, Rusia; sit. å la izq. del Nida, afl. del 
Vístula; 7000 habits, 


PINCHADURA (de pinchar): f. Acción, ó efec- 
to, de pinchar ó pinchaxse, 


¡Vaya que los doctores son crueles! 
¡A mi querer abrirme 
A hierro la nariz!.., 
Las PINCHADURAS dolerán de firme; ete. 
HARTZENBUSCH. 


_ PINCHAR (de pincho): a. Picar, punzar ó be- 
rir con una cosa aguda ó puuzante, como espina, 
alfiler, ete. U. t, c, r. 


La PINCHA como lanceta 
El alfiler de un justillo; 
Ya se disloca un tobillo 
Al hacer una pirueta; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


.». €n el punto 

Que la lanceta vió... ¡Virgen de Atocha! 
¡Qué lágrimas! ¡qué gritos! — Yo no quiero 
(Clantaba sin cesar aquella boca), 
Yo no quiero que PINCHEN á mi hermano, 
¡Váyase usted de aqui, mata- personas! 
—¡Cuánto me quiere Blas! dijo el paciente, 

HARTZENBUSCH. 


PINCHAUVAS: m. fig. y fam. Pillote que en 
los mercados come Ja garulla, picándola con un 
alfiler, palillo ú otro instrumento, 


— PINCHAUVAS: fig. y fam. Hombre despre- 
ciable, 


PINCHAZO: m. Punzadura ó herida que se 
hace con instrumento ó cosa que pinche. 


(Tuve) un desafío 
Por ella, y sufri un PINCHAZO. 
¡Válgate Dios, dueño mio! 
Dije vendándome el brazo. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


PINCHE (de pinchar): m. Mozo ordinario ó 
galopín de cocina. 


Quieren los PINCHES de cocina en casa del 
Duque lavar á Sancho las barbas con agua de 
fregar, ebe. 

HARTZENBUSCH. 


Iba, pues, el lego cocinero, seguido del PIN- 
cug å comprar los adobes, ete. 
ANTONIO FLORES, 


PINCHEIRAS (PABLO y JOSÉ ANTONIO): Bog. 
Célebres chilenos, cuyas biografías no pueden se- 
pararse. Pablo nació en San Carlos. José Anto- 
nio nació hacia 1800. Uno y otro se dieron å co- 
nocer en el primer cuarto del presente siglo. 
Eran tres hermanos, pero sólo conocemos los 
nombres de dos: Pablo y José Antonio, este úl- 
timo el más famoso de todos. Pablo falleció en 
el combate de las Lagunas de Pa:anquín á 14 de 
enero de 1832. Ignoramos cuándo murió José 
Antonio. Inclinado Pablo desde temprana edad 
al robo, se asoció más tarde á sus dos hermanos 
y á muchos otros malhechores, formando todos 
una horda de bandidos que asolaba los campos 
y poblaciones de ultra-Maule, Tuvieron por gua- 
rida los precipicios de la cordillera de los Andes, 
donde se ponían á salvo de cualquier ataque de 
la fuerza pública. En noviembre de 1825 se les 
agregó, con 25 hombres, un español apellidado 
Senosain, y desde entonces tomaron la defensa 
de la cansa española. Los robos y depredaciones 
de todo género que cometían en las provincias 
meridionales de Chile eran sin cuento. Reforza- 
dos con la ayuda de Senosain, emprendieron su 
marcha á la ciudad de Chillán. Salióles al en- 
cuentro, å la cabeza de un escuadrón de caballe- 
ría, el comandante Manuel Jordán. Dióse el com- 
bate en la hacienda de Longaví, y los Pincheiras 
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obtuvieron el triunfo. Sus empresas fueron des. 
de aquel día más vastas, pues pasaron los Andes 
Jevando así el espanto á las provincias argenti- 
nas. Entonces el gobierno de Mendoza celebró 
tratados de alianza y amistad con José Antonio 
Pincheira, al que tituló en ellos coronel y aun 
general. Estos tratados fueron firmados en 15 de 
julio de 1829. Más tarde el general Manuel Bul- 
nes, å la cabeza de aguerridos soldados, empren- 
dió la persecución de los Pincheiras penetrando 
en las cordilleras. En 11 de enero de 1832 logró 
apoderarse de un cuerpo de los rebeldes, Sor- 
prendió después á Pablo Pincheira en el lugar 
denominado Roble Guacho, y en seguida, en 14 
de enero, derrotó á su hermano José Antonio en 
las Lagunas de Palanquín, donde sucumbió Pa- 
blo. De este encuentro escapó José Antonio Pin- 
cheira con 52 hombres bien montados; pero des- 
pués de dos meses, en 11 de marzo, hubo de rendir- 
se, Entonces le otorgó Bulnes seguridad para su 
persona, la que fué liclmente respetada. José An- 
tonio vivía aún en la provincia de Concepción en 
1846. Contaba en aquel tiempo unos cuarenta y 
cinco años de edad. El botín ganado en la cam- 
paña de Bulnes fué considerable; sus resultados 
los más benéficos: baste decir que se rescataron 
como 1000 mujeres jóvenes que habían sido ro- 
badas å sus familias por los Pincheiras. 


PINCHO (del ital. pinzo}: m. Aguijón ó punta 
aguda de hierro ú otra materia, 


Atale á Gil el sangrador la venda, 

Báñale el brazo en agua, se le frota, 

Y la vena infantil hinchada al cabo, 
El hombre el PINCHO con los dedos toma, 
HARTZENBUSCH. 


—Pixcrro: Instrumentos de que usan los guar- 
das de puertas para averiguar lo que viene en las 
cargas. 


— Pincho: Bot. Nombre vulgar cestellano de 
algunas plantas pertenecientes á la familia de 
las Quenopodiáceas, y conocidas entre los botá- 
xicos bajo la denominación sistemática de Sal- 
sola Kali L., y Salsola Tragus L. Ambas son 
plantas propias de las marismas, ó por lo nienos 
de los terrenos salinos, y de sus cenizas se pue- 
de obtener barrilla natural. 


PINCHOTE: Geog. Parroquia cab. del dist. de 
su nombre, en la prov. del Socorro, dep. de San- 
tander, Colombia; 2 560 habits. Sit, en una me- 
seta, no lejos del río de San Gil, en los 6° 19” 
25” lat. N. y 4 1238 m. sobre el nivel del mar, 


PINDAIQUI: Geog. Río del Paraguay, al E. ; en- 
tra en el pais de Jos indios tupi, corre de O. á 
E., y desagua en el Paraná y confines del Brasil. 


PINDAR: Geog. Río del Himalaya, India. Na- 
ce en un contrafuerte meridional del Nanda De- 
vi, y desagua en la orilla izq. del Alaknanda 
después de un curso de 100 kms. 


PINDÁRICO, CA (del lat. pindaricas): adj. 
Propio y característico del poeta griego Píndaro, 
ó que tiene semejanza con cualquiera de las do- 
tes ó calidades por que se distinguen sus produc- 
ciones. 


PINDARS: m. pl. Etrog. Pueblo del Indos- 
tán; habitaban los estados de Holkaz, Lindya y 
Bopal, en el Malva, y fueron exterminados por 
los ingleses á principios del siglo actual. 


PÍNDARO: Biog. Célebre poeta lírico griego. 
N. en Cinocéfalos ó en Tebas (Beocia) hacia el 
año de 520 antes de J. C. Murió probablemen- 
teen Tebas en el de 440, Era contemporáneo 
de Esquilo, y estaba en todo su vigor durante el 
período de las guerras médicas. En su familia 
había excelentes músicos, y su padre, ó su tío 
según algunos, pasaba por hábil flautista. Pín- 
daro era aún niño cuando manifestó sus disposi- 
ciones poéticas, y su padre le mandó á Atenas, 
donde Laso de Hermiona, Agatocles y Apolodoro 
le enseñaron la composición lírica, que entonces 
comprendía el orden rítmico de las palabras, la 
música vocal ¿ instrumental, y el baile ó los mo- 
vimientos del coro. Vuelto 4 Tebas á los veinte 
años de edad, empezó á componer odas triunfa- 
los en honor de los atletas vencedores en los 
juegos sagrados. Parece que al principio tuvo 
que sufrir los prejuicios de sus compatriotas, que 
le reprobaban su educación ateniense y el uso 
demasiado frecuente del dialecto ático. Píndaro 
hacía frecuentes visitas al templo de Apolo, y 
mucho tiempo después se enseñaba á los viajeros 
la silla de hierro que ocupaba para ofrecer al 
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tos sus obsequios poéticos. Como tođos 1os r 

tas líricos de su tiempo, recorrió diversas cind 
de Grecia, poniendo su arte al ser vicio de las 
des de e licas ó ivadas. Después de su patria 
fiestas públicas © Pa ferida, legando á de- 

fué Atenas su ciudad preferida, lleg it 
irse que esta predilección le valió una multa 
en arte de sus compatriotas, Lo que no admite 
da es que tuvo que sufrir durante las turbu- 
ias agitaron el país con motivo de la in- 
Jencias qu 36 1 triunfo del partido po- 
vasión de los persas, y el triunto del ] l po; 
ular sobre los oligarcas en , Tehas le ob igó á 
aceptar la invitación de Hierón, tirano de Sira- 
cusa, que disfrutaba en gran manera teniendo 
á su lado á los sabios y poetas. Arcesilao de Ci- 
rene y Amintas de Macedonia, los Alévadas y 
los Escópadas, todas las ciudades libres, todas 
las familias opulentas, se disputan su presencia 
> eran precio los menores elogios del 

y pagan a gran p : "blico de la ci 
roxeno, esto es, del huésped público de la ciu- 
dad; y los habitantes de Ceos, & pesar de que tie- 
nen sus poetas nacionales, le encargan la compo- 
sición de una plega- 
ria para una proce- 
sión solenme. Viaja 
Píndaro por toda 
Grecia prodigando 
los tesoros de su in- 
genio, y muéstrase 
benévolo con todos, 
dorios, eolios ó jo- 
nios, sin distinción 
de clases ó personas. 
Su dilatada vida fué 
un triunfo continuo. 
Alguna derrota en 
los certámenes lite- 
rarios y ciertas cues- 
tiones con algunos 
poetas rivales turba- 
ron tal vez con bas- 
tante frecuencia la serenidad de su alma. Pinda- 
ro solía residir en Tebas, en la casa que respetó 
Alejandro al arrasar la c., y allí murió probable- 
mente, colmado de gloria, de riquezas y distin- 
ciones de toda clase, legando ála posteridad mo- 
numentos imperecederos. Los antiguos conside- 
raron á Píndaro como el príncipe de los líricos 
griegos. En el juicio que Horacio forma de este 
poeta dice: «Querer rivalizar con Píndaro es ele- 
varse, Julo, con las alas de cora fabricadas por 
Dédalo para dar un nombre al transparente mar. 
Cual torrente que, acrecentado por las tempesta- 
des, se despeña de los montes y cubre las conoci- 
das riberas, así hierve, así se desborda profunda- 
mente caudaloso el grande ingenio de Píndaro. 
Suyo es el laurel de Apolo, ora en sus atrevidos 
ditirambos exponga un nuevo lenguaje y se arre- 
bate en desordenados ritmos, ora cante 4 los dio- 
ses y á los hijos de los dioses, reyes cuya diestra 
vengadora aniquiló á los centauros y la llama de 
la temible Quimera, ora celebre al atleta ó al 
corcel que la victoria conduce de Elida, carga- 
dos de inmortales palmas, y Jes erija un monu- 
mento más duradero que cien estatuas, ora llore 
& un joven esposo arrebatado á una desconsola- 
da esposa y le arranque de la noche infernal ele- 
vando hasta las estrellas su fuerza, su valor y 
sus costumbres de la edad de oro. Una inspira- 
ción vigorosa sostiene siempre al cisne de Dirce 
cuando sube å la región de las nubes.» De los 
cantos de Píndaro á que alude Horacio sólo que- 
dan completos las Odas triunfales, que se divi- 
den en Olímpicas, Piticas, Nemeas € Jsitmicas. 
La oda de Píndaro es la combinación de la poe- 
sla gnómica y de la poesía dramática. Después 
de dos siglos los poetas dejaron la relación épi- 
ca y se dirigieron á los intereses, å los senti- 
mientos y á las pasiones de sus contemporáneos. 
or esta causa la poesía se remontaba mediante 
sucesivos ensayos á aquella mueva forma que 
consagró definitivamente el genio de Esquilo y 
de Sófocles. Viviendo en una época de transición, 
índaro resumió la sabiduría de sus antecesores 
y dió 4 la oda algo del carácter variado del dra- 
ma. Su originalidad consiste en haber combina- 
o con tanto arte el elemento gnómico y el ele- 
mento dramático, que se fortifican mutuamente 
y se adaptan con maravillosa precisión á las cir- 
cunstancias particulares que motivaban sus can- 
tos. Estas circunstancias eran las victorias obte- 
nidas en los juegos públicos y sagrados de Gre- 
cla, pero la victoria para Pindaro es únicamente 
el punto de partida, que reseña brevemente para 
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cedor, y la compendia en un momento espléndido 
y que manifiesta å su vez la protección de los 
dioses. El pocta toma una idea moral general 
que le proporciona la circunstancia actual de la 
victoria, y la ilustra por medio de ejemplos to- 
mados de la Historia ó de las leyendas, y estos 
ejemplos los relaciona con la vida del vencedor 
por un lazo histórico, religioso ó moral. En cuan- 
to á la idea general, que es el principio constitu- 
tivo de la oda, debe ser inspirada por la vida 
del vencedor; de aquí que en las ideas emplea- 
das por Pindaro se encuentren dos órdenes de 
ideas diferentes: las unas que se refieren á la 
felicidad del vencedor, felicidad sagrada porque 
era considerada como un favor de los dioses; 
las otras á su habilidad, á su virtud, á sus es- 
fuerzos por adquirir eminentes cualidades fisi- 
cas y morales. Las ideas de Píndaro están ex- 
puestas algunas veces con una sencillez didácti- 
ca y familiar, pero siempre acaban con adornos 
míticos y van á parar á relaciones de leyenda. 
Con una habilidad que también se encuentra en 
Esquilo, emplea Píndaro las expresiones ambi- 
guas, las metáforas complejas, las alusioges su- 
tiles y obscuras, que sólo pueden ser comprendi- 
das mediante un esfuerzo intelectual. Lo mismo 
sucede con las relaciones de episodios. En vez de 
traerlos por medio de transiciones bien dispues- 
tas, las introduce de una manera brusca; pero 
reflexionando algún tanto se ve que se adaptan 
perfectamente al asunto de la oda. El empleo de 
las leyendas es sumamente oportuno; y si bien 
el pocta tiende siempre á un lin, tiene el gusto 
de ocultarlo y no lo revela hasta el fin de la obra. 
Tales son los principales elementos de que se 
compone la oda pindárica, no siendo menos no- 
table la forma rítmica y musical que el poeta le 
ha dado, que podríamos apreciar en todo su Sa» 
bor si nos fueran conocidos el ritmo y la músi- 
ca de dichas composiciones; pero esta parte ex- 
terior se ha perdido por desgracia. Las poesías 
de Píndaro tuvieron entre los antiguos varios 
editores y comentadores. Zenodoto de Efeso y 
Chamelión escribieron tratados especiales sobre 
las mismas. El primero que hizo una publicación 
completa fué Aristófanes de Bizancio en tiempos 
de Tolemeo Evergetes. A esta siguió la de Aris- 
tarco, y ambas sirvieron para los trabajos de Aris- 
todemo de Elea, Asclepiades, Dionisio de Sidón 
y Dionisio de Alejandría. La primera impresión 
de las obras de Pindaro se hizo por Aldo (Vene- 
cia, 1513, en 8.9); luego siguió la de Zacarías 
Callierga (Roma, 1515, en 4.9). Entre las poste- 
riores son notables la de Enrique Estienne (Pa- 
rís, 1560), la de Heine (1773), muy mejorada 
en la reimpresión de Gotinga (1798-99), y la de 
Beckh (Berlín, 1811-22). Las obras de Píndaro 
han sido traducidas á varias lenguas, y en caste- 
llano están la versión de Canga- Argielles y la de 
Francisco P. de Berguiza, Esta última lleva el si- 
guiente título: Pindaro. Obras poéticas en metro 
castellano con el texto griego y notas críticas por 
D. Francisco Patricio de Berguiza ( Madrid, 
1798, en 12.9). Recuerdo merece también la ver- 
sión de nuestro siglo titulada. Odas de Pindaro, 
traducidas en verso castellano, con carta-prólogo 
y notas por el Timo, Sr. D. Ignacio Montes de 
Oca, obispo de Linares (Méjico), individuo co- 
rrespondiente de la Real Academia Española (en 
8.2 mayor). 


PIND-DADAN-JAN: Geog, C. cap. de subdis- 
trito, dist. de Yelam, prov. de Raval Pindi, 
Penyab, India, sit. no Jejos de la orilla dra. del 
Yelam, con f. e. á la línea de Lala Monga å 
Kandian; 18000 habits. Fundada en 1623 por 
Dadan Jan, cuyos descendientes la habitan to- 
davía. 


PINDEMONTE (HiróLrTo): Biog. Poeta ita- 
liano. N. en Verona en 1753. M. en la misma 
ciudad en 1823. Ingresó en la Orden de Malta 
después de terminar sus estudios en Módena, 
Hasta la edad de treinta años permaneció en la 
expresada Orden, á la que tuvo que abandonar 
por el ma] estado de su salud, dedicándose en- 
tonces al estudio de la Literatura. Marchó & 
Francia (1788) y fijó su residencia en París; ad- 
quirió relaciones con varios hombres ilustres do 
aquella época, con su compatriota Alfieri, etcé- 
tera. Tuvo que salir de París á consecuencia de 
las revueltas revolucionarias, regresando á Ita- 
lia á fines de 1791. Entre sus producciones me- 
recen citarse como más notables: Poesias cam- 


Slevarse á más altas consideraciones. Adopta un | pestres; Prosa campestre; Arminio; Sermones; 


echo general que se refiere á toda la vida del ven- 


Epistolas en verso, ete. 
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PINDICUA: f. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta. perteneciente á la familia de las 
Ericáceas, y conocida entre los botánicos por la 
denominación sistemática de Arctostaphylos pun- 
gens H. Bompl. et Kunth.; es usada en Méjico 
como medicinal, 


PINDIGUEB: Geog. C. cap. de subdist. dist. y 
prov, de Raval Pindi, Penyab, sit, en la orilla 
dra. del Sil, en la extremidad S.O, de la cordi- 
lera de Jan-i-Murat; 9000 habits, 


PINDO: Geog. Monte en el litoral de la pro- 
vincia de la Coruña, al E. de la ría de Corcu- 
bión y cerca de la desembocadura del Jallas. Es 
una masa granítica, árida y escabrosa de 626 
m. de alt. Termina su cumbre á modo de dien- 
tes de sierra, siendo el más pronunciado de sus 
picachos el conocido con el nombre de Lage de 
Moa. En la inmediata costa se halla la punta 
del Pindo, circuída casi toda de playa. Tiene 
como 2 cables de saco, pero su fondo es sucio y 
además está completamente abierta á los vien- 
tos de travesía. Alrededor de la ensenada se ve 
esparcido el lugar del Pindo, que se extiende 
hasta el puerto del mismo nombre, el cual radi- 
ca en la ensenada de Ezaro. En su playa, que 
es muy extensa, desagua un arroyo que baja del 
monte del Pindo. Por enfrente de esta ensena- 
da, ó sea entre ella y el Carrumeiro Grande, sue- 
len fondear las embarcaciones costeras cuando 
el viento á la tierra no les permite coger la ría 
de Corcubión. Unos 3 cables al N. de la punta 
del Pindo está la de Piñeiro. Este trozo de cos- 
ta es escabroso, y de su centro avanza otra pun- 
ta que nombran del Pozo, con restinga de cerca 
de un cable de long. y fondo de 6,7 piedra en 
sus inmediaciones. À los 4 cables al N.75%E, do 
la punta Piñeiro se encuentra la del Sinal del 
Pindo, y al doblar ésta hay una ensenadita con 
playa limpia, que se interna al S., llamada Puer- 
to del Pindo, que es el verdadero puerto del lu- 
gar de este nontbre, porque abrigado de los tem- 
porales de fuera por la especie de península que 
se forma entre el puerto y la ensenada del Pin- 
do antes descrita, las lanchas del país encuen- 
tran seguridad. El lugar y sus cultivos se ex- 
tienden por el istmo y dan frente á una y otra 
playa. Los habitantes del Pindo se dedican en 
gran parte á la pesca de la sardina, que efectúan 
con sus lanchas en la extensa playa de Ezaro. 
Cuenta con algunas fábricas de prensar y de sa- 
lazón. La punta del Pindo despide restinga que 
termina con un bajo bastante saliente, denomi- 
nado Sinal del Pindo. El monte Ezaro, no tan 
pronunciado como el del Pindo, está á corta dis- 
tancia y al N. de éste, y entre los dos pasa ol 
río Jallas. Su alt. sobre el nivel de las aguas es 
de 494 m. Las vertientes de uno y otro monte 
bajan å bañarse en las aguas de la ensenada de 
Ezaro. La aldea de este nombre está en la mar- 
gen septentrional del río, á 1,5 milla de su bo- 
ca. Cerca de ésta hay una barca de pasaje para 
el tránsito de viajeros y caballerías f Derrotero 
de las costas occidentales de España y Portugal). 
| Aldea de la parroquia de San Mamed de Car- 
nota, ayunt. de Carnota, p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña; 102 edífs, 


—Pixpo: Geog. Cordillera de la península 
turco-helena, comprendida entre los macizos 
montañosos que se extienden entre la Alta Al- 
bania y la Macedonia al N. y los que forman 
el relieve de la Acarnania y la Etolia a] S. Es- 
tá orientada de N.N,O. 4 8.8S.E. paralelamente 
al cje del Mar Adriático, y constituye el princi- 
pal relieve de la parte septentrional de la pe- 
nínsula helénica, formando la divisoria entre el 
Mar Adriático y el Mar Egeo. Se halla dividida 
en dos partes por la frontera actual de Grecia y 
Turquía: al N, la parte albanesa y al S, la par- 
te belénica. El Pindo albanés, á excepción de 
un rama] poco importante, forma wma sola cres- 
ta dividida en tres macizos principales, Al N.O. 
los montes Voinon, que se nnen á los Morova, 
con una alt. media de 1500 m.; en ellos se ele- 
va el monte Grammos, una de las cimas más 
notables. Una profunda cortadura los separa 
del macizo de Samarina (2574 m.), que es el 
más importante de la zona albanesa por su al- 
tura, y forma un grupo compacto, casi cónico, 
que destaca hacia el E. y S.E. algunos contra- 
fuertes de poca extensión. El contrafuerte del 
S.E. se prolonga por una meseta que le une al 
macizo del Sdriana, del Zigos y del Dokimi, que 
forman el nudo de la cordillera en los confines 
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de Grecia y el Imperio otomano. El Lakmon, 
quo se eleva al O., señala el principio de un ra- 
mal formado por los montes Vradeton y Lazari. 
El Pindo helénico consta de tres ramales casi pa- 
ralelos. El más oriental arranca del monte Doki- 
mi y sigue casi en línea recta la misma dirección 
que el Pindo albanés, A esta porción daban más 
especialmente el nombre de Pindo los antiguos 
griegos. Ks de poca alt. en casi toda su extensión, 
pero se eleva bruscamente en el sitio donde se bi- 
furca, enviando al S. dos pequeños contrafuertes. 
El ramal central, sit, al O, del anterior, se une 
al nudo del Pindo por el monte Peristeri, que 
se alza frente al Dokimi. Su dirección es casi 
exactamente de N. áS. y se designa con el nom- 
bre de montes Tsumerka; su alt. es casi toda su 
extensión superior ¿ 2000 m. Las principales ci- 
mas son el loska, el Kakardista y el Strungula. 
El ramal occidental es poco importante, tanto 
por su relieve como por su desarrollo. Se desta- 
ca del Peristiri hacia el O, y forma un recodo to- 
mando dirección de N. á S. paralela á la preco- 
dente. El punto culminante del Pindo propia- 
mente dicho en la cordillera central tiene 2336 
m. de altura. Tuvo gran renombre en los tiem- 
pos antiguos, pues estaba consagrado á Apolo y 
las Musas, Los griegos modernos suelen llamar- 
lo Mezovo. 


PINDONGA: f. fam. Mujer callejera. 


—No soy ninguna PINDONGa, 
— ¿Quién dice tal?— Me he criado 
En buenos pañales. —¡Oiga! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—¿Hase visto hato de PINDONGAS? ¿No de- 
jarán comer en paz á las personas decentes? 
PARDO BAZÁN. 


PINDONGUEAR: n. fam, CALLEJEAR. 


PINDOYTI: Geog. Río de la gob. de Misiones, 
Rep. Argentina, tributario del Uruguay, al N. 
del Chimivay. 


PINE: Geog. Condado del est. de Minnesota, 
Estados Unidos, sit, en la orilla dra. del río San- 
ta Cruz, que le separa de) Wisconsin; 3640 ki- 
lómetros cuadrados y 1500 habits, Cap. Pine- 
City. 

— PENE CREEK: Geog, Río del est. de Pensil- 
vania, Estados Unidos. Se forma en la parte N. 
del est., recorre los condados de Potter, Tioga 
y Lycoming, y desagua en la orilla izq. del Sus- 
quehanna occidental, después de un curso de 175 

ms. 


PINEAL (del lat. pinez, piñón): adj. Anat. Que 
tiene la forma de un piñón. 

Glándula pineal. — Cuerpocillo de forma cóni- 
ca (que muchos autores han comparado á la de 
un piñón), del volumen de un guisante y color 
gris ceniciento, colocado en la parte posterior del 
ventrículo medio del cerebro, en el espesor de Ja 
baso de la tela coroidea. Está unido á las pare- 
des del ventriculo y á las partes vecinas por bri- 
das de substancia blanca nerviosa, llamadas pe- 
dúnculos de la glándula pineal, los cuales se dis- 
tinguen en pedúncalos posteriores, que se pier- 
den en el tálamo óptico, pasando por delante de 
la comisura posterior; pedúnculos transeersos $ 
medios, que se dirigen también desde cada lado 
al tálamo óptico correspondiente; y finalmente 
pedúnculos anteriores (ó frenillos de la glándula 
pineal); estos últimos, mucho más largos, for- 
man en cada lado un cordoncillo blanco que si- 
gue la arista formara por la unión de las caras 
superior ¿interna del tálamo óptico correspon- 
diente y va adelgazándose hasta el nivel del agu- 
jero de Monro, donde se pierde en el pilar ante- 
rior del trígono, 

Esa glándula pineal, en la que ciertos filósofos 
colocaron el sitio del alma, no es más que un 
divertículo de la cavidad del ventrículo medio, 
según demuestra el estudio de sn desarrollo. En 
el adulto se ve en ella una cavidad tapizada por 
un epitelio deprimido, con pestañas vibritiles; 
el tejido mismo del órgano está formado de dos 
capas, una externa ú cortical representada por 
masas de pequeños folículos Menos de células epi- 
teliales, y otra interna ó medular, rica en ele- 
mentos nerviosos (fibras y células). Los folículos 
de la substancia cortical suelen contener concre- 


ciones calcáreas, cuya presencia se ha observado ` 


ya algunas veces en el reción nacido, 
Nada se sabe acerca de las funciones de esta 
parte de los centros nerviosos, completamente 
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comparable al cuerpo pituitario, tanto por su 
constitución como por su modo de formación. 

Tiedemann no encontró la glándula pineal en 
el embrión hasta los cuatro meses, y los herma- 
nos Wenzel aseguran no haberla visto hasta el 
quinto, siendo siempre redondeada, plana y tan 
blanda que no se podía examinar su estructura, 
Morgagni, Gunz y Greding consideraban sus con- 
creciones como un fenómeno patológico, como la 
causa ó efecto de la enajenación mental. Esta 
opinión carece de fundamento, pues precisamen- 
te escascaban dichas concreciones en cuatro en- 
fermos de locura. 

Descartes colocó en esa glándula el sitio del 
alma; Gall le considera como un ganglio que 
da origen á las fibras nerviosas, y Tiedemann 
como una masa que sirve de refuerzo á los tála- 
mos ópticos, 

Baillie negaba que los pequeños cálenlos de la 
glándula pineal constituyeran un estado patoló- 
gico; se fundaba para ello en queson muy comu- 
nes, aunque en muchos casos no encontró el me- 
nor indicio de aquéllos. 


PINEAU DUCLÓS (Carros): Biog. Literato 
francés. N. en Dinan (Bretaña) en 1704. M. en 
París en 1772, Hijo de padres comerciantes, se 
pensó eu un principio dedicarle al comercio, 
para lo cual hizo sus primeros estudios en Ken- 
nes, mas su vivacidad y prodigiosa memoria de- 
cidieron á su madre á que Carlos aprendieso la- 
tín, siendo enviado å París á terminar sus estu- 
dios. En la Academia del marqués de Danguean, 
donde estuvo cinco años, aprendió Pineau, con la 
ciencia del blasón que poseía en primera línea, 
á conocer su idioma á fondo. Concluídas sus cla- 
ses su madre le llamó á Bretaña para que se 
resolviese á tomar estado, Pero habiendo mani- 
festado su deseo de abrazar la carrera del foro, 
volvió á París con una corta pensión, y en aque- 
lla cap. siguió una vida ociosa y desordenada. Su 
madre, quo tuvo conocimiento de sus locuras, le 
mandó regresar á Dinan (1725). De regreso en 
la cap. de Francia volvió 4 su vida disipada. Por 
aquella época los literatos frecuentaban mucho 
los cafés, en los cuales no tardó Carlos en dar- 
se á conocer por su elocuencia natural y su origi- 
nalidad. La primer obra suya qne llamó la aten- 
ción fué la Historia de la baronesa de Luz, anéc- 
dota del reinado de Enrique IV (1741); Las con» 
fesiones del conde de..., publicadas un año des- 
pués, tuvieron un éxito prodigioso, En 1743 es- 
cribió para la Opera los Caracteres de la locura, 
Pineau, que en 1746 había sido presentado á la 
Academia, fué designado á fines de dicho año 
para ocupar el sillón vacante por defunción del 
abate Monganlt. Desde 1739 había sido admiti- 
do en la Academía de Inscripciones y Bellas Le- 
tras. En 26 de enero de 1747 ingresó en la Aca- 
demia Francesa, de la que más tarde (hacia 1755) 
fué nombrado secretario perpetuo. En 1750 re- 
emplazó á Voltaire como historiógrafo de Fran- 
cia. Los habitantes de Dinan le habían nombra- 
do (1744) alcalde de la ciudad, cargo que renun- 
ció en 1750, cuando sus trabajos de historiógra- 
fo é individuo de las dos Academias no le per- 
mitieron continuar en su desempeño, En 1751 
publicó las Memorias para la historia de las cos- 
tumbres del siglo XV LIL. En la colección de Ae- 
moríias de la Academia Francesa de Bellas Letras 
se encuentran de Pincau las siguientes: Afemo- 
ría sobre los druidas; dos Memorias sobre el ori- 
gen y revoluciones de la lengua céltica y france- 
sa, ete. En 1754 publicó una nueva edición de la 
CGranútico. general y razonada de Port-Royal. 
Hizo muchos trabajos para la cuarta edición del 
Diccionario de la Academia Francesa. Además 
de las obras indicadas, escribió: Consideraciones 
sobre ltalia; Memorias secretas sobre el reinado 
de Luis XIV, la regencia y el reinado de 
Luis XV, etc. 


PINEDA: f. PINAR. 


= PINEDA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Bixáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Perú, y son plantas frnticosas, 
erguidas, muy ramaosas, con las hojas esparci- 
das, pecioladas, obongo-elípticas, enterísimas en 
la base, aserradas en el ápice, mueronadas, con 
tomento corto por una y otra cara, igualmente 
que en las ramas, con estípulas pequeñas, alez- 
nadas y caedizas, geminadas en la hase del pe- 
cíolo, y las flores dispuestas en corimbos panci- 
lloras terminales, con pedúneculos filiformes, uni- 
floros y que son tomentosos, casi como los cáli- 
ces; flores hermafroditas, con el cáliz partido en 
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ocho ó 10 divisiones persistentes, biseriadas, las 
exteriores mayores y valvares y las interiores 
empizarradas; corola nula; estambres numerosos 
insertos sobre un disco carnoso y peloso que re- 
viste el fondo del cáliz, con los filamentos capi- 
lares libres y todos fértiles, y las anteras intrer- 
sas, biloculares, casi globosas y con las celdas 
lengitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, 
libre, casi globoso y unilocular, con los óvulos 
anátropos y ascendentes, insertos sobre tres, cin- 
co ó más placentas pavietales; estilo terminal 
sencillo; estigma olbtusamente tri ó quinquéloha; 
el fruto es una baya globosa, coronada por el es- 
tilo, poco rugosa, unilocular y dehiscente por 
una hendedura que se produce en ta base del es- 
tilo; semillas poco numerosas por aborto, inser- 
tas sobre las placentas parietales, ascendentes 
redondeado-aovadas, con la testa algo carnosa y 
el rafo ensanchado en una chalaza apical en for- 
ma de aréola y con ombligo basilar: embrión or- 
tótropo en el eje de su albumen carnoso, con los 
cotiledones arriñonados, y Ja raicilla corta, ob- 
tusa, próxima al ombligo é ínlera. 


- PINEDA: Geog. V.con ayunt., p.j. de Arenys 
de Mar, prov. de Barcelona, dióc. de Gerona; 
1859 habits. Sit. en la costa, en el f. e. de Bar- 
celona á Francia, con estación intermedia entre 
las de Calella y Malgrat, Terreno llano; cerea- 
Jes, vino, aceite y almendra; fab. de hilados y 
tejidos de algodón. |] V. con ayunt., p. j. de Hue- 
te, prov. y dióc. de Cuenca; 527 habits. Sit, cer- 
ca de Caracena y Horcajada de la Torre. Terreno 
desigual, con vega regada por arroyos que llevan 
sus aguas al Gigtiela; cereales, anís, vino, aceite 
y cáñamo. En el término se halla el despoblado 
de San Miguel, que, según la tradición, fué des- 
truído en tiempo de los moros, || Lugar de la pa- 
rroquía de San Pedro de la Pola, ayunt, de So- 
miedo, p. j- de Belmonte, prov. de Oviedo; 26 
edifs, 


= PINEDA: Geog. Pueblo de la prov, de Mani- 
la, Luzón, Filipinas; 7762 habits. Sit. en la cos- 
ta, al S. de Manila. 


— PINEDA DE TA SIERRA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Belorado, prov. y dide, de 
Burgos; 438 habits. Sit, en un valle, cerca de 
Santa Cruz del Valle. Terreno escabroso, baña- 
do por un riachuelo afl. del Arlanzón; centeno, 
legumbres y hortalizas; minas de carbón de pie- 

ra. 


— PINEDA TRASMONTE: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. į}. de Lerma, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 386 habits. Sit. en un valle, cerca de Cille- 
ruelo. Terreno de valle y monte; cereales, cáña- 
mo y hortalizas; cría de ganados. 


- PINEDA (JUAN DE): Biog. Escritor español. 
N. en Medina del Campo (Valladolid). Vivía 4 
fines del siglo xvr, Muchos le han confundido 
con su homónimo. Abrazó Juan la vida monás- 
tica y vistió el hábito de los religiosos Francis- 
canos menores en la provincia de Santiago pri- 
meramente, y luego en la lamada de Concep- 
ción. Instruíido en las letras sagradas y profa- 
nas, buen filósofo, fué además infatigable colec- 
tor de monumentos literarios. Falleció, ya octo- 
genario, en el monasterio que su Orden tenía en 
Medina del Campo. Compendió las actas eseri- 
tas por Rodríguez de Lena, y las dió á la im- 
prenta con este título: El Paso honroso defendi- 
do por Suero de Quiñones (Salamanca, 1588, en 
8.5). Lucas Waddingo, en su obra De scriptori- 
bus ordinis minorum, le atribuye las dos titula- 
das: Chiliadas universi, en verso castellano (2 
tonios), y Hecatompuon 6 Magnum opus Latino- 
rum sermonum (íd.). El contenido de estos dos 
libros, según Nicolás Antonio, quien dice expre- 
sarlo el mismo Pineda en el prefacio de su Agri- 
cultura, es el que enseñan estos títulos latinos: 
Chrium Philothimicam adversus ambitiosos. Li- 
brum contra peccata et errores linguæ. Miscclla- 
neo diversa. Commentaria in X primos Davidis 
Psalmos. In Threnos Jeremie. Eptanomicum 
præludium ad explicationem Decalogi. Pentalo- 
gum juniorum Predicalorum. Convivim nobi- 
lium. Visionem delectabilem, carmine Hispanico 
cum glossis. Alveola IV locorum communium di- 
versarum materiarum, Commentaria in Meta- 
Phisicam. Antonio Daza, en su Historia. ordinis 
minorum (4.2 parte, lib. IV, cap. XIV), dice 
que Pineda fué autor de los Commentarii in 
Symholum S. Athanasii, y agrega que todos los 
comentarios del hijo de Medina del Campo po- 
drían llenar 6826 págs. en fol. No hay duda de 
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de redactó estas tresobras: Agricullura 
Ghristiana, que contiene XXXV Diálogos fami- 

; donde se irata muy vana, provechosa y 
ecible doctrina (Salamanca, 1589, 2 t.); La 
f onarquia ecclesiastica, 6 Historia universal del 
euro desde su creación, en 30 libros (íd., 1588, 
14 vol. en fol.; Barcelona, 1594, en fol. ; ídem, 
1620); Historia maravillosa, de la vida y exce- 
lencias del glorioso San Juan Baptisia (Salaman- 
ca, 1574, en 4.% Barcelona, 1596, en 4.%; Medi- 
na del Campo, 1804, 2 t. en un vol. en 4.7), El 
nombre de este Pineda figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 


demia Española. 
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-Prena (JUAN DE): Biog. Religioso y escri- 
tor español, á quien no se ha de confundir con 
su homónimo. N. en Sevilla en 1557. M. en la 
misma ciudad á 27 de enero de 1637. Individuo 
de familia noble, ingresó en la Compañía de Je- 
sús (1572) cuando con taba quince años de edad; 
enseñó Filosofía en Granada, luego en Sevilla, y 
fué profesor de Teología en Córdoba. No tenía 
más de dieciocho años cuando su Compañía le 
confió la enseñanza de la Sagrada Escritura en 
Córdoba, Sevilla y Madrid. Sólo en colegios de 
su Orden ejerció las funciones del profesorado. 
Dirigió en Sevilla á los Jesuítas profesores, y 
marchó á Roma como procurador de sus herma- 
nos de Andalucía, para defender en aquella ciu- 
dad los intereses de dicha provincia de la Com- 

añía de Jesús. En la capital pontificia se hizo 
admirar de todos por la singularidad de su doc- 
trina, no menos que por su gran erudición, Vi- 
sitó además la Academia de Evora, á su paso 
por la ciudad de este nombre, y de la fama que 
ya disfrutaba en aquel tiempo puede formarse 
idea por el hecho de que fuera en la Academia 
saludado con un solemne discurso, y por el acuer- 
do del mismo centro científico, que grabó en una 
de las paredes de sn casa esta inscripción: Mic 
Pinedo fuit. A su regreso de Roma á España fué 
Juan de Pineda nombrado consultor general de 
la Inquisición, y el inquisidor general, que lo 
era el cardenal Zapata, le encargó que visitara 
todas las bibliótecas de España para recoger los 
libros peligrosos. Tuvo Pineda un conocimiento 
nada vulgar de las lenguas hebrea, griega y la- 
tina, de las letras sagradas y profanas. El domi- 
nio de las lenguas orientales le sirvió de mucho 
para la inteligencia de Ja Escritura. Sus obras 
relativas á cosas eclesiásticas sirvieron de con- 
sulta á los más doctos durante varias generacio- 
nes. Escribió Pineda: Commentariorum in librum 
Job, adjuncta singulis capitibus sua Paraphrasi, 
quee ct longioris commentarii summam continet 
(Madrid, t. I, 1597, en fol.; t. II, íd., 1601, en 
fol,; Colonia, 1600; Amberes, 1609). — Salomo 
pravíus, ad commenturios scilicet suos in Salo- 
monem, sive De rebus Salomonis regis Libri VIII 
(Lyón, 1609, en fol.), introducción å la lectura 
del Ecclesiastés, — Commentarium in Exclesinstem 
(Amberes, 1620, 2 t., en fol. - Prelectio sacra in 
Cantica Canticorum, que nomine theologici gym- 
nasii accepit Hispali Cardinalem de Guevara 
hujus urbis Præsulem, cum collegium Societatis 
inviseret (Sevilla, 1602, en 4.9). — Index expur- 
gatorium, 6 Index novus librorum prohibitorum 
e expurgatorum (Sevilla, 1631, en fol. y Ma- 
drid, 1640, en fol.), obra que supone un inmen- 
so trabajo, que se imprimió á nombre de la In- 
quisición, que se aumentó en la edición segunda, 
y à cuyo autor felicitó por medio de una epísto- 
la el cardenal Antonio Zapata. - De O. Plinii 
loco inter eruditos controverso ex lib. VII Cap. L. 
Átque etiam morbus est aliquis per sapientiam 
mori, — Instrumentum domus Sapientiæ, obra 
póstuma en 14 libros. En castellano dejó el Afe- 
morial de la santidad y virtudes de D. Fernan- 
do TH, rey de Castilla y León (Sevilla, 1637,en 
fol.), Jibro por el que le felicitó, en carta autó- 
grafa, el rey de España, quien entonces nombró 
å Pineda orador suyo en Koma para que procu- 
Tase la canonización del conquistador de Sevilla, 
- Sermón de la Inmaculada Concepción de Nues- 
tra Señora, impreso al mismo tiempo que la obra 
Siguiente, - Advertencias á el previlegio onceno 
de los de el Señor Rey Don Juan el primero de 
Aragón, en favor de la fiesta y mysterio de la 

oncepción de Nuestra Señora, con una Constitu- 
qn de Cataluña, yotro fuero de Aragón del se- 

or Rey Don Juan el segundo de la misma mate- 
ria (Sevilla, 1615, en 4,%). ~ Memorial de respues- 
tas d las oposiciones que se hacen contra el Previle- 
go del Señor Rey D, Juan el primerode Aragón, 
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publicado sin nombre de autor, — Oración fúne- 
bre en las exequiás de Doña Luisa de Caravajal 
(en 1614 fallecida en Londres) que se dixo en el 
Colegio Inglés de la ciudad de Sevilla, 


= PINEDA (BERNARDO SIMÓN Dn): Biog. Es- 
cultor español. Vivía en el siglo xvir, Fué discí- 
pulo de Luis Ortiz y vecino de Sevilla, Contóse 
entre los principales fundadores de la Academia 
sevillana en 1660. Concurrió á sus estudios y 
contribuyó á sostener sus gastos hasta 1672. Re- 
putado porel mejor retablista de su tiempo y de 
más habilidad en los adornos, ejecutó el retablo 
del altar y capilla de San Antonio de aquella ca- 
tedral, el mayor del convento de San Agustín, 
la talla y ensamblajo del principal del de la Ca- 
ridad, y el adorno del sagrario de la Cartuja de 
Santa María de las Cuevas, Conewrrió con el pin- 
tor Juan de Valdés Leal á dirigir el aparato para 
las fiestas de la canonización de San Fernando 
en aquella ciudad: obras de mal gusto, y contor- 
mes á la decadencia en que ya estaba entonces 
la arquitectura en Sevilla. 


~ PINEDA (MARIANA): Biog. Célebre españo- 
la. N. en Granada å 1.° de septiembre de 1804. 
M. en la misma ciudad á 11 de mayo de 1831. 
Fué hija de Mariano Pineda, capitán de navío 
de la Real armada. A los quince años de edad 
casó con D. Manuel Peralta y Valle, conocido 
por sus ideas liberales, y que infundió sus opi- 
niones políticas á su esposa. Distinguióse bien 
pronto Mariana por su entusiasmo en favor de 
la libertad, y restablecido el absolutismo en 
1823, hallándose Mariana ya viuda, quedó so- 
metida á la más eserupulosa vigilancia de la po- 
licía. Por la época en que habían fracasado (1830) 
las tentativas de Espoz y Mina y las de Torrijos 
para restaurar el sistema constitucional, las au- 
toridades supieron que en Andalucía se prepa- 
raba una gran insurrección liberal y que Maria- 
na Pineda se ocupaba en bordar una bandera 
para los insurrectos. Sorprendida inopinadamen- 
te en su casa, donde la policía halló la bandera 
todavía colocada en el bastidor, fué encarcelada 
yen seguida condenada á muerte sin considera- 
ción á su juventud, á su gran hermosura, ni á 
su sexo, virtudes y prendas personales. Algunos 
han dicho que Mariana pudo comprar su vida á 
precio del deshonor, pero que, con noble indig- 
nación, rechazó las proposiciones de uno de los 
que entendían en su proceso. Ni consintió Ma- 
riana en descubrir el nombre de ninguno de sus 
amigos políticos comprometidos en el asunto de 
la baudera, Su abogado defensor, D. José de la 
Peña y Aguayo, hizo por ella una brillantísima 
defensa, y más tarde escribió un luminoso folle- 
to que contiene la historia del inhumano proce- 
so, Subió Mariana al patíbulo, en la fecha arri- 
ba citada, con gran presencia de ánimo, dando 
pruebas de un valor sin límites y de una admi- 
rable serenidad. Los realistas que formaron el 
cuadro ¡loraron al contemplar el sacrificio de la 
joven, á quien acompañó en sus últimos momen- 
tos todo el pueblo granadino, que anualmente 
consagra al recuerdo de la heroína wna función 
cívico-religiosa. Il Juez sentenciador obtuvo en 
premio una alcaldía de la corte, que le concedió 
Fernando VII. El pueblo de Granada y el de 
toda España conserva vivo el recuerdo de Maria- 
mita, que con este cariñoso diminutivo es desig- 
nada en los romances populares que refieren su 
trágica muerte. 

— PINEDA (ÁNsELMO): Biog. Militar colom- 
biano. N. en Antioquía (Nueva Granada) á 5 de 
enero de 1805. Ignoramos la fecha de su muerte. 
En el ejército alcanzó el empleo de coronel. Ns- 
tudió bajo la dirección de José Félix Restrepo. 
Comenzó (1825) á servirá su patria desempeñan- 
do varios cargos civiles. Luego fué (1829) ede- 
cán del americano Córdoba, vencido y muerto en 
la acción del Santuario, y en seguida huyó por las 
montañas. Combatió (1831) la tiranía de Urda- 
neta y tranquilizó el Cauca. En 31 de agosto de 
1839 combatió en Bvesaco. En 3 de diciembre, 
con 60 hombres, hizo levantar el sitio á 242 en 
La Laguva. En Chaguarbamba atacó las fuertes 
trincheras enemigas y ganó el grado de sargento 
mayor. En Pasto y Egido derrotó (1840) con 30 
hombres á una columna, y en Buesaquillo hizo 
lo mismo luchando contra 200, å la cabeza de 
20 infantes. En el Calvario desalojó de sus posi- 
ciones al enemigo, que se hallaba muy bien for- 
tificado. Sitiado Pasto por 3000 hombres, au- 
sente el jefe, sostuvo Pineda á los sitiados. En 
Chapacual y en Taindala organizó 300 hombres. 
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En Huilquipamba atacó con 25 pastusos á una 
fuerza veinte veces más numerosa, recibió un 
pequeño auxilio y venció. Pronto aleanzó el em- 
pico de teniente coronel de los ejércitos del Ecua- 
dor, y fué mencionado con mucha honra en los 
partes. En Aratoca fué ascendido y renunció al 
ascenso, como lo hizo en 1840. En 7 de abril de 
1840 se hallaba enfermo, postrado sin fuerzas y 
sin vigor. No obstante peleó en Guarumo, y en 
la Chanca contribuyó poderosamente al triunfo. 
En San Lorenzo, sin armas ni municiones, ven- 
ció á Sarriá, y á pedradas y garrotazos rechazó 
fuerzas superiores. Sarriá tenía 600 hombres; 
Pineda 40 fusiles y 30 lanzas, Al tomar la altu- 
ra del Cofre fué atacado por 300 hombres, cuan- 
do sólo tenía 40, De allí, encerrado en un bos. 
que, rodeado de enemigos, hambriento, desnudo, 
escapó atravesando los ardientes llanos de Patia, 
pasando á nado el Guachicono, verificando á pie 
largos y penosos rodeos, y entre partidas enemi- 
gas se abrió paso hasta Pasto. Pronto organizó 
tropas y salió para Juanambú. Gobernador de 
Pasto, aseguró el orden y la tranquilidad, reco- 
gió fondos, recorrió la provincia, cortó abusos, y 
alivió por todas partes la miseria. Enviado á 
Quito, hizo el canje de los tratados entre Flórez 
y Mosquera. Luego fué jefe de Estado Mayor, 
nombrado por Herrán, después de haber sido 
comandante de la columna de Magangué. Ejer- 
ció también el cargo de jefe militar de Santa 
Marta hasta la salida de Carmona. Formó el mo- 
nomento literario que se llamó Biblioteca Pine- 
de, labor de medio siglo, producto de una cons- 
tancia proverbial, que donó á su patria. 

— PINEDA (LAUREANO): Biog. Presidente de 
la República de Nicaragua. Dióse 4 conocer en 
la primera mitad del presente siglo. Poseyó el 
título de abogado. Dirigió los destinos de su pa- 
tria en 1852, Durante su gobierno, según el bió- 
grafo americano Cortés, mantuvo la paz, y al 
dejar el poder la situación «era tan favorable 
como no se había visto anteriormente, pues 
bajo su benéfica administración habían comen- 
zado á desarrollarse los elementos de prosperidad 
que encierra aquel suelo privilegiado.» No tene- 
mos más noticias de su vida, 


PINEDA: f. Especie de cinta de hilo y estam- 
bre tejida ó variada de diversos colores, que más 
comúnmente se lama cinta manchega, y sirve 
regularmente para ligas. 


Cada vara de trenzaderas pintadas, que Ha- 
man PINEDAS, á cuatro maravedis. 
Pragmática de tasas de 1627. 


PINEDAS: Geog. Lugar con ayunt.. p. j. de 
Sequeros, prov. y dióc, de Salamanca; 348 habi- 
tantes, Sit, en la falda de un cerro, en los confi- 
nes del p. j. de Béjar. Terreno quebrado, por el 
que corre el río Sazgusín; cereales, vino y pata- 
tas, 

~ Pinnpas (Las): Geog. Aldea del ayunt. de 
La Carlota, p. j. de Posadas, prov. de Córdoba; 
59 edifs. 


PINEDO: Geog. Lugar del ayunt, de Valde- 
gobia, p. j- de Amurrio, prov. de Alava; 36 ha- 
bitantes. 

— PruEpo (Tomás Dr): Biog. Célebre filólogo 
judío. N. en Troncoso (Beire) en 1614, y fué edu- 
cado en Madrid por los Jesuitas. Perseguido por 
la Inquisición á causa de su abolengo judío, y 
también por la tibieza con que profesaba la re- 
ligión cristiana, huyó á Holanda, habitando en 
Amsterdam hasta su muerte, en 13 de noviembre 
de 1679. Tomás Pinedo es autor de un comenta- 
rio, publicado un año antes de morir bajo el tí- 
tulo de Stephonus de Urbibus, ete. 


PINEGA: Geng. Río de Rusia. Lo forman el 
Chernaia y el Bielaja, en la parte N. del gobier- 
no de Vologda; corre al N.N.O., vuelve brusca- 
mente al E. y después al N.N. E. ; recibe el Vyia, 
se desvía hacia al N.O., entra en el gobierno de 
Arjánguel, recoge el Iula, el Pokchenga y el 
loyuga y desagua en la orilla dra. del Dvina 
septentrional. Su curso es de 530 kms. 


PINEIRO: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Vicente de Castillón, ayunt. de Pan- 
tón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 24 edifs, 

PINEL: Geog. V. SANTA MARÍA DE PINEL. 

— PixEr. (FeLIrE): Biog, Médico francés. N. 
en el castillo de Rascas (Tarn) en 1745. M. en 
París en 1826. Hijo de un médico que ejercía en 
Saint-Paul, fué educado en el colegio de Lavaur, 
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yendo después á estudiar Medicina en Tolosa, en 
donde se doctoró en 1773, y de allí pasó á Mont- 
pellier 4 perfeccionar sus conocimientos médi- 
cos. En 1778 fué á París, dió lecciones particu- 
lares para poder atender á su subsistencia, y co- 
menzó á darse á conocer por sus traducciones 
del inglés, especialmente la de la Nosología de 
Cullen (1785). Dedicóse al estudio de las enfer- 
medades mentales, y fué nombrado en 1793 mé- 
dico jefe de Bicétre. Felipe Pinel estableció 
los principios que evidentemente han servido de 
fundamento á la doctrina fisiológica, Concibió 
también el gran pensamiento de someter todas 
las enfermedades á un orden metódico, proce- 
diendo para las alteraciones mórbidas, conside- 
radas como individuos, á la manera que los bo- 
tánicos para las plantas. Después de haber sido 
médico jefe de Bicétre, fué nombrado para la 
Salpetriére (1795). Profesor de Física médica en 
la Escuela de Medicina de París, bien pronto fué 
nombrado catedrático de Patología interna, in- 
dividno del Instituto (1803) y secretario general 
de esta corporación. La supresión de la Facultad 
de Medicina en 1822 y la subsiguiente reorgani- 
zación motivaron el que fuese destituído. Sus 
obras son numerosas; entre ellas se citan: Noso- 
grafía filosófica; Tratado médico- filosófico sobre 
la enajenación mental ó la manta; Memoria acer- 
ca de la. aplicación de las Matemáticas al cuerpo 
humano y sobre el mecanismo de las luxaciones; 
Sobre el modo de preparar los cuadrápedos y las 
aves destinadas á formar colecciones de JTistoria 
Natural; Observaciones acerca de una especie de 
melancolía que conduce al suicidio, ete. He aquí 
el título de la versión castellana de una de estas 
obras: Compendio de Nosografía filosófica, trudu- 
cido por D, Pedro Suárez Pantigo (Madrid, 1329, 
en 4.9). 


— PiweL Y MoxroY (FRANCISCO): Biog. Es- 
eritor español. N. en Avila, Aún vivía en 1674. 
De sus hechos sólo conocemos uno: el de haber 
dirigido la educación de un Guzmán, conde de 
Niebla, primogénito del duque de Medinasido- 
nia. Poseyó no escasa erudición, especialmente 
en el conocimiento de la Historia y el de las 
antigúedades, siendo además buen poeta. Eseri- 
bió: Retrato del buen vasallo, copiado de la vida 
y hechos de D. Andrés de Cabrera, primer mar- 
qués de Moya (Madrid, 1677, en fol.). — Epitala- 
mio escrito en das bodas de los Kemos. Neñores 
D. Juan Manuel Fernández Pacheco, y Doña Jo- 
sepha de Benavides Silva y Manrique, marque- 
ses de Villena (en 4.”, sin lugar ni año), con de- 
dicatoria subserita por el autor en Madrid á 12 
de diciembre de 1674. — Lágrimas de Seipión 
Africano en la ruina de Numancia, romance ci- 
tado y en gran parte copiado por los autores del 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t. IIX, columnas 1227 á 1230), los 
cuales eseriben después: ¿Aunque no se expresa 
el nombre del autor de este romance, sin duda es 
obra de D. Francisco Pinel y Monroy, pues se 
pone á vueltas de otras producciones del mismo 
ingenio, unas con su nombre, y otras que, aun- 
que no le llevan, le han llevado hasta impreso. 
— Esta circunstancia milita en el romance de 
Paris, que precede á éste... Las piezas, todas de 
la misma letra, que acompañan á este romance, 
son: - Soneto á las ruinas de Numancia (repro- 
ducido en el citado Fnsayo), procurando desen- 
gañar á una dama y templar su rigor, de don 
Francisco Pinel y Monroy... Soneto de D. Fran- 
cisco Pinel y Monroy: 


No presuma la fe con vano aliento... 


Soneto Resolución animosa de amante deses- 
perado (poesía que también puede verse en el n- 
sayo)... Soneto Vida larga de Ministro impto (de 
autor incierto)... Soneto Sueño engañoso, de don 
Francisco Pinel y Monroy... Canción Xi naci- 
miento del principe D. Carlos, asunto de un cer- 
tamen de la Universidad de Zaragoza... Roman- 
CO... y 


Con mejor dicha que fama... 
Romance... 
Aquella ciudad famosa... 


Romance al nacimiento del príncipe... de don 
Francisco Pinel y Monroy... Soneto å la muerte 
del rey D. Felipe IV... Soneto á la reina en la 
muerte del rey Felipe IV.» En Madrid se guar- 
dan en la Biblioteca Nacional dos manuscritos 
de producciones de Francisco Pinel: uno de ellos, 
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titulado Varios sonetos, es el que estudiaron los 
autores del Ensayo en las líneas que se copian 
más arriba. El otro contiene el Apitalamio al 
marqués de Villena, El nombre de Pinel figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española, 


PINELIA (de Penelli, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Aroi- 
deas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbáceas, rizocárpicas, con tubérculos 
radicales, deprimidoglobosos; las hojas solita- 
rias ó varias fasciculadas, largamente peciola- 
das, enteras y ternatisectas, con pecíolo apien- 
lado inserto sobre el bulbo, con escapos radica- 
les que presentan una escama membranosa por 
encima de su base, y espatas verdes, presentan- 
do en su parte inferior é interna color violáceo 
sucio; espata arrollada en tubo en su parte in- 
ferior, estrechada por encima de su base y suje- 
riormente ahorquillada; espádice interrumpido, 
monoico, con la parte femenina adherida á la es- 
pata y con los órganos reproductores rudimen- 
tarios y transformados en apéndices estériles, 
filiformes y largamente salientes; anteras nume- 
rosas, sentadas, casi soldadas, dídimas, con las 
celdas opuestas y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovarios numerosos, reunidos en la parte an- 
terior del espádice, libres, sentados, unilocula- 
res, y cada uno con un solo óvulo basilar y or- 
tótropo; estilo terminal, cónico ó filiforme, con 
el estigma pequeño, casi abroquelado y persis- 
tente; los frutos son bayas uniloculares, persis- 
tentes y monospermas, con la semilla gruesa, 
erguida, y el embrión en el vértice de un albu- 
men duro, incluído en la parte superior de una 
cavidad embudada, y anfítropo, cilindrado y 
aleznado, con extremidad radicular súpera y dia- 
metralmente opuesto al ombligo, 


PINELO (Sor VALENTINA): Biog. Escritora 
española. N. en Sevilla. Vivía á fines del si- 
glo xvi y en los comienzos del xvir. Poetisa 
inspirada, fué tan notable por su virtud como 
por su ilustración. Desde muy niña se consagró 
en el retiro á las prácticas cristianas, y á la 
edad conveniente recibió en Sevilla cl velo de 
religiosa Agustina en el convento de San Lean- 
dro. Era sobrina del cardenal Domingo Pinelo. 
Fruto de su piedad fervorosa y de su claro en- 
tendimiento fueron un libro de alabanzas y ex- 
celencias de la gloriosa Santa Ana, dividido en 
cuatro partes, € impreso en 1601, que menciona 
Nicolás Antonio, y algunos versos que no seco- 
noten. 


= PINTO (Awronio Lrón): Biog. Escritor 
español. V. LEÓN PINELO (ANTONIO DE) 


PINELL: Ceog, Ayunt. formado por la aldea 
de Sant Climéns y la Casa Ayuntamiento de 
Torradet, p. j. de Solsona, prov, de Lérida, dió- 
cesis de Vich; 802 habits. Sit, cerca de Castell- 
vell, en terreno áspero y quebrado ; cereales, 
hortalizas y legumbres. 11 V. con ayunt., p. j. de 
Gandesa, prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa; 
1646 habits. Sit. en la carretera de Gandesa á 
Vinaroz. Terreno muy montañoso, por el que co- 
rre el riachuelo Pinell, que desagua en el Ebro; 
cereales, vino, aceite y almendra, 


PINELLAS: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Denia, prov. de Alicante; 342 habits, 


PINERIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gastrópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geófilos, grupo de los mo- 
notrematos, familia de Jos cilindrélidos. Lases- 
pecies de este género se caracterizan por las par- 
ticularidades siguientes; tentáculos inferiores 
completamente atrofiados; maxila muy delgada, 
casi membranosa, con las láminas medias que se 
encuentran bajo an ángulo agudo; rádula alar- 
gada ó estrecha, con el : iente central muy es- 
trecho, los dientes laterales en forma de palme- 
tas y dispuestos en filas muy oblienas, y los 
dientes marginales de forma variable; concha 
imperforada, turriculada y bulimiforme; aber- 
tura redondeada; peristoma sencillo, agudo, no 
continuo. 

Este género fué desenbierto por Poey en la 
isla de Pinos, junto á la isla de Cuba (de ahí 
su nombre) en 1864, Actualmente le constitu- 
yen cuatro especies, todas del Mar de las Anti- 
Mas, y entre las cuales puede citarse como ejem- 
plo la Pineria terebra. 


PINEROLO ó PIGNEROL: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Turín, Piamonte, Italia, sit. en 
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la orilla izq. del Clusone, y en el f. e, de Turín 
á Torre Pellice; 12000 habits, Fab. de paños; 
hilados y tejidos de seda; fab. de curtidos, papel, 
loza y utensilios de hierro; comercio de vinos; 
obispado sufragáneo de Turín. Plaza fuerte en 
otro tiempo, se consideraba como la llave de lta- 
lia, y ha conservado restos de sus antiguas mu- 
rallas. Las calles de la parte alta, la más anti- 
gua, son pendientes, estrechas y tortuosas y con 
viejos edits. La catedral es del siglo xr. Laigle- 
sia de San Mauricio tiene alta torre gótica. La 
Casa de Saboya adquirió esta c. en 1042; en los 
siglos XV1 y XVII estuvo durante algunos perío- 
dos en poder de Francia, y su castillo sirvió de 


j prisión al célebre Máscara de Hierro, á Fouquet 


y á Lauzún. 


PINET: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Al. 
baida, prov. y dióc. de Valencia; 326 habits. Si- 
tuado cerea de Luchente, en terreno llano ro» 
deado de montes; cereales, vino, aceite y alga- 
rrobas. 


PINÉTUM: Geog. ant. Mansión en una de las 
vías romanas que iban de Braga á Astorga. Ve- 
seling la redujo á Pinheira; Cortés quiere sea 
Viana, que dice derivarse de Binétum; Argote 
está por Valdetelhos, 4 5 leguas de Chaves, don- 
de se conserva un miliario de una calzada que 
se dirigía á Vinhaes; F. Guerra y Saavedra diri- 
gen la calzada al N. de Chaves por Pentés, don- 
de sitúan á Pinétum, y Blázquez junto á Miran- 
dela, sin que sea posible por falta de datos de- 
terminar exactamente la situación. 


PINEU DUVAL (AMAURY): Biog. Literato fran- 
cés, N. en Rennes en 1760. M. en 1839. Aboga- 
do del Parlamento de dicha ciudad, había ya ga- 
nado varias cansas antes de la edad de veintidós 
años; y aunque consagrado á los estudios más 
graves, distinguíase por la corrección y elegan- 
cia de sus versos que publicaba en el Almanaque 
de las Musas. En 1785 fué nombrado secretario 
del embajador de Francia en Nápoles, y cuando 
éste presentó la dimisión en 1792, continuó Pi- 
neu viviendo en Italia, siendo nombrado secre- 
tario de la Jegación francesa en Roma por el en- 
viado de la República. Estuvo å punto de sufrir 
igual suerte que éste en el motín popular en el 
que fué asesinado el último; pero salvado Amaury 
por algunos soldados, fué preso, y por disposición 
del gobierno papal conducido y escoltado hasta 
Nápoles, desde donde volvió 4 París para ser en- 
viado á Malta como secretario de legación. El 
Gran Maestre, siguiendo el ejemplo de casi todos 
los soberanos de Europa, no recibía á los agentes 
de la República francesa, y entonces Pineu aban- 
donó la carrera diplornática para no ocuparse 
más que de Ciencias y Literatura. Con Guingue- 
né y algunos otros literatos emprendió la Déca- 
da filosófica, que apareció con el título de Revista 
y terminó por reunirse al Mercurio, que Amaury 
redactó hasta 1814. Hasta 1812 había desempe- 
ñado la plaza de jefe de la Oficina de Ciencias y 
Bellas Artes del Ministerio del Interior, y pose- 
yó la de inspector de Bellas Artes hasta 1815, 
“Tres años consecutivos ganó los premios que so- 
bre asuntos de Moral y de Ciencia h:bía pro- 
puesto el Instituto, del que en 1811 fué elegido 
individuo. En 1816 reemplazó á Guinguené en 
la Academia de Inscripciones en la Comisión de 
la Historia literaria de Francia. En esta gran 
obra publicó muchos artículos, siendo los princi- 
pales: Discurso sobre el estado de las Bellas Ar- 
tes en Francia cn el siglo XIII; Noticia sobre 
Bertrund de Born, Además Pineu escribió: Re- 
lación de la insurrección de Roma en 1793 y de 
la muerte de Basseville; Viajes á las dos Sicilias 
y á algunos puntos de los Apeninos, traducida 
del italiano en colaboración con G. Toseau; Pa- 
ris y sus monumentos, ete. 


— Pinet DUVAL (ALEJANDRO VICENTE): Biog. 
Autor dramático francés. N. en Rennes en 1767. 
M. en 1842. Comenzó en el Colegio de Rennes 
los estudios, que interrumpió hacia la edad de 
catorce años. Admitido como voluntario en la 
marina real, figuró á las órdenes del almirante 
Grasse en las dos últimas campañas de la guerra 
de la Independencia en América. Después de su 
regreso 4 Francia fué sucesivamente ingeniero 
de Puentes y Calzadas y secretario de la Diputa- 
ción de los Estados de Bretaña. En 1788 fué 4 
París, se dedicó al estudio de la Arquitectura é 
hizo sus primeros trabajos en el teatro como ac- 
tor en 1790 y como autor en 1791. Hacia fines 
de 1792 se alistó en el batallón formado por los 
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i cinco Academias reunidas en el 
artistas do tió para la frontera del Norte. Al 
e de hies ó cuatro meses su quebrantada salud 
le obligó á volver á París y emprendió de nuevo 
Ja carrera dramitica. Durante algunos años ejer- 
ció la profesión de actor. Su gran reputación 

no autor empezó con Xduardo en Escocia, ó 
La noche de un proscripto, drama histórico en 
tres actos y en prosa que obtuvo un éxito asom- 
broso. En los aplausos prodigados al Estuardo 
proscripto creyó ver la policía un testimonio de 
simpatía á los Borbones, y dispuso que fuesen 
suspendidas las representaciones. El autor creyó 
conveniente marchar al campo á pasar unos 
meses, y decidido despuésá abandonar su patria 

la profesión de cómico, partió para San Pe- 
tersburgo, de donde volvió al cabo de un año. 
Entonces fué nombrado director gel Teatro Lou- 
yois. Pineu reemplazó á Legouvé en el Instituto 
en 1812, y en 1531 fué nombrado administra- 
dor de la Biblioteca del Arsenal. Cultivó con 
igual éxito la comedia, el drama y la pora có- 
mica, y entre sus producciones pueden citarse 
las siguientes: El Álcalde, drama en tres actos; 
El defensor oficioso, comedia. en tres actos; La 
juventud del duque de Richelieu, drama en cinco 
actos; El antiguo castillo, Ópera cómica en un 
acto; Guillermo el Conquistador, drama histórico 
en cinco actos; El tirano doméstico, ó el interior 
de una familia, comedia en cinco actos; José, 
drama lírico en tres actos; Æ principe trovador, 
drama lírico en un acto; La princesa de los Ur- 
sines, comedia en tres actos; cl drama antes 
citado: Eduardo en Iiscocia, ete. 


PINEY: Geog. Cantón del dist. de Troyes, de- 
partamento del Anbe, Francia; 13 municips. y 
$000 habits, 

PINGA: f. Percha por lo común de metro y 
medio de largo, que sirve en Filipinas para con- 
ducir al hombro toda carga que se puede levar, 
colgada en las dos extremidades del palo, 

—PINGA DE PERRO: Bot. Nombre vulgar eu- 
bano de una planta perteneciente ¿la familia de 
las Caparidáceas, y cuya denominación sistemá- 
tica es Capparis cyanophyllophora L. 

PINGAJO (del Jat. pendiculis ): m. fam. Arra- 
piezo que cuelga de alguna parte. 


¡Es mucho cuento el rio de Madrid! Sobran 
puentes, sobran PENGAJOS, sobran lavanderas, 
sobran meriendas, sobran bodegones, sobran 
garrotazos... Sólo falta allí una bagatela... ¿el 
rio! 

Brerón DE Los HERREROS, 


PINGANELLO: M. CALAMOCO, 


Callo los donaires que me decían algunos, 
tan frios, que al llegar á mi ventana se vol- 
vian calamocos ó PING ANESLOS, 

La Picara Justina. 


PINGANITOS (Ex): m. adv. fam. En fortuna 
próspera ó en puestos elevados, 


Poner á uno en PINGANITOS, 
Diccionario de la Academia, 


PING-CHUEN-CHEU: Geog. C. cap. de distri- 
to, dep. de Ching-te-fu, prov. de Pe-chi-li, Chi- 
na, sit. á orillas del Pao-ho; 40000 habits. Es 
una gran calle, de 8 kms. de largo, con jardines 
å los lados, y centro de la industria sericícola de 
Pe-chi-li. 

PINGELAP: Geog. Islas del Archip. de las Ca- 
rolinas, V, Mac-Ásk11L. 


PINGET: Geog. Isla adyacente á la costa de la 

prov, de Ilocos Sur, Luzón, Filipinas, sit. cerca 
y al N.O. de la punta de Santo Domingo. Es 
muy baja, está cubierta de hosque, con playas 
de arena, y rodeada de arrecifes rue parecen niy 
acantilados por el O., puesto que con 50 m. de 
cordel no se ha encontrado fondo å 1f milla de 
él. Esta isla forma con la punta un pequeño an- 
cladero, en el cual se entra solamente por el S., 
pues la costa N. se halla rodeada de arrecifes 
que casi corren á unirse con la costa E. de la isla, 
Y seria muy difícil verilearlos, 
PING-LIANG-FU: Geog. C. cap. dedist., dep. de 
San-chen-fu, prov. de Kan-su, China, sit. á ori- 
las del King-ho, en el camino de la Dsungaria 
á Pekín; 60000 habits. 


PING-NGAN: Geog, V, PIRN-AN-TO. 
PINGO: m. fam. PINGAJO. 
— Pincos; pl. fam. Vestidos de mujer cuando 
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son de poco precio, aunque estén en buen uso ó 
sean 2nevos, 


Ya has oído mi ultimátum. No gastemos pól- 
vora en salvas, y anda á recoger tus PINGOS. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


—ÁNDAR, ESTAR, Ó IR, DE PINGO: fr. fig. y 
fam. con que se moteja å las mujeres más aficio- 
nadas á visitas y paseos que al recogimiento y á 
Jas labores de su casa, 


PINGOROTE: m. fam. PERUÉTANO; cualquie- 
ra cosa larga que entre otras sobresale como en 
punta, 


PINGOROTUDO, DA: adj. fam. Empinado, alto 
ó elevado, 


PINGRÉ (ALEJANDRO GUIDO): Bioy. Astróno- 
mo francés, N, en París en 1711. M. en la mis- 
ma capital en 1796. Hizo sus estudios en Senlis, 
y å la edad de dieciséis años ingresó en la Orden 
de los Genoveses. Por algún tiempo enseñó Teo- 
logía, mas sus opiniones acerca del jansenismo 
le ocasionaron algunos disgustos, y decidió dedi- 
carse exclusivamente al estudio de la Astrono- 
mía, En 1753 su observación del paso de Mer- 
curio le valió el título de corresponsal de la Aca- 
demia de Ciencias, de la que mas tarde fué indi- 
viduo libre, Después fué canciller de la Univer- 
sidad de París y bibliotecario de Santa Genove- 
va. Cuando se organizó el Instituto fué llamado 
á formar parte de él. Su obra más notable lleva 
el título de Cometografía, ó tratado histórico y 
teórico de los cometas. También publicó el alma- 
nague náutico Estado del cielo, para los años 
1754 á 1757, 

PING-TING-CHEU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Chan-si, Chiva, sit. al E. de Tai-yuan- 
fu, en los montes Chi-ma-chan; 20060 habitan- 
tes. Esc. comerciante é industrial, con fundicio- 
nes y minas de hulla en las inmediaciones, 

PINGUE (del lat. pirguis): adj. Craso, gordo, 
mantecoso. 


Ella puede ser Minerva; mas å fe que es PIN- 
GÜk, y quien tanto engendra, ¿quién puede ser 
sino la ignorancia? 

LORENZO GRACIÁN, 


Que las PINGUES ofrendas, 
Cuando menos avaras, 
Bañan de sacra victima sus aras. 
VILLAMEDIANA. 


—PrxoUs: fig. Abundante, copioso, fértil. 


Vienen á ser los beneficios tenues, siendo 
muchos los clérigos; y PINGUES cuando son po- 
cos. 

VINCENCIO BLASCO DE LANUZA. 


Castilla contenía también los más antiguos 
y PINGGES mayorazgos exigidos en los estados 
de sus ricos hombres, 

JOVELLANOS,. 


—Prvatin: m. Embarcación de carga, cuyas 
medidas ensanchan más en la bodega para que 
quepan más géneros, 

- PixGbE-ANa: Geog. Bahía situada en la cos- 
ta del Pacífico por los 45° 50° lat. S., en donde 
se halla el puerto del Refugio, Chile. 


PINGUEDINOSO, SA (del lat. pénguédo, pingue- 
dinis, grasa, manteca): adj. Que tiene gordura. 


Hay también sus celdillas mensbranosas, 
compuestas de otras menores, entre las cuales 
se contienen las particulas PINGUEDINOSAS, 

Maxrín MARTINEZ. 


PINGUÍCULA (del lat, pinguis, graso): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente a la familia de 
las Lentibulariáceas, cuyas especies habitan en 
los sitios paludosos y húmedos de Europa y Amé- 
rica del Norte, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con las hojas radicales dispuestas en rose- 
tas, enterísimas, muy lampiñas, algo carnosas, y 
las flores solitarias en la terminación de un esca- 
po largo; cáliz quinquepartido y desigual; coro- 
la hipogina, bilabiada, con el tubo corto, espo- 
lonada en su parte anterior, con el labio supe- 
rior corto, escotado ó bífido y el inferior trilobo, 
con el lóbulo mediano mayor, todos enteros ó es- 
cotados, y el paladar casi convexo; estambres 
insertos en la corola, con los filamentos com- 


primidos, ascendentes; las anteras terminales, | 


adheridas y uniloculares, y transversalmente bi- 
valvas; ovario tunilocular, con las placentas ba- 
silares, globosas; estilo muy corto y craso, y es- 
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tigma bilabiado, con el labio superior corto y el 
inferior mayor, en forma de cresta ó laminar; 
cápsula aguda, unilocular, vivalva, con las se- 
millas numerosas, libres, elípticas, rugosas é in- 
sertas sobre placentas basilares globulosas; em- 
brión ortótropo, sin albumen, con los cotiledo- 
nes muy cortos y la raicilla alargada, llegando 
hasta la base del ombligo. 

Pinguicula vulgaris L.- Color verde claro; 
hojas aovadas ó elípticas, obtusas, con la mar- 
gen vuelta hacia adentro y el haz cubierto de 
pelos glandulosos que segregan una substancia 
de consistencia mucosa; escapo de 2 á 6 pulgadas, 
glanduloso en su parte superior, así como el cá- 


Pinguicula vulgaris 


liz, que tienc los lóbulos oblongos; corola violá- 
cea, de 6 49 líneas de longitud, espolonada, con 
el labio superior oblongo y el inferior con los ló- 
bulos también oblongos, distantes, y el espolón 
recto, cilindráceo-cónico, igual ó más largo que 
Ja mitad de la corola. En los prados de la región 
montana inferior del Norte, centro y Oriente de 
España, y en casi toda Europa, Siberia y Norte 
de América. 

A la secreción de las hojas de muchas especies 
de este género se le atribuye una acción diges- 
tiva sobre los insectos que pueden posarse sobre 
ellas, y en este concepto, si no una planta verda- 
deramente insectívora, es considerada como una 
de las que presentan el germen de esta curiosa 
manera que algunas plantas tienen de procurar- 
se un suplemento de nutrición. 


PINGUINO (del cat. pinguis, gordo): m. Zool, 
Nombre con que generalmente se designan las 
distintas especies de la familia de las alcidas, 
aves del orden de las palmípedas, 

La palabra pinguino, tomada del francés, la 
emplean muchos autores para designar indistin- 
tamente á casi todas las palmípedas del grupo 
de las numatoras, confundiendo así en esta mis- 
ma denominación å las alcidas y á las exfenisco- 
das, que realmente pertenecen á dos grupos muy 
distintos, y viven en los dos polos opuestos del 
globo, pero los verdaderos pinguinos son única- 
mente los que viven en los mares del Norte, es 
decir, las especies de la familia de las alcidas, y 
muy especialmente las del género Alea L. 

Se distinguen dos especies principales en este 
género: el Pinguino pegueño ( Alca torda L.), y el 
Gran pinguino ó Alca impennis I; la primera 
de ellas es todavía muy abudante en los mares 
árticos, y aún en sus emigraciones en la mala es- 
tación llega hasta nuestras costas, habiéndose en- 
contrado algunos en las costas de Gerona, en el 
Golfo de Rosas, en las del Cantábrico y en el Es- 
trecho de Gibraltar. El Gran pinguino ó Alca 
impennis L., es una especie de mucho mayor ta- 
maño, sumamente abundante hasta principios 
de este siglo, pero hoy totalmente extinguida, 
hasta el punto de no conservarse sino rarísimos 
ejemplares en las colecciones y pagarse por un 
huevo de esta especie más de 2500 pesetas. 

Algunos autores separan esta última especie 


y formando con ella un género aparte, para el que 


reservan el nombre de Finguines, pero no todos 


"los zoólogos han aceptado este género, que fué 
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establecido por Bonaterre, fundándose en que 
en el 4. lorda L. las plumas de las alas están 
bien desarrolladas y pueden volar, mientras que 
enel 4. impennis L faltan y el ave era incapaz 
de volar. 

Los caracteres de estas dos especies quedan 
someramente expuestos en el artículo ALCA. 


PINGUOSIDAD (de pingúe ): f. Grasa, crasitud, 
untuosidad. 


PING-YANG-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Chan-si, China, sit. en una llanura 
arenosa, á orillas del Fueu-ho; 15000 habitan- 
tes. Fué una de las c. más considerables del 
Chan-si, pero la devastaron los taipings. Uno do 
sus arrabales quedó destruído por completo. Está 
rodeada de triple recinto. 


PING-YAO-SIEN: Geog. C. cap. de dist., de- 
partamento de Feu-cheu-fu, prov. de Chan-si, 
China, sit. á orillas del Ho-chui; 60000 habi- 
tantes. Importante ceutro comercial. 


PINHEIRO CHAGAS (MaxurL): Biog. Político 

y escritor portugués contemporáneo. N. á 13 de 
noviembre de 1842. Ilizo sus estudios en la Es- 
cuela Politécnica de Lisboa. En 1866 publicó sus 
primeros libros, titulados Poema de Mocidade y 
Tristezas, de los que se hicieron varias ediciones, 
y aun el segundo fué traducido al francés. Más 
tarde dió al teatro (1869) el drama do Marge- 
dinha de Valflor, que obtuvo éxito favorable, y 
del cual existen dos traducciones castellanas, 
una hecha en 1873 por Gonzalo Calvo Asensio, 
entonces secretario de la Legación de España en 
Lisboa, y otra posterior, debida al poeta gallego 
Curros Enríquez, Sucesivamente vió estrenados 
en los teatros de Lisboa y Oporto otros dramas 
y comedias de su composición, entro los que se 
cuentan los que tituló Magdalena, Helena, Ju- 
dea, Drama do Povo, Roca de Hércules y un 
apropósito con extenso y erudito prólogo, que 
publicó en francés la Revue Britannique, acerca 
e la cuestión latino-germánica. Elegido (1873) 
individuo numerario de la Real Academia de 
Ciencias de Lisboa, en olla sucedió á Latino 
Coelho, muerto en 1891, en el cargo de secreta- 
rio perpetuo. Antes, en 1871, logró ser elegido 
diputado, y adquirió justa fama de elocuente 
orador interviniendo en los principales debates 
olíticos del Parlamento. Por esto fué llamado 
á los consejos de la corona en 1883, y aceptó la 
cartera de Marina y Ultramar, que tuvo á su car- 
go durante tres años. En su tiempo se arrojó al 
mor el cable que enlaza el continente europeo 
con el Africa occidental portuguesa, y ésta con 
el Cabo de Buena Esperanza; se inició la cons- 
trucción de los ferrocarriles africanos de Amba- 
xa y Lorenzo Marqués; se dió notable impulso á 
la colonización en aquellas comarcas y se prote- 
ió la famosa exploración científica de Capello é 
Ívens, que atravesaron el continente africano de 
Occidente á Oriente. Dedicado á estudios histó- 
ricos, imprimió Pinheiro la Historia de Portu- 
gal, que aún sirve de libro de texto en los esta- 
blecimientos de enseñanza, y la Historia alegre 
de Portugal, que halló una acogida verdadera- 
mente popular. Con motivo de la celebración del 
cuarto centenario del descubrimiento de América 
(1892), publicó una excelente obra de investiga- 
ción histórica titulada Os descubrimientos portu- 
gueses e os de Colombo, «tentativa de coordina- 
ción histórica.» Poco antes, en la Cámara de Di- 
putados de su patria, hablando en nombre de la 
mayoría conservadora, declaró que ésta, para 
evitar una crisis política en días tan difíciles (14 
de marzo de 1891), aceptaba el proyecto del Mi- 
nistro de Hacienda, relativo ¿la consolidación 
de la Deuda flotante y al monopolio del tabaco, 
Un año después (marzo y abril de 1892) se ase- 
guró en Lisboa que sería nombrado para suceder 
al conde de Casal Ribeiro en el cargo de Minis- 
tro plenipotenciario de Portugal en Madrid, pero 
no sucedió así. Sin embargo, en esta última capi- 
tal residió en dicho año como presidente de la 
comisión portuguesa en las Exposiciones Histó- 
ricas; asistió á las sesiones del Congreso Geográ- 
fico Hispano-portuguis-americano, en cuyas dis- 
cusiones intervino, hablando en portugués, y, co- 
mo otrosrepresentantes de Portugal y de las na- 
clones americanas, fué obsequiado (28 de octubre 
de 1892) por la comisión organizadora de dicho 
Congreso con un banquete, en el que brindó con 
elocuencia, por su patria, por España y por la 
prensa periódica. En aquel Congreso había forma- 
do parte de la mesa de honor. Entre sus trabajos 
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de crítica literaria figura un concienzudo estudio 


acerca de Cervantes y sus obras, que sirve de pró- 
logo å la moderna traducción portuguesa del Qui- 
jote; otro excelente estudio sobre Camoéns, prólo- 
go también de una edición moderna de Os Lusia- 
das;sunotable novela Mantilha de Beatreos, escri- 
ta sobre la comedia Anes de todo es mi dama, de 
Calderón de la Barca, y su atildada versión por- 
tuguesa del drama La oración de la tarde, do La- 
rra. Por fallecimiento de Andrade Corvo fué con- 
decorado con la gran cruz de Santiago, y nuestra 
Real Academia de la Historia le llamó (1892) á 
su seno, por voto unánime, en calidad de socio 
correspondiente. Es hoy (diciembre de 1894) una 
de las primeras figuras literarias de Portugal. 

— PINHEIO- FERREIRA (SILVESTRE): Biog. 
Diplomático y literato portugués. N. en Lisboa 
en 1769, M. en dicha capital en 1847. Ingresó en 
la Congregación del Oratorio con el fin de abra- 
zar el estado eclesiástico; abandonó esta idea, y 
en un concurso celebrado en 1793 obtuvo una 
cátedra de Filosofía en la Universidad de Coim- 
bra, Su adhesión á las doctrinas de Condillac 
le expuso á la persecución, y se vió precisado á 
emigrar. Encargado de negocios en Berlín en 
1802, fué destituído (1807) á instancias de Na- 
poleón, irritado por haber informado al principe 
regente de su país de sus proyectos de invasión 
en la península. Unióse entonces á la familia 
real, refugiada en el Brasil; adquirióse las sim- 
patías de Juan VI, y fué el primero que en 1814 
le aconsejó que estableciese un gobierno repre- 
sentativo en sus estados de Europa y América, 
como único medio de evitar una separación quo 
creía próxima. Á consecuencia de la revolución 
de Porto (1821) fué encargado del Ministerio de 
Estado, puesto que ocupó hasta 1824. Sus prin- 
cipales obras son: Synapse de código do processo 
civil; Curso de Derecho público interno y externo; 
Observaciones sobre la carta constitucional del 
reino de Portugal y del Brasil, y Proyecto de or- 
denanzas para el reino de Portugal. 


PINHEL: Geog. C. cap. de concejo y comarca, 
dist. de Guarda, Beira, Portugal; 2800 habitan- 
tes, Sit. al N.E. de Guarda, å la izq. del río Ca- 
bras. Antigua catedral. Buenas lanas. 


PINHUINES: Geog. Nombre con el cual desig- 
naron los hermanos Nadal (1619) á las pequeñas 
islas de Santa Magdalena y Santa Marta del Es- 
trecho de Magallanes. || Islita sit. en la costa del 
Atlántico, 18 kms. a] S. del puerto Descado, lia- 
mada también de los Reyes. I| Islita, más inme- 
diata por el N.O. á la de Inchemo. 


PÍíNICO (Aciwo) (de pino): adj. Quim. Nom- 
bre dado á una substancia resinosa, de bien defi- 
nido y marcado carácter ácido, que con los áci- 
dos pimárico y sílvico se encuentra siempre ya 
formado en la colofonia procedente sobre todo del 

ino silvestre; fué descubierto y estudiado por 

nverdorven hace pocos años, y å él débese el 
conocimiento de la fórmula y funciones del euer- 
po que ahora nos ocupa. Constituye el ácido pí- 
nico un cuerpo sólido, amorfo, sin trazas siquie- 
ra de estructura cristalina; su aspecto es resino- 
so y en extremo parecido á la colofonia que lo 
contiene; es insoluble en el agua, y se disuelve 
muy bien en otros vehículos neutros, tales como 
el alcohol, el éter, las esencias todas y los acei- 
tes grasos más conocidos; calentando el ácido 
pínico se funde á temperatura no bien determi- 
nada todavía, y si, después de fundido, se si- 
gue calentando se puede descomponer ya cuan- 


- do la temperatura es bastante elevada; su carác- 


ter ácido está bien marcado en estos hechos, «que 
prueban que se trata de un cuerpo, si no dota- 
do de cualidades ácidas muy enérgicas, que se 
manifiestan y como excitan por intervención del 
calor, puesto que el ácido pínico caliente, no só- 
lo desaloja en seguida el ácido carbónico de los 
carbonatos, sino que es apto para aislar los áci- 
dos grasos de las disoluciones alcohólicas de los 
jabones con ellos formados ó constituidos. Co- 
núcese perfectamente la composición del cuerpo 
que describimos, y á ella corresponde la fórmu- 
la CapH¿0,, confirmada por muchos y meritisi- 
mos trabajos antiguos y contemporáneos. En 
cuanto á su constitución química y á la manera 
de estar formada su molécula ya las opiniones 
dejan de ser tan unánimes y acordes, porque hay 
quien sostiene la perfecta identidad del ácido pí- 
nico con el ácido pimárico amorfo de Lamont, 
en enyo caso claro está que se lo niega indivi- 
dualidad como especie química, y no falta tam- 
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poco quien sostiene que se trata solamente de 
un cuerpo ácido, isómero con los ácidos pimári- 
co y silvico, contenidos, con el que se describe, en 
la colofonia, y á su igual resinosos é insolubles 
en el agua. Sin hacer otra cosa que señalar estas 
opiniones, ni entrar á aquilatar el valor y fun- 
damento de cada una de ellas, importa consig- 
nar que la mayor parte de la tantas veces nom- 
brada colofonia fórmala un compuesto ácido, 
bastante enérgico, cuando está caliente, y que 
puede ser aislado de la manera siguiente: la re- 
sina de pino, bien escogida, es tratada en frío por 
alcohol que marque 72” centesimales, hasta lo- 
grar que se separe toda la materia soluble en es. 
te mismo alcohol; sin evaporar el líquido, que 
manifiesta muy clara reacción ácida, ¡rrocédeso 
á mezclarlo con una disolución de acetato deco- 
bre disuelto en alcohol, y recógese de esta mane- 
ra la sal cúprica del ácido pívico, la cual, luego 
de bien purificada, se descompone empleando un 
ácido enérgico capaz de apoderarse del cobre, y 
queda libre el ácido pínico. Sábese que puede ser 
saturado por los hidratos metálicos y por los ál- 
calis, pero ni sus sales ni sus éteres han sido es- 
tudiados, ni siguiera aparecen tales compuestos 
citados en los autores, que se limitan á indicar 
cómo el cuerpo descrito forma la parte principal 
de la resina extraida de Jos pinos. 


PINICORRETINA: f. Quim. Pertenece el cuer- 
po, descubierto y estudiado por Kawalier, al cual 
dió el nombre de pinicorretina, á un grupo bas- 
tante numeroso de substancias que existen for- 
madas en el pino silvestre, y cuya composición 
química, si no es ignorada por entero, reviste 
cuando menos dudas muy fundadas; así que ni 
sus propiedades químicas se hallan determina- 
das con el necesario rigor, ni su función puede 
precisarse con la debida exactitud; sábese de una 
manera cierta y positiva que no contienen ni- 
trógeno; son todas ellas cuerpos ternarios, 4 ve- 
ces ácidos dotados de cierta energía álo que 
parece, y fuera de su lejano ó cercano parentes- 
co con el ácido tánico, todo lo demás, incluso 
su fórmula, cuando se ha establecido, es por lo 
menos dudoso. Trátase, en el caso presente, de 
un principio ó especie química cuya presencia 
en la corteza del pino parece probada, y que de 
este material orgánico ha sido obtenida por el 
ya citado químico Kawalier, al cual no Ho es 
debido su descubrimiento. sino cuanto sabemos 
al presente con referencia á la pinicorretina, 
cuya substancia puede ser con justicia calificada 
entre los taninos, conforme tiene establecido el 
mismo químico, á quien débese sin duda alguna 
su descubrimiento y estudio, el cual, conforme 
queda dicho, es muy incompleto y puede decirse 
que está en sus comienzos, al punto de que enan- 
to de la pinicorretina se sabe queda consignado 
en esta breve nota, de cierto no más larga que 
aquella en que Kawalier ocúpase en dar cuenta 
de su descubrimiento. Descríbela el autor, cuyo 
trabajo nos sirve de guía, como una masa de con- 
sistencia viscosa, de color pardo negruzco muy 
acentuado y obscuro, contenida en la corteza del 
pino; los análisis, practicados con bastante de- 
tenimiento, permiten asegurar que contiene só" 
lo carbono, hidrógeno y oxígeno; mas al esta- 
blecer la fórmula que representa, no sólo los re- 
sultados del análisis, sino, mejor todavía, la mis- 
ma constitución quimica de la pinicorretina, co- 
mienzan las dudas y las vacilaciones, al punto 
de que el mismo símbolo C,¿Hz¿0, no se da co- 
mo cierto, de donde viene también la ignoran- 
cia de las funciones químicas del cuerpo que es- 
tudiamos y no poder incluirlo sino en el grupo 
de las substancias parecidas al tanino, mejor por 
la procedencia que por los mismos caracteres 
químicos. Los que á la pinicorretina distinguen 
son asimismo pocos en núm: ro, y se pueden re- 
ducir á que su principal y acaso único disolven- 
te es el amoníaco en disolución acuosa; el líqui- 
do resultante da precipitado característico, de 
color rojo pardusco, bastante obscuro, cuando se 
le trata con el cloruro de bario, y precipita de 
la propia manera con el acetato de plomo, sien- 
do en este caso insoluble el precipitado en ácido 
acético bastante diluído en agua. 

Obtener Ja pinicorretina es una operación de 
análisis inmediato, más bien mecánica que quí- 
mica propiamente dicha, y tan imperfecto y po- 
co seguro es su conocimiento que nadie puede 
asegurar con datos ciertos que se trata de una 
especie química ó de una mezcla de cuerpos muy 
análogos por sus propiedades y cuya separación 
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en 1 059, : 
los medios de mayor perfección, porque ignora- 
mos casi por entero sus esenciales cualidades. 


PINICORTÁNICO (Acido): adj. Quim. Subs- 
tancia perteneciente al grupo no muy natural 
de los taninos, que ha sido encontrado y aislado 

r Kawalier de la corteza del pino de Escocia; 
al parecer, porque los caracteres no están bien 
determinados, tiene ciertas relaciones de paren- 
tesco químico, en primer término, con los ácidos 
cafetánico, cauchotánico, morintánico, quercitá- 
nico y quinotánico, que constituyen los más ca- 
zacterizados taninos, pero más cerca se halla de 
las catequinas y ácidos enólicos, pudiendo re- 
anirse al ácido tanaspídico, al galotánico de Es- 
mirna, al tanopínico, que es el caucho, y al pi- 


pitánico, que es sin duda el más importante y | 


mejor conocido de todos estos curiosos cuerpos, 
cuya constitución química parece responder á la 
uc se atribuye á los cuerpos que en la Química 
se denominan glucósidos, por su condición de dar 
cuando se desdoblan la glucosa entre los pro- 
ductos de la metamorfosis ó cambio químico en 
su molécula, llevado á término en virtud de 
muy variadas y diversas reacciones, Es el ácido 
pinicortánico, tal como aparece descrito en la Me- 
moría de Kawalier, un cuerpo sólido que no cris- 
taliza, y cuya estructura tampoco recuerda nada, 
ue á forma geométrica pueda parecerse, tratán- 
dose por consiguiente de una substancia amor- 
fa, incapaz de perder su particular estructura; 
su color es rojo más ó menos parduseo, pero á la 
continua obscuro y muy poco definido; su peso 
específico se ignora, y tampoco se han determi- 
nado su punto de fusión, si es volátil, y cómo 
puede reconocerse y denunciarse su presencia, y 
por lo que á los demás caracteres físicos respec- 
ta sólo podemos decir que se trata de un cuerpo 
bastante soluble en el agua fría ó caliente. 

Muy dudosa la constitución del ácido pini- 
cortánico, otro tanto puede decirse de su fórmu- 
la; al igual de sus congéneres, es cuerpo terna- 
rio; y aunque los análisis practicados consintie- 
ron determinar carbono, hidrógeno y oxígeno, 
el propio Kawalier duda al presente que pueda 
asignársele la fórmula Cyrbog0y que parece 
muy arbitraria y no da idea de cónio se halla 
constituído el ácido pinicortánico, y aun su aci- 
dez pudiera ponerse en tela de juicio, mientras 
no se conozcan sus sales y se ignore de qué suer- 
te se combina con otros cuerpos y cómo lo mo- 
difican los reactivos generales. Tiénelos especia- 
les muy marcados, que sieven para distinguirlo 
y reconocer su presencia, y son los siguientes: 
las disoluciones acuosas de ácido pinicortánico 
precipitan cuando son tratadas por el acetato de 
plomo, siendo el precipitado que se forma solu- 
ble en ácido acético diluido; el cloruro férrico 
tiene la propiedad de dar color verde bien mar- 
cado á dichas disoluciones. Tomado sólido el 
ácido pinicortánico, mezclado con ácido elorhí- 
drico diluido y calentado á no muy elevada 
temperatura, conviértese en una substancia pul- 
verulenta dotada de vivísimo color rojo, cuyo 
nuevo cuerpo entra en la categoría de Jos mal 
estudiados y poco conocidos, por más que la finu- 
ra de su tono parece hacerle apto para.aplicacio- 
nes á la Tintorería y artes similares, á pesar de 
que hasta ahora no haya recibido la menor apli- 
cación, y sólo sirve para reconocer el ácido pini- 
cortánico, que es su generador. 


PINIELLO DE ARRIBA; Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Valle de Lierp, p. j. de Boltaña, 
prov. de Hnesca; 11 edifs. 


PINÍFERO, RA (del lat. pinifer; de pinus, pi- 
no, y ferre, levar): adj. poét. Abundante en 
pinos. 


“PINÍGENA (del lat. pinna, pluma, y el gr. yé- 
vos, nacimiento): f. Palcont. Género de concha 
fósil de la familia de los avicúlidos, dentro del 
suborden de los mitiláceos, en el orden de los 
tetrabranquiales, clase de los lamelibranquios, 
tipo de los moluscos. La concha de este animal es 
grande, de mucha consistencia, fuerte y fibrosa, 
de forma irregular, contorneada por bordes on- 
dulados é inequivalva; ganchos terminales sa- 
lientes y con la charnela marginal oblicua y alar- 
gada; el borde ventral algo escotado, teniendo 
la impresión muscular posterior estrecha, muy 
alargada y de gran tamaño, y existiendo además 
otra impresión del músculo aductor anterior de 
las valvas que ha sido descrita por Deshayes; 
algunos han considerado á este género como una 
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a actualidad imposible, aun empleando ¡ subdivisión del género Pinna, pero en realidad 


merece formar género aparto desde que Saussure 
en 1797 creó este género, confirmándole poste- 
riormente Defrance en 1828 con el nombre de 
Trichites, que se aplica igualmente á los mine- 
rales fibrosos, ó mejor á unos poros que existen 
en estos minerales, La distribución del género 
pinígena está conocida en la época secundaria 
durante los terrenos jurásicos y cretáceos, apare- 
ciendo en el piso batónico la P. bathonica, análo- 
ga á las especies del coralrag, pero más larga y 
abultada, habiéndose encontrado en Rag y Lou- 
ville; en el piso coralífero del mismo terreno se ha 
encontrado la P. Saussurii en varias localidades 
francesas, y la rugosa, especie mås alargada que 
la precedente, como alargada y acostillada á lo 
largo y con surcos å través; en el piso siguiente 
ó kimmerídgico encontró D'Orbigny la misma 
P. Saussuri en las cercanías del Havre. En el 
terreno eretáceo y en el piso neocómico se ha 
encontrado la P. magna, especie de gran tama- 
ño, pues parece tener 35 centímetros de largo, 
siendo bastante gruesa y con la impresión mus- 
cular muy saliente, citándose además, en los al- 
rededores de Mantua, individuos de más de un 
metro de longitud, 


PINILOSIA : f, Bot. Género de plantas f Pini- 
llosia.) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, enyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas herbáceas, de aspecto 
elegante, rastreras, muy lampiñas, con las hojas 
opuestas, orbiculares, largamente pecioladas, 
con los pedúnculos axilares más largos que los 
pecíolos, monocéfalos, y con las flores blancas; 
cabezuelas heterógamas de cuatro flores, dos 
masculinas tubulosas alternando con otras dos 
femeninas y apétalas; involucro de cuatro brác- 
teas, las dos más exteriores lineales y más cor- 
tas, cruzadas con las otras dos, que son opues- 
tas, trinerves y casi soldadas en la base; recep- 
táculo plano y sin pajas; fores masculinas si- 
tuadas delante de las escamas menores del invo- 
lucero, con la corola tubulosa, el tubo cilíndrico, 
con la garganta abierta y el limbo quinquéloho, 
con los lóbulos aovados y papiloso; anteras sa- 
lientes, aovado-oblongas, obtusas por ambos ex- 
tremos, aproximadas y libres; ovario estévil, 
con el estilo poco más largo que las anteras, bi- 
lobo y engrosado en su ápice y lampiño. Las flo- 
res femeninas están situadas delante de las cs- 
camas grandes del involucro y no tienen corola; 
estilos libres desde su base, alargados, delgados 
y erizados en su terminación; aquenios aovados, 
casi cunciformes, cuando jóvenes mucronados 
en su ápice y con vilano formado por cuatro 
aristas gruesas, espinositas, que cuando son 
adultos se cambian en cuatro cornetes cónicos y 
desnudos; embrión con los cotiledones gruesos, 
aovados y convexos exteriormente. 


PINILLA: Geog. Aldea del ayunt. de Chinchi- 
lla de Monte Aragón, n. j- de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete; 91 habits. | Aldea del ayun- 
tamiento de Molinicos, p. j. de Yeste, prov. de 
Albacete; 32 habits. II Lugar del ayunt, de Cas- 
trocontrigo, p. j. de La Bañeza, prov, de León; 
79 edils. 

= PINILLA (La): Geog. Lugar del ayunt. de 
Clamosa, p. j. de Boltaña, prov. de Ifuesca; 15 
edifs. Il Aldea del ayunt. de Puente Alamo, par- 
tido judicial de Cartagena, prov. de Murcia; 107 
edifs. 

— PINILLA AMBROZ: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Santa María de Nieva, pro- 
vincia y dióc. de Segovia; 218 habits. Sit, cerca 
de Miguel Ibáñez y Pascuales, en terreno baña- 
do por el río Moras. Cereales, vino y legum- 
bres. 

—- PINILLA DE Burrraco: Geog. Lugar del 
ayunt. de Gargantilla, p. j. de Torrelaguna, 
prov. de Madrid; 108 edifs. 


— PINILLA DE CARADUEÑA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Los Villares, p. j. y prov. de Soria; 
28 edifs, 


- PINILLA DE JADRAQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc. de Sigüenza, prov. de Gua- 
dalajara; 224 habits. Sit, en un valle dominado 
por algunos cerros. Corre por el término el ria- 
ehuelo Cañamares, Cereales, cáñamo, legumbres 
y frutas. Llámase también este pueblo Pinilla 
de las Monjas. 


— PINILLA DEL CAMPO: Geog. Lugar con 
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ayunt., p. j. de Agreda, prov, de Soria, dióc, de 
Osma; 164 habits, Sit. cerca de Hinojosa y Car- 
dejón, en terreno llano, fertilizado por el río 
Rituerto, Cereales, garbanzos y hortalizas, 


— PINILLA DEL OLMO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Medinaceli, prov. de Soria, 
diót. de Sigiienza; 167 habits. Sit. cerca de Ba- 
rahona y Romanillos. Cereales y hortalizas. 


- PINILLA DE Los BARRUECOS: Geog. V. con 
ayunt., al que está agregado el Jugar de Gete, 
p. j. de Salas de los Infantes, prov. de Burgos, 
dióc. de Osma; 447 habits. Sit. cerca de Huerta 
tel Rey, en terreno bajo, rodeado de enmbres; 
cereales, lino y hortalizas; cría de ganado, 


— PINILLA DE Los Moros: Geog. Lugar con 
ayunt., a] que está agregado el lugar de Piedra- 
hita de Muño, p. j. de Salas de los Infantes, 
prov. y dióc. de Burgos; 300 habits. Sit, en un 
valle, cerca de Cascajares de la Sierra, Baña el 
término el río Pedroso, que lleva sus aguas al 
Arlanza; cereales, lino y hortalizas, 


= PINILLA DEL VALLE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 250 habits. Sit. á la izq. del río Lozo- 
ya, por lo cual se llama también Pinilla de Lo- 
zoya. Terreno montuoso; cereales y hortalizas. 


-= PINILLA DE Morina: Geog., Lugar con 
ayunt., p. j. de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 272 habits. de hecho y 358 
de derecho. Sit. en un valle rodeado de cerros, 
å la dra, del vio Cabrilla. Cereales, garbanzos y 
hortalizas. 


=- PINILLA DE Toro: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Toro, prov. y dióc. de Zamo- 
ra; 1361 habits. Sit. al Norte de Toro, cerca de 
la provincia de Valladolid. Cereales, garbanzos 
y hortalizas; cría de ganados. 


— PINILLA TRASMONTE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Lerma, prov, de Burgos, dió- 
cesis de Osma; 730 habits, Sit. cerca de Merca- 
dillo, en terreno fertilizado por el río Esgueva, 
Cereales, vino, cáñamo y legumbres; cría de ga- 
nados, 


PINILLO (d. de pino, árbol del enal se conocen 
diferentes especies y variedades): m. Planta que 
tiene el tallo tendido, de medio pie de largo, las 
hojas divididasen tres gajos, y las flores peque- 
fias y amarillas, formando racimos en la extre- 
midad de los ramos. Toda la planta es resinosa, 
y despide un olor parecido al del pino. 


La que se llama camepitis en griego, y en la- 
tin ainga y abiga, es aquella planta quese dice 
por las boticas iva muscata y artética, y en al- 
gunas partes de España PINILLO. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= PINULLO: MIRARRL. 


= Pinnio: Bot, Nombre vulgar que se aplica 
á diversas especies de plantas correspondientes 
å la familia de las Labiadas. Las principales son 
las siguientes: 

Pinillo almizclado. — La planta designada con 
este nombre pertenece á la especie conocida por 
los botánicos con el nombre de Ajuga fva 
Schreb., especie que forma céspedes densos, con 
rizoma leñoso, ramas numerosas, lanudas, fo- 
liáceas, con las hojas sentadas, lineales, uniner- 
ves, revueltas por el margen, enterísimas, ó en 
las inferiores con uno ó dos dientes á cada lado, 
y las flores sentadas, con el cáliz lanudo y la co- 
rola purpúrea. Habita especialmente en los te- 
rrenos calizos del Este, centro y Sur de Ispaña, 
y en casi todo el dominio mediterráneo. 

Pinillo hembra. — Es la planta perteneciente 
Teucrium Botrys L. Es una planta anual, pu- 
bescente ó vellosa, casi viscosa, de color verde 
claro ó ceniciento, con el tallo erguido ó ascen- 
dente, de 4 49 pulgadas, muy ramoso, con las 
hojas pecioladas, bipinnatifidas, con las lacinias 
oblongas ó lanceoladas, obtusas, con los vertici- 
lastros de seis flores distantes, formando racimos 
largos y hojosos, y las flores pediceladas, ohli- 
cuamente insertas sobre el pedicelo, con la hase 
prolongada en saco, de color verde claro, reticu- 
ladovenoso, y el limbo casi igualmente quinque- 
dentado, con los dientes lanceolados, corola de 
color rosado ó liláceo. Habita en la misma área 
que la anterior. 

Pinillo oloroso. — Corresponde á la especie bo- 
tánica Ajuga Chamæpitys Schreb, Es una plan- 
ta anual, herbácea, peloso-crizada,con tallos nu- 
merosos, que forman céspedes anchos, purpures- 
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centes, foliosos, ramificados en la base, con las 
hojas semiabrazadoras, oblongas, eteras ó den- 
tadas, adelgazadas en pecíolo, profundamente 
bipartidas, con las lacinias lineales y las flores 
solitarias, con cálices igualmente quinquéfidos y 
corola amarilla pubescente exteriormente. Ha- 
bita en la misma área que las dos anteriores. 


PINILLOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Torrecilla de Cameros, prov. y dióc. de Logro- 
ño; 146 habits. Sit. á la izq. del río Iregua. Te- 
rreno montuoso; cereales y hortalizas. 

- Pina os: Geog. Dist. de la prov. de Mom- 
pos, del dep. de Bolívar, Colombia; 4230 ba- 
bitantes, 

- PivinLos DE Escurva: Geog. V. delayun- 
tamiento de Sotillo de la Ribera, p. j. de Aran- 
da de Duero, prov. de Burgos; 208 habits. 


- Pininos De Poenpos: Geog. Lugar del 
ayunt. de Escobar, p. j. y prov. de Segovia; 39 
edils. 

PINIOLO: Biog. Conde asturiano. V. RAMI- 
RoI. 

PINÍPEDOS (del lat. pinna, aleta, y pes, pedis, 
pie): m. pl. Zool. Orlen de mamíferos caracte- 
rizado por ser animales cubiertos de pelo que 
viven en el agua, provistos de pies pentadáctilos, 


transformados en aletas, los posteriores dirigidos, 


hacia atrás formando una especie de cola, pues 
no existe aleta caudal como en los cetáceos. La 
dentición es carnicera y completa. 

Los pinípedos se asemejan á las fieras en gran 
manera por su dentición y sus costumbres, por 
más que por la estructura general de su cuerpo 
y por su vida acuática recuerdan mucho la orga- 
nización de los cetáceos. Su cuerpo es alargado, 
fusiforme, con el cuello bien marcado y movible, 
con las patas transformadas en aletas y termi- 
nado en una cola corta y cónica; la cabeza es es- 
férica, y en proporción al cuerpo sumamente 
pequeña; presenta el hocico truncado, los la- 
bios gruesos y el pabellón de la oreja sumamen- 
te pequeño ó nulo; toda la superficie de su cuer- 
po está revestida de pelos fuertes, cortos y lisos; 
Jas patas son cortas y movibles en todos senti- 
dos y están provistas de cinco dedos armados de 
uñas fuertes y unidos entre sí por una piel co- 
riácea formando una membrana natatoria, Esta 
conformación, muy propia para la natación, no 
permite å los pinipedos marchar fácilmente so- 
bre el suelo, y exige que, apoyándose sobre los 
miembros posteriores, arqueen el cuerpo para ha- 
cer avanzar su mitad posterior. Durante la nata- 
ción, porelcontravio, los miembros anterioresque- 
dan aplicados al cuerpo y sólo le sirven al animal 
para dirigirse con ellos á4 modo de timón, mien: 
tras que los posteriores, abiertos, con su ancha 
superficie funcionan como poderosas aletas. 

A diferencia de los cetáceos, el esqueleto no 
está muy modificado por este género de vida, y 
existe en general la misma estructura que en los 
demás mamíferos. El cuello está formado de sie- 
te vértebras movibles perfectamente diferencia- 
das; siguen á ellas 14 ó 15 vértebras dorsales, 
cinco ó seis lumbares, dos ó cuatro sacras, sol- 
dadas entre sí, y en fin, nueve ó 15 vértebras 
caudales; el cerebro es relativamente grande y 
presenta numerosas cirennvoluciones, Es de no- 
tar también que los órganos de los sentidos, en 
especial los del oído y el olfato, están perfecta- 
mente desarrollados y éstos presentan como no- 
table particularidad la de que sus orificios están 
cerrados por válvnlas que el animal abre á vo- 
luntad ó cierra cuando se sumerge, para evitar 
que penetre el agua por ellos, El aparato circu- 
latorio presenta algunas modificaciones ligadas 
con las del respiratorio para favorecer la propie- 
dad que tienen estos animales de sumergirse y 
poder permanecer algún tiempo debajo del agua; 
para ello la vena cava inferior presenta un gran 
seno en el que la sangre se puede detener. 

El aparato dentario generalmente está for- 
mado de tres clases de dientes, lo cual indica ya 
un régimen carnicero, y los asemeja en gran 
modo á los mamíferos del orden de las fieras, 
No todas las familias de este orden presentan 
una dentición semejante, sino que, por el con- 
trario, existen enormes diferencias entre la den- 
tición de las focas y la de las morsas; las prime- 
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co salientes y 2s molares con tubércu- 


los puntiagudos, mientras que las morsas no 
presentan un sistema dentario completo sino en 


. Bu 
su primera edad, y de sus —¿” incisivos no qno- 
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dan, por caerse los demás, más que => que se 


implantan en los intermaxilares, y los caninos 
de la mandíbula superior adquieren tan gran 
desarrollo que constituyen potlerosas armas de 
defensa. Los molares de estos animales son en 
número de cinco en la mandíbula superior y cua- 
tro en la inferior, y su superficie, por el uso y el 
desgaste consiguientes, se hace oblicua de dentro 
á fuera. 


No solamente se asemejan los pinípedos por | 


estos caracteres å los verdaderos carniceros ó tie- 
ras, sino que los puntos de semejanza son tantos 
que muchos naturalistas, el mismo Cuvier, los in- 
cluyen en este orden formando con ellos una 
sección, la de los carniceros acuáticos. Entre los 
caracteres anatómicos más notables que les 
aproximan å las fieras, citaremos el tener am- 
bos órdenes el útero bicorne, la placenta zonar, 
el aparato digestivo, cuyo ciego es poco conside- 
rable, etc. 

Por su régimen son también carniceros, pues 
se alimentan de peces, crustáceos y moluscos; 
sólo las morsas, diferentes por tantos aspectos 
de los pinípedos, consumen también alimentos 


vegetales y pastan las algas de la costa, espe- 
cialmente los varechs ó fucus. 


Viven los pinípedos formando manadas, á ve- 
ces de considerable número de individuos, como 
las de las otarias ó focas de Bering, que forman 
asociaciones de 10 ó 12000 individuos y se en- 
cuentran especialmente en Jos mares próximos á 
las regiones polares de uno y otro hemisferio, 
pero algunas especies habitan también en los 
mares templados, como las costas del Golfo de 
Vizcaya, el Mediterráneo, y aun los mares in- 
teriores como el Mar Caspio y el lago Baikal. 
Salen generalmente á la costa en los sitios pe- 
ñascosos para descansar, y también en la época 
de su reproducción. Las hembras, provistas de 
dos ó cuatro mamas, paren uno 62 lo más dos 
hijos, que permanecen bastante tiempo con ellas, 
pues su desarrollo no es muy rápido, 

La pesca de los pinípedos on general es bas- 
tante productiva, pues se aprovecha su grasa y 
sobre todo su piel, y en las morsas los colmillos, 
En las tierras del Estrecho de Bering é islas 
Alentianas constituyen estos animales una fuen- 
te de inmensa riqueza, y todos los años se matan 
muchísimos millares de ellos. Los pinípedos se 
dividen en tres familias: Olávidos, Fócidos y Tri- 
quéguidos ó morsas. 

Los Oláridos se caracterizan por tener la con- 
cha auditiva externa bjen desarrollada, las ex- 
tremidades anteriores casi tan largas como las 
posteriores, y éstas flexibles hacia adelante. En 
esta familia se incluyen los siguientes géneros: 
Zalophus Gill., gue habita en Australia; Fume- 
toyias Gill., del Norte del Océano Pacifico; Ola- 
vía Peron., del Norte de América y de los ma- 
res antárticos y Cabo de Hornos; Arctocephalus 
F. Cuv., de los mares del Sur; Arctophoca Pet., 
de la isla de Juan Fernández; y Callorhinus, del 
N. del Océano Pacifico y del Kamchatka y 
Norte de América. 

Los Fócidos tienen la concha auditiva exter- 
na poco ó nada desarrollada, y las extremidades 
anteriores cortas y las posteriores dirigidas siem- 
pre hacia atrás. Entre sus principales géneros se 
cuentan los siguientes: Phoca L., de los mares 
del Norte, Mediterráneo, Caspio, etc.; Pagophi- 
lus Gray, de Groenlandia; Zrígnathus Gill., de 
los mares árticos; Halicherus Ribs., de las costas 
del N. de Europa; Monachus Flemm., del Medi- 
terráneo, Cystophora Nels., del N. del Atlántico; 
Macrorhimus E, Cuv., del S. del Pacífico; Lobo- 
don Gray, Stenorkgynchus F. Cuv., Leptonichotes 
Gray y Ommatophoca Gray, de los mares antár- 
ticos, 

Los Triguéguidostienen la dentición incomple- 
ta, los caninos sumamente desarrollados, y las 
extremidades anteriores tan largas como las pos- 
teriores, pero sin uñas en los dedos. No com- 
prence más que un solo género y una sola espe- 
cie, la Aforsa ó elefante marino, que vive en los 
mares árticos. 


PINIPICRINA (del lat. pinus, pino, y el gr. mi- 
xpós, amargo): f. Quim. La substancia á la que 
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es debido el amargor de las hojas del pino y que 
funciona como verdadero glucósido; Kawalier, & 
quien es debido su estudio, encontró la pinipi. 

rina en la corteza del pino, así como también en 
las partes verdes de la Zuya occidentalis, de cuya 
planta puedeextraerse siguiendo los procedimien» 
tos que luego se dirán. 

Es la pinipicrina cuerpo sólido, amorfo y por 
completo incristalizable; tiene color amarillo obs. 
euro y pardo amarillento; hállase dotada de 
amarguísimo sabor, hasta el punto de ser uno de 
los cuerpos más amargos que se conocen, y el gus- 
to permanece en la Loca con gran persistencia; 
disuélvese muy bien la pinipicrina en elagua, ya 
se use fría, ya se emplee caliente; también es un 
disolvente suyo bastante notable la mezcla de 
alcohol y éter, y tiene la singular propiedad que 
disolviéndose en dicha mezcla es por completo 
insoluble á todas temperaturas en el éter sulfú. 
rico empleado solo, Calentada la substancia que 
nos ocupa experimenta muy singulares cambios 
de estado; á la temperatura de unos 550 comien- 
za á ablandarse, en términos que parece cera y 
consiente ser moldeada á voluntad; pero no se 
advierte siquiera indicio de fusión hasta que el 
termómetro marca 100°, y entonces ya. se liquida, 

De los análisis hechos, que son muy precisos, 
resulta la pinipicrina cuerpo ternario no nitro- 
genado, y su lórmula, bien determinada, puede 
escribirse Ca Hg¿0,,. Por Jo que á sus caracteres 
químicos atañe, el principal refiérese á su desdo- 
blamiento, mediante la influencia de los ácidos, 
en cuya metamorfosis vese muy clara su función 
de glucósido perfectamente establecida, 

Calentando una disolución de pinipicrina en 
el agua con unas gotas solamente de cualquiera 
de los ácidos clorhídrico ó sulfúrico, y mego pro- 
cediendo å destilar el producto mezclado con el 
vapor de agua, pasa al recipiente nna materia 
que tiene aspecto de aceite y no es sino el ener- 
po denominado ericinol, de la forma C;¿H,¿O, y 
al mismo tiempo prodúcese glucosa y una resina 
particular; de esta manera tenemos que los áci- 
dos desdoblan la pinipicrina y su molécula se es- 
cinde produciendo tres nuevas substancias: el 
ericinol, la glucosa, que es término obligado de 
la descomposición de los glucósidos, y la resina 
nombrada, 

Obtiénese la pinipierina partiendo de las ho- 
jas y de los pistilos del pino, y estas materias son 
tratadas hasta el agotamiento de las materias 
solubles, con alcohol de 40° hirviendo; expulsa- 
do luego el alcoho) por destilación, trátase e re- 
sido con agua, sepárase, filtrando, el precipitado 
gelatinoso, y el líquido frío es tratado con acetato 
de plomo; se calienta la mezcla y añádese sub- 
acetato del propio metal; se vuelve á filtrar, se- 
párase del liquido claro el exceso de plomo por 
medio del ácido sulfhídrico; el precipitado de 
sulfuro de plomo negro es recogido sobre un fil- 
tro, y el líquido que pasa, evaporado con cuidado 
en ma corriente de ácido carbónico, da la pivi- 
pierina muy impura; su purificación consiste en 
disolverla muchas veces en una mezcla hecha á 
partes iguales de alcohol y éter, y evaporar Ive- 
go el disolvente, con lo cual se deposita ó queda 
por residuo nn producto cada vez más puro, de 
color menos obsenro, pero que jamás ha podido 
ser cristalizado ni ha recibido aún aplicaciones. 


PINITA (de Pini, n. pr.): f. Quim. Azúcar con- 
tenido y ya formado en una variedad de pino 
que se cria y es originario de los bosques de Ca- 
lfornia. Parece que los dichos árboles producen 
una muy particular substancia, que viene á ser 
como exudación ó excrecencia suya, la cual pri- 
mero líquida, más ó menos espesa, no tarda en 
concretarse y endurécese algún tanto á poco de 
estar expuesta al aire; las concreciones del Pinus 
lambartiana, que este nombre danle los botáni- 
cos, eran aprovechadas por los indígenas, esti- 
mándolas como nada despreciable alimento, y en 
tal concepto usabánlo con bastante frecuencia, 
En 1855, examinando Berthelot el producto que 
nos ocupa, aisló de él un nuevo cuerpo, que €3 
materia azucarada y entre los azúcares se coloca 
y clasifica; determinó su composición, estableció 
su fórmula, estudió sus cualidades, propiedades, 
derivados y transformaciones, reconociendo que 
tiene bien marcadas las funciones alcohólicas y 
puede colocarse al lado de la quercita y de la 
menttana, ya que al fin trátase únicamente de 
una substancia azucarada, cuya isomería con es- 
tas dos es bien patente y manifiesta. 

Is la pinita un cuerpo sólido, de color blan- 
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co, que cristaliza bien, agrupándose los cristales | sultan cuando el azúcar que estudiamos reaccio- 
3 


en mamelones tan duros que crujen entre los 
dientes, y de tal suerte adherentes que se pegan 
con gran fuerza å las paredes de la vasija en la 
cual so forman, y es difícil desprenderlos sin de- 
formarlos; stt sabor es francamente azucarado, y 
tau intenso y pronunciado como el del azúcar can- 
di; disuélvese muchísimo y con gran facilidad 
en el agua; es casi insoluble en el alcohol é jnso- 
luble por completo en el cloroformo; su peso es- 
cífico, algo mayor que el del agua, represénta- 
se en el número 1,52. Constituye el más notable 
culiar carácter físico de Ja pinita su acción 
Sobre la luz polarizada; trátase de una substan- 
cía que es francamente dextrogira, y la desviación 
ó giro del plano en que la luz se polariza, refi- 
riéndola á la tinta de paso, mídese por la expre- 
sión [e]j = + 58°,6, siendo esta cualidad de tal 
manera fija y permanente que en absoluto nada 
la modifica ni sobre ella tienen la menor in- 
fluencia los ácidos empleados diluidos. 

A la composición de la pinita corresponde la 
fórmula atómica C¿H(O1M);, que es el símbolo 
con que todos los autores la representan; y por 
lo que hace á las cualidades químicas, son éstas 
muy bien determinadas y de ellas pónense aquí 
las más principales, por las que el azúcar que nos 
ocupa es siempre reconocible y caracterizable, 
La acción del calor sobre la piuita es acaso la 
más notable de ellas; calentada á temperatura 
superior á los 150° adviérteso que no cambia 
de peso, y al mismo tiempo es fácil observar que 
no se funde, y separánedlose en esto de otros azú- 
cares conserva su color blanco sin la menor ten- 
dencia perderlo ni á obscurecerse, y todavía la 
acción del calor puede ir más lejos sin que la 
substancia experimente cambios, visibles yor lo 
menos, y en tal sentido se hace el experimento 
de colocar la pinita en el vacío baronétrico y ele- 
var allí la temperatura hasta 300° para ver cómo 
permanece en tales condiciones inalterable. Su 
resistencia á determinados agentes es de tal ma- 
nera que no fermenta, ya se experimente con el 
azúcar solo y puro, disuelto en agua, ya se some- 
ta la pinita á las acciones de los fermentos des- 
pués de haberla añadido ácido clorhídrico. Y no 
es menor la resistencia á los más enérgicos agen- 
tes de la Química, porque ni el mismo ácido clor- 
hídrico, ui los álcalis en lejías concentradas, lo 
mismo en frío que á la temperatura de 100%, son 
capaces de modilicar la pinita, y tampoco la alte- 
ra, bi canbia en lo más mínimo, al ácido sulfú- 
rico diluído, aunque se emplee hirviendo y por 
mucho tiempo. 

De otra manera actúa el ácido sulfúrico cor- 
centrado, cuyo cuerpo parece formar con la pi- 
nita un ácido particular sulfoconjugado, poco y 
mal conocido å la hora presente, y tel que sólo 
es conocida una sal cúleica, notable por su solu- 


bilidad en el agua, ya á la temperatura ordinaria. ; 


Pertenece la pinita al grupo de los azúcares que 
no reducen el reactivo cupropotásico, y la razón 
de este carácter negativo ha de encontrarse en la 
misma resistencia que el cuerpo que estudiamos 
presenta å todos los agentes de metamorlosis, en 
cuya virtud no actúa ni modifica el cloruro fé- 
"rrico, y 3ólo en caliente es capaz de relucir bien 
el nitrato de plata amoniacal. 

Muy fácil es obtener la pinita, y paraello son 
siempre obligado punto de partida las conerecio- 
nes del Pinus lambartiama, que la contienen en 
proporciones bastante notables, y lo que se hace, 
Una vez recogidas y limpias las citadas concre- 
ciones, es someterlas å un tratamiento por agua 
templada nada más, que disnelve la pinita, aña- 
diendo al agua un poco de carbón animal desti- 
nado á decolorar el producto; una vez filtrado el 
líquido es menester abandonarlo á la evaporación 
espontánea, y cuando lega & adquirir consisten- 
cia de jarabe un poco espeso empiezan á formar- 
se los cristales de pinita, y con mucha lentitud 
van agrupándose en mamelones hemisléricos y 
radiados, los cuales péganse á las paredes de la 
vasija, y á merlida que más se concretan pare- 
cen adquirir más adherencia; el producto no re- 
sulta puro y suele contener diversas substancias 
minerales, de las que se le priva con sólo some- 
terlo å una nueva cristalización, siempre que vaya 
con mucba lentitud, y esto es indispensable, por- 
que sl se aceleran las operaciones, y en lugar de 
la evaporación espontánea sə hace al baño de 
María, la pinita resulta siempre con mås 6 menos 
color, 

Conócense varios é interesantes derivados Je 
la pidita, y entre ellos merecen citarse los ¿(ue re- 


na con el joduro de fósforo, cuyo cuerpo lo ataca 
de manera enérgica y violenta; entre los mal co- 
nocidos y poco estudiados productos de semejan- 
te metamorfosis, indica Berthelot que se genera 
un cuerpo líquido, muy volátil y muy refrin- 
gente, 

La pinita da «on el acetato de plomo amonia- 
cal un precipitado blanco característico, que tie- 
ne aspecto de lecho cortada, el cual, seco á la 
temperatura de 110%, resulta ser un compuesto ó 
derivado de la pinita de Ja forma 


C¿H,0¿2(Pb0). 


Por último, y esto permite determinar bien su 
función alcohólica, cuando el cuerpo que estu- 
diamos cs tratado por cualquiera de los ácidos, 
Lenzoico, esteárico y otros de la serie, con tal 
que la reacción se lleve á cabo À la temperatura 
de unos 200”, se producen verdaderos éteres en 
todo semejantes á aquellos que la manita engen- 
dra en análogas circunstancias; todos ellos son 
cuerpos aislables, bien estudiados, y enyo inte- 
rés refiérese tan sólo, hasta alora, á fijar Jas lun- 
ciones de la pinita, que resulta ser un alcohol. 


— PINITA: Miner, Kefiércse este mineral À la 
cordierita, de la cnal es sólo un producto de alte- 
ración. La cordierita es un silicato alumínico que 
contiene óxido de hierro, óxido de magnesio, óxi- 
do de manganeso y óxido de calcio; cuando este 
mineral se modifica, y parte de la maguesia que 
contiene es sustituida por la potasa, resulta Ja 
piuita, considerada por algunos á modo de espe- 
cie mineralogica de tránsito entre la cilada cor- 
dicrita y la gigantolita. Preséntase la pivita 
amorfa unas veces y otras cristalizada en formas 
bien definidas al exterior, y queson combinacio- 
nes prismáticas referibles á un prisma hexago- 
nal perteneciente al tercer sistema, y los crista- 
les distinguense porque tienen fácil erucero en 
una dirección paralela & la base; es el mineral 
«que nos ocupa de muy variables colores, y así 
suele ser gris, pardo rojizo, y aun es frecuente el 
color gris verdoso; su estructura es constantemen- 
te laminar, la fractura astillosa por lo general, 
y puede ser considerado como mineral blan- 
do, opaco y dotado de brillo mate; la dureza de 
la pínita, igual á la correspondiente á la cali- 
za, represéntase por el número 3 de la escala 
cue sirve para apreciarla, y el peso específico hit- 
lase comprendido entre los números 2,78 y 2,98. 
En enanto á la composición química del mineral 
que nos ocupa, los mejores análisis demuestran 
que, en 100 partes, contiene: 45 de ácido silíci- 
co, 30 de sesquióxido de aluminio, 12,60 de ses- 
quióxido de hierro, 12,40 de potasa y cierta can- 
tidad de agua, que puede llegar en ocasiones has- 
ta ser de 1438 por 100; pero lo general es que 
no pase de algunas centésimas. 

Por lo que hace á los caracteres químicos de la 
pinita, sábese tan sólo que, sometida á la acción 
del calor y pur medio del soplete, apenas se con- 
sigue fundirla en los bordes, y es muy difícil ob- 
tener de ella por este medio un esmalte que tic- 
ne siempre color blanco puro, 

Háblanse los cristales de pinita, con los colo- 
res gris ó pardo tan obscuro que parecen negros, 
por lo general rodeados ó punteados de lamini- 
tas de mica de dos ejes, y son propios de los gra- 
nitos y pórfidos cuarcíferos, viéndoscles contadí- 
simas veces yacer en los gneis y micasquistos. 


ln España hay pinita en terrenos cristalinos . 


de las cercanías de Béjar y del Escorial, pero los 
mejores ejemplares cristalizados proceden de Au- 
vernia en Francia y de Sajonia en Alemania, 
siendo muy poco frecuentes los de gran tamaño 
bien cristalizados, 


PINITÁNICO (ÁCIDO) (de pínico y tórico): adj. 
Quim. Especie particular de tanino contenido ya 
formado en los pistilos y aun en las hojas linea- 
les del pino silvestre (Pinus silvestris), y que 
tiene cierto interés industrial, por cuanto puede 
emplearse en la Tintorería en la forma que luego 


se dirá. Al igual de la pinipicrina, en otra parte j 


descrita (véase), también el ácido pinitánico está 
contenido en las partes verdes de la Zuya occi- 
dentalis, aunque no es frecuente acudir á ella 
para aislarlo y obtenerlo puro, 

El ácido pinitánico es sólido, de aspecto pul- 
verulento, como de un precipitado luego de seco 
al aire; su color es amarillo rojizo bien marcado; 
es muy soluble en el agua, en el alcohol y en el 


: éter, y las disoluciones en cualquiera de estos 


vehículos tienen muy acentuado sabor astringen- 
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te. Sometido el ácido pinitánico á da acción del 
calor, se ablanda cuando la temperatura Mega á 
ser de 1009; entre 160 y 200 conviértese en un 
líquido dotado de muy poco marcado carác- 
ter ácido, y luego á los 240 se modifica; culen- 
tando más todavía, y alcanzando temperaturas 
bastante más elevadas, su descomposición no se 
hace esperar y es completa, sin dejar el menor 
residuo. De los análisis efectuados no es fácil co- 
legir cuál deba ser la fórmula del ácido pinitá- 
nico, porque la que Je asignó Kawalier en sus es- 
tudios, y que se escribe C,,H,¿0g, para el mismo 
autor es tuando menos dudosa, y como tal la ha 
dado en sns determinaciones acerca del particu- 
lar, ha tiempo publicadas, 

No altera el amoníaco las disoluciones del áci- 
do que estudiamos, pero en cambio abandonadas 
en contacto del aire absorben el oxígeno atmos- 
férico, adquiriendo por ello muy marcadas colo- 
raciones; no precipitan ni con el tanino, ni con 
el tártaro emético, ni tampoco cuando son trata- 
das por el agua de barita. El cloruro férrico cons- 
tituye excelente reactivo del ácido pinitánico, ó 
mejor de sus disoluciones, porque les da al mo- 
mento y en frio obscuro color rojo; precipitan asi- 
mismo, solo que en amarillo, con el acetato neu- 
tro y el subacetato de plomo, y después de ha- 
berles añadido amoníaco y no en exceso, oltié. 
nense los siguientes característicos precipitados: 
con el sulfato de cobre verde agrisado, y con el 
nitrato de plata gris, con muchísima facilidad 
reluctibles, sobre todo en presencia de la luz, 
Disuélvese el ácido pinitánico en el ácido sulfú- 
rico, y si se puede evitar que la temperatura se 
eleve el agua vuelve á precipitarlo intacto y sin 
la menor alteración. Con pequeñísima cantidad 
de cloruro estánnico tiñe el ácido pinitánico de 
muy permanente y fijo color amarillo de hermo- 
so tono los tejidos de lana, siempre que se usen 
como mordientes la sal de estaño ó el alumbre 
ordinario, y esta es su aplicación industrial, / 

Obtiénese el ácido pinitánico partiendo del l- 
quido al cual en la preparación de la pinipierina 
se añadió subacetato de plomo; el precipitado es 
oxipinotanato plúmbico, el cual, una vez recogi- 
do y lavado, pónese en suspensión en el agua y 
se descompone por medio del ácido sulfhídrico; 
precipitado una vez e sulfuro de plomo, y sepa- 
rado del líquido por filtración, se evapora éste 
con precaución, fuera de] contacto del aire, y se 
precipita ó queda como residuo ácido pinitá- 
nico. 


PINITO (d. de pino, muy pendiente ó muy de- 
recho): m. PIXO; aquel primer ]:aso que empic- 
zan á dar los niños cuando se quieren soltar, ó 
los convalecientes cuando empiczan å levantar- 
se. U. m. en pl. y con el verbo hacer. 


— No puedo andar de cansado. 
— Ya vas haciendo PINITOS. 
- Con esta flanueza quedo 
Del rigor de das heridas. 
Mokero. 


Se le caerá la baba (al amo) con el pelón ad- 
veuedizo; será capaz de prohijarle el muy san- 
dio... y entre las lagoterías de la huérfana, y 
los PINI1OS del huérfano... ete. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PixiTO: Bot. Nombre vulgar de una planta 
perteneciente á la familia de las Quenopodiáceas, 
cuya denominación cientifica es Kochia scoparia 
Schrad., la cual es aplicable para la fabricación 
de la barrilla, 


— Pixtro nu Fror: Bot, Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Crucíferas, y cuya denominación 
científica es Zberis umbellata L., usada como 
planta de adorno. 


PINJADO, DA: adj. ant, V. BANCO PINIADO. 


PINJANTE (de pirjar): m. Joya á pieza de 
oro, plata ú otra materia, que se trae colgando 
para adorno. 


Inventó ea lo postrero de sus dias en Sego- 
via, y publicó dia de Santiago, cierta compa- 
ñia y hermandad, que trajese por divisa, de 
uo collar de oro una paloma colgada, á modo 
de PINJANTE, 

MARIANA. 


.. Veinte y dos arracadas de oro, con cada 
tres PINIANTES de lo mesmo. 
Lórzz DE Gómara. 
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—PINJANTE: Arq. Adorno que cuelga de lo 
superior de la fábrica. 


En un PINJANTE hermoso, en vez de clave, 
El arco de alto punto se remata, 
Una cornija, friso y arquitrabe, 
Por el cerco del templo se dilata. 
Fx, NicoLás BRAVO. 


PINJAR (del lat, pendére): n. ant, COLGAR. 


PINKERTON (JUAN): Biog. Geógrafo, historia- 
dor y numismático escocés. N. en Edimburgo en 
1758. M. en París en 1826. Dotado de un caracter 
irritable, arisco é insociable, alejó de sí á las per- 
sonas que apteciaban su valor y talento. Conde- 
nado al aislamiento, y en un estado precario, 
buscó un remedio á su situación, dedicándose 
con ardor infatigable al estudio. En 1802 aban- 
donó Inglaterra, marchando á París, en don- 
de raurió en la obscuridad y en un estado próxi- 
mo á la miseria. De sus obras merecen citarse: 
Disertación sobre el origen de los escitas y de los 
godos; Geografía moderna; Vida de los santos es- 
coceses; Investigaciones sobre la historia de Esco- 
cía antes del reinado de Malcolm TII; Historia 
de Inglaterra por las medallas hasta la Revolu- 
ción; Galería escocesa; Lecuerdos de Paris; Petro- 
logía ó Tratado sobre las rocas, etc. Pinkerton 
se había dado á conocer también como poeta y 
había publicado desde 1776 una elegía titulada 
el Castillo de Craigmillor, diferentes colecciones 
de Poesías, Baladas trágicas escocesas, Baladas 
del género cómico, ete, 


PINKNEYA (de Pinckney, n, pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente Á la familia de las 
Kubiáceas, tribu de las cinconeas, cuyas espe- 
cies habitan en el Norte de América, y son plan- 
tas arbustivas, ramosas, con las hojas opuestas, 
ovales, estrochadas por uno y otro extsemo, al- 
go tomentosas por el envés, con las estípnlas 
caedizas y las flores grandes, pubescentes, páli- 
das, fascienladas en las axilas de las hojas su- 
periores; cáliz con el tubo oblongo, apeonzado, 
soldado con el ovario, con el limbo súpero, quiu- 
quepartido, con cuatro lóbulos erguidos y oblon- 
gos y el quinto más ancho y petaliforme; coro- 
la supera, embudada, con el tubo cilindráceo y 
el limbo quinquepartido, con los lóbulos oblon- 
gos, encorvadopateutes; cinco estambres inser- 
tos en el tubo de Ja corola, con los filamentos 
setáceos salientes y las antevas oblongas é in- 
eumbentes; ovario ínfero, bilocular, con óvulos 
numerosos, horizontales y anátropos, insertos 
en dos series sobre cada cara del tabique media- 
nero; estilo filiforme y estigma obtusamente bi- 
lobo; el frato es una cápsula casi globosa y di- 
dima, desuuda'en su vértice, loculicida y bival- 
va; semillas numerosas en cada celda, biseria- 
das, horizontales, comprimidas, incumbentes y 
con la testa floja y membranosa, escotada en el 
ombligo; embrión ortótropo situado en el eje 
de un albumen carnoso, con los cotiledones fo- 
liáceos y la raicilla cónica próxima al ombligo y 
centípetra. 

Pinkreya pubens Michx. — Es la especie im- 
portante de este género, la cual es originaria de 
Georgia y tiene las flores de color rosado en el 
borde de los pétalos y amarillo en el resto, y 
puede cultivarse al aire libre en nuestra región 
mediterrinea, 


PINNA: Geog. ant, C. de Italis, en el Sam- 
nium, país de los vestinos. Hoy Civita-di-Pen- 
ne, 


PINO (del lat. pinus): m. Arbol del cnal se 
conocen diferentes especies y variedades. Tiene 
en el tronco y en las ramas más ó menos cantidad 
de trementina; las hojas sumamente estrechas, 
duras, puntiagudas, punzantes por su extremi- 
dad, y que persisten durante el invierno; flores 
masculinas y femeninas, separadas en distintas 
ramas; por fruto la piña, y por semilla el piñón. 
La madera es blanquizea, fibrosa y mediana- 
mente dura. 


Y es, que en oyendo el fin, luego te vayas 
Y me dejes llorar mi desventura 
Entre estos PINOS solo y estas hayas. 
GARCILASO, 


«.. á la segur del labrador valiente 
Se humilla el pivo y la arrugada oliva. 
Lork DE VEGA. 


En el (terreno) arenisco-arcilloso con predo- 
minio de la arena silicea, salen naturalmente 
la grama, el PINO, el taray, ete, 

OLIVÁN. 
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— Pino: fig. poét. Nave ó embarcación. 


Este en selva incoustante alado PINO, 
Que los iropulsos resistió de Eolo, 
Pisó las metas de uno y otro polo, 
Felizmente en entrambos peregrino. 
VILLAMEDIANA. 


-= PINO ALERCE: ÁLERCE, 


— Pixo pe carco: Pieza de madera de hilo, 
de diez varas de longitud con una escuedría de 
dieciocho pulgadas de tabla por doce de canto. 


— PINO DE ORO: fig. Especie de adorno que 
antiguamente usaban las mujeres en el tocado, 


— SER UNO UN, Ó COMO UN, PINO DE ORO: fr. 
fig. y fam. Ser bien dispuesto, airoso y bizarro, 


.». ¿Podrásme vestir honradamente, 
Para que pueda parecer decente 
En esta boda: -— Pesia el alma mía; 
Podré sacarte más galán que el día, 
Y yo á tu lado añadiré decoro, 
Que iremos hechos unos PINOS de oro, 
MORBTO, 


—No tanto te rebajes, 
Que eres... — Un PINO de nro; ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Pino: Bot, Género de plantas ( Pinus) per- 
teneciente á la familia «de las Coníferas, tribu 
de las abietíneas, cuyas especies habitan en las 
regiones templadas y frías del hemisferio Nor- 
te, desde la zona litoral hasta los límites más 
elevados de la vegetación, y son árboles de bas- 
tante talla, que suelen vivir asociados formando 
grandes bosques, y tienen las hojas solitarias, 
esparcidas, dísticas ó fasciculadas, con los ha- 
cetillos envueltos en su base por una vaina 
membranosa; llores monoicas; amentos maseu- 
linos, laterales y amontonados en el extremo de 
las ramitas, formando una espiga bajo la yema 
terminal de éstas; estambres muchos, sentados, 
amarillentos, escamiformes y terminados por 
una especie de cresta ó laminita, bajo la cual se 
hallan los sacos polínicos; amentos femeninos 
situados al extremo de las ramitas del mismo 
año de la floración, aislados, opuestos ó verti- 
cilados, de color casi siempre rojizo ó purpúreo 
y rodeados en la base de brácteas membranosas; 
las brácteas, que al fin desaparecen, son por lo 
común más cortas que las escamas; éstas son 
gruesas y carnosas, redondeadas, y llevan en la 
parte baja de su cara inferior ó superior dos óvu- 
los euyo mieropilo mira hacia abajo. 

Las piñas, que necesitan dos ó tres años para 
madurar, están siempre erguidas al principio y 
después patentes, horizontales ó revueltas; sus 
escamas, leñosas ó persistentes, presentan en la 
parte superior de su dorso una apófisis ó escudo 
romboidal, dividido en dos partes, superior é in- 
ferior, por una especie de quilla, y en su centro 
un ombligo, ya en forma de hoyito ó depresión, 
ú ya en la de una eminencia mocha ó punzan- 
te. Los piñones son alados en la mayoría de las 
especies, con ala larga y dentada, montada sobre 
la semilla, 

Estos árboles tienen las yemas vestidas de 
muchas escamas membranosas, generalmente con 
las puntas revueltas hacia afuera, siendo estas 
escamas consideradas por muchos botánicos co- 
mo las verdaderas hojas de los pinos. En susaxi.- 
las aparecen después las ramitas cortas, en las 
que nacen hojas de otra forma, las cuales son 
persistentes, acienlares y en número de dos, tres 
ó cinco dentro de la vaina membranosa, la cual 
se va contrayendo y casi desaparece á medida 
que las hojas crecen y se alargan. Estas hojas 
presentan, si se las une, prescindiendo de su ex- 
tremo superior aguzado y á veces punzante, una 
figura cilíndrica, siendo cada una un semicilin- 
dro, cuando existen en número de dos, un ter- 
cio 6 un quinto de cilindro en los demás casos, 
En el primero ó primeros años de vegetación de 
la planta no se presentan así las agujas, sino so- 
litarias, más cortas, más anchas, comprimidas ó 
aplanadas y aserraditas ó pestañosas en sus bor- 
des. Las hojas de los pinos tienen estomas abun- 
dantes, dispuestos en series ó líneas sencillas 
longitudinales, y marcándose bien á simple vis- 
ta, porque la resina que los cubre los hace apa- 
recer como puntitos blancos. 

Los troncos, aunque generalmente elevados y 
derechos, no conservan generalmente la regula- 
ridad y la esbeltez que los de los abetos, porque 
no pudiendo sufrir los pinos una sombra dema- 
siado intensa, los bosques de éstos concluyen por 
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aclararso bastante, perdiendo las ramas inferio- 
res y la forma piramidal que tienen cuando jó- 
venes, y aun concluyendo en muchas especies 
por tener la copa redondeada ó aparasolada, 

Se pueden reducir actualmente las especies 
conocidas de pinos á 76, de las cuales ocho so 
encuentran silvestres en Europa, y de ellas una 
sola, el Pinus montana, es exclusivamente euro- 
pea; otra, el P. pinaster, es á la vez africana: 
cuatro, los P. sylvestris, luricio, Pyrenaica y 
cembra, viven también en Asia; y las dos res- 
tantes, P. pinca y halepensis, viven en Europa, 
Alrica y Asia. En el continente africano sólo 
existen las tres especies indicadas, y en Asia 
además de las seis mencionadas, se conocen otras 
14, exclusivamente propias de aquella flora, En 
la América del Norte se crían 42 especies de pi- 
nos, todas exclusivamente suyas, no existiendo 
ni una sola especie propia de la América del Sur 
ni en Australia. 

El pino más extendido en Europa es el P. syl- 
vestris, y pueden competir con él en importan- 
cia los P. lericto y pinaster, por los grandes bos- 
ques que forman. 

Los pinos de España pertenecen todos á la 
sección Pinaster, ósea la de los pinos que tienen 
sus hojas reunidas de dos en dos; á la sección 
Teda, que las tienen reunidas de tres en tres, 
pertenecen el P, cubensis de las Antillas, el P. ca- 
nariensis de las islas Canarias, y el P. insularis 
de las islas Filipinas; y á la sección Pseudo. Stro- 
bus, el P. occidentalis, que habita en las Anti- 
Mas españolas, 

Para el examen de las especies de pinos po- 
demos considerar la cuestión dividida eu dos par- 
tes, tratando en la primera de los pinos indíge- 
nas ó que viven en la península iberica, y en la 
segunda de los pinos exóticos. Los indígenas son 
los siguientes: 

Pino albar. - En Castilla es el P. pinea L. 
(V. PINO PIÑONERO); en Aragón el P. laricío 
Poir. (V. Pixo Laricio), y en Soria el P. sylves- 
iris. V. PINO SILVESTRE, 

Pino ampucho. V. PINO LARICIO. 

Pino blanco. — En Castilla es el P. pinca L. 
(V. Pino PIÑONERO), y en el Norte de Aragón 
dan este nombre al P, laricio. V. PINO LARI- 
cio. 

Pino blanguillo. - Nombre que dan en la sie- 
rra de Guadarrama al Pinus sylvestris Linneo. 
V. PINO SILVESTRE. 

Pino bravo, - Uno de los nombres empleados 
en Galicia para designar al Pinus pinaster Sol. 
V. PINO MARÍTIMO. 

Pino carrasco ( Pinus halepensis Mill.). - Raí- 
ces generalmente bastante someras cuando no 
vegeta en terrenos sobrios y de fondo. Tronco 
más tortuoso y menos elevado que el de los otros 
pinos, á no ser el pmo negro; corteza lisa, blan- 
quecina ó cenicienta en los pinos jóvenes, res- 
quebraja la después y pardusca ó pardo, rojiza en 
los viejos; ramas bajas, casi horizontales ó ex- 
tendidas, y las demás erguidas ó patentes, y to- 
das bastante largas y delgadas en comparación 
con el grueso y altura de los troncos, como lo 
son también sus ramillas; copa piramidal en los 
primeros años y después redondeaba y bastante 
irregular; yemas cilíndricas, redondeadas, ter- 
minadas en punta corta, con pestañitas en sus 
bordes y poco ó nada resinosas; hojas tiernas, 
poco ó nada punzantes, rígidas y más delgadas 
que en los otros pinos de Enropa, de color ver- 
de claro, amontonadas á veces en pincel en el 
extremo de las ramitas, como en el pino laricio, 
y tan cortas en algunos casos como las del pino 
silvestre, pero casi siempre más largas, de 6 & 
12 centímetros por $ ó ¿ de milímetro de grue- 
so; estas condiciones, y asimismo la escasez y cor- 
ta duración de las hojas, que apenas excede de 
dos años, son causa de que la cubierta y Ja sombra 
de este pino scan inferiores á las de los otros. 
Flores masculinas en amentos oblongos, obtu- 
sos, amarillentos y con las laminillas de las an- 
teras redondeadas y algo dentadas; flores feme- 
ninas rojizas, de un centímetro ó poco más de 
largo, en amentos solitarios, pedicelados, opues- 
tos, alzuna vez verticilados y en número diver- 
so; piñas revueltas sobre un grueso pedúnculo, 
de 1 4 2 centímetros de largo, aovadas ú oblon- 
govónicas, rojizoparduscas ó de color de cane- 
la; escamas con las apófisis casi planas ó algo 
convexas, en su mitad superior principalmen te, 
con el ombligo mocho, aplanado y agrisado ó 
cenizoso en las piñas viejas; su largo varía entre 
6 y 8 centímetros, alcanzando á veces hasta 32; 
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pa eño, de 5 4 8 milímetros, agrisado ó 
Pisón Pot con ala parda ó pardorrojiza y cuatro 
ó cinco veces más larga que el piñón. E oreco 
este pino en abril, y aun en mayo en loca li a les 
cálidas, madurando su fruto hacia el fin del se- 
goundo Verano, Y diseminando las semillas á los 
dos años de haber florecido ó poco más tarde. El 

ino Carrasco se extiende por toda la región ver- 

aderamente mediterránea, vegetando en todas 
é en casi todas las provincias de Europa, Africa 
y Asia que rodean inmediatamente el Mediterrá- 
heo y por las islas de este mar, llegando de Sur 
á Norte desde el Egipto hasta Dalmacia, y de 
Este á Oeste desde Portugal hasta la Georgia 
caucásica, al Este del Mar Negro. En España 
se extiende por toda la parte que podemos lla- 
mar mediterránea, internándose por el centra 
hasta las provincias de Cuenca y Guadalajara y 

orel Nordeste hasta las de Zaragoza y Huesca, 
»udiendo llegar hasta la altura de 1000 metros, 

refiere las arenas marítimas y colinas pendien- 
tes, principalmente las calizas querodean el Me- 
diterráneo, y resiste mejor que ningún otro las 
condiciones de aridez, de calor y de sequía que 
tan frecuentes son en esta zona; hállase en todas 
las exposiciones, Y parece poco exigente respec- 
to á la humedad del suelo y de la atmósfera, La 
recolección de las piñas á mano es casi siempre 
fácil en esta especie por la poca altura de los pi- 
nos, que desde muy jóvenes comienzan á produ- 
cir frutos fértiles, y la extracción de los piñones 
al calor del sol no ofrece dificultad. “En pocos 
casos podrá recomendarso la siembra, á no ser 
donde Jos pinitos al nacer, y durante el primer 
año, encuentran sombra y fresenra al abrigo de 
algunas matas que cubran el suelo. Casi siem- 

re será preferible criarlos en semtilicro, donde 
a protección contra la sequía, contra el sol, con- 
tra los insectos y malas hierbas es más fácil, y 
transplantarlos después al terreno en que hayan 
de quedar de asiento, aprovechando los días fres- 
cos 6 nublados, ó mejor los días de lluvias, no 
siendo fuertes y excesivas, como suelen serio en 
el invierno. En algunos puntos de la Argelia 
francesa han dado buenos resultados las planta- 
ciones hechas con pinitos de un año, transpor- 
tados desde el semillero entre hierbas húmedas 
y puestos en hoyos en hacecitos de tres ó cuatro 
plantitas cada uno. Los hoyos, en los suelos are- 
nosos y sueltos, deben tener unos 40 centime- 
tros de profundidad. Debe cuidarse después de 
limpiar y escardar alrededor de las plantaciones, 
para que las hierbas no sofoquen á los pinitos, 
Siendo este pino de crecimiento bastante rápido, 
y no empleándose por lo común en las grandes 
construcciones á que se aplican, por ejemplo, el 
pino laricio y el silvestre, puede bastarle en un 

uen sistema de cortas un turno de sesenta á 
ochenta años. Ya se aproveche por entresacas 
regularizadas, ó ya por cortas diseminatorias, 
será conveniente que los pinitos queden libres 
de la sombra y cubierta de los árboles viejos, 
desde el cuarto ó quinto año lo más tarde. Las 
claras periódicas pueden hacerse en los rodales 
con frecuencia desde las primeras edades, con- 
servando los arbustillos y matas que existan 
como protectores contra la fuerte desecación del 
suelo, mal sombreado por las copas poco espesas 
del pino carrasco. Los pinos tortuosos y mal eria- 
dos, frecuentes en esta especie, sólo se aprove- 
chan como maderijas para traviesas de las vías 
férreas, y para combustible, donde no abunden 
las capulíteras. En algunos pinares de Jaén ex- 
traen pez de este pino, inferior á la del pino sal- 
gareño, pero muy abundante. Cuando por las 
buenas condiciones del suelo y de la espesura 
los troncos del pino carrasco llegan 4 adquirir 
su desarrollo normal, pueden aprovecharse para 
madera de hilo y de sierra en vigas, tirantes, ta- 
blazón, ete. Esta especie es irreemplazable en los 
barrancos abrasados por el sal y en las áridas y 
peladas pendientes de las montañas calizas que 
abundan en la costa mediterránea. 

li no carrasqueño. — PINO CARKASCO. 
Piro cascalbo. ~ Nombre empleado en Avila 
para desesignar el Pino laricio. 

„Pino común. - Aunque se aplica å varios, se- 
gún la localidad, el más común os el Pino mari- 
timo. 

Pino de Alepo. ~ PINO CARRASCO. 

Pino de Bolsaín. — PINO SILVESTRE, 
Pino de Córcega. — PINO CARRASCO. 

Piro de Flondes, — PINO MARÍTIMO. 

Pino de la tierra, - En Sevilla, el Pinus pinea 

Pino piñonero). 
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Pino de piñón blando. - Nombre vulgar do la 
especie Pinus Pinea L., var, fragilís, cuyos pi- 
ñones se parten comprimiéndolos entre los de- 
dos f Pino piñonero). 

Pino de los Pirineos Pinuspyrenaica Lapeyr.). 
— Arbol de mediana altura, con la copa exten- 
dida, las ramas verticiladas, abiertas ó casi ho- 
rizontales, tortuosas; las hojas largas, de 12415 
centímetros, y á veces basta 18, algo rígidas, muy 
delgadas, de poco más de un milímetro de an- 
cho. Amentos masculinos pequeñitos, numero- 
sos, cilindráceos, algo obtusos, con la laminilla 
de las anteras redondeada y algo dentada. Piñas 
rojizas, verticiladas, de dos á seis, rara vez soli- 
tarias, casi globosas ú ovales cuando jóvenes, y 
erguidopatentes sobre una ramita corta, senta: 
das ó casi sentadas cuando maduras, y entonces 
horizontales ó extendidas, cónicas ó aovadocó- 
nicas, Jargas, de 5 á 10 centímetros y gruesas 
de 4 å 6; escamas con apófisis casi romboidales, 
lustrosas, radiado-asurcadas ó arrugadas, con qui- 
lia transversal, agudita, poco elevada, y ombligo 
ecnizoso, ancho, deprimido y mocho. Piñoues 
grandecitos, aovado-oblongos, dos ó tres veces 
uás cortos que su ala. Habita en los Pirineos, 
especialmente en la vertiente francesa, 

Lino de Riga. — PINO SILVESTRE, 

Pino donsel, - PINO PIÑONERO. 

Pino gallego. — PINO MARÍTIMO. 

Pino gargallo, -Nombre que dan en Lérida 
al Pino laricio. 

Pino garrigueño. —- Nombre catalán del Pino 
carrasco. 

Pino (Pinus laricio Poir). - Raíz central poco 
desarrollada, y las laterales bastante extendidas, 
sin profundizar demasiado. Tronco derecho, elc- 
vado, hasta de 30 ó 40 metros, bastante lleno, 
limpio de ranas hasta más arriba de la mitad de 
su altura, y con la corteza blancocenizosa y á ve- 
ces como plateada, bastante lisa en los árboles 
jóvenes, más obscura y requebrajada en los vic- 
jos; las ramas eu los primeros regularmente ver- 
ticiladas, formando una copa piramidal, y en los 
últimos no tan regularmente dispuestas, forman- 
do la copa algo redondeada y aun aplanada; ye- 
mas cilíndricas, alargadas, terminadas por una 
punta aguzada, con escamas blancoplateadas, 
lustrosas, rodeadas en la base por otras escami- 
llas más delgadas, blanquecinas, con nervias par- 
duscas, franjeadas en sus bordes y revueltas. Ma- 
dera rica en resina, blancorrosada ó algo rojiza 
en el duramen, muy elástica y duradera cuando 
procede de pinos criados en localidad convenien- 
te. Hojas fuertes, rígidas, más ó menos punzan- 
tes, de 10 4 14 centímetros de largo y milímetro 
y medio de diámetro, de color verde intenso y á 
veces algo obscuro, aserraditas en sus bordes, con 
punta córnea y amarillenta, amontonadas con 
frecuencia en el extremo de las ramitas, que se 
presentan desnudas en casi toda. su longitud, per- 
sistiendo de tres á seis años. Amentos masculi- 
nos grandecitos, de 15 á 20 milímetros de largo 
por 5 á 7 de grueso, cilindrico-oblongos, obtu- 
sos, casi sentados, rectos ó algo encorvados y ama- 
rillos; estambres con pedicelo breve y laminita 
redondeada, escotada ó roidodenticulada; amen- 
tos femeninos pequeños, solitarios ó verticila- 
dos, rojos, erguidos, con pedúnculo breve y brác- 
teas más cortas que las escamas. Piñas solitarias 
ó reunidas en número de dos ó tres, aovadoglo- 
bosas, pedunculadas y erguidas cuando jóvenes; 
después aovadocónicas ó aovado-oblongas, casi 
sentadas y patentes, horizontales ó algo inclina- 
das hacia abajo, poto mayores que las del pino 
silvestre, de 5 á 7 centímetros de longitud por 
2?/, å 3 en la base por término medio, de color 
pardo rojizo; las escamas tienen las apófisis lus- 
trosas, romboidales ó pentagonales, bastante con- 
vexas en su mitad superior, con el ombligo de- 
primido en su centro, de color más intenso y mo- 
cho, ó con un mueroncito ó espinilla las de la 


mitad superior de la piña. Piñón de 547 milí : 
metros de largo y 3 ó 4 de grueso, agrisado-obs- 
curo, con ala semi-aovada, blanquecina ó par- ` 
dusca, y tres veces más larga que él. Florece de ` 


marzo 4 mayo, según las localidades, y sus fru- 
tos maduran en el segundo otoño y diseminan 
en la primavera siguiente. 

Esta especie se extiende de Occidente á Orien- 
te desde la provincia de Avila hasta la Turquía 
asiática, y de S. á N. sube, estrechando cada vez 
más su área, desde Andalucía, Sicilia y el monte 
Tauro hasta terminar en la Moravia y la Gali- 
zia, presentando sus bosques más extensos en 
las montañas y mesetas de Jaén y do Cuenca, 
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así como en Córcega y en Calabria. En España 
se encuentra este pino desde los Pirincos hasta 
la parte N.E. de la provincia de Granada, en to- 
da la mitad oriental de la península, penetrando 
por el centro hacia el O, hasta la sierra de Pie- 
dralates (Avila). Aun cuando se encuentran bue- 
nos ejemplares de esta especie en los terrenos 
graníticos, se eleva esta especio á mayores altu- 
ras que los pinos piñonero, carrasco y rodeno, 
cuando vegeta sobre rocas calizas. Entre 900 y 
1500 metros se hallan los mejores rodales de 
esta especie, siu dejar por eso de vivir bien á ma- 
yores alturas, pues en las sierras de Segura y 
Cazorla llega á revestir cumbres que exceden de 
1500 metros. Puede tenerse presente cuanto se 
ha dicho al tratar del pino silvestre, con el cual, 
como árbol de monte, presenta gran aualogía, 
salvo en preferir éste el suelo calizo y aquél el 
siliceo. Las siembras deben hacerse de preferen- 
cia en el otoño por fajas y á golpes, y la planta- 
ción con plantitas criadas en terreno no dema- 
siado labrado å fin de que dasarrollen fuertes re- 
mitas laterales, siendo lo más seguro que la plan- 
tación se haga con pinitos que cuenten ya con 

res ó cuatro años de edad y que sean transplan- 
tados con cepellón; con plantitas más tiernas y 
sin el abrigo del cepelión sería de temer que el 
calor lo malograse. No resiste bien la sombra 
demesiado intensa, siendo preciso por esto que 
si se beneficiase la siembra por razón natural, ya 
sea sea por sacas regularizadas ya por cortas di- 
seminatorias, se procure que las nuevas plantas 
queden expuestas á toda luz, por lo menos desde 
el tercero ò cuarto año; atendiendo al crecimien- 
to de esta especie, puede establecerse en uu sis- 
tema regular de cortas un turno de ochenta 
años, pero si se tiene en cuenta la importancia 
de sus productos maderables debe establecerse 
un turno mis largo, de ciento sesenta y aun de 
doscientos años. Los productos maderables de 
este pino son graudemente estimados en la cons- 
trucción civil y en la naval proporcionando nu- 
merosos mástiles de las mayores dimensiones. 
También es muy estimado como madera de sie- 
rra para la Industria, por lo fácilmente que se 
trabaja, pudiendo emplearse hasta en obras de 
escultura cuando no es muy resinoso. Entre los 
pinos de España merece el primer lugar como 
ladera de sierra y de hilo, cuando procede de 
los grandes pinares criados sobre calizas, en las 
sierras de Cuenca, Segura y Huesca, pero escon- 
siderado como inferior al pino silvestre cuando 
procede de los pinos laricios de Guadarrama, So- 
ria y Segovia, 

Pino loco. - Nombre vulgarcon que se designa 
en Huelva una forma monstruosa del Pinus pi- 
nea L., la cual ofrece la particularidad de que 
las hojas en la planta adulta no estén gemi- 
nadas, como es lo normal, sino solitarias y cor- 
tas. 

Pino madercro, — PINO LARICIO. 

Pino manso. - PINO PIÑONERKO, 

Pino maritimo( Pinus pinaster Sol.). - Raíces 
bien desarrolladas y profundas, tanto la central 
como las laterales, eu los terrenos de buen fon- 
do, más quizá que la de ningún otro de los pi- 
nos de España. Tronco derecho, de 25 430 mie- 
tros, con las ramas verticiladas con bastante re- 
gularidad, formando copa piramidal, algo redon- 
deada y con frecuencia pequeña con relación al 
tronco; corteza áspera, aun en los pinos jóvenes; 
en los viejos muy gruesa y profundamente res- 
quebrajada, pardo-obscura, algo rojiza y por 
dentro rojoviolada; yemas cilíndricas con punta 
corta, blanquecina, peluda por las largas pesta- 
ñas de sus escamas pardas y revueltas en la pan- 
ta; madera de grano algo basto, muy resinosa, 
blanquecina, eon viso amarillento en la albura 
y rojizo en el leño; hojas más gruesas y general- 
mente más largas que en los demás pinos de Es- 
paña, alcanzando hasta 27 centímetros de longi- 
tud en las prov. meridionales, y más de 2 mm. de 
anchura, semicilíndricas ó algo acanaladas en su 
cara interna, rígidas, con punta fuerte y pun- 
zante, ascrraditas en el margen, de color verde 
intenso obscuro y persistiendo en el árbol duran- 
te cuatro ó cinco años; flores masculinas en 
amentos aovado-oblongos, numerosos, amarillos, 
de 1 å 2 centímetros de longitud y 4 á 6 milí- 
metros de grueso, con las laminillas de sus an- 
teras redondeadas, grandecitas y algo dentadas; 
flores femeninas, pequeñas, de color rojo inten- 
so ó algo violado, solitarias ó con más frecuen- 
cia verticiladas en número de dos, tres, cuatro ó 
más y rectas, sivuadas cn los extremos de las ra- 
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mitas; piñas maduras revueltas, sentadas ó casi 
sentadas, algo encorvadas con frecuencia por el 
mayor desarrollo de sus escamas en el lado ex- 
terno, más expuesto á la luz, aovadocónicas Ú 
oblongas, con sus apófisis apiramidadas, con 
quilla saliente y aguda y ombligo comprimido, 
recto y casi punzante; piñones pardocenizosos ó 
pardonegruzcos, oblongos, de 6 48 milímetros, 
con ala ancha, obscura, tres ó cuatro veces más 
larga que el piñón; florcee en abril ó mayo, ma- 
durando sus frutos al final del segundo verano, y 
disemina sus semillas en la primavera y verano 
del tercero. Las piñas, después de diseminado el 
piñón, suelen permanecer todavía duranto uno ó 
dos años adheridas al árbol. 

Esta especie de pino seextiende de Sur á Nor- 
te desde la Argelia á la Lombardía, y de Este á 
Oeste desde Portugal á las islas del Archipiéla 
go Griego. Es indudablemente la especie de pi- 
no más extendida en la península ibérica, en la 
que existe en todas sus zonas, si bien es raro en 
la provincia de Cataluña y en las Provincias 
Vascongadas, y sólo forma grandes rodales en 
Guadarrama, sierra de Gredos, Andalucía Alta 
y en gran parte de Galicia. Esta especie parece 
ser poco delicada en cuanto al terreno, encon- 
trándose sobre calizas, areniscas, cuarcitas, gra- 
nito, gneis y serpentinas. Desde la orilla del 
mar, donde suele acompañar á los pinos carras- 
co y piñonero, se eleva más que éstos hasta in- 
troducirse en la zona del pino silvestre, y aso- 
ciado å éste sube hasta 1500 metros. Requiere 
á pesar de esto un clima más cálido que el que 
soporta el pino silvestre, sufriendo las altas 
temperaturas de la costa mediterránea, y no pu- 
diendo cultivarse con éxito en latitudes más 
septentrionales que las indicadas en su área. La 
recolección de las piñas puede hacerse á meno ó 
con auxilio de gancho, y la extracción de las 
semillas exponiendo las piñas al calor del sol. 
Las siembras generalmente dan buen resultado 
con esta especie, sobre todo en suelos sueltos 
arenosos, presentándose más difícil cuando se 
cultiva sobre calizas, en las cuales sin embargo 
se encuentran alguna vez buenos rodales de esta 
especie en Cuenca, Valencia, Jacr y Granada. 
La facilidad del cultivo del pino maritimo por 
medio de la siembra se halla acreditada por la 
experiencia, en las landas del Sudoeste de lran- 
cia, y en España en diversos puntos de la costa 
cantábrica y especialmente en Galicia. La semi- 
la, por ser más gruesa que la de los demás pi- 
nos, excepto el piñonero, debe enterrarse algo 
más que la de los otros pinos, sobre todo en los 
suelos ligeros, en arenales marítimos por ejem- 
plo, donde tan útil ha sido esta especie y puede 
seguir siéndolo. La plantación no es tan reco- 
mendable como la siembra, pero puede ser, sin 
embargo, necesaria en algunos casos, y cuando 
haya que recurrir áclla deben prelerirse los pì- 
nos de dos å cuatro años, criados en semillero, 
pues dan mejer resultado que los de más edad y 
que los arrancados del monte. Como los pinitos 
sufren mal la sombra desde sus primeros años, 
y como, por otra parte, la siembra noes difícil 
en esta especie, pueden beneficiarse sus rodales 
por cortas å mata rasa, sembrando después en 
las localidades de clima benigno y de suelo are- 
noso y algo fresco, y por cortas «diseminatorias 
ó por sacas regularizadas, pero dando luz á los 
diseminados á medida que vayan completándo- 
se, en localidades rigorosas por sus extrema- 
das temperaturas, ó de terreno demasiado com- 
pacto y seco. El turno puede ser de ciento y aun 
de ciento veinte años, si se han de utilizar los 
árboles para maderas de construcción, y puede 
rebajarse á unos ochenta cuando su principal 
objeto sea la explotación de la resina, 

Se aprovecha su madera como de hilo y de 
sierra, y es, sin embargo, menos estimada en 
construcción que el pino silvestre y el laricio, 
por no reunir en tanto grado las condiciones de 
resistencia y elasticidad que presentan las gran- 
des piezas procedentes de estas dos especies, por 
lo que se usa más en piezas de pequeñas dimen- 
siones ó en tallazón. Su corteza se emplea como 
curtiente en algunas provincias, y sus hojas, en 
los inviernos de mucha nieve, sirven de pasto al 
ganado, que las come bien, De los tocones se sa- 
can excelentes teas, aprovechamiento que, regu- 
larizado, podría ser de importancia en algunas 
sierras, En Castilla la Vieja se aprovecha el pi- 
ñón de este pino como alimento para las aves 
de corral. Sabido es que este pino es el que prin- 
cipalmente se dedica al aprovechamiento de pro- 
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ductos resmosos, y con arreglo á los métodos que 
para este importante aprovechamiento se han 
perfeccionado en las landas de Burdeos se ex- 
plotan ya varios pinares de las provincias de Avi- 
la y Segovia. 

Pino mollar. ~ Nombre vulgar del Pinus pinea 
L., var, fragilis. Pino PIÑONERO, 

Pino nasarre, — PINO LARICIO, 

Pino nasorro. — PINO LARICIO, 

Pino nazarón. — VINO LARICIO. . 

Pino negral. -En Cuenca, Guadalajara, Te- 
ruel y Castellón, el llamado así esel Pinus lari- 
cio Poir. (V. Pixo Lar2cio); en las sierras de 
Gredos y Guadarrama es el P. pinaster Sol. Véa- 
se PINO MARÍTIMO. . 

Pino negrillo. - Nombre vulgar con que desig- 
nan en las sierras de Guadarrama y Gredos al 
Linus pinaster Sol. Y. líixo MARITIMO. ) 

Lino negro (Pinus montana Duroy). — Raíz 
principal, poco desarrollada por lo común, pero 
muchas laterales y secundarias, fuertes y grue- 
sas, extendidas y ramificadas, que penetran y 
profundizan hasta las grietas de los peñascos, 
dando al árbol gran resistencia; tronco derecho, 
poco elevado, de 10 á 20 metros, de crecimiento 
relativamente lento; corteza pardo obscura; ma- 
«dera algo rojiza, compacta y suave, con anillos 
delgados, poco resinosa; ramas inferiores proxi- 
mas al suelo, casi horizontales, y las demás cor- 
tas y levantadas en sus extremos, formando en 
conjunto une copa cónica y piramidal; yemas 
aovado-oblongas, casi cilíndricas, terminadas en 
una punta corta, con escamas rojizas cubiertas 
casi siempre de resina; hojas cortas, de color 
verde-obscuro, rectas ó ligeramente encorvadas, 
ásperas en sus bordes, poco ó nada pinchudas, 
densamente aproximadas en los extremos de las 
ramas, de tres á cuatro años de duración gene- 
ralmente y á veces hasta de cinco ó seis; flores 
masculinas en amentos numerosos, de 8 413 mi- 
límetros de largo por 3 á 4 de diámetro, de color 
amarillo claro, amontonadas en espiga cilindri- 
ca ú oblonga; anteras con su laminilla grande, 
redondeada y dentada en el borde; flores reme- 
ninas en amentos próximamente del mismo ta- 
maño, derechos, solitarios ó verticilados, casi 
sentados, de color rojo violado, con las bractci- 
llas salientes y más largas que las escamas; pi- 
ñas solitarias ó verticiladas, en número de tros 
á cuatro, derechas al principio, después exten- 
didas ú horizontales y al fin frecuentemente 
péndulas y como adheridas á las ramas, aovadas 
ó aovadocónicas, obtusas, lustrosas, de color par- 
do verdoso ó algo rojizo y próximamente tan lar- 
gas como las hojas; escamas con apófisis bastan- 
te desarrollada, con ombligo mocho ó pinchudo, 
rodeado en la base de un anillo negruzco más ó 
menos marcado; piñones pardos ó negruzcos, de 
4 á 5 milímetros de largos, con ala blanquecina 
como ahumarta, de 10 á 14 milímetros de largo 
y £á46de ancho. Florece de junio á julio, ma- 
¿durando sus frutos á fines del segundo verano y 
disenmivando las semillas en la primavera del 
terceraño. Se encuentra en las altas montañas de 
la Europa media y meridional, extendiéndose de 
S.O. á N.E. por las cordilleras do los Pirineos, 
Alpes, Jura y Cárpatos, y descendiendo hacia el 
S. por los Apeninos hasta Calabria. En España 
vive aislado y en rodales en gran parte de Jos 
Pirineos aragoneses y catalanes, asociado al pino 
silvestre y al abeto, y se ha indicado también en 
la serranía de Cuenca. Es un árbol esencialmen- 
te propio de montaña, habitando en altitudes 
hasta de 2400 metros, donde ninguna otra es- 
pecie arbórea le acompaña, resistiendo muy bien 
los extremadas inviernos y la violencia de las 
nieves y los vientos propios de las montañas al- 
tas, pero no se acomoda bien á vivir en las lla- 
nuras, como el pino silvestre, ni resiste los ve- 
ranos prolongados y los climas ardientes y se- 
eos. Vive igualmente sobre las rocas calizas que 
sobre las rocas plutónicas antiguas, prefiriendo 
los suelos en que el estado de agregación no es 
grande y tiene alguna humedad, y prefiere las 
exposiciones al N. y al E. 

Vo es especie que sea frecuentemente cultiva- 
da, por las especiales condiciones que exige, aun- 
que juede recomerndarse su plantación para for- 
mar una capa de monte protector en los límites 
superiores de los pinares de las montañas. Se ex- 


plota especialmente como maderable, debiendo 


hacerse las cortascon turno bastante largo, aten- 
diendo al lento crecimiento de estos árboles. Su 
madera es compacta y de grano fino, muy esti- 


mada por lo bien que se hiende y se trabaja, 
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prestándose muy bien á los trabajos de tornería 
y ¿la fabricación de objetos que exijan puli- 
mento, y es utilísima en las poblaciones monta. 
ñosas, no sólo como madera de construcción y 
para fabricar utensilios de todas clases, sino 
también como combustible. 

Pino pudio, —- En Soria y la sierra de Guada. 
rrama dan este nombre á la especie Pinus lari- 
cio Poir. (V. PINO 1,ARICIO), y su madera está 
considerada como de calidad inferior ¿la produ- 
cida por los pinos de la misma especie que for- 
man grandes bosques sobre las rocas calizas, Los 
pinos pudios del Guadarrama, de Soria y de Se- 
govia viven sobre terreno granítico ó sobre ter- 
ciurio, y parece que en la composición de la ma- 
dera de esta especie ejerce gran influencia la 
composición del suelo sobre que vegeta. La ma- 
dera de estos pinos pudio: para los trabajos de 
sierra es juzgada como inferior á la del pino sil- 
vestre, que es el dominante en las localidades en 
que existe el pino pulio. Botánicamente no di- 
tiere del tipo especítico del Pinus laricio Poir., 
ni aun como variedad. 

Pino piñonero (Pinus pinca L.). - Sistema 
radical, bien desarrollado, con las raíces fuertes 
y napiformes, que profundizah bastante. Tron- 
co cilíndrico, derecho y elevado hasta 30 metros 
cuando crece en buenas condiciones locales y en 
regular espesura; corteza gruesa, escamosa, asur- 
cada, de color pardo ceniciento, algo rojiza en 
las grictas; ramas verticiladas, corimbosas en la 
parte superior del tronco, formando una copa re- 
donda en los árboles jóvenes y aparasolada en 
los viejos; madera blanca con viso amarillento ó 
algo rojizo, no muy resinosa, con la resina blan- 
ca ó amarilla, de olor grato; hojas de 10415 
centímetros generalmente y de 1 á 2 milímetros 
de grueso, de color verde claro, algo rígidas y 
aun pnuzantes, ásperas en sus márgenes; tores 
masculinas, en amentos oblongocilíndricos, for- 
mando una espiga alargada, numerosos, de 10 á 
12 milímetros de longitud por 2 44 de diáme- 
tro, con los estambres amarillos; flores femeninas 
en amentos aovados, verdosos ó rojizos, solita- 
rios, al extremo de las ramitas ó reunidos en 
corto número; piñas solitarias ú opuestas, y aun 
alguna vez ternadas, cuando pequeñas casi glo- 
hosas y erguidas ó patentes sobre un pedúnculo 
grueso; después de terminar su desarrollo son 
aovadorredondeadas, casi horizontales ó colgan- 
tes, lustrosas, de 10 á 14 centímetros de longi- 
tud por 7 á 9 de gueso; sus escamas tienen una 
apofisis ancha, romboidal, algo apiramidada, y 
ombiigo obtuso; piñones aovado-oblongos, ob- 
tusos en ambos extremos, de color pardo obsett- 
ro ó negruzco, de 15 419 milímetros de longi- 
tud y 7 4 9 de grueso, sin ala ó con un ala muy 
corta, aucha y cacdiza y tienen la almendra 
carnosoharinosa, comestible, y el embrión con 10 
á 12 cotiledones. Florece de marzo á mayo, y Jas 
piñas maduran al tercer año de su vida, disemi- 
nando las semillas en la primavera del euarto 
año y desprendiéndose al mismo tiempo las es- 
camas inferiores de la piña. 

El pino piñonero se extiende, ya espontáneo ó 
ya cultivado, por todas los países que rodean el 
Mediterráneo, desde la misma costa hasta una 
altura de 1000 metros; y como por sus piñones 
comestibles se ha nacido, sembrado y plantado 
desde tiempo inmemorial, es difícil asegurar cuál 
es su primitiva patria, aunque Endlicher cres 
que es oriundo de la isla de Creta. En nuestro 
país abunda formando rodales, y aun montes €x- 
tensos, cn Andalucía y en ambas Castillas, y 
aunque en menor escala, en Extremadura, Ga- 
licia, Valencia y Bajo Aragón. Suele encontrarse 
cultivado con más frecuencia que espontáneo, y 
vive también enlas Baleares, especialmente en 
Pbiza. Sus pinares más extensos son los de Car- 
talla, Gibraleón y Aljaraque en Huelva, los de 
Olmedo, Penafiel, Valladolid, Cuéllar y Coca, 
en Castilla la Vieja, Prefiere este pino los suelos 
arenosos sueltos, profundos y arenosos de las 
grandes llanuras ó de las colinas y laderas de 
inontañas poco elevadas. La semilla se procura 
recogiendo las piñas durante el invierno y ex- 
tendiéndolas en sitio ventilado, hasta que en 
primavera se abren oxponiéndolas al calor del 
sol. 

Por la clase de terrenos en que generalmente 
se enltiva esta especie, hasta ordinariamente dar 
una ligera labor en surcos, en los que se deposi- 
tan á gol ye los piñones á distancia de medio á 
un metro, en número de tres á cinco en cada 
golpe y á una profundidad de 24 3 centímetros. 
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ca para la siembra es de febrero é 
$ países en que sou seguras las 
ro: de inviernos ó la de noviembre 
fuertes Jl ue, como en Andalucía, son 
ra aquellas as ¿bos las helad 
Zo temer más los bochornos que las heladas, 
¡ondo en este caso conveniente utilizar la vege- 
tación espontánea que exista cn el terreno, é 
sembrar á la vez que los piñones, y en surcos 
ados con los de éstos, alguna semilla barata 
ternar m imi 4 fin de que los nuevos 

de rápido crecimiento, á fin de q e 

inos encuentren alguna defensa contra las ra 

os ardientes del sol, Aunque menos que as 
siembras, se hacen también plantaciones para 
marrar y repoblar ealveros, padiendo emplear- 
se plantones de tres á cinco años cria os en sc- 
millero y haciendo el transplante en otoño ó e 
invierno en los sitios secos y cálidos, y en los 
tríos y húmedos al final de la primavera, En 
muchos casos en que este pino es cultivado pa- 
ra recoger como su primer producto los piñones, 
puede muy bien criarse formando la parte alta 
ó arbolada de un monte medio, cnyas matas de 
chaparro, coscoja, jara, cte., se destinan & ser- 
vir de combustible, y å veces alternando tam- 
bién con otros árboles, como los quejigos, al- 
cornoques y encinas, Jn estos casos hay necesi- 
dad de ir conservando con cuidado el repoblacdo 
natural que ha de sustituir á Jos pinos que se 
vayan cortando; y como probablemente éste se- 
rá insuficiente, por ser pocas las piñas que no 
se recogen, podrá recurrirse á la siembra de 
asiento 04 la plantación. En los montes altos de 
esta especie pueden efectuarse entresacas regu- 
larizadas por cuarteles para la poda, asignando 
á estos cuarteles períodos de veinte años y dan- 
do al conjunto del monte un turno de ochenta 
å cien años en Jas provincias meridionales y de 
ciento á ciento veinte en las del centro y Norte 
si quieren obtenerse maderas de grandes dimen- 
siones; pero si sólo se aspira á obtener los piño- 
nes y aprovechar los pinos para maderijas y 
combustible, estos turnos pueden ser de menor 
duración. La madera de este pino es blanca, 
suave, ligera, poco tosca, de bastante resisten- 
cia á la acción de la humerlad, estimada en la 
Carpinteria, en la construcción civil y aun en la 
naval, para barcos pequeños, si bien en el cen- 
tro y Norte de España se prefiere para la cons- 
tracción la madera de los pinos silvestres del 
Pirineo, de Soria, de Valsain y la de los negua- 
les de Cuenca. La madera de este pino se em- 

lea también en la elaboración de la pasta para 
la fabricación del papel con bastante buen re- 
sultado. Las leñas procedentes de la olivación ó 
escamonda de los pinos constituye un producto 
importante en Castilla la Vieja, y también se 
emplean como combustible las piñas, ya secas ó 
ya carbonizadas. La corteza se emplea como cur- 
tiente, y según parece es la empleada con pre- 
ferencia en algunas fábricas de Valladolid, usán- 
dolas en terrón ó en tortas. 

Pinus pinea, var. fragilis. - Pino que sólo se 
distingue del piñonero porque la cáscara de sus 
piñones se abre fácilmente cuando se aprieta en- 
tre los dedos. Esta variedad se encuentra toda- 
via, aunque escasa, en los pinares de Cebreros 
(Avila) y Mieza (Salamanca), siendo conocido 
con los nombres de pino uñal ó pino de piñón 
blando, 

Pino real. PINO PIÑOÑERO. 

Pino rodeno. - Nombre que dan en Cuenca 
Guadalajara al Pinus pinaster, V. PINO MARÌ- 
TIMO. 

Pino rodezno. - Nombre que dan en Jaén al 
Pino maritimo. 

Pino royo. ~ Nombre que dan en el Pitineo 
aragonés al Pino silvestre. 

Pino rubial. - Nombre aplicado en Avila al 
Pino marítimo. 

Pino salgareío, - Nombre aplicado en Jaén al 
Pino laricio. 

Pino serrano, - Nombre aplicado en la sierra 
de Gredos á la especie Pinus sylvestris L. Véase 
PINO SILVESTRE, 

Pino silvestre ( Pinus sylvestris L.). — Siste- 
ma radical muy variable en su desarrollo, según 
las condiciones del terreno; siendo éste suelto y 
profundo se desarrolla aquél quizás más que nin- 
guna otra especie europea, tanto en la raíz cen- 
tral como en las laterales, pero en los suelos po- 
bres y de poco fondo las raíces laterales adquie- 
ren un desarrollo desusado, superficial, y la cen- 
tral se atrofia y perece pronto, El tronco en los 
rodales de regular espesura es derecho, cilindri- 
€o, pudiendo elevarse hasta 20 6 30 metros yá 
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veces más, con las ramas verticiladas, abiertas | los Alpes y 4 2000 en Guadarrama y Sierra Ne. 


ú horizontales las más bajas, pero levantadas en 
sus extremos, formando una copa cónica al prin- 
cipio y más tarde redondeada y bastante apla- 
nada ó irregular en los árboles viejos y aislados 
y en los situados en altas cumbres expuestas á 
las nieves y á los huracanes. La corteza es lisa, 
agrisada y lustrosa al principio, y después, en 
el tronco y las ramas gruesas, está formada por 
ramas gruesas, irregulares, papiráceas, de color 
amarillo verdoso ó algo rojizo, las cuales se des- 
prenden y caen fácilmente. Las yemas son ao- 
vado-oblongas, aguzadas, poco re- 
sinosas y cubiertas de escamas fran- 
jeadas en sus bordes. La madera es 
compacta, resinosa, de color blan- 
quecino, á veces algo rojizo, y esti- 
mada como madera de sierra y de 
hilo, Las hojas son rígidas, punzan- 
tes, de 3 á 6 centímetros de longi- 
tud y de 1 á 1% milímetro de 
anchura, ásperas en los bordes, de 
color verde garzo, principalmente 
en su cara interna, que es plana y 
algo acanalada, y de un borde algo 
más vivo en la cara externa, quo 
es convexa; persisten sobre el ár- 
bol de tres å cuatro años; flores 
masculinas en amentos pequeños 
de 6 á 7 milímetros de largo y de 
3 á 4de grueso, oblongos, obtusos, 
amarillentos ó algo sonrosados, re- 
unidos en espiga densa que rodea, 
la base de los brotes más jóvenes; 
despréndese de ellos gran cantidad 
de polen, y se marchitan y caen 
poco después, marcándose en las 
ramillas el sitio que han ocupado 
bajo su extremo; las flores femeni- 
nas aparecen al extremo de los ra- 
millos tiernos, en forma de piñitas 
de 54 6 milímetros de longitud, 
aovado-obtusas, rojas, solitarias ó 
apareadas, al principio erguidas 
sobre un pedúnculo corto y grueso, 
y revueltas después de la fecunda- 
ción; las escamas son redondeadas, 
más anchas que largas, y rodeando 
á las brácteas. Estas piñitas, en 
el primer año apenas llegan ú ser 
más gruesas que una avellana, y 
su crecimiento no se hace notar 
hasta la primavera siguiente, adquiriendo en ella 
y durante el verano inmediato el tamaño que ba 
de tener la piña madura. Esta es oblongocó- 
nica, obtusa, de un color pardo agrisado ó ver- 
doso, no lustrosa; se hallan solitarias ó aparea- 
das, rara vez verticiladas y en mayor número, 
casi sentadas y colgantes, y las escamas tienen 
la apófisis romboidal, aplanada ó elevada y re- 
vuelta, pero terminada por un ombligo mocho; 
su longitud varía entre 2 y 6 centímetros, y su 
grueso entre 1?/, y 2 1/, centímetros. Después 
de haber diseminado los piñones, las piñas abier- 
tas y secas suelen permanecer uno 6 dos años 
sobre el árbol, viéndose á veces sobre uno mis- 
mo piñas verdes maduras y vacías. Los piñones 
son pequeños, de 4 á 5 milímetros de largo y 2 
å 3 de ancho, aovado-oblongos, pardo-obscuros 
ó agrisados, con ala grande, y el embrión pre- 
senta de 5 á 6 cotiledones. Florece de mayo á 
junio, y sus piñas maduran cn el segundo otoño, 
ó sea año y medio después de la florescencia, 
efectuándose la diseminación en la primavera in- 
mediata, y aunque produce fruto abundante to- 
dos los años en los pinares de la cordillera car- 
petana, parece haberse notado que la abundancia 
es mayor de tres en tres años. Es la especie de 
mayor área, extendiéndose desde Escocia. hasta 
el Ural, y desde Sierra Nevada al Norte de No- 
ruega, y por el Norte y Noroeste de Asia, en una 
extensión aún no bien conocida, formando sus 
mayores hosques en las llanuras arenosas del 
Nordeste de Alemania y en las provincias rusas 
del Báltico. En España forman grandes montes 
en las mitades oriental y septentrional de la pe- 
nínsula, Por el área que esta especie ocupa se 
comprende que ha de soportar desde tempera- 
turas invariables de 3° bajo 0 hasta 50 sobre 0 
en el estío, y es, por tanto, difícil fijar cuáles 
sean las condiciones de localidad que más le con- 
vengan. Árbol de llanura en una gran parte de su 
área, especialmente hacia el Nordeste de la mis- 
ma, llega á ser árbol de montaña en la parte Sur 
y Sudoeste, ascendiendo hasta 1900 metros en 


vada. 

Ev la Europa central y septentrional prefiere 
las exposiciones del Sur y Sudoeste, y en las 
montañas de España las del Norte, Nordeste y 
Noroeste, Su mejor desarrollo se observa en los 
suelos arenosos, frescos y profundos de la for- 
mación diluvial, ó en los formados por la des- 
composición de vocas cristalinas, sin que este 
parezca ser condición esencial. La recolección de 
Jas piñas para obtener semilla se hace á mano 
«durante el invierno, conviniendo recogerlas lo 
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más tarde posible, Los pinos que se crían aisla- 
dos y tienen de veinte á veinticinco años dan 
semillas de buena calidad; los criados en espe- 
sura tardan más en darla, ó si la dan pronto es 
escasa y mala, siendolo también la de las piñas 
arracimadas, y generalmente es vana la de los 
pinos muy viejos. Las piñas se deben conservar 
en sitios secos y ventilados, donde vayan abrién- 
dose naturalmente, bastando esto si la siembra 
no ha de hacerse hasta el otoño; pero si se han 
de sembrar antes será preciso valerse de las se- 

uerías. Los piñones se desprenden fácilmente 
de las aletas, agitándolos fuertemente ó apa- 
leándolos en sacos ó costales á medio llenar. Si 
se quieren conservar durante algunos meses, 
tanto los piñones como las piñas han de ser re- 
movidos con frecuencia. La época de la siembra 
deberá variar según las condiciones locales, de- 
biendo hacerse al final del invierno en las altas 
sierras, donde los calores se retrasan y los vera- 
nos no son demasiado cálidos; por el contrario, 
donde Jos calores sean fuertes y tempranos, será 
preferible que la siembra se haga en otoño ó 4 
principios del invierno, Cuando los pinares se 
hallan en altas cumbresó pendientes habrá que 
prescindir de dar labores completas al suelo y de 
sembrar á voleo, siendo lo más conveniente en 
la mayoría de los casos sembrar en surcos ó fa- 
jas horizontales de tanta mayor anchura, cuan- 
to más benigna sea la localidad y más propenso 
el suelo á cubrirse de hierbas y de maleza y 
tanto más estrechas cuanto más rápida sea la 
pendiente y más cálido el sitio, porque así lo 
importante será proporcionar á los nuevos pi- 
nos que vayan naciendo alguna defensa contra 
el so) y la sequía, por medio de la vegetación es- 
pontánea de la parte no labrada. La profundi- 
dad de la labor en las fajas deberá depender 
principalmente de la calidad del suelo, siendo 
tanto menor aquélla cuanto mejor sea ésta, La 
separación ó distancia entre las fajas debe ser 
como mínimum de un metro y como máximum 
de 5 á 6. Donde ni aun esta labor sea posible, 
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por lo accidentado del terreno, se siensbra á gol- 
pes dentro de hoyos y aprovechando los abrigos 
naturales que ofrezcan los peñascos y las matas. 
So ha recomendado sembrar las piñas en vez de 
los piñones, con lo cual sólo se ahorran los gas- 
tos de la extracción dela semilla, si bien se des- 
pilfarra gran cantidad de ésta, por emplearse 
mucha machor cantidad de piñas que por el mé- 
todo ordinario. Para sembrar una hectárea bas» 
tarán de 6 4 8 kilogramos de piñón, según esté 
ó no desalado. La plantación con pinitos de uno 
á dos años es muy barata y se practica mucho 
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en Europa, porque no hay necesidad de sacar 
cada planta con su césped ó cepellón, como ocu- 
rre con las plantas de tres ó más años; en cam- 
bio, para que las raicillas no sufran demasiado, 
será bueno remojarlas en agua con arcilla para 
que se revistan de una capa protectora contra la 
desecación, y si se han de transportar á alguna 
distancia convendrá reunir los pinitos por ha- 
ces, rodeándolos de musgo humedecido. Lo más 
conveniente para plantaciones en grande escala 
es servirse de pinos de dos años, porque los de 
uno son aún demasiado herbáceos y sus raíces 
muy débiles, y los de tres ó más, especialmente 
si se han criado eu un buen suelo, Ó necesitan 
que se les corte la raíz central ó que se les arran- 
que con un cepelión grande, lo cual encarece las 
operaciones de plantio en el monte. Los mejo- 
res pinitos son los criados en semillero, y de no 
haberlos deben preferirse Jos de los claros de 
los bosques y los aislados á los que vivan re- 
unidos, porque éstos suelen tener las raices en- 
trelazadas. Jn todo caso la profundidad de los 
hoyos debe ser la necesaria para la conveniente 
colucación de las raíces. i 
La época más á propósito para las plantacio- 
nes es el otoño, excepto en las Jocalidades de- 
masiado rigorosas para el frío ó en las que sea 
de temer que el suelo esté demasiado húmedo en 
el invierno, casos en los cuales debe esperarse 
hasta el principio de la primavera. En los pina- 
res situados en enmbres y pendientes altas debe 
recomendarse para su explotación el método de 
entresacas regularizadas, cuyo turno puede va- 
riar mucho según las condiciones de la localidad, 
En los suelos calizos de poco fondo y en arenas 
pobres deberá ser corto, de unos ochenta años, 
y en suelos de buen fondo y no muy secos podrá 
ser hasta de ciento ó ciento veinte años. Si hu- 
biere otras especies arbóreas, como los abedules 
y robles, ó si se desean piezas de gran tamaño 
para construcción, este plazo podrá prolongarse 
hasta doscientos años. En las localidades donde 
por los rigores del clima ó por la aspereza é in- 
clinación de las vertientes sea imposible todo 
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cultivo, y donde el monte, más que por su pro- 
ducción, tenga importancia por la defensa que 
proporciona å otros rodales inferiormente situa- 
dos y aun á los campos de cultivo, no sólo debe 
tratarse cou precaución y respetar el pinar, sino 
también la capa de musgos, hierbas y matas que 
revista el suelo; y si por el contrario las sacas se 
hacen sin este cuidado ó se abusa del parentes- 
co, el límite del monte irá estrechándose más y 
más y corre peligro de desaparecer. Como made- 
ra de hilo y de sierra se estima en mucho la de 
esta especie, en la construcción civil y en la na- 
val, y los mástiles más apreciados por la marina 
proceden de los grandes pinares que de esta es- 
pecie existen en Prusia y Rusia, y la industria la 
emplea para la construcción de todo el mobilia- 
rio barato y aun para los mucbles de algún pre- 
cio, chapeando después las superficies. Como 
combustible es una de las abietinias más esti- 
madas, y sus productos resinosos son de bastante 
importancia allí donde no existen otras especies 
que, como los P, pinaster y laricio, son más ri- 
cas en resina. Las hojas y la pinocha, como las 
de otros pines, se dan como ración al ganado en 
los sitios donde abunda la nieve y quedan los 
pastos cubiertos. En Silesia utilizan la hilaza ó 
materia filamentosa obtenida de las hojas de esto 
pino, con el nombre de lana de los bosques, la 
cual se emplea en el relleno de colchas y colcho- 
nes ó se hila y se teje, fabricando con ella diver- 
sas prendas de vestir, 

Pino uñal. - Nombre vulgar conque se designa 
la especie Pinus pinca L., var. fragilis, © Pino 
de piñón blando. V. PINO PIÑONERO. 

Pino vero. — PINO PIÑONRRO. 

Además de estas especies tienen algún interés 
otras exóticas, de las cuales se hallan á veces cul- 
tivadas en los jardines, Las más notables son 
las signientes: 

Pino acipresado. — Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Coníteras, 
tribu de las cupresíneas, la cual es conocida en- 
tre los botánicos bajo la denominación sistemá- 
tica de Libocedrus tetragona Endh., y habita en 
Chile. 

Pino bermejo. - Nombre vulgar de la especie 
Pinus rubra Mill. 

Pino blanco de Méjico, — Nombre vulgar de la 
especie llamada científicamente Pinus devonía- 
na Lindl. 

Pino Cembra. — Arbol propio de los Alpes, 
poco elevado, con las ramas apretadas, las hojas 
de color verde mar, cortas, finas y piñas aova- 
das, obtusas, con piñones comestibles, 

Pino cortezudo. V. PINO BERMEJO. 

Pino de Bunge ( P. Bungeana Zuc.). Arbolito 
de las llanuras estériles de la China, con tronco 
derecho y desnudo hasta cierta altura, de la que 
salen gran número de ramas largas y de tardía 
ramificación para formar copa ancha y redonda. 
La corteza es casi blanca, despendiéndose como 
la de los plátanos todos los años, y tiene las ho- 
jas cortas y verdosas y las piñas redondas. 

Pino de Canarias. —- Nombre vulgar de la es- 
pecie Pinus canariensis Chr, Sm. Se suele cul- 
tivar en los jardines. 

Pino de Chile. - Nombre vulgar de una especie 
perteneciente á la familia de las Coníferas, cuyo 
nombre científico es Araucaria imbricata Pav. 

Pino de Cuba. - Nombre vulgar de la especie 
conocida entre los botánicos bajo la denomina- 
ción sistemática de Pinus Toda L. 

Pino de Fremont (P. Fremontiana Endl.). — 
Arbolito con las hojas solitarias ó reunidas de 
tres en tres, punzantes y de color verde pálido; 
piñas aovadas, de color pardo brillante, y piñones 
comestibles. Vive en los montes del Norte de 
California, sobre suelos aréniscos, 

Pino del Labrador, - Nombre vulgar del Pinus 
Banksiana Lamb. 

Pino de Levante. - Nombre vulgar de un abe- 
to, cuyo nombre científico es Abies orientalis 
Poir. 

Pino de garabatillos (P. uncinata Ram.). — 
Especie próxima á la anterior, pero de mayor 
altura, en la que las escamas de las piñas llevan 
en su ombligo apical una apófisis ganchuda, Vi- 
ve también en los Alpes. 

Pino de Jeffrey (P. Jeffreyana van Houtte). 
— Arbol magnífico, propio de las vegas areniscas 
de] Norte de California, con las ramas horizon- 
tales é inclinadas en su extremidad, y las hojas 
largas, pendientes, de color verde claro. 

Pinode los Abruzos ( P. Brutia Ten.). - Arbol 
con las ramas esparcidas y difusas, las hojas de 


PINO 


color verde pálido, largas, delgadas, algo 

cidas, y las piñas bastante gruesas, roid n 
número de 10 á 12 alrededor de las ramas jóve- 
nes. Habita en Calabria, 

Pino de Virginia. — Nombre vulgar de la es- 
pecie conocida por el nombre científico de Pinus 
urwstralis Mich. 

Pino difuso (P. pinula Henk.). - Arbolito de 
poca talla, ramoso desde su base, con las piñas 
pequeñas, reunidas formando un conjunto de for- 
ma aovada, Habita en los Alpes. 

Pinoreal de Méjico. — PINO BLANCO DE MÉJICO, 

Pino rojal, — PINO BERMEJO. 


— Pixo: Geog. Río de la prov. de Cáceres, tam- 
bién llamado de los Angeles. Corre de O, á E. 
por la parte meridional del país de las Jurdes, y 
en su parte superior se llama propiamente río de 
los Angeles. Lo constituyen dos riachuelos que 
nacen en las cumbres que hay al N, de la sierra 
de los Angeles, de 1125 m. de alt., y al E, de 
Descargamaría; corre primero hacia el N.E., for- 
mándose á un km. de su origen y en su orilla 
dra. la catarata de Meancera; pasa por cerca del 
convento de los Angeles, al S. de la sierra de 
Peña Tajada; únese con el río Obejuela, que ba- 
ja del N.; cambia de dirección en esta confinen- 
cia marchando hacia el S. E, ; después, daudo mu- 
chas vueltas, toma la dirección general indicada, 
llega á Pino Franqueado, donde se le uno por la 
orilla izq. el río Esparabán. Desde esta confi, to- 
ma ya el nombre de río Pino, recibe por la ori- 
lla izq. el río de las Calabazas, el Cambrón y el 
de la Mesa Santa, además de muchos riachuelos 
y arroyos en dicha orilla y en la dra., deja á la 
dra. á Casar de Palomero, Ribera Oveja y La 
Pesga, y se une con el río Alagón en el lugar 
llamado Boca de Oveja, desde el cual hasta Pi- 
no Franqueado hay unos 22kms, || V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Alrañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Santiago; 481 habits. Sit, cerca de Car- 
bajosa, en terreno quebrado y áspero por el que 
corren las aguas del Duero, no lejos de la fron- 
tera portuguesa, Cereales y patatas. || Lugar de 
la parroquia de San Félix del Pino, ayunt. de 
Aller, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 177 
edifs. | V. Saw Fénix, San MARTÍN, SANTA 
MARÍA y SAN VICENTE DE PINO. 


- Pixo: Geog. Pueblo de la municip. de Te- 
patitlán, dist. de Tula, est, de Hidalgo, Méjico; 
550 habits, 


— Prno: Geog. Río del est. Zulia, Venezuela; 
nace en la serranía de Mérida y lleva el nombro 
de Chimomo hasta su entrada en el territorio 
zuliano. Este río desagua en el lago de Maracai- 
Do, entro la boca de Santa Rosa y la punta de la 
India. 


- Pino: Geog. Río de la prov. de Chillán, 
Chile. Sale del macizo de Pichachén y corre al 
N.O. para echarse en el lago Antuco. 


-Pixo (EL): Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de Santa Eulalia de Arca (donde está 
la cab., aldea de Santa Irene), Santa María de 
Budiño, Santa María de Castrofeito, San Julián 
de Cebreiro, San Miguel de Cercada, San Ma- 
med de Ferreiros, San Verísimo de Ferreiros, 
Santa María de Gonzar, San Julián de Lardei- 
ros, San Esteban de Medín, San Lorenzo de Pas- 
tor, San Miguel de Pereira y San Vicente de Pi- 
no, p. j. de Arzúa, prov, de la Coruña, dióc. de 
Santiago; 6192 habíts. Sit. entre los términos 
de Prades, Arzúa y Oroso, en terreno regado por 
los ríos Tambre y Mera; cereales, castañas, hor- 
talizas, y algo de vino y aceite; cría de ganados. 
I Lugar con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Sala- 
manca; 221 habits. Sit. al S. del Tormes, cerca 
de Zaratán. Cercales, garbanzos, hortalizas y 
frutas. 

—Pino DÉ Burga: Geog. Y. con avunta- 
miento, al que está agregada la v. de Castellanos 
de Bureba, p. j. de Bribiesca, po y dido. de 
Burgos; 272 habits. Sit. cerea de Oña, en la ca- 
rretera de Bribiesca 4 Espinosa delos Monteros. 
Terreno llano con algo de sierra y bañado por 
wn arroyo afi, del Oca; cereales, vino, legumbres 
y frutas; cría de ganados. 


- Pixo pr, Rio: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el Ingar de Celadilla, p- J- de 
Saldaña, prov. de Palencia, dióc. de León; 562 
habits. Sit. cerca del río Carrión, con terreno 
quebrado en parte. Cereales, principalmente cen- 
teno. 


- Pino pr VATENCOTA: Geog. Caserío del ayun- 
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iento y p- j. de Valencia de Alcántara, pro- 
ia de Pheres ; 233 habits. 


— Prno DE VIDUERNA: Geog. Lugar del ayan- 
tamiento de Respenda de la Peña, p. j. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov, de Palencia; 21 edifs. 


— Pixo FRANQUEADO: Geog: Lugar con ayun- 
i al que están agregados varios caseríos, 
Gio ies losde Aldehuela, Castillo, Erfas, Ore- 
juela y Sauceda, que tienen más de 100 habitan- 
tes, p j- de Hervás, prov. de Cáceres, dióc. de 
Coria; 1143 habits. Sit. en el país de las J urdes, 
en terreno montuoso regado por el río Pino ó 
de los Angeles. Centeno, aceite, hortalizas y fru- 
tas; cera y miel. Este lugar 6 alquería es de lo 
mejor de las Jurdes. 


4 
~ Pino Hermoso (CONDES DE): Gencad, El 
rimer conde fué D. Juan Roca de Togores, Gran- 
e de España y gentilhombre de cámara de Car- 
los IV. Su hijo Luis Manuel, segundo conde, 
prestó buenos servicios en la guerra de la lade- 
ndencia, reclutando y manteniendo á su costa 
nn regimiento. Le sucedió su hijo Juan Nepoma- 
cono, que fué mayordomo mayor y jefe superior 
de la Real casa, Hoy posee el título doña Enri- 
queta Roca de Pogores. 


— Pino (DOMINGO, conde de): Biog. General 
italiano. N. en Milán en 1760. M. en la misma 
ciudad en 1826, Hijo de una familia dedicada al 
comercio, su carácter impetuoso y resuelto le mo- 
vió á adherirse á la cansa de la revolución de 
1796, Nombrado entonces comandante de una 
legión precipitadamente armada, fué á posesio- 
narse de varios territorios del duque de Parma 
en los confines del territorio milanés. Supónese 
que desde entonces abrigó el general Pino el in- 
tento de aprovechar las circunstancias para ha- 
cer á Italia independiente. Inspiró sospechas des- 
de el año de 1798, hallándose mandando en Pé- 
saro con su amigo el general Lahoz. Por esta cau- 
sa el general Montrichard, que mandaba en Bo- 
lonia, obligó á él y á su amigo Lahoz å dejar su 
empleo. No quiso Lahoz obedecer, y sin más di- 
simulo se declaró cabeza de una sublevación con- 
tra los franceses; Pino, al contrario, fué á en- 
tregarse al general Monnier, que mandaba en 
Ancona, y si se ha de dar crédito á ciertas rela- 
ciones, que no parecen muy verosímiles, se con- 
dujo con su amigo en aquellas circunstancias de 
una manera indigna y cruel, porque estando La- 
boz prisionero y mortalmente herido, y habien- 
do pedido verle antes de morir, Pino le volvió 
la espalda, y clamando aquel desgraciado por 
que acabaran de quitarle la vida para evitar la 
Mmfamia de un juicio que infaliblemente le de- 
elararía traidor, Domingo mandó á un soldado 
cisalpino que asesinase á su antiguo compañero 
de armas. Aunque este hecho fué diversamente 
interpretado, Pino hizo pesar con apariencias de 
la mayor indignación sobre su amigo, ya dilun- 
to, la responsabilidad del plan de emancipación 
de Halia; desde entonces hizo alarde de fidelidad 
ilimitada á Bonaparte, y contribuyó muy eficaz- 
mente å la defensa de Ancona, Cuando los aus- 
tro-rasos invadieron Italia (1799) se refugió en 
Francia, y regresó á su patria cuando Bonaparte 
la roconquistó en 1800. Tuvo por edecán al cóle- 
bro literato Fóscola, 4 quien un ardiente patrio- 
tismo y una energía indomable hacían gran par- 
tidario de la independencia italiana, En el año 
de 1802 confió Bonaparte al general Pino el man- 

o de la Romaña, y luego le nombró su Mi- 
nistro de la Guerra y conde. Con motivo de la 
guerra de 1805 le sustituyó on el Ministerio el 
general Caffarelli, y volvió Pino á mandar su di- 
visión en las diversas campañas en que se halló 
bajo las órdenes de Napoleón. Distinguióse en 
ellas por sn inteligencia y bizarría. Estuvo siem- 
pre en el grando ejército hasta la campaña que 
se abrió en Italia en el otoño de 1813. Envióle á 
ella el emperador á proteger los esfuerzos del vi- 
Trey contra los progresos del Austria, mientras 
dse batía personalmente contra los aliados en 
Dresde y en Leipzig. El general Pino maniobró 
ála gabera de su división en 13 de septiembre 

we el Lippa, Adelsberg y Fiume; después de 
aber reunido algunas tropas en Bolonia mar- 
mp comra los austriacos, que acababan de des- 
E ar en las orillas del Pó, cerca de Volano, 
mprendía á la sazón Joaquín Murat su movi- 
deo eas napolitanos. Dícese que algaien 
Pino, $ qu ntonces los verdaderos designios de 
había que se sospechó, no sin fundamento, que 
a varios generales dispuestos å coadyuvar á 
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ı la empresa de un príncipes que daba esperanzas 
de reunir Italia entera en una sola nación; lo 
cierto fué que se comenzó á mirar mal á Pino, 
el cual, descontento, ó por orden superior, de- 
jó el ejército y se retiró å Milán á vivir como 
particular en la espectativa del resultado de la 
campaña. Creyó que sería propicia coyuntura al 
logro de sus deseos la necesidad en que se vieron 
los franceses de abandonar Italia en abril de 
1814, y parece que no fué enteramente extraño 
á la insurrección del 20 del propio mes, Sin em- 
bargo, durante el motín á que dió ocasión la ter- 
quedad del Senado en favor del virrey, y mien- 
tras el Ministro Prina era arrastrado por las ca- 
lles, el general Pino procuró poner un freno al 
furor del populacho, le arengó desde el terrado 
del pórtico del teatro, cerca de donde estaba pa- 
sando la sangrienta escena, y preservó al palacio 
del pillaje que le amenazaba. Debió á este com- 
portamiento y á sus notorias intenciones putrió- 
ticas ser nombrado uno de los siete individuos 
de la regencia provisional, y revestido con el 
mando en jefe de la fuerza armada. Cesó la in- 
fluencia de Pino pocos días después con la entra- 
da en Milán de las tropas austriacas, que pusie- 
von al feldmariscal Bellegarde al frente de lo 
regencia, Declarósele su retiro con una pensión 
de 3000 florines, y se fué á vivir pacíficamente á 
una hermosa quinta del lago de Como, dote de 
una dama viuda con quien acababa de desposar- 
se. El conde Pino no volvió á brillar como mili- 
tar, á pesar de las repetidas tentativas que en di- 
versas épocas hizo luego para realizar su sueño 
favorito de la independencia italiana. 

— Prxo (SIMÓN PEL): Biog. Militar y político 
urnguayo. Dióse å conocer en el primer cuarto 
del presente siglo. En 1819 era comandante de 
línea. Siguiendo el ejemplo de otros oficiales, 
dejó de obedecer al famoso Artigas (diciembre) 
y reconoció la autoridad del cabildo (Ayunta- 
miento) de Montevideo, En 1825 se contó entre 
los emigrados que acordaron invadir el territo- 
rio oriental con el propósito de hucer indepen- 
dientes á los uruguayos, y en efecto figuró entre 


los treinta y tres inmortales, que así laman los | 
americanos å los 33 hombres que en 19 de abril ; 


de 1825 desembarcaron en el arroyuelo de los 
Kuices, distrito de la Agraciada, dando comien- 
zo á la revolución que puso término al dominio 
de los brasileños. En el mismo año se contó en- 
tre los diputados de la Asamblea de la provin- 
cia Oriental que declararon (25 de agosto) nulos 
los pasados actos de incorporación á Portugal y 
al Brasil, y que votaron la unión de dicha pro- 
vincia á las demás del Río de la Plata. En 1827 
era teniente coronel y ejercía el cargo de coman- 


dante del departamento de Canelones. Kn tal ` 


concepto contribuyó (4 de octubre) al estableci- 
miento de la dictadura de Lavalleja, No tene- 
mos más noticias de su vida. 


PINO, NA (del lat. penas, puntiagudo): adj, 
Muy pendiente ó muy derecho, 


La cuesta del monte está muy PINA. 
Diccionario de la Academia, 


—Pixo: m. fam. Aquel primer paso que em- 
piezan á dar los niños cuando se quieren soltar, 
ó los convalecientes cuando emplezan å levan- 
tarse. U. m, en pl. y con el verbo hacer. 


— A PINO: m. adv. con que se explica el modo 
de tocar las campanas, levantándolas en alto y 
haciéndolas dar vueltas. 


- En PINO: m. adv. En pie, derecho, sin caer. 


PINOCTOPO (del lat. pinnau, aleta, y octopo ): 
m. Zool. Género de moluscos de la clase cefaló- 
podos, orden de los dibranquiales, suborden oc- 
tópodos, familia de los octopúdidos. Este gère- 
ro es muy parecido al Octopus, del que se distin- 
gue por el cuerpo, de forma oblonga, y por estar 
provisto de expansiones laterales que se reunen 
por detrás del saco, Fué establecido el género en 
1845 por d'Orbigny para una sola especie, Pin- 
noctopus cordiformis, originaria de Nueva Ze- 
landa, 


PINOCHA: f. Hoja del pino. 


PINOCHO: m. prov. Cucnc. Piña del pino ro- 
deno. 


PINOFILINOS (de pinófilo): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia estafilíni- 
dos. Los géneros que constituyen este grupo pre- 
sentan los siguientes caracteres comunes; estig- 
mes protorácicos invisibles; antenas de 11 arte- 
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jos insertas en los bordes laterales de la frente; 
abro entero y sencillo; palpos maxilares alarga- 
dos; su último artejo nunca más corto que el pe- 
núltimo; el de los labiales pequeño y subulado; 
sin estermmas; élitros de la longitud del pecho; 
caderas anteriores y posteriores cónicas, salien- 
tes, y las intermedias aproximadas; tarsos de cin- 
co artejos; sin espacio membranoso por debajo 
del protórax. 

Esta tribu es muy próxima á la de los pederi- 
nos, de la que exactamente no se distingue más 
que por el tamaño del último artejo de los pal- 
pos maxilares, que afecta generalmente una for- 
ma bastante singular, y por la ausencia de espa- 
cio membranoso en la parte inferior del protó. 
rax. Pero á estos dos caracteres, que por sí solos 
bastan para justificar el establecimiento de la 
tribu, hay que añadir otros negativos, tales como 
el labro no hendido, la cabeza nunca peduncula- 
da y las antenas no geniculadas, De todos los gé- 
neros que componen esta tribu sólo dos f Pedi- 
chirus y Procirrus) están representados en Bu- 
ropa, y éstos en la parte más meridional;Jos de- 
mis son alticanos, asiáticos y americanos. ntre 
ellos pueden citarse como importantes, además 
de los nombrados anteriormente, los géneros Pi- 
nophilus, Tonodema y Palaminus, etc. 


PINÓFILO (del gr. rrivos, basura, y pehos, ami- 
go): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia estafilinidos, tribu y inofilinos. Sus es- 
pecies presentan los siguientes caracteres: men- 
ton muy corto; lengieta pequeña y escotada por 
delante; segundo artejo de los palpos labiales 
más grueso y más largo que el primero, el terce- 
ro pequeño y cónico; palpos maxilares bastante 
largos, con los artejos segundo y tercero casi 
iguales, el cuarto muy transversal y dirigido al 
borde interno; mandíbulas grandes, arqueadas, 
muy agudas y fuertemente unidentadas interior- 
mente; labro ancho, corto y entero; cabeza un 
poto estrechada por delante de los ojos y provis- 
ta posteriormente de un cuello bastaute grueso; 
ojos bastante grandes, redondeados y mediana- 
. mente salientes; antenas medianas, delgadas, 


; casi sótáceas, con los artejos primero y tercero 
más largos que los demás; protórax ligeramente 
estrechado en la base y truncado en las dos ex- 
tremidades; élitros bastante largos y truncados 
posferiormente; abdomen lineal y rebordeado la- 
teralmente; patas medianas, robustas, sobre todo 
las anteriores. 

Todos los Pinophilus son exóticos y la mayor 
parte americanos; sólo algunos se han encontra- 
do en Africa, y algún otro se ha descubierto en 
Siria, Actualmente se conocen más de 30 espe- 
¡ cies, entre las cuales pueden citarse como ejem- 
plo el P. major de América, cl P, punclatus de 
Natal (Africa) y el P. longicornis de Siria. 


PINOGANA: Geog. Aldea de la comarca del 
Darién, en el dep. de Panamá, Colombia; 1050 
habits, Sit. entre los 7 y 8° de lat. N. 

PINOL: Geog. V. San VICENTE DE PINOL. 

PINOLA: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, dep. de Comitán, est. de Chiapas, 
Méjico, Tiene la municip. 2300 habits., distribuí- 
dos en el pueblo y cinco haciendas, 


PÍNOLE (del mej. píñold¿): m. Mezcla de pol- 
vos de vainilla y otras especias aromáticas, que 

: venía de América y servía para echarla en el 
chocolate, al cual daba exquisito olor y sabor. 


l. PINOLS: Geog. Cantón del dist. de Brionde, 
! dep. del Alto Loire, Francia; 9 municip. y 5000 
¡ habits. 

PINOR: Geog. Aldea de la parroquia de San 
¡ Lorenzo de Agrón, ayunt. de Ames, p. j. de Ne- 
; greira, prov. de la Coruña; 28 edifs, 


| PINOS: Geog. Lugar del ayunt. de la Majua, 
p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 39 
edi!s, 

— Pixos: Geog. Isla del Mar de las Antilias, 
la mayor y más importante de las muchas islas 
y cayos adyacentes á las costas de Cuba. Hállase 
al S. de la parte occidental de Cuba y constituye 
un ayunt. del p. j. de Bejucal, en la prov. de la 
Habana, con 2040 habits. Su cap. es Nueva Ge- 
rona. Según el Derrotero de las Antillas, estaisla 
es un cuadrado de 30 millas de lado, si se pres- 
cinde de una angosta lengna que desde su ángu- 
lo S.O. avanza 11 millas al N.O.; se halla divi- 
dida por una ciénaga, á veces impracticable en su 
mitad meridional, que es en general muy baja y 
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pantanosa, y su mitad septentrional, que es mon- 
tañosa y con muchos ríos navegables para embar- 
caciones de 2,5 á 2,8 m. de calado, está toda cu- 
bierta de espesos bosques, en que se encuentran 
buenas perchas de pino; sus pobladores se dedi- 
can á la cría del ganado y en su mayoría re- 
siden en Nueva Gerona, pequeño lugar de la 
parte septentrional, compuesto de bohíos de gua- 
no y yagua; se reconoce desde 45 millas al S. por 
tres notables eminencias, de las cuales la más 
encumbrada y occidental, que pertenece á la sie- 
rra de San José, aun enando consta de tres picos, 
no parece sino uno mientras no se pasa al O. de 
su meridiano, y, según sea el punto de donde 
se mire, presenta: en la costa septentrional la 
sierra de Caballos, que puede verse á más de 30 
millas; y en el centro la sierra de la Cañada y 
el cerro de la Siguanea, que cerca de la costa 
occidental se avistan también á más de 30 mi- 
llas, y el pico de la Dagnilla, más cerca de la 
costa oriental. D. Alejandro Helvecio Lanier, en 
su Geografía de la isla de los Pinos, dice que la 
total superficie de la isla es de 117 3 leguas lega- 
les planas, (614,34 millas cuadradas marítimas), 
ó sean 211000 hectáreas, de los cuales ocupa la 
parte del N. 135000 y la del S. 78000, tomando 
por puntos divisorios la angostura de Cayo de 
Piedra y el fondo de cada estero grande. Su ma- 
yor extensión es desde la punta del E. hasta 
Cabo Francés y es de 16 ¿delas mencionadas le- 
guas legales, 70 $ kms., y en dirección N, y S. 
sobre el meridiano de 76 1,2%, 12 2 leguas =53 å 
kms. Su más corta distancia á la isla de Cuba es 
de 10 ¿ leguas legales, desde la punta de los Bar- 
cos hasta la punta del río de los Palaciosal ram- 
ho N.O. y 24 3 de la boca del río Sierra de Ca- 
sas & Batabanó. La parte del N. de la isla está 
cubierta de pinares, y sus terrenos son en gene- 
ral arenosos, Sólo en las orillas de los ríos y al- 
rededor de las montañas se encuentran tierras 
de buena calidad, propias para toda clase de cul- 
tivos, y en ellas maderas de todas las especies que 
se hallan en la isla de Cuba. La parte del Sur 
está enteramente llana y es de poca elevación 
sobre el nivel del mar. Se halla cubierta de gran- 
des árboles de todas clases, que crecen en medio 
de piedras escabrosas y cortantes llamadas sebo- 
ruzos, que hacen sumamente difícil transitar por 
aquellas selvas y casi imposible la extracción de 
sus útiles maderas. 

El litoral, desde la boca del río de Sierra de 
Casas hasta el pie del Columpo es muy bajo, y 
en casi todas partes se halla al nivel del mar. 
Solamente cerca de la orilla tiene media vara de 
elevación. Hasta las 600 varas, en lo interior, 
está continuamente anegado, tanto por hallarse 
al nivel del mar, cuanto porque recibe los derra- 
mes de las aguas de las sabanas y de algunos 
arroyitos que por allí serpentean. Todos estos 
terrenos bajos están cubiertos de mangles y de 
lianas tan entretejidos que los hacen intransi- 
tables. Las orillas del río de Sierra de Casas es- 
tán igualmente cubiertas de los mismos árboles, 
particularmente la occidental, hasta la pobla- 
ción. La ribera oriental tiene el manglar menos 
ancho y en ciertos puntos ofrece terrenos firmes 
de guanal y granadillas que proporcionan varios 
embarcaderos. NI pie del Columpo es todo de 
piedras y enormes peñascos que parecen haberse 
desprendido de su cima. Desde el Columpo has- 
ta punta de Piedra la costa es una playa de are- 
na blanca y lina algo más elevada que la del 
otro lado del Columpo y mucho más ancha y 
limpia. A las 40 varas de la orilla el terreno va 
bajando hasta hallarse al nivel del mar, y la 
mayor parte está anegado. Cerca del Colunpo 
hay un bosque alto que contiene algunas made- 
ras útiles. La punta de Piedras es de seborucos, 
y al O, de ella, á distancia de 442 varas, está la 
piedra del Indio, que es igualmente un seboru- 
co. Desde punta de Piedra los terrenos inmedia- 
tos á la costa continúan siendo hajos y pantano- 
sos como los anteriores. Estas cicnagas son de 
mangles prietos y patabanes hasta cerca de la 
boca del arroyo Simón, que son de mangles de 
uña. Este arroyo forma, antes de desaguar en el 
mar, una gran lagnuna, y anega sus alrededores, 
extendiéndose hasta cerca de la Bibijagua y del 
Morrillo, Por esta parte, cuando sube la maren, 
el agua entra en las lagunas por varios esteros 
pequeños. El pie del Morrillo de la Bibijagua 
por la parte del O. y del N.O. es de piedras y 
peñascos; más al N. y al N.E. tiene paredones 
altos que impiden pasar á pie por la orilla del 
agua. La playa de los Flamencos es la que sigue 
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al S.O. del Morrillo, Está separada de la costa 


de sotavento sólo por una distancia de 90 varas | 


en la parte más angosta, Las otras dos puntas 
están formadas por los extremos de la sierra de 
la Bibijagua. Entre ellas hay una playa de are- 
na y á las 50 varas de la costa empieza el bos- 
que del pie de la sierra. La playa, desde la sierra 
de la Bibijagua, sigue como la anterior, pero 
poco antes de la primera punta de Salinas hay 
una salina natural de 500 varas de largo. De es- 
ta primera punta de Salinas hasta la tercera el 
terreno inmediato á la costa, á la distancia de 
25 varas, se halla á nivel con el mar, como el 
anterior cuando la marea está llena, pero forma 
grandes salinas limpias de árboles, Estas sali- 
nas naturales, que serían fáciles de beneficiar, 
se van ensanchando hacia el O. y forman gran- 
des playazos. Estos de allí en adelante son muy 
extensos, y desde la playa de los Cocodrilos has- 
ta la boca del río Santa Fe el mar comunica di- 
rectamente con ellos y súlo están separados de 
ella por una ceja angosta de mangles de uña. El 
punto en que estos playazos tienen más exten- 
sión es la punta de Fuera, Desde la boca del río 
de Santa Fe hasta el estero Grande toda la cos- 
ta tiene una ciénaga igualmente impenctrable. 
De allí á la punta del Y, sólo se puede desem- 
barcar en el embarcadero do Caudal y en las pun» 
tas de Rancho Viejo y de Piedras. El manglar 
continúa todavía más al S. de la punta del Este 
y llega hasta el punto donde empieza la playa 
de la costa del S., y en que se halla una casita. 
de guano que hicieron los pescadores, Desde esta 
punta, que llaman la ranchería del Este, empie- 
za una playa de arena de media legua de exten- 
sión que forma una ensenada poco profunda, 
Enfrente hay un banco de arena de media milla 
de extensión E, y O. y de media vara de agua, 
Al extremo de dicha playa comienza la costa de 
piedra hasta Seboruco Alto y punta Brava. En 
ésta empieza la playa Larga, que es toda de are- 
na. Del mismo punto principia una ciénaga de 
¿ de legua de ancho que termina en la cabeza 
del Guanal. Es un yena? absolutamente impe- 
netrable, La distancia mayor entre la costa y la 
ciénaga es de 300 varas, y la menor de 80. La 
elevación de este terreno no es más que de 8 va- 
ras hasta la punta de Curazao, en donde empie- 
za á elevarse un poco, y en la puntade la Canoa 
Nlega su altura á 8 varas, continuando la misma 
hasta cerca de la cabeza del Guanal, que no tie- 
ne más que una vara, El agua de esta ciénaga 
es salobre y no potable. Solamente á 400 varas 
á sotavento de la punta del Maracaycro se en- 
cuentra buena agua dulce. Esta ciénaga tiene 
dos esteros por los cuales desagua en el mar, El 
principal es el de la Siguancita, por donde derra- 
man con abundancia las aguas de dicha ciéna- 
ga. El segundo, que es muy pequeño, se halla á 
120 varas al N. dela punta del Guanal. Todo 
el placer de playa Larga, desde punta Brava has- 
ta la del Guanal, tiene un fondo de arena con 
algunas piedras y 6 pies de agua en su menor 
profundidad. A distancia de media milla al S. de 
la punta de Curazao hay un cabezo ú flor de agua; 
á 850 varas S.S.O. de éste hay otros dos iguales 
y algunos otros más bajos, Lo demás del placer 
está limpio. Los arrecifes y seborucos empiezan 
en punta Brava, corren al S.E. una milla hasta 
el quebrado de Barlovento, que tiene 9 pies de 
agua, continúan al S. 700 varas y luego siguen 
al 0.5.0. hasta la cabeza del Guanal, acercán- 
dose un poco hacia la costa. En estos arrecifes 
hay cuatro quebrados por donde se puede entrar 
en el placer. El primero, ya citado, al S. una 
milla de punta Brava; el segundo enfrente de la 
ensenada de Llimetele; el tercero al S. de la 
punta de Curazao, y el cuarto, que es el mayor, 
es el de la cabeza del Guanal, que tiene cerca de 
una milla de ancho. Desde la boca del río de Sic- 
rra de Casas hasta la punta de los Barcos el te- 
rreno de la costa es bajo y pantanoso y casi al 
nivel del mar. Los árboles de esta ciénaga son 
mangles, yanas y patahanes, que se extienden 
hasta la misma orilla del mar, donde hay arena. 
Hay 3 pies de agua con fondo de arena hasta 50 
varas de la ribera. La punta de los Barcos es un 
manglar intransitable al nivel del mar. Al fon- 
do de la ensenada hay un pequeño estero que 
comunica con el mar del N. de la punta, pero 
no se puede pasar por él con ninguna embarca- 
ción á menos de arrastrarla sobre el fango. Esta 
ensenada está cireundada de ciónagas, Los terre- 
nos ecnagosos continúan hasta cerca del estero 
del Capitán, donde empieza una playa de arena 
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| que sigue hasta el estero del Pino, que tiene dos 
bocas: la del N, con sólo un pie de agua y 40 va- 
ras de ancho; la otra se halla al S.S.K. de ésta 

150 varas y tiene 3 pies de Agua, pero es angos- 
ta y apenas se ve. Desde la primera se descubre 
el cañón del estero en una extensión de 350 va- 
ras al S.E. Allí forma una gran laguna y remon- 
ta al S. y luego al S.S. E, cerca de 2 millas has. 
ta un pinal de San José. De cada lado del estero 
hay ciénagas y lagunas de agua salada que si- 
guen por la orilla del mar hasta la punta de 
Buena Vista, y de allí por toda la orilla de la en- 
senada de la Siguanea que empieza en esta pun- 
ta, La costa, desde dicha punta de Buena Vista 

corre al S.E. la boca de la ciénaga grande Ma. 
mada Siguanea, A las 2 1/2 millas se halla el es- 
tero del Soldado, que es muy pequeño y cuya bo- 
ca dista 4 de legua al 0,5. O. del cerrito del mis- 
mo nombre, La punta de la Majagua dista 4 3/, 
millas de la punta de Buena Vista, En toda la 
costa de la ensenada de la Signanea no hay otro 


río que desagiie en ella que el de los Indios, que 
tiene una boca muy pequeña, Hállase después el 
Cabo Francés ó el pequeño cayo llamado Cayuela, 
desde el cual hasta la punta de Cocodrilo, en la 
ensenada, hay 31/¿ millas. El puerto Francés con- 
siste en la ensenada comprendida entre la punta 
de Pedernales y la pequeña lengua de tierra de 
la Ranchería. Al S.5.0. de esta punta, á distan- 
cia de 120 varas, se halla un cayito de la anchura 
de 24 varas N.E. y S.O. y de 70 en dirección N. 
y $. Entre este cayito y la tierra no hay más que 
un pie de agua. Este puerto tiene bastante ca- 
pacidad y agna suficiente para buques mercan- 
tes; pero los barcos no pueden fondear á la en- 
trada por 6 brazas de agua ni en el fondo por 2, 
porque en una y otra parte el fondo es de pie- 
dras grandes y lajas, con profundas hendeduras, 
donde se perderían las anclas. En la medianía, 
por 3 brazas de agua, hay un fondeadero bueno 
de arena y piedras. El puerto se halla resguar- 
dado de los vientos del S.E., E. y N.E., pero no 
está defendido de los del tercero y cuarto cua- 
drantes, Este es uno de los motivos que obligan 


å fondear lo más afuera posible, á fin de poder 
salir con facilidad en caso de ser sorprendido por 
estos últimos vientos. Las goletas y harcos de 
poco calado pueden en este caso refugiarse de- 
trás del cayo del Cabo Francés, donde hay 2 bra- 
zas de agua, fondo de fango, entrando por la 
parte del N., que tiene 8 pies de agua. La ense- 
nada del N. de la ranchería está cerrada por la 
parte del O. con arrecifes, y los quebrados de 
éstos no tienen agua más que para ensharcacio- 
nes pequeñas, como botes y canoas. Entre los 
arreci!es y la costa hay un sinnúmero de cabe- 
zos á Hor de agua, que hacen å este placer de 
muy difícil navegación, aun para las mismas ca- 
noas, por cuya razón los pescadores y prácticos 
que allí permanecen tienen balizados los pasajes 
por donde se pueda llegar á la punta de Ja Ran- 


chería por esta parte. La orilla de esta ensenada 
y dle la del N. de la punta de la Vigía, hasta 
del Cabo Francés, es una playa de arena. A las 
15 varas del agua el terreno tiene 3 varas de al- 
tura, y de allí va bajando hacia la ciénaga, yanal 
y lagunatos, que se encuentran å las 120 y 150 
varas, La playa del S. de Ja Ranchería ó del 
puerto Francés es de arena movediza y de lajas 
á la orilla del agua, que impiden que las em- 
barcaciones puedan atracar. Al extremo de esta 
playa hay unos seborucos de 3 varas de altura, 
é inmediato á ellos hay 9 pies de agua, fondo de 
piedra; luego sigue otra playita hasta cerca de 
la punta de Pedernales, Esta junta se llama así 
porque en ella y en sus inmediaciones se encuen- 
tran muchos pedernales pequeños y finos que 
arrojan las olas del mar cuando hay reventazón. 
A 100 varas al N.N.E, de esta punta bay una 
caletita, pero de tan poca agua que con dificul- 
tad pueden entrar en ella las canoas, siendo el 
fondo de piedra. Desde esta punta hasta la del 
N.O. del cayuelo de Cabo Francés hay 34 mi- 
las en línea recta al rumbo «corregido del S. E. 
18°. A 2 millas y # al S.E. 290 1,2 de la punta 
de Pedernales está la punta de Lugo, y 3 milla 
al N. la caleta del mismo nombre. Es una ense- 
nada pequeña que tiene una playita de arena al 
N.O., y de allí para el S.E. un seboruco alto 
hasta el centro de la caleta, londe hay un ban- 
eo de pescadores. Tiene 3 pies de agua, con fou- 
do de arcna y piedras. En el fondo de la ense- 
nada, al N. de la caleta de Lugo, hay otra pe- 


queña caleta que se llama del Inglés, y dista 
13 milla de la punta de Pedernales al S.E. A 


N 
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sde la punta de Lugo está la caleta 

. siguen los Caletones, la punta de Coco- 
yla caleta de igual nombre. Desde puerto 
Francés hasta Cocodrilos se pesca abundante ca- 
réy. Siguen la caleta del Infierno, al N. de la 
cual hay una laguna grande; la caleta del J oro- 
bado, doude derraman dos esteros; la del Dia- 


2h milla 


blo, 4 3 millas do la anterior; las del Purgatorio | 


- de Carapachivéy, la mayor de todas las del 
$, de la isla, con boca de más de 4 de legua de 
ancho. Finalmente, se llega á la caleta de Agus- 
tín Fol, que forma como una bahía pequeña que 
se interna al N, E. Desde esta caleta hasta la ca- 
beza del Guanal hay 4 millas. , 

Las montañas de la isla de Pinos, según su 
orden de altura, son las siguientes: Ja Cañada, 
la Daguilla, sierra de Ceballos, sierra de Casas 
del Sur, sierra de Casas del Norte, cerro de San 
Pedro, los del Monte, de la Ceiba, Lacunagua, 
Mal País, Ají, la Manigua, San José (último ce- 
rro del $.), sierra Pequeña, Columpo, Bibijagua, 
ete, La sierra de la Cañada, que es la más eleva- 
da, tiene de alt. sobre el nivel del mar 1658 
pies, 468 m., y sobre sn base 1335 pies. Ista 
base tiene una legua de extensión en dirección 
N.0.S. E. Se halla cubierta de pinos hasta la ci- 
ma, que es de fácil acceso por la parte del N. 
Por la del S. hay paredones altos perpendicula- 
ves. De esta montaña nacen los ríos de Siguanea, 
de los Indios y de la Cisterna. Dista de la po- 
blación de Nueva Gerona 5 leguas y 2% de la 
ensenada de la Siguanea. La Daguilla tiene de 
alt. sobre el nivel del mar 1476 pies, 415 m., y 
1290 sobre su base, siendo ésta sólo 62 varas más 
alta que la ciénaga donde entra la marea. Su 
figura es la de un cono cuya base tiene i/s legua 
de diámetro. La parte del N. está cubierta de 
bosques hasta la mitad de su alt. En este bosque 
se hallan árboles de daguilla ( Lagelta Lintearia ). 
Las demás partes de esta montaña están cu- 
biertas de pasto, y es muy fácil subir hasta su 
cima por la parte del S. La sierra de Caballos 
tiene de elevación sobre el nivel del mar 1074 
pies, 304 m. El pie de la sierra dista del río de 
Sierra de Casas, en dirección Jo. y O., 2400 va- 
ras, y se halla 50 varas elevado sobre el nivel 
del mar. Esta montaña sólo es accesible por la 
parte del N.O. y por le parte del S.E., porque 
casi por todos lados tiene paredones cortados 
perpendicularmente, con especialidad por la par- 
te del O. Está toda cubierta de monte, y en la 
parte oriental se hallan buenas maderas de cons- 
trucción para barcos y edifs. Los árboles que más 
abundan en la cuesta del E. son las yayas, los 
guairajes, robles, cedros, sabieñes, jocumas, yai- 
ties, etc. Esta sierra corre N.N,O, y S.S. E., yen 
esta dirección tiene 3163 varas castellanas. Su 
mayor anchura es de 1545 varas castellanas, y 
el espacio que ocupa es de 12 4 caballerías. Már- 
moles de diferentes colores y calidades constitu- 
yen la masa de esta montaña. Las sierras de Ca- 
sas son dos montañas que corren N. y S. una 
legna y están divididas por una abra de tierra 
llana y colorada de 350 varas de ancho. En la 
parte del O. de esta abra el terreno es algo que- 
brado, formándose unas cañaditas que derraman 
en el arroyo de los Muertos. La sierra de Casas 
del Sur dista de Nueva Gerona 4037 varas cas- 
tellanas, Su base tiene de extensión N. y 8. 
2534 varas y de ancho E. y O. 1192. Su eleva- 
ción sobre el nivel del mar es de 1035 pies, 293 
m, Está cubierta de los mismos árboles que se 
encuentran en la sierra de Caballos. Es inacce- 
sible al N. y al N.O., pero su subida es fácil por 
la parte del S. y del E, Al N. tiene dos mogates, 
cuyos paredones están cortados perpendicular- 
mente, y entre ellos hay un espacio como de me- 
dia caballería de tierra que laman los Hondones, 
e el enal $e entra por una garganta muy estre- 

la. Este lugar se halla cercado naturalmente 
Pennas paredones elevados, y en él se nota una 
mogeoto 1 ¡qetación en los árholes y palmas. El 
nie ode - tiene 903 pies de altura sobre el 
la montaña 876" dista de la cima principal de 
altug pa varas, El del O, tiene la misma 
A egoria gemo 
cuentra con abu sar wr De pide, se en- 
y en masa Ta n ancia gar onato de cal suelto 
4 924 pies, casi porpo sli o porte se eleva 
no llano. Es 4 l por pon icularmente sobre terre- 
su sibida is inaccesi He casi por todas partes, y 
abras Me la puede emprender por ciertas 
con non sepas as de la parte del S,E., y aun 
i ta difienltad. Por cualquiera otra parte 

mpracticable, por causa de estar la montaña 
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cireundada de paredones de mucha altura, y 
particularmente en la parte occidental. Tiene 
cuatro picos en dirección N. y S.: 
del N. es el menos elevado, y la altura de los 
otros sigue progresivamente hasta el principal. 
Al pie de la montaña y hasta la medianía de su 
altura se encuentran maderas útiles, pero no con 
tanta abundancia como en las dos anteriores. Bn 
la cima, en razón á que hay muy poca tierra en- 
tre las quebraduras de las piedras y peñascos, 
sólo se ven árboles pequeños é inútiles, como li- 
rios, malvas, guaos, etc. y plantas parásitas. La 


eúspide no tiene más que tres varas de ancho ; 
E, O. y es muy difícil transitar por ella. Al pie į 
de esta montaña, en la parte del S.E., hay en i 
tiempo de agua unas lagunas de poca considera. ; 
ción, formadas por las aguas vertientes de la ' 
sierra y de las síbanas inmediatas, que son lla- ; 


nas y con poco declive hacia el pie de la monta- 
ña. listas lagunas no tienen manantiales que las 
alimenten y se agotan en las secas, 

De las demás alturas de la isla sólo merccen 
especial mención la sierra Pequeña, al S. de la 
de Caballos, con buenas maderas; le sierra de 
Columpo, de muy difícil acceso, con seis picos 
en la cresta y trozos de mármol azul y blanco, y 
donde se ha proyectado establecer fortilicacio- 
nes, pues domina las ensenadas de Columpo y 
de la Bibijagua, y la sierra de este último nom- 
bre, cubierta de bosque hasta la cúspide; al N.O. 
de ella está el morrillo de la Bibijagua. 

Los principales ríos de la isla y los únicos na- 
vegables son los de Santa Fe, de Sierra de Ca- 
sas y de las Nuevas. 

Jl clima de Pinos es de los más saludables 
que se conocen. Allí no se padece el vómito ne- 
gro, que tantos estragos cansa en todas las An- 


tillas. Tampoco se experimentó allí el cólera, que , 
en años anteriores diezmo las e. y campos dela . 
isla de Cuba. Aunque al S, de ésta, su tempera- i 
j Santo Cristo del Zapato, con una gran cruz en 


tura es más fresca á causa de los vientos alisios 
que soplan continnamente y la templan. De to- 
das partes, tanto de Cuba como de los Estados 
Unidos, acuden allí enfermos que se curan con 
sus aires puros y con las benélicas aguas de sus 
arroyos y manantiales, 

La población de Nueva Gerona se halla situa- 
da en la ribera occidental del río de Sierra de 
Casas, á tres cuartos de legua de su desemboca- 
dura, entre las dos montañas de Caballos y de 


Casas. La segunda población de la isla es la de * 
Santa Ye, Dista 3 $ de leguas de Nueva Gerona ; 


al S.S.E. Su iglesia existía anteriormente al la- 
do de las Casas de San Francisco, donde la ha- 
bía construído Fr, Camilo, Capuchino, en 1804. 
Se transfirió al pueblo de Santa Fe en 1810. 
Atraviesa la población el río de su nombre, y 
cerca de las orillas de éste se encuentran unos 
baños de aguas termales muy nombrados y con- 
enrridos. No hace muchos años se estableció en 
Pinos un protectorado de vagos, 

~ Pixos: Geog. Isla del Archip. de las Perlas, 
Golfo de Panamá, Colombia. 


- Pixos: Geog. Islas en el grupo de cayos de 
la Florida, sit. al N, del cayo Looc, sobre espa- 
cioso banco. Forman multitud de canalizos, al- 
gunos de ellos impracticables, aun para canoas; 
de eJlas las más occidentales, ó sean las que se 
hallan al O. del meridiano del cayo Looe, son 
en gener l bajas, anegadizas y de manglar, pues 
sólo á 13 millas al O. de Cayo Hueso, la de la 
Silla, llamada así por la forma de silla de mon- 
tar en que aparece desde cualquier punto de vis: 
ta, se presenta de notable altura, escabrosa y 
enbierta de árboles corpulentos; y las orienta- 
Jes, ó sea las que se encuentran desde dicho me- 
ridiano hacia el E. en distancia de 12 millas 
hasta Bahía Houda, aunque continúan anega- 
dizas y de poca altura, se extienden más y están 
cubiertas de pinares, Bahía llonda, que es el 
principio ó boca meridional de] angosto canal 
que media entre el banco de su nombre y el de 
las islas do Pinos, ofrece fondeadera por 5,4 me- 
tros de agua y permite pasar por ella al N.O. á 
las embarcaciones de 2,2 m. de calado. 


— Pinos: Geog. Nombre que dió Colón á la 
isla hoy llamada La Guanaja ó Bonacea, en el 
Golfo de Honduras. 

— Pixos: Geog. Part. del est. de Zacatecas, 
Méjico; 46000 habits. Tiene por límites al N. y 
E. el est, de San Luis Potosí, al S. Jalisco y al 
O. Aguascalientes y el part, de Ojocaliente, de 
Zacatecas. Se halla dividido en las municips. de 
Pinos, Noria de Angeles, Villa García y Santa 


el primero ' 
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Rita. || Municip. del part. de su nombre, est. de 
Zacatecas, Méjico; 36620 habits, Tiene sus lí- 
mites al N. con el part. del Venado, de San Luis 
Potosf; al N.L., E. y S.E. con las municips, de 
Mezquita y Tequizquiapún, del mismo est.; al 
S. con la municip. de Ojuelos, y al S.O., O. y 
N.O. con las municips, de Villa García y Noria 


. de Angeles, del mismo part. de Pinos, y con el 


de Salinas, de San Luis Potosí. La municipali- 
dad comprende la e. de Pinos, 14 haciendas y 
58 ranchos, || €. mineral, cab. del part, y mu- 
nicipio de su nombre, est. de Zazatecas, Mé- 
jico, sit. á 125 kms. al S.E. de la cap. del esta- 
do, en una colina de la vertiente austral de la 
sierra del mismo nombre. Las minas se hallan 
al O. de la población y son de oro nativo y de 
plata mezclada con él, ó de plata verde, exten- 
diéndose la región aurífera hasta cerea de Peñón 
Blanco, de San Luis Potosí, 

- Pixos: Geog, Isla de la Melanesia, Occanía, 
perteneciente & la colonia francesa de Nueva 
Caledonia. Haállase al S.l, de la extremidad 
meridional de dicha isla, de la cual la separa el 
paso llamado de la Sarcelle. Su nombre indígena 


¡ es Kunié. Tiene 160 kms.? de sup. Es de forma- 


ción madrepóric `, y el gobierno francés la utili- 
zó como lugar de deportación en 1871. Los m- 
dígenas obedecen á la esposa de su antiguo jefe, 
conocida con el nombre de la reina Hortensia, y 


á la cual el gobierno de la colonia paga una pe- 
queña pensión. 


— Pixos (Los): Geog. Aldea de la parroquia 
de San Jorge de Artes, ayunt. y p. j. de Carba- 
llo, prov. de la Coruña; 25 edifs, 


— PINOS DEL VALLE Ó DEL REY: Geog. Lu- 


: gar con ayunt., p. j. de Orgiva, prov. y diócesis 


de Granada; 1 866 habits. Sit. en el valle de Le- 
crin, al O. de Beznar. Terreno pendiente y que- 
brado, entre cuyas montañas se halla la del 


la cumbre, Hay deliciosa vega, y las principales 
producciones son cereales, vino, aceite, esparto 


* y frutas. 


~ Pinos GENII: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p, j. prov. y dióc. de Granada; 711 ha- 
bitantes. Sit. al E. de la cap., entre el río Genil 
y el arroyo de Aguas Blancas. Terreno montuo- 
so; accite, trigo y cebada, 

-= Prxos PUENTE: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregadas varias cortijadas muy popu- 
losas, como las llamadas Asquerosa (436 habi- 
tantes), Trasumbas (335) y Zujaira (122), parti- 
do judicial de Santafé, prov. y dióc. de Gra- 
nada; 4 042 habits. Sit, al pie de la sierra de El- 
vira y á la 5zx]. del río Cubillas, en posición do- 
minante sobre la vega de Granada, y en el fe- 
rrocarril de Córdoba á Granada, con estación 
intermedia entre las de Mlora y Atarfe, Buena 
vega en parte del término; cereales, frutas, hor- 
talizas y aceite. 


PINÓS: Geog. Ayunt, formado por el caserío 
Santuario de Pinós, que es la cab., los lugares 
de Ardevol y Vallmaña, la aldea de Pings, y 
otros caseríos y casas de labor, p. j. de Solsona, 
prov. de Lérida, dióc. de Vich; 903 habits, Si- 
tuado en una sierra, cerca de Molsosa. Terreno 
montuoso; cereales, vino y hortalizas; cría de 
ganados. En lo alto de la sierra está el santua- 
rio de Nuestra Señora de Pinós. El caserío de 
este ayunt. fué entregado á las llamas y quedó 
medio arruinado en 1836, 


PINOSO, SA: adj. Que tiene pinos. 


Todo esto y el PINOSO monte demos 
A los troyanos, y amistad trabemos., 


GREGORIO HERNÁNDEZ, 


- Pinoso: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mo- 
nóvar, prov. de Alicante, dióc de Orihuela; 
6 624 habits. Sit. al S. de la sierra de Salinas y 
al N. del Mojón de Jumilla, en los confines de 
la prov. de Murcia, en la carretera que va de la 
estación de Monóvar á Archena y sus baños por 
Fortuna. El terreno participa de montes y lla- 
no; entre aquéllos figura el Cabezo de la Sal, así 
Jamardo por estar compuesto de cloruro sódico ó 
sal común, en masas compactas y duras como la 
piedra. Cereales, vino, aceite, almendra, anís y 
esparto; fab. de harinas y aguardiente, La po- 


. blación de este ayunt. se halla distribuida en 


multitud de caseríos y casas de labor; entre ellos 
merecen citarse las Casas de Ibáñez de Arriba, 
con 120 habits. ; el caserío de Argueña, con 834; 
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el de Encebras de Arriba, con 161; el de Pare- 
dón, con 116; el de Rodriguillo, con 181; el de la 
Solana con 149, y el de Ubeda con 152, Pertene- 
ció Pinoso al municip. de Monóvar y es v. des- 
de 1826. 

PINOTEPA DE DON LUIS: Geog. Pueblo con 
ayunt, del dist. de Jamiltepeo, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1550 habits. Sit, en un cerro, á 44 kiló- 
metros N.O. de la cab. del dist. 


— Pixorera NACIONAL: Geog, Pueblo cab. de 
la muuicip. de su nombre, dist. de Jamiltepec, 
est. de Oaxaca, Méjico; 4 000 habits. Sit. en te- 
rreno escabroso, á 55 kms. al O. de la cab. del 
dist. En tiempo del gobierno español llevó el 
nombre de Pinotepa del Rey; después de la in- 
dependencia se denominó Pinotepa del Estado, 
y últimamente Pinotepa Nacional. 


PINÓTERO: m. Zool, Género de erustáceos ma- 
lacostráceos del grupo de los toracostráceos, or- 
den de los podottalmos decápodos, suborden de 
los braquiuros, familia de los catometopos. Sus 
principales caracteres son los siguientes: cuerpo 
circular y redondeado por encima; frente salien- 
ts no soldada al epistoma; órbitas casi circula- 
res; ojos pequeños; antenas internas medianas, 
con sus losetas casi contiguas, las externas cor- 
tas y ocupando el ángu- 
lo interuo de la órbita; 
euadro bucal ancho y en- 
corvado por delante; pa- 
tas maxilas externas 
oblicuas, con el tercer ar- 
tejo muy grande y den- 
tado en su borde y el se- 
gundo rudimentario; 
plastro esternal muy an- 
cho; patas medianas, las del primer par en pun- 
ta y algo abultadas; abdomen muy pequeño, el 
de la hembra grande y abombado. 

El género Pinnotheres Latr. consta de un cor- 
tonúmero de especies sumamente notables por 
su pequeño tamaño y por el género de vida 
que les es peculiar, pues viven como comensales 
en la cavidad paleal de algunos moluscos lame- 
libranquios, como la Pinna, las almejas (Ta- 
pes), ete., alimentándose de los excrementos de 
estos animales y de los restos de sus presas; las 
hembras son más gruesas y voluminosas que los 
machos y más ¿bundantes; en la época de la re- 
producción se encuentran á veces hasta dos en 
cada molusco. 

Este extraño cangrejo era ya conocido desde 
le más remota antigüedad y figuraba entre los 
signos jeroglíficos empleados por los egipcios. 
Plinioen su Historia Natural, lib. IX, cap. XLII, 
en que trata de la Pinna, interpreta de la si- 
guiente manera (que se copia de la traducción 
de Jerónimo Huerta) las costumbres de este cu- 
rioso crustáceo. 

«También la Pinna, dice, es de la generación 
de las conchas, Nace siempre cubierta en los lu- 
gares cenagosos y nunca está sin compañero, al 
cual unos llaman Pénnotero y otros Pinnofilace. 
Este es como pequeña Sguila, llamada en otras 
partes cangrejo asaltador del manjar. La Pinna 
abre sas conchas, dando el cuerpo ciego que está 
dentro 4 pequeños peces, ellos van corriendo de 
presto, y como con la licencia ha crecido la osadía, 
entran entre las conchasde la Piana hasta que se 
¡lena de ellos. El compañero, que está aguardan- 
do este tiempo, se lo declara mordiéndola livia- 
namente. Entonces la Pinna, encogiéndose y jun- 
tando las conchas, mata todo cuanto tenía den- 
tro y da parte de ello ¿ su compañero.» 

ln nuestros mares son frecuentes dos especies 
de Pinnotheres; el P. treterum y el P. pirum. 


Pinótero 


PINOTMU: Biog. Nombre común á tres reyes 
de la XXI dinastía egipcia. El primero, que en 
realidad no fué sino uno de los grandes sacerdo- 
tes de Ammón, sólo fué respetado en Tehas, uno 
de los dos estados que desde la usurpación de 
Hrihor componían el antiguo Egipto. A la muer- 
te de Pinotmu el rey tainta (rey de la otra mi- 
tad de Egipto) Psinekhanu 1 se apoderó de Te- 
bas, herelando así su hijo Pinotmu II el Egipto 
entero. No lo conservó largo tiempo, y su des- 
cendiente Pinotmu 111 sólo heredó á Tebas con 
el título de gran sacerdote de Ammén. 


, PINOZERO 6 PINODSERO: Geog. Lago de Ru- 
sia en la península de Kola; de él sale el río Ni- 
va. Tiene 42 kms.? de sup. 


PINRA: Geog. Dist. de la prov. de Huamalíes, 
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dep. de Huánuco, Perú; 3600 habits. || Pueblo 
cap. de este dist, de la prov. de Huamalíes, de- 
partamento de Huánuco, Perú; 600 habits, 


PINSAPO: m. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Coníte- 
ras, tribu de las abietinias, y cuyo nombre cien- 
títico es Abies Pinsapo Bois. Es un árbol corpu- 
lento, cuyas raíces profundizan poco y se rami- 
fican formando muchas raicillas secundarias; el 
tronco es derecho, de 20 á 25 m. de altura; la 
corteza. pardusca, algo blanquecina, aunque no 
tanto como la del abeto común, y las ramas ver- 
tíciladas, horizontales, revistiendo el tronco casi 
desde su base y con las ramitas que parten do 
ellas en ángulo recto, opuestas ó verticiladas de 
tres en tres, formando en conjunto una copa de 
forma cónica piramidal, aun cuando menos que 
en otras especies del mismo género, porque las 
ramas no van disminuyendo en longitud desde 
la base al ápice con regularidad. Las hojas están 
esparcidas y son perpendiculares á las ramas en 
el punto de su inserción, de 7 á 12 milímetros, 
rígidas, agudas, casi punzantes, sobre todo en 
las ramas inferiores, sentadas, ensanchadas en 
la base, verdes, algo garzas y que persisten ocho 
ó diez y á veces más años. Estas hojas no se 
adelgazan en pecíolo en su parte inferior como 
las del abeto común, nise presenta en ellas la 
torsión de la cual resulta la apariencia de hojas 
dísticas, uniendo por líneas imaginarias tiradas 
en la dirección del eje de las ramas por encima 
de todas ellas resultaría una figura cilíndrica, 
Aunque son tetrágono-aciculares por lo común, 
preséntanse sin embargo en las ramas bajas y en 
los árboles de dos å cuatro años casi planas, sien- 
do también en éstos más largas generalmente 
que en los árboles ya crecidos, pues llegan á te- 
ner hasta 16 y hasta 18 milímetros de longitud, 
y una punta seca casi espiniforme de un milí- 
metro. Las series de puntitos blancos están me- 
nos marcadas que en las hojas del abeto, pero 
aparecen no sólo en la cara inferior como en 
aquél, sino en las cuatro caras. 

Las flores masculinas forman numerosos amen- 
tos ovoideos de color rojo obscuro, rodeados de es- 
camas en su base, sentados entre las hojas y casi 
del largo de ellas, esparcidos por gran parte de 
la copa, pero abundando más en las termina- 
ciones de las ramas de la mitad superior. Las 
flores femeninas forman amentos oblongos, ci- 
líndricos, de 2 á 3 centímetros de longitud, de 
color pardo verdoso, y están rodeados en su hase 
de escamitas estériles;sus brácteas son poco más 
largas que las escamas. 

Las piñas con ovoideocilíndricas, obtusas y 
terminadas por nn pezoncillo ó protuberancia 
roma, de color pardo verdoso claro, de 10 á 16 
centímetros de longitud por 3 á 5 de diámetro, 
derechas, sentadas y generalmente aproximadas 
en corto número; sus escamas son muy obtusas, 
redondeadas en su parte superior y fácilmente 
caedizas al madurar las semillas: las brácteas son 
aovadas, escotadas, arrejonaditas, encerradas en- 
tre las escamas y mucho más cortas que ellas; los 
piñones son trasovadocuneiformes, angulosos, de 
6 4 8 milímetros de longitud, con ala más larga 
que el piñón y de color pardo claro como éste; la 
cubierta de la semilla es coriácea, su albumen 
blanco y harinoso, el embrión central y casi siem- 
pre con siete cotiledones. 

Florece de abril á mayo, y las piñas maduran 
de septiembre å octubre, efectuándose inmedia- 
tamente la diseminación de las semillas, 

Este árbol vive en un área bastante reducida, 

que apenas llega á 12° de longitud y 2 de lati- 
tud, no habiéndose encontrado hasta Ja fecha 
más que en Argelia y en España. En las provin- 
cias de Málaga y de Cádiz, en la primera en la 
sierra de las Nieves y en sierra Bermeja, y en Ja 
segunda en la sicrra de Brazalema, es donde 
principalmente se encuentra, y se ha hallado 
también en la sierra de Alcaparain, término de 
arratraca, representada por un corto número 
de árboles mezclados con el pino negral. Aun- 
que se ha citado en sierra Nevada y en los Piri- 
Deos, parece que estas indicaciones no se han 
comprobado, 

Esta especio prefiere las cumbres y vertientes 
N. y N.O. de la región subalpina y los suelos ca- 
lizos. En las localidades citadas de la serranía de 
Ronda se halla sobre las calizas dolomíticas y 
alguna vez sobre serpentinas. 

El pinsapo se cultiva con mucha frecuencia, 
bien sembrándolo directamente en el terreno, 6 
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mejor criándolo en semilleros y planteles, en 
los que se le hace sufrir varios transplantes an- 
tes de plantarlo de asiento, porque de otro mo- 
do el gran desarrollo que snele adquirir su raíz 
central en los primeros años hace difícil el éxi- 
to de los transplantes. Generalmente el cultivo 
se hace en pequeña escala, por tratarse de un ár- 
bo) empleado como ornamental. 

No existiendo más montes de esta especie en 
Europa que los ya indicados, y como la atención 
de los botinicos y selvicultores no se ha fijado 
en esta especie sino de pocos años á esta parte, 
no abundan los datos respecto de su aprovecha- 
miento. Su madera es bastante resinosa y no pa- 
rece inferior á la del abeto común; en las pobla- 
ciones inmediatas å los pinsapares se ha emplea- 
do con buen éxito en las construcciones urbanas, 
y también ha dado buen resultado empleada en 
traviesas de ferrocarril. Su leña vale poco, su 
carbón es demasiado ligero, y su resina parece 
que no se ha aprovechado hasta ahora. En los 
pueblos de la Serranía de Ronda se hace frecuen- 
te uso de las ramas de este árbol en las fiestas y 
procesiones populares y religiosas, valiéndose de 
las terminaciones de las ramas por las cruces que 
en ellas forman las ramitas dispuestas en ángulo 
recto. Como ornamental está considerado este 
árbol como el más notable de todas las coníferas 
abietinias de Europa. 


PINSEQUE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Almunia de Doña Godina, prov. y dióc. de Za- 
ragoza; 833 habits. Sit. cerca de Alagón y Gri- 
sel, junto al Canal Imperial. Terreno llano; ce- 
reales, vino, aceite y legumbres; ería de ga- 
nados. 


PINSERAIS: Geog. V. PINCERAIS, 


PINSK: Geog. C. cap. de dist., gob. de Minsk, 
Rusia, sit. en Ja conf. del Strumen y del Pina, 
en el f. e, de Jabinka 4 Gomel; 27000 habitan- 
tos. Fab, de alfarería, jabón, curtidos, aceites y 
cervezas; preparación de pieles de Rusia. Impor- 
tante comercio de tránsito con Polonia y Alema- 
nía, sobre todo de trigo, tocino, sal, tabaco y 
alquitrán. Perteneció & Polonia y se halla en la 
región de los pantanos de Pinsk ó del Pripet, 
que ocupa gran parte del país llamado Poliesie 
y territorios de los gobs. de Minsk, Grodno y 
Volinia. 


PINSOLES: m, Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente 4 la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, y cuya 
denominación sistemática es Lathyrus sativus 
L., utilizada como alimenticia y forrajera. 


PINTA (de pintar): f. Señal ó mancha que de 
una llaga ó golpe queda en el rostro ú otra par- 
te, 6 la que naturalmente sale ó se encuentra en 
otra cualquier cosa. 


No tiene pelo, sino unas PINTAS en el cuero, 
el cual muda de diferentes colores, según la 
variedad del Jugar donde se halla. 

Lurs DEL MARMOL. 


Los mineros, en las PINTAS y vetillas cono- 
cen lnego su fineza. 
P. José DT. ACOSTA. 


— PINTA: GoTA; partecilla de agua ú otro li- 
cor. 

= PINTA: Señal que tienen los naipes en sus 
extremos por donde se conoce antes de desen- 
brirlos de qué palo son. El naipe de oros tiene 
una raya sólo, el de copas dos, el de espadas tres, 
y el de bastos cuatro. 


. En la casa del jugador hasta la hija conoce 
una primera por la PINTA. 
Fk. CrisTóBAa) DE FONSECA. 


s.. descubrió por la PINTA el rey de copas y 
se detuvo, 
VALERA. 


-= PINTA: Medida de líquidos, de que se nsa 
en algunas partes y equivale á media azumbre 
escasa. 

- Pista: fig. Señal 6 muestra exterior por 
donde se conoce la calidad buena ó mala de las 
cosas, 


.. la mesonera tenia PINTA deser una buena 
pieza, que sabia vender bien sus agujetas. 
ISLA. 


— Me gusta la PINTA de esta chica, etc. 
ANTONIO FLORES. 
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último postor es un sujeto cuya PINTA 
o grandes garantías de posibilidad pe- 


jaria, etc. 
caniari®, HARTZENBUSCH. 


— Pintas: pl. Juego de naipes, especie del que 
so llama del parar. Juégaso volviendo á la cara 
toda la baraja junta, y la primera carta que se 
descubre es del contrario, y la segunda del que 
lleva el naipe, y estas dos se llaman PINTAS. Van- 
se sacando cartas hasta encontrar una semejan- 
te á alguna de las que salieron al principio y ga- 
pa aquel quo encuentra con la suya tantos pun- 
tos cuantas cartas puede contar desde ella hasta 
der con azar, que son el tres, el cuatro, el cinco 
y el seis, si no es cuando son PINTAS, ó cuando 
hacen encaje al tiempo de ir contando; como por 
ejemplo, si la cuarta carta no es un cuatro, no 
es azar, sino encaje. El que lleva el naipe ha de 
querer Jos envites que le hace el contrario, óde- 
jar el naipe. 

... ¿tú juegas? — A las PINTAS 


- ¿Y Jargo?— No, etc, 
è $ ? MORYTO. 


— Ande, que el caballo he visto, 
- Y el dos antes. — ¡Vive Cristo! 
— Y PINTA: tiro el dinero. 
Tirso DE MOLINA, 


= PINTA: TABARDILTO. 


— DESCUBRIR á uno POR LA PINTA: fr, SACAR 
á uno POR J.A PINTA. 


— NO QUITAR PINTA: fr. fig. y fam. Parecerse 
con grandísima semejanza 4 otro, no sólo en el 
exterior, sino también en el genio y acciones, 


El viejo tenía barruntos de que un hermano 
de la mozuela, que no la quitaba PINTA, y te- 
ría muy malas manchas, enguizgaba el nego- 
cio. 

QUEVEDO, 


—SACAR 4 uno POR LA PINTA: fr. fig, y fam. 
Conocerle por alguna señal, 


PINTACILGO: M. JILGUYERO. 


PINTADA: f. Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Númida, aves 
del orden de las gallináceas, familia de las fa- 
siánidas, que se caracterizan por tener en la ca- 
beza, en su parte superior, un tubérculo calloso 
más ó menos pronunciado, y en la mandíbula 
inferior dos carúnculas ó barbillas. 

La Pintada común ( Numida meleagris) es la 
especie madre de la doméstica, El individuo li- 
bre tiene la parte superior del pecho y la pos- 
terior del cuello de un color lila uniforme; el lo- 
mo y la rabadilla grises, cubiertos de manchi- 
tas blancas, rodeadas de un cfrenlo obscuro; las 
cobijas superiores de las alas presentan igual- 
mente una mezcla de manchas del mismo color, 
aunque mayores y en parte confluentes; en las 
barbas externas de las remeras secundarias hay 
rayas transversales angostas; la cara inferior del 
cuerpo es de un gris negro, cubierta regularmen- 
to de grandes manchas redondas; las remeras son 
parduseas, orilladas de blanco por fuera, con las 
barbas internas irregularmente rayadas y motea- 
das de blanco; las timoneras de un gris obscuro, 
con manchas blancas y únicamente rayadas las 
laterales; las carúnculas son anchas y bastante 
largas; el ojo pardo obscuro; las mejillas de un 

lanco azulado; el pico de un rojo amarillento; 
el tubérculo calloso que hay sobre aquel órgano 
es de un tinte rojo; las patas de un gris apiza- 
rado sucio, y de color de carne hacia el naci- 
miento de los dedos, 

Las pintadas son originarias de Africa, pero 
la común ha vuelto al estado salvaje en la Amé- 
Tica central y en las islas de la Sonda. 

pintada común parece ser propia del Oes- 

te de Africa; se la encuentra abundante en Sie- 
Ira Leona, en Aschanti, Aguapión y las islas de 
Dado Verde, y ha vuelto al estado salvaje en las 
ndías occidentales, En España quiso aclima- 
tarla el marqués de Campos y soltó algunas pa- 
su objetos posesión de Viñuelas, pero no logró 
y as diversas especies de pintadas ohservan 
csmo género de vida, Necesitan localidades 
lertas de breñas y tallares que alternen con 
espacios claros; los valles de espesura, los bos- 
ques cuyo terreno está cubierto de arbustos, las 
estepas donde crecen altas hierbas, las altas me- 
setas de lay montañas, las vertientes de vigoro- 
Sa vegetación, poco escarpadas, y como sem- 
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bradas de rocas, son los parajes que mejor con- 
vienen á las pintadas. En las montañas de las 
islas de Cabo Verde, interrumpidas por ba- 
rrancos, encuentran, según dice Bolle, localida- 
des tan á propósito para su género de vida, que 
se reunen allí en masa; cuento mayor y más sal- 
vaje es una isla y más desiertas sus montañas 
más numerosas aparecen estas aves. Habitan los 
bosques de enfurbiáceas arborescentes, encon- 
trando allí un seguro refugio. Como en las islas 
de las Indias occidentales, se cneuentran seme- 
jantes sitios, las pintadas se han librado muy 
pronto de la dominación del hombre para vivir 
en completa libertad. En Cuba se las encuentra 
en diversas localidades, sobre todo en el Esto, 
donde existen numerosos cafetales abandonados. 

Estas aves son sedentarias, mas no en toda la 
acepción de la palabra; Brehm las ha encontra- 
do en bosques y estepas donde no se veían de 
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ordinario, y Kirk dice terminantemente que en 
el E, de Africa se retiran al interior de las sic- 
rras á principios de la estación de las lluvias, y 
que separándose después se reproducen. 

Las pintadas huyen del hombre; son menos 
prudentes que tímidas y ven un enemigoen todo 
animal de gran talla, Una manada de bueyes las 
espanta; la vista de un perro las pone fuera de 
sí, y la de un hombre las sobreexcita en el más 
alto grado. No es fácil por este motivo observar 
sus movimientos, Es raro encontrar parejas ais- 
ladas; hállanse con frecuencia grupos de 15 á 20 
individuos, y más aún bandadas compuestas de 
seis á ocho familias. Entre ellas rcina la mejor 
armonía, pues tienen muy desarrollado el ins- 
tinto sociable. Si una de las bandadas se asusta 
divídese en familias, que se diseminan á su vez; 
cada uno de los individuos que la componen cuida 
sólo de sí mismo; huye corriendo ó volando hacia 
el retiro más próximo, pero apenas se aleja un 
poco el peligro los machos hacen resonar su voz 
y todos acuden. Sólo cuando las pintadas son 
muy perseguidas vuelan cuando se las espanta; 
en los demás puntos buscan su salvación en la 
carrera mientras les sea posible. Un macho viejo 
conduce la bandada; siempre delante, él indica 
la línea de retirada y da la señal de huir; si re- 
suena un tiro se retiran las aves en pequeños 
grupos, cada uno de los cuales se va por su lado, 

Todas estas aves pasan la noche en las alturas 
donde se creen más seguras, y prefieren los gran- 
des árboles situados á orilla de las corrientes, 
porque es más dificil desalojarlos de allí. Otras 
veces trepan por las montañas á lo largo de las 
paredes pedregosas, y eligen para dormir picos 
y aristas de roca inaccesibles para los carniceros, 

El régimen de las pintadas varía según las lo- 
calidades y las estaciones: en la primavera, cuan- 
do comienzan las lluvias, se alimentan princi- 
palmente de insectos, á juzgar por el hecho de 
haber encontrado en dicha época Meno de lan- 
gostas el estómago de los individnos que Brehm 
mató. Más tarde comen bayas, hojas, tallos, re- 
toños de hierba y granos de toda especie. En 
Jamaica son aborrecidas, porque en la estación 
fría salen de los bosques en numerosas banda- 
das, se diseminan por los campos y ocasionan 
grandes perjuicios, comiéndose los retoños de las 
plantas y escarbando el suelo. Gosse dice que en 
un instante practican un agujero, descubren los 
granos y se los comen. En la época de plantar 
las batatas es cuando más perjudican, pues des- 
entierran las plantas tiernas, 

No se ha podido ver cómo se reproducen las 
pintadas, pues no se han encontrado nidos con 
huevos. En cambio se ven á menudo pollos 
acompañados de sus padres, Algunos viajeros 
han «icho que esta ave ponía cuando más una 
docena de huevos en medio de una espesa mata, 
Gosse asegura que este número esel más común, 
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y que la hembra los deposita en tierra sobre 
una simple capa de hojas, y que algunas veces 
se encuentran hasta 20 huevos. S 

Poco después de salir á luz los pequeños son 
conducidos por sus padres y crecen rapidamen- 
te. Apenas alcanzan la mitad de su mayor talla 
acompañan al macho y á la hembra en sus ex- 
cursiones y pasan la noche á su lado, posándose 
en los árboles. 

Las pintadas tienen numerosos enemigos: to- 
dos los felinos del Africa, desde el leopardo has- 
ta el lince y el gato salvaje, todos los chacales 
y los zorros las persiguen, ya sean jóvenes ó 
adultas; los carniceros pequeños destrozan prin- 
cipalmente los huevos y las crías. Las grandes 
rapaces las cazan también con actividad, y ni 
aun se libra la pintada de los dientes de los rep- 
tiles; en el estómago de un boa de 21,60 de largo 
encontró Brehm un individno adulto. 

El hombre se recrea en todas partes con la 
caza de esta ave, por la única razón de que es 
una de las más fáciles. Verdad es que son muy 
tímidas y desconfiadas por la continua persecu- 
ción que sufren, y que el plomo del cazador se 
desliza con frecuencia sobre su plumaje espeso y 
compacto, pero no sucede lo mismo cuando se 
tiene un Luen perro que les siga la pista, Temen 
tanto á esto animal que, olvidando entonces la 
presencia de] hombre, le dejan acercar hasta el 
punto que se las puede coger con la mano, y en 
todo caso se las puede tirar fácilmente. Los ha- 
bitantes de las estepas del Kordofán se sirven 
al efecto de sus excelentes lebreles, que se apo- 
deran de las pintadas á la carrera, y muchas ve- 
ces saltando en el momento de remontarse el ave, 
En Jamaica se esparcen en los sitios que ellas 
frecuentan una porción de granos humedecidos 
con ron ó licor de yuca; las pintadas tragan es- 
tos granos, embriáganse y pierden el conoci- 
miento; titubean, van á posarse en sitio donde 
se creen seguras, y allí las coge el cazador; á me- 
nudo se encuentran muertas algunas de las que 
han tomado aquel alimento. 

Las pintadas son más fáciles de domesticar 
que ninguna otra gallinácea salvaje, pero nunca 
se familiarizan tanto como las gallinas. Ni aun 
en Africa se consigue siempre que se reproduz- 
can. En cambio se domestican bastante pronto 
y con la suficiente rapidez para que se pueda de- 
jarlas correr libremente por la casa y el jardín. 
Los individuos cantivos sirven al hombre de re- 
creo y diversión: son pendencieros, luchan con- 
tinuamente con las gallinas y los pavos, acome- 
ten á los gallos, y también á los niños. 

Además de la pintada común se conocen dos 
especies: la de Casco ( Numidu mitrata), y la Ti- 
lomica ( N. Phtitorhincho ), 

- Pirata (Da): Geog. Pueblo cab. del dis- 
trito de su nombre, prov. de Coclé, dep. de Pe- 
namá, Colombia; 5700 babits. Sit. en un llano, 
hacia el interior, en las márgenes del río Coelé, 
que, según tradición, arrastra oyo en Sus are- 
nas, 


PINTADERA: f. Instrumento que usan en al- 
gunas partes para adornar con labores el pan por 
la parte superior. 

PINTADILLO: m. JILGUERO. 


De Ja manera que el gato persigue á los PIN- 
TADI.LOS, persigue el demonio al linaje hu- 
mano. 

Lucas MARCUELLO. 


PINTADO, DA (de pintar ): adj. fig. Natural- 
mente matizado de diversos colores. 


.. los pequeños y PINTADOS pajarillos con 
sus arpadas lenguas habían saludado con dulce 
y melifina armonía la venida de la rosada au- 
Tora, ete. 

CERVANTES, 


Asi razona, y razonando engulle 
Ya el cangilón de pingiie gelatina, 
Ya la PINTADA trucha, etc. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PINTADO, Ó COMO PINTADO: fig. Con los ver- 
bos estar, venir y otros, ajustado y medido, muy 
á propósito. 


~;Si te vendrán mis vestidos? 
—Si, seor don Juan, porque ¿cuándo 
A un pobre no le ha venido 
Cualquier vestido PINTADO? 
ROJAS, 
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-EL MÁS PINTADO: loc. fig. El más hábil, 
prudente ó experimentado. 


... ciego amante fui 
De Elena... — Sé ya su historia, 
—Mas ya la habia olvidado. 
— Y ella que os iba al alcance, 
Se presenta... ¡Vaya un lance! 
Se lo doy almás PINTADO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


e.. tengo dada palabra de casamiento 4 una 
muchacha de ojos negros, capaz de hacer per- 
der la chabeta al más PINTADO. 

CASTRO Y SERRANO, 


— EL MÁS PINTADO: fig. El de más valer. 


— PINTADO (Er): Geog. Cuchilla en la Repú- 
blica del Uruguay, entre los dep. de Florida y 
San José; al E. de ella corre de N. á S. el arro- 
yo del Pintado, afl. del Santa Lucía. 


PINTADOS: Geog. Cerro mineral de cobre y 
oro, en los 20° 38” de lat., al N.O. del mineral 
de Cerro Gordo, dep. y prov. de Tarapacá, Chi- 
le. Llámase así por un sinnúmero de signos je- 
roglíficos incásicos, entre los que seencuentran, 
marcados en la roca, triángulos, escuadras y 
otros signos que deben haber sido grabados des- 
pués de la dominación incásica, probablemente 
por los españoles rezagados de la expedición de 
Almagro, que se refugiaron en Pica. Los terro- 
nos de esa zona son muy valiosos por la variedad 
de substancias que se encuentran, tales como 
borato de cal y sulfato de alúmina, y ála vez 
ana infinidad de vetas metálicas de cobre, oro y 
plata. 


PINTAG: Geog. Lugar del cantón de Quito, 
prov. de Pichincha, Ecnador; cerca y al S.J. 
se hallan las ricas minas de mármol de Tolon- 
tag. 


PINTAMONAS: m. fig. y fam. Pintor de corta 
habilidad, 


Pereciéndose de risa, 
Tras los espejos se anda, 
Viendo cómo el solimán 
Muy de PINTAMONAS campa. 
QUEVEDO, 


PINTAN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Lorenzo de Salcidos, ayunt. de Guardia, parti- 
do judicial de Táy, prov. de Pontevedra; 22 
edifs, 


PINTANO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Sos, 
prov. de Zaragoza, dióc. de Jaca; 415 habits. Si- 
tuado en el valle de su nombre, al N. de la sie- 
rra de la Peña, Terreno montuoso, con valles y 
hondonadas; cereales, lino, cáñanio y hortalizas; 
cría de ganados. 


PINTAR (del lat. pictum, supino de pingëre, 
pintar): a. Representar ó figurar en una superfi- 
cie, con las líneas y colores convenientes, cual- 
quier objeto, 


Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde 
saldrán á luz las famosas hazañas mías, dignas 
de entallarse en bronces, esculpirse en mármo- 
les, y PINTARSE en tablas para memoria en lo 
futuro. 

CERVANTES. 


... 8€ va å acabar el cuarto de la chimenea, 
en que el señor capitán suizo don Luis Kenel 
ha PINTADO un país bucólico, etc. 

JOVELLANOS. 


— PINTAR: Cubrir con un color la superficie 
de las cosas; como. sillas, puertas, etc. 


- Pintar: Hacer labores en el pan con la 
pintadera. 

— PINTAR: Escribir, formar la letra; y tam- 
bién, señalar ó trazar un signo ortográfico. 


PINTAR el acento. 
Diccionario de la Academia, 


—PINTAR: fig. Describir ó representar viva y 
animadamente personas ó cosas por medio de la 
palabra. 


— PINTASTE tu amoroso sentimiento, 
Y los servicios que á tu dama hiciste, 
Discretamente: ¡lindo pensamiento! 

TIRSO DE MOLINA. 


Españoles son los griegos que PINTA (Alar- 
cón) en su Amistad castigada y en el Dueño 
de las Estrellas; etc, 

HARTZENBUSCH., 


PINT 


~ PINTAR: fig. Fingir, engrandecer, ponderar 
ó exagerar una cosa. 


Toda la grandeza de la tierra, por mayor 
que se PINTE, está sujeta å los pies de un hon- 
bre, pues la pudo medir. 

P. José DE ACOSTA, 


— No me caso con el primo, 
— Tal vez te lo PINTAN rudo 
Tus cortesanas ideas, 
Pero luego que le veas 
Será otra cosa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


=- PINTAR: n. Empezar á tomar color y ma- 
durar ciertos frutos. 


_ Con estar este valle sólo media legua de San- 
tiago, suele haber ya en el las brevas ma- 
duras, cuando en la cindad, ni en toda su ve- 
cindad, aún no PINTAN, 

OVALLE. 


— PINTAR: fig. y fam, Empezar á mostrarse la 
calidad buena ó mala de una cosa. 


— Señor don Diego, yo os pido, 
Porque una dama os lo ruega, 
Que aquí me deis la palabra 
De hacer por mi esta fineza. 
— No haré yo tal hasta ver 
Cómo PINTA la condesa. 
MokrrEro. 


s.. juzga, con desdén 
De la voz universal, 
Malo lo que sale mal, 
Bueno lo que PINTA bien, 
HArtZENBUSCH. 


— PINTARSE: r. Darse colores y afeites en el 
rostro. 

— PINTAR CUMO QUERER: exp. fig. con quese 
explica que sin fundamento ni solidez se adula 
uno el gusto, persuadiéndose á que una cosa ten- 
drá el efecto que él se figura y le conviene. 


Cúmplese en mí el adagio castellano, 
PINTAR como querer. que aún más sucinto 
Que él nos lo dice, como treiero PINTO. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


— PINTAR DE LA PRIMERA: fr. Dejar desde 
luego concluído lo que se PINTA, sin bosquejar 
ni retocar. 

— PINTARSE uno SOLO PARA una cosa: fr. fig. 
y fam. Ser muy apto ó tener mucha habilidad 
para ella, 


—¿No quieres hablar? Pues canta. 
Para eso SE PINTA sola. 
BRETÓN DE LOS TJERREROS, 


PINTARRAYJAR: a. fam. PINTORREAR, 
PINTARRAJEAR: a. fam. PINTARRAJAR. 


PINTARRAJO: m. fam. Pintura mal formada 
y de colores impropios. 

PINTARROJA: f. LISA; pez grande, de cuerpo 
cilíndrico, sin escamas y cubierto de una piel de 
color blanquizco que tira á verde, dura y suma- 
mente áspera. Sue ojos son pequeños, y la boca, 
cuyo labio inferior es mucho más corto que el 
superior, es grande y armado de muchos fuertes 
dientes, Al arranque de la cabeza tiene á cada 
lado cinco respiraderos en forma de media luna. 


PINTARROJO: m. prov. Cal. PARDILLO; ave de 
unas seis pulgadas de largo, que tiene el lomo 
ceniciento, la cabeza, las alas y la cola negra, 
con una mancha blanca en el arranque de ésta, 
y otra en las remeras exteriores. 


PINTAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Lobás, ayunt. de Calvos de Randín, 
p- j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 109 
edifs, 


PINTATANE: Geog. Dist. de la sexta subdele- 
gación del dep. de Arica, prov. de Tacna, Chile; 
comprende la parte del valle y territorio N. O. 
dela subdelegación, con las haciendas y caseríos 
do Pintatane, Cachicoca y otros, 


PINTELLI(Baccio): Biog. Arquitecto florenti- 
no. M. en Roma, Floreció de 1475 á 1492. Con- 
tribuyó á todos los trabajos ejecutados en Roma 
en el reinado de Sixto IV, desde 1471 á 1484, 
citándose entre los más notables la iglesia de 
Santa María del Pópolo, el palacio construído 
en el Borgovechio para el cardenal de la Rovere, 
la iglesia de Santa María de la Paz, la de San 
Agustín, ete. En Roma hizo también algunos 
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trabajos durante el pontificado de Inocencio VIII 
quien le expidió un breve señalándole una pen- 
sión de 25 florines de oro, 


PINTIA: Geog. ant. C. de los vacceos, mencio- 
nada en el itinerario romano. Blázquez cree que 
son precisas nuevas investigaciones para fi ijar la 
dirección del camino á que pertenecía, con enya 
opinión estamos conformes, exponiendo, sin em- 
bargo, las de otros antores, Mariana, Luis Nú- 
ñez y otros varios, entre los cuales se encuen- 
tra Cortés, la colocan en Valladolid, sin aducir 
más pruebas que la de haberse encontrado lápi- 
das y objetos romanos; pero Saavedra y F. Gue- 
Tra la hacen corresponder al Alto de las Pinzas 
de Castilla, cerca de Piñel y del río Esguera. i 
C. galaica, según Tolemeo: Risco en la Esp, Sa- 
grada, y Cornide, la reducen á Pinceda ó Pinzá, 
mencionada en una Concordia del año de 1195, 
como perteneciente al monasterio de Samos. 


, PINTIPARADO, DA: adj. Parecido, semejante 
á otro, que en nada difiere de él. 


— Un ángel PINTIPARADO 
La dama indianesa es. 
Trriso DE MOLINA. 


— PinTIPARADO: Dícese de lo que viene justo 
y medido á otra cosa, ó es á propósito para el 
fin propuesto. 


—-Juliavita, justamente 
Nos vienes PINTIPARADA, 
Porque las más que aquí están 
Están rabiando de gana 
De oirte cantar, ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—¡Qué manteo has estrenado 
Tan garrido, Honoria!... ¡vaya 
Si te está PINTIPARADO! 
HARTZENRUSCH, 


PINTIPARAR: a. fam. Comparar una cosa con 
otra. 


Vestis de tabardillos la antipara, 
Si las alas no son de mariposa, 
Es piel de tigre lo que en otros rosa, 
Pellejo de culebra 08 PINTIPARA. 
QUEVEDO. 


PINTO: n. p, ESTAR uno ENTRE PINTO y VAL- 
DEMORO: fr. fig. y fam. Estar medio borracho. 


— Pinto: Geog. Río de la prov. de Jaén, enel 
p.j. de La Carolina, Baja de las vertientes de 
Sierra Morena y se une al río de la Campana 
cerca de la v. de Baños. | Y. con ayant., p.;j.de 
Getafe, prov. y dióc. de Madrid; 2424 habits. Si- 
tuada al S, de Madrid, próximamente en el pun- 
to central de la península española, entre los 
términos de Getafe, San Martín dela Vega, Par- 
la, Humanes y Valdemoro, con estación en el 
f. e. de Madrid á Alcázar, intermedia entre las 
de Getafe y Valdemoro, Terreno bastante llano; 
cereales, vino, aceite, hortalizas y legumbres; 
fab. de chocolates y aguardientes. Iglesia parro- 
quial bien restaurada, bajo la advocación de 
Santo Domingo de Silos; en las afueras tres er- 
mitas. Colegio de niñas huérfanas de San José, 
dirigido por las Hermanas de la Sagrada Fami- 
lia, Pequeño teatro que apenas se abre durante 
el año; paseo llamado Ejido, que cruza el pueblo 
por las cercanías de la iglesia. Algunos autores 
han dicho que la palabra Pinto deriva de Punto, 
porque, como se ha indicado, el pueblo se halla 
próximamente en el punto céntrico de España. 
Parece muy antiguo, y se cree que fué edificado 
y poblado por los árabes, en enyo tiempo tuvo 
gran importancia su fortaleza, hoy llamada To- 
rre del Homenaje. Más tarde perteneció á los du- 
ques de Arévalo, luego 4 D. Rodrigo de Mendo- 
za, y después á los herederos del duque de Frías. 
En la citada torre estuvo presa por orden de Fe- 
lipe II la princesa vinda de Eboli. 


= PINTO: Geog. Sección del dist. Santana, 
rov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, Co- 
ombia; sit, á orillas del río Magdalena, frente á 
la boca de Tacaloa. Hasta hace pocos años figu- 
raba como pueblo, aunque de estaso número de 
habits, - 

— PINTO: Geog. Pueblo del dep. de Chillán, 
prov. del Ñuble, Chile; 1020 habits. Tiene re- 
gular caserío, hacia la ribera S. del Chillán y en 
el camino público del Chillán á los bafios del 
misro nombre. Está á 27 kms. al E. de Chi- 

n. 


~ Pinto (EL): Geog. Lugar de la parroquia de 
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R Villar de Ordelles, ayunt, de 
Sana Mota rov. de Orense; 21 edifs. 

e PINTO (FERNANDO MÉNDEZ): Biog. Viajero 

ués. N. en Montemor-o-Velho (provincia 

portak a) hacia 1509. M. á 8 de julio de 1583. 
Después de haber servido de paje al duque de 
Coimbra, Jorge, marchó (1537) 2 las Inc das ori 
tales. No es posible referir aqui todos sus viajes, 
bjeto de la curiosa y entretenida obra que se 
90 más abajo. Hallándose en Goa adoptó re- 
cite amente (enero de 1554) la resolución de 
ingresar en la Compañia de Jesús. Con el P, Bel- 
chior Núñez visitó el Japón. Piguró algún tiem- 

o como novicio, pero no legó å profesar en di- 
cha Compañia. A fines de 1558 se encontraba en 
Lisboa solicitando el pago de sus servicios. Con- 
vencido de la inutilidad de sus gestiones esta- 
blecióse en Almada (cerca de Lishoa), donde 
contrajo matrimonio, y fué padre de tres hijos. 
Cítanle sus compatriotas con tanta admiración 
como entusiasmo, y le cuentan entre sus prime- 
ros prosistas. El relato de los viajes de Pinto ha 
merecido ser publicado con frecuencia, En Disboa 
se hizo la primera edición, titulada Pereyrina- 
ción (1614, en Sol.). Se ha traducido la obra, sa- 
tivizada con sobra de injusticia por Shakespeare, 
á casi todas las lenguas de Europa. Las observa- 
ciones hechas en nuestros días ponen en duda los 
hechos referidos por el portugués, 

— Pinto (HÉcror): Biog. Religioso y escritor 
portugués. N. en Villa de Covilhäo ó de Mello 
(prov. de Beira). M. en 1584. Hizo sus estudios 
en Coimbra y Salamanca, é ingresó en la Orden de 
San Jerónimo. Adquirió profundos conocimientos 
filosóficos y teológicos; estudió las lenguas he- 
brea, griega y latina, y de esta última se valió, 
ya de regreso en su patria, para explicar sus lec- 
ciones de Escritura Sagrada. La fama que enton- 
ces conquistó, no superada por nadie, al decir de 
sus biógratos, explica que se le confiara en Coim- 
bra una cátedra de Sagradas Letras, la cual des- 
empeñó durante muchos años, adquiriendo de 
día en día mayor crédito de maestro erudito y 
elocuente. Con motivo de los disturbios acacc?- 
dos en Portugal después de la muerte del rey don 
Sebastián, .se trasladó Pinto al convento que su 
Orden tenía en Cisla, provincia de Avila, y allí 
permaneció haste su muerte. Dejó numerosas 
obras, escritas wuas en latín y otras en lengua 
portuguesa. Prescindiendo de las primeras, hoy 
casi olvidadas, y cuyos títulos pueden verse en 
la Bibliotheca Nova de Nicolás Antonio(t. I, på- 
gina 562), aquí sólo se citarán las dos vertidas 
al castellano y en nuestro idioma tituladas: Fna- 
gen de la vida cristiana, ordenado, por diálogos, 
como miembro de su composición: el primero, de 
la Verdadera Filosofía; el segundo, de lu Reli- 
gión; el tercero, de la Justicia; el cuarto, de la 
Tribulación; el quinto, de la vida solitaria; el 
sexto, de la memoria de muerte (Zaragoza, 1571; 
Barcelona, 1572, en 8.9, y Alcalá de Henares, 
1577, en 8.”): es la primera parte. — Diálogos de 
la imagen de la vida cristiana. Segunda parte: 
el primero, de la tranquilidad de la vida; el se- 
gundo, de la discreta ignorancia, el tercero, de la 
verdadera amistad; el cuarto, de las causas; el 
quinto, de los verdaderos y falsos bienes. Com- 
guesto por el muy reverendo Fr. ltcor Pinto, 
doctor en Santa Teologia, de la Orden de Sant 
Hierónimo, traducidos de lengua portuguesa en 
romance castellano por el Doctor Gonzalo de Tiles- 
cas, abad de Sant Frontes y beneficiado de Due- 
ñas (Medina del Campo, 1585, en 8.°)}. Pinto 
dedicó esta segunda parte al príncipe D. Duarte, 
En el diálogo De las causas imitó á San Justino. 
gesto ¿uno Son Anastasio, San Agustín y 

ultan de Toledo. Los dos citados libros fue- 
ron traducidos al latín por un francés (Lyón, 
1590, 2 t.), y reproducidos en la edición de to- 
das las obras del portugués hecha en París (1617). 
Al francés se tradujeron también dichas dos 
partes (París, t. I, 1580, y t. 11, 1584). 


—Piyro (Isaac): Biog. Moralista judío, de 
origen portugués. N. en Amsterdam en 1715, 
M. en La Haya en 1787. Habitó algún tiempo 
en Burdeos. Después se estableció en La Haya, 
en donde adquirió una gran consideración por su 
ortuna, su saber y su generosidad, condiciones 
que le pusieron en relación con los políticos y li- 
teratos más distinguidos. El estatider Guiller- 
mo IV consultó en varias ocasiones con Pinto 
sobre asuntos de Economía política y Hacienda. 
Y Siguió sus consejos reformando graves abusos. 


n 1748, cuando el Tesoro público de las Provin. 
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cias Unidas se agotó á consecuencia de la guerra, 
Isaac Pinto entregó grandes sumas para auxiliar 
å su patria adoptiva, y contribuyó á salvar el 
Estado. Después de la muerte del estatúder re- 
sidió algunos años en París y en Londres, y se 
relacionó con varios hombres eminentes. Entre 
sus obras se citan: Ensayo sobre el lujo, El juego 
de cartas; Tratado de la circulación y el crédito; 
Resumen de los argumentos contra los maleria- 
tistas; ete. 


— Pinto (Francisco ANTONIO): Biog. Gene- 
ral y presidente de la República de Chile. N. en 
Santiago de Chile en 1785. M, á 18 de julio de 
1858. Individuo de una de las familias más ilus- 
tres del país, era hijo del Doctor Joaquín Pinto 
y de Mercedes Díaz, y recibió de sus padres una 
educación esmerada. Ingresó en el Colegio de 
Nobles de San Carlos, donde se distinguió por 
su genio estudioso y observador, y por un carác- 
ter suave y alable, que le granjeó el aprecio de 
sus maestros y condiscípulos. Contaba apenas 
veintiún años de edad cuando en la Universi- 
dad de San Felipe obtuvo el título de abogado. 
En aquella ¿poca era ya oficial del regimiento de 
milicianos de Santiago, denominado del Rey. 
Àbrazó (1810) con calor la causa de la indepen- 
dencia, y la sirvió con provecho durante las tur- 
bulentas agitaciones de su primer año. En 1811 
recibió el nombramiento de Enviado diplomático 
ante el gobierno revolucionario de Buenos Ai- 
res, para mantener las comunicaciones de ambos 
estados y transmitiral gobierno chileno noticias 
de Europa y del Brasil. En aquella ciudad per- 
inaneció hasta 1813, año en que por orden supe- 
rior se trasladó á Inglaterra, con encargo de des- 
empeñar en Londres una comisión idéntica. Vol- 
vió Pinto á Buenos Aires (1817) en compañía 
del general Belgrano, ¿quien había tratado muy 
de cerca en Europa, y de varios otros patriotas 
argentinos. En soguida marchó á la trontera del 
Norte de aquella República á continuar la gue- 
rra contra los ejércitos españoles del Alto Perú. 
Belgrano, que debía dirigir las operaciones mili- 
tares por parte de los revolucionarios, le dió el 
mando del batallón número 10, y le distinguió 
durante la campaña, Vuelto á Chile en 1821, 
Pinto recibió orden del supremo dircetor O’Hig- 
gins para pasar al Perú å ponerse 4 las órdenes 
del general San Martín, que entonces luchaba 
por la independencia de aquellos pueblos. Su pa- 
pel fué secundario en los primeros tiempos de 
aquella guerra, pero á fines de 1822 y principios 
de 1823 hizo, con el cargo de segundo jefe del 
ejército, toda la campaña del Sur del Perú, des- 
graciada para Jos americanos. Regresó (1824) 
Pinto 4 Chile con las fuerzas chilenas, y con el 
grado de brigadier. En el mismo año fué nom- 
brado Ministro de listado en el departamento 
del Interior y Relaciones Exteriores, destino im- 
portante que desempeñó con general aceptación 
durante algunos meses. Retirado del Ministerio, 
permaneció en Coquimbo un corto tiempo como 
intendente de la provincia, y á principios de 1827 
fue elegido vicepresidente de la República. Ha- 
biendo el general Freire renunciado el mando su- 
premo fué elegido el general Pinto para suce- 
derle; y aunque éste se negó áadmitir aquel alto 
puesto, el Congreso no consideró suficien temen- 
te motivadas sus excusas, y le forzó á tomar las 
riendas del Estado, Juzgándose luego (1827) im- 
potente y sin los elementos necesarios para re- 
primir las revoluciones que se sucedían frecuente- 
mente, dejó el mando de la República y se retiró 
ála vida privada. La revolución que terminó 
en las llanuras del Lircai (17 de abril de 3830) 
le encontró alejado del poder. El partido libe- 
ral le eligió más tarde (1841) su candidato pa- 
ra la presidencia de la República, sin que Pin- 
to tomase parte alguna en los trabajos electora- 
les, Durante el decenio de la administración Bul- 
nes, en el Consejo de Estado y en el Senado con- 
tribuyó Pinto poderosamente á la mejora progre- 
siva de la República. Dotadu de una inteligen- 
cia clara, nutrida por estudios solidos; adiestra- 
do por una larga práctica en las dificultades del 
gobierno, sus consejos fueron siempre útiles, No 
sólo era un militar distinguido, sino también un 
entendido literato. Hablaba el inglés y el fran- 
cés como su propio idioma, y escribía con una 
corrección y elegancia nada comunes. Era indi- 
viduo de la Universidad de Chile en la Facultad 
de Leyes y Ciencias políticas. 


- PrinTO (JosÉ MANUEL): Biog. General y po- 
lítico chileno. N. en Santiago de Chile en 1818, 
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M. á 12 de noviembre de 1873. Aficionado des- 
de su niñez á la carrera de las armas, educóse 
en la Escuela Militar de Santiago, de donde sa- 
lió con el grado de subteniente (1836). Después 
de haber servido en varios cuerpos, al acaecer 
la guerra civil de 1851 era conandante del ba- 
tallón número 5. Luego tuvo el mando del bata- 
Món número 4; fué gobernador y comandante ge- 
neral de armas del departamento de la Victoria; 
intendente y comandante general de armas de 
la provincia del Ñuble. Más tarde, siendo inten- 
dente de Arauco, se le confió la cartera de Gue- 
rra y Marina (30 de marzo de 1865). Tres años 
después, en 1868, fué nombrado general en jefe 
del ejército de la frontera de Arauco é intenden- 
te de esta provincia, donde realizó diversos tra- 
bajos y campañas. Había sido varias veces elegi- 
do diputado al Congreso Nacional porlos depar- 
tamentos de Valvidia, Unión y San Carlos. A 
su muerte era general de división, senador y 
Consejero de Estado. 


~ PINTO (ANÍBAL): Biog. Político chileno, hijo 
del gencral Francisco Antonio, N. hacia 1825. 
Recibió una educación esmerada, y siendo aún 
muy joven salió de su país, en calidad de oficial 
de la legación enviada á Roma por el presidente 
Bulnes en 1845, Tres años más tarde fué propues- 
to para el empleo de secretario por su jefe, el 
diplomático chileno Ramón Luis Irarrazabal, y 
en reemplazo del malogrado Felipe Herrera. Do 
regreso en Chile, Pinto dedicó sus ocios á la Li. 
teratura, pues la posición social y los recursos de 
su familia le ofrecían los medios de vivir con 
holgura $ independencia. Publicó algunos artícu- 
los en diversos periódicos, y consagró mucho 
tiempo å la lectura de libros escogidos. Fué nom- 
brado entonces individuo de la Facultad de Fi. 
losofia y Humanidades de la Universidad de Chi- 
le. Durante la administración Pérez ejerció el 
cargo de intendente de la provincia de Concep- 
ción. El progreso de aquella importante provin- 
cia del Sur de Chile se debe al celo de Pinto, que 
procuró el embellecimiento y órnato de la capi- 
tal de la provincia, la mejora de los hospitales y 
cárceles, vías públicas, matadero, cuarteles, te- 
légrafos, etc. Las Memorias del Ministerio del 
Interior desde 1862, en que Pinto tomó el mando 
de la provincia, hasta 1871 en que lo resignó, dan 
testimonio de su laboriosidad. Logró Pin to ser ele- 
gido en diversas ocasiones diputado al Congreso 
Nacional. En 1869 se le ofreció la cartera de Ha- 
cienda, pero la rehusó, quizá por no entrar de 
lleno en la lucha política, precursora de la renova- 
ción de poderes que debía verificarse un año más 
tarde. Poco después (1870) se contaba entre los 
senadores de la República. Contribuyó de modo 
poderoso á la construcción de laimportante línea 
férrea que hoy liga al puerto de Talcahuano, de 
la provincia de Concepción, con la cabecera de 
la provincia del Ñuble. Ya en 1875 gozaba gran- 
des simpatías en muchos pueblos de la Repúbli- 
ca, y algunos órganos de la prensa le señalaban 
como candidato á la primera magistratura de la 
República. Al subir å la silla presidencial Fede- 
rico Errázuriz, Pinto recibió el encargo de formar 
su primer Gabinete, en calidad de Ministro del 
Interior; pero sólo aceptó la cartera de Guerra y 
Marina. Durante los tres años que desempeñó 
aquel Ministerio llevó á cabo reformas de algu- 
na trascendencia y publicó numerosos decretos 
en provecho del progreso del ejército y la arma- 
da. Arregló definitivamente el asunto de la gra- 
tificación concedida por el Perú al ejército res- 
taurador, aplazado durante largos años; supri- 
mió los cuerpos de caballería de la Guardia na- 
cional, los cuales imponían á los ciudadanos un 
oneroso servicio, y dotó al ejército de magníficas 
armas de sistemas modernos. 

—PinTO DE Fonsica (MANUEL): Biog. Gran 
Maestre de la Orden de Malta. N, en Portu- 
gal en 1681. M. en 1773. Había sido vicecan- 
ciller y baile cuando fué elegido Gran Maestre 
en 1741. En 1742 descubrió una conspiración tra- 
mada por los prisioneros turcos y que tenía por 
objeto apoderarse de Ja isla de Malta, é impidió 
que estallase; suprimió en 1769 los Jesuítas en 
toda la extensión del territorio de su Orden, y 
consiguió del rey de Polonia la sustitución de 
fundaciones considerables de las que la Orden de 
Malta había sido privada, 

—Prxro DELGADO (MoskH): Biog. Poeta es- 
pañol de raza judía. Floreció en Francia á fines 
del siglo xyr. Fué distinguido entre los cristia- 
' nos por el nombre de Juan. Después de haber 
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recibido las aguas del bautismo había vuelto á 
abrazar la religión de sus mayores, viéndose por 
esta causa precisado á dejar España, ya temeroso 
delas pesquisas de la Inquisición, ya perseguido 
realmente por las falanges que á su devoción te- 
nía el llamado Santo Oficio. Acosado por sus des- 
gracias, y viéndose en extraña tierra sin abrigo 
ni esperanza alguna de volver al suelo nativo, 
buscó en el estudio del Antiguo Testamento el 
consuelo que había menester para calmar sus 
penas; y dotado de una sensibilidad exquisita y 
de un talento claro y elevado, no pudo menos 
de prorrumpir en tristes y melancólicos cantos. 
Consolado ya, y sosegada su tristeza, quiso re- 
cordar los gloriosos días de su pueblo, apelando 
å la historia de Ester y de Ruth para divertir sus 
presentes sinsabores. Lloró con Jeremías sobre 
los ruinas de Jerusalén; lamentó su destierro y 
el de sus hermanos, y sus acentos fueron inspi- 
rados y patéticos. «Sus poesías, dice Amador de 
los Ríos, eran hijas de un sentimiento verdade- 
ro y profundo: gemía por la patria perdida, y 
gemía sin esperanza. Así, las producciones de 
este desconorido poeta se hallan empapadas en 
una indefinible melancolía, que halaga y cauti- 
va al mismo tiempo, sin que se revele en sus 
versos el más leve indicio de la desesperación en 
que cayeron otros escritores de su raza al verse 
combatidos por las calamidades que derramaba 
sobre ellos la Providencia, Moseh Pinto Delga- 
do, lejos de prorrumpir en amargas quejas conr- 
tra los perseguidores de su rey, se volvía al Ha- 
cedor Supremo para pedirle su salvación.» En 
las Lamentaciones de Jeremías, que escribió en 
sonoras, fáciles y elegantes quintillas, dando 4 
conocer que le era familiar este género de versi- 
ficación, no se ostentó Delgado, agrega Ama- 
dor, «menos tierno y patético. Tampoco en el 
Poema de la reina Ester se mostró indigno del 
objeto que cantaba, manifestando, por el contra- 
rio, en los armoniosos sextetos que empleó en es- 
ta producción, que no esquivaba su musa los 
asuntos heroicos, por más que la habitual tris- 
teza de su espíritu le indujera á exhalar con har- 
ta frecuencia apasionadas canciones. Más humil- 
de en la Historia de Ruth, usó Moseh Pinto la 
artificiosa redondilla, al paso que empleaba en 
sus odas y canciones las majestuosas estarnzas 
italianas, que acababan de tomar en España car- 
ta de naturaleza.» El Poema de la reina Ester 
es la producción más extensa de este docto ju- 
dío. Después de la invocación, describe la ex- 
tensión del Imperio de Asuero, desde que sujetó 
Nabucodonosor al pueblo de Israel, dando á las 
llamas el templo santo, y prosigue pintando el 
poderío y la opulencia de aquel rey y el banque- 
te á que llamó á la reina Vasty. Este poema de- 
muestra que Moseh Pinto Delgado describía y 
pintaba como poeta, dando á sus versos la ento- 
nación conveniente. Lástima es que se advier- 
tan ya algunos ligeros resabios de mal gusto en 
sus locuciones, lo cual no acontece ciertamente 
en las Lamentaciones de Jeremíns. Esta bellísi- 
ma composición se halla precedida de una invo- 
cación compuesta de cinco relondillas, en que 
Pinto Delgado implora la protección divina. 
Termivada esta invocación, empiezan las La- 
mentaciones. Pinta después la destrucción y so- 
ledad de Jerusalén. La /Fistoria de Ruth comien- 
za también con una invocación al Hacedor, y está 
corapuesta de cinco redondillas. «La narración 
es en este poema, escribe Amador, más sencilla 
que enel de la Reina Ester, y corre por tanto con 
más facilidad, si bien carece de la riqueza épica 
que en aquél se descubre. En cambio se halla 
sembrada de excelentes sentencias morales, sa- 
cadas de los libros sagrados, teniendo todo el 
poema un sabor bíblico que, haciendo agradable 
su lectura, le presta sumo realce,» Llama ver- 
daderamente la atención el contemplar á un 
hombre perseguido, y que vivía en medio de las 
mayores privaciones y zozobras, cultivar en país 
extraño el idioma y la poesía nativos con tanta 
pureza el uno como brillantes dotes la otra, 
cuando asomaba ya su cabeza la hidra del mal 
gusto en la literatura nacional, y talentos tan 
privilegiados como Lope de Vega y Góngora 
desnaturalizaban la lengua y llenaban de extra- 
vagancias muestro Parnaso. Por esto essin duda 
Moseh Pinto Delgado digno de todo aprecio en- 
tre los poetas españoles que por aquellos tiem- 
pos florecieron. Sus poesias, que componen un 
tomo en 8.” de 366 páginas, sin fecha ni lugar, 
fueron impresas, al parecer, en París bajo Jos 
auspicios del famoso Ministro de Luis XIII, car- 
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donal de Richelieu, å quien fueron dedicadas. 
Algunas pueden verse en la obra de Amador de 
los Ríos (José) intitulada Estudios históricos, po- 
líticos y literarios sobre los judíos de España 
(Madrid, 1848). 

— Pirro Rineiro (Juan): Biog. Político y 
escritor portugués, N. en Lisboa ó en Amarante 
(distrito de Porto). M. á 11 de agosto de 1649. 
Educóse en Coimbra; adquirió bien pronto gran 
fama como jurisconsulto, y conoció mucho más 
tardo los secretos de la política europea. Dícese 
que mantuvo con la mayor reserva relaciones 
con Richelieu para hacer independiente á Por- 
tugal, que entonces se hallaba unido á España. 
Nadie ha probado esta alianza, pero es induda- 
ble que á Pinto Ribeiro perteneció la iniciativa 
de la revolución portuguesa de 1640, y que él fué 
quien logró que el duguo de Braganza se deci- 
dicra á ceñir la corona de rey de Portugal. Ejer- 
cía en aquel tiempo el cargo de mayordomo de 
los duques de Braganza. Inteligente, diestro, as- 
tuto, disimulado, activo, discreto, osado, sigilo- 
so, Pinto Ribeiro facilitó como ninguno el triun- 
fo de su señor, que reimó con el nombre de 
Juan IV. Poco antes de que la rebelión comen- 
zara, el condeduque de Olivares, entonces Mi- 
nistro de Felipe LV de España, envió 40 000 du- 
cados al duque de Braganza pora que pudiese 
éste levantar tropas. Al mismo tiempo le encar- 
gó que visitara las costas lusitanas, que Olivares 
creía amenazadas por Francia. El duque, guiado 
por su esposa y su mayordomo, hizo la visita, 
fortificó y guarneció las plazas, puso en ellas go- 
bernadores de su confianza y se retiró á Villavi- 
ciosa. En Lisboa dejó á Pinto Ribeiro, á quien 
poco después dió plenos poderes para entenderse 
con los conjurados, que en 1.” de diciembre de 
1640 lanzaron el grito de ¡Viva Juan 1V1, no 
bien sonó el pistoletazo disparado, según estaba 
convenido, por Ribeiro. Este capitaneó el grupo 
que dió muerte al virrey Miguel de Vasconcelos, 
Sentado ya en el trono Juan IV, ocupó Ribeiro 
puestos modestísimos en la magistratura hasta 
que obtuvo el cargo de desembargador do Paco. 
Al fin de su vida fué nombrado guardián gene- 
ral de los archivos. Escribió mucho, y sus obras 
tienen un valor nada común. Casi todas se die- 
ron å las prensas con el título de Obras varias 
sobre varios casos (Coimbra, 1729-30, 2 partes en 
fol.). Suyo es también un Discurso sobre os fulal- 
gos, é soldados portugueses noo militarem em 
conquistas alheas desta coroa (Lisboa, 1632, en 
4.7). En Madrid se guarda en la Biblioteca Na- 
cional, con el nombre de Juan Pinto Ribeiro, un 
Discurso (manuserito) sobre la nobleza portu- 
guesa. Como escritor elegante y enérgico fué 
justamente estimado por el autor del Catálogo 
de los autores clásicos portugueses. Pinto Ribeiro 
esc) héroe deun drama de Lemercier, muy aplau- 
dido en París en 1800, 


PINTO, TA (del Jat, pictus}: adj. ant. PIN- 
TADO; naturalmente matizado de diversos colo- 
res, 

Los lagartos son PINTOS ó manchados, 
ALONSO DE MADRIGAL. 


PINTOJO, JA: adj. Que tiene pintas ó man- 
chas. 


Mocito espigado, barbiponiente, bermejo, 
PINTOJO, espadachín, no mal talle, 
La Picara Justina. 


PINTOMAYU: Geog. Río del Perú, tributario 
del Huallaga por la izq., en Ja prov. de Paucar- 
tambo, dep. del Cuzco. 


PINTÓN, NA (de pintar): adj. Dícese del raci” 
mo de uvas ó de la vid cuyos granos van toman 
do color. 


PINTOR (del lat. pictor): m. El que profesa ó 
ejercita el arte de la Pintura. 


... pudo inventar acá y allá este género de 
monstruos (Jos grifos) el desvarío artificioso, 
que llaman licencia los poetas y valentía los 
PINTORES, 

Soris, 


«.. (no olvidará) nunca el profesor qne no se 
` trata de formar PINTORES, sino dibujantes, 
JOVELLANOS. 


— PINTOR PE BROCHA GORDA: El que pinta 
puertas, ventanas, ete. 


- PINTOR DE BROCHA GORDA: fig. Mal PIN- 
TOR. 
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— PINTOR: Geog. Lugar de la parroquia 
Santa María de Ghain, ayunt. de Gondomar, e 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 53 
edifs, ? 

~ Pintor (PEDRO): Biog. Médico español, N. 
en Valencia en 1423, M. en Roma á 4 de sep- 
tiembre de 1503. Poseyó el título de Doctor en 
Medicina, y habiéndose trasladado á la última 
capital citada prestó los servicios de su ciencia 
al Pontífice Alejandro VI. Dejó estas obras: 4g- 
gregator Sententiarum Doctorum omnium de 
prescrvatione et curatione pestilentia (Roma 
1499, en fol.); De morbo fædo et occulto kis temo 
poribus affligente (id., 1500, en fol.). Según es- 
tos escritos, de estilo difuso y bárbaro, la sífilis 
(morbus gallicus) existía en Roma ya en 1494 
y era conocida con otro nombre en Valencia. 


PINTORA: f. La que profesa ó ejorcita el arto 
de la Pintura. 


- Pintora: Mujer del pintor. 


 PINTORESCAMENTE: adv. m. De una manera 
pintoresca. 


, PINTORESCO, CA (de pintor): adj. Aplícase 
á las cosas que presentan una imagen agradable, 
deliciosa y digna de ser pintada, 


_ «== los sauces de Babilonia se deben porer en 
sitios escogidos para aprovechar su forma gra- 
ciosa y PINTORESCA. 

JOVELLANOS. 


Es hermoso sitio, de lo más ameno y PENTO- 
RESCO que puede imaginarse. 
VALERA. 


— PINTORESCO: fig. Dícese del lenguaje, estilo, 
etc., con que se pintan viva y ánimadamente las 
cosas. 


PINTORIA: Geog, V. SANTA MARÍA DE PIN- 
TORIA. 


PINTORREAR: a. fam. Manchar de varios co- 
lores y sin arte una cosa, 


+... hétela en su casa el hule sobre la rodi» 
lla, el dibujo sobre e] hule, el percal sobre el 
dibujo, y el lápiz sobre el percal, llevándose la 
mano de la boca á la tela, y reproduciendo en 
labios y mejillas los negros garabatos que PIN- 
TORREA, 


CASTRO Y SERRANO. 


PINTOS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Marcón, ayunt., p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 41 edifs. 


— Piwros: Geog. Arroyo en el dep. de Flores, 
Uruguay; corre de N. ÁS. y esafl. del río San 
Ost. 


PINTUC: Geog, Río de la Rep. del Ecuador; es 
af. del Pastaza, 


PINTUELES: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Oviedo y p. j. de Infiesto. Nace en el monte Pe- 
droso, ayunt. de Piloña; corre de N. á S., separa 
los términos de las parroquias de San Cristóbal 
de Pintueles y Santa María de Lodeña, y con- 
fuye enel río Piloña. || Lugar dela parroquia de 
San Cristóbal de Pintueles, ayunt. de Piloña, 
p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 88 edificios. 
| V. San CRISTÓBAL DE PINTUELES, 


e INTURA (del lat. pictúra): f. Arte de pin- 
r 


.. Si no es naturaleza la PINTURA, es tan 
semejante á ella, que en sus obras se engaña la 
vista, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


_ +.» para que no se quejase la PINTURA, qui- 
siera también entretener á usted un rato ha- 
blándole de esta deliciosa arte. 

JOVELLANOS. 


_ — PINTURA: Tabla, lámina ó lienzo en que está 
pintada una cosa; la misma obra pintada. 


No solamente conviene reformar el palacio 
en las figuras vivas, sino también en las muer- 
tas, que son las estatuas y PINTURAS; etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Como no sé dónde estoy... 
— En nna sala adornada 
. De doseles y PINTURAS. 
TIRSO DE MOLINA. 


Comieron las dos en una sala en que había 
muchas PINTURAS, etc. 
ÍsLA. 


— PINTURA: Color preparado para pintar. 
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PINTURA: fig. Descripción ó representación 
viva animada de personas ó cosas por medio de 


la ps abra. 
En esta PINTURA DO hay caballo con alas, 
vimera de Belerofonte, dragones de Medea, 
manzanas de oro, ni palacios encantados, 
Lors DE Vyea. 


-PINTURA Á DOS VISOS: La que se forma ar- 
tificialmente, de suerte que, mirada de un modo, 
representa una figura, y, mirada de otro, otra 
distinta. . 

— PINTURA Á LA AGUADA: La que se ejecnta 
valiéndose de colores disueltos en agua sola, ó en 
agua preparada con algún ingrediente, como la 
goma, la miel, etc. 

- PINTURA Á LA CHAMBERGA: Manera de 

intar esculturas de madera, puertas, ventanas, 
paredes, y otras cosas no expuestas á la intempe- 
rio, usando colores preparados con barniz de pez 
griega y aguarrás, 

- PINTURA AL ENCAUSTO: La hecha al en- 
esusto. 

— PINTURA AL FRESCO: La hecha con sola el 

1a y los colores con la virtud atractiva del es- 
tuque fresco, que cubre la superficie donde se 
pinta, 

~ PINTURA AÑ ÓLEO: La hecha en virtud de 
aceites desecantes, con unión, firmeza y hermo- 
sura, sobre todas materias. 


-= PINTURA AL TEMPLE: La hecha con colores 
preparados con líquidos glutinosos y calientes; 
como agua de cola, ete. 


- PINTURA BORDADA: La que imita å la natu- 
raleza con sedas de varios colores, mediante la 
aguja, sobre superficie tejida. 

— PINTURA CRRÍFICA: La hecha con cera de 
varios colores, uniéndolos con fuego, de suerte 
que igualen Ja superficie de la tabla, Es la más 
antigua de todas las que se han ejecutado con 
colores semejantes al natural. 

— PINTURA DE AGUAZO: La hecha sobre lienzo 
blasco y delgado, humedeciéndolo por el reverso 
con agua natural, y sin más blanco que el de la 
superficie, 

- PINTURA DR MINIATURA: MINIATURA. 

- PINTURA Die Mosaico: Mosarco. 


— PINTURA DE PORCELANA: La hecha de es- 
malte, usando de colores minerales y uniéndolos 
y endureciéndolos con el fuego. 


- PINTURA EMBUTIDA: La que imita å la na- 
turaleza, embutiendo fragmentos de varias ma- 
terias eon la debida unión, según conviene á lo 
que se intenta representar. Divídese en metáli- 
ca, marmórea ó-lapídea, lignaria y plástica, se- 
gún la calidad de los fragmentos que se embu- 
en, 


- PINTORA FÉRREA: La que, con aguas pre- 
paradas y aplicadas al fuego, hace que el hierro 
imite el oro ó la plata, Dásele este nombre im- 
propiamente. 

— PINTURA FIGULINA: La hecha con colores 


metálicos sobre vasijas de barro, perfeccionán- 
dolos con el fuego, 


| — PINTURA TEJIDA: La hecha en la tela con 
lino, estambre ó seda de varios colores, imitan- 
do á la naturaleza por medio del tejido. 


— PINTURA VÍrrREA: La hecha con colores 
preparados, usando del pincel y endurecióndolos 
al fuego, 

- HACER PINTURAS un caballo: fr. fig. y fam. 


Hacer escarceos y gallardear, ó por sí mismo, ó 
excitado por el jinete. 


- PINTURA: Bell, Art, Dos partes distintas 
comprendo el estudio de la Pintura considerada 
como arte hello: una técnica 6 práctica, y otra 
científica ó especulativa. Haciendo caso omiso 

e la primera, objeto peculiar do la enseñanza 
gue se da en las escuelas, limitaremos nuestro 
trabajo á la segunda, ó sea å la ciencia de lo be- 
llo en su aplicación á la obra pictórica, 

En otros artículos, tales como los comprendi- 

os bajo los epígrafes ARTE y BELLEZA, quedan 
expuestos los principios fundamentales de la 
ciencia de lo bell 
do polo para completar el estudio, en lo que á 
da Intura se refiere, tratar de su teoría é histo- 

La teoría de la Pintura no tiene otro objeto 
que hacer la aplicación de los principios genera- 

Tomo XV 


oen su parte metafisica, faltan-» 
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Jes expuestos al estudiar la belleza y el arte be- 
llo, particularizándolos con referencia 4 la ma- 
nifestación gráfica, cuyo concepto, origen y ele- 


mentos estéticos y materiales inquiriremos, pro- 
cediendo, como complemento, å fijar las bases de 


una clasificación metódica y razonada, 
Concepto de la Pintura. -No escasean cierta- 
mente las definiciones de esta bella arte, y ape- 


-nas se encontrará tratadista que no haya procu- 
“rado aumentar su número, inspirándose en di- 


verso criterio filosófico que sus predecesores. A 


nuestro juicio, Ja mejor definición es la que da 
"más clara y completa idea de lo que se trata de 
gelinir, huyendo de abstracciones y nebulosida- 


des metafísicas; por lo cual diremos que Pintu- 
ra es el arte de expresar la belleza de una mane- 
ra grática, representándola sobre una superficie 
plana. , 

Amplificando lo dicho, se comprende que el 
objetivo de la Pintura es la expresión de la be- 
lleza en un sentido general, que abarca lo mis- 


, mo la belleza material que la espiritual ó ideal, 
' pues de no admitirlo así se incurre en el error 
{de ciertos tratadistas intransigentes, que preco- 
‘nizan como fin exclusivo del arte pictórico la 


copia servil de la naturaleza ó la mera habili- 
dad técnica, olvidando que la Pintura nace de 
la combinación de todos los enunciados, y que, 
si rechazamos el primero, sólo por el color ten- 
dría el arte que nos ocupa cierta superioridad 
sobre la industria fotográfica; que á tal extremo 
conduce el creer que la mera imitación de la 
forma puede ser el fin del arte, afectando igno- 
rar que aun en la copia más servil de cualquier 
objeto entran como factores los elementos de la 
belleza material y los de la espiritual, cuando 
menos aquellos que el artista encierra en su al- 
ma, y que se traslucen en la elección del mode- 
lo, en el gusto que preside á su colocación, en 
la apropiación de su actitud y expresión, y en 
la distribución cuantitativa y cualitativa de la 
luz, ete. 

Así, pues, y adelantando ideas que luego ex- 
planarenos, la Pintura no debe ser exclusiva- 
mente realista ni idealista. En buen hora que el 
artista se valga de la imitación de la naturaleza 
como medio de expresión, ya que no conocemos 
otros; pero sírvale ese medio para dar á conocer la 
belleza del alma humana, tan hermosa, como 
hace observar Krausse, en la admirable armo- 
nía de la sensibilidad, la inteligencia y la vo- 
luntad, que demuestran su semejanza con Dios, 

Elementos estéticos de la Pintura. — La mayo- 
ría de los tratadistas convienen en que pueden 
reducirse á cinco, á saber: composición, dibujo, 
colorido, claroscuro y perspectiva, acerca de ca- 
da uno de los cuales la observación y la expe- 
riencia han deducido las reglas de carúcter ge- 
neral que determinan ó producen la belleza de 
la obra pictórica, 

Pero ¿qué valor debe darse á estas reglas? 
¿Debemos alistarnos en el bando de Jos precep- 
tistas, ó por el contrario proclamar la completa 
independencia del genio en el génesis y desarrollo 
de una obra de arte bello? En nuestro concepto, 
tanto se equivocan los que reducen la labor ar- 
tística á un conjunto de reglas inexorables y 
fijas, á manera de recetas para confeccionar be- 
lleza, como los que, á pretexto de velar por la li- 
bertad artística, se declararan abiertamente con- 
tra las exigencias del buen gusto, sugeridas por 
Ja sana crítica, 

No puede negarse que hay reglas estéticas, in- 
evitables en toda obra dearte, como por ejemplo 
la de la unidad de la composición, pues de no 
observarla, el resultado sería nn desatino incohe- 
rente que parecería la obra de un loco; pero en 
cambio hay otros muchos preceptos que son de 
aplicación casuística y relativa, y a] querer con- 
vertirlos en regla fija é invariable resultan in- 
útiles y perjudiciales. Creemos, por tanto, con- 
veniente el conocimiento de los resultados de la 
experiencia y de la investigación científica de 
muchos siglos acerca del modo como la belleza 
se manifiesta en los liamados elementos estéticos 
de la Pintura; pero al mismo tiempo rechazamos 
la infalibilidad del canon que, partiendo de un 
hecho particular, trata de imponerle como regla 
universal, sin distinguir tiempos, géneros, esti- 
los y tendencias de la obra, ni ła capacidad, fa- 
cultades, medios y objetivo del artista. Queden, 
pues, para los poco amenos tratados de Céspe- 
des, Pacheco, Palomino, Mengs y demás precep- 
tistas de los pasados tiempos, el dogmatismo 
imperativo y sa consecuencia la receta, y vamos 
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á examinar, con la brevedad que exige un traba- 
jo de la índole del presente, lo más notable que 
sobre los elementos estéticos de la Pintura nos 
ofrecen los trabajos modernos. 

Composición. — Damos este nombre å la crea- 
ción pictórica propia para ser pintada, desde 
cuyo momento sirve al artista de idea anima- 
da ó modelo para su obra, Según Krausse, la 
composición abraza: 1. La invención poética 
del asunto y todo lo que ha de aparecer en el 
cuadro. 2.° La disposición ó armónica distribu- 
ción y combinación do todo lo que en el cuadro 
entra, y especialmente la agrupación de los per- 
sonajes. 3.9 La colocación de cada objeto en or- 
den å sus partes y á los demás objetos que le ro- 
dean. 

Los sectarios del realismo desdeñan grande- 
mente todo lo que se refiere á reglas de composi- 
ción, hasta el extremo de que algunos escritores 
de dicha escuela apenas le dedican unas cuantas 
palabras como de pasada. ln cambio Charles 
Blanc, uno de los más conspicuos y autorizados 
críticos de la vecina Francia, dedica á éste y á 
otros elementos estéticos de la Pintura atinadas 
y extensas observaciones en su Gramática de las 
artes del Dibujo, que habremos de extractar bre- 
vemente, 

La primera ley de la Pintura, dice, <es des- 
cartar todo asunto equívoco ó repugnante. Mu- 
chas gentes creen que todos los asuntos son bue- - 
nos, y que en Pintura no hay nada innoble; que 
no existen seres inmundos, deformes y amtipá- 
ticos para un Teniers, un Brauwer é un Ostade; 
y si convenimos en ello, será añadiendo que los 
pintores no son innobles cuando no tienen la 
intención de serlo, ó cuando sus representacio- 
nes están caracterizadas por un espíritu satírico, 
y que cuando Brauwer va á buscar la gentuza á 
las tabernas para copiar sus feos visajes y sus 
mugrientos harapos, cuando cousigue disipar el 
asco de verlos vomitar vino é injurias, emplea 
un talento leno de calor, de finura y de armo- 
nía que nos hace perdonar aquello con que que- 
ría hacernos reir.» 

Otra condición indispensable para la elección 
del asunto es que el artista al elegirlo piense en 
los medios pictóricos, desconfiando de las belle- 
zas literarias que hayan podido inspirarle los 
libros ó narraciones. Lo que el pintor debe to- 
mar del poeta no es lo que habrá leído en sus 
poesías, sino lo que habrá visto. 

La invención es una cualidad rara entre los 
pintores, aun entre los grandes maestros, tanto 
que Leonardo de Vinci, genio profundamente 
investigador consagrado á estudiar todos los re- 
cursos contra las morosidades de la inspiración, 
aconsejaba á sus discípulos que observasen aten- 
tamente los desconchados de los viejos paredo- 
nes, los jaspes, las venas del mármol y las nu- 
bes, que á veces ofrecen, á las imaginactones pe- 
rezosas, combinaciones singulares de líneas, for- 
mas y motivos inesperados. 

El primer medio de que dispone un pintor 
para expresar su pensamiénto es la ordenación, ó 
sea el arte de concretar los elementos del ena- 
dro, ordenarlos y corabinarlos; es decir, la dis- 
tribución de los papeles á cada uno de los acto- 
res dlel drama, En esta ordenación hay dos cosas 
que deben con ciliarse: la belleza óptica, que res- 
ponde al placer de los ojos, y la belleza moral ó 
poética, que responde al sentimiento. La prime- 
ra bastaría si se tratase de una obra puramente 
decorativa, pero es imprescindible la segunda si 
el cuadro ha de dirigirse al espíritu ó al cora- 
zón, moviendo el ánimo. 

En la Edad Media, cuando el arte estaba en 
la infancia, los pintores no conocían más que 
una sola disposición, la simétrica, que adopta- 
ban, no tanto por ignorancia, sino porque en ella 
hay algo de sacramental y religioso que expresa 
la inmovilidad, el recogimiento y el silencio. En 
el cuerpo humano, que es simétrico por exvelen- 
cia, la simetría no es sensible más que cuando 
está rígido é inmóvil, pues en cuanto entra en 
acción la simetría se destruye por el movimien- 
to, quedando sólo otro género de simetría: el 
equilibrio. El mismo fenómeno se produce en el 
Arte, que al sentirse ferte y atrevido abandona 
la composición simétrica, sustituyéndola por la 
ponderada, sujetando la variedad de la ordena- 
ción al principio de la unidad, que es el gran 
secreto de toda composición, 

Pero ¿qué significa la unidad con respecto á la 
ordenación? Significa que debe reinar cierto ca- 
rácter en la disposición de las grandes líneas, y 
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que en la disposición de las parciales debe haber 
una dominante, teniendo presente la secreta, re- 
lación que las líneas tienen con el sentimiento, 
pues sabido es que las verticales, lo mismo en la 
figura humana que en la naturaleza material, 
responden al sentimiento de austeridad y de 
fuerza; las horizontales al de calma, majestad é 
inmovilidad, y las quebradas y contrapuestas á 
los de vehemencia, Ímpetu y movimiento, todo 
lo cual es fácil de comprobar examinando las lí- 
neas que dominan, por ejemplo, en un retrato 
de Felipe 11 de Pantoja, el Sueño de Jacob de 
Ribera y la Danza de lugareños de Rubens. 

Pero este principio de la influencia de la dis- 
posición dominante de las líneas, como medio de 
expresión, digno de tenerse en cuenta como pre- 
cepto general, ha dado lugar á grandes errores, 
como el de los secuaces de Miguel Angel, que 
exigían que en toda composición hubiese con- 
traste de líneas, y que éstas, los grupos, Jos 
miembros, todo estuviese como en agitación y 
contradicción, ofreciendo una brillante variedad, 
con lo cual llegaron al más deplorable amanera- 
miento. Tampoco fué más beneficioso el precepto 
de la composición piramidal, en el que no se 
tuvo presente que la pirámide contiene elemen- 
tos contrarios, la vertical y la horizontal, que se 
contrabalancean no diciendo nada al espíritu. 

Terminaremos estas observaciones haciendo 
* notar que la forma del cuadro debe seguir las 
líneas dominantes del mismo, y por no hacerlo 
así rosultan ciertas extravagancias de los artis- 
tas modernos, los cuales no han reparado en el 
efecto antiestético que causa un retrato de un 
personaje en pie en un lienzo apaisado, ó una 
marina en un cuadro cuya altura exceda con 
mucho de la anchura. 

Por lo demás, creemos que todas las reglas de 
composición que deben darse al pintor pueden 
resumirse en estas palabras de Montabert: «Com- 
poned según vuestro sentimiento; pero cuales- 

njera que sean vuestras combinaciones, subor- 

ínad las líneas, los grupos, las masas y las di- 
mensiones å la unidad que habéis escogido y 
sentido.» 

El segundo elemento estético de la Pintura es 
el dibujo, acerca del cual sólo tenemos que aña- 
dir algunas observaciones, referentes á la expre- 
sión, & cuanto hemos expuesto bajo el epígrafe 
correspondiente en este DICCIONARIO. . 

Expresión es el modo de determinar por eldi- 
bujo la actitud, el movimiento y el gesto de una 
figura. Al contrario de la estatuaria representa- 
tiva de los dioses é númenes, que requiere mo- 
deración en el movimiento y sobriedad en el 
gesto, la pintura, más atrevida y más libre, pue- 
de aspirar á representaciones que revelen el fue- 
go de la pasión y el estado del espíritu, casi sin 
restricción alguna. 

Si los gestos y movimientos humanos fuesen 
sólo resultado del organismo, serían iguales en 
todos los individuos, sin otra variedad que la 
que lleva consigo la diversidad de los tempera- 
mentos; pero coro el origen está en las profun- 
didades del alma, de aquí la necesidad de una 
observación atenta del natural y de un cierto es- 
tilo. Los grandes dibujantes como Miguel Angel, 
Rafael, Leonardo de Vinci, ete., han sobresalido 
en semejante expresión, y así sus maravillosas 
figuras causan la emoción que el artista se pro- 
puso, 

El genio de la observación bastará cuando se 
trate de cuadros anecdóticos, escenas de costum- 
bres, ete., pues el tributo á la naturaleza común 
es mayorá medida que el arte desciende y se hace 
familiar. Van Ostade, Teniers, Velázquez y otros 
han sobresalido en el arte del gesto, en escenas 
de género y retratos populares. : 

Todos los grandes dibujantes, y á su cabeza 
Rafael, supieron encontrar eu el movimiento de 
las figuras grandes medios de expresión, indi- 
cando en ellas como un resto de la acción que 
ha precedido y un poco de la que va å seguir, 
demostrando con esto la superioridad de los di- 
bujantes de la figura en movimiento sobre los 
que sólo buscan la línea tratando la pintura 
como escultura. Constantin, en su obra Jdées 
italiennes, hace notar que la prontitud del mo- 


vimiento que hace la madre del poseído en la | 


Transfiguración ha sido tal, que sus vestiduras 
no han tenido el tiempo preciso para seguir la 
impulsión del cuerpo; éste se ha vuelto, pero el 
cinturón, no habiendo segnido el movimiento, 
parece estar de través, y sin embargo se ve bien 


que si esa mujer volviera á su primera posición | 
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el cinto volvería á su debido sitio. El mismo 
autor hace notar también que Rafael deja siem- 
pre en torno de sus figuras el espacio necesario 
para explicar la posición en que se encontraban 
en el momento inmediatamente anterior á aquel 
en que las ha representado, teniendo cuidado de 
no llenar el vacío que han dejado. Esto no pu- 
do hacerlo hasta hace poco la Fotografía, que no 
sorprendía más que actitudes fijas. 

Leonardo de Vinci recomendó que se estudie 
y observe la gesticulación de los mudos, porque 
estos desgraciados, faltos del signo de la pala- 
bra, le suplen con los otros, y en especial con la 
mímica. Algunos escritores han aconsejado el 
análisis de las actitudes y gestos de buenos ae- 
tores, pero poniéndose en guardia contra las exa- 
geraciones y convencionalismos que llevan con- 
sigo las conveniencias escénicas. inalmente, no 
ha faltado preceptista que haya ensalzado los 
medios mecánicos para inspirar actitudes, como 
ciertos maniquís de que habla Paillot de Mon- 
tabert en su Tratado de la Pintura, elogiándo- 
Jos como reveladores de movimientos, que luego 
pueden perfeccionarse con el estudio del modelo, 
indispensable siempre para que el pintor dé ve- 
rosimilitud á su idea, 

Como auxiliar poderoso para los estudios de la 
expresión, no deben olvidarse los tratados espe- 
ciales de Leonardo de Vinci, Lavater, Le Brun, 
Camper, Bell, Humbert de Superville, y sobre 
todo la inestimable obra de Duchene, Méca- 
nisme de la physionomie humaine ou analyse 
electro-physiologique de L'expression des passions, 
en la que, con aplicación á la práctica de las ar- 
tes plásticas, se dan á conocer por medio de fo- 
tografías curiosísimos experimentos hechos so- 
bre los músculos expresivos de la fisonomía me- 
diante la aplicación de corrientes eléctricas, con 
las que á voluntad pudieron estudiarse en un 
fenómeno de anestesia facial las más opuestas ex- 
presiones de alegría, dolor, asombro, desprecia, 
odio, ete. 

En los artículos COLOR y COLORIDO encontra- 
rán nuestros lectores cuanto pueda interesarles 
sobre el tercer elemento estético de la Pintura, 
faltando sólo, para completar su estudio, tratar 
del toque. Entiéndese por tal la manera especial 
como el artista pinta la obra; la factura, como 
vulgarmente se dice en el caló artístico, siendo 
uno de los componentes del estilo ó modo pecu- 
liar del artista de disponer los elementos estéti- 
cos de una obra, cuya transmisión de unas & otros 
individuos constituye la escuela. 

Es evidente que el trabajo de la mano corres- 
ponde directamente al carácter de las sensacio- 
nes do la vista y de las operaciones del espíritu, 
del cual no es más que la expresión inmediata, 
y esto se observa en la Pintura de igual suerte 
que en la Escritura, cuyo conocimiento ha dado 
lugar á la Grafología, 

El toque en Pintura no debe considerarse sólo 
como manifestación de la personalidad artística, 
sino también bajo el aspecto importante de la 
expresión de la individualidad de las cosas; por- 
que además del color y la forma, cada objeto 
tiene su densidad, su ligereza, su blandura y 
otras muchas condiciones particulares, y así no 
es posible emplear el mismo trabajo para expre- 
sar la elasticidad de la carne, la rigidez del me- 
tal, lo vaporoso de las nubes ó la transparencia 
de las aguas. No es menos esencial que el toque 
se acomode al carácter del asunto y á las di- 
mensiones de la obra. Se puede pintar una de- 
coración teatral con una brocha como una escoba, 
pero sería imposible emplearla en una miniatu- 
ra. El toque usado por Velázquez en las Milan- 
deras resultaría inaceptable en un cuadro de 
Wouvermans ó de Gerard Don; por el contra- 
rio, el toque diminuto, delicado y minucioso, 
aplicado á obras de gran tamaño, anula todas 
las demás buenas cualidades, como puede obser- 
varse en los cuadros de varios discípulos de Luis 
David. 

Uno de los artistas que mejor han compren- 
dido la cuestión del toque ha sido el célebre De- 
lacroix, del cual escribía Thoré al juzgar su 
Odalisca presentada en una Exposición de París: 

«A parte del aspecto y cualidad del color, De- 
lacroix manifiesta además en esta Odalisca una 
particularidad de ejecución muy rara hoy día 
aun entre los prácticos más diestros. El toque ó 
manera de poner el color y pasar el pincel es 
siempre en el sentido de Ja forma y contribuye 
á decidir el relieve. Cuando el modelado vuelve, 
el pincel del artista vuelve en el mismo sentido, 
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y la pasta, siguiendo la dirección de la luz, no 
choca con los rayos esparcidos sobre el cuadro, 
Suponed una estatua labrada, digámoslo así, á 
cohtrapelo; cualquiera que sea la corrección ma- 
temática de la forma, jamás producirá el efecto 
deseado. En Pintura nadie se preocupa de esta 
lógica imperiosa del procedimiento; la mayoría 
de los pintores ponen al acaso el pincel sobre la 
tela, contrariando sin pensar la estructura nece- 
saria de los objetos y la geometría del natural.» 

«Aparte de estas conveniencias, añade Char- 
les Blano, que exigen que la obra del pincel sea 
variada, perspectiva, y desigualmente precisa en 
las partes accesorias, el toque del pintor será 
siempre bueno si es natural, es decir, según su 
modo de sentir. Un orador que tratara deimitar 
la voz de otro no sería más ridículo que el pin- 
tor afectando una manera que no es la suya. Ri- 
bera es brusco, pero su energía gusta porque es 
sincera. Rembrandt tiene una paleta misteriosa, 
porque es un genio íntimo, soñador y profundo, 

elázquez es franco, porque su pincel se guía por 
la musa de la verdad. El toque de Poussin, se- 
mejante á su carácter, es varonil, sobrio y sim- 
plemente expresivo. Rubens maneja la brocha 
con el ingenio y el calor que le animan: es se- 
ductor porque su temperamento lo exige. Pru- 
dhon, poeta enamorado y triste, escoge una eje- 
cución dulce, disfumada, que desvanece los con- 
tornos, desvanece las sombras y no deja ver 
la naturaleza más que á través de una gasa de 
amor y poesía... Hay, pues, cien maneras de pin- 
tar bien; pero es no menos cierto que el manejo 
del pincel no debe jamás caer en el procedi- 
miento insignificante y frío de un Mignard, ni 
en el insípido y azulado de Carlos Dolce y Van 
der Verf, ni en el pulimento vítreo de un Giro- 
det, ni en la manera minuciosa, lamida y estéril 
de un Dessner.» 

Otro elemento estético de la Pintura es el cla- 
roscuro, entendiendo por tal el grado de luz que 
presenta un objeto en sus diversas partes. 

Algunos autores sostienen con fundamento 
que el colorido y el claroscuro no son sino una 
sola cosa, ó sea la diversidad cualitativa y cuan- 
titativa de la luz; pero como en la práctica pue- 
den presentarse, y se presentan, obras monocro- 
mas, nos ha parecido muy conveniente tratar 
cada elemento por separado. 

Un objeto puede estar en la luz sin la sombra; 
puede la luz que le ilumina ser directa ó refleja, 
y la sombra que le cubre puede ser propia ó pro- 
yectada. El conocimiento de estos aspectos y su 
determinación geométrica constituyen una par- 
te dela Perspectiva, denominada tratado de las 
sombras, 

No tenemos por qué demostrar la importancia 
del claroscuro; basta la simple consideración de 
que gracias á él adquieren bulto y modelado las 
figuras, las cuales dibujadas sólo con dintornos y 
contornos aparecen planas y sin relieve. La can- 
tidad y fuerza del claroscuro hace además que 
las figuras se destaquen unas de otras, merced 4 
los tonos ó valores, ó sean los diversos grados de 
fuerza con que un objeto refleja la luz con rela- 
ción al punto absolutamente luminoso. Es nece- 
sario no confundir el żono 6 valor con la tinta ó 
color. 

No parece que el claroscuro fuera elemento es- 
tético de la pintura antigua; hay que llegar 4 la 
resurrección del Arte en la época gloriosa de los 
trecentistas italianos para encontrar su aplica- 
ción racional como medio de expresión artística. 
Más tarde Leonardo de Vinci enseñó que el cla- 
roscuro podía expresar todo el relieve del cuer- 
po y todas las emociones del alma, 

Analizando los obras de los grandes maestros, 
no puede menos de sorprender la gran libertad 
que el artista tiene para escoger la luz que más 
convenga á sus composiciones. Rubens, el pintor 
fastnoso y colorista, se complacía en iluminar 
sus obras con todos los esplendores del sol y del 
aire libre. Rembrandt, al contrario, espíritu so- 
ñador y reconcentrado, se contenta con un rayo 
de Imz limitado, que produce infinidad de medias 
tintas más fantásticas que naturales. Gerardo 
Honthorst prefiere la luz artificial y sus efectos 
pronunciados. Murillo sobresale en Ja expresión 
de la Juz sobrenatural que ilumina sus aparicio- 
nes y apoteosis. Velázquez triurfa en la expre- 
sión exacta del ambiente, ya del aire libre, ya 
de los espacios cerrados. Pero no sólo la libertad 
del artista se hace patente en la elección de la 
luz, sino en la del ángulo de incidencia, impo- 
niéndola alta, baja, de costado, ora delante, ora 
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detrás de las figuras, obteniendo así diversos 
ete un axioma sobre la distribución del 
Iroso que consiste en afirmar que un cua- 
e debe sor modelado como si fuese una sola 
dro œ como un todo, teniendo sus grandes par- 
fe de claro, de sombra y de medias tintas. Ti- 
iano comparaba con justicia el claroscuro de 
es cuadro bien iluminado al efecto de un raci- 
mo de uvas, en el cual cada grano de por sí tie- 
ne su sombra, SU claro y su reflejo, á pesar de lo 
cual todos los granos juntos presentan una sola 
masa de luz y sombra, demostrándose de esta 
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suerte que la teovía del claroseuro está también 
sometida a) gran principio de la unidad. 

El célebre pintor inglés Josuhá Reynolds, es- 
tudiando concienzudamente los procedimientos 
de los maestros venecianos en cuanto al clares- 
curo, dice: ¿Durante mi estancia en Venecia he 
adoptado el método siguiente para estudiar los 
principios que siguieron los grandes maestros. 
Cuando notaba un efecto extraordinario de cla- 
roscuro en uno de sus cuadros tomaba una ho- 


ja de mi álbum de estudios y cubría de lápiz 


negro todas las partes, observando el mismo or- 
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reservando el blanco del papel para la luz. Al 
cabo de algunos ensayos vi que el papel resulta- 
ba siempre cubierto de masas casi semejantes; 
parecióme, en fin, que la práctica general de 
aquellos maestros era no dar más de un cuarto 
de cuadro á la luz, comprendiendo el claro prin- 
cipal y los secundarios; dar otro cuarto á la som- 
bra, y reservarel resto para las medias tintas. 
>Y poniendo á cierta distancia un papel así 


lleno de lápiz por masas, ó mejor dicho, grose- 
ramente manchado, sorprenderá la grata impre- 
sión que se experimenta viendo en él una exce- 


den y la misma gradación gue en el cuadro v ı lente distribución de claroscuro, aun cuando no 
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Fig. L- La cena en casa de Simón el Fariseo, cuadro de Pablo Veronés < 


se distinga si lo que se mira es un asunto de 
historia, ó un paisaje, Ó un retrato, ó un bode- 

` góm, porque el mismo principio se extiende å to- 
das las ramas del Arte.» 

Algunos grandes genios han alterado estas re- 
glas, como por ejemplo Ribera, el cual daba el 
mayor espacio å la sombra, ó Rubens, que hacía 
predominar la parte luminosa; pero estas extra- 
limitaciones estaban compensadas por los pro- 
digiosos recursos de que disponían aquellos pri- 
vilegiados talentos, que, además de conseguir así 
el efecto peculiar que deseaban, instintivamen- 
te observaban siempre el principio de la unidad 
del claroscuro, no destruyendo jamás el efecto 
de nna masa de luz por la contraposición de otra 
de sombra, ni distrayendo las masas al barajar- 
las entre sí, medio seguro de anularlas todas. 

„Otros principios se encuentran en los trata- 
distas, tales como el de emplear en los primeras 
términos de un cradro masas de sombra que 
hagan valer un fondo luminoso, medio muy em- 
pleado por Claudio de Lorena; el de oponer á 
figuras, tratadas por claro, fondos obseuros, et- 
cétera; pero tales preceptos son más bieh artifi- 
cios que verdaderas deducciones de principios 
estéticos, y por lo tanto los consideramos de es- 
easo valor en una época en que domina la ten- 
dencia naturalista, que busca la reproducción 
mas aproximada á la realidad, así en el claros- 
euro como en el dibujo y colorido, 

Tan importante como los elementos estéticos 
analizados, es para los cuadros de composición la 
perspectiva en su doble aspecto de lineal y aérea. 
Es la primera la que tiene por objeto determi- 
har la forma aparente de un cuerpo siéndonos 
conocidos su forma resl y el punto desde donde 
Se mira, y la segunda la que representa los ob- 
Jetos según se muestran á nuestra vista á través 

e la atmósfera, que los disfuma más ó menos 
según la distancia, 

Las leyes de la Perspectiva son conocidas des- 
ae el siglo v antes de nuestra era; los atenien- 
Ses que asistían á las tragedias de Esquilo pu- 
Sozida admirar en la escena una arquitectura 
eE b razada por Agatarco. Dos discípulos de 
dico Eeómetra, Demócrito y Anaxágoras, 
más E b ica la teoría de la perspectiva, y 

ició ámíilo la enseñó públicamente en 

sn. En la época del Renacimiento la pers- 
pectiva fué inventada ó encontrada de nuevo 
por los maestros italianos que florecían en el si- 
gio xv, tales como Brunelleschi, Massaccio, Pao- 


lo Ucello y Pier de la Francesca, el cual escri- 
bió un tratado que ha quedado inédito, En nues- 
tros días el ilustre geómetra Monge, apoyándo- 
se en la Geometría descriptiva, de la que había 
hecho un cuerpo de doctrina, proporcionó la de- 
mostración rigorosa de los principios, al contra- 
rio de los libros de Alberto Durero, J. Cousin, 
Peruzzi, Serlio, Vignola, Dubreuil y el de De- 
sargues, publicado por Abraham Bosse, que no 
contenían más que resultados prácticos. 

Hoy la Perspectiva, expuesta con claridad en 
los Elementos de Valenciennes, animada por el 
espíritu de las obras de Adhemar, considerada 
por M. de la Gournerie en sus efectos y relacio- 
nes con la pintura y decoración teatral, y sim- 
plificada en la nueva Teoría de Sutter, puede 
aprenderse muy á fondo con relativa facilidad, 

No es este lugar oportuno para dar un cur- 
so de Perspectiva, lo cual requiere, además de un 
buen tratado, atención continuada y repetides 
ejercicios gráficos, por lo cual nos tendremos que 
contentar con estudiarla en su acepción de elo- 
mento estético de la Pintura, pues aunque some- 
tida al rigor de la regla y el compás admite la 
influencia del sentimiento, y por eso decía Luis 
David á sus discípulos: «Otros pintores saben me- 
jor que yola Perspectiva, pero no la sienten tan 
bien.» Estas palabras justifican para el artista 
la importancia de las magistrales observaciones 
de Ch. Blanc que vamos á transcribir, porq. 
resumen y compendian las más interesantes ex- 
periencias de reputados tratadistas, basadas en 
la práctica artística, 

Suponemos conocidos del lector los principios 
relativos á las líneas de ticrra y de horizonte, pun- 
tos de vista, de distancia, accidentales ô de con- 
curso, y los principales teoremas de Perspectiva, 
y por tanto procederemos á demostrar cómo el 
sentimiento debe servir de guía al pintor para 
determinar la altura del horizonte, la elección 
del punto de vista y del punto de distancia, y la 
abertura mayor ó menor del ángulo óptico. 

La altura del horizonte. - Dice Blanc: «Aunque 
la línea del horizonte tenga una curvatura pro- 
ducida por la redondez de la Tierra, esta curva- 
tura es talmente inapreciable que puede ser re- 
emplazada por una línea recta. Pero ¿á qué al- 
tura debe trazarse el horizonte? Si se quiero pin- 
tar una marina, el horizonte será naturalmente 
la línea que separa el cielo del mar, porque el 
horizonte no es otra cosa que el nivel del mar, 
que veríamos siempre si la Tierra y log montes 


que le encubren fuesen transparentes. Así, pues, 
el gusto dice bastante claro que la altura del ho- 
rizonte en el cuadro dependerá del asunto esco- 
gido y del número de figuras que debe haber en 
escena, 

»Si se trata de representar una fiesta pública, 
como la Kermesse de Rubens, ó un magnífico festín 
como las Bodas de Caná de Pablo Veronés(fig. 1), 
es evidente que habrá que elevar el horizonte 
para hacer ver el mayor número posible de per- 
sonajes, y desarrollar la escena á los ojos del es- 
pectador tal como la vería si estuviera colocado 
en una terraza, ó detrás de una ventana, que 
sería para él el bastidor del cuadro. David, al 
pintar el Juramento del Juego de Pelota, se ha su- 
puesto de pie encima de una mesa, desde la cual 
bubiese visto todos los grupos y los movimien- 
tos de la asamblea. Gros, para desarrollar el si- 
niestro campo de batalla de Eylau, colocó el ho- 
yizonte en una eminencia, desde la cual pudo 
abarcar en toda su extensión el espectáculo ente- 
ro de aquel gran desastre.» Cuando el cuadro, 
dice Adhemar ( Supplement au traité de perspecti- 
ve), representa un salón en el cual muchas per- 
sonas están reunidas, unas sentadas, otras de 
pie, se colocará el horizonte á la altura de las úl- 
timas, En este caso el espectador experimenta- 
rá la misma impresión que si estuviera de pie al 
lado de las personas representadas en el cuadro, 
Si el asunto no contiene más que dos ó tres per- 
sonas sentadas se hará bien en colocar el hori- 
zonte å la altura de sus ojos. Después de algunos 
minutos de atención, el espectador podrá creer 
que se encuentra sentado al lado de las personas 
que tiene delante de sí y que toma parte en su 
conversación. Pero si una de ellas levanta un 
poco la cabeza como para mirar å otra persona 
de pie, será necesario, como en el ejemplo prece- 
dente, colocar el horizonte á la altura de la per- 
sona que está de pic:» ] . 

Dejando para cuando hablemos de la pintura 
monumental el exponer los convencionalismos 
empleados por algunos artistas en las pinturas 
murales que han de colocarse á cierta altura, pa- 
semos á tratar del punto de vista. 

«¿Encuéntrase éste siempre sobre la línea de 
horizonte; pero ¿en qué punto de esta línea debe 
fijarse? ¿Dehe ser en el centro del cuadro? ¿Debe 
estar á la derecha, ó á la izquierda, más ó me- 
nos cerca del marco? Aquí una vez más el ar- 
tista debe pedir consejo á su propio sentimien- 
to. Leonardo de Viuci en la Cena, Rafael en la 
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Disputa del Sacramento, el Heliodoro y la Escue- 
la de Atenas; Poussin en el Juicio de Salomón; 
Lessueur en Sar Pablo en Hfeso, han fijado su 
punto de vista, ya en el centro del cuadro, esde: 
cir, en la intersección de las diagonales, ya & igual 
distancia de las líneas laterales del mismo. Ke- 
sulta de esto una simetría que tiene algo de gra- 
vedad, calma y majestad, que conviene perfec- 
tamente á los asuntos religiosos y a las escenas 
imponentes de la historia, El equilibrio óptica, 
producido por la igualdad de las masas que se 
corresponden, procura al espiritu una especie de 
ponderación moral. Siempre que la arquitectura 
proporciona una perspectiva claramente expues- 
ta, el punto de vista colocado en el medio de la 
escena lama desde luego la atención del espec- 
tador. Si, por ejemplo, Jesucristo está sentado en 
el centro del cuadro en la cena de los Apósto- 
les, las líneas que concurren al punto de vista 
atraen constantemente el rayo visual sobre la 
figura dominante; alí donge está el nudo del 
drama, allí se concentra la emoción, allí concu- 
rron sin cesar las miradas del espíritu. Salomón 
sentado en su trono para administrar justicia, 
nos parece más equitativo en el sitio en que el 
pintor nos lo presenta, en una composición cuya 
ponderación rigorosa es una alusión á la impar- 
cialidad soberana del juez que ocupa el centro, 
Y si quisiéramos tomar del arte contemporáneo 
un ejemplo insigne, veríamos al autor de la Apo- 
teosis de Homero añadir å la solemnidad de la or- 
denación un equilibrio augusto, escogiendo el 
punto de vista que la simetría le indicaba para 
colocar la figura venerable del poeta entre la lia- 
da y la Odisea, en el eje mismo del templo en 
que va á ser deificado y que sirve de fondo al es- 
pectáculo de su coronación. . 

»Han existido, sin embargo, excelentes pinto- 
res que á menudo han llevado el punto de vis- 
ta á un lado del cuadro, no lejos de los bordes. 
Lessueur mismo, en las 22 composiciones tan ad» 
mirables cuya serie forma la Vida de Sen Brue- 
no, ha supuesto casi siempre al espectador á de- 
recha ó á izquierda de la línea media. Hay más: 
algunas veces el punto de vista está situado so- 
bre el borde mismo de la composición, de tal 
suerte que el cuadro parece ser la mitad del otro 
que le sigue: por ejemplo, el que representa å 
San Bruno distribuyendo sus bienes á los po- 
bres. Acaso esas figuras tranquilas y dulces de 
Ja vida del claustro, esas escenas de austeridad 
melancólica, ganarían con presentar alguna ma. 
yor ponderación perspectiva, menos desigualdad 
en las masas que separa el punto de vista; pero 
debe observarse que, formando estas composicio- 
nes una sola historia, un solo torlo, pueden com- 
pletarse por la mirada, de manera que un cua- 
dro se equilibre con el que le precede ó con el 

ue le sigue. Podría decirse, por otra parte, que 
ssueur, colocando el punto de vista en un rin- 
cón del cuadro, quiso expresar el alejamiento de 
las miradas profanas y levantar solamente una 
punta del velo que oculta á los cenobitas las co- 
sas del mundo. 

»Rafael, en Jasescenas más movidas, conserva 
la posición central del punto de vista y opone 
así à la agitación de las figuras la calma de una 
arquitectura ponderada. Al pintar su fresco su- 
blime de Heliodoro, en el que se ve al ladrón sa- 
crílego derribado por un jinete milagroso y fus- 
tigado por dos ángeles que hienden los aires. 
rápidos como espíritus puros, pensó sin duda 
algnna en el contraste que produciría la tran: 
quilidad de una arquitectura simétrica con el 
movimiento impetuoso del jinete celestial que 
derriba á Heliodoro y do los ángeles «ne le fas- 
tigan, mientras el sacrificador Onias, en el fon- 
do del santuario, al que concurren todas las lí- 
neas de la perspectiva, pide á Jehová el milagro 
gue se está realizando rápido y fulgurante como 
el rayo. : 

pla parte de sentimiento es tan grande en 
Pintura, aun á pesar de la Geometría, que algún 
gran pintor se ha propasado á emplear dos lí- 
neas de horizonte en un solo cuatro, y se ba he- 
cho perdonar esta licencia. Pablo Veronés lo hi- 
zo en las Bodas de Caná, considerando la línea 
de horizonte, no como una línea sin espesor, si- 
no, al contrario, como una zona que permitiera 
dos puntos de concurrencia, uno más elevado 
que otro. Veronés lo hizo por dos razones: pri- 
mero porque la elevada arquitectura del cuadro 
hubiera presentado líneas demasiado pronuncia- 
das, cuya dirección á un solo punto habría re- 
sultado precipitada y sin gracia; segundo, porque 
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en presencia de un cuadro tan vasto, lleno de : 


episodios y sin unidad rigorosa, pues no debía 
expresar más que la alegría general y el agrada- 
ble desorden de un festín, donde el mismo Jesús 
no hace más papel que el de nn simple convida- 
do, el espectador debía interesarse sucesivamen- 
te en los diferentes grupos, y pasearse delante 
de la tela más bicn que dijar su mirada en el 
punto de vista, 

DEL punto de distancia es aquel que marca la 
distancia del espectador al cuadro, y está tam- 
bién sometido al imperio del sentimiento, Bal- 
tasar Peruzzi y Ratael, según el dicho de Lo- 
mazzo ( Trattalo delia ptura), pensaban que el 
artista que quiere pintar la fachada de una casa 
en una calle estrecha no tiene necesidad de re- 
presentar los objetos con arreglo á la distancia 
del muro opuesto, sino que debe dibujarlos to- 
mando una distancia imaginaria ó supuesta, más 
grande é igual á tres veces la altura de la facha- 
da, sin lo cual las figuras pintadas parecerían 
tambalcarso y venirse encima, trabbocure e cader- 
si addosso. Hoy es una regla consagrada por 
los dibujantes que tienen que poner en perspec- 
tiva el interior de una habitación óde una ga- 
lería, el dibujarla, no como la ven, sino tal como 
la verían si no existiese la pared en que se apo- 
yan y pudiesen recular á voluntad. Aunque esta 
distancia sea arbitraria, tiene que ser bastante 
grande en todos los casos para que el espectador 
pueda abrazar el conjunto del cuadro de una 
mirada sin mover la cabeza, sin lo cual los obje- 
tos más próximos del cuadro suftirían esas de- 
formaciones monstruosas que en Perspectiva se 
llaman anamorfosis. Una columna, por ejemplo, 
enseñando su basa vista desde lo alto, ó su capi- 
tel visto desde abajo, sería un miembro arqui- 
tectónico imposible de reconocer, por la brusca 
disminución, ya del capitel, que parecería caer 
hacia dentro, ya de la casa, que parecería caer ha- 
cia fuera, Todo el mundo ha podido notar las 
deformaciones que presentan las fotografías de 
los monumentos públicos. Para evitar tales do- 
formaciones y tener una vista agradable del mo- 
numento, hubiera necesitado el fotógrafo una 
distancia que las construcciones inmediatas ha- 
cen imposible muchas veces, sta distancia el 
pintor se la procura ficticiamente por los méto- 
dos de la Perspectiva, que le permiten rectificar 
lo que ve y dibujarlo como si lo mirara á una 
distancia conveniente. En cuanto al fotógrafo 
que quiera obtener un retrato exacto sin despro- 
porción de las extremidades, es necesario (según 
MM. Babinet y de la Gournerie) que coloque su 
objetivo á 10 metros del modelo. » 

No, la verdad matemática no esla verdad pin- 
toresca, Ocurre á cada paso que la Geometría 
dice una cosa y nuestra alma dice otra. Si ve- 
mos un hombre á cinco pasos, su diámetro apa- 
rente es doble del que cra cuando le veíamos á 
10 pasos; la ciencia así lo afirma, y ella no se 
equivoca; sin embargo, ese hombre nos parccería 
siempre del mismo tamaño, y el error de nues- 
tro espíritu será tan infalible como la verdad del 
geómetra. Este es un misterio que los matemá.- 
ticos no pueden explicar, como lo observa Vol- 
taire en la Philosophie de Newton. «Cualquier 
suposición que se haga, dice, el ángulo bajo el 
cnal yo veo un hombre á cinco pasos es siem- 
pre doble aproximadamente del ángulo bajo el 
cual le veo á 10 pasos, y ni la Geometría ni la 
Física me resolverían este problema. Se necesita, 
en efecto, algo más que la Física y la Geometría 
para explicar cómo el testimonio de nuestros ojos 
se contradice hasta ese punto por un mandato 
del sentimiento, y cómo una verdad incontesta- 
ble puedo ser vencida poruna mentira irresis- 
tible.» 

«El ányulo óptico, el ángulo deque habla Vot- 
taire, es el formado por dos rayos visnales que 
van desde el centro del ojo á las extremidades 
del ohjeto contemplado. La abertura del ángulo 
óptico depende de la distancia del espectador al 
cuadro, porque cuanto más un objeto se acerca 
å nuestro ojo, más se abre éste para verle, Pero 
este ángulo no puede ser mayor que el ángulo 
recto; en otros términos, el mayor espacio que 
la vista puede abarcar está comprendido en el 
cuarto de la circunferencia. En Pintura toda re- 
presentación debe ser vista bajo un solo ángulo 
óptico, ó como dice Leonardo de Vinci, desde 
una sola ventana: la piltura deve esser vista da 
una sola finestra. Por esta ventana de nuestro 
ojo nuestro espíritu no puede abrazar más que 
un solo cuadro. Además, los rayos visuales que 
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se lo transmiten son de fuerza desigual, El solo 
rayo poderoso es el perpendicular á la retina; 
todos los demás se debilitan á medida que seale. 
jan de este rayo normal, de suerte que cuanto 
más el ángulo se abre por la aproximación del 
espectador, más rayos débiles contiene, y cuanto 
más se estrecha por la distancia, más rayos po- 
tentes comprende. Así las personas que son cor- 
tas de vista tienen propensión á contraer los 
párpados para concentrar Ja visión aproximando 
los rayos extremos, que son débiles, del rayo 
normal, que es el único que tiene fuerza, 

»Pero en tanto que los rayos oblicuos se hacen 
más débiles, los objetos al alejarse se empeque- 
ñecen, se decoloran y se contunden. Por esto el 
hombre no puede ver en su verdadero tamaño, ó 
sea yeomélricamente, más que las cosas perpen- 
diculares á la retina y que están á la distancia 
necesaria, porque lo geométrico es la imagen de 
un objeto visto por un oju tan grande como él, 
en su dimensión real; todo lo que es mayor que 
nuestro ojo lo vemos en perspectiva, es decir, 
en su dimensión aparente. ’ 

»¡ Extraña y benéfica ilusión que atestigua á 
la vez nuestra pequeñez y nuestra grandeza! No 
existe, sin duda alguna, más que el ojo de Dios 
que pueda ver el Universo geométricamente; el 
hombre, en su inferioridad, no percibe en torno 
suyo más que escorzos, Y sin embargo, como si 
la naturaleza entera le estuviera sometida, pasea 
por ella su mirada inteligente y cada uno de sus 
movimientos, haciendo variar su punto de vista, 
le proporciona un espectáculo siempre variado, 
siempre nuevo, La perspectiva es, por decirlo 
así, el ideal de las cosas visibles, y no debe sor- 
prender que el viejo maestro italiano encomiase 
sus encantos. Pero este ideal, como el otro, se 
nos escapa sin cesar y nos huye: siempre al al- 
cance de nuestras miradas, y siempre inaprehen- 
sible.» 

Brevísimamente analizados los elementos es- 
téticos, entraremos en e] examen de los elemen- 
tosmateriales de la Pintura, subdivididos en plás- 
ticos y formales. 

Equivalen los primeros å loselementos de cons- 
trucción de la Arquitectura y & los plásticos de 
la Escultura, y los constituyen todas las mate- 
rias utilizables en Pintura, ya naturales, ya ar- 
tificiales, como lápices, colores, lienzos, pince- 
les, barnices, cartones, ete., y todos los procedi- 
mientos de uso genera] para su empleo, tales co- 
mo la Acuarcla, la Aguada, cl Aguazo, la 
Encáustica, el Jismalte, el Fresco, el Oleo, el 
Pastel, el Temple y la Pintura en vidrio y por- 
celana. Respecto á los cinco primeros pueden 
consultarse los epígrafes correspondientes de es- 
te Diccioxanto; en cuanto å los restantes, hare- 
mos su estudio con la concisión que exige la 
indole del presente trabajo. 

El Fresco es una pintura mural que se ejecuta 
sobre un revoque recién extendido sobre el muro 
(afresco en italiano). 

Mucho se ha discutido sobre la antigüedad de 
su uso. La mayoría de los historiadores del Arte, 
al tratar de las pinturas murales de los monu- 
mentos egipcios, griegos y romanos, los califican 
de frescos; pero un detenido examen ha demos- 
trado que no son sino pinturas al temple. Los 
primeros frescos verdaderamente tales que se 
pueden citar, son algunos restos venerables de 
la escuela bizantina, ejecutados en el siglo vien 
tiempo del emperador Justiniano. Durante la 
Edad Media es muy incierto su uso, y hay que 
legar al período grottesco vara encontrar la apli- 
cación sistemática del fresco, que desde entonces 
alcanzó gran favor entre los artistas. 

Wl procedimiento consiste en extender una 
capa de ca] mezclada con arena fina sobre el re- 
vogue primario de la pared, que debe procurarse 
esté exenta de toda materia salitrosa. Hecho es- 
to, el pintor, que deberá tener ya dibujada la 
composición, del mismo tamaño en que ha de ser 
pintada, sobre un papel grueso, procede á cal- 
carla, ya sea por medio de un punzón que al pa- 
sar sobre las líneas deje su huella en la pared, 
ya por medio de picaduras que permitan el paso 
del polvo de carbón ó de almagra. Separado el 
papel, se repasan los trazos con el punzón pa- 
ra que su huella impida que borren el contorno. 

Preparado el dibnjo, el pintor comienza á apli- 
car los colores, disueltos en agua, teniendo cui- 
dado de no emplear más que aquellos que no 
pueden ser atacados por la cal. El toque ha de 
ser rápido y seguro, porque el fresco no puede 
ejecutarse sino duraute las pocas horas en que la 
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sti razón por la cual el albañil no 
cal está, lucido que el que el artista calcula 
haco mA tar en el día. A este propósito dice 

G Pr en su obra sobre los frescos de Ra- 
Me Mientras el revoque está fresco, el carbo- 
feel: de cal se apodera de las materias coloram- 
mio bsorbe, forma en la superficie una ver- 
tes, las absorbe, JOEN do de barni fec 
dadera cristalización á modo de barniz, perlec. 
tamente translúcido y sin espesor sensible, que 

“otee el fresco contra todas las causas exterio- 
pro es de destrucción. Esta pintura en una pared 
bien preparada es la más sólida y hermosa quo 
se puede desear. Es inalterable y resiste & la in- 
temperie del aire y a la infiuencia de las hume- 
dades, tintas aplicadas sobre el enlucido se debi- 
Jitan y pierden su vivacidad á medida que la cal 
se embebe, siendo necesario, si se quiere duplicar 
ó triplicar su valor, repasarlas dos ó tres veces, 

ro inmediatamente, para evitar las manchas. 
E imposible retocar en seco, no empleando colo- 
res al temple, los cuales, no penetrando yaen el 
fresco, quedan sobrepuestos á éste, y por lo tanto 
son de corta duración, á pesar de lo cual los en- 
contraremos en los frescos de los grandes maes- 
tros, según advirtió el Vasari, que en sus escri- 
tos llama á los retoques al temple cosa vilissima. 
Más frágiles aún son los retoques hechos con lá- 
pices de colores y sanguina, empleados por artis- 
tas franceses del siglo pasado, como lo hizo Mi- 
gnard en la cúpula del Val de Grâce, que, aun 
cuando causaron gran impresión en los primeros 
años, Juego fueron desapareciendo, y hoy ni ras- 
tro queda de ellos. . , 

El fresco ofrece, pues, grandes inconvenientes 
en la ejecución, aumentados por la imposibili- 
dad de usar ciertos colores, teniéndose que con- 
tentar con las tierras naturales. De aquísu to- 
nalidad generalmente baja y apagada. Por lo 
mismo es la pintura más á propósito para los 
templos, pues se armoniza perfectamente con la 
solemnidad y gravedad de la arquitectura reli- 
giosa. Esto no es afirmar que en manos de há- 
biles profesores el fresco no sirva para decorar 
monumentos profanos, pues el inmenso fresco 
"del Casón del Buen Retiro, obra de Luca Gior- 
dano, y los hermosos techos de Tiépolo, Corra- 
do y Mengs en el Palacio Real, se encargarían de 
desmentirnos. 

La mención de las obras pictóricas notables 
ejecutadas por los maestros de las diversas es- 
cuelas mediante el procedimiento que hemos des- 
crito, pertenece á la parte histórica, y en ella lu 
encontrarán nuestros lectores. 

El origen de la pintura al óleo se ha perdido 
durante mucho tiempo en las nebulosidades de 
la leyenda, pero es Jo cierto que la primera men- 
ción de colores disueltos en aceite se encuen- 
tra en el Manual del monje Teófilo, obra técnica 
sobre la pintura del siglo xir. En el siglo si- 
guiente citase este procedimiento en las Orde- 
nanzas de Enrique 111 de Inglaterra y en el Livre 
des Me tiers de París. A pesar de ello, los verga- 
deros introductores del óleo en la práctica artís- 
tica, merced á la adición del secante, fueron los 
hermanos Van Eyck, de uno de los cuales se con- 
serva en el Museo de Amberes una Cabeza de 
Cristo fechada en 1420, siendo esta tabla la más 
antigua que pintada de tal suertese puede men- 
cionar. Los Yan Eyck, no sólo mezclaron hábil- 
mente el aceite y los colores, sino que mejoraron 
la preparación de los barnices que se extendían 
sobre las pinturas. Además supieron, como afir- 
ma c. Bayet en su Précis d'histeire de Y Art, 
combinar los colores sobre la paleta, multiplicar 
los tonos y las tintas, obteniendo un colorido 
más rico y más caliente, con cuyos procedimien- 
tos aumentaron los recursos del Arte. En la parte 
histórica de este trabajo trataremos de la difu- 
Sión en Italia de la pintura al óleo, donde la lle- 
varon las continuas relaciones artisticas que s0s- 
tenía con Flandes en la época de los Van Eyek. 

La pintura al óleo concluyó con los procerli- 
age conocidos anteriormente, por la gran fa- 
al coloride su empleo y la brillantez que presta 

nondo, sin contar las ventajas de dar in- 
tensidad á los tonos, multiplicar las medias tin- 
tas, retocar, empastar, disfumar, ete., cualida- 
para pe stifcan su general aceptación, incluso 
pinturas murales. 

la falta quien deplore, sin embargo, la boga 
tig tara al óleo, echando de menos los an- 
fundando: ea Pe Tos del temple y el encausto, 
cen, comia, 1 que los colores al óleo se ennegre- 

, SáMblan y se cuartean con la mayor facili- 
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dad, ocasionando la destrucción de las más fa- 
mosas obras. Esto es cierto, pero debe tenerse 
presente que el mal no está en que el procedi- 
miento sea malo de por sí, sino en la falta de 
cuidado en la elección y preparación de los co- 
lores y en la defectuosa imprimación de las te- 
las; y prueba de ello la admirable conservación 
de muchos cuadros de grandes pintores del si- 
glo XVI, los cuales escogían con esmero las pri- 
meras materias, las hacían preparar á su vista 
por sus discípulos, y cuidaban de tudos los de- 
talles técnicos. Hoy, por el contrario, la Indus- 
tria ofrece al artista todo cuanto necesita, com- 
pitiendo las fábricas en baratura, obtenida & 
cambio de la inferioridad de los productos, y 
como consecuencia lógica los productos son ma- 
los y los resultados peores. Pero que haya ar- 
tistas como Meissonier, que molia por sí mismo 
sus colores, los purificaba y los experimenta- 
La, mexclándolos con los mejores aceites con- 
servados durante muchos años al sol, y se ve- 
rá cómo resultan pinturas que no se alteran y 
prometen mantenerse en estado perfecto de cone 
servación. 

No entraremos en detalles respecto al manejo 
y empleo de la pintura al óleo, pues esto perte- 
nece a la esfera de los conocimientos prácticos, 
que no son de nuestra incumbencia. 

El pastel, cuyo empleo no parece anterior al si- 
glo xv111, es un procelimiento de dibujo con lá- 
pices de diversos colores, sobre un papel especial 
de grano, ó sobre un bastidor con tela preparada 
al temple. Se fijan los contornos por medio de lá- 
pices duros ó semiduros, y se indican las luces, 
las masas y los planos con lápices tiernos que 
se deshacen á la presión de los dedos y se ex- 
tienden con disfuminos, El pastel se borra fácil- 
mente; sacudiéndole con un trapo, desaparecen 
superficies enteras; para evitarlo se ha inventa- 
do un Jijativo especial, que se aplica por medio 
de un pulverizador; pero al solidificarse la pin- 
tura pierde mucho de su gracia, suavidad y de- 
licadeza, 

Esta manera de pintar es muy á propósito pa- 
ra los coloristas, porque no exige ningún prepa- 
rativo; se preste á la improvisación y puede in- 
terrumpirse y emprenderse de nuevo á voluntad 
del artista, 

Aunque algunos pintores, como J. Vivien, han 
ejecutado al pastel grandes cuadros con muchas 
figuras, tal procedimiento no es á propósito pa- 
ra tales trabajos por falta de energia, y el resul- 
tado ao ha sido satisfactorio. Jl verdadero do- 
minio del pastel, aparte de las flores y frutas y 
algún paisaje, es el retrato, en que sobresalieron 
Chardin, Cocqué, Prudhon, Rosalba, Mad. Vi- 
gée Lebrun, y mas que nadic el famoso La Tour, 
cuyo toque y estilo describe Ch. Blanc dicien- 
do: «En materia de pastel, el verdadero modelo 
es La Tour. Es suave sin flojedad, y acabando 
mucho, resulta, sin embargo, ligero. Los toques 
indicativos, osados, exagerados de cerca, son «dle 
uva verdad notable á la distancia necesaria, Mi- 
rando de cerca la tela, sólo se ve un conjunto 
fortuito de amplios trazos y grandes rayos lumi- 
nosos; pero retrocediendo tres ó cuatro pasos, se 
encuentran á través de aquellos caprichosos tiz- 
nones, cuyo desenfadado procedimiento es cal- 
culado, todos los acentos y los accidentes de la 
vida. Vense los ojos del modelo húmedos, sus 
labios se mueven, sus narices respiran, sus em- 
polvados cabellos se levantan, y algunos toques 
de blanco puestos sobre la frente, extendidos so- 
bre los pómulos, los huesos y los cartílagos de 
la nariz, hacen sentir sin dureza los planos en 
relieve, en tanto que las partes que dan vuelta 
se reflejan y Nevan la vista al espacio yue separa 
la cabeza del fondo. Raras veces Ja Tour se sirve 
del dedo para otra cosa más que para incrustrar 
en el papel el polvo de color. Las tintas fundi- 
das y acordes las obtiene por una yuxtaposición 
inteligente, y, dejando que se combinen ellas 
mismas, las aplica justas, valientes y seguras, 
sin atormentarlas, » 

La pintura al temple es antiquísima, Los egip- 
tólogos mencionan infinidad de monumentos de 
las primeras «dinastías decorados con escenas 
coloridas por este procedimiento, que es el mis- 
mo de las pinturas murales greco-romanas. An- 
tes de la introducción de la pintura al óleo du- 
rante la Edad Media, no sólo se aplicó á la de- 
coración monumental, sino también á las obras 
ejecutadas en lienzo y madera. Los trecentístas 
y cuedrocentistas usaron también este sistema á 
pesar de su predilección por el Iresco, 
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El procedimiento es de los más sencillos, pues 
se reduce á disolver los colores (temperare en ita- 
liano) en agua de cola para las obras grandes, y 
en goma ó clara de huevo para las pequeñas. Ad- 
mite mucha más variedad de colorido que el fres- 
co, pues pueden usarse las materias colorantes 
vegetales y minerales. Puede además retocarse 
en seco, y no requiere más preparación que una 
superficie revocada con yeso fino, que debe pro- 
viamente recibir una capa de agua y cola, Una 
vez terminada y seca la obra, puede recubrirse 
con dos ó tres manos de carmín con alcohol. 

La pintura al temple ha sido, hasta la intro- 
ducción de la moda de empapelar las habitacio- 
bes, un gran elemento para su decoración, ha- 
biénduse llevado á cabo multitud de obras en pa- 
lacios y casas señoriales, de notable gusto y agra- 
dable vista, pues sin las pretensiones de la pin- 
tura al fresco, el temple, si al usarlo el artista 
tiene cuidado de emplear tintas vigorosas, en 
previsión de lo que han de debilitarse cuando 
estén secas, puede alcanzar resultados y efectos 
que compitan con los de la pintura al óleo. 

En cuanto á la Pintura en porcelana nada he- 
mos de decir aquí. En el artículo CrráxmICA ha- 
Mara el lector tratado este procelimiento con ex- 
tensión. Asimismo remitimos al epígrafe Vi- 
DRIERA al que desee noticias sobre la Pintura 
en vidrio, tan interesante, no sólo en la parte 
técnica, sino en la histórica. 

Elementos formales de la Pintura, ~ Como su 
mismo nombre lo indica, son los que se refieren 
ú la forma material que elige el artista para rea- 
lizar su pensamiento, Si hacemos la palabra Pin- 
tura sinónimo de obra gráfica, los elementos for- 
males comprenden á aquélla, y además al Dibu- 
jo y al Grabado (véanse); pero aceptando el vo- 
cablo en su sentido más estricto hay que elimi- 
nar estos últimos, reduciendo nuestro estudio á 
la primera, que es lo que haremos en esta oca- 
sión. 

La pintura se divide en tres grandes grupos, 
å saber: Pintura propiamente dicha, ó de cna- 
dros; Pintura mural ó monumental, y Miniatu- 
ras ó viñetas coloridas (V, CóDICE y MINIATURA 
para estas últimas), 

Los cuadros existen desde la más remota an- 
tigiiedad: los egipcios y los griegos pintaron so- 
bre lienzo y tabla, empleando para las miniatu- 
ras el papiro y el pergamino. 1] pueblo chino 
usó para sus cuadros el papel (pegado sobre tela’, 
conocido desde la edad primitiva en el Celeste 
Imperio, del cual pasó á los árabes para las obras 
caligráficas, gencralizándose su uso después de la 
toma de Samarcanda en 704. El nombre de Char- 
ta Damascena, con que se le designó, indica que 
se fabricaba en Damasco, donde los griegos bi- 
samtinos aprendieron á hacerlo extendiendo sn 
uso por todo el Occidente, con singular apli- 
cación á las producciones gráficas, En cuanto á 
la tela, tendíanla sobre un bastidor. A. Riche, en 
su Dictionnaire des antiquités romaines, demues- 
tra que el papel fué conocido y empleado por los 
artistas latinos. Durante la Edad Media, el per- 
gamino compartió la boga con las tablas prepara- 
das con polvo de alabastro sobre lienzo. Este pro- 
cedimiento Jlegó hasta Rafael, que pintó así su 
célebre cuadro de los Desposorios de la Virgen, 
usando para otras obras la tela y el bastidor, que 
luego se puso de moda en toda Europa, así para 
los cuadros de gran tamaño como para los de 
pequeñas dimensiones ó de caballete, 

Si importante es la Pintura propiamente di- 
cha, no lo es menos la denominada mural ó mo- 
numental, de la que gencralmente se ha hecho 
hasta aquí caso omiso por cuantos han escrito de 
teoría de las Bellas Artes, creyendo sin duda 
que las reglas dadas para ejecutar un cuadro ser- 
vían para todos los demás géneros, sin tener en 
cuenta la índole especial del arte monumental, 
que por su carácter decorativo requiere condi- 
ciones propias y exclusivas, naciendo de aquellas 
ideas la escasa consideración de que ha gozado 
entre nosotros, 

Viollet-le-Duc, en su inestimable Dictionnal- 
re raisonné de Parchitecture française du onzième 
ene seizième siècle, consagra å este particular uu 
articulo técnico, tan interesante, erudito y bien 
pensado, que juzgamos utilísimo darle á conocer 
a nuestros lectores, siquiera sea por medio de un 
brevísimo extracto, completado con las juiciosas 
observaciones hechas sobre el mismo por Euge- 
nio Verón, director del periódico L'Art, tan co- 
nocido de los artistas. 

Comienza el ilustre arquitecto fijando las di- 


510 PINT 


ferencias que separan la pintura monumental de 
la de caballete, á saber: 41.? El cuadro es una 
escena que se presenta al espectador á través de 
un marco, como por una ventana abierta, Re- 
quiere unidad de punto de vista, de dirección de 
la luz y de efecto. Asi, el Único punto desde el 
cual se puede ver bien un cuadro está situado 
sobre la perpendicular levantada en el punto del 
horizonte que se llama punto visual, 2." En la 
pintura de caballete se ha llegado å una perfec- 
ción asombrosa en cuanto á la ejecución: los 
grandes artistas producen efectos de luz deextre- 
mada precisión y reconcentran la atención del 
espectador sobre una escena, que es el objeto 
único de sus esfuerzos, y que procuran aislar del 
resto de la composición. 3.2 La pintura de caba- 
llete lleva siempre consigo algo de engaño, ne- 
cesario, porque su objeto es producir sobre una 
superficie plana la sensación del relieve, Así, si 
representa un palacio, es menester que los dife- 
rentes planos estén acusados y que se vea al pri- 
mer golpe de vista que las columnas, verbigra- 
cia, de un peristilo no están á la misma distancia 
del espectador que las demás partes del monu- 
mento. » 

Estas tres observaciones bastan para indicar 
bien claramente las principales reglas á que debe 
sujetarse la pintura monumental. 

«1.2 Si la unidad del punto visual es una 
condición rigorosa impuesta al cuadro, ¿cómo ad- 
mitir que una escena representada según las le- 
yes de la perspectiva, de la luz y del efecto, puc- 
da estar colocada de tal suerte que el especta- 
dor se encuentre 4 ó 5 metros por debajo de su 
horizonte y lejos del punto de vista, á la dere- 
cha ó á la izquierda? Sin embargo, esto es lo 
que sucede si se emplean para la pintura monu- 
mental los procedimientos de la pintura de ca- 
ballete. En las épocas brillantes del Arte no se 
admitía esta enormidad. O bien los pintores, 
como sucedió durante la Edad Media, no hicie- 
ron el menor caso, en sus composiciones murales, 
ni del horizonte, ni del lugar real, ni del efecto 
perspectivo, ni de la luz única, ó bien, como en 
Jos siglos xv1 y XVIL, abordaron resueltamente 
la dificultad trazando las escenas que querían 
representar con arreglo á una perspectiva única, 
suponiendo que todos los personajes y los obje- 
tos que se mostraban al espectador se hallaban 
colocados realmente allí donde los figuraban, y 
los presentaban por consiguiente bajo un aspec- 
to determinado por el sitio mismo. Así se ven 
en los techos de esta época personajes por la 
planta de los pies, y fignras en las que las rodi- 
llas ocultan el pecho. Y este atrevimiento tuvo 

an éxito. Claro es, sin embargo, que si en este 
método decorativo el horizonte se supone á 2 
metros del suelo, no puede haber en toda la su- 
perficio horizontal supuesta á esta altura más 
que un solo punto de vista, Así, pues, desde el 
momento en que se sale de este punto único, el 
trazado perspectivo de toda la decoración resul- 
ta falso, todas las líneas parecen moverse, y ma- 
rean á las gentes que tienen la costumbre de 
darse cuenta de lo que ven. 

»Este sistema, no obstante, tenía su lógica, 
porque partía de un principio racional; tenía el 
inconveniente grave de condenar toda la deco- 
ración de una sala á no ser verdaderamente de- 
corativa sino para la persona que se encontraba 
por casualidad colocada en el punto de vista; 
pero para ósta al menos la decoración resultaba 
admisible, 

»¿ Y qué diremos del sistema llamado decorati- 
vo, que al lado de escenas que simulan la reali- 
dad de los efectos, de las sombras, de las luces, 
de la perspectiva, coloca ornamentos planos com- 
puestos de tonos inmediatos, de tal suerte que 
las escenas que admiten el efecto real producido 
por el relieve y la diferencia de planos están 
en disonancia completa con esta ornamentación 
plana? Damos completamente la razón á los pin- 
tores que han visto en la pintura monumental, 
sea que fignrase escenas, sea que se compusiera 
de ornamentos, una mera superficie destinada á 
parecer siempre plana y sólida, por lo cual lo 
yue había que buscar en ella no era una ilusión, 
sino una armonía. Pero en todo caso, sise puede 
lógicamente admitir el otro método, hay una 
cosa fuera de toda duda, å saber: que hay que 
elegir entre uno y otro, pero que no hay medio 
de conciliarlos, 

92,2 En cuanto å la elección, nos parece fá- 
eil si queremos rellexionar qué papel correspon- 
de desempeñará la Pintura unida á la Arquitec- 
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tura. Es evidente que en estas condiciones los 
efectos que debe buscar son de conjunto, en los 
que la Arquitectura conser ve su modo de ser. 
Si por el contrario se pretende que luchen y 
que la una mate å la otra, ¿no valdría más de- 
jarlas separadas? Las dos artes no pueden estar 
acordes más que haciéndose mutuas concesiones. 
Pero si el pintor pretende no hacer caso alguno 
del efecto arquitectónico, si quiere sacar airosos 
sus efectos propios, como si estuviera aislado y 
trabajuse por su propia cuenta, entonces puede 
decirse que no hay decoración posible, porque la 
decoración así entendida es simplemente una dis- 
cordancia. Esto se ha visto desde que el cuadro 
ejecutado en el estudio ha reemplazado á la pintu- 
ra hecha en el sitio, defecto que ya so advierte 
en las más hermosas obras de pintura monumen- 
tal del Renacimiento, aun en los frescos. La tra- 
dición estaba relegada al olvido. Miguel Angel, 
al decorar la bóveda de la Capilla Sixtina, no 
pensó un momento en la capilla misma. La uni- 
dad de la bóveda es completa; pero ¿qué le pasa 
á la sala? Nada le importó esto á Miguel Angel, 
y el pintor mató al arquitecto. 

»A muchos ha seducido este ejemplo, como si 
las Artes no se unieran más qué para destruirse 
y devorarse mutuamente, y de aquí que hoy el 
arquitecto y el pintor trabajen cada cual por 
su Jado, agrandando cada vez más el abismo que 
les separa. Este divorcio de las dos artes, tanto 
tiempo hermanas, se acusa por los esfuerzos que 
se han tentado en nuestros días para hacerlas 
vivir acordes, Es evidente que en la mayoría de 
estos ensayos el arquitecto no ha previsto el 
efecto que debía producir la pintura aplicada á 
las superficies que él preparaba, y el pintor no 
ha considerado estas superficies más que como 
telas tendidas en un estudio, menos cómodo que 
el suyo, no tomando para nada en cuenta lo que 
pudiera haber alrededor de su cuadro, 

»Para que la asociación sea completa, es me- 
nester que el pintor renuncie á considerar su de- 
coración como un cuadro aislado; que reduzca su 
pintura al papel de auxiliar, y, por consiguiente, 
se imponga cierta subordinación, sin la cual es 
imposible la armonía. Lo primero que hay que 
exigir de la pintura decorativa es que renuncie 
å la ilusión de una escena real. Que en un cua- 
dro se nos presente un espectáculo tomado de la 
realidad, y que se esfuerce el artista en luchar 
con ella, nos parece muy loable, porque es la ley 
misma del género; pero en la decoración de uh 
edificio esto es imposible, ó al menos inverosí- 
mil, porque entonces los objetos, sometidos á 
la tiranía del punto de vista, son necesaria- 
mente un contrasentido para todos los especta- 
dores que no se encuentran colocados en el punto 
único. 

»La pintura de ilusión no es tampoco admisi- 
ble, por las mismas razones, para simular una or- 
namentación en relieve, porque nose trata de re- 
prorlucir exactamente las dimensiones relativas, 
el modelado, la apariencia real de los relieves, 
de las molduras, de las columnas y de los capi- 
teles, sino de interpretar esas formas y hacerlas 
entrar en el dominio dle la Pintura. De modo que, 
si se pretende modelar, por ejemplo, una arcada 
de piedra, admitiendo que por medio de los to- 
nos se pueda producir alguna ilusión desde un 
punto determinado, es lo cierto que mirándola 
oblicuamente, no sólo la ilusión es imposible, 
sino que aquellas superficies sin salida, aquellas 
molduras y relieves que no se someten á las le- 
yes de la Perspectiva, producen el efecto más des- 
agradable. 

»La antigüedad y la Edad Media evitaron 
cuidadosamente en la pintura decorativa todo 
lo que podía tender á producir una ilusión im- 
posible, contentándose con alegrar la vista. » 

En la pintura monumental se pueden distin- 
guir dos categorías: la representación de asuntos 
y la ornamentación propiamente dicha, 

De la pintura monumental de asuntos queda 
muy poco antiguo, pero las pinturas de los vasos 
italo-griegos y las descubiertas en las tumbas de 
Corneto están hechas por los mismos proceni- 
mientos que las pinturas bizantinas de los siglos 
vit y rx y las de los monumentos franceses del 
xi y x1. En las pinturas de asuntos cala figura 
presenta una silueta, destacándose con vigor so- 
bre fondo clara, ó en claro sobre fondo obscuro, 
reforzada solamente con trazos que indican las 
formas, los pliegues de los paños y las líneas in- 
teriores. Los accesorios están tratarlos como je- 
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su forma real. Un palacio está expresado por dos 
columnas y un frontón, un árbol por un tallo 
con algunas hojas, un río por una linea serpean- 
te, etc., como en los paisajes que sirven de fon- 
do á un gran número de cuadros del Renaci- 
miento. 

Los pueblos verdaderamente artistas no han 
visto en la pintura monuniental más que un di- 
bujo iluminado y muy ligeramente modelado, 
Basta que el dibujo sea agradable y la ilumina- 
ción hermosa para que la pintura monumental 
haya hecho cuanto puede hacer; lo cual por 
cierto no es poco, porque con estos medios, tan 
sencillos en apariencia, se pueden producir 
grandes efectos de decoración polícroma, cuya 
impresión queda profundamente grabada en la 
mente. 

La pintura de ornamentación, la decoración 
por medio del color, independiente de todo asun- 
to, tiene también grande importancia, y es en 
muchos casos muy difícil de aplicar, porque sus 
leyes son esencialmente variables con relación al 
lugar y al objeto. Como lo hace notar el citado 
Viollet-le-Duc, agranda ó empequeñece un edi- 
ficio, le hace claro ó sombrío, altera las propor- 
ciones ó las hace valer, aleja ó acerca, ocupa de 
una manera agradable ó fatiga, separa ó reune, 
disimula Jos defectos ó los exagera. Es una hada 
que prodiga el bien ó el mal, pero que no per- 
manece jamás indiferente. A su capricho adel- 
gaza ò engruesa las columnas, estira ó acorta las 
pilastras, eleva las bóvedas ó las aproxima á la 
vista, extiende las superficies ó las disminuye, 
encanta ú ofende, reconcentra el pensamiento en 
una impresión ó distrae y preocupa sin causa, 
Con una pincelada destruye una obra sabiamen- 
te concebida, pero también de un humilde edi- 
ficio hace una obra llena de atractivos; de una 
sala fría y desnuda, un local encantador, en el 
que agrada soñar y del cual se guarda un recuer- 
do duradero. 

¿Hay que deducir de esto que la aplicación de 
la pintura decorativa exija coloristas de genio 
y que esté prohibido el intentarla á menos de ser 
un Veronés ó un Tiziano? Nada de eso: las difi- 
cultades que tan inmensas nos parecen, y que lo 
son en efecto para nosotros, eran la cosa más 
sencilla del mundo para los artistas que poseían 
la tradición, en los pueblos en que se acostum- 
braba á pintar los interiores de todos los edifi- 
cios, y muy á menudo el exterior en determina- 
das partes. No se trata de ser colorista á la ma- 
nera de los venecianos y flamencos, sino como 
Jos tibetanos, indios, chinos, japoneses y persas, 
Estos puehlos no necesitan de artistas de genio 
para hacer porcelanas, tapices ó chales maravi- 
Jlosamente coloridos; hacen todo esto natural- 
mente, á golpe seguro y por procedimientos de 
una sencillez infantil. Examinemos un tapiz de 


¡ Persia ó un cachemir de la India. «Dejando á un 


lado la elección de tonos, que es siempre sobria 
y delicada, veremos que, sobre diez tonos, ocho 
son bajos, y que el valor de cada uno de ellos 
resulta de la colocación á su lado de otro tono. 


¡ Deshilad un chal de la India, separad los tonos, 


y os sorprenderá el escaso brillo de cada uno de 
ellos tomado aisladamente. No habrá uno solo 
de esos pelotones de lana que no parezca obs- 
curo al lado de nuestros colores, y sin embargo, 
cuando han pasado por el telar del artífice tibe- 
tano, cuando se han convertido en tejido, sobre- 
pujan en valor armónico á todas nuestras telas, 
De consiguiente, esta cualidad reside únicamente 
en el conocimiento de la relación de los tonos, 
en su justa división, en razón de la influencia de 
los unos sobre los ntros, y sobre todo en la im- 
portancia relativa dada à los tonos hajos. No se 
trata, en efecto, para obtener una pintura bri- 
Mante, de multiplicar los colores francos y ha- 
cerlos chillar unos junto á otros, sino de dar va- 
lor especial á un punto por medio de otros neu- 
tros colocados á su alrededor, Un centímetro 
cuadrado de azul turquí, sobre amplia superficie 
pardo-amarillenta, adquirirá un valor y una 
finura tales, que å 10 pasos de distancia aquel 
toque parecerá azulado y transparente. Quintu- 
plicad esta superticie, y no solo parecerá sombría 
y sucia, sino que hará parecer pesado y frío el 
tono pardo caliente que le rodea. » 

Otras muchas cuestiones interesantísimas ex- 
plana con abundancia de erítica y de citas Vio- 
Nlet-le-Duc en su citado artículo; pero ya nos 
hemos extendido demasiado, y nos es imposible 
continuar, so pena de dar á este partienlar de la 
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i se compadecería con la que hemos 
sión dos demás pantos de la teoría de la Pin- 

ra. Así, pues, nos contraeremos á recomendar 
a 9 artistas el estudio del artículo Peinture 
A Dictionnaire d'architecture, cte., que es un 
verdadero tratado de armonía cromática, escri- 
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Fig. 2— Pintura 


den sustituir por las inspiraciones siempre aven- 
turadas de su instinto particular. Ocupémonos 
ya del estudio de las obras pictóricas con rela- 
ción á la clasificación que puede hacerse de ellas 
por sus caracteres internos y externos. 

Los caracteres internos son los que se refieren á 
la idea filosófica que informa la producción ar- 
tística, lo mismo en lo referente á la doctrina 
estética que en lo concerniente al asunto que 
le sirvió de medio para el género de belleza re- 

resentado. Con arreglo á estos principios, la 
Pintura. por razón de las doctrinas filosóficas 
que en ella influyen, puede ser idealista, natu- 
ralista ó ecléctica, pues dentro de estos térmi- 
nos caben todas las teorías artísticas que se han 
disputado el terreno con los nombres de clasicis- 
mo, misticismo, romanticismo, realismo, eclec- 
ticismo, impresionismo, etc. ln esto nos referi- 
mos å ideas enunciadas en los artículos ARTE, 
BELLEZA y ESTÉTICA. 

Por el asunto representado se clasifican las 
obras pictóricas en dos grandes secciones: 1.* 
Asuntos profanos, subdivididos en históricos ó 
descriptivos, según sea su objetivo el hombre en 
su manifestación á través de los tiempos, ó la 
reproducción de la naturaleza. En el género his- 
tórico se comprende el mitológico y la represen- 
tación de batallas, y en el descriptivo el género 
propiamente dicho, el paisaje, la marina, el re- 
trato, la arquitectura é interiores, Jos animales, 
frutos, flores, caza y accesorios. Hay géneros 
mixtos que se forman por el concurso de dos ó 
más de los indicados, clasificándose por el pre- 
dominio de una idea sobre otra; tal es, por ejem- 
plo, la alegoría, que puede ser religiosa, profa- 
na, etc, 

Para terminar la noción de los asuntos, ex pon- 
dremos algunas observaciones sobro las condi- 
ciones intrínsecas de los principales y sobre su 
importancia, 

El género religioso, hoy tan decaído por la 
falta de ercencias y el espíritu materialista y 
sensual de la época, es, sin embargo, el que más 
digno empleo puede proporcionar al genia de un 
artista. La vida de Jesús; la sangrienta epopeya 
de los mártires; el desarrollo histórico de Ja Igle- 
sia; la exposición de las verdades dogmáticas; 
las vidas de los santos y héroes del cristianis- 
mo, ¡qué magnífico campo no suministran á la 
inspiración y al sentimiento! 

sin embargo, en la opinión de muchos seu- 
docríticos, la pintura religiosa ha pasado de 
moda y apenas existe, Los nombres de Corne- 
lius, Sehonorr, Overbeck, Morelli, Delaroche, 
Zimmerman y otros cuantos que brillan como 
estrellas de primera magnitud en ol ciclo del ar- 
te contemporánea, demuestran todo lo contra- 
ño. Lo que ocurre es que la pintura religiosa re- 
quiere hoy condiciones muy distintas de las que 
se exigían en los pasados siglos. Bastaban entan- 
ces buenas condiciones artisticas para salir airo- 
so en la empresa: la túnica y el manto cousti- 
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to por un hombre que conocia admirablemente 
el asunto. lin él pueden aprenderse infinidad 
de cosas tan interesantes como poco vulgares, 
En él verán, sobre todo, que el instinto no basta 
para descubrir la armonía de los colores; que 
hace falta un estudio apropiado y sostenido, y 
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que si los monumentos de la antigiiedad y de la 
Edad Media estaban tan bien decorados, mien- 
tras Jos nuestros lo están tan mal, consiste en 
que los artistas han dejado de encaminar sus 
esfuerzos por ese lado. Han perdido la tradición, 
y, lo que es más grave, se imaginan que la pue- 


griega. — Trabajos de la construcción de embarcaciones (tumba de Ti) 


tuían toda la indumentaria exigible á Rafael y ! ción de Bellas Artes de Madrid de 1892, en la 


Miguel Angel: toda su ciencia arqueológica so 
comprendía en el conocimiento de la antigüedad 
clásica, y aun algunos grandes maestros no se 
tomaban siquiera tal trabajo, contentándose con 
copiar el mundo que tenían á la vista, como hi- 
cieron P. Veronés, Bassano, Tintoretto y tan- 
tas otros. Hoy, por el contrario, en el cuadro 
religioso se exigen toda la erudición, carácter y 
sabor local quese pueden desear en una obra his- 
tórica, y no se perdonaría al artista, que repre- 
sentara á la Magdalena vestida de patricia vene- 
ciana, como lo hicieron repetidas veces el Tizia- 
no y Tintoretto. Fuerza le es, por tanto, al pin- 
tor estudiar con ahinco el asunto religioso bajo 
todos sus aspectos, darle cuanto requiera la ilus- 
tración lel público contemporáneo; y si llega á 
conseguirlo, el aplauso wniversal le prueba que 
el género religioso existe y sigue siendo el pri- 
mero en la jerarquía de losasuntos. Buena prue- 
ba de ello hemos tenido en la última Exposi- 


AAN 


que el cuadro del joven pintor Simonet, Flevit 
super illam, fué unánimamente considerado co- 
mo la obra capital del concurso. 

Algwnos escritores naturalistas han sostenido 
que la parte sobrenatural que exigen determi- 
nados asuntos religiosos impide hacer obras se- 
rias y expone al pintor á caer en aberraciones 
fantasticas, olvidando que Murillo, á pesar de 
ser el pintor más eximio de las apariciones y vi- 
siones celestiales, no por eso dejó de ser un rea- 
lista vigoroso, obteniendo resultados sorpren- 
dentes, debidos á su gran genio y á su fe reli- 
giosa, condiciones con las cuales todo es posible 
en el Arte, 

El género histórico guarda Íntima relación con 
el religioso, y sus grandes leyes son la unidad y 
la verdad, Por la primera está sometido á todas 
las reglas que se derivan de aquel principio; por 
la segunda el artista necesita verdadera erudi- 
ción y profundo conocimiento de todo cuanto 
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Fig. 3- Pintura griega. - Hércules en el Olimpo (copiada de un vaso) 


constituye lo que hoy se denomina carácter de 
época. Esto no se adquiere sino con un gran es- 
tudio de las cireunstancias históricas, de las ra- 
zas, las costumbres, la Arqueología, la Indu- 
mentaria, ete. De aquí la gran preparación que 
en nuestros tiempos requiere todo cuadro de his- 
toria, preparación difícil para el que carece de 


cultura anterior. En tal concepto el arte extran- | 


jero se halla á grande altura sobre el nuestro, 
pues son pocos los artistas españoles que, como 
Pradilla, Rosales, Moreno Carbonero, Ferrant y 
atros, estén å la altura de los Boulanger, Geró- 


me, Alma Tadema y Mackart, los cuales han 
conseguido hacer revivir en sus lienzos épocas 
históricas determinadas, con la propiedad y el 
sentimiento de época y localidad que tanto im- 
presiona en las obras de aquellos ilustres artis- 
tas, 

Ciertamente esto es difícil y costoso, y el re- 
sultado que en España alcanzan los cuadros his- 
tóricos no corresponde á los sacrificios que se im- 
ponen sus autores; pero entre abordar una com- 
posición de índole semejante en malas condicio- 
nes, y dedicarse á pintar lo que se pueda, valdria 
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más esto último; así se evitaría el lastimoso es- 
pectáculo de tanta obra en que las figuras apare- 
cen disfrazadas con ridículos guiñapos de guarda- 
rropía, en que los accesorios resultan inverosimi- 
les y los personajes tienen aspecto de todo menos 
de aquello que el artista se propuso, No basta 
pintar mucho y bien para emprender asuntos 
Listóricos, y en vano el genio tratará en ellos 
de suplir con arrogancias de color, alardes de to- 
que y desenvoltura de dibujo, el profimdo estu- 
dio que revelan la Rendición de Granada, las 
Antorchas de Nerón ó la Entrada de Carlos V en 
Amberes. 

En cuanto á los demás géneros que comprende 
Ja pintura profana discriptiva, su base es laimi- 
tación de la naturaleza, y por tanto, ora sean 
personajes, marinas, animales, caza ó género, es 
imprescindible la observación atenta del natu- 
ral y la buena elección del modelo, con arreglo 
á las condiciones peculiares del artista, teniendo 
presente que para individualizar, lo mismo un 
paisaje que una escena popular, no basta copiar 
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lo primero que se presenta á la vista, sino aque- 
llo típico que exprese la esencia de la región 
que se quiere reproducir ó de los hombres sobre 
cuyos actos queremos Hamar la atención, Así, 
por ejemplo, si queremos pintar una playa de la 
región levantina, no se tomará al azar cualquier 
trozo arenoso, que de igual suerte puede perte- 
necer á las riberas del Mediterráneo que å Jas 
del Báltico, sino que se cuidará de encontrar un 
sitio que por el carácter de los accidentes, la 
Inz, el ambiente, ete., haga comprender al es- 
pectador que se trata de algo meridional. Lo 
mismo podemos decir del que pretenda represen- 
tar una escena de costumbres andaluzas y no se 
cuide de dar á las fisonomías y actitudes el co» 
lor, la expresión fisionómica, en una palabra, 
el sello propio de los tipos de aquella tierra, 
contentándose con colocar un calañés sohre la 
cabeza del primer modelo que el acaso le depa- 
ra sin importársele que sea gallego ó vascouga- 
o. 
La última clasificación de la Pintura que pue- 


Fig, 4. — Pintura griega. — El quicio de Paris (copiada de un vaso) 


de hacerse por sus caracteres internos se refiere 
al género de belleza que representa, ya sea irá- 
gica, cómica ó armónica. 

Los caracteres externos se refieren á Ja realiza- 
ción material de la obra y á su eiectividad en el 
tiempo. De aquí que puedan hacerse las clasifi- 
caciones siguientes: Cronológica, por edades, 
épocas y períodos; Geográfica, por razas ó nacio- 
nes; Monográfica, por estilos ó escuelas. Por las 
condiciones técnicas puede hacerse la clasificación 
con arreglo á lo que dejamos expuesto al tratar 
de los elementos materiales de la Pintura, 

De la clasificación por escuelas vamos á tratar 
en la parte histórica, y en ella veremos cuántas 
y cuáles tienen razón de ser, sometiendo nuestro 
estudio á la indispensable ordenación eronoló- 
gica y geográfica. 

HISTORIA DE La PINTURA. — Por lo que co- 
mocemos del arte protohistórico griego y de las 
civilizaciones orientales, podemos inferir que la 
Pintura no se manifestó en el mundo sino des- 

ués de existir sus hermanas la Arquitectura y 
a Escultura. Parece, en efecto, que debió ser 
más fácil, para el que ignoraba en absoluto las 
prácticas del Arte, medelar con barro una figura 
rudimentaria, teniendo á la vista el natural, 
que dibujarla en un plano reduciendo 4 dos sus 
tres dimensiones. No debió, sin embargo, tardar 
mucho el hombre en pasar del modelado al di- 
bujo y en ir perfeccionando gradualmente su 
procedimiento conducido por el deseo de prodn- 
cir la naturaleza real, y al propio tiempo por la 
tendencia instintiva å idealizarla: de donde pue- 
de inferirse que el realismo y el idealismo se 
apoderaron del Arte desde su enna, El primero 
le suministró los elementos de la Pintura, que 
en su comienzo fué mera imitación del natural: 
los animales, las plantas, la figura humana le 
sirvieron de modelos; pero Hego el momento en 
que, satisfecho de su obra el artista, aspiró á 
rendir con ella un tributo å la Divinidad, que 
las creencias populares se forjaban bajo un as- 
pecto más ó menos grosero, y entonces se labra- 
ron las primeras figuras de dioses y genios, á 
los que un idealismo elemental dotó de extrañas 
fisonomías y de atributos especiales, símbolos 
de otras ideas superiores, Así, á favor de estos 


dos grandes clementos — realismo é idealismo, — 
el arte pictórico, espontáneamente nacido en al- 
gunas razas, como, por ejemplo, en la egipcia 
sacerdotal y en la helena pelásgica, se halló en 
disposición de recibir las enseñanzas que el más 
civilizado de los pueblos orientales había de di- 
fundir por el mundo entonces conocido, ense- 
fianzas merced á las cuales Grecia pudo llegar al 
siglo de Pericles y á la época de Apeles y de Ti- 
mantes, creando un arte que, 4 pesar del goti- 
cismo y del bizantinismo, había de renacer al 
final de la Edad Media con Cimabue y el Giotto. 

Tal es, prescindiendo de inútiles disquisicio- 
nes acerca de la preferencia de la Pintura sobre 
la Escultura y viceversa, el origen del arte que 
nos ocupa. Lo que nadie puede negar es que la 
Pintura entre los antiguos fué en cierto modo un 
arte secundario, porque estaba subordinada å la 
Escultura. Todas las imágenes de los dioses y 
héroes fueron inventadas por escultores; no cons- 
ta que ninguna fuese creación de pintor. Los mis- 
mos griegos, entre los cuales logró el Arte tan 
gran perfección, no llegaron como pintores á la 
altura que alcanzaron como escultores, y los po- 
cos ejemplares que se conservan de su pintura 
descubren cierta rigidez de ejecución, resultado 
de los esfuerzos que sus autores hacian por imi- 
tar las estatuas y bajos relieves, luchando un arte 
con otro, y pugnando éstos por obtener con el 
color el relieve que daban aquéllos a] mármol 
con los cinceles, Los pintores griegos descono- 
cían por completo el objeto y las leyes del arte 
pictórico tal como lo comprendemos los moder- 
nos; más adelante lo veremos. Puede afirmarse 
que las primeras obras de Pintura que existen 
se encuentran en Jos templos y sepuleros de los 
egipcios. Por varias circunstancias que no es del 
momento enumerar, muchísimas pinturas egip- 
cias se conservan intactas, mientras han desapa- 
recido casi todas las de los griegos; de manera 
que no es dado apreciarlas bajo todos sus aspec- 
tos, examinando sus cualidades come dibujo, 
como color y como expresión. — Los egipeios no 
conocieron más procedimiento que el temple, ó 
mejor dicho la agnada, aplicando los colores di- 
rectamente sobre la piedra sin la menor prepa- 
ración. No emplearon tampoco más que los seis 
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colores primitivos: blanco, negro, azul, rojo 

amarillo y verde, usándolos enteros, sin mez. 
clarlos ni amortiguarlos, y aun sin graduacio» 
nes. Sacados estos colores de substancias mine- 
rales, eran de una brillantez y de una duración 
pasmosa, pues aquellas pinturas nada han per- 
dido con el transcurso de tantos siglos, y al cabo 
de tres mil ó más años de antigüedad están hoy 
como si acabaran dde ejecutarse, Diríase, em plean- 
do el proverbio árabe, que el artífico que las 
pintó no ha tenido aún tiempo de lavarse las 
manos. Pero el dibujo y la expresión en estas 
pinturas egipcias son de un carac ter enteramen- 
te primitivo; el dibujo de las figuras se reduco 
siempre á un trazo firme y seguro, pero fino y 
delicado, ya rehundido ó grabado en la piedra, 
ya simplemente señalado con el color, y todos 
los personajes que el pintor egipcio representa, 
ora sean divinidades, ora hombres y mujeres, en 
las varias escenas de la vida política, religiosa ó 
agrícola, bien en largas processiones ó desfiles de 
cautivos, ó funerales ó festines, bien en comba. 
tes ó en ocupaciones del campo, como la labran- 
za, la siega, la vendimia, ete., todos los persona- 
jes, repetimos, están figurados de perfil (fig. 2) y 
en todos se observa el tipo invariable consagrado 
por la tradición para cada clase; de manera que, 
en este arte enteramente hierático, el dios, el rey, 
el sacerdote, el soldado, el esclavo, el prisionero 
de guerra, aparecen siempre en una actitud inva- 
riable, con trajes cuyo corte y disposición se ha- 
Man predeterminados. El espacio limitado por el 
contorno, sea éste grabado o dibujado, está ocu- 
pado por la tinta, viva y sin gradaciones, del 
color requerido para cada objeto, sin luces ni 
sombras, sin pliegues apenas en las ropas, sin 
el menor claroscuro, y asemejándose en todo 
más á la iluminación que á la pintura. Cuando 
las figuras están pintadas sobre contornos hon- 
damente grabados en la piedra parecen en cier- 
to modo bajos relieves sumamente planos, pero 
la viveza de los colores hace que estos trahajos 
se vean perfectamente á cualquier distancia, 
Conservó, pues, en el Egipto Ja Pintura el ca- 
rácter de sequedad y monotonía hierática de que 
la dotó desde un principio la Escultura, que le 
dió el ser, 

En Grecia mantuvo este arte algunos de sus 
primitivos caracteres, por lo menos en sus prin- 
cipios, y fueron estos: la fidelidad escrupulosa 
respecto de los tipos consagrados por la tradi- 
ción y la costumbre, confirmada además por el 
uso de inscribir al pie de cada personaje su nom- 
bre; la falta absoluta de expresión en los sem- 
Dantes, hasta el punto de parecer las caras cu- 
biertas con máscaras y las facciones completa- 
mente inmóviles; la uniformidad de los colores 
aplicados á las figuras y sus trajes, túnicas, clá- 
mides, mantos, ete., sin tomar para nada en 
cuenta los mil accidentes que los modifican. Y 
estos son datos ciertos, toda vez que, al hablar- 
nos Plinic de los pintores de los tiempos que si- 
guieron å los primitivos, alaba al uno por haber 
acertado á señalar los pliegues en los ropajes, al 
otro por haber sabido dibujar bocas abiertas de- 
jando ver los dientes, al de más allá porque con- 
siguió, por medio de la contracción de las faccio- 
nes, indicar la risa, el placer y el dolor. Dueños 
ya los griegos de los procedimientos de los egip- 
cios, pronto lograron mejorarlos merced å su 
genio inventivo, propenso al perfeccionamiento 
de todas las cosas; pero antes de llegar á seme- 
jante progreso, sn arte pictórico se halló reduci- 
do á elementos los más sencillos. Sus primeras 
pinturas fueron monocromas, ya negras sobre 
fondo rojo, ya rojas sobre fondo negro, y uno de 
sus primeros artistas, Cleofas de Corinto, man- 
chabe sus dibujos con polvo de ladrillo tamiza- 
do. Vino después el uso de los tres colores fun- 
damentales, rojo, amarillo y azul, y su empleo 
sin degradación alguna, como entre los egipcios, 
y de esta pintura primitiva de los helenos nos 
dan cabal idea los vasos italo-griegos, llamados 
vulgarmente etruscos, la mayor parte de los cua- 
les nos presentan figuras negras sobre fondos ro- 
jos, viéndose algunos pintados á claroscuro 
(figs. 3 y 4). Y es de advertir que esta pintura 
primitiva fué la misma entre los etruscos, asirios 
y persas. Polignoto fué acaso el primero (416 años 
a. de J. C.) que empleó colores combinados para 
obtener tintes intermedios; pero según el testi- 
monio de Aristóteles, Cicerón y Quintiliano, lo 
que mås reputación le granjeó fué la ciencia del 
Dibujo, porque consiguió, rompiendo con la tra- 


dición hierática, dar á sus personajes carácter 
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Fig, 6. — Pintura cristiana primitiva. - Gran mosaico de Santa Pudenciana 


imponente y fisonomía ideal. Pausanias consagró 
siete capítulos de su Descripción de la Grecia á 
puntualizar las grandes composiciones que eje- 
cutó este pintor para decorar el Parlatorio de 
Delfos, en las cuales desarrollaba ante los ojos 
de los espectadores ciclos enteros de la Historia 
y de la Mitología, como La toma de Troya, La 
bajada de Ulises á los infiernos, ete. Tenían estos 
grandes cuadros un carácter puramente simbóli- 
co; un árbol representaba un bosque; dos casas 
una ciudad; una columna un templo; una galo- 
- Ya una escuadra; una cortina el interior de un 
palacio. Los personajes, enteramente exentos y 
sin accesorio alguno en contacto con ellos, re- 
sultaban así engrandecidos y con toda su supues- 
ta importancia. Polignoto no pintó más que al 
temple y sólo ejecutó pinturas murales, Dice 
Plinio que fué el primero que dió bulto á las fi- 
guras, con lo cual claramente nos da á entender 
gue antes de él los pintores no sabían producir 
el relieve y el claroscuro. Polignoto y sus discí- 
pulos fueron, por tanto, los que marcaron la lí- 
nea divisoria entre la iluminación y la pintura 
ropiamente dicha, Si tomáramos al pie de la 
etra todas las anécdotas, con las cuales Plinio, 
Pausanias y otros autores antiguos quisieron dar 
idea de la gran propiedad y verdad de la pintu- 
ra imitativa en tiempo de Zeusis y Parrasio, do- 
beríamos creer que el gran paso dado por Polig- 
noto, al emancipar la Pintura del hieratismo 
egipcio y griego primitivo, y hacer de ella un 
arte naturalista en vez de un arte puramente 
simbólico y convencional, fué causa de que vi- 
niera å caer en el exceso contrario, de convertir- 
se en panorámica y realista; pero es de suponer 
que los que tales anécdotas inventaron, ereyen- 
do hacer un grande elogio de aquellos pintores, 
Sin pensar que con ellas rebajahan la grandeza 
y elevación del Arte á la categoría subalterna de 
una ocupación pueril, no tenian cabal concepto 
de la materia que trataban. Esto no obsta para 
que reconozcamos que la pintura griega del me- 
Jor tiempo se mostró informada en un poderoso 
iso. Entre los contemporáneos de Poligno- 
de Pr á pionisio de Colofón, á Micón 
de Fidias è A i listeneto y Panæmo, hermanos 
las 7 celebre principalmente este último por 
grandes pinturas murales que ejecutó en el 
Tomo XV 


Pecilo de Atenas. Los grandes maestros que á 
éstos siguieron fueron Parrasio, Zeusis, Timan- 
tes y Dupompo, el insigne fundador de la es- 
cuela de Sición. Parrasio pintaba al temple, co- 
mo Polignoto, pero no en el muro sino en tablas, 
y créese que tuvo conocimiento del encansto. 
Por la elegancia de sus figuras y la delicadeza de 
su colorido, se le considera como el Correggio de 
la pintura antigua. 

Paralelamente á la Pintura, considerada como 
arte independiente, se desarrollaba en Grecia la 
pintura decorativa, como complemento de la Ar- 
quitectura. Cuanto más nos remontamos á Jos 


i 
ternidad de la Pintura y la Arquitectura, Las 
construcciones de la India, las del Asia Menor, 
Egipto y Grecia estaban pintadas por dentro y 
por fuera; pintadas las de los dorios, las del Ati- 
ca, de la Magna Grecia y de la Etruria. Sábese 
que estaba pintado, y de qué manera, el Parte- 
nón de Atenas, tipo del más acabado estilo grie- 
go, y no sólo consta esto del Partenón de Ictino y 
Fidias, del tiempo de Pericles, sino del antiguo 
Partenón de los días de Cimón y de Pisistrato, 


antes de la invasión de Grecia y destrucción del 
Acrópolis por el ejército de Jerjes. Tanto aquel 
primer augusto templo, trasunto en la Tierra del 


tiempos antiguos, más estrecha percibimos la fra- | Olimpo helénico, como el último, levaron en su 


Fig. 5.- Pintura cristiano primiliva. — Cristo simbolizado en Orfeo 


arquitectura y su escultura la indeleble estam- 


pa de las poderosas costumbres orientales: las 


estatuas de vírgenes sacerdotisas que circulan 
sobre sendas columunillas el recinto del Parte- 


nón antigno, y que exhumadas en estos últimos 
años, se custodian con grande esmero en el Mu- 
| seo Nacional de Atenas, estaban todas pintadas, 
| y lo mismo el edificio que rodeaban. Del Parte 
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nón del tiempo de Pericles consta por los vosti- 
gios de color que aún conserva, que tenía pinta- 
dos de azul los triglifos, que los relieves de las 
metopas se destacaban sobre fondo rojo, las me- 
topas estaban separadas unas de otras por fajas 
alternativamente rojas y azules, los colores en 
algunas partes estaban realzados con adornos de 
oro, las figuras de los frontones tenían pintadas 
las vestiduras y se destacaban sobre fondo ya ro- 
jo, ya azul, y las columnas. tenían pintadas las 
estrías. Los primeros que erigieron monumentos 
de mármol sin pintar fueron los romanos. 
Hasta que floreció Parrasio, siempre la Pintu- 
ra en Grecia fué como auxiliar de la Arquitectu- 
ra, aun cubriendo con grandos páginas murales 
las pavedes de los edificios, Pero desde el mo- 
mento en que se ejercitó sobre talla y otras su- 
perficies movibles independientes de las cons- 
trueciones arquitectónicas, empezó su emancipa- 
ción, fué separándose más cada vez del templo 
y del palacio, y comenzó á tratar asuntos ente- 
ramente extraños á la religión yá los grandes 
fastos nacionales, Puede decirse que la pintura 
del Parlatorio de Delfos y del Pecilo de Atenas 
dejó de ser la norma venerada para el genio pic- 
tórico de los helenos. Si la Escultura contribuyó 
á la perfección del Dibujo, el arte de la decora- 
ción escénica contribuyó por su parte al de la 
Perspectiva, y principalmente al de la distribu- 
ción de las luces y lassombras. Apolodoro realizó 
en ésta una verdadera revolución, que aprove- 
chó Zeusis ampliamente, y con él comienza un 
período brillante para el Arte, por cuanto de la 
magia del claroscuro, aún más quizás que del 
colorido y del dibujo, suele depender el efecto 
del cuadro. Las descripciones que los autores an- 
tiguos nos han dejado de las obras de aquel tiem- 
po (siglo v antes de 4, C.) revelan que, en cuan- 
to á la expresión, la Pintura se aventajaba ya 
mucho å la Escultura; ésta, en el arte sublime 
de Fidias y Policleto, huía de representar las pa- 
siones y de deformar las facciones del semblan- 
te; los grandes pintores, por el contrario, Zeu- 
sis, Parrasio, Timantes, buscaban la expresión, 
que es un recurso de que no tiene necesidad la 
Plástica. No era, pues, solamente la majestad 
divina de Júpiter ó la gracia femenil de Helena 
lo que el pintor griego buscaba valiéndoso de 
una expresión abstracta y general, sino algo más 
determinado: era, por ejemplo, la grandeza del 
dolor paterno de Agamenón, y aun toda la va- 
yiedad de las calidades y defectos de la gente 
común, no suprimiendo ninguno de los acciden- 
tes del semblante, del gesto, de la postura y del 
vestido, Al terminar aquel siglo, los pintores en 
Grecia formaban diversas escuelas, rivales unas 
de otras: la escuela de Jonia, de la cual eran co- 
rifeos Zeusis y Parrasio; la de Sición, que diri- 
gía Pánfilo; la hclénica ó ática, ya decadente é 
incapaz de emular con las escuelas nuevas. De 
estas escuelas, la de Sición, que era la más mo- 
derna, Mé la más adelantada; se perpetuó hasta 
fines del siglo siguiente y produjo genios emi- 
nentes. Su fundador, Pánfilo, enseñó en aquella 
ciudad largos años; comenzaba sus lecciones por 
las Matemáticas, es decir, por el Dibujo lineal, 
la Perspectiva y las proyecciones de las sombras; 
los escorzos eran materia de un estudio especial; 
exigía en el dibujo la más extremada pureza; al 
dibujo seguía el colorido; la expresión de los ca- 
racteres y de las pasiones se aprendía en su es- 
cuela de un modo general, pero sabido es hasta 
qué punto se alambicaba en la escuela de Sición 
la exactitud de la expresión, ya fuese general, 
ya individual, y aun loca). Pertenecen á esta épo- 
ca Pausias, Hufranor, Echión, Melancio, Ni- 
cias, Teón de Samos y Arístides de Tebas, sin 


contar á otros muchos artistas afamados cuyos 


nombres nos ha conservado la Historia. Dos de 
éstos sobresalieron principalmente descollando 
sobre toos: Protógenes y Apeles. Este último, 
discípulo del mismo Pánfilo, fué considerado 


siempre como el pintor más grande de la anti- | 


giiedad. Acaso entre los infinitos elogios q ue se le 
han tributado sería justo distinguir lo que de de- 
recho pertenece al arte de la Pintura de lo que 
se refiere á su genio para elegir y concebir los 
asuntos y el carácter ideal de sus obras. Es in- 
negable que el Arte en tiempo de Apeles era 
más perfecto y contaba con más recursos que en 


el siglo precedente; que Apeles obtuvo por estos ; 


medios excelentes efectos y extremó más que sus 
predecesores la gracia en la línea, en el dibujo, 
en el color y en la composición, y representando 
cual ninguno los atractivos juveniles, los encan- 
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tos de los sentidos y la verdad de la expresión, 
Pero fijándonos en la lista de sus obras vemos 
dominar en ellas, como en todo el arto de este 
período, las formas suaves y blandas, las figuras 
de mujeres, y, entre las héroes y dioses, aquellos 
particularmente que en sus formas juveniles ofre- 
cen algo de femenino y sensual. Así, la Venus 
Anadiomena lué la obra maestra de aquel gran 
pintor. Protógenes se formó por sí mismo, sin 
macstro, inspirándose sólo en la naturaleza, pero 
es evidente que experimentó la influencia directa, 
“no sólo de las ideas de su época, sino también de 
las escuelas dominantes y en particular de Apeles, 
de quien era amigo, dado que no formaba contras- 
te alguno con éste y pintó en su propio estilo. En 
este mismo siglo 1v vemos iniciarse el retrato, 
ósea la representación individual de la per- 
sona. En el anterior el retrato no existía, 6 por 
lo menos no tenía por principal objeto la repre- 
sentación de la semblanza material y corpore; 
la escuela de Sición, por el contrario, concibió 
el retrato como lo comprendemos hoy, como re- 
producción del carácter físico y moral de la per- 
sona, género en que sobresalió A peles, Los cua- 
dros que llamamos de paisaje no consta que los 
griegos en época alguna los bayan tenido según 
los queremos hoy: si en determinadas ocasiones 
necesitaban representar el mar, las montañas, 
las campiñas, ete., tales representaciones no pa- 
saban de los fondos de los cuadros, en que el 
asunto principal era, ya una acción humana, ya 
una escena mitológica, ya un episodio tomado 
de las costumbres de los animales. No hay noti- 
cia de que antes del siglo de Augusto el paisaje 
por sí solo haya sido reputado jamás como asun- 
to para cuadro alguno, 
La verdadera Pintura, según los griegos del 
período naturalista, era la de caballete, ejecuta- 


da al encausto; los del período idealista anterior ; 


sólo se ejercitaban, con cortas excepciones, en la 
pintura mural al temple. Xl encausto se obtenía 
moliendo el color y mezclándolo con cera, apli- 
cándolo caliente en el suġsiratum (especie de 
imprimación muy tersa) y pasándole encima 
una capa de cera transparente, derretida con el 
caulerium, å manera de barniz. Al período de 
Alejandro Magno siguió una difusión general 
del arte do la Pintura, propagado en gran parte 
de Asia, en Egipto é Italia. La construcción de 
nuevas ciudades en Oriente, abundantes en pa- 
lacios y viviendas suntuosas, dió ocupación áin- 
finitos artistas; nero la perfección material y 
moral de las obras de éstos fué desmereciendo 
rápidamente por el mal gusto gencral y los ca- 
prichos de los personajes opulentos para los cua- 
les trabajaban. Este período no tiene nombres 
que poner en parangón con los del período ante- 
rior: ¿poca de decadencia política y moral, los 
únicos asuntos que pide á los ya envilecidos pin- 
tores son escenas cómicas en que los dioses apa- 
recen figurados bajo un aspecto grotesco é inter- 
viniendo en historias del más grosero sensnalis- 
mo. En esta época la decoración interior de las 
casas adquiere una importancia máxima, y el 
empleo ordinario del pintor son los grutescos, 
las orlas de los recuadros, en cuyo fondo se des- 
taca un asunto frívolo cualquiera, una figura 
aislada ó un animal; los cuadros de género, en 
que se pinta la vida doméstica, ocupando las pa- 


redes de las habitaciones; guirnaldas de flores : 


en los techos; perspectivas arquitectónicas que 
fingen prolongar exageradamente la dimensión 
de las piezas y el fondo de las galerías, En este 
período se inventa también el mosaico, primera- 
mente aplicado å los pavimentos y después å las 
paredes, donde rivaliza con la Pintura en la re- 
1 presentación de los auntos más complejos y de 
más acentuada expresión. A esta época puede 
referirse la ejecución del gran mosaico de Pom- 
! peya que representa la Batalla de Artelas, 
Cuando Roma sojuzgó á Grecia, muchos pintores 
| de caballete de las mejores escuelas pasaron á 
Italia. El aspecto de las grandes y lujosas ciu- 
. dades de Asia y Egipto sedujo á los romanos y 
j los estimuló å imitarles, y desde entonces los 
artistas helenos trabajaron para sus señores y 
| se plegaron á sus exigencias; los asuntos trági- 
| cos de la historia heroica, y los retratos, fueron 
| para los pintores de caballete; la decoración de 
* las viviendas, palacios y villas, según la moda 
' de la época, quedó para la generalidad de los 
adquirió la pintura mural durante el período 
imperial: escenografía interior que dió nacimien- 


otros artistas. De aquí el gran desarrollo que - 
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seatribuyo á ELudius bajo el reinado de Octavio, 
Sia embargo, los paisajes de los artistas roma. 
nos, más que inspirados en la naturaleza libre y 
sin apresto, de la campiña, de los ríos y monta- 
ñas, de las selvas en su encantador desorden. 
del mar en sus grandiosos espectáculos, cran la 
servil reproducción de las villas y jardines de los 
patricios y de las familias senatorias, animados 
con escenas dle carácter cómico ó grotesco. Así 
cran los cuadros de paisaje de Ludius. Este lar- 
go periodo del Imperio lleva el sello de una de- 
cadencia cada vez más rápida: no le ilustra nin- 
guna obra que merezca ser citada, ni nombro que 
sea digno de la perpetuidad, 4 menos que no se 
estimen como excepción Atión y su cuadro de 
Alejandro y Korana. El día eu que los siervos 
comenzaron á pintar para sus señores, y en que 
el Arte perdió sus títulos de nobleza para hacerse 
plebeyo, ese día dejó de existir la pintura griega 
transplantada al suclo latino. Refugióse en el 
Iniperio de Oriente, donde la acogieron los cris- 
tianos con su hijuela el arte musivario, y allí se 
transformó en pintura bizantina, madre de la 
pintura moderna. 

Los romanos, por su parte, no fueron en Pin- 
tura más sobresalientes que en Escultura. Pasa- 
ron cuatro siglos sin muestras de la menor afi- 
ción á ella, y si algo de pintura hubo entónces 
en Roma, fué debito á los etruscos, Llegó la épo- 
ca en que comenzaron los romanos á enriquecer 
su capital con los despojos artísticos de las nacio- 
nes dominadas por sus armas, y ni aun entonces 
descolló entre ellos un solo pintor insigne. Los 
generales victoriosos mostraban con orgullo las 
riquezas arrebatadas á sus enemigos; pero por al- 
gunos pocos hombres de gusto, muy contados, 
como los Escipiones, ¡cuántos Mumios no tuvio- 
ron, capaces de entregar å sus soldados maravi- 
losas tablas de pintores griegos para que jugasen 
å los dados sobre ellas! El aprecio que esos alti- 
vos conquistadores hacían de los cuadros no di- 
manaba del conocimiento del Arte, sino del va- 
lor que les atribuían los pueblos á los enales los 
robaban. Il Fabio de quien nos hablan los anti- 
guos escritores, que mereció el nombre de pintor 
(2ietor ) por haber decorado con sus obras el tem- 
plo de la Salud, ó de la diosa Salus, hacia el año 
300 antes de +. C., debió de ser un artista de es- 
caso mérito enando Plinio apenas hace más que 
nombrarle. Refiéyese que Marco Valerio Messala, 
Lucio Escipión y Lucio Hostilio Mancino pin- 
taron las batallas que habían dado; pero tampo- 
co elogia Plinio tales obras. El poeta trágico 
Marco Pacuvio pintó el templo de Hércules en 
el Foro Boario ó mercado de bucyes, y si empleó 
en sus pinturas el mismo estilo enfático y pe- 
dantesco que en sus obras literarias, se compren- 
de el silencio de los historiadores acerca de las 
calidarles de sus cuadros, Los ciudadanos roma- ` 
nos fueron abandonando paulatinamente el ejer- 
cicio de la Pintura, la cual quedó entregada en- 
teramente å los extranjeros. Fueron, pues, con- 
tados los pintores que se distinguieron bajo el 
Imperio; figuran entre ellos el caballero Turpi- 
lio, del tiempo de Augusto; el arriba citado Mar- 
co Ludio, que cultivaba el género del paisaje y 
marinas; Amulio, de quien se sirvió Nerón para 
toda la parte de pintura decorativa de su Casa 
dorada; Antistio Labeón, artista presuntuoso, 
objeto frecuente de la burla del público; Corne- . 
lio Pino y Accio Prisco, contem]oráneos de Ves- 
pasiano. Jas obras pictóricas de verdadero valor 
eran casi todas de griegos. 

Habrá advertido e) lectorque, al bosquejar con 
Ja rapidez que exige el presente trabajo la historia 
de la Pintura en los pueblos de la antigiiedad, 
nada hemos dicho del estado de este arte entre los 
asirio-caldeos y los persas. Ta cansa de nuestro 
silencio ha sido no existir de aquellos pueblos mo- 
numento alguno de pintura propiamente dicha, 
porque no son realmente tales ni la escultura 
pintada ni la arquictetura policroma. Se descu- 
brieron en Nínive hará unos treinta años pinturas 
murales de gran dimensión representando asum- 
tosanálogos á los de los bajos relieves de aquellos 


` palacios: combates, triunfos con hileras de solda- 


dos y cautivos, procesiones con ofrendas, etcé- 
tera; pero sobrevivieron poco á su exhumación, 
puesse desvanecieron sus colores al contacto del 
aire. Los babilonios empleaban la pintura so- 
bre azulejos. El arte asirio tiene su puesto, co- 
mo valor estético, entre el arte egipcio y el arte 
griego: es un arte puramente semítico, que se 
funde andando el tiempo con el arte persa, Su 


to á la verdadera pintura de paisaje,euya creación | importancia estriba en la gran infhuencia que 
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a formación del arte griego primitivo, 
uras de Selinonte parecen copias “de 
lieves nivivitas y adolecen de sus mis- 
mos defectos: las figuras de Egina rgonerdan sus 
mismas actitudes y movimientos. Hu asirio-cal- 
deo, desde este punto de vista, es instructivo, 
rque señala los primeros jalones de un arte que 
adquiere huego un admirable desarrollo al calor 
del genio heléni- 
co. a pintura do 
los persas no nos 
es conocida sino 
or ciertos mo- 
numentos descu- 
biertos en estos 
últimos años, y 
porlasfigurasquo 
sirven de adorno 
á sus produccio- 
nes de arte tex- 
til, tapices, cha- 
Jes, telas, etette- 
ra. Crejase, antes 
do realizar sus 
fructuosas inves- 
tigaciones ar- 
queológicas el 
matrimonio Dicu 
la-foy, que el pue- 
blo persa había 
vivido bastante 
atrasado en las 
artes plásticas; ; 

erolossoberbios [| 
»ajos relieves de 
arqueros y leones 
seradosde las rni- 
nas del palacio 
de Artajerjes en 
Susa han hecho 
ver claramente 
que aquella gente 
estaba tan ade- 
lan tada en la es- 
cultura y la pin- 
tura decorativa 
como los asirios, 
Son los referidos 
arqueros y leones 
detamaño mucho 
mayor que el na- 
tural, servían co- 
mo de friso exte- 
rior en el palacio 
mencionado, y su 
ejecución revela 
eì mismo senti- 
miento de la for- 
ma y la misma 
sobriedad enérgica de expresión que se advierte 
en elarte ninivita. Son estas figuras de una espe- 
cie de mosaico de barro vidriado, en que los co- 
lores brillan con incomparable viveza y frescura, 
como si acabaran de salir del horno. Estos pre- 
ciosos fragmentos de la cerámica persa se con- 
servan en el Musco de Antigüedades Asirias del 
Louvre, donde fneron provisionalmente coloca- 
dos en 1889, 

Mientras en la Roma del Imperio marchaba 
hacia su decadencia y muerte el arte antiguo pa- 
gano, el arte cristiano germinaba en las cata- 
cumbas; son, sin embargo, escasas las obras de 
pintura que pueden hoy citarse como ejecutadas 
en aquellos sagrados asilos de los discípulos de 
Cristo durante las perseenciones, antes de los 
siglos 1v y v. El español Prudencio, primero 
en señalar obras de arte de los primitivos cris- 
blanos, sólo menciona una representación del 
martirio de San Hipólito, sin indicarnos en qué 
paraje estaba, El Papa Celestino I (años 424 å 
432) hizo exornar con pinturas murales el ce- 
menterio de Santa Priscila: de donde so coli- 
ge que la costumbre de decorar con obras pic- 
tóricas los lugares donde yacían sepultados los 
Primeros santos y los primeros mártires, sólo 
tomó incremento después que Constantino dió 
la paz á lo Iglesia y triunfó el cristianismo 
sobre la idolatría. Mas como el Arte se había 
formado bajo las inspiraciones del politeísmo, 
no era pasible que los artistas cristianos impro- 
visaran un lenguaje iconográfico diverso del que 
habían aprendido, por lo cual los Padres de la 
Iglesia, con habilidad suma, para no privarse 

el poderoso auxilio de la Pintura en la exposi- 


ción de la nueva doctriva, aplicaron las antiguas 


ejerce en 1 
Las escult; 
los bajos Ye 
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figuras mitológicas á las ideas religiosas y mora- 
les de la ley de Cristo, y así lograron que el be- 
lo arte antiguo sirviese de ilustración y denios- 
tración para las eternas verdades que iban å 
regenerar el mundo. Vióse entonces al pincel 
cristiano en las catacumbas de los santos Mar- 
celino y Pedro, de San Calixto y Santa Inés, 
representar á Cristo bajo la figura simbólica de 


Fig. 7.— Mosaico del Boptisterio de Santa María in Cosmedin, de Ravena (época de Teodorico, siglo v á vi) 


Orfco(fig. 5), y å los santos márlires con las co- 
ronas de lanrel que tributaban los paganos á sus 
atletas y gladiadores en los anfiteatros y circos; 
esto aparte de las muchas figuras simbólicas y 
alegorías del arte griego y romano, cuyo sentido, 
por no seropuesto á los nuevos dogmas, podía 
adoptarse para la iconística cristiana. Las esce- 
nas y figuras que con más frecuencia representa- 
ron los cristianos en las catacumbas fueron, ade- 
más de la de Jesús, las de Moisés, Tobías, Da- 
niel, Jonás y el Buen Pastor; Cristo con sus 
Apóstoles, la Virgen, los ágapes, los niños he- 
breos en el horno y otros pasajes del Antiguo Tes- 
tamento, En el estilo de estas pinturas, aunque 
por lo general bastardo, se revela la imitación 
de los modelos de la antigüedad pagana; y se- 
gún las épocas en que han sido ejecutadas, que 
se extienden hasta el citado siglo, su desempeño 
es más ó menos feliz, siguiendo en esto el arte 
cristiano la norma y compás del pagano, es de- 
cir, mostrándose más bastardo en la forma y 
más inseguro cuanto más se aleja de los modelos 
clásicos antiguos. No era sólo en las catacumbas 
donde se ejercitaba el pincel cristiano: adiestrá- 
base también ep las iglesias; Prudencio mencio- 
na una pintura de San Casiano que había en la 
iglesia de Imola; San Panlino de Nola adornó 
con pinturas la basílica de San Félix; el Papa 
Símmaco mandó pintar el altar (confessio ) de 
San Pedro, y León I las imágenes de Jos 46 pri- 
meros Papas en la basílica de San Pablo. Du- 
ranto este período fué muy frecuente proferir el 
mosaico å la pintura, no sólo pcr su mayor soli. 
dez y duración, sino también por el magnífico 
efecto de los fondos de oro sobre que se destaca- 
bau las figuras. Los mosaicos de Santa María Ma- 
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yor y del Baptisterio de San Juan de Letrán del 
siglo v, los de los santos Cosme y Damián y San- 
ta Pudenciana en el vi (fig. 6), están ejecuta» 
dos según el estilo latino, como se advierte cla- 
ramente en las proporciones cortas, en el dibujo 
algo tosco de las figuras y en lo movido de las 
: postuvas, Pero las violencias de los icomoclastas 
en el Imperio de Oriente fueron causa de quo 
invadieran la Ita- 
lia multitud dear- 
tistas bizantinos, 
Jos cuales produ- 
jeron una trans- 
formación com- 
pleta en el arte 
cristiano, y desde 
entonces empeza- 
ron á verse en los 
mosaicos de San- 
ta Inés, de Santa 
Práxedes y de San 
Clemente de Ro- 
ma, en San Yidal 
y Santa María de 
Ravena (fig. 7), 
San Marcos de 
Venecia, San Am- 
brosio de Milán, 
San Pedro de Pa- 
vía y San Este- 
ban de Nápoles, 
aquellas figuras 
austeras, largas, 
casi sin movi- 
miento y sin ex- 
presión, que ca- 
Tacterizan la pin- 
tura bizantina de 
aquel tiempo. Del 
siglo vuz al xit 
puede decirse que 
el estilo que lleva 
este nombre pre- 
domina cn todo el 
Occidente; pero 
en estos mismos 
siglos el arte ro- 
numico forma con 
el bizantino nn 
interesante sin- 
cronismo que no 
es posible perder 
de vista, y le aquí 
la necesidad de es- 
tudiar ambos ele- 
mentos, el ovien- 
tal y el occiden- 
tal. 
Comencemos, 
pues, por el denominado oriental y bizantino, 
Cuando los bárbaros arrancaron de las manos 
del antiguo mundo decrépito la antorcha de la 
civilización pagana y cou desprecio la pisotea- 
ron, no pudieron impedir que sus pavesas encen- 
dieran un nuevo foco de luz en el Oriente oris- 
tiano. A éste reservó la Providencia la noblo 
misión de conservar intactos los cánones por los 
cuales habían de guiarse los artistas al consagrar 
su genio al servicio del culto público, y, cosa 
rara, de cuantas diócesis ó provincias compren- 
día el Imperio bizantino, fué la Macedonia — no 
precisamente Bizancio — la clegida para maestra 
del Occidente durante su trabajosa renovación 
intelectual. Hay en el” Golfo Termaico una 
populosa ciudad, la primera en los mares de 
Oriente después de Bizancio, que recibió el nom- 
tbre de la hermana de Alejandro Magno, Tesa- 
lónica, y que bajo el yugo romano fué la capital 
de la hermosa y rica provincia donde nació aqnel 
héroe. En esa ciudad florecía, acaso ya antes del 
gran nanfragio de la cultura antigua en el si- 
glo v, una escuela de pintura religiosa que duró 
hasta Ja toma de Constantinopla por los turcos 
en el siglo xv, y en esa escuela de Tesalónica 
se formó en época incierta, y como su más exi- 
mia hijuela, la celebrada de los agioritas del 
monte Atos. El monte Atos y Tesalónica vi- 
nieron á serdurante la Edad Media, para la res- 
tauración de las Artes y las Letras en el Occi- 
dente, dos fucos luminosos entre sí nidos, cuyo 
verdadero valor literario y artístico acaso igno- 
raron los europeos, los cuales se figuraban tomar 
de su fuente original los elementos de la civili- 
zación bizantina sólo ¡»or ue los sacaban de Cons- 
tentinopla. Situado el Atos en el extremo mis 
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oriental del gran tridente calcídico que se pro- 
yecta en el archipiélago como emblema del Im- 
perio de Neptuno, y asentada Tesalónica en lo 
más retirado del Golfo 'Termaico, enlázalos la 
cordillera donde descuella el monte Cisso, la que 
se dibuja en el mapa como gruesa arteria; pero 
el verdadero vínenlo que á entrambos unía era, 
más que el comercio marítimo que llevaba la vi- 
da y las riquezas de Europa y Asia á los tres 
golfos formados por el Mar Egeo al Mediodía de 
la región ealcídica, el interés común que natu- 
ralmente existe entre dos escuclas nacidas al ca- 
lor de una misma idea, y que irradiaban en Eu- 
ropa y Asia la vivísima luz de sus doctrinas y 
prácticas artísticas. Lo que las escuelas de Jo- 
nia, Corinto, Atenas y Sición para el mundo an- 
tiguo; lo que las de Siena y Pisa para Europa al 
preludiar el Renacimiemto, eso mismo eran para 
el mundo de la Edad Media las de Tesalónica 
y monte Atos. Pero entonces ni siquiera su 
nombre era conocido, y cuando la fecunda semi- 
Ha de aquellas escuelas venía á Europa, ya con 
los preciosos códices que los sabios prelados y 
presbíteros recogían en sus peregrinaciones por 
el Oriente, ya violentamente diseminada por el 
impetuoso huracán de las persecuciones icono- 
clasta é islamita, siempre se suponía que aque- 
llos códices, esmeradamiente conservados en las 
bibliotecas eclesiásticas y monacales, y aquellos 
pintores y mosaicistas refugiados en los palacios 
de los príncipes y obispos y en los claustros be- 
nedictinos, eran todos procedentes de Constan- 
tinopla. 

Jl arte cristiano oriental de los primeros si- 
glos de nuestra era, en cuanto de él nos permiten 
juzgar los escasísimos códices salvados del bru- 
tal atentado de León Isáurico, que por odio á 
les imágenes entregó á las llamas en el año 730 la 
magnífica Biblioteca de Constantinopla formada 
por el emperador Zenón, donde había 36 000 vo- 
lúmenes, muchos de preciosos códices griegos 
iluminados, y juntamente con la biblioteca á 
los 12 profesores que gratuitamente explicaban 
en ella; ese arte cristiano oriental primitivo man- 
tenía el estilo del arte antiguo y sus procedi- 
mientos técnicos. Corría la octava centuria, y 
aún se reconocían en él las máximas y princi- 
pios del arte de las catacumbas romanas y del 
hermoso florecimiento de los días de Justiniano. 
Porque desde los tiempos de este grande empe- 
rador había logrado la pintura cristiana una 
verdadera transformación, y había entonces co- 
menzado á caracterizarse la pintura bizantina 
propiamente dicha. Abandonó las alegorías que 
venia empleando en las invígenes caras al pue- 
blo cristiano, y contempló el Oriente ortodoxo, 
por obra del pincel neogriego, 4 Cristo repre- 
sentado cono hombre, hermoso, vestido á la an- 
tigna, en trono de oro y elevado sobre todos los 
mortales; á la Virgen, dotada de una belleza 
verdaderamente helénica, digna de la Minerva 
atenca, que acaso la inspiró; á los Apóstoles y 
Santos Padres en forma de venerables ancianos, 
con sencilla vestimenta, pero plegada con arte, 
como noble paludamento senatorial. 

La seriedad en los semblantes, la dignidad en 
los personajes, cierta solemnidad en las actitu- 
des y ademanes, son los caracteres distintivos de 
la pintura bizantina del sexto al octavo siglo, ya 
se limite á reproducir aisladamente las santas 
efigies que adoran ó veneran los eristianos, ya se 
explaye en las diversas composiciones á que tan- 
to se prestan el Antimo y el Nuevo Testamen- 
to, Las producciones bizantinas de aquella edad 
demuestran que el arte de Oriente, compuesto 
ingenuo de reminiscencias griegas y romanas y 
sentimientos cristianos, vino å crear y á hacer 
invariables y hieráticos los tipos que respondían 
á las nuevas ideas religiosas, pero que'á esto se 
limitó toda su independencia, careciendo los ar- 
tistas de personalidad libre, único principio vi- 
tal capaz de producir un arte original y elevado, 
La pintura bizantina anterior al siglo viu nos 
ofrece, sí, composiciones ingeniosas, gran facili- 
dad para la disposición de los grupos, buenas pro- 
porciones y no poca regularidad en el dibujo de 
as figuras, sin que les falte vida, movimiento y 
expresión adecuada, noble austeridad y seriedad 
grandiosa; pero ú esto se reducen sus dotes en 
cuanto á la concepción estética. Respecto de la 
parte técnica, el procedimiento bizantino de aquel 
tiempo es el mismo del arte antiguo: enrpleo de 
colores de cuerpo, buen empaste, buen modelado, 
encarnaciones entonadas y calientes, intención, 
energía en luces y sombras, foudos variados, y au- 
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sencia total del oro en ellos y en los accesorios. 
La persecución iconoclasta reduce ú mero arte 
ornamental, si bien de exquisito gusto y por todo 
extremo brillante, el sublime arte de la Pintura, 
y aquella persecución dura por espacio de ciento 
veinticinco años, tiempo más que suficiente para 
acabar con el arte dotado de más vitalidad; y 
aunque el culto de las imágenes, restablecido por 
la emperatriz Teodora, le aseguraba un nuevo 
porvenir, al renacer á mediados del noveno siglo 
ya se le contempló dotado de un incipiente vicio 
de vana ostentación; y Juego, bajo los emperado- 
res Basilio I, León VÍ, Constantino Porfirogéni- 
to, Nicéforo Focas y Juan Zimiszes, transcurrien- 
so el siglo x, enteramente entregado á la manía 
del lujo asiático, como tratando de suplir con la 
exuberancia y riqueza de los accesorios lo que 
había perdido en alcance ideal y en elegante sen- 
cillez de formas. Para comprobar esta conclusión 
acerca de la pintura bizantina de mediados del 
siglo 1x å lines del x, citaremos los siguientes 
manuscritos iluminados, existentes en bibliote- 
cas extranjeras, doliémdonos no poder aducir 
ejemplos sacados de muestres bibliotecas nacio- 
nales, donde no tenemos códices bizantinos de 
aquella edad. Biblioteca Nacional de París, nú- 
mero 510: Discursos de San Gregorio Naciance- 
no; id., núm. 139; Comentarios á los Salmos de Da- 
vid; Biblioteca Vaticana, núm, 755: Las profecias 
de Isaías con comentarios; Biblioteca Nacional 
de París, núm. 64: Epístola de San Eusebio á Car- 
piano y concordancias de los Evangelios; id., nú- 
mero 70: Iivangelíario. Pronuncióse del todo la 
decadencia en el siglo XI, cuando comienzan á 
barruntarse en cada país del Occidente los cona- 
tos de formación de sendos artes nacionales, y 
entonces el dibujo pierde su severidad y su ele- 
gencia; se alargan desmesuradamente las propor- 
ciones; se momitican, digámoslo así, las figuras; 
piérdese el conocimiento de la Anatomía en el 
desnudo del cuerpo humano; los plegados de los 
ropajes se amaneran y tienden å formar cañones 
paralelos, sin acción ni movimiento en los miem- 
bros que los revisten; la perspectiva sutre dislo- 
caciones, y el colorido se hace erudo é inarmóni- 
co, á pesar de subsistir el perfecto modelado de 
los dos siglos anteriores y algunas de las tradi- 
ciones de la brillante escuela que dirigió perso- 
nalmente por espacio de treinta años el Porfiro- 
génito, quien, al decir de los historiadores coetá- 
neos, era el más eximio pintor de Constantino- 
pla. Las Bibliotecas de San Marcos de Venecia, 
la Vaticana, la Laurenciana de Florencia y la Na- 
cional de París poseen códices de Salterios, Me- 
nolagios, Ilomilias, Evangeliarios y Varios de 
Teologia, que prueban nuestro aserto respecto de 
la decadencia de la pintura bizantina en el si- 
glo xr. El pintor neogriego de fines de la dinas- 
tía macedónica alarga sin medida las proporcio- 
nes del cuerpo humano é introduce en el dibujo 
una gran sequedad, conservando sin embargo el 
empaste del color y el claroscuro. En el siglo XIT, 
bajo lus Comnenos, se acentúan más estos defec- 
tos: las figuras adquieren una gran rigidez; las 
sosturas una fastidiosa y monótona nnsformidad; 
las cabezas, parecidas todas, pierden la expre- 
sión individual; los plegados de los ropajes for- 
man por lo común en los personajes, representa- 
dos de pic, cañones rectos, paralelos y apretados, 
denotando un completo olvido de la naturaleza 
y de los modelos de la antigüedad, y agrégase å 
esto un colorido sobremanera crudo y agrio en 
las tintas. Después de esta bastarda escuela, úl- 
timo fulgor de la pintura en Oriente, nada que 
sea siquiera mediano podemos registrar en su his- 
toria; pero mientras aquella antorcha medic ex- 
tinguida despida algunos respiandores, bastan 
sus pavesas para dar calor al genio de imitación 
de las naciones septentrionales, llamadas å en- 
trar, aunque las últintas, en el estadio de la cul- 
tura greco-romana, 
Con este glorioso título de maestra de Occi- 
dente arrastraba su precaria existencia la pin- 


tura bizantina en la época de la providencial 
aproximación de Europa y Asia en los campos 
palestinos, y entonces fué cuando un profesor de 
aquel decrépito arte, asumiendo en la esfera de 
Ja Pintura una misión parecida á la que había 
desempeñado Triboniano en la del Derecho, en 


ese mismo Imperio de Oriente destinado á ahu- , 


yentar las tinieblas del arruinado mundo lati- 
no, se dedicó á redactar e) Digesto, digimoslo 
así, de la pintora bizantina. Fué el autor de es- 
ta meritoria obra un monje agiorita, Dionisio 
- de Agrala, do uno de los cemobios del monte 
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Atos, educado en la famosa escuela de Tesa. 
lónica, y su precioso libro, verdadera Jconogra. 
Jia cristiana, se difundió por todas las provin- 
cias de aquel Imperio, desde Sira, Mistra y Es- 
mitna hasta Trícola, los Meteoros, Salónica 
Constantinopla, Mas á la Guía ó Manual del 
monje Dionisio (que tal es su título) correspon- 
de de pleno derecho el honor de la inciativa 
en este género de tratados didácticos sobre el 
arte de la Pintura, y puede tenerse por seguro 
que de la escuela cuyos cánones consignó, salie- 
ron cuantos tesoros de pintura mural y de mo- 
saico admiró la cristiandad en Constantinopla, 
Atenas, Ravena y Venecia, y cuantos maestros 
se ejercitaron en los suntuosos templos de Ru- 
sia, Grecia y la Turquía cristiana. La escuela 
de Tesalónica fué, pues, el centro desde donde 
irradió por todo el orhe civilizado desde el un- 
décimo siglo el arte llamado bizantino. Hoy, 
aun después de las devastaciones consumadas 
en toda la parte europea del Imperio otomano, 
con motivo del levantamiento que devolvió su 
libertad á Grecia en 1830, lleva el Atos en sus 
vertientes 20 grandes monasterios, que son co- 
mo otras tantas poblaciones; 935 templos, en- 
tre iglesias, capillas y oratorios, casi tedos pin- 
tados al fresco, con gran número de cuadros en 
tabla, Son estos edificios religiosos, por sus exi- 
guas proporciones, verdaderos juguetes al lado 
de muestras catedrales y parroquias, como lo 
son por lo general las iglesias de Atenas, Sala- 
mina y Salónica; y aunque enjalbegadas en su 
mayor parte, manifiestan en los residuos de las 
historias y figuras que cubrían sus paredes, que 
todos fueron objeto de una decoración pictórica 
basada en un sistema uniforme, y que sus cua- 
dros murales son producto de un arte incondi- 
cionalmente sometido á las prescripciones de la 
Iglesia y á las exigencias del culto, como el sier- 
vo á su señor. Es más, torlas las iglesias gran- 
des y pequeñas, no ya de la región calcídica 
solamente, sino las mismas que pululan en el 
suelo de la Grecia propiamente dicha y de toda 
la Turquía enropea y asiática, dentro de los lin- 
des del antiguo Imperio bizantino, llevan en 
sus pinturas murales y en sus mosaicos el sello 
de la fecunda, aunque estancada, escuela agio- 
rita, 

Veamos ahora cómo este elemento bizantino 
se funde en los diversos Estados europeos con 
el elemento románico, y cómo, apoderándose en 
cada país el genio nacional de estas aportacio- 
nes extranjeras, vienen á producirse las diferen- 
tes escuelas que aún hoy se dividen la vasta re- 
gión del arte de la Pintura. Dividiremos en tres 
grandes períodos la historia de este arte así con- 
siderada: abrazará el primero desde la invasión 
de los bárbaros hasta el siglo x1, el segundo 
desde este siglo hasta el Renacimiento, y el ter- 
cero desde el Renacimiento hasta nuestros días. 

Escuelas nacionales, desde la ruina del Impe- 
rio romano hasta el siglo XI. Italia, Prancia, 
España y Alemania, ~ Aunque no conste qué 
obras de pintura decoraron los tempos de la. pe- 
nínsula italiana bajo los ostrogodos y longobar- 
dos, y luego los de la Italia franca, los de la 
Italia pontifical, los de la Italia lombarda y los 
de la Italia feudal del décimo siglo, entregada á 
las rivalidades de los duques de Espoleto, del 
Friul, de los marqueses de Ivrea, de los reyes 
de Germania, de la Borgoña transjurana y de la 
Provenza, y á todos los elementos discordes á 
que dió entrada el tratado de Verdún; sabemos 
por los mosaicos de las basílicas bizantinas de 
Roma, de Venecia y de Ravena, y de otras cons- 
trucciones religiosas del Exarcado y de la Pen- 
táapolis en el siglo vI, y aun colegimos por Jos 
manuscritos iluminados de aquella edad, lo que 
serían los cuadros murales, no precisamente de 
los ostrogodos, que cran arrianos iconómacos, y 
tuvieron un reinado efímero de sólo sesenta 
años, pero sí bajo el cetro longobardo y franco, 
y sabemos qué caracter artístico ofrecían, por 
ejemplo, las historias que mandó pintar al fres- 
co ó al temple — pues el procedimiento no está 
bien averiguado, — en su palacio de Monza, la rei- 
na Teodolinda, mujer de Agilulfo. 

Al mismo siglo vi, ó al vIr, se atribuyen al- 
gunos restos de pintura mural que aún se con- 
servan en Pavía; los que guarda en sus subterTá- 
neos la iglesia de San Nazario de Verona, y otros 
descubiertos no kace muchos años en la iglesia 


; subterránea ó cripta de la basílica de San Cle- 


wente de Roma, y tordos revelan igual abolengo 
artístico, es decir, el bizantino. Que este estilo 
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domivase en la Italia griega, ó sea 
en la: parte de la península que po- 
seyeron los exarcas, y que después 
arrebetó Pipino á los imperiales 

ra enriquecer con ella los Estados 
de Ja Iglesia; que dominase en las 

blaciones marítimas de los últi- 
mos presidios griegos, como Vene- 
cia, Pisa, Nápoles, Gaeta y Amalfi, 
nada do extraño tenía. Pero otras 
ciudades que no eran posesiones del 
Imperio griego vinieron de grado á 
aceptar la supremacía bizantina 
cuando las impolíticas perscencio- 
nes de los emperadores iconoclastas 
ahuyentaron de Constantinopla 4 
Jos artistas y los obligaron á aco- 
gerse á la hospitalidad de la cató- 
lica Italia. 

Entonces la Iglesia latina, dócil 
á los preceptos del concilio TI de 
Nicea, que tan favorable fué á la 
pintura religiosa y al culto de las 
imágenes, aprovechó la inmigra- 
ción de los pintores y mosaicistas 
bizantinos y dió empleo á su genio 

å sus ya formuladas prácticas en 
multitud de templos, de cuya de- 
coración pictórica subsisten aún, 
como preciosas muestras de aquel 
arte, primera semilla del regenera- 
do arte moderno, algunos inapre- 
ciables fragmentos. Artistas gric- 
gos, en efecto, ejecutaron los asun- 
tos sacados de la vida de Santa Ce- 
cilia, en el pórtico de la iglesia do 
esta advocación, en Roma; las dos 
figuras de Cristo y de la Virgen 
sentados en su trono, en el ábside 
de Senta María in Vranstevore; la 
colosal Afadona de Santa María de- 
la Scala de Milán, trasladada á la 
iglesia de Santa Fidela, donde hoy 
existe; las efigies de los Papas dese San León, 

ue respetó un voraz incendio, en la basílica de 
San Pablo, extramuros de Roma; y finalmente, 
los frescos de la cripta de la catedral de Aqui- 
leya, que son una curiosa muestra de la pintura 
de aquella época. 

Francia. = Puede decirse que vi una figura, ni 
un simple contorno, ni una ligera mancha se 
conserva de la decoración pictórica de los monu- 
mentos religiosos de los merovingios y carlovin- 
gios, debido sin dnda á los trastornos de aquella 
epoca; de consiguiente no sabemos qué importan- 
cia tendrían como obras de pintura decorativa 
ó de arte iconográfico los frescos ó temples de 
la iglesia de San Esteban de Clermont, ejecuta- 
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Fig. 3. - Centro de un tríptico Ton la muerie de ia Virgen (Escuela de Colonia) 


días de Justiniano, 4 despecho del sobrio y ra 

zonado gusto clásico que pugnó por triunfar ba- 
jo su reinado, costumbre sugerida más bien por 
cierto lujo oriental semibárbaro que por razo- 
nes de conveniencia artística. Crécse que hasta 
la época de Carlo Magno, el cual llamó en su 
auxilio å los artistas de Halia y de Oriente, la 
pintara que por dentro y por fuera cubría los 
monumentos desde los tiempos de la cultura ga- 
lo-romana, se reducía 4 una capa de blanco ó de 
color amarillento, sobre la que trazaban dibujos 
de tinta negra å de ocre tostado con sutilísimos 
contornos, exornando los zócalos, los cuales so- 
lían ir pintados de rojo obscuro ó de negro, con 
perfiles amarillos, verdes ó blancos. Pero des- 


dos por las narraciones que iba leyendo á los 
pintores la mujer del obispo Numantio, ni los 
del templo de San Antolin, mandados ejecutar 
por la mujer y la hermana del obispo Apolinar, 
calificados de pinturas históricas por el Turo- 
nense en su Zristoria de dos francos y sus Dibri 
miraculorum. 

Pero todo induce ¿sospechar fundadamente que 
para la decoración mural de las iglesias erigidas 
durante el período carolingio se prefirió el mo- 
saico á la pintura propiamente dicha, imitando 
la costumbre bizantina introducida desde los 


Pig. 9. - Pinturas del retablo de Gante, por los hermanos Van Eyck 
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pues que aquel grando emperador utilizó en be- 
neficio de la restauración de las Letras y de las 
Artes de su país los conocimientos de las nacio- 


Fig. 10. — Madona de Cimabue 


nes extrañas, no sólo trajo directamente del 
Bajo Imperio y de la Italia griega los elementos 
de un nuevo arte decorativo, sino también in- 
directamente, por medio de los árabes de España 
y de los sajones y normandos formados en las 
escuelas ornamentales de Escandinavia y de la 
Hibernia, donde el tronco genuino rúnico se 
engalanaba con flores y frutos de savia bizanti- 
na. Ningún contingente útil traían, en reali- 
dad, á la restauración de la verdadera Pintura 
esas escuelas arábigo-españolas, ni las ornamen- 
tales del Norte, ejercitadas principalmente en la 
exornación de los manuscritos que salían de los 
escritorios (seriptoria) de los conventos anglo- 
sajones é islandeses; sus maravillosos y sorpren- 


dentes entrelazos; sus intrineadas combinacio- j 


nes de cintas, vástagos, grecas, flores y reptiles, 
culebrillas y quimeras; aquel prolijo ornato, ca- 
paz por la desesperante perfección de sus labe- 
rintos de agotar la paciencia de Job, y por la 
deliciosa armonía de sus tintas de causar envi- 
dia al decorador árabe de más exquisito gusto, 
en nada podían iufiuir respecto del mejoramien- 
to del dibujo de la figura humana. 

Este debió su impulso exclusivamente al arte 
ncogriego, y los códices de fines del siglo vIr 
y del 1x que se conservan en Francia como tes- 
timonios de la restauración earolina, tales como 
el Sacramental de Gellone, el Hrangeliario Ma- 
mado de Carlo Magno, otro evangeliario regalado 
por Ludovico Pío á la abadía de San Medardo de 
` Soissons, la Biblia de Metz, el Leccionario de la 
catedral de esta ciudad y el Zerencio de la Pi- 
blioteca Nacional de París, pueden servirnos de 
guía para venir en conocimiento de las obras 
que se producían en Francia en aquella edad. 

España, — El estudio de la época visigoda se 
presta á consideraciones del mayor interés para 
la historia del Arte, Es cosa demostrada que 
coexisticron en esta nación, desde el siglo v has- 
ta el vii por lo menos, dos artes cuyas produc- 
ciones se presentan asociadas, como proceden 
unidos el muestro y el discípulo, durante la mo- 
narquía de los Baltos; uno es el arte de los his- 
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pano-romanos, al cual se dele lo más selecto de 
los fragmentos de escultura hallados en ruinas 
de templos y construcciones así de la Bética co- 
mo de Extremadura, y 
de las regiones carpeta- 
na y vaccea, y otro es 
el arte de los hispano- 
godos, del cual procede 
la generalidad de los 
vestigios en que se des- 
cubren desde el primer 
golpe de vista, como ca- 
racteres principales, 
una gran riqueza orna- 
mental y una ejecución 
incorrecta y bárbara, 
sobre todo cuando trata 
la humana forma. Uno 
y otro arte revelan un 
modelo común, el clá- 
sico romano, pero imi- 
tado por artistas de di- 
ferentes razas y aptitu- 
des. 

De ambos artes po- 
seemos curiosas reli- 
quias, pero ninguna de 
arte pictórico propia- 
mente dicho, en Gra- 
nada, Cástulo, Atarfe 
y Tocon, en Sevilla, 
Itálica y Niebla, en 
Córdoba, Mérida, To- 
ledo y Tierra de Cans- 
pos. Mas por el estado 
cn que se hallaban la 
Escultura y el Mosai- 
co, se, deduce que en- 
tre los hispano-godos 
la ciencia de la forma 
humana estaba muy en 
mantillas, y que el ar- 
te del Dibujo apenas 
se ejercitaba más que 
en el limitado campo 
de la ornamentación. 
Hay que decirlo leal y 
francamente: la Espa- 
ña visigoda, que en los 
siglos VI y VIT era una 
nación poderosísima y 
fastuosa, la más grande y floreciente de toda 
Europa en artes suntuarias, la más adelantada 
en Letras y Ciencias divinas y humanas, la más 
abundada en hombres eximios, expositores, con- 
troversistas, apologistas, oradores, historiado- 
res, políticos, ete.; rival, más que discípula, del 
Imperio griego, era, sin embargo, inferior á Bi- 
zancio, á Italia y á Francia en el cultivo del 
Arte en su más elevado concepto, El ideal gen- 
tílico, reflejado en las preciosas miniaturas bi- 
zantinas que conservan las Bibliotecas Vaticana 
é Imperial de Viena, no penetró sino con muy 
raras excepciones en los ergasterios de nuestros 
artífices siervos ni en los Scriptoria de nuestros 
artistas cenobitas. Mas es, sospechamos que en- 
tre la muchedumbre de manuscritos que nues- 
tros prelados y presbíteros trajeron á Jas biblio- 
tecas de sus iglesias y monasterios de vuelta de 
sus peregrinaciones por el Oriente, tan conti- 
nuas desde los tiempos de los Orosios, Avitos, 
Kuchiarios y Dámasos, y tan fecundas en el si- 
glo de San Leandro, no vinieron apenas códices 
ilustrados con miniaturas, pues hasta ahora no 
hemos visto acá ninguno; de lo cual deducimos 
que los sabios eclesiásticos y los habilísimos es- 
cribas formados en la escuela isidoriana, astro 
esplendente que iluminó la España visigoda, la 
misma Ispaña árabe, y después la España res- 
taurada de los siglos IX y X, no tuvieron casi 
nunca ante los ojos aquellos bellos modelos de 
la pintura bizantina de los manuscritos á que 
tantos progresos debían los pintores italianos y 
francos. Cierto es que bajo la restauración caro- 
lina, que irradió desde la Aquitania hasta den- 
tro de la región pirenaica, pudieron las Artes, 
ejercitadas en nuestros cenobios del litoral, del 
Norte y de la Marca hispánica, saturarse copio- 
samente de prácticas y reglas bizantinas; pero el 
dibujo del cuerpo humano nada adelantó en la 
España visigoda á juzgar por los monumentos 
de su último período, Diríase que la fusión de 
razas que comenzó bajo el reinado de Recesvin- 
to fué más bien contraria que favorable al cul- 
tivo del Arte en su más elevado concepto, ó que 
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la grande escuela isidoriana, á cuyo calor germi- 
naron la Ciencia y la Literatura, apenas tuvo 
estímulos para las artes plásticas. Era caba). 
mente aquella la época más brillante del arte 
neogriego; pero nuestros pintores y miniatu- 
ristas, desentendiéndose casi por completo de la 
imaginería, que les era embarazosa, continuaron 
en los tres siglos siguientes prefiriendo como 
modelos, ya los manuscritos anglo-sajones é is- 
landeses, en que la fignra humana, si rara vez 
aparece, es más adorno que imitación del na. 
tural, ya los carlovingios, para tomar de ellos lo 
puramevte ornamental, es decir, los follajes bi- 
zantinos y los motivos de la decoración estan. 
dínava, más fáciles de imitar que la figura hu- 
mana, por un lado, y que el complicado y espe. 
Juznanto medo-rénico por otro; y ya fuese por na- 
tiva propensión á preferir el adorno, ya por do- 
cilidad & la premeditada represión que acaso 
ejercía la Iglesia española, temerosa de ver al 
pueblo hispano-godo recaer en la idolatría, el 
arte pictórico en sus manos duranto los siglos 
VIN, IX y X fué verdaderamente poco hábil 
para idear y componer representaciones de his. 
torias y alegorías religiosas. 

Las invasiones de que fué teatro nuestra pe- 
nínsula desde el siglo vir, y las guerras ince- 
santes de la Reconquista desde la formación de 
los reinos de Asturias y León, no han permiti- 
do que se conserven en nuestro suelo los monu- 
mentos pintados que vió erigir aquella intere- 
sante y romántica edad; pero el Arte, sise hn- 
biesen conservado, de seguro no aparecería en 
ellos menos incorrecto que en los códices ilumi- 
nados de ese período románico, procedentes de 
San Millán de la Cogolla, de Sahagún óde Car- 
deña, en Jos cualesla humana forma aparece 
completamente estropeada y barbarizada. Estos 
códices y los que salieron de los monasterios 
benedictinos de Cataluña, del Pirineo, de Liéba- 
na, Asturias y Galicia, si son apreciables, según 
queda indicado, por su ornamentación, ya pura- 
mente bizantina, ya mezclada con la escandína- 
va y anglo-sajona que trajo Alcuino de la Hi- 
bernia como contingente para la restauración de 
las Letras y de las Artes planteada por Carlo 
Magno, son del todo bárbaros en enanto al di- 
dibujo natural y de figura, mientras que en las 
minjatuvas francesas de aquel tiempo la influen- 
cia del estilo clásico antiguo es manifiesta. Nues- 
tras continuas y sangrientas luchas con los sa- 
rracenos nos tuvieron además alejados del mo- 
vimiento general que impelía al Occidente hacia 
las regiones orientales desde antes de la primera 
cruzada, y aquellas empeñadas guerras, frecuen- 
temente terminadas con pactos y transacciones 
celebrados al pie de los aportillados muros de 
las poblaciones reconquistadas, nos acostumbra- 
ban al trato de los muslimes, enemigos de las 
imágenes, y al de sus fantores los judíos, no me- 
nos iconómacos, y á vivir sin más representa- 
ciones iconográficas que algunos toscos bajos re- 
lieves, como los que nos ofrecen ciertas iglesias 


Fig. 11.- La Leyenda de San Prancisco 
de Asís, por Giotto 


de Asturias, y algunas miniaturas como las de 
los códices de la Cámara Santa de Oviedo. El 
erudito Eguren, autor de la más brillante vin- 
dicación apologótica que se ha escrito de los si- 
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los Ix y X de nuestra bistoria (en su Memoria 
o iva de los códices notables conservados en 
hívos eclesiásticos de España), no ha po- 
tar un solo manuscrito procedente de los 
asterios de Celanova, Albelda, Ri- 
Obona, ete., ó existente en las ri- 
del Escorial, Toledo y Gerona, 
ne sea comparable, desde el punto de vista del 
arte pictórico, con ninguno de los buenos códi- 
ces que produjeron las escuelas de Cal igrafi ía fun- 
dadas bajo la dirección del cenobita inglés Al- 
cuino, el antiguo abad de Cantorhery. Nosotros 
seemos NUMErosos calcos, sacados con todo es- 
mero por nuestra propia mano, de los códices más 
afamados de aquellos dos siglos, existentes en la 
Biblioteca Escurialense y en la de la Real Aca- 
demia do la Historia, la mayor parte de los 
cuales proceden de los monasterios de Albelda 
y de San Millán de la Cogolla, y podemos afir- 
mar que, siendo los del siglo 1x, en general, dig- 
nos de sumo aprecio por la gallarda y elegante 
combinación de los lazos, hojas, vástagos, nudos 
seres fantásticos que forman sus letras ma- 
yúsculas en las cabezas de capítulo, viva remi- 
hiscencia de los manuscritos anglo-sajonos € is- 
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landeses, los del siglo x, en cuanto al dibujo de 
figura, son curiosísima muestra de lo que aloan. 
za en la escala de lo grotesco la humana imbe- 
cilidad dentro del engasto de una peregrina pe- 
ricia caligráfica. Como elocuentes ejemplos de 
esta verdad, señalamos tres manuscritos del Es- 
coria], de los más antiguos: el Apocalipsi de 
Apringio, y los códices Vigilano (Y. CóbiCE) y 
Emilianense; y de la Real Academia do la His- 
toria un Sar Beato del siglo x, al lado de los 
cuales son primores de arte naturalista las mo- 
dernas aleluyas. Jsta es la fisonomía general de 
nuestra pintura de iluminación en dichos siglos; 
y sin embargo, estudiándola á fondo, como nos- 
otros hemos procurado hacerlo, se desenbre que 
dentro de un mismo monasterio, el Jimilianense 
ó de San Millán de la Cogolla (en la Rioja), en 
el transcurso del siglo 1x al x existen dos es- 
cuelas distintas, porque al paso que en algunos 
códices se ejecutan en las cabezas de capítulo ó 
en los espacios reservados á la iniciales figuras 
humanas de elegante estilo arcaico y de rica in- 
dumentaria neogriega, las liguras de otras ilu- 
niinaciones ni merecen siquiera el nombre de 
humanas, demostrando en los rostros en los 
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oxtremos y en los plegados de los paños, el pro- 
pósito deliberado lo huir de las formas natura- 
es, adoptando líneas y giros de pura conven. 
ción, que hacen de los humanos seres verdaderos 
monstruos, medio personas y medio vegetales, 
Más aún: dentro de una misma centuria, so eje- 
enfan en un mismo monasterio códices que re- 
velan escuelas diversas, puramente ornamental 
una, y naturalista, digámoslo así, otra; tene» 
mos, por ejemplo, dos códices en que los minia- 
turistas aspiran á desarrollar verdaderas compo- 
siciones con agrupaciones de figuras; pero el uno 
dibuja á los venerables Padres reunidos en con- ` 
cilio como seres inverosímiles, con los brazos en 
onda, á guisa de maulejas, y los dedos de las 
manos rematando en garbosas hélices, y el otro 
procura reproducir las formas, las proporciones, 
os trajes, las actitudes y movimientos. Era el 
antiguo «dualismo de los elementos hispano-ro- 
mano é hispano-godo, que retoñaba en el Scrip- 
torium del monasterio Benedictino. 

Por lo que son estas miniaturas puede cole- 
girse lo que sería la pintura mural de los tem- 
plos en aquella edad, y los cuadros é imágenes 
que en ellos se veneraban, y cuá) sería por tanto 


Fig. 12. — £l Triunfo de la Muerte, pintura mural del camposanto de Pisa, por Orcagna 


el aspecto que presentarían, v. ga, la catedral 
de Santiago de Galicia, la iglesia de los Santos 
Mártires Adrián y Natalia en Oviedo, la Cámara 
Santa de esta misma ciudad, la catedral de León 
y los templos de los seis monasterios edificados 
por Ramiro 11 en Ruyforzo, León, orilla del Cea 
y en el valle de Valdnerna. El erudito Ceán Ber- 
múdez sólo tuvo una noción vaga de la influen- 
cia que la restauración” carolina ejerció en la 
pintura de nuestros monasterios del Norte, por- 
que estimó creíble, dadas las relaciones de amis- 
f d que mantuvieron D. Alonso el Casto y Car- 
lo Magno, que enviase el césar al rey algunas 
imágenes de santos en prueba del adelantamiento 
que tenion las Artes en Francia; pero no logré 
noticias seguras de las varias escuelas, semibi- 
as unas y semibárbaras otras, que coexis- 
uestra pen f i- 

govi aae península cn el período del si 
i á lemania, -= No debería en rigor formarse ca- 
pir lo especial del estado de la Pintura en Ale- 
Er antes del siglo x1, porque la parte más 
el Tra e esta región en el siglo viir entraba en 
do dey, io de Carlo Magno, y después del trata- 
que erdún, á mediados del 1x, la vasta región 
hasta. oprendía la Alemania propiamente dicha 
Wons Rhin, con los territorios de Espira, 
NOA taguncia, la Alsacia, la Lorena, las 
REM Situadas entre el Rhin, el Escalda y 
osa, y las que se extienden desde Bona hasta 
masiado estuvo entregada á convulsiones de- 
E o violentas para poder cultivar las artes 
lo paz. Cita Bachelet como de fines del si- 
$0 IX unas pinturas que el abad de Fulda, Ra- 


ban Macer, mandó ejecutar en la iglesia de Ma. 
guncia por dibujos que él mismo suministró á los 
artistas, y es evidente que el arte en ellas em- 
pleado no pudo ser sino reflejo del arte fran- 
cés de su tiempo. Hasta el reinado de Otón el 
Grande, en el siglo x, no hubo en rigor comien- 
zo de arte alemán. Pocos años después de muer- 
to este emperador empezó la influencia de los 


artistas griegos; porque llamados éstos por la ; 


emperatriz Teofania, viuda de Otón II, para 
fundar escuela en Verdún, renació entonces, con 
la iluminación de los manuscritos á la manera 
bizantina, el arte de la Pintura. Decoráronse los 
palacios de Merseburgo y Magdeburgo con re- 
presentaciones de las victorias do Enrique 1 y 
de Otón el Grande contra los húngaros, y San 
Bernardo, obispo de Hildesheim, hombre culto 
y amante de las Artes, decoró con miniaturas de 
su propia mano los tres evangeliarios quo de él 
conserva la catedral donde tuvo su silla, 

Resulta de esta reseña que en toda la Europa 
civilizada, desde la irrupción de los bárbaros 
hasta el siglo x1, dominó en la Pintura, casi ex- 
clusivamente, el estilo bizantino, pero rudamen- 
te interpretado y con acento románico en la ge- 
neralidad de las escuelas. 

Escuelas nacionales desde el siglo XT hasta el 
Renacimiento. - Inició el siglo x1 una era de re- 
novación para todo el Occidente cristiano. Los 
desconsoladores presentimientos y los vagos te- 
rrores por el próximo fin del mundo, que al es- 
pirar A décimo siglo habían dominado al anti- 
guo Imperio de Carlo Magno, casi disuelto, y 

¿ que produjeron en la Europa central el comple- 


| to abandono de todos los estudios cientificos, 
: literarios y artísticos, trajeron en pos de sí, como 
trae en la vasta creación todo clamor de duelo 
un próximo canto de esperanza, un general y 
bullicioso anhelo de reorganización. El siglo XI 
recoge con el último suspiro de Gregorio VII el 
; aliento sobrenatural que precipita á la Cristian- 
` dad sobre el Oriente heterodoxo y decrépito, 
; y alumbra la cuna del gran reformador del Cis- 
j ter; dos hechos de inmensa trascendencia en la 
| historia del Arte, porque marca el primero el 
1 influjo que ejercen las cruzadas en la perpetua- 
| ción del estilo bizantino, y señala el segundo la 
naciente protesta del genio latino y germanico 
| contra la exuberante y afeminadora gala orien- 
* tal, prodigada por los imagineros cluniacenses 
en los templos románicos de aquel tiempo. 
Alemania. -Son manifiestas las diferencias 
entre la pintura que ejercitan en Alemania en el 
l siglo xi los bizantinos bajo la protección de los 
emperadores y de los obispos, y la pintura de la 
` llamada escuela rhiniana; y para hacerse cargo 
de ellas, basta comparar los manuscritos ilumi- 
nados que entre los años 1002 y 1024 se ejecu- 
taron por encargo del emperador Enrique It 
para la catedral de Bamberg (hoy existentes en 
la biblioteca de aquella ciudad y en la de Mu- 
nich) con el famoso Códice árrco de la Biblioteca 
del Escorial, escrito en letras de oro por man- 
dato del emperador Conrado el Sabio, príncipe 
de la dinastía de Franconia, y concluído en el 
año 1050, imperando su hijo Enrique III, ya 
que no hemos de emprender la prolija y enojosa 
revista de todos los monumentos conocidos de 
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a pintura de aquel país y de aquella edad, 
n las miniaturas de Bamberg y Munich salta 
á primera vista el esfuerzo del genio germánico 
nativo, que pugna por sacudir el yugo extranje- 
ro y mostrarse independiente, Allí las figuras 
son largas de proporciones, de formas arbitra- 
rias y fantásticas, con cabeza de contornos exa- 
gerados, haciendo contraste con las figuras de las 
miniaturas carlovingias, Jas cuales acusan, á 
vueltas de una marcada inseguridad y no poca 
rudeza de ejecución, un verdadero sentimiento 
de la forma, un esmerado estudio de las propor- 
ciones del cuerpo humano, y trazos amplios y 
grandiosos en los plegados de los paños. En las 
miniaturas neogriegas, á las cuales corresponde 
el mencionado Códice áureo, se ven las cabezas 
aún delicadamente modeladas, el color de mu- 
cho cuerpo y bien empastado, y el claroscuro 
roducido por luces de albayalde y bien acentua- 
llas sombras, mientras gue el colorido de las mi- 
niaturas de la escuela nacional ó rhiniana, por 
el contrario, degenera en un procedimiento seco 
y desabrido, sin sombras, sin relieve, sólo com- 
pensado en su rudimentaria deficiencia por una 
ejecución esmerada y de sorprendente conclusión, 
diametralmente opuesta á la manera franca, aun- 
que poco correcta, de las obras del período carlo- 
vingio. En el siglo x11, imperando la dinastía de 
Franconia y de Suabia, progresa visiblemente 
la escuela nacional: toma de la bizantina los 
procedimientos técnicos y da la pintura rhinia- 
na un paso gigantesco. Salen de los escritorios 
monacales de allende el Rhin tres preciosos mo- 
numentos que señalan ese progreso: el Sallerio 
de la Biblioteca Nacional de París (fondo del 
oratorio, núm. 32), en que se ven miniaturas de 
estilo bizantino puro y letras ornamentales de 
gusto carlovingio; el Evangeliario de la misma 
Biblioteca (fondo la Valliere, núm. 55), en que 
se observa claramente cómo tienden á desapare- 
cer los tipos bizantinos, entregándose los minia- 
turistas á creaciones originales y olvidando los 
atributos griegos de los personajes y casi por 
completo los fondos de oro;suavizando los perfi- 
les con un trazo negro bastante correcto; em- 
pleando el aguazo, de poca pasta todavía y con 
escaso modelado, pero con visible intención de 
indicar las sombras, las luces, el bulto, y, lo que 
es más notable, la expresión y los movimientos; 
y por último, el célebre códice compuesto de ex- 
tractos de los SS. PP, y de otras obras, conocido 
con el nombre de Hortus Deliciarum, ejecutado 
entre los años 1159 y 1175 para Herrada de 
Landsberg, abadesa del convento de Hohenburg, 
existente hoy en la Biblioteca de la Universidad 
de Fstrasburgo. En este inapreciable documento 
de la pintura alemana del siglo xiy son tantos 
los recuerdos de la antigua pintura cristiana an- 
terior á la bizantina, que involuntariamente se 
fija la memoria en los símbolos y alegorías que 
Jos pintores de las catacumbas romanas tomaron 
del arte pagano. Con los asuntos religiosos van 
en electo interpolados otros asuntos tomados de 
la Historia y de la Mitología, y hay muchos de 
carácter puramento alegórica en que demuestra 
el artista no poca inventiva, Nosecontenta éste 
con los tipos usuales del arte bizantino de la de- 
cadencia, sino que vuelve ála fuente de los si- 
glos anteriores 4 Constantino para representar 
las sagradas efigies del Nuevo Testamento. Co- 
mo los artistas cristianos del tiempo de los An- 
toninos, se arroja á dar carácter escultural á los 
emblemas y personificaciones religioso-flosóficos; 
hace de la Etica, la Lógica y la Fisice un grave 
hermas de tres cabezas, y un hermas bifronte de 
las imágenes de Moisés y Jesucristo, y para per- 
sonificar el Jordán pinta la urna volcada bajo 
el brazo del anciano barbudo que le representa, 
y para figurar los vientos y las aguas evoca á 
olo y á Neptuno, y bajo su pincel el Día y la 
Noche son genios y dioses redivivos. Pero su di- 
bujo es incorrecto, en los rostros no siempre tie- 
ne la necesaria expresión, y, si bien las actitudes 
son naturales, las figuras suelen carecer de mo- 
vimiento. En cambio, en el colorido demuestra 
un notable adelanto: sus aguadas son de tintas 
vigorosas y extendidas con esmero y firmeza. Ese 
pintor alemán, en suma, se ejercita en un arte 
deficiente, pero está en e] camino de un formal 
renacimiento, 
tubo en la ciudad de Colonia en los siglos x111 
y XIV una escuela célebre que seguía los princi- 
pios de la pintura bizantina (fig. 8); fondos de 
oro, rigidez en las actitudes y" en los paños, an- 
sencia absoluta de perspectiva; y sin embargo, 
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algunas obras de esta escuela que se conservan 
en el Museo de Munich y en las iglesias de las 
orillas del Rhin descubren cierta tendencia á 
abandonar aquellos caracteres típicos y á susti- 
tuir á la regla litúrgica el genio personal del ar- 
tista. Echase de ver que muy pronto la escuela 
alemana tomará šu fisonomía particular, imitan- 
do la naturaleza sin poetizarla, y que, privada 
de las obras de la antigitedad clásica que pu- 
dieran inspirarle el buen gusto, y menos pro- 
pensa que las escuelas italianas á dejarse cauti- 
var por la belleza de la forma, llegará á impri- 
miren sus creaciones cierta fisonomía más inge- 
nua que ideal, más humana que heroica. La Bo- 
hemia tenía en el siglo xtv su escuela privativa, 
representada por Nicolás Wu“rmser, Kunze y 
Teodorico de Praga, cuyas principales produc- 
ciones se conservan en el palacio de Karlstein, 
cerca de esta última ciudad, y en el Museo de 
Viena; pero los pintores que de ella salieron fue- 
ron inferiores en el dibujo å los de Ja escuela de 
Colonia, en la cual florecieron Esteban Lretener 
y Wilhem de Herle, Los arqueólogos reconocen 
además una escuela de Westfalia, á la cual per- 
tenece sin duda el famoso Cristo acompañado de 
cuatro santos, que decoró antiguamente el claus- 
tro del monasterio de San Valburg en Soest, y 
que existe hoy en Munster, y otra escuela bava- 
ra, de donde proceden multitud de obras que 
decoran las iglesias de San Scbaldó y San Lo- 
renzo de Nurcnherg. Así como en el período 
germano-bizantino y románico se empleaba prin- 
cipalmente el mosaico parala iconcgratía de Jos 
templos, durante el período ojival dominó casi 
exclusivamente la pintura de las vidrieras, y es 
curioso que desde el siglo x1, como por excep- 
ción, existiera una fábrica ó taller de vidrios de 
colores en el monasterio de Tegenses. Los más 
bellos productos de la pintura en vidrio hasta el 
siglo xv fueron las ventanas de las catedrales 
de Estrasburgo, Friburgo, Augsburgo, Franc- 
fort, Ulma y Nurenberg, y de la iglesia de San- 
ta Isabel en Marburgo. Citase entre los pintores 
más sobresalientes en este género á $. Juan el 
Alemán, de quien poseen vidrieras muchas igle- 
sias de Italia; Pablo y Cristóbal, que trabajaron 
en nuestra catedral de Toledo; Juan de Kirch- 
hem, Pedro Baker de Nordlinga, Wolkhamer, 
JHischoogel de Nurenberg, Juan Wild, Juan 
Cramer de Munich y otros. Hasta el siglo xv 
los pintores alemanes emplearon el procedimien- 
to del temple y se servían de él para todo, pa- 
ra la pintura mural y para la de caballete, que 
ejecutaban, ya en tabla, ya en tela preparada ron 
yeso. La pintura al óleo, perfeccionada por Hu- 
berto van Eyck y su hermano Juan de Brujas 
(fig. 9), aceleró el progreso del Arte, y entonces 
los alemanes abandonaron del todo el estilo bi- 
zantino y empezaron ¿imitar el estilo flamenco. 
Entonces aparecieron Isaac de Meckenen, Fede- 
rico Herlin de Nordlinga, Martin Schæn, Mi- 
guel Wohlgemuth, Martín Zogel y Jacobo Wa- 
leh. 

Suecia. — Las obras de pintura mural que se 
conservan en Escandinavia demuestran que el 
arte cristiano de la Edad Media legó con su luz 
hasta las regiones más remotas y desheredadas, 
Ninguna noticia teníamos de la existencia de 
monumentos, pictóricos en Suecia durante los 
siglos XMI, XIV y XV, hasta que un Jaborjoso 
perspicaz arqueólogo de Stokholmo (N. M. Man- 
delgren, en su obra Monuments scandinaves da 
moyen age arce les peintures et ornementsgui les 
decorent ), emprendió la meritisima publicación 
de sus antiguos templos. Las más respetables au- 
toridades, Benjamín Webb, N. Hæjen, F. Ku- 
gler, Didron y el Gentleman's Magazine, convio- 
nen en que las iglesias de Amenehacvads oúda y 
de Kumbia en el Wermeland, de Risinga en la 
Gocia oriental, de Floda y Torpa en la Suder- 
mania, de Tegelsmora y Solda en Uplandia, re- 
velan todo el desarrollo del Arte en Suecia desde 
mediados del siglo xTIT hasta fines del xv, y to- 
dos asimismo están conformes en considerar co- 
mo de procedencia bizantina dicho arte, no 
exento, por otra parte, de influencias germánicas 
y neerlandesas. El estilo de estos dibujos (los 
de Mandelgren) puede ser considerado como hi- 
zantino, y también hay reminiscencias hizanti- 
nas en los colores. En cambio hay fondos de nn 
azul bastante pronunciado, con ancha cenefa 
verde, como en algunas pinturas alemanas de 
fines del período románico y en ciertas miniatu- 
ras de la Alta Baviera, Las reminiscencias ger- 
mánicas y escandínavas primitivas son mani- 
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fiestas en la parte ornamental, donde so advier. 
ten hélices, caracolillos, dientes de sierra 
otros dibujos geométricos, con exclusión del ele. 
mento vegetal. Las influencias del estilo italia- 
no de los precursores del Renacimiento son visi- 
hles en las iglesias de Tegelsmora y Solda en 
Uplandia, y en las de Torpa de Sudermania 
donde los ropajes de las figuras están dispuestos 
con tal sencillez, casi diríamos con tal inocen- 
cia, que los pliegues caen lacios y rectos, sin el 
menor accidente que interrumpa su natura] gra- 
vitación. Por el contrario, en las pinturas de lag 
iglesias de Kumbla y Floda (Wermeland y Su- 
dermania) se echa de ver otra influencia germá- 
nica muy diferente: aquí las vestiduras de los 
ángeles son tan voluminosas y rozagantes, y 
forman sus pliegues tantos senos angulosos, quo 
traen nego á la memoria los mantos intermina. 
bles de las madonas y ángeles de las tablas bel- 
gas que los críticos califican como de la escuela 
brabanzona. 

Países Bajos. - En los siglos x1 y x1 figuraba 
este territorio entre las provincias sometidas 4 
los emperadores de Alemania, y seguía en él el 
arte naciona] el derrotero iniciado en el Impe- 
rio, sin más diferencia que la de apuntar ya en las 
miniaturas flamencas, como apunta el asta en el 
testuz del cervatillo, el naturalismo que andan- 
do el tiempo había de ser su carácter distintivo, 
La escuela flamenca propiamente dicha data de 
fines del siglo XIV, y reconoce por sus primeros 
maestros á Huberto y Juan van Eyck, los cuales 
se establecieron en Brujas, adonde los llevó la 
protección de los duques de Borgoña. Estos se 
emanciparon de las tradiciones de la escuela de 
Colonia, que hasta entonces habían dirigido å 
los pintores de los Países Bajos, y se inspiraron 
directamente de la naturaleza al ejecutar sus 
obras. Desterrando de los enadros los fondos de 
oro, franquearon á las miradas del espectador 
las maravillas del mundo visible; á las figuras 
aisladas, colocadas simétricamente, sustituyeron 
los grupos y movimieñtos de la vida real, y de 
este modo la escuela flamenca desde sus orígenes 
se hizo imitación y mera representación natura- 
lista, porque hasta las mismas escenas religiosas 
figuraran en sus cuadros colocadas en paisajes y 
jardines é interiores de viviendas comunes, tra: 
tadas como pintura de género, y conspiraban á 
afirmar esta tendencia naturalista las riquezas 
y el poder político de la burguesia flamenca. Tu- 
vieron los van Eyck muchos discípulos é imita- 
dores, qne, como ellos, cultivaron la pintura re- 
ligiosa además de la puramente recreativa, En 
el mismo siglo xv en que ellos vivieron, Hans 
Memling dió á la pintura flamenca aún mayor 
atractivo por la gracia en la composición y la 
elegancia de los tipos: Thierri Bonts fundó la 
escuela de Lovaina; Van der Weyden introdujo 
en sus cuadros un sentimiento hasta entonces 
desconocido, y Quinten Metsys, verdadero fun- 
dador de la escuela de Amberes, dió å la figura 
hnmana mayor importancia de la que hasta en- 
tonces había tenido, y acertó á rodear sus cua- 
dros religiosos de un ambiente de misticismo 
que, sin llegar al idealismo italiano, penetra el 
alma é impone el respeto por su misma realidad. 
Pero no llega á Van der Weyden en la expresión 
enérgica del dolor y de los humanos afectos. 

Suecia y Dinamarca. > La región escandinava, 
que en el arte puramente ornamental descollaba 
a grande altura ya muchos siglos antes de em- 
prender los temidos hombres del Norte (norman- 
clos) sus ominosas correrías por los países meri- 
dionales, no existía, puede decirse, para la his- 
toria de la Pintura en el período que recorre- 
mos. Al promediar el siglo xt apenas se hallaba 
consolidado en aquellas tierras el Cristianismo, 


| que es la verdadera fuente del arte moderno. 


Inglaterra, - Desde mucho antes de Carlo 
Magno florecían los cenobios de Bretaña, Hiber- 
nia y Caledonia por la pasmosa caligrafía que 
revelan el famoso Book of Kelis y los demás có- 
dices iluminados existentes en las bibliotecas de 
Londres, Lambeth, Oxford, Cambridge y Dur- 
ham, Lichfield, Salisbury, Dublín, París, Rouen, 
Boulogne, Saint-Gall, Milán, Roma, Copenha- 
gue, Stokholmo, Utrecht, San Petersburgo, et- 
cétera, y sin embargo la Gran Bretaña no traía 
al acervo común de la enltura artística europea 
más contingente que alguno que otro libro li- 
vico con miniaturas del monje CGodeman, de 
marcado estilo bizantino. La más notahle de las 
obras de este monje inglés parece ser un códice 
que posee la catedral de Rouen, donación de Ro- 
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mpert, que lo trajo de Inglaterra, en 
etas llama la atención el estilo ale- 
os asuntos, reminiscencia evidente de 
dad clásica transfundida en el arte 
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neogriego; mas no por esto puede decirse que el 
genio nacional permaneciera enteramente aletar- 
gado hasta el siglo del Renacimiento, porque en 
los dos anteriores se pusieron vidrios de colores 


Fig. 13. - Juramento de los Horacios, cuadro de David 


en algunas iglesias, y se ejecutaron, aunque gro- 
seramente, algunas pinturas murales, ya en los 
templos, ya en los castillos. Si hemos de juzgar 
del estado del Arto en la Gran Bretaña desde el 
siglo xrv á fines del xv por las miniaturas de 
los dos manuscritos de esta época existentes en 
la Biblioteca Nacional de París (números 1 y 
765 fr.), habremos de reconocer su grande infe- 
rioridad respecto del arte francés, alemán y fla- 
menco. Cabezas voluminosas, proporciones exa- 
geradamente largas, tesura inmotivada en las fi- 
guras, desconocimiento completo de las sombras, 
son los principales caracteres de tal pintura. En 
el siglo xv debió pintarse muy poco en Inglate- 
rra; pero si el maestro Jorge Inglés, que ejecntó 
en Buitrago para el marqués de Santillana el re- 
tablo mayor de la capilla de aquel hospital, fué 
nacido en Inglaterra, como cree Stirling, fuerza 
será reconocer que la Pintura en aquel país se- 
guía á Ja sazón la misma marcha que en la es- 
cuela de Brujas, 
dtalía. — Esta nación no tenfe artistas de quie- 
nes echar mano para decorar la iglesia que el 
abad Desiderio (más adelante Víctor 11) había 
edificado en su monasterio de Monte-Casino, y 
traía pintores y mosaicistas de Grecia para que 
no guedase desuuda de ornato. Allí los miniatu- 
ristas estaban servilmente supeditados å la es- 
cuela bizantina de la decadencia, y se entrega- 
ban de grado en el siglo xtt á la funesta pen- 
diente, sin que nada anunciase entonces el bri- 
lante desquite que el arte italiano iba á tomar 
un siglo después por obra de los pisanos y sie- 
neses, Con motivo de haber afirmado el Vasari 
en la Vida de Cimabue que la señoría de Floren- 
cia había traído de Grecia á mediados del siglo 
XINH artistas para decorar con pinturas murales 
la capilla de los Gondi, por no haber en aquel Es- 
lado pintores que pudieran hacerlo, los señores 
Milanesi, comentadores de la expresada biografía, 
contradijeron la afirmación y citaron nombres de 
Una porción de pintores que ejercieron su profe- 
sión en Italia en Jos siglos X1, XII y XItI; pero 
esta lista de artistas nacionales no destruye el 
aserto del biógrafo, porque todos los críticos que 
se han ocupado en investigar los orígenes de la 
Pintura italiana del Renacimiento, reconocen 
que el estilo bizantino de la decadencia imperó 
entre los pintores indígenas hasta la segunda 
mitad del siglo xin, lo cual no quiere decir que 
el siglo anterior no hubiese producido algunos 
artistas italianos aislados capaces de distinguirse. 
os en efecto, ya desde la mitad del siglo xii 
escubren marcados conatos de individualis- 
mo en los mosaicos de Santa María in Transte- 
vere, donde además se nota no poca novedad en 
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el modo de concebir las figuras. La libre imita- 
ción del natural se echa de ver también en las 
obras de pintores lombardos del xTIT, época del 
estilo que Kugler denomina romanesco, y se de- 
je sentir al propio tiempo en Toscana, favoreci- 
da la nueva tendencia por los poderosos sínto- 
mas de nacionalidad de que hace alarde Ita- 
lia con su naciente y ya espléndida literatura. 
Llega el día en que Duccio de Siena pinta el 
magnifico retablo del Duomo de aquella cindad 
representando la Pasión de Cristo, y el entusias- 
mo popular lleva en triunfo la obra del artista 
desde su taller hasta la catedral; y con razón, 
porque, según observa el citado Kugler, «en pre- 
sencia de esta obra de Duccio cualquiera diría 
que para llegar á la cúspide del arte moder- 
no no faltan sino muy pocos pasos.» Proporcio- 
nes, bello dibujo de la figura humana, plegados 
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naturales y sencillos, nobleza en los tipos, eleva» 
ción de concepto: todo se encuentra en aquellas 
tablas, donde se presiente al Giotto. Observa Gio- 
vani Rossini en la introducción de su clásica 
Historia de la pintura italiana que las escue- 
las de Siena y Pisa fueron las primeras en el si- 
glo xin en practicar el llamado entonces nucvo 
arie, arte que denominamos hoy del primer Re- 
nacimiento. Renacía, en efecto, por virtud del 
maravilloso sentimiento de lo bello de que dotó 
la Providencia á Giunta y Nicolás Pisano, y á 
otros genios de los mencionados Estados, el na- 
turalismo que había informado el arte antiguo. 
No era llegado aún el tiempo de que renaciese 
el espíritu pagano, que más adelante despuntó 
en detrimento del arte cristiano. Los pisanos y 
sieneses sacudieron el yugo bizantino tomando 
por modelo el antiguo, no para inspirarse en lo 
externo del naturalismo clásico, sino para pene- 
trar en lo íntimo de sus leyes estáticas. Signié- 
ronles Margaritone, Tafi, Guido de Siena y otros, 
entre los cuales descolló Cimabue, cuya Vergine 
dei Rucellai fué estimada como verdadera ma- 
ravilla del Arte (fig. 10), y en pos de Cimabue 
vino al mundo aquel genio inmortal de quien 
cantó el Alighieri: 


Credette Cimabue nella pittura 
Tener lo campo, ed ora ha Giotto il grido 
Sicchè la fama di colui oscura, 
(Purgatorio, XI, 94). 


Aplicáronse éstos á la contemplación asidua 
de la naturaleza, lo mismo que lo habían hecho 
los helenos en los tiempos antiguos; desterraron 
las falsas proporciones, la sequedad y austeri- 
dad de los tipos bizantinos; dieron relieve á las 
figuras, expresión y gracia å los semblantes, y 
muy en breve, siguiendo las otras escuelas los 
nuevos derroteros abiertos al Arte, el estilo neo- 
griego quedó abandonado en Italia desde fines 

el siglo xr11. Los críticos hasta ahora han pues- 
to á la privilegiada península italiana al frente 
del movimiento general europeo en cel arte de 
aquel siglo; Prancia le disputa hoy la gloria de 
haber iniciado el Renacimiento; más adclante 
discutiremos este punto y veremos qué timbres 
corresponden de pleno derecho al arte de la na- 
ción y del siglo de Felipe Augusto y San Luis, 
El entendido y erudito Paul Lacroix, de quien 
con declarada complacencia vamos á traducir 
algunos párrafos, traza el siguiente cuadro del 
proceso de la pintura italiana desde la forma- 
ción de las dos privilegiadas escuelas de Pisa y 
Siena: «La Italia por fin, dice en su obra Les 
aris au moyen áge, cte, (peinture à fresque), & 
despecho de sus terribles luchas intestines, iba 
å verse toda iluminada en el siglo x111, parti- 
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Fig. 14.— £l naufragio de la Medusa, cuadro de Gericault 


cularmente en Toscana, por el sol de las Bellas 
Artes, que, disipando las tinieblas, había de irra- 
diar tan espléndido en el mundo entero... A 
Guido de Siena sigue, aunque no inmediata- 


mente, Simone Memmi, el amigo del Petrarca, 
y cuyos frescos en cl camposanto de Pisa le- 
van el sello de un poderoso genio, marcando la 
primera época notable dei Arte. Admírase en la 
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colegiata de San Geminiano un fresco del Ber- 
na, maestro eminente de la escuela sienesa, que 
murió en 1370. En pos de Margaritone y de 
Benvenuto Berlinghieri, tímidos precursores de 
una gran personalidad, la escuela florentina po- 
ne al frente de sus preclaros profesores á Cima- 
bue (1240-1300), á quien el mundo artístico con- 
sidera como el verdadero restaurador de la Pin- 
tura. Cimabue abrió el camino; Giotto, su alum- 
no, entró en él brioso y resuelto (Jig. 11). Tomó 
éste por guía único la naturaleza, y discípulo de 
la naturaleza de llamaron. Buscó la imitación de 
lo real; y pareciéndole este sistema maravillosa- 
mente aplicado en los bellos mármoles antiguos, 
en los cuales se habían ya inspirado un siglo 
antes Juan y Nicolás Pisano, se dedicó á estu- 
diar seriamente aquellas obras maestras, Dado 
el impulso, no se hicieron esperar los resultados: 
contentémonos con citar Ei sueño de la vida y 
El triunfo de la Muerte, ejecutados por el Or- 
cagna en el claustro del camposanto de Pisa 
(fg. 12). Durante dos siglos Buftalmaco, Taddeo 
Gaddi, los Orcagnas, Spinello d'Arezzo y Maso- 
lino da Panicale seguirán coadyuvando, aunque 
lentamente, al progreso del Arte. El siglo xv 
trae consigo á Fra Angélico di Fiesole, á Benoz- 
zo Gozzoli, y- después al Masaccio, al Pisanello, 


Fig. 15.- El martirio de San Bartolomé, 
cuadro de Rivera 


á Mantegna, al Zingaro, al Pinturricchio, y por 
último al Perugino, maestro del divino Rafael. 

Francia. -Cupo á esta nación la gloria de 
enarbolar en el siglo xt el guión del arte cris- 
tiano libre, como fué suya también la de llevar 
al Oriente pagano ó apóstata la inmortal enseña 
de la Iglesia tina. Las fuentes del orientalis- 
mo en el arte de esta privilegiada región son co- 
nocidas; á ella vinieron desde el Imperio griego, 
directamente unas veces, otras refrescándose en 
las lagunas venecianas, las nubes de larvas bi- 
zantinas que se adherían á las portadas, capite- 
les, archivoltas, jambajes y frisos de las iglesias 
románicas de la Champagne, Borgoña, el Maine 
y Normandía, con su exuberante vegetación de 
hojas, flores, fichas fantánticas, lazos y cintas 
realzados de pedrería é hilos de perlas, como 
esos grumos de millares de insectos misroscópi- 
cos que bajo la acción de determinados vientos 
invaden las plantas de los jardines. Estos ele- 
mentos de ornamentación bizantina procedían 
en unas provincias de las reminiscencias de las 
escuelas rhinianas de la restauración carolina, en 
otras de Jas relaciones comerciales que traían al 
suelo francés las peregrinas estofas y lujosas mer- 
caderías de Levante, á lo que debe agregarse 
cuanto con sus personas y ajuares acarreaban los 
cruzados al regresar de Palestina y de las pro- 
vincias donde batallaron. Oponfase á veces al 
arte oriental invasor el genio nativo, pero lo ha- 
cía echando mano, como de nn auxiliar podero- 
so, del arte ornamental anglo-sajón y escandí- 
navo, según se advierteen el Misal de San Mar- 
cial de Limoges (Mvsco de la Biblioteca Nacio- 
nal de París, núm. 821 latino), obra verdadera- 
mente bárbara en cuanto al dibujo de la figura 
humana. Otras veces el genio nacional campea- 
ba solo sin auxiliares extraños, y denotaba enér- 
gica virtualidad que espontáneamente se abría 
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camino, como agua de copiosa fuente que rompe 
toda artificial barrera (V. la Biblia de fines del 
siglo XI, Ibid., núm. 8 lat.); otras, por último, 
copiaba los antiguos ejemplares carlovingios 
(V. el Misal de la abadía de San Dionisio, 
Ibid., núm. 666 lat,), como para volver á los ca- 
rriles de los cuales, en momentos de desfalleci- 
miento y duda, creía que no debió nunca sepa- 
rarse. Pero da un paso más en el siglo XII, y en- 
trando tímidamente en el campo de la interpre- 
tación de la naturaloza con el relieve y la pers- 
pectiva, establece los fundamentos más raciona- 
les de la Pintura como arte independiente, va- 
liéndose de aguadas de cuerpo y ensayando el 
modelado de las encarnaciones con color de pas- 
ta, obsenro, blanco y rojo, si bien conservando 
aún (porque no se vencen en un día Jas prácticas 
rutinarias de largos años) los contornos de tra- 
zos negros, los perfiles blancos para marcar los 
detalles interiores de los paños, y Jos resaltes de 
albayalde para indicar las luces. Además de los 
manuscritos iluminados del período románico, 
se conservan pinturas murales en algunas cons- 
trucciones religiosas que presentan iguales carac- 
teres: son estas iglesias la de Saint-Savin, la de 
Montoise (en el departamento de Loira y Cher), 
la capilla de San Crispín de Evrón (diócesis del 
Mans), la iglesia de San Julián de Brionde, la 
catedral del Puy, la de Auxerre, la igJesia de Ri- 
vière (diócesis de Tours), la capilla de Liget (en 
la misma diócesis) y la iglesia de Nohant-Vicg 
(en e departamento del Indre, diócesis de Bour- 
ges). En las pinturas de estos edificios se advier- 
te el maridaje unas veces, otras la pugna, de los 
dos estilos bizantino y nacional: figuras del todo 
hieráticas, y al mismo tiempo grupos tomados 
directamente del natural y aun con cierto mo- 
vimiento dramático, enérgicamente expresado á 
pesar de Ja impericia del artista en el dibujo. 
Entre las pinturas de la iglesia de Nohant-Vicq 
figura una Cena eucaristica, en la pared del coro 
que mira al presbiterio, admirable por su pro- 
fundo sentimiento religioso y por la expresión 
de amor mezclado de inquietud que domina en 
los rostros de Cristo y de algunos discípulos. Los 
paños, las actitudes, el dibujo de las figuras, los 
caracteres de los epígrafes, el ornato románico, 
todo indica que aquellos frescos pertenecen al 
arte francés de principios del siglo X11, en vías 
de emancipación. Pero llega el siglo de Felipe 
Augnsto y San Luis, y da Francia un paso de 
gigante en todas las manifestaciones del Arte, y 
entonces la pintura religiosa se eleva á una al- 
tura que no se han imaginado los que sólo han 
atendido á los progresos del Arte en Italia. Los 
tesoros de inspiración, de gusto y de ciencia que 
en la Santa Capilla de París prodigó el genio 
francés del siglo x111, no escasearon en otros mu- 
chos monumentos de aquel suelo; las catedrales 
de Bourges, Chartres, Reims y Auxerre conser- 
van preciosas reliquias de aquella antigua ri- 
queza. 

Las figuras y composiciones que se ven en ellas 
en nada son inferiores á las de los pisanos y sie- 
neses del período romanesco, ni en bellas pro- 
porciones, ni en nobles y sencillas actitudes, ni 
en la naturalidad de los tipos, ni en la fácil ele- 
gancia de los plegados. Las producciones del arte 
francés de aquella época, así en Pintura como en 
Escultura, demuestran una gran verdad, enun- 
ciada por un crítico moderno, á saber: que el es- 
tudio asiduo de la naturaleza conducía al Arte en 
Francia durante la Edad Media, sin sospecharlo 
siquiera, al mismo admirable florecimiento á que 
había llegado en la Grecia del tiempo de Fidias, 
guiado por aquella continua contemplación. Y 
én una cosa muy esencial eran superiores á los 
italianos los franceses del siglo x111, å saber, en 
la pintura mural decorativa. Los pintores tosca- 
nos para nada tomaban en cuenta la construc- 
ción que iban á decorar, aspirando siempre å 
crear an arte independiente, es decir, cuadros y 
no decoración; daban á estas obras cuanto relie- 
ve y bulto podían darles, reproduciendo en ellas 
la materia viviente; acusaban las sombras pro- 
yectadas; fingían fondos abiertos y espaciosos 
con risueñas perspectivas; daban plano en que 
posar á sus personajes; esforzábanse, en suma, en 
imitar la naturaleza, en emular en lo posible 
con la realidad, sacrificando la lógica artística y 
hasta el buen sentido, que repugnan establecer 
dentro de un edificio cerrado puntos de vista 
diversos y arbitrarios. Los pintores franceses, por 
el contrario, lejos de aspirar 4 dislocar y destruir 
la obra del arquitecto, renunciaban de grado á 
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presentar cuadros independientes, y las figuras 
y motivos que sacaban de la vida real se espiri- 
tualizaban bajo sus pinceles hasta el extremo de 
perder su opacidad, su claroscuro, su solidez y su 
gravitación: que no parece sino que aquella pintu- 
ra, en vez de darnos vivos los personajes del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, nos da sus apoteosis 
en hombres transfigurados que no proyectan 
sombra, ni forman perspectiva, ni fijan los pies 
en el suelo, ni participan de ninguna de las pro- 
piedades físicas del ser humano. No ofrecen la 
menor analogía con los frescos de los pintores 
toscanos de los siglos xtrt y xiv los ejecutados 
en el ábside de San Saturnino de Tolosa de Fran- 
cia, en el antiguo dormitorio de la abadía de 
Saint-Martín des Vignes de Soissons; en la Sala 
Capitular de los Templarios de la cindadela de 
Metz; en la cripta de la catedral de Limoges; en 
la antigua abadía de Saint-Aubin (hoy prefectu- 
ra); en el pórtico de Nuestra Señora de Doms 
en Aviñón; en la nave de la capilla de Selles en 
Saint-Denis y en otros muchos edificios de Fran- 
cia. Sus autores, por lo general, fueron monjes, 
Desde el siglo xv empiezan á figurar en los do- 
cumentos franceses nombres de artistas laicos, 
aunque el célebre preboste de París, Etienne Boi- 
leau, hubiese ya en tiempo de San Luis organi- 
zado el gremio ó corporación de pintores de la 
villa, redactando sn Livre des métiers, tan pre- 
cioso para la historia del Arte. Y esde notarque 
desde este mismo siglo xv decae en Francia la 
pintura mural, y se recuerda, por el contrario, 
que el rey Renato de Anjou fué pintor de mi- 
niaturas, de vidriería y de cuadros en tabla, Ma- 
yor desfallecimiento ofrece aún en la época del 
Renacimiento, en que puede decirse que sólo bri- 
llan la miniatura y los vidrios de imaginería, 

España, — Prevalecía en toda la región septen- 
triona] de nuestra península en el siglo x1 el ro- 
mánico francés, cori las modificaciones produci- 
das por las tendencias particulares de las diver- 
sas escuelas monásticas, y era por lo común des- 
lucido y bárbaro el troquel en qne vaciaba el es- 
píritu nacional genuino sus concepciones estéti- 
cas, á vueltas de la galana ornamentación con 
que disfrazaba su vergonzoso modo de dibujar la 
figura. Además de ser esta impericia muy propia 
de la raza visigoda mezclada con la hispano-To- 
mana, se explica perfectamente que el arte es- 
pañol se mostrase muy atrasado en ese siglo, en 
que cabalmente D. Sancho el Mayor, D, Fer- 
nando el Magno, D. Alfonso VI y el Cid realiza- 
ban inmortales hazañas adelantando la granrle 
obra de la restauración de la España cristiana; 
porque ¿qué vagar ni qué descanso se consentía 
å aquellos esforzados héroes, tipos romancescos 
y legendarios de la española caballería, mientras 
los estados que reconquistaban era tierra de re- 
bato, para que pudieran consagrarse á proteger 

fomentar ciertas artes de menos necesidad que 
A guerra? Es de suponer además que con el in- 
menso número de constructores que trajo á nues- 
tro suelo el instituto monástico cluniacense, vi- 
niesen también pintores experimentados y dies- 
tros, los cuales se propagarían por Cataluña, 
Aragón, Navarra, las Asturias, León y Castilla, 
trayendo á todas las infinitas iglesias románicas 
que entonces se erigieron el caudal práctico y teó- 
rico de la pintura francesa de las escuelas de Bor- 
goña, Provenza, Aquitania y Normandía. 

Entre las escasas reliquias de pintura del si- 
glo x11 de que tenemos noticia, señalaremos las 
siguientes: una grande imagen del Salvador den: 
tro de una suréola apuntada, sentado sobre el 
arco iris, con multitud de santos á ambos lados, 
pintada en el muro de una capilla de la catedral 
vieja de Salamanca, situada á los pies de la igle- 
sia y cerrada al culto; una miniatura de un códi- 
ce de la catedral de León, que representa tam- 
bién al Salvador en su auréola de gloria, rodeado 
do los cuatro animales simbólicos; y la pintura 
de la bóveda del Panteon Real de San Isidoro 
de la misma ciudad. Desle las miniaturas de los 
códices Vigilano y Emilianense ejecutados en el 
siglo X, que dejamos arriba citados, hasta estas 
tres pinturas del xry, el paso es inmenso; pero 
también en estas pinturas de Salamanca y León 
la influencia bizantina, mantenida en la Escultu- 
ra por los cluniacenses franceses de Borgoña, 
Auvernia y Provenza, es manifiesta, sirviendo 
de comprobación á lo que tenemos asentado acer- 
ca de la coexistencia de los dos elementos romá- 
nico y bizantino en el período de formación de 
las escuelas nacionales de Pintura. Como arte 
decorativo, poco de aquel tiempo podrá citarse 


PINT 


ue sea superior 4 la bóveda del panteón de San 
sidoro. Represéntase en uno de sus comparti- 
mentos al Salvador, sentado majestuosamente en 
el arco iris, con otro å los pies por escabel, y den- 
tro de la consabida auréola apuntada, teniendo 
en la mano izquierda el libro de los Evangelios 
la derecha levantada en actitud do bendecir. 
$ tipo de Cristo es enteramente otiental, y su 
vestidura es túnica blanca con ancha y rica fran- 
ja de oro en el cuello. Otro de los compartimen- 
tos nos presenta la Cena eucarística, y en ésta 
uede decirse que aparece aún más marcado el 
orientalismo: lleva Jesús una soberbia vestidura 
con túnica blanca franjada de oro y grnesas per- 
Jas, manto rojo con cenefa de oro y pedrería, 
nimbo rojo erucífero, con la cruz blanca y ge- 
mada, Los Apóstoles ostentan asimismo gruesas 
gemas en Jas cenefas del cuello y de las boca- 
mangas de sus túnicas, y hasta en sus nimbos. 
El intradós del arco central presenta en cuatro 
secciones las figuras de Enoch, Elías, San Gre- 
orio y San Martín, todas con vestiduras gema- 
as; la de San Martín (advocación que llevó en 
su época primitiva la capilla del Panteón) tiene 
por umbela una cupulita bizantina, Hasta la figu- 
ra de Satanás, que aparece en la escena como ten- 
tando á Judas, se halla lujosamente ataviada, 
con riquísima túnica blanca orlada de oro y pe- 
drería; y por último, el carácter bizantino de esta 
pintura, única de su especie en España, aparece 
manifiesto y franco en el fondo, por el estilo del 
edificio en que pasa la escena, con cúpulas, ar- 
querías circulares y claraboyas en las enjutas de 
los arcos. Que la Pintura floreció poco en Espa- 
ña durante la Edad Media es un craso error que 
importa disipar; acaso sea cierto que se pintó 
poco en algunos de los Estados que en los si- 
glos XII, XIV y XV batallaban aún con los infis- 
jes para reconquistar su indepondencia; pero es 
lo cierto que en la mayor parte de la peninsula, 
aun en medio de aquella cruenta lucha, se eje- 
cutaban grandes obras de arte de todo género 
para exaltación de la fe cristiana, y son pruebas 
incontestables de esta gloriosa perseverancia las 
muchas tablas de los siglos X11 y XIU que ha re- 
unido en el interesante Musvo Arqueológico de 
Vich el digno prelado que recientemente lo ha 
fundado, los curiosos retablos de los siglos xıv 
y xv que han figurado últimamente, como pro- 
cedentes de catedrales, iglesias y santuarios de 
Cataluña, Valencia, Aragón y Castilla, en la Ex- 
posición Internacional celebrada en Madrid con 
motivo del Cuarto centenario del Descubrimien- 
to de América, y los trabajos biográficos sobre 
pintores de la Edad Media con que ha aumenta- 
do el conde de la Viñaza la lista de artistas, or- 
denada en forma de diccionario también, por el 
P. mercenario Fr. Agustín de Arques Jover, y 
publicada por D. Manuel R. Zarco del Valle en 
el tomo XLY de los Documentos inéditos para la 
Historia de España. 

Lástima grande ha sido que la multitud deta- 
blas traídas á la Exposición del Centenario haya 
venido sin las noticias que debieran haberlas 
acompañado relativas á sus autores, porque con 
estas indicaciones hubiera sido posible adquirir 
conocimiento del estilo ó escuela que distinguía 
á muchos de los artistas citados por Arques Jo- 
ver y el conde de la Viñaza, cosa que hasta ahora 
ignoramos de todo punto. Lo que por de pronto 
hemos conseguido con la inspección de tan inte- 
resantes obras, y con la formación del Museo de 
Vich, es nuna prueba plena de que afortunadamen- 
te se equivocó Ceán Bermúdez al afirmar en la 
Introducción á su Diccionario histórico de profe- 
sores de las Bellas Artes en España que no de- 
bían buscarse nombres de pintores españoles 
hasta el siglo xv. El mismo, rectificando esta 
afirmación tan absoluta, publica en el cuerpo 
del citado Diccionario noticias biográficas, aun- 
que ligerísimas, de un iluminador del x1r, la- 
mado Pedro de Pamplona, que residía en Sevi- 
Ma y pintó para el rey D. Alonso el Sabio una 
Biblia en vitela, que existe en la Biblioteca Co- 
lombina, y en cuyos adornos se etha de ver la 
influencia de la arquitectura morisca; de otro 
iluminador, de nombre García Martínez, que 
ilustraba con miniaturas, en Aviñón, códices y 
otros manuscritos, con suma puleritud y con 
gran freseura de color, de cuyas dotes dan tes- 
timonio unas Decretales en gran folio que se con- 
servan en aquella misma biblioteca. Cita ade- 
más el propio escritor al pintor Rodrigo Esteban 
del siglo xtrt, cuya biografía se ignora, pero de 
quien consta que era pintor del rey D, Sancho 
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IV, y á otros dos del siglo x1v llamados Juan 
Cesilles y Ferrand González, residentes el pri- 
mero en Cataluña y el segundo en Toledo, autor 
aquél de un retablo para el altar mayor de la 
parroquia de San Pedro de la villa de Reus, y 
éste de obras que ya no son conocidas, aunque 
como escultor lo acredita la urna del obispo don 
Pedro Tenorio en la capilla de San Blas de la 
catedral de Toledo, en la cual se lee su firma 
como pintor e entallador. Estos son los únicos 
pintores de los siglos xIII y xIv nombrados por 

cán. Nosotros agregaremos, como del x111, al 
eximio autor de las miniaturas que exornan los 
famosos códices de las Cantigas del Rey Sabio y 
del Libro de las Tablas, que mandó ejecutar el 
mismo rey, y como del x3v al que pintó las vi- 
ñetas del Libro de la guerra de Troya que se 
conserva en la Biblioteca del Escorial, y además 
los siguientes: Domingo Crespi, autor de un 
Salterio que le encargaron para la catedral de 
Valencia los vecinos del lugar de Quart; Pedro 
Nicolau, que hizo por encargo del mercader de 
paños Gil Sánxez de les Vaques el retablo ma- 
yor de la iglesia de San Juan Bautista de Terol; 
Lorenzo Saragoza, valenciano, que contrató con 
la cofradía del Sacramento dela villa de Onda la 
pintura de otro retablo; Roger Speranden, tam- 
bién valenciano; Guillermo Stoda, de quien 
consta que formó numerosos discipulos; Domin- 
go de la Rambla, Mariano Gueraldi, Marcos 
Ronzas, Miguel Petri y otros, todos valencia- 
nos. Más que consignar nombres, importa desdo 
abora observar las diferentes tendencias que se 
marcaban ya en la Pintura desde el siglo XIII, 
pues vemos que, al paso que en las provincias que 
componen el antigun reino de Aragón domina 
la infuencia de las nacientes escuelas italianas, 
en Navarra y Castilla so imita el estilo francés; 
y esta doble inriuencia se perpetúa hasta muy 
entrado el siglo xv, en el cual ya la escuela fa- 
menca empieza á ser conocida en la región cen- 
tral y occidental de la península. En el siglo de 
San Luis la Escultura y la Pintura en Francia 
habían llegado á un florecimiento extraordina- 
rio, según ya hemos dicho en su lugar corres- 
pondiente, y aún no habían venido al mundo 
os pintores italianos contemporáneos del Or- 
cagna, á quien se atribuyen generalmente las 
pinturas del célebre camposanto de Pisa, ni los 
pisanos y vieneses, en quienes arranca el primer 
Renacimiento italiano, cuando ya la escuela de 
pintura del Norte de Francia había producido 
el precioso Salterio de San Luis que conserva el 
Louvre, y que nos marca la fuente de la pintu- 
ra de las Cantigas y del Libro del ajedrez ó de 
las Tablas. Dejemos, pues, consignado que la 
influencia predominante eu Castilla en el siglo 
de San Fernando y Alfonso el Sabio era pura- 
mente francesa. La italiana y la flamenca sólo se 
dejan sentir en Castilla en cl siglo xv. Hacia el 
año de 1418, cuando Juan Alfon pintaba, siguien- 
do el estilo francés, los retablos de la capilla anti- 
gua del Sagrario y la de los Reyes Nuevos en la 
catedral de Toledo, vinieron á la corte de don 
Juan IT el fiorentino Dello y el maestro Rogel 
de Flandes (acaso Rogerio van der Weyden). En 
Sevilla gozaba de merecida fama Juan Sánchez 
de Castro, aficionado á la manera italiana, y en 
Castilla brillaba, más dado al estilo flamenco, 
Jorge el Inglés, autor del retablo mayor del hos- 
pital de Buitrago, donde están retratados el cé- 
lebre marqués de Santillana y su familia. En la 
corte de los Reyes Católicos los dos estilos, ita- 
liano y flamenco, se repartían la privanza: la 
reina doña Isabel tenía á su servicio, entre otros, 
å Francisco Chacón, Juan de Flandes, Melchor 
Alemán, Antonio del Rincón y un cierto maes- 
tro Michel, de quien no hemos podido averiguar 
el apellido, y el pintor favorito de su marido el 
rey D. Fernando fué Pedro de Aponte. Distin- 
guióse Pedro Berruguete en tiempo de D, Felipe 
el Hermoso, y Juan de Borgoña se hizo famoso 
á fines del siglo trabajando en Toledo á la ma- 
nera flamenca, y decoraron el paraninfo de la 
Universidad de Alcalá al estilo italiano Alonso 
Sánchez y Luis de Medina. Si la manera flamen- 
ca recibió en Castilla y Portugal lisonjera acogida 
en la persona del gran pintor del duque de Bor- 
goña, Jnan van Eyck, el estilo italiano Jogró 
también gran prestigio mediante la reunión de 
las dos coronas de Castilla y Aragón, el comer- 
cio de los catalanes y aragoneses en el Medite- 
rráneo, Ja conquista de Granada, el descubri- 
miento del Nuevo Mundo, las guerras y el co- 
mercio con Italia: porque todos estos grandes 
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acontecimientos reunidos dieron tal ensanche á 
nuestro espíritu y á nuestras ambiciones, que 
nos impelicron á rivalizar en todo con la privi. 
legiada nación donde plugo á la Providencia co- 
locar la fuente de lo grando y de lo bello en Lo. 
tras y Artes. La influencia que los pintores fia. 
mencos ejercieron sobre nuestro arte nacional å 
fines del siglo xy, ya directamente con sus per- 
sonas, ya con sus obras, es manifiesta en las 
tablas de Fernando Gallegos, Jaime de Valen- 
cia, Pedro de Córdoba y otros contemporáneos 
hasta hoy anónimos. 

Escuelas nacionales desde el Renacimiento has- 
ta nuestros días. ~ A la Italia de León X corres- 
pende de derecho la palma del Renacimiento de 
las Artes y de las Letras, y las demás naciones 
de Europa no hicieron más que esforzarse en se- 
guir sus huellas. Debemos, pues, empezar por 
ella el brillante cuadro con que se inaugura en 
el mundo el arte moderno. 

Jtalia. — En los grandes pintores italianos del 
siglo xv se advertía la tendencia marcada á re- 
producir la naturaleza con toda verdad y å li- 
brarso de las trabas que les había impuesto la 
pintura religiosa; el dominio del Arte se ensar- 
chaba en la forma, la expresión, la composición, 
el modelado, el claroscuro y el colorido, La in- 
troducción de los retratos de sus contemporá- 
neos en las obras de sus pinceles, como elemen- 
to humano, es un distintivo de aquellos pinto- 
res. El mismo naturalismo de los florentinos 
Paolo Ucello, Masolino y Masaccio se deja ver 
en Jos lombardos: en el Squarcione y Mantegna, 
fundadores de la escuela paduana; desde ella se 
propaga al Estado veneciano con Parentino, 

izzolo y Buono, á Bolonia con Lorenzo Costa, 
á Umbria con Fiorenzo di Lorenzo, á Parma con 
los hermanos Maggnoli, á Lodi con los Piaz- 
za, á Milán con el Bramantino y el Borgogno- 
ne. Sin embargo, en Umbría, y particularmente 
en Perugia, conservó la escuela las tradiciones 
del estilo místico sin contagiarse con las ideas 
clásicas y paganas, lo cual debió en gran parte 
á la escuela de Siena y de los miniaturistas del 
siglo XIV, y de esta religiosa escuela de Umbría 
salieron Antonio de Foligno, el Buonfigli, Nico- 
lás Alunno, el Pinturicchio y Pietro Vanucci, 
Hamado el Perugino, maestro á su vez del In- 
gegno, del Manni, del Pacchiarotto y del divino 
Rafael Sanzio, llamado á eclipsar á todos sus 
predecesores, aunque hoy la moda de los prerra- 
Taclístas coloque á los llamados precursores por 
encima del maravilloso genio de Urbino. Con el 
progreso del naturalismo en las otras escuelas 
coincidía la gran boga que alcanzaba la pintura 
al óleo, llevada por un discípulo de Juan van 
Eyck á Venecia; éste, llamado Antonello de Mo- 
sins, enseñó á los venecianos el procedimiento 
que había de emanciparles de las tradiciones bi- 
zantinas, y desde entonces la pintura al óleo re- 
emplazó al fresco en todas las grandes composi- 
ciones, y Juan Bellino y su hermano Gentile 
consiguieron dar á la escuela veneciana, como 
colorista, la supremacía que mantuvo siempre 
en lo sucesivo, sobresaliendo en ella Cima da 
Conegliano, el Basaiti, Buonconsiglio, Maresca- 
llo, Vincenzo Catena, Roceo Marcone, Giovan- 
ni da Udine, el Carpaccio, Lazzaro Sebastiani, 
el Liberale, Francesco Morone, Girolamo dai 
Libri y otros muchos. El mismo procedimiento 
del óleo introducía el Dominico en Florencia, 
Pero cualquiera que fuese el mérito de los pre- 
cursores, å todos ellos se sobrepusieron Leonardo 
de Vinci, Miguel Angel, Rafael, el Giorgione, 
el Tiziano, el Corregio y los demás cinguecen- 
tisti. Leonardo de Vinci, corifeo de la escuela 
milanesa, hubiera sido el pintor más grande de 
los tiempos modernos si hubiese tenido el genio 
creador de Miguel Angel ó de Rafael, porque 
ninguno le ha igualado en el estudio dotenido 
de la forma, en la amplitud del dibujo, en la in- 
tensidad de la expresión y en la ciencia de la 
perspectiva y de la luz. Le siguieron en la es- 
cuela que fundó, Bernardino Luini, Melzi, Sa- 
laino, Marco de Oggione, Cesare da Sesto, el 
Salario, Beltrano, Gandenzio Ferrari, el Sodo- 
ma, el Beccafumi, etc. Miguel Angel, jefe de la 
escuela florentina, se distingue por el movi- 
miento de la composición, el conocimiento pro- 
fundo de la anatomía, la osadía de las formas y 
los escorzos, y una potente originalidad que ex- 
travía y hace caer en ridículas exageraciones å 
sus imitadores. Exceptuados Daniel de Volterra 
y Sebastián del Piombo, 4 quienes su talento 
preservó de este escollo, los demás secuaces su- 
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yos, como el Nasari, el Rossi, Naldini, los Zuc- 
cari, Vanni, el caballero Arpino, Fontana, Ces- 
sì, Sesnini y Cambiaso cayeron todos en lo fal- 
so y afectado. Al terminar el siglo XVI, el Cigo- 
Ji y el Pagani volvieron á un culto más ingenuo 
de la naturaleza y á un sistema de mejor gusto 
en el empleo del claroscuro. Rafael es el jefe de 
la escuela romana; júntanse en él las cualida- 
des do los otros maestros, no todas en igual 
grado de perfección ó de potencia, sino con 
una armonía y medida tal, que hace do él el 

rimero de los pintores nacidos; de la escuela de 
Umbria sacó la unción religiosa fundida con la 
gracia y la dulzura propias de su índole perso- 
nal; más tarde tomó del Vinci la corrección 
clásica, de Fra Bartolomeo el color magistral, 
de los antiguos florentinos el naturalismo, de la 
Roma Antigna, á cuya exhumación asistió, la 

'andiosidad y la majestad, y asimilándose to- 
das estas dotes logró el más sublime concepto 
de la naturaleza humana, y su genio, que no 
conoció nunca destallecimientos, se revela en to- 
das sus producciones, llenas de elegancia, de be- 
lleza y de castidad. Para hacer su más cumpli- 
do elogio, basta citar la Disputa del Sacramen- 
to; la Escuela de Atenas; la Trunsfiguración: 
las Sibilas; el Triunfo de Galatea; las Bodasde 
Psiquis; las Logias del Vaticano; la Madona 
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Fig. 16. — Retrato de Erasmo de Roterdam, 
obra original de Alberto Durero 


de Foligno; la Madona de San Sixto; la Virgen 
del Pez; el Retrato de Julio TI y el del Cardenal, 
del Museo de Madrid. 

Los más distinguidos maestros de la escuela 
romana después de Rafael fueron Julio Roma- 
no, el Primaticio, Nicolo dell'Abate, Francesco 
Penni, Perino del Vaga, Polidoro Caravaggio, 
Pellegrino, el Garófalo, Timoteo della Vite, los 
Campi, ete. La escuela veneciano llegó á su apo- 
geo con el Giorgione y Tiziano, el primero ad- 
mirable en sus retratos, llenos de verdad y de 
fuego; el segundo inimitable como pintor de his- 
toria y de retratos, y sobresaliente en el paisa- 
je, descollando principalmente por el vigor y la 
armonía del colorido, carácter distintivo de la 
escuela. A éstos signieron Palma el Viejo, Boni- 
facio Veneciano, Lorenzo Lotto, el Schiavone, 
París Bordono, el Pordenone, Morone, Maganza, 
Brusasorci, Moretto, Farinata, Zelotti, y por 
último el Tintoretto y Pablo Veronés. El Co- 
rreggio logró gran celebridad en Parma por el 
bello empaste de sus carnes y por la gracia que 
acertó á comunicar á sus madonas y niños, 
pero flaques en la pureza y gravedad del estilo, 
sin que le libre de la crítica la acertada y encan- 
tadora distribución de las sombras y luces ar- 
gentinas. No formó eb realidad escuela, porque 
sus cualidades eran producto de un sentimiento 
6 más bien de un instinto personal y privativo, 
pero tuvo imitadores,como Francesco Mazzuola, 
apellidado el Parmigianino, y al Schidone, do 
Módena, ambos bastante afectados y amanera- 

os. 

A esta época gloriosa de la pintura italiana si- 
guió en el siglo xvi] otra de decadencia. Los 
tres hermanos, Luis, Aníbal y Agustín Carracci, 
intentaron contenerla, y fundaron la escuela la- 


mada de los incamminali, verdadera escuela ; 


ecléctica que presumía reunir todas las dotes 
distintivas de los maestros precedentes, y á ésta 
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pertenecieron el Cavedone, el Furini, Spada, 
Massari, Sassoferrato y otros; pero aunque en 
ella alcanzaron relativa perfección el Guido, el 
Cagnacci, Semenza, el Guercino, Domenico Zam- 
pieri, llamado el Domenichino, el Albano, An- 
drea Sacchi, Cigoli y Cristóbal Allori, la Pintu- 
ra en sus manos fué haciéndose cada vez más 
amanerada, teatral y decorativa, lo cual fué 
causa de que se diese 4 tales profesores el nom- 
bre de machinisti, no merecido en verdad por 
algunos de ellos, como por ejemplo el Domeni- 
chino y el Bronzino, los cuales no siempre to- 
maron por modelo lo ampuloso y amancrado de 
la naturaleza, sino que, por el contrario, supie- 
ron sentir las formas nobles y sencillas. No po- 
demos decir otro tanto de Miguel Angel Cara- 
vaggio y de los imitadores de éste, Lanfranco, 
Pietro di Cortona, Carlo Maratta y el Cignani. 
Los mismos principios prevalecieron en laes- 
cuela napolitana, en la que lograron grande 
aplauso Preti el Calabrés, Salvator Rosa, Luca 
Giordano y Solimena, algunos de ellos dentro 
ya del siglo xvni. El estilo de los maquinistas 
invadió también á los venecianos por obra del 
Turchi y de Bassati, de Ricci y de Tiépolo. Otro 
pintor hubo que puso de moda la gracia mimo- 
sa y sentimental, y fué ol Baroccio, eclipsado 
después por Carlo Dolce. Ya en plenosiglo XVIII 
distínguese Pompeo Battoni como pintor eclec- 
tista, sin infuencia entre los pintores de su tiem- 
po, y más adelante, Appiani en Milán, Benve- 
nutien Florencia y Camuccini en Roma; pero 
ya entonces se había verificado en toda Europa 
un cambio fundamental en el modo de com- 
prender el Arte, y la Italia no podía haberse sus- 
traído á sus consecuencias. Todos los hombres 
amantes de las Artes volvían á la sazón sus mi- 
radas å la privilegiada tierra donde había dis- 
puesto la Providencia que se verificase la repen- 
tina reaparición de la estética griega y romana, y 
las antigiiedades exhumadas en Herculano y 
Pompeya fueron el gran despertador del genio 
adormecido en la rutina. Ante los mármoles y 
bronces que de las ruinas de aquellas ciudades 
sepultadas volvían á la luz del día, desaparecie- 
ron las tinieblas que habían extraviado á muchos 
ingenios, y unos cuantos hombres convencidos y 
resueltos alzaron la bandera de la restauración 
del idoal helénico. Figura al frente de todos el 
anticuario Winckelmann, y afiliado á sus teorías 
aparece el pintor bohemo Rafael Mengs, que 
merced ála protección que le dispensó Carlos 111, 
rey de Nápoles, logró incontrastable prestigio en 
Italia y en España. No podemos menos de re- 
producir á este propósito algunas de las observa- 
ciones que en nuestro libro Viaje artístico de tres 
siglos por las colecciones de cuudros de los reyes de 
España, etc., hemos consignado al bosquejar la 
revolución hecha en el arte de la Pintura en la 
época á que aludimos; 

«Así como marcan Amiconi y Corrado Gia- 
quinto los esfuerzos hechos por el Árte para re- 
generarse dentro del estilo manierista, Tiépolo 
y Mengs persorifican bajo el reinado de Car- 
los 111 las dos opuestas tendencias que entonces 
se observaron en su marcha: el naturalismo ve- 
neciano, y cierto frustrado idealismo germano- 
italiano que venía con la autocrática voz y el 
ejemplo de Mengs á empuñar el cetro de la 
Pintura. Corrado tenía que ceder el campo; 
su estilo pertenecía á un sistema de ideas ya de- 
cadente; el mismo estilo de Juan Bautista Tié- 
polo, por su excesiva originalidad, era mal 
comprendido y censurado; el de Mengs era más 
del agrado de un monarca que había presumido 
de saber apreciar el antiguo durante su perma- 
nencia en las Dos Sicilias, y por lo mismo más 
acepto entre la gente de la corte. La Europa en- 
tera concedía á Mengs un distinguido mérito. 
«Pero parécenos que el entusiasmo idealista de 
los críticos de la primera mitad del presente si- 
glo (como Ceán y Caveda por ejemplo) envuelve 
no escasa parcialidad en favor de Mengs, el cual, 
á pesar de su grande erudición, ni penetró en el 
espíritu de la antigüedad clásica, ni acertó como 
pintor á poner en consonancia sus teorías con su 
estilo, y no poca injusticia para con sus antago- 
nistas Corrado y Tiépolo; y que si hoy ponemos 
en balanza las cualidades de éstos com las de 
aquél, acaso Mengs resulte vencido.» La reac- 
ción idealista de Kant, joven profesor de Kænigs- 
berg, cuyas doctrinas debieron ejercer grande 
influjo en las ideas de los dos amigos Winkel- 
mann y Mengs, por lo mismo que éstas fuctua- 
ban cutre Platón y Leibnitz, tenía forzosamente 
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que condenar el libertinaje de líneas y colores de 
los marienistas. Sea por el poder de lasideas, sea 
por imperio de la moda, cuyas mudanzas ho siem- 
pre son resultado de las evoluciones operadas en 
los sistemas filosóficos y científicos, ello fué que 
triunfaron los secuaces del idealismo teórico, y 
que Mengs, apoyado por la nueva escuela, pro- 
clamado por la juventud de su tiempo vengador 
del clasicismo antiguo, alzado en brazos de los 
nuevos eléatas, subió á la silla dictatorial del 
arte pictórico para dirigir desde ella su voz como 
un oráculo, más aún que á la cohorte artística 
de la agitada y siempre romántica Alemania, 
donde se le hizo poco caso, ála pacífica pléyade 
italo-española que en torno del rey de las Dos Si- 
cilias, Carlos de Borbón, aplaudía con entusias- 
mo la resurrección del Lázaro pagano vuelto á la 
vida y sacado de las ruinas de Herculano y Pom- 
peya, por pura novedad acaso y sin comprender . 
el alcance de aquel fortuito acontecimiento, Pero 
la escuela que Mengs pretendió fundar encontró 
más adeptos en España, gracias á los elogios que 
le prodigaron Azara, Pons, Bosarte y Jovellanos, 
que en Ítalia, donde había tenido sus principios. 
Allí no fructificó hasta más tarde, y después que 
el entusiasmo por la restauración clásica se apo- 
deró de los franceses; entonces fué David el que 
dictó la ley, y Camuccini su más fiel intérprete 
en Roma. Mas la pintura nacional italiana había 
concluido. Después del prolongado eclipse que 
comienza en Pedro de Cortona y Carlos Maratta 
y se extiende hasta nuestro tiempo, el arte ita- 
liano parece querer renacer y volver á brillar re- 
conquistando sus antiguos timbres. Todos los sin- 
ceros admiradores de su glorioso pasado han 
aplaudido en Jas últimas Exposiciones interna- 
cionales las obras de Ussi, Morelli, Pagliano y 
Faruffini, con que se ha inaugurado su segundo 
renacimiento; pero hay que reconocer que lo ca- 
racterístico de las antiguas escuelas ha desapare- 
cido, para fundirse, digámoslo así, en un solo es- 
tilo cosmopolita y universal con marcada ten- 
dencia al realismo. 

Francia. - Al comenzar el siglo xvi se culti- 
vaba muy poco en Francia la pintura de historia 
y sólo florecía la pintura en vidrio y la minjatu- 
ra; el único pintor digno de este nombre fué Jean 
de París, que representó asuntos de la campaña 
de Italia de 1509 por Luis XII, siendo inferiores 
á él Guéty, Corneille de Lyon, Foulon, y el mis- 
mo Janet Clouet á pesar de su habilidad para los 
retratos. Pero pronto recibió Francia el impulso 
de Italia, viendo formarse bajo la protección de 
Francisco 1 una escuela semiitaliana en que fi- 
guraron, aprovechando la fecunda semilla sem- 
brada por Leonardo de Vinci y Andrea del Sar- 
to, los pintores de la gloriosa colonia de Fontaj- 
nebleau, italianos la mayor parte, como el Rosso, 
Lucca Penni, Domenico dei Barbieri, Bartolom- 
meo Miricati, Lorenzo Naldini, Antonio Mimi, 
Francesco de Pellegrino y otros, sobresaliendo 
entre todos, por la fecundidad de su imaginación 
y la elegancia un tanto amanerada de su estilo, 
el famoso Primaticio, cou su principal auxiliar 
Nicolo dell’ Abatte. Entre los franceses que si- 
guieron entonces el estilo italiano, mencionare- 
mos á Simón do París, Claudio de Troyes, Ger- 
main Musnier, Claudio Baldonin, Roux de Roux, 
Dubreuil, los dos Dorigny, Francisco Quesnel y 
Jacob Bunel, 

La mitología pagana era para aquellos artis- 
tas la única fuente de inspiración; sólo Jean 
Cousin conservó toda la independencia y toda la 
originalidad de su genio, según puede verse en 
el cuadro del Museo del Louvre del Juicio final, 
y en el Descendimiento, que conservael Museo de 
Maguncia. Los pintores más célebres del reinado 
de Enrique IV son tambiénitalianistas: Ambro- 
sio Dubois, Tuossaint y Dubreuil Fréminet. Bajo 
la dirección de este último trabajaron en el de- 
covado de los palacios reales muchos pintores de 
mérito, y ya parecía anunciarse el tiempo en 
que el arte francés había de recobrar su peculiar 
carácter nativo. Quiso María de Médicis durante 
Ja menor edad de Luis XIII que decorase un pin- 
tor francés la galería principal del palacio de 
Luxemburgo y dió el encargo á Quentín Varin 
el Picardo; pero habiéndose fugado éste, teme- 
roso de verse envuelto en la desgracia del ma- 
riscal d'Ancre, hubo que llamar al flamenco Pe- 
dro Pablo Rubens para una obra de tanta im- 
portancia. No obstante, hacia el año 1630, Si- 
món Vouet, discípulo del Guido y entusiasta 
por Pablo Veronés, creó una escuela verdadera- 
mente lrancesa, á la cual aportaron su valioso 
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Fig. 17. — La reina María de Médicis yendo å la guerra, 


cuadro de Rubens 


llo al lado de los más grandes pintores de Italia 
sin que resulte su inferioridad demasiado noto- 
ria; Claudio Geleé ó de Lorena, paísista sin ri- 
val entre los italianos y españoles; Jóustaquio 
Lesueur, autor de la célebre serie de lienzos de la, 
Vida de Son Bruno; y per último, aunque en 
grado inferior, Blanchard, Stella, Dulresnoy, 

bastián Bourdon y Jacques Courtois (de Bor- 
goña), buen pintor de batallas. Ilustraron el rei- 
nado de Luis XIV pintores eminentes, imita- 
dores y discípulos de Jos italianos, que se ejerci- 
taron principalmente en los asuntos alegóricos y 
mitológicos; Lebrun, director de todas las obras 
importantes de Pintura que se ejecutaron en el 
palacio de Versalles, donde representó la Jisto- 
ría de Luis XIV y las Batallas de Alejandro; 
Mignard, que pintó la cúpula de Val-de- Grâce; 
Noel Coy pel, autor de las soberbias pinturas de 
las Tullerías; Carlos La Fosse, que pintó la cú- 
pala de los Inválidos y el Salón del Trono de 

exsalles; Bon Boulogne, de quien hay pintu- 
ras en los Inválidos; Lode Boulogne, que tra- 
bajó en el mismo edificio y en Versalles; Le- 
moine, que decoro el Salón de Hércules de Ver- 
salles; Jouvenet, autor de varias pinturas en 
aquellos mismos edificios y de muchos cuadros 
de caballete; Martin des Batailles, que ejecutó 
asuntos sacados de la historia militar del gran 
Condé; y Dan der Meulen, que Jos pintó do la 
historia de Luis XIV; y además de ¿stos Colom- 
bel, Michel Corneille, Antoine Dieu, Houasse, 
Valentin, Mormoyer, Parroecl, Lahire, Restoud, 
etc. El carácter saliente de esta escucla consiste 
en extremar la idea de la grandeza hasta el ex- 
ceso; en ella la majestad y la nobleza suclen de- 
generar en afectación y pompa teatral; el Arte 
se sacrifica al aparato y al efecto. Fundáronse 
en aquella época la Academia de Pintura y lis- 
cultura en 1648, y la de Francia en Roma en 
1666. La primera Exposición que so verificó en 
el Louvre fué en el año de 1699, Las tradiciones 
mitológicas de la escuela de Luis XIV se perpe- 
tuaron en las obras de los Coypel, de Francisco 
de Troy, Subleyras y los Vanloo; pero Watteau, 
Boucher, Lancret, y Natoire pusieron de moda 
un nuevo género, gracioso y fácil, la pintura de 
costumbres; Rigaud, Largillicre, La Tour y Vi- 
vien se colocan en primera linea en la pintura de 
retratos, y los ejecutados al pastel por La Tour 
sou verdaderas obras maestras, Ondry y Des- 
Portes se distinguieron en pintar cacerías, flores, 
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frutas y animales. Las marinas de Joseph Ver- 
net son populares, como los paisajes de Patel 
y Lontera, y como las miniaturas de Duguer- 
nier y Dumont. En Saint Cloud y 
en el Louvre hay aguadas admira- 
UT bles del caballero de Barde. Al ter- 
o minar el reinado de Luis X V venían 
representando con cierto atractivo 
la pintura de historia Lagrenée, 
Greuze, Pierre y Suvé, cuando se 
produjo una reacción contra la es- 
cuela italiana ó académica, al fin 
de restablecer en la Pintura la se- 
veridad perdida y el culto del an- 
tigno que parecía completam» te 
proseripto, y fuerza es confesar yue 
la insulsez y laincorrección en que 
había caído un arte que sólo se pro- 
ponía deleitar á los cortesanos con 
obras bonitas é insubstanciales, 
harto motivaban la revolución que 
se intentaba llevar á efecto. Y era 
que repercutía en Prancia el grito 
alzado en Italia por los partidarios 
de Winckelmann y Mengs. Pusić- 
ronse al frente de la nueva escuela 
Doyen, Peyrón, Regnauld y Vien, 
y no tardó un aventajado discípulo 
de este último, Louis David, en ser 
reconocido por todos como corifeo 
indiscutible, en cuanto fué ex pues- 
toal público, en 1784, su lienzo del 
Juramento de los Horacios (fig. 13). 
Fué tal la sensación que esta obra 
produjo, viendo en ella los que an- 
siaban el triunfo de las nuevas doc- 
trinas sobre el arte y la belleza 
ideal, realizado el propúsito de que 
una pintara pareciese un bajo re- 
lieve griego, que los jóvenes pinto- 
res de mayores esperanzas corrie- 
ron á inscribirse como discípulos «le 
David, y entre ellos se contaron 
artistas de verdadero talento, como 
Guérin, Drouais, Gérard, Gros, Girodet, Granet, 
Schnetz, Madrazo,todos autores de grandes com- 
posiciones que aún hoy, á pesar del abandono 
de las máximas de aquella escuela, son estudia- 
das y respetadas como obras apreciabilísimias de 
los que dignamente representaron é hicieron 
gloriosa la escuela francesa de la República y del 
primer Imperio, 
De un discípulo de David procedió Bertin, 
que bajo la Restauración inauguró una escuela 
de paisaje histórico, ilustrada después por dli- 


Fig. 18.— Æl Enterramiento de Cristo, cuadro de Dyck 
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algo de los principios del común maestro; pero 
más aún se apartó de ellos Gericault, autor del 
admirable cuadro del Naufragio de la Medusa, 
del Museo del Louvre (fig. 14); y ya rota la valla 
del respeto å la escuela clásica, la dirección de las 
ideas y máximas sobre el arte de la Pintura so 
fraccionó, y cada pintor de talento asumió en 
ella la parte más simpática á sus naturales in- 
clinaciones, y los adversarios de los clásicos eli- 
gieron por jefes, unos á Paul Delaroche, otros á 
Horacio Vernct, éstos & Delacroix, á Decamps ó 
á Scheffer aquéllos, y se formó casi insciente- 
mente la escuela romántica que tanto ha dado 
en que entender á los críticos de todos los países. 
A esta escuela esencialmente colorista, otro dis- 
cípulo de David, el célebre Ingrés, autor de la 
bellísima Apoteosís de Homero, joya nunca bas- 
tantemente admirada de uno de los salones del 
Louvre, opuso otra más severa, fundada princi- 


Fig. 19. - Retrato de Gerard Dow, 
hecho por él mismo 


palmente en la dignidad de la composición y en 
la corrección y pureza del dibujo. Flandrin, su 
discípulo, que pintó en el friso de la iglesia do 
San Vicente de Paul de París el magnífico Triun- 
Jo de la Religión, que fué á la vez triunfo de su 
inspirado genio, ha sido el único que ha sabido 
mantener con gloria la bandera de tan respeta- 
ble escuela; pero hoy falta á los pintores france- 
ses la unidad de ideas, el vínculo tradicional sin 
el que no hay escuelas posibles. 
Hace cincuenta años, todavía se 
advertían afinidades entre los pin- 
tores franceses dentro de cada esfe- 
ra del Arte, y con estas afinidades 
se distinguian en la pintura de his- 
toria Steuben, Ziégler, Hersent, 
Drolling, Alaux, Abel de Pujol, 
Picot, Couder, Court, Monvoisin, 
Champmartin, Lehman, Boulan- 
ger, Deveria, los hermanos Johan- 
not, Couture y Gérôme; en la pintu- 
ra de género y costumbres, Biard, 
Díaz, Roqueplan, Duval-Lecamus, 
Destouches y Meissonier: en los 
retratos Court, Dubufle y Winter- 
halter; en el paisaje Corot, Jules 
Dupré, Rousseau, Cabat y Flers; en 
la pintura de animales Brascassat 
y Rosa Bonheur; en la de marinas 
Isabey, Gudin, Garneray y Morel- 
Fatio. Mas hoy no sucede lo mis- 
mo: cada pintor profesa su credo 
particular, y la libertad é indepen- 
dencia de ideas sobre la estética y 
el objeto del Arte degenera en con- 
fusión y anarquía. Como en mar 
revuelto, donde sobrenadan disper- 
sos los fragmeutos de un gran bu- 
que que naufragó, así aparecen en 
las públicas Exposiciones que vie- 
nen celebrárdose desile hace algu- 
nos años, los varios y encontrados 
sistemas en que se hallan divididos 
los pintores franceses. Artistas hay 
que, entregados á una especie de 
sincretismo estético, aceptan todos 
los sistemas: el idealismo, el pre- 


challon, Remond, Cognet, Prud "hon, Carle Ver- | rrafaclismo, el naturalismo, el realismo, el im- 
net y Léopoll Robert, y ¿stos ya se separaron | presionismo, tomando de cada uno lo que mejor 
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les parece sin someterse á trabas de ningún 
género. Mientras Paul Baudry se inspiraba en 
los clásicos romanos y florentinos, y al mismo 
tiempo en los grandes maestros venecianos, pa- 
ya pintar el hermoso cuadro del techo de la 
sala de descanso de la Grande Opera y deco- 
rar el salón del Palacio de Justicia, Puvis de 
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Chavannes tomaba por guías á los florentinos 
primitivos para la pintura del techo del salón 
nuevo de la Sorbona; Cabanel, para los cuadros 
murales que destina á la iglesia Y Panteón de 
Sauta Genoveva, acude a] idealismo de Ingrés y 
de Flandrin y se mantiene en cierto modo fiel 
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guereau, en sus cuadros religiosos, ofrece remi- 
niscencias de la escuela católica de Düsseldorf 
y en sus asuntos profanos revela la contempla. 
ción de un idealismo siempre personal, nutrido 
quizá en las más delicadas inspiraciones de la 
musa helénica. Morot, Dagnan-Bonveret y Le 


å la Escuela Oficial de Pintura de París; Bou- | Roll son realistas, pero contenidos por el decoro 


Fig. 20. — El matrimonio á la moda, cuadro de Hogart 


del Arte cuando tratan asuntos religiosos; Ger- 
vex, Benard, Millet, son impresionistas que caen 
frecuentemente en el género tonto queriendo ser 
ingenuos; por último, Tichot, que acaba de pre- 
sentar al público en la gran capital del Sena co- 
pioso número de aguadas (gowaches) en que tra- 
ta magistralmente todos los asuntos importantes 
que se desprenden de la lectura de los cuatro 
evangelistas, imbuído en el sincretismo que va 
ya dominando en el Arte de todas las naciones, 
aparece idealista en la expresión y realista en 
todo lo etnográfico € indumentario. 

España, — El Renacimiento italiano era la en- 
cantadora sirena cuyos hechizos no resistía nin- 
guno de los que desde fines del siglo xv nave- 
gaban por el dilatado piélago del Arte. Los ge- 
nios de todas las naciones europeas suspiraban 
por la posesión del nuevo ideal, Cruzar los ma- 
res ó franquear la barrera de los Alpes para po- 
ner el pie en la privilegiada tierra que alumbra- 
ba la renaciente claridad del arte helénico y ro- 
mano; ver en Milán La Cena de Leonardo de 
Vinci; en Florencia el Mausoleo de los Médicis 
de Miguel Angel, y en Koma las Stanzas y Log- 
gias de Rafael, era el sueño constante de los ar- 
tistas de todos los países, desde la brumosa Ger- 
mania hasta la florida Andalucía. Los pintores, 
escultores y arquitectos no acertaban å renun- 
ciar å aquella suspirada iniciación. Los que por 
su calidad y estado no podían hacer la peregri- 
nación que se imponían los artistas, se propor- 
cionaban medios indirectos de satisfacer aquella 
misma sed de eristianizadas profanidades; los 
reyes y príncipes å quienes no les era dado via- 
jar, procuraban atraer hacia sus Estados, cuando 
no las personas, las obras de los maestros prote- 
gilos y formados por los Médicis, los Borjas, los 
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Colonnas, ete. En cuanto á los pintores españo- 
les, la mayor parte llevaban á Italia el noble 
pensamiento de tomar del neopaganismo, allí 
dominante, sólo la elegancia y corrección de la 
forma, para dar con ella más realce y prestigio 
á la idea cristiana y católica de sus místicas 
creaciones. Fueron á Italia, de Castilla, Correa, 
Liaño, Luis de Velasco y Navarrete el Mudo; de 
Granada, Pedro Raxis; de Sevilla, Luis de Var- 
gas y Pedro de Villegas, gran amigo de Arias 
Montano; de Extremadura, Pedro de Rubiales; 
de Córdoba, el erudito Pablo de Céspedes; de 
Valencia, Vicente Joanes, Francisco Ribalta y 
Cristóbal de Zariñena; de Aragón, Pablo Es- 
quarte; de Cataluña, Teodosio Mingot: de la 
Mancha, Hernán Yáñez y los tres Perolas, Juan, 
Francisco y Estéfano. 

Volvieron de allí encontrando su patria más 
adelantada en Ciencias, Letras, Poesía y buen 
gusto, pero con la propensión en los grandes á 
valerse de artistas extranjeros para adornar sus 
templos y palacios, cebo á que acudieron multi- 
tud de pintores y esenltores de Italia y Flandes, 
contándose entre los primeros los hermanos Ju- 
lio y Alejandro, Pedro de Kampeneer (å quien 
llamamos los españoles Pedro de Campaña), An- 
tonio Frutet, Cesar Arbasia y Mateo Pérez de 
Alexio, que residieron en varias ciudades de An- 
dalucía: Isaac de Helle y el Greco, en Toledo; 
Rolán Mois y su primo, en Aragón; Antonio Ri- 
ci y otros, en Madrid. Carlos Y trajo å España 
tantas obras de Tiziano, que se ha creído por 
mucho tiempo que viniese á la península el mis- 
mo pintor en persona; Felipe IT tomó å su ser- 
vicio al famoso pintor holandés Antonio Moor ó 
Moro, que había sido recomendado á sn padre el 


césar por su hermana doña María de Hungria, | 


y durante su reinado vinieron (muchos de ellos 
para trabajar en la magna fundación del monas- 
terio y palacio de San Lorenzo del Escorial) So- 
fonisba Anguisciola, Rómulo Cincinato, Anto- 
nio Pupiler, Patricio Caxesi, el Dergamesco, sus 
dos hijos Granelo y Fabricio, Lucas Cambiaso é 
Luchetto, su hijo y su discípulo Lázaro Taba- 
con, Federico Zuccaro (que trajo consigo á Bar- 
tolommneo Carducci), y finalmente á Peregrín 
Tibaldi, el autor de los frescos del claustro bajo 
del monasterio de San Lorenzo. Con tan valioso 
contingente de buenos pintores, agregados á los 
españoles que volvían formados de Italia, llegó 
el Arte å un alto grado de esplendor bajo los 
primeros monarcas de la casa de Austria. «Todo 
era entonces buen gusto, dice Ceán en su citada 
Introducción; todo se pintaba. No había palacio 
real ni de los grandes, dentro ni fuera de la 
corte, que no se adornase con caprichosos gru- 
tescos, con magníficos frescos, con cuadros y Te- 
tratos y con elegantes bustos y delicados estu- 
cos. Entonces se perfeccionó el decoro y adorno 
de las catedrales y demás templos del reino. Se 
acabaron de pintar sus magníficas vidrieras, Se 
bordaron sus grandes ternos de imaginería, se 
ejecutaron en bronce y hierro las rejas de los 
presbiterios, coros y capillas; entonees los ilami- 
nadores ó miniaturistas se ocuparon en hermo- 
sear los libros de canto eclesiástico con dignidad 
y decoro.» El benemérito y respetable biógra- 
la, llevado de su entusiasmo por el arte del Re- 
nacimiento, cerró los ojos al brillante estado del 
Arte en el siglo xv; pero tales eran las ideas 
reinantes entre los doctos de su tiempo. 

No había aún concluído el siglo XVI, y ya Se 
anunciaba la lastimosa decadencia del Arte en 
la Europa entera, conocida con el nombre de 
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jerismo, ô sea amaneramiento, Este mal se 
ció en la escuela boloñesa, de la cual ya he- 
mos hablado en el capítulo referente á Italia. 
Los pintores boloñeses, sin embargo de haber es- 
tudiado el antiguo (y aun abusado de él, hasta 
el punto de despojar al ser viviente de su indi- 
vidualidad para someterle al molde de un frío 
idealisiwo, abstracto y convencional, como hi- 
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cieron los Carraccis, el Guido y el Albano), ha- 
bían adoptado por último un estilo fácil, fiando 
el éxito de sus obras á la magia del claroscuro 
y de un colorido halagiieño. A ¿stos y å los na- 
turalistas napolitanos y venecianos, y luego á los 
naturalistas flamencos y holandeses, trataron de 
imitar nuestros pintores, y de sus resultas se 
vieron los palacios y templos en el siglo xvir, 
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reinando Felipe IV y Carlos II, invadidos por 


obras de la turbamulta de pintores adocenados 
que aún duran por desgracia para pervertir el 
gusto del público ignorante, Entre aquella in- 
mensa falange de embadurnadores de lienzos, 
sólo se preservaron del pernicioso influjo bolo- 
nes y napolitano Juan de las Roelas, Herrera el 
1 Viejo, Zurbarán, Pedro de Moya, Antonio del 


Fig. 21. — Colin-maillard (La gallina ciega), cuadro de Wilkie 


Castillo y Murillo, en Andalucía; en Valencia 
Francisco Ribalta, los Zaviñenas, Jacinto Jeró- 
nimo Espinosa y Pedro Orrento; y en Toledo 
Luis Tristán, el más afamado discípulo del Gre- 
co. En Madrid, corte del reino, eran muy conta- 
dos los buenos pintores: florecian como tales 
Alonso Cano, Vincencio Carducho y Angelo 
Nardi; pero en cambio descollaba como gigante 
roble entre vaquíticos arbustos el incomparable 
Diego Velázquez de Silva, gloria perdurable de 
la pintura española, que marca el apogeo del 
arte naturalista en España, como Rafael el ce- 
nit del arte idealista en Italia. Siguen á Ve- 
lázquez Carreño, Pareja, Mateo Cerezo, Pereda, 
Cabezalero y Claudio Coello, en quien admira- 
mos al último gran colorista del siglo xvir. Cu- 
rioso fenómeno el que se verificaba entonces, į El 
gusto por las Artes cundia en España á medida 
que más decaían la nación y el Estado, y despun- 
taban genios varoniles como Tristán, Velázquez, 
Ribera (fa. 15), Zurbarán y Cano, cuando era lle- 
vada 4 rastras la mísera monarquía al abismo de 
la más triste degradación! Imitando los cortesa- 
nos más acaudalados la afición á la Pintura de los 
últimos reyes, fué tendencia general en ellos el 
considerar como compensada la desaparición de 
las antignas glorias militares de Mühlberg, Tú- 
nez, Lepanto, Riicinfeld y Nordlinga con las 
maemificencias artísticas del alcázar de Madrid 
y del palacio del Buen Retiro, y entendíase que 
Ceslustraban sus blasones, no Jos magnates que 
recían de virtudes puras y privadas, sino los 
qre no reunían en sus casas colecciones ó gale- 
no Sólo enumerar los personajes de distinción 
¿ e las poseyeron, sería tarea prolija. Vincencio 
s ucho, en sus Diálogos de la Pintura, inclu- 
kece nuejosa € interesante reseña delas co- 
chos en qe tenían reunidas en sus casas mu- 
grandes y aficionados en tiempo de Feli- 


pe IV. Pero «nadie, según dice Stirling en su 
obra Annals of the artists of Spain, podía riva- 
lizar con el rey de España conio colector de cua- 
dros y obras de escultura, el cual, por las sumas 
que en ellosinvertía, ya que no en otros concep- 
Los, se había adelantado á su siglo.» 

Y sin embargo el Arte caminaba rápidamen- 
te á su ruina, porque, reinando Carlos 11, la pin- 
tnra italiana decadente, personificada en Lucca 
Giordano, conocido entre nosotros con el nom- 
bre de Lucas Jordán, usurpó el puesto que hasta 
entonces había ocupado el severo naturalismo de 
Ja escuela de Madrid fundada por Velázquez. El 
hecho se significó de la manera siguiente, Por 
muerte de Rizi, á quien se había encargado el 
cuadro de la solenmne traslación de la Santa 
Forma, regalada á Welipe II por el emperador 
de Romanos y rey de Hungría y Bohemia, Ro- 
dulfo II, á la suntuosa capilla que el último mo- 
narca de la casa de Austria erigió en la sacristía 
de la basílica esenrialense, se confió á Claudio 
Coello la ejecución de esta obra, y tan airoso sa- 
lió del empeño, que el cuadro de la Santa For- 
ma es proclamado hoy como la más bella obra 
de pintura de los últimos años del siglo xvi. 
Mientras el artista se ocupaln en ella, el rey, 
impaciente por verla terminada, le dirigió en una 
ocasión este intempestivo apóstrofe: «Si yo hu- 
biera encargado el cuadro á Jordán, ya hubiera 
él pintado una docena;» á lo que replicó Coello 
Jeno de confianza en su obra: «No lo dudo, se- 
ñor, pero el mío valdrá por todos los de Jordán.» 
Y el juicio de la posteridad ha confirmado plena- 
mente la justa vindicación del pundonoroso pin- 
tor español, En los elogios que de este lienzo han 
hecho los biógrafos de Coello, no hay la menor 
exageración, «Es el último cnadro de la buena 
época,» ha dicho el P. Quevedo en sn Historia 
y descripción del Escorial; Bürger ha escrito que 


cs le dernier mot de la pintura naturalista y 
mística de nuestro siglo xvii. Pero el mengua- 
do monarca, bajo cuyo cetro espiraba la deslus- 
trada majestad de la casa de Austria, nació tam- 
bién destinado á dar el golpe de muerte al no- 
ble y severo genio español en Ja persona de Clau- 
dio Coello, condenado á ceder su puesto al char- 
latanismo pictórico personificado en Lucas Jor- 
dán. Llegó éste á la corte llamado por el rey en 
1692, para pintar la escalera principal y Jas bó- 
vedas del templo del Escorial, y esta injusta y 
vejatoria preferencia abrevió la vida de Coello, 
el cual no volvió á tomar los pinceles sino para 
concluir el cuadro del Martirio de San Esteban 
que le había encargado el P. Matilla, confesor 
del rey, para su convento de Dominicos de Sa- 
lamanca, falleciendo de allíá poco, en 1693, Clau- 
dio Coello fué colorista como Rubens; su escala 
de tonos es tan rica, sus tintas tan armónicas, su 
ejerución tan varonil, libre y robusta, y al mis- 
mo tiempo su dibujo es tan severo y sobrio, que 
no titubeamos en afirmar que obró mayor pro- 
digio la infeliz España del reinado de Carlos 11 
en producir á Coello, que la España próspera de 
Felipe II en engendrar un Juan de Joanes ó un 
Imis de Vargas. No nos conformamos con la opi- 
nión de Ceán, reproducida por Biirger, de que, 
å semejanza de Aníbal Carracci, recoyilador en 
Ttalia de las dotes de sus predecesores, haya aso- 
ciado Coello en España, con el dibujo de Cano, 
el colorido de Murillo y el efecto de Velázquez, 
Coello no fué un eclectísta: fué un pintor pene- 
trado de un gran sentimiento de la vida real, 
pero desde el sagrado de su personalismo, y tode 
en sus lienzos es naturaleza y verdad, sin más 
revestimiento que una espléndida coloración, y 
sin nada de las insípidas abstracciones que pro- 
Anjo el artificioso irlealismo de la escuela holo 
ñesa. El eclecticismo artístico de pura conven- 
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ción no tuvo partidarios en España desde que 
el Greco con su potente naturalismo derrotó á 
los preceptistas de la escuela seudoclásica de 
Francisco Pacheco. Pero tan perniciosos como 
los italianistas del siglo XVI y primera mitad 
del xvin, habían de ser para la pintura española 
Lucas Jordán y sus imitadores, los cuales tenían 
por único norte producir mucho y de agradable 
aspecto sin curarse para nada de la verdad y de 
la corrección: sistema que no podía menos de 
conducirá un amaneramiento intolerable, peorsi 
cabe que el manierismo introducido por los bolo- 
feses y napolitanos, Arrastrados del mal gusto 
que reinaba en la Poesía y enla Literatura, mul- 
tiplicaban en sus composiciones los personajes 
indistintamente: mezclaban las alegorias con la 
Historia y la Mitología, lo confundían y revol- 
vían todo, lo real, lo fantástico y fabuloso, y 
personificaban hasta las cosas ideales. Fueron 
los discípulos más nombrados de este corruptor 
del buen gusto, Pablo Matteis, Giusepe Simo- 
nelli, Nicolás Rossi y Pacelli, y gran imitador 
suyo Solimena. Concíbese á qué quedaría redu- 
cido el cultivo de la pintura española en manos 
de estos italianos cuando bajó al sepulcro Car- 
los II, y enál sería su porvenir fiando después 
Felipe V su ornamentación á otros pintores, fran- 
ceses la mayor parte, no menos amanerados, Con 
la mejor intención trajo este monarca á España 
á Miguel Angel Houasse, á Ranc, al Procaccini, 
á Bonavia, á Luis Miguel Vanloo y å Vanvite- 
lli, y su hijo Fernando VI á Corrado Giaquin- 
to, Flipart y Amiconi. Como fresquistas y deco- 
radores había entre ellos artistas de gran talen- 
to, que respondían perfectamente al gusto do- 
minante de aquel tiempo, de ostentación y apa- 
rente grandeza. Llegó luego con el reinado de 
Carlos III la época crítica en que habían de re- 
fir cruda batalla estos amanerados magiinisias 
con los seudoclásicos idealistas de la escuela de 
Winckelmann y Mengs, y, á pesar del portento- 
so genio de Tiépolo, el partido de los primeros 
quedó vencido, más que por el voto de la nación, 
por la preponderante autoridad del monarca yde 
la corte. Quedó Mengs trinnfante, lo mismo aqui 

ue en Italia, pero ol triunfo de los partidarios 
del preceptista bohemo fué efímero, porque sus 
discípulos Maella, Bayeu y otros, muertos el 
maestro y el Mecenas, volvieron al fácil manic- 
rismo á que el genio nacional era propenso. 

Cuando D. José de Madrazo y D. Juan Ribera, 
reinando Fernando VII, vinieron á establecerse 
en Madrid con las ideas estéticas que habían 
adquirido en París en la escuela de David, y en 
Roma en el trato con los académicos de San Lu- 
cas, todos por lo general imbuídos en las teo- 
rías y prácticas de Camuccini, se encontraron el 
campo del Arte dividido en dos parcialidades: 
los sucesores de Mengs, Ramos, Esteve y Cama- 
rón por un lado, y por el otro sólo Goya, man- 
teniendo contra todos, sin más armas que las 
de su potente personalismo, la bandera de la 
pintura española genuina, naturalista, vigorosa 
é idólatra del color. El idcal de Madrazo y Ri- 
bera estaba en los modelos griegos y romanos, 
en Rafael y el Pusino; el de Goya en el realis- 
mo de Velázquez; el de los sucesores de Maella 
y Bayen en las prodneciones de los Marattas, 
Cortonas y Cignarolis. El representante fiel de 
estos últimos era D, Vicente López, que por lar- 
gos años estuvo monopolizando los aplausos de 
los cortesanos, cuando aún no era considerado 
Goya sino como un pintor extravagante, y Ma- 
drazo no había aún logrado hacer conocer en la 
Escuela de Pintura de la Academia de San Fer- 
nando las excelencias de sus ideales y de su co- 
rrectísimo dibujo. Cuando lo consiguió, ya Go- 
ya vivía retirado en Francia, y D. Vicente Ló- 
pez había decaído de su antigua fama. D. Juan 
Ribera, que no era hombre de acción y de com- 
bate, puede docirse que se había voluntariamen- 
te anulado, dejando á Madrazo Inchar solo en la 
Academia por la causa de la regeneración de 
los estudios artísticos en España. A Madrazo y 
al fayor que logró en las esferas oficiales, debió- 
se el que se introdujera en la Escuela de Pintu- 
ra de la Academia el estudio del modelo natu- 
ral desnudo, que antes no existía, y más ade- 
lante que la Escuela de Belias Artes se separase 
completamente del Instituto Académico, que- 
dando éste reducido á mero cuerpo consultivo, 
con las altas atribuciones que en la materia le 
conferían las leyes de su creación. 

_A la escuela fundada por Madrazo en los Estu- 
dios de la Real Academia de San Fernando se de- 
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he, pues, la moderna escuela de pintura españo- 
la, y en ella se formaron todos los buenos pintores 
que inauguraron la nueva era en que florecen los 
artistas actuales. A excepción de algunos pocos, 
como D. Rafael Tegco y D. Valentín Cardedera, 
educados en Italia en las mismas máximas del 
arte clásico que había traído 4 España Madra- 
zo, todos los demás pueden considerarse como de 
Ja Escuela Académica de Madrid. De ella salie- 
ron D, Federico de Madrazo y D. Carlos Luis Ri- 
bera, maestro á su vez el primero de muchos de 
los pintores que gozan hoy de justa celebridad: 
Pradilla, Casado del Alisa], Gisbert, Palmaroli, 
Puebla, Ferrant, Manzano, Sala, Araujo, Ma- 
drazo (Luis), Madrazo (Raimundo y Ricardo), 
Martínez Cubells y otros muchos. Fortuny, Es- 
palter, Lorenzale, los Benlliure, los Jiménez 
Aranda, Sorolla, no pertenecen á la Escuela Ofi- 
cial de Madrid, pero las lecciones é inspiracio- 
nes que recibieron, unos en Italia y otros en 
Francia, las debieron á las modernas escuelas 
racionales, divorciadas, como la de Madrid, de 
toda convencional rutina, y que, tomando por 
base el natural, dejan al discípulo en plena li- 
bertad de obrar en conformidad con su privati- 
va manera de ver y de sentir. Porque bay que 
tener presente que ni D. José de Madrazo ense- 
ñando en la Escuela era el Madrazo imbuído 
en la manera y estilo de David, sino que al mis- 
mo tiempo de inculcar la corrección y elevado 
estilo de Jos modelos griegos infiltraba en sus 
discípulos la admiración hacia el naturalismo 
de Velázquez y el mágico colorido de Tiziano, 
Veronés y Murillo, ni D. Federico de Madrazo 
sustituyendo å su padre en la enseñanza obcial 
de la Pintura era el D. Federico eriado en la 
contemplación de los autores que mayor impre- 
sión le habían causado durante su larga perma- 
nencia en París y en Roma, sino que habiendo 
formado para sí una especie de eclecticismo ar- 
tístico entre el clasicismo de Ingrés, el roman- 
ticismo de Delacroix y de Decamps y el puris- 
mo de Overbeck y de la escuela católica de Diis- 
seldorf, dejaba á sus alumnos en completa li. 
bertad, limitándose en sus lecciones, no á reco- 
mendarles calidades que hubieran de adquirir, 
sino defectos que debían evitar. Gracias á este 
modo de enseñar, según el cual el maestro no 
esclaviza al discípulo á ver y sentir to mismo 
que él, nuestra pintura hoy no es ya aquel ar- 
te de rutina del siglo pasado y de principios del 
resente, que se iban transmitiendo unos á otros 
os afiliados en las diferentes escuelas, con sus 
cánones y reglas inmutables, y cada uno de los 
que han salido de la escuela de D, Federico de 
Madrazo con verdadero genio ha tomado su di- 
rección especial en el vasto campo del Arte. 
Alemania y los Patses Bajos, - Entramos en 
Ja época en que han llegado å su perfecta madu- 
rez el arte alemán y el flamenco, y en que han 
cesado de todo punto las influencias hizantinas, 
La pintura mural queda como abandonada á 
causa de tres sucesos fundamentales, cuales son: 
la propaganda del nuevo método de pintar al 
óleo, la perfección de la vidriera historiada, y 
las guerras de religión suscitadas por la Refor- 
ma protestante. El antropomorfismo pagano que 
resucita no es suficiente á mantener un género 
de pintura proscripto del templo, Holanda (don- 
de penctra el cisma luterano desde su nacimien- 
to en 1523) reduce su arte á una maravillosa y 
nimia imitación de la vida doméstica, en la que 
sobresalió hasta el punto de crear una escuela, 
Bilgica, que se mantuvo católica, se entrega 
á la fascinación que le producen la brillantez de 
la vidriería y los esmaltes del procedimiento del 
óleo según lo empleó la escuela de Brujas. Ale- 
manía, cuna del luteranismo é hirviente volcán 
por donde rompe el poderoso aliento de la Edad 
Moderna, esparciendo á la vez tinieblas de muer- 
te y auroras de vida, se manifiesta el mundo 
por un lado incendiando y demoliendo templos, 
por otro levantando sobre sus escombros las ma- 
ravillas de un arte nuevo lleno de santidad y be- 
lleza. Debe esta envidiada gloria primeramente 
á Alberto Durero, personificación del genio ger- 
mánico soñador y fantástico, no pocas veces mís- 
tico y sombrío, el cual introduce en la escuela de 
Baviera un espíritu fecundo, franco, libre (fig. 16) 
que extendiéndose por las regiones vecinas cun- 
de hasta la misma Italia. Juan de Kulmbach, 
Schenflelin, Aldegrever, Altdorfer, Beham, Pe- 
nez, Grunewald, Gutlinger, Burgmaier de Augs- 
burgo, forman su espléndido cortejo. Lucas Ora- 
nach levanta en Sajonia otra escuela, rival de la 


PINT 


de Nurenberg. Otra surge en la Alta Alemania 
(en Ulma) representada por Leitbloom y Martin 
Schaffner, Por último, el inmortal Holbein fan- 
da en Basilea una cuarta escuela que florece en 
Suiza, dormida hasta entonces en el crepúsculo 
sin el rayo del arte que la ilumine, y que hoy se 
enorgullece de haber producido pintores como 
Asper, Amberger, Stimmer, Amman, Meger, 
Fússli y otros. Pero estas cuatro escuelas pier- 
den sus respectivos caracteres para entregarse á 
la imitación de las escuelas extranjeras, italia- 
na, neerlandesa y francesa, en pos de las cuales 
corren alucinados, de una parte Schwartz, Rot- 
tenhammer, Elzheimer y Sandrart; de otra Lin- 
gelbach, Kneller, Poelenburg, Dietrich; por 
otra, finalmente, Brandmuller, Rugendas, u- 
ber, ete, De manera que el arte alemán dejó real. 
mente de existir cuando faltaron aquellos tres 
genios superiores: Durero, Cranach y Holbein, 
_ Flandes, por el contrario, conservó su escuela 
independiente y fecuuda; y aunque hubo una 
época en que pareció extinguirse por obra de los 
ilalianistas, se regeneró al calor del genio de Ru- 
bens y de la imperecedera escuela de Amberes 
cuando faltaron Van Orley, Frans Floris, Cox- 
eyen y los demás de aquella falange. Pero cuan- 
do la escuela alemana murió sofocada por los 
imitadores de los romanos, florentinos y milane- 
ses, no sucedió lo mismo: Mengs, admirador 
exaltado de Ja antigüedad como su amigo Vin- 
kelmann, se propuso regenerar, no ya la escuela 
alemana, sino el Arte en su manifestación uni- 
versal, y le ayudaban en tan atrevida tarea, He- 
nos de fe y entusiasmo, Tischbein, Denner, Ro- 
de, Hoeser, Langer y Angélica Kauffman; pero 
la antipatía que despertó el género clásico de re- 
sultas de la enemistad entre Alemania y la Fran- 
cia revolucionaria é imperial, que lo ensalzaba á 
la sazón con las obras de David y de sus adep- 
tos, y al propio tiempo la ardorosa fe poética y 
cristiana de aquel período, avivada con la publi- 
cación de los antiguos antores alemanes que co- 
leccionaron los hermanos Boisserée, hicieron rom- 
per todo vínculo con el clásico antiguo é incli- 
nar el Arte hacia la imitación de las obras de la 
Edad Media, en que cifraba el partido nacional 
romántico la más legítima gloria de su patria. 
Volvió entonces & cobrar la pintura religiosa 
el favor perdido: el camposanto de Berlín, la 
catedral de Colonia, la capilla de Todos Santos 
de Munich, el palacio de Dresde y otros edificios 
públicos de Francfort, Viena y Praga recibie- 
ron grandes composiciones de pintura mural, en 
que lucieron su privilegiado ingenio Overbeek, 
Cornelius, Steinla, Hess, Bendemann, Veit, 
Fúhrich y otros, apellidados en la colonia artís- 
tica de Koma los nazarenos, Jos cuales habían de 
producir en la estética germánica una revolución 
semejante á la que su santo prototipo, el Dios 
de Nazareth, produjo en la ley moral del mun- 
do, sublime estética de la Creación. Páginas de 
pintura mural como las que han dejado en la 
moderna Alemania las escuelas de Düsseldorf y ¡ 
Munich no las tiene nación alguna de Europa. 
No se nos oculta lo que de estas escuelas ha es- : 
crito la crítica, suponiendo que por mantener el 
culto del arte de la Edad Media inciden en la 
sequedad é inopia de los maestros primitivos. : 
No les niega el grande arte de la composición, | 
ni la belleza de los tipos, ni expresión elocuente 
y hasta conmovedora, ni profunda sabiduría en 
el manejo del lápiz; y 4 la verdad, reconocidas 
estas cualidades, que para nosotros son las más 
importantes, perdonamos de grado å la pintura 
religiosa alemana su deficiencia en cuanto á las 
prodigalidades de la paleta, que tanto cautivan 
en la actualidad. La coloración que han dado á 
sus asuntos bíblicos y místicos Schadow, Itten- 
bach y Müller; sus tonos frescos, y, digámoslo 
así, virginales, nos agradan más en este género 
de pintura que los de Jas escuelas francesa, ita- 
liana y española modernas. Hoy Baviera mar- 
cha á la cabeza de Alemania en la evolución, na- 
turalista é idealista á la vez, que está verifican- 
do en toda Europa la Pintura en este fin de si- 
glo. Tal es el estilo de Lembach, de Kaulbach y 
de otros excelentes pintores de Munich. 

Con el idealismo alemán formó siempre con- 
traste el naturalismo flamenco, el cual llegó á su 
esplendoroso apogeo con la escuela fundada por 
Rubens en Amberes( fig. 17). Tuvo ésta sus precur- 
sores en Juan Snellinek, Wenceslao Coebergher, 
Otho Vaenius, Adam van Boort, Enrique van Ba- 
len y algunos otros; pero Rubens los eclipsó á to- 
des, como obscureció en España Velázquez á todos 
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' dosu tiempo. Su discípulo Anto- 
loa natn como pintor de retratos, rivalizó 
on nuestro sevillano (fig. 18). Cornelio de Yos, 
aunque sobresaliente también en este género, no 
llegó á i ualarle. Entre los demás discípulos de 
Rubens debemos citar à Jortlaens como pintor de 
historia; á Snyders y Fyt como pintores de anima- 
les;á Teniers como pintor de género, y & nna mul- 
titud de pintores de batallas, paisajes y marinas, 
bodegones y flores, Tras este brillante período 
en que la pintura famenca llega en todos los gé- 
neros á un grado de perfección extraordinaria, 
viene la época de la decadencia en el siglo xvI1t, 
en la cual sólo se distingue Pierre Verhaegen 
como único mantenedor del verdadero arte na- 
cional en la pintura de historia, como Tiépolo 
en Italia y Goya en España. En la de retratos 
tropezamos con Jean van Orley y Baltasar Bes- 
chey; en la de género, tan propia del carácter 
nacional, con Teobaldo Michan, Juan Horemans 

Baltasar van der Bossche; entre los pintores 
de batallas nos salen al encuentro Charles van 
Falens, Jean-François y Van Bredael; entre los 
paisistas Enrique van Lint, los hermanos Van 
Bloeman, Jean Pierre Verdussen y Baltasar Om- 
meganek. Pero todos estos son artistas de segun- 
do orden comparados con los del período ante- 
rior. Viene luego en el siglo x1x la invasión del 
clasicismo francés de la escuela de David, que 
logra un poderoso intérprete en Francois Navez, 
excelente pintor de retratos, y en 1880, año que 
inaugura la era de la independencia belga, co- 
mienza la batalla entre clásicos y románticos, y 
Gustavo Wappers señala briosamente en su cua- 
dro del Episodio de la Revolución belga el obje- 
tivo á que se dirige, que es la restauración de la 

rande escuela de Rubens y de sus gloriosas tra- 
Siciones. A Wappers sigue toda una ardorosa fa- 
lange de jóvenes pintores: Dekeyser, el autor de 
la famosa Baíalla de Woeringen (Museo de Bru- 
selas); Henri de Caisne, el autor de los Belgas 
ilustres (en el mismo Museo); Van Eycken, au- 
tor de L'abondance (palacio de Windsor); Joseph 


van Seyerdonek, autor de la Batalla de Grave- ; 


lines (en el Palacio de la Nación, en Bruselas), 
ete. Distínguense principalmente en este período 
romántico Louis Gallait, formado en la escuela 
moderna y reflexiva de Paul Delaroche; Jean- 
Baptíste Madon, autor del precioso cuadro Le 
Trouble-féte del Museo de Bruselas, y Henri Leys, 
que alborotó en Gante y en Amberes con sus cua- 
Tos Les femmes catholiques, L Edit de Charles 
Quint y Luther enfant dans les rues d' Eisenach. 
La emoción que causó en París en 1851 Courbet 
con su cuadro Les casscurs de pierres y su realis- 
mo, repercutió en Bélgica, donde el revoluciona- 
rio francés tuvo imitadores, y su primer apóstol 
fué Charles Degroux, á quien llamaron el pintor 
de las desigualdades sociales, porque fueron sus 
asuntos predilectos las escenas de la gente pobre 
en las bubardillas, tugurios y tabernas. De en- 
tonces acá la exagerada reacción de los realistas 
é impresionistas contra los asuntos históricos y 
la pintura elevada (la grande peinture) ha ce- 
dido mucho; se tratan indiferentemente los asun- 
tos de costumbres y los históricos y alegóricos, 
y lo que principalmente preocnpa á los pintores 
belgas es mantener viva la escuela, tan brillante 
en otre tiempo, de los naturalistas y coloristas 
de Amberes. Pero en Bélgica, como en todas par- 
tes, la escuela tiende á perder el carácter local 
y á hacerse universal y única en todos los países, 
á lo cual poderosamente contribuyen el cosmo- 
Politismo que va ganando terreno y los ferroca- 
rriles que acortan las distancias, Sobresalen hoy 
en la pintura de retratos Alfred Estevens, en la 
de historia Emile Wauters, en la de costumbres 
Charles Hermans y Henri de Braeteler, en la de 
marinas Hippolyte Boulanger y en la de anima- 
les y género Joseph Stevens. 
La Pintura en Holanda recorre fases análogas, 
omienza aquí el Renacimiento con Cornelio En- 
gbelbrechts, que ejecuta grandes pinturas mu- 
rales en Leiden, su ciudad natal; Lucas de Lei- 
den ó de Holanda, imitador de los Van Eyck; 
Jan Mostaert, Jerome van Aeken, más común- 
mente llamado Bosch ó el Bosco; Jan Mondyn, 
David Jorisz, Jan Swart y Jacob Cornelisz, los 
cuales siguen la ruta trazada por los flamencos 
de fines del siglo xv y principios del xvi. Si- 
guen los del período de transición ó italianistas: 
Jan Schoorl, Marten van Meemskerck, Hendrick 
Goltzius, Hendrick van Steenwick, Hendrick 
room, Cornelis van Harlem, Abraham Bloe- 
maert y Pieter Lactman, además de otros varios, 
Tomo XV 
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todos de la casta de los Frans Floris y los Cox» 
cyon. En esta época de transición floreció Anto. 
nis Moor ó Moro, el primer pintor de retratos de 
su tiempo. 

Llega la llamada grande ¿poca de la pintura 
holandesa, la cual, saliendo de sus primitivos 
hogares, Harlem y Leyden, se oxtienden á Delft, 
Utrecht, Dordrecht y La Haya, donde forma 
nuevas escuelas, preparándose para brillar en 
Amsterdam con nunca vistos resplandores. A es- 
ta grande época pertenecen, como pintores de 
historia y retratos, Michel van Mierevelt, Tho- 
más de Keyser, Rembrandt van Ryn, el incom- 
parable árbitro de los grandes efectos de claros- 
curo; sus discípulos Ferdinand Bol, Carel Fa- 
bricius, Nicolás Moor, G. Vander Ecchhout, 
Bartolomens van der Helst, Francs Hals, etcé- 
tera; como pintores de género, de interiores, de 
animales, de perspectivas, de reuniones, de es- 
cenas populares y bambochadas, los Palamedes, 
Felipe Wouverman, Adriaen Brauwer, Adriaen 
van Ostade, Cornelis Dusart, Jan Steen, Egbert 
van der Poel, Joost Cornelis Droochsloot, Gé- 
rard Terburg, Gabriel Metzu, Garpar Netscher, 
Willem van Mieris, Gérard Dow (fg. 19), Johan- 
nes Verkolje, Quirinh Brekelenkam, Pieter de 
Hooch, Godfried Schalken, cte. ; como paisistas 
Jan van Goyen, Johannes Vermeer, Simón de 
Vlieger, Salomón van Ruysdael, Jan Wynantsz, 
Meindert Hobbema, Paulus Potter, Adrián van 
de Velde, Alberto Cuyp, Jan y Andries Both, 
Nicolás Bergham, Carel Dujardin, Jan Lingel- 
bach, Johannes Beerestrooten, Jan van der Hey- 
den, Emmanuel de Witte y otros; como pinto- 
res de marinas Willem van der Velde, Ludolf 
Backhuizen; y como pintores de bodegones, fru- 
tas y flores David de Heem, Cornelis de Heem, 
Jan, Pieter y Frans Withoos, Frutus van luy- 
sum, Willem van Aelst, Jan Veenix, Melchior 
d'Hondekkater y otros, Por donde aparece ma- 
nifiesto que, en Jos diferentes géneros de pintura 

„recreativa, Holanda superó á Bélgica y á todas 
las demás naciones del continente europeo en el 
siglo xvir, y que su gran pintor de historia, 
Rembrandt, es el único que allí aspira á remon- 
tarse á las altas esferas del Arte, pero llevando á 
ellasen la ejecución toda la vulgaridad propia 
de su modo de ver y de sentir el natural. En el 
período de decadencia de la pintura holandesa 
sólo ocurre citar algunos nombres: Gérard Lai- 
resse, Adriaen van der Werff, Dirk Langendyck, 
Liotard y Cornelis Froost. En el siglo presente 
viene siguiendo las mismas alternativas que ex- 
perimenta la vida del Arte en todas las nacio- 
nes, 

Inglaterra. — La Reforma redujo á polvo la 

| mayor parte de las pinturas religiosas; desde 
entonces menopolizó todo el favor la pintu- 
ra de retratos, y fueron principalmente ex- 
tranjeros los que cultivaron allí este género: Ma- 
buse y Holbein, bajo Enrique VIIL; Antonis 
Moor, reinando Maria Tudor; el Zuccaro y Iu- 
cas de Heere, en tiempo de la reina Isabel. Ja- 
cobo 1 llamó á su corte al holandés Mytens; 
Carlos I á Rubens, Van Dyek y Diepenbeck. El 
partido puritano fué luego tan funesto para las 
Arteseomo la misma Reforma: aquellos fanáti- 
cos entregaban á las llamas les cuadros como 
obras «e Satanás. Bajo la restauración de los 
Estuardos se decoraron con pinturas al fresco 
muchos edificios, para imitar sin duda á los fran- 
ceses ó italianos cocláneos; ¡pero qué pinturas! 
Baste decir que se medían por yardas, y que, 

, según el tamaño, así se pagaba al pintor, ni más 


ni menos que å los revocadores de fachadas, Ve- 
rrio y Laguerre alcanzaron boga en estas tareas, 
y la Historia, con indisculpable injusticia, con- 
serva sus nombres, habiendo sepultado en el ol- 
vido los de tantos beneméritos anónimos. La 
pintura de historía propiamente dicha no nació 
en el Reino Unido hasta el siglo XVIII; pero era 
| tan desfavorable aquella época para crear pinto- 
res de nervio, que quedó muy en breve atrofia- 
da entre escenas mitológicas é insípidas alego- 
rías; de modo que en tiempo de la reina Ana, 
James Thornill, que se habia propuesto fundar 
| una escuela con las obras que ejecutó en la eú- 
pula de San Pablo de Londres y en la Sala de 
Armas de Greenwich, murió sin realizar su in- 
texto. Hogarth, verdadero genio original, pri- 
` mero que produjo Inglaterra, se entregó dema- 
-«siado al humour para levantar el Arte, sacán- 
dolo de la región inferior realista, donde im- 
'peran la sátira y la caricatura, ¿que le valían 
el popular aplauso. Reynol tomó de nuevo so- 


PINT 529 


bre sí la difícil empresa, y aunque en la pin- 
tura de retratos logró ser el primero, dispután- 
dole la palma Gainsborough, y más adelante 
Lawrence, dió en el mismo escollo que su prede- 
cesor Phornill. La pintura de historia no puede 
florecer sin la protección de los gobiernos y de 
las instituciones: 4 falta de la protección del 
Estado, la de la Iglesia hubiera sido su salva- 
ción; pero el clero anglicano hizo siempre una 
oposición terrible y sistemática á la pintura de 
los templos, de modo que aquel país, donde en 
todas las otras esferas del Arte se acentúa cada 
vez más el ideal de la raza anglo-sajona, que es 
la nobleza y la elegancia, continúa privado de 
un género de pintura en que podría cosechar 
abundantes laureles. El anglicanismo, el meto- 
dismo, el cuzkevismo, el anabaptismo, todas las 
innumerable sectas que allí hacen presa en la 
supuesta independencia de la pobre razón hu- 
mana, se oponen á que en el género religioso el 
termómetro de la verdadera inspiración se eleve 
nunca sobre cero, mientras que en la pintura do 
retratos, en la de género y costumbres, en la ca- 
ricatara, el paisaje, las marinas, etc., apenas 
hay artistas en el continente que los sobrepu- 
jen. 

Hay que dividir la historia de la pintura in- 
glesa en dos épocas: la antigua, que abraza un 
período de ciento vcinte años (de 1730 á 1850), 
y la moderna, que se extiende desde 1851 hasta 
el día. En cada una de estas dos grandes épocas, 
consideraremos los diferentes géneros de Pintura: 
historia y retratos, costumbres, paisaje, ete. La 
pintura de historia en la primera época reviste 
caracteres de pintura de costumbres; así se ad- 
vierte en loscuadros de John Opie, de Benjamín 
West, de James Northcote y de otros, siendo 
de notar que cuando quieren sus enltivadores 
elevarse á lo grandioso eaer en lo teatral, como 
le sucede á John Martín: otras veces inciden en 
las reminiscencias del bajo relieve griego, como 
lo hace Stothard, y cuando intentan tratar asun- 
tos mitológicos, imitan sin querer á David, Gé- 
rard y la escuela francesa del Imperio, como le 
acontece á James Barry. En la pintura de géne- 
ro son los ingleses de aquel período inmejora- 
bles. Hogart en sus cinco cuadros del Casamiento 
á la moda (fig. 20), Wilkie en su Colin-maillard 
(fig. 21), Leslie en su Merry Wives of Windsor, 
son tan admirables como Teniers, Branwer y Van 
Ostade en sus fiestas de lugareños neerlandeses, 
y mucho más distinguidos en sus tipos. En la 
pintura de retratos son artistas de primera fuer- 
za Reynolds y los arriba citados, Gainsborough 
y Lawrence, y en la deanimales bien puede ase- 
gurarse que Landseer es superior á Snyders, Fyt 
y Pablo de Yos. Los paisistas notables de la épo- 
ca que llamamos antigua son Wilson, Old Cro- 
me, W. Callott, Bonington, John Constable y 
Turner, 

La originalidad del genio británico se mani- 
fiesta especialmente en la época moderna, á tal 
punto que puede afirmarse hoy de los pintores 
Ingleses que son cllos los únicos europeos que 
poseen una escuela nacional. Renunciando por 
con:pleto á cierta exagerada tendencia del genio 
latino, que le lleva å lo abstracto sacrificando 
los pormenores y los accidentes individnales que 
le fueron siempre importunos, el genio del Nor- 
te ha tratado de poner en evidencia la falsedad 
del principio en enya virtud nuestro decantado 
Renacimiento redujo las formas particulares 4 
formas generales, las formas reales á formas idea- 
les, las formas individuales á formas típicas con- 
vencionales, calificando su procedimiento de 
grande arte. De aquí nació la llamada escuela 
prerrefuctista, cuyo credo artístico formuló el 
eminente escritor Jobn Raskin, la cual, divor- 
ciándose de todas las bellas fórmulas del clasicis- 
mo, y considerando á Fidias y á Rafael como má- 
gicos impostores, se consagró con ardor å la in- 
vestigación ingenna y paciente de la verdad, Jo 
mismo para las composiciones históricas que 
para la representación de la naturaleza exterior 
en todas sus manifestaciones, El prerrafaelismo, 
pues, no sólo dominó en los cuadros religiosos y 
de historia, sino también en el paisaje. Fueron 
los primeros en esta especie de comunión estéti- 
ca William Holman Hunt, John Everett-Mi- 
Jlais, Dante Gabriel Rosetti, James Collinson y 
Federico G. Stephens. Siguiéronles Arturo Hu- 
gues, Noel Paton, Sant, Madox Brown y Burne 
Jones, artistas todos de talento, y algunos de 
ellos, como Millais, Rossetti, Paton y Burne Jo- 
nes, dotados de verdadero genio creadar. Inspi- 
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rándose estos pintores en las antiguas fábulas y 
leyendas del Norte, llegaron á producir obras 
interesantísimas de carácter fantástico y románti- 
co, pero tratadas todas con la nimia y exquisita 
conciencia que aconseja Ruskin hasta en los 
más insignificantes accesorios. La comunión pre- 
rrafaelista se disolvió por el buen sentido de los 
mismos que la formaron, que llegaron á com- 
prender lo exagerado de las teorías del que for- 
muló su credo artístico, y hoy las composiciones, 
altamente poéticas, de Madoz Brown, Burne 
Jones y Rossetti son admiradas y contempladas 
con verdadera pasión. Romeo y Julieta y Elias 
resucitando al hijo de la viuda, del primero; The 
Briar rose, del segundo; y El sueño de Dante, del 
último, son creacciones de indetinible encanto. 

De paisistas prerrafuelistas, consagrados å es- 
tudiar la naturaleza hasta en sus más pequeños 
accidentes, podemos citará M. J. C. Hook, å Jonh 
Linnell, ¿ Edwin Edwars y á F. Morgan. Como 
pintores de la vida rural, sobresalen R. W. Mac- 
beth, que obtuvo grande aplauso al presentar su 
cuadro de La recolección de la patata, y el citado 
Morgan, autor de Las segadoras de heno. Hoy 
la pintura de historia, inspirándose cada artista 
en los grandes ejemplares de las escuelas que le 
son más simpáticas, ha alcanzado en Inglaterra 
considerable importancia en los asuntos biblicos, 
mitológicos ó alegóricos. Sir Federico Leighton, 
actual director de la Real Academia de Londres, 
ha trazado con elevación y grandiosidad escenas 
formidables del Juicio Final y de La resurrec- 
ción de la carne, y al propio tiempo graciosos 
idilios pastoriles; Alma Tadema, pintor de origen 
holandés, ha presentado en las públicas Exposi- 
ciones cuadros de la vida griega antigua; Watts 
ha hecho alarde de su maestría en el dibujo clá- 
sico con su bello cuadro de Orfeo y Euridice; 
Briton Riviére se ha mostrado gran pintor de 
animales en su lienzo de Daniel en la cueva de 
los leones. En la pintura de retratos, en que tan- 
to han sobresalido siempre los ingleses, brillan 
hoy, con obras dignas de Gainsborough y de Rey- 
nolds, Luke Fildes, E. J. Grégory, Frank Holl, 
Everett Millais y el citado Leighton. Como pin- 
tores de género, pero de gran distinción en los 
tipos, figuran en primera línea Colin Hunter, 
B. W. Leader, sir James D. Linton, miss Clara 
Montalba, W. Q. Orchardson, V. ©. Princeps y 
Jolm R. Reid, 

Escuelas nuevas de Europa y América, — Po- 
dríamos extendernos todavía trazando e) cuadro 
de la Pintura en otros países que carecen de es- 
cuela nacional y que acuden hoy á las públicas 
Exposiciones Universales sin tradiciones y sin 
estilo propio, aunque con aptitudes más ó menos 
manifiestas para asimilarse los estilos de las na- 
ciones europeas más florccientes, Pero la índole 
del presente trabajo nos obliga á limitarnos á 
señalar los países que parecen llamados å ocupar 
en breve un lugar muy distinguido en las Expo- 
siciones artísticas venideras. 

Dinamarca, Suecia y Noruega cultivan con 
éxito los géneros de retratos, de costumbres po- 
pulaxes, de paisaje, marinas y perspectivas, y 
aun se arriesgan á tratar asuntos bíblicos y de 
bistoria nacional. Malte Odin Engalsted y Lo- 
renz Frölich, de Copenhague, han pintado en el 
género bíblico obras muy recomendables. En el 
alegórico decorativo sobresale Carl Larsson, de 
Stockholmo, autor de un precioso tríptico que re- 
presenta El renacimiento del siglo XVII y Le 
arte moderno. En las escenas de costumbres, de 
pescadores principalmente, y de interiores de 
aldea, marinas y retratos, descuellan los norue- 
gos Grimelund, Groenvold, Nils Hanstreen, 
Krohg, Noerregaard, Peterseen y Schultz. La 
mayor parte de los pintores escandínavos deben 
su aprendizaje á las escuelas de París, 

Rusia tiene hoy excelentes pintores, que se 
inspiran en Jas paginas gloriosas de la historia 
patria y ejecutan obras de estilo y de aspecto 
cosmopolita. Abundan allí los cuadros de cos- 
tumbres, de paisaje, de perspectiva, los retratos, 
las escenas militares tratadas como cuadros de 
género, ete, Los pintores de más nombradía, por 
la variedad de sus asuntos y por la fecundidad 
de su imaginación, son Roberto Rohmann, Ivan 
Pranishnikoff, María Bachkirtzeff, Alejo Har- 
lomotff, Joseph Chelmonski, Jorge Lehmann y 
Constantino Makowski, 

Estados Unidos. - El arte de la Pintura en 
esta nación carece en absoluto de tradiciones lo- 
cales; basta saber que William Allen es discipu- 
lo de Bouguereau, que Archibald Anderson es 
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discípulo de Bonnat, que Carroll Becksvith lo es 
de Carolus Duran, que Howard Russell Butler 
procede de losestudios de Dagnan Bonveret, de 
Roll y de Gervex, que Frank Boggs y Federico 
Arturo Bridgman son discípulos de Gieróme, y 
que éstos figuran entre los pintores de más nota 
eu la gran Confederación americana del Norte, 
para colegir que es allí la Pintura lo que en to- 
dos los países de la Europa moderna, 


— PINTURA: Legist. El que pintare imagen ú 
otra cosa en talla ó viga agena con buena fe, pen- 
sando ser ésta suya, gana el dominio de ella, pero 
debe dar su valor al dueño; y si obró de mala fe, 
sabiendo ser agena, perderá la pintura, por en- 
tenderse que quiso darla al dueño de la tabla, 
Ocurre exactamente lo mismo en el dibujo ó en- 
talladura hechos en piedra ó en madera agena. 
Con respecto á la pintura, falta, por lo tanto, la 
regla de que lo accesorio sigue á lo principal; y 
así es que aun cuando la escritura cede al papel, 
la pintura no cede å la tabla ó lienzo, Esto de- 
cía la ley 37, tit. XXVIII, Partida 3.8; pero en 
la actualidad previene el artícnlo 377 del Códi- 
go civil que en lo Pintura y Escultura, en los 
escritos, impresos, grabados y litografías, se con- 
siderará accesoria la tabla, el metal, la piedra, 
el lienzo, el papel á el pergamino. 

Según el art. 286 del Código penal, á los que 
detevioraren ó destruyeren pinturas, estatuas ú 
otro monumento público de utilidad y de ornato 
se les aplicará la pena de arresto mayor en su 
grado medio á prisión correccional en su míni- 
mo: y según el 585, los que apedrearen ó man- 
charen pinturas, ete., aun cuando pertenecieren 
á particulares, serán castigados con la pena del 
duplo al cuádruplo del valor del daño cansado, 
si el hecho no estuviere comprendido por su gra- 
vedad en los delitos. 


PINTURERO, RA (de pintura): adj. fam. Dico- 
se de la persona que alardea ridícula y afectada- 
mente de bien parecida, fina ó elegante, U. t. c. s. 


¿(Será el público el) que se da de cachetes 
por coger billetes para oir å una cantatriz PIN: 
TURERA, Ó el que los revende? 

LARRA. 


PINTURICCHIO (BERNARDINO BETTI, llama- 
do): Biog: Pintor italiano. N. en Perusa en 1454. 
M. en Siena en 1513. Discípulo de Nicolo Ahn- 
no, tuvo por condiscípulo a] Perugino, de quien 
llegó á ser amigo, colaborador y compañero de 
viaje á Roma. Ayudóleen sus trabajos y ejecutó 
diversas pinturas y estimados frescos en el Va- 
ticano y en el castillo de Santángelo. Su princi- 
pal obra consiste en una serie de frescos existen- 
tes en la biblioteca de la cutedral de Siena, serie 
que representa los Hechos memorables de la vida 
del Papa Pío II; tuvo por colaborador en este tra- 
bajo á Rafael, todavía joven. También se deben 
á Pinturicchio: La disputa de Santa Catalina con 
los doctores; San Antonio visitando ó San Pablo; 
El martirio de San Sebastián; La Visitación; La 
casta Susana; Santa Bárbara; La Resurrección 
de Jesucristo; La Adoración de los Magos, La 
muerte de San Bernardino; La Invención de la 
Cruz; La coronación de la Virgen; La historia 
de José, ete, 


PÍNULA (del lat, pinaiila): f. Geod. y Topog. 
Pequeña tableta ó placa, generalmente metálica 
(bronce ó latón), que se emplea para fijar la po- 
sición de las visuales dirigidas 4 puntos del te- 
rreno cuyo plano se trata de levantar; las pinu- 
las siempre van por parejas y unidas á los ins- 
trumentos con que se practican las operaciones 
topográficas, no pudiendo ser una sola, porque 
para fijar una dirección se necesitan dos puntos; 
las pínulas llevan un agujero circular, pequeño 
taladro de algunas décimas de milímetro única- 
mente, y la opuesta un taladro cirewar de 1 4 2 
centímetros de diámetro, con un filamento de se- 
da lasa tendido verticalmente, según el diámetro 
del círculo; van colocadas en los extremos dle una 
recta que pasa por el centro del instrumento, es- 
tando éste con el orificio de la pínula en el punto 
por que se visa, y quese llama ocular, y en el otro 
con la seda vertical de la segunda, Hamada obje- 
tico, nombre que reciben de que ésta mira al ob- 
jeto y la primera fija la posición del ojo del obser- 
vador; generalmente las dos pínulas pueden ser- 
vir de ocular y objetivo, y al efecto cada uno lle- 
va su pínula colocada en el instrumento; en la 
misma vertical el agujero que corresponde al 
ocular, y encima ó debajo el que lleva el fila- 
mento que sirve de objetivo, y colocado carla 
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ocular en el mismo plano horizontal que el cen- 
tro del objetivo de la otra pínula, suponiendo 
puesto el instrumento en estación. Como no se 
emplea en aparatos de gran precisión, porque el 
alcance de la vista natural es pequeño, y se 
limita aún más por la dificultad de visar en las 
condiciones en que estin las pínulas, se acos- 
tumbra á sustituir el filamento de seda por 
una cerda, que es mucho más fuerte, y por 
tanto no se corre el riesgo de que se inntilice en 
el trabajo, y en este caso se fija á dos pequeños 
tornillos que hay å cada lado del agujero del ob- 
jetivo y en la misma vertical, con lo que se pue- 
do reponer fácilmente; otros prefieren, por ser 
más delicado, sustituir la cerda por un hilo de 
araña, que se encuentra siempre en el campo y 
que es muy fácil de reponer, pues entonces lleva 
el objetivo un disco que se sujeta con tornillos á 
la pínula, y marcadas dos pequeñas líneas en los 
puntos en que debe estar cogido el hilo; un poco 
dle cera arrancada de una cerilla se fija por pre- 
sión en estos puntos, y después, separados todo 
lo posible los dedos índice y de corazón, se bus- 
ca entre la tela tejida por las arañas en cualquier 
rama el hilo que parece más fino y aislado, y de 
golpe, con los dos dedos así abiertos, se arranca y 
se lleva al disco, al que se fija en los puntos con- 
venientes, haciendo que quede tenso, operación 
muy fácil á pocas veces que se ensaye. 

Los orificios do las pínulas se sustituyen Loy 
por una hendedura vertical de 3 á 4 centíme- 
tros la ocular, y la objetiva por una ventanilla 
rectangular de la misma altura y el tercio de 
base, y en la línea media vertical se fija el hilo; 
además, sean rectangulares ó circulares, se acos- 
tumbra poner dos hilos en cruz en vez de uno, 
en la Ines media horizontal, para marcar un 
plano á nivel, y en este caso, si la pínula ocular 
es de hendedura, lleva en su medio otro hilo ho- 
rizontal. 

Las pínulas suelen ir fijas 4 los extremos de 
una regla que puede girar alrededor de su pun- 
to medio, y van, ya soldadas con ella á ángulo 
recto, ya unidas á charnela para poderse acostar 
sabre la regla cuando se recoge el instrumento, 
qu entonces se llama alidada ó dioptra (véase). 

as pínulas tienen en las alidadas de 15 á 20 
centimetros de longitud. 

Como lo que en vigor constituye la pínula son 
los puntos de mira en ella colocados, ocular y 
objetivo, también se llaman pínulas las que se 
colocan en la escuadra de agrimensor y en la 
pantómetra, y no son otra cosa entonces que las 
ventanillas abiertas y preparadas según hemos 
dicho, en los extremos de los planos diametra- 
les verticales de los cilindros que forman dichos 
instrumentos. V, ESCUADRA y PANTÓMETRA. 


= Pinta ó Sax José Pixusa: Geog. Muni- 
cipio del dep. y Rep. de Guatemala, limitado al 
N, por el de Palencia, al S. por los caseríos de 
Diéguez y El Pino, al Oriente por los de San 
Miguel y Rincón Largo y al Occidente por el 
municip. de Santa Catalina Pínula y el de San- 
ta Rosita. Tiene gran extensión, sin incluir las 
aldeas y caseríos de su jurisdicción municipal, 
de terrenos muy fértiles, donde se cultiva maíz, 
fríjol, patatas, café, legumbres, frutas, ete, Es- 
tá regado por los ríos siguientes: el de las Flo- 
res; el de las Anonas y el de Camposanto al 
S., y el de los Achiotes y Ojo de Agua al N. 
Hay también muchos riachuelos de poca impor- 
tancia, La industria está representada por la 
cría de ganado vacuno, caballar y de cerda, 

- Pinura ó Sax Prpro PinuLa: Geog. Mu- 
nicipio del dep. de Jalapa, Guatemala, limitado 
al N. por el de Acasaguastlán, al S. por los de 
Jalapa y Chaparrón, al JE. por el de Jalapa y al 
O. por el de Jilotepeque. Está regado por los 
ríos Jalapa, San Pedro y Sunzo. La principal 
industria del país es la cría de ganados y la fa- 
bricación de sombreros de palma, Se cultiva 
maíz, fríjol, café, caña de azúcar y frutas de to- 
das clases, ete. El pueblo tiene 1900 habits. y 
está sit. en una extensa llanura dividida por dos 
ríos y rodeada de montañas. Cerca de la pobla- 
ción hay dos baños de aguas termales; en el río 
que corre al Oriente del pueblo existe un puen- 
te de madera de construcción moderna. Como 
antigiedades históricas se debe mencionar un 
precioso templo, obra de los españoles, y una 
cruz de piedra en la que se ven algunos jeroglí- 
ficos; entre los edificios nacionales son notables 
el cabildo, las pilas públicas y el cementerio. 


—PÍNULA ó SANTA CATALINA PINULA: Geog. 
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jci dep. y Rep. de Guatemala, limita- 
MN de los de la > de Guadalupe y Santa 
do sito al S. por el de San Miguel Petapa, al 
ento por el de San José Pínula y al Occiden- 
' or el de la v. de Guadalupe y una parte del 
de Petapa. Está regado por los ríos siguientes: 
Pínula, Panasequegue, Atacán, Arrún, Pajón y 
Chicón, y "ua multitad de pequeñas quebradas 
de escasa importancia, Los habitantes se degi- 
can á la agricultura, al beneficio de cerdos, ú la 
elaboración de quesos y mante: pilla y á la cons- 
irucción de canastos de caña brava, La indus- 
tria ganadera tiene alta significación en este cx- 
tenso municip., donde se encuentran nuncro- 
sas haciendas con magníficos pastos para la 
crianza y reparto de ganados. También se ex- 
trae leña y muchas maderas de construcción. 
Hay varias minas de oro, plata, mármol, etcú- 
tera, 10 explotadas. Se cultiva maiz, frijol, ta- 
fé, patatas, zacatón, cebada y toda clase de fru- 
tas y legumbres. 


PIN- YARI: Geog. Canal ó brazo oriental del 
Indo. Destácase de la orilla izq. aguas abajo de 
Yirak, baja hacia el S., vuelve al O. en el Cha- 
bander para tomar de nuevo la dirección S., y se 
une algo al S. del 24° lat, al estuario de Siw ó 
Bithiaro, después de un curso de 140 krs. 


PINZA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Pinza, ayunt. de Viana del Bolla, 
prov. de Orense; 83 edifs. I| V. Sax SaLvVADOL 
y SANTA Maria DE PINZA. 


PINZÁNDARO: Geog, Pueblo del dist. de Apat- 
ziugán, est. de Michoacán, Méjico. Sit. á 33 ki- 
lómetros al 0.1, de Apatzingán. Se fundo en el 
siglo xvii con el título de v. Su clima cálido y 
húmedo es causa del abandono en que hoy se 
encuentra; tiene una población de 200 vecinos y 
el resto se ha trasladado á las haciendas y pue- 
blos inmediatos. Existe todavía en este Jugar 
una bellísima alameda de tamarindos, de lorma 
circular, que plantaron los fundadores de la v, 


PINZAS (del hol. pisen): f. pl. Instrumento 


Pinzas 


de metal 4 manera de tenacillas, que sirve para 
coger ó sujetar cosas menudas, 


Es el peso tan delicado, y las pesicas ó granos 
tan menudos, que no se pueden asir con los ùe- 
dos, sino con unas PINZAS. 

P. Jos DE ACOSTA, 


< gusto tan poco de las PINZAS en Jo primero 
como de Jas cardas en lo segundo, 
JOVELLANOS, 


- NO SE LO SACARÁN NI CON PINZAS: expr. 
fig. y fam. con que se expresa la dificultad de 
averiguar de una persona reservada ó cauta lo 
que se desea saber. 


, — Pinzas: Cir. Instrumento que se emplea en 
diversas operaciones para coger, atraer hacia 
fuera ó fijar ciertas partes. 

Se compone de dos ramas, á veces más, re- 
unidas de un modo variable y que pueden sepa- 
rarse ó aproximarse á voluntad del cirujano. 
Algunas de ellas tienen dos ramas soldadas y 
articuladas en uno de sus extremos, libres en el 
resto de su extensión, naturalmente separadas 
una de otra por su elasticidad y que pueden apro- 
Ximarse por la presión que se ejerce sobre clla 
cou los dedos. Otras están formadas por dos ra- 
mas, reunidas en su parte media por una char- 
nela. Finalmente, hay algunas que se hallan 
compuestas de dos ó tres ramas, las cuales se se- 
paran por su misma elasticidad y se aproximan 

aciendo deslizar sobre ellas una anilla ó una cå- 
mula, en la cual han sido introducidas, 

Pinzas de cataratas, — Pinzas de disección, de 
Pequeñísimas dimensiones; sus extremos, muy 

nos, tienen los dientes redondeados y se corres- 
ponden con la mayor precisión, 

Pinzas de curar 6 de anillos. — Están compnes- 
fas de dos ramas redondeadas, provistas de ani- 
Pre en uno de sus extremos y semejantes á unas 
raas; diferen de éstas porque en vez de eru- 
entr y ser cortantes son directamento opuestas 

e sí, aplanadas y provistas de dientes su- 
perficiales, Este instrumento sirve para separar 

as piezas de un apósito, limpiar las heridas ó 
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úlceras, sostener las partes blandas que el ciru- 
jano quiere cortar, levar ciertos Lópicos al fondo 
de un foco purulento, ete. 

Pinzas de Desurerres. — Empleadas para la ex- 
tracción de los quistes y otros tumores de los 
párpados: evitan el flujo de sangre por la com- 
presión que ejercen, inmovilizan el tumor å pe- 
sar de los movimientos del enfermo, y permiten 
operar sin perforar el párpado; la otra tiene un 
anillo que abraza el tumor y comprime su eou- 
torno cuando se da vuelta al círculo colocado en 
medio de anibas ramas. 

Pinzas de disección. — Se componen de dos ho- 
jas de acero ó de plata reunidas por su extremi- 
dad posterior, que se separan una de otra por su 
mismo esfuerzo, uniéndose cuando se comprimen 
con los dedos, Yan disminuyendo de anchura y 
aumentando de grosor hacia su extremidad libro, 
que es roma, y provista en su cara interna de 
pequeños dientes transversales, que engranin 
unos con otros cuando se comprimen las ramas 
para apretar más exactamente los cuerpos Ó te- 
jidos que se quiere sujetar. Estas pinzas, aunque 
se aman de disección, seusan también en Cira- 
gía, en la mayor parte de las operaciones, liga- 
duras urteriales, ete. 

Pinzas en formu de hos (Lewret). — Difieren 
muy poco de las pinzas de pólipos, 

Pinzas de forcipresire. — Pinzas provistas de 
anillos, con exbeensos dentados, cuyas ramas, eru- 
zadas como las de unas tijeras, se mantienen ce- 
readas por medio de uu ganchito que lleva una 
de ellas y que penetra en un agujero de la otra 
rama, 

Pinzas de garra. — Sus ramas terminan por dos 
ó más ganchos puntiagudos, destinados á fijar 
sólidamente la prle. 

Pinzas de Males 6 de Hunter, — Se emplen 
para la extracción de los cálculos encajados en 
la uretra. Constan de un vástago de acero, de 
24 centímetros de largo y 27 milimetros de an- 
cho, dividido en dos ramas que se sepuran por 
su mismo nmelle y que terminan en dos cucha- 
rillas dentadas, y de una sonda recta de plata, de 
57 milímetros de largo y medio centímetro de 
ancho, provista de dos anillos. Ista sonda se ha- 
la destinada á recibir el vástago de acero, cuyas 
ramas se abren más ó menos, según lo que pasen 
de la extremidad de la sonda. 

Pinzas incisivas, — Especie de osteotoamo for- 
mado por pinzas sólidas, cuyas ramas y bordes 
cortantes están dispuestos de diversa mancra, 
según los huesos que se vayan á resecar. 

Pinzas de ligas. -- Son las que se usan para li- 
gar las arterias, y tienen ó no pasador, 

Pinzas ó cizullas de Jriston. — Osteotomo recto 
ó curvo, que tiene una hoja dentada para impe- 
dir el deslizamiento de los huesos, mientras que 
la otra es lisa y cortante, 

Pinzas magulladoras. - Son curvas por su bor- 
de ó por su plano, y provistas de dientes que en- 
granan wios con otros: sirven para la sección del 
pedícnlo de los pólipos del útero. 

Pinzas de Muscuz. - Tienen dos anillos que 
sirven para cogerlas, y sus ramas terminan por 
cuatro ganchos que se miran y cruzan en su cx- 
tremidad, de modo que hacen las veces de crina. 

Pinzas de pasador. — Son largas y están pro- 
vistas de un pasador que sirve para tenerlas co- 
rradas. Se emplean para la torsión ó la ligadura 
de las arterias. Uno de sus dientes ofrece gene- 
ralmente una pequeña rannra destinada é reci- 
bir un alfiler, y que hace que esta pinza sea có- 
moda para las suturas. 

Pinzas de pólipos. — Están formadas de dos ra- 
mas dispuestas como las de las pinzas de curar, 
y provistas también de anillos; pero general- 
mente son más fuertes y cada rama tiene su ex- 
tremidad libre, ancha, toma, redondeada, hueca 


| por dentro en forma de cuchara, y ¡wovista de 


dos pequeñas aberturas de 9 milímetros de altu- 
ra por 6 de diámetro. Los bordes de esta cucha- 
ra heudida tienen dientes que se entrecruzan con 
los de la rama opuesta, Las pinzas de pólipos 
pueden ser rectas Ó curvas, porsu plano ó por su 
borde, 

Pinzas de presión continua, - Están dispuestas 
de manera que las ramas se cruzan y ejercen so- 
bre la parte que sujetan una presión proporcio- 
nal á la fuerza de sus ramas, Para sujetar un 
objeto se ejerce con el pulgar y el fudlice una 
presión solve las ramas, lo cual hace que se se- 
paren los dientes de la pinza, Basta suspender 
a presión con los dedos para que quede sujeto el 
objeto. En esto principio se fundan las tenucillas 
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ó gerrasfinas ( serrefines ) de Vidal de Cassis. Han 
sido reemplazadas generalmente por las piuzas 
de forcipresura, 

Pinzas de torsión, — Las pinzas con pasador. 

Pinzas de tres ramas. V. LITOLABO. 

Pinzas de vaina. — Tienen dos, tres ó cuatro 
ratas, y pueden apreterse por medio de una vai- 
na movible, 

Pinzas de varilla, - Piuzas que se emplean, lo 
mismo que las de torsión, para torcer las arterias. 
No tienen dientes mi pasador; están formadas 
te dos vástagos cilíndricos que sirven para apre- 
tar fuertemente las túnicas interna y media de 
la arteria y empujarlas hacia el cilindro de la 
Línica externa, que se tuerce con las pinzas de 
torsión. 

PINZÁS: Geog, V, Sanra Maria Du Pryzás. 


PINZGAU: Cro. Región de la prov. de Salz 
burgo, Austria-Hungría, formada por el valle 
superior del Salzach, all. de la dra, del Inn. 


PINZÓN (del célt. pine): m. Ave de cuatro ó 
cinco pulgadas de largo. Viene las alas negras, 
con las remeras ribeteadas de blanco; el lomo 
purduseo, el vientre blanco, la cabeza y la gar- 
ganta manchadas de rojo, los pies negros, y el 
lomo en el macho rojizo, y en la hembra blanco, 
Se alimenta e insectos, y canta, especialmente 
por la mañana. 


El gran numero de... PINZONES, trigueros y 
otros pajarillos, que antes subían del bosque 
á revolotear ó pasearse en las torres y ante- 
„Pechos, socavan continuamente sus grietas, €to. 

JOVELLANOUS, 


- PINZÓN: Zool, Nombre vulgar con que gene- 
ralmente se designan algunas especies del género 
Fringilla, aves del orden de los pájaros, sección 
de los conirrostros, familia de los fringílidos, 
que olreco los siguientes caracteres: pico corto, 
pero más Jargo que alto, cónico, ancho en la ba- 
se, recto cu el dorso y sólo ligeramente encorva- 
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do hacia abajo eu la punta; margen inferior me- 
dia de la sinlisis rectamente ascendente; en la 
base de la mandíbula superior cerdas plumosas; 
segunda y tercera remeras las más largas; cola 
poco ahorquillada; tarso más corto que el dedo 
medio; el pulgar largo, con uña larga y ar- 
queada. 

El Pinzón ordinario (Fringilla corlebs), tipo 
de la familia, es bien conocido de todos. Mile 
16 centímetros de largo por 21 de punta á punta 
de ala, La hembra es algo niás pequeña que el 
macho. Y] pluwnaje de éste es muy vistoso: tience 
la frente de un negro obscuro; Ja cabeza y la nu- 
ca de color azul ceniciento; el lomo pardo; la 
parte inferior del cuerpo de un rajo vinoso y el 
vientre blanco; en las alas existen dos fajas bian- 
cas; el pico es en la primavera de. un tinte azu- 
lado claro, y en el invierno y el otoño de un 
blanco rojizo, po siempre cor la punta negra; 
las palas son de un gris rojizo ó color sucio de 
carne y el iris pardo. 

La hembra y los hijuelos tienen la parte supe- 
rior del cuerpo de color pardo accitunado, lain- 
ferior gris, y las alas con dos fajas blancas como 
el macho, 

El pinzón ordinario es común en toda Euro- 
pa, exceptuando los países más septentrionales 
ó meridionales; en el Norte está representado 
por el pinzón de las montañas, y enel Sur, conio 
por ejemplo en España, no se le ve más que en 
el invierno. 

Se dice que es tan común en varias regiones 
de la Siberia como en Alemania, pero Radch no 
hace mención del hecho. 

Pocas son Jas localidades donde el pinzón or- 
dinario no aparece en gran número; habita los 
grandes bosques, los tallares aislados, los par- 
ques y los jardines; sólo evita los lugares panta- 
nosos y demasiado húmedos. Una pareja viveal 
lado de otra, pero cada cual tiene su dominio 
propio y no permite la entrada ñ Jos intrusos, 

lasia que sacan sus pollos uo se reunen los 
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pinzones en grandes bandadas; entonces se miez- 
clan con otros pájaros y con los mirlos, recorrien- 
do en su compañía el país. 

El pinzón es uu pájaro de verano; pues aun- 
que algunos machos pasan el invierno en el Nor- 
te de Europa, los más se trasladan á otras regio- 
ues más cálidas. Se reunen á principios de sep- 
tiembre; en octubre se organizan las bandadas y 
desaparecen hacia fin de mes, dirigiéndose al 
Mediodía de Europa para establecerse en el Sud- 
oeste de Africa; sólo algunos llegan á Egipto. 
En tolas partes se encuentran los pinzones, lo 
mismo en los valles queen las montañas, así en 
los campos como en los jardines, las breñas y 
las cercas, y siempre en bandadas, lo cual indica 
que comprenden que son extraños. À la entrada 
de la primavera vuelven á marchar, dirigiéndose 
hacia el Norte; en aquel momento se oye reso- 
nar todavía en las montañas españolas el canto 
repetido y vibrante de los machos, mas á poco 
vuelve á reinar la tranquilidad y el silencio; en 
los primeros días de marzo todos aquellos påja- 
ros han desaparecido, los machos antes y las herm- 
bras unos quince días más tarde, pues nunca sue- 
len viajar juntos los dos sexos. Cuando la esta- 
ción es buena se dejan ver los primeros pinzones 
å fines de febrero, pero en el mes de marzo cs 
principalmente cuando llegan en gran número. 

En los hermosos días que preceden a la pri- 

mavera se oye el alegre cántico de los pinzones: 
cada macho ha buscado su antiguo retiro y espe- 
ra allí á su compañera; apenas llega empiezan á 
“construir su nido, y con frecuencia lo concluyen 
antes dle que los árboles ostenten todo su follaje, 
Macho y hembra recorren entonces las copas de 
aquéllos; la segunda buscando cuidadosamente; 
el primero inquieto y agitado y olvidando la na- 
tural prudencia de todos los pájaros. Su compa- 
ñera no se ocupa sino en buscar un sitio seguro 
para su nido; el macho está poscído del senti- 
miento amoroso y de la pasión de los celos. Por 
fin descubren un lugar conveniente, una bifurca- 
ción en lo alto de un árbol, alguna vieja rama 
nudosa que deba cubrirse de follaje muy pronto, 
ó bien el tejadillo de paja de una cabaña. 

De todos los nidos, el del pinzón es el que 
está construído más artísticamente y el más bo- 
uito: tiene la forma de una esfera truncada por 
arriba; las paredes son gruesas, y se componen 
de musgo, raíces y rastrojo, cubiertas de lique- 
nes del árbol donde se halla situado el nido. To- 
dos estos materiales se enlazan entre sí por me- 
dio de telas de araña y de otros insectos, y el con- 
junto del nido se asemeja de tal modo á un nu- 
do de la rama que le sirve de apoyo que á pri- 
mera vista se confunde con él. interiormente 
es bastante profundo y está relleno de pelos, 
plumas, lana y pelusilla de diversas plantas. 

Durante la construcción del nido, y mientras 
que la hembra cubre sus huevos, apenas deja el 
mucho de cantar en todo el día; sus vecinos le 
contestan muy sobrexcitados por los celos. El 
período del celo es para el pinzón la ¿poca de las 
contiendas, porque siempre tiene vecinos que al 
buscar también una hembra excitan en él la pa- 
sión que le domina. 

La hembra pone cinco ó seis huevos pequeños, 
de cáscara delgada y color azul verdoso claro, 
con ondulaciones de pardo rojo pálido y puntos 
de un tinte pardo negro. La incubación dura 
quince días, reemplazando el macho á la hem- 
bra cuando ésta abandona el nido en busca de 
comida. Los padres alimentan principalmente å 
sus hijueles con insectos, y los cuidan aun des- 
pués de haber emprendido el vuelo; mas no tar- 
dan en buscar por sí mismos de comer y se de- 
claran independientes. Al salir de! nido pían, y 
más tarde producen el grito de llamada de los 
padres. 

Pocos días después de terminar la educación 
de los polluelos aparéanse los viejos de nuevo; 
el macho vuelve á pasar por el mismo estado de 
excitación é iguales transportes de amor y celos; 
busca con su hembra un nuevo lugar favorable 
para establecer su nido, y le construye con un 
poco menos de cuidado, La hembra pone por lo 
regular tres huevos, rara vez más de cuatro, y 
por consiguiente menos que la primera vez. La 
educación de esta segunda pollada ocupa á los 
padres hasta fines del verano y algunas veces una 
parte del año, 

El pinzón es alegre, vivaz, ágil y prudente, 
pero de carácter violento y pendenciero; siempre 
en movimiento, sólo descansa en las horas de 
fuerte calor; comienza á vivir al rayar la aurora 
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y no permanece tranquilo hasta después de po- 
nerse el sol. En las ramas se mantiene recto; en 
tierra toma la posición horizontal; cuando busca 
su alimento avanza tan pronto á saltitos como 
andando; en el ramaje adelanta por lo regular de 
lado; vuela con gracia y rapidez, trazando una 
línea oudulada, y separa. un poco las alas antes 
de posarse. Cuando debe franquear una larga dis- 
tancia se eleva 4 bastante altura, pero en los de- 
más casos vuela rasando casi el suelo. 

Se coge fácilmente á los pinzones, bien sea en 
el otoño, cuando viajan, ó ya en la época de sus 
amores, siendo su celosa pasión la causa de su 
pérdida. Si se pone un pinzón domesticado en 
un lazo se puede tener la seguridad de que uno 
libre se precipitará sobre aquél para luchar con 
el desconocido, dejándose coger. Basta asimismo 
Poner un poco de liga en las alas de uno de estos 
pájaros, colocándole al pie del árbol donde canta 
uno de sus semejantes: el pinzón libre cae furio- 
so sobre el cautivo y queda pegado. En el otoño, 
y con una red, es cuando se cogen más indivi- 
duos, sobre todo si se tiene un poco de habili- 
dad. Se emplean como reclamos pinzones que 
han estado todo el verano encerrados en un cuar- 
to obscuro, y que comienzan á cantar apenas ven 
la luz; los que se cogen de este modo utilízanse 
por lo regular para ser comidos, y por lo mismo 
debe prohibirse semejante método de caza, 

Xi pinzón se cría fácilmente y no son muy 
desgraciados los que están cautivos, pudiéndose 
conservar varios años sin darles más alimento 
que colza. Por desgracia no aprecia el aficionado 
algunas veces, tal como debiera, la distracción 
que proporcionan; persuadidos de que la cegne- 
ra los hace cantar mejor, tienen la bárbara cos- 
tumbre de privarles de la vista, ya sea sacándo- 
les los ojos, ó bien pegándoles los párpados por 
medio de una aguja candente, con la que se re- 
tocan los bordes. 

lísta ave es un pájaro útil que no ocasiona 
daño alguno; en la primavera come granos de 
toda. clase de plantas, y principalmente las semi- 
Mas de las malas hierbas. En el período del celo 
se alimenta sólo de insectos y con ellos nutre á 
su progenie; puede decirse, por tanto, que es un 
pájaro precioso en los bosques y jardines, que 
debiera protegerse en vez de perseguirle, conio 
se hace por desgracia en muchos puntos, Los 
aficionados que cogen pinzones para la cría no 
son los que disminuyen el número, sino los pa- 
jareros, que en un solo día exterminan miles de 
individuos. 

El Pinzón de las montañas (Fringilla mon- 
tifringilla) es el que más parentesco tiene con 
el pinzón ordinario, al cual sustituye en el Nor- 
te. Tiene 18 4 19 centímetros de largo por 29 á 
30 de punta å punta de ala; la parte superior 
del cuerpo del macho es de color negro obscuro 
en el periodo del celo; la garganta y la espaldi- 
la de un rojo anaranjado; la parte inferior del 
lomo, el pecho y el vientre blancos; los costados 
negros, con pequeñas manchas longitudinales del 
mismo tinte; en las alas se ven dos fajas blan- 
cas, y las timoreras inferiores de las mismas son 
de un amarillo de azufre, En la hembra son de 
un color pardo más negro cl lomo, la nuca, el 
vientre y las partes interiores más opacas. Des- 
pués de la muda desaparecen los colores vivos, 
quedando ocultos por el pardo amarillo de los 
bordes de las plumas. 

Los países situados al N. del 65° de lat, sep- 
tentrional son la patria del pinzón de las mon- 
tañas; abunda en Laponia y Finlandia, sin que 
se sepa 4 punto fijo cuál es el límite de su área 
de dispersión. Desde allí parte para recorrer en 
invierno toda Europa, hasta España y Grecia, y 
en Asia hasta el Himalaya. 

En el mes de agosto se reunen estos pájaros en 
bandadas y vagan por los países que se hallan 
al S. de sn patria, apareciendo en España un 
poco después de septiembre. La dirección de las 
cadenas de montañas y de los grandes bosques 
determina la marcha de las bandadas, las cua- 
les cambian á veces de dirección á causa de re- 
unirse con otros pájaros. Un bosquecillo ó un 
árbol aislado en medio de los campos les sirve 
de punto de reunión; pasan la noche en el bos- 
que más próximo, y desde allí se dirigen á la cam- 
piña en busca de alimento. 

El pinzón de las montañas ofrece mucha ana- 
logía con su congénere; es pendencioro, colérico 
y celoso, por más que parezca muy sociable. Tie- 
ne tanta agilidad como el pinzón común, pero 
dista mucho de cantar tan bion, 
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Se le considera' como pájaro estúpido pero 
esto es un error; lo mismo que todos los del 
Norte, se muestra al principio confiado, mas la 
persecución de que es objeto le vuelve tímido. 

Aliméntase de diversos granos oleaginosos y 
de insectos, principalmente de moscas. 

Aunque se ha dicho que algunos pinzones de 
las montañas se habían reproducido en Alema- 
nia, no se sabe que se haya confirmado el hecho. 
Bolle encontró nidos en la Finlandia noruega, å 
30 millas al N. de Donthein; su nido y sus le. 
vos se asemejan en un todo á los del pinzón co- 
mún. 

Se persigue á este pájaro para comer su car- 
ne, que es suculenta, aunque un poco amarga, 
Con las redes se cogen muchos individuos, pues 
son ten inexpertos que caen en todas las tram- 
pas y lazos. 

_Noes nada å propósito para cunservarle cau- 
tivo, pues, cuando más, puede gustar por la be- 
lieza de su plumaje, pero sus gritos desagrada- 
bles y sus malas cualidades no son condiciones 
para que se Je busque, Cuando está enjaulado se 
le alimenta sencillamente con colza, mas no mu- 
cho tiempo, 


~ PINZÓN REAL: Zool, Nombre vulgar con que 
generalmente se designa la Pirhula vulgaris, 
ave del orden de los pájaros, sección de los coni- 
rrostros, familia de los fringílidos. 

Esta ave mide de 16 á 19 gentímetros de lar- 
go y de 29 431 de ala á ala; ésta plegada tiene 
10 centímetros y la cola 7, 

A pesar de sus sencillos colores, el pinzón 
constituye todavía una bonita especie; el macho 
viejo tiene la parte superior de la cabeza de co- 
lor negro obscuro brillante, lo mismo que la gar- 
ganta, las alas y la cola; el lomo es de un gris 
ceniciento; la rabadilla y el bajo vientre de un 
tinte blanco, y el resto de esta última parte y el 
pecho de un rojo vivo. En la hembra la parte 
inferior del cuerpo es de color gris ceniciento con 
matices menos vivos, Los pequeños no tienen la 
cabeza negra, y las alas presentan en tados dos 
fajas de un blanco agrisado al nivel del carpo, 
Existen pinzones blancos, negros y de colores 
mezclados. 

Iste pájaro no es desconocido en ningún país 
de Europa, pero en el Sur no se le ve sino enin- 
vicrno, 

Todo el año se le encuentra en las regiones 
cubiertas de bosque, aventurándose en los para- 
jes descubiertos sólo en el invierno. 

El pinzón real es hijo del bosque, y no le aban- 
dona nunca mientras encuentra suficiente ali- 
mento; sólo cuando el frío y la nieve le descu- 
bren penetra en Jos jardines de los pueblos pa- 
ra buscar en ellos las pocas bayas que dejan 
los otros pájaros. En verano vive con su hem- 
bra, pero en las excursiones de invierno se reune 
con sus semejantes y forma con ellos reducidas 
bandadas, que no se dividen. Al principio de la 
estación apenas se ven más que machos, y más 
tarde aparecen las hembras. Si circunstancias 
excepcionales no le obligan á emigrar el pinzón 
subsiste en su país, pero si se ve precisado áello 
emprende grandes viajes. Vuela durante el día, 
trasladándose de un bosque á otro, pues necesita 
árboles para vivir, y sólo cuando no encuentra 
de comer en las ramas se posa en tierra. 

El pinzón real se alimenta de granos, y come 
también las semillas encerradas en las bayas; en 
verano devora muchos insectos. Le cuesta traba- 
jo extraer los granos de las piñas, y esos los re- 
coge en tierra cuando se han desprendido por sí 
solos. 

En invierno es fácil reconocer su presencia en 
los árboles de bayas por los restos que cubren el 
suelo, aunque el pájaro no tomia este alimento 
sino cuando le apura el hambre, toda vez que 
prefiere los granos secos. Tiene la costumbre de 
tragar arena para facilitar la trituración de los 
alimentos. A sus hijuelos los nutre principal- 
mente con insectos, , 

Para anidar busca este pajaro los sitios más 
poblados del bosque en una vasta extensión y las 
espesuras más retiradas. Raros son los casos en 
que se fija en los parques y jardines, y sólo cuan- 
do sabe por experiencia que no se le ha de mo- 
lestar. , 

El nido está situado siempreen un lugar bien 
oculto, á media altura de un árbol, bien sea en la 
bifurcación de dos ramas, ó en una gruesa, à 
poca distancia del tronco, Nunca se ha visto un 
nido de pinzón en las ramas muy altas. 
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Este nido se asemeja al del verderón ordina- 
rio; exteriormente se compone de ramitas secas 
de los pinos, abetos y abedules; luego sigue una 

de líquenes, y por dentro está, relleno de 
los de corzo y crines de caballo, ó sólo de hier- 
bas y musgo, y también lana algunas veces, En 
èl mes de mayo con tiene cuatro ó cinco huevos 
ucños, redondos y de cáscara lisa; su color es 
verde claro ó azulado, con manchas violeta sin 
lostro ó de un negro mate, y puntos y líneas de 
rojo pardo, diversamente contorneadas. 

La hembra cubre los huevos por espacio de 

nince días, y durante este tiempo cs alimentada 
sor el macho; los padres comparten después el 
trabajo de enseñar á sus pequeños, les manifies- 
tan mucha ternura y los le ienden hasta con pe- 
ligro de su vida. Al principio los dan de comer 
insectos, Juego granos humedecidos previamente 
en el buche, y por último secos; aun cenando les 
haya salido toda la pluma sigueu los padres ali- 
mentándoles si no tienen una segunda postura, 

No es difícil de coger el pinzón real, y con fre- 
cuencia es causa de su pérdida el cariño que pro- 
fesa á sus semejantes. «El que sabe imitar bien 
el grito do Jamada del pájaro, dice Naumam, 

nede atracrle á gran distancia del bosque Jle- 
vándole hasta donde quiera; no se necesitan la- 
zos, liga ni trampras, ni siguiera un reclamo 
vivo; basta un pájaro disecado.» Sin vacilar un 
momento, el pinzón real se precipita en los lazos 
guarnecidos de grano por toscos que sean, y que- 
da cogido. , 

Los pinzones reales tienen bastantes enemigos 
sin necesidad de que el hombre aumente su nú- 
mero. Las martas y demás carniceros pequeños, 
las ardillas, los milanos, los halcones, los buhos, 
los cuervos y los grajos se encargan de impedir 
la excesiva multiplicación de los pivzones, sin 
contar con que muchos de ellos sucumben á los 
rigores del invierno. 

os pinzones reales se cogen en el nido de pe- 
queños para criarlos y enseñarlos en casa, y cuan- 
to antes se comience mejor resultado se obtiene. 
Todos los años se crían en Turiugia centenares 
deestos pájaros, que se remiten en seguida á Der- 
lín, Varsovia, San Petersburgo, Ámsterdam, 
Londres, Viena, y hasta á América. 

Desde el primer día de'su cantiverio comienza 
la educación; es decir, se silba delante de ellos 
el aire que deben aprender, sin hacer falsas no- 
tas, y siempre en el mismo tono, Se ha querido 
hacer uso de los canarios, pero no dió buenos re- 
sultados, y ni aun la flauta vale lo que un buen 
silbador. Algunos pinzones aprenden así dos ó 
tres aires; otros están siem pre mudos: los unos 
conservan siempre el sonido en la memoria; Jos 
demás los olvidan á cada muda. 

Es raro tener un individuo bien instruido; para 
que alcance cierto grado de perfección es preciso 
cogerle en el nido y tener cuidado de qne no oiga 
otra cosa sino lo que debe repetir. Brehm ha vis- 
to uno que mezclaba con el canto que le habían 
enseñado, y el suyo propio, el grito del gallo y 
el piar de los gorriones, ete. 

Ningún otro pájaro casero se domestica tanto 
como éste; en toda su manera de ser se reconoce 
que predomina en él la sensibilidad sobre el dis- 
cernimiento. No sólo se somete å la dominación 
del hombre, sino que contrac con él una verda- 
dera amistad. 
` Son fáciles de conservar poniéndoles en una 
jaula bastante espaciosa con agua para bañarse y 
granos, aunque éstos sean ordinarios, Conviene 
también darles de vez en cuando lechuga, hojas 
de col, pamplina y bayas de diversas especies. 
Con algunos cuidados bien entendidos hasta se 
puede conseguir que se reproduzca, 

~ Pinzón (Vicryre Yáf ez): Biog. V, YARNZ 
PINZÓN (VICENTE). 


— PiNzóN (MARTÍN ALONSO): Biog. Célebre 
marino español. N. en Palos (Huelva) hacia 
1440. M. en el convento de la Rábida, cerca de 
Palos, en marzo de 1493, Su vida ha sido en 
nuestro tiempo ilustrada por José María Asen- 
sio, en un libro titulado Martín Alonso Pinzón, 
estudio histórico (Madrid, 1892). De él se toman 
las noticias de este artículo. Era Martín Alonso 
el mayor de tres hermanos. Los otros dos se Ha- 
maban Vicente Yáñez Pinzón y Francisco Mar- 
tín Pinzón. Todos se dedicaron á la vida del 
mar. Hombre esforzado y emprendedor, Martín 
Alonso consagró su evistencia á la navegación. 

tvo siempre un navío por suyo; en ocasiones 


tenia dos, que exan una caralela y un harco, y 
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en algún tiempo legó á ser dueño de tres, Más 
valeroso que ninguno de aquella tierra, en su ju- 
ventud, con un navío de su propiedad, se hizo 
temer de los portugueses, ninguno de los cuales 
osaba luchar con él, pues no había otro tan hå- 
bil para las cosas de guerra, ni de tanto crédito, 
ni más determinado. Dedicado al comercio, pa- 
rece que aumentó su fortuna llevando los pro- 
ductos del país á varios puntos de Europa y å 
otros de Africa en las nuevas colonias portugue- 
sas de la costa de Guinea, Por su caracter, por 
st apariencia y por el trato con tordos los nave- 
guantes de Portugal, era á fines del siglo xv el 
mejor informado de todos los descubrimientos y 
novedades, y el más dispuesto para comprender 
la posibilidad de los atrevidos proyectos de Cris- 
tóbal Colón. Este en 1492 no hallaba en Palos y 
sus cercanías quien se quisiera embarcar con él 
para emprender un viaje de descubrimientos. 
Entonces Fray Juan Pérez y Fray Antonio de 
Marchena se lijaron en Jos hermanos Pinzones, 
marinos muy prácticos, armadores que contaban 
con algún capital, y cuya reputacion de honra- 
dos, valientes y peritos era de todos conocida en 
Palos, A ellos se dirigió Fray Juan Perez, Cele- 
bró Martín Alonso varias conferencias con Cris- 
tóbal Colón, ya en el monasterio de la Rábida 
ya en su propia casa, siendo el resultado que 
abrazara con entusiasmo la idea y entrara en ne- 
gociaciones para concurrir al proyectado des- 
cubrimiento con sus barcos, con sus inicreses, 
con su persona y las de sus hermanos y amigos. 
En cuanto Pinzón y el genovés convinieron en 
hacer juntos el viaje, cambiaron por completo 
las condiciones en que éste se proyectaba. Goza- 
ba Pinzón de gran influencia entre sus conve- 
cinos, y su resolución bastó para que muchos 
marineros se comprometiesen á acompañarle, y 
la generalidad mirase con buenos ojos un pro- 
yecto que poco antes se juzgaba descabellado. 
Testigos presenciales deslararon haber visto que 
Martín Alonso andaba por las calles de Palos 
animando á los tímidos, decidiendo á los in- 
diferentes, y hablando å todos de esta manera: 
«Amigos, andad acá; idos con nosotros esta 
jornada; que andáis acá misereando. Haced es- 
ta jornada, que según fama habemos de fallas 
las casas con las tejas de oro, é todos vernéis 
ricos é de buena ventura.» Fernando Valiente 
confesó el escaso crédito que Colón, como ex- 
tranjero, tenía entre los vecinos de Palos, y que 
no hubiera encontrado entre ellos quien se em- 
barcara; «pero como vieron que Martín Alonso, 
que era hombre honrado é rico, se determinaba 
de ir, fueron. Es lo que sabe y se halló presen- 
te.» Otros muchos testigos hicieron iguales afir- 
maciones, según consta en documentos fehacien- 
tes, agregando todos que lo dicho era muy pú- 
blico. Es, pues, innegable el gran beneficio que 
de haber tomado consigo á Martín Alonso ob- 
tuvo el genovés, y bien puede decirse que sin 
el concurso del marino de Palos quizás no co- 
rrespondiese á España. la gloria del descubri- 
miento. Hasta fecha reciente venia asentán- 
dose como cosa indudable que, concertados los 
Pinzones con Cristóbal Colón, y decididos á to- 
mar parte en la empresa, habían facilitado tres 
buques de su propiedad, con los que se rea- 
lizó el descubrimiento de América. lloy exis- 
ten datos, que el lector hallará en la citada 
obra de Asensio, suficientes para afirmar que 
ninguna de las tres carabelas eran de la propie- 
dad de Martín Alonso ni de sus hermanos, aun- 
que ellos contribuyeron á facilitar sus contratos. 
Con elenento de maravedis que se concedió á 
Colón, con el auxilio del contador Luis de San- 
tángel, se comenzaron los aprestos del viaje; 
pero muy luego se comprendió la insuficiencia 
deaquella suma, que no debió alcanzar á cubrir 
las precisas atenciones de anticipos á los nave- 
gantes y de provisiones de todo género. Colón 
además se había comprometido á contribuir con 
el ochavo, es decir, con la octava parte de lo gue 
montasen los gastos de) viaje. Por una y otra 
causa se encontró el genovés en la necesidad de 
buscar quien le prestase algunas cantidades. 
in las declaraciones que se contienca en las di- 
ferentes probanzas del fiscal del rey so designa 
á Martín Alonso como la persona que facilitó los 
recursos que faltaron «después de gastado el 
cuento (millón) de maravedises, dando cuanto 
hizo falta pare que las carabelas salieran bien 
aprovicionadas y abastecidas para un largo viaje. 
No dicen esos testigos las condiciones del prés- 
tamo; mas el dilatado silencio de los herederos 
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de Pinzón hasta 1508, deja conocer que los con- 
venios establecidos se cumplieron fielmente por 
el insigne descubridor. «Cosa es verosímil y eer- 
cana «de la verdad, dijo Bartolomé de las Casas 
(Historia de las Indias, lib. I, cap. XXXIV), 
que el dicho Martín Alonso, según yo tengo en- 
tendido, prestó sólo al Cristóbal Colón el medio 
cuento (de maravedís), ó él y sus hermanos.» 
No se justifica, sin embargo, que el genovés 
ofreciera por dicho préstamo la mitad de todo 
el provecho que obtuviera del descubrimiento, 
como expresó únicamente el testigo Diego Fer- 
nández Colmenero. «Cierto, escribe Las Casas, 
si le oviera prometido Cristóbal Colón la mitad 
de las mercedes, no cra tan simple Martín Alon- 
so, siendo él y sus hermanos sabios y estimados 
por tales, que no oviéranle pedido alguna es- 
criptura dello, aunque no fuera sino un simpe 
cognoscimiento con su firma, ó al menos, pusié- 
ranle algún pleito sus herederos; y Vicente Yå- 
ñez, que vivió después muchos años, el cual yo 
cognoscía, oviera alguna queja ó fama dello, 
pero nunca ovo delo memoria, ni tal se boqueó 
(lo cual yo creo que á mí no se me encubricra, 
como yo sea muy de aquellos tiempos), hasta 
que el dicho pleito se comenzó, que creo fué el 
año de 1508, venido el Rey Católico de Nápo- 
les.» De todo lo dicho se conjetura que Pinzón 
hizo el préstamo en metálico al genovés, y que 
los tratos que mediaron entre anibos fueron 
cumplidos á su tiempo, sin que hubiera necesi- 
dad de recurrir á medios violentos, ni produje- 
ran cnestiones que tuvieran que ventilarso on 
público. Como resulta también probado que 
Martín Alonso puso al servicio de la empresa 
enanto podía poner: su vida, su nombre y su 
fortuna, Sentía indudablemente la sed de des- 
cubrimientos que atormentaba á los hombres de 
su época, y que le había llevado en otra ocasión 
á Roma para investigar los documentos que con- 
tenían los archivos pontificios. ln la madruga- 
da del 3 de agosto de 1492 salieron del puerto 
de Palos las tres carabelas. Colón iba en la San- 
ta Marta; Martín Alonso en La Pinta, que era 
la más ligera, y en la que Jlevaba como piloto á 
su hermano Prancisco. La tercera, La Niña, iba 
dirigida por Vicente Yáñez. A los tres días de 
navegación, cuando aún no divisaban las islas 
Canarias, con mar gruesa que impedía á las em- 
barcaciones acercarse unas á otras, ocurrió una 
avería á La Pinta, en la que se inntilizó el ti- 
món. Era grave la situación quedando sin go- 
bierno la carabela. Il almirante, según expresa 
su diario, lo sintió mucho «y vídose en gran 
turbación por no poder socorrer la carabela sin 
su propio peligro; pero dice que perdía «alguna 
de la mucha pena que tenían por cognoscer que 
Martín Alonso era persona esforzada y de buen 
ingenio.» De nuevo prestó Pinzón á la empresa 
un concurso de inestimable valor al fortificar el 
ánimo de Colón, próximo á desfallecer antes «le 
haber descubierto tierra ninguna. Véase lo que 
el anciano piloto Hernán Pérez Mateos, que era 
primo hermano de los Pinzones, declaró en San- 
to Domingo á 26 de enero de 1536, cuando con- 
taba más de ochenta años. Dijo haber oído á 
Martín Alonso Pinzón y á sus hermanos que al 
ir camino de las Indias en el primer viaje, mv- 
chos días del descubrimiento, «la gente que ve- 
nía en los navíos, habiendo navegado muchos 
días é no descubriendo tierra, los que venían 
con D. Cristóbal Colón se querían amotínar é 
alzar contra él, diciendo que iban perdidos, y 
entonces el dicho D. Cristóbal Colón había dicho 
á Martín Alonso lo qne pasaba con aquella gen- 
te é qué le parecía que debían de hacer, y el di- 
cho Martín Alonso le había respondido: Señor, 
ahorque vuestra merced medio docena dellos, ó 
¿chelos á la mar, y sino se aireve, yo y mis her- 
manos barloaremos sobre ellos y lo haremos, que 
«armada que salió con mandado de tan altos prin- 
cipes no habrá de volver atrás sin buenas nuevas; 
y que con esto todos se animaron.» En la ma 
drugada del 12 de octubre se descubrió tierra; 
poco después se halló la isla de Cuba, y de ella 
se alejaron los descubridores en 19 de noviem- 
bre, partiendo del seguo puerto á que Colón 
había dado el nombro de Puerto del Principe. 
Navegaron dos días con mucho trabajo por la 
variedad de los vientos, adelantando muy poca 
cosa, y como creciera la fuerza del viento con- 
trario, en la noche del Miércoles 21 determinó 
cl Almirante volverse 4 Cuba, Puso las señales 
convenidas para que las otras dos carabelas le 
siguicsen, como acontecía de ordinario, Oledeció 
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desde luego La Niña, pero al poco tiempo notó 
el genovés que La Pinta adelantaba en su pri- 
mitiva divección, á pesar de las señales que se lo 
hacían. Se repitieron éstas, también sin resulta- 
do; y creyendo Colón que Martín Alonso no las 
hubiera visto á tiempo, porque ya cerraba la no- 
che, mandó poner faroles en los mástiles y re- 
cogió velas para disminuir la marcha hasta que 
se vieran reunidos los tres buques; mas llegó la 
mañana y La Pinta se había perdido de vista. 
Al consignar en el diario que Pinzón se había 
separado sin voluntad ni obediencia suya, añade 
el Almirante: Oiras muchas me tiene hecho y di- 
cho. La pérdida de la Santa María, ocurrida un 
mes más tarde, fué debida en gran parte á la au- 
sencia de Martín Alonso, pues de haber estado 
reunidas las tres embarcaciones Colón hubiera 
emprendido otro rumbo; el costeo se hubiese he- 
cho en condiciones harto diferentes, por la ma- 
yor suma de recursos; otra hubiera sido la im- 
portancia, carácter y suerte del primer estable- 
cimiento de los españoles en el Nuevo Mundo, y 
no habrían surgido dificultades, pérdidas y des- 
dichas que hoy, å tan larga distancia, no es posi- 
ble apreciar cou exactitud. Martín Alonso, ade- 
más, con su faga dió un funestísimo ejemplo de 
indisciplina, tanto más grave cuanto mayor era 
su influencia. Fernández Duro trata de culpar á 
Colón, diciendo que Martín Alonso no pudo ver 
las señales, y que navegó en la dirección conve- 
nida. «No tuviera cl juez más severo otro cargo 
que formular contra Pinzón que el de no haber 
hecho más activas diligencias para incorporarso 
á su jefe desde el momento en que advirtió el 
alejamiento, ó sea desde la amanecida del 22 de 
noviembre.» Estas y otras razones han sido re- 
Sutadas con acierto por Asensio en el libro cita- 
do. Es en cambio verosímil lo que dicen varios 
historiadores, según los cuales Martín Alonso 
aprovechó la primera ocasión para intentar por 
st solo algún descubrimiento que colmara sus 
deseos de gloria, y ninguno mejor que el de una 
isla ó región de grandes riquezas, de que le ha- 
blaba un indio que iba á bordo de su carabela. 
Desde el 21 de noviembre de 1492 hasta el 6 de 
encro de 1493 estuvo Pinzón costeando por su 
cuenta; visitó dos ó tres islas próximas, y se de- 
tuvo seis semanas on el que denominó rio de 
Martín Alonso, tratando con los naturales y re- 
cogiendo abundantes muestras de oro, que di- 
vidía con su tripulación. El descubrió la isla de 
Haití ó Española antes que el Almirante. A ella 
fué guiado por el indígena, y hacia la comarca 
más próxima á las montañas de Cibao, en las 
que existían las mejores minas de oro, de las que 
tantas riquezas se extrajeron muy poco después 
por los que verificaron el segundo viaje. Cos- 
teando hacia el extremo oriental de la Españo- 
la halló Colón, en 6 de enero, á La Pinia, que 
viento en popa navegaba hacia el Oeste. Y en- 
tonces el genovés escribió en su Jario estas pa- 
labhras: «Vino Martín Alonso Pinzón å la eara- 
beja Niña, donde iba el Almirante, á se exensar, 
diciendo que se había apartado dél contra su vo- 
luntad, daudo razones para ello; pero el Almi- 
rante dice que eran falsas todas... y que no sa- 
bía de dónde le oviesen venido Jas soberbias y 
deshonestidad que había usado con el aquel via- 
je.» Con La Pinta y La Niña, respectivamente 
mandadas por Martíu Alonso y por Colón, em- 
prendieron los europeas el viaje de regreso 4 Eu- 
ropa. A la altura de las Azores comenzaron re- 
cias borrascas. En la noche del 14 de febrero cre- 
ció mucho la mar y el viento. Entonces, escri- 
be Colón, comenzó å correr la carabela Pinta, en 
que iba Martín Alonso, y desapareció, aunque 
toda la noche hizo faroles el Almirante y el otro 
le respondia; hasta que parece que no pudo más, 


por la fuerza de la tormenta y porque se hallaba : 


muy fuera del canino del Almirante. Desde cl 
14 de febrero hasta el 4 de marzo La Pinta fué 


juguete de las olas; sns tripulantes no tuvieron - 


momento de reposo. En tax rudo combate adqui 
rió sin duda Martín Alonso la enfermedad que 
ocasionó su muerte. Por fin en 4 de marzo los 
tripulantes reconocieron las costas del Norte de 
España y pudieron recalar en el pequeño puerto 
de Bayona de Galicia. Temiendo sin duda que el 
Almirante hubiese perecido, Martín Alonso qui- 


so irá Barcelona para dar enenta del descubri- 


miento á los reyes, los cuales le hicieron enten- 
der que no debía presentarse sin Cristóbal Co- 
lón. En 15 de marzo, á horas distintas, entraron 
en el puerto de Palos, Colón con La Niña y Pin- 
zón con La Pinta, Desembarcó Martín Alonso 
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y so hizo conducir á su casa, esperando la con- 
testación á la carta que, según se indica más arri- 
ba, escribió desde Bayona á los reyes, Agraván- 
dose por días, fué trasladado al monasterio de la 
Rábida, en el que falleció en el mismo mes de 
su llegada. De su esposa, María Alvarez, tuvo 
seis llijos: Arias Pérez Pinzón, Juan, Diego Mar- 
tín, una hija enferma de gota coral, y otros dos 
varones cuyos nombres no constan. Carlos Y au- 
torizó á los nietos de Martín Alonso para usar 
por armas «tres carabelas al natural en la mar, 
e de vada una dellas salga una mano mostrando 
la primera tierra que así hallaron é desenbric- 
ron.» No por esto salieron de la miseria los nie- 
tos de Martín Alonso, å ella condenados por la 
liberalidad de su ascendiente. Las tres carabelas 
que figuran en el escudo de armas no son las del 
primer viaje que hizo Colón, sino las de otro pos- 
terior, quizás realizado por Vicento Yañez. 

PINZONA (de Pinzón, n. pr.): fe Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Di- 
lex.iáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
sovado-elípticas, enterísimas, con nervios pro- 
minentes, lampiñas por ambas caras, coriáceas, 
y las flores dispuestas en panojas axilares brac- 
tendas; cáliz persistente, de tres sépalos; corola 
de igual número de pétalos, cacdizos; estambres 
hipoginos en número indefinido, con los fila- 
mentos ensanchados hacia el ápice y las anteras 
salientes, biloculares, con las celdas adheridas 
oblicuamente y con dehiscencia longitudinal; 
avarios dos, brevemente pedicelados, soldados 
entre sí hasta su mitad, uniloculares, uni ó bi- 
ovulados; estilos cortos, cilíndricos, persisten- 
tes, con estigmas orbienlares abroqnelados; el 
fruto es una baya dídima, bilocular, con las cel- 
das monospermas, y las semillas están erguidas 
y tienen un arilo carnoso y entero. 


PINZOTE: m. Mar, Madero cuyo extremo es- 
tá enganchado en la cabeza de la caña del timón, 
y cala desde ésta & la cubierta, teniendo al otro 
extremo guarnecidos dos palanquines para go- 
bernar el buque con el timón cuando no es de 
rueda y guardines. 


Fué tal la fuerza de los vientos y de los ma- 
res, que se nos quebró el ringott, con grandi- 
simo peligro de hundirse el navio. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


PIÑA (del lat. pinza): f. Truto del pino. Es 
de unas seis pulgadas de largo, ovalado y eom- 
puesto de varias piezas leñosas, triangulares, 
delgadas en la parte inferior por donde están 
asidas, y recias por la superior, colocadas en 
forma de escama å lo largo de un eje común, y 
que contiene cada una un piñón. 


Los altos misterios de la Cruz de Cristo pué- 
deuse comparar al comer de las PIŠAS, y par- 
tir de los piñones. 

FR., ANTONIO DE GUEVARA. 


Las PIÑAS se han de coger cuendo están bien 
sazonadas. 
ALONSO DE HERRERA, 


— PIÑA: ANANA. 


En conserva hay PIÑA indiana, 
Y eu tres ó cuatro pipotes, 
Mameyes, Cipizapotes; ete. 
Firso 51 MOLINA. 


Como reina de las frutas del Nnevo Mundo, 
se estima por muchos la chirimoya... con pre- 
ferencia á la misma PIÑA. 

OLIVÁN. 


- Pia: Tejido blanco mate, transparente y 
finísimo que los indios de Filipinas fabrican con 
los filamentos de las hojas de la anana. Sirve 
para hacer pañuelos, toallas, fajas, camisas y 
vestidos de niños y señoras. 

~ Pika: Min, Porción de plata virgen que, 
amasada con el azogue y colocada en moldes se- 
mejantes á los pilones de azúcar pequeños, se 
pone al fuego para que, saliendo el azogue, que- 
de incorporada la plata sola. También se hacen 
de otras varias figuras, como de leones y otras 
semejantes. i 

Destas pellas se hacen las PIÑAS, á modo de | 
panes de azúcar, huecas por de dentro, y bå- 
cenlas de cien libras de ordinario. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


~= Piña DE AMÉRICA: ANANA, 


PIÑA 


— Piña pe crrrés: Fruto del ciprés. Es ova. 
lado, leñoso, y de color pardo, y dentro contie- 
ne la simiente, que es sumamente menuda y ue- 
gra. 
> 


- Piña: Bot. Varios son los órganos vegeta. 
les que se designan con este nombre, y ninguno 
de ellos es en realidad un verdadero fruto en el 
sentido propio de esta palabra. Generalmente se 
entiende por piña el fruto de los pinos, el cual 
dista mueho de ser un fruto propiamente dicho, 
ó sea un ovario fecundado y maduro, puesto que 
siendo los pinos plantas ginmospermas sus car- 
pelos son abiertos, y sus ovulos, estando al des- 
pudo, cuando llegan á convertirse en semillas 
carecen de toda representación del pericarpio, 
Las piñas de los pinos son en realidad infrutos- 
cencias, proceden de los amentos femeninos, 
y están formadas por las escamas engrosadas 
y leñosas, entre las cuales quedan sujetas las 
semillas hasta la dehiscencia, que se produce 
por la contracción y desecación de estas brác- 
teas leñosas, que de este modo dejan entre sí 
grietas ó huecos por donde las semillas pue- 
den diseminarse, Es una variedad de las que 
presenta cl fruto de las coníferas, técnicamente 
conocido con el nombre de cono ó gálbula. Por 
extensión se emplea este nombre para designar 
los frutos de las demás coníferas abictíneas, co- 
mo son los de los abetos, cedros, alerces, arau- 
carias y otros, y también los de las cicadáceas, 
de la tribu de las 2amiéas, y aun otros menos 
análogos que se parezcan en la forma, 

— PIÑA DE RATÓN: Pot. Nombre que dan en 
Cuba á dos plantas rmy diferentes. Una perte- 
nece á la familia de las Rubiáccas y correspon- 
de á la especie botánica. Aorindo. Rotoc D.: la 
otra pertenece á la familia de las Bromeliáceas 
y lleva el nombre científico de Zromelia Pui- 
quin L. Ias frutos de ambas tienen aplicación 
en la medicina popular. 

=- PIÑA: Geog. Río de la sección Cumaná, Ve- 
nezuela; nace en la sierra de Cumanacoa y des- 
agua en el Golfo de Paria. 

— Pisa (La): Geog. Lugar con ayant., al que 
está agregado el caserío de Los Valps (116 ha- 
bitantes), p. j. de Olot, prov. y dióc. de Gero- 
na; 490 habits, Sit. parte en llano y parte en 
terreno montuoso, cerca de Ridaura, cuya riera 
fertiliza el término. Trigo, maíz y legumbres, 

— Piña (La): Geog. Río de la sección Cuma- 
ná, Venezuela; nace en la sierra, cerca de Cha- 
guaramal, y unida al Guarapiche desagua en el 
Golfo de Paria. Otro río del mismo nombre hay 
en esta sección, el cual naco en las Mesas y des- 
agua en el caño Guarguapo, que entra en el Ori- 
noco cerca de Barrancas. 

-Diña DR Campos: Geog. V. con ayunta- 
miento, p- j. de Astudillo, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 1282 habits. Es una de las nueve v. que 
se llamaban de Campos, y está sit. entre el Ca- 
nal de Castilla y el río Cieza, en el f. e. de Veu- 
ta de Paños d Santander, con estación interme- 
dia entre las de Amuro y Prómista. Terreno lla- 
no; cereales, vino, hortalizas y frutas. Ruinas 
de un castillo coronado por torres ovaladas. Fe- 
rias muy concurridas por la gente de la Tierra de 
Campos. 

-PIÑA DE Escumva: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Valoria la Buena, prov. de Va- 
Jladolid, dióc. de Palencia; 745 habits. Sit. en 
el valle de Esgueva, á la dra. del río de este 
nombre, cerca de la prov. de Palencia. Terreno 
de valle y páramo; cereales, vino, anís y horta- 
lizas; erfa de ganados. 

— PRA LIDUESO (GONZALO DE): Biog. Fun- 
dador de la cindad de Gibraltar en las márgenes 
del lago de Maracaibo en el año de 1595; se re- 
tiró después á la ciudad de Mérida, donde vivía 
tranquilo, cuando le sorprendió el nombramiento 
de gobernador de Veneznela, con que le honrara 
el rey en 1597 para reemplazar á D. Diego de 
Osorio. Llegó á Caracas Piña Lidueño, y se en- 
cargó del gohierno en los primeros meses del año 
de 1593; gohernó hasta el 15 de abril de 1600, 
día en que falleció de una violenta apoplejía. 
Piña Lidueño dejó muy bien sentado su nombre 
en los dos años que gobernó la provincia. 


PIÑAGAS: Gean. Barrio del ayunt. de Guecho, 
p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 5 edifs. 

PIÑANA: Geng, Lugar del ayunt. de Viu de 
Llevata, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 15 
edifa, 


PIÑA 


as Tango): Biog. General ve- 
PIR Anao (TT Caracas, Y en e misma ciudad 
08 1548 “Cuando salió Bolívar de dicha capital 
on 27 de agosto de 1812 exigióle Piñango que 
le ceptara por su compañero- Así comenzó su 
s o militar. Después de hacer la campaña 
de Magdalena y pelear en la acción de Tenerife 
en 23 de diciembre, y en las de Mompos, Gua- 
mal, Banco y Puerto de Ocaña, como también 
en la acificación de Santa Marta, combatió en 
Cúcuta (28 de febrero de 1813), donde los repu- 
blicanos vencieron al español R. Correa, Diri- 
gióso luego (3 de junio) hacia Venezuela, cre- 
“endo que Tiscar hacía la guerra á muerte y que 
olivar la había proclamado también (día 8) en 
Mérida. Vióse favorecido con los triunfos de Ta- 
guanes (31 de julio) y Mirador de Puerto Cabe- 
llo, y entró en aracas, abandonada en 6 de agos- 
to por su gobernador M, del Y jerro. Contóse en- 
tre los vencedores de Bárhula, Trincheras, y lu- 
chó también en Barquisimeto y Vijirima, como 
en Araure y la Victoria. Tallóse en los comba- 
tes de San Mateo y el Arado, y contribuyó á la 
victoria en la primera batalla de Carabobo. Tomó 
parte en las encarnizadas batallas de La Puerta 
y Aragua hasta que, rendidas las armas republi- 
canas, abandonaron el campo. Unido á Urdane- 
ta sufrió el descalabro de Mucuchies, después 
del cual, y de tomar á Bogotá con Bolivar, figu- 
ró entre los defensores de la plaza de Cartagena 
en el castillo de la Popa (11 de noviembre de 
- 1815). Emigrado, entró más tarde en Venezuela 
y peleó en Alacrán, Juncal, San Félix, San Ver- 
nando, Oriosa, Misión de Abajo, Rincón de los 
Toros, Sombrero, Cojedes y segunda batalla de 
Carabobo. En Calabozo rechazó el asalto del co- 
ronel Antonio Ramos, á quien rindió en breve é 
hizo jurar obediencia á la República. Vencedor 
Piñango del coronel Tello en Chipare (17 deabril 
de 1822), derrotó igualmente á Sicilia en el Pe- 
dregal (16 de mayo). Hecho prisionero del ge- 
neral español Morales en la acción de Dabajuro, 
fué rescatado (8 de noviembre) en el asalto y ren- 
dición de Puerto Cabello, llevada & cabo por 
Páez, al que siguió en su persecución al guerri- 
lero Cisneros, así como en su pronunciamien- 
to de Trujillo, y aceptó la separación de Vene- 
znela de la República de Colombia. Jefe de las 
tropas de su país en San Antonio del Táchira, 
de orden de Páez celebró convenio, en el mes 
de febrero, con el general de Nueva Granada, 
para que cesaran las hostilidades y hubiera libre 
comercio. Tanto en la causa segnida al general 
Piar, como en la del coronel Infante, fué indivi- 
duo del Consejo de guerra, y en la de éste salvó 
su voto por no creer los hechos bien probados. 
En 1848, en Caracas, salió á contener un motin, 
y pereció á manos del pueblo. 


PIÑAR: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Bogarre, y. j. de Iznalloz, 
prov. y dióc. de Granada; 1027 habits. Sit. en 
una cañada y al pie de una pequeña viera, & la 
izq. de un riachuelo que Jleva el nombre del 
pueblo, Terreno quebrado, con varios cerros y 
sierras, y entre aquéllos el del Castillo, con mu- 
rallones de antigua fortaleza y una cueva en la 
que hay notables cristalizaciones. Cercales, gar- 
banzos y hortalizas. Fué lugar agregado á Izna- 
loz hasta 1835, 

PIÑAS: Geog. V. San Mareo y SANTA MARÍA 
MacuaALENA Pišas. 

= Piñas (Las): Oeog. Puebla de Ja prov. de 
Manila, Luzón, Filipinas; 3935 habits. Sit. en 
la costa, al S. de Manila, muy cerca de la prov. 
de Cavite. 

PIÑATA (del ital. pignatta ): f. OLLA. 


A las doce en punto trata 
De comer con gran sosiego; 
Entra en casa, y dice luego: 
Ama, saca la PIÑATA. 
Rosas. 


— Y la PIÑATA 
¿Con qué se ha de poner? — ¡Qué! no os dé pena; 
ue aún tengo una cadena, 
MORETO. 


—PiñaTa: Olla ó cosa semejante, llena de 
ulces, que en el haile de máscaras del prinier 
domingo de cuaresma suele colgarse del techo 
Para que algunos de los concurrentes, con los ojos 
vendados, procuren romperla de un palo ó bas- 
nazo; de donde provino llamarse de PIÑATA es- 
ile. 


PIÑE 


PIÑEIRA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Piñeira, ayunt. de Neira de Jusá, 
y. j- do Becerreá, prov. de Lugo; 47 edifs. | Al- 
dea de la parroquia de San Martín de Piñcira, 
ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 22 
edifs, || Aldea de la parroquia de San Juan de 
Seoane, ayunt, de Caurel, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo; 86 edifs. i| Aldea de la parro- 
quia de San Juan de Piñeira, ayunt. y p. je de 
Kivadeo, prov. de Lugo; 21 edifs. h Lugar de la 
parroquia de Santa Marta del Burgo, ayunt, de 
Castro Caldelas, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 22 edits. || V. Sax CuisTóBAL, 
Say Juas, Say Martíx, Sax Miauer, Sax 
SALVADOR y SANTA María DR PISEIRA, 


~ PIÑEIRA DE ABAJO: Geog. Aldea de la ayu- 
da de parroquia de San Cristóbal de Piñeira, 
ayunt. de Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo: 63 edifs. i Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Piñeira, ayunt. de Sandia- 
nes, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
46 edifs. 


- PIÑEIRA DE ARRIBA: Geog, Alea de la 
ayuda de parroquia de San Cristóbal de Piñeira, 
ayunt, de Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Logo; 38 edils. fi Lugar de la parroquia 
de San Juan de Piñeira, ayunt, de Sandianes, 
pd: de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 36 
edifs. 


PIÑEIRAS: Geog. V. SAN Mamun pr PISri- 
RAS. 


PIÑEIRASECA; Geog. Tangar de la ayuda de 
parroquia de San Andrés de VPiñicirascea, ayun- 
tamiento y p. j. de Ginzo de Limia, prov. de 
Orense; 74 edifs. I V. San Axbrís pe DiÑrr- 
KASNCA. 


PIÑEIRO: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Esteban de Anós, ayunt. de Caba- 
na, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 20 
edifs. | Aldea de la parroquia de San Lorenzo de 
Berdillo, ayunt. y p. j. de Carballo, prov, de la 
Coruña; 29 edifs, | Aldea de la parroquia de 
Santa María de Seiloyo, ayunt. de Malpica, 
p j. de Carballo, prov. de la Cornña; 36 edifi- 
cios. } Aldea de la parroquia de Santa María de 
Argalo, ayunt. y p. j. de Noya, prov. de la Co- 
ruña; 21 edifs; li Aldea de la parrcquia de San- 
ta María de Iria Flavia, ayunt. y p. j. de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 43 edifa, [| Aldea de 
la parroquia de San Juan de Bujan, ayunt, de 
Rois, p. j. de Padrón, prov, de la Coruña; 45 
edifs. |] Aldea de la parroquia de San Cristóbal 
de Eijo, ayunt. de Conjo, p. j. Santiago, pro- 
vincia de la Coruña; 69 edufs, || Aldea de la pa- 
rroquia de San Andrés de Nobre, ayunt. de Ye- 
dra, p. je de Santiago, prov. de la Coruña; 21 
edils. 1 Aldea de la parroquia de San Salvador 
de Piñeiro, ayunt. de Páramo, p. j. de Sarria, 
prov. de Imgo, 29 edifs, 1 Aldea de la ayuda de 
parroquia de Santa María de Segan, ayunt. de 
Saviñao, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 39 
edifs. Il Aldea de la parroquia de San Velagio de 
Diomonde, ayunt, de Saviñao, p. j. de Monlor- 
te, prov. de Lugo; 26 edifs. ¡| Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Meira, ayunt. de Meira, 
p- j. de Fonsagrada, prov, de Lugo; 24 edificios. 
il Lugar de la parroquia de Proente, ayunt. de 
La Merca, p. je de Celanova, prov. de Orenso; 
37 edifs. | Lugar de la parroquia de San Loren- 
zo de Piñor, ayunt, de Barbadanes, p. j. y pro- 
vincia de Oreuse; 22 edifs, | Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Piñeiro, ayunt. de Maside, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 96 cdifi- 
cios, || Lugar de la parroquia de San Cipriano de 
Las, ayunt. de San Amaro, p, j. de Carballino, 
prov. de Orense; 55 edifs, J] Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Villalonga, ayunt. de San- 
genjo, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
27 edifs. || Lugar de la parroquia de San Martín 
de Sobrán, ayunt. de Villajuán, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 29 edifs. || Lugar de la 
parroquia de Santa María de Oroso, ayunt. y 
p. j- de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 37 edi- 
ficios, |! Lugar de la parroquia de Santa María de 
Dozón, cab. del ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 58 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Berducido, ayunt. «le 
Lama, p. j. de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 114 edifs. ¡| Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Negros, ayunt. y p. j. de Re- 
dondela, prov. de Pentevedra; 35 edifs, © Lugar 
de la parroquia de Santo Tomé de Quireza, 
ayunt. de Cercedo, p. j. de La Estrada, prov. de 
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Pontevedra; 94 edifs. | Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Vincios, ayunt. de Gondomar, 
p. j- de Vigo, prov. de Pontevedra; 22 edifi- 
cios. || Y. Saw CosmE, SAN JUAN, Sax JU- 
DIAN, Sax MAMED, San MARTÍN, SAN SAL- 
VADOR, SAN SATURNINO, SAN SEBASTIÁN, SAX- 
ro Tomé y Sasra Maria DE PISEIRO. 

- PIRR Ro ó Brranorro: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Mamed de Portela, ayunt. de 
Barro, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 60 
eQus. 

- PiSrino, Raño ó Lama: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Guillade, ayunta- 
miento y p. j. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 41 edils. 

- Pifriro ó Fsquiza: Geog. Imgar de la pa- 
rroquia de San Andrés de Baliñas, ayunt. de 
Barro, P j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 43 
edits, 

- Pršrmo ú Ourrno: Geog. Lugar de la pa- 
rragnia de Santa María de Portas, ayimt. de 
Portas, p je de Caldas, prov. de Pontevedra; 51 
edifs, 

— Piero (Et); Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Castromar, ayunt. de Villa- 
nueva de Jos Infantes, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 23 edits. 

— PIXEIRO DE SARARDTES: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Juan de Sabardes, ayunt. de 
Outes, p.j. de Muros, prov. de la Coruña; 29 
edifs. 

~ Piano Y BARREIROS: Geog, Jugar de la 
parroquia de San Miguel de Peiticiros, ayunt. de 
Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
26 edils. 

~ PiXErrO Y Rios: Grog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Darbó, ayunt. de Can- 
gas, p- j. y prov. de Pontevedra; 29 edifs, 


PIÑEIROA: (eag. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Camba, ayunt. de Castro Caldelas, 
pj de Puebla de Trives, prov. de Orense; 36 
edifs, 

PIÑEIRÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Carracedo, ayunt, de Peroja, p. j. y 
prov. de Orense; 36 edifs, 

PIÑEIROS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Mamed de Salgueiros, ayunt. de Dumbria, 
p- j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 35 edi- 
ficios. | Aldea de la parroquia de San Juan de 
Cambeda, ayunt. de Vimianzo, p. j. de Corcu- 
bión, prov. de la Cornña; 20 edifs. I| Aldea de la 
parroquia de San Martín de Jubia, ayunt. de 
Narón, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 32 
edils. [| Aldea de la parroquia de San Mamed de 
Carnota, ayunt. de Carnota, p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña; 73 exlifs. I| Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santiago de Castroncelos, 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 35 edifs. q Lugar dela parroquia 
de Santa María de Cuntis, ayunt. de Cuntis, 
p- j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 21 edifi- 
cios. |! Lugar de la parroquia de Santiago de Co- 
belo, ayunt. de Cobelo, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra; 50 edifs. 


PIÑEL DE ABAJO: Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Peñafiel, prov. de Valladolid, 
dióc. de Palencia; 530 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Pesquera. Cercales, vino y legumbres; 
eria de ganados. 

= PIXEL DE ARRIBA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Peñafiel, prov. de Valladolid, 
dióc. de Palencia; 308 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Piñel de Abajo y Fuembellida. El te- 
rreno participa de valle y páramo; cereales, vino 
y hortalizas. 

PIÑELLA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de la Villa, ayunt. de Ilias, p. j. de Avi- 
lés, prov. de Oviedo; 43 edifs, 


PIÑERA: Ger. Tugar de la parroquia de San 
Acisclo de Piñera, aynnt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 23 edifs. | Lugar de la 
parroquia de San Tuan de Cenero, ayunt. y par- 
tido judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 46 edi- 
ficios. ! Lugar de la parroquia de Santa María 
de Fresneda, ayunt. de Cabranes, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 72 edifs. ' Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Piñera, ayunt, de 
Navia, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 29 edi- 
ficios. [| Tagar de la parroquia de San Cueufato 

* de Llanera, ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de 
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Oviedo; 26 edifs, | Lugar de la parroquia de San 
Juan de Priorio, ayunt., p. j. y prov. de Ovie- 
do; 46 edifs. I| Lugar de la parroquia de Santa 
María de Piñera, ayunt. de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 29 edifs, | Lugar de la 
parroquia de Santa Eugenia de los Pandos, ayun- 
tamiento y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do; 24 edifs. |I| Lugar de la parro:uia de Santa 
María de Rozadas, ayunt. y p- j- de Villavicio: 
sa, prov. de Oviedo; 45 exis, "NV. San Acisclo, 
San BARTOLOMÉ, San Juan, SAN SALVADOR y 
Santa MAría DE PIÑERA. 


— Piñera (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Sevares, ayunt. de Piloña, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 104 
edifs, 


— PiíRA DE ABAJO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Piñera, ayunt, y par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 27 
edifs. 


— PIÑERA DE ARRIBA: Geog. Imgar de la pa- 
rroquia de San Juan de Piñera, ayunt, y par» 
tido judicial de Lena, prev. de Oviedo; 20 edifs, 


—PisgraA De San Fhinx (La) Geog, Lugar 
de la parroquia de San Félix de Mirallo, ayun- 
tamiento y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 23 
edifs. 


PIÑERAS: Geog. Aldea del ayunt. de Batca, 
p. j. de Gandesa, prov. de Tarragona; 26 edifs, 


PIÑERES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Pría, ayunt. y p.j.de Llanes, prov. de 
Oviedo; 60 edifs. I| Lugar en el ayunt, del Valle 
de Peñarrubia, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov. de Santander; 50 edifs. | V. San 
Pepro DE PIÑERES, 


PIÑERO: Geog. Isleta adyacente á la costa 
oriental de Puerto Rico. Forma con el litoral de 
ésta la lamada Bahía Honda. 


- PiñerRO (EL): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Fuentesaúco, prov. y dióc. de Zamora; 747 habi- 
tantes, Sit. cerca de Benialbo, en el camino de 
Toro á Ledesma. Terreno bastante llano, con 
algunas colinas y cerros hacia el O,; cereales, 
vino, almendra, hortalizas y frutas. 


PIÑEROS (Los): Geog. Dos frondosos cayos de 
poca elevación sit. entre la punta de Medio 
Mundo y la de Piñero, extremidad oriental de 
Puerto Rico, que también es haja y frondosa. 
De ellos el mayor despide por ei O. una restin- 
ga con 3,9 m. de agua encima, que sólo pueden 
cruzar los hotes, la cual por el N. llega hasta la 
punta de Medio Mundo, y con el arrecife que 
rodea la costa comprendida entre ambas puntas 
forma un estero al abrigo del cayo, pero abierto 
al S, y al S.E., en cuyo seno fondean los coste- 
ros por 6,7 m. El Piñero Chico, que también se 
llama Cabeza de Piñero, está unido al mayor por 
otra restinga con 3,9 m. de agua dulce, 


PIÑÍCUARO: Geog. Pueblo del part. y munici- 
pio de Moroleón, est. de Guanajuato, Méjico; 
920 habits. Sit. 416 kms. al S.Ó, de su cabe- 
cera municipal y al pie de la sierra de su nom- 
bre, que se levanta en los límites con el est. de 
Michoacán, 


PIÑIPIÑA: Geog. Río del Perú; forma con el To- 
no el Madre de Dios, Nace 5 leguas al O. del ce- 
rro Apucañahuay, y corre paralelo con el Tono, 
del cual le separa una cadena de cerros de media 
legua de ancho; es torrencial, y sus aguas tie- 
nen un color verde amarillo; el punto de su re- 
unión con él, Pilcopata, está en los 12? 41' 45” 
lat. S. y 4570 m. de alt.; su ancho es de 130 
m. en tiempo de seca. 


PIÑOL: m. Bot. Nombre que dan en América 
á dos clases de plantas. En Chile designan con 
él una especie perteneciente á la familia de las 
Proteáceas, y cuyo nombre sistemático es el de 
Lomatia dentata R. Br. En Cumaná dan este mis- 
mo nombre vulgar å una especie de la familia de 
las Euforbiáceas, y cuya denominación científica 
es Jatropha multifida L. 


PIÑÓN (de piña): m. Simiente del pino, ó cada 
uno de los huesos que contiene la piña. Es de 
unas cuatro ó seis líneas de largo, ovalado y es- 
quinado, y consta exteriormente de una cubier- 
ta leñosa sumamente dura, é interiormente de 
una pulpa blanca de gusto agradable cubierta 
de una pielecilla rojiza, 


PINO 


Toma PIÑONES, 
Que me gusta la gracia 
Con que los comes, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


su, (son afrodisiacos) los PIÑONES, el poleo, 
los puerros, ete. 
MoNLav. 


- Piñón: Burro más trasero de la recua, en 
el cual suele montarse el arriero, 

- Próx: Rueda pequeña que engrana con 
otra mayor en una máquina, 

— PIÑÓN: En las armas de fuego, pieza en que 
estriba la patilla de la llave cuando está para 
disparar. 

— PISÓN: Cetr. Cualquiera de las plumas pe- 
queñas, en forma de segunda ala, que los halco- 
nes tienen debajo de las alas. 


Tiene primeramente en las alas los PIÑONES 
ó piñoncillos, queson unas plumillas que pa- 
recen otra ala, 
JUAN VALLÉS, 


— Piñón: Cetr, Huesecillo último de las alas 
del ave. 


- COMER LOS PIÑONES EN una parte: fr. fig. y 
fam. Hacer nochebuena en ella. 


Ese criado no comerá aquí los PIÑONES. 
Diccionario de la Academia, 


"ESTAR uno Á PARTIR UN PIÑÓN CON otro: 
fr. fig. y fam. Haber unidad de miras y estrecha 
unión entre ambos, 


- PiñóÓxN: Bot. Las semillas conocidas con es- 
te nombre son las procedentes del pino piñone- 
ro ( Pinus Pinea L.), las cuales pueden conside- 
rarse como uno de los productos más importan- 
tes de dicha especie. Para recolectarlos se de- 
rriban las piñas á mano ó con el gancho ó gor- 
guz, recogiéndolas las mujeres y niños y lleván- 
dolas al casquero, lugar donde las piñas se tues- 
tan desde luego si se ha de emplear el piñón co- 
mo comestible, ó se guardan entre ramas, con- 
servándolas hasta la primavera, cuando se quie- 
ren obtener piñones para la siembra. Quizá fuera 
preferible disponer ER buenas sequerías en vez 
de acudir á los casqueros. Si el piñón se desti- 
na á la venta como comestible se procede á su 
limpia; para esto se humedece å fin de ablan- 
dar sus tegumentos leñosos, y pasados ocho días 
las mujeres y niños proceden á cascarlos con 
martillo ó con piedra sobre una planchuela de 
hierro ó sobre otra piedra; después se hace la 
primera monda ó separación de la almendra y 
de la cáscara sobre una mesa, y å continuación se 
hace en otra mesa la segunda y última monda ò 
limpia por medio de personal más práctico. Este 
procedimiento es el más usual, pero hace algu- 
nos años D. Julián Sanz Paralodos inventó y 
aplicó una máquina para cascar y mondar piño- 
nes, estableciéndola en el pueblo de Portillo, á 
cinco Jeguas de Valladolid, donde estableció 
grandes almacenes para la buena conservación 
de estas semillas, Esta máquina puede cascar 
300 fanegas diarias, dando 170 arrobas de piñón 
cascado y otro tanto de cáscara, la cual se puede 
aplicar como combustible de caldera, 

Los puntos de España para los cuales se expor- 
ta el piñón en mayor cantidad son Madrid, Va- 
lencia, Zaragoza, Murcia, Andalucía, Cataluña 
y Baleares, y en menor cantidad para la Rioja, 
Navarra y Provincias Vascongadas. 

Bien conocido es el uso que de los piñones se 
hace, ya para comerlos frescos y secos, ya en la 
Confitería para la confección de turrones y otros 
preparados. En algunos puntos, principalmente 
en Andalucía, forman los piñones parte de va- 
rios condimentos y salsas, y en otros de Castilla 
suelen comer, además del piñón, la piña tierna 
y pequeña cuando comienza á formarse y está 
todavía verde. 

— PIÑÓN: Mag. Este mecanismo se emplea en 
las máquinas, para modificar el moviento de és- 
tas, ya variando la velocidad, ya cambiando la 
dirección del primero; es una rueda dentada de 
pequeño diámetro, que va montada en el mismo 
árbol que otra de mayor diámetro y que engrana 
(la primera ó piñón) con otra rueda de mayor diá- 
metro montada sobre otro eje, generalmente pa- 
ralelo al primero; como-todo engranaje, sustitu- 
ye á los rodillos de fricción, siendo su efecto más 
enérgico. , 

En los engranajes de linterna los ejes de la 
rueda y del piñón son perpendiculares, y los dien- 
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tos están formados por husillos comprendidos 
entre dos discos concéntricos con el eje: tal su- 
cede en las norias; en algunos relojes hay piño. 
nes que comunican con ruedas de engranajo cir- 
cular, pero lo ordinario es que el piñón y la rue. 
da que con él enlaza tengan el mismo sistema 
de engranaje ó la misma forma en sus dientes, 
Si w y w son las velocidades angulares de dos 
ruedas cuyos radios son 7 y r’; y si las velocida- 
des absolutas de un punto temado sobre la cir- 
eunferencia de cada rueda son v y v’, se tendrá 
para cada rueda, ? 


v=wr vY=wr, (1) 
de donde 
VD r, 
CN e) 


y si las ruedas están engranando, en cuyo caso 
v=w", resultará que 


o _ 7 
+ 0) 


esto es, que las velocidades angulares están en 
razón inversa de los radios, 

Si suponemos un tren de engranajes, con:pues. 
to, por ejemplo, de tres ejes 4, B y C, que sobro 
el eje 4 hay una rueda 4 de radio R, 4 la que 
por un medio cualquiera se la imprime una ve- 
locidad angular w, sobre el eje B hay montada 
sólidamente una rueda B de radio R' y un piñón 
è de radio 7” engranando con la primera rueda, 
y cuya velocidad angular desconocida la llama- 
mos «”, y Sobre el eje C hay una rueda € de ra- 
dio E” y un piñón e de radio r” que engrana con 
la rueda del eje B y está sólidamente unido ála 
rueda del eje C, se tendrá entre las ruedas 4 y 
b la relación 


w 7” 
CE y 
y entre las B y c esta otra, 
CA y 
L,-= 75 (5) 


multiplicando ordenadamente estas expresiones, 
y suprimiendo el factor w” común á los dos tér 
minos del primer miembro del producto, 


ww _ r” 
To =r RR? (6) 
de donde se deduce 
nz RE 
v= gr” w (7) 


que nos dice quo la velocidad angular del último 
eje crece rápidamente respecto de la del primero 
w, y ú medida que aumente el número de ejes la 
diferencia de velocidades crecerá también de un 
modo rápido, razón por la que en algunas má- 
quinas se emplea este medio cuando se quiere dar 
á un volante de poco peso una gran velocidad, 
como sucede en los volantes de paletas de algu- 
nos relojes de pared, en los que el volante se 
emplea como medio de regularizar la marcha de 
la soncría. 

Si aplicamos las ecuaciones (1) al sistema, ten- 
dremos, llamando Y, Y” y V” las velocidades 
absolutas de puntos colocados en el perímetro 
de las ruedas, y Y y Y” las enrrespondientes á 
puntos en la circunferencia de los piñones, 


V=Ru=rw'=Y, 
V= Re = r'o! = Y, 
DU A 
VIRUS 
de las dos primeras ecuaciones se deduce 
Vo_rvY _ Y 


7 a 
y de las dos últimas 
y: Fu” y" 
EN 


y multiplicando ordenadamente las últimamen- 
te deducidas, y haciendo reducciones, 


A 
VAE A 


esto es, que las velocidades absolutas de las rue- 
das extremas están en la misma relación que los 
productos de los radios de los piñones con los de 
las ruedas montadas sobre los mismos ejes, y que 
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y" crece rapidamento con los radios 


dedos intermedias, lo que so deduce des- 
pejando y *, 
y» ER" 
v"= 77 y. (8) 
rr 


Si suponemos ahora que sobre el eje A (fig. si- 
guiente hay montado un torno a, de radio 7, y se 
desea saber el esfuerzo P que habrá que desarro- 
Jlar sobre la manivela de radio r para elevar un 
peso Q pendiente dela rueda C por medio de una 
¿remallera ó de una cuerda arrollada á wn tambor 
del mismo radio K” que la rueda, prescindiendo 
de la rigidez de las cuerdas; si llamamos a: al es- 
fuerzo desconocido que se desarrolla entre 4 y b 
en el momento del engranaje, é y al esfuerzo, des- 
conocido también, que se ejerce entre B y c, no 
habrá más que establecer las ecuaciones de los 
momentos; referidos á cada uno de los ejes de las 


fuerzas que sobre las ruedas montadas en él ac- 
túan, y será, prescindiendo del rozamiento pro- 
ducido por los engranajes: para el eje 4, en que 
obran la fuerza P å la distancia z y ja gá la X, 
Pr=wR; para el eje B, sometido á las fuerzas w á 
la distancia 7 é y ¿ la distancia R, ar =yk'; y 
pava el eje C, en que obran la fuerza y á la dis- 
tancia 7” y la Qå la Z”, yr” = QR"; multiplicando 
ordenadamente estas tres ecnaciones, y supri- 
miendo en ambos miembros de la ecuación final 
el factor común gy, resultará 


Prr  =QRER", (9) 
esto es, que la relación entre la fuerza y la resis- 


tencia es la de los productos de los radios de to- 
das las ruedas á los de los piñones 


P _ RRR 


Br- a (10) 
y también 
RR 
O, (11) 


expresión que permitirá apreciar el esfuerzo ne- 
cesario para conseguirlo, De aquí se deduce tam- 
bién, atendiendo á la magnitud de los radios, que 
sólo cuando el peso que ha de elevar sea muy pe- 
queño y se busque una gran velocidad convendrá 
aplicar la potencia en el piñón ó en el tambor 
que le es igual a, y que, por el contrario, apli- 
cando el esfuerzo en la circunferencia de la rue- 
da C, se podrá con poco esfuerzo levantar un pe- 
so considerable P, colocado pendiendo del tam- 
bor ó piñón a, habiendo disminuído la velocidad 
en la relación que establece el valor de Y dedu- 
cido de la ecuación (8). 


- Pixón: Const. Nombre que se da á las ar- 
maduras á cuatro aguas que se reunen en un pun- 
to, y que tienen por lo tanto la forma de pirámi- 

es; aun cuando la base no sea un cuadrado ó 
rectángulo, se llama también piñón si cubre wn 
Polígono, para cada uno de cuyos lados corres- 
ponde una vertiente; el piñón ó armadura en pi- 
ñón se emplea en los pabellones, y todas las li- 
matesas ó aristas salientes de la armadura se re- 
umen en un nabo ó trozo de madera ó hierro qne 
le sirve de remato, y el cual se corona con una 
estrella de varias puntas, una cruz, una veleta, 
© mejor, un pararrayos. Los piñones constan, se- 


gún esto, de las limas ó vigas inclinadas que ; 


desde el nabo van á los vértices del polígono ile 
la base, de las correas ó listones transversales 
que van horizontalmente de une á otra lima 
contigua, de los cabíos que desde las limas bajan 


> - HA : i 
sobre las correas en la direción de la máxima ` 


pendiente de la armadura, y del entablonado que 
Tomo XV 
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recubre aquéllos, y sobre el que van las tejas y 
pizarras ó zinc que completan la cubierta; mu- 
chas yeces estas limas son verdaderos cuchillos 
con tirantes horizontales que se unen al nabo, el 
que se prolonga por debajo de la cubierta en for- 
ma de pendolón poligonal, V, PABELLÓN. 


—-PiÑóN py Cuba: Bot. Nombre vulgar con 
que se designan las semillas de una planta per- 
teneciente á Ja familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las leguminosas, y cuyo nombre cien- 
títico es Eryihrina Mitis Jacq. 

- PIÑÓN DE CHILE: Xot. Nombre vulgar con 
que se designan las semillas de un árbol sud- 
americano perteneciente á la familia de las Co- 
niferas, tribu de las abietíneas, y cuya denomi- 
nación científica es Araucaria. imbricata Pav, 


—PIRÓN DE LA INDIA: Farm. De dos clases 
son las semillas medicinales designadas con este 
nombre. Unas son los piñones grandes de la 1n- 
dia ó piñones de las Barbadas, los cuales proce- 
den de una planta de la familia de las Euforbiá- 
ceas, cuyo nombre científico es Jatropha Uur- 
cas L., y los otros, llamados piñones pequeños 
de la India ó piñones de las Molucas, proceden 


¡ de otra planta de la misma familia y cuyo nom- 


bre científico es Croton Tigiium L. 

Piñones grandes de la India, - La planta que 
los produce es originaria de América y natwrali- 
zada por el cultivo en otros países tropicales, 
principalmente en las islas de Cabo Verde. Las 
semillas se parecen por su forma á las del ricino, 
pero tienen una long. de 2 á 21/¿ centímetros por 
141 tj de anchura. Su cara dorsal es convexa y 
la ventral angulosa en su medio; y aunque gene- 
ralmente les falta la carúneula, que es blanqueci- 
na, se nota bien la cicatriz que produce su caída, 
La superficie es negra mate, finamente rugosa y 
con muchas hendeduras blancas álo largo y å los 
lados de la costilla de la cara ventral. El episper- 
mo es duro, grueso, compacto, y consta de una 
capa exterior negruzca y resquebrajada y otra 
inter ó eudopleura, que es una membrana delga- 
da, blanquecina y transluciente, la cual se apli- 
ca directamente sobre la almendra. Esta está 
formada por un albumen carnoso y oleoso y un 
embrión subcilíndrico situado en la parte cen- 
tral. Su sabor es oleoso y muy acre. En América 
generalmente las semillas se hallan recubiertas 
por el pericarpio, constituyendo un fruto del 
tamaño de una nuez, rojizo ó negruzco, casi tri- 
gono y con tres celdas monospermas. Maillot ha 
encontrado en estas semillas 16,8 % de aceite 
obtenido por presión y hasta 25 % tratándolas 
con sulfuro de carbono, y además materias al- 
buminoideas y pépticas, materias solubles en el 
alcohol y en el éter, y sales. Se nsan como pur- 
gantes, siendo bastante activas, y con dos ó tres 
semillas se puede producir una acción enérgica, 
Esta acción es debida al aceite. 

Piñones pequeños de la India. - La planta que 
los produce habita en las Molucas, costa de Ma- 
Jabar y Filipinas, y se cultiva en otros puntos 
de la región tropical de Asia. Las semillas son 
oblongas, aovadas, de 10 á 15 milímetros de 
longitud, convexas por ambas earas, y en la 
ventral presentan una costilla longitudinal que 
es el rafe, el cual termina en un punto obsenro 
que es la chalaza. En uno de sus extremos pre- 
senta la carúncula ó la cicatriz á ella correspon- 
diente, y su superficie está cubierta parcial ó to- 
talmente por una especie de membrana ó costra 
fungosa, de color amarillo sucio, que parece ser 
la continuación del tejido que forma la carúncu- 
la. Debajo de esta costra se encuentra la testa, 
que es la que tiene color negro, y se ve en la su- 
perficie de la semilla en Jos puntos en que falta 
la capa amarillenta. Debajo de la testa crustácea 
existe la endopleura, membrana fina, vascular y 
de color amarillo, y bajo está la almendra, la cual 
consta de dos partes fácilmente separables, nn 
albumen blanco, oleoso y muy abundante, y un 
embrión con dos cotiledones anchos, foliáceos y 
con nervios salientes; las semillas son inodoras, 
pero el polvillo que se desprende dela superficio 
fungosa, cuando se agitan ó remueven varias ge- 
millas, excita las fosas nasales. Contienen de 50 
á 60 por 100 de aceite, ácido erotónico y croto- 
rol, y sorm sumamente tóxicas, prolnciendo en 
corto tiempo un efecto drástico violento, En la 
India y en Filipinas se usan las semillas ente- 
ras como purgantes, y en Europa se emplea el 
aceite de ellas extraído al interior y en cortas 
dosis como purgante, y al exterior en fricciones 
como revulsivo. 
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- PiñÓN EsviNOSO: Bot. Nombre vulgar que 
dan en Cuba á los frutos de uns planta pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, y cuya denominación 
sistemática es Vrylhrina Corallodendron L. 

— PIÑÓN FRANCÉS: Bot. Nombre vulgar que 
dan en Cuba á una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Leguminosas, sublamilia de las pa- 
pilionáceas, y cuyo nombre científico es Erythri- 
na Christa Galli La. 


- PIRÓN REAL: Bot. Nombre vulgar con que 
designan en la ista de Cuba una planta pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de las papilionaceas, y la ewal es designa- 
da entre los botánicos con el nombre de Liry- 
thrina velutina Willd. 


- PINÓN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Verísimo de Refojos, ayunt. de Cortegada, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 25 
edifs, 

- PIRÓN: Geog. Pueblo y dist. de la prov, de 
Santa Marta, dep. del Magdalena, Colombia. 


PIÑONATA (de piñonate): f. Género de con- 
serva que se hace de almendra raspada y sacada 
como en hojas, y azúcar en punto para que se 
incorpore. 

PIÑONATE: m. Cierto género do pasta que sa 
compone de piñones y azúcar, 


La libra de PIEONATE á cuatro reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Ya me envían una torta de bizcocho, ya un 
cuajado, ya una pirámide de PIÑONATE, ete. 
VALERA. 


PIÑONCILLO (d. de piñón): m. Cetr. Piñón; 
cualquiera de las plumas pequeñas, en forma de 
segunda ala, que los halcones tienen debajo de 
las alas. 


PIÑONEAR: n. Sonar con el roce el piñón y 
la patilla de la llave de algunas armas de fuego 
cuando éstas se montan. 


— PIÑONEAR: Castañetear el macho de la per- 
diz, cuando está en celo. 


—PIÑONNAR: fig. y fam. Dar muestras, en 
las costumbres é inclinaciones, de que se hu pa- 
sado ya de la niñez á la mocedad. 


-PIÉONFAR: fig. y fam. Dícese en tono bur- 
lesco de los hombres ya muy maduros que ga- 
lantean aún á las mujeres, como si fueran mo- 
208, 

PIÑONEO: Acción, ó efecto, de piñonear, 


PIÑONERO: m. Zool. Nombre vulgar del Coc- 
cothraustes vulgaris Vieill., ave del orden de los 
pájaros, sección de los conirrostros, familia de 
los fringílidos, El Coccothraustes vulgaris ó pi- 
ñonero, llamado también bech de ferru en cata- 
lån y bico grossudo en portugués, es un pájaro 
común en nuestra península casi todo el año, 
sobre todo desde otoño á primavera. Es el más 
macizo y pesado de tados los pájaros; el macho 
tiene 19 centímetros de largo por 33 de punta á 
punta de ala; la cola apenas llega á 6 centíme- 
tros, y el ala plegada mide 10; la parte anterior 
de la cabeza es de color gris amarillento; la pos- 
terior y las mejillas de nn pardo amarillo; la 
nuca gris cenicienta; el lomo pardo claro; la ca- 
ra inferior del cuerpo gris pardo castaño;la gar- 
ganta negra; las alas del mismo color con una 
mancha blanca en el centro; el pico de un azul 
obscuro en la primavera y gris en el otoño y el 
invierno, pero más obscuru en la punta que en 
la base; el iris gris claro y las patas de un roji. 
zo pálido. - 

Los colores de la hembra son mås elaros que 
los del macho: los pequeños tienen la cabeza de 
un gris amarillo y la nuca pardo amarillenta; el 
lomo es gris pardo; la cara inferior del cuerpo 
de un blanco agrisado; los costados y la gargan- 
ta grises con vivos rojizos, manchados al través 
de pardo ó negruzco; las pennas medias de la 
cola están truncadas y se ensanchan en su ex- 
tremidad. La especie ofrece numerosas varieda- 
dades accidentales. 

La zona templada de Evropa y de Asia es el 
país del piñonero; Suecia y las provincias occi- 
dentales y meridionales de la Rusia europea for- 
man el límite Norte de su área de dispersión. En 
Siberia habita en verano todo el país compren- 
dido desde la frontera europea hasta las corrien- 
tes del Amur;en Alemania es un pájaro viajero; 
los que se encuentran durante el invierno proce- 
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den probablemente del Norte de Europa. Sólo 
es pajaro de paso en los países meridionales; 
atraviesa España, anidando en las provincias 
del Norte, y lega al Africa, Marrueoos y Arge- 
lia; no se lc ha visto en Egipto. 

En Alemania abunda el piñonero en ciertas 
localidades, al paso que en otras es raro, si bien 
se conoce en todas partes, porque vaga de un 
punto á otro. Elige como residencia de verano 
Jas montañas y las colinas cubiertas de bosque, 
pero evita los puntos en que hay coníferas. Se- 
gún Radde no hace lo mismo en la Rusia meri- 
dional, donde invade las estepas, según parece, 
á medida que las van despejando, Como quiera 
que sea, sólo habita los bosques durante el pe- 
ríodo del ceio; pasada esta época vaga con sus 
pequeños por el campo y frecuenta los jardines 
y huertos. 

El piñonero comienza sus viajes á fines de oc- 
tubreó en noviembre y regresa en marzo, aun 
cuando algunos individuos no vuelven hasta 
mayo, en cuyo mes se ven por Madrid algunas 
bandadas. 

En verano buscan las parejas un espacio bas- 
tante extenso del bosque ó de un parque, con 
preferencia cerca de los cerezos, y eligiendo 
siempre los árboles más altos pasan la noche en 
la selva, ocultos en alguna espesa copa; el ma- 
cho y la hembra se colocan uno junto å otro en 
la misma rama. 

Atendida la organización del piñonero, es fá- 
cil comprender que sea pesado y perezoso; per- 
manece largo tiempo en el mismo sitio, sin ale- 
jarse de él por su voluntad; vacila algún tiempo 
antes de emprender su vuelo; uo recorre larga 
distancia de una vez, y acaba siempre por vol- 
ver al sitio de donde se le ahuyentó. Se mueve 
con bastante ligereza en el ramaje, pero en tie- 
rra es torpe, porque sus patas son demasiado 
cortas para su grueso cuerpo; el vuelo es pesa- 
do, aunque rápido y ruidoso; aletea con fuerza y 
traza en el espacio líneas onduladas; antes de 
posarse acostumbra á cernerse por un momento. 

No porque sea pesado el aspecto de este pája- 
ro se le debe tachar de estúpido; lejos de eso, 
el piñonero es astuto y prudente; conoce á sus 
.enemigos y sabe prevenirse contra ellos, «No le 
gusta mudar de sitio, dice Brehm; pero aunque 
coma está siempre atento, ve el peligro y trata 
de escapar ocultándose en el follaje, ó empren- 
diendo la fuga, sin dejarse ver hasta que ya no 
teme nada, Cuando los árboles están cubiertos 
de hoja se le oye mucho tiempo antes de perci- 
birle, y se esconde tan bien que muchas veces 
tiré yo piedras á varios árboles menos al en que 
se hallaba, pues no le veía; cuando se asusta se 
posa en la rama más alta para poder mirar le- 
Jos.» 

Cuando un grupo de piñoneros ocupa un ce- 
rezo es más fácil acercarse á ellos, aunque tam- 
bién allí se muestran muy circunspectos los in- 
dividuos viejos y no se oye su voz hasta el ins- 
tante de emprender el vuelo. No es menos pru- 
dente este pájaro en tierra extraña: tan poco se 
fía de los árabes como de los habitantes de la 
Europa central. 

Al piñonero de gustan principalmente los gra- 
nos encerrados en una gruesa cáscara. «Parece 
preferir á todo, dice Brehm, los granos de las ha- 
yas y de las encinas; parte las cerezas, tira el 
pulpejo, abre el hueso y se come la almendra; 
esto lo hace en menos de un minuto, y con tal 
fuerza que se oye á treinta pasos de distancia; 
lo mismo hace con el fruto del ojaranzo. Los 
granos que se traga pasan «directamente á su es- 
tómago, y sólo cuando éste se llena se detienen 
en el buche. Cuando los árboles quedan desnu- 
dos busca los granos que han caido á tierra, y 
por esto se le ve saltar por el suelo á fines de 
otoño y en el invierno. También le gustan los 
cereales, y ocasiona con frecuencia graves daños 
en Jos campos y jardines, pues uno solo de estos 
pájaros puede destrozar muchas plantas.» 

£n invierno come los granos del serbal; seali- 
menta además de tallos é insectos, sobre todo de 
coleópteros y sus larvas. Muchas veces coge los 
saltones al vuelo y se posa en un árbol para de- 
vorarlos, 

Según sea la estación más ó menos favorable 
anida el piñonero una ó dos veces, en el mes de 
mayo y á principios de julio; cada pareja se 
acantona y no permite que permanezca ninguno 
de sus semejantes en los límites del dominio 
que eligió. El macho está en continuo movi- 
miento: va de un árbol á otro y se posa en las 
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ramas altas, desde donde deja oir continuamen- 
tesu voz. 

Su canto no es de los que más gustan: es un 
conjunto de gritos agudos ó sostenidos, y cuan- 
do varios machos cantan á la vez producen un 
ruido particular y molesto, que se oye á larga 
distancia. f 

Estos pájaros construyen su nido en peque- 
ñas ramas, á mayor ó menor altura del suelo; 
por lo regular está muy oculto; el fondo se com- 
pone de ramaje seco, tallos de hierba, raí.es, 
ete. ; sigue luego una capa de musgo y de lique- 
nes, y el interior está tapizado de pelos, crines 
y copos de lava; las paredes no son gruesas, pe- 
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ro revela cierto arte su construcción. Este nido, 
fácil de reconocer por su gran anchura, contiene 
de tres á cinco huevos de 3 centímetros de largo 
y gruesos á proporción, de color gris verdoso ò 
amarillento y con manchas y rayas más ó menos 
distintas, de un tinte pardo, pardo negro, gris 
oliscuro ó pardo elaro. 

La hembra cubre siempre; no abandona sus 
huevos al mediodía para ir á comer; durante su 
ausencia ocur el macho su lugar. Los padres 
alimentan á los pequeños y los cuidan largo 
tiempo después de haber comenzado á volar, 
pues hasta que pasan algunas semanas no pue- 
den triturar por sí mismos los huesos de las ce- 
rezas. 

«Una familia de estos pájaros, dice Naumann, 
despoja Lien pronto un cerezo; cuando los piño- 
neros han visitado una huerta vuelven à ella 
mientras encuentran su fruta favorita, sin que 
basten para alejardos todos los ruidos y gritos 
que puedan producirse; los espantajos tampoco 
les asustan; el medio más eficaz es la escopeta, 
Son aficionados particularmente á las guindas 
agrias; también hacen mucho daño en los huer- 
tos cuando se comen los granos y los guisantes. » 

Teniendo en cuenta lo dicho, no es de extra- 
ñar que el hombre trate de exterminarlos por 
todos los medios posibles: lazos, trampas, vare- 
tas de liga; nada se omite para cogerlos, y se tira 
sobre ellos sin compasión, Además del hombre 
tiene otros enemigos, comolos halcones y demás 
aves de rapiña; los pequeños son víctimas de las 
martas, grajos y cuervos, pero gracias á su pru- 
dencia extraordinaria escapan muchas veces del 
peligro, 

En cautividad no son muy agradables; pues 
aunque se alimentan fácilmente con colza, gra- 
nos de lino, cañamones, huesos de ciruela y de 
cerezas y hojas de lechuga, y se domestican pron- 
to, son ariscos y hasta peligrosos para otros pá- 
jaros. Con su carácter pendenciero introducen 
siempre la discordia en la pajareva donde se ha- 
lan, y es preciso desconfiar de ellos porque pico- 
tean hasta hacer sangre y nosueltan la presa con 
facilidad. 

Existe vna segunda especie, el Pistonero negro 
y amarillo ( Coccothraustes melanozanthus ), no 
menos notable que la anterior, que tiene el plu- 
maje de la cara superior del cuerpo y del pecho 
de color negro denso, con algunas manchas en 
Jas cuatro remeras primarias del ala; algunas de 
las demás y todas las secundarias están ornadas 
de un filete del mismo tinte, formando así un 
marcado contraste con las plumas del lomo. La 
parte inferior del pecho y abdomen son de un 
amarillo de oro, de modo que los tres colores ci- 
tados son los dominantes, sin ningún tinte in- 
termediario, como se observa generalmente en 
las demás aves de plumaje brillante, 
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La hembra se distingue fácilmente del macho 
por tener grandes manchas amarillas en el lomo, 
a cabeza y el cuello; el pecho y el abdomen son 
de un gris amarillento, con motas negras, En log 
hijuelos es el tinte negro menos puro y el ama. 
rillo casi blanco. . 

En cuanto á sus dimensiones son poco más ó 
menos las mismas que las de la especie anterior. 

Esta ave habita en el Norte de la India, pero 
en sus excursiones llega hasta el centro del Sur 
en busca de alimento. Su ¿énero de vida es en 
tado exactamente igual al de la especie descrita 
anteriormente, 

PIÑOR: Geog. Lugar con ayunt., formado por 
las parroquias de San Juan de Barrán, San Ma. 
med de La Canda, Santa María de Carballeda 
San Juan de Coidas, Nuestra Señora del Destic. 
rro de Corna, San Pelagio de Lueda y Santiago 
de Torrezuela, p. j. de Carballino, prov. y dió. 
cesis de Orense; 3844 habits. Sit. en la parte 
N.E. de la prov., entre las sierra de la Martiñá 
y el monte de la Magdalena. Terreno montuoso 
con algún llano, regado por arrroyos que forman 
el río Arenteiro, afl. del A via; cereales, castañas, 
vino y patatas; cría de ganados; fab, de papel de 
hilo en el lugar de Lousado. li V. SAN LokENzo 
DE PIÑOR, 

PIÑORAR (del lat. pignerari; de pignus, pig- 
něris, prenda): a. ant. PRENDA R; sacar una pren- 
da ó alhaja para la seguridad de una deuda, ó 
para la satisfacción de un daño recibido. 


A lo que nosotros llamamos sacar prendas, 
llamaban ellos PIÑORAR. 
FR, ANTONIO DE GUEVARA, 


PIÑOY: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Muíños, ayunt. de Muíños, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 54 edifs, 


PIÑÓ Y VILANOVA (VICENTE): Biog. Juriscon- 
sulto, pintor y literato comtemporáneo. N. en 
Valencia 427 de agosto de 1841. Ha desempeñado 
numerosos cargos en la carrera judicial, jubilán- 
dose no hace mucho con la categoría de magis- 
trado. Como pintor ha concurrido con sus traba- 
josá varias Exposiciones valencianas, siendo pre- 
miado con segunda medalla en 1860, ejecutando 
algunos cuadros de devoción, como El Salvador 
y La última cena, y muchos retratos. Como es- 
critor se le deben numerosos escritos en Lo Rat 
Penat, una Guía teórico-práctica del Fiscal mu- 
nicipal (1871) y varias traducciones de impor- 
tantes obras de Tiberghien, Lamartine, Monta- 
Jembert y otros autores, sin contar algunas pu- 
ramente recreativas y muchos estudios biográb- 
cocríticos de artistas valencianos. 


PIÑUÉCAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Torrelaguna, prov. y diúc. de Madrid; 270 habi- 
tantes. Sit. cerca de Buitrago y Paredes. Terre- 
no llano en parte, con algún cerro; cereales, 
vino, cáñamo y hortalizas. No lejos del pueblo 


pasa la carretera de Madrid á Burgos. 


PIÑUEL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ber- 
millo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 407 
habits. Sit. cerca de Soyo, en una altura, Cerea- 
les y legumbres; cría de ganados, 


PIÑUELA (d. de piña): f. Tela ó estofa de seda. 


La vara de PIÑUELA negra perfilada, á cua- 
renta reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


~ PIÑUELA: Nuez ó fruto del ciprés. 


-PISUELA: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Crasuláceas, 
cuya denominación científica eslade Ledum the- 
lephium L. 


PIÑUELO: m, HERRAJ. 


PÍO: m. Voz que forma el pollo de cualquier 
ave. U. también de esta voz para llamarlosá co- 
mer. 

Tenía doce ó trece pollos grandecitos; y un 
dia, estando dándoles de comer, comenzó á de- 
cir PÍO, PÍO, y esto muchas veces, 

QUEVEDO. 


- Pio: fam. Deseo vivo y ansioso de una cosa. 


... nO tengo otro PÍO sino el de verte colo- 
cada antes que yo falte. 


` L. F. pR MORATÍN. 


.. dieron en irseme los ojos tras cada perió- 
dico que veia, y era mi PÍO por mañana y no- 
che: «¿Cuándo seré redactor de periódico?» 

LARRA. 
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— Pio: Germ. VINO. i 

l lat. pius): adj. Devoto, inclina- 

d Pia A (iad, dado al culto de la religión y á 
° rtepecientes al servicio de Dios y de 


Tavieron increíble consuelo todos sus com- 


eros, y otros hombres PÍOS. . 
pañeros, Y Lurs Muñoz. 


... donde bay los peligros que se kan dicho, 
el pío y modesto lector lo puede considerar por 


sí mismo. 
MARIANA. 


— Pio: Benigno, blando, misericordioso, com- 
ivo. 

Gustaba más de someterse á sí y sus cosas 

4 la clemencia de un pontífice PÍO en nombre 


y costumbres, . 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Anhelante deidad favor invoca, 
En el inieno trance á su luz Pía: 
Diciendo, á ti Diava solo toca 
Defender con tu honor la cansa mia. 
VILLAMEDIANA. 


= Pio 6 FURNA: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa Eulalia de Batallanes, ayunt. de Seta- 
dos, p. j. de Puentearcas, prov, de Pontevedra; 
42 edifs. 

- Pio (ANTONINO): Biog. Emperador roma- 
no. V. ANTONINO Pio (Trro AVRETLIO FULVIO). 

plo 1 (Saw): Biog. Papa. N. en Aquileya. M. 
en Roma á 11 de julio de 157. Era hijo de Ru- 
fino, y admitido en el clero de Roma, sirvió á la 
Iglesia varios años siendo emperadores Adriano 

Antonino. Por su piedad mereció el sobrenom- 
bre de Pio, y å la muerte de Higinio fué elegido 
Papa (9 de abril de 142). Afírmase que nunca 
ordenó cosa alguna á más iglesias que á la suya 
propia, considerándose sin facultades ni aun pa- 
ra absolver de censuras á los súbditos de otros 
obispos. Ejemplo de esto ofrece el caso del he- 
resiarca Marción. Este se dirigió á San Pío solici- 
tando que se le admitiera en la comunión, y buscó 
como intercesores á varios presbíteros romanos; 
pero éstos y San Pío le respondieron que no te- 
nían facultades do absolver al que portenecía å la 
jurisdicción de otro obispo sin el consentimiento 
del que le había excomulgado. No habiendo con- 
seguido resultado favorable, á pesar de los esfuer- 
zos que hizo Marción para alcanzar la gracia pre- 
tendida, decidió fundar otra Iglesia distinta de la 
de Cristo. Es porlo menos cierto que Pío 1 profe- 
só siempre un gran respeto á la jurisdicción de ca- 
da obispo. Ayudado por San Justino el Filósofo, 
combatió con ardor las herejías del platónico 
Valentín y Marción. Se le atribuye un decreto 
que ordenaba celebrar en Domingo la fiesta de 
Pascua; pero los escritores eclesiásticos hacen 
aotar que dicha celebración había sido antes 
prescrita por los Apóstoles. A instancias de San- 
ta Práxedes, hija del senador San Pudencio, eri- 
gió Pío I en el palacio de dicha cristiana, habi- 
tado en otro tiempo por San Pedro, un título 
pastoral, y fundó allí una iglesia conocida en 
los tiempos modernos por el nombre de Santa 
Pudenciana, virgen, hermana de Santa Práxedes, 
Tillemont pretende que Pío I sostuvo numerosos 
combates en defensa de la fe, mereciendo por 
ellos el calificativo de mártir, que le dan anti- 
guos historiadores del cristianismo. Pontanini, 
crítico sabio y juicioso, afirma que este Pontífice 
fué muerto por la espada. Su cuerpo fué inhu- 
mado al pie del monte Vaticano. Los mejores 
críticos consideran apócrifas dos cartas atribuí- 
das á Pío I, dirigidas á Justo, obispo de Vie- 
na. Otras dos cartas del mismo Pontífice parecen 


auténticas. La Iglesia honra en 11 de Julio la 
memoria de Pío Í. 


- Pío II: Biog. Papa, N. en Corsignano 4 
de octubre de 1405. M, en Ancona ú 14 de 
agosto de 1464, Antes de su elevación al Pon- 
tificado se amaba Eneas Silvio Picolomini, y 
su familia era una de las más antiguas de Sic- 
na, El estado de pobreza á que habia llegado su 
dre obligó al joven Eneas á copiar los autores 

e la antigüedad, ya que no pedía adquirirlos 
e otro modo. En el año de 1431 fué nombra. 
o secretario del cardenal Capranica, á quien 
acompañó al concilio de Basilea, en el cnal de- 
bía hacer reclamaciones contra Eugenio IV. Ad- 
mitido al concilio como otros muchos seglares, 
supo encantar á los PP. con la elegancia de sus 
“iscarsos, y cuando ocurrió la escisión entre 
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Eugenio IV y el concilio, Eneas se declaró por 
este último, con la esperanza de ser promovido 
á algún elevado cargo. En efecto, fué nombrado 
canciller del concilio y prior de San Lorenzo de 
Milán. Luego fué nombrado secretario del ancia- 
no duque de Saboya, que elevado al Pontificado 

or el concilio, fué reconocido por las principales 

niversidades y poralgunos príncipes del Impe- 
rio. Félix V le envióen 1442 å la Dieta de Vrane- 
fort; y habiendo Eneas trabado amistad con algu- 
nos obispos, éstos Je presentaron al emperador 
Federico I1, quien Je concedió la corona del lau- 
rel poético y le nombró individuo de la cancille- 
ría imperial. Durante las negociaciones para la 
terminación del cisma, Encas observó una con- 
ducta reservada, y cuando en 1445 fué enviado 
por Federico á Roma para negociar con Eugenio, 
que había sido reconocido por casi toda la cris- 
tiandad, creyó llegado el momento de decidirse, 
y haciéndose absolver de la excomunión que so- 
bre él pesaba, fué nombrado después secretario de 
Eugenio. Muerto éste, el nuevo Papa, Nicolás Y, 
le nombró obispo de Trieste, y Eneas, que hacía 
poco tiempo había recibido las órdenes sagra- 
das, continuó dirigiendo la diplomacia eclesiás- 
tica de la corte imperial, influyendo poderosa- 
mente en la terminación del concordato de Vie- 
na. Deseoso de descanso marchó á su obispado, 
que permutó por el de Siena, pero en los años 
sucesivos desempeñó la nunciatura en Austria, 
Hungría, Bohemia y otros puntos. En este car- 
go prestó señalados servicios á la Santa Sede, 
siendo recompensado en 1456 con el capelo car- 
denalicio. En 14 de agosto de 1458 sucerlió å Ca- 
lixto ITI en el solio pontificio, y su primer acto 
fué promover una liga general de los príncipes 
cristianos contra los turcos, que amenazaban in- 
vadir la Europa; pero las divisiones entre los je- 
fes hicieron nulos sus esfuerzos. Trató de captar- 
se las simpatías de varios príncipes y reyes, y en 
1463 predicó una nueva cruzada contra los tur- 
cos, declarando que él mismo iba á marchar con- 
tra los enemigos de la fe. Equipo al efecto nueve 
galeras, con las que marchó á Ancona å reunirse 
con otras que ya estaban dispuestas, y en esta 
ciudad cayó enfermo de una fiebre perniciosa que 
le ocasionó la muerte. Autes de morir suplicó al 
cardenal de Pavía que prosiguiera la expedición 
que había preparado con tanto cuidado, acto de 
desinterés que por sí solo basta para borrar las 
faltas de la primera parte de la vida de Pío II. 
Entre las obras que dejó escritas se hallan: 
Commentariorum de gestis Bastiliensis concilii li- 
bri 11 (Basilea, 1535, en fol.); De orta, regione 
ac gestis Bohemorum (Roma, 1475); é Historia 
rerum Frederici 111 imperatoris (Estrasburgo, 
1685). 


- Pio JI]: Biog. Papa. N. en Siena å 9 de 
mayo de 1439. M, en Roma 4 18 de octubre de 
1503. Llamábase Francisco Todeschini, y fué 
adoptado por su tío materno, el Papa Pío II. 
Graduado de Doctor en Derecho, fué nombrado 
arzobispo de Siena en 1460, y poco tiempo des- 
pués fué creado cardenal, Durante los pontifica- 
dos de Paulo 11 y Sixto IV desempeñó algunas 
comisiones en Ratisbona y Ombría, y á la mner- 
te de Alejandro VI fué elegido para sucederle, 
tomando el nombre de Pío TIT. El nuevo Papa, 
hombre de talento y de gran pureza de costum- 
bres, se propuso reformar la corte romana. Se 
disponía á recobrar los principados que César 
Borgia había usurpado, cuando murió por habér- 
sele envenenado una llaga que padecía en una 
pierna. 


- Pio IV: Biog. Papa. N. en Milán á 31 de 
marzo de 1499. M. en Roma á 10 de diciembre 
de 1565. Llamábase Juan Angel de Médicis, Su 
familia se había refugiado en Milán, obligada 
por las guerras civiles de Florencia. Juan Angel 
eva hermano del marqués de Marignán, general 
de Carlos V. Hizo sus estudios en Bolonia; mar- 
chó luego á Roma, adonde llegó (26 de diciembre 
de 1527) treinta y dos años antes de su eleva- 
ción al Pontificado; gozó el favor de varios Pa- 
pas; sirvió como pronotario apostólico á Clemen- 
te VII, y obtuvo de Paulo IlI sucesivamente el 
gobierno de varias ciudades y los cargos de ar- 
zobispo de Ragusa, vicclegado de Bolonia, en- 
viado extraordinario en Polonia y Hungria, y 
cardenal (8 de abril de 1549). Figuró también en 
los días de Julio III, como legado en el ejército 
que marchaba contra Octavio Farnesio y los es- 
pañoles. Firmada la paz (1553), Carlos V le 
nombró obispo de Cassano, de donde Paulo IV 
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le trasladó á Foligno. Muerto Paulo (18 de agos- 
to de 1559), el cardenal Juan Angel de Médicis 
fué elegido (26 de diciembre) para sucedenle, 
después de enatro meses de conclave, y tomó el 
nombre de Pío IV. Su predecesor se había he- 
cho odioso å los romanos, que arrastraron su es- 
tatua y cometieron otros excesos, no bien supie- 
ron su muerte. Pío IV perdonó estos excesos: 
pero acusados como concusionarios los cardena- 
los Carlos y Alfonso Caraffa, sobrinos de Pau- 
lo IV, á quienes debía Pío en gran parte su elec- 
ción, hizo el nuevo Papa que los juzgase una co- 
misión compuesta de ocho cardenales. Dictóse 
luego (3 de marzo de 1561) una condena contra 
los procesados; Carlos en el mismo día murió 
estranguladu en su prisión, y Alfonso, cuya ino- 
cencia se reconoció, hubo de pagar, sin embargo, 
100 000 escudos romanos para obtener su liber- 
tad. Al mismo tiempo eran detenidos Juan Ca- 
raffa, duque de Paliano, hermano de Alfonso y 
de Carlos, y otros señores á quienes se hacía res- 
ponsables de un crimen cometido en la persona 
de Brianga di Ascalona, esposa de Paliano. Este 
señor y sus cómplices fueron decapitados; pero 
revisado el proceso en 1566, bajo el pontificado 
de Pío V, la Cámara Apostólica y el Sacro Co- 
legio reconocieron la inocencia de aquéllos, cuya 
memoria fué rehabilitada y sus bienes y honores 
restituídos á los herederos. Artaud de Montor, 
ferviente apologista de los Papas, reconoce «que 
estos rigores terribles, aplicados con escaso juicio, 
obscurccieron eternamente la fama de Pío IV.» 
Este Pontífice se mostró igualmente severo, pero 
más justo, al negar el perdón de Pompeyo Co- 
lopua, asesino (1553) de su suegro. Al mismo 
tiempo que castigaba sin misericordia el nepo- 
tismo en las familias de sus predecesores, confia- 
ba la defensa de su persona y el gobierno del 
Estado á uno de sus sobrinos, Carlos Borromeo, 
que sólo contaba veintitrés años de edad, y daba 
la púrpura á Juan de Médicis, que no tenía más 
de diecinueve, y á otros parientes, Onofrio Pa- 
vinio dice que Pío fue glotón y dado al vino, 
propenso å placeres, envidioso, impaciente, am- 
bicioso, disimulado hasta la ficción, avaro é in- 
capaz de tener amistad sino con quien y en tan- 
to que le fuese útil para snsideas. Ofreció espon- 
táneamente á Fernando Ja coronación imperial, 
pero se le despreció la oferta. Posteriormente 
quiso dar el título de rey al gran duque de Tos- 
cana. El emperador Maximiliano se opuso, ha- 
ciendo decir á Pío IV: «La Italia no tiene otro 
rey que el emperador.» De nuevo congregó el 
Papa el concilio tridentino, aunque contra su 
voluntad, por instancias repetidas del empera- 
dor y del rey de España, pero procuró su conti- 
nuación de manera que venciera el partido ita- 
liano en todas las controversias relativas á la po- 
testad pontificia y derechos episcopales ó rega- 
lías de príncipes. Sus legados no permitían de- 
cretar nada en punto alguno sin consultar pri- 
mero la voluntad y opinión de Pío, como había 
sucedido también en las otras convocaciones de 
Paulo III y Julio III. El emperador y otros so- 
beranos se quejaron altamente de que no había 
libertad en el concilio, y el embajador de Espa- 
ña, Alfonso de Vargas, escribió en sus cartas á 
España desde Trento que el Espíritu Sauto no 
inspiraba nada en el concilio hasta que se en- 
viaba un correo á Roma pidiéndole que fuese 4 
Trento, después de lo cual iba el Espíritu Santo, 
metido en unas alforjas desde Roma, expresión 
con que significaba la respuesta del Pontífice á 
los legados. Los príncipes y ciudades protestan- 


` tes no quisieron reconocer aquella congregación 


como ecuménica representativa de la Iglesia cris- 
tiana, sino como conciliábulo dirigido por un so- 
lo hombre, y protestaron de nuevo ante el futuro 
concilio general ecuménico y libre. Mostró el 
Papa Pío IV gran celo contra los turcos; concé- 
dió nuevos privilegios á la Orden de Malta; res- 
tauró la de San Lázaro, y fundó con Cosme de 
Médicis la Orden Militar de San Esteban. Re- 
unió (27 de noviembre de 1564) un consistorio en 
el que censuró e) lujo cada día mayor delos car- 
denales; prohibió á éstos el uso de carrozas y les 

uitó además el derecho de asilo. Habiendo des- 
cubierto (1565) una conspiración cuyos jefes 
principales eran Benito Accolti, Tadeo Manfre- 
di, Pelizzoni, Antonio Canosini y Próspero Pit- 
tori, en una noche todos estos jefes y sus cóm- 
plices fueron detenidos, sometidos á juicio, con- 
denados á muerte y ejecutados. Poco después fa- 
leció Pío TV, odiado por los romanos á causa de 
su severidad y de sus exacciones. Sin pompa re- 
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cibió sepultura on el templo de la Madona degli 
Angeli. Había no obstante embellecido á Roma 
con varios monumentos notables. Tales fueron 
las puertas Pía, Angélica, di Castello y del Po- 
polo; el hermoso convento de los Cartujos en las 
termas de Diocleciano. Quiso construir, bajo la 
dirección de Miguel Angel, un palacio en el Ca- 
pitolio; restauró la Villa Julia; continuó la gran- 
diosa obra del Vaticano; fundó allí vna impren- 
ta modelo cuya dirección confió al célebre Pablo 
Manucio, llamado al efecto á Roma; abrió nue- 
vos caminos; reparó los antiguos y fortificó á 
Civita Vecchia, Ancona, Ostia, ete. ; pero al em- 
bellecer las ciudades enipobreció á sus goberna- 
dos. Convienen todos los historiadores en que 
poseía un talento claro, fecundo en recursos, Mas 
también en que era poco ó nada escrupuloso en 
la elección de medios para llegar al fin. Contri- 
buyó de modo poderoso á la elevación de su fa- 
milia, y en menos de seis años de pontificado 
hizo 46 cardenales. Le sucedió Pío V. 


-Pio V (San): Biog. Papa. N. en Bosco 
(Lombardía) á 17 de enero de 1504. M, en Ro- 
ma á 1.0 de mayo de 1572. Llamibase Miguel 
Ghislieri, y su familia era una de las más an- 
tiguas de Bolonia, si bien es verdad que poscía 
escasos bienes de fortuna á causa de las guerras 
civiles. Destinado å la carrera eclesiástica, el jo- 
ven Miguel entró en 1518 en la Orden de Santo 
Domingo en el monasterio de Vigevano, endon- 
de profesó. Desempeñó las cátedras de Filosofía 
y Teología en Génova y Pavía, y la Congrega- 
ción del Santo Oficio le envió de inquisidor á 
Como para evitar la introducción de las doctri- 
nas protestantes en Italia. En 1551 el cardenal 
Carafa le llevó á Roma en concepto de comisa- 
rio general del Santo Oficio. Cuando dicho car- 
denal fué elevado al trono pontificio nombró á 
Miguel obispo de Sutri en 1556, Je creó carde- 
na) en 1557, y poco después le confirió el cargo 
de inquisidor general de la cristiandad. En 1566 
fué Miguel elevado ála cátedra de San Pedro con 
el nombre de Pío V, en cuya elección tomó gran 
parte San Carlos Borromeo. El nuevo Papa di- 
rigió un breve á Lavalette, Gran Maestre de 
Malta, asegurándole que no omitiría nada por el 
honor de Dios y por la salvación de los habi- 
tantes de la isla, enviándole al propio tiempo 
recursos de hombres y dinero. Hizo cumplir los 
decretos de reforma adoptados por el concilio de 
Trento; ordenó que la bula le cena Domini se 
publicara todos los años en la Iglesia ej Jueves 
Santo; unió legados á las iglesias que estaban en 
peligro para oponerse á Jas doctrinas de Lutero 
y de Calvino, y no perdonó medio alguno para 
corregir los abusos y hacer florecer la Religión. 
Formó una liga con los venecianos y españoles 
contra los turcos, y la escuadra con federada en- 
contró á los enemigos en 7 de octubre de 1571 
en el Golfo de Lepanto, donde los cristianos ob- 
tuvieron una señalada victoria. Pío V murió á 
la edad de sesenta y ocho años. Tuvo facultades 
extraordinarias y grandes virtudes, pero su ex- 
cesivo celo religioso le impulsó á ejercer actos de 
rigor y de persecución, que fueron censurados por 
la posteridad. Clemente X le beatificó en 1672 
y Clemente XI le canonizó en 1712, siendo su 
fiesta el 5 de mayo. 


— Pio VI: Biog. Papa. N. en Cesena á 27 de 
diciembre de 1717. M. en Valence (Drome) á 
29 de agosto de 1799. Llamábase Jnan Angel 
Braschi, y pertenecía áuna de las más nobles 
familias de Cesena. Hizo los estudios superiores 
con los Jesuitas; y habiéndose graduado de Doc- 
tor en Derecho civil y canónico en el año de 
1735, resolvió seguir la carrera eclesiástica. Para 
ampliar sus conocimientos marchó å Ferrara, 
donde*tenía un tío materno que era auditor del 
cardenal Rufo. Este prelado nombró á Braschi 
secretario particular, y luego auditor en su obis- 
pado de Ostia y de Veletri. En el encuentro que 
tuvieron en esta última ciudad los austriacos y 
los napolitanos en 1744 consiguió Juan Angel 
salvar los archivos de la cancillería napolitana, 
por lo que el rey de Nápoles le prometió su pro- 
tección. Nombrado para poner término á ciertas 
diferencias con la corte pontificia, desempeñó su 
cometido tan å satistacción del Papa Benedic- 
to XIV que le tomó por uno de sus secretarios y 
le nombró camarero secreto y canónigo del Va- 
ticano. Clemente XIII Je nombró tesorero gene- 
ral de la cámara apostólica, y Clemente XIV le 
creó cardena] en 1773. Aún no habían transcu- 
do dos años cuando en 1775 fué elevado al solio 
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pontificio, tomando el nombre de Pío VI en ho- 
nor de San Pío V. Inmediatamente publicó va- 
rios reglamentos acerca de los trajes y costumi- 
bres de los eclesiásticos, y dió varias disposi- 
ciones encaminadas á proteger á los colonos, co- 
merciantes é industriales, Aun cuando no des- 
aprobó de una manera formal lo que se había 
hecho con los Jesuítas, procuró mejorar la situa- 
ción de los que estaban detenidos en el castillo 
de Santángelo, á los que, al poco tiempo, puso 
en libertad. A esta prueba de equidad hay que 
añadir el gran interés que demostró por el bien- 
estar de los pueblos. Después de un maduro exa- 
men aprobó un proyecto para el sancamiento de 
las lagunas Pontinas, y después de consultar á 
los ingenieros de más fama emprendió los tra- 
bajos, en los que empleó grandes cantidades. 
Desgraciadamente, las turbulencias que siguieron 
å la Revolución francesa, y la Ialta de recursos, 
impidieron continuar esta obra gigantesca. ln 
medio de los cuidados de la administración ten- 
poral no descuidó las obras de caridad, encar- 
gando á los Hermanos de las Escuelas Cristianas 
la educación de Jos niños del pueblo y levan- 
tando asilos para los jóvenes indigentes. Fernan- 
do, rey de Nápoles; el emperador de Austria, 
José HI; y Leopoldo, gran duque de Toscana, sus- 
cilaron varias cuestiones contra la Santa Sede, y 
Pío VI demostró tan generosos sentimientos en 
las negociaciones que logró obtener una reconci- 
liación. La Revolución francesa dirigió sus tiros 
contra la corte de Roma, siendo uno- de sus ac- 
tos la publicación de la famosa Cunstitución civil 
del clero, que destruía Ja jerarquía eclesiástica y 
suprimía la antigua Iglesia galicana. 


-Pio VII: Biog. Papa. N. en Cesena á 14 de 
agosto de 1742. M. en Roma å 20 de agosto de 
1823. Llamábase Gregorio Bernabé Luis Chiara- 
monti, y era hijo del conde del mismo nombre, 
Hizo sus primeros estudios en Parma, y á los die- 
ciscis años tomó el hábito de San Benito en Ce- 
sena, en donde profesó en 1758, marchando poco 
tiempo después á Padua, y á Roma para termi- 
nar sus estudios teológicos. Al momento se en- 
cargó de la cátedra de l'ilusofía en el convento 
de San Juan de Paria y luego en el de San Pa- 
blo de Roma. Explicaba Teología dogmática en 
el Colegio de San Anselmo cuando su pariente, 
el cardenal Braschi, fué elevado al papado con 
el nombre de Pív VI. Este le preconizó obispo 
de Tívoli en 1742, captándose el nuevo prelado 
Jas simpatías de sus diocesanos por su ciencia y 
sus virtudes, E] mismo Pontífice le creó carde- 
nal en 1785 y le trasladó á la sede de Imola. 
Quince años estuvo Gregorio al frente de esta dió- 
cesis, y en medio de los trastornos que ocurrieron 
en Italia en esto período defendió con energía las 
prerrogativas de su iglesia. En 1796 el tratado 
de Tolentino separó Imola de los Estados ponti- 
ficios, y con tal motivo Chiaramonti publicó una 
cúlebre honrilía en la que enseñaba, con arreglo 
al Evangelio, que era necesario obedecer y sonte- 
terse, y que la Religión era compatible con todas 
las formas de gobierno. Esto le atrajo gran nù- 
mero de enemigos; pero fiel al propósito que ha- 
bía formado, el obispo de Imola procuró conser- 
var intacto el depósito de la fe y mantener á Jos 
fieles en la paz y la práctica de la caridad, de la 
que daba repetidos ejenmplos. Vacante el solio 
pontificio por muerte de Pío VI, acaecida en 
3799, y dominando entonces en ltalia la políti- 
ca austriaca, fué elegida Venecia para que los 
cardenales eligieran el nuevo jefe de la iglesia. 
Los despojos de que fué víctima Chiaramonti du- 
rante las guerras en Italia, y las continuas limos- 
nas que hacía, le dejaron tan sin recursos que no 
hubiera podido asistir á la reunión de cardenales 
á no ser por un señor romano que le facilitó los 
medios necesarios, Y sin embargo, este hombre 
apostólico, pobre y despojado, fué elegido Pontifi- 
ce en 14 de marzo de 1800 por gran mayoria de 
votos, tomando el nombre de Pio VII en honor 
de su pariente y protector. Inmediatamente dió 
disposiciones para el arreglo de las cuestiones de 
Hacienda en el gobierno pontificio, y publicó re- 
glamentos acerca de la Administración civil y la 
organización judicial. Al poco tiempo de su exal- 
tación le hizo saber Bonaparte su deseo de esta- 
blecer en Francia la religión católica, Des]ués 
de varias negociaciones se firmó el concordato de 
1801, por el que el poder eclesiástico obtenía va- 
rias ventajas sobre el poder civil. Con objeto de 
reivindicar sus derechos, el gobierno francés pu- 
blicó en 1802 la ley llamada artículos orgánicos 
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del concordato, que ni Pío VIT ni sus sucesores 
quisieron reconocer. Proclamado Bonaparte em. 
perador en 1804, la embajada francesa gestionó 
para que el Papa fuera à París á consagrarle; y 
aunque con cierta repugnancia, Pío VII cedió 4 
sus deseos y le consagró en la iglesia de Nuestra 
Señora, Poco tienpo después las tropas france. 
sas evacuaron el reino de Napoles y ocuparon de 
improviso la ciudad y puerto de Ancona, E) Pon- 
tiice se quejó á Napoleón de tal conducta, y éste 
le contestó que Jo hacía como protector de la 
Santa Sede, Desde esta fecha Bonaparte empezó 
una serie de actos que dieron por resultado apo- 
derarse de todos los Estados de la Iglesia y decla- 
rar á Roma c. imperial y libre. Ante tal suceso 

Tío VII excomulgó á Napoleón, el cual resolvió 
destituir al Pontífice. En la noche del 5 de julio de 
1809 las tropas francesas escalaron el palacio del 
Quivinal, llegando hasta la habitación del Papa, 
y aute la negativa de éste de renunciar á la so- 
beranía de los Estados de Ja Iglesia, le hicieron 
salir á la fuerza y lo condujeron á Savona, cerca 
de Génova, donde fué custodiado como prisio- 
nero. Napoleón le hizo trasladar en 1812 á Fon- 
taineblean, en donde permaneció el Papa hasta 
principios de 1814, tiempo en que no pudiendo 
quebrantar la firmeza de su carácter se le anunció 
que iba ú ser conducido 4 Roma. Entró en dicha 
ciudad en 25 de mayo, y, en posesión otra vez de 
sus Estados, reparó los males causados durante 
su ausencia é hizo concordatos con varias nacio- 
nes. Pío VII luvo la desgracia de fracturarso 
una pierna en 6 de julio de 1823, al levantarse 
de un sillón, de cuyas resultas murió. Su pon- 
tificado fué uno de los más difíciles para el go- 
bierno de Ja Iglesia, en el que demostró una pa- 
ciencia y mansedumbre admirables, unidas á una 
gran perseverancia. 


~ Pio VIII: Biog. Pape. N. en Cingoli (Mar- 
ca de Ancona) á 20 de noviembre de 1761. M. 
en Roma å 30 de roviembrede 1830. Llamábase 
Francisco Javier Castiglioni, y durante la carre- 
ya no se distinguió por sus grandes conocimien- 
tos. En 1800 fué nombrado obispo de Monte Al- 
to, y Pío VII, después de crearle cardenal en 
1816, le nombró gran penitenciario y prefecto de 
la Congregación del Indice. Muerto León XII 
en 1829, fué elegido Francisco para sucederle, y 
el primer acto del nuevo Pontífice fué encargar 
el despacho de los negocios al cardenal Albani, 
que era considerado como enemigo acérrimo de 
las ideas liberales. La encíclica que publicó con 
motivo de su exaltación al Pontilicado estala es- 
crita en términos tan violentos contra la tole- 
rancia religiosa, el matrimonio civil, la libertad 
de la prensa y las sociedades bíblicas, que en 
Vrancia no se jermitió su publicación. Se negó 
å reconocer á D, Miguel como rey de Portugal, 
y declaró que los obispos franceses podían pres- 
tar juramento al rey Luis Felipe. 


- Pio IX: Biog. Papa. N. en Sinigaglia á 13 
de mayo de 1792. M. en Roma á 2 de febrero de 
1878. Llamábase Juan María, y heredó de su 
padre Jerónimo el título de conde de Mastai-Fe- 
rretti, Contaba once años de edad cuando in- 
gresó en el Colegio de las Escuelas Pías de Vol- 
terra, donde. además de dedicarse á la Litera- 
tura, cursó Física y Matemáticas. Formó parte 
(1811) del regimiento de Guardias de honor, 
mandado organizar por Napoleón; pero á la caf- 
da del emperador francés encontróse con la li- 
cencia absoluta y sin ocupación de ningún géne- 
ro. Contando con la protección que Je dispen- 
saba el príncipe Barberini, solicitó su ingreso en 
Jas filas del regimiento de Guardias de Corps de 
Pío VII; pero en aquellos días un accidente epi- 
léptico, que le acometió en la calle, le cerró para 
siempre la carrera militar. Entonces pensó de- 
dicarse á la Iglesia, se consagró por espacio de 
tres años al estudio de la Teología bajo la di- 
rección del abate Graciosi, y después de solicitar 
Jas órdenes sagradas cantó misa el primer día de 
Pascua de 1819. Agregado (1823), en calidad de 
auditor, á la legación de América, sufrió varias 
contrariedades durante su viaje y legó sl Río de 
la Plata en 1.* de enero de 1824. El viaje fué in- 
fructnoso de todo punto, y en agosto de 1825 
Juan María entró de nuevo en Roma. En el con- 
sistorio de 21 de mayo de 1827, León XII elevó 
al conde de Mastaj-Ferretti al arzobispado de 
Spoleto, donde este último, á pesar de los tras- 
tornos producidos por la revolución de 1830, 
permaneció hasta 1832, año en que fué traslada- 
do al obispado de Imola, En 1839, Gregorio XVI 
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ró cardenal ón pectore, en el consistorio 
diciembre, y en 14 del mismo mes del 
o siguiente lo proclamó cardenal del título de 
Sen Biro y San Marcelino. En 6 de junio de 
1326 recibió en Imola un correo con la noticia 
del fallecimiento de Gregorio XVI y, saliendo 
pecipitadamente de la ciudad, llegó á Rona á 
os pocos días. Reunido el conclave el 15, el 16 
era Juan María proclamado Pontífice con el nom- 
bre de Pío IX, elección que se anunció a] pne- 
blo en el siguiente día á las nueve de la Raña- 
na. Sus primeros actos en el solio pontificio 
granjearon á Pío IX el amor del puebjo romano 
la alta consideración de Jas potencias europeas. 
Uno de Jos primeros fué expedir, al mes Justo 
de su elevación, un decreto de amnistía para to- 
dos los delitos políticos. Celebró (8 de septiem- 
bre de 1846) Pio IX la solenine toma de pose- 
sión de la silla apostólica en la iglesia de San 
Juan de Letrán. Á esta ceremonia asistieron 
más de 40 000 extranjeros. Pío IX eligió como 
secretario de listado al cardenal Gizzi, conocido 
por sus ideas liberales. Las provechosas medidas 
tomadas por el Papa encontraron muy pronto 
eco, no sólo entre los soberanos de Italia, sino 
en los de toda. Europ, que por w momen to se 
sforzaron en seguirle por aquella vía de pro- 
greso, lo cual fué causa de que republicanos 
como Montaneli, Balbo, Ricciardi y Mazzini 
se adhirieran á las primeras muestras de sim- 
patía que mereció generalmente su conducta. 
Sin embargo, el descontento no tardó en mani- 
festarse; la lentitud de Pío IX en realizar las 
medidas, que no dudaba en prometer, hacían de 
día en día menos cordiales las relaciones entre 
el Pontífice y el pueblo; y la caída del Ministe- 
rio Gizzi, asi como las primeras medidas de re- 
presión, comienzaron á demostrar que no todas las 
esperanzas eran fundadas. La conducta observa- 
da con Austria; la organización dada al Consejo 
Senado municipal de Roma; y el haber confia- 
do la prosidenciadel Ministerio al cardenal An- 
tonelli, representante entonces de los elementos 
liberales, trataron de atraer á Pío IX las perdidas 
simpatias. Sin embargo, su política no satistacía 
las exigencies, cada vez más apremiantes, de su 
pueblo, y las consecuencias que trafa consigo la re- 
volución que acababa de estallar en Francia le 
hicieron otorgar una Constitución, que fué pro- 
mulgada en 14 de marzo de 1848. En vano, ac- 
cediendo å los deseos de las Cámaras, aparentó 
tomar parte en el movimiento de independencia 
declarado contra Austria. En vano puso en ar- 
mas un ejército de 17000 hombres ad mando del 
general Durando. Bien pronto para nadie fué un 
secreto que las medidas de los Ministros eran 
desautoriradas por el Papa, y la agitación se de- 
jó sentir en Roma, Fío IX quiso remediar el 
mal concediendo su confianza al Ministerio Ma- 
miani (4 de mayo); pero tan luego como vió pa- 
sado el primer peligro, temiendo más una gue- 
rra con Austria que las agitaciones interiores, 
siguió con el nuevo Gabinete la misma conduc- 
ta que había observado con el anterior, y Ma- 
miani se vió precisado á presentar su dimisión. 
Después del fugaz Ministerio Fabri, se encomen- 
dó la presidencia á Pellegrino Rossi, italiano 
educado en la política francesa y en los princi- 
pios de Guizot. Rossi en poco tiempo se hizo de 
tal modo impopular, que en 15 de noviembre 
caía asesinado en las mismas gradas de la Cå- 
rara de los Diputados. La rebelión que estalló 
entonces quiso imponer al Pontífice el Ministe- 
rio Mamiani, GaHeti, Sterbini; pero Pío IX pre- 
firió abandonar á Roma y pedir auxilio á For. 
nando II de Nápoles, Retirado en Gaeta, pro- 
testó contra el gobierno provisional establecido 
por la Cámara; desoyó el consejo de los que le 
llamaban á Roma, y sólo pensó en imponer su 
restauración, apelando á las armas extranjeras. 
Entretanto Mamiani había presentado su dimi- 
sión; la Cámara se declaraba disuelta, y, eonvo- 
cado el pueblo para elegir una Asamblea Cons- 
tituyente por medio del sufragio universal, en 6 
de febrero de 1849 pronunciaba ésta, por 143 
os contra 11, la destitución del Papa, garan- 
tizándole su independencia espiritual y procla- 
mando, como forma de gobierno del pueblo roma- 
no, la República democrática. La intervención as- 
tuta dela República francesa acabó con aquel or- 
den de Cosas, y ante las constantes amenazas de 
Austria se llegó á una transacción, que dió por ro- 
sultado el restablecimiento del Pontífice, á cam- 
lo de una armistía general, de un régimen am- 
Pliamente libera! y una secularización judicial 
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y administrativa. El Papa, aparentando ceder á 
estas condiciones, verificó su entrada en Roma 
(4 de abril de 1850); pero si em un principio cum- 
plió de mejor ó peor grado sus compromisos, bien 
pronto volvió á su sistema restrictivo, obra en 
que no dejó de ayudarle Francia, que, desde el 
momento en que cayó bajo el poder de Napo- 
león III, modificó completamente sus miras in- 
ternacionales. Los años de 1859 y 1860 fue- 
ron particularmente funestos al poder temporal 
dol Papa. Eu medio del gran quebrantamiento 
causado en toda Italia á consecuencia de la gue- 
rrasostenida en el Piamonte por Francia y Aus- 
tria, el poder de Cerdeña, á la que acababan de 
anexionarse los ducados de Toscana, Parma y 
Módena, creció de día en día; y á pesar de los 
trabajos de la Diplomacia europea, la anexión se 
reconoció al lin por las potencias. Pío IX confió 
cu vano la defensa del poder temporal al gene- 
ral Lamoricitre. El ejército pontiticio, compues- 
to de extranjeros, y principalmente de jóvenes 
de la nobleza francesa, fué desteuído en Castel- 
Fidardo; Ancona cayó en poder del Piamonte; 
todo el territorio de los estados romanos, á ex- 
cepción de Roma, Civita Vecchia y de algunas 
plazas de escasa importancia, sufrieron la misma 
suerte, y un nuevo voto de anexión (5 de no- 
viembre de 1860) vino á confundiren la antigua 
Monarquía sarda casi la totalidad del patri- 
monio de San Pedro. El Papado entonces rom- 
pió abiertamente con los principios liberales; en 
1865, la publicación del famoso Syllabus mostró 
claramente que entre las doctrinas de 1789 y la 
Iglesia se acababa de abrir un insondable abis- 
mo, y poco después, la impaciencia de Garibal- 
di y de algunos patriotas, precipitaron la crisis 
y prolongaron la intervención francesa, En el 
mes de octubre de 1566 los elementos anexio- 
nistas invadieron los Estados pontificios; se acer- 
caron å Roma y fueron derrotados en Mentana. 
Las relaciones entre el gobierno italiano y el Pon- 
tílice se hicieron más difíciles. Pío IX entonces no 
pensó más que en acentuar su política de resisten- 
cia. Nada le importaba que le abandonaran los 
medios materiales; y ya que no vencedor, quiso 
presentrarse á los ojos de la cristiandad como 
mártir. El concilio ecuménico, abierto en 8 de 
diciembre de 1369, fué, á juicio de muchos, un 
reto al liberalismo. La elevación á la categoría 
de dogma. de las doctrinas del Sylabus, la procla- 
mación de la infalibilidad del Sumo Pontífice, 
en opinión de los mismos, no erau otra cosa que 
abiertas negativas á toda conciliación. En 11 de 
abril y en 16 de junio de aquel mismo año hizo 
Pío IX un nuevo llamamiento á la cristiandad 
con motivo del L aniversario de la toma de órde- 
nes y del XXIH de su elevación al Pontificado, 
Las fiestas fueron magníficas; la concurrencia 
pumerosa; las demostraciones entusiastas; las 
dádivas espléndidas; pero el Sumo Pontífice del 
mundo católico no tenia ya poder para salvar al 
rey de Roma. La declaración de la infalibilidad 
pontificia casi había coiucidido con la de guerra 
entre Francia y Prusia. Otreció Pío [X á los so- 
beranos de estas dos naciones su mediación, que 
fué rechazada; salieron de Roma (17 de agosto 
de 1870) las tropas francesas, y poco después 
Visconti-Venosta, Ministro de Negocios Extran- 
jeros de Italia, dirigia á las potencias (7 de sep- 
tiembre) una circular notificando que Victor 
Manuel se veía obligado á ocupar el territorio ro- 
mano, si bien garantizando la inviolabilidad de 
la Santa Sede. La negativa del Papa (10 de sep- 
tiembre) fué acogida por el pueblo romano con 
amenazas é insultos á le Guardia. El general Ca- 
dorna pasó la frontera (día 11) al frente de una 
división de infantería y artillería, y vió reple- 
garse ante él á las tropas de los generales Kanz- 
Ter y Zappi. Dióse al pie de las murallas de Roma 
un combate que duró cuatro horas, y que en de- 
fensa del Papa sostuvieron los zuavos del barón 
de Charette (día 20); Pío EX hizo enarbolar ban- 
dera blanca, y las tropas reales entraron en la 
Ciudad Eterna. Era un hecho corsumado la uni- 
dad italiana. Protestó con vehemencia el Pontí- 
fice, que se dirigió al cuerpo diplomático, y Víc- 
tor Manuel respondió ofreciendo dejarle el Va- 
ticano, Castel-Gaudolfo, su guardia palatina, 
sus nuncios, sus legados y una lista civil de 
3225000 pesetas. Convocadas (2 de octubre) las 
cineo provincias romanas (Roma, Civita Vecchia, 
Veletri, Frosinone y Viterbo) para un plebiscito 
destinado á ratificar la anexión, 133660 electores 
(el total de los inscritos ascendía á 167548) 
dieron un voto favorable á la unidad italiana. 
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Sólo en Roma contó esta causa unos 40000 su- 
fragios. El general La Marmora, nombrado lu- 
garteniente de Roma, se instaló en el Quirinal, 
en tanto que Pío IX, cuya libertad de acción sa 
había dejado á salvo, declaraba á cuantos le vi- 
sitaban que se consideraba prisionero. El Parla- 
mento votó luego (diciembre) la ley de garan- 
tías concedidas al Papa, y otra que ordenaba 
trasladar en un plazo de seis meses la capital de 
Italia á Roma. Víctor Manuel escribió desde el 
Quirinal al Pontífice (31 de diciembre) felicitán- 
dole por la salida y entrada de año, pero uo re- 
cibió respuesta. Adhirióse el Papa con entusias- 
mo á la proclamación del Imperio de Alemania 
(enero de 1371), lo que no le impidió al cabo de 
dos meses reconocer (8 de marzo)á la República 
francesa. A la vez que se propagaba la leyenda 
de la cautividad de Pío 1X, Nevada hasta el ex- 
tremo de que los comerciantes se atrevieran å 
vender pajas de las que servían de lecho en su 
calabozo al Santo Padre cantivo, el jefe de la 
Iglesia católica, con más calor que nunca, defen- 
día su cause de palabra y por escrito. No es po- 
sible enumerar aquí todas las alocuciones y car- 
tas de que la prensa daba noticia casi diaria, 
A los obispos franceses que en Roma le felicita- 
ron por el vigésimo quinto aniversario de su ele- 
vación al solio pontificio, les decía Pío IX: Hay 
en Francia un mal más peligroso que la Revolu- 
ción: el liberalismo católico (junio de 1871). Con 
motivo de la agitación causada en Alemania al 
aplicarse rigorosamente nuevas leyes de Bis- 
marck, declaró el Pontífice que todos los que 
han recibido el bautismo pertenecen al Papa, lo 
cual provocó una inmediata y larga respuesta 
del emperador Guillermo (octubre de 1873). Ex- 
pulsado Mermillod del territorio suizo,oPío IX 
en una enciclica calificó el acto de vergonzoso y 
lleno de ignominia (diciembre). En una alocu- 
ción al comité de peregrinos dijo el Papa que el 
sufragio universal era una laga horrible (mayo 
de 1874), y en la misma época invitaba á los ca- 
tólicos austriacos, votadas ya las leyes confesio- 
nales, contra las que había protestado, á tener 
paciencia y evitar conflictos. Aplandió á un gru- 
po de diputados de la Asamblea Nacional fran- 
ecsa que consagraron su patria al Sagrado Cora- 
zón de Jesús; envió un nuncio á la corte de Al- 
founso X11; autorizó (1876) nuevas congregacio- 
pes; distribuyó títulos de nobleza en el mismo 
año; protestó del ejercicio en Roma de los cul- 
tos disidentes, declarando (octubre de 1876) en 
su alocución á los peregrinos belgas que sólo el 
catolicismo debía ser libre; hizo poco antes (ma- 
yo) la apología de la cruzada contra los albigen- 
ses; comparó á los invasores de la capital del 
mundo cristiano con los animales inmundos que 
se alimentan de bellotas (22 de octubre), y en un 
discurso pronunciado en 15 de marzo de 1877 
excitó á los obispos de todos los países á que re- 
clamasen de sus gobiernos un serio examen de 
la situación del jele de la Iglesia, En el mismo 
año instituyó la Universidad católica de Lila, 
con derecho para conferir grados, é influyó en 
las elecciones Jegislativas de Francia. En otra 
ocasión trató de nuevo Atila al emperador de 
Alemania. Pocos días antes del fallecimiento de 
Pío IX bajó a] sepulcro Víctor Manuel, á quien 
el Papa, no obstante la oposición de los carde- 
nales, concedió los honores del funeral en el 
panteón. Los hechos capitales de este largo pon- 
tificado fueron la pérdida del poder temporal y 
la proclamación de los dogmas de la Inmacula- 
da Concepción y de Ja Inlalibilidad pontificia. 


- Pio IX (ORDEN DE): Fist. instituida por el 
Pontífice Pío IX en 17 de junio de 1847, es de- 
cir, en el primer aniversario de su elevación al 
solio pontificio, para Jos individuos de todas las 
religiones. Tiene esta divisa: Virtuti et merito 


PÍO, A (del fr. pie; del lat. pica, urraca, por 
semejanza en los colores): adj. Dícese del caba- 
lo y del asno de piel remendada ó de varios co- 
lores. 


PIÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Oseja de Sa- 
jembre, p. j. de Riaño, prov. de León; 44 edifs, 


PIOCIANINA (del gr. mõov, pus, y cianina ): f. 
Quim. Constituye con la piorantosa una de las 
materias colorantes de ciertas especies de pus que 
se distinguen por sus tonos azules ó verdes; mas 
no son éstos los dos únicos cuerpos que en tales 
materiales orgánicos se encuentran y á los cua- 
les puede atribuirse su color, porque achácase 
éste, con muy Luenas razones, á organismos par- 
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ticulares, que son vibriones de origen atmosfé- 
rico, los cuales gozan la singular propiedad de 
ser insolubles; aparte de éstos, en los referidos 
materiales orgánicos, sobre todo si son azules, 
existe el fosfato triferroso, que es la vivianita, y 
Harapatle extrajo de un pus azul de añil, el 
cual pudo originarse acaso de la materia colo- 
rante de la orina, ya que de ella puede derivar, 
mediante conocidas y bien definidas transfor- 
maciones químicas bastante complicadas. 

Es la piocianina ó materia azul colorante del 
pus un cuerpo sólido capaz de cristalizar en agu- 
jas ó en láminas rectangulares; se disuelvo en el 
agua, en el alcohol y en el cloroformo; sus diso- 
luciones acuosas ó en los ácidos diluídos se con- 
servan bien y sin alteración sensible, pero las clo- 
rofórmicas no tardan en cambiar su color azul 
por el verde, y Inego pasan al tono amarillo 
puro; los ácidos tienen Ja propiedad de enroje- 
cer el cuerpo que nos ocupa, y luego vuelve å po- 
nerse azul, cuando se le añade una lejía aleali- 
na cualquiera; el cloro y el ácido nítrico en frío 
actuan con cierta energía sabre la piocianina y 
en seguida la destruyen. 

Para aislar el cuerpo que nos ocupa se parte 
de las vendas impregnadas de pus, las cuales han 
de humedecerse tan sólo con alcohol ligeramen- 
te amoniacal; el líquido resultante, rico de ma- 
tevia colorante, se filtra y agita mucho con el 
cloroformo, y Juego de haber conseguido una di- 
solución clorofórmica se acidula muy poco y con 
muchísimo cuidado, empleando el ácido sulfúrico 
en conveniente estado de dilución; poco á poco 
va formándose una capa de color rojo caracte- 
rístico, la cual es menester separar, tratándole 
después con agua de barita hasta tanto que el 
color azul primitivo reaparezca con la tinta que 
le es pr8pia, y llegado este momento se filtra y 
se mezcla de nuevo con el cloroformo, agitando 
hasta disolver la piocianina, y sólo queda eva- 
porar con grandísima lentitud el disolvente para 
que la materia azul se deposite en sus habitua- 
les formas de agujas ó de láminas cuadrangula- 
res, 

A la piocianina acompaña siempre otra mate- 
ria, dotada como ella de propiedades colorantes, 
de marcado y característico tono amarillo, y es 
la pioxentosa, susceptible de cristalizar, aunque 
no es frecuente verla en formas geométricas re- 

ulares; cuando las tiene, aparece constituyen- 

o pequeños grupos de microscópicas agujas; es 
apenas soluble en el agua, y bastante mejor se 
disuelve en el alcohol, el éter, el cloroformo y la 
bencina. Como en el caso de la piocianina, los 
ácidos tienen la propiedad de enrojecerla, y con 
los álcalis, siquiera se empleen en disoluciones 
diluídas, adquiere muy marcada y característica 
coloración violácea. 

Este cuerpo se aisla al propio tiempo que la 
piocianina, y queda en el cloroformo donde aqué- 
lla se ha separado; para consegir la pioxantosa 
procédese evaporando tan sólo la disolución clo- 
rofórmica, teniendo cuidado de separar ó elimi- 
nar, valiéndose de disolventes apropiados, las 
substancias grasas que siempre contiene, y de 
las cuales no es difícil ni largo privarla. 


PIOCHA (del ital. pioggia): f. Joya de varias 
figuras que usan las mujeres para adorno de la 
cabeza. 


Aquí un vestido de francesa blonda, 
La PloCHa allí de espléndidos brillantes, etc. 
ESPRONCEDA. 


- Procua: Flor de mano hecha de plumas de- 
licadas de aves. 


- Piocua ó Proxa: Geog. Río del gobierno de 
Arjásguel, Rusia. Lo forman dos arroyos, uno 
de los cuales baja de los montes Timan; corre al 
N.N.O., recibe el Bezmochitza, el Vassiliefka y 
el Gusinaia, y desagua en el ángulo S,E. de la 
bahía Cheskaia del Mar Glacial. 


PIÓFILA (del gr. mer, grasa, y pios, aman- 
te): f. Zool. Género de insectos dípteros de la fa- 
milia múscidos, tribu piofilinos. Estos insectos 
presentan los siguientes caracteres: cuerpo bri- 
lante; trompa gruesa; palpos en maza; cara un 
poco inclinada hacia atrás; epistoma no salien- 
te y con dos sedas alargadas; frente algo menos 
ancha en los machos; antenas recortadas, cortas; 
tercer artejo oval; estilo desnudo; escudete trian- 
gular; abdomen oblongo, deprimido; órgano 
sexual masculino saliente, grueso, provisto de 
dos ganchos laterales; pies desnudos; nerviación 
mediastina de las alas doble y que se extiende 
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hasta la extremidad; alas transversales bastante 
distantes, 

Fallen, fundador del género, le ha dado un 
nombre que alude á la afición de estos insectos 
á las substancias grasas. Zwarmmerdan y Göe- 
dart han dado á conocer la larva de la especie 
que se desarrolla en el 
queso (Piophila casei); 
es notable por la facul- 
tad que tiene de saltar, 
contrayendo y estiran- 
do su cuerpo; el color 
que predomina en estos 
dípteros es el negro. 
Pueden ponerse, como 
ejemplo de ellos, ade- 
más del citado, los si- 
guientes: P. atrata, P. 
nigrimana, P. fareolata. P. nigricornis, P. fia- 
vitærsis, P. varipes, P. ruficoxa, P. viridis, ete. 


PIOFILINOS (de piófila): m. pl. Zool. Tribu 
de insertos dípteros, una de las en que se divide 
la familia de los múscidos. Los géneros que for- 
man esto grupo presentan los siguientes caracte- 
res: antenas recortadas ó por lo menos inclina- 
das y con el tercer artejo oblongo; abdomen 
también oblongo, generalmente de cinco seg- 
mentos distintos; patas ordinariamente lampi- 
ñas; tibias del segundo par terminadas por dos 
puntas; alas con la nerviación mediastina senci- 
lla en la generalidad de los casos; nerviaciones 
transversales en general distantes, nerviación 
anal que no pasa ordinariamente de la célula 
del mismo nombre. 

Esta tribu, que se aproxima á los últimos 
múscidos, conserva todavía algunos caracteres 
de ellos, como la forma oblonga del tercer artejo 
de las antenas, 

Está formada de varios grupos bastante di- 
ferentes entre sí y cuya reunión es tal vez de- 
masiado artificial, pero en el estado actual de 
esta parte de la ciencia no se puede todavía es- 
tablecer en ellos un orden natura). Fallen ha 
repartido dos géneros, que él ha observado en 
Suecia, en varias tribus diferentes. Ha reunido 
las piófila con los heteramicinos, las efidra con 
los hidromicinos, ha formado su tribu de los 
geomicinos con las drosófila, los diastatesos y 
algunas opomiza, ete. 

Los principales grupos naturales que forman 
los piofilinos son los siguientes, nombrados por 
el género más importante de ellos: 1.° las efidra, 
que se aproximan bastante á los hidromicinos; 
2.* las piófila, cuya nerviación de las alas indi- 
ca una organización más adelantada que en los 
otros; 3." las octífila, que parecen tener alguna 
afinidad con los cenosia; 4.* las drosófila, que se 
reconocen fácilmente por la convexidad del pro- 
tórax y por el color testáceo del cuerpo; 5.” las 
oponviza, cuyas alas están frecuentemente ador- 
nadas de manchas diversamente dispuestas; 6, 
las camarota, notables por la conformación de 
la cabeza, el espesor del estilo de las antenas y 
la reunión de la nerviación marginal de las alas 
á la mediastina. Además de los géneros citados, 
son importantes en esta tribu los Escotimiza, 
Anisofisa, Gilma, Teicomiza, ete. 

Las costumbres de estos pequeños insectos no 
son menos diversas que sus órganos. Los teico- 
miza viven sobre los muros húmedos, y sus lar- 
vas minan el cemento que une los materiales de 
los mismos; las efidra son litorales; las drosófila 

ustan mucho de las substancias grasas; las pió- 
fa de los líquidos fermentados, y sus larvas son 
conocidas vulgarmente con el nombre de gusa- 
nos del queso ó del vinagre. A excepción de es- 
tos últimos, que frecuentan nuestras habitacio- 
nes, la mayor parte de los piofilinos se encuen- 
tran sobre las hierbas. 


Sá 


Larva de piófila 


PIOHEMIA (del gr. vo», pus, y acue, sangre): 
f. Patol. Enfermedad infecciosa general, ocasio- 
nada por la reabsorción del pus infecto d de al- 
runo de los elementos del pus. Desde el punto 
de vista sintomático, se halla caracterizada por 
accesos de fiebre intermitente; en el terreno ana- 
tomopatológico se distingue por la gran frecuen- 
cia de los abscesos metastáticos y de las inflama- 
ciones metastáticas difusas. Se han dado á esta 
enfermedad los nombres de discrasia purulenta 
con metástasis, infección purulenta, diátesis pu- 
rulenta, 
Hace ya muchos años se intentó producir ex- 
perimentalmente la piohemia en los animales, 
introduciendo en su circulación general substan- 
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cias de diversa procedencia. Virchow llegó á la 
conclusión de que el pus puro, no descompues. 
to, no específico, inyectado con precaución en 
las venas, no suele dar origen á ningún cambio 
ni metástasis notable; en cambio el pus pútri- 
do ó específico produce focos metastáticos pútri. 
dos y de carácter específico. O. Weber determi- 
nó, por la inyección del pus, numerosos proce- 
sos metastáticos, que causaron la muerte de log 
animales, mientras que la embolía provocada 
por la grasa ó por cuerpos indiferentes no ejer- 
cía ninguna influencia semejante. 

Billroth y Weber comprobaron ya los efectos 
pirógenos de la inyección del pus. Billroth ob- 
servó además que el veneno pútrido flogógeno y 

irógeno que se encuentra en los líquidos pútri- 
os y en el pus tiene carácter molecular. V, Pus, 

La piohemia era, hasta hace pocos años, una 
de las enfermedades que mayor número de vic- 
timas causaba en las clínicas quirúrgicas de los 
hospitales; desde que se generalizó el método de 
Lister se ha hecho afortunadamente rara esa 
terrible complicación de las heridas y fracturas, 

El cuadro clínico que le distingue es caracte- 
rístico; he aquí como lo presenta Billroth, en una 
de sus notabilísimas lecciones: 

«Supongamos la lesión producida por la caída 
de un cuerpo muy pesado. Examinando la heri. 
da encontráis una fractura transversal de la ti- 
bia... El enfermo se encuentra al principio bas- 
tante bien, su estado es satisfactorio hasta el ter- 
cero ó cuarto día; en aquel momento comienza 
á inflamarse la herida, que segrega proporcional- 
mente escasa cantidad de pus; la piel que la rodea 
se torna edematosa y roja; el enfermo tiene una 
fiebre violenta, sobre todo por la noche; aumen- 
ta la hinchazón alrededor de la herida; toda la 
pierna aparece roja y dolorosa... Comprimiendo 
sobre la pierna sale por la herida un pus difiuen- 
te, nauseabundo... Por lo demás, no existe nin- 
gún signo de septicemia aguda é intensa; el en- 
fermo se queja mucho cuando se le hacen las eu- 
ras; se halla triste y desolado; declárase una fie- 
bre continua con exacerbación bastante fuerte 
del calor y frecuencia del pulso por la noche. El 
pulso es lleno y vibrante; el apetito desaparece 
por completo y la lengua está muy sucia, 

»De pronto aparece un escalofrío violento, se- 
guido de calor seco, ardiente, y de transpira- 
ción muy abundante. El ası ecto de la herida es 
mejor, pero esa mejoría dura poco; bien pronto se 
observa, å corta distancia de la berida, un nuevo 
foco de supuración; se reproduce el escalofrío, 
siendo preciso practicar contraaberturas, para 
dar salida al pus, que se forma en enorme canti- 
dad. El insomio es completo; el enfermo apenas 
toma alimentos, bebe mucho y se debilita extra- 
ordinariamente; la piel toma color amarillento; 
los escalofríos se repiten; el paciente comienza & 
quejarse de opresión; tose un poco, pero arroja 
algunos esputos mucosos. Examinando el pecho 
se comprueba la existencia de un derrame pleu- 
rítico, todavía moderado, en uno ó ambos lados. 
Las orinas, en virtud de la excesiva transpiración, 
se hacen muy concentradas y á veces contienen 
albúmina. Finalmente sobrevienen escaras por 
decúbito, casi indolentes; el enfermo yace tran- 
quilo en su lecho, sumido en profundo estupor 
y balbuceando palabras ininteligibles. La herida 
se seca, porque la supuración ha cesado por com- 
pleto; el enfermo ofrece el aspecto más misera- 
ble; la cara y el cuello adelgazan de un modo 
extraordinario; la piel ofrece color ictérico pro- 
nunciado; la mirada es triste; la lengua, que tiem- 
bla al sacarla el paciente, está seca; la piel fría, 
la temperatura baja, el pulso pequeño y frecuen- 
te, el aliento fétido, indican una próxima termi- 
nación fatal; y, en efecto, llega la muerte, des- 
pués de haber perdido el enfermo el conocimien- 
to durante veinticuatro horas.» 

Este es el cuadro patológico de 1a piohemia. 
Respecto á la formación de los abscesos metastá- 
ticos y sus síntomas, han sido descritos en otros 
artículos. V. ABscEso y METÁSTASIS. 

El modo cómo empieza la piohemia varía por 
muchos conceptos. Las más veces se presenta la 
enfermedad al mismo tiempo que la supuración, 
si la herida ha sido infecta, Ò bien más tarde, 
cuando nuevas inflamaciones se unen á la heri- 
da. En tales casos la fiebre piohémica sucede á 
la fiebre traumática ó á la fiebre secundaria; es- 
tas dos últimas han sido consideradas por ciertos 
observadores como estadios prodrómicos dela pio- 
hemia. Es difícil determinar exactamente el mo- 
mento en que hay ya verdadera piohemia, como 
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lo es también indicar la transición de la fiebre 
traumática primitiva á la septicemia. o. 
to al curso de la piohemia, es casi siem- 
re agudo (ocho ó diez días), å veces subagudo 
Pios cuatro semanas), rara vez erónico (dos, tres, 
cinco meses). En los casos agudos la rapidez de 
la marcha debe atribuirse, bien á la intensidad 
repetición frecuente de la infección, bien á me- 
tástasis intensas. Eu los casos crónicos suelo 
tratarse de una reabsorción continna de los gér- 
menes infecciosos y de otras substancias piróge- 
nas, procedentes de un foco purulento; a veces 
ha persistido éste en pos de una infección séptica 
¿ purulenta aguda; en otros casos la lesión pri- 
mitiva no se reveló por ningún síntoma local ni 
neral. Esta forma crónica, consecutiva á la 
uda, se observa también en individuos muy 
fuertes $ resistentes, y se halla caracterizada qui- 
zás por metástasis situadas en las partes exter- 
nas del cuerpo, por abeesos del tejido celular y 
artritis sopuradas que mantienen 4 los pacientes 
en un estado patológico. Esa infección crónica 
resenta el aspecto de una fiebro héctica; la tem- 
ratura es poco elevada, pero constante, y sobro- 
viene la muerte por inanición si no se consigue 
suprimir el foco que supura por un tratamiento 
conveniente. 

El pronóstico depende en absoluto del curso de 
la enfermedad, Cuanto más frecuentes son los es- 
calofríos más rápidamente disminuyen las fuer- 
zas, y cuanto más pronto aparezcan los signos 
de metástasis internas más pronto llegará el fu- 
nesto desenlace, 

Habrá alguna esperanza de salvar al enfermo 
cuando los escalofríos aparezcan separados por 
largos intervalos, sosteniéndose las fherzas, y 
permaneciendo húmeda la lengua; pero nunca 
habrá desaparecido por completo el peligro hasta 
que la herida haya recobrado un buen aspecto 
y hayan transcurrido algunos días sin acceso fe- 
bril, presentando el enfermo el aspecto de un 
convaleciente, Por desgracia es muy raro que so- 
breviva un sujeto que padece piohemia grave. 

Tiene gran interés, pues, conocer la etiología 
de la eniermedad, para evitar sns estragos. 

Ante todo surge una cuestión práctica de im- 
portancia. ¿Hay una piohemia espontánea? ¿Los 
casos raros de abscesos múltiples, de trombosis 
venosas con supuraciones embolometastáticas 
consecutivas, etc., que se presentan bajo el as- 
pecto de una enfermedad infecciosa general, de 
una tuberculosis miliar, ete., deben ser conside- 
radas como una piohemia sin foco de supuración 
primaria? La palabra piokemia espontánea (dice 
Billroth) es incorrecta, porque hablar de infec- 
ción espontánea es un contrasentido. 

La infección piohémica puede producirse ya 
en el momento de la herida; por ejemplo, cuan- 
do están infectos los instrumentos cortantes; ade- 
más una herida reciente ó en vías de cicabriza- 
ción puede ser infectada por el pus descompues- 
to y desecado, por las esponjas, los apósitos de 
enración, los dedos del cirujano, ete. En ambos 
casos la afección puede limitarse 4 la infección 
local, ó bien se forma muy pronto, á conse- 
euencia de esto, una supuración local, que dará 
lugar á la infección general, La piobemia se pre- 
senta también como complicación de otras en- 
fermedades infecciosas, cuando los productos in- 
famatorios y purulentos de éstas se infectan y 
dan lugar á una infección general purulenta. 
Ejemplo la viruela, cuyos productos (el conte- 
nido de las pústulas) dan lugar muchas veces á 
la piohemia y å una terminación fatal, 

. Resulta de lo dicho que la piohemia es infec- 
ciosa, es decir, que el transporte directo del pus 
de un individuo piohémico á otro sano puede 
dar lugar á la afección: antes de que se genera- 
lizaran las curas antisépticas había en los hos- 
Pitales verdaderas epidemias de piohemia. Sin 
embargo, la substancia infecciosa puede formar- 
se también fuera del organismo humano y ser 
inoculada á un hombre que nunca estuvo en el 
hospital ni en contacto con ningún piohémico, 

Las fracturas abiertas, sobre todo al principio, 
predisponen á la piohemia. 

is estaciones y el acúmulo de los casos qui- 
rúrgicos graves, en los hospitales, sólo tienen 
influencia indirecta sobre la aparición de la pio- 
ei porgue dichas condiciones favorecen la 
taciones, a agan 
os ur , las ropas, ete., 
mi fione más probabilidades de producirse la eel 


La terapéutica de la piohemia, que tantos 
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puntos de contacto tiene con la de la fiebre trau- 
mática y la septicemia, comprende la profilaxis 
y el tratamiento propiamente dicho de la enfer- 
medad, cuando ba llegado á su completo des- 
arrollo, La profilaxia tiene en estos casos im- 
portancia capitalísima, y tiene por objeto evitar 
todo lo que puede favorecer la aparición de tales 
complicaciones. Deben tomarse todas las pre- 
canciones antisépticas antes de la operación, y 
sobre todo durante ésta; la hemostasia debe ser 
perfecta, sobre todo cuando se trata de heridas 
profundas; hay que procurar la evacuación de la 
secreción primitiva, que es muy peligrosa. Con 
tal objeto se dará 4 la herida operatoria la for- 
ma más conveniente, haciendo contraaberturas 
ó aplicando tubos de desagiie si es preciso. Bill- 
roth dice muy oportunamente, al hablar de este 
asunto: «Creo que, con el perfeccionamiento de 
los métodos de curación, serán cada vez más ra- 
ras las enfermedades accidentales de las heridas; 
pero su desaparición total es completamente im- 
posible, porque el resultado de la cura depende 
de la aptitud y quizás de la habilidad manual 
del cirujano.» 

Por lo general, se previenen las enfermedades 
accidentales de las heridas desinfectando éstas 
y evitando que se descomponga la secreción. Los 
medios para conseguir esos ideales quedan ex- 
puestos en los artículos ANTISEPSIA y CURACIÓN. 
Cuando no se pueda ó no se quiera hacer uso 
del vendaje oclusivo antiséptico se recurrirá á 
la cura 4 cielo abierto. Todas las heridas profun- 
das deben hallarse inmovilizadas por apósitos 
apropiados, evitando con cuidadosa solicitud 
cuanto pueda ser causa de inflamaciones secun- 
darias. 

Los hospitales malsanos, y sobre todo las sa- 
las sucias, son tan perjudiciales á las heridas 
como las más míseras viviendas: la combinación 
de una atmósfera apestada con el acúmulo de 
substancias infecciosas es mortífera para los he- 
ridos. Los cirujanos no deben perder de vista 
que realmente son culpables en muchos casos en 
que se declara la erisipela, la podredumbre de 
hospital ó la piohemia. 

Respecto al tratamiento farmacológico, poco 
puede decirse. Ordinariamente no se prescribe 
nada contra la fiebre traumática y de supura- 
ción, cuando no pasa de los límites ordinarios, 
pues sólo se prescriben bebidas refrescantes, die- 
ta y un poco de morfina para que el enfermo 
descanse por la noche. Si la fiebre dura mas 
tiempo, ó adquiere carácter rebelde, pueden 
usarse los antifebriles. En esos casos se emplea 
poco la digital, cuyo efecto es lento é incierto; la 
veratrina hace bajar la temperatura, pero parece 
poco útil en las fiebres traumáticas tóxicas. Se- 
gún investigaciones especiales de Biermer, acer- 
ca de este medicamento, se necesitan ciertas 
precauciones para emplearle. El acónito ha sido 
también recomendado por Textor contra la pio- 
hemia, pero Billroth niega sus efectos. La qui- 
nina es el medicamento por excelencia contra 
las fiebres de supuración intermitentes, sobre 
todo si se asocia al opio: un gramo ú 1,50, en 
en tres dosis, por la tarde, y seguidas de 0,08 
gramos de opio, hacen desaparecer muchas veces 
los escalofríos. Liebermeister cree que debe ele- 
varse la dosis de la quinina á un gramo. El sali- 
cilato de sosa (4 á 6 gramos en el espacio de una 
ádos horas) ha provocado en ocasiones un con- 
siderable descenso de la temperatura. En cuanto 
å la resorcina y la antipirina, su ntilidad es muy 
dudosa. Un medio bastante eficaz, lo mismo con- 
tra la infección séptica que contra la purulenta, 
es el alcohol, bien bajo la forma de vino (Jerez, 
Burdeos, Rhin, Tokay, Porto, etc.), bien bajo la 
de licores (ron, coñac, etc.), puros ó asociados 
á un amargo, Obra el alcoho], no sólo como fe- 
brífugo, sino también favoreciendo la acción del 
corazón. Sirve asimismo para moderar la activi- 
dad de los cambios orgánicos durante la fiebre, 
Los antisépticos internos, los ácidos, el agua elo» 
rurada, Jos sulfatos alcalinos, vivamente reco- 
mendados por Polli, no dan ningún resultado, 
pero sí podrán convenir ciertas substancias que 
tengan por objeto exagerar el cambio de los ma- 
teríales, y eliminar de este modo, al propio tiem- 
po, el veneno orgánico de la sangre. 

Los purgantes están contraindicados, porque 
las diarreas profusas son siempre una complica- 
ción grave que conduce rápidamente al colapso. 
Los vómitos son también peligrosos, Billroth 
aconseja provocar una fuerte sudación cuando 
la piel está seca; para ello prescribe un baño ca- 
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Hente de una hora, seguido de la envoltura con 
cubiertas de lana, y haciendo tomar á la vez al 
enfermo algunas dosis de quinina y ron. Ese 
medio, que puede ser muy eficaz al principio de 
la infección séptica, debe ensayarse en los cssos 
desesperados, porque todavía da alguna probabi- 
lidad de curación, 

En resumen: cabe hacer mucho para prevenir 
las fiebres traumáticas y las supuraciones gra- 
ves; poro debe esperarse muy poco del trata- 
miento cuando ya están desarrolladas. 


, PIOJENTO, TA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á los piojos, i 


— PIOJENTO: Que tiene piojos. 
- ProzENTO: V. HIERBA PIOJENTA. 
PIOJERA: adj. V. HIERBA PIOJERA. 


PIOJERÍA; f. Abundancia ó copia de piojos. 


- PrOJERÍA: fig. y fam. Miseria, escasez, me- 
nudencia ó poquedad, 


PIOJES: m. pl. Etnog. Indígenas de la Repú- 
blica del Ecuador; habitan á orillas del curso 
medio é inferior del Aguarico y á la dra, del 
Napo, afi. de la izq. del Amazonas. 


PIOJILLO (d. de piojo): m. Especie de piojo 
que crían ciertas aves, 


PIOJO (del lat. pedica les): m. Insecto sin alas, 
de una línea de largo. Tiene el cuerpo ovalado y 
chato, el vientre como festoneado; seis patas cor- 
tas, fuertes y terminadas en dos uñas movedi- 
ras; dos antenas muy cortas, y la boca armada 
de una trompa que encierra un chupón. Alimén- 
tase de la sangre del hombre y del cerdo, y es de 
color ceniciento obscuro y de substancia más 
dura si habita en la cabeza, y más blando y de 
color casi blanco si habita en lo restanto del 
cuerpo, 


.». Una de las señales que tienen para enten- 
der que han pasado la linea equinoceial que te 
he dicho, es que á todos los que van en el na- 
vio se les mueren los PIOJOS, ete. 


CERVANTES. 


Otra manera de tributo daban los impedi- 
dos, que llamamos pobres; y era, que de tan- 
tos á tantos días eran obligados á dar á los go- 
bernadores de sus pueblos ciertos cañutos de 
PIOJOS. 


INCA GARCILASO. 


~ Proso: Insecto parásito que tienen las aves 
de caza, 


—Proso: Enfermedad causada por este in- 
secto, 


Jamás nunca bien podría facer el falcón en 
cuanto el PIOJO tuviese, 


PEDRO LÓPEZ DE ÁYALA. 


— PioJO DE MAR: Crustáceo de unas diez $ 
doce líneas de largo, compuesto de nueve articu- 
laciones cubiertas de una costra dura, de las cua- 
les la de un extremo compone la cabeza, la del 
otro la cola, y las restantes, que constituyen el 
cuerpo, están armadas cada una de dos piernas. 
Vive asido fuertemente á la ballena y otros ani- 
males marinos. 


— PloJO PEGADIZO: fig. Persona importuna y 
molesta que no puede apartar uno de sí, 


-COMO PIOJO, Ó PIOJOS, EN COSTURA: loc. 
adv. fig. y fam. de que se usa para denotar que 
se está con mucha estrechez y apretura en un 
paraje. 

— Proyo: Zool. Nombre vulgar con que se de- 
signan las especies del género Pediculus L., in- 
sectos del orden de los hemípteros, sección de los 
zooptirios, familia de los" pedicúlidos, Sus prin- 
cipales caracteres son los siguientes: cabeza de 
forma variable, cordiforme, globulosa ó elípti- 
ca, truncada anteriormente y redondeada per 
detrás; pico retráctil, oculto por la cabeza y for- 
mado por una vaina tubulosa, blanda y ensan- 
chada en el ápice, provista de una doble serie de 
ganchos y encerrando en su interior un tubo 
formado por cuatro cerdas ó estiletes; antenas 
delgadas, de cinco artejos generalmente iguales 
ó poco mayores los dos primeros; ojos insertos 
en el occipucio, pequeños; tórax pequeño, más 
estrecho que el abdomen, con los anillos del pro- 
tórax, mesotórax y metatórax poco marcados, 
con un estigma á cada lado entre el primero 
segundo par de patas; abdomen distinto del tå- 
rax, más ancho y con los anillos bien marcados, 


544 PIOJ 
en número de siete, ocho ó nuevo, según las es- 
pecies y el sexo, de superficie papilosa y con pe- 
los y sedas; patas anteriores generalmente más 
pequeñas, con la tibia ensanchada y avanzada 
en su extremo, de modo que forma con el tarso 
una especie de pinza didáctila. 
Swammerdam, que estudió en el siglo pasado la 
anatomía de estos animales, ha supuesto que los 
piojos eran hermafroditas, pues en todos los que 


Piojo del hombre 


Piojo del cerdo 


examinó existía un ovario; pero más tarde Leu- 
wenhoeck hizo sobre estos animales estudios más 
detenidos y comprobó la existencia de Jos ma- 
chos, describiendo sus Órganos genitales. Según 
él, los machos llevan debajo del abdomen un 
aguijón encorvado con el que pican producien- 
do gran escozor, mientras que la picadura de la 
tromps apenas si causa sensación apreciable, y 
Degees y Latreille han confirmado la presencia 
de este órgano en los machos, mientras que las 
hembras tienen el abdomen escotado en su ex- 
tremo, 

Los piojos viven de la sangre de los animales 
sobre que se encuentran; con ayuda de su trom- 
pa perforan la epidermis y absorben los líquidos 
merced á la disposición de su faringe y al diá- 
metro capilar del ehupador. Las especies de este 
género son muy diversas, y cada mamílero tiene 
alguna que le es peculiar y no puede vivir so- 
bre los demás; algunos, como el hombre, gozan 
el triste privilegio de albergar varias. Los piojos 
son ovíparos, y sus huevos, que es lo que se co- 
note con el nombre de Ziendres, los ponen aga- 
rrados á los pelos ó á los vestidos. Los pequeños 
rompen las cubiertas del huevo á los seis días 
de puesto, sufren varias mudas de piel, y al cabo 
de unos dieciocho días son ya aptos para repro- 
ducirse y se multiplican de una manera extraor- 
dinaria, pues se calcula que en seis dias pueden 
poner más de 50 huevos, y que dos hembras 
pueden obtener una generación de más de 18000 
descendientes en dos meses, que pueden infes- 
tar por completo al individuo si éste es sucio y 
no cvita su desarrollo. En los enfermos existen á 
veces estos repugnantes parásitos en abundancia 
tan extraordinaria, que por sí solos forman una 
enfermedad que se conoce con el nombre de Pihi- 
riasis. La irritación producida en la piel lega á 
formar costras abundantes que siipuran, y en 
esta suciedad, favorecida por la temperatura del 
enfermo y la falta de aseo, encuentran un medio 
favorahilísimo para reproducirse. Muchos perso- 
najes ilustres se dice, con mayor ó menor exacti- 
tud, que han sueumbido ante esta asquerosa pla- 
ga; el divino Platón, Herodes, Antioco, Sila, 
Juliano, Valerio Máximo, el cardenal Duprat, 
el obispo Foncquan, Felipe II de España, etcé- 
tera, Un médico portugués del siglo XvI, Ama- 
to Lusitano, cuenta con extraordinaria candidez 
el caso de un personaje invadido por esta enfer- 
medad, en el cual los piojos se reprodneían de tal 
manera que manaban como de una fuente, y que 
eran precisos «los criados que iban y venían cons- 
tantemente al mar para arrojar los cestos en que 
se recogía la asquerosa plaga. En 1825 el doe- 
tor Sichel publicó una curiosa monografía de 
esta enfermedad, y Burmeister, Andrés Murray 
y otros han hecho curiosos estudios acerca de 
ella. Al piojo que así invade á los enfermos han 
querido algunos separarlo de las otras especies, 
formando con él una aparte, el Pediculus tabes- 
centium Burm., pero en realidad no hay razón 
para ello, 

También se explica la extraordinaria repro- 
ducción de estos animales porque en opinión de 
muchos autores pueden verilicarlo partenogé- 
nicamente, y así se explicaría Jo poco frecuentes 
que son los machos con respecto á las hem- 
bras. 

Para destruir estas molestos parásitos pueden 
emplearse multitud de aceites y pomadas, sobre 
todolas mercuriales, pero cualquiera sirve, por- 
que estas substancias obturan T entrada de las 
tráqueas y mueren faltos de respiración; la ben- 
cina. la trementina y todos losinsecticidas tam- 
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bién los destruyen bien, como asimismo los nol. 
vos de raiz de piretro y estafisagra, que se emplean 
contra todos los demás insectos, Los negros de 
Africa y los monos no acuden á estos remedios, 
sino que los piojos que cogen los comen sin re- 
pugnancia ninguna. En tiempos antiguos, dice 
1Orbigny, se empleaban en la Medicina en cier- 
tos casos de supresión de orina, introduciendo 
algunos de ellos por la uretra. 

En el honsbres son frecuentes dos especies; el 
piojo de la cabeza {Pediculus capitis) y el de 
os vestidos (P. vestimenti). El primero vive ge- 
neralmente en el cuero cabelludo de la cabeza y 
no llega á medir más de 1 mm, Es muy frecuen- 
te en los niños. El de los vestidos es más largo 
y más grueso que el de la cabeza; mide de 24 3 
mm., y se oculta en los pliegues de la ropa, en 
los sitios en que está más en contacto con la piel, 
sobre todo en el cuello y el pecho, y su picadu- 
ra es mucho más molesta, 


PIOJÓ: Geog, Pueblo de la prov. de Barran- 
quilla, en el dep, de Bolívar, Colombia; 1 335 
habits. Sit. al pie de una colina. Fué descubier- 
to y conquistado en 1533. Sus vecinos son exte- 
lentes nadadores y se dedican å la pesca; fabri- 
can cestos y cosechan algodón; abundan los ca- 
marones. 


PIOJOSO, SA: adj. Que tiene muchos piojos. 
U. t. c. s. 


- Pioyoso: fig. Miserable, mezquino. U, t.c. 9. 


-= A Dios, ProJosos, —¡Aguarda! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—¿Cómo se entiende? ¡Prososa! 
Tan intrusa eres tú que vienes 
A comer la sopa boba 
A título de cuñada 
De un primo tercero. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PIOJUELO: m. d. de P1050. 


¿Qué cosa más vil que un PIOJOELO? pues á 
éste le dieron sus pies ¿delanteros y traseros, 
y su boca, con que chupa la sangre de nues- 
tros cuerpos. 

Fr. Lurs DE GRANADA. 


= ProJuEtO: Insecto pequeño y negro que in- 
festa algunas plantas, y en particular los haba- 
tes, 

— PiosuELo: Zool, Nombre vulgar con que 
se designan muchos de los parásitos de pequeño 
tamaño que viven sobre Jos animales y vegeta- 
les. Generalmente estos animales pertenecen al 
orden de los insectos hemípteros, sección de los 
zooptirios, y á los géneros Hematopinus, Rici- 
mus, Trichodectes, ete, El piajuelo que invade 
las plantas de los jardines y balcones suele ser 
un Thrips, insecto del orden de los arquípteros, 
sección de los seudohimenópteros. En el artí- 
culo correspondiente á cada género se pueden 
ver sus caracteres correspondientes. 


PIOLA (de piñhuela): f. Mar. Cabito formado 
de dos ó tres filásticas. 


PIOLLA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Lérez, ayunt., p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 25 edifs. 


PIOMEINO: Geog. C. del dist. de Volterra, pro- 
vincia de Pisa, Toscana, Italia, sit. en la costa 
dela península de Populonia, frente á la isla de 
Elba, y cap. de un municip. de 6000 habits, 
Está rodeada de murallas y tiene ciudadela, que 
deñende el canal que fornia con la isla de Elha. 
El fondeadero, que es muy reducido, sólo admi- 
te buques chicos para abrigarse del N.E,, y está 
formado por una punta de piedra algo saliente 
en cuya extremidad hay una torre cuadrada. La 
costa comprendida entre el Cabo Baratti y Piom- 
bino es de mediana altura. No así las tierras 
del N.E. de este frontón, que son sumamente 
bajas y rasas, llamadas llanuras de Padula, y 
que vienen á ser el término de las del Golfo de 
Vado. Semejante depresión da á la costa de 
Piombino, fronteriza al canal, ya sea viniendo 
del N.O. yadel S.E., el aspecto de una isla, La 

arte más saliente de ella es la punta Carconi; 
ésta, en unión del Cabo Viti, en Ja islade Elba, 
son las que constituyen el Canal de Piombino, 
formando un freu de 5 milas, y derorando uno 
de otro N.E.-S.O, La isla Palmajola, que está 
al E. 4S,FE. del Cabo Viti y 42,75 millas gis- 
tante, angosta algo el canal, formando con la 
c, de Piombino un freu de 4,25 millas. Dicho 
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- canal es limpio, con fondo de 50 á 55 m. de 


agua en su medianía. En la falda O. del monto 
llamado de Piombino estuvo la c. etrusca Po- 
pulonia. En tiempo de Napoleón I formó Piom- 
bino, con parte del ducado de Luca, un peque- 
ño principado, que el emperador dió å su her- 
mana Elisa Baciocehi. 


_ PIOMBO (SEBASTIÁN DE): Biog. Pintor ita- 
liano. V. Luciano (FRAY SEBASTIÁN). 


PIOMERA (del gr. mtos, graso, y jeépos, fémur): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia crisomélidos, tribu leprotinos. Se recono- 
cen estos insectos por presentar los siguientes 
caracteres: cabeza incluída en el protórax hasta 
el borde posterior de los ojos; epistoma separa- 
do de la frente por un surco transversal recto 
rebordeado y bidentado por delante; labro corto 
y entero; último artejo de los palpos maxilares 
oval y agudo; antenas delgadas, casi filiformes, 
que pasan un poco de la mitad de la longitud 
del cuerpo; el primer artejo engrosado; el segun- 
do un poco más delgado y la mitad más corto; 
del tercero al sexto delgados, cilíndricos y más 
largos que el primero; del sexto al undécimo un 
poco más cortos y ligeramente engrosados; ojos 
pequeños, subhemisféricos y enteros; protórax 
casi cilíndrico, tan largo como ancho y con los 
bordes laterales poco marcados ;escudete oblon- 
go, con el vértice obtuso y redondeado; éli- 
tros másanchos que el pronoto, oblongos, muy 
obtuses por detrás, densamente recubiertos (co- 
mo el resto del enerpo) de escamitas empizarra- 
das; prosternón oblongo, ligeramente convexo 
entre las caderas, de superficie desigual y un 
poco dilatado posteriormente; patas cortas; fé- 
mures dilatados y armados de un diente en la 
parte inferior; tibias anteriores engrosadas hacia 
su extremidad; tarsos pequeños. 

La estructura de las patas anteriores y las es- 
camitas que les recubren hacen distinguir per- 
fectamente este género ( Piomero ) de los demás 
de la tribu. Son originarios estos insectos de la 
isla de Borneo. 


PIÓN: Geog. Dist, de la prov. de Chota, de- 
partamento de Cajamarca, Perú; 790 habitan- 
tes. || Pueblo cap. de este dist. de la prov. de 
Chota, dep. de Cajamarca, Perú; 130 habits. 


PIONÍA: f. Semilla de una de las especies del 
bucare. Es parecida á la alubia, si bien más re- 
donda, muy dura y de brillante y hermosísimo 
color encarnado con manchitas negras en ambos 
extremos. En Veneznela, los antiguos indios, y 
hoy la gente del campo, se valían y aún valen 
de estas semillas para muy vistosos collares y 
pulseras, 


PIONICA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu tenodactili- 
nos, Se reconocen las especies de este género por 
los siguientes caracteres: menton corto, media- 
vamente escotado, sin diente medio; sus lóbulos 
laterales estrechos; lengiieta estrechada de atrás 
å delante, triangular y bastante aguda en su ex- 
tremo; sus paraglosas delgadas, adherentes á 
ellas hasta la mitad de su longitud, tan largas 
conio ella; último artejo de los palpos oval y 
puntiagndo; mandíbulas cortas, la derecha pro- 
vista antes de su centro de un diente fuerte y 
agudo: labro transversal, nn poco sinuado por 
delante; cabeza brevemente oval; cuello del- 
gado y cilíndrico; antenas débiles y filiformes; 
primer artejo casi una mitad más largo que el 
tercero, el segundo nimy corto y los otros próxi- 
mamente iguales; protórax mucho más estrecho 
que la cabeza, alargado, casi cilíndrico; élitros 
medianamente alargados, paralelos y poco con- 
vexos; patas bastante largas; el primer artejo de 
los tarsos en forma de triángulo alargado y los 
dos siguientes cortos: ganchos de los mismos 
muy delgados, dilatados en sn base en una lá- 
mina truncada en ángulo recto por delante. 

Este género fué establecido sobre dos peque- 
ñas especies, Plonycha maculata y P. tristis, des- 
cubiertas en Cayena por Lacordaire. Son dos in- 
secros muy ágiles, que vuelan con facilidad y 
que se pueden confundir con los Cienodactiyla. 


PIONSAT: Geog. Cantón del dist. de Riom, 
dep. del Puy-de-Dome, Francia; 10 municips. Y 
10000 habits, 


PIORA: Geog. Valle de Suiza, en los Alpes del 
Tesino; extiéndese de E. á O. desde el valle del 
Tesino hasta el paso del Lukmanier, y pertenece 
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al municip. de Quinto. Está dominado al N. por 
el pico Ravetsch (3010 m.). 

L: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. y 
dido. E Plasencia, prow de Cáceres; 1362 habi- 
tantes. Sit. al E. de Plasencia, cerca de Pasa- 
rón. Terreno áspero y escabroso; centeno, vino, 
aceite, garbanzos y seda; cría de ganados, Pior- 
nal significa Criadero de Piornos, especie de re- 
tama que crece en las alturas de las sierras. 


RNEDO: Geog. Lugar del ayunt, de Cár- 
menes p. j de La Vecilla, prov. de León; 19 
edifs. il Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Blas de Piornedo, ayunt. de Castrelo del Valle, 

, j. de Verín, prov. de Orense; 80 edifs. || Véa- 
se SAN BLAS DE PIORNEDO. 
PIORNO (del lat. vibiérnum j): m. RETAMA. 
~ PIORNO: Germ. BORRACHO. 


- PIORNO AMARILLO: Bot. Nombre vulgar do 
una planta de la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, correspondiente 
å la denominada por los botánicos Genista bæti- 
ca Spach. Es una matita encespada, de 24 4 
decímetros, muy ramosa, con las ramitas espi- 
nosas en su punta; las hojas pequeñas, serlosas, 
lanceoladas ó lineales; los pecíolos trasovados, 
sin estípulas; las flores solitarias ó apareadas, con 
el cáliz sedoso; el estandarte velloso en su dor- 
so, como Ja quilla, y la legumbre oblonga con 
vello sedoso. Florece en verano y vive aislada 
en rodales pequeños en las regiones alpina y 
subalpina, sierra Nevada y sierra Tejeda. 


PIOSCOPO: m. Fís. Aparato destinado á me- 
dic la riqueza alimenticia de las leches, fundado 
en la diferente transparencia de éstas con la 
cantidad de crema que contienen. ls de inven- 
ción reciente y sumamente sencillo. Consta de 
una placa de caucho endurecido, en cuyo cen- 
tro hay ahuecado un pequeño platillo capaz 
de contener una gota de leche bien extendida, y 
con su reborde para aplicar en él una lámina de 
vidrio que le cubre, ejerciendo presión sobre la 
leche que se vierte en el platillo; la lámina de 
vidrio tiene en su centro una pequeña circunfe- 
rencia transparente de vidrio, natural y la coro- 
na comprendida entre aquél y el contorno de la 
placa está dividida por los radios en seis zonas 
iguales, que están teñidas con tintes diferentes, 
del blanco de leche al negro, en las que van es- 
eritas indicaciones que señalan la graduación, á 
cuyo efecto estos tintes se han obtenido imitan- 
do los colores que por transparencia toma la le- 
che á diversos grados de concentración, colocan- 
do en el blanco el nombre de crema y en el negro 
cero 6 muy pobre, correspondiendo dichos puntos, 
que son los límites, el primero á la leche pura bien 
elaborada, y el segundo á la leche descremada y 
diluída en gran cantidad de agua. Para hacer 
uso del aparato se vierte en el platillo de can- 
cho una gota de leche, y el vidrio que forma 
la tapa, después de bien limpio, se coloca enci- 
ma, con lo que la leche se extiende reducióndose 
a muy pequeño espesor; se mira el color que to- 
ma la capa de leche å través de la circunferen- 
cia central, y se compara con el color de los sec- 
tores, marcando el que resulte del mismo volor 
que la cirennferencia central la graduación, ó 
51 no iguala con ninguno, viendo entre qué dos 
consecutivos está eontprendido, se tendrán los 
límites de su composición. Esta especie de lactó- 
metro es muy fácil de manejar y nada expuesto 
% romperse, y aun cuando sus indicaciones no 
sean matemáticamente exactas son, sin embar- 
go, lo suficiente para saberla naturaleza del pro- 
dueto, en que como es sabido entran los elemen- 
tos que le forman en proporción variable con 
multitud de circunstancias. 


PIOSELO: Geog, Lugar de la parroquia de Mo- 
raras, ayunt, de Pereiro de Aguiar, p. j. y pro- 
vincia de Orense; 21 edifs. 


_PIOSOMA (del gr. mios, grasa, suciedad, y 
Sa, Cuerpo): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu de los 
anisodactilinos, Los insectos de este género se re- 
conocen por presentar Jos caracteres siguientes: 
menton corto, cóncavo, fuertemente escatado, 
sin diente medio; lengiteta estrecha, redondea- 

2 por delante; sus paraglosas divergentes, re- 
dondeadas; último artejo Je los palpos ligera- 
mente oval, truncado en su extremo; mandíbu- 
las robustas, arqueadas y agudas; labro un poco 
transversal, escotado, ton sus ángulos redon- 

os; cabeza casi cuadrangular, no estrecha. 
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da por detrás; antenas medianas, moniliformes, 
con Jos artejos globosocónicos, el tercero un poca 
más delgado que los otros, el primero grueso y 
cilíndrico; protóvax cuadrado, redondeado en los 
Jados, un pocosinuado por detrás, con sus ángu- 
los posteriores rectos; élitros trancados en su 
base, paralelos, convexos; patas bastante robus- 
tas; tibias espinosas hacia fuera; tarsos anterio- 
res con los artejos corios, triangulares y provis- 
tos de largos pelos, los de los otros tarsos gra- 
dnalmente decrecientes; trocánteres posteriores 
de la longitud de la mitad de los fémures; cuer- 
po áptero, grueso, cilíndrico, cubierto de largos 
pelos en toda su extensión. 

Este género es bastante parecido al Cratocerus, 
del que sin embargo se diferencia bien por sus 
tarsos pelosos, carácter que obliga á incluirle en 
esta tribu y no en los eratocerinos, La especio 
típica es el Piosoma setosum, insecto de mediana 
talla originario de las montañas Pedregosas, en 
Ja América del Norte. 


PIOTÓRAX (del gr. rio», pus, y éópal, pe- 
cho): m. Patol, Derrame de pus en la pleura, que 
sucede å veces á una pleuresia aguda desenida- 
da ó mal tratada, pero cuya aparición suele ha- 
Marse influída por el estado puerperal, la escar- 
latina, la viruela, la piohemia y la fichre tifoidea. 

Las más veces los primeros síntomas son los 
de una pleuresía serofibrinosa, revistiendo el de- 
Trame ese aspecto antes de tomar los caracteres 
del pus. Los síntomas que permiten sospechar 
que el derrame ha cambiado de naturaleza son: 
la persistencia del derrame, la aparición de los 
fenómenos hécticos, como diarrea, edema de las 
extremidades inferiores, color térreo y sequedad 
de la piel. La pectoriloquia con afonia y el ede- 
ma de las piernas, cuando existen, son indicios 
característicos de la purulencia del derrame. 

El pus puede abrirse paso al exterior por los 
bronquios, determinando la formación de una 
vómica, ó por la pared torácica, produciendo 
una fístula; en ocasiones por ambas partes á la 
vez. 

Es muy raro conseguir quo desaparezea el de- 
rrame por un tratamiento médico, tónico ó re- 
vulsivo, La misma aspiración con el aparato de 
Dieulafoy ú otros análogos es insuficiente en oca- 
siones, por lo cual hay que recurrir á un trata- 
miento quirúrgico, 

PIOTRKOW: Geog. V. PETROKOF. 

PIOXA: Geog. Y PiocHa. 


PIOZ: Geog. V. con ayunt., p. j. de Pastrana, 
prov. de Guadalajara, dióc de Toledo; 312 habi- 
tantes, Sit. en terreno llano, cerca de Loranca 
de Tajuña. Cereales, vino y legumbres; cría de 
ganados, 

PIPA (del gaél. pib. ): F. Tonel ó candiota que 
sirve para transportar ó guardar vino ú otros li- 
cores. 

-e Solicitaba la viuda de Arbore y compañia 
(licencia) para extraer fuera del reino diez mil 
PIPAS de aceite, ete. 

JOVET.LANOS. 


... tiene que clarilicar el vino de yo no sé 
cuántas PIPAS de la candiotera, ete. 
VALERA. 


— Pira: Utensilio de uso común para fumar 
tabaco de hoja; consiste en un cañón terminado 
en una cabeza hucca, en que se coloca el tabaco 
picado, encendido el cual, se chupa el humo por 
una hoquilla que hay en el extrento opuesto. Las 
hay de varias materias y tamaños. 


Pusiéronnos nya mesa, y encima de ella dos 
vasos pequeños para que empezásemos nuestra 
batalla, y dos PIPAS, y un papelón de tabaco, 
y un candelero con una vela encendida para 
que entretuviéramos los padrinos. 

Estebaníllo González, 


Alli cercado del amable coro 
Que el de las houris célicas no iguala, 
Quemada en PIPA de ámbar y de oro, 
Planta aroniosa el gusto le regala, ete. 
ESPRONCEDA. 


— Prra: Lengiieta de las chirimías, por donde 
se echa el aire. 


= Pira: PIPIRITAÑA. 


E luego la mariposa 
Comenzó de vender tripas, 
E el cuervo tañeudo PIPAS 
Púsose mucho de rosa. 
JUAN DE LA ENCINA. 


PIPA 


- Pipa: PEPITA; simiente de algunas frutas, 
como del melón, pera, manzana, eto. 


- Pipa; EsPoLEYA; cañoncito de madera, re- 
lleno de materias indamables por el cual se pega 
fuego á las bombas y granadas. 


— TOMAR PIPA: fr, fam. Marcharse, irse, huir. 


— PIPA: El uso de la pipa es muy antiguo 
pues ya estaba muy extendido en la India occf- 
ental cuando á mediados del siglo xv1 fué de 
allí importada á Europa por los portugueses, 
llevándola después á Francia Nicot, embajador 
de este país en Portugal, por los años de 1560; 
en un principio la pipa de Nicot, que se adoptó 
en su país, consistía sencillamente en el braseri- 
llo de plata quo aquél había llevado, con un tu- 
bo de aspiración; no hizo mucho eco, sin embar- 
go, el nuevo sistema, en el que Nicot quemaba, 
no sólo tabaco, sino el oucka de los orientales y 
el cadjan de los persas, pues sólo la empezaron & 
usar las clases bajas: En el reinado de Luis X1V, 
en que se comenzó å distribuir tabaco de un mo- 
do reglamentario á las tropas, cada soldado te- 
nía su bolsa para el tabaco, su pipa y sus chís- 
ques, que así se llamaha á los útiles de encen- 
der, consistentes en una carterilla de piel liada 
con una correilla, la que encerraba un eslabón 
de acero, dos ó tres trozos de pedernal en lajas 
con aristas vivas para producir la chispa, y el 
resto lleno de yesca de chopo ó de cardo sil- 
vestre, Á falta de la anterior; esta costumbre tan 
origina] nació, al decir de algunos, de que se 
había calculado que el tabaco disminuía el ape- 
tito, y ho aquí por qué se ordenó la repartición de 
dicho producto (el tabaco) entre la tropa, acor- 
tando en cambio la ración de pan; el hábito de 
fumar se propagó rápidamente con las guerras, 
y más aún en los países fríos, en dondo parecía 
que la pipa prestaba algo de calor á las manos; y 
legó á tal punto aquella costumbre, que en la 
conquista de Holanda antes se aprovisionaba á 
los hombres de tabaco que de víveres. Por enton- 
ces aparece el marino Juan Bart, fumador de 
pipa incorregible, que sentado tranquilamente 
al lado de la Santa Bárbara de su buque, con la 
pipa encendida en la mano, ofrece y está dis- 
puesto á volar aquél con el fuego de ésta en ca- 
so de una derrota. Saint Simón refiere también 
que, buscando el delfín á las princesas de Mar- 
ly, las encontró en su casa fumando en pipas 
que les habían mandado de un cuerpo de guar- 
dia suiza. En el siglo xvir sólo se usaba del ta- 
baco y de la pipa en los sitios llamados fumade- 
ros; pero cuando adquirió en Francia más popu- 
laridad fué en tiempos de Luis Felipe, á pesar de 
que éste no fumaba jamás en pipa. En España 
la pipa no había tenido carta de naturaleza, usán- 
do se sólo el cigarro puro y el pitillo, que Je adop- 
taron los franceses al mismo tiempo que la pipa 
de porcelana de los alemanes, constituyendo un 
útil indispensable en toda orgía ó lugar de desen- 
frenoen la época del romanticismo, y siendo des- 
de entonces de uso constante en Francia entro 
las clases bajas; en las demás esferas sociales sólo 
se emplea dentro de la propia habitación, pa- 
reciendo de mal gusto y ningún tono llevarla 
á la calle. En España la pipa no se abre paso to- 
davía, á lo que contribuye no poco los buenos 
tabacos que por poco precio se obtienen, y que 
aun cuando de ellos y de los que los proporcio- 
nan se critique constantemente, para apreciar 
lo que son no hay más que cruzar las fronteras, 
cualesquiera que ellas sean, y ciertamente no hay 
español que, maldiciendo de las conchas penin- 
sulares de 10 céntimos de peseta, pueda fumar 
los cigarros franceses de un franco, sin estropear 
su estómago, su paladar y su cabeza, ni los che- 
rulos brasileiros portugueses, y mucho menos 
esas torcidas negras italianas, artefactos todos, 
y permítase la frase, que ten mal saben y tan 
earos cuestan, y no acoja con delicia las conchas 
que antes despreciaba; de cualquier modo que 
sea, es lo cierto que en España se usa algo Ja pi- 
a entre la gente baja, aunque más bien entre 
os extranjeros, y en las demás clases sociales se 
oculta modestamente para adormecer ásu dueño 
entre los brazos de un cómodo sillón después de 
Jas comidas, ó despejar su imaginación en el ga- 
binete de trabajo. 

La pipa distrae; despeja la inteligencia; en- 
tretiene el apetito, aunque por un corto espacio 
de tiempo; es la compañera del fumador; alivia 
sus pesares y disipa sus tristezas; el salvaje en 
sus ratos de ocio no piensa más que en ella; pa- 
ra el turco y el árabe es el manantial de sus de- 
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licias; en Alemania, en Suiza, en Francia y has- 
ta en España, el sabio que descubre ó analiza, lo 
mismo que el hombre que estudia, envueltos en- 
tre libros y papeles y en el humo de su pipa, 
pareco forman un todo indivisible do cuyo con- 
junto ha de brotar la luz. , 

Si no se escupe no causa gran daño el uso de 
Ja pipa; la saliva no hace más que mancharse 
ligeramente de humo; pero si aquélla es de tubo 
muy corto y no se abandona de la boca, y sobre 
tolo primero, como sucede con unas pipas que 
se usan en Francia llamadas Brulegueule ó que- 
magergantas, á las que se rompe aún el tubo 
para aproximar más la lumbre å los Jabios, la 
ceniza se introduce en la boca; con el humo los 
labios se queman, se escorian, se hinchan y has- 
ta pueden desarrollar el cáncer, resultando ado- 
más muy bajo este mado de fumar; el abuso de 
la pipa corta produce el mismo efecto que el del 
aguardiente: hace perder el paladar, y por lo 
tanto el apetito; hace envejecer, y acarrea la 
muerte por caquexia; en el Norte los fumadores 
que abusan dela pipa mueren de anasarca ó hi- 
dropesía, y en los países meridionales de un en- 
durccimiento escirroso 6 del cinceren el estó- 
mago, siendo más peligroso el uso de la pipa en 
los países secos que en los bajos y húmedos. Jl 
Jumo de la pipa es mucho más fuerte y acre 
que el de los cigarros de todas clases; y mien- 
tras unos aseguran que es un preservativo para 
cierta clase de enfermedades, sobre todo las epi- 
démicas, otros afirman que predispone á ellas 
por lo que debilita al individuo, siendo causa 
muchas veces de una muerte por consunción; al 
principio suele causar náuseas, vértigos y vómi- 
tos å los que no estin acostumbrados; lo que 
sobre todo es muy peligroso es fumar en la pipa 
que otro ha usado, por la facilidad de adquirir 
enfermedades por el contacto de los labios con 
un tubo sucio, ó que conserva tal vez pus de una 
úlcera no apreciada por el fimador anterior. 

En los calús de Holanda se sirve á Jos consu- 
midores tabaco en una pipa de barro, la que al 
dejarla el fumador se pasa por el fuego para pu- 
rificayla y hacevla tomar el color que antes te- 
nía, siendo de notar que una pipa quemada se 
aprecia más que la que no lo esta. 

Las pipas de tierra roja no pueden calcinar- 
so ó aculotarse, no llegando más que á alcanzar 
un tinte algo más obscuro; en las de porcelana 
súlo se consigue llenando de aguardiente el tu- 
bo de aspiración y el quemadero, dejándola secar 
en este estado; las pipas de tierra blanca rosada 
Gambier son las más å propósito para acnlotarse, 

sobre todo las de espuma de mar, á las que se 
as hace hervir en un baño de cera, quesi alem- 
pezar á fumar en ellas no produce un sabor agra- 
dable, en cuanto han tomado el humo del tabaco 
son muy apreciadas, 

Después de haber usado la pipa deben lim- 
piarse el tubo y el braserillo, así como enjuagar- 
se la boca y lavarse los labios. 

La llamada pipa turca se compone de un bra- 
serillo de barro ó espuma, en que cabe gran can- 
tidad de tabaco, y que por su parte inferior co- 
munica con un tubo vertical de cristal, que en- 
traen una redoma de vidrio á que sirve de cierre 
hermético un tapón wido al braserillo; el tubo 
de virlrio se aproxima al "fondo sin llegar á él: 
de junto al tapón parten dos 4 más boquillas 
que, ó se cierran con un tapón de corcho, ó se 
ajustan á ellas tubos de caucho recubiertos por 
una espiral de alambre de gran longitud, y que 
se terminan por uma pequeña boquilla de ámbar 
cada uno; se ilena da redoma hasta los 3 de agua, 
que se aromatiza con alguna esencia, y al hacer 
la aspiración lo primero que sale por el tubo es 
el aire que Mena la parte superior del matraz, lo 
que produce una aspiración en el tubo que con- 
duce al braserillo ó quemadero, aspiración que 
arrastra el humo å través del agua perfumada, 
haciendo que se disnelvan casi todos los princi- 
pios excitantes, y el humo así purificado y per- 
fumado es el que se aspira en las chupadas si- 
guientes: resnlta el tabaco muy insípido, y la 
succión por el tubo es fatigosa. V. NARGUILE. 


— PIPA: Zoo?. Género de anfibios del orden de 
Jos anuras, sección de los aglosos traplosifonos, 
familia de los pípidos. V ASTERODÁCTILO. 


- Pirra (La): Geog. Lugar de la parroquia d9 
San Julián de Somió, avunt. y p. j. de Gijón» 
prov. de Oviedo; 43 edifs, 


PIPAÓN: Geog. V. con ayunt,, p. j. de La- 
gnardia, prov. de Alava, dióe. de Vitoria; 331 
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habits. Sit, en terreno quebrado, cerca de Peña- 
cerrada y Samaniego. Cereales, patatas y ave- 
llanas; carbonco y cria de ganados. Este pueblo 
existía ya en el siglo X11. 


PIPAONA: Geog. Aldea del ayunt. de Ocón, 
p- j- de Arnedo, prov, de Logroño; 88 edifs. 


PIPAR: n, Fumar en pipa. 


PIPELA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Olbeira, ayunt. de Ribeira, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 68 edifs, 


PIPER (CARLOS, conde de): Biog. Favorito y 
primer Ministro de Carlos XI de Suecia. N. ha- 
cia 1660. M. en 1716. Descendiente de obscura. 
familia, se elevó con su talento å las primeras dig- 
nidades de Suecia; fué Consejero de Estado con 
Carlos XI y ganó el favor de Carlos XII, quien 
le nombró su canciller. En vano procuró que 
Carlos XII se apoderase de la corona de Polonia 
cuando fué declarada vacante; le dió buenoscon- 
sejos, que no siempre fueron seguidos; cayó en 
poder de los rusos en la batalla de Pnltawa; sir- 
vió de ornato en la entrada triunfal de Pedro I 
en Moscú, y sucumbió en la fortaleza de Schlus- 
selbourg después de una rigorosa cautividad. 
Su señor le hizo magníficos funerales. 


PIPERÁCEAS (del lat. piper, pimienta): f. pl. 
Bot. Familia de plantas perteneciente al tipo de 
las fanerógamas, subtipo de las angiospermas, 
clase de las dicotiledóneas, subclase de las apé- 
talas súperováricas. Son plantas herbáceas rizo- 
cárpicas (Saururus Houltuynia) ò trepadoras, 
con ayuda de raíces aíreas que se desenvuelven 
con regularidad en los nudos (Piper), y tienen 
las hojas esparcidas , cortamente pecioladas, en- 
vainadoras y provistas de estípulas soldadas, con 
limbo ordinarimente entero, penninerviado y 
frecnentemente carnoso. Jèn el tallo los haceci- 
llos líberoleñosos presentan algunas variaciones 
particulares. Los parénquimas, y especialmente 
los de las hojas, contienen un aceite esencial y 
una resina particular, y por la existencia de es- 
tos principios las piperáceas son plantas aromá- 
ticas. : 

Las flores son hermafroditas, desnudas, rara 
vez unisexuales (ciertas especies del género Pi- 
per) ó con cáliz ( Lactoris ); están sentadas, rara 
vez pediceladas ( Piper de la sección Ottonia ) en 
la axila de brácteas madres, sin lrácteas propias 
y formando espigas axilares ó terminales. Estas 
espigas están generalmente solitarias, rara vez 
agrupadas en umbela ( Piper de la sección Poto- 
morphe) ó en racimo( Peperomia resediflora ). Las 
brácteas madres inferiores de la espiga, en nú- 
mero de cuatro ó de seis, se desarrollan algunas 
veces mucho más que las otras, se coloran, y 
apareciendo como petaloideas forman un invo- 
lucro que da á la espiga el aspecto de una flor 
sencilia, 

El cáliz sólo existe en el género Zactoris, en 
el cual tiene tres sépalos, El andróceo compren- 
de ya seis estambres en dos verticilos alternos 
(Lactoris, Saururus, Anemiopsis, Gymuotheca, 
Piper de la sección Jinckca), ó cuatro estambres 
en dos verticilos cruzados ( Piper de la sección 
Ottonia ), ya los tres más externos, con el ante- 
rior del segundo verticilo, abortando los otros 
dos (algunos Piper de la sección Artanthe), ya 
los tres externos únicamente (/Jouttruynia, al. 
gunas especies de Piper de la sección Artanthe), 
ó ya, por último, sólo los anteriores del verticilo 
externo ( Peperomia, Piper de la sección Poto- 
morphe). Estos estambres tienen generalmente 
las anteras introrsas, extrosas por excepción en 
el género Lactoris, y ordinariamente con enatro 
sacos polínicos que se abren por dus hendeduras 
Jongitndinales, y únicamente las especies del gé- 
nero Peperomia tienen sólo dos sacos polínicos y 
se abren longitudinalmente por una sola hende- 
dura longitudinal. 

El pistilo es más variable aún que el andrócco, 
componiéndose unas veces de tres (Lactoris) ó 
cuatro (Saururus) carpelos cerrados, libres y 
que contienen, cada uno, uno ó dos (Soururus) 
ó de seis å ocho (Lactoris) óvulos ortótropos 
oblicnamente ascendentes; otras se reduce á un 
solo earpelo anterior, abortando las demás, y ese 
carpelo sólo contiene un óvnlo ortótropo, recto y 
con una sola cubierta; otras veces comprendo 
varios carjelos abiertos y concrescentes por sus 
bordes, formando un ovario unilocnlar termina- 
do por wn estilo corto y por tantos estigmas 
como carpelos, siendo su número de cuatro f Gym- 
notheca, Piper de la sección (ltonía.) ó tres (la 
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mayor parte de los Piper). El ovario nnilocular 
así construido contiene ya un solo óvulo ortó- 
tropo, erguido sobre una placenta basilar (Pi 
per), ó ya un número mayor de óvulos ortótropos 
sobre cuatro ô tres placentas parietales ( Gymno- 
theca, Houttuynia, Anemiopsis). El pistilo al- 
gunas veces está soldado en la base con los fila. 
mentos de los estambres ( Gymnotheca, Houttuy- 
mia). 

Cuando el ovario es unjovulado el fruto es ge- 
neralmente una baya muy aromática ( Piper, Pe- 
peromia, Verhnellta), algunas veces un aquenio 
(Zippetia ); cuando es pluriovulado se compone 
de fulículos ( Seururas, Lactoris ) algunas veces 
carnosos (Saururus), ó constituye una cápsula 
con dehiscencia sntural en su cima ( Houtluy- 
ria). La semilla contiene un embrión pequeño 
y recto, rodeado por un albumen carnoso poco 
abundante, y un perispermo amiláceo muy des- 
arrollado, 

Por las especies del género Peperomia, en que 
el pistilo consta de un solo carpelo anterior con 
un solo óvulo ortótropo y recto, las piperáceas 
se relacionan con las urticáceas. Por sus flores 
hermalroditas y desnudas se asemejan å las clo- 
rantáccas, y se diferencian de todas las familias 
más inferiores de las apétalas súperováricas por 
sus flores hermafroditas y desnudas, por el pe- 
risperma amiláceo de la semilla y por la consti- 
tución más frecuente de su pistilo, formado por 
varios carpelos abiertos y con placentación pa- 
rictal ó basilar. 

La familia de las Piperáceas contiene próxi- 
mamente un millar de especies, distribuídas en 
10 géneros, conteniendo solamente el género Pi- 
per más de 600, distribuidas en ocho secciones. 
Atendiendo al número de óvulos y á la natura- 
leza del fruto, Jos géneros de esta familia se dis- 
tribuyen en dos tribus del modo siguiente: 

1.* Pipercas. - Ovario uniovulado; fruto in- 
dehiscente. Symbrion, P'eperomia, Verhnellia, Pi- 
per, Zippelia. 

2.2 Saurureas, - Ovario plnriovulado; fruto 
dehiscente. Houttuynia, Anemiopsis, Gymno- 
theca, Saururus, actoris. 

La mayoria, y aun la casi totalidad de las es- 
pecies de esta familia, viven en las regiones tro- 
picales; las saururcas pertenecen á las regiones 
templadas y subtropicales de América y del 
Asia oriental. Varias especies del género Piper 
son utilizadas por las propiedades aromáticas y 
estimulantes de sus hojas, frutos y semillas. Las 
hojas de hetel mezcladas con la nuez de areca y 
cal constituyen un masticatorio muy usado en 
el Asia ecuatorial, y los frutos y semillas de va- 
rios piper son empleados como pimientas, 


PIPERI: Geog. Isla del grupo de la Espóradas 
del Norte, en el dist. de Eskopelos, prov. de 
Eubea, Grecia, sit. al S. de Giura. Tiene 6 kiló- 
metros cuadrados de sup. 


PIPERÍA: f. Conjunto ó provisión de pipas. 


~ PrreníA: Mar. Conjunto de pipas en que so 
lleva la aguada y otros géneros. 


— ÁBATIR LA PIPERÍA: fr. Mar, Deshacer ó 
desbaratar Jas pipas ó barriles que en las em- 
barcaciones sirven para levar el agua dulce. 


PIPÉRICO (Acto) (del lat. piper, pimienta): 
adj. Quim. Producto formado hirviendo el alca- 
Joide denominado piperina con la potasa cáusti- 
ca, que entonces se desdobla en ácido pipérico y 
piperidina. El cuerpo objeto de este artículo es 
sólido y cristaliza en finísimas agujas de color 
amarillento; cuando está húmedo constituye 
una especie de gelatina de tono amarillo de azu- 
fre, y al desccarlo se contrae y solidifica;es casi 
insoluble en el agua y en el alcohol frío; su di- 
snlvente mejor es este mismo líquido hirviendo; 
tampoco se disuelve bien ni en el éter, ni en el 
sulfuro de carbono, ni en la bencina; su punto de 
fusión está mal determinado, porque mientras 
algunos lo fijan 4 150” resulta de otras deter- 
minaciones que está á la temperatura compren- 
dida entre 212 y 213” centesimales; enando se 
sigue calentando el ácido que nos ocupa después 
de findido lógrase sublimar tan sólo una parte, 
porque experimenta descomposiciones, bien no- 
tadas por el olor propio de la cumarina que se 
percibe; 4 la composición del ácido pipérico, de- 
ducida de sus análisis y de la manera de for- 
marse, corresponde la fórmula C,¿H,y0¿ y fun- 
ciona como un ácido monobásico bien crista- 
lizado y dotado de cierta energía, que se mani- 
fiesta en la formación de sus sales. 
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En cuanto å las reacciones químicas del ácido 
ivérico, he aquí las más notables consignadas 
cn un buen trabajo del químico francés X. Gri- 


maux. El bidrógeno naciente, producido por 
cualquiera de los medios usuales, conviértelo en 


kidropipérico, que es de la forma 
Cy: H2045 


calentando con ácido iodhídrico, á la temperatu- 
ra de 100°, despréndese ácido carbónico y que- 
da por residuo una substancia sin cristalizar, de 
color muy obscuro, que no ba sido hasta el pre- 
sente estudiada. o 

Las acciones del bromo sobre el ácido pipérico 
necesitan algunos pormenores: si una molécula 
ó la cantidad en peso que á ella corresponde del 
ácido que estudiamos se diluye en agua y se tra- 
ta con cuatro moléculas de bromo puro disuelto 
en alcohol, y el ácido bromhídrico que agitando 
la mezcla se ha formado sepárase saturándolo 
con carbonato de sodio, el ¿ter que queda se di- 
vide por el reposo en dos capas líquidas, una 
etérea y otra acuosa, y en el seno de esta última 
depositanse láminas nacaradas de un derivado 
bromado, el cual, hien puro por lociones y crista- 
lizaciones, tiene la forma C¿H¿Br0,, y reconócen- 
se como sus principales caracteres que å la tempe- 
ratura de 80% adquiere color, se funde 4127, y un 
grado después ya se descompone, dejando por 
todo residuo una masa con aspecto de brea ó al- 
quitrán. El éter separado contiene otro cuerpo 
susceptible de cristalizar en prismas incoloros, 
grasos y cortos; fúndese 4 1369, y para unos es 
el ácido de bromopipérico C,,H¿Bw,0¿, mien- 
tras que otros considéranlo sólo como un bro- 
muro del ácido pipérico así constituído: 


Cu H,Br0g 


su reacción consiste en que calentado con pota- 
sa cáustica conviértese en piperonal. Todavía el 
bromo puede actuar de otro modo sobre el ácido 

ipérico, empleando una sola molécula de éste y 
Eos de bromo; el producto de la reacción se hace 
cristalizar en alcobol, á fin de que se deposite el 
ácido pipérico no atacado; por las aguas madres 
alcohólicas queda un compuesto resinoso, el cual, 
destilado con carbonato de sodio, da piperina 
bromada, y no resulta, álo que parece, que el 
cuerpo resinoso sea producto de sus metamorfo- 
sis ulteriores, llevadas á cabo mediante la inter- 
vención del carbonato alcalino, que desdobla al 
destilar la substancia que nos ocupa. 

Cuando el ácido pipérico es calentado sólo con 
agua ó con este líquido y ácido clorhídrico á la 
temperatura de 235 á 245”, y empleando ácido 
clorhídrico concentrado hasta la de 100, prodú- 
cese abundante ácido carbónico que se despren- 
de, y además y como residuo quedan cuerpos mal 
conocidos y poco estudiados, á los que caracteri- 
za su aspecto resinoso marcadísimo; el ácido sul- 
fúrico actúa sobre el pipérico, y primero lo colo- 
ra de rojo de sangre sumamente vivo y poco per- 
manente, ya que prolongando el contacto no 
tarda én carbonizarlo por entero. Fundiendo con 
potasa el ácido que describimos prodúcense mu- 
chos cuerpos cuya reacción nada tiene de sen- 
cilla, y en ella se han señalado, como más impor- 
tantes productos, ácido protocatéquico, ácido 
oxálico, ácido acético y ácido carbónico; si en 
lugar de emplear la potasa se calienta con cal 
viva el ácido pipérico solo, llega á descomponer- 
se enteramente y los productos recogidos en la 
metamorfosis son, entre otros menos importan- 
tes, agua, carbón y ácido carbónico, y destila ade- 
mås un líyuido oleaginoso muy parecido al fe- 
nol y que se recoge en cantidades mínimas. Se- 
ñalaremos, para terminar, las modificaciones que 
el ácido pipérico experimenta con los diversos 
reactivos, lo que acacce cuando se pone en con- 
tacto del percloruro de fósforo: empieza adqui- 
riendo la masa un color bermellón muy caracte- 
ristico y acentuado, y prolongando el contacto 
algunos días tórnase delicuescente y se consti- 
tuyen dos cuerpos: cloruro de fósforo, y otro que 
cristaliza en formas prismáticas bien marcadas y 

otadas de magnífico color rojo, y no se sabe más 
de él, 

Para obtener el ácido pipérico es menester re- 
cordar cómo la piperina calentada con potasa 
primero se asimila una molécula de agua y lue- 
go se desdobla en piperidina y ácido pipérico, 
en esta forma: 


C,,H,¿NO, + H,O = Cj2H,904 + CHa N. 
En la práctica llega á efectuarse esta reacción 


ácido 
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que aquí so indica apelando al siguiente artifi- 
cio; una parte de piperina, 3 de potasa y de 16 
á 20 de alcohol absoluto, se hierven por algunas 
horas en un matraz que comunique con el refri- 
gerante de Licbig; se ha de destilar hasta que el 
producto que pase al recipiente no precipite por 
el agua; del líquido sepárase cristalizado el pipe- 
rato de potasio cuando aquél se enfría, y recogi- 
da la sal ha de purificarse mediante repetidas 
cristalizaciones, empleando como disolvente la 
menor cantidad posible de agua hirviendo, y ade- 
más carbón animal por decolorante; cuando so 
ha conseguido el piperato de potasio bien puro, 
blanco y en perfectos uristales, procede disolver- 
lo en agua y descomponerlo mediante la adición 
de ácido clorhídrico bastante diluído; el ácido 
pipérico deposítaso y se puede recoger sobre un 
filtro, y allí se lava y luego es al cabo sometido 
á una larga purificación, apelando å las cristali- 
zaciones sucesivas, para las cuales se usa siempre, 
como disolvente más apropiado en este caso, el 
alcohol etílico más ó menos concentrado, 

En estos últimos tiempos, gracias á los estn- 
dios de Foster, se ha modificado, simplificando 
no poco, el método de obtención del ácido pipé- 
rico, porque el desdoblamiento de la piperina 
Mega à realizarse de manera bastante más senci- 
Ma. Basta, en efecto, disolver este enerpo en alco- 
hol concentrado é hirviendo, añadir potasa cáus- 
tica sólida en cantidad igual á la de la piperiva, 
y calentar la mezcla por cinco ó seis horas eu 
una vasija cerrada, sosteniendo la temperatura 
fija 4 100” centígrados. 

Discutióse algún tiempo la constitución quí- 
mica del ácido pipérico para fijar su fórmula de 
estructura, que hoy no olrece grandes dudas, des- 
de que se sabe que el ácido piperonílico es un 
producto de oxidación del ácido pipérico, el cual 
fundido con potasa cáustica da los ácidos proto- 


catéquico y oxálico, y así se representa ahora en 
este símbolo ó fórmula: 
¡€,HL, - CO,H 
Cota > on, 


Piperatos. — Nontbre que reciben las sales del 
ácido pipérico, el cual, conforme antes se dijo, es 
un ácido monobásico; entre los piperatos conoci- 
dos, que son bastantes, sólo se indicarán aquí 
someramente las propiedades de los más impor- 
tantes y principales, 


Piperato de potasio, ~ Cristaliza esta sal, que,. 


como hemos visto, es obligado intermediario para 
la obtención del ácido pipérico puro, en forma 
de láminas bien definidas, que se refieren, å lo 
que parece, al sistema ortorrómbico; tiene color 
blanco amarillento poco marcado, es casi inso- 
luble en el agua fría y en el alcohol, bastante 
soluble en el agua caliente, y no se disuelve en el 
éter sulfúrico; corresponde à su composición la 
fórmula C,¿H,¿O¿K, y se Forma, conforme queda 
dicho, cuando una disolución alcohólica de pipe- 
rina es calentada con potasa cáustica durante 
bastante tiempo, y en vasija cerrada, á 100%, 

Piperato de sodio. — Su constitución es análo- 
ga á la sal potásica, y preséntase constituyendo 
una suerte de polvo cristalino. 

DPiperato amónico. — Es de la fórmula 

CHO (NH); 


preséntase sólido, cristalizado en no bien delni- 
das láminas dotadas de intenso brillo; su aspec- 
to es muy parecido al de la colesterina. Calen- 
tado este piperato entre 180 y 200% se descon- 
pone pronto. 

Piperato de plata. -No cristaliza y se presen- 
ta constituyendo un precipitado incoloro, en el 
cual apenas se advierten indicios de estructura 
cristálina; su fórmula es C,,11,0,Ag, y tiene co- 


mo propiedades la insolubilidad en cl agua y en. 


el alcohol. 

Piperato de bario, — Esta sel preséntase á la 
continua cristalizada en forma de agujas micros- 
cópicas blancas y brillantes de la forma 


(C,¿H¿0,)¿Ba, 


sin agua de cristalización; necesita para disol- 
verse hasta 5000 partes de agua fría, y aun así 
experimenta descomposición parcial su molécu- 
la; es más soluble en agua caliente, pero en uno 
y otro caso el piperato de bario es enteramente 
descompuesto cuando por sus disoluciones acuo- 
sas se hace pasar una corriente de ácido carbó- 
nico. 

Piperuto de culcio. — Por su forma y constitu- 


| 
| 
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ción parécese á la sal anterior, de la cual distín. 
guese por ser algo más soluble en el agua. 
LPiperato de manganeso, - Sal curiosa porque 
cristaliza bastante bien y afecta la forma do 
láminas bien determinadas, cuyo principal ca- 
racter consiste en el brillo muy marcado y en 
el color, que es amarillo y con tono muy puro. 


PIPERIDINA (del lat. piper, pimienta): f. Quim. 
Alcali orgánico derivado de la piperina en varias 
y distintas reacciones, á saber: la acción de la 
potasa y la del ácido nítrico cuando se prolonga, 
durante largo tiempo; también se consigue ac- 
tuando sobre la piridina el hidrógeno naciente, 
producido por medio del ácido clorhídrico y el 
zinc, y reaccionando el sodio con la misma piti- 
dina en disolución alcohólica. 

Débese á Cahours el descubrimiento de la pi- 
peridina, y fué estudiada principalmente por 
Wertheim y Koehleder, cuyos trabajos datan de 
1850; tal como hoy se conoce y en las condicio- 
nes ordinarias, es la piperidina un álcali liquido, 
incoloro y muy límpido, dotado de sabor cáusti- 
co bien marcado y manifiesto, que huele ála vez 
como el amoníaco y como la pimienta; disuélve- 
se en todas proporciones en el agua; hierve á la 
temperatura de 106°; la densidad de su vapor, 
determinada por experimentos, es 2,082 y la teó- 
rica 2,976. Correspontle al alcaloide "que es- 
tudiamos la fórmula C,H, N, que expresa su 
composición, y desarrollando este símbolo resul- 

H3 

ta CH,< CHE CR> NEL y considerándola, co- 
mo bacen muchos, representada por el amonía- 
co, en el cual dos átomos de hidrógeno han sido 
sustituidos por el grupo C¿Ho, puede todavía 
formularse N ? H 

(CHo. 
de un álcali dotado de gran energía, y así la pi- 
peridina, lo mismo que sus disoluciones acuo- 
sas, vuelve azul la tintura roja de tornasol, pro- 
piedad manifiesta aun en las diluídas, y como 
tal álcali puede saturar á los ácidos más enórgi- 
cos, siendo comparable al amoníaco por precipi- 
tar los hidratos metálicos, y"distinguiéndose de 
aquel álcali porque la piperidina empleada en 
exceso no disuelve los precipitados que ella mis- 
ma produce con las sales de cobre y las de zinc; 
y en cuanto á sus otras reacciones químicas sólo 
se han de indicar las principales, reservando para 
otra parte de este mismo artículo, cuando se es- 
tudiensus transformaciones y derivados, hablar 
del mecanismo de estas mismas reacciones. Ac- 
túa el ácido clorhídrico cou lentitud extremada 
sobre el alcaloido que nos ocupa, tanto que es- 
tando aquél gaseoso, y siendo la temperatura de 
300°, apenas se observa fenómeno alguno; en 
cambio, ála misma temperatura, el ácido sulfúri- 
co es bastante para convertir la piperidina en pi- 
ridina C¿lf¿N; con el ácido nitroso y sin calentar 
origínase un líquido pesado y aromático, que es 
la nitrosopiperidina. Calentando de 200 á 2300 
el alcaloide con bromo y agua fórmanse varia- 
dos productos, siendo los más importantes, y 
también los más constantes, el cloroformo y la 
dibromoxipividina. Por medio del ácido ciánico 
y del cloruro de cianógeno conviértese la piperi- 
dina en una substancia que tiene grandes ana- 
logías con la urea. Con los éteres metiliodhídri- 
co, ctiliodhídrico y amiliodhídrico se engendran 
bien pronto la metilpiridina, la etilpiridina y la 
amilpiridina; y por medio del sulfuro de carbo- 
no el cloruro benzoico, el cloruro acótico y el 
cloruro cumínico, reaccionando sobre la piperini. 
na, se consiguen cuerpos que son análogos á las 
amidas. Y no sólo la pipcridina se presta á senie- 
jantes transformaciones, sino que de sus sales 
obtiénense variados compuestos, y así el clor- 
hidrato forma con el bromo una combinación 
susceptible de cristalizar muy bien, que es mero 
producto de adición. , , , 

Para obtener la piperidina conócense dos mé- 
todos principales, siendo en ambos punto de par- 
tida la piperina y la pimienta, que contiene ya 
formado este alcaloide. Sábese cómo destilando 
la piperina con dos y media ó tres partes de cal 
potasada se obtiene la pipcridina, mas no es es- 
te el único y exclusivo producto recogido, sino 
que se halla constituído por el alcaloide que aho- 
ra nos ocupa, agua, dos bases volátiles distintas 
y poco estudiadas y súlo trazas de otro cuerpo, 
neutro á los reactivos y que se caracteriza por 
su olor, análogo al de varias substancias perte- 
necientes á la serie benzoica. Una vez recogido 
el líquido añádese potasa cáustica sólida y en 


Su función química es la 
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fragmentos, y sepárase de esta suerte un cuerpo 
líquido de consistencia oleaginosa, muy ligero, 
dotado do característico olor amoniacal, que es 
la piperidina, cuyo alcaloide se purifica luego 
mediante destilación, recogiendo lo que pasa al 
recipiente cuando el termómetro marca la tem- 
peratura comprendida entre 105 y 108°; y es de 
advertir quo, cuando la destilación toca å su tér- 
mino, sube la temperatura de una manera rápi- 
da 4210”, en cuyo grado permanece estacionaria; 
la piperidina pasa primero, y luego puede ser de 
nuevo redestilada ya á los 106. 

Wertheim ha modificado este método que pu- 
diera llamarse clásico, y toma como punto de par- 
tida una mezcla de pimienta negra y pimienta 
blanca, y de la eficacia del procedimiento puede 
juzgarse sabiendo que de 28 kilogramos de la 
mezcla ya nombrada se han obtenido hasta 350 
gramos de piperidina químicamente pura. Co- 
miénzase preparando un extracto alcohólico bas- 
tante fluido de pimienta, y luego se destila mez- 
clándolo antes con un exceso de potasa cáusti- 
ca; recógreso de esta suerte un líquido incoloro, 
en el cual se determinan amoníaco, piperidina y 
una especie de aceite esencial que es separado 
por medio del agua, y las dos bases que en el 
liquido quedan se transforman en los correspon- 
dientes clorhidratos con sólo saturarlas por me- 
dio del ácido clorhídrico; Juego procédese á eva- 
porar kasta sequedad, y el residuo sólido, obte- 
nido cuando la temperatura no es niuy conside- 
rable, es tratado por el alcohol absoluto y se di» 
suelve el clorhidrato de piperidina y deja la sal 
amoníaco sin alterarla; sólo resta entonces eva- 
porar el alcohol, y el clorhidrato cristaliza Inc- 
go de eliminados los productos esenciales y vo- 
litiles que pudiera contener; calentindolo sólo 
á la temperatura del baño-maría hállase ya en 
condiciones de ser descompuesto por medio de 
la potasa, 

Sales de piperidina. - Todas tienen la propie- 
dad de poder cristalizar en formas bien claras y 
definidas, y son las más importantes entre ellas: 
el clorhidrato, que atecta la forma de largas y 
prismáticas agujas incoloras, inalterables en con- 
tacto del aire, es soluble en el agua y en el alco- 
hol y volátil á baja temperatura, correspondien- 
do á su composición química la fórmula 


OHN. HCl. 


De este clorhidrato derivan: el c/oraurato, que 
es una suerte de precipitado cristalino de her- 
moso color amarillo de oro, producido enando el 
cloruro de este metal se mezcla con una disolu- 
ción de clorhidrato de piperidina; y el cloropla- 
tinalo, que cristaliza en abultados prismas de 
color anaranjado, siendo muy soluble en el agna 
y poco en el alcohol; finde con descomposición 
a 192°, y se forma cuando actúan, ambos disuel- 
tos, cl «lorhidrato de piperidina y el cloruro de 
platino, en condiciones normales. 

Mny semejante en su forma externa al clor- 
hidrato de piperidina es el ¿odhidrato, porque, 
como él, cristaliza en largas y prismáticas agu- 
jas; tiene como característica la propiedad de po- 
der combinarse con el ioduro de bisimuto, consti- 
tuyendo una sal doble de especial estructura 
molecular, El nitrato de piperidina puede repre- 
sentarse en la fórmula C,H,,N.NO¿H, y es cuer- 
po sólido, cristalizado en muy pequeñas y pris- 
máticas agujas incoloras; es muy soluble en el 
alcohol, y tiene Ja propiedad de ser descompues- 
to por el calor con desprendimiento de vapores 
dotados de aromático y particular olor; obtiéne- 
se saturando Ja hase por ácido nítrico y evapo- 
rando mego el líquido en el vacio. El sulfato 
neutro de piperúlina, producto también de la sa- 
turación del alcaloide por medio del ácido swf- 
rico, es cuerpo por todo extremo soluble en el 
agua y delicuescente en sumo grado, cuyas ena- 
Jidades no son parte å impedir que cristalice en 
Jas formas prismáticas más generales de loscom- 
puestos que estudiamos; represéntase la molé- 
cula de esta sal anhidra en la fórmula 


(C¿H,N).S0,H). 


De la misma manera, ó sea con el alcaloide y el 
ácido, consíguese el oxalato neutro de piperidina, 
y evaporantlo el líquido cristaliza en finísimas 
agujas, pudiendo ser purificadas ropitiendo va- 
rías veces la cristalización y usando el agua co- 
mo vehícnlo; á sn composición responde bien la 
fórmula (C,H.,,N),C,H,O.. Debe citarse también 
entre las sales de piperidina el piperato, resul. 
unite de saturarla por el ácido pipérico que de 
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ella misma deriva; la fórmula de la nueva sal es 
(C¿H,,N)C,¿H 204: constituye un cuerpo sólido, 
cuyos cristales afectan la lorma de muy aplana- 
dos prismas, y cuyo único carácter. hasta ahora 
doterminado, os fundirse å unos 120°. 

Derivados de la piperidina. - Son muy nume- 
rosos y variados, y provicnen de las diversas ac- 
ciones de cuerpos distintos sobre el alcaloide, 
originándose en ellas substancias dotadas de fun- 
ciones químicas distintas: la importancia de es- 
tos devivados estriba, acaso, en dos cosas. Lu 
primera que su estudio sirve para fijar la verda- 
dera constitución del alcaloide y la nada senci- 
la estructura de su molécula: y la segunda, quo 
bien pudiera tenerse por consecuencia de la an- 
terior, refiérese á indicar las relaciones de la pi- 
peridina con las bases Hamadas pirídicas, de 
donde resulta una verdadera serie de analogias 
de caracteres y constitución molecular, en cuya 
virtud algo se vislumbra acerca de la síntesis de 
los liamados alcaloides naturales, y en este sen- 
tido importa el conocimiento de los cuerpos que 
aquí van á ser descritos, no pudiendo someter- 
Jos á rigorosa clasificación en el actual estado de 
la historia quimica de cada uno. 

Nitrosopiperidina. - Resulta de la acción del 
ácido nitroso sobre el alcaloide; es cuerpo liqui- 
do, dotado de olor aromático y sabor amargo; 
tiene por peso específico 1,065; apenas se disuel- 
ve en el agua, es soluble en los ácidos, y parti- 
vularmente en el clorhídrico estando muy con- 
centrado; su punto de ebullición fíjanlo unos 
químicos á la temperatura comprendida entre 
160 y 180°, y húcenla suhir otros hasta 218 nada 
menos; á la composición de la nitrosopiperidina 
conviene la fórmula C¿H,oN(NO), y en cuanto á 
sus funciones químicas, actúa como cuerpo nen- 
tro; productos de su reducción por la amalgama 
de sodio son la piperilhidragina y la depiperille- 
tragina, Obtiénese tratando una disolución de 
sulfato de piperidina por nitrito de potasio, em- 
pleado en superior cantidad á aquella que la teo- 
ría de la operación indica. 

Diazobenzopiperitina. - Es cuerpo sólido que 
se presenta en mal definidos cristales de color 
amarillento; sus disolventes son la bencina y el 
éter; fúndese á la temperatura de 41°, y puede 
volatilizarse en una corriente de vapor de agua; 
correspóndele bien Ja fórmula atómica signiente: 
CALN:N.NC,H o; obliónese sieme cuando ac- 
tña el nitrato de diazobenzol con la piperidina 
pura, y tiene, puede decirse, como caráctor úni- 
co y solo conocido, que de sus disoluciones cté- 
reas y algo encontradas precipita el ácido pieri- 
co el pierato de diazobenzo) niuy puro. 

Piperilurca. - Cristaliza en muy largas agujas 
prismáticas de color blanco, depositándose por 
evaporación espontánea de sus disoluciones alco- 
hólicas; tiene por fórmula C¿H,¿N¿0, ó, lo que 
es igual, NICO, (C.II o), que también puede 

ve y 


escribirse co Nirso), Fórmase cuando se 
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hace legar á la piperidina pura cloruro de cia- 
nógeno hirviendo, ó sólo vapores ciánicos, y se 
prepara mediante la ebullición del sulfato de pi- 
peridina con cianato de potasio; el líquido filtra- 
do evapórase hasta sequedad, y tratado el resi- 
duo por alcohol disuélvese el cianato de piperi- 
dina. 

Motilpiperilurca. — Es el cianato de metilpipe- 
vidina, que así se llama también, cnerpo sólido 
que cristaliza en agujas, solnble en el alcohol 
hirviendo, y que procede de la reacción efectua- 
da entre el alcaloide y el cianato de metilo; so 
«desarrolla calor; el ataque es vivo; cuando la 
masa se enfría se solidifica, y sólo queda tratar- 
Ja por el alcohol; la fórmula de Ja metilpiperi- 
Júrea es esta: 


(NC ¿Ho 
CoO. yn H 
(5CH; 


en átomos. 
Etilpiperiturea. — Así es considerado el cia- 
nato de etilpiperidina, de la forma 


¡NCH 
CO, sH 
IN ¿C¿H,, 


que cristaliza en muy largas y brillantísimas 
agujas prismiticas, siendo resultado de la reac- 
ción que puede efectuarse entre la piperidina y 
el cianato de etilo, como en el caso anterior. 
Derivados «ulcohólicos de la piperidina. - El 
primero es la meli piperidine, cuerpo líquido, 
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incoloro, movible, dotado de olor que es ála vez 
amoniacal y aromitico; no se disuelve en el agua, 
tijaso su punto de ebullición á cosa de 114°, y 
puede representarse su composición en la fór- 
mula CHiN = Cli N(CH), y también 


CHo. 
NH” 


constituye una base nada débil y susceptible de 
formar sales definidas, que cristalizan sin el me- 
nor inconveniente. Resulta formada la metilpi- 
peridina cuando actúa el ¿ter metiliodhídrico con 
la piperidina y se forma el correspondiente iodhi- 
drato, el cual, descompuesto luego con la potasa, 
da la base cuya descripción nos ocupa, y que re- 
sulta de la sustitución de un átomo de hidróge. 
no de la piperidina por el metilo; pero en el nis- 
mo tratamiento del alcaloide por el ioduro de 
metilo puede acontecer que dos grupos de éste 
ocupen el lugar de Ha, y entonces resulta una 
nueva baso que es la dimetilpiperídina 


Cs Ha N(CI;)z; 


preséntase líquida, volátil cuando la temperatu- 
tura es de 115°, y dotada de la propiedad de ab- 
sorber el ácido carbónico del aire, y conócense 
varias de sus sales y un derivado, también líqui- 
do, que es la dimetilpipcridina, producto de la 
reducción del biioduro de dimetilpiperidina, lle- 
vada á cabo por medio del óxido de plata. A su 
vez la dimetilpiperidina puede reaccionar con el 
¿ter iodhídrico, y da un cuerpo de la forma de un 
ioduro de trimetilpiperilio, y si el ioduro de meti- 
leno reacciona con la misma dimetilpiperidina 
engendrará el 2odurode ractilenodimetilpiperidina 
CHo aty <cm.y cuerpo sólida, que cristali- 
za en prismas fusibies, ya en el agua hirviendo, 
que es su único disolvevte; con el óxido de plata 
súlo llega á perder una parte de su iodo. 

El segundo de los derivados alcohólicos de la 
piperidina es la elidpipcridina, formada, en esta- 
do de jodbidrato, cuando el alcaloide es tratado 
por éter etiliodhídrico, y resulta como el ante- 
rior en forma de iodhidrato, cuya sal es menes- 
ter descomponer Juego por medio de la potasa 
cánstica; á la composición de la etilpiperidina 
corresponde el símbolo C,H, N(CH), y es un 
líquido incoloro, menos soluble en el agua que 
la piperidina, soluble en el alcohol y en el éter, 
casi insoluble en las lejías de potasa, y que se 
volatiliza sin descomponerse a da temperatura 
de 128”. Actúa como una base no desprovista de 
energía, y saturada por los ácidos es susceptible 
de dar sales sólidas y bien cristalizadas siempre. 
Cuando en lugar del éter ¡od hídrico actúa la clor- 
hidrina del glicol sobre la piyeridina se engen- 
dra una nueva base líquida, ligeramente obscu- 
ra, miscille con el agua y que hierve å la tempe- 
ratura de 199% es la Loailpiperidina, también 
Hamada por algunos. no sin cierta propiedad, 
piperetilamina, y cuya fórmula, 


C,H,¿N.CH,.0H, 


sólo difiere de la asignada å la etilpineridina por 
contener oxígeno. El cuerpo que nos ocupa es 
muy susceptible de constituir sales definidas, 
unas veces sencillas y las más dobles, coma el 
eloraurato y el cloroioduro; el bromhidrato, ca- 
lentado con bromo en tubos cerrados, puede dar 
el cuerpo llamado por Ladenberg bromhidrato 
de bromovinilpaperidina. Todavía pueden ser sus- 
tituidos por el grupo etilo dos átomos de hidró- 
geno de la piperidina, y se engendra de esta 
suerte nna nuova base llamada diotilpiperidina, 
producto también, como el anterior, de la reac- 
ción habida entre el alcaloide y el éter etiliod- 
hídrico, ó mejor entre éste y la monetilpiperi- 
dina. Resulta de esta manera el ioduro de di- 
etilpiperidina, el cual, tratado por óxido de pla- 
ta, da al punto hidrato de óxido de dietilpiperi- 
dina, separándose ioduro argéntico; el líquido, 
evaporado en el vacío, da cristales que se distin- 
guen por su sabor excesivamente amargo, extre- 
ma delicuescencia y reacción alcalina; su fór- 
mula es C¿H¡¿N(C¿H,),, y tiene por caracterís- 
tica el cuerpo que describimos la propiedad de 
que, calentado a temperatura hastante elevada, 
resnélvese en un gas inflamable que se despren- 
de y es etilpiperidina; obra como muy enérgica 
base, y pro:luce sales que cristalizan bien, yen- 
tre las cuales cítanse el cloruro y el ioduro, Tra- 
tando la piperidina por el éter metiliodhídrico 
es posible la génesis de nn derivado alcalino mix- 
to, å saber: la mcliletilpipcridina, cuyo cuerpo 
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ié iendo de la etilpiperidina y tra- 
obtiéneso o queda dicho; resulta formado 
Un ioduro ne es menester descomponer por me- 
dic del óxido de plata; cuando se destila la base 
dio describimos resuélvese su molécula en me- 
tilpiperidina, el carburo etileno y agua. Si la 
etilpiperidina fuese calentada con ioduro de me- 
tileno å la temperatura de 80 á 100° prodúcese 
una sal denoniinada toduro de metilencetilpipe- 
ridina, que cristaliza en prismas aplastados do 
color amarillo bien marcado; no se d isuelve en 
el agua fría, es soluble en el mismo líquido ca- 
Jiente, y fusible si se em plea hirviendo; á su com- 
posición corresponde la forla cH 1N.CH,E,, 
¿en esta forma, CoHNyy* 
dad química más esencial es la de perder iodo 
cuando se trata con óxido ó con cloruro de pla- 
ta; al igual de los derivados alcohólicos ante- 
riores, tiene la propiedad de formar bien detini- 
das y eristalizadas sales. Si se reemplaza el éter 
etiliodhídrico por el éter propitiodhídrico, y con 
él es tratada la piperidina, origínase el corres- 
pondiente ioduro de propilpiperidina, fu ndamen- 
to y base de otros derivados alcohólicos, ya que 
del citado ioduro es fácil conseguir la propilpi- 
peridina, cuerpo líquido, que hierve á la tem- 
peratura correspondiente entre 149 y 150°, y cu- 
a fórmula, CH N(C;H,), es perfectamentelgual 
4 la asignada al alcaloide llamado conicina. Otro 
derivado propílico de la piperidina es la propil- 
oxtlpiperidina CHiN (C¿E¿OH), que resulta 
de tratar el alcaloide por la monoclorhidrina 
propilénica; es un líquido cuyo punto de ebulli- 
ción se fija á la temperatura de 194°, y que ca- 
lentado å 180 con fósforo rojo y ácido iodhídrico 
al punto se convierte en propilpiperidina; conó- 
cense sales cristalizadas del cnerpo que se des- 
cribe. Existe otra base nombrada oxipropilgli- 

colpiperidina de la forma 

CH, ¿NCH,.CH(0H).CHx(0H), 


cuerpo sólido que se presenta en brillantes cris- 
tales; disuélvese muy bien en el agua, el alco- 
hol, la bencina y el cloroformo, siendo insoln- 
ble en el alcohol absoluto; su punto de fusión 
fíjase cenando el termómetro marca de 223 á 227°, 
y resulta obtenido en estadio de clorhidrato, lue- 

o descomponible por medio de un álcali, cuan- 
do se calienta, y no mucho, la piperidina con la 
monoclorhidrina del glicol propílico; conócenss 
un bromhidrato y otras sales, 

De los dorivados amílicos nombraremos tan 
sólo la isoamilpiperidina, que se forma cuando 
se trata la piperidina por el éter isoamiliodhídri- 
co, y es particular que en frío no reaccionan am- 
bos cuerpos y su mezcla apenas en caliente, pero 
en tubo cerrado y á la temperatura del baño- 
maría, sostenida. por algunos días, la reacción se 
efectúa por completo, consiguiéndose cristales 
que, disueltos en el agua y tratados con potasa, 
en fragmentos, y nego destilando, dan la iso- 
amilpiporidina, que es un líquido incoloro, do- 
tado de olor á la vez amoniacal y amílico, me- 
nos denso que el agua, en cuyo Jíquido se disuel- 
ve poquísimo y que hierve de 186 á 188", corres- 
pondiendo á su composición la fórmula 


CH 0 N(CsH, 1) 


y tiene la propiedad de formar sales. La princi- 
pal reacción de la isoamilpiperidina consiste en 
transformarse en metilisoamálpiperidina, cuerpo 
obtenido en estado de ioduro cuando sobre la 
base que estudiamos reacciona el éter metilio- 
hídrico; por medio del óxido de plata se aisla 
la base citada, que es cuerpo líquido poco so- 
Juble en el agua, que hierve á la temperatura de 
190 å 193° sin descomponerse; su fórmula es 


CsHy¿N(C¿H, CH; 


forma sales cuando es saturada por los ácidos, y 
tiene por caracteres químicos ser descompuesta, 
en parte á lo menos, por medio de una corriente 
de ácido clorhídrico, dando metilpiperidina y 
algo de piperidina libre, y es, por otra parte, sus- 
ceptible de unirse con el ioduro de metilo para 
constituir un producto de adición bien definido. 
Citaremos, para terminar con los derivados al- 
cohólicos de la piperidina, las acciones que sobre 
este alcaloide ejerce el cloruro heneílico. Al mez- 
clar ambos cuerpos establécese violenta reacción, 
Y cuando es terminada, si lo que de ella resulte 
se echa en agua fría, sepárase un líquido oleagi- 
hoso, que es la dencilpiperidina, substancia in- 
colora, menos densa que el agua, en cuyo liqui- 


y su propie- 
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do no se disuelve, y que tiene la propiedad de ` 
formar sales definidas. Su principa carácter es 
combinarse con el éter metiliodhídrico para cons- ¡ 
tituir el ioduro de metilbencilpiperidina, de cu- 
yo cuerpo, por medio del óxido de plata, y ope- 
rando conforme es uso, puede obtenerse Ja metil- 
bencilpiperidina, cuerpo Jíquido, cuyo punto de 
ebullición se fija á los 245° y que tiene muy 
marcada función básica. 

No puede dejar de mencionarse, siquiera ha- 
ya de ser de pasada, un derivado etilénico de pi- 
peridina, producto de la reacción del bromuro de * 
etileno sobre el alcaloide libre, y es la dipiperil- : 
diamina etiléxica, obtenida en la forma dicha 
al estado de brombidrato, fácilmente descompo- 
nible por medio de la potasa, que pone en liber- 
tad la base, que es un cuerpo líquido á la tem- 
peratura ordinaria, solidificable y cristalizable 
cuando se enfría por medio de una mezcla fri- 
gorílica, sólo que Jos cristales así obtenidos se ; 
funden ya ¿la temperatura de 4% la base liqui» 
da hierve á 263, tiene por fórmula 


(CEL N) CHa, 


es susceptible de formar un clorhidrato de for- 
mas muy parecidas á las características del ni- 
trato de potasio, y un bromhidrato muy soluble 
en el agua y cristalizado en prismas de pequeño 
tamaño. Cuando sobre la piperildiamida etiléni- 
ca reacciona el bromuro de etileno fórmase na 
nuevo cuerpo, que es el bromhidrato de dipiperil- ; 
dienvcida dietilénica, siendo la base aislable por 
medio del óxido de plata, formándose al propro 
tiempo, y como en los anteriores casos, ioduro 
del metal. El nuevo derivado de la piperidina 
tiene por carácter, puede decirse que único de- 
terminado al presente, dar piperildiamida etiló- 
nica cuando se calienta, hasta que destila, en un 
aparato para ello dispuesto; forma sales varia- 
das, y de ellas es notable el cloroplatinato, que , 


constituye una especie de precipitado de color | 
amarillo anaranjado; y el bromuro, por cristali- 
zar en prismas muy aplastados, de cierto tama- 
ño, los cuales decolóranse en el agua con mu- 
cha facilidad. 

Acctilpiperidina. — Es el primero de los deri- : 
vados de la pineridina análogos á las amidas el 
hidrato de acctopiperidina. Preséntase sólido, . 
cristalizado, cuando proviene de sus disolucio- 
nes alcohólicas, en prismas rómbicos, hemiédri- 
cos siempre y dotados de intenso y caracteristi- 
co brillo vítreo; se disuelve en cl agua bastante 
bien, siendo mucho menos soluble en el alco- 
hol; á su composición corresponde la fórmula 
atómica CH HN.OH.CH,CO,H, y no tiene 
carácter básico porque no ejerce acciones sobre el ; 
tornasol, y considérase indiferente en sus combi- 
vaciones con los ácidos y con las bases; de ella 
conócense un cloruro, un cloraurato, una combi- 
nación con el cloruro de bario, otra con el clo- 
ruro de hismuto y una con el de cobre, Obtiénese 
tratando la piperidina por el ácido cloracético, 
dos moléculas del alcaloide por una del ácido, : 
necesitándose muchos días para que la meta- 
morfosis se lleve á término y eféctuar la separa- | 

| 
I 


ción de la base por medio del óxido de plata. ! 
Cuando es el cloruro acético el que reacciona 
con la piperidina resulta la acetilpiperina, que 
es un líquido miscible en todas proporciones con | 
el agua, que hierve á la temperatura de 224° y 
tiene por fórmula C¿H,N(€,H30). 

Benzoilpiperidina. — Corresponde á la compo- 
sición de este cuerpo el simbolo atómico 


C¿HioN(C,H50), 


y resulta formado tratando la piperidina por el 
cloruro benzoico; en la metamorfosis despréndese 
mucho calor, con formación de un producto bas- 
tante pesado, de consistencia oleaginosa, que es 
menester lavar con agua acidulada para privarle 
del clorhidrato de piperidina que pudiera conte- 
ner; luego se abandona á sí mismo el citado acei- 
te, y no tarda en solidificarse; la masa sólida se 
disuelve en alcohol, y evaporado éste de manera 
conveniente resulta la base muy bien cristaliza- 
da en prismas del todo incoloros, 
Cumintipiperidina. — Tlámase también nitrn- 
ro de cumilo y de piperilo; asígnascle Ja fórmula 
Cy Ha NO, que puede asimismo escribirse 


Cs Fao N (Cion 0), 
y procede del tratamiento de Ja piperidina por 


el cloruro cumínico, siguiéndose, para obtener y 
aislar el cuerpo que nos ocupa, análogo procedi- 
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miento que el que queda descrito al tratar de la 
benzoilpiperidina; preséntase la euminilpiperidi- 
na siempre en estado sólido, y no se han deter- 
minado otros caracteres de este cuerpo que su 
forma cristalina, la cual es en tablas prisraáticas 
muy brillantes. 

Plalilpiperidina, - Cuerpo sólido que se pre- 
senta en grandes y transparentes cristales, cuya 
composición aparece representada en la fórmula 
(CH oN Ja(CO) CH4; resulta engendrado cuando 
actúa el cloruro de ptalilo con la piperidina, y 
se prepara de ordinario siguiendo el método de 
R. Schiff, que consiste en disolver la piperidina 
en alcohol, añadir al líquido anhidrido ptálico y 
evaporar å no muy elevada temperatura, y así 


¡ cristaliza el cuerpo que describimos; su princi- 


pal carácter químico es la propiedad de combi- 
narse con cuatro átomos de bromo, constituyen- 
do un bromuro CHa NO, 4Br, cuyo cuerpo apa- 
rece cristalizado en largas y prismáticas agujas 
y es bastante soluble en el agua y en el alcohol; 
con la potasa y el óxido de plata reacciona y re- 
genera la ptalilpiperidina que lo había origi- 
nado, 

Piperidilenalina. — Nómbrase también ácido 
a-piperídicopropiónico, y procede de la piperidi- 
na pura cuando es tratada por el ácido a-cloro- 
propiónico, por cuyo medio la obtuvo Brühl. 


: Cristaliza el cuerpo que describimos en bien de- 


terminados prismas, que se distinguen por su ex- 
tremada solubilidad, así en el agua como en el 
alcohol, y lo mismo en frío que en caliente; la 
composición de la piperidilenalina puede repre- 
sentarse por el símbolo C,H,¿NO,, y su consti- 
tución química en la fórmula 


CH, -CH(C¿H,yN)CO - HO, 


que viene á ser la misma del ácido «-amidopro- 
piónico ó alenina, en la cual NH, ha sido susti- 
tuído á reemplazado por C¿H,¿N. Del cuerpo 


¡ que ahora nos ocupa conócese sólo un cloraura- 
; to cristalizado en agujas, y que es soluble, como 


la base, en agua y en alcohol. 

Oxatilpiperidina. - Obtenida esta substancia 
de modo análogo á los anteriores compuestos, y 
cristalizada en el éter, preséntase afectando la, 
forma de agujas, disuélvese perfectamente en el 
agua, en el alcohol y en el éter, y es por com- 


: pleto insoluble en las disoluciones alcohólicas 


cuando están muy concentradas; fúndese á la 
temperatura de 90°, y le corresponde la fórmula 
COCH oN o. 

Piperileretano, — Líquido más denso que el 
agua, en cuyo vehículo es por completo insolu- 
ble; hallase compuesto como indica la fórmula 


: CH, ¿N.CO,.C,¿H,, y distínguese por su gran es- 


tabilidad, al punto de que hirviendo, como lo 
hace, á la temperatura de 217°, mo es atacable 
entonces, ni menos en frío, cuando se le trata lo 
mismo por los ácidos que por concentradas diso- 
luciones alcalinas. 

Acido piperiisulfocarbónico. — Cuerpo sólido 
capaz de cristalizar, ya en finas agujas ya en 
prismas clinorrómbicos, siempre bien definidos; 
disuélvese muy bien en el alcohol caliente, y re- 
sulta de tratar la piperidina con sulfuro de car- 
bono; en la reacción no hay desprendimiento 
gaseoso, pero sí por elevación de temperatura, y 


„$ SNC, 


se constituye el cuerpo (CS) (NO a; sólo 
st) 


resta esperar á que la masa se solidifique habien- 
do exceso de sulfuro de carbono, disolver en al- 
cohol caliente y abandonar el líquido á la eva- 
poración espontánea. 


PIPERILENO (de piperidina ): m. Quim. Hi- 
drocarburo producido en la destilación seca del 
hidrato de trimetilpiperilamonio, que lo produce 


| al descomponerse, conforme expresan las fórma- 
| las C¿H(CH7):N.OH =0,Hy(CH)2N + CH¿HO, 


y también 
C¿HCH2NHO=(CH.))¿N + CH, + H20, 


de donde se infiere que, calentando el citado hi- 
drato de trimetilpiperilamonio, se descompone 
bien pronto, y da su molécula, al escinclirse, al- 
cohol metílico, dimetilpiperidiva y el hidrocar- 
buro que es objeto del presente artículo. El pi- 
perileno preséntase siempre en estado líquido, 
carece de color, su olor no está determinado, 
apenas se saben sus caracteres de solubilidad en 
otros líquidos neutros de los más empleados, 
como el agua, el alcohol y el éter, y su puntode 
ebullición. bastante poco elevado, para fijarse 
á la temperatira de unos 42° centesimales. À 
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la composición del hidrocarburo que nos ocupa 
corresponde la fórmula C¿H,; mas admitiendo, 
con Kænigs, para la piperidina el símbolo 


CH, 


es preciso escribir la del piperileno de este modo: 
CH, 
A 
HC CH, 
poa 
EC=CH; 


pero no con formándose esta manera de represen- 
tar su molécula con la facilidad de producir su 
tetrabromuro, suele represeutarse el hidrocar- 
buro que describimos, conforme lo hace Laden- 
berg, en esta fórmula, 


CH,=CH - CH, - CH=CH,, 


no sólo en consonancia con los resultados del 
análisis, sino conforme, al mismo tiempo, con 
las reacciones y metamorfosis de que es suscep- 
tible el piperileno. 

Cuando este cuerpo se mezcla con el bromo Ji- 
bre, ya en frío prodúcese viva y enérgica acción, 
y sus resultados son variados productos, unos de 
sustitución y otros de adición, siendo el más 
importante de ellos, y que mejor se aisla y cono- 
ce, el tetrabromuro de piperileno, cuerpo sólido 
á cuya composición responde la fórmula. 


C;H¿Bry, 


y cuyas propiedades mejor determinadas son el 
fundirse cuando la temperatura Mega å 114,5%, 
pudiendo ser más calentado y volatilizarse sin 
experimentar descomposiciones. 

Debe advertirse en este punto que existe otro 
cuerpo hidrocarhonado, de la misma fórmula quo 
el piperileno, toda. vez que se representa en el sím- 
bolo EH :>C=C=CH,, que viene á ser C¿Ha, y 
es el cuerpo denominado valerileno. Y la seme- 


jenza entre ambos cuerpos aparece mayor si te- 
nemos presente queel último es líquido también, 
incoloro y muy movible; su punto de ebullición 
fíjase á la temperatura de 44 á 46°, no muy dis- 
tante de aquella á que hierve el piperileno; es 
más denso queel agua, en cuyo líquido es tan in- 
soluble que se emplea para precipitar el hidro- 
carburo, y distínguelo su franco olor aliáceo ca- 
racterístico. Como el piperileno, combínase el 
valevileno con el bromo para dar dos series de 
compuestos, unos mediante sustitución regular y 
los otros por meras adiciones, y casi todos son lí- 
quidos, solidificables algunos, como el tetrabra- 
muro, mediante el enfriamiento á cosa de 10° bajo 
0. A la vista de esta analogía, se puede pensar jui- 
ciosamente que acaso se trate tan sólo de dos 
cuerpos isómeros, ya que tales por lo menos resul- 
tan, considerando el conjunto de sus propieda- 
des físicas y de las reacciones químicas mejor 
determinadas en ambos, que son aquellas pro- 
ducidas al sólo contacto del bromo libre, de lo 
cual es resultado inmediato, y el menos notable 
sin duda, el formarse juntos bibromuro y tetra- 
bromuro, que luego en ulteriores operaciones se 
separan. 


PIPERINA (del lat. piper, pimienta): f. Quim, 
Alealoide natural que se encuentra formado en 
diversas especies de pimienta, en el Schimmer nulis 
de las terebintáceas y en la Cubeba clusii ó pi- 
mienta negra del Africa oriental, Fué descubier- 
ta por Ærsted en 1819, y Riigheimch la consi- 
guió formar calentando una disolución de pipe- 
ridina en la bencina con cloruro pipérico. Pre- 
séntase el alcaloide que estudiamos siempre en 
estado sólido, eristalizado en prismas incoloros 
bien determinados y pertenecientes al sistema 
monoclínico; se disuelve muy poco en el agua 
hirviendo y esinsoluble en el mismo líquido frío; 
tampoco se disuelve mejor en el éter y la benci- 
na, siendo su mejor disolvente y casi el único 
el alcohol; carece por completo de sabor la pi- 
perina sólida, mas sus disoluciones en alcohol 
saben como la pimienta de donde procede. El 
alcaloide, cristalizado y puro, se funde á la tempe- 
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ratura comprendida entre 128 y 129%,5, y á más 
baja cuando se halla ¿mpurificada por otros cuer- 
pos, y si la temperatura å que se somete se ele- 
va de 130” se obscurece, volviéndose casi negra 
y dando un aceite acre y empireumático que 
contiene carbonato amiónico, y queda luego car- 
bón como único residuo; las disoluciones alco- 
hólicas de piperina son neutras y no ejercen la 
menor acción sobre la luz polarizada. A la com- 
posición del cuerpo que nos ocupa correspóndele 
la fórmula atómica siguiente, Cy H,¿NOz, y des- 


arrollada C¿Hjo.N.CO.C,H,.C¿H; <9>CH,, y 


está caracterizada por ser alcaloide muy poco 
enérgico, al punto de no disolverse ni saturarse 
por los ácidos cuando están muy diluídos; su di- 
solvente químico es el ácido acético, y las sales 
que forma, cuando está saturada por los ácidos en 
gran estado de concentración, son fácilmente di- 
sociables por el agua, lo mismo en caliente que 
estando fría. A pesar de la inestabilidad de la 
mayor parte de las sales de piperina, su combina- 
ción con el ácido clorhídrico resulta bastante 
más fija y permanente. Es también disolvente del 
alcaloide que estudiamos el ácido sulfúrico con- 
centrado, y entonces resulta un líquido dotado 
del vivo color rojo del rubí, del cual el agua pre- 
cipita en seguida la piperidina. 

Cuando ésta se someteá las acciones del ácido 
nítrico despréndense en seguida vapores nitro- 
sos muy abundantes, y al mismo tiempo es nota- 
ble el olor de almendras amargas que se desarro- 
Ma; queda un residuo de color pardo bastante 
acentuado y obscuro, soluble por completo en las 
lejías de potasa, é hirviendo las disoluciones 
puede aislarse la piperidina, que es un alcaloide 
derivado del que estudiamos (V. PIPERIDINA), y, 
si la acción del ácido nítrico se prolonga duran- 
te algún tiempo, además del dicho alcaloide pue- 
de demostrarse la presencia del ácido oxálico en- 
tre los productos de la metamorfosis. También 
la piperidina puede ser producto de la piperina, 
cuando este alcaloide se somete á la destilación 
seca con cal sodada ó potasada, y es curioso y 
notable que cuando la temperatura no se eleva 
de 150 ó 160% no sedesprende amoníaco y queda 
como residuo, que es de muy obscuro color, un 
ácido nitrogenado, separable por medio del ácido 
clorhídrico; tiene color amarillo, su consistencia 
es resinosa, y como carácter específico tiénese bien 
averiguado que se electriza en seguida por frota- 
miento. Cuando se calienta hasta 200° la mezcla 
de piperina y cal sodada, bien pronto se advier- 
te desprendimiento no escaso de amoníaco, y el 
residuo contiene, en este caso, un ácido orgánico 
po nitrogenado, que nunca ha podido ser crista- 
lizado, y cuyos análisis hasta el presente son asi- 
mismo bastante inciertos, La potasa alcohólica 
es un buen agente de desdoblamiento de la pi- 
perina, siempre que en la metamorfosis inter- 
venga el calor, aunque no es preciso elevar mu- 
cho la temperatura; producto obligado de estas 
acciones, nada difíciles de entender, es la piperidi- 
na; mas al propio tiempo aparece un ácido parti- 
cular, no nitrogenado, que se denomina ácido pi- 
périco, Estas reacciones y otras propiedades me- 
nos principales é importantes han hecho que 
muchos químicos, entre ellos Rochleder y Wer- 
theim, consideren la piperina, no como una espe- 
cie química originada de una vez, sino como una 
combinación particular de un ácido nitrogenado 
particularísimo que, con la picolina y el cuerpo así 
constituido, de nuevo combinado con la picolina 
daría al punto la piperina. El hecho tiene im- 
portancia y trascendencia, perque es uno de los 
pocos bien averiguados y conocidos respecto de 
la constitución de los alcaloides naturales y de 
sus relaciones de analogía y parentesco con los 
cuerpos de la serie pirídica, en cuyo camino está 
de seguro el tan deseado método de la síntesis 
de los citados alcaloides, en condiciones iguales 
para todos los conocidos. 

Para obtener la piperina suele emplearse cua- 
lesquiera de los tres procedimientos que aquí se 
ponen, y que son los principales y de uso más 
frecuente. En el más antiguo y primero empléa- 
se mejor la pimienta llamada blanca, porque los 
rendimientos son mayores que con la pimienta 
negra; pulverizase aquélla y no muy finamente, 
y luego trátase por alcohol puro de 83” hasta 
agotar por completo todas las materias solnbles 
en este vehículo; por destilación elimínase el al- 
cohol, y al extracto que resulta añádese una le- 
jía de potasa no muy concentrada, que disuelve 
una substancia resinosa, obligado acompañante 
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de la pipcrina, y queda ésta todavía impurifica- 
da, necesitándose lavarla con agua pura y luego 
cristalizarla algunas veces, empleando como di- 
solvente el alcoho! concentrado. En otro método 
se parte de la pimienta finamente pulverizada, 
y luego de tratada con agua, para eliminar las 
substancias que en ella sean solubles, se digiere 
con alcohol de 70°, y después de reunidos los lí- 
quidos alcohólicos se destilan como de ordinario; 
el residuo que queda en la retorta, que es como 
un extracto, eslavado con agua fría y sometido á 
un tratamiento alcohólico, cuidando de añadir al 
alcohol que se emplee en la disolución una parte 
de cal hidratada con relación al peso de la pi- 
mienta tomada como primera materia, y el líqui- 
do resultante se filtra y somete á concentración, y 
cuando se juzga suficiente abandónase la masa, en 
cuyo seno no tardan en depositarse cristales de 
piporina, los cuales han menester ser purificados 
avando primero muchas veces con éter sulfúrico 
y cristalizando luego el residuo por tres ó cuatro 
veces, previa disolución en alcohol concentrado, 
decolorando los líquidos por medio del carbón 
animal muy puro. Hace poco tiempo, Carenaur y 
Caillot idearon otro método bastante menos com- 
plicado y mucho más breve para obtener la pi- 
perina: el mismo es el punto de partida, ya que, 
al igual de los anteriores, se apela á la pimienta 
pulverizada, y este cuerpo mézcluse con una le- 
chada de cal y se calienta por solo un cuarto de 
hora, y transcurrido este corto tiempo es me- 
nester recoger el líquido resultante, y filtrado que 
sea evapórase hasta sequedad & la temperatura 
del baño-maría; queda un residuo seco, que ha 
de ser tratado por el éter, y la piperina que re- 
sulta es sometida á las mismas operaciones que 
en los casos anteriores, cristalizando repetidas 
veces el alcaloide en el alcohol concentrado, 

Los autores de este procedimiento, que es su- 
mamente práctico y de ejecución pronta y fácil, 
han determinado la riqueza de piperina conte- 
nida en las diversas suertes de pimienta, y luego 
de repetidos ensayos y determinaciones bastante 
precisas pndieron llegará conocer que la pimien- 
ta de Sumatra contiene, por término medio, 8,10 
por 100 de piperina; la pimienta blanca de Singa- 
pore tiene 7,15, y la negra de la misma proce- 
dencia contiene ya 9,15 partes de piperina pura 
en la misma cantidad de producto. 

De las sales de piperina, que son muy nume- 
rosas y bien definidas, sólo han de citarse las 
más principales, que son las que siguen: 

El clorhidrato, que se presenta sólido, se di- 
suelve muy bien en el agua y en el alcohol, sólo: 
que, usando el primero de estos liquidos, se des- 
compone y disocia, siguiendo la ley ó regla ge- 
neral de los compuestos salinos de la piperina. 
Para obtener la sal que nos ocupa pártese del 
alcaloide puro, sobre el cual y á la temperatura 
ordinaria hácese reaccionar el ácido clorhídrico 
gaseoso, 

El cloromercurato puede considerarse derivado 
del clorhidrato anterior; cristaliza muy bien 
afectando la forma de grandes prismas triclíni- 
cos dotados de característico color amarillento; 
es por completo insoluble en el agua y disuél- 
vese muy poco en el alcohol frío. Consíguese este 
cuerpo mezclando tan sólo disoluciones de elo- 
ruro mercúrico y piperina en alcohol, en la pro- 
porción de dos partes de la de sublimado corro- 
sivo por una del alcaloide, y sólo resta evaporar 
para que cristalice el cloroniercurato. 

El cloroplatinato también cristaliza en pris- 
mas monoclínicos, de color rojo anaranjado bas- 
tante acentuado; apenas se disuelve en el agua, 
mas en contacto de este cuerpo se descompone 
al momento, su disolvente es el alcohol hirvien- 
do, y para obtener el cloroplatinato de piperina 
trátase una disolución alcohólica del alcaloide, 
acidulada con ácido clorhídrico, por otra de clo- 
ruro platínico asimismo en el alcohol, y conviene 
advertir que ambas disoluciones han de estar 
muy concentradas, 

Es el tridoduro cuerpo sólido de hermoso color 
azul de acero, que cristaliza en bien definidas 
agujas pertenecientes al sistema rómbico; disuél- 
vese bastante bien en el alcohol y el sulfuro de 
carbono, siendo extremadamente soluble en el 
cloroformo; su punto de fusión fíjase å la tem- 
peratura de 145°, y para conseguir el triioduro de 
piperina disuélvese este alcaloide en alcohol ca- 
liente, el líquido so acidula con ácido clorhídrico 
y méxelase con la cantidad determinada de una 
disolución de iodo en ioduro potásico, y sólo 
queda dejar enfriar la masa para que al punto 
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eristalico 18 sal que acaba de ser descrita y es- 


iada. 
mansa: f. Bot, Nombre vulgar de una plan- 
rteneciente á la familia de las Crací feras, Y 
ida entre los botánicos por la .. 
mática de Lepidium latifolium L. e 
PIPERNO: m, Geol. Variedad muy curiosa d 
traquita brechiforme, procedente de Pianura y 
descrita por Breislaek y Grocci; ofrece el aspos- 
to de una brecha pot la combinación singular e 
Jos dos colores, blanco ceniciento y negruzco ami 
Jado, que la distinguen, representando aquél e 
fondo ó cemento, y éste, que afecta formas angu- 
losas, los pedazos aglutinados en el magma. 
Examinada con detención se ve que es una roca 
con todos los indicios y estructura de la traqui- 
ta, debiendo el aspecto que presenta á la dife- 
rente coloración de su masa, hecho curioso y que 
tardó algún tiempo en explicarse. Al estudiar 
esta roca M. Danbeny llamó la atención acerca 
de sus analogías con el peperino, considerándolas 
como una misma cosa y suponiendo que esto era 
debido å ua defecto del metamorfismo; pero el 
Sr. Vilanova combatió este modo de ver. En- 
enéntraso esta roca en los centros volcánicos 
unida á todas las variedades de la traquita, 
como en la cordillera de los Andes, volcanes 
apagados de Auvernia, Hungría, y principal- 
mente en las islas Lípari, y en España se ha en- 
contrado, aunque no bien caracterizada, en la re- 
gión volcánica de Ciudad Real y Badajoz. 


— PiperNO: Geog. C. del dist. de Frosinone, 
prov. de Roma, Italia, sit. á orillas del Amase- 
no, cerca de las Jagunas Pontinas; 6000 habi- 
tantes. Al N. de la c. se halla Piperno Vecchio, 
en el emplazamiento de Privernum, e. de los 
volscos. Catedral de 1283, restaurada en 1782. 
Cerca y en el valle del Amaseno está el an- 
tiguo monasterio de Fossanuova, donde murió 
Santo Tomás de Aquino. 


PIPEROÍNA: f, Quim. Con los nombres de 
hidropiperoina é isohidropipcroina, conócense 
dos cuerpos isómeros derivados del aldehido pi- 
peronílico, y son meros productos de condensa- 
ción originados del mismo piperonal, y produ- 
cidos al propio tiempo que se engendra el al- 
cohol piperonílico, En otra parte de este Dic- 
CIONARIO queda dicho (V. PIPERONAJ,) cómo 
uno de los agentes que modifican y cambian este 
cuerpo es la amalgama de sodio, con la cual pro- 
dúcese el alcohol piperonílico; engéndranse las 
dos piperoínas que se han nombrado, y todavía 
queda en el líquido una materia resinosa, hasta 
el presente poco ó nada estudiada y conocida, 
La hidropiperoína y la isohidropiperoína tienen 
la misma composición; fórmase, conforme queda 
dicho, cuando el piperonal es tratado por la amal- 
gama de sodio, y añadiremos que es menester 
emplear el calor para que la reacción se efectúe, 
y llévase á cabo en un aparato provisto de refri- 
gerante ascendente que separa los dos isóme- 
ros, cuya mezcla deposítase al enfriarse el líqui- 
do, aprovechando la propiedad que poseen de 
ser desigualmente solubles en el alehohol, cuyo 
vehículo se emplea frío en este caso partienlar. 

Es la hidropiperoína cuerpo sólido, que á la 
continua se presenta cristalizado en forma de pe- 
queños y blancos prismas; tiénese por insoluble 
en el agua, lo mismo á la temperatura ordinaria 
que hirviendo; disuélvese en cambio mucho en 
el alcohol á la temperatura de su ebullición, y 
al enfriarse el líquido deposítase el cuerpo que 
describimos cristalizado en duros é incoloros 
prismas, los cuales agrúpanse para formar visto- 
sas estrellas: el punto de fusión de la hidropipe- 
roína fíjase á los 2020 centesimales. 

Cristaliza la isohidropiperoína procedente de 
sus disoluciones acnosas, y hácelo en agujas fi- 
Nisimas que tienen brillo y aspecto de seda; di- 
suélvese bastante en el alcohol frío, propiedad 
utilizada para separarla de su isómero anterior; 
es mucho más soluble en el mismo líquido hir- 
viendo; fíndese á la temperatura de 135°, pero 
enando ha sido fundida una vez y quiere volver- 
se å fundirla os ya líquida al señalar el termó- 
metro 132°; después de liquidada no ha podido 
ser sublimada la substancia que nos ocupa. En 
anto á la composición y estructura química de 
tor (108 piperoínas, suelen representarlas los au- 
bea en la fórmula Ci¿fl,¿05, que se desarrolla 


CH,.0,.C¿H,¿CH(OB).CH(OH).C,H,.0,CH,, 


Y respecto de sus caracteres químicos vale decir 
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que es el más notable su reacción con el cloruro 
de acetilo; la hidropiperoína es apenas atacada, 
y con mucha lentitud llega á formarse una masa 
cristalina; en cambio la isohidropiperoína es 
muy soluble en el cloruro de acetilo y da, al ca- 
bo de cierto tiempo, cristales duros y transpa- 
rentes, cuya composición es la misma que la co- 
rrespondiente á la substancia originada en aná- 
logas condiciones, partiendo del otro isómero, 
Fórmase en los dos casos un cloruro cuya com- 
posición se representa en la fórmula 


Ci6H1206- Cl, 


cuerpo insoluble en el agua y en el alcohol, aun 
empleando hirviendo tales vehículos, con los 
cuales, si se hierve mucho tiempo, se descompone 
con desprendimiento de ácido clorhídrico; á la 
temperatura de 150° se vuelve amarillo, funde á 
los 198, y muy poco después de esta temperatura 
ya comienza á descomponerse con bastante ra- 
pidez. 


PIPERONAL (del lat, piper, pimienta): m. 
Quim. Aldehido correspondiente al alcohol pi- 
peronílico, y así denominase aldehido piperoné- 
lico y también aldehido, ó mejor éter del alde- 
hido protocatóquico y éter metilénico del dicho 
aldehido protocatéquico; denomínase asimismo 
heltotropina, y ha sido objeto de muchos estu- 
dios, porque su síntesis especialmente enlázase 
con la de las esencias y perfumes contenidos en 
las plantas y ahora reproducidos, sin contar 
para nada con el organismo vegetal á cuyas ex- 
pensas se elaboran. 

Es el piperonal cuerpo sólido, que cristaliza 
por enfriamiento de sus disoluciones en el agua 
hirviendo, y afecta la forma de prismas largos, in- 
coloros y bien determinados, dotados de mucho 
brillo; su olor es agradable, aunque no de gran 
intensidad, y recuerda bien el característico de 
la cumarina; es muy poco soluble en el agua 
Tría, hasta el punto de necesitarse de 500 á 609 
partes de este líquido para disolver una tan sólo 
de piperonal; en el agua hirviendo es mucho más 
soluble, pero tiénense como sus mejores disolven- 
tes el alcohol ordinario á todas Jas temperatu- 
ras y el éter sulfúrico; fúndese el cuerpo que nos 
ocupa å la temperatura de 37°, y una vez fundi- 
do consérvase líquido é inalterable, continuan- 
do la acción de la temperatura hasta que es lle- 

ada la de 173, y entonces, sin descomponerse 

e modo notable ó sensible, emite vapores abun- 
dantes cuya densidad es 5,118, según las más 
exactas determinaciones de Knecht. A la com- 
posición del piperonal refiérese la fórmula 


C¿H¿O,, 


la cual desarrollada puede escribirse de esta 
suertes 


(CHO 


? 
CH, i> CH; 

K 

y en cuanto á las propiedades químicas se dirá 
que es inalterable por las lejías alcalinas, pero 
calentado con potasa alcohólica puede llegar á 
fijar oxígeno, para convertirse en ¿cido piperoní- 
lico, cuyo cuerpo es susceptible de cristalizar, 
mediante sublimación, en tan finas y entremez- 
eladas agujas que tienen el aspecto de cabellos 
enredados; como es un aldehido, manifiesta el 
piperonal esta su función química en el hecho 
de combinarse con los bisulfitos alcalinos, para 
constituir, empleando el de sodio, un cuerpo só- 
lido, cristalino, dotado de particular brillo, po- 
co soluble, lo mismo en el agua que en el alco- 
hol, é inalterable por completo á una tempera- 
tura inferior 4 100° termométricos; la amalgama 
de sodio ataca el piperonal, y resulta formado el 
alcohol piperonílico, al cual acompañan dos 
cuerpos isómeros entre sí de la fórmula 
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y una materia resinosa de constitución hasta el 
presente desconocida, cuyo enerpo queda disuel- 
to en el líquido alcalino; es también propiedad 
del piperonal, y por ella manifiesta sus cualida» 
des aldehídicas, la facultad de combinarse con 
el amoníaco y también con las bases alcohólí- 
cas; de la propia manera únese al ácido cian- 
hídrico á la temperatura de 60 á 70%, para cons- 
tituir un compuesto singularísimo; å la tempe- 
ratura ordinaria comienza ya á reaccionar el 
percloruro de fósforo con el aldehido piperoníli- 
co, siendo lo notable de la metamorfosis que en 
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ella no se advierte el más leve desprendimiento 
de ávido clorhídrico, obteniéndose al cabo uno 
de los más curiosos é importantes derivados del 
cuerpo objeto de este artículo, y que se denomi- 
na cloruro de dicloropiperonal. 

_ Estudiando por los años de 1868 á 1869 las par- 
ticulares acciones de los oxidantes sobre el áci- 
do pipérico, descubrieron los químicos Fittig y 
Mulch el piperonal, y al punto hubieron de con- 
siderarlo como el aldehido metileno protoca. 
téquico, especie de éter ácido que resulta de la 
eterificación de dos funciones fenólicas del alde- 
hido protocatéquico, por medio de un alcohol 
diatómico derivado del formeno. 

Las condiciones en las cuales llévase á cabo y 
se realiza la oxidación del ácido pipérico son 
muy variadas, y los productos de la metamorfo- 
sis varían con los agentes oxidantes en ella em- 
pleados; partiendo del ácido pipérico puro, 
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y del acido arsénico puro, no se forma en mane- 
ra alguna piperonal; la oxidación es sobremane- 
ra enérgica; la molécula del ácido es enteramen- 
te quemada y resuélvese en sólo agua y ácido 
carbónico; empleando el permanganato de pota- 
sio las cosas pasan de muy diverso modo, por- 
que la reacción establécese de manera regular, y 
empleando la sal nombrada en disolución diluí- 
da suele perder el característico color carmín, á 
medida que por pequeñas porciones se la mezcla 
con otra disolución acuosa de piperato de pota- 
sio, y puede citarse cómo el líquido, antes ino- 
doro, adquiere el agradable aroma que al pipe- 
ronal caracteriza, y al cabo éste se aisla median- 
te una sola destilación; conviene advertir que, al 
actuar con el ácido pipérico el permanganato 
de petasio, no es sólo el aldehido piperonílico lo 
que se forma, sino que son productos secunda- 
rios de la metamorfosis el agua y los ácidos car- 
bónico y oxálico. En la práctica se aconseja y 
emplea el siguiente método para obtener el 
cuerpo que estudiamos. 

Comiénzase preparando dos disoluciones, la 
primera de una parte de pipcrato de potasio por 
40 de agua hirviendo, y la segunda de una par- 
te de permanganato de potasio, asimismo por 
40 de agua; el primero de estos líquidos añáde- 
se poco à poco al segundo, sin dejar de agitar un 
punto la masa; en el seno del líquido fórmase 
un precipitado, que se ha de separar por medio 
deun filtro, lavándolo con agua caliente, y re- 
unidas al líquido que pasa primero las aguas 
de loción se destilan, recogiendo el producto, 
del cual, al cabo de veinticuatro horas de reposo, 
se consigue tener precipitado parte del pipero- 
nal nombrado, y el que queda disuelto elimína- 
se luego del líquido por medio de un sencillo tra- 
tamiento con éter. 

Desde el descubrimiento de la heliotropina se 
pensó en su industria, como una de las esencias 
perfumantes de más frecnente empleo; pero has- 
ta 1878 no es el piperonal objeto de fabricación, 
porque no podía lograrse á buen precio tenien- 
do como punto de partida el ácido pipérico, del 
cual es primera materia la piperina que se extrae 
y obtiene de la pimienta, de suerte que la esen- 
cia valía mucho más cara que la natural. La sín- 
tesis del aldehido que estudiamos vino á resol- 
ver la dificultad, fijando al mismo tiempo la fun- 
ción química del piperonal, partiendo de la sín- 
tesis del ácido piperonílico llevada á cabo por 
Tittig y Remsen en 1870 por medio del ácido 
protocatéquico, el cual calentábase en tubos ce- 
rrados, habiéndolo mezclado antes con potasa 
cánstica y ioduro de metileno, en las condiciones 
ordinarias de los experimentos de esta clase. Pu- 
sieron en los tubos una molécula de ácido proto- 
catéquico, tres moléculas de potasa, de una á 
cinco moléculas de ioduro de metileno, y calen- 
taron primero á la temperatura del baño-maría 
y luego á la de 140%; el producto de la reacción 
trátase por alcohol hirviendo; la disolución alco- 
hólica así obtenida se diluye en agua, hiérvese 
con potasa á fin de destruir el éter acetílico que 
pudiera haberse formado, y luego de acidular por 
ácido clorhídrico se precipita un cuerpo amorfo, 
de color pardo más ó menos obseuro, y el líqui- 
do filtrado, Inego de eliminar el alcohol por des- 
tilación, da cristales dotados de las mismas pro- 
piedades del ácido piperonílico, caracterizado 
porque & la temperatura de 170°, y en presencia 
del agua, da carbón y ácido protocatéquico, y á 
200 carbón, ácido carbónico y pirocatequina. El 
piperonal, calentado en idénticas condiciones y 
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en presencia del ácido clorhídrico diluído en 10 
ó 12 veces su volumen de agus, deposita bien 
pronto carbón muy puro, y del líquido, que es 
incoloro y transparente, puedo obtenerse, me- 
diante lenta evaporación, el aldehido protocaté- 
quico, en cuyo hecho viene á demostrarse el pa- 
rentesco íntimo de estos tres cuerpos: piperonal, 
ácido piperonílico J aldehido protocatéquico. 

En la actualidad, y después de muy especiales 
estudios y experimentos debidos á Grimnx, Ro- 
sette y Eykmann, se parte de la esencia de sa- 
safrás para obtener el aldehido; dicha esencia 


contiene un cuerpodenominado safrol, dela forma 
(CH; 


anon, 
que por oxidación da el piperonal, yel safrol, no 
sólo es propio de la esencia citada, sino que se 
ha determinado su existencia-en el aceite de shi- 
kinol f Zlicium religiosum), tiene las propieda- 
des del éter metilénico de nafenol, y el punto de 
partida que hay en el día para conseguirlo es el 
producto denominado aceite de aleanfor, 
Derivados del piperonal. — Aunque son muchos 
en número, sólo nos ocuparemos en citar las pro- 
piedades más importantes de los principales, los 
cuales pueden ser meros productos de adición ó 
derivados por sustitución regular. Al primer gru- 
po, del cual va á servirnos de ejemplo, pertene- 
ce el cloruro de piperonal, cuya composición pue- 
de representarse porel aldehido piperonítico uni- 
do con dos moléculas de cloro, C¿H,¿0,Cl,, y es- 
cribiendo la fórmula desarrollada como es uso, 


CH, O» C¿Hy. CHCh. 


Es un líquido cuyo principal, y puede decirse 
que único carácter determinado, es la resistencia 
al cambio de estado, ya que sólo hierve cuando 
la temperatura es la correspondiente å 230 4 240°; 
origínase el cloruro de piperonal, que es un 
bicloruro, cuando sobre el aldehido reacciona el 
percloraro de fósforo, primero á la temperatura 
ordinaria y luego auxiliando la metamorfosis por 
medio del calor, que no ha de ser empleado sino 
de una manera muy suave, y en la reacción, con- 
forme queda dicho arriba, no se desprende ácido 
clorhídrico; el agua tiene la propiedad de des- 
componer, á la temperatura ordinaria, el cloruro 
de piperonal, en cuyo caso se forma ácido clorhí- 
drico y regenérass el aldehido de donde procede, 
pudiendo esto servir para conseguirlo en el más 
perfecto estado de pureza. . 

Dicloroyiperonal. — Producto de la sustitu- 
ción de Ho por Clp en el piperonal, engéndzase 
cuando se descompone por el agua el cloruro de 
dieloropiperonal, cuyo cuerpo, que es líquido 
amarillento, y que hierveá la temperatura de 
200° con descomposición, resulta del tratamien- 
to de tros moléculas de aldehido piperonílico por 
el percloruro de fósforo en caliente, habiendo, en 
este caso, abundante desprendimiento de ácido 
clorhídrico. El dicloropiperonal preséntase sóli- 
do, y cuando proviene de sus disoluciones en el 
hidrocarburo tolueno puede conseguirse cista- 
lizado afectando la forma de agujas prismáticas, 
desprovistas de todo color, muy brillantes; es 
insoluble completamente en el agua fria, tiene 
por disolventes el alcohol y algunos hidrocarbu- 
ros líquidos, como el tolueno antes citado; á su 
composición responde la fórmula CHCl Oa, la 
cual se escribe, desarrollada, CCl-O3. € ¿Hg CHO. 
El dicloropiperonal es cuerpo susceptible de com- 
binarse con el agna para formar su hidrato, que 
no debe ser muy estable cuando á la temperatu- 
ra ordinaria es susceptible de perder toda su agua 
de cristalización, con sólo dejarlo debajo de una 
campana y al lado de una vasija que contenga 
ácido sulfúrico concentrado. Tratando el cuerpo 
que describimos por agua, y calentando hasta que 
la temperatura sea la correspondiente å 100° cen- 
tesimales, puede desdoblarse, y entonces recó- 

ense, como productos de este profundo cambio, 
ñecido carbónico y ácido clorhídrico, que en su 
calidad de gases se desprenden, y queda por todo 
residuo un cuerpo en el cual es facil reconocer 
todas las propiedades qne en el aldehido proto- 
catéguico se tienen determinadas y se han reco- 
nocido como propias suyas, siendo ésta acaso la 
única manera de reconocer el cuerpo que se des- 
eribe, 

Bromopiperonal, - Procede de haberse susti- 
tuído por el bromo un átomo de hidrógeno en la 
molécula del aldehido piperonílico, y es un cuer- 
po sólido incoloro, susceptible de eristalizar en 
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agujas, cuyas formas no están al presente bien 
determinadas; no se disuelve en el agua á la 
temperatura ordinaria, es poco soluble en el mis- 
mo líquido hirviendo y en el alcohol frio, y tiene 
como principales disolventes la bencina y el mis- 
mo alcohol hirviendo, cuyo líquido al enfriarse 
deposita el bromopiperonal cristalizado, también 
en forma de agujas, sólo que están dotadas de 
extraordinario brillo y gran flexibilidad. Fíjase 
el punto de fusión del bromopiperonal á la tem- 
peratura de 129%, pues ya desde que el termó- 
metro marca 70 empieza á volatilizarse sin des- 
composición; correspóndelo la fórmula 


C¿H,Br0,, 


y su constitución aparece bien expresada des- 
arrollando este mismo símbolo, 


CHBr.0,.CsH,.CHO, 


y tiene como reacciones características el que 
agentes oxidantes como el permanganato de po- 
tasio conviértenlo en ácido piperonílico broma- 
do, y por medio de la amalgama de sodio obtié- 
nense del bromopiperonal, no sólo el aldehido 
piperonílico, sino también algunos de sus pro- 
ductos de reducción. 
Para obtener el cuerpo que describimos apro- 
véchase la cualidad que tiene el ácido pipérico, 
en cuya virtud es muy ávido de bromo, cuyo 
cuerpo absorbe con extremada rapidez, y las co- 
sas, en la práctica, dispónense como sigue: á una 
molécula de ácido pipérico añádanse, muy poco 
á poco, dos moléculas de bromo libre, emplean- 
do cantidades que representan las dichas molé- 
culas de los cuerpos que ban de reaccionar; el 
producto de la reacción es lavado con agua, y 
uego hácese cristalizar disolviéndolo en alcohol; 
nuestro ácido, que no ha experimentado modifi- 
caciones de ningún género, deposítase intacto y 
sin haberse alterado, y en las aguas madres que- 
da un cuerpo de aspecto y consistencia resinosa, 
el cual no presenta seacción ácida, ni siquiera 
débil; pero tratado con carbonato de sodio da 
en seguida el bromopiperonal, que puede deposi- 
tarse cristalizado en al recipiente. Parece que la 
reacción no es tan sencilla, por cuanto en la ma- 
teria resinosa que queda citada no existe forma- 
do y constituído, como de una vez, el bromopi- 
peronal, y si de ella se obtiene cuando se destila 
mezclada con carbonato de sodio es porque en- 
tonces se descompone un derivado más broma- 
do, que sería el tribromopiperonal, el cual des- 
componiéndose daría al cabo bromopiperonal, 
ácido carbónico, ácido bromhídrico y agua, 
La existencia de este tribromopiperonal no 
uede ponerse en duda desde el momento que se 
ha consegnido aislarlo, y es de la manera que 
aquí se dice: á Ja cantidad de ácido pipérico que 
representa una molécula, luego de haberla des- 
leído en agua, méxelase la cantidad represen- 
tante de cuatro moléculas de bromo puro disuel- 
to en éter y algo de carhonato de sodio, con el 
solo objeto de fijar el ácido clorhídrico que debe 
formarse en la reacción, dejando la mezcla en 
reposo sólo al cabo de cierto tiempo, sobrena- 
dando una capa de éter, y en el seno del líquido 
acuoso que queda dehajo deposítanse muy des- 
cio láminas nacaradas, brillantes y perfecta- 
mente incoloras, que es menester lavar primero 
con éter y luego con agua para purificar más tar- 
de este cuerpo mediante una sola cristalización, 
usando para disolvente el alcohol bastante di- 
inído; el cuerpo resultante no resiste por mucho 
tiempo las acciones del calor, porqne cuando el 
termómetro marca sólo 80° comienza á tomas co- 
lor; fándese á dos 127, y á temperatura un poco 
más elevada ya se descompone con cierta rapi- 
dez, quedando por todo residuo una substancia 
obscura que tiene aspecto de brea ó alquitrán. 
La substancia ha un momento nombrada puede 
dar un nuevo cuerpo cristalizable, que es tenido 
por un derivado dibromado del piperonal; su 
forma no está bien determinada; sábese que se 
funde á la temperatura comprendida entre 136 
y 137", y como reacciones suyas puede citarse el 
que, calentándolo á no muy elevada temperatu- 
ra y por poco tiempo con potasa cáustica, es sus- 
ceptible de adquirir muy Juarcado color rojo; y 
si en estas circunstancias procédese å destilarlo, 
recógese en el recipiente un producto que tiene 
consistencia oleaginosa, y se percibe muy elaro y 
distinto el característico olor del piperonal, y si 
antes de destilar se añade agua puede recogerse 
en el recipiente un líquido en cuyo seno se depo- 
sitan al cabo de cierto tiempo cristales de alde- 
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hido piperonílico muy puro; estas reacciones ma- 
nifiéstanse de igual suerte en el ácido hidropipé- 
rico mediante la acción del bromo y de los oxi- 
dantes combinados, 

Nitropiperonal. - Resulta de la acción del áci- 
do nítrico, empleando el que tenga 1,4 por peso 
específico, sobre el aldehido piperonílico, y el fe- 
nómeno dela nitración de éste no se lleva á tér. 
mino sino con auxilio del calor á temperatura no 
muy elevada; es un producto de sustitución, en- 
gendrado porque el grupo (NO) reemplaza á un 
atomo de hidrógeno en la molécula de piperonal, 
La composición del nitropiperonal se representa 
por la fórmula C¿H,(NO,)O,, que es, desarrolla- 
da, CH¿0¿.€sH(NOy).CHO. Procedente de sus 
disoluciones acuosas cristaliza el cuerpo que des. 
cribimos en agujas bastante largas, prismáticas, 
incoloras; disuélvese poquísimo en el agua fría; 
es'algo más soluble en el mismo líquido hirvien- 
do, y tiénese el alcohol por su mejor disolvente; 
fúndese á la temperatura de 95%, y puede subli- 
marse á mayor calor sin experimentar sensibles 
alteraciones, á pesar de tratarse del derivado del 
piperonal que es más inestable y se halla suje- 
to á mayores cambios y más profundas altera- 
ciones. 

Derivados amontacales de piperonal. - Ya que- 
da dicha la facilidad con la cual úncse el amo- 
níaco al aldehido piperonílico, y en virtud de es- 
te carácter pueden formarse muchas y variadas 
combinaciones, partiendo de los dos cuerpos que 
sirven para originarlas. De las citadas combina- 
ciones sólo se ha de hablar aquí de dos, las cua- 
les son Jas principales y sirven como ejemplo de 
este linaje de metamorfosis química; son isomé- 
ricas, y constituye la primera un cuerpo compa- 
rable a la hidrobenzamida ó á la anishidramida; 
preséntase formando un cuerpo sólido, dotado de 
reacción neutra, cristalizado en prismas, insolu- 
ble en el agua, en el alcohol, en el éter y en el 
ácido acético, y que se fija su punto de fusión á 
la temperatura de 213°; su composición represén- 
tase en la fórmula C,¿H,¿N 305, y para obtenerlo 
basta tratar el piperonal por una disolución al- 
cohólica de amoniaco en presencia del ácido cian- 
hídrico, que ha de estar en muy corte cantidad. 
El isómero de este cuerpo cristaliza, de sus diso- 
luciones en el alcohol diluido, afectando la forma 
de gruesas agujas prismáticas muy bien forma- 
das; es insoluble en el agua, en el éter y el ácido 
clorhídrico; su punto de fusión se fija á la tem- 
peratura de 172%, y tiene por reacción caracterís- 
tica que el ácido acético caliente lo descompone 
separándose el piperonal bastante puro. Obtié- 
nese aquel derivado de) aldehido piperonilico ca- 
lentando aquel cuerpo á la temperatura compren- 
dida entre 60 y 70° con una disolución alcohólica 
y saturada de amoníaco, añadiendo á la mezcla 
cortísima cantidad de éter sulfúrico, cuyo cuer- 
po es muy favorable al cambio, 

Tratando el piperonal directamente con ani- 
lina obtiénese la correspondiente anilida, que es 
un cuerpo sólido capaz de cristalizar, procedente 
de sus disoluciones en la bencina, afectando la 
forma de agujas, cuyo sistema cristalino no se 
ha determinado todavía; no resiste mucho la ac- 
ción del calor, porque ya se funde cuando el ter- 
mómetro marca sólo 56”, A la anilida del pipe- 
ronal corresponde la fórmula Cu Hn NO% la cual 
puede desarrollarse así: 


CH,.0.C;Hz. CH. N.C¿H,, 


y es reconocible con gran facilidad por cuanto 
tratada con cualquier ácido al punto reproduce 
los cuerpos que la engendraron, 


PIPERONÍLICO (Acipo): adj. Quim, Considé- 
tase como tal el éter metilénico del ácido proto- 
catéquico, y viene á ser en realidad un producto 
de oxidación del ácido pipérico, medio por el 
cual se ha descubierto y obtenido por los guími- 
cos Fittig y Milch en los años de 1889: fórmase 
al tratar el ácido protocatéquico por el ioduro 
de metileno, en presencia de la potasa cáustica, 
y parece que existe ya formado, aun cuando ses 
en pequeñísimas cantidades, en la corteza del 
algodonero, de donde lo extrajeron Jobst y 

ern. 

Es el ácido piperonílico un cuerpo sólido, sus- 
ceptible de cristalizar en agujas muy pequeñas, 
que se entrelazan y enredan de maneras muy va- 
rias y distintas; es casi insoluble en el agua fría, ` 
disuclvese poquísimo en el mismo líquido ca- . 
liente, es insoluble también en el cloroformo y 
en el éter, y su mejor y casi único disolvente es 
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el alcohol hirviendo, con la particularidad de 

ue al enfriarse el líquido cristaliza e. ácido en 

uy largas y brillantes agujas prismáticas, des- 
m J stas de todo color, y muchas veces dotadas 

a slectísima transparencia. Calentado el áci- 
do que estudiamos funde á la temperatura de 
9990, y á temperatura algo más elevada puede 
sublimarse sin descomponerse, en cuyo caso alec- 
ta la forma de voluminosos y duros cristales in- 
coloros, cuyas caras son como espejos y pare- 
con referirse al propio tipo del sistema monoclí- 
nico. A la composición del ácido piperonílico, 

no está bien determinado en muy precisos aná- 
lisis, corresponde la fórmula CgF¿O,, la cual, 
atendiendo á su constitución molecular y consi- 
derándolo éter metilénico del ácido protocaté- 


quico, debe escribirse en esta otra forma: 
CH, OH 
CEO > CHo 


Sus caracteres químicos son bien claros y preci- 
sos, y así tenemos que la amalgama de sodio 
puede convertirlo en otro ácido perteneciente å 
la serie aromática, el enal, disuclvese de una 
manera perfecta en el agua hirviendo y en el 
éter; calentado el ácido piperonílico con ácido 
clorhídrico á la temperatura de 160°, y estando 
el último bastaute diluído, origínase ácido pro- 
tocatéquico, quedando un residuo de carbón; 
operando con el mismo reactivo, á la temperatu- 
ra de 200°, los productos de la metamorfosis son 
entonces pirotatequina, ácido carbónico y cuer- 
pos producidos al descomponerse el ácido proto- 
catéquico, que ya á la temperatura dicha expe- 
rimenta reacciones de desdoblamiento muy mar- 
cadas y notables, 

Tres métodos, que bien pudieran llamarse 
generales, utilízanse para obtener el ácido pipe- 
yonílico, á saber: la corteza que lo contiene for- 
mado, el piperonal ó aldehido piperonílico, y la 
síntesis, En el primer caso procédese tritarando 
la corteza y sometiéndola primero 4 un trata- 
miento etéreo y luego á una lechada de cal; la 
disolución alcalina es tratada por ácido clorhí- 
drico, luego sometida á nuevo tratamiento eté- 
reo, para agotar las materias solubles, entre ellas 
el ácido piperonílico particularmente, y por últi- 
mo se transforma este ácido en sucorrespondien- 
te sal de potasio, la cual, después de bien purifica- 
da mediante repetidas eristalizaciones en el agua, 
puede sin trabajo ser descom]mesta por medio de 
un ácido enérgico, y el que deseamos obtener que- 
da libre, y evaporando el nismo líquido cristaliza 
bastante puro. 

Es el punto de partida del segundo método el 
piperonal ó aldehido piperonílico, el cual puede 
transformarse en ácido piperonílico con relativa 
facilidad oxidando su disolución por medio del 
permanganato de potasio, que ha de añadirse 
haste» la completa desaparición del caracterís- 
tico olor del citado piperonal; el líquido resul- 
tente es menester filtrarlo, luego de haberse en- 
friado, porque la acción sólo se lleva á término 
empleando disoluciones calientes; se concentra, 
y luego del piperonilato de potasio es fácil sepa- 
rar el ácido que contiene, valiéndose de una di- 
solución no muy concentrada de ácido elorhí. 
drico; y como no resnlte un producto puro, se ha 
menester cristalizar varias veces el ácido pipero- 
nílico por disolución, ó, lo que quizá resulta me- 
jor, aprovechando la propiedad de ser fúcilmen- 
te sublimable. 

La síntesis, que es el tercero y último medio 
de obtener el cuerpo que nos ocupa, permitien- 
do al mismo tiempo establecer su función quí 
Mica y manera de relacionarse con su verdadero 
generador, el ácido protocaquético, tiene å éste 
como junto de partida, y en la práctica pro- 
cédese de la manera siguiente: la cantidad de 
árido protocatéquico, representada por una mo- 
écula del mismo, se mezcla con tres moléculas 
de potasa cáustica y una de ioduro de metileno, 
dp oadas las tres substancias en un tubo de 
imao grase Ésta á la lámpara, y se calienta 
de 1409 año-maría y nego á la temperatura 
nas hor? la cual ha de sostenerse fija por algu- 
tars aS que necesita la reacción para efte- 
tratado >. DE eta; el producto resultan te es 
con ata Por R cohol gico hirviendo y hervido 
esta manera. lete e potasa, para destruir de 
berse for el éter metilénico que pudiera ha- 

A e formado; la disolución así preparada se 

: EN H agua, y luego adicionásele ácido elor- 

o también bastante diluído, lo cual es su- 
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ficiente para que se precipite un cuerpo amorfo, 
de color obscuro, que ha de separarse por medio 
de un filtro; el líquido alcalino alcohólico se des- 
tila para eliminar Ja mayor parte del alcohol que 
contiene, y entonces se consiguen cristales obs- 
curos de ácido piperonílico, que es menester pu- 
rificar cristalizándolo primero muchas veces, 
previa decoloración con carbón animal, y luego 
de bien blancos aconséjase calentarlos hasta que 
se sublime y afecte la forma de muy duros pris- 
mas, como más arriba se dijo. 

Comqnuestos y derivados del ácido piperonilico, 
-~ Tenemos en primer término las sales produ- 
cidas mediante la sustitución del hidrógeno por 
un metal, Ejerce funciones de ácido monobási- 
co, y los compuestos salinos tienen caracteres 
específicos iguales å los del ácido libre, y las mis- 
mas son sus reacciones todas. De las citadas sa- 
les son importantes y más conocidas: en primer 
término la de potasio, que sirve como interme- 
diario en todos los procedimientos de prepara- 
ción del ácido. ls cuerpo sólido, que cristaliza, 
procedente de sus disoluciones alcohólicas, en 
prismas muy pequeños de no bien determinada 
forma, sin color alguno, dotados de particular 
dureza; disuélvese bastante bien en el agua, es 
menos soluble en el alcohol frío, y tiene por me- 
jor disolvente el mismo líquido hirviendo. A su 
composición responde la fórmula 0¿H,¿O,K, y 
para obtenerla ya hemos visto cómo basta ca- 
lentar, en las condiciones que quedan apunta- 
das, una mezcla de ácido protocatéquico, potasa 
vánstica y jodnro metilénico; la sal amáónica pa- 
récese en su aspecto å la anterior, y distínguese 
por cristalizar en mejor definidos, aunque pe- 
queñísimos prismas, y ser bastanLe soluble en el 
agua fría; la de plata es susceptible de modifica- 
ciones muy interesantes y curiosas. Aparece de 
ordinario constituyendo un precipitado blanco, 
de aspecto granujiento, sin que los granos ten- 
gan apariencia de forma geométrica, y su compo 
sición se expresa en la fórmula CgH;0,4g; este 
precipitado es soJuble en cl agna hirviendo, con 
la particularidad de que al enfriarse el líquido 
se deposita el piperonilato de plata perfectamen- 
te cristalizado en láminas incoloyas, bastante 
rrandes y dotadas de intenso brillo. En cuanto 
è la sal bárica del ácido piperonílico, es asimis- 
mo cristalina y soluble en cl agua hirviendo, y 
de esta su disolución se deposita, merliante len- 
to enfriamiento, en prismas muy duros y bri- 
lantes, los cuales retienen una molécula de agua, 
y de esta suerte su composición centesimial apa- 
reco represen tada en la fórmula 


(C,H,0¿),Ba + H.O; 


Ja sal cálcica ya reticne hasta tres moléculas de 
agua y es (Cg11,0,),Ca + 311,0, y tiene como ca- 
racteres cristalizar en prismáticas y sedosas agu- 
jas, casi siempre agrupadas formando estrellas, 
o en láminas mal determinadas; es bastante me- 
nos soluble en el agua fría que la sal anterior; á 
la sal de zine corresponde la fórmula 


(Cs H50y)2Zm, 


y tiene como distintivo que Jos cristales afectan 
formas lanceoladas bastante raras y poco fre- 
cuentes; además, es apenas souble en el alcolrol; 
la sal de cobre hállase constituída por un preci- 
pitado de aspecto cristalino y hermoso color ver- 
de, que contiene una molécula de agua, y es su 
símbolo (CaH1,0,),€n + H,O; el agua hirviendo 
tiene la propiedad de descomponer este cuerpo, 
el cual se desdobla en este caso, dando ácido pipe- 
ronílico libre y una sal básica constituída de esta 
manera (C¿H;0,),Cu.CuH0); y la sal de plomo, 
cuya fórmula es la misma que la de cobre nen- 
tra, constituye un precipitado blanco de aspecto 
cristalino. Se ha de citar en este lugar la curio- 
sísima sal que el ácido piperonílico forma con la 
quinina; es cuerpo que se presenta siempre en 
mamnielones cristalinos, y al formarse retiene una 
molécula de agua. 

Sólo se conoce el ¿ter etílico correspondiente al 
ácido piperonílico; preséntase este “ler siempre 
en estado líquido, no tiene color alguno, hállase 
dotado de mucha movilidad y gran refringencia, 
poseyendo, además, muy agradable olor de fruta 
madura; su composición química, muy bien co- 
nocida por el análisis, sucle representarse en la 
fórmula atómica C,¿H,0.(C,1,). 

Acido nitropiperonilico. - Es uno de los pro- 
ductos formados en la acción del ácido nítrico 
fumante sobre el ácido piperonílico puro y libre, 
formándose á la vez un compuesto de nitropi- 
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rocatequina. Corresponde al ácido nitropiperoní- 
lico la fórmula C¿H,(NO,jO,, y es cuerpo sólido 
capaz de cristalizar en escamitas dotadas de co- 
lor amarillo muy brillante; disnélvese nmy bien 
en el agua hirviendo, funde á 172°, y no se colora 
con el cloruro férrico; a) contacto de las disolu- 
ciones alcalinas se disuelve, dando un líquido 
amarillo que hervido tórnase rojo de sangre; de 
su reducción, por medio del estaño y el ácido 
clorhídrico, resulta un derivado amidado muy 
inestable. El ácido nitropiperonílico forma sales 
definidas cristalizadas. 


— PIPRRONÍLICO (ALCOHOL): Quim. Considé- 
rase derivado del aldehido piperonílico ó pipero- 
nal (véase), al modo como el alcohol anísico de- 
riva y procede del aldehido anísico, En efecto, 
génerase, al propio tiempo que el ácido anísico, 
al tratar este aldehido por una disolución alco- 
hólica de potasa cáustica, y de la propia suerte, 
cuando el piperonal es sometido á las mismas 
acciones, fórmanse ácido piperonílico y alcohol 
piperonílico, sólo que en este caso particular la 
reacción es más complicada todavía y de ella 
pueden recogerse dos cuerpos isoméricos con Jos 
productos de condensación, nombrados hidropi- 
peroína é tsohidropiperoína, en otra parte y artí- 
culo estudiadas (V. Prrerofxa), que son ealili- 
cados como glicoles, y á la vez bien definidos 
éteres, de la propia suerte que el alcohol pipero- 
nílico participa á un tiempo de la función del 
alcohol y de las propiedades que á los éteres 
distinguen; así es que en realidad trátase de una 
substancia mal clasificada, pero dotada de bien 
manifiesta función química mixta, caso bastante 
frecuente en substancias orgánicas que de vege- 
tales proceden de ordinario y son susceptibles 
de las más curiosas metamorfosis, originándose 
en ellas verdaderas series de derivados, á la con- 
tinna neutros, pero que pueden ser incluídos en 
las más variadas funciones químicas. En tal sen- 
tido, y atendiendo á los procedimientos sin téti- 
cos de obtener el correspondiente ácido pipero- 
mílico, el alcoho) que nos ocupa colócase en el 
grupo de los compuestos protocatéquicos y pú- 
nenlo los autores cerca del alcohol vanilínico y 
de la vanilina, con cuyos cuerpos tiene ciertas 
alianzas respecto al modo de estar constituído, 
y también á la manera de engendrarse en pare- 
cidas reacciones y partiendo de cuerpos de aná- 
loga manera formados molecularmente, ¿importa 
insistir en este punto ahora bien esclarecido, 
porque asi lógranse explicar ciertos fenómenos, 
cuyo proceso es doble, según los cuales en el te- 
rreno de las aplicaciones prácticas llévanse has- 
ta realizar la síntesis de buen número de esen- 
cias perfumantes, cuya función química cs la 
de aldehidos, ya simples, ya aldehidos alcoholes, 
ó también alcoholes éteres bien definidos, 

El alcohol piperonilico, que descubrieron y ob- 
tavieron, partiendo del piperonal, Fittig y Rem- 
sem, cs un cuerpo sólido que cristaliza en pris- 
mas cuya forma no está bien determinada; es 
soluble en el agua cuando se emplea caliente ó 
hirviendo, y también en el alcohol; fíjase su 
punto de fusión á la temperatura de 51%, y su 
composición puede representarse en este sim- 
bolo, 


CH, OH 
OMC Ó- 0H,” 
N O= 
y tiene por reacción, la más característica y me- 
jor delerminada, dar un éter acético cuando re- 
acciona en el cloruro acético, y este éter, tratado 
å su vez por cl ácido nítrico, engendra el deriva- 
do Mamado nitropepironal, 

De la fórniula del alcohol piperonílico, tanto 
como de la reacción que acaba de apuntarse, de- 
dúcese la doctrina, que lo considera como un 
particularísimo derivada del alcolrol protocaté- 
quico, en cuyo grupo dijimos que se clasifica, 
porque las dos funciones fenólicas de dicho al- 
cobol protocatéquico parecen clasificadas por un 
alcohol diatómico, no conocido ni aislado á la 
hora presente, pero el cual hipotéticamente se 
advierte que ha de derivar del hidrocarburo lla- 
mado formeno. 

PIPERSKA: Geog. Prov. del Montenegro, si- 
tuada en la región de los Berda, entre las pro- 
vincias de Bielopavlitza al N. y N.E., de Kuch- 
ku al S. y de Katunská al 8,0, y O.; 945 kiló- 
metros enadrados y 28000 habits. 


PIPE-STONE: Geog. Condado del est. de Min- 
nesota, Estados Unidos, limítrofe del est, de 
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Dakota; 1200 kms.,? y 2000 habita. Cap. Pipe- 
Stone. 


PIPETA: f. Fis. Aparato compuesto de un tu- 
bo que tiene en su extremo inferior un recipien- 
te del que sale otro tubo estrecho, más corto y 
abierto en su extremo, como el primero, Tam- 
bién puede construirse con dos tubos de forma 
cónica unidos por su base; uno de ellos, largo, 
casi comprende la longitud total del aparato, y 
otro muy corto, como se representa en Ja figura 
siguiente, teniendo el aparato pequeños orificios 
en sus extremos. 

Si se introduce la parte inferior del aparato 
en un depósito de liquido, entrará éste dentro 
hasta llegar á la misma altura que tieno fuera; 
si después se saca del líquido es evidente que 
se derramará éste; pero si antes de sacarlo se 
tapa con el dedo el orificio superior del aparato, 
después de sacarlo el líquido empieza á derra- 
marse y determina dentro un envarecimiento 
del aire contenido; y 
como el aire exterior no 
puede penetrar por el 
orificio interior al mis- 
mo tiempo que sale el 
líquido 4 cansa de su 
poco diámetro, la pre- 
sión atmosférica man- 
tiene dentro del tubo 
y equilibra al líquido y 
al aire ligeramente en- 
rarccidos, Si destapa- 
mos el orificio superior, 
retirando el aire que lo 
tapa, el aire entrará 
por él sin dificultad, de 
modo que por la parte 
superjor se ejercerá ín- 
tegra la presión atmos- 
férica como por debajo 
y el líquido caerá, pero 
se interrumpirá de nue- 
vo la salida “siempre 
gue se vuelva á tapar 
el orificio superior. El 
orificio inferior debe ser 
de pequeño diámetro, 
porque, si es grande, el 
aire entrará por él al 
mismo tiempo que salga el líquido, que se derra- 
mará por completo y no quedará rastro de él 
dentro del tubo. 

En este mismo principio de la pipeta se fun- 
dan otros varios aparatos, como la fuente inter- 
mitente, el embudo y cafetera mágicas, ete. 

La pipeta es muy útil para sacar líquido de 
un depósito cuya abertura sea estrecha y no per- 
mita meter una vasija, como sucede en los to- 
neles ó barriles, y es también muy cómoda pa- 
ra distribuir un líquido en pequeñas cantidades, 
pues hasta poner el dedo en el orificio superior 
para que deje de salir, y guitarlo para que salga. 
Se usa con los nombres de catavino, bomba ó ča- 
la para sacar muestras del fondo ó de cualquier 
región de un depósito de un líquido, como asci- 
te, vino, ete. Para esto se introduce la probeta 
en el líquido teniendo tapado el orificio supe- 
rior, en cuyo caso el aire que el aparato contie- 
ne no dejará penetrar más que una pequeña can- 
tidad de líquido, porque se comprimirá; pero si 
después de introducida se destapa se precipita- 
rá el líquido en el interior de la proheta de aque- 
lla región á que corresponda su orificio inferior, 
'Tapando de nuevo en la parte superior, el liqui- 
do que entró no podrá salir, y se tendrá una 
muestra de él tomada en cualquier parte de su 
masa. Este medio de usarlo permite descubrir 
el frande de los expendedores de aceite, que con- 
siste en añadir á este liquido agua, que por su 
mayor densidad queda en la parte inferior o fon- 
do de los pellejos ó corambres en que se trans- 
porta. 

La pipeta es de uso frecuente, tanto en los la- 
boratorios científicos como en el comercio. 

En los Jaboratorios de Física y Química sue- 
len usarse con el nombre de pipetas algunos apa- 
ratitos con los que se toman porciones, cantida- 
des precisas de líquidos ó disoluciones, como la 
pipeta de Mohrs, que se reduce á un tubo per- 
fectamente graduado, con una llave en la parte 
inferior por donde se dá salida al líquido que 
contiene, 


Pipeta 


PIPÍ: m. Ave de unas 4 pulgadas de largo, de 
color azul, con la parte superior de la cabeza, el 
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pico, las alas y la cola negros. Se alimenta de 
semillas é insectos. 


- Prirf: Bot. Nombre ameriano de una planta 
perteneciente á la familia de las Fitolacáceas, y 
cuya denominación sistemática cs Petiveria te- 
trandro Gomes, de la cual se hace alguna apli- 
cación como medicinal. 

— Piri: Zool. Nombre vulgar con que gene- 
ralmente se designan las especies del género 4r- 
thus, aves del orden de los pájaros, sección do 
los dentitrostros, familia de los motacílidos. Los 
pipís tienen los siguientes caracteres: pico me- 
diano, delgado y recto; cola de un argo regular 
y ancha; tarsos y dedos raquíticos; la uña del 
pulgar es comúnmente más larga que el dedo, y 
reunidos una y otro tan largos ó más que el de- 
do medio. 

Los dos sexos revisten el mismo plumaje: los 
pequeños difieren sólo por ser sus tintes más 
obscuros y presentar mayor número de mwan- 
Chas. 

En España existen numerosas especies de es- 
te género, que se conocen en Castilla con el ci- 
tado nombre vulgar de pipt, y en Cataluña con 
los de graset, piula y tit, Estas especies son el 
Anthus acuaticus Bechst., el 4. cervinus Pall., 
el 4. arboreus Briss., el 4. pratensis L. y el A. 
obscuras, Penn.; de todas estas especies las más 
comunes, tanto en nuestra patria como en el 
resto de Europa, son las siguientes: 

El Pipi de los árboles ( Anthus arboreus), co- 
nocido también con el nombre de alondra de 
los bosques; tiene el lomo pardo amarillo ó de 
color verde aceituna sucio, con mezcla de man- 
chas obscuras dispuestas longitudinalmente; la 
rabadilla y la parte inferior del lomo son casi de 
un color; una raya que se observa sobre el ojo, 
la garganta, los lados del pecho, las nalgas y las 
cobijas inferiores de la cola son de color ama- 
rillento rojo pálido; el buche, la parte superior 
del pecho y los costados presentan manchas ne- 
gras dispuestas longitudinalmente; el ojo es 
pardo, el pico negro y las patas rojizas. Esta ave 
mide 18 centímetros de largo por 30 de punta á 
punta de ala; la cola 7 y el ala 9. La hembra es 
mucho más pequeña que e) macho. 

Xl pipi de los bosques habita en verano los 
bosques de Enropa y de Siberia, y en invierno 
Jos «de las estepas de Africa y de la falda del Hi- 
malaya. Sólo durante sus viajes se deja ver en 
los sitios desprovistos de árboles. 

Busca los claros del bosque, Jas copas de poco 
follaje, losarbolados, y, en una palabra, los pa- 
rajes de menos espesura, pero en cuya inmedia- 
ción hay árboles altos. 

Por su género de vida se asemeja mucho al 
pipi de los prados, aunque anda menos por el 
suelo, Cuando teme un peligro se refugia sobre 
un árbol, mientras que el de los prados no suc- 
le hacerlo; corre también á lo largo de las ya- 
mas; es menos sociable y vive por lo regular so- 
litario, Sólo en el otoño se le veen reducidas fa- 
milias, pero aun así los individuos que las com- 
ponen suelen estar unos lejos de otros. 


Canta mejor que los otros pipís; Jos sonidos . 


que produce son muy armoniosos y se parecen 


bastante á los del canario, El macho canta con * 


Pipi de los árboles 


ardor, sobre todo durante el período del celo, y 
desde que sale el sol hasta que se pone: pero á 
partir de fines de junio permanece silencioso. 
Para cantar se posa en el extremo de una rama, 
y siempre dejándose oir, remontándose oblicua- 
mente por los aires, se cierne y vuelve á bajar 
con lentitud á la cima de un árbol vecino, don- 
de termina su canto. 

El nido del pipi de los árboles se halla en nna 
depresión del terreno, en medio de Jas hierbas 
ó de los brezos; es de tosca construcción, y sólo 
el interior está hecho con algún mayor esmero. 
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La hembra deposita en él cuatro ó cinco huevos 
que varían notablemente, tanto por la forma 
como por el color; son de un gris rajizo, blanco 
sucio, blanco agrisado ó azulado, cubierto de ve- 
tas, manchas, motas y puntos de un tinte más 
obscuro, La hembra cubre con afán, y sólo aban- 
dona la postura cuando alguien se acerca mucho 
al nido, Los padres se manifiestan muy cariño. 


Pipi de los prados 


sos con su progenie; los hijuelos abandonan el 
nido antes de poder volar. 

Los pipis de los árboles soportan fácilmente 
la cantividad; se domestican muy pronto y re- 
crean al aficionado con su armonioso canto. 

El Pigi de los prados { Anthus pratensis) tic- 
ne el lomo pardo aceituna, con mezcla de man- 
chas de un pardo negro; el pecho de un amarillo 
rojo claro, con manchas Jongitudinales pardo- 
obscuras; la garganta y el vientre blanquizcos; 
por encima del ojo corre una faja blanco-amari- 
llenta; las remeras son de un pardo negro con 
filetes más claros; el extremo de las grandes y 
niedianas cobijas del ala está orillado de gris, lo 
cual forma en el ala una doble faja transversal 
blanquizca; las timoneras son de un pardo ne- 
gro con filetes verde aceituna, y la más externa 
tiene cerea de su extremidad una gran mancha 
blanca triangular; el ojo es pardo obscuro, el pico 
gris y las patas rojizas. Esta ave mide 17 centí- 
metros de largo por 26 de punta á punta de ala 
y la cola 7. La hembra es un poco más pequeña 
que el macho. 

Habita todo el Norte de Europa, desde el cir- 
culo polar hasta la Yuropa central: en Asia otro 
tanto. Durante el invierno existe en todo el Sur 
de Europa, enel Oeste de Asia y en el Norte de 
Africa. 

El pipí de los prados se presenta con alguna 
abundancia en nuestra península desde el co- 
mienzo del invierno, siendo muy común en An- 
dalncía. A Ja manera de las alondras emigra en 
numerosas bandadas, que se reunen á menudo 
con las de aquellas aves; viajan día y noche. 

Las praderas y los pantanos son los parajes 
preferidos por esta especie, que siempre evita los 
lugares secos. Durante sus viajes se la ve dete- 
nerse en localidades paco húmedas, pero nunca 
completamente secas, En invierno se fija corea 
delagua, En Egipto frecuenta las orillas de los 
lagos, de los pantanos, y los campos enbiertos por 
las aguas del Nilo, 

Esia ave es vivaz y activa: siempre está en 
movimiento y corre alegremente por todos lados 
` en medio de las hierbas. Si se la espanta eléva- 
se con rápido vuelo, lanzando su grito de Ilama- 
da, y se refugia en otro punto; rara vez se posa 
sobre un árbol, y cuando lo hace nunca por lar- 
go tiempo; diríase que le fatiga permanecer en 
una rama, Su vuelo cortado parece violento, pero 
no lo es en realidad. 

El macho no suele cantar sino volando; se 
eleva oblicuamente á una gran altura, ciérnese 
«on las alas levantadas im instante, baja luego 
poco á poco, ó bien se deja caer con rapidez ce- 
trándolas, A partir del mes de abril hasta julio 
se oye casi continuamente su voz desde la maña- 
na á la tarde, 

El pipí de los prados es muy pacífico con sus 
semejantes, aunque también le gusta armar pen- 
dencia con las otras aves que habitan la misma 
1 localidad, tal como las nevatillas y los eniera- 
| mos de loscañaverales. En el período del celo 

sucede á veces que dos machos pelean por una 
hembra, mientras que los pipís de los prados vi- 
ven en esta época juntos. Dnrante sus emigra- 
ciones forman bandadas, muy nunerosas en cier- 
tas ocasiones. 
Esta ave construye su nido entre cañas, jun- 
cos ó hierbas, en alguna depresión del terreno, 
| y le oculta siempre tan bien que es muy difícil 
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ontrarle. Las paredes se componen de tallos 
eos raíces y rastrojos, entre los cuales hay un 
500 de musgo; la cavidad es profunda y esti 


cubierta de hierbas tiernas y crines de caballo. 

Cada postura se compone de cinco ó seis huc- 
vos de color blanco agrisado ó rojizo sucio, cu- 
biertos de puntos, estrias y manehas de un tinte 
gris ó amarillo pardo. La inenbación dura qu in- 
ce días. Los hijuelos abandonan el nido antes 
de poder volar, pero saben ocultarse perfecti 
mente en medio de las hierbas, y así escapan de 
muchos enentigos. Los padres se exponen al pe- 
ligro por salvar á su progenie del riesgo que 
amenaza. Cuando las cireunstancias son favora- 
bles los hijuelos de la primera postura conuen- 
zan å volar á principios de mayo, y los de la se- 
gunda å fines de julio; ¿oro aún se encuentran 
en el mes de agosto pequeños que acaban ape- 
nas de dejar el nido. 

Si se cuida bien esta ave y se la pone en wa 
espaciosa jaula soporta la cautividad durante 
varios años; se domestica muy prouto y canta 


con afán. No sela puede dejar correr libremen- : 


te por una habitación, pues cuado se adhieren 
á sus patas hilos, pelos ó polvo, enferma en se- 

uida. . i 

El Pipi acuático ( Anthus aquaticus) tiene el 
lomo de color gris accitunado obscuro, con 
manchas longitudinales de un gris negro; el 
vientre blanco, sucio ó agrisado; los costados coun 
manchas de un tiute pardo aceituna obscuro; 
por detrás del ojo hay una lista gris clara, y dos 
fajas del mismo color atraviesan el ala; el ojo es 
pardo obscuro; el pico negro, con la punta de la 
mandíbula inferior amarillenta; las patas de un 
pardo obsenro. Elave tiene de 18 á 19 centime- 
tros de largo y de 31 4 32 de una å otra punta 
de las alas; la cola 8 y el ala plegada 10; la uña 
del dedo posterior es larga y muy corva. 

Mientras los demás pipís habitan la llanura, 
y sólo se encuentran alslada y accidentalmente 
en las montañas, el pipí acuático sólo vive en 
éstas, Puebla los Alpes suizos y los del Harz, 


| 


debajo de la zona de los pinos; únicamente en : 


sus viajes aparece en la Hanura. En Suiza es una 
de las aves más comunes, y se cuentan por miles 
de individuos en el Riesengebirge; durante los 
inviernos rigorosos se las ve en las costas de Gre- 
cia y de Egipto; todos los años se presentan en 
España. 

En todo el Narte de Europa habita un ave 
muy parecida al pipí acuático, que es el de las 
rocas ( Antius rupestris), considerado por varios 
naturalistas, no como una especie diferente, si- 
no como unasimple variedad del pipí que nos 
ocupa. 


PIPIÁN: m. Guisado nsado en América, quese 
compone de carnero, gallina, pavo ú otra ave, 
con tocino gordo y almendra machacada. 


Ven á la mesa, 
Mira aqueste PIPIÁN 
Que el pimiento bermejea, ete. 
MORETTO. 


= Piriáx: Geog. Ayunt. del part. de Güines, 
prov, de la Habana, Cuba; 1079 habits. la vi- 
lla de Pipián, y 6 000 el ayunt., con los caseríos 
de Joló, Naranjito y Ojo de Agua. Hállase la 
v. en terreno algo quebrado, no lejos de la falda 
S. de la sierra de Madruga, y se fundó como al- 
dea en 1792, 


PIPIAR (del lat, pipiare): n. Dar voces las 
aves cuando pequeñas, 


PÍPIDOS (de pipa): m. pl. Zool, Familia de 
anfibios del orden de los amuros. Constituyen 
estos anfibios nno de los grupos mejor limitados 
de la sección de Jos aglosos, y se caracterizan 
principalmente por no tener dientes maxilares, 
ni dientes palatinos, ni glándulas parótidas; 
diapófisis de las vértebras sacras y anchas; de- 

os de la mano con cuatro apéndices; pies pal- 
meados. Los huesos se desarrollan en alvéolos 
cutáneos del dorso de la hembra. 

Esta familia está representada por un solo gé- 
hero, por el Pipa Laur. que vive en América. 


PIPILBOQUIL: m. Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano de una planta perteneciente á la familia de 
las Menispermiceas, conocida entre los botáni- 
cos bajo el nombre cientílico de Baguila disco- 
dor Decaisne, y cuyo fruto es comestible. 


PIPILES: m. pl. Ztrog. é Hist. Tribus indige- 
has de la América central. Descendían de un 
grupo de mejicanos, Ho aquí cómo explica su 
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origen y nombre el costarricense León Fernan- 
do (Colección de documentos para la historia de 
Costa Rica, t. 1, págs. 5 y 6): «Autzol, octavo 
rey de México (Juarros, t. 1, cap. XYI), no 
habiendo podido subyugar por armas las pode- 
rosas naciones que dominaban este reino (Gua- 
temalad, quichés, cachiqueles, mames, tzenda- 
les, queleces y zapotecas, ocurrió al ardid, en- 
viando gran núniero de indios, bajo la conducta 
de enatro capitanes y un general, que, introdu- 
cidos en esta región con el título de mercaderes, 
se poblaron á lo largo de las costas del Mar del 
Sur: era la mira de este emperador tener gente 
de su parte establecida en estos países, que le 
ayudasen á hacer la guerra á los señores que rei- 
nabau en ellos; pero Ja muerte cortó el hilo á su 
trama, casi al mismo tiempo que la urdia. Estos 
indios eran de la plebe de los mexicanos, y así 
hablaban la lengua mexicana corrompida, como 
la hablan los niños, motivo porque se les amó 
pipites, que en dicho idioma quiere decir me- 
chechos, Se propagó la nación de los pipiles cn 
este reino inmensamente, y se extendió por las 
provincias de Sonsonate, San Salvador y San 
Miguel, como se colige de los muchos pueblos 
de dichas provincias que usen la lengua pipil.» 
Bushman (De lus denominaciones azizeas, en 
francés, Berlín, 1853), dice que la palabra pipit 
es esencialmente azteca. P2riddi es, según él, un 
diminutivo de piii, palabra que Liene dos sigui- 
ficados: primeramente da de ntão, hermano, her- 
mana, y después la de noble, quizá como la alema- 
na Junker y lainglesa Child. No es imposible, 
según Bushman, que en el nombre de los pipiles, 
este voz signifique nobles y no niños. Podría su- 
ceder que, como Junker y Child, signilicase ni- 
ño noble, sentido en el cual dijo J. Frebel (4 
través de América, t. 1, cap. VI) que se emploa 
habitualmente en Granada (Nicaragua). Y nose 
debe perder de vista que Granada ocupa el lugar 
de uma antigua ciudad de los chocotecas y no de 
los aztecas. El Licenciado Diego García de Pa- 
lacio, que viajó por las provincias de San Sal- 
vador y Honduras en 1576, dijoque en los Izal- 
cos y costa de Guazacapin se hablaban los idio- 
mas popoluca y pipil, en tierras de San Salvador 
las pipil y chontal, en Honduras la ulba, chon- 
tal y pipil, y en Nicaragua la pipil corrupta y 
otras. Cerca del Jugar de Santa Ana halló otro 
lugarejo que llama de Coatán, y en sus términos 
una laguna, en la falda de un volcán hondísimo 
de agua mala y muy lena de caimanes. Los in- 
dios pipiles tenían aquella laguna, en cuyo cen- 
tro había dos islas, por un oráculo de suma au- 
toridad, sin que nadie pudiera, ver lo que en ella 
había, y el que lo probase, escribe García de Pa- 
lacio, «se había de tullir y morir de mala muerte; 
y derivaban esta devoción de patrañas antiguas. 
Entendiendo yo que los indios de la comarca 
estaban generalmente en este error, mandé que 
me hicieran unas balsas para entrar en la dicha 
isla y desengañarles de tal torpeza; y estando 
hechas y para partirme, parece que ciertos ne- 
gros y mulatos, de una estancia allí vecina, en- 
traron en la isla y hallaron un ídolo grande de 
piedra, de figura de mujer, y algunos sacrificios 
cerca. También hallaron allé los llamados calehi- 
vites, piedras que se usan para los males de cos- 
tado, de orina y otros, Con lo cual los indios 
viejos y antignos se desengañaron de su yerro, 
y los moros más cristianos entendieron la burla 
de aquel santuario, que era como los demás de 
su gentilidad.» El lugar á que Palacio da el nom- 
bre de Coatán se llama hoy Coatepeque (Guate- 
mala). Las piedras que denomina calehivites, 4 
las cuales los indígenas ldamaban chalchihuites, 
eran de gran dureza, por lo que se han mante- 
nido durante muchos siglos en perfecto estado de 
conservación y sin alterarse. Después estuvo Pa- 
lacio en el lugar de Micla, que esla actua) Mita, 
donde antiguamente, decía, «los indios pipiles 
deste distrito tenían grande devoción, y venían 
á ofrecer sus dones y á hacer sacrificios.» Milla, 
en su ¿fistoria de la América Central (Guatema- 
la, 1879, t. 1, pag. 12), ha dicho: «Por lo que 
respecta á la mayor parte de la República actual 
del Salvador y algunas provincias de la de Gua- 
temala, no hay duda de que estuvieron pobladas 
por la tribu de los pipiles, que establecieron co- 
lonias al pie de los voleanes de Hunahpú (os de 
la Antigua Guatemala); fundaron la gran ciudad 
de Itecuintlán (Escuintla), Centzonatl (Sonso- 
nate;, Noalinco, Ápanecán, Ahachapán y Cus- 
catlán; edificaron templos célebres en diversos 
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de Miclán (Mita)... y crearon poblaciones como 
Comapán, Xutiapán y otras que fueron impor- 
tantes y que no conservan hoy de la époea de su 
grandeza sino los nombres, más ó menos caste- 
Vanizados.» Todavía hoy en la República de Gus- 
temala se habla la lengua pipil, que algunos di- 
cen no ser distinta de la nabuán. 


PIPILO: m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los fringílidos, tribu de 
los pirrulinos, que ofrece los siguientes caracte- 
res: pico robusto, ligeramente encorvado en el 
dorso; mandíbula inferior más baja que la supe- 
rior, no tan ancha como es de larga, la margen 
inferior media casi recta de la sínfisis; remeras 
primarias más largas que Jas otras, con las cua- 
tro primeras escalonadas; la cola está escalonada 
y es más larga que las alas; tiene pies robustos, 
con uñas comprimidas y curvas. 

La especie tipo de este género es el Pipilo ery- 
ihrophthabmeus Vicill., que habita en el Norte do 
America. 

PIPILOXIHUITL: m. Bot. Nombre vulgar me- 
jicano de una planta perteneciente á la familia 
de las Solanáceas, y cuya denominación cientí- 
fica es la de Cesirum nocturnum Murr, 


PIPIN: Geog. V. SAN VICENTE DE PIPIN. 


PIPINO: Biog. Rey de los francos, M. å 18 é 
24 de septiembre de 768, Se le apellidó el Breve 
por su pequeña estatura, Era uno de los tres hi- 
jos de Carlos Martel, y heredó á la muerte de 
éste la Neustria y Borgoña. En unión con su 
hermano Carlomán, duque de Austrasia, puso & 
Childerico III en el trono de Nenstria (742); re- 
formo la Iglesia en Jos concilios de Leptines y de 
Soissóus (743-44), y combatió contra los báva- 
ros y sajones, y sobre todo contra los aquitanos, 
cuyo duque li unaldo abdieó (747) en favor de su * 
hijo Wallre. Después que Carloniún se retiró á 
Monte Casino, Pipino el Breve desposeyó å sus 
sobrinos de Austrasia, consumando la ruina de- 
finitiva de los merovingios; Childerico 111 fué 
encerrado en un claustro (752). Los grandes y 
los obispos, con la aprobación del Papa Zacarías, 
proclamaron á Pipino rey de los francos en Sois- 
sóns, y San Bonifacio le consagró en Maguncia, 
estrechándose más desde entonces su alianza con 
la Iglesia. Habiendo legado á la Galia el Papa Es- 
teban 11 & pedir auxilio contra los lombardos, se 
hizo consagrar de nuevo Pipino por este Pontí- 
fice, le reinstaló en 
Roma á pesar de la 
oposición de Astol- 
[o V (754), y en su se- 
gunda expedición lo 
dió el exarcado de 
Ravena y la Pentá. 
polis, aumentando 
así el poder temporal 
de los Papas. Por la 
parte de Germania 
rechazó varias veces 
á los sajones, quienes 
tuvieron que admitir 
á los misioneros an- 
glo-sajones (753-58). Por el Mediodía quitó, á 
los musulmanes de España, Narbona y Septi- 
mania, lo que le costó una guerra de siete años 
(752-59); pero esta conquista preparó la de Aqui- 
tanja, cuyo duque Wailre perseguía á las Igle- 
sias, y al que Pipino rechazó hasta las márgenes 
del Dordoña, muriendo al fin cl duque asesinado 
después de ocho años de resistencia (760-68). 
Pipino preparaba la grandeza de su hijo Carlo- 
magno. 

- Pirino: Biog. Rey de Italia. N. en 776, M, 
á 8 de julio de 810, Era hijo segundo de Carlo- 
magno, y se educó en el país de que fué soberano 
desde su niñez. El Papa Adriano I le consagró 
como rey de Italia (781), es decir, á los cinco 
años de edad. Hizo la guerra å Tasilón, duque 
de Baviera (787), á Grimaldo, duque de Bene- 
vento (793), á los ávaros, cuyo campo ó ring tor- 
zó en 796. La capitulación de Thionville le dió 
(806), además de la Italia, Baviera, Istria, etcé- 
tera, Fué padre de Bernardo, y, por su bisnieto 
llerberto 1, el origen de los condes de Verman- 
dois. 

= Pirixo bR HERISTAL: Biog. Jefe de los fran- 
cos austrasianos. M. en 714. Era hijo de Anse- 
giso y de Begga, hija de Pipino e? Viejo. Promo- 
vió el concilio que condenó á muerte á Dagober- 
to 11 (679), y luego fué duque hereditario de los 
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lugares del país, entre ellos el famoso santuario , austrasianos en compañía de su primo Martin. 
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fabiendo atacado á Ebroíno, mayordomo de 
Neustria, fué derrotado por éste en Leucofao 
(680), quedándose solo 4 la cabeza de los austra- 
sianos por haber sido asesinado Martín. Los leu- 
dos de Neustria le llamaron de nuevo contra Ber- 
tario, que era uno de Jos sucesores de Ebroíno, y 
cn la batalla de Testry alcanzó Pipino una vic- 
toria (687), que extendió sobre casi toda lo Ga- 
lia la autoridad de su familia y la de Austrasia. 
Dueño de Neustria con el simple título de ma- 
yordomo de palacio, la gobernó en nombre de 
cuatro reyes merovingios (687-714), no cesando 
de defender las fronteras de Austrasia contra los 
frisones y oteos, y obligando á Radbod, jefe de 
los primeros, á que admitiese en sus Estados á 
San Willibrod y sus misioneros anglo-sajones. 
Pipino dejó el gobierno á su viuda Plectrudes y 
á su nieto Teobaldo. De sus tres hijos sólo sobre- 
vivió Carlos Martel, que le había dado Alpaida. 


- Pirro pe LANDEN: Biog. Célebre franco, 
uno de los antepasados de los carlovingios. M. 
en 639. Se le apellidó el Viejo. Asocióse con Ar- 
nulfo, obispo de Metz, para fraguar la pérdida 
dle Brunequilda (613). Habiendo reclamado des- 
pués los austrasianos su separación de Neustria, 
fué mayordomo de palacio en nombre de Dago- 
berto Í, hijo de Clotario 11 (627), conservando 
su dignidad después que dicho príncipe fue rey 
de Neustria, y luego bajo Sigiberto LI, cuando 
Austrasia volvió á tener su rey particular. Dejó 
un hijo llamado Grimoaldo, y su hija Begga, ca- 
sada con Ansegiso, hijo del obispo Arnulfo. Pi- 
pino de Landon fué canonizado, y su aniversario 
es en 21 de febrero. 


PIPINO 1: Biog. Rey de Aquitania. N, en 803. 
M. en 833. Era hijo segundo de Luis el Piedoso 
y de Hermengarda. Obtuvojla Aquitania (817) y 
combatió con los vascones sublevados sin lograr 
vencerlos (819). Cuando Luis el Piadoso (Ludo- 
vico Pio) fundó el reino de Alemania para Car- 
los el Calvo (829), titubeó Pipino algún tiempo 
antes de unirse á sus hermanos Lotario y Luis el 
Germánico, y en 830 hizo prisionera å la empe- 
ratriz Judith en Laón y al emperador en Com- 
piegne. Receloso luego de la ambición de Lota- 
rio, se entendió con Luis el Germánico y con su 
padre por medio del monje Gondehaldo, para 
convocar la Dieta de Nimega, que restableció 4 
Luis el Píadoso. Poco tardó, sin embargo, en 
malgnistarse de nuevo con el em perador, quien en 
el tribuna) de Jucondiac, cerca de Limoges, dió la 
Aquitania á Carlos el Calvo, y envió preso à Tré- 
veris á su hijo Pipino (832); pero consiguiendo 
úste escaparse, se presentó en su reino y $e con- 
certó de muevo con Lotario y Luis cl Germánico. 
A consceneucia de esto Luis el Piadoso fué víc- 
tima de la traición en el Campo del Engaño, y 
degradado en Soissóns (833). El orguilo de Lo- 
tario irritó á sus hermanos, lo que dió motivo 4 
la segunda restauración de Luis cl Piadoso (834), 
y desde entonces ya no se volvió á separar Pipi- 
no de la causa de su padre. Según una crónica, 
Pivino murió embrutecido por los excesos de una, 
vida desarreglada. 


— Prreixo I: Biog. Rey de Aquitania. M. en 
Senlis hacia 870. Era hijo de Pipino 1, al que 
sucedió en 838 contra la voluntad de Juis el 
Piadoso. Yormó alianza con Lotario, fué derro- 
tado con él en Fontanay (841), y destituído por 
el tratado de Verdún (847); sostenido, empero, 
por los aquitanos, sólo cedió Poitiers, Saintés y 
Angulema á Carlos el Calvo, por el tratado de 
San Benito de Loira (845). Su popularidad de- 
cayó en la época de las invasiones normandas, y 
su inacción fué motivo de que le abandonaran 
los aquitanos para unirse con Carlos el Calvo 
(848); entonces hizo cansa común con los nor- 
mandos y saqueó á Tolosa (849). Sancho, jefe de 
los vascones, puso á Pipino en manos «le Carlos 
el Calvo, quien le encerró cn San Medardo de 
Soissóns. Pipino se fugó de aquel menasterio re- 
fugiándose en Bretaña; en Senlis fué preso otra 
vez, y también logró escaparse. So presentó de 
nuevo en Aquitania (856) y se alió con los nor- 
mandos; mas á pesar de su apoyo sufrió un des- 
calabro delante de Tolosa. Preso por medio de 
un ardid, y entregado á Carlos el Calvo, la Asam- 
blea de Pistes le condenó å muerte (864), y fué 
encerrado en la fortaleza de Senlis, en donde 
murió poco después. 


PIPIOLO (d. «el lat. pipio, pichón, polluelo;: , 
m, fam, El principiante, novato ó inexperto. 


PIPIRIGALLO: m, Planta leguminosa de cuya 
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raíz nacen diferentes tallos de unos dos pies de 
largo, poco levantados, y vestidos de hojas lav- 
gas y compuestas de otras pequeñas y ovaladas, 
Echa las flores en espiga y encarnadas, y el fru- 
to erizado de púas. 

En el (terreno) calizo-arcilloso y el calizo- 
arenisco donde prevalece la cul, salen espoutá- 
neamente la esparceta ò PIPIRIGALLO, asimis- 
mo la grama, el trébol, el melampiro, etc. 

OLIvÁx. 


- Prpiricasto: Bot. Nombre vulgar que se 
emplea para designar especialmente dos plantas 
pertenecientes á la familja de las Leguminosas: 
una, conocida con el nombre científico de Ono- 
bryckis sativa Lam., la cual es conocida con el 
nombre vulgar de Pipirigallo común, y es una 
planta rizocarpica, herbácea, con el tallo recto, 
ascendente, y las hojas do 13 á 19 hojuelas oblon- 
gas, estipuladas, membranosas y aristadas; flo- 
res en espiga cónica, largamente pedunculadas, 
con la corola rosada; legumbre marcada por fo- 
sitas y dientes espinosos en ambos lados y en los 
bordes, Es una excelente planta forrajera. 

La otra, vulgarmente conocida con el nombre 
de Pipirigallo de España, leva el nonibre cien- 
tífico de Jledysurum coronarium L., y es una 
planta bisanual, con el tallo algo grueso y Jas 
hojas pinnadas, compuestas de hojuelas lanceo- 
ladas, obtusas, y las flores de color de rosa, re- 
unidas en cabeznelas y los frutos erizados. Wlore- 
ce en verano y se multiplica fácilmente por 
siembra. 


PIPIRIJAINA: f. fam. Compañía de cómicos de 
la legua. 


PIPIRIPAO: m. fam. Convite espléndido y 
magnífico. Entiéndese regularmente de los que 
se van haciendo un día en una casa y otro en 
obra. 


¿Qué es PIPIRIPAOS? Ási 
Lo llaman cuando por rueda 
Se van haciendo convites. 
El Comendador Griego, 


PIPIRITAÑA: f. Mantilla que suelen hacer los 
muchachos con las cañas verdes del alcacer. 


PIPITAÑA: f. PIPIRITAÑA. 


PIPITZAHUICO (Acino): adj. Quim. Nombre 
dado á una substancia dotada de este carácter 
ácido, y que se extrae de la raiz de pipitakauac, 
empleada en Méjico como purgante, y que no es 
sino la Desmorclia iTumboldtía ae los botánicos, 
conforme aparece clasificada por el español doc- 
tor Ramón de la Sagra, á quien es debido asi- 
mismo el descubrimiento del cuerpo que nos ocun- 
pa, habiéndole dado el nombro de ácido violozt- 
nico, cuando logró aislarlo por métodos casi igua- 
les á los que en la actualidad suelen emplearse. 

Es el ácido pipit ahuico cuerpo sólido, y pne- 
de presentarse cristalizado de dos maneras dis- 
tintas; si procede de la evaporación de sus diso- 
inciones alcohólicas afecta la forma de largas y 
aplastadas agujas, las cuales agrúpanse y reúnen- 
se Formando haces, mientras que el proviniente 
de las disoluciones etéreas cristaliza en cortísi- 
mos prismas, pertenecientes al sistema clinorróm- 
bico, siendo los ángulos de la base de S4 y 96° 
y midiéndose la inclinación ne la base y de las 
caras del prisma por cosa de 94; en ambos casos 
el cuerpo que describimos posee hermoso color 
amarillo «le oro; tiénese por casi insoluble en el 
agua, y sus mejores disolventes son el alcohol y 
el éter, conforme va indicado; fíjase su punto de 
fusión á la temperatura de 100°, dando un liqui- 
do de color rojizo que al enfriarse cristaliza, y si 
se calienta el ácido yipitzahuico fundido no tar- 
da en Sublimarse, sin descomponerse, dando la- 
minillas doradas dotadas de intenso brillo. A 
la composición del cuerpo que nos ocupa respon- 
de bien la fórmula atómica C¡¿Ho903, y se carac- 
teriza porque sus disoluciones, tratadas con las 
de los álcalis ó carbonatos alcalinos, adguicren 
en seguida marcado color purpúreo bastante obs- 
curo y acentuado. Para obtener el enerpo que se 
describe hasta tratar la raíz que lo contiene por 
alcohol hirviendo, haste agotar todas las mate- 
rias solubles en este vehículo, que Inego se eli- 
mina, y del residuo sólido se separa el ácido pi- 
pitzahuico, empleando como disolventes suyos el 
alcohol muy concentrado, ó mejor el éter puro y 
anhidro. 

Es cualidad del ácido que estudiamos formar 
sales definidas, y de ellas las alcalinas disuél- 
vense en el agna, en el alcohol y en el éter, co- 
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mo el ácido que las origina; evaporando sus di- 
soluciones alcohólicas deposítanse poco á poco 
en forma de precipitado espeso de color rojo pur- 
púreo. Constituye la sal de bario una masa amor- 
fa, de estructura granuda bien marcada; no se 
disuelve en el agua, pero es soluble en el alcohol 
y en el éter, siendo su propiedad más importan. 
te, extensiva á las sales de sodio, calcio y plomo 
del ácido que se describe, que el ácido carbóni- 
co la descompone á la temperatura ordinaria. La 
sal de plata es un precipitado de color purpúreo 
obscuro, cuya composición hállase representada 
en la fórmula C,;H,¿0Ag; no se disuelve en el 
agua, y tiene por disolventes el éter y el alca- 
hol; la de cobre es una masa pardoverdosa que 
tiene los mismos disolventes que las anteriores 
sales; su fórmula es C,¿H,103),Cu; fúndese cuan- 
dosela calienta, antes de que sca llegada la tem- 
peratura de 100°, y se prepara por doble descom- 
posición, mezclando disoluciones de la sal sódica 
del ácido pipitzabuico y de acetato de cobre; y 
la sal de plomo, último término del grupo, pue- 
de considerarse dotada de cualidades ácidas, en 
cuanto de sus análisis parece resultar que su com- 
posición se expresa así: C,¿H,yO¿Pb. 

PIPIZA (del gr. rerifo, yo pio): f. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden de los dípteros, fa- 
milia braquistómidos, tribu sirfinos. Las espe- 
cies de este género presentan todas los siguien- 
tes caracteres comunes: cabeza un poco cónica en 
el macho; cara plana, sin prolongación inferior; 
tercer artejo de las antenas oval, algunas veces 
alargado; ojos velludos; fémures posteriores al- 
gunas veces engrosados. 

Este género es bastante numeroso, por lo cual 
ha sido preciso dividir sus especies en grupos, 
según que tengan oblicua ó perpendicular la 
nerviación terminal de la primera célula poste- 
rior, y según que presenten ó no en el abdomen 
una banda ó mancha de color amarillo leo- 
nado. El tamaño de estos insectos varía entre 
2 y 4 líneas, y entre sus especies hay bastan- 
tes que no son frecnentes en-las colecciones. 
Pueden citarse como ejemplo las siguientes: Pi- 
piza fasciata, P. notata, P. luctuosa, P. corules- 
cenas, eto, 

PIPO: m. Ave de unas cuatro pulgadas de lar- 
go, manchada toda de blanco y negro, menos la 
parte inferior del arranque de la cola, que es de 
color ceniciento, y la parte superior del Jomo, 
quees rojizo, Anida sobre los árboles y se alimen- 
ta de los insectos que viven en ellos, 


En el capítrlo primero del mismo libro de 
la historia de los animales, dice que el riro y 
la lútea se persiguen la una á la otra en Jos 
huevos procurando quebrárselos. 

Lucas MARCUELLO. 


PIPORRO (anm. despect. de pipa, flauta): m. 
fam. BAJóN. 

PIPOTYE: m. Pipa pequeña que sirve para en- 
cerrar y transportar licores, pescados y otras 
cosas. 


En conserva hay piða indiana, 
Y en tres ó cuatro PIPOTES, 
Mameyes, cipizapotes; ete. 
Tirso vz MOLINA. 


PIPPE (Juro): Biog. Pintor, ingeniero y ar- 
quitecto italiano. V. Junto ROMANO. 


PIPRIAC: Gcog. Cantón del dist. de Redón, 
dep. de Ille-et-Vilaine, Francia; 9 municips. y 
15000 habits. 


PIPTATERO (del gr. erre, yo caigo, y anp, 
espiga): m. Bot. Género de plantas ( Piptatho- 
rum) perteneciente å la familia de las Grami- 
peas, tribu de las paniccas, euyas especies habi- 
tan en la región mediterránea y Asia media, y son 
plantas herbáceas, con las hojas planas, rectas, 
con los bordes enteros, y los tallos erguidos, ra- 
mificados en forma de panoja en su terminación, 
con las espigas pediceladas, esparcidas; espigul- 
las unifloras con las flores sentadas; dos glumas 
membranosas casi iguales, sin aristas y algo ma- 
yores que la for; glumillas dos, casi coridccas; la 
inferior convexa y la superior envolvente y con 
dos nervios, aristada en su ápice con la arista 
sencilla, articulada en su base y caediza; glumné- 
lulas tres, la inferior más pequeña; tres estam- 
bres, con las anteras generalmente barbadas y 
con las celdas libres en su ápice; ovario pedice- 
lado, lampiño, con dos estilos terminales cortos, 
y los estigmas, plumosos en su cara interior, con 
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los sencillos; cariópside elíptico, convexo en | especies de este género, bastante numerosas, son 


rte y en parte plano, asurcado y con pajas cae- 

izas, 

PIPTOCARFA (del gr. rrerreo, yo caigo, y Kép- 

ja): f. Bot. Género de plantas (Piytocar- 
pha ) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas fruticosas, muy tamosas, con las hojas 
alternas, enterísimas, canas por el envés, con las 
cabezuelas axilares y terminales fasciculadas, 
lampiñas, y las escamas sentadas, ohtusitas, sin 
nervios, con la textura uniforme y soldadas en- 
tre sí y con el receptáculo; cabezuela multiflora, 
discoide, homógama, con el involucro apeonza- 
do, empizarrado y escarioso; receptálo pajoso, 
con las pajas libres y caedizas; corola tubulosa, 
uniforme, lampiña;l imborevuclto ¡anteras salien- 
tes, con dos cerditas en su base; estigmas fililor- 
mes, agudos, erizados; vilano uniserial y pe- 
loso. 

PIPTOCOMA (del gr. rírre, yo caigo, y xópn, 
cabellera): f. Pot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lía de las tubulilloras, tribu de las vernoniáceas, 
cuyas especies habitan en las Antillas y en el 
Brasil, y son plantas sufruticosas, con las ramas 
numerosas, Cilíndricas, tomentosas, y las hojas 
alternas, enterísimas, uninerves, lampiñas por 
el haz, tomentosas por el envés, y las cabezue- 
Jas numerosas, casi sentadas en los ápices de las 
ramas formando casi umbelas, y con las flores 
purpúreas ó rosadas; cabezuelas multifioras ho- 
mógamas; involucro aovadocilindrico, empiza- 
trado, con escamas coriáceas, secas, aovadas ó 
aovado-oblongas; receptáculo estrecho y desnu- 
do; corolas tubulosas, lampiñas, con el tuboalar- 
gado y el limbo quinquétido, con los lóbulosacit- 
minados y glandulosos; anteras incluídas y es- 
tigmas casi aleznados; aquenios comprimidos al 
revés, angulosos, lampiños, con el disco epigino, 
grande, y el nectárco estiliforme; vilano biserial, 
con los pelos de la serie exterior más cortos, car- 
tilagíneos, dentados, los interiores numerosos, 
caedizos, largos, planos, casi aserrados y gene- 
ralmente retorcidos. 


PIPTOLENA (del gr. rurrw, yo caigo, y Matra, 
capa): f. Bot. Género de plantas ( Piptolæna) per- 
teneciente á la familia de las Apocináceas, cuyas 
especies habitan en Natalia, y son plantas arbó- 
reas, con el leño casi esponjoso, Jas hojas opues- 
tas, aproximadas en los ápicos de las ramas, bre- 
vemente pecioladas, oblongas, obtusas, enneifor- 
mes en la base, enterísimas, casi coriáceas y lam- 
piñas; las flores están dispuestas en cimas axila- 
res, y tienen el cáliz tubuloso, brevemente quin- 
quéfido, con la base provista interiormente de 
escamas carnosas y que se desprende después de 
la antesis por una hendedura circular; corola ca- 
si embudada, con el tubo aorzado, comprimido 
en el ápice, y la garganta desnuda y muy an- 
cha, y el limbo con cinco lacinias oblicuas; cinco 
estambres insertos en la garganta de la corola, 
casi salientes, con las anteras casi sentadas, con- 
niventes, aflechadas y con apéndices; ovario hi- 
iocular, con las celdas pluriovuladas y con esti- 
lo filiforme $ incluído; estigma acabezuelado, bi- 
lobo, ensanchándose en cuatro laminitas cur- 
vas. Los frutos son folículos abayados, prunifor- 
mes, muy patentes, con pericarpio carnoso; se- 
millas numerosas, ovoideas, desnudas y alojadas 
dentro de una pulpa. 


PIPUNGULO: m. Zool. Género de ¡usectos del 
orden dípteros, familia aterícidos, tribu céfa- 
lopsinos. Caracterizan á estos insectos las si- 
guientes particularidades: cabeza muy gruesa; 
cara estrecha; trompa no saliente; palpos alar- 
gados en maza, terminados por dos pequeñas se- 
das; antenas con estilo dorsal; el segundo artejo 
de las mismas corto y ciatiforme; el tercero pun- 
tiagudo, unas veces oval y otras oblongo, con 
una célula submarginal, con célula discoidal y 
ordinariamente con tres posteriores en las alas, 

El género Pipunculus Latreille ofrece una 
organización que no tiene relaciones bien mar- 
cadas con la de ningún otro. Colocado primera- 
mente entre los múscidos, después entre los sir- 
finos y nunca en su verdadero lugar, Meigen fué 
el que, aislándole, le puso en el sitio que le co- 
rrespondía. Estos pequeños dípteros se encuen- 
tran sobre los matorrales y las hierbas de las pra- 
deras, no buscando nunca las flores. Ta mayor 
parte de ellos aparecen en el mes de agosto ó de 
septiembre; algunos otros en mayo ó junio. Las 


todas europeas, y han sido distribuídas en dos 
grupos, según que tengan cuatro células poste- 
riores, la segunda incompleta, ó solamente tres, 
Al primer grupo pertenece, por ejemplo, el Ji- 
punculas scutellatus y P. auctus; al segundo, 
más numeroso que el anterior, el P. campestris, 
P. fulvipes, P. ruralis, P. opacus, eto, 


PIQUA: Geog. C. del condado de Miami, esta- 
do de Ohio, Estados Unidos, sit. á orillas del 
Miami, en el f. e. de Cincinnati á Toledo; 6000 
habits. Comercio de productos agrícolas. 


, PIQUE (de picar): m. Resentimiento, desazón 
ó disgusto ocasionado de una dispnta ú otra cosa 
semejante. 


-~Y era por este PIQUE vuestra riña? 
—$i señor. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— PIQUE: Empeño en hacer una cosa por amor 
propio, ó por rivalidad. 

- PIQUE: Acción, ó efecto, de picar, poniendo 
señales en un libro, ete. 

— PIQUE: En el juego de los cientos, Jance en 
que el que es mano cuenta sesenta puntos autes 
que el contrario cuente uno; y esto sucede cuan- 
do va jugando y contando y lega al número de 
treinta, que en su lugar cuenta sesenta, 


PIQUE: m. Aar. Cualquiera de los maderos * 


que asientan sobre la quilla ó dormidos á popa y 
á proa, y van unidos con las astas, teniendo la 
forma de una U. 


PIQUE (A): m. adv. Cerca, ú riesgo, en con- 
tingencia. 

= Dirán, 
Puesto que al contrario sea, 
Que vinistes á mi casa 
Por ver á mi hermana: y puesta 
En buena opinión su fama, 
Está á PIQUE de perderla. 

LOrE DE VEGA. 


... en este mismo lugar estuvieron el otro día 
á PIQUE de darse de garrotazos. 
BALMES. 


... estuvo (el enfermo) 4 PIQUE de asesinar 
también al que en su agonia iba catequizándo- 
le para que se confesara, 

MoNLAU. 


—Piquí (A): Mar. Dícese de la costa que for- 
ma como una pared, ó cuya orilla está cortada á 
plomo. 

— ECHAR Á PIQUE: fr. Mar. Hacer que un bu- 
que se sumerja en el mar. 


Ordenó (Hernán Cortés) al mismo tiempo que 
se trajese de la Vera-Cruz la clavazón, jarcias 
y demás adherentes que se reservaron de aque- 
llos bajeles que hizo echar 4 PIQUE. 

SoLís. 


— ECHAR Á PIQUE: fig. Destruir y acabar una 
cosa. 


...el pecado original de su formación (del 
ministerio) no estaba redimido todavia, y la 
guerra de muerte que Je deelaró el partido exal- 
tado, en la cual los moderados no se atrevieron 
á defenderlos, acabó de echarlos 4 PIQUE. 

(QUINTANA. 


... ¿he de estar yo en el ocio 
Chuando...?— Entre y no replique. 
—¡ Haremos buen negocio 
Si usted nos echa 4 PIQUE! 
BRETÓN DE 10S HERREROS. 


-IRSE Á PIQUE: fr. Mar. Sumergirse un bu- 
que en el mar. 


... con cinco balas dió en da mitad de una de 
las galeras con tanta furia, que la abrió por me- 
dio toda; dió luego å la banda, y comenzó á irse 
4 PIQUE sin poderse remediar. 

CERVANTES, 
PIQUE (del fr. pigué, picado): m. Tela de al- 
godin, que forma cañutillo, grano ú otro género 
de labrado, y se emplea en prendas de vestir y 
otras cosas. 
= ¡Saco la levita? —Si, 


Y el chaleco de PIQUÉ. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


a. uña Casaca de PIQUÉ de seda, ete. 
ANTONIO FLORES. 
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es uno de los brazos que forman el río Tigre- 
yaco. 


PIQUER (Vareno): Biog. Religioso y escritor 
español. N. cn Villarluengo (Teruel) en 1583, 
M. en Zaragoza á 7 de enero de 1654. Ingresó 
(1608) en la Compañía de Jesús, donde cultivó 
las Buenas Letras. Fué un sabio en Humanida- 
des, que enseñó durante cinco años, y por espa- 
cio de ocho privadamente á los jóvenes de su 
Instituto. En Filosofía y Teología no careció de 
mérito, y lo tuvo muy señalado en la predica- 
ción evangélica. Estableció en Munébrega la pú- 
blica veneración al retrato de San Ignacio de Lo- 
yola, y la fomentó con su predicación en el año 
de 1623. Escribió: un poema latino en alabanza de 
Antonio Francés de Urrutigoiti. obispo de Bar- 
bastro, y de su obra titulada Lorum Conscientice, 
scu Pastorale internum (Zaragoza, 1651, en fol. ), 
con la que se imprimió el poema. — Beata Maria 
Virgini Montis-saneti Votum pro laudibus D. Vi- 
centii Blasci, Cangnic. Penitenc. Cæsaraugustæ, 
Qualijic. S. Offic. Inguisie. Aragoniaque di- 
ligentissimi Historiagraphi, qui laboriosissime 
hoc Virginis Domicilium swis scriptis dLilustra- 
vit, poema latino que se estampó en el tomo I 
de las Historias Felesiásticas y Seculares (Zara- 
goza, 1622, en tol.), y allí hay también impre- 
sos otros poemas latinos suyos, en alabanza del 
mismo autor. — Versión al español (del latín) con 
notas propias y muchas adiciones, del Diario de 
la Santisima Virgen María, Madre admirable 
del Hijo de Dios Nuestro Señor Jesucristo, en el 
cual, para cada uno de los días del año, se eseri- 
ben algunas ó alguna especial devoción, obsequio, 
ernerución ó memoria de las devotas de esta celes- 
tial Señora, y otros tantos ejemplos de mejor ser- 
virla. Dispuesto en latín por el Rdo. P. Antonio 
Balinghen, también jesuíta (Zaragoza, 1654, en 
4.9). Noticias sagradas del reino de Aragón, ma- 
nuserito que quedó en Zaragoza. Escribió esta 
obra por Jos años de 1630. — Cuatro tomos de ser- 
MONES, eto, 


—Prquex (Francisco): Biog. Célebre sacer- 
dote español, fundador del Monte de Piedad de 
Madrid. N. en Yalbona (Teruel) á 4 de octubre 
de 1666. M. en Madrid á 13 de septiembre de 
1739. Adquirió sólida instrucción; pero care- 
ciendo de fortuna, recibió las órdenes sagradas, 
Distinguióse por su devoción a las ánimas del 
Purgatorio. Teniendo disposiciones para el can- 
to, se trasladó á Madrid y obtuvo una plaza de 
capellán cantor en el convento de las Descalzas 
Reales, no sin probar la limpieza de sangre y 
sus aptitudes para dicho arte. En aquel conven- 
to ideó el Monte de Piedad. Se presume que eo- 
menzó Piquer prestando con su peculio socorros 


. å las personas mås allegadas, á lin de decir mi- 
- sas y celebrar sufragios con las limosnas que la 


gratitud rindiese. También para obtener recur- 
sos teimprimió y propagó un librito entonces 
muy leído, titulado Los gritos de las ánimas del 
Purgatorio, de lectura, dice un biógrafo, tan ho- 
rripilante, «que á cada página hay que buscar 
consuelo en la misericordia divina.» Animado 
en sus propósitos internos, comenzó á dar forma 
al pensamiento de fundar un Monte de Piedad 
que aventajase á los que por referencia conocía, 
que socorriera necesidades, combatiese la usura 
y verilicara sulragios sin incurrir en el desagra- 
do de los que combatían á los Montes de Piedad 
de Italia que cobraban interés por los présta- 
mos. Dió principio á la práctica de sus desig- 
nios en 3 de diciembre de 1702, Fijó en el muro 
de su habitación, al pie de una imagen de la 
Virgen, un cepillo de ánimas; llamó á las per- 
sonas con quienes vivía, que se sospecha eran 
sus dos sobrinos Miguel y Pedro Piquer, el ama 
de gobierno, llamada Ana Bonplante ó Bocefan- 
te, y dos criados, y al tiempo de depositar un 
real de plata en el cepillo dijo estas palabras, 
que hoy se leen en el pedestal de la estatua que 
se cita más abajo: «Sean ustedes testigos de que 
este real de plata que tengo en la mano y voy 
ú depositar cn la cajita, ha de ser el principio y 
fundamento de un Monte de Piedad, que Dios 
ha de favorecer para sufragio de las ánimas y 
socorro de los vivos.» Halló gran resistencia pa- 
ra que le permitiesen fijar otros cepillos en las 
parroquias, y fué grande la enemiga del próxi- 
mo convento de San Martín. Los compañeros 
de Piquer le calificaron de extravagante, sospe- 
chandoque sus planes le harían olvidar sus obli- 
gaciones en el coro con perjuicio de los demás; 


PIQUENA: Geog, Río del Perú; se supone que * pero en cambio en las casas particulares encon- 
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tró tal apoyo, que en 1704 logró colocar 137 ca- ; 


jitas, en las que se recogieron 4781 reales, Sülo 
la de Piquer en diciembre de 1703 había reuni- 
Go 480 reales, En 1705 repartió el aragonés 212 
cajitas y recaudó 8218 reales, Con estos recur- 
sos, siempre en aumento, con la venta de mu- 
chos ejemplares de Los yrilos, y lo que hacía 
producir á las cantidades que los particulares 
entregaban en depósito, atendió & multitud «le 
sufragios por las ánimas, celebró ostentosos 10- 
venarios en la iglesia de las Descalzas, é hizo & 


los necesitados préstamos con garantía segura, | 


sin más condiciones que la excitación, no la im- 
posición, de contribuir con alguna limosna en 
favor de las ánimas al tiempo de recobrar los 
electos empeñados. Más de una vez pensó desis- 
tir de su empresa por la cruel enemiga de Jos 
que más debían ayudarle; pero siguió adelante, 
fortalecido con la ayuda y consejos sle personas 
influyentes, Asesorindose de jurisconsul ios, ea- 
nonistas y otras personas doctas, escribió un pro- 
vecto de estatutos para organizar un Monte de 
Piedad bajo el patronato del rey; y aunque le 
fué en extremo hostil la gobernación eclesiásti- 
22 de Toledo, que había de entender en cl asun- 
to, tuvo á su lado al célebre cardenal Portoca: 
rrero, que trabajó para que todos los informes 
fuesen favorables. Murió este cardenal (13 de 
septiembre de 1709) antes de que se hubiese lo- 
grado resolución satisfactoria; mas otros protec- 
tores consiguieron que María Luisa de Saboya, 
gobernadora del reino en ausencias de su esposo 
(Felipe V}, publicase (11 de mayo de 1710) una 
Real cédula que reconocía tácitamente el pro- 
tectoralo regio y ordenaba cuestaciones en las 
Indias para proporcionar recursosal proyectado 
Monte de Madrid. Mejorando el aspecto de la 
guerra, Felipe V leyó (1711) los estatutos, que 
le agradaron, y los envió (9 de mayo)á informe 
del Consejo de Castilla, que dió (15 de enero de 
1712) muy favorable dictamen, Aceptado (12 
de febrero de 1713) el patronato por el rey, un 
comisionado regio se hizo cargo de la fundación, 
después de haber presentado Piquer cinco in- 
ventarios en los que figuraban los objetos emi- 
peñados, el metálico existente y los créditos más 
ú menos realizables, todo lo cual formaba un ca- 
pital de 400808 reales. Piquer fué nonbrasio di- 
rector y administrador único del nuevo Monte 
de Piedad, al que se cedió el uso de una casa si- 
tuada en la plaza de las Descalzas, con vuelta å 
la calle de la Misericordia y á la de Capellanes, 
para oficinas y habitaciones (1713). Motilicoso 
por Reales cédulas (7 de agosto) el nombramien- 
to á los que habían de constituir la Junta gene- 
ral ó inspectora, y se autorizó 4 Piquer (6 de 
septiembre) para que en la casa ejecutara las 
obras conforme á un proyecto que el mismo di- 
señó. No cesó Piquer de prestar atención á los 
préstamos, ni á las misas, ni å los novenarios, 
ni al aumento del número de cajitas, despre- 
ciando las murnmuraciones de Jos ignorantes y 
de los envidiosos. Próximas 4 terminarse las 
obras, obtuvo la confirmación de los estatutos 
por Real cédula expedida en Balsain (10 de ju- 
nio de 1718), con las aclaraciones exigidas por 
el transcurso del tiempo. Convocó la primera 
junta general (3 de enero de 1719); ante ella 
presentó las cuentas de los ingresos y gastos 
desde 1711; solicitó y logró que se le concedie- 
ran por Real cédula (6 de octubre de 1723), pa- 
ra dotación de los empleados indispensables, 
70000 reales anuales sobre la renta del tabaco; 
en junta de 15 «le febrero de 1724 vió aproluda 
Ja propuesta de nombramientos de ministros ó 
jeles, así como la de oticiules y subalternos, y 
reinaba Luis E cuando Piquer, después de más de 
veinte años de afanes y disgustos innumerables, 
tuvo la sutisfuceión de que se abrieran al público 
(1.* de mayo de 1724) las ofiriuas, ya completa- 
mete organizadas. LI capital en aquel tiempo 
ascendía 4 556306 reales, incluyendo créditos 
más ó menos realizables. Las casas ile los devo- 
tos venían disputindose la honra de poseer las 
cajitas productoras de cuantiosos recursos: los 
depositos confiados á la honradez de Piquer se 
aumentaron extraordinariamente; las limosnas 
voluntarias de los empeñantes agradecidos lle- 
naban el vacío de los intereses que tanto repug- 
naban ¿dos escrupnlosos moralistas, y la gene- 
rosidad de los reyes, ya para dotar al personal, 
ya multiplicando las 
contrihwan á que ne disminnyeran, en daño de 


:xcitaciones en las Indias, - 


los necesitados, los recursos con tanto ingenio . 
ideados por Pi juer. En 1730 el capiti? del Mon- 
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te excedía de un millón, y en 1739, año en que 
falleció el fundador, se elevaba á la suma de 
1415915 reales, siendo 252171 las misas aplica- 
das por las ánimas del Purgatorio desde 1702. 
Lo suplido por ellas y por los solemnes novena- 
rios equivalía á una suma muy respetable, Re- 
cibió Piquer sepultura en el clausiro del con- 
vento de las religios:s Descalzas Reales; Mneron 
sus restos trasladados (31 de julio de 18621 4 la 
capilla del Monte, situada entonces en el primi- 
tivo edificio de la plaza de das Descalzas, y se 
guardan hoy en la nueva capilla del moderno 
edilicio del Monte de Piedad, que se halla en la 
plaza ya citada, En csta plaza se inauguro en 
12 de octubre de 1892 una estatua de Francisco 
Piquer, obra del escultor Alcoverro. 


~ Pique (José): Diog. Escultor español. N. 
en Valenciaen 1757. M. en Madrid á z2 rle abril 
de 1794. En su ciudad natal aprendio el arte de 
la Escultura, concurriendo con aplicación d ja 
Academia de San Carlos. Después de haber ob- 
tenido en clla dos premios generales, se trasladó 
á Madrid, y Jue rec bido como individuo de mi- 
rito en la de San Fernando en 7 de octubre de 
1787. Eran de su mano el crucifijo que de la pa- 
rroguia de San Sebastián sacaban los comicos 
en procesión por Semana Santa, y la estatua de 
San Nicolás, que se colocú en la iglesia de los 
Escolapios de Aviapics, ambas en Madrid. 


= Piquer Y Arrugar (ANDRÉS): Biog. Mé- 
dico y escritor español, N. en Fornoles (Teruel) 
á 6 de noviembre de 1711. M. en Madrid å 3 
de febrero de 1772. En la villa de Fresneda es- 
tudió Gramática latina y Retorica; en la Uni- 
versidad de Valencia Vilosofia desde 1727, y des- 
de 1730 Medicina, cuyo grado de Bachiller reci- 
bió allí en 1734, y después el de Doctor, siendo 
ya bien conocida su literatura, y luego su expe: 
riencia é instrucción de Lenguas, de Matentati- 
cas y de buen gusto en la Fisica, como lo mani- 
festo en su Jediciaa velus ct nova, la que le me- 
recció el título de individuo de la Academia Real 
Midico-Matriienso. Caso (1736) con Maria Vi- 
centa Noguera, bija del Dr. Miguel, uno de los 
médicos mas acreditados de Valencia, de quien 
dejó sucesión. Ya había regentado una cátedra 
extraordinaria en la referida Universidad, cuan- 
do en 1742 obtuvo en ella la de Anatomía, en la 
que se jubiló, ejerciendo estos magisterios com 
notable crudierón, é idustrandolos después con 
escritos que aún se estiman. Al mismo tienpo 
que era académico Valentino y de Oporto, y se 
hallaba en Valencia en medio de un aplauso y 
conveniencias muy apreciables, recibió en 1751 
una carta-orden del marqués de la Ensenada, 
con fecha de 28 de agosto, para (que pasase & 
Madrid å servir el empleo de medico de cámara 
sujermunerario de $, M., cargo que juró en 17 
de septiembre del mismo. En 1752 el rey le 
nombró protomédico, y se le comisionó también 
para quesirviese e] cargo de vicepresidente de la 
Real Academia Médica Matritemse, y otros im- 
portantes. Fué sepultado, como lo dispuso en su 
testamento, en el convento de Agustinos Reco- 
letos de Madrid. La inscripción de su lápida la 
compuso Gregorio Mayáns, intinio amigo del di- 
funto. Más de 34 obras de Piquer figuran en el 
catálogo de las mismas publicado por Lutassa 
(Biblivteca Antigua y Nuera, t, 11, pág. 563 y 
sig.). Aquí sólo se citan las más notables: Medi- 
cina Vetus et Nova continens Pharmatiam Ca- 
demico-Chimicam, et tebriloyiam Culenico-Mo- 
dernam. Ad Tyrones (Valencia, 1735 y 1743, en 
8.%), - Fisica moderna, racional y csperimental 
(t. I, Valencia, 1745, en 4.5), — Carta joco-seria 
al Doctor Muriano Seguer, catedrático de Medi- 
cina de la Universidad de Valencia. Fecha en 
Lomeral 30 de julio de 1146, por D. Matias de 
Llunos, Cirujano latino. Vero es voz constante, 
dice el Dr. Jimeno, haberla escrito el Dr, Pi- 
quer. — hógiva moderna ò arte de hablar la ver- 
del y perfeccionar de razón (Valencia, 1747 y 
1771, en 4.%). — Tratado de calenturas, según la 
olservución y el mecanismo (Valencia, 1751 y 
1760, en 4. Madrid, 1763, en 3.2, y 1788): en 
Montpellier tradujeron esta obra algunos escrito- 
res franceses, y se hizo una buena edición de ella 
en Amsterdam, — Filosofia morul para la jurt n- 


tud española (Madrid, 1755, en 4.2, y Madrid, 


1737, 2 t. en 4. — Las obras de Iipúerates miás 
selvetas, con el terto yriogo y lulino purslo ru cas- 
teltano é ilustrado con observaciones prácticas de 
los antiguos y Mmudernos, para la juventud espe- 
ñola que se dedica ú la Aeticina (Medrid, t. 1, 


e 
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1757, en 4.% tomo 11, 1761, en 4. y t. HI 
1770, en 4.°). Hizo el autor segunda edición de 
esta obra y quito el texto griego (Madrid, 1774 
en 4.9). — Iustitutiones Medicee ad usum Schola 
Valentine (Madrid, 1762 y 1773, en 4% - le 
procuranda veeris, ac nove Medicina: comjuetio. 
ne oralio. dd Aeudinmiam Medicam Matritins 
sem (Madrid, 1768, en 8.), ete. 


= Piquer y Duart (José): Biog. Escultor es. 
pañol. N. en Valencia. M. en Madrid à 26 de 
agosto de 1871. En la capital de España fué 
nombrado individuo de merito de la Academia 
de San Fernando (16 de septiembre de 1832) y 
director honorario de la misma (4 de marzo de 
1844), Profesor de composición y modelado por 
el natural en la Escuela Especial de Pintura 
Escultura, individuo numerario de la citada 
Academia, primer escultor de cámara y comen- 
dador de las Ordenes de Carlos 111 € Isabel la 
Católica, cesó en sus trabajos no mucho antes 
de su muerte, y hacia el tin de su vida duleiticó 
su carácter, que siempre había sido enérgico, 
Señaló hasta Jos más pequeños detalles de su 
entierro, que deseó se hiciera con niodestia suma, 
y legó toda su foriuna, para el día cn que falle- 
ciera su mujer, å la Academia Espuñola y á la 
de Bellas Artes. El legado comprendía sus alha. 
jas, cuadros y obras, debiendo destinarse á pre- 
miar å Jos literatos y artistas que más se distin- 
guieran. Su fecunda existencia se halla extensa- 
mente reseñada en un escrito académico muy no- 
table del marqués de Molíns, escrito titulado 
Piquer y sus amigos. No permiten los límites de 
este Diccroxario copiar la extensa lista de 
obras de Piquer, lista que Jlena más de dos co- 
lumnas en la Galeria biográfica de artistas espa- 
ñolcs del silo XIX, por Ossorio. A Piquer se 
debieron estatuas, escrelos, adornos, cornisas, 
bajos relieves, coronas, grupos, bustos, etc., ct- 
cútera. En sus últimos años, enriquecido ya por 
e] trabajo, tuvo el artista casa propia, en la que 
destinó la mejor parte á un teatro calificado de 
verdadera joya de gusto y de riqueza, y en el 
cual se representó á la historia del arte dramá- 
tico, desde sus tiempos primitivos, por 33 esta- 
tuas, relieves, retratos y alegorías que hicieron 
del salón una maravilla, visitada con interés por 
españoles y extranjeros. He aquí ahora algunas 
de las obras más importantes de Piquer: Fer- 
nando LL, para la Rea] Armería; Colón, estatua 
para la ciudad de Cirdenas (Cuba); La degolla- 
ción de los Imorentrs, para el Nacimiento del 
Kcal Palacio de Madrid; Sun Francisco Javier 
predicando á los infieles, estatua de tamaño na- 
tural; Jaime el Conquistador, estatua, con las 
demás esculturas de la fuente de Ja plaza del 
Príncipe Alfonso, representando los cuatro ríos 
del antiguo reino aragonés por cuatro caballos 
mavinos, y los relieves y escudos del pedestal: 
ignoramos si Piquer terminó estos trabajos, pero 
sabemos que no llegó á inaugurarse en Valencia 
el monumento á que se destinaban; Santa Teresa 
de Jesús escribiendo, para la parroquia de San 
Sebastián en Madrid; /sabel 11, estatua que en 
dicha capita) estuvo colocada en la plaza que 
lleva el nombre de dicha reina: Sun Nicolás de 
Bari, para las Escuelas Pias de San Fernando en 
Madrid; y los imstos de ¿sabed [1, en mármol, 
del duque y la Duquesa de la Victoria, Leopoldo 
O'Donnel, Exaristo Nan Miguel, Domingo Dul- 
ce, Antonio Jos de Olano, Manuel Gutiérrez de 
la Concha, el célebre Rossini, El general Casta- 
vos, Alejandro Mon, Juan Nicasio Gallego, Juan 
Meléndez Valdés, etc. 


PIQUERA (de pico): f. Agujero ó puertecita 
que se hace en las colmenas para que las abejas 
puedan entrar y salir. 

Muchas veces con las grandes humedades se 
hacen telarañas á las PIQUERAS, y no pueden 
las abejas entrar ni salir. 

ALONSO DE HERRERA. 


- Piotta: Agujero que tienen en uno de 
sus dos frentes los toneles, para que, abriéndolo, 
pueda salir el vino. 


2.0, Voria usted varias PIQUERAS colocadas 
perpendseularmente unas sobre otras desde lo 
más bajo å lo más alto del 1onel, ete. 

JOVELLANOS. 


~ Prererna: Meenriro; cañntillo ó canalita 
en donde se pone la mecha ó torcida para alum- 
Irar, 6 encender lumbre, 


= Prut ira: Metal, Tapin de carbonilla amasar 
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i fractaria, con que se cierra el agu- 
ag aroilta salida à la fundición en los hornos 
de cuba y reverbero de las fábricas metalúrgicas, 
á cuyo agujero se le da también el mismo nom- 
bre; se encuentra en el punto más bajo de la 

laza ó fondo del exiso), en dos hornos de cuba; 
dicho agujero se abre de tiempo en tiempo, rom- 
piendo el tapón que lo cubre con un espetón, 
cuando el crisol está lleno y comienzan á pre- 
sentarse en el bigote las matas ó el metal fundi- 
do; á esta operación so la Hama romper la pi- 
quera, y también hacer la sangría. . 

En los hornos de roverbero, cuando están des- 
tinados á la fusión, y en los que la plaza va in- 
elinándose hacia un punto, en este es donde se 
abre la piquera, pero generalmen te la plaza ter- 
mina en esta parte en un crisol, y en el fondo de 
éste es donde se coloca la piquera, que pone en 
comunicación el criso} con el reposador Ó espacio 
exterior, de mayores dimensiones que aquél, don- 
de se reune el metal procedente de la fusión. 


—PIQUERA DE Sax ESTEBAN: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Burgo de Osma, prov. de So- 
ria, dióc. de Osma;374 habits. Sit. cerca de Pe- 
ñalba, en terreno fertilizado por el río Pedro. 
Cereales, vino y hortalizas; cría de ganados. 

PIQUERAS: Geog. Puerto de la sierra Cebolle- 
ra, confines de las prov. de Soria y Logroño. Es 
un collado muy concurrido, especialmente des- 
de que la carretera de Soria á Logroño facilita 
la comunicación á través del mismo entre las co- 
marcas de uno y otro lado de la divisoria. Las 
caídas del puerto hacia el S., más rápidas que 
las del lado apuesto, forman un espacioso circo 
de declives bastante uniformes en casi toda su 
altura, en el cual comienza el pequeño valle del 
Tera. Espesos matorrales de brezo y grandes 
manchas de pasto revisten todas aquellas ver- 
tientes, en las que rara vez se ven desnudas las 
rocas del subsuelo, á no ser en los barrancos que 
las surcan ó en los riscos que coronan las cum- 
bres inmediatas. (Descripción Fisica, ete., de la 
prov. de Soria, por D. P, Palacios). I| V. con 
ayunt., p.j. de Motilla del Palancar, prov. y 
díde. de Cuenca; 236 habits. Sib. cerca de Buena- 
che y Alarcón. Terreno algo poñascoso; cereales, 
hortalizas y legumbres. Cerca del pueblo y sobre 
un peñasco hay un castillo del tiempo de los 
árabes. I| V. ron ayunt., p. je de Molina, pro- 
vincia de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 281 
habits, de hecho y 352 de derecho. Sit. en terre- 
no quebrado y áspero, cerca de Alustante. Ce- 
reales y hortalizas. 

— PIQUERAS Y CARANTLLES (Josñ): Biog. Mú- 
sico y compositor español, N. en Gandía (Va- 
lencia) á 1.% de agosto le 1819, M. en Valencia á 
24 de febrero de 1870. A la edad de ocho años 
entró de niño de coro en la iglesia colegial de 
Gandía, en donde sirvió hasta 1851. Durante 
este tiempo estudió solíco, órgano, armonía y 
composición con el presbítero Policarpo Marti- 
nez, maestro de capilla de la referida colegial y 
discípulo del acreditado Andreví. En noviembre 
de dicho año obtuvo un beneficio de organista 
en la parroquia-iglesia de Beniopa, y entonces 
recibió las sagradas órdenes. Mn 3 de octubre de` 
1854 fué agraciado con la plaza de organista de la 
expresada iglesia colegial de Gandía. También 
le nombraron (11 de marzo de 1858) capellán 
segundo del real colegio de Corpus Christi de 
Valencia, cargo que desempeñó hasta agosto 
del mismo año, fecha en que el cabildo de la 
iglesia metropolitana de Valencia le otorgó la 
plaza de segundo organista y suplente de maes- 
tro de capilla de la propia iglesia. Aún ejercía 
este cargo cuando hizo oposición (1861) al ma- 
gisterio de dicha metropolitana, plaza que le Mé 
concedida en 18 de marzo de dicho año. Dejó las 
siguientes obras: Iavitatorio del oficio de la Vir- 
gen, å tres coros. — Responsorio segundo, Con- 
gratulamini mihi, å tres coros. — Responsorio 
tercero, Beata es Virgo Maria, á tres coros. — 
Responsorio, Seut cedrus exaltata, á dos coros. 
— Que est ila, á tres coros. — Responsorio, Or- 
nata monilibus, á tres coros. — Responsorio, Fe- 
lix namque es, å tres coros, — Responsorio, Bea- 
tus me licent, á dos coros. — Miserere á grande 
orquesta, á dos coros, — Aiserere con acompa- 
ñamiento de piano, fagot, violonecllo y contra- 
bajo, á dos coros, — Psalmo, Digit Dominus, & 
seis voces. — Psalmo, Letatus suns, á seis voces. 
- Psalmo, Lauda Jerusalem, å cinco voces. — 
Los responsorios de Confesores y otras muchas 
obras de menor importancia, pero todas ellas es- 
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critas con corrección y del género puramente re- 
ligioso, 


PIQUERIA (de Piquer, n, pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las eupatoriéas, cuyas especies habitan en Jos 
etudes del Perú, y algunas en las regiones tem- 
pladas de Méjico, y tienen las hojas opuestas, 
generalmente trinerves, y las cabezuelas torim- 
bosas ó apanojadas, pequeñas y con corolas blan» 
cas; cabezuelas tri ó quinquefloras, homógamas, 
con el involucro formado por igual número de 
brácteas oblongas, y el receptáculo desnudo, pla- 
no y pequeño; corolas tubulosas, generalmente 
erizadas, con el tuho corto, ensanchado, y el lim- 
ba quinquéfido; anteras con apéndices termivales 
muy cortos; estigmas obtusos; aquenios jóvenes, 
comprimidos, y cuando adultos pentagonales, 
Jampiños, con pedicelo corto y articulados; vila- 
no nulo, 


PIQUERÍA: f. Tropa de piqueros. 


La P1QUERÍA del bárbaro calada, 
A los pocos soldados atendia; 
Pero al tiempo del golpe levantada, 
Abricudo un gran portillo se desvia. 
ERCILLA. 


PIQUÉRMICO: adj. Geol, Se ha dado este nom- 
bre á un piso de extraordinaria importancia pa- 
Icontológica, estudiado en 1853 por Gaudry, y 
situado muy cerca del monte Pentélico en Gre- 
cia, siendo la localidad que hasta el día no ha 
encontrado competencia, por la riqueza incom- 
parable de fósiles de animales gigantescos allí 
depositados, según la opinión de Gaudry por 
un antiguo torrente que hoy está reducido á un 
arroyo. Pertenecen los restos de Piquermi, como 
las de Baltavar, Leverón y otras, al mioceno 
superior, época en la que vivían los mamiferos 
de más talla que se han conocido; desile dicha 
época al presente ha debido sufrir el Atica enor- 
mes modificaciones, que la han reducido á un 
espacio estrecho de 10 leguas por 20 de largo, 
pero que en la época terciaria estaría unido sin 
«duda á las grandes extensiones de Europa y 
Asia, y gozando de caracteres análogos á las 
estepas actuales de Africa, La vegetación debía 
de ser exuberante y rica para alinientar aquella 
fauna, en la que el rinoceronte de dos cuernos, 
los jabalíes de gran talla, los monos y los carni- 
ceros, representados por muchas formas, y las 
cabras é hipavión, estaban en abundancia: así se 
han encontrado restos de Paleorcas, de cuernos 
en espiral como la actual canua del Cabo de 
Buena Esperanza; de Antidorcas, de cuernos dis- 
puestos como les brazos de una lira; de Palæo- 
ryz, en el que eran largos y arqueados; de Tra- 
gocerus, especie de gacela parecida ála cabra; de 
Pulocotragus, que se distinguía por sus miem- 
bros delgados y su cabeza estrecha, El Hellado- 
iherium era una especie de jirafa de gran talla; 
los desdentados estaban representados por el 
Ancylotherium, de imponente tamaño, pero que 
no llegaba ni con mucho á las formas verdadera- 
mente extrañas del Dinotherizun, que en unión 
del terrible Machairodus, de agudos y cortantes 
caninos, eran los más terribles de aquella exube- 
rante é incomparable fauna. Existían, por con- 
siguiente, en cl Ática miocena, más especies de 
grandes mamíferos que sobre ningún punto del 


- mundo actua), pues en un espacio relativamente 


pequeño se encontraron tan considerable canti- 
dad de esqueletos que hace sospechar que el 
número de individuos no era inferior al de es- 
pecies. 

Contrastando con la gran riqueza de grandes 
animales, se ha notado en Piquermi la falta 
completa de lo que se Ilama la pequeña fauna, 
compuesta de animales de pequeño tamaño, pues 
de los carniceros sólo pueden citarse el Prome- 
phátis; de los roedores un puerco espín de ta- 
maño algo mayor que el actual, no habiéndose 
hallado ningún insectívoro. La razón que expli- 
ca la falta de restos de pequeños animales está 
en el origen torrencial y de gran acarreo á que 
debe su formación el depósito. La mayoría de 
los tipos existentes en Piquermi han emigrado, 
según la hipótesis del explorador de dicho yaci- 
miento, fuera de Europa; así, para encontrar el 

¡hiroceras pacheygnetass es preciso buscarle en 
especies análogas en Africa, como igualmente 
para las formas de gacelas y antilopes, que tanto 
abundaban, y en general para todos aquellos 
animales saltadores y corredores que hoy carac- 
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terizan la fauna africana, á la que era completa- 
mente semejante la que estamos describiendo, 

Si Piquermi y Baltavar indican la unión de 
la Europa oriental con el Africa hacia el fin de 
la época miocena, no se podría decirlo mismo 
de otras localidades europeas, que presentan fa- 
cies asiática como la de Eppelsheim, en la que se 
encuentra el tapir, que es asiático. La fauna de 
Piguermi indica la existencia de un clima tórri- 
do en aquellas latitudes, y de condiciones análo- 
gas á las de la India actual, para que pudiera 
vivir el Mippariom gracile que allí se ha encon- 
trado; las analogías con la fauna americana se 
establecen por el Promephitis, el Dueyloterium 
y el Mastodon penterlice, muy análogo al Ame- 
ricanus de las orillas del Ohio; sia embargo de 
estas analogías, es probable que la América es- 
tuviera ya separada de Europa en el terciario 
medio, á pesar de las objeciones que á esto opo- 
nen el haberse encontrado en el mioceno de Ma- 
las Tierras de Nebraska formas de Anchitherium 
y Machairodus análogas á las europeas. 

La prueba de la existencia de formas inter- 
medias que presentan entre sí los mamíferos fó- 
siles ha tenido su origen y mayor demostración 
en la fauna piquérmica; así, en los monos fósi- 
les, el MMesopithecus pentelice ha establecido el 
paso de los macacos actuales å los semnopite- 
cos; en los carnívoros el Metarctos, con denti- 
ción intermedia entre el gato y el perro y man- 
díbula de oso; el Promephitis, que une las mar- 
tas con las lutras, y el Zetitherium, género de 
transición de las vivérridas, son otros tantos ti- 
pos intermedios. En los proboscídeos el Mastodon 
pentelice une las más diversas formas posterio- 
res, como el Prilophodon y el Tetralophodon: en 
los paquidermos, derivados probablemente del 
Zoplriodon remensis, hay una especie de Rhéno- 
ceros que une las formas de grandes incisivos, 
de cráneo análogo al bicorne, con las en que fal- 
tan estas delensas; hay otra muy análoga al ri- 
noceronte de Sumatra, que representa los de 
grandes colmillos; análogos tipos de transición 
podrían presentarse en los rumiantes y todos 
los demás úrdenes de mamiferos, de los que Pi- 
quermi tiene una extremada riqueza. 


PIQUERO: m. Soldado que servía en el ejérci- 
to con la pica, 

Envióel gobernador su. ejército delante, en 
que iban por todos setecientos hombres, los 
trescientos y setenta arcabuceros, y ciento y 
sesenta PIQUEROS, y los demás de caballo. 

INCA GARCILASO. 


=- Piqunro: Art. mil. Así se denominó el sol- 
dado de infantería armado de pica. Claro está 
que, remontándose á la más lejana antigüedad 
el empleo de la pica, viene también de muy lar- 
ga fecha la existencia del piquero. Pero, al igual 
de la pica, el piquero, así nombrado, aparece real- 
mente en la ¿poca del Renacimiento. 

Conocida es la importancia que el infante ar- 
mado con lanza ó pica, de mayores ó menores di- 
mensiones, tuvo en las milicias de Grecia y Ro- 
ma. Y, aunque generalmente se cree que duran- 
te muy grande período de la lidad Media des- 
apareció el combatiente de esa naturaleza, al 
quedar anulada la infantería, porque sólo se co- 
nocían los peones provistos de flechas y balles- 
tas, hay motivos para afirmar que el piquero no 
quedó enteramente proscripto durante aquellos 
siglos de atraso y decadencia. Dice Renard, en su 
Compendio de un curso de táctica general, que en 
la batalla de Montpensier, dada el año de 892 
por Odón, rey de Francia, contra los normandos 
que sitiaban la ciudad, dispusieron los franceses 
su ejército en dos líneas, la primera de las cuales 
estaba constituída por la infantería en orden pro- 
fundo; y añade que la infantería rea] principió 
el combate con una descarga de flechas, cerran- 
do luego las filas para caer lanza en ristre con- 
tra el enemigo; es decir que, aquellos peones, 
empleados å usanza romana, pelearon como pi- 
queros cuerpo á cuerpo. Y es asimismo digno de 
mencionarse el hecho citado por el dicho eseri- 
tor belga, refiriéndose á Guillermo de Poitiers, 
que mé capellán de Guillermo el Conquistador, 
y 4 Orderico Vital, que también escribió en el 
siglo X1 sobre la conquista de Inglaterra, en que 
sn padre había tomado parte, que para abordar 
al adversario en la batalla de Hastings tenía el 
normando colocadas sus tropas en tres líneas; en 
cabeza la infantería ligera, armada de flechas y 
ballestas; detrás otras gentes 4 pie, en que el 
rey depositó gran confianza, provistas de coraza 
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y lanza; y por último, en tercera línca, los jine- 
tes, parte de los cuales estaban pie á tierra., La 
segunda línea, semejante á la de los principes 
romanos, escribe Renard, estaba representada 
por piqueros armados de coraza. , 

Con todo eso, y aun siendo exactas las versio- 
nes expuestas por el moderno publicista belga, 
es innegable que el piquero, como elemento esen- 
cial y principalísimo, no reapareció hasta el si- 
glo x1v, en que los piqueros suizos acreditaron 
sus ventajas luchando con éxito en Morgarten, 
Laupen y Sempach contra los caballeros enbier- 
tos de hierro de los dnguesde Austria; pues aun- 
que otras naciones no hubiesen desterrado ente- 
ramente el uso de la pica, hay que ir á buscar el 
piquero clásico en las profundas formaciones de 
las tropas helvéticas. «La pica, escribe Rocquan- 
court, no era un arma nueva para las flamencos; 
hicieron ¿stos uso de ellaen más de una ocasión, 
y especialmente en Courtray, contra los france- 
ses, antes que los suizos soñiran en servirse de 
ta) arma; pero nunca supieron aprovecharse de 
sus ventajas y sacar un buen partido de la pica, 
por no tener una formación á propósito, mien- 
tras que los suizos, creando su falange, restitu- 
yeron al piyuero un grado de fuerza y energia 
que habían perdido desde la época antigua.» Sin 
embargo, Renard sostiene con gran empeño que 
el piquero flamenco precedió al suizo, sostenien- 
do su preponderancia en batallas importantes, 
que arrancan desde la de Groeningho, reñida en 
31 de julio de 1302. 

Los batallones cuadrados suizos, constituidos 
por enormes masas de piqueros, prevalecieron 
durante el siglo xv, fijando sobre toda la aton- 
ción del mundo cuando en Granson y Morat 
(1476) hicieron sufrir grave fracaso å los ejórci- 
tos de Carlos de Borgoña, casi en su totalidad 
formados de jinetes. Imitáronlos al punto ale- 
manes, españoles é italianos, y el piquero en fi- 
nes del siglo xv y durante el XVI legó á ser ele- 
mento esencial y el más sólido de la infantería, 
compuesta, como se sabe, de heterogéneos com- 
batientes. 

Generalmente en aquellos tiempos el pique- 
ro llevaba como arma defensiva el coselete, lor- 
mado por gola, peto, espaldar, escarcela, bra- 
valetes y colada, aunque, en opinión de algu- 
nos escritores, que razonadamento refuta Almi- 
rante, el coseleto consistía únicamente en una 
coraza sin otros aditamentos, Pruébalo, entre 
otros escritos, de una manera bien clara, lo que, 
acerca del particular, dice autoridad tan justa- 
mente reputada como Sancho de Londoño: ¿Para 
mayor seguridad de los que han de estar firmes 
con las picas en Jos escuadrones, se introdujeron 
las armas defensivas que en nuestro tiempo (es- 
cribía Londoño en 1568) se dicen coseletes: de 
ellos, pues, debería ser la mitad de torla la com- 
pañía, que siendo ella de trescientos soldados, los 
coseletes fuesen ciento y cincuenta cumplidos, es, 
á saber, petos, espaldares, escarcelas, brozules, 
guardabrazos, manoplas, celadas, sin permitir- 
les dejar pieza alguna, que por haberlo permiti- 
do los romanos á sus soldados fueron vencidos 
de los godos y de otras naciones que usaban ar- 
mas arrojadizas. Las de nuestro tiempo son más 
violentas y alcanzan de más lejos, pero los cose- 
letes libran á los que los traen de muchas heri- 
das, que si no lo trajesen matarían Incgo ó'heri- 
rían mortalmente» (Disciplina militar, fol. 11). 
Estas palabras de Londoño se hallan de acuerdo, 
en cuanto al armamento de los piqueros atañe, 
con lo que bastantes años antes se había precep- 
tuado en nuestranación. Véase, en prueba de ello, 
lo que acerca del asunto se lee en un reglamento 
publicado á fines del siglo xv. «Mandan sus Al- 
tezas á suplicación de todos sus Reinos é Seño- 
ríos é de todos los Estados dellos, que todos sus 
súbditos y naturales de cualquier ley ó estado ó 
condición que sean agora ó de aquí adelante, ten- 
gen cada uno dellos en su casa é en su poder ar- 
mas convenibles ofensivas é defensivas, según el 
estado é manera é facultad de cada uno como 
será declarado adelante... Que todos los que vi- 
ven é moran en las cibdades é villas francas é 
esentas, los más principales é más ricos dellos, 
hayan de tener ó tengan unas corazas de acero é 
falda de malla, é de launas é armaduras de cabe- 
za que sean caparete con su babera € celada con 
darbote 4 gocetes é musiqgutes é una lanza larga € 
espada é puñal é carquete... Los hombres de me- 
diano estado é hacienda que hayan de tener é 
tengan corazas é una armadura de cabeza, aun- 


que sea campucte, é espada é puñal é una lanza * 
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larga € lanza común ¿medio pavés é escudo de 
Pontevedra ó de Oviedo, é å los que parescieso de 


estado mediano que son dispuestos para tirar es- 


pingardas é ballestas les encarguen que las ten- 
gan en logar de lanza é pavés... Los que fuesen 


de menor estado é hacienda que tengan espada 


é caxquete é lanza larga é dardo con ella, ó en 
logar de lanza larga una lanza mediana é medio 
pavés é escudo de Pontevedra é Oviedo.» 

Estas ideas concuerdan también con las que 
expuso Diego de Salazar en su célebre tratado 
De re militari, escrito å principios del siglo XvI, 
donde principalmente se reseñan la organización 
y disposición de las tropas de Gonzalo de Córdo- 
va, å quien atribuyen algunos la redacción del 
citado libro: «Yo les daría para defensa coseletes 
con la gola ó gorjal y celadas y brazales, como 
agora se usa...» Cierto es quelos famosos peones 
suizos, que restituyeron á la infantería su anti- 
gua importancia, apenas defendían su cuerpo con 
algunas pieles de animales; pero no quiere esto 
decir que considerasen inconveniente enbrir el 
pecho, espalda, cabeza y brazos con piezas de 
metal, sino que, como gente pobre, carecían de 
medios suficientes para proveerse de esta clase 
de armas defensivas. Así es que las masas de pi- 
queros que, á imitación de los suizos, $0 organi- 
zaron en Alemania é Italia, emplearon ya el co- 
selese ú otras armaduras de igual índole, y por- 
que la infantería italiana no llevaba en los co- 
mienzos del siglo xvr la cabeza bien cubierta, de 


ello se lamentó Maquiavelo en sus notabilísimos 
estudios sobre Arte de la Guerra. Rocquancourt 


afirma que el coselete era la pieza principal de 
la armadura de los piqueros, y cita el dicho de 
Lanouc, de que era tanto más difícil hallar en 
Francia, durante las guerras de religión de la so- 
gunda mitad del siglo xv, soldados que quisie- 
ran ser pigueros, cuanto que tenían repugnancia 


grande å usar el coselete, 


«Los piqueros, dico Bardín, tenían un traje 
más caro, más complicado, más defensivo gue 
los infantes, que usaban armas de fuego: lleva- 
ban cota de malla, lo cual contribuía á que dis- 
frutasen de mayor sueldo. La Ordenanza (fran- 
cesa) de 1553 (23 de diciembre) demuestra que 
el piquero de pica simple ó pica seca no usaba 
coselete, y se colocaba en las últimas filas, Lle- 
gar á ser piquero con coselete era una especie de 
ascenso y de recompensa; entonces formaban en 
las primeras filas y usaban la borgoñota ó mo- 
rrión y la celada; se distinguían por una banda 
¿iban cubiertos con coselete y brazales... Te- 
nían necesidad de esta armadura contra los pis- 
toletazos que las tropas ligeras ó escaramuzado- 
res contrarios podían dirigirles impunemente, si 
la arcabucería no los contenía. Para estar mejor 
garantidos, los piqueros franco-arqueros leva- 
ban rodela...» (Dict. de Parmée de terre). 

Recordaremos, por lo demás, repitiendo lo que 
ya se dijo a] tratar de la pica, que había cierta 
clase de piqueros que no llevaban armadura nin- 
guna, como no fuera el morrión. Consígnalo Bar- 
din en el párrafo precedente respecto de los peo- 
nes franceses, y en España, durante el siglo xv1, 
recibió el nombre de pica sece el piquero que no 
llevaba coraza ni armadura, así como se denomi- 
naba también coselete al piquero cubierto con 
armas defensivas. 

Conforme se perfeccionaban las armas de fue- 
go y se iba advirtiendo Ja necesidad de que la 


infantería tuviese mayor soltura y desembarazo- 


en sus movimientos, se disminuía tambien el 
número de piezas de la armadura ó coselete del 
piguero, con Jo cual por obra parte se alcanzaba 
una no despreciable economía, Decayó, pues, el 
uso de las escarcelas y defensas de los brazos, 
quedando sólo el peto y espaldar de la moderna 
coraza, aunque el Abecedario militar de Brito 
de Lemos, publicado en Lisboa el año de 1631, 
expresa que «los piqueros han de Jlevar un cose- 
lete bien cumplido de todas las piezas, escarce- 
las, brazaletes, manoplas, peto, espaldar, mo- 
rrión.» Y todavía, por la reforma dictada en 
1668, el piquero conservaba en nuestros tercios 
el peto y espaldar sin faldón, habiéndose supri- 
mido solamente la armadura de brazos y manos. 
Por aquella época, sin embargo, habían pasado 
ya unos cuantos años después que Gustavo Adol- 
fo suprimiera en su ejército sueco el coselete de 
los piqueros, dejándoles únicamente el morrión 
ó celada; de modo que el piquero de aquellas 
aguerridas tropas no era otra cosa que la pica 
seca, destinada ya on el siglo decimosexto por 
los capitanes españoles para cierta clase de ser- 
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vicios que requerían agilidad, soltura y desem- 
barazo. 

“Todos los historiadores franceses que en estos 
asuntos se ocuparon, manifiestan que el piquero 
tenía mayor sueldo que el infante provisto de ar- 
ma de fuego, Según dice Bardín, Francisco 1 
Carlos IX y Enrigne Il daban á los piqueros 
doble sueldo que å los mosqueteros, debido á 
que para piqueros se necesitaban hombres más 
experimentados, más hechos y más vigorosos, y 
por lo tanto menos fáciles de encontrar. En la 
milicia española no sólo no ocurría lo mismo 
sina que, examinando los sueldos que tuvieron 
las diferentes clases del ejército en los siglos xvi 
y xvi, se ve claramente que el arcabucero y 
mosquetero cran más considerados que el piguero 
ó coselete, puesto que disfrutaban de algunas 
ventajas pecuniarias con relación al peón armado 
de pica. Ya en las Ordenanzas dictadas por el car- 
denal Cisneros en el año de 1516 se dispuso que 
á cada individuo piguero se diesen 2 ducados ó 
900 maravedises al mes; medio ducado más al 
año á los escopeteros y 2 reales más mensuales 
en tiempo de guerra. La organización de 1534 
concedió al arcabucero un escudo (15 reales) de 
ventaja al mes para emplearlo en pólvora, cuer- 
da y plomo, y con el fin de que para distinguir- 
se llevasen morriones, se les señaló además un 
tostón,ó sea 5 reales; de modo que el haber men- 
sual era de 3 escudos para el piquero y de 4 y 
un tostón para el arcabucero. Y de igual modo 
se advierten análogas ó parecidas diferencias que 
aumentaban el sueldo del escopetero, arcabuce- 
ro ó mosquetero con relación al piquero en las 
organizaciones ú Ordenanzas de 1536, 1560, 
1562, 1591, 1602, 1632 y 1694, siendo de notar 
que el coselete aparece con mayor sueldo que el 
piquero ó soldado sencillo, que sería el hombre 
armado de pica sin armadura, ó pica seca, y 
que, mientras existieron arcabuceros y mosque- 
teros, estos últimas disfrutaban de mayores ven- 
tajas. 

En el artículo Prca quedan expuestas las dis- 
tintas relaciones que desde el siglo xv hubo en- 
tre los piqueros y los demás infantes que mane: 
jaban armas de fuego. Por lo que atañe á la for- 
mación y orden de los piqueros en combinación 
con el resto de la infantería y las tropas de las 
otras armas, no hemos de entrar tampoco ahora 
en minuciosas descripciones, que tendrán mejor 
y más oportuna cabida cuando se trate el térmi- 
no Táctica. 

Sabido es que la infantería suiza, cuyos bata- 
Mones cuadrados de 3 6 4000 hombres imponían 
por la solidez y resistencia, formaba en orden 
profundo, de modo que haciendo frente á todos 
lados pudieran en una y otra dirección presen- 
tar una robusta muralla de picas de 17 ó 18 pies, 
donde se anularan los más enérgicos y vigorosos 
ataques de sus enemigos; y aun cuando ya las 
armas de fuego ejereían su natural influjo en los 
combates, Maquiavelo consigna que sólo una 
tercera parte de aquellos temidos peones usaba 
armas de fuego. El Gran Capitán colocaba nor- 
malmente los piqueros en cinco filas, y en el sen- 
tido de la profundidad combinábalos con arca- 
buceros y rodeleros, de modo que las cinco filas 
primeras de cada subdivisión y las cinco de reta- 
guardia estuvieran constituidas exclusivamente 
por piqueros: en ciertas ocasiones, sin embargo, 
y sobre todo cuando una capitanía de 500 honi- 
bres se hallaba sola para combatir, ponía Gon- 
zalo en la parte del frente 10 filas de piqueros. 
Chatereau, en su manuscrito titulado Espejo de 
las armas, que existe en la Biblioteca de Col- 
bert, describe la constitución de las grandes ma- 
sas de infantería que se empleaban en los co- 
mienzos del siglo XVI, y representa grandes cua- 
drados que a su frente y retaguardia. tenían dos 
filas de coscletes apoyadas por otras siete de pi- 
queros sencillos, si bien indica que á veces en 
vanguardia y retaguardia formaban seis ú ocho 
filas de piqueros, alternando en el centro filas de 
piqueros y alabarderos. Con posterioridad, y se- 
gún se perfeccionaban los armas portátiles de 
fuego, fué en términos generales disminuyendo 
el número de piqueros, lo cual se advirtió prin- 
cipalmente en los ejércitos españoles cuando es- 
taban acaudillados por generales tan insignes 
como el duque de Alba y Alejandro Farnesio, 
dando lugar á que en 1586 escribiese Francisco 
de Valdés en su Espejo y disciplina miliar: 
«Ya sabéis cómo de ordinario en la infanteria 
española ay mucha más arcabnzería que pique” 
ría, en tanto grado que vemos juntarse nueve 
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ili apenas haberen tan gran número 
mil infantes 7 ape picas, siendo todos los demás 
mily i ros... Yo no sería de parecer huviese 
O UIMETO en las compañías de arcabuzeros 
au de igueros; pero de esguízaros y alemanes 


mucho valen las picas y poco caso se devo hazer 


sus arcabuzes.» . 
de Sonforme disminuía el número de piqueros, 


en que principalmente estribó la solidez de la 
infantería mientras las armas de fuego no ad- 
quirieron la debida importancia, se iba adelga- 
zando la profundidad de las formaciones, con 
gran provecho para la movilidad y acción de los 
ejércitos. Al decir de Roequanconrt, durante el 

redominio de los piqueros en el siglo xvI formá- 
banse batallones de 10 hombres de profundidad; 
si se diera, escribe Lanoue, á un capitán 1000 
coseletes para colocarlos en batalla, y los pusie- 
ra en dos ó tres filas, se burlarían de él los sol- 
dados, porque la razón pide que cada batallón 
tenga su conveniente espesor. Los piqueros si- 
guieron formando en masas de 10 filas cuando 
Mauricio do Nassau adoptó formaciones ade- 
cnadas para dar mayor desembarazo y soltura 
4 les tropas, y en realidad la innovación, im- 

riante en punto á la menor profundidad, no se 
efectuó hasta que Gustavo Adolfo, al aumentar 
la relación entre mosqueteros y piqueros, dismi- 
nuyó la longitud de las picas y adelgazó el espo- 
sor de las líneas de infantería dispuniéndolas en 
seis filas. Y así continuaron, poco más ó menos, 
las cosas, basta que se abandonó la pica y se re- 
dujo el fondo de la formación á cuatro y tres 
filas, 


PIQUETA (d. de pica): f. Especie de azadón, 
que consta de un pico de hierro por un lado, y 

or el otro de una plancha de hierro puntiaguda 
y cortante. Usan de ella los empedradores y al- 
bañiles para diferentes usos, y también los la- 
bradores para cavar y mullir la tierra, 


Los (instrumentos) de labrar son arado, aza- 
dón, pala, azada, PIQUETA, azadilla, escarda- 
dor, dental, aguijada y otros, 

ÜRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


... es ver á un tagarote holgazán manejando 
el fuelle en vez de la ruda PIQUETA! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PIQUETA: 4rb. y Gf. Se emplea por los al- 
bañiles en la demolición de los muros de ladri- 
llo, cuando se quieren aprovechar los materiales, 
así como también para levantar las losas y bal. 
dosines de los pavimentos, taladrar tabiques, 
quitar revoques viejos, etc. Es de hierro el útil, 
formado por una barra ligeramente encorvada 
por anbos lados hacia el mango, con dos bocas 
á ángulo recto una de otra, la primera en uno de 
los extremos, de corte normal al mango, y la se- 
gunda en el otro, con corte de hacha en el sentido 
de aquél (fig. siguiente); lleva un mango de ma 
dera que se engasta en un ojo del útil; para po- 
ner el mango, á lo que se dice cacabruñar la pi- 
queta, se escoge una rama enteriza de castaño ó 
haya, y por la punta más estrecha se mete en el 
ojo, haciendo bajar el útil hasta que no pueda 
avanzar más por el grueso de la rama, en cuyo 
caso se corta ésta por B 
y queda armada la pi- 
queta; este es el medio 
de encabruñar toda ela- 
se de herramientas, que, 
como ésta y el martillo, 
obran por choque, con 
objeto de que no se sal- 
ga el útil del mango por 
la acción de la fuerza 
centrífuga desarrollada 
en el voleo de la herra- 
. mienta, El hierro ó astil 
tiene do 45 á 50 centímetros de longitud total; 
el ojo está en medio, y el mango ó útil tiene de 
30 centímetros á un metro de largo; es herra- 
mienta de dos manos, pues su peso llega 426 
2,50 kilogramos; se la llama también alcotuna 
de dos manos, 

Cuando es más pequeña y de menos peso recibe 
el nombre de piquetella y constituye la verdadera 
elcotana; entonces es de una sola mano y se em- 
plea para los mismos usos que la anterior, pero 
extando el trabajo es más delicado y no convie- 


Piqueta 


ne emplear una herramienta de gran fuerza, que ` 


pudiera llevar la demolición más lejos de donde 
f lera: se usa también casi exclusivamente en 
el picado de habitaciones y revoques. 


Tomo AY 
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PIQUETBERG: Geog. Dist. de la Colonia del 
Cabo, Africa, en la prov. del Noroeste, á orillas 
del Océano Atlántico y al E. de la bahía de 
Santa Elena. Está limitado al N. y al E. por la 
de Clan william, al S, por el condado de Tulbagh 
y por el de Malmesbury, del que le separa el 
Great Berg; 4800 kms.? y 9000 habits. 


PIQUETE (de pica J: m. Golpe ó herida de poca 
importancia hecha con instrumento agudo y pun- 
zante. 


Me arrojé entre los dos, á tiempo que cuan- 
do lo adverti por mi daño, fue resentido de un 
PIQUETE en la frente. 

El Soldado Pindaro. 


~Y vos, ¿estáis herido? 
—No señor, un PIQUETE sólo ha sido 
Que graba la memoria, 
Para couservación desta vitoria, 
TIRSO DE MOLINA, 


= PIQUETE: Agujero pequeño que se hace en 
las ropas ú otras cosas. 


Dicen algunos, que para que broten por alli, 
les den dos ó tres PIQUETES; mas yo no apruebo 
estos PIQUETES, ni en la rama ni en la raiz, para 
efecto de brotar por ellos. 

ALONSO DE HERRERA. 


- Prousta: Estaca de madera que, fijada en 
la tierra, sirve para mirar por su extremidad un 
objeto ó tomar una medida desde lejos, 


Cadenilla del largo correspondiente para me- 
dir bases, con sus correspondientes PIQUETES 
y banderillas. 

JOVELLANOS, 


= PIQUETE: Mil. Cierto número de soldados 
que se emplea en diferentes servicios extraordi- 
narios. 


««. bien entrada la noche (las tropas) dispu- 
sieron su salida de Madrid... Los PIQUETES 
dispersos en los diferentes puestos que guar- 
necían se les fueron reuniendo sin hallar opo- 
sición, ete, 

QUINTANA. 


«.« legó un PIQUETE, y bien se avino, 
Que la gente abuyentó con su legada, 
Y el mozo agradecido á su destino 
Miraba con placer la gente armada: ete. 
ESPRONCEDA. 
— Las puertas de nuestros talleres están cus- 
todiadas por PIQUBTES de caballeria, 
LARRA. 


— PIQUETE: Geod. y Top. Este jalón de pe- 
queña altura, 19,20 á 172,30, calzado por uno de 
sus extremos con un regatón de hierro y punta 
acerada, que se clava en el terreno, sirve para 
marcar las alineaciones, y también, y más espe- 
cialmente, para el trazado de curvas; deben ser 
perfectamente rectos, y no torcerse ni alabearse 

or las acciones atmosféricas, por lo que se fa- 
brican de pino salvaje, endurecido por la acción 
del fuego, de haya, y mejor de majagua, y para 
hacerlos impermeables es conveniente haberlos 
hervido con aceite antes de usarlos; algunas ve- 
ces se hacen de pino común; pero sobre alabear- 
se fácilmente duran poco, pues como hay que 
clavarlos en el suelo, muchas veces en terrenos 
duros, hay que hacer para esto uso del mazo, 
golpcándolos en la cabeza; el calzo de hierro se 
fija con dos clavos ó tornillos en direcciones di- 
ferentes, para que no se encuentren dentro del 
bastón sus puntas; conviene agregarles un pe- 
dazo de trapo ó bayeta de dos colores, encarna- 
do y blanco generalmente, para que al mover el 
viento la banderola que así se forma permita 
verlos á distancia, lo que es muy difícil sin esta 
precaución. 

También se hacen piquetes de varilla de hie- 
rro, pintados de 2 en 2 decímetros, alternativa- 
mente de blanco y encarnado, y en ocasiones se 
les suele añadir una tablilla en la parte superior, 
dividida por los colores dichos en dos rectángu- 
los horizontales ó en cuatro, según las medianas 
del rectángulo que forma la tablilla, 

—- Piqueras: Art. mil. Vocablo tomado del 
francés piquet á principios del siglo pasado, y que 
continúa aceptado por nuestro tecnicismo mili- 
tar, bien que con acepción distinta de la que en 
un principio tuvo. 

Define lo que entonces significaba piquete el 
art. 12, tit. XII, lib. I de las Ordenanzas de 
1728, que dice así: «En cada batallón habrá siem- 
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pre una guardia llamada piquete, que se compon- 
á de un capitán, un subteniente, dos sargen- 
gentos y 50 hombres con un tambor.» 

Pero esta acepción de la palabra piquete duró 
poco tiempo en el lenguaje técnico oficial, según 
lo demuestra el art. 1.%, tit. XXIX, tratado II 
de las Ordenanzas de octubre de 1768, donde se 
lee: «La guardia de cuartel (que hasta ahora se 
ha conocido con el nombre de piquete) se Ia- 
mará de prevención, etc, 

Por aquel tiempo usaban los franceses el pi- 
quete de campo, que era un grupo de gente de in- 
tantería, dispuesta á marchar ó ¿entrar de guar- 
dia, cuando les correspondía este servicio. Véase 
lo que acerca del asunto dice Bardin: «Al llegar 
un cuerpo al campo se dirige su piguee & vau- 
guardia para proveer inmediatamente las guar- 
dias... El piquete no se reune más que cuando se 
le llama; los granaderos y zapadores no forman 
parte de él; se le nutre, para tenerle completo, 
conforme salen de él los hombres que van de 
servicio, ó acontecimientos imprevistos produ- 
cen claros ó bajas. La Ordenanza de 1753 (17 Ae 
febrero) mandaba que el servicio de piquete dura- 
se cuarenta y ocho horas, y que tomase las armas 
å la hora de la retreta; los oficiales, suboficiales, 
y soldados que lo constituían no podían alejarse 
del campo. El piquete estaba encargado de enviar 
los primeros socorros å las grandes guardias ata- 
cadas; algunas veces se le obligaba á pasarla no- 
che en el vivac... La fuerza del piguete ha varia- 
do. La Ordenanzas de 1778 (28 de abril) y de 1788 
(12 de agosto), querían que hubiese siempre por 
cada compañía dos escuadras que estaban de pi- 
quete durante veinticuatro horas...» 

En realidad la acepción general de piguete 
comprende á toda tropa ó fuerza, de escaso efec- 
tivo, destinada á prestar un servicio pasajero, 
sea en guarnición, en marcha, ó en campaña; 
pero es indudable que esa ace] ción general se ha 
limitado mucho. «En las procesiones ó actos pú- 
blicos, escribe Almirante, es más propio decir 
escolta que piquete; quedan, pues, ciertas diver- 
siones públicas, Jas ejecuciones, los incendios, á 
los cuales concurren piquetes» (Dice. Mil. pági- 
na 907). Y es de advertir que, durante todo el 
siglo XVII, se designó con el nombre de piquete 
á los destacamentos que los diversos cuerpos en- 
viaban á las ejecuciones, y así se halla esta voz 
aplicada en diferentes Reales órdenes, aunque no 
las use en ese sentido la Ordenanza de 1768. 

Discurriendo el marqués de la Mina, en su in- 
forme acerca del proyecto de Ordenanzas de 1749, 
sobre estos particulares, dice lo siguiente: «Res- 
pecto de ser el piquete un servicio diario en qne 
jamás hay variedad, y contingentes los otros por- 
que no siempre se ofrecen salidas y forrajes, y 
no siempre toca å un regimiento dar oficiales para 
la gran guardia, han acostumbrado algunos tener 
sola una escala, qne era de piquete, y aque- 
llos oficiales estaban prontos á todo lo demás: 
v. gr., venía de pronto una orden para salida, 
para forraje, etc., y marchaban los oficiales de 
piquete, nombrándose inmediatamente otro que 
siempre lo estaba en la idea, y se llamaba pigue- 
te imaginario; y para que jamás hubiese retardo 
ni contigencia, debían los oficiales del piquete 
imaginario, ó segundo piquete, no salir del ener- 
po y, cuando más, de la brigada. Otros regimien- 
tos variaban con mayor confusión, y no con más 
exactitud, dividiendo la. escala de salida en dos 
partes: una, salida ó destacamento á los enemi- 
gos; y otra, salida de convoy á la artillería, á la 
provisión y otros motivos. El estilo era, á la sa- 
lida de campaña, juntarse los oficiales y hacer su 
escala, que firmaban, y, entregada al sargento 
mayor, gobernaba por ella su servicio. No me 
atrevo å resolver en esta variedad qné sea lo me- 
jor, pues habiéndola también en la diferencia y 
trabajo y servicio de la Infantería y Caballería, 
será justo examinar lo más adaptado; y á mí me 
pareciera que lo es el primer estilo que referí para 
mayor claridad, y que se restablezca por Orde- 
nanzas diciendo: Para evitar en adelante las di- 
ficultades y disputas que han ofrecido por lo an- 
tigno la diferencia de escalas de servicio, que en 
cada cuerpo han sido distintas: Mando que haya 
en todos dos solamente, observadas y seguidas 
por todos los oficiales inviolablemente, que será 
u de pivuete actual y piquete imaginario; enten- 
dido que el piguete actual ha de estar pronto å 
cuanto se ofrezca, sea de honor ó de fatiga, sa- 
liendo cuando se le Jlamc, á los enemigos, ó á 
una escolta distante ó á la retaguardia. — Luego 
que haya salido el primer piquete, quedará de 
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actual con la misma obligación el que estaba 
de imaginario, y se nombrará otro que esté pron- 
to á suplirle, y será imaginario en este caso, 
de suerte que siempre habra en dos cuerpos dos 
piquetes, el actual y el imaginario, con la obliga- 
ción de mantenerse en elios los oficiales las vein- 
ticuatro horas, y, si en ellas no hubiese novedad, 
se entenderá que cumplio el primer piquete, y 
queda de actual el que estaba de imaginario, 
gohernándose siempre por antigüedad. — Aunque 
el piquete se junte porque se le llame para algún 
servicio, y aunque haya empezadoá marchar, si 
no llega à salir de las grandes guardias, no se en- 
tenderá que ha cumplido, pues si se retira el 
cuerpo ha de acabarsus veinticuatro horas; pero 
saliendo de lus grandes guardias, aunque å breve 
rato se retire, por cesar el motín á que se le lla- 
mo, se entenderá que cumplió su servicio por 
aquella vez. —- El piquete imagimerio, que, por 
salir el actual, entra en su lugar, lo ha de estar 
sólo hasta la hora de dar la orden, sin obligación 
de contar las veinticuatro horas desde la en que 
entró á reemplazar el primero. » 

Se dió también ála voz píquete un sentido 
puramente táctico, que en Francia data de la 
creación de las compañías de granaderos, hacia 
1680, El piquete, de tal manera considerado, 
era un pelotón de mosqueteros de un batallón ú 
de un regimiento de infantería. Se llamaba å 
este grupo piquete porque se formaba con carác- 
ter eventual de soldados de todas las compa- 
ñías. Tenía una forma igual á la de los grana- 
deros, de los cuales venía á ser un contrapeso. 
En orden de batalla ó en las marchas se coloca- 
ban los granaderos y el piquete á jgual distan- 
cia de las compañías del centro: el piquete ce- 
rraba la izquierda del batallón, y, en caso ne- 
cesario, contribuía á guarnecer los ángulos del 
batallón formado en cuadro, 

Como en todos los asuntos militares, no de- 
jamos nosotros de imitar esta práctica, de orj- 
gen francés, al comenzar el pasado siglo; y por 
eso dijo Almirante en su Diccionario Militar: 
«Inventadas á últimos del siglo xvii las com- 
pañías de granaderos, que formaron al principio 
algo separadas del detallón, se obedeció á esa 
ley de simetría ú contrapeso, tan tiránica en la 
táctica antigua, formando á la izquierda un pi- 
quete, es decir, una compañía provisional y mo- 
mentánea, compuesta de honibres de todas las 
compañías. Un siglo más tarde la invasión de 
Ja compañía de czadores vino á sacar de apuros 
á los apasionados de la simetría, del equilibrio, 
del contrapeso.» 


PIQUETERO: m. Muchacho que lleva de una 
parte á otra las piquetas á los trabajadores de 
las minas. 

PIQUETILLA (d. de piqueta): f. Piqueta pe- 
queña que en lugar de la punta tiene el remate 
ancho, pero sutil, y sirve á los albañiles sólo 
para hacer agujeros pequeños en parerles del- 
gadas, 


PIQUET Y RIERA (JAIME): Biog. Autor dra- 
mático catalán de reconocida fecundidad, y uno 
de los que más han trabajado porel renacimien- 
to de las Letras catalanas. Entre sus obras, niu- 
chas de ellas de cireunstancias políticas, figuran 
las tituladas: Joan Garin ó las montanyas de 
Montserrat (1872); L'n poca vergonya (1873); La 
mort del absolutisme (1874); ln magatzem de 
criaturas (1874); El valeroso Sansón (1875); De 
Barcelona á Pedralues (1d.); Turcs y russos 
(1877); Ricardo JII rey de Inglaterra (1d.); 
El sitio de la inmortal Gerona (1878); La festa 
del sant del avi (1d.); Joseph, Pep y Compañia 
(íd.); El corazón de una madre (íd.); María 
la pastora de los Alpes (íd.); Julieta y Romeo 
(íd.); El 14 de octubre 6 la inundación de Al- 
meria (1879); La viuda del voluntario ó El mar- 
tirio de una madre (1880); Cristóbal Colón (1881); 
El descubrimiento de las Indias (íd.); La má 
negra (1883). 


PIQUI: m. But, Nombre vulgar americano de 
una planta perteneciente a la familia de las Ri- 
zoboleas, y cuyo nombre científico es Caryocar 
brasiliense Saint Hil. 


PIQUIGÁN: (eog. Pueblo de la prov. de Bon- * 


toc, Luzón, Filipinas; 203 habits. 


PIQUILLO: frog. Riachuelo de la prov. de 
Avila, all. del Alberche por su orilla dra. Nace 
en el puerto del Pico y se dirige al N, costean- 
do la calzada de Talavera de la Reina. Tiene 
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buenos orígenes de alimentación, entre los cua- 
les citarenos como el más notable la fuente de 
los Romeros. Corre suavemente, formando nu- 
merosas curvas de pegueño radio, por extensas 
praderas siempre verdes, y recoge en su curso, 
de 5 4 kmis., las aguas de las dos estribaciones 
de la sierra de Gredos, que por Levante y Po- 
niente limitan su reducida cuenca, El Alberche 
y el Piquillo llevan al confluir direcciones to- 
talmente opuestas y escasa velocidad, cirenns- 
tancias que contribuyen á que los dos ríos pa- 
rezcan uno solo, y que el primero después de la 
conil., donde cambia de rumbo y corre hacia 
Levante, se ofrezca á la vista como simple tri- 
butario que se dirige al O., mientras no se ob- 
serva detenidamente la marcha de sus aguas 
(Deseripción física, ete., de la prov. de Avila, 
por D. Felipe Martín Donayre). 

PIQUÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Piquín, ayunt. de Meira, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 35 edifs. I V. SAN 
JORGE y SANTA NULALJA DE PIQUÍN. 

— Prouin Puxaumi ó Pigui Purami: Geog. 
Río de la gobernación de la Pampa, Rep. Ar- 
gentina; es tributario del Limay, y cerca de la 
conil, forma una catarata de 2 m, de alt. 

PIQUITIR!: Geog. Río del Perú, tributario del 
San Gaván, prov. de Carabaya, dep. de Puno; 
sus arenas están llenas de oro y tienen varios 
lavaderos. 


PIQUITUERTO: m. Zool. Nombre vulgar con 
que generalmente se designan las especies del 
género Loxia Briss., aves del orden de los pa- 
jarcs, sección de Jos conirrostros, familia de los 
fringílidos, tribu de los loxinos. Estos pájaros, 
de cuerpo recogido y grueso, se distinguen ade- 
más por su pico corto, cónico, encorvado por la 
parte superior y de arista prolongada sobre la 
frente en ángulo agudo; por sus alas largas que 
alcanzan á la mitad de la cola, corta y redon- 
deada, y por tener algunas sedas ercctiles, que 
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partiendo de las fosas nasales se extienden has- 
ta el ceniro del pico. El plumaje varia según la 
edad y el sexo. Este género comprende, entre 
otras, dos especies que ofrecen entre sí grandes 
analogías: el Luxia ultramarino ( Hypochera ul- 
tramarina) y el Loxia brillante ( Hypochera ni- 
tens). 

En ambas especies tiene el macho plumaje ne- 
gro durante la estación seca, pero mientras el de 
la primavera presenta visos azul-ohscuros el de 
la segunda los tiene verdes. Su talla es de 12 cen- 
tímetros; el ala plegada mide 6 y la cola 3. 

La hembra tiene el lomo pardo claro, con un 
filete leonado rojizo en cada pluma; el pecho, el 
vientre y el contorno del ano son blancos; una 
faja subocular y otra transversal que existe en 
medio de la cabeza son rojo-leonadas, 

El loxia brillante es originario del Africa oc- 
cidental; su congénere ultramarino se encuentra 
á lo largo del Nilo, lo mismo que el sencrgalí ne- 
gro, y se extiende hacia el Sudán oriental, 

Esta última especie es común en Dongola; se 
la encuentra por todas partes, cerca de las casas 
y en los campos, como en las estepas más este- 
riles; busca ante todo la inmediación de las fuen- 
tes y las estaciones de las caravanas, donde se 
reune con otros pajaros, dispuestos como él á de- 
vorar todos los restos que dejan hombres y ca- 
mellos. 

Es un pájaro vivaz y alegre, que siempre está 
en movimiento y que llama mucho la atención, 

El período del celo está comprendido entre 
enero y marzo, y coincide con la epoca de la ma- 
duración del dowéh. El nido se reduce å una 
masa de hierbas colocañías sobre un árbol. 

Apenas emprenden Jos pequeños su vuelo re- 
únense en bandadas numerosas, se mezclan con 
los enplectes y caen sobre los campos de douráb. 

Fácil es comprender que los mbios aborrecen 
å estos pájaros y tratan de aluyentarlos: al efec- 


PIRA 


to se valen de los mismos procedimientos que 
los chinos con los padas, poco his y menos; le- 
vantan un armazón, de donde parten por todos 
lados hilos cubiertos de trapos de vivos colores, 
y agitan aquel aparato cuando llegan los pája- 
ros; se contentan con asustarlos, pero no los ma- 
tan nunca, 

Ningún indígena del Sudán oriental tiene lo- 
xias ultramarinos cautivos; pero en la costa oc- 
cidental, por el contrario, se cogen muchos lo. 
xias brillantes para enviarlos á Europa y Amé- 
rica. «Estos pájaros, dice Reichenbach, llaman 
la atención por su viveza, y hasta podría decirse 
por su salvajismo: todo el día están en movi- 
miento volando de un lado á otro; persiguen á 
sus compañeros de cautividad; les molestan con 
sus continuos gritos, y los maltratan á picota- 
zos y aletazos hasta quitarles la vida, Acometen 
y hacen huir á otros pájaros mayores que ellos, 
y cuando se les aisla conservan la misma viveza, 
su hermoso plumaje y su dulce voz. En el perío- 
do del celo se excitan mucho; mientras la hem- 
bra se resiste vuela el macho á su alrededor, le 
da repetidos aletazos, se coloca sobre su lomo, 
vuela de nuevo, se oculta en un rincón, y lanza 
gritos penetrantes cual si luchara con otros på- 
Jaros.» 

Para que se reproduzcan los loxias brillantes 
es preciso separar las parejas y tenerlas á una 
temperatura bastante elevada. 

En España y en casi toda Europa la especie 
más común de este géneroes la Loxia curvirros- 
tra L., que se distingue por los caracteres si- 
guientes: plumaje de los machos de color rojizo, 
con las timoneras y remeras negras; las cobijas 
inferiores de la cola blancas con una gran man- 
cha parda en el centro de cada pluma. Las hem- 
bras de color amarillento ó gris, semejante al 
que los machos ostentan en el invierno. Mide 
esta ave unos 16 centímetros. 

El piquituerto común se encuentra general- 
mente en las regiones cubiertas de grandes bos- 
ques, sobre todo en los de coníferas, á cuyos fru- 
tos se muestra muy aficionado, hasta el pun- 
to de que constituyen su alimento ordinario. A 
veces ocasiona perjuicios considerables en los 
pinares, como sucedió en Francia en el verano 
de 1888. En España es también bastante común, 
y se encuentra en casi todos los pinares; en los 
de la sierra de Guadarrama abunda mucho. 

Son estas aves emsigradoras, pero en los pun- 
tos en que el clima cs templado modifican sus 
costumbres y permanecen todo el año. 

Rara vez se les encuentra formando asociacio- 
nes, sino que generalmente viven solitarios en 
las partes más retiradas del bosque, y siempre 
volando y saltando de una rama á otra; pero á 
pesar de su salvajismo son muy confiados y de- 
jan que el hombre se les acerque bastante. 


PIRA (del lat. pyra; del gr. rupá, de mup, fue- 
go): f. Hoguera en que antiguamente se quema- 
ban los cuerpos de los difuntos y las víctimas de 
los sacrificios, 


Arcombroto, que era el más cercano en el pa- 
rentesco de sangre; vuelto de la hoguera el ros- 
tro, arrimó una hacha encendida en la PIRA. 


JosÉ PELLICER. 


Otros (dicen) que le tuvieron (muerto Mote- 
zuma) expuesto á la irrisión y desacato de la 
plebe hasta que un criado suyo formando una 
humilde Piga de mal colocados leños abrasó el 
cuerpo en lugar retirado y poco decente, 

Soris. 


— Pira: fig. HOGUERA, 

Pira: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montblanch, prov. y dióc. de Tarragona; 578 
habits. Sit. cerca de Solivella, en terreno fertili- 
zado yor el riachuelo Anguera. Cereales, vino y 
hortalizas. 

— Pika: Geog. Pueblo del dist. de Pampas, 
prov. de Huaras, dep. de Ancachs, Perú; 550 
habits. Sit, en una meseta, á 3546 m. de alt. 


PIRACANTA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Rosáceas, 
tribu de las pomáceas, y cuya denominación sis- 
temática es Cratergus Pyracantha Pers. Su fru- 
to es comestible, 


_PIRACES: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc, de Huesca; 23] habits. Sit. en te- 
rrebo quebrado, cerca del río (Guatizalema. Ce- 
reales, vino, aceite y legumbres, 
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BA Ó SAN MIGUEL DE PIRACICABA: 

noo municip. de Santa Bárbara, comar- 
ca de Piracicaba, est. de Minas Geracs, Brasil, 
it. en la orilla izq- del Piracicaba, en una re- 
Sión montañosa muy fértil; 4000 habits. El río 


Piracicaba desagua en la orilla izq. del Doce. 


PIRÁ-CUÁ: Geog., Arroyo de la gobernación del 
Chaco, Rep. Argentina, Es uno de los dos bra- 
zos del riachuelo de la Barranquera, en la parte 
alta del Paraná-Miní, desde su origen en él bas- 
ta la alt. del pueblo del Empedrado, «listinguién» 
dose el del N. con el nombre de Pirá-cuá, y el 
del S. con el de Pirá-cuacito, separándose ambos 
del río que los origina, como 17 kms. distan tes 
uno de otro, para desembocar en el Paraná ó en 
uno do sus brazos, que igualmente se denomina 
Pirá-cuá, y que se halla á 6 kms. más abajo del 

neblo del Empedrado, frente á Ja costa de Leu- 
relty (paraje de Janveles), teniendo su boca N. 
en los 28% 5' lat. Aunque el fondo de este ca- 
nal es bastante, su navegación la dificultan los 
troncos y ramas de los árboles que arrastra y 
otras plantas acuiticas. 


PIRACURUCA: Geog. C. cap. de municip. y 
comarca, est. de Piauhy, Brasil, sit. & orillas del 
Piracuruca, afi. del Longa. Cultivo de algodón. 


PIRAGÓN: mM. PIRAUSTA. 


PIRAGUA: f. Embarcación de que usan los in- 
dios, la cual es toda de una pieza, cuadrada por 
los extremos como artesa, y se diferencia de la 
canoa en ser más grande y alta y en tener qui- 
Na. 


».. fabricaron (los mejicanos) treinta grandes 
embarcaciones de aquellas que llamaban PIRA- 
GUAS pero de mayores medias... ete 

Soris. 


PIRAGUACÚ: Geog. Arroyo de la República 
del Paraguay; nace al S. del estero Hsteche, co- 
rre hacia el S. y desagua en el Paraná, 


PIRAGUAS (Las): Geog. Islotes adyacentes á 
Puerto Rico. Son peñascosos, acantilados, lim- 
pios y de mediana altura; sit. al Jù. de las La- 
vanderas y separados entre sí por un canal de 
milla y tercio de ancho y 84 m. de profundidad 
mínima, pueden avistarse á cierta distancia. De 
ellos el más oriental está á 4 millas al N. 73° E. 
de la Cabeza de Piñero. Las Piraguas y Las La- 
vanderas forman el nivel meridional del canal 
del S., que conduce á Fajardo. 


PIRAGULLANO: Geog. Aldea del ayunt. de 
Ampuero, p. j. de Laredo, prov. de Santander; 
13 edifs, 


PIRAHY: Geog. C. cap, de municip. y comar- 
ca, est, de Río de Janeiro, Brasil, sit. al O. N.O. 
de Nictheroy, en la orilla dra. del río Pirahy, que 
nace de la Serra do Mar y se une al Parahyba 
do Sul; 4000 habits. Plantaciones de café. 


PIRAL (del lat, pyrális; del gr. rupoMs): m. 
PIRAUSTA. 


PIBALA (ANTONIO): Biog. Historiador espa- 
ñol contemporáneo. Ñ. en Madrid á 27 de mar- 
zo de 1824, En su larga carrera administrati- 
va ha desempeñado los cargos de secretario ci- 
vil del cuarto del rey Amadeo de Saboya, de la 
Mayordomía de palacio y de la Estampilla, go- 
bernador de provincias y oficial del Ministerio 
de la Gobernación. Entre las distinciones que 
cuenta figura la encomienda de Carlos III y la 
cruz de Gran Oficial de la Corona de Italia. Ha 
colaborado en gran número de publicaciones, en- 
tre ellas nuestro DICCIONARIO y el Boletin de 
la Sociedad Geográfica, y es (enero de 1895) in- 
dividuo de número de la Real Academia de la 
Historia. Figuran entre sus obras, fnera algunas 
de carácter religioso y didáctico infantil, las ti- 
tuladas: Anales de la guerra civil (1853); His- 
toria, de la guerra civil y de los partidos liberal 
y carlista, aumentada con la historia de la Re- 
gencia de Espartero (1868); K? rey en Madrid y 
en provincias (1871); Historia. contemporánea, 
Anales desde 1843 hasta la conclusión de la a 
tual guerra civil (1875 å 1880); Provincias Vas- 
congadas: en la obra España, sus monumentos Y 
artes, su naturaleza € historia (1886); Las vidas 
de españoles célebres de Quintana: discurso de sn 


ón en la Real Academia de la Historia 


a PIRÁLIDOS (de piralis): m. pl. Zool. Familia 
le insectos del orden de los lepidópteros, sec- 
ción de los microlepidópteros, Duponchel, en su 
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Catalogue methodique des lepidontrres @ Europe 
publicado en 1844, estableció esta familia agru- 
pando una multitud de géneros que se habían se- 
gregado de las P'yralis de Linneo. Todos los gé- 
neros que forman esta familia ofrecen los si- 
guientes caracteres: antenas setáceas, á veces 
pectinadas ó crenadas, ó con una especie de nudo 
ú abultamiento en su tercio superior en Jos ma- 
chos; palpos maxilares pequeños, solamente vi- 
sibles en algunos géneros; los labiales bien des- 
arrollados, largos, generalmente comprimidos y 
encorvados por encima de la. cabeza; trompa 
córnea, más ó menos larga, sólo en algunos gé- 
neros rudimentaria ó nula; tórax Jiso; abdomen 
de ordinario delgado, cilindrocónico; patas lar- 
gas, las anteriores guarnecidas de haces de pelos 
y las posteriores con espinas y espolonces; alas 
horizontales durante el reposo, generalmente an- 
chas, las superiores cubriendo por completo las 
inferiores. 

Las orugas están provistas de 14 á 16 patas; 
su cuerpo es generalmente largo y puntiagudo 
en ambos extremos, con Jos anillos bien marca» 
dos, enbiertos de pelos cortos y de verrugas. Las 
evisálidas son muy puntiagudas y están conteni- 
das en una cubierta estrecha de forma y consis- 
tencia variables. 

Todos ellos son de pequeño tamaño y noctur- 
nos, y algunos géneros producen bastantes es- 
tragos en Jos vegetales. 

Comprende esta familia multitud de géneros, 
de los cuales los más notables son los siguientes: 
Boreophila Cuente; lereyna Freit., Orenaia 
Dup. ; Fhrenodes Dup.; Ennychia Freit.; Pyra- 
nita Schr.; Ochodaria Guen.; Pyratis L., ( Phate- 
na y Crambus Feb. ) Asopia Freit, ; Sirenia Guen.; 
Hydrocaempa Tatr.; Nymnphala Nreits.; Pionca 
Guén; Leopula Schr.: Lemia Guen; Odontia 
Dup.; Riva Guen.; Botys Latr.; Udea Guen. ; 
Stenopterya Guen.; Cledeobía Lteph.; Aglossa 
Latr.; Sophronia Dup.; Herminea Latr. ; lycee- 
na Sebr. ; Madopa Stephs; Helia Guen. ; Zetlus 
Ramb. ; ete., ete. 

Fabricio, con notable error, empleó la denomi- 
nación de Pirálidos para otros lepidópteros dis- 
tintos de los citados y que vienen á correspon- 
der al grupo de los Toréírices de Linneo, y en 
cambio los verdaderos Pyralis de Linneo los in- 
cluía en los géneros Phaiena y Crambus. Muchos 
entomóJogossiguieron esta nomenclatura estable- 
cida por Fabricio; pero Duponchel, Guenée Bois- 
duval, Berce y muchos otros, con evidente ra- 
zón, han restablecido la denominación linneana, 
como más antigua. 


PIRALIS (del gr. rupadis; de mvp, fuego): f. 
Zool. Género de insectos del orden de los lepi- 
dópteros, sección de los microlepidópteros, fa- 
milia de los pirálidos, caracterizado por tener el 
cuerpo alargado, las alas más ó menos anchas, y 
cada una de ellas atravesada por dos líneas rec- 
tas ó sinuosas; las antenas sencillas eu ambos 
sexos; palpos poco más largos que la cabeza y 
con los tres artejos que los forman poco marca- 
dos, los dos primeros escamosos y arqueados y 
el tercero recto, cónico y desnudo; trompa lar- 
ga y medianamente córnea, poco extensible. 

El género Pyratis de Linneo ha sufrido nu- 
merosas y repetidas segregaciones para formar 
con él multitud le ellos, que Juego Duponchel 
asoció, formando esta familia. Pero algunos en- 
tomólogos, como Fabricio, colocaron las especies 
de Linneo en los géneros Phalena y Crambus, y 
dieron la denominación de Pyralis á otros lepi- 
dópteros nocturnos que Linneo había designado 
ya con el nombre de Tortrix, nomenclatura que 
han seguido muchos autores con notable inexac- 
titud, por no considerar la prioridad de la de- 
nominación linneana, que siguen Duponchel, 
Guenée, Boisduval, Berce, ete. 

Como tipo de este género puede considerarse 
una mariposilla de unos 22á 25 mm., con el 
espacio medio de las alas superiores de color 
amarillo; los espacios hasilares y terminal de co- 
lor pardo rojizo, y dos líneas transversas separa- 
das blancas; las alas inferiores de color blaneo 
sucio, más ó menos teñido de obscuro, según el 
sexo, cruzadas por dos líneas claras sinnosas y 
una fila terminal de manchas negras; abdomen, 
durante el reposo, dirigido hacia arriba. Las oru- 
gas de esta mariposa son comunes en mayo so- 
bre las plantas secas, y la mariposa se encuen» 
tra frecuentemente en el interior de Jas habita- 
ciones en los meses de julio y agosto, posada en 
las paredes y en los vidrios de los balcones, 
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PIRAMIA (de Piramo de Candolle, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas ( Pyramia ) pertenecien- 
te á la familia de las Melastomáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Brasil, y son plantas fruti- 
cosas, con tomento formado por pelos estrella. 
dos ó ramosos; hojas opuestas, pecioladas, tri- 
nerves, y flores dispuestas en panoja terminal, 
contraída y casi acabezuelada; cáliz con el tubo 
urceolado, libre, y el limbo con cinco ó seis ló- 
bulos cortos y persistentes; corola de cinco á seis 
pótalos, insertos en la garganta del cáliz, alter- 
nos con las lacinias del mismo y aovados; 10 å 
12 estambres, insertos con los pútalos, iguales, 
con las anteras alargadas, casi lalciformes, que 
se abren por un poro apical, con el conectivo en- 
grosado hacia afuera y la base provista poste- 
riormente de dos prolongaciones gibosas; ovario 
libre, peloso en su vértice, con cinco ó seis cel- 
das multiovuladas; estilo tiliforme, erizadoen su 
base y encorvado en su ápice, y con el estigma 
puntiformezel fruto es una cápsula libre, pero cn- 
vuelta por el cáliz contraído en su ápice, con 
cinco ó seis costillas y otras tantas celdas polis- 
permas, con dehiscencia lornlicida en cinco ó 
seis valvas y que dejan la columna placentífera 
libre; semillas numerosas, apiramidadas, rectas 
ó con la superficie granulosa, 


PIRAMIDAL: adj. De figura de pirámide. 


Unas veces fué PIRAMIDAL, otras cuadrada, 
y otras redonda. 
Fx, DAMIÁN CORNEJO. 


+.. (la columna del facistol está) apoyada en 
una gran base ó pedestal de forma PIRAMIDAL 
y también octágona, ete, 
JOVELLANOS. 


~ Prramipar.: Dícese de nno de los huesos del 
carpo ó muñeca, y de cada uno de dos músculos 
pares, situados el uno en la parte anterior é in- 
ferior del vientre, y el otro en la posterior de la 
pelvis y superior del muslo. 


— PIRAMIDAL: Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Campanuláceas, y enya denomina- 
ción sistemática es Campanula pyramidalis La. 


PIRAMIDALMENTE: adv. m. En forma ó figu- 
ra de pirámide, 

Se dice de las cosas que se elevan en el es- 
endo en forma de escala ó gradas PIRAMIDAL- 
MENTE. 

JOSÉ DE AVILÉS, 


...358 cubren de paja larga el fondo y costa- 
dos (de los silos), y allí se apilan las patatas 
PIRAMIDALMENT'E, etc. 

OLIVÁN, 


PIRÁMIDE (del lat. pyrámis, pyramidis; del 
gr. rópayes): f. Sólido que tiene por base un po- 
lígono cualquiera, siendo sus caras (tantas en 
número como los Jados de aquél) triángulos que 
se juntan en un solo punto, llamado vértice, y 
forman un ángulo poliedro, 


Siguióse tras esto la muerte de Argantonio. 
Para bonrarle dicen le levantaron un solemne 
sepulcro, y al rededor dél tantas agujas y PI- 
RAMIDES de piedra cuantos enemigos él mis- 
mo por su mano mató en la guerra, 

MARIANA. 


Las PIRÁMIDES de Egipto fueron milagro del 
mundo, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


»..3 el (segundo cuartel del escudo contiene) 
nna PIRÁMIDE, en cuya base está esculpido el 
nombre de matemática, ete. 

JOVELLANOS, 


— PIRÁMIDE: Germ. PIERNA. 
— PIRÁMIDE CÓNICA: ant. Geom., CONO. 


— PIRÁMIDE ÓPTICA: Opt. La que forman los 
rayos ópticos principales, que tienen por base el 
objeto, y por vértice el centro de cualquiera de 
los ojos. 


- PIRÁMIDE: Geom, Si desde un punto exte- 
rior al plano de un polígono se trazan rectas á 
los vértices de este polígono, tendremos cons- 
truída una pirámide, que será el espacio limita- 
do por el poligono dado, que se llama base de la 
pirámide, y los triángulos que determinan cada 
dos rectas y el lado de la base que comprenden. 

El vértice común á las caras triangulares se 
llama vértice ó cúspide de la pirámide, y la per- 
pendicalar bajada desde la cúspide al plano de 
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la base, ó sea á la distancia de la cúspide å este 
plano, se llama altura de la pirámide. 

Una pirámide se dice triunngular, cuadrangu- 
lar, pentagonal, ete., según que la base sea un 
triángulo, un cuadrilátero, un pentágono, etcé- 
tera. La pirámide triangular se llama tetraedro, 
y en ella se puede tomar por base cualquiera de 
sus caras. V, TETRALDRO. 

Se llama regular una pirámide cuando su base 
es un polígono regular y el pie de su altura coin- 
cide con el centro de la base. De aquí se infiere 
que en una pirámide regular las aristas laterales 
son iguales, por ser oblicuas que se apartan igua- 
mente del pie de la altura; y por consiguiente 
las caras laterales son triángulos isósceles igna- 
les entre sí. La altura de uno de estos triángu- 
los es la apotema de la pirámide regular, 

Si se corta una pirámide por un plano que en- 
cuentre todas sus caras laterales, el poliedro 
comprendido entre la sección obtenida y la base 
de la pirámide se llama pirámide troncada ó tron- 
co de pirámide. La base de la pirámide entera y 
el polígono sección son las bases de la pirámide 
troncada; y si el plano secante es paralelo á la 
base de la pirámide, el tronco se dice de bases 
paralelos, y altura del tronco, en este caso, la 
distancia entre las bases. 

Propiedades de la pirámide, - Si una pirámide 
se corta por un plano paralelo 4 su base: 1.9 Las 
aristas laterales y altura quedan divididas en 
partes proporcionales; 2.9 La sección es un poligo- 
no semejante á dicha base. 

Sea la pirámide (fig. 1) ABCDE cortada por 
el plano bede paralelo á su base. Este plano en- 
cuentra las aristas laterales AB, AC, AD y la 
altura AF en los puntos ù, ¢, d, f. Puesto que 
dos planos paralelos cortan en partes proporcio- 


nales una serie de rectas concurrentes, se puede 
escribir inmediatamente 


TAB "TACO AD AE AF 


lo que prueba la primera parte de la proposi- 
ción. 

En segundo lugar, los poligonos BCDE y bede 
tienen sus lados paralelos dos á dos y dirigidos 
en el mismo sentido. Los ángulos homólogos de 
estos polígonos son, por consiguiente, iguales. 
Además, el paralelismo de sus lados arrastra la 
semejanza de los triángulos 4BC y Abc, ACD 
y 4cd... Por tanto, 


be =- Ac ca = Ác 
BO AC >? “COD AC? 
de donde 
e A A 
BC CD * 


De la misma manera se demostraría la propor- 

cionalidad de los otros lados; y así los dos poli- 

gonos BODE y bede, que tienen sus ángulos igua- 

les y sus lados proporcionales, son semejantes. 

a La semejanza de los triángulos ABC y Abe 
a 


è o= A, 
BO AB? 
y también se tiene, por lo dicho anteriormente, 
be _ 4f 
B? Ar” 
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Por otra parte, la semejanza de los polígonos 
BODE y bede da á su vez 


bede __ be 
BCDE BC 
Por tanto, comparando con la proporción ante- 
rior, se tiene 


bode _ Af? 
BODE AP?’ 


es decir, que en una pirámide las secciones pa- 
ralelas á la base y esta base son proporcionales 
å los cuadrados de sus distancias al vértice de la 
pirámide. 

De esta proposición se deduce fácilmente que 
cuando dos pirámides de la misma altura se cor- 
tan por planos paralelos á sus bases y á la mis- 
ma distancia de sus vértices respectivos, las sec- 
ciones serán proporcionales á las bases; y que, 


Y 


Fig. 2 


si las bases de las dos pirámides sen equivalen- 
tes, las secciones también lo serán. 

Las propiedades relativas á las secciones de 
una pirámide por planos paralelos á la base sub- 
sisten aun cuando corten á las aristas en sus 
prolongaciones por debajo de la base ó por en- 
cima del vértice. En este último caso resulta un 
tronco de pirámide que pudiéramos llamar de dos 
hojas, ó de segunda especie, como le llaman al- 
gunos, tal como se representa en la fig. 2, de 
propiedades análogas á los troncos ordinarios, 

Como aplicación de las propiedades demostra- 
das anteriormente se resuelve con facilidad el 
problema: Dada una pirámide troncada de bases 
paralelas, hallar la altura do la pirámide total, 
y la de la pirámide deficiente. Pues, en efecto, 
siendo BCDE bede (fig. 1) el tronco dado, y su- 
poniendo construída la pirámide total, tendre- 
mos en primer término 


AF __AB 
AF Ab’ 


en virtud do la primera parte de la proposición 
demostrada arriba, Además, los triángulos ABC 
y Abc son semejantes, luego se verificará 
48 BC 
Ab de 


Y comparando con la proporción anterior re- 
sulta 


AF _ BE 
Af be? 
de donde 
AF-Af _ BC-bde 
AF BC 
y 
AF-Af _ BO-de, 
Af de” 


y de aquí, puesto que AP-—.4f=Ff=altura del 
tronco, que es conocida, 


= FX BCO - Ffxbde 
Al I PGA 


fórmulas que dan la altura de la pirámide total 
y la de la pirámide deficiente. 

Area de la pirámide. — El área de una pirámi- 
de, como la de todo poliedro, se halla calculan- 
do el área de cada una de sus caras y sumando 
estas áreas. En la pirámide se distinguen el área 
total y el área lateral, comprendiendo esta últi- 
ma solamente la de los triángulos que conerrron 
en el vértics de la pirámide ó laterales, y es 
igual á la total menos la de la base. 

Si se trata de una pirámide regular, su área 
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lateral será igual á la mitad del producto del pe- 
rímetro de su base por la altura de uno de los 
triángulos laterales. Pues si a es la altura de uno 
de estos triángulos laterales y b su base, su área 
será łab; y si uno de ellos vale esto, los n, su- 
poniendo que la base de la pirámide tenga n la- 
dos, ó la pirámide v caras laterales, valdrán 
dad xn, expresión que puede escribirse de este 
modo: $nb x a, lo que demuestra la proposición, 

El área lateral de una pirámide regular tron- 
cada de bases paralelas es igual al producto de 
la altura de uno de los trapecios laterales por la, 
semisuma de los perímetros de las dos bases. 

Sea a la altura de uno de los trapecios latera- 
les, ò lo que suele llamarse la apotema del tron- 
co; b y ò sus dos bases, n el número de estos 
trapecios, nå y nò’ serán los perímetros de las 
dos bases de la pirámide truncada; decimos que 
el área lateral de esta pirámide truncada es 

nb+ab' 


AR — 
2 


En efecto, el área de uno de los trapecios la- 


b+b 


terales es ax 3 luego, como todos ellos 


son iguales, el árca lateral del tronco será 


EA nd tnb 
2 2 


Volumen de la pirámide. — El volumen de un 
tetraedro es igual al tercio del producto de su 
base por su altura (V. TETRAEDRO). Partiendo 
de este teorema, es fácil demostrar que el volu- 
men de una pirámide cualquiera es igual al ter- 
cio del producto de su base por su altura. En 
efecto, dividiendo la base de la pirámide en tri- 
ángulos por medio de diagonales que salgan de 
un mismo vértice, y dirigiendo planos por estas 
diagonales y por las aristas correspondientes, 
quedará la pirámide descompuesta en tetraedros, 
cuya altura común será la de la pirámide; el vo- 
lumen de cada tetraedro es igual al tercio del 
producto de su base por su altura; luego el vo- 
lumen de la pirámide será igual al tercio de la 
altura multiplicado por la suma de todas las ba- 
ses de los tetraedros, que es la base de la pirá- 
mide, 

Si designamos por B la base y por 4 la altura 

de una pirámide, su volumen Y estará expresa- 
do por la fórmula V=4B x 4. De esta fórmula 
se deduce inmediatamente: 1.2 Toda pirámide 
es el tercio del prisma de la misma base y de la 
misma altura (V. Prisma). 2.2 Dos pirámides 
cualesquiera de bases equivalentes y de la mis- 
ma altura tendrán igual volumen, 3.2 Dos pi- 
rámides son entre sí como Jos productos respec- 
tivos de su base por su altura. 4.0 Dos pirámi- 
des de la misma base son entre sí como sus ba- 
ses, 
El volumen de una pirámide troncada de ba- 
ses paralelas es igual al tercio de su altura mul- 
tiplicada por la suma de sus buses y de una me- 
día proporcional entre ellas: es decir, que si B es 
la base mayor, b la menor, a la altura y Y el 
volumen, será 


V=1a(B+b4 V Bb). 
Consideremos en primer lugar un tronco de 
pirámide triangular ABCDEF (fig. 3), el cual, 
tirando desde el vértice ( las rectas CD y CH, 
se ve que se compone del tetraedro CDEF y de 


xXRT=AX 


Fig. 3 


la pirámide cuadrangular CABED: y el volu- 
men del tetraedro CVEFesevidentemente 3aB. 
Trazando ahora la recta RD, la pirámide cua- 
drangular se descompone en los dos tetraedros 
CABD y CBDE, siendo el volumen del C.4BD, 
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. No falta sino hallar el volumen 

s DABO AG CBDE, para lo cual se dirige la 
CG paralela á la BE, la GH paralela á la DF, 
además las GB y GD. El tetraedro CBDE es 
Zquivalente al GBDE 6 BDGE, por tener la 


misma base DBE ¿igual altura, puesto que sus 
vértices € y E están en una recta paralela á la 
BE, y por tanto al plano VBG. Ahora bien: 
siendo el triángulo EHG igual al 4 BC, y te- 
niendo los triángulos GHE y GDE las bases en 
línea recta, su vértice G común, y por consi- 


guiente la misma altura, será 
b _ E 
EDE ED” 
Los triángulos EDG y EDF tienen las hases 
EF y EG en dúínea recta, y un mismo vértice D; 
luego 


EDG _ EG 
3 FE 


Mas, siendo semejantes los triángulos EHG y 
EDF, es 


EH _ EG , 
ED EF” 
luego 
b EDG 
EDG Bo” 
de doude 
DEG=WN Bb. 


Por tanto, el volumen del tetraedro BDCE, ó 


del CEDE, es 3a Bb. Luego el volumen de la 
pirámide triangular troncada, que se compone 
de los tres tetraedros CDEF, CABD y CEBD, 
es 


V=iaB+h0b+ 30 1b=t0(5+b+ Y Bb). 


Sea ahora una pirámide troncada cualquiera 
de bases paralelas, y consideremos construida la 
pirámide total. Si consideramos una pirámide 
triangular de la misma altura y base equivalen- 
te, su volumen será igual al de aquélla; y si cor- 
tamos por un plano esta pirámide triangular á 
una distancia de su vértice igual á la altura de 
la pirámide deficiente del tronco propuesto, la 
sección será equivalente á la base menor de di- 
cho tronco, y los volumenes de las dos pirámi- 
des deficientes iguales, y equivalentes por tanto 
también los dos troncos, el propuesto y el tri- 
angular construído. Mas como el volumen de és- 
te está expresado, según se ha visto, por 


ta B4+b4 Vb), 


ésta será también la expresión del primero; y 
como respecto de éste también B, ò y e repre- 


sentan las bases y la altura, la regla se podrá ¡ 


formular diciendo en general que el volumen de 
un tronco de pirámide cualquiera de bases para- 
lelas es igual al tercio de su altara por el área 
de sus bases y una media proporcional entre 
ellas. 

Si en vez de conocer las dos bases B y b del 


tronco se da una de ellas, y la razón 5 de dos 


lados homólogos de estas bases, entonces se ten- 
rá > 


b p 


B I’ 
Y de aquí resulta, sustituyendo, 


¿ 2 
V=iBa( 1+——+—- 
¿ a( + E + Ti » 
fórmula muy cómoda en la práctica y debida 4 
Leonardo de Pisa, i 7 


— PIRÁMIDE: Arg. Verdaderos mausoleos del 
Antiguo Egipto, en los que se encerraban los res- 
tos de los reyes y grandes señores, no se sabe 
aún å qué origen es debida esta forma; acaso de 
que los de Tebas, la famosa ciudad, enterraban 
sus muertos en las montañas de las inmediacio- 
nes, y quisieron imitar también la forma cónica 
de la montaña allí donde no existía; acaso, y es 
lo más probable, no era esto más que una conse- 
cuencia de la práctica de los primitivos tiempos, 
en que los cadáveres eran recubiertos con gran- 
des montones de tierra y piedras, y no hicieron 
los egipcios más que dar forma más regular y 


_ e 
de donde b=7B» 
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grandes pirámides que asemejaban á montañas, 
dimensiones para las personas de rangos infe- 


Champollión ha encontrado en el delta del Nilo 
ruivas de una inmensa pirámide de ladrillo ro- 
deada de una ruuralla de 21 metros de altura y 
18 de espesor, taladrada por multitud de cámaras 
funerarias á la manera que los muros de nuestros 
cemeuterios lo están de nichos, que los asemejan 
á una inmensa colmena, 

Las pirámides más célebres del mundo son las 
do Gizeh, cerca de Memfis, que se conocen con 
el nombre vulgar de pirámides de Egipto, por 
más que de Egipto sean también los monumen- 
tos de que en general venimos hablando, 

En Gixéh se encueniran tres grandes pirá- 
mides y otras muchas pequeñas, y es cosa admi- 
tida hoy que pertenecen à los reyes de la cuarta 
dinastía, esto es, que se construyeron más de 
cuarenta siglos antes de Jesueristo, y son de los 
más antiguos monumentos construídos por el 
hombre que han llegado hasta nosotros, y las 
más vastas edilicaciones que sobre el suelo se han 
levantado. 

La mayor de ellas es la Cheops, según Hero- 
doto, y que otros afirman es de Secophis; te- 
nía 232 metros de anchura en la base por 146 
de elevación, siendo el volumen efectivo de la 
construcción de 2600000 m.3; hoy, que han 
desaparecido los revestimientos y algunas hila- 
das de la obra, resulta, aunque poco, algo más 
reducida. Asentada sobre la roca, á la que se 
preparó haciendo una explanación de fundación, 
esta formada por 203 gradas de piedra, cuya en- 
volvente es la pirámide, y por lo menos habia 
aún dos hiladas más, que han desaparecido, y se 
encuentra hoy sin remate, y terminada en una 
plataforma; los sillares que forman los escalones 
de roca caliza y tomados del terreno mismo ex- 
cavado y de la opuesta orilla del Nilo, están per- 
fectamente labrados, y cada hilada se halla em- 
potrada en la inferior 5 centímetros; las gradas 
estaban después recubiertas por piedras prismá- 
ticas, que rellenando el hueco del peldaño for- 
maban en las caras de la pirámide planos con- 

tinvos, Lo pirámide está exactamente orientada 
á los cuatro puntos cardinales, y en la fachada 
del N., á 15 metros sobre la base, hay una puer- 
ta ó pasadizo que conduce al interior, que está 
inclinado 26% bajo el horizonte y tiene 12,80 de 
luz por otro tanto de altura; este corredor sigue 
descendiendo hasta por debajo del terreno natu- 
ral, á cuyo efecto va taladrada la roca, pare- 
| ciendo que la intención era prolongarle, pues no 


a aa _ _ 223 KKA4 


está terminado; á 36 metros de la puerta nace 
del anterior otro corredor ascendente que termi- 
na en una meseta, á la queafluyen otros dos co- 
rredores, y cerca de esta meseta hay un pozo irre- 
gular muy estrecho que termina 4 muy corta 
distancia de la bajada principal; uno de los co- 
rredores de la meseta es horizontal y conduce ú 
un departamento que se conoce con el nombre 
de Cámara de la Reina, de 9 metros delongitud 
por 5,20 de ancho, revestidos de granito sus 
muros y el techo formado por losas inclinadas 
que se apuntalan mutuamente. El otro corredor, 
de mayores dimensiones, es ascendente, cons- 
truído por hiladas inclinadas de granito, pero 
que avanzan sucesivamente unas sobre otras, 
dándole la forma de embudo invertido, para lle- 
gar á tener el techo con la misma anchura que 
el de las otras bóvedas; termina en nn vestíbulo 
que precede á una habitación llamada Cámara 
del Key, la principal del sarcófago, que tiene 
10m 50 de longitud por 5,15 de anchura y 6,12 
de elevación; es de granito, y la cubre un cielo 
raso de losas, en número de nueve, que cargan 
en los dos muros laterales, siendo por lo tanto 
como dinteles de una sola pieza, y para preve- 
nir una rotura hay sobre este ciclo raso otros 
cuatro, separados unos de otros por un espacio 
vacío, y encima del último otro hueco cubierto 
por sillares que se apuntalan, Cerca del suelo 
parten dos chimeneas, destinadas sin duda å pro- 
porcionar ventilación á la cámara, en cuyo cen- 
tro hay un sarcófago sencillo cuya cubierta se 
ha roto, y en el que no se halla inscripción ni 
adorno alguno. La obra está hecha con tal es- 
mero que no se distinguen apenas las juntas, 

Si mucho admira la magnitud de tales monu- 
mentos, más aún la disposición que tienen y la 
solución tan racional que dieron al problema que 


condiciones mejores á aquellos túmulos primiti- 
vos; y lo hace pensar así el que, aparte de las 


se encontraban multitud de otras de reducidas 


riores y posiciones más modestas, mientras que 
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había que resolver; desde el momento que un 
faraón subía al trono debía ocuparse de su se- 
pulcro, de su morada eterna, sabiendo que al 
ocurrir su muerte la construcción quedaria para- 
lizada al punto á que hubiera llegado, y por tan- 
to que, habiendo de tener ese caracter de majes- 
tad y de grandeza que rodea al trono hoy, y que 
entonces rayaba en veneración, era preciso, sin 
embargo, que å pesar de las dificultades de tra. 
bajo material que se presentaban, se terminasen 
en breve en el exterior, permitiendo continuar 
los trabajos en el interior; sobre todo que se cu- 
bricsen las aguas, como se dice hoy, por si sobre- 
venía una muerte prematura, y ciertamente las 
vivrámides satisiacen á esta condición más que 
á ninguna otra, después de las excavaciones 
subterráneas. Indudablemente, en la pirámide de 
Cheops se debió empezar por la excavación y cå- 
mara, que pudiéramos llamarla cueva del edifi- 
cio, y sobre ella se elevaría una pequeña pirámi- 
de, la que iría aumentando sus dimensiones, 
construyéndose después la Cámara de la Reina, 
y por último la Cámara del Rey, siendo cada una 
de éstas de mayor importancia que la que la pre- 
cedía; la forma piramidal permitía aumentar in- 
definidamente las dimensiones de la base, y por 
tanto la altura; y la forma exterior, en escalones, 
facilitaba la elevación de las piedras y demás 
materiales; todo ello se deduce, no sólo de las 
consideraciones anteriores, sino también de la 


Pirámide de Tehuantepec 


existencia de pirámides pequeñas de tamaños 
muy diferentes, que pudieron Piense á sobe- 
ranos cuya vida no alcanzó á darles mayores di- 
mensiones, pudiendo en rigor ser los monumen- 
tos de este género la historia de la vida de los 
monarcas de aquella época y de la prosperidad ó 
decadencia de su dominación, 

La pirámide de Cheops forma, por decirlo así, 
el elemento principal de una inmensa necrópolis, 
pues apartede las otras dos pirámides, de algo me- 
nores dimensiones que la descrita, hay en torno 
de las tros multitud de otras pirámides pequeñas 
de tamaños muy diversos, y entre ellas se en- 
cuentra la enorme Esfinge, labrada, al parecer, 
en una roca inmensa saliente que se elevaba so- 
bre la meseta, hoy recubierta de arena hasta el 
pecho del coloso, que mide 39 metros de longi- 
tud desde la extremidad de su grupa, por 17 de 
altura desde sus patas delanteras hasta lo alto 
de su peinado. 

La consideración y el estudio de estos monu- 
mentos, no sólo admira, no sólo suspende el áni- 
mo su contemplación, sino que da una idea del 
grado de cultura y civilización de los pueblos que 
hicieron tales maravillas, cultura y civilización 
que desaparecieron luego por causas que no es 
del momento entrar á discutir ni estudiar dete- 
nidamente,. 

A pesar, sin embargo, de lo que hemos dicho, 
conformes con la opinión de Reynaud, hay quien 
cree que antes que de tumba debió tener otro 
objeto la gran pirámide, y de éstos es Richard 
A. Proctor, que la considera bajo el triple carác- 
ter de observatorio, tumba y templo, auguran- 
do que en vida del faraón Cheops fué sin duda 
Observatorio astronómico; que después de muer- 
to el farnón se consideró inútil para tal objeto y 
se destinó á tumba, y que por último sirvió para 
la celebración de ceremonias religiosas, fundán- 
dose en la ercencia de los hombres de entonces, 
que la Astronomía daba el medio de predecir lo 
futuro y gobernar los pueblos, escogiendo por el 
estudio de los planetas el momento oportuno 
para acometer cualquier empresa. Desde luego 
puede decirse que estas afirmaciones son gratui- 
tas, pues ninguna prueba hay, que sepamos, para 
hacerlas, y en cambio no puede suponerse que se 
construyera un observatorio en el campo de los 
muertos dándole la forma de los sarcófagos en- 
tonces en uso, sin preocuparse del enterramiento 
del soberano, al que regalaban graciosamente des- 
pués la obra desechada por dos arúspices; y por 
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último, que allí mismo se iha á establecer un | 


culto; lo primero, porque los faraones eran el 
sumo poder, el sapientia sapientice, y por lo tan- 
to, ni á sus cenizas se les podía inferir la ofensa 
y falta de acatamiento que representaba no ha- 
ber pensado en su sepultura, para relegar sus res- 
tos después á un edificio abandonado, y lo segun- 
do tampoco, porque el Señor era demasiado gran- 
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de para descender á darle culto en la tumba de 
: los honibres. 

Mayor que la anterior es la que está en cons- 
trucción, si no se ha suspendido, y no lo erce- 
mos, en Wáshington (Estados Unidos de Amé- 

| rica). Se colocó la primera piedra en 4 de ju- 
| lio de 1848 á presencia de Robert Winkep, 
| haciendo las obras por suscripción pública, te- 


lado de la base de 55 pies ingleses 616,8 metros, 
de modo que tendrá 22 metros más de altura 
que la pirámide de Cheops. 

En la gradería se colocarán mesetas con bal- 
cones, y se podrá penetrar en su interior. El cos- 
te de la obra se hace subir á 1100000 dollars, 
equivalentes á 5681 500 pesetas. 


— PIRÁMIDE: Anat. Nombre dado en virtud 
de su forma á las células nerviosas que caracte- 
rizan la corteza gris de los hemisferios cerebra- 
les. En efecto, estas células tienen la forma de 
una pirámide alargada, cuyo vértice y lados es- 
tán provistos de numerosas prolongaciones finas 
y ramificadas, mientras que la base parece que 
emite una prolongación única, de calibre relati- 
vamente considerable, 

Entre estas células piramidales hay unas pe- 
queñas (10 x) y otras grandes (22 æ), ó pirámides 
gigantes. 

Las últimas se encuentran sobre todo en las 
regiones de la corteza cerebral consideradas co- 
mo centros motores (V. LOCALIZACIÓN), es de- 
decir, en las inmediaciones del surco de Ro- 
land. 

Pirámides bulbures anteriores. - Los cordones 
blancos que se hallan colocados en cada lado del 
surco medio anterior del bulbo; se continúan por 
arriba con la capa inferior de los pedúnculos, y 
por abajo, después de haberse ensanchado, con Jos 
cordones laterales de la medula. Las pirámides 
bulbares son cordones motores, principalmente 
para los movimientos voluntarios. 

Pirámides bulbares posteriores. — Hacecillo 
blanco perfectamente marcado en la cara poste- 
rior del bulbo sobre el borde interno de los 
cuerpos restiformes, y que al parecer se continúa 
con los cordones cuneiformes de la medula es- 
pinal. 

Pirámide de Malacarne. — La extremidad pos- 
terior del Vermis ó lóbnlo medio del cerebelo. 

Pirámides de Malpigio. — Los segmentos conoi- 
des que forma la substancia medular del riñón, 
y que, cirennseriptos por las columnas de Bertin, 
se prolongan hacia la pelvis renal bajo la forma 
de papilas. 

Pirámide del ofdo. - La eminencia tubular si- 
tuada en la pared interna del oído medio, por 
detrás del promontorio, y destinada á recibir el 
músculo del estribo, 
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niendo que suspenderlas por causa de la guerra 
civil, para reanudarlas en 1880; es de mármol 
. procedente delas canteras de Márylana, habién. 
i dose además remitido bloques de Grecia, Tur- 
| quía, China y Siam, y se dedica á la memoria 
del primer presidente de la República cuyo nom. 
bre lleva. La altura de la pirámide sera de 550 
pies ingleses, próximamente 168 metros, y cada 


Pirámides de Egipto 


y = PIRÁMIDE: Geol. Formación debida, según 

| Credner, á las lluvias y fenómenos erosivos de 
las aguas atmosféricas, pues en los terrenos poco 
coherentes formados de arcillas, arena y gravas 
las aguas trazan infinidad de arroyuelos que ter- 
minan por cortar el suelo en todas direcciones, 
dando lugar á la formación de las pirámides de 
erosión bajo la forma de agujas piramidales que 
llevan en su parte superior una piedra más ó me- 
nos grande. Las mejor caracterizadas de estas 
pirámides de tierra son las que se observan cuan- 
do las aguas corren sobre antiguos cienos glacia- 
les, con bloques ó cantos diseminados, como en 
los alrededores de Batzen, en el Tirol, Cada can- 
to ó bloque protege de la erosión la parte del 
depósito á que recubre, produciéndose ésta por 
tanto lateralmente, dando lugar á las pirámides 
de las Hadas, como las llaman en algunas loca- 
lidades, entre las que son notables las de San 
Gervasio, en Saboya. Pero los más hermosos 
ejemplares de estos fenómenos tan curiosos de la 
acción del agua se presentan en la región del 
Colorado, en la cuenca del río Grande, de los 
Estados Unidos, donde han sido exploradas so- 
bre todo por Hayden, que las ha descrito, en un 
conglomerado traquítico, presentándose algunas 
de alturas superiores á 25 metros, y excepcio- 
nalmente puede citarse alguna hasta de 100. 


PIRAMIDELA (de pirámide): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase gastrópodos, orden pro- 
sobranquios, suborden pectinibranguios, grupo 
gimnogloscs, familia piramidélidos, Se recono- 
cen sus especies por Jos siguientes caracteres: pie 
obtuso; tentáculos grandes, anchos, auricula- 
dos, en forma de cucuruchos abiertos lateralmen- 
te; ojos en su base interna; menton ancho, apla- 
nado, dividido por una hendedura media longi- 
tudinal profunda; concha turriculada, con la 
espira elevada; vueltas numerosas y lisas; aber- 
tura semioval, entera, redondeada por delante; 
colummilla recta, provista de pliegues espirales 
y salientes; labio agudo; opérculo córneo, semi- 
circular, suhespiral, con núcleo terminal ante- 
rior, con el borde de la columnilla sinuoso ó es- 
cotado al nivel de los pliegues de la abertura. 

Estos moluscos son propios de Jos mares cáli- 
dos, habiendo sido capturados en Filipinas, 
Molucas y Polinesia occidental principalmente, 

| Se admiten actualmente las siguientes secciones: 


Pyramidella propiamente dicha; concha perfo- 
rada (P. dolabrata)— Lonchæus, Mórch, 1874. 
Concha imperforada; un surco transverso hacia 
la mitad de la última vuelta (P. punctata)— 
Triytyehus, Mórch, 1874. Superficie adorna- 
da de costillas espirales poco numerosas; colum- 
nilla con tres pliegues y los anteriores peque- 
ños; abertura algo escotada por delante (P. 
nivea) — Tiberia, Jeffreis, 1875; concha muy 
pequeña y umbilicada; borde de la columnilla 
con dos pliegues (P. nitidula )- Amornra, de 
Folín, 1873; concha subcilíndrica y alargada, 
con costillas longitudinales poco marcadas (P. 
angulifera. 


PIRAMIDÉLIDOS (de piramidela ): m. pl Zool. 
Familia de moluscos de la clase gastrópodos, 
orden prosobranquios, suborden pectinibran- 
guios; grupo gimnoglosos. La característica de 
los géneros que constituyen esta familia es la 
siguiente: tentáculos aplanados, auriformes, ca- 
naliculados exteriormente hacia su extremidad; 
ojos sentados, próximos, colocados por detrás y 
un poco al lado interno de la base de los tentá- 
culos; menton elevado, alargado, entero ó divi- 
dido por delante, que alcanza el borde anterior 
del callo plantar, y bien distinto de esta parte, 
å la cual está unido por una especie de tirante; 
pie truncado ó escotado por delante, que pasa 
con mucho la cabeza, algo estrechada por de- 
trás; lóbulo operculígero poco desarrollado y que 
á veces suministra un pequeño apéndice tenta- 
enliforme á cada lado; manto subcanaliculado 
en su borde posterior y á la derecha; una sola 
branquia; pene saliente; concha cónica ó pira- 
midal turriculada; vértice irregular, arrollado 
en un plano diferente del de las últimas vueltas 
de la espira; abertura entera; labio generalmen- 
te agudo; borde de la columnilla plegado ó sen- 
cillo; opérculo córneo, auriforme, de pocas espi- 
ras, con el núcleo excéntrico y aproximado al 
borde de la columnilla. 

La forma. de los tentáculos de los piramidéli- 
dos es muy notable y los ha hecho comparar 4 
orejas de asno; también en algunos opistobran- 
quios se muestra una disposición análoga. Ha- 
cia la extremidad de estos tentáculos y en su 
concavidad se observa una área especial, circu- 
lar, provista de gruesas pestañas siempre en ac- 
| ción durante la vida del animal. No se sabe to- 
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davía á ciencia cierta qué significación pueda te- 
ner este disco, aunque se supone por algunos 
ue constituye un órgano especial de sensibili- 

ad y tal vez de olfación. A , A 

El menton de los piramidélidos, así llamado 

r Loven, podría confundirse á primera vista 
con el hocico, pero está colocado por debajo del 
orificio bucal, circunstancia gue imposibilita in- 
mediatamente esta suposición, Para Loven el 
menton es análogo al disco anterior do los À ati- 
ca, representa por consiguiente el propodio, y 
está constituido por la soldadura de los tentă- 
culos bucales prolongados hacia delante. En to- 
dos los casos no tiene relación morfológica con 
el escudo cefálico de los 4etecor. Según Loven, 
también en algunos escaláridos (por ejemplo en 
el género Aelis) existe un menton perfectamen- 
te caracterizado, , 

La heterostrofia del vértice de la concha de 
los piramidélidos es un carácter sumamente cu- 
yioso y muy raro en los prosobranquios, pero 
que ha sido, sin embargo, señalado también en 
los géneros Solarium y Mathilda, cuya posición 
sistemática es por lo demás muy incierta. Tam- 
bién existe la heterostrofia entre los pulmonados 
y los tectibranquios, . , . 

La postura, de forma lenticular, está consti- 
tuída por un gran número de huevos; el em- 
brión de estos huevos tiene una concha izquier- 
da lo mismo que la de un embrión de Planorbis. 
Ulteriormente el eje de rotación se cambia por 
la torsión de la vuelta siguiente; más tarde, por 
fin, el arrollamiento se hace normal; el vértice 
es unas veces saliente, otras ineluílo en la es- 
pira, y otras, por último, está inclinado lateral- 
mente y forma con el eje de las últimas vuel tas 
un ángulo más ó menos abierto; el ejemplo más 
curioso de csta última disposición le suministra 
la Turbonilla cubitata, cuyas tres primeras vuel- 
tas forman un codo con las siguientes. Es muy 
extraordinario que sea desconocida la sinistrosi- 
dad completa en los piramidélidos, y que el ani- 
mal no tenga tendencia á proseguir regularmen- 
te su sistema de arrollarse inicial. 

El número de géneros que los autores han re- 
ferido á la familia de los piramidélidos es consi- 
derable; desgraciadamente la mayor parte, insu- 
ficientemente descritos, no se hallan dibujados. 
La distinción relativa de los grupos, ya bastan- 
te extensos y designados bajo los nombres de 
Odostomia, Eulimelta y Turbonilla, es comple- 
tamente artificial, puesto que se basa únicamen- 
te en la forma y oruamentación de la concha y 
en la presencia ó ausencia de un pequeño diente 
en la columnilla. No es de extrañar, por lo tan- 
to, que algunos autores hayan reunido todos es- 
tos géneros bajo el nombre común de Zurboni- 
lla ú Odostomia; los animales son semejantes 
faltan los caracteres zoológicos. Los piramidé- 
lidos son probablemente carnívoros, como la 
mayor parte de los gastrópodos proboscidiferos, 

Entre sus muchas especies fósiles las princi- 
pales son las siguientes: la P, cannaliculata y la 
subcarinata, del piso turínico, en los terrenos 
eretáceos; pero donde alcanza verdadero des- 
arrollo el género es en los terciarios, aparecien- 
do en las capas inferiores del numulítico con la 
P. elongata de las orillas del Marne, con la P. 
turella del Oise y la P. nitída de la misma lo- 
calidad; en la parte inferior del piso parisién 
existe la P. umbilicata del Alabama y la terche- 
Uata de las cercanías de París; en el piso falú- 
nico y capas inferiores del mismo se encuentra 
la P. strintella de Dax, y en las capas superio- 
res del mismo existen las especies suturalis, are- 
nosa, Gratteloupt, mitrata, Alberti y elaborata, 
continuándose hasta la época actual, 


PIRAMIDIO: ya. Bot. Género de plantas (Pyra- 
midium) perteneciente a] tipo de las muscíneas, 
clase de los musgos, familia de Jos Briáceos, ew- 
yas especios habitan en la Europa media, y son 
plantas anuales, que forman céspedes, y cuyos 
rutos se caracterizan por tener la cofia apirami- 
dada, hendida al principio lateralmente” y des- 
pués desflecada en su base, adherente al esporan- 
gio. Este es terminal, igual en su base, con apér- 
calo cónico y estigma desnudo, 


PIRAMIDULA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las museíneas, clase de los 
musgos, familia de los Funariáccos, cuya única 
especie habita en Europa y en la América del 

orte, y se caracterizan por su tallo sencillo, 
las hojas superiores aproximadas, formando una 
yema floja, aovado-oblongas, agudas, acumina- 
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das, cóncavas y enteras; flores masculinas al pie 
de las plantas fructíferas; cápsula brevemente 
pedicelada, globosa, con opérculo convexo y ob- 
tusamente apiculado; cofia grande, tetrágono- 
vejigosa, que se abre en la madurez de la capsu- 
la por una hendedura lateral, 


PIRAMIO (de Piramo de Candolle, n, pr): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia carábidos, tribu escaritinos. Se reconocen es- 
tos insectos por los siguientes caracteres: mon- 
ton transversal, su diente medio en forma de 
punta de lanza, más elevado que los lóbulos late- 
rales; éstos truncados oblicuamente en su vérti- 
ce; lengieta córnea, piramidal; paraglosas mem- 
branosas, de la misma longitud que ella, estre- 
chadas y agudas; palpos cortos, robustos; el úl- 
mo artejo de los labiales en forma de óvalo muy 
corto, constituyendo con el penúltimo un buso 
brevemente ovoideo; el de los maxilares oval 
alargado, dos ó tres veces más largo que los pre- 
cedentes; maxilas ganchudas en su extremo; 
mandíbulas cortas, planas, algo encorvadas en 
su extremo; labro redondeado en los lados, sa- 
liente en el centro; antenas cortas, robustas; 
artejos segundo y tercero triangulares, iguales; 
los siguientes globulosos; ojos transversales, es- 
trechados por debajo; cabeza oval, engrosada por 
detrás de los ojos y después estrechala brusca- 
mente; protórax rectangular; élitros cilíndricos; 
témures anteriores anchos, comprimidos; tibias 
del mismo par triangulares, digitadas exterior- 
mente en su extremidad, bidentadas por encima 
de la digitación, las intermedias fuertemente 
surcadas. 

Este género ha sido establecido sobre un pe- 
queño insecto de Colombia, de un negro brillan- 
te, con los ¿litros surcados, al cual ha dado Put- 
zeys el nombre de Pyramis crassicornis. 


PÍRAMO: Afit. V. Tispr, 


~ Piramo: Geog. ant. Río de la Cilicia; nace 
en la Licaonia, al E. de Comana; regaba las ciu- 
dades de Píramo y Mopsueste, y desaguaba en 
el Golfo de Iso, aguas abajo de Mallos. Hoy es 
el Yihun. 


PIRANES! (Juan Baurista): Biog. Grabador 
italiano. N. en Venecia en 1720, M. en Roma en 
1778. Después de recibir las lecciones de su tío 
Lucchessi, dejando á su familia marchó å Roma, 
en donde pintó decoraciones de teatro; aprendió 
en seguida e] Grabado bajo la dirección de Vasi; 
volvió á Venecia con intención de aprender Ar- 
quitectura, pero renunció á este proyecto y to- 
mó de nuevo el camino de Roma. Dibujó prime- 
ramente del natural; estudió más tarde la pin- 
tura histórica; recorrió Italia haciendo retratos 
pava poder vivir; regresó á Roma, en donde se 
dedicó por completo al Grabado, y fundó un es- 
tablecimiento de comercia para la venta de es- 
tampas, especialmente de las suyas. Pirane- 
si ejecutó al buril y al agua fuerte cerca de 
1700 planchas, que han sido reunidas en series 
con el título de .Antigiiedados romanas; Fastos 
consulares y triunfos; Vistas de Roma; Estatuas 
antiguas, jarrones y bustos; Antigiiedades de Her- 
culano y Pompeya; Antiguedades de Albano; 
Campo de Marte; Magnificencia de los romanos; 
Ruinas de Pæstum, etc. Este artista se ocupó 
tanibién de Arquitectura; el Papa Clemente XIII 
le encargó la restauración de algunos edificios, 
entre otros el priorato de Malta, en donde se le 
ha erigido un mausoleo. 


PIRANGA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
en América para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Bignoniáceas, y cuya 
d nominación sistemática es Bignonia chica 
H. B. y Kunth. 


—PIRANGA: Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los tanágridos, sección 
de los tanagrinos, que ofrece Jos siguientes ca- 
racteres: pico medianamente recto y cónico, re- 
dondeado y medianamente encorvado en el dor. 
so, festoneado hacia la punta; la parte media de 
la mandíbula superior plegadofestoneada; alas 
largas; las primeras cuatro remeras casi iguales, 
la segunda y tercera algo más largas; cola me- 
diana; plumaje de los machos rojo; el de las 
hembras es amarillo, 

El tipo de este género es la especie Pyranga 
rubra L., que habita al Norte de América, en 
Nueva Granada, 


- PIRANGA: Geog. C. cap. de munici, y co- 
marca, est, de Minas Ueraes, Brasil, sit. al 8. E. 
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de Ouro Preto, en la orilla izq. 
4000 habits, Cultivo de tabaco, 
es uno de los altos afl. del Doce, 


~- PIRAXGA: Geog. Arroyo en el dep. de Mi- 
nas, Uruguay; tiene su curso de N.O. á S.E., y 
desagna en el río CeboJlatí, 


PIRANHAS: Geog. Río del Brasil. Nace en el 
est. de Parahyba, al 0.8.0. de Patos; desde la 
confluencia del río das Espinhas corre hacia el 
N. á través del est, de Río Grande do Norte, 
donde recibe el Serido. Las principales e. que 
baña son Pombal y Assu, Aguas abajo de esta 
c. foma el nombre de Assu y termina en el 
Océano por un delta, cuyos principales brazos 
son el río das Conchas, los ríos das Cavallos y 
do Assu y el ríoda Ilha. Su curso total es de 
unos 350 Kms. 11 C. del est. de Alagoas, Brasi), 
sit. en la orilla izq. del São Francisco, con ferro. 
carril á Jatoba, en la cima y al pie de una coli- 
na. Importante comercio con el litoral. 


PIRANO: Geog, C. del dist, de Capo de Istria, 
Austria-Hungría, sit. en el Golfo de Trieste, en 
la parte O. de la península formada entre la 
rade de Pirano y la de Capo de Istria; 10000 
habits, Es uno de los puertos más seguros del 
Adriático. En su término hay salinas Y Se pro- 
ducen vinos y aceites. La rada de Pirano ó Porto 
Glorioso se abre entre las puntas de Pirano y de 
Salvore, y fué teatro del combate librado por las 
escuadras combinadas de Barbarroja y Génova 
contra los venecianos, que vencieron, 
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del Piranga; 
El río Piranga 


PIRAÑA: f. Zool. Nombre vulgar con que en 
América se designa el Pigocentrus piraya, pez 
del orden de los fisóstomos, familia de los anas- 
tomínidos, que ofrece los caracteres siguientes: 
sin dientes palatinos y con ellos en el interma- 
xilar y la mandíbula inferior, donde ocupan una 
sola seric; son triangulares, cortantes y nn poco 
dentados; el hueso maxilar se asemeja al de los 
serrasalmos y está casi enteramente oculto de- 
trás del intermaxilar, debajo del suborbitario; 
el cuerpo es comprimido; el abdomen cortante y 
dentado, y los aguijones, que están más allá y 
más acá del ano, no difieren de los de los serra- 
salmos; el número de radios branquióstegos es 
de cuatro; el intestino sólo tiene una circunvo- 
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lución; el número de los apéndices pilóricos va- 
ría de 10415; la vejiga natatoria está dividida 
en dos partes, la anterior pequeña y globulosa; 
la segunda, muy grande, comunica por un con- 
ducto corto con el esófago. 

Esta especie no parece tan peligrosa como el 
lunna de este mismo género, debido á que los 
dientes de la mandíbula superior son más cor- 
tos; los ojos, pequeños, se hallan próximos á la 
extremidad del hocico; la parte superior es con- 
vexa y el subopérculo ancho; la segunda dor- 
sal ó adiposa se compone de radios irregulares y 
óseos; en los lólmlos de la caudal se advierte 
desigualdad, siendo el primer radio de la anal 
mucho más alto; en la parte inferior del vientre 
se cuentan 25 ó 26 espinas; el color del piraña 
es azul, con reflejos «marillentos por arriba; el 
vientre y los opérculos amarillos; la dorsal y la 
caudal ofrecen tintes azulados y las otras aletas 
tiran más al amarillo. Su tamaño es de unos 34 
centímetros. , 

Esta especie habita en el Brasil, siendo muy 
numerosa en el río de San Francisco. 

Augusto de Saint-Hilaire dice á propósito de 
las costumbres de esta especie: ¿Cuando los ha- 
bitantes de este país necesitan trasladar sus re- 
ses vacunas do un punto á otro y tienen que 
atravesar el río, obligan å sus animales å eru- 
zarlo á nado, á fin de ganar la orilla opuesta; 
pero entonces los cuadrúpedos se hallan expues- 
tos á encontrar un temible enemigo, lamado 
piranha (pez diablo). Este especie no suele al- 
canzar 2 pies de largo, pero forma bandadas nu- 
mercsas; y como sus dientes son triangulares, 
fuertes y cortantes, puede causar grandes da- 
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ños. Cuando un hombre ó un animal caen al 
agua son acometidos al momento por los pira- 
ñas, cuya mordedura es tam rápida y viva que 
se siente tan poco como el corte de una navaja 
de afeitar. Esto es por lo menos lo que me han 
asegurado algunas personas que babiendo caído 
al agua fueron mordidas por los terribles peces. 
Las pirañas abundan mucho, no sólo en el río de 
San Francisco, sino también en los muchos la- 
gos fangosos que se forman en las orillas donde 
el agua se estanca todo el año. Para formarse 
una idea más exacta de la voracidad de estos 
peces, bastará decir que se dejan coger poniéndo- 
les por cebo carne de individuos desu misma es- 
pecie, y hasta se asegura que se devoran entre 
si.» 

Otros autores dicen que una de las tribus in- 
dias del Sur de América tiene la costumbre de 
colocar sus muertos en las corrientes de agua, 
donde son devorados por estos peces en una sola 
noche, después de lo cual recogen el esqueleto 
para darle sepultura según los usos adoptados 
por elios, 

La carne del piraña es sumamente fina y de 
exquisito gusto, pues sus aristas carecen de esa 
tenuidad que hace desagradable el alimento en 
otras especies. Para cogerlos se emplean redes ó 
sedales fijos, poniendo por cebo un pedazo de 
carne, 

Los dientes de este pez los utilizan los indios 
del país para afilar las puntas de sus flechas; 
para ello cogen una parte de la quijada que ten- 
ga cinco ó seis dientes; practican un agujero en 
cl hueso å fin de fijarle, y aguzan la punta de 
su arma entre dos de aquéllos, 


PIRAOA: Geog. Isleta del Archip. Tuamotú, 
Polinesia, Oceanía. Hállase cerca del grupo Va- 
riatea, y es también conocida con los nombres de 
Tui-tui y Glóncester. 


PIRAPÓ: Geog. Río del Paraguay. Nace cerca 
de Nepomuceno, corre al S.O. y se une por la 
dra. al río Tebecuarí. Hay otro arroyo de igual 
nombre, afl. del Paraná, en los confines del te- 
rritorio argentino de Misiones, 


PIRAPORA: Geog, C. cap. de municip., co- 
marca de Constituçao 6 Piracicaba, est. de São 
Paulo, Brasil, sit. en la orilla izq. del Tiete. 
Cría y comercio de ganados, Debe su nombre å 
una catarata del Tiete. 1 C. de la comarca de 
Río Gequitahy, est. de Minas Geraes, Brasil, si- 
tuado á la dra, del São Francisco, aguas abajo 
de una de las grandes cataratas de este río. Esta 
localidad puede considerarse como la más cálida 
del Brasil; en un día de octubre observó Wells 
42,78. Pirapora significa salto del pescado. En 
efecto, los saltos ó cataratas citadas proporcio- 
nan mucha pesca, 


PIRARGIRITA (del gr. mvp, fuego, y &pyvpos, 
plata): f. Min, Sulfuro doble de plata y antimo- 
nio, llamado también argentosa y plata roja, 
Preséntase este mineral, que es propio de filones 
metálicos, cristalizado en el sistema romboédri- 
co y afectando muy variadas y diversas formas, 
ya solas, ya combinadas, siendo también fre- 
cuentes y bien determinadas las maclas; de es- 
tas formas las principales y más abundantes son: 
un romboedro, euyo ángulo mide 108° 42"; un 
prisma hexagonal con romboedros y escalenoe- 
dros, y un escalenoedro bastante bien determi- 
nado. La pirargirita posee característico brillo, 
las más veces diamantino y otras metaloideo; 
su color es rojo carmín bastante obscuro y con 
muy varios matices; en ocasiones preséntase gris 
de plomo y aun negruzco, y el polvo es siempre 
de tonos rojos, más ó menos acentuados. Algunos 
ejemplares son translúcidos, pero es raro encon- 
trarlos; por lo general los cristales suelen ser 
opacos y enando más, translucientes sólo en los 
bordes; sin embargo, cuando un buen cristal de 

irargirita se mira mediante un rayo de luz, bajo 
ángulo variable en una de sus caras, preséntan- 
se muy claros y brillantes destellos que poseen 
el color rojo de la cochinilla. La estructura del 
mineral que describimos es por lo común concre- 
cionada y en ocasiones bastante compacta y uni- 
da, y la fractura siempre concoidea é imperfecta, 
Por la acción del martillo puede advertirse que 
se trata de un cuerpo agrio, fácilmente reducti- 
ble á polvo rojo, y es frecuente que este color en 
la superficie de los cristales se halle sustituido 
por el negro, característico de algunos compues- 
tos naturales de hierro. En cuanto á la dureza de 
la pirargirita no es muy considerable, ya que 
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varía entre los números 2 y 2,5 de la escala, y 
el peso específico hállase comprendido entre las 
cifras 5,4 y 5,9, 

Compónese el mineral que nos ocupa, en 100 
partes, de 18,0 de azufre, 21,8 de antimonio y 
60,2 de plata, partiendo de los análisis que hizo 
Wohler de una pirargirita de Méjico; otras de- 
terminaciones tan minuciosas han dado 17,71 
partes de azufre, 22 el de antimonio y 59,78 de 
plata, cuyos números difieren bien poco de los 
anteriores y hacen ver como ellos que el mineral 
cuya descripción nos ocupa es un sulfuro de pla- 
ta y autimonio ó pluta roja antimontal, cuyo 
nombre sirve para distinguirlo de la plata roja 
arsenical, Mamada proustita y de la miasgirila, 
que también contiene azufre, plata y antimo- 
aio, aunque es más pobre eu plata que la pirar- 
girita, á cuya composición responde muy bien 
su fórmula, que es Ag¿SbS,, y tiene los siguien- 
tes caracteres químicos: cuando se la calienta de- 
cre pita en seguida con bastante fuerza, y si la ac- 
ción del calor lévase á cabo poniendo el mineral 
pulverizado en un tubo abierto, llega aquél á 
fundirse y en la parte fría del tubo deposítase un 
cuerpo de color rojo pardusco, que es sulfuro de 
antimonio que se ha sublimado. Al soplete y con 
fuego de oxidación, y operando sobre carbón, fún- 
dese con relativa facilidad la pirargirita y da al 
punto los humos característicos del antimonio; 
luego, continuando el mismo fuego de oxidación, 
Mega á conseguirse un glóbulo de plata metálica 
bastante pura. De los reactivos por vía húmeda 
es el ácido nítrico el que mejor ataca al mineral 
que nos ocupa, mas no lo disuelve por entero 
dado que ejerce sus acciones oxidantes sobre el 
antimonio, y así queda por residuo óxido de este 
metal, en forma de polvo más ó menos blanque- 
cino. 

Las lejías de potasa, cuando están bien con- 
centradas, son asimismo buen disolvente de la 
pirargirita, sólo que en este caso sucede lo con- 
trario que en el anterior: lo que se disuelve es el 
sulíuro de antimonio, y queda un residuo negro 
y pulverulento de sulfuro de plata puro. 

En España se ha encontrado la pirargirita so- 
bre todo en los filones de Fiendelaencina, en la 
provincia de Guadalajara, y vese, aunque no con 
tanta frecuencia, en otras minas diversas de la 
cordillera de Guadarrama, å la continua en te- 
rrenos en los cuales predomina y es abundante 
el gneis, En Guadalcanal, Cazalla y otras locali- 
dades pertenecientes á Sierra Morena y sus deri- 
vados, lo mismo que en Sierra Nevada, hanse 
encontrado asimismo, no sólo cristales, sino tam- 
bién amorfas y compactas masas del mineral que 
nos ocupa. A pesar de esto los principales yaci- 
mientos del sulfuro de plata y antimonio están 
en América y en Alemania, y vésele en cristales 
rara vez, y por lo general en masas compactas ó 
muy diseminado y dividido en Andreasherg del 
Hartz, en Freiberg de Sajonia, y en Bohemia tam- 
bién se ha encontrado esto mineral, aunque ha 
sido contadas veces y mejor muy dividido y acom- 
pañando á otros compuestos análogos de plata 
que yacen en grandes masas ó en cristales bien 
definidos. 

Debe notarse en este punto una variedad, por 
cierto bien singular y curiosa, que sólo se ha en- 
contrado en Alemania, especialmente en el Hartz 
y en Sajonia, y constituye el mineral denomina- 
do Henerblerida, compuesto que, al igual de la 
pirargirita, es referible á un sulfuro normal de 
plata y antimonio; distínguese porque de ordi- 
nario no se presenta cristalizado y afecta la for- 
ma de láminas, no referibles á forma geométri- 
ca determinada, muy delgadas y satinadas, Jas 
cuales tienen la particularidad de ser por entero, 
y no sólo en los lados, translucientes, y por su 
magnífico y hermoso color rojo de jacinto bien 
puro. 

Como la pirargirita constituye un buen mine- 
ral de plata, que es siempre bencticiable y se 
emplea para la extracción del metal, importa 
señalar, al fin de su monografía, aquellas cuali- 
dades que la distinguen y diferencian de otros 
minerales á ellas análogos por su aspecto, y con 
los cuales no debe nunca confundirse, siendo, por 
otra parte, cosa bien fácil establecer los caracte- 
ros diferenciales de que aquí se hace mérito. La 
hernonita, el ácido titánico, el hierro oligisto, 
el sulfuro de cobre, el cinabrio, el rejalgar en 
ocasiones, el eromato de plomo y el cobre oxi- 
dado son los minerales que más se parecen por 
sus caracteres exteriores á la pirargirita, y carac- 
teres exteriores como son el peso específico, la 
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dureza y el color del polvo, Gdistínguela de ellos; 
mas conviene apelar, para mayores seguridades, 
á las propiedades químicas que quedan ya dichas, 
ya que con tanta facilidad, lo mismo por vía se. 
ca que por vía húmeda, es posible determinar el 
antimonio y la plata que la pirargivita contie- 
ue. De otra parte, la especialísima forma de log 
cristales, ya se consideren éstos enteros ó trátese 
de bhemiédricos, en la plata roja antimonial siem. 
pre claros y bien marcados, es un carácter dife- 
rencial notabilísimo y de absoluta seguridad, de 
tal suerte que, dependiendo de la composición 
química del cuerpo, basta para que se tenga á 
ésta por especie mineralógica bien definida, toda 
vez que en las mismas proporciones se combinan 
sienpre el azulro, la plata y el antimonio, úni. 
cos elementos que en la pirargirita se han reco- 
nocido, 


PIRATA (del lat. piráta): m. Ladrón que anda 
robando por el mar. 


La otra inscripción de que hablé antes... 
(prueba) la frecuencia de las irrnpciones delos 
PIRATAS por aquellos tienipos, etc, 

JOVELLANOS, 


s. Ciertos PIRATAS de Tiro que tripulaban 
una nave de Caria, 4 fin de no parecer bárba- 
ros desembarcaron en aquella costa con espa- 
das y petos, etc. 

VALERA, 


— PIRATA: fig. Sujeto cruel y desapiadado que 
ne se compadece de los trabajos de otro, 


— PIRATAS (GUERRA DE 1,08): Hist, Sostenida 
por los romanos en el siglo 1 a. de J. C. contra 
los bandidos que infestaban el Mar Mediterrá- 
neo. Habiendo destruído Roma á Cartago y á las 
potencias secundarias de dicho mar, sin reempla- 
zarlas, la piratería se extendió de un modo con- 
siderable en el Mediterráneo, ya porque en él no 
conservó Roma su armada, ya porque las revuel- 
tas posteriores de los griegos favorecieron las em- 
presas de Jos ladrones marítimos. Cuando Mitrí- 
dates se vió obligado á licenciar sus escuadras 
(84 ú 85 a, de J. C.), muchas de sus gentes, que 
le habían servido con el especial mandato de mo- 
lestar á los romanos, engrosaron el número de 
piratas, que posteriormente se aumentó con los 
enviados de Sertorio. Con más disciplina, y eomo 
lazo de unión entre Sertorio y Mitrídates, hubiec- 
ran podido suscitar graves dificultades á Roma. 
Sin embargo, recorrían Jos mares desde Fenicia 
hasta las columnas de Hércules, abordaban y ro- 
baban los buques, tomaban las ciudades de Jas 
costas de Italia, y acabaron por apoderarse de 
las provisi: nes de Roma, la cua] vió con espanto 
que los trigos de Sicilia ya no llegaban á Ostia; 
que Italia estaba bloqueada; que los bandidos 
insultaban el poder de Roma, en la cual en más 
de una ocasión hubo escasez y hambre por fal- 
tar las remesas de granos de Sicilia y Africa, Te- 
nían aquellos ladrones su centro principal en 
Cilicia, pues los piratas de este país se habían 
hecho independientes del reino de Siria, pero eu 
todas las costas poseían arsenales y lugares de 
retirada, Roma consideró necesario atacarlos en 
sus guaridas. Enviado contra ellos Servilio, no 
trajo de sus expediciones más ventajas que el so- 
brenombre de /sáurico (78 6 75 a. de J. C.). El 
pretor Marco Antonio fué luego derrotado por 
los piratas (año 71), y más tarde el cónsul Ce- 
cilio Metelo tardó tres años en someter la isla 
de Creta, triunfo por el que se le llamó Crético, 
No disminuyeron, sin embargo, los peligros. Al 
año siguiente recorrían de nuevo los mares in- 
numerables piratas cilicios, sirios, chipriotas, 
pónticos, isaurios, etc. Eran á la sazón cónsules 
de la República romana dos hombres famosos: 
Craso y Pompeyo. El Senado y el pueblo creye- 
ron que debía confiarse 4 Pompeyo el castigo de 
Jos bandidos del mar. Especialmente el pueblo 
sólo á dicho gencral juzgaba capaz de llevar à 
feliz término la difícil empresa, que habig toma- 
do un aspecto político amenazador para la Repú- 
blica y sus instituciones fundamentales. Los pi- 
ratas, en efecto, daban á entender que era su 
propósito vengar á Italia y al Asia superior de 
las vejaciones que ejercían los romanos en aque- 
llos vastos países, Eran todos aguerridos; dispo- 
nían de más de 1000 barcos y de fuerzas pode- 
rosas; no contentos con apresar los buques que 
recorrían las costas mediterráneas, conquistaron 
más de 400 ciudades, y desembarcando en varios 
puntos exigieron enormes rescates, profanaron los 
templos, sembraron el espanto en toda Italia, 
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amenazaron á la misma Roma, ultrajándola 
.neciéndola en la persona de sus ciudada- 
tl id labiendo cogido á dos 
más distinguidos. Fabien gido á d 
noS ares con sus insignias, los abrumaron de ine 
rias y les hicieron sufrir los ludibrios más hu- 
Jaillantes. Si caía en su poder alguno que secon- 
fesaba romano par» inspirarles respeto, se mani- 
testaban compadevidos los piratas, le pedían per- 
dón, le restituíau su calzado y su toga, y dición- 
dole que se volviese libre å su patria Jo arroja- 
ban al mar, gozando el atroz espectáculo de ver 
cómo se ahogaba. Gran perjuicio ocasionaban 
además á Roma, facil itando los enentigos de csta 
medios de comunicación. Gabinio, que ejercía el 
cargo de tribuno, propuso que se diera á un ro- 
mano el proconstlado de los mares, el mando de 
todas las costas hasta 20 leguas en lo interior de 
las tierras, la facultad de alistar soklacdos y ma- 
rineros en el námero que creyese necesario, y el 
derecho de tomar en el Tesoro público todo el 
dinero que quisiese, sin obligarle á dar cuen- 
ta desu inversión. Estas peticiones incoworaron 
mucho al Senado, y el cónsul Pisón dijo pública- 
mente å Pompeyo que aspiraha å la tiranía. Pom- 
payo fingió resistirse á admitir aquel poder ex- 
traordinario, pero el meblo insistió y venció su 
resistencia. Recibió a) cabo Pompeyo el título de 
procónsul del mar, y pnsiéronse á sus órdenes 
500 naves, 120000 infantes, 5000 jinetes, 25 se- 
nadores (en clase de lugartenientes) y dos cuesto- 
res, También le fueron pagados anticipadamen- 
te 2000 talentos áticos de oro, que equivalen á 
105919370 pesetas aproximadamente. Tales fue- 
ron los efectos de la ley, que por el nombre de su 
antor se llamó Gabénic. Señalóse al procónsal nu 
ríodo de tres años para concluir la guerra; mas 
ompeyo, que entouces dió brillantes testimo- 
nios de su extraordinario valor, de mucha des: 
treza y discreción, de una experiencia consuma- 
da en la táctica naval, de un desinterés sin ejem- 
lo y de todos los talentos superiores que pue- 
Xen distinguir å un gran gencral, llevó á feliz 
término la difícil empresa (año 67) en cuarenta 
ó noventa días según distintos autores, en ochen- 
ta y siete días, en menos de tres meses ó en cua- 
tro, si se ha de creer á otros historiadores. Echá 
á pique 1300 buques, si acierian algunos escri- 
tores, ú 846 al decir de los menos ercdulos; man- 
dó pasar á cuchillo 410000 piratas; se apoderó 
de 120 ciudades que aquéllos aún conservaban; 
sometió la Cilicia y destruyó para siempre las 
escuadras de tan temibles encungos. Parece que 
no halló grandes resistencias, y esto explica qne 
Lista haya dicho, refiriéndose % los piratas: «El 
nombre de Pompeyo los había ya vencido.» Es 
lo cierto que los destruyó hasta” en sus últimas 
guaridas. Hermanó, sin embargo, los actos de 
rigorosa justicia con otros humanos y generosos, 
Así, rompió las cadenas å un crecido número de 
cautivos, y absteniéndose de castigar á Jos que se 
rindieron, los envió å poblar algunas ciudades 
desiertas de Cilicia, entre las que se conlaron 
Malo, Adana, EKpifania y Soli (más adelante lla- 
mada Pompeyópolis en Ñonor de Pompeyo). Vic- 
toria tan rápida y asombrosa llenó de alegría á 
los romanos é hizo colmar de parabienes al tri- 
buno Gabinio, quien babia logrado vencer varios 
obstáculos para conseguir, designando implíci- 
tamente á Pompeyo, que se contiara la dirección 
de la guerra contra los piratas á un general de 
experimentado valor, con atribuciones ilimita- 


das en todos los mares hasta las columnas de 
Hércules, 


PIRATAS (Los): Geog. Grupo de islas del Sal- 
fo del Tonkin. Y. Kao-Tao, 


PIRATEAR (de pirata): n. Robar y apresar 
las embarcaciones gue andan por el mar. 


| ee COR que empezando å PIRATEAR, su uti 
lidad les hizo hacer grandes escuaviras de na- 
vios, 


GONZALO DE CÉSPEDES, 


, p RATERIA (de piratear): f. Ejercicio de pi- 
ata. 
Habiame dado licencia el bajá para armar 
Via emdarcación à lin de iy en corso à ejerci. 
tar la PIRATERÍA, 
ÍsLA, 


— PIRATERÍA: 


Robo 6 pres: a i- 
rata, presa que hace el pi 


-+e laS PIRATERÍAS de Jos moros de Fez ce- 
Traban easi del todo el Estrecho 4 las naves 
del continente occidental de España. 

JOVELLANOS. 
Tomo XV 


PIRA 


«. escapó Dafnis contra toda previsión, de 
dos peligros, PIRATERÍA y naufragio. 
VALERA. 


_ — PIRATERIA: fig. Robo ó destrucción de los 
bienes de otro. 


Z PIRATERÍA: Dro, intern. y Legisl. La cti- 
mologia griega de la palabra pirata explica el 
actual significado de la palabra, puesto que, se- 
gún ella, quiere decir ladrón de mar. Para Ri- 
quelme, piratas, según la ley de las naciones, 
son aquellos que corren los mares por su misma 
autoridad y no baje el pabellón de nn Estado 
civilizado, para cometer toda clase de desafueros 
ú mano armada, ya en paz, ya en guerra, contra 
los buques de todos los pueblos. Kent define la 
piratería como una rapiña ò violenta depreda: 
ción cometida en alta mar sin autoridad legíti- 
ma para ello, hecha animo furandi y con el es- 
piritu € intención universalmente hostil. Piilli- 
more llama piratería al acto de asaltar buques 
gue estin navegando en alta mar cometido ani- 
mo furandi, tanto si se consumó ó no el apresa- 
miento o violenta depredación, cuanto si acompa- 
ñaron ú no å tales actos asesinatos y violencias 
personales. Dice con razón Gelloken que el pi- 
rata que ejerce violencia en alta marcontra per- 
sonas extranjeras ó contra la propiedad extian- 
jera, sin estar autorizado porun poder político 
determinado, carece de nacionalidad. Cono nin- 
gún gobierno puede permitir semejantes crime- 
nes, el pirata sólo puede haberse procurado los 
documentos de á bordo por medio de Iraudes, y 
enarbolar un pabellón por falsificación. Ball de- 
fine la piratería después de varias sagaces obser- 
vaciones sobre la verdadera índole de este deli- 
to: «Los actos de violencia cometidos en el Oca- 
no ó en tierras no habitadas ó dentro del teri- 
torio de un Estado, pero viniendo del mar, por 
una reunión de hombres que obran independien- 
temente de toda comunidad política organizada 
políticamente. » 

La piratería era antiguamente mucho más fre- 
cuente que en el día. Iste género de robo no 
puede electuarse más que por una asociación de 
malhechores, habiéndose dado el caso de que 
comarcas enteras se han dedicado Á este género 
de depredaciones, como ocurría con las provin- 
cias Lerberiscas antes de la conquista de Ja Ar- 
gelia, y sucede en la actualidad con Ja costa del 
Kit. Para que la piratería desoparezca en abso- 
Into será necesario que la civilización penetre 
hasta en Jos más apartados parajes del globo, 
pero hasta tanto lo único que podrá hacer será 
restringir y limitar cada día más sus deplora: 
bles efectos. 

Los primitivos griegos eran casi todos pira- 
tas, siendo el tráfico de esclavos una de las ex- 
citaciones más poderosas para el ejercicio de Ja 
piratería pública y privada. Ni Jos estados grie- 
gos cuando salieron de la barbarie, ni Roma, 
parece que tuvieran fuerza pública naval desti- 
nada á proteger su comercio contra los bandi- 
dos de) mar, Por esto la piratería floreció pro- 
digiosamente en el Mediterráneo, Jlegando & un 
desarrollo extraordinario durante Jas guerras ei- 
viles de la República romana. Estos bandidos 
formaron en esta época una inmensa confedera- 
ción, cuya capital y centro de arniamento se ha- 
Maba en las escarpadas costas de Cilicia. Lle- 
garon hasta el extremo de hacer sentir hambre 
á Roma, interceptanilo de continuo Jas remesas 
de trigo, por lo cual Pompeyo, al frente de una 
escuadra numerosa, tuvo que acabar con ellos 
ricdiante una campaña de exterminio. Para pre- 
venir la vuelta de un estado de cosas semejantes 
los emperadores romanos mantuvieron escua- 
dras públicas, conio han hecho, andando los 
tiempos, tados los puelilos civilizados. El ejerci- 
cia del corso hizo nacer en las Antillas á lines 
del siglo XvII una asociación de filibusteros, cu- 
yas rapiñas no ceden å las cometidas por los an- 
tignos piratas de Cilicia, , 

La represión de la piratería concierne tanto 
al derecho de gentes como al derecho público de 
cada nación, pues ocurre, con efecto, en la ma- 
yoria de los casos, que el pirata y el captado no 
son súbditos del mismo soberano, y que el eri- 
men se ha cometido en ese inmenso territorio 
marítimo que carece de dueño y donde no exis- 
te jurisdicción. Este delito es superior en erimi- 
nalidad al roho en despoblado, por levar en sí 
más osadía y ocasionar mayores males y estra- 
gos. Nuestro Código penal, en su art. 155, cas- 
tiga el delito de piratería cometido contra es- 
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pañoles ó súbditos de otra nación que no se ha» 
le en guerra con España con la pena de cade- 
na temporal á cadena perpetua. Cuando el deli- 
Lo se cometiere contra súbditos no beligerantes 
de otra nación que se halle en guerra con Bsp- 
ña será castigado con la pena de presidio ma- 
yor. No pena este delito nuestro Código cuando 
se comete contra súbditos heligerantes de otra 
nación que se halle en guerra con Espuña, ex- 
pidiéndose las competentes patentes de corso 
para hostilizar por mar al enemigo. V. ARMA- 
MENTO EN CORSO, 

Según el artículo 156, incurren en la pena de 
cadena perpetua á muerte los que cometen los 
delitos de que se trata en el párrafo jwimero del 
articulo anterior, y en la pena de cadena tempo- 
ral á cadena perpetua los que cometen los delitos 
de que habla el párralo segundo de dicho artícu- 
la: 1.° Siempre que hnbiéren apresado alguna 
embarcación al abordaje ò haciéndola fuego, 2.? 
Siempre que el delito fuere acompañado de ase- 
simto ú homicidio ó de algunas de las lesiones 
designadas en los artíenlos 429 y 430 y en los 
números 1.? y 2,“ del 481. 3.° Siempre «que fuere 
acompañado de cualyuiera de los atentados con- 
tra la honestidad señalados en el cap. 2,0, titu- 
lo IX del lib, H del Código penal. 4.? Siempre 
que los piratas hayan dejado algunas personas 
sin medos de salvación. 5.° En todo caso el ca. 
pitin ó patrón piratas, En los cuatro primeros 
casos que aquí se exjuesan se agrava la pena, 
porque las circunstancias que comprenden han 
de ocasionar graves auseracias; en el quinto por- 
que el jefe de los piratas es siempre más culpa- 
ble que éstos. 

En los tiempos antiguos, y por una especie de 
acuerdo internacional, era sumarísimo el proce- 
dimiento con que se juzgaba á los bandidos del 
Mar, pues una vez cogidos infraganti se les col- 
gaba del palo mayor de la nave instrumento de 
sus crimenes, En la actualidad, por una parte 
la mayor cultura jurídica de las naciones, y por 
otra Jo innecesario de tan rápido y rudo gasti- 
go, porque lo frecuentado de las vías marítimas 
hace môs raras esas depredaciones, han logrado 
que en tadas partes se las someta á un juicioan- 
te los tribunales del apresador, que juzgan en for- 
ma de derecho de la validez de la captura, y de 
la aplicación de las leyes penales á los apresados 
delincuentes, Ya hemos visto la penalidad que 
en España se aplica. En cuanto á las presas efec- 
madas por los piratas, como no ha podido trans- 
ferivles derecho alguno el hecho del apresamien- 
Lo, vuelven sencillamente á sus antignos propie- 
tarios, que nunca dejaron de serlo, cualquiera 
que fuera el tiempo que aquéllos tuvieron en su 
poder los objetos roliidos. 

Como dolencia internacional la piratería ha 
perdido la mayor parte de su gravedad, quedan- 
do reducida, con excepeión de los mares de la 
China, á actos aislados en las povas regiones ma- 
rítimas no Irecuentadas por el comercio y la ma. 
rina de guerra. 


PIRÁTICO, CA (del lat, piraticus): adj. Perte- 
neciente al pirata ó á la piratería. 
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La Justicir vibrando está divina 
Contra esta PIRÁTICA sentina. 
GÓNGORA. 


PIRATINERA: f. Bot. Género de plantas per- 
teveciente á la familia de las Moráceas, tribu de 
las artocarpeas, cuyas especies habitan en la re- 
gión tropical americana, y son árboles con jugos 
Jechosos, con las bojas alternas, pecioladas y es. 
tipuladas, oblongolanceoladas, entevísimas ó ase- 
rrarlas, lampiñas ó pubescentes y con los pedún- 
culos axilares, solitarios ó geminados; flores didi- 
cas, Jas masculinas dispuestas en receptáculos 
globosos, protegidos por escamas abroyueladas, 
sin perigonio, con los estambres solitarios Jorma- 
dos por filamentos cortos, y anteras terminales 
orbiculares, abroqueladas, bilamelares y que so 
abren por todo el contorno, las femeninas con 
involucros bifloros urceolados, sin perigonio, con 
ovarios soldados entre sí y con el involucro; es- 
tilo terminal y un óvulo único, parietal y ortó- 
tropo: el fruto es una baya poco jugosa y con la 
superficie casi espinescente;semilla globosa, con 
la testa membranácea muy delgada y ombligo 
ventral ancho; embrión sin albumen, anfítropo, 
con los entiledones muy gruesos y carnosos, y la 
raicilla diametralmente opuesta al ombligo, muy 
corta y encorvada sobre el dorso de los cotila 
dones. 
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PIRATINY: Ceog. C. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Río Grande do Sul, sit. & orillas 
del Piratany, all. del São Gongalo. Cría de ga- 
nados y cultivo de maíz. 


PIRAUSTA (del lat. pyraústa; del gr. rupato- 
ras, de rôp, fuego, y año, arder); f- Animalillo ó 
insecto algo mayor que una mosca, con alas y cua- 
tro pies, del cual se finge que nace y vive en el 
fuego, y que, sise aparta de él, muere luego. 


Eliano las llama piragones, otros PIRAUSTAS, 

y otros pirales (como dice nuestro autor) de 
pyr, que siguifica el fuego donde se crian. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


-Pirausta: Zool. Género de lepidópteros, 
sección de los microlepidópteros, familia de los 
piválidos. Las especies de este género se distin- 
guen por sus alas superiores anchas y triangu- 
lares, de consistencia mayor que las inferiorcs, 
y cuyo ángulo apical es muy agudo, Se conocen 
más de 20 especies de este género, quea pesar de 
pertenecer al grupo de Jos lepidópteros noctur- 
nos vuela de día en plena luz del sol, en las pra- 
deras y claros de los bosques. Las orugas tienen 
el cuerpo fusiforme, con rayas y manchas oceli- 
formes de diversos colores. Viven en las mentas, 
y para transformarse forman un ca¡mllo oval de 
ina substancia papirácea. Entre las especies mas 
comunes de este genero merecen citarse la Py- 
rausia anguinalis Treit y la P. purpurina D., fre- 
cuentes en el verano en casi toda Europa. 

PIRAVINE: Geog. Laguna de Colombia, sit. en 
el territorio de San Martín, cerca. del Orinoco. 
La forman las avenidas de este río, 


PIRAY: Geog. Rio de la Rep. de Bolivia. Nace 
en la vertiente S.O. de la cordillera de Cocha- 
bamba, pasa al otro lado de las montañas, corre 
por las llanuras de Santa Cruz de la Sierra, in- 
clínase hacia el N. y Juego al N.N.O., y se une 
al Guapay ó río Grande, el principal de los que 
formar el Mamore. Tiene unos 600 kms. de curso, 
y es también conocido con el nombre de Sara, 

— Pinay: Geog, Dep. de la gobernación de Mi- 
siones, Rep. Argentina. Confina por el N con 
las sierras de la Victoria, en su prolongación has- 
ta el río Iguazú; por el S. con el río Piray; por 
el E. con las sierras comprendidas en la prolon- 
gación del Iguazú y las sierras de la Victoria, y 
por el O, con e) río Paraná. [| Aldea de la gober- 
nación de la Misiones, Rep. Argentina, sit. en 
la margen dra. del arroyo de este nombre, cerca 
de las riberas del Paraná. Se puede considerar 
como la cap. del dep. de Firay Fué fuudada en 
1680. 

—PrraY Guazú: Geog. Arroyo de la gober- 
nación de Misiones, Rep. Argentina. Kace en los 
cerros de Misiones y es tributario del Paraná. Su 
navegación es peligrosa por los arrecifes que tie- 
ne. Á distancia de 2180 m. de su conil. hay una 
cueva natural en la que se han hallado pederna- 
les tallados por los aborígenas. Sirve en parte de 
límite N. del dep. de San Martin. 

—PiraY Mini: Geog. Río de la gobernación 
le Misiones, Rep. Argentina; es tributario del 
Paraná, aguas abajo del Piray Guazú. - 


PIRAYÚ: Geog. Pueblo de la Rep. del Para- 
guay, sit. al S.E. de la Asunción, å la dra, del 
Le. á Vila Rica, Hay un arroyo de igual nombre 
en esta misma Rep., afl. del Paraná, en la parte 
S.E. del país. 


PIRAZO: m. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gastróporos, orden de los prosobran- 
«quios, suborden de los pectinibranguios, grupo 
tenioglosos, familia de los cerítidos. Este género 
fué establecido por Montfort en 1810, y por su 
mucha semejanza con el Potamides es considera- 
do por algunos como un subgénero de éste. Sin 
embargo, sé pueden distinguir uno de otro por 
los caracteres siguientes: sifón franjeado; vuel- 
tas angulosas; abertura casi cuadrangular y pwo- 
longada posteriormente; canal saliente por de- 
lante y casi recto; labro dilatado y engrosado., 
zomo ejemplo de este género puede citarse el 
Pyrazus ebeninus, originario de Australia, 


PIRCUN: m. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta americana perteneciente á la familia de las 
Fitolacáceas, y la cual es conocida con el nom- 
bre científico de Anisomeria drástica Mog., y es 
empleada como medicinal. 


_PIRCUNIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Vitolacáceas, cuyas es- 
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pecies habitan en las regiones tropicales de am- 
bos hemisferios, y son plantas herbáceas, ergui- 
das, con la raíz fusiforme, carnosa, y las hojas al- 
ternas, pecioladas, penninerviadas, enterísimas, 
sin estípulas, y las flores dispuestas en espigas ó 
racimos casi terminales, sin hojas, con dos brac- 
teillas en su base y erguidas al principio y des- 
pués colgantes; flores dióicas, con el cáliz quin- 
quepartido en lacinias redondeadas, herbáceas, 
sin corola, con siete á 30 estambres insertos so- 
bre un disco hipogino, con los filamentos alezna- 
dos y Jas anteras biloculares incumbentes y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario de cincoá10 
carpelos, rara vez 12, uniloculares, libres, con 
un solo óvulo campilótropo fijo por su base; es- 
tilos soldados en el ángulo central, y con el ápi- 
ce libre y encorvado; fruto formado por carpelos 
algo carnosos aunque poco rugosos; semillas so- 
litarias, casi globosas ó arriñonadas, con la tes- 
ta crustácea, frágil y brillante; embrión nular 
ciñendo un albumen feculento y abundante, con 
los cotiledones lineales, planos, incumbentes, y 
la reicilla ínfera, 


PIRÉ: Geog Meseta de Nicaragua que separa 
las cuencas de los ríos Condega y Esteli, 


-Piré (Hieórrro Marcos GUILLERMO DE 
ROSNyVINEN, conde de): Biog. General francés. 
N. en Rennes en 1778. M. en París en 1850. Emi- 
gró durante da Revolución, y formó parte de uno 
de los cuerpos que desembarcaron en Francia 
(1795) en la bahía de Quiberón. Fué uno de los 
pocos que escaparon cor vida de aquel desastro- 
so conflicto, y se retiró á Inglaterra. De vuelta 
en Bretaña (1796) con el conde de Botherel, sir- 
vió á Puisaye de ayudante de campo; hizo la gue- 
rra á sus órdenes, y después á las de Jorge Ca- 
doudal, y regresó å París. Cuando en 15 de pla: 
vioso del año VIII (4 de febrero de 1800) firmó 
el general Brune, con plenos poderes del primer 
cónsul, Ja pacificación del Ocste, Piré pasó al ser- 
vicio de la República, entrando eu un cuerpo de 
húsares voluntarios que, montado, armado y 
equipado á sus propias expensas, estaba destina: 
do á servir de guardia de honor á Bonaparte. 
Como hombre avezado á la disciplina se hizo en 
breve necesario, y se le comprendió en la organi. 
zación de un nuevo cuerpo con el cargo de cuar- 
tel-maestre superior Pocos meses después fué 
este cuerpo disuelto, y Piré continuó sus servi- 
cios como capitán de caballería, Intrépido, acti- 
vo, lleno de inteligencia y de celo, mereció las 
distinciones de sus superiores, y fué nombrado 
(7 de diciembre de 1806) jefe de escuadrón del 
regimiento 10 de húsares. Su comportamiento 
en la batalla de Eylau y en otras jornadas de la 
campaña de 1807, y los servicios que prestó en 
Friedland, justificaban plenamente la benevolen- 
cia imperial, de la que obtenía ya con frecuen- 
cia nuevas pruebas. En la época de la guerra de 
Rusia era general de brigada (1812), y tomó par- 
te en las acciones de Ostrowno y de Mobilow, y 
en la batalla de Moskowa desplegó talentos sups- 
riores, una presencia de espiritu común y Una 
actividad infatigable En la campaña siguien te 
tuvo encargo de perseguir al general sajón Thiel- 
mann; lo cumplió con buen éxito, y fué ascendi- 
do en recompensa al grado de general de divi- 
sión (15 de octubre de 1813). Luego batió (31 de 
diciembre) á la caballería enemiga delante de 
Colmer En marzo de 1815 siguió å las águilas 
de su antiguo bienhechor y soberano. Enviado 
entonces å Bretaña con los generales Caffarelli y 
Bigarré, logró frustrar, poniéndose de acuerdo 
con éstos, los planes de los realistas en aquella 
provincia. Desde allí se dirigió apresuradamente 
al Mediodía contra el duque de Angulema, in- 
vestido con una misión especia] para contener 
los progresos de este príncipe, Acompañó á Lyón 
al mariscal Grouchy, embarcóse en el Ródano 
con el $.” regimiento ligero, y tomó parte en to- 
das las operaciones de aquella rápida campaña, 
que sofocy en pocos días sin violencia la guerra 
civil que amenazaba å todo el Mediodía. Después 
de haber sometido aquella comarca fué enviado 
á Laón, donde mandó kasta la batalla de Water- 
lóo la segunda división de caballería del segun- 
do cuerpo del ejército del Norte. Antes de su 
marcha le había nombrado Bonaparte goberna- 
dor de las Twllerías y del Louvre. De regreso en 
París con el ejército, no se mostró menos fervo- 
roso ni menos intrépido en Jos gloriosos com- 
bates dados por el ejercito francis bajo los muros 
de la capital, y ocupó momentáneamente á Ver- 
salles de acuerdo con el general Excelmans, Com- 
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prendido en la segunda serie del decreto de 24 
de julio de 1815, tuvo que expatriarse. Dirigióse 
á Kusia (1816), y obtuvo allí por algún tiempo 
un empleo de la misma graduación, Otro Real 
decreto le abrió las puertas de su patria en el 
año de 1819. Triunfante la revolución de julio 
de 1830, Piré volvió al servicio activo y ejerció 
varios mandos en el interior. Tomó el retiro en 
marzo de 1848, pero en junio del mismo año, con 
el uniforme de oficial general y con el vigor de 
Ja juventud, unido á los guardias nacionales 
marchó contra las barricadas en la capital de 
Francia. Este fué el último hecho importante de 
su vida. Su nombre se inscribió en París en el 
Arco de Triunfo de la Estrella. 


PIRENA: f. Palcont, Género de la tribu de los 
melanopsinos, familia de los melánidos, grupo 
de los tenioglosos hilostonsatos, suborden de los 
tenobranguios, orden de los prosobranquios, 
clase de los gasterópodos en el tipo de los mo- 
Juscos. La concha de las especies fósiles de este 
género es más ó menos turriculada, con la espi- 
ra puntiaguda y generalmente alta y elevada; la 
superficie de toda la concha está cubierta de una 
epidermis espesa y obscura, pero generalmente 
corroída; la abertura de la misma es de forma 
oval, de bordes enteros ó presentando raras ve- 
ces un corte canal, y el operculo que cierra la 
misma es córueo, habitando en las aguas dulces 
y en Jos lagunazos ó estuarios de los costas; las 
especies típicas del género Pirena de Lamark, que 
se ha subdividido por algunos, constituyendo 
entre otros el género Paunus, tienen la concha 
de tamaño bastante grande, de aspecto y super- 
ficie lisa, con la espira elevada y una fuerte esa 
cotadura en forma de canal en la base de la 
abertura, estando el labio externo arqueado, y 
presentando un profundo seno en la parte supe- 
rior de] mismo labio. En este género se ha presen- 
tado lo que Fuchs llama polimorfismo caótico, 
por la gran variedad de formas intermedias y 
iransitorias que el cruzamiento de las típicas 
lleva consigo, no siendo de extrañar este gran 
número de formas si se tiene en cuenta que las 
primeras datan desde las capas del terreno cre- 
táceo superior, desde el cual y sin interrupción 
á través de toda la época terciaria, de la cuater- 
naria y actual vienen presentándose, 


PIRENACANTA (del gr. vpr, hueso, y xar- 
ba, espina): Y Pot, Género de plantas (Pyrena- 
cantha) perteneciente á la familia de las Olaci- 
náccas, cuyas especies habitan en la India orien- 
ta), y son plantas fruticosas, con los jugos lecho- 
sos, los tallos filiformes, cilíndricos, trepadores, 
las hojas alternas, pecioladas, oblongas, elípti- 
cas, enterísimas, algo ásperas, y las flores dis- 
puestas en espigas supra-axilares; flores dióicas, 
Jas masculinas con brácteas laterales y cáliz cua- 
dvipartido y patente; cuatro estambres alternos 
con las lacinias del perigonio y tan largos como 
éstas, con los filamentos ensanchados en la ba- 
se, y lasanteras redondeadas, terminales y bilo- 
culares, con las celdas opnestas y debiscencia 
longitudinal; ovario rudimentario; las femeni- 
nas con las espigas acabezueladas y el cáliz cua- 
dri ó quinquepartido; ovario aovado, libre, uni- 
locular, con el estigma sentado y multirradia- 
do; dos óvulos anátropos, colaterales y colgan- 
tes del ápice de la celda; el fruto es una drupa 
monosperma con núcleo frágil y con espinitas 
numerosas en su superficie interna; semilla col- 
gante, con el albumen grueso y carnoso perfora- 
du por las espinitas del endocarpio; embrión or- 
tótropo, axilar, con los cotiledones grandes fo- 
liáceos y la raicilla corta y súpera. 


PIRENAICO, CA (del Jat. pyrenaicus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á los montes Pirineos. 


PIRENARIA (del gr. muphv hueso): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Pyrenaria) perteneciente á la 
familia de las Ternstremiáceas, cuyas especies 
habitan en Java, y son árboles con las hojas al- 
ternas, pecioladas, oblongas, coridccas, aserra- 
das, sin estípulas, con los pedúnenlos axilares, 
solitarios, unifloros, y las flores blancas; cáliz 
brilracteolado, con cinco sépalos empizarrados; 
corola hipogina de cinco pétalos alternos con 
los sépalos empizarrados y conniventes en la 
base; estambres numerosos, hipoginos, casi ad- 
herentesá los pétalos en su base, con las ante- 
ras dídimas y extrorsas: ovario libre, quinque- 
Jocular, con los óvulos geminados superpuestos; 
cinco estilos aproximados y escotados; el fruto 
es una baya casi globosa, deprimida, carnosa, 


PIRE 


con las celdas del endocarpio papiráceas y las se- 

millas geminadas, Superpuesttas y óseas; em- 
Brión recto sin albumen, con los cotiledones fo- 
liáceos y retorcidos. 

PIRENEÍTA (de Pirineos, n. pr.): f. Miner. 
Variedad de melanita; como ella es un granate 
ferrocalizo, cuya composición suelen representar 
Jos mineralogistas en la fórmula Cayl'e,Si¿Ojo 

se distingue DO sólo por el color negro, de 
donde á la melanita viene su nombre, y que es 
común á todos los minerales que á su alrededor 
se agrupan, sino por la forma cristalina, que es 
Ja de muy bien definidos y perfectamente limi- 
tados dodecaedros romboidales, que se ven em- 

otrados ó implantados ea una caliza bastante 

ura, que yace formando el piso de Ereslids, 
cerca de Bageres. Tiene la pireneíta cierta im- 
ortancia, porque constituye el verdadero gra- 
nate negro, y acaso la especie de melanita más 
apreciada, porqne conserva más puros los carac- 
teres típicos del granate ferrocalizo. A su lado, y 
formando seric con la melanita, colócanse otros 
cuerpos, de los que aquí sólo han de citarse los 
que mayor interés ofrecen ; tales son la topazo- 
lita hallada en el Piamonte, cuyos eristales son 
dedocacdros bastante pequeños, del color amari- 
Ho del topacio; la alone, de color amarillo ver- 
de claro y cuyos cristales pueden dividirse has- 
ta en 48 pirámides, ú causa de la especial agru- 
pación interior de sus elementos eristalográfi- 
cos; la colofornita, del color de la colofonia que 
varía hasta ser negro como lápiz y tiene por 
asociado constante un oxídulo de hierro; la plo- 
tíla, la netofita, lu poliadelfita y la bombita, que 
son compuestos menos importantes y constituyen 
mhelanitos ó granates pertenecientes á este solo 
género, y que no se diferencian unos de otros si- 
no por el color; pero no en cuanto á la compo- 
sición química, constante en todos ellos. El gra- 
nate que verdaderamente existe con el nombre 
de melanito ha de ser negro y eristalizado en 
dodecaedros romboidales, solos ó combinados å 
veces con varios trapezoedros. 


PIRENELA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gastrópodos, orden de los prosobran- 
quios, suborden de Jos pectinibranguios, grupo 
tenioglosos, familia dle los cerítidos, Este género 
fué establecido por Gray en 1847, y por su mu- 
cha semejanza con el Potamides es considerado 

or algunos como un subgénero de ésto. Sin em- 

argo, puede distinguírsele de él por los caracte- 
res siguientes: vueltas de la espira granulosas, 
con costillas y várices irregulares; abertura re- 
dondeada; canal sumamente corto; labio delgado 
y sinuoso; horde de la columnilla sencillo; opér- 
enlo típico, Como ejemplo de este género puede 
citarse el Pirenella mamillata, del Mediterrá- 
nco. 

Las especies fósiles del género Pirenella de 
Gray tienen la concha pequeña, turrienlada; de 
aspecto ó superficie granulosa ó adornada de cos- 
tillas ó rodetes longitudinales é irregulares, la 
abertura de salida es de forma redondeada, con 
su canal corto, de forma simple y labio externo 
extremadamente delgado, Ocupa una extensión 
y desarrollo enormes, distribliyéndose muy re- 
gularmente desde las enpas del terreno erctáceo 
medio hasta nuestros dias, pero presentando el 

. máximo de desarrollo y la más grande riqueza 
de sus formas en los estratos oligocenos del te- 
treno terciario. En la clasificación paleon tológi- 
ca de Hoernes, célebre paleontólogo, profesor de 
la Universidad de Graz, que se ha dedicado es- 
pecialmente al restablecimiento de los géneros 
de los gasterópodos fósiles, está incluído en la 
tribu de los potamidinos dentro de la familia de 
los cerítidos y en el grupo de los tenioglosos si- 
Jonostomatos, que se distinguen por la abertura 


de la concha, que presenta una escotadura 6 ca- 
nal alargado, 


PIRENEO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los himenónteros, tribu de los teromali- 
nos. Las especios de este género se caracterizan 
por las siguientes particularidades: antenas cor- 
tas, insertas hacia la boca y compuestas de 10 
artejos; maza ova), grande y formada de tres ar- 
tejos; dorso del protórax transversal; abdomen 
Cast sentado, elevado y aquillado en Jos machos 
Y un poco deprimido en las hembras; éstas con el 
oviscanto saliente y comprimido, Este género, 
fundado por Haliday, es sinónimo del Corynoce» 
rus Esenb. Sus especies conocidas son muy poco 
numerosas y casi todas ellas propias de Eurona. 
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PIRENESTO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los ploceidos, see- 
ción de las ploceinos, que ofrecen Jos siguientes 
caracteres: pico grande, robmsto, perfectamente 
cónico, con la mandíbula inferior más gruesa que 
la superior; ésta con un Jestón algo marcado en 
la base; la margen inferior media de la sínfisis 
larga; cuarta y quinta remeras las más largas: la 
primera relativamente Jarga; la cola oblongorre- 
dondeada. i 

La especie tipo de este género es el Pyrenestes 
ostrinus Vieill., que habita el Oeste de África. 


PIRENO (de) gr. trepó, núcleo): m. Quim. Car- 
buro de hidrógeno obtenido mediante la destila- 
ción seca de muchos cuerpos grasos, de las resi- 
nas, de la brea ó alquitrán de la bulla, al cual 
acompaña constantemente otro hidrocarburo que 
es el crisemo, Así describía el famoso Augusto 
Laurent el cuerpo que va å ser objeto de estear- 
tículo, cuando lo desenbrió y aisló, La historia 
del pireno, en este respecto, es muy particular, 
porque no siempre ha recibido tal nonibre el mis- 
mo cuerpo, y vale la pena enterar al lector de al- 
gunos pormenores que tienen interés, como tado 
lo concerniente á los productos extraídos de las 
breas y alquitranes que de la hulla proceden y 
se extraen. 

Cuando el citado químico Laurent, que, con 
Gerhardt, puede decirse que ha fundado la Qumi- 
miea orgánica, llegara á los úMimos términos de 
la destilación seca del alquitrán procedente de la 
hulia, conseguía recoger en el recipiente una ma- 
sa sólida, blanda y amarillenta, que se porlía con- 
siderar dividida en dos partes: una de ellas, de- 
positada principalmente en el cuello de la retor- 
ta, estaba constituida, casi en totalidad, por el 
carburo denominado criseno, mientras que el pirc- 
no quetlaba en el recipiente y era dable aislarlo 
aprovechando su gran solubilidad en el éter, de 
cuyo líquido obteníalo mediante evaporación. 
Descríbelo Laurent, en una Memoria que data de 
1537, como un cuerpo sólido, cristalino, de color 
amarillo, insípido, insoluble en el agua y en el 
alcolrol, soluble en el éter y mejor en la esencia 
de terebentina, sabre todo cuando estos liqui- 
dos se emplean hirviendo; fíjase su punto de fu- 
sión la temperalura de 170 à 178%, y á más cle- 
vada destila sin alteración; lo carboniza el ácido 
sulfúrico concentrado, y da con el nítrico un de- 
rivado de aspecto y consistencia resinosa, dotado 
de característico color rojo. 

Ta] era el pireno de Laurent, y así se conside- 
ró hasta los trabajos realizados por Grorbe en 
1871, desde cuya fecha es el pireno wn hidrorar- 
buro extraído de los productos que resultan del 
alquitrán de la hulla y que hierven á nna tem- 
peratura superior al punto de ebullición del an- 
traceno. E] hidrocarburo «ue ahora es llamado 
pireno preséntase sólido, y su aspecto es siempre 
jarecidísimo al del antraceno; así, cuando se de- 
posita, procedente de sus disoluciones alcohóli- 
cas, en liminas cristalinas de color amarillo, y si 
procede de disoluciones en éter 6 en bencina ó 
crislaliza en el ya citado alcohol, pero con gran- 
disima lentitud, vésele formando tablas romboi- 
dales que pertenecen al sistema monoclínico; en 
ambos casos es notable la persistencia del color 
amarillo, puesto que sólo se logra que desaparez- 
ca cuando se expone al sol, y por mreho tiempo, 
la disolución del carburo en da bencina. El pire- 
no puro disuélvese poquísimo en el alcohol frío, 
pero la solubilidad aumenta cuando está mezcla- 
do con otros.carburos de hidrógeno, que son par- 
te á hacerlo extraordinariamente solnble en el 
vehículo citado; sus mejores disoventes son el 
éter, la bencina y el sulfuro de carbono; es cuer- 
po que resiste mucho la acción de la temperatu- 
ra, porque aun cuando se funde antesde los 150° 
(142 según Grabe y 148 según Hentz), consér- 
vase líquido y puede destilar, sin experimentar 
alteraciones de ningún género, á una temperatu- 
ra superior á Ja de 360° centígrados. 

Corresponde á la composición del pireno la 
fórmula CH jo, de suerte que su constitución 
molecular la representan los autoros de esta ma- 
nera: Cyp11¿=C,H,, Calentado el hidrocarburo 
que nos ocupa å la temperatura de 200”, que ha 
de sostenerse por ocho ó diez días, con un exceso 
de ácido iodhídrico y fósforo rojo, es pasible sc- 
parar una mezcla de ioduros, de los cnales ob- 
tiénese, al cabo de repetidas cristalizaciones en el 
alcohol, el hexakidruro de pireno, cuerpo sólido 
que al cristalizar afecta la forma de agujas pris- 
máticas; es muy soluble en el alcohol hirviendo, 


PIRE 571 


así como también en el éter y la bencina; calen- 
tado no tarda en fundirse, cenando la temperatu- 
ra lega á ser de 127°; corresponde á su compo- 
sición la fórmula C,¿H,g, y tiene como caracte- 
res químicos e] que calentado å la temperatura 
del rojo al momento se produce el pireno á cu- 
yas expensas se ha formado, y no combinarse en 
manera alguna con el ácido pícrico, aunque se 
mezclen las disoluciones alcohólicas de estos dus 
cuerpos. Realizase da oxidación del jéreno por 
medio delácido crómico ; emnleando éste sólido, 
y añadiéndolo poco å poco á una disolución ca- 
licente del hidrocarburo en el ácido acét ico, pro- 
dúcese una reacción vivísima, y tanto aumenta 
la mása que si el vaso donde se opera la meta- 
morfosis es de poca capacidad, échase fuera el 
líquido y hay gran pérdida de materia. Prodú- 
cese entonces cl prirermoguinón, que es cuerpo só- 
lido, el cual deposítase primero en forma de pol- 
vo y tiene color rojo, mas luego de disuclto en 
ácido acético eristaliza en agujas, cuyo color, 
también rojo, es más ó menos obscuro, según el 
espesor de los cristales; sus disolventes son el 
¿ter acético en caliente, y sobre todo la nitro- 
bencina; disuélvese poquísimo en el alcohol, el 
úter, la bencina y el sulfuro de carbono; es su- 
blimable, dando agujas rojas, pero entonces ex- 
perimenta cierta descomposición, cuando menos 
parcial. 
, Siempro la oxidación del yúreno por medio del 
ácido crómico, si bien realízase bastante comple- 
ta, es más difícil que tratándose del antraceno, 
con cuyo cuerpo tiene, por lo demás, bastantes 
analogías, Con el bromo ó el ácido nitrico puede 
dar el pireno derivados por sustitución, y con 
el ácido snilúrico JJega á constituir un ácido sul- 
toconjugado, cuyos compuestos más adelante se 
estudian con Jos necesarios pormenores. Conó- 
cese también un picrato de pireno de la forma 
Ci 6H ¿CsH¿(NO3)0, y es encrpo sólido, de co- 
lor rojo, susceptible de cristalizar en muy bri- 
llantes agujas, siendo muy poco soluble ex el al- 
cohol frío, disolviéndose muy bien en el mismo 
líquido hirviendo, en el ¿ter y en cl sulfuro de 
carbono. Es el picrato de pireno bastante resis- 
tente á la acción del calor, en cuanto 10 se fun- 
de hasta que el termómetro marca la tempera- 
tura correspondiente á 222° contesimales, 

Para obtener el pireno sígnese el método dado 
á conocer por Grabe en sus ya clásicos estudios 
acerca de este hidrocarburo, y la primera mate- 
ria son Jos productos destilados del alquitrán de 
la hulla, cuando su punto de fusión fíjase á los 
150% poco más ó menos; la porción recogida tie- 
ne color amarillo bjen mareado, y se distingue 
porque una vez liquidada ó fundida no lega å 
hervir hasta queel termómetro indica que es pa- 
sada la temperatura de 360%. Jl producto bruto 
que por ta] carácter se distingue, es tratado por 
sulfuro de carbono, y así Jógrase separar la ma- 
yor parte del eriseno que pudiera contener; lue- 
go de diltrado el líquido, procédese á destilarlo, 
y el residuo que en la retorta queda es someti- 
dogun tratamiento con alcohol hirviendo; Ja 
disolución alcohólica de esta suerte preparada, 
Juego que está fría, se filtra, y al líquido que 
pasa méxclase poco á poco ácido pícrico, hasta 
que ya no se forme más precipitado; el pierato 
de pireno en tales operaciones constituido recó- 
gese sobre un fillro y sométese á un largo lavado 
con alcohol, que elimina el exceso de ácido, y 
después que pasan incoloros Jos líquidos de lo- 
ción se descompone, enipleando para ello el 
amoníaco; el carburo, aislado ya de su combina- 
ción, es lavado con agua, y luego disuelto en al- 
cohol hirviendo, y cristalizado muchas veces en 
este vehículo hasta que, conforme dice Graebe, 
su punto de fusión se fije entre 140 y 142", 

Derivados del pireno, - No es ciertamente es- 
caso su número; mas como no torlos tienen jgual 
importancia, sólo se tratará de los principales, 
emitiendo los otros, y aun de los que se des- 
eviben sólo se indican las cualidades escuciales 
y su constitución química, tal como aparcece es- 
tablecida después de experimentos decisivos y de 
importantes estudios, debidos principalmente al 
tantas veces citado Grabe y á Heintz, cuyos dos 
químicos completaron la historia química del 
pireno, que Laurent había comenzado. 

Dibromuro de pireno dibromado. — Para enten- 
der cómo se forma este cuerpo, de nada sencilla 
eonstitución, es menester recordar cómo reaccio- 
na el bromo con el pireno, á cuyo fin practícase 
el siguiente experimento: debajo de una campa- 
na de vidrio colócase el hidrocarburo reducido á 
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olvo muy fino, y se expone por veinticuatro 
horas seguidas y sin interrupción á los vapores 
de bromo puro; entonces resulta una substancia 
que contiene exceso de bromo, el que puede per- 
der con sólo exponerla al aire atmosférico y con 
tiempo suficiente para ello; si la materia sólida 
restante se disuelve en caliente en la nitroben- 
cina consíguese el dibromuro de pireno dibro- 
mado, cristalizado por enfriamiento en agujas 
apenas teñidas de muy débil tono amarillo; di- 
suélvese poquísimo en el alcohol, el ¿ter y la 
bencina, mas tiene por disolventes, y lo son en 
alto grado, la nitrobencina y el ácido sulfúrico. 
En cuanto á su composición química puede re- 
presentarse en la fórmula C¿¿H¿BraBr,, qne vie- 
ne á representar al mismo hidrocarburo, en cuya 
molécula dos átomos de hidrógeno se han sus- 
tituído por dos de bromo, y a) cuerpo resultante, 
que sería el pireno dibromado, se han unido, 
mediante la adición solamente, otros dos átomos 
de bromo, constituyendo el dibromuro, 

Tribromopireno. — Cuerpo sólido, incoloro, que 
cristaliza en agujas, si bien limitadas con cierta 
perfección, no bien determinado todavía el sis- 
tema á que pertenecen; disnélvese muy poco cn 
el alcohol, el éter, la buncina y el sulfuro de 
carbono, y es soluble, especialmente usando los 
vehículos calientes, en la nitrobencina y en la 
anilina; represéntase en el símbolo Cj¿H7Brz, y 
para obtenerlo pártese de una disolución de pi- 
reno en sulfuro de carbono, á cuyo líquido añá- 
dese bromo, y sepárase de tal suerte un cuerpo 
sólido que ha de purificarse, cristalizándolo en 
la nitrobencina, habiendo además desprendi- 
miento de ácido brombidrico, 

Nitropireno. — Tres derivados nitrados del pi- 
reno se conocen en la actualidad, que resultan 
de haber sido sustituidos en su molécula uno, 
dos ó cuatro átomos de hidrógeno, por una, dos 
ó cuatro veces el grupo monoatómico (NO), y 
pueden obtenerse estos cempuestos, sobre todo 
los dos primeros, partiendo del hidrocarburo y 
del ácido nítrico, siempre interviniendo en la 
metamorfosis la. temperatura. Es el mononitro- 
pireno cuerpo sólido capaz de cristalizar, proce- 
dente de la lenta evaporación de sus disolucio- 
nes aleohólicoclorofórmicas, en largas agujas 
caracterizadas porque tienen hermoso y brillan- 
te color de naranja; disnélvese poco en el alco- 
hol frío, algo mejor se disuclve en el mismo lí- 
quido hirviendo, pero son sus mejores disolven- 
tes el éter y la bencina; funde á la temperatura 
comprendida entre 149,5 y 150,5”, conviniendo 
á su composición la fórmula Cy¿Hy(NO,). Para 
obtener el monopitroyireno es menester recor- 
dar, de un modo general, cómo actúa el ácido ní- 
trico con el hidrocarburo puro: calentados á vo- 
lúmenes iguales, 4 la temperatura del baño-ma- 
ría, por solo una ó dos boras, consíguese obtener 
una masa roja, que luego de fundida y lavada 
con agua y disuelta en alcohol caliente cristaliza 
en agujas unas veces y otras en voluminosos 
prismas, y de aquí viene el método empleado de 
ordinario para obtener el mononitropireno, y 
es del modo que se dice: hácese una disolución 
de pireno en el éter y viértese despacio sobre 
otra disolución concentrada de nitrito de potasio, 
y luego de hecha la mezcla, cosa muy fácil, se 
la trata con gran lentitud por ácido sulfúrico 
diluído, prolongando el contacto con este cuer- 
po á lo menos veinticuatro horas, y una vez trans- 
curridas procédese á evaporar el éter, y el resi- 
duo es disuelto, en caliente, en una mezcla he- 
eha á partes iguales de alcohol y de cloroformo. 
Adviértase que en la reacción origínanse en rea- 
lidad el mono y el dinitropireno; pero este últi- 
mo sepárase bien, á causa de su insolnbilidad en 
el vehículo neutro que acaba de ser nombrado; 
el líquido contiene, pues, sólo mononitropireno, 
y dejando que se evapore, con toda Ja lentitud 
posible, es como cristaliza perfectamente el deri- 
vado que ahora describimos. 

Del primer derivado nítrico del pireno se pasa, 
mediante reducción, al amidopireno; es éste un 
cuerpo sólido dotado de propiedades bastante cu- 
riosas para ser aquí anotadas; cristaliza en forma 
de una especie de láminas ú hojas pertenecientes 
al sistema cuadrático, y posee hermoso color 
bronceado; disuélvese poquísimo en el agua; po- 
co más soluble es en el alcohol, sólo que resulta 
entonces un líquido dotado de magnífica Nuo- 
rescencia azul; sus mejores disolventes son la 
bencina, el éter y el cloroformo; no es cuerpo que 
resista mucho la aceión de la temperatura, y es 
que su punto de fusión fíjase cuando el termú- 
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metro marca sólo 116°; su composición represén- 
tase en la fórmula CHa NH), y se obtiene el 
clorhidrato de esta base, cuya sal es de la forma 


C,¿Hy(NH,)C1H, 


disolviendo el pireno y tratándolo por una mez- 
cla de estaño metálico y ácido clorhídrico, «que 
da hidrógeno; el clorhidrato de amidopireno, que 
entonces se forma y constituye, tiene la propie- 
dad de disolverse en el alcohol, y el líquido que 
así resulta es de color amarillo muy marcado y 
presenta notable fluorescencia de color azul. 

En cuanto al dinitropireno, representa el hi- 
drocarburo, en cuya molécula dos átomos de 
hidrógeno hállanse sustituidos por dos veces el 
grupo monodínamo nitrilo, en esta formas 


CisHa(NO)o> 


Bien puro es un cuerpo sólido, susceptible de 
cristalizar, mediante la evaporación de sus diso- 
luciones con el ácido acético, en cuyo caso depo- 
sítaso constituyendo agujas muy finas, no ha- 
biéndose determinado con la suficiente exacti- 
tud el sistema cristalino á que pueden referirse; 
tiene marcado color amarillo; disuélvese muy 
poco en el alcohol, el ¿ter y la bencina, y Grusbe 
ha encontrado que el mejor disolvente del dini- 
tropireno es el ácido acético eristalizable. Acer- 
ca de la temperatura de fusión del cuerpo que 
estudiamos hay diversas opiniones, y así, tenien- 
do en cuenta los trabajos del químico que acaba 
de ser citado y sus precisas determinaciones, re- 
sultaría el dinitropireno cuerpo bastante resis: 
tente å las acciones de la temperatura, porque á 
la correspondiente á 140% comenzaría & obscure- 
cerse, y sólo cuando se clevase mucho más iui- 
ciaríase y sería ya manifiesta la descomposición 
del segundo derivado nitrado del pireno; pero 
Goldsehmidt, que también ha estudiado el asun- 
to con mucha minuciosidad, afirma que el des- 
doblamiento del dinitropireno sólo se efectúa á la 
temperatura de 200° y fíjase su punto de fusión 
á los 240 próximamente. 

Cuando fué descubierto el cuerpo que descri- 
bimos se obtuvo por un procedimiento directo, 
consistente en atacar el pireno por ácido nitri- 
co, cuyo peso específico debía ser 1,5; mas Juego 
que se vió cómo el dinitropireno podía formarse 
al obtener el mononitropireno por medio del hi- 
drocarburo disuelto en éter, actuando con una 
disolución saturada y acuosa de nitrito de pota- 
sio, apelúse á este métedo, y de la mezcla de los 
dosnitroderivados puede separarse este que ahora 
nos ocupa, por ser insoluble la mezcla de aleo- 
hol y cloroformo, que disuelve el mononitropi- 
reno perfectamente y deja intacto, conforme 
queda ya dicho, el otro nitroderivado ya puro. 

Denomínase ¿etranitropireno el tercero y últi- 
mo de los derivados nitrados del pireno, del 
cual procede perdiendo su molécula cuatro áto- 
mos de hidrógeno, cuyo lugar ocupan, en cam- 
bio, cuatro (NO,), resultando constituído en esta 
forma: C,¿H¿NO,),. Preséntase este cuerpo cris- 
talizado; y aungue siempre se consigue así eva- 
porando sus disoluciones en el ácido acético, unas 
veces afecta la forma de láminas dotadas de sin- 
gular brillo, y otras veces aparece constituyen- 
do largas y prismáticas agujas, sin que se haya 
llegado å precisar el sistema á que ambas for- 
mas pertenecen; disuélvese muy poco en la ma- 
yoría de los vehículos neutros, como el agua, el 
alcohol, el éter y la bencina; tampoco es muy 
soluble en el ácido acético en frío, pero se di- 
suelve mejor en el mismo líquido cuando está 
hirviendo. Es el tetranitropireno cuerpo que re- 
siste bien la acción del calor, ya que sólo se fun- 
de cuando es llegada la temperatura medida por 
300%, Para obtener el cuerpo de que se trata no 
se apela, como en los casos anteriores, á la ni- 
tración directa del pireno por el ácido nítrico, 
ni tampoco á tratarlo por nitrito potásico y 
luego precipitar por medio del ávido sufúrico, 
sino que es punto de partida el dinitropireno, 
cuyo cuerpo necesita ser hervido durante” mu- 
chísimo tiempo con ácido nítrico puro, cuyo pe- 
so específico sea 1,5, y así se consigue la trans- 
formación del derivado dinitrinado en el deriva- 
do tetranitrado. 


PIRENOMO; m. Paleont. Género recientemen- 
te creado de la familia de los nncúlidos, sub- 
orden de Jos arcáceos, orden de los ietrabran- 
quiales, clase de los lamelibranquios y tipo de los 
moluscos. Los caracteres genéricos de este ani- 
mal, aunque algunos no los consideren suficien- 
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tes para formar una tribu con los nucúlidos, son 
bastante determinados; la concha es equivalva 

de forma oval ó alargada, cubierta por Ja epi 
dermis; no tienen área y la charnela está forma. 
da de un gran número de dientes estrechos. 

siendo la línea paleal entera y sinuosa. Las es. 
pecies del género Pyrenomaus se distinguen por 
el alargamiento de su concha, que es inequilato. 
ral á pesar de la etimología de su nombre, com- 
juesto de dos palabras griegas que quieren de- 
cir núcleo, semejante; el borde es redondeado por 
delante, atenuado y rostriforme por detrás, es- 
triado concéntricamente, con los vértices hincha. 
dos; la impresión muscular del aductor anterior 
de las valvas es bastante profunda, siendo des. 
conocida la del aductor posterior; la charnela, 

al menos aparentemente, no es dentada. Distri- 
búyense las especies del género en las formacio- 
nes silúricas de la América del Norte, debiendo 
citarse el Z’, cuneatus Hall. 


PIRENOTEA (del gr. up», hueso, y ¿0tw, yo 
empujo): f. Bot, Género de plantas [ Pyrenothea ) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
líquenes, orden de los angiocarpos, cuyas espe- 
cies se caracterizan por tener los apotecios re- 
dondeados, con estípulo propio, carbonoso y ce- 
rrados, pero que se abren luego de varios mu- 
dos y contienen un núcleo rígido casi céreo. 


PIREO (EL): Geog, €. del dist. de Atenas, pro- 
vincia de Atica y Beocia, Grecia, sit. cerca y al 
0.5.0. de Atenas, al pie de la colina Muniqnia, 
en la orilla oriental de la doble bahía de Porto 
Leone ó Porto Draco, en el istmo que nne å Mu- 
niquia con la península de Akte; 35000 habi- 
tantes. Es una de las c. de Grecia que han pro: 
gresado con más rapidez. Mucho tiempo despuis 
de la traslación de la cap. á Atenas era una pobre 
aldea; hoy es una c. casi toda nueva, con calles 
anchas y regulares, con buenas plazas, grandes 
edifs., iglesias, Bolsa, mercado y establecimien- 
tos industriales de alguna importancia. Su puer- 
to es el principal de Grecia después del de Sira, 
y el primero por la importación. Dista de Ate- 
nas 9 kms. por f. e. El antiguo puerto estaba 
unido å la cap. por dos largos muros que se cons- 
truyeron en tiempo de Temístocles y Pericles. 
Pertenecía á la tribu hippotoóntida, y lo for- 
maban tres partes Jlamadas Cantharos, Afrodi- 
sión y Zea. Podía contener 400 buques. Cuan- 
do Lisandro tomó á Atenas arrasó los muros 
del Pireo, en 404 antes de J. C. Fueron recons- 
truídos en parte por Conón y destruídos de nne- 
vo por Sila. Hoy del antiguo Pireo sólo exis- 
ten restos de los muros, de un acueducto, de una 
cloaca y de las termas, ux sopulero que se dice 
ser el de Temístocles, y las ruinas de un templo 
de Venus, elevado por Conón después de la ba- 
talla de Cnidia, en la colina que separa el Pireo 
de Muniquia. 


PIRESTO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu pirestinos. Cabe- 
za surcada entre las antenas; frente vertical; 
epistoma con una placa triangular en su hase; 
antenas de longitud igual á dos tercios la de los 
élitros, robustas; protórax mucho más largo que 
ancho, transversalmente surcado y rebordeado 
en su base; ¿litros convexos, paralelos, un poco 
ensanchados hacia atrás, con la extremidad re- 
dondeada y la sutura canaliendada; patas media- 
nas; fémures gradualmente engrosados; tarsos 
posteriores largos; pigidio truncado; episterno- 
nes metatorácicos bastante largos, cuerpo alar- 
gado, revestido de pelos finos poco aparentes. 

Sus especies son de mediana talla, extendidas 
por el Norte de la China y las Molucas. Pueden 
citarse, entre otros, los Pyresthes eximius, P. 
miniatus, P. cardinalis, P. politus, etc. 


PIRETOLOGÍA (del gr, mvperós, fiebre, y Abyos, 
tratado): f. Parte de la Patología, que trata de 
las fiebres esenciales. . 

PIRETRO (del gr. rúpeópov, de môp, fuego, 

aíów, yo quemo): m. Bot. Género de plantas 
{ Pyrethrum) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
Lu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
enlas regiones templadas de todo el orbe, y son 
plantas herbáceas generalménte, vara vez sufru- 
tescentes y aun alguna vez anuales, con las ho- 
jas alternas, dentadas ó lobuladas, y las flores 
formando cabezuelas solitarias Y corimbhosas, con 
el disco amarillo, rara vez blanquecino, y las flo- 
res del radio blancas ó rosáceas; cahezuelas mul- 
tifloras, heterógamas, con las flores del radio 
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umseriadas, liguladas, femeninas, rara vez nulas, 
Jas del disco tubulosas y hermafroditas; invo- 
ucros acampanados, con escamas empizarradas, 
estariosas en el margen; receptáculo convexo y 
desnudo ó plano y con algunas pajas; corolas 
del radio semiflosculosas y las del disco floscu- 
losas, con el tuba comprimido, bialado, rava vez 
cilíndrico, y el limbo quinquedentado; anteras 
sin apéndices, igualmente que las flores de los 
estigmas del disco; aquenios todos semejantes, 
angulosos, sin alas, con vilano eromilorme y 
dentado, los de los aquenios interiores auricula- 
I ollarum alpinum W., -— Planta herbácea, 
lampiña y verde ó algo tomentosa y ceniciento- 
verdosa, con las hojas inferiores y las de las ra- 
mas no floridas, pecioladas, pinnatifidas ó pin- 
nadopartidas, con las lacinias linealesmucrona- 
das y el peciolo ensanchado y envainador; tallos 
floríferos ascendentes, desnudos en el ápice, con 
Jas cabeznelas de nueveá 15 líneas de anchura y 
las escamas del involucro desiguales ;Jígulas blan- 
cas, amarillentas on su base y aquentos amari- 
lentos con cinco costillas blancas, ln los Piri- 
neos, Alpes, Apeninos y Cárpatos. , 
Pyrethrum hispanicum W. K. -- Herbáceo ó 
sufruticoso en la base, con las hojas inferiores 
pecioladas, pinnatifidas, con contorno oblongo 
y estrechado en pecíolo envainador, y las supe- 
riores alejadas, lineales, euspidadas y á veces nu- 
las; cabezuelas largamente pedunculadas, con las 
lígulas blancas ó de color de azufre y tridenta- 
das: aquenios blanquecinos, con cinco á ocho cos- 
tillas gruesas. Abundante en la mitad septen- 
trional de España y rara en la meridional. 
Pyrethrum corymbosum W. -— Velloso ó lam- 
piño, de media á una vara de altura, con las 
hojas inferiores pecioladas y las demás sentadas, 
todas pinnatiseptas; las ramas casi desnudas y 
las cabezuelas formando corimibos sencillos; es- 
camas involucrales, con el dorso verde y mar- 
gen ancha pardo-escariosa; ligulas grandes y 
blancas. En el centra, Norte y Este de España. 
Pyrethrum indicum. Cass. - Tallo leñoso, que- 
bradizo, ramoso, de 
4 å 6 decímetros, con 
las hojas pubescen- 
tes, aovadas, más 
ó menos divididas; 
cabezuelas de unos 2 
centímetros de diá- 
metro, en corimbos 
compuestos, espiya- 
dos, con muchas flo- 
res lignladas, blan- 
cas, amarillas, rosa- 
das ó rojas. India, 
China y Japón. 
Pyrethrum sinense 
Sab. — Planta canlo- 
cárpica, muy anilo- 
ga àla anterior, pe- 
ro con las kojas lam- 
piñas ó casi lampi- 
ñas, de mayor talla, 
y cuyas cabezuelas 
pueden tener hasta 
5 centímetros de diámetro y presentan las mis- 
mas variaciones de coloración. Procede del mis- 
mo país que la anterior. 
_ Estas dos últimas especies se cultivan mucht- 
simo en los jardines, por cubrirse abundante- 
mente de flores en octubre y noviembre. Su cul- 
tivo es fácil por acomodarse á todas las tierras 
de jardín, siempre que no sean excesivamente 
húmedas: se pueden multiplicar por semillas ó 
por esquejes, dividiendo la mata de manera que 
cada planta no presente más que uno, dos, ó á lo 
mas tres rudimentos de tallos, y se plantan en 
Una era preparada convenientemente y á un pie 
Proximamente uno de otro, y cuando los tallos 
tienen la altura de 10 á 15 centímetros se des- 
untan para obligarlos á ramilicarse, repitiendo 
espués la operación sobre la tercera ó cuarta 
yema de la nueva vegetación, para obligar á las 
nuevas plantas å producir una ramificación 
abundante y adquirir una forma vistosa y que 
nose eleve demasiado. En las primeros días de 
octubre, cuando comienzan á aparecer los capu- 
OS, se transplantan definitivamente al sitio en 


que hayan de colocarso y producen una esencia 
abundante, 


Pyrethrum carneum 


PIREXIA (del gr. mupeñía; de mip, fuego): Y. 
Med. FIEBRE ESENCIAL. P j 
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PIRGIA: f. Paleont. Género fósil do un madre- 
porario del grupo tubulosos, orden zoantarios, 
clase antozoarios, subtipo cnidarios y tipo de Jos 
celentereados. En uno de los corales fósiles más 
característicos por sus cálices tubulosos, en los 
que ho se presentan nunca tabiques ni separa- 
ciones, El polipo es fijo, ramilicado en diversas 
dicotomías, compuesto de numerosos individuos 
do forma cilíndrica, agregados Jos unos å los 
otros serialmente y que se multiplican por gem- 
mación lateral. Sienen tentáculos más ó me- 
nos numerosos, que por regla general radean la 
boca, varios círculos dispuestos alrededor de la 
Misa, y cuyo número es de seis, doce ó múlti- 
plos de este número. Aunque es difícil trazar un 
limite seguro entre los corales rugosos puleozoi- 
cos y los antozoarios más 1ccientes, y solamente 
por las circunstancias que las formaciones de 
transición de los tiempos palcozoicos á los meso- 
zoicos dan en los países suficientemente conoci- 
dos, por no presentarse formando parte de los 
arrecites coralinos que aparecen en el silúrico 
inferior y medio en los grupos de Trenton 
Hudson, se desarrollan en las formaciones deve- 
nicas de Xifel y el condado de Devon, y llegan 
á su máximum en las calizas coralinas del pe- 
ríodo carhonífero, que se desarrollan enorme- 
mente en Bélgica, Escocia y América del Norte, 
desapareciendo casi repentinamente en el perió. 
do pérmico, 


PIRGIDIO: m. Paleont. Género fósil de la tri- 
bu de los hidrobinos, familia de los hidrobios, 
grupo de los tenioglosos holostomatos, suborden 
de los tenobranquios, orden de les prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Ja concha es de tamaño pequeño ge- 
neralmente, de espira alta y elevada con lu aber- 
tura simple ó sólo algunas veces débihuente es- 
cotada, siendo de forma espiral el opérculo que 
la cierra. Mabitaba en el agua dulce, raramente 
en el mar, encontrándose únicamente en as ma- 
vismas que gozaban de las dos aguas, siendo su 
concha en las especies más conocidas de poca 
consistencia y superficie lisa, con la forma ovoi- 
dal, de estatura generalinente elevada, con vuel- 
tas carenadas y de labios simples, y presentán- 
dose todas en los depósitos terciarios. fluviátiles 
ó lacustres, acompañando á este género Z'yrgi- 
filium otros muy afines y menos importantes, ta- 
les como el Herrulus y Prosostkenia de Neu- 
maz, y los Micromelania y Mohrensternia de 
otros autores, que aparecen en las primeras ca- 
pas del eoceno. 


PIRGILEUCI: Geog, ant. C. antigua de la re- 
gión cólticolusitana mencionada por Tolemeo. 
Cortés la reduce á la Serena, fundáindose en que 
significa aquel nombre torre serena; pero añade 
que si cual aparece en la edición de Estrasbur- 
go, significaba torre alba ó torre blanca, podría 
buscarse en Alcontín, que tiene el mismo signi- 
ficado. 


PIRGOCONIA: f. Paleont. Familia de los rizo- 
morinos, suborden de las litoesponjas, orden de 
las tibrosponjas, clase de los espongiarios, única 
del mismo subtipo dentro del tipo de los celen- 
tercados. Tiene los corpúsculos esqueléticos irre- 
gularmente ramificados, provistos de protubcran- 
cias nudosas y de expansiones en forma de raí- 
ces más ó menos largas, con canal central sim- 
ple ó ramificado. Estos elementos ya $e agru 
pan”en pelotones fibrosos ó se entrelazan otras 
veces formando un tejido flojo y esponjoso; en 
la superficie los clementos esqueléticos no va- 
rían, pero se encuentran algunas veces anclas 
con garra y espículas monoáxicas, Pertenece cs- 
te género al grupo que tiene sus espículas mo- 
deradamente ramificadas, de canal corto y sim 
ple en su tronco principal y entrecruzadas en 
un tejido blando. 

Zittel lama ciatiforme al genero Pyrgochonia, 
que es una esponja pateliforme é infundibulilor- 
me, con la base puntiaguda ó pedunculada y el 
vértice cóncavo llevando huecos; en el centro 
de la cara superior termina un haz de tubos ver- 
ticales que llegan hasta la hase del cuerpo; este 
género, muy pobre en especies, es, sin embargo, 
muy abundante en individuos en el jurásico stt- 
perior, en el que abundan enormes cantidades 
de esponjas silíceas. 


PIRGOMA (del gr. mópywpa, torre): f. Polront, 
Las especies fósiles de este género de los baláni- 
dos fósiles se caracterizan por algunas diferen» 
cias esenciales que las separan de las vivas, y que 
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son debidas á la mayor complejidad y diferen- 
ciación de las actuales solne las que vivieron en 
épocas anteriores, y así tienen el escudo y los 
tergos, aunque moviles, no tanto como en los ac- 
tuales Pyrgoma , como lo demuestra la mayor 
articulación que existe entre ambas piezas del 
esqueleto; la corona está soldada en una sola 
pieza y la base es de forma generalmente ciati- 
forme ó subcilíndrica, y la soldadura del escudo 
y los tergos es latera). Ahundante en los estra- 
tos de algunos pisos de los terrenos terciarios, 
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PIRGOMORFA (del gr. rópyos, torre, y opor, 
forma): f. Zool. Género de insectos del orden do 
los ortópteros, sección de los saltadores, familia 
de los acrídidos, tribu de los pirgomortinos, que 
ofrece los caracteres siguientes: frente muy im 
clinada, con la quilla media un poco más ancha 
al nivel del estemmna centra) y mås elevada cn- 
tre las antenas; éstas con el artejo primero sub- 
cilíndrico en la base, el segundo más corto, y 
el tercero y siguientes hasta el octavo mis d 
menos tríquetrus; pronoto punteado y rugoso, 
sin tubérculos ó callosidades, más estrecho an- 
teriormente, con la quilla media saliente y las 
laterales visibles pero interrampidas y sinuosas; 
borde inferior de los lóbulos laterales muy obli- 
cuo, el posterior del pronoto redondeado y pro- 
lJongado hasta cubrir el mesonoto y la hase de 
los élitros; alas y élitros perfectamente desarro- 
Dados, éstos estrechos, casi paralelos y despro- 
vistos de series de tubérculos; fémures ante- 
riores próximamente de la longitud «del Lorde 
inferior de los lóbulos laterales del pronoto, los 
intermedios apenas más Jargos y los posteriores 
de la longitud del abdomen; éste comprimido, 

El tipo de este género es la Pyrgomorfa rosca 
Charp. (P. grilloides de otros autores), que por 
excepción es el único pirgomofino que habita en 
Europa. Todas las demás especies de este género 
son exóticas. 


PIRGOMORFINOS (de pirgomorfa ): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos del orden de los ortóp- 
teros, sección saltadores, familia acrídidos. Sus 
caracteres más jm portantes son: cabeza general- 
mente cónica, la frente casi siempre oblicua, ra- 
ra vez perpendicular, y con la quilla media estre- 
cha y surcada hasta su contacto con el vértice; 
éste más ó menos saliente entre los ojos, horizon- 
tal ó declive, rodeado por las sienes, que son 
horizontales y se hallan reunidas por delante ó 
separadas por una hendedura estrecha, que se 
continúa con el surco de la quilla media de la 
frente, constituyendo por sí solas ó en gran par- 
te al menos el fastigio, y que al mismo tiempo 
están limitadas interiormente, en su contacto 
con el vértice, por un surco 6 por una quilla ele- 
vada;con estennmas; antenas filiformes ó trique- 
tras y uniformes å partir del primer artejo, és- 
te más grande que el segundo y ambos cilíndri- 
cos ó ¿globulares, especialmente este último; 
pranoto con ó sin quillas dorsales, rara vez 
prolongado por detrás hasta la base de los fé- 
mures posteriores; prosternón hundido y en dis- 
tinto plano que la placa esternal; ésta casi siem- 
pre provista de un reborde; patas posteriores 
largas y propias para saltar, con los fémures 
delgados y á veces tríquetros por el extraordi- 
nario desarrollo te la cara ínfero-externa; la ca- 
ra anterior no ofrece, excepto en algún que otro 
genero ( Panphagades ), las estrías ó surcos regu- 
lares que la hacen parecer pinnada en muchas 
de las otras tribus; dichas estrías son irregula- 
res y en general poco perceptibles; tibias poste- 
riores ordinariamente cilíndricas; tarso con aro- 
lia. 

Un grupo hay, sin embargo, en el que esta dis- 
posición tan característica no se maniliesta, cuan- 
do menos de un modo claro y evidente, como en 
los demás; en este grupo el vértice es declive, cosa 
poca frecuente en los pirgomorlinos, y las sienes 
están soldadas con el vértice y mal limitadas. 
Todas las particularidades de que es asiento el 
antiguo género Ommexccha hicieron á Stal, co- 
Jocarle fuera de Ja tribu, olvidando Jas afinida- 
des que existen entre las Onrmexecha y los Chro- 
togonas, afinidades presentidas ya por Blanchard, 
el cual reunía ambos géneros en uno solo, y nun- 
ca hubiera sospechado cuando publicó la mono- 
grafía del género Ommexecha que con el tiempo 
una gran parte de las especies que describía Nte- 
garian å figurar å la cabeza de la familia de los 
acrídidos, y el resto de aquel género, que él su- 
ponía compacto y uniforme, vendría å quedar 
incluído en una de las últimas tribus. Pero el 
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mismo Stal., colocando el género Ommexecha, 
ya reducido y purgado por Serville de las espe- 
cies que forman hoy el Chrotogonus en su tribu 
de los edipodinos, comienza por establecer una 
separación entre aquel género y los restantes edi- 
podinos, con lo que demostró ser el que se trata 
excepcional dentro de esta tribu, como de cual- 
quier otra en que se colocara, pues si sus analo- 
gias son grandes con el género Eromobia no lo 
son menos con el Cárotogonas, y aún son mayo- 
res con este último, pues la misma forma de la 
cabeza, la de las antenas y la placa esternal res- 
onde al tipo de los pirgomorhinos, al que deben 
hevarse siguiendo las indicaciones de Brunner, 
que profesa esta misma opinión. 

Comprende 32 tribu de los pirgomorfinos un 
total de 121 especies, que se distribuyen en los 
continentes como se expresa á continuación: 

En Europa no existe más que una especie Pyr- 
gomorpha Serv. zen Africa la Caconda Bo). ; Chro- 
logenus Serv.; Alvactomorpha Sauss.; Pyrgo- 
morpha Sevv.; Ochrophlebia Stal.; Parasphena 
Bol.; Rubellía Stal.; Paciloceus Serv., Lonoce- 
rus Stal.; Peristegus Vol. ; Plymateus Th.; Ta- 
phronota Stal; Maura Stal.; Pelasia Serv.; 
Perapetasia Bol.; Camoénsia Bol.; Charilaus 
Stal.; Pamphagodes Bol. 

En Asia, la Chrologonus Serv. ; Seytella Wesw.; 
Pyrgomorpha Serv. ; Paæciloeerus Serv. 

En Oceanía, la Chrotogomus Serv.: Seytella 
Westw.; Gyntone Stal.: Stenoryphus Blanch; 
Dermoptera Bol., Atractomorpha Sauss.; Mestra 
Stal, , Orthacris Bol. ; Monistria Stal. ; Aulardus 
Stal.; Aspidophyma Bol. 

En las Américas la Pyrgomorpha Serv.; Jeh- 
thidion Sauss.: Xyronotus Sauss.; Sphenarium 
Charp.; Prosphena Bol; Ommexccha Blanch.; 
Spathalium Bol.; Deraspis Bol; P'kymaptcra 
Bol.; Protomnachus Stal.; Pyrgomorpha Serv., y 
Aspidoplayma Bol. 


PIRGOPOLONTE: m. Palcont. Género fési) del 
orden de los escatópodos, tipo de los moluscos, y 
de los cuales se encuentran rarísimos represen- 
tantes, pues no pasan de ocho á 10 los géneros 
que hasta ahora se han asignado á esta clase de 
moluscos, como descubiertos en los terrenos, y 
aun algunos de ellos no han sido completamente 
aceptados como pertenecientes á este grupo, como 
ocurre con este mismo género ¿yrgapolon Mont., 
pues algunos consideraban los restos hallados, y 
que consisten en pequeñas conchas, como perte- 
necientes á los tubos formados por los anélidos 
tubícolas, pero actualmente Hoernes le ha colo- 
cado en esta clase de los moluscos mny cerca del 
género Dentaliwm, que tiene una extensión y un 
desarrollo en la historia de la Tierra como muy 
pocos, pues apareciendo en los estratos del terre- 
no silúrico llega hasta la época actual. El género 
Pyrgopolon se presenta sólo en el terreno cretá- 
ceo superior, 


PIRGOPSIO (del gr. rúpyos, torre, y Gp, aspec- 
to): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia curculiónidos, tribu celentetinos. Estos 
insectos se reconocen por los caracteres siguien- 
tes: rostro un poco más largo y un poca mas es- 
trecho que la cabeza, robusto, anguloso, sin en- 
grosamiento terminal, pero un poco ensanchado 
y oblicuamente truncado, con la truncadura pla- 
na en su extremo; escrobas profundas, anchas, 
casi rectilíncas, frecuentemente un poco ascen- 
dentes; antenas muy robustas, subterminales ó 
anteriores, largas; escapo gradualmente engro- 
sado, á veces un poco argueado, que se apoya 
sobre el protórax; funículo con los artejos en 
forma de cono invertido; maza oblongo-oval, 
puntiaguda, articulada; ojos muy salientes, có- 
nicos y dirigidos hacia atrás; protórax más largo 
que ancho, oval, truncado en sus extremidades; 
élitros convexos, ovales, nunca más anchos que 
el protúrax y escotados en su base; patas gran- 
des, robustas; mesosternón más ó menos estre- 
cho, inclinado posteriormente; cuerpo oval, 

La forma general y el esculpido de los tegu- 
mentos son muy semejantes á los del mismo gé- 
nero Coptorhynehus, de la misma tribu. Este gé- 
nero está fundado sobre una especie bastante 
grande originaria de Filipinas ( Pyrgops inops), 
que unas veces es enteramente negra, otras sal- 
picada de escamas de color cobrizo brillante; és- 
tas á veces se reunen formando manchas, y más 
rara vez fajas transversales muy irregulares, 


PIRGOS: eog. ant. C. de la Trifilia, sit. eer- 
ca del río Neda y de la frontera de Mesenia, 
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Creen que era Pilos Trifilia. || C. de la Etruria, 
sit. al S. de Tarquines ó Turquino. Era puerto 
y e. pelásgica, como lo indican los restos de sus 
gigantescas murallas. Los pelasgos fundaron en 
ella un templo dedicado å Nitia ó Juno. La des- 
truyó Dionisio, tirano de Siracusa, en su expedi- 
ción á Córcega en 384, Aún se ven las ruinas del 
templo y las de un sepulcro muy antiguo en la 
aldea de San Severo, cerca de Civita- Vecchia, 


- Pirgos ó Pyrgos: Geog. C. cap. de la epar- 
quia ó dist. de Elis, prov. de Acaya y Elida, Pe- 
loponeso, Grecia, sit. en una llanura pantanosa, 
al S.S.O, de Patrás; 9000 habits. Olivos, limo- 
neros y viñas. Su puerto es Katakolo, al que 
está unida por f, e. 


PIRGOTA: f. Zool. Género de insectos dipte- 
teros de la familia rmúscidos, tribu silominos. 
Los insectos de este género son fáciles de reco- 
nocer por los siguientes caracteres: cabeza obtu- 
samente triangular, un poco más ancha que el 
tórax; cara inclinada, desnuda; antenas un poco 
alargadas; el primerartejo corto, el segundo más 
alargado y casi cónico, el tercero de forma oval 
y de la longitud del segundo; estilo desnudo, in- 
serto hacia la mitad de este artejo; abdomen en 
forma de maza. 

Este género, originario de la América del Nor- 
te, fué fundado por Wiedemann sobre un insec- 
to ( Pyrgota nudata), de 5 líneas de longitud y 
de un color ferruginoso, con una cruz negra en 
el tórax; el abdomen, patas y alas pardas, y unas 
manchas amarillentas en aquél. 


PIRGOTROCO: m. Palcont, Género fósil de la 
familia pleurotomarias, grupo ripidoglosos, sub- 
orden escutibranquios, órden prosobranquios, 
clase gasterópodos, tipo moluscos. Este género, 
que es considerado como una de las secciones 
numerosísimas del plenrotomaria en el sentido 
estricto, tiene la espira medianamente clevada, 
la base muy wmbilicada, la cara dorsa) nodulo- 
sa, la handa de los senos colocada hacia la mi- 
tad de las vueltas, entre dos series de tubércu- 
los nodulosos, y una entalladura ancha y corta. 
La concha del género J'yrgotrochus, creado por 
Vischer en 1885, tiene forma cónica; es elevada 
y umbilicada; su cara dorsal tiene vueltas ador- 
nadas por”dos zonas espirales tuberculosas; tiene 
una entalladura corta, y la banda del seno pa- 
lea] mediana. Debe citarse como la especie mis 
importante una de la época secundaria, que es 
la bitorguata de Deslongehamps, hallada en el 
lías, 


PÍRGULA (dim. del gr. rúpyos, torre): f. Zool, 
Género de moluscos de la clase gastrópodos, or- 
den prosobranquios, suborden pectinibranqnios, 
grupo tenjoglosos, familia hidróbidos. Las espe- 
cios de este género se reconocen fácilmente por 
los siguientes caracteres: concha no perforada, 
alargada y turviculada; vueltas de la misma pro- 
vistas de una quilla bastante marcada; abertura 
oval; labio agudo. 

Este género comprende especies vivientes y 
fósiles; entre las primeras, que siempre son fu- 
viátiles ó lacustres, puede citarse como ejemplo 
la Pyrgulo annulata, que es bastante frecuente 
en Dalmacia y en el Norte de Italia. Compren- 
de además una sección (Jiana) fundada por 
Clessin en 1878, y de la cual puede citarse co- 
mo ejemplo la P. Thiesseana, originaria de Gre- 
cia. 

Las especies fósiles del género Pirgula tienen 
la concha de forma ovoide, de espira elevada, 
con vueltas carenadas y labio simple; se dis- 
tribnye en los terrenos terciarios superiores de 
Eslabonia, Croacia, Dalmacia, Hungría y Gre- 
cia, habiéndose formado con alguna de sus espe- 
cies, como la P. costulafa Fuchs, hallada en las 
capas de Cugeries, en Banat, un subgénero fó- 
sil que es para Brusina el Micromelemia y para 
Sandberger el Geniochilus, caracterizado por te- 
ner las vueltas de la espira lisas, acostilladas 
Jongitudinalmente ó nodulosas; la abertura de 
la concha está un poco dilatada y subcanalicu- 
lada en la base; el peristoma es continuo, y el 
labra sinuoso y agudo, con el borde coluninar 
simple. 


PIRGULÍFERA: f. Paleont. Género fósil de la 
familia melánidos, grupo tenioglosa, suborden 
pectinibranquios, orden prosobranquios, clase 
gasterópodos, tipo moluscos. La concha de este 
género es subulada, de vueltas lisas ó estriadas, 
con la ahertura canaliculada y escotada en la ba- 
se; la columnilla pequeña; el labro simple y ar- 
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queado, siendo el opérculo paucispirado, de nú- 
cleo marginal y basal; las vueltas presentan sur- 
cos transversalmente y quillas en la parte poste- 
rior; la abertura está terminada por un cana) cor- 
to, pero no se presenta francamente canalicula. 
da; la columnilla, que es bastante gruesa, parece 
subtruncada en Ja base. La Pyrgulifera hume- 
rosa Meek, es la especie característica del grupo 
de Laramia, piso intermedio colocado entre la 
creta y el terciario eoceno de los Estados Uni- 
dos, siendo, tanto por este yacimiento como por 
sus caracteres, un verdadero género de transi- 
ción. 

PIRHELIOMETRO: m. Fis. V. ACTINOME- 
TRIA. 


PIRHUA: Geog. Laguna del Perú, represada 
para aumentar las aguas del Rimac, á 4866 me- 
tros de alt.; tiene de sup. 111915 m.? y fondo 
de 5 m. 


PIRI: Biog. Gobernador de Darabguerd y pre- 
ceptor del rey de Persia, Ardesxir. Piri, que de 
cunuco Re Tiruze, que otros llaman Djuzher, rey 
de Iztahhr, había legado á tan elevado ¡mesto 
gracias á sus talentos, fué encargado por suamo 
de la educación de Ardesxir, á quien había adop- 
tado cuando contaba éste apenas siete años. Piri, 
que llegó á amar á Ardesxir como si fuese hijo 
suyo, no sólo le instruyó en toda aquello que 
sabía, sino que le dejó heredero de sus cuantio- ` 
sos bienes. 


= Piri BAJA (MONAMMED): Biog. Gran visir 
otomano. Empleado subalterno de jas oficinas 
de Palacio primero, tesorero de Selim luego, le- 
gó este personaje å los primeros puestos del Es- 
tado gracias á lo que puede llamarse un golpe 
de suerte. Hallábase el sultán en guerra contra 
Persia; y como esconfiaran sus Ministros de las 
fuerzas otomanas por algunos pequeños reveses 
sufridos, aconsejáronle que hiciera la paz con el 
schah. Ya estaba el primer Selim dispuesto 4 
ello, cuando en una entrevista que tuvo con Piri 
para negocios de su cargo éste le disuadió por 
completo, Dióse entonces la batalla de Tschaldi- 
rán (1514), tan beneficiosa para los turcos como 
fatal para los persas, y agradecido Selim, é cre- 
yendo hijo de una penetración extraordinaria 
el consejo recibido, otorgó á Piri el título de vi- 
sir y le nombró preceptor de su hijo Solimán. 
En ambos cargos dió tales pruebas de sagacidad 
y talento Piri, que al emprender su viaje á Egip- 
to dejóle Selim como gobernador de Constanti- 
nop Ja, De vuelta de esta expedición fué cuando 
nombró el sultán gran visir á liri (1517). En- 
tonces fué cuando se construyó el gran arsenal 
y los 500 bajeles que convirtieron la marina tur- 
ca en una de las más poderosasdel mundo. Muer- 
to Selim, su hijo Solimán sucedióle, y si grande 
había sido el favor de Piri con el padre, mayor 
fué aún con el hijo, que había sido su discípulo. 
Solimán, sin embargo, no hizo tanto aprecio de 
los consejos de su Ministro como Selim, que aun 
en asuntos tan graves como la matanza de los 
cristianos, ideada en los últimos años de su rei- 
nado (matanza que pedían los fanáticos musul- 
manes y qne no se realizó gracias á Piri), siguió 
sus consejos. Piri entonces abandonó Ja política 
por las armas, y en 1521 puso sitio á Belgrado; 
después, en unión de Mustafá Kirlu, cuñado del 
sultán, operó contra Rodas, redactando con el 
Gran Maestre la capitulación de 21 de octubre 
de 1522. Piri durante esta guerra mostróse ver- 
daderamente grande y magnánimo con los ven- 
cidos, salvando de Ja muerte á muchos caballeros 
cristianos, dando libertad á otros y socorriendo 
á los heridos. Esta conducta con los enemigos 
del Estado y de la Religión fué quizá Jo que cau- 
só la desgracia de Piri, que fué reemplazado en 
todos'sus empleos por Ibrahim Bajá en 1523. 
Piri entonces se retiró á la vida privada, falle- 
ciendo al año siguiente. 

-Piri Kris: Biog. Capitán egipcio, sobrino 
y discípula del célebre corsario Kema) Reis. Hí- 
zose terrible á Jos cristianos, tanto por su valor 
en acometerles como por su destreza para huir 
de ellos cuando se veía atacado por fuerzas mu- 
cho mayores. Capitán de una escuadra otomana, 
cerca de Mascate obtuvo una señalada victoria 
sobre los enemigos, á quienes apresó 30 bajeles 
(1551); Juego e] gobierno del sultán ordenóle si- 
tiar á Gibraltar; pero tan avaro como valiente, 
cuando ya podía apoderarse de la ciudad levan- 
tó el cerco merced å las enormes sumas que para 
ello pusieron en sus manos los sitiados, Habién- 
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dose hecho público este suceso, el gobernador de 

ipto, Alí Bajá, por orden de Solimán, le hizo 
render y dar muerte (1553). Piri Reis, que fué 
uno de los marinos mas entendidos de su tient- 

o, fué autor de varias cartas geográficas, exis- 
tiendo en la Biblioteca de Berlín dos atlas sit- 

os en que con exactitud notable se hallan in- 
dicadas las corrientes, los escollos y lugares de 
desembarco más cómodos del Mar Rojo y del ar- 
chipiélago. 

PIRIA (del gr. Op, fuego): f. Zool. Género de 
insectos himenópteros de la familia crísidos. 
Este género es muy parecido á los géneros Chry- 
sis y Stilbum, pero se distingue de ellos por Jas 
siguientes particularidades: las antenas se com- 
ponen de 13 artejos en los dos sexos, siendo más 

nesas en las hembras que en los machos; en los 
dos sexos el primer artejo es el más largo de to- 
dos y algo más engrosado en la base que en la 
extremidad; el segundo y tercero son más cor- 
tos, iguales en longitud; el cuarto es el más lar- 
go de todos, excepto el primero; las alas anterio- 
res ofrecen una radial ó marginal incompleta 
que se extiende casi hasta la extremidad; una 
submarginal ó cubital incompleta y tan larga 
como la radial; una primera discoidal larga y 
lanceolada, y debajo otras dos discoidales, una 
abierta hacia atrás y otra hacia fuera; los ner- 
vios que separan entre sí estas diferentes células 
están torlos igualmente marcados; el espacio sub- 
marginal está desprovisto de nervio accesorio; 
las patas están conformudas como en el género 
Stilbum; el abdomen no tiene más que tres seg- 
mentos aparentes, tanto en los machos como en 
las hembras; la forma del tórax varía con las es- 
pecies. 

Las especies de este género son todas de color 
verde ó verdoso azulado, frecuentemente con 
manchas de otro color. Son de la India y del 
Africa, y puede citarse como ejemplo la Pyria 
armata, 


PIRIATIN: Geog. C. cap. de dist., gobierno do 
Poltava, Rusia, sit. á orillas del Udai; 6 009 ha- 
bitantes. Fab. de accites, ladrillos y bujías. 


PIRIBEBUY: Geog. V. PERINEBUY. 


_PÍRICO, CA (del gr. mp, fuego): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al fuego y especialmente á los 
fuegos artificiales. 


PIRIDINA: f. Quim. Reciben en la actualidad 
el nombre de bases pirídicas ó piridinas una por- 
ción de productos orgánicos de nada sencilla mo- 
Jécula, los cuales recógense entre los productos 
de la destilación seca de diversas materias ani- 
males, cuyas bases fueron descubiertas y aisla- 
das las primeras en 1850 por el químico Ander- 
son: los cuerpos aislados son tres, á saber: luti- 
ding, picolina (véanse los artíenlos correspon- 
dientes), y piridina, que va á ser objeto del pre- 
sente; mas antes de entrar en su descripción, y 
por vía de preámbulo, diremos algo acerca de las 
propiedades generales de las bases pirídicas, y en 
general de la serie que forman y de la manera 
como se producen. 

Cuando Anderson anunciaba su descubrimien- 
lo, ecupábase Unverdorhen en el estudio del 
aceite animal de Dieppel, y hubo de indicar cómo 
de este producto podrían obtenerse tres bases, 
que llamó: odorina, animina, olanina y amoli- 
ha, cuya existencia nunca legó á demostrarse; 
el citado Anderson, partiemlo del aceite piroge- 
nado que se obtiene destilando los huesos, cuan- 

9 se quiere preparar el llamado negro de marfil, 
consiguió las tres bases antes nombradas; más 
tarde Greville Williams las encontró en los acei- 
les procedentes del esquisto y del alquitrán de la 
hulla, aislando además la colidina y la parvo- 
tina, y en 1862 Thenius aumentó la lista con 
a corindine, la rubidina y la viridina; por lo 
tanto, las bases pirídicas hasta el presente bien 
conocidas y determinadas son las siguientes: pi- 
ridina CLON ; picolina C, H,N ; lutidina CHAN: 
colidina CHN; parvolina CHN; corindina 
CHN; rubidina C,¿H¡¿N, y virídina CHN. 
“odos estos cuerpos, además de Jas procedencias 
citadas, se encuentran en la quinolina bruta, pro- 
cedente de la destilación de la cinconina, en los 
líquidos obtenidos destilando la turba de Islan- 
Ma, en los productos de la bencina sometida å 
igual operación, en el humo del tabaco, en el al- 
cohol amílico y en el metílico, y en el amoníaco 
del comercio, 

Todas las bases pirídicas son lívuidos incolo- 
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ros de consistencia oleaginosa; poseen olor parti- 
cular, á veces muy penetrante, y su solubilidad 
es variable, lo mismo respecto del agna que tra- 
tándose del alcoho), el éter, diversas esencias y 
¿un ácidos minerales diluidos, 

Es singular la estabilidad de las bases pirídi- 
cas, que se relaciona con su modo de fermación, 
pero sólo se reliere å los agentes oxiduntes, por- 
que tienen grandísima tendencia & fijar hidróge- 
no, engendrándose así hidruros y toda la seric 
de las hidropiridinas; mas si la hidrogenación 
adelanta mucho y se lleva lejos, pueden resol- 
verse en carburos de hidrógeno, pertenecientes á 
la serie forménica. Es muy notable que, por 
ejemplo, el hexabidruro de piridina, sea la pipe- 
vidina; el tetraliduro dipirídico la nicotina, y el 
hidruro de f-colidina, la conicina; estas relacio- 
nes permiten asegurar que todo alcaloide natu- 
ral, susceptible de dar ácidos piridinocarbona- 
dos, debe derivar de la piridina, por las misas 
razones que los alcaloides aromáticos derivan de 
la anilina, Bien pronto se comprende la trascen- 
dencia de esta conclusión, apoyada en experi- 
mientos y en hechos muy bien observados,.por- 
que se puede llegar, no ya sólo á establecer la 
verdadera constitución química de los alcaloides 
llamados naturales, sino también á un método 
general, que en no lejanos días ha de consentir 
la síntesis de todos ellos. Obran las bases piridi- 
cas, desde el punto de vista químico, como ver- 
dadoras bases terciarias, análogas á la trimetil- 
couina, y en tal concepto combinanse con los io- 
duros metálicos, constituyendo verdaderos pro- 
ductos de adición, que vienen á ser ieduros de 
araonios cuaternarios; refiérense å la clorhidrina 
del glical de la propia manera y por iguales me- 
dios que la trimetilamina, y como ella reaccio- 
nan en contacto del ácido monocloracetico, cons- 
tituyendo los cuerpos denonmnados delainas pi- 
rídicts. El cloro y e) bromo actúan directamen- 
te sobre todas las piridinas, engendrando deri- 
valos mono y «dlisustituídos; pero si las bases 
estuvicren disueltas ó diluídas en agua se cons- 
tituyen prodnetos de adición, que son considera: 
dos, si del bromo se trata, como brembidratos 
de dibromuro; el sodio polimeriza las pividinas, 
y así convierte la piridina en dipiridinh, y siem- 
pre que cualquiera de las bases que estudiamos 
es tratada por aquel metal, bien puede asegurar- 
se que se forma una nueva serie de bases, cuyo 
punto de ebullición está á temperatura más cle- 
vada que el correspondiente á la base genera- 
dora. 

Quizá la más característica reacción de las 
bases piridicas consiste en cómo modifica el 
agua hirviendo sus cloroplatinatos, y puede de- 
cirse, en este respecto, que todo cloroplatinato 
pivídico tratado con agua, á la temperatura de 
la ebullición, pierde, al cabo de tiempo variable, 
su ácido clorhídrico y da una sal modificada; 
pero si la ebullición durase todavía más, la sal 
alterada se combina con la que aún no ha sufri- 
do alteración alguna y se engendra, de esta ma- 
nera, una sal doble, Respecto de semejante meta- 
morfosis, ha de indicarse cómo se prestan mejor 
á ella las bases pirídicas procedentes de la ben- 
cina y de la cinconina que las extraídas del acei- 
te animal de Dieppel, y esto permite establecer ya 
ciertas diferencias entre los cuci pos que nos ocu- 
pan; pero mejor se distinguen unos de otros ha- 
ciendolos reaccionar con Jos ioduros de metilo ó 
de etilo; con el primero la reacción es rápida y 
enérgica, pero con el segundo las bases pirídicas 
derivadas de la cinconina y de la bencina se unen 
en seguida al ioduro de etilo, tardan un poco las 
procedentes del alquitrán de la hulla y ofrecen 
mayor resistencia las extraídas del tantas veces 
nombrado aceite animal de Jieppel. 

Tiénese por sabido que la mayoría de las ba- 
ses pirídicas son meros derivados pirogenados 
de la nicotina, y acaso derivan de la propia suer- 
te de Ja reacción combinada del amoníaco y de 
la metilamina procedente de los huesos, con la 
acroleína obtenida por medio de la glicerina de 
los cuerpos grasos, y en cuanto á su constitución 
tiénense como verdaderos álealis artificiales de- 
rivados de los aldehidos, ó como moléculas in- 
completas capaces de fijar directamente hidróge- 
no, en la forma que más arriba queda dicho, y 
para demostrar esto basta citar el hecho de la 
sintesis de la piridina, debida al químico Ram- 
say y reducida å hacer pasar por un tubo calen- 
tado á la temperatura del rojo nna mezcla de 
acetileno y ácido cianhídrico, y así obtúvala bien 
Dura. 
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Estudio especial de la piridina. — Como todos 
los términos ó individuos del grupo á que da 
nombre, preséntase constituyendo un líquido in- 
coloro, muy limpido y refringente, dotado de 
penetrante y característico olor; disuélvese en el 
agua en todas proporciones; su peso específico á 
la teniperatura de 09 es 0,98, y el punto de ebu- 
Mición fíjase cuando el termómetro marca 116 ó 
117%; á la composición de este cuerpo responde 
exactamente la fórmula C ILN, y en cuanto á 
sus propiedades químicas conviene saber que 
sus disoluciones devuelven el color azul al papel 
de tornasol enrojecido por los ácidos, demos- 
trando con ello su nada débil función alcalina, 
poro es destruida por los álcalis enérgicos; en 
frio da precipitado con las sules de zinc, de hie- 
rro, de manganeso y de aluminio; las disolucio- 
nes de Jas sales de níquel sólo son precipitadas 
en caliente, y el precipitado se disuelve en exce- 
so de reactivo; si el que se emplea para recono- 
cer la piridina fuese el cloruro cúprico, fórmase 
asimismo precipitado que, disuelto en exceso do 
piridina, da un líquido azul claro, el cual evapo- 
vado deposita cristales acienlares de una sal doble 
también azul; tórmala asimismo con el cloruro 
de zine, y el nuevo compuesto se caracteriza por 
su muy escasa solubilidad en el agua fría. 

Resiste muy bien la piridina la acción del ca- 
lor y de los oxidantes, y cn tal sentido ni el áci- 
do crómico ni el nítrico fumante la modifican ni 
alteran; mas puede descomponerse desprendien- 
do cianógeno y dando un líquido con el aspecto 
de la brea y que contiene dipiridilo, cuando se 
hacen pasar sus vapores con grandisima lenti- 
tud por un tubo de vidrio calentado al rojo; 
pero si esta base es resistente ú los agentes de 
oxidación, fácilmente se ataca empleando los 
cuerpos halógenos y da, como todos los indivi- 
duos del grupo, productos de sustitución re- 
gular y productos de adición solaniente. Así te- 
néemos que, vertiendo poco å poco la piridina en 
un frasco que contenga cloro muy seco, deposí- 
tase un clorhidrato, que es una musa cristalina 
blanca y soluble en el agua, al cual acompaña 
una especie de polvo que no se disuelve en el 
agua y es soluble en el alcohol, y tiónese por un ` 
clorhidrato de tricloropiridina; empleando el va- 
por de bromo, se engendra, sobre todo, bromhi- 
drato de piridina, y añadiendo bromo á la diso- 
lución de clorhidrato de piridina en el agua fór- 
mase un producto de adición, que el calor des- 
dobla en bromo y piridina. Con la tintura alco- 
bólica de iodo, y evaporando, se obtiene el corres- 
pondiente iodbidrato, al cual acompaña un cuer- 
po de mny obscuro colar, no estudiado todavía, 
y cuya composición es desconocida; en su calidad 
de base terciaria, la piridina se combina con los 
ioduros alcohólicos, engendrando así ioduros de 
amonio, y también puede combinarse con el bro- 
muro de etileno, 

Para aislar la piridina, empleando como pri- 
mera materia el alquitrán de los huesos, procé- 
dese de la manera que aquí se puntualiza: bá- 
tense 200 kilogramos del citado alquitrán con 
ácido sulfúrico diluído en dos volúmenes de agua, 
operación que se facilita muchísimo haciendo 
borbatear en la masa una corriente de vapor de 
agua; al enfriarse esta especie de emulsión sepá- 
rase el alquitrán formando una masa negra y 
frágil, la cual es en seguida separada del líquido 
ácido, y del mismo cou sólo hervirlo sepárase el 

irrol; sobresatúrase Juego con sosa y sométese á 
la destilación en una corriente de vapor de agua, 
y entonces la mayor parte de las bases reúnense 
en Ja superficie del líquido destilado formando 
una capa líquida de consistencia oleaginosa que 
constituye como 2 kilogramos de producto bru- 
to, propio para nuevos tratamientos en la forma 
siguiente: el líquido se destila en un aparato es- 
pecial formado por ocho coronas y fraceionando 
productos se aislan la piridina, la picolina, la 
Iutidina y la colidina; después de separadas es- 
tas bases quedan las menos volátiles y superio- 
res, las cuales sólo es posible recoger en el reci- 
piente cuando Ja temperatura alcanza á ser de 
186°, yen la mezcla contiénense en cortísimas 
cantidades, y en razón de su escasa volatilidad 
destílanse disminuyendo mucho la presión en el 
interior del aparato. La piridina de esta suerte 
separada contiene siempre anilina, y aun álcalis 
artificiales que con ella guardan analogías; pero 
su separación es muy fácil fundándola en la gran 
resistencia que la piridina presenta para todos 
los cuerpos calificados de oxidantes, que atacan 
pronto y de modo completo á las substancias 
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que la impurifican, y las aminas aromáticas son 
así detenidas y eliminadas por completo. 

Las bases que en mayor cantidad contiene el 
aceite animal de Dieppel, son la piridina y Ja lu- 
tidina, que forman hasta el 40 por 100 de su pe- 
so; en cambio las cantidades de picolina y de 
colidina que contiene son verdaderamente insig- 
nificantes, y así es que todo se reduce á separar 
bien aquellas do» primeras bases, valiéndose de 
la oxidación fácil de la lutidína. 

Otro método de obtener la piridina consiste 
en mezclar una parte de la sal cálcica del ácido 
pividinucarbónico con 8 partes de cal recién apa- 
gada y destilar la mezcla en una retorta de vi- 
drio, sólo que aquíel rendimiento es muy escaso, 
por cuya razón el método nunca se usa en la 
práctica y se da siempre preferencia al que va 
descrito en primer término y no es largo. 

Sales de pirulina. — Siendo esta una base muy 
cnérgica, pueden saturarla todos los ácidos mine- 
rales originando compuestos salinos, que son por 
lo general muy solubles en el agua y en el alco- 
hol, y estas disoluciones no se descomponen ni 
alteran aunque se sometan á prolongada ebulli- 
ción. Tiene además la piridina gran facilidad 
para constituir sales dobles bien definidas, in- 
cristalizables, y de las cuales no es precipitable 
el metal aunque se mezclen con nn exceso de 
base, y algunas, entre ellas el cloroplatinato, 
sou modificables de muy diversa manera por con- 
tacto más ó menos largo con el agua hirviendo. 

Clorhádrato de piridina. — Presentase forman- 
do una masa radiada muy oblicuamente, poco 
más soluble en el alcohol que en el agua é in- 
soluble en el éter; corresponde á su conrposición 
la fórmula C¿H¿NCIH, y de este clorhidrato de- 
riva el cloraurato, insoluble en el alcohol y eris- 
talizable, procedente de sus disoluciones acno- 
sas, en agujas de color amarillo, y el cloroplati- 
nato, que cristaliza en prismas anaranjados, di- 
snélvese bien en el agua caliente y poco en el 
mismo líquido frío, fándese å la temperatura de 
2369, y el agua hirviendo lo descompone y altera 
en la forma que arriba queda indicada, 

Nitrato de piridina. — Cristaliza en gruesas 

- agujas, y å veces en bien formados prismas de la 
forma C¿H¿N.NO¿H, y puede ser sublimado ca- 
lentándolo con ciertas precauciones; si el calor 
se aplica bruscamente, una parte tan sólo de la 
sal que describimos se descompone, y otra por- 
ción destila perfectamente, sin dar la menor se- 
ñal de haberse en nada alterado. 

Sulfato de piridina, — Sal de marcado carácter 
ácido, conforme indica la fórmula C¿H¿N.SO,H.,; 
es una masa de estructura cristalina, sin que 

meda precisarse su forma geométrica; goza de 
La propiedad de ser delicuescente en grado sumo, 
y por lo mismo disuélvese muy bien en el agua 
4 todas temperaturas, igualmente que en el aleo- 
hol, siendo por entero insoluble en el éter puro, 

Cloropiridina. — Líquido amarillo muy refrin- 
gente, más pesado que el agua, dotado del olor 
característico de la piridina, y que å la presión 
ordinaria hierve cuando el termómetro marca 
148° centesimales; su fórmula es C,H,CIN, y 
procedo de las acciones llevadas á cabo entre el 
pisrol potasado y el cloroformo, La cloropiridina 
resiste á los ácidos clorhídrico, sulfúrico, nítri- 
co y iodhídrico, aunque se emplee á la tempe- 
ratura de su ebullición: puede destilarse con pol- 
vo de zine, que no la altera, y sólo la amalgama 
de sodio es capaz de convertirla en un nuevo 
cuerpo que se destila en una corriente de vapor de 
agua; si el líquido destilado trátase por el éter 
hasta que este vehículo no disuelva nada, se eva- 
pora el disolvente, y el residuo á su vez es tra- 
tado con ácido clorhídrico, se consigue un cuerpo 
que, sometido á precipitaciones fraccionadas con 
el cloruro de platino, da diversas substancias, 
de las cuales las últimas pueden ser considera- 
das como cloroplatinato de hexahidrocloropiri- 
dina. 

Monobromogiridina. ~ Queda dicho más arti- 
ba cómo actúa el bromo sobre Ja piridina pura ó 
su clorhidrato; cuando se ataca una molécula de 
piridina por dos de bromo y se destila ol pro- 
ducto de la reacción en una corriente de vapor 
de agua, pasa primero bromo con algo de bromo- 
formo, y luego un líquido oleaginoso que se au- 
menta y constituye el derivado dibromado; neu- 
tralizado el residao por medio de un ¿lcali, y 
volviendo á su origen la destilación, también 
con el uso del vapor de agua, aparece el deriva- 
do monobromado, que es líquido, oleaginoso, 
dotado del olor de la viridina, algo más pesado 
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que el agna; tiene su punto de ebullición á la 
temperatura de 169”; su función es alcalina, y 
en su virtud puede ser saturado por los ácidos y 
formar bien definidas sales; la monobromopirl- 
dina tiene por fórmula ó símbolo C¿H,BrX. 

Ditromopiridina, — Como ya se dijo es sólida, 
posee débil y muy desagradable olor, y puede 
cristalizar, procedente de sus disoluciones alco- 
hólicas, en bien formadas agujas; disuélvese poco 
en el agua, aun hirviendo, y aun en el alcohol 
frío, siendo su mejor disolvente el éter, en cuyo 
seno puede asimismo cristalizar, eliminando el 
disolvente. Por más que calentada se funde cuan- 
do está cercana la temperatura de 110°, ya á los 
100 comienza'á sublimarse en agujas, á cuya 
composición corresponde la fórmula CHBrN, 
y su principal carácter es la estabilidad, por- 
que niesatacada por la sosa alcohólica á 100", 
ni por la barita, ni por la disolución alcohólica 
de amoníaco á 100°, ni por el ávido nítrico con- 
centrado é hirviendo, y sin embargo trátase de 
una base tan débil que una vez saturada por el 
ácido clorhídrico, el agua, aun á la temperatura 
ordinaria, puede descomponer en seguida el clor- 
hidrato formado. 

Derivados alcohólicos de la piridina. -Son 
muy numerosos y susceptibles casi todos ellos 
de "formar isómeros, originándose nuntrosos 
éteres, alrededor de cada uno de los que se agru- 
pan sales y nuevos derivados, sin aplicación de 
ningún género, 

Etilpiridina, — Su ioduro fórmase en aquellas 
circunstancias determinadas por la acción gene- 
ral y directa entre las diversas substancias deno- 
minadas bases pirídicas y los jodnros alcohóli- 
cos, Cristaliza la sa] nombrada en láminas ban- 
cas dotadas de brillo argentino, de formas poco 
concretas y claras; es muy soluble en el agua y 
en el alcohol y algo menos en el éter; túndese 
antes de los 1009 y al enfriarse se solidifica con 
grandísima rapidez; tratado por el óxido de pla- 
ta da la etilpividina, líquido muy alcalino y muy 
alterable, susceptible de formar sales muy fácil- 
mente cvistalizables; de los análisis del ioduro 
que estudiamos resulta que está compuesto y 
constituído conforme á la fórmula atómica 
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La etilpiridina es susceptible, al igual de todos 
los otros derivados alcohólicos de las demás ba- 
ses pirídicas, de una transformación isomévica, la 
cual Hévase á cabo cuando su ioduro es obtenido 
á elevada temperatura, y entonces se engendra la 
y-ctilpiridino, cuerpo líquido, incoloro, dotado 
del mismo olor de la piridina, poco soluble en el 
agua, que no ha de emplearse en exceso, más li- 
gero que este líquido, por cuanto su peso especi- 
fico es 0,95 y que hierve áJa temperatura fija de 
152”, 

Asopropilpiridinas. ~ Su constitución química 
se representa en la fórmula C¿H,(C¿H,)N, y se 
conocen los siguientes isómeros: a-isopropilpiri- 
dina, líquido que hierve à la temperatura com- 
prendida entre 166 y 168”, y es susceptible de 
formar numerosas sales ; y- isopropilpiridina, 
también líquida, poco solnble en el agua, más li- 
gera que ella, ya que su peso específico es 0,94 y 
hierve á 158% Mediante la hidrogenación puc- 
den dar estas bases los oxilidruros, notables par- 
que sus propiedades fisiológicas tienen grandes 
analegías con las que se han determinado y se 
reconocen ser propias del alcaloide cientina, 

Alilpiridina. - Resulta de la unión del a-pi- 
colina con el paraldehido; tiene por fórmula 
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huele como la conirina; disuélvese poquísimo en 
el agua, y su punto deebwllición fíjase á la tem- 
peratura de 170 41957 y tiene la propiedad de 
constituir muchas sales y también la de poder 
formar un cuerpo alilpipiridina propilpmipiridi- 
naa, 

Fenilpiridina, Ch HoN. — Conócense dos iså- 
meros designados con las letras a y 8. El prime- 
ro procede de la destilación seca, llevada à cabo 
en el vacío, de una mezcla de ca] y ácido a-fenil- 
piridinodicarbónico; resalta nn Jíquido oleagi- 
noso mezclado con cristales, solulle en el ácido 
clorhídrico, más pesado que el agua, en cuyo ]í- 
quido nose disuelve, pero si Jo hace en el alco- 
hol y en el éter hierve 4 temperatura algo inle- 
rior á 270°. Los cristales recogidos al mismo 
tiempo en el recipiente del aparato destilatorio 
son de un cuerpo denominado a-fenilpiridinace- 
tona, En enanto al segundo isómero, preséntase 
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como un líquido apenas colorido, más denso que 
el agua, en cuyo líquido no se disuelve, y cuyos 
disolventes son el alcohol, el éter y los ácidos 
diluídos; hierve á la temperatura comprendida 
entre 269 y 270° y procede ó se engendra en la 
destilación seca del ácido B-fenilpiridinodicarhó- 
nico con cinco veces su peso de cal viva y bien 
pura y cáustica. 

Trefendlpiridina. — Rase singular dela fórmu- 
la C,11(C¿H,)¿N, que se presenta, cuando proce- 
de de sus disoluciones alcohólicas, cristalizada en 
prisnias; fúndese å la temperatura de 130° y es 
sublimable sin descomponerse. distínguese por 
su gran estabilidad, puesto que reducida á va- 
por no la altera la sal sodada calentada al rojo; 
tampoco experimenta la menor modificación aun 
cuando se prolongue mucho tiempo el contacto 
con tan enérgico oxidante como el ácido crómico 
puro; es susceptible de formar sales bien defini- 
das como el clorbidrato, sales dobles y deri- 
vados nitrados. Engundrase Ja trifenilpiridina 
cuando se hace pasar nna corriente de gas amo- 
níaco bien seco por acetofenona å la temperatu- 
ra de la ebullición; poco á poco se añade anhi- 
drido fosfórico, en tal cantidad que haya algo 
más de una molécula de éste por cada molécula 
de acetolenona, y luego se destila la masa sin 
aguardar á que se enfríe; al recipiente pasa un 
producto básico que se solidifica y es susceptible 
de dar con el ácido clorhídrico una sal de la que 
se aisla bien pronto la trifenilpiridina, sin otra 
cosa que descomponer el clorhidrato formado, 
luego de disuelto, por medio de una disolución 
de amoníaco cáustico. 

Dipiridina, — Es el polímero de la piridina 
que resulta de duplicar su molécula, de modo 
que tiene como fórmula el símbolo C,,H,¿No. 
Preséntase sólida, cristalizada en prismas despro- 
vistos de todo olor; disuélrose perfectamente en 
el agua si está caliente, en el alcohol y en el 
éter; funde á la temperatura de 1089, pero ya á 
los 100 comienza á sublimarse sin descomponer- 
se, aun cuando para que la sublimación sea com- 
pleta se opere á temperatura más elevada; sus 
disoluciones acuosas precipitan en blanco azula- 
do con las sales de cobre y en blanco puro con 
el nitrato de plata ó el cloruro mercúrico; las di- 
soluciones vlorhídricas dan con el ferrocianuro 
de potasio precipitado claro, el cna) transtórma- 
se bien pronto en agujas que tienen color azul 
añil; en caliente se disuelven estos cristales dan- 
do un líquido purpúrco en cuyo seno depositan» 
se de nuevo mediante el enfriamiento; con el fe- 
rricianuro de potasio no hay precipitado inme- 
diato, pero al cabo de tiempo van depositándose 
en la disolución eristales prismáticos de muy 
puro color amarillo claro ó de azufre. 

Aparte de estos caracteres, la dipiridina actúa 
como verdadera base, y en tal concepto es sus- 
ceptible de formar sales y derivados de susti- 
tución elorada y bromada. Para explicar la Jor- 
mación de este polímero de la piridina es menes- 
ter tener presente cómo esta base, tratada por el 
sodio metálico se modifica, y cn la metamorfosis 
es escasísimo el desprendimiento de hidrógeno. 
Calentando la piridina con la quinta parte de 
su peso de sodio metálico sucede que, transen- 
rriendo mucho tiempo sostenida la temperatura 
de ebullición del agna, se recoge, luego de fría 
la mezcla, una masa sólida, la cual echada en el 
agua da un Jíquido obscuro y oleaginoso que se 
rectifica destilándolo; las primeras porciones que 
pasan son de piridina no modificada ni alterada, 
y luego å temperatura más clevada el líquido 
oleaginoso se concreta en una masa sólida y eris- 
talina; sepáranse los cristales formados, se com- 
primen un poco y se purifican eristalizándolos 
repetidas veces en agua ó en alcohol. También 
puede obtenerse com mayor facilidad acaso la 
dlipiridina, procediendo con auxilio del calor ó 
en frío. 

B-oxipiridína. — Cuerpo sólido, cuya compo- 
sición se representa en Ja fórmula CHNO» y 
que no puede obtenerse directamente por virtud 
de la resistencia que Ja piridina presenta å la ac- 
ción de los oxidantes más enérgicos que se co- 
nocen; fúndeseá la temperatura fija de 125,5, 
y su principal carácter consiste en que cuando 
esta nueva hase es tratada con estaño y ácido 
clorhídrico desprende clarísimo y característico 
olor de piperidina, cuya substancia podría ser 
considerada de esta suerte, y partiendo de la 
reacción dicha, como un producto de reducción 
de la oxipiridina cuya descripción nos ocupa. Se 
obtiene de dos maneras: consiste la primera en 
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fundir.el ácido piridinosulfonado con potasa, y 
sólo hay que tener cuidado de detener la opera- 
zón en el mismo momento en que el color ama- 
ño de la masa fundida se torna de repente ver- 
de puro; el otro método consiste en partir de la 
dietoxipiridina, que es un líquido incoloro y de 
consistencia aceitosa, el cual se transforma bien 
ronto en peroxipiridina, sin más que operar su 
reducción, empleando como agente el ácido iod- 
ecipiridina. -Es un cuerpo sólido cuyos 
bien formados cristales carecen de color; disuél. 
vese poco en agua fría, siendo bastante soluble 
en el mismo líquido caliente, aunque se tienen 
por mejores disolventes suyos los álcalis, los áci- 
os, dos carbonatos alcalinos yel alcohol, hien 
que caliente; cuando se calienta la dioxipiridina 
es preciso elevar la temperatura hasta 230° para 
ue empiece á manifestar, ennogreciéndose, seña- 
les de descomposición, pero no se funde hasta 
los 238 ó 239, yentonces ya la descomposición 
es completa. Tiene el cuerpo que estudiamos ca- 
racteres químicos bastante marcados y que sir- 
ven para reconocerlo, y así tenemos que sus di- 
soluciones acuosas, por diluidas que scan, dan 
con las sales férricas disueltas una coloración ro- 
je bastante obscura, ? cuando son tratadas por 
el nitrato de plata á por el cloruro mercúrico 
se originan precipitados blancos dotados de muy 
visible estructura cristalina. Para obtenerla dì- 
oxipiridina se calienta, por cuarenta y ocho horas 
y á la temperatura sostenida de 120*, la dietoxi- 
iridina con diez veces su peso de ácido iodhí- 
drico en disolución concentrada; pasado aquel 
tiempo se procede á eliminar primero el exceso 
de ácido iodhídrico, que siempre lo hay, y luego 
el ioduro de ctilo en la reacción engendrado; el 
residvo que queda de estas operaciones es neu- 
tralizado por el carbonato de calcio, luego tra- 
tado con éter hasta que nada deje por disolver, 
y al fn se le hace cristalizar, empleando como 
vehículo y disolvente el agua pura, hirviendo y 
en cantidad. 


PIRIDINABETAÍNA (de piridina y belatína): €. 
Quim. Substancia orgánica producida ó engen- 
drada cuando se trata la piridina pura por el 
el ácido monocloracético. A la continua presén- 
tase en forma sólida, eristalizada en prismas tu- 
bulares, los cuales pueden ser referidos al siste- 
ma ortorrómbico, y al constituirse estos cristales 
apodéranse de una molécula de agua, que retie- 
nen con gran fuerza, y sólo pierden al ser calen- 
tado á la temperatura de 100°; hállase dotada Ja 
piridinabetaína de intenso y particular brillo, 
que no pierde ni se empaña en contacto del 
aire; es muy digroscópica, atrayendo fácilmente 
la humedad atmosférica; sus disolventes son el 
agua y el alcohol, mucho mejor en caliente que 
en frio, y es perfectamente insoluble en el ¿ter ; 
no resiste mucho la acción de la temperatura sin 
cambiar de estado, por cuanto se funde pareial- 
mente á la temperatura de 150°, y elevándola 
algo más se descompone de una manera visible 
y notable, De los análisis de la betafnapiridina, 
que también es Jlamada así la substancia que 

escribimzos, resulta que está compuesta confor- 
me expresa la fórmula C¿H,¿NO, + H,0; mas si 
Se quiere expresar su constitución química y la 
estructura de su nada sencilla molécula, es me- 
nester transformar el símbolo anterior en este 


otro: CsH¿N<E¿2>0+ M0. 


Se obtiene la piridinabetaína de la manera si- 
guiente: caliéntase suavemente al baño-maría 
una mezcla hecha con una parte de piridina y 
dos de ácido monoeloracético; al principio puede 
advertirse cómo se lorma un líquido de consis- 
tencia siruposa y color amarillo bastante obscu- 
ro, 7 continuando la acción del calor, siempre 
MO erada, vese cómo se transforma y convierte 
en agujas cristalinas muy blancas, que es me- 
nester separar del agua madre por medio de Ja 
trompa; así resulta el clorhidrato de la base que 
estuciamos, y purificada la sa), eristalizándola 
muchas veces en el agua, se descompone por me- 
dio del óxido de plata, que ha de estar húmedo 
y ser de preparación muy reciente, ó mejor to- 
gavia debe usarse al punto de estar precipi- 
a Clorhidrato de piridinabetatna. — Correspón-» 

ele la fórmula C;H,NO¿HC), y, como la base de 
que procede, es cuerpo sólido que se presenta en 
cristales tubulares bien definidos y determinados 
pertenecientes al sistema del prisma ortorróm- 
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bico; posce el brillo que caracteriza al vidrio; es 
muy soluble en el agua; disuélvese poquísimo en 
en el alcohol, y tiénese por insoluble en el éter 
sulfúrico. Sometida la sal que describimos á la 
acción del calor, obsérvase cónto presenta cierta 
resistencia al cambio de estado, porque sólo ála 
temperatura de 190° empieza á ablandarse, y se 
funde entre 202 y 205, al mismo tiempo que se 
descompone, y su molécula se escinde y desdo- 
bla en ácido carbónico, cloruro de metilo y piri- 
dina. El clorhidrato de piridinahetaína se des. 
compone con lentitud cuando se calienta con 
ácido clorhídrico concentrado, 4 la temperatura 
de 200", y las disoluciones acuosas de la referi- 
da sal toman color azul muy intenso cuando 
son tratadas por la amalgama de sodio; agitán- 
dolas luego que este fenómeno acuece, en con- 
tacto del aire, la coloración desaparece y tornan 
á aparecer apenas se calienta el líquido, para jr 
luego pocoá paco cambiando de tono y terminan- 
do por adquirirlo verde característico, por más 
que no sea mny intenso. 


PIRIDINOCARBONADO (ACIDO) (de piridina 
y carborado): adj. Quim. Defínense las acidos 
Pividinocarbonados, que pueden agruparse en 
tres series, como producidos, no súlo á partir 
de la piridina y de sus homólogos, ó de la qui- 
noleína y los suyos, sino también mediante la 
oxidación de algunos alcaloides naturales. Todos 
Jos ácidos á que nos referimos tienen nitrógeno, 
y considéranse, respecto de la piridina, como los 
ácidos aromáticos respecto de la bencina, y 
Uiclisner de Coninck, cuyo excelente trabajo 
acerca del particular sírvenos de guía en el pre- 
sente artículo, les asigna como carácter general 
y común á todos ellos la propiedad de desdo- 
blarse en ácido carbónico y piridina cuando, 
después de mezclados con cal viva en exceso, se 
someten å la destilación seca á clevada tempe- 
ratura, 

Ácidos piridinodicarbonados. — Es grupo ya 
más importante, por cuanto comprende seis euer- 
pos primero previstos y luego aislados y bien 
determinados, cuya composición y estructura 
atómica refiérese á esta fórmula general que Je 
representa y expresa, C; H¿N, < SoH. Tiénese 

2H. 

por primero en la serie al ácido rincomerónico, 
enyo principal carácter es el punto de fusión gue 
se fija á la temperatura de 250°; puede engen- 
drarse esta substancia oxidando la quinina $ la 
cinconina por medio del ácido nítrico, en la des- 
composición pirogenada del ácido tricarbopirí- 
dico, el cual á su vez procede de la, oxidación de 
los alcaloides antes citados, y muy especialmen- 
te de los procedentes de las quinas, y también se 
origina en la reacción descubierta por Giehsner 
de Coninck, consistente en oxidar el ácido ho- 
mónicotiánico valiéndose del permanganato de 
potasio. 

Es el segundo término un ácido sin nombre, 
sólido, fusible á temperatura un poco menos ele- 
vada, por cuanto se liquida de 223 á 2250, Ob. 
tiénese oxidando la guinoleína, empleando para 
ello una disolución acuosa é hirviendo de per- 
manganato de potasio; no se conocen sales suyas, 
ni se han preparado los derivados de este innomi- 
nado cuerpo. 

Ocupan el tercer Jugar el ácido dutidico fusi- 
ble á la temperatura de 219,5% procede de las 
Jutidinas obtenidas de) aceite animal de Dieppe! 
oxidándolas por el permanganato de potasio, y 
se reconoce porque las disoluciones adquieren 
color rojo muy marcado y característico cuando 
son tratadas en frío por cualquiera sal ferrosa 
asimismo disuelta. 

Viene luego el ácido isocincomerónico, proce- 
dente, como el anterior, de oxidar la mexcla de 
lutidinas contenidas del citado aceite de Dieppel; 
su carácter mejor determinado en el punto de 
fusión, el cual fíjase á la temperatura de 237, 5*, 
Coloca Œ@chsner de Coninck es el quinto lugar 
de la serie un ácido, sin nombre todavía, fusible 
cuando el termómetro señala de 258 á 259°, pro- 
ducto de la descomposición pirogenada del ácido 
tricarhopirídico, el cual también proviene de 
oxidar el ácido cincónico, valiéndose para con- 
seguirlo del tan usado permanganato de potasio 
disuelto. 

El último de los ácidos dicarbopírídicos única- 
mente se sabe que se funde á 90° y procede de la 
diquinoleína por sólo oxidación. 

Acidos piridinotricarbonados. -Son los me- 
jor estudiados, y eso que el número de los ais- 
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lados es mayor que en las series ó grupos anto- 
riores, Su fórmula general es 


CO,H 
HNL COH 
2) 


y tienen como reacción común á todos eJlos el 
que, calentados con ácido acético cristalizable, 
pierden casi sienpre una molécula de ácido car- 
bónico y engendran así ácidos pividinodicarbo. 
nados, 

E] primero de los ácidos tricarbopirídicos es 
el ácirlo berberónico, procedente de la oxidación 
del alcaloide nombrado berberina; preséntaso 
sólido y tiene como carácter el punto de fusión, 
que está dla temperatura de unos 2430 centesi- 
males. Cuando se oxidan los ácidos quinínico ó 
cincónico, empleando como agente de oxida- 
ción el permanganato de potasio, ó se procede 
partiendo de la quinidina y de la cinconidina 
también por oxidación, consíguese obtener el se- 
gundo de los ácidos tricarbopirídicos aislado por 
Hoogewerf y van Dorp; es un cuerpo sólido, bas- 
tante resistente a] cambio de eslado, por lo que 
sólo se funde á la temperatura de unos 245° pró- 
ximamente, pero en cuanto es líquido ya se des- 
compone. 

Jnclíyese en el grupo otro ácido escasamente 
estudiado al presente y que los autores ha un 
momento citados obtuvieron mediante la oxi- 
dación de la lepidina, y parece que es idéntico 
á este otro cuerpo ácido perteneciente al grupo 
y que ha sido preparado oxidando el ácido me- 
tilquinalino, También es un ácido tricarbopirí- 
dico y de los mejor caracterizados, el que, como 
todos los del grupo, se forma por oxidación y 
deriva del ácido a-oximicónico; del ácido 8-oxi- 
micónico, cuando se oxida, engéndrase otra subs- 
tancia ácida muy poco conocida, de funciones 
ácidas y que se incluye en el grupo que estudia- 
mos en el presento artículo. Se ha de citar aún 
otro ácido tricarbopirídico, sólido, cuyo punto 
de fusión se fija á la temperatura de 2440 y que 
se engendra cuando se oxidan el ácido nirtónico 
ó el ácido carbonirtónico. Y aunque el último 

mesto entre los ácidos tricarbopitidicos, el que 
Kiedal ha aislado, y cuyo estudio está comenzan- 
do, procede de haber oxidado el ácido benzoqui- 
nolinocarbonado por medio del permanganato 
de potasio usando el método general. 

Como se ve porel anterior relato, todos los 
ácidos piridinocarbonados son producto de oxi- 
dación llevada á cabo por los procedimientos or- 
dinarios de la Química, siendo å la continua el 
agente oxidante el permanganato de potasio di- 
suelto en agua, y á veces á la temperatura de la 
ebn'lición del líquido. Queda dicha también la 
reacción general de los ácidos triesrbopirídicos; 
y como en virtud de clla pueden originar casi 
todos los incluídos en la serie de los dicarhopi- 
rídicos, los cuales á su vez están caracterizados 
porque ya no se alteran ni descompenen cuando 
son talentados con el ácido acético cristalizable, 
por cuya razón no sirven como generadoros de 
Ja serie de ácidos monocarbopirídicos, 


PIRIGUALA: f. Bot. Nombre vulgar america» 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Violariáccas, y cuyo nombre científico es 
Anchietea sulutaris Saint-Hil., la cual se aplica 
como medicamento, 


PIRIVAO: m. Bot. Nombre vulgar americano 
de nna planta perteneciente å la familia de las 
Palniáceas, Ja cual es conocida entre los botáni- 
cos bajo la denominación sistemática de Gui- 
tielma speciosa Mart, 


PIRILLUÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Cristina de Barro, ayunt. y p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 27 edifs, 


PIRIMELA: f. Zool Género de crustáceos del 
orden de los decápodos podoftalmos, sección de 
Jos braquiuros, familia de los ciclometopos. 

Las pirimelas tienen el céfalotórax subtrans- 
versal, con el borde anterior argueado en circu- 
lo; las órbitas presentan una hendedura en el 
borde súperoposterior y atro en el inferior; los 
ojos están sostenidos en pedúnculos bastante 
gruesos; las antenas exteriores son largas y se 
insertan en el ángulo interior delos ajos; las in- 
termedias se hallan en las cavidades prolonga- 
das del sombrerete; el tercer artejo de los pies 
maxilas exteriores es de forma cuadrada, trun- 
cada, y casi ezcotado en su extremidad por la 
parte interna; las pinzas son iguales; los demás 
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pares de patas, ligeramente aplanados, termi- 
nan en uñas grandes y son ambulatorios. Las 
hembras tienen el abdomen largo y estrecho. 

La especie tipo de este género, Pirimela den- 
ticulata, tiene el céfalotórax casi tan largo como 
ancho; las piernas no difieren entre sí; las patas, 
ligeramente aplanadas, terminan en uñas agu- 
das. 

La pirimela dentieulada parece ser bastante 
común en las costas del Canal de la Mancha y 
abunda también en las de España, sobre todo 
por el Cantábrico. 

Según varios que la han observado, esta es- 
pecie se encuentra siempre debajo de las piedras, 
ó bien en los sitios donde hay mucho cieno y 
abundan las algas y otras plantas acuáticas que 
la sirven para ocultarse. 


PIRIMIDINA (de piridina): f. Quim. Producto 
de la reacción de las amidinas con el éter acetil- 
acético, son unos cuerpos especiales, nombrados 
pirimitinas, de las cuales la que lleva por fór- 
mula C¿N,H, puede referirse ó aproximarse á la 

viridina; deriva, á lo que parece, de un grupo 
Peneínico mediante la sustitución de dosátomos 
de nitrógeno á dos grupos CH, que es la reac- 
ción generadora de todo el grupo menos la for- 
mamidina, que sería su primer término, Un mé- 
todo general permite obtener estos varios com- 
puestos, hasta ahora sin aplicaciones en las Ar- 
tes y en la Industria; consiste en hacer una 
mezcla de clorhidrato de amidina, éter etilacé- 
tico y lejía de sosa al 10 por 100 y abandonada 
en reposo por veinticuatro ó cuarenta y ocho ho- 
ras. Si se trata de amidinas de la serie aromáti- 
ca, las pirimidinas correspondientes se depositan 
en pequeñísimos eristales, y con las de la serie 
grasa el producto obtenido es líquido, de la consis- 
tencia de un aceite espeso, y se requiere evaporar 
con cuidado á sequedad, tratar el residuo ácido 
por alcohol ahsoluto y en seguida proceder á 
evaporar el disolvente con grandísima lentitud 
hasta conseguir muy puros cristales; en las con- 
diciones que se acaban de decir la formamidina 
no se transforma como las otras aniidinas, sino 
que da el éter Jlamado acetilacéticocianado, el 
cual es una substancia sólida, que se presenta á 
la continua cristalizado en láminas, dotadas del 
aspecto y brillo de la seda; es perfectamente in- 
soluble en el agua, así como se disuelve en los 
otros disolventes neutros, y además tiene la 
condición, rara en este género de compuestos, de 
no combinarse ni con los ácidos minerales ni 
tampoco con las Lases. 

Piridinina tetraclorada. — Es la verdadera pi- 
ridimina tetraclorada, que procede de la acción 
del percloruro y del oxicloruro de fósforo sobie 
la aloxana pura y seca; preséntase en forma de 
un líquido incoloro, oleaginoso, dotado de olor 
alcanforado, y que se solidifica, al poco tiempo, 
en una masa cristalina nacarada y blanca; puri- 
ficada por muchas cristalizaciones en alcoho) ab- 
soluto, ¡meden conseguirse cristales laminares 
muy parecidos á láminas de nácar, y que se fun- 
den á la temperatura comprendida entre 67 y 
68°; de su análisis resulta que la fórmula de la 
pirimidina tetraclorada es C,¿C1,N, y su estruc- 
tura se representa en el símbolo 


C.C:NCCl 
f 
C:CC1.CCL 


Para obtener el cuerpo que nos ocupa es mencos- 
ter calentar, por tiempo de ocho horas, en vasija 
cerrada y å la temperatura de 120 å 130%, una 
mezcla hecha con cuatro partes de aloxana de- 
secada á 100°, 24 partes de percloruro de fósto- 
yo y 20 de oxicloruro de fósforo; pasado aquel 
tiempo, y abiertos los tubos, se recoge un líquido 
amarillo, el cual es destilado á 100% para elimi- 
nar el oxicloruro; el residuo viértese en agua he- 
lada, y después se destilaen una corriente de 
vapor de agua, recogiendo el líquido de que más 
avriba queda hecha mención. 
Dimetiloxipirimidina, — Corresponde å su 
composición la fórmula C¿H£¿N,0, y á la estruc- 
tura de su complicada molécula este otro sím- 


bolo: 
Ni CHJO 
CA 
-NOHE / 


Es sólida, cristaliza en agujas muy brillantes, 
es algo soluble en el agua y en el alcohol, y me- 
nos en el éter y en la bencina, cuyo disolvente, 
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empleado hirviendo, hace que se deposite el cuer- 
po cristalizado. 

La dimetiloxipirimidina resulta con gran fa- 
cilidad Jormada altratar la metamidina con el 
éter metilacético bien purificado. 

Etilmetiloxipirimidina, — Cristaliza en agujas 
prismáticas de color blanco, es soluble en el 
agua y en el alcohol, Jo mismo en frío que en 
caliente, funde á la temperatura de 160°, puede 
unirse lo mismo á los ácidos que á las bases, y á 
su composición le corresponde la formula 

C;H¡pX¿0, 
pudiendo representarse la estructura de su mo- 
lécula en el símbolo 


oog SCN 
CON NHOB)O A 


Obtiénese por medio de la propia amidina y for- 
ma un clorhidrato cristalizado que adquiere co- 
lor amarillo cuando se somete al calor. 
Fenilmetiloripirimidina. — Su fórmula es 
Ci; HN OH), 
que puede escribirse en esta otra forma cuando 
se quiere representar la estructura química de 


este compuesto: 
¿“NACHO 
A FAN oH. 
NOM A 


Procede de la reacción que se establece entre la 
benzamidina y el éter etilacético, y es un cuerpo 
poco soluble en el agua y en el éter; sus disol- 
ventes son los ácidos, con cuyos cuerpos se com- 
Lina, y también únese á las bases, Entre las 
sales del compuesto que describimos ha de men- 
cionarse la de plata, constituida porel precipi- 
tado blanco, soluble en excuso de reactivo y en 
el ácido nítrico, que se forma al mezclar una di- 
solución alcohólica y caliente de femilmetiloxi- 
piridimina con otra de nitrato de plata, aña- 
diendo Juego á la mezcla amoníaco gota á gota, 
Disuelta la base pirimídica que nos ocupa en 
cloroformo, y tratado el líquido por agua de 
bromo, se consigue un nuevo cuerpo sólido, con- 
siderado producto de adición; cristaliza en agu- 
jas muy brillantesde color amarillo, y se funde 
descomponiéndose á la temperatura de 245%; su 
reacción más característica es que, hervido el 
producto bromado con alcohol, da otro compues- 
to que también contiene bromo y cristaliza en 
agujas transparentes, las cuales fúndense á 269", 

Fenihnctilpirimidina. — Procede del cuerpo 
anterior y es producto de reducción llevada á 
cabo, destilándolo con polvo de zine y con gran- 
dísima lentitud, porque el hidrógeno naciente, 
ya proceda de la amalgama de sodio, ya se des- 
prenda por Ja acción del ácido clorhídrico sobre 
el zine ó el estaño, no actúa con la fenijmetil- 
oxipirimidina. La fenilmetilpirimidina es cuer- 
po sólido, capaz de cristalizar en agujas de no 
bien determinada forma, y cuyo punto de fu- 
sión se lija á la temperatura comprendida entre 
74 y 78°. De sus compuestos ha de citarse el éo- 
roplatinato, que cristaliza con cinco moléculas 
de agua, las que pierde á los 100° volviéndose 
anhidro, y se funde cuando el termómetro mar- 
ca 190. Resulta de la acción Jel percloruro de 
fósforo sobre la fenilmetilpirimidina un deriva- 
do elorado, sólido y fusible á Ja temperatura de 
71°, y si se hierve con etilato de sodio la base 
primitiva, al cabo de una hora está transformada 
en éter etílico y oxipivrimidina. Existe también 
un der oxipiramidiaico, que cristaliza en pris- 
mas incolaros y transparentes, no se disuelve en 
el agua nien Jos álcalis y tiene por disolven- 
tes el alcohol, el ¿ter y Jos ácidos; se funde a la 
temperatura de 30 á 37°, y una vez líquido hier- 
ve sólo a más de 300, sin experimentar cambio 
de ningún género. 

PIRINA: f, Palcont, Género de la tribu de los 
equinoneínos, familia de Jos casidúlidos, sub- 
grupo de los atelostamata en el grupo de los 
erizos irregulares, orden de los enquinnideos, 
clase de los equínidos y tipo de los equinoder- 
mos. Tiene los ambulacros simples en forma de 
cinta y está desprovisto de flescelo; su forma 
es oval, de cuerpo deprimido, con las bandas de 
los poros estrechas y rectas; en la cara superior 
los poros están estrechamente unidos y son muy 
grandes: en la cara inferior están, por el con- 
trario, muy separados, de tamaño muy pequeña, 
pues son apenas visibles; el aparato apical se 
alarga bastante y las piezas ocelares pares, así 
como las genitales del mismo Jugar, se unen en 


CH. 


C¿H¿C 
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la línea media; el ano está situado inmediata. 
meute detrás del aparato apical en una profun- 
da escotadura ó surco; la boca es pentagonal y 
ligeramente dirigida hacia adelante. La distri- 
bución de las diversas especies del género Pyri- 
na empieza en el piso neocúmico del cretáceo con 
la P. pygoa, sigue en el piso élbico con la P’. de- 
pressa, en el cenománico con la Jesmoulinsiz, y 
manifiesta una ¡jwolusión de formas en el send- 
nico, entre las que pueden citarse la ovu/am, ora- 
ta y nucleus de varias localidades de Francia y 
Bélgica, terminando en el piso dánico del cre- 
táceo por la P, Preuchenté de Suecia, para con- 
tinuarse en el eoceno. 


PIRINEO, A (del lat. pyrenacus): adj. PrrE- 
NAICO. 

Parte término (España) con Francia por los 
montes PIRINEOS y con Africa por el angosto 
estrecho de Gibraltar; etc. 

MARIANA. 


— PIRINEOS: Geog. Gran cordillera del Nor- 
te de España, entre el Océano y el Mediterrá- 
neo, desde los cabos Finisterre y Toriñana en 
Galicia al Cabo de Cervera en Cataluña, en lí- 
nea de algo más de 1060 kms. dirigida de O.N.O, 
á E.S.E. Se divide en dos partes: la occiden- 
tal, llamada también y más generalmente cor- 
dillera Cantábrica y Astúrica ó montes Vasco- 
cantábricos y Galaico-astúricos, y también Vín- 
dicos, y el Pirineo ó los Pirineos propiamente 
dichos, Pirineos galihéricos ó hispano-franceses, 
en la parte oriental. Mole Víndica ó Astúrica de- 
nomina Botella á la primera; mole Pirenaica á 
la segunda. A esta última se refiere el presente 
artículo, 

Los Pirineos se alzan entre España y Francia 
y corresponden á ambos estados, En línea recta 
mide Ja cordillera 435 kms., y pasaría de 600 te- 
niendo en cuenta todas las inflexiones de su cres- 
ta. La cordillera y sus estribaciones se hallan, 
pues, en las prov. y dep. fronterizos de dichos 
est., y las segundas alcanzan también en España 
á las prov. de Zaragoza y Barcelona. En direc- 
ción de O. á E., las prov. españolas fronterizas 
conFrancia son las siguientes: 

1.2 Guipúzcoa, que comprende la parte dela 
frontera desde la desembocadura del Bidasoa en 
el mar hasta el puente de Endarlaza sobre el 
mismo río. 

2,2 Navarra, cuya frontera se extiende desde 
el mencionado puente hasta la Tabla de los Tres 
Reyes, en la sierra de Añalara, y que es al pro- 
pio tiempo extremo de la divisoria de aguas en- 
tre el barranco de Astapaveta, tributario del río 
Ezca ó Roncal y los afls. al río de Vera ó valle 
de Ansó. 

3,2 Hnesca, que confina con Francia desde 
la Tabla de los Tres Reyes hasta el pico de la 
Escaleta, cerca del renombrado macizo de la Ma- 
ladeta, donde nacen por el S. el río Esera y por 
el N. el Pigue y el Negro, afls. ambos del Ga- 
rona. 

4.a Lérida, cuya frontera abraza desde la Es- 
caleta hasta el pico de las Bareytes, principio 
del valle de Andorra, cerca del ¡muerto Negro ó 
de Arensal, donde arranca la divisoria de aguas 
entre el valle de Ferrera, afl. del río Noguera 
Vallaresa, y el río Balira ó Andorra, que lo es 
del Segre, y después desde la Portella Blanca 
del Andorra hasta el pico de Padró de la Tosa. 

5.2 Por último, Gerona, teniendo su fronte- 
ra comprendida entre el pico de Padró de la To- 
sa, donde nacen riachuelos tributarios del Segre, 
y el Caho Cervera, extremo de una de las rami- 
ficaciones en que se divide la cordillera pirenai- 
ca al aproximarse al Mediterráneo. Al N.E. de 
la prov. de Lérida se halla el valle y República 
de Andorra, queconfina con España y con Fran- 
cia en la extensión que niedia entre los citados 
puerto Negro y la Portella Blanca de Andorra. 

En la nación vecina los dep. fronterizos con 
España, en el mismo orden de Occidente á Orien- 
te, son: 

1.2 Bajos Pirineos, que confina con España 
desde la desembocadura del Bidasoa al pico Cu- 
je de Palás ó de Monrrous, divisoria entre los 
valles de Ossau y de Arréns, que llevan sus aguas 
respectivamente á los ríos ó Gares de Olorón y 
de Pau, tributarios ambos del Adour. 

2.2 Altos Pirineos, que tienen por frontera 
desde dicho pico de Mourrous al del puerto de 
Oo, donde por un lado nace uno de los tributa- 
rios del río Neste y por el otro el río de Oo, que 
lo es del Pique, alls. ambos del Garona. 
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a Garona, fronterizo con España 
desio hio del puerto de Oo hasta el de Cra- 
bère, que cae al promedio del valle de Arán, y 
Or as origen de dos valles secundarios: el Mau- 
in que desagua directamente en el Garona, y 
T Lez, subafl. del mismo por el intermedio del 


Sa Ariege, cuya frontera con España tiene 
r límites extremos el citado pico de Crabére y 
el antes nombrado de las Bareytes, lindante 
después con Andorra hasta la fuente de la Pa- 
lomera, á orillas del río Ariege. 

5.2 y último. Pirineos Orientales, que confi- 
na primero con Andorra desde la fuente ya di- 
cha hasta la Portella Bianca de Andorra, y des- 

ués con España desde este punto al Cabo de 

ervera en el Mediterráneo (Alvarez Núñez, 

La frontera hispano francesa J , 

Orografía é hidrografía. - Los geógrafos espa- 
ñoles dividen los Pirincos en tres partes: al listo 
los Pirineos catalanes, en el centro los Piri- 
peos aragoneses, y al O. los Pirineos nava- 
rros. Como casi todas las cordilleras que siguen 
la dirección de un paralelo, la formada por los 
Pirineos presenta al N, vertientes más suaves, 
regulares y de agradable aspecto que las que des- 
cienden hacia el S., y que pertenecen al suelo cs- 
pañol. En esta purte se hallan los picos más 
elevados y las más escarpadas laderas; la vege- 
tación, generalmente salvaje y escasa, se ofrece 
á veces constituyendo deliciosos oasis en el fon- 
do de valles profundísimos, rodeados de alturas 
coronadas por las nieves perpetuas. Mientras que 
las vertientes septentrionales están formadas por 
series de alturas que van decreciendo hasta mo- 
vir en las llanuras francesas, las meridionales, en 
su rápido descenso, permiten observar desde 
muchos de sus puntos culminantes las lejanas 
comarcas de la cuenca del Ebro. La nieve que 
durante más de la mitad del año cubre la parte 
española de la cordillera, al llegar el estío cons- 
tituys importante masa de agua líquida que, 
buscando rápido descenso á través del irregular 
laberinto de tan escabrosa región, se deshace en 
infinidad de corrientes, formando altísimas cas- 
cadas, impetuosos torrentes Ó si1uosos arroyos, 
que van continuamente, con su acción demole- 
dora, exagerando más y más el intrincado re- 
lieve del terreno, sin que, por regla general, Ne- 
guen á aparecer cursos de aguas regulares, como 
sucede en la región francesa. 

Schrader, el docto alpinista que se ha con- 
sagrado al estudio de los Pirineos, en su reseña 
orográfica de estas montañas consigna en pri- 
mer término que la masa de los Pirineos hálla- 
se principalmente al S. de la línea divisoria; la 
vertiente septentrional es más una larga pen- 
diente que una masa montañosa, Salvo una ex- 
cepción (alrededor de Gavarnie), los Pirineos se 
prolongan por España, mientras que bajan so- 
bre Francia. En los Pirineos franceses predomi- 
na el tipo alpestre, la montaña aguda, cortada, 
terminada en barrancos hacia el valle. En los 
Pirineos españoles domina el tipo de los países 
mås áridos, la montaña redonda, menos elegante 
y más imponente, las grandes masas, la roca 
enorme sin cincelar aún. Los Pirineos españoles 
son de aspecto menos europeo que los franceses. 
Y esta observación de Schrader aún puede re- 
Jorzarse afirmando que los montes Pirineos no 
son europeos continentales, sino exclusivamente 
peninsulares, españoles, lo mismo la vertiente 
del S. que la del N.; los mares numulíticos ais- 
laron la mole Pirenaica del resto de Europa, y 
cuando sobrevino la contracción terrestre que 
llevó los depósitos terciarios hasta altitudes de 
cerca de 3000 m, se cerraron las comunicacio- 
nes abiertas entre los mares Océano y Medite- 
Fráneo, y quedó constituída en su unidad la ma- 
Sa pirenaica toda; Francia, la Europa continen- 
tal, empieza al pie de la vertiente N. del Pi- 
Tineo, 

Consigna también Schrader que, según las an- 
tiguas descripciones de los Pirineos, €l conjunto 
o la cordillera parece una hoja de helecho óla 

pna dorsal de un pescado, Del mismo modo 
e se ramifican á dra. é izq, las hojas en el 

Tonco del helecho, así se dibujan las crestas se- 
taj arias bajando al N. yal S.de la cima cen- 
cen A 2% su vez proyectan contrafuertes de ter- 
tas y lo a, paralelos á la divisoria ; entre las eres- 
cient contrafuertes se abren los valles, des- 

en los glaciares y serpentean los torrentes, 


La comparación n i 
Y o g a 
tars . p: lon puede, en realidad, acep- 
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Con mås brillantez que exactitud, dice Ma- 
llada, se ha expuesto por varios autores que, ofre- 
ciendo pocas cordilleras una disposición tan re- 
gular como los Pirineos, se les podía comparar, 
según unos, á la hoja ó fronde del helecho, divi- 
dida y subdividida á dra. é izq. en penas ó pí- 
nulas; por otros á una columna vertebral, de la 
que siniétricamente se derivan las costillas que 
determinan los valles. Esto es ya llevar å la exa- 
geración esa tan decantada regularidad; y si 
en rigor lo fuera, no se haJlarían por completo 
en territorio español las tres alturas más culmi- 
nantes, ni habría las diferencias tan notables en 
la constitución geognóstica de sús valles, ni se 
verían el Alto Aragón y la Alta Navarra tan dis- 
tintos de los Pirineos orientales, los Pirineos ca- 
talanes de facies y relieves muy diferentes de 
los vascos, y la parte alta del dep. de los Bajos 
Piriucos sería idéntica á la del inmediato, ó sea 
de los Altos, y al extremo meridional del Alto Ga- 
rona. Precisamente una de las circunstancias 
por las que más encantadores son los Pirineos es 
por la variedad de sus valles, tan diferentes en- 
tre sí, pues al lado de uno estrecho y muy rec- 
to en su alincación existe otro ramificado y tor- 
tuoso; sucede ¿uno de reducidas dimensiones 
otro cuya superficie es doble, triple ó cuádiuple, 
y los montes que los limitan, ni son de altitu- 
des gradualmente decrecientes, ni tienen una di- 
rección constante é igual en todos ellos, pues ó 
se ensanchan majestuosamente estrechando á 
los dos, ó sólo á uno de los valles que separan, 
ó se adelgazan ó bifurcan suavemente ó de im- 
proviso, dando lugar á mil combinaciones en el 
relieve. 

Con frecuencia los valles se avecinan simétri- 
cos por ambas vertientes, pero no con tal cons- 
tancia que å veces no se hallen las grandes altu- 
ras que separan dos valles franceses en el meri- 
diano del río principal que determina el español 
opuesto, y viceversa. La correspondencia se hace 
por pasos ó puertos, que si en ocasiones se enfi- 
lan en linca recta con los dos valles que vienen 
de ambas naciones, en mayor número son obli- 
cuos y casi siempre sinuosos. Además, si bien re- 
sulta en conjunto cierto paralelismo en sus prin- 
cipales, no todas, corrientes de agua, normales 
en su dirección å la cresta ó eje, éste sigue una 
línea sumamente quebrada, aparte de la rotura 
ó dislocación al Oriente de la Maladeta, en vir- 
tud de la cual Cataluña avanza al N. su fronte- 
ra con el Arjége, mientras el dep. de los Altos 
Pirineos y el Bearn empujan al S. la de Aragón 
y Navarra. Según varios autores que han reco- 
rrido por igual la cordillera ó han copiado datos 
para sus descripciones generales, su disposición 
es mucho más normal del lado de Francia que 
por la parte de España; y mientras de loalto de 
la cresta al N. descienden los valles hacia las Jla- 
nuras con pendientes graduales, por el S. se ven 
los montes como diseminados al acaso en todo el 
horizonte. En ciertos pasajes los valles españoles 
se abren inmediatamente en la base de la cordi- 
Nera central y aparecen excavados como enormes 
abismos. Así, por ejemplo, al pie de las Tres So- 
rores, tanto al lado de la Pineta como por el 
opuesto, sobre los valles de Vió, Puértola y Bro- 
to, hay que bajar profundidades de 1000, 1500 
y basta 2000 m. á lo largo de los precipicios an- 
tes de llegar al fondo de ellos. Algunos suponen, 
por el contrario, más escarpadas las vertientes 
francesas que las españolas; pero en esto tam- 
poco me hallo de acuerdo teniendo presentes las 
escabrosidades de los Pirineos de Aragón; y en 
cuanto á la diferencia de nivel entre las dos ver- 
tientes, por otra parte no del todo bien precisa- 
da, no creemos deba explicarse tan sólo, como lo 
hace Reclús, por la desproporción en Jas canti- 
dades de agua y de nieve que se precipitan en 
ambas comarcas. Las vertientes septentrionales 
se hallan algo, pero no mucho, más regadas que 
las meridionales: y por lo que toca á la región 
pirenaica propiamente tal, en la prov, de Hues- 
ca ho es cierto que tan sólo ofrezcan raquíticos 
arroyuelos sin agua la mayor parte del año. » 

Según Schrader, la vertiente francesa presen- 
ta menor regularidad en la planimetría, como si 
á sus grandes líneas les hubiese faltado sitio para 
desarrollarse ó hubiesen desaparecido en parte, 
mientras que la vertiente española con sus enor- 
mes masas esparcidas, donde cada macizo forma 
una sola montaña de formidable perfil, una vez 
estudiada ofrece disposiciones topográficas de una 
regularidad y sencillez singulares, 

Lejos de estar formados de una cresta con cs- 
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tribaciones transversales, aparecen los Pirineos 
como una larga sucesión de elevaciones oblicuas 
al eje imaginario de la cordillera con la que for- 
man con frecuer.cia ángulos bastante agudos. Se 
diría que esta parte de la corteza terrestre, levan- 
tada por presiones ligeramentes oblicuas, se ha 
plegado y roto después formando una red delar- 
gas grietas dispuestas por lo general en forma de 
rombo. Ciertas regiones, la del monte Perdido 
por ejemplo, ofrecen disposiciones de regularidad 
casi geométricas. Otras están menos determina- 
das, pero es imposible, sin embargo, mirar la red 
dibujada en el mapa por las masas y macizos do 
los Pirineos centrales, sin sorprenderse de la gran 
pureza de las mallas que la componen. Estas ma- 
llas, generalmente cuadrangulares y á veces dis- 
puestas en polígonos variados, están formadas 
por depresiones entrecrnzadas parecidas al tejido 
del cañamazo, dibujadas en cruz en la masa pri- 
mitiva. Es notable que estos rasgos, aunque pro- 
fundos y bien determinados, estos rombos de 
valles trazados como al buril en las entrañas de 
la masa pirenaica, no correspondan á los actua- 
les valles más que de modo muy irregular. Pu- 
diera compararse el conjunto con una roca hecha 
pedazos por varias roturas. Estas sirven general- 
mente de vaguada á las pendientes que las do- 
minan, pero parecen independientes de la impor- 
tancia de los valles ó de la inclinación de las mon- 
tañas. Atraviesan los bloques montañosos, los 
Iraccionan, se encuentran en los flancos opues- 
tos, oblicuan á veces para tomar en seguida su 
dirección primitiva, se despliegan, se reunen, so 
entrecruzan sin confundirse, dividiendo la masa 
en fragmentos poliédricos, cuyas aristas ó caras 
no corresponden, por lo general, con la línea de 
separación de Jas aguas. 

Tienen, por decirlo así, doble disposición, do- 
ble plan. La orografía va en un sentido; la hi- 
drografía en otro. El agua corre casi siempre 
por entre muros transversales ú oblicuos, la- 
miendo á veces su pie y aprovechando la prime- 
ra grieta para escapar. Cuando se camina por el 
fondo de los valles parece que hay cierta regu- 
laridad en Jas vertientes, pero cuando se obser- 
va désde lo alto sólo se ve una masa triturada 
cortadaen fragmentos montados unos sobreotros. 

Estas fracturas presentan aspecto muy dife- 
rente, según se observen de una ú otra vertiente, 
En Francia la incesante humedad de la atmós- 
fera todo lo ha disgregado. Todo baja hacia la 
Vanura. Todo está en declive: flancos de monta- 
ñas, barrancos, crestas, pastos, y estainclinación 
nos da las formas de conos ó pirámides engrana- 
dos ó yuxtapuestos, á las que estamos acostum- 
brados y que consideramos como la forma natu- 
ral de las montañas. En España, por lo menos 
en los Pirineos centrales, las formas son más du- 
ras, los ángulos más vivos, las pendientes más 
próximas á la horizontal ó la vertical, los lomos 
más anchos, los contornos más rudimentarios; 
parece que la naturaleza sólo está bosquejada; 
se siente la impresión de lo primitivo comoante 
un megaterio ó un plesiosauro. Y es que, efec- 
tivamente, nos encontramos ante la forma prime- 
ra de las montañas, ante el trabajo de primitiva 
formación. Un clima menos brumoso, con esca- 
sas y fuertes lluvias; un sol casi continuo que 
seca la piedra, evapora el agua y destruye el li- 
quen, han conservado la roca desnuda y las for- 
mas netas. Una ilusión, fácil de explicar, hace 
ercer desde luego lo contrario. Al primer aspec- 
to, Jos montes españoles, sobre todo en las re- 
giones calizas, hacen pensar en mwos y baluar- 
tes; las mismas formas se prolongan con frecuen- 
cia en una gran longitud sin más variaciones 
que conos irregularmente truncados, almenas ro- 
tas y murallas derribadas. Tratándose de monu- 
mentos humanos, estas formas serían la ruina, la 
decrepitud, y se ha ereído que las montañas es- 
pañolas eran las más ruinosas. Todo lo contra- 
rio. La ruina es el pico de los Alpes ó de los Pi- 
rineos franceses, enfilado en punta ó en cresta 
por la destrucción de toda la masa que le rodea; 
es el flanco inclinado, cortado por barrancos; el 
contrafuerte aislado, agudo, último testimonio 
de una montaña desaparecida, En una palabra, 
la montaña ruinosa poes ja roca rugosa y ás- 
pera de los Pirineos españoles, sino la montaña 
de tipo más regular, cuya cima está formada por 
la intersección de dos pendientes. 

Considerado en su conjunto, el sistema pire- 
naico hispano-francés ocupa todo el espacio com- 
prendido entre el Golfo de Gascuña, el Garena 
continuado por el Lhers ó Canal del Mediodía, 
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el Mediterráneo y el curso del Ebro. Conviene 
hacer notar que la dirección de los dos grandes 
ríos pirenaicos es oblicua con relación á la divi- 
soria. Las dos depresiones por donde corren el 
Garona y el Ebro en sentido inverso parecen li» 
mitar la zona donde se ha hecho sentir la acción 
de las fuerzas que han levantado la cordillera. 
ln progresión regular se elevaron los Pirineos 
desde el Océano hasta el centro de la cordillera, 
y después por lento decrecimiento bajaron hacia 
el Mediterráneo; todo el mundo conoco la gra- 
duación de las alturas de la cordillera occiden- 
tal, desde el Rhune (900 m.) hasta el pico de 
Aneto pasando por los picos de Arhy, Anie, 
Ossau, Balaitous. Vignemale, monte Perdido y 
pico de los Posets, de los cuales cada uno sobre- 
puja al anterior. Hay que añadir á esta momen- 
clatura las cimas sin cesar crecientes que están 
al S. del valle de Arán y al E. de los montes 
Malditos y los nuevos contrafuertes, que alcan- 
zan ó pasan de 3 000 m. y se ajustan á la dispo- 
sición general en los Pirineos, que coloca las ci- 
mas más altas fuera de la línea de separación de 
las aguas, Las sierras de Comolo-Forno, de Co- 
molos-Pales y de los Encantados se elevan en la 
vertiente meridional. Forma entre las dos ver- 
tientes un enlace de los más curiosos el macizo 
de Piedraflita que se eleva en el punto de unión 
ó de separación de las dos principales crestas pi- 
renaicas. Entre el valle de Arán y el Dediterrá- 
neo las cimas de la frontera conservan general- 
mente una alt. de cerca de 2900 m. ; sólo el ma- 
cizo dol Pico de los Estados ó del Montcalm pa- 
sa de 3 000 y aun de 3 100. 

Los puertos pirenaicos, es decir, los collados 
que ponen en comunicación las dos vertientes, 
son relativamente más elevados que los de los 
Alpes, á lo menos en la cordillera central. Entre 
el valle de Ossau y el de Arán ningún puerto 
hay á menos de 2000 m., y la mayor parte se 
abren entre 2400 y 2500. 

El espesor del sistema pirenaico entre la divi. 
soria y las llanuras inferiores no ha podido cal- 
cularse con exactitud en la vertiente española. 
Lo que se sabe permite hacer un cálculo confir- 
mado por el hecho de que la masa montañosa es 
mucho más considerable al S. que al N. Así, 
pues, å través de Lourdes la cresta sólo se aleja 
de las llanuras francesas unos 35 kms., mientras 
que las alturas se prolongan 70 hacia España. 
ALS. de Saint-Giróns, en el punto en que la 
vertiente francesa está más desarrollada gracias 
al despliegue que rodea el valle de Arán, hay 
poco menos de 50 kms. al N. de la cresta, por 
más de 80 al S. Pero inmediatamente al E. de 
Arán la verliente N. se reduce á 40 kms., mien- 
tras que la vertiente opuesta toma un ancho de 
cerca de 100. En conjunto, la vertiente meridio- 
dional parece cubrir doble extensión de la que 
tiene la septentriona), y si se prolongan los Pi- 
rineos hasta las orilas del Ebro, contando entre 
sus montañas todas las cimas que se alzan en Ja 
orilla izq. del río, se podría decir que la ver- 
tiente española tiene triple superficie que la fran- 
cesa. 

Entre las corrientes de agua de esta vertiente, 
las principales, como el Aragón, el Gállego, el 
Ara, el Cinca, el Esera, los Nogueras, el Segre, 
y el Fluviá, nacen en la misma cresta. Otras, 
como el Alcanadre, el Flumen, el Isuela, el Ve- 
ro, el Isábena, el Flamisel, el Llobregat, etcé- 
tera, nacen en contrafuertes secundarios ó en las 
pendientes exteriores. Sólo los primeros conser- 
van su importancia durante todo el año; las de- 
más se secan poco á poco en la estación de los 
calores. 

Lejos de bajar de la cresta hacia las llanuras, 
orientándose por los grandes valles, los contra- 
fuertes españoles se escalonan casi transversal- 
mente á estos valles como los travesaños de una 
escala, de los cuales forman estos contrafuertes 
los barrotes ligeramente oblicuos. Así, las so- 
berbias murallas de la Partacua se alinean entre 
el Aragón y el Gállego; el contrafuerte de Ten- 
deñera entre el Gállego y el Ara; el Marboré, 
los Parets de Pineda, dominados por el monte 
Perdido, entre el Ara y el Cinca; Suelza y los Po- 
sets entre el Cinca y el Esera; los montes Maldi- 
tos entre el Esera y el Noguera Ribagorzana; los 
Encantados aguas arriba del Noguera Pallaresa, 
etc, Cada uno de estos macizos domina unaserie 
de otros más meridionales, divididos con fre- 
cuencia en fajas por el trabajo de las aguas, pero 
reconociéndose siempre la concordancia de sus 
direcciones y de sus asientos, Los contrafuertes 
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apoyados al S. en la Partacua son los únicos en 
que no se revela esta disposición con claridad; 
sin embargo parece que la tienen, puesto que el 
camino de Hecho á Jaca encuentra precisamen- 
te en esta dirección las aldeas de Urdues, Ara- 
gües, Aisa y Borán, porque les abren paso los 
collados. Más allá del valle del Aragón, las pe- 
ñas de Oroel y las montañas vecinas repiten, en 
sus pliegues apoyados unos contra otros, el mis- 
mo movimiento topográfico, 

En todo caso la serie de cimas elevadas al $. 
del Tendeñera, las que domina el monte Perdi- 
do, los inmensos desiertos calizos del Cotiella, 
el murallón de la peña Montañesa, los escarpes 
del Gallinero y del Turbón al S. de los montes 
Malditos, las elevaciones de Merli y de Bacca- 
morta al S, del Turbón, sesiguen, se repiten, se 
sustituyen unos á otros, prolongándose de valle 
en valle. Entre estos contrafuertes se abren los 
valles tributarios, unidos por collados más ó me- 
nos profundos, que permiten viajar á lo largo de 
la cordillera. Pero á consecuencia de la oblicui- 
dad de las series de cimas, el viajero que sediri- 
ge hacia el E. se desvía incesantemente al S. en 

irección á las llanuras, mientras que el que mar- 
cha al O. se desvía hacía el N. y termina por 
último en la frontera. Antes de que los mapas 
permitiesen comprobar este hecho, la campaña 
del general Delatre, en la última guerra carlis- 
ta, pudo revelarlo. Este general, antiguo cara- 
binero, guiado por su conocimiento del terreno, 
persiguió á los carlistas de E. á O., obligándoles 
en algunos días á internarse en Francia, á don- 
de eran fatalmente arrojados por la constante 
oblicuidad de los valles. Si los hubiera perse- 
guido en sentido contrario los hubiese Nevado 
á las llanuras del Ebro, do donde se les quería 
alejar. 

Hasta el meridiano del valle de Andorra se 
sigue la misma dirección, diversificada, pero no 
interrumpida, por el cruzamiento en rombos de 

ue se ha hablado. Pero desde las primeras pen- 
dientes de la sierra de Cadi la orientación, que 
hasta aquí era secundaria, empieza á dominar, 
y en lugar de ir los principales accidentes de 
Francia á España hacia el E.S.E. se prolongan 
de España á Francia hacia el E. N.E. En uno de 
estos repliegues se abre el collado de la Perche, 
el más ancho de la cresta de los Pirineos. Pero 
de igual manera que más hacia el O, está al- 
terada sin cesarla orientación principal por otras 
diferentes, aquí tampoco es única la nueva di- 
rección, y son numerosos los valles, montañas y 
pliegues de terreno orientados al E.S,E, hasta 
ls inmediaciones del Mediterráneo. 

Tal es en sus grandes rasgos el nuevo aspecto 
de la masa pirenaica cerca de la cresta. Estos 
grande contrafuertes oenparían en España casi 
la misma superficie que en la vertiente francesa 
si bajasen directamente al S. hacia las llanuras. 
Pero mientras que desde la cresta fronteriza se 
ve la llanura de Francia extenderse hacia el N., 
directamente al pie de la cordillera, la llanura 
española no aparece al S. más que por pequeños 
claros, más allá de un doble sistema de alturas 
que la dan carácter especial. Al pie de la gran 
masa central, á 50 ó 60 kms. de la frontera, los 
movimientos del suelo pierden rápidamente al- 
tura, y los Pirineos se transforman en mamelo. 
nes de confuso aspecto. Apenas se puede distin- 
guir acá y allá alguna forma bien clara, algún 
cauce de rio que se repliega sobre sí mismo ó 
huye hacia e) horizonte como una cinta de luz. 
Nada de parajes pintorescos, salvo en algunos 
repliegues de aspecto salvaje; sólo se ven lomas 
de terreno terciario, mesetas onduladas y flan- 
cos margosos con frecuencia abarrancados y es- 
tériles, como trozos del Sáhara. Acá y allá se 
abren pequeños valles cultivados y se escalonan 
algunas terrazas cubiertas de olivos, El conjun- 
to es montuoso, melancólico, á pesar del brillo 
del sol, y contrasta vivamente con la belleza de 
Tormas y de tintes que caracterizan los paisajes 
de la gran cordillera. Poco más al S., 420 ó 30 
kms., los Piriceos se elevan por segunda vez, y 
levántase una larga serie de sierras calizas por 
encima de las llanuras, de 3004500 m. másalta 
que la zona intermedia. Desde el punto de vista 
orográfico, recuerda la disposición del Jorat ó 
del Trieves, al pie de los grandes Alpes, y asi- 
mismo forman estas sierras come un Jura late- 
ral á los Pirineos, correspondiendo por la ver- 
tiente S. á los contrafuertes del Plantaurel de 
la vertiente N., pero es mayor su alt., otro su 
aspecto y más considerable su desarrollo, 
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Esta elevación continua, cortada por estrechas 
y magníficas brechas por las que se escapan los 
ríos, encierra el conjunto de los Pirineos españo- 
les en un recinto simple ó múltiple de gigantes- 
cos murallones. En el Tosal de Guara (2080 m.) 
alcanza el sistema su mayor altura, En la triple 
sierra de Monsech (1712), cortada por los dos 
Nogueras, presenta los perfiles más arrogantes. 
Nose puede imaginar aspecto más grandioso que 
el de estas sierras vistas desde la cima del Cotie. 
lla. De la confusión de formas indecisas que se 
extiende al S. y al S.E. surgen varias murallas 
paralelas parecidas á olas petrificadas ó á cons- 
trucciones de gigantes. Mientras que su corona- 
miento destaca al so] cuadradas formas, rojas ó 
doradas, su pie se une á las ondulaciones veci- 
nas por faldas de roca menuda, parecidas á los 
pliegues vaporosos de un paño. La caída de es- 
tas sierras hacia la lanura señala con pocas ex- 
cepciones el límite de los Pirineos hacia el S. 
(Annuaire du Club Almin francais, 1885). 

La dirección general de la cordillera es 0.18? 
N., y las de las más importantes partes de la di- 
visoria principal de aguas las siguientes: 


Cabo Cervera å Salifore, . , . 0,15%N, 
Salifore á Salinas. .. .. +. . 0,138, 
Liouses á Rouge... ... . e 0.3430'N. 
Rouge á Montcal. ...... O16°N. 
Montcal á Crabère.. . ... . 0.2430'N, 
Crabère á Maupás. . . ©... S.2930'0. 
Maupás á Pico de Posets. . . 0,20%30'8. 
Pico de Posets á Tres Sorores. 0.30"30'N, 
Tres Sorores á Monte Perdido. 0.39%8, 
Monte Perdido á Baletous.. . 0.34°N. 
Baletous å Pico de Anie.. . . 0.19°N. 
Pico de Anie á Peña de Ory. 0.10N, 
Peña de Ory á Orzanzurieta. . 0.9°N. 


Las altitudes, en metros, de los puntos más 
notables de la parte española y fronteriza fran- 
cesa del sistema son las siguientes: 


Pico de Aneto ó Nethou.. . .. . . 3404 
Pico de Posets (Lardana). . . . . . 3367 
Montes Malditos (Maladeta).. . . . 3354 
Tres Sorores (Mont Perdú).. .. .. 3351 
Cilindro de Marboré.. ....... 3322 
Aneto Pequeño... ..... +... 3300 
Viñamala (6 Vignemale).. . ... . 3298 
Pico de Alba... ......... . 3280 
Quijada de PondieJlos. . . . . +... 3208 
Paletous (Pico de Moros). ..... 3146 
El Tallón. ............. 3146 
Cotiella. .......... .. 3130 
PicodeO0.... oo... .... . 314 
MaupáS. . ....... o 3111 
Troumouse.. ... co.» . 3086 
Monteal. +... o... +... 3080 
Punta de AlgáS. .. +... .... +. 3062 
Pico del Bum. ........... 3060 
Pico de Bachimaña. ........ 3020 
Corral Ciego (Casque de Roland). . 3006 
Puerto de Oo. ...... co... 3001 
Añes Cruces, ... o... +... . 2980 
Bizberri. .... ooo... .. . . 2952 
Pico de Claravide. ........- 2935 
Pico de Forcanada.. ........ 2882 
Puerto de Claravide. . .. ... -- 2877 
Picos de Tendeñera. . . .. . . . . 2858 
Liouses. ........... e... 2832 
Collarada, .... o... . «+. . > 2830 
Larriel................ 2826 
Pico de Anaytt. .......- .. 2817 
ROUgl. ......... s... 2806 
Brecha de Roldán. ......».».. 2804 
Puerto de la Canal de Fenás. . . . 2800 
Pico de Piedrafita. . .....- +» - 2800 
Pico de Brazato, ........ +» . 2773 
Ibón de Literolas. . ..... +. ++ 2750 
Pico de Sobreguarda. . . ... o... 2738 
Pico de la Mina, ........ «+ 2707 
Pico de Escarra. a... e. . . 2703 
Pala de lp... o... .. 2668 
lbones de Querigieña. . . . . . . + 2656 
Peña Telera. ........... . 2648 
Crabére. ....... Ln. .... 2630 
Puerto de Benasque. . +... ... 2629 
Vicos de Paderna.. ..... .... 2624 
Pico de Soba.. ......... . . 2600 
Puerto de Forqueta. . ....- +. 2561 
Ibón de las Tres Sorores.. . . . +» 2560 
Peña del Mediodía.. ..... «++ 2555 
Puerto de Panticosa, . . . . . . ».« 2550 
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Las estribaciones más notables de los Pirineos 
en el suelo español determinan las cuencas de 
los ríos Muga, Fluviá, Ter, Llobregat, Segre, los 
dos Nogueras, Isábena, Esera, Cinca, Gállego, 
Aragón, y de algunos otros monos importantes. 
Las primeras estribaciones son el Cabo Cervera, 
los montes de Salinas y el Cabo de Creus, que 
constituyen la parte de la izq. de la cuenca del 
rio Muga, á cuya dra, se levantan las sierras de 
Llorona y Basagoda, que separa las aguas aflnen- 
tes å dicho río de las corrientes tributarias del 
Fluviá. Los montes de la Manera, con las men- 
cionadas sierras de Llorona y Basagoda, corren 
por el N. del Fluviá, verificandolo por el O, las 
de San Antonin y la Magdalena del Munt, y por 
el S, el Grau de Olot y as sierras de Finestras 
y de Roca-Corva, que van á morir en los llanos 
del Ampurdán. Otras ramificaciones notables de 
la cordillera son la sierra de Nuestra Señora de 
Nuwia y un estribo que de N. á S. va desde el 
Montgroni hasta el Puig de Rodós, las cuales, 
con el Monseny, que por las sierras de San Hi- 
lario y de Gabarras se prolonga hasta el Cabo 
Bagur, determinan por la dra. del Ter Ja cuenca 
de este río, formando la divisoria entre sus afl. y 
los del Llobregat primero y el Tordera después. 
Un ramal que principia en el Monseny, y gue 
forma después la sierra de Nuestra Señora del 
Corredó, se levanta entre el Tordera y el Besós, 
corriendo entre las desembocaduras de ambos 
ríos paralelamente å la costa. Las sierras de Nu- 
ria, Cadí, Compte, Pinós, Segarra y Prados vo- 
rren de N. å S. soparando las cuencas del Lio- 
bregat y del Segre, destacándose de ellas rama- 
les importantes que determinan á su vez las 
cuencas de algunos tributarios de estos ríos, Si- 
guiendo hacia el O. nacen en la cordillera varios 
estribos importantes, que son: el que empieza en 
el pico de Fontargente y forma después el mon- 
te de Maranges, donde nace el Valira, af, del 
Segre; el que se destaca del Port Negre, separa 
el Segre del Noguera Pallaresa, y después forma 
de E. á O. la sierra de Boumort; uno que deter. 
mina la divisoria de las cuencas del Noguera Pa- 
llaresa y del Noguera Ribagorzana y se extiendo 
hasta la sierra de Monsech; otro que desde los 
montes Malditos corre al S.O. formando el Tur- 
bón y separando el Isábena del Esera, y el que 
entre el Esera y el Cinca se extiende desde el pi- 
co de Posets, por la sierra de Sein, la peña Mon- 
tañesa y las sierras de llerga, Ferrera y Chía. El 
grupo de las Tres Sorores se levanta entre el Cinca 
yel Ara, desprendiéndose de él varios estribos, 
que determinan las cuencas de algunos aft, de Ja 

erecha del primero de aquéllos y de la izq. del 
segundo. Dos estribos importantes se destacan de 
los Pirineos hacia el S., corriendo el primero por 
entre el Ara y el Gállego, y por entre este río y 
el Aragón el segundo, Empieza aquél en el pico 
de Vignemale, y á los 50 kms, tuerce al O. for- 
mando la sierra de Guara, que se extiende de E. 
á O, paralelamente á la cordillera; del mismo 
modo el último arranca del pico de Anayet, se 
une luego á la peña de Oros] y se prolonga al O, 
por la sierra de la Peña, de la que se deriva la 
gamada Peñas de Sento Domingo, Desde el pico 

e Anayet hacia el O, los estribos de la corrlille- 
Ta son más numerosos, pero menos importantes 
que los anteriores. En su origen son perpendicu- 
ares á la dirección de aquélla, pero después 
& subdividen en ramificaciones paralelas ú la 
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misma. Merecen citarse la sierra de Leire, en- 
tre el Ezca y el Irati, y la de Abodi, entre 
el Irati y el Salazar, con otros varios macizos 
montañosos menos importantes que determinan 
las cuencas del Rapal, Lumbier, Esterrún, Osia, 
Veral, Aragón, Subordán, Elcoaz ó Urrault, Le- 
garza, Urrubi ó Roncesvalles y Erro. En Ronces- 
valles empieza un macizo que separa el valle de 
los Alduides del Baztán, y una ramificación del 
mismo determina la divisoria entre las cuencas 
del Nivelle y el Bidasoa. La cordillera sigue ha- 
cia el O. hasta llegar al pico de Gorriti, punto 
en que termina verdaderamente aquélla, y desde 
el cual parte una estribación que, formando el 
Cabo de Higuer, va á morir en el Océano ( Ke- 
seña geográfica y estadística de España, por el 
Instituto Geográfico y Estadístico). 

En la vertiente francesa los Pirineos orienta- 
les ó catalanes, ó sea los comprendidos entre el 
macizo de Carlitte (2921 m.) y el mar, se enla- 
zan al N. con los montes Corbières, á través de 
Jos cuales serpentean los ríos Ande, Orbieu y 
Agly. Las estribaciones de dichos montes legan 
hasta las albuleras ó estanques de la costa del 
Mediterráneo, y su último macizo, por esta par- 
te, es el de la Clape. Tres cordilleras ¡wincipales 
constituyen la vertiente N. de los Pirineos orien- 
tales. Una, la más corta, es una gran montaña 
que se alza entre el Aude y el Tet á 2471 me- 
tros en el pico Madres. La segunda forma la 
frontera desde los montes del collado de 'Tosas 
hasta cerca de Costabonne (2478 m.) y se pro- 
longa bacia el Canigou, de 2785 m.; en ella se 
alza el Puigmal (2909). La tercera va desde el 
nudo de Costabonne á la costa entre los ríos Flu- 
viá, Muga y Tech. En su extremidad oriental 
los Pirineos toman el nombre de .4lberes (véa- 
se). En los Pirincos centrales el ramal que des- 
ciende entre el Adour y el Neste va bajando po- 
co å poco por todas partes hacia el Garona, el 
Adour y el Océano; es la meseta de Lannemezán, 
de cuyas alturas surgen varios riachuelos que å 
modo de abanico corren en todas direcciones; al 
E. el Neste y el Garona; al O. el Arros, Adour, 
Lées, Gaves de Pau y Olorón forman las varillas 
extremas. Entre los valles de todos estos ríos 
hay montañas y picos más ó menos aislados, ta- 
les como el pico de Batos (3035 m.), Petard 
(3178), Hlermittáns (3116). Hermosos glaciares 
cubren las montañas del valle de Lourún. Elva- 
lle de Oueil está dominado al N, por el Montné 
(2147); al S. de él se abren los collados de Pie- 
rrefitte y Peyresourde, que unen el valle de Oure 
con los de Oo y Luchon. Montañas que pasan de 
3200 m. dominan el valle de Oo; aquí es donde 
aparece más compacta y maciza la arista pirenai- 
ca; desde el pico de los Hermittáns se eleva á 
3220 en el pico de Perdiguero. El valle del Lys 
es un inmenso circo formado por altas cumbres, 
el Quairats (3059 m.), el Crabioules (3119), el 
Maupás (3110), y otros montes sobre los cuales 
se extienden glaciares, desde los que bajan los to- 
rrentes formando cascadas al fondo del vale, 
Entre los valles de la Pigne y de Arán hay una 
cadena de formas redondeadas, de unos 2000 me- 
tros de alt, media, que sirve de límite entre Es- 
paña y Francia. Una cresta continna de 40 kiló- 
metros, cuya alma máxima no lega ¿2900 me- 
tros, domina el abanico de valles en que corren 
el Bouiganne, el Lez y el Salat; en el centro se 
halla el puerto de Salau, que establece comunica- 
ción con el valle del Noguera Pallaresa. A los 
montes del Salat siguen los del Ariége, con el 
Montcalm y el Pique d'Estats. El citado río Sa- 
lat separa la región de los Pirineos propiamente 
dichos de la del Plantaurel. 

En los Pirineos occidentales franceses los va- 
lles del Nivelle y del Bidasoa están limitados 
por montañas cubiertas de bosques y praderas y 
abrazan el macizo de la Rhune 6 Larrún (900 m.) 
que domina el fondo del Golfo de Vizcaya. El 
mismo aspecto ameno ofrecen las montañas del 
valje del Nive; al E. aparece la serie de valles 
cuyas aguas llevan el nombre de gates. El gave 
de Mauleón baja del Pico de Ory. Los picos de 
Anje y de Escarpuru (2605) dominan el inwme- 
diato valle de Aspe; en el de Ossau se alza el 
Pico du Midi d'Ossau (2885 m,), y hacia la ex- 
tremidad E. varias cimas se acercan á los 3000 
m. Al valle de Ossau sucede el de Azún, con el 
gran Balaitous, Baletus ó pico de Moros; el 
monts Gabizos (2684) separa dichos valles, Los 
valles del Marcadau. de Gaube y de Lutour es- 
tán dominados por montes de nnos 3000 m.; el 
primero baja de un inmenso anfiteatro de largas 
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cumbres graníticas en las que está el puerto 
que abre camino hacia Panticosa. Al S. de Gau- 
be corresponde el monte más alto de los Piri- 
neos franceses, el Vignemale, con magníficos 
glaciares, y próximo á Cauterets, al E. del cual 
se halla el Lavedán, conjunto de valles que, cou 
el del Alto Garona, constituyen la zona más im- 
portante de los Pirineos franceses. Allí están el 
cireo de Gavarnie, el pico del Marboré (3253 
m.), las rocas de Astazou (3024), las 'Torres y el 
Casco del Marboré (3018 y 3006), los murallo- 
nes de la brecha de Roland (2804), el Taillón, 
el Gabietou (3033), el pico de la Munia (3150), 
el Long, (3194) y el Neouvielle (3092). Al N. 
y á la izq. del Adour se alza el pico del Midi de 
Bagneres (2 877.) 

No hay en los Pirineos grandes lagos, como 
los que se extienden al pie de los Alpes, peroen 
los macizos más altos del centro, y especialmen- 
te en los graníticos, se encuentran grupos de pe- 
queños lagos, estanques ó depósitos de agua muy 
profundos por lo general, y á los que los monta- 
ñeses de Aragón llaman ibones. Las zonas cu 
que predominan son la del Neouvielle, del Car- 
litte, y la comprendida entre los nioutes de Oo 
y los contrafuertes de los Encantados. Xn las 
inmediaciones del valle de Arán se cuentan 
por centenares. De uno de estos lagos, el de 
Ríos, sit, en España, no hubo noticia exacta 
hasta 1882, 

Geología. - En términos generales, los gneis y 
granitos y el terreno arcaico se desarrollan am- 
pliamente en toda la cordillera acompañados 
por los grupos cámbrico, silúrico y devónico; al 
carbonífero sólo corresponden en una y otra ver- 
tiente estrechisimas fajas; la banda triásica, que 
corre de Oyarzún á las cercanías de Olot, apenas 
se nota en la vertiente N.; de cscasa importan- 
cia es también el terreno jurásico, pero en cam- 
bio el cretáceo circuye en masas potentes toda la 
inmensa mole, y el primero y más inferior do 
los grupos terciarios, el numulítico, se desarro- 
la ampliamente en las pendientes meridionales, 
llegando á alcanzar altitudes de más de 3000 ` 
m. (F. de Botella, Orografía € hidrografía de 
la península. — Bol. de la Soc. Geog., t. XXI). 

Según Schrader y Margerie, que han reseña- 
do magistralmente la geología de los Pirineos, 
son éstos, en general, una cordillera formada de 
terrenos primitivos con macizos graníticos, fan- 
queada al N. y al S. por dos bandas laterales de 
terrenos secundarios y terciarios. Se pueden dis- 
tinguir muchas zonas sucesivas donde la natu- 
raleza y sistema de distribución persisten en 
grandes longitudes, y varían, por el contrario, ` 
rápidamente en sentido transversal. 

A. partir del Macizo Central de Francia y de 
la llanura miocena de la Aquitania, son: 

1.2 Zona de los Corbieres (coceno y terrenos 
primitivos. 

2,2 Zona de los Pequeños Pirineos (cretáceo 
superior y eoceno). 

3.2 Zona del Ariège (cretáceo inferior, jurá- 
sico, macizos graníticos exteriores). 

4.9 Zona central, Cordillera alta (terrenos 
primitivos, grandes macizos graníticos). 

En la vertiente española la distinción de zonas 
laterales no puede hacerse con la precisión que 
en el centro, entre los Nogueras y el río Ara- 
gón; marchando hacia el S. se encuentran suce- 
sivamente: 

5.9 Zona del Monte Perdido (cretáceo supe- 
rior y eoceno. 

6.9 Zona del Aragón (eoceno). 

7.2 Zona de las Sierras (trias, eretáceo y 
eoceno). 

Esta confina directamente con la Hanura mio- 
cena del Ebro y se corresponde con la Aquita- 
nia, Hacia el S. la disposición de estas fajas pa- 
ralelas es muy confusa: la zona del Aragón des- 
aparece, la de las Sierras se une directamente ú 
la prolongación de la zona del Monte Perdido; 
después el eoceno del S. acaba por cubrirlo todo 
avanzando hasta el pie de la elevada cordillera, 
Además hay una complicación por este lado: los 
esquistos y granitos de la cordillera costera de 
Cataluña, orientada de N.E. á S.O., vienen á 
interponerse sin intermediarios entre el eoceno 
de Vich y Gerona y el Mediterráneo, Hacia el 
O., 4 partir del pico de Anie, la zona central de 
los Pirineos desaparece bajo las capas cretáceas 
que forman en esta parte de la cordillera una 
especie de puente entre Francia y España; las 
sierras sirven de límite a la Hanura, hundiénda- 
se cerca del valle inferior del Aragón bajo una 
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espesa capa de pudingas cocenas, Esta doble in- 
terrupción es corta y los terrenos desaparecidos 
vuelven á verse en las montañas del país vasco, 
Consignemos ahora algunos datos característicos 
de cada zona: 

El núcleo de los Corbicres está formado por el 
macizo esquistoso de Monthowmet (Milobre de 
Massao, 908 m.) que se alinea de E. 40, en una 
longitud de 45 kms. entre Alet y Durbán; es 
una doble anticlinal donde se ven terrenos pri- 
mitivos. Los secundarios no pasan hacia el N. el 
pie meridional del macizo, ni se hallan en la de- 
presión del Canal del Mediodía; se puede decir 
que «los Corbieres son un fragmento del macizo 
autigno de la Francia central, englobado más 
tarde en la zona de los pliegues pirenaicos. » 

Esta falta de simetría, que se muestra más 
abrupta en el flanco N.,es en general en los Cor- 
bieres, al N., lo que al S. la banda media de 
Monthoumet; también caracteriza la bóveda de 
la montaña do Alarico, representante en el valle 
del Aude del último pliegue de los Corhieres 
septentrionales. 

Este extremo de los Altos Corbieres, con las 
montañas que le sirven de apéndice hacia el N., 
forma en cierto modo un mundo aparte en medio 
de los Pirineos; su carácter más saliente, desde 
el punto de vista estratigráfico, es la serie incom- 
pleta que presentan los terrenos sucesivos, en los 
que sólo se encuentran representados los más 
antiguos y los más recientes, 

En la zona del Ariege nótase que avanza ha- 
cia el N. el contorno general de los afloramien- 
tos primitivos y graníticos, entre Castillón y las 
fuentes del Lhers. Este contorno se descompone 
en dos segmentos de círculo de desigual desarro- 
llo, convexos en la misma dirección: el primero 
y principal se extiende desde Saint-Giróns á 
Montgaillard; el segundo representa el borde 
septentrional del macizo cristalino del Saint- 
Barthélemy. Al N. los afloramientos de los te- 
rremos secundarios y los pliegues de los Peque- 
ños Pirineos se «lincan paralelamente á las in- 

* flexiones de este borde; así, entre el Mas-d'Azil 

Merigón el sinclinal nunulítico se dirige de 
$. á O. en lugar de ir de N.O. á S.E., dirección 
normal. Entre la Bastide-de-Serou y Saint-Gi- 
róns, el trías y las capas jurásicas tienen tam- 
bién cierta tendencia å inclinarse hacia el N, E, 
Siguiendo las prolongaciones de la zona del Arie- 
ge desde el Mediterráneo hasta el valle de Aure, 
se observan los rasgos siguientes: 1.% El asomo 
granítico de Foix parece aislado; no se le cono- 
cen homólogos al E. y O., á menos de conside- 
rar como tales los afloramientos graníticos poco 
extendidos que se han señalado en medio de los 
terrenos sedimentarios en Bedeille cerca de Sa- 
Jies-du-Salat. 2.9 La primera banda de rocas cris- 
talinas que presenta alguna continuidad, aun- 
que intermitente, comienza en el valle del Agly; 
forma en seguida el circo de Salvezines, reapa- 
rece un instante en los islotes de las cercanías 
de Rodome, ensanchándose nego para consti- 
tuir el macizo de Saint-Barthélemy (2349 me- 
tros). Sigue por la orilla izq. del Ariege desde 
Montoulieu 4 Lacourt, donde dibuja la gran 
cresta rectilínea que limita al N. la depresión 
del collado de Port. Igualmente parece pertene- 
cerle el macizo de Aspet entre el Salat y el Ga- 
rona, y quizá se prolonga hasta el valle del Adour, 
donde el pequeño macizo granítico de Montgai- 
lard indica su reaparición local. 3.° Al S. dees- 
ta primera línea de núcleos graníticos hay una 
faja de terrenos secundarios, donde el jurásico, 
formado de calizas compactas, juega el principal 
papel. Empieza en los Pirineos orientales, en Jas 
cercanías de Belesta-de-la-Frontiere, siguiendo 
por el bosque de Boucheville, las gargantas del 
Aude y extiéndese alrededor de Bolcaire. Istre- 
chada por la brusca aparición del macizo de Ta- 
he, adquiere nuevo desarrollo en la cuenca del 
Tarascón-Ussat, donde el cretieeo inferior y su- 
perior se agregan al jurásico, Continuando ha- 
cia el O., estos mismos terrenos constituyen con 
el trías los trozos que apuntan en las formacio- 
nes más antiguas, á lo largo de la depresión del 
collado de Port (1249 m.); viene luego, al S. del 
valle del Arac, el cretáceo superior, hendido en- 
tre dos roturas entre Massat y Oust. Más allá 
del Salat el jurásico y el eretáceo inferior vuel- 
ven á adquirir su importancia y van á unirse á 
los afloramientos de la misma edad que más ha- 
cia el E. envuelven los macizos antignos. 4.2 La 
segunda faja granítica comienza en el valle del 
Ariege con el macizo de los Tres Señores (2199 
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m.); el macizo de Castillón (Cabo de Bonirech, 
1872 m.) prolonga al O. del Salat la alineación 
do este último; por fin, entre el Garona y el Nes- 
te, la faja de rocas cristalinas que se extiende de 
Saint-Beat á Sarrancolín se presenta en análo- 
gas condiciones. 5. La zona jurásica de Taras- 
cón se despliega á partir del valle del Aricge por 
consecuencia de la aparición en medio de ella 
del macizo de los Tres Señores. La del S. conti 
núa de Vicdessós å Seix, donde constituye la 
elevada cresta que separa el puerto de Erce g’ 
Aulus (pico de Montceint, 2088 m.). Despuésde 
confundirse en la Ballongne con el jurásico de 
la región del Salat, reaparece en Saint-Bcat para 
prolongarse en seguida por Cierp hasta el Neste. 
čs por excelencia la zona de los mármoles blan- 
cos pirenaicos, explotados principalmente en 
Saint-Beat y Sarrancolin. El avance hacia el N. 
del antiguo macizo de las cercanías de Foix re- 
duce considerablemente el ancho de la zona de 
los Pequeños Pirineos; á lo largo del Ariege las 
crestas monoclinales cretáceas y eocenas, que no 
están separadas del granito más que por la estre- 
cha bóveda juvásica del Pech de Foix, recuerdan 
los hogbaeks de las montañas Roqueñas, 

En los Pequeños Pirineos del Alto Garona dos 
rasgos llaman la atención: la falta de corres- 
poudencia entre los macizos situados de una y 
otra parte del río, y la disimetria de los pliegues 
sucesivos que tienden å invertirse hacia el N. 
A uno y otro lado predominan los terrenos coce- 
nos y miocenos. Los últimos afloramientos ere- 
táceos hacia el O, se presentan alrededor de Gen- 
sac y de Monleón. Para encontrar el cretáceo 
superior hay que avanzar hasta el valle del Arrós, 
entre Capvern y Tournay. A partir de las cerca- 
nias de Ossún Ja faja numulítica sigue sin inte- 
reupción hasta el Océano por Nay, Gan, Nava- 
rrein, Sauveterre, Bidache, Urt y Biarritz, mar- 
chando casi paralela al curso de los Gaves de 
Pau y de Olorón, prolongados por el Adour. Es- 
ta línea constituye la directriz más soñalada, 
que se encuentra en la vertiente N.O. de los Pi- 
rincos franceses. Desde Lasseube hasta más allá 
de Sauveterre ocupa el numulítico el fondo de 
un gran pliegue sinclinal, el de Orriule, que si- 
zue los oteros que forman la: orilla dra. del Gave 
de Olorón. Más hacia el O., ha demostrado Sen- 
nes que entre Salies-de-Bearn y el Atlántico 
los numerosos atoramientos de arcillas de vivos 
colores, yesiferas y salíferas de edad triásica, aun- 
que alslados en apariencia, trazan en realidad el 
eje de un mismo anticlinal sinuoso; igual puede 
decirse de los asomos análogos, con ofita, de las 
cercanías de Saint-Pandelón y de Dax de una 
parte, y de Bastennes de la otra. Siguiendo las 
prolongaciones occidentales de la zona del Arie- 
ge échase de ver al momento mayor simplifica- 
ción en la estructura de las montañas. Obsér- 
vase también un cambio de dirección muy mar- 
cado á partir del valle de Adour. Orientadas 
exactamente de I. 40, entre Bagnères y el valle 
de Argèles, descienden Jas capas ligeramente ha- 
cia el S. hasta las cercanías de Larúns, como se 
puede ver en la muralla caliza que domina al N. 
el valle de Estrem-de-Salles, para extenderse de 
nuevo al N.O. después de pasar el valle de Os- 
san. En toda esta región las calizas compactas del 
erctáceo inferior forman una serie de crestas es- 
carpadas cuya alt. pasa de 1500 m. (Pène de 
Lheris, 1593; Circo d'Ourdinse, 1565), y aun 
alcanza 2051 cerca de Larúns, mientras que por 
el contrario disminuye rápidamente hacia el N, 
y el O. Las cimas jurásicas tienen menor altu- 
ra, excepto cn el valle de Campán, donde la mon- 
taña de Bassia lega å 1960 m. Pasemos ya á la 
zona central. Aunque ésta ha sido objeto de ma- 
yores investigaciones, es la menos conocida; á pe- 
sar de los trabajos de Leymerie en el Garona su- 
perior, y los más recientes de M. Caralp en la 
misma región y en el Ariege, se sabe muy poco 
de la sucesión de Jas híladas paleozoicas y su ex- 
tensión horizontal. Sus relaciones de edad y ya- 
cimiento con los macizos de rocas cristalinas, la 
naturaleza misma eruptiva ó arcaica de éstas, son 
otros tantos problemas cuyo estudio apenas se 
ha empezado. En cuanto á la vertiente española, 
Andorra, el valle de Arán y la región de los No- 
gueras puede decirse que se hallan en el mismo 
caso que el dep. frances de los Altos Pirineos. En 
estas condiciones se comprenderá la dificultad 
que hay en buscar la continuidad de los pliegues; 
sin embargo, lo intentan Margerie y Schrader 
empezando porel Y. Si partiendo de las Hannras 


| del Rosellón se 1emonta el valle del Tet, los prime- 
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ros afloramientos graníticos aparecen ev la orilla 
izq. alrededor de Millas y de Vinga; es el princi- 
pio de una gran banda E,-O, quese prolonga por 
Molitg, pico Madres, las cercanías de Querigut 
y el valle del Ariege, para ensancharse entre Ax 
la frontera española y las cercanías del Pique 
d'Estats. Esta banda está separada al N, de los 
afloramientos jurásicos por otra de terrenos pa- 
leozoizos, que se desarrolla, sobre todo, entre el 
Aude, Belcaire y Ax. A esta banda granítica su- 
ceden en la orilla dra. del Tet los esquistos cam- 
Drianos. Un trozo de caliza devoniana que asoma 
en estos últimos, en Bouleternere, indica la pre- 
sencia de un sinclinal; hasta Prades queda cu- 
bierto por el plioceno y los glaciares, y reapare- 
ce hacia Villafranca de Confient, tomando mayor 
importancia y siguiendo en línea recta al O.N O. 
por Fourmigueres; luego se hace más estrecho, 
pasa el lago Naguille y vuelve después hacia el 
0.8.0. en Maréns, donde Roussel ha señalado 
recientemente fósiles silurianos y capas devonia- 
nas y carboníferas, y penetra, por último, en An- 
dorra en el pico Serrere (2911 m.). 

Con el Canigou empieza bruscamente una se- 
gunda banda granítica; estemacizo está comple- 
tamente envuelto hacia el E. por los esquistos 
cambrianos, que desde Valmanya se extienden, 
solamente interrampidos por algunos trozos de- 
vonianos, hasta Thuir y Ceret. Todavía le perte- 
nece en la frontera Ja cima de Costabona (2 464 
m.); pero no tarda en desaparecer en España 
por este lado. Su dirección, «ue es desde luego 
hacia el 0.S,O. como la de los dus surcos para- 
lelos del Tech y del Tet, parece volverse al 
O.N.O. hacia Montlouis y el collado de la Per- 
che, donde los afloramientos de rocas cristalinas 
coinciden con la divisoria de las dos vertientes. 
En el pico de Carlitte la banda esquistosa del 
lago Lanoux y de collado de Puymaréns deter- 
mina una bifurcación de la zona cristalina; la 
rama del N. forma los picos Pedrons y el Fon- 
targente (2788 m.); la del S., mucho más des- 
arrollada, atraviesa el río de Barol y se dirige 
hacia el 0.8.0. por los picos de Campeardós, 
Insugéns y Piedrafita, separando á Andorra de 
la Cerdaña. Más allá del Valira los granitos des- 
aparecen por completo. 

La última banda granítica de los Pirineos 
orientales es la de los Alberes, cuyo contorno ge- 
neral, orientado al E. N.X. en Francia, casi coin- 
cide con el valle del Tech. Sin embargo, en el 
borde de esta depresión el pequeño trozo triási- 
co y eretáceo de Amelic-les-Buins se alinea de 
O.N.,0. á E.S.E. como para afirmar la impor- 
tancia primordial de la dirección media de la 
cordillera. 

Siguiendo hacia el O., en la región central, el 
primer macizo granitico que se encuentra, á par- 
tir del meridiano de Viedessós, es el de los valles 
superiores de Aulus y de Ustou, orientado de 
0.5.0. á E.N.E., como la parte adyacente del 
macizo del Ariege superior, oblicuo á la zona ju- 
rásica que seextiende de Vicdessós á Seix. Esté 
formado por un verdadero granito eruptivo, cu- 
yo tipo se encuentra en muchos otros puutos de 
los Pirineos. 

Este macizo desaparece en lo profundo; no 
tiene más granito visible que en las cercanías 
del puerto de Salau, y M. Caralp ha hecho valer 
las razones que militan contra la hipótesis de su 
presencia en el eje del túnel, proyectado en este 
punto bajo la cresta fronteriza; no se ve alli más 
que gres y esquistos silurianos simétricamente 

ispuestos en una serie de pliegues, que por el 
lado francés se invierten hacia el N. Encuén- 
transe restos de afloramientos graníticos á poca 
distancia al N., después al pie del monte Va- 
lier y en el fondo del valle del Riberot. La per- 
sistencia de las mismas modificaciones minera- 
lógicas hasta en el valle superior del Lez per- 
mite suponer que las rocas cristalinas se prolon- 
gan de este lado en profundidad. El granito ocu- 
pa al parecer el eje de los pliegues anticlinales. 
En cuanto å la cima del monte Vallier, los cal- 
quistos silurianos que la constituyen están dis- 
puestos, por el contrario, en un gran pliegue 
sinchinal muy agudo, disposición que se repite 
al N. en la cima del monte Vallierat (2 659 me- 
tros). En el valle de Arán ha notado Caralp un 
anticlinal E.-O, de esquistos cristalinos, com- 
prendido entre Les y Bosost;después una ancha 
banda de terrenos paleozoicos que presentan se- 
rie de ondulaciones paralelas y ocupa todo el 
valle del Garona hasta Salardú y su vertiente 
septentrional; una Landa intermitente de gra- 
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i tivo, muy estrecha al principio, se 
nita e Juego qdo Artiés y Tre ós hacia el 
macizo de Piedrafita, donde adquiere mayor an- 
chura (Roca Blanca, 2758 m.), para terminar 
bruscamente antes de alcanzar el valle del No- 

nera. Este contrafuerte granítico parece una 
E aparición del que hay más al E.; el de Vic- 
dessós, en las cercanías del puerto de Salan, 
tiende como á dirigirse hacia el E.N.E. antes de 
volver, al S. del Garona, hacia el O. y O.N.O. 

Continuando siempre hacia el $. se encuen- 
tra nueva banda de terrenos palezoicos con terre- 
no hullero en la cima; estas capas, que se hun- 
den con frecuencia al S. ó se presentan en posi- 
ción vertical, vienen á chocar contra el macizo 
de los montes Malditos y del Montarto, el más 
notable de los contrafuertes graníticos piremul- 
eos por su continuidad y alt. (Maladetta, punto 
culminante de toda la cordillera). En gran parte 
de su long. es divisoria entre el Garona y los 
Nogueras, y comprendo las elevadas regiones la- 
custres que rodean las cimas del Como.o Forno, 
del Comolos Bienes, y más al E. de la sierra de 
los Encantados; desaparece hacia el E. nolejos 
del Monseny (2881 m.) y de Espot bajo una 
envoltura de esquistos primitivos que ocupan 
todo el Pallás y se extienden hasta la Cerdaña y 
Andorra. El valle de Benasque señala al O. su 
terminación aparente, pero las rocas cristalinas 
no tardan en mostrarse de nuevo en la misma 
dirección, formando esta vez, & lo largo de la 
frontera, el imponente macizo del Perdignero 
(3220 m.), del pico*Crabioúles y de las altas 
montañas del Oo, donde alterna el granitocon 
el gneis y los esquistos cambrianos. | 

A partir de las cercanías de Luchón añáden- 
se ellevónico y el carbonífero å las formaciones 
precedentes; estos terrenos adquieren gran des- 
arrollo al O. del valle de la Pique, afectando nu- 
merosos pliegues paralelos y generalmente rectos; 
estos pliegues siguen por Ja orilla dra., de don- 
de pasan al valle de Arán; á veces, como los de 
Palos de Burat, vuelven hacia el N. El más sep- 
tentrional corresponde á la ancha bóveda de Su- 

vbagneres y del valle de Burbe, donde vuelve 

asomar el terreno primitivo; es la continuación 
de la faja de Bosost. Continúan dominando ex- 
. cJusivamente los esquistos primitivos hasta el 
valle de Awre, sólo interrumpidos por los aflora- 
mientos graníticos de las cercanías de Arreau; 
las rocas cristalinas no reaparecen con alguna 
amplitud hasta el macizo de Neouvielle, donde 
Ramond coloca el centro geológicos de los Piri- 
neos. A la inversa que la faja de los montes Mal- 
ditos, en cuya alineación se halla, no muestra 
tendencias á seguir dirección bien definida; es 
un saliente de forma casi rectangular envuel- 
to por todas partes por crestas esquistosas que 
vuelven su cara escarpada hacia esta protu- 
berancia central. Másal N. las rocas graníticas, 
asociadas á las micasquistas, se encuentran por 
última vez entre el collado del Tourmalet y el 
pico del Mediodía de Bigorre, cuya cima está 
dispuesta, como la del monte Vallicr, en un plie- 
gue sinclinal muy agudo; es quizá la continua- 
ción de los afloramientos de Arreau. Al S.O. de 
Neouvielle se encuentra un nuevo contrafuerte 
granítico, intermitente, pero bien alineado; des- 
de Gedre, donde se presentan sus primeros alio- 
ramientos, se le puede seguir hacia el E. 30" $, 
en una longitud de 45 kms., hasta el pico de 
Eristé (3056 m.). Entro Gavarnie y el valle de 
Bielsa el granito queda primero en Jas profun- 
didades, forma después las praderas de Coume- 
lia, la depresión de los circos de Estaube y Trou- 
mouse, y el fondo del de Barrosa del otro lado 
de la frontera; más lejos se eleva con las cimas 
de Fulsa y Suciza, y se ostenta por fin en gran- 
des superficies al S. de la cima esquistosa de los 
Posets. Esta zona granítica es paralela á la de 
los montes Malditos, corta ollicuamen te la di- 
visoria y se desarrolla sobre todo del lado de 
España. Según Jos cortes dados por Mallada, 
está constituída por un verdadero granito erup- 
tivo, que surge en medio de los terrenos primi- 
tivos. Al O, del meridiano de Luz hay impor- 
tantes modificaciones en la estructura central de 
los Pirineos. Desde Inego los límites exteriores 
de la zona corren de E. á O., lo mismo cx Espa- 
ña que en Francia. En segundo lugar, no se en- 
cuentra más gue una sola línea de afloramientos 

raníticos, correspondiente al niacizo del $. de 
Cauterets, que se extiende unos 25 kms. desde 
el pico de Ardidén hasta el lago de Artouste. La 
dirección del eje mayor de esta elipse irregular 
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esal O. algunos grados N. ; ocupa la parte snpe- 
rior de los valles de Lutour, Gaube, Marcadan, 
Estaing y Arréns; al S. el granito se detiene al 
pie de las altas crestas esquistosas del Vigne- 
male, de Peterncille (2904 m.), del gran pico de 
la Fache (3007) y de Arriel (2823). Este macizo 
proyecta al S.O., entre el Ara y el Gállego, la 
singular apófisis de Panticosa, de 10 kms. de 
largo, y donde el pico de los Batáns alcanza 
2903 m. En la V que se abre hacia el O., 
entre esta rama desviada y la principal, los es- 
quistos paleozoicos se elevan aún á 3081 m. de 
alt. en los picos del Infierno. 

El granito que aparece en el fondo del valle 
de Ossau, entre Aguas Calientes y Gabás, es al 
parecer la prolongación del macizo de Cauterets; 
es el último afloramiento de rocas cristalinasque 
se encuentra hacia el O., hecha abstracción de 
los trozas del Labourd y de Guipúzcoa. 

Pasemos ya á las zonas exteriores españolas, 

La del monte Perdido va desde luego de N.O. 
á S. È. en una longitud de más 40 kms., entre 
el puerto de Ansó y el valle de Biescas; aquí las 
calizas cretáceas se inclinan al S.O., separadas 
de los terrenos primitivos de la vertiente fran- 
cesa por una bauda permotriásica, donde el río 
Garrinza, al N. del Visaurín, dibuja una curva 
muy marcada, El crctáceo, después de desbor- 
darse un instante por la frontera en el Somport, 
franquea el Aragón y constituye el contrafuerte 
escarpado de la peña Colorada y de la peña Te- 
lera. A partir del Gállego su dirección se inclina 
al E. por la muralla disimétrica del Tendeñera, 
donde el ancho de los afloramientos se reduce 4 
su mínimo. Presenta sencilla estructura; un con- 
junto de hiladas calizas ó gredosas caen hacia el 
S. coronadas por el numulítico y adosadas al N. 
å los lerrenos antiguos. Pero en el macizo mis- 
mo del monte Perdido (3353 m.) la disposición 
de las capas es mucho más complicada, al mis- 
mo tiempo que Jas cimas se van elevando y la 
banda eretácea se ensancha repentinamente. 

A partir del monte Perdido empieza å notar- 
se en las capas la dirección N.O. á S.E., para- 
lela 4 la de la banda granítica ad yacente, que rei- 
na sin interrupción hasta el Noguera Pallaresa, 
en unos 85 kms. á Jo menos, caracterizando tam- 
bién así la banda de gres rojos triásicos que se- 
para la región de los terrenos antiguos de la zo- 
na cretácea del monte Perdido, como los acci» 
dentes de la zona misma. Su huella señálase cla» 
ramente en el relieve exterior: los valles de Par- 
sán (límite entre esquistos palcozoicos y trias), 
de Pineda (entre trías y cretáceo), de Escuain 
(pie S. del contrafuerte), el Esera, aguas arriba 
de Castejón de Sos, y la depresión del puerto de 
Sahún (afloramiento del trías); los surcos Jongi- 
tudinales que cortan el macizo calizo del Cotie- 
lla y el macizo del 'Curbón son otros tantos ejem- 
plos. Como desviación nótanse solamente el do- 
ble avance de los afloramientos cretáceos hacia 
el S.O. entre la sierra Ferrera y Fanlo y el cfr- 
culo que traza más al N., entre Bielsa y Plan 
de Gistain, el límite meridional de los aflora- 
mientos triásicos. Prolongándose hacia el S. E, 
Ja serie estratigráfica de la zona del monte Per- 
dido se enriquece con nuevos elementos; desde 
luego se encuentra el cretáceo inferior á partir 
del valle del Esera; después el jurásico en la 
proximidad del Noguera Ribagorzana. Al mis- 
mo tiempo desbórdanse hacia el N. las pudin- 
gas del eoceno superior sobre el numulítico, de 
tal suerte que vienen á descansar en discordan- 
cia sobre los terrenos anteriores en Jos Tozalles 
de Cajicar (1855 m.), en el grupo de la sierra 
de Sis y del Tozal de Pega (1822), al S. del San 
Gervás en la sierra de Lleras (1714), esta for- 
mación casi horizontal, coronada con hiladas 
muy derechas, demuestra que los pliegues de la 
zona del monte Perdido son más antiguos que 
los de la zona de las sierras, donde hay general- 
mente concordancia perfecta entre las pudingas 
y el eoceno marino subyacente. Sin embargo, 
esta casi horizontalidad del coronamiento no es 
absoluta, pues á los lados del Noguera Pallare- 
sa, entre el Sant Aventi y la sierra de Bou Mort, 
el eoceno superior se hunde hacia el N. 

La zona de Aragón no ofrece nada notable 
desde el punto de vista tectónico; las margas, 
gres y calizas eocenas se muestran con frecuen- 
cia muy plegadas, sobre todo en el O., al N. de 
Salvatierra, Berdún y Jaca, pero sin que la am- 

litud de los movimientos en sentido vertical 
haya sido suficiente para arrojar å la superficie 
los terrenos anteriores á la serie terciaria, En- 


PIRI 583 


tre los accidentes mejor indicados se pueden ci- 
tar: la bóveda que corresponde ġ la sierra de 
Leyre y que franquea el Ézca por una cortadu- 
ra entre Salvatierra y Sigues; el anticlinal de la 
Tulivana (Sabiñánigo) que separa el contrafuer- 
te de Cancias-Autoria (1921 m.) de la masa 
principal de las pudingas eocenas situadas más 
al S.; y el pliegue de la Peña, al S, de Jaca, que 
bace aparecer el numulítico. 

Alllegará la zona de las sierras, que se alcan- 
zan después de franquear un gran anticlinal de 
pudingas eocenas de unos 20 kms. de ancho (río 
Guarga), aparecen rasgos muy complicados. Fla- 
cia el O. se reduce aquélla desde luego á una bó- 
veda única en cuyo centro aflora el trias y cuyo 
flanco S, está invertido (Salinas de Jaca); más allá 
del paso que se abre el Gállego se eleva esta bóve- 
da y desaparece el ilanco meridional, de tal suer- 
te que el trías viene á caer directamente sobre el 
wioceno dela llanura del Ebro, y el cretáceo su- 
perior y los diversos elementos de la serie eocena 
se suceden al N. con pendiente regular en esta 
dirección. Después de inclinarse cada vez más al 


-S.E., este primer contrafuerte queda cortado 


bruscamente sin alcanzar el Guatizalema. En- 
tonces se produce un extraño fenómeno: un se- 
gundo contrafuerte trías-cretáceo (Gabardiella, 
1697 m.) le reemplaza volviéndose hacia el N. 
y termina pronto, mientras que un tercero mu- 
cho más regular, casi dirigido de O. á E. (sierra 
de Guara, 2070 m.), nace en la concavidad co- 
rrespondiente. A partir del valle del Cinca, don- 
de las pudingas eocenas se extienden de modo 
continuo entre el mioceno de la Janura y el nu- 
mulítico de la zona del Aragón, la zona de las 
sierras presenta un régimen mucho más regular; 
comprende un haz de arrugas dispuestas en gra- 
dación creciente que vuelven su convexidad ha- 
cia el S. El trías aparece muy ancho en el centro 
de los anticlinales y forma una pequeña faja á 
lo largo de la llanura (stadilla-Castillonroy). 
Esta es la región de las pequeñas montañas de 
la Carrodilla (Moñero, 1108 m.), de las sierras 
de Montroig, de Montclús (1018), ete., al N. de . 
la Conca, depresión terciaria que de Benabarre 
á Villanova de Meya aisla en cierto modo esta. 
serie de accidentes; el suelo se eleva bruscamen- 
te y el Monsech queda cortado por Jos Nogue- 
ras en tres trozos (Monsech de Aragón, Mon- 
sech de Ares y Monsech de Rubiés); este con- 
trafuerte, el más regular de toda la zona de las 
Sierras, representa una gran concha cretácea, 
cuyas capas se hunden al N., mientras que al 
S, las hiladas más antiguas se encuentran en 
contacto inmediato con el terciario. Es eviden- 
temente un anticlinal disimétrico cuyo flanco S. 
ha desaparecido por estiramiento, dando origen 
á una hendedura inversa que se hunde hacia el 
N., es decir, hacia el eje de la zona. 
Remontando el valle del Segre se encuentra 
desde luego la serje eretácea superior que se hun- 
de hacía el N., y después una falla que trae de 
nuevo el jurásico al collado de Nergo; las margas 
y calizas del eretáceo inferior presentan la misma 
inclinación. Una disposición parccida se ve al 
O. siguiendo al valle de Boixols. A partir de 
Organyá, por donde pasa el eje de un sinclinal 
ne se puede seguir por Ja montaña de Santa 
e, las capas se alzan hacia el N.; bajo cl infra- 
cretáceo aparecen el jurásico, el trías, y por fin, 
por intermedio de algunos trozos hulleras, los 
esquistos paleozoicos que señalan la entrada de 
la Cerdaña. El mismo aspecto general reina en 
Cataluña hasta el Llobregat, con la sola dife- 
rencia de que el cretáceo interior no tarda en 
desaparecer: al S. de la Cerdaña se alvan las 
formaciones sucesivas del trías, del jurásico y 
del cretáceo, que forman la imponente hilada de 
la sierra del Cadí (Pico de la Canal Baredana, 
2638 m.) Más lejos aparece un largo surco numu- 
lítico que desde Fornols se dirige por el Collado 
de la Vena á Bagá y la Pobla de Lillet, donde de- 
termina el trazado de las primeras ramas del Llo- 
bregat; su doble inflexión está seguida por las lí- 
neas de afloramiento de las capas anteriores, y 
especialmente por la faja triásica de la sierra del 
Cadí; una revuelta del jurásico, por efecto de una 
verdadera hendedura, le sirve de borde al 5. de 
Tuxent y Gosolá la sierra de Gisclareny. Se- 
gún las apariencias, este foso eoceno de Bagá, 
que puede seguirse en unos 40 á 45 kms., es la 
prolongación dei sinclinal de Organyá. El cretá- 
ceo, muy estrechado al E, del Segre en la región 
del puerto del Compte, toma nuevo desarrollo 
en el valle del Llobregat, entre Bagá y Berga, 
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donde forma las cimas de Pedra Forca (2493 
m.) y de los Rasos de Peguera (2070 m.), los 
últimos picos que pasan de 2000 m. eu direc- 
ción al Mediterráneo, al S. de la alta cordillera, 
Este macizo está plegado por una serie de arru- 
zas y zanjas, dirigidas S.-E. en la orilia dra. y 
KoE. y N.-8. en la izq. 

Sumamente distinto es el carácter que presen- 
tan Jas montañas pirenaicas en el límite occi- 
dental en el país navarro; la cordillera no es- 
tá cortada bruscamente, sino limitada por el 
Océano que baña su pie. A partir del pico de 
Anie hacia el O, la zona cretúcea, coronada por 
el numulítico, continúa reinando á lo largo de la 
frontera, pasando por el pico de Ohy (2017 m.) 
y los montes de Irati y Orión hasta el meridia- 
no de Saint-Jean-Pied-de-Port; el asomo de un 
pliegue de los terrenos primitivos que culmina 
en el Orsansurieta (1570 m.) le rechaza en segui- 
da hacia el S. en Roncesvalles, desde donde se 
prolonga en línea recta hasta el camino del Puer- 
to de Velate. Jin la vertiente francesa esta zona 
se halla limitada por estrecha faja de terrenos 
primitivos, continuación de los afloramientos de 
Aguas Buenas y Accous; los gres de la serie per- 
motriásica, reducidos á una pequeña orla en el 
valle de Ossau, no tardan en invadir todo el an- 
cho de la faja: hacia el O,N.O. se les sigue por 
Santa Engracia, Larrau, el pico de las Fiscale- 
ras (1450 m.) y el surco rectilíneo del Laurhi- 
barre hasta Saint-Jean-Pied-de-Port; los aso- 
mos paleozoicos discontinuos ponen en evidencia 
la estructura anticlinal del conjunto. Estos te- 
rrenos antiguos reaparecen con nueva amplitud 
á lo largo del Nive, dejando al S. la cuenca de 
Saint-Jean-Pied-de-Port, y después de volver al 
N.E. vienen á caer, entre Bidarray y Hellette, 
contra el macizo cristalino de Labourd, Los te- 
rrenos secundarios llenan la concavidad que des- 
cribe hacia el N. E. esta primera zona primaria 
y triásica. En términos generales, dos son los 
rasgos principales de esta zona: 1.%, el gran sin- 
clinal triásico que desde el Paso de Roland y de 
Bidarray se dirige hacia el valle de Baztán, hun- 
diéndose hacia el S.O., como lo demuestra la 
aparición de terrenos modernos en esta dirección, 
el jurásico en Elvetea y el infracretáceo al O. de 
Berravta, y que después se abre al N. de Pam- 
plona, donde toca con los afloramientos cretá- 
ceos procedentes de la frontera; 2.9, el macizo 
primario y granítico de Guipúzcoa y Navarra, 
que separa la depresión anterior del litoral: es 
una elipse esquistosa, cuyo eje mayor está orien- 
tado aproximadamente £.N,E.; algunas cimas 
en su borde meridional pasan de 1000 m., mien- 
tras que al N. la Haya, punto culminante del 
núcleo granítico, sólo tiene 816 m, de alt. Al 
N.E. algunas bandas oblicuas vienen á termi- 
nar en la masa de los terrenos primarios; tales 
son las manchas hulleras y triásicas do Vera y 
Echalar. La pequeña cuenca de Sare, que lena 
el intervalo entre el Laboura y Guipúzcoa, está 
formada de cretáceo superior apoyada directa- 
mente sobre el trías. En la vertiente N.O. y al- 
yededores de Tolosa alcanza el jurásico gran 
desarrollo. Al N. los esquistos paleozoicos asien- 
tan sobre el cretáceo superior ( Annuaire du club 
alpin francais, 1891). 

Los Pirineos no es región de las más ricas en 
yacimientos metálicos; las minas que en ellos hay 
se explotan en pequeño número y con muchas 
alternativas. Las de hierro de los Pirineos cen- 
trales podrían rivalizar con las minas de Vizca- 
ya; pero muy distantes del mar y de los f. e., no 
pueden sostener la competencia con los hierros 
extranjeros, En el valle de Aure, en las montañas 
de Bielsa, en los macizos septentrionales del va- 
lle de Arán y en otros muchos puntos, hay co- 
balto, níquel, manganeso, cobre, plomo, plata 
y plomo argentífero; las aguas del Ariege y su 
afi. el Oriege arrastran pequeñas partículas de 
oro. El mármol es la principal riqueza minera 
de los Pirineos. Los yacimientos hulleros tienen 
poca importancia; el principal es el de San Juan 
de las Abadesas en España. 

Geog. mil. — En caso de hostilidades entre Es- 
paña y Francia,la zona pirenaica ha de ser el pri- 
mer teatro de la guerra, Los pasos, collados ó 
puertos de la cordillera pueden abrir camino á 
los ejércitos invasores; pero dado el perfil y na- 
turaleza de estas montañas, fácilmente se com- 
prende que sólo en las extremidades hay depre- 
siones de acceso cómodo; en la parte central_no 
hay más que sendas, impracticables casi todas, 

De los puertos de los Pirineos occidentales 
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tres merecen especia] mención, á causa de la co- 
mubicación que establecen entre Francia y Es- 
paña, á saber: los collados de Maya y Belate, 
que abren el camino de Bayona y San Juan de 
Luz á Pamplona; el de Roncesvalles, lbaneta ó 
Valcarles, que conduco de Saint-Jean-Pied-de- 
Port á Pamplona; y el de Canfranc, camino de 
Olorón á Jaca. Los Pirineos centrales pueden 
subdividirse en dos partes, separadas por el valle 
de Arán. En la primera se enenentran los puer- 
tos más elevados: los de Oo y Benasque, que co- 
munican los valles del Neste y del Pique, con los 
del Cinca y del Esera. Los puertos de la segun- 
da parte son senderos casi inaccesibles; sólo el de 
Puymoréns está atravesado por un regular ca- 
mino que comunica á Hospitalet con Puigcerdá. 
En general, toda esta sección de los Pirineos 
ofrece dificultades insuperables al paso de las 
tropas. La región de Jos Pirineos orientales es 
mucho más accesible que la central; como prin- 
cipales pasos citaremos el collado de la Perche, 
camino de Montlouis á Puigcerdá; el de Aires, 
de Prats de Molló á Caniprodón; el de Couston- 
ge, sendero entre el Tech y el Muga; el de Per- 
tús, buen camino de Perpiñán á Nigueras; y el 
de Banyuls, de Port-Vendrés á Figueras. 

De las indicaciones que preceden se deduce 
que las partes más expuestas de esta frontera 
son los dos extremos, La naturaleza compacta, 
quebrada y estéril de los Pirineos centrales cons- 
tituye por sí un obstáculo infranqueable ó muy 
difícil de salvar. Algunas compañías bastan para 
cerrar el paso al invasor que pretendiera entrar 
en Francia por el laberinto de valles, precipi- 
cios y montañas que constituyen los Pirineos 
centrales. Los españoles, pues, para invadir á 
Francia, deben entrar por los Pirineos occiden- 
tales ó los orientales, es decir, por el Rosellón, 
ó por la Navarra francesa y el Bearn, La parte 
de la frontera que corresponde á los Pirineos 
occidentales determina condiciones favorables á 
España, puesto que ésta domina el origen de los 
ríos que se dirigen á Francia, y también Jos prin- 
cipales pasos de la montaña. La defensa por 
parte de Francia se reduce al fuerte de Urdós, 
que con sus baterías construídas en la roca pue- 
de oponer obstáculo de alguna importancia; la 
pequeña plaza de Saint-Jean-Piefl-de- Port, fácil 
de rebasar; y las obras construídas al N. de 
Bayona, que han de aumentarse mucho si se 
quiere que sea dicha plaza el gran campo atrin- 
cherado para la defensa de la frontera pirenaica 
occidental. En los Pirincos orientales Francia 
está en mejores condiciones para la defensiva, 
porque le pertenece la línea divisoria de aguas y 
son franceses los valles superiores del Segre y 
del Muga y el extremo meridional del collado 
de Pertús. El collado de la Perche está defen- 
dido per la ciudadela de Montlouis; el de Per- 
tús, camino de toda las invasiones en la ca- 
rretera de Barcelona å Perpiñán, está protegido 
por la plaza de Bellegarde. Esta plaza se puede 
evitar pasando por el Portell, camino bastante 
difícil defendido por Fort-les-Bains. En el co- 
lado de Aires se encuentra Prats de Mollo, y en 
el extremo oriental de la frontera las baterías de 
Port-Vendrés y de Colliure protegen el camino 
gue sigue el ferrocarril. En el inmediato Cabo 
Bear se ha construído un gran fuerte, Si el ene- 
migo pasa esta primera línea de fuertes en- 
contrará la línea del Tech con Boulou, y des- 
pués la del Tech con Villefrenche y Perpiñán, 
Esta última plaza es el centro do defensa del 
Rosellón. 

En el caso de guerra promovida por una inva- 
sión de españoles en Francia, los teatros de las 
primeras operaciones serían al O, el valle del 
Adour; en el centro el valle del Garona, al cual 
los invasores llegarían, no por su alto valle á tra- 
vés de los Pirineos centrales, sino por los de sus 
afis. de Ja dra. ó de la izq.; y por último los va- 
les del Tech, Tet, Agly y Aude, principalmen- 
te este último. 

El val'e del Adour comprende militarmente 
el del Nivelle, y está limitado al S. por los Piri- 
neos desde Jas mesetas de Bigorre hasta e) mar, 
y al N.E, por las colinas de Armagnac, que sepa- 
ran la cuenca del Adour de la del Garona. Nace 
el rfo en el monte Tourmalet y va por Bagneres 
de Bigorre, Tarbes, Aire y Saint-Sever, desde 
donde es navegable, y Dax, y desemboca por 
Bayona. Hasta Tarbes su valle es estrecho; iue- 
go se ensancha por Ja dra., continuando en la 
izq, las alturas de sn eurso inferior hasta Grena- 
de, dende desaparecen para presentarse de nue- 
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vo en la parte inferior. Sus ails. más impor- 
tantes bajan también de los Pirineos y reciben 
en general el nombre de Gaves y el del pueblo 
principal por donde pasan. El principal de todos 
es el Gave de Pau, que desde Lourdes tiene direc. 
ción casi paralela á la frontera. El río Nive, mu- 
cho más próximo á la frontera, se une con -el 
Adour en Bayona. El curso del río Adour forma 
un arco convexo hacia el N., constituyendo una 
línea de defensa cuyos extremos están bien apo- 
yados, y cuyo centro se halla á bastante distan- 
cia de la frontera. El río Nivelle, que nace en el 
collado de Maya y termina en San Juan de Luz, 
forma con el contrafuerte de la Rhune la pri- 
mera línea de defensa de los franceses. Ase- 
guran la defensa en la zona más próxima á Es- 
paña los fuertes ya citados de Urdos ó Porta. 
let, el de Saint-Jean-Pied-de- Port, y el de Socoa 
en primera línea, y Bayona con la ciudadela de 
Saint-Esprit y los atrincheramientos de Mouse. 
rolles y Marrac en segunda línea; pero además 
de ser estas fortificaciones de poco valor, los Ga. 
ves de Pau y de Olorón y el Nive abren caminos 
que atraviesan la frontera y constituyen más 
bien líneas de invasión. El Gave de Olorón tiene 
en particular gran importancia porque se refiera 
al camino da Jaca 4 Olorón, que toma de revés 
toda la parte del Pirineo sit. al O. La línea del 
Adour, como línea defensiva, está bien apoyada, 
pero tiene el inconveniente de ser demasiado 
arga, por más que el f. c. de Tarbes-Aire-Mont- 
de-Marsáin facilita la concentración de las tropas 
en los puntos atacados. La línea puede ser toma- 
da de revés penetrando en Francia por el valle 
del Garona, pero esta operación es muy dificil 
porque ya sabemos que el Pirineo central no pre- 
senta ningún buen paso y habría que penetrar 
en Francia por el Puymoréns y dar por consi- 
guiente un gran rodeo. La línea del Adonr des- 
de su nacimiento hasta Aire cubre å Tolosa, sien- 
do Tarbes el centro de defensa; desde Aire á la 
desembocadura cubre á Burdeos, siendo Bayona 
el punto estratégico más importante en la linea 
de operaciones próxima á la costa. Orthez, entre 
Bayona y Tarbes, es también punto de gran va- 
lor, porque cubre á la vez á Burdeos y á Tolosa 
y permite operar hacia la primera por Dax ó 
font-de-Marsán, y hacia la segunda por Pau. 
Por esto deben ser objetivos primeros de la inva- 
sión: Bayona por la línea del Nive, Orthez y 
Pau por los Gaves de Olorón y Pau, y Tarbes 
por el camino de Jaca y Canfranc. Estas ope- 
raciones exigen también la posesión de San Juan 
de Luz, situada en el camino principal hacia el 
interior de Francia, Saint-Jean-Pied-de-Port y 
Olorón, centros de varias carreteras, Portalet y 
Lourdes. 

La cuenca del Garona está limitada al N. por 
las crestas que lo separan del Loire, en la mese- 
ta central de Francia; al E. por los montes Ce- 
vennes y Corbières; al S. por los Pirineos desde 
el pico de Carlitte á los montes Bigorre, yal 
$S.Ó. y O. por su divisoria con el Adour. Nace 
el río en el valle de Arán, especie de cuenca ás- 
pera y cortada con una salida al N., por donde 
se precipita el río entre las altas rocas que for- 
man el desfiladero de Saint-Beat, que no abre 
comunicaciones. Por consiguiente, desde el valle 
de Arán, rodeado de altas montañas, no parte 
ninguna línea de invasión en Francia. Desde 
Saint-Beat el Garona se ensancha, sigue en di- 
rección perpendicular 4 la cordillera, en Montre- 
jeán, cerca de Saint-Gandéns, cambia hacia el 
N.E., continúa por Muret hasta Tolosa, donde 
revuelve al N.O., entra en la llanura, pasa por 
Agen y Burdeos, recibe las aguas del Dordoña, 
y con el nombre de Gironda desemboca en el 
Océano. Desde el punto de vista estratégico la 
cuenca del Garona se divide en dos partes: la 
cuenca superior hasta Tolosa, y la cuence infe- 
rior hasta el mar. La primera es la que esta en 
contacto inmediato con España, pero queda ce- 
rrada por la gran barrera de los Pirineos centra- 
les, de tal suerte que es preciso alcanzar el rio 
y su valle principal por los afluentes de la dere- 
cha y de la izquierda, que son, por consiguiente, 
las líneas de invasión hacia Tolosa, objetivo co- 
mún de los ejércitos españoles que hayan pene- 
trado en Francia por Navarra y Cataluña. In- 
versamente, Tolosa ha sido el punto céntrico de 
la base de operaciones contra España. Si Ja in- 
vasión entra por el Rosellón puede alcanzar el 
valle del Garona por el camino de Saint Giróns 
y el río Salat, y por el de Puigcerdá al río Arie- 
ge, que lleva más directamente hacia Tolosa. En 
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general, toda esta zona de la orilla derecha del 
Garona es montañosa y hastante difícil para las 
operaciones militares. Por el contrario, la de la 
izq., $ sea el país comprendido entre el Adour y 
el Garona, es, una vez pasada la vertien le de los 


Pirineos, más llana y con mayor número de ca- 
minos, de tal modo que 


sin gran dificultad pue- 
den las tropas avanzar sobre Tolosa ó sobre la 
sección inferior del Garona, y amenazar á Bur- 
deos; pero convendrá apartarse mucho de la cos- 
ta para evitar el paso por la región de las Lan- 
das. El Garona inferior, perpendicular á las lí 
neas de invasión hacia el centro de Francia, for- 
ma línea de defensa contra los ejércitos que ope- 
ren en la zona de Jos Pirineos occidentales, ann- 
que es difícil de guardar á causa de su longitud 

de los muchos puentes que hay en el río. Puce- 
de ser rebasada por los caminos de Voix y de 
Carcasona á Tolosa, pero ambos obligan á hacer 
un gran rodeo y exponen al ejército que los siga 
å ver cortada su línea de operaciones desde T'o- 
losa. Tolosa y Burdeos son los principales obje- 
tivos de la línea del Garona. WI primero da la 
entrada en da llanura, es el centro de la región 
meridional francesa fronteriza con España, y 
desde él puede acunirse fácilmente á cualquier 
punto amenazado de la línca. Burdeos, pobla- 
ción muy importante, cs la lave de los dos ca- 
minos que conducen á Poitiers, punto de gran 
valor estratégico en la cuenca del Loire, Agen 
tiene también importancia come punto interme- 
dio entre Tolcsa y Burdeos. 

La invasión española por el Rosellón bacia Ja 
cuenca del Ródano encontraría las líncas del 
Tech, Tet, Agly y Aude, las tres primeras bien 
apoyadas en las montañas y en el mar, pero pue- 
den ser rebasadas siguiendo el valle del Aude, 
por lo que tiene éste gran importancia, El Aude, 
á cuyo valle superior corresponde la carretera de 
Montlouis á Carcasona, nace cerca y al E, del 
pico Carlitte, y se dirige hacia el N. con curso 
bastante sinuoso hasta Carcasona, en donde 
tuerce casi en ángulo recto hacia el B., dirección 
que conserva hasta su desembocadura, El río, 
pues, con la costa del Golfo de Lyón y los Piri- 
neos, forma un cuadrilátero, dentro del que se 
encuentran las líneas de defensa constituidas 
por el Tech, Tet y Agly. Los ríos Tech y Tet 
nacen en los Pirineos, y toman luego dirección 
paralela á esta montaña. ll primero puede ser 
envuelto por los caminos que parten de Cam- 
prodón y Rivas, por lo que conviene establecer 
Ja defensa, mejar que en el río, en Ja línea de los 
Asprés, apoyada en el monte Canigou y en el 
nar, Los españoles pueden rebasar esta línea por 
el camino de Puigeerdá á Perpignin si los fran- 
ceses no guardan sn segunda línea de defensa, ó 
sea el Tet. El valle de Tet se enlaza con el del 
Segre por el collado de la Perche, desde el que 
se puede invadir á Francia, no sólo por el Tet, 
sino también por e) Aute. ón el primer caso se 
anula la dofensa de las líneas de los Asprés y del 
Tet, y el ejército francés tendría que retirarse á 
la línea del Agly, reforzada por los montes Cor- 
biéres. En el segundo caso, ó sea en el que lain- 
vasión penetre por el valle del Aude, tomará de 
revés los montes Corbiéres, última línea de de- 
fensa de los franceses, 

Tiene gran importancia estratégica en esta 
parte de la frontera la región denominada Cer- 
daña, en comunicación con el valle del Tet por 
el collado de la Perche, y con los del Aude y 
Ariégo por el del Puymorens. La tienen también 
Carcasona, centro de comunicaciones, el Pertús 
Montlouis, Villefranche y demás puntos forti- 
ficados que anteriormente hemos mencionado; 
Narbona, cerea de la desembocadura del Aude, 
al pie de los Corbitves y punto de unión de los 
f. e. de Tolón á Perpignán y de Burdeos á Nar- 
bona; y por último Perpignan, cerca de la des- 
embocadura del Tet, primero y principal centro 
de defensa de los Pirineos orientales. Acaso el 
mayor error que cometió el general Ricardos 
fué no haber marchado rápidamente sobre Per- 
Piñan, cuando á consecuencia de la batalla de 
Mas Den obligó á los franceses á retirarse, aban- 
donando toda la lnea del Tech. 

A la zona meridional de los Pirineos corres- 
ponde el teatro de operaciones comprendido en- 
tre dichas montañas y el Ebro. Como ya se ha 
indicado, las principales líneas de invasión co- 
rresponden á losextremos de la zona, y todas 
tienen porobjetivo principal el Ebro, importan- 

cuya ocupación, con la pla- 


te línea de defensa, 
za de Zaragoza, interesa en primer término al 
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ejército invasor, después de haber dominado 
otras posiciones y líneas defensivas más inme- 
dialas å la cordillera principal y sns puertos. 

En los Pirineos orientales, el carácter especial 
de susestribaciones, en su mayor parto paralelas 
å la costa, hace que la carretera general de Fran- 
cia vaya encajonada entre 01 mar y las sierras en 
una latitud de 6á 3 leguas cuando más, pero ge- 
neralmente por angosturas que impiden el avan- 
ce de grandes ejércitos; por otra parte, los ra- 
males secundarios que arrancan de los estribos 
principales, y que limitan las cuencas de los ríos 
catalanes por el N. y el S., dan mayor facilidad 
para su defensa combinados con aquéllos, desde 
los cuales se amenaza constantemente el flanco 
del invasor; además, sn considerable altura y 
fragosidad impide penetrar en el Alto Aragón 
desde Cataluña, pues los caminos que hay son 
de herradura y atraviesan desfiladeros muy pe- 
ligrosos de salvarsi son defendidos; todo, pues, 
expone al invasor á que pequeñas fuerzas posc- 
sionadas de la sierra de Compte y la plaza dle 
Solsona, y apoyadassobre el Segre, le corten su 
línea de retirada por Manresa y Cervera, La par- 
te alta de los estribos está casi en todo tiempo 
cubierta de nieves, y no permite el paso de Fran- 
cia á España más que por ciertos parajes, y aun 
éstos sólo para pequeños destacamentos á pie. 
Conviene tener además en cucuta que el Coll de 
Nuria es parte de un gran macizo de formación 
silúrica, que se desvanece cerca de Olot para de- 
jar una angostura de formación cocena por don- 
de corre la carretera que desde la plaza de Fi- 
gueras se divige á Manresa por Olot y Vich, y 
que el terreno comprendido entre esta carretera, 
el Sogre desde la confluencia del Llobregós has- 
ta los montes de Cambrils, de aquí siguiendo 
próximamente una línea por Berga y Olot å Fi- 
gueras, y al S. por las orillas del Ter, está cons- 
tituido por formaciones eocenas, cuyas condicio- 
nes de fragosidad son infinitamente menores que 
las de los levantamientos silúricograníticos, y 
al mismo tiempo más favorables á la agricultu- 
ra. Desde la carretera ya dicha de Wigneras Á 
Manresa hasta la` costa se extiende una ancha 
faja de formación silúrica con algunos pequeños 
espacios graníticos, que se prolongan hasta Vi- 
Mafrauca del Panadés, dejando entre este punto 
y Tarrasa una zona miocena, Ahora bien: se 
comprende perfectamente que abierta la carre- 
tera antes dicha por un terreno de fácil tránsi- 
to, comparado con el que cruza la gencral de Fi- 
gueras à Barcelena, el enemigo que invada los 
Pirineos orientales se decidirá indudablemente 
por la primera, puesto queasí no se expone tan- 
to á los ataques de flanco, y evita la detención 
que pueden hacerle sufrir Gerona y Barcelona 
combinadas con las posesiones del Morseny, 
Bruch y Montserrat. Para evitar esto es necesario 
aumentar las obras defensivas de Figueras, pues- 
to que de su posesión por muestra parte depende 
que el enemigo no pueda avanzar rápidamente 
sobre Manresa, Lérida y Zaragoza, envolviendo 
todas las posiciones que en otro caso se vería 
obligado á atravesar para Megar al mismo pun- 
to, y que le harían invertir mucho tiempo, du- 
rante el cual se vería continuamente envuelto y 
cortado con su hase. Más al O., la nueva carretera 
que arranca en Bourg Madame, y por el collado 
de Tosas, une 4 Puigcerdá con San Cristóbal 
de Tosas, Fornells, Planes, Planolas, Rivas y 
Ripoll, estación del f. c. de San Juan de las Aba- 
desas, abre otra línea de invasión que pudieran 
utilizar con ventaja los franceses y que á todo 
trance conviene defender. El comandante Cha- 
cón propone que se establezca en Conanglejl la 
base de la defensa de esta línea (Una nueva li- 
nea de invasión, Madrid, 1886). 

Los ríos de esta región, si bien descienden de 
la parte alta de los Pirineos, cambian Inego su 
dirección para seguir paralelos á la cordillera, 
forman do así sucesivas líneas de defensa. Deter- 
mina la primera el río Muga, con buenas posicio- 
nes para apoyar la defensa, tales como San J.o- 
renzo, Figneras con Pont de Molíns, Rosas y 
otras, mientras en vanguardia están Sen Clemen- 
te, Darnius, Masarach, Vilarnadal, ete. El Flu- 
viá, río torrentoso y propenso á avenidas, tiene 
buenas posiciones de apoyo, como Olat, Orriols, 
la montaña de Costa Roja y otras; del Puigmal 
á Ripoll hay una zona niontañosa con un camino 
por donde se puede flanquear, y que por consi- 
guiente debe ser vigilada ocupando aquel punto, 
así como Camprodón, El Ter es también propen- 
so å grandes y repentivas crecidas, por Jo que, 
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aunque es vadeable en tiempo normal, con fre- 
cuencia es impracticable; para apoyar su defensa 
tiene la plaza de Gerona y Vich; para evitar ope- 
raciones envolventes del enemigo sería oportu- 
no ocupar á Ripoll, Camprodón y la posición de 
Berga, pasado este río; en el desfiladero forma- 
do por el Tordera y cerrado „por Hostalrich se 
puede detener al invasor, ocupando además el 
Congost para dominar la carretera general, El 
Llobregat tiene su curso superior encajonado en- 
tre orillas elevadas y cortadas que no se apartan 
algo hasta Manresa, para volver á cerrarse en el 
Montserrat y continuar estrechado hasta su em- 
bocadnra; es vadeable en muchos puntos y na- 
vegable hasta Cornellá, teniendo bastantes puen- 
tes: se apoya sobre Barcelona, San Feliu, y la im- 
portante posición de Montserrat, que es la que 
mejor defiende á Cataluña (Modesto Navarro, 
Estudios militares aplicados al caso hipotético de 
una lucha con Francio), 

La importancia del Llobregat está también de- 
mostrada por las operaciones militares de que ha 
sido teatro en las diversas guerras, sirviendo de 
paso preciso para continuar desde Barcelona la 
Invasión de la península. La defensa desde su 
línca presenta ignales condiciones para rechazar 
å un enemigo que se dirija á ella desde el inte- 
rior de la península que desde la frontera fran- 
cesa en los Pirineos orientales. Al O., cerca del 
Llobregat y en el extremo de un ramal que sirve 
de divisoria entre el río citado y su afl. el Cardo- 
ner, se encuentra la montaña y monasterio de 
Montserrat, importante y fuerte posición que, 
sit. cerca de las plazas de Barcelona, Igualada 
y Manresa, domina las principales carreteras y 
alturas del centro de Cataluña, y que está defen- 
dida por todas partes por grandes escarpes difi- 
ciles de tomar, contribuyendo á hacerla más 
inexpugnable el convento de Nuestra Señora 
sit. en nna meseta muy elevada, y cuyo edilicio, 
por su solidez y condiciones, constituye una for- 
taleza donde pueden, por mucho tiempo y con 
ventaja, defenderse contra una agresión cual- 
quiera. 

En la zona central, Jos ríos Nogueras, Cinca y 
Gállego bajan cusi directamente al Ebro, y pu- 
dieran determinar buenas líneas de invasión si no 
arrancaran sus valles de la región más abrupta 
del Pirineo, donde los pasos y comunicaciones 
son más difíciles. Del pico de Fontargente, al 
N, de Andorra, sedestacaun elevado ramal que 
se prolonga entre el Segre y el Valira hasta ter- 
minar en la Seo, y desde el cual se puede ame- 
nazar á los destacamentos que avancen por Ja 
orilla de dichos ríos sobre aquella plaza; del 
Port-Negre se desprende un con trafuerte que más 
á retaguardia forma la sierra de Boumar, para- 
lela 4 la cordillera y extendida entre el Segre y 
ei Noguera Pallaresa, posición central contra los 
destacamentos que hubieran salvado la plaza de 
La Seo y contra los que bajasen por el valle de 
Cerri desde Viedessés y el Confláns, con objeto 
de avanzar sobre Lérida y hacer ineficaz esta po- 
sición y la del Bruch; dicha sierra, junto con la 
de Ares más al S., sirve también para impedir 
el paso de Cataluña al Alto Aragón y amenazar 
desde la cuenca de Tremp, por la carrera á Ar- 
tesa de Segre y Agramunt, el fianco de nn ene- 
migo que marchara sobre Zaragoza por Lérida, 
cayendo sobre él en los llanos de Urgel entre 
Cervera y Balaguer; del macizo de la Maladetta 
arranca otro estribo que después forma la sierra 
de San Gervás, también paralela al Ebro, y uni- 
da al S. con el Monsech; del pico de Nethou se 
destaca el Furbón, perpendicular á la cordillera. 
y que flanquea la vía de Barbastro á Benasque y 
Bagneres de Luchón por la orilla del Esera; la ra- 
nrificación más importante es la que se desprende 
del pico de Vignemale entre Panticosa y el mon- 
te Perdido, y se extiende luego con un desarro- 
Mo de 100 kms, entre el Cinca y el Gállego ó en- 
tre Ainsa y Anzánigo, formando una línea cen- 
tral paralela al Ebro, y quizá la mejor del terre- 
no que estudiamos, puesto que, además de no 
existir buenas vías $ través de ella, domina el 
flanco de un enemigo que se aventurase por Jaca, 
para legar al interior, lo mismo que al que por 
el puerto de Plan y la Brecha de Rolando bajase 
sobre Boltaña y Barbastro, y cubre 4 Huesca y 
Zaragoza, en unión con la sierra de Santo Do- 
mingo. Del pico de Anayet, sobre el puerto de 
Sallent, arranca un elevado estribo que forma la 
sierra de Jaca y Peña y Oroel, prolongada al O. 
por la sierra de la Peña, formando entre las dos 
una magnífica posición que domina completa- 
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mente la carretera de Francia, y que más al S. se 
unen á otra estribación montañosa denominada 
sierra de Santu Domingo, la que å su vez se une 
con la de Guara á través del Gállego, dando lu- 
gar á un estrechísimo desfiladero por donde corre 
este río y la carretera antedicha, y constituyen- 
do así tres líneas defensivas paralelas al Ebro en 
Jas cuales es sumamente fácil detener al invasor 
que proceda directamente de Tarbes y la fortale- 
za de Portalet; la sierra de Santo Domingo se ra- 
milica perpendicularmente al río citado, dando 
lugar á un territorio sumamente escabroso lania- 
do las Bárdenas. Entre la Tabla de los Tres Re- 
yes y el puerto de Canfrane se desprenden estri- 
bos perpendiculares al curso superior del Aragón, 
que encierran valles tan escabrosos como los de 
Hecho y Ansó, con poquísimas poblaciones. To- 
dos los ríos mencionados bajan perpendicular. 
mente de la divisoria de aguas con enrsos torren- 
tosos, por valles estrechos y escabrosos que se 
inundan fácilmente cuando las Jluvias ó las vie- 
ves engrosan los cauces; en la parte superior es- 
tán gran parte del año helados y cubier:os de 
nieve; los puentes en general son escasos y no 
difíciles de destruir; no existen comunicaciones 
viables de unos á otros, y los que siguen sus ori- 
Jlas son en general detestables y se pueden obs- 
truir y defender con suma facilidad, todolo cual 
hace que esta parte sea la menos propensa å in- 
vasiones extranjeras. 

J.legamos á la zona navarra, á cuyo extremo 
occidental corresponde la línea de invasión di- 
recta hacia el Ebro superior y el centro de Fs- 
paña. Entre el pico de Ory y el de Anié se des- 
prende unaabrupta ramificación que primero for- 
ma un macizo radiado entre Ochagavia é Traba, 
continuando un estribo al S. para dar lugar 4 
las sierras de Nuestra Señora de la Peña y Na- 
vascuís, que al O, se unen å la de Leiro, la cual 
se prolonga paralela al Ebro entre Lumbier y Si- 
gis, Del pico de Ory arranca un estribo que si- 
gue en dirección del Pirineo hasta cerca de Orbai- 
ceta, con el nombre de montaña de Abody, posi- 
ción que cierra la entrada de Francia por Larrán, 
y desde la cual no es difícil dominar la carretera 
de Roncesvalles dado taso de que este paso lucra 
forzado, posesionándose al efecto del puerto de 
Garralda sobre la carretera de Areveá Burguete, 
distante sólo 2 leguas del Abody; este macizo se 
prolonga al S. por la sierra de Areta y pico del 
mismo nombre, elevada montaña radiada de 
1383 m. de alt., que cubre con sus ramificacio- 
nes todo el territorio entre el Xrati y el Salazar, 
Del puerto de Urtiaga y pico de Lindús arran- 
can perpendiculermente los estribos; uno que da 
origen a la sierra de Labia, posición que fian- 
quea de cerca la carretera de Roncesvalles, des- 
de el camino que comunica el valle del Erro con 
el Urrobi, y que cae en el Lusarreta; y el otro 
que sigue al S. por Urroz al monte Izaga, unién- 
dose con la sierra de Alaix paralela al Pirineo, 
y extendida entre Tiebas y Liédana ó entre el 
Cidacos y el Aragón, por donde Ja última se 
une å la de Leire; ésta tiene un ramal que bajo 
el nombre de montañas de Arbá y sierra de 
Ujué se une á la de San Pedro y Santo Domin- 
go antes dicha; la de Alaix culmina en Monreal, 
de 1289 m. de alt. y domina la carretera entre 

»amplona y Lumbier, punto importante q ne eu- 
bre el paso á Zaragoza por Sangüesa y Sos; di- 
cha sierra, de nnos 30 kms. de extensión, puede 
servir, en unión de la del Perdón, para construir 
el Ranco derecho de una línea de delensa y eu- 
brir el paso de Tudela y Zaragoza, defendiendo 
el puerto «le Tiebas, el pueblo de Lumbier y la 
carretera de Nardués á Aibar, y obstruyendo los 
caminos de Izco á este último punto y de Mon- 
real á Sabaiza. Entre Tiebas y Belascoúin se ex- 
tiende la sierra del Perdón, continuación de la 
anterior, y que da paso á la carretera de Pam- 
plona á Puente la Reina, fácil de defender. Los 
Pirineos desde Lohiluz se prolongan por Velate 
hasta Aspiroz, donde empiezan Jos cantábricos, 
y sirven para defender el paso contra el invasor 
que avance por el puerto ya dicho, enviando 
además ramificaciones á la cuenca del Bidasoa y 
valle del Baztán, así como otros estribos que cu- 
bren el territorio al N. de Pamplona entre el 
Arga y el Larraun. Los cantábricos siguen por 
la sierra de Aralaz, San Adrián, Elguea, Arla- 
Dán, Gorbea, Orduña, Salvada, La Magdalena, 
etc., paralelas á la costa, sobre la que caen los 
ramales desprendidos de éstas formando mura- 
Hones casi verticales. Paralela á la cordillera 
principal empieza en las orillas del Larraun y 
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del Arga otra que por la sierra de Andía, de 
Urbasa, montes de Uturrieta y de Vitoria se 
prolonga hasta el desliladero entre Nanclares y 
La Puebla; de esta estribación se desprende á su 
vez otro ramal niás secundario que da origen á 
la cordillera de Cantabria, prolongada por la 
sierra de Codes y Montejurra hasta el ga, & 
través del cual se une el monte Esquinza, rami- 
ticación de la de Urbasa ya dicha; de Gorbea y 
Altuve arrancan estribos que encierran Jas cuen» 
cas del Bayas y Omecillo; tales son la sierra «le 
Badayas, la de Arcamo, los moutes de Guijibo 
y otros. Porla otra vertiente de la cordillera 
también encontramos estribos importantes per- 
peudicnlares á la costa, que entierran varios 
ríos de curso profundo, aunque de poco cadal 
y bordeados por elevadas y úsperas rocas, si bien 
debemos notar que no forman un todo continuo 
y que presentan muchos y no muy difíciles ac- 
vesos; tales son los que arrancan de Lobiluz, que 
cubriendo todo el Baztán limitan la cuenca del 
Bidasoa por la dra. y terminan en la punta de 
Santo Ana; los que de Azpiroz y por Goizucta 
se prolongan hasta el Jaltzquibel; los q de 
Aizgorry van por el Araya, Aizgorria, Ilernio, 
Elosna é Jtzarrajt & terminar en Guetaria y 
Punta Piedra; el que de Arlabán, por Ambolo y 
Oiz, se ramuifica entre el Nervión y el Dera, y 
otros que no son del caso mencionar (M. Nava- 
rro, obra citada). 

En cuanto á los ríos de esta zona, el Aragón, 
si bien por la forma especial de su cuclica pu- 
dicra ofrecer líneas de invasión peligrosas para 
nosotros, presenta su valle limitado por ásperas 
y fuertes montañas que constituyen obstáculos 
difíciles de vencer para un enemigo que trate de 
llegar á la línea estratégica del Ebro. La plaza 
de Pamplona, enclavada en la enenca de este 
río y sit. sebre su afl. el Arga, es de grande im- 
portancia militar, pues sus excelentes fortifica- 
ciones ofrecen una vigorosa defensa contra un 
ejército contrario que intente dirigirse al Ebro, 
viniendo por el paso de Roncesvalles y el de Ye- 
late. 

El Bidasoa, por su dirección en la frontera ó 
en sentido de ella; por los accidentes que forman 
la cuenca en general, paralelamente situados á 
aquella misma y á la gran cordillera pirenaica; 
y por las comunicaciones á que sirve de paso, se- 
ría una línea importantísima militarmente con- 
siderada si no tuviera en el valle de los Alduides 
un padrastro que neutraliza todas aquellas exce- 
lentes condiciones. Efectivamente, Ja línea divi- 
soria de aguas del Nivelle y del Bidasoa pre- 
senta por si sola un obstáculo poderoso á los Iran- 
ceses, por cuanto estando en ella situadas tropas 
de nuestro país, no sólo puede» defenderla con 
ventaja, especialmente en los montes Commis- 
sari, La Rhune, de Echalas y Atehiola, Goros- 
pil, Otsondo y collado de Maya, sino que se ha- 
larian seguras de una retirada tranquila á la ori- 
Ma del río cn el territorio de las Cinco Villas, 
Santesteban y Elizondo. Aun forzadas aquí, po- 
drían comunicar fácilmente con Guipúzcoa y Na- 
varra, y sus importantes capitales de San Sebas- 
tián y Pamplona, por los puertos de Biandiz y 
Zubieta con aquella provincia, y por los de Go- 


miti, Donamaria, y sobre todo Velate con la de. 


Navarra. Por la parte inferior el Bidasoa, ade- 
más de su ya caudaloso cance, particularmente 
en la alta mar, tiene para su defensa las posicio- 
nes de San Marcial y Fuenterrabía, y á su reta- 
guardia los collados de Anderregui y de Gain- 
chuzqueta en los caminos de Oyarzún y de San 
Sebastián, entre los montes casi inaccesibles del 
Aya y del Jaitzquivel. Si antes, además, no ofre: 
cía más entrada practicable por su cuenca que la 
de Irún, hoy el camino de Baztán, y aun el nue- 
vo que del puente de Behovia va á unírsele en 
Almandoz, ofrecen un peligro sumamente grave, 
pues que evita el paso siempre difícil de Ronces- 
valles y otros desfiladeros de la vertiente orien- 
tal para llegar á Pamplona, y por lo mismo dan 
al Bidasoa y al valle del Baztán un interés cada 
día mayor. Pero el fatal entrante de los Aldui- 
des, flanqueando todo el Baztán desde la cresta 
del estribo que sirve de frontera, donde se ha- 
Man los collados de Izpegui y de Berderitz, pasos 
los más cómodos de un valle á otro, hacen im- 
posible la defensa del de Baztán sin la posesión 
segura ó la dominación del de Alduides. Todo 
temor desaparecería si no se nos hubiese arreba- 
tado el valle de los Alduides, antes nuestro; pues 
que entonces, porel contrario, dominaríamos en 
el Nive, como aún desde Commissari, La Rhune, 
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Gorospil, y desde el collado de Maya, amenaza- 
mos la poco importante línea del Nivelle (Gó- 
mez de Arteche, Geog. militar de España ). 

Mas no queda completo el estudio de un tea. 
tro de operaciones si se prescinde del importan- 
te papel que en él juegan las vías férreas. Aten- 
gámonos en esta parte al excelente estudio que 
de los f.c, españoles, desde el punto de vista mi- 
litar, hizo en 1886 el teniente coronel capitán 
de Estado Mayor DÐ. Joaquín Cosaus. En Frau- 
cia corresponde al teatro de los Pirineos la red 
del Mediodía que se extiende á lo largo del Ga- 
rona y de los Pirineos, siguiendo después por la 
costa á enlazar con la del Ródano. La vía más 
próxima á la frontera constituye una línea de 
grandísima importancia militar, que desde Ba- 
yona, por Pau, Tarbes, Saint-Gaudéns, Tolosa, 
Carcasona y Narbona a Perpiñán, viene á unir 
los tres puntos capitales de su defensa (Bayona, 
Tolosa y Perpiñán), enlazando con las líneas 
principales de invasión por los extremos occi- 
dental y oriental de los Virincos, y determinan- 
da, en consecuencia, la base principal de opera- 
ciones del ejército francés. Porsu múltiple enla- 
ce en el centro y extremos cun la red general, 
facilita la rápida concentración de las fuerzas 
desde la capital y extremos del territorio. Si bien 
el centro se encuentra un poco distante de la 
frontera, esto se halla remediado por los ramales 
que se desprenden de Perpiñán á Prades, de 
Carcasona á Quilán, de Tolose 4 Foix y Taras- 
cón, de la Foure å Saint-Giróns, de Montreján 
á Saint-Beat y Bagneres de Luchón, de Tarbes 
å Bagneres de Bigorre, y de Lourdes á Pierrelit- 
te, y otros que se aproximan mucho å la fronte- 
ra enlazando con las carreteras y vías practica- 
bles para la marcha de los ejércitos que la atra- 
viesan. Esta base constituye, por lo tanto, una 
excelente línea de maniobras para el ejército fran- 
cés, que Je permite reunir con prontitud todas las 
fuerzas sobre el punto de la frontera que le con- 
venga, y facilita la ejecución de toda clase de 
combinaciones y demostraciones, bien sirviéndo- 
se de Tolosa como eje para acudir á cualquier 
punto, ó bien transportando con rapidez consi- 
derables fuerzas de un extremo á otro de la base. 

En España los dos f. e. de Madrid á Port-Bou 
y de Madrid á Bayona nos ponen en comunica- 
ción con Francia, siguiendo el runibo de las dos 
líneas de invasión por los extremos más orienta) 
y occidental de los Pirineos, determinadas por 
las carreteras de la Junquera y de Castilla, pa- 
sando respectivamente unidas á ellas por todas 
las poblaciones importantes de las zonas que re- 
corren, y atravesando casi por los mismos puntos 
los grandes accidentes geográficos é hidrográfi- 
cos. 

La línea de Zaragoza å Alsasua por Castejón 
y Pamplona, en el trozo de Zaragoza á Pamiplo- 
na forma parte de la línea militar de invasión 
por Navarra, y bajo este concepto puede califi- 
carse como perpendicular a la frontera; pero aten- 
tiendo á que sirve de enlace á las dos grandes 
líneas radiales del Norte y de Canfranc, podre- 
mos considerarla como una línea paralela á la 
frontera, y aun prolongada hasta Vitoria, por ser 
este último punto donde se une á la carretera 
general de Castilla. Resulta, pues, como prime- 
va vía férrea paralela y defensiva de la frontera 
avanzada del Ebro, la importante línea de Vi- 
toria å Barcelona por Alsasua, Pamplona, Cas- 
tejón, Tudela, Zaragoza, Lérida y Manresa, li- 
gando jas capitales de los cuatro dist. militares 
fronterizos con Francia, el centro y los dos ba- 
luartes de la defensa de los Pirineos, la siempre 
importantísima plaza de Barcelona, base princi- 
pal también de los Pirineos orientales, así como 
los demás puntos mencionados, de gran interós 
estratégico, y enlazando aún, por último, todas 
las líneas de invasión por los Pirineos; cuyas 
circunstancias reunidas le dan una importancia 
estratégica de primer orden, y hacen de ella, 
aunque distante de la frontera, una excelente 
Jínca de maniobras para oponer å la de Bayona, 
Tolosa- Perpiñán, base de operaciones del ejército 
francés, y con un ramal defensivo, de interés, de 
Lérida á Tarragona. Como segunda línea para- 
lela å los Pirineos, el f. c. no menos importante, 
por distinto concepto, de Miranda á Zaragoza y 
San Carlos de la Rápita, con un trozo común á 
la primera, entre Castejón y Zaragoza, y enla- 
zadas además en sus extremos por los f. e, del 
Norte y de la costa entre Tortosa y Barcelona. 
Y por último, como vía paralela y defensiva de 
la costa de Levante, tenemos el trozo del f.c. de 
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lona å Port-Bou, que em palmando con el 
de Barcelona á Tarragona y el de Tarragona á 
Almansa forma una excelente línea defensiva de 
dicha costa, Para la traslación de las fuerzas que 
han de vigilar los pasos y ocupar las primeras lí- 
neas defensivas sobre la frontera tenemos: en los 
Pirineos orientales el f. e. de Barcelona á Port- 
Bon y el ramal económico de Granollers á San 
Juan de las Abadesas: el primero facilitará el 
transporte de fuerzas sobre Tigneras, centro y 
base de la defensa del Muga, primera línea de- 
fensiva por esta parte, y el segundo sobre San 
Juan de las Abadesas, Rivas, y especialmente Ri- 

oll, el de más interés estratégico como nudo de 
todas las comunicaciones internacionales que se 
abren por los valles del Ter y sus afis., y de dos 
líneas paralelas defensivas, la carretera de San 
Juan de las Abadesas á Olot, Besalú y Figueras, 

la de San Quirce á Berga, por Alpéns. En los 
Pirineos occidentales el f. e. del Norte facilita 
la pronta traslación de fuerzas y material so! 


Barce 


ore 
la primera línea defensiva en la invasión por 
Irán, y en la de Navarra las fuerzas concentra- 
das en Pamplona, por su proximidad y median- 
te las carreteras enumeradas anteriormente, po- 
drán acudir con rapidez á la defensa de los puer- 
tos de Donamaría, Velate y Roncesvalles, en la 
cordillera pirenaica, primera línea defensiva es- 
tratégica de Navarra, porque las posiciones avan- 
zadas en el valle del Baztán hasta el puerto de 
Velate pueden ser tomadas de flanco y de revés 
por los collados de Izpieguni y Berderitz, en la 
parte occidental de los Alduidos. Así, todo ramal 
de Pamplona hacia la frontera sólo favorecería á 
la invasión. Y en los Pirineos centrales, los dos 
f. e. internacionales, en coustrucción y proyecto, 
de Canfranc y del Noguera Pallaresa, permitirán 
la traslación rápida y directa de fuerzas y mate- 
rial sobre las primeras líneas defensivas de la 
frontera. Por todo lo dicho podemos concluir que 
nuestra red de caminos de hierro, por el número, 
dirección y enlace de las líneas que la componen, 
es bastante favorable, y lo será aún mucho más 
el día en que se terminen los f. e. autorizados 
para la pronta y directa concentración de fnerzas 
de todos los puntos del territorio sobre la base 
principal de operaciones y puntos capitales de 
la frontera de los Pirineos por donde puede in- 
vadirse la península, 


- Pirruuos (Aros): Geog. Dep. de la región 
8.0. de Francia, sit, entre Ispaña al S., e) de- 
partamento de los Bajos Pirineos al O., el del 
Gers al N, y el del Alto Garona al E., y com- 
prendido entre los 42° 311-439 37" lat. N. y los 
$" 21-40 20" long. Y. Madrid; 4529 knis.? y 
225861 habits. Su territorio se divide en tres 
regiones distiutas: la llanura, la montaña y la 
meseta de Lannemezán. La región de las Hanu- 
ras ocupa la parte septentrional del dep. y se 
extiende al O, por el límite de los Bajos Piri- 
neos; en rigor no es país llano, sino de valles y 
Oteros que bajan de los Pirineos, extendiéndose 
hacia el N. y ensanchándose gradualmente. En 
la parte occidental de esta región dejan los va- 
lles entre sí espacios de colinas onduladas, y en 
la oriental existen algunos terrenos incultos que 
presentan el mismo aspecto que las landas de 
Gascuña, La región de las montañas ofrece un 
Caracter muy variado: mientras los valles infe- 
tores se presentan cubiertos de vegetación, los 
Superlores son ásperos, fríos y están rodeados de 
rocas negras y de cimas cubiertas de mieve. Los 
valles del Gave, del' Adour y del Noste ocupan 
esta región. Las montañas que envían sus agnas 
al Gran Gave ó Gave de Pau son las más altas 
de los Pirineos franceses, El torrente que corre 

acia la Hanura, al pie de la roca de Lourdes, 

reune las aguas de un gran abanico de monta- 
de Ta valles q ue en otro tiempo llevó el nombre 
e Lavedán. inel centro, el valle de Argeles se 

“Rige recto hacia la cresta de los Pirineos. El 
pao a Arán, que se prolonga hasta la fronte- 
fias ou paña, está dominado por altas monta- 
lua q s for jron por el E. el valle de Labat-de- 

puert PE K A escueta e Balaitons. Al E. del 
de Cabal y i sin $ artín surgen los picos 
minados a lo ia ache y de Peterneille, do- 
Cauterets”, r el ignemale. Al E. del valle de 
taia brad ode él poran ramal de mon- 
trafo ios val se extiende el conjunto de con- 
tituído por la llanura de | To G. Dieto el 
Taillón la Baca i e a Luz, E Gabietou, el 
Porres. y el eche de oland, el Casque y Jas 

» Y el pico de Marboré, rodean el circo de 
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Gavarnie, continuado por el de Estaubé, detrás 
del cual se alza el monte Perdido. Cerca del Mu- 


| nia, en las crestas de Serre-Monrene, la frontera 


se destaca de los valles tributarios del Gave y 
envía sus aguas á las cuencas del Neste y el Ga- 
rong; el contrafucrte de Neouvielle, que se diri- 
ge hacia el N., proyecta los picos de Aiguillóns, 
Cambieil, Pic-Long y Pic-de-Neouvie)le; después 
se deprime en el collado del Tourmalet, para ele- 
varse do nuevo y formar el pico del Mediodía de 
Bigorre. En la cuenca montañosa del Neste y en 
la frontera, entre Francia y España, se alzan los 
picos de Batoa, Batehimale y de los Gourgs- 
Blanes. Los valles del Neste y del Gave, unidos 
en su origen por una serie de alturas, se separan 
para seguir caminos opuestos, uno al È, y otro 
al O. En el intervalo que las separa, y entre 
montañas de segundo orden, se exbiende la euen- 
ca superior del Adour. La meseta de Lanneme- 
zán ocupa la parte N.E. del dep., está separada 
de los Pirineos por la depresión por donde corre 
el Neste, y sólo se une å Ja cordillera principal 
por el istmo montañoso que baja al N. del pico 
de Arbizón hacia las Jlanuras de Francie. Su 
cima aparece triste y pelada, y tara voz se ve li- 
bre de nieblas. ln su punto culminante surgen 
algunos arroyos, que se alejan en encontradas di- 
recciones como los radios de una rueda. A la de- 
recha los valles se inclinan suavemente hacia el 
Garona y á la izq. hacia el Gave. Entre el Adour 
y el Garona va ensanchándose la llanura para 
formar lo que se Mama las Landas, El dep. de 
los Altos Virincas pertenece á las cuencas del 
Adour y del Garona, pero su principal río es el 
Gave, Ó simplemente Gave, que se forma en los 
glaciares del circo de Gavarnile y se precipita en 
él por una cascada de 422 m. para seguir por el 
valle principal del Lavedán, las praderas de 
Luz y el valle de Argeles, y dejando á la dere- 
cha el valle de Lourdes pasa al dep. de los Ba- 
jos Pivincos. Entre sus tributarios merecen ci- 
tarse el Gave de Ossoue, el Gave de Heas, el Ga- 
ve de Bareges ó Baztán, el Gave de Canterets, 
el Gave del lago de Gauve, el Gave de Marca- 
dan, c] Gave de Lutour, el Gave de Azún y el 
Gave de Bun ó Labat de Buu. El Adour se for- 
ma de varios arroyos que bajan del pico del Me- 
diodia, de Bagneres y del Arbizón, se subdivide 
en varios brazos y forma algunos canales, de los 
cuales el principal lleva el nombre de Canal de 
Alarico; su principal afl. es el Arrós, que sólo 
pertenece al dep. de los Altos Pirineos por su 
cuenca superior, El Garona forma parte de la 
frontera oriental del dep., al que sólo pertenece 
por su orilla izq. El Neste, que corre de S. á N. 
y vuelve luego bruscamente hacia el E., recibe 
algunos afis. poco importantes y forma el cle- 
bre Canal del Neste; forma en su origen algunos 
lagos de cortas dimensiones, pero muy pintores: 
eos. Jl clima varía según las regiones: en la Ja- 
nura el verano es cálido, el invierno nny ten- 
plado y la primavera muy lluviosa; en la mese- 
ta de Lannemezán el clima es parecido al de la 
llanura, excepto el invierno, que es muy rudo, 
En la región montañosa los valles inferiores go- 
zan de un clima muy templado, pero las regio- 
nes elevadas son extraordinariamente frías. Las 
principales producciones son cercales, patatas, 
lino, vino y castañas. Es muy importante la cría 
de ganados; la raza de caballos de Tarbés, eru- 
zada con sangre árabe, es muy apreciada en 
Francia, La riqueza minera es poco importante; 
pues aunque existen algunos yacimientos de di- 
ferentes metales, sólo se explota una mina de 
galena argentifera, otra de zine y estaño yal- 
gunas turberas. En cambio las aguas minerales 
son muy abundantes: Jas más célebres son las de 
Bagnères, Cap vern, Santa María, Siradán, Cau- 
terets, Gazost, Saint-Sauveur, Baréges, Cadeac 
y Mondang. La industria más importante es la 
de hilados y tejidos de lana, y hay también 
fábs. de curtidos, harinas y aceites, alfarerfas y 
aserraderos mecánicos. Comprende el dep. los 
tres dist. de Tarbés, Argóles y Bagnéres de Bi- 
gorre; la cap. es Tarbés. 

Hisi, — El dep. de los Altos Piriueos compren- 
de el antiguo país de Bigorre, los Cuatro Valles y 
algunos municip. del Astarac y del Armagnae. 
Los bigorreses ó higurdanos eran celtíberos de 
raza y se contaban entre los doce pueblos de la 
Novempopulania; valientes y amigos de su in- 
dependencia, opusieron viva resistencia á César. 
No pudieron enviar socorro å Vercingetorix, pero 
se prepararon á defender con energía su suelo 
natal, En 27 se sublevaron abiertamente contra 
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Augusto, quien envió contra ellos á Valerio Mes- 
sala, que los derrotó al pie de los Pivincos; desde 
entonces quedaron dominados por los romanos, 
Tenían dos cap.: Turba, residencia del gobierno 
en tiempo de paz; y Bigorra, donde se encerra- 
ban los jefes en tiempo de guerra. Ambas son 
citadas por Plinio el Viejo, la primera con el tí- 
tulo de civitas y la otra con el de cdsirum; su 
emplazamiento es hoy desconocido. El país de 
Bigorre fué invadido por los sarracenos en 731, y 
se vió libre dos años después. En 1425 el Bigo- 
rre pasó á los vizcondes de Bearn y se unió á ja 
corona al advenimiento de Enrique IV. Sufrió 
mucho en las guerras religiosas, 


- PrrixEOS (Bagos): Grog. Dep. de la región 
5.0, de Francia; confina ul E. con el dep. de los 
Altos Pirineos, al N.I. con el del Gers, al N, 
con el de las Landas, al O. con el Golfo de Gas- 
cuña y al S. con Ja cordillera de Jos Pirincos, 
que le separa de España; 7 622 kms.? y 425 027 
habits, La parte extrema de la cresta pirenaica 
que forma el límite de este dep. con España es 
menos alta que la parte central de la cordillera, 
Sólo algunas cimas de la extremidad oriental, 
comio el pico del Mediodía de Ossau, se aproxi- 
man á 3000 m., pero esla alt. decrece rápida- 
mente á medida que se avanza hacia la costa, y 
la cordillera en esta parte se forma por monta- 
ñas de segundo y tercer orden, que en rigor no 
son parte de la gran cordillera pirenaica, pues 
constituyen un rama] que los Pirineos destacan 
entre el Nive y el Bidasoa. La montaña de Rhu- 
ne (900 m.) forma la extremidad occidental de 
la cordillera, algo al S.E. de San Juan de Luz y á 
poca distancia de la costa; desde su cima se da- 
mina un magnífico panorama que abarca el Gol- 


"fo de Gascuña, las dos Navarras y el país La- 


bourdán hasta Bayona y las llanuras arenosas 
de las Landas, A partir de esla montaña los pi- 
cos van siendo más altos y llegan á cerca de 
1200 m, sobre el collado de los 4lduides. Más 
allá do los bosques «ne eubren los grupos del 
Lindux (1207 m.) se abre la depresión del puer- 
to Ibañeta, Valcarlos ó Roncesvalles, å 1 100 me- 
tros sobre el nivel del mar. Por fin se Mega al 
monte Orhi, que se alza en las fuentes del Gave 
de Mauleón, y del Irati á 2017 m., al pico de 
Arlás (2062) y al de Anie (2504). Esta última 
montaña, el Abouniamendi ó monte de las Ca- 
bras en lengua vasca, domina los valles que des- 
embocan er el Gave de Lescún, A partir del pi- 
co de Anie se encuentran muchas cimas que pa- 
san de 2000 m. y algunas se acercan 4 3000; 
las más notables son el collado ó Paso de Aspe 
y su vecino el de Somport ó Canftano, el pico 
del Mediodía de Ossau, el de Palas, llamado 
también Cuje de Palas ó de Mourrons, que es el 
punto culminante del dep. y se halla en los con- 
fines delos Altos Pirineos; el de Gabizosal E.S. E, 
de Aguas Buenas, y el de Ger. En estas monta- 
ñas se cuentan 26 puertos ó callados más ó me- 
nos practicables. xcepto algunas pequeñas cuen- 
cas de la costa y el valle superior del Irati, sub- 
afluente del Ebro por el Aragón, el dep. de los 
Bajos Pirineos corresponde å la cuencadel Adour, 
aunque el curso de éste sólo le pertenece desde 
la conii. del Gave de Pan hasta el mar. El priu- 
cipal río del dep. es el Gave de Pau ó del Bearn, 
que entra en su territorio por cerca de Betha- 
rram y recibe numerosos torrentes que le Nevan 
las aguas de una gran extensión de la cordillera 
central. A 15 kms. aguas abajo de Orthez sale 
del dep. para entrar en las Landas, y antes de 
unirse al Adour toca de nuevo el límite del de- 
partemento. En su curso yor el dep. de las Lan- 
das recibe el Gave de Olorón, que se forma del 
Gave de Ossau y del Gave de Aspe, y å sa voz re- 
coge, entre otrosalt., el Vert y el Cesón ó Saisón, 
amado también Cave de Mauleon. Muchos ríos 
afls. de la izq. del Adour bañan el ángulo N.K. 
del dep. ; los más importantes son: el Lees, el 
Gabas, el Tuy de Francia y el Luy del Bearn, 
Después del Gave de Pau recibe el Adour el Bi- 
douze y el Nive. Tiene el dep. en el Golfo de 
Cascuñía unos 30 kius. de costa, enbre las deseni- 
Locaduras del Adour y del Bidasoa; la dirección 
general de ésta es de N.E. 4 8.0. Istá constituí- 
da por rocas y acantilados, y forma una serio de 
pequeñas ensenadas que ofrecen excelente abrigo 
a los pescadores. Biarritz y su playa tiene gran 
importancia como estación lulncaria, Al N. de 
esta €. hay una gruta donde penetra el mar, 
y 9 kms. más abajo se encuentra San Juan de 
Luz, donde desemboca el Nivelle. La mitad me- 
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ridional del dep. está cortada por los ramales 
quo proyectan los Pirineos, en nna serie de va- 
Jles que forman el rasgo característico de la geo- 
grafía del país. El primero hacia el O, es el de 
Buigorry, regado por la rama occidental del Nive; 
su principal localidad es San Esteban de Baigo- 
rry, conjunto de caseríos diseminados en peque- 
ños grupos. . 

El Nive, después de la confluencia del Houre- 
po, riega el valle de Cize, donde se halla Saint- 
Jean-Pied-de Port, y después atraviesa el de Os» 
sez, Inmediato å ¿éste se encuentra el de Lanta- 
bat ó Irissari, regado por un afl. del Bidouze. 
El valle del Bidouze tiene dos nombres distin- 
tos: en su parte superior se llama de Ostabaret 

en la inferior de Amix ó de Mixe. Más al 16 
se hallan el de Soule, el de Baretous y el de 
Aspe. Por el último la segunda. rama del Gave 
de Olorón baña el valle de Ossau, El dep. de los 
Bajos Pirineos, sit. bajo el paralelo de Marsella, 
gozaría el clima cálido de las comarcas del $. de 
Francia si la nieve de los Pirineos no entriase 
los vientos de) S. y S.E., y si la vecindad del 
mar y la disposición del suelo no ocasionasen 
bruscos y frecuentes cambios de temperatura. 
La primavera es muy lluviosa y el invierno ex- 
tremadamente frío. Las principales produccio- 
nes del departamento son: cereales, patatas, re- 
molacha, lino, castañas, nueces y vino; la cría 
de ganados es una de las principales fuentes de 
riqueza del país. Existen en diferentes puntos 
yacimientos de lignito, hierro, plomo, zinc y 
cobre; cerca de Sare se explota una mina de an- 
tracita, y varias turberas en Ogen, Buzy, Buzict 
y Sainte-Colombe, También hay canteras de 
mármoles, y otras de calizas y de pizarras. Posee 
numerosas fuentes minerales, siendo las más co- 
nocidas Aguas Buenas, Aguas Calientes, Cantbó' 
y Saint-Christán. La industria es poco impor- 
tante, y cuenta con fábs. de tejidos, papel, curti- 
dos, harinas, chocolates y aguardientes. En Ba- 
yona se preparan sus famosos jamones, industria 
ya mencionada por Estrabón. Está surcado el 
dep. por los f, e. de Burdeos á España por Bia- 
rritz, de Tolosa á Bayona, de Bayona á Biarritz, 
de Pau á Laráns, de Buzy á Olorón-Sainte-Ma- 
rie, de Punyóo á Saint-Palais y de Autevielle á 
Mauleón. Comprende los cinco dists. de Bayo- 
na, Mauleón, Olorón, Orthez y Pau; la cap. es 
Pau. 

Hist, — El dep. de los Bajos Pirineos se formó 
con el país vasco y el de Bearn, países diferen- 
tes no sólo por su historia sino también por la 
raza de sus habits. Los vascos pertenecen á una 
raza sm relación alguna con otra nacionalidad, 
y los bearneses son una de las ramas de la raza 
gala de la Aquitania que, bajo la dominación 
romana, refundieron su nacionalidad con la de 
otros pueblos del S. de la Galia. El país vasco 
estaba dividido antiguamente en los cantones 
de Tabourd, Navarra y Soule, Después de la 
conquista, el país comprendido entre los Pirineos 
y el Garona continuó, como en tiempo de César, 
formando, bajo el nombre de Aquitania, una de 
las cuatro divisiones de la Galia. Bajo el reina- 
do de Diocleciano y Constantino, es decir, á 
principios del siglo 1v, la Aquitania primitiva 
recibió el nombre de Novempopulania ó provin- 
cia de los Nueve Pueblos. En 417 la Marhonense y 
la Novempopulania fueron cedidas por los roma- 
nos á Jos visigodos. En 507 Clodoveo puso fin á 
la dominación de los godos en la Aquitania, y 
los frances impusieron un duque de su nación á 
å los vascones de la Cantabria. En 586 los vas- 
cones invadieron la Novempopulania, y en 602 
los reyes de Neustria y Austrasia enviaron una 
expedición contra ellos, obligándoles á reconocer 
su soberanía, y formaron el primer ducado de 
Vasconia, que comprendía las e. de Olorón, La- 
pudum, Acrqs ó Dax, Ayre y Beneharnum. En 
626 expulsaron los vascones al heredero del du- 
que que el rey de Neustria les hahía impuesto, 
y retirados en el fondo de sus valles se negaron 
á reconocer la soberanía extranjera ó la recono- 
cieron de un modo nominal. Carlomagno mismo 
no pudo dominar e) valor inflexible de estos hi- 
jos de la montaña. En 778, á la vuelta de una 
expedición contra las prov. del Ebro, fué ataca- 
do el ejército imperial por las tropas vascas em- 
boscadas en la montaña, en el paso de Ronces- 
valles (véase). Carlomagno estableció para la vi- 
gilancia de esta parte de las fronteras del Impe- 
mo una cireunseripción que con el nombre de 
Marca de España abarcaba la mayor parte de la 
vertiente meridional de los Pirineos hasta el 
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Ebro. En 780 la Marca de España fué unida el 
ducado de Aquitania y al condado de Vasconia, 
y el emperador dió el país á su hijo Luis con el 
título de reino de Aquitania. Poco después la 
Vasconia se declaró independiente y se fornió el 
reino de Navarra, que comprendía los países 
vascos á los dos lados de los Pirineos, y tuvo con- 
des ó jefes particulares para algunos valles. Jl 
Bearn, que había sido exigido en condado de- 
pendiente de reino de Aquitania por Luis el 
Bondadoso, subsistió como feudo hereditario du- 
ranto el réginiea feudal de la Monarquía frauca, 
hasta que, á fines del siglo xv1, Enrique de Bor- 
bón, á su advenimiento al trono de l'rancia, le 
llevó á la corona con las demás posesiones de la 
casa de Albret. Jl rey de Ispaña, Fernando el 
Católico, se apoderó en 1512 de la parte española 
de Navarra y la unió á la corona de Castilla; la 
Navarra francesa ó Baja Navarra pasó á los con- 
des de Foix, dueños ya del Bearn. Durante el 
siglo xvi las posesiones de los condes de Foix 
pasaron por alianzas de familia á la casa ducal 
de Albret, y de ésta á una rama de la de Borbón, 
á la que perteneció Enrique IV. La incorpora- 
ción definitiva á Francia tuvo lugar en 1620 por 
un edicto de Luis XILI. 


—Piuinros (Paz DE): Mist. Ajustada entre 
España y Francia. Fué primeramente negociada 
por Antonio Pimentel, á nombre del español 
Felipe 1Y, y por cl marqués de Lyonne como 
representante del monarca francés, que lo era 
Luis XIV, en aquel tiempo de menor edad. Lue- 
go continuaron las pláticas Luis de Haro, ple- 
nipotenciario de España, y el cardenal Mazari- 
no, que lo era de rancia. Unos y otros verifi- 
caron sus trabajos en 1659, Señalóse para cele- 
brar Jas conferencias la isla de los Faisanes (en 
el Bidasoa), junto á los Pirineos, y de aquí el 
nombre que se dió á la paz. A dicha isla alega- 
ban derechos log dos monarcas citados, por lo 
cual se construyó en ella una tienda de modo 
que la mitad correspondiese å Ispaña y la otra 
mitad á Francia. A la isla acudieron los pleni- 
potenciarios con numeroso y lucido séquito, y 
en el ceremonial, contra lo que antes se practi- 
caba, se observó la más completa igualdad en- 
tre los representantes de Jas dos naciones. Du- 
raron las conferencias desde el 23 de agosto has- 
ta el 17 de noviembre de 1659, focha en que se 
firmó cl tratado que en Historia se Hama Paz 
de los Pirineos. Antes de la firma fué preciso 
que pidieran solemnemente á Felipe IV la ma- 
no de su hija María Teresa para el soberano 
francés. El tratado comprendía 124 artículos, 
siendo los principales los siguientes: Luis XIV 
casaría con María Teresa, la cual renunciaría á 
todo derecho á la corona de España mediante 
la promesa de una dote de 500000 escudos de 
oro, La renuncia comprendería á los descen- 
dientes de la infanta, pero dependería del pago 
dle la dote. España cedía å Francia todo el Artois, 
menos Saint-Omer y Ayre. Cedía también las 
ciudades de Gravelinas, Bourboug y Saint-Ve- 
nant en Flandes; las de Landrecy y Quesnoy en 
el condado de Hainaut; las de Thiomville, Mont- 
med y, Damvillers é Ivoy en el condado de Lu- 
xemburgo, y las de Marienburgo, Philippeville 
y Avesnes, situadas entre el Mosa y el Sambra; 
Rocroy, Chatelet y Limchamy quedaban por 
Francia, y Dunkerque por la Gran Bretaña; los 
condados de Rosellón y Confient eran cedidos 
en propiedad á Francia, señalándose los Piri- 
neos como frontera divisoria entre España y 
Francia. La primera de estas naciones conser- 
vaba á Cataluña, que había de continuar en el 
goce de sus fueros y privilegios; recobraba el 
Charolais, las plazas de Borgoña, las de Flan- 
des no comprendidas en la cesión, y lus de Mor- 
tara y Valencia del Pó en Italia. El duque de 
Saboya recobraba Vercelli, y el de Neubourg å 
Julliers; el principe de Mónaco volvía á poseer 
sus bienes confiseados, y su estado quedaba li- 
bre de la guarnición española, lo mismo que el 
estado del duque de Módena. Se devolvían sus 
bienes, derechos, honores y dignidades al prin- 
cipe de Condé, y se restituía la libertad á Car- 
los 111, duque de Lorena, con obligación de de- 
moler sus fortalezas y ceder parte de sus esta- 
dos á Francia. Por exigencia de España no se 
comprendió á Portugal en el tratado, y Fran- 
cia, que se obligó á no prestar ú los portugueses 
auxilios de ninguna elasc, consiguió que Feli- 
pe IV diera una amnistía á los que, habiendo 
tomado parte en el alzamiento, reconociesen la 
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autoridad del monarca español, quien habfa de 
dar un millón á Condé. Nada se dijo de Ingla- 
terra, aunque á la isla de los Faisanes acudió cl 
hijo del decapitado Carlos 1 creyendo que ha- 
bían de tratarse Jos asuntos de su patria, Aco- 
gido aquel príncipe con gran respeto por Luis 
de Haro, Mazarino se nego á verle con diferentes 
pretextos. La paz de los Pirineos dió á España 
pasajero reposo, pero mezclado con gran humi- 
llación y afrenta. Quedó patente la debilidad 
de la Monarquía española, y en cierto modo la 
ineptitul de Luis de Haro, á quien se dió en 
premio el título de principe de la Paz, y el cual, 
si en toda la negociación obró con la sinceridad 
del caballero, por lo que la merecido grandes 
elogios á los escritores franceses, se dejó enga- 
gañar en cambio por el astuto Mazarino. Es evi- 
dente que otro negociador no menos hábil que 
el representante de Francia hubiera alcanzado 
para España mejores condiciones. Por el trata- 
do, á cambio de algunas ciudades que valían po- 
eo, perdimos nuestras mejores plazas y nues- 
tros mejores puertos. Por el matrimonio de Luis 
y María Teresa, y por la cláusula añadida á la 
renuncia de esta última, se prepararon las gue- 
rras del tiempo de Carlos H y Felipe V de Es- 
paña. En fin, cediendo el Rosellón á Francia y 
separándolo de Cataluña, el tratado dividió 4 
dos pueblos hermanos, unidos por la comunidad 
de intereses, de historia y de lenguaje. 


= PIRINEOS AUSTRALIANOS: Geog. Cordillera 
del S. E. de Australia, en Victoria. Es parte de 
la Dividing Range ó cordillera divisoria de aguas 
entre los pequeños ríos del litoral y la cuenca 
del Murray. Tiene unos 1000 m. de alt, media, 


— PIRINEOS ORIENTALES: Geog. Dep. de la 
región meridional de Francia, sit, entre los de- 
partamentos del Ariége y del Aude al N., el 
Mar Mediterráneo al K., la prov. española de 
jerona al S. y la República de Andorra al O., 
y comprendido entre los 420 20-42 56" lat, N. 
y los 5” 25'-6” 51' long. E. Madrid; 4122 kild- 
metros cuadrados y 210125 habits. Divídese su 
suelo en dos regiones: la llanura y la montaña; 
ésta ocupa el centro, el S. y el O. del territorio, y 
la llanura corresponde á los campos vecinos al 
mar y especialmente á los alrededores de Per- 
piñán y Rivesaltes, El primer macizo de los Pi- 
rineos al O, es el Pic Negre, que sube hacia el 
N.E. por el Pic Pedroux y desciende luego al 
S.E. por el Puig de Carlitte. Del Pic de Lyne 
se destaca al S.O. un contrafuerte, cuya cima 
culminante es el célebre Puigmal, y sigue hacia 
el E., S.E. y N.E., hifurcándose en la montaña 
Koque-Colomb; el ramal del N. E es la cordille- 
ra del Canigou y la del S.E. la de los Alberes, 
La cordillera del Canigou empieza en la monta- 
ña granítica de los Esquerdes de Rutja y sepa- 
ra las cuencas del Tet y del Tech; elévase á 
unos 2785 m., pero por su aleura relativa á 
las cimas inmediatas parece la más alta de 
los Pirineos, y así se creyó durante mucho tiem- 
po. Los Alberes son poco elevados con relación 
à las cimas principales de los Pirineos. Enie 
piezan en el Roque-Colomb por su cima más 
alta, el pico de Castabonne, que se eleva å 2478 
metras y se extienden hasta el Cabo Cerbere ó 
Cervera, en una long. de 115 4116 kilómetros 
comprendiendo sus accidentes. A partir del pico 
de Castalonne se encuentran los collados de Si- 
zern y Pragón, el pico de la Tour de Mir (1540 
m.), el collado de Arés, el Falgás (1 610), el de 
Malrems, el Bagne de Bordeillat, que es el punto 
más meridional de Francia; la Roc de France 
(1 432), el Raz Mouchet (1 414), el collado del 
Pertús, los picos Noulós, Sailfort y del Tourn 
y la montaña de los Balitres. De los Corbieres 
se destaca en el pico Madres un contrafucrte se- 
cundario que se eleva en el límite de los tres de- 
partamentos de Jos Pirineos orientales, del Aude 
y del Ariege; su cima más alta es el Puy de Bu- 
garach. Aparte del Ariege, río que aquí nace y 
es de la cuenca del Gironda, el dep. de los Piri- 
neos orientales lleva sus aguas al Aude, á los 
ríos del Rosellón, al Ebro y á algunos ríos del 
litoral. El Aude sólo tiene en este dep. unos 20 
knis. de su curso superior. En la costa, y separa- 
do del mar por una loma arenosa, se encuentra 
el estanque de Leucate ó de Salsés. Al S. de és: 
te, en la parte de la llanura conocida con el 
nombre de Salanque, desemboca el Agly. Más al 
S. desagua el Tet, cuyos principales afis, son el 
Carenca, el Mantet, el Cabrils, el Roja ó torren- 
te Fuilla, cl Cady, el Caillau ó río de Nohedes 
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Trcr, el M ondony, 


río de 


s gargantas 
h Pa y antes de alcanzarlo vuelve brusca- 
> 


mente hacia el E. y va á perderse en «el mar, El 
Massane, el 
y guan 

eN Eso perteneciente á la cuenca del Ebro, 
tiene unos 20 kms. de su curso on el dep. delos 
Pirineos orientales. Y] clima de la Hanura del 
Rosellón es templado: la temperatura media de 
Perpiñán es de 150 5, y aún más elevada en al- 
gunos valles; la región montañosa es muy fría, 

donde se siente más el frío es eh el cantón de 
Montlouis y en la Cerdaña. Il viento más fre- 
cuenteen la llanura es la tramontana ó viento 
del N.N.O., verdadero azote del país. Das prin- 
cipales producciones son cereales, patatas, remo- 
lacha, cáñamo, Jino, vino, castañas y aceituna, 
Hay grandes plantaciones de moreras para la 
cría de gusanos de seda, y el cultivo de viñedos 
es muy importante, También tiene cieria im- 

ortancia la cría de ganados. Existen en el de- 
partamento de los Pirineos orientales grandes 
riquezas minerales: se explotan minas de hierro 
en los municip. de Corsavy, liscaro, Villols, La 
Bastide, Nyer, Sahorre, Taulís, Taurinya, et- 
cótera; en Arlés hay un yacimiento de bismuto; 
en Chanaveilles, Prats-de-Molló, Coustouges, 
Preste, Dlech y Escaró minas de cobre, y en 
Odeillo de níquel. Las arenas del Tet y del 
Tech son auriferas. Se encuentran también nu- 
merosas canteras de granito, pizarra, mármoles 
y otras calizas. Kn Estavar hay una mina de 
lignito. Los pantanos salados producen gran 
cantidad de sal. Hay numerosas fuentes de 
aguas minerales: las más famosas son las de 
Amelic-Je-Bains, Boulou, Nossa, Molitg y Ver- 
net; las de los graus de Olette, Chanaveilles y Es- 
caldas. La industria está representada por fun- 
diciones y altos hornos, fábs, de hilados de lana, 
enrtidos, tapones, papel y harinas; tonelerías, 
alfarerías, etc. Por la parte oriental del dep. pa- 
sa el f. c. que enlaza 4 Francia con España; de 
Perpiñán arranca otra linca hacia Prades, y hay 
otro f. e. de Elne á Ceret: en total 132 kms. de 
vía férrea, La red de carreteras es bastante com- 
pleta. Comprende el dep. los tres dist. de Ceret, 
Perpiñán y Prades; la cap. es Perpiñn. Corres- 
ponde á la diócesis de Perpiñán, sulrazánea de 
Albi, y á la Academia, Tribunal de apelación y 
cuerpo de ejército de Montpellier. 

Hist. — Se formó este dep. en 1790 con el Ro- 
sellón, antiguo territorio español que compren- 
día los países de Capsiv, Conflant, Vallespir, Cer- 
daña y Val de Carol, y además el Latour, Sour- 
nia y Fenouillet, quecran del país de Razes, an- 
tes dependiente del Langiiedoc. El territorio de 
este dep. fué teatro de la campaña emprendida 
1793 yor los españoles contra la República fran- 
cesa, Ki gencral Gómez de Arteche la ha resmni- 
do magistralmente en pocas páginas. En esta 
parte del Pirineo se halla el Coll del Perthús ó 
Portús, por el que puede pasar un ejército con 
todo el material necesario å una invasión, bajo 
los fuegos de Bellegarde, de cuyas baterías más 
bajas se halla á 130 m. de distancia, El Portell 
ó Coll de Pamiás está al O. y á 96m., y en la 
montaña de Albera el Coll de Bañuls, que puede 
hacerse como el anterior practicable, pero que 
también tiene el dosliladero en que se cneuentra 
defendido por el fuerte de Saint-Elne ó San Tel- 
mo. Esta circunstancia, y la de carecer el gene- 
ral Ricardos de los medios indispensables para 
hacerse inmediatamente dueño de aquellas for- 
talezas, lc inspiraron la. idea de forzar la fronte- 
ra por su izq. y tomarla de revés para cortar sus 
Comunicaciones con el interior de Francia, y la 
realizó con sólo 3500 hombres, pasando la cor- 
dillera por las fuentes de Ja Muga y apoderándo- 
se (17 de abril de 1793) de San Lorenzo de Čer- 

á, € pesar de una obstinada resistencia, Con 
esta sabia y atrevida operación, bizarra por ewan- 
to fué ejecutada con mu y poca fuerza, habiéndose 

estinado la restante que se hallaba 4 sus órde- 
n a ubrir Bellegarde y observar los desfilade- 
Sumo poca nente el de Bañuls, infundió terror 
a línea francesa; se apoderó de varios 
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dostacamentos, y entrando en Ceret (20 de abril) 
después de un combate glorioso, pudo sitiar Be- 
large y Fort-les- Bains con los refuerzos y artille- 
ría que hizo pasar por el Portell, habilitado con 
2000 hombres en tres días de trabajo, En 19 de 
mayo vencía å los lranceses en huir y Mas d'En 
al frente de Perpiñán, y á fines del mes siguien- 
te quedaba dueño del Rosellón desde aquella 
plaza á la frontera con la conquista de Argéles 
y Saint-Llne, y la rendición de Fort-les-Bains, 
La Garde y Bellegarde. En 31 de agosto, des- 
pués de haber ocupado Villefranche á su izquier- 
da, pasó el Tet y atacó á Jos enemigos, que aban- 
donaron el campo de Cornellas, mientras que en 
la Cerdaña el gencral Crespo se apoderaba de 
Montfexrill, haciendo á Ricardos dueño de todo 
el Tet, å pesar de la presencia de Dagobert en 
Puigcerdá, Los franceses se habían retirado á 
Salcés, dejando guarniciones en Perpiñán y Pey- 
restortes, punto el último que era necesario re- 
ducir para pasará la cuenca de la Gly, y en tal 
aprieto llamaron á Dagobert, quien atacó (23 
de septiembre) las posiciones españolas con 
24000 hombres, que tuvieron que retirarse ba- 
tidos y con enormes pérdidas, A pesar de eso, 
relorzados considerablemente los franceses, ven- 
cedores ya en todos los límites de la República, 
excepto en el Rosellón, creyó Ricardos deber re- 
tirarse á su campamento de Boulou, abandonan- 
do para siempre las orillas del Tet. ALÍ fué ata- 
cado, pero infructuosamente, por los franceses, 
que también intentaron apoderarse de Rosas, 
corriéndose por la costa, mas fueron derrotados 
en el Pirineo, y con esta victoria y la consegui- 
da en Villalonga sobre 10000 enemigos pudo 
Ricardos al fin de la campaña apoderarse de 
Collioure y Port-Vendrés, eobrando nombre de 
gran capitán por su genio y conocimiento del 
carácter de sus tropas, cuya mala organización 
no impidió llevase á cabo una campaña tan glo- 
riosa, última de su vida, pues que se le acabó en 
Madrid á 13 de marzo de 1794, Con Ricardos 
concluyeron las glorias del ejército español en el 
Rosellón, teniendo que retirarse en la primave- 
ra de aquel año del campo del Boulou, con pér- 
dida poco posterior de todas las plazas francesas 
conquistadas en la campaña anterior. El condo 
de la Unión, que por muerte del de O'Reylly 
sucedió á Ricardos, repasó el Pirineo y vino & 
Figueras á reorganizar las tropas, faltas ya de 
confianza con el revés sufrido y la desunión de 
sus jefes, haciendo guardar, pero con escasa fuer- 
za, las posiciones de San Lorenzo de la Muga, 
el Portell, Espolla, el Coll de Bañuls y Rosas. 


PIRIQUETA: f, Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Purneráceas, cuyas 


especies habitan en la América tropical, y son j 


plantas herbáceas cubiertas de pelos estrellados, 
con las hojas alternas, glandulosas, sin estípulas, 


con las flores axilares solitarias, pedunculadas, - 


con los pedúnculos articulados cerca de su ápice, 
sin brácteas, y con las corolas amarillas; cádiz co- 
Joreado, acampanado, con el limbo quinquéfido; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, brevemente unguiendados, iguales ó más 
largos que los sépalos; einco estambres insertos 
en el cáliz, incluídos, con Jos filamentos libres, y 
las anteras erguidas, biloculares;ovario libre, con 
tres placentas parictales nerviformes; óvulos nt- 
merosos ascendentes y anátropos; tres estilos ter- 
minales bífidos ó bipartidos, y seis estigmas mul- 
tilidos flabeliformes; el fruto es una capsula wni- 
locular, longitudinalmente trivalva, con las se- 
millas adheridas á las Jíncas medias de las val- 
vas; semillas casi cilíndricas, ligeramente encor- 
vadas, cou la testa crustácea, el ombligo basilar 
y el rafe filiforme ensanchado en una eminencia 
mamilar en su terminación; embrión grande, or- 
tótropo, en el eje de un albumen carnoso, con los 
cotiledones planoconvexos y la raicilla ínfera 
alcanzando al ombligo. 


PIRIS: Geog. Y. PERIS. 


PIRITA (del gr. mupirys; de róp, fuego): f 
Marcasrra: mineral muy abundante, compuos- 
to de azufre y hierro, de color de bronce ú oro, 
duro y brillante, 

- Prnrra: Min., Dase generalmente el nombre 
de pirilas å ciertos bisulfuros metálicos natnra- 
Jes, como los de hierro, de cobre, de cobalto, y 
algunos otros que tienen á veces nombres esje- 
ciales, y sólo por mera analogía con el bisulfuro 
de bijerro suele denominarseles piritas con el adi- 
tamento de la palabra que indica el metal al cual 
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el sulfuro corresponde, y de alıí vienen los nom- 
bres de pirita de cobalto, pirita de níquel, pirita 
de estaño y varios otros minerales asi llamados. 
En ocasiones, aun con la misma composición, cn- 
cuéntranse los sulfuros metálicos distintos por 
algunas propiedades particulares, y de ahí viene 
el decir pirita magnética, pirita radiada, pirita 
blanca, y varias otras menos importantes, de las 
cuales, ya en este artículo, ya por separado, se 
habla, cuando tienen toda la importancia de bion 
determinadas especies mineralógicas y represen- 
tan combinaciones definidas, cuyo empleo es eu 
ocasiones objeto de importantes y adelantadas 
aplicaciones á la Industria, 

Pirita de hierro. — Es el bisulfuro de hierro 
natural. Preséntase este cuerpo cristalizado en el 
sistema cúbico, siendo las formas más frecuentes 
de sus cristales el mismo cubo perfecto, tipo y 
origen del sistema, el dodecaedro pentagonal, el 
octaedro, y combinaciones de estas tres formas 
entre sí; y en punto á ello pueden verse suma- 
mente variadas y euriosísimias, porque hasta el 
presente se tienen determinados nada menos que 
25 dodecaedros pentagonales diferentes en la pi- 
rita, y es tan característica esta forma que en la 
especie mineralógica es designada por ella y suelo 
denominarse piritoedro; cuéntanse asimismo nue- 
ve trapezocdros, cuatro trioctacdros y nada me- 
nos que 28 dioctaedros, siendo los más notables 
cristales por sus combinaciones los procedentes 
de la isla de Elba y de Traversella; y como si esta 
variedad de cristales no fuese suficiente, señálan- 
se en la pirita de hierro muy frecuentes niaclas, 
siendo muy notable la que se denomina por los 
autores cruz de hierro. Cuando la pirita que es- 
tudiamos afecta la forma de cubos perfectos, las 
curas de este sólido suelen presentar estrías bien 
marcadas, y hállanse de tal manera dispuestas 
que, considerando las caras del cubo dos á dos, 
Jas estrías de cada par son paralelas á una de las 
tres direcciones de las aristas del cubo, de manc- 
ra que las estrías de cada cara resultan perpen- 
diewares, á la vez, á las que tienen las cuatro ca- 
ras adyacentes, y esto se puede observar en mu- 
chísimos ejemplares. 

Son siempre bien determinados y dotados de 
singular belleza los cristales de pirita de hierro, 
opacos, de magnífico color amarillo de latón ó 
de oro, de donde les viene el nombre de pirita 
amarilla, susceptildede pulimento, hasta el punto 
de que su superficie llega áservir de espejo; tiene 
lustre metálico sumamente brillante, la estruc- 
tura de la pirita es compacta cuando no conero- 
cionada, la fractura concoidea, aunque no muy 
perfecta; es mineral agrio y frágil; el polvo es 
negro verdoso ó agrisado y da chispas con el es- 
labón. La dureza de la pirita de bierro se repre- 
senta por el número 6,5, y el peso específico es 
variable entre 4,9 y 5,05. Se electriza por el ca- 
lor, y así entra en la categoría de los minerales 
termocléctricos, pero con la particularidad de que 
unos cristales son positivos y otros negativos, 
no siendo raro encontrarlos de tal suerte consti- 
tuidos que en un mismo cristal haya partos nega- 
tivas y partes positivas, dispuestas alternativa- 
mente; también manifiesta, aunque en grado mí- 
nimo, algunas cualidades paramagnóticas. 

Corresponde la composición de la pirita de 
hierro á un bisulíuro de este metal, y se repre- 
senta por la fórmula aS,; de sus análisis más 
nsinuciosos resulta contener, en 100 partes, 53,5 
de azufre y 46,67 de hierro, enyas proporciones 
hállanse conformes con el anterior símbolo; con- 
tiene á veces el mineral que describimos varios 
otros cuerpos, como son el níquel, el cobalto, el 


` cobre, el estaño y el arsénico, siendo además fre- 


cuente hallar en algunos ejemplares mínimas 
cantidades de plata y aun de oro, en proporcio- 
nes exiguas y casi nunca determinables. 

Jin cuanto á los caracteres quínsicos de la pirita 


* de hierro, sábese que, calentada en un matraz ó 


en el tubo cerrado que para este género de en- 
sayos se usa, descompónese dando un sublimado 
que es de azufre y quedando por residuo un bo- 
tón metálico dotado de cualidades magnéticas, 
Calentada sobre un carbón y al fnego de oxida- 
ción, arde con llama azul, produce anhidrido 
sulfuroso, reconoscible por su olor, y deja por 
residuo un glóbulo metálico que es mezcla de 
sulfuro ferroso y óxido de hierro; tiene este bo- 
tón color gris característico y ejerce acciones so» 
bre la aguja imanada, y no le ataca el ácido clor- 
hídrico, así como tampoco á la pirita, que es so- 
Iuble con gran dificultad en el ácido sulfúrico 
concentrado ¢ hirviendo, atácala el ácido nitrico 
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disolviéndola en parte con depósito de azufre, y 
es por entero soluble, sin residuo, en el agua re- 
gia. 

Yace la pirita de hierro abundantemente repar- 
tida en la naturaleza en filones concrecionados, 
diseminada formando granos de no gran tama- 
ño en muchas rocas eruptivas y en terrenos se- 
dimentarios de diversas edades geológicas, y en 
este último caso se tiene demostrado cómo, si no 
siempre, en muchos casos es producto de la re- 
ducción de distintos y no bien conocidos sulfa- 
tos de hierro. En España abunda mucho el bi- 
sulfuro de hierro, y pueden citarse como criade- 
ros importantes la mina de Valdeazogues en 
Almadenejos, donde se ve la pirita de hierro em- 
potrada en wna pizarra carbonosa, que es caja de 
un criadero de cinabrio, y forma entonces bolas 
esfenoidales de tan gran tamaño ue su radio 
Jlega á tener un pic de largo; la hay asimismo 
en las minas de Almadén, en las de cobre gris de 
Huéjar Sierra, y varias otras de la cordillera del 
Guadarrama. No es muy frecuente, á posar de 
esta abundancia de pirita de hierro que hay en 
España, verla bien cristalizada, porque de ordi- 
nario preséntase en masas de estructura y apa- 
riencia más ó menos cristalina; los cristales me- 
jor determinados y más perfectos proceden de 
San Cotardo, de la isla de Mba y de Traverse- 
Ma. No constituye nunca la pirita de hierro un 
mineral explotable para el beneficio de este me- 
tal, porque el obtenido tiene las malas cualida- 
des que el azufre la comunica. Sin embargo, es 
muy utilizada en la Industria y en diversos ca- 
sos; calcinada en contacto del aire húmedo se 
vitvioliza, y absorbiendo oxígeno del aire con- 
viértese en sulfato de hierro, siendo este el fun- 
damento de Ja industria de la caparrosa verde, 
cuerpo que en enormes cantidades se consume; 
de otra parte, casi todo el ácido sulfuroso, que 
es base y fundamento de la obtención del ácido 
sulfúrico, procede de la combustión de la pirita 
de hierro, y en los métodos españoles «del benefi- 
cio dela plata por amalgamación entra el bisullu- 
ro de hierro, más ó menos tostado, á formar par- 
te del magistral que á los minerales se incorpo- 
ra cuando es llegado cierto período de su trata- 
miento en los patios. 

Con rare ingenio ha sido reproducida artifi- 
cialmente la pirita de hierro, y esta síntesis fué 
de dos maneras: accidentalmente la una, y la obra 
ya de propósito y de un modo directo. ln cl 
primer caso hállanse los cristales microscópicos 
encontrados por Ulrich en un horno de tosta- 
ción de minerales en las explotaciones del Hartz; 
Lowen, de su parte, tiene bien demostrado que se 
consiguen cristales cúbicos, y aun octacdros de 
bisulíuro de hicrro, en la destilación industrial 
de la sal amoníaco que contenga algo de sulfato 
amónico, siempre que se trabaja en retortas de 
hierro enlodadas con arcilla, y estos son en re- 
sumen los medios en los cuales es un accidente 
la-producción de le pirita de hierro por vía seca. 
Por vía húmeda hay procedimientos especiales 
que consienten obtener la pirita de hierro en bien 
definidos cristales, y son aquellas reducciones 
llevadas á cabo, ya en frío ya en caliente, me- 
diante la influencia de las materias orgánicas 
enando descomponen agnas que contienen sul- 
fato de hierro, siendo las reacciones de extrema- 
da lentitud, pero de muy seguros y ciertos re- 
sultados. Atestiguan estos fenómenos los erista- 
les de pirita de hierro hallados en varios manau- 
tíales termales, por ejemplo los siguientes: 
Bourbonne-les-Baines, donde fueron señalados 
por Daubrée; Hammam-Meskontine, en cuya lo- 
calidad aparece la pirita de hierro en picolitas 
formadas rodeando un núcleo calizo; Reisfort, 
Brohlósus inmediaciones, Chaudesajgues, Aguis- 
grán y otros varios, Bearzón, que ha estudiado 
con minnciosos pormenores la formación de la 
pirita de hierro, advierte cómo puede ser ésta 
contemporánea, y señala el hecho de que en Js- 
landia y en lugares donde es abundante el des- 
prendimiento de ácido sulfhídrico, este gas ata- 
ca con mucha lentitud el hierro de las lavas fe- 
rruginosas, y al cabo de cierto tiempo se forma, 
un bisulfaro en menndos cristales bien deter- 
minados, que son siempre cubos ó perfectísimos 
octaedros. 

_En cuanto á los métodos especiales de sínte- 
sis de la pirita, su importancia desde el punto de 
vista mineralógico es tanta, que merecen ser tra- 
tados con algunos detalles, siquiera no se hable 
sino de los más principales y de más seguros re- 
sultados en la práctica. Fué Wöhler el primero que 
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sintetizó la pirita de hierro, y consiguióla eristali- 
zada en hermosos cubos y en octaedros, con sólo 
calcinar la mezcla de óxido de hierro, azufre y sal 
amoníaco; no llegando la acción del calor á la 
temperatura á la cual ésta se volatiliza, queda 
un residuo pulverulento, que sometido á la levi- 
gación deja como residuo insoluble cristales de 
bisulfuro de hierro. Sigue en el orden cronoló- 
gico el método de Durocher, cuyo procedimien- 
to redúcese á hacer reaccionar, & la temperatura 
del rojo, vapor de cloruro férrico y gas ácido sulf- 
hídrico, en cuyo caso no hay residuo de ninguna 
clase y sólo se forma pirita cristalizada. Kam- 
melsLerg,cuyos estudios datan de 1863, hizo res- 
pecto del particular un trabajo verdaderamente 
notable, consistente en obtener la pirita seudo- 
mérlica con el hierro oligisto y el hierro magné- 
tico, partiendo de los cristales de estos dos últi- 
mos cuerpos, los cuales eran caleutados simple- 
mente en una corriente de ácido sulfhídrico å 
temperaturas comprendidas entre Ja de 100° y la 
correspondiente al calor rojo sombra. Sainte- 
Chire Deville, que tantos experimentos ha reali- 
zado tocante á la síntesis mineralógica, legó á 
la de la pirita de hierro por otro camino bien dis- 
tinto de los anteriores, y consiguióla, en perfec- 
tísimos cristales cúbicos, fundiendo una mezcla 
de protosulfuro de hierro, sulfuro de potasio y 
exceso de azufre puro. También por vía seca pro- 
cedió Schlagdenhaufíen, legando á reproducir 
cristalizada la pirita de hierro con sólo hacer re- 
accionar, å la temperatura del rojo, vapor de sul- 
furo de carbono con sesquióxido de hierro bien 
puriticado antes, 

Aparte de estos procedimientos, existen otros 
que conducen á iguales resultados, por vía hú- 
meda, y son los siguientes: Senarmont logró 
preparar el bisulíuro de hierro en muy bien defi- 
nidos cristales «on sólo calentar en vasijas cerra- 
das sul faro de hierro con una disolución saturada 
de ácido sullhídrico, cuidando de que las reac- 
ciones efectuadas vayan seguidas de enfriamien- 
to lo más lento que sea posible; si reaccionan en 
condiciones análogas el sulfato de protóxido de 
hierro y el polisulfuro de potasio las cosas pa- 
san de muy distinta manera, porque sólo se con- 
sigue nia especie de baño dotado de un brillo 
metálico, y uua substancia pulvurmlenta que tie- 
ne marcado color negro. J. Gutner llegó a da pi- 
rita de hierro por un medio más directo, habién- 
dola conseguido en costras cristalinas dotadas 
de brillo y color amarillo de latón, con sólo ca- 
lentar, en vasijas cerradas, y ¿la teniperatura de 
200°, hierro metálico bien puro con una disolu- 
ión acuosa de ácido swlihídrico; los resultados 
son todavía mejores, y aparecen más definidos 
los cristales de bisul furo de hierro, si en lugar de 
emplear el metal se hace reaccionar su óxido an- 
hidro ó bidratado, y quizá es más conveniente 
todavía emplear basalto reducido á finisimo pol- 
vo, en cuyo caso la pirita de hierro se forma á 
expensas del óxido magnético que en el basalto 
existe á la continua. Se ha observado que en 
ninguno de los casos cilados prodúcese la pirita 
blanca $ marcasita, sino que la síntesis refiérese 
å la amarilla, cuyas propiedades esenciales que- 
dan más arriba descritas. 

Pirita magnética. - Denomínase también pi- 
rrotína, con cuyo nombre se describe en este 
DiccioNario (véase la palabra), y pirita hepá- 
tica; pocas veces eristaliza, y cuando lo hace es 
en prismas hexagonales; por lo genera) apare- 
ce en masas de estructura compacta. 

Pirita blanca. - Se ha descrito con el más co- 
nocido nombre de marcasita (véase), y también 
se denomina pirita radiada y hierro sulfurado 
blanco á causa de su color; cristaliza en el siste- 
ma rómbico, y es mineral muy deleznable, que 
fácilmente se descompone por la influencia del 
aire, convirtiéndose, al poco tiempo de contacto 
con la atmósfera, en sulfato ferroso, por cuya 
razón, aunque abunda poco, se emplea en la in- 
dustria del alumbre y del vitriolo verde, cuerpos 
importantes en el arte de la Tintorería. 

Pirita arsenical, - Nombre que se da al mis- 
piguel, que es un sulfoa1seniuro de hierro, en 
otra parte descrito y tratado (V. MISPIQUEL); 
algunos Mámanle también pirita blanca, aun 
cuando el nojubre esté mal apropiado; cristaliza 
en prismas rectos rombales, y presenta todos los 
caracteres del hierro, del azufre y del arsénico 
que en ella existen, y de cuya acción procede, 

Pirita lamprite. - Nombre que suele darse 4 
un mineral bastante raro, cuyas propiedades se 
tienen poco determinadas, el cual no parece tener 
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composición química bien definida y constante, 
En el se han determinado la plata, el arsénico y 
algunos otros variables elementos, y así suelen 
considerarla algunos como una variedad de argi- 
rosa bastante impura. 

Pirouurila, — Ls otro mineral poco interesan. 
te, el cual puede referirse å un hidrato de los 
óxidos de hierro y de magnesio, aunque nada 
puede decirse de si en el mineral hállanse com. 
binados ó resulta aquél de la mezcla simple de 
los hidratos citados. 

Pirita de cobalto. - Denomínase también lin- 
neíta y koboldina, y no es propiamente un sul- 
furo de cobalto puro, sino que además contiene 
cobre y hierro; constituye rarísima especie mi- 
neralógica; y si poco abunda amorfa, más escasa 
es todavía cristalizada; si afecta formas geomé- 
tricas son éstas octacdros regulares bien defni- 
dos; tiene estructura compacta, fractura des- 
igual, color gris de acero muy marcado y brillo 
metaloideo; su dureza es 5,5, y el peso especifi- 
fico está representado en el número 6,35; como 
carácter químico, puede decirse único, señálase 
su solubilidad en el ácido nítrico, acompañada 
de abundante desprendimiento de vapores nitro- 
sos. Esta especie mineralógica es propia de te- 
rrenos primarios; encuéntrase en España èn los 
Pirineos de Aragón y en San Juan de las Abade- 
sas, y abunda algo menos en otros países, como 
son Suecia y los listados Unidos de América. 

Pirita capilar 6 pirita de níguel. — Sulfuro de 
níquel, también llamado harkisa; contiene siem- 
pre además cosa de 1,14 % de cobre y 1,73 de 
hierro, Cristaliza en prismas regulares de seis 
caras, que se refieren al cuarto sistema; posee 
color amarillo de latón algo verdoso, y en oca» 
siones con muy particulares irisaciones; los eris- 
tales son opacos, dotados de brillo metálico; la 
estructura del mineral filrosa y acicular; vítrea 
la fractura, muy agria; la dureza es 3,5 y el pe- 
so especifico entre 5,2 y 5,6; al soplete redúcese 
dando una frita dotada de cualidades magneti- 
cas, y se disuelve en ácido nítrico, Yace la pivi- 
ta de níquel en el terreno metamórfico de Ca- 
vratraca, en varios filones del N, de Sajonia, y 
se encuentra asimismo en Cormuajlles, 

Pirita de estaño. - Como todos los minerales 
denominados piritas, es un bisulfuro de este me- 
tal, y también se llama oro musito y estannit. 
Constituye una de las más raras y escasas espe- 
cies mineralógicas; cristaliza en formas pertene- 
cientes al sistema cúbico, siendo su color gris 
amarillento con tinte más ó menos verdoso y 
amarillo de latón; en la raya es negro, tiene bri- 
llo metálico, no es dúctil ni maleable, sino agrio 
y quebradizo; su dureza es 4 y el peso específico 
4,35; la estructura granuda ó laminar; la frac- 
tura desigual ó concoidea, Fúndese mediante la 
acción del calor y con el soplete, dando una es- 
coria negra, y comunica al bórax tinte opalino; 
disu¿lvese en el ácido nítrico y hasta ahora sólo 
ha sido encontrado este mineral en Cornnailles. 

Pirita de cobre ó chaleopirita. — Su nombre de- 
riva de las palabras griegas xaAxds, cobre, y mu- 
pirus, pirita, y constituye acaso el más impor- 
tante de los minerales de cobre, y de seguro el 
más empleado en la industria del beneficio del 
metal. No es propiamente un bisulfuro de cobre, 
sino un doble sulfuro do cobre y hierro, que se 
presenta cristalizado en el sistema del prisma 
de base cuadrada, siendo sus formas más habi- 
tuales el octaedro de base cuadrada, el tetraedro 
más ó menos modificado y maclas de estas dos 
formas. Por lo general el octaedro redúcese á 
esfenoedro de tal manera que muy poco se dife- 
rencia y distingne del telaedro regular, y en 
cuanto á las hemiedrías y maclas prodúcense, ó 
por mutua penetración de dos esfenoedros, cu- 
yas aristas conjugadas se eruzan en ángulo recto, 
$ por hemitropía normal como en las espinelas, 
y también dándose este mismo fenómeno repeti- 
do de tal manera que cuatro individuos agrú- 
panse en torno y alrededor de otro análogo ó de 
la misma especie en los cristales definidos, 

Es el color de la pirita de cobre amarillo de 
latón, ó mejor amarillo de huevo, á veces ivisado 
en la superticie y presentando todos los tonos 
y cambiantes que en el cuello de pichón se ad- 
vierten, siendo la raya bastante más obscura que 
el color general de la masa, y su polvo hállase 
dotado de mascadísimo tono negro verdoso, po- 
see brillo metálico muy acentuado, es opaco, 
frágil y agrio, aunque en menor grado que la pi- 
rita de hierro; no da ebispas con el eslabón, y es 
este un buen carácter para diferenciar ambos 
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minerales. ene la ehalcopirita estructura com- 
cta vor lo general, y á veces granuda y aun 
concrecionada, Y la fractura es desigual 6 con- 
coidea; su dureza está representada con e mú- 
mero 3 de la escala de Mohs, y el peso específico 
hállase comprendido entre 4,9 y 5,1. En cuanto 
á la composición química de la pirita de cobre 
los análisis son Muy variables, puesto que pue- 
den ser muy diversas Jas proporciones de los ele- 
mentos que, combinados ó mezclados, vienen á 
constituirla; mas tomaudo por tipo los mejores 
análisis, resulta que la chalcopirita tiene por 
término medio, y considerando un mineral bien 
puro y exento de toda ganga, la siguiento coni- 
osición centesimal: azufre, cosa de 34,87 partes, 
cobre 34,61 y hierro 30,52; de suerte que debe 
considerarse como verdadero sulinro doble de 
cobre y de hierro, y snele representarse esta 
composición, cuyos números son bastante cons- 
tantes, por la fórmula ó símbolo atómico Cu eSa. 
Por lo referente á sus caracteres químicos sábese 
ne, calentada la pirita de cobre cn el tulo 
abierto empleado pura los ensayos por vía seca, 
no tarda en descomponerse mediante la acción 
del fuego, y entonces decrepita y llega á produ- 
cirse un sublimado de azufre muy puro. Sobre 
carbón se funde sin grandes diticultades, dando 
olor de azufre quemado, ó sca de ácido sulfuro- 
so, y deja por residuo un glóbulo metálico dota- 
do de bien marcadas propiedades magnéticas, y 
es muy particular que al fundirse la pirita de 
cobre salten de la masa muy luminosas chispas. 
Con los reactivos apropiados obtiínese uva perla 
de marcado color verde á causa de haberse com- 
binado la tinta azul característica del cobre con 
el tono amarillo que es cualidad delos compues- 
tos de hierro. La pirita de cobre es soluble en 
el ácido nítrico, quedando un depósito de azulre, 
y la disolución precipita con el amonfaco hidra- 
toférrico, que es de color roja obscuro, y el lí- 
quido queda de color azul, que es propio de las 
sales de cobre tratadas por amonfaco en gran ex- 
ceso. 

Constituye la chalcopirita el más repartido y 
abundante de los minerales de cobre, y es propio 
de los filones mencionados; cono producto aci- 
dental existe en casi todos los criaderos metali- 
feros, y constituye las grandes musas metálicas 
de Riotinto y Castillo de las Guardias en la pro- 
vincia do Huelva, siendo muy particular y no- 
table la mina llamada Tarsis, cuya explotación 
regular hicenla remontar nada menos que al año 
de 1013 antes de la era cristiana. ln Rictinto 
la pirita de cobre hállise de tal suerte mezclada 
eon da pirita de hierre que el rendimiento del 
primero de Jos metales citados no pasa del 2 ó 
del 3 por 100, y es de advertir al mismo tiempo 
la frecuencia con la cual todas estas piritas y 
otras dan cuando menos indicios de oro y plata. 
En Portugal son notables los yacimientos piri- 
tosos de Alpistrol, y cítanse entre los más nota- 
bles del resto de Kuropa los de Fahlena en Sue- 
cia, los de Cornuailles en Inglaterra, y muy es- 
pecialmente el de Rammelsberg, funosísimo y 
muy semejante á los españoles de la provincia 
de Huelva. . 

Sirve la pirita de cobre como mena de este 
metal, y en tal concepto se explota, ya acudien- 
do á fimdirla, ya, lo que es más frecuen Le y usual, 
apelando al método de la cementación por me- 
dio del hierro, conforme es practicada en las mì- 
nas ya citadas de Ríotinto. Se utiliza asimismo 
la chalcopirita para fabricar la cuparrosa azul ó 
sulfato de cobre, para bencliciarla por el azufre 
que contiene, y sirve, convertido en ácido sul- 
furoso, en la fabricación cada día más jinportan- 
te del ácido sulfúrico, que es base de otras in- 
dustrias, 

De la. pirita de cobre hay poquísimas varieda- 
des, y puede decirse que sólo pueden considerar- 
se tales la horniclina y la burarridita, porque si 
bien la Valatita retiórese por su composición á 
an doble sulfuro de cobre y hierro, las propor- 
Clones son algo diferentes, 

Sobre haberse demostrado cómo la formación 

e da pirita de cobre es producto accidental de 
muchas operaciones metalúrgicas y químicas, su 
de os completa légase å realizar por medio 
Mo méto intentos especiales, y aplicando aque- 
ral x os que podemos calilicar de mås gene- 

es en la reproducción artificial de los n inera- 
cona que en este caso puerle decirse qne sen i la 
nünua, por vía húmeda, los que mejores resul- 
tados dieron, aunque los cristales conseguidos no 
se distinguen por su considerable tamaño. Aten- 
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diendo á lo primero, diremos cómo Hausmana 
observó, antes que nadie, la pirita de cobre for- 
mada en minerales cúpricos que en la fábrica de 
Geslar y Ocker habían sido tostados 6 calcinados 
de manera imperíccta; los ejemplares recogidos 
erau octaedros, cuyo volumen pasaba de 5 miji- 
metros; su color era negro muy hermoso, hallá- 
base algo alterada su superficie, y de tal modo 
encontrábanse mezclados y estriados que era ló- 
gico presentir la existencia de antihemiedrias, 
muy propias del dolle sulfuro que estudiamos. 

, Platiner hizo una observación análoga en la 
fíbrica de Mulden, de Freigberg, y los cristales 
aparecieron en una raja ó liendedura del suelo 
de un horno, sólo que contenía esta pirita así 
producida exceso de hierro y la impurilicaban 
otros metales extraños, 

Gounard hizo en 1878 otra observación más 
curiosa todavía, porque encontró una magnifica 
geoda de chalcoparita, mezclada con regular can- 
tidad de galena, cn el fondo de un crisol que ha- 
bía servido para fabricar vidrio en Lyón, y los 
cristales eran regulares. 

Y no solo puede ser producida accidentalmen- 
te la pirita de cobre empleando violenta y eleve- 
de temperatura, sino también por vía húmeda, 
pudiendo señalarse á este propósito el hecho ob- 
servado por Daubréc, y es que en Bourbonne-les- 
Bains, basta enterrar objetos metálicos y mante- 
verlos algún tiempo bajo tierra para que se en- 
lran de menudísima capa cristalina de chulcopi- 
rita. Senarmont intentó reproducirla calentan- 
do en vasijas cerradas y á la temperatura de 
250° los cloruros de cobre y de hierro, con un ex- 
ceso de bicarbonato de sodio y un poco de un 
polisulfuro del mismo metal. %] ener] o resultan- 
te tenía evidentemente la composición de la pi- 
rita de cobre, y recogía un precipitado negro y 
alga como sedimento amarillo dotado de bien 
marcado brillo metálico, pero en cuya masa no 
era posible advertir la presencia de ningún gé- 
vero de elementos cristalinos, por lo menos algo 
definidos, 


PIRITOO: Afit, Mijo de Ixión y de Día y rey 
de los lapitas en Tesalia. Piritoo invadió el Ati- 
ca, y celoso de la gloria de Tesco, queriendo po- 
ner á prueba la fuerza del héroe, le robó sus buc- 
yes, que pastaban cerca de Maratón. Teseo fué en 
su busca: y como Piritoo al verle, en vez de huir 
se le pusiera delante, sintieron los dos adversarios 
una mutua admiración, tal que, en vez de comba- 
tir se dieron la mano y se juraron eterna amis- 
tad. Con electo, Piritoo es el inseparable de Te- 
seo y ambos se prestan mutuo auxilio en sus em- 
presas. El hecho más notable de la leyenda de Pi- 
ritoo es sn boda con lipodamia. Para esta liesta 
invitó á su pariente el centauro Euritión, el cual, 
habiéndose embriagado en el festín, 0só poner 
sus manos sobre Hipodamia, demasía que casti- 
gó Piritoo y su compañero Tesco cortando al 
centauro las narices y las orejas y echándole del 
palacio, la cual fué causa de que, al querer los 
centauros vengar á Juvitión, se trabase el com- 
bate de Jos centauros y lapitas, que tan célebre 
es en la Mitología, y que Fidias inmortalizó al 
representarle en las metopas del Partenón. Tesco 
ayudó á Píritoo en el combate con los centauros, 
del que éstos resultaron vencidos, Hipofdamia 
murió al poco tiempo. Entonces los dos héxocs 
amigos decidieron tomar por esposas á dos Dijas 
de Júpiter. Ayudado por Piritoo, Teseo robó á 
Elena de Esparta; y Piritoo, más ambicioso, se 
propuso robar á Proserpina, esposa de Plutón, y 
para tal empresa tuvo el auxilio de Tesco. Los 
dos amigos bajaron al mundo subterráneo, pero 
allí fueron sorprendidos por Plutón, quien eas- 
tigó su audacia encadenándolos a una roca, y así 
estuvo Tesco hasta que Hércules bajó á los in- 
tiernos y lo libertó; pero Piritoo, conia más cul- 
pable, quedó para siempre sufriendo aqnel su- 
plicio, 


PIRITOSO, SA: adj. Que contiene pirita. 


pIRITU: Grog. Grupo de dos islas, Hamada- 
Isabel y Carmen, sit. å 12 millas al O, de la Las 
ca del río Neveri, en la costa de Barcelona, Ve- 
nezucla, de la cual distan sólo 3 t/a millas, | Dis. 
trito de la sceción Barcelona, Venezuela. Vor 
el S. linda con el dist. Cajigal (antes Onoto): 
por el N. con el mar; por el O. con el dist, Río. 
chico, de la sección Bolívar, y por el X. con el 
dist. Bolívar. Este dist. se compone de seis nm- 
vicipios: Piritu, Sen Miguel, Boca de Uchire, 
Sucre (antes Herrera), San lrancisco y Puerto 
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Piritu. El territorio de este dist. ocupa una ex- 
tensión de 100 1/ kms. de E. 4 O, y 44 2/, de N. 
á S., poblada por 6792 habits. lí Municip. del 
mismo dist.; consta de 3915 habits., distribuidos 
entre la población cab. y 18 caserios y sitios; es- 
te municip. produce maíz, yuca, caraotas y fri- 
joles, y su temperatura es calida y sana, || Pobla- 
ción cub. del dist. de sn nombre;eslá sit. en una 
alt., entre cerros, y å la margen de una quebra- 
da, á los 10° 4' 30” lat, N. y 1° 53' 33” longitud 
oriental del meridiano de Caracas; dista 5 kiló- 
metros de la orilla del mar y 46 de la c. de Bar- 
celona. Esta población fué lundada en cl año de 
1656, con indios píritus y chacopatas, por los 
PY, Observantes, en el mismo sitio en que no- 
venta y cuatro años antes residía el cacique Ca- 
vare; su población actual es de 1189 habits. |! 
Municip. del dist, Zamora, est. Falcón, Vene- 
zucla, con 3407 habits., distribuídos entre el 
pueblo cab. y 43 sitios. ste municip. produce 
maiz, yuca, plátanos y caña de azúcar; su tem- 
peratura es Ibesca y sana, y el pueblo cab., que 
está sit, sobre un cerro á 16 kms. al S. E. de Tu- 
marcho, consta de 596 habits. I Municip. del 
dist, Turen, sección Portuguesa, Venezuela, con 
4170 habits., distribmídos entre el pueblo cabe- 
cera y 16 sitios y caseríos. Ei pueblo cab. fué 
fundado con indios á mediados del siglo ante- 
rior; está sit, al S.E. de Araure 27 3f/, kms., y 
consta de 438 habits. Este pueblo se conoce con 
el nombre de Piritu de Portuguesa. 

-Pixu (Pernrro DE): Geog. Municip. del 
dist. Piritu de la sección Barcelona, con 191 ha- 
bitantes, distribuídos entre la población cab. y 
los caseríos Chacapata y Cerro de Cumaná; este 
puerto está sit. casi en medio de la extensa en- 
senada que forma la ponta de Piedra y la boca 
de Unare, y consta de 133 habits. 


PIRKHEIMER (Winirainod Biog. Erudito ale- 
mån. N, en Fichstedt en 1470. M. en Nureme 
herg en 1530, Su padre, consejero del obispo de 
Eichstedt, le procnró una instrucción tan sólida 
como variada, llevándolo después consigo en sus 
diversos viajes por Alemania, De regreso á Lich- 
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j stedt, Wilibaldo se dedicó á la profesión de las 


armas: tomó parte en varias expediciones milita- 
res; marchó después å Italia å fin de aumentar el 
número de sus conocimientos; éstudió en Padus 
y Pisa Derecho, Medicina, Teología, Matemáti- 
cas, ete. Después de permanecer siete años en la 
península citada partió para Nuremberg, en don- 
de se hallaba su familia (1497), y se casó con 
Crescencia Rietter, una de las más ricas herede- 
ras de la cindad. Nombrado individuo del Sena- 
do, fué encargado por esta corporación de varias 
negociaciones importantes, y en 1499 le fué con- 
ferido el mando del contingente enviado por los 
umrembergeses para socorrer al emperador Ma- 
ximiliano, en guerra con los suizos. Por su valor 
y prudencia en esta campaña le confió el em- 
perador el título de consejero ánlico. En 1511 
asistió como diputado á la Dieta de Tréveris y 
á la de Colonia en 1512, Pirkheimer fué uno de 
los más ardientes partidarios de la Reforma en 
la Iglesia y de Lutero, pero al fin de su vida se 
adhirió al catolicismo. Además de varias tre- 
ducciones latinas de diversos autores griegos, 
publicó Pirkheimer: ¿erias dedolatus; Apolayin 
seu laus podagræ; De vera Christi corno; Pris- 
corum nummorum cstimatio; De monetis el re 
aummaria, etc. 


PIRLITERO: m, Esixe MAJUELO, 


PIRMASENS Ó PIRMASENZ: Grog. ©. cap. de 
dist., círculo lel Palatinado Renano, Baviera. 
Alemania, sit, al 0.8.0, de Espira, en la ver- 
tiente occidental del lHardt, con f. e. & la linea 
de Landau á Lweibrucken;16000 habits, Fab, ue 
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curtidos y calzados, que se exportar 4 Austria, 
Rusia y América. 


PIRNA: Geog. O. cap. de dist., círenlo de Dres- 
de, Sajonia, Alemania, sit. en la conil, del Got- 
tlenba y el Elba, en el f. o. de Dresde á Roden- 
bach; 12000 habits. Fab. de baterías de cocina, 
sombreros, productos químicos, cristales y cur- 
tidos. Escuela de Agricultura, Manicomio, sit. en 
el emplazamiento de la antigua fortaleza de Son- 
nenstein. Jn las dos orillas del iba hay gran- 
des canteras de piedra de construcción. Derro- 
ta de los austriacos y sajones por los prusianos 
en 1745, 


PIROCALIMA (del gr. rip, fuego, y kadós, he- 
Mo): f. Zool. Género de coleópteros de la familia 
cerambicidos, tribu erorqueminos. Cabeza pro- 
vista de un anillo intraantenar cóncavo y sur- 
cado en la línea media; frente transversal; hoci- 
co casi mlo: antenas de longitud igual á tres 
enartos de la del cuerpo; protórax casi transver- 
sal, bastante convexo, gradualmente estrechado 
por delante, provisto de un surco transversal 
antes de su extremidad y de una gran excava: 
ción sobre el disco, bisinuado en su base; eseu- 
dete triangular agudo; citros bastante conve: 
xos, gradual y medianamente enganchados por 
detrás, redondeados en su extremo, con cuatro 
costillas longitudinales cada uno; cuerpo bas- 
tante ancho, finamente pubescente por debajo. 

La única especie de este género (Pyrocaiym- 
ma pyrochroides) es un insecto bastante grande 
que habita en el Norte del Indostán. 


PIROCATEQUINA (del gr. rúp, fuego, y cate- 
quina): f. Quim. Fenol diatómico, el primero del 
grupo, así llamado porque procede de los pro- 
ductos obtenidos en la destilación seca del ca- 
tech; es conocido asimismo con los nombres de 
ortodionibenzol, ácido oxifénico, oxifenol, cido 
pirocaléquico y ávido piromorintinico, Débese sn 
descubrimiento y obtención á Reinsch, y tiene 
por orígenes la pirocategnina, además del que 
acaba de decirse, la destilación seca del ácido 
movintánico, de la goma y de varios taninos ca- 
paces de tomar color verde cuando son tratados 
por las sales de hierro, y en fin, del ácido piro- 
Jeñioso puede también originarse, å lo que parc- 
ce, el enerpo que va á ser objeto del presente ar- 
tículo, cuyo cuerpo tiene en verdad importancia 
desde el punto de vista de la Química pura, ya 
que hasta el presente ni él ni sus derivados han 
recibido aplicaciones á ningún género de indus- 
trias ya conocidas y establecidas, 

Esla pirocatequina cuerpo sólido, susceptible 
de cristalizar, afectando la forma de láminas bien 
definidas, pertenecientes al sistema ortorrómbi- 
co; carece de color, y posee notable y caracterís- 
tico brillo; el sabor es sobre toda ponderación 
amargo, y el olor, en particular si el cuerpo se ha 
reducido á vapor, es de los más irritantes que se 
conocen; disnélvese en el agua y en el alcohol, 
siendo bastante menos soluble en el éter: resiste 
regularmente la acción del calor, en cuanto per- 
manece sólida hasta la temperatura de 104% 
próximamente, y una vez fundida no hierve sino 
cuando el termómetro señala ó marca 245, La 
composición de la pivocateqnina aparece represen- 
tada en la M rmula C, HgO, la cual puede tambien 
escribirse C¿H/(OHY1(ÓH) (5) y en cuento á 
sns propiedades químicas funciona como subs- 
tancia neutra, ya que no manifiesta reacción de 
ninguna especie con el papel azul de tornasol; 
cuando la pirocetequina está desecada se resiste 
mucho å oxidarse en contacto del aire, y en el 
propio estado de desecación pude sublimarse sin 
que se altere calentándola sohre cal viva, pota- 
sa cáustica 6 barita; pero las disoluciones acno- 
sas del cuerpo que describimos, puestas en con- 
tacto del aire durante algún tiempo, estando 
presentes los álcalis ó Jos carbonatos alcalinos, 
empiezan tomando color verde, que pasa al par- 
do y acaba siendo totalmente negro. Disnelta en 
agua la pirocaleguiva, y tratado el líquido con 
el percloruro de hierro, al momento adquiere 
particular color verde bastante obscuro; de la 
propia suerte reduce siempre las sales de oro, de 
plata y de platino, y á la temperatura de ebulli- 
ción las disoluciones de pirocatequina reducen 
asimismo el líquido ó reactivo eupropotásico con 
precipitado rojo puro. 

Actuando el acido nítrico en las condiciones 
más apropiadas para oxidarlo, sobre el cuerpo 
que estudiamos, reacciona con cierta violencia, 
produciéndose en la metamorfosis gran cantidad 
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de ácido oxálico y además una corta proporción 
de cierta materia, notable por su color amarillo, 
y cuya mayor parte la constituye un isomero «del 
ácido píérico, 

Procediendo de otra suerte, y combinando las 
acciones del elorato de potasio y del ácido clor- 
hídrico puede modificarse de modo notable Ja 
constitución de la pirocatequina, siendo éste 
precisamente el medio empleado para que se con- 
vierta en el cuerpo llamado pirocloroquinora, å 
cuya composición responde la fórmula C¿CLO) 
con que suelen representardo, 

Fórmase la pirocatequina, conforme queda di- 
cho, en variadísimas circunstancias, á las cuales 
es menester añadir el desdoblamiento del ácido 
protocatéquico en cido carbónico y el fenol que 
estudiamos, mediante la influencia del calor y la 
descomposición pirogenada del ácido quínico y 
los quínatos, cuyos cuerpos, al mismo tiempo 
que producen la pirocatequina, engendran el hi» 
droquinón. 

Se prepara de ordinario la pirocetequina ape- 
lando å la destilación seca del catecú, y mejor 
todavía de las catequinas, que constituyen y for- 
man el residuo cristalizable del citado catecú 
Inego que ha sido tratado por el agua fría hasta 
el completo agotamiento de las muterias solu- 
bles en este vehiculo; procediendo á la desti- 
lación de cualquiera de estas malerias, súlo se 
aprovecha recogiendo en el recipiente el pro- 
ducto que pasa cuando la temperatura es de 220 
á 250%; con el líquido recogido dej:osítase sólida 
la pirocatequina por enfriamiento, se recoge, y 
para purificarla es preciso someterla al metodo 
de las cristalizaciones repetidas, hasta conseguir 
un producto que tenga todas las cualidades que 
å la especie química quedan más arriba asigna- 
das. Teniendo en cuenta que el cuerpo denomi- 
nado gayacol no es más que el éter metilico de 
la pirocatequina, puede tomarse como punto de 
partida para conseguirla muy fácilmente, sin 
más que trata» el referido éter por una corrien- 
te de ácido iod hídrico gascoso, operando á la tem- 
peratura de 180°; el alcohol metilico formado se 
elimina y separa en estado de éter iokidrico, y 
sólo queda la pirocatequiua como residuo y tér- 
mino de Jas modificaciones del gayacol. 

Por vía sintética puede obtenerse la pirocate- 
quina y en muchas reacciones, pero es menester 
tener presente un dato si se quiere aprovechar 
alguna de estas reacciones: con efecto, parece 
ser un principio general, ó así debe tenerse, el 
que en todas las síntesis de los compuestos per- 
ienecientes á la serie aromática hay producción 
simultánea de isómeros, y en Jos productos do- 
minan unos ú otros; y aunque siempre predo- 
mina el que se quiere chtener, la presencia de 
los otros es bien manifiesta, y aplicando la re- 
gla al caso presente, explícase que al formarse 
la pirocateguína por síntesis aparece como obli- 
gado acompañante la resorcina, no siendo tam- 
poco raro que entre los cuerpos producidos apa- 
rezca también el hidroquinón. 

Tres métodos ó reacciones dan la pirocatequi- 
na sintética: el primera, niuy semejante á aquel 
que consiente pasar desde ja bencina al fenol, 
consisle esencialmente en tratar las sales deno- 
minadas ortosulfofenatos por la potasa funden- 
te; el químico Korerner modificó el punto de 
partida dando å conocer el segundo método, con- 
sistente en tomar, no los ortosulfolenatos, sino 
los derivados clorados, bromados y iodados de 
la ortoserie; y el tercer método, que parece más 
especial y acaso el mës adecuado para llegar á 
la pirocatequina sintética, es sencillamente des- 
componer el ácido ortoiodo salicílico valiéndose 
como agente de la metamorfosis del óxido de 
plata, prodúcese ioduro de plata, ácido carbóni- 
co y pirocateqnina. 

Fteres de la pirocatequina, - Su conce.miento 
débese å Jos estudios de Nachbanz; todos son 
diatómicos, y se obtienen del mismo modo ape- 
tando á las reacciones de los correspondientes 
cloruros ácidos con Ja pirocatequina Nbre; aigu- 
nos tienen importancia, porque son base de otros 
productos que con ellos pueden generarse, y eons- 
tituyen en tornosuyo como una serie las más ve- 
ces lrien conocida y determinada, 

Descrihien los autores el primero de los éteres 
de la pirocatequina, el divedtico, que se presen- 
ta siempre sólido y á la continua cristalizado en 
prismáticas agujas; no se disuelve en el agua, 
ya se emplee fría ó se caliente hasta hervir, y es 
hastante soluhle en el alcohol ordinario. Viene 
Juego el éter dibenzoico de la pirocaleguina, que, 
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' al igual del anterior, es un cuerpo sólido, y, eo. 


mo el diacótico, distínguese por su insolubilidag 
en el agua, teniendo por solo disolvente el aleco- 
hoi; cristaliza cn muy marcadas formas, que son 
prismas rómbicos perfectos, 

Constituye el ¿ter ruonometítico de la pirocate. 
quina el cuerpo Hamado gayacol, que es el más 
importante y curioso del grupo que nos ocupa 
ahora;viénele su nombre, que le dió Sainte-Claire 
Deville, de la resina de guayaco, que es la mate- 
ria que lo contiene formado, y de la cual lucle 
dado extraerlo al citado químico por medio de 
aquella substancia; su presencia en la brea de 
madera es hecho que se tiene por indudalle, 
puede de la misma manera ser extraido de la 
ercosota, que lo contiene en proporciones no des- 
preciables, aunque no en gran cantidad: el ga. 
yacol es un cuerpo lígnido, incoloro, euyo olor 
recuerda al momento su origen, puesto que es 
igual al de la creosola; resiste mucho la acción de 
la temperatura, ya que sólo hierve á la co- 
rrespondiente á unos 2007, y tiene la propiedad 
química de poder formar gran número de deri- 
vados contrayendo alianzas con otros cuerpos; 
de sus reacciones es acaso la más interesante 
aquella por cuya virtud puede ser transformado 
en venitina mediante la sola y única interven- 
ción del clorofornso. El gayacel funciona como 
verdadero ¿ler del fenol pirocateguina, y en tal 
concepto es como se considera en la Química as- 
tualmente, atendiendo á la manera especia] de 
formarse y constituirse: su composición puede 
ser representada en la fórmula 


CH U5¿OXCH0), 


que es el símbolo que generalmente se usa. Res- 
pecto de su obtención, unos tonian como punto de 
partida el ácido salicílico, cuyo cuerpo es some- 
tido á la destilación seen mezclado con cal apa- 
gada, y otros acuden alecuerpo denominado áci- 
do metilenobeneínico, procediendo de igual ma- 
nera; el gayaco] en ambos casos destila y se 
purifica, trausformándolo en uno de sus deriva- 
dos ó combinaciones, «de la cual luego se aisla ó 
se scmete á toda una serio de rectificaciones me- 
tódicas y ordenadas hasta llegar á obtener un 
líquido que hierve á unos 200°, 

Denomínase veratr l al ¿ter dimetílico de la pi- 
rocaleguina. A Ja temperatura superior de 150 
es un líquido, mas si ésta desciende del Jínite 
dicho, ya se solidifica a) momento; cuando está 
líquido el veratrol resiste bastante la acción del 
fuego, y sólo hierve, sin descomponerse, llegada 
que sea Ja temperatura de 2050. Su obtencion es 
fácil, y queda reducida á someter á la destilación 
el ácido verátrico, siendo indispensable la pre- 
sencia de los álealis para que se despr. nda el éter 
dicho. 


PIROCINCÓNICO (ACIDO) (del gr. Sp, fuego, 
y cincónico): adj. Quim. Su anhidrido fórmase 
en la destilación seca del ácido cincónico, el 
cual á su vez es producto de la hidrogenación 
del ácido eincomerénico; en cuanto al ácido, su 
existencia está demostrada porque constituye 
sados definidas y otros derivados, pero es cuerpo 
dotado de grandísima inestabilidad; tiene fun- 
ciones de ácido bibásico, representándose su 
composición en Ja fórmula CIO, correspon- 
diendo å la de su anhidrido el simbolo C¿H¿0. 
El anhidrido pirocincónico es un cuerpo Sóli- 
do, que, cuando está muy puto y procede de 
sus disoluciones alcohólicas, cristaliza en lami- 
nitas dotadas de brillo nacarado; se disuelve po- 
co en el agua fría, algo más en el mismo lí- 
quido hirviendo, y sus verdaderos disolventes 
son la bencina, el éter, el cloroformo y la aceto- 
na ordinaria; evaporando estas disoluciones eris- 
taliza el anhidrido que describimos en grandes 
láminas, muy brillantes y bien definidas, que 
pertenecen al sistema ortorrómbico; su pun- 
to de fusión se fija ¿Ja temperatura de 90°, y 
y una vez líquido resiste mucho la acción del ca- 
lor, porque destila á 2232 y puede sublimarse, sin 
que en ningún caso se descomponga ó altere, Ț 

Calentando en tubos cerrados el anhidrido pie 
rocincónico con bromo, y manteniendo la tempe- 
ratura 4 100%, se obtiene ácido dibromoacético; 
no le atacan, ni siguiera en caliente, el perelo- 
ruro de fósloro y el ácido nítrico concentrado, Y 
por oxidación, mediante la mezcla de ácido sul- 
fúrico y bicromato de potasio, llega á resolver- 
se por completo en ácido acético y ácido carbó- 
nico, 

Obtiónese el anhidrido pirocincónico destilan- 
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marilla y es ue se deposita en 
do "guns madros de la reparación del ácido te- 
rébico; sepárase el líquido destilado en dos ca» 
una acuosa y oleaginosa y espesa la otra; 
Pe iéndoso de un tratamiento etéreo sopáranse 
disueltos muchos cuerpos, el líquido es saturado 
von sosa, y añadiendo nueva cantidad de éter se 
eliminan los cuerpos neutros; trataudo con áci- 
do clorhídrico sepáranse los ácidos, y luego se 
destila on una corriente de vapor de agua, y al 
condersarse éste se deposita ya cristalizado el 
cuerpo que describimos, y que luego se purifica 
r nuevas cristelizaciones, — , 
De las salos del ácido pirocincónico deben ci- 
tarse: la de sodio, porque sometida á la acción 
de la amalgama de este metal se convierte en 
hidropirocinconato, que es sal del ácido hidropt- 
rocincénico; la de calcio, de la forma C¿H¿O,Ca, 
cuerpo notable porque tratado por los ácidos mi- 
Serales no produce el ácido pirocincónico como 
odría presumirse, sino que regenera el anhidri- 
do y se obtiene calentando éste con carbonato 
de calcio; y la de pleta, precipitado blanco vo- 
luminoso apenas soluble en el agua, y que el ca- 
lor puede desdoblar con facilidad escindiendo su 
molécula en anhidrido pirocincónico, plata li- 
bre y oxígeno. 
Pirocinconimida. — Resulta formado este com- 
uesto calentando å la temperatura de 100%, por 
dos horas, el anhidrido pirocincónico con unadi- 
solución alcohólica y concentrada de amoníaco. 
Es un cuerpo sólido que cristaliza en láminas cuya 
forma puede referirse al sistema triclínico; posee 
sabor quemante, olor como el jodoformo, se di- 
suelve en el agua caliente y en el alcohol, puede 
sublimarse calentada despacio, y si se hace brus- 
camente funde å 118%; su fórmula es 


C¿H¿O¿NH. 


PIROCLORO (del gr. Sp, fuego, y xàwpés, 
verde): m. Quim. Niobato calcico, cuyo nombre 
mineralógico viénele de su enalidad de producir 
con la sal de fósforo una perla, notable á causa 
de su color verdo, obtenida mediante el fuego 
apropiado para las reducciones de los minerales 
metalicos. Preséntase el pirocloro, que es muy 
rara especie mineralógica, bien cristalizado en 
octaedros regulares de color pardo, rojo obscuro 
y pardo neguzco, estando á menudo los cristales 
implantados en sienitas zirconianas; su polvo es 
siempre de tonos pardos no muy acentuados; 
aunque el mineral es opaco, sus láminas ó esea- 
mas, no muy delgadas, dejan pasar un poco la luz 
peonsidérase translúcido; posee muy marcado bri- 
lo vítreo ó resinoso, particularmente en reciente 
fractura, que es concoidea perfecta; la dureza se 
expresa por el número 5,5, y el peso específico, 
con relación al agua, varia de 5,404 5,56. En 
cuanto á la composición del mineral que nos ocu- 
pa es muy variable, porque al niobato de cal- 
cio asócianse muchos otros cuerpos que con el 
ácido nióbico tienen parentesco más ó menos in- 
mediato, y así no hay piroeloro sin urano, man- 
ganeso, vollrán, itrio y hierro; en algunos ejem- 
plares existe el fiuoruro de sodio, otros contienen 
xido de cerio, ácido titánico, y también su iso- 
morfo el ácido tantálico; así es que no puede 
fijarse su composición de una manera cierta, y 
sólo puede decirse como cosa aproximada que en 
el pirocloro hay de 75 á 79 partes de ácido nió- 
bico y de 10 á 14 de óxido de calcio, y entre estos 
límites pueden incluirse numerosas y mal deter- 
minadas variantes. Es el pirocloro entrpo que con 
grandísima dificultad llega á fundirse y ofrece 
mucha resistencia á los reactivos, tanto que no 
se disuelve en Jos ácidos más enérgicos y concen- 
trados, Su yacimiento es en la sienita 'elcolítica 
y en ciertas rocas volcánicas, en las cuales suele 
encontrársela en Kaiserstull, y también se ha 
observado en Miask en el Ural, sólo que en este 
caso los ejemplares contenían ácido tantálico y 
un 3 por 100 de su peso estaba compuesto de 
fuor, sodio, potasio, zirecna y óxido de lantano, 
sin trazas de hierro. 

Del pirocloro conócense hasta tres variedades: 
la koppita, la dianalita y la mierolita. lista úl- 
tima procede de Chesterheld, en cuya localidad 
hállase formando cristales poco definidos, que son 

e color pardo y amerillo y están implantados 
en la albita; contiene en 100 partes: 75,70 de 
ácido tantálico, 14,84 de cal, 7,42 de ácido vol- 
fránico, itrio y urano, y 2,04 de agua. También 
$e asocia al pirocloro otro mineral llamado azo- 
Tia, por encontrarse en las islas Azores; yace en 
ana roca traquítica, siendo menudísimos sus cris- 
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tales octaédricos, de color gris amarillento ó ver- 
doso y estructura granuda; no se funde al sople- 
te, y según los mejores análisis tiénese por nio- 
bato cálcico, por más que su composición cente- 
simal es á la hora presente indeterminada y poco 
conocida. 

Å pesar de su escasez y mucha rareza, el piro- 
cloro y su variedad denominada koppita han po- 
dido reproducirse cristalizados en buenos octae- 


‘dros regulares, sólo que su composición es más 


sencilla y puedo tenerse como el luoniobato de 
calcio, sin que se halle impurificado por nin- 
guna substancia extraña, Esta síntesis, que data 
de 1876, débese á Joly, el cual pudo realizarla 
fundiendo sencillamente el ácido nióbico con 
fluoruro de calcio, sólo que el producto resultan- 
te hállase mezclado con materiales extraños y 
poco conocidos, siendo imposible privarlo por en- 
tero de algunos de ellos, que resisten á Lodo lina- 
je de modificaciones. 


PIROCOLA: f. Quim. Nombre que se da ordi- 
nariamonte al anfídro-a-pirrolearbónico, el cual 
encuéntrase ya formado entro los productos de 
la destilación seca de la gelatina, siendo este el 
medio empleado para obtener y aislar la piroco- 
la. Es este un cuerpo sólido que por lo general 
preséntase cristalizado en muy grandes y volu- 
minosos prismas clinorrómbhicos, con gran clari- 
dad determinados, y procedentes de la evapora- 
ción de las disoluciones acéticas del cuerpo que 
describimos; es insoluble en el agua; en frío se 
disuelve poco en el alcohol, el éter, la bencina y 
el ácido acético cristalizable; en caliente es buen 
disolvente suyo este último cuerpo, lo mismo 
que el cloroformo y el petróleo; la densidad de 
su vapor es 6,424 0% pudiendo representar la 
composición química de la pirocola la fórmula 
CioH¿NyO,, y escrita de modo que se vea la es- 
tructura de su molécula 2C,H,NO,-2H,0, K] 
ácido sulfúrico puede disolverla, pero no la alte- 
ra, porque el cuerpo que nos ocupa no forma sa- 
les ni se combina con los ácidos, y ni el ioduro 
de metilo, ni el cloruro de metilo, ni el mismo 
anhidrido acético, en todas las ciremnstancias 
posibles, logran, no ya escindir y desdoblar, ni 
siquiera alterar su molécula. Calentando la pi- 
corola en tubos cerrados con una disolución al- 
cohólica de amoníaco, que ha sido saturada á la 
temperatura de 0%, lógrase convertirla en carbo- 
pirrolamida, substancia caracterizada porque se 
funde á la temperatara de 172”, Destilando una 
mezcla hecha con pirrolamida y polvo de zinc 
méxelase en el recipiente un líquido de consis- 
tencia oleaginosa, en el cual pueden ser demos- 
tradas todas las propiedades del pirrol. Es acaso 
la más notable transformación de la pirocola 
aquélla que la hace experimentar la potasa, 
puesto que hervida con una lejía de este álcali 
no tarda en convertirse en ácido a-pirrolearbó- 
nico de la fórmula C¿H¿NO,, fijando los ele- 
mentos del agua. . 

Se prepara la pirocola destilando la gelatina 
por porciones de unos 200 gramos y en retorta 
de hierro que ha de comunicar con un aparato 
ordinario de Woolf, y requiere ser calentada po- 
co á poco hasta llegar á la temperatura corres- 
pondiente al rojo sombra; queda en la retorta 
por todo residuo un cuerpo muy complicado, en 
el cual entrau como elementos constitutivos el 
nitrógeno y el carbono. Al principio de la ope- 
ración adviértese desprendimiento de amoníaco 
y luego pasan al recipiente dos líquidos: uno, de 
aspecto y consistencia de aceite, contiene pirrol, 
bromopirzol y dietilpirrol, y el otro acaso fór- 
manlo la metilamina y otra base que hierve á 
unos 212”, y cuya identidad con la pirocolina 
parece cosa demostrada, 

Obsérvase sin gran trabajo, que mientras des- 
tila el líquido acuoso, fórmanse abundantes va- 
pores que son de carbonato amónico y de cianu- 
ro amónico, y hay además desprendimiento de 
otros gases cuya mezcla es combustible; cuando 
estos fenómenos acaecen van condensándose po- 
co á poco los cristales de piracola en el cuello de 
la retorta, y constituyen allí una mase obscura, 
la cual es menester lavar con alcohol, porque en 
este vehículo sólo es soluble la substancia de to- 
no pardo, que impurifica principalmente el an- 
hidrido que tratamos de obtener. Los cristales 
que quedan, todavía mal determinados y confu- 
sos, recógense de la manera más conveniente, y 
luego se procede á sublimarlos en una corriente 
no rápida de ácido carbónico; la pirocolina re- 
sultante se disuelve en un exceso de cloroformo, 
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se decolora el líquido por medio del carbón ani- 
mal, se filtra, y depositanse ya en el seno de] lí- 
quido láminas nacaradas. Disuelta la pirocola 
que afecta esta forma en ácido acético cristali- 
zable, y evaporada la disolución debajo de una 
campana que contenga ácido sulfúrico, es como 
se consiguen los grandes prismas al principio 
citados, 

Derivados de la pirocola. — No es sólo el ácido 
a-pirrolcarbónico que el agua forma con ella, y 
que en otra parte se estudia (véase), sino que 
pueden señalarse 6 indicarse dos series de cuer- 
pos engendrados, unos por medio del bromo 
cuando actúa directamente sobre la substancia 
que describimos, y producidos otros por medio 
de sus reacciones con el percloruro de fósforo; 
dicho se está que en este último caso se consti. 
tuyen dos derivados clorados, así como en el 
primero origínanse los derivados bromados de la 
pirocola; si ésta es tratada por el percloraro an- 
tes nombrado, aparece y se engendra primero la 
pirocola perclurada, cuerpo poco importante, á 
cuya composición química responde bien la fór- 
mula CaCl NOn, y viene luego otro derivado 
de molécula bastante más complicada, y que es 
considerado por muchos autores como un or- 
tocloruro de pirocola perclorado, y danla por fór- 
mula atómica el símbolo C,¿CL£CI¿)N,O,, y es 
cuerpo sólido capaz de sublimarse á una tempe- 
ratura algo superior á la de 100°, siendo además 
susceptible de muchas metamorfosis, puesto que, 
calentado en tubos cerrados, sólo con agua y á la 
temperatura de unos 130% bien sostenida, da 
ácido a-dicloracrílico; el ácido acético diluído é 
hirviendo, conviértelo en dicloromelanimida, 
substancia idéntica á la que resulta formada 
enando el cloro libre y puro reacciona, en las con- 
diciones ordinarias, con la sucinimida, 

Cou el bromo reacciona la pirocala de manera 
bastante diferente, y dijérase que es más regu- 
lay, á lo menos en su formación y manera de 
constituirse, la serio de los derivados bromados 
de la substancia orgánica que en el presente ar- 
tículo se estudia; calculando las cantidades pre- 
cisas necesarias do bromo puro y líquido, y par- 
tiendo de la pirocola, siempre disuelta en ácido 
acético cristalizable, se consiguen: el derivado 
monobroniado Cio H,BrN,0,, y el dibromado 
Cy H,BraK,O,, llevando á cabo las operaciones 
sin auxilio del calor. El derivado tetralbromado, 
á cuya composición ha de corresponder, como 
producto de sustitución regular, la fórmula 


CioH,Br,N O), 


engéndrase calentando, por bastantes horas y 4 
la temperatura sostenida de 100°, la mezcla de 
pirocola y bromo. Resulta así un cuerpo sólido 
insoluble en el alcohol, el éter, el tolueno y el 
cloroformo, muy poco soluble en el ácido acéti- 
eo cristalizable é hirviendo;su principal rcac- 
ción consiste en que se puede transformar en 
ácido dibromocarbo]úrrólico de la forma 


CHBr, NO, 


cuando se calienta á no muy elevada tempera- 
tura con hidrato potásico. De esta manera, por 
el estudio de sus derivados clorados y bromados, 
es como pueden establecerse los lazos de paren- 
tesco y las relaciones que hay entre Ja pirocola 
los ácidos pirrolcarbónicos, y hasta el mismo pi- 
rrol. 


PIROCRESOL (del gr. mõp, fuego, y eresol): 
m. Quim. Forman ó constituyen los piroeresoles 
un grupo de fenoles monatúmicos bien caracte- 
rizados y definidos, cuyos representantes hállan- 
se ya formados y constitnídos en la brea óalqui- 
trán que de la hulla procede, y en cuyo cuerpo 
han sido desenbiertos por el químico Schwartz, 
que ha logrado aislarlos, aun cuando confundió 
sus funciones químicas y dióles ó atribuyóles el 
carácter de fenoles diatómicos; posteriores tra- 
bajos, singularmente los referentes á las densi- 
dades del vapor de los cuerpos de que se trata, 
rectificaron esta primera idea, y hoy son consi- 
derados los pirocresules isómeros, que se desig- 
nan con las leas griegas a, $, y, como meros fe- 
noles monatómicos, correspondiendo å la función 
química de tales sustancias la fórmula 
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Apenas puedeñ indicarse reaccionesdiferencia- 
les de bulto cutre los tres pirocresoles isómeros; 
porque se parecen tanto, son susceptibles de tan 
idénticas transformaciones y constituyen tan 


16 


594 PIRO 

iguales derivados, que hasta pudieran tomarse 
por un solo y mismo cuerpo, si no fuese porque no 
sólo la teoría tiene prevista la existencia de los 
cuerpos que nos ocupan, sino también cada uno 
goza de su individualidad química y posee ca- 
racteres particulares bastantes á manifestarla de 
manera clara y evidente; sin embargo, cuando 
se considera al grupo en conjunto, á primera vis- 
ta vo aparecen tales diferencias químicas y es fá- 
cil confundirlos; nias el examen atento de sus ca- 
racteres, la consideración detenida de las cuali- 
dades y el estudio de sus dorivados, permiten ase- 
gurar y admitir la existencia de tres pirocrese- 
les isómeros, que los tres se encuentran en Jas 
breas de la hulla, de la cual pueden aislarse apc- 
lando á los métodos de destilación fraccionada, 
tan usados en la Química tratándose de muy 
complicados materiales, de los que se extraen 
cuerpos que en ellos hállanse formados, como es- 
tos que «quí nos ocupan, ó prodúcense en el ac- 
to de las destilaciones como mero producto de 
las reacciones pirogenadas, y de ello son exce- 
lente ejemplo los hidrocarburos superiores pro- 
cedentes del petróleo bruto. 

Son los pirocresoles cuerpos sólidos los tres y 
susceptibles de adquirir con facilidad forma cris- 
talina, que no está referida todavía á ninguno 
de los sistemas regulares; ofrecen cierta resisten- 
cia á las acciones de la temperatura, en cuanto se 
trata de cuerpos bastante volátiles y que so re- 
ducen á gas sin experimentar descomposiciones, 
ni dar señales exteriores de ninguna suerte de 
alteración molecular; es asimismo notable su re- 
sistencia para muchos reactivos y agentes de 
metamorfosis, pudiendo citarse, respecto del par- 
ticular, cómo el ácido iodhídrico, á la temperatu- 
ra de 180° y en presencia del fósforo rojo, no tie- 
ne sobre ellos la menor acción, y permanecen 
inalterables; resisten de la misma manera las 
acciones del zine, aun elevando la temperatura 
hasta la correspondiente al rojo. Entre los deri- 
vados de los pirocrescles mencionaremos tan só- 
lo los bromuros, también llamados dibromopiro- 
cresoles, pudiendo añadir que el procedente del 
isómero a-piroeresol es sólido y se funde å la 
temperatura de 215°; dan asimismo los cuerpos 
aquí mencionaros los correspondientes óxidos de 
los pirocresoles y derivados nitrados de estos mis- 
mos óxidos, entre los cuales nombraremos de la 
misma suerte el óxido de tetranttropirocresol, que 
no tiene aplicaciones de ningún género, 


PIROCROA (del gr. rúp, fuego, y xpoa, color): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia pirocroidos. Se reconocen las especies de 
este genero por los caracteres siguientes: men- 
ton transversal, redondeado pordelante; lengiie- 
ta dividida en dos lóbulos membranosos redon- 
deados; último artejo de los palpos maxilares 
enltriforme, estrecho y agudo en su extremo; 
mandíbulas bífidas en su extremidad; labro bas- 
tante saliente, algo sinuoso por delante; frente 
truncada en arco de círculo al nivel de Jas ante- 
nas; epistoma deprimido, un poco truncado y es- 
trechado por delante; ojos de tamaño variable, 
alargados, bastante separados por encima, an- 
ehamente escotados; antenas notablemente más 
largas que el protórax, con el primer artejo en 
forma de cono alargado, el segundo corto y en 
forma de cono invertido, el tercero poco ó nada 
más largo que los siguientes, del cuarto ó quinto 
al décimo emiten en su borde interno un diente 
triangular ó un ramito filiforme más largo en los 
machos; protórax deprimido, transversal, casi 
cuadrangular, muy ligeramente estrechado en su 
base; ésta rebordeada; escudete en forma de tri- 
ángulo curvilíneo; élitros poco convexos y gra- 
dualmente ensanchados por detrás; patas largas, 
poco robustas; fémures casi paralelos; tibias sin 
espolones; primer artejo de los tarsos posteriores 
tan largo como todos los siguientes reunidos; 
cuerpo pubescente. 

Además de su sexto segmento abdominal y de 
sus antenas más fuertemente pectinadas ó flabe- 
ladas, los machos difieren frecuentemente de las 
hembras por la escultura de la cabeza; en las es- 
pecies europeas este carácter sexual falta ó está 
muy poco pronunciado, mientras que en las de 
la América del Norte da & la cabeza de este sexo 
formas euriosísimas. Los insectos de este género 
deben su nombre al color rojo escarlata ó rojo 
ferruginoso que tienen, al menos en parte de su 
cuerpo; los ¿litros son finamente granudos, sin 
indicio alguno de puntuación, Son estos jusectos 
muy numerosos, y se les encuentra principalmen- 
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te en la madera ó sobre las hojas; cuando se les 
coge se hacen los muertos por algún tiempo, pero 
sin contraer las antenas ni Jas patas. Están di- 
seminados por Europa, Asia y América de) Nor- 
te, pudiendo citarse como ejemplo las especies 
siguientes: Pyrochroa farellata y P. Jemoralis, 
de América del Norte; Z. coccinea y P. rubens, 
de Europa; P. fuscicollis y P. longa, de Asia. 


PIROCROIDOS (de pirocroa): m. pl. Zool. Fa- 
milia do insectos colcópteros, cuyos géneros pre- 
sentan los siguientes caracteres comunes: men- 
ton sostenido por un pedúnculo del submenton; 
lengiíeta saliente, bilobada; dos lóbulos en las 
niaxilas, córneos, inermes y ciliados; mandíbu- 
las que apenas pasan del Jabro; cabeza mediana- 
mente inclinada, trígona, bruscamente estrecha- 
da en su base en un cuello desprendido del pro- 
tórax; ojos más ó menos grandes y salientes; an- 
tenas de 11 artejos, pectinadas ó llabeladas, in- 
sertas lateralmente y al descubierto, inmediata- 
mente delanto de los ojos; protórax más estrecho 
que los élitros; éstos recubriendo hasta ocultarla 
la parte posterior del cuerpo sin abrazarla; cade- 
ras anteriores é intermedias alargadas, subcilín- 
dricas, las primeras muy salientes, contiguas, 
dirigidas hacia atrás, con sus cavidades cotiloi- 
deas anchamente abiertas; las segundas poco vi- 
sibles, paralelas, contiguas por detrás, provistas 
de trocánteres; las posteriores transversales, obli- 
cuas, un poco separadas; los cuatro tarsos ante- 
riores de cinco artejos y los posteriores de cua- 
tro, el penúltimo de todos casi bilobado; abdo- 
men casi membranoso, compuesto en la hembra 
de cinco y en el macho de seis segmentos, todos 
distintos; los cinco primeros casi iguales. 

Esta familia de coleópteros presenta analogías 
bastante marcadas con los Pedílidos y Anticidos, 
al lado de los cuales se la suele colocar, pero no 
son menores las que presenta con los Meloidos, 
tales como la delgadez y flexibilidad de los tegu- 
mentos, la manera imperfecta de abrazar los éli- 
tros el cuerpo, la forma de las caderas, y en par- 
ticular la oblicuidad de las posteriores, y hasta 
la misma forma general, que es más semejante á 
la de algunos Afeloidos que á la de los Pedilidos 
y Anticidos. Sin embargo, liay qne advertir que 
las analogías estas con las tres familias citadas 
se refieren sólo á sus últimos estados, pues bajo 
el de larva presentan las relaciones más estrechas 
y evidentes con el género Pytho, de la familia 4%- 
lidos. Sus larvas, en efecto, tienen tal semejanza 
con las de estos últimos, que basta limitarse á 
mencionar Jos caracteres que las distinguen, que 
son los siguientes: llevan sobre la cabeza (que 
está aquí completamente desprendida del protó- 
rax) los estemmas, de los cuales tres son menos 
aparentes que los vtros y á veces poco distintos; 
e] penúltimo segmento abdominal es transversal, 
irregularmente cuadrangular, y á veces de forma 
al mismo tiempo muy extraña. Por lo demás, 
cor; sus caracteres comunes, estas larvas presen- 
tan diferencias específicas bastante pronunciadas 
y que alectan principalmente á los dos últimos 
segmentos del abdomen. 

Pará completar la túrmula dicha anteriormen- 
te, basta añadir que los pirocroidos son general- 
mente de talla bastante considerable, de forma 
deprimida y añcha; que sus élitros, siempre más 
ó menos ensanchados por detrás, son notables 
por su anchura relativa y están desprovistos de 
repliegue epipleural excepto en la base, y que 
recubren constantemente alas bien desarrolladas. 
Viven estos insectos sobre las cortezas medio des- 
compuestas de un gran número de árboles, sin 
que parezca que tienen preferencia sob:e ningu: 
na especie en particular, Cuando han Negado á 
todo su crecimiento, que parece no ser completo 
hasta el tercer año, se construyen una cavidad 
para sufrir en ella sus metamorfosis. Las ninfas 
están evizadas, principalmente en la cabeza y ab- 
domen, de espinillas dispuestas simétricamente, 
y su último segmento está dividido más ó menos 
profundamente en dos piezas cónicas, termina- 
das cada una en una punta córnea, Esta familia, 
tal como la limitó Lacordaire en 1859, no consta 
más que de tres géneros: 7 'yrochroa, Dendroides 
y Schizotrs, los dos primeros representados en 
el Antiguo y Nuevo Continente, el último excelu- 
sivo de América; podría tal vez agregárseles el 
Lemodes, originario de Australia. 

PIROCROITA: f, Ain. Midrato de protóxido 
de manganeso ó hidrato manganoso, Especie rara 
y no muy estalle, por estar sometida á alteracio- 
nes que luego se dirán, parece engéndrase, mejor 
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que uniéndose el agua al óxido manganoso, por 
descomposición de sales de manganeso al mini. 
mo llevadas á cabo en presencia y por la inter- 
vención de los álcalis. Casi nunca se presenta la 
pirocroíta sino en masas, y es ésta buena prueba 
de que se ha constituído mediante fenómenos de 
precipitación, porque de otro modo afectaría fox- 
mas cristalinas, siquiera fuesen incipientes, es- 
tuviesen mal desarrolladas y no pudiesen referir- 
se å ningún tipo simétrico, Por lo común vese 
al mineral que nos ocupa en masas de estructura 
escamosa, bien marcada y de color blanquecino 
sólo en fractura muy reciente; á su composición 
responde bien la fórmula MnO,H,0, propia del 
hidrato manganoso, y tiene por única y esencial 
característica el que su color blanquecino en las 
fracturas frescas no tarda en obscurecerse en 
presencia del aire, y primero tórnase color de car- 
ne, Juego pardo, y al lin, después de algún tiem- 
po, resulta ser negro, á consecuencia de una más 
prolongada y enérgica oxidación. Este hecho es 
perfectamente idéntico con el fenómeno produ: 
cido al precipitar por la potasa ó la sosa disuel- 
tas una disolución de cualquiera sal manganosa; 
el hidrato correspondiente deposítase al punto 
con su bien conocido y cavacterístico color rosá- 
ceo ó de carne, pero si se deja el tubo en contacto 
del aire no tarda en verse la superficie del preci- 
pitado cambiar de color, y toda la masa se obs- 
curece pronto, tornándose parda, ca; a vez más 
obscura, y semejante hecho explica, de la propia 
suerte, la escasez de la pirocroíta, cuyo mineral, 
á lo que parece, sólo se ha encontrado hasta el 
presente en una sola localidad, que es Yhillips- 
tad. 


PIRODE: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia ccrambíicidos, tribu prioninos. Len- 
gúeta ensanchada y escotada por delante; últi- 
mo artejo de los palpos ovoideo, deprimido y 
truncado en su extremo; labro redondeado y ci- 
liado por delaute; antenas poco más largas que 
el cuerpo y filiformes; protórax deprimido y con 
impresiones por encima; escudete lampiño; éli- 
tros anchos, generalmente convexos en su base 
y deprimidos por detrás, sir espinas en su borde 
externo antes de su extremidad; ángulo terminal 
externo de las piernas dentiforme; mesosternón 
separado de) metasternón por una sutura; cuer- 
po medianamente alargado y lampiño por en- 
cima. 

Este género es poco numeroso en especies, muy 
homogéneo, y está confinado en las regiones cá- 
ligas de la América del Sur. Pueden citarse entre 
otros el Pyrodes bifasciatus, P. speciosus, P. pul- 
cherrimus, cte., todas ellas notables por sus pre- 
ciosos colores, sobre todo el P. speciosus, que 
vive en los bosques del Brasil. 


PIRÓDERO (del gr. Up, fuego, y ép, cuello): 
m. Zool. Género de aves del orden de los prája- 
ros, familia de los cotíngidos, sección gimnode- 
rinos, caracterizado por tener el pico deprimido 
en la base y algo redondeado hacia delante; aber- 
turas nasales cubiertas por plumas densas; pocas 
cerdas rígidas en los ángulos de la boca; las alas 
alcanzan la mitad de la cola, que es mediana- 
mente larga; la parte posterior del tarso está cu- 
bierta de verrugas finas. 

Como tipo de este género citaremos el Pyro- 
derus orinocensis Lalr., que habita en Venezuela. 


PIRODEXTRINA (del gy. mõp, fuego, y dextri- 
na): f. Quim. Producto obtenido en la torrefac- 
ción del almidón ordinario cuando ésta se prac- 
tica ó lleva á cabo á la temperatura de 230°, A 
pesar de Jos meritísimos trabajos de Gilis res- 
pecto de la pirodextrina, no puede afirmarse en 
el momento presente que se trata de una subs- 
tancia bien definida y caracterizada como ver- 
dadera especie química; y teniendo presente que 
la dextrina, de la cual en último término cons- 
tituye un derivado, hace funciones de alcohol 
poliatómico, y por tal lo tenemos en la Quimi- 
ca, bien se comprende que al calentarlo hayan 
de resultar muchos anhidridos y alcoholes con- 
densados, conforme acontece, en análogo caso, á 
otros cuerpos de parecida constitución y de las 
mismas funciones químicas. 

Lo que resulta cierto y positivo es que el al: 
núdón calentado á la dicha temperatura de 230" 
experinienta las mismas modificaciones que cual- 
quiera otro alcohol poliatómico, antes de que la 
acción del fuego tenga tiempo á destruir su equí- 
librio molecular ó sea suficiente para resolverlo 
en agua y ácido carbónico, últimos términos de 
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“Volviendo å la que Gilis llamó pirodextrina, y 


ipción ahora nos ocupa, diremos que 
onya de P obscura, muy frágil y quebradiza, 
Se aspecto algo carbonoso, amorfa y soluble en 
el agua, á cuyo líquido comunica un color par- 
do semejante al que tiene naturalmente; la pi- 
rodextrina también se disuelve, aunque menos, 
en el alcohol ordinario diluído, y tiene la pro- 
piedad de resistir bastante al calor, puesto que 
å la temperatura de 210” permanece sin experi- 
mentar la más leve alteración. Caracterízase asi- 
mismo porque los ácidos clorhídrico y sulfúrico 
sólo con extraordinaria lentitud le atacan, y pa- 
racso han de usarse bastante diluidos, y & la 
temperatura de la ebullición tiene la propiedad 
de funcionar como un verdadero reductor, y así 
actúa por Jo menos en contacto de las sales de co- 
bre alcadinizadas, de las de plata disueltas y del 
eloruro de oro. . B 
Queda ya dicho cómo el cuerpo que describi- 
mos no es, ó cuando menos no parece ser, especie 
nímica definida, sino mezcla de varias substan- 
cias calificadas de productos pirogenados de un 
aleohol poliztómico; y sin embargo de los aná- 
lisis practicados por el ya citado Gilis, se han 
obtenido números en cuya virtud este autor se- 
falóle la fórmula Cast,¿03y, que debe tenerse 
por muy hipotética y aventurada. Dándola co- 
mo exacta y fiel expresión de la verdad, la pi- 
rodextrina debiera reconocerse por las siguien- 
tes reacciones: tratada con el agua de barita de- 
bería producirse un precipitado obscuro, cuya 
composición está expresada en la fórmula 
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que no se ha aislado todavía, y por medio del 
acetato de plomo añadido ¿una disolución acuo- 
sa de pirodextrina, y mezclando luego un poco 
de alcohol, resultaría una sal negra, de consis- 
tencia viscosa, cuya composición daría la fórmu- 
la Ca H7¿PDOzy. Esto es cuanto se sabe del pro- 
ducto denominado pirodextrina, cuyo genera- 
dor es el almidón, transformado por medio del 
calor en cuerpos hasta el presente mal conoci- 
dos y poco estudiados, sin duda á causa de las 
dificultades que presenta la separación dde espe- 
cies químicas, cuando sus diferencias son muy 
pequeñas. 

PIROELECTRICIDAD (del gr. rôp, fuego, y 
electricidad ): f. Fis. Ciertos cristales tienen la 
propiedad de presentar señales de hallarse elec- 
trizados, siempre que su temperatura varía en- 
tre ciertos límites, Este fenómeno, designado 
por Brewster con el nombre de piroelectricidad, 
se observó primero en la turmalina, y á esta 
propiedad debe su nombre, pues los naturales 
de la isla de Ceilán habían observado que cier- 
tas piedras verdes, de forma prismática, pues- 
tas sobre las cenizas calientes atraían las parte- 
cillas, y dieron á estas piedras el nombre de tous» 
namal, que quiere decir atrae cenizas, y de aquí 
viene turmalina. Los viajeros holandeses hicie- 
ron conocer este fenómeno á los europeos hacia 
fines del siglo xvii y trajeron algunas turmali- 
nas, que fueron conocidas en un principio con el 
nombre de ¿manes de Ceilán. Lemery, en 1717, 
presentó á la Academia de París una turmalina 
que atraía primero y luego repelía los cuerpos 
ligeros después que se le había hecho calentar, 
Æpinus hizo numerosas investigaciones con frag- 
mentos aplanados de turmalina tomados trans- 
versalmente al eje del cristal y tallados para ser 
montados en sortija. Consiguió sacar de ella una 
chispa, y comprobó que las dos caras del frag- 
mento estaban siempre electrizadas de una mè- 
hera opuesta. En sus experiencias é investiga- 
ciones Æpinus encontró muchas anomalías, y se 
encontró en contradicción con Wilson en ñn- 
chos puntos importantes. En esta época las tur- 
malinas eran muy raras en Europa, y la misma 
piedra hubo de pasar sucesivamente de las ma- 
Dos de Alpinus á las de Canton y á las de Priest- 
ley. Canton hizo desaparecer las contradicciones 
descubriendo que la turmalina no es eléctrica 
Sino en tanto que su temperatura varía, pero en 
ato esta temperatura queda estacionaria to- 

o signo de electricidad desaparece. 
e leyes generales dadas por la experiencia 

Te par icn ar son las siguientes; 
to que ri turmal ina no es eléctrica sino en tan- 

nperatura varía; sea cual fuere esta 
emperatura, si permanece estacionaria, no hay 
signo alguno de electricidad, 
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2.3 Cuando una turmalina. se calienta igual- 
mente en toda su longitud toma la electricidad 
polar, es decir, que una de las mitades se elec- 
triza positivamente y la otra negativamente. Por 
medio de un plano de prueba se ve que la carga 
disminuye de las extremidades al medio, donde 
existe una línea neutra. 

3.2 Mientras se enfría, el estado eléctrico es 
inverso, ll cambio de polos se hace en el mo- 
mento en que la temperatura queda estacionaria 
antes de decrecer. 

4.1 La turmalina presenta ordinariamente 
la forma de un prisma de seis caras, terminado 
en un extremo por tres facetas oblicuas y en el 
otro por seis. llaiiy observó que en la primera 
extremidad es donde se encuentra el iinido po- 
sitivo durante el caldeamiento. Riess y los fsi- 
cos alemanes llaman polo homólogo la extremi- 
dad de la turmalina que toma el fuido represen- 
tado yor el mismo signo que la variación de tem- 
peratura, es decir, el polo que toma el fluido po- 
sitivo mientras que la temperatura aumenta, y 
el fluido negativo mientras disminuye, Así, el 
polo de tres caras de la turmalina es el polo ho- 
mólogo. El otro polo se lama polo antilogo, y 
toma la elccticidad representada por un signo 
contrario al que indica el sentido de la variación 
de temperatura. 

5,2 Cuando se calienta ó se enfría solamente 
la mitad del prisma, esta mitad sólo presenta 
la electricidad que le corresponde, permanecien- 
do la otra al estado neutro. Es probable que en 
este caso el fluido contrario al que se observa se 
mantenga en las capas interiores del cristal, 
donde la temperatura es diferente de la que exis- 
te al exterior. 

6.2 Si una de las mitades se calienta y la otra 
se enfría los dos extremos presentan la misma 
especie de electricidad. 

7.4. Hay grandes diferencias entre las turma- 
linas, relativamente á las propiedades eléctricas, 
Las hay que no adquieren estas propiedades 
eléctricas por el calor, y otras que no las mani- 
fiestan sino cuando los cambios de temperatura 
son rápidos. Las más eléctricas son las más 
gruesas y transparentes, particularmente las tur- 
malinas del Brasil, verdes ó azules. Por último, 
estas propiedades no se manifiestan sino entre 
ciertos límites de temperatura, comprendidos 
generalmente entre 10 y 150%. Gangain encontró 
la explicación del límite superior: á 150° la tur- 
malina es un cuerpo buen conductor de la elec- 
tricidad, pues si las clectricidades se separan 
se recomponen inmediatamente. 

8.2 Canton descubrió que si sequiebra trans- 
versalmente una turmalina estando enfriindose 
cada fragmento presenta dos polos opuestos, 
como cuando se fracciona un imán. Las más pe- 
queñas partecillas poseen lafacultad de clectrizar- 
se por el calor. Habiendo pulverizado Brewster 
una turmalina, vió adherirse las partículas á una 
lámina de vidrio caliente, y agruparse, obede- 
ciendo á sus atracciones mutuas, cuando se im- 
primían pequeñas sacudidas á la lámina. Esta 
propiedad pertenece, pues, á las partículas de 
los cristales y no å su masa. 

Becquerel estudió la relación entre las canti- 
dades de electricidad y las velocidades de varia- 
ción de la temperatura, resultando que la canti- 
dad de electricidad que produce una turmalina 
que se enfría es proporcional á la velocidad de 
enfriamiento, y el caldeamiento desarrolla tan- 
ta electricidad como un enfriamiento igual pro- 
duce con la misma velocidad. 

La turmalina no es la única substancia crista- 
lizada que se electrice por el calor. Canton reco- 
noció csta propiedad en el topacio del Brasil; 
Brard en la ozinita, Haüy, que la encontró tamı- 
bién en muchas substancias, reconoció que la pi- 
roelectricidad no se encuentra sino en los crista- 
les que no obedecen á la ley de simetría. La ex- 
tremidad más cargada de facetas forma el polo 
antílogo, como en la turmalina. En todos estos 
cristales pasa lo que con la turmalina: que hay 
ejemplares que no dan muestras de electricidad 
aunque se les caliente. 

Los cristales admitidos como piroeléctricos, 
además de la turmalina, son el topacio, la oxi- 
nita, el silicato de zinc, la boracita y otros. La 
titanita, el espato pesado y el cristal de roca 
dan algunas veces signos de electricidad cuando 
se les calienta vivamente. 

Entre los cristales artificiales se señalan el 
azúcar, los dos ácidos racémicos, y, sobre todo, 
el ácido úrico, 
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PIROFILACIO (del gr. róp, fuego, y PúMeE, 
guarda, custodio): m. Caverna dilatada, en las 
entrañas do la tierra, llena de fuego. 


PIROFILITA (del gr. nöp, fuego, y pórov, 
hoja): f. Aín. Es un silicato hidratado de alú- 
mina con magnesia, conteniendo algo de calcio; 
pertenece al grupo de lossilicatos de metamor- 
fismo é incluyéndose en la familia de los silica- 
tos aluminosos hidratados, clasifícase en el gé- 
nero arcilla, siendo dentro de ella verdadero ti- 
po de uno de los grupos establecidos por M. Le 
Chátelier. En el primero, al cual sirve de mo- 
delo la "haloisita, entran aquellas arcillas que 
poco á poco van perdiendo su agua, y cuya alú- 
mina, cuando es llegada la temperatura de 1000, 
hácese insoluble en los ácidos; las que se inclu- 
yen en el segundo grupo pierden, como la alo- 
fana, toda su agua de 150 á 400°; tipo del ter- 
cer grupo es el kaolín ó tierra de porcelana; in- 
clúyese en el cuarto la pirofilita y cuantas arci- 
llas se deshidratan entre 700 y 850%, sin des- 
prender agua cuando la temperatura llega á 
1000, y el quinto grupo resulta de la acción de 
los individuos pertenecientes al anterior, con 
variables y siempre muy elevadas proporciones 
de agua mezclada ó combinada. 

Preséntase la pirofilita cristalizada en formas 
pertenecientes al sistema del prisma ortorrom- 
boidal, y sus cristales, por lo general bacilares, 
pueden exfoliarse con cierta facilidad en una di- 
rección que es paralela al eje del prisma que for- 
ma el cristal, que suele ser las más veces trans- 
lúcido, y nunca por completo transparente. 
Cuando se observa al microscopio polarizan te 
una lamina de exfoliación bastante delgada, se 
observan bien claros y distintos dos ejes ópticos 
en posiciones fijas, los cuales hállanse regularmen- 
te desviados uno de otro. Presenta el mineral que 
describimos notable brillo nacarado, y la super- 
ficie de sus cristales, tersa y satinada, es untuo- 
sa al tacto; los colores que la pirofilita ofrece 
con mayor generalidad son el verde manzana, 
que es el verdaderamente característico de la es- 
pecie; el amarillento no bien definido, y en oca- 
siones el blanco más ó menos puro, Aungue este 
mineral se considera como un silicato hidratado 
de aluminio, y suele representarse su composi- 
ción en la fórmula HA SiO que viene & ser 
típica dentro del grupo, la pirofilita es por lo co- 
mún magnesiana, y en ciertos ejemplareses fácil 
determinar asimismo la presencia de la cal, co- 
mo lo prueba el análisis de la pirofilita de Ottlez, 
que practicó Rammelsberg, del cual análisis de- 
dujo la siguiente composición centesimal de la 
arcilla que estudiamos: ácido silícico 66,14; ses- 
quióxido de aluminio 25,87; óxido de magnesio 
1,49, óxido de calcio 0,89 y agua 5,59. La dure- 
za de la pirofilita no pesa del número 1, y su 
peso especifico indícase en el número 2,78. Ca- 
lentada en un tubo abierto, y á no muy elevada 
temperatura, desprende agua, y, conforme queda 
dicho, su deshidratación lévase á cabo á la tem- 
peratura de 700 á 850%, Al fuego del soplete em- 
pieza exfoliándose sin gran trabajo; luego se kin- 
cha mucho y con grandísima dificultad llega á 
lundirse en un esmalte blanco; con disolución de 
nitrato de cobalto, é interviniendo el calor, da 
una masa del color azul característico del alumi- 
nato de aquel metal. Los ácidos, aun los más 
enérgicos, ni la atacan ni la disuelven. 

Se encuentra la pirofilita constituyendo masas 
globulares radiadas en Beresowsk del Ural y 
zona de Ottlez en Belgica, y á ella puede refe- 
rirse otro mineral, denominado gumbelita, dife- 
renciándose del que queda descrito porque con- 
tiene menos ácido silícico y también es menor 
la proporción de agua combinada con el silicato 
alumínico, Á juzgar por los análisis de Kobell, 


PIRÓFONO (del gr. Op, fuego, y pwrh, voz): 
m. Fis. Sien un tubo de vidrio se introducen 
dos llamas de magnitud conveniente y se las 
sitúa al tercio de la altura del tubo, supuesto 
éste vertical, estas llamas vibran al unísono. El 
fenómeno continúa produciéndose mientras que 
las llamas permanecen separadas, pero todo so- 
nido cesa en cuanto las dos llamas se ponen en 
contacto, 

Si se toma un tubo de vidrio de 07,55 de lar- 
go, 0m,041 de diámetro y 0,0025 de espesor, y 
se colocan en su interior á 07,183 de la base dos 
lamas aisladas, procedentes de la combustión 
del hidrógeno, producen, cuando están separa- 
das, el fa natural. En el momento en que, por 
medio de un mecanismo apropiado, se acercan 
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una á otra, el sonido se interrumpe bruscamen- 
te. Si se hace variar la posición de las Hamas en 
el tubo, conservándolas siempre separadas por 
encima del tercio de la altura, el sonido dismi- 
nuye hasta que se llega å la mitad del tubo, sì- 
tio más allá del cual cesa de ¡producirse todo 
ruido, y debajo de este mismo punto el sonido 
aumenla, por el contrario, hasta un cuarto de la 
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la cualidad á que daban su nombre, may de an- 
tiguo usado en la ciencia para designar los cuer- 
pos que arden apenas se ponen en contacto del 
aire, fenómeno que ahora se explica de una ma- 
pera satisfactoria, porque siendo casi todos los 
piróforos substancias en grandísimo estado de 
| división, presentan gran superficie 4 las acciones 
| oxidantes del aire, poquísima masa y muy débil 
conductibilidad; da- 
das estas condiciones, 
más bien relativas al 
estado físico que á la 
composicion química 
ò á la manera de estar 
constituída la molt- 
cula de los cuerpos 
pirofóricos, resultará 
en seguida que al ac- 
tuar el oxígeno del 
aire sobre un solo 
punto de la masa de 
los cuerpos que nos 
ocupan provoca una 
oxidación, y, siendo 
poco conductor, des» 
arróllase en el mismo 
punto enorme canti- 
dad de calor, suficien- 
te para que la oxida- 
ción continúe propa- 
gándose por sí misma 
á toda la masa, de 
donde resulta que ésta 
se inflama, producien- 
do los conocidos efec- 
tos á que debe su nom- 
bre todo cuerpo dota- 
do de esta singular 
propiedad, 


Muchos son los pi- 
róforos en la actuali- 
dad conocidos, los 
cuales distínguense 
con los nombres de 
los autores que los 
han preparado ó dlie- 
ron d conoser sus pro- 
piedades; pero es de 
advertir que casi nun- 
ca se trata de especies 
químicas bien deter- 
minadas y conocidas, 


aunque hay varias que 


gozan de esta propie- 


dad de arder en con- 


tacto del airc, cuando 


se hallan en las con- 


diciones requeridas. 


Piróforo de Mag- 


Prófeno 


nes, — Quizá es el más 
fácil de preparar, sien- 
do el más notable de 


longitud del tubo. En este sitio, si se aproximan ' los hasta hoy conocidos y estudiados: todo se re- 


las llamas, el sonido no cesa inmediatamente, 
sino que las dos llamas continúan vibrando como 
wa llama única. 

La interferencia de las llamas cantantes no se 
produce sino en condiciones especiales. Es im- 
portante poner la longitud de los tubosen armo- 
nía con el número de llamas. La altura de Jas 
llamas no ejerce sino una acción limitada sobre 
el fenómeno, En cambio la forma de los meche- 
ros juega un papel importante. 

Partiendo de estas experiencias, debidas á 
Kastner, y como aplicación de las mismas, ha 
ideado este físico un instrumento musical de we 
timbre enteramente nuevo, que se parece al de 
la voz humana, y al cual ha dado el nombre de 
pirófono. Este instrumento se compone de tres 
teclados, acoplados como en los órganos. 

Cada una de las teclas está en comunicación, 
por medio de un mecanismo muy sencillo, con los 
conductos adnctores de las llamas á los tubos de 
vidrio, Cuando se comprimen las teclas las lla- 
mas se separan y el sonido se produce inmedia- 
tamente; desde el momento en que se cesa de 
obrar sobre las teclas las llamas se aproximan 
y el sonido cesa inmediatamente. 


PIRÓFORO (del gr, rupopópos; de rôp, fuego, y 
pópos, que lleva): m. Quim. Especie de prepara- 
dos que recibían este nombre por su cualidad de 
arder con el solo contacto del aire; son por lo 
tanto una especie singular de púlvoras de muy 
diversa composición, que sólo tienen de común 


duce á calentar, á no nuy elevada temperatura, 
el oxalato de hierro en una corriente de hidró- 
geno. Puede asimismo procederse reduciendo, á 
baja temperatura y valiéndose del propio gas 
hidrógeno, el sesquióxido de hierro precipitado, 
siendo de advertir que, así como hay hierro pi- 
rofórico, el níquel, el cobalto, el manganeso, el 
osmio y varios otros metales tienen la propiedad 
de arder en contacto del aire, cuando han sido 
obtenidos operando la reducción de sus óxidos 
por medio del hidrógeno, siempre que el metal 
resulte en grandísimo estado de división, ó sea 
en muy fino polvo poco pesado. 

Piróforo de Gay-Lussac. - No se trata ya de 
un metal reducido, sino de un cuerpo binario 
como el sulfuro de potasio, que es pirofórico 
cuando ha sido obtenido reduciendo el sulfato 
del mismo metal por medio del negro de humo; 
la propiedad de arder en contacto del aire es ge- 
neral å todos los sulfuros alcalinos, siempre que 
se preparen por el método ya indicado. 

Piróforo de Homberg. — Es ya más complicado, 
porque resulta de calcinar el alumbre ordinario 
con negro de humo, almidón, miel ó azúcar. Co- 
mo éste son piróforos ó pirofóricos el nitrato y 
el tartarato de plomo; cuando se ha sometido å 
la calcinación fuera del contacto del aire, y en 
cortas porciones, Se consiguen calentando mez- 
clas de sales metálicas de ácidos orgánicos con 
carbón, siempre que resulten extraordinariamen- 
te divididas y por ello muy susceptibles de oxi- 
daciones, 
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- PiróroroO: Zool. Género do insectos coleg 
teros de la familia elatéridos, tribu de los elate. 
rinos. Estos insectos se reconocen por las si. 
guientes particularidades: cabeza de grueso va. 
riable, casi cuadrada por encima y más ó menos 
cóncava; frente truncada ó un poco redondeada 
por delante, con el borde anterior generalmente 
bastante grueso; fosetas antenares pequeñas y 
poco redondeadas; los ojos muy gruesos; ante- 
nas de 11 artejos, de longitud variable; el pri. 
mer artejo bastante largo, cónico y arqueado; el 
segundo corto y en forma de cono invertido; el 
tercero muy variable; del cuarto al décimo fre- 
cuentemente dentados; el undécimo provisto de 
un falso artejo; protórax transversal y convexo 
en la mayor parto; sus ángulos posteriores gene- 
ralmente robustos y aquillados, presentando ca. 
da uno en su hase una vesícula fosforescente (de 
ahí el nombre del género); escudete oblongo- 
oval; élitros de forma variable; caderas poste. 
riores estrechas, gradual ó bruscamente ensan- 
chadas en el borde interno; tarsos filiformes, 
comprimidos, provistos por debajo de una corta 
pubescencia apretada ó lacia; el primer artejo de 
los posteriores tan largo como los dos siguientes 
reunidos; éstos y el cuarto gradualmente decre. 
cientes; mesosternón inclinado, con su cavidad 
mediana; prosternón saliente, con su apófisis 
posterior doblada y las suturas prosternales ree- 
tilíneas y oblicuas. 

Este género es en apariencia uno de los mejor 
caracterizados de la familia, pero en realidad de 
los que mejor prueban la excesiva variabilidad 
de los órganos en la familia de los elatéridos; 
nada hay constante, en efecto, en estos insectos, 
ni aun la existencia misma de las vesículas fos- 
forescestes, que constituyen su carácter esencial, 
Unos figuran entre los elatéridos de mayor ta- 
maño, y por su forma, color y vestidura se apro- 
ximan de tal modo á los Orthostchass, que sin las 
vesículas fosforescentes y la forma del mesoster- 
nón nose podrían distinguir; los otros son de me- 
diana talla cuando más. 

Los piróforos son exclusivamente propios de 
América, y están diseminados desde las partes 
medias de los Estados Unidos hasta Buenos Ai- 
res y Chile. Son sobre todo muy abundantes en 
el Brasil, donde á la entrada de la noche se les 
ve frecuentemente volar en gran número al mis- 
mo tiempo que los lampíridos, con los cuales al- 
gunos los confunden. Se conocen más de 100 cs- 
pecies, por lo cual 
llliger, en su mono- 
grafia de estos insec- 
tos, los divide en los 
cuatro grupos si- 
guientes: 1.° antenas 
mås cortas que el 
protórax, vesículas 
fosforescentes casi 
marginales ( Pyro- 
phorus noctilucus y 
P, phosphorescens ); 
2.” antenas tanto ó 
más largas que el 
protórax, claramen- 
te aserradas (P. ig- 
nitus y P, tumino- 
sus); 3.° segundo ar- 
tejo de las antenas 
pequeño y nudoso, 
el tercero ancho y triangular, igual al cuarto 
(P. pallelus y P.pyraustes); y 4.7 antenas de 
la lorgitud del protórax, brevemente dentadas, 
vesículas pouteriores (P. lampadion y P, spew- 
lator J. 
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PIROGÁLICO (Acino), (del gr. rÚp, fuego, y 
¿álico): adj. Quim. Este cuerpo, que cs en reali- 
dad un fenol, y de ahí los nombres de pirogalol. 
ácido dicoifénico y tricxibenzol, con los enales 
es también conocido, engéndrase en la destila- 
ción seca del tanino ó en la del ácido gálico. Pre- 
séntase sólido, cristalizado unas veces en agujas 
y Otras en láminas de poco tamaño; disuélvese 
muy bien en el agua, propiedad que lo distin- 
gue del ácido gálico y consiente separar ambos 
cuerpos cuando están juntos, y disuélvese tam- 
bién, aunque en bastante menor cantidad, en el 
alcohol y en cl éter su) fíírico. 

El ácido pirogálico tiene marcado y muy amar- 
go sabor; calentado funde á la temperatura do 
115°, y ya emite vapores que provocan la tos, 
llegando á hervir cuando el termómetro marca 
210°, y entonces es sublimable con descomposi- 
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eitn pareil e a iate 
oual puede ser asimismo producto sde 
miento del ácido pirogálico, cuando se calienta 
bruscamente y de repente á la temperatura de 
250°, en cuyo Caso produce, además del ácido 
nombrado, una sola molécula de agua. À la com- 
sición del ácido pirogálico conviénele la fór- 
mula CsHs(OB) OHOH a), que es el sim- 
bolo que lo representa. Fue conocida y dese- 
bierto este cuerpo por el químico Scheele, que lo 
obtuvo el primero, aunque lo consideró como 
ácido gálico sublimado; luego viene el meritísi- 
mo estudio de Gmelin, el cual fijó su individuali- 
dad química, y siguen los trabajos de Berzelius 

Brauconnet, habiéndose fijado con los de Pe- 
Puze la constitución del ácido que describimos, 
y cuyas propiedades químicas y reacciones se po- 
nen á continuación. 

Si se atiende å que no descompone en ningún 
caso los carbonatos, es menester considerarlo, no 
como tal ácido, sino como verdadero fenol; de 
suerte que entonces convicuele mejor el nombro 
de pirogalol. Cuando se le trata por ácido iod- 
hídrico se descompone y reduce á la tempera- 
tura de 280°, convirtiéndose en bencina. Las di- 
soluciones acuosas de pirogalo] absorben despa- 
cio el oxígeno del aire y adquieren color pardo, 
y si esto se hace en presencia de un álcali cual- 
quiera, la absorción de oxígeno es rapidísima, 
fundándose en tal hecho el método que para el 
análisis volumótrico del aire usaron primero 
Cheyreul y luego Liebig, y es de muy frecuente 
empleo todavía, sólo que las lecturas de volú- 
menes es preciso hacerlas inmediatamente des- 
pués de añadir potasa al ácido pirogálico, por- 
que simultáneo con la absorción de oxígeno es el 
desprendimiento de óxido de carbono. Comprén- 
dese al momento cómo, siendo el pirogalol tan 
ávido de oxígeno, debe constituir excelente re- 
ductor, y en tal concepto precipita el oro y la 
plata de las disoluciones de sus sales, y también 
el cobre, cuando los líquidos en que está disuel- 
to son alcalinos. A esta misma propiedad de oxi- 
darse es debido cl uso que en la Fotografía se 
hace del pirogalol. Puede también oxidarse el 
cuerpo que estudiamos por medio del ácido ní- 
trico, siendo en este caso muy enérgica la reac- 
ción, y resultando de ella al cabo formando áci- 
do pícrico puro; pero antes de llegar á tanto, se 
forma un intermediario, cuerpo muy curioso, el 
cual origínase del mismo pirogalol cuando se usan 
para oxidarlo el ácido crómico ó el permangana- 
to de potasio; si este último puede emplearse so- 
lo la acción es violentísima y va acompañada 
de gran efervescencia, con desprendimiento tan 
abundanto de ácido carbónico como si se ataca- 
se un carbonato por un ácido enérgico, y usan- 
do la disolución sulfúrica del mismo permanga- 
nato, entonces el pirogalol conviértese en la 
purpurogalina de Girard con formación de ácido 
oxálico. Esta ¡iurpurogalina, obtenida luego por 
sublimación á la temperatura de 200°, es cuerpo 
sólido porque se presenta cristalizado en hermo- 
sas agujas de color granate; disuélveso en el agna, 
y esta disolución toma color azul muy marcado 
y característico con los álealis todos, pero muy 
especialmente tratándola por el amoníaco en di- 
solución acuosa, y tiene por fórmula CoyH,¿Op. 

Ataca el cloro al ácido pirogálico, notándose 
entre los productos de la reacción, no bien co- 
nocidos ni al presente con fijeza determinados, 

~ el ácido clorhídrico, y es signo evidente de que 
se efectúan metamorfosis químicas el color ne- 
gro que adquiere por el cloro el pirogalol. Es- 
tando seco puede dar con el bromo un derivado 
bromado de sustitución, cristalizable en el alco- 
hol, insoluble en el agua fría, descomponible por 
el mismo líquido á la temperatura de la ebulli- 
ción; conviene á la composición de tal cuerpo la 
fórmula C¿H¿Br,O,. 

_Unese el pirogalol con los álcalis, dando en sus 
disoluciones cuerpos muy inestables que se des- 
componen aunque se tengan privados de todo 
contacto con el oxígeno del aire. Hirviendo una 
disolución concentrada de potasa con ácido piro- 
gálico pronto se manifiesta la transformación 
química, y de ella resulten ácido carbónico, ácido 
acético y ácido oxálico; si es lechada de cal la ba- 
se empleada, en las mismas condiciones produce 

len marcada coloración pnrpúrea al principio, 
mas luego tórnase parda y bastante olorosa; con 
la barita el color, ya obscuro desde el comienzo, 
Pronto vira hasta convertirse en negro; de esta 
manera procediendo, se han llegado á obtener 
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las combinaciones del pirogalo] con el potasio, 
el amoníaco, el plomo y el antimonio al momento. 

„De los ácidos minerales y de mús uso, el clor- 
hídrico no ataca al pirogalol; con el nítrico or- 
dinario ya queda dicho cómo reacciona; si está 
diluído el ácido nítrico prodúcense ácido pícrico 
y ácido oxálico, y empleándolo concentrado tan 
sólo se recoge el ácido pícrico; es más potente y 
de mayor interés la acción del ácido nitroso con 
el ácido pirogálico, y constituye el reactivo de 
mayor sensibilidad para reconocerlo, al punto 
que basta que haya en su líquido t/ga de piroga- 
lol para verle adquirir intenso color pardo en el 
momento de ponerse en contacto con elácido ni- 
troso, También se combina el cuerpo que nos 
ocupa con el ácido pícrico, formándose eh segui- 
da una substancia eristalizada, obtenida por 
Luynes, cuyos caracteres y propiedades están 
hasta ahora muy poco definidos. 

Diversas sales coloran de matices variosel áci- 
do pirogálico, y así tenemos que es posible reco- 
nocerlo por el color azul que dan sus disoluciones 
con el sulfato ferroso, y el rojo que producen si 
el reactivo usado fuera el cloruro férrico, también 
disuelto en agua. 

Muy interesantes son desde el punto de vista 
químico las combinaciones del pirogalo] con los 
aldehidos: con el aldehido fórmico, el aldehido 
ordinario, el amoníaco aldehido y el cloral es 
fácil conseguir cuerpos susceptibles de oxidarse, 
produciendo diversas materias dotadas todas 
ellas de color rojo, y lo mismo acontece sirvién- 
dose del aldehido benzoico. Por medio del hidru- 
ro de salicilo y del furfurol, ha conseguido Bæ- 
yer análogas combinaciones, cuya función mixta 
puso en seguida de manifiesto. 

Ha de mencionarse, respecto del particular, la 
pirogaloguinora de Wichelhaus: es un cuerpo 
calificado de muy especial hidroquinón, el cual 
preséntase sólido, pudiendo ser sublimado, y en- 
tonces cristaliza en muy brillantes agujas pris- 
máticas de hermoso color rojo; prepárase este 
cuerpo mezclando, en proporciones equivalentes, 
las disoluciones concentradas de ácido pirogálico 
y de quinona bien pura. 

Reaccionando con el pirogalol la acetona Mega 
á constituirse la substancia denominada galo- 
acetonina, cuerpo sólido capaz de cristalizar en 
formas no bien determinadas todavía, y cuya 
composición parece responder á la fórmula 


C H109, 


que la representa. En análogas condiciones puc- 
de asimismo originarse la piroyalolvanilina, que 
es un cuerpo isómero con la floroglucinavant- 
tina. 

Dos géneros de procedimientos se emplean en 
la actualidad para obtener el ácido pirogúlico, 
perteneciendo al primer gmpo los que pudiéra- 
mos llamar analíticos, y correspondiendo al se- 
gundo aquellos en cuya virtud es realizable por 
completo su sintesis. 

Respecto de los primeros, algunos de ellos clá- 
sicos en la ciencia, diremos que se reducen, en 
último análisis, á la destilación seca de uno de 
estos cuerpos: tanino ó ácido gálico, Una parte 
de este último, mezclada con dos partes de piedra 
pómez pulverizada, pónese en una retorta de vi- 
drio tubulada y bastante espaciosa, cuya capa- 
cidad ha de ser tal que la materia sólida no 
ocupe sino la mitad de ella; y metida que sea 
dicha retorta en un baño de arena, entra por la 
tubuladura una corriente de ácido carbónico 
procediendo en seguida á calentar, y basta para 
que el ácido pirogálico se condense en el reci- 
piente de que va provisto el aparato, siendo en 
este caso el rendimiento del producto igual al 
tercio del ácido gálico sometido á la destilación. 
El método, ideado por Liebig, fué modificado 
con indudables ventajas por Luynes y Esperan- 
dieu, los cuales se propusieron realizar en la 
práctica lo que en teoría aparece así representa- 
do: C¿H¿0¿=C0, + CHO; y 4 este fin procé- 
dese calentando en un autoclave el ácido gálico 
con dos ó tres veces su peso de agua, y elevar la 
temperatura del líquido hasta que la columna 
del termómetro se halle próxima á indicar 200°, 
que es menester sostener por media hora; el pro- 
ducto resultante precisa ser decolorado primero 
con carbón animal bien puro, lnego cristalizado, 
empleando como disolvente el agua, y más tarde 
purificado mediante sublimación de los cristales 
en el vacío. 

Aconsejan los autores del método cerrar e) au- 
toclave con rodajas de cartón, cuyo objeto es per- 
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mitir que el ácido carbónico tenga salida bastan» 
te fácil, sin que haya el menor riesgo de que el 
agua, indispensable en la reacción, pase nunca al 
exterior, y este puede decirse que es el medio 
más práctico y también acaso el más sencillo de 
aislar y obtener bastante puro el pirogalol. 

Otras dos reacciones pueden asimismo engen- 
drarlo, y son: las que seefectúan entre la potasa 
cáustica y cualquiera de los ácidos dibromosali- 
cílico ó diiodosalicílico, y Jas que se llevan á ca- 
bo entre la hematoxilina y la potasa cáustica 
empleada fundida; mas ha de advertirse que 
ninguno de los dos medios citados es práctico, 
pero conviene citarlos en cuanto sirven de argu- 
mento para demostrar, con hechos ciertos y evi- 
dentes, que al ácido pirogálico corresponde la 
función fenólica y como fenol debe considerarse. 

Por lo que á la síntesis del pirogalol se reficre, 
no puede decirse que la constituya, por lo me- 
nos completa, el medio de que se ha valido el 
químico Lantemann, partiendo de los ácidos di- 
bromosalicílico y diiodosalicilico, porque el áci- 
do salicílico fórmase directamente partiendo del 
fenol, y bien conocidas son las relaciones do este 
cuerpo con el ácido pirogálico, cuyo estudio nos 
ocupa. Más afortunado anduvo Baehr-Pedrari, 
cuyo método de síntesis del pirogalol consiste 
tan sólo en someter ála acción de la potasa cáus- 
tica fundente diversos ácidos sulfaconjugados, 
los cuales, á su vez, derivan todos del fenol clo- 
rado y en sus particulares metamorfosis se en- 
gendra». 

Lteres del pirogalol. - Cuando este cuerpo re- 
acciona con cualquiera de Jos cloruros acético ó 
benzoico engendra los correspondientes deriva- 
dos etércos, que hasta el presente están mal co- 
nocidos y muy poco estudiados. De la propia 
suerte, actuando el ácido sulfúrico sobre el cido 
pirogálico, consiguese un derivado sulfoconjuga- 
do, el cual preséntase libre en estado sólido, 
pero su purificación es sumamente difícil casi 
siempre; así cs que tampoco pararon atención 
los químicos en el estudio de este nuevo cuerpo 
y su fórmula está mal determinada. Forma ade- 
más el pirogalol otros éteres, como el monoetíli- 
co, el dietílico y el trietílico, que tienen muy 
poca importancia; no así el éter mixto dimetíli- 
co, cuyo cuerpo ha estudiado Toffmann habién- 
dolo extraído de diversos productos donde se 
halla formado, tales como la brea de madera ó 
vegetal y la creosota; también se extrao de la 
ceruleína, y adviértese que procede de la oxida- 
ción de semejante cuerpo. A la composición del 
éter mixto dimetílico del pirogalol le correspon- 
de la fórmula C¿(OH,CH,OXCH,0). 

Ptaleinas de pirogalol. - Resultan de la com- 
binación del cuerpo que estudiamos con los áci- 
dos oxálico, succínico, piromélico y ptálico, y 
son cuerpos bastante interesantes; de ellos im- 
porta conocer particularmente la galeína y la 
hidrogalcina. Cristaliza la primera en prismas 
dotados de calor rajo, con hermosos reflejos ver- 
des; disuélvese en el agua y en el alcohol y muy 
poco ex el éter, la acetona, la bencina y el cło- 
roformo; sus disoluciones alcalinas poseen color 
rojo, que con exceso de álcali vire al punto, 
tornándose azul puro; con el amoníaco, la cal ó 
Ja barita da disoluciones que tienen color viole- 
ta; á la temperatura de 190° el ácido sulfúrico 
convierte la galeína en ceruleína. A le composi- 
ción de la ptalina que describimos corresponde 
la fórmula 


HO.O 
ca, HO. 
am -c< O, 
CO Hoo. 
co-o 


y se engendra calentando á la temperatura de 
200° una parte de anhidrido ptálico con dos par- 
tes de pirogalol; la masa, luego de fría, es di- 
suelta en el alcohol, y del líquido precipitada 
por medio del agua. Llévase á cabo la purifica- 
ción de la galeína convirtiéndola en su corres- 
pondiente éter acético y purificándolo en segui- 
da. De la substancia descrita se conocen muchos 
compuestos y derivados, y entre ellos un éter 
tetracético, que se presenta en cristales rombo- 
dricos y se funde á la temperatura de 231%, un 
éter tetrabenzoico, sólido también, cristalizado en 
agujas y fusible á 231%, y sobre todo la dibromo- 
galetna de la forma Cap HgBr,O,; es cuerpo sóli- 
do, susceptible de cristalizar en formas no deter- 
minadas; sus cristales son brillantes, de color 
castaño ó rojizo, y puede originarse un derivado 
que es un éter acético anhidro, el cual es asimis- 
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mo susceptible de cristalizar en láminas; fúnde- 
se á cosa de 234”. 

En cuanto á la hidrogaleína, considérase co- 
mo la verdadera ptaleína del pirogalol, y proce- 
de de la bidrogenación de la galeína en disolu- 
ción alcalina, llevada á cabo por medio del zine 
en polvo; es una masa cristalina, soluble en el 
alcohol, la acetona y el ácido acético, y cuyas di- 
soluciones alcalinas tienen la propiedad de oxi- 
darse en contacto del aire, tomando muy marca- 
do color azul; á la composición de la hidrogaleí- 
na refiérese la fórmula 

(O), 
CH, - O <G>0 
y “672 (OH)' 
Co- 0 


y puede originar, mediante el anhidrido acético, 
un éter tetracético, y de ella, por hidrogenación 
de sus disoluciones alcalinas, procede al cabo la 
ptaleína correspondiente, que es el cuerpo cono- 
cido con el nombre de galina. 
Reaccionando juntos el ácido benzoilbenzoico 
y el pirogalol puede engendrarse una ptaleína, 
referible, á la vez, al ácido pirogálico y ála ben- 
cina; su fórmula es 
CH; 


Coll,- C < Hom). 


co-o 
es cuerpo susceptible de cristalizar en láminas 
rillantes mal determinadas. 
Ptalina del pirogalol. — Procede de la galeína 
ó de la hiarogaleíra por hidrogenación; cristali- 
za en agujas finas é incoloras, es poco estable, 
tiene las propiedades de un ácido, puesto que 
descompone en frío los carbonatos con eferves- 
cencia, y cuéntase entre sus transformaciones, 
como la más importante, el que el ácido sulfúrico 
cámbiala en frío en la ptaleidina del piroga- 
lol. La composición de la galina que describimos 
está bien conocida, y para representarla acúdese 
de ordinario á la fórmula 


oa oo 
G< co om), 


ya complicada. 

Practicando la hidrogenación de la galeína en 
un líquido ácido, por medio del zinc y el ácido 
sulfúrico, lógrarse aislar un cuerpo distinto de 
la galeína y semejante al ptalol; dásele el nom- 
bre de galol, y tiene como carácter su función 
mixta á la vez de ptalina y alcohol fenol; su fór- 
mula es CyHy,0,, y de sus derivados sólo es co- 
nocido al presente y se ha estudiado un der pen- 
tacélico, 

Ptalidina del ácido pirogálico. — Procede de la 
acción del ácido sulfúrico, concentrado y frío, 
sobre la galcína, y se engendra asimismo cl cuer- 
po que describimos, también lamado cerulina, 
reduciendo la ptalidina del pirogalol, en disolu- 
ción amontacal, sor medio del zinc metálico en 
polvo. Precipitada por el agua de la disolución 
sulfúrica de la galeína, preséntase la ptalidina 
del pirogalol en forma de copos dotados de color 
rojizo; es soluble en el alcohol, el éter y el ácido 
acético, dando líquidos dotados de muy caracte- 
rística fluorescencia amarilla: su fórmula es 


C —- CH; (HO), 
CH, < 1 >CH>0 , 
CuÓ (HO), 


y tiene la propiedad de oxidarse al aire pronto. 

Ptalideína del ácido pirogálico. — Llámase tam- 
bién ceruleína y se deriva ó de la ptalidina que 
acaba de ser descrita, ó mejor aún partiendo de 
la galeína, ya que en último término á su serie 
pertenece, y en efecto basta someter á la ten- 
peratura de 200° la galeína citada con ácido sul- 
fúrico concentrado, y el líquido pardo resultan- 
te precipitarlo por medio del agua. Esta cernleí- 
na es precipitado negruzco, poco soluble en el 
agua, en el alcohol y en el éter, cuya composi- 
ción se representa en la fórmula 


CH, - C.OH - CH OH - O 
1 l >01 
Co—-C¿H.OM-—-=—- 0; 


este cuerpo es susceptible de ciertas aplicaciones, 
puesto que sus disoluciones en las lejías alcali- 
nas dan líquidos verdes dotados de gran poder 
tintóreo, y como materias colorantes empleados 
en la Industria, 

Derivados del ácido pirogálico por sustitución. 
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— Es por punto general muy difícil obtenerlos 
en estado de pureza, mas por la acción continua- 
da y persistente del cloro sobre el ácido pirogá- 
lico es posible llegar á dos cuerpos que son ver- 
daderos derivados clorados, y se llaman mairo- 
galol, de la forma C¡¿H,C1,,0 0, y el leucogalol, 
á cuya composición responde muy bien la fór- 
mula C¡¿H 01,0; ambos son cuerpos que cris- 
talizan sin la menor dificultad, y sus combina- 
ciones están al presente muy poco ó nada estu- 
diadas, 

Homáólogos del pirogalol, — Proceden de la sus- 
titución regular del hidrógeno por algunos radi- 
dicales alcohólicos; entre ellos debemos men- 
cionar en primer término el metilpirogalol, por- 
que aun cuando parece no haber sido aisla- 

o, ó por lo menos sus propiedades son poco co- 
nocidas, el der dimetilico del metilpropilgalol es 
uno de los cuerpos que se encuentran en la erco- 
sota. Al metilpropilgalol corresponde la fórmula 
CHACH XOH), y su descubrimiento ofrece 
particularidades dignas de ser mencionadas. 

Reichenbach había encontrado entre los pro- 
ductos de la creosota extraída de las hayas un 
cuerpo azul con reflejos metálicos, al cual hubo 
de dar el nombre de pitakala; de este producto 
extrajo Liebermann una materia colorante sus- 
ceptible de cristalizar, á la que se dió el nombre 
de eupitona. De su parte Hofmann, que con tan- 
to detenimiento ha estudiado la creosota desde 
el punto de vista de su constitución, y atendien- 
do á la síntesis de los productos extraídos de 
ella, llegó å obtener artificialmente y por vía 
sintética la eupitona valiéndose del sesquiclo- 
ruro de carbono y de un éter dimetilado del pi- 
rogalol; y como la génesis del cuerpo que nos 
ocupa tiene tan estrechas relaciones con la for- 
mación del ácido rosólico, empezó llamándole 
ácido eupitónico, cuya opinión aparece modifica- 
da en ulteriores trabajos, desde que se averiguó 
cómo no sólo es precisa la presencia de este deri- 
vado dimetilado del pirogalol,sino también la del 
éter dimetílico del metilpirogalol, que es el homó- 
logo superior del galo), que el propio Hofmann 
aisló en estado de éter benzoico, de cuyo cuerpo 
logró obtener el metilpirogalol, empleando como 
único método la saponificación del citado éter. 

También en la creosota existe el propilpiroya- 
lol, que es el segundo homólogo del ácido piro- 
gálico, y corresponde á la composición de este 
propilpirogalol la fórmula atómica 


CoHy(C¿ Ho) (OH). 


Casi nunca se ve libre, porque en tal estado no 
se ha estudiado tampoco; destilando la creosota 
y en los productos de los fraccionamientos supe- 
riores encuéntrase el cuerpo que describimos en 
estado de éter dimetílico, que es un líquido do- 
tado de extraordinaria refringencia, con olor de 
creosota, que hierve á la temperatura de 285” y 
es susceptible de formar con los álcalis sales per- 
fectamente cristalizadas. La importancia de este 
cuerpo estriba en haber sido el punto de partida 
de los trabajos de Hoffmann relativos á la sínte- 
sis de los derivados metilados del pirogalol. Exis- 
te asimismo un éter dimetilacético derivado del 
propilpirogalol, el cual cristaliza en prismas 
blancos y se funde á 87%, y es también anotado 
otro éter dimetilbenzoico, cristalizado asimismo 
en prismas cuyo punto de fusión se fija á los 91°. 
Mediante la oxidación del éter dimetílico prime- 
ro citado puede ser engendrado un guirón, só- 
lido, que cristaliza en agujas amarillas. 


PIROGALOCARBÓNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo producido ó engendrado en la reacción 
del ácido pirogálico ó pirogalol con el carbonato 
amónico y el agua, llevada á cabo por medio del 
calor, á unos 130%, Se presenta el ácido piroga- 
locarbónico siempre en estado sólido, cristalizado 
en magníficas agujas, dotadas del brillo y apa- 
riencia de la seda; al cristalizar retiene de conti- 
nuo una molécula de agua, que pierde calentan- 
do å la temperatura de 1100; es poco soluble en 
el agua, no se disuelve tampoco muy bien en el 
éter sulfúrico y mejor en el alcohol, su casi ex- 
clusivo disolvente; se funde el ácido que deseri- 
bimos á unos 215°, pero ha de ser calentado con 
mucha rapidez y brusquedad. A su composición, 
cuando está cristalizado y seco, le corresponde la 
fórmula 3C,H;0;+ H0, y considerando la ver- 
dadera especie química es preciso escribir C,H¿Os, 
tomando la tercera parte de la fórmula anterior, 
Tiene como principal carácter químico el que, ca- 
lentado en una corriente de hidrógeno y á la tem- 
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peratura de 195 á 200°, pierde el ácido carbónico 
el cuerpo que nos ocupa, y el cual es muy recono. 
cible porque da color violeta muy marcado á las 
disoluciones de cloruro férrico, con tal de em. 
plearlas bastante diluídas, quesi estuvieran con- 
centradas, adquiere entonces tono verde no muy 
obscuro; también tiene la propiedad el ácido pi- 
rogalocarbónico de dar tono violáceo al cloruro 
de cal; reduce con muchísima lentitud el nitrato 
de plata, y en caliente las disoluciones cúpricas 
con tal de estar alcalinizadas, y precipita en azul 
con el agua de cal y el agua de barita, 

Para formar el ácido pirogalocarbónico es me- 
nester calentar por doce horas ó quince, soste- 
niendo la temperatura á 130%, conforme queda 
dicho, una mezcla hecha con una parte de ácido 
pirogálico, 4 partes de carbonato amónico y 4 
partes de agua; pasado el tiempo apuntando y 
terminada la reacción, el líquido, todavía calien- 
te, viértese en un exceso de ácido sulfúrico diluí- 
do, y luego de fría la mezcla se trata con éter, 
hasta agotar cuantas materias haya solubles en 
este vehículo, y después de evaporado el líquido 
queda una masa obscura, constituida por los áci. 
dos galocarbónico y pirogalocarbónico, á onya se- 
paración es menester proceder transformándolos 
en sales de bario, para lo que trátase la masa 
por agua hirviendo y luego se neutraliza con car- 
bonato de bario, y la disolución, filtrada en ca- 
liente, deposita al enfriarse cristales de galocar- 
bonato de bario, quedando disuelto el pirogalo- 
carbonato, el cual ha de transformarse en sal de 
plomo, que se descompone más tarde empleando 
el ácido clorhídrico que da el cloruro de plomo, 
insoluble en frío, y queda en el líquido el otro 
ácido puro. 

De los pirogalocarbonatos, que son nuy nume- 
rosos, cítanse: los alcalinos, que cristalizan y se 
disuelven bien en el agua; el de bario, 


(C,H¿0,)»Ba + 5H,0, 


intermediario para obtener el ácido, cristaliza 
en prismas dotados de bastante dureza, que ca- 
lentados á 100% tórnanse anhidros; el de calcio, 
que retiene cuatro moléculas de agua, las cuales 
pierde á 1109, y afecta la forma de mamelones 
cristalinos; y el de plomo básico, por ser un pre- 
cipitado espeso, el cual retiene también agua. 


PIROGAYACINA: f. Quim. Uno de los produc- 
tos obtenidos por la destilación seca de la resina 
de guayaco. Es la gayacina cuerpo sólido, que 
á la continua preséntase cristalizado en forma de 
líminas, las cuales pueden referirse al sistema 
ortorrómbico; es muy poco soluble, tanto en el 
agua hirviendo como en el alcohol, aun estando 
muy concentrado; fíndese á la temperatura de 
180,5%, y una vez líquido este cuerpo hierve 
cuando el termómetro marca 258, pero la presión 
ha de ser de 80 & 90 milímetros de mercurio. El 
primer análisis de este cuerpo fué causa de que 
se le asignase, en los primeros estudios, la fór- 
mula CB 7,03; pero rectificadas varias veces las 
determinaciones, se ha visto cómo se había come- 
tido un error nada pequeño, y ahora represéntase, 
con mejor acuerdo, la pirogayacina por el símbo- 
lo Cjg11,07. Los caracteres químicos que sirven 
para reconocer e] cuerpo que nos ocupa redúcense 
á su solubilidad en el ácido sulfárico, comuni- 
cando al líquido marcado color azul y á no ser 
en modo alguno colorido por medio de las diso- 
luciones de cloruro férrico, 

Para obtener la pirogayacina debe preferirse 
el moderno método de Wieser, euyo procedimien- 
to consiste en destilar, valiéndose como reci- 
piente de una retorta de fundición, la resina de 
guayaco, previamente mezclada con piedra pó- 
mez; se aconseja operar con gran rapidez para 
recoger un líquido particular que tiene el aspecto 
y la consistencia de un aceite espeso, el cual ha 
de ser sometido å una nueva destilación, circu- 
lando por el aparato en que se haga una corrien- 
te de vapor de agua; primero pasa gayol, luego 
recógese gayacol, y por último llega al recipiente 
un líquido aceitoso, en cuyo seno van depositán- 
dose lentamente los cristales de pirogayacina, 
cuya substancia es menester purificar, mediante 
nuevas cristalizaciones en alcohol hirviendo. 

Diacetilpirogayacina. — Cuerpo sólido, crista- 
lizado en no bien determinadas agujas, las eua- 
les hállanse dotadas de intenso brillo; su disol- 
vente mejor, y aun podría decirse único, es el al- 
cohol; fándese á la temperatura de 122%, y se ob- 
tiene cuando actúa el cloruro acético sobre la pi- 
Togayacina, en tubos cerrados y á la temperatu- 
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“ra del baño-maría, ó también por la reacción del 
anhidrido acético con la misma pirogayacina, le- 
vada á cabo en un aparato provisto de refrige- 
rante ascendente; al cuerpo que se describe con- 
viénele la fórmula CjsH ¿O(C¿H,0)o, y Á su la- 
do puede colocarse la dibenzoiipirogayacina, que 
es de la forma Cig HOCH)» preséntase 
cristalizada en formas sumamente confusas, y se 
funde á la temperatura de 179%. 

Pirogayacing potásica. — Cuerpo sólido, siem- 
pre pulverulento, de color blanco y de la, forma 
CsHi0sKa que se engendra con sólo disolver 
la pirogayacina en el éter absoluto, y luego aña- 
dir poco á poco al líquido fragmentos de potasio 
metálico. , A 

Pribromopirogayacina. — Substancia sólida, 
siempre cristalizada en agujas, dotadas de color 
rojizo muy característico; es poco soluble en el 
alcohol, su punto de fusión se fija á la tempera- 
tura de 127”; conviene 4 su composición la fór- 
mula C,¿H,¿Br¿O,, y se obtiene mediante la ac- 
ción directa de) bromo sobre la pirogayacina 
disuelta en ácido acético y caliente, 


PIROGENADO, DA (del gr. mêp, fuego, y yevos, 
nacimiento): adj. Quim, Calificativo que se da 
particularmente, yaá las substancias organicas 
«que se originan por medio del calor, ya á las re- 
acciones que las producen. èl fenómeno general 
-puede reducirse á lo siguiente: supóngase una 
substancia orgánica cualesquiera, sometida å las 
acciones de una temperatura suficientemente 
elevada, y que se opera de tal suerte que no pue- 
dan efectuarse las metamorfosis que el calor po- 
dría provocar en ella; acontece entonces que sus 
elementos reaccionan, y de sus mutuas acciones 
resultan los compuestos amados, con mucha 
propiedad, derivados pirogenados, bien diferen- 
tes de aquellos engendrados mediante las libres 
acciones de las energías térmicas, cuyo princi- 
pal objeto redúcese á quemar elementos com- 
bustibles, 4 expensas de los carburentes que en 
el cuerpo orgánico se contienen de ordinario, 
como elementos constitutivos de su molécula. 
Para hacer con fruto el estudio de las reacciones 
pirogenadas y de los cuerpos que en ellas se ge- 
neran es menester tener presente que, es tal ja 
condición de los cuerpos orgánicos sometidos á 
las acciones del calor y á temperaturas que se 
van elevando cada vez más, que en su virtud 
tienden sin cesar á resolverse en sus elementos 
constitutivos; pero esta metamorfosis, la más 
completa que prede imaginarse, ya que en ella 
queda destruída la molécula orgánica, no serea- 
liza ni lleva á término de repente y como de una 
vez, sino que poco á poco van formándose dos 
series de cuerpos intermediarios; en la primera 
inclúyese el residuo fijo, más estable que la ma- 
teria sometida á la transformación, conteniendo 
mayor cantidad de carbono y siendo más pobre 
de oxígeno, y en la segunda, según parece, subs- 
tancias binarias cuya formación es correlativa, 
y que para constituirse han menester de gran 
desprendimiento de calor, en cuyo caso se ha- 
llan el agua, el óxido de carbono, el ácido car- 
bónico, el elorbídrico, el amoníaco y el carburo 
denominado formeno. Y se comprendo, dado es- 
te mecanismo de las acciones térmicas, cómo de- 
be llegar á establecerse un régimen de equili. 
brio entre los productos engendrados y las 
fuerzas caloríficas que los producen, porque, lo 
mismo los dotados de cierta volatilidad que los 
muy fijos, ejercen entre sí, y á elevada tempera- 
tura, mutuas acciones, manifestadas en las ten- 

encias á recombinarse, lo cual se efectuaría si 
el propio ealor no los mantuviera Gisociados; de 
Suerte que tenemos, por una parte substancias 
binarias libres, con sus afinidades despiertas, y 
de otra energía térmica que se opone á la com- 
tación, y del conflicto de estas energías surge 
de necesidad un estado de equilibrio que condi- 
ciona y limita las reacciones pirogenadas y los 
Productos que en ellas se originan, Si llegado es- 
te punto se aumenta el calor y se eleva la tempe- 
ratura, como la substancia orgánica contiene oxí- 
geno, el residuo empieza perdiéndolo en forma de 
óxido de carbono y de ácido carbónico, al pro- 
pe Hempo 2 ue se enriquece en carbono, yaun, si 
no, Quo Pa risas continúan, pierde bidróge- 
o a rma hi rocarburos ó amoníaco si cn 
se por sor rimitivo hubiese nitrógeno, Fórman- 
a O siguien te, muchos productos volátiles, 
entre sí , 4 elevada temperatura, reaccionan 
ra y nte amen y condensan por verdade- 

Y natural síntesis, cuya tendencia es disol- 
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ver ó reducir los hidrocarburos, que cada vez 
se empobrecen más de hidrógeno á carbón purí- 
simo, haciéndoles pasar antes por toda la serie 
de carburos de hidrógeno aromáticos; el residuo 
será cada vez más rico de carbono y acabará 


siendo un hidrocarburo, que apenas contiene hi- 


drógeno como los carbopetrocenos, y aun sólo 


gralito ó antracita, que puede contener nitróge- 
uo, silo hubiera en la substancia primitiva so- 
metida á la acción de la temperatera cada vez 
más elevada, y si ésta continúa aumentando 
ejerce sus acciones sobre los mismos cuerpos pi- 
rogenados y los disocia, resolviendo todo en sus 
más sencillos y simples elementos, 

Tal es, apreciado en su conjunto, el mecanis- 
mo de las reacciones pirogenadas; y viniendo ya 
al pormenor de ellas, conviene examinar, no la 
manera como el calor actúa sobre cada una de 
las substancias orgánicas conocidas, sino cómo 
se metamorfosean y cambian cada uno de los ti- 
pos de compuestos del carbono que en la Quí. 
mica orgánica se consideran y estudian. El co- 
nocimiento de las reacciones pirogenadas es de 
larga data, porque desde el siglo xvir, y sobre 
todo desde los comienzos del xvin, aplicase el 
calor á los productos orgánicos, con objeto de 
extraer de ellos, singularmente de los vegetales, 
principios volátiles y aceites esenciales, siendo 
cosa corricnte admitir que los tejidos de las plan- 
tas daban por el calor agua, aceite, tierra y fle- 
mas; vinieron luego nuevos adelantos, aisláron- 
se más cuerpos pirogenados, y ácada uno daban 
el nombre del que lo obtenía y que ha llegado 
hasta nosotros, y no súlo sirvió para esto, que 
al cabo era una aplicación práctica, la acción 
del calor sobre las materias orgánicas, sino que 
fué la base y fundamento para establecer una 
diferencia esencial entre ellas y las substancias 
minerales que no se prestaban å las metamorfo- 
sis que examinamos; y llevando un poco más 
lejos las distinciones, las acciones del calor sir- 
vieron para distinguir los productos animales de 
los vegetales, en cuanto aquéllos producían å la 
continua álcali volátil, mientras que éstos da- 
ban cuerpos dotados de bien marcados caracte- 
res ácidos. 

De esta primera doctrina es consecuencia otra, 
ya más perfecta, que data del presente siglo y 
aparece formulada en 1830, y es referente á las 
mismas leyes que rigen Ja descomposición piroge- 
nada de las materias orgánicas, pues entonces es 
cuando se hizo cuenta de su manifiesta tenden- 
cia á desdoblarse'en cuerpos cada vez más sen- 
sibles, como agua, ácido carbónico, carburos de 
hidrógeno, gascosos y muy fijos, carbón puro y 
amoníaco, y al propio tiempo pudo observarse 
cómo de cuerpos ternarios, el alcohol y el éter 
entre ellos, era dable Hegar á hidrocarburos na- 
da complicados, por la sola y única acción del 
calor, á temperatura más ó menos elevada. 

Casi por la misma época empezaron á ser des- 
tiladas las sales orgánicas y los ácidos libres, y 
entonces aparece en la ciencia aquel numeroso 
grupo de compuestos ahora denominados ceto- 
nes, y á continuación tenemos los hermosos tra- 
bajos de Pelouze y los de Bertliclot, comenza- 
dos en 1855, que fueron bases de muchas sínte- 
sis orgánicas y consintieron establecer la doc- 
trina y teoría de las reacciones pirogenadas, 
que sirve para darse cuenta de la formación de 
cuerpos, hidrocarburos especialmente, cuya mo- 
lécula es más rica de carbono que la substancia 
primitiva, cuando se someten á la destilación 
seca los ácidos grasos de equivalentes elevados, 
los cuerpos aromáticos, y sobre todo la hulla; el 
análisis y estudio de estos productos, y el enun- 
ciado de las leyes por que su formación se rige, 
constituyen la gloria del profesor Berthelot, 
quien ha fijado y establecido los distintos me- 
canismos de las reacciones pirogenadas, desde 
el momento en que pudo reconocer cómo sus 

productos son susceptibles de pertenecer á las 
dos series de la Química orgánica, grasa y aro- 
mática, y en ambos grupos unos estaban satu- 
radas de hidrógeno, y eran Jos otros compues- 
tos no saturados; y todavía llegó á más en este 
orden de trabajos experimentales, porque com- 
probó el hecho de que en las reacciones piroge- 
nadas se producen moléculas más complicadas 
y ticas de carbono que la correspondiente al 
cuerpo generador; y Juego de esto, el estudio mi- 
nucioso de los hidrocarburos pirogenados Hevó- 
le å dar reglas que permiten establecer teórica- 
mente, y dada la composición de un cuerpo, los 
productos pirogenados, cosa que ha sido de gran 
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utilidad para la síntesis orgánica y ha permiti- 
do realizarla, en muchos casos, con sólo prever 
lo que acontece cuando un cuerpo se desdobla y 
con él coexisten los productos de su metamorfo- 
sis ó cambio. 

Sin entrar en grandes pormenores ni descen- 
der á mimuciosos detalles, vamos å considerar 
ya las reacciones pirogenadas, ó por mejor đe- 
cir los mecanismos que originan los compues- 
tos pirogenados; á cuyo fin, y siguiendo á Ber- 
thelot en sus excelentes trabajos, considerare- 
mos en primer término los hidrocarburos, que 
son los cuerpos más sencillos, para venir luego 
á aquellas substancias orgánicas en cuya molé- 
cula hay oxígeno ó nitrógeno. Respecto del pri- 
mer punto, he aquí cómo e) propio Berthelot re- 
sume y condensa sus estudios, proseguidos sin 
interrupción muchos años, y de los cuales deri- 
va la siguiente doctrina: 

«El primer mecanismo de la formación de car- 
buros pirogenados es la condensación molecular 
y descomposición inversa. Por lo primero un hi- 
drocarburo engendra polinuros, y más general- 
mente carburos nuevos, formados mediante la re- 
acción de varias moléculas del cuerpo primitivo. 
Sirve de ejemplo la síntesis de la bencina por el 
acetileno, y este fenómeno es recíproco en la des- 
composición de carburos complicados en otros 
más sencillos, y así es corno se reproduce el ace- 
tileno partiendo de la bencina ó del estiroleno, 

>Viene luego la combinación directa de los hi- 
drocarburos con el hidrógeno, y así se forma el 
hidruro de etileno partiendo del etileno y del 
hidrógeno, y la descomposición inversa de los 
carburos de hidrógeno en otros menos hidroge- 
nados, como la descomposición del citado hidru- 
ro de etileno, en este carburo é hidrógeno y la del 
propio etileno, que se desdobla en acetileno é hi- 
drógeno. Otro mecanismo de reacciones piroge- 
nadas consiste en lacombinación ó unión de unos 
hidrocarburos con otros, y asíse combinan el eti- 
leno y el acetileno, la bencina y el propio aceti- 
leno. A este género de metamorfosis corresponde 
la descomposición inversa, en cuya virtud el es- 
tiroleno calentado se descompone y da bencina 
y acetileno, de cuya unión procede al cabo. 

Representan los tres primeros mecanismos, 
que pudiéramos llamar directos, la verdadera 
sintesis pirogenada, y los otros tres, inversos á 
ellos y simultáneos, muchas veces constituyen 
los métodos y procedimientos del análisis piro- 
genado.» 

«Estos mecanismos, continúa Berthelot, es 
frecuente verlos unidos dos á dos, y entonces son 
origen de efectos más complicadas. La condensa- 
ción molecular puede ser simultánea con la des- 
composición de hidruros y carburos menos hi- 
drogenados, y así se tiene que la bencina cám- 
biase en fenilo é hidrógeno, el formeno en aceti- 
leno é hidrógeno, y el acetileno mismo en nafta- 
lina é hidrógeno, y es ésta una de las reacciones 
pirogenadas que mayor número de veces se pre- 
senta y se asimila á la sustitución de una parte 
del hidrógeno del carburo por otra molécula del 
misnio carburo, Puede coincidir la eliminación 
del hidrógeno con la recíproca combinación de 
los hidrocarburos, y son de ello buenos ejemplos 
la formación del estiroleno, reaccionando la ben- 
cina con el etileno, y la de naftalina cuando ac- 
túan el propio estiroleno, así formado, y el eti- 
leno tantas veces nombrado, y este fenómeno 
viene á representar, en definitiva, la sustitución 
de un carburo á parte del hidrógeno contenido 
en otro carburo, Y la condensación molecular 
puede levarse á cabo al mismo tiempo que un 
carburo de hidrógeno se desdobla en otros car- 
buros más sencillos: tal es el caso del fenilo cuan- 
do, por la acción del calor, se desdobla y des- 
compone dando bencina y eriseno.» 

La trascendencia de la doctrina puede com- 
prenderse al punto teniendo en cuenta que 110 
sólo permite y consiente generalizar los modos 
de acción del calor sobre las substancias orgáni- 
cas y explicarse los modos de formación de los 
compuestos pirogenados, sino que puede aplicar- 
se á la explicación de productos pirogenados que 
encontramos en los senos de la tierra, y en esto 
sentido nos damos cuenta de cómo en la hulla, 
cuyo origen orgánico nadie pone en duda, en los 
petróleos y en las naftas y betunes de toda espe- 
cie pueden existir mezclas de hidrocarburos muy 
variables y distintos, puesto que aquellos mate- 
riales, bien ya formados ú en vías de formación, 
pudieron ser descompuestos total ó parcialmen- 
te por el calor, con tanta mayor facilidad cuan- 
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to no están en contacto del aire y la tierra ha 
ejercido presiones muy consideralies sobre aque- 
llos productos de las primeras descomposiciores 
pirogenadas, forzándolos, si así vale decir, á en- 
trar en nuevas y muy singulares combinaciones, 
y de aquí la variada composición de aquellos nia- 
teriales que la industria utiliza con no igualado 
afán en el siglo actual. 

Aplícase igualmente la doctrina de Berthelot 
á todos los demás cuerpos orgánicos ya más 
complicados, en cuya molécula entra el oxígeno 
ó el nitrógeno ó los dos juntos; es constante 
observación que, al calentar una de estas subs- 
tancias ternarias ó cuaternarias, manifiestan ten- 
dencia å escinilirse y separarse de la molécula, 
precisamente los cuerpos dotados á la vez de 
mayor volatilidad y de mayor fijeza y estabili- 
dad, ó sea, para valernos de la misma expresión 
de Berthelot, aquellas en cuya formación, á par- 
tir de sns elementos, se desprende mayor canti- 
dad de calor, y esto explica por qué primero el 
agua y el ácido carbónico, y luego el óxido de 
carbono, sean los cuerpos con mayor facilidad 
formados y desprendidos al calentar cualquiera 
de los cuerpos orgánicos, cuyas reacciones piro- 
senadas nos ocupan en este momento; y tratán- 
dose de los que contienen nitrógeno, á los cuer- 
pos dichos agrégase el amoníaco, la anilina y 
otras bases; el ácido sulfhidricoá los que con- 
tienen azufre, y el clorhídrico á las substancias 
cloradas, Productos intermediarios de estos cam- 
bios son los ácidos volátiles, al igual del acético 
y del fórmico, alcohol metílico, aldehidos y ce- 
tonas. Pero este mecanismo, que llamaremos ge- 
neral, porque es en definitiva lo que se ve y ex- 
terioriza del fenómeno, llévase á efecto, en reali- 
dad, siguiendo caminos diversos, y en virtud de 
reacciones más complicadas que se mezclan y 
como superponen; cierto que el oxígeno conte- 
nido en la materia orgánica que consideramos 
unése al hidrógeno, que en la molécula misma 
le acompaña, y al carbono, en virtud de su ma- 
nifiesta tendencia á formar combinaciones, si 
más volátiles, también más estables y resisten- 
tes á las metamorfosis; pero al mismo tiempo, y 
dependiente de la temperatura que lo condicio- 
na, se va constituyendo un residuo cada vez 
más pobre de hidrógeno y de oxígeno, y aun de 
carbono, el cual residuo deriva de una de estas 
dos cosas: desdoblamiento de la molécula pri- 
mitiva ó complicación de la misma, á causa de 
las acciones térmicas, que son la causa de los fe- 
nómenos que examinamos, Es el citado residuo 
uua mezcla variable de productos diversos, y 
cuando la temperatura se eleva más, experimen- 
ta, á su vez, profundas transformaciones aquella 
masa sólida, siguiendo en ello las leyes genera- 
les de las descomposiciones pirogenadas; des- 
préndeuse todavía ácido carbónico, óxido de car- 
bono, agua é hidrocarburos procedentes del resi- 
duo, que se descompone, ó por complicación de 
otros hidrocarburos, tambien pirogenados, pero 
que se hun formado y constituido á temperatu- 
ras bastinte menos elevadas, y al propio tiem- 
po tiende á producirse carbón apenas hidroge- 
nado, conteniendo nitrógeno si lo hul iere en el 
cuerpo primitivo, y este carbón es el verdadero 
representante del conjunto de los últimos tér- 
minos de las complicaciones sintéticas de la mo- 
lécula primitiva que constituye el cuerpo orgá- 
nico, terciario ó cuaternario, sometido å las ac- 
ciones del calor, 

Algunos ejemplos de los más notables van & 
poner de manifiesto la doctrina de las reacciones 
pirogenadas, tratánd: se de cuerpos que conten- 
gan oxígeno y nitrógeno; el que contenga uno ú 
otro elemento establece dos grupos bien diferen- 
tes, á saber: substancias orgánicas no vitroge- 
nadas y substancias orgánicas nitrogenadas, y 
en las primeras cabe todavía señalar dos cate- 
gorías, á fin de separar cuerpos noutros de los que 
son ácidos y de sus sales. Considerando prime- 
ramente los cuerpos ternarios neutros y exentos 
de nitrógeno, supongamos que se trata del alco- 
hol etílico ú ordinario, el cual es sometido á la 
acción del calor, á la temperatura del rojo; las 
reacciones llevadas á cabo son las siguientes: 
una parte de] alcohol se descompone en agua y 
etileno; otra porción da ácido carbónico é hidru- 
ro de metilo, y una tercera produce formeno y 
oxido de carbono; el etileno á la temperatura de 
la reacción no puede existir y da hidrógeno y 
acetileno, y éste condensado permite que se pro- 
duzcan bencina, estiroleno, naftalina y otros 
carburos muy ricos de carbono, formándose, al 
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propio tiempo, cantidades mínimas de aldehido 
y de ácido fórmico; y por otra parte, entre el hi- 
drógeno, el acetileno, el etileno, el óxido de car- 
bono y el agua se establece un equilibrio para 
cada temperatura, y con el concurso del tiempo 
que transcurre fórmanse los derivados secunda- 
rios y terciarios, siempre á expensas de los pro- 
ductos binarios que más arriba quedan indica- 
dos. Lo mismo que para el alcohol ordinario 
acontece para la glicerina, con la diferencia de 
ser otros y muy varios los compuestos interme- 
dios. . 

En cuanto å los ácidos orgánicos y/á sus sales, 
es necesario distinguir, cuando se consideran des- 
de el punto de vista de su descomposición piro- 
genada y de los cuerpos en ella producidos, los 
que tienen poco oxígeno y aquellos que contie- 
nen tres ó más átomos de este cuerpo en su mo- 
lócula; para los primeros hay una ley experimen- 
tal, derivada de los estudios y experimentos de 
los químicos Liebig y Persoz, referentes å la des- 
composición de los acetatos y los benzoatos, y 
resulta establecido, por generalización de los re- 
sultados obtenidos, que al someter á la acción 
del calor una sal alcalina de cualquier ácido poco 
oxigenado, su molécula se escinde de ordinario 
en dos productos: ácido carbónico que queda uni- 
do á la base ó al metal alcalino, y un producto 
volátil hidrocarbonado unas veces, y otras es 
substancia oxigenada; tal sucede calentando un 
acetato, enya destilación seca da, como produc- 
tos, ácido carbónico, agra, acetona y carbonato, 
más otros productos secundarios é hidrocarburos 
más condensados que derivan de las reacciones 
primitivas aquí consignadas, siendó notable la 
formación de aldehidos cuando actúa el calor so- 
bre una mezcla de un formiato con una sal alca- 
lina. Tratándose de ácidos muy oxigenados, so- 
metidos á las acciones de una temperatura sjeni: 
pre creciente, engéndranse, como en el caso an- 
terior, derivados que difieren de los ácidos pri- 
mitivos por una ó varias moléculas de agua o de 
ácido carbónico, y aun de los dos á la vez, De 
esta suerte se pasa del bibásico ácido oxálico al 
monobásico ácido fórmico, del tartárico al pirúvi- 
co, del ptálico al benzoico, del mecónico tribásico 
al cumínico bibásico, del ácido ptálico á la ben- 
cina, y tratándose de ácidos poliatómicos del sa- 
lieílico al fénio, y delgálico al pirogálico triató- 
mico, 

Sometiendo á la acción del calor las substan- 
cias animales neutras, albúmina y orcina, pro- 
dúcese en su destilación agua, ácido carbónico, 
amoníaco, cianhidrato amónico y muchos pro- 
ductos oleaginosos, casi todos ellos solubles en 
los ácidos; son verdaderas bases volátiles, cono 
la metilamina, la anilina, la piridina y varios 
otros cuerpos que con éstos tienen parentesco y 
analogía; la parte insoluble en los ácidos contie- 
ne éteres cianhídricos, bencina, fenoles ó hidro- 
carhuros de las series grasa y aromática. Si las 
materias nitrogenadas sometidas á la descompo- 
sición pirogenada son más sencillas, & ejemplo de 
la urea, á moderada temperatura tienden á des- 
prender agua y amoníaco; aumentando el calor 
también se desprende ácido carbónico, y la par- 
te fija á cada punto se enriquece más de carbono 
y de nitrógeno, sin que por eso llegue á perder, 
en ningún caso, la totalidad del hidrógeno que 
contiene; así es que no queda nunca como resi- 
duo carbono casi puro y negro. 


PIROGRABADO (del gr. rôp, fuego, y graba- 
do): m. Art. ind. Procedimiento para grabar en 
madera por medio de una punta enrojecida, Fué 
inventado este sistema por Perier, con objeto de 
evitar los inconvenientes que presenta el sistema 
ordinario; por este medio se va suprimiendo la 
parte de madera correspondiente á los blancos 
que han de producir, ya los claros del dibujo 
ya las medias tintas, sin más que emplear una 
punta metálica envojecida que va consumiendo 
más ó menos, según la temperatura, la madera 
en los puntos por donde pasa, y que se maneja 
como si fuera un lápiz ordinario; primeramente 
Perier hizo uso de una enérgica corriente eléctri- 
ea, que mantenía la punta ó lápiz metálico al rojo, 
en tanto duraba la corriente, y por lo tanto du- 
rante toda la operación; pero en vista de los in- 
convenientes que presentaba el empleo de la elec- 
tricidad, y después de repetidos ensayos, se sus- 
tituyó aquélla por wna especie de termocauterio 
debido á Paquelín, que le dió el nombre de cau- 
terizalor, y que convenientemente modificado 
por Perier recibió el de pirograbador; el apara- 
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to en cuestión consta del gasómetro, donde está 
encerrado un hidrocarburo que puede ser el gas 
del alumbrado á gran presión; un tubo unido a] 
gasómetro con su llave correspondiente conduce 
al gas á una cámara de aire, en la que se inyecta 
éste en la conveniente proporción y donde se ve- 
rifica la mezcla de ambos gases; de aquí otro tubo 
conduce á la mezcla á un soplete, cuya punta va 
á parar dentro del tubo metálico que lleva la 
punta y sirve de lápiz; éste va en una armadura 
metálica, especie de tubo envolvente del prime- 
ro en sus cuatro quintas partes, y separados de- 
jando entre ambos una envolvente de aire, y no 
uniéndose más que por tres puntos á 1200 en 
cada base del cilindro envolvente; una cubierta 
de madera resguarda á este último, por cuyo me- 
dio pueda ser cogido sin riesgo por el artista que 
hace el grabado, el que gradúa la presión en la 
cámara de aire por el manejo de las llaves del 
gasómetro y de la bomba de inyección de aire; 
se prende al mechero ó pico del soplete, se mete 
dentro del tubo que hace de lapicero, yendo el 
mechero muy cerca y por la parte interior de la 
punta, que enrojece y permite de este modo ha. 
cer el grabado. Este procedimiento es aplicable 
como dla madera, al cuero, al vidrio, yen ge- 
neral á todo material en que la acción del fuego 
pueda modificar su superficie, pudiendo utilizar- . 
se para el grabado de lunas, objetos de vidrio, 
cuero para sillones, pieles de encuadernación, et- 
cétera, pero cuidando siempre que las líneas re- 
sulten muy claras y nada confundidas, especial. 
mente en las partes rayadas ó en sombra más ó 
menos intensa, pues de otro modo resultarían 
dibujos confusos ó mal definidos. 


PIROIDEO, DEA (del gr. ròp, fuego, y edos, 
forma); adj. Geol. Dícese de los terrenos que se 
componen de muchas rocas de estructura menos 
cristalina que la de los graníticos, escoriforme, 
algo terrosa, celular á veces y esmaltada. El 
modo de presentarse estos materiales en gene- 
ral no es en grandes masas, sino más bien en 
corrientes ó coladas, afectando la disposición de 
capas alrededor de los centros de erupción, y 
también accidentalmente en forma de diques ó tì- 
fones, atravesando estratos ó depósitos de sedi- 
mento, y hasta penetrando algunas rocas plu- 
tónicas. Los miateriales volcánicos, efecto de su 
aparición por una cavidad central, suelen acu- 
mularse alrededor de dicho punto llamado crá- 
ter, y á veces levantan los bancos de otros pro- 
ductos eruptivos anteriores, los dislocan y alte- 
yan más ó menos profundamente, imprimiendo 
un sello especialá las montañas que constituyen. 
La forma de éstas es con frecuencia cónica. ó con- 
coidea, y suelen ocupar el centro de una llanura 
circular limitada por paredes más ó menos ver- 
ticales, dando al conjunto el aspecto de lo que 
se llama cráter de levantamiento. Este grupo 
consta de tres formaciones, que son: traquítica, 
basáltica y lávica, 


PIROLA (del lat. pyrus, peral): f£. Bot, Género 
de plantas f Pyrola) perteneciente á la familia 
de las Piroláceas, cuyas especies habitan en Eu- 
ropa, Asia y América del Norte, y son plantas 
herbáceas, bienales ó perennes, con todas las ho- 
jas radicales en la mayoría de las especies, y las 
hojas alternas, aovado-elípticas, orbiculares ó 
estrechas, coriáceas, persistentes, festonadas ó 
aserradas, y las flores sobre pedúnenlos escapi- 
formes provistos de un corto número de escamas 
aplicadas, formando un racimo sencillo ó rara 
vez dividido, con los pedúnenlos florales provis- 
tos en su base de una bracteita pequeña, y al- 
guna vez por excepción una sola flor; cáliz quin- 
quéfido ó quinquepartido; corola de cinco péta- 
los hipoginos, patentes ó acampanados ó conni- 
ventes y de forma casi globosa; 10 estambres 
hipoginos, erguidos ó ascendentes, con los fila- 
mentos comprimidos, estrechados en el ápice, y 
Jas anteras biloculares, fijas por el dorso, extror- 
sas, con las dos celdas algo divergentes en su 
base, tubulosas y que se abren por un poro ter- 
mina]; ovario angular, casi globoso, uinquelo- 
locular y con las celdas multiovuladas; estilo 
filiforme, erguido ó inclinado; estigma acabezue- 
lado, anillado y con cinco tuberculitos en el 
disco; el fruto es una cápsula globosa, pentago- 
nal, quinquelocular, Joculicida y quinquevalva, 
cuyas valvas llevan en su línea media los tabi- 
ques, quedando las placentas fungosas adheridas 
porla parte superior y formando una columna 
central; semillas numerosas, con la testa floja y 
la almendra pequeña y casi globosa; embrión en. 
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; bumen carnoso, peyueño, proximo 
el gje do a A ral y con el eje longitudinal. 
a Pyrola rotundifolia L. — Hojas arrosctadas, 
orbiculares, aovadas ú ovales, obtusas ó redon- 
deadas, atenuadas en pecíolo, con el limbo gran- 
de, casi decurrente y ligeramonto 'pstonardo; es 
capo delgado, erguido, doble más argo que las 
hojas, de 12420 centímetros, con tres y cinco 
escamas anchas y aplicadas, terminando en un 
racimo flojo y generalmente multilloro, con las 
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brácteas tan largas como los pedicclos, lineales 
ó lanceolados; sépalos lanccolado-agudos; péta- 
Jos blancos, teñidos de color rosado, dohle más 
largos que los sépalos y con las anteras prolon- 
gadas en su ápice en dos poros tubulosos, cuya 
longitud equivale å la sexta parte de la antc- 
ra. En los higares sombríos de los hosques, en 
las regiones montana y Alpina de Jos Pirineos, 
Aragón y cordillera carpetana, y en la Europa 
media y septentrional. 


PIROLÁCEAS (de pirola): f. pl. Pot, Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las nneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las di- 
cotiledóneas, subclase de las gamonétalas súper- 
ováricas. Son plantas vivaces, herbáceas, algu- 
na vez casi leñosas en su base y rara vez leño- 
sas, con las hojas esparcidas ó casi verticiladas 
y no estipuladas; flores hermafroditas, regulares, 
en racimo ó en umbela, solitarias, de color blai- 
co ó rosado, con el cáliz quinquepartido, persis- 
tente, y la corola de cinco pétalos insertos sobre 
el receptáculo, con prefloración empizarrada; 10 
estambres hipoginos, con las anteras introrsas, 
ya con dos celdas que se abren en la cima por 
medio de dos tubitos que se terminan en dos 
poros, ó ya por hendeduras oblicuas; ovario li- 
re, inserto sobre un disco hipogino, formado 
por tres á cinco carpelos, cerrados y multiovn- 
lados, con estilo terminal y estigma en cabezue- 
la lobulada, y ceñido porun anillo membranoso; 
el fento es una cápsula con tres ó cines celdas, 
con dehiscencia loculicida, y cuyos tabiques qne- 
dan adheridos á las líneas medias de las valvas ; 
semillas numerosas, pequeñas, revestidas por un 
tegumento flojo y muy ancho; embrión muy pe- 
queño é indiviso. Esta pequeña familia es muy 
análoga å la de las Iivicáceas, de las que difieren 
por la estructara de la semilla, sicndolo también 
4 las de las Monotropáceas, de las que difiere por- 
que sus especies no se acomodan à la vida para- 
sitaria como las de aquélla, 

as Piroláccas habitan en las regiones templa- 
das y frescas del hemisferio boreal. Sus princi. 
pios activos, por lo que son objeto de aplicacio- 
nes medicinales, son substancias amargas y re- 
sinosas. 

Los géneros más importantes de esta familia 
son los llamados Pyrola y Chimaphila. 


PIROLEÑOSO (Aco) (del gr. op, fuego, y 
leñoso): adj. Quim, Nombre que se da al ácido 
acético impuro, obtenido en la destilación seca 
de la madera, y es por lo tanto un producto pi- 
rogenado, cuyo estudio ha de hacerse, mejor que 
desde el punto de vista químico, atendiendo á 
las aplicaciones industriales de un producto muy 
usado, que sirve de base á otras industrias y 
puede ser incluído entre los intermediarios, hasta 

egar á la completa carbonización de las made. 
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ras. El ácido piroleñoso no es, desde el punto de 
vista químico, una especie diferente del ácido 
acético, auque durante mucho tiempo tuviéron- 
se por cosas distintas, y sin embargo estúdianse 
por separado, en cuanto la fabricación del ácido 
piroleñoso implica el conocimiento y la obtención 
de muchos otros cuerpos que de la madera se 
extraen, cuando se destila en vasijas cerradas, y 
por extensión puede decirse que, no sólo de la 
madera procede el cuerpo objeto del presente ar- 
tículo, sino que son apropiadas para conseguirlo 
casi todas las substancias vegetales sometidas å 
las acciones del calor y å la temperatura que va 
sin cesar anmentando hasta que sólo se consigue 
tener aque] residuo carbonoso, rico de carbono y 
pobre de otros elementos, que queda como tér- 
mino de las reacciones pirogenadas, 

Cuando una substancia vegetal cualquiera, y 
las partes leñosas son las más usadas para el 
caso, se calienta en una vasija donde no sea po- 
sible el acceso de aire, luego que se desprende 
toda el agua que contiene, el oxígeno y el hidró- 
geno que forman parte de los principios de sus 
tejidos combinanse á su vez y forman más aguas 
«quedando por consiguiente libre cierta propor- 
ción del carbono que formaba parte de los cuer- 
pos ternarios, cuya molécula produce en delini- 
tiva agua y carbono más ý menos puro; al au- 
mento de la temperatura síguose la destilación 
«le ácido acético ú piroleñoso, conforme antes se 
decía, y en determinado momento aumenta la 
cantidad de materia carbonosa, llega å consti- 
tuir una especie de aceite empirenmatico prime- 
ro apenas colorido; pero como á cada punto se en- 
riquece de carbono vuélvese obscura y adquiere 
consistencia y se espesa mucho. Simultáneo con 
la producción de estas substancias es el despren- 
dimiento de ácido carbónico primero, Juego de 
muchos y diversoscarburos de hidrógeno, y cuan- 
do la operación vaá terminar aparece muy abun- 
dante el óxido de carbono, y el carbón, que no ha 
entrado en estas reacejones nada sencillas, queda 
como residuo en la retorta, Tal es, reducido á sus 
mis sencillos términos, el mecanismo de la car- 
bonización de la madera, y estos son los fenóme- 
nos realizados al quemar las materias orgánicas 
vegetales fuera del contacto del aire. Tres espe- 
cies de productos fórmanse en estas acciones pi- 
rogenadas, á saber: agua, gases como el óxido de 
carbono, el ácido carbónico, carburos de hidró- 
geno y ácido piroleñoso mezclado con una especie 
de alquitrán, que es el accite de que antes se 
hizo mérito, y queda por todo residuo carbón 
más ó menos puro. En la industria sólo se des- 
tila la madera para obtener el ácido acético y el 
carbón, más pegueña cantidad de brea, cuyo 
producto, atendiendo á su procedencia y para 
diferenciarlo de la procedente de la hulla, ha 
recibido el nombre de brea vegetal, 

Objeto de muchos y particulares estudios ha 
sido la carbonización de los vegetales en vasijas 
cerradas y practicada en condiciones que permi- 
tan aprovechar los dos productos mencionados, y 
dos tipos de aparatos son los de uso más general 
para este objeto ¿industria, cuyo establecimiento 
cs debido principalmente á Schwartz y á Rei- 
chenbach. En uno de los sistemas colócase la 
madera en un gran cilindro de palastro provisto 
de sn tapadera, que se puede adaptar cerrando 
herméticamente en la superlicie lateral, y en la 
parte superior de ella hay un agujero, al cual se 
adapta un tubo también de palastro, y queda en- 
tonces formada una singular retorta que es co- 
locada, levantándola por medio de una grúa, en 
un horno cilíndrico, cubierto con su correspon- 
diente bóveda de ladrillo; al principio de la ca- 
lefacción sólo se desprende vapor de agua por la 
abertura lateral antes dicha y se condensa al Ne- 
gar al exterior; estando ya seca la madera y sa- 
liendo vapor que al condensarse no es incoloro, 
se enchufa la retorta con los aparatos destina- 
dos á la condensación, Jos cuales son de muy 
variadas formas y sistemas, pero en general re- 
dúcense á tubos cilíndricos de palastro, horizon- 
tales ó mm poco inclinados, colocados unos sobre 
otros y tmidos por codos apropiados; cada tubo 
va envuelto en una especie de camisa de hierro 
que no le toca, sino deja espacio para que sin ce- 
sar circule una corriente de agna fría y la con. 
densación pueda levarse á cabo. Claro está, y sin 
dificultad se comprende,cómo la temperatura á 
la cual la carhonización se opera no es al prin- 
cipio de las operaciones muy considerable; pere 
å su término debe llegar al rojo y está relaciona- 
da con la clase de madera que se destila, Para 
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reconocer cuándo está terminada la operación ú 
bien se atiende al color de la lama do los ga- 
ses que se desprenden, ó se proyectan unas gotas 
de agua sobre el tubo que conducen los produc- 
tos al condensador, y si el agua tarda en evapo- 
rarse, porque el tubo está frío, téngase por seguro 
que la madera está por completo carbonizada, 

Modificó este procedimiento Kestner, el cual 
opera siempre con madera seca, perfectamente 
colocada en una caldera de palastro, que se ca- 
lienta sobre Ja parrilla de un horno cilíndrico; 
el condensador, que es también, como en el caso 
anterior, una serie de tubos en ziszás, está dis- 
puesto de manera que, no sólo se condensan los 
productos líquidos, á favor del agua fría que en- 
tra por el estuche ó cubierta del tubo inferior, 
sino que además tiene un mecanismo particular 
que permite á los gases desprendidos ir al hor- 
no, en cuyo hogar se queman, ahorrando otros 
combustibles y contribuyendo, de una manera 
muy elicaz, ¿que la destilación de la madera sea 
muy perfecta, llegando á carbonizarse en menos 
tiempo y dando mayor rendimiento de produc- 
tos líquidos, ó sea de ácido piroleñoso. En Ingla- 
terra la carbonización se leva á cabo en grandes 
retortas de hierro, colocadas horizontalmente so- 
bre el hogar, y los productos van primero á una 
cámara ò recipiente, donde la brea se deposita, y 
luego atraviesan un serpentín destinado å reco- 
ger ya el ácido acético bruto. Hadiblay ha mo- 
dificado este método haciendo que la madera puc- 
da usarse muy dividida, al punto de preferirla 
pulverizada; el horno es continuo y puede car- 
garse å medi ?a que la madera de la primera car- 
ga se carboniza, y esto de manera automática y 
regular, 

Aparte de estos medios, hay otros procedi- 
mientos fundados en el empleo del vapor de agua 
recalentado; hácesele Negar á la masa de made- 
ra y la destruye, diluyendo el ácido q"roleñoso 
que contiene, y que es menester condensar, Jue- 
go de condensado, disponiendo para ello de meca- 
nismos adecuados, que se reducen á recogerlo en 
una especie de caldera, en la cual hay un serpen- 
tín atravesado sin cesar por los mismos productos 
volátiles que en la propia destilación de la ma- 
dera se desprenden, y cuyo calor se utiliza de 
esta suerte en mejorar el principal de ellos que 
se desea recoger, y es utilizable en muchas y muy 
variadas industrias químicas. 

Respecto á rendimientos puede decirse, en vis- 
ta de los datos recogidos por Stolze en muchos 
experimentos, que 190 kilogramos de madera so- 
metidos á la destilación dan 36 4 48 kilogra- 
mos de productos líquidos, de los cua es pueden 
extraerse hasta 31 kilogramos de ácido pirole- 
ñoso como mnmáximum, siendo el mínimo 12 ki- 
logramos. Esto depende, no sólo de la naturale- 
za y especie de la madera, sino también para la 
procedente de más resinosos árboles hay no po- 
cas variantes, en cuyo punto tiénese observado 
que la provista de hojas da menos ácido, y así 
es preferible da dura y vieja desarrollada en un 
suelo seco. Para presentar algunos datos numé- 
ricos, apuntaremos que el álamo blanco, en 100 
kilogramos de peso, destila súlo 8 de aceite em- 
pireumático, y el pino rojo hasta 16, entre cuyos 
términos puede establecerse toda una serie. 

No resulta puro el ácido piroleñoso, sino que 
contiene sienpre disueltos productos variados, 
dle los cuales no puede y rivársele sometiéndolo á 
sucesivas y fraccionadas destilaciones. Las ma- 
terias que lo aconipañan más generalmente son 
la creosot: y diversos fenoles, de donde le vienen 
sus condiciones antipútridas, y así se emplea å 
veces para la conservación de alimentos, ex es- 
pecial de carnes y pescados; pero lo corriente es 
transformar en acido acético el ácido piroleño- 
so, tenien lo presente que en la Industria admí- 
tense dos variedades de este último, y el calif- 
cado de buen gusto, menos cargado de cuerpos 
empirewmáticos y de creosota, os el que se bene- 
ficia; el que se vende en el comercio, que se co- 
nace con este nombre, procede ya de una redes- 
tilación del producto líquido recogido al desti- 
lar la madera, y se convierte en ácido acético 
empleando dos procedimientos, consistentes el 
primero en obten r acetato de sodio y el segn- 
do en preparar acetato de calcio, y uno y otro 
se descomponen, Juego de purificados, jor medio 
del ácido sulfúrico. Antes de lle ar å tanto, ya 
valiéndose del reposo en recipientes á propósito, 
ya usando la destilación con fraccionamiento de 
productos, se va desembarazando al ácido piro- 
leñoso bruto de los alquitranes y productos sc- 
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mejantes que pudiera contener, y del alcohol me- 
tílico ó espíritu de madera, así como también de 
otros productos binarios y te narios, que se vo- 
latilizan á temperaturas poco elevadas. En este 
respecto de sus aplicaciones, puede ser tenido el 
ácido piroleñ: so como la primera materia que la 
Industria emplea y utiliza para obtener en gran- 
de ácido acético, 


PIROLOFUSO: m. Paleont, Género de la fami- 
lia de los buccínidos, grupo raquioglosos arden 
prosobranquios, clase gasterópodos y tipo de los 
moluscos, Ta concha es fusiforme, sólida, gruesa 
y fuerte, toda ella cubierta de la epidermis; la 
espira es más ó menos alargada, pero está ter- 
minada por un vértice papiloso; la abertura es 
de forma oval; la colummnilla es lisa, simple, así 
como el abro, que tiene surcos initeriormente, el 
canal es muy corto y está ligeramente torcido; 
el opérculo es cúrneo, unguilorme, arqueado, y 
de núeleo apical. Se han encontrado algunas es- 
pecies en los terrenos cretáceos; pero no estando 
bien determinadas, pueden considerarse como 
propias de los terrenos terciarios, presentándose 
el máximum en los pisos llamados de Crag, me- 
reciendo citarse el Pyrolofusus deformis leves. 


PIROLUSITA (del gr. rôp, fuego, y Aúves, des- 
composición): f. Aéner, Bióxido de manganeso 
natural, también Hamado manganesa y manga- 
nesa negra. Constituye la especie mineralógica 
más abundante del manganeso y la que más apli- 
caciones industriales tiene; cristaliza en el sis- 
tema rúmbico, y la forma más común es un pris- 
ma romboidal algo modificado; las caras de este 
prisma tienen casi siempre estrías Jongitudina- 
les; su base es ancha y el crucero fácil en un 
sentido paralelo á las caras verticales de la for- 
ma primitiva; otros ejemplares hállanse consti- 
tuídos de cristales aciculares, y es muy frecuen- 
te verla pirolusita en masas formadas de agujas 
ó por la reunión de haces, compuestos de fibras 
cristalinas, que son prismas comprimidos, Il co- 
lor del mineral que nos ocupa es negro, ú gris 
negruzco de acero, å veces ligeramente azulado; 
el polvo es negro con cierto tono de azul, y man- 
cha los dedos de negro; la raya tiene idéntico 
tono. Son siempre opacos los cristales de pirola- 
sita, y hállanse dotados de herntoso brillo metá- 
lico; la estructura puede ser de muchos modos, y 
se tiene observado como predominante la terrosa, 
pero hay ejemplares que la tienen concreciona- 
da, sin color, fibrosa y grabuda, y otros, en corto 
número, la presentan dendrítica; la fractura es 
desigual, y cuando no fibrosa, y es una particu- 
laridad del jabón de vidricros, nombre que tam- 
bién se da al peróxido de manganeso, conducir 
bien la electricidad y sin oponerá su paso no- 
table resistencia. La dureza no es considerable, 
toda vez que se representa por e) número 2, ó á 
lo más 2,5 en los ejemplares más resistentes á la 
raya, y hállase por lo tanto, respecto de esta pro- 
piedad, en la misma categoría del yeso, y en 
cuanto al peso espocílico está comprendido en- 
tre los números 4, 7 y 5 

Siendo la pirolusita el bióxido de manganeso 
representable en el símbolo MnC, parece corres- 
ponderle la siguiente composición centesimal: 
manganeso 63,22 y oxigeno 36,78; sin embargo, 
los ejemplares mejor analizados vese que están 
compnestos de la manera que aquí se apunta: 
óxido de manganeso 86,61 partes en 100 de mi- 
neral; oxígeno en exceso 11,59; barita 0,66; agua 
1,56, y ácido silícico 0,55. Sus caracteres qui- 
micos son estos: no se funde por el calor y des- 
prende al calor oxígeno, convirtiéndose en óxi- 
de manganosomangánico ó sesquióxido de man- 
ganeso, según la temperatura; si se calienta en 
el soplete sobre carbón pierde oxígeno y se cam- 
bia en la especie mineralógica nombrada haus- 
menita; à la Mama de oxidación tiene la y ropie- 
dad de teñir de color violado la perla de bórax, 
y es esta reacción muy característica de los com- 
puestos de manganeso. Por vía húmeda, consti- 
tuye, mezclada con ácido sulfúrico, una de las 
mezclas oxidantes más usadas en la Química, y 
su principal enalídad consiste en que descompo- 
ne el ácido clorhídrico á poco que se eleve la 
temperatura, con desprendimiento de gas cloro 
puro. 

Es la pirolusita un mineral propio de los filo- 
nes concrecionados, y encnentranse con frecuen- 
cia rocas sedimentarias impregnadas de bióxido 
de manganeso. De ordinario preséntase en masas 
fibrosas radiadas y bacilares, y en cuanto á eria- 
deros son muchos los que hay España, de los 
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cuales aquí sólo lian de mencionarse los más im- 
portantes, atendiendo á la circunstancia de ser 


- en ellos abundante el mineral, y en tales condi- 


ciones que puede explotarse, porque tiene gran- 
des aplicaciones industriales. Son éstas la obten- 
ción del cloro, que sirve para blanquear telas y 
papel; la del oxígeno en grande, la purificación 
del vidrio y el color morado ó violeta que este 
producto adquiere por medio de la pirolusita; 
úsase asimismo en la pintura de la loza y la por- 
celana, antes de entrar las piezas en el horno, y 
en la preparación del ferromanganeso, cuya im- 
portancia en la fabricación de ciertos aceros es 
de sobra conocida. 

Iállanse en España los criaderos de manga- 
ueso, como todos los de los óxidos de manganeso, 
entre dos formaciunes geológicas distintas y en 
el punto preciso de su contacto; pero exceptúan- 
se los manganesos explotados en la provincia de 
Huelva, en sus confines con Portugal, consisten- 
tes en ricos yacimientos de pirolusita y pilome- 
lana, bidratadas ó anbidras y más ó menos ba- 
ritíleras. 

Tales óxidos suelen presentarse mús ordinaria- 
mente en masas arriñonadas empotradas en pi- 
zarra siluriana entre capas y aun en los diques 
de jaspe de esta formación están relacionados 
con las dioritas, y es la sílice su mezcla más cons- 
tante. También seencuentra la pirolusita en Cu- 
billón, de la provincia de Teruel, entre el terre- 
no jurásico y el cretáceo, en el partido de Belo- 
rado de la provincia Burgos, en Larrosa de Ca- 
taluña, en Pontevedra y en Almería, y en Astu- 
rias han reconocido en 1858 un buen criadero de 
peróxido de manganeso en el sitio de los Este- 
danez, término de Alcira y enfrente de Peña 
Mellera, conforme dice Naranjo, al hallar «el 
particular en su muy estimable y práctica obra 
elemental de Mineralogía, bien conocida. 

Conócese una variedad de pirolusita que es el 
mineral denominado poliasita, y viénele su nom- 
bre de la palabra griega que signilica gris, moa- 
vos; posee análoga forma que la pirolusita y es 
idéntica la composición de ambas substancias, 
súlo que la polianita es mucho más dura, porque 
se indica esta propiedad en los números 6,5 y 7. 
Las localidades donde se encuentro son vocas, y 
señalan los autores Sehenuberg en Sajonia, Cor- 
nuailles en Inglaterra, y alguna otra menos im- 
portante. 

Llévase å cabo la síntesis de lu pirolusita y se 
consigue artificialmente este cuerpo de muy di- 
versas y variadas maneras. Consiste uno de los 
procedimientos, que data de 1879 y es debido á 
Gorgen, en descomponer, por medio del calor, el 
nitrato manganoso, el cual deja por residno de su 
calcinación bióxido de manganeso si se tiene cui- 
dado de levar con mucha lentitud la descompo- 
sición, Para realizarla se disuelven en agua 800 
gramos de nitrato manganoso, y el líquido se eva- 
pora con cierta rapidez hasta que llega un mo- 
mento en que desprende vapores rutilantes, al 
propio tienipo que se deposita ya en el fundo de 
la vasija bióxido de manganeso, para lo eua) es 
menester que la temperatura sea la correspon- 
diente á 155% Entenees se decanta la masa fhri- 
da, colocándola en una vasija que sólo ha de lle- 
nar hasta cerca de los dos tercios de su capacidad, 
y el líquido mantiénese allí durante algur os días 
a la temperatura constante y sostenida (e 1600 
centesimales; los cristales formados son 11 ismá- 
ticos, negros, opacos, idénticos con los de la pi- 
rolusita, sobre todo en su variedad polianita, ya 
que la dureza de] mineral sintetizado se repre- 
senta por el númera 6,5 y el peso específica re- 
sulta ser 5,08. Esta síntesis queda reducida á 
formar un cuerpo cristalizado aprovechando Jas 
variadas circunstancias en que es dado producir- 
lo, mediante le descomposición de otro, en el 
cnal no se halla formado del todo. 


PIROMANCIA (del gr. rvpomavrela; de rûp, fue- 
go, y ravreía, adivinación): f. Adivinación su- 
persticiosa por el color, chasquido y disposición 
de la Jlama. 

PsROMANCIA quiere deciradivinanza de fue- 
go, de pyr en niego, que significa fuego. 
El Comendador Griego, 

PIROMÁNTICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Piromancia. 

- PrkromáNtICO: m. El que la profesa. 

Los PIROMÁNTICOS adivinaban echando pez 
deshecha eu el fuego, y notando el estrépito de 


las Hamas, 
SaavEbra FAJARDO, 
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PIROMECAZÓNICO (ÁCIDO): adj. Quim. Pro. 
ducto de reducción del ácido oximecazónico, es 
sólido y se presenta cristalizado en muy hermo- 
sos y bien definidas láminas, pertenecientes al 
sistema ortorrómbico; apenas tiene color, es muy 
poco soluble en el agua y en el alcohol, insolu» 
ble en el éter, teniéndose por sus mejores disol- 
ventes los álcalis y los ácidos emérgicos. Corres- 
ponde á su composición la fórmula 


C¿H¿NO(OB), 


y tiene como principal caráter el poder combi- 
narse con todos los ácidos menos con el acético: 
sus disoluciones alcalinas son muy inestables y 
se axidan en contacto del aire, y las amoniacales 
dan con el eloruro de Lario disuelto en agua un 
precipitado característico blanco, que con gran- 
dísima rapidez toma color azul puro. 

Obtiénese el ácido piromecazónico, conforme 
va dicho, reduciendo el ácido oxipiromeeazónico 
y como reductores suelen usarse la mezcla de es. 
taño y ácido clorhídrico, ó lo que es mucho me- 
jor, el ácido iodbídrico á la temperatura de la 
ebullición; cuando la metamorfosis es termina- 
da se elimina el exceso de iodo, destilando en 
una corriente de vapor de agua; luego se con- 
centra el líquido, y añádesele por último acetato 
amónico, con el fin de aislar el ácido en el ma- 
yor grado de ¡mreza. 

Acido bromoptromecazónico. — Cuerpo sólido 
que se presenta cristalizado en mal definidas 
formas; es incoloro, no se disuelve en el agua 
sino hirviendo, es soluble en el ácido clorhídri- 
co, con el cual forma un clorhidrato y es sus- 
ceptible de cristalizar y se descompone å la tem- 
peratura de 100%; su fórmula es 


C¿1¿BrNO(O£D),, 


y procede de tratar el ácido piromecazónico, pues- 
to en suspensión en el agua, por una molécula de 
bromo, que si estuviera este cuerpo en exceso 
fórmase ácido oxálico. 

P'iromecazora. ~ Es la quinona correspondien- 
te al ácido piromecazónico, y para admitir esto 
es menester considerar á dicho ácido como un 
fenol bivalente. Preséntase la piromecazona en 
forma de polvo de color rojo de ladrillo; no se 
disuelve en el éter, y es en cambio muy soluble 
en el agua fría; tiene por fórmula C¿H¿NO.O,, y 
son sus caracteres químicos no dar reacción al- 
guna con las sales férricas, precipitar en rojo 
carmín cuando se tratan sus disoluciones por el 
cloruro de bario amoniacal, y transformarse en 
e) ácido piromecazónico, que la origina, por me- 
dio del ácido sulfuroso. Se prepara la piromeca- 
zona de este mismo acido, sin más que ponerlo 
en suspensión en éter absoluto y añadir, con mu- 
chísimas precauciones, ácido nítrico hasta tanto 
que el producto adquiera marcado y caracterís- 
tico color rojo de ladrillo; si el ácido nítrico fue- 
se empleado en exceso resulta entonces la nitro- 
piromecazona, á condición de que haya ácido acé- 
tico este nuevo cuerpo, que es de la forma 


C¿HNO¿)NO.O,; 


cristaliza en prismas dotados de niuy compacta 
estruetura, casi desprovistos de color, se disuel- 
ve en el agua y sus disoluciones no pueden ser 
calentadas, pues á poco de que se eleve la teni- 
peratura se descomponen, originándose de esta 
manera el ácido nitropiromecazónico 


C¿BNONO(OH»), 


que es cuerpo sólido susceptible de cristalizar en 
láminas del color amarillo del oro; con el cloru- 
ro férrico da coloración roja de sangre, 


PIROMECÓNICO (AÁcino) (del gr. rp, fuego, 
y mecónico): adj. Quim. Derivado del ácido me- 
cónico por la acción del fuego; como su nombre 
indica, es isómero del ácido piromélico y del 
anhidrido citracónico. Es un cuerpo sólido que 
puede cristalizar en agujas, en tablas ó en oc- 
tacdros alargados; no tiene color, posee muy 
enérgico sabor ácido, dejando luego en la boca 
gusto amargo; disuélvese muy bien en el agua y 
en el alcohol, y en ambos casos sus disoluciones 
enrojecen con fuerza el papel azul de tornasol; 
también se disuelve en el cloroformo y en el éter, 
pudiendo separarlo este último de las disolucio; 
nes acuosas; calentado el ácido piromecónico a 
la temperatura de 100°, se sublima perfectanten- 
te sin descomponerse ni dejar el menor residuo; 
fíjase su punto de fusión å los 117°, y una vez 
líquido llega 4 hervir cuando el termometro in- 
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dica 225°; su composición química, tal como re 
sulta del análisis, puede ser repr esentada en la 
fórmula CH¿0z, Y entre sus caracteres quimi. 
cos se hau de citar, como los más principales, e 
disolverse en el ácido sulfúrico caliente, deposi- 
tándose al enfriarse el Jíquido, sin haber ex po 
rimentado vingún genero de modificaciones; e 
cloro y el bromo transforman el ácido pirome- 
cónico en los correspondientes ácidos clorado y 
bromado, aunque la acción del cloro es muy du- 
dosa, y aun se creo que, como el ácido nítrico, 
destruye el cuerpo que describimos, hasta el pun- 

to de convertirlo en ácido oxálico. Las disolu- 
ciones de ácido piromecónico ó de cualesquiera 
de sus sales coloran de rojo las disoluciones de 
cloruro férrico y reducen las sales de oro, no pre- 
cipitan las sales de bases alcalinoterrosas ni el 
acetato de plomo, y dan con el cloruro mercúri- 
co disuelto un precipitado blanco, por completo 
amorfo, que se disuelve con sólo calentar el lí- 
nido. o. . o. > 

Fué descubierto el ácido piromecónico en 1817 

or Sertuerner, quien lo obtuvo con sólo calen- 
tar el ácido mecónico á la temperatura com- 
rendida entre 220 y 800°; primero el ácido me- 
cónico experimenta cambios intermedios en en- 
ya virtud conviértese en ácido comwnico, y éste, 
por pérdida de ácido carbónico, da el acido pi- 
romecónico, que destila, y con él pasan al reci- 
piente agua y ácido acético, y sólo queda, ó puri- 
- ficarlo por sublimación, después de haberlo seca- 
do entre papeles de filtro, ó cristalizarlo repeti- 
das veces, empleando como disolventes el agua 
ó el alcohol. En la actuaiidad se ha modificado 
el procedimiento de la manera siguiente: pártese 
del ácido coménico ya formado, el cua) por por- 
ciones de 500 gramos es destilado en una retor- 
ta de hierro, calentada en baño metálico, prime- 
ro å la temperatura de 120 4 150”, para desalo- 
jar el agua de cristalización, y luego á 300%; cuan- 
do la operación toca 4 su término, hácese pasar 
una corriente de ácido carbónico que evita las 
acciones de las paredes, muy calientes, de la re- 
torta, sobre el ácido piromecónico formado; el 
producto destilado es por completo sólido y se 
purifica mediante una segunda destilación, reco- 
giendo sólo el producto que pasa á la tempera- 
tura de 227 á 228%, y que en seguida se solidifica 
~ para someterlo, en último término, á varias cris- 
talizaciones en el agua hirviendo. 

Puede formar el ácido piromecónico dos series 
de sales bien caracterizadas, y distinguibles por 
los caracteres que les son propios; hay, pues, pi- 
romeconatos neutros, cuyas sales tienen la forma 
general C¿H¿O¿M; y piremeconatos decidos, no 
porque manifiesten tal reacción, pues la de unos 
y otros es alcalina, sino porque resultan engen- 
drados cuando á las sales neutras se agrega ó 
añade una molécula de ácido, y así represéntase 
de esta suerte: C¿H¿0¿M + C,H.,0z. Todos los pi- 
romeconatos se caracterizan por su gran inesta- 
bilidad, y así basta exponerlos, no mucho tiem- 
po, á la luz directa para ver cómo se obseurecen 
sin tardanza; sus disoluciones no pueden ser 
hervidas, porque al punto se inicia la descompo- 
sición y continúa hasta hacerse total, cosa bien 
fácil de conocer por el color pardo, que ya toman 
cuando la temperatura alcanza á ser sólo de 100%, 
Es también cosa notable que no puedan formar- 
se los piromeconatos alcalinos partiendo del áci- 
do y saturándolo con potasa, sosa ó amoníaco, 
Pues estos cuerpos, si bien lo disuelven, el liqui- 
do no puede conservarse, puesto que al cabo de 
cierto tiempo adviértese que contiene ácido fór- 
mico en cantidad notable; de los piromeconatos 
conocidos ninguno ofrece interés particular, pues- 
to que hasta ahora no han recibido aplicaciones 
ni las sales neutras, ni las que impropiamente 
acaso se Haman ácidas y contienen hasta dos 
moléculas del ácido piromecónico. 

Ácido nitropiromerónico, - Es de la forma 


C¿H.(NO,JOs, 


y preséntase sólo constituyendo muy pequeños 
prismas dotados de color amarillo bastante cla- 
Yo; es poco soluble en el agua y en el alcohol en 
rlo, pero á pesar de su escasa solubilidad en 
este último commnicále intenso color amarillo 
como si se tratara de una disolución de ácido 
Pierico; es insoluble en el éter, la bencina y el clo- 
roformo; sus disoluciones acuosas se descompo- 
nen por la ebullición y hay desprendimiento ga- 
pe i no detona el ácido nitropiromecónico 
nando se calienta, pero las sales que forma, 


Sempre ácidas, porque es más enirgico que su 
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generador el ácido piromecónico, so descomponen 
con explosión bastante notable; Liene por reac- 
ción característica producir sus disoluciones una 
coloración roja, cuando son tratadas por otras de 
cloruro férrico, Los aitropiromeconatos no tienen 
importancia. 

Queda dicho más arriba cómo el ácido nítrico 
destruye el ácido piromecónico, convirtiéndolo 
en ácido oxálico y habiendo desprendimiento de 
ácido cianhídrico, con violeutísima reacción, ya 
en frío, empleando el ácido nítrico Hamando fu- 
mante, 

Modérase la reacción disolviendo dos partes 
de ácido piromecónico en seis partes de ácido 
acético cristalizable; al líquido añádase muy po- 
co á poco como una parte ó parte y media de 
ácido nítrico fumante, ó por lo menos tan con- 
centrado como sea posible obtenerlo, teniendo 
cuidado de que la temperatura no se elevo, á 
cuyo fin se coloca la vasija en agua Jría, cada vez 
que se nota cierta viveza en la reacción. Ope- 
rando de esta suerte, puede observarse cómo el 
líquido se Hena de menudos cristales prismáti- 
cos, los cuales es menester recoger y Javarlos 
con muy poca agua fría para Juego proceder á 
nueva cristalización, usando como vehículo el al- 
cohol. Las aguas madres donde se han formado 
los cristales de ácido nitropiromecónico contie- 
nen å la continua notables cantidades de los 
ácidos cianhídrico y oxálico, procedentes del áci- 
de piromúcico, 

PIROMÉLICO (AciDo) (del gr. rêp, fuego, y 
wmélico): adj. Quim. Cuerpo sólido procedente, 
como indica su mombre, de la acción del calor 
sobre el ácido mélico, Sometiendo ¿ste á la dos- 
tilación seca, se descompone según la reacción 
siguiente: 

CHO, =2C0) + 2H,0 + Crot 1906 


El último cuerpo de los indicados en la reacción 
es el anhidrido piromélico. 

El mejor medio para preparar este cuerpo cs 
el de Erdmann, que consiste en destilar por pe- 
queñas porciones el melato de sodio con ácido 
sulfíírico; el producto bruto de la destilación se 
transforma en sal de sodio, que se hace crista- 
lizar en alcohol débil y luego se descompone por 
ácido clorhídrico, terminaudo la purificación 
del ácido piromélico por una ó dos cristalizacio- 
nes en agúa. 

Es sólido, blanco, cristaliza en el tipo anór- 
tico, poco soluble en agua fría y mucho en agua 
hirviendo y bastante soluble en el alcohol; de- 
secado entre 100 y 120° pierde dos moléculas 
de agua. 

Esle cuerpo, que tiene por fórmula 


Cro H1¿O3= CH CO2H)s, 


es un ácido tetradínamo y tetrabásico, muy pa- 
recido al ácido ptálico, y que se diferencia de 
sus isómeros los ácidos prenítico y welofánico 
por la facilidad con que cristalizan sus deriva- 
dos; así, el cloruro, el anhidrido y el éter piro- 
mélico se presentan generalmente en cristales 
muy voluminosos, 


—PIROMÉLICO (ANHIDRIDO): Quim. Cuerpo 
sólido cristalizable, quese produce cuando se 
calienta vivamente el ácido piromélico. Calen- 
tando en un aparato destilatorio se recoge en el 
recipiente una materia oleosa que se convierte 
rápidamente cn cristales voluminosos, fácilmen- 
te solubles en agua caliente, fusibles á 286% y 
que pueden sublimarse en agujas largas. 


PIROMELINA (del gr. rÚp, fuego, y pmAuvos, 
amarillo claro). f. Aféner. Sulfato de niquel, 
también Hamado vitriolo de niguet, de composi- 
ción, si no idéntica, muy análoga á la del cuer- 
po llamado morenosita, desenbierto en el Cabo de 
Ortegal y descrito por Casares y Martínez Al- 
cíbar. Es la piromelina un cuerpo sólido, acaso 
producto de la vitriolización de un sulfuro de 
níquel, y se presenta por lo general en musas 
siempre de poco tamaño, y cuya estructura, muy 
variable, es reductible á los tres tipos, compac- 
ta, fibrosa y capilar, siendo ésta la menos fre- 
cuente, pero al mismo tiempo es la que indica 
cierta forma cristalina ó no bien desarrollada, ó 
destruída y transformada, por haber experimen- 
tado los prismas fuerles y enérgicas presiones 
en todos sentidos, que fueron causa de su alar- 
gamiento y particular disposición de las fibras, 
y su capilaridad explícase al propio tiempo por 
ser el mineral mero producto de metamorlosis, 
de un cuimpuésto mas sencillo que, á semejanza 
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de ciertos sulfuros de hierro, puede modificarse 
en contacto del aire, y adquiriendo oxígeno pa- 
sa å ser un sulfato, muy semejante á la capa- 
rrosa verde, azul y blanca, sólo que en el caso 
del sulfato de niquel que describimos no apa- 
rece mi siquiera indicada una forma cristali- 
na releríble á los sistemas conocidos y admiti- 
dos en la ciencia. Posce de ordinario la pirome- 
lina el color verde esmeralda caractorístico de 
las sales de níquel: pero no es constante, porque 
adviértense ejemplares, muy escasos, cuya tinta 
verde es de tonos muy claros, y en algunos pocos 
llega á tener muy visible matiz azulado. Su 
composición es la de un sulfato de níquel hidra- 
tado, que retiene siete moléculas de agua y re- 
preséntase en la fórmula Ni, SO, + 7H,05 disuél- 
vese muy bien en el agua, y cuando se trata esta 
disolución por amoníaco fórmase primero un 
precipitado de hidrato de uíquel, que tiene co- 
lor veide manzana, y luego se disuelve en exce- 
so de reactivo, dando el líquido de hermoso co- 
lor azul que es llamado agua celeste de níquel, y 
hállase constituído por un compuesto níquel- 
amónico, Calentada la piromelina llega á perder 
toda el agna que retiene, y se convierte poco å 
poco en una masa amorta y generalmente de 
color amarillo claro, que es el propio de las sa- 
les de níquel cuando están anhudras. Se cneuen- 
tra en Riecheladorf, en el Hesse, y en España 
en el Cabo de Ortega) y en algunas otras lova- 
lidades menos conocidas y nombradas. 


PIROMÉRIDO (del gr. mp, fuego, y eps, par- 
te): £. Geol. Roca compuesta esencialmente de 
teldespato albita, con cristales del mismo en- 
rastados en la masa, con nódulos calizos y geo- 

as de cuarzo ó calcedonia por elementos acce- 
sorios. Este pórfido presenta algunas variedades 
hijas de la diferente estructura y de las subs- 
tancias que accidentalmente se encuentran en 
su masa. Las hay amigdaloideas y vacuolares 
cuando ofrecen nódulos ó geodas calizas más ó 
menos regulares; globulares, llamadas variolita 
y piromérida, cuado los glóbulos esferoidales 
que presenta son de albita; terrosas, conocidas 
también con el nombre de waka, resultado de 
la descomposición de las demás variedades de 
esta roca; brechiformes, cuando se encuentran 
engastados en su pasta fragmentos angulosas de 
albitófido y de otras rocas; calcedónica, cuarcl- 
fera, caliza ó espelita y otras. El pórfido verde 
antiguo procede de Helos en la Laconia, entre 
Ken y Kaseis y en los montes El Guetlar y 
Doukana, en Egipto. Las otras variedades se 
encuentran en las localidades indicadas de Tos- 
cana y en muchas de los Vosgos; el departa- 
mento de Varo es la región clásica para los al- 
bitófidos y labradófidos; Oberstein, Idar, en el 
valle del Nahe, en Baviera, y toda la cuenca 
carbonítera del Sarre; también se encuentra en el 
valle de Cuitán, cerca de Tetuán; en Ontonagon 
y punta de Kewenaw (Estados Unidos), las va- 
riedades amfibolíferas; en Jos condados de Cier- 
narvon y Meriont; en Inglaterra, en Ekathe- 
rinemburgo; en Rusia y en otros puntos. 

Localidades españolas, — La península puede 
considerarse como el país clásico de estos pórli- 
dos, no sólo por su abundancia sino que muy 
principalmente por las relaciones gcognósticas 
con la mayor parte «e los criaderos metalíleros 
que forman la riqueza de esta parte privilegiada 
de Europa. Prescindiendo de los muchos puntos 
aislados, y circunscribiéndonos å las regiones á 
que esta roca imprime un sello particular, cita- 
remos: 1.* las de Extremadura Baja; 2.% sierra 
Almagrera y Cartagena; 3.2 Cataluña; y 4,2 Al- 
pedroches (Guadalajara). 

La primera abraza una gran extensión de te- 
rreno, internándose en las provincias de Sevilla, 
Huelva y Ciudad Real. Pastaría citar los criade- 
ros de cinabrio de Almadén y el de cobre de Rio- 
tinto, enlazados, y resultado tal vez de la apari- 
ción de estos pórfidos, verdes en unos puntos, 
negros ó meláfidos en otros, para apreciar su im- 
portancia. En el primer distrito se encuentran 
en Chillón, en donde sou de color negro, y en 
Puerto del Cuervo, Almadenejos, Gua *alperal, 
Ballestera, Herrera del Duque, Cabeza del Buey 
y en otros puntos. En el segundo son tan abun- 
dantes, según Luxán, que debe llamarse el dis- 
trito de los pórfidos por excelencia: se hallan des- 
de Aracena y Riotinto hasta Portugal, en Almo- 
naster la Real, en Zalamea, en Cabañas, en Jas 
cercanías de Riotinto, en Oligade, Odid, Esca- 
lada, ete, En este distrito, uo sólo el cobre de 
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Riotinto, sino en los criaderos metaliferos de la 
Peña del Hierro, San Miguel, el Castillo, la 
Concepción, la Poderosa, la Gaditana y otros 
muchos deben su origen ¿la aparición de los pór- 
fidos verdes y negros ó anfibólicos, Las famosas 
minas de Guadalcanal son dependientes de pór- 
fidos verdes y rocas deserpentina, notándose un 
hecho singular y muy curioso, que se repite en 
otros puntos donde hay pórfidos, y es que allí 
ofrece plata la galena, mientras que, por el con- 
trario, falta casi siempre donde han olrado las 
serpentinas, 

En la región de sierra Almagrera se encuen- 
tran igualmente los pórfidos verdes y negros 
(melálidos), enlazados más ó monos con los tan 
famosos criaderos de galena argentifera. Según 
Rojas Clemente, existen desde Lubrín 4 Cuevas, 
en la sierra de Montroy, en dirección de Alma- 
grcra; Pellico, en la descripción que publicó de 
la provincia de Murcia, dice ha! erlos hallado en 
el cerro de Alifraga, al O. de sierra Almagrera; 
en la Hoya del Bramador, al extremo oriental 
de esta sierra, en donde forma un digue estre- 
cho de 200 varas de longitud; y también en la 
Cruceta y la sierra de Pulpi. Según este gev- 
logo, también se hajlan estos pórfidos antibóli- 
cos en la sierra de Cartagena, en la cuesta de 
las Fajas, en el cerro de la Crisoleja y en Cabe- 
zo Rajado; sin salir de este distrito, menciona 
el mismo la existencia de pórfidos entre Bayares 
y Bayarque, y en la sierra de Filabres, cerca de 
las minas de azufre de Hellín, 

En Cataluña, según Mestres, se encuentran los 
pórtidos en dos ó tres regiones, en donde desem- 
peñan un papel muy principal. Uno de estos 
p:mtos es el de la cuenca carbonífera de San 
Juan de las Abadesas, en cuyos estratos deter- 
minó la aparición de dichas rocas las inflexiones 
y repliegues que ofrecen. La erupción porfídica 
más notable de esta cuenca es la de Torre de los 
Moros de Cabellera; la otra es Farena (Tarrago- 
na), en donde los pórfidos feldespáticos han con- 
vertido en dolomia las calizas terciarias; y el 
Mas de Fons en la misma provincia, 

Por último, los pórfidos de Alpedroches, en la 
provincia de Guadalajara, de los que hace depen- 
der Ezquerra los famosos y riquísimos criaderos 
de Hiendelaencina, forman también otro distrito. 
Además de estas regiones, que son las más no- 
tables, existen una porción de criaderos aislados 
de estos pórfidos, como por ejemplo el de sierra 
Bermeja (Málaga), en donde están enlazados con 
varios criaderos metaliferos; el de la sierra de 
Gádor (Almería), se relaciona con las galenas 
allí tan abundantes; a] E. de Santiago (Galicia), 
hasta la sierra de Deza; desde San Saturnino 
hasta Cabo Ortegal, junto á la Coruña, y en 
Rivadeo, ete., según Schulz. 

Aplicaciones. -Todas las variedades de este 
precioso pórfido, y en especial el llamado verde 
antiguo, se emplean como piedras de adorno en 
mosaicos, bustos, estatuas, baños, ete., por lo 
agradable de sus tintas y el buen pulimento que 
admiten. Aunque son muchos más los objetos 
de Injo elaborados con el pórfido rojo que con 
el verde, sin embargo no son pocos los que to- 
davía se conservan en Jos museos, sobre todo 
en Roma y Florencia; en la primera es notable 
la grande urna que se ve debajo del altar ma- 
yor de San Nicolás; otra existe también en la 
iglesia de San Quattro. 


PIROMETRÍA (de pirómetro): f. Fis. Arte de 
medir las dilataciones producidas por Ja acción 
del fuego en los cuerpos sólidos, V. PIROMETRO. 


PIROMÉTRICO, CA: adj. Concerniente á la Pi- 
rometría. 


PIRÓMETRO (del gr. mep, rupós, fuego, y pé 
rpov, medida): m. Instrumento para medir los 
diversos grados del fuego y sus efectos, 


- Prrómrrro: Fis. La determinación de las 
temperaturas elevadas, como las de los hornos de 
fundición, la de los de porcelana, ete. , ofrecen sus 
dificultades, pues los medios expeditos para ha- 
cerlo, que son los pirómetros, no dan sino meras 
aproximaciones, y los métodos precisos son lar- 
gos y engorrosos y de penosa aplicación prác- 

ica. 

Los pirómetros más usados son el de Bron- 
gniart y el de Wedgwood. El pirómetro de Bron- 
gniart consiste en una barra metálica, de hierro 
ordinariamente, cuya dilatación bajo la infinen- 
cia del foco calorífico cuya temperatura se busea 
se aprecia en un cuadrante y mide esta tempera- 
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tura. La barra de hierro termometrica se coloca 
en una plancha de porcelana, alojándose en una 
ranura que lleva ésta; Jos extremos de la barra 
se apoyan en el remate de la rannra poruna par- 
te, y por otra en una barra de porcelana que sale 
al exterior del horno donde está instalado el apa- 
rato, atravesando el muro ó pared de aquél, y 
quedando la barra de hierro dentro. El usar la 
porcelana en este aparato es debido á la peque- 
ñísima dilatación que ésta experimenta aun por 
las temperaturas más elevadas. Como comple- 
mento del aparato,existe exteriormente al horno, 
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y en comunicación con la barra de porcelana, una 
aguja que recorre un cuadrante, al transmitirle 
la primera sus movimientos por medio de una 
palanca adecuada. Las indicaciones de la aguja 
proceden de la dilatación de la barra de hierro 

esta dilatación de la temperatura del horno ó 
foco calorifico en que esté colocado. Este apara- 
to no da las temperaturas en grados comparables 
á los del termómetro de mercurio, pues las dila- 
taciones de los cuerpo sólidos van aumentando 
á medida que la temperatura excede de 100°, Las 
indicaciones de este pirómetro, como las de todos, 
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no son sino meramente aproximadas, y hablando 
con propiedad, más bien debieran llamarse pt- 
roscopios. Afortunadamente, en las operaciones 
industriales bastan estas aproximaciones, pues 
es fácil ovtener la indicación de la temperatura 
necesaria para el fn que se persigue. 

El pirómetro de Wedgwood, célebre alfarero 
inglés, es el más generalizado y de uso más có- 
modo. Consiste sencillamente en dos reglas me- 
tálicas que forman entre sí un ángulo Muy pe- 
queño, y fijasen una plancha ó tablero de cobre, 
Para dar menos longitud al aparato se coloca 
una tercera regla, que forme con una de las ante- 
riores el mismo ángulo que las otras dos y sea 
una continnación del anterior. La longitud total 
de los dos espacios angulares es de 305 mm. y 
comprende 240 divisiones ignales, La mayor se- 
paración de las reglas es de 132,7, y la menor 
¿mm 5, Forman parte esencial del aparato unos 
cilindritos cortos, de arcilla bien amasada, que se 
desecan y se liman después hasta que al intro- 
ducirlos entre las reglas lleguen al 0 de la divi- 
sión ó escala. Se les calcina al rojo obscuro para 
hacerlos menos frágiles, Fúndase el uso de este 
aparato en la propiedad que tiene la arcilla de- 
secada de reducirse de volumen por la acción del 
calor, y tanto más cuanto más elevada es la tem- 
peratura á que se somete. 

Para obtener la temperatura de un foco por 
medio de este pirómetro se introducen en dicho 
foco uno de los cilindros de arcilla, y después que 
ha tomado la temperatura de éste se le deja en- 
friar y se le coloca entre las reglas, entre las cua- 
Jes corre más ó menos, según la contracción que 
haya experimentado. La división correspondien- 
te al punto en que se detenga será la tempera- 
tura del foco en grados pirométricos, Es claro 
qne en cada determinación de temperatura se ne- 
cosita un cilindro de arcilla, y también que para 
que los resaltados sean comparables es menes- 
ter que estos cilindros sean todos de la misma 
naturaleza ó perfectamente homogéneos, Los que 
Wedgwood empleaba contenían 47,35 de sílice, 
44,29 de alúmina y 8,36 de agua. 

Wedgwood trató de hacer comparables los 
grados ó divisiones de su pirómetro con los del 
termómetro de mercurio, y para ello se sirvió, 
como intermediario, de un cilindro de plata que 
se introducía más ó menos en un molde de barro 
cocido, que era la reproducción de una parte del 
pirómetro sometido á la temperatura de ebnlli. 
ción del agua primero y á la de ebullición del 
mercurio después. Al barro se le había dado po- 
rosidad mezclándolo con un poco carbón, de ma- 
nera que su dilatación era extremadamente pe- 
queña aun para las más altas temperaturas. Así 
encontró que el cilindro de plata recorría 23,4 
divisiones, pasando de 100 á 360%, es decir, para 
260" de aumento de temperatura, lo que daba 
117,11 centígrados próximamente para cada di- 
visión del pirónietro que el cilindro de plata re- 
corriera. Colocado el molde con el cilindro de 
plata y con un cilindro de arcilla en un hornoó 
fragua, halló que el cilindro de plata había que 


retirarlo 66 divisiohes para la misma elevación 
de temperatura que hacía introducirse ó correr 
el cilindro de arcilla 2,25 divisiones. Ahora bien: 
las 66 divisiones recorridas por el cilindro de 
plata representaban 66 +11, 11 =733° centígra- 
dos, á los que había que agregar 10° que px seía 
el mismo cilindro al ser introducido en el molde 
y antes de meterlo uno y otro en el horno; lue- 
go 743° corresponden ó equivalen á 2,25 divi- 
siones del pirómetro. En una segunda operación 
el cilindro de plata retrocedía 92 divisiones, y el 
de arcilla se introducía 6,25, Las 92 divisiones 
recorridas por la plata equivalían á 1 0320 cenți- 
grados, habida cuenta de los 10° de temperatura 
inicial. De aquí se concluye que la diferencia 
1 0320 743"= 289% equivalía á 6,25-2,2=4 
divisiones del pirómetro de arcilla, lo que da 
para una división del mismo 72° centígrados 
aproximadamente. 

Si se desea conocer el número de grados centi- 
grados que corresponden al 0 del pirómetro, has- 
ta restar de 743”, que corresponden á 2,25 divi- 
siones del pirómetro, el número 72+ 2,25 =162, 
lo que da 5819. Es evidente que estos números 
dependen de la calidad de la arcilla de que se 
sirva; por esto Wedgwood tuvo buen cuidado de 
preparar un grandísimo número de ellos idénti- 
cos y los distribuyó entre los sabios y manufac- 
tureros, Este ingenioso método de graduación, 
que puede aplicarse á cilindros de cualquier na- 
turaleza, vo da resultados exactos, sino en la hi- 
pótesis de que la dilatación de la plata es cons- 
tante para las temperaturas elevadas, lo que dis- 
ta bastante de ser verdad. Las indicaciones del 
pirómetro de Wedgwood, como las de los demás 
pirómetros, no son comparables con las del ter- 
mómetro de mercurio; pero la facilidad de su 
empleo, las pequeñas dimensiones del cilindro 
de arcilla, que es Jo que únicamente se introdu- 
ce en el foco calorífico, y que permiten apreciar 
la temperatura de un punto determinado colo- 
cándolo en él, hacen de este pirómetro un apa- 
rato preciso y de indudable utilidad, por lo que 
se usa con frecuencia. 

El principio del pirómetro de Wedgwood ha 
servido á éste para averiguar á qué temperatura 
fueron cocidos los barros antiguos. Para ello ha 
sometido fragmentos de éstos á temperaturas 
crecientes, y ha observado, por ensayos sucesi- 
vos en el pirómetro, á qué temperatura el frag- 
mento empezaba á contraerse. Esta temperatura 
fué precisamente á la que el barro se sometió en 
la cocción. Así reconoció Wedgwood que los va- 
sos etruscos fueron cocidos á unos 322 de su pi- 
rómetro, 

Hay algunos otros pirómetros, pero todos ado- 
lecen de análogos ó parecidos defectos, y susin- 
dicaciones no son sino meramente aproximadas 
á la verdad, por lo que más bien debieran lla- - 
marse piroscopios. No quiere esto decir que no 
sea dable determinar y medir con exactitud las 
temperaturas elevadas; pues aunque para tales 
casos no sirve el termómetro de mercurio, Bl 
acaso el de aire con cubierta de vidrio, si la tem- 
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tura que 80 É A 
Pie adn de esta suhstaneia, se podrá emplear 


el termómetro de aire con recipiente de oro, co- 
mo lo hizo Prinsep, ó con recipiente de platino, 
como lo hizo Ponillet, ó con recipiente de por- 
celana, como el que emplearon en sus trabajos 
Deville y Troost. También se puede determinar 
una temperatura elevada por medio del ealorí- 
metro; pues sl se introduce un pedazo pesado de 
platino, por ejemplo, en un horno, y después 
ue tome la temperatura de éste se introduce en 
ana masa conocida de agua, por la que haga ele- 
var la temperatura de ésta el calor cedido por 
el platino, siempre que se conozcan los calores 
específicos de las dos substancias, se deducirá 
fácilmente la temperatura á que el platino salió 
del horno, ósea la temperatura de éste. V. Ca- 
LORÍMETRO. ,, 

Pero todos estos métodos, y otros que pudié- 
ramos citar, no son lo suficientemente expeditos 
y sencillos para usarlos en las aplicaciones in- 
dnstriales. i ] 

En la práctica industrial suele seguirse un 
procedimiento, que pudiéramos llamar directo, 
para conocer, no precisamente los grados de ca- 
lor, sino la temperatura necesaria al objeto que 
se deseo; por ejemplo, en los hornos de porcela- 
na, introduciendo por unas aberturas practica- 
das en sus paredes, y muy bien tapadas con ba- 
rro de arcilla refractaria, unos pedazos le la pas- 
ta que se está cociendo al extremo de una barra 
de hierro, se puede saber con bastante exactitud 
cuándo están en el punto conveniente de cocción 
las piezas de la hornada; estos pedazos suelen 
Mamarse espías. Para poder formar idea de la 
temperatura de un horno se pueden emplear 
mezclas ó aleaciones de metales de diferente 
punto de fusión; y si la temperatura de fusión 
es conocida de antemano, podrán servir estas 
aleaciones de termómetro, Poniendo en los hor- 
nos estas aleaciones se sabrá que han tomado 
la temperatura conveniente cuando se funda de- 
terminada aleación, aquella que por práctica an- 
terior sabemos que su punto de fusión corres- 
ponde al temple del horno adecuado al objeto 
que se desea, 


PIROMORFITA (de) gr. rôp, fuego, y popph, 
forma): f. Miner. Fosfato de plomo, también 
llamado poliesferita, plomo verde y plomo par- 
do. Cristaliza en el sistema hexagonal siendo la 
forma más común y gencral un prisma hexago- 
nal sencillo ó con modificaciones en Jas aristas 
de la base; es isomorfo con el apatito y forma 
parte de una serie á la cual pertenecen también 
el arseniato y el molibdato de plomo; cuando á 
este metal sustituye el calcio su peso específico 
disminuye, y si el arsénico reemplaza al fósforo 
pueden originarse una porción de minerales in- 
termediarios entre la piromorfita y la mimelita, 
que son verdaderos transitos. A veces las caras 
de los cristales del mineral que nos ocupa, y que 
suele contener fluor, son estriadas, y no es ex- 
traño ver el fosfato de plomo en masas amorfas 
£irculares, globuliformes ó botricidales; es euer- 

o translúcido si se halla evistalizado, tiene 
brillo resinoso cuando no diamantino, y su co- 
lor refiérese á dos tipos bien definidos: ó es ver- 
de de hierba y entonces recibe el nombre de 
plomo verde, ó es pardo y se denomina plomo 
pardo; no obstante, vense con frecuencia ejem- 
plares amarillos, que es el color propio de todas 
las variedades de piromorfita cnando están redu- 
cidas á polvo. La estructura del fosfato de plomo 
es muy variable, y así preséntase concreciona- 
do, espático muchas veces, acieular en ocasio- 
nes, y no es raro encontrarlo con apariencia se- 
mejante al del algodón en rama; la fractura ca- 
lilícase de concvidea, aunque en extremo imper- 
fecta; es mineral muy agrio, que con facilidad 
redúcese á polvo, y tiene raya de color blanco 
más o menos acentuado, Vállase comprendida la 
dureza de la piromorfita entre los números 3,5 
Y 4, y su poso específico, bastante considerable, 
aparece representado por el número 6,9, habien- 
do ejemplares en los cuales llega hasta ser de 
7,1. No es la piromorlita nn fosfato de plomo 
Puro, sino que contiene otras varias substan- 
cias, siendo entre ellas el cloro la más constan- 
te, y de los análisis resalta que en 100 partes 
de mineral hay 15,71 de ácido fosfórico, 74,04 
de óxido de plomo, 7,61 de plomo metálico y 
2,61 de cloro, cuya composición puede ser tra- 
ducida y expresada en la siguiente fórmula, asig- 
nada á la piromorfita: Ph¿Ph¿O¿€L. Tiene como 
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trata de observar es superior å | caracteres químicos fundirse al soplete cuando , 


se calienta sobre un carbón, y esto sin grandes 
resistencias al fuego, y da una suerte de perla 
que tiene color gris muy claro, y al enfriarse 
conviértese en un botón poliédrico provisto de 
gran número de facetas pequeñas, y mientras la 
fusión se lleva á cabo, en torno del mineral fija- 
se en el carbón una como auréola de color ama- 
rillo que es de óxido de plomo, y al propio tiem- 
po depositase un baño de cloruro de plomo. Ca- 
lentada la piromorfita en el tubo abicrto de los 
ensayos pirognústicos, no tarda tampoco en dar 
un sublimado de este mismo cloruro, reconoci- 
ble por su solubilidad en el agua hirviendo, de- 
positándose cristalizado cuaudo el líquido se en- 
fría. Si el fosfato de plomo fúndese con sosa, 
preséntase la misma cubierta metálica amari- 
lla y se recogen gránulos de plomo. Es soluble 
Ja piromorfita en el ácido nítrico diluído, sin la 
menor efervescencia, 

Considérase el mineral que estudiamos como 
secundario en los filones de galena, ála cual 
acompaña, siempre en la parte superior de sus 
yacimientos; en España preséntase de esta suerte 
en Losacios, Mondoñedo y algunas otras locali- 
dades, nunca en gran abundancia, y en el ex- 
tranjero hay fosfato de plomo en varios criade- 
ros plombiferos de Sajonia, Cormnailles, Bohe- 
mia, Siberia y Méjico, procediendo los más her- 
mosos y perfectos cristales de las minas de Nas- 
sau, en las inmediaciones de Ems, y se emplea 
el mineral, cuando es abundante y se halla en 
condiciones de ello, como mena de plomo, y en 
tal sentido suele beneficiarse con la galena á que 
acompaña de ordinario, aunque nunca el fosta- 
to de plomo contiene sulfuro, y eso que van am- 
bos minerales siempre juntos y como superpues- 
tos. 

De la piromorfta no se conocen realmente 
variedades bien definidas, porque el llamado 
plomogoma es una verdadera especie mineralo- 
gica formada mediante la unión del fosfato de 
plomo con el hidrato alumínico; la poligferita 
ofrece pocas diferencias, y ninguna esencial con 
la piromortita que describimos; y la mineria es 
mezcla cuyos compuestos no se han determi- 
nado, 

Es la piromorfita uno de los minerales mejor 
reproducidos artilicialmente, y su síntesis puede 
ser accidental ó ya realizada por métodos ade- 
cuados. Respecto de lo primero, recordaremos 
un hecho que es la observación ya antigua, pues 
data de 1847, debida al químico Nógerath, el 
cual cita la presencia de cristales de piromorfita 
producidos casualmente en la fábrica de As- 
bach, no lejos de Trars, donde se trataban y be- 
neficiaban minerales de hierro que contenían, no 
sólo plomo, sino también cierta cantidad de fós- 
foro. Y por lo que hace á lo segundo, la primera 
síntesis del fosfato de plomo natural fué realiza- 
da por Menross fundiendo fosfato de sodio con 
cloruro de plomo; la masa líquida debe enfriar- 
se con muchísima lentitud, y luego, cuando la 
solidificación ha comenzado, procede decantar el 
crisol en donde los cuerpos se fundieron para 
tener así una geoda tapizada de cristales, que 
son largos prismas bexagonales piramidados, 
análogos á los de la piromorbita, de idéntica com- 
posición química, y cuyo peso específico es 7,008. 
En otro trabajo, llevado 4 cabo en 1858, repro- 
dujeron Sainte-Claire, Deville y Caron la piro- 
moríita de modo sencillo, reducido á fundir jun- 
tos el fosfato triplímbico con cloruro de plomo 
y cloruro de sodio, teniendo la precaución de que 
la temperatura no pasara de la que al rojo vivo 
corresponde, y entonces recogieron muy bien for- 
mados cristales de fosfato de plomo, exactamente 
iguales á los de plomo verde, y los mismos sa- 
bios observaron que se consigue cristalizar este 
cuerpo sublimándolo con vapores de plomo bien 
puro. 

Debray ha seguido otros caminos para Negar 
á los mismos resultados: en tubos bien cerrados 
calentaba, á la temperatuaa constante y sosteni- 
da de 250°, una mezcla hecha con cloruro de plo- 
mo y fosfato diplúmbico precipitado, y humede- 
cíala bastante; en otro experimento reemplazó 
el cloruro de plomo por la sal común, y los re- 
sultados fueron iguales y quizá más satisfacto- 
rios, 

is menester observar cómo los estudios sinté- 
ticos de la piromorfita han conseguido demostrar 
que no es fosfato de plomo el glóbulo cristalino 
que se consigue fundiendo sobre carbón el mine- 
ral de que tratamos: hállase constituído el glóbulo 
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metálico por el fosfato triplúmbico sin la menor 
traza de cloruro de plomo, y esto demuéstraso 
porque el mismo glóbulo metálico, de idéntica 
manera eristalido al enfriarse, se puede obtener 
partiendo sólo del fosfato de plomo puro, obte- 
nido por precipitación en los laboratorios. Por 
eso explicase ahora el hecho admitiendo, y así 
lo prueban los experimentos, que el cloruro de 
plomo contenido en la piromorfita se volatiliza 
por el calor, y quedando sólo el foslato de plo- 
mo cristaliza en la forma y composición que ya se 
han dicho. 


PIROMUCAMIDA (del gr. Op, fuego, y maca- 
mida): f. Quim. Tiénese este compuesto, desen- 
bierto en 1846 por Malagutti, por un isómero 
bien definido del ácido carbopirrólico; mas jme- 
de considerarse asimismo como la amida corres- 
pendiente al ácido piromúcico, aun cuando de él 
no deriva, por lo menos de una manera directa, 
y sín otros intermediarios ni reacciones secun- 
darias, ya que la piromucamida resulta formada 
y constituida partiendo de otros cuerpos que al 
úcido piromúcico se relacionan, y partiendo del 
mismo Megan á obtenerse. Es la amida de que 
tratamos un cuerpo sólido, de color blanco bien 
puro; de ordinario cristaliza en no bien claras ni 
definidas formas; sus disolventes casi únicos, ó 
cuando menos los mejores, son el agua y el al- 
cohol, y de sus demás caracteres importa notar 
la acción del calor, puesto que siendo la piro- 
mucamida substancia que se funde á la tempe- 
ratura de 120° puede sublimarse sin descompo- 
nerse á la correspondiente á la ebullición del 
agua, y en tal caso cristaliza en agujas prismáti- 
cas, blancas y brillantes, que nunca se agrupan, 
antes bien vense completamente aisladas y des- 
ligadas unas de otras. A su composición quími- 
ca, según resulta de los análisis llevados á cabo, 
correspóndele bien la fórmula C¿H¿NO,; y por 
lo referente al origen, puede provenir de cual- 
quiera de estas dos reacciones: actuando el amo- 
níaco con el clorepiromucilo, ó siguiendo el pro- 
cedimiento general de obtención de las amidas 
tratando el piromucato de etilo ó éter piromúci- 
co por una disolución acuosa y muy concentrada, 
de amoníaco, requiriéndose calentar la mexcla 
por algún tiempo á cosa de 110%, 

Al lado de la piromucamida colocan Jos auto- 
res — y Malagutti, que la descubrió, el primero — 
la carbopirrolamida, ó por mejor decir la piromt- 
comida diamidada, considerada ahora cono la 
amida correspondiente al ácido carbopirrólico, 
Este nuevo cuerpo, de la forma C¿H¿N,0, es só- 
lido, cristaliza siempre en láminas dotadas de 
intenso brillo y color blanco; no se disuelve bien 
en el agua, aunque es algo soluble en este líqui- 
do, reconociéndose como sus disolventes neutros 
el alcohol y el éter; fúndese á la temperatura de 
176,5", y ya á los 133 se solidifica, constituyendo 
una masa blanca y cristalina. En cuanto á los 
caracteres químicos de la piromucamida diami- 
darla, sólo se sabe que sus disoluciones acuosas, 
hervidas con un exceso de barita, se descomponen 
y transforman muy pronto, dando amoníaco y 
ácido carbopirrólico. Para obtener la amida que 
describimos pártese del mucato amónico, cuya 
sal se destila empleando sólo porciones de å 100 . 
gramos cada una; de esta suerte fórmanse pirrol 
y carhonato amónico, trátase la masa resultante 
por alcoho), y después de haber obtenido una vez 
cristales, eliminando el disolvente, procédese á 
purificarlos mediante nuevas cristalizaciones en 
cl propio alcohol, previa la decoloración consi- 
guiente, que ha de hacerse empleando el carbón 
animal puro, De esta manera parece constituirse 
primero el ácido carbopirrólico, del cual, una vez 
formado, sepárase la amida yor medio de los ele- 
mentos del amoníaco, presentes, en estado de car- 
bonato, en los productos de la destilación seca 
de mucato amónico. 


PIROMUCICO (Acino) (del gr. rûp, fuego, y 
múcico ): adj. Quim, Producto de la destilación 
seca del ácido múcico, está ahora considerado, 
atendiendo á la estructura de su molécula, como 
metámero del ácido piromucónico y del anhidri- 
do citracónico, Preséntase el ácido piromúcico 
sólido, eristatizado unas veces en láminas de no 
gran tamaño y otras en agujas, siempre de color 
blanco; disuélvese algo en el agua fría y más en 
el mismo líquido hirviendo, aunque su mejor di- 
solvente es el alcohol; fúndese å la temperatura 
comprendida entre 127,7 y 129°, pero antes de 
llegar al punto en que hierve el agua ya se su- 
blima sin descomponerse, dando característico ' 
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y picante olor, que es peculiar del ácido pi- 
Tomúcico, å cuyo cuerpo le corresponde, dada su 
composición, la fórmula C¿H,¿O,, y sus reacciones 
son por todo extremo notables, desde el punto de 
vista químico. o 
Atácale el cloro 4 la temperatura ordinaria y 
lo convierte muy pronto en ácido mucoclóvico, 
y si se trata con bromo pueden ocurrir variados 
fenómenos, dependientes casi todos ellos de las 
cantidades de los cuerpos que reaccionan, y es 
del modo siguiente: disolviendo el ácido piromú- 
cico en ácido acético eristalizable, y atacándolo 
por solo una molécula de bromo libre, se obtiene 
un producto bromado de adición, del cual, sapo- 
nificado por la potasa, provede el ácido mono- 
bromopiromácico de la fórmula 


C¿H,Br0 ~ CO,H, 


que es sólido, cristaliza en agujas, puedo subli- 
marse sin descomposición y se funde ú 1557; 
tratando el úcido piromúcico por vapores de 
bromo, y luego por bromo puro en exceso, $e 
consigue un tetrabromuro CI O,Br,, el cual, 
tratado, como el anterior, con potasa alcohólica, 
puede dar el ácido bromopiromúcico C¿11¿1r,0s, 
que cristaliza en escamas, procedente de sus di- 
soluciones en agua hirviendo; se sublima sin 
«descomponerse, su resistencia á todos los reacti- 
vos y agentes dle metamorfosis es extraordinaria, 
y su punto de fusión fíjase á la temperatura 
comprendida entre 184 y 186°; actuando direc- 
tamente el bromo sobre el ácido piromticico se 
obtiene el ácido tetrabromopiromácico, sólido, 
eristalizable, sobre todo por sublimación, fusible 
å 159”, descomponiéndose en ácido bromlídrico 
y un sublimado en finas agujas. 

No ataca el ácido nítrico al ácido piromúcico, 
que con el anhidrido sulfúrico engendra el ácido 
sulfopiromácico; el percloruro de fósforo econ- 
viértelo en cloruro de dipiromucilo C¿H¿0/CIL, li- 
quido que refracta muchísimo la luz, hucle co- 
mo el cloruro de benzoilo, excita mucho el la- 
grimeo, pero no la tos, el agua lo descompone 
en los ácidos clorhídrico y piromúcico, y tratado 
con amoníaco da la piromuciamida. De la desti- 
lación seca del ácido piromúcico con las bases 
enérgicas parece resultar el cuerpo nombrado te- 
trafcnol, á cuya composición centesimal habría 
de corresponder la fórmula C¿H,O. 

Queda dicho más arriba cómo el ácido piro- 
múcico es mero producto de una reacción piro- 
genada del ácido múcico, y para obtenerlo á ella 
se apela, recogiendo el producto de la destila- 
ción seca del ácido múcico y purificándolo por 
cristalización, nuevas destilaciones y sublima- 
ción, ó también formando alguna de sus sajes 
y descomponiéndola más tarde. 

También puede obtenerse, y no da pequeñas 
ventajas, apelando al furfurol, cuyo cuerpo ha 
de hervir con agua y óxido de plata de precipi- 
tación muy reciente; el líquido filtrado se preci- 
pita por ácido clorhídrico, que elimina la plata 
en estado de cloruro insoluble, filtrase de nuevo 
y se evapora para que eristalice; y como el pro- 
ducto resulta amarillo, es menester proceder á 
una nueva eristalización, decolorando antes por 
medio del carbón animal purificado, empleado 
en caliente, á no muy elevada temperatura. 

Conócense varias sales de ácido piromúcico 
nombradas piromucatos; el ácido ejerce funcio- 
nes de monobásico y sólo engeudra una esperie 
de sales al ser saturado por las bases ó susti- 
tuído su hidrógeno por los metales, ya que di- 
suel ve algımos de éstos con desprendimiento del 
citado gas; los piromucatos alcalinos casi nunca 
eristalizan, y son muy solubles en cl agua y el 
alcohol. 

También se han preparado diversos éteres pi- 
romúticos, como el piromucato de etilo, que se 
presenta en láminas cristalinas de la fórmula 
C¿H,(C¿H.J0,, transformable por medio del cloro 
seco en éter eloropiromúcico C,¿H,Cl/1C,H.J0), 
líquido de consistencia siruposa, olor fuerte y á 
la vez agradable, cuya principal característica 
es descomponerse mediante la sola influencia del 
calor, con abundante desprendimiento de ácido 
clorhídrico, y así es como se escinde su molécula, 

Acido isopiromúcico. - Isómero del ácido piro- 
múcico, engendrado al mismo tiempo que éste 
en la destilación seca del ácido múcico, del cual 
sepárase por su mayor solubilidad y porque des- 
compone los carbonatos con muchísima lentitud, 
Es el ácido isopironnícico un cuerpo sólido que 
cristaliza en laminillas blancas, extremadamen- 
te solubles en el agua, en el alcohol y en el éter; 
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sus cristales, cuando están expuestos al aiie, to- 
man color amarillo, al cabo de cierto tiempo, no 
muy largo; calentado el cuerpo que nos ocupa, 
comienza ablandándose á la temperatura de 70°, 
pero nose funde sino cuando el termómetro mar- 
ca 82; su principal carácter químico, en cuya vir- 
tul puede reconocerse y determinarse la presen- 
cia del ácido isopiromúcico, consiste en que sus 
disoluciones dan con el agua de barita, empleada 
en exceso, un precipitado blanco voluminoso, y 
calentando la mezcla adquiere el líquido muy 
intenso color rojo del tono de la sangre arterial; 
los álcalis todos reaccionan también con las di- 
soluciones de ácido isopiromúcico, y conócese esto 
en que toman color pardo obscuro. 1l bromo es 
absorbido con gran rapidez por las disoluciones 
de que se habla, y pueden separarse sucesivamen- 
te tres productos: una especie de aceite es el pri- 
mero, sigue un cuerpo sólido cristalizado en lámi- 
nas dotadas de color amarillento, y en el líquido 
queda disuelto ácido monobroisopiromúcico. El 
acido isopiromúcico es monobásico, y de sus sales, 
bastante numerosas, citaremos sólo el ¿sopiroma- 
cato de bario, formado como queda dicho y do la 
fórmula (C¿TLO..).Ba; el ¿sopiromucato de plomo, 
precipitado de color blanco y estructura cristali- 
na, que se emnogrece cuando se le calienta á la 
temperatura de 150% y retiene una molécula de 
agua; y el isopiromucato de plata, precipitado 
blanco que se torna negro en seguida, mediante 
acciones de la luz. ds carácter del ácido isopiro- 
múcico, y aun de muchas de sus sales solubles, 
dar con el cloruro férrico disuelto en agua una 
coloración verde intensa sin precipitado alguno, 
y el líquido adquiere tono pardo rojizo cuando 
se somete á una ebullición algo prolongada y 
sostenida, 

Acido piromúeico B. — Isómero del ácido piro- 
múcico, formado á engendrado cuando el fucusol 
es hervido con óxido de plata húmedo; cristaliza 
el cuerpo que describimos en tablas muy peque- 
ñas, pero bien determinadas y definidas, perto- 
necientes al sistema rómbico; su punto de fusión 
fíjase á la temperatura de 130%, y en cuanto á sus 
sales sólo podemos citar el piromucato £ de pla- 
ta, que sirve para obtener el ácido, y se diferen- 
cia de los otros piromucatos de plata tan sólo 
por la forma que afectan sus cristales, 


- Prromúcico (ALcomor.): Quin. Estecuerpo, 
contenido en la disolución ctérea que es menes- 
ter preparar en la obtención del ácido piromúci- 
co, fórmase al mismo tiempo que él y se engen- 
dra actuando la potasa alcohólica con el furfu- 
tol; mas aunque su génesis es fácil, hay grandes 
dificultades para aislar el alcohol piromúcico, que 
también se Mama Jorfenílico, å causa de que no 
puede ser destilado, puesto que cada vez que esto 
se intenta gran parte de] alcohol se resinitica, y 
en el recipiente sólo se recoge agua, que arrastra, 
cuando está en vapor, algo del mismo alcohol 
no descompuesto ó alterado en el primer mo- 
mento. 

Describen los autores el alcohol piromúcico 
obtenido por Limpricht como un líquido incolo- 
ro, en el momento de ser obtenido recogiendo 
los productos que pasan en la destilación al ve- 
cipiente, cuaudo el termómetro marca desde 170 
á 1809, porque luego se colora de verde, y aumen- 
tando su consistencia hácese 'extraordinariamen- 
te viscoso; es algo soluble en el agua y bastante 
nuis en el alcohol ordinario y en el éter sulfúri- 
cos á lo que parece su composición corresponde 
Á la fórmula C¿H,¿0O,, y tiene como principales 
caracteres formar un hidrato, que es 
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cuerpo á la hora presente poco estudiado; losáci- 
dos enérgicos y concentrados transforman el al- 
cohol piromúcico en rojo de pirrol y Ja reacción 
es sumamente violenta; calentado el alcohol que 
describimos con polvo de zinc, á no muy cle- 
vada temperatura, se descompone también con 
violencia, y son productos de su metamorfosis 
los ácidos lórmico, acético y sucínico; los álea- 
lis parecen transformarlo eu ácido piromúcico, 
por más que este cambio puede ofrecer cierta du- 
da y prestarse á muchas y muy variadas inter- 
pretaciones, á causa de no verificarse á la con- 
tinna en las mismas condiciones experimenta 
les, y ser desconocidos los productos y estados 
intermedios, 

Aunque el alcohol piromúcico puede formarse 
tratando el furfurol por la amalgama de sodio, 
lo niás usnal para obtenerlo es partir del liquido 
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etéreo procedente de la preparación del ácido 
piromúcico; se desaloja el éter por medio de la 
destilación, al residuo es preciso luego añadirle 
agua, y procédese en seguida á nueva destilación 
å fuego desnudo, que ha de prolongarse mien- 
tras al recipiente pasa furíurol no atacado, y el 
residuo es menester concentra1lo con gran cuida» 
do para que el alcohol piromúcico no so resini- 
figue, empleando en esta última operación la 
temperatura solo del baño-maría, 


PIRÓN: Geog. Río de la prov. de Segovia. Na. 
ce en el puerto de Mal Agosto, sierra de Guada. 
rrama; corre hacia el N.Ó., pasa por Santo Do- 
mingo de Pirón y Villovela, entre Mozoncillo y 
Escalona, y continúa siempre en la misma direc- 
ción poco más ó menos hasta la frontera de Va- 
ladolid, pasada la cua), y cerca de Iscar, se une 
al Cega por la orilla izq. Tiene muchos atls., pe- 
ro de escaso caudal; merecen sólo mencionarse 
los riachuelos ó arroyos de Maluca y Ternilla. |) 
V. Santo Domixco DE Pirón, 


—PIRÓN (ALEJO): Biog, Autor dramático 
pocta francés. N. en Dijón en 1689, M. en París 
en 1773. Terminados los primeros estudios su 
familia quiso que se hiciera médico, pero Alejo si- 
guió la carrera de Derecho en Besangón. Cuando 
se disponía á defender la primera causa sus padres 
experimentaron en su fortuna una desgracia que 
acabó con las esperanzas de Alejo. Creyendo que 
la abogacía era incompatible con ciertas necesi- 
dades renunció al foro, y se vió de nuevo en la 
ociosidad y en la indecisión acerca de su estado. 
Largo tiempo permaneció en tal situación en su 
ciudad natal, viviendo de lo que ganaba como 
amanuense. Al propio tiempo se ensayó en ha- 
cer versos; una oda, famosa por su obscenidad, 
le valió una severa corrección por parte del pro- 
curador general en el departamento de Dijón. 
A los treinta años, y obedeciendo á la dura ley 
de la necesidad, se trasladó á Paris llevando por 
todo recurso dos cartas de recomendación que 
Je habían proporcionado de Berbisey y el mar- 
qués de Montmain. La de este último iba diri- 

ida á sus cuñados, el caballero y el conde de 
¿ela-Isla. Alejo entró en casa del caballero en 
concepto de copista por sn hermosa forma de le- 
tra. El estipendio de 40 sueldos diarios que ha- 
bían convenido se le entregarían no lo cobraba 
nunca, y el trabajo de copiar manuscritos era 
sumamente pesado, por lo cual á los seis meses 
dejó aquella inhospitalariacasa, para entrar, aun- 
que con repugnancia, en la de un bolsista. Poco 
tiempo permancció en este empleo, y entonces 
dirigió sus miradas al teatro de la feria, que 
por aquella época estaba en todo su apogeo. 
Al principio sólo obtuvo desprecios de parte de 
los autores que entonces estaban en boga, y del 
empresario de la Opera Cómica, que se negó á ad- 
mitirle. Pronto variaron las circunstancias; pues 
habiéndose publicado un decreto en 1722 por el 
que la Opera Cómica quedaba reducido á la más 
humilde categoría, y únicamente se le permitía 
que hablara un personaje en escena, los autores 
se negaron á escribir en tales condiciones, y el, 
empresario fué á buscar á Pirón y le entregó 300 
francos por la obra dramática que había de com- 
poner. Dos días después le entregó Arleguím 
LDeucalión, que obtuvo un gran éxito por las pi- 
cantes agudezas y por la maravillosa fecundidad 
que Pirón había derramado en este monólogo en 
tres actos. A partir de esta ¿poca escribió para 
el tentro de la feria, unas veces solo y otras en 
colaboración con Le Sage. Algunos pretenden 
que su compatriota Crelillón influyó para que 
dejando el teatro de la feria ensayara alguna obra 
para la Comedia Francesa, género más digno de 
su talento; pero según afirma el mismo Pirón, 
fué la señorita Quinault quien le animó á tomar 
este nuevo rumbo. En 1728 presentó la primera 
obra de este género, titulada Los hijos ingratos, 
comedia en cinco actos y en verso. Al principio 
obtuso esta obra mediano éxito; pero luego, con 
sólo variar el título, logró una larga serie de re- 
presentaciones. Animado por este triunfo eseri- 
bió varias obras, particularmente tragodias, que 
le suscitaron algunos émulos, entre los que figu- 
ra en primer término Voltaire, que no perdió 
ocasión de vejarle, lo mismo en el teatro que 
en la vida privada. Tuvo varios protectores, en- 
tre ellos el conde de Livry y el marqués de Las- 


. Say, á posar de lo cual tuvo que vivir con suna 


modestia y algunas veces careció de lo necesario. 
En 1753 la Academia Francesa le nombró por 
unanimidad para ocupar la vacante producida 
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de Languet, arzobis o de Sens; 
por la maorio livet puso grandes dificultades, 
viando á Boyer la famosa oda de que se ha 
Soho mencion. Este la enseñó al rey, el cual se 
heo 29 á que Tirón fuese admitido en la Acade- 
opt Lo más que hizo fué concederle una pen- 
mA de 1000 libras á instancias de la marquesa 
de "Pompadour. Pirón murió á los ochenta y tres 
años. Además de las obras citadas, hay de Pirón 
las tragedias Calichéne (1730); Gustavo Vasa 
(1733), Y Hernán Cortés (1744). Varios Poemas 
sagrados y una. traducción de los Salimos. 


PIRONA: f. Palcont. Género fósil de la familia 
de los radiolítidos, suborden de los camáceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lameli- 
bramquios y ti ode los moluscos. Este género ha 
sido considerado como un Hippurites en el sen- 
tido estricto; tiene su coucha cónica ó subeilín- 
drica, muy espesa, inequivalva é inversa, siendo 
su valva a ó izquierda libre, no espiralada, oper- 
enliforme, aplastada ó poco convexa, agujercada 
por pequeños poros y las dos aberturas ú óscu- 
los; el borde interno asurcado por las impresio- 
nes de los canales ramificados del manto; la char- 
nels lleva dos dientes cardinales muy salientes 
y desiguales, sin cavidad interna de ligamento; 
la valva derecha ó f es fija por un extremo, alar- 
gada y arqueada algunas veces, con estrías lon- 

itudinales, levando dos ó tres surcos principa- 
les que indican en el interior Ja presencia de lo 
que Bayle ha llamado arista y pilares, y queson: 
1.°, el surco externo anterior, debido ú la infle- 
xión ligamentar homó'oga de la de los mono- 
pleura y que corresponde á la arista cardinal in- 
terna; 2.”, el surco correspondiente al pilar an- 
terior interno colocado enfrente de uno de los 
ósculos de la valva móvil, y que se lama pilar 
anal; 3.%, el surco posterior correspondiente al 
pilar posterior interno y en relación con el otro 
ósculo de la valva, formando lo que se Mama el 
pilar branquial. El caparazón de la valva fija 
está dividido en dos capas, la externa formada 
de pequeños prismas rectos apretados, superpues- 
tos y oblienos á la concha, pero paralelos entre 
si, y cuya superficie presenta las mismas impre- 
siones vasculares radiantes que las que se per- 
ciben en el borde de la valva. La especie más 
importante de Pironæa es la palystylus, hallada 
en la creta de Frioul. 


PIRONASTREA; f. Palcont, Género fósil de la 
tribu de los lofoserinos, familia fúngidos, orden 
perforados, subclase zoantarios, clase antozoa- 
ríos, tipo de los colentercados, Está comprendi- 
do el género Pironasireca en las formas compues- 
tas de la tribu á que pertenece, y se caracteriza 
por ser un polípero foliáceo, con cálices dispues- 
tos en series lineales que están separadas las 
unas de las otras por crostas salientes; los cálices 
de una sola serie están disjmestos enteramente 
unidos y confluentes; tienen la muralla de con- 
sistencia compacta, no espinosa y con tabiques 
espesos; la forma es aplastada y discoidal por 
estar la muralla reducida á una placa basilar en 
la que se apoyan é insertan un gran número de 
tabiques generalmente perforados, compactos y 
porosos, con el horde dentado y teniendo las si- 
naptíenlas é granulaciones en las caras laterales, 
Este género deriva probablemente del placastrea 
cretáceo, y se presenta en las formaciones mari- 
nas del terciario eoceno. 


PIRONOTA (del gr. róp, fuego, y véros, espal- 
da): f. Zool. Genero dle insectos coleópteros ie la 
familia escaraheidos, tribu melolontinos. Se ca- 
Tacterizan estos insectos del modo siguiente: 
menton ligeramente convexo, redondeado á los 
lados y en la base, ligeramente escotado por de- 
lante; maxilas muy robustas, con cinco ó seis 
dientes en su lóbulo externo; último artejo de 
todos los palpos cilíndrico, un poco arqueado y 
redondeado en su extremo; labro horizontal, an- 
cho y profundamente escotado; ojos medianos; 
antenas de nueve artejos, los tres últimos for- 
mando una maza corta en los machos y oblonga 
en las hembras; protórax transversal, ligeramen- 
te estrechado por delante, bisinuado en la base, 
con los ángulos posteriores agudos, aplicado 
exactamente contra los ¿litros y tan ancho como 
ellos; eserdete en forma de triangulo curvilíneo; 
élitros oblongos, sureados, que reeubren parcial- 
mente el pigidio; patas bastante largas, pero po- 

o robustas; las cuatro tibias posteriores espiro- 
orn las anteriores biscriadas ó tridentadas; tar- 

S largos y delgados; caderas posteriores espi- 


PIRO 


nosas en su borde externo; pigidio en forma de 
triangulo curvilíneo; cuerpo obiongo. 

Las especies de este género son pequeños in- 
sectos que recuerdan por su forma general la do 
ciertos hidrofilidos. Están adornados de colores 
verdes, cobrizos ú opalinos, y Labitan en Nueva 
Zelanda (Pyronota festiva) “Y en Nueva Guinea 
( LP. refulgens); están recubiertos de vello por de- 
bajo. 


PIROÑO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Beariz, aunt. de San Amaro, p. j. de 
Carballino, prov, de Orense; 25 edifs. 

PIROPEAR; a. fam. Decir piropos. 


PIRÓPIDA (del gr. můp, fuego, y top, aspecto): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia crisomélidos, tribu de los metacrominos, 
Se reconocen estos insectos por los caracteres si- 
guientes: cabeza oblonga, incluída en el protó- 
rax hasta el borde posterior de los ojos; episto- 
ma separado de la frente por surcos convergen- 
tes por detrás; labro transversal, algo redondea- 
flo por delante; último artejo de los palpos ma- 
xilares corto, truncado en su extremidad; ojos 
ovales, profundamente escotados en su borde in- 
terno; antenas filiformes, que pasan de la mitad 
de la longitud del cuerpo, con el primer artejo 
engrosado, e) segundo la mitad del tercero y los 
siguientes próximamente iguales en grueso y lar- 
go; prolúrax un poco más ancho que largo, la 
mitad de ancho que los úlitros, de forma cilin- 
droidea, con el borde anterior ligeramente sa- 
liente en el centro y los laterales casi rectos; án- 
gulos obtusos; escudete oblongo, redondeado en 
su extrenio; élitros oblongo-ovales, anchamente 
redondeados en su extremidad, con la superficie 
convexa y finamente puntuado-estriada; proster- 
nón más ancho que largo, casi plano, dilatado 
hacia la base y truncado cuadrangularmente; pa- 
tas robustas, bastante largas; femures fusifor- 
mes, inermes; tibias un poco dilatadas en su ex- 
tremidad, las enatro posteriores escotadas en su 
borde externo. 

El género Pyropida fué establecido por M. Ba- 
ly sobre un bello insecto de la península de Ma- 
laca, parecido á un Lumolpus de pequeña talla. 


PIROPINOS (de piropo ): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia delos enreutióni- 
dos. Los caracteres principalesde esta tribu son los 
siguientes: rostro cilíndrico, un poco arqueado; 
antenas medianas, delgadas, su funiculo de siete 
artejos; protórax provisto á cada lado de una fina 
arista que separa su pronoto de sus flancos; pros- 
ternón plano, entero por delante, formando con 
el niesosternón y el metasternón una superficie 
continua; élitros dejando una pequeña porción 
del pigidio al descubierto; los tres segmentos in- 
termedios del abdomen casi iguales, el segundo 
soldado al primero y separado de él por una fina 
sutura recta; metasternón corto, sus episterno- 
nes estrechos; enerpo brevemente oval ú oblon- 
go-oval. 

sta tribu solamente comprende dos géneros: 
el Pyropus y el Craspedotas, 

PIROPO (del gr. rupurós; de rúp, fuego, y 
öy, vista, aspecto): m. Variedad de granate, de 
colar rojo de fuego, muy apreciada como piedra 
lina. 

-~ Prgopo: CARBÚNCULO, 


La renovaba un PIROPO Ó carbunco, engarza- 
do en un anillo, que traía en el dedo Poliarco. 
Josf. PELLICER. 


- Piroro: fam. Lisonja, requiebro, 


... no había peligro ni por una ni otra parte 
en decirse los mencionados PIROVOS, 
LARRA, 


— Mil PIROPOS la diré, 
Por tai de echarla de aquí, 
BRETÓN DE Los HEREEROS. 


- Pruoro: Min, Granate ajumínico magnesia- 
no, que contiene mucha magnesia y algo de ses- 
quióxido de cromo, siempre reconocible, confor- 
me se verá más adelante; tiénese por piedra lina, 
aunque no de mucho precio, y los mejores ejen 
plares, que son los procedentes de Bohemia, se 
emplean en la joyería barata. Su uso es, en este 
sentido, bastante general y frecuente en aquel 
arte. 

Compréndese en el grupo de los granates mu- 
chos minerales caracterizados, que cristalizan en 
el sistema cúbico afectando de ordinazio la for- 
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wa de dodecaedros romboidales ó trapezoedros, 
y las formas intermedias entre ambos, que pue- 
den ser muchas, su composición es muy varla- 
ble en cuanto á las bases que los constituyen y 
considérause complicados silicatos dobles de cal- 
cio y aluminio, pudiendo contener además óxido 
férrico, sesyuióxido de cromo, óxido de magnesio, 
óxido ferroso y óxido de manganeso, y precisa- 
mente de la diversidad de las bases de estos sili- 
catos dobles ó de la sustitución en ellos de unos 
metales por otros, origínanse diversos grupos 
quo por granates se tienen y som los siguien- 
tes: grosularia, almandina, melanita, espesar- 
tina, crowaronita é idocrasa; no falta quien, di- 
vidiendo el género granate, perteneciente å la 
familia denominada de los silicatos anhidros ó 
poco hidratados, en tres subgéneros, coloca en 
el primero la grosularia, el piropo, la almandina 
y la espesartina, en tanto que otros mineralo- 
gistas sólo incluyen al piropo en la almandina, 
considerándolo como una de sus más principa- 
les variedades, cuando no la más importante. 
Su composición química, y ser, acaso, dentro del 
grupo, el mineral más rico de magnesia, parecen 
razones suficientes para considerarlo aparte, y 
en tal sentido es como en el caso presente so 
descrite y estadia, 

Verdadero tipo de los granates aluninomag- 
nesianos, presóntase el piropo rara vez eristali- 
zado, y de ordinario vésele formando granos nun- 
ca de gran tamaño, rodados y sin estrias, trans- 
parentes, de color rojo de jacinto ó rojo de san- 
gre, y su brillo es análogo ó semejante al del 
faego, de donde viénele su nombre, siendo tam- 
bién con: cido con el de granate de Bohemia, por 
la localidad donde se han encontrado y se en- 
cueutran los mejores y más perfectos ejempla- 
ves; su dureza alcanza hasta el número de 7,5 y 
el peso específico varía entre límites muy próxi- 
mos, ya que se indica con los números 8,7 y 3,8, 
De nu análisis que ha practicado Kobell resulta 
que el piropo está compuesto, en 100 partes, de 
43 de ácido silícico, 22,26 de sosquióxido de alu- 
minio, 180 de sesquióxido de cromo, 18,55 de 
úxido de magnesio, 5,68 de óxido de calcio y 
8,74 de óxido de hierro, y se admite, por punto 
general, que su riqueza en magnesia varía del 10 
al 22 por 100, Esta composición del granate que 
se describe suele representarse en la fórmula 
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«le cuantos granates se conocen es el que se fun- 
de con las mayores dificultades; y aun cenando al 
calcinarlo suele perder su transparencia y ade- 
más de negro volverse opaco, cuando luego se 
enfría tórnase rojo con los brillantes tonos pri- 
mitivos y adquiere la transparencia que perdie- 
ra; contiene suficiente cromo para presentar to- 
das Jas reacciones caracteristicas de este cuerpo, 
y mediante ellas se le conoce y diferencia de los 
otros granates estudiados. 

Es propio el piropo de terrenos metamórficos, 
y es lo más frecuente encontrarlo formando gra- 
nos en rocas de serpentina. 


— Piroro: Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los piropinos. Los insectos de este género tienen 
la cabeza pequeña, globulosa; rostro delgado; 
antenas medianamente largas; ojos pequeños, 
deprimidos, ovales transversales; protórax trans- 
versal, regularmente convexo, parabólicamente 
cortado en cada lado de su base y con su lóbu- 
lo medio muy saliente; escudo muy pequeño y 
triangular; élitros medianamente convexos, re- 
gularmente ovales, más anchos que el protórax 
ch su base; patas cortas; tarsos cortos, algo an- 
chos y esponjosos por debajo; pigidio pequeño, 
en triángulo curvilíneo y transversal; tercero y 
cuario segmentos abdominales brevemente an- 
gulosos en sus extremidades; cuerpo brevemente 
oval y glabro, 

La única especie conocida (Pyropus saphiri- 
nus Schh.) de este género es originaria de Cu- 
ba. de pequeño tamaño y de un bello azul sujeto 
á pasar al violeta. 


PIROPSO (del gr, rūp, fuego, y by, aspecto): 
m, Paleont, Género de la familia de los turbiné- 
lidos, grupo raquioglosa, orden prosobranquios, 
clase gasterópodos y tipo de los moluscos. Ll ge- 
nero Piropsis, creado por Conrad separándole 
del género Tudicla, tiene la oncha piriforme, 
imperforada, de espira muy corta y cuyo vértice 
saliente no es papiloso; la última vuelta engro- 
sada é hinchada; la abertura de forma oval; ol 
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borde columnar cóncavo, no plegado en la base, 
carácter que le distinguen del género Lucicla; 
Ja callosidad columnar ancha, vuelta hacia fuera 
y separada; el labro convexo, sin presentar surcos 
interiormente, el cual es muy largo, bastante es- 
trecho, y su dirección es marcadamente rectilínea: 
el opérculo de forma oval, algo anguloso, con el 
núcleo apical. Distribúyense sus especies en la 
creta del Misouri, siendo de citar la P. Baird, 
Meck y Hayden; con la especie Crevirostris de 
espira deprimida, canal bastante largo, última 
vuelta dilatada y adornada con costillas longi- 
tudinales y quillas transversales y con la colum- 
nilla no plegada, se hizo el subgénero Perissolaz, 
hallado en la creta de California. 

PIROS: m, pl. Etnog. Tribu indígena del Perú; 
habitan el Ucayali, y son los mismos que en las 
montañas del Cuzco se llaman chontaquiros y en 
otras partes siriminches; es la tribu más guerre- 
ra, mejor configurada y de más inteligencia; co- 
mercian con los pueblos vecinos en cera y otros 
artículos, que recogen en la montaña. Su dialecto 
es distinto de los de otras tribus, y tiene la par- 
ticvlaridad de qne todos los nombres de las par- 
tes del cuerpo humano principian con una misma 
letra, enyo sonido es igual al de la doble v en 
inglés; se perforan el cartílago de la nariz para 
colgar una especie de patena de plata que cubre 
parte del labio superior, 


PIRÓSCAFO (del gr. rôp, fuego, y exdgn, bar- 
co): m. BUQUE DE VAPOR, 


PIRÓSCOPO (del gr. môp, fuego, y ekoréw,, 
examinar): m. Zs. Instrumento para medir el 
calórico radiante. 


- Prróscoro: Fis. Aparato avisador de incen- 
dios, destinado á tener conocimiento del pun- 
to donde ocurre en el momento que se presenta, 
pudiendo por lo tanto extinguirle en su origen ó 
disminuir sus efectos, 

Según una nota de Ledein å la Academia de 
Ciencias de París, si en un circuito eléctrico se 
corta éste, colocando entre los dos reóforos un 
cilindro hueco de virlria ó de otra substancia ais- 
ladora, lleno de un líquido mal conductor de la 
electricidad, como el alcohol absoluto, tapadas 
las dos bocas de aquél por un tapón recubierto 
de estopa, y atravesado cada tapón por un alam- 
bre de platino que penetrando en el líquido no 
toque al alambre opuesto, y unidos estos alam- 
bres por el exterior á los reóforos de la pila, la 
corriente se encontrará debilitada y acusurá en 
un galvanómetro una desviación de la aguja en 
determinado sentido; si se coloca uno de estos 
aparatos dentro de una habitación que se quiere 
preservar, y otro fuera de la misma, procediendo 
las corrientes de ambos de igual pila, y se hacen 
pasar ambas corrientes por un mismo galvanó- 
metro, pero en sentidos contrarios, en tanto que 
la temperatura permanezca la misma en ambas 
habitaciones, las dos corrientes se destruirán y 
la aguja del galvanómetro permanecerá estacio- 
nada, pero en el momento en que aumente la 
temperatura en uno de los recintos canibiarán 
las resistencias y la aguja marchará en un senti- 
do, acusando este cambio, y si se pone un contac- 
to que comunique con un timbre en un punto 
determinado de la carrera de la aguja, al llegar 
á dicho punto el timbre dará la señal de alarma. 

Como se ve, este sistema es muy imperfecto y 
realmente nada práctico. No es cl sabio arriba 
citado el único que de asunto tan importante 
se ha venido oenpando, ¡pues de manera más ó 
menos satisfactoria han tratado otros cl asunto, 
ya empleando termómetros metálicos como Lab- 
be, Baudry, Trecot, Wheatstone, Maistre, Lau- 
zillo, usté, Lemaire, Fournier, linger, Morín, 
Read, Germain Gaulne y Mildé, mientras que 
Haill, Hellesen y otros fundaban sus aparatos 
enla fusibilidad del metal, y Barut, Barbier, Joli 
y el mismo A. Ledien interponiendo en el cir- 
enito una substancia mala conductora que des- 
aparece ó se hace idioeléctrica cuando se eleva la 
temperatura, y Trecot hizo otro invento, em- 
pleando unos aparatos de escape de un gas, enan- 
do el fuego se iniciaba, mientras estudiaban y 
construían telégrafos avisadores Paysant, Mi- 
raud, Hermann, Collin, Bergmuller y Devos en- 
tre otros; pero como hemos indicado, no se habia 
llegado á la solución, pues ó son caros, ó lentos 
en la manera de funcionar. ó de difícil manejo. 

Steven, P. y B., de Vitoria, construyen nn 
huevo piróscopo de su invención, con patente 
privilegiada, que explotaban hace pocos años, 
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al que dan el nombre Llectroariso, sistema Ste- 
ven, contra incendios, que en rigor no es más 
que la combinación de un termónietro metálico 
diferencial con un timbre eléctrico. Al efecto, 
el aparato se compone de una caja de 42 centi- 
metros de largo por 6 de ancho y 2,5 de altura, 
que montada sobre una tabla se cuelga de can- 
to, horizontalmente en la pared cerca del techo; 
esta caja de madera lleva el costado horizontal 
superior taladrado por varios agujeros, para que 
penetre por ellos el aire ambiente y pueda trans- 
Initirse su temperatura á una barra metálica que 
sujeta por su medio al fondo de la caja; los efec- 
tos de dilatación ó contracción se hacen sentir 
en los extremos; la caja va tapada con una ta- 
bla que lleva en su medio un botón de marfil, 
con una chapa á la que van unidos dos contac- 
tos de latón ó cobre, que pueden aproximarse ó 
separarse por medio de un tornillo que va en la 
parte exterior. La barra contenida en la caja 
termina en dos botones, mio por cada lado, con 
cabeza de tornillo que sale al exterior, entre los 
cuales cogen un hilo muy fino, pera bastante rí- 
gido, de cobre ó platino, que en forma de cade- 
ta sin fin pasa y se sujeta en ambos botones, y 
leva soldado en el medio á los dos ramales de 
hilo un pequeño disco metálico que pasa por el 
botón aislador central, y que si se aproxima al 
disco que tiene los contactos pone éstos en co- 
municación y da paso á una corriente eléctrica 
que viene de una pila, cuyos reóforos terminan 
en los contactos, El alambre negativo de la pila 
va directamente al aparato contenido en la ca- 
ja, y del otro contacto parte el otro alambre, que 
pasa por un timbre y entra en la pila. Con esta 
disposición se comprende fácilmente la manera 
de funcionar el aparato; en el momento que ha- 
ya una elevación brusca de Ja temperatura en 
la habitación donde aquél está colocado se esta- 
blece una corriente de aire ascendente, que si 
encuentra al aparato, al chocar con los hilos que 
hay en el exterior, hace que se dilaten más ó 
menos, según la temperatura de la corriente as- 
ceudente, y como están sujetos por los extremos, 
y como estos hilos no son paralelos á la caja, si- 
no que están algo salientes, al dilatarse se sepa- 
ran mås de la caja, y el disco que les une se 
aproxima á los contactos del botón central, á los 
que tocará si la dilatación es suficiente, y en- 
tences comenzará á sonarel timbre hasta el mo- 
mento en que, habiendo adquirido wma tempe: 
ratura igual la habitación, se dilate la barra im- 
terior de la caja, en enyo caso, si la dilatación es 
igual á la sufrida por los hilos del exterior, como 
sucede si son del mismo metal, tiende aquéllos, 
los separa de los contactos y deja de funcionar 
el timbre;si la habitación se calentara por igual, 
como que esta acción .la sulrirían á la vez los 
hilos exteriores y la barra interior, no se haría 
sentir nada en el timbre. K) aparato, como se ve, 
no es más que un termómetro diferencial, pues 
sólo funciona por diferencia de temperatura en- 
tre el interior y el exterior de la caja; y como la 
dilatación depenrle de los grados ô fracciones de 
grado que representa esta diferencia, se puede 
hacer el termómetro más ó menos sensible con 
sólo limitar la carrera del disco que leva los hi- 
los exteriores, esto es, con aproximar ó separar 
el botón al contrastar el aparato, pudiendo ha- 
cerle tan sensible que sólo la corriente que pro- 
duce una cerilla fosfórica haga correr el timbre, 
como hemos tenido ocasión de comprobar en 
los ensayos qune hemos presenciado, pudiéndole 
en cambio hacer tan perezoso que sólo con nna 
corriente intensa de aire caliente empiece á fun- 
cionar. Debe colocarse en la parte alta de las ha- 
hitaciones, tanto para resguardarle más, por ser 
mis difícil el acceso ¿ él, cuanto porque es don- 
de las corrientes de aire caliente se hacen sentir. 

El único inconveniente que tiene es que, para 
resguardar una habitacion de grandes dimensio- 
nes, no basta un solo aparato, toda vez gne su 
manera de funcionar es debida 4 las corrientes 
de aire, y para resgnardar una casa, un almacén, 
ete. , habrá que colocar en cada una de las habi- 
taciones, ó por lo menos en las de mayor riesgo, 
el número de aparatos necesarios, yendo todos 
å comunicar con el mismo timbre, y en este ea- 
so se sienta un cuadro indicador que leva tan- 
tos botones como aparatos, ó mejor habitaciones 
preservadas hay, habiendo encima de cada bo- 
tón nn número; otro botón lateral permite unir 
el hilo que va al timbre, mientras que á cada 
uno de los otros llegan los hilos de los aparatos 
respectivos, y al pasar la corriente desprende 
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un pequeño índice que corresponde al número å 
donde viene el hilo del aparato que la ha produci- 
do; el cuadro indicador” lleva además, debajo de 
la tabla de números, una placa de martil en que 
verticalmenteestán escritos tantos números co. 
mo tiene el indicador; al lado de cada uno de 
estos números se escribe el nombre de la habi. 
tación ó aparato á que corresponde, y esto per- 
mite acudir sólo al punto que ha hecho sonar el 
timbre. 

Suele también acompañar á los electroavisos 
un botón de aire, llamado botón de ladrones que 
es un contacto ordinario que empieza á funcionar 
en el momento que se abre la puerta de la ha. 
bitación ó de la caja que se quiere preservar; po- 
ro es innecesario, toda vez que, dando al aparato 
gran sensibilidad, al abandonar definitivamente 
una habitación durante la noche, al entrar en 
ella y encender luz, se tiene la seguridud de que 
se ha de establecer la corriente eléctrica y co- 
menzará á sonar el timbre. 

Laipla puedie ser cualquiera, bastando un par 
de clementos Leclanchó, de los que se usan para 
Jos timbres de Hamada, y en las viviendas don- 
de los hay, sin nueva pila puede montarse el 
electroaviso, colocándlole en el circuito de la pi- 
la, ó por mejor decir en una derivación de 
aquél; sin embargo, cuando hay que montarle 
sin otra fuente de electricidad, acompaña una pi- 
la seca gue es suficiente para hacerle funcionar, 

Introducido en Madrid por López y Espardu- 
cer, se colocaron en la antigua Biblioteca Na. 
cional en 1889 hasta 95 aparatos de esta clase 
en las Reales Caballerizas 66, en la fábrica do 
hilados que los Sres. Salvans, Comas y Estrany 
tienen en Manlleu (Cataluña) instalaron en el 
mismo año 39 aparatos, y en otros varios edifi- 
cios públicos y particulares se han colocado tam- 
bién, 

PIRÓSFERA (del gr. úp, fuego, y oaipa,, es- 
fera): E. Ceol. Masa incandescente que se cree 
que ocupa el centro de la Tierra. 


PIROSIS (del gr. rrúpwces, acción de arder): f, 
Patol. Sensación ardiente que, desde el estóma- 
go, se propaga á todo lo largo del esófago, hasta 
la garganta, donde el enfermo cree sentir la im- 
presión de un cuerpo irritante, de un hierro can- 
dente. Como esta sensación suele acompañar á 
una forma dada de dispepsia (V. Disvirsta), 
existen al propio tiempo otros síntomas de di- 
cha enfermedad. 

La pirosis, síntoma casi siempre de una irri- 
tación gástrica, gastrohepática y quizás gastro- 
pancreática, suele observarse en las personas 
que comen frutas crudas, ácidas, alimentos gra- 
sosos (carne de cerdo, embutidos, etc.) ú oleosos; 
fritos, pasteles, quesos fétidos y acres, cares sa- 
ladas ó ahumadas, y en los que beben mucha 
cerveza, Se manifiesta asimismo en la gastritis 
crónica con úlcera del piloro, en las degenera- 
ciones escirrosas que comprenden el píloro, el 
hígado y el pánercas, ete. Tampoco es rara du- 
rante el embarazo, pero entonces suele ser poco 
intensa y pasajera. 

El tratamiento consiste sobre todo eu la su- 
presión de dichos alimentos, que serán reempla- 
zados por la dieta láctea y vegetal, las bebidas 
alcalinas, eto, 

La pirosis va acompañada generalmente de 
secreción gástrica más ó menos abundante, de 
un fluido acuoso ácido (Goodsir) que contiene 
ácidos láctico y acético, algunas veces cólulasde 
evadura, sarcina, ete. 


PIROSMALITA: f. Ain. Clorosilicato de hierro, 
calcio, manganeso y otras bases. Cristaliza en el 
sistema del prisma hexagonal, siendo la primiti- 
vasu forma dominante, cuando el mineral se 
presenta cristalizado, y suele estarlo confusa- 
mente; tienen sus cristales exfoliación fácil en el 
sentido de la base del prisma, y aunque la espe- 
cie mineralógica es rara y poco abundante, se 
ha estudiado con gran detenimiento. Descubrió- 
la Hansmann, y llamóla pirosmalita, y tam- 
bién se denominó hierro muriatado, porque do 
su análisis habían resultado como elementos 
principales el hierro y el cloro, aislado en forma 
de ácido clorhídrico, cuando la pirosmalita era 
sometida á la acción del calor, y tomáronse como 
elementos accidentales el manganeso al estado 
de óxido manganoso, el nismo óxido ferroso, la 
sílice, y eso que su proporción es considerable, 
la cal y el agua, que se tuvieron por mezclas y 
sóla se atendió al muriato ó cloruro de hierro, y 
eso que de los primeros análisis, practicados con 
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idado, resultó que en 100 partes de 
bastam abia cosg de 14,09 del susodicho 


e e hierro, llegando la proporción de sí- 
ie iato d 35,85 por 100, y por tal razón es con- 
siderada shora ls pirosmalita como el clerosili- 

to de hierro, y con la codaliia viene á formar 
e bien establecida familia de los silicocloruros 

ue shora admiten los autores. a 

Tienen los cristales del mineral que deseribi- 
mos singulares propiedades ópticas: son, en 

rimer termino, transincientes de una manera 

erfecta, y luego si una lámina procedente de ex- 
foliación se adelgaza lo suficiente y se pone en el 
microscopio polarizante, pronto se advierte un 
eje óptico perfectamente marcado y claramente 
definido. Aparte de esta propiedad, es también 
niuy curioso el que, mirados los cristales de pi- 
rosmalita en dirección de la base, presentan 
magnífico brillo nacarado; su color, siempre den- 
tro de los tonos pardos, varía bastante, desde el 
pardo amarillento al pardo verdoso, no muy 
obscuro, en determinados ejemplares. Su estruc- 
tura no está bien definida, pero obsérvase que 
tiene tendencia á ser más ó menos laminar y 
nunca muy compacta ni granuda, presentando 
una fractura que se distingue por ser en extre- 
mo desigual y nada regular. La dureza de la pi- 
rosmalita suele referirse al número 4 de la esca- 
la correspondiente, y el peso específico es igual 
al número 3,08. 

Por Jo referente 4 la composición química del 
mineral que nos ocupa, debemos atenernos á los 
análisis que Lang ha practicado con ejemplares 
de diversas procedencias, y tomando el término 
medio de todos ellos resulta la pirosmalita com- 
puesta y constituida de la manera siguiente, para 
100 partes: 35,43 de ácido silícico, 30,72 de óxi- 
do ferroso, 20,51 de óxido manganoso, 0,75 de 
óxido de calcio, 6,75 de agua y 3,79 de cloro. 
Cuando se calienta el cuerpo que describimos 
empieza desprendiendo agua, aunque es en pe- 
queña cantidad, y luego se funde con cierta fa- 
cilidad, dando una perla que se distingue por ha- 
Marse dotada de cualidades magnéticas. El áci- 
do nítrico ataca á la pirosmalita y la disuelve en 
parte, quedando como residuo sílice, y en el lí- 
quido, luego de filtrado, es fácil reconocer el clo- 
ro, porque da con el nitrato de plata el precipi- 
tado característico de todos los cloruros solubles, 
Como yacimiento ó lugar donde se ha encon- 
trado la pirosmolita cítase Nordmark, en Wum- 
and. 


PIROSOMA (del gr. Op, fuego, y cwua, cuer- 
po): m. Zool, Género de tunicados del orden de 
las ascidias salpiformes, familia de los pirosó- 
midos. Los Pyrosomas, único género que forma 
todo el grupo de ascidias salpiformes y por con- 
siguiente la familia de los pirosómidos, son co- 
lonias que flotan libremente en la superficie del 
mar, que tienen generalmente la forma de una 
piña hneca y compuesta de numerosos indivi- 
duos dispuestos perpendicularmente al eje lon- 
gitudinal de la colonia, reunidas entre sí por un 
tejido común, de consistencia cartilagínea; los 
orificios de entrada de cada individuo forman 
círculos irregulares en la superficie de la colo- 
nia, y los de salida desembocan en el lado opues- 
to en la cavidad central que sirve de cloaca co- 
mún 4 todos los individuos de la colonia; el sa- 
co branquial es ancho y acribillado de orificios 
como en las ascidias; el canal digestivo y los ór- 
ganos genitales están reunidos en una masa re- 
dondeada ó núcleo colocado en el extremo pos- 
terior del cuerpo, sobre la cara inferior, muy 
cerca del corazón; el ovario no produce más que 
un solo huevo, encerrado en un folículo pedice- 
lado, cuyo pedúnculo constituye el oviducto y 
desomboca en la cloaca; existe un ganglio ner- 
vioso sobre el cual está implantado el ojo, 

Los Pyrosomas presentan dos modos de repro- 
ducirse: por gemación, aumentando el número 
de individuos de la colonia mediante la gene- 
racion asexual, y sexualmente por ovulación. 
y gemación se produce mediante un esto- 
on que se origina en el extremo posterior del 
endoctilo ó eje inferior que poseen como todos 

os tunicados; en él se produce una invaginación 

del entodermis para formar el tubo digestivo 
del huevo individuo, mientras que las células 
ectodérmicas forman la capa cutánea. Huxley y 

owalwsky han estudiado detenidamente esta 
formacion. 

El huevo, después de la fecundación, sufre 
una segmentación parcial y llega á formar un 
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embrión ó individuo do organización muy seme- 
jante å las ascidias, al cual Huxley dió el nom- 
bre de eyathozoíde; en él se forma bien pronto, 
aun en esta fase embrionaria, un estolón que 
origina cuatro individuos que crecen y se des- 
sarrollan, al paso que el cyathozoide se atrofia y 
desaparece, formándose de este modo una peque- 
ña colonia de cuatro individuos reunidos consti- 
tuyendo una corona colocada alrededor del sitio 
que ocupaba el cyathozoide, y que constituye la 
cloaca común. Más tarde estos individuos ad- 
quieren su estolón y producen nuevos indivi- 
¿uos que aumentan la colonia. 

El nombre de Pyrosoma deriva de la propie- 
dad que tienen estos animeles de presentar una 
viva fosforescencia. El color de los pirosomas, 
cuando están en reposo ó acaban de morir, es 
amarillo opalino y verde bastante desagrada- 
ble, pero espontáneamente, ó provocado por 
agentes exteriores, el cuerpo de la colonia se 
irrita y toma el brillo y color del hierro hecho 
ascua, cuyos tonos varían por momentos al azul, 
al púrpura, al amarillo, etc. Esta propiedad de 
Josforescencia se presenta con una regularidad 
marcada, sujeta á cierto ritmo como los movi- 
mientos respiratorios; á cada movimiento de 
contracción se ve la luminosidad de la colonia 
aparecer y extinguirse como una vibración, y se 
observa que, según la excitación que se produce es 
más ó menos fuerte, así es de viva y duradera 
la emisión de la luz. 

Pomeri ha estudiado detenidamente la pro- 
ducción de este fenómeno, Ha reconocido que 
la luz procede de multitud de manchas brillan- 
tes equidistantes entre sí y situadas por pares 
en la parte periférica del tubo de la colonia. En 
cada individuo de la colonia existe un par de 
estos órganos situados en la base del cuello, cer- 
ca del borde superior de la branquia é inmedia- 
tamente debajo de los dos nervios laterales del 
ganglio nervioso. Estos órganos ó glándulas lu- 
minosas son ovales, están situados en un espa- 
cio ó laguna llena de sangre, colocados entre 
dos capas de tegumento, pero formados á ex- 
pensas de la capa superior por células esféri- 
cas desprovistas de núcleo, que contienen una 
substancia grasa fotógena y otra albuminoi- 
dea, Todas ellas no están contenidas en una 
membrana común, sino que están bañadas di- 
rectamente por la sangro de la laguna en que 
están contenidas. 

Pomeri estudió las condiciones más favora- 
bles para producirse esta fosforescencia, El cho- 
que, el tacto más ligero bastan para determi- 
narla, y cuando se abre una colonia fresca fuera 
del agua la luz que despide al despedazarla 
permite distinguir los objetos en la obscuridad. 
Cuando se hace subir la temperatura del agua 
del mar aumenta la luminosidad de la colonia, 
pero si se hace llegar á 60% se extingue por com- 
pleto. En cambio, si se hace bajar la tempera- 
tura gradualmente, parece que no disminuye 
hasta llegar á 1°, temperatura á la cual desapa- 
rece casi por completo. El agua dulce aumenta 
considerablemente la fosforescencia y la hace 
constante, pero á las pocas horas muere el piro- 
soma y pierde su fosforescencia. 

Se conocen de este genero diversas especies, 
de tamaño bastante distinto pero poco diferen- 
tes entre sí por sus caracteres. En el Atlántico 
la especie más frecuente es el Pyrosoma atlanti- 
cum Per., y en el Mediterráneo es común el P, 
giganteum Less, 


PIROSÓMIDOS (de pirosoma): m. pl. Zool. 
Familia de tunicados de la clase de las ascidias, 
orden de las ascidias salpiformes, que no com- 
prende más que un solo género Pirosoma, 


PIROSTOMA (del gr. mêp, fuego, y aróma, bo- 
ca): f. Bot. Género de plantas (Pyrostoma) per- 
teneciente á la familia delas Verbenáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones ecuatoriales, y 
son plantas fruticosas, con las hojas opuestas, 
ternadas, las hojuelas enterísimas, lampiñas por 
una y otra cara, las fores dispuestas en corim- 
bos terminales, paucifloras, y las corolas sedoso- 
vellosas; cáliz ¿ubuloso, con el limbo ancho y 
quinquélobo; corola hipogina, resupinada, con 
el tubo algo ventrudo, y el limbo bilabiado, con 
el labio superior partido en tres lacinias, dos la- 
terales oblongas y una mediana casi redonda, y 
el inferior bífido; cuatro estambres insertos en 
el tubo de la corola, sahentes y didínamos; ova- 
rio cuadrilocular, con las celdas uniovuladas; es- 
tilo filiforme y estigma bífido. El fruto es una 
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drupa abayada, con el núcleo cuadrilocular y las 
cavidades monospermas, 


PIROSTRIA: f. Bot, Género de plantas / Pyros- 
tria) perteneciente á la familia de las Rubiáceas, 
cuyas especies habitan en la isla Mauricio, y son 
árboles ó arbustos lampiños, con las hojas opues- 
tas, brevemente pecioladas, lanceoladas, con es- 
típulas acuminadas, casi tan largas como el pe- 
cíolo, y pedúnculos axilares uni ó trifloros, con 
las flores provistas de un involuero formado por 
dos brácteas opuestas; cáliz con el tubo aovado, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, peque- 
ño, obtusamente quinquedentado; corola súpera, 
casi acampanada, patente, cuadri ó quinquefida, 
con la garganta tomentosa, y los lóbulos lanceo- 
lados y agudos; cuatro ó cinco estambres inser- 
tos en la corola, debajo de la garganta, con los 
filamentos muy cortos, y las anteras casi acora- 
zonadas y erguidas; ovario ínjero, con cuatro ú 
ocho celdas, con óvulos solitarios y anátropos, 
colgantes del ápice de la cavidad; estilo engro- 
sado en su ápice, y estigma bítido, con los lóbu- 
los aproximados, El fruto es una drupa pirifor- 
me, casi acorchada, estriada, con el ápice des- 
nudo y umbilicado, y cuatro ú ocho núcleos, con 
los endocarpios óseos, soldados por el ángulo in- 
terno y monospermos; semillas invertidas, con 
el embrión en el eje de un albumen carnoso y 
ortótropo, y la radícula súpera. 


PIROT: Geog. C. cap. de círculo, reino de Ser- 
bia, sit. en la orilla izq. del Nichava, al pie de 
an contrafuerte de los montes Belavé, en el fe- 
rrocarril de Belgrado á Constantinopla; 9000 ha- 
bitantes. Fab. de paños y alfombras; mucho vi- 
no, Derrota de los serbios por los búlgaros en 
1885. El círculo tiene 2610 kims.? y 85000 ha- 
bitantes. 

PIROTARTÁRICO (Acipo) (del gr. Tip, fuego, 
y tavtárico): adj. Quim. Como todos los pirode- 
rivados es producto de reacciones pirogenadas, y 
procede de la destilación seca del ácido tartári- 
co, por cuyo medio parece haberlo descubierto y 
aislado Guytón de Morvean. 

A la temperatura ordinaria es un cuerpo sóli- 
do, desprovisto de todo color, que cristaliza en 
prismas cuya base es un rombo y cuyos lados 
están truncados; pertenecen estos cristales al 
tipo clinorrómbico; su peso específico es 1,41; 
disuélvese bien en el agua, en el alcohol y en el 
éter; fándese á la temperatura de 112%, y una 
vez líquido no hierve hasta que el termómetro 
marca 180% pero entonces ya se volatiliza y 
puede observarse su transformación parcial en 
anhidrido pirotartárico. A la composición del 
ácido que estudiamos corresponde la fórmula 


C;H30s, 


y su estructura química puede expresarse de este 
modo, CH¿.CH(CO,H).CH,.CO,H, explicándose 
conforme á ella todas las transformaciones, me- 
tamorfosis y cambios, de los cuales iremos ha- 
ciéndonos cargo. Calentado por mucho tiempo el 
ácido pirotartárico á la temperatura de 200 á 
210°, en vasijas cerradas, desdóblase con mucha 
lentitud en ácido hutírico y ácido carbónico; pe- 
ro nunca es completa la transformación, porque 
fórmase al mismo tiempo anhidrido pirotartári- 
co, por más que se favorece con la luz solar y en 
presencia de las sales de urano, que no intervie- 
nen en ella. Mezclado el ácido que nos ocupa con 
bromo (10 partes del primero, 24 de éste y 10 
de agua), y elevando la temperatura hasta 120%, 
prodúcense los siguientes cuerpos: bromoxafor- 
reo, anhidrido bromocitracónico, un ácido inco- 
loro y un producto oleagionoso que huele como 
el alquitrán, aunque los autores no están con- 
formes en la manera de intrerpretar tan compli- 
cado fenómeno, puesto que, según Kekulé, lo que 
sucede es que se origina un derivado dibromado 
muy poco estable, que pierde en seguida una mo- 
lécula de ácido bromhídrico y otra de agua. Son 
disolventes del ácido pirotartárico, y no lo alte- 
ran nilo atacan, los ácidos nitrico, clorhídrico y 
acético; en cambio el sulfúrico, estando concen- 
trado y caliente, lo destruye y carboniza al mo- 
mento. Las disoluciones acuosas del ácido que 
nos ocupa no enturbian el agua de ca), de ba- 
rita y de estronciana; dan con el acetato de plo- 
mo precipitado blanco abundante, con el aspec- 
to de la leche cortada, y muy insoluble en el 
agua, soluble en exceso de ácido ó de acetato, 
que ha de ser básico, porque el neutro no reac- 
ciona en manera alguna con elácido pirotartári- 
co, Destilado éste con percloruro de azufre en- 
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gendra el metiltiógeno C¿H,S, y destilado con 
percloruro de fósforo fórmase el cloruro de piro- 
tartrilo, El ácido pirotartárico es muy estable y 
resistente para la corriente eléctrica y sus des- 
doblamientos ofrecen en este sentido fenómenos 
bastante curiosos. 

Prodúcese el ácido que describimos en varia- 
dísimas circunstancias: además de la destilación 
seca del ácido tartárico, tenemos que se origina 
en la del ácido glicérico; se constituye cuando el 
hidrógeno naciente actúa sobre los ácidos itacó- 
nico, citracónico y mesacónico, saponificando 
por medio del ácido clorhídrico el nitrilo piro- 
tortárico, calentando å la temperatura del baño 
de agua salada por dos días y en tubos cerrados 
el ioduro de alilo con cianuro de potasio, y sapo- 
nificando á la temperatura de la ebullición en 
tanto se desprende amoníaco, sólo que en este 
caso también se forma ácido crotónico, saponiti- 
cando con la citada potasa el ácido B-cianobutí- 
rico, tratando la goma guta por potasa fundida 
y mediante la destilación seca de una mezela de 
ácido pimérico con acetato pimérico, Aparte de 
esto, hay la síntesis del ácido pirotartárico, de la 
cual se trata en este mismo artículo. 

En la práctica siguese, para obtener en canti- 
dad el ácido que nos ocupa, el siguiente procedi- 
miento: llénase hasta Jos dos tercios de su cabi- 
da una retorta de hierro, provista de recipiente 
tubulado, con erémor tártaro, y elevando gradual- 
mente la temperatura despréndense primero hu- 
mos blancos, los cuales se condensan en el reci- 
piente, formando un líquido obscuro, en cuya 
masa se observan gotitas oleaginosas; cuando ya 
nada se condensa fíltrase lo recogido por papel 
de filtro bien mojado, se evapora á la tempera- 
tura del baño-maría, y el deposito se purifica me- 
diante dos ó tres cristalizaciones en el agua hir- 
viendo, y las aguas madres, tratadas por ácido ni- 
trico å no muy elevada temperatura, todavía pue- 
den dar algo de ácido pirotartárico, que debe ser 
purificado siguiendo el método que queda dicho. 
Aconsejan otros autores proceder mezclando áci- 
do tartárico con piedra pómez reducida á polvo 
fino y destilar á fuego desnudo en una retorta 
muy capaz; el producto recogido mézclase con 
agua, se filtra por papel mojado y se concentra 
evaporando el líquido; queda una masa colorida 
que se seca entre papeles de filtro impregnado 
de alcohol, y luego se somete á nuevas purifica 
ciones por cristalización en el agua destilada, 

Síntesis del ácido pirotavtárico. — Débese al 
químico Conrad, y procedió atacando el etilaceto- 
acetato de sodio disuelto en bencina por el g-bro- 
mopropionato de etilo; sepárase bromuro de so- 
dio y pónese término á la reacción á la tempera- 
tura del baño-maría; añadiendo agua sepárase 
una capa eleaginosa, la cual, destilada á la tem- 
peratura comprendida entre 257 y 259", da éter 
metilacetosucínico, que se saponifica por medio 
de una lejía de potasa; se evapora, satírase con 
ácido sulfúrico y se agita con éter. Evaporando 
la disolución etérea al baño-maría, hasta que 
todo olor de ácido acético sea desaparecido, que- 
da un residuo que se neutraliza por la barita, se 
disuelve en el agua, y tratado el líquido por el 
alcohol, precipitanse” pirotartarato y metilenci- 
nato de bario, y queda disuelto el B-isobutirato 
del mismo metal, y así sepáranse las tres sales. 
Más fácil de seguro es logar al mismo resultado 
empleando el método de Kessner, cuyo procedi- 
miento consiste en saponificar por medio de la 
potasa el «-metilencinato de etilo, cuyo cuerpo 
obtiénese sin dificultad mayor, haciendo reaccio- 
nar el éter metiliod hídrico con el derivado sódi- 
co del éter acetosucínico, que es bien conocido. 

Derivados del ácido pirotartárico. — En rigor 
no se pueden considerar como tales, puesto que 
se forman mediante adición directa de una mo- 
lécula de cloro, de bromo, de iodo ó de los áci- 
dos clorhídrico, brombídrico y iodhídrico en los 
ácidos citracónico, iacónico y mesacónico; por 
eso aquí sólo se deseriben y nombran los que tie- 
nen mayorinterés, desde el punto de vista de las 
reacciones que los constituyen y generan, cuya 
enumeración ha de ser, no obstante, bastante 
breve y compendiosa en extremo, 

Acido citramonocloropirotariárico, ~ Prodúce- 
se partiendo del anhidrico citracónico, el cual 
ha de ser calentado á la temperatura de 120° y 
por tres $ cuatro horas, con un volumen igual 
al suyo de ácido clorhídvigo concentrado; es un 
cuerpo sólido susceptible de cristalizar en lámi- 
nas que tienen el brillo del nácar, es untuoso al 
tacto como el ácido bórico, disuélvese bastante 
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bien en el agua fría, tiene por fórmula C¿H,Cl0,, 
y constituye uno de los cuerpos más inestables 
que se conocen; la menor elevación de tempera- 
tura lo desdobla en ácido clorhídrico y acido 
mesacónico; calentado con las bases, se descom- 
compone en los ácidos erotónico, carbónico y 
clorhídrico; sus disoluciones no se alteran en 
frío por el nitrato de plata; en caliente precipí- 
tase cloruro de este metal. 

Acidos bromaopirotartáricos. — Son muy nume- 
rosos, y redúcense á tres tipos: el ácido dibromo- 
pirotartárico, que comprende nada menos de 
tres cuerpos distintos y todos de la misma fór- 
mula, y que resultan formados cuando actúan 
juntos, en frío ó en caliente, el bromo y el ácido 
pirotartárico; y el ácida tribromopirotartárico, 
originado por reacción directa ó parte de otros 
productos intermedios, como el anhidrido mo- 
nobromocitracónico del ácido tribromopirotariá- 
rico, es un cuerpo sólido de color blanco que 
cristaliza en prismas hexagonales cuando proce- 
de de sus disoluciones en el agua, no se funde å 
la temperatura de 240° y á mayor calor se subli- 
ma sin descomponerse ni fundirse; tiene por fór- 
mula C¿H,Br¿0,, y se prepara haciendo reaccio- 
nar una molécula de ácido pirotartárico con tres 
ó cinco moléculas de bromo, en presencia del 
agua; la mezcla se ha de calentar en un tubo 
cerrado y por tres horas á la temperatura de 
120°, déjase luego enfriar, se agita y se calienta 
á 150° hasta que el vapor que se acumula en la 
punta afilada del tubo pierda su color rojo; ope- 
rando de otra suerte, ó Ja masa se carboniza ó 
hay explosión; al abrir el tubo nótase que hay 
desprendimiento de los ácidos carbónico y brom- 
hídrico. 

Acido citramonoiodopirotariárico. — Su fórmu- 
la debe ser C¿H,I0,, pero hasta el presente no 
ha sido aislado puro y en estado de libertad: pe- 
ro su existencia es indudable y hállase compro- 
bada por los hechos siguientes: partiendo del 
anhidrido citracónico y del ácido iodhídrico, lla- 
mado fumante, obsérvase que cuando reaccionan 
mediante el auxilio del calor, fórmase, cuando el 
producto se enfría, wa masa cristalina de color 
pardo bastante obscuro, la cual no puede ser 
purificada, puesto que al momento se descompo- 
ne y desdobla en los ácidos iodhídrico mesacóni- 
co. Por otra parte, es un hecho de observación 
frecuente la conversión del anbidrido citracóni- 
co en ácido pirotartárico, la cual llévase á tér- 
mino calentando este referido anhidrido duran- 
te mucho tiempo y á la temperatura fija de 1609 
con ácido iobídrico, en cuyo caso puede ser con- 
siderado el ácido citramonoiodopirotartárico co- 
mo un intermedio para realizar aquella meta- 
morfosis, por más que su grandísima inestabili- 
dad se opone á que se aisle puro y libre de otro 
cuerpo. 

Anhidrido pirotariárico. - Producto de la des- 
tilación seca del ácido pirotartárico, sobre todo 
cuando se mezcla con ácido fosfórico vítreo; es 
una especie de líquido aceitoso, incoloro, neutro 
á los reactivos, inodoro, más pesado que el agua; 
á la temperatura de 20° no huele, á la de 40 apa- 
rece olor de ácido acético, su sabor es dulzaino 
primero y luego acre y ácido como el que es pe- 
culiar del ácido pirotartárico; su disolvente es el 
alcohol, y del líquido precipítalo el agua, trans- 
formándolo muy despacio de anhidrido en ácido 
pirotartárico, cosa que hacen con grandísima ra- 
pidez los álvalis. Tiene como carácter la perma- 
nencia de su estado líquido, pues ni aun á 10° 
bajo cero se solidifica, y hierve cuando el termé. 
metro sube á 230.* 

Avido pirotartárico normal. — Así es llamado 
el primer isómero del anterior, y la estructura 
de su molécula, en cuya virtud explicase la iso- 
mería, es esta: CO/H.CH¿.CH,.CH,.CO¿H. Cris- 
taliza en abultados prismas incoloros ó blancos 
pertenecientes al sistema monoclínico; disuclve- 
se muy bien en el agua, en el éter puro y en el 
alcohol absoluto, y cuando se evaporan sus diso- 
Juciones etéreas cristaliza el ácido pirotartárico 
normal en Jáminas que forman dendritas, y los 
cristales son hemiédricos. Sometido á la acción 
de las corrientes eléctricas no da en el polo po- 
sitivo ningún carburo de hidrógeno, y sus diso- 
Inciones alcalinas tampoco producen en el mis- 
mo polo, cuando seelectrizan, sino oxígeno, ácido 
carbónico y mínimas proporciones de óxido de 
carbono. Fúndese el ácido pirotartárico normal 
á la temperatura de 96 á 97°, y si Juego de liaui- 
dado se sigue calentando puede destilar sin des- 
componer á los 299; cuando el termómetro mar- 
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ca 302 á 304° ya desprende un poco de agua, se- 
guro indicio de que va transformándose, å lo 
menos una parte, en anhidrido pirotartárico, 
Se prepara el ácido pirotartárico normal, tam. 
bién llamado ácido propilenodicarbónico, glutá. 
rico y trimetilenodicarbónico, calentando. å la 
temperatura de 100°, en vasijas cerradas y r 
tiempo de tres ó cuatro horas, la diclorhidrina 
del propilglicol normal con vez y media su vo. 
lumen de ácido clorhídrico fumante; se evapora 
luego al baño-maría, y el residuo es tratado por 
alcohol absoluto, con el fin de separar el cloruro 
amónico; evaporado el alcohol, deja un líquido 
de consistencia siruposa y color obscuro, el cual 
cristaliza con muchísima lentitud; sobresatúrase 
con barita, y el exceso de esta base se elimina 
mediante una corriente de ácido carbónico y 
concentrando el líquido consíguese cristalizada 
una sal de bario, de la cual es muy fácil revene- 
rar el ácido en el más perfecto estado de pureza 

Saponificando con ácido clorhídrico el dicianuro 
de propileno normal, actuando el calor sobre el 
ácido dicarboxiglutárico, y reaccionando el soñ- 
acetato de etilo con el ácido 8-iodopropiónico 

fórmase también del ácido pirotartárico normal, 
que, á semejanza del otro, es bibásico y suscep- 
tible de constituir bien definidas sales, siendo 
de mencionar entre ellas como más característi- 
cas los pirotartratos normales de bario y de zine 

que son también hasta el presente las mejor co 
nocidas y con mayores datos determinadas, 

_ Acido dimetilmalónico, — Segundo isómero del 
ácido pirotartárico, y la isomería está explicada 
porque la constitución química y estructura 
molecular del cuerpo que nos ocupa aparece re: 
presentada en la fórmula (CHa) C(CO¿H),. Pre- 
séntase sólido, cristalizado en prismas de cuatro 
caras; es muy soluble en el agua y en el éter, y 
apenas se disuelve en el alchol; se sublima 4 la 
temperatura de 20” fundiéndose; á la de 185 
se descompone, y perdiendo ácido carbónico re- 
produce su generador, que es el ácido butírico, 
Conócense sus sales de plata, zinc y plomo, y el 
éter dietílico, que es un líquido incoloro más li- 
gero que el agua, 

Origínase el ácido dimetilmalónico oxidando 
el ácido mesitílico por medio de una disolución 
ácida de permanganato de potasio ó del ácido 
mesitónico, empleando como agente el ácido ní- 
trico; también se produce al descomponerse el 
ácido dimetilbarbitúrico por una lejía de potasa 
muy concentrada, y por síntesis, no sólo saponi- 
fica por el ácido clorhídrico fumante el ácido a- 
ciánicobutírico, y también el nitrilo correspon- 
diente a] mismo en las condiciones ordinarias 
de esta reacción. 

Acido etiimalónico ó a-isopirotártrico, — Ulti- 
mo de los isómeros del ácido pirotartárico, ó me- 
jor dicho de los cuerpos que tienen por fórmula 
C¿H¿0,; la estructura de este cuerpo que vamos 
á describir se representa en el símbolo ó fórmu- 
la siguiente: CH, CH} CH(CO,H) Preséntase 
constituyendo un agregado pulverulento, y al 
cabo de mucho tiempo se convierte espontánea- 
mente en bien determinados cristales prismáti- 
cos; disuélvese muy bien lo mismo en el agua 
que en el alcohol y en el éter, y se funde sin 
descomponerse á la temperatura de 1117,5; sus 
propiedades son muy semejantes á las del ácido 
pirotartárico ordinario, del cual se diferencia 
porque á 160” se desdobla en los ácidos carbóni- 
co y butírico, Las disoluciones acuosas de ácido 
etilmalónico hacen lo mismo en presencia delos 
ácidos cuando se evaporan, y reconócense los 
etilmalonatos alcalinos en que sus disoluciones 
tienen la propiedad de no precipitar con las de 
las sales de hierro. 

Ha sido obtenido el ácido a-isopirotartárico 
en 3869 por Wisliamson, tomando como punto de 
partida el ácido cianobutírico bruto y descom- 
poniéndolo por medio de la potasa; de esta suer- 
te originase un ácido cuya sal de plomo es inso- 
Juble, y si á su vezes descompuesto por el ácido 
sulfhídrico produce una masa de la consisten- 
cia de un jarabe espeso, que es en parte cristali- 
zable; ésta fué considerada como ácido piro- 
tartárico ordinario, y del cuerpo impuro se ob- 
tuvo una sal de plomo, teñida por etilmalonato 
de este su éter; más tarde se demostró que Jas 
dos partes, sólida y líquida, eran ácido etilmaló- 
nico, que calentando ambas substancias obte- 
níanse ácido carbónico y ácido hutírico, mien- 
tras que el primer ácido pirotartárico en igua- 
les condiciones desprende agua y se convierte 
en anhidrido. Muchos otros medios se conocen 
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Negar al ácido etilmalónico, y sólo citare- 
Los aquí la saponificación del éter monoetilma- 
lónico, cuyo cuerpo se engendra, ¿su vez, tra- 
tando una disolución de éter wmalónico en el al- 
cohol absoluto por medio del ioduro de etilo. 


PIROTARTRANILO: m. Quim. Reciben el nom- 
bro de anhidridos pirotartáricos unos cuantos 
cuerpos dotados de variada función química, y 
son loa siguientes: fenilpirotartrimida, pirolar- 
tronitranilo y ácido ptrotartranílico, pudiendo 
considerarse los dos últimos como derivados del 

rimero, 6 cuando menos formados y constituí- 
dos partiendo de alguna de sus reacciones ó me- 
tamorfosis. Es la fenilpirotartrimida un cuerpo 
sólido que se presenta constituyendo polvo blan - 
co, compuesto de muy diminutas y microscópi- 
cas agujas cristalinas; es poto soluble en el agua 
hirviendo; el alcohol y el éter lo disuelven en 
frio sin aJterarlo; en caliente, y sobre todo por 
la ebullición, transfórmase el cuerpo que descri- 
bimos en ácido pirotartranílico ; fúndese á la 
temperatura de 28* en un líquido oleaginoso, 
que al enfriarse se convierte en masa cristalina; 
sublímase á 120° y puede calentarse hasta más 
de 300 sin que hierva, luego de estar fundido; 
cuando lega á hervir es también legado el mo. 
mento en el cual se descompone de modo bien 
visible; la composición química del pirotartra- 
nilo puede expresarse en la fórmula 


(Cs H00)“ N 


eha? 


CunHuNO,, y de otra manera 


y representado la estructura de su molécula 


OHE EONO, Ho» 


Tiene como caracteres químicos, que sirven para 
determinarlo en todos los casos, el que los álca- 
lis lo descomponen, siendo productos de su des- 
doblamiento el ácido pirotartárico y la anilina, 
que en definitiva lo forman. Obtiénese la pril 
mera anilida pirotartárica fundiendo en propor- 
ciones moleculares adecuadas la anilina y e- 
ácido pirotartárico cristalizado, y si se mantiene 
la mezcla por diez minutos á la temperatura un 
poco superior de 100° fórniase de esta suerte 
una masa obscura y muy espesa, la cual solidi- 
ficase cuando se enfría, agitándola continua- 
mente; disuelta luego en agua ó en alcohol bas- 
tante diluído, tratada la disolución por carbón 
animal y filtrada, no tarda en precipitarse el 
cuerpo que describimos, con los caracteres que 
lo quedan arriba asignados. 

Pirotartronitranilo. - Es la nitrofenilpirotar- 
trimida, que cristaliza, procedente de sus disolu- 
ciones alcohólicas, en agujas prismáticas agrupa- 
das formando esferas; es casi insoluble en el agua, 
disuélvese en cambio, aunque no mucho, en el 
alcohol y en el éter, funde á la temperatura de 
155%, y calentando este cuerpo con ciertas pre- 
canciones lega á sublimarse, sin experimentar 
descomposición ni cambio alguno. De los análi- 
sis practicados resulta que puede ser representado 


KI Ud 
en la fórmula Na ¡IN ; disuélvese el piro- 
4 2. 

tartronitranilo, que es la segunda anilida piro- 
tartárica, en una disolución diluída é hirviendo 
de carbonato de sodio; el líquido resulta colori- 
do de amarillo claro y se desprende ácido carbó- 
nico; al cabo de algún tiempo, y mejor después 
de prolongada ebullición, deposítase, cuando se 
eniría el líquido, nitranilina, y el líquido ó agua 
madre de donde procede contiene, entre otros 
productos menos im portantes, ácido pirotartro- 
pitranílico, Muy fácil es conseguir formar y ais- 
ar el prrotartronitranilo, para lo cual disuélvese 
el pirotartranilo en ácido nítrico muy concentra: 

o; el líquido tiene color rojo, queá poco tórnase 
amarillo, y añadiendo agua obsérvase al punto 
la precipitación de un aceite que se concreta en 
una masa sólida, pero muy despacio; disolviendo 
este cuerpo en alcohol hirviendo, y decolorando 
Por carbón, lógrase cristalizado el cuerpo que 
nos ocupa. 

Ácido pirotartranilico. - Este cuerpo es sólido 
y se presenta constituyendo un muy voluminoso 
precipitado dotado de brillo singular, bastante 
Intenso, formado de agujas sumamente peque- 
ñas; disuélvese poquísimo en el agua y bastante 
en el alcohol, aun á Ja temperatura ordinaria; 
fíjaso su punto de fusión á la temperatura de 
147 T entonces ya se ad vierte muy sensible pér- 
dida eagua hasta el punto de convertirse en 
Pirotartranilo; su composición puede ser repre- 
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sentada en la fórmula Cp EuN Os, y suestructu- 
raen el símbolo CsHefgo on Posee to- 
das las condiciones de los ácidos enérgicos, y en 
tal concepto enrojece el papel azul de tornasol 
y es capaz de desalojar el ácido carbónico de los 
carbonatos, mas en cambio el ácido que estudia- 
mos es å su vez desalojado por el ácido acético. 
Se obtiene el ácido pirotartranilo partiendo del 
anbidrido pirotartárico y haciendo que reaccio- 
ne con la anilina, y también prodúcese tomando 
como punto de partida el pirotartranile y ha- 
ciéndolo hervir en cualquiera álcali en disolu- 
ción acuosa diluída. 

Puede formar sales el ácido que nos ocupa, y 
tenemos que los pirotartranilatos alcalinos y al- 
calinoterrosos eristalizan bien y son bastante so- 
lubles en el agua; el amónico, que resulta engen- 
drado al hervir el pirotartranilo en una disolu- 
ción acuosa de amoníaco, preséntase constitu- 
yendo una masa cristalina radiada, es muy solu- 
ble en el agua fría, y el mismo líquido caliente lo 
descompone; sus disoluciones dan precipitado ca- 
racterístico verde con las sales solubles de co- 
bre, blanco con el cloruro mercúrico y rojo ama- 
rillento con el cloruro férrico; el piroturtranilato 
de plomo constituye un precipitado blanco, que 
adquiere consistencia viscosa cuando se hierve 
con el líquido donde se ha formado. 

Acido pirotartronitranilico, - Este cuerpo só- 
lido cristaliza en muy pequeñas tablas rómbicas 
casi microscópicas, se disuelve poco, aun en el 
agua hirviendo, siendo el alcohol su mejor disol- 
vente; fúndese á una temperatura que pasa algo 
de la correspondiente á 155%, tiene por fórmula 
C,H,¿NO), ó lo que es igual, 


CO. NHC, H (NO 
OHOO DH. sl J 


y ho goza de tan marcados caracteres ácidos como 
el precedente; así desaloja con dificultad el áci- 
do carbónico de los carbonatos; los álcalis fijos 
y el carbonato de potasio, á la temperatura de la 
ebullición, lo transforman en a-nitranilina y áci- 
do pirotartárico, y aunque forma sales casi nun- 
ca cristalizan y son cuerpos muy inestables. Ob- 
tiénese como el pirotartronitranilo; precipítase 
por medio del ácido nítrico, y los copos amari- 
llos en tal caso depositados se purifican por cris- 
talizaciones repetidas, después de haber hervi- 
do las disoluciones con decoiorante carbón ani- 
mal, 


PIROTARTRATO: m. Quim. Nombre que se da 
å toda sal formada por el ácido pirolartávico; y 
como lo mismo el ordinario que el normal, que 
los otros dos isómeros son bibásicos, habrá dos 
géneros de pirotartratos: unos, que son neutros, 
se representan en el símbolo general C¿HI¿O¿M, 
y C5H¿0,M”, tratándose de metales didinamos; 
y otros, dotados de carácter ácido, tienen por fór- 
mula CsH,0,M y (0,H,0,),M”, siendo también 
conocidos algunos neutros de metales triatómi- 
cos. Los pirotartratos ácidos de los metales al- 
calinos y alcalinoterrosos se obtienen nentrali- 
zando el ácido por los óxidos correspondientes y 
añadiendo luego igual cantidad de ácido que la 
neutralizada, y todos ellos cristalizan bien; las 
sales neutras son de más difícil eristalización. El 
estudio de los pirotartratos ha de hacerse divi- 
diéndolos en dos grandes grupos, según proce- 
dan del ácido ordinario ó de su isómero el ácido 
normal, por ser los que dan más numerosas é im- 
portantes sales. 

Piroturtrato neutro de potasio. — Cristaliza con 
una molécula de agua en láminas ú hojas, y eso 
con dificultad por ser delicuescente; represéntase 
en la fórmula C;H¿0¿K,+H,0. La sal ácida 
aparece cristalizada en prismas romboidales obli- 
cuos de color blanco; el aire no la altera; tiene 
por símbolo C¿H¿O,, y procede de haber neutra- 
lizado el ácido pirotartárico por carhonato de 

otasio, añadiendo luego nuevas porciones de 
ácido y dejando al líquido que se eva pore espon- 
táncamente. 

Pirotartratos de sodio, - Retiene el neutro al 
cristalizar sin moléculas de agua, y lo hace en 
láminas que se eflorescen perdiendo agua en 
contacto del aire; es muy soluble en el agua é 
insoluble en el alcohol; sólo abandona su agua 
de cristalización calentándolo á la temperatura 
de 1409, y suele representarse en la fórmula 


C;¿H¿0,Na, + 6H,0. 


La sal ácida es una masa compuesta de prismas 
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microscópicos rómbicos, y distínguese porsu gran 
solubilidad en el agua, 

Pirolartratos amónicos. — El neutro es una es- 
pecie de polvo cristalino blanco, poco estable, en 
cuanto pierde amoníaco cuando se calienta y 
se transforma en la sal ácida, la cual preséntase 
en bien definidos prismas rómbicos; es inaltera- 
ble al aire, soluble en el agua con gran facilidad, 
y no se descompone sino cuando la temperatura 
es de 130”, 

Pirotartrato de plata. ~ Es el neutro un preci- 
pitado blanco, que tiene el aspecto de la leche 
cortada, el cual se ennegrece en seguida con el 
contacto de la luz; tratado por agua amoniacal 
hirviendo se disuelve, y al enfriarse el líquido 
se deposita cristalizado en prismas microscópi- 
cos. El bromo en frío actúa con extraordinaria 
lentitud sobre el pirotartrato de plata en pre- 
sencia del agua, pero á 100° fórmase bromuro de 
plata, so desprende ácido carbónico y queda ais- 
lado el ácido pirotartárico; con el bromo seco las 
cosas suceden muy de otra manera, porque ade- 
más del bromuro de plata fórmanse, casi por 
partes iguales, ácido y anhidrido pirotartárico, 
cuyos euerpos pueden aislarse por medio de sus 
disolventes y reactivos propios, sirviendo de esta 
suerte la sal de plata como un intermedio para 
llegar á ellos, 

Pirotartratos de bario, -La sal neutra, que 
contiene dos moléculas de agua, es polvo crista- 
lino formado de pequeñísimos prismas romboi- 
dales; es muy soluble en el agua, insoluble en el 
alcohol, pierde á 100% su agua, y se representa 
su composición química en la fórmula 


C¿E¿0,Ba.2H,0. 


En cuanto å la sal ácida también cristaliza con 
dos moléculas de agua, y sus cristales prismáti- 
cos agrúpanse formando estrellas; distínguese 
por ser soluble en el agua y ser su fórmula ató- 
mica (C¿H¿0¿),Ba + 2F,0, conociéndose asimis- 
mo otro hidrato que al cristalizar retiene ya tres 
moléculas de agua, 

Pirotartratos de calcio. — El neutro retiene, 
como en el caso anterior, dos moléculas de agua, 
y es una especie de polvo blanco y cristalino, so- 
lulle en el agua, insoluble en el alcohol; sus me- 
joves disolventes son los. ácidos acético, elorhí- 
drico y nítrico. A la sal ácida, obtenida por el 
método general ya arriba descrito, le correspon- 
de la fórmula (C,H,0,)Ca.4C¿11,0, + 2H,0. 

Pirotartratos de magnesio. - Disolviendoel car- 
bonato de magnesio en ácido pirotartárico, y 
evaporando el líquido, no se consigue una sal 
cristalizada, pues queda sólo una masa de aspec- 
to gomoso sumamente frágil y cuya composición 
no está bien averiguada; así es que su fórmula 
tiénese como muy incierta y dudosa. La misma 
disolución de carbonato de magnesio en ácido 
pirotartárico adicionada de agua deja depositar 
un cuerpo cristalino de la forma 


C¿H¿0,Ng+6H0. 


Pirotartratos de plomo. — Conócese uno de la 
forma C¿H¿O,Pb+2H,0, el cual preséntase en 
cristales aciculares; fórmase al tratar una disolu- 
ción de pirotartrato de sodio por otra de acetato 
de plomo, con tal que los líquidos estén ácidos, 
porque empleando los nentros el precipitado es 
pulverulento; disnélvese un poco en el agua hir- 
viendo, y al enfriarse el líquido se deposita cris- 
talizado en menudas agujas. Es asimismo disol- 
vente suyo el nitrato de plomo. Tratando por el 
alcohol una mezcla de acotato de este metal y 
ácido pirotartárico amoniacal puede conseguir- 
se otro pirotartrato de plomo, caracterizado por- 
que se funde, y en caliente preséntase forman- 
do gotas que tienen marcado aspecto oleagi- 
noso. 

Ž'irolariratos de zine. — Disuélvese el zine me- 
tálico con gran lentitud en el ácido pirotartári- 
co, pero ha de estar hirviendo este último cuer- 
po; resulta entonces un líquido que, evaporado, 
da un jarabe, el cual se precipita por medio del 
alcohol y que es soluble en el agua fría. A su 
vez el carbonato de zinc disnélvese también en 
el ácido pirotartárico, y la disolución, siempre 
algo ácida, da al evaporarla un jarabe muy es- 
peso, que deposita con lentitud, y más deprisa 
si se añade agua, una especie de granos crista- 
linos, Jos cuales constituyen el pirotartrato neu- 
tro de zinc, cuya fórmula es 


C¿H¿0,Zn +3H,0; 
distínguese por su extraordinaria solubilidad en 


612 PIRO 

el agua y por la gran resistencia que opone á 
perder el agua, ya que á la temperatura de 200° 
todavía retiene nna molécula de este cuerpo. Con- 
centrando la disolución de zine en ácido pirotar- 
tárico, consíguese una sal neutra que es comple- 
tamente insoluble en el agua. 

Pirolartratos de cobre. — Constituye le sal neu- 
tra una especie de precipitado de color azul, so- 
luble en unas 250 veces su peso de agua, muy 80- 
Inble en los ácidos y en el amoníaco; su fórmula 
es C¿H¿0,+2B,0, y de estas dos moléculas de 
agua retiene una todavía cuando se calienta å 
la temperatura de 100% Existe también una 
subsal de cobre formada por el ácido pirotartá- 
rico, que se deposita en forma de copos de co- 
lor verdoso y de la forma 


C¿H¿0,Cn.Cn0 +2FL,0, 


los cuales se posan evaporando la disolución de 
la sal neutra en el amoníaco, después de haber- 
le añadido cierta cantidad de agua destilada y 
fría. 

Eteres pirotártricos, — Es el primero, el piro- 
tartrato de metilo, un líquido amarillento dota- 
do de peso específico bastante mayor que el del 
agua, y que se obtiene saturando de ácido clor- 
hídrico y acuoso una disolución de ¿cido piro- 
tartárico en alcohol metílico, y destilando el pro- 
ducto resultante con cloruro de calcio y carbo- 
nato de magnesio. Sigue luego el pirotartreato de 
etilo, líquido incoloro, transparente, bastante 
aromático y de sabor amargo; es poco soluble en 
el agua, disuélvese bien en el alcohol y en él éter 
ordinario; su peso específico es 1,016, y el punto 
de ebullición fíjase á la temperatura de 218%, 
siendo de notar cómo al hervir experimenta una 
descomposición parcial; el agua va poco á poco 
acidificándolo y al cabo de cierto tiempo regene- 
ra el alcohol. Obtiénese el pirotartrato de etilo 
eterificando el ácido pirotartárico por medio del 
alcohol ordinario y el ácido clorhídrico, y desti- 
lando el producto de la misma manera que va 
dicha anteriormente, 

Sales formados por el ácido pirotartárico nor- 
mal. — Como las descritas, son ácidas y neutras, 
y trátase de un ácido bibásico muy bien carac- 
terizado y definido: la sal potásica neutra crista- 
liza, con una sola molécula de agua; la amida es 
completamente anhidra; la sódica neuira es ex- 
tremadamente soluble en el agua é insoluble en 
el alcohol; la ácida cristaliza, con dos moléculas 
de agua, en prismas alargados; la améntca neue 
tra es de la fórmula CHO KNH) y cristaliza 
en mal determinadas formas, mientras que la 
ácida lo hace en prismas ortorrómbicos; la sal 
de bario neutra retiene al cristalizar en prismas 
alargados cinco moléculas de agua, siendo muy 
soluble en el agua é insoluble en el alcohol; la 
de calcio aparece cristalizada en láminas ó en 
prismas, que al formarse apodéranse de cuatro 
moléculas de agua; la de magnesio es también 
eristalina y con tres moléculas de agua; la new- 
tra de zine cristaliza en agujas y es poco soluble 
en el agua fría; la de plomo constituye un preci- 
pitado cristalino de la forma 


C¿H¿O¿Pb+H,0; 


está la de cobre en agujas microscópicas de her- 
moso color verde, y la de plata cristaliza, poren- 
friamiento de sus disoluciones, en muy finas y 
microscópicas agujas. Conócense además un der 
etílico del ácido pirotartárico normal, que es lí- 
quido más pesado que el agua y cuyo punto de 
ebullición está entre 236 y 238%, y un der ácido 
en forma de espeso jarabe, insoluble en el agua, 
y que se prepara fácilmente reaccionando el al- 
cohol sobre el anhidrido pirotartárico normal. 


PIROTECNIA (del gr. mp, fuego, y réxvg, ar- 
te): f. Arte que trata de todo género de inven- 
ciones de fuego, en máquinas militares y en otros 
artificios para diversión y festejo. 


.. (Alfredo) sabe, en fin, Historia, Economia 
política, Frenologia, PIROTECNIA, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— PIROTECNIA: Art. é Indust. Compuesto de 
dos radicales de origen griego, significa arte del 
fuego; los fuegos que prepara pueden tener dos 
objetos distintos, que constituyen dos ramas 
esencialmente diferentes, que son la pirotecnia 
civil y la pirotecnia militar; la primera com- 
prende el arte de señales por medio del fuego, 
muy usado en su día como telégrafo óptico, y que 


hoy tiene su aplicación algunas, aunque pocas ` 
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veces, en las líneas férreas, y que fuera de esto ha 
quedado reducido á señales entre algunos pue- 
blos de escasa cultura y al espectáculo ó recrea- 
ción de los sentidos vista y oído, y principal- 
mente de la primera. 

Muchos años antes de J.C. se conocían ya en- 
tre los chinos los efectos explosivos de algunas 
mezclas que empleaban en sus cohetes incendia- 
rios, muy semejantes á los nuestros, y no me- 
nos que aquéllos los egipcios hacían uso de los 
fuegos en sus guerras, los que enseñaron & los 
árabes el empleo de los fuegos de artificio; y al la- 
do de éstos encontramos los fuegos artificiales 
que servían de distracción y entraban en los pro- 
gramas de festejos públicos entre griegos y To- 
manos, los que desaparecieron ála caída del Im- 
perio. Los árabes hicieron renacer este arte en 
España, sobre todo en los reinos de Valencia y 
Murcia, donde quedó tan arraigada la costum- 
bre que aún hoy el elemento más esencial de 
cualquier fiesta civil ó religiosa son los árboles, 
cohetes, bombas y tracas, En las crónicas de los 
condes de Cataluña y reyes de Aragón se lee con 
frecuencia que se empleaban los fuegos de arti- 
ficio en los combates, y así debía suceder tam- 
bién con los fuegos artificiales, por cuanto nues- 
tros pueblos de Levante llevaron esta costumbre 
á losdemás pueblos del Mediterráneo, y especial- 
mente á Venecia y Sicilia, en cuyas fiestas, como 
en las de nuestras costas, tiene aún tanta parte 
el arto de la Pirotecnia, dándole Italia grande 
impulso en los siglos XYI y xV1J, perfeccionán- 
dole Francia á fines del xv111 y formando de él 
un estudio en cierto modo científico que ha se- 

uido avanzando en nuestro país, donde pue- 
de decirse que se corre la pólvora como hacen los 
árabes, pues en casi todos los pueblos preceden 
y siguen á las procesiones Jos cohetes, carreti- 
llas, ete., y en Cataluña, Valencia y Murcia 
marchan delante de aquéllas animales capricho- 
sos, peleles de formas extrañas, especie de árbo- 
les ambulantes que van despidiendo cohetes y 
arrojando fuego por boca, ojos y narices. 

Según se ve por la ligera reseña histórica que 
llevamos hecha, los fuegos civiles se llaman fue- 
gos artificiales, y los que corresponden á la piro- 
tecnia militar fuegos de artificio; dejando los úl- 
timos por ahora, nos vamos á ocupar sólo de los 
primeros. 

Como todos los productos de la Pirotecnia es- 
tán destinados á arder en ciertas condiciones, se 
deduce que, como en toda combustión, han de 
entrar dos cuerpos porlo menos: el combustible y 
el comburente, los primeros, muy ávidos de oxi- 
geno, que le absorben rápidamente con gran ele- 
vación de temperatura y producción de luz, y los 
segundos nuy ricos en oxígeno, que ceden con 
facilidad cuando se les coloca en condiciones fa- 
vorables, y esto para formar otros compuestos, ó 
más estables ó más volátiles, siendo éstos los 
que convienen más al objeto que se persigue, por 
cuanto al disolverse en la atmósfera dejan tras 
sí la estela que tan brillantes efectos produce. 
Este primer principio, base fundamental del arte 
que nos ocupa, lleva como consecuencia necesaria 
los dos corolarios siguientes: 1.2 Que las pro- 
porciones de los cuerpos comburente y combus- 
tible sean apropiadas, cuidando que no haya ex- 
ceso de uno de ellos, y nótese bien que no deci- 
mos proporciones definidas, como parecía lógico 
tratándose de reacciones que deseamos producir, 
porque en la combustión rápida que se verifica 
en los explosivos puede muy bien no haber 
tiempo para que obren los elementos en presen- 
cia, y los que se retrasaran no puedan reunirse, 
siendo arrastrados por los gases desarrollados en 
el primer instante, y también por cuanto no lle- 
vando consecuencias de importancia la falta de 
pureza de algunos cuerpos, cuya purificación es 
siempre cara, basta con aceptar los productos 
del comercio, siempre muy baratos, para que se 
dé importancia económica á unos cuantos gra- 
mos más que se inviertan en las preparacicnes, 
las que por otra parte se suelen hacer con sobra 
de buena volunta y falta de conocimientos, que 
por más que sean esenciales parecen extraños al 
arte que nos ocupa. 2.0 Que habiendo de em- 
plearse como auxiliares materias inertes para 
poder hacer las preparaciones, habrá de estu- 
diarse el modo de que éstas sean en'la menor 
cantidad posible, porque son otras tantas resis- 
tencias que se oponen al efecto que se desea pro- 
ducir. Después de esto viene otro principio ge- 
neral: los compuestos que resultan después de Ja 
combustión son gaseosos en su mayor parte; y 
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como no se produce el efecto óptico por la com- 
bustión, sino por el movimiento, bien de la luz 
bien del cuerpo que la produce, hay que estu- 
diar el modo de dársele, y al efecto utilizar el 
potencial de la reacción química verificada, po- 
tencial sumamente enérgico, que se traduce en 
movimiento, en detonación ó en ambas cosas 4 
la vez, y esto se consigue encerrando á los cuer- 
pos que se mezclan en cartuchos envolventes ó 
estuches perfectamente estudiados, en que la re- 
sistencia de sus paredes no es la misma en todos 
los puntos, y que están dispuestos además, como 
los mecanismos de una máquina, para funcionar 
como tal, prescindiendo del materjal de que están 
fabricados: de aquí se deduce que son tres los 
elementos que entran en toda obra pirotécnica: 
los componentes, el cartucho y la armadura, de- 
biendo ser ésta sumamente económica, pues es 
una máquina que se va á deshacer la primera y 
única vez que funcione, 

Compuestos. — La composición esencial de los 
elementos activos es la de la pólvora, carbón, ni- 
trato potásico ó salitre y azufre, éstos en pro- 
porciones variadas con el objeto que se fabrica, 
y además, entrando como auxiliares, otros cuer- 
pos destinados, bien á acelerar la explosión, bien 
& aumentar el brillo del fuego, bien á modificar 
ò cambiar la coloración, 

Así, por ejemplo, las limaduras de hierro au- 
mentan el brillo al ponerse incandescentes, dan- 
do un blanco rojizo, en tanto que las de acero 
son de una brillantez extraordinaria y con uu 
color blanco deslumbrador; las de bronce produ- 
cen tlores de extraordinaria brillantez; las lima- 
duras de zine chispas ó llama azul; las de cobre 
verde; la mica lamelar pulverizada chispas amari- 
llas muy brillantes; los óxidos metálicos dan co- 
loraciones magníficas; el carbonato de cobre un 
verde claro; el sulfato de cobre con cloruro amó- 
nico un verde oliva; el nitrato de estronciana 
un rojo púrpura brillante; el oxalato de sosa un 
magnífico amarillo; el sulfuro arsenical un blan- 
co deslumbrador; el nitrato de barita verde; la 
sal marina, el acetato ó la colofonia un buen 
amarillo; la pez de Borgoña ó pez griega infla- 
maciones ó proyecciones rapidísimas, de corta 
duración, que imitan bastante bien el relámpa- 
go; el negro de humo mezclado con pólvora un 
rojo subido: la pólvora sola se emplea para la 
producción del movimiento en ruedas y cohetes; 
en las mezclas con exceso de nitrato potásico 
coloración rosa que se observa en las llamadas 
lluvias de oro; el alcanfor huz muy blanca y humo 
aromático, por lo que se agrega para ocultar los 
molestos gases que desarrolla siempre una festa 
de pólvora. 

Ésta substancia ya hemos dicho que se emplea 
más bien como motor, pero sus efectos dinámi- 
cos son diferentes según la clase de pólvora que 
se queme, pues mientras la pólvora gruesa y gra- 
nulada da una combustión rápida y una gran ve- 
locidad con fuertes detonaciones la fina arde 
lentamente, y por lo tanto, aun cuando le im- 
pulsión es menor, su efecto impulsivo es de ma- 
yor duración, y si se quieren suprimir las deto- 
naciones se suprime el carbón, bastando formar la 
mezcla de una parte de azufre por tres de nitro 
en volumen aproximadamente, por más que tie- 
ne escaso potencial y transmite mal el fuego, por 
le que se emplea pocas veces, pues se corre el 
viesgo de que por la más pequeña causa falte el 
efecto que se busca; el gas producido tiene un 
volumen siete veces mayor que el de la mezcla 
sólida que le ha dado origen, cantidad muy pe- 
queña, por lo que, modificando un poco las pro- 
porciones, se le agrega algo de pólvora menuda 
ó polvorín en esta forma; para un volumen «no 
de mezcla, se ponen 0,706 de salitre, 0,064 de 
pólvora fina y 0,230 de azufre; esta mezcla, que 
se llama composición gris, se emplea siempre en 
todos los compuestos que deben arder lentamen- 
te; sgregándole una sal metálica se le da una 
viva coloración; con el sulfato potásico ésta es 
blanca y muy viva, o. 

Muchas veces se sustituye el nitrato potásico 
por el clorato, que da mayor cantidad de oxige- 
no y le cede más fácilmente, por lo que su po- 
tencia] resulta mayor. Vamos ahora á dar las for- 
mulas de algunos fuegos de color, expresadas las 
cifras, en volumen, . 

Blancos. — Nitro 0,57, de azufre 0,25, de anti- 
monio metálico 0,14, y de minio 0,04; otro blan- 
co se produce con pólvora 0,37, azufre 0,50, y sul- 
furo de antimonio 0,13. 


Blanco con reflejos verdes. — De nitro 0,67, de 
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azufre 0,17, de sulfuro de antimonio 0,13, y de 


tal tres partes. , 
carbón ve De clorato potásico 0,325, de nitra- 


pd perito 0,525, de azufre 0,100, y de carbón 

etal 0,050. Otra composición algo diferente 
veen hacerse, formada por el clorato potásico en 
1350 partes, nitratode barita 0,530, azufte0,010, 

"colofonia 0,110, También da una coloración 

rde la mezcla de clorato potásico 0,550, sulfato 
de cobre 0,27, carbón vegetal 0,180, y finalmen- 
te esta otras, nitrato de barita 0,520, y picrato 

“oo 0,480. 
amónio s 2 La mezcla se compone de 0,55 de clo- 
rato de potasa, 0,30 de oxicloruro de cobre, de 
cloruro de plomo 0,02, de nitrato de la misma 
base 0,02, de azufre 0,03, y de colofonia 0,08. 

Amarillos. - Ciorato potásico 0,60, de carbo- 
nato de estronciana 0,10, de sulfato de la propia 
base 0,09, de bicarbonato de sosa 0,07, de azu- 
fre 0,04, y de colofonia 0,10. Otro fuego amari- 
llo se obtiene con el nitrato de potasa en propor- 
ción de 0,63, al que se agrega de nitrato sódico 
0,10, de azufre 0,04, y de carbón vegetal 0,23, 
Finalmente, el pierato amónico, mezclado con el 

rotóxido de hierro, da también otro hermoso 

uego amarillo, . . , 

Rojos. — Se pueden producir varios rojos. Con 
el clorato potásico 0,30, mezclando 0,45 de nitra- 
to de estronciana, 0,06 de sulfuro de antimonio, 
0,02 de carbón vegetal y 0,17 de azufre. Asimis- 
mo la mezcla de 0,67 de clorato potásico con 0,20 
de carbonato de estronciana y 0,13 de colofonia, 
da otro rojo sumamente brillante, Finalmente, 
0,54 de picrato amúnico y 0,46 de nitrato de es- 
tronciana producen fuegos del mismo color. 

En las piezas de artificio se producen siempre 
uno de dos efectos: ó arden lentamente ó produ- 
cen explosión, ó bien se presentan ambos efectos 
combinados. La clasificación que hacen los pol. 
voristas de los fuegos artificiales es la siguiente; 
piezas que arden cn tierra, que arden en el aire y 
gue arden en el agua. 

Piezas que arden en tierra, — Pueden ser fijas 
ó móviles; á las primeras corresponden los soles 
Fijos, abanicos, glorias, mosaicos, cascadas, mo- 
numentos, cohetes de carretilla, petardos, tracas, 
morteretes, bengalas, ete. 

Se llaman soles fijos á una serie de cartuchos 
colocados en forma radial, que se inflaman å la 
vez, á cuyo efecto van enlazados por mechas de 
comunicación que se construyen con algodón, 
sumergiéndolas luego en una pasta formada con 
una disolución en alcohol de goma arábiga mez- 
clada con pólvora fina; así dispuestas se dejan 
secar, y se recubren luego con papel que se arro- 
lla en forma cilíndrica, ó bien arrollando una 
tira de papel fino que se pone en forma de héli- 
ce á recubrimiento, empezando por la parte de la 
mecha destinada á prenderse, para que no se des- 
haga al arder; el papel de las mechas está dis- 
puesto en la misma forma que la hoja que recu- 
bre á los cigarros puros; Jas mechas así prepara- 
das se colocan unas á continuación de otras, en 
contacto los extremos, que se dejan desenbier- 
tos para que comuniquen el fuego desde el cen- 
tro del sol á la circunferencia, 

Las glorias y abanicos no son más que varie- 
dades de los anteriores, diferenciándose única- 
mente en la disposición de los cartuchos, que se 
colocan formando soles múltiples que se com- 
binan de mil maneras diferentes, ya en anfitea- 
tro, en forma de círculos concéntricos ó eru- 
zándose los rayos ó en forma de abanico, 

¿Las cascadas, Fuentes, lagos, monumentos, et- 
cetera, se construyen bajo la misma base, hacien- 
do la armadura de la forma que ha de tener el 
fuego, y cuajándola de cartuchos en sentido nor- 
mal á su plano, comunicando unos con otros 
con mechas preparadas en la forma que hemos 
dicho; las partes sinuosas ó accidentada se figu- 
ran con cuerdas de fuegos de color, que se fabri- 
can con cuerdas ordinarias sumergidas en una 
mezcla de nitrato potásico, antimonio, azufre y 
resina de enebro, con la mezcla coloreada que se 
desea obtener. 

_ Las estrellas fjas se forman con cartuchos ho- 
rizontales, normales al plano vertical de la es- 
trella, cerrados aquéllos por ambas puntas y 
travesados cerca del extremo que mira al obser- 
di or por cinco agujeros en el sentido de los ra- 

los de la estrella; estos cartuchos se cargan, pa- 
ra las estrellas ordinarias, con 0,115 de nitrato 
p co, 0,154 de pólvora, otro tanto de azufre 
Dn gitad de antimonio; para las amarillentas 

667 de pólvora, 0,250 de azulre y 0,083 de 
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antimonio, y para las estrellas brillantes con 
0,398 de pólvora, 0,380 de nitrato potásico, 0,190 
de azufre, y 0,032 de antimonio. 

Para los cohetes de carretilla se encierran los 
fuegos de colores en tubos de papel de 56 6 milí- 
Metros de diimetro, colocados normalmente al 
plano en que se fijan, poniéndolos en comunica- 
ción unos con otros con las mechas de que antes 
hemos hablado, 

Las tracas y morteretes se reducen á grandes 
cartuchos de papel fuerte, cargados con pólvora 
sola, que se lían fuertemente con cuerdas, y á 
los que se coloca una mecha, llamándose tracas 
mas especialmente cuando se les da la forma 
troncocónica y se coloca la mecha en la base 
menor, y morteretes si se disparan dentro de un 
mortero de hierro de los que se usan en algunos 
puntos para moler el cacao, almendras, eto. 

A veces se reunen varios cartuchos en uno so- 
lo y se forman entonces los petardos. 

Las bengalas ó fuegos de Bengala son luces de 
colores variados, que arden lentamente y sin rui- 
do por regla general, y cuyo objeto es teñir con 
su luz todo el paisaje, Se componen de un cilin- 
dro de cartón, especie de cartucho alargado, que 
está lleno de la composición coloreada, que sin 
estallar ha de ir ardiendo sucesivamente á me- 
dida que baja la carga. La luz blanca se obtiene 
con una mezcla de 0,56 de nitrato potásico, 0,26 
de azufre y 0,18 de sulfuro de antimonio. La 
amarilla con 0,51 de clorato potásico, 0,34 de 
oxalato sódico y 0,15 de goma laca. Las rojas 
pueden obtenerse con varias composiciones: en 
primer lugar con 0,706 de clorato de potasa, 
unido á 0,235 de nitrato de estronciana y 0,059 
de goma laca; en segundo con 0,67 de la primera 
materia, 0,20 de carbonato de estronciana y 0,13 
de colofonia, y por último con 0,672 de nitrato 
de estronciana, 0,218 de azufre, 0,068 de elorato 
de potasa y 0,042 negro de humo ó carbón vege- 
tal pulverizado. Las luces verdes también se pūe- 
den obtener con diferentes composiciones, de las 
que las mejores son la mezcla de tres quintos de 
clorato de barita con 2 de goma laca, ò bien re- 
uniendo á 0,53 de nitrato de barita 0,313 de clo» 
rato potásico con 0,157 de azufre; otro verde se 
produce sustituyendo el azufre con la goma la- 
ca y variando algo las proporciones de los otros 
ingredientes en estaforma:nitrato barítico 0,702, 
clorato potásico 0,158 y goma laca el resto, ó sea 
0,140; finalmente, á 0,667 partes de clorato ba- 
vítico se unen 0,111 de calomelanos y 0,222 de 
goma laca. Para el color violeta se compone la 
mezcla de 0,484 partes de clorato potásico, 0,242 
de azufre, 0,145 de nitrato de estroniana y 0,129 
de cenizas azules, Por último, para las bengalas 
azules, á 0,400 de clorato potásico se agregan 
0,325 de sulfato de barita, 0,175 de azufre y 
0,100 de cenizas azules, 

Las bombas son unas esferas de cartón en for- 
ma de bomba, que se llenan de Huvia de oro, ye- 
tardos, estrellas, ete., que se disparan en el sue- 
lo y se llaman bomhas fijas; otras se disparan 
con un mortero cargadocon pólvora, y entonces 
el disparo prende la mecha de la Lomba; la lon- 
gitud de la mecha debe calcularse de modo que, 
al llegar al punto más alto la bomba, prenda la 
mecha á la pólvora. 

Entre los fueges móviles se encuentran los co- 
hetes, de los que no nos ocupamos por haberles 
dedicado un artículo especial en esta obra, y des- 
pués de éstos las ruedas de fuego, lanzas, drago- 
nes, carretillas, alas de molino, ete. 

Las ruedas de fuego ó soles rotatorios son mo- 
vidos por la reacción que produce la pólvora al 
arder dentro de un cartucho abierto por un extre- 
mo; al electo se montan en una varilla que pue- 
de girar alrededor de un eje, que pasa por en me- 
dio de dos cartuchos ó cohetes abiertos por un 
extremo, y cuyas aberturas, estando el cartucho 
en dirección tangente á la curva que va á descri- 
bir, se encuentran en direcciones opuestas, con lo 
que se forma el par de fuerzas necesarias para la 
rotación; los cartuchos pueden tener colores di- 
ferentes, que bien escogidos producen combinacio- 
nes agradables; en vez de una sola varilla es me- 
jor formar una rueda de cuatro, seis ú ocho bra- 
zos, y colocar los cartuchos en las varillas y en 
la circunferencia, con lo que se aumenta el efecto 
y acelera el movimiento; sin perjuicio de la com- 
posición que puedan tener los cartuchos, convie- 
ne que haya por lo menos dos formando un par 
dinámico, y su composición se forma agregando 
á cuatro partes de pólvora de cañón una de li- 
maduras de hierros 
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Las carretillas se componen de dos soles colo- 
cados en el mismo eje y que giran en sentido 
opuestos, ; 

Las alas de molino, en número de cuatro, están 
formadas do varios cohetes colocados en dos ár- 
boles ó ejes horizontales, que giran en sentidos 
opuestos. 

Las ¿onzas son figuras con chorros de fuego de 
varios colores, y se hacen en cartuchos muy lar- 
gos y estrechos de papel muy fino; se cargan å 
mano sin atacarles, dejando abiertoun extremo, 
al que se une un tubo ó se pone una mecha; los 
mejores colores los 'proporcionan los cloruros 
metálicos, pero resultan bastante caros, por lo 
que se suelen sustituir por colores de menos pre- 
cio; las preparaciones varían al capricho del pi- 
roténico, y por lo tanto sólo vamos á indicar 
algunas que hemos visto han dado buenos resul- 
tados. 

Para el blanco la mezcla se compone de una 
parte de pólvora por dos de azufre y cuatro de 
nitrato potásico; no resulta muy brillante. 

Para el amarillo número 1 se emplean partes 
iguales de azufre y succino, que se mezclan cou 
dobles cantidades de pólvora y nitrato potásico, 
produciendo un color blanco amarillento ó amari- 
llo claro. La número 2, amarilla, partes iguales 
de nitrato potásico y polvora, Ja cuarta parte de 
azufre y de succino, y tres cuartos de esta últi- 
ma cantidad de colofonia. Para el amarillo muy 
brillante 0,533 de clorato potásico, 0,333 de 
carbonato sódico y 0,133 de azufre. 

dl anaranjado se forma con 0,571 de clorato 
potásico, 0,215 de carbonato sódico, 0,143 de 
azufre y 0,071 de carbonato cálcico. 

Jl color rojo se obtiene con 0,615 de clorato 
potásico, 0,231 de carbonato de estronciana y 
0,154 de azufre. 

El rojo rosado con elorato potásico, al que se 
agrega la cuarta parte de azufre, y por cada 10 
partes de la mezcla se ponen cuatro de creta, y 
se obtiene un rosa más claro sustituyendo la 
creta por tres partes de espato fluor. 

El violado se obtiene con clorato potásico, al 
que se agrega la cuarta parte de cada una de las 
materias siguientes: sulfato potásico, carbonato 
cálcico y azufre. 

El blanco azulado con el antimonio, añadien- 
do doble cantidad de azufre y el doble de esta 
última cantidad de nitrato potásico. Un azul 
claro muy brillante con partes iguales de sulfato 
cúprico y azufre y cantidad doble de la que re- 
sulta para la mezcla del clorato potásico. Otro 
azul no muy brillante se obtiene mezclando al 
nitrato potasico la mitad de su peso de antimo- 


nio. El azul obscuro brillante lo da el clorato po- 
tásico con la cuarta parte de su peso de azufre, 
y por cada 10 partes de la mezcla agregar tres 
de cada uno de los sulfatos de cobre y de potasa. 

Un verdoso azulado ó azul verdoso le dan el 
azufre, antimonio y verdete en partes iguales, á 
los que se agregan, por cada 18 partes de la mez- 
cla, 16 de nitrato potásico. El verde se obtiene 
con partes iguales de carbonato de barita y amu- 
fre y el doble de la suma obtenida de clorato 
potásico. 

Los dragones son los correos de fuegoque se em- 
plean para prender los diferentes castillos y jue- 
gos de una fiesta de pólvora, y no son más que 
cohetes voladores, que permiten encender los 
fuegos å distancia, aumentando la sorpresa del 
espectador; no es más que un cohete que lleva 
adosado un cartucho vacío, por el que pasa un 
alambre que va desde el sitio en que se coloca 
el polvorista å la pieza que se ha de inflamar; 
en cuanto se enciende el dragón parte y comu- 
nica su fuego á Ja pieza montada, y aun en al- 
gunos se ponen dos cohetes en sentido inverso, 
de modo que al acabar de consumirse uno pren- 
de la explosión al otro, y vuelve el dragón al 
punto de partida. 

Se llama árboles de pólvora á las armaduras 
á que se da forma vertical, con ramas ó varillas 
en distintas direcciones, sobre las que se mon- 
tan fuegos fijos ó móviles combinados, que pro- 
ducen el mejor efecto;son por lo tanto de un sis- 
tema mixto. 

Por último, las grandes piezas decorativas son 
verdaderos cuadros muy complicados y que 
abarcan bastante extensión en superficie y en 
altura; cuadros que, si están bien proyectados, 
tienen vida y movimiento, y para proyectarlos 
conviene hacer en un papel ó pizarra su deta- 
Malo estudio, primero en conjunto con Jápiz 
l blanco sobre fondo negro, para apreciar mejor 
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el efecto, y después estudiar los detalles de co- 
municación, mecanismo y colores, para resolver 
el problema con la seguridad del éxito si la 
ejecución de los detalles responde á la idea del 
conjunto. En los fuegos artificiales de alguna 
importancia se pueden también poner los elemen- 
tos de la fiesta en vasijas de barro provistas de 
mechas, que se prenden ámedida que es necesa- 
rio. A los árboles se les da forma con copos de al- 
odón bañados en una disolución concentrada 
de sulfato cúprico y nitrato amónico, y al cva- 
povarse el disolvente deja cristalizado sabre el 
algo:lón el sulfato cúprico, 

Ficzas que arden en el wire. — La base de todas 
estas piezas es el cohete volador, del que so ba 
formado artículo especial (V. Counte). Aparte 
del cohete están las candelas romanas, que son 
unos tubos metálicos ó de cartón en cuyo fon-do 
se pone una carga de pólvora, y encima una es- 
trella circular con un agujero y su mecha corres- 
pondiente; otra carga de la composición gris re- 
gularmente atacada, otra carga de pólvora, otra 
estrella, nueva carga de composición gris, y así 
sucesivamente hasta llenar el tubo,aumentando 
las cargas de pólvora desde 20 centi. ramos hasta 
4 gramos; al arder arroja a intervalos más ó me- 
nos próximos estrellas que se elevan hasta 20 y 
30 metros. 

Piezas que arden en el aguca. — No se diferen- 
cian de todas las anteriores más que en que, ha- 
biendo de sostenerse en el agua ó flotar y que- 
dar en la posición vertica] que les corresponde, 
necesitan ir unidas á un flotador, que se llama 
sustentáculo, que suele ser de madera en forma, 
de caja ó de barco, y al propio tiempo lastrado 
convenientemente con una varilla de hierro ver- 
tica], que peuetra bastante en el agua para que 
las piezas no se caigan ni cabeceen por efecto 
del viento ó de las explosiones. 

En todas las clases de juegos que hemos enu- 
merado entra la combinación de los diferentes 
elementos, el aceptar para los fuegos, no sólo los 
verticales, sino también los horizontales ó incli- 
nados. 

También hay que advertir que en todas las 
preparaciones que hemos enumerado hay que 
Teducir todas las materias á polvo, y después de 
bien molidas y tamizadas hacer la mezcla, y que 
todas las operaciones son algo arriesgadas por 
la inflamabilidad de las substancias, y por lo 
tanto los talleres deben tener la cubierta de hu- 
le, para en caso de que ocurra una explosión dis- 
miuuir los riesgos, y cuidar de que los almace- 
nes de materias estén bien guardados y no acer- 
carse nunca con luz, ni con lumbre en el ci- 
garro. 


PIROTÉCNICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Pirotecnia, 


- Pinorácwico: m. El que conoce y practica 
el arte de la Pirotecnia, 


PIROTERÉBICO (AciDO) (del gr. mòp, fuego, 
y terébico): adj. Quim. Substancia orgánica que 
es muy bien definida especie química y se pro- 
duce en la destilación seca del ácido terébico. Es 
un líquido incoloro, dotado de consistencia olea- 
ginosa y olor fuerte y penetrante; tiene menor 
peso específico que el agua, en cuyo líquido no 
se disuelve; es soluble, en cambio, lo mismo en 
el alcohol que en el étor; refracta mucho la 1nz, 
y es tan resistente á cambiar de estado que per- 
manece líquido y no se solidifica ni aun å la 
temperatura de 20% bajo O, hierve á 200° y á su 
composición corresponde la fórmula C¿H,g0%, y 
si quisiera representarse la estructura de su mo- 
lécula debe escribirse este símbolo: 


CH, = 
CHi? CH - CH =CH - COH. 


Cuando se somete el ácido piroterébico 4 la des- 
tilación seca, al punto se convierte en su isómero 
la lactona oxicaproica, fenómeno que no acae- 
ce en mauera alguna en presencia del agua. 

Fija directamente el bromo libro y líquido, 
produciéndose de esta manera el ácido bibro- 
mocaproico, el cual, tratado por la amalgama de 
sodio, regenera el ácido piroterébico, que fundi- 
do con potasa, se desdobla en seguida en ácido 
acético y ácido butírico. 

Para obtener el ácido piroterébico es menester 
tener presente que su generador, el ácido terébi- 
co, al descomponerse mediante reacción piroge- 
nada da una mezcla del ácido que nos ocupa, 
su isómero la lactona oxicaproica y ácido te- 
racónico; la destilación, ai se quiere conseguir 
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buen rendimiento, ha de ser lo más rápida posi- 
ble; el líquido recogido en el recipiente se dilu- 
ye en agua, se sobresatura luego empleando un 
ligero exceso de barita, tritase en seguida por 
ácido carbónico, que ha de ser en corriente, á fin 
de eliminar el exceso de barita, viene en seguida 
un tratamiento etéreo que disuelve la lactona 
oxisocaproica, y concentrando la disolución acuo- 
sa del residuo cristaliza, en primer término, el 
teraconato de bario, y luego el piroterebato del 
mismo metal; la sal se descompone valiéndose 
de la cantidad de ácido sulfúrico estrictamente 
necesaria, y luego de separado con un filtro el 
insoluble sulfato de bario, procédese á destilar 
ellíquido, y de esta suerte, arrastrado por el 
agua, pasa al recipiente el ácido piroterébico, cu- 
yo parentesco con el isocaproico aparece bien 
determinado en el fenómeno de su translorma- 
ción con este último, cuando es calentado con 
ácido ¡od hídrico, á la temperatura de 190° en tu- 
bos cerradas, De las sales de ácido piroterébico, 
que son muchas y bien definidas, sólo hemos de 
citar aquí el pivoterchato de plata, que es un pre- 
cipitado blanco, muy voluminoso, dotado dees- 
casa solubilidad, y tan poco estable que el agua 
hirviendo lo descompone al momento; no retie- 
ne agua, y su composición aparece representada 
en la fórmula C¿Hy¿AgO,; y el giroterebuto de 
calcio, enya sal retiene, al cristalizar en prismas 
dotados de gran brillo, hasta tres moléculas de 
gua, y así suele representarse por la fórmula 


(C¿H¿0,)¿Ca + 3H,0; 


su propiedad más notable es que calentado á 
100° pierde la mitad del agua retevida. 

Con el ácido brombhídrico, y aun con el mismo 
bromo y el ácido piroterébico, pueden conseguir- 
se derivados bromados de este último por adición, 
ácidos bromopiroterébicos y bromoisocaproicos, 
los cuales sólo tienen interés desde el punto de 
vista teórico. 


PIROTRICO (del gr. mõp, fuego, y OplE, Tpi- 
xós, cabello): m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu lepturinos. Ulti- 
mo artejo de los palpos medianamente dilata- 
do, campanulado; cabeza bruscamente estrecha- 
da por detrás de los ojos; frente corta, vertical; 
antenas del macho bastante robustas, algo más 
cortas que el cuerpo, con el quinto artejo más 
largo que el tercero y cuarto reunidos; ojos fina- 
mente granulados, muy escotados; protórax con 
un tuberculo agudo á cada lado; élitros alarga- 
dos, paralelos; patas medianas; tibias con es- 
pinas terminales; tarsos posteriores con el pri- 
mer artejo igual al segundo y tercero reunidos; 
cuerpo alargado, lineal, 

Este género no comprende más especie que el 
Pyrotrichus vitticollis, que es originario de Cali- 
fornia, 


,PIROTRITARTÁRICO (ACIDO) (del gr, rêp, 
fuego, y tritartárico): adj. Quim. Nombre que 
se da á un derivado del ácido pirúvico, engen- 
drado cuando éste se calienta en un aparato 
de refrigerante ascendente con agua de barita en 
cantidad insuficiente para saturarlo, en cuyo 
caso prodúcense ácido acético y ácido pirotri- 
tartárico. Es este cuerpo sólido, también llama- 
do ácido úvico, que cristaliza en agujas prismá- 
ticas y á veces en prismas; casi insoluble en el 
agua fría, disuélvese muy bien en el mismo lí- 
quido hirviendo, lo mismo que en el aleohol y 
en el éter; cuando se destila en una corriente 
de vapor de agua, parte del ácido es arrastrado 
mecánicamente hasta el recipiente del aparato; 
el cuerpo que estudiamos tiene por fórmula 


C,H:0), 


que expresa sólo su composición centesimal y el 
resultado numérico de los análisis; la estructura 
química de la molécula es esta: 


CO,H 
CH,- CO - CH< HZ CH=CH, 

Además del origen que ya queda manifestado, 
prodúcese ácido pirotritartárico, pero eu estado 
de éter etílico, en la descomposición del diace- 
tilsucinato de etilo por el ácido suifirico diluído 
é hirviendo. Oxidando el ácido que estudiamos 
por el ácido crómico conviértese en ácido acéti- 
soy ácido carbónico; y si el oxidante fuera el 
ácido nítrico, da al punto ácido oxálico. Fundi- 
do con potasa el ácido pirotritartárico tam- 
bién se modifica y llega å convertirse sólo en 
ácido benzoico y agua. Tratándolo por ácido 
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clorhídrico, á suave calor, si el reactivo se em. 
plea por gotas y está en disolución fumante, 
luego se añade con mucho cuidado ácido sulig. 
rico, prodúcese característica y muy intensa co- 
loración rojo cereza puro. 

Según Fauconnier, el mejor método para ob- 
tener el ácido pirotritartírico consiste en cg- 
lentar á la temperatura de 140%, y por tiempo 
de tres horas, una mezcla hecha con una parte 
de ácido pimárico, otra de acetato de sodio bien 
seco y dos partes de anhidrido acético; el pro- 
ducto de la reacción viértese en agua, y de esta 
suerte consíguese un líquido de color amarillo, 
en el cual sobrenada una capa oleaginosa, hiér- 
vese todo con sosa, hasta la total desaparición de 
ésta, y se precipita por medio del ácido sulfúri. 
co. De las sales del ácido que nos ocupa, y son 
muy numerosas, mencionaremos sólo las siguien» 
tes: la de sodio, de la forma C,H,0,¿Na + 2H,0, 
soluble en el agua y cristalizable; la de plata, 
por ser un precipitado blanco y cristalino que á 
la luz ennegrece pronto; la de bario, cristalizada 
con cinco moléculas de agua, en muy confusas 
formas, y que se tama anhidra & 120°; la de cal- 
cio (C,H,0,)¿Ca + 34,0, cuyos cristales son agu- 
jas radiadas; y la de zinc, cuyas agujas prismá- 
ticas agrúpanse formando mamelones y retienen 
ocho moléculas de agua. Forma ademas el ácido 
pirotritartárico un éter etílico, cuya fórmula ató- 
mica es C¿H,O¿)C,JH,), y constituye un líquido 
cuyo punto de ebullición fíjase á la temperatura 
de 208”; para obtenerlo basta hacer reaccionar el 
ioduro de etilo con el pirotritartrato de plata, y 
recogido el ioduro de plata destilar el producto, 


PIROXANTINA (del gr. Op, fuego, y zanti- 
na): f. Quim. Nombre dado 4 una substancia 
orgánica ternaria y no nitrogenada que se en- 
cuentra en los productos de la destilación seca 
de la madera. Es cuerpo sólido y se presenta 
siempre cristalizada en agujas muy perfectas, 
cuyas formas refiérense al sistema clinorrómbi- 
co; posee hermoso color anaranjado con reflejos 
azulados; tiene como disolventes neutros el al- 
cohol y la bencina hirviendo; es poco soluble en 
el éter y en el sulfuro de carbono; la disuelven 
el ácido acético en caliente y los ácidos sulfúri- 
co y clorhídrico, dando líquidos dotados de co- 
Jor rojo bien marcado y vivo, y no se disuelve en 
los áJcalis; la piroxantina no resiste gran cosa 
al cambio de estado, porcuanto ya se funde á la 
temperatura de 160°; no es destilable, pero puede 
sublimarse sin experimentar descomposición en 
una corriente de aire. A la composición centesi- 
mal del cuerpo que estudiamos corresponde la 
fórmula que le asignan todos los autores, 
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sin que pueda decirse cuál es su función quími- 
ca, si es que la tiene definida; sólo se sabe que 
los reductores, tales como el polvo de zinc, mez- 
clado con ácido clorhídrico, conviórtela en hi- 
dropiroxantina, cuerpo hasta ahora muy poco 
conocido y mal estudiado, 

Para obtener la piroxantina tómase como 
punto de partida aquellas porciones de espíritu 
bruto de madera que hierven á 175", y se proce- 
de lavándolas primero con una lejía de sosa en 
frío y luego con agua, hecho lo cual procédese á 
destilar en una corriente de vapor de agua, y el 
residuo de esta operación, luego de lavado con 
alcohol frio, se disuelve en el mismo líquido ca- 
liente, y de la disolución, al enfriarse, deposítan- 
se los cristales de piroxantina ya en suficiente 
grado de pureza. 

Tetrabromuro de dibromopiroxantina, — Cuer- 
po sólido que cristaliza en pequeñísimas agujas 
de color blanco, dotadas de particular brillo, per- 
tenecientes al sistema triclínico; en frío es muy 
poco soluble con líquidos orgánicos neutros tales 
como el alcohol, el éter, el sulfuro de carbono, el 
cloroformo y la bencina; en caliente disuélvese 
algo en el cloroformo; la fórmula del cuerpo que 
se describe es C,H, Br Oz. Bry. Calentado å tem- 
peratura un poco inferior de 100° ya se descom- 
pone y desdobla dando ácido bromhídrico; es re- 
sinificable por el bromo seco, y este mismo cuer- 
po no lo ataca si está disnelto en sulfuro de car- 
bono. Obtiénese el tetrabromuro que nos ocupa 
con la mayor facilidad partiendo de la piroxan- 
tina disuelta en sulfuro de carbono, sin hacer 
más que tratarla por bromo libre bien purifica- 
do; en seguida se forman cristales. 

Dibromopirozontina. ~- Procede de calentar el 
tetrabromuro anterior con fenol acuoso ó con al- 
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e antimonio; cristaliza en agujas 
coho y, pelzo de amarillo, pertenecientes al sis- 
dor clinorrómbico; su disolvente es el alcohol, 
e ha de ser empleado hirviendo; correspónde- 
le la fórmula C,,H,pBr,03, y entre sus más carac- 
terísticas propiedades se cuenta el que no puede 

dirse sin que experimente una total descom- 
Medición; á no bien determinada temperatura el 
ácido sulfúrico la disuelve, dando un líquido en 
el cual produce el agua abundante precipitado 


amarillo. , , 

PIROXÉNICO, CA (de pirozeno): adj. Geol. Dí- 
cese del terreno correspondiente á la formación 
porfídica del grupo plutónico en los terrenos eris- 
talinos y que debe su nombre al mineral que 
principalmente le constituye. El sistema piroxé- 
nico, que otros han llamado del trapp, por con- 
siderar á este modo de ser de algunas substan- 
cias minerales como verdaderas rocas, y también 
incertee sedis, en donde se colocan todas las ro- 
cas de colores obsenros y de composición poco co- 
nocida, comprende una porción de elementos 
geognósticos que reconocen por base el piroxeno, 

también al anfíbol y á la hiperstena, rocas en 
general de colores obscuros, de estructura com- 
pacta con tendencia á la cristalina, que se pre- 
sentan en diques, y á veces en coladas ó corrien- 
tes, enlazándose, bajo este punto de vista, con 
el terreno basåltico, así como por su composi- 
ción mineralógica no es fácil marcar los límites 
que lo separan de la formación graní tica, ln este 
sistema se comprenden, además de ciertos pórli- 
dos piroxénicos, anfibólicos y ofiolíticos, conoci- 
dos con el nombre vago de meláfidos, otras rocas 
como la dolerita, la hipesrtenita, la anfibolita, 
ete. La mayor parte de estas rocas ofrecen por 
carácter el presentar una porción de minerales 
diseminados ó tapizando las oquedades que se 
encuentran en su masa. La numerosa familia de 
Jas ceolitas, las ágatas, las calcedonias, las ama- 
tistas y cristales de roca son las substancias que 
más comúnmente se encuentran en este grupo. 
En enanto å Jos metales, si bien no ¡mede ase- 
gurarse que los contienen en su masa, sin embar- 
go muchos son compañeros muy frecuentes de 
las rocas de este sistema, El sistema piroxónico 
so encuentra en varias regiones de Europa y en 
los otros continentes en pequeños manchones, 
como otros centros de erupción y dislocación, En 
España t'ene bastante importancia, aunque no 
sea más que por el papel que desempeñaron sus 
rocas en los alreledores del gran criadero de Al. 
madén, y en los de Guadalcanal, Riotinto, ete. 


PIROXENITA (de piroxeno): f. Geol. Roca com- 
presta esencialmente de piroxeno diópsido, edem- 
ergita ó bustamita de base de cal y magnesia, 
Su estructura suele ser compacta, granmujienta, 
fibrosa, pizarreña y fragmentosa, constituyendo 
otras tantas variedades que no citamos on parti- 
cular por creerlo inútil La compacta de grano 
microscópico se lama lercolita, diferenciándose 
de la lerzolíta en que en ésta el grano es más 
basto; la granujienta ha recibido el nombre de 
coeotita. El color de esta roca suele ser verrloso 
más ó menos claro: también á veces obscuro. Go- 
7a de bastante tenacidad y de una dureza regu- 
lar. Además del piroxeno, elemento esencial ¿su 
composición, suele presentar esta roca otras subs- 
tancias accidentales, come el granate, el cuarzo, 
la hiperstena, ete. La piroxena llamada Zerzołi- 
ta, por creerla peculiar de los alrededores del la- 
go de Lherz en los Pirineos, se encuentra allí en 
masa constituyendo colinas enpuliformes más ó 
menos redondeadas, enclavada en la caliza jurá- 
sica. En dicha región la piroxenita, no sólo atra- 
vesó los estratos calizos dislocándolos y hacién. 
loles tomar el aspecto de mármoles sacaroirleos, 
Sino que en el punto de contacto arrastró frag- 
mentos diversos de éstos, que hoy se enenentran 
empotrados en la masa de aquélla, constituyen- 
do conglomerados de fricción, como los lama 
Cognaud. Esta es una demostración palpable del 
modo y estado pastoso con que esta roca salió 
del fondo de la tierra. También se presenta en 
iques ó filones, á veces de una potencia extra- 
ordinaria, como se observa en Campiglia en la 
Punta de Calamita (isla de Elba), en donde tie- 
ne más de 3000 m. de diámetro. 

n este punto se halla representada por una 
variedad muy curiosa, compuesta de masas glo- 
bulares contiguas, de dimensiones variables, 
constituidas por fibras que irradian de un cen- 
tro. Allí acompaña esta roca á la masa de hierro 
Magnético, así como en Campiglia, asociada de 
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un granito y de nn pórfido cuarcífero, está ínti- 


mamente relacionada con minerales de cobre, 
hierro, plomo 
la pizarras cristalinasantiguas de Bona (Africa) 
mientras en Toscana y en los 
ponde á los terrenos terciarios, 


> 


Las localidades más célebres son: el lago do 
Lherz, Soleilhas y Laeus (Pirineos); monte Cas- 
tellví, Libiano, Riparbella é isla de Elba (Tos- 
cana); Filbláh y Djebel-Edough (Africa); Real 


de minas de Fetela (Méjico) y Otros. 


En la península no debe escasear esta roca si 
que tiene con la anfi- 


se atiende á las relaciones 
bolita, tan abundante. 


PIROXENO (del gr. rip, fuego, y tévos, naci- 


miento): m. Afíner. Forma uno de los grupos 
múneralógicos mejor establecidos, y constituye 


un género de minerales caracterizados por pre- 
sentar la misma forma y hallarso compuestos y 
constituídos por dobles silicatos de calcio y mag- 
nesio, pudiendo estar sustituido este último en 


más ó en menos por el hierro, y las relaciones 
del oxígeno entre la sílice y las bases es de 24 


1. La fórmula general de los piroxenos es, pues, 
(CaMgleSiO,, y se establecen en el grupo dos 
divisiones ó subgrupos, el primero caracterizado 
porque contiene poquísimo sesquióxido de alu- 
minio, en tanto que el segundo distínguese por 
contener este mismo elemento hasta en la pro- 
porción de 8 por 100. En el grupo de los piro- 
xenos no alnminosos se incluye la diopsida, con 
sus dos variedades salita é hidrobergila, y per- 
tenecen al otro la dinlaga, la fasmita y la angi- 
la, cuyos caracteres más principales van å ser 
con detenimiento estudiados en el presente ar- 
tículo, por más que en diversos lugares de pre- 
sente Diccroxarto quedan ya citados algunos 
de los minerales que en la clase de los piroxenos 
suelen incluirse. 

L Pirozeno diópsido, — Viénele su nombre de 
dos palabras griegas, des, doble, y Bpes, aspecto, 
y es un mineral que cristaliza bien en el siste- 
ma monoclínico, y los cristales están por Jo ye- 
neral bien determinados; es transparente ó trans- 
Júcido; su brillo es vítreo, resinoso ó céreo; el co- 
lor muy variable y, ó no lo tiene y es hialino, ó 
es blanco y gris amarillo, ó verde puro, verde 
agrisado y verde amarillento; su estructura pre- 
séntase bacilar, á veces granuda y otras fibrosa; 
la fractura es á la continua vitrea; posee muy 
bien marcada la doble refracción, El piroxeno 
diópsido constituye, por decirlo así, el tipo de 
los silicatos dol les de calcio y magnesio; su com- 
posición está representada, en 100 partes, por 
55,43 de ácido silícico, 25,87 de óxido de cal- 
cio y 18,70 de óxido de magnesio, y debe ad- 
vertirse cómo parte de la magnesia puede ser 
sustituida ó reemplazada por el óxido ferroso, 
que su fórmula puede ser esta, Ca(FeMg)SiO,, y 
tiene como caracteres, además de la dureza, que 
varía entre los números 5 y 6 de la escala de 
Mohs, y el peso específico 3,3, el que calentado al 
soplete se funde en un vidrio que es por lo eo- 
mún blanco y en ocasiones algo agrisado; los áci- 
dos, nimuy concentrados ni en caliente, no tienen 
sohre este piroxeno la menor acción, y así ni lo 
disuelven ni lo atacan. Perteneceel piroxenodióp- 
sido casi siempre á formaciones metamórficas, y 
suelen encontrarse los cristales asociados al gra- 
nate y al clinacloro; los mejores ejemplares pro- 
ceden de varias localidades en el Piamonte y de 
Zillorthal en el Tirol. 

Considéranse variedades del piroxeno diópsi- 
do la murita, que se presenta en masas Jumino- 
sas de color gris más ó menos verdoso: la riola- 
ra, que es un diópsido aluminítero de color 
violeta, al cual debe su nombre la salita, que 
puede contener óxido ferroso hasta la proporción 
de 20 por 100; y la hedembergita, en otra parte 
descrita (véase esta palabra), que contiene asimis- 
mode 15 420 por 100 de su peso de óxido ferro- 
so, y generalmente menos de 7 por 100 de mag- 
nesia, Vese por lo tanto que Jas variedades del 
piroxeno que ahora estudiamos origínanse pre- 
cisamente, no en diversidad de color óen el cam- 
bio de ciertas propiedades físicas, sino en modi- 
ficaciones de la estructura química, ocasionadas 
á la continua porque el óxido de magnesio pue- 
de ser separado y sustituido, en cantidades muy 
variables, por el óxido ferroso, y casiengéndran- 
se minerales de muy diversa apariencia, 

Como en da mayoría de los silicatos dobles, la 
síntesis del piroxeno diópsido puede ser realiza- 
da por dos caminos, á saber: reproducciones ac- 


y zinc. Esta roca se encuentra en 


Pirineos corres- 
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cidentales, y otras en las cuales ya intervienen 
métodos químicos. Con mucha frecuencia apare- 
ce formado y cristalizado el diópsido en las es- 
corias de los altos hornos, y en los mismos ma- 
teriales procedentes de los hornos de pudelado, 
en los hornos de cal, en los crisoles donde se 
Jabrica el vidrio y en las botellas de vidrio des- 
vitrificadas. En todos estos casos preséntase el 
mineral que nos ocupa cristalizado en prismas 
muy alargados, de color verdoso, que unas ve- 
ces aparecen formando maclas bastante perfec- 
tas y otras agrúpanse constituyendo tablas re- 
gulares, El famoso Grüner cita el caso de habor- 
se formado muy hermosos y cristalinos irag- 
mentos del piroxeno que describimos 4 expen- 
sas del revestimiento de una retorta Bessemer 
en Blaeveron del País de Gales, y es curioso que 
el mincral resulta, en este caso, completamente 
exento de alúmina. Los medios que pudiéramos 
llamar químicos para conseguir la reproducción 
del piroxeno diópsido son muy varios, y las cir- 
cunstancias en las cuales sus síntesis se realiza 
son en verdad por todo extremo notables; al 
profesor Daubrée es debido el experimento, que 
consiste tan sólo en poner agua en un tubo de 
buen vidrio verde refractario, cerrarlo bien y so- 
meterlo á la temperatura correspondiente al ro- 
jo sombra, sostenida durante algunas semanas; 
cuando ha pasado tiempo déjase enfriar el apa- 
rato con cierta lentitud, y al abrirlo encuéntra- 
se el piroxeno diópsido de dos maneras: una 
parte forma cristales aislados que se hallan en 
el seno del líquido, y la otra, también eristaliza- 
da, constituye mamelones de regular tamaño, que 
se adhieren al vidrio del interior del tubo con bas- 
tante fuerza. Si en un cloruro más ó menos vo- 
látil se funde ácido silícico y agréganse cal y 
magnesia en las proporciones convenientes, óen 
el mismo clornro fúndense los silicatos de calciu 
y magnesio, también se logra reproducir el mi- 
neral que describimos, y puede aislarse cristaliza. 
do, sin más que eliminar, de cualquier manera, 
el cuerpo que ha servido de vehículo. 

II Piroxeno magnesiano. - Una de las gran- 
des conquistas de la síntesis mineralógica ha 
sido demostrar la existencia de un piroxeno com- 
puesto exclusivamente de silicato de magnesio, 
distinto de la eustatila, que es su variedad di- 
morfa, y del diópsido, que puede calificarse como 
un piroxeno cálcico magnésico y así se conside- 
ra; con ambas substancias habíase confundido el 
piroxeno magnesiano, cuyo solo yacimiento está 
en algunos meteoritos y estan poco frecuente en 
la naturaleza que ni nombre especial tiene en 
la ciencia mineralórica, lo cual no es en verdad 
obstáculo para que haya sido estudiado con mu- 
cho detenimiento y reproducido empleando los 
diversos mecanismos y reacciones químicas, que 
aquí han de indicarse con los pormenores que 
sean indispensables, 

lbcimen, que es el verdadero fundador de la 
síntesis miveralógica racional y metódica, fué el 
que primero reprodujo, por el año de 1851, el pi- 
roxeno magnesiano, cuya nada complicada mo- 
lécula aparece representada por los autores en la 
fórmula MgSiOj. 

Realizóse el experimento de la manera que si- 
gue: fundió aquel químico 9 gramos de ácido si- 
lícico, 6 de magnesia y otros 6 de ácido bórico, y 
luego evaporó la masa fundida á la elevada tem- 
peratura de un horno de porcelana; los cristales 
así obtenidos eran blancos, opacos, de algunos 
centímetros de longitud, y cuyos ángulos fueron 
medidos en la zona vertical, y el mismo Ebclmen 
demostró que el plano de los ejes ópticos es lon- 
gitudinal. Más tarde los estudios de Fouqué y 
Michel Levy, referentes á la extinción de la luz 
enya dirección es paralela, demostraron que se 
trata de un verdadero piroxeno clinorrómbico y 
en manera alguna de la enstatita, con cuyo mi- 
nera] pudiera acaso confundirse. Calcinando du- 
rante mucho tiempo y en un crisol mal tapado 
sílice y cloruro de magnesio, y penetrando un 
poco de vapor de agua, del mismo producido en 
la combustión, obtuvo Hautefeuille una serie 
notabilísima de productos cristalizados, en su 
mayoría referibles al piroxeno de Ebelmen, ya 
que sólo parecen diferenciarse en el peso especí- 
fico, que es 3,1, mientras que el primer producto 
llega á 3,16; por lo demás, la forma de Jos cris- 
tales es idéntica y el mismo el valor de los án- 
gulos en ambos cuerpos. De su parte Mennier 
consiguió reproducir también el piroxeno mag- 
nesiano que nos ocupa, y fué de la manera si- 
guiente: en un tubo calentado á la temperatura 
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llamada del rojo hizo reaccionar sobre magnesio 
metálico una mezcla de los vapores de agua y de 
cloruro de silicio, y de la metamorfosis, que es en 
definitiva un caso particular de su método de 
síntesis mineralógica, resulta una especie de pol- 
vo blanco, que es bisilicato de magnesio, com- 
puesto de muy pequeños y casi imperceptibles 
cristales, completamente análogos á aquellos de 
la propia substancia encontradosen los aerolitos, 
y que no pueden ser referidos á la eustatita ni 
por su forma ni por sus propiedades ópticas, y en 
cambio encajan muy bien en el grupo natural 
de los piroxenos. Y como si esto no fuese sufi- 
ciente, réstanos citar que en Jos experimentos de 
Fouqué y Michel Levy, dados á conocer en la 
Revista de la Sociedad Mineralógica de laris en 
1881, refieren estos sabios cómo en muchos de 
aquéllos vieron reproducido y formado el piroxe- 
no magnesiano y pudieron diferenciarlo de la 
eustatita, porque hállase constituído, siendo in- 
coloro, por muy numerosas Jáminas que todas 
ellas presentan maclas. 

III Dialaga. - Es también un piroxeno iso- 
morfo con el diópsido, y está ya descrita en este 
Diccionario (vease). Diferénciase de los ante- 
riores porque contiene de 10 á 14 por 100 de óxi- 
do ferroso y de 2,5 á 5,5 de alúmina. Forma par- 
te constituyente de las enfótidas de los Alpes, 
de los Apeninos y del Hartz, y encuéntrase tam- 
bién, con bastante frecuencia, puede decirso que 
en todas las serpentinas; del análisis de un ejem- 
plar procedente de la isla del Labrador, hecho 
por Pisani, resulta que la dialaga contiene, en 
100 partes, de 52 á 51,79 de ácido silícico, 16,29 
á 16,60 de óxido de calcio, 13,51 á 13,29 de óxi- 
do de magnesio, 8,36 á 14,43 de óxido ferroso, 
3,10 4 4,33 de sesquióxido de aluminio y 1,10 
de agua. De ordinario preséntase en masas lami- 
nares, cuya exfoliación es facilísima. Algunas 
variedades de dialaga, como la broncita y la dia- 
laga tolcosa, pertenecen á los terrenos ofíticos y 
dioríticos de Sierra Bermeja, donde se hallan en 
el lugar en que arman Jos criaderos de hierro 
magnetico; también las hay en las dioritas ver- 
des de la isla de Córcega. La dialaga, al igual de 
los demás piroxenos, forma de ordinario rocas, y 
puede considerarse producto de la sustitución 
de alguno de los elementos del silicato doble de 
calcio y magnesio por el hierro y el aluminio, 
de tal suerte que á medida que la proporción de 
ellos aumenta, disminuye la de magnosio, y de 
esta suerte se concibe la existencia, dentro del 
género, de muchos piroxenos transitorios, hasta 
llegar á cuerpos que, á semejanza del diópsido, 
la dialaga y la augita, son considerados especies. 

IV  Piroxeno «uyita. - Viene su nombre de 
la palabra griega aúyń, que significa brillo; y 
aunque en otro Ingar se dice algo de esta impor- 
tante especie mineralógica (V. AUGITA), es me- 
nester añadir aquí algunos esclarecimientos que 
completen aquellas indicaciones, en particular 
desde el punto de vista de la síntesis de este pi- 
roxeno; sus cristales, que son prismas biselados 
de seis caras, pertenecientes al quinto sistema, 
hállanse combinados de variadas maneras, sien- 
do en todas las formas cosa más que frecuente, 
habitual, la existencia de maclas paralelas y de 
facilísima exfoliación, con algunas desviaciones 
tan sólo, porque en otras preséntase ya con cier- 
tas dificultades; es la augita isomorfa con el pi- 
roxeno diópsido, y las diferencias existentes en- 
tre ambos cuerpos estriban en que el ahora es- 
tudiado contiene hasta 8 por 100 de sesquióxido 
de aluminio. Preséntase el piroxeno angita de 
color negro ó pardo negruzco, cuando tiene ori- 
gen volcánico, y en otras ocasiones es pardo de 
humo con tono gris, amarillo verdoso y llega has- 
ta tener marcado color verde de oliva; el polvo 
es á la continua gris, más ó menos verdoso; pue- 
de presentarse transparente y transluciente, pe- 
ro de ordinario cristales y masas son opacos con 
brillo metaloídeo, vítreo en ocasiones, y algunos 
ejemplares, pocos en número, preséntanlo bron- 
ceado muy característico; al martillo es agrio el 
piroxeno augita, y al romperlo ofrece color pardo 
ó blanco agrisado; tiene la ordinaria estructura 
de todos los minerales incluídos en el grupo de 
Jos piroxenos y su fractura es muy escamosa. La 
augita de Bohemia, analizada por Rammelsberg, 
está compuesta, en 100 partes, de la manera si- 
guiente: ácido silícico 51,12; óxido de calcio 
23,54; óxido de magnesio 12,02; óxido de hierro 
5,45; óxido de hierro al máximo 0,95; oxido de 
manganeso 2,63, y sesquióxido de aluminio 3,38, 
cuya composición snele representarse en la fór- 
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mula (Mg.Ca, Fe)SiO; pero el profesor de Vie- 
na, Tschermak, cousidera la augita constituída 
por la mezcla isomorfa de dos silicatos, tenien- 
do el primero la forma Ca(FeMg)SiO,, y siendo 
la del segundo MgA1,SiO¿, sin que contra es- 
ta hipótesis puedan aducirse datos con funda- 
mento. 

Son constantes bien determinadas del cuerpo 
que nos ocupa la dureza, que llega al número 6, 
y el peso específico, variable entre 3,3 y 3,4. Ca- 
lentada la augita, llega á fundirse daudo un vi- 
drio ó esmalte de color negro, el cual presenta á 
veces manifiestas cualidades magnéticas; algunos 
ejemplares tienen la propiedad de dar con la 
perla de bórax los caracteres peculiares de los 
cuerpos que contienen manganeso. Por vía hú- 
meda, este piroxeno es atacado muy débilmente 
por los ácidos, en caliente sólo. 

Es la augita mineral propio de todas las rocas 
eruptivas básicas, en las cuales se encuentra, ya 
en grandes cristales, ya formando miecrolitos. 
Aparecen los primeros en calizas cristalinas y en 
muchas rocas volcánicas, y en este caso el color 
negro de los cristales es mate, y el prisma, que 
resulta octogonal á causa de variadas combina- 
ciones, está poco alargado en el sentido de la 
arista de su zona, siendo cosa frecuente que se 
presenten maclas en forma de canal bastante pro- 
nunciadas. Además, Ja augita talcosa y de color 
verde, presentándose en masas, esel más carac- 
terístico elemento de muchas rocas, entre las cua- 
les se cuentan las diabasas, las piroxinitas y 
muchas otras que se distinguen por el carácter 
básico en ellas predominante. 

Como en la mayoría de Jos minerales, sobre 
todo si son silicatos, las reproducciones del pi- 
roxeno augita pueden ser de dos maneras: acci- 
dentales y verdaderas síntesis. Al primer grupo 
pertenecen muchos hechos observados con fre- 
cuencia, porque es fácil ver la augita por lo ge- 
neral en confusas masas cristalinas, y á veces en 
cristales aislados, como los quela naturaleza pre 
senta, en muchísimas escorias procedentes de hor- 
nos empleados en diversas y muy variadas in- 
dnstrias, Mistcherlich fué el primero que señaló 
en 1823 la presencia del mineral que estudiamos 
en las escorias de los hornos de cobre de Fah- 
lam, habiendo hecho, no sólo su análisis quími- 
co, sino también la determinación de sus elemen- 
tos cristalográficos. Leonhard, un poco más tar- 
de, estudió los cristales pardos y aciculares de 
augita de Skis-Hytte, y los negros procedentes 
de Garpenberg, en Suecia, así como también 
otros formados en Plonz, cerca de Gargano, en 
Suiza. Merecen citarse las formas brillantísimas 
de color negro muy puro unas veces y otras par- 
do bien acentuado, que dió ¿conocer Sandberger, 
en la fábrica de Wistutbal, y como verdadera cu- 
riosidad científica el hecho de haberse formado 
cristales del piroxeno augita en un gran incen- 
dio habido en Hamburgo, y los citados cristales 
fueron recogidos, examinados y estudiados de- 
tenidamente por Nöggerath. En 1881 publicó 
Vilain su trabajo referente á la reproducción ac- 
cidental del mineral que describimos, formado 
en el incendio de un lugar donde había hiedra y 
ramas, en cuyo caso apareció la augita entre los 
productos vitrificables que habían resultado del 
siniestro; y por último, hemos de indicar la ob- 
servación de Mallers, relativa á la presencia de 
la especie de piroxeno que examinamos, en las 
hulleras de Commentry y de Eraum, en donde 
se ve á la continua con otros minerales, como 
son la anostita y la rabdita, que es fosfuro de 
hierro, 

En cuanto á los métodos de síntesis de la au- 
gita su data es ya larga, y pueden verse los pri. 
meros ensayos en un trabajo que acerca de la 
fusibilidad de los silicatos publicaron en 1823 
Mitscherlich y Berthier, á los cuales es debido el 
primer método de reproducción, consistente tan 
sólo en fundir mezclados los elementos contitu- 
tivos del piroxeno y recocer luego el producto 
obtenido, å la temperatura de un horno de por- 
celana de la fábrica de Sévres. De esta manera 
recogieron abundantes cristales de augita, que 
era en todo idéntica á la procedente de los vol- 
canes. Carlos Sainte-Claire Deville, en un expe- 
rimento realizado en 1858, legó al mismo resul- 
tado, y su procedimiento, nada complicado, con- 
siste tan sólo en calcinar, á la temperatura del 
rojo vivo, una arcilla ferruginosa procedente de 
Fontainebleau, embebida de clornro de magnesio: 
la augita resulta en cristales bien definidos, pe- 
ro de pequeño tamaño, y presentaban cemen- 
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tados granos cuarzosos, procedentes del barro que 
se usaba como primera materia en esta síntesis 
especialísima, 

Sirven los dos experimentos citados como pre- 
liminar y precedente del clásico estudio de Le. 
chartier, que data de 1868, y refiérese en gene- 
ral á la síntesis de los bisilicatos, cuyos cuerpos 
lograba obtener partiendo de sus elementos 
fundiéndolos en el seno del cloruro de calcio $ 
del sullato de sodio, y se comprende cómo em. 
pleando en diversas proporciones los elementos 
de los dichos bisilicatos, haya podido conseguir 
una serie de productos intermediarios á partir 
del piroxeno diópsido, llegando hasta la augita, 
y que comprende tipos de minerales en los que 
iay cal, magnesia, y además cierta proporción 
de los protóxidos de hierro y de manganeso, y es 
particular la manera cómo los productos ferru- 
ginosos llegan á formarse, y siempre á tempera- 
tura bastante más elevada que aquéllas en las 
cuales no se advierte ni descubre la presencia 
del hierro, y en ambos casos bastan dos horas de 
temperatura, sostenida y fija, lo más elevada que 
sea menester, para que los cristales de augita 
adquieran, por lo menos, la dimensión de un cen- 
tímetro de largo y aún más, 

Fouqué y Michel Levy, que tanto han traba- 
jado en lo que á la reproducción artificial de ro» 
cas y minerales se refiere, han demostrado, de 
manera cierta y evidente, que entre los produc- 
tos de la fusión Ígnea de aquéllas hay pocos tan 
estables como el piroxeno queahora estudiamcs. 
Bastan sólo algunos momentos de recocido, Ile- 
vado á cabo á la temperatura correspondiente al 
rojo, para conseguir la angita en microlitos per- 
fectamente claros y determinados; y si esta mis- 
ma operación del recocido se prolonga, sostenien- 
do Ja temperatura por algún tiempo, reprodúce- 
se cristalizada en formas aisladas, y ya de tama- 
ño considerable, la augita de las rocas volcáni- 
cas, y es curioso que sea uno de sus caracteres 
mejor determinados la posibilidad de cristalizar 
siempre en sus formas habituales y característi- 
cas dentro de límites de temperatura bastante 
separados, y por lo tanto en una escala que com- 
prende muchos grados pirométricos. Distinguen- 
se Jas microlitas del piroxeno augita por su color 
obscuro ó casi negro, y son prismas acortados co- 
mo los de los basaltos obtenidos mediante sín- 
tesis; no obstante, entre los cristales pardos y 
negros suelen verse prismas alargados, de color 
verde y pequeño tamaño, cuya forma aparece en 
los botones nefelínicos y leucíticos, y esta forma 
recuerda, por lo menos, la de la augita de las fe- 
nolitas, nefelinas y leucitas. Los mayores y me- 
jores cristales del piroxeno que estudiamos ven- 
se en unas ocasiones aislados en medio de un 
magma y como hendidos en los microlitos fel- 
despáticos, y en otras envuelven & estos, consti- 
tuyendo de esta manera lo que en la ciencia se 
denomina estructura ofítica. Cuantos experimen- 
tadores se han ocupado en la síntesis de los pi- 
roxenos tienen observado cómo, si se legan á re- 
producir artificialmente variedades tales como 
la augita y el diópsido, jamás se ha conseguido 
sintetizar la variedad nombrada dialaga, que 
antes se ha descrito y estudiado. 

Para terminar el estudio de los piroxenos fal- 
ta citar el jade oceánico, que Damour refiere á 
la composición de la augita, y hasta cabe conside- 
rarlo variedad suya; está caracterizado por su 
dureza, comprendida entre los números 5,5 y 6,5 
de la escala, y por el peso específico, que se ex- 
presa en el número 3,18; las localidades donde 
se ha encontrado esta variedad de augita, si co- 
mo tal se considera, son Nueva Caledonia y las 
islas Marquesas. También es un piroxeno, © por 
lo menos en el grupo de los piroxenos se inclu- 
ye, el mineral denominado Jassaíta, enyos crista- 
les, no muy grandes pero sí muy bien definidos, 
tienen color verde; procede del valle de Fassa, 
en el Tirol, tiene la particularidad de ser siempre 
opaco, y se presenta, así como una variedad suya 
llamada pirgoma, en una creta situada en el con- 
tacto de una roca de carácter básico bien mar- 
cado. Con estas indicaciones compréndese cómo 
los piroxenos en general son minerales de rocas 
y forman parte integrante de muchas de ellas, 
cuyo origen es por lo común volcánico y en fe- 
nómenos plutónicos tienen su origen y forma- 
ción. 


PIROXILINA (del gr. môp, fuego, y vħov, ma- 
dera); f, Quim, Constituye el algodón pólvora; 
y aunque ha sido citado en el artículo CELULO- 
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e completar aquí su estudio con los 
datos que suministran los trabajos modernos de 
Abel acerca del algodón pólvora comprimido, que 
tiene aplicaciones importautes en el arte de la 
erra; los estudios de Berthelot, referentes al 
calor empleado en la formación ¡de esta curiosa 
substancia; y los de Sarran y Vieille, que han 
estudiado, no sólo el calor desarrollado en su ex- 
losión, sino también la naturaleza y el volumen 
de los gases, único estada de los productos que 
en ella se forman, Es el algodón pólvora una 
combinación de la celulosa con el ácido nítrico, 
é mejor dicho, el resultado de las acciones de 
este ácido con aquella materia, y debe advertir- 
se cómo son posibles hasta tres combinaciones 
pitradas de la celulosa, llamadas por algunos 
cejulosas hexanítrica, ortonitrica y decanitrica, 
constituyendo la última, á lo que parece, la ver- 
dadera piroxilina ó Julmicoton, como algunos la 
llaman. Prescindiendo de otros pormenores, ya 
consignados en el artículo CELULOSA (véase), tra- 
taremos aquí del algodón pólvora en el sólo ge- 
nérico concepto de materia explosiva enérgica, y 
cuyo uso en muchos casos reporta indudables 
ventajas, Á posar de las alteraciones á que está 
sujeto el producto nitrado. . , 
“Los químicos Braconnot y Pelouze dieron á 
conocer en 1832 diversos productos nitrados de- 
rivados de la celulosa; pero hasta 1846 no le 
ocurrió 4 Schónbein la idea de sustituir la pól- 
vora de guerra con el moderno explosivo, y este 
es el punto de partida de una serie magnífica de 
observaciones y estudios acerca de tan interesan- 
te cuerpo; los ensayos para usarlo en las armas 
de fuego duraron hasta 1854; y aungue en elloe 
vióse que en igualdad de peso tenía mucha más 
fuerza que la pólvora negra, se consignó al pro- 
pio tiempo, por las desgracias causadas, que no 
sólo rompía las armas, sino que era ocasionada 
á evplosiones espontáneas, y su fabricación sólo 
continuó en Austria hasta que ocurrieron las te- 
rribles explosiones de 1862 y 1865, y ya enton- 
ces se desistió de su empleo como arma de guerra, 
quedando relegada la materia explosiva á un lu- 
gar muy secundario, 

Por el mismo año de 1865, el inglés Abel rea- 
Jizó grandes progresos respecto del empleo y fa- 
bricación de la piroxilina, llegando á evitar casi 
todos los riesgos que la industria presentaba; 
requiérese, es cierto, exquisito cuidado en las 
operaciones todas; el algodón redúcese á pasta y 
así es lavado mejor, y Inego puede ser compri- 
mido por medio de la prensa hidráulica. Y si á 
esto se añade que Brow demostró que el algodón 
pólvora así obtenido mede detonar por medio 
del fulminato de mercurio, explícanse al punto 
los nuevos ensayos; pero como en alguno pere- 
cieron hasta 24 personas, la fabricación del al- 
godón pólvora comprimido fué prohibida en In- 
glaterra. Tampoco se aplicó el nuevo explosivo 
å la guerra á causa de lo elevado de sn precio, y 
porque Ja dinamita, no sólo cuesta menos, sino 
que es susceptible de adquirir con facilidad nul- 
titud de formas, y así es posible emplearla de 
modos muy varios y diversos. Inglaterra y Ale- 
mania usan la piroxilina, y en Prancia mismo el 
ejército ha hecho muchos ensayos, especialmen- 
te respecto de los medios de conservarla, sin que 
re altere, por tiempo indefinido. Parécese el cuer- 
po que nos ocupa á la dinamita, desde el junto 
de vista de la detonación, en que ésta puede ser 
ocasionada por la bala y á cortisima distancia, y 
de aquí los trabajos y estudios para disminuir 
su sensibilidad, que por lo excesiva trae apare- 
jados nada pequeños inconvenientes; y respecto 
de semejante punto, ticnese bien averiguado 
cómo un 15 por 100 de agua ó de paralima dis- 
mmuye en grado notable la sensibiliñad de la 
Piroxilina, que húmeda resiste sin alterarse las 
acciones de los agentes mecánicos, y no puede 
ni inflamarse espontincamente ni en contacto 

€ un cuerpo que se balle ardiendo; el algodón 
Pólvora parafinado resiste asimismo los choques, 
pero nose halla exento de inffamarse. Mas si ven- 
tajas tiene humedecer ó parafinar la piroxilina 

esde el punto de vista dela conservación y dis- 
minación de riesgos, esto difienlta mucho su con- 
dición y aptitud para detonar, y exige, ó mayor 
cantidad de fulminante, ó que una parte del car- 
tucho tenga piroxilina, perfectamente seca, uni- 
da al citado fulminante. Tenemos, por lo tanto, 
que lo mismo el agua que la parafina, sí tienen 
un efecto útil, tienen otro perjudicial, vorque 
disminuyen de modo considerable la potencia ó 
fuerza explosiva del algodón pólvora; y luego, 
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como el agua se evapora, sin que esto pueda evi- 
tarse, resulta difícil apreciar la cantidad de este 
líquido contenido en la materia detonante. En 
el ejército alemán usan la piroxilina paralinada, 
pero tiene el inconveniente de que con el tiempo 
disminuye su sensibilidad, lo cual es atribuído 
por muchos 4 que la parafina cambia de estruc- 
tura, llegando å cristalizar. 

No hay en el algodón pólvora, como en la ni- 
troglicerina, suficiente cantidad de oxígeno para 
quemar Jos otros dos elementos, carbono é hi- 
drógeno, que la forman y constituyen, y de ahí 
vienen sus asociaciones con los nitratos amóni- 
co ó de bario, y á veces con el clorato de pola- 
sio, que son, todos ellos, cuerpos muy suscepti- 
bles de proporcionar el oxígeno que falte. Abel 
es el inventor de una maleria explosiva que 
contiene algodón pólvora, nitroglicerina y ni- 
trato de potasio, y tiene asimismo importancia 
como materie explosiva la llamada pólvora de 
Schultze, que es una mezcla de pasta de made- 
rá nitrada, á la que pueden asociarse diversos ni- 
tratos, y en general substancias minerales capa- 
ces de proporcionar grandes cantidades de oxí- 
geno. 

Conserva la piroxilina propiamente dicha to- 
do el aspecto del algodón de que procede, y sólo 
al tacto es un poco más áspera; no atrae la hu- 
medad del aire y goza de la propiedad de elec- 
trizarse por frotamiento;es insoluble en el agua, 
el alcohol, el éter, el ácido acético y cl óxido de 
cobre amoniacal, y se disnelve muy bien en el 
¿ter acético; puede ser remejado, y luego que se 
seca conserva todas sus propiedades sin haberse 
alterado; su peso específico, menor que el del 
agua, es 0,1, mas puede elevarse, si se hila, has- 
ta 0,25, y comprimiéndolo á 1,0; pero estas den- 
sidades son aparentes, y el peso específico abso- 
luto que al cuerpo gue estudia:nos corresponde es 
1,5. De da celulosa puede obtenerse da hidroce- 
lulosa nítrica, que se origina tratando la dicha 
celulosa nitrada por una mezcla de los ácidos 
clorhídrico y sulfúrico; preséntase la nueva subs- 
tancia pulverulenta, muy cómoda por su forma 
para las aplicaciones, y cuya composición y fuer- 
za explosiva parecen ser las mismas del algodón 
pólvora ordinario. 

Es la piroxilina cuerpo por todo extremo ex- 
plosivo y detonante, y se inflama en contarto de 
un cuerpo caliente, por medio del choque, y tam- 
bién elevando su temperatura ú 1729; arde en- 
tonces con gran Jlama de color rojo amarillento, 
muy súbitamente, no dando apenas humo y sin 
dejar el menor residuo, desprendiendo un gran- 
dísimo volumen gaseoso cuyos principales com- 
ponentes son el ácido carbónico, el óxido de car- 
bono, el nitrógeno libre y el vapor de agua. 
Cuando el algodón pólvora se comprime, calen- 
tándolo antes á la temperatura de 100°, se infla- 
ma al contacto de un cuerpo en ignición, y así 
se ve cómo de muchos modos puede ponerse de 
manifiesto su cualidad explosiva; cuando se ca- 
licenta la piroxilina á la temperatura de $0 å 
100°, durante algún tiempo, su descomposición 
es lenta, pero acaba por inflamarse y arder sin 
dejar el mejor residuo sólido ó fijo. Obsérvase 
un curioso fenómeno en el algodón pólvora, y 
es que haciendo un disco de esta substancia, no 
muy grueso, puede ser atravesado por una bala 
sin que detone; pero si el disco es algo grueso 
ruanifiéstase al punto y enérgica la explosión, la 
cual acacce de la propia suerte si el disco del ex- 
perimento se envuelve en una substancia que 
ofrezca bastante consistencia. 

Actúa la loz del sol sobre la substancia que 
estudiamos haciéndola experimentar descompo- 
siciones lentas, y por eso al cabo de algún tiem- 
po los frascos donde se guarda aparecen con va- 
pores nitrosos, y el mismo algodón púlvora ma- 
nifiesta el olor característico de los mismos. Ha 
de ser la piroxolina neutra å todos los reactivos 
coloridos, porque las lociones á que se Ja some- 
te al prepararla privanla de toda substancia áci- 
da que pudiera contener; tampoco debe emitir 
vapores ácidos, no sólo en el momento que se 
examina, sino al cabo de bastante tiempo des- 
pués de preparado; su estabilidad puele asegu- 
rarse más todavía con sólo añadirle y mexclarle 
un poco de carbonato de sodio ó de carbonato 
amónico del comercio, y es práctica muy útil y 
recomendable. 

La marina de guerra, sobre todo en Francia, 
somete el algodón pólvora á una prueba de ca- 
lor, consistente en someterlo, dentro de una es- 
| tufa, á la temperatura de 65” hasta que comien- 
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za á dar vapores nitrosos eu cantidad suficiente 
para dar color azul bien marcado á un papel im- 
pregnado de engrudo de almidón con ioduro de 
potasio, ó para comunicar marcado tinte rojo á un 
papel azul de tornasol; debe resistir á esta prue- 
ba durante unos once minutos, y puede ejecutar- 
se con piroxiliua bruta ó lavada, comprimiendo 
el cuerpo entre papeles secantes, desecándolo 
Juego á baja temperatura y abandonandolo más 
tarde, por algún tiempo en contacto del ajre, que 
es el mejor medio preparatorio de la prueba lla- 
mada de fuego. 

Cierto que la piroxilina es muy estable; pero 
no es menos verdad que semejante cualidad dista 
mucho de ser indefinida, y esto explícase muy 
bien teniendo en cuenta de una parte su mistoa 
constitución química, y de otra los productos 
accesorios, cuya presencia proviene de la reacción 
originaria, cuando no se han formado por vírtud 
de causas accidentales, las que no se evitan siem- 
pre de una manera cierta, constante y absoluta. 
mente segura, listas descomposiciones lentas, 
origen de los productos secundarios citados, se 
acentían cada vez más, y es porque el calor des- 
prendido al principio en la formación de algunos, 
influye de necesidad sobre toda la masa y es 
causa de que las descomy:osiciones sigan y con- 
tinúen, por decirlo así, de una manera regular 
las más veces, pudiendo en ciertos casos ser tan 
tumultuosas y violentas que provoquen la deto- 
nación de la masa entera: ú pesar de esto, que 
la experiencia, ya larga y bien dolorosa por cier- 
to, tiene demostrado, no es menos verdad que 
se ha conservado intacto el algodón pólvora 
dicz años; guárdase seco en los navíos duran- 
te largos viajes por los países más distintos, en 
cuanto å condiciones climatológicas, y resiste á 
Jas elevadas temperaturas propias de las regio- 
nes tropicales. 

Ha de señalarse como uno de los más notables 
caracteres de la piroxilina, su extremada sensi- 
bilidad para las explosiones que llaman por in- 
fluencia, y en tal respecto citaremos un curioso 
experimento practicado en Inglaterra; dispúsose 
toda una línea de torpedos cargados con algodón 
pólvora, que es el explosivo más usado en tales 
instrumentos, y å una distancia considerable hi- 
zose detonar otro torpedo, también de algodón 
pólvora, y bastó su explosión para que inmedia-. 
tamente sucediera la de la línea toda, como si 
se tratara de un sonido provocado por otro acor- 
dado con úl al unísono más perfecto. 

La velocidad de explosión en tubos metálicos 
Menos de piraxilina pulverizada es de cinco á seis 
mil metros por segundo, tratándose de tubos de 
estaño, y sólo llegan á contarse 1000 metros si los 
tubos del ensayo fuesen de plomo; al airé libre 
la combustión de la piroxilina calenlóse, por re- 
petidos y muy notables experimentos, que es 
ocho veces más rápida que Ja de la pólvora, 

En cuanto á las minas, se admite como re- 
gla experimental que, á iguales pesos, la dinami- 
ta y la piroxilina causan los mismos efectos de 
ruptura; sn empleo tiene inconvenientes dignos 
de ser mencionados; exige cápsulas ó recipientes 
más fuertes, y luego da grandes cantidades de óxj- 
do de carbono, cnyo gas se disipa con nucha di- 
ficultad y suele quedar impregnando las tierras; y 
como además se trata de un gas venenoso y muy 
deletéreo, hay riesgo inminente para los obreros 
en el empleo de barrenos cargados con piroxili- 
na en las galerías de las minas, Los efectos de 
ruptura de proyectiles huecos, de obstáculos y en 
los torpedos son los mismos que si se tratara de la 
dinamita; pero Ja forma del algodón pólvora com- 
prinrido tiene indudables ventajas de comodidad 
para su empleo, porque no exige envolturas re- 
sistentes y conserva da forma que la presión le ha 
dada, siendo menos sensible al choque, cualidad 
que es debida á la particular estructura que ad- 
quiere da piroxilina. 

Conio variedades suyas pueden considerarse 
todos los preparados cuya hase sean las celulo- 
sas nítricas, y Berthelot cita en su libro la piro- 
xilina hidratada, que más arriba se ha menciona- 
do; la piroxilina nitrada, muy explosiva; y la clo- 
ratada, de que antes se habló también, inclúyen- 
se en gl grupo de materias explosivas cuya hase 
es siempre la celulosa. 


PIRQUE: Geog. Pueblo del distrito de Rondo- 
cán, prov. de Acomayo, dep. del Cuzco, Peri; 
$10 habits. 

PIRRACITA; f. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu apodarí- 
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nos. Son parecidos á los Desmiphora, de los cua- 
les les separan los caracteres siguientes: cabeza 
sumamente cóncava entre los tubérculos antení- 
feros; éstos bastante salientes, no contiguos en 
su base; antenas una cuarta parte más largas que 
el cuerpo en el macho y que pasan un poco de los 
élitros en la hembra, con el escapo algo más lar- 
go y más en cono invertido; protórax estrechado 
en su base: coxas anteriores salientes. 

Se conocen tres especies de esto género (Py- 
rracita apicata y P. ferruginea del Brasil; P. in- 
Jfimis de Méjico), de mediana talla las primeras 
y más pequeña la última. Todas ellas son de un 
color rojo bastante vivo; con manchas y líncas 
flexuosas formadas por pelos de un rojo pálido, 


PIRAI: Geog. Montaña del Darién meridional, 
Colombia, sit. hacia Jos 7° 50 lat. N. 74° 6'lon- 
gitud O. Madrid, En su vertiente oriental esta- 
han las célebres minas de Cana, de oro, plata y 
platino, Estas montañas fueron visitadas en 1877 
por Wyse, quien encontró en ellas, en las ruinas 
de un antiguo fuerte, un cañón de retrocarga 
fundido en Barcelona en 1744. 


PÍRRICO, CA (del gr. ruppixa): adj. Aplícase 
á una danza usada en Grecia antigua, yen la 
cual se imitaba un combate. U. t. c. s. f. 


PIRRICONTE; Geog. ant. C. de la Eaconia, 
sit, al S., hacia las fuentes del Esciras. 


PIRRIDIO (del gr. mvgjos, rojizo): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambícidos, tribu calidinos. Cabeza un poco cón- 
cava entre las antenas; tubérenlos anteníferos 
bien distintos; frente subvertical, muy trans- 
versal; antenas delgadas, un poco más largas 
que el cuerpo; ojos profunda y anchamente es- 
cotados; protórax transversal, mmy anguloso 
cerca de su centro, oblicuamente estrechado por 
delante, escotado por detrás, bastante convexo 
sohre el disco, con mma línea media lisa y un 
grueso tubérculo redondeado å cada Jado; escu- 
dete redondeado posteriormente; élitros anchos, 
deprimidos, redondeados en su extremidad; pa- 
tas cortas: fémures sumamente pedunculados; 
primer artejo de los tarsos posteriores tan largo 
como el segundo y tercero reunidos; último 
segmento abdominal corto, redondeado por de- 
-trás; cuerpo deprimido, poco alargado, densa- 
mente pubescente por encima. 

La única especie de este género (Pyrrhidium 
sanguineum), es uno de los lámidos más comu- 
nes en la Europa templada, y raro en las demás 
del continente, 


PIRRIQUIO (del gr. repplxaos): m. Pie de la 
pocsía griega y latina compuesto de dos sílabas 
breves. 


PIRRÍS: Ceog. Río de la Rep. de Costa Rica, 
en la prov. de San José, Es tributario del Pací- 
fico y uno de los más caudalosos de la Repúbli- 
ca, llamado en su principio Grande de Cande- 
laria, luego Guaitil, y por último Grande de Pi- 
rrís. Recibe por la dra, el Jorco, formado por 
los ríos Negros y Tabarcia, y por la izq. el Ta- 
rrezú y el Parrita Grande, al cual se junta el 
Parrita Chíquito. La cuenca de este río puede 
decirse que comprende todo el grupo de las mon- 
tañas de Dota. Sus aguas, así como las de los 
ríos Paquita, Naranjo y Savegre, riegan las ex- 
tensas llanuras de Pirrisó Güetares, sumamente 
fértiles en toda su extensión, pero incultas hasta 
hoy y quese dilatan indefinidamente hacia el 
S. En estas llanuras hay algunas haciendas de 
ganado, que se multiplica bastante y viveen es- 
tado casi salvaje en los bosques vírgenes que le- 
nar la planicie. Desgraciadamente para todas 
las personas que han ido á establecerse allí, las 
calenturas hacen destrozos y el ganado perece en 
gran parte atacado por el vampiro, que, como la 
langosta, viene periódicamente, no se sabe de 
dónde, á causar mortandad de animales chupán- 
doles la sangre. En la costa de Pirrís se halla el 
puerto de La Uvita, por el cual habrán de ex- 
portarse las producciones de las Januras de 
Nueva Santa María y de Pirrís cuando aumente 
la población, hoy exigua de aquella región. La 
desembocadura del río Paquita es uno de los 
puntos poblados con algunos habits. y hatos de 
ganados, pero el clima es tan malo que pocas 
personas dejan de ser atacadas por las fiebres 
(Montero Barrantes, Geog. de Costa Rica J. 


PIRRO: Geog, Riachuelo de Costa Rica, en la 
prov. de Heredia, Es afl. del Virilla, y en sus 
inmediaciones se halla la e. de Heredia. 
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- Pirro ó NrEorTOLEMO: Mit. Hijo do Aqui- 
les y de Deidamia. El nombre de Pirro le venía 
de lo rubia que era su cabellera, y el de Neop- 
tolemo de haber llegado tarde á la guerra de Tro- 
ya. Del nombre de su padre se le llama algunas 
veces Aquíledes, y del de su abuelo ó de su bis- 
abuelo Pelides y Alcides. Pirro se crió en Esci- 
ros en el palacio de Licomedes, su abuelo ma- 
terno, y Úlisos vino á buscarle en virtud de una 
profecía según la cual él y Filoptetes eran ne- 
cesarios para la toma de Troya. En Troya fué 
Piero uno de los escondidos en el caballo de ma- 
dera, y tomada la ciudad él dió muerte á Pría- 
mo en cl altar de Júpiter y sacrificó Polixeno á 
los manes de su padre. En la repartición de cau- 
tivos le tocó Andrómaca, viuda de Hector, A 
su vuelta á Grecia abandonó su país natal, De- 
tetía, en Tesalia, y se estableció en Epiro: casó 
con Hermiona, hija de Menelao, y esta boda fué 
cansa de su muerte, pues la recibió de Orestes, 
prometido de Hermiona. De Pirro descendían 
los reyes molosos del Epiro. 


- Pirro: Biog. Rey de una parte de Epiro. 
N. hacia 316 antes de J. ©. Murió en 272 antes 
de la era vulgar. Era hijo de Eacidas, rey de los 
niolosos, destronado por su primo Neoptolemo 
en la niñez de Pirro. Este fué llevado al rey de 
Miria, Glaucias, que Je educó como á sus hijos, 
y le sentó en el trono de 
Epiro cuando el protegi- 
do contaba doce años de 
edad. Los molosos, apro- 
vechando una visita del 
joven á su protector, de- 
volvieron el poder å 
Neoptolemo. Pirro en- 
tonces defendió la causa 
de Antigono y Demetrio 
Poliorcetes. Vencido con 
ellas en Ipso, se trasladó 
á Egipto y obtuvo de To- 
lemeo una escuadra y 
dinero para reconquistar, 
como la hizo, la corona. 
Por algún tiempo tuvo 
por colega á Neontole- 
mo, de quien se libró por 
el asesinato. Dos herma- 
nos se disputaban la po- 
sesión de Macedonia. 
Ayudando al más joven despojó de sus tierras 
al primogénito, y Demetrio Poliorcetes hizo dar 
muerte al de menos edad. Dueño Pirro de la 
milad de Macedonia, y de la otra mitad De- 
metrio, bien pronto fueron enemigos. Sobornan- 
do á los soldados de su rival, Pirro logró ser 
proclamado por chlos rey de Macedonia. Ya go- 
zaba justa reputación de hábil general, Recor- 
dábase que Antígono, contando Pirro sólo quin- 
ce años, había anunciado que el hijo de Kacidas 
llegaría á ser el primer capitán de su época, Pre- 
tendía pasar por descendiente y heredero de 
Aquiles; afectaba parecerse al gran Alejandro, 

ve se le presentaba cn sueños; conocía los medics 
de fascinar á los soldados; hacía crecr que poseía 
el don de curar de ciertas enfermedades por un 
sin le contacto, y no tenía igual para discipli- 
nar un ejército, establecer un campamento, com- 
binar los movimientos 
de sus tropas ó preparar 
una batalla, JEn el com- 
bate aventajaba á todos 
por su astucia y su bra- 
vura. No conocía ni apre- 
ciaba más arte que el de 
la guerra, único digno 
del hombre á su juicio. 
Conservó poco tienpo la 
Macedonia, á la que no 
supo gobernar, y quesin 
lucha le quitó Lisímaco. 
De regreso en el país de 
los molosos, conservó su 
antiguo ejército de grie- 
gos, ilirios y galos, Lla- 
mado por Jos tarentinos, 
marchó á Italia. Según 
parece, temiendo medir 
sus fuerzas con las de Ro- 
ma, propuso un arreglo al cónsul Levino, que re- 
chazó sus proposiciones y fué vencido cerca de | 
Heraclea (280 antes de J. C). Debió Pirro este 
triunfo á la buena organización y al gran vigor de 
i la falange, no á los elefantes, como supusieron | 


Moneda de Pirro 
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los romanos, Ningún provecho sacó de la guerra, 
Por esto intentó nuevas negociaciones, que re- 
husó Roma. Obligado por su ejército presentó á 
los romanos en Asculum otra batalla, y otra vez 
la falange derrotó á la legión. A Italia había lle. 
vado un cuerpo escogido de cerca de 30 000 hom- 
bres; pero después del primer triunfo dijo á los 
que le daban la enhorabuena: Soy perdido sí con- 
sigo otra victoria como esta. Tanta era la gente 
que había muerto, Los apulios, lucanos y sam- 
nitas unieron sus fuerzas con las de Pirro en los 
días que siguieron á la batalla de Heraclea, mas 
no pudo el último sorprender á Capua ni á Ná- 
poles; y aunque habiendo resuelto acometer á 
Roma llegó hasta Preneste, temiendo ser cogido 
entre el ejército de Levino, que estaba en Cam- 
pania, y el de Coruncanio, que llegaba de Etru- 
ria, se volvió 4 Tarento. La victoria de Asculum 
también disminuyó su fuerza (279). En el mismo 
año envió á Roma como embajador á su secreta- 
rio Cincas con el intento de negociar por el so- 
borno una paz honrosa. El Senado desoyó la pro- 
puesta. Al año siguiente los romanos encomen- 
daron la guerra al cónsul Fabricio, quien avisó 
á Pirro que su médico había prometido 4 Roma 
envenenarle. Para salir con honra de Italia, el 
rey de los epirotas consiguió que solicitaran su 
protección las ciudades sicilianas de origen grie- 
go, oprimidas por los cartagineses, Pasó, pues, 
con su ejército & Sicilia, donde en pocos meses 
no dejó á los cartagineses más plaza que la de 
Lilibea, Pensaba levar la guerra al Africa, Para 
activar los preparativos decretó con poder abso- 
luto, y dió las primeras magistraturas de todos 
los pueblos á sus amigos y comensales. Con esta 
conducta se atrajo el odio de los sicilianos, los 
cuales unánimemente se sublevaron contra Pirro, 
Este, al repasar el Estrecho de Mesina, hablando 
á sus confidentes y señalando á Sicilia, dijo, acre- 
ditando su previsión: ¡Qué hermoso campo de ba- 
talla dejo ahí para cartagineses y romanos! En la 
travesía, acometido por una escuadra cartaginesa, 
perdió buena parte de su ejército, por lo que legó 
å Tarento casi arruinado. Deseaba regresar al 
Epiro; y como no podía hacerlo por mar á causa 
dela esenadra cartaginesa que le cerraba el puer- 
to de Tarento, se dirigió hacia el Norte para ga- 
nar la costa del Adriático, En su camino, cerca 
de Benevento, halló á un ejército romano, que 
dirigía Curio Dentato, y fué vencido (275) con 
pérdida de 26000 hombres. Prosiguió, no obs- 
tante, su marcha, legó al mar y volvió al Epiro 
con 8000 hombres, Falto de dinero, saqueó con 
sus soldados la Macedonia, donde reinaba Antí- 

ono, hijo de Demetrio. Nuevos soldados acn- 

ieron á sus filas para participar del botín. Halló 
Pirro al ejército de Antígono, compuesto, como 
el otro, de mercenarios, que en un momento se 
pasaron al enemigo, Jo que convirtió en rey de 
Macedonia al que lo era de Jos molosos. En vano 
Pirro atacó después á la cindad de Esparta, que 
tenía buenas nurallas. Entró en Argos favore- 
cido por uno de los partidos, que le abrió las 
puertas; pero derrotado en el combate que tuvo 
por teatro las estrechas calles de la ciudad, en la 
retirada cayó á tierra herido por una teja arro- 
jada por una mujer, y un soldado de Antígono 
acabó con su vida, Tuvo Pirro gran talento; al- 
canzó muchas victorias, pero no fundó nada, ni 
pensó en reinar; fué sólo un jefe de mercenarios. 
incomparable capitán, escribió sobre el arte de 
la guerra un libro que estimaban los antiguos y 
que mereció los elogios de Cicerón. En opinión 
de Aníbal, seguía al macedonio Alejandro en 
orden de mérito entre los capitanes de todos los 
siglos. Los romanos se instrayeron combatiéndo- 
lc, y de é} aprendieron las reglas de un campa- 
mento y el arte de elegir terreno para una ba- 
talla. 


PIRROCÓCIX (del gr. rufgos, rojizo, y el lat. 
coceya, cuclillo): m. Zool. Género de aves del 
orden de las trepadoras, familia de las cucúli- 
das, tribu de las coccinas, caracterizado por te- 
ter el cuerpo relativamente pequeño; el pico lar- 
go, ligeramente encorvado, de cresta dorsal le- 
vantada y punta sumamente curva; las piernas 
fuertes, Jos tarsos delgados y los dedos de un 
largo regular; las alas cortas, con la quinta re- 
mera más prolongada que las demás; la cola muy 
larga, truncada lateralmente y compuesta de 10 
timoneras de punta algo redondeada; el plumaje 
es muy blando, espeso y lanoso. 

El Pirrocóciz de Cayena ( Pyrrhococciz Caya- 
aus) es la especie más conocida, y tiene el piu- 
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maje de color rojo pardo claro; el vientre de un 
aris de plomo; las barbas internas y la extremi- 
Jad de las remeras de un gris pardo ; las plumas 
de ls cola de un rojo pardo obscuro en E cara 
dorsal, negras en la inferior y blancas en al un- 
ta; el ojo es de un tinte rojo carmín; el pico an- 
o verdoso; las patas de un gris pardusco claro. 
E ta ave tiene de 50 å 60 centímetros de largo, 
lo cual se debe á la extensión de la cola, que va- 
ría de 27 á 39 centímetros; mide 47 de punta á 
unta de ala, y ésta de 15418, a 
y Esta ave es propia de la América meridional, 
Todo el mundo conoce en el Brasil á esta ave, 
mes llega hasta las casas y se deja ver diaria- 
mente en 3os jardines; existe en toda la zona tó- 
rrida de América. «No es rara en la mayor par- 
te del Brasil oriental, escribe el príncipe de 
Wied, viéndosela lo mismo en medio de las gran- 
des selvas vírgenes que en el lindero de los bos- 
ques, ó donde alternan las arboledas con los te- 
renos de barbecho. Se la reconoce desde lejos 
or su larga cola y su plumaje rojo pardo; á pe- 
sar de sus pequeñas alas vuela bastante bien; es 
yivaz y siempre está en movimien to; levan ta la 
cola y lanza con frecuencia un ligero grito de 
llamada. Se suelen encontrar estas aves aparea- 
das, y parece que se reunen en pequeñas banda- 
das para buscar su alimento, que consiste en in- 
sectos. Nada sé acerca de su reproducción: los ba- 
bitantes de estos países se cuidan muy poco de los 
animales, y noes fácil averiguar nada por ellos,» 

Spix y Martius hallaron un nido que conte- 
nía seis huevos verdes con manchas, pero nada 
dicen sobre la reproducción, limitándose 4 ma- 
nifestar que el ave vive en los campos, y que ni 
aun las repetidas detonaciones bastan para que 
dejen de gritar. 

PIRROCORACINOS (de pirroróraz): m. pl. 
Zool. Tribu de aves del orden de los pájaros, fa- 
milia de los córvidos, que se caracterizan por 
tener el pico medianamente largo, estrecho, po- 
co encorvado, con el dorso no saliente, agudo y 
poco escotado hacia la punta; aberturas nasales 
cubiertas por piumas; cola larga; pies cortos y 
robustos, 

Esta tribu está representada por los tres gé- 
neros siguientes: Corcorax Less., que vive en 
Nueva Gales del Sur; Coracta Briss., que habi- 
te en Europa, Africa y Asia; y Pyrrhocorax 
Vieill., que vive en el Sur y Oeste de Europa y 
Asia, 

PIRROCÓRAX (del gr. rupóos, rojizo, y «ópaj, 
cuervo): m. Zool, Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los córvidos, tribu de los 
pirrocoracinos, caracterizado por tener el pico 
de color claro, de mediana Jongitud y curvo en 
el dorso; margen inferior media de la sínfisis 
recta; las alas alcanzan la punta de la cola; enar- 
ta y quinta remeras las más largas; la cola lar- 
ga y truncada; el tarso corto, con pocos escude- 


Pirrociraz 


tes. La especie de esta familia, el Pirrhocoras 
alpinus Vieil., vive cn el Sur y Oeste de Euro- 
pa y Asia. 

PIRROCÓRIDE (del gr. srufpos, rojizo, y kopts, 
chinche): m. Zoor. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, suborden de los heterópteros, 
familia de los ligeidos, Se caracterizan estos in- 
sectos por tener el cuerpo ovalalargado; la ca- 


eza triangular; los ojos pequeños y salientes; 
as antenas con rimer artej 

i 1 Su primer artejo tan largo como 
a cabeza; el pico mediano y siu Negar á Jas co- 


xas del segundo per; el protórax estrecho por 
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delante, casi cuadrangular; las patas cortas y los 
élitros rudimentarios. 
Los pirrocórides se encuentran con bastante 


abundancia en los sitios abrigados expuestos al. 


Mediodía, por lo general al pie de los árboles y 
los muros, reunidos á veces en grupos de 50 4 
100 individuos. En Francia, país en que el vul- 
go es más observador que en nuestra patria, les 
desiguan con el nombre de suizos por el unifor- 
me que vistieron los soldados de la Guardia sui- 
za, semejante á la coloración de estos insectos, 
En el invierno se refugian debajo de las piedras 
y de las cortezas de los árboles, pero apenas le- 
ga la buena estación salen de su letargo y reco- 
bran su actividad. 

En nuestros climas, y en especial en España, 
son frecuentes dos especies de este géncro: el 
Pyrrhocoris apterus y el P. egyptins. 

El Pyrrhocoris apterus mide unos 10 mm., es 
de color negro, con los lados del protórax y par- 
te de los clitros rojos: éstos llevan en el medio 
ung gran mancha negra y otra más pequeña en 
la baso; las antenas y las patas son negras; los 
lados del abdomen y un anillo del último seg- 
mento y las coxas son rojas. Esta especie no 
exhala el mal olor tan frecuente en los demás 
ligeidos, 

El P. «gyptius tiene únicamente 8 milíme- 
tros de largo, con un solo punto negro en la co- 
ria del élitro, y el abdomen todo & lo largo es 
rojo; la membrana es negra y suele existir cons- 
tantemente, Sus costumbres son las mismas que 
las de la especie anterior, pero no es tan ire- 
cuente como ella, 


PIRROL (del gr. rupgos, rojo): m. Quim, Subs- 
tancia orgánica nitrogenada, de función alcali- 
na, volátil, que se encuentra entre los produe- 
tos de la destilación seca de varias materiasani- 
males, como huesos y cuerno, y también se en- 
cuentra en el alquitrán de la hulla. Es el pirrol, 
hego de obtenido y purificado, conforme antes 
se dijo, un líquido perfectamente incoloro, do- 
tado de muy agradable olor, que recuerda el que 
es propio y peculiar del cloroformo con sabor 
quemante y muy desagradable; poco soluble en 
el agua, se disuelve en el alcohol y en el éter y 
es insoluble en los líquidos alralinos; hierve á 
la temperatura de 126%, y su peso específico, me- 
nor que el del agua unidad, es 0,97 á la tempe- 
ratura ordinaria. A su composición responde bien 
la fórmula atómica CHN, y si se quiere repre- 
sentar la estructura de su molécula es menester 

y má 

escribirla de esta manera, O NH, y tie- 
ne como caracteres químicos las siguientes pro- 
picdades, que pueden utilizarse para reconocer 
y determinar el pirrol doquiera se halle, libre ó 
combinado, ya constituyendo sales, ya forman- 
do derivados, que á su igual se incluyen en el 
grupo de las bases pirrólicas. 

Conviene señalar, en primer término, cómo el 
aire modifica el cuerpo que nos ocupa, pues que 
en contacto de la atmósfera aun el mejor purifi- 
cado adquiere pronto color más ó menos obscuro 
ó pardo, y si en tal estado procédese á destilar- 
lo, vuelve á conseguirse en forma de líquido in- 
coloro y muy refringente, siendo éste acaso un 
medio expeditivo de purificar pronto el pirrol, 
Los vapores tienen la propiedad de teñir de rosa 
la madera de abeto impregnada de ácido elorhí- 
«rico, cuyo tono pasa, muy poco å poco, al color 
del carmin, y esta propiedad constituye el más 
excelente reactivo para caracterizar el cuerpo que 
se describe, 

No es atacable por el sodio metálico sino con 
lentitud extraordinaria, aunque seapele al auxi- 
lic del calor; en cambio disuélvese el potasio en 
el pirrol, con aumento de temperatura y des- 
prendimiento de gases, y al enfriarse el líquido 
conviértese en una masa eristalina, resultando 
de todo esto pirrol potasado, muy inestable; pues- 
to que el agua lo desdobla en pirrol y potasa 
(que se disuelve. 

Como la mayor parte de los reactivos, disuel- 
ven los ácidos diluídos el pirrol con mucha len- 
titud, y las disoluciones abandonadas á sí mis- 
mas, y mejor todavía calentadas, colóranse y en 
su seno fórmase un precipitado gelatinoso de tal 
consistencia que puede invertirse el vaso sin que 
se caiga ni derrame: en este caso fíjase agua, se 
desprende amoníaco y se forma el cuerpo llama- 
do rajo de pirrol, que es una materia colorante 
bastante notable, la cual más adelante se descri- 
Le y estudia. 
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Sometiendo á la acción del calor, á la tempe- 
ratura de 180 á 190°, por cinco horas, y operan. 
do en vasijas cerradas, una mezcla hecha con 
5 partes de pirrol, 11 de anhidrido ptálico y 15 
de ácido acético eristalizable, el producto de la 
reacción, tratado por alcohol y purificado, cris- 
talizindolo en este líquido, da un anhidrido 
particular, sólido, cristalizado en finas agujas, 
al cual corresponde un ácido, y ambos cuerpos 
se describen y estudian por separado. Jl ácido 
pícrico forma con el pirrol una combinación poco 
estable, que cristaliza en agujas dotadas de muy 
intenso color roje. Debe indicarse cómo la resis- 
tencia del pirrol potasado á los agentes térmicos 
es muy considerable; pero en cambio el agua lo 
descompone ya á la temperatura ordinaria; con 
el cloroformo engendra la isocloropiridina, y ca- 
lentándolo å la temperatura de 200°, en una co- 
rriente de ácido carbónico, absorbe muy pronto 
este gas para transformarse al punto en ácido 
f-carbopirrol. Cuando el pirrol potasado se man- 
tiene en suspensión en el éter puede absorber 
igualmente el cloruro de cianógeno, elevándose 
algo la temperatura; expulsado el éter á la del 
baño de María queda por residuo un líquido de 
color obscuro, oloroso y que no puede ser desti- 
lado sin descomposición, el cual Juego se poli- 
meriza, produciéndose entonces una masa cris- 
talina que resulta ser un cuerpo cristalizado en 
agujas poco solubles en el alcohol, volatilízase á 
temperatura superior de 300%, no atacable por 
los ácidos nítrico y clorhídrico, y que la potasa 
alcohólica desdobla bien pronto en pirrol puro 
y ácido cianúrico. 

El hidrógeno naciente ataca al pirrol en frío 
y lo convierte en dehidropirrol. Calentando, en 
un aparato de reflujo, partes iguales del cuerpo 
que nos ocupa y de hidroxilamina, en presencia 
del alcohol y del carbonato de sodio, el líquido 
adquiere color rojo formándose carbonato amó- 
nico; evaporando á la temperatura del haño-ma- 
ría, lavando el residuo con agua, decolorándolo y 
cristalizándolo en alcohol hirviendo, consíguese 
aislar un cuerpo de la forma C HNO, sólido, 
que se presenta en blancas costras cristalinas, y 
cuyo punto de fusión fíjase á la temperatura de 
175,5%. Tratando el pirrol por una disolución di- 
luída de hipoclorito de sodio la temperatura se 
eleva, el líquido se obscurece separándose corta 
cantidad de una materia carbonosa; si después 
de veinticuatro horas de reposo se destila en una 
corriente de vapor de agua, pasa al recipiente 
amoníaco acompañado de un aceite más pesado 
que el agua, y de pirrol no atacado, más pirroles 
clorados; el residuo de la destilación se acidula 
con ácido sulfúrico diluído, y destilándo de nue- 
vo, también en una corriente de vapor acuoso, 
recógese en el recipiente un cuerpo oleaginoso 
que no tarda en solidificarse, y esel pirrol tetra- 
clorado, y enla retorta queda ¿cido dicloromalei- 
co, que tan complicada y rica en productos es la 
reacción que examinamos, 

Muchas son las circunstancias en Jas cuales el 
pirrol se engendra y origina, tales como las des- ' 
lilaciones antes nombradas, la del mucato ó del 
sacarato amónico, de la gelatina y del amidogli- 
eoxato de caleio, calentando la albúmina con ba- 
rita cáustica á la temperatura de 150°, y á 200 el 
ácido glutánico solo, descomponiendo también 
por el calor el ácido carbopirrólico y haciendo 
pasar la dietilamina por un tubo calentado á la 
temperatura del rojo, ó la etilalilamina por óxi- 
do de plomo calentado á la temperatura de 400 
á 500”, Hase señalado también la presencia del 
pirrol, aunque en pequeñas cantidades, en los 
productos resultantes de la putrefacción de la 
levadura de cerveza, 

Para obtener el pirrol se apela de continuo, 
como primera materia, al alquitrán obtenido 
destilando los huesos; el producto trátase mu- 
chas y repetidas veces por agua acidulada, y de 
nuevo destilado, recógese el líquido que pasa des- 
de que el termómetro señala la temperatura de 
98° hasta que sube la columna å 130; lo extraí- 
do del recipiente trátase, en una retorta de co- 
bre, por potasa cáustica, y se continúa la acción 
mientras haya desprendimiento de gas amoníaco, 
y cuando éste cese por completo, añádese agua á 
la masa, reúnense todos los líquidos oleaginosos 
que en los precedentes tratamientos resultan, y 
se destila su mezcla en una corriente de vapor de 
agua, disponiendo las cosas para recoger el lí- 
quido que pasa á la temperatura comprendida 
entre 110 y 130%, y fraccionando las últimas por- 
clones, se obtienen; el carburo tolueno, el cual 
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después de purificado, resinificando los ácidos 
que le acompañan, hierve á 111%; la etilbencina, 
que lo hace á 133; y pirrol, que es el cuerpo 
más abundanto en aquella mezcla líquida, No 
resulta un producto puro, y así es menester pri- 
varlo de las materias extrañas que le acompa- 
ñan; para conseguirlo se apeluba antes á un lar- 
go tratamiento con agua, en cuyo líquido son 
solubles las base pirídicas, pero se pierde mucha 
materie; luego se propuso pasar por el derivado 
mercúrico, pero esto tiene el inconveniente de 
que mucho pirrol conviértese en rojo de pirrol, y 
por eso ahora se prefiere transformarlo en su de- 
rivado potásico, cuya operación llévase á cabo 
calentando el pirrol en un aparato provisto de 
refrigeranto ascendente y añadiendo el potasio 
muy poco á povo; después que se ha enfriado el 
líquido, se lava muy rápidamente con éter que 
no contenga agua; sólo queda luego descompo- 
ner el pirrol potasado por medio de este líquido, 
destilar en una corriente de vapor de agua, y lue- 
go rectificar de modo conveniente el producto re- 
cogido. 

Principales derivados del pirrol, -Su número 
es ya considerable y pueden tenerse como el 
mismo pirrol, en cuya molécula todo ó parte 
del hidrógeno ha sido sustituido. Es el primer 
derivado el pirrol tetraclorado CaCl, NLL; presén- 
tase sólido, cristaliza en láminas dotadas de olor 
muy semejante al del tribromolenol, tiene cier- 
ta volatilidad como carácter esencial, disuélvese 
muy poco en el agua, siendo sus principales di- 
solventes el alcoho) y el éter; funde á 110% des- 
componiéndose, y es un cuerpo tan poco estable 
que espontáneamente se descompone, dejando 
por todo residuo una masa negra carbonada; di- 
suélvese el pirrol tetraciorado en el ácido sulfú- 
rico, dando un Jíquido rujo obscuro, que sólo al- 
gunas gotas de agua cambian al violeta, y con 
más agua tórnase verle; no le ataca el polvo de 
zine, si no está presente la potasa en la lejía lo 
más concentrada que sea posible, en cuyo caso se 
desprende amoníaco, y si en seguida se destila el 
producto que resta, en una corriente de vapor de 
agua, pasa al recipiente un liquido oleaginoso 
que contiene pirrol elorado, lan inestable que á 
poco de calentarlo se descompone con despren- 
dimiento de ácido clorhídrico. Generalmente se 
obtiene el cuerpo que nos ocupa atacando por 
zine en polvo y ácido acético el percloruro «de 
pirocola perclorado, despréndese ácido carbóni- 
co, y en la destilación con vapor Je agua pasa un 
liquido que no tarda en solidificarse, convirtién- 
dose en una masa cristalina cuya estructura es 
siempre la misma. 

Tetraiodopirrol. — Proviene de sustitujr cn el 
pirrol H; por 1,, de modo que su símbolo es 
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Se presenta sólido, cristaliza en prismas incolo- 
ros, es insoluble en el agua y en los ácidos, se 
disuelve en el alcohol caliente y en el ácido acé- 
tico cristalizable; á la temperatura de 140 ó 150° 
no se funde, pero empieza a descomponerse; tam- 
bién lo descompone el ácido clorhídrico. Las di- 
soluciones alcohólicas de tetratodopirrol dan con 
el nitrato de plata un precipitado que al mismo 
punto de formarse se vuelve negro, y toman color 
verde con el clorneo mercúrico. Se obtiene el 
cuerpo que describimos tratando en frío el pirrol 
potasado por una disolución etérca de iodo en 
tanto ésta se dlecolora, y una vez terminada la 
reacción, caliéntase el líquido al baño-maría para 
expulsar el éter; el residno disuélvese en alcohol 
hirviendo, previa la adición de un poco de car- 
bón de huesos, y la disolución alcohólica es pre- 
cipitada por el agua; recogido el precipitado se 

urifica cristalizándolo varias veces en alcohol 
sirviendo. 

Metilpirrol. - Es nn líquido incoloro, que bier- 
ve á la temperatura comprendida entre 112 y 
113°, y cuya génesis se explica con sólo recordar 
la destilación seca del mucato de metilamina, en 
cuya operación fórmase el derivado que nos ocupa. 

Dimetilpirrol. - Líquido incoloro, insoluble en 
el agua, muy soluble en el alcohol y en el éter, 
caracterizado por su olor, que es muy picante; 
hierve á la temperatura fija de 165; resiste bas- 
tante la acción de los ácidos, forma una combi- 
nación cloromercúrica, existe ya formado en el 
alquitrán animal, pudiendo aislarse de los pro- 
ductos que en su destilación pasan de 1404 1809, 
pero lo más general es prepararlo procediendo 
de la gelatina, cuyo cuerpo es sometido sólo á 
destilación seca, 
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Etilpirrol. - Parécese muchoá su generador el 
pirrol, y á su igual es líquido, insoluble en el agua; 
tiene por mejores, y puede decirse únicos disol- 
ventes, el alcohol y el éter; su peso específico, 
menor que el del agua, se representa por el nú- 
mero 0,88 á la temperatura de 6° centesimales; 
hierve á la de 132, y procede y se engendra en la 
destilación seca del mucato de ctilamina. La 
propiedad más singular del etilpirrol es, sin duda 
alguna, su cualidad de unirse al bromo para cons- 
tituir un derivado bromado de la forma 
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caracterizado por su insolubilidad en el agua; 
es soluble en el alcoho), resiste poco la tempe- 
ratura, puesto que se funde ya á 909, y se des- 
compone apenas son pasados los 100, 

Amilpirrol, — Líquido como los anteriores, 
desprovisto de todo color, dotado de nlor, que 
cs á su vez penetrante y bastante agradadable; 
su peso especílico, que no alcanza la unidad, es 
0,87 á la temperatura ordinaria; es más 1esis- 
tente á las acciones del calor, porque no hierve 
sino á 182%, y procede de la destilación seca del 
cuerpo Jlimado mucato de amilamina, 

Alityirrol. - Preséntase este cuerpo, al igual 
de los anteriores derivadosalcohólicos del pirrol, 
siempre en estado líquido; no tiene color algu- 
no; huele como todos los derivados alílicos; tié- 
nese por insoluble, ó cuando menos muy poco so- 
luble en el agua; expuesto al aire experimenta 
alteraciones no estudiadas, puesto que al cabo 
de cierto tienpo se obscurece bastante; hierve á 
la temperatura de 103°, perola presión ha de ser 
sólo de 48 milímetros de mercurio; no puede 
ser destilado sin descomponerse, á Ja presión or- 
dinaria cuando menos; el ácido clorhídrico lo 
disuelve dando un líquido rojo, y si á esta diso- 
lución ácida se añade agan, entonces se deposita 
una materia amorfa, también de color rojo, pa- 
recida al llamado rojo de pirrol. 

Conócese del etilpirrol una combinación con 
el cloruro mercúrico, y es el precipitado blanco 

ue se obtiene cuando se mezclan disoluciones 
de los dos cuerpos, aunque no sean muy con- 
centradas. Para obtener el cuerpo que estudia- 
mos sólo se conoce un medio, que es su ecuación 
generadora, ó sea el tratamiento del pirrol po- 
tasado por sólo el bromuro de etilo puro. 

Fenilpirrol. - Cuerpo sólido que se presenta 
de continuo cristalizado en laminillas blancas ó 
escámas muy delgadas, dotadas de muy marcado 
brillo nacarado; posee olor aromático y alcanfo- 
rado nada desagradable; no se disuelve en el 
agua; tiene por disolventes el alcohol, el éter, 
la bencina y el cloroformo; fúndese å la tempe- 
ratura de 62°; sus cristales por un prolongado 
contacto del aire cambian lentamente de color y 
Degan hasta adquirir, con el tiempo y ála Jarga, 
cierto Lono más ó menos rojizo; ni los álealis en 
lejías concentradas, ni los acidos minerales, ata- 
can ni modifican en cireurstancia alguna el fe- 
ni'pirro), cuyo cuerpo se cugendra tan sólo cuan- 
da es sometido á la destilación seca el mucato de 
anilina. 

Kato de pirrol, — Masa porosa y no cristaliza- 
da, dotado, conforme su nombre indica, de color 
rojo anaranjado bastante fijo y persistente, aun 
cuando una larga exposición al aire obseuroce 


algo su tono, sin cambiarlo de manera notable; 


no se disuelve en el agua, es algo soluble en el 
alcohol hirviendo, pero al enfriarse el líquido se 
depo-ita formando copos rojos; es también inso- 
luble en los ácidos y en los álcalis, pudiendo 
descomponecrlo ambos cuerpos por ebullición sos- 
tenida durante algún tiempo. Cuando el rojo de 
pirrol se calienta aumenta de volumen ya å Jos 
100%, porque experimenta oxidaciones, El ácido 
nítrico también oxida el rojo de pirrol y con- 
viértelo en una materia de aspecto resinoso, y 
luego acaba por transformarlo en ácido oxálico. 
Mediante la destilación seca engendra, ó mejor 
dicho, regenera pirrol en pequeña cantidad, pero 
la mayor parte de Ja substancia se destruye del 
todo, En cuanto á su composición química, pa- 
rece que no es constante la del rojo de pirrol, 
lo cual no es obstáculo para admitir, en vista 
de los análisis, que su fórmula es C¡¿H,¿N,O. 
Es el rojo de pirrol producto de la acción de 
los ácidos sobre el pirrol, y su tono depende del 
tiempo que aquélla dnra; fórmase también par- 
tiendo del ácido carbopirrólica, y se obtiene siem- 
pre disolviendo el pirrol puro en ácido sulfúrico 
diluído en cuatro o seis partes de agua; hecha la 
disolución, se calienta y recógese sobre un filtro 
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el precipitado formado, Gue es ya el rojo de pi- 
rrol; lávase mucho con agua hirviendo primero 
luego se rocía con una Jejía de potasa bastante 
diluída, y de nuevo procédese á otras lociones 
con agua pura, secando Juego el precipitado á 
sólo la temperatura ordinaria, 


PIRROLCARBÓNICO (Ácino) (de pirrol y car- 
bónico): adj. Quím. Varios cuerpos se agrupan 
por el cavácter de ser ácidos pirrolcarbónicos; 
aunque en otra parte de este Diccloxarto (Véase 
CArRortrrórico) se describe el primero desen- 
bierto y estudiado, hay al presente varios cuyo 
estudio tiene cierto interés, y de los cuales vamos 
à oen) s brevemente. 

To:ios los ácidos pirrolearbónicos proceden del 
aceite animal de Dippel, ó mejoraíún de los pro- 
ductos que en la destilación de este producto 
pasan entre 140 y 150°, y so aíslan dos cuerpos 
isómeros, a y 8, sólo diferenciados porque la sal 
de plomo formada con el primero es soluble y 
la del otro no se disuelve de ninguna maneig 
en el agua, lo mismo fría que en caliente, 

Acido a-pirrolcarbónico. - Es sólido y crista- 
liza en formas que pertenecen al sistema del 
prisma clinorrómbico, y se lorma cuando se tra- 
ta con la potasa la carbopirrolamida proceden- 
te de la destilación seca del mucato armónico, y 
también reaccionando la potasa hirviendo sobre 
la pirocola, que es el anhidrido del ácido que 
nos ocupa. De las sales del ácido a-pirrolcarbó- 
nico cítanse: la de bario, cuya fórmula es 


(C¿H,NO,)¿Ba, 


siendo la que representa la composición de to- 
dos los ácidos pirrolcarbónicos 


CIN - COH; 


cristaliza en láminas sedosas; la amónica, que se 
presenta formando una especie de costras erista- 
linas; y la de plomo, de cuya solubilidad en el 
agua queda hecho mérito. Corresponde al ácido 
que estudiamos una amida que se forma y cons- 
tituye en la destilación seca del mucato amóni- 
co, 6 actuando el mismo antoníaco á la tempe- 
ratura de 100° con la pirocola. Esta amida es 
sólida, cristaliza en hermosas tablas no referi- 
bles á ninguno de los sistemas regulares, y de 
sus constantes físicas sólo sabemos que se funde 
á cosa de 72. 

Sometiendo å la destilación seca el mucato de 
etilamina se consigue el cuerpo llamado etilar. 
dopirrolamida. 

Acido B-pirrolcarbónico, - Es isómero del an- 
terior, de propiedades casi iguales, pues su dife- 
rencia más arriba queda ya dicha y establecida, * 
y no sólo fórmase como el precedente, destilando 
el aceite animal de Dippel, sino también calen- 
tando el pirrol potasado, á la teniperatura de 200 
å 220°, por algún tiempo, en una corriente de áci- 
do carbónico, 

Cristaliza el ácido B-pirrolcarbónico en agujas 
blancas ó incoloras y se funde á la temperatura 
de unos 161 á 162°; la sal de bario cristaliza en 
muy brillantes agujas; la de plomo es insoluble 
en el agua, y su amida nose ha obtenido aún. 

Al lado de los ácidos descritos citan los auto- 
res otros cuerpos también dotados de bien mar- 
cada función ácida, denominados ácidos bromo- 
pirrolcarbónicos, y son dos isómeros, a y B, que 
se originan siempre que la mezcla de los dos 
bronropirroles potasados es calentada por algún 
tiempo en una corriente de ácido carbónico á la 
temperatura de 130 á 200”; como las anteriores, 
la sal de plomo del ácido a es soluble y la del 8 
insoluble en el agua; el primero funde á la tem- 
peratura de 169%5, y el segundo, menos resis- 
tente al cambio de estado, es ya líquido á los 
142, 


PIRROLINA (de pirrol): f. Quim. Substancia 
orgánica derivada del pirrol cuando á su molé- 
cula únense dos átomos de hidrógeno, por cuya 
razón ha recibido también el nombre de dihidro- 
pirrol. Es un líquido incoloro,dotado de olor amo- 
niacal bastante mareado y característico, Muy so- 
Juble en e) agua; hierve á la temperatura de 90 
á 91° sin descomponerse. A la composición de la 
pirrolina conviene la fórmula C,H;N, que tam- 
bién puede escribirse C¿Ha. NH; tiene la propie- 
dad de atraer el ácido carbónico del aire, y aso- 
ciándose á él forma y constituye un carbonato, 
que es sal muy delicuescente; posee enracteres 
y funciones alcalinas muy marcadas y enérgicas, 
y con el cloroformo y la potasa cáustica da Ja re- 
acción propia de las carbilaminas, y por ello 
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iderarse la pirrolina incluída en el gru- 


ps ! ciu , 
debe cor e las substancias orgánicas así llama- 


o Ó ser je 


Para obtener el cuerpo que nos ocupa, se ca- 
lienta á suave temperatura y en aparato con re- 
gerente ascendente, una mezcla hecha con 20 
os de pirrol, 400 de ácido acético, cuyo pe- 
so específico sea 1,06, y 20 gramos de polvo de 
zine; pasadas ocho horas de calefacción añáden- 
se otros 20 gramos de zine pulverizado, siendo 
menester otra adición de sólo 10 gramos del 
ropio metal, luego que sea pasado el período de 
ocho horas. Cuando el desprendimiento de hi- 
drógeno ha cesado por completo se destila en 
el vacío y 4 la temperatura del baño-maría el 
roducto obtenido; pasa pirrol no atacado nial- 
terado, que es separado saturando cun potasa 
disolviendo en éter; el residuo de la destila- 
ción se disuelve en agua destilada, sepárase el 
zinc, añádese ácido clorbídrico y se forma un 
recipitado blanco, que luego de desecado por 
el calor es menester separario; del líquido fil- 
trado elimínase el zinc, al estado de sulfuro in- 
soluble, por medio del ácido sulfhídrico; hiego 
se evapora á sequedad en presencia del ácido 
clorhídrico, y el residuo de esta operación, des- 
ués de haber sido alcalinizado por medio de la 
potasa, se destila en una corriente de vapor de 
agua; lo recogido en el recipiente trátase con 
ácido clorhídrico de nuevo, evapúrase á seque- 
dad y se destila con polasa el residuo sólido; las 
primeras porciones recogidas han de ser conden- 
sadas con potasa fundida, y por último, después 
de tantas operaciones, aún queda destilar de nue- 
vo el producto. 

Sales de pirrolina. — Sólo se indicarán las más 
importantes, que son: el clorhidrato, cuerpo só- 
lido que se funde á la temperatura de 173 á 
174°, y se obtiene haciendo pasar una corriente 
de ácido clorhídrico por pirrolina disuelta en 
éter; el cloroplatineto, que cristaliza en prismas 
triclínicos, de hermoso color anaranjado, y esso- 
luble en el agua hirviendo; y el ¿oduro de dime- 
tilpirrolilamonio, que cristaliza en láminas do- 
tadas de brillo nacarado; es muy soluble en el 

` agua, apenas se disuelve en el alcohol frío, fún- 
dese á la temperatura de unos 280°, y al fundir- 
se se descompone. 

Se prepara este cuerpo, que es susceptible de 
formar un cloroplatinato cristalizado en agujas 
de color de naranja, en Ja reacción del ioduro de 
metilo en una disolución metílica de pirrolina, 
operando siempre & la temperatura ordinaria, 

Nitrosopirrolina. - Cuerpo sólido que crista- 
liza en agujas prismáticas bastante finas y des- 
provistas de todo color, dotadas de cierto aro- 
ma nada desagradable; es muy soluble en el 
agua, en el alcohol y en el éter, y se funde á la 
temperatura de 37 á 38” solamente; admítese 
para expresar su composición la fórmula 


CAL(NO)JN, 


y tiene por característica dar la reacción propia 
de las nitrosaminas cuando es tratada por el 
ácido sulfúrico y el fenol. Para obtener Ja ni- 
trosopirrolina disuélvese la pirrolina en ácido 
sulfúrico diluido y méxelase con nitrito de po- 
tasio, que ha de emplearse en la cantidad es- 
trictamente calculada; en seguida se hace hervir 
el líquido mientras se desprenda ácido nitroso, y 
Juego se trata el rosiduo por el éter; evaporando 
lógrase un líquido oleaginoso y amarillento, el 
cual, destilado en el vacío, da pronto cristales 
del cuerpo que deseribimos. 

Metilpirrolina. - Es un líquido incolaro, co- 
mo casi todos los que al grupo del pirrol perte- 
hecen, muy movible, dotado de característico 
olor de amina, poeo soluble en el agua en todas 
proporciones, poseyendo cualidades alcalinas y 

asicas sumamente enérgicas; hierve, sin des- 
componerse, á la temperatura comprendida en- 
tre 79 y 809, y su composición química deducida 
de los análisis y de los mecanismos de su géne- 
Sis, se representa bien en la fórmula atómica 
C,¿H¿N(CH,). 

Considérase como nna base terciaria bjen ca- 
racterizada y definida, y sábese que el ioduro de 
metilo es capaz de transformar la metilpirro- 
lina en un ioduro de dimetilpirrolilamonio, 
euerpo perfectamente idéntico al engendrado, 
partiendo de la pirrolina pura y del éter metil- 
iodhídrico. Obtiénese siempre la metilpirrolina 
reduciendo el metilpirrol, y de sus sales conó- 
cense bien: el clorhidrato, que esuna masa cris- 
talina delicuescente; y el cloroplatinato, mås in- 
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teresante, caracterizado porque siempre se pre- 
senta cristalizado en forma de largas agujas que 
tienen color anaranjado puro. 

Hidropirrolina. — Esta curiosísima base, cuyo 
conocimiento tiene importancia desdeel punto de 
vista químico y teórico; es un líquido incoloro, 
dotado de olor particular un poco amoniacal, 
que recuerda bastante el de la piridina pura; 
hierve de 824 83°, y no hay datos ciertos acer- 
ca de su solubilidad. La composición centesimal 
de la hidropirrolina reclama la fórmula CHN, 
y cuando se quiere representar la estructura de 
su molécula, entonces se escribe este símbolo: 


CH..CHa- ex: 
CH, CH, NH. 


El ioduro de metilo es acaso el cuerpo que sobre 
esta base ejerce acciones más definidas y deter- 
minadas, que son también las mejor estudiadas, 
y así vese cómo la transforma primero en base 
ternaria, y luego el ioduro de amonio en cuater- 
uario. Para obtener la hidropirrolina es el me- 
¡jor y casi único medio apelar á su reacción ge- 
neradora, que consiste en calentar, á la tempe- 
ratura de 240 á 250%, la mezcla de pirrolina pu- 
ra con ácido iodhídrico y fósloro rojo, De sus de- 
rivados sólo mencionaremos aquí la metilhidro- 
pirrodina, que es un líquido bien caracterizado 
y reconocible por la cualidad de su punto de 
ebullición, el cual fíjase entre 81 y 83%, 


PIRRÓN: Biog. Filósofo griego de la secta de 
los escépticos. N. en Elis (Peloponeso). Vivió 
entre los años 384 y 288 a. de J. CU. Alcanzó una 
edad muy avanzada. Dedicóse en un principio á 
la Pintura. Su ciudad natal poseyó cuadros tra- 
bajados por él con suma habilidad. Luego Ii- 
rrón dejó el Arte porla Ciencia. Sucesivamente 
oyó las lecciones de Drisón, hijo de Estilpón, y 
las de Anaxarco de Abdera, discípulo de Demó- 
crito, Con Anaxareo acompañó al famoso Alejan- 
dro en sus correrías por Asia. Entonces conversó 
con Jos magos de Caldea y con los gimnosofistas 
dela India. De regreso en Elis fué nombrado pon- 
tífice. Atenas le concedió los derechos de ciuda- 
dano de la misma, y los habitantes de Elis, en 
obsequio suyo, eximicron de todo impuesto á 
otros filósofos. Se calcula que Pirrón fundó su 
escuela en su ciudad natal por los años de 322 
antes de la era vulgar. Allí tuvo por discípulos 
inmediatos á Timón de Pliunte y Filón de Ate- 
nas. Como no escribió nada, es difícil distribuir 
los trabajos del escepticismo entre los represen- 
tantes de esta escuela. Dúdase á cuálide estos tres: 
Virrón, Timón y Enesidemo, pertenecen Jos 10 
motivos de «duda, base del escepticismo. Sexto 
Empírico, en la obra quizás más rigorosa y con- 
pleia de dicha doctrina, dice que los antignos es- 
cépticos dejaron 10 motivos de suspensión del 
juicio, y titula Zfipótests pirronianas ála obra en 
que expone su doctrina de la duda y los 10 mo- 
tivos en que se apoya. Este hecho y el de que en 
todas las edades, sin oposición seria, haya corri. 
do la frase de doctrina pirroniana, autorizan 
para ercer que Pirrón dió la base del escepticis- 
mo. Diógenes Laercio refiere una anécdota, de la 
que restilta que el famoso filósofo veía la supre- 
ma felicidad en la indiferencia y la apatía, Com- 
batida por la tempestad una nave en que iba 
Pirrón, y sobrecogidos por el terror todos los 
ánimos, notando que en un extremo del barco 
seguía comiendo un puerco, el filósofo dijo á los 
que le rodeaban: Preciso es que ed sabio conserve 
siempre la tranquilidad de este animal. Confor- 
mando sus actos exteriores con sus máximas filo- 
sóficas, si no miente Diógenes Laercio, nunca Pi- 
vrón se apartaba del camino que seguía, aunque 
hallase mil obstáculos. Nada hacía para huir de 
los perros, de los carros, ni de los precipicios. 
Escéptico en la práctica como en la teoría, ja- 
más se guió por el testimonio de los sentidos, 
pero el mismo Diógenes, aceptando el relato de 
Antígono de Carista, enseña que Pirrón tenía 
siempre en torno suyo varios amigos que vela- 
ban por su persona, siendo, por tanto, fácil para 
el filósofo la tarea de fingir en sus actos un es- 
cepticismo que ningún peligro ofrecía, y que le 
permitió llegar á una rara vejez. Parecía desti- 
nada la doctrina pirroniana á un gran desarro- 
llo inmediato, mas no lo alcanzó con Timón de 
Fliunte y Filón de Atenas, sucesores inmedia- 
tos de Pirrón, sino con escépticos de época pos- 
terior, tales como Enesidemo, Favorino, Agri- 
pè Menodoto de Nicomedia y Sexto de Miti- 

ene, 
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PIRRÓNICO, CA (de Pirrón, filósofo escép- 
tico): adj. Esc£erico, Apl, á pers., ú, t. c. s. 


PIRRONISMO (de pirrónico): m. EscrrTi 
CISMO, 


- Prirronismo: Fil, El pirronismo (escepticis- 
mo de los antiguos) es la doctrina fundada por Pi- 
rrón, que enseñaba á considerar todo en sus dos 
puntos de vista contrarios (especie de anverso y 
reverso), y concluía por dudar de todas las cosas, 
proclamando la suspensión del juicio. Ta sabidu- 
ría teórica consiste, según Pirrón, en Ja suspen- 
sión del juicio, en no afirmar, ni negar nada de 
nada. Lo que perturba á los hombres es la dife- 
rente opinión que forman de los bienes y de los 
males, y como consecnencia el deseo de los pri- 
meros y el temor de los segundos. Dele el sabio 
abstenerse de juzgar respecto al bien y al mal, 
Todo debe serle indiferente: riqueza ó pobreza, 
salud ó enfermedad; únicamente Ja virtud es ó 
parece buena, es preciso seguirla, y para ello le- 
gar å la imperturbabilidad, å la ausencia de to- 
da perturbación ó ataraxia (V. ATARAXIA). Pa- 
rece que Pirrón practicaba con una fidelidad in- 
verosimil la máxima escéptica de la indiferencia 
absoluta, no amando ni temiendo nada, y repi- 
tiendo con Homero: «las opiniones de los morta- 
les nacen y mueren como las hojas de los árbo- 
les.» Discípulo de Demócrito y de la escuela de 
Megara, Pirrón fué el primero que en la anti- 
giiedad intentó sistematizar teóricamente la doc- 
irina escéptica. Elevó, entre la afirmación y la 
negación, la duda á principio de todo método 
científico, De esta teoría procede el sentido que 
en la antigüedad se daba al escéptico: el de hom- 
bre que todo lo examina y analiza. La absten- 
ción ó suspensión de juicio, como posición inter- 
media entre los dogmáticos y los sofistas, reje- 
senta especie de punto de parada ó iniciación de 
una filosofía crítica, con Ja cual aspiraba Pirrón, 
antes que á emplear el pensamiento en conocer 
las cosas, á justificar los fundamentos de su ejer- 
cicio, 

La duda universal de Pirrón procede, según él, 
de las contradicciones de la razón. Se aplica 
principalmente á las cosas obscuras, es decir, á 
as esencias, leyes y relaciones de los seres invi- 
sibles. No la aplica á los hechos de percepción 
inmediata, á lo que hoy pudiéramos denominar 
fenónienos de conciencia. Admite Pirrón, según 
hace constar Diógenes Laercio, la apariencia, 
criterio de carácter relativo y subjetivo, que po- 
ne en duda todo lo que trasciende de la observa- 
ción directa (Pirrón no duda en su duda, ni por 
tanto de la conciencia que duda). Admite la apa- 
riencia; y cuando el juicio excede de ella y cac en 
contradicciones, se abstiene. Acepta el hecho y 
su declaración, la simple apariencia, pero recha- 
za la deducción lógica como el punto en que se 
inician las contradicciones. Y la suspensión de 
juicio implica para él abstenerse igualmente de 
la afirmación y de la negación. Principio éste que 
no admite sólo especulativa ó teóricamente como 
ley de circunspección científica, sino que preten- 
de convertirlo en regla de conducta práctica, Con 
la abstención de juicio, que preserva de las con- 
tradicciones, proporciona al alma la paz y la se- 
renidad: la ataraxia. El que se empeña en resol- 
ver problemas insolubles se atormenta en seme- 
jante quimera. 11 pirroniano, indiferente å ta- 
les luchas, no es insensible al dolor ni al placer, 
pero los sufre con calma, porque, comenzando por 
dudar, consigue dominar la sensibilidad. En Ja 
ciencia proclama la duda y en la vida la impasi- 
bilidad. 


PIRROSA: f. Bot. Género de plantas ( Pyrrosa; 
perteneciente á la familia de las Miristicáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropica- 
les de Asia, y son árboles con las hojas alternas, 
cortamente pecioladas, enterísimas, y las flores 
pequeñas, dispuestas en panojas axilares conglo- 
meradas y sin brácteas; perigonio sencillo, colo- 
rido, urecolado, bi ó cuadrifido, con la estivación 
valvar; ocho anteras formando una columna 
ay conzada y truncada en el ápice; dos ovarios, 
uno pequeño y estéril y otro unilocular, con un 
óvulo solitario, erguido y anátropo; estigma sen- 
tado, obtuso é indiviso; el fruto es una cápsula 
con apariencia de baya, bivalva, monosperma, 
con las semillas erguidas y envueltas por un ari- 
lo carnoso multipartido; embrión pequeño, en la 
base de un albumen carnoso y corrofdo, con los 
cotiledones divergentes, planos, y la raicilla cor- 
tísima é ínfera, 
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PIRROTINA (del gr. regpóras, rojizo): f. Miner. 
Sulfuro de hierro ó pirita magnética. Cristaliza 
uy raras veces, y cuando lo hace es en las for- 
mas típicas del sistema hexagonal y en prismas 
aplastados; lo general es verla en masas granu- 
das y compactas, cuya estructura es d veces es- 
camosa, muy notable y rara; el color es amarillo 
de bronce mezclado de rojo más 6 menos acen- 
tuado; pulverizada es parda, y siempre la raya, 
más obscura que el tono general del mineral, 
tiene brillo metaloideo, nunca metálico; ia frac- 
tura es concoidea, bastante imperfecta; su dure- 
za es 4, y el peso específico hållase representado 
en los números 4,54 y 4,64. Esla pirrotina cuer- 
po magnético, de cuya propiedad viénele su nom- 
bre, sólo que este magnetismo se manifiesta con 
muy pequeña intensidad, y Pisani cita el caso 
de un ejemplar que, nosólo era magnético y ejer- 
cía muy visibles acciones sobre la aguja imana- 
da, sino que su magnetismo era polar; pero esto 
constituye una verdadera rareza, que presentan 
asimismo algunos ejemplares de pirita hepática, 
que es otro de los nombres de la pirrotina, pro- 
cedentes del Piamonte. De un análisis del mine- 
ral que nos ocupa, hecho por el famoso Plati- 
ner, resulta que, en 100 partes, contiene 40,43 de 
azufre y 59,63 de hierro, de suerte que su com- 
posición hállase comprendida entre las fórmulas 
FeS y Fe;S;. Disuélvese la pirrotina en casi to- 
dos los ácidos, y tiene la propiedad de dar con el 
clorhídrico ácido sulfhídrico con muy visible de- 
pósito de azufre; calentada en tubo abierto pron- 


soplete, y cuando seopera sobre carbón, fúndese ; 


y se reduce dando un glóbulo ó masa negra dota- 
da de cualidades magnéticas y que contiene casi 
siempre níquel y cobalto. Es ia pirrotina mine- 
yal propio de filones y de terrenos antiguos y se 
encuentra acompañando á las dioritas de las ro- 
cas primitivas de Bodenmaisen Baviera; es fre- 


cuente en los flones, se halla en diversos y va- 

rios puntos de los Pirineos, siempre formando : 
masas compactas, y su presencia en ciertos acro- * 
litos de muy varia constitución está demostrada * 
de manera evidente, Considéranse nmy determi- * 
nadas variedades de pirrotina, cuyo principal ya- ! 
cimiento en España está en el Escorial, asociada - 
al hierro magnético, á diversos granates y á la ' 
mascarita, les minerales nombrados dipirita ó i 
dipirrotina, Chaleopirrolina y Herdachita, y: 


tienen todos como principal aplicación, y casi 
única, servir para fabricar el vitriolo verde, tan 
usado en la Industria. 

Puede decirse que la pirrotina, si se considera 
como un monosulfuro de hierro, reprodúcese á 
cada instante en los laboratorios, porque cuando 
so funden azufre y hierro mezclados resulta 
su combinación en cristales bastante confusos, 
pues que pueden ser referidos á una varie- 
dad de pirrotina que aquí no se menciona, y de- 
nomínase teribila, Haussmaner señala una re- 
producción accidental de la verdadera pirrotina, 
especie mineralógica cristalizada en finísimos 
prismas hexagonales y asociada á la galeína, en 
Jos residuos de la fábrica de Lantenthal en el 
Hartz; su color era variable, del amarillo muy 
claro al pardo propio de la tumbaga, distin- 
guiéndose por su fragilidad y caracterizada por 
sus bien manifiestas cualidades magnéticas, y en 
cuanto á la composición poco difería de los aná- 
lisis de Plattner citados, pues contenía 60,4 de 
hierro por 39,6 de azufre. 

PIRRULA (del lat. pyrus, pera): f. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de los pájaros, familia 
de los fringilidos, tribu de los pirrulinos, que 
ofrece los siguientes caracteres: pico corto, en la 
hase más ancho que alto y deprimido, comprimi- 
do y arqueado por delante, poco abultado en los 
lados; la margen inferior media de la sínfisis 
larga y ascendente de repente; segunda á cuarta 
remeras las más largas; tarsos tan largos como el 
dedo medio; los derlos laterales desiguales, 

La especie única de este género, Pyrrhula ru- 
dicilla Pall., habita en Europa. 


PIRRULINA (de pirrula): f. Zool. Género de 
peces del orden de los fisóstomos, familia de los 
anostomínidos, Este género se caracteriza por 
tener las aletas abdominales delante de la dor- 
sal; cabeza larga; dientes intermaxilares peque- 
ños; sin las maxilares ni los palatinos. 

La especie única de este género, Pyrrhulina 
Jilamentosa C. y V., habita en la Guayana. 


PIRSAGAT: (feag. Río del gob. de Baku, 
Transcaucasia, Rusia. Nace en el Gran Cáucaso, 


to da el olor característico del ácido sulfuroso; al : «le moluscos de la clase gasterópodos, orden de 
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algo al S.F. de la intersección del paralelo 41? y 
del meridiano 52% Madrid; corre hacia el S,S, E. 
y S.E. y vierte en el Mar Caspio durante la pri- | 
mavera, y el resto del año se pierde en los pan- 
tanos que limitan su orilla occidental. Su curso 
es de 130 kms, 


PIRUETA (del fr. pirouetle): f. CABRIOLA. 


—¿Y la niña dónde está? 
— Estudiando las PIRUETAS 
De un baile que han de hacer Juego 
Con Juanito, con la Pepa, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Ya pincha como lanecta 
El alfiler de un justidllo; 
Ya se disloca un tobillo 
Al hacer una PIRUETA; ate. 
BRETÓN PE LOS HERREROS. 


-Piruera: Equit. Vuelta sobre una ú otra 
mano, que da el caballo galopando y sostenién- 
dose sobre los pies traseros, 


PIRUÉTANO: m. PERUÉTANO. 


„a hay (peral) silvestre llamado PIRUÉTANO, 
buen patrón para los injertos. 
OLIVÁN. 

Se proporcionó tres mil dracmas, y no hay 
zagal que logre reunir otros tantos PIRUÉTA- 
NOS. 

VALERA. 


PÍRULA (del lat, pyrus, pera): f. Zool. Género 


Pirula 


no se presenta esta especie durante nn gran es- 
pacio de tienpo, volviendo á reaparecer al prin- 
apio de la época cretácea, pues en el terreno 
neocómico se hallan la P. infracretácea y la or- 
nata de Marolles; en el piso álbico del mismo te- 
rreno hase hallado la P. Smihii en el condado 
de Kent, en Inglaterra; en el siguiente piso, 
ó sea el cenománico, se encuentra la P. Drightit 
y la depressa, de Blackdown. En el piso senóni- 
co, y ligurando como especies de fusus, con las 
que andan unidas las de pírula, figuran la P. 
planaulata de lseburg; la P. carinala de Lem- 
forde; la costato, la «depressa y la Cotto: de Ale- 
mania, y la longirrostra y Chitinus de la isla de 
Quiriquina, en Chile, así como la cancellata y la 
Pondicherriensis de la India y la mimina y fe- 
mestrata de Francia, siguiendo las numerosas 
especies del género distribuyéndose por todos 
los terrenos, y abundando especialmente en el 
piso falúnico de los terciarios, 


PIRULARIA: f. Bot. Género de plantas ( Pyru- 
laria) perteneciente á la familia de las Santa- 
láceas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas fruticosas, con las ramas 
y hojas alternas, éstas ovalesoblongas, acumi- 
nadas, enterísimas, pubescentes, con las flores 
en muy corto número formando una espiga; flo- 
res ilióicas, las masculinas con el perigonio cons- 
tuído por un tubo casi hemisférico y un limbo : 
quinquétido, con las lacinias revueltas; cinco 
elándulas redondeado-obtusas, alternas con las l 
lacinias del Jimbo; cinco estambres opuestos á 
estas mismas lacinias, con los filamentos muy 
cortos y aleznados y las anteras biloculares; las 
femeninas tienen el tubo calicinal soldado con 
el ovario y el limbo spero, quinquefido, con 
las lacinias revueltas y persistentes; disco epi- 
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` los prosobranyuios, suborden yeclinibranquios, 


grupo tenioglosos, familia dólidos, Los molus. 
cos de este género son fáciles de reconocer por 
los caracteres siguientes: pie muy ancho, trun- 
cado por delante, anguloso lateralmente, pun- 
tiagudo por detrás; cabeza estrecha, larga, que 
avanza mucho sobre el borde anterior del pie; 
tentáculos adelgazados y ¡nuntiagudos, que He: 
van los ojos en su base externa; manto que su- 
ministra á cada lalo un largo lóbulo doblado 
sobre la concha; sifón extraordinariamente lar- 
go, estrecho; diente central de la rádula provis- 
to de una cúspide media bastante larga y de nu- 
merosas denticulaciones laterales; diente lateral 
y primero de los marginales con el borde denti. 
culado; concha imperforada, delgada, piriforme 
ventruda, á veces con costillas salientes; espira 
muy corta; abertura oval; labro sencillo, agudo 
y arqueado; columnilla sencilla; canal largo 
bastante estrecho y arqueado, ? 

Los moluscos de este género son propios de 
los mares cálidos, principalmente de las Anti- 
ilas, Filipinas y Océano Indico; puede citarse 
como ejemplo la Pyruda ficus. 

Las especies fósiles de este género Pyrula son 
tan numerosas, que ya en el pródomo de Paleon- 
tología estratigráfica de d'Orbigny figuran más 
de 60, y correspondiendo á este número la ex- 
tensión de las mismas es enorme, distribuyén- 
dose durante casi toda la historia de la Tierra, 
pues empiezan en los terrenos primarios, hacien- 
do su aparición en el devónico con la P. miero- 
tricha de varias localidades de Prusia y el Hartz; 
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gino con cinco glándulas alternas con las laci- 
nias del Jimbo; ovario semi-ínfero, unilocular, 
uniovulado, con estilo corto y carnoso y estig- 
ma deprimido acabezuelado;el fruto es una dru- 
pa piriforme con núcleo tenue, casi globoso y 
monospermo; semilla con albumen, 


PIRUVATO (de pirúvico): m. Quim. Nombre 
que se da á toda sal formada por el ácido pirú- 
vico, que es monobásico; y así como se conocen 
dos variedades de este ácido, en una de las cua- 
les es muy fluido y constituye en la otra un Ií- 
quido siruposo y con el aspecto de la goma, hay 
asimismo, sin que varíen de composición quími- 
ca, dos clases ó variedades de piruvatos, á saber: 
piruvatos cristalizados y piruvatos gomosos. El 
punto de partida para obtener unos y otros es 
siempre el ácido pirúvico libre, que ha de ser 


“ empleado en disoluciones bastante diluídas, pues 


si están concentradas no se consiguen sales, si- 
no mal estudiados productos de color amarillo 
más ó menos concentrado; resultan así los piru- 
vatos susceptibles de cristalizar, y se pasa de 
cada uno de ellos á la modificación gomosa eva- 
porando las disoluciones, hirviéndolas ó calen- 
tándolas muy ligeramente en presencia de las 
tierras alcalinas, pues es de notar que los piru- 
vatos alcalinos y alcalinoterrosos son los que 
mejor y con mayor facilidad se prestan á este 
género de modificaciones. Las dos variedades de 
las sales de ácido pirúvico tienen, como caracte- 
res comunes, en primer término la acción del ca- 
lor que hace que tomen color amarillo, bastan- 
do en algunos casos que la temperatura sea sólo 
de 100°, aunque de ordinario el fenómeno pro- 
dúcese á los 120, y el tono de los cuerpos así 
transformados pasa al anaranjado cuando el ca- 
lor aumenta, Existen muchos piruvatos, los al- 
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. especialmente, que se disue]- 
calinos 3 teus; pero on tanto Menos solubles 
ven i n ieohol cuanto más concentrado se usa es- 
en K nido; los piruvatos que no se disuelven en 
A ana hácenlo muy bien en las lejías alcalinas 
n Jas disoluciones de Jos ssrhonatos alcali- 

A Cuando los piruvatos están bien desecados 

Mon atacables por el ácido sulfúrico concen trado, 
Sa la mezcla de ambos cuerpos es sometida á 
la destilación seca prodúcense los ácidos pimé- 
i ético. . 
lieo ato de potasio. -Es una sal muy deli- 
cuescente que cristaliza cuando se evaporan sus 
disoluciones å la temperatura ordinaria, y en 
»resencia de un cuerpo que, como el ácido sul- 
fárico, atraiga la humedad, ch unas escamas 
muy pequeñas y tan mal determinadas que no 
pueden referirse á sistema alguno regular. Eva- 
porando en iguales condiciones su disolución 
diluída hasta que se deseque obtiénese la mo- 
dificación gamosa en Jorma de cuerpo sólido, 
transparente, incoloro, del aspecto de la goma 
arábiga, y que tiene la propiedad de atraer la 
humedad atmostérica disolviéndose en ella. Ob- 
tiénese el piruvato de potasio saturando con el 
hidrato ó el carbonato una disolución diluída de 
ácido pirúvico. 

Piruvatos de sodio. — Conócense dos sales de 
este nombre: una neutra con sus dos modilica- 
ciones, y otra ácida. El piruvato neutro-de sodio 
preséntase cristalizado de varias waneras, que 
dependen del procedimiento empleado para con- 
seguir los cristales; por evaporación espontánea 
de las disoluciones, y en presencia del acetato de 
sodio, aparece en grandes prismas aplastados, eu- 
yas extremidades están cortadas en ángulo rec- 
to, y si no hubiese acetato de sodio sou los cris- 
tales, ye tablas rectangulares, ya láminas muy 
alargadas. Cualesquiera que sea su forma, há: 
Jlanse dotados los cristales de piruvato neutro 
de una cierta flexibilidad, y su polvo esextraor- 
dinariamente suave al tacto; su disolvente es el 
agua, y cuando se hierve nna disolución satura- 
da del cuerpo que estudiamos conviértese al en- 
friarse en una masa cristalina de muy indeter- 
minada forma; es algo solnhle en el alcohol di- 
luído y casi nada en el absoluto aun hirviendo; 
las disoluciones acuosas de piruvato neutro de 
sodio precipitan la sal sólida cuando se Jes aña- 
de un poco de alcohol, que no sea muy concen- 
trado; calentados á 100%, Jos cristales toman co- 
lor amar lo y no pierden agua, porque es sal an- 
hidra. En cuanto á Ja modificación gomosa, que 
procede de haber evaporado una disolución de 
la sal anterior muy diluída, y después de horvi- 
da, ála temperatura ordinaria y sobre ácido sul- 
fírico, es una masa incolora, límpida y trans- 
parente, 

El piruvalo ácido de sodio tampoco cristaliza, 
y constituye una especie de gelatina incolora, 
y asimismo transparente, caracterizada porque 
tratada, cuando está seca, por un exceso de alto- 
bol, cerle á este líquido el exceso de ácido y que- 
da un cuerpo blanco pulverulento, ligero y muy 
abultado, que tiene sabor ácido y amargo å la 
voz; disoviéndolo y evaporando el liquido resul- 
ta una masa amorfa también blanca. Obtiénese 
el piruvato ácido de sodio partiendo de la sal 
neutra, sin más que triturarla durante algán 
tiempo con bastante ácido pirúvico puro y muy 
concentrado. 

Piruvato amónico. — Constituye una masa 
amorfa, de color amarillo, muy amargo sabor y 
sumamente delienescente, 

Piruvato de plate. -- Recuerda por su aspeeto 
el ácido bórico, en cuanto, semejanza suya, cris- 
taliza, siempre anhidro, en grandes láminas ó 
escamas, blanras y suaves al tacto; es casi inso- 
Ínble en el agua fría, disnélvese algo en el mis- 
mo liquido hirviendo, y al enfriarse la disolu- 
ción da polvo obscuro; cenando se hierve mucho 
tiempo vu lvese el líquido amarillo, hay des- 
Prendimiento de ácido carbónico y se deposita 
polvo metálico de color más ó menos agrisado; 
es también disolvente del piruvato de piata el 
amoniaco, y los carbonatos alcalinos lo descom- 
Ponen cn seguida. Los cristales del cuerpo que 
nos ocupa toman color amarillo yor el calor, 
cemo todos los piruvatos; pero ha de será tem- 
peratura superior á 100°; la luz salar háceles 
cambiar de color y los ennegrece en seguida. Pre- 
Parase el piruvato de plata saturando el ácido 
con óxido argéntico; el líquido se espesa, y de- 
Positanse hojuelas cristalinas; añádese agua hir- 
Viendo para disolverlas, y Juego fíltrase en ca: 
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liente y pónese á cristalizar en lugar obscuro. 
En cuanto á la modificación gomosa de la sal 
que describimos, prodúcese siempro que una sal 
de plata mézelase con un piruvato gomoso; el 
precipitado disuélvese primero y luego persiste; 
es blanco, poco ligero, más soluble en el agua ca- 
Jiente que en la fría, y se distingue del anterior 
en que es mucho más fácilmente alterable por la 
acción de la luz solar. 

Piruzato de bario. — Preséntase el cristalizado 
en hojuelas anchas y dotadas de singular brillo, 
reteniendo media molécula de agua, que pierden 
cuando se calientan á sólo la temperatura de 
100°; es sal bastante soluble en el agua, y se 
pasa á la modificación gomosa calentando estas 
disoluciones; el cuerpo que resulta contiene una 
molécula de agua y es muy poco soluble aun en 
este líquido hirviendo, luego de haber sido de- 
secada en contacto del aire y sin calentarla. 

Piruvato de calcio. - Cristaliza en formas gra- 
nudas, y es tan fácilmente convertible en la mo- 
dilicación gomosa, que basta aplicar la mano å 
sus disoluciones en el agua Jría para que el fenó- 
meno se realice, en todas ocasiones con bastante 
rapidez. 

Piruvato de magnesio. - Todavía es más fácil 
la transformación en la variedad gomosu, hasta 
el punto de que bien se puede asegurar que no 
ha sido obtenida la cristalizada; á muy poco que 
se eleve la temperatura adquiere color amarillo, 

Piruvatos de hierro. — El más importante es el 
ferroso, y he aquí las condiciones de su forma- 
ción y Jos fenónienos que presenta, según el quí- 
mico Wurtz. Si en una disolución de ácido pirú- 
vico introdúcese un cristal de sulfato ferroso y en 
la superficie del líquido pónese aceite, con el fin 
de evitar que Ja sal se peroxide, toma el ácido 
color rojo obscuro, y al cabo de veinticuatro ho- 
ras vese lleno de granos cristalinos, también ro- 
jos, pero de tono más claro; lavado el piruvato 
ferroso con agua fría, y desecado á Ja temperatu- 
ra ordinaria por medio del ácido sullárico, ad- 
quiere color rosiceo, y no se altera en contacto 
del aire, teniendo además por carácter su escasa 
solubilidad en el agua destilada fría ó caliente. 

Se pasa de esta sal á sn modificación gomosa 
con dificultad; mas prepárase directamente di- 
solviendo el hierro en ácido pirúvico dilnído, y 
con una capa de aceite, sin otro artificio que im- 
pida el acceso de aire, el líquido toma color rojo 
cada vez más obscuro, legaudo al punto de 
tornarse opaco, pareciendo negro; cuando ha 
cesado el desprendimiento de hidrógeno se espe- 
sa y adquiere sabor que es á la vez dulce y 
astringente; desecado por el calor, conviértose 
en una masa Manda y fácilmente moideable, 
que se endurece enfriándose y toma color casi 
negro. Es solnbie en el agna y en el alcohol, á 
cuyas Jíguidos comunica color rojo obsenro, y 
evapor:ndo estas disoluciones consíguese un pi- 
ruvato férrico básico, soluble en amoníaco, dán- 
gole asimismo tinta roja; el líquido donde se ha 
formado y precipitado la sal básica contiene 
otra neutra que da por los álealis precipitado 
obseuro muy puro, soluble en exceso de alcohol. 
El piruxato férrico es una masa roja, soluble en 
el agua y en el alcoho), enyas disoluciones no 
precipitan ni con losálcalis ni con los carbona- 
tos alcalinos. Se prepara saturando el ácido pi- 
rúvico diluído por hidrato férrico húmedo, 

Piruzatos de plomo, — Saturando el ácido pirú- 
vico con carbonato de plomo de precipitación 
reciente pueden observarse curiosos Tenómenos; 
fórmase en primer término, y cuando el ácido 
está para salurarse, una sal nentra que retiene 
una molécula de agua, y aparece en forma de 
precipitado granujiento, bastante pesado, el cual 
prodúcese asimismo si en una disolución de ace- 
tato de plomo viérlese poco á poco úcido pirúvi. 
ro dilnído; la sal que nos ogmpa puede perder su 
agua y tornarse anhidra calentándola å la tem- 
peratura de 100”; á los 110 comienza å adquirir 
color amarillo, y es éste ya bastante obscuro á los 
120, y prosiguiendo la acción de la temperatura 
pueden notarse cómo se enriquece en óxido de 
plowo, hasta Negar la proporción de éste á más 
de 64 por 100, y es nuy particular que esta sul 
amarilla, descompuesta por el carbonato de sodio, 
dé carbonato de plomo también amarillo. Jn el 
líquido ácido donde se precipitóel piruvato nen- 
tro de plomo puede obtenerse otra sal gomosa y 
ácida descomponible por el agua, que deja una sal 
neutra éinsoluble, sin más gue saturarlo por car- 
Donato de plomo todo cuanto sea posible, y luc- 
go abindonmer el líguido å la evaporación esjon- 
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tánea, Descompuniendo la disolución de wn pi- 
ruvato gomoso cualquiera por el acetato de plo- 
mo se obtiene el gomoso de plomo en forma de 
precipitado espeso, ligero, y que no se aglutina. 
Conóceso además un piruvalo básico de plomo 
poco soluble en el agna, y quese obtiene tratan- 
do la sal neutra por amoníaco diluído. 

Piruvato de cobre. - Obtiénese al mismo tiem- 
po la sal neutra y la sal básica, con sólo disol- 
ver el carbonato de cobre en ácido pirúvico; el 
líquido resultante es de color verde, y en él se de- 
posita la primera, constituyendo un polvo verde; 
ci agua madre da la sal básica, que no cristaliza, 
presentándose gomosa y siendo tan inestable que 
el agua la descompone. El piruvato neutro de 
cobre disuélvese algo mejor en el agua caliente 
que en el mismo liquido frío, y siempre es verdo 
la disolución, de lá cual, mediante la sola evapo- 
ración al calor del baño-maría, se consigue la va- 
riedad gomosa del mismo color, transparente; 
disuélrese asimismo la sal neutra de que habla- 
mos en Jos álcalis y en sus carbonatos; la disolu- 
ción polásica, que es de color azul, tórnase verde 
con sólo diluiria en agua, é hirviendo el líquido 
no tarda en depositarse óxido negro de cobre. Los 
otros pirnvatos son menos interesantes y tiegen 
análogas propiedades, 

Eleres pirúvicos. — Sólo ha de mencionarse de 
los conocidos el piruvato de metilo, á cuya com- 
posición química le corresponde la fórranla 


C:H¿0CHj). 


Es un líquido incoloro, transparente, dotado de 
característico olor cetónico muy pronw ciado; 


tiene mayor peso específico que el agua, en cuan- ; 


to se expresa por e] número 1,15; su punto de 
ebullición fíjase á la temperatura de 134 å 137°; 
produce con el bisulfito de sodio una combina- 
ción cristalizada; no reacciona con la urea; pro- 
duce con el anhidrido ó con el ácido sulfúri- 
co copos de color pardo obscuro. Obtiénese con 
cierta facilidad, para lo cual se comienza pre- 
parando el piruvato de plata, enya sal es some- 
tida á la acción del ioduro de metilo; fórmase 
un ioduro de plata insoluble, y el éter se obtic- 
ne por destilación fraccionada. 


PIRÚVICO (Acto) (del gr. róp, fuego, y úvi- 
co): adj. Quim. Clasificase entre los monohásicos 
y mouoatómicos, y procede de la destilación se- 


ca del ácido lartárico. Preséntase el ácido pirú- 


vico siempre líquido, de color amarillo muy cla- 
ro; su olor es muy parecido al que caracteriza el 


ácido acético, y el sabor es quemante; su peso cs- ; 


pecífico, algo menor que el del agua, se repro 


senta por el número 1,28 á la temperatura ordi- 


uaria; disuclvese en el agua, en el alcohol y en 
el éter, y es particular que Jas disoluciones acuo- 
sas de ácido pirúvico se transformen espontá- 
ncamente y al cabo de cierto Liempo en una es- 
pecie de jarabe, y en tal estado queda mego que 
el agua se elimina por evaporación. Existen, pues, 
dos modificaciones del ácido que «describimos, 
y se diferencian en que e) ácido pirúvico normal 


da sales susceptibles de cristalizar, mientras que - 
las formadas con el siruposo son incristalizables, * 


y cuando se descomponen dan å la continua el 
ácido en la forma que tenía al engendrarlas: el 
ácido gomoso tiene además la propiedad de no ser 
volátil. En cuanto al ácido pirúvico ordinario, 
hierve á la temperatura de 165° poco más ó me- 
nos, y no mede ser sometido á muchas destila- 
ciones, porgue en carla una se descompone dan- 
do ácido carbónico y ácido pirotartárico; en 
cambio el acido pirúvico sirmposo, calentado á 
la temperatura de 200%, desprende ácido carbó- 
nico, y no sólo pasa á ácido tartárico, sino que 
éste se descompone dando un residuo colorido, 
el cual resuélvese en definitiva en los mismos 
productos que resultan de la descomposición del 
azúcar. Al ácido que estudiamos corresponde la 
fórmula C¿FLO,, y su estructura puede repre- 
sentarse en el símbolo CH, -~ CO- COH. Mez- 
clado con agua, y calentado por algunos días en 
tubos cerrados, sosteniendo la temperatura á 
130%, sélo se forma ácido carbónico en pequeña 
cantidad, y no parece haberse modificado el pirú- 
vico de manera notable, También en presencia 
del agua, la amalgama de sodio actúa de modo 
muy particular sobre el árido pivúvico; al prin- 
cipio se desprende hidrógeno, mas luego cesa 
para volver á desprenderse más tarde, quedando 
como residuo ácido láctico ordinario, y si la ac- 
ción del reductor continuase más tienpo gené- 
rase en este caso ácido propiónico, y esta oerien 
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reductora no es exclusiva de la amalgama de so- 
dio, sino que también puede producirse por el 
zine y el ácido clorhídrico, por el ácido iodhí- 
drico y por el ioduro de Jósforo, y los resultados 
son iguales en todos los casos, de snerte que pue- 
de tenerse el ácido propiónica como término de 
las reducciones del pirúvico, siendo el láctico 
ordinario obligado intermediario de la metamor- 
Josis, 

"ara obtener el ácido pirúvico se destila el 
ácido tartárico, elevando muy poco á poco la 
temperatura hasta alcanzar la que á 800” co- 
rresponde; el cuerpo que deseamos obtener se 
encuentra en las porciones del líquido que pasan 
al recipiente cuando el termómetro marca de 
130 á 1807; estos productos se someten, á su 
vez, á la destilación fraccionada, y lo que se re- 
coge de 165 á 170” déjase algunos días en el va- 
cio al lado de vasijas con ácido sulfúrico ó irag- 
mentos de potasa cáustica, hasta que el líquido 
se reduce â los tres cuartos de su volumen. 
Destilando la glicerina también se obtieneácido 
pirívico, y se engendra, de la propia suerte, ca- 
lentando á 200° y en tubos cerrados å la lámpara 
el ácido carbantoxílico con una disolución de 
ácido iodhídrico en el agua, ó tratando el cianuro 
de acetilo por el ácido clorhídrico á la tempera- 
tara ordinaria. 

Acción de los reactivos sobre el ácido pirúvico, 
—El ácido sulfárico en frío, aun estando con- 
centrado, tiene tan poca acción sobre el cuerpo 
que estudiamos que ni á su contacto desprende 
gases, ni siquiera clévase lo más mínimola tem- 
peratura; pero calentando la mezcla de los dos 
cuerpos, el ácido pirúvico no tarda en carboni- 
zarse; combínase con el anhidrido sulfúrico, ori- 
ginándose de esta manera el ácido sulfopirávico, 
del cual, por dirceta acción del bromo å la tem- 
poratura de 110°, deriva otro ácido llamado sul- 
fopirévico bromaudo, que es liquido. Tampoco 4 
la temperatura ordinaria es atacado el ácido pi- 
rúvico por el ácido nítrico, mas á poco «ue se 
eleve la temperatura nótase abundante despren- 
dimiento de ácido carbónico, fórmase ácido oxå- 
lico y también vna pequeña cantidad de ácido 
fórmico, En frío el ácido clorhídrico no ejerce 
acciones sobre el pirúvico, y necesítase calentar 
su mezcla á 100%, que la disolución de ácido 
clorhídrico sea muy concentrada y la presión 
considerable para que la molécula de ácido pi- 
rúvico se escinda, dando ácido carbónico libre y 
ácido pirotartárico puro. 

De las bases, la que mejor reacciona con el áci- 
do pirúvico es la barita; al momento del contac- 
to, si el agua de barita se emplea en exceso, hay 
precipitación de piruvato de bario, que es blan- 
co; pero añadiendo más reactivo é hirviendo la 
anezela cosa de algunas horas deposítase oxalato 
de bario insoluble, y el líquido contiene entonces 
los ácidos nírtico y nirtónico; á la sal de bario 
formada no corresponde el ácido pirúvico des- 
crito, sino otro que resulta de haberse fijado una 
molécula de agua sobre dos moléculas de ácido 
pirúvico, y se lama ácido hidrávico, siendo su 
fórmula C¿H,¿07. Empleando el bióxido de ba- 
rio, la reacción con el ácido pirúvico es másenér- 
gica y necesita que el ácido se use bastante di- 
luíclo con agua. Destilando uma mezcla de un 
piruvato y un acetato se obtienen, ú temperatu- 
ra elevada y como principales productos, acetona 
ordinaria y ácido pirotartárico. Son conocidas 
“arias combinaciones de los Senoles con el ácido 
pirúvico y diversas sales de éste, muy numero- 
sas y cuyos caracteres y estudio de las más prin- 
cipales se dicen por separado en otro articulo 
{véase}. 

Derivados del ácido pirúvico, — Los principales 
y mejor conocidos son los clorados y bromados, 
procedentes los primeros de las acciones del per- 
cloruro de fosforo sobre el cuerpo que nos ocupa, 
y provenientes los segundos de las reacciones di- 
rectas del romo y el ácido pirúvico, ln cuanto 
á los derivados elorados, el Jenómeno general, y 
que siempre se realiza tratando el ácido jirúvi- 
co por un exceso de perclorura de fósforo, es for- 
marse oxicloruro de este cuerpo y un compuesto 
clorado tan inestable que el agua fría basta para 
descomponerlo regenerando con ello el ácido pi- 
rúvico. Si éste mezclase con cuatro ó cinco veces 
su peso del citado pereloruro de fósforo, las cosas 
pasan de otra manera; obsérvase primero cierta 
elevación de temperatura, y calentando suave: 
mente, luego que todo el percloruro se ha disuel- 
to, se consigue nn producto en el cual no es po- 
sible la separación del oxiclernro de fústoro y 
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del compuesto clorado del ácido pirúvico; añá- 
dense tres ó cuatro volúmenes de alcohol, que es 
cantidad suficiente para que cese el desprendi- 
miento gaseoso, y se tiene un líquido que, mez- 
clado con mucha agua fría, precipita una espe- 
cie de aceite muy pesado, de color rojo obscuro, 
que es el propionato de clilo diclorado. Cuando 
este nuevo cuerpo se ha purificado llega á ser 
un líquido incoloro dotado del perfume de las 
más exquisitas manzanas maduras, de mayor 
peso específico que cl agua, que hierve á la tem- 
peratura de 160°, jniciúndose un comienzo de 
descemposición, y además forma con el amo- 
níaco un compuesto constituído por una masa 
sólida blanca y cristalizada, 

Viniendo ya á los derivados bromados, tenc- 
mos, á semejanza del caso anterjor, una reacción 
fundamental, que se establece entre moléculas 
iguales de bromo y de ácido pirúvico; operando 
en tubos certados á la lámpara y en un baño de 


aguna fría, es suficiente que pasen algunas horas : 


para ver que, sin el menor desprendimiento de 
ácido bromhídrico, conviértese el líquido en una 
masa viscosa, en cuyo seno depositanse cristales 
entrecruzados, mientras el color rojo del bromo 
ha desaparecido y sucede, en este caso, que fijan- 
do elácido pirúvico dosátomos de bromo, se trans- 
forman en úcido láctico dibromado y puro. 

Acido pirávico monobromado, - Es una reac- 
ción bien conocida y determinada que el ácido 
pirávico diluído en su peso de agua y tratado á 
la temperatura de 100% por bromo, en un apara- 
to que comunique directamente con el refrige- 
rante de Liebig, obtiónense, en relación con la 
cantidad de bromo, 6el derivado dibromado ó el 
tribromado. Engéndrase el ácido monobromado 
de otra manera, y es calentando ú la temperatura 
de 100°, en tubos cerrados, el acido pirúvico mez- 
clado con agua y nuna molécula de bromo. Resul- 
ta un líquido de consistencia siruposa, que tra- 
tado por el vxido de plata se neutraliza primero 
y da luego ácido carbónico; calentando un poco, 
resulta al mismo tiempo acetato de plata aisla- 
ble. 

Acido pirárico dibromado, — Es de la forma 


CH,Br,O, + H,O; 


engéndrase, como el anterior, empleando dos mo- 
Jéculas de bromo, y cristaliza, procedente de sus 
disoluciones acuosas, en tablas rómbicas; se flo- 
resce al aire perdiendo agua; el óxido de plata 
lo descompone convirtiéndolo en ácido mesoxá- 
lico principalmente, ya en frio, porque en ca- 
liente elimínase plata y se desprende ácido car- 
bónico; las disoluciones acuosas de amoníaco con- 
viértenlo en seguida en ácido imidopirúvico, 

Acido pirúvico tribromado. —- Producto de la 
acción del bromo sobre el ácido láctico, es un 
cuerpo sólido que cristaliza en Jinísimas agujas, 
poseyendo el brillo del nácar, y que retienen dos 
moleculas de agua; disuélvese poco en agua friz; 
es más soluble en el mismo líquido hirviendo y 
en el éter; 4 100* pierde su agua; fúndese á 104, 
y tiene por característica que hervido nmeho 
tiempo con agua se desdobla, produciendo, al 
descomponerse, tan sólo bromoformo y ácido oxá- 
ico. 


PIRUVINA (de pirávico): f. Quim. Substancia 
orgánica ternaria que se forma y origina, como 
producto pirogenado, cuando se calienta ála tem- 
peratura del baño de arena una mezcla de gli- 
cerina y ácido tartárico. Es la piruvina cuerpo 
sólido que se presenta cristalizado en láminas 
blancas y brillantes de no gran tamaño; no se 
disuelve en el agua, y sus mejores disolventes 
son el aleshol y el éter, este último sobre todo 
hirviendo; es menos soluble en el sulfuro de car- 
bono, pero en cambio es el vehículo neutro que 
consiente obtener mejores y mis determinados 
cristales del cuerpo de que hablamos; también se 
disuelve casi lo mismo en la esencia de tremen- 
tina; es también disolvente suyo la glicerina, y 
no se disuelve en la bencina pura, ni en caliente 
ni en frío. Fúndese la piruvina ¡ia temperatura 
fija de 78°, y al enfriarse no se concreta en ma- 
sa, sino que forma muy brillantes láminas eris- 
talinas; una vez líquida, si se continúa elevando 
la temperatura, llega 4 hervir ¿ 242°, pero se 
descompone dando un producto obsenro y adqui- 
riendo al mismo tiempo muy marcado y enérgi- 
co carácter ácido. A la composición centesimal 
de la piruvina corresponde la fórmula 


HH, C¿H,0,)03, 
la cual puede también escribirse en esta otra 
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forma: C¿H(OIM,O.C¿H¿0:. En lo tocanteá sus 
caracteres químicos, aun cuando su función no 
se halle bien definida, son bastantes para de- 
terminar el cuerpo que describimos y poder re. 
conocerlo. Actúa el agua sobre la piruvina, no 4 
modo de disolvente sino como verdadero reacti- 
vo químico, ya que en el momento de disolverla 
la descompone en ácido pirúvico siruposo y gli. 
cerina, cuya transformación puede ser asimismo 
causada por la potasa ó la barita. Los ácidos 
clorhídrico y acético son disolventes del cuerno 
que estudiamos y ho parecen alteyarlo. Con el 
sulfúrico á 100° se descompone la piruvina des- 
prendiéndose óxido de carbono, y å mayor tem- 
peratura la descomposición va más lejos y se 
desprende anhidrido sulfuroso. En frío no leata- 
ca el ácido nítrico, pero lo hace á 100° con des- 
prendimiento de vapores rojos y producción de 
ácido oxálico, A 40 ó 50%, y con una mezcla de 
ocho partes de ácido sulfúrico y una de ácido 
nítrico, es posible destruir la piruvina, y por to- 
do residuo de este cuerpo queda una masa ne- 
gra, la cual es casi por entero soluble en agua 
fría y ura. 

Oltiénese la piruvina apelando å la reacción 
originaria; la mezela de glicerina y ácido tartá- 
rico se destila en baño de arena aumentando po- 
co á poco la temperatura por tres días; la mez- 
cla se liquida y vuelve amarilla. Destila prime- 
ro el agua, 4 1700 despréndese ácido carbónico, 
desde esta temperatura hasta la de 180% los 
cristales de pirnvina se depositan en el cuello 
Je la retorta, viene luego à 200 la acroleína, á 
220 la mexcla es color de naranja y hasta 230 se 
espesa y llega á convertirse en una pasta, Del lí- 
quido ácido, por medio del cloroformo y del éter, 
puede aislarse todavía más piruvina, la cual fór- 
mase en una cantidad equivalente de 849 por 
100 del ácido tartárico que se ha usado. 


PIRUZDÁN: Bieg. Según una tradición persa, 
conservada por Takari y otros escritores, este 
personaje fué el jefe de los ejércitos persas que 
destruyeron á Jerusalén. Uno de los reyes de 
Persia (gobernador de alguna provincia) de la 
raza de dos assinidas, enojado por la conducta 
de los judíos con San Juan, decidió castigarlos, 
Para ello envió á Piruzdán con un fuerte ejérci- 
to y orden de tomar á Jerusalén y hacer en sus 
habitantes tal matanza, que su sangre, corrien- 
do como si fuera un río por las calles, llegase 
hasta el lugar, fuera de las murallas, donde el 
mismo monarca hallábase acampado dispuesto å 
ayudar con mano fuerte á su general en caso ne- 
cesario. Piruzdán sin gran esfuerzo entró en la 
ciudad; y como en el Jugar donde había sido sa- 
crificado Juan notase un charco de sangre que 
parecía hervir como el agua puesta l fuego en 
una marmite, pidió explicación de aquel fe- 
nómeno. Los vencidos, tras de vagas respuestas, 
confesaron ser aquel el lugar de la muerte de un 
justo, y Piruzdán, creyendo que aquella sangre 
pedía venganza y que mientras no la lograse no 
terminaría de hervir, mandó que Je fuese presen- 
tado el asesino. No pudiendo obligar á los judíos 
á que desenbrieran al criminal, Piruzdán decidió 
verter tanta sangre sobre la de Juan como fuese 
necesaria para que el fenómeno desapareciese, 
asegurándose que con tal motivo fueron sacrifi- 
cadas no menos de 70000 personas de distintos 
sexos y edades. Otra versión de esta misma le- 
yenda, y más conforme con el carácter que la 
tradición concede á Piruzdán, es que y or medio 
de súplicas, é invocando el nombre del Señor, 
consiguiera e] persa su objeto. Luego preguntó 
el general á su monarca qué debería de hacer; y 
como éste repitiese la orden que ya le había da- 
do de verter tanta sangre judía" que corriendo 
como si fuera un arroyo por las calles, y Juego 
por Jos canipos cercanos de la ciudad, llegara 4 
sus tiendas, movido á piedad rennió á los prin- 
cipales de Israel, y después de comunicarles las 
órdenes de su amo les dijo: «si le ohedezco, ni 
uno de vosotros quedará en el mundo; reunid 
todos los animales que tengáis, vacas, asnos y 
corderos; conducidlos á las puertas de la cin- 
dad y sacrificadlus allí; sólo de esta manera sal- 
varéis la vida.» Ovsedecieron los vencidos, y el 
monarca persa, después de haber destruído por 
ministerio el templo, retiróse á sus Estados. Re- 
fiérose que después de este suceso Piruzdán se 
separó de su señor y abrazó la religión judía. 
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PIS: Grog, Lugar de 
Riera, ayunt. de Colna- 


María de Bierces de la 
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go, Pod de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 29 ! 
ifs. 
e Geog. Isla del grupo Rue ú Hogolen, 


Carolinas, Micronesia española, Oceanía, 


pisa: f, Acción de pisar, 


- Pisa: Porción de aceituna ó uva que se es- 
PO 
truja de nna vez en el molino ó lagar. 


- Pisa: fam. Zurra ó vuelta de patadas ó coces 
que se da á uno. 


Pególa con muy buen aire 
Una Pisa de patadas; 
Que cuando el demonio quiere 
De entre los pies se levanta. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


— Pisa: Germ. MANCEBÍA. 


—- Pisa: Bot. Nombre vulgar de una planta 
perteneciente ála familia de las Terebintáceas, 
la cual habita en las islas Filipinas y lleva cl 
nombre científico de Canarium album Rousch. 


~ Pisa: Zool. Género de crustáceos de la sub- 
clase malacostráceos, sección toracostráceos, or- 
den podoftalmos decápodos, suborden braquiu- 
ros, familia oxirrinos. Este género fué estableci- 
do por Leach. Las especies que lo forman se ca- 
racterizan por su forma triangular y por le lon- 
gitud del rostro, formado por dos cuernos largos 
y cónicos. El caparazón y las patas de estos crus- 
táceos están cubiertos de pelos ganchudos. Por - 
sus demás caracteres las pisas son muy semejan- 
tes á las Maya ó centollas, á cuya tribu perte- 
Decen. 

Las pisas viven en el fondo de los mares, á 
poca ó mediana profundidad, en fondos rocosos 
cubiertos de algas, y para esconderse más fácil- 
mente y poderse acercar mejor á su presa cubren 
su caparazón con fragmentos de algas, que enre- 
dan en los pelos ganchudos que les cubren, y de 
este modo se asemejan å piedras cubiertas por 
las algas, que no inspiran desconfianza & los ani- 
malitos de que se alimentan, ni excitan el ape- 
tito de otros de que son presa á su vez. 

El género Pisa encierra un corto número de 
especies, unas cinco ó seis, entre las cuales me- 
recen citarse la Pisa tetraodon Leach, la P. co- 
rallina y otras que viven en los mares de Euro- 
pa, y no son raras en nuestras costas de Es- 
paña. 

- Pisa: Geog. ant. O, de Grecia, en la Elida, 
enya cap. fué, sit. cerca del Alfeo, Le dió nom- 
bre wma fuente llamada Visa, ó su fundador Pi- 
sos, descendiente de Eolo. Célebre en los tiem- 

os heroicos, bajo su rey, Pelops, disputó á Elis 

a presidencia de los juegos olímpicos, y fué des- 
truída por esta c. aliada con los lacedemonios, 
en 456 a. de J. C, Nada quedaba de ella en tiem- 
po de Estrabón, y sólo se veía el Ingar que había 
ocupado al E. de Olimpia. Este lugar se Mama 
hoy Miraka. La Pisátida ó país del que Pisa fué la 
cap. comprendía además las c. de Salmone, He- 
raclea, Harpinna, Cicesión y Dispontión. Estaba 
en la parte S, de Elida. 

_— Pisa: Geog, Prov. de Italia, en Toscana, 
sit. entre la de Luca al N., Florencia y Siena 
al E., la de Groseto y el Golfo de Piombino al 
S., y el Marde Liguria al O.; 3120 kms.? y 
300000 habits. En la costa se hallan Liorna y 
su territorio, que no pertenecen á la prov. de Pi- 
sa. El país es montuoso, sin grandes alturas; al 
N., entre los ríos Arno y Serchio, están los mon- 
tes Pisanos, euyo punto culminante, el monte 
Serra, tiene 918 m. de alt. Los principales ríos, 
además de los dos citados, son el Tora, el Vine, 
el Cecina y el Cornia. El clima es malsano en 
algunos Ingares de la costa, sobre todo en las 
desembocaduras del Arno y del Serchio. Se divi- 
de la prov. en dos dists.: Pisa y Volterra. 


~ Pisa: Geog. C. cap. de dist, y dela prov. de 
Su nombre, Toscana, Italia, sit, å orillas del Ar- 
no, 4 unos 11 kms. del mar, á 10m. de alt. y en 
el fo, de Génova á Roma; 40000 habits. y 60000 
el municip., que comprende 11 aldeas. Árzobis- 
pado desde 1117, Célebre Universidad fundada 
en 1343 y restaurada por los Médicis en 1472 
1542, con Facultades de Derecho, Teología, Me- 
dicina y Ciencias físicas; buena bjhlioteca; Jar- 
dín Botánico; Gabinete de Historia Natural, 
ete. Hay otros establecimientos de instrucción, 
tales como el Liceo Real, la Escuela Superior de 
Agricultura, la Academia de Bellas Artes y la 
scuela Normal Superior. La industria está re- 
Presentada por fábs. de hilados y tejidos de al- 
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"rior consta de cinco naves, mi- 
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godón, jabones, loza y algunas otras. Conserva 
Pisa sus antiguos muros y ciudadelas, y muchos 
y magníficos edifs, de pasados siglos. El Arno la 
divide en dos partes desiguales, unidas por tres 
puentes de piedra ó mármol; las orillas ó male- 
cones constituyen el principal paseo, En el án- 
gulo N.O. de la e. está la plaza del Domo 6 de 
la Catedral, con este templo, la torre inclinada, 
el Baptisterio y el camposan- 
to, hermosas construcciones de 
mármol blanco amarillento. La 
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el centro; por esto se ve que los agujeros de los 
andamios, que existen todavía, y que en esta 
cuestión son una prueba terminante, fueron 
practicados paralelamente al horizonte y tiran 
más hacia la línea perpendicular que hacia el 
plano inclinado (Artaud, Notas á la Historia 
de lialia). Desde lo alto de esta torre hizo Ga- 
lileo sus experimentos sobre la gravedad. Bl 


catedral fué construida en el si- 
glo xt, bajo la dirección de Bus» 
chetto; grandes puertas de bron- 


ce adornan su fachada; el inte- 


diendo la del centro 33 m. de 
altura; la de la cúpula pasa de 
51, y hay 95 entre la puerta de 
entrada y el muro del ábside, 
Buschetto empleó mármoles, 
columnas y obras de escultura 
que habían pertenecido á otros 
edificios, y que los ciudadanos 
de Pisa habían transportado de 
Sicilia, de Grecia y del Asia; 
24 columnas del orden corintio 
sostienen la nave principal. La 
torre inclinada ó Campanile fué 
levantada en 1174, y tanto las 
crónicas como los autores asegu- 
ran que la dirección de la obra 
se confió al arquitecto Romano, 
natural de Pisa, junto con Gui- 
Hermo, alemán, á quien se de- 
signa bajo el nombre de Guiller- 
mo Inspreck. Este elegante edi- 
ficio se halla compuesto de ocho 
galerías ó cuerpos, sostenidos 
por 207 columnas, con sus co- 
rrespondientes chapiteles he- 
chos en épocas diferentes, lo 
mismo que las columnas, de las 
que la mayor parte se ha rero- 
vado y adaptado å la época de 
esta construcción. La torre tie- 
ne 55 m. de elevación. Las co- 
lumnas de la primera galería 
son más gruesas. Los chapiteles 
de las últimas galerías, por sus 
formas y adornos, parecen ha- 
ber formado parte de algún tem- 
plo de Baco. Por lo que hace á 
la inclinación de la torre, es de 
unos 5 m. escasos sobre su base. 
Cicognara hizo mención de di- 
versas opiniones, que pueden 
ser de algún interés para los ar- 
tistas y los sabios. 

Sería, dice Ferrario, una idea 
muy extravagante el considerar 
esta inclinación como el resul- 
tado del plan del arquitecto, 
cuando aquélla se explica natu- 
ralmente, suponiendo que el 
edificio fué construído sobre un 
terreno pantanoso, y que ha- 
biéndose éste apartado un poro 
con motivo del peso tado el edificio quedó ineli- 
nado hacia la misma parte, Si verdaderamente el 
arquitecto hubiese tenido Ja idea de darle esta 
inclinación, satisfecho por su apariencia hubiera 
seguido la línea perpendicular en la construe- 
ción del interior y de la escalera, y las piedras, 
colocadas paralelas al horizonte, se verían, por 
un efecto de esta misma inclinación, sepultadas 
en la tierra, según se observa en la parte que 
ha cedido el terreno. Con todo, cabe que, ha- 
biendo observado la inclinación del edificio cuan- 
do lo tenía á la mitad de su elevación, y juzgan- 
do que no podía tener ulterior progreso, el ar- 
quitecto tomase el partido de continuar la torre 
en la misma dirección; porque estaudo determi- 
nada su elevación, había calculado que tenien- 
do unos 13 pies de elevación sobre unos 51 de 
diámetro le quedaban 38 pies poco más ó me- 
nos para continuar su construcción en línea per- 
pendicular, dando igualmente á la parte opues: 
ta unos 13 pies de caída, reflexión que prueba 
un profundo raciocinio, enya exactitud está con- 
firmada por la solidez del edificio y su duración 
de seis siglos y medio. La mitad superior ha- 
bría, pues, sido continuada según el plan de in- 
clinación para evitar el efecto desagradable que 
hubiera causado un cambio de dirección hacia 
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Baptisterio, cuyos cimientos se pusicron en 
1352, se construyó con arreglo á diseños de Dio- 
tisalvi, Es un edificio redondo, en cuya parte 
exterior se puso como remate una gran estatua 
de bronce de San Juan Bautista. El camposan- 
to es un magnífico cementerio construído en la 
segunda mitad del siglo XHY según planos de 
Juan de Pisa. El patio destinado para cemente- 
vio de Jos hidalgos del país tiene 127 m. de lar- 
go por 44 de ancho y está rodeado de un pórti- 
co con 60 ventanas de arco con tres columnitas 
en cada una. Las paredes están adornadas con 
pinturas antiguas, que se atribuyen á Simón 
Memmi, Gioto, Oreagna y Gozoli; el Triunfo de 
la Muerte y el Juicio Final son dos de las pin- 
turas que más llaman la atención. La tierra del 

atio fué traída de Jerusalén. Bajo el pórtico 
hay sepulcros muy notables: tales son el de Bea- 
triz, madre de la condesa Matilde; el erigido á 
Algarotti por Federico II, y el del cirujano Vac- 
ca, obra de Torwaldsen. Merecen también ci- 
tarse entre los edificios de Pisa el palacio gran- 
ducal; la iglesia de San Estehan y el palacio de 
los caballeros de la Orden de este nombre, cerca 
del cual se halla la torre del Hambre, donde 
murió Ugolino; la iglesia de Santa Catalina y 
las de Santa María della Spina y San Pablo: los 
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hospicios de la Misericordia y de Santa Clara; 
los palacios Lantranchi, Lanfreducci, Toscane- 
Ni y otros. En las inmediaciones hay una bue- 
na Cartuja y los baños termales sulfurosos de 
San Julián. Un acueducto de más de 6 4 kiló- 
metros lleva á la c. el agua del monte Astiano, 

Hist. - Pisa tuvo en otros tiempos mucha más 
importancia que hoy, y llegó á contar 150000 
habits. Se atribuye su fundación á los sículos 
con el nombre de Teuta, y se dice que la dieron 
su actual nombre los pelasgos tirrenos. Según 
Estrabón y Plinio, la fundaron colonos de la 
Pisa de Grecia poco después de la guerra de Fro- 
ya. Colonia romana en el siglo 11 antes de Jesu- 
eristo, llamóse Julia Obseguens en los días de 
Augusto; la embellecieron Adriano y Antonino 
Pío, y años después la saquearon los ostrogodos 
y los lombardos. Hacia el año 888 se constitu- 
yó en República, y desde el siglo X al x111 figu- 
ró como una de las primeras potencias comer- 
ciales y marítimas de Ttalia. En 1092 el Papa 
le dió en feudo la isla de Córcega; en 1099 ex- 
pulsó á los sarracenos de Cerdeña, y, en guerra 
también con ellos á principios del siguiente si- 
glo, llevó sus armas victoriosas á las Baleares, 
Estendió también su influencia comercial hacia 
Oriente, y tuvo factorías en Tolemaida, Tiro, 
Trípoli, Antioquía, Constantinopla y otros mu- 
chos lugares. Dábase á conocer también la Re- 
pública pisana por otras empresas artísticas, in- 
dustriales, filantrópicas, etc.; procuraba salvar 
Jos restos del arte antiguo; publicaba un Códi- 
go de Comercio y establecía la Pía Casa de Mise- 
ricordia y la Sapienza ó Universidad. En la can- 
tienda entre giielfos y gibelinos favoreció al par- 
tido imperial; en 1250, después de la muerte de 
Federico 11, aliáronse contra Pisa las Repúbli- 
cas de Génova, Florencia y Luca, y en 1284 la 
marina genovesa logró destruir casi por comple- 
to la escuadra pisana en la batalla de Meloria; 
poco después los vencedores se apoderaron de la 
isla de Blba y de Córcega, y cegando la entrada 
del Arno destruyeron el puerto de Pisa. Trató 
ésta de imponerse á sus enemigos; imploró el 
auxilio del emperador ¡.nrique VII y se ofreció 
alternativamente á Federico 1 de Sicilia y al 
condotiero Uguccione. Aunque logró reponerse 
algún tanto, acabaron de arruinaria las discor- 
dias interiores promovidas por los aspirantes al 
gobierno de la c.; tuvo sucesivamente por seño- 
res á Juan Agnello en 1361, el emperador Car- 
los IV en 1368, Jacobo Appiano en 1392 y Juan 
Gaieazo Visconti en 1399. En 1406 cayó en po- 
der de los florentinos, de euya dominación se 
libró en 1494 gracias á Carlos VIII de Francia. 
Pronto perdió de nuevo su libertad, y tuvo que 
reconocer otra vez en 1509 la dominación de 
Florencia. Desde entonces siguió la suerte de la 
cap. de Toscana. 

En Pisa se reunió en 1409 célebre concilio 
convocado para poner término al gran cisma de 
Occidente. 

i ¿misa fué cuna del Papa Eugenio II y de Ga- 
ileo. 


— Pisa (FRANCISCO DE): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N. en Toledo hacia 1533. M, 
en Segovia en 1616. Según Nicolás Antonio, 
fué en su ciudad natal decano en la Academia 
de Teología y Artes liberales; Doctor en Dere- 
cho eclesiástico en el Colegio de Santa Catali- 
na, y uno de los sacerdotes que celebraban el 
enlto en la capilla mozárabe de la catedral de 
Toledo. Cuando falleció era Pisa canónigo muy 
estimado por su piedad, en Segovia. Ln latín 
dejó inéditas tres obras: Summa casuum cons- 
cientiva sive Comentarii de Sacramentis, libro 
que no acabó de corregir; De sacris ritibus el co- 
remontis; In divum Thomam et ad Sacras Serip- 
turas el in Aristotelem Comentarii, En el mismo 
idioma publicó: Commentarii in Aristotelis li- 
bros de Anima (Madrid, 1576); Manuale ad Sa- 
cramenta Ecclesie ministranda (Salamanca, 
1583); Officium Sancti Dominici Silensis (Tole- 
do,1599). Compuso en castellano la Descripción 
de la imperial ciudad de Toledo, y historia de sus 
antigiedades y grandeza, y cosas memorables que 
en ella han acontecido, primera parte (Toledo, 
1605, en fol., y 1617, íd.): ocupado el autor en 
otras cosas, no pudo corregir la segunda parte, 
que se cita más abajo; Historia de la gloriosa 
Virgen y mártir Santa Leocadia (íd., 1589), re- 
impresa con dicha Descripción de Toledo; Las 
Tablas de las ceremonias y oficio mozárabe (1593, 
en fol., y 1613); Catálogo de los santos ó varones 
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insignes de la tercera Orden de San Francisco; 
su aprobación y alabanza: el sumario de las in- 
dulgencias espirituales de que participan los que 
da siguen (Toledo, 1617, en 4.%); Estímulo de la 
devoción, 6 suma de ejercicios espirituales (idem, 
1586, en 12.3. En Madrid se guardan con el 
nombre de Francisco Pisa, en la Biblioteca Na- 
cional, dos manuscritos titulados: Segunda par- 
te de la descripción de Toledo, 6 suma de las igle- 
sias, monasterios, hospitales y cofradías. Tabla 
en que se da rozón de las principales partes y ce- 
remonias de la misa gótica ó mozárabe, copia de 
la obra impresa con el título de Las Tablas. 


—Pisa PAJARES (FRANCISCO DE LA): Biog. 
Jurisconsulto español contemporáneo, catedráti- 
co de Derecho romano en la Universidad de Ma- 
drid y rector de la misma. N. en Paredes de Na- 
va (Palencia). En 1871 tuvo á su cargo el discur- 
so inaugural del año académico en la citada Uni- 
versidad. También es autor de la obra Prolegó- 
menos del Derecho (Madrid, 1876). Pisa Pajares 
ha sido senador del reino, vocal de la Comisión 
de Codificación, Consejero de Instrucción públi- 
ca é individuo correspondiente de la Real Acade- 
mia de la Historia. Sigue (enero de 1895) pres- 
tando sus servicios en dicha Universidad, 


PISAC: Geog. Dist. de la prov. de Çalca, de- 
partamento del Cuzco, Perú; 4700 habits. 1] 
Pueblo cap. de este dist., prov. de Calea, de- 
partamento del Cuzco, Perú; 540 habits, En los 
cerros que la dominan hay ruinas de un monu- 
mento de los incas conocido con el nombre de 
Yutihuactana. Divídense en tres grupos: el san- 
tuario, en la cima de la montaña; la fortaleza, en 
un extremo de ésta; y la ciudad antigua, en el 
valle, La montaña entera es una serie de escalo- 
nes que termina en una plataforma con siete 
fortines. 

PISACOMA: Geog. Dist. de la prov. de Chu- 
evito, dep. de Puno, Perú; 1440 habits. | Pue- 
blo cap. de este dist,, prov. de Chucuito, de- 
partamento de Puno. 


PISADA;: f. Acción, o efecto, de pisar. 


Para las madres era una zozobra continua 
el hacer que las niñas observasen todas esas 
reglas de buena crianza, y PISADA habia, para 
la que se descuidaba en lo más minimo, que 
valia cualquier dinero, 

ANTONIO FLORES. 


— PisaDA: Huella ó señal que deja estampa- 
da el pie en la tierra, 


En derredor ni sólo una PISADA 
De fiera ó de pastor ó de ganado 
A la sazón estaba señalada. 
GARCILASO. 
— PIsaDA: PATADA. 

.«.mordiéndose los labios, torciéndose las 
manos, mirando al cielo, dando PISADAS en la 
tierra como un loco, 

MATEO ALEMÁN. 


—SEGUIR LAS PISADAS DE uno: fr. fig. Imi- 
tarle, seguir su ejemplo en todo, 


Acabada la Gramática, quiso mi padre que 
(siguiendo sus PESADAS) atendiese en Alcalá à 


los cursos de Artes y Filosofía, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PISADENODRO: m. Bot, Género de plantas fó- 
siles  Pissadendron) perteneciente al tipo de 
las fanerógamas, subtipo de las gimnospermas, 
familia de las Coníferas, tribu de las taxineas, 
cuyos restos se han encontrado en los terrenos 
carboníferos, y consisten en troncos cónicos, ra- 


mificados, con medula larga y formados por un |! 


leño sin zonas anulares y con zona cortical. 
Existen en él radios medulares compuestos y 


vasos provistos de una triple serie de poros areo- ' 


lares y disciformes. 

PISADOR, RA: adj. Que pisa. 

=- Pisabon: Dícese del caballo que levanta 
mucho los brazos y pisa con violencia y estré- 
pito. 

— PIsAnOR: m, El que pisa la uva. 

«.. así como con las uvas que trae debajo de 
los pies se entinta su ropa el PISADOR, así de 
los escribanos y fariseos se inventó el matar al 
Redentor, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
... COMO el PISADOR pisa las uvas en el la- 


gar, eto. 
VALERA, 
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~ Pisapor (DIEGO): Biog. Músico y escritor 
español. Vivía en los comedios del siglo xvi, 
Era vecino de la e. de Salamanca, en la cual di. 
ce Saldoni, sin citar prueba ninguna, que vió 
Pisador la luz primera, Consta que aún no ha. 
bía muerto en 18 de mayu de 1550, pues esta es 
la fecha del privilegio que se le concedió por diez 
años para la venta de su obra, la cual, según 
Saldoni, se halla en la Biblioteca Escurialense, 
Esta obra se titula Libro de música de vihuela, 
agora nuevamente compuesto (Salamanca, 1552, 
en fol.), y está dirigida al príncipe Felipe, que 
más tarde reinó con el nombre de Felipe IL. Es 
notable por más de un concepto, y de ella dieron 
no pocas noticias los autores del Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos (to- 
mo III, columnas 1233 á 1237). Del contenido 
de la obra dan clara idea estas líneas del privi- 
legio: «Por cuanto por parte de vos Diego Pisa. 
dor, vecino de la ciudad de Salamanca, nos ha 
sido hecha relación que vos habéis hecho un li- 
bro de música para la vihuela, en que se trata 
de muchas Misas de Jusquin cn motetes y villa- 
neseas y fantasías y otras cosas de contrapuntos 
sobre canto llano.» En el prefacio escribe el an. 
tor: «Un estos seis libros están puestas muchas 
cosas claras, medianas y dificultosas, música de 
pocas voces y muchas, y discante y contrapunto 
y mucha variedad en todo para queel ánimo del 
que deprenda se pueda recrear y espaciar por 


- ella; y así hallará villancicos castellanas, villa» 


nescas, Romances viejos, canciones, motetes de 
grandes autores, fantasias, entre las cuales hay 
algunas que tienen señalada una voz para can- 
tar; y esto será cosa muy apacible para el que 
las tañtcre y cantare, porque van pasos remenda- 
dos de todas las voces, ~ Puse también dos libros 
en los cuales se conticnen ocho Misas de Jus- 
quin.» 


PISADUBA: f, PISADA. 


PISAFLORES; Geog, Municip. del dist. de Ja- 
cala, est. de Hidalgo, Méjico; 2350 habits. Lin- 
da por el N. con el munici, de Xochicoaco; por 
el S. con el río de Moctezuma y municip. de 
Alamos; por el E. con los de Xochicoaco y Cha- 
pulhuacán, y por el O. con el río de Moctezuma 
y municip. de la Misión y Jiliaco. La municipa- 
lidad cuenta con el pueblo de su nombre y 13 
ranchos. || Pueblo cab. de la municip. del mismo 
nombre, dist, de Jacala, est. de Hidalgo, Méji- 
co; 850 habits, Sit. en la margen izq. del río de 
Moctezuma, á 42 kms. al N.E. de la cab. del 

ist. 

PISAGUA: Geog. Dep. de la prov. de Tarapa- 
cå, Chile, Limita al N. con la quebrada de Cama- 
rones; al E. con Bolivia; al S. con una línea ima- 
ginaria que, comenzando en la frontera de Bo- 
livia, continúe por el borde S. de la quebrada de 
Aroma hasta el sembrío de Curaña, y desde este 
punto una línea recta que pasa por la oficina 

es Marías, exclusive, y de allí continúa á un 
punto de la costa que dista 2 kms. al N. de 
Calcta Buena. El dep. está comprendido entre 
los 190 10' y 190 56' de lat. S. y tiene una su- 
porficie de 10000 kms?. Cuenta con una pobla- 
ción de 12035 habits., según el censo de 1885, 
Su cap. es Pisagua, Se divide el dep. en cinco 
subdelegaciones, con 18 dist. Un f. c. que sale 
desde el puerto de Pisagua recorre el dep. por 
los terrenos salitrosos y está unido al que sale de 
Iquique. Comprende "los cantones salitreros de 
San Francisco, Zapiga, Sal de Obispo, Negrei- 
ros, Pampa Negra, Pampa Blanca y Santa Ca- 
talina, en los que hay en explotación activa, 
veintitantas oficinas que exportan y producen 
salitre y iodo, |; Subdelegación primera del de- 
partamento de su nombre, Limita al N. porel 
mar y la quebrada de Pisagua; al E. con la 
cumbre de la serranía que limita por este lado 


; su horizonte; al S. por el camino. en la cuesta 
į de la serranía que va del puerto de Junín al in- 


terior, y al O. por el mar. Se divide en tres dis- 
tritos, que son: Del Mar, Pichalo y Junín. I 
Punta, por los 19° 34° 30” lat.: forma por el N. 
la bahía de Huaina Pisagua ó Guaina Pisagua, 


* que mide como 6 kms.? de capacidad y ofrece 


abrigo contra el primero, segundo y tercer cua- 
drantes. Sn tenedero es bueno, pero las fuertes 
rachas de los cerros, en el verano, obligan á los 
buques á fondear á dos anclas, con la proa al $. 
Fuera de la bahía Jos vientos soplan siempre con 
poca fuerza, La bahía es profunda, con fondo de 
piedra en gran parte; el mejor fondeadero se en- 
cuentra al S.E, en 40 á 45 m. de agua. I| Ense- 
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nada al N. del puerto y bahía de este nombre e 
ide próximamente 2 kms. de bocana, sin s 
mi sible; en ella se abre la quebrada ó.valle de 
Pisagua, en donde existen algunos cultivos. ll 
C. cap. del dep. de su nombre, Chile, con 4262 
habits., sit. entre la ribera del mar y las faldas < e 
altos cerros que la respaldan. Como c. y puer to 
está en segundo lugar en el dep. de Tarapacá. 
Cuenta hermosos edifs,, tanto fiscales como par- 
ticulares, muelle, aduana, gobernación, escuelas 
primarias, cuerpo de bomberos, telégrafos, teléfo- 
nos, cable submarino, correos, Registro civil, 
iglesia parroquial, f. e, urbano, f. c. salitrero y 
un activo comercio. Esta c. ha renacido de sus 
cenizas; destruída por completo por la escuadra 
chilena en el bombardeo del 18 de abril de 1879 
en 2 de noviembre del mismo año, en que fué 
tomada por asalto, ofrece hoy al viajero un her- 
moso y alegre aspecto, con animación y vida 
propia. Sus edifs. son de madera, pintados de 
varios colores y cómodos; sus calles limpias y 
empedradas en su mayor parte. Ofrece toda ela- 
se de recursos, tanto en mercaderías como en ar- 
tículos de consumo, verduras frescas, frutas, tHo- 
res, etc., que internan Jos vapores del Sur y Nor- 
te, que arriban dos veces å la semana. El agua 
ge saca allí mismo y 4 la vez se interna de Arica 
y de la quebrada de Pisagua Viejo. Cuenta la 
e. con dos plazas y el muelle de pasajeros que 
sirve de paseo. La municip. es una de las más 
ricas de la República, después de la de Iquique, 
Santiago y Valparaíso. Como puerto tiene uva 
bahía espaciosa, pero incómoda, por estar ex- 
puesta á constantes ráfagas de viento que vie- 
nen de los cerros y que son conocidos con el 
nombre de terrales. Es el segundo puerto de im- 
portancia de la prov. de Tarapacá, Por decreto de 
20 de junio de 1870 fué declarado puerto ma- 
yor por el gobierno del Perú y su jurisdicción; 
comprende toda la costa desde Camarones 4 Me- 
jillones inclusive. La exportación principal es 
el salitre y el iodo (Riso Patrón, Diccionario 
Geog, de las prov. de Tacna y Tarapacá). En el 
cordón de cerros que da frente á la estación y 
oficina salitrera de San Francisco, á 50 ó 60 ki- 
lómetros de Piragua, tuvo lugar la batalla que 
se designa com este nombre, en 19 de noviembre 
de 1879, en que el ejército chileno, compuesto de 
6000 hombres, puso en completa derrota, después 
de tres horas de combate, al ejército perú-boli. 
viano, fuerte de 11 000 soldados de sus más dis- 
ciplinados batallones. Para perpetuar la menio- 
ria de esta acción de guerra se inauguró un mo- 
numento en 19 de noviembre de 1889. Este mo- 
numento se compone de las siguientes secciones: 
sirve de base una peana de piedra de cinco gra- 
das, sosteniendo en cada esquina una columnita 
también de piedra, y unidas las cuatro entre sí 
por una sólida reja de hierro del mismo alto. 
Sobre las graderías y entre las columnas hay un 
pedestal de piedra sobre el que se alza una pirá- 
mide truncada. Las cuatro caras del pedestal 
contienen planchas de mármol, y en una de ellas 
la siguiente inscripción: Chile å la memoria de 
dos combatientes. -19 de noviembre de 1879, — 
Inaugurado en 19 de noviembre de 1889. La altu- 
ra del monumento desde la cúspide å la base es 
de 9,50 m, El perímetro de la base sobre el suelo 
es un cuadrado de 6 47 m. por lado. Al pie del 
monumento, en una gran fosa, descansan los 
restos de más de 200 de los valientes que caye- 
ron en el combate (Espinosa, Geog. de Chile). 


PISAN (CRISTINA DE): Biog. Escritora italia- 
na. N. en Venecia hacia 1363, M. por los años 
de 1431. Marehó 4 Francia con su padre, Tomás 
de Pisán, nombrado astrólogo de Carlos V (1368). 
Se educó bien en la corte de este príncipe, y casó 
con Esteban Du Castel, gentilhombre pisardo; 
perdió al rey, su protector, y luego å su padre y 
4 su esposo. Viuda con tres hijos å los veinticin- 
co años, ganó su vida con la pluma, escribiendo 
en prosa y verso, y alcanzando gran fama con 
$us poesías, No admitió los osrecimientos de En- 
rique IV de Inglaterra, ni de Galeazo Visconti 


de Milán, y siguió viviendo en Francia con bas., 


tante estrechez, pero estimada y hasta venerada 
por las duques de Borgoña y de Berry. Sin ha- 
ber sido un genio superior, tuvo facilidad y gra- 
eejo; pero sus pensamientos jniciosos, puros, con 
recuencia sublimes, también 4 veces pecan de 
oscuros, á causa de la difusión é impertección 
del lenguaje. No se ha hecho nunca edición com- 
P eta de sus Obras. Entre sus poesías se mencio- 
an: la layenda de Otea y Hecdor; El debate de 
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dos amantes; Epístola al dios de amor; El cami- 
no difícil, Dichos morales; El libro de cambio de 
Fortuna; El poema de la doncella, inserto en El 
proceso de Juana de Arco, por Quicherat, ete. De 
sus trabajos en prosa se recuerdan: El libro de 
dos hechos y buenas costumbres de Carlos V (en 
las colecciones de Petitot y Michaud), con el Zé- 
bro de la paz, á modo de complemento del ante- 
rior; La visión de Cristina; El tesoro de la ciu- 
dad de las Damas; el Libro de los hechos de ar- 
mas y de la caballeria; El cuerpo de polícia; La- 
mentauciones sobre los daños de la guerra; ete. To- 
massy escribió un Ensayo sobre los escritos polt- 
ticos de Cristina de Pisán (1838, en 8.°). Algu- 
nos de los escritos de Cristina fueron traducidos 
de la lengua romance al francés y publicados apar- 
te (Varís, 1522, 1536, 1549, etc. ). 

= Pisáx (NicorÁs Francisco): Biog. Pintor 
español. Vivió á fines del siglo xv y en los co- 
mienzos del xvt. Fué pintor de los Reyes Cató- 
licos. Ejecutó dos eratorios, que se colocaron en 
el alcázar de Sevilla. El uno representaba la Vi- 
sitación á Santa Isabel en la parte de adentro 
con una orla de adornos, y en la de afuera á José 
con el árbol de la generación temporal de Jesu- 
erísto, que termina con la Virgen y el Niño. Y 
el otro figuraba tres asuntos de la vida de Nues- 
tra Señora, la Santísima Trinidad coronándola 
y abajo los dos San Juanes. 


PISANA: Geog. Puerto del Perú del dist. de 
Ongón, prov. de Huallaga, dep. de Loreto; si- 
tuado un poco más abajo de la conf. del río Mi- 
xiollo y á 22 kms. de Tocache. [| Aldea del dis- 
trito de Ongón, prov. de Huallaga, dep. de Lo- 
reto, Perú, sit. cerca de la confi. del Mixiollo 
con el Huallaga, en el lugar en que existió el pue- 
blo de Pampahermosa; el pueblo está un poco 
más arriba del Jugar que sirve de puerto en el 
Huallaga. 


PISANG: Geog, Isla del grupo de Banda, In- 
dias holandesas, Archip. Asiático, sit, al E, de 
Célebes y al N.E. de Banda Neira en el Mar de 
Banda. Estuvo habitada solamente por leprosos, 
pero ya se ha suprimido el lazareto. [| Grupo de 
islas del Mar de Ceram, sit. al S.E. de Misol y 
al O, de la costa N.O. de Nueva Guinea. La ma- 
yor es Daram ó Darán. 


PISAN! (Victor): Biog. Almirante veneciano. 
M. en 1380. Mandó la escuadra veneciana euan- 
do tuvo lugar la cuarta guerra contra los geno- 
veses (1378); los batió delante de Antium, los 
arrojó del Adriático, castigó las sublevaciones de 
Dalmacia y recuperó varias plazas á los húnga- 
ros. Vencido por Luciano Doria (1379), fué pre- 
so por orden del Senado. Bloques la escuadra ge- 
novesa en el paso de Chiozza y la hizo prisione- 
ra con toda su tripulación (1380). Poco después 
murió en Manfredonia, siendo considerada su 
muerte como una desgracia pública. Llegó á ser 
el ídolo del pueblo y de los marinos. 


— Pisani (Nicorás): Biog. Almirante vene- 
ciano. Vivió en el siglo xıv. Porla reputación 
de hábil marino que había adguirido, se le con- 
firió el mando de las fuerzas navales de Venecia 
cuando er 1350 estalló por tercera vez la guerra 
entre esta República y la de Génova. Al comen- 
zar las hostilidades se puso á la cabeza de una 
escuadra de 20 galeras; hízose å la vela para 
Grecia; marchó con algunas galeras å Constanti- 
nopla con objeto de persuadir al emperador Juan 
Cantacuceno á que hiciese cansa común con los 
venecianos; encontró á su regreso bloqueada su 
escuadra en Calcis por los genoveses; reunió 70 
buques que tenía distribuidos por los mares de 
Levante, y libróá Paganino Doria, en la desem- 
botadura del Bósforo, una terrible batalla (1352) 
Al año siguiente atacó de improviso, frente á la 
punta de la Loiera, en Cerdeña, á 52 galeras ge- 
novesas mandadas por Grimaldi; echó á pique 
33 y consintió que los venecianos arrojasen al 
mar 4500 prisioneros. Algún tiempo después Pi- 
sani se fué hacia el Archipiélago. Hecho prisio- 
nero con toda su escuadra por Paganino Doria 
(1354) en Porto-Longo, fué conducido 4 Génova 
y adornó el triunfo del vencedor. Puesto en li- 
bertad en 1355, murió en la obscuridad. 


= PISANI (ANDRÉS): Biog. General veneciano. 
M. en 1718. Tomó una parte activa en las gue- 
rras en que los venecianos perdieron sus posesio- 
nes del Archipiélago y de la Morea, siendo des- 
pues encargado de poner a Corfù en estado de 
defensa. En 5 de julio de 1716 una escuadra tur- 
ca puso sitio á esta ciudad. Gracias á las compa- 
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ías alemanas del conde de Schulembourg, Pi- 
sani rechazó los asaltos del enemigo con tal yi- 
gor que los turcos abandonaron e) asedio en 18 de 
agosto. En el siguiente año el general veneciano 
libró á la escuadra turca, cerca de Cerigo, un 
combate; después se apoderó de Prevesa y de Vo- 
nizza. A su regreso de Cortfú, después de firmar 
la paz de 1718, Pisani pereció con cerca de 2000 
personas en la explosión de un polvorín que echó 
por tierra parte de las casas y fortificaciones. 


— Pisani (Luis): Biog. Dux de Venecia. N. 
en 1663. M. en 1741. En 1735 sucedió á Carlos 
Ruzzini. Declaró francos los puertos de Venecia 
con el fin de poder luchar contra los de Trieste 
y Ancona, se negó en 1737 á aliarse con el em- 
perador Carlos VI, en guerra con el sultán, y 
conservó la neutralidad entre los beligerantes. 
Pisani tuvo desavenencias con el Papa Clemen- 
te XII. 


PISANIA (de Pisani, n. pr.): f. Zool. Género de 
moluscos de la clase gastrópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los pectinibran- 
quios, grupo raquiglosos, familia huccínidos. Se 
reconocen fácilmente las especies de este género 
por los siguientes caracteres: pie truncado por 
delante y anguloso lateralmente; tentáculos que 
llevan los ojos cerca de la base; pene estrecho y 
bastante largo; diente centra) de la rádula pro- 
visto de tres ó cinco denticulaciones; los dientes 
laterales con tres cúspides, de las cuales la cen- 
tral es la mås pequeña; concha oblonga y oval- 
fusiforme; vueltas de la misma poco convexas; 
espira bastante larga; canal ancho, pero muy 
corto; abertura oval estrechada por detrás; co- 
Inmnilla cóncava y dentada posteriormente; la- 
bio arqueado, sentado, engrosado y surcado an- 
teriormente; opéreulo unguiculado, ligeramente 
arqueado y con el núcleo apical. 

Las especies de este género pueden ser consi- 
derarlas como especies de Fritonidca alargadas, 
ó como de Euthiria, con canal sumamente corto 
y no arqueado. Se encuentran en el Mediterrá- 
neo, Antillas, Océano Indico, Pacífico y mares 
australes; se pueden poner como ejemplo la 2%. 
sania pusio y la P. striata. 

Las especies fósiles del género Pisanta son lo 
bastante numerosas para constituir algunos sub- 
géneros, además de las pertenecientes al género 
tipo, como la P. neglecta Michelotti de los te- 
rrenos terciarios. Könen creó en 1867 con la 
P. semiplicata el género Pésanella, existente en 
el terciario medio, ó sea en el oligoceno, y Be- 
Jarda ha constituído en 1882 la Pauresia sub- 
fusiformis con algunas conchas encontradas en 
el mioceno del Piamonte y teniendo por tipo 
un género de D'Orhigny. 

PISANITA (de Pisani, n. pr.): f. Miner, Sul- 
fato doble de cobre y hierro que suele presen- 
tarse en pequeños cristales, los cuales tienen la 
forma de prismas roniboidales oblicuos, cuyo 
ángule medido vale 100% 10”, y su isomorfismo 
con los de Anmtantería ó sulfato de hierro natu- 
ral al momento se conoce y determina. Es la 
pisanita de color azul, contiene siete moléculas 
de agua, y es soluble en este líquido, al cual co- 
munica su propio tono azul, que es característico; 
de un análisis hecha por el mismo Pisani resul- 
ta que el mineral que nos ocupa contiene, en 100 
partes, 29,90 de ácido sulfúrico, 15,56 de óxido 
de cobre, 10,98 de protóxido de hierro y 43,56 
de agua, correspondiéndole por tanto la fórmu- 
la (VeCu)280,+7H20. Haállase la pisanita en 
Argana, de Turquía, y de ella considéranse va- 
riedades los minerales denominados Copisarina, 
Leucanterita y Filipita, todos ellos bastante poco 
frecuentes, . 

Las estalactitas de cianosa ó sulfato de cobre 
natural que suelen verse en algunas grutas de 
las minas de Riotinto pueden, en muchos casos, 
referirse al mineral que nos ocupa, porque con- 
tienen notables proporciones de sulfeto de pro- 
tóxido de hierro, y presentan además muy pare- 
cidos, si no iguales, caracteres físicos. Debe adver- 
tirse asimismo que, siendo la pisanita, á la par 
que especie mineralógica, producto industrial, su 
forma varía notablemente en relación de las can- 
tidades relativas de los sulfatos que la compo- 
nen, y así tiénese observado que cuando domi- 
na el sulfato de hierro los cristales son isomor- 
fos con los de este cuerpo, según queda ya ma- 
nifestado; pero si es al contrario, y como sucede 
en Ríotinto, la mayor proporción es de sulfato 
de cobre, el color azul del mineral es más vivo, 


| cristaliza com sólo cinco moléculas de agua, y 
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preséntase en prismas anórticos, isomorfos con 
los cristales de sulfato de cobre natural. 


PISANO, NA (del lat. pisánas): adj. Natural 
de Pisa, U. t. c. s. 

—Pisano: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia. 

- Prsayos (MonTEs): Geog. Cordillera de Ita- 
lía, sit. al N.E. de la c. de Pisa, entre el Arno 
y el Sana al S. yal E. y el Serchio al N. Su 
punto culminante, el monte Serra, se eleva á 
918 m. de alt. 


- Pisano (NicotAs): Biog. Escultor y arqui- 
tecto italiano, llamado Nicolás de Pisa. N. en 
Pisa á principios del siglo xiir. M. en 1273. Fué 
uno de las mejores artistas del siglo x111. Su ur- 
na de mármol para la tumba de Santo Domingo 
en Bolonia (1225-31) es un trabajo maravi- 
lloso y el más hermoso monumento del renaci- 
miento de la Escultura en Italia, Como arqui- 
tecto se citan de él la magnífica basílica de San 
Antonio de Padua; la iglesia de los Trari, la de 
la Santísima Trinidad en Florencia; la célebre 
cátedra del Baptisterio de Pisa, y en la misma 
ciudad el campanario de San Nicolás, cuya esca- 
lera es una verdadera maravilla, que Bramante 
ha imitado en el Belveder y San Gallo en los po- 
zos de Orvieto. 

~ Pisano (Juan): Biog. Escultor y arquitec- 
to italiano, N. en Pisa hacia 1240. M. en 1320. 
Discípulo de su padre (Nicolás), se dió á cono- 
cer como arquitecto con la fuente de Perusa, la 
iglesia de Santa María della Spina y el famoso 
camposanto en Pisa, el Castel Nuovo en Nápo- 
les y el convento y la iglesia de Dominicos en 
Prato. Entre sus obras de escultura cítanse el 
admirable altar de la catedral de Arezzo, la es- 
tatua de la Virgen que adorna la catedral de 
Prato, otra estatua de la Virgen en el exterior 
de la catedral de Florencia, el mausoleo de Be- 
nedicto XI y la fuente de la plaza de la Cate- 
dral en Perusa, las esculturas de la fachada de 
la catedral de Orvieto, ete. 


- Pisayo (Vicror): Biog. Pintor y grabador 
italiano, llamado Pisanello, N. en San Vito (te- 
rritorio de Verona). Vivía en el siglo xv. Con- 
tribuyó poderosamente al progreso del Arte en 
la escuela veneciana. Era un artista de una ima- 
ginación viva y poética. Entre sus obras se citan 

.ocho cuadritos en madera, que representan la 
Vida de San Bernardino; La Anunciación; La 
Adoración de los Magos; una Madona con varios 
santos, y una Madona con el Padre Eterno. So- 
bresalía en la pintura de caballos, y en general 
de animales, y adquirió una especial reputación 
como grabador en medallas y piedras finas. Las 
medallas bastan por sí para conservar la glo- 
ria de su nombre. Grabó los retratos de la ma- 
yor parte de los príncipes de su épuca; formó 
osenela en este arte, y gran número de sus obras 
se hallan consideradas como maestras. 


PISANTE: m, Germ. PIE. 
— PISANTE: Germ. ZAPATO. 


PISAR (del lat. pisáre, majar, machacar): a. 
Hollar la tierra ú otra cosa poniendo el pie sobre 
ella, 


- Calla, que pienso que viene: 
Que nadie en la casa PISA 
De un desposado. tan recio. 
Tirso DRE MOLINA. 


= Prsa quedito, no sea 
Que la gente alborotemos, 
L. F. De MORATÍN. 


“se. Allá es un grupo de futuros ciudadanos, 
que lloran porque los PISAN ó porque los estru- 
jan el sombrero nuevo, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


- PISAR: Apretar ó estrujar una cosa å golpe 
de pisón ó maza, 

Aquí en Talavera y otras partes, usan traer 
la uva á casa, y alli en sns gamellones ó pilas 
la echan y PI8AN. 

ALONSO DE FERRERA. 


El (Dafnis) acarreaba la uva en cestos, la 
PisaBAa en el lagar y llevaba el mosto å Jas ti- 
bajas, ete, 

VALERA. 


- Prisar: En las aves, especialmente en las pa- 
lomas, enbrir el macho á la hembra. 


~ Pisar: Tocar ó estar cerca, 


Pisc 


+. infundiendo entera salud en los que ya 
PISABAN los umbrales de la muerte. 
SUAREZ DE FIGUEROA, 


—Pisar: Tratándose de teclas ó de cuerdas 
de instrumentos de música, apretarlas con los 
dedos. 

~ Pisar: fig. Despreciar, no hacer caso de una 
cosa. 


¡Oh varón evangélico, que PISASTE el fausto 
de la soberbia humana! 
Luis Muñoz. 


s.. y así, mercenario y no pastor, huyó y des- 
amparó las ovejas de Cristo; y PISANDOlOS de- 
cretos de los mayores, se volvió como extran- 
jero 4 Grecia su patria. 

P. PEDRO DE ÁBARCA. 


-PisAr: n. En los edificios, estar el suelo 
ó piso de una habitación fabricado sobre otra. 


PISAREFKA-BOLCHAIA: Geog. O. del dist, de 
Bohodujof, gob. de Javkof, Rusia, sit. cerca de la 
ovilla izq. del Vorskla, cerca del gob, de Kursk; 
8000 habits. 


PISASFALTO (del gr. mocácgarros; de misca, 
pez, y degadros, asfalto): m. ASFALTO, 


PISATE: m. Bot. Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Quenopodiáceas, y cuya denominación científica 
es Chenopodium ambrosioides L. 


PISAURO: Ocog. ant. Río de Italia; baja de los 
Apeninos, y desagua en el Adriático por Pisau- 
rum. Hoy el Foglia. 

PISAURUM: Geog. ant. C. de Italia, sit. en la 
Ombría y país de los senones, en la desemboca- 
dura del Pisauro y al S.E, de Ariminum. Des- 
truída por Totila y reconstruída por Belisario. 
Hoy Pesaro. 


PISAUVAS: m. PISADOR; el que pisa la uva. 


PISAVERDE: m. fam. Persona presumida y 
afeminada, que no conoce más ocupación que la 
de acicalarse, perfumarse y andar vagando todo 
el día en busca de galanteos. 


Este su grande retraimiento (el de Isabela) 
tenía abrasados y encendidos los «deseos, no 
sólo de los PISAVERDES del barrio, sino de to- 
dos aquellos que una vez Ja hubiesen visto. 


CERVANTES. 


A Camila solamente se le presentaban PISA- 
VERDES, es decir, amantes que no tienen un 
cuarto; eto, 

ISLA. 


... el PISAYBRDE no tendrá en adelante ne- 
cesidad de acudir al teatro para ver á la dama 
rubia; eto. 

HARTZENBUSCH. 


PISCAPACCHA: Geog. Cerro nevado del Pe- 
rú, en la cordillera Nevada, en el límite de las 
provs. de Huari y Cajatambo, dep. de Ancahs; 
de este nevado nacen los ríos Pativilea y Puc- 
cha, . 


PISCATAQUA: Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, limítrofe del New Hampshire y del Maine. 
Lo forman el Salmon-Falls y el Cocheco, y des- 
agua en el estuario en que está e) puerto de Ports- 
mouth. Su curso es de 72 kms. 


PISCATAQUIS: Geog. Río del est. de Maine, 
Estados Unidos, afl. de la dra. del Penobscot. 
Su curso, de nmos 105 kms., corresponde casi 
todo al condado á queda nombre. | Condado del 
est. de Maine, Estados Unidos, sit, en el centro; 
11200 kms.? y 15000 habits, Contiene gran nú- 
mero de lagos. Cap. Dover. 


PISCATONG: Geog. Lago de la prov. de Que- 
Lec, Dominio del Canada, sit, en el condado de 
Ottawa, cerca de la orilla izq. del Gatinean. 
Tiene de 104 12 kms. de largo por 5 á 8 de an- 
cho; recibe el río Piscatosín y vierte por el Pis- 
catong ó Baskatong, que lleva sus aguas al Ga- 
tineau. 

PISCATOR (título que llevaban los antiguos 
calendarios milaneses): m. Especie de almana- 
que con pronósticos meteorológicos que solía sa- 
lir cada año. 

PISCATORIO, Ria (del lat. piscatoríus): adj. 
Perteneciente ó relativo á la pesca ó ¿los pesca- 
dores. 


PISO 


Emperador del Oriente, deja la caña y el se. 
dal para nosotros los reyes del Canopo y de 
Egipto, que con gentes que nos hemos criado 
en este PISCATORIO ejercicio, sabremos dar 
cueuta de ella, 

CASTILLO SOLÓRZANO. 


ses. Sus instrumentos rústicos, fabriles y Pig. 
OATORIOS..., todo se fabrica en Asturias, ete, 
JOVELLANOS. 


. — PISCATORIO: Aplícase á la égloga ó compo- 
sición poética en que se pinta la vida de los pes- 
cadores. U. t. c, s. f. 


PISCATRÍCIDOS (del lat, piscatriz, pescador): 
m. pl. Zool. Brehm reune con el nombre de 
piscatrícidos dos grupos de aves que pertene- 
cen evidentemente á la misma familia, aunque 
parezcan desemejan tes por la estructura del pico. 
Los dos se caracterizan por la lorma esbelta de 
su cuerpo; el cuello corto; la cabeza gruesa; el 
pico cuneiforme, largo, recto y enteramente cor- 
vo; las empalmaduras estrechas; las alas largas 
y Muy agudas, con la primera remera más pro- 
longada; la cola, ancha y afilada en ángulo, com- 
puesta de 12 á 14 pennas; el plumaje abundante, 
y colores que carabian según la edad. 

DE] esqueleto óseo, que según las investiga- 
ciones de Wagner presenta los rasgos caracte- 
rísticos del de los esteganópodos, indica no obs- 
tante cierta afinidad con las aves pelágicas, Los 
huesos del pico son prolongados; una endeble 
membrana forma el tabique de los ojos; la co- 
lumna vertebral se compone de 17 vértebras cer- 
vicales anchas y cortas, 13 dorsales y otras tan- 
tas caudales; el esternón es largo, ligeramente 
escotado por detrás y convexo; muchos de sus 
huesos tienen cavidades aéreas. 

»Se puede considerar á los factones, represen- 
tantes de este grupo, como los esteganópodos 
más perfectos; son como eJlos aves del Océano, 
axnque no les gusta mucho alejarse de las costas, 
á las que vuelven con mucha regularidad por la, 
tarde. En el vuelo despliegan toda su fuerza de 
acción, pues son tan poco diestros para nadar 
como para andar. En cuanto á su alimento, que 
consiste principalmente en peces y cefalópodos, 
apodéranse de él cayendo al agua desde las al- 
turas, ejercicio que ejecutan perfectamente. 

»Sociahles, como la mayor parto de los pelá- 
gidos, forman en la estación del celo bandadas 
más ó menos numerosas que van á instalarse 
para la reproducción en las islas desiertas. Rei- 
nan en absoluto en alguno de aquellos sitios, y 
aunque ahuyentan por violencia á las demás 
aves marinas las obligan á retirarse á causa de 
su inmenso número, Algunas especies constru- 
yen en la tierra desnuda un nido de fucos muy 
sencillo; otras buscan las cavidades y grietas de 
las rocas. La postura no suele constar más que 
de un huevo, que macho y hembra cubren alter- 
nativamente, criando luego ambos á sus hijuelos, 

»Estas aves no dejan de ofrecerinterés para el 
hombre; y como sólo buscan su alimento en alta 
mar no son nocivas en nada, mientras que dan 
utilidad por sus huevos, sus plumas, y sobre to- 
do por el guano que depositan en las islas. No 
es posible acostumbrarlas á la cautividad, aun- 
que sí conservarlas vivas durante cierto tiempo.» 


PISCÍCOLA (del lat. piscis, pez, y colo, yo ha- 
bito): f. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los anélidos, orden de los hirudíneos, familia de 
los ictiobdélidos, caracterizado por tener la boca 
muy pequeña y colocada en el fondo de la ven- 
tosa bucal, hacia su borde inferior; dicha vento- 
sa consta de un segmento algo cóncavo, en for- 
ma de copa; las maxilas sólo están representadas 
por tres puntos salientes y tienen cuatro pares 
de ojos; la ventosa anal es doble grande que la 
bucal, cóncava, elíptica y sin bordes, terminan- 
do en ella el cuerpo ol lieuamente; éste es cilín- 
drico, más delgado por delante y compuesto de 
muchos segmentos que apenas se distinguen; los 
órganos de la generación están colocados en el 
décimoséptimo y vigésimo. 

Las piscícolas son propias de las aguas dulces 
de Europa, y se agarran á los peces, con prefe- 
rencia á los ciprinos, habiéndose visto una, se- 
gún Müller, en el estómago de un sollo. 


PISCICULTURA (del lat. piscis, pez, y cula- 
ra, cultivo): f. Arte de repoblar de pesca los ríos 
y los estanques; de dirigir y fomentar la repro- 
ducción de los pescados. 


... pensó dedicarse 4 la PISCICULTURA, etc. 
TRUEBA. 
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- PIscICULTURA: Zool. Las necesidades cons- 
tantes y siempre crecientes del hombre han sido 
ta do que, asustado por la rápida dismino- 
ción de la pesca, Y deseando tener bajo su mano 

á su alcance, en cualquier momento, los pro- 
ductos de ella, lo mismo que tiene los de sus 
animales domésticos, haya tratado de fomentar 

regularizar la reproducción y cría de los peces, 
objeto de la Piscicultura. Aún hoy la Piscicul- 
tura puede decirse que está en suinfancia, y que 
la aplicación á ella de los conocimientos cientí- 
ficos es demasiado reciente para que pueda ser 

- muy adelantada. , , 

La Piscicultura no es, sin embargo, una in- 
dustria nueva, y muchas de sus prácticas han 
sido ya empleadas en la an tigúedad. Los chinos, 
desde los más remotos tiempos, practicaban la 
ería y estabulación de los peces; y según el aba- 
te Huc, comerciantes de las provincias de Can- 
tón vendían huevos de peces á los propietarios 
de los estanques. Los esipelos explotaban inteli- 
gentemente la pesca del vilo y del lago Moeris. 
Los griegos, en cambio, pobres en ríos y lagos, 
no estimaban mucho los pescados, pero en cwn- 
bio los romanos consagraban sumas enormes å 
la adquisición y cría de pescados. Basta recor- 
dar los enormes precios que pagaban por ciertos 
peces: Octavio y Apicio ícese que pagaron 5000 
sestercios por un salmonete; Columela describe 
cómo se construían los viveros para las murenas, 

cuenta que Quinto Hortensio las adornaba con 
ricos brazaletes y lloraba su muerte, y algunos 

aves patricios se dice que las engordaban arro- 
jando å sus estanques esclavos para que les sir- 
vieran de pasto; Catón el Censor explotaba es- 
tanques construídos para este fin, con cuyos pro- 
ductos surtía al mercado romano. 

En la Edad Media la Piscicultura no decayó 
un momento, sobre todo por la ansteridad reli. 
giosa, que imponía la abstinencia de carne en 
más de doscientos seis días del año; y como 
las comunicaciones con el mar para surtirse de 
pesca no eran nunca fáciles, era preciso cuidar y 
aun construir estanques con este objeto; así que 
gran número de cabildos y monasterios los te- 
nían suyos propios; en 1419 se dice que un Be- 
nedietino, Dom Pinchón, practicaba la fecundz- 
ción artificial de los huevos de trucha. 

En nuestros tiempos es cuando sobre todo 
la Piscicultura ha podido avanzar más ante las 
exigencias del consumo, los obstáculos de una. 
disminución rapidísima en la pesca libre y las 
facilidades suministradas por los descubrimien- 
tos científicos. Con razón puede decirse que só- 
lo después del descubrimiento de la fecunda- 
ción artificial ha sido cuando da Piscicultura ha 
entrado en su verdadero camino y tomado au as- 
pecto industrial. 

Según qneda dicho más arriba, cuéntase que 
un monje Benedictino de Reome, Dom Pinchón, 
fué el que en 1419 la practicó con las truchas 
por primera vez; pero este dato, muy discutido 
en cuanto á su exactitud, nada prueba después 
de todo, ¡mes ó se perdió esta práctica ó sólo se 
empleó como curioso ensayo, que en nada hizo 
adelantar la Piscicultura. En 1750, Lund, con- 
sejero suizo, observando las costumbres y re- 
produsción de los peces, ideó poner cajas en los 
ríos, con hierbas y ramajes, por las que el agua 
podía circular, y encerrar en ellas peces de diver- 
sas especies, separada cada una en sn caja para 
que pusieran sus huevos, y así obtuvo gran nå- 
mero de pequeños que luego distribuía en otros 
ríos y arroyos menos poblados. En 1773, un ofi- 
cial de las milicias de Westfalia, Jacobi, practi- 
caba tal como hoy se hace la fecundación artif- 
cial de los salmones y truchas, y dió á Juz una Me- 
moria sobre ello, que luego llegó á manos de Du- 
hamel, que en 1872 la publicó en su Zratado ge- 
neral de la pesca, pero sin que tan curiosa noticia 
excitara gran interós. En 1837 un escocés, Jhon 
Shaw, empleó este procedimiento para repoblar 
el Veith, y un ingeniero inglés, Boecín, publicó 


una Memoria acerca de sus experiencias sobre es- | 


te objeto. 
En 1849 en Francia, en los Vosgos, un pobre 
pescador, Remy, preocupado por la desaparición 
e las truchas, y descoso de remediar el mal, tum- 
bábase horas enteras junto al borde de los arroyos 
y espiaba sus costumbres y el secreto de su repro- 
ducción, desconociendo por completo los traba- 
jos de Lund, de Jacobi y de todos sus predeceso- 
res. Fuerte ya con su desenbrimiento, Remy se 
asoció á otro pescador, Gehin, y los dos al mo- 
mento empezaron á aplicar sus observaciones, 
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haciendo fecundaciones artificiales copiadas so- 
bre Jos procedimientos naturales. Frotaban el 
vientre de las truchas para hacer salir los hue- 
vos de las hembras y el esperma del macho, y los 
mezclaban, En un principio sus ensayos no me- 
recieron crédito, y en el país los consideraron 
como locos; pero pronto se convencieron de la im- 
portancia de sus trabajos, la Sociedad de mu- 
lación de los Vosgos patrocinó su idea, y Micard, 
ingeniero del distrito, favoreció sus ensayos, per- 
mitiéndoles pescar para obtener los individuos 
aptos para la reproducción, en la época de veda 
del desove, en los arroyos y riacluelos de las 
propiedades forestales encomendadas á su cuida- 
do. El mundo sabio, poco enterado de ello, aún 
dudaba, y sólo á instancias del Dr. Haxo el 
gobierno envió una comisión que informase de 
estos ensayos. 

Pero á pesar de la Memoria de John Saw, de 
los resultados de que se alababa en Inglaterra 
Boccius, y de las felices experiencias de Remy y 
Gehin, la opinión pública permaneció indiferen- 
te, y puede decirse que los éxitos de esos pacien- 
tes experimentadores, entregados con entusiasmo 
á la multiplicación de los peces, no tuvieron más 
dilatada resonancia que el murmullo de los eris- 
talinos y Lullidores arroyos teatro de sus opera- 
ciones, 

En el año de 1848 el eminente Quatrefages 
presentó á la Academia de Ciencias de París una 
Memoria, cuyo fin era demostrar que las fecun- 
daciones artificiales harían desaparecer todas las 
causas de destrucción de los huevos de peces, 
«Si no me engaño, decía el autor, hay en este 
procedimiento las indicaciones necesarias para 
dar origen á una industria completamente nue- 
va, por lo menos en Francia.» La nota de Qua- 
trelages, reproducida por la prensa, tuvo la fuer- 
za de sacudir la indiferencia pública, y á partir 
de este momento se fundaron Jas más brillantes 
esperanzas en la Piscicultura. Entre los que des- 
pués contribuyeron con sus escritos y estudios 
prácticos al progreso de la nueva industria y los 
que la auxiliaron eficazmente desde las altas es- 
¡eras del poder, debemos mencionar al eminente 
Dumas, Ministro de Agricultura; al sabio natu- 
ralista Milne-Edwards, y sobre todo al ilustre 
profesor de Embriogenia del Colegio de Francia, 
Coste, que estudió las condiciones que deciden 
el éxito de las operaciones, perfeccionó los proce- 
dimientos, transformó en reglas definidas prác- 
ticas todavía indecisas, y, en una palabra, hizo 
entrar resueltamente å la Piscicultura en una vía 
científica. Gracias á sus gestiones, el gobierno 
francés creó el establecimiento modelo de Hu- 
ningue, al cual se debe en realidad el movimien- 
to piscícola de nuestra época, habiendo propaga- 
do y vulgarizado los procedimientos, y estimula- 
do los ensayos en todas las naciones de Europa 
con generosas donaciones de millones de huevos 

pececillos. 

El éxito obtenido por el establecimiento de 
Huningue, en poder de Alemania desde la ane- 
xión por ésta de la Alsacia, es incontestable. 

Estudiaron su organización y procedimientos 
comisiones científicas de todos los países, incluso 
del nuestro, sirviendo de modelo á muchos otros 
que se fundaron, bajo plan análogo, en Inglate- 
rra, Holanda, Rusia y Bélgica. Una vez iniciado 
el impulso en Huningue, prosiguiéronle con vi- 
gor corporaciones y particulares en la mayor par- 
te de los departamentos franceses, creando pis- 
cifactorías en tanta abundancia, que su simple 
enumeración saldría de los límites de este ar- 
tículo. 

Apenas conocidos los procedimientos de la 
multiplicación artificial de los peces Inglaterra 
los puso en práctica, y, no dejándose adelantar 
por el movimiento general, seapresnró á obtener 
de la Piscicultura el mayor provecho posible, con 
ese admirable instinto mercantil, el buen senti- 
do práctico y la perseverancia que distinguen á 
la raza anglo-sajona en toda clase de empresas 
industriales. 

Después de Inglaterra viene Holanda, país en 
que la pesca constituye uno de los principales ele- 
mentos de riqueza, y que, para permanecer fiel á 
sus tradiciones, debía conceder gran atención á 
la Piscicultura, Pero mientras en otras partes 
partió el impulso de pobres pescadores ó de emi- 
nencias científicas, allí el jefe de Estado, en su 
ilustrada solicitud por el bienestar de sus súbdi- 
tos y la prosperidad del país, puso bajo su pro- 
tección la nueva industria y la subvencionó con 
largueza. 
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Alemania, patria de Jacobi, que era, por con- 
siguiente, la cuna de la Piscicultura, envió co- 
misionados 4 Huningue para estudiar allí sus 
manipulaciones y prácticas. Sobre todo las so- 
ciedades de Agricultura fueron en aquella culta 
y poderosa nación las que tomaron á su cargo la 
empresa, propagándola en tales términos que 
puede decirse, sin hipérbole, que no existe allí 
ni siquiera un municipio que carezca de estable- 
cimiento de Piscicultura é que no estimule con 
premios pecnniarios su creación ó auxilie su sos- 
tenimiento. De todos los estados que forman par- 
te del gran Imperio de Alemania, ninguno ha en- 
trado en la vía del progreso, porlo que á la Pisci- 
cultura se refiere, con tanta fe y entusiasmo como 

Javiera, Allí las corporaciones científicas, los es- 
tablecimientos de enseñanza, el cuerpo de inge- 
nieros de montes, los particulares, todos á por- 
fía contribuyen al éxito de la patriótica empre- 
sa de repoblar las aguas, no habiendo ningún 
país en el mundo que en proporción á la super- 
ficie de su territorio posea tantos establecimien- 
tos de Piscicultura. 

igual ejemplo nos ofrece Austria. El Jardín 
Zoológico de Viena y la Sociedad de Piscicultu- 
ra de la Alta Austria, en Salzbourg, fueron los 
primeros quese ocuparon de letiogenia, después 
de la comisión confiada al profesor Mollín para 
visitar los estublecimientos públicos de Francia y 
de crear la Sociedad Central de Viscicultura, que 
funcionó bajo la dirección del profesor Nawratil. 

Si á todos estos estados añadimos Prusia, Sa- 
jonia, Hesse, Brunswick y Hannover, habremos 
terminado nuestra reseña de los países que for- 
man parte de los grandes Imperios de Alemania 
y Austria, donde la Piscicultura está subvencio- 
nada con auxilios y recursos materiales por el 
Estado á las diferentes corporaciones. 

De Suiza, testigo de los renombrados trabajos 
de Agassiz y de Vogt, y sobre todo de este últi- 
mo, cuya Embriología de los salmones es un admi- 
rable monumento científico, puede decirse que 
en el día no hay allí lago, río ni estanque que no 
esté poblado de los peces más delicados del con- 
tinente europeo y cuyas aguas no sirvan de cam- 
po deexplotación y continuadas experiencias pis- 
cícolas. 

La península escandinava se asoció también 
desde un principio al progreso ictiogénico, adop- 
tando medios sencillos y procedimientos eficaces 
y prácticos. El profesor Kasch, de la Universi- 
dad de Cristianía, obtuvo notables resultados, y 
se dedicó á formar un personal perito en Pisci- 
cultura, que es el encargado de ejecutar los tra- 
bajos oficiales, de auxiliar 4 los particulares en 
Ja organización de sus establecimientos y de en- 
señarles los procedimientos y manipulaciones 
piscícolas. En la actualidad son dignos de espe- 
cial mención y caluroso encomio los importantes 
trabajos de Piscicultura y Ostricultura del gé- 
nero Wergeland, que se han extendido nada me- 
nos que å 26 lagos de Noruega. 

Excitada la atención de Rusia por los excelen- 
tes resultados obtenidos en Suecia y Noruega, en- 
cargó en 1857 alingeniero Holmberg que estudía- 
ra la Piscicultura en la península escandínava y 
propusiera los medios de introducirla en Finlan- 
dia. A consecuencia de los informes emitidos, 
el gobierno creó dos piscifactorías en Tammars- 
fors y Stockfors, á las cuales se debe una modi- 
ficación en el procedimiento de la fecundación 
de los huevos libres, la cual se generalizó rápi- 
damente y es conocida con el nombre de método 
de Wrassky ó método ruso. 

Si abandonamos la vieja Europa, comproba- 
remos que en la Argelia se han aprovechado las 
lecciones de la metrópoli, cultivándose con fruto 
la Piscicultura, Allende los mares, en los Estados 
Unidos y el Canadá, está muy adelantada la 
Tetiogenia y se cultivan las diferentes especies de 
salmónidos propios de aquella región, como el 
Salmo Quinnat, S. fontinalis y la Trutta irideus, 
con cuyas especies se ha enriquecido ya la fauna 
ictiológica de Europa, merced á los trabajos del 
profesor Spencer F. Baird, comisario general de 
pesca de los Estados Unidos, y al celo y patrio- 
tismo de la Sociedad de Aclimatación de París, 
En fin, en Australia la Sociedad de Aclimata- 
ción de Melbourne se ocupa también de la cría 
de peces indígenas y de la introducción de los 
exóticos, debiendo citarse como uno de los más 
brillantes triunfos de la Piscicultura el haber 

odido llevar basta países tan remotos huevos 
la salmón común de Europa después de una 

1 


travesía de cincuenta y tres días, 


630 PISC 


España no ha permanecido indiferente al mo- 
vimiento piscícola iniciado en Europa á media- 
dos del presente siglo. El reputado naturalista 
D. Mariano de la Paz Graells, con sus ensayos 
práclicos primero, con la publicación de su Ma- 
nual después, contribuyó á desarrollar el gusto 
á la Piscicultura en nuestra patria, y á que fue- 
ran conocidos sus procedimientos y las reglas for- 
muladas por Coste. Su actividad ¿iniciativa, ayun- 
dadas por la iJustración nada común de S. M. el 
rey D. Francisco de Asís, dieron por resultado 
la creación del establecimiento de Piscicultura de 
La Granja, que inauguró sus trabajos en no- 
viembre de 1867, fecundando 25500 huevos de 
trucha común ¿importando para su incubación 
91 000 huevos embrionados de salmónidos del 
centro de Europa, regalados por el estableci- 
miento de Huningue. Desgraciadamente, por 
efecto de los acontecimientos políticos del si- 
guiente año, el establecimiento de La Granja se 
vió obligado á suspender sus tareas, que no rea- 
nudó hasta el año de 1875 por la voluntad ex- 
presa de S. M. elrey D. Alfonso XII, que do- 
tó al establecimiento de cuantos elementos y re- 
cursos fueron necesarios, encumendando su di- 
rección ¿la Comisión de Ingenieros de Montes 
que está al servicio de la Real Casa. 

La Piscicultura, para su estudio, podemos con- 
sideravla dividida bajo diversos aspectos, ya se 
trate de la Piscicultura en aguas dulces, que es 
hoy por hoy casi la única que se practica, ó ya 
se refiera á las especies marinas. La primera po- 
demos también dividirla en dos secciones: la pis- 
cicultura artificial, que se verifica por medio de 
la reproducción y cría artificial de los peces, y 
la que podemos llamar natural, que sólo trata 
de proteger y fomentar la ería de la pesca en li- 
bertad, suministrándole las condiciones que re- 
quiere su vida libre. 

La piscicultura artificial es de todas ellas la 
más importante y la que presenta un aspecto 
verdaderamente industrial. El principal agente 
de ella es la fecundación artificial, único medio 
que ha permitido verdaderamente el obtener 
pesca en cantidad suficiente para repoblar las 
aguas casi desiertas. 

Para verilicar pronto y con buen éxito la fe- 
eundación artificial es preciso tener en cuenta 
le magnitud de los peces; si los huevos sobre los 
que se va á operar quedan libres en el fondo de 
las agnas ó se adhieren á los cuerpos sumergi- 
dos, porque esta cirennstancia exige alguna va- 
riación en la práctica; y, finalmente, sea cual 
fuere la especie, colocar en dos cubetas distintas 
llenas de agna los machos y las hembras, sepa- 
rados unos de otros. 

Hecho esto, se dispondrán varias vasijas de 
loza, vidrio, madera ú hoja de Jata, con el fon- 
do plano y ancho, llenándolas de agua pura y 
limpia hasta la mitad, ó sólo hasta la tercera 
parte de su capacidad, y cuya temperatuza no 
pase de 5 á 10% para Jos salmónidos y de 16 á 20 
para las tencas, carpas, percas, ete, En seguida 
se procede á la operación del modo que vamos á 
explicar, 

Primero se cogerá una hembra, sujetando su 
cabeza con la mano izquierda, y con la derecha 
la cola; luego se la aproximará 4 la vasija, y 
comprimiendo suavemente con el pulgar y de- 
más dedos dle esta mano su vientre, se obligará 
á salir fuera todos los huevos que contenga, ve- 
rificando reiterados frotes de arriba á abajo. 

Concluída esta primera operación se cambia el 
agua de la vasija, si dnrante las manipulaciones 
descritas se hubiese ensuciado con Jas mucosi- 
dades desprendidas ó las deyecciones de la hem- 
bra. En seguida se coge un macho, y hor un me- 
canismo análogo al descrito se le hace eyacular 
algunas gotas de esperma, 

"ara que las moléculas de este humor se re- 
partan con igualdad en toda el agua del reci- 
piente es preciso removerla un poco con la ma- 
no ó con la cola del mismo pez en que se opera, 
haciendo otro tapto con los huevos que están en 
el fondo. 

Al cabo de un minuto de reposo queda verifi- 
cada la impregnación seminal, y en seguida se 
lavan los huevos, renovando muchas veces el 
agua de la vasija en que fueron recibidos. Si la 
incubación debe tener lugar en un sitio próximo 
al de la operación se llevan & él sin dilación, pa- 
ra colocarlos en el aparato que describiremos 
luego. 

Además de este procedimiento existe otro, 
que es el que se denomina ruso, y con el cual 
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parece ser que el número de huevos que quedan 
sin feeundar es mucho menor. Según este siste- 
ma, se ponen eu un cacharro los huevos con da 
substancia mucosa que los conglutina, en la for- 
ma que salen del cuerpo de la hembra, y sobre 
ellos se vierte directamente el esperma de ma- 
cho, teniendo cuidado de revolver bien para que 


la mezcla sea más íntima; se deja así de 15 á 20 ! 


minutos, tiempo suficiente para que se opere la 
fecundación, y después los huevos se lavan para 
desembarazarlos de las substancias mucosas y se 
pasan á las cajas de incubación. 

Las truchas ó salmones producen ordinaria- 
mente 1000 huevos por libra; y como en estas 
especies no es raro encontrar individuos de gran 
tamaño, los hay que «lan de 104 20 000 huevos. 
En tal caso, en vez de fecundarlos todos de una 
vez es preferible hacerlo por partes, repartién- 
dolos en distintas vasijas, y colocando en cada 
una á lo más 3 ó 4 000. 

Cuando se trata de fecundar huevos de espe- 
cies que, como los de la carpa, gobio, perca, et- 
cétera, se adhieren á los enerpos extraños sobre 
que caen, se opera de un modo algo diferente. 
Tómase una cubeta proporcionada que contenga 
agua á la temperatura conveniente, y se prepa- 
ran varios manojos de plantas acuíticas, de ra- 
milla de brezo ò de cualquiera otro vegetal se- 
mejante. Los operadores deben ser tres: uno de 
ellos coge la hembra, y porel procedimiento pri- 
meramente descrito la hace evacuar parte de los 
huevos que contiene en su vientre; el segundo 
toma al macho y le hace eyacular un poco dees- 
perma, mientras que el tercero recibe ambos pro- 
ductos en los mencionados manejos sumergidos 
en el agua de la cubeta y favorece la mezcla 
removiendo suavemente las plantas para que al 
mismo tiempo se fijen los huevos en ellas. 

En sustitución á este procedimiento se em- 
plean los desovaderos artificiales, que pueden 
variar en dimensiones, forma y estructura. Los 
más sencillos son los que se hacen con cuatro 
listones de 1 ó 2 metros de largo, unidos por sus 
extremos, formando un cuadro cortado de tre- 
cho en trecho por cinco ó seis travesaños pues- 
tos á distancias iguales. A este aparato se atan 
manojos de hierbas, ramitas de brezo, de alga- 
rabía ó de raíces fibrosas, etc., formando todas 
un macizo no muy espeso, 

También pueden construirse los desovaderos 
formando una escalera rústica con dos latas del- 
gadas, á las cuales se atan con mimbres ó tomi- 
zas los peldaños, fijando en éstos los manojos ó 
escobillas de algarabía, brezo, esparto, ete. 

Pueden formarse otros colocando en cnévanos 
de mimbre, de medio pie de hondo, céspedes 
bien poblados de hierbas largas 4 de plantas 
acuáticas. 

Estos mismos cestos pueden llenarse de can- 
tos rodados, grava ó almendrilla, para que des- 
oven en ellos las especies que depositan Jos hue- 
vos sobre las piedras del fondo de los arroyos ó 
ríos. 

Un mes antes de la época del desove ó pos- 
tura deben colocarse los desovaderos artificiales 
en los sitios convenientes. En general no deben 
ponerse á gran profundidad, situándolos en nna 
pendiente suave, ó bien horizontalmente, pero 
siempre opuestos al sol y con un lastre que los 
haga bajar å la profundidad necesaria. 

Para los salinónidos que se retienen en aguas 
desprovistas de lechos de desove es necesario for- 
mar éstos artificialmente echando donde las co- 
rrientes lo permitan una porción de chinarros 
ó grava mezclada con arena gruesa, formando 
espacios ó plazas de 3 å 4 metros de super- 
ficie. 

La incubación artificial, sea cual fuere el me- 
dio de obtener los huevos fecundados libres é 
adherentes, necesita de aparatos que les preser- 
ven de que se pierdan más de dos terceras par- 
tes, como sucede cuando se dejan abandonados 
á sí mismos en las aguas. De estos aparatos de- 
ben proscrilirse aquellos en cuya construcción 
entran substancias metálicas en gran cantidad. 

Estos aparatos pueden ser de varias clases: Jos 
más sencillos son los que se colocan directa 
sencillamente en las corrientes naturales. El más 
común y el más usado de ellos es el que primi- 
tivamente usó Jacobi, y que se conoce aún hoy 
con el nombre de caja de Jacobi. Consiste en 
una caja rectangular de 2 4 3 metros de largo 

or 50 4 60 centímetros de ancho y 35 de pro- 
undidad, cerrada por una tapa movible que per- 
mite examinar fácilmente el estado de los hue- 
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vos; en sus dos extremos, colocados en el ojo de 
la corriente, existen aberturas protegidas por 
tela metálica bien espesa, que permiten que el 
agua se renueve fácilmente sin que puedan pe- 
netrar insectos, larvas, algas, etc., y otros ene- 
migos de los huevos. Para la incubacion de los 
huevos libres se prepara en el fondo de la caja 
una capa de arena y chinas, sobre la cual se co- 
locan los huevos suficientemente espaciados, y 
si se trata de huevos aglutinados se ponen di- 
rectamente ú enredados en ramaje en la caja de 
incubación. La caja se sumerge en agna corrien- 
te, y el piscicultor sólo necesita vigilar el des- 
arrollo de los gérmenes. En el establecimiento 
de Piscicultura de Río de Piedra este sistema es 
el que se emplea, luego le haber intentado otros 
varios, pero da allí excelentes resultados, más 
que nada por lo puras, corrientes y oxigenadas 
qre son las aguas. 

El doble tamizde Millet es uno de los apara- 
tos más usados en Francia, y consiste en una ca- 
ja flotante, cilíndrica, de poca altura, cerrada en 
sus bases por tela metálica galvanizada, y en cu- 
yo interior, sobre unos discos, se colocan los hue- 
vos. El aparato se mantiene entre dos aguas, 
flotante, merced á flotadores y cuerdas que le 
fijan al fondo. Kottz emplea y aconseja vasos de 
barro con multitud de agujeros, y en enyo inte- 
rior se colocan los huevos. Lo baratos que son 
estos aparatos hace que sean muy empleados. 
Lamy aconseja en lugar de ellos el empleo de 
cestos, en cuyo interior se colocan los huevos, 
y en los que el agua se renueva con facilidad. 

Para los huevos de ciertas especies, como los de 
las 4ldosa, que necesitan movimiento durante su 
incubación, se puede emplear el aparato de Seth 
Green, que consiste en una caja flotante, incli- 
nada como un pupitre á favor de la corriente, y 
cuyo fondo y costados en parte están formados 
con tela metálica alquitranada; miden estas ca- 
jas unos 60 centímetros por 40, y se colocan en 
corrientes rápidas y movidas; también con este 
objeto se reromienda un aparato que se dió á co- 
nocer en la Exposición de Londres de 1883, que 
consiste en una caja hexagonal en cuyo interior 
va colocado paralelamente aleje un tubo de tela 
metálica, en el cual se colocan los huevos; la ca- 
ja lleva arriba, en la parte superior, varios tubos 
por los cuales penetra el agua en el espacio in- 
termedio, entre la caja y el cilindro de tela me- 
tálica, 

El aparato flotante de incubación de Costo 
consiste en una caja de un metro de largo por 
medio de ancho y otro tanto de profundidad; el 
fondo y las paredes son de madera, pero en su 
parte superior existe ana tapa dividida trans- 
versalmente en dos piezas movibles, en el cen- 
tro de las cuales hay una abertura de 20 cen- 
tímetros cubierta de tela metálica; los dos ex- 
tremos de la caja están también provistos de 
una claraboya y dispuestos á modo de puerta, 
con sus bisagras que abren para afuera. En el 
interior de la caja, sobre travesaños, se colocan 
tres bastidores de madera que llevan de lado 4 
lado, paralelamente dispuestas, una porción de 
varillitas de vidrio muy juntas, sobre las ena- 


¡ les se colocan dos huevos. El agua se renueva en 


este aparato fácilmente, y por las trampillas se 
puede desarmar y limpiar con gran comodidad. 

Los aparatos de corriente continua forman la 
segunda categoría de los aparatos empleados en 
la incubación de los hnevos. Estos aparatos no 
se colocan directamente en las corrientes, sino 
que el agua viene á ellos generalmente filtrada 
por una tubería y se puede regular su marcha y 
temperatura. El incubador de cascada de Coste 
es el más empleado. Consiste en una serie de 
cajas ó artesas rectangulares, de unos 60 centi- 
metros por 15 y 7 de profundidad, en las cuales 
va sostenido, sin tocar al fondo, un bastidor mo- 
vible que lleva transversalmente una serie de 
varillas delgadas de cristal, separadas entre sí 
mos 2 6 3 milímetros y formando una especie 
de emparrillado sobre el cual se colocan los hue- 
vos. Estas artesas se disponen en escalera, unas 
encima de otras, de modo que el agua penetra 
pur las más altas y su sobrante cae por un bor- 
de á la que está colocada más abajo y de ésta 
á la siguiente. Este aparato permite mantener 
una corriente de agua bien aireada, abundante 
y constante; los huevos se pueden examinar fá- 
cilmente, retirar los que entren en putrefacción y 
limpiar cómodamente todo el aparato. Presenta, 
sin embargo, un grave inconveniente, y es el de 
que en el momento de la salida de los embrio- 
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jente los arrastra de una á otra caja $ 


pes la corr 
artesa y sufren mucho. 


Hoy, sin embargo, se emplean también con 
uenos resultados otros aparatos, como el 
do artesa califórrica, que, tal como se usa 
Alemania por Max von dem Borne, 
una caja de zinc de unos 25 centi- 


muy 

jlamac 
en Suiza y 
consiste en 


Artesa incubadora, sistema Eckardt 


Pinzas de piscicultor 


tajas: la una que no requiere aguas muy filtra- 
das, y la otra que no ocupa tanto espacio como 
el aparato de Coste. Un discípulo de Coste, Bar- 
theo), ha ideado una especie de artesa califórni- 
ca bastanto modificada, que denomina artesa 
nacional de Coste. 
El aparato de corriente continua de Fergusson 
, es de los más sencillos y de mejores resultados; 
es un cilindro de vidrio de unos 20 centímetros 
de diámetro, provisto de dos tubos opuestos, 
el uno en el fondo, por el cual llega el agua, y 
el otro cerca del borde para la salida; el cilin- 
dro lleva en su interior una serie de tamices cir- 
culares, colocados paralelamente unos encima 
de otros, sobre los cuales se colocan los huevos, 
de modo que la corriente, entrando por debajo, 
os baña constantemente teniéndolos siempre en 
Movimiento. Se pueden unir con un tubo de 
caucho varios de estos aparatos dispuestos en 
atería, y el gasto de agua es mucho menor. 
El incubador de J, Romsay Gibson, emplea- 
o en el establecimiento de Howictown, en In- 
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metros de largo por 30 de ancho y 15 de profun- 
lidad, cuyo fondo, sobre el cual se colocan los 
huevos, es de tela metálica y lleva en uno de 
los lados un tubo ancho de desagúe. Esta caja 
está colocada dentro de otra muyor, unos 10 
centímetros más larga y más alta, y con otro 
tubo al aue se adapta el de la caja de dentro. 


Caja pura el trasporte de 


huevos de pescado 
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El agua cae en la caja exterior, por el fondo de 
tela metálica penetra en la interior bañando los 
huevos, y de allí sale por el tubo de desagite 
cayendo å otra caja en cuya salida va.un tamiz 
que impide que los peces recién nacidos ó ale- 
vines puedan escapar y ser arrastrados por la 
corriente. Ofrece este aparato dos grandes ven- 


el 
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Artesa californiana perfeccionada por Borne 
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Autoescogedor 


Sección de la mesu incubadora 


Mesa incubadora 


glaterra, presta muy buenos servicios en esta 
piscifactoría, que es la mejor de Europa: no es, 
en suma, más que una caja oblonga que contie- 
ne una serie de varillas de vidrio colocadas de 
canto, entre las cuales llega muy airearla la co- 
rriente de agua; cada caja puede contener unos 
20000 huevos, y este establecimiento produjo 
12000000 de crías de truchas y salmones en 
1883, 

En la mayoría de las piscifactorías de los Es- 
tados Unidos se emplea también el aparato de 


Donall, que por sí solo separa los huevos perdi- 
dos, Consiste este aparato en un vaso cilíndrico 
de unos 40 centímetros de alto por 18 de diáme- 
tro, de fondo hemistérico y con el cuello relati- 
vamente estrecho y cerrado por una tapa metá- 
lica que atraviesan dos tubos de cristal, de los 
cuales el uno llega al fondo y el otro termina á 
un tercio de la abertura del cilindro. Por el pri- 
mero de estos tubos llega el agua, en el fondo 
se colocan los huevos y quedan bañados por la 
corriente, que los tiene siempre en movimiento 
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pero como los huevos ya perdidos son más lige- 
ros que los sanos salen á la superficie, y pene- 
trando por el segundo tubo los arrastra la co- 
rriente. Cyando las crías comienzan á salir por 
este mismo tubo salen á otro frasco semejante y 
caen por el tubo de entrada, que aquí es el cor- 
to, al recipiente, y el agua sobrante pasa por el 
tubo largo, provisto en su extremo de una bolsi- 
ta de gasa que impide la salida de las crías al 
exterior. 

A esta misma clase de aparatos pertenecen dos 
conos ô embudos de Mather y Bell, que son em- 
budos de 35 centímetros de diámetro en la base 
por 30 de altura, en cuyo borde superior va sol- 
dada una faja metálica de unos 3 centímetros, 
que forma un borde recto y lleva un tubito para 
el desagite. En el fondo, en donde el diámetro 
del cono es solamente de 3 centímetros, va un 
tabique horizontal de tela metálica, sobre el cual 
se colocan los huevos, Lu corriente llega por el 
tubo del embudo y tiene en movimiento los hue- 
vos, arrastrando los más ligeros, no desarro- 
lados. 

Fergusson emplea también para los huevos de 
las Alosa, muy cultivados en los Estados Uni- 
dos, un aparato especial, que tiene á los huevos 
en constante movimiento, según requieren los de 
esta especio. Este aparato no es más que un pe- 
gueño tonel de hierro galvanizado, de 50 centí- 
metros de diámetro por 60 de alto, cuyo fondo 
es de tela metálica, y estos toneles, por medio de 
cadenas, van suspendidos á una pórtiga, que una 
maquinita de vapor mueve de arriba abajo, su- 
mergiéndolos y sacándolos del agua, de modo que 
nunca llegue ésta á más de la mitad de la altu- 
ra ni queden los huevos nunca en seco. General- 
mente estos aparatos, los conos de Mather y 
Bell y los incubadores Stecth-Green, se dispo- 
nen en barcos de vapor llamados Vish-hawk y 
Lookout, construidos á modo de laboratorios arn- 
bulantes por la Comisión de Pesca, Con ellos 
se han repoblado de Alosa y de Coregonus los 
ríos completamente agotados, y en 1880 se pes- 
caron ya, merced á esta repoblación, 27752033 
kilogramos de Alosa, que representaban un valor 
de 7513580 pesetas. 

Como se ve, todos los aparatos incubadores no 
hacen más que procurar que los huevos estén 
constantomente bañados por una corriente de 
agua bien pura y aircada. 

Nunca deben abandonarse los huevos que se 
someten á la incubación, dondequiera que és- 
ta se verilique, porque privarlos de los cuida- 
dos que exigen sería perderlos irremisiblemen- 
te. Estos cuidados consisten en mantenerlos lim- 
pios de los sedimentos que las aguas poco claras 
depositan abundantemente encima de ellos, y 
librarlos de todos los animalillos acuáticos que 
los alteran picándolos ó royéndolos. Tampoco se 
les debe dejar amontonados, y por lo menos ca- 
da dos días es preciso reconocerlos y separar con 
unas pinzas los huevos blancos, porque es señal 
de que están muertos, y su descomposición alte- 
ravía los demás, que se contaminarían con las ve- 
getaciones parásitas que sobre aquéllos se desarro- 
Jan, coneluyendo por invadir á todos, Para lim- 
piarlos de los sedimentos del agua se pasa sua- 
vemente por encima un pincel ancho y más ó 
menos lino, según lo requiere el caso. Los huevos 
muertos se separan con unas pinzas, cogiéndolos 
cuidadosamente uno á uno, 

Los huevos adherentes, aún más que los libres, 
exigen cuidados que les protejan contra la mul- 
titud de enemigos que tienen, pues además de 
un sinnúmero deinsectos y bichos acuáticos, to- 
dos los peces, y hasta los mismos que los han 
puesto, los devoran. Para sustraerlos de tales 
peligros se encierran los manojos de hierbas 
que los contienen en cestas de mimbres con tapa, 

Cuando los huevos necesitan la acción del sol 
se colocan en los ángulos superiores del cesto 
cuatro flotadores de corcho, que le sostengan cer- 
ca de la superficie del agua. Si, por el contrario, 
exigen alguna profundidad, ó estar en medio de 
la corriente, se pondrá al cesto un lastre que le 
haga bajar lo necesario y evite sea arrastrado 
por las agnas, También hay que tener en cuenta 
la temperatura para la elección de los sitios don- 
de se coloquen estos cestos. Lasaguas frías, fa- 
vorables á las truchas y salmones, no lo son á 
las peces dichos de verano; los huevos de éstos 
sólo prosperan en aguas templadas, de 12 á 15% 
para las percas y cachos, de 20 para las carpas y 
barbos, y de 20 á 25 para las tencas. 

Cuando los aparatos de incubación se colo- 
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quen en aguas muertas será preciso cubrir su 
fondo de plantas acuáticas que impidan la co- 
rrupción. 

Los huevos de los peces tienen sus enemigos y 
enfermedades, que les hacen perecer por causas 
diversas, pero las más comunes son las ocasio- 
nadas por el desarrollo sobre ellos de vegetacio- 
nes parásitas y por la voracidad de algunos ani- 
males. 

Las plantas parásitas que suelen desarrollarse 
encima de estos gérmenes animales son una 
alga llamada por los botánicos Leptomitus cla- 
vatus, la cual es más perjudicial que ninguna 
otra, según dice Kobtz en su Zratado de Pisci- 
cultura. 

No vegeta sino sobre los huevos muertos ó en- 
fermos, pero cubre á los sanos con una pelusa 
algodonosa muy tupida que los ahoga. El mejor 
remedio es la inmediata separación de los hue- 
vos invadidos, sacándolos unoá uno con las pin- 
zas, porque sirviéndonos del pincel extendería- 
mos más sus espórulas, que no tardarían en ve- 
getar rápidamente por todas partes, haciendo 
más general el daño. También son muy perju- 
diciales el Meridion circulare, la Synedra augus- 
tata, parvula y acicularis, la Varmheria palea, 
unecida y Dialoma pectinata, plantas de la fa- 
milia de las Diatomieas, de color pardo ó verde 
amarillo, que suele desarrollarse copiosamente 
sobre la grava del fondo de los aparatos incuba- 
dores, y de allí invaden los huevos, cubriéndo- 
los de modo que perturban su desarrollo y les 
hacen perecer. Contra esta plaga hay dos reme- 
dios: å la obscuridad, ó una corriente rápida de 
agua. Este medio es menos fácil de aplicar que 
el primero, porque no es siempre posible dispo- 
ner de él. La falta de luz se opone á la multipli- 
cación de las diatomeas y confervas de que se 
trata, sin que de ello resulte perjuicio para los 
huevos, cuya incubación sigue normalmente, Ro 
experimentando más alteración que el retardo de 
algunos días. 

Las larvas de muchos coleópteros hidrocan- 
taros; los mismos insectos perfectos de esta fa- 
milia, y algunas otras que viven en las aguas, 
se ceban también en los huevos de peces, y estos 
mismos, la ¿yogale de los Pirineos, la rata de 
agua y muchas aves palmípedas y de ribera bus- 
can la hueva con ansia para devorarla. 

Los estragos que por estas causas pueden acae- 
cor, sólo son temibles cuando las ineubaciones 
se hacen al aire libre y en aguas no resguarda- 
das, pues en las que lo están, como las de los 
aparatos de inenbación artificial, no son temi- 
bles estos enemigos. El uso de los cestos flotan- 
tes bastará para preservar los huevos que se 
abandonan en los ríos, charcas y lagos á la in- 
cubación espontánca. 

Durante el primer período del desarrollo no 
deben tocarse mi transportarse á distancia los 
buevos de peces, dejándolos en completo reposo 
y sin otra manipulación que la más indispen- 
sable para separar con cuidado los muertos, que 
como se ha dicho se reconocen por el color blan- 
co opaco que adquieren. Más tarde, cuando bos- 
quejado el pez se transparenta al través de las 
membranas, viéndose los ojos cono des puntos 
negruzcos, ya no es tan expuesta su traslación 
de un punto á otro, pudiéndolos mudar de una 
rejilla á otra para limpiarlos, sacándolos direc- 
tamente del agna por medio de una paletita ó 
de una pipeta recta ó curva. 

Esa operación con la pipeta se verifica toman- 
do el instrumento con la mano derecha por su 
extremo, el cual se cierra con el pulpejo del de- 
do pulgar. En seguida se presenta á los huevos 
el extremo opuesto, y, levantando rápidamente el 
pulgar, el agua se precipita dentro de la cavi- 
dad de la pipeta, arrastrando todo lo que coge 
la corriente por delante; cuando el nivel se haya 
establecido se retira la pipeta, que queda más ó 
menos cargada de huevos. 

Si éstos se destinasen á ser enviados lejos 
debe preferirse el último período descrito de su 
desarrollo, porque es la época en que soportan 
mejor un viaje de diez, quince y basta veinte 
días. Para esto se colocan por capas entre mus- 
go ó plantas acuáticas húmedas, dentro de una 
caja, y si por el rigor de la estación temicsemos 
que se congelasen se colocaría esta caja dentro de 
otra mayor, llenando el hueco que entre las dos 
resultase con musgo seco, salvado ó enalqnier 
cuerpo que se oponga å la acción del frío. Lle- 
gados á su destino, y colocados de nuevo los 
huevos en los aparatos ó sitios de incubación, 
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ésta sigue su marcha regular hasta el nacimien- 
to del pez. 

Ya hemos visto, al tratar de la propagación 
natural de los peces, cómo nacen estos seres, pu- 
diendo algunos desde luego nadar veloces Porel 
agua, al paso que otros, tales como los salmó- 
nidos, que al salir del huevo están provistos de 
una vesicula umbilical enorme, quedan inmóvi- 
les en el sitio en que nacieron, sin poder huir 
de sus numerosos enemigos, A los primeros pue- 
de abandonársclos 4 sí mismos, mientras que los 
segundos exigen nuestro cuidado aun dentro de 
los aparatos, dejándolos por algún tiempo en el 
más completo reposo, al abrigo de una luz viva 
y sin darles de comer, porque hasta un mes des- 
pués de su nacimiento la substancia contenida 
en la vesícula umbilical basta para sustentarlos 
Cuando esta vesícula ha desaparecido casi com- 
pletamente, ó ha sido del todo reabsorbida, lo 
cual suele tener lugar al fin de la quinta ó sexta 
semana, se despierta el apetito en estos peces, y 
entonces se les saca de las vasijas de incubación 
y se les coloca en recipientes más espaciosos pro- 
vistos de abrigos y escondidos, donde se les ali- 
menta dos ó tres veces al día, dándoles peque- 
ñas cantidades de carne cruda picada, ó hígado 
machacado y reducido á papilla, ó lo gue es me- 
jor, se les echa en los lagos, arroyos ó riachue- 
los en gue se quiera criarles, y que anticipada- 
mente deben limpiarse de animales nocivos en 
cuanto sea posible. De este modo se evita el 
engorro de la alimentación artificial, puesto que 
los pececillos en libertad buscan ellos mismos el 
alimento que necesitan y más les conviene, Si 
los peces nacidos en los aparatos de incubación 
artificial se destinan á poblar aguas más ó me- 
nos distantes, la experiencia ha demostrado que 
cuanto más jóvenes sean tanto más fácil es la 
traslación. La época en que acaban de perder la 
vesícula umbilical los salmónidos es la más á 
propósito para trasladarlos á largas distancias, 
echándolos en frascos de boca ancha, de la capa- 
cidad de dos ó tres litros, y teniendo cuidado de 
renovar el agua cada dos ó tres horas, ó airearla 
por lo menos, sirviéndose al efecto de una pipe» 
ta. Estos frascos, cuyo transporte se hace cómo- 
damente, colocándolos en los huecos de un cesto 
que tenga varios compartimientos, pueden con- 
tener cerca de 5 á 6000 salmónidos. 

Para los peces de 54 6 centímetros son estas 
frascos insuficientes, y su transporte debe ha- 
cerse en toneles pequeños, con abertura ancha 
practicada en el costado. Ántes es indispensable 
hacer sufrir á los toneles una larga maceración, 
para despojar la madera de todas las impurezas 
que contenga, y al ponerlos en uso sólo se les 
llenará de agua hasta los dos tercios de su capa- 
cidad, cuidando sea limpia, de baja temperatura, 
renovándoJa lo posible en el viaje, y aircándola 
de tiempo en tiempo con una bomba de corrien- 
te continua. Por este medio pueden transportar- 
se también peces de bastante magnitud, 

De la anguila, una de las especies más esti- 
madas, aún no han podido obtenerse los hue- 
vos ni por los medios naturales ni artificial men- 
te, siendo preciso recoger su cría en las mareas 
de abril y mayo, cuando remonta por las embo- 
caduras de los ríos en el estado de angula. 

En tal caso pueden trasladarse en seco, colo- 
cándolas en escusas ó cestos con tapa, y cuyo te- 
jido, apretado y espeso, ho permita que se esca- 
pen. Para mayor seguridad pueden forrarse in- 
teriormente de lienzo, y poniendo capas de paja 
entera ó de hierbas acuáticas, alternativamente 
con otras de estos pececillos, es facilísimo Ie- 
varlas á grandes distancias con pérdidas de poca 
consideración. 

Los peces obtenidos por la fecundación artifi- 
cial pueden criarse en domesticidad, ó bien po- 
blarse con ellos los canales, ríos, lagos, ete., que 
se quieran utilizar para la Piscicultura. 

Cría en domesticidad se llama å la que puede 
hacerse en los estanques y otros depósitos de 
agua para los riegos de las huertas y jardines, Ó 
exclusivamente en piscinas, acuarios ó viveros 
destinados á este solo objeto. Algunos, abusando 
de la palabra estabulación, la han aplicado á Ja 
piscicultura doméstica. No todos los peces pueden 
criarse así, porque las aguas estancadas que cop" 
vienen á unos no sirven para Jos que nececitan 
corrientes más ó menos rápidas, de modo que es 
preciso en estos casos disponer las piscinas en 
terminos que satisfagan esta necesidad, sl las 
especies con que se han de poblar lo exigen, 

Para las carpas, tencas, amguilas, cachos y 
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otros peces que indiferentemente viven en las 
uas dulces estancadas ó corrientes, pueden 
aprovecharse los referidos depósitos, con tal de 
ho de cuando en cuando se renueve total ó par- 
cjalmente el agua ó se evite su corrupción plan- 
tando en el fondo vegetales acuáticos, que al 
mismo tiempo sirvan de abrigo natural á los pe- 
cecillos pera preservarlos > sobre todo en su pri- 
mera edad, delos rayos directos de una luz de- 
masiado viva, Con este fin convendrá colocar en 
el fondo algunos montículos de piedras rústicas, 
formando cuevas ù oquedades, ó bien varios 
abrigos de barro cocido. 

Así dispuestaslas cosas, pueden echarse en las 
viveras los pececillos obtenidos en las incuba- 
ciones artificiales al poco tiempo de haber naci- 
do, Bo perteneciendo å las especies en que la ve- 
sicula umbilical tarda mucho eu reabsorberse, 
puesen esse caso ya hemos dicho que es muy 

tigroso sacarlos de los incubadores. 

Si los depósites de que se trata estuviesen sur- 
tidos de algún arroyo ó caz, enyas aguas desen- 
biertas arrastren insectillos, semillas y detritos 
orgánicos que puedan servir de alimento á los 

eces, podremos excusarnos este cuidado; pero 
si se surtiesen de manantiales que broten en su 
fondo, ó alguna fuente viva cuya agua corra en- 
cañada desde su nacimiento, preciso será aten- 
der á la manutención de las crías, valiéndonos 
en la primera edad de las substancias que ya se 
han indicado, ó bien procurando multiplicar en 
Jos mismos estanques los Cipris, Cyclops, Cy- 
therea y otros ernsticeos microscópicos que abun- 
dan sobre todo durante la primavera en las aguas 
estancadas, Algunos usan también la sangre de 
los mamíferos y sus carnes cocidas, «desecadas y 
pulverizadas; pero si hien es un buen alimento 
para los pececillos, es preciso no perder de vista 
que son substancias todas muy cormptibles, y 
que las cantidades que no se consumen macera- 
das entran en putrefacción y alteran el agua del 
depósito, accidente que hace perecer á toda la 
pesca en muy poco tienpo. Para evitar este 
percance es menester limpiar de cuando en cuan- 
do los estanques, vaciándolos completamente y 
Menándolos de nuevo. Esto no podrá hacerse si 
al construirlos no se ticne la ¡precaución de ha- 
cor en su centro lo que se Mama pecera, poza de 
poca profundidad, que no se agota, y en donde 
la pesca se recoge durante los desagiles com- 
pletos. 

Excusado es decir que si estos estanques tu- 
viesen que utilizarse también para el riego será 
preciso colocar en la boca de desagiie una tela 
metálica galvanizada que impida se escape la 
pesca. Panmpoco es preciso advertir que en di- 
chos estanques pueden eriarse peces adultos, 
pero si conviene saber que no deben mezclarse 
las crías con ellos, para evitar sean devorados, 
Uno de los medios de alimentación propuesto 
por los piscical tores es criar un número conside- 
Table de pececillos de especies conmnes para pas- 
to de las finas y escogidas. 

En España también hoy existen estableci- 
mientos para la ería artificial de los peces. 

Simultáneamente con los primeros ensayos de 
Graells en La Granja, comenzó los suyos Pederi- 
co Muntadas en su magnífica propiedad del Mo- 
nasterio de Piedra, de los cuales dió cuenta en 
el Boletín de Aclimatoción de Paris, Con la lec- 
tura de las obras de Carbonnier, Noël y Joig- 
neaux adquirió las nociones elementales de Pis. 
cienltura, y fué alentado á emprender sus tra- 
bajos por el primero de aquellos piscicultores, & 
quien conoció en París, y que fundaba grandes 
esperanzas en Jas condiciones excepcionales de 
las aguas de Piedra para el buen éxito de la 
multiplicación artificial de los salmónidos. Eles- 
tablecimientodel Monasterio de Piedra se inaugu- 
ró bajo felicísimos auspicios, y continuó sus tra- 
2308 con creciente desarrollo en los años suce- 
SIvoS, consiguiendo, con el anxilio de los envíos 

e huevos del establecimiento de Huningue y 
de la Sociedad de Aclimatación, connaturalizar 
en aquellas aguas muevas especies de salmónidos, 
3 Mereciendo el alto honor de que aquella Socie- 

ad premiara sus esfuerzos y los brillantes resul- 
(ados obtenidos con una de sus grandes medallas 
vona esto establecimiento, como es justo y con- 
die Se Se ia gado la preferencia á las espe- 
como as e salménidos, tanto indígenas 
tes: la Gas, cultivando las especies siguien- 
go de e ta común, la gran trucha de los la- 
e Suiza, la umbla, la trucha arco iris de 
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América y las diferentes especies de coregones, 
que son peces de carne selecta, muy apreciada, 
y los que mejor se prestan á la multiplicación 
artificial. No es posible dar al olvido que en un 
establecimiento central de Piscicultura que per- 
tenece á un país meridional conio el nuestro, en- 
yos ríos no son propios en alguna parte de su 
¿urso para el cultivo de los salmónidos, hay que 
dedicar también atención principal, si no prefe- 
rente, á la multiplicación de las especies más es- 
timadas de ciprinidos, como barbos, tencas y car- 
pas, y á la recría de las anguilas, que en su pri- 
mera edad pueden pescarse cuando en legiones 
inmensas remontan durante la primavera los ríos 
del litoral cantábrico, y cuyo transporte hasta 
el establecimiento es sumamente fácil. Hasta 
ahora en el de Piedra, en cuyas aguas viven to- 
das esas especies, excepto Ja carpa, su cultivo 
obedecía tan sólo al fin de que pudieran servir 
de alimento å los salmónidos adultos; y en cuan- 
to á la anguila, se la perseguía sin tregua por- 
que su voracidad ponía en peligro la cría de las 
truchas. Con la debida separación y aislamiento 
de los estanques destinados á esa especie, será 
fácil, no obstante, conjurar el peligro, y en cam- 
bio el establecimiento podrá proporcionar un 
lmen contingente de anguilillos cada año, que 
aumenten la riqueza piscícola de muchos ríos y 
lagunas, 

Durante el año de 1888 se hicieron las primeras 
tentativas de introducción y aclimatación en las 
aguas del establecimiento de la Trutta irideus, 
trucha arco iris de América, con cuya especie se 
ha enriquecido ya la fauna ietiológica de Fran- 
cia y Alemania, sin que se haya practicado to- 
davía en España ningún trabajo en este sentido, 
siendo así que la aclimatación de ese apreciado 
salmónido es del mayor interés para los países 
meridionales, porque resiste temperaturas esti- 
vales en el agua de 25%, mientras que la trucha 
común no puede vivir pasados los 20. Hay que 
luchar, no obstante, para conseguirlo, con la di- 
ficultad de que esta especie desova en primave- 
ra, cuando la temperatura es lo bastante elevada 
para que se efectúe en malas condiciones el trans- 
porte de los huevos embrionados, 

El número de huevos obtenidos en la campa- 
ña del invierno de 1888 asciende á 130000, que 
es casi triple del contingente de los años ante- 
riores, pudiendo asegurarse que ha ido progre- 
sando de un modo rápido hasta llegar á conse- 
guir el número de gérmenes que corresponde á la 
importancia y á los vastos fines que tiene que 
realizar un establecimiento central de piscicul- 
tura. 

Además se adquirieron en el de Huningue 
10000 huevos de salmón del Rhin para las expe- 
riencias de estabulación, 5000 de la trucha arco 
iris, 5000 de Phymeadllus umbla y 20000 del co- 
regonus Wartmanni, cuyos huevos habían de 
experimentar en el establecimiento la incubación 
complementaria. 

Lástima es, sin embargo, que en España, en 
que por desgracia los almsos cometidos y que 
constantemente se cometen con la pesca de agua 
dulce han despoblado casi por completo los rios 
y arroyos, no se conceda å esta cuestión la im- 
portancia y gravedad que reviste, y creándose en 
todas las cuencas de los grandes ríos por lo me- 
nos, importantes establecimientos de Piscicultu- 
ra, se repoblasen poto i poco, volviendo á serun 
rico venero de producción. 

La piscicultura natural en las aguas dulces 
tiene por fin principal la producción de pesca, 
por los mismos procedimientos que emplea la 
naturaleza, sin que el hombre, una vez que ha 
suministrado las condiciones necesarias á la vida 
y desarroilo de los peces, tenga que intervenir 
para nada hasta que recoge sus productos, 

Esta clase de piscicultura se practica en los 
estanques, lagunas, lagos, ete., y en las aguas 
corrientes, como ríos, arroyos y canales. Los es- 
tanques que se emplean pueden ser naturales ó 
artificiales; generalmente estos estanques se cons- 
truyen con dos objetos: que sirvan para el riego 
de ura comarca y que se pueda aprovechar su 
pesca. Como ejemplo de ellos citaremos los que 
en el Escorial existen cerca del monasterio, en el 
sitio denominado la Granjilla, construídos por 
los monjes para tener abundante provisión de 
pesca, y poder regar sus prados y tierras, Hasta 
el siglo pasado, en España y en Francia y en to- 
das partes el número de estanques cuya pesca se 
explotaba era muy considerable; las gentes com- 
prendieron que las grandes masas de agua estan- 
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cada no eran más que focos de fiebres palúdicas 
y de multitud de enfermedades infecciosas, y 
fueron poco á poco desecándose y aprovechando 
la superficie que ocupaban. Sin embargo, según 
Larbaletrier dice en su Traite de Jiscicullure 
d'eau duce, aún existen en Francia 110000 hec- 
táreas ocupadas por estos estanques, que produ- 
cen unos 4000000 de francos, Para crear un es- 
tanque basta escoger un sitio que ofrezca una to- 
pografía á propósito y cuyo fondo sea impermea- 
ble, fangoso, arenoso ó pedregoso, según la espe- 
cie que se quicra crear. El frente se intercepta 
con un diqne ó muralla, y se regula por com- 
puertas la entrada y salida de las aguas. Una vez 
hecho el depósito para las aguas no falta más 
que poblar el estanque, y esto se consigue, bien 
llevando los huevos ó los alevines ó larvas obte- 
nidos en los establecimientos de Piscicultura, ó 
paquetes de hierbas cargadas de huevos fecunda- 
dos ó adultos en número suficiente que procreen 
y pueblen el estanque. 

Los estanques para carpas requieren un fondo 
fangoso y una temperatura de unos 18 4200, Por 
cada hectárea bastará echar para poblar el estan- 
que unas 10 á 12 parejas de carpas adultas, Los 
de truchas requieren aguas muy frías y corrien- 
tes que tengan fondo arenoso Ò pedregoso, y los 
de anguilas fondo fangoso y aguas poco corrien- 
tes, pero en comunicación posible con los ríos y 
mares, pues su reproducción se verifica en el 
mar, 

Cada año ó cada dos años se vacian los estan- 
ques y los peces se recogen en una depresión que 
generalmente se deja cerca de la salida del agua, 
y la cual no queda en seco para que se reunan en 
ella los peces. 

Las aguas corrientes son ó pueden ser también 
objetos de explotación y de empleo de la Pisci- 
cultura, ya favoreciendo la reproducción por me- 
dio de desovaderos artificiales, ó soltando en ellos 
individuos jóvenes procedentes de la cría artifi- 
cial, ó ya aprovechando sus emigraciones de modo 
que favorezca su subida por los ríos y se impida 
su marcha al mar. La marcha ascendente, ó sea 
la subida, se favorece especialmente por las Na- 
madas escaleras para peces, que tienen por obje- 
to el permitirles franquear Jas presas y saltos de 
agua; en suma, no son sino verdaderas escaleras, 
en las cuales, de escalón en escalón, va cayendo el 
agua, y dividiendo, en pequeñas caídas de 20 á 30 
centimetros, fáciles de salvar por los peces, la caí- 
da del desnivel total. La huída al mar ó á otrosríos 
se evita por medio de presas ó empalizadas que 
dejen paso al curso del agna, pero gue inpidan 
la marcha de los peces. Una de las cuestiones más 
importantes respecto á la vida de los peces en las 
aguas corrientes es la que consiste en la pureza 
de las aguas, la cual å veces se altera haciendo 
desembocar á los ríos las cloacas y los residuos 
de toda clase de fábricas. Las aguas de las letri- 
nas pueden á veces suministrar alimentos á los 
peces, pero también les llenan de parásitos que 
å su vez devuelven al hombre, completando el ci- 
clo fatal de la infección; así se coniproló que los 
habitantes de las orillas del lago de Ginebra se 
infectaban de Hotriocepkalus latus, especie de te- 
nia. Las aguas de las fábricas, tintes, curtidos, 
fábricas de papel, ete., pueden en cambio enve- 
nenar la pesca. 

La reprodución natural de la pesca puede tam- 
bién favorecerse mediante la aclimatación de 
puevas especies, como se ha hecho en Suiza 
principalmente, repablando los ríos y lagos, no 
sólo con especies indígenas, sino también con es- 
pecies de truchas y salmones originarias de la 
América del Norte. Del mismo mcdo los cipri- 
nos ó peces de colores, tan abundantes en estan- 
ques y peceras, han sido importados de Ja China. 

Los peces marinos, como los otros animales, 
tienen muy variadas costumbres y estaciones, 
habiéndolos especialmente sedentarios, y otros 
viajeros ó que emigran á mayores ó menores dis- 
tancias con el fin de satisfacer necesidades impe- 
riosas de su naturaleza: de esta clase son los atu- 
nes, por ejemplo, que vienen á criar al Medite- 
rráneo y Mar Negro atravesando los Estrechos de 
Gibraltar y Dardanelos, siguiendo las costas has- 
ta llegar donde desovan y puede prosperar su 
cría. Las especies sedentarias, unas fijan su vi- 
vienda en las playas bajas, arenosas, fangosas ó 
pedregosas, otras en los arrecifes ó peñascales 
submarinos, no pocas en Jos bajíos ó bancos de 
arena, ya lejos de las costas ó en sus inmediacio- 
nes, ete. ; y si al pescador le es indispensable el 
conocimiento de tan variadas costumbres para 
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ejercer con fruto su arte, no lo será menes al 
piscicultor, cuya industria consiste en sembrar en 
buenas condiciones para que el primero pueda re- 
coger ópimas cosechas. 

La extensión de los mares no permite encerrar 
la pesca como en los lagos, albuíerasó pantanos, 
pero esto no impide sembrar las costas de esco- 
gidas especies, facilitar su multiplicación y evi- 
tar que se destruyan y desaparezcan. En una 
palabra, la piscicultura del litoral está á nues- 
tro alcance; la del piélago ya es mucho más difí- 
cil y también interesa menos, 

Dos medios muy eficaces pueden emplearse 
para multiplicar la pesca en el litoral de la pe- 
nínsula: el primero sólo está en la mano del go- 
bierno, y consiste en revisar todas las leyes y or- 
denanzas que se han publicado sobre pesca, for- 
mulando una nueva que comprenda los casos ya 
racionalmente prevenidos en las anteriores, y 
otros que deben ahora prevenirse por haber ocu- 
vrido de nuevo en nuestros tiempos, disponiendo 
por fin su más estricto cumplimiento y una ex- 
quisita vigilancia, sin la cual cuanto se manda- 
se ó se hicjese sería de todo punto inútil. El se- 
gundo medio consiste en la buena elección de 
los semilleros y viveras qne se encuentran en las 
costas, mejorando las condiciones de aquéllos 
quo no las tuviesen. Estos sitios los encontrare- 
mos en Jas ensenadas, calas, estanques, albufe- 
ras, esteros, caños, desembocaderos de los ríos y 
otras localidades análogas de nuestro litoral, 
donde los peces tienen querencia natural para 
criar. A ellas se les atraería, no perturbando su 
tranquilidad, sobre todo en la época del desove, 
y además se facilitaría la acumulación de las plan- 
tas, animales marinos y demás substancias de 
que suelen alimentarse, Destinados tales sitios 
sólo á la multiplicación de la pesca marina, de- 
bería prohibirse de un modo absoluto que na- 
die pescase en ellos, puesto qne el hacerlo equi- 
valdría á inutilizar todos los medios que se ent- 
plearan para conseguirlo, Más tarde de estos si- 
tios reservados saldrían á la mar millares de mi- 
Mones de peces, que repoblando nuestras aguas 
saladas restablecieran en ellas nuestra antigua 
riqueza. ` 

Fucra de estos medios generales, como en la 
piscicultura de agua dulce, se puede también 
adoptar en la del mar el sistema de piscipas 
más ó menos reducidas y al alcance de la fortu- 
na de los particulares ó de las asociaciones ó co- 
munidades vecinales que con este objeto quisie- 
zan formarse. Estas piscinas, de mayor ó menor 
extensión, no son más que los estanques que an- 
tes hemos citado, formados aprovechando los 
recodos de las costas peñascosas en que las aguas 
del mar avanzan tierra adentro, quebrantando 
su ímpetu las rocas emergentes, entre las cuales 
se establecen los canales de comunicación con 
la piscina y el mar. En una palabra, son Jas Ce- 
tarias de que habla Plinio y otros naturalistas 
de la antigüedad, que el P. Sarmiento llama 
buches, diques ó lagos artificiales á la orilla del 
mar, designados por Sañez Reguart con el nom- 
bre de corrales, como hoy existen cerca de Cá- 
diz, Rota, Sanlúcar, etc., aunque no construi- 
dos con tal fin, y sí para que, entrando la pesca 
en ellos con la subida ó flujo, al bajar la marca 
quede encerrada y presa. También en Inglaterra 
existen tales piscinas para almacenar, si pode- 
mos expresarnos así, los crustáceos y peces vi- 
vos que de lejos traen los barcos vivares y sirven 
para surtir los mercados de las grandos poblacio- 
nes á medida que el-consamo lo reclama. Seme- 
jantes depósitos de agua marina necesitan siem- 
pre algunas obras para aplicarlas al uso á que 
se las destina, ya sea á la multiplicación ó sólo 
á la cría. 

Si las cetarias ó corrales de que hablamos se 
establecen en el litoral del Mediterráneo, Das- 
tará por punto general guarecerlas del oleaje 
por medio de rompientes que le rechacen aun 
en los grandes temporales, disponiendo además 
las cosas de modo que el agua del mar entre y 
salga con facilidad para que se refresque y no 
corrompa la de dentro, haciendo también que 
los canales por donde penetre estén cerrados de 
mancra que, sin impedir la salida del agua, no 
permita escaparse la pesca. En las costas del 
Océano son insuficientes estas precauciones, pues 
las marcas se oponen á ello y es preciso organi- 
zarlo en otra forma, consteiyendo verdaderos 
corrales como los que se hacen para la pesca del 
atún, pero mucho mayores y de modo que 'en la 
baja mar no queden en seco, para lo cual hay 
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necesidad de aprovechar las grandes charcas de 
las costas y de las rías, construyendo las cercas 
de tal elevación que en las mayores mareas las 
aguas no alcancen al nivel superior del corral. 
Para que las aguas puedan renovarse en estos 
depósitos las tapias estarán construídas en seco, 
de modo que se escurra por las rendijas que en- 
tre sí dejan las piedras. Aquí no son necesarios 
los canales de comunicación de las otras ceta- 
rias, verilicándose el refresco y cambio de las 
aguas diariamente por medio de las mareas. 

Para poblar de pesca. estas piscinas es preciso 
traerla del mar, operación fácil de practicar es- 
tando situadas en la misma costa, donde los 
barcos viveros ó pescadores pueden venir con 
sus redes cargadas de peces, los que se trasla- 
dan fácilmente á los corrales llevándolos en apor- 
taderas llenas de agua salada. 

Esta maniobra sólo debe hacerse en la época 
del desove, cuando se trata de la multiplicación 
de los peces, y en este caso, después de verifica- 
do, deben retirarse los padres, que ya no son 
necerarios y podrían ser perjudiciales; pero si se 
tratase sólo de un depósito de pesca para tener- 
la á mano y dispuesta para la venta, como se 
hace en Inglaterra y como hicieron en otro tiem- 
po los romanos, entonces todas las épocas del 
año son buenas, exceptuadas las de la veda, 

Las barhadas, lenguados, rodaballos, cougrios, 
rayas, anguilas, morenas, lampreas y muchas 
otras especies se prestan perfectamente á este 
sistema, engordando y criándose con tanta faci- 
lidad como los animales de corral, circunstancia 
ya reconocida por los antiguos, pues Cayo Hy- 
rio prestó de su piscina sola, para las cenas 
triunfales del dictador César, 6000 lampreas 
que no quiso vender ni cambiar por ninguna 
otra mercadería, según cuenta Plinio, 

Acerca de la reproducción artificial de los pe- 
ces marinos poco es lo que hasta hoy se ba he- 
cho; sin embargo, lo conseguido puede alentar 
á ensayos y tentativas sobre la reproducción 
artificial de las especies, que forma el objeto de 
las llamadas grandes pescas, como el bacalao, él 
arenque, la sardina, ete. 

Los ingleses en Plymouth han logrado la re- 
producción artificial y cría de diversas especies 
de peces planos, lenguados, platijas, etc. Na- 
pier en Escocia la del Osmerus eperlanus, muy 
apreciado por su carne; Ditten, en Cristianía, la 
de algunos peces y de la langosta; y Vincent, en 
Francia, la de la Alosa común. Pero realmente 
la palma en esta cuestión la han conseguido los 
norte-americanos, que no sólo han resuelto por 
completo, com> hemos visto al tratar de los apa- 
ratos ineubadores, la reproducción artificial de 
la Alosa americana, sino también del bacalao. 

En 1878 se comenzaron en el Jaboratorio de 
Glóucester los trabajos y tentativas acerea de la 
reproducción del bacalao; en el año siguiente se 
obtuvo millón y medio de crías de este pescado, 
y en el 81 se pusieron en libertad en la rada de 
Glóncester, á la entrada de la bahía de Chessa- 
peacke, 12000000 de crías. Este asombroso re- 
sultado se ha obtenido merced á los trabajos de 
Milner y de Karll, que estudiaron la reproduc- 
ción del bacalao, y á los del capitán Chester, 
que logró combinar un aparato para la incuba- 
ción. Los individuos reproductores se recogen 
directamente, y sólo se aprovechan los que están 
en época oportuna maduros; se les extrae los 
huevos y la fecundación se opera en seco por el 
método ruso. Hecha ésta se colocan en el apa- 
rato de Chester, que es un cubo cilíndrico de 
metal de 50 centímetros de diámetro por 65 de 
altura, que lleva cuatro aberturas verticales ree- 
tangulares de 7 centímetros de anchura y 50 de 
altura, cerradas con tela metálica fina, Jo mismo 
que el fondo del cubo, En el interior, á lo lar- 
go de cada abertura, van dos rebordes ó aletas 
metálicas inclinadas hacia dentro, y en el fondo, 
debajo de la tela metálica, hay una hélice que 
ocupa todo el diámetro de la base. Este aparato 
va montado sobre un eje vertical, y merced á 
una polea, en comunicación con una maquinita, 
se le hace girar de modo que el agua penetre la- 
teralmente por las aberturas y por el fondo, im- 
pulsada por la hélice, de tal manera qne todas 
las corrientes que se originan convergen hacia 
el centro y mantienen los huevos en constan- 
te movimiento. La duración de la incubación 
varía notablemente con la temperatura: á 70 
centígrados dura trece días; á + 3% veinte, y á 
—0,56 cincuenta. La cría ó alevín å la salida del 
huevo es sumamente transparente y de 5 milí- 
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metros de Jongitnd; el primer día es muy poco 
ágil y flota generalmente panza arriba, pero al 
segundo ya nada con ligereza y á los quines 
ha absorbido por completo la vesícula vitelina, 

Como se ve, estos asombrosos resultados per- 
miten esperar un feliz porvenir para la pisci- 
cultura artificial de las especies marinas, y re- 
mediar el rápido agotamiento de la pesca, que 
constituye una fuente de inmensa riqueza "para 
los habitantes del litoral y una gran necesidad 
para todo el mundo. 


PISCIDIA (del lat. piscis, pez, y el gr. ¿Séa, 
forma): f. Bot, Género de plantas perteneciente H 
la familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionáceas, tribu de las dalbergiéas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son arboles sin espinas, con las hojas 
alternas, imparipinuadas, las folíolas opuestas y 
las flores formando panojas terminales, blancas 
con el cáliz colorido y pediceladas; cáliz aorza. 
do-acampanado y quinquéfido; corola amaripo- 
sada, con el estandarte orbicular, escotado, y las 
alas poco más largas que la quilla; 10 estam- 
bres diadelfos, nueve soldados por los filamen- 
tos en un cuerpo y el décimo libre, que es el ye- 
xilar; ovario pedicclado, con ocho óvulos, con 
estilo lampiño y estigma sencillo; legumbre pe- 
dicelada, lineal, comprimida, contraída entre 
semilla y semilla y con aleta en ambas márge- 
nes, indehiscente, unilocular, con dos á cinco 
semillas. Estas son obJongo-arriñonadas, con la 
raicilla ganchuda y refleja. Una especie de este 
género es la Piscidia Erythrina Lam., arbusto 
propio de la América meridional y de las Anti- 
Vas, de la cual se hace aplicación en Medicina, 
empleando la corteza de su raíz. Esta se presenta 
en trozos de 10 á 30 centímetros de largo, de 
3 å 8 deancho y 1 ó algo más de gruesos, re- 
enbiertos por un súber de color pardo ferrugino- 
so ó amarillo pardusco, requebrajado, longitu- 
dinal y transversalmente exfoliable; las porcio- 
nes privadas del súber tienen la superficie par- 
do obscura, con grietas transversales y depresio- 
nes longitudinales reticuladas. La parte central 
es de color leonado ó pardo, pero cuando es re- 
ciente su color es verde azulado, igualmente que 
el líber. Este es muy fibroso, de textura hojosa 
y color pardo; la cava interna es lisa ó laminar; 
su olor es viroso, desagradable, y recuerda el del 
opio; el sabor es extremadamente acre y pican» 
te, dejando en la boca y en la faringe una sen- 
sación como de quemadura. 

Los indígenas americanos usan las hojas y la 
corteza de la planta para envenenar las aguas y 
coger con más facilidad la pesca; con su extrac- 
to envenenan las flechas con que cazan las aves. 
Aunque esta substancia es tóxica no comunica 
á los animales ninguna propiedad venenosa. La 
piscidia está indicada en el insomnio por causa 
de dolar, en el delirium tremens, en las neural- 
gias y en la histeroepilepsia. Se emplea en for- 
ma de extracto fluido y en tintura alcohólica. 


PISCINA (del lat. piscina ): f. Estanque que se 
suele bacer en los jardines para tener pesca, 


Era inmensa la utilidad que daban los pa- 
lomarés, torderas, PISCINAS y otras granjerías 
semejantes, 

JOVELLANOS. 


Y tuve PISCINAS con aguas de olores. 
AROLAS. 


—-Piscrxa: hugar en que se echan y sumen 
algunas materias “sacramentales; como el agua 
del bautismo, las cenizas de los lienzos que han 
servido para los óleos, ete, 

- PISCINA PRORÁTICA: La que había en Jeru- 
salén, inmediata al templo de Salomón, y servía 
para lavar y purificar las reses destinadas á los 
sacrificios. 


PISCIS (del lat, Piscis): m. Astron, Duodéci- 
mo y último signo ó parte del Zodíaco, de 30 
grados de amplitud, que el Sol recorre aparente- 
mente al terminar el invierno. 


Plateando de perfiles 
Los vellones del ariete, 
Y las escamas del PISCIS. 
CALDERÓN. 


- Piscis: Astron, Constelación zodiacal, si- 
tuada al propio tiempo en la región ecuatorial, 
pues en ella se encuentra el punto equinoccial 
de primavera. Comienza á verse al E. en julio, 
Juego brilla, sucesivamente, al 8.0. en agosto, & 
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S. en septiembre y octubre, al S.O. en noviem- 
bre y al O. en diciembre, No la caracteriza nin- 
na estrella de primer orden, por cuyo mo- 
tivo hay que tomar como puntos de relerencia 
ra encontrarla en el cielo las estrellas de Pe- 
o y del Carnero. La prolongación de la línea 
ue pasa por las dos estrellas boreales del cua- 
rado de Pegaso pasa por la estrella a del Car- 
nero, de 2.2 magnitud, y cerca de ésta se hallan 
las B y y de la misma constelación; guiándose, 
ues, por estas estrellas y por el cuadrado de 
Pegaso, no tardará en verse la estrella a de los 
Peces, de 3.* magnitud. , 
Esta estrella representa precisamente el nudo 
ue enlaza las dos cintas que sujetan por la cola 
los dos peces que simholizan la constelación. En 
efecto, de a parten dos filas de estrellas, una ha- 
cia el N., es decir, hacia £ de Andrómeda, y 
otra hacia el O., terminando la primera en el 
Poz que pretende morder á Andrómeda, y la se- 
gunda en el Pez situado sohre los lonios del ca- 
ballo Pegaso. La idea de colocar en esta parte 
del cielo dos peces sujetos por dos cintas enlaza- 
das procede, sin duda, de la disposición misma 
de las estrellas. Algunos pretenden que e) nom- 
bre de los Peces proviene de que esta constela- 
ción comenzaba á ser visible, por la época de su 
creación, en la estación lluviosa del año. Tam- 
bién se ha dicho que dos Peces estaban consagra- 
dos á Venus, por haherse metamerfoseado esta 
diosa y su alado hijo en peces. 

La constelación de los Peces es más notable 

por el número considerable de estrellas que com- 
rende que por la importancia individual de 
tas. 

Muchas de sus estrellas han experimentado 
importantes variaciones lentas é irregulares;exis- 
ten cinco estrellas designadas por la letras R, 
S. T, U y V, cuyo brillo varía de un modo re- 
gular. 

Hay también en este asterismo estrellas do- 
bles notales. La a, que con dificultad se desdo- 
bla, tiene sus componentes å una distancia de 
3”,1. Las dos giran probablemente en torno de 
su centro común de gravedad, y el período de 
la revolución completa del sistema puede calcu- 
larse en 2570 años como mínimo, pues en un si- 
glo el ángulo de posición sólo ha variado 14°. 
La g' se desdobla con facilidad empleando cual- 
quier anteojo por débil que sea. Sus componen- 
tes distan entre sí 30”, son ambas de 5,2 magni- 
tud y permanecen fijas una con relación á otra, 
pero constituyen sistema porque vagan por el es- 
pacio animadas de igual movimiento propio. La 
$, también doble, se desdobla con igual facilidad 
que la anterior. 

La constelación de los Peces no contiene nin- 
gún conglomerado de estrellas, ni niuguna ne- 
bulosa visible con instrumentos de mediano al- 
cance. Sin embargo, la distribución de sus estre- 
las pone en evidencia un hecho hasta ahora po- 
co conocido y estudiado, á saber: la existencia 
de sistemas sidéreos, constituídos por estrellas 
asociadas entre sí, aunque relativamente muy 
apartadas unas de otras. lèn gencral, con dificul- 
tad se reconocen en las cartas celestes las agru- 
paciones naturales de estrellas, á causa de la mul- 
titud de signos, letras y nombres de que dichas 
cartas están sobrecargadas; mas suprimiendo 
todas estas indicaciones y examinando con dete- 
nimiento una carta celeste muda, pronto se ad- 
vierte que la distribución de las estrellas, en al- 
gunas regiones especialmente, no es efecto del 
acaso, sino resultado de una ley de la naturale- 
za. Y téngase en cuenta que sólo el estudio de 
la distribución de las estrellas, tan irregular en 
la apariencia, puede conducirnos al conocimien- 
to de la estructura del Universo y de sus partes. 

El astrónomo ó aficionado encontrará una 
prueba de lo que acabamos de decir fijando su 
atención en un pequeño rectángulo quo forma 
parte de la constelación de los Peces, y se en- 
cuentra á 23h 26m de ascensión recta y 4° 30' de 
declinación S., dentro del cual brillan separadas 
por vacíos ú espacios obscuros unas cuantas es- 
trellas que, por su alineamiento y disposición, 
denotan claramente la comunidad de su origen. 
Sí: los seles con tanta profusión esparcidos por 
los cielos, no brillan aislados y sin que ningún 
lazo físico los relacione; antes por el contrario, 
forman asociaciones múltiples y variadas cuyo 
descubrimiento está reservado á Ja Astronomía 
de los siglos futuros, 
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, PISCO: Geog, Bahía del Perú, formada por la 
isla de San Gallán y la península de Paracas; las 
islas Ballesta y Chincha se extienden delante de 
la bahía. Il Río del Perú, llamado también Chun- 
changa; desemboca en el mar á 2 4 millas al N. 
del puerto; en el verano trae gran caudal de 
agua, pero en algunos meses del invierno dismi- 
uuye consilerablemente; nace en un ramal de la 
cordillera de Castrovirceina, toma rumbo al O. y 
recibe á pocas leguas abajo de Huaytará las aguas 
de otro río que nace del mismo ramal, pero más 
al N.; ambos forman el que se denomina Chun- 
changa. || Puerto mayor del Perú, á los 13° 42 
40” lat. Sur. No ofrece abrigo contra las mare- 
jadas y vientos que soplan con fuerza y que se 
llaman paracas; tiene muelle excelente sobre co- 
lumnas de hierro. No debe confundirse el puerto 
con el pueblo, que está unas 2 millas más al in- 
terior; desde el puerto parte el f. e. que va has- 
ta Ica. Por este puerto se exportan los productos 
de las prov. de Ica y algunos de las de Huanca- 
velica y de otras. ji Dist. de la prov. de Chin- 
cha, dep. de Ica, Perú; 6680 habits. [| V. cap. del 
dist. de Pisco y de la prov. de Chincha, dep. de 
Ica, Perú; 3180 habits. Aguardiente Memado de 
Pisco, y especies de licores semejantes al coñac. 
En el siglo xvi se llamó esta v. Sangalla. En 19 
de octubre de 1682 la destruyó un terremoto; se 
reedificó á poca distancia de su anterior empla- 
zamiento. 


PISCOBAMBA: Geog, Valle de la prov. de Ic- 
ja, República del Ecuador, sit. al S. de Loja, 
cerca de la aldea de Vilcalbamba, en la parte O. 
de la cordillera de los Andes. Según la tradición, 
á este lugar habían Jlegado los indios que lleva- 
Lan el rescate de Atahualpa cuando supioron que 
el inca había muerto; entonces hicieron un agu- 
jero ó haca donde ocultaron los tesoros, que no 
han podido descubrirse. Dícese que la famosa 
huaca se halla en la hacienda de Quinaro, cerca 
de la orilla dra. del río. 


= PisconamBa: Geog. Dist. de la prov. de Po- 
mabamba, dep. de Ancachs, Perú; 18315 habi- 
tantes. |j Pueblo cap. de este dist., prov, de Po- 
mabamba, dep. de Ancachs, Perú; 2160 habi- 
tantes. El nombre primitivo de este pueblo de- 
bió ser Piseu-pampa, que quiere decir llanura de 
pájaros. 

PISCOL: m. Bot. Nombre vulgar americano 
de dos plantas pertenecientes á la familia de las 
Cactáceas, género Cereus, Una es el Piscol colora- 
do, ó sca la especie botánica C. lanatus H. B. et 
Kunth; la otra, ó sea el Piscol verde, corresponde 
al C. chlorocarpus D. C. de los botánicos. 


PISCOLABIS (formación caprichosa): m. fam. 
Ligera refacción, que se toma, no tanto por ne- 
cesidad, como por ocasión ó por regalo. 


PISCOLARIO: m. Art. mil. Esta voz extraña, 
inventada por el célebre poeta Francisco de Rio- 
ja, se aplicó en tiempo de nuestro rey Felipe IV 
å determinados funcionarios agregados á una 
Junta de Ejecución cuyo objeto era dirigir en 
cierto modo las operaciones militares. Los pisco- 
larios estaban encargados de proveer á la defen- 
sa de las fronteras. Ridiculiza el general Almi- 
rante el vocablo, al par que censura la existen- 
cia de la Junta de Ejecución que en aquella épo- 
ca de decadencia dirigía lo que sólo puede ó de- 
be hallarse á cargo del que manda ejército, pre- 
tendiendo así repartir la responsabilidad cuando 
se siente mucho el peso de ella. Lo que significa- 
ban los piscolarios hállase expuesto en algunos 
escritos de aquel reinado. En la Vida de Rio- 
je, de C. A. de la Barrera, aparece lo siguiente: 
«Esforzábase el de Olivares, con ánimo resuelto 
y firme, por dominar el alzamiento de Portugal y 
Cataluña, con el desigual éxito que era de espe- 
rar de su viciosa administración y de los recur- 
sos, valor y entusiasmo de los sublevados. Entre 
otras providencias á este fin encaminadas, adop- 
tó la de crear una titulada Junta de Ejecución, 
presidida por el conde de Monte-Rey, especie de 
Consejo directivo y administrativo dle las opera- 
ciones militares, al cual agregó después enatro 
funcionari: s encargados de proveer á la defensa 
de las fronteras de Aragón, Navarra y Cataluña 
con la vecina y enemiga Francia; de mantener 
correspondencia con los gobernadores de sus pla- 
zas fuertes, y de reclamar en la Junta los nece- 
sarios socorros de armas, municiones y subsis- 
tencias. Dióseles oficialmente el nombre de Pis- 
colarios, inventado y propuesto por D. Fran- 


PISCÍVORO, RA: adj. Que se alimenta de peces, * cisco de Rioja.» Confirmando y ampliando lo que 
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escribió Barrera, léese en otro texto publicado 
por Pellicer en 1641: «Los que se han agregado 
å la Junta son cuatro: éstos se llaman Piscola- 
ríos, voz que dió el inquisidor D. Francisco de 
Rioja, cronista de S. M.; uno de ellos es don 
Juan de Villoslada, á quien so le ha encomenda- 
do el cuidar de la provisión de la pólvora de los 
ejércitos de España; otro, D. Juan de Azlor... 
Su cargo de éste es cuidar de las fronteras de 
Aragón, Navarra y Cataluña para la provisión 
de las halas, bombas y tren de artillería; los 
otros dos, no sé sus nombres. Estos Piscolarios se 
corresponden con los gobernadores y fortifica- 
dores de las fronteras y avisan en la Junta de 
sus menesteres. » 


PISEK: eog. C. cap. de dist, y círculo, Bohe” 
mia, Austria-Hungría, sit, al S.8,0, de Praga 
á orillas del Wottawa, en el f. c. de Praga 4 Bud: 
weis, con ramal á Tabor; 11000 habits. Vundicio” 
nes de hierro y cobre; fab. de curtidos, cervezas, 
ete. Tiene el aspecto de una c. de la Edad Me- 
dia, cou alto recinto flanqueado de torres y an” 
tiguas construcciones. 


PISHCOHUAÑUNI: Geog. Ramal en la cordi- 
Mera que separa las aguas del Marañón de las 
que van al Fluailaga, entre los dep. de Loreto, la 
Libertad y Amazonas, en el Perú. El frío que 
se siento en esta región es tan excesivo que no 
puede vivir ninguna ave. 


PISIDIA; Geng. ant. País del Asia Menor, si- 
tuado entre Licaonia, Prigia, Isauria y Cilicia, 
en la región del Tauro, y por consiguiente en 
país montañoso; tenía abundantes pastos, mu- 
chos olivos, viñedos famosos, entre ellos los de 
Amblada, cuyo vino se empleaba como medici- 
na. Los pisidios, de la misma raza que los cili- 
cios, se mantuvieron libres en sus montañas du- 
rante largo tiempo; sólo los romanos consiguie- 
ron someterlos por completo. En el siglo 1v la 
Pisidia formaba una prov. dependiente de la dió- 
cesis do Asia y de la prefectura del Imperio de 
Oriente, y tenía por cap. 4 Antioquía de Pisidia, 
Tas demás e. importantes fueron Selga, Sagala- 
so, Termiso, Listria y Cremna. Hoy corresponde 
este país á los dists, de Mamid, y el N. del de 
Beixer, en el vilayato de Caramán. 


PISIDIO (del lat. pisum, guisante): m. Zool. 
Género de moluscos de la clase lamelibranquios, 
orden de Jos tetrabranquiales, suborden conchá. 
ceos, familia cirénidos. Estos moluscos son fácil- 
mente reconocibles por los siguientes caracteres: 
lóbulos del manto lisos y abiertos; un solo sifón 
(cl anal) corto y con el orificio sin papilas; aber- 
tura branquial confundida con la hendedura pe- 
dia; pic grande, lingiiforme y muy extensible; 
palpos triangulares alargados; concha pequeña, 
ovalredondeada ú oblicuamente cuneiforme é ince- 
quilatera): borde anterior más largo; ganchos 
un poco doblados hacia atrás; charnela con dos 
dientes cardinales en cada valva; cuatro dientes 
laterales á la derecha y dos á la izquierda, todos 
ellos bastante más fuertes que los del género 
Sphcerium; ligamento colocado en el lado más 
corto; línea paleal entera; tamaño poco conside- 
rable. . 

Se conacen más de 50 especies de este género, 
todas ellas fIuviátiles y lacustres, recogidas en 
Europa, Canarias, Antillas, América, Australia, 
Nueva Zelanda, Argelia, Cabo de Buena spe- 
ranza, etc. Varias de ellas se han extraído de los 
lagos de Suiza y Baviera, á profundidades varia- 
bles entre 20 y 300 metros. Se forman con ellas 
las siguientes secciones: 1.9 Pisidium, sensu stric- 
to (Plcifler, 1821). Dos dientes cardinales sobre 
ceda valva. Ejemplo, el Pisidium amnicum; 
2.4 Rivtulina y Tossarina (Clessin, 1873). Am- 
bas dificren en tener un solo diente cn la valva 
derecha. Ejemplos, el P. supinum y el P. obtu- 
sale. 


PISIFORME (del lat. pisum, guisante, y for- 
ma): m. Anat. Cuarto hueso de la primera fila 
del carpo y el más pequeño de todos los de esta 
región de la mano, cuya parte superior é interna 
ocupa. 

Su forma redondeada le ha hecho comparar 4 
un guisante, y de aquí el nombre que le han dado 
los anatómicos. 

Colocado en un plano anterior al de los demás 
huesos de su fila, ofrece, por otras, una faceta 
circular que se une á la que el hueso piramidal 
presenta por delante. En todo el resto de su sn- 
perficie es convexo, rugoso y desigual. Da inser- 
ción por delante al ligamento anular anterior 
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del carpo, por arriba al músculo cubital anterior 
y por debajo al aductor del dedo pequeño. 


PISIRA: Geog. ant. C. de la Tracia, sit. en la 
parte S. Allí estaba el estanque que las tropas 
de Jexjes dejaron seco sin poder apagar la sed. 


PISISTRATO: Biog. Tirano de Atenas. N. hacia 
el año 612 a. de Jesucristo. M, en 527. Era hijo 
de Hipócrates y pariente de Solón, á quien ayu- 
dó en la toma de la isla de Salamina, para vol- 
verla al poder de los atenienses, Aprovechó su 
amistad con este personaje para capturse las sim- 
patías del pueblo, que procuró conservar por to- 
dos los medios. Cuando creyó que podía contar 
con ellos para realizar sus ambiciosos planes, se 
hirió voluntariamente, y en tal estado se presen- 
tó en la plaza pública manifestando que había 
sido víctima de una asechanza de sus enemigos, 

pidiendo venganza al pueblo allí reunido. El 
pueblo indignado concedió 4 Pisistrato para su se- 
guridad personal nna guardia de 50 hombres, de 
la que se valió el último para apoderarse de la ciu- 
dadela de Atenas. Este golpe de mano produjo el 
espanto entre sus enemigos, que se desterraron 
voluntariamente. Unicamente Solón tuvo valor 
para echar en cara å los atenienses su imprevi- 
sión y su cobardía. Pisistrato, lejos de resentirse 
con Solón, le trató con la mayor deferencia y le 
tomó por consejero. Prosiguiendo Pisistrato en 
sus ambiciosas miras, se apoderó del poder su- 
premo en el año 561 antes de J.O, Según algunos 
historiadores, Solón no sobrevivió á este hecho 
más que dos años. Pisistrato gozó poco tiempo 
de la usurpación del poder, pues Megacles y Li- 
curgo, sus enemigos, se unieron para expulsarle 
de Atenas, lo que consiguieron sin gran esfuer- 
zo. El mismo Megacles influyó para la vuelta 
del tirano á condición de compartir ambos el po- 
der, como así se verificó, pero el pueblo se insu- 
rreccionó de nuevo y Pisistrato se vió obligado 
á refugiarse en la isla de Fubea. A los once años 
de destierro se puso al frente de un ejército y 
entró vencedor en Atenas, después de derrotar 4 
sus enemigos. Durante su tercer gobierno demos- 
tró gran respeto á las leyes, protegió las Letras, 
la Agricultura y la Industria, y construyó en 
Atenas varios monumentos públicos. Pisistrato 
murió, dejando el poder á sus dos hijos, Hipias 
é Hiparco. 

Piso: m. Acción, ó efecto, de pisar. 

- Prso: Suelo ó pavimento de las diversas ha- 
bitaciones de las casas, 


Todas las piezas están á un PISO. 
Diccionario de la Academia. 


-- Piso: Suelo ó superficie natural ó artificial 
de un terreno. 


- No se abre. En vano te cansas. 
— ¡Está tan húmedo el PIs0! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Piso: ALTO; en las casas, cada uno de los 
visos ó suelos que dividen un cuarto ó vivienda. 


Su majestad ha concedido para ella (para Ja 
obra) doscientos mil reales con la obligación de 
colocar en uno de sus PISOS el nuevo Consula- 
do que debe establecerse aquí, ete. 

JOVELTANOS. 


¡Quién en la calle de AlzaJá creyera 
Tanta felicidad que se escondiera, 
Y en un Piso tercero! 
ESPRONCEDA. 


- Piso: Lo que se paga por habitar en un edi- 
ficio, casa ó posada. 


Robéselos todos (los doblones}, sin dejarles 
siquiera uno para pagar el piso de la posada. 
lsLa. 


— Piso: Arg. El piso ó entramado horizontal 
de madera 6 hierro y fábrica, destinado á di- 
vidir la altura de una edificación cualquiera, 
para hacerla habitable á diversos niveles, y que 
se apoya sobre sus muros, se compone de tres 
partes esencialmente distintas, que son: techo, 
suelo y pavimento, y cada una lena condiciones 
especiales; el techo es la capa inferior que recu- 
bre las habitaciones que tiene debajo, está soste- 
nido por el suelo, y por esta doble circunstancia 
sus condiciones son dos esenciales: belleza, y poco 
peso ó ligereza y sencillez de construcción; unas 
veces se hace dejando al descubierto los maderos 
del piso, que se labran convenientemente, relle- 
nando los hnecos con tableros y peinazos, en 
ocasiones de labras muy caprichosas, y son ver- 
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daderas tallas, constituyendo los artesonados; 
otras veces se hacen armazones de madera que 
se fijan con tornillos á los maderos del piso y 
forman los artesornados sobrepuestos; en otras oca- 
siones se unen los maderos de piso con bóvedas 
pequeñas de panderete, y quedando las vigas al 
descubierto se forman los techos de dovedillas, y 
las más de las veces se recubre el piso inlerior- 
mente con un enlucido de yeso ó estuco, fijo al 
suelo directamente, formando los cielo rasos, Ó so- 
bre encañados que se fijan con pequeñas tachue- 
las al suelo y que se llaman cielos rasos de cañizo, 

en ocasiones se suprime por completo el techo, 
haciendo de tal los maderos de piso y el entablo- 
nado del pavimento superior; los techos de ma- 
dera son una buena construcción y representan 
lujo si son artesonados; los de hovedilla son muy 
sólidos pero de feo aspecto, aun cuando se deco- 
ren las bovedillas: los cielos rasos son de muy 
buen aspecto, y más si entra la pintura mural á 
decorarlos ó se cubren con papeles pintados ó 
con telas; los falsos cielos rasos, esto es, los de 
cañizo, son poco seguros, pues pueden despren- 
derse si su colocación no ha sido esmérada ó si 
las circunstancias en que la obra se encuentra 
son poco favorables á esta clase de construcción, 
según tendremos ocasión de indicar al ocuparnos 
con detalle de dichas construcciones. Véase Ti- 
CHOS. 

Siendo el pavimento la parte externa y supe- 
rior del piso, que está expuesta, no sólo á las ac- 
ciones atmosféricas, sino también al ataque di- 
recto del hombre y de los animales, y al paso de 
todos, se comprende que tato para la comodi- 
dad del tránsito cuanto para su conservación 
necesita reunir cualidades especiales propias de 
esta clase de construcciones, cuales son: inalte- 
rabilidad en su forma, ó facilidad para acomo 
darse á los efectos de contracción y dilatación 
que, bien los cambios de temperatura, ya Jas al- 
ternativas de sequedad y humedad, puedan pro- 
ducir en el material; resistencia al desgaste, y 
que éste se produzca con igualdad, sobre torlo en 
la superficie exterior; seguridad y comodidad 
para el tránsito; economía de construcción y con- 
servación; facilidad de construcción, y que pue- 
dan hacerse las reparaciones de una parte siu te- 
ner que levantar más que el trozo quo debe repa- 
rarse; todas estas condiciones, unidas á la de be- 
lleza que se requiere en muchos casos, hacen que 
sea difícil hallar un buen material, y que se ha- 

an ensayado muchos sistemas que, en la impo- 
sibilidad de reunir todas las circunstancias, sa- 
tistagan á determinado número de ellas con pre- 
ferencia á las demás, que se juzgan menos impor- 
tantes. 

Los pavimentos pueden hacerse con materiales 
pétreos, de naturaleza vegetal, metálicos ó mix- 
tos. 

Materiales pétreos naturales. — Los constituyen 
las losas, losetas, que pueden ser de márniol, 
alabastro y pizarra, adoquines, cuñas, cantos 
rodados, piedra partida, arena y mosaicos y la 
mica, 

Materiales pétreos artificiales. ~ Son los que 
ueden emplearse las baldosas, baldosines, la- 
rillos, azulejos, mosaicos Nolla, el hormigón, 

la piedra artificial, cemento, mosaicos de piedra, 
yeso, asfalto y vidrio. 

Vegetales. — La madera bajo forma de latas ó 
tablas, enlistonados de pluma y entarugados, ó, 
en las de tarugos, la caña y el corcho. 

Metálicos, — Sólo el hierro, zinc, y las escorias 
procedentes de los altos hornos. 

Además se pueden construir pavimentos mix- 
tos, esto es, en que no entra un solo material; y 
por más que en este grupo pudieran considerar- 
se la mayor parte de los pavimentos construídos 
con piedras ú productos artificiales, se da sólo 
este nombre á los que, aceptadas las cuatro cla- 
ses de materiales enumerados, se forman por la 
reunión de dos ó más de ellos. 

Claro es que las circunstancias de empleo de 
estos materiales son muy diversas, según su ob- 
jeto y el fin que ha de llenar el pavimento, ser- 
vicio más frecuente que ha de tener, etc., lo que 
hace que no se puedan hacer más que indicacio- 
nes generales sobre este punto y detenerse úni- 
camente en la manera de ejecutarlos, pudiendo 
luego un buen criterio decidir en cada caso cuál 
será el sistema de más conveniente aplicación, 
pues no de otro modo pueden legar á obtenerse 
resultados prácticos y aceptables, 

La construcción de estas distintas clases de pa- 
vimentos puede estudiarse en los artículos espe- 
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ciales que tratan de enlosados, adoguinados, em- 
pedrados, mosaicos, embaldosados, entarugados, 
entarimados, etc. ’ 

Por último, el suelo, que es la parte central ó 
media del piso, llamado también piso, porque es 
la parte más importante de la construcción, tie- 
no por condiciones esenciales la solidez y la faci- 
lidad de adaptarse á las condiciones locales en 
que se encuentra, 

Los pisos están, según esto, formados por una 
armadura ó entramado compuesto de vigas y vi- 
guetas de madera, fundición ó hierro forjado ó 
laminado, combinado de mil maneras diferentes 
que dependen de la separación y disposición de 
los muros en que se apoya. Según el material 

ue forma el suelo, se dividen en pisos de ma- 
era, de madera y fábrica, de hierro, ó de hierro 
y fábrica. 

Pisos de madera. — Se dividen naturalmente 
los pisos de madera en tres clases, según que es- 
tén formados sólo por viguetas que se apoyan 
en los muros directamente, ó por grandes vigas 
paralelas á los muros transversales y que se apo- 
yan por lo tanto en las de crujía, viniendo en- 
cima las viguetas colocadas normalmente á la 
dirección que llevan las anteriores, y en pisos 
de combinación que no siguen ninguna de estas 
reglas y que se sujetan å las condiciones espe- 
ciales de la obra y de las maderas de que se puc- 
den disponer. 

La disposición más sencilla consiste en apoyar 
todas las viguetas, colocadas de canto, en los mu- 
ros de crujía opuestos, haciendo que todas sean 
paralelas entre sí, disposición que tiene el incon- 
veniente de que se pudren al cabo «te algún tiem- 
po las cabezas de las viguetas y hay que reno- 
var el piso más ó menos parcialmente; las vigue- 
tas se entiende que llevan una dirección perpen- 
dicular å los muros de crujía ó paralela á la de 
traviesa. El inconveniente que presenta el sis- 
tema anterior se remedia colocando sobre los 
muros unas cumbreras ó vigas que marchan en 
la dirección de los muros y que sirven de soleras 
á las viguetas que se apoyan en ellas; si las vi- 
guetas ó maderos de piso no alcanzasen á toda 
la luz de la crujía, pero difiriesen sólo algunos 
centímetros, las soleras se pueden colocar sa- 
lientes sobre los muros, para lo cual se apoyan 
en unos canes ó pequeños trozos de viga empo- 
trados en los muros en dirección normal á ellos, 
y entonces todo el piso queda fuera de la fábri- 
ca, siendo muy fácil reponer los canes cuando se 
pudren, colocando otros cerca de los primeros 
antes de quitar éstos, para que sin desmontar el 
piso puedan los nuevos canes sostenerlo. Cuando 
las vigas sean más cortas aún, Ú no se quiera que 
en el techo inferior aparezcan estas vigas salien- 
tes, siempre de mal aspecto, se hace el piso em- 
brochalado, como demuestra la fg. 1, en la que 
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Fig. 1 
MM y NN' son los muros de crujía, y SS” y EG’ 


las soleras; entre cada dos viguetas DE y D'E 
se apoyan unas puntas de vigueta á media na- 
dera con ellas, que se llaman brochales, y cada 
vigueta 4R se apoya sobre la solera de uno de 
los lados EG” y el brochal opuesta, también 4 
media madera, con lo gue se tiene un piso de 
maderos cortos y de buenas condiciones. 

Si hubiera algunas viguetas que pudieran al- 
canzar á los dos muros se tenderían de trecho en 
trecho, lo que serviría para hacer más sólido el 
sistema, 

Los brochales no es preciso que no abarquen 
más que las dos vigas en que se apoyan, pudent- 
Jo alcanzar á más; pero en este caso es pecesario 
que tengan labrada Ja media madera para el pa- 
so por debajo de las demás vigas en que toman 


“apoyo. 


piso 


Aun cuando los pisos sean de cualquier otro 
: toma, se colocan brochales en aquellos pun- 
sistem ne es preciso dejar un hueco en el piso, 
tos Sa pasen las subidas de humos de las chi- 
meneas, así como para el asiento del hogar, on 
ne no es conveniente que toque el fuego á la 
ea bién se puede emplear el sistema Hama- 


do de maderos cojos Ó puntas (Kg. 2), en que se 


pueden aprovechar toda clase de viguetas; cada 
una se apoya en la solera de un muro de crujía 

se ensambla á ángulo muy agudo con la vigue- 
ta que viene del otro lado; esta ensambladura, 

ue es casi una acopladura, se hace á caja y es- 
piga, que se convierte aquí en ranura y longüc- 
ta á tercio de madera, y con la lengieta de poca 

rofundidad, debiéndose la seguridad del piso 
as grandes «superficies de contacto; el sistema 
se consolida con pernos, que pasan lateralmente 
å coger á ambas vigas. 

Acabamos de indicar que se llaman maderos 
cojos, maderos cortos ó puntas & las viguetas 
fuera de marco en el sentido de la longitud; esto 
es, que no tienen la que les corresponde con arre- 
glo á su escuadría, y los pisos con ellas forma- 
dos tienen que buscar su resistencia en combi- 
naciones más ó menos ingeniosas, de las que se 
encuentran multitud de sistemas que en gene- 
ral se llaman sistemas á la Sertio, del nombre 
de su inventor, Sebastián Serlio, arquitecto que 
adquirió gran celebridad, y que habiendo naci- 
do en Bolonia en 1513 murió en 1552. La base 
del sistema Serlio na es más que la solución del 
problema de colocar tres ó cuatro cuchillos que, 
apoyándose sólo por sus mangos, cada uno en 
un punto, no sólo se sostienen unos á otros, 
sino que pueden soportar un peso mås ó menos 
grande, como un vaso lleno, etc. Muchas son 
las combinaciones que pueden adoptarse siguien- 
do el sistema Serlio, pero sólo presentaremos 
dos ejemplos como tipos de esta clase de cons- 
trucciones. 

El primero (fg. 3) representa el piso de un 
pabellón hexagonal regular; se empieza porcolo- 
car las carreras GH, HI, IJ, TK, KL y LG en- 
sambladas á media madera, y siguiendo el con- 
torno interior de los muros, y colocadas de mo- 
de que cada una monte en la ensambladura so- 
bre la siguiente y quede cogida por la anterior; 
hecho esto, desde el centro del hexágono se braza 
una circunferencia, en la que se inscribe e) trián- 
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Elo equilátero PDF, prolongando cada Jado en 
Pl ola dirección y cuidando de que las pro- 

Mgaciones vayan en el mismo sentido, esto es, 
que colocado “el ohservador en el centro del 


triángulo vea todas las prolongaciones de iz- 


quierda á derecha ó de derecha á izquierda; les 
líneas así trazadas representarán las vignetas 
principales 48, CD y EF, que se apoyarán en 
una de las carreras y en una vigueta principal, 
sirviendo á su vez de apoyo á otra vigueta prin- 
cipal; así, como se ve en la figura, la AB seapo- 
ya sobre la CD, que descansa sobre la EF, y ésta 
sobre la 485; las dimensiones del triángulo cen- 
tral dependen de la longitud de las viguetas de 
que se puede disponer, y si fuera muy grande el 
espacio vacío central, como sucede de ordinario, 
habría que cubrirle prolongando las vignetas 
que fuera necesario, de las que han de servir de 
relleno del piso, comoindica la figura, con las vi- 
guetas abc, def y ghi; se divide en el mismo nú. 
mero de partes iguales cada una de las longitu- 
des 4B, CD y EE, que serán tantas como vi- 
guetas se deben poner en el espacio correspon- 
diente, ABCIJA, CDEGHC y ERAKLE, y por 
cada punto de división se hace pasar una vi- 
gueta paralela å la más corta de las viguetas 
principales que dicho espacio comprende, apo- 
yándose aquellas en las carreras de contorno y 
eu la vigueta principal, como se ve en las ma, 
mn y mx”, prolongando las que han de redu- 
cir el hueco del triángulo hasta la vigneta prin- 
cipal siguiente. Este sistema es muy convevien- 
te para pabellones, no sólo por la economía de 
madera, sino por la regularidad y simetría de la 
disposición. 

El otro ejemplo que presentamos está cons- 
truído en el palacio de recreo del rey de Holan- 
da, conocido aquél con el nombre de Casa de Ma- 
dera, en un salón cuadrado de unos 191,50 por 
cada lado, y en que, á pesar de tan grande ex- 
tensión, en la composición del piso no entran 


más que viguetas de unos 2 m. de longitud por 
0,20 x 0,35 de escuadría. Carla vigeta AB, por 
ejemplo, se apoya en otras dos 2h y arfs, Y 
sirve de apoyo en su medio C å otras dos ab, y 
ezda; las viguetas (fig. 4) que están junto al re- 
cinto se apoyan en una carrera y en otra vi- 
gueta; para trazar este sistema se dividen los 
lados de la planta rectangular ó cuadrada en 
tantas partes más una como líneas de viguetas 
se han de colocar, se traza la cuadrícula por los 
puntos de división, y se van cortando las piezas 
de manera que monten sobre dos vigas conse- 
eutivas de orden impar ó de orden par y sirvan 
de apoyo en su medio á las dos viguetas de la 
línea central; las ensambladuras se hacen todas 
á media madera con descanso, y conviene refor- 
zarlas con clavos, ó mejor con chapas de hierro, 
que comprendan las cabezas de las dos vignetas 
que descansan en el mismo punto, cuyas chapas 
de hierro, amadas bridas ó cubrejuntas, se su- 
jetan con pernos, 

En la sala citada se desguazaron algo las vi- 
guetas por la parte inferior, con ohjeto de ha- 


cer el techo cóncavo, con una forma análoga é.- 


la de las velas de un navío; porque presmmien- 
do que, siendo el vano tan considerable, habría 
flexión de importancia en el piso, ésta se acu- 
saría en el techo de la habitación inferior bajo 
forma convexa, lo que, aparte del mal gusto, 
haría pensar que el piso se estaba hundiendo, ad- 
vertencia que conviene tener presente en casos 
semejantes, 

En los pisos de vigas y viguetas se colocan de 
trecho en trecho, y á la distancia que marque la 
longitud de las viguetas, una serie de vigas pa- 
ralelas, generalmente de gran escuadría, que se 
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llaman vigas de carga, y que van desde los mu- 
ros de fachada å los de crujía en dirección nor- 
mal, ó unen los muros de crujía, y sobre estas 
vigas y sobre los muros transversales para Jos 
extremos cargan las viguetas, que son paralelas 
á las fachadas y muros de crujía. Los medios 
que se emplear para la colocación de las vigue- 
tas son muy variarlos, debiendo tener presente 
que no convienen Jas medias maderas, que debi- 
litan las vigas y desmerece notablemente su va- 
lor, y de aquí que por regla general las vigas de 
Carga aparezcan como nervios salientes en el te- 
cho inferior, lo que la mayor parte de las veces 
es de mal aspecto, razón par lo que, en el siste- 
ma inglés, se montan sobre las vigas V (fig. 5) 


Fig. 5 


unas cajas O de fundición, que van sujetas con 
tornillos t£ á la cara superior de la viga y con 
otro 7 á la lateral; sobre estas cajas se apoya la 
cabeza de la vigueta, á la que se ha hecho por la 
parte inferior un rebajo e de la altura que tiene 
de grueso la pared inferior de la caja C; en la 
figura hemos supuesto la vigueta algo separada 
para que se vea este rebajo, 

Es un buen sistema de apoyo, por más que se 
sobrecarga el piso con el peso de las cajas; resul- 
te costoso, y por esto no es de uso general, sien- 
do lo ordinario apoyar la vigueta directamente 
sobre la cabeza de la viga, á la que se sujeta con 
un clavo y de modo que pase la cabeza de la vi- 
gueta al otro lado de la viga, lo que obliga, 
cuando se coloca la vigueta del otro lado, á des- 
viarla de la línea de la primera; también pue- 
den colocarse en la misma línea, limitando las 
viguetas al medio del canto de las vigas, ó bien 
adosando á los costados de éstas canes sujetos 
con clavos, que hacen un escalón con la viga, en 
el que se apoya la vigueta. Esta clase de pisos 
es sumamente resistente, y permite, y es conve- 
niente, emplear viguetas que no sean de excesiva, 
longitud, y procurando que en la construcción 
vengan las vigas sohre tabiques divisorios á fin 
de disimular mejor la parte saliente de éstas, 

Se construyen también pisos de encasetonado, 
y al efecto se ponen cuatro vigas cortas, especie 
de codales, para separar los ángulos, con lo que 
el espacio rectangular se encuentra convertido 
en un polígono de doble número de lados y de 
área más reducida; después de uno á otro de es- 
tos codales se tienden vigas qne estrechan más 
el recinto, procurando que la dirección de éstas 
sea paralela á los muros, y continuando de este 
modo queda dividida el área en otras pequeñas 
ó casetones que se rellenan con viguetas. Otras 
veces, sobre todo para rotondas y pabellones, se 
establecen vigas armadas en sentido radial, de 
modo que presenten arcos cóncavos hacia la ha- 
bitación inferior, yendo perfectamente empotra- 
das en los muros, y estas vigas se reunen en el 
centro en un nabo labrado en rosetón, en el que 
encajan å caja y espiga. El empotramiento en los 
muros debe hacerse de modo que, bien las vigas 
ó viguetas, bien unos canecillos unidos á ellas 
invariablemente, penetren en todo el primer ter- 
cio del espesor del muro cenando menos. 

En todos los casos hay que cuidar que ningu 
na viga de carga se apoye en los dinteles, ni s. 
encuentre encima de ningún hueco de puerta ó 
ventana, porque son los puntos menos resis- 
tentes de la construcción, y cuando esto sea ab- 
solutamente indispensahle se colocan á ambos 
lados del hueco unos pies derechos sobre los que 
carga una viga ó trozo de ella, en la que se apo- 

a la del piso; cuando éste es de viguetas, basta 
a solera empotrada en el muro para recibir la 
pequeña carga de aquéllas, 

Todos los pisos que hemos explicado, excepto 
los del sistema Serlio, se arman directamente 
sobre los muros, colocando siempre en primer 
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término, y después sucesivamente, las vigas ó vi- 
guetas que han de servir de apoyo á los demás; 

ero para los del sistema Serlio, así como para 
os de maderos cojos, es preciso armar un anda- 
mio á la altura del piso para armar éste sobre 
aquél, y sólo después de afirmadas todas las pie- 
zas puede desarmarse el andamio; esto se des- 
prende necesariamente de la manera cómo resis- 
te los esfuerzos esta clase de pisos, en que la 
solídez depende de una especie de acodalamien- 
to en el que se encuentran las piezas que le for- 
man, sin el cual no se sostendrían. 

Para comprobar las resistencias de las vigas 
en cada uno de los casos habrá que acudir á los 
procedimientos de Mecánica, hallando en cada 
caso la ecuación de los momentos de todas las 
fuerzas que obran desde una sección cualquiera 
hasta el extremo de la viga; pero sabemos que 
estas ecuaciones se reducen 4 dos, que dan, la 
una el momento de ftexión en la sección consi- 
derada, y la otra el esfuerzo cortante, y que si 
se represente por M el primero, por P el segon- 
do, por æ é y las coordenadas de un punto del 
eje de la viga con relación á dos ejes rectangu- 
lares, que son la horizontal que pasa por los pun- 
tos extremos ó de apoyo de la viga y la parte 
inferior de la perpendicular en el punto medio, 
por Æ el resorte longitudinal y 7 el radio de gi- 
ración con relación á un eje perpendicular al 
plano de las fuerzas y pasando por el centro de 
elasticidad, alrededor de cuyo eje se verifica la 
flexión, las ecuaciones que dan estos momentos 
son: . 


= 2 Y _ 
Er OS (1) 
Lp (2) 
X 


En el caso de las viguetas de longitud 27 entre 
apoyos se puede suponer que la carga está uni- 
formemente repartida, siendo su peso p por uni- 
dad de longitud de la fibra media y estando la 
vigueta empotrada en sus dos extremidades; si 
se considera una sección vertical ú la distancia 
w, se tendrá que: 

1.0 El peso total sobre una viga será 2p}, y 
sobre cada apoyo pl. 

2.0 El peso total desde la sección æ hasta el 
extremo será p(¿—x) colocada á la distancia 
3-2). 

3.2 Un parz proveniente del empotramiento, 
y que hay que determinar; por tanto, estando 
la primera fuerza å la distancia ¿-æ de la sec- 
ción, la ecuación de los momentos será 


X=-pUl-2+4p(1-aui+z= 
-1p(0-2%)+z, (4) 


y poniendo por X su valor (1) é integrando, des- 
pués de tener presente que Ær? es una cantidad 


constante, 


aro. =- dp(Po - 2) +zx= 


2 
-dpa(e- == )+ 20 
3 

sin constante, porque para æ=0, ó sea en el me- 

dio de la viga, la tangente es horizontal, y por 

tanto 2 =o; pero también se anula para 
zy 

w=}, porque en el empotramiento la tangente 

es asimismo horizontal; luego expresando esta 
condición 


(3) 


ip p-2-)==ypb, 


de donde 
2=4pB, 


y sustituyendo este valor eu la ecuación (3), re- 
sulta 


dy a? 3 
Er L sd ll a lay 
a 3 (1 5 ) teple 

=} plaz- r’), (4) 
é integrando de nuevo, después de multiplicar 


por dz, será 
22 zá 
Ery= an E) += 


-prea +0; (5) 


la constante se determina por la condición de | 
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que en el empotramiento, & =}, y=0 valores que 
sustituidos en la ecuación (5) la convierten en 


1 2 (92-)=0= 1 ¿3 
¿rara E) zg 2h (6) 


cuyo valor sustituido en la (5) da la ecuación 
del eje central de la viga cuando se encuentra 


cargada, que es 

y 1 lo » 
y= 2 OA a i e-a, (7 
Ery= -pple -et Be el a), (7) 


ecuación que dará la flecha ó desviación máxima 
de la horizontal para el punto medio, en que Ha- 
mando f å esta llecha ó valor de y, como z=0 
en dicho punto, será 
1 1 
rf = ——pl =p. 
"=p IS-a 
Si en la ecuación (A) se pone por r su valor, 
resulta 
X= -¿p(8-0)+¿pB=-3PGO—as), (9) 
y en virtud de la ecuación (2) 
P=Fbp.22=3] px. (10) 
Los máximo y mínimo momentos de flexión, 
ó puntos en que la viga está más y menos ex- 
puesta á romperse, se obtienen, como sabemos, 
igualando å cero la derivada de X, ó sea P, la 


que da para œ el valor O, valor que sustituido 
en la seguada derivada de X ó primera de P, 


que es 1E = hp, demuestra que hay un máxi- 


(8) 


mo correspondiente al valor negativo y un mí- 
nimo que corresponde al positivo; el punto más 
expuesto es el medio de la vigueta, al que co- 
rresponde 1=0, y el valor de este momento, de- 
ducido de la ecuación (9), es X= — ¿pd?, óen va- 
lor absoluto, 


X,=4pé; (11) 


este momento hace nacer una tensión máxima 
por unidad superficial de viga del lado de las y 
X.a 
ETS 
igual á ésta suponiendo la viga simétrica, y lla- 
mando æ å la altura de su sección é Zal momen- 
to de inercia, y si b es la base de dicha sección, 


negalivas, y una compresión máxima 


j sabemos que, siendo la sección rectangular 


lpo 
I= =,y t 
y por tanto 
Xa „apa _ pr. 
2I fba wam? 02 


y si se llama X el coeficiente de resistencia å la 
tensión, y por K' se designa el que corresponde 
á la compresión, 


2È < 

ta =*% (13) 
l2 

Ta A, (14) 


tomando de los valores R y K’ el menor, supo- 
niendo que sea X, la expresión 


nos dará la relación mínima entre las dimensio- 
nes de la viga. 

Cálculos semejantes se harían para el caso de 
las vigas, sin más diferencia que entrarían en la 
ecuación de momentos las cargas O, €”... apli- 
cadas en determinados puntos de la viga, que se- 
rían las correspondientes á las viguetas; las fór- 
mulas se complican algo, aunque poco, y no cree- 
mos necesario insistir en este punto. Para las vi- 
guetas que se apoyan sobre las vigas las condi- 
ciones cambiarían en que entonces se las podría 
considerar como apoyadas en dos puntos, y al 
desaparecer el empotramiento las fórmulas se 
simplificarían. 

En los pisos de maderos cojos las fórmulas se 
complican más, porque hay un esfuerzo de tor- 
sión que contrarrestar, y en los del sistema Serlio 
hay tres casos que considerar: según que la vi- 
gueta esté empotrada en el muro y apoyada por 
su otro extremo en una vigueta cargada con un 
peso en el medio y con el peso uniforme del piso, 
teniendo sus extremos á desigual altura, caso el 
más complicado; que sea una vigueta que se apo- 
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ye en otras dos con los apoyos á igual altura, 6 
que los apoyos estén á alturas diferentes; no ha. 
cemos el cálculo para ninguno de estos casos 
porque saldríamos del límite en que debemos en. 
cerrarnos, habiendo presentado los anteriores eo. 
mo ejemplo en la manera de proceder. 

Pisos de madera y fábrica. — Todas las dispo- 
siciones que hemos explicado para loe pisos en 
que no hay más que vigas y viguetas, bajo las 
cuales y encima de las que van directamente el 
techo y el pavimento respectivamente, son apli- 
cables á este caso, que no se diferencia por lo tan- 
to del anterior más que en la parte de fábrica 
que no es otra cosa que el relleno de los caseto. 
nes ó espacios que han quedado vacíos entre las 
vigas, relleno que se hace de varias maneras; lo 
más ordinario es entomizar el piso, esto es, tejer 
una tomiza de esparto entre cada dos vigas, lo 
que se hace arrollándola á las mismas alternati- 
vamente de una å su paralela y de modo que se 
erucen los hilos entre ambas vigas, para lo que 
constantemente entre dos la tomiza entra por 
el hueco que dejan hacia abajo y sale por el otro 
lado hacia arriba, ó viceversa; una vez entomiza- 
do todo el piso, se colocan entre las mallas ye- 
sones y cascotes, que se reciben con yeso fuerte, 
vertiendo después sobre tado el piso una lechada 
de yeso para tapar huecos y hacer la superficie 
unida, y enluciendo de yeso tosco el techo, con lo 
que quedan preparados para recibir el pavimen- 
to y el cielo raso. En el caso en que se hubieran 
de colocar bovedillas las viguetas tienen sus án- 
gulos superiores chafanados, y sobre éstos se 
apoyan tejas ó ladrillos de canto, que de dos en 
dos forman una especie de bóveda, y se sostienen 
mutuamente habiendo cubierto de yeso sus can- 
tos. También puede hacerse un cuajado de yeso 
ordinario, y entonces las vigas ó viguetas se en- 
tomizan separadamente, arrollando en espiral, á 
cada una, una tomiza para que agarre el yeso; á 
un tablón se le abren dos agujeros en cada cabe- 
za, por los que se pasan cuerdas; se coloca el ta. 
blón á lo largo del hueco que se va á rellenar y 
debajo de las viguetas, para lo que están las cuer- 
das que leva el tablón, y de las que se le suspen- 
de ajustandole á la cara en que ha de ir el cielo 
raso, para lo que se atan las cuerdas & unos tra- 
vesaños que se apoyan en las dos vigas, y ya en 
esta disposición se vierte yeso mezclado con are- 
na hasta rellenar el espacio; en cuanto cuaja se 
sueltan las cuerdas y se retira el tablón, para pa- 
sarle á otro punto donde la operación continúa. 
Finalmente, los huecos se pueden rellenar, y es 
la mejor solución, con botes, que son cilindros 
huecos, pero con dos bases, de tierra cocida, que 
se sujetan con clavos ó tomizas; es un piso fuer- 
te que pesa muy poco y bastante sordo. 

Las tomizas, cuando no han de tejer la mam- 
poster'a, se pueden sustituir, aunque con perjui- 
cio de las viguetas, levantando astillas con la 
azuela å todo lo largo de los costados de los ma- 
deros; también sustituyen los clavos, pero nì aga- 
rra también en ellos la fábrica ni son tan bara- 
tos como la tomiza, esto sin tener en cuenta que 
la madera cubierta de clavos, al demoler la obra, 
no se puede emplear en trabajos de taller, porque 
aparte de lo deteriorada que queda es muy ex- 
puesta á destrozar con clavos ocultos las hojas 
de cepillos, escoplos, formones, gubias, ete. 

Pisos de hierro. — lista clase de pisos pueden 
ser de vigas de palastro, de hierro laminado y 
de fundición. En todos los casos el piso. se com- 
pone de una serie de vigas paralelas, cuyos espa- 
cios se llenan con bóvedas de ladrillo tabicadas, 
que se apoyan en los costados de las vigas, cuya 
sección suele ser de doble T, algunas veces de T 
sencilla y pocas de Y invertida; las ventajas de 
esta clase de pisos son incontestables; como ma- 
terial más resistente que la madera dura mucho 
más, se pueden separar más las viguetas unas 
de otras, pues la forma y la altura permiten ha- 
cer las bóvedas tabicadas de que hemos habla- 
do, se pueden cubrir espacios de luces puede de- 
cirse limitadas, y no hay riesgo de incendios, 
razones por las que cada día se va generalizando 
más este sistema. 

Las vigas de palastro se llaman júcenas, sos 
de hierro dulee formadas por escuadras, pies 
derechos que están cogidos por aquéllas, y cruces 
de San Andrés de chapa de palastro para conso- 
lidar el sistema. La fórmula que da los pesos que 
pueden soportar es 


56 x 10% 
LA 


56 x 1087 


15 
he? (15) 


N=p 
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so que por metro lineal de piso 
en que pa pede portar, h la semialtura de 
con aa F el momento de inercia y £ la longi- 
HAAA luz; las jácenas de la herrería de Nues- 
K Señora del Remedio, de los Sres. I. C, Giro- 
ue con tanto acierto dirige el ingeniero de 
Caminos Canales y Puertos Sr. Cardenal, en 
Barcelona, fabrica jácenas de alturas variables 
de 10 en 10. centímetros, entre 40 y 70, con pe- 
sos variables también entre 50 y 110 kilogramos 
or metro lineal. Tienen las jácenas la ventaja, 
además de Jo dicho, de ser muy ligeras en rela- 
ción con el peso que soportan. , 

Para alturas mås considerables se em plean vi- 
vas llenas de las secciones indicadas, de dimen- 
siones muy variables, relacionadas con la luz y 
Ja carga. La fórmula de resistencia es la misma 
(15) siendo N, como antes, la relación entre el 
momento de inercia y la semial tura de la viga; 
generalmente se hacen de hierro laminado, por 
más que algunas Veces se emplea la fundición, y 
entonces no presenta tantas ventajas, pues lo 
guebradizo del material es un inconveniente gra- 
ve que se debo evitar. , 

Cuando se emplean pisos de hierro hay que 
dejar en los muros sobre que se apoyan un pe- 
queño juego ó espacio libre para permitir las di- 
lataciones ó contracciones del material, por más 
que de ordinario son reducidas, porque estando 
el piso al abrigo de las influencias exteriores la 
temperatura cambia poco. , Ml 

También se hacen pisos apoyándose las jáce- 
nas sobre vigas de hierro, si bien este sistema 
tiene el inconveniente de ocupar mucho espacio 
en sentido de la altura, 

Muchas veces, sobre todo en fábricas y talle- 
res, no entra para nada en el piso otro material 
que el hierro, y entonces se suprime el techo, que 
Je forma el mismo piso, el que se completa en este 
caso con un pavimento metálico, pudiéndose de- 
cir entonces que Jas tres partes en que antes he- 
mos dividido los pisos están reducidas å una, y 
por lo tanto, para completar dicho piso, se hace 
forzoso hablar del pavimento que le cubre, 

El único pavimento metálico que se suele em- 
plear en este caso es el de hierro, como sucede 
en algunas fábricas, y entonces se coloca bajo 
forma de grandes losas con dibujos al exterior y 
fuertes nerviaciones por debajo, y se sujetan á 
las jácenas por medio de pernos ó roblones, que 
dejan un suelo unido y sumamente resistente, 
que sin embargo presenta el inconveniente de 
no dejar libertad á las dilataciones del metal, 
por más que de ordinario sean éstas pequeñas 
cuando están bajo cubierta, pues de ordinario la 
temperatura no es tan diferente que se hagan 
sentir de una manera notable estos efectos; sin 
embargo, esto puede remediarse fácilmente, bien 
haciendo elípticos los agujeros de las losas para 
que puedan tenvr cierto juego, ó hacer un enla- 
ce de redobles que vienen ya de la fundición, y 
de este modo permiten el juego libre de las pie- 
zas. 

Estos pisos metálicos resultan muy sonoros, 
por lo que de ordinario se les cubre con tableros 
portátiles de madera, que disminuyen algo la so- 
noridad; también en puntos donde las grasas 
destinadas á la lubrificación de máquinas pue- 
dan verterse deben reenbrírse con arena ó ase- 
rrin, porque de otro modo resultan muy resba- 
ladizos, 

Muchas veces sobre el pavimento se suele co- 
locar una vía de servicio, que va como forman- 
do parte del pavimento mismo, invariablemen- 
te unida á él, y otras va sobre las vigas mis- 
mas; se coloca la vía, quedando por lo tanto el 
piso reducido sólo á las nerviaciones de segu- 
ridad y apoyo de los carriles. 

Aunque pocas, en algunas ocasiones se recubre 
el conjunto de las vigas con planchas de fundi- 
ción caladas. El zine sustituye, como el plomo, al 
hierro de recubrimiento en los países meridiona- 
les, donde nieva poco ó nada y Hueve con poca 
frecuencia; se emplea en cubiertas con pendien- 
tes del 3al6 por 100, que se llaman azoteas, con 
objeto de formar un piso al aire Jibre, el que se 
suele cubrir con pavimento de zine ó plomo, re- 
sistiendo éste mejor que aquél las influencias at- 
mosféricas, Las condiciones de estos pavimentos 
han de ser: juntas apenas sensibles é impermea- 
bles, y tener libertad para los movimientos de 
contracción y dilatación del metal: si se hicie- 
ran de una pieza, Jo que se conseguiría por me- 

lo de soldaduras, al dilatarse el pavimento por 
3 acción del calor formaría bolsas ó arrugas que 
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en el período de contracción desaparecerían; pe- 
ro esta acción repetida produciría grietas, que- 
dando destruído el pavimento con perjuicio del 
piso inferior y la armadura, 

Aun cuando Ja cuestión no está resuelta satis- 
factoriamente todavía, indicaremos el sistema 
que debe seguirse en esta clase de obras. Seem- 
pieza por colocar un enlatado sobre la armadura, 
cuidando que los tablones estén bien unidos;so- 
bre éste se sienta un solado de ladrillos de pla- 
no llamado tabla, que es el cimiento del pavi- 
mento, y que está perfectamente unido con mor- 
tero de cal. Se tiende sobre esta tabla una capa 
de arena bien seca, de 2 4 3 centímetros de es- 
pesor, dividiéndola en varios departamentos ó 
fajos en dirección del caballete, con listones co- 
locados de canto, que ajustan exactamente sus 
cantos superiores al plano que forma la arena, 
yendo aquéllos clavados á la fábrica en que des- 
cansan; las fajas comprendidas entre los listones 
deben tener el ancho de las hojas que se van á 
sentar; bien apisonadala arena, y unido é igual 
el piso, se tiende la primera hoja del lado del 
pretil, recubriendo una parte de éste, la zabale- 
ta y parte del piso, haciendo á la hoja un doblez 
hacia arrika de 2 á 3 centímetros, sujetando la 
hoja por bajo el doblez con clavos de zinc, de 
cabeza remachada, que se cubre con una gota de 
estaño: la hoja del doblez vuelve sobre el clavo, 
al que resguarda; se tiende la segunda hoja en 
la dirceción de la primera, haciendo en su parte 
inferior un reborde igual al de aquélla y en sen- 
tido contrario, y se enlaza por este reborde con 
la anterior, como dos corchetes, clavando esta 
hoja de la misma manera y continuando así has- 
ta la cumbrera. En la misma formase hacen to- 
das las uniones. Tiene este sistema el inconve- 
niente de que no permite la dilatación transver- 
sal del pavimento, si bien la facilita en el longi- 
tudinal; esto puede remediarse haciendo un poco 
alargados en el sentido de la cumbrera los agu- 
jeros de las planchas, y poniendo clavos de ca- 
beza ancha un poco saliente, sin enbrir con solda- 
dura; en la cumbrera se dobla la hoja si el piso 
está á una sola agua; y si á dos, se pone una cu: 
brejunta en forma de corchete doble que coja á 
las dos hojas y sin clavar, Como se ve, este siste- 
ma es de construcción mixta. 

También puede hacerse recuadrando el piso 
por listones en diagonal, deun metro de lado 
cada cuadro, cubriendo cada" uno por una hoja 
que lleva cuatro corchetes en lugar de dos, los 
del ángulo superior hacia abajo y los del inferior 
hacia arriba y en sentido contrario, para hacer 
las uniones. 

Pisos de hierro y fábrica. - Ya hemos dicho 
que el espacio comprendido entre dos viguetas 
se lena en la mayor parte de los casos con bó- 
vedas tabicadas; pero hay además otra clase de 
pisos en que se emplean los botes de barro coci- 
do para relleno, y en este caso la armadura del 
piso es de jácenas de hierro forjado, las que se 
enlazan entre sí por codales de fleje de hierro, 
que al propio tiempo que fortifican el sistema 
forman una cuadrícula que se llena con ladrillos 
huecos; otras veces las jácenas se sustituyen por 
una viga armada, formada de dos flejes, uno rec- 
to y otro curvo, cuyas vigas se empotran en la 
fábrica de los muros opuestos, y se tienden des- 
pués los codales de que antes hemos hablado, 


— Prso: Geol, En Geología, según el acuerdo 
del Congreso de Bolonia, piso es un grupo de ea- 
pas ó hiladas correspondientes á una flora y 
fauna determinadas y de igusl época en la his- 
toria terrestre. Los estratos en su conjunto cons- 
tituyen un terreno; pero como no siempre es 
fácil encontrar reunidos en un solo punto todos 
Jos componentes de uno mismo, y como puede 
suceder también que aun en este caso ofrezcan 
accidentes diversos, de aquí la necesidad de di- 
vidir el terreno en grupos, éstos en pisos, y por 
último en hiladas, comparables á las capas de 
ladrillo ó piedra que se sobreponen en la cons- 
trucción de un edificio, 

Todos los materiales que se observan en los 
terrenos no ofrecen siempre igual importancia 
para su determinación, de donde derivan las ex- 
presiones de rocas ó estratos esenciales y carac- 
terísticos, como, por ejemplo, el carbón en el 
carbonífero; habituales, los que sin ser de nece- 
sidad en un terreno dado se presentan con mu- 
cha frecuencia, como por ejemplo las calizas 
cristalinas en el gneis, la dolomia en el terreno 
cretáceo, etc, Cuando hay identidad ó mucha 


PISO 


semejanza de composición en dos terrenos más 
ó menos distantes entre sí se acostumbra á lHa- 
marlos paralelos, y cuando esta similitud de ca- 
racteres se refiere á la composición mineral ú 
orgánica de algún estrato, hilada ó piso recibe 
ésta el nombre de horizonte, geognóstico en el 
primer caso, paleontológico si la identidad es 
entre especies fósiles. Así decimos, por ejemplo, 
horizonte de Muschelkalk, de la arenisca verde, 
ctc., de la Ostrea arcuata, del Certthium lapi- 
deum y otros, por donde se ve que la palabra ho- 
rizonte es sinonima de estrato esencial. Los es- 
tratos en un terreno pueden estudiarse en sí, ora 
uno en uno, ora muchos reunidos, ó bien en las 
relaciones mutuas que entre ellos existen, En el 
primer caso hay que examinar la dirección y la 
inclinación, su continuidad ó interrupción; en el 
segundo la concordancia y la discordancia. 

Llámase dirección ó rumbo de las capas el 
punto del horizonte hacia donde se dirigen, para 
lo cual es preciso que ofrezcan cierta inclinación, 
pues las horizontales no la tienen determinada, 
variando según se las mire. Para apreciar la di- 
rección nos valemos de la brújula, haciendo coin- 
cidir la de los estratos con la línea que marca el 
Noroeste, en cuyo caso el ángulo que forma la 
aguja determina el rumbo. Conviene para esto 
tener en cuenta lo que se llama declinación mag- 
nética, que es la desviación que el polo magné- 
tico ofrece respecto del terrestre. Hoy día es oc- 
cidental, y en nuestras regiones era en 1858 de 
20” - 72,9. 

Cuando una capa ó serie de ellas no es hori- 
zontal, se dice en términos geológicos que buza; 
el punto por donde se pierden con frecuencia en 
el interior de la tierra se llama buzamiento, y el 
ángulo que forman con la vertical levantada en 
dicho punto representa la inclinación, 

Para hacer inteligibletesta materia, una de las 
raás importantes de la Estratigrafía, puede com- 
pararse la dirección é inclinación de los estra- 
tos al caballete y aleros de un tejado: aquél re- 
presenta la dirección; éstos la inclinación ó bu- 
zemiento. 

Para medir la inclinación de las capas po- 
demos valernos de diferentes medios; si no se as» 
pira á una gran exactitud, y carecemos además 
de instrumentos á propósito, nos serviremos de 
las manos, haciendo que una de las dos sea la 
vertical y la otra paralela al buzamiento de los 
estratos. 

Los geólogos ingleses suelen servirse del eli- 
nómetro, para cuyo uso la rama inferior ha de 
coincidir con la inclinación de las capas, y la. 
superior se pone horizontal por medio del nivel; 
como la charnela lleva un semicírculo graduado, 
éste indica el valor del ángulo. Con la brújula 
que existe en la rama inferior puede apreciarse 
la dirección. 

El instrumento de que generalmente se valen 
los geólogos es la brújula, con Ja cual es fácil 
apreciar la dirección, mayormente si, como su- 
cede en algunos, lleva marcada la declinación 
magnética; y también la inclinación, fijando pri- 
mero la aguja, sacando después la pieza que apa- 
rece entre los grados 240 y 260, con la ewal y el 
borde de la misma brújula forma ésta asiento, ó 
se adapta mejor que å las capas mismas el man- 
go del martillo, que se hace coincidir con éstas. 
Después de lo cual, en el semicírculo graduado 
que Neva la misma brújula se nota la desvia- 
ción del indicador ó plomo, y ésta será la jnelí- 
nación. Respecto al punto hacia donde se veri- 
ca el buzamiento lo da siempre la misma di- 
rección, con la cual aquélla forma un ángulo 
de 90°. 

- Piso: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Verísimo de Arcos, ayunt. de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 23 edifs, 
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PISO (del lat. pisum, guisante): m. Bot, Gé- 
néro de plantas (Pisum) perteneciente á la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, tribu de las viciéas, cuyas especies 
habitan en la Europa templada y Asia media, y 
son plantas herbáceas, con frecuencia cultivadas, 
anuales, lampiñas, con las hojas abruptamente 
pinnadas y zarcillosas en el ápice, con estípulas 
grandes y pedúnculos axilares con una, dos ó 
muchas flores; cáliz acampanado, quinquéfido, 
con las lacinias alargadas, foliáceas y las dos 
superiores más cortas; corola amariposada, con 
el estandarte ancho y reflejo, las alas más cor- 
tas que la quilla y estambres en número de 10, 
nueve unidos por los filamentos y el vesilar li- 


640 PISO 


bre, todos con las anteras semejantes; ovario 
sentado multiovulado; estilo acodado en la baso, 
ascendente en el resto, casi falciforme, compri- 
mido lateralmente, algo acanalado en st bordo 
externo y aquillado en el interno, presentando 
manifiesta vellosidad en su porcion terminal por 
debajo del estigma; legumbre oblonga, polis- 
perma, con semillas globosas y ombligo elíptico. 


PISOCRINO: m. Paleont, Género de la familia 
de los pisocrinidos, á la que da nombre, orden 
teselados, clase de los crinoideos, tipo equinoder- 
mos. Sus caracteres genéricos son tener un cå- 
liz de pequeñas dimensiones, de forma general- 
mente esférica muy irregular; el opérculo de di- 
cho cáliz está formado por su erficies articulares 
muy anchas que pertenecen & las radialias, así 
como por cinco placas ovales; los brazos son del- 
gados y están constituidos por una serie de ar- 
tejos. Il género Pisocrines, de Kon, tiene por 
fórmula, según la terminología que para los te- 
selados ha propuesto Zittel, 5B +5R x 2R + IRA, 
lo que indica que está compuesto de cinco basa- 
lias y cinco radialias, gencralmente muy des- 
iguales, pues tres son pequeñas y no Megan á la 
base, no ocupando más que la parte alta del cå- 
liz, en el que están intercaladas entre las otras 
dos radialias de mayor tamaño y una gran inte- 
yradialia analia de forma eptagonal; presenta 
cinco brazos largos y simples constituidos por 
artejos muy delgados, siendo igualmente gelga- 
das las placas del cáliz, que son inmóviles y €s- 
tán unidas entre sí por suturas rectas, siendo 
raro que cl opéreulo del cáliz no esté constituí- 
do por cinco grandes piezas ovales, estando or- 
dinariamente como artesonado de wna manera 
muy regular; la boca está situada debajo del teg- 
men, formando las placas bucales que la consti- 
tuyen una pirámide, á lo que se ha llamado or- 
dinariamente el apardto de consolidación. El 
géneros Pisocrimus es característico de las capas 
del terreno silúvico superior, pero se continúa 
por formas ó subgéneros muy análogos en el de- 
vónico por el Ziacrinas, y en la caliza del carbo- 
nífero por el Catillacrinas. 


PISODE (del gr. miegúôns, resinoso): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, tribu hilobivos. Se reconocen por los 
caracteres siguientes: rostro de más de doble lon- 
gitud que la cabeza, generalmente delgado, ci- 
líndrico, filiforme y ligeramente arqueado; sus 
escrobas principian hacía la mitad de la longi- 
tud, alcanzando hasta el borde anterior de los 
ojos; antenas medianas, cortas, poco robustas; 
escapo un poco engrosado en su catremidad; fu- 
nículo con el primer artejo un poco alargado y 
cónicoinvertido, el segundo un poco más largo 
que el tercero, de éste al séptimo cortos y gra- 
dualmente engrosados, el séptimo casi contiguo 
á la maza; ésta mediana, oval y puntiaguda; ojos 
bastautd grandes, ovales y transversales; protó- 
rax transversal, finamente aquillado por encima, 
redondeado en los bordes, bruscamente estrecha- 
do por delante, un poco bisinuado en la base, 
con los ángulos posteriores bastante agudos, sin 
indicios siquiera de lóbulos oculares, débilmente 
escotado en su borde anterninferior; escudete 
triangular curvilíneo; élitros oblengos, poco con- 
vexos, obtnsamente callosos antes de su extre- 
midad, no más anchos que el protórax y apenas 
escotados en su base; patas medianas, compri- 
midas, muy fuertemente unguienladas en su ån- 
gulo externo, con el interno frecuentemente pro- 
visto de dos sedas; tarsos cortos, bastante an- 
chos, imperfectamente esponjosos por debajo, 
con el primer artejo muy estrecho y arqucadoen 
su base, el cuarto bastante largo; segundo seg- 
mento abdominal mucho más largo que el terce- 
ro y cuarto reunidos. separado del primero por 
ana sutura arqueada ¡metasternón bastante largo; 
epímeros mesotorácicos medianos; cuerpo oblon- 
go, parcialmente revestido de escamas por deba- 
jo y de otras filiformes por encima, 

Los Pisodes son de talla mediana ó bastante 
pequeña, con los tegumen los ásperos, y su enlo- 
ración consiste en manchas blancas ó amarillas, 
y å veces de los dos colores, sobre un fondo par- 
do rojizo 6 ferruginoso; estas manchas están mal 
limitadas y varían muchísimo sin formar nunca 
un dibujo regnlar. Viven estos insectos å expen- 
sas de los árboles resinosos, y son jwopios de las 
regiones frías y templadas del hemisferio boreal, 
Entre sus numerosas especies pueden citarse co- 
mo ejemplo Jas siguientes: P. pini, P. seadrrico- 
llis, P. notatus, L. ajimis, ete. 
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Buckland ha descrito artrópodos correspon- 
dientes å este género en las formaciones prima- 
rias ó paleozoicas, y en su terreno carbonifera, co- 
mo siendo los primitivos y más antiguos repre- 
sentantes de este grupo de animales articulados, 
pero posteriormente han quedado bien determi- 
nados como correspondientes á un género afín, 
y que es el típico de la familia á que pertenece 
el género Pissodes, que es el Curculioddes Prest- 
wichi y el Anticed, y aun éstos han sido conside- 
rados por otros autores, entre ellos Hounes, co- 
mo correspoudientes cl primero å un tipo bien 
determinado de arácnidos y el segundo ha queda- 
do incierto por faltar en los ejemplares fósiles, lo 
que caracteriza bien á estos insectos, que es la 
trompa, órgano que por su naturaleza no ha po- 
dido fosilizarse ni conservarse yor tanto, Jos 
restos verdaderamente indiscutibles de estos se- 
res se han encontrado en el lías de Inglaterra, y 
en los estratos del terreno jurásico propiamente 
dicho y en el veúldico. El paleontólogo suizo 
Heer ha dado å conocer varias formas del terre- 
no liásico de Schamlelen. Se han encontrado 
restos en el ámbar y en las formaciones de agua 
dulce, siendo tan abundantes en algunos yaci- 
mientos, que en el famoso de Suiza, llamado de 
Uiningen, ha reconocido Heer hasta 108 seres de 
esta familia y grupo. 

PISÓFANO (del gr. misoa, pez, y pavós, bri- 
lante): m. Miner. Especie mineralógica bastan- 
te rara y muy escasu en la naturaleza; hallase 
constituida por un sulfato doble de aluminio y 
hierro al máximo de oxidación, y constituye una 
suerte de alumbre férrico, bien definido conto sal 
doble, pero que no tiene los otros caracteres que 
de los alambres son propios y peculiares, á saber: 
Ja forma cristalina en octaedros bien determina- 
dos y el agua de cristalización, que se eleva has- 
ta ser de 24 moléculas, las enales se despren- 
den antes de que los alumbres experimenten la 
fusión llamada ígnea, Considerando el alumbre 
de pluma ó Jalotrichita como verdadero alum- 
bre ferroso y especie mineralógica bien defini- 
da y establecida, el pisófano puede ser tenido 
por variedad suya, admitiendo, no ya que resul- 
ta de la unión del sulfato de sesquióxido de alu- 
minio con el sulfato de sesquióxido de hierro, 
sivo de haberse contbinado con el sulfato alumi- 
nico el propio óxido férrico hidratado, al pare- 
cer sin que haya el fenómeno de la sustitución 
regular de un óxido por otro. El pisófano no 
evistaliza, y os esta otra condición para no con- 
siderarlo como un alumbre, antes bien se pre- 
senta amorfo, sin la menor apariencia de forma 
geométrica, y cuando más vésele formando muy 
irregulares estalactitas sobre esquistos alumino- 
sos, y acaso procede de alteraciones de sulfatos 
de alímina y hierro, porque es bien sabida la fa- 
cilidad con la cual el sulfato ferroso, en contacto 
del aire, engendra, mediante la acción del oxíge- 
no de úste, una serie indefinida de subsulfatos 
férricos, cuya composición, en la mayoría de los 
casos, es incierta ó está cuando menos mal de- 
terminada. Como localidad puede decirse que 
única donde el pisófano se encuentra, cítase en 
los autores tan sólo Gazdesdorf, en Turingia. 


PISOLITA (del lat. pisum, guisante, y el gr. 
Mos, piedra): f. Geol. Concreción generalmente 
caliza, del tamaño y forma de la legumbre que le 
ha dado nombre, Cuando el carbonato que llevan 
disuelto las aguas, en vez de depositarse por fil- 
tración se agrupa alrededor de una burbuja de 
aire, grano de arena ó cuerpo orgárico de peque- 
ñas dimensiones en aquellos puntos en que las 
aguas están agitadas, se forma un núcleo que va 
engrosándose sucesivamente por la sucesión de 
nuevas capas, dando lugar á las pisolitas, que 
cuando son de muy pequeño tamaño reciben el 
nombre de colitas; la aglutinación de las pisoli- 
tas, empastándose por un cemento, nnas veces de 
la misma substancia de que ellas están formadas, 
da lugar á la formación de la roca caliza larna- 
da pisolítica. Los confites de Tivoli, así llamados 
en Italia, son pisolitas sueltas formadas por las 
aguas iel río Teverone, en el pueblo de dicho 
nombre, cerca de Roma, localidad clásica donde 
se ha estudiado su origen, así como en la fuente 
de San Felipe, en Toscana, y en las aguas de 
Carlsbad, en Alemania, donde están constituí- 
das por aragonito. El geólogo Virlet d'Aoust 
estudió á mediados del siglo la formación de las 
pisolitas y masas nodulosas en el lago Texcoco, 
en Méjico, por la consolidación ó fijación del 
carbonato de cal alrededor de cada uno de los 
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huevos, que en número prodigioso depositan en 
el fondo de las aguas la Corixa femorata y la 
Notonecta unifasciata, insectos hemípteros de la 
tribu de los notonéctidos. De tan euriosa obser- 
vación, y de la no menos importante consignada 
por Ehrenberg, de que el centro de las pisolitas 
de Alemania é Inglaterra se halla ocupado por 
infusorios, se deduce la causa que puede expl. 
car análogamente la formación de estas rocas en 
cantidades tan enormes como existen en algunos 
terrenos. 

Las calizas pisolíticas pertenecen al grupo de 
las rocas globulares, pudiéndose distinguir per- 
fectamente las diversas zonas de crecimiento 
que se reconocen perfectamente en las que lle- 
van diverso color, como ocurre muchas veces en 
ciertas brocatelas constituídas por estas pisoli- 
tas; otras veces estas concreciones esferoidales 
son agregados de fibras cristalinas, presentando 
una disposición radiada. En la base del sistema 
carbonífero aparecen en ciertos puntos, en con- 
tacto con el devónico, como en algunas locali- 
dades del Palatinado y de Escocia, calizas esfe- 
roidales que tienen hasta más de un pie de diá. 
metro cada pisolita, con la textura concéntrica, 
acusándose particularmente por una coloración 
zonar roja de hierro; estos esteroides forman por 
placas la parte dominante de la roca. Otras ve- 
ces la unión es tan Íntima que no se reconoce el 
exterior, siendo únicamente visible en placas 
delgadas, como ocurre en el jurásico de Caen 
Rochefort, Bar-le-Duc y otras localidades al Nor- 
te de Francia, 

Las calizas pisolíticas ocupan una gran ex- 
tensión, sobre todo en el jurásico de la parte oç- 
sidental de la Selva Negra, cerca de Hannover, 
en Inglaterra, en los Alpes Suizos, en el Ric- 
sengebirge. En España pueden citarse las loca- 
lidades de Almíruete, cerca de Tamajón, y en 
Realí, cerca de Alcaraz, en Rubielos, Gérica y 
Osa de Montiel. 


PISOLÍTICO, CA (de prisolita ): adj. Geol. Di- 
cese del piso correspondiente al terreno cretáceo 
superior, así amado por estar formado princi- 
palmente de caliza pisolítica. El grupo erctáceo 
superior consta de muchas capas de caliza piso- 
lítica, de creta pura ó mezclada con granos de 
clorita y nódulos de pedernal, alternando á ve- 
ces con otros de areniscas, margas y arcillas, 
sirviendo de base, cuando la serie no se halla 
interrumpida, al terreno terciario eoceno, y des- 
cansando sobre el cretáceo inferior en estratifi- 
cación discordante, leterminada por la aparición 
del sistema de Monte-Viso. l 

Este grupo se divide en cuatro ó cinco asocia- 
ciones de bancos, que llevan el nombre de la lo- 
calidad en que se encuentran más desarrolladas, 
ó se distinguen por las rocas dominantes. 

La de Maestricht es una caliza amarillenta ó 
rojiza, en algunos bancos blanquecina, de estruc- 
tura algo porosa, de escasa consistencia y muy 
rica en restos orgánicos, entre los cuales predo- 
minan los zoófitos y briozoos, el Lelemnites ó Be- 
lemnitella mucronata, algunos hamites y bacu- 
lites, el Pecten cuadricostatas, la Terebrátula cár- 
nea y otras especies características de la creta 
blanca, y el Mosasarurus Camperi, peculiar de 
dicho punto, al que dió su hallazgo grande cele- 
bridad. Esta caliza forma allí bancos de 30 m. de 
espesor, y se halla seperada de la ereta blanca 
por una faja de caliza verdosa de 01,050 40m,100 
de grueso, conteniendo muchos tallos de eneri- 
uites. ' 

La caliza pisolítica se halla representada por 
bancos de una piedra caliza, que imita por su 
aspecto á la basta de París y contiene varios n 
dulos de incrustación que le dan el aspecto do 
pisolita, con muchos restos orgánicos en estado 
de molde la mayor parte peculiares á esta forma- 
ción, que Lyell considera como intermedia, ó de 
tránsito, entre los terrenos terciario y cretáceo. 
En Meudón (alrededores de París) se ve debajo 
de la plástica una superficie desigual, con seña- 
les evidentes de denudación, formada por una 
caliza amarillenta que descansa en estratifica- 
ción concordante sobre los bancos muy desarro- 
llados de creta blanca, entre los cuales y la eali- 
za pisolítica se observa una especie de conglo- 
merado compuesto de fragmentos irregulares de 
ambas rocas. Esta circunstancia y la concordan- 
cia que existe entre la caliza pisolítica y la creta 
blanca justifica hasta cierto punto la opinión de 
D’ Orhigny de considerarla como la parte supe- 
rior de su piso senónico ó de la creta blanca. 
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En algunos puntos esta formación adquiere un 
sor desde 10 hasta 30 mm., y se observa en 
Meudón, Montereau, Laversine, Vertús Vigny 
otros, ocupando, según Hebert, una extensión 
de 180 kilómetros de Este á Oeste y 150 de Nor- 
te á Sur. La presencia en la caliza pisolítica del 
Nautilus denicus, justilicada en Montereau por 
Hebert, y del Cidarisforchammert, acreditan la 
idea de su contemporaneidad con la caliza de 
Faxoé. o. 
Por último, en Seelandia, Dinamarca, se en- 
cuentra encima de la verdadera creta blanca una 
caliza amarillenta, formada en gran parte, como 
la de Maestricht, de restos de zoófitos, contenien- 
do bastantes moluscos, entre los cuales figuran 
el Nautilus danicus, el Baculites Foujarstt y la. 
Belemmitella mucronata, que justifican su colo- 
cación entre las formaciones cretáceas. lista ca- 
liza se llama de Faxoé por destinarse como pie- 
dra de construcción en dicha villa, y se observa 
ue en la costa de Stevensklint, donde se explo- 
ta, alcanza un notable espesor. . 

La creta blanca se presenta en bancos, á ve- 
ces de mucho espesor, alternando en la parte alta 
con ciertos horizontes de nódulos irregulares de 

edernal, que sirven con frecuencia para distin- 
guir los estratos de aquellas que sin ellos se con- 
fundirían, presentándose como si fueran grandes 
masas continuas. Jos nódulos, que no ofrecen 
continuidad, van desapareciendo hacia la parte 
inferior de la creta blanca, sirviendo de consi- 
guiente para separarla en dos horizontes, supe- 
rior con sílex, inferior sin ellos. En donde faltan 
éstos la creta va tomando un tinte verdoso, de- 
bido á la presencia del silicato de hierro ò clorita 
en granos, estableciendo el tránsito á la creta 
verde clorítica, llamada tujfear por los franceses. 
En varios puntos de Norfolk (Inglaterra) se pre- 
sentan en la creta gruesos pedazos de sílex lia- 
mados pot-stores (marmitas de piedra), que en 
vez de formar baneos horizontales se presentan 
constituyendo especies de pilares verticales atra. 
vesando Jas capas de la creta hasta profundidad 
desconocida. 

Los italianos llaman scaglia á la creta blanca, 
y afecta los indicados caracteres en los diversos 
puntos en que se encuentra. No así en Alema- 
nia. y particularmente en Sajonia, donde se ha- 
lla representada por capas de una caliza blanca 
muy dura, que pasa á una roca compacta, å ve- 
ces de asperto de arenisca, que ha recibido el 
nombre de planerkalk, intercalada entre varios 
bancos horizontales y de grande espesor, de una 
arenisca muy consistente, que ofrece varias hen- 
deduras ó planos de juntura que la cnartean en 
fragmentos regulares, y de la que sesirven para 
la construcción. Esta arenisca, á la que se ha 
dado en el país el nombre de quadersandstein, 
se descompone con facilidad, comunicando á las 
montañas formas muy caprichosas, como se pue- 
de ver en toda la Suiza sajona. Los fósiles ca- 
racterísticos de la creta blanca son: en el hori- 
zonte superior, el Belemnttes ó Belemnitella mu 
cronata, el Baculiles anceps, el Inoceramus La- 
markii, la Ostrea vesicularis, el Ananchyles ora- 
ta, el Micraster anguinum, y otros varios. En la 
zona de la creta blanca inferior adquieren mucho 
desarrollo las conchas llamadas rudistas, y par- 
ticularmente los Hippurites, porcuya razón pue- 
de decirse que constituyen un horizonte muy no- 
table. La creta blanca inferior va adquiriendo 
poco á poco el color verdoso que le comunica 
el silicato de hierro, llegando haste tal punto 
el desarrollo de este elemento mineralógico que 
adquiere el carácter de materia esencial á su com- 
posición. En este caso ya la creta constituye 
Otro horizonte, que es el de la creta verde, ó de la 
glauconia cretosa. En algunos puntos este piso 
de la creta superior está representado por arenas 
J areniscas, que también reciben la denomina- 
ción de verde por el color que afectan. En Ale- 
mania este piso se llama quadersandsteén inferior, 
y se halla representado por areniscas consisten- 
tes que se destinan para la construcción. En In- 
glaterra la arenisca verde superior consta de ca- 
pas margosas y calizas de color verdoso, á veces 
tan duras que se emplean en las construceio- 
nes que han de resistir la acción del fuego: de 
aquí el llamarse piedra de fuego. La parte infe- 
rior de este piso ha recibido el nombre de gault 
en Inglaterra y de planerkalk interior en Ale- 
mania, En el primero de los indicados países se 


halla representada por nna serie de capas de mar- , 


ga azul obscura, cargada también de substancia 
verde, y de arenisca de este color con varios fósi- 
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les de formas extrañas, entre los cuales figuran 
los Fsemites y Scaphites, 

En algunos puntos del Reino Unido, como en 
Farnhame, este piso contiene en abundancia el 
fostato de cal, procedente sin duda de la des- 
trucción de coprolitos ó excrementos fósiles de 
peces, y sc destina al abono de las tierras. 

La extensión y uniformidad de caracteres con 
que se presenta en Europa el terreno cretáceo 
superior es muy notable, y puede citarse como 
uno de los rasgos que más distinguen á este gru- 
po, con efecto, la creta, particularmente la blan- 
ca; puede seguirse, segun Lyell, desde la Irlan- 
da septentrional hasta Crimea, en una exten- 
sión de 1 500 kilómetros, y desde el Sur de Sue- 
cia hasta más acá de Burdeos en una longitud 
de 1100. En el centro y Norte de Francia ocu- 
pa vastas regiones, encontrándose á veces al 
descubierto, constituyendo la base de una tie- 
rra vegetal estéril, como sucede, por ejemplo, en 
la Champagne, donde á fuerza de trabajo se 
cultiva la vid que da el exquisito vino tan co- 
nocido y estimado en todo el orbe. 

Los demás pisos de la creta superior no ofte- 
cen esta uniformidad de caracteres y de distri- 
bución, presentándose más bien en manchones 
sueltos en los puntos mencionados. En España 
no se ha encontrado hasta hoy la caliza pisolíti- 
ca, pero la creta blanca y la verdosaó clorítica, 
llamada taffcur por los franceses, se halla muy 
desarrollada, á juzgar por los fósiles que contie- 
nen en varios puntos de Aragón, y especialmen: 
te en la Muela de San Juan, cerca del Guadala- 
viar, entre Calomarde y Frías, en Cuenca, en 
Somolinos, cerca de Atienza, y en otros varios. 
En la provincia de Castellón se encuentran re- 
presentados los pisos de la creta blanca inferior, 
de la arenisca verde superior y del gault, en va- 
vios puntos, como en Cincotorres, Morella, Cue- 
vas, Alcalá de Chishert y en otros, si bien los 
pisos más desarrollados son el áptico y neocó- 
mico. 

En la torre de Marín, enire la Iglesuela y 
Cantavieja (Teruel), existe una caliza de color 
rojo, de estructura celular, con muchos fósiles y 
en especial Hippurites característicos de los ho- 
rizontes de rudistas de D'Orligny, que según 
acabamos de indicar corresponden á lo que él 
mismo llamó pisos turoniense y cenomanlense. 

En muchos de los indicados puntos de Ara- 
gón el terreno cretáceo superior está compues- 
to de dos órdenes de capas: el superior de caliza 
blanquecina, más ó menos cretosa, con algún 
nódulo de pedernal, y el inferior de arenas y 
areniscas blancas ó amarillentas, conteniendo 
á veces muchos guijarros de sílice redondeados 
y algo pulimentados, y como materia subordi- 
vada algunas capas de lignito, como sucede en 
Uña del Júcar, en Guadalaviar, en Rosas, etcó- 
tera, donde está en explotación, 


PISÓN (de pisar, apretar): m. Instrumento de 
madera pesado y grueso, de figura de cono trun- 
cado y con su mango. Sirve para apretar la tie- 
rra, piedras, ete. 


Andaban mil diablos con PISONES, atestando 
almas de pasteleros, y aún no cabian, 
QUEVEDO, 


— A PISÓN: M. adv. A golpe de PISÓN. 


— Pisóx. Art, y Of. El pisón se emplea para 
comprimir é apretar las tierras ó piedras, y 
consta de dos partes: la maza y el mango. La 
maza puede ser de hierro, de madera, ó de ma- 
dera con refuerzos de hierro, según el peso que 
deba tener y trabajo á que se destine; también 
la forma de la maza es muy variable con el obje- 
to que se persigue. El mango es de madera y 
tiene una longitud de un metro á metro y me- 
dio, enterizo, y se ajusta á la maza de mil mane- 
ras diferentes, pues puede abrirse en la cara su- 
perior de la maza una caja troncocónica, con la 
base menor al exterior, y haciendo una hendedu- 
ra en el sentido de un plano diametral en e) 
mango por su extremo se apunta una cuña del- 
gada de modo que salga la cabeza del mango, y 
en esta disposición se introduce á golpe de ma- 
zo en la caja de la maza, y á medida que va pe- 
netrando la cuña también entra en el mango, á 
cuyas dos partes separa, haciendo que ajuste en 
la caja que tenía preparada; otras uniones pueden 
hacerse, pero ninguna tan sencilla como la que 
acabamos de indicar, 

El pisón se emplea para afirmar el adaquina- 
do ó el pavimento de cuñas, y entonces se em- 
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plea el pisón ordinario de gran peso, pues al- 
canza å 30 kilogramos, cuya maza es tronco- 
cónica, de encina, de 02,40 å 07,50 de alta y con 
dos ó tres cinchos de hierro, los que se colocan te- 
niendo formado el aro y soldado sobre sí mismo, 
sin interposición de otro metal, esto es, lo que 
se llama soldadura autógena; se caldea primero 
el cincho inferior, habiendo cuidado de tener 


Pisón de hierro para comprimir el asfalto 
Pisón para asfaltar 


armado el pisón, que se ha de construir con ma- 
dera muy seca, se mete dicho aro por la par- 
te superior, ajustándole en caliente con un bo- 
tador y un martillo; inmediatamente después se 
coloca el cincho superior y se echa al agua el 
pisón para que se enfríe el hierro, contrayéndo- 


Pisones para comprimir lo tierra 


se al propio tiempo que se hincha la madera por 
la humedad, y los cinchos quedan incrustados 
con gran fuerza. 

Para la construcción de la fábrica de tapial ó 
por cajones de tierra apisonada se emplea el 
pisón de tapiales, de mango de madera cónico y 
maza de hierro, en forma de elipsoide de revo- 


Pisón de empedrador 


Pisón para empedrar 


lución, de eje vertical, al que se le ha quitado el 
casquete superior para encabruñarle sá cuyo 
efecto termina el plano que resulta de la sec- 
ción en un tuboal que el mango se ajusta, con- 
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solidando la unión con una clavija que atraviesa 
á ambos; la maza suele ser de fundición. 

Para la consolidación de los terraplenes podía 
emplearse también el mismo pisón que acaba- 
mos de describir, pero al menos en España está 
en uso casi exclusivo el pisón de cuña ó dama, 
que, como su nombre indica, tiene la maza la 
forma de cuña, con el cortechaflanado y redon- 
do; puede ser de hierro ó de madera, pero gene- 
ralmente es todo de madera, y entonces es de 
una sola mano. 

Por último, para sentar la arena en los paseos 
se emplea un pisón de madera de forma pareci- 
da al que hemos descrito en primer término, pero 
de poco peso y más pequeño que aquél. 

Tanto el pisón de empedradores como todos 
los de hierro se llaman de dos manos, y el ope- 
rario no tiene más que hacer que elevarle verti- 
calmente ó con un ligero voleo, y dejarle caer 
desde la altura; los pisones de coña deben irse 
volviendo á cada golpe para que no corten ó abran 
grietas en el terreno; los de una sola mano, des- 
pués de elevados, y al descender, el apisonador 
les da un impulso más ó menos fuerte para pro- 
Qucir el efecto que desea. 

También se emplean los pisones de hierro en 
la fabricación del agiomerado Coignet y de toda 
clase de hormigones, pero generalmente suelen 
ser de maza plana. 

— Pisón: Zool. Género de insectos himenóp- 
teros de la familia crabrónidos, tribu de los trì- 
poxiloninos. Las especies de este género, muy 

arecidas á las del Prypozxylon, se reconocen por 
las siguientes particularidades: mandíbulas no 
dentadas; cabeza tan ancha como el tórax; bres 
ojos sencillos dispuestos en triángulo sobre el tó- 
ráx; protórax corto y ovalado;escudete de tama- 
ño medio; alas ordinarias; una célula radial de 
forma ordinarie y cuatro eubitales, la segunda 
peciolada y la cuarta apenas iniciada; tres células 
discoidales completas; el primer nervio recurren- 
te termina en el de inserción de la segunda y 
tercera cubitales; tarsos anteriores sin pestañas; 
tibias posteriores, y los tarsos de los mismos pa- 
res sin pestañas ni espinas laterales; abdomen 
oval, corto y muy poco pediculado, 

La especie típica de este género es el Pisón 
Jurinez, insecto de unas 7 líneas de longitud, de 
color negro, recubierto en gran parte de una ve- 
llosidad corta y de color blanco brillante; la 
hembra es algo mayor que el macho. 

— Pisón: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro Fiz de Vijoy, ayunt. de Bergondo, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 45 edifs, 


— Pisón (EL): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Somió, ayunt. y p. j- de Gijón, 
prov. de Oviedo; 35 edifs. 


— PISÓN DE CASTREJÓN: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Castrejón, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 41 edifs, 


~ Pisón DE Oya: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vega de Bur, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia de Palencia; 23 edifs. 


— Pisón (Luis CaLPURNIO Fruco): Biog. Po- 
lítico é historiador romano. Vivía en el siglo 11 
a. de Jesucristo. Tribuno (149), cónsul (138) y 
censor, hizo votar contra las exacciones de los fun- 
cionarios la ley Calpurnia de pecuniis repetundis, 
hizo una oposición enérgica á las medidas pro- 
puestas por Cayo Graco, y compuso los Anales 
romanos, frecuentemente citados por los anti- 

uos, y que han desaparecido. Por su frugali- 
dad adquirió el sobrenombre de Frugo, 


— Pisón (Lucio CALPURNIO): Biog. Cónsul 
romano. Vivió en el siglo I a. de Jesucristo. Su- 
cesivamente fué pretor y gobernador de provin- 
cia; distinguióse por sus exacciones, que ocasio- 
naron que fuese acusado en 59 a, de Jesucristo, 
y consiguió, no sin trabajo, ser absuelto. En di- 
cho año dió á César en matrimonio su hija Cal- 
purnia. Fué elegido cónsul en 58, mediante la 
influencia de su yerno; contribuyó al destierro 
de Cicerón; permaneció neutral durante la gue- 
rra civil, y fué uno de los ejecutores testamen- 
tarios de César. Después de haber resistido por 
algún tiempo los intentos de Antonio acabó por 
adherirse á él, y fué, en 43, uno «de los embaja- 
dores que el Senado le envió á Módena. 


— Pisón (Marco Puvio): Biog. Político y ora- 
dor romano. Vivía en el siglo 1 a. de J. C. Otros 
le llaman Marco Pupio Pisón Calpurnito, Adop- 
tado por Marco Pupio, casó (84 a. de J.C.) con 
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la viuda de Cinna; fué nombrado cuestor (año 
83); figuró en el partido de Sila; repudió á su 
mujer, obligado por este famoso dictador; ejerció 
el cargo de pretor, y luego vino á España, don- 
de gobernó como procónsul (año 70 a. de J.C. yde 
toda la península ibérica. De regreso en Roma 
(69), obtuvo los honores del triunfo y se contó 
entre los legados de Pompeyo en la guerra con- 
tra Mitrídates. Por la influencia de Pompeyo lo- 
gró ser elegido cónsul. En el tiempo que ocupó 
tan elevado puesto (62) tuvo agrias disputas 
con Cicerón, á quien en otra época había ense- 
ñado los preceptos de la Elocnencia, Falleció po- 
co autes del comienzo de la lucha entre César y 
Pompeyo. Poseía extensos conocimientos de los 
oradores y filósofos griegos. En temprana edad 
había adquirido gran fama como jurisconsulto, 
pero renunció al ejercicio de esta profesión á 
cansa de su mala salud y por su carácier impe- 
tuoso, que le hacía perder la calma necesaria 
para las discusiones del foro. 


—Pisóx (UNRO Canvurnio): Biog. Político 
romano. M. en el año 20 después de J. C, Hijo 
de un adversario de César y de Augusto, fué ele- 
gido cónsul en el año 7 antes de la era vulgar, 
y vino luego á España como legado. Tuvo á su 
cargo la administración de Siria desde el año 18 
por inflnencia de Tiberio, quien con el mayor 
secreto le exigió que contrariase los proyectos 
que Germánico iba á realizar en Oriente, Cum- 
plió su traidora misión como Tiberio deseaba, y 
llevó consigo á su mujer Flamina, la cual, dota- 
da de un carácter no menos orgulloso y violento 
que el de su marido, procuró, por mandato de 
Libia, humillar de mil maneras 4 la famosa 
Agripina. La voz pública le acusó de haber enve- 
nenado å Germánico. Este le destituyó poco an- 
tes de morir, y le envió á Roma, donde el pue- 
blo le acogió con manifestaciones de horror. Ti- 
berio, para salvar las apariencias, decidió sa: ri- 
ficar al dócil instrumento de su odio; y en efec- 
to, Pisón fué hallado una mañana, ya muerto, 
atravesado por su propia espada, que tenía al 
lado. ` 

- Pisón (Lucro CALPURNIO): Biog. Cónsul 
romano. N. en 48 antes de Jesucristo. M. en 32 
de nuestra era. Cónsul el año 15 a. de J. C., más 
tarde gobernador de la Panfilia, fué enviado el 11 
á Tracia, en donde, después de tres años de com- 
bates, sometió el país. Obtuvo el triunfo á su 
regreso, ganó el favor “e Tiberio, fué prefecto 
de Roma y desempeñó este cargo con tanto celo 
como integridad. A éste y á sus dos hijos fué d 
quienes dedicó Horacio su Arte poética, 

- Pisón (CNEO CaLtURNIO): Biog. Político 
romano. M. en 65 de nuestra era. Desterrado 
por Calígula, volvió después del advenimiento 
de Nerón, se hizo popular por su afabilidad y 
liberalidad, se entregó con pasión á un lujo des- 
enfrenado y á toda clase placeres, y en 65 legó 
å ser el jefe de la gran conspiración que se formó 
para quitar la vida 4 Nerón, en medio del circo, 
el día de la fiesta de Ceres. Pisón sería procla- 
mado emperador al ser asesinado Nerón; pero 
su incertidumbre, causa de Ja desgracia y muer- 
te de los conjurados, tuvo por base el temor de 
que se proclamase la República ó á su rival Sila- 
no. Es piró en el momento en que los lictores aca- 
baban de apoderarse de su persona. 


— Pisóx: Biog. Uno de los treinta tiranos que 
se dividieron el Imperio romano después de la 
derrota de Valeriano por los persas en el año 260, 
Tomó parte en la expedición contra éstos y lue- 
go fué á unirse con Macriano, que había sido 
proclamado emperador en Oriente. Macriano le 
encargó que atacara á Valente, procónsul de 
Acaya; pero advertido éste, supo defenderse, En- 
tonces Pisón marchó á Tesalia, y en 261 se pro- 
clamó emperador. Al poco tiempo su ejército fué 
derrotado por el mismo Valente, muriendo Pisón 
en el combate. 


— Pisón (GUILLERMO): Biog. Naturalista ho- 
landés. Vivió á mediados del siglo xvi. Ejer- 
ció la Medicina en Leiden y Amsterdam, y des- 
pués acompañó con Margratf al príncipe de Nas- 
sau en su viaje al Brasil (1637). Los descubri- 
mientos de dichos dos sabios fueron publica. 
dos por Laet con el título de ¿Zistoria naturalis 
Brasilice. A Pisón se debe el descubrimiento y 
la importación de la ipecacuana. Es autor de 
un tratado intitulado De medicina brasiliensi 
libri IV, publicado por Laet á continuación de 
la Historia naturalis, obra interesante, si bien 
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escrita en estilo difuso. Plumier ha dado en ho. 
nor de este naturalista el nonibhre de Pisonia å 
un género de plantas comprendido en la familia 
de las Nictaginiceas. 

PISONEAR: a. APISONAR. 


PISONIA (de Pisón, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas f Pisonia) perteneciente å la familia de 
Jas Nictagináceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas y opuestas, caedi- 
zas, y las flores dispuestas en cimas, con una ó 
dos bracteitas muy pequeñas en su base; flores 
dióicas por aborto, sin involucro, con el perigo- 
nio colorido, embudado, y el limbo con cinco 
pliegues, truncado ó casi quinquéloho, persisten- 
te; seisá 10 estambres hipoginos, libres, desigua- 
los y salientes; ovario unilocular, con un óvulo 
único y erguido; estilo sencillo y estigma acabe- 
zuelado; el fruto es un aquenio encerrado dentro 
del tubo perigonial, endurecido, anguloso, casi 
mazudo, con los ángulos provistos de pelos glan- 
dulosos espinescentes y coronado por el limbo li- 
bre y persistente del cáliz: semilla erguida, con 
la testa soldada con el endocarpio; embrión rec- 
to, con loz cotiledones incluídos en un albumen 
amiláceo y la raicilla ínfera, 


PISORACA: Geog. ant. Nombre del río Pisuer- 
ga en tiempo de los romanos, y de una población 
asentada donde la actual Herrera del Pisuerga; 
allí se encontró un miliario. i 


PISOTE: Geog. Río de Nicaragua, vierte en la 
orilla occidental del lago de Nicaragua y naceen 
territorio de Costa Rica. 


PISOTEADURA: f. PISOTKO. 


PISOTEAR: a. Pisar repetidamente, maltra- 
tando ó ajando una cosa. 


..., la sola incomodidad de estar en pie por 
espacio de tres horas, lo más del tiempo de 
puntillas, PISOTEADO. empujado,... basta y so- 
bra para poner de mal humor al espectador 
más sosegado, 

JOVELLAXOS, 


... hay (máquinas segadoras) de varias for- 
mas, todas dispuestas de modo que no se PISO- 
TEE ni estropee la mies que ha de segarse, 

OLIVÁN, 


s arrancó (Lampis) unas plantas y quebró 
otras, y holló y PISOTEÓ las demás, ete, 
VALERA. 


PISOTEO: m. Acción de pisotear. 


... echan Ja simiente sobre las cenizas, y la 
envuelven con el PISOTEO de las reses, 
OLIVÁN. 


Ni faltaba allí Pan, quien, sentado sobre una 
piedra, tañia la zampoña, y daba el mismo son 
y compás al PISOTEO de los Sátiros y al baile 
de las Ménades. 

VALERA. 


PISOTÓN: m. Pisada fuerte sobre el pie de 
otro. 


... finge tropezar con él y le da un PISOTÓN. 
LARRA. 


Entrégase e) pintor á Barrabás., 
Que en un callo le han dado un PISOTÓN, ete. 
ESPRONCEDA. 


PIS-PIS: Geog. Región minera de la comarca 
de Gracias á Dios, Nicaragua; comprende las si- 
guientes minas de oro: la Constancia, la Francis- 
ca, la Leticia, el Caimanero, el Vesubio, Diana, 
San Gregorio, Patria, Siempreviva, Cerro del Cas- 
tillo y la Fe. Está sit. cerca de la frontera de la 
Reserva. [Montañas de Nicaragua, cuyo pico prin- 
cipal está á 500 m. de alt. En ella nacen los rios 
Cuecnlaia, Bambana, Uli, Asa, Pis-pis, Uasunc, 
UVasbenone y Ualpaplanta, 


PISPURA: f. Zot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Legumino- 
sas, y cuya denominación sistemática es Dalea 
astragalina H. B. et Kunth, 


PISQUE: Geog. Río del Ecuador, en la pro- 
vincia de Pichincha. Fs un afl. de la orilla de- 
recha del Perucho ó Guayhamuba y corre por va- 
lle muy profundo. 


PISQUI: Geog. Rio del Perú tributario del Uca- 
yali por la orilla izq., entre los ríos Aguayha y 
Manoa; es navegable en casi todo su curso; nacé 
en los cerros que corren al E, del Huallaga. 


PIST 


UIAPA: Geog. Río de Méjico, en el est, de 
Veraz y cantón de Coatepec, se une al Sordo; 
la corriente así formada dirígese al río de Ja- 
comuleo ó Pescados. 
pissa: Geog. Río de la Prusia oriental. Nace 
en Polonia, en el lago Wyzaynmy, forma el lago 
Wysztyter, corre hacia el N. y hacia d0,yá 
los 100 kms. de curso, en Turpupúnen, se uncal 
Angerapp para formar el río Pregel. 1 Río de 
Prusia; sale del lago Dimmer, corre hacia el N., 
8.0. y Q., atraviesa el lago Wadang, y por cer- 
ca de Allenstein desagua en el Alle, all. del Pre- 
gel, á los 80 kms, de curso. |I Río de Prusia, 
afl. también del Alle, aguas arriba de Schippen- 
beil; 40 kms. de curso. [| Río de Prusia. Sale del 
lago Borowy con el nombre de Pissek, corre ha- 
cia el N.O. y después al 0.8.0., atraviesa el 
lago Rosche, toma dirección al S., entra en Po- 
lonia por el gobierno de Lomza ya can el nom- 
bre de Pissa, y desagua por frente de Nowogorad 
en el Naref, á los 100 kms. de curso. 


PISSEK ó PISSECK: Geog. V. TISSA. 


PISSELEU (ANA DE): Biog. Favorita de Fran- 
cisco I, rey de Francia. V. ESTAMPES (ANA DE 
PissELEU, duquesa de). 


PISSIS (PEDRO Josh AMADO): Biog. Geólogo 
francés. N. en Brioude (Alto Loira) á 17 de ma- 
yo de 1812. M. en Santiago de Chile en 1888. 
Hijo de un Doctor en Medicina, educóse en la 
Escuela de Minas y en el Museo de Historia Na- 
tural de París. Insertó en Los Anales de la So- 
ciedad Francesa de Geología (1834) una Memo- 
ria sobre los volcanes apagados del centro de 
Fraucia; recibió del Ministerio de Instrucción 
Pública el encargo de hacer el estudio geológico 
de los minerales del Brasil, y con tal motivo es- 
cribió más tarde una Memoria científica que se 
publicó en Le Journal des Savants. Xn 1840 pre- 
sentó sus estudios å la Academia de Ciencias de 
París; fué (1846) comisionado para estudiar la 
cordillera de los Andes; publicó (1848) en Los 
Anales de la Sociedad Geológica de Francia un 
estudio sobre las relaciones de las cadenas de 
montañas con la forma de los continentes, y se 
leyó (1849) en el Instituto de Francia otro estu- 
dio suyo sobre las altitudes de los cerros de Bo- 
livia. Fué (1848) contratado por el Ministro chi- 
leno Manuel Camilo Vial para hacer la descrip- 
ción geológica y mineralógica de Chile. Dedicó 
Pissis veinte años á esta obra, que es el doeu- 
mento geográfico más notable de América. Des- 
de 1358 hasta 1867 compuso las siguientes en 
castellano: Estructura orográfica de los Andes 
de Chile; Estudios sobre la Orografía y la consti- 
tución geológica de Chile; Investigaciones sobre 
los sistemas de solevantamientos de la América 
del Sur, y Los productos del estado volcánico co- 
rresporidiente ú las diversas épocas geológicas. Las 
conclusiones científicas de estos estudios fueron 
aprobadas por la Academia de Ciencias de París. 
En 1872 se dirigió Pissis á Francia para imprimir 
sus obras, En 1873 inserto en Los Anales de Mi- 
nas una Memoria titulada La constitución geo- 
lógica de la cadena de los Andes entre los grados 
16 y 43, Concurrió (1875) al Congreso Interna- 
cional de Geografía de París, y en nna de sus se- 
siones leyó una Memoria sobre las líneas que for- 
man el relieve y la configuración de las tierras. 
Publicó (1876) en París su Geografía Física de 
Chile, cuya edición importó a) gobierno la suma 
de 15 000 pesos. Fué nombrado (1847) individuo 
de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas 
de la Universidad, y le nombró (1864) el gobier- 
no de Francia caballero de la Legión de Honor. 
En 1876 fué nombrado en Chile jefe de sección 
de Geografía en la oficina de Estadística. 


PISSOS: Geog. Cantón del dist. de Mont-de- 
Marsán, dep. de las Landas, Francia; 8 munici- 
pios y 7000 habits. 


PISTA (del lat. písta, machacada): f. Huella ó 
rastro que dejan los animales en la tierra por 
donde han pasado. 


Algún pobre 
Cazador sin duda iba 
En lo espeso del pinar 
Siguiendo a! corzo la PISTA, ete. 


TA RTZEN BUSCH, 
- — Pista; Sitio por donde, en los picaderos, 
Circos é hipódromos, corren los caballos. 


— SEGUIR da Pista á uno: fr. fig. y fam. Per- 
seguirle, espiarle, 
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PISTACIA (del lat. pistacia, alfónsigo): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Terebintáceas, cuyas especies habitan en la 
región mediterránea y alguna en Méjico, y son 
plantas arbóreas ó arbustivas que segregan liqui. 
dos óleorresinosos, y tienen las hojas alternas, 
ternadas ó imparipinnadas, sin estípulas, con las 
inflorescencias axilares en panojas ó racimos, con 
los pedúnculos provistos en su hase de una brác- 
tea y las semillas oleosas y semejantes á las al- 
mendras; flores dióicas, las masculinas con el 
cáliz pequeño y quinquéfido, la corola mula; cin- 
co estambres insertos en el cáliz y opuestos á 
las lacinias del mismo, con los filamentos muy 
cortos y soldados en su base en un disco, y las 
anteras bilocularcs, grandes, casi tetrágonas, 
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longitudivalmente dehiscentes; ovario rudimen- 
tario; las femeninas con el cáliz pequeño, tri ó 
cuadripartido, con las lacinias adheridas al ova- 
rio, sin corola, estambres ni disco, y eon el ova- 
rio cónico, sentado, nnilocular, rara vez trilocu- 
lar, con dos celdas rudimentarias y un solo gyn- 
lo ascendente sobre la base de la célula; estilo 
cortísimo, con tres estigmas casi espatulados, 
curvos y papilosopatentes. El fruto es una dru- 
pa poco jugosa, con endocarpio óseo y monos- 
permo, con la semilla ascendente; embrión sin 
albumen, con los cotiledones gruesos, planocon- 
vexos, y la raicilla súpera, lateral y acumbente 
con los cotiledunes. 

En este género se hallen comprendidas las es- 
pecies P. vera (V. ALFÓNSICO), P. lentiscus 
(V. Lexrisco), P. terebinthus (V. CORNICABRA) 
y P. Atlántica (V. ALMÁCIGO y LENGUA DE 
OVEJA). 


PISTACHERO: m. ALFÓNCIGO; árbol de unos 
diez pies de altura, con hojas compuestas, flores 
en maceta y fruto del tamaño de una almendra 
pequeña, ete. 


Alfóusigo ó PISTACHERO. Arbol que se eleva 
considerablemente; corteza cenicienta; los se- 
xos en pies distintos; eto, A 

OLIVÁN. 


PISTACHO (del lat. pistactum): m. ALFÓNCI- 
Go; fruto de esta planta. 


PISTADERO: m. Instrumento de madera ú 
otra materia, con que se pista. 


PISTAR (del lat. pistáre): a. Machacar, apren- 
sar una cosa ó sacarle el jugo. 


También muchos curan los torcijones de 
tripas, PISTANDO juntos dos huevos, con otros 
enatro de peces, y en uba hémina de vino, Ca- 
lentándolo, y dándolo así å beber, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


PISTERO («de pisto, jugo de aves): m. Vasija, 
por lo común en forma de jarro pequeño ó taza, 
con un cañoncito que le sirve de pico, y una 
asa en la parte opuesta, quese usa para dar cal- 
do ú otro líquido á los enfermos que no pueden 
incorporarse para beber. 


PISTIA: f, Bot, Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Aroideas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales, y son plantas 
herbáceas, acuáticas, flotantes, fageliformes, con 
las raíces filirosas; las hojas sentadas, de color 
rosiceo, aovadas, enterísimas, nerviadas, con la- 
minillas radiantes crestiformes por el envés, y 
los espádices axilares, sol:tarios, cortamente pe- 
dunculados; espata tubulosa en la base, solda- 
da con el espádice, con el limbo patente y en- 
sanchada en su parte superior en una lámina que 
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senta en su parte inferior las flores femeninas, y 
separadas de éstas por un espacio desnudo apa- 
recen mås arriba las masculinas; la flor masculi- 
na consta de tres å ocho anteras casi globosas y 
dehiscentes por medio de un surco transversal; 
las flores fameninas constan de un solo ovario, 
inserto oblicuamente sobre la base del espádico 
y unilocular, con un estilo terminal carnoso y 
un estigma casi embudarlo. Los frutos son bayas 
uniloculares, con semillas numerosas general- 
mente, casi cilíndricas, con la testa coriácea y 
gruesa, y el ombligo basilar inserto sobre un fu- 
níenlo muy corto y ensanchado; embrión muy 
pequeño, incluído en el ápice del albumen, con 
la extremidad radicular diametralmente opuesta 
al ombligo. 


PISTILARIA (de pistilo); f. Bot. Género de 
plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
familia de los Gasteromicetos, cuyas especies se 
caracterizan por presentar un peridio alargado, 
cilíndrico 4 mazudo, ilojo, carnoso, con la capa 
cortical muy tenue, membranosa y persistente; 
los esporidios emergen por el ápice, formando 
una ellorescencia pruinosa; son hongos peque- 
ños, carnosos, que habitan sobre los vegetales. 


PISTILO (del lat. pistillrem, mano de almirez, 
por semejanza en su forma): m. Organo femeni- 
no de la for, de figura de puntero, que ocupa 
su pentro, y contiene el rudimento de la se- 
milla. 


Hay enla flor dos partes esenciales: estam- 
bres en la flor masculina, y PISTILOS en la feme- 
nina. 


OLIVAN. 


- PISTILO: Bot. El órgano designado con este 
nombre es el correspondiente al sexo femenino 
en las plantas superiores, ó sea en las del tipo de 
las fanerógamas, pero no en las correspondien- 
tes á los otros tipos; el pistilo, por su posición 
dentro de la flor y por su transformación tan 
profunda, en que rara vez se descubre su natura- 
Jeza foliar, representa el término de la evolución 
de la yema foral y puede estar eonstituído por 
una sola hoja transformada (carpelo), ó por dos 
ó más reunidas 6 soldadas entre sí. Así se en- 
cuentra el pistilo formado por un solo carpelo 
en las flores del almendro, cirolero, vía, guisan- 
te y muchas otras plantas comunes, recibiendo 
en este caso e) nombre de carpelo sencillo, ó pue- 
de estar constituído por dos carpelos (tabaco, 
tomate), por tres (lirio, ricino, tulipán), por 
cuatro (fuchsia, epilobio), por cinco (membrillo, 
manzana), ó por más (fresa, botón de oro, cle- 
mátida, anémona, magnolia, ete.). 

En general, cuando existen tres, cuatro ó cinco 
carpelos libres, están colocados constituyendo 
un verticilo regular, disposición que rara vez 
afectan cuando son MUY numerosos, aun cuan- 
do haya de esto algunos ejemplos (malvas comu- 
nes, malva real), pues lo más general es que 
cuando el número de carpeloses grande el recep- 
táculo sobre que se insertan se prolongue hacia 
arriba, llevando los carpelos dispuestos sobre él 
cn líneas espirales (magnolia, 4donís) ó en ca- 
bezuelas (malope, muchos ranúnculos). Frecuen- 
temente, cuando el pistilo está formado de un 
corto número de carpelos, la soldadura es tan 
perfecta al exterior que parecen un solo carpelo 
y sólo se conoce la complejidad de su constitu- 
ción en la sección trausversal (naranja, manza- 
na, adormidera, hierba mora) por el número de 
cavidades ó celdas que en él aparecen; otras ve- 
ces, aunque se hallen soldados, se acusa al exte- 
rior el número de carpelos que entran & formar 
el pistilo (ricino, lirio), ó lo que es más general, 
están libres (espuela, clérigos, acónito, eléboros). 
Cuando los carpelos son muchos son siempre li- 
bres (frambuesa, botón de oro, fresa, rosal, anís 
estrellado). Muchas veces, aun en aquellos casos 
en que la soldadura es más perfecta, se acusa al 
exterior el número de carpelos por el número de 
estilos ó de estigmas, 

Tres son las partes que pueden distinguirse en 
los pistilos, y éstas han recibido los nombres de 
ovario, estilo y estigma. El ovario es la parte 
más esencial, y á él puede reducirse todo el órga- 
no femenino, considerándose las otras partes co- 
mo accesorias, que pueden faltar en varios casos. 
Aun el mismo ovario puede no tener la confor- 
mación general que presentan las fanerógamas 
angiospermas, y el pistilc queda reducido 4 una 


| envuelve la terminación del espádice; éste pre- | escamita sobre la cual se insertan los óvulos. 
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que es lo que sucede en las fanerógamas gimnos- 
permas. Dentro de este órgano se hallan los hue- 
vecillos, que mediante la fecundación han de 
convertirse en semillas, y luego de efectuarse el 
ovario persiste y toma nuevo incremento hasta 
convertirse en fruto. La estructura del ovario 
recuerda más la de las hojas que la de los péta- 
los y estambres; un parénquima herbáceo com- 
prendido entre dos láminas epidérmicas y con 
estoma sólo en la exterior y recorrido por ner- 
viaciones que se dirigen hacia el estilo: tal es lo 

ue se observa al estudiar la estructura de este 
órgano. La hoja carpelar estando cerrada presen- 
ta dos nerviaciones, una ventral procedente de 
la reunión de los bordes de la hoja, y sobre ella 
se insertan siempre las semillas, y es la que está 
situada próxima al eje de la flor; la otra es la 
dorsal, corresponde al nervio medio de la hoja 
carpelar y mira hacia los verticilos externos de 
la Jior. 

El estilo corresponde á la prolongación que 
algunas hojas Hevan en la línea media, y es más 
ó menos hueco ó esponjoso en su parte interior, 
falta constantemente en los pistilos de bastan- 
tes flores; el estigma se halla situado en la ter- 
minación del estilo, y cuando éste falta se in- 
serta directamente sobre el ovario; es un órgano 
de forma variada, de estructura parenquimatosa, 
y más ó menos viscoso en su superficie para re- 
tener adheridos los granos de polen que tropie- 
cen con él. 

Cuando el pistilo está formado por varios car- 
pelos soldados se pueden distinguir en ellos las 
mismas partes que en los ovarios simples ó uni- 
carpelares, Puede ocurrir que la soldadura sea 
tan completa que no se denuncie exteriormente 
su complejidad en ninguna de sus partes (viole- 
ta, ruda, jara, naranjo y bocas de dragón); otros 
sólo se denuncia en el ovario por medio de hen- 
deduras que indican la separación de los dife- 
rentes carpelos (ajo, buglosa); otras únicamente 
en los estigmas, que son tantos como carpelos 
(tabaco, enótera, alelí, sauce); otras en ambos 
órganos á la vez (tulipán, gamones), ó en los es- 
tilos y estigmas únicaments (clavel, jabonera) 
y aun en las tres partes del pistilo 4 un mismo 
tiempo (euforbia, reina de los prados), 

Los ovarios formados por muchos carpelos 
llevan los óvulos sobre bandas más ó menos an- 
chas de tejido celular, llamadas placentas, y la 
disposición de éstas dentro del ovario puede 
presentar diferentes disposiciones. V. PLACEN- 
TACIÓN. 

El estilo nace casi siempre en el ápice del 
ovario, pero á veces parte de la base de éste, 
cuando un solo estilo ha de servir á diferentes 
ovarios, que aparecen distintos aun al exterior, 
siendo frecuente esta disposición del estilo, que 
en este caso recibe el nombre de ginobásico en 
las familias de las Labiadas y Borragíneas, 

Los estigmas no faltan nunca en las plantas 
angiospermas, en las que el ovario encierra el 
huevecillo; falta constantemente en las ginmos- 
permas, en las qee el ovario queda reducido á 
un disco ó platillo, sobre el cual está el hueve- 
cillo envuelto á lo sumo en la base ó totalmen- 
te descubierto. Ja forma más gencral del estig- 
ma es la redondeada, pero puede afectar disposi- 
ciones muy variadas. Así es ovoidea (paslona- 
ria), embudada (agracejo, primavera), semilunar 
(fumaria), en forma de copa (poligala), formada 
por dos láminas sensibles que se aproximan 
cuando las hiere un cuerpo extraño (mímulos), 
por filamentos conoideos (azafrán), á cilíndricos 
erizados de pelos (ricino), ó cilíndricos arrolla- 
dos en espiral (croton), por un hacecillo de pe- 
los (ortiga), por una corona de pelos (hierba 
doncella), por apéndices plumosos (gramíneas), 
por hendeduras en la superficie del ovario (ador- 
midera), ete. Las cavidades ó hendeduras de su- 
perticie viscosa que presentan los estigmas co- 
munican con la parte central hueca ó esponjosa 
del estilo, cuando existe, y permiten así el acce- 
so del tubo polínico al interior del ovario para 
efectuar la fecundación. Cuando no existe estilo 
comunican directamente con el ovario, 

Los óvulos ó huevecillos, en número de uno ó 
varios, están sentados sobre las placentas, bre- 
vemente pedunculados ó pendientes de un cor- 
dón llamado funículo. Le parte esencial del 
óvulo es una masa celular (nuececilla). Por el 
punto donde está inserta (hilo) se forman uno, 
dos ó tres discos, que creciendo cubren toda la 
nuececilla, no dejando más que un pequeño pun- 
to descubierto en su parte alta. Estas cubiertas 
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son dos generalmente (primina y secundina);só- 
lo se sueldan con la nuececilla por el punto de 
inserción (chalaza); la abertura opuesta 4 la 
chalaza que dejan estas cubiertas se llama mi- 
cropilo. 

Cuando los huevecillos conservan esta posi- 
ción en el crecimiento que sigue å la fecunda- 
ción se dice que están rectos; si por crecimien- 
to insimétrico la nuececilla se encorva y el mi- 
eropilo deja de estay opuesto á la chalaza se di- 
ce que están encorvados; si conservándose la po- 
sición del micropilo y le chalaza los hueveci- 
Nos, después de fecundados, se desdoblan lenta- 
mente sobre el cordón que los sostiene, hasta 
invertirse totalmente su posición, se dicen in- 
vertidos, y el cordón soldado con la primina 
desde la chalaza al hilo forma una línea salien- 
te llamada rafe. 


PISTO (del lat. pistas, machacado): m. Jugo 
ó substancia que, machacándola ó aprensándola, 
se saca del ave, especialmente de la gallina ó per- 
diz, el cual se ministra caliente al enfermo que 
no puede tragar cosa que no sea líquida, para que 
se alimente y cobre fuerza. 


No pudo de ningún modo tragar un sólo ho- 
cado de Pisto, ni de otra cosa alguna de co- 
mer. 

P. Juan Eusesio NIEREMBERG. 


A los enfermos de mayor peligro les hacía 
echar en los PISTOS y caldos, polvos de perlas 
y otras cosas cordiales. 

Luis Muxoz. 


— Pisro: Fritada de pimientos y tomates re- 
vueltos. En algunas partes le agregan cebolla y 
calabacín. 


... más elogio merece la mujer que sepa com- 
poner décimas y redondillas, que Ja que sólo es 
buena para hacer un PISTO cou tomate, un ajo 
de pollo ó un carnero verde, 

L. F, na Mokatix. 


Cuando te hacía yo comiendo el PISTO 
Del edetano Turia en das orillas, 
Camino de París ibas tan lista, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- A pIstoS: m. ady. fig. y fam. Poco á poco, 
con escasez y miseria. 


PISTOIA ó PISTOYA: Gcog. C. cap. de distri- 
to, prov. de Florencia, Toscana, Italia, sit. en 
una llanura, al pie de los Apeninos, á la izq. del 
Ombrone, en el f, c. de Florencia á Bolonia; 
13000 habits. Manufacturas de telas de algodón, 
lana y seda; fab. de curtidos, objetos de hierro, 
máquinas agrícolas, cuchillos y cañones de fusil. 
Está rodeada de antigua muralla, y contiene nu- 
merosos é interesantes edifs. antiguos, entre los 
cuales merecen citarse la catedral, iglesia del 
siglo x11, restaurada varias veces; cerca de ella 
un hermoso baptisterio; las iglesias de Santa Ma- 
vía, San Andrés, San Bartolomé, San Juan y 
San Pedro y San Pablo; los palacios Pretorio y 
Municipal, ete. Es la antigua Pistoria, c. de la 
Etruria, donde Catilina fué derrotado y muerto 
en el año 63 antes de J. C. República en la Edad 
Media, sostuvo guerras con Pisa, que la sometió 
durante algún tienpo; recobró su independencia, 
y en 1406 cayó bajo la dominación de los floren- 
tinos. Derrota de Murat por los austriacos en 
1315. Fué cuna del Papa Clemente IX. 


PISTOLA (de Péstoye, ciudad donde se fabri- 
caron estas armas): f. Arma de fuego corta y con 
la culata arqueada, que se maneja con una sola 
mano. 

Sin ponerme å dar quejas, ni á oir disculpas, 
le disparé esta escopeta, y por añadidura estas 
dos PISTOLAS. 

CERVANTES, 
Sentencie nuestro proceso 
O la PISTOLA Ò Ja espada... 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— PISTOLA PEARZÓN: Cada una de las dog que 
van pendientes del fuste delantero de la silla de 
montar, metidasen fundas. 

— PISTOLA DE BOLSILLO: La que se trae guar- 
dada en él. 

- PISTOLA DE CINTO: La que se lleva engan- 
chada en la cintura, 

~ Prisrova: Art. mil, Creen algunos que esta 
arma de fuego, á propósito para manejarse con 
una sola mano por sus reducidas dimensiones, 
tomó el nombre que ticne á causa de haberse in- 
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ventado en Pistoya (Italia); pero contra semea- 
Jante opinión se pronuncian Bardin y Almiran- 
te, diciendo éste que tal idea es una vulgaridad 
á que debo atribuirse la misma verosimilitud 

razón que las que suponen que la bayoneta se in. 
ventó en Bayona y el mosquete en Moscovia. En 
esa vulgaridad incurrió, sin embargo, el Minis. 
terio de la Guerra francés al dictar una dispo- 
sición en 19 de junio de 1806. Tratando de este 
asunto dice Enrique Estienne: ¿En Pistoya se 
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acostumbraba hacer pequeños puñales que, al ser 
introducidos en Francia, so llamaron pistoyers, 
pistoliers, pistolets; algún tiempo después, al 
construirse los arcabuces cortos, se les tramsfi- 
rió el nombre de aquellos pequeños puñales;» 
de modo que, según esta versión, que parece la 
más exacta, en Pistoya lo que se inventó ó cons- 
truyó fué un arma blanca de reducidas dimen- 
siones, que nada en rigor tenía que ver con el 
arma de fuego ú que se dió el nombro de pistola. 
Los arguletes y carabinos usaron pistolas de 2 
ó 3 palmos; y como para disparar apoyaban el 
arma en el pecho, se hicieron sinónimos la pís- 
tola y el pedreñal. 

Modernamente algunos escritores, como Fac- 
kels y Du Puy de Podio, atribuyen al siglo xy 
el descubrimiento y la aplicación de la pistola. 
Según ellos, los reitres llevaban un arma pri- 
mitiva y tosca, reducida á un simple tubo ter- 
minado por un anillo, en que entraba una correa 
para sujetarlo al arzón de la silla. Para tirar se 
ponía el arma en un apoyo fijo en el pomo de la 
silla, y se daba fuego con mecha acompasada. La 
longitud del arma era de un palmo, unos 15 616 
centímetros; y como el diámetro del cañón tenía 
próximamente la misma dimensión que una mo- 
neda, llamada entonces pistola, de ahí vino el 
nombre que se dió al arma de que se trata. Si se 
acepta, pues, esta versión, la pistola se usó bas- 
tante tiempo antes de lo que generalmente se ha» 
bía supuesto, toda vez que los más de los escri. 
tores que en el asunto se ocupan no dan al em- 
plico de la pistola antigüedad mayor que la que 
corresponde al promedio del siglo xvi, Parece 
cosa cierta que en la batalla de Cerisola (1544) 
se presentaron cuerpos franceses de infantería, 
que se servían de la pistola bajo la protección de 
los piqneros, haciendo uso del arma sin necesi- 
dad de horquilla, si bien esto contradice hasta 
cierto punto la afirmación de Rocquancourt, de 
que Jos reitres ó pistoletes, que, con los carabi- 
nos y arguletes, fueron los primeros jinetes que 
en Francia aparecieron armados con pistolas, co- 
menzaron á mostrarse en Francia durante las gue- 
rras de religión correspondientes á época avan- 
zada en la segunda mitad de la centuria XVI. 

Y aún va contra esta aseveración del histo- 
riador francés el hecho de que en la batalla de 
San Quintín (1557) hubo reitres ó pistoletes ale- 
manes, 

La Ordenanza dada por nuestro rey Felipe I 
en el año de 1560 suprimió los estradiotes y creó 
en su lugar los herreruelos armados con pistola- 
tercorola. Y Montluc afirma que desde 1570 empe- 
zó á prevalecer la pistola sobre la lanza, manifes- 
tándose sobre todo esa preferencia en la batalla de 
Ivry (1590). De todos modos, parece indudable 
que durante el siglo xvi sólo se dió la pistola 4 
cuerpos de caballería ligera, que limitaban su ac- 
ción á preparar el combate haciendo fuego suce- 
sivamente por filas, á perseguir al enemigo en 
caso de victoria, ó å sostener la retirada en caso 
de vencimiento ó derrota. 

Refiriéndose á la índole del arma, dice Amyot 
que la pistola no era un arma de bolsillo, sino de 
cintura ó de arzón; la que usaban los pistoletes 
era propiamente un pequeño arcabuz de rueda. 
Según Bardín, en 1597 se dió la pistola de rue- 
da á la caballería ligera francesa, que aún usaba 
esa arma en 1658, 

Prevaleciendo en principios del siglo xvir el 
uso de la pistola, se extendió poco tiempo des- 
pués á todos los cuerpos de caballería. Mauricio 
de Nassau soprimió la Janza y armó á todos sus 
jinetes con dos pistolas largas. El lamado rege- 
herador del arte militar, imbuído por falsas ideas, 
desnaturalizaba así el verdadero empleo de la ca- 
| ballería, cuyo efecto debía buscarse en el'impul- 
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en la violencia del choque, no en el empleo 
de los fuegos, que por necesidad habían de te- 
per escasa eficacia. En este punto se inició un 
verdadero retroceso, que subsistió hasta siglo y 
medio más tarde, en que los jinetes de Federi- 
co LI de Prusia restauraron la influencia y el uso 
acertado de la caballería en los combates, 

El primer uso de la pistola, aplicada á la 
caballería grnesa, dice un reputado escritor fran- 
cés, corresponde al año de 1610, y durante el 
siglo XVII las cargas de caballería se hacían á 

istoletazos. Por lo que á nosotros, los españo- 
es, ataŭe, es de notar que cuando Felipe IV, 
en 11 de julio de 1632, introdujo algunas varia- 
ciones en el armamento y traje de la caballería, 

ue no habían sufrido alteración notable desde 
el tiempo de Felipe IL, dispuso por el art. 42 de 
aquel reglamento que cada hombre de armas Ie- 
vase dos pistolas-tercerolas en lugar del lanzón 
de armas, y una el caballo ligero; es decir, 
que desde entonces toda nuestra caballería, iguai 
ja pesada que la ligera, dió preferencia á los fue- 
gos con el uso de la pistola, entrando de tal suer- 
teen los caminos erróneos donde nos precedic- 
ron flamencos, franceses, alemanes y otros pue- 
blos de Europa. Merece, sin embargo, citarse el 
hecho de que Gustavo Adolfo conservara en la ca- 
ballería el predominio del arma blanca, aunque 
no fuese para emplear los cuerpos de jinetes car- 
gando como alud aterrador y con violencia im- 
petuosísima sobre el campo de batalla. 

Por lo demás, luego que la caballería prusiana 
mandada por Seydlitz reformó por completo el 
modo de combatir de los jinetes, dejó de ser la 
pistola el arma por excelencia de la caballería, 
quedando reducida á un accesorio más ó menos 
importante, apropiado para emplearse en ciertos 
casos en la lucha cuerpo á cuerpo. 

Los perfeccionamientos introducidos en las ar- 
mas de fuego dieron en nuestra época preferen- 
cia al revólver sobre la antigua pistola, siendo 
cosa merecedora de mención el que, según se de- 
duce de las investigaciones hechas por diligentí- 
simos escritores, no es tan nueva ni tan reciente 
como se creg la invención del revólver ó pistola 
de repetición. Véase en prueba de ello lo que dice 
Du Puy de Podio en su obra Les armes de gue- 
rre se chargeant par la culasse: «En 1554 los rei- 
tres usaron la pistola en la batalla de Renty, ya 
con notables modificaciones y mejoras; pero te- 
nía serios inconvenientes... Se buscó, por lo tan- 
to, el remedio, y ocurrió la idea de multiplicar 
los tiros, adaptando á la extremidad del cañón 
un haz compuesto de cinco tubos solaados uno 
con otro. Este aparato giraba sobre su eje para- 
lelo al del cañón, y por un movimiento de rota- 
ción impreso con la mano cada tubo venía suce. 
sivamente á poner su eje en prolongación del ca- 
ñón. La carga se introducía en los tubos con los 
dedos. Un distinguido aficionado de Bruselas, 
Campo, conserva en su colección un fusil de cin- 
co tiros de este sistema revólver, con la fecha de 
1626. La invención atribuida al americano Colt 
puede fijarse hacia 1600.» 


PISTOLERA; f. Cada una de las fundas ó estu- 
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ches de cuero en que se meten las pistolas de 
arzón. 


tola OLETAZO (de pistolete ): m. Tiro de la pis- 
a. 


Le sepultaré un puñal en el pecho, ó le le- 
vautaré la tapa de los sesos de un PISTOLETA- 
Zo, eto, 


ÍsLA. 
_(Oyese un PISTOLETAZO en el cuarto de Du- 
ciano). 
f HARTZENBUSCH. 
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- PisTOLETAZO: Herida que resulta de él. 


PISTOLETE (del fr. pistolet): ra. Arma de fuc- 
go mas corta que la pistola, 


Prohibimos y defendemos, que persona algu- 
ha de estos nuestros reinos, ni fuera de ellos, sea 
osado de traer... PISTOLETE alguno que no ten- 
ga cuatro palmos de vara de cañón. 


Nueva Recopilación. 


o, s estoy contento 
Que dizáls que hasta el retrete 
Entre armado á mi contento, 
Y que lleve un PISTOLETE, 
Lore DE VEGA. 


—PistoLErE: PISTOLA DE BOLSILLO. 


Contó par traidores los que trajesen armas 
cortas, Ó PISTOLETES menores de tres palmos. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


— PISTOLETE: Art. mil. Así se denominó en el 
siglo xvi un soldado de caballería, cuyas armas 
ofensivas eran la espada y 
la pistola-tercerola. «En la 
Ordenanza dada por Feli- 
pe Ht en 1560 se dispuso 
que cada compañía (de ca~ 
ballos) constase de 50 pla- 
zas, quedando suprimidos 
los estradiotes, que fueron 
sustituídos por los kerre- 
ruelos, llamados también 
pistoletes, porque sus armas 
cran una espada y pistola- 
tercerola» (Afemoriía sobre 
la organización militar de 
España, redactada por el 
Depósito de la Guerra). 

Rocquancourt hace sinó- 
nimos el reitre y el pisto- 
lier, siendo en esto del pa- 
recer de Brantome, que di- 
ce: «lin la batalla de Renty 
(1554), Carlos V tenía dos 
mil pistoletes (pistoliers), 
que se llamaban rejtres.» 
Según Bardín, los pistole- 
tes combatieron como in- 
fantería en Francia, y en 
calidad de tropas 4 caba- 
llo en otras naciones. «Los 
de á pie, escribe, eran los 
enfants pardus de los pi- 
queros; pero su arma de 
fuego se parecía más á un 
arcabuz pequeño que á una pistola moderna... 
Hubo pistoletes en la batalla dle Cerisola (1544)... 
En 1557, en la batalla de San Quintín, comba- 
tieron pistoletes á las órdenes de Rheingraff y 


-del condestable de Montmorency. Desde enton- 


ces los pistoletes å caballo sirvieron en unión con 
los arcabuceros á caballo, y las ventajas que ob- 
tuvieron por el fuego, sobre las lanzas, concu- 
rrieron á producir la abolición de esta arma. En 
tiempo de Carlos IX había pistoletes en la Quar- 


| dia de París.» 


Hay que advertir que también se llamó pisto- 
lete al arma de fuego portátil, con llave de rueda 
que en el siglo xvI se llevaba en el arzón de la 
silla de montar, y que vino á sustituir å la es- 
copeta usada en época anterior. Según D. Ber- 
naxdino Mendoza, en fines del siglo xvr el ji- 
nete ligero usaba el pistolete, que iba colocado 
en el arzón delantero, en lugar de la maza ó cn- 
chillazo, que antes solía ir situado en aquella dis- 
posición. 


- PisTOLETE: Const. Pequeño barreno que se 
emplea para la extracción de sillares, de forma de- 
terminada cuando no esconveniente desperdiciar 
piedra ó se teme que se agriete con el empleo de 
los procedimientos ordinarios (V. PIEDRA, Pæ- 
plotación de canteras). No se emplea un pistolete 
solo, que no produciría otro resultado que la pér- 
dida de tiempo y pólvora en el mismo invertidos, 
sino que se rodea el trozo de roca que se va å ex- 
traer con pistoletes de 0,10 á 091,13 de profun- 
didad, colocados á 07,30, 07,40 dun metro cuan- 
do más de distancia, los que se ponen en comu- 
nicación por regueros de pólvora para que se 
prendan todos á la vez; convieno antes de pren- 
derlos recubrir la piedra con faginas, para que si 
ha habido exceso en la carga el sillar no se ele- 
ve mucho, y al caer envuelto en las faginas no 
sufra desperfectos. Este método es aplicable á 


| 
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las rocas estratificadas, pues no hay que vencer 
la resistencia de fondo ó de unión de la roca con- 
sigo misma por la parte inferior; es conveniente 
sobre todo para los mármoles cuando deban ob- 
tenerse piezas de grandes dimensiones. 


- PISTOLETE DA Vorra: Fis. Aparato de Fi- 
sica destinado á probar la acción química de la 
electricidad; consiste en un bote de latón ú otro 
metal cualquiera, generalmente de forma cilín- 
dvica, con dos bocas, una en la cubierta, de no 
muy grandes dimensiones, y otra en el costado, 
con un tubo adicional por el que pasa un tubo 
de vidrio abierto en sus extremidades, dentro 
del cual va una varilla de cobre terminada por 
sus dos extremidades en dos esferas del mismo 
metal, rellenando el espacio comprendido entre 
la varilla y el tubo por una almáciga cualquiera; 
las esferas de la varilla salen por completo del 
tubo de vidrio, y éste va colocado de tal manera 
en el adicional que, saliendo al exterior, por la 
parte interna del bote, se aproxima la esfera á la 


Pistolete de Volta 


pared opuesta, á una distancia de 2 4 3 milime- 
tros solamente. Para hacer funcionar cl aparato 
se empieza por llenarle con dos volúmenes de 
hidrógeno y uno de oxígeno, que son las propor- 
ciones en que entran en su compuesto, que es el 
agua, como sabemos; se tapa la boca del frasco 
cen un tapón de corcho, y en esta disposición se 
presenta la bola exterior al conductor de una 
máquina eléctrica cargada, ó de un condensador 
cualquiera, teniendo cogido el bote con la mano, 
ó habiéndole puesto en comunicación por el ex- 
terior cen el suelo ó con un depósito de agua por 
medio de una cadenilla; al aproximar el bote al 
manantial de electricidad, de un signo cuslquie- 
ra, positiva por ejemplo, la esfera se electriza 
negativamente, mientras que la esfera interior 
toma la electricidad positiva; y como en virtud 
del tubo de vidrio están aisladas del frasco, au- 
menta la tensión y el interior del bote se elec- 
triza negativamente por influencia de la esfera 
que está próxima á la pared opuesta á aquella 
por la que entra el tubo, llegando un momento 
en que saltan dos chispas, una entre la máquina 
eléctrica y el pistolete, y otra entre la esfera in- 
terior á dy la pared de éste; en el mismo mo- 
mento se oye una detonación y el tapón del pis- 
tolete se eleva á gran altura; los efectos produ- 
cidos, con una rapidez inconcebible, al saltar la 
chispa dentro del bote, han sido: 1. La combi- 
nación de los gases para formar agua, con des- 
arrollo considerable de calor al abandonar los 
gases en estado aeriforme para pasar al estado lí- 
quido de la combinación y producción de un va- 
cío relativo en el interior del frasco. 2.” Vapori- 
zación del agua formada, debida aquélla a las 
dos causas indicadas, que se verifica con una ra- 
pidez sólo comparable á la que tiene lugar cuan- 
do, estando un líquido en estado esferoidal sobre 
plancha metálica incandescente, viene en un mo- 
mento determinado á ponerse en contacto con 
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ella, 3.2 Expansión del vapor formado y desarro- 
llo de su fuerza elástica, debido al número de 
calorias no invertidas en la vaporización, cuya 
energía so transmite á las paredes del frasco con 
desprendimiento violento de la parte más débil, 


que es el tapón. 


PISTOMESITA (del gr. reorós, digno de fe, y 
peso», medio): £ Min. Variedad de siderosa 
muy parecida á la mesilina, y como ella puede 
servir á manera de tránsito entre la citada side- 
rosa y la givdertita, Es, pues, un doble carbona- 
to de hierro y magnesio, que tiene más hierro 
que la mesitina, y cuya composición aparece re- 
presentada por la fórmula (CO¿Fe + COyfe). La 
formación del mineral que nos ocupa, y de sus 
análogos el oligonspato y la mesitina, que am- 
bos son carbonatos dobles ó mexclas de carbo- 
natos de hierro y de magnesio, explicase de ma- 
nera positiva y satisfactoria estudiando ol iso- 
morfismo de las sales ferrosas y magnesicas, 
bien manifiesto en muchas de ellas, y que á su 
vez deriva del isomorfismo de los respectivos óxi- 
dos, el protóxido de hierro y la magnesia; y no 
sólo esta propiedad de cristalizar en el mismo 
sistema y en idénticas formas es causa de que 
se produzcan substancias calificadas de verdade- 
ras variedades de siderosa, mejor ó peor defini- 
das, las cuales han recibido el nombre común 
de espatos negruzcos, con el cual son conocidas 
en la Mineralogía, sino que origínanse, al pro- 
pio tiempo, otras combinaciones muy particula- 
res, á las que distingue su grandísima estabili- 
dad, hasta el punto de poder ser consideradas 
como verdaderas especies. A este grupo pertene- 
ce la pistomesita y sus congéneres, y son mine- 
rales que representan mezclas ó combinaciones 
de los dos carbonatos do hierro y magnesio en 
cantidades variables, hasta el punto de poder 
establecer una serie de tránsitos ó variedades 
intermedias que partiendo de la siderosa van 
hasta la giobertita, variando en cada término de 
la serie las relativas proporciones de hierro y 
magnesio. En cuanto 4 la pistomesita no es un 
mineral abundante en la naturaleza, y su pre- 
sencia se ha señalado de modo indudable en 
Traversella, en el Piamonte y otros sitios. 


PISTÓN (del lat. pistu, supino de pinsëre, 
machacar): m. Embolo de bomba. 


~ Pistón: CÁPSULA; pieza á manera de som- 
brerete que se forma de una lámina delgada de 
cobre, en cuyo fondo hay un poco de fulminato 
de mercurio, cubierto por una gota de barniz 
compuesto de alcohol y gorua laca para preser- 
varlo de la intemperie. 


.. al disparar (la escopeta) se le entró una 
hojuela de cobre de un PISTÓN en un dedo, ete. 


HARTZENBUSCA. 


-= Pisrón: Aparato destinado, en los instru- 
mentos músicos de metal, á hacer penetrar el 
aire y producir ó variar los sonidos. 


~ Pistón: Art, y Of. El pistón se adapta å 
la chimenea de la escopeta, y, por tanto, es un 
pequeño cilindro ó cono que sólo tiene algunos 
milímetros de diámetro por otros tantos de al- 
tura, cerrado por un extremo y abierto por el 
otro, que es la base mayor cuando es cónico; tie- 
nen en su fondo una pequeña cantidad de ful- 
minato de mercurio, Para la fabricación de los 
pistones se empieza por tomar planchas de co- 
bre de una décima de milímetro próximamente 
de espesor, las que se recortan formando discos 
llenos circulares de 10 å 12 milímetros de diá- 
metro, los que se colocan sobre una contraes- 
tampa de una máquina de embutir; esta contra- 
estampa tiene un hueco cilíndrico del tamaño y 
forma exterior del pistón, y el fondo es movi- 
ble y va unido á una palanca que mueve un ex- 
céntrico unido por una biela al punzón ú estam- 
pa, de tal modo que el bajar ésta se encuentre la 
palanca en su punto más bajo; la estampa pene- 
tra arrastrando consigo á la hoja metálica, á la 
que da forma, y cuando se ha retirado obra la 
palanca, que empuja á la cápsula fabricada y la 
hace saltar á un cestillo colocado debajo. Fabri- 
cadlas las cápsulas. se coloca el fulminato calien- 
te al baño-maría en pequeña cantidad en el fon- 
do de la cápsula, dejándole lnego secar y en- 
friar, pasando después á empaquetarlos en ca- 
jas de cartón circulares, que contienen 100 pis- 
tones. 

Al fabricar la cápsula queda impreso en ella 
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al exterior el calibre del pistón y la marca de 
fabricación. 


PISTONERA: f. Cajita en que se colocan orde- 
nadamente los pistones para servirse fácilmente 
de ellos, 


PISTORESA (V. pistola ): f. Arma corta de 
acero, á manera de puñal ó daga. 


PISTORIA: Geog. ont. V. PISTOIA, 


PISTORINIA (de Pistorini, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Crasuláceas, cuya especie habita en la penínsu- 
la ibérica, y son hierbas anuales ó bienales, er- 
guidas, con las hojas esparcidas, casi cilíndri- 
cas, oblongas, sentadas, y las flores rojizas dis- 
puestas en cima; cáliz quinquepartido, cortísimo; 
corola perigina, asalvillada, con el tubo alarga- 
do, cilindrico, y el limbo quinquepartido y pa- 
tente; 10 estambres insertos en la parte supe- 
rior del tubo de la corola y brevemente salien- 
tes; escamitas hipoginas oblongas y obtusas; 
ovarios cinco, libres, uniloculares, con varios 
óvulos insertos en la sutura ventral; el fruto es 
una cápsula formada por cinco folículos termi- 
nados por estilos largos, Éiliformes, libres, polis- 
permos y que se abren longitudinalmente por el 
borde interno, 


PISTOSAURO (del gr. mierós, parecido, y cav- 
pa, lagarto): m. Palcont. Género fósil del tipo de 
los vertebrados, claso de los reptiles, subclase 
de los sauropterigios, con las vértebras biplanas 
ó ligeramente bicóncavas; una ó dos vértebras 
sacras; los dientes están situados en el borde al- 
veolar de ambas mandíbulas y raramente en los 
palatinos y en los pterigoideos; el submaxilar 
es más graude que el intermaxilar; el cuello es 
bastante largo y tenían las extremidades dis- 
puestas en nadaderas pentadigitadas, pues son 
del grupo de los reptiles alados y nadadores al 
mismo tiempo; la superficie del cuerpo estaba 
completamente desnurla; la cabeza era relativa- 
mente pequeña, colocada á la terminación de un 
largo cuello quese componía a] menos de 20 wér- 
tebras; el tronco estaba formado por 19 vérte- 
bras dorsolumbares y la cola era corta; el in- 
termaxilar prolongado en punta, pero no conte- 
niendo más que cuatro grandes dientes; las na- 
rices pequeñas, de forma oval y colocadas cerca 
de las órbitas, que no tenian anillo esclerótico; 
las fosas temporales era prolongadas y de gran 
tamaño, y está bastante marcado el agujero pa- 
rietal; el conjunto general del cráneo de este eu- 
riosísimo reptil ofrecía el mismo tipo ligero, pe- 
queño y esbelto de todos los reptiles nadadares; 
las costillas generalmente gruesas, existiendo al- 
gunas abdominales poco desarrolladas y más del- 
gadas. Vivían estos euormes reptiles, que carac- 
terizan todo el período triásico, en el principio de 
las formaciones secundarias, pues éste se ha en- 
contrado en el Muschelkalk ó caliza conchifera, 
en los mares de aquella época, generalmente inte- 
riores, habiéndose encontrado las trazas ó impre- 
siones de sus pisadas en las areniscas ó gres en- 
tonces en formación, por lo que se supone que 
salían á las playas ó vivían en las riberas. Per- 
tenece esta lorma al tronco de los reptiles que 
había de dar lngar á la rica fauna herpetológica 
del terreno jurásico, á partir del cual había de 
estar disminuyendo sucesivamente en formas ó 
en especies y en ejemplares, 


PISTOYA: Geog, V. PISTOIA. 


PISTRAJE (despect. de pisto): m. fam. Licor, 
condimento ó bodrio desabrido y de mal gusto, 


PISTRAQUE: m. fam, PISTRAJE, 


PISTURA (del lat. pistara): f. Acción, ó efec- 
to, de pistar. 

PISUEÑA: Geog. Río de la prov. de Santan- 
der, p. j. de Villacarriedo. Nace no lejos de Se- 
laya, por donde pasa, sigue por los términos de 
Villacarriedo y Santa María, y describiendo un 
gran arco se reune al río Pas por la orilla dra., á 
los 18 kms, de curso. 


PISUERGA: Geog. Río de las prov. de Palencia 
y Valladolid. Nace cn el confín septentrional de 
la prov. de Palencia, y lo forman varjos arroyos 
encanzados en las asperísimas rocas que se des- 
prenden de Sierras Albas, Piedras Luengas y Pe- 
ña Lara; se dirige perpendicularmente al curso 
del luro por el valle de Pernia, donde se en- 
cuentran los signos de la unión de los estrihos, 
entre Rabanal de las Llantas y Rabanal de los 


PISU 


Caballeros, Pasa desde Redondo, & cuya inme- 
diación nace, por San Salvador de Cantamuga y 
Vañes, recorriendo un término muy abrupto y 
cubierto en general do bosques, con buenas ma- 
deras de construcción y prados en que se benefi- 
cian ganados muy numerosos, una de las rique- 
zas del país, y presentando el terreno en su to- 
talidad un carácter semejante al de las opuestas 
vertientes septentrionales del Pirineo en la Lié- 
bana. Siguo luego el Pisuerga á Arbejal y Cer- 
vera de Rio Pisuerga, pero yaen dirección N.S. 
å causa de los ramales que, arrancando de Ra- 
banal de las Llantas, se extienden al E. por la 
sierra del Pico, esparciéndose después más sua-" 
ves en varios lomos abiertos á su vez por los nu- 
merosos all. de la dra. Una de estas ranificacio- 
nes, la sierra de Torande, que tiene su término 
en el pico Almonja, al S. de Cervera, obliga al 
Pisuerga á dirigirse allíal E. por Rueda y Quin. 
tanaluengos, Salinas y Aguilar de Campóo. Poco 
más ahajo, en Villaescusa de las Torres, y al re- 
cibir por su izq. las aguas del río Camesa, que 
aumentado con las del Rulagón, baja de los altos 
páramos divisorios con el Ebro, se encuentra con 
algunos altos que constituyen la divisoria gene- 
ral entre el Océano y el Mediterráneo, y tuerca 
al S. de nuevo, entrándose por una estrechura 
áspera que laman el Congosto. Desembarazado 
después de los obstáculos que le hau opuesto los 
ramales del Pirineo, y entrando ya en un terre- 
no que cada vez se va haciendo más suave, se- 

ún van pasando las aguas por Olleros, Mave y 
Becerril del Carpio, lloga, siempre en la misma 
dirección N.S,,que lleva hasta unírsele el Arlan- 
zón, á Nogales y Alar del Rey, donde da parte 
de su caudal al Canal de Castilla. Ya allí empie- 
zan los altos llanos de la prov. de Palencia, sólo 
montuosa en el part. de Cervera, y las ondula- 
cionesque se observan consisten en las quiebras 
y escarpados que abren las aguas al descender 
al Pisuerga, que señala los línrites con la pro- 
vincia de Burgos en su mayor parte, y riega las 
vegas de Herrcra de Río Pisuerga, Ventosa, Zar- 
zosa de Río Pisuerga, San Llorente de la Vega, 
Melgar de Fernamental, ltero de la Vega é lte- 
ro del Castillo, Melgar de Yuso, Villodre, Astu- 
dillo, Villalaco, Cordovilla, y otros varios pue- 
blos menos importantes, hasta cerca de Torque- 
mada. 

En todo este espacio recibe el Pisuerga varios 
afl., no muy considerables por su caudal, Los de 
la dra. son: el Burejo, que desciende del extremo 
oriental de la sierra del Pico por Colmenares, 
Olmos, Prádanos, la Vid de Ojeda y Villaber- 
mudo, á dar sus aguas en Herrera de Río Pisuer- 
ga; el Boedo ó río de la Plala, que teniendo sus 
fuentes próximas á las del anterior desciende 
por el valle de su mismo nombre á Bascones, 
Olea, Calahorra de Boedo y San Carlos de Aba- 
nades, donde lo cruza el canal después de uni- 
do al río Valdavia ó Abanades, que teniendo sus 
manantiales en una cuenca poblada entre las sie- 
vras del Pico y del Brezo baja paralelamente el 
Boedo por el valle de Valdavia, Villaeles, Bar- 
cena de Campos y Osorno; y por fin los arroyos 
Vallarna y Astudillo, de escaso caudal, secos la 
mayor parte del año. Losall. de la izq. son insig- 
nificantes, por la circunstancia ya enunciada de 
hallarse desde el Camesa muy próxima la diviso- 
ria ron el Ebro, y sólo ya al separarse de ésta el 
Pisuerga, y por bajo de Melgar de Yuso, reciheel 
río Odra, que desde Fuente Odra, al pie del pára- 
mo de Val de Lucio, baja por Sandoval de la Rei- 
na á wnirse al Brulles, procedente de Villadiego, 
para juntos seguir á Castrogeriz y Pedrosa del 
Príncipe. Unidos Pisuerga y Arlanzón, corren al 
S.O. por Reinoso, Magaz, Tariego y Dueñas, don- 
de se verifica la reunión del Pisuerga, el Carrión 
y el Canal de Castilla, más algún arroyo que 
allaye por la izq., y que como el de Baltanás se 
abre paso por los barrancos q ue accidentan la gran 
meseta que constituye el territorio dei partido. 
Pasando el puente de Cabezón, y dando varios 
rodeos por el pié del lomo que lo encierra por su 
orilla dra., se reune el Pisuerga en aquella capi- 
tal al río Esgueva. Para hacer al Duero navega- 
ble desde Valladolid sería necesaria, según es 
proyectado, la construcción de un canal lateral 
de 4 kms. de extensión, con lo que podrían co- 
municar aquella e. y Palencia con Simancas, des- 
de cuya población podría fácilmente hacerse na- 
vegable el río hasta su nniún con el Duero á los 
15 kms. de Valladolid (Gómez do Arteche, Geo- 
grafía miliar de España). g 

Véanse además los siguientes datos del Itine- 
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. licado por la Comisión Central Hidro- 
a orilla dra., y álos 6 kms. delas fuen- 
tes del río el arroyo Olvejo, después el pontón y 

ueblo de Redondo, la aldea Tremaya, pueblo de 
fos Plazos, el arroyo Roal; á la izq. el regato de 
Lores; á la dra. el arroyo Valdelabanca; ala iz- 

nierda el río Castillería; á la dra. y á 20 kiló- 
metros de las fuentes el pueblo de Baños, Villa- 
nueva de Baños, los arroyos Remolinas y del 
Prado, los ríos Recazones y Kesoba; á la izq. À r- 
bejol; á la dra. Cervera, Bado y Sigüenza; á la 
izq., Sigienzana y Rueda y el arroyo de la Mu- 
da; á la dra. el arroyo de San Esteban; ¿la iz- 

uierda, y á poco más de 40 kms. de las fuentes, 
Salinas, y después Villanueva, Aguilar de Cam: 

o y Villalaco; puentes del f. c. de Madrid á 
Santander á los 60 kms., río Camesa á la de- 
recha; Villaescusa y Mave a la izq. ; Olleros y No- 

ales á la dra,; toma de aguas para el Canal de 
'astilla á los 75 Ya kms.; Alar del Rey, arroyo 
Prádanos de Ojeda y San Quirce á la izq.; He- 
rrera de Pisuerga á la dra.; arroyos Canalejas y 
de las Muñecas á Ja izq.; río Burejo á la dere- 
cha; Ventosa y Zarzosa á la izq., y álos 100 kiló- 
metros Castillejo y después Valtierra; á la de- 
recha Naberos y San Llorente; á la izq. Melgar 
de Fernamental (por esta parte, y aguas arriba, 
el río entra en la prov. de Burgos); å la dra. el 
río Abadanales, Lantadilla, arroyo de la Presi- 
lla é Hitero de Castillo; á la dra., y á los 154 ki- 
lómetros, Villalacos; á la izq. Valbuena y río 
Arlazón; á ladra. Torquemada; puente del ferra- 
carril de Madrid á Burgos; á la izq. Reinoso; 
Magaz, Baños, río Carrión y Dueñas á la dra. y 
4 los 212 kms. ; Soto, Tariegos y arroyos Made- 
rón y Cubillas de Cerrato á la i7q.; límite de las 
provs. de Palencia y Valladolid á los 223 1/2 ki- 
lómetros; Cabezón y Santo Venia á la izq.; Ove- 
ruela y arroyo de la Zarza; c. de Valladolid y 
bocas del río Esgueva; Simancas, arroyo Feria á 
la dra., y Venta de Mazariegos á la izq.; con- 
fluencia con el Duero á los 282, 681 kms. de curso. 
La cuenca del Pisuerga está limitada al W. por 
el Pirineo, entre Peña Prieta y las fuentes del 
Ebro, y al E. por la divisoria que señala el sis- 
tema ibérico desde su arranque hasta el de la 
sierra de la Umbría en la unión de la de Neila 
con los picos de Urbión; al O. por un estribo 
muy elevado en sn origen en la peña de Espi- 
gúete, de 2433 m. de alt., y separando las aguas 
del Esla se dirige al S. por los lomos suaves y 
páramos solitarios á la lamada Tierra de Cam- 
pos, interrumpida la divisoria por el canal del 
mismo nombre que pone en comunicación el Se- 
quillo con el Pisuerga, y por fin al S. por la men- 
cionada sierra de la Umbria, la sierra Calva y un 
suave lomo ó meseta que de E, á O. va separan- 
do del Duero las aguas del Esgueva, ligado al 
N. de Aranda á la línea de colinas que dijimos 
terminaba en San Martín de Rubiales. 


PISUQUIA: Geog. Dist. de la prov. de Luya, 
dep. de Amazonas, Perú; 500 habits. || Pueblo 
cap. de este dist., prov. de Luya, dep. de Ama- 
zonas. 


PISVA: Geog. Páramo de la cordillera oriental 
de los Andes colombianos, en el dep, de Boyacá; 
se eleva 4 3900 m. sobre el nivel del mar. Por 
allí se abrió paso el ejército republicano reunido 
en los Llanos, y que contribuyó eficazmente al 
triunfo obtenido en Boyacá, 


PIT: Geog. Río del gobierno de Ienisseisk, Si- 
beria. Nace en las montañas de Pit, que sepa- 
ran el Varjnaia Tunguska del Podkamennaja 
Tunguska; corre primero al S., luego al O. y 
después al 0.5,0., recibiendo numerosos tribu- 
tarios, de los cuales el más importante es el 
Gorbylak, y desagua en la orilla dra, del Jenis- 
sel, en la aldea de Ust-Pitskaia, Su curso es de 
cerca de 300 kms. 


PITA (voz americana): f. Planta oriunda de 
Méjico y común en las costas de nuestra penín- 
sula, de pencas ú hojas largas, consistentes y es- 
trechas con espinas en sus bordes y tallo hueco. 

le varios años, pero no florece más que una 
vez como indicación de su muerte. Se emplea en 
cercas para las heredades, y de sus hojas se saca 
una bebida espirituosa é hilaza para sogas, teji- 
dos y papel, 


Benefician también la hierba llamada PITA, 
de la cual hacen el sutilisimo hilo tan esti- 
mado, 


ANTONIO DE HERRERA. 


PITA 


Una y otra variedad sirven para setos vivos, 
y crecen, especialmente la Pira, en los terre- 
nos más ingratos y pobres, 
OLIVAN. 


- Pita: Hilo que se bace de las hojas de esta 
planta. 


Toca y valona azulada, 
Banda que el pecho atraviesa, 
Vueltas y guantes de achiote, 
Guantes de PITA, y firmeza. 
Tirso pr MOLINA, 


. +». se ejercita (Marcela) 
En su petaca de PITA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—PrTa: Bot. AGAVE AMERICANA. 


~ PITA ACUÁTICA: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Hidro- 
caridáceas, y conocida entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Stratiotes aloi- 
des L. 

— Prra (María): Biog. Heroína española. N. 
en Galicia. Vivía en 1589, Hallándose á punto 
de capitular la Coruña, sitiada en dicho año por 
los ingleses, cuando éstos habían asaltado la mu- 
ralla, no sin buen éxito, por el punto que les pa- 
recía menos difícil, María, viendo que los espa- 
ñoles, pocos para resistir á los muchos que les 
acometían, apenas tenían ánimo para estorbar á 
los ingleses la entrada, apareció entre los com- 
batientes; cogió la espada y la rodela de un sol- 
dado muerto; dirigió á sus paisanos ásperas atmo- 
nestaciones, y corrió å la brecha gritando: Quien 
tenga honra que me siga. Según otros historia- 
dores, sus palabras fueron estas: «Animo, se- 
guidme, amigos míos; áninio, que en nuestras 
manos tenemos la honra del nombre español. » 
Cobraron nuevo esfuerzo los defensores con tan 
inesperada ayuda; y siguiendo á María Pita arre- 
metieron á los ingleses, no siendo la heroína 
quien demostró menos fuerzas, así de espíritu 
como de cuerpo; ni falta quien asegure que Ma- 
ría dió muerte al hermano de Enrique Norris, 
es decir, al hermano del genera] que traían los 
14 000 soldados invasores. El asalto fué recha- 
zado, y los ingleses, habiendo perdido 1500 
hombres, levantaron el sitio y desaparecieron, 
En cuanto á María Pita, si bien son muchas y 
diversas las versiones que corren acerca de su 
persona, aunque los estudios hechos reciente- 
mente por Andrés Martínez Salazar rebajan bas- 
tante la importancia de la heroína, en quien la 
tradición popular ha personificado todas las proe- 
zas que entonces ejecutaron muchas animosas 


mujeres, es lo cierto que fué premiada por Feli- * 


pe 11 con el grado y paga de alférez de los ter- 
cios, paga que María debió cobrar toda su vida 
y que Felipe III perpetuó en los descendientes 
de la heroína, La ciudad de la Coruña todos los 
años consagra al referido suceso una función ci. 
vico-religiosa, y en 18 de arosto de 1892 celebró 
con solemnidad el acto de descubrir una lápida 
colocada por el Ayuntamiento en la casa donde 
vivió María Pita. Al descubrir la lápida de ésta, 
las músicas militares tocaron la marcha real y 
las tropas presentaron las armas, 

= PITA Pizarro (Pio): Biog. Político español. 
N. en Benavente (Zamora) 45 de mayo de 1792. 
M. en San Sebastián (Guipúzcoa) 4 3 de septiem- 
bre de 1845, Estudiaba en la Universidad de 
Santiago cuando ingresó en el afamado batallón 
literario para defender la independencia de la 
patria contra los soldados de Napoleón Bona- 
parte. Alcanzó en la milicia e grado de coronel, 
pero lo dejó por seguir su primera idea de figu- 
rar en la Administración y la Política. Fué go- 
bernador ó jefe político, como entonces se decía, 
de Logroño y Madrid; Ministro de la Goberna- 
ción (1837) y de Hacienda luego varias veces, 
Diputado á Cortes por Zamora, obtuvo las gran- 
des cruces de Isabel la Católica y Carlos II, 
con otros honores y distinciones, como la banda 
de Damas Nobles para su esposa; pero rehusó el 
título de marqués de Vergara, que le ofreció el 
regente del reino á la conclusión de la guerra 
civil, Escribió: Conocimiento histórico y estadis- 
tico de la Hacienda pública en Ispaña (Madrid, 
1843, en 4.9). - Examen económico, histórico, ert- 
tico de la Hacienda y Deuda del Estodo; proyec- 
to de su reforma general y la del Banco eguiii- 
brando las rentas y los gastos, restableciendo el 
crédito y fomentando la promicdud nacional (Ma- 
drid, 1840, en 8.”). — Lecciones generales de Co- 
mercio, seguidas de una noción 6 rápida ojeada 


PITA 647 


sobre la historia universal dėl mismo (Madrid, 
1833, en 4.5). 


PITA: f. prov. Gal, GALLINA. 


- Pira: Voz que se usa repetida pare llama? 
å las gallinas, 


PITA (del gr, mirra, pez, resina): £ Zool, 
Breve. 


PITACO: m. Bohordo que arroja la pita. 


Al acercarse la Morescencia (dela pita) sube 
mny de prisa un tallo ò PITACO, que puede llegar 
hasta seis metros. 

OLIVÁN, 


- Prraco: Biog. Uno de los siete sabios de 
Grecia. N. en Mitilene hacia 650. M. en 569 
antes de Jesucristo. Libró á su patria de los ti- 
ranos que la oprimían y de la guerra que venía 
sosteniendo contra los ate- 
nieuses; fué investido del po- 
der supremo por sus concin- 
dadanos; los gobernó sabia- 
mente durante diez años 
(589 al 579); dió leyes á su 
país, y abdicó voluntaria- 
mente. Las máximas de este 
sabio han sido publicadas en 
la colección titulada Septem 
sapientium dicta. También 
se dió á conocer Pitaco como 
poeta. Diógenes Laercio dice que compuso Ele- 
gias y un Discurso sobre las leyes. 


PITADA; f, Sonido ó goJpe de pito. 


-DAR uno UNA PITADA: fr. fig. y fam. Sa- 
lirse de tono, armar una discusión ruidosa ó ex- 
temporánea, eto, 


PITAFIO: m. Germ. JARRO, 


PITÁGORAS: Biog. Célebre filósofo griego. N. 
en Samos, isla del Mar Egeo, en el año de 569 
antes de J. C. Murió en el de 470 antes de la 
era vulgar. Según afirman algunos, fué Delos 
la patria del gran filósofo. Tres son las principa- 
les vidas del gran maestro que han servido de 
base á sus biografías. La de Diógenes Laer- 
cio, en que se hilvanan todas las tradiciones y 
afirmaciones gratuitas de antiguos escritores no 
muy verídicos, es una compilación anecdótica 
donde no podemos distinguir con claridad lo que 
pertenece al campo de la Historia de lo pura- 
mente legendario y fantástico. Porfirio y Jám- 
blico, los otros dos biógrafos, pertenecen á la 
época Alejandrina, época en que la aspiración 
general de artistas y filósofos era fundir lo anti- 
£mo con lo nuevo, y el pensamiento de Pitágoras 
servía admirablemente para armonizar le idea 
cristiana con le cultura antigua, El elemento ma- 
ravilloso palpita aún con más energía en las his- 
torias de Porfirio y Jámblico, y por esta razón la 
crítica moderna prefiere en sus investigaciones 
la biografía de Diógenes Laercio. Sin embargo, 
es necesario no perder de vista que tanto Dióge- 
nes como Porfirio y Jámblico son muy posterio- 
res á Pitágoras, y no sólo ellos, sino también 
las fuentes á que acuden; así es que la erítica 
examina con gran detenimiento sus escritos á fin 
de escoger sólo lo que más concuerda con lo pro- 
pio y característico de Ja naturaleza y sociedad 
humana en la época en que vivió Pitágoras, y 
con las monografías de las ciudades del Golfo 
Tarentino. No hay tampoco gran copia de datos 
y noticias en lo que se refiere, no ya á la vida, 
sino á la doctrina de Pitágoras. Aquí, antes de 
hablar de sus doctrinas, se hará el resumen de 
su vida. Hay diversidad de opiniones sobre la 
raza á que Pitágoras perteneció: á pesar de na- 
cer en tierras pobladas por jonios, se indica la 

osibilidad de que sus antecesores pasaran á ha- 
Bitar en aquellas islas desde los países dorios. 
Su nacimiento está rodeado de prodigios; su vis- 
ta penetra las tinieblas del porvenir y del pasa- 
do, como ser divino que había tomado forma hu- 
mana para regir la vida de los mortales. Pero 
todo esto, y más aún, vale muy poco: á través 
de la leyenda y de Ja fábula, es preciso hallar lo 
que fué Pitágoras en su vida como hombre y en 
su ciencia y doctrina como filósofo, haciendo ca- 
so omiso de todo aquello que revista caracteres 
extraordinarios. La educación de Pitágoras fué 
la propia de todo griego de su época; cultivábase 
el cuerpo y el espívitu, y así el hombre se for- 
maba física é intelectualmente, Su padre Mne- 
sario (tirio, tirreno ó de Lemnos, según diver- 
sas opiniones), era grabador ó comerciante en 
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metales y piedras preciosas, ó tal vez ambas co- 
sas, industria que, procurándole una vida des- 
ahogada, contribuyó á la mejor educación del 
hijo. Los maestros más afamados dirigieron los 
primeros pasos de Pitágoras, por quien los prin- 
cipios de la escuela jónica llegaron á ser conoci- 
dos muy á fondo. Como á todos los filósofos an- 
tiguos, atribúyenle sus biógrafos innumerables 
y remotos viajes á Egipto y comarcas orientales. 
Si Cambises lo hizo 6 no prisionero, si con este 
motivo visitó los principales centros de cultura 
del Asia Menor y conoció las doctrinas de Zo- 
roastro, todo ello es muy inseguro y da motivo 
á afirmaciones completamente contradictorias, 
pues mientras unos se inclinan á admitir la po- 
sibilidad, cuando menos, de estos hechos, otros 
niegan de un modo absoluto toda relación de la 
filosofía itálica con la filosofía oriental. Sa- 
mos era una de las islas más comerciales de la 
antiguedad; el comercio era también la profesión 
de la familia de Pitágoras, y esto lleva á supo- 
ner un contacto frecuente con las ciudades del 
litoral de Asia Menor y Egipto; se considera- 
ban, además, los viajes en aquellas edades como 
uno de los más eficaces medios de educación, y 
así lo dice y establece como precepto le misma 
escuela pitagórica. Dato verídico que nos per- 
mita afirmar rotundamente que Pitágoras viajó 
no le hay, y mucho menos para decir cuáles fue- 
ron esos viajes; pero dadas las anteriores indica- 
ciones, no es muy aventurado conceder algún 
crédito á las tradiciones conservadas por los bió- 
gratos del filósofo de Samos. Créese que Pitágo- 
ras permaneció largos años en su pais, que ad- 
quirió gran celebridad en Samos é islas conti- 
guas, y que motivos políticos le obligaron 4aban- 
donar su patria. Desde las costas del Asia Me- 
nor, aqueos, dorios y jonios habían ido á esta- 
blecerse en las tierras meridionales de Italia, 
donde fundaron un gran número de colonias, y 
una de las cuales fué la segunda patria de Pitágo- 
ras. De cuarenta á cincuenta años de edad con- 
taba el filósofo cuando desembarcó en Crotona, 
ciudad situada en el Golfo de “Tarento, impor- 
tantísima hasta el punto de obscurecer, según 
escritores alejandrinos, á las más notables del 
Oriente, y emporio de la civilización y del co- 
mercio en el Mar Mediterráneo. La influencia 
de Pitágoras dejóse sentir desde el momento en 
que pisó aquellas playas, y fué debida principal- 
mente á la palabra. Sus elocuentes discursos 
atraían á miles de crotoniatas, 4 quienes predi- 
caba el abandono de los vicios y la necesidad de 
que en todas las acciones humanas dominara una 
regla moral. El hombre debía procurar ante todo 
ser hombre, y después ser semejante á Dios; le- 
gar, en suma, á la mayor perfección posible. Así 
se explica cómo la sola presencia de Pitágoras 
determinó en poco tiempo grandes mudanzas en 
las costumbres de los habitantes de Crotona. En 
Grecia la Moral y la Política eran dos esferas tan 
concéntricas que casi se confindían; de cada re- 
gla moral brotaba una Constitución política. Y 
¿qué cambios políticos causaron en Crotona las 
doctrinas morales de Pitágoras? Noticia históri- 
ca que plenamente satisfaga esta pregunta no 
tenemos; pero las luchas, vicisitudes y trágico 
fin de la escuela proporcionan algunos datos 
para el conocimiento del ideal político de Pitá- 
goras. La Constitución de Crotona era democrá- 
tica; el pueblo elegía los magistrados y les pedía 
cuenta de sus actos al cesar en las funciones de 
gobierno. Llegó Pitágoras á Crotona, y al poco 
tiempo el gobierno de la ciudad se convirtió en 
aristocrático, porque siendo la Moral y la Cien- 
cia el camino de la perfección humana era pre- 
ciso respetar la autoridad científica y moral de 
los aristoz, los mejores, los más perfectos. La an- 
tigua democracia fué abogada por este socialis- 
mo aristocrático. Para lograr tales fines acudió 
Pitágoras á medios legítimos é ilegítimos. Por 
ilegítimo entendemos todo aquello que tiende á 
sublimar, á divinizar la personalidad del maes- 
tro; así Pitágoras desaparecía y aparecía miste- 
riosemente en Crotona, dominaba las leyes de 
la naturaleza y nada había para él imposible; 
penetraba los arcanos del porvenir, y cuando to- 
dos le creían muerto presentábase de nuevo y 
volvía á tomar la dirección política, moral y 
científica de los erotoniatas. De los medios legí- 
timos que empleó, el más decisivo fué la insti- 
tución de la secta ó colegio pitagórico, asocia- 
ción formada por sus más entusiastas discípulos, 
que abandonaban los bienes en provecho de to- 
dos, estableciendo un régimen de comunidad 
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material y espiritual, donde el pensamiento in- 
dividual quedaba completamente anulado, sin 
que hubiera otro móvil, principio, regla ni pro- 
pósito que la palabra del maestro: algo seme- 
jente á lo que dospués habían de ser los monas- 
terios y sociedades secretas, Por estos medios, 
no sólo llegó Pitágoras á apoderarse de la vida 
entera de Crotona, sino que su influencia sintió- 
se, y no poco, en las más importantes ciudades 
de la Italia meridional y en la misma Roma. En 
Grecia, en la época de mayor florecimiento de 
las escuelas de Sócrates, en tiempos de Platón 
y de Aristóteles, todavía era visible el inmenso 
predominio que esos conventos pitagóricos ha- 
bían ejercido en el desenvolvimiento moral éin- 
telectual de las razas griegas. De 536 á 510 
la influencia pita- 
górica fué la única 
en Italia. Sin em- 
bargo, el partido 
democrático no se 
avenía con la nueva 
forma de gobierno, 
y en la vecina ciu- 
dad de Sibaris pudo 
vencer á los aristó- 
cratas ó pitagóricos, 
que buscaron refu: 
gio en Crotona. El 
partido triunfante 
en Siharis pidió la extradición de los fugitivos; 
los magistrados de Crotona, á instancias de Pitá- 
goras, rechazaron la exigencia, y la guerra se de- 
claró entro arabas e. Y cuando Sibaris había sido 
vencida y destruída por los crotoniatas, cuando 
parecía que la victoria iba á dar mayor vida y es- 
tabilidad al gobierno pitagórico, la democracia, 
acaudillada por Cilón, desafió otra vez, y dentro 
de Jos muros mismos de Crotona, á las sectarios 
de Pitágoras. Era este Cilón un cindadano de ca- 
rácter ambicioso é inquieto, que había pretendi- 
do ingresar en el orden pitagórico; mas Pitágo- 
ras, que con tan escrapulosa atención examinaba 
hasta los rasgos fisonómicos de los que aspiraban 
á conocer los secretos de su doctrina, negóse á 
los deseos de Cilón, y de aquí la enemistad del 
que pronto se hizo alma y ¡jefe de la democracia. 
Paso á paso los populares aumentaron sus con- 
quistas políticas; lograron que la Asamblea fue- 
ra formada por individuos representantes de to- 
das les clases sociales; consiguieron que los ma- 
gistrados dieran cuenta al pueblo de sus actos, 
y llegó el momento en que pidieron ya desenibo- 
zadamente la vuelta al antiguo régimen. Dícese 
que entonces el pueblo rodeó el local donde se 
hallaba el Orden, lo incendió y dió muerte á Pi- 
tágoras y á la mayor parte de sus discípulos; 
creen otros que el maestro pudo huir å Metapon- 
te y que allí se dejó morir de hambre, y hay tamı- 
bién quien supone que permaneció en Crotona, 
«donde dicen que murió tranquilamente de 505 ñ 
500 a. de J.C., y no en la fecha arriba citada. ¿Es- 
cribió Pitágoras? Casi todos los biógrafos le atri- 
buyen varias obras, y citan hasta 16, entre ellas 
los famosos versos de oro. La erítica, sin negar 
absolutamente, sostiene hoy qne no existen frag- 
mentos pitagóricos, y que los así llamados, pi 
por Jas condiciones del lenguaje pi por las fuen- 
tes á que se refieren puede afirmarse que sean 
de Pitágoras. Los Aurea carmina son, á lo más, 
de alguno de sus discípulos inmediatos, y con 
interpolaciones hechas en las époeas alejandrina 
y cristiana. Es necesario también no olvidar que 
los filósofos griegos en este primer período mira- 
ban con soberano desdén la palabra escrita; veían 
en ella algo atentatorio å la libertad del pensa- 
miento, y todo el éxito de sus doctrinas lo fiaban 
á la palabra hablada. La palabra escrita era para 
ellos un cadáver, y así, en armonía con las ideas 
de su tiempo, nada tendría de extraño que Pitá- 
goras hubiera renunciado á dar permanencia á 
sus doctrinas por medio de la escritura. Y en- 
tonces, ¿á qué fuentes acudir para el estudio del 
pitagorismo? Si las hay, escasas han de ser, por- 
que era condición esencial de la escuela la inco- 
municabilidad del pensamiento, y no podían dar- 
se al público sin infringir el precepto. Se sabe 
que Aristóteles escribió varios Jibros sobre el pi- 
tagorismo; pero estos libros no han legado hasta 
nosotros, y hoy todas las fuentes antiguas para 
el conocimiento de tan importante escuela filo- 
sófica se reducen á los extractos de Stobeo, que 
ha conservado los fragmentos de Arquitas, los 
de Filolao y varias máximas morales; á las citas 
de Sexto Empírico, á las referencias contenidas 
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en la Fisica, en la Meteorología 

del Cielo de Aristóteles; 4 las cado 
completas que el mismo autor hace en los libros 
Iy XII de su Metafisica, y finalmente á citas 
aisladas y datos esparcidos en las obras de los 
principales escritores antiguos. Ninguno de los 
citados fué discípulo directo de Pitágoras y en 
Arquitas, uno de Jos más próximos a tiempo en 
que floreció el filósofo de Crotona, se ve clara 
palpable la influencia socrática, de donde resulta 
que lo enseñado como doctrina de Pitágoras tal 
vez no sea más que una evolución ó transforma. 
ción del verdadero pitagorismo. V. Prracorisxo, 


PITAGÓRICO, CA (del lat. pythagoricus ): adj, 
Que sigue la secta, opinión ó filosofía de Pitágo- 
ras. U.t.c. s, 


Más adelante estaban los PITAGÓRICOS, entre 
los cuales hablaban pocos y callaban muchos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— PrracóriCO: Perteneciente å ellas, 


_PPITAGORISMO: m. Fil. Sistema filosófico de 
Pitágoras, el cual fundó en Crotona una asocia- 
ción filosófica, mística y política que extendió 
su influencia á las demás colonias griegas de 
Italia, merced al impulso de los discípulos del 
fundador, Filolao y Arquitas de Tarento. La 
afirmación capital del pitagorismo es que los 
números son anteriores y superiores á las cosas 
y que el cielo entero es una armonía y un núme- 
ro. La obscuridad de los símbolos pitagóricos, y 
el misterioso carácter de su doctrina, apenas si 
permiten inferir á cierto lazo y parentesco de las 
ideas de Pitágoras con las de Platón (V. PLaro- 
NISMO). Raros y mutilados los fragmentos que 
quedan de las doctrinas de Pitágoras (algunos 
escritos de Filolao y las citas de Aristóteles), no 
puede la crítica, sin exceder los límites de la 
cireunspección, más que reconstruir los funda- 
mentos y no perderse en muchas conjeturas res- 
pecto á este punto. Pitágoras, más que escuela 
libre, como eran las de todos los filósofos griegos, 
fundó un misterio con pruebas, iniciaciones, len- 
guaje simbólico y obediencia exagerada á la pa- 
labra del maestro. Entre las pruebas se hallaba 
el célebre silencio pitagórico como antecedente 
obligado de la meditación, silencio subdividido 
en quinquenal ó de prueba y perpetuo ó místico, 
que se guardaba toda la vida respecto á las doc- 
trinas secretas de la escuela. En la asociación pi- 
tagórica todo era común, y entre los amigos se 
observaba una completa fidelidad. Aun perdida 
la influencia política en Crotena, conservaron 
mucho tiempo gran favor los pitagóricos por su 
ciencia y por su virtud. 

La doctrina de Pitágoras es principalmente 
matemática, que surge de la consideración de los 
números y de las figuras. En todas las cosas ven 
relaciones numéricas, y de ellas hacen la base de 
la belleza y de la armonía. Consagrados además 
á la Música, pusieron los pitagóricos de relieve 
las innegables relaciones del ritmo musical con 
el proceso lógico del número y sus combinacio- 
nes. Los sonidos no forman entre sí un acorde, 
sean ó no sucesivos, ínterin no se hallan separa- 
dos por intervalos precisos y determinados en 
pausas y cesuras. Suprimidos por abstracción ta- 
les intervalos, se borra toda diferencia en los 
sonidos (tonos y semitonos). De la consideración 
de los sonidos se pasa á la de los números, como 
reunión de unidades entre las cuales existen á su 
vez ciertos intérvalos, que al desaparecer hacen 
que se desvanezca el número. Los intervalos son, 
por tanto, el principio de la variedad, y el nú- 
mero es la unión de to uno y de lo vario, ó de 
lo par y de lo impar. A su vez los cuerpos sóli- 
dos se componen de superficies y líneas, y éstas 
de un determinado número de puntos, que son 
simples y semejantes á las unidades aritméticas. 
Pero ni una reunión de superficies forma un 
cuerpo, ni un cuerpo de líneas una superficie, 
ni el de puntos una línea, si no existe entre ellos 
un cierto número de intervalos que, distinguien- 
do unas de las otras hasta las partes elementales 
y constitutivas de los cuerpos, les permiten re- 
unirse y constituir un todo uno y determinado. 
Todo se halla, pues, constituido por dos elemen- 
tos, lo finito y lo infinito, que pueden tomar 
formar diversas, Finito é infinito, par é impar, 
uno y múltiple, macho y hembra, descanso y 
movimiento, línea recta y curva, luz y tinieblas, 
bien y mal, son oposiciones primitivas que co- 
rresponden á las doctrinas generales de la escue- 
la. Todas ellas giran alrededor de este principio 
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fundamental; los números son los principios de 1 Tono por la izq., 


las cosas y los elementos de los números son los 
elementos de las cosas. Pero á su vez la esencia 
de los números es, según Pitágoras, el principio 
de todas las cosas compuestas de números. Ls la 
década de Filolao (uno de los nombres de Dios), 
la esencia del número la fuente de toda vida, el 

rincipio que enseña á comprender todo lo que 
es obscuro. La esencia del número es la unidad, 
Dios principio de todo, el par-impar, el que coll- 
tiene en sí los dos principios constitutivos del 
número, el par y el impar. Tal concepción lógi- 
ca lleva después á explicar el nacimiento de las 
cosas por el encuentro de lo finito y de lo infini- 
to, de lo par y de lo impar. Así, el pitagorismo 
coloca da unidad, consecuencia necesaria de sus 
deducciones matemáticas, por encima de torlo lo 
que es, como principio y como clemento. Contie- 
ne la unidad en sí de una manera indiscernible 
los dos contrarios, que se distinguen en cuanto se 
considera la unidad como elemento (V. Panmé- 
xipes, diálogo). De ahí surge el sentimiento 
del orden y de la armonía de las cosas; porque 
en los números, 4 más de una «determinada re- 
unión de unidades, existe un principio, una ra- 
zón. Los números implican algo intelectual; son 
el símbolo de la inteligencia. No som para los 
pitagóricos los números sólo las fuerzas consti- 
tutivas, sino las razones de las cosas. Aparece 
así el número pitagórico como germen de la vida 
platónica. Los pitagóricos reconocen en el alma 
un número que se mueve á sí mismo, una armo- 
nía con individualidad propia que pasa de uno 
ú otro cuerpo, base doctrinal de la mezermpsicosis. 
El pitagorismo pasó de Platón ¿los filósofos ale- 
jandvinos, y aún en la dad media se hallan 
vestigios de él en los misterios de la Alquimia. 
La misma Arquitectura mística en que se apoyó 
Alberto de Estrasburgo, uno de los fundadores 
de la Masonería, muestra parentesco bien ex- 
plícito con el simbolismo de las doctrinas pita- 
góricas. ln el Renacimienco, Nicolás de Cusa y 
Jordano Bruno reproducen el pitagorismo, Las 
doctrinas secretas y las del iluminismo son cos 
que se presentan á través del tiempo de los sím- 
bolos pitagóricos, redivivos casi en nuestros días 
en la célebre tríada y metempsícosis de Pedro 
Lerroux. Y no debe extrañar la persistencia de 
las doctrinas de Pitágoras. Puede la erítica ex- 
plicarse su reproducción más ó menos exacta á 
través de las vicisitudes del tiempo y del progre- 
so de la cultura, considerando que el pitagoris- 
mo es un molde abstracto y vacio, que llena y 
matiza cualquier estado histórico de cultura, 
cuando, careciendo de información sistemática, 
necesita un símbolo en el cual pueda conden- 
sarse con mis ó menos exactitud y con interpre- 
taciones de menor ú mayor alcance imaginativo, 


PITAHAYA: f. Bot, Nombre vulgar americano 
de algunas plantas pertenecientes al género Ce- 
reus de la familia de las Cactáceas. KC. sepium 
R. B. et Kunth es Hamado LPüahayadet Chim- 
borazo, y el Pitahueya de Cartagena corresponde á 
la especie botánica científicamente denominada 
Cereus Pitajaya Jacqu. 

7 PITAHAYaA (La): Geog. Canal de la jurisdic- 
ción de Puerto Príncipe, prov, de Santiago de 
Cuba, isla de Cuba, sit. 4 7 millas del Canal de 
Cuatro Reales, entre dos pequeños bajos llenos 
de cayos y escollos de los Jardines de la Reina. 


PITAJAYA: Ceoy, Punta y 
occidental de la costa S. 
Rico. 


PITAJONI: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en la isla de Cuba para designar dos espevies de 
plantas pertenecientes á la familia de las Rubiá- 
ceas. Una es amada Pitojoni macho, y corres- 
ponile å la especie botánica Amujora fagifolia 

Jesf., llamada también Pilajont cimarrón, La 
otra, llamada Pitnjoni hembra, leva el nombre 
científico de Alibertin edulis Rich., especie uti- 


tirada como maderable y cuyo fruto es comes- 
ible, 


frontón en la parte 
de la isla de Puerto 


PITAL: Geog. Dist. de la prov. del Sur, en el 
dep. del Tolima, Colombia; 3050 habits. Sit. al 


pie de la cordillera Central, en un valle bien cul- 
tivado, con plantaciones de cacao. 


PITALITO: Geog, Dist, de la prov. del Sur, 
dep. del Tolima, Colombia; 4800 habits. Sit. en 
uba hermosa Hanura, resto de un antigno lago 
del Magdalena, hoy cubierta de buenos pastos. 

PITAMA: Geog. Río del Perá, tributario del 
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en la prov. de Carabaya, de- 
partamento de Puno, ` 


PITANA: Geog. ant. Ç. de la Misia, patria de 
Arcesilao. Tenían fama sus ladrillos, que Hota- 
ban en el agua, Hoy Chanderli. 


PITANCERÍA: f., Sitio ó lugar donde se repar- 
ten, distribuyen $ apuntan las pitanzas. 
-—PITANCERÍA: Distribución que se hace por 
pitanzas. 
- Prrancería: Lo destinado á ellas, 
- Prraxckria: Empleo de pitancero. 
PITANCERO: m. 1} 
repartir las pitanzas. 
„= PITANCERO: ln algunas iglesias catedrales, 
mimistro que tiene el cuidado de apuntar ò avi- 
sar las faltas en el coro, 


~ Prraxcrro: En los conventos de las Orde- 
nes militares, religioso refitolero ó taayordomo, 


PITANGO: m, Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los tiráwnidos, tribu 
de los claininos, que ofrece los siguientes carac- 
teres: pico tam largo como la cabeza, recto, más 
alto que anche, redondeado en el dorso, con gan- 
cho robusto en la puuta y poco escotado; abertu- 
ras nasales cerca del borde de la boca; éste con 
cerdas; alas con la tercera, cuarta y quinta re- 
meras casi iguales y teniendo la cuarta más lar- 
ga; cola mediana; tarso alto y robusto, 

Este género no comprende más que una espe- 
cie, el Pitangus sulphuratus L., que habita en 
el Brasil, La Plata y Bolivia. 


PITANGUY: Geog, C. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Minas Goraes, Brasil, sit. á la de- 


que está destinado para 


recha del río Para; 4000 habits. Fundada á prin- 


cipios del siglo xviu. Cultivo de caña de azúcar. 


PITANO: m. Bot. Nombre vulgar castellano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, y cuya denominación sistemática es 
Vella Pseudo Cytissus L. 


PITANOAGA: Ceog. Río de la Rep. del Para- 
guay. Nace en la parte O. de la sierra de las 
Quince Puntas, corre de N. 48,0. y S., y seune 
por la «ira. al río Aquidaban. 


PITANZA (del L. lat. piltantia; del lat. pietas, 
piedad, misericordia): f. Distribución que se hace 
diariamente de una cosa, ya sea comestible $ pe- 
cuniaria, 

—Prraxzca: Ración de comida que se distri- 
buye á los que viven en comunidad ó á los po- 
bres. 


Trajéronme una PANZA, que principié á 
despachar con buenas ganas, ete, 
ISLA. 


..., ¿cuánto no dañará este maldíto ocre, que 
enanto más viejo es más regañón, y pone los 
cuadros tan amarillos como las PITANZAS de la 
Cartuja? 

JOVE LASOS, 


-Prranza: fam. Alimento cuatidiano. 


s asegura 
Con el juego la PITANZA 
Para el otro día, 
RAMÓN DE LA Cruz, 


— Eso quisiera el chiquillo: 
Asegurar la PITANZA 
Y. vivir á su albedrio, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PITANZA: fam. Precio ú estipendio que se 
da por una cosa. 


La nota de la petición pedia dineros, el pa- 
sante pedia la PITANZA de escribirla, el procn- 
rador la de preseutarla, 

QUEVEDO. 


PITAÑA: f. PITARRA. 
PITAÑOSO, SA: adj. PITAREOSO. 


PITAPUR: Geog. C. del reino de Baroda, Bom- 
bay, India, Sit. en da orilla dra. del Sabannati; 
7000 habits. Es célebre por sus tintes. Importa 
tejidos de algodón crudos, y después de teñidos 
los exporta al Siam. 1 C. del dist. de Godaveri, 
Madrás, India, sit. a) E.N.J. de Rayamandri, 
å la izq. del Yalen, no lejos del Golfo de Ben- 
gala; 12000 habits. Es cap, de un subdistrito, y 
casi todo territorio del principado de Pitapur, 


“los venéridos, 


PITA 
PITAR: n. Tocar ó sonar el pito. 


Cuando amor quiere mandar 
A los amantes remar, 
Como cómitre maldito, 
Lo primero toma el pito, 
Que lo primero es PITAR, 
QUEVEDO. 


= PITAR: a, PAGAR. 


—Pitar: Distribuir, 
tanzas. 


PITARO: m. Zool, Género de moluscos de la 
clase lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quiales, suborden de los concháceos, familia de 
S Este género fué establecido por 
Rómer en 1857, y presenta gran afinidad con el 
género Meretrix, por lo cual Fischer le conside- 
ra tan sólo como un subgénero. Los caracteres 
que le distinguen de él son los siguientes: con- 
cha de forma trigonal, y aun á veces oval, cor- 
dilorme, incquilateral y bastante delgada; seno 
paleal trígono, bastante profundo. Las especies 

e este género han sido capturadas en Austra- 
lia, el Senegal, islas Filipinas, ete., y entre ellas 
puede ser citada como ejemplo la Pitar tumens, 
propia de las dos primeras localidades, 


PITARQUE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Aliaga, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza; 1001 
habits, Sit. cerca y al E. de Aliaga, en terreno 
bañado por el riachuelo Pitarque, que Neva sus 
aguas al Guadalope. Cereales, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados. Cerca de este lugar derro- 
tó Zurbano á los carlistas en $ de abril de 1840, 


PITARRA: f. LrGañÑa. 


PITARROJA: f. Zool. Con este nombre, y tam- 
bién con el de pitarrosa, se designan en muchos 
puntos del Cantábrico diversas especies de es- 
cualos de pequeño tamaño, pero sobre todo á 
las especies del género Seyllizon, 


PITARROSO, SA: adj. LecañÑoso. 


PITASHELI Ó PUTACHELI: Biog. Emperatriz 
de la China. Fué esposa del emperador Tute- 
mur, y á la muerte de éste (1332) gobernó sus 
Estados en nombre de su hijo Thinchipin, niño 
á la sazón de siete años. Habiendo muerto éste 
mucho antes de Hegar á su mayor edad, Pita- 
sheli, que conservaba las riendas del poder, hi- 
zo proclamar emperador á Tuhan Temur, sobri- 
no de su esposo, y al cual creía podía dominar 
fácilmente. Tuhan, después de haber dejado du- 
rante unos meses el mando en manos de su tía, 
hizo parecer un manifiesto en el cual se quejaba 
de su conducta y de la de Tutemur con respec- 
to á su padre Honla, acusándolos asimismo de 
haberle perseguido, y en seguida quitó å Pita- 
sheli toda participación en el gobierno (1341) y 
Ja desterró. El disgusto producido por semejan- 
te conducta causó la muerte á la emperatriz. 


PI-TAU: Geog. V, Pr-rav,. 


PITAVIA (de Pitau, n. pr.): f. Bot. Género do 
plantas perteneciente á la familia de las Tere- 
bintáceas, tribu de las zantoxíleas, cuyas espe- 
cies habitan en Chile, y son plantas arbóreas, de 
follaje persistente, con las hojas pecioladas, sen- 
cillas, opuestas ó ternadas, lanceoladas, obtu- 
sas, aserradas, lampiñas, con puntos brillantes 
y aromáticos; las flores forman panojas axilares 
con las divisiones del pedúnculo opuestas y bi- 
bracteadas y los pedicelos también Lracteolados, 
apareciendo las flores femeninas en ramas dis- 
tintas y en menor abundancia que Jas masculi- 
nas; cáliz quinquepartido, caedizo; corola de 
cuatro pétalos hipoginos, mucho mayores que 
el cáliz, aovado-oblongos, obtusos y con estiva- 
ción enipizarrada; ocho estambres en las flores 
masculinas, insertos en la base de un ginóloro 
oblongo, todos fértiles, pero los alternos con los 
pétalos más cortos que los opuestos; filamentos 
alezmados tan largos como los pétalos, con las 
anteras introrsas, biloculares, acorazonadas, er- 
guidas y longitudinalmente dehiscentes; las flo- 
res femeninas presentan cuatro ovarios, de los 
cuales carecen las masculinas, están insertos so- 
bre un ginóloro tetragonal carnoso, y son li- 
bres y uniloculares, y contienen cada uno dos 
óvulos semianitropos y horizontales insertos 
colateralmente en la sutura ventral; cuatro es- 
tilos terminales libres en la base y soldados en 
la parte superior en uno solo corto y carnoso; 
estigma pequeño, cuadrilobulado; el fruto cons- 
ta de cuatro drupas, ó menos por aborto, libres, 
con el mesocarpio grueso, el endocarpic delga 
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do y monospermos; semilla ovoideo-oblonga, 
con la testa crusticea y brillante y el embrión 
sin albumen, recto, con los cotiledones foliáceos, 
planos y la raicilla corta y súpera. 


PITAYO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu compro- 
sominos. Cabeza muy convexa en el vértex; me- 
jillas alargadas; antenas lampiñas, poco densa- 
mente ciliadas por debajo, con el tercero y cuar- 
to artejos iguales, el undécimo de los machos 
más largo que el décimo y penicilado en su ex- 
tremo; ojos pequeños, finamente gramulados, 
subdivididos, con sus lóbulos casi iguales y el 
inferior transversal; patas muy robustas; cuer- 
po débilmente pubescente. Los demás caracteres 
como en los Comprosoma. 

Este género está formado por una sola espe- 
cie, el Pytheis seutigera, originario del Brasil. 

—Prravo: Geog. Monte ó peñón de la cordi- 
lera central de los Andes colombianos, entre 
los deps. del Cauca y del Tolima, República de 
Colombia; 3456 m. de alt. Hay una aldea del 
mismo nombre, perteneciente al dep. del Cauca. 


PITAZABILA: f. Bot. Nombre vulgar de algu- 
nas especies de plantas pertenecientes al género 
Aloe, de la familia de las Liliáceas, y especial- 
mente de las llamadas por los botánicos 4. vut- 
garis Lam. y A. umbellata D. C. 


PITCAIRN: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, 
Polinesia, Oceanía, sit, en los 25° 3' lat. S., al 
E.S.E de Gambier, en la parte más oriental del 
archip. Ws tierra de formación volcánica, y lué 
descubierta por Carteret en 1767. Tiene unos 4 
kms. de largo por 3 de ancho, colinas que le- 
gan 4 300 m. de elevación, altitud media de 100 
m., y escarpadas costas, en las queno hay ni una 
playa ni un palmo de terreno abordable. El agua 
es tan escasa que hace falta recoger y conser- 
var la que cae de las nubes; sin embargo, en al- 
gunos valles del interior crecen vigorosamente 
artocarpos, naranjos y limoneros, y se cultivan 
también patatas, ñarues, algodón y maíz, Esta 
isla fué poblada en los últimos años dei pasado 
siglo por marineros ingleses é indígenas tahitia- 
nos, El Bounty, que mandaba el teniente de na- 
vío Bligh, enviado por el gobierno británico al 
Pacífico con objeto de adquirir y embarcar plan- 
tas que pudieran aclimatarse en las colonias de 
América, llegó å Tahití en octubre de 1788, y 
cumplida su misión se dió á la vela en 4 deabril 
del siguiente año. Veinticuatro días después se 
sublevó parte de la tripulación, y Bligh, con los 
que le permanecieron feles, fué abandonado en 
una chalupa, que afortunadamente pudo llegar 
á Timor sim perder un solo hombre, y después 
de haber recorrido 1206 leguas en cuarenta y 
ocho días, Los insurrectos hicieron rumbo á Ta- 
hití, intentaron después establecerse en varias 
islas, lo que no pudieron conseguir por la opo- 
sición de sus habits, ; regresaron á Tahití; al- 
gunos fueron aprehendidos por el buque inglés 
Plores, condenados á muerte y ejecutados, y 
nueve que lograron salvarse, después de haber 
invitado á pasar á bordo del buque & varias muje- 
res de Tahití, con pretexto de despedirse de 
ellas, cortaron los cables, las llevaron consigo, 
así como á seis tahitianos que habían consenti- 
do en acompañarles, y se dirigieron á Pitcairn, 
isla que habían elegido para lugar de refugio y 
perpetuo destierro. Fendearon en la costa N., 
cerca de una cortadura de la roca, que llamaron 
bahía del Bounty, al que prendieron fuego para 
evitar que denunciara su asilo, Edificaron una 
aldea en sitio apartado de la vosta y se distri- 
huyeron el terreno por partes iguales, excluyen- 
do å los tahitianos, á quienes hicieron sus es- 
clavos y arrebataron sus mujeres. Ofendidos és- 
tos, dieron muerte á cinco ingleses; pero las 
mujeres se aliaron con los otros cuatro, y todos 
los hombres de Tahití fueron exterminados. 
Quedaron, pues, en la isla cuatro curopeos, que 
eran Adams, Young, Mac-coy y Quintal, 10 mu- 
jeres y algunos niños. No disfrutó la colonia de 
envidiable tranquilidad en los primeros años; 
las mujeres abusaban de su superioridad numé- 
rica, y en varias ocasiones se rebelaron contra 
los ingleses y les obligaron á buscar refugio Je- 
jos de la aldea, y los hombres también conten- 
dían por la posesión de las más bellas, hasta tal 
punto que Quintal perdió la vida 4 manos de 
Young y Adams, por el empeño en que puso en 
obtener para sí una de las mujeres de éstos, 
Mae-coy murió á consecuencia de una caída; fa- 
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llecio también poco después Young, y Adams 
fué el único que en 1800 sobrevivía de los 15 
hombres que desembarcaron en Pitcairn; 19 ni- 
ños existían entonces; Adams puso singular em- 
peño en su educación, y los 36 varones y 30 mu- 
jeres que poblaban la isla en 1825 se distinguían 
por sus buenas costumbres y formaban una ver- 
dadera sociedad patriarcal. Adams, temiendo 
que en época muy próxima faltara el agua para 
satisfacer las necesidades de la población, cuyo 
acrecentamiento era muy rápido, pidió al go- 
bierno inglés que se les 'condujera á otra isla, 
Fueron transportados á Tahití poco después de 
haber muerto Adams, en 1829; pero desconten- 
tos en esta isla, mal avenidos con sus habitan- 
tes, enyas depravardas costumbres repugnaban, 
regresaron casi todos á Piteaien. En abril de 
1881 constituían la población de Pitcairn 96 per- 
sonas, y este pequeño pueblo vivía leliz y sa- 
tislecho, aunque con el temor de que inmigran- 
tes europeos ó americanos puedan llevarles los 
vicios de la civilización, ue allí son desconoci- 
dos (Le Polinesia, por Beltrán y Rózpide). 


PITCAIRNIA (de Piteairn, n. yr.): E. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de 
las Bromeliáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son Patas 
herbáceas, con las hojas lineales ó liguladas, fre- 
cuentemente espinosodentadas; el tallo erguido 
y sencillo, y las llores dispuestas en racimos 
bracteados; peri- 
gonio semisúpe- 
ro, hendido en 
seis lacinias, las 
tres exteriores 
sepaloideas, sol- 


la base, lanceola- 
das, acuminadas, 
aquilladas, ergui- 
das, y las tres in- 
teriores yetaloi- 
deas, más largas, 


tubo en su parte 
inferior, incum- 
bentes ó patentes 
y con la cara in- 
terior de su base 
generalmente es- 
camosa; seis es- 
tambres insertos 
sobre un anillo 


filamentos libres, 
aleznados, y las 
anteras lincales 
y aflechadas en 
la base; ovario 
servi-infero, triloeular, con óvulos numerosos, 
ascendentes, insertos en los ángulos centrales de 
las celdas; estilo tiliforme, con tres estigmas li- 
neales retorcidos en espiral. El fruto es una cáp- 
sula casi súpera, aovadopiramidada, trilocular, 
que se abre por el ápice, con dehiscencia septi- 
cida, en tros valvas; semillas numerosas, ascen- 
dentes, casi cilíndricas, con la testa parda y la 
chalaza ancha, de dos colores y ensanchada en 
una larga punta; embrión pequeño y recto en 
la base de un albumen feculento, con la extre- 
midad radicular íntera, alcanzando al ombligo, 

Pitcairnia Altensteinii Lem. — Planta de Co- 
lombia, con las hojas lanceoladas, largas, cl ta- 
llo provisto de hojas florales rojas y verdes con 
puatos azules, y la espiga en figura de cono, for- 
mada por brácteas rojas por fuera y anaranja- 
das por dentro, de entre las cuales salen flores 
largas y amarillas. 

Las especies de este género, muy estimadas 
en Jardinería, requieren estufa caliente y suelo 
poroso, arenoso, con abundante mantillo de ho- 
jas, criándose bien la mayor parte de elias con 
una temperatura de 10 á 150 centígrados; deben 
mojarse poco en el invierno cuando se hallan en 
reposo, y sobre todo ha de cuidarse de que el 
agua no permanezca en las axilas de las hojas, 


Pitcairnia 


PITEA: Geog. C. de la prov. ó lan de Norrbot- 
ten, Suecia, sit. al 0,S,O, de Lulea, en la Bot- 
nia septentrional y en una isla que llevaba an- 
tiguamente el nombre de Hoggolm, cerca de la 
desembocadura del Pitea Elf, en un archip. que 
la separa del Báltico, enya isla principal es la 
de Pitholm; 3 000 habits, 


dadas entre sí en : 4 Que 
¡ grosados, los posteriores pasan más ó menos del 


aproximadas en ! 
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- PiTEA Err: Geog. Río de Suecia en . 
vincia de Norbotteno Sale del E Eo 
sit. cerca de la frontera noruega; corre hacia el 
S.E. formando una serie de lagos, de los cuales 
el más importante es el Tjaggelvas; baja des. 
pués por una serie de cascadas y se dirige al 
Golfo de Pitea, por el que desagua en el Mar 
Báltico después de un curso de 340 kms, 


PITECIA (del gr. miónxos, mono): f. Zool, Gé- 
nero de mamíferos del orden de los cuadruma- 
nos, familia de los cébidos, tribu de los piteci- 
uos, que ofrece los caracteres siguientes: calave. 
ra alta y abovedada; incisivos interiores más 
largos; los caninos grandes, gruesos y cónicos y 
los molares pequeños; cola variable, " 

Algunos antores han dividido este género en 
dos grupos, según tienen la cola más larga ó más 
corta que el cuerpo. Al primero de cstos dos 
grupos pertenece la Pithecia satanas Hoffm- 
segg, que vive en el Perú, Amazonas y Orinoco. 
Xi segundo está representado por la Pithecia 
melanocephala Humb., que babita en el Brasil. 


- Prrecra: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu pitecinos, 
Cabeza un poco más ancha que el protórax, pla- 
na entre sus tubérculos anteníferos; frente más 
ó menos convexa; antenas más ó menos delva- 
das, cilindráceas, débilmente ciliadas por deba. 
jo de la longitud del cuerpo ó un poco más lar- 
gas; ojos medianos, sus lóbulos inferiores más 4 
menos transversales; protórax cilíndrico, á vg- 
ces más ó menos redondeado en los bordes; óli- 
tros en general medianamente alargados, depri- 
midos sobre el disco, rara vez un poco conve- 
xos, sin quillas laterales, subparalolos, trun- 
cados y redondeados en su cxtremo; patas me- 
dianas cuando más; fémures gradualmente en- 


segundo segmento abdominal; tarsos con el pri- 
mer artejo más corto que el segundo y tercero 
reunidos; quinto segmento abdominal redondea- 
do ó bisinuado en su extremo; cuerpo finamente 
pubescente, 

Este género es muy rico en especies, general- 
mente de pequeño tamaño (Phylecia puntico- 
llis, P. eyrtana ), aunque algunas son bastante 
grandes (P. Wachaurni, P. argus). La distri- 
bución geográfica de estos insectos es notable, y 


- se limita á Europa, Norte de Africa y Asia, 


PITECINOS (de pitecia): m. pl. Zool. Tribu 
de mamíferos del orden de los cuadrumanos, fa- 
milia de los cébidos, caracterizada por tener el 


re : cerebro con el lóbulo posterior ensanchado y ex- 
perigino, con los ` 


tendiéndose más allá del cerebelo; incisivos in- 
clinados por delante y unos hacia otros; el hue- 
so hidides y cartílago tiroides moderados; cola 
delgada y muy pelosa. lista tribu no consta más 
que de un género, Pithecia, que vive en el Brasil. 
V. Pirkcia. 

- Prrecixos: Zool, Tribu de insectos coleóp- 
teros muy parecida å los laminos, familia ceram- 
bícidos, de los que no difieren esencialmente 
más que por la estructura de las uñas de los 
tarsos, que, constantemente divaricados, son al 
mismo tiempo apendiculados ó hendidos, euan- 
do menos en uno de los dos sexos, A este carác- 
ter se añaden los siguientes: cabeza normal; es- 
capo de las antenas en cono invertido, rara vez 
en maza ó con una cicatriz terminal: ojos fina- 
mente granulados; pronoto sin aristas laterales; 
metasternón alargado. 

Esta tribu es sumamente numerosa y de for- 
ma general muy variable, por lo cual ha sido 
preciso repartir los ochenta y tantos géneros de 
que consta en grupos ó subtribus que se elevan 
por algunos á la categoría de tribus. La cicatriz 
del escapo de las antenas y la longitud relativa 
del metasternón, unidas á la forma de los élitros 
y modificaciones de los tarsos, son los caracteres 
que han servido para el establecimiento de di- 
chos grupos, que reciben los nombres de pitecl- 
nos verdaderos, tetraop nos, anfioniquinos, ere- 
nicinos, grilicinos, caliínos y hebestolinos. 

Todos están representados en América, y sólo 
las dos primeras subtribus lo están en el Anti- 
guo Continente. En cuanto al número de espo- 
cies, corresponde el primer lugar å Jos archipié- 
lagos Índicos, y no se ha encontrado ninguna en 
Australia, 


PITECO (del gr. riónxos, mono): Me Zool. 
Nombre con el que los autores designan diversos 
géneros y especies de monos. Los griegos dieron 
esta denominación ála mona común ( nuus syl- 
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wenas ); 8tros autores la aplicaron al orangután 
. ’ Y a A ve: 
(Simia salyrus ), y en general se emplea å ve 
ces para designar á todos los monos antropo- 


mortos. 

PITECOLOBIO (del gr. TÍO9KOs, MONO, y Aó- 

iov, lóbulo): m. Bot. Género de plantas (Pithe- 
colobium perteneciente à la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las mimosáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
asia y América, y son plantas fruticosas, iner- 
mes, con las hojas alternas, sencillas ó doble- 
mente pinnadas, los pecíolos alados y Jas hojue- 
las enterísimas; las flores forman cabezmelas glo- 
bosas ó elípticas, axilares y terminales; Mores 
polígamas, con el cálizlobuloso-acampanado, con 
cuatro ó cinco dientes; corola inserta en el cáliz, 
gamopétala, embudada y con cuatro ó cinco di- 
visiones aovado-oblongas, con estivación valvar; 
estambres 10 ó más, insertos con los pétalos, 
Jargemente salientes, con los filamentos solda- 
dos en su parte inferior en un tubo más ó menos 
largo y filiformes en la superior, y las anteras 
bijoculares, casi globosas, didimas; ovario lineal, 
oblongo, con estilo terminal filiforme; estigma 
casi acabezuelado ó deprimido; legumbre ancha, 
lineal, comprimida, con las márgenes agudas, 
articulada en la parte superior, coriácea, bival- 
va, con las valvas tenuemente pulposas, colo- 
readas y con impresiones poco marcadas de las 
semillas; éstas son de forma lenticular, con funí- 
culo filitorme, arilo casi demediado, testa bri- 
Mante y dura y núcleo blanco y duro, 


PITECOSÉRIDO (del gr. rriónxos, mono, y dé- 
pis, escarola): m. Pot. Género de plantas (Pithe- 
coscris) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las vernoniáceas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas herbáceas, grandes, lampi- 
ñas, con el tallo cilíndrico y Jas ramas fistulosas 
en el ápice, desnudas; las hojas sentadas, auri- 
culado-abrarzadoras, irregularmente pinnatiloba- 
das, con los lóbulos aovados, triangulares, den- 
tados ó sinuosos, el terminal mayor, y las flores 
dispuestas en glomérnlos aovados, apretados, 
sentados, casi espigados y sin brácteas; involu- 
eros oblongos, con las escamas erguidas, lam pi- 
ñas, acuminadas, las exteriores aquilladas y las 
interiores planas, lanceoladolineales; receptácu- 
lo desuudo; corolas regulares con el tubo erizado 
exteriormente, y el limbo quinquélobo con los 
lóbulos lampiños; aquenios de dos formas, unos 
estériles, sedosavellosos, con vilano doble, el ex- 
terior cortísimo y pajoso y el interior pluriserial 
y setáceo; otros fértiles, lampiños, oblongos, 
comprimidos, con el vilano setiforme, plurise- 
rial y muy caedizo. 


PITECUSA: Reog. ant. Isla del Golfo de Nápo- 
les, hoy Ischia. Júpiter transformó á sus habi- 
tantes en monos. 


PITEIRA: Geog. Tagar de la parroquia de San 
Miguel de Piteira, ayunt. y p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 27 edifs, || V. San MIGUEL DE 
PITEIRA, 


PITELOS: (cog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Pitelos, ayunt. de Verea, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 54 edifs, 1 V. San MAR- 
TÍN DE PITELOS. 

PITEO: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu piteínos. Cabeza sa- 
liente; frente corta; antenas que apenas pasan 
de la mitad de los ¿litros, filiformes; ojos muy 
escotados; protórax tan largo como ancho, cilin- 
drico ú ovalado; escudete triangular alargado; 
élitros medianamente largos, planos en el disco, 
aquillados lateralmente, espinosos por detrás, 
escotados en su base, con las epiplenras vertica- 
les; patas bastante robustas; Jémures gradual- 
mente engrosados, los posteriores mucho más 
cortos que el abdomen; tarsos bastante cortos, 
los posteriores con el primer artejo más corto 
que el segundo y tercero rennidos; último seg- 
mento abdominal redondeado; cuerpo alargado, 
erizado de pelos finos. 

Este género se compone de algunas especies 
australianas, de talla menos que mediana y co- 
lor rojo. Puede servir de ejemplo el Pytheus ru- 
JOSUS. 

~ Prrio: Alit. Rey de Trecena, hijo de Pelops, 


padre de Atray, abuelo de Teseo, con quien éste 
se crió. 


PITERA: f. prov, Mure, Pita: planta oriunda 
de Méjico y común en las costas de nuestra pe- 
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nínsula, de pencas ú hojas largas, consistentes y 
estrechas con espinas en sus bordes y tallo hueco. 


_PITESCI ó PITESTI: Geog. C. cap. de la pro- 
vincia de Argea ó Aryich, Valaquia, Rumanía, 
sit, cerca de la orilla dra, del Argea, en el f.c. de 
Bucarest å Slatina; 12 000 habits. Es e, de bas- 
tante comercio, y tiene feria anual muy concu- 
rrida, 

PITEZNA: f. Pestillo de hierro en los cepos, 
que al más leve contacto se dispara y hace que 
se junten los zoquetes en que se queda preso el 
animal. 


PITHIVERAIS: Geog. País de la antigua Fran- 
cia en el Gatinais Orleanés, cuya e. principal era 
Pithiviers. 

PITHIVIERS: Geog. C. cap. Ge cantón y distri- 
to, dep. del Loiret, Francia, sit. al N.E. de Or- 
leáns, en el f. c. de Malesherbes á Orleáns; 5000 
habits. Cultivo de azafrán; pasteles de ave muy 
afamados; fab. de azúcar; iglesia de San Salo- 
món, muy antigua. En los alrededores ruinas del 
castillo de Yevre, la fuente mineral de Segray y 
la gruta de San Gregorio. En lac. estatua del 
matematico Poissón. Población muy antigna y 
fortificada en la Edad Media, Ja tomaron los in- 
gleses en 1428, el príncipe Condéen 1562 y 1567, 
y Enrique IV en 1589. El dist. comprende los can- 
tones de Beaune-la-Rolande, Malesherbes, On- 
tarville, Pithiviers y Puiseanx, El cantón tiene 
23 municip. y 18 000 habits, 


PITHOU (Pxbro): Biog. Jurisconsulto y lite- 
rato francés. N. en Troyes en 1539. M. en No- 
gent-sur-Seine en 1596. Su talento y su carácler 
le conquistaron la admiración de sus contempo- 
ráneos. Desde su infancia le dedicó su padre al 
foro. Pedro estudió Derecho con Cujas. A los vein- 
tián años de edad fué admitido como ahogado 
en el Parlamento de París. A pesar del buen éxi- 
to que alcanzó no quiso exponerse al juicio del 
público ni á las vicisitudes de la fama, que hace 
y deshace tantas reputaciones. 41 aproximarse 
la segunda guerra civil abandonó á París y re- 
gresó á Troyes; pero habiendo sido expulsado de) 
tribunal de su ciudad natal como calvinista, re- 
solvió marchar al extranjero. Pasó al principado 
de Sedán llamado por el duque de Bowillón, 
quien le encargó la redacción de las leyes de agne- 
lla c., en la que los protestantes se encontra: 
ban en mayoría. Despues fué á Basilea, en don- 
de publicó algunos trabajos de erudición. Vol- 
vió á Francia en 1570 aprovechándose del edicto 
«le pacificación, y en dicho año acompañó á In- 
glaterra al duque de Montmorency, La San 
Bartolomé le cogió en París, debiendo á su san- 
gre fría haberse librado de Ja mortandad que 
diezmó á sus correligionarios en 1572, Al si- 
guiente año abjuró la religión protestante, fué 
nombrado haile de Tonnerre y más tarde procn- 
rador general en Ja Cámara de Guyena; declaróse 

artidario de Enrique IV durante la Liga, y, 
después del trinnto de este príncipe, fué nom- 
brado procurador general en el Parlamento de 
París. Había tomado parte en la composición de 
la Sátira Menipea, y había redactado una Me- 
moria para los obispos, pretendiendo probar que 
podían sin el Papa levantar á Enrique la exco- 
munión, Se deben también á Pithou las siguien- 
tes obras: Corpus juris caononiez, en colaboración 
con su hermano Francisco; Legum romanorum 
et mosateorum collatio; Codex canonum vetus; 
Gallica eclesice, in schesmate status; Libertudes 
de la iglesia galana, ete. 


PITIAS ó FINTIAS: Bog. Nilósofo pitagórico. 
Y. DAMÓN. 


PÍTICO, CA (del lat. pythkicus): adj. Prrio, 


PÍTIDO: m. Bot. Género de plantas (Pytis) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las gimnospermas, orden de las coníferas, 
familia de las Abietáceas, que se han encontra- 
Ao en los terrenos terciarios y tienen aspecto 
semejante al de los pinos. Sus hojas están re- 
unidas en hacecilios por medio de una vaina que 
envuelve su base, hallándose dos, tres ó cinco 
en cada hacecillo. Sus conos se componen de es- 
camas empizarradas, ensanchadas en su ápice y 
con un disco romboidal. 


PÍTIDOS (de pita): m. pl. Zool. Familia de 
aves del orden de los pájaros, que ofrece los si- 
guientes caracteres: pico casi de la longitud de 
la cabeza, robusto, recto en el dorso y poco ar- 
queado en la punta; la margen inferior media de 
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la sínfisis ascendente; aberturas nasales latera- 
les y en unas fositas semicubiertas por membra- 
ha; remeras cortas, con la primera poco más cor- 
ta que las demás; cola muy corta y casi trunca- 
da; tarso con escudos transversos por delante y 
con banditas lateralmente; dedo externo unido 
en la base. 

Esta familia está representada por el género 
Pita Vieill., que vive en las Molucas, Y. Prra, 


-~ Pirinos: Zool, Familia de insectos coleóp- 
teros cuyos géneros presentan los siguientes ca- 
racteres comunes: menton transversal, no soste- 
nido por un pedúnculo del submenton; lengiteta 
más ò menos saliente; dos lóbulos en las maxi- 
las, lameliformes y ciliados; mandíbulas frecuen- 
teniente dentadas en su borde interno; cabeza no 
estrechada en su base, saliente, horizontal ó li- 
geramente inclinada (excepto el género Agna- 
thus); ojos laterales, enteros; antenas de 11 arte- 
jos, medianas, insertas a] descubierto por delan- 
te de los ajos, filiformes, gradualmente engrosa- 
das ó terminadas en una pequeña maza; protórax 
notablemente más estrecho en su hase que los 
élitros; pronoto confundido con las parapleu- 
ras (excepción hecha del género Crymodes); pa- 
tas cortas; caderas anteriores cónicocilíndvicas, 
medianamente salientes, contiguas (excepto en 
los Crymodes), sus cavidades cotiloideas abiertas 
por detrás; caderas intermedias globulosas ú 
ovoideas, muy aproximadas, provistas ó no de 
trocánteres, las posteriores fuertemente transver- 
sales; tarsos filiformes, los cuatro anteriores de 
cinco, los posteriores de cuatro artejos, el penúl- 
timo en todos ellos entero; episternones metato- 
rácicos medianamente anchos, algo adelgazados 
por detrás; abdomen compuesto de cinto seg- 
mentos, todos libres. 

El establecimiento de esta familia fué conside- 
rado necesario por Lacordaire para reunir cierto 
número de géneros que hasta entonces estaban 
separados unos de otros en familias diferentes. 
Los Pytho, de los cuales toma su nombre la fa- 
milja, han estado clasificados en los melándridos 
ó cerca de los Pyrochroa. Los Crymodes y los 
Priognathus lo fueron por Le Conte entre los te- 
nebriónidos. Los Salpingus y géneros próximos 
constituían una familia aparte, que se acostum- 
braba á colocar al final de Jos heterómeros. Por 
último, los 4gnathus figuraban generalmente en - 
tre los antícidos. Pero con excepción del último 
género citado, que es un poco aberrante, todos 
cstos insectos tienen la misma organización, las 
mismas costumbres, y en aquellos cuyas larvas 
son conocidas, las más estrechas relaciones en 
sus metamorfosis, No puede confundírseles con los 
melándridos y Jos tencbriónidos, de los cuales son 
fáciles de distinguir; sus cavidades cotiloideas 
anteriores, abiertas por detrás, hastan para dife- 
renciarlos de los segundos, Se separan de los pri- 
meros por la dirceción y forma de su cabeza, los 
ojos constantemente enteros y su protórax más 
estrecho en la base que los élitros y eon el pro- 
noto confundido con dos flancos. Otros caracte- 
res, tales como las caderas anteriores menos sa- 
lientes, las intermedias más redondeadas, las pos- 
teriores nunca oblicuas, ete., aunque no sin va- 
lor, son menos importantes, puesto que se les 
vuelve á encontrar (aunque poco repartidos) en- 
tre algunos mejándridos. 

El último artejo de Jos palpos maxilares es 
unas veces securiforme (pitinos y agnatinos), 
otras veces oval (salpinginos). Las mandíbulas 
pasan algunas veces con mucho el labro, y afec- 
tan entonces la forma de tenazas. La cabeza, en 
tres géneros (Rhinosimus, Homalirhinus y Ta- 
nyrhinus) se alarga en un rostro largo y depri- 
mido, que se parece muchísimo al de ciertos cur- 
culiónidos. En este caso las antenas están fre- 
cuentemente insertas próximamente á la mitad 
de su longitud, en lugar de estarlo, como en las 
otras especies, cerca del borde anterior de los 
ojos; los élitros son siempre más anchos que cl 
protórax; los espolones de Jas tibias son en ge- 
neral muy pequeños y con bastante frecuencia 
casi nulos; los tarsos están revestidos de una ve- 
Mosidad generalmente poco abundante y con 
mucha frecuencia casi nula. Por una excepción 
muy rara entre los heterómeros, existe aquí un 
género [ Tanyrhinus ) en el cual estos órganos son 
pentámeros. La apófisis intercoxal del abdomen 
es constantemente muy corta, muy estrecha y 
muy aguda; lo mismo pasa en el mesasternón. 
Unicamente en los Crimores existe una apófisis 
prosternal muy estrecha. Por último, en los 4g- 
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usthus el prosternón está escotado por delanto 
hasta el punto de no formar más que un delgado 
blamente por delante de las caderas anteriores, 

Estos insectos tienen rara vez (Crymodes J una 
talla bastante considerable, siendo generalmen- 
te pequeños, alargados ó por lo menos oblongos, 
excepcionalmente ( Pytho) muy deprimidos, y ex- 
zepto en los Agnathus de tegumentos lampiños 
y en general brillantes; toros sin excepción son 
alados. En el estado adulto todas las especies 
de la familia viven en las cortezas ó se encuen- 
tran en su exterior, sobre los troncos de los ár- 
boles caídos, en los montones de hajas secas, en 
los musgos y en Jugares semejantes. Excepto una 
especie de Salpingus que habita en Tasmania, la 
familia parece ser propia de Europa y de Amé- 
rica, 

Como anteriormente hemos dicho, las larvas 
de pítidos que nos son conocidas tienen entre sí 
la mayor analogía; esto no se aplica, sin embar- 
go, más que å las especies típicas, como el Pytho 
depressus y el Rhinosimus roboris. La primera, 
conocida desde muy antigno, presenta todos los 
caracteres esenciales de una larva de Perochron, 
pero difiere de ésta por otros dos que son impor- 
tantes: su cabeza está un poco incluida en el 
protórax, y su último segmento abdominal no es 
más ancho que el precedente ni tiene nada de 
singular en su forma. La larva del Rhinosimus 
roboris reproduco todos los caracteres esenciales 
de la anterior, con las siguientes diferencias: 
más estrecha y un poco más convexa; cabeza li- 
geramente adelgazada por delante; antenas de 
cuatro artejos; protórax un poco más largo que 
los segmentos siguientes, y el borde anterior 
ancho y prolongado sobre la cabeza; último seg- 
mento abdominal un poco más pequeño que los 
precedentes. Si en lugar de éstas tomásemos la 
larva de una especio menos típica, del Agnathas 
decoratus por ejemplo, veríamos que difiere de 
las anteriores por muchos caracteres importan- 
tes. 

PITIEGUA: Geog. Lugar conayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Salamanca, 382 habits. Sit. en 
el camino de Valladolid, en terreno bañado por 
arroyuelos afis. del Guareña. Cereales, vino y 
garbanzos, 


PITILLAS: Geog. V. con ayunt., p.j. de Tafa- 
lla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 966 
habits. Sit. cerca del río Zidacos, en el f. e. de 
Alsasua å Zaragoza, con estación intermedia en- 
tre las de Olite y Caparroso. Cereales, vino y 
hortalizas. 


= Prriias (Joras): Biog. V. Hervás (José 
GERARDO DE) 

PITILLO (d. de pito): m. Cigarrillo de papel. 

PÍTIMA (de epílema ): $. Emplasto ó socrocio 
que se pone sobre el corazón para desahogarlo ó 
alegrarlo. 

PITIMINS: m. V. Rosa y ROSAT DE PITIMINÍ. 


PITINA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase lamelibranquios. orden tetrabranquiales, 
suborden ericináceos, familia ericínidos. Se re- 
conocen Jos moluscos de este grupo por Jos ca- 
racteres siguientes: concha aproximadamente 
trigona ó trapezoidal, casi equilateral, adornada 
de surcos divergentes; borde ventral recto ó un 
poco cóncavo hacia su parte media; vértices pe- 
queños, con un ligamento externo; charnela que 
eva sobre una valva tres dientes cardinales (el 
anterior y el posterior muy fuertes y divergen- 
tes), y sobre la otra solamente dos (falta ó casi 
falta el cardinal central); cartílago interno en 
una foseta lineal, extendida de? vértice á la base 
del diente cardinal posterior; impresiones de los 
aductores ovales; Jínea paleal! con un pequeño 
seno; borde interno de las valvas festoncardo, 

Este género es propio de Filipinas y Austra- 
lia, pudiéndose citar en él como especie típica la 
Pylhina Deshayesana. Comprende la sección My- 
Hita («'Orbigny, 1850) con los caracteres siguien- 
tes: concha suborbicular, fuerte, adornada de 
grandes costillas divergentes; charnela con un 
pequeño diente central y dos grandes dientes 

Ífidos (uno anterior y otro posterior) en Ja val- 
va derecha; en la valva izquierda dos pequeños 
dientes cardinales, centrales, paralelos y des- 
iguales, y dos fuertes dientes sencillos (uno ante- 
rior y otro posterior); ligamento doble; línea 
palcal excavada, 


PITINOS (de pito): m. pl. Zool. Tribu de in- 
sectos coleópteros de la familia de los pitidos. 
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Se reconocen los géneros que constituyen esta 
tribu por Jos siguientes caracteres: último arte- 
jo de los palpos maxilares securiforme; mandí- 
bulas salientes por delante del labro; protórax 
recortado en forma de cuadrado por delante, 
tanto por debajo como por encima, por lo tanto 
sin escotadura en la parte interior; caderas del 
segundo par de patas provistas de trocánteros; 
el último segmento del abdomen del tamaño 
ordinario, 

De los tres géneros que principalmente cons- 
tituyen esta tribu, que son el Pyeho, el Crymo: 
des y el Priognathus: los dos últimos son de 
creación relativamente reciente y poco conocidos 
de los entomólogos, Los tres comprenden las es- 
pecies de mayor tamaño de la familia, y excepto 
el primero, que tiene algunos representantes en 
Europa, son propios exclusivamente de la Amé- 
rica del Norte. Reduciendo mentalmente su ta- 
lla, los dos últimos se asemejarían completamen- 
te d los Salpingus de la misma familia. 


PITINUM: Geog. ant. C. de Italia, en el país 
de los Vestinos, hoy Torre-di-Pitino. |! C. de Ja 
Ombría, Italia, sit. cerca de la moderna Mace- 
rata. I C. de la Onibría, cerca de Sasso-Corhato. 


PITIO, TIA (del lat. pythius): adj. Pertene- 
ciente á Apolo. considerado como vencedor de 
la serpiente Pitón. 

- Preio: Dicese más ordinariamente de ciertos 
juegos ó certámenes que se celebraban en Delfos 
en honra de este dios, 


Al monte Olimpo coneurria toda Grecia á 
hallarse en las contiendas olimpias, PITIAS, 
nemeas y istmias; unos por la curiosidad de 
verlas, y otros por ganar los premios propues- 
tos; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


.. ¿los cuales pertenecen aquellos cuatro 
géneros de certámenes en tanta manera cele- 
brados por los escritores griegos, conviene á 
saber los olimpios á los cuales en Roma, res- 
ponden los capitolinos, los istinios, Jos PITIOS, 
los nemeos, comprehendidos en aquel epigram- 
ma griego: ete, 

MARIANA. 


— Prrio ó PrrioxtE: Ceog. ant. C. de la Cól- 
quida, sit. á orillas del Ponto Fuxino. Jn los 
días del Imperio romano tuvo importancia por 
su comercio. 


PITÍO: m. Silbido del pito ó de los pájaros. 


PITIOBIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia elatéridos, tribu elaterinos. 
Estos insectos se reconocen por los siguientes ca- 
racteres: cabeza grande, cuadrada por encima, 
excavada anteriormente; frente cuadrada y fner- 
temente aquillada; placa nasal gruesa y trans- 
versal; ojos globulosos, grandes; antenas largas 
y delgadas; primer artejo bastante largo y en 
maza, segundo y tercero cortos, casi iguales; del 
enarto al décimo cilíndricos, alargados, iguales, 
largamente bipectinados en los machos, débil- 
mente dentados en las hembras; el undécimo 
más largo, sencillo; protórax alargado, de bor- 
des casi paralelos; sus ángulos posteriores bas- 
tante largos, espinosos en sn extremo, divergen- 
tes, finamente aquillados; escudete oblongo- 
oval; élitros alargados, estrechados en su extre- 
midad; caderas posteriores gradualmente ensan- 
chadas en el lado interno; tarsos con los últimos 
artejos provistos de laminillas cortas y el pri- 
mero de los posteriores tan largo como los dos 
siguientes reunidos; mesosternón inclinado. 

Este género es muy parecido á los Pedetes y 
Alhowus, pero se distingue bien de ellos por la 
forma tan especial de las antenas de los machos 
y la de los ángulos posteriores del protórax. Está 
fundado sobre una especie bastante grande y muy 
rara, Pityobius auguines, de color negro, que 
vive, según parece, en los bosques de pinos de los 
Estados Unidos. 


PITIONTE: Geog. ent. V. Pirro. 


PITIÓPSIDO: m. Bot, Género de plantas (Py- 
tiopsis) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en el Nor- 
te de América, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con las hojas alternas, filiformes ó largas, 


estrechas, rectinervias y enteras, sedosopubes- 


centes, y las flores dispuestas en corimbos sen- 
cillos ó apanojados, con las cabezuelas amarillas; 
cabezuelas multifloras, beterógamas, con las flo- 


PITI 


res del radio liguladas y femeninas y las del 
disco tubulosas y hermafroditas; involucro em. 
pizarrado, pluriserial, con las escamas algo des- 
iguales, aquilladas, rígidas, con la margen ment. 
branosa; receptáculo desnudo, con alvéolos den- 
tados; corolas del radio semillosculosas; las del 
disco flosculosas y con el limbo q uinquedentado; 
estigmas filiformes, iguales y obtusos, los del 
radio Jampiños y los del disco crizados ;Aquenios 
cilíndricos, fusiformes, con 10 estrías y estre- 
chados por uno y otro extremo; vilano doble 
el exterior más corto y pajoso y el interior pe- 
loso y áspero. 


PITIOPSO: m., Paleont. Género fósil del tipo 
moluscos, clase gasterópodos, orden pulmona- 
dos, grupo basommatólora, familia awricúlidos, 
Los caracteres del género Pythiopsis Sandb. son 
el carecer de opérculo, siendo moluscos de agua 
dulce, y llevaban sus ajos situados en la base de 
dos tentáculos retráetiles, únicos apéndices que 
existían en la cabeza de estos animales; la con- 
cha es de gran espesor, estando recubierta toda 
ella de una epidermis; la espira es corta en ge- 
neral, siendo bastante grande la última vuelta 
de la misma; la columnilla está provista de plie- 
gues, siendo la concha de forna avoide, alarga- 
da, de abertura estrecha, con el labio interno 
llevando de uno á cinco pliegues, y el labio ex- 
terno delgado, fino y cortante. Las pocas espe- 
cies de este género son terciarias, correspondien- 
do al primer periodo de esta época, que es el 
coceno, y siendo de los pocos géneros del grupo 
que no han subsistido presentándose en la ac- 
tualidad. 


PITIPIE (del fr. petit-picd, pie pequeño): m. 
Escana; línea dividida en cierto número de par- 
tes iguales que representan pies, varas, leguas, 
cte., y sirve para delinear con proporción en el 
papel la planta de cualquier terreno ó edificio, y 
para averiguar y comprobar por ella las medidas 
y distancias de lo delineado. 


.. Si pudieras levantar un mapita de esta 
parte de la costa con sus fondos, peñas... in- 
dicando en ella la obra, aunque no fuese pre- 
cisamente sujeto á un exacto PITIPIÉ, tanto y 
tantisimo mejor. 

JOVELLANOS. 


PITIQUITO: (eog. Pueblo cab. de la munici- ` 
palidad de su nombre, dist. del Altar, est. de 
Sonora, Méjico; 1200 habits. Sit. 438 kms. al 
S.O. de la cab. del dist. Cuenta la municip. con 
el pueblo de Pitiquito, una comisaría y cinco 
ranchos. 


PITIRIASIS (del gr. mirupor, salvado): f. 
Dermat. Descamación epidérmica, furfurácea de 
la piel, debida á una simple desviación, una mo- 
dificación temporal de la secreción de la epi- 
dermis. 

Siempre se limita á una región, á una super- 
ficie más ó menos extensa, pero nunca es gene- 
ralizada, 

Guibout, uno de los dermatólogos modernos 
que mejor han estudiado esta enfermedad, dice: 
«Materialmente y en sí misma, la pitiriasis no 
es nada; es una alección sin importancia, y no 
sería necesario ocuparse de ella si en ciertos ca- 
sos no produjera síntomas locales y generales 
dignos de lamar la atención.» Yl carácter esen- 
cial de la enfermedad consiste en dar lugar å la ` 
formación de una cantidad considerable de es- 
camas pequeñas, blancas, secas, formadas única. 
mente por la epidermis y que se parecen á la 
harina ó al salvado; por eso algunos autores la 
Haman dartro furfurácco. Estas escamas descan- 
san, ya sobre una dermis completamente sana, 
ya sobre una superficie más ó menos roja, cuando 
hay inflamación dérmica; otras veces tienen color 
amarillo pardusco ó color de café con leche, cuan- 
do son sintomáticas de una afección parasitaria 
(enfermedad pedicular ó piojera ). . 

Para Hardy la pitiriasis suele ser manifesta- 
ción de la diátesis herpética, y participa por sus 
caracteres del eczema del liquen. Bazin describe 
la pitiriasis como una artrítide que puede reves- 
tir dos formas: en la una (pitiriasis rubra) com- 
prueba todos los caracteres del estado agudo, y 
hace de ella una artritide seudorxantemólica £83- 
camosc; en la otra (pitiriasis alba) admite una 
forma crónica del artritismo. Reconoce que la 
pitiriasis puede ser también de naturaleza her- 
pética y da los caracteres que distinguen la piti- 
riasis herpética de su naturaleza más común (ar- 
trítica). «En la pitiriasis artrítica, dice, la lesión 
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principalmente el cuero cabelludo; va 
a de comezoues y produce de un mo- 
la caída de los cabellos; la pitiria- 
is herpética, por el contrario, se observa en to- 
s | cuerpo, aunque con mayor frecuencia en 
de partes vellosas; puede ir acompañada de co- 
mezones, Ó ser indolente, y cuando ha durado 
algún tiempo produce quizás también la caída 


de los cabellos.» 


Devergic, en su Traité des maladies de la Pera, 
describe, después del eczema, la pitiriasis rubra, 
que confunde con el eczema agudo, lo cual es un 
error lamentable. o 

Wilson describe con el nombre de pitiriasis 
rubra ó foliácea una afección que puede invadir 
toda la piel, y que quizás sea el péntigo agudo 
seguido de descamación ó de exfoliación. A 
Por último, Hébra admite una forma de piti- 
riasis rubra en la cual todo el cuerpo del enfer- 
mo aparece cubierto de gruesa capa de escamas 

ue se renuevan incesantemente, y cuya produc: 
ción excesiva puedo acarrear una debilidad gra- 
dual y la muerte en el marasmo. Gnibont cree 
que esta enfermedad es Ja misma descrita por 
Bazin con el nombre de herpétide maligna cufo- 
diatriz. . o. 

Después de exponer esas diversas opiniones, 
se comprende que una dermatosis tan común y 
tan sencilla en sus diferentes formas haya apa- 
recido como una enfermedad compleja y con ca- 
racteres difíciles de deslindar. 

Desde el punto de vista clínico, la pitiriasis 
puede revestir dos formas: aguda y crónica. 

En la primera la lesión de la piel suele ir 
precedida de accidentes generales, que pueden 
considerarse conio prodromos, y que generalmen- 
te consisten en liebre poco intensa, algunos tras- 
tornos gastrointestivales, acompañados de que- 
brantamiento de fuerzas y malestar general, 
Otras veces no hay prodromos y la pitiriasis apa- 
rece con todos sus caracteres, es decir, que la 
piel se cubre, en plena salud, de un sinnúmero 
de escamillas epidérmicas que se desprenden es- 
pontáneamente. En ocasiones ese período esea- 
moso va precedido de la aparición de pequeñas 
placas rojas ó sonrosadas, de un verdadero eri- 
tema, en cuya superficie se ven bien pronto las 
escamas características. Cualquiera que sea el 
modo de iniciarse la enfermedad, una vez cons: 
tituída, puede revestir dos aspectos diferentes. 
En la pitiriasis rubra el color de la piel dura 
tanto como la afección misma. La piel está sal- 
picada en una superficie más ó nenos extensa 
de pequeñas manchas rojas ó sonvosadas que des- 
aparecen por la presión del dedo, sin clevación 
ni eminencia, y cuyo carácter pitiriásico se reco- 
nocerá por la presencia de escamas furfuráceas, 
En la pUtriasis alba la descamación existe, qui- 
zá más abundante que en el caso anterior, pero 
la piel sobre que existe es completamente nor- 
mal en cuanto á su coloración. 

La forma crónica de la pitiriasis es la más co- 
mún, la que constituye la pitiriasis comaunds, 
que ciertos enfermos padecen durante años en- 
teros y quizás toda la vida. Está constituída por 
la producción exagerada de las laminillas epi- 
dérmicas, conservando la piel su color normal, 
Ocupa sobre todo los puntos enya piel es fina, 
como la cara ó los pliegues articulares; pero don- 
de adquiere mayor desarrullo y ofrece mayor te- 
hacidad es en el cuero tabelludo y piel de la barba. 
Cuando es muy intensa se ven caer de la cabeza 
pequeñas escamas furfuráceas, conocidas vulgar- 
mente con el nombre de pelicula, que cubren los 
vestidos, Así se comprende que la pitiviasis cró- 
hica pueda producir molestias á ciertas clases 
de la sociedad, sobre todo á las mujeres elegan- 
tes y cuidadosas de su persona. Si dura cierto 
tiempo, los cabellos se ponen enfermos y llegan 
a caer, y entonces será necesario cortarlos al 
nivel del cuero cabelludo para nsar tópicos, que 
Sin esto serían inútiles. 

Respecto al diagnóstico, no podrá confundirse 
la pitiriasis más que con una afección escamosa: 
la psoriasis se reconocerá por sus escamas bri- 

lantes, hacazadas, imbricadas, adheridas á una 
epidermis constantemente roja é hipertrofiada, 
mientras que en la pitiriasis no hay elevación 
de la piel, y este sólo signo bastará para distin- 


ocupa 
acompañad 
do constante 


guir ambas afecciones. La ictiosis es afección ` 


congénita, generalizada, por lo común incurable 
y fácil de diferenciar de la pitiriasis. 

El pronóstico es benigno en la mayoría de los 
casos; la enfermedad puede ser más ó menos mo- 
lesta, pero casi nunca produce Lrastcrnos en la 
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salud general; sin embargo, por su tenacidad, 
por la abundancia de las escamas que produce, 
por la calvicie de que muchas veces es causa, la 
pitiriasis no está exenta de cierta gravedad, más 
pronunciada si existe en un individuo herpético, 
por el peligro de su degeneración posible, aun- 
que muy tara, en herpétide maligna exfoliatriz. 

Respecto al tratumiento, la pitiriasis simple 
cura por sí sola al desaparecer la causa que la 
haya producido, y lo mismo puede decirse de la 
forma rubra, que, conto todos los seudoexantemas 
agudos, sólo reclama un régimen suave, reposo 
y un laxante, La pitiriasis crónica de naturaleza 
herpética no ofrece tendencia alguna á curar es- 
pontánea; debe tratarse, pues, dirigiéndose al 
inismo tiempoal estado diatésico y al local. Como 
en todos los casos en que haya que combatir el 
herpetismo, se dará el arsénico en la forma si- 
guiente: arseniato de sosa, un miligramo; ex- 
tracto de genciana, 10 centigramos. Para una 
píldora. Esta dosis puede aumentarse hasta 12 
miligramos por día, pero no debe irse más allá, 
porque el tratamiento debe continuarse por mu- 
chos meses, 

¿omo tratamiento Jocal se aplicarán tópicos 
«ue determinen una excitación sustitutiva y nio- 
«lificadova de la piel: lociones sulfurosas, uncio- 
nes con el aceite de enebro, lociones de sublima- 
do, eto, 


PITIRODIA (del gr. mirupoôns, semejante al sal- 
vado): t. Bot. Género de plantas (Pityrodia) per- 
teneciente å la familia de las Verbenáceas, cuyas 
especies habitan en Nueva Holanda, y son plan- 
tas fruticosas cubiertas de pelos escamosos y es- 
irellados, con las hojas opuestas, sencillas, lan- 
ceoladas, enteras, rugosas, de olor pesado y sabor 
casi de menta, con los pedánculos axilares opues- 
tos, aproximados, multifloros, y las flores blan- 
cas; cáliz acampanado, con cinco divisiones igna- 
les; corola hipogina, embudada, casi regular, con 
el limbo labiado, el labio superior casi bilobo y 
el inícrior tripartido, con las divisiones iguales; 
estambres cuatro, insertos en cl tubo de la coro- 
la, salientes y casi didínamos; ovario cuadrilo- 
cular, con las celdas uniovuladas; estilo filiforme 
y estima bífido; fruto drupáceo, poco jugoso, casi 
abayado, con un solo núcleo perforado en la base, 
cuadrilocwar; semillas solitarias en las celdas, 
con los embriones casi sin albumen y la raicilla 
ínfera. 

PITIUSAS: Geog. ant. Dos de las islas Balea- 
res. V. FORMENTERA É [brza. 


PITLAD: Geog. C. cap, del dist., reino de Ba- 
roda, Gnyerate, India; 15000 habits. Comercio 
de tabaco y tejidos. 

PITO (voz imitativa): m. Flauta pequeña como 
un silbato, que forma un sonido agudo. 

Pasóse el cómitre en crujía, y dió señal con 
el PITO, que la chusma hiciese fuera ropa. 
CERVANTES, 
«.. ocupan sus viriles años en vender cajeti- 
as de Alicante y PITOS de la Corníía, ete, 
CASTRO Y SERRANO. 

- Prro: Persona que toca este instrumento. 

- Piro: Cierto género de flautilia que, echán- 
dole agua y soplándola por el pico ó extremo, 
hace un sonido que imita el canto y los gorjeos 
de los pájaros. 

- Prro: Insecto de una, dos ó tres líneas de 
largo, redondeado, de color ceniciento, con una 
mancha encarnada en la parte anterior, y la ca- 
beza armada con dos bocas como las de los can- 
grejos. Tiene ocho pies con Jos cuales se ase fuer- 
temente å las piernas, principalmente de los hom- 
bres, para chuparles la sangre, de que se ali- 
menta. 

Después de estos trabajos, y de mucha jam- 
bre, y de mucha molestia de los mosquitos y 
PITOS... aportaron å Panuco. 

ANTONIO DE HERRERA. 


- Piro: Taba con que juegan los muchachos. 
- Piro: prov. Ast. Pollo de gallina, 
— Prro: prov. Mure. Capullo de seda abierto 
por una punta. 
- No NÁRSBLE Á mo UN PITO DE una cosa; 
fr. fig. y fam. Hacer desprecio de ella, 
Ya me sali del garlito 
Do me cogistes, par Dios; 
Que no se me da por vos, 
Ni por vueso amor, un PITO, 
Tirso pe MOLINA. 
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Volvimos, pues, todos å nuestra taberna, 
pareciéndoles å unos que fácilmente eucontra- 
rían algún buen pretesto para disculpar el ha- 
ber dormido fuera, y no dándoseles å otros un 
PITO de que los despidiesen sus amos. 

SLA. 


- No xocar erro: fr. fig. fam. No tener par- 
te en una dependencia ó negocio. 

— NO VALER UN PITO Una persona, ó cosa: fr. 
fig. fam, Ser inútil ó de ningún valor ó impor- 
tancia, 


Ha comprado un libro 
Bien encuadernado 
Que no vale un PITO. 
IRIARTE, 


... es mucha necedad 
Decir que no vale un PITO 
Mi soneto. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= CUANDO PITOS, FLAUTAS; CUANDO FLAUTAS, 
PITOS: expr. fig. y fam. con que se explica que 
las cosas suelen suceder al revés de lo que se de- 
seaba ó podía esperarse. 

- Prro: Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia pítidos, tribu pitinos, Se reconocen 
los insectos de este género por los siguientes ca- 
racteres: menton transversal, anchamente re- 
dondeado por delante; lengúcta poco saliente, es- 
cotada en arco; último artejo de los palpos ma- 
xilares securiformo; mandíbulas bífidas en su ex- 
tremo, con un pequeño diente interno cerca de 
su extremo; labro corto, ligeramente escotado 
en arco; cabeza deprimida posteriormente, ter- 
minada en un hocico muy corto y triangular; 
ojos medianos, laterales, subovales, bastante sa- 
lientes; antenas de la longitud del protórax, fili- 
formes; protórax transversal, cordiforme, redon- 
deado å los lados, truncado en las dos extremi- 
dades, deprimido, con dos grandes depresiones 
por encima; escudete en forma de triángulo cur- 
vilíneo; élitros alargados, deprimidos, un poco 
ensanchados en su tercio posterior, ligeramente 
escotados en arco por la base; patas bastante lar- 
gas; caderas anteriores contiguas; fémures bas- 
tante robustos; tibias casi inermes; tarsos filifor- 
mes, lingmente ciliados, cl primer artejo de los 
posteriores muy poco más corto que los siguicn- 
tes reunidos. 

La especie típica de este género ( Putho depres- 
sus Jos muy frecuente en la Europa septentrional 
y central, siendo conocida de muy antiguo; es 
uno de los insectos más variables gne existen res- 
pecto á los colores. Además se conocen algunas 
otras especies también europeas y otras cuantas 
de la América boreal (P. niger, P. americanus, 
P., deplanatus, eto.). 

= PITO REAL: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designa el Geeinus viridis L., 
ave del orden de las trepadoras, familia de los 


* pícidos. El pito real es un ave de Lastanto talla, 


cuerpo esbelto, pico algo cónico, de cuatro caras 
poco marcadas y cresta dorsal ligeramente cor- 
va; las patas son fuertes y con cuatro dedos; las 
alas redondeadas, con la cuarta y quinta reme- 
ras más largas que las otras; la lengua muy lar- 
ga; el plumaje, generalmente verde, presenta en 
el vientre un viso más claro; las plumas de la 
cabeza tienen un color vivo y se prolongan å 
menudo en forma de moño. 

Según Reichenbach los pitos reales tienen el 
esqueleto endeble, lo cual indica poca fuerza; su 
cráneo es más prolongado que el de los otros pí- 
cidos; las vértebras dorsales presentan apófisis 
superiores espinosas, anchas y oprimidas entre sí. 

El pito real tiene el lomo de un hermoso color 
verde amarillento y el vientre de un verde cla- 
ro; la cara es negra; la parte superior de la ca- 
beza. y la nuca de nn gris ceniciento, con mezcla 
de rojo carmín; da rabadilla de un amarillo cla- 
ro; una línea que pesa por debajo de la mejilla 
es roja en el macho y negra en la hembra; las 
remeras de un pardo negro epaco con manchas 
transversales amarillentas ó de un blanco ania- 
rillento; las timoneras de un gris verde listado 
de negro; los hijuelos tienen el lomo gris verde 
manchado de blanco; el vientre blanquizco, con 
manchas negras; el ojo es blanco azulado en los 
adultos, gris obscuro en los pequeños; el pico de 
un gris de plomo sucio y la punta negra; las pa- 
tas de un gris verdoso. Esta ave mide 33 centí- 
metros de largo por 55 de punta á punta de ala; 
ésta tienc 19 y la cola 12, 

Habita la Europa y es común en toda Espa- 
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ña, por más que muchos autores han tratado de 
separar el pito real de España y Portugal creando 
una especie, aparte el Gecinus Sharpi S., sien- 
do probable que exista también en los países del 
Atlas. No vive en Egipto, Por la parte del Nor- 
Le se le ve hasta Laponia: es nmy común en cier- 
tos puntos de Alemania, al paso que en otros no 
aparece sino alguna vez al emprender sus excur- 
siones de invierno. 

El pito real emprende sus viajes cuando Jos 
hijuelos se declaran independientes, y hasta la 
primavera siguiente no comienza el período del 
celo; pero debe advertirse que aquéllos nada tie- 
nen de regulares, tanto respecto á la estación en 
que se realizan cuanto å la distancia que reco- 
rren. En ciertos inviernos no viajan los pitos 
reales, mientras que en otros franquean un gran 
espacio. 

No se puede decir que el pito real sca un ave 
forestal: muy escasa en los bosques de conífe- 
ros, abunda más en aquellos donde predominan 


Pito real 


otras especies, prefiriendo los sitios donde las 
arboledas alternan con Jos lugares desenbiertos. 
Durante el período del ecio no se aparta mu- 
cho del lugar donde tiene el nido; en el invier- 
no, cuando abandona el país, recorre un distrito 
bastante extenso; pero todas las tardes busca un 
agujero para pasar la noche. Entonces se le ve 
habitar varios meses los jardines situados cerca 
de las casas y vagar por entre ellas, Ll pito real 
es tan alegre y vivaz, tan astuto y prudente, co- 
mo los otros pícidos, y dado como ellos al con- 
tinno movimiento; trepa con igual destreza y 
auda mucho mejor. Con frecuencia se le ve en 
tierra dando saltitos rápidos; su vuelo es ruido- 
so y muy ondulado, distinguiéndose en esto del 
de los otros pícidos; tiene la voz clara y sonora. 

Su género de vida se asemeja en un todo al 
de sus congéneres; apenas empieza á desapare- 
cer el rocío de la mañana abandona su retiro y 
empieza á recorrer su dominio; mientras no le 
inquicta el celo se cuida poco de su compañera; 
vaga solitario de un árbol á otro, con tanta re- 
gulavidad que no es dificil alcanzarle al paso. 
Visita los árboles, comenzando por el fin, y sube 
á lo Jargo del tronco; rara vez llega à las ramas. 
Si alguien Jlega al sitio donde está deslízase rá- 
pidamente por el Jado opuesto al del observador, 
alarga luego la cabeza de vez en cuando y mira; 
si cree que le observan trepa á mayor altura, 
emprende el vuelo de repente, y viéndose enton- 
ces seguro maniliesta su satisfacción con un gri- 
to claro y alegre. Su actividad es mucha hasta 
el mediodía. Golpea los troncos menos que los 
otros pícidos, pero en cambio practica á menudo 


profundos agujeros en el armazón de las casas y ; 


en las paredes de arcilla. En el verano, después 
de la siega, corre por el suelo, dando caza å los 
gusanos y larvas: en invierno vuela por las cues- 
tas donde el sol ha derretido la nieve, para hus- 
car los insectos que allí se ocultan. No le gustan 
mucho las substancias vegetales, auque come 
hierbos, según dice Suell. Su destreza para coger 
hormigas es aún más notable que la de los otros 
pícidos; tiene la lengua más larga y viscosa, y 
se sirve de ella como el hormiguero. 

A fines de febrero se dirige á la localidad don- 
de piensa reproducirse, pero hasta el mes de 
abril no comienza la hembra á construir su nido. 
En marzo se reunen los dos sexos y se manifies- 
ta en el macho una gran excitación, Posado en 
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la cima de un elevado árhol grita á menudo con 
fuerza, ó persigue å la hembra de un tronco en 
otro; la pareja se muestra muy celosa de su do- 
minio y acomete á cualquier otra que trate de 
fijarse en el mismo punto. El pito real elige para 
anidar un árbol hueco cuyo interior esté carco- 
mido; macho y hembra practican un agujero, 
terminandole en menos de quince días; la aber- 
tura es redonda, y no tiene más que el diáme- 
tro precisamente necesario para que pueda pasar 
el ave; el interior mide 25 ó 30 centímetros de 
profundidad y de 16 á 20 de diámetro; si al so- 
cavar encuentra el ave madera dura abandona 
el sitio, y antes que comenzar otra vez el traba- 
jo se apodera de cualquier agujero que haya 
abandonado alguno de sus semejantes. . 

Cada postura consta de seis á ocho huevos, 
oblongos, voluminosos en el extremo grueso, de 
cáscara Jisa y color blanco lustroso. Macho y 
hembra cubren alternativamente por espacio de 
dieciséis ó dieciocho días; el primero desde las 
diez de la mañana á las tres ó las cuatro de la tar- 
de, y la hembra el resto del día; los dos alimen- 
tan á sus hijuelos, Estos son tan feos al nacer 
como todas los demás pícidos, y crecen rápida- 
mente: á las tres semanas llegan ya á la entrada 
del nido, más tarde trepan por el árbol, y al fin 
acompañan å Jos padres en sus correrías, pero 
vuelven diariamente al nido. Las excursiones se 
van alargando cada vez más, hasta que al fin se 
reune la familia para volver á su antiguo alber- 
gue, pasando la noche en el primer retiro con- 
veniente que encuentra. En octubre pueden ya 
vivir por si solos los hijuelos, y se dispersan, di- 
rigiéndose cada cual por su lado, 

Es difícil apoderarse del pito real, y sólo por 
casualidad se coge alguno en una trampa: como 
mejor se consigue es colocando un lazo á la en- 
trada del agujero. «En un bosque, dice Nau- 
mann, se había fijado un pito real en el agujero 
de un viejo álamo; trepé por una escalera de ma- 
no y puse un lazo en la abertura, Oculto en una 
choza de follaje, vi al ave llegar á la hora del 
crepúsculo, mirar mis preparativos con aire re- 
celoso, abandonar el árbol y volver varias veces 
antes de aventurarse á penetrar en su albergue. 
Al fin se introdujo en su agujero: al sentir el la- 
zo alrededor de su cuello quiso volar, pero cayó 
gritando al pie del árbol; estaba cogido. Al día 
signiente le solté, pero descenfió largo tiempo 
del árbol) donde se le atrapó, aunque pasadas al- 
gunas semanas comenzó à volver todas las tartes 
á sn antigua residencia. » 

El pito real es tan vivaz é impetuoso que no 
se puede pensar en domesticarle cuando esadul- 
to. Se ha tratado inútilmente de hacerlo, pero 
sucumbe muy pronto; por otra parte, con sus vi- 
gorosos picotazos rompe bien pronto la jaula 
de madera donde se le encierra, y si se le pone 
en una habitación trepa por todas partes y es- 
tropea cuanto encuentra. Acaso se podrá domes- 
ticar å Jos pequeños, pero hasta hoy no se cono- 
ce ningún ejemplo de ello. 

- Piro (Ex): Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Piñera, ayunt. de Cudillero, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 25 
edifs, 


PITOCARPA (del gr. milos, tonel, y kopirós, 
fruto): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
å Ja familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tabulifloras, tribu de lassenecionídeas, cuyas es- 
pecies habitan en la región austro-occidental 
de Nueva Holanda, y son plantas herbáceas re- 
vestidas por tomento lanuginoso flojo y cacdizo, 
con el tallo casi sin hojas y éstas casi todas ra- 
dicales, y las que no distantes, linealeslanceo- 
ladas, sentadas, con las ramas monocéfalas ó 
corimbosas, con involucro lanudo en su hase, y 
las escamas exteriores agudas ó apicnladas, las 
interiores blancas y obtusas; cabezuelas multi- 
floras, homógamas, con los invoJueros apeonza- 
dos, formados por escamas multiseviales, empi- 
zarradas, las interiores petaloideas y radiantes; 
receptáculo cónico y desnudo; corolas tubulosas, 
quinquedentadas; anteras algo lanudas y breve- 
mente coherentes en su base; aquenios sin pico, 
ablongos y pubescentes, sin vilano. 


PITOCLO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu derobraquinos, 
Lengiieta ligeramente escotada en su extremo; 
palpos delgados, desiguales, el último artejo de 
los maxilares triangular, alargado, el de los la- 
biales obtuso; mandíbulas rectas al principio, 
muy arqueadas después y puntiagudas; labro 
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vertical, triangular, cóncavo; cabeza surcada por 
encima; antenas de la Jongitud de la mitad del 
cuerpo, filiformes, bastante robustas; ojos gran- 
des, muy aproximados por encima; protórax Muy 
corto, poco convexo; escudete redondeado por 
detrás; élitros alargados, poco convexos, con el 
ángulo sutural espinoso, más anchos que el pro- 
tórax en su base; patas largas, lisas; fémures li- 
nealos; tibias cuadrangulares, comprimidas;euer- 
po alargado, lampiño por encima. 

No contiene más que una gran especie de Mé- 
jico, descrita con el nombre de Piíhocles pro- 
CETUS. 


PITODEA: f. Paleont. Género de la familia de 
los pleurotomarios, grupo ripidoglosos, suborden 
eseutibranguios, orden prosobranquios, clase gas- 
terópodos y tipo moluscos. El género Pithodea 
ha sido uno de los varios creados por Koninek 
estudiando los gasterópodos del carbonílero, é 
incluído en la sección de las pleurotomarias en 
el sentido estricto. La concha es traquiforme 
turbinada, discoidea ó globulosa, nacarada in- 
teriormente, con una escotadura larga y estre- 
cha en la última vuelta, que divide el labio y se 
prolonga del otrolado por una banda obliterada, 
bordeada por líneas clevadas; las estrías de cre- 
cimiento de las vueltas convergen por arriba y 
por abajo hacia esta handa, estando dirigidas 
oblicuamente hacia atrás; la abertura es oval ó 
subromboidal, el labro agudo, siendo el opérenlo 
córneo, subespiral y á veces multiespiral. La 
P. acuplissima se caracteriza especificamente por 
tener la concha imperforada, turbinada, de un 
gran tamaño y muy ventruda; las vueltas son 
convexas, estriadas espiralmente, con una larga 
handa obliterada, visible por todas partes y me- 
diana; la abertura es grande y oval y la colum- 
nilla simple, delgada y recta. 


PITODIA: f. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu ptericop- 
tinos. Son muy parecidos 4 los Afynonoma, de 
los que les distinguen Jos siguientes caracteres: 
frente más alta que ancha; antenas próxima- 
mente nna cuarta parte más largas que el cuer- 
po, con su escapo oblongopiriforme; protórax 
nunca más largo que ancho; élitros regulares y 
medianamente convexos, oblongos, obtusamen- 
te redondeados, y cada uno muy débilmente tu- 
herculado en su extremidad; quinto segmento 
del abdomen débilmente estrechado y truncado 
en su extremo. 

Este género no contiene más que una especie, 
la Pithodia tesselata, insecto de talla un poco 
más que mediana y de un color gris manchado 
de blanco, encontrado en las islas Célebes, 


PITOFLERO, RA (de pito, y el lat. fare, so- 
plar): m. y f. lam. Músico de corta habilidad. 


PITOGO: Geog. Islitas adyacentes á la costa 
N.i, de la prov, de Camarines Sur, Luzón, Fi- 
lipinas; son dos y se hallan al O. de las Cana- 
guán. || Pueblo de la prov. de Tayabas, Luzón, 
Filipinas; 2 684 habits. Sit. en la costa $. de la 
prov., á orilla del río Mayabo. 


PITOHITI: Geog. Montaña de la isla Tahití, 
Polinesia, Oceanía; tiene 2104 m. de alt, 


PITOMACA: Geog. C. del dist. y comitado de 
Belovar, Croacia-Eslavomia, Austria-Hungría, 
sit. á orillas de un pequeño afl. del Drave; 15 000 
habits. 

PITOMÉTRICA (del gr. miðos tonel, y métri- 
ca): f. Art. y Of. Medida de madera de 33 eentí- 
metros de longitud, por 3 de talla y 3 milímetros 
de canto, que se usa en Carpinteria para marcar 
espesores de muescas, cajas y espigas. Para ello 
se coloca la regla en sentido longitudinal sobre 
el canto de una pieza y en su extremo, haciendo 
un trazo que pase por el borde interior de la re- 
gla, se lleva al otro canto y se repite la opera- 
ción, quedando para grueso de la espiga ó hueco 
de la caja el espacio comprendido entre ambos 
trazos; antes de marcarlos se habrá tenido cul- 
dado de señalar en la regla el grueso de las pa- 
redes de la caja. 


PITOMICTO: m. Zool, Género de insectos co- 
lcópteros de la familia cerambícidos, tribu acan- 
tocininos. Cabeza medianamente cóncava entre 
sus tubérculos anteníferos; éstos cortos y aproxi- 
mados en su base; frente sulconvexa y equila- 
teral; antenas delgadas, provistas por debajo de 
pelos finos y distantes, un poco más largas que 
el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos media- 
nos, alargados, adelgazados inferiormente; pro- 
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transversal, cilíndrico, redondeado en sus 
bordes; éstos provistos de una pequeña espina 
submediana; élitros cortos, ligeramente conve- 
a declives y un poco ateunados por detrás, 
Pe cados en su extremo y espinosos hacia fue- 
a tas cortas; fémures gradualmente engrosa- 
dos; tarsos anteriores y medios dilatados, con el 

rimero y tercer artejos iguales y triangulares y 
los posteriores estrechos; cuerpo corto finamen- 


bescente. , , , 
ery única especie del género (Pithomictus de- 


coratus) es de unos 8 milímetros, originaria de 
las Molucas. 


PITÓN (de pezón): m. Cuerno que empieza á 
salir á los animales; como al cordero, cabrito, etc. 


tórax 


PÍTONES son los principios de la cuerna del 
venado, cuando empiezan á nacer. 
JUAN Maruros. 


Filitas, se fué, recibiendo de elos (de Daf- 
nis y Cloe) algunos quesos y un chivo, al que 
asomaban ya los PITONES. 

VALERA, 


- Prrón: Tubo, recto ó curvo, pero siempre 
cónico, que arranca de la parte inferior del cuc- 
lio en los botijos, pisteros y porrones, y sirve 
para moderar la salida del líquido que en ellos 
se contiene. 

—Prróx: fig. Bulto pequeño que sobresale en 
punta en le superficie de una cosa. 

—Prróx: Renuevo del árbol cuando empieza, 
å abotonar, 

— PITÓR: PITACO, 


—Prróx: prov. Ar. Piedrecilla con que los 
muchachos juegan al juego de los cantillos. 


—Prrón: Art. y Of. Pieza de madera que va 
unida á la platina de los relojes y sirve para 
fijar su parte exterior; algunos relojeros suelen 
Mamarla tapón. 

= Pirón: Mit. Dragón monstruoso, hijo de la 
Tierra, que tenía cien cabezas y cien bocas, por 
donde vomitaba llamas. Guardaba el oráculo de 
la Tierra en la fuente de Castalia. Sabedor este 
monstruo de que el hijo de Latona quería arre- 
batarle su poder, trató de dur la muerte á esta 
diosa; pero no pudiendo conseguirlo porque Jú- 
piter la había ocultado en la isla Ostigia, se re- 
tiró al monte Parnaso, dounde Apolo, å los cua- 
tro días de haber nacido, le mató disparándole 
sus flechas, hazaña en la que tomó parte la mis- 
ma Diana. 

- Prróx: Zool. Nombre de un género de rep- 
tiles del orden de los ofidios, sección de los no 
venenosos, fafnilia de los pitónidos. Este género, 
coucretándole á las especies que en él se com- 
prenden hoy día por los erpetólogos modernos, 
se distingue principalmente de los demás de es- 
ta familia por los signientes caracteres: cabeza 
piramidal prolongada, con el hocico largo y 
dientes en los intermaxilares; escudos más ó me- 
nos regulares entre los ojos; aberturas nasales 
entre dos esendos: fositas en los labios; cuerpo 
largo con escamas lisas; cola mediana, prensil, 
redondeada, con las nróstegas en dos lilas; ru- 
dimentos de extremidades junto al ano, 

Con el nombre de Pitón se designan general- 
mente todas las especies de ofidios de gran ta- 
maño, no sólo de la familia de los pitónidos, co- 
mo las del género Morelia y Nerdoa, sino tam- 
bién casi todas las emlebras de gran tamaño que 
no son americanas, y de aquí que indebidamen- 
te se aplique este nombre, empleado como vul- 
gar, en cosas muy distintas, y aun para aumen- 
tar tal confusión se las designe asimismo muchas 
veces, como hace Plinio, con el nombre de 
boas, que como genérico debe emplearse sólo 
para las especies americanas, 

Los pitones que componen la segunda subfa- 
milia de los pitónidos, y son considerados por al- 
gunos naturalistas como una familia propia, se 
distinguen principalmente de las especies afines 
del Nuevo Mundo por los dientes intermaxila- 
res y las dos filas de escudos infracaudales, no- 
tándose además en estas serpientes los surcos ó 
fosetas en los escudos labiales, las ventanas na- 
sales que á veces se abren lateral y otras verti- 
calmente, los escudos desiguales que rorlean és- 
tos y los simétricos que cubren la cabeza hasta 
la frente. La subdivisión de los pitones está ba- 
sada especialmente en la disposición de las ven- 
tanas nasales, 


El Pitón moluro ( Python molurus) alcanza á 
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veces nna longitud de 25 pies, pero por lo regn- 
lar no suele medir más de 12 å 18. Su cabeza es, 
según la descripción de Wugmann, de un color 
de carne gris, y oliváceo claro en el cráneo y fren- 
te; el lomo aparece pardo claro, con un tinte 
amarillento en el dorso, y Jas partes abdomina- 
les tienen un color blancuizco. Desde la ventana 
nasal, pasando cerca del ojo, hasta detrás de Ja 
boca, se ve á cada lado una faja parda, como asi- 
mismo una mancha triangular del mismo tinte 
detrás del ojo y otra igual, figurando una Y, en 
la región occipital y nuca. En e] dorso hay una 
línea de grandes manchas pardas de forma irre- 
gular, que están orilladas de un matiz más obs- 
curo, teniendo algunas un punto amarillo en el 
centro; á cada costado corre una faja de man- 
chas iguales, pero mås pequeñas. Los caracteres 
distintivos del género consisten en las ventanas 
de la nariz verticales, las fosetas trilátoras que 
aparecen en las dos primeras de las 12 placas la- 
biales, y los grandes escudos que protegen la par- 
te de encina de la cabeza, 

11 pitón moluro habita nna gran parte de la 
India y las grandes islas adyacentes. 


Esta serpiente frecuenta de preferencia los te- 
yrenos secos y los campos de arroz, pero snele 
también vivir en los sitios sombríos y pantano- 
sos. Su alimento consiste en toda clase de peque- 
ños mamíferos y aves. Los individuos de gran 
tamaño acometen, según aseguran viajeros fide- 
dignos, á los cerdos y å las pequeñas especies de 
ciervos que abundan en la India. 

Refieren los indios las más extravagantes his- 
torias de los hombres y tigres atacados y devo- 
rados por el pitón, tan verosímiles como las fá- 
bulas de los antiguos y las exageraciones de los 
sudamericanos, De los hechos comprobados y de 
las observaciones de naturalistas sobrios y verí- 
dicos resulta, que si esta serpiente acomete al- 
guna vez al hombre, de lo que sólo se citan ca- 
sos muy raros, nunca es intencionalmente, sino 
por equivocación. Hulton, que durante su estan- 
cia en la India tuvo cu observación algunas ser- 
pientes de esta especie, supo que uno de sus can- 
tivos se vió obligado á soltar un pequeño gato 
que había cogido y enrollado en sus pliegues, 
porque éste se detendía tan tenazmente que su 
agresor no pudo sacar partido de su presa, 

Nada se sabe respecto al modo de reproducir- 
se en libertad, pero abundan Jas observaciones 
hechas en individuos cautivos. ln 1841 puso 
una de estas serpientes 11 huevos en el Jardín 
de Plantas de París; se enroló por encima de los 
mismos, de modo que formaba en el interior una 
especie de cono hueco, permaneciendo en la mis- 
ma posición durante cincuenta y siete días, ame- 
nazaudo á todo el que se acercaba, Durante todo 
este tiempo no pensó en comer, y bebía tan sólo 
agua; pero tan pronto como pasados aquellos días 
aparecioron ocho poqueñuelos, abandonó la in- 
cubación y se tragó inmediatamenle un conejo y 
varias libras de carne. Valenciennes, á quien se 
deben estas observaciones, examinó durante la 
incubación la temperatura debajo del cuerpo de 
la serpiente, y la encontró más clevada de 10 á 
12 que la de la jaula. En Londres sucedió otro 
tanto, y puede decirse que esta serpiente demues- 
tra gran cuidado hacia sus hijuelos, pero este cui- 
dado cesa una vez salidos del huevo. Los jóvenes 
pitones nacidos en París tenían medio metro de 
largo cuando salieron & luz, pero crecieron hasta 
30 milímetros más, mudaron entonces la piel y 
empezaron la caza de su propia cuenta, teniendo 
ya bastante fuerza para engullirse un gorrión. 

El Pitón de Natal ( Python hortutia Natalen- 
sis) es verde gris en la parte de encima de la ca- 
beza, con rayas grises en los lados; el cuerpo parc- 
senta sobre fondo gris amarillento manchas par- 
das de varias fornias, cuyo centro es por lo gene- 
ral de un tinte más claro que los bordes, y las 
partes abdominales son de un gris amarillento. 

Esta serpiente, que lleva el nombre del país 
donde Sinith la descubrió, es originaria del Afri- 
ca, siendo probable que habite toda la región 
Sur. 

Si Bosman ha sido bien informado, á esta ser- 
piente pertenece de derceho el apellido de divi- 
na, pues en varios países de la costa de Guinea y 
el Dahomey es adorada en teniplos guardados por 
muchos sacerdotes. Según refiere el francés Mar- 
chais. el origen de esta adoración es el siguiente: 
Cuando el ejército del rey de Widal estaba Tor- 
mado en orden de batalla, vino del lado del ene- 
migo una gran serpiente, que se mostró tan fa- 

¿omiliar y domesticada que se dejaba tocar y aca 
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riciar. El gran sacerdote la tomó en sus brazos y 
la convirtió en ídolo. Postráronse los negros para 
adorar la nueva divinidad, y cuando llegó el mo- 
mento de la batalla se arrojaron fanatizados so- 
bre el enemigo, dispersándolo por completo. De- 
mostrado, pues, su poder maravilloso, se consi- 
deró necesario erigirle un templo y dotar á éste 
de sacerdotes que fuesen los ministros de su cul- 
to, La serpiente fué elevada á la categoría de dio- 
sa de la Guerra, de la Agricultura y del Comer- 
cio, y debió prestar grandes servicios, pues nmy 


Pitón de Natal 


pronto no bastó ya un solo templo para albergar 
á los numerosos peregrinos que venian de los paí- 
ses inmediatos á traer ofrendas y adorar la divi- 
vidad reptil. 

El modo y manera de acometer y devorar la 
presa lo describe Mattews con bastante exacti- 
tud; pero á fin de darle más colorido, asegura 
que cuando el reptil estruja entre sus pliegues á 
la presa le rompe Jos huesos. Añade también 
que cuando se ha tragado la víctima suele reco- 
rrer el terreno en un circuito de una milla de 
diámetro, para ver si hay algún enemigo en las 
inmediaciones. Entre éstos es el termite cl más 
incómodo; pues cuando la serpiente, después de 
haber tomado su alimento, permanece durante 
la digestión inmóvil y aparentemente sin vida, 
estado que, según el tamaño y calidad de la pre- 
sa, puede durar tres ó cuatro días, es atacada por 
las hormigas, que penetran por todas las abertu- 
ras del cuerpo y en muy poco tiempo devoran 
por completo al indefenso reptil. 

Es probable que el pitón abunde más de lo 
que generalmente se cree, pues sólo se le encuen- 
tra de día cuando ha abandonado los bosques 
enbiertos de alta hierba ó los espesos matorrales, 
su morada favorita, para calentarse al sol en si- 
tios más descubiertos. Si fuera posible penetrar 
de noche en la zona que habita la serpiente y ob- 
servar sus movimientos, se encontraría segura- 
mente que su número no es tan reducido, pues 
sólo después de ponerse el sol empieza su activi- 
dad. Todos las que encontró Brehm, ó de los que 
oyó hablar á otros viajeros, era evidente que 
habían sido sorprendidos durante su descanso 
diurno, y desaparecían tan prouto como repa- 
raban que habian sido descubiertos. Se puede 
decir que en toda Africa rejna la más completa 
ignorancia acerca del modo de vivir de este rep 
til: es de suponer que este pitón se nutra pin- 
cipalmente de pequeños mamiferos y aves terres- 
tres de todas clases. En el estómago de un indi- 
viduo examinado por Brehm encontró una galli- 
naza, Drayson presenció la caza de una ayvntarda 
pur uno de estos pitones, y Anderson afirma 
igualmente que los pitones se alimentan por lo 
regular de aves de tada especie. 

Con precisión no se sabe nada acerca de la ro- 
producción de estos reptiles, ques no se puede 
obtener de los sudaneses dato aiguna en este soi- 
tido. 

En el Sudán no se emplea para cazarlos más 
arma que un sólido garrote; sin embargo, algu- 
nas veces se sirven también de la escopeta con 
carga de perdigones. Los indígenas suelen pre- 
parar un guisado bastante apetitoso con la carne 
del pitón, que es blanca y de un gusto parecido 
al pollo, pero tan dura y coriácea que apenas se 
puede mascar. Más importante que la came es 
para los sudaneses la abigarrada piel del reptil, 
con la que fabrican toda clase de adornos en for- 
ma de vaina para puñales, carteras, portamone- 
das, ete. 

En los jardines zoológicos de Europa y en al- 


. gunas colecciones ambulantes se pueden ver int. 
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divíduos de esta especie, annque no con la fre- 
cuencia de los boas. Se acostumbran con la mis- 
ma facilidad que éstos á su guardián, y cuidados 
debidamente viven bastantes años en estado de 
cautividad. 

El Pitón de Nueva Holanda (Morelia argus) 
es la única que se distingue de las demás espe- 
cios por Jas ventanas de la nariz laterales, y por 
na tener verdaderas placas simétricas suprace- 
fálicas sino en la punta del hocico. Tiene este 
pitón Ja cabeza negra, la parto superior del cuer- 
w con losanges amarillos sobre el fondo negro 
azulado, y la región abdominal de color amari- 
llo de paja. Según Bennett, alcanza este animal 
un largo de 12 á 15 pies. 

Este reptil, como su nombre lo indica, es ori- 
ginario de Nueva Holanda, 

Según las observaciones hechas yor Lesson, 
este reptil frecuenta de preferencia los terrenos 
húmedos, habitando á veces los lagos y pequeñas 
corrientes; según Bennett vive tambien en las 
llanuras, donde se le encuentra á menudo en 
cualquiera envidad completamente enroscado, 
En la estación calurosa suele acercarse al agua, 
rounicinlose á este efecto pequeñas sociedades 
de individuos que suelen permanecer unidos du- 
rante algún tiempo. Consiste su alimento en pe- 
queños mamíferos y aves, «Vi un día á une de 
estos pitones, dice Bennett, cazar pequeños pii- 
jaros de bosque. Ei reptil estaba debajo de un 
árbol caído, sobre cuyas ramas secas se movían 
alegres y cantando gran cantidad de estos ala- 
dos. loco á poco fué asomando Ja cabeza el pi- 
tón, movía la lengua y se preparaba sin duda á 
coger su víctima, cuando descubrió mi presencia 
y emprendió la fuga en el acto.» 

Esta especie también se acostumbra muy pror- 
to ú la cautividad, dejándose domesticar hasta 
cierto punto. Bennett tuvo durante algún tiem- 
po en una jaula un individuo que medía 8 pies 
de largo, al que á veces permitía enroscarse on 
sn brazo; apretaba entonces, annqne con el sóla 
fin de sostenerse, con tal fuerza axnel miembro, 
que horas después todavía no podía moverlo su 
dueño, 


PITONES: Ceog. Islotes del Occano Atlántico, 
sit. entre la Madera y las Canarias, al S.O. de 
los islotes Salvajes, próximamente en los 30% de 
lat. N. Son dos, llamados también Salvajes Chi- 
cos, el mayor de los cuales tiene 2,8 millas de 
extensión de N.N. B. 4 8.8.0., y su centro lo 
forma una montaña cónica con algunas cortada- 
ras en su cúspide. Desde allí descienden las tie- 
rras hacia los dos extremos, presentando ciertas 
mesas en su base, que vistas á 5 ó 6 millas á lo 
lejos, y desde determinadas posiciones, hacen 
aparecer las extremidades en figura de islotes, 
cuando en realidad están unidas á la masa prin- 
cipal por terrenos bajos que van sucesivamente 
haciéndose visibles al aproximarse. La mayor 
anchura del Pitón Grande es de una milla del 
O. al Y., por cuya última parte está rodewlo de 
rompientes que lo hacen inabordable, Estas rom- 
pientes se prolongan al $, y giran después al O. 
para llegar á un segundo islote, Hamado Pitón 
Chico, menos elevado y extenso que el preceden» 
te, al N.E. del cual se ve una roca aislada, dis- 
tante poco menos de un cable, en que rompe la 
mar con violencia. La línea de 10mpientes que, 
extendiéndose al S. á lo largo de la ensta orien- 
tal del Pitón Grande, recoda luego al O., se pro- 
longa contintamente y sin interrupción en este 
sentido hasta 1,7 milla más allá del Pitón 
Chico. 


PITONIA (de Pitton de Touraefort, n. pr): f- 
Bot. Género de plantas perteneciente á la familia 
de las Rubiáceas, tribu de las cinconcas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas frulicosas ó arbóreas, ge- 
neralmente lampiñas, con las hojas opmestas, 
ovales ó lanceoladas, cortamente pecioladas, con 
estípudas solitarias, pedúnenlos axilares ó termi- 
nales y flores blancas ó rojas; cáliz dividido des- 
de el Jimbo hasta la base en cinco dientes y co- 
herente en su parpe superior con el ovario; coro- 
Ja sújero-embndada, con el tubo cilíndrico, más 
largo qne las cinco lacinias en que se divide el 
limbo; estanibres cinco, insertos en el tubo de la 
corola y largamente salientes, cou los filamentos 
filiformes, libres 6 adheridos al tubo corolino 
hasta la garganta; anteras lineales y erguidas; 
ovario ínlero, biloenlar, con los óvulos colgan- 


tes, amitropos, nuniernsos é insertos en ambos . 


lados del tabique; estilo alargado, filiforme, ma- 
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zudo en el ápice y con el estigma indiviso; el 
fruto es una cápsula coriácea coronada por el lim- 
bo del cáliz, casi desnuda, bilocular y abriéndo- 
se en dos valvas por dehiscencia septicida; semi- 
llas numerosas, colgantes, comprimidas, con ala 
membranosa, estrecha y escotada en el ombligo; 
embrión ortótropo en el eje de un albumen car- 
noso, con los cotiledones aovados, casi foliáceos, 
y con la raicilla cilíndrica, alargada, próxima al 
ombligo y súpera. 


PITÓNIDOS (de pitón): m. pl. Zool. Familia 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los otidios, sección de los no venenosos, Los 
pitónidos vienen á representar en el AntiguoCon- 
tinente, Africa, Asia é islas vecinas las formas 
gigantes de ofidios. 

£n los pitónidos se destaca ya la cabeza más 
ó menos del tronco, y se prolonga en forma tri- 
angular y ovalada, deprimida de arriba abajo y 
casi sienpre aguzada en la parte anterior, con la 
hoca muy hendida. Tienen estos reptiles el cuer- 
po muy fuerte, con gran desarrollo musenlar, 
comprimido lateralmente, algo hundido en el 
dorso y más levantado hacia los lados, corres- 
pondienda esta elevación à los fuertes músculos 
que ocupan aquellas regiones; la cola es propor- 
cionalmente corta, y el muñón ó miembro atro- 
fiado aparece al exterior, á cada lado del ano, 
en forma de espolón córneo y teuncado; la cabe- 
za está protegida por placas y á veces por esta- 
mas: el cuerpo siempre, se presenta cubierto de 
éstas, pequeñas y hexagonales, y la parte abdo- 
minal revestida de escudos largos, estrechos y 
por lo regular sencillos, «ue en la región de la 
cola se encuentran á menudo dispuestos en do- 
bles tilas; ambas mandíbulas, y en algunas espe- 
cies los huesos palatinos tambien, llevan dientes 
sólidos, que aparecen colocados, por lo que toca 
al tamaño, de modo que el segundo ó tercero es 
eluayor, y los otros se van reluciendo gradual- 
mente hacia atrás; los ojos, bastante grandes, 
tienen pupila lineal, y las ventanas nasales se 
abren en la parte superior. Ambos pulmones se 
encuentran completamente formados, 

En todas los países cálidos y abundantes de 
agna se hallan individuos de esta familia, pare- 
ciendo muy probable que en tiempos más remo- 
tos fuera todavía mayor su zona habitable. 

Estos reptiles buscan de preferencia los gran- 
des bosques, y muy especialmente los que son 
atravesados por ríos ó lieven otras aguas abun- 
dantes. Hay, sin embargo, algunas especies que 
viven también en enmareas secas, Con todo, en 
su mayor parte son los pitónidos verdaderos ani- 
males acuáticos, que sólo abandonan el panta- 
no, lago ú río para echarse á dormir, cazando sus 
presas en el agua ó á orillas de la inisma. Otros 
parecen evitar y hasta temer el elemento liqui- 
do. La construcción del ojo los designa ya como 
animales nocturnos, y las observaciones hechas 
en individnos cautivos lo han ¿robado de una 
manera indudable. Se ve 4 los pitónidos mover- 
se durante el día en los bosques que habitan y 
hacer alguna presa qne la casualidad trae á su 
alcance, pero su verdadera actividad sólo empie- 
za al obscurecer, terminando tan pronto como 
rompe el día. Pocas ó ningunas observaciones se 
han podido hacer respecto á este particular, pues 
las distritos habitados por estos reptiles no son 
de fácil acceso de noche al hombre, y además la 
misma obscuridad sería un grave entorpecimien- 
to para el observador; sin embargo, el estudio 
de los individuos en cautividad ha demostrado 
que son realmente nocturnos. Tan apáticos y afi- 
cionados al descanso como se presentan durante 
el día, tan activos y desenvueltos se manifiestan 
una vez empezada la noche, De día se les ve en- 
roscados en las más variadas posiciones, dur- 
miendo ó calentándose al sol. Unos buscan con 
este objeto pedazos de roca, sitios secos ó ramas 
«ne se adelanten por encima del agua, y otros 
suben á los árboles y se enroscan alli, ya lor- 
mande una pelota ú ovillo, ya dejando colgar 
perpendicularmente la parte anteriordel enerpo, 
lodos se mueven lo menos posible y tan sólo 
para Imir de) peligro que des puede amenazar, 
ó cuando habiendo cazado largo tiempo sin re- 
sultado se les acerca una presa, Entonces se 
deshace de repente el ovillo, y el poderoso ani- 
mal se arroja con todo el impulso de su fuerza 
sohre la víctima. la sujeta con sn sólida denta- 
dura y se envoxea en ella, contorneandola con 
varias cirennvoluciones de su cuerpo, contrae 
¿ste y le ahoga irremisiblementeal cabo de muy 
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pocos minutos; se desliza en seguida poco á poco 
la serpiente y da principio al pesado trabajo de 
la deglución. Los pitónidos, lo mismo que tordas 
las demás serpientes, después de una abundante 
comida, permanecen en uu estado de postración 
y abandono, durante el cual es fácil apoderarso 
de ellos, 

No consta ninguna observación hecha acerca 
de Ja reproducción en los individnos libres, Só. 
lo se sabe que algunas especies ponen huevos 
de los cuales salen los hijuelos pasado cierto 
espacio de tiempo, mientras que otras llevan 
aquéllos en los ovidnetos hasta que los peque- 
ños rompen la cáscara, En los pitónidos canti- 
vos se ha observado repetidas veces que la nia- 
dre cuida hasta cierto punto de los huevos, los 
cubre con su cuerpo, y contribuye así en algún 
modo å la incubación; si sucede otro tanio on 
las serpientes que viven en lihertad no se ha po- 
dido averiguar todavía. Los pequeños, largos 
de ima vara y gruesos como el pulgar, empiezan 
apenas salidos de la cáscara el mismo niodo de 
vivir de sus padres, pero suelen permanecer du- 
rante algún tiempo reunidos en pequeños gru- 
pos en el mismo sitio, guarecientose algunos en 
las cavidades del suelo y otros en los árboles, 
Crecen muy despacio, y de las observaciones he- 
chas se deduce que los individuos que miden 15 
y más pies de largo deben tener una edad muy 
avanzada. 

En el Africa y demás países donde se cazan 
regularmente estos reptiles no hay cazador al- 
guno que los tema. Acostumbran á huir tan 
pronto como conocen la presencia del hombre. 
Puede suceder 4 veces que algumas de estas ser- 
pientes de tamaño extraordinario ataque 4 aquél 
cuando le coge desprevenido, y le aprisione en 
las terribles cireunvoluciones de su cuerpo; pero 
ningana de las muchas historias que se cuentan 
de que los grandes pitónidos suelen hacer presa 
del hombre merece crédito alguno. En todo ca- 
so el cazador no los teme y los caza con afición, 
pues se aprovechan de varios modos su grasa, 
came y piel. La grasa de los pitónidos es bus- 
cada porque se le atribuyen varias y portento- 
sas virtudes medicinales; la carne la comen los 
indios, y con la piel se preparan toda clase de 
adornos. Ya vo se emplea en esta caza otra ar- 
ma que la de fuego; una carge de perdigones 
disparada á la cabeza basta para matar un pitón, 
pues proporcionalmente á su tamaño tiene me- 
nos vitalidad que otras especies del mismo or- 
den. 

De algún tiempo á esta parte han adquirido 
más valor estos ofidios, pues se cogen vivos y se 
envían á Europa y Norte-América, donde en- 
cuentran fácilmente comprador, pues no hay 
colección ambulante de fieras completa sin un 
pitónido, que es uno de sus principales atracti- 
vos. Allí la saca el domador de su caja y de la 
manta en que está envuelto, y peniéndoselo en- 
cima de los hombros Ja entosea alrededor de su 
cuello, con manifiesto horror de la mayor parte 
del público. Felizmente no corre aquél tanto pe- 
ligro como eree el vulgo. Es verdad que al prin- 
cipio de su cautividad se muestran bastante re- 
Leldes y consiguen morder alguna que otra vez 
al guardián cuando intenta tocarlos; pero muy 
pronto se acostumbran y se dojan coger y ma- 
nejar sin ofrecer resistencia alguna. Sin embar- 
go, Lenz cuenta el easo de una joven qne debía 
presentarse ante el público vestida de diosa in- 
dia con un boa alrededor de su cuerpo y que fué 
ahogada por éste, habiendo sido excitada su vo- 
racidad por nn mono con el cual había aumen- 
tado el domador en aquellos días su colección, 

La familia de los pitónidos, tal como la limi- 
taron Dumerel y Bibron en su clásica obra Zis- 
loire naturelle des reptils, comprende los Aore- 
lia D. B., que habitan en Australia; Python 
Cuv., de Africa, Asia y Oceanía; Nurdoa Cray, 
de Nueva Irlanda; y Liasis Gray, de Amboina 
y Timor, 

Los representantes fósiles de esta familia de 
reptiles son bastante numerosos å partir del pe- 
ríoda terciario, pues en las ¿pocas anteriores só- 
lo se ha encontrado una forma en el terreno ere- 
tácea; sus relaciones genéticas no están, por tan- 
to, bien establecidas, aunque las de algunos gru- 
pos son evidentes, como la existente entre el 
Pr! houomorpha con todos los ofidios y los Jacér- 
tidos. El Simoliophis Rochebrunt Sauvage, en- 
contrado en Jas cajas de la ostrea columba en 
el bosque Basscau, en el departamento de la 
Charente, en Francia, ha sido establecido por 
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Igunas vértebras á las que falta la parte de las 
A: denotando por este carácter un cier- 
hipapóbels, en sde» 1 tercia- 

rentesco con los Typhlopidæ; en el tercia 

rio se han hallado también bastantes represen- 
tantes de los acemiófidos y de los toxicófidos, 
debiendo citarse entre los primeros el Palæophis 
de Owen, encontrado en el eoceno, y cuyas vér- 
tebras procelias tienen apófisis espinosas bastan- 
te desenvueltas, estando las cigapófisis ignal- 
mente desarrolladas: los fragmentos de columna 
vertebral del P. toliapicus, encontrado en Ja ar- 
cilla de Londres, en Bracklesham, en el Sussex, 
concuerdan por su forma y por su tamaño con 
los del esqueleto de una boa constrictor del Bra- 
sil, que mide próximamente unos 3 metros de 
longitud. El P. tiphaus, igualmente hallado en 
la arcilla de Londres, tenía una talla doble que 
la del anterior, é igual tamaño puede asignarse 
al P. giganteus encontrado en la arcilla plástica 
de Cuise-la-Motte, a , 

El género tipo de la familia actualmente vivo 
también se ha encontrado fósil represeutado por 
el Python Fubæicus, en Kumi (Eubèe), por un 
fragmento de columna vertebral que por su ta- 
maño y disposición indicaba haber pertenecido 
á un animal de unos 3 metros aproximadamien te 
de longitud, Hase encontrado el género Coluber, 
especie papyraceus, en los lignitos romanos, 
perteneciendo, como lo ha demostrado Troschel, 
después de un detenido estudio, á un género de 

itónidos actuales, que es el Morelia Dum. y 

jbr. ; se ha atribuido también á este género los 
numerosos restos de las formaciones de agua 
dulce del terreno mioceno, constituyendo las es- 
pecies C. Steinheimensts, C. Cargii y C, Otve- 
nii, halladas estas dos últimas en Œ@ningen. Los 
toxicophidia son raros en el estado fósil, con- 
trastando con la gran variedad de la época ac- 
tual; el Laophis crotaloides debe, como su nom- 
bre lo indica, tener bastante semejanza con el 
erótalus; las vértebras recogidas de dicha espe- 
cie provienen de la bahía de Salónica y corres- 
ponden á un animal de más de 3 metros de lar- 
go. El Doctor Fraas une una forma hallada en 
Steinbeim al género Naja, constituyendo el N. 
suevicus, según él muy próximo al V. Haje. Se- 
gún Lartet, existen dientes de serpientes vene- 
nosas en los depósitos miocenos de Sansans. 


PITONILO: m. Palconit, Género de la tribu de 
los umbónidos, familia de los tróquidos, genpo 
de los escutibranquios, suborden de los áspido- 
branquios, orden de los prosobranquios, clase de 
los gasterópodos y tipo de los moluscos, 

Aparece el género Pittonmillus en el terreno 
devónico, representado por el P. heliciformis, 
encontrado en Prusia, no volviéndose á presen- 
tar esta especie durante el largo período desdo 
esta época hasta mediados de la época jnrásica en 
el terreno liásico con el P. expausa, abundanti- 
simo en Francia, Inglaterra y Alemania, siguien- 
do en el terreno inmediatamente superior, que 
es el toárcico, por una especie muchísimo más 
deprimida que la anterior pero igualmente lisa, 
por lo que recibe el nombre de Depressus, y que 
se ha encontrado en Lyón; vuelve á desaparecer 
durante otro inmenso período de tiempo, para 
presentarse en el piso cenománico del erctáceo 
con el P. drekiacianus de Mans, pero donde ver- 
daderamente alcanza el máximum de desarrollo 
Y de profusión de formas es en los terrenos ter- 

“artos, especialmente en el piso falúnico, donde 
pueden citarse el P. nanus y el Difrancit, del 
Mediodía de Francia; las especies subeónica, ea- 
rinata, lenticularis y umbilicata, todas ellas des- 
Critas por Lea como pertenecientes á Petersbur- 
go, en los Estados Unidos, y, finalmente, puede 
citarse el V’, subsuturalis de D'Orbigny, encou- 
trado en Tortona, en el Piamonte. 

.PITONIO: m. Bot. Género de plantas f Pytho- 
nium) perteneciente $ la familia de las Aroideas, 
cuyas especies habitan en el territorio de Nepal, 
y son plantas herbáceas con tubérculos radicales, 
casi globosos, con las hojas bipinnatifidas y el 
escapo erguido, envainado en la hase y con espa- 
ta reticulada que envuelve el espárdice; este es 
inferiormente continuo, sin flores rudimentarias, 
obtuso y desnudo en el ápice; anteras libres, con 
los filamentos muy cortos y cuatro celdas bilate- 
rales que se abren por otros tantos poros; ova- 
rios numerosos, libres, uniloculares, cada uno 
con un solo óvulo basilar, ortótropo y con funi- 
culo corto; estilos aleznados; estigmas valvado- 
trilobos; los frutos son bayas monospermas. 


PITONISA (del lat. pythonissa; del gr. mulo- 
Tomo XV 
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mora): f. Sacerdotisa de Apolo, que daba los 
oráculos en el templo de Delfos, sentada en el 
trípode, 

~ PrroNiSA; Encantadora, hechicera. U, en 
la traducción de algunos lugares de la Escritura. 


La PITONISA de Endor. 
Diccionario de la Academia. 


~ PrroNisa: Mit, El verdadero nombre de esta 
sacerdotisa de Delfos era pitia, de cuya voz era 
sinónimo el nombre pitonisa, que ha prevalecido 
en el uso y que sirvió para designar ciertas adi- 
vinadoras, como la pitonisa de Endor. El orácu- 
lo délfico era esencialmente un oráculo de la Tie- 
rra, tanto quese creía fundado por la diosa Gea; 
el lugar donde pronunciaba la pitonisa sus so- 
lemnes respuestas era, según Estrabón, un antro 
profundo de angosta abertura y que exhalaba un 
vapor que producía extraño entusiasmo. Justa- 
mente sobre la abertura estaba el alto trípode en 
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el que se sentaba la profetisa, quien penetrada 
de aquellos vapores pronunciaba los vaticinios. 
Aun el historiador Justino hace mención de un 
profundo agujero que había en Delfos, en la tie- 
rra, de] que salía con cierta violencia un aire frío 
que agitaba el espíritu de la sibila y le comuni- 
caba el don profético. En Delfos, como en otros 
lugares de la Grecia, el oráculo de A polo tuvo por 
origen la existencia de una emanación natural de 
cierto gas que se agitaba sobre el cerebro y de- 
terminaba un delirio pasajero: tal es la opinión 
de muchos autores, entre ellos Decharme, quien 
entiende que el trípode queservía de asiento á la 
pitonisa, y que era atributo indispensable del dios 
profeta, se refería á la misma idea, pues era el 
soporte de la caldera que se colocaba al fuego 
para hacer hervir el agua, cuyos vapores recorda- 
ban aquellos otros de la tierra que causaban el 
delirio inspirado. Dichos vapores se considera- 
ron, andando el tiempo, como el soplo mismo del 
dios. Poseída la pitonisa de este delirio pronun- 
ciaba discursos, ó, lo que era más frecuente, pala- 
bras incoherentes interrumpidas por exclamacio- 
nes de obsenro sentido y que exigían por lo mis- 
mo una interpretación. Durante mucho tiempo 
los oráculos se pronunciaron en verso, pues así 
correspondía al dios de la Música y de la Poesía, 
y eran redactados en forma métrica por sacer- 
dotes colegiados ó por los individuos del Con- 
sejo Sagrado de Delfos, quienes por estar al co- 
rriente de lo que pasaba en Grecia y fuera de 
ella sabían dar á las palabras de la pitonisa una 
significación natural y útil, por cuyo medio pres- 
taron en algunas ocasiones importantes servicios 
á los hombres políticos de su país, En circuns- 
tancias difíciles las respuestas del oráculo toma- 
ron una forma obscura y ambigua. 

Según Diódoro de Sicilia, en un principio las 
personas que querían consultar el oráculo se 
colocaban junto á la mencionada abertura, cuyo 
vapor inspiraba á Jos mismos consultores las pro- 
fecías, las cuales se comunicaban ellos recíproca» 
mente. Mas sucedió que en el desorden que se 
producía con este cambio de inspiraciones y el 
delirio que agitaba á los espíritus, algún consul- 
tor cayó en aquella garganta sin que de él se 
volviera á saber. Para evitarlo se puse el trípode 
sobre la abertura y se instituyó el sacerdocio es- 
pecial de la pitonase. 
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Esta no pronunciaba los oráculos más que una 
vez al año, á principios de primavera, A este 
ejercicio precedía una preparación: la pitonisa 
tenía que cumplir ciertas prácticas para predis- 
ponerse á recibir el numen poético. La sacerdo- 
tisa mascaba hojas de laurel y bebía de un agua 
muy fría de la fuente de Castalia. Luego, avisa- 
da por Apolo mismo, que anunciaba su presen. 
cia conmoviendo el templo hasta en sus cimien- 
tos, los sacerdotes conducían á la pitonisa, que 
iba coronada de laurel, al santuario, y la coloca- 
ban sobre el trípode. Así que el vapor comenza- 
ba á agitarla erizábansela los cabellos, sus ojos 
lanzaban miradas terribles, espumeaba su boca, 
un temblor súbito y violento agitaba todo su 
ser, lanzaba gritos que llenaban å los circuns- 
tantes de santo pavor, hasta que no pudiendo 
ya resistir más al dios que la agitaba abandoná- 
base á él, profiriendo á intervalos algunas pala- 
bras mal articuladas que los sacerdotes cuidaban 
de recoger, 

Buscábanse las pitonisas entre las familias po- 
bres, porque se quería que hubiesen vivido en la 
ignorancia. Vivían luego en desconocimiento de 
los perfumes, esencias y otros refinamientos de 
las mujeres acomodadas, y el laurel y la harina 
de cebada, con que hacían Jibaciones, eran todos 
sus cosméticos. Ásí buscada y criada la pitonisa, 
los sacerdotes podían fácilmente convertirla en 
instrumento de sus intentos, pues fácilmente se 
comprende que las predicciones de la pitonisa 
eran una comedia preparada de antemano por 
los sacerdotes, y aun convenida por el consejo de 
Delfos. Es cierto que por las leyes del país esta- 
ba prohibido ejercer sobre la pitonisa presión 
moral alguna, y si algún personaje importante 
usaba de su autoridad para imponerse á la sa- 
cerdotisa debía ser desposeído; pero aunque de 
esto hubo algún caso, bien se comprende que 
dicha ley no fué nunca un freno para que los po- 
derosos ejercieran su infiuencia ó su presión so- 
bre el consejo ó sobre los sacerdotes, especial- 
mente sobre éstos, puesto que ellos eran quienes 
interpretaban y daban forma á aquellas respues- 
tas ininteligibles para los profanos. Desde los 
primeros tiempos hubo postas dependientes del 
templo de Delfos, con la única misión de poner 
en verso las respuestas del oráculo, primero en 
hexámetros, luego en yámbicos, y últimamente 
las ponían en prosa. Estos poetas, sin duda ins- 
truídos por los sacerdotes, daban á las palabras 
de la pitonisa una ¡lación con la que no habían 
sido proferidas. 

Se ha supuesto que tales sacerdotes arranca- 
ban á la pitonisa las respuestas á golpes. Alfredo 
Many cree, con mejor acuerdo, que debían ejer- 
cer sobre ella una influencia análoga á la que . 
ciertos magnetizadores ejercen sobre los sonám- 
bulos, de modo que sin conciencia ella de su pa- 
pel pasivo podrían dictarla lo que debía hacer. 
Sin duda se escogían para pitonisas muchachas 
aquejadas de alguna afección nerviosa, víctimas 
de convulsiones histéricas, cuyos gritos pudie- 
sen convencer de la inspiración del dios. Sus 
enfermedades, según ha hecho observar un via- 
jero, son comunes aún hoy en ciertas localida- 
des de Grecia. Desde el momento que alcan- 
zaban el sacerdocio no se las permitía salir del 
templo, y así que terminaban de pronunciar un 
oráculo se las retiraba del trípode á nna celda, 
donde tardaban mos días en reponerse de aquel 
acceso. Una muerte pronta, dice Lucano, solía 
ser el premio ó la pena de su entusiasmo. 

No el histerismo sólo, sino alguna exhalación 
mefítica que debía realmente salir del agujero 
indicado, contribuiría á producir aquellos efec- 
tos. Durante mucho tiempo se escogía para pito- 
nisas mujeres jóvenes, hasta que una fué robada 
por un tesaliano enamorado de la belleza de la 
muchacha, y para evitar este contratiempo dic- 
tóse una ley disponiendo que en lo sucesivo las 
elegidas tuviesen sobre cincuenta años, 

En cuanto al número de pitonisas, en un prin- 
cipio sólo había una; pero cuando el oráculo go- 
zó de más crédito, y por lo tanto atrajo más con- 
sultores, fué menester otra, y aun una tercera 
luego para poder establecer turno. 

Con el tiempo el vapor divino cesó de subir 
al trípode, y la pitonisa legó á burlarse del pú- 
blico, como sucedió cuando le consultaron los 
jonios y los aqueos, pues les dió oráculos contra- 
dictorios. Cicerón lamentó el fenómeno diciendo 
que aquella exhalación misteriosa debía ser eter- 
na como la tierra de que emanaba; pero el orá- 
culo acabó, y entonces Plutarco, sacerdote de 
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Apolo Pitio, escribió su tratado de la Cesación 
de los oráculos, 


PITORRA (de pita, gallina): fe CHOCHAPER» 
DIZ. 


PITOS: Mit. Diosa griega de la persuasión, Ha- 
mada Suada ó Suadela por los romanos, y cuyo 
culto iba unido al de Afrodita (Venus). 

— Prros: Geog. Sierra de Méjico, al S., de la 
e. de Pachuca, est. de Hidalgo, sit. en los 19° 
55' de lat. N.;su elevación sobre el nivel del 
mar es de 2951 m. 


PITOSPORÁCEAS (de pitósporo): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipéta- 
las súperováricas, Son arbustos erguidos (Púttos- 
porum ), á veces espinosos ( Bursaria), ú ondula- 
dos y volubles á la derecha ( Maryanthus, So- 
llya), con las hojas esparcidas, sencillas y sin es- 
típulas, con limbo entero; en ellas existen cana- 
les secretores óleorresinosos igualmenteque en los 
tallos, localizados en el líber de los hacecillos le- 
ñosos, también existe en la raíz, estando situa- 
dos en la capa periférica del cilindro central en- 
frente de los hacecillos Jeñosos. 

Las flores son regulares, hermafroditas, ya so- 
litarias ó ya reunidas en racimos sencillos ó com- 
puestos, pentámeras, con un pistilo ordinaria- 
mente dímero; el cáliz es dialisépalo; los pétalos 
se sueldan en tubo en la mitad de su longitud; 
los estambres son episépalos y libres ó unidos 
en la base con la corola; tienen las anteras in- 
trorsas, con cuatro sacos, rara vez por dos poros 
eh. su cima (Cheiranthera); los dos carpelos es- 
tán dispuestos en la línea media y soldados en- 
tre sí, siendo ó abiertos en toda su longitud ( Ci- 
triovatus, Pronaya ) ó cerrados en su mitad in- 
ferior tan sólo ( Pittosporum., Bursaria) ó en to- 
da su extensión (Sollya, Marianthus), pero en 
todos los casos tienen en sus bordes dos filas 
de óvulos anátropos horizontales; el fruto es una 
cápsula loculicida (Pittosporum, Bursaria, Ma- 
rianthus, Cheiranthera)ó una baya (Citrian- 
thus, Soilya, Billardiera); la semilla contiene un 
albumen duro y un embrión pequeño con losco- 
tiledones muy cortos. 

Las pitosporáceas se diferencian de las selas- 
tráceas, chailleciáceas é ilicáceas por sus cana- 
les secretores, sus óvulos numerosos y su placen- 
tación frecuentemente parietal. Por este último 
carácter, y por tener los estambres isostémonos, 
se aproximan á las violáceas, 

Comprende esta familia nueve géneros y unas 
90 especies, de las que 50 corresponden al género 
Pittosporum, y están distribuídas por todas las 
regiones cálidas del Antiguo Continente, excep- 
to algunas que habitan en Australia. También 
se conocen nueve especies fósiles de la época ter- 
ciarja, ocho correspondientes al género tipo y 
una al Bursaria. 

Su fórmula general es 


F=58+(5P)+5B+2Ce, 

Sus géneros más importantes son: Pittosporum, 
Cheiranthera, Bursaria, Morionthus, Pronaya, 
Citrianthus y Sollya. 

PITÓSPORO (del gr. mirra, pez, y erópos, Se- 


milla): m. Bot. Género de plantas ( Pittosporum ) 
perteneciente á la familia de las Pitosporáceas, 


Pitósporo 


cuyas especies habitan en las islas Canarias, Ca- 
bo de Buena Esperanza, isla de Borbón, India, 
Japón y Archipiélago de Sandwich, y son arbus- 
tos ó matas fruticosas, con las hojas esparcidas, 
alternas, enteras ó poco dentadas, y con las Ho- 
res terminales ó axilares, solitarias ó reunidas en 
corimbos y bracteadas; cáliz quinquéfido óquin- 
quepartido; corola de cinco pétalos hipoginos, 
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alternos con los sépalos, con las uñas erguidas, 
más ó menos soldadas en tubo, y las lacinias pa- 
tentes ó refiejas; cinco estambres hipoginos, al- 
ternos con Jos pétalos, incluídos, con los fila- 
mentos estrechos, aleznados, y Jas anteras in- 
trorsas, biloculares, casi aflechadas, erguidas y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, 
incompletamente dividido en dos, tres ó cinco cel- 
das, con óvulos numerosos y anátropos, insertos 
en ambas caras de los medios tabiques; estilo fi- 
litorme corto; estigma, casi acabezuelado, con dos, 
tres ó cinco escotaduras, obtusos. El fruto es una 
cápsula casi globosa, aovada ó aovadocónica, 
comprimida y con dos, tres ó cinco celdas in- 
completamente separadas, la cual se abre en otras 
tantas valvas coriáceas, que llevan en su línea 
media los tabiques seminíferos; semillas nume- 
rosas, resinosoviscosas, con el embrión pequeño 
y ortótropo en la base de un albumen duro. 


PITOYA: f. Bot. Nombre vulgar pertencciente 
á una planta de la familia de las Rubiáceas, co- 
notida entre los botánicos por el nombre cientí- 
fico de Coutarea speciosa Aubl., la cual habita en 
la Guayana, y es medicinal. 


PITPIT: m. Piri; ave de unascuatro pulgadas 
de largo, ete. 


PITREO: m. Prraco, 


PITRES: Geog. Y. con ayunt., al que está agre- 
gada la aldea de Capileira, p. j. de Orgiva, pro- 
vincia y dióc. de Granada; 880 habits. Sit, al S. 
de sierra Nevada, en el territorio que se llamó 
Taba de Pitres, y que comprendía además los 
pueblos de Atalbéitar, Burquéitar, Cerrcivola, 
Mecina Fondales, Portubos y Treveles. Terreno 
montuoso con buena vega y mucho arbolado, re- 
gado por aguas atl. del Guadalfco; cereales, vino 
y hortalizas. 


PITT: Geog. Pico de la cordillera de las Caseg- 
das; 2775 m. de alt. Separa, en el est. de Oregon, 
listados Unidos, el lago Klamath superior de la 
cuenca del Rogne River, y se alza en los límites 
de los condados de Jackson y Klamath. i Río 
del est. de California, Estados Unidos, brazo 
principal del Sacramento. Algunos geógrafos le 
consideran como el verdadero Sacramento. |) 
Condado del est. de Carolina del Norte, Estados 
Unidos, sit. al E., á orillas del Tar interior, en 
la zona arenosa llamada Pine-Barrens; 2070 -ki- 
lómetros cuadrados y 22000 habits. Cap. Green- 
ville. 


- Prrr: Geog, Isla de la región septentrional 
de la Colombia británica, Dominio del Canadá, 
sit. entre los 53 y 54° let., y separada del con- 
tinente por el Canal de Greenville y de la isla de 
Banks por el Canal Príncipe. Tiene 95 kms. de 
largo por 5435 de ancho y una sup. de 1525 
kms?, || Lago de Ja Colombia británica, Dominio 
del Canadá, casi rodeado de montañas, que se 
elevan de 1000 á 1500 m. de alt. En él nace el 
río de Pitt, que lleva sus aguas al Fraser, aguas 
arriba de New Weéstminster. 


- Pirr: Geog. Canal del Territorio de Maga- 
lianes, Chile, sit. entre la isla Chatham y la cos- 
ta de Patagonia. 


— Prrr: Geog. Isla del grupo de las Chatham, 
dependiente de Nueva Zelanda, Australia, si- 
tuada al S.E, de Warekawri, de la que está se- 
parada por el Estrecho de Pitt. |j islas del Archi- 
piélago de Gilbert, Micronesia, Occanía, I] V. Ma- 
KIN, 

-Prrr (Guiniermo): Piog. Politico inglés, 
conde de Chatham. N. en Boconnos (Cornualles) 
en 1708. M. en el castillo de Hayes (condado de 
Kent) en 1778, Era nieto del gobernador de Ma- 
drás, que vendió al rey de Francia el diamante 
que lleva su nombre. Al terminar sus estudios 
en la Universidad de Oxford resolvió dedicarse 
á la Política; pero no contando con suficiente 
renta para entrar en el Parlamento, aceptó una 
pensión del pueblo de Old-Sarum, lo cual habían 
hecho otras veces algunos individuos de su fami- 
lia, Tomó asiento en la Cámara en los bancos de 
la oposición, y el Ministerio Walpole encontró en 
el joven Pitt un enemigo decidido que combatió 
con energía todos y cada uno de los proyectos 
que presentaba. Sus ataques influyeron podero- 
samente en la cafda de aquel Ministerio dle vein- 
te años, Los gobiernos que se sucedieron procu- 
ravon atraerse á un adversario tan temible, y el 
duque de Newcastle le nombró (1746) viceteso- 
rero de Irlanda, consejero privado y pagador ge- 
neral de las tropas. Habiendo mejorado de po- 
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sición por un legado de 10000 libras esterlinas 
que le hizo la duquesa de Marlborough, en re- 
compensa del desinterés cen que había mante. 
nido la autoridad de las leyes, Pitt dimitió el 
cargo de gentilhombre que ejercía en la cáma.- 
ra del príncipe de Gales desde 1736, Al retirarse 
del poder lord Newcastle (1736), Pitt figuró en 
el nuevo Gabinete como primer secretario de Es. 
tado, Encargado de los Negocios Extranjeros 

Jorge IL quiso entrar en la confederación de los 
príncipes de Alemania y envolverse en una gue- 
rra layga y difícil que no ofrecía ventaja alguna 
para Inglaterra; y no estando Pitt conforme con 
estos proyectos, presentó la «dimisión en 1757 

habiendo merecido este acto la aprobación gene» 
ral. A los dos meses el rey se vió obligado å lla- 
marle de nuevo. Pitt desempeñó su cargo duran- 
te cinco años, ejerciendo una poderosa influen- 
cia en dos destinos del país. En su tiempo In- 
glaterra sometió varios países, conquistó otros 
y logró abatir el poder de Francia, que se vió 
humillada á los ojos de Europa. La muerte de 
Jorge II y la influencia de lord Bute sobre el 
ánimo de su sucesor vinieron á reanimar la opo- 
sición en el Parlamento, y los compañeros de 
Pitt le abandonaron cuando en virtud del Pacto 
de fJumilia opinó que se declarara la guerra á 
España. Por esta causa dimitió todos sus cargos 
en 1761. Empezada la guerra entre Inglaterra y 
sus provincias de la América del Norte en 1766, 
Pitt se propuso defender los derechos de la me- 
trópoli y la libertad de las colonias. Solicitado 
para volver al poder en el mismo año, negóse 
durante algún tiempo, hasta que por fin aceptó 
el encargo de constituir nuevo Gabinete, si hien 
no quiso admitir la presidencia, - reservándose 
únicamente el cargo de guardasellos. Las enfer- 
medades que padecía y el haher rechazado va- 
rias medidas que había propuesto le obligaron á 
renunciar definitivamente el poder á últimos de 
1768, asistiendo, cuando su salud se lo permitía, 
á la Cámara de los Pares, donde había sido ad- 
mitido con los títulos de conde de Chatam y 
vizconde de Burton-Pynsent. Cuando el Minis- 
terio propuso al Parlamento el reconocimiento 
de la independencia de América, Pitt se hizo 
trasladar á la Cámara para oponerse á semejan- 
te proyecto. Lo estaba combatiendo con toda la 
energía de que era capaz, cuando le dió nn acei- 
dente que le hizo caer desvanecido en brazos de 
los que le rodeaban. Un mes después de este he- 
cho murió. 


- Prrt (GUILLERMO): Biog. Célebre político 
inglés. N. en Hayes (Kent), á 28 de mayo de 
1759. M. en Putney-Heath (Surrey) á 23 de 
enero de 1806. Era segundo hijo de Guillermo 
Pitt, conde de Chatam, y de Hester Grenville, 
quienes le dieron una esmerada educación, La 
Cámara de los Comunes fué el ideal constante 
del joven Pitt, al que tendían sien:pre sus estu- 
dios de Filología, de Ciencias y de Pellas Le- 
tras. A los catorce años escribió una tragedia de 
carácter esencialmente político. En 1773 fué en- 
viado al Colegio de Pembroke-Hill, en la Uni- 
versidad de Cárabridge, donde demostró espe- 
cial predilección por las Matemáticas. No por 
esto descuido el estudio de las lenguas clási- 
cas, que en lo sucesivo aprovechó admirablemen- 
te en la carrera oratoria. Muerto su padre en 
1778, Guillermo se vió obligado á elegir profe- , 
sión; y habiéndose decidido por la abogacía, en- 
tró en el foro en 1780. En el mismo año se pre- 
sentó candidato por la Universidad de Cámbrid- 
ge, pero obtuvo muy pocos votos. En 1781 consi- 
guió tomar asiento en la Cámara de los Comunes, 
merced á Ja protección de Lovother. Aunque des- 
de el principio figuró en la oposición, no se afilió 
á ninguna fracción parlamentaria, incluso la que 
representaba la tradiciones de su padre. Habló 
por primera vez en favor de la reforma económica 
propuesta por Burke, y llamó tan poderosamen- 
te la atención que lord Nerth declaró que de los 
primeros discursos era el mejor que se había oído, 
Este triunfo no le envaneció ni le indujo á re- 
petir las pruebas de su talento; continuó hacien- 
do la oposición al Ministerio, pero sus ataques 
fueron comedidos, pareciendo un consumado po- 
lítico, En 1782 Jorge II encargó al marques 
de Róckingham la formación de nuevo Gabine- 
te, el cual acordó dar à Pitt un empleo se- 
cundario, que éste se negó á aceptar. Sustituido 
el Ministerio al poco tiempo porel de lord 
Shelburne, el primer Ministro necesitaba un 
orador de talento para hacer frente á la oposi- 
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ción que se preparaba, y comprendiendo que Pitt 
era muy å propósito para el objeto le ofrecio e 
cargo de canciller de Hacienda, que aceptó, El 
Ministerio contaba con pocas fuerzas en él Par- 
lamento, por lo cual los Ministros trataron de 
aliarse con uno de los partidos de la oposición, 

al efecto Pitt celebró una entrevista con lord 

ox, jefe de uro de ellos, pero éste le manifestó 

ue nunca formaría parte de un gobierno presi- 

ido por Shelburne. Entonces formaron las opo- 
siciones uva famosa coalición para derribar un 

obierno que no tenía otra falta que la de ser in- 

ependiente. Por haber admitido la Camara un 
voto de censura presentado por Cávendisl», lord 
Shelburne resignó el poder en 1783. Jorge 111 
instó varias veces å Pitt para que formara Mi- 
nisterio, sin poderlo conseguir. Este último po- 
lítico rechazó igualmente las proposiciones del 
duque de Portland, que estaba al [rente del go- 
bierno y que deseaba atracrselo. Entonces Pitt 
hizo un viaje á Francia en compañía de dos ami- 

os, recorriendo varias poblaciones para familia- 
rizarse con la lengua francesa. En Fontainebleau 
fueron presentados al rey, quien les obseguió in- 
vitándoles á una cacería, Vuelto á Inglaterra y 
abiertas de nuevo las Cámaras, el gobierno pre- 
sentó para el gobierno de la India un bill por el 
cual se quitaba á la Compañía de las Indias la 
administración de aquel país y se la conlería á 
una comisión nombrada por el Parlamento. Es- 
te proyecto fué visto con indignación por el rey 
y por el pueblo, y Pitt creyó llegado el momen- 
to de hacerse intérprete de dicho sentimiento 
en la Cámara. Al efecto, empezó sus ataques 
al Ministerio defendiendo la prerrogativa regia 
y las libertades nacionales, conculcadas igual- 
mente por la coalición. El resultado de esta 
lucha fué la caída del Gabinete y el nombra- 
miento de Pitt para el cargo de primer lord de 
la Tesorería, al cual encargó el rey la forma- 
ción del Ministerio. Con gran trabajo pudo cons- 
tituirlo, pues nadie quería ayudarle en vista de 
la terrible oposición que había de tener. Abierto 
el Parlamento, las oposiciones entablaron una 
porfiada lucha, que Pitt sostuvo con admirable 
sangre fría y sereno juicio. Así que se votaron 
las leyes necesarias para la marcha del gobierno 
se disolvió el Parlamento. Desde aquella fecha 
la historia de Pitt se confunde con la de Ingla- 
terra, y poco después con la de Europa. Durante 
su primero y largo gobierno llevó á cabo impor- 
tantes reformas y acertadas medidas, entre las 
que figuran el bill para el gobierno de la India 
en 1784; la reforma económica de la Gran Bre- 
taña; la intervención en Holanda en 1787; el 
tratado de comercio con Francia y la ley de re- 
gencia. En 1788 Jorge III sufrió un ataque de 
enajenación mental, al mismo tiempo que sufría 
una peligrosa enfermedad. Su muerte probable 
ó su locura debían llevar al trono al príncipe de 
Gales, cuyas relaciones con los jeles de la opo- 
sición eran bien conocidas, En ambos casos cra 
segura la destitución del Ministerio; pero la po- 
Pularidad de Pitt había llegado á tan alto grado, 
que con ella y el asentimiento del país pudo di- 
ferir durante algunos meses que el heredero de 
la corona tomara posesión de la regencia, Las 
oposiciones sostenían que cuando el rey quedaba 
incapacitado el príncipe de Gales tenía el de- 
recho de desempeñar su cargo, å cuya doctrina 
opuso Pitt el principio de que en semejante caso 
el poder volvía al Parlamento, el cual podía con- 
ferirlo con las restricciones que creyera conve- 
nientes. Con este motivo presentó un bi:1 de re- 
gencia que dió origen á largas discusiones, du- 
rante las cuales el rey recobró la salud y la ra- 
zón. La conducta de Pitt en tan críticas circuns- 
tancias contribuyó á consolidarle en el poder, 
y todo parecía anunciar que su gobierno sería 
de larga duración cuando sucedieron los prime- 
ros hechos de, la Revolución francesa. Los ingle- 
ses simpatizaron con dicho acontecimiento, has- 
ta que Burke publicó en 1790 sn célebre folleto 
que lerantó la opinión pública de Inglaterra y 
de una parte de Europa contra las innovaciones 
establecidas en Francia, y echó las bases mora- 
les de la coalición de las monarquías contra la 
Revolución francesa. La política de Pitt era la de 
no intervención, como lo prueba el que, á pesar 
de los acontecimientos de 1791 y principios de 
1792, Inglaterra no tomó parte en las hostilida- 
des contra Francia. Sin embargo, en febrero de 
1793 Francia declaró la guerra 4 Inglaterra, 
fundándose en razones que, según el Derecho in- 
ternaciona), no eran suficientes para apelar á las 
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armas. Rotas las hostilidades, Pitt dió á la gue- 
rra un fin más práctico y más conforme al dere- 
cho de gentes, pero cometió la falta de no saber 
armonizar los medios con el fin. Otro error no- 
table de Pitt fué el confiar demasiado en los ejér- 
citos extranjeros y el haber pagado á gran pre- 
cio pequeños servicios de la coalición continental. 
El mal éxito de su política en el exterior en na- 
da debilitó su poder en el interior. Previendo la 
guerra procuró atraerse á Jos principales jefes de 
la oposición, lo cual consiguió después de gran- 
des esfuerzos. El apoyo unánime de todas las 
fuerzas vivas del país, y la mayoría con que 
contaba en el Parlamento, son causa de que se 
le censuren con razón ciertos actos de rigor, co- 
mo el haber perseguido á ciertas personas que 
profesaban ideas revolucionarias, el haber reg- 
tringido el derecho de reunión, el haber expul- 
sado a los extranjeros sospechosos y el haber es- 
tablecido la pena de 
deportación para los 
delitos de la prensa. 
Observando las ten- 
dencias del país, fa- 
vorables á la paz, 
Pitt hizo varias ges- 
tiones para conse- 
guirla del Directo- 
rio, pero desgracia- 
damente no dieron 
el resultado apeteci- 
do. Otro de los actos 
que más honran á es- 
te político es la unión 
de Irlanda á Inglate- 
tra. Atectado por el 
descontento general 
que reinaba en aquel país, á causa de su detesta- 
ble organización política, resolvió unirlo á Ingla- 
terra, y para que dicha unión fuera más eficaz 
decidió levantar á los católicos la incapacidad po- 
lítica que sobre ellos pesaba. La unión de ambos 
países, después de algunas dificultades, fué votada 
por ei Parlamento irlandés en el año de 1800, y, 
aceptada por el Parlamento inglés, fué sancio- 
nada por el rey, La emancipación de los católi- 
cos era un compromiso de honor para Pitt, por 
la promesa que había hecho 4 los irlandeses, 
pero su cumplimiento era muy difícil, porque 
el rey, que había hecho juramento de proteger 
la religión protestante, creía que no podía con- 
sentir semejante acto sin cometer un perjurio. 
Durante algún tiempo estuvo Pitt indeciso, has- 
ta que, instado por los irlandeses, escribió al 
rey una larga carta, en la que le pedía levanta- 
ra la incapacidad política á los católicos y disi- 
dentes y concedicra al clero católico de Irlanda 
una dotación conveniente. Añadía el primer 
Ministro que si no se le permitía llevar á cabo 
estas dos medidas con el asentimiento del rey y 
del gobierno, deseaba ser relevado de su cargo 
ministerial. Guillermo Pitt creía que el rey acce- 
deria ante esta especie de ultimátum, pero Jor- 
ge III, que ya estaba enterado con anticipación 
del asunto, gestionaba con Addington la forma- 
ción de Gabinete, y contestó á Pitt que su jura- 
mento le impedía acceder á semejante petición. 
En su consecuencia, Pitt dimitió el poder á pri- 
meros de febrero de 1801. Aún no estaba cons- 
tituído el Ministerio Addington cuando el rey 
sufrió un nuevo acceso de locura, encontrándose 
Inglaterra en una situación difícil por no tener 
rey ni Ministro. Algunos amigos aconsejaron á 
Pitt que retirara su dimisión en vista de la en- 
fermedad del rey, y que aplazara la cuestión ca- 
tólica, Pitt manifestó hallarse dispuesto á en- 
cargarse del poder; pero comprendiendo luego 
lo improcedente de su conducta para con Ad- 
dington, se retiró definitivamente. Aunque al 
principio no quiso organizar ninguna oposición 
al Gabinete, luego se unió á los jefes de la coali- 
ción parlamentaria para combatirle, Varios pro- 
yectos presentados por el Ministerio fueron du- 
ramente atacados, y, en vista de la escasa mayo- 
ría con que contaba, Addington presentó la di- 
misión en 1804. Pitt presentó al rey el plan de 
un nuevo Ministerio, en el que figuraban los 
principales jefes de la oposición, y que aceptó el 
monarca, si bien haciendo varias excepciones. El 
segundo gobierno de Guillermo Pitt apenas te- 
nía fuerza en el Parlamento, y fué muy desgra- 
ciado en sus combinaciones ministeriales. Sólo 
confiaba en el resultado de la coalición europea 
formada contra Francia, pero la victoria de Aus- 
terlitz, ganada por Napoleón, deshizo la conli- 
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ción y arrebató á Pitt todas sus esperanzas. De- 
bilitada su salud por tan continuados trabajos 
y por las antarguras de su último Ministerio, se 
quebrantó de tal modo que anunciaba el próxi- 
mo fin de su vida, La enfermedad tomó el carác- 
ter de una fiebre tifoidea, á consecuencia de la 
cual murió en la fecha antes dicha. Su cadáver 
fué enterrado en Westminster, y la Cámara con- 
cedió un millón de francos para pagar sus deu- 
das. Generalmente es considerado Pitt más bien 
como orador que como político; su elocuencia 
ejercía en el auditorio un ascendiente irresisti- 
ble, si bien no lo empleó como debía en benefi- 
cio de su país y de la humanidad. 


PITTSBURG: Geog. C. cap. del condado de 
Alleghany, est. de Pensilvania, Estados Uni- 
dos, sit, en la confi, del Alleghany y el Monon- 
gahela, que forman el Ohio, y centro de varios 
f. c.; 238617 habits. Es por su población la se- 
gunda e. de Pensilvania y la 13.2 de Ja Unión; 
pero si se la considera unida á Alleghany reune 
343904 almas y es la octava de las grandes ciu- 
dades americanas; las dos c. están en la con- 
fluencia y å orillas del mismo río, Pittsburg á 
la izq. y Alleghany á la dra. Hay otros muchos 
cascríos y fábricas á orillas de los ríos, unidos 
por cinco puentes sobre el Monongahela y siete 
sobre el Alleghany. En el gran triángulo que 
forman los dos ríos aparece Pittsburg, con an- 
chas calles y con buenos edificios públicos, en- 
tre los que sobresalen el Ayuntamiento, el pa- 
lacio de Justicia, la aduana, el Correo, un arse- 
nal de la Unión y la Biblioteca del Comercio; en- 
tre sus iglesias sobresalen la catedral católica de 
San Pablo y la iglesia parroquial de la Trini- 
dad. Hay varios teatros y una Academia de Mú- 
sica. Pero en general es una de las c. más feas y 
sucias de los Estados Unidos. La industria la 
ennegrece y pone intransitables sus calles, Ne- 
nas de baches y de polvo y residuos de hulla. 
Predomina la industria metalúrgica; fundición 
de cañones; fundición de hierro, cobre y acero; 
astilleros donde se construyen buques de toda 
clase que, desmontados, se envían por f. c. á 
Nueva York; fab. de productos químicos, eris- 
tal, tejidos de lana y algodón; máquinas, quin- 
calla, etc., etc. En las inmediaciones minas de 
hierro, cobre, plomo y hulla. Fundóse la c. en 
1764 cerca del fuerte Duquesne, construído po- 
co antes por los franceses. Un incendio destru- 
yó en 1845 gran parte de la e, 

- PrrrsiurG Lanbixg: Geog. Aldea del con- 
dado de Hardin, est. de Tennessee, Estados Uni- 
dos, sit, en la orilla izq. del Tennessee. Es céle- 
bre por la batalla librada en abril de 1862, que 
duró dos días y terminó con la retirada de log 
confederados mandados por Beauregard. 


PITTSFIELD: Geog. C. cap. del condado de 
Berk, est. de Massachusets, Estados Unidos, 
sit, á orillas del Housatonic superior, en el fe- 
rrocarril de New York 4 North Adams, con ra- 
mal á Springfield: 14000 habits. Bonita ¢., casi 
toda construída de madera y rodeada por seis 
lagos. 

PITTSTON: Geog. C. del condado de Luzerne, 
est, de Pensilvania, Estados Unidos, sit. á ori- 
llas del Susquehanna oriental; 8000 habits. Con 
West Pitiston forma una sola c., cuyas dos par- 
tes están unidas por puentes. Centro industrial 
importante y minas de hulla. 


PITTSYLVANIA; Geog. Condado del est, de 
Virginia, Estados Unidos, sit. en la vertiente 
S.E. de los Black Mountains, confinando al S, 
con la Carolina del Norte y limitado al N. por 
el Staunton; 2340 kms.? y 53000 habits, Capi- 
tal Chatham. 

PITUÉ (Pepxo): Biog. Escultor francés esta- 
blecido en España, Vivía en los comedios del 
siglo xviii. Vino á España desde París (1743 ó 
1744), por muerte de Jacobo Rousseau, á con- 
cluir con Huberto Dumandre la escultura de la 
Fuente de Diana en los jardines de La Granja. 
Los dos citados artistas acabaron la obra (1746) 
á satisfacción de Felipe V, que falleció en el 
mismo año. También ejecutaron en los mismos 
jardines las estatuas de la Fuente de la Fama, 
representando á esta última figura alegórica so- 
bre el Pegaso, cuatro despeñadas con arcos, es- 
cudos y saetas, y otras cuatro recostadas en gru- 
tas sobre urnas, que significan los ríos Tajo, 
Duero, Guadalquivir y Ebro. Pitué esculpió la 
estatua en pie colocada en el lado izquierdo del 
sepulcro de Felipe V, y los ángeles que sostienen 
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en lo alto el escudo de las armas reales en el 
panteón de la colegiata de dicho Real Sitio. 
También trabajó en La Granja las estatuas y 
jarrones de la Fuente de Diana, todas con acti- 
tudes afectadas y caracteres comunes, sin la me- 
nor corrección de dibujo. Coneluídas estas obras 
quedó sirviendo å la reina viuda, Isabel de Far- 
nesio, No tenemos más noticias de su vida, 


PITUITA (del lat. pituita): f. Humor blanque- 
cino y viscoso que segregan varios órganos del 
cuerpo animal, principalmente las membranas 
de la nariz y los bronquios. 


Si por ventura te cas tanta PITUITA de la ca- 
beza, que no están para mostrarlos, abajo te 
daré el remedio. 

LORENZO PALMIKENO 


— Tenéis toda la región 
Del hígado por la cólera 
Lesa, que con la PITUITA 
Queimándola se incorpora, 
Tirso DE MOLINA. 


— Prrurra: Med. Se atribuían los catarros, es 
decir, las inflamaciones de las membranas mu- 
cosas, con secreción abundante, á la pituita, su- 
perabundante en la economía y que se abría paso 
al exterior; de aquí la necesidad de divilirla, de 
desviaria y evacuarla, teniendo cuidado de co- 
cerla. 

La Patologia moderna ha demostrado hasta 
la evidencia lo absurdo de esa doctrina. 


PITUITARIO, RIA: adj. Med. Que contiene ó 
segrega pituita; que se refiere 4 ella, 

Fosa. pituitaria. - Hundimiento cuadrilátero 
y profundo que se observa en la línea media de 
la cara cerebral del esfenoides y que aloja la 
glándula pituitaria. Se llama también silla tur- 
ca Ó epifñion, 

Glándula ó cuerpo pituitario. — Organo (que 
ha recibido asimismo los nombres de hipófisis, 
apéndice supraesjenoidal del cerebro) situado 
detrás del quiasma de los nervios ópticos, por 
delante de los tubérculos mamilares, suspendi- 
do del vástago pituitario y alojado en la fosa 
pituitaria ó silla turca, en la cual está fijo por 
por un repliegue de la duramadre (repliegue pi- 
tuitario) que la forma una cavidad casi comple- 
ta. El seno circular por delante y atrás, los se- 
nos cavernosos por fuera, y la lámina eudriláte- 
ra del esfenoides por detrás, constituyen sus re- 
laciones más inmediatas, 

La forma del cuerpo pituitario es ovoidea, su 
color grisáceo, su peso de 40 centigramos, el 
diámetro transversal de unos 12 milímetros y 
el anteroposterior de 6 ú 8. Está formado de 
dos lóbulos, uno posterior, pequeño y grisáceo, 
que contiene elementos nerviosos, y otro ante- 
rior, amarillo, que presenta los caracteres de 
una glándula vascular sanguínea, Este lóbulo 
anterior recibe la inserción del infundibulum, 
tallo ó vástago pituitario (vástago supraes/enot- 
dal, Ch.), que une el tuber cincrcum, del cual 
constituye una prolongación, al cuerpo pituita- 
rio. La longitud de dicho vástago varía de 4 á 
6 milímetros. Su dirección es oblicua de arriba 
abajo y de atrás adelante; su color gris rojizo; 
su forma la de un cono cuya base, vuelta hacia 
arriba y atrás, corresponde al tuber cinereum, 

Se compone de dos capas: 1.2, una externa, 
fibrosa, dependiente de la piamáter; 2,2, otra in- 
terna, formada por una hoja delgada de substan- 
cia gris, constituyendo un conducto infundibu- 
liforme, que se prolonga hasta el vástago pitui- 
tario y comunica con el tercer ventrículo. 

- El tuber cinereum ó cuerpo amarillo, concideo, 
formado de substancia nerviosa gris, ocupa la 
mitad anterior del espacio limitado hacia delan- 
te por el quiasma, hacia atrás por los tubérculos 
mantilares y hacia los lados por las cintillas óp- 
ticas. Presenta en su parte central inferior el 
vástago pituitario, del cual se halla suspendida 
la glándula del mismo nombre. 

Membrana pituitaria. Y. MEMBRANA. 


PITUITOSO, SA (del lat. pituitosus): adj. Que 
abunda en pituita. 


Edema llamamos una hinchazón blanda, sin 
dolor, que se hace de PITUTTOSA substancia, 
JUAN FRAGOSO, 


— Prrurroso: PITUITARIO. 


PITUMARCA: Geog. Pucblo del dist, de Checa- 
cupi, prov. de Cauchis, dep. del Cuzco, Perú; 
1060 habits. 


PIUL 


PITURINA: f. Quim. Alcaloide contenido en 
las hojas y en las ramas de una planta no co- 
mún, de origen australiano, la cual bajo el nom- 
bre de pituse se emplea en la Medicina. Este pi- 
turi debe ser considerado, mejor que como una 
planta, como un producto vegetal, más ó menos 
complicado, y respecto de su origen dicen algu- 
nos que procede del Antoceris Hopwoodii, perte- 
neciente å la familia de las Solanáceas. La pitu- 
rina es uno de los contados alcaloides líquidos, 
carece de color, su peso específico es algo mayor 
que el del agua, en cuyo líquido disuélvese en to- 

las proporciones, y los solutos resultantes de- 
vuelven el color azul al papel rojo de tornasol, 
demostrando sus condiciones de perfecto álcali, y 
además no se enturbian cuando se calientan; la 
piturina, sobre todo recién destilada, huele co- 
mo la nicotina, y en este y otros caracteres fún- 
danse los que admiten su identidad con el alea- 
lvide del tabaco; es bastante resistente å la ac- 
ción del calor, puesto que hierve á la tempera- 
tura comprendida entre 243 y 244°, pero ya á la 
ordinaria maniliéstase como un líquido bastante 
volátil. La fórmula del cuerpo que describimos 
no está bien determinada, porque los análisis son 
bastante inciertos hasta el presente; sin embar- 
go, Liversidge, que después de A. W, Gerard fug 
el que mejor ha estudiado la piturina, dale por 
símbolo C¿Hy¿N; pero quizá habrá que duplicar 
estos números si se quiere tener más exacta ex- 
presión de la verdad. Respecto del asunto, puede 
decirse lo que opinan los más sabios químicos 
respecto de la existencia del alcaloide, y es que 
no puede ponerse en duda, por más que sus pro- 
piedades lo aproximan mucho á la nicotina. No 
sólo la piturina es muy soluble en el agua, sino 
que tiene además como disolventes el alcohol, el 
éter y el cloroformo, y combinándose con los áci- 
dos nítrico y clorhídrico manifiesta sus cuali- 
dades de álcali en la propiedad de constituir y 
formar sales definidas, todas ellas incristaliza- 
bles si se exceptúa el oxalato, y todas descom- 
ponihles cuando se calientan sus disoluciones, 
perdiendo el áleali que contiene. De las dobles 
citaremos el eloroplatinato, cuya composición ó 
no es fija ó está mal determinada, tiene color 
rojo anaranjado y cristaliza en octaedros regu- 
lares; y el cloromercurato, al cual corresponde, ó 
parece corresponder, la fórmula 


(CHN LHC. + 51140), 


y tiene como característica cristalizar en prismas 
rónibicos. Reconócese la piturina porqne de sus 
disoluciones etéreas, tratándolas con otra diso- 
lución de iodo, también en el ¿ter, puede obte- 
nerse un cuerpo sólido, cristalizado en hermosas 
agujas, las cuales se distinguen por su extrema- 
da solubilidad en el alcohol, y porque calentadas 
llegan á fundirse, sin descomponerse nada á la 
temperatura de 110”. Cuanto va dicho puede 
considerarse propio y peculiar de la piturina; 
pero lo mismo la base libre que las disoluciones 
de sus sales, tiener de común con la nicotina y 
las suyas el que dan análogas reacciones con ej 
cloruro de oro, el tanino, el ácido pícrico, el fos- 
fórico y el ácido fosfomolíbdico, y en estas razo- 
nes y hechos fúndanse principalmente cuantos 
opinan que no se trato de una verdadera especio 
química y afirman que la piturina no es un alca- 
loide nuevo, siuo la propia nicotina acaso impu- 
rificada por algún principio indeterminado, que 
hace que sus caracteres varíen en la forma que 
se ha dicho antes, 

PITZEN: Geog. Río del Tirol, Austria. Nace 
en los glaciares del Wild Spitz y desagua en el 
Inn, orilla dra., por enfrente de Gurgi Thal. 
Riega el pintoresco valle del Pitythal. 


PIUCA: Geog. Lugar de la parroquia de Mace- 
da, ayunt. de Maceda, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 41 edifs. 

PIUGOS: Geog. V. SANTIAGO DE PIUAOS. 


PIULCO (del gr. mdov, pus, y FAxew, sacar, ex- 
traer): m. Cir. Instrumento que servía para ex- 
traer las materias purulentas contenidas en una 
cavidad del cuerpo. 

Los antiguos empleaban diversas especies de 
piulcos (Galeno, Anel, Sculteto), que obraban 
como bombas aspirantes, y tenían la forma de 
una jeringa ordinaria. Posteriormente han sido 
reemplazados por una sonda de goma elástica 
adaptada al tubo de una jeringa, que sirve para 
practicar la toracocentesis por succión, pasando 
la sonda por la cánula que ha penetrado en la 
pleura, 
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El piulco de J. Guérin es una jeringa con cánula 
aplanada, terminada en punta y provista de ori- 
ficios laterales, lo cual permite servirse del apa- 
rato como de un trócar, y sacar después el líqui- 
do por aspiración, sin dejar que llegue el aire á 
la cavidad puncionada. > 

Los piulcos de Laugier (1837) y de Dienlafoy 
(aspiradores neumáticos, jeringas aspiradoras) 
son jeringas provistas de una llave lateral, ade- 
más de la que termina la jeringa. La cánula es 
un trócar muy fino, al que, una vez hecha la 
punción, se adapta la jeringa, en la que se hace 
el vacío por elevación del piston, estando cerra- 
das las llaves. Abriendo entonces la llave del 
trócar, el líquido Nena la cavidad vacía; se ex- 
pulsa éste abriendo la llave lateral y bajando el 
émbolo ó pistón. Después se repite la operación 
si es preciso, como en los casos de toracocentesis, 


PIUMHY: Geog. Č. eap. de municip., comar 
de Río Grande, est. de Minas Qera brasil, si 
tuada entre el São Francisco superior al N. y el 
Rio Grande al S., al O, de la Serra de Piumi y 
que se alza cntre los dos ríos; 3 000 habits. Ca- 
ña de azúcar, café y algodón; ganado caballar. 
mular y de cerda; mineral de hierro y fundicio- 
nes. 


PIUMS: Gcog. Isla del Perú, en el río Putu- 
mayo, cerca de Tabatinga. 


PIUQUENES: Geog. Lago de los Andes chile- 
nos, en la prov. de Santiago, sit. á la dra, del 
río de Yes; tiene vnos 2 kms.? de superficie. |] 
Collado de los Andes, entre la prov. chilena de 
Aconcagua y la argentina de San Juan, sit, en 
los 32° 14” de lat. S, yá 3462 m. de altura, 
ll Paso de la cordillera de los Andes, de 3700 
å 4000 m. de alt., sit. al E. de la laguna de su 
nombre, y separado por unos cerros que corren 
de 8. á N. formando divisoria de aguas y el lí. 
mite entre Chile y la Rep. Argentina, 


PIURA: Geog. Río del Perú; Nace cerca de 
Huarmaca, cuyo nombre lleva al principio; pa- 
sa por Sarán, Salitral, Zapatera y Tembo; sigue 
por Piura y Sechura, describe una gran curva 
hacia el N., y desemboca en la bahía de Sechu- 
ra, hacia los 5° 40' lat, S., con un total de unos 
300 kms. de curso. | Dep. del Perú, creado por 
ley de 30 de marzo de 1761. El aspecto físico del 
país es el de una serie de montañas superpuestas 
desde la orilla del mar, donde hay un arenal ex- 
tensisimo, de 400 leguas cuadradas, más ó me- 
nos, hasta la cima de los Andes, á cuya falda 
opuesta se halla vegetación robusta, Teniendo al 
Occidente al gran Océano Pacífico, se dilata des- 
de los límites de la jurisdicción de Túmbez, ae- 
tualmente reconocidos entre el Perú y el Ecua- 
dor, hasta la prov. de Jaén, que está situada tras 
la cordillera de los Andes, en las interminables 
pampas del Oriente, quedan principio á la cuen- 
ca del Marañón; al N.E. confina con la pro- 
vincia ecuatoriana de Loja; al N.O. con la ense- 
nada de Santa Rosa, en el Golfo del Guayaquil, 
y al S. con el dep. de Lambayeque. En los limi- 
tes con el Ecuador va trazada Ja línca por el río 
Macará, que desciende de la serranía de Zaru- 
ma; y como al extremo tiene el de Fúmbez, que 
naciendo de origen semejante corre al mar, for- 
mando con aquél un ángulo agudo, resulta que 
el territorio de la vecina Rep. se interna en for- 
ma de una lengua en el de Piura. Tres zonas 
principales abarca el dep. en toda su extensión, 
calculada en 76 463 kms.?, donde moran 150000 
habits. Dividida en cinco prov., corresponden al 
litoral las de Piura, Paita y Túmbez, y á la sie- 
rra Huancabamba y Ayabaca. Estas zonas pue- 
den clasificarse por la mayor ó menor porción 
de arena que tiene el plano que les sirve de ba- 
se. Hacia el mar el arenal es abundante, blando 
y cálido; por trechos hondo y siempre fatigoso 
para Jos viajeros; es en esta primera faja de tie- 
rra donde se encuentran esos terribles desiertos 
que denominan despoblados, en el que no se ve 
más que cielo y arena, donde no hay agua ni la 
huella humana puede conservarse de un instan- 
te á otro porque el viento la borra, donde en fin, 
sobre la aridez de un suelo hecho para reverbe- 
rar los rayos solares con una extraordinaria in- 
tensidad, el aire amontona pirámides de arena, 
que son las que, con el nombre de médanos, se 
alzan por todas partes. La segunda zona emple- 
za 8 leguas al Oriente de la cap., y es un terre- 
no sólido pero sin vegetación, salvo 4 las orillas 
del río; las capas de arena van siendo menos es- 
pesas, y así por este orden se llega á la tercera, 
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us la eoustituye una serie interminable de ver- 
des colinas, de piso duro y frecuentemente pe- 
dregoso. De aquí, la cúspide de la cadena central 
de los Andes casi no varía la naturaleza del suelo, 

ero la vegetación en esas alturas se hace cada vez 
más robusta. Ascendiendo desde la orilla del mar 
basta la cordillera de los Andes, se hallan tres ó 
cuatro tempera turas relativas á las zonas en que 
se divide el área de todas las provs.: en la costa 

redomina más el calor que el frío, de modo que 
el verano es más fuerte que en el resto de la Re- 
aíblica; en la parte central, es decir, en la cuen- 
ca de los priucipales rios, el frío es apenas sen- 
tido, pero el calor más excesivo; en la parte su- 

erior de esta región ambos elementos se equili- 
bran, baciendo de todo cl año una especie de pri- 
mavera, y al fin, ya sobre las tierras altas, reina 
siempre el clima templado. En la parte que co- 
responde al dep. de Piura no hay nieve en la 
cúspide de la cordillera, ni las lluvias son tan 
recias, ni las tempestades tan alarmantes como en 
otras sierras de la Rep. En la zona del centro 
suelen caer garuas en el invierno, pero en la faja 
inferior se ve el fenómeno de Huvias abundantísi- 
mas, que duran dos meses sin interrupción, cada 
siete años, Los aires del mar en la costa son per- 
eeptibiemente húmedos en tiempo de invierno; 
los de la sierra penetrantes en esta época y be- 
nignos en las demás estaciones; los del centro 
tónicos, libres y saludables, lo que hace que esa 
sección del dep. sea apropiada para la curación 
radical de muchas enfermedades, que sólo pue- 
den alejarse mediante la acción constante y entr- 
gica de un clima cálido y seco. La costa de aquel 
vasto territorio enenta con más de 30 caletas de 
fácil acceso, aparte del magnítico Golfo de Fúm- 
bez, del hermoso puerto de Paita y de la dilata- 
da caleta de Sechura. A pesar de la naturaleza 
del terreno, el departaiento de Piura cuenta con 
varias cuencas iluviales, 4 saber: la del Norte, 
que es la del rio Túmbez; la del centro ó del Sur, 

ue es la de) Piura; la del Occidente, que es la del 

hira, y por último la del Oriente, que es la de 
Huancabamba. Las planicies son generalmente 
uniformes en su mayor parte, los accidentes del 
terreno son poco numerosos y las partes emba- 
rraucadas de poca superficie. El terreno es de 
una fertilidad prodigiosa, y da, con un riego 
poco abudante, dos cosechas por año, sin nece- 
sidad de abono. El lecho vegetal es espeso, y 
casi todo cargado de una fuerte capa de tierra 
vegetal y de humus. Varias plantas, y entre otras 
la viña y el algodón, dan dos cosechas por año. 
La caña de azúcar produce á los diez ú once me- 
ses de plantada y es susceptible de muchos cortes; 
igualmente sucede con el tabaco, que rinde hasta 
ocho cortes al año. El café y el cacao se produ- 
cen de superior calidad, casi sin cultivo. El cul- 
tivo más en boga en los valles de la Chira y Piu- 
ra es el del algodón, que indudablemente es el que 
cansa menos costo, E) algodon indígena que allí 
se produce es conocido como Rough Peruvian, 
áspero del Perú y de hebra larga. Los terrenos 
que se encuentran hacia el mar, en el despoblado 
de Sechura, son los que producen la calidad su- 
perior. Más de 300 haciendas, chacras y peque- 
ñas heredades, aparte de los terrenos de comuni- 
dad que actualmente se cultivan, producen elal- 
godón, maíz, arroz, papas, yucas, frijoles y le- 
gunbres. Las frutras son exquisitas, como la pal- 
ta, el mango, la piña y el plátano, almendras, 
nueces, castañas, anís, trigo, cebaza, zapayos, 
garbanzos, habas, arvejas y lentejas, En mate- 
ria de plantas medicinales es infinito su número. 
Los ganados que allí se crían son: vacuno, cabrio, 
ovejuno, caballar, mular, asnos y cerdos, El rei- 
no mineral es abundante en oro, plata, hierro, 
plomo, cobre, azufre, carbón de piedra y petró- 
leo. La zona petrolífera del dep. se desarrolla en 
una extensión de 184 4 millas por un ancho de 
60, arco de meridiano; pero siguiendo las sinuo- 
sidades de la costa y del terreno pasa de 400 
millas. Existen ya varias compañías para la ex- 
plotación del petróleo. Dieciocho oficinas de des- 
montar, limpiar y empacar algodón funcionan en 
la época de cosecha, sit. en Piura, Catacaos, Hua- 
ca, Sullana y Querecotillo. El comercio es muy 
activo, y su explotación en años abundantes de 
agua llega á una respetable cifra, tal vez á la 
cuarta parte de la total exportación del Perú. 

¿08 caminos son buenos, pues Jos de la costa son 
llanos, y los dela sierra, aunque en terrenos que- 


tados, son cómodos y fácilmente transitables. | 


Dos líneas férreas son las que hasta hoy se han 
construído en el dep.: la de Paita á Piura, de pro- 
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piedad fiscal, mide 98 kms, ; y la de Piura å Ca- 
tacaos, de una sociedad particular, recorre 12 ki- 
lómetros. Se estudian actualmente las líneas fé- 
rreas á Sechura, Tambo, Grande y Morropón, 
Las líneas telefónicas, las más extensas de toda 
la Rep., abarcan una extensión de 400 millas 
{Boletin de la Soc. Geog. de Lima, tomo 111; el 
dep. de Piura, por García Rosell). || Prov. del 
Perú, en el dep. de Piura, creada por ley de 30 
de marzo de 1861. Confina por el N. con la pro- 
vincia y dep. Larbayeque; por el E. con la pro- 
vincia de Huancabamba, y por el O. con el Océa- 
no Pacífico. Su cap. es la e. de Piura. Sit, entre 
los 4% 40" y 6° 20" lat., con superficie de 22000 
kms?, El único río considerable que Laña esta 
prov. es el de Fluarmaca, Sechura ó Piura, La 
parte occidental es árida y desierta, pero en los 
años que llueve se convierte en una hermosa 
pradera que dura algunos años, y toda la parte 
oriental y las riberas del río están pobladas de 
haciendas de gran extensión y de ricas y abun- 
dantes producciones, siendo la principal la ería de 
ganado. Comprende esta prov. los dist. de Piura 
Norte y Sur, Castilla, Catacaos, Morropón, Sa- 
litral, Sechura, Tambo Grande y Yapatera, con 
48000 habits. || Dist. de dicha prov. ;7600 habi- 
tantes. [| C. cap. del dist., prov. y dep., sit. al 
E. de Payta y orilla dra. del río Sechura ó Piura. 


PURI: Geog. Isla del Perú en el río Ucayali, 
en los 5* $Y lat.; dista del puerto de Sarayacu 
54 millas. Habitan en sus contornos los indios 
salvajes cunivos. 


PIUTE: Geog, Condado del est. de Utah, Esta- 
dos Unidos, sit. al S, entre los montes Tushar y 
Ja conil, del Green y del Grant; 9620 kms? y 
2000 habits. Cap. Junction. 


PIUVA; f. Lot. Nombre vulgar americano de 
una planta pertencciente á la familia de las Big- 
noniáceas, y cuyo nombre científico es Tecoma 
speciosa D. C., usada como ornamental y apli- 
cada alguna vez como medicinal, 


PIVA: Geog. Prov. del Montenegro, hañada. 
por el río de su nombre, uno de los que forman 
cl Drina. Ocupa la parte septentrional del país, 
entre las prov. de Bielopavlitza y de Drobniak 
al S. y la Bosnia al N.; 812 kms.? y 16000 ha- 
bitantes. Cap. Piva. lira territorio turco, y per- 
tonece al Montenegro por virtud del tratado de 

3erlínm, 


PIVIERDA; Geog. V. SAN PELAYO DB PIVIER- 
DA. 


PIVIJAI: Geog. Pueblo de la prov, de Santa- 
marta, dep. del Magdalena, Colombia; 2800 ha- 
bitantes. Sit. á orillas de un caño que se comu- 
nica con el río del Magdalena, y no lejos de la 
ciénaga de San Antonio, 


PIVOTE: Mag. Extremo de todo árbol girato- 
rio, cuando gira apoyándose en ja punta ó cas- 
quillo en que termina y sobre un tejuelo ó cas- 
quillo semejante, 

Al girar los árboles de las máquinas de toda 
especie, necesitan una superficie de apoyo que 
además les permita el movimiento de rotación, 
á cuyo fin estas superficies de apoyo deben en- 
contrarse, en lo que se refiere al eje ó árbol, en 
los puntos en que no estorben el movimiento de 
las demás piezas, y por lo tanto los extremos de 
los árboles son los que se deben sostener, sin per- 
juicio de, si fuesen muy pesados, buscar el medio 
de darles los apoyos intermerlios necesarios, y 
cualquiera que sea la forma de los ejes es pre- 
ciso que en las superficies de apoyo tengan for- 
ma apropiada para la rotación, y que por tanto 
sean superficies de revolución; á estas partes de 
los ejes se les llama muñores cuando están en 
el cuerpo del árbol ó en el extremo, verificando- 
se el rozamiento sobre la superficie lateral del 
árbol, llamándose cojénetes á las superficies fijas 
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de apoyo y deslizamiento, y reciben el nombre de 
pivotes cuando, hallándose en las extremidades 
del árbol, la superficie de deslizamiento es una 
sección recta, plana, cónica ó esférica de dicho 
eje, llamándose entonces las superficies fijas de 
apoyo tejuctos; en relojería, sin embargo, se da 
la denominación general de pirvotes á los extre- 
mos de los árboles, y de centros á los cojinetes ó 
tejuelos en que éstos giran. Vamos, por lo tanto, 
á hacer el estudio mecánico de los pivotes en los 
dos casos. 

Cuando los árboles son horizontales los coji- 
netes son cilíndricos, ó bien, y es mejor, están 
formados por dos planos inclinados concurren- 
tes en forma de caja de cuña, y en todos los ca- 
sos se componen de dos piezas, la de apoyo y 
otra de recubrimiento, cilíndrica, para sujetar 
al árbol, si por una resistencia cualquiera im- 
prevista ó por trepidaciones de la máquina tra- 
tase de salirse; estos cojinetes llevan por regla 
general un agujero que comunica con el exterior, 
donde termina en embudo para hacer el engra- 
sado con facilidad. En el caso más desfavorable 
de cojinete cilíndrico de radio poco diferente al 
del muñón, cuyo radio llamaremos 7, siendo Z la 
longitud y f el coeficiente de rozamiento, el es- 
fuerzo total del rozamiento Æ” será, siendo p el 
peso que carga sobre el cojinete, 


F =2rrifp, (1) 
y el trabajo resistente debido å esta causa 2”, 
T=2wr fp x 2rr=4 rtf (2) 


por ceda vuelta del eje, y si da el eje n vueltas 
por segundo, hora ó período determinado 


T'¿=4r fp, 


en este mismo tiempo. 

Mas como el eje puede sufrir desplazamientos 
laterales hay que imyedir éstos, lo que se consi- 
gue dando un ensanche al eje junto al muñón, el 
que puede unirse 4 aquél por un plano de forma 

e corona circular normal al eje, como sucede 
en las máquinas de alguna fuerza, ó ser una su- 
perficie cónica, como se aplica en los relojes y 
máquinas pequeñas, cuya superficie, al tocar en 
el costado del cojinete, le impide moverse en sen- 
tido lateral; por lo tanto, á las cantidades ante- 
riores habrá que agregar Jas pérdidas debidas 4 
esta nueva resistencia pasiva, y será, llamando 
E al radio mayor de Ja corona, 


F"=mR- up, 
y semejantemen te 


(3) 


(15 


T=n(B- rfp x EI 

2 
= A R+TAR— API, (2) 
T.=wW(R+r)(R-rYuy, (35) 


Mamando p' al empuje lateral; el trabajo total 
perdido será, pues, la suma de Jas ecuaciones (2) 
y (2) por cada vuelta y (3) y (3') por el período 
de tiempo a, así como el rozamiento estará ex- 
presado por la suma de las (1) y (1°) y serán 


P=FP4+P"=20f [rip + (Br Pp, (4) 
T=T4T"="Y [Alp+(R+r) (R-7)p), (5) 
b = Ta + 1, = mfn x 


lirip (R+ r)(R- rp]; (6) 


para que estas expresiones sean un mínimo será 
preciso igualar á cero sus derivadas con relación 
å R yr, Únicas variables do la cuestión; y supo- 
niendo que entre ambas existe la relación 


R=¢(r), (7) 


será, ocupándonas sólo de la ecuación (6), que las 
comprende á todas, y prescindiendo del factor 
constante m?n, que no puede ser cero, 


Brip tip) +I] (R-7¥p + (Ber) x AR—9) [9 (7) 119 =0, 


é bien, reduciendo, 


8rip+p RT) UBR- Pr) - (E+ 3r)! =0, 


(8) 


que con la ecuación (7) permitirían determinar los valores de Æ y 7. Si, por ejemplo, 


RK=q(r)=mr+kh, 


(9) 


siendo m y 4 constantes enteras ó fraccionarias, $ (r)=m y sustituyendo estos valores en la ecua- 


ción (8) 


8rlp +" (m- 1)r +A) [(3m— 1)r +3%)m - (10 + 8)r + ay =0, 


y haciendo reducciones 


p nm -1)(3m - 1)2+[(6hm? - 4hm-m - 3)p" + 8lplr+34p(mh-1)=0, 


(10) 
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ecuación de la que, deducidos los valores de 7 y 
sustituidos en la (9), nos daría los correspondien- 
tes de Æ más convenientes. 

Hay que advertir que las fórmulas (2”) y (3%) 
ne son completamente ciertas, puesto que hemos 
supuesto que el radio del segundo círculo de ro- 


zamiento exa E sea el radio medio, y esto 


no es completamente exacto, cmo se demuestra 
en el estudio mecánico de las máquinas pero el 
verdadero se diferencia del supuesto en una can- 


: (R-ry má 
tidad -22-, esto es, que se encuentra más 
6(R+r) 
distante del centro que aquél en esta cantidad, 
que de ordinario es muy pequeña, por loque he- 
mos prescindido de ella. 

En el caso de pivote y tejuelo, siendo y” el ra- 
dio máximo de la superficie del tejuelo, que es 
aquí el que hace de espaldón, el radio del circu- 

y? 
lo de segundo rozamiento es = , y las únicas 


variaciones que habría que introducir en las ecua- 
ciones (4), (5) y (6) sou las que lleva esta modi- 
ficación, teniendo presente que la R de aquellas 
expresiones es aquí +”; no nos detenemos más en 
este asunto, porque sería entrar en nuevoscálen- 
los, de los que basta con la idea de ellos por los 
que hemos presentado, 

Desde luego se ve por las fórmulas que el tra- 
bajo será tanto menor cuanto menores sean los 
radios de las superficies rozantes, y es por lo que 
en los gorrones se procura hacer éstos lo más del- 
gados posibles dentro de las condiciones de re- 
sistencia del árbol; y en los pivotes se termina, 
tanto el pivote como el tejuelo, en lo que se lla- 
ma forma de gotte de sebo, esto es, en casquete es- 
férico convexo, de modo que el contacto se re- 
duzca al menor número de puntos posible. Esta 
es también la razón de baberse pensarlo en sus- 
tituir los cojinetes esféricos por planos iaclina- 
dos, pero la ventaja es hipotética, porque se des- 


gastan más pronto y desigualmente los cojinetes,” 


y se viene á tener unas superficies rozantes des- 
iguales y movimientos en la posición del árbol. 

Para terminar, falta sólo hacer una observa- 
ción: en los pivotes y gorrones horizontales los 
dos apoyos del eje consumen iguales cantidades 
de trabajo si el esfuerzo está en el medio, ó çan- 
tidades inversamente proporcionales á las dis- 
tancias del esfuerzo motor é resistente del árbol 
si á los extremos; en los pivotes verticales, fuera 
de Jos rozamientos que produzca la garganta su- 
perior de sujeción del eje, sólo hay un pivote, y 
por lo tanto el trabajo perdido en este punto se- 
rá mayor que el que corresponde á cada gorrón 
en el anterior, y en el caso de árboles inclinados 
habría que determinar, con las condiciones del 
problema, las pérdidas de trabajo en cada punto. 


PIXICÉFALO (del gr. mužís, caja, y repadí, 
cabeza): m. Zool, Género de anfibios del orden 
de los anuros, sección de los raniformes, familia 
de los ránidos. Estos batracios representan en 
el Sur de América la rana común de nuestros 
climas. 

Los pixicéfalos son en cierto modo ranas de 
cabeza gramle, cuerpo fornido, hocico ancho, 
eorto, muy convexo por fuera, cóncavo interior- 
mente, y de hueso cuneiforme, desarrollado en 
la parte exterior, en forma de disco oval de bor- 
de cortante. Tienen dos grupos de dientes vo- 
merianos; la lengua es grande, ovalar, libre, di- 
vidida en 'os lóbulos, ó bien escotada simple- 
mente en la parte próxima á la garganta; el tim- 
pano es pequeño y no se distingue algunas ve- 
ces á través de la piel; los dedos, cuyo número 
es de cuatro, están separados, y reunidos por una 
membrana los del pie en la primera mitad de 
su extensión. La garganta de los machos contie- 
ne una vejiga bucal susceptible de dilatarse mu- 
cho, y cuyos dos orificios se hallan å cada lado 
de la lengua. 

La especie tipo de este género, el Piricgfalo 
salpicado ( Pyxicephalus aspersus), tiene miem- 
bros cortos; cabeza voluminosa; hocico muy ar- 
queado; ojos grandes y poco salientes, y mem- 
brana del tímpano bastante visible; las regiones 
superiores de este batracio tienen un tinte verde 
botella obscuro con puntos blancos, y desde la 
punta del hocico hasta la extremidad posterior 
del lomo se corre una línea del mismo color, 
unas veces son del todo blancas las partes infe- 
riores, y en otros individuos están cubiertas de 
manchas negras. El pixicéfalo salpicado mide 
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unos 12 centimetros cuando alcanza su completo 
desarrollo, 

El área de dispersión de esta especie compren- 
de todo el Sur de Africa. Se encuentra por lo re- 
gular en las charcas próximas á las corrientes;es 
un animal aficionado á la humedad, de modo 
que cuando la sequía se prolonga mucho, como 
estas ranas tienen la piel fina y les perjudica la 
aridez del terreno, reúnense varios individuos en 
algún estanque ó pantano y entiérranse en el 
cieno hasta que las próximas lluvias les permi- 
ten volver á la vida activa. Se ha dado el caso 
de encontrar en una pequeña charca hasta 50 
individuos juntos, muy lejos de toda corriente, 
y no cabe duda que deben tener algún sitio para 
ocultarse, pues siempre aparecen en gran núme» 
ro después de una luvia copiosa. El célebre via- 
jero Livingstone habla de esta especie en el re- 
Jato de uno de sus viajes por el Africa del Sur, 
y dice: «Estas grandes ranas, ohjeto de admira- 
ción de nuestros hijos, son conocidas en el país 
con el nombre de matlametlo, y tienen tales di- 
mensiones que algunas parecen pollitos; los in- 
dígenas creen que caen de las nubes porque des- 
pués de una lluvia copiosa las charcas que con- 
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servan agua algunos días se llenan materialmen- 
te de individuos de la especie, que aturden los 
oídos con su incesante canto. Este fenómeno ocu- 
rre en los parajes más secos del desierto y donde 
el observador indiferente no sospecha que pue- 
da existir ningún seranimado, HaJlándome cier- 
to día en el distrito de los Kalahari, lugar en 
que faltaba el agua para nuestros ganados, sor- 
prendióme oir una tarde el canto de las ranas; 
salí de mi tienda con la esperanza de encontrar 
alguna charca allí cerca, pero no vi absolutamen- 
te nada. Los indígenas me dijeron que el matla- 
mello practica un agujero en la raíz de ciertos 
arbustos y se alberga allí durante los meses de 
sequía. Una araña de las mayores especies se 
utiliza también del agujero, y fabrica su tela de 
tal modo que cubre el orificio; este hecho es bien 
conocido de los leñadores, pero las personas que 
no están en el secreto no podrían suponer nunca 
que debajo de una telaraña se puede ocultar uno 
de estos batracios. La presencia del matlametlo 
en el desierto en tiempo de sequía me dió å 
conocer que había estado en nn error respecto á 
las costumbres de este animal, pues siempre ha~ 
bía supuesto que cantaba en el agua, A los via- 
jeros que iban con las caravanas les era muy 
grato oir la voz de este reptil después de cru- 
zar los inmensos arenales del desierto, y en- 
tonces comprendí las simpatías de Esopo, que 
según sabemos era aficionado por esta especie de 
animales. 

»Los individuos de esta notable especie van 
perdiendo gradualmente su color pardo verdoso 
según avanzan en edad, y se cambia en un tinte 
más pálido perdiendo su brillantez.» 


PIXIDÁNTERA (del gr. ruéís, caja, y antera): 
f. Bot, Género de plantas (Pyxidanthera) perte- 
peciente á la familia de las Diapensiáceas, cuyas 
especies habitan en el Norte de América, y son 
plantas sufruticosas, con Jas hojas inferiores 
opuestas y las superiores aproximadas, alternas, 
coriáceas, Innceoladocuneiformes, pestañosas por 
el envés en su base, enteras, y con las flores so- 
litarias, terminales, sentadas entre las hojas; 
cáliz empizarrado, con tres brácteas, cinco sépa- 
los membranosos y casi iguales; corola hipogi- 
na, Casi asalvillada, con el limbo quinquéfido y 
las lacinias empizarradas en la estivación; cinco 
estambres insertos en la garganta de la corola, 
alternos con las lacinias de la misma, con los 
filamentos cortos, ensanchados y petaloideos, y 
las anteras biloculares, transversalmente bival- 
vas, con la valva inferior aristada; ovario trilo- 
cular, con las celdas pauciovuladas; estilo sen. 
cillo y estigma muy corto y con tres dientes. 
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PÍXIDE (del lat. pyxis, pyridis; del Sr. muls 
caja pequeña): f. Copón ó caja pequeña en que 
se guarda el Santísimo Sacramento ó se lleva á 
los enfermos. 


«+. encontrando á un soldado de la 
auns corneta 
de dragones del Principe Bearne, que por robar 
una PÍxIDE arrojó el Sucramento, le mató con 
sus propias manos, 
VARÉN DE Soro, 


PIXIDIO (del gr, ruéls, caja pequeña): m. Bot 
Nombre de un fruto perteneciente al tipo de los 
lMamados capsulares, y que se distingue de las 
cajes propiamente dichas por su dehiscencia 
transversal. Los pixidios pueden tener tuna sola 
cavidad, conteniendo una ó varias semillas, $ 
pueden tener dos ó varias cavidades procedentes 
de otros tantos carpelos asociados para formarle 
pero están siempre formados por varios carpelos, 
ó lo que es igual, son frutos compuestos. Las se- 
millas en ellos contenidas tienen placentación 
central ó basilar, 

De los pixidios wniloculares tenemos ejemplo 
en las Amarantáceas ( Celosia, Amaranthus ), en 
las Primuláceas ( Anagallis), en las Plantaginá- 
ceas ( Plantago) en las Portuláceas (Verdolaga) 
y en otras varias familias. De los pluriloculares 
tenemos el mayor ejemplo en los frutos del be- 
leño, en que las dos cavidades de que consta de- 
jan salir sus semillas, separándose la parte su- 
perior como una especie de tapadera ú opérculo 
por medio de un plano de sección transversal, 


PIXILVA: Geog. Brazo ó caño que une los ríos 
Marañón y Ucayali, Perú. Pasa por las Pampas 
del Sacramento, y en parte de su curso, que vie» 
ne á ser de unos 150 kms., es también conocido 
con el nombre de Margarita. Su unión con el 
Ucayali se halla en los 6% 5' lat, 8. y 71* 20" 
long. O. Madrid, 


PIXINOS (de pito): m. pl. Zool, Tribu de in- 
sectos coleópteros de la familia crisomélidos, 
Istos insectos presentan los siguientes caracte- 
ves comunes: cabeza pequeña, ancha, incluída 
en el protórax é invisible desde arriba; ojos 
transversalmente oblongos; antenas subclavi- 
formes; protórax transversal, poco convexa, con 
los bordes laterales casi rectos y el anterior pro- 
fundamente escotado; élitros subglobosos, ape- 
nas más largos que anchos; prosternón alarga- 
do, truncado en la base, con las cavidades coti- 
loideas abiertas; mesosternón transversal; me- 
tasternón más largo que el pronoto, con las pa- 
rapleuras dilatadas hacia su extremidad; abdo- 
men cóncavo en toda su longitud, los anillos 
medios estrechados en su centro, el primero y 
quinto más desarrollados; patas robustas; tibias 
más ó menos dilatadas hacia su extremidad ; gan- 
chos de los tarsos bífidos. 

Esta tribu ha sido considerada mucho tiempo 
como una simple división dentro de los erisome» 
linos. Consta únicamente de dos géneros: el 
Trochalonata y el Pyzis, fáciles de distinguir 
por la mayor ó menor dilatación de las tibias 
posteriores. Ambos son de América, 


PIXIO (del gr. mvs, caja pequeña): m, Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cri- 
someélidos, tribu pixinos. Se reconocen sus espe- 
cies por los siguientes caracteres: cabeza peque- 
ña, incluida en el protórax por lo menos hasta 
la mitad de los ojos; epistoma separado por un 
surco arqueado; palpos maxilares con el tercer 
artejo obcónico, el cuarto más largo, más delga- 
do, algo comprimido y ligeramente truncado; 
ojos oblongos, muy transversales; antenas que 
pasan un poco de la base del protórax, delgadas 
en la base, gruesas hacia la extremidad; protó- 
rax transversal, regular y ligeramente convexo, 
el borde anterior escotado con los ángulos obtu- 
sos, el posterior convexo, redondeado, con los án- 
gulos rectos; esendete semielíptico; élitros sub- 
glohosos, un poco oblongos, muy convexos, an- 
chos por detrás, con el ángulo sutura] agado, la 
superficie puntuado-estriada, las epipleuras an- 
chas y cóncavas; prosternón mediano, surcado 
longitudinalmente; abdomen cóncavo de delante 
á atrás, con los segmentos primero y quinto 
iguales y mucho más largos que los intermedios, 
que son muy cortos, ensanchados á los lados; 
patas medianas, cortas y bastante robustas; ti- 
hias ensanchadas en la extremidad, casi prisma- 
ticas, con una pequeña excavación terminal para 
alojar en ella una parte del primer artejo de los 
tarsos. 

Las especies de este género son actualmente 
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410, casi todas descritas por el profesor 
enen colores poco notabes, su tamaño es 
8 milímetros, y todas son originarias de 
palmente del Brasil y de Mé- 


ocho 
Stäl. Ti 
de unos HNA 
América, princi 
jico. 

PIxIPoMA (del gr. muis, caja, y TÓpa, co- 
bertera): f Bot. Género de plantas (Pyzipoma) 

rteneciente á la familia de las Portulacáceas, 
cuyas especies habitan en las islas Molucas, y 
son plantas herbáceas, tendidas, carnosas, lam- 
piñas, con las hojas opuestas, lineales, y las flo- 
res axilares, solitarias, pediccladas y condos 
brácteas: cáliz libre, quinquepartido, con las la- 
cinias iguales, acuminadas y sin corola; estam- 
bres numerosos, bipoginos, insertos en la parte 
superior gel cáliz, con los filamentos aleznados, 
desiguales, soldados por la base formando un 
tubo que envuelve el ovario, y las anteras bilo- 
culares, acorazonadorredon deadas y lon gitudinal- 
mente dehiscentes; ovario libre ó trilocular, con 
óvulos numerosos insertos en dos ó tres series 
en el ángulo central de cada celda; dos ó tres es- 
tigmas filiformes. El fruto es una cápsula ovoi- 
dea, membranosa, con dos ó tres celdas y que se 
abre por dehiscencia transversal; semillas en cor- 
to número en cada celda, casi arriñonadas, lisas 


y negras. 


= PixipomMa: Paleont. Género de la familia de 
los vermétidos, grupo de les tenioglosos, sub- 
orden de los pectinibranquios, orden de los pro- 
sobranquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Este género, ereado por Mórch en 
1860, separándole de los Zentgodes ó Silicua- 
ría, tiene la concha tubulosa, cilíndrica, algu- 
nas veces rodeada en los individuos jóvenes, con 
una escotadura cerrada en parte, pero abierta 
cerca de la boca cortando la abertura, que unas 
veces es simple y otras está constituida por una 
serie de perforaciones, y que tiene forma circu- 
lar; no tiene laminillas ni tabiques internos en 
toda su longitud; el opércule es córneo, subej- 
líndrico ó conoide, formado por una lámina ro- 
deada en espiral sobre un eje y describiendo va- 
rias vueltas de espira. Hase hallado la P. omul- 
tistriatus Defrance en algunas localidades del 
terreno eoceno. 


PIXIS (del gr. mužís, 
caja): m. Zool. Género 
de reptiles del orden 
de los quelonios, fami- 
lia de los testudínidos, 
caracterizado por tener 
el espaldar glo oso, sin 
partes movibles; peto 
de doce placas y con 
un lóbulo anterior mó- 
vil; la sutura entre los 
escudos humerales y 
pectorales; cinco uñas 
en las manos y cuatro 
en los pies. 

Ja especie de este gé- 
nero, Piaris arachnoides 
Bell, habita en las In- 
dias orientales, 


- Pixis: Paleont. Género de la familia de los 
prodúctidos, orden de los articulados, clase de los 
braquiópodos, subtipo de los moluscoideos, ti- 
po de los moluscos, Este antiguo género, creado 
por Chemnitz hace más de un siglo, forma un 
grupo muy homogéneo con los productus; su con- 
cha eslibre, cóncavoconvexa, alcanzando algu- 
has un gran tamaño, alargada y dotada de dos 
orejuelas cardinales; la val va ventral es muy bom- 
beada, generalmente geniculada; la superficie es- 
tá cubierta, de numerosas costillas redondeadas, 
radiantes, atravesadas, principalmente en la re- 
gión cardinal, por pliegues concéntricos; tienen 
espinas tubulosas, algunas veces largas, que cu- 
bren la superficie de las valvas, especialmente en 
la región umbona] y cerca de las orejuelas; gan- 
cho ventral muy prominente, encorvado hacia el 


Per 


àrea, que es lincal ó falta totalmente: la valva | 


orsal tiene un proceso muy desenvuelto, salien- 
do por debajo de la linea eardinal, bífida ó cua- 

rifida en su extreminad libre, y continuándose 
al interiorde la valva por una cresta mediana que 
separa las impresiones de los músculos adueto- 
res; las Impresiones reniformes limitan una'su- 
perfcie lisa, y la superficie interna es pustulosa. 

Istribúyese con una gran cantidad de especies 
en los terrenos paleozoicos, y especialmente en el 
devónico, pérmico y carhonílero, 
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PIYA: Geog. Río de Nicaragua, afl. del Yau- 
ya; está formado por los ríos Lunu y Cupituae, 


PIYU ó PICHU: Geog. C. de la costa oriental 
de la isla Lombok, Indias holandesas, Archi- 
piélago Asiático, sit, al E.S, E. de Mataram, en 
Ja desembocadura del río de Piyu. Gran puerto 
y activo comercio. 


PIZARRA (del lat. fissus, hendido, abierto): f. 
Roca muy abundante en la naturaleza, y de la 
cual se conocen varias especies, La más común 
es de color negruzco, opaca, muy poco relucien- 
te, medianamente dura, que se rompe con faci- 
lidad en hojas, no muy pesada y algo fría al tac- 
to. Se emplea principalmente para cubrir los 
edificios en lugar de tejas. 


Tiene este lienzo dos torres á los extremos, 
con sus chapiteles de PIZARRA, 


Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


— PIZARRA: Trozo de PIZARRA obscura, algo 
pulimentado, de forma rectangular y ordinaria- 
mente con marco de madera, en que se escribe ó 
dibuja con yeso ó lápiz blanco, 


Con un compás en la mano, procuraba sacar, 
sobre una PIZARRA negra, la cuadratura del cir- 
culo, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Con esto, y con una PIZARRA que se dispon- 
drá para las demostraciones, podrá empezar to- 
da la enseñanza del primer año, ete. 


JOVEILLANOS. 


- PIZARRA: Geol. y Const. Al estudiar la his- 
toria del globo en los cortes, ya naturales, ó 
debidos á los movimientos internos de su ma- 
sa, á las acciones físicas ó á la erosión de las 
aguas, ya abiertos por la mano del hombre ó el 
trabajo de los animales que le pueblan, es ver- 
daderamente asombroso y sorprendente el aspec- 
to tan marcado y característico que presentan 
los terrenos y rocas correspondientes å las di. 
versas épocas geológicas porque ha pasado; y 
prescindiendo en este artículo de si debe ó no 
llamarse primarias á las rocas plutónicas ó cris- 
talinas en general, y si muchas de éstas son an- 
teriores ó posteriores á las neptunienas ó sedi- 
mentarias, lọ cierto es que entre unas y otras 
existe esa especie particular de rocas, que Lyell 
ha llamado metamórficas con tan justa razón 
que ha sido aceptada casi universalmente la fra- 
$e, porque, con efecto, es indudable que ha habi- 
do una metamorfosis en estos terrenos, meta- 
morlosis «debida en gran parte, y esto es induda- 
ble, á la acción del calor de Jos terrenos sud, in- 
ter Ó suprayacentes, de carácter esencialmente 
plat nico y eminentemente cristalino, ayudado 
tal vez por acciones químicas, tal vez “por co- 
rrientes eléctricas que, concurriendo todas al 
mismo fin, han dado origen á lo que hoy se co- 
noce con el nombre de metamorfismo, Es evi- 
dente que si sobre un suelo á alta temperatura, 
bañado por aguas tal vez hirvientes pero esta- 
cionadas (y prescindo de los movimientos inter- 
nos de la masa lígunida, qne en su conjunto no 
cambia de lugar), y á la que llegan restos de te- 
rrenos arrancados por esas mismas aguas á otros 
más antiguos ya formados, pero más ó menos 
imperfectamente solidificados, al depositarse en 
tales condiciones y á gran presión, este depó- 
sito ha de presentar caracteres especiales, mez- 
cla de los propios de las rocas que tiene de- 
bajo y de los que le corresponden por su natu- 
raleza sedimentaria, y así no es extraño que 
mientras las rocas calizas adoptaron la forma 
cristalina, Jas arcillosas y areniscas hayan su- 
frido una especie de cocción que, aumentando 
su cohesión natural, las asemeja más á un pro- 
ducto cerámico de los que el honbre fabrica dia- 
riamente, habiendo conservado mucho de su as- 
pecto exterior, en tanto que adquiría condicio- 
nes especiales que habían de hacer se apreciasen 
especialmente; y si bien este metamorfismo pu- 

| do también producirse por elevaciones volcáni- 
cas del terreno inferior, ó por verse envueltos 
los sedimentos en corrientes y grandes depósi- 
tos de lava arrojados por erupciones de monta- 
ñas próximas, lo que sólo afectaría á la edad de 
las rocas de esta especie, no es menos cierto que 
terrenos así transformados merecen especial aten- 
ción por la utilidad que pueden proporcionar al 
hombre, 

Como el grado de metamorfismo puede ser muy 
variable, de aquí el que las rocas así transforma- 
| das tengan aplicaciones diferentes, aun dado un 
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origen común: entre estos estados de metamor- 
fismo de las rocas arenáccas, desde el gneis y el 
micasquisto hasta las arcillas y areniscas, pasan- 
do por los esquistos micáceos y talcosos y los fila. 
dios, se encuentran las pizarras y esquistos arci- 
Mosos que tanta importancia alcanzan en la cons- 
trucción y en la industria. Las pizarras pueden 
separarse en hojas sumamente delgadas, y algu- 
nas perfectamente planas, en el sentido indus- 
tri ] de la palabra; son gris azuladas, de color 
más ó menos obscuro, aproximándose al negro, 
encontrándose algunas azuladas, verdosas y vio- 
ladas, y bastante sonoras, muy ligeras y suma- 
mente resistentes á la acción de los agentes at- 
mosléricos, con un grano fino y de aspecto ó bri- 
llo céreo, La composición es algo variable, lo 
que se acusa por su coloración y propiedades; la 
pizarra negra ó esquisto hornbléndico se compo- 
ne de feldespato, algo de cuarzo y hornblenda 
en gran cantidad; después de ésta viene la piza- 
rra ó esquisto micáceo, sumamente abundante 
en terrenos metamórficos, y está compuesta casi 
exclusivamente de mica y cuarzo, encontrándose 
asociada al cuarzo puro, y conteniendo algunas 
veces en su masa dodecaedros regulares de grana- 
te; de ésta se pasa á la pizarra ó esquisto arcillo. 
so, que es la más nsada en construcción, y que está 
formada también por cuarzo y mica ó talco, con 
brillo sedoso y color gris en general. Se llaman 


pizarras ó esquistos coticulares å unos esquistos 
arenosos de colores claros que se emplean para 
el vaciado de herramientas, 

La pizarra representa, por lo tanto, después de 
lo dicho, más que una especie de composición 
definida, un grupo de rocas de naturaleza distin- 
ta, aunque pasando unas á otras por tránsitos 
insensibles, cuyo carácter principal consiste en 
la estructura, que por excelencia se ha llamado 
pizarrosa, representada por hojas ó láminas del- 
gadas, uniformes unas, desiguales otras, y que 
con frecuencia se cuartean en sentido opuesto á 
la estratificación, constituyendo lo que se llama, 
planos de juntura y de crucero, 

Muchas de ellas se presentan de aspecto pé- 
treo á terroso, pero en otras la estructura es cris- 
talina, imitando perfectamente la del gneis y de 
algunos granitos. 

La asociación de muchas substancias metáli- 
eas y de piedras finas, tales como turmalinas, 
granates, ete., completa, con la dislocación de sus 
estratos y la existencia de fallas ó saltos que 


ofrece su yacimiento, los caracteres que distin- 
guen å estas rocas. Muchas son sus especies, pero 
nos limitaremos á las más principales, empezan- 
do por las que mayor analogía guardan con el 
gneis. 

izarra micácea. — Roca esencialmente com- 
puesta de cuarzo y mica, á cuyos elementos sue- 
le asociarse accidentalmente el feldespato ortosa, 
la turmalina, el granate, y á veces masas subor- 
flinadas de calizas sacaroideas, dolomias y otras 
especies. 

Es común la en que el cuarzo y la mica apa- 
recen distribuídos con uniformi lad; cuarzosa y 
feldespática enando las dos especies alternan con 
la mica, estableciendo el tránsito á la hyalamic- 
ta y á la leptinita pizarrosa ó al gneis; granatí- 
fora, turmalinífera, grafítica, oxidulífera, por 
otro nombre jtabirita y siderocrista, ete. 

Estas pizarras representan el primer término 
de las rocas pizarrosas después del gneis, como 
lo acreditan los frecuentes tránsitos que entre 
ellas se establecen, En general dichas pizarras se 
hallan relacionadas con el terreno granítico por 
una parte, mientras por otra la presencia del 
grafito, de la antracita y de aJgunos restos orgá- 
nicos en su masa, así como el tránsito á las de- 
más pizarras hasta la arcillosa inclusive, acredi- 
tan ser verdaderas rocas de sedimento profunda- 
mente alteradas. 

A pesar de esto la micacita no se encuentra 
sólo en los terrenos paleozoicos, pues sobre todo 
en los Alpes lega á formar parte hasta del jurá. 
sico, y en los volcanes del fifel algunos pedazos 
de pizarra arcillosa, influidos por la lava, han 
pasado á micacita, hecho que se ha podido con- 
firmar igualmente en los antiguos volcanes del 
Lacio y en la Somma. 

Otra de las condiciones que distinguen el cria- 
dero de esta roca, cualquiera que sea el terreno 
de que forme parte, es la multitud de repliegues 
y ondulaciones de sus elementos constitutivos, 
así como los muchos y notables accidentes, tales 
como saltos, fallas y reshalamientos que ofrecen 
+ das comarcas en que abunda, 
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La micacita es muy frecuente en los Alpes, en 
los Vosgos, en el Harz y en muchas otras comar- 
cas de Europa. En la península no lo es menos, 
citándose por Schulz en muchas localidades de 
Asturias y Galicia, y por Maestre en varios pun- 
tos de Cataluña; según Prado abunda en Somo- 
sierra; La Cortina la cita en Guadalajara, Extre- 
madura, ete. 

La pizarra micácea suele emplearse en tablas 
é lajas como piedra de tejar, y también como mo- 
rrillo ó ripio en construcciones rurales, pero la 
verdadera importancia de esta roca consiste en 
las piedras finas, tales como granates, esmeral- 
das, corundos, etc., y en los metales susceptibles 
de explotación que en ella se encuentran. 

Pizarra talcosa. — Esta roca consta esencial- 
mente de talco y cuarzo, con algo de feldespato, 
granates, mica y otras substancias como acceso- 
rias, y con algunas maclas, distinguiéndose prin- 
cipalmente por los colores claros y verdosos y 
por el tacto untuoso y suave que ofrece, Presen- 
ta las variedades siguientes: 

Común, en la que el talco y el cuarzo apare- 
cen distribuidos con uniformidad; cuarzosa, quo 
afecta la estructura en fajas, por hallarse muy 
aparentes y como separados el talco y el cuarzo; 
feldespática, estableciendo el tránsito á la pro- 
togina pizarrosa, por presentar el ortosa granoso 
ó laminar en capas alternadas; granatífera, ma- 
clífera, micácea, cálcica, ete., por llevar acci- 
dentalmente cristales de granate, y mica y al- 
guna parte de carbonato de cal; y arcillosa, en 
la que la pizarra satinada se mezcla con los elc- 
mentos de la otra. 

La pizarra taleosa, con todas sus variedades, 
ofrece las mismas condiciones de criadero que la 
micácea, clorítica, ete. En los Alpes de la Ta- 
rantesia se la ve encima del jurásico, formando 
parte del terreno carbonífero, y en Cavo-Corvo 
(Golfo de Spezzia) las arcillas del trías aparecen 
convertidas en pizarras talcosas. 

Pizarra clorítica. — Esta roca consta de clorita 
y cuarzo como elementos esenciales, y además 
granates, hierro y otras substancias accidental- 
mente en su masa; la presencia de la clorita da 
á esta roca un tinte verdoso análogo al de la tal- 
cosa, pero más intenso. 

Enlazada íntimaniente con las especies ante- 
riores, esta pizarra es frecnente en los terrenos 
silúrico y devónico, llegando en algunos puntos 
hasta los terrenos secundarios, 

Schulz indica esta pizarra en varios puntos de 
Asturias y Galicia; también parece encontrarse 
en algunas localidades de la provincia de Cáceres 
y en otras regiones, 

Pizarra anfibólica, - Roca compuesta esencial- 
mente de anfíbol negro y cuarzo, con algo de 
feldespato á veces, en cuyo caso establece el trán- 
sito á la sienita; la coloración obscura debida al 
anfíbol, junto con el peso notable que alcanza, 
distinguen esta especie de todas las del grupo. 

Sus variedades son: común, cuando los ele- 
mentos que la componen se hallan distribuídos 
con uniformidad ;cuarzosa, si predomina el cuar- 
zo: feldespática, micácea, granatífera, ete., cuan- 
do lleva alguna de estas substancias. 

Pizarra arcillosa. — Es la pizarra por excelen- 
cia, pizarra aluminosa, grafítica, coticular, car- 
bonosa, de tejar, novaculita, sefita, filada, killas, 
maclina, thonschiefer (en alemán), ete, 

Esta roca, que en rigor debiera considerarse 
en parte como normal y en parte metamórlica, 
es por su aspecto la menos cristalina de todas; 
consta de silicatos aluminosos, difíciles de referir 
á tipo determinado, asociados á otros de bases 
diversas y á multitud de substancias accidenta- 
les, que determinan otras tantas variedades. 

Además de la estructura, por excelencia piza- 
rreña, esta roca se distingue de las arcillas piza- 
rrosas porque no se deslie en el agua y por su 
mayor dureza, Preséntase en ellas con más fre- 
cuencia que las anteriores y de un modo más 
perfecto la estructura en lajas ó tabular, y ade- 
más los planos de juntura, que dividen los estra- 
tos en pedazos rectangulares paralelepipédicos, 
y también los de crucero. Los colores de estas 
rocas son variables, dominando las tintas obs- 
curas, azuladas y hasta negras; las hay tam- 
bién rojizas, verdosas, grises y hasta blancas. 

Común, como la de tejar; cotícula ó piedra de 
afilar, de colores generalmente claros, y å veces 
gris por una cara y obscuro en la otra. La es- 
tructura, aunque pizarrosa, tiende á hacerse com- 
pacta por la finura de su grano, lo cual, unido å 


su gran dureza, hace se la destine para afilar | 
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navajas y toda clase de instrumentos cortantes; 
pizarra gráfica, por otro nombre ampelita ò car- 
burada, por la mezcla que ¿leva de carbón, por 
cuyo motivo se la destina, cortada en barritas, 
para el dibujo; grafítica, la que contiene grafito; 
bituminosa, por contener betún; sefita ó areno- 
sa, formando una roca de tránsito å las arenis- 
cas y conglomerados, por los granos de arena y 
cantitos que á veces lleva en su masa; arcilloso- 
caliza, que hace efervescencia con los ácidos; pi- 
ritosa y maclífeva, por contener piritas ó maclas; 
fosilífera, la que lleva fósiles; filadio y killas (en 
inglés), y también satinada, porque las hojuelas 
de mica son muy diminutas y comunican å la 
roca cierto brillo análogo al satinado; portiroi- 
dea, cuando lleva cristales de feldespato en su 
masa; cuarcífera, por hallarse atravesada de ve- 
nas de cuarzo, etc, 

Esta roca, generalmente hablando, predomina 
en los terrenos silárico, devónico y carbonífero, 
sin que por esto deje de presentarse en terrenos 
secundarios y hasta terciarios, en euyo caso con 
frecuencia se la ve pasar insensiblemente á las ar- 
cillas pizarrosas y á otras rocas normales, par- 
ticularmente á las areniscas y conglomerados. 

Abunda en los terrenos silúrico, devónico y 
carbonífero de sierra Morena y todas sus múlti- 
ples ramificaciones, que se extienden por Ciudad 
Real, Jaén, Córdoba, Huelva y Badajoz; los de 
Asturias, León y otras muchas provincias se 
hallan principalmente representados por la pi- 
zarra de que estamos tratando, siendo notables 
los criaderos de carbón, cinabrio, fosforita y de 
otras muchas substancias útiles que en ella ar- 
man. La mayor parte del lápiz que para el di- 
bujo se consume en Madrid procede del terreno 
silúrico de Molina de Aragón, así como la nova- 
eulita ó piedra de afilar viene de Soria, ete. 

Aplicaciones de las pizarras. — La pizarra or- 
dinaria se emplea con ventaja para solados, cn- 
biertas de edificios, ete., porque es muy ligera; 
cuando se trate de darle esta última aplicación es 
preciso asegurarse de sus buenas condiciones, 

ebiendo exigirsclas que sean de grano fino, lim- 
pias ó de color igual, duras, sonoras, nada poro- 
sas, absorbiendo difícilmente la humedad, sensi- 
blemente planas y que puedan obtenerse de pe- 
queño grueso é igual para todas, Jo que se conse- 
guira si se las puede exfoliar al grueso que se de- 
see; para comprobar su impormeabilidad se las 
sumerge en agua por espacio de doce horas, a) 
cabo de cuyo tiempo se sacan las muestras, des- 
echando aquellas que después de secas con un 
paño y partidas transversalmente con un marti- 
llo se vea que la humedad alcanza á más de un 
centímetro de la cara mojada; otro de los medios 
que pueden emplearse es pesar varios trozos de 
pizarra que tengan las mismas dimensiones apro- 
ximadamente, apuntando sus pesos; á las doce 
horas de inmersión se vuelven á pesar, y la dife- 
rencia de pesos encontrada dará la cantidad de 
agua que ha tomado cada trozo, pudiendo admi- 
tir aquellas en que dicha cantidad sea desprecia- 
ble y desechando las demás para este uso, las que 
si reunen las otras cireunstencias serán sin em- 
bargo aceptables para la tormación de pavimen- 
tos interiores, debiendo exigir á éstas además 
que tengan un negro intenso. 

Para hacer los tejados de pizarra, que se Ila- 
man empizarrados, se empieza por darles la for- 
ma conveniente, clavando una fila de ellas bien 
unidas y sujetas al enlatado de la cubierta en la 
parte del alero; cada pizarra se sujeta con cla- 
vos de 3 á 4 centímetros de longitud; encima de 
la fila anterior se coloca otra recubriendo á la 
primera en los dos tercios y å juntas encontra- 
das; tras de la fila anterior se colocan las demás 
en igual forma, hasta llegar á las limas y al ca- 
ballete, en que se les da el corte apropiado; los 
tejados de pizarra son muy ligeros é impermea- 
bles, aunque caros, y tienen el inconveniente en 
casos de incendio de que saltan con el calor las 
pizarras en trozos incandescentes, con lo que se 
puede propagar el fuego å los edificios próximos, 
ò dañar á los bomberos que trabajan en los pun- 
tos inmediatos. En los pavimentos se emplea, se- 
gún hemos dicho, también la pizarra en losetas, 
combinada con el mármol ó alabastro, y su ta- 
maño variable, pero de ordinario son cuadrados 
de pequeño espesor, de 1 á 3 centímetros sola- 
mente, y desde un centímetro de lado hasta 1 ó 2 
metros ó más, según el tamaño que permitan las 
canteras de donde proceda, y el sistema de ejecu- 
ción es el mismo que para las losas: se pone un 
suelo ó cimiento de arena fina, se hace el encin- 
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tado, y si han de ser de color uniforme, que no 
han de llevar dibujos, se colocan en diagonal 
en el caso que lleven dibujo con los cuadrados 
los cartabones que de ellos salen, ó partiendo ca. 
da cuadrado en dos rectángulos por su línea me. 
dia, ó cortándole las puntas para convertirlos en 
octágonos, y combinando los colores, generalmen. 
te blanco y negro, se pueden hacer toda clase de 
combinaciones formando tracerías caprichosas; 
lo que hay que tener presente es que antes de 
colocar una hilada se pone un reglón de canto 
en el punto en que deba limitarse exteriormente 
con objeto de conservar el dibujo, y que en nin. 
gún sentido sobresalga una pieza más que las de 
su hilada; conviene que las losetas no estén lisas 
ni menos brillantes por la parte inferior en con. 
tacto con el suelo, porque el mortero no agarra- 
ría, y al efecto vienen ya con rugosidades ó aspe- 
rezas de la fábrica; esto es fácil conseguir con el 
mármol y el alabastro, mas con la pizarra no es 
posible, pues la superficie y el plano de asiento 
son planos de crucero, pudiéramos decir, y siem- 
pre se presentan lisas y brillantes, y aun cuando 
se las quisiera labrar sobre distintos planos se 
separarían en tantas lajas cuantos planos se hu- 
biesen indicado; así que sólo se las raya con un 
clavo en diversas direcciones, y no sẹ consigue 
con ellas nunca un buen pavimento, pues se es- 
tán constantemente levantando; esto se evitaría 
haciendo taladros en su centro ó en sus ángulos, 
y pasando por ellos clavos que las sujetasen á 
nudillos ó pequeños tarugos empotrados al efec- 
to en el suelo; el procedimiento resultaría más 
caro, pero acaso también más bello sí los clavos 
se combinasen bien para formar parte del dibujo 
genera]. Cuando se emplean losetas de colores 
diferentes el encintado es de un solo color, ge- 
neralmente el más obscuro, para que sobre esta 
franja resalte más el dibujo. El rejuntado ha de 
hacerse con mucho esmero, mortero muy fino y 
de modo que las losetas estén en contacto todo 
lo ms posible para no alterar los dibujos; des- 
pués de terminado el pavimento se debe regar 
con aserrín de madera húmedo, barriendo con 
una escoba para kacer la cara. Lo ordinario es 
combinar el blanco y negro, con pizarra y ala- 
bastro. 

Esto cuando el empizarrado ha de apoyarse 
sobre el suelo natural, pues si se tuviese ya un 
piso de madera lo primero que se ha de hacer 
es nivelar el suelo, regularizando la forma en 
que debe quedar, así como la de la habitación, 
lo que se consigue con el encintado, que aun 
cuando no sea de igual anchura debe procurarse 
que resulte para el fondo un área en que no ha- 
ya más que ángulos rectos ó á 45°, excepto en 
las referidas, á las que se busca acomodar dibu- 
jos especiales que la cubran sin irregularidades 
de ma) efecto; se tiende sobre el suelo una capa 
de yesones molidos y pasados por la criba, así 
como los menudos cascotes que pasan por sus 
mallas; se amasa yeso negro no muy fuerte con 
algo de tierra, ó mejor, si lo hay, con hollín ó hu- 
Yao de chimeneas, para hacer el relleno más ligero 
y retrasar algo el fraguado del yeso, para que dé 
tiempo á hacer el asiento de las losetas y que el 
abultamiento y contracción del mortero sean me- 
nores; sobre esta capa de mortero de yeso se van 
asentando las losetas, guardando los dibujos que 
señale el modelo y mojando previamente las pie- 
zas que se van á colocar; con la paleta se extiende 
la masa, se asienta la losota apoyándola en la fila 
anterior, y con la regla de que antes hemos habla- 
do, que se debe colocar de canto para no alterar 
el dibujo, y con el mango de la paleta ó del aciche 
se dan ligeros golpes hasta llevarla al nivel que 
debe tener, y que se reprueba con un reglón de 
canto; debe tenerse cuidado de no manchar de 
yeso las losetas, y enlocarlas de modo que se to- 
quen para disminuir en lo posible las juntas; 
terminado esto se hacen las juntas como ya he- 
mos explicado, y, limpiando con la llana el ex- 
cedente de yeso que hubiera, se riega con aserrin 
mojado, se barre cuidando de no pisar por el 
pavimento hasta que hayan pasado algunas ho- 
ras, para dar lugar ¿que fragiie el mortero. 

En algunos sitios, con objeto de hacer más 
duras las pizarras, se las somete á la cocción en 
hornos de ladrillo, con lo que, si no se Heva bien 
el fuego y sin mucha práctica, se vuelven que- 
bradizas, obteniendo un resultado contrario al 
que se había propuesto, Se conocen las pizarras 
que han sufrido esta operación por el color ro- 
jizo que adquieren. Todavía pueden añadirse á 
lo que llevamos dicho algunos detalles, de los 
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ue los principales van consignados en el arti- | González, sn madre. 


culo PIEDRA (véase). 

- PIZARRA: Geoy. Lugar con ayunt., Ju j. de 
Alora, prov. y dióc. de Málaga; 3931 habits, Si- 
inado al S. de Alora y á la izq. del río Guadal- 
horce, en el f. e. de Córdoba 4 Málaga, con es- 
tación intermedia entre las de Alora y Cárta- 
ma. Terreno montuoso hacia el N, y E. ; cerea- 
les, frutas y hortalizas, 

PIZARRAL: m. Lugar ó sitio en que se hallan 
las pizarras. , 

a mandándole volviese con la misma em- 
bajada el obispo; y que en señal de su verdad 
Mevase una pedrezuela de aquel PIZARRAL, 

DIEGO n COLMENARES. 


- PIZARRAL: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Alba de Tormes, prov. y dióe. de 
Salamanca; 329 habits. Sit. cerca de Montejo y 
Cabezuela. Terreno desigual, con monte; cerea- 
les y legumbres. 

PIZARREÑO, ÑA: adj. Perteneciente á la pi- 
zarra ó parecido á ella, 

PIZARRERO: m. Artifice que labra, pule y 
asienta las pizarras en los edificios. 


Asentadores, soladores, PIZARREROS y plo- 
meros, a 
Fr. Josh px SIGÜRNZA. 


PIZARRO (JUAS): Biug, Conquistador espa- 
ñol, apellidado el Bueno. N. en Trujillo (Cáce- 
res) hacia 1505. M. en Cuzco en 1536, Era el 
hermano más jóven de Francisco, Gonzalo y 
Hernando. Pué hijo de Gonzalo Pizarro el Lar- 
go y de María Alonso, pero se equivocan los que 
Je califican de legítimo, y por tanto de hermano 
carnal de Hernando Pizarro. Prasladóse (1530) 
con sus tres hermanos al Perú, en cuya conquis- 
ta logró distinguirse y ser más estimado que los 
otros Pizarros, no tanto por su valentía y es- 
fuerzo, que eran grandes, cuanto por su carácter 
bondadoso y caballeresco. Compartió las fatigas 
y peligros de sus hermanos. En los días en que 
Francisco fundaba la colonia de San Miguel del 
Piura, Juan exploró el país vecino. Cou Conzalo 
y Hernando gobernó desde 1535 en el Cuzco. En- 
viado al año siguiente á esta ciudad para soco- 
rrer á los españoles, sitiados por el inca Manco- 
Cápac, realizó prodigios de valor, y al recobrar 
la ciudadela de aqnella plaza, ciudadela que ha- 
bia caído en poder de los indios, recibió en la 
cabeza una pedrada, de cuyas resultas falleció á 
los quince días, pocos después de haber hecho 
testamento, fechado á 16 de mayo de 1535. Ins- 
tituyó por heredero de su hacienda y mayorazgo 
á su hermano Gonzalo, excluyendo de la suce- 
sión á una hija, cuya madre, como su nombre, ig- 
noramos, y que fué traida á España con sus pri- 
mos los bijosde Gonzalo y de Erancisco. El lec- 
tor hallará curiosas noticias de todos los con- 
quistadores del Perú en la colección titulada 
Cartas de Indias (Madrid, 1877, en fol.). Vea 
se PIZARRO (FRANCISCO, GONZALO y Hrer- 
NAXDO). 

~ Pizarro (Mraxcisco): Biog. Célebre con- 
quistador del Perú, apellidado el Marqués ó el 
gran Merqués, N. en Trujillo (Cáceres) hacía 
1475. M. asesinado en su palacio de Lima (Pe- 
rú) á 26 de junio de 1541. Postyó los títulos de 
marqués de los Charcas y de los Atabillos, Vis- 
tió alemás el hábito de Santiago, Vué hijo bas- 
tardo de Gonzalo Pizarro, ú quien se dieron los 
sobrenombres de el Largo, el Tuerto y el Roma- 
no, y de Francisca González, á la que otros lla- 
man Teresa, mujer de humilde euna y baja cor- 
tesana al decir de unos, hija de padres acomo- 
dados é hidalgos según opinión más verosímil, 

lidalgo era también el coronel Gonzala el Tuer- 
to, que murió en el sitio de Amaya después de 
luchar con denuedo en las guerras de Italia á las 
órdenes del Gran Capitán Gonzalo de Córdoba. 
uéntase que Francisco, al nacer, fué abandona- 
do á las puertas ile un templo, y dedicado en la 
niñez por su padre á guardar plaras de cerdos, 
Y Se agrega que ejerció este oficio hasta que, 
dispersada un día su piara, ó extraviado uno de 
os cerdos, temió Francisco volver å la casa pa- 
terna y se dirigió con unos caminantes á Sevi- 
la, y de allí al Nuevo Mundo, Otros afirman 
que hizo en Italia sus primeros ensayos milita- 
res; pero en lo que todos convienen es en que, 
como hijo hastardo, su educación primaria co- 
respondió á la humilde condición de Francisca 
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Sesudlos historiadores tie- 
nen por fáhula el hecho de que en su jnventud 
guardara puercos Francisco. Créese von más 
fundamento que desde un principio se dedicó á 
la carrera de las armas, como la más fácil y dis- 
tinguida en aquella época, Algún escritor enseña 
que sirvió con su padre desile mny mozo en las 
guerras de Italia, Verosíimil parece ue el amor 
å las aventuras, propio de su carácter y de su 
tiempo, le decidiera á embarcarse para ir á las 
Indias occidentales, Lo cierto es que hasta 1509 
no liguró en la Historia, y que sólo cuando las 
necesidades de su profesión le obligaron á ello 
aprendió á leer, no llegando á escribir nunca, 
Ln el último año citado se hallaba en la isla Es. 
pañola (Santo Domingo), en la que ya logró la 
estimación de sus jefes, lo mismo que en la de 
Cuba, pero no de modo que saliera de la obscuri- 


: dad. De la Española salió (10 de noviembre de 


1509) en la escuadrilla con que Alonso de Ojeda 
(véase) emprendió su tercer viaje de descubri- 
mientos. Estuvo, pues, en el puerto de Calamar 
(hoy Cartagena), y sin duda tomó parte en las 
luchas con los indígenas de aquellas comarcas. 
Con el mismo Ojeda aneló en el Golfo de Urabá, 
y le ayudó á fundar la ciudad y fortaleza de San 
Sebastián. En aquel punto padeció, como sus 
compañeros, mil calamidades, y cuando Ojeda 
salió de la colonia para buscar auxilios en la Es- 
pañola dejó la gobernación á Pizarro, previnión- 
dole que abandonase la nueva población, ó de- 
jándole eu libertad para tomar el rumbo que 
quisiera si el jele á los dos meses ó á los cin. 
cuenta días no había dado Ja vuelta. Cumplido 
el plazo y muerto Ojeda en la Española, tuvo 
que esperar Pizarro á que el rigor del clima y la 
continua mortandad redujera aún el corto nú- 
mero de 60 honsbres que le obedecían en la colo- 
nia del Golfo de Urabá. Luego se encargó del 
mando de un pequeño barco; confió á un fla- 
menco la dirección del otro, y por mar se alejó 
de aquel lugar de miseria, A la salida del Golfo 
de Urabá, una de las carabelas se fué á pique y 
se hundió con toda la tripulación. Continuando 
su viaje, Pizarro halló en Cartagena de Indias 
la armada de Martín Fernández de Enciso, que 
llevaba recursos de todo género para la abando- 
nada colonia, Persuadido por Enciso, Pizarro 
con todos los suyos emprendió la vuelta à San 
Sebastián de Urabá para aguardar á Ojeda, cuya 
muerte aún ignoraba. Más tarde Enciso detuvo 
sus embarcaciones en la desembocadura del río 
Zenú para explorar el país, como lo hizo soste- 
niendo breve lucha con los indígenas. Reembar- 
cando á sus soldados siguió adelante, y hallan- 
do destruído el pueblo de San Sebastián dejóse 
guiar por Núñez de Balioa, quien, pasando por 
el puerto hoy llamado Pisisi, Jlevó las naves 4 
las bocas del río Atrato ó Darién. Allí desem- 
barcó Enciso su gente, y no muy lejos fundó á 
Santa María de la Antigua, ciudad que ya no 
existe. En torlos estos hechos de Enciso colaboró 
Pizarro. Probable es también que ayudase á po- 
ner en el gobierne de la colonia å Núñez de Bal- 
bao, siendo también casi seguro que se contara 
entre los que prohibieron á Nicuesa que entrara 
en la Antigua. Balboa (V. NÉSEZ DE BALBOA, 
Vasco) entró en el territorio del cacique Careta 
y en las tierras del cacique Comagre; exploró 
Jas márgenes del río Atrato hasta Murindó; vol- 
vió á la Antigua, y, atravesando luego con mil 
peligros el istmo de Panamá, llegó á las costas 
del Mar Pacífico, del que tomó posesión en 29 
de septiembre de 1513. En este viaje, y quizás en 
las exploraciones antes citadas, le acompañó Pi- 
varro, el cual tuvo la gloria de ser uno de los pri- 
meros curopeos que descubrieron el Grande Oca- 
no. Encargado del gobierno del Darién el activo 
Pedrarias Dávila, que hizo decapitar á Balboa, 
ayudóle Pizarro en la conuista de Nombre de 
de Dios y en la de Panamá. De este último pun- 
to salieron en 1520 dos navíos á las órdenes del 
Licenciado Hspinosa, con orden de seguir por la 
costa hacia Occidenic en busca de las islas de 
Cehaco, á unas 60 leguas de aqnel puerto. Al 
mismo tiempo Pizarro, que caminaba por tierra 
en aquella dirección, se hatia con buen éxito 
contra los judígenas por aquella parte del país, 
que dejó sometida á España; pero los historia- 
dores no han consignado Jos detalles de esta 
campaña del célebre capitán. Bien acogidos los 
españoles en las islas de Cebaco, adelantaron 
hasta las tierras del cacique Urraca, situadas 
en Burica, hoy Bornea, en la actual República 


, de Costa Rica. Alli los soldados de Pizarro zcu- 
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dieron oportunamente en auxilio de los de Es- 
pinosa, cercados por Urraca. Todos se teembar- 
caron, y continuando hacia abajo por la costa 
saltaron á tierra en un punto distante del lugar 
de los sucesos referidos, Sostuvieron nuevos y 
reñidos encuentros, alcanzaron el triunfo, y de- 
jando en Burica un corto destacamento volvie- 
ron los demás á Panamá. Entre estos últimos 
debía estar Pizarro, si es que ho regresó antes, 
Decidió Pedrarias acometer en persona la difí- 
cil empresa de vencer å Urraca, y emprendió la 
marcha con 150 hombres y algunas piezas de 
artillería, llevando por capitán de su guardia á 
Francisco Pizarro. Ignoramos en detalle los ser- 
vicios de éste en la nueva lucha de conquista 
(Y. Divita, PEDRARIAS), mas puede creerse 
que fueron de importancia á juzgar por la con- 
lianza que inspiraba á Pedrarias, de quien llegó 
á ser favorito, Fué Pizarro de los primeros y 
más ricos vecinos de Panamá en aquellos días. = 
A los catorce años de servicios en el Nuevo Mun- 
do brotó, según los historiadores, en su mente 
la idea de buscar nuevos peligros, guiado por 
noble ambición. El pensamiento de continuar 
las exploraciones y conquistas al Sue del Pana- 
má, extendidas desde la vuelta de Pascual de 
Andagoya ó Andagaya en 1522, fué tal vez el 
rayo de luz que le hizo entrever la importante 
misión que debía cumplir en la Historia, Con- 
siguió Pizarro que Pedrarias adoptase sus pro- 
yectos de descubrimientos y que le autorizara 
para organizar fuerzas destinadas å la conquista 
de la costa oriental del Perú. Entonces con Die- 
go de Almagro (véase) y Fernando Luque, rico 
eclesiástico de Tabago que ejercía las funciones 
de maestro de escuela en Panamá, formó una 
compañía, llamada de Zos locos por los habitan- 
tes de aquella ciudad, en la que los planes de 
Pizarro excitaban la risa general (V. Legur, 
FEENANDO DE). El más joven de estos tres hom. 
bres pasaba de los cincuenta años. Pizarro era 
el menos rico, y secomprometió á exponer el pri- 
mero su vida en les campos de batalla; Almagro 


juntaría refuerzos y consolidaría las conquistas, 


en tanto que Luque quedaría en Pananiá velan- 
do por los intereses comunes é influyendo en el 
ánimo de Pedrarias para que éste continuara fa- 
voreciendo la empresa. Provisto de amplios po- 
deres dados por Pedrarias, salió Pizarro de Pa. 
namá (14 de diciembre de 1524) en un bugue en 
el que llevaba 114 hombres y cuatro caballos, 
No se concibe, dice con razón Herrera, que per- 
sonas ricas y juiciosas arriesgaran su fortuna en 
un viaje que había de ser desgraciado si la ex- 
periencia no mentia; pero nada podía abatir el 
ánimo de los aventureros. Hizo escala Pizarro 
en la isla de Boga, en la de las Perlas y en la de 
las Piñas; desembarcó en el puerto de este últi- 
mo nombre y subió por el río Birú; mas la fati- 
ga, el hambre y Jas luvias pertinaces le volvie- 
ron al mar. Ancló en seguida el descubridor en 
el puerto de Candelaria y luego en Pueblo Que- 
mado, donde sostuvo rudo combate contra los 
indígenas, Tras una penosa navegación que du- 
vó casi tres meses, los españoles, diezmados, ha- 
lando en todas partes enemigos y ua clima in- 
salubre, se retiraron å Chinchama. Allí Alma- 
gro se unió á Pizarro con 64 hombres. Los dos 
caudillos navegaron hasta el río San Juan, en 
el que sorprendieron una ciudad cuyo sauco 
les valió mucho oro y algunas provisiones, For- 
talecidos los espíritus de los españoles con estas 
ventajas, pronto decayeron por efecto de nue- 
vas luchas y alrumadoras fatigas. Las flechas 
envenenadas de Jos indígenas y la miseria qui- 
taron la vida á 130 españoles. Los restantes pi- 
dieron el regreso á Panamá, Calmó Pizarro á los 
descontentos, y en tanto que su piloto Bartolo- 
mé Ruiz descubría la isla del Gallo y avanzaba 
al Sur del Ecuador hasta Cabo Pasao, Almagro 
marchó en busca de auxilios, El relato de Jas 
calamidades que habían afligido á Pizarro y sus 
compañeros sembró el desaliento entre los colo- 
nos de Panamá. No obstante, Almagro, merced 
á la intervención del gobernador Pedro de los 
Ríos, alistó á 80 hombres. Obtuvo tansbién ar- 
mas y caballos que le proporcionó Rios, quien 
le concedió una comisión que colocaba 4 Alma- 
gro en el misno rango que á Pizarro, Este disi- 
muló el disgusto que le producía aquel ataque á 
sus prerrogativas, y con el debil socorro que 1e- 
vó Almagro aucló al fin en la costa del Perú. 
Saltó á tierra en Tacámez, no lejos del río de las 
Esmeraldas, y al ver que los habitantes usaban 
adornos de oro decidiv establecerse en la comarca, 
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Después de varios combates mortíferos, recono- 
ciendo que los indígenas, por su número y ca- 
rácter belicoso, no serían fácilmente dominados, 
se retiró Pizarro é la isla del Gallo, y Almagro 
marchó á reclutar gente en el Darién. Lejos de 
secundar las iniciativas de Almagro, Rios orde- 
nó que Pizarro regresara ú Panamá, Al saberlo 
los aventureros que acompañaban al hijo de 
Trujillo se amotiuaron, y en tropel corrieron al 
buque que debía levarlos. No desesperó Pizarro, 
aunque sólo quedaron ásu lado 13 curopeos y un 
mestizo. La Historia conserva los nombres de 
estos esforzados varones, entre los que figuraba 
García de Pérez, historiador de estos sucesos. 
Para esperar con, mayor seguridad los refuerzos 
de Almagro se trasladó Pizarro á la isla de la 
Gorgona, peñasco estéril y casi inaccesible, no 
muy distante de la otra isla, y en el que duran- 
te cinco meses los aventureros se alimentaron 
con mangles, moluscos, reptiles y agua salobre. 
Con alegría vieron la llegada de Bal volomé Ruiz, 
enviado por Almagro para recoger á Pizarro y 
sus compañeros, que sin embargo no empren- 
dieron el viaje de regreso, pues el extremeño 
convenció á Ruiz y continuó los descubrimien- 
tos. Dirigiéndose al Sudeste, á los veintidós días 
de navegación, después de haber descubierto la 
isla de Santa Clara, ancló Pizarro en Túmbez, 
gobernada por Huaina-Cápac, que asustado å la 
vista del navío y de aquellos honrbres hlancos y 
barbudos, á los que juzgó seres divinos, ofreció 
todo género de cosas & los enropeos. Crecieron 
las esperanzas de éstos al conocer la abundancia 
de oro y plata en Túmbez, pero su esfuerzo cra 
insuficiente para la conquista (1527). Vesistien- 
do de ella por entonces, Pizarro, satislecho con 
el maravilloso relato de Pietro de Candía y 
Alonso Molina, que por su orden reconocieron el 
interior del país, tomó á varios indígenas jóve- 
nes; ancló sucesivamente en Paita, Sangarata y 
la bahía de Santa Cruz, cuya reina, Capillana, 
recibió á los enropeos con tanto agrado «que al- 

unos se negaron å reembarcarse; siguió cos- 
Feando hasta Puerto Santo, y cediendoa las ins- 
tancias de los suyos volvió á Panamá después 
de un viaje de tres años, confiando en quela ri- 
queza de los vasos y telas que había adquirido 
le proporcionaría auxilios para realizar la con- 
quista. En Panamá se convenció de que estaba 
arruinado, no menos que Luque y Almagro, lo 
que no le hizo variar de resolución, ni siquiera 
cuando Ríos, á quien mostró oro, plata, piedras 
preciosas y bellísimas telas de lana, todo ello 
ganado en el viaje, negó su concurso ú los aso- 
ciados y anuló su comisión, queriendo evitar los 
peligros de una conquista incierta. La compañía 
de los locos resolvió entonces dirigirse á Carlos I. 
Tomó Pizarro á préstamo la cantidad necesaria 
para el viaje y vino á España. Llegó ú Sevilla en 
1528; fué encarcelado al momento en virtud de 
sentencia que por cuentas atrasadas habían obte- 
nido contra él los primeros vecinos de Darién, y 
mereció que el emperador le pusiera en libertad, 
sabedor de sus servicios y de la misión que traía, 
Bien acogido por Carlos I, ocultó las desdichas 
que acompañaron á su viaje de descubrimientos; 
exageró sus triunfos; hizo una pintura viva y 
animada de los países que había hallado, de las 
riquezas que encontrara, y en 26 de julio de 152% 
firmó el emperador la memorable capitulación 
que había de asegurar la conquista de aquellas 
tierras. Dióse 4 Pizarro la dignidad de caballero 
de Santiago, más Jos títulos de Adelantado, go- 
bernador y Capitán General, con autoridad abso- 
luta en todos los países que podría descubrir y 
sobyugar. Su gobierno, independiente de las au- 
toridades de Panamá, concedido á perpetuidad 
para Pizarro y sns herederos, se extendería por 
la costa 200 leguasal Sar del río de Santiago, y 
todo el país comprendido en dicho gobierno se 
designaría por el nombre de Nuera Castilla. 
Pizarro nombraría å todos los oficiales que ha- 
bían de servir á sus órdenes; administraría jus- 
ticia, como alguacil mayor, sin que sus senten- 
cias pudieran ser revocadas más que por el Con- 
sejo Real, y á la nobleza se agregaba para Cl una 
pensión de 1000 ducados. Poco celoso de los in- 
tereses de sus asociados, obtuvo para Luque el 
título de obispo protector general de los indias, 
y para Almagro, cuya ambición y talento le 
preocupaban, solicitó la nobleza, una gratifica- 
ción de 500 ducados y el mando subalterno de 
la futura fortaleza de Túmbhez. Comprometióse á 
llevar 250 soldados y á proporcionar las naves y 
municiones indispensables para la conquista pro- 
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yectada, pero sólo pudo reunir la mitad de aque- 
lla gente á pesar de las promesas que se hicieron 
y de los títulos de hidalguía y de caballeros de 
la Espuela Dorada ofrecidos ú cuantos se deci- 
dieran á seguirle. Temiendo que la corte decla- 
rase insuficiente su armamento, de un modo 
clandestino levó anclas de Sevilla (18 de enero 
de 1530), acompañado de sus hermanos Hernan- 
do, Juan y Gonzalo, y de otro hermano de ma- 
dre, llamado Francisco Martín de Alcántara. 
Cox justificada indignación recibió Almagro la 
noticia de los tratos hechos con el rey por su 
compañero, Pizarro le calmó cediéndole e) título 
de Adelantado, y los buenos oficios de Luque res- 
tablecieron la armonía entre los asociados, por 
lo menos en la apariencia, ofreciendo el extre- 
meño no pedir al monarca para sí ni para sus 
hermanos gracia alguna hasta obtener para Al- 
magro una gobernación igual, que comenzase 
donde la suya acababa. De Panamá salió Pizarro 
(enero ó febrero de 1531) con tres naves, en las 
que iban 134 infantes (180 según otros) y 37 ji- 
neles. Pensaba trasladarse directamente 4 Túm- 
bez, pero los vientos y corrientes contrarias le 
llevaron á la bahía de San Mateo, á unas 100 
leguas de su destino. Varias veces, en la trave- 
sía, desembarcó en el continente y en las islas, 
senibrando el terror entre los indigenas y reco- 
giendo grandes cantidades de oro. Desciubarcan- 
do en San Mateo, decidió continuar su viaje por 
tierra. La marcha, en extremo fatigosa, se veri- 
ficó por un país «desierto, en el que había panta- 
nos, ásperas montañas y ríos de impetuosa co- 
triente. Para vencer estos obstáculos realizaron 
los españoles trabajos admirables y soportaron 
los mayores padecimientos. Con frecuencia des- 
mayaban ó se insubordinaban; mas el jefe, con 
singular energía, se imponía á todos. Dando 
ejemplo á su tropa, era Pizarro el primero que 
derribaba árboles, aventajata á los demás cn la 
construcción y pruebas de las balsas, á ellos se 
adelantaba en los pasos difíciles, y en sus espal- 
das llevaba á los enfermos. ln Coaqui, situada 
en medio de altas montañas, hallaron los espa- 
ñoles víveres en abundancia y recogieron no es- 
casa cantidad de oro, plata y esmeraldas. Con- 
tinuando sa marcha hacia el Sur, llegó Pizarro 
á Puerto Viejo, donde se le unieron Sebastián 
Belalcázar y Juan Fernández con 12 jinetes y 13 
infantes, pequeño refuerzo que, sin embargo, le 
decidió á conquistar la isla de Puna, á cuyo ca- 
cique, Tomalla, hizo decapitar, pena impuesta 
también å 16 ¡jefes principales, aunque Ja isla 
contenía 20 000 habitantes. Dirigióse en seguida 
á Támbez. Allí, á diferencia de lo ocurrido en la 
primera visita, halló belicosas disposiciones, pues 
estaban ya enterados los indígenas de los abu- 
sos cometidos por los españoles en otros países, 
Esto no impidió que Pizarro se posesionara de 
aquel puerto (16 de mayo de 1532) después de 
una corta batalla. Aumentada su fuerza con 60 
jinetes llevadas por Hernando de Soto, no temió 
penetrar en el interior del Perú, en el cual se 
disputaban la soberanía dos hermanos: Huáscar 
y Atalmalpa. Los dos imploraron el auxilio de 
los aventureros. Avanzando hacia cl Súr en tan- 
to que Soto exploraba el país, fundó Pizarro en 
la desembocadura del Chilo una colonia, que 
llamó de San Miguel de Piura, á fin de tener se- 
gura la retirada y no carecer de recursos. Prosi- 
guió el viaje desde el 24 de septiembre de 1532 
con 106 soldados de á pie y 62 de á caballo, Sin 
resistencia pasó por los pueblos de Zarán, Ca- 
xos, Guacabamba, Motux y Caxamalca, punto 
en que recibió un mensaje y regalos de Atahual- 
pa, que, vencedor de Huáscar, ordenaba al jefe 
español la retirada si quería evitar la guerra, 
Adelantó, no obstante, por el país el invasor, y 
no tardó en hallar al ejército peruano, que Je- 
rez, secretario de Pizarro, calenló en 30000 hom- 
bres, y que otros historiadores elevan á 80000 
y aun á 110000 combatientes, Para evitar todo 
reproche, Pizarro dispuso que el Dominico Fran- 
cisco Vicente de Valverde hablase con Atahual- 
pa para invitarle 4 que abrazara la religión cris- 
tiana y reconociese la autoridad de Carlos I. El 
inca respondió con una negativa, y el regreso de 
Valverde á las filas españolas fué la señal de) 
combate. Comenzó sus disparos la artillería, la 
infantería cargó de frente, y la caballería, diri- 
gida por Hernando Pizarro y por Soto, acometió 
por el flanco á los peruanos, Estos, aterrados con 
el estruendo de la artillería, con el somde de las 
trompetas, con el clamor de los soldados y con 
el in:petu de los valedlos, atónitos y como fuera 
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de sí se arrojaron los unos sobre los otros y se 
pusieron en precipitada fuga. El general espa. 
ñol, queriendo terminar rápidamente la lucha, 
se arrojó sobre Atahualpa, abandonado por los 
suyos, y cogiéndole por los cabellos le sacó de 
la litera y le salvó la vida. Creyendo muerto å 
su monarca, los peruanos sólo pensaron en huir: 
aun así perecieron 2000, hubo un gran núme: 
ro de heridos y 3000 prisioneros. ll botín as. 
cendió á una suma considerable. Tal fué la ba- 
talla que, sin nuevos combates, aseguró á Espa- 
ña el dominio del Perú. Dióse en 3 de mayo de 
1533, no lejos de Caxamalca ó Caxamarca. Piza- 
rro mostró en ella tanto valor como talento, y 
fué herido en una mano, pero no perdió un solo 
soldado. Preso Atahualpa, ofreció por su liber- 
tad oro bastante para llenar hasta cierta altura 
(V. ATAHUALPA) la sala que le servía de prisión, 
la- cual, según Jerez, tenía una longitud de 22 
pies y 17 de latitud. Para convencer al vence- 
dor de la posibilidad que tenía de cumplir di- 
cho ofrecimiento, le rogó que enviase algunos 
españoles á Cuzco. A esta ciudad, situada á más 
de 200 leguas de Caxamalca, se trasladaron So- 
to, Pedro de Barco y otros cuatro castellanos, 
La sorpresa que allí experimentaron á la vista 
de tantos tesoros sólo puede compararse á los 
excesos que cometieron contra aquellos aterra- 
dos indios. Al mismo tiempo Hernando Pizarro 
recorría y sometía el país en 100 legnas å la re- 
donda, contando desde Caxamarca, Por orden de 
Pizarro se reunieron con Atahualpa varios per- 
sonajes indígenas, y fué disuelto el ejército de 
los peruanos. El mismo Pizarro obtuvo del in- 
fortunado vey de Quito la entrega del gran te- 
soro que existía en el templo de Pachiacama, en 
la provincia de Yungas. Por aquellos días legó 
Almagro al Perú, procedente de Panamá, con 
200 soldados, y reclamó lo que le perteneciera 
del botín de Pachiacama,; pero los Pizarros ocul- 
taron la mayor parte, lo que renovó la antigua 
animosidad entre los dos asociados, que también 
disputaron al distribuirse las riquezas del resca- 
te de Atahualpa, que se elevaron á 4800000 du- 
cados al decir del P. Blas Valera, 4 4 4605670 
si acierta Garcilaso de la Vega. Pizarro y los su- 
yos alegaron las privaciones sufridas, los servi- 
cios prestados, y se negaron á partir el fruto de 
sus trabajos con Almagro y sus compañeros, 
Nuevas sumas entregadas por Atahualpa recon- 
ciliaron á sus dos enemigos, sin que esta gene- 
rosidad le librara de la muerte (24 de junio de 
1533), uno de los hechos más censurables de 
Francisco Pizarro. Ahorcado Atahualpa, sobre- 
vino la anarquía y la destrucción de su Imperio, 
Para asegurar la conquista, Pizarro juzgó pru- 
dente dar å los indígenas un monarca que lo 
fuese no más que en la apariencia. Al efecto hi- 
zo bautizar solemnemente, y proclamó empera- - 
dor, con el nombre de Paulo ó Pablo Inca, á un 
hijo de Atahualpa, en tanto que Cuzco y las otras 
provincias reconocían á Manco-Cápae IT (véase). 
Después de haber batido á Ruminagni, general 
de Manco-Cápac, se apoderó Pizarro de la ciudad 
de Cuzco, á la que se dirigió desde Caxamarca, 
separada de aquélla por 40 jornadas, que el es- 
paño) hizo con sus tropas, sufriendo en el viaje 
inexplicables trabajos, annque recogió gran can- 
tidad de oro y de plata y ganó muchas victo- 
rias. En Jauja. ciudad opulenta situada en un 
amenísimo valle, estableció una colonia, en la 
que dejó sus tesoros y bogajes, y él continuó su 
marcha hacia Cuzco, donde entró venciendo una 
débil resistencia, Imposible es decir la inmensa 
cantidad de oro que allí se encontró. Jos solda- 
dos llegaron á emplear aquel metal en los usos 
más despreciables. Los tenientes de Pizarro so- 
metieron el resto del país; así, Sebastián de 
Belalcázar conquistó la ciudad de Quito. En el 
siguiente año fundó Pizarro en un valle agrada- 
ble y fértil la ciudad de Lima, gue había de ser 
el contro de sus conquistas y la residencia de su 
gobierno. Poco después volvió de España su her- 
mano Hernando, acompañado de muchos no- 
hles, levados por la fama de tantas riquezas. 
Francisco Pizarro recibió el título de margues de 
las Charcas y se vió confirmado en el gobierno 
de Nueva Castilla, extendiendo su ¡nrisdicción 
á otras 70 leguas por Ja costa meridional. A Die- 
go de Almagro, además de) título de Adelanta: 
do, sele confirió el gobierno independiente del 
gran territorio de Chile, no conquistado toda- 
vía. Estos nomhramientos fueron la causa de 
que estallara otra vez la discordia entre tos dos 
capitanes; nero avenidos al fin, emprendió Al- 
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magro (Y. ALMAGRO, Disco DE) 12 exploración 
de Chile. En tanto Pizarro trató de asegurar sus 
conquistas, estableciendo colonias en lugares 
oportunos que sirviesen como de fortalezas para 
refrenar á Jos indios. A pesar de estas precaucio- 
nes estalló una revolución formidable. Manco- 
Cápac levantó el estandarte de la rebelión. Dos- 
cientos mil insurrectos indígenas marcharon con- 
tra Cuzco, donde estaban tres Pizarros con 170 
españoles, á los que se unieron 1000 cuzqueños 

ue habían permanecido fieles. Otro ejército de 
indios, casi igual al citado, sitiaba al mismo 
tiempo á Lima, y por todas partes eran acuehi- 
ados los destacamentos españoles, sin que pu- 
dieran auxiliarse unos á otros. Por fortuna lle- 
ó al valle de Jauja con algunos refherzos Al- 
fonso de Alvarado, hermano de Pedro, y con 
su auxilio Francisco Pizarro logró que los sitia- 
dores de Lima huyesen á Je montaña. También 
Almagro regresó de Chile y trabajó con buen 
éxito en la obra de la pacificación, para luego 
ser ahorcado (V. ALMAGRO, Dixco Dx). Aun- 
que Pizarro podía creer que nadie atacaría su 
poder después de Ja trágica muerte de su rival, 
consideró necesario que Hernando viniese á Es- 
paña para justificarle. Versistiendo en su po- 
lítica de hostilidad contra los almagristas, cu- 
yos bienes había confiscado, aumentó el número 
de sus enemigos. Ja corte española envió á Cris- 
tóbal Vaca de Castro, con plenos poderes para 


residenciar á Pizarro y arreglar las cosas del Pe-. 


rú. Vaca de Castro desembarcó en Panamá en 14 
de enero de 1541 y anunció su comisión & Pi- 
zarro. Este, lejos de desobedecer á Castro, como 
han supuesto algunos, quienes agregan que des- 
tituyó á todos Jos oficiales dispuestos á reconocer 
la autoridad real, envió á Panamá un galeón, 
que Vaca no quiso aceptar, para que en él se 
trasladase al Perú el representante de Carlos 1. 
Aumentado en aquellos días el enojo de los al- 
magristas conspiraron contra la vida de Piza- 
yro, especialmente los caballeros Pedro de San 
Millán, Cristóbal de Sotelo, García de Alvarado, 
Francisco de Chávez, Martín de Bilbao, Diego 
Méndez, Juan Rodríguez Barragán, Gómez Pé- 
rez, Diego de Hoces, Martín Cárrillo, Jerónimo 
de Almagro, Juan Tello y Juan de Rada, alma 
de la conjuración, en la que no es cierto que to- 
mara parte Almagro el Mozo. Por diversos con- 
ductos supo Pizarro lo que se preparaba, perono 
adoptó medida alguna preventiva, confiado en 
el terror que su nombre inspiraba, Llegó el Do- 
mingo 26 de junio. Hacia el mediodía invadie- 
ron repentinamente el palacio de Pizarro 19 coir- 
jurados, dirigidos por Rada. Hallábase el mar- 
gués gobernador en uno de los salones en terin- 
lia con varios amigos, cuando entró un paje gri- 
tando: Los de Chile vienen á matar á mi señor. 
Huyeron los que á éste acompañaban. Sólo que- 
daron ásu lado su hermano Martín de Alcánta- 
ra, Juan Ortiz de Zárate y dos pajes. A pesar 
de sus años Pizarro se batía con los bríos de la 
mocedad, y los conjurados no lograban pasar el 
dintel de una puerta defendida por el marqués 
y sus cuatro compañeros, A tiempo gue Pizarro 
hería á uno de sus enemigos, empujado sobre él 
por Rada, Martín de Bilbao dió en el cuello nna 
estocada (en el pecho según otros) al conquista- 
dor del Perú. Este sólo pronunció una palabra: 
¡Jesús! Al caer hizo con el dedo una cruz de san- 
gre en el suelo, y la besó. itntonces Juan Ro- 
dríguez Barragán le rompió en la cabeza una ga- 
rrala de barro de Guadalajara, y Pizarro exhaló 
el último aliento. Porla noche, dos humildes 
servidores del marqués lavaron el cuerpo, le vis- 
ticron el hábito de Santiago sin calzarle Jas es- 
Puelas de oro, que habían desaparecida, abric- 
Ton una sepultura en el terreno que hoy ocupa 
da catedral de Lima, y enterraron el cadáver. 
Encerrados en un cajón forrado de terciopelo con 
broches de oro se conservaron los huesos de 
Pizarro bajo el altar mayor de dicha catedral 
(por lo menos tal era la general creencia) hasta 
que en julio de 1884 fueron trasladados å la ca- 
pilla de los Virreyes. Quien descare conocer las 
condiciones físicas del famoso conquistador, de- 

e consultar el artículo que con el título de Los 
retratos del marqués D. Francisco Pizarro pu- 
blicó Jiménez de la Espada en Za Ihustración 
Española y Americana (Madrid, 22 de agosto de 
1892). Tuvo Pizarro cuatro hijos: uno varón, 
uyo nombre y madre se ignoran, y que ya ha- 
bía fallecido en 1544; D. Gonzalo, legitimado 
(1537), habido en una manceba del marqués 
¿doña Inés Huaillas Yupanqui, hija de Huaina 
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Cápac y de la coya Cúntur Huaco), y muerto de 
edad de catorce años; doña Francisca (de la mis- 
ma madrel, que contrajo matrimonio, después 
de haber sido legitimada por cédula imperial da- 
da en Monzón á 10 de octubre de 1537, con su 
tío Hernando Pizarro, poco después de haher 
llegado Francisca á España; y Francisco (hijo 
de una coya, hija é hermana de Atahualpa, 
bautizada con el nombre de Angelina), que no 
llegó á obtener legitimidad y que murió joven 
al poco tiempo de venir á España: su madre ca- 
só con Juan de Betanzos, vecino del Cuzco y 
muy entendido en la lengua quechúa, que es- 
cribió un curioso tratado sobre la dinastía y go- 
bierno de los incas, En 24 de noviembre de 
1542, de los hijos de Francisco Pizarro queda- 
ban Gonzalo, Francisca y Francisco, que en 
aquella fecha habían pasado á Lima, á su casa, 
desde Trujillo, ciudad del Perú, en la. que resi- 
dían al cuidado de su tía doña Inés Bravo, viu- 
de Francisco Martín de Alcántara. V, Pizarro 
(GONZALO, HERNANDO y JUAN). 


- Pizarro (Gonzaro): Biog, Conquistadores- 
pañol, hermano de Francisco, Hernando y Juan. 
N., en Trujillo (Cáceres). M. decapitado en Xa 
quixaguana (otros escriben Xaxahuana ó Jarni- 
jaguana) á 10 de abril de 1548, Algunos dicen 
que vino al mundo en 1502, Era hijo bastardo 
de Gonzalo Pizarro el Largo, quien probablemen- 
te le tuvo en Ja que también fué madre de Juan. 
Siendo muchacho estuvo con su padre en Italia, 
Luego marchó al Perú con Francisco, descnhier- 
to ya aquel reino. Acompañó á dicho hermano y 
le prestó señalados servicios en tonas las vicisi- 
tudes de la conquista. Nombrado uno de los go- 
bernadores de Cuzco (los otros eran sus herma- 
vos Hernando y Juan), delendió aquella ciudad 
durante pueve meses, con 170 españoles, de los 
ataques de 200000 peruanos, que obedecían las 
órdenes del inca Manco ó Mango. Salvado con 
sus compañeros por la oportuna llevada de Die- 
go de Almagro, éste, que se introdujo en la ciu- 
dad pretextando socorros, acometió la morada de 
los Pizarros, los cuales, después de una resisten- 
cia muy enérgica, hubieron de rendirse; pero los 
vencidos lograron fugarse y se juntaron con su 
hermano Francisco, que ya estaba en campaña 
contra Almagro. Gonzalo, que en vida y mnerte 
gozó fama de ser la primera lanza. entre todos los 
conquistadores de la Indias, sostuvo después de 
la derrota y suplicio de Almagro (1538) la gue- 
rra contra los indígenas, y en el valle de Cocha- 
bamba, con 60 soldados, dispersó un ejército de 
30000 pernanos. Transcurrido algún tiempo se 
encargó del gobierno de Quito (1539). Informado 
de que en su territorio existía una comarca rica 
en minerales y en productos vegetales, partió de 
Quito con 340 españoles y 4000 indígenas para 
someter el país vagamente designado con el nom- 
bre de El Dorado. Necesitó abrirse un camino 
peligroso, atravesando ásperas montañas enbjer- 
tas de nieve y llanuras pantanosas y desiertas en 
las que Jas continuas lluvias hacían necesaria una 
marcha apresurada, Al cabo de tros mesos de fa- 
tigas llegaron los exploradores á las orillas del 
Coca ó Napo, uno de Jos mayores afluentes del 
Marañón. Construyeron, venciendo inmensas di- 
fienltades, un buque en el que se embarcó Fran- 
cisco Orellana (véase) con 50 soldados, Debía 
Orellana detenerse en la confinencia del Coca y 
el Marañón; pero despreciando las órdenes reci- 
bidas, descubrió el río de las Amazonas, bajó por 
él hasta el Atlántico, y regresó á España. Con- 
trariado por esta traición, Gonzalo, quese halla- 
ba á 1200 millas de Quito, emprendió la retira- 
da, en la que, como sus compañeros, bien pronto 
tuvo que alimentarse de raíces y reptiles. El ham- 
bre obligó también á los enropeosá comer el cue- 
ro de sus sillas y de sus cinturones. Transcurri- 
dos dos años desde el momento de la partida, 
Gonzalo se halló de nueva en el Perú, á donde sò- 
lo llegaron 80 de sus soidados. Esta desgraciada 
empresa fué el último hecho glorioso de su vida, 
señalado hasta aquel día principalmente en la 
guerra de los Charcas, en la citada defensa del 
Cuzco, en la explotación de las ricas minas de 
Porco y Potosí, y en el famoso cuanto infortuna- 
do descubrimiento del país de la Canela, que 
después fué gobierno de Quijos y Sumaco. Jn el 
tiempo de la ausencia de Gonzalo habían ocurri- 
do grandes cambios en el Perú, Asesinado Fran- 
cisco Pizarro y privado de la vida e] joven Al- 
magro, había impuesto su autoridad el Liceneia- 
do Vaca de Castro, á guien Gonzalo, sabedor de 
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todas estas cosas, ofreció su ayuda para vengar 
la muerto de Francisco; mas Castro rehusó polí- 
ticamente tales ofrecimientos, Ocultando su dis- 
gusto se retiró Gonzalo á su repartimiento de los 
Charcas, fingiendo obedecer el mandato del Li- 
cenciado Vaca, que así le desterraba. Llegó luc- 
go al Perú el virrey Blasco Núñez Vela, encar- 
gado de ejecutar las nuevas leyes, tan contrarias 
á los intereses de los vecinos y conquistadores de 
aquel reino. Núñez además, con su arrogancia y 
vejaciones, aumentó el descontento general. Ins- 
tigado Gonzalo por los vecinos más principales, 
se alzó (1544) contra Núñez para suplicar, decía, 
contra las nuevas leyes, Marchó å Cuzco, ciudad 
en la que fué recibido con aclamaciones genera- 
les; se hizo dueño del tesoro real, organizó tro- 
pas, y entró sin resistencia en Lima. Allí, hala- 
gando ó amenazando á la Audiencia, consiguió 
que ésta Je diera el título de Capitán General. A 
nombre del rey quiso combatirle Núñez Vela, 
quien, á pesar de la inferioridad de su ejército, 
acepto en Iñaguito una batalla (18 de enero de 
1546), en la que fué vencido y muerto, Gonzalo, 
pues, quedó en posesión del gobierno de su her- 
mano. Por la horca ó por el veneno se libró de 
sus más temibles enemigos. Sus íntimos le acon- 
sejaron que tomara por esposa á una coya, es de- 
cir, á una hija de la raza de los incas, y que se 
declarase soberano independiente del Perú; pero 
Gonzalo se limitó á enviar á España á uno de 
sus oficiales, Aldano, que debía explicar su con- 
ducta. Carlos I envióal Perú con poderes ilimita- 
dos á Pedro de La Gasca, á donde llegó on 1547. 
Aún gobernaba allí Gonzalo Pizarro. No bien 
supo el arribo de La Gasca & Panamá, envió Gon- 
zalo á su almirante Hinojosa la orden de enve- 
venar al representante de Carlos 1 en el caso de 
que La Gasca rechazara un regalo de 50000 pe- 
sos y se negara å salir del país. Lejos de cumplir 
estas instrucciones, Hinojosa reconoció la auto- 
ridad real y entregó á su representante la escua- 
dra de Pizarro, ejemplo seguido por Diego Cen- 
teno, que avanzo hacia Cuzco. Decretó Pizarro 
el procesamiento de La Gasca, á quien hizo con- 
denar á muerte, y corriendo al encuentro de Con- 
teno de derrotó por completo en Huarina (1547). 
La Gasca, que había entrado en Lima, propuso 
un arreglo, No quiso aceptarlo Pizarro, y los ejér- 
citos contrarios, de fuerza poco más ó menos igual, 
se hallaron frente á frente en la llanura de Xa- 
quixaglana, & cinco Jeguas de Cuzco. A penas co- 
menzada Ja batalla varios capitanes de Gonzalo se 
pasaron á las filas realistas, y transcurridos algu- 
nos minutos quedó Pizarro abandonado de casi to- 
dos los suyos. Uno de sus oficiales, Juan de Acos- 
ta, gritó: Abrámonos paso entre los enemigos ype- 
rezcamos como romanos. A loque respondió Gon- 
zalo: Mejor es morir como cristianos, y se rindió á 
discreción (9 de abril de 1548). En las horas si- 
guientes sólo cuidó de su alma. La Gasca desea- 
ba salvarle, pero todos los desertores del partido 
de Pizarro reclamaron la cabeza de su antiguo 
jefe, y el representante de Carlos I no se atrevió 
à negársela, En la fecha arriba citada Gonzalo 
sufrió el afrentoso suplicio de los traidores en el 
mismo lugar de su derrota. Su cuerpo recibió se- 
pultura en el Cuzco. Un autor, no muy su ami- 
go, dice que Gonzalo tenía cara de asno. Tuvo 
Pizarro por manceba á una india principal de la 
casa de Manco Inca, llamada Inquill (Fior olora- 
sa), con la cual contrajo relaciones hallándose en 
el Cuzco, y que ledió á D. Francisco Pizarro, legi- 
timado hacia 1544 por Carlos L, y muerto en Fs- 
paña. Jste Francisco, hijo de Gonzalo, era toda- 
vía muchacho en 1550. Criábase en Quito en la ca- 
sa de Isabel Vergara, mujer de Juan Padilla, y al 
entrar en aquella e. el virrey Blasco Núñez Vela, 
huyendo de Bachicao, se lo llevó consigo (1545) 
en calidad de rehenes; pero habiendo decidido re- 
mitivle á Jispaña con su hermano Vela Núñez, 
fugel hijo de Gonzalo recobrado en la Buena Ven- 
tura por Pedro de Hinojosa y devuelto á su padre, 
Murió Francisco en España poco tiempo después 
de haber venido del Perú por orden del rey. Gon- 
zalo Pizarro fué además padre de nna hembra 
que aún era mnchacha en 1556, y enyo nombre 
se ignora, Esta hija estuvo en Cuzco con una pri- 
ma suya, de nombre también desconocido, hija 
de Juan Pizarro. Las dos mnchachas vivieron 
allí ácargo de Tomás Vázquez, vecino del Cuz- 
co, y de su mujer Teresa (hija de Diego Gonzá- 
lez de Vargas, suegro y asesino de Alonso de 
Toro) hasta que e) Licenciado Pedro de La Gasca 
las tomó bajo su amparo y las remitió á España, 
Finalmente, de las relaciones entre Gonzalo l'i- 
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zarro y la española María de Ulloa, vecina de 
Quito, nació otra niña (3 de octubre de 1546) 
que falleció cuando sólo contaba una hora de 
vida. V. Pizarro (Francisco, HERNANDO y 
JUAN). 


— Pizanro (HERNANDO): Biog. Conquistador 
españo), hermano de Francisco, Gonzalo y Juan, 
N. en Trujillo (Cáceres). M. en la misma ciudad 
en 1578. Ira hijo legítimo del coronel Gonzalo 
Pizarro el Largo y de doña Isabel de Vargas. 
Con su padre militó en Italja y luego en el cer- 
co de Logroño. Tanibién sirvió como capitán á 
las órdenes del duque de Nájera en la guerra de 
Navarra. Marehó al Perú (1530) con su hernia- 
no Francisco y con el empleo de Capitán General 
del ejército destinado á la conquista de aquél 
reino, donde se distinguió por su carácter sober- 
bio, falso y cruel, uo menos que por su odio al 
mariscal I). Diego de Almagro, amigo y compa- 
ñiero del citado Francisco. Tomó parte activa, 
como sus hermanos, en las primeras operaciones 
que siguieron al desenibarco de Jos aventureros 
en el Perú. Tuvo el mando de la caballería en la 
batalla de Caxamalca ó Cajamalca, en la cual fué 
hecho prisionero el inca Atahualpa. Encargado 
en seguida por Francisco de reconocer el país en 
100 leguas á la redonda, emprendió Hernando 
el viaje de exploración, y como hallase 4 un 
hermano de dicho inca, el cual hermano hacía 
transportar 2000000 en oro para pagar el rescate 
de Atahualpa, se apoderó de aquella cantidad. 
Durante el viaje de Hernando, los indígenas, 
creyendo que los caballos de los españoles ama- 
ban el rico metal como sus amos, mezclaron pe- 
pitas de oro en la hierba y maíz que entregaban 
para el pienso de los animales. Ánimoso y se- 
«iento de riquezas, fué Hernando el único espa- 
ñol que dió muestras de simpatía al desgraciado 
Atahualpa. Volvió á España para entregar á 
Carlos I la quinta parte del botín, la cual pró- 
ximamente ascendía á 951670 ducados. Llegó á 
Sevilla en 5 de enero de 1534, y obtuvo todo lo 
que deseaba. De regreso en el Perú se le confió 
el gobierno del Cuzco. AMÍ bien pronto se vió 
sitiado por un inca lamado Paulo Omango, que 
acometió en aquel punto á los europeos Con 
200000 hombres. Resistió á los peruanos nueve 
meses, aunque sólo llegó á disponer de un ba- 
rrio del Cuzco. Acaso desconfiaba de su salva- 
ción, cuando apareció Diego de Almagro, que 
atacando á los Jesprevenidos indígenas los ven- 
ció y destrozó (1537); pero el vencedor prendió 
inmediatamente á Hernando y Gonzalo Pizarro. 
Parecía inevitable la lucha entre Diego de Al- 
magro y Francisco Pizarro. vitóse,no obstante, 
nombrando Jos dos rivales á Hernando para que 
se trasladase á España y expusiera á Carlos I sus 

retensiones y sus quejas. Puesto en libertad, 
lernando Pizarro, sin perder momento, acaudilló 
las tropas de su hermano Francisco, derrotó 4 
Diego de Almagro en la batalla de las Salinas (6 
de abril de 1538) y le dió muerte (8 de julio). 
Inmediatamente se embarcó para venir á Espa- 
ña, en la que delendió su causa en la corte, y 
tuvo el crédito necesario para que fuese enviado 
al Peri el Licenciado Cristóbal Vaca de Castro, 
alecto å Jos Pizarros. Diego de Alvarado se opu- 
so ú este nombramiento, y en pleno Consejo pro- 
puso á Hernando terminar sus diferencias en un 
duelo. Cinco días más tarde murió Alvarado, 
Sospechóse que le había envenenado Hernando, 
el cual, por tal sospecha, porel asesinato de Die- 
go de Almagro y para responder å otros cargos 
también graves, fué encerrado en el alcázar de 
Madrid y trasladado después al castillo de la 
Mota de Medina del Campo, donde permane- 
ció en prisiones, å la verdad no muy rigorosas, 
hasta 1560. Casó en 1551 con su sobrina doña 
Francisca Pizarro, hija y ya entonces única he- 
rodera del marqués D, Francisco Pizarro. Del 
Perú acababa de llegar Francisca con su padras- 
tro, Francisco de Ampuero, Dió á su esposo, con 
quien contrajo matrimonio cuando éste se ha- 
Maha preso en Medina del Campo, tres hijos: 
Juan Pizarro, Francisco Pizarro y Gonzalo Pi- 
zarro, y una hija que se llamó Inés Pizarro. Her- 
nando había tenido antes dos ó tres hijos en 
doña Isabel de Mercado, doncella noble de Me- 
dina del Campo, que murió monja en el conven- 
to de Santa Clara de Trujillo, años antes que 
Hernando. Este poseyó el título de comendador 
de la Orden de Santiago. Los asesinos de Fran- 
cisco Pizarro se posesionaron por la fuerza de los 
bienes de Hernando, luego confiscados por man- 
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dato de los tribunais. Falleció Hernando, ya 
Jibro, en Ja obscuridad y en Ja miseria. Y. las bio- 
grafías de sus hermanos, 

= Pizarro (UrRaxcisco): Bioy. Mijo de Gon- 
zalo Pizarro. Y. Pizarro (GONZALO). . 

~ PIZARRO (ANTONIO): Biog. Pintor de co- 
rrecto dibuje y de buen colorido. Fué discípulo 
del Greco, y residió å principios del siglo XVIt 
en Toledo, donde dejó obras apreciables, Tales 
son un cuadro que representaba la fundación de 
la Orden de los Trinitarios, colocado en la sa- 
cristía de los PP. calzados; otros en la iglesia 
de San Justo y Pastor, y un nacimiento de la 
Virgen en la parroquia de Santa María, en la 
villa de Casarrubios. Inventó y dibujó las tres 
estampas del libro intitulado Vida de San I- 


defonso (escrito por el Dr. Salazar de Mendoza), . 


láminas grabadas en Toledo por Alardo Popmia 
en 1613. 


~ Pizarro (José): Biag. Marino español. N. 
en Zamora, M. hacia 1753. Tertenccía á una no- 
bilísima fanıilia, pues corrió caravanas y se eru- 
zó en la Orden de San Juan como caballero de 
justicia. En Malta se hallaba cuando se le con- 
cedió (1717) el ingreso en el cuerpo de la Arma 
da, con el empleo de alférez de navis, Sucesiva- 
mente obtuvo los nombramientos de teniente de 
navío (1718); capitán de Iragata (1727): capitán 
de navío (1734); jefe de escuadra (1736), y Te- 
niente General (1746). En los comienzos de su 
carrera concurrió (1718) al desembarco y opera- 
ciones terrestres y marítimas que tuvieron porre- 
sultado la toma de las plazas de Palermo y Mesi- 
na y la dominación de toda la isla de Sicilia. De 
comandante del navío Sar Carlos, y en la división 
del mando de Blas de Lezo, salió de Cádiz (8 de 
enero de 1732), para cruzar en el Mediterráneo 
en persecución de los piratas herheriscos, contra 
los que sostuvo diferentes encnentros, apresando 
dos jabeques argelinos. Siendo ya general, pasó á 
mandar Ja escuadra destinada á la América sep- 
tentrional, compuesta del navío Guipúzcoa, don- 
de arboló insignia, de los nombrados Europa, 
Africa, Victoria, Incendio y fragata Esperanza, 
Salió de España en 2 de junio de 1738; condujo 
pertrechos para la Habana y azogues para Vera- 
cruz, y con caudales se restituyó á Santander en 
13 de agosto de 1739. A consecuencia de la gue- 
rra con la Gran Bretaña, esta nación envió dos 
fuertes escuadras contra nuestras posesiones de 
Ultramar, una á las órdenes del almirante Ver- 
non, que se estrelló en Cartagena de Indias an- 
te la bizarra resistencia de Blas de Lezo, y otra 
al Mar del Sur, mandada por el comodoro An- 
son. En persecución de éste salió Pizarro con 
su escuadra (1741); presa de la furia de los ele- 
mentos fueron una y otra armada, y hubiera pa- 
sado inadvertida la estancia de la inglesa en 
aquellos mares á no haberse posesionado con 
poco trabajo de la Nao de Acapulco, ricamente 
cargada, que pasaba de Manila á las costas de 
Nueva España. Esta campaña, una de las más 
famosas que registran Jos anales marítimos, ha 
sido historiada detalladamente por el viecalmi- 
rante Pavía (Galería biográfica, tomo 111, på- 
ginas 189 y siguientes). Debe su celebridad á 
los horrores de la misma. Ingleses y españoles 
sufrieron temporales y trabajos de toda especie, 
Los buques de Pizarro fueron dispersados en el 
Cabo de Hornos por una lempestad violentísi- 
ma, en que desapareció el navío Hermione, de 
54 cañones, con 500 hombres. El Guipúzcoa, 
de 74 cañones, naulfragó en la costa brasileña; 
los demás, con la epidemia de escorbuto y faltos 
de víveres, perdieron la mayor parte de la tripu- 
lación. Llegó el caso de que un marinero con- 
servase en la cama e) cadáver de su hermano, 
suponiéndole vivo, para aprovecharse de la ra- 
ción, que se repartía á razón de onza y media de 
galleta. De cuatro navíos y una fragata que com- 
ponían la escuadra española, con un total de 2680 
hombres, sólo regresó á España el navío de Piza- 
rro con 250 tripulantes. El general Pizarro des- 
embarcó en Montevideo en 12 de noviembre de 
1742 para trasladarse por tierra al reino de Chile, 
Jo que verificó en compañía de varios oficiales, 
con el finde embarcarse en el navío Esperanza, 
En este bajel, y con los demás de guerra que ha- 
bia en aquella costa y en la del Perú, como caman- 
dante general, mantuvo eruceros y practicó opera- 
ciones para proteger nuestro comercio marítimo 
y pabellón, y desembarcó en Valparaíso á 2 de 
enero de 1745, trasladándose por tierra á la cin- 
dad de Buenos Aires con diferentes oficiales y 
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gente de mar, por orden del virrey del Perú el 
marqués de Villa García, para embercar nueva- 
mente en el navío Asia, con el que salió para 
España eu 15 de octubre y fondeo en Corcubión 
(26 de enero de 1746) y luego en el Ferrol. Salió 
á poco para la corte, ya ascendido á Teniente 
General, y allí el rey ntilizó los conocimientos 
de Pizarro en multitud de informes y hoticias 
que le pidió. En atención á sus servicios fué 
nombrado virrey, gobernador y Capitán General 
de las provincias del Nuevo Reino de Granada 
(1.* de noviembre de 1749). Trasladado å Costa 
Virme, y desembarcado en La Guaira, pasó å 
Santa Fe y tomó posesión del mando del virrej- 
nato. Por dimisión cesó en dicho cargo (1753) y 
salió para España. No hay más noticias de su 
vida. Es probable que falleciera en el viaje de 
regreso. $n Madrid se guarda en la Biblioteca 
Centrai de Marina un mannserito (en fol.) que 
lleva las firmas del marqués de Casinas y de José 
Pizarro, y que tiene este título: Reglamento ge- 
neral de inventarios para los navíos, desde 28 co- 
dos de manga hasta 20 inclusize, que se deberán 
practicar en los Reales arsenales de los departa- 
mentos de S, M. Cádiz, 1787. Al mauuscrito 
acompaña un dibujo que representa al navío 
Real Felipe. 


- PIZARRO (CEcrnO): Biog. Pintor español. 
N. en Toledo. M. en Madrid á 17 de agosto de 
1886. Tizo sus estudios en la Academia de Be- 
las Artes de Santa Isabel de su ciudad natal y 
en la Academia de San Fernando de Madrid. 
Residiendo en Toledo ganó en las Exposiciones 
anuales de la Academia de Santa Isabel cuatro 
medallas de plata, por lo que la junta directiva 
de la misma le nombró ayudante de sus estu- 
dios, para ausencias y enfermedades de los pro- 
fesores, En aquella época hizo varies dibujos 
para la España artistica y monumental, dirigida 
por Pérez Villaamil; pintó algunas decoraciones 
para el teatro de la c. que le vió nacer, diferentes 
cuadros al óleo de los monumentos artísticos de 
la misma, como Capilla de Don Alvaro de Luna, 
Santa María la Blanca, Claustro de San Juan de 
los Reyes, Capilla de los Caballeros Francos, y 
un gran número de bocetos, bodegones y retratos 
que existen en poder de particulares. La Socie- 
dad Económica de Amigos del País de Toledo le 
admitió en su seno. Trasladado á Madrid (1848), 
se dedicó Pizarro con especialidad al dibujo so- 
bre madera para grabar; pero hizo también bas- 
tantes litografías y aguas fuertes para las obras 
Historia de España, edición de Gaspar y Roig; 
Semanario Pintoresco Español; La Ilustración; 
Ll Musco Universal; El Arte en España; Re- 
cuerdos y bellezas de España; Jiistoria de Ma- 
drid, por Amador de los Ríos; Monumentos ar- 
quiteclónicos de España; Animales célebres; La 
Educación Pintoresca,; La lectura para todos; Ma- 
nual de Madrid; Ilistoria del Escorial, por Ro- 
tondo; lcorografía española, de Carderera; Re- 
yes contemporáneos; Album artistico de Toledo; 
Estado Mayor del ejército español; Nuevo viajero 
universal; Musco español de antigúedades; La 
Niñez, y varias novelas. Terminó diferentes vis- 
tas de monumentos, retratos y acuarelas para 
algunos alicionados de Madrid y extranjeros, 
así como una multitud de dibujos, sobre tado 
góticos, para plateros, tallistas, carpinteros y ce- 
rrajeros, y 36 cuadros al óleo que ejecutó por 
encargo de lord Howden, embajador que fué de 
Inglaterra en España, muy aficionado á Jas le- 
tras y artes españolas, y particular protector de 
Pizarro. Representó en dichos cuadros los mo- 
numentos más notahles de Toledo, El Escorial, 
Guadalajara, Madrid, Aranjuez, y varias cos- 
tumbres y tipos de España. Al mismo artista se 
deben: Kuinas de un sepulero gótico, lienzo que 
llevó á la Exposición Nacional de 1858, celebra- 
da en Madrid; Vista del palacio de Galiana en 
las huertas del Rey en Toledo, que figuró en la 
de 1862 y fué premiada con una medalla de ter- 
cera clase; Ayer y hoy, obra presentada en la de 
1864 y adquirida para el Museo Nacional; Un 
billete amoroso; Puerta árabe en el puente de Al- 
cántara de Toledo: figuraron en la Exposición de 
1866 y fueron adquiridas por el gobierno para el 
Museo Nacional; la primera de estas obras había 
sido agraciada por el jurado con medalla de ter- 
cera clase; llevada Inego á la Exposición provin- 
cial de Toledo (1866), alcanzó una medalla de 
plata; Molinos de San Servando de Sevilla; va- 
rios bocetos, pintados en las sesiones nocturnas 
de la Sociedad Protectora de Bellas Artes, fun- 
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dada por Antonio Esquivel, y de los que se hi- 
cieron notar varios ¿ueises; Una monja asomada 
á la ventana de un claustro; Y. isita de una no- 
wicia Á varios conventos de monjas la vispera de 
profesar, costumbres de Toledo: Pizarro llevó 
este lienzo á le Exposición Nacional de 1871: 
adquirió la obra el rey Amadeo de Saboya; Areo 
árabe de la Sangre en Toledo: fign ró en la misma 
Exposición; [nterior de la cocina de una posada 
del pueblo de Magueda, presentado en la Expo- 
sición de 1876; La Solana, costumbres y recuer- 
dos de Toledo de 1830: figuró en la Exposición 
Nacional de 1878. Pizarro fué nombrado en 1864 
conservador del Museo Nacional de Pintura, y 
sosteriormente restaurador del Museo del Pra- 
do. En el ejercicio de estos cargos prestó notr- 
bles servicios al Arte, siendo agraciado por ellos 
(1871) con la cruz de Carlos 111. 


- Pizarro Prcoromist (Praxcorsco): Biog, 
Literato español, marqués. de San Juan. M. $ 
14 de febrero de 1736. Fué individuo de la Aca- 
demia Española de la Lengua. En ella ingresó 
en 13 de junio de 1712, y le sucedió José Terre- 
ro y Marzo. Escribió una tragedia, Cinna (Ma- 
drid, 1713 y 1731), apreciable traducción de la 
de Corneille. La versión española consta demás 
de 3000 versos en diversidad de metros. 


— PIZARRO Y ORELLANA (ÍPERNANDO): Biog. 
Historiador español. N, en Trujillo (Cáceres) al 
decir de Nicolás Antonio. M. en Madrid des- 
pués de 1549. Caballero de la Orden de Calatra- 
va, estudió Derecho en la Universidad de Sa- 
lamanca, en la cual se contó Juego entre los pro- 
fesores. Más tarde administró justicia en Se- 
villa y Granada. Trasladado á Madrid, fué su- 
cesivamente fiscal, individuo del Consejo de las 
Ordenes Militares y del Consejo de Castilla, 
Agregó algunas cosas, según é} mismo afirma, á 
la /fistoria de las Ordenes Militares de Francis- 
co Caro de Torres; compuso un Discurso legal de 
la obligación que tienen los Reyes á premiar los 
servicios de sus vasallos en ellos ó en sus descen- 
dientes, y lo publicó con su conocida obra tiin- 
lada Varones ilustres del Nuevo Mundo, descu- 
bridores, conquistadores y pacificadores del Im- 
perio de las Indias Occidentales, sus vidas, vir- 
tud, hazañas y claros blasones, ilustradas con sin- 
gulares observaciones juridicas, morales, politi- 
eas, ete. (Madrid, 1639, en fol.). Vestinaha otra 
parte, que no publicó, de esta obra, á las haza- 
ñas realizadas también por ilustres varones en la 
otra India. También fué autor de un Discurso 
apologélico en gracia y favor de las órdenes mi- 
litares. 


PIZARROSO, SA: adj. Abundante en pizarra. 


... $105 lechos PIZA RROSOS,... mostrándose al 
extremo occidental de Asturias, penetran has- 
ta cerca de Finisterre, ete. 


JOVRELLANOS. 


a. puede calificarse á primera vista el terre- 
no calcáreo de triguero, y el PIZARROSO de cen- 
tenero, 


OJIVÁN. 


7 Pizaxroso: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Cáceres, en el p. j. de Logrosán. Es un afl. del 
río Ruecas, 


PIZATE: m. PAzotu. 


_PIZCA (del ár. bikca, pedacito): $. fam. Por- 
ción mínima ó muy pequeña de una cosa. 


- ¿Tiene plata? - Ni una PIZCA. 
MORETO. 


— Si se ensuegra, si enmadrastra 
Porque esta nigromancía 
La trampea lo que pasa, 
Oiga verdades tan puras, 
Que no tienen PIZCA de agua, ete. 


Tirso DE MOLINA. 


«+ €n la tal cartilla no bay una PIZCA de or- 
den, erudición, vi elocuencia sublime ni ras- - 
trera. 


JOVELLAXOS, 


Preciso es aceptar sus convincentes diseul- , i Aer 
, sar del terror que inspiraba la enfermedad que 


Pas ú no tener pizca de consideración y de 
Crianza, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
PIZCAR: a. fam. PELLIZCAR. 
PIZCO: m. fam. PELLIZCO, 


PIZC 


Todas sus rentas, son pizcas, y PIZCOS 
Sus estados, y nisperos que monden: 
Es conde cada cual de los que esconden 
Los mendrugos que comen á repizcos, 
QUEYEDO. 


PIZCO: m. prov. Sant. JARAMUGO. 


PIZCUETA Y GALLEL (FÉLIX): Biog. Poeta y 
escritor español. N, en Valencia á 20 de noviem- 
bre de 1837. M. en la misma ciudad, víctima del 
cólera, á 20 de agosto de 1890. Hijo de unos ar- 
tesanos bien acomodados, estudió las primeras 
letras en el Colegio Andresiano de las Escuelas 
Pías, y pasó después á la Universidad, donde 
cursó Latín, Filosolía y Medicina. Obtuvo el 
grado de Doctor en esta última Facultad, y co- 
menzó, pero no terminó, la carrera de Letras, 
mereciendo la nota de sobresaliente en todas las 
asignaturas, Dedicóse después al ejercicio de la 
Medicina en Híjar (Teruel) y Moncada (Valen- 
cia), dando entonces comienzo á sus trabajos li- 
terarios, En Valencia continuó la misma profe- 
sión, desempeñando el cargo gratuito de médico 
forense del distrito del Mar. Al conoció á José 
Peris Valero, con quien le unió estrecha amistad, 
y con el cual conspiró contra Jos Borbones desde 
1865 hasta 1868. "Al estallar en dicha ciudad la 
revolución del último año citado fué elegido se- 
cretario de la Junta revolucionaria. En tal con- 
cepto contribuyó eficazmente á la conservación 
del orden y al desarrollo de los intereses mora- 
les y ¡materiales del país. Antes, reinando isa- 
bel 11, se había dado á conocer como periodista 
político, colaborando desde 1864 en Los Jos 
Reinos, batallador periódico de Valencia que de 
un modo poderoso ayudó á formar una opinión 
revolucionaria en la provincia, y que, como su tí- 
tulo indicaba, levantó por vez primera la bande- 
ra de la unión ibérica, que creía lograr dando el 
cetro 4 D. Fernando, esposo de María, reina 
de Portugal. Vencedora la revolución de sep- 
tiembre de 1868, Pizcucta, desde aquel año has- 
ta 1871, fucen Valencia secretario de la primera 
Diputación revolucionaria, puesto que dejó para 
ocupar en Madrid, en el Ministerio de la Gober- 
nación, el de auxiliar de la clase de primeros con 
destino á la Dirección General de Beneficencia, 
Sanidad y Penales, á las órdenes de Peris Vale- 
ro. En la capital de España Mundó y dirigió La 
Nación, periódico radical amadeísta. Declarado 
cesante por Sagasta en 1874, dejó Pizcueta la 
dirección de aquel diario; regreso á Valencia, y 
en el pueblo que le vió nacer entró á formar par- 
te de la redacción de El Mercantil Valenciano, 
cuidando especialmente de la sección literaria y 
publicando en sus folletines interesantes novelas. 
Además dió á las prensas, con el título de No- 
ches de invierno, una escogida colección de pre- 
ciosos cuentos. En Valencia, Madrid, Barcelona 
y otras provincias insertó artículos en los prin- 
cipales periódicos y revistas literarias. Futusias- 
ta iberista en todo tiempo, aceptó la República 
de 1873, y fué ya republicano hasta el tin de sus 
días. Desde que Alfonso XII ocupó ej trono, 
Pizcueta defendió la política de Ruiz Zorrilla, 
huiterinamente tuvo å su cargo la cátedra de Me- 
dicina legal, en la Facultad de Medicina, duran- 
te el curso de 1376 à 1877. Fné además secreta- 
rio del Instituto Médico Valenciano, Poseyó pri- 
vilegiadas facultades para el cultivo de la poesía 
lírica, como lo acredita el hecho de que viera 
premiadas sus composiciones en todos los certá- 
menes á que concurrió. Ni dejó de contarse entre 
los más elocuentes y solicitados oradores. Mu» 
chos recuerdan todavía con admiración el patrió- 
tico discurso pronunciado por Pizeueta desde los 
balcones de la Isla de Cuba, en la plaza de la 
Reina, de la ciudad de Valencia, con motivo de 
la protesta por los sucesos de las Carolinas 
(1885), así como sus brillantes improvisaciones 
en el Ateneo Científico, en Lo Rat Penat, en los 
Juegos Florales, en el Atenco-Casino- Obrero 
en obras corporaciones valencianas de índole li- 
teraria ó política. En Valencia fué vicepresiden- 
te del Atenco Científico Literario, y tres veces 
presidente de Lo Fat Penat. Cuando ocurrió sn 
fallecimiento era cronista de Valencia, También 
había sido concejal, y seguía contándose entre 
los redactores de Z? Mercantil Valenciano, A pe- 


causó su muerte, á su entierro, verdadera mani- 
festación de duelo del pueblo valenciano, acudió 
una gran muchedumbre, en la que figuraban las 
personas más notables de Valencia en Ja Política, 
en la Literatura, en el Comercio y en la Industria. 


PLA 


El Ayuntamiento costes los gastos del entierro, 
Pizcueta, que como poeta era en su país popula- 
rísimo, dejó novelas, tomos de poesías y varios 
importantísimos trabajos históricos. En Valencia 
había dirigido X? Progreso, órgano allí del parti- 
do republicano progresista. 

PIZMIENTO, TA (del lat. pix, pieis, pez): adj. 
Atezado, de color de pez. 

PIZOTE: Geog. Río de Costa Rica. Desagua en 
el Jago Nicaragua, 


PIZPARRUCHI: Geog. Barrio del Ingar de Llan- 
teno, ayunt, de Ayala, p. j. de Amurrio, pro- 
vincia de Alava; 20 habits. 


PHPERETA: adj. fam. Aplícase å la mujer 
viva, pronta y aguda, 
PIZPIRETA: adj. lam. PIZPERETA. 
«la tal Clarita 


Es graciosa y PIZPIRETA. 
L. F. nz MORATIN. 
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PIZPIRIGAÑA: f. Juego con que se divierten 
los muchachos, pellizcándose suavemente en las 
manos. 


Si se jugaba algún juego era siempre el da 
PIZPIRIGAÑA, por ser cosa de mostrar manos, 
QUEVEDO, 


PIZPITA: f, AGUZANTEVE, 
PIZPITILLO: m. PIZPITA. 


PIZZIGHETTONE: Geog. Aldea del dist. y pro- 
vincia de Cremona, Lombardía, Italia, sit, á ori- 
Mas del Adda, en el f e. de Pavía á Cremona. 
Castillo erigido en 1123, y antigua fortaleza de 
los Visconti, en el que fué encerrado Francisco L 
despmés de la batalla de Pavía. 


PIZZO: Geog. C. del dist. de Montelcone dí 
Calabria, prov. de Catanzaro ó Calabria Ulte- 
rior II, Italia, sit, en uu preniontorjo de la eos- 
ta oriental del Golfo de Santa Eufemia; 7 000 
habits. Puerto de pesca y cabotaje. Pequeño eas- 
tillo que data de la época española. En Pizzo 
desembarcó Murat en 1815 para reconguistar el 
rejno de Nápoles; preso immediatamente, fué fu- 
silado, y Pizzo se ganó el título de muy fiel, que 
le dió el Borbón Fernando 1V. 


PLÁ: Grog. Y. con ayunt., p. j. de Valls, pro- 
vincia y dióc. de Tarragona; 2187 habits. Situa- 
da cerca de Cabra y Pont de Armentera. Terre- 
no Jano con parte montuosa cultivada; cereales, 
vino, aceite, avellana y almendra. Es conocida 
también por Plá de Cabra y Plá de Santa Maria. 

— PLÁ DE ARELLA: Geog. Collado ó puerto del 
p. j. de Berga, prov. de Barcelona, sit. en Jas 
montañas que separan la Cerdaña del resto de 
Cataluña; por él pasa el camino que desde Pobla 
de Lillet conduce á la Cerdaña, 

-PLA nr Bon Rrurós (Er): Geog. Barrio del 
ayunt., p. j. y prov. de Alicante; 149 habits, 

= PLÁ DE CABRA: Geog. V. PLA. 

- PLÁ DE CASTELL: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Altea, p. j. de Callosa de Ensarriá, 
prov. de Alicante; 187 habits. 

= PLÁ DE LA Trva (Dr): Geog. Caserío cahe- 
cera del ayunt. de Santa María de Besora, p. j. de 
Vich, prov. de Barcelona; 144 habits, 

— PLÁ DES PANADÉS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Villafranca del Panadés, pro- 
vincia y dióc, de Barcelona; 1259 habits, Sit. en 
un Hano cruzado por varios torrentes, cerea de 
Santa María de Lavid. Buen vino, algunos cerca- 
les y legumbres. 

- PLÁ DE NA Trsa: Geog. Lugar del ayunt. de 
Marratxí, p. j. de Palma, prov. de Baleares; 1028 
habits, 

- PLÁ DEN Frsrex: Geog, Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Palma, prov. de Baleares; 
309 habits. 

= PLÁ DE SANTA María: Geog. V. PLA. 

- PLÁ DE SAN Tirs: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida, 
divc. de Urgel; 442 habits. Sit. ¿la izq. del río 
Segre, en la carretera de Lérida á Puigcerdá por 
Seo de Urgel. Terreno montuoso en parte;corea- 
leg, vino, hortalizas y frutas;cría de ganados. 

- PLÁ DESANT JORDI: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Palma, prov. de Palcares; 
279 habits. 


- PLÁ (Joaquin): Biog. Religioso y escritor 


670 PLA 


español. N. en Aldover (Tarragona) á 6 de abril 
de 1745. M, en Roma á 11 de octubre de 1816, 
Ingresó en la Compañía de Jesús. Deportado á 
Italia, su genio, naturalmente inclinado al cono. 
cimiento de los monumentos antiguos, le condujo 
al estudio de la Bibliografía y de las lenguas me- 
nos conocidas, en lo que hizo singulares progresos 
y recibió honores muy distinguidos, Fué elegido 
segundo bibliotecario de la ciudad de Ferrara; 
en Bolonia tuvo la cátedra de lengua caldea; en 
Roma logró ser director de la Biblioteca Barberi- 
na, y allí dejó una obra manuscrita que siempre 
será un testimonio de su erudición y profundos 
conocimientos, sobre todo en el idioma proven- 
zal. La obra tiene por título Origen de la poesia 
italiana, y noticias de los más antiguos rimado- 
res de esta erudita nación. Finaimente, el gran 
duque de Toscana, Leopoldo, le llamó á su corte, 
eun donde le empleó en traducir varios códices 
árabes. Jl abate Tiraboschi, bien conocido en el 
orbe literario, en el prefacio á la edición de la 
obra Origen de la poesia rimada hecha en Madrid 
en 1790, hablando de la dificultad de imprimir 
esta obra por falta de intérpretes del idioma 
provenzal, dice así: «Lo mismo sería ahora, si no 
tuviéramos los conocimientos que nos ha dejado 
el eruditísimo abate D. Joaquín Plá, el más doc- 
to y profundo polygloto que se encuentra en Ita- 
lia: el cual está completamente instruído en di- 
cho idioma.» La Academia de Bolonia, que le 
nombró catedrático de lengua caldea, manifestó 
gran sentimiento por la renuncia que hizo Plá de 
dicha cátedra, cuando el rey de España permitió 
que volviesea á su patria los Jesuítas españoles, 
Pero desterrado por segunda vez, llegó Plá á 
Roma, ciudad en la que, noticioso de la erudi- 
ción del abate Plá el príncipe Barberino, le hizo 
bibliotecario de su riquísima biblioteca pública, 
y lo era todavía el español en 1815. Al volverá 
España (1816), habiéndose puesto en camino 
para embarcarse sin atender á su avanzada edad 
y debilidad de fuerzas, cayó enfermo en Centu- 
nucilas, y tuvo que volverse á Roma, donde 
murió á los pocos días. Escribió: Odo anacreón- 
tica, en griego. Se halla en la obra titulada Com- 
ponimenti pocticial... Cardin. Romuaido Bras- 
chi... in ocasione del fausto suo passaggio per 
Ferrara, cte, (Ferrara, 1787). — Laudatio fune- 
bris Josephi Morñino, canonici Murciont, en grie- 
go: es una traducción de la española por Juan 
Lozano, canónigo de Murcia, y está en la obra ti- 
tulada Honores sepulcrales, ete, (Ferrara, 1787). 
En Ja citada obra se encuentran también la tra- 
ducción en italiano de dicho elogio de Moñino 
por Juan Bap. Colomés, y la francesa por Rai- 
mundo Jiménez, pero omitidos los nombres de 
estos tres traductores. — Interpretaciones en len- 
gua etrusca de varios poetas. Están en la obra 
de Juan María Barbieri intitulada Dell origine 
de la poesía rimata (Mutina, 1790, en 4.9). Esta 
obra de Barbieri la dió á luz por primera vez Cle- 
mente Jerónimo Tiraboschi, habiendo añadido 
algunas notas y el prefacio, en el que habla de 
nuestro P. Plá del modo arriba dicho. Publicó 
Plá la erudita Carta del abate P. Juan Andrés 
sobre algunas antigúedades de España, con moti- 
vo de las observaciones que hizo el Sr. José Lia- 
nos acerca de las antigiicdades arábigas de Gra- 
nada y Córdoba, escrita desde Ferrara en mayo 
de 1588. Se imprimió en el Memorial Literario 
de Madrid de julio de dicho año, Da alí Plá no- 
ticia del antiquísimo manuscrito de Apringio, 
obispo Pacense ó de Badajoz, que contiene un co- 
mentario sobre el Apocalipsis miris et inauditis 
explicationibus refertum, según dice Moskeim en 
su carta de 1772 escrita á Lacroze, Sobre esta 
noticia que publicó el abate Plá se imprimieron 
algunas apuntaciones por Lucas Sirlo Maei en el 
Memorial Literario de noviembre de 1788 (pá- 
gina 401). Las siguientes obras de Plá no se han 
impreso todavía: Observationes eritico-philologi- 
eas sobre la Exercitatio linguarum Orientalium 
Grace, Hebraica, Chaidaicæ et Syriace ac theses 
Philologica propugnate a Joan Bap, Guilard et 
Ricart. ~ Vocabulario manual de las voces más 
dificiles de la antigua lengua provenzal, traduci- 
des al idioma español, ilaliano y latino. — Idi- 
lion arabicum, canticum hebreaicum, et epigram- 
ma græcum, los cuales se habían de imprimir 
Junto con otros poemas de los ex Jesuitas españo- 
les, en elogio de Carlos IJI, cuando la nuera de 
aquél monarca dió á Inz dos gemelos. Tuvo Plá 
casi concluído un índice, no árido y pelado, como 
suele acontecer en los escritores de índices, sino 
Teno de jugosa erudición, en el que se recorren 
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clara y distintamente todos los volúmenes de la 
Biblioteca Barberina (que eran muchos), impre- 
sos en el siglo xv, Debe notarse que el eruditísimo 
Juan Andrés, en el t. 1 de sus cartas, dice que el 
P. Joaquín, para dar gusto å los literatos de Ox- 
ford, comprobó con muchísimo cuidado Ja edi- 
ción Sixtina de los LXX con el excelente códice 
griego manuscrito que tenían los Padres Carme- 
litas de la ciudad de Ferrara, 


-PLÁ y QALLARDO (CECILIO): Biog, Pintor 
español contemporáneo, natural de Valencia y 
discípulo de Ja Escuela de Bellas Artes de aque- 
Ma capital. En la Exposición celebrada en la 
misma en 1879 fué premiado por varios foreros 
y bodegones. Jn 1880 se trasladó á Roma á com- 
pletar sus estudios, remitiendo á Madrid para la 
Exposición del siguiente año Un soldado del si- 
glo XVIL. A las particulares de dicho año y sì- 
guientes concurrió con los asuntos: Una salman- 
tina; Una napolitana; Un paje; Siglo sobre siglo; 
Cementerio de Navajas; Playa de Valencia al 
amanecer; Una puesta de sol; Afueras de Valen- 
cia; Comedor sobre el agua. A la Exposición Na- 
cional de 1884 concurrió con el cuadro 42 Dante, 
que obtuvo medalla de tercera clase; á la de 1887 
con un retrato y el Entierro de Santa Leocadia, 
premiado con la misma distinción; á la de 1890 
con los lienzos Paisaje de Asturias; Cabeza y En 
el campo, y å la de 1892 con un retrato, Astu- 
riana, El primer luto y Las doce, lienzo este 
último que mereció una medalla de segunda 
clase, A otras Exposiciones del Círculo de Bellas 
Artes de Madrid y particulares ha conenrrido 
con los lienzos: retrato de D. A. Lhardy; otro 
de D. Manuel Manrique de Lara; Una gitana; 
Lector de folletines; La almeja; Un lacayo; Ma- 
lagucña; En visita; Otoño; Una hilandera, ete. A 
Ja Exposición de pintura celebrada no ha mu- 
cho tiempo en Cádiz (agosto de 1894) llevó sus 
cuadros de Repaso y Una consulta. También ha 
ejecutado hasta el día (enero de 1895) numero- 
sos dibujos y acuarelas para la ilustración de 
obras y periódicos, 


= PsA Y Vina (FRANCISCO): Biog. Pintor es- 
cenógrafo español. N. en Barcelona, M. en Ma- 
drid á 17 de diciembre de 1878. Er la capital 
de España pintó las siguientes obras: en los 
Campos Elíseos, que no existen, los” techos del 
salón; el telón de embocadura del Teatro de Ros- 
sini; el techo del mismo; diferentes decoracio- 
nes para las óperas Safo, Ana Bolena, Julieta 
y Romeo, Mácbetle, el baile La Gisela y otras, 
elogiadas todas ellas por la crítica. En el Tea- 
tro de la Zarzuela una decoración para La con- 
quista de Madrid y el telón de boca. in el de 
Variedades, que destruyó un incendio, varios 
trabajos de igual índole para las obras Franei- 
Fredo, Tanto corre como vuela, La sucgra del 
diablo y otras. En el Café de Madrid las salas 
tituladas de la Paz, el Amor y el Comercio, El 
techo del Teatro de la Zarzuela, estrenado en 
1866, con el templo del Arte, los bustos de Lo- 
pe de Vega y de Calderón de la Barca, la Poesia, 
el Árte dramático, la Historia, las Artes del Di- 
baja, la Música, la Abundancia y alados genic- 


“cillos con los atributos de las Artes y con flores. 


El telón de boca y decorado del Teatro de Apo- 
lo. En el antiguo Circo de la plaza del Rey, que 
ocupaba el solar en que hoy se levanta el Circo 
de Parish, las decoraciones de Atila. En el de 
la Comedia las de La festa del hogar y otras. 
En el Circo de Rivas las de las obras La bella 
“klena, El tulipán de los mares, La vuella al 
mundo. Ju Capellanes (boy Salón Romero), el 
bellísimo telón estrenado en 1875, cuando aquel 
local tomó el nombre de Teatro de la Risa, y 
que figuraba el templo del Arte, del cual descen- 
dían ú la Tierra Jos genios del Placer y del Baile 
para anunciar á un grupo de músicos y danzan- 
tes la llegada del Carnaval, de cuya noticia se 
disponía Pierrot á ser correo; en el lado opuesto 
la Poesía Jírica meditaba solitaria á la margen de 
un lago cristalino, como rehusando tomar parte 
en la bulliciosa fiesta. También se debió á Plá 
el panorama de la guerra civil, presentado en el 
Teatro de la Zarzuela en 1875. 


PLABENNEC: Geog. Cantón del dist. de Brest, 
dep. del Finisterre, Francia; 11 municips. y 
14000 habits. 


PLACA (del al. plech, lámina de metal; del 
flam. placke): f. Moneda de valor de diez mara- 
vedís, que corrió antiguamente en España, 


PLAC 


El que no diera al Bainer, 
Ni á Oxenternes una PLACA, 
Ni se le da dos arvejas 
Que se queden ó se vayan. 
CONDE DE REBOLLENO, 


— PLACA: Insignia de alguna de las órdenes 
reales, que se lleva bordada ó sobrepuesta en e] 
vestido. 

La PLACA de la orden de Carlos 111. 
Diccionario de la Academia. 


7 PLACA GIRATORIA: Ferr. carr, Pequeña por- 
ción de vía móvil alrededor de un eje colocado en 
su centro; cuando es de grandes dimensiones se 
lama plataforma por algunos ingenieros; gene- 
ramente va colocada sobre un platillo circular que 
gira sobre un pivote central y sobre rodillos co- 
locados en su circunferencia; se coloca en el cru- 
ce de dos ó más vías, cortando éstas y almecan. 
do el terreno en una profundidad de 80 centí. 
metros con todo el diametro de la placa á algo 
más, cuya excavación es en realidad una verda- 
dera construcción de fábrica de ladrillo, mam- 
postería ó sillería, en la que se colocan los orga- 
nismos necesarios para el movimiento; el dig- 
metro de Jas placas giratorias es muy variable; 
en un principio eran de 3,40, pues la condi- 
ción indispensable es que quepan todas las rue- 
das del vagón que Ja va á ocupar, pero al propio 
tiempo que tenga el menor diámetro posible pa- 
va disminuir el peso por un lado y por otro pa- 
ra la seguridad del tránsito por la vía en que 
están colocadas; estas placas se empleaban para 
vagones de viajeros y mercancías, pero el aumen- 
to de velocidad en la marcha ha obligado á an- 
mentar la distancia entre los ejes de los carrua- 
jes, tanto para darles más estabilidad cuanto 
para disminuir el peso muerto de Jos trenes, pues 
para una misma longitud de tren cuanto menor 
sea el número de carruajes menor será el de las 
ruedas, y para esto se ha aumentado notable- 
mente la longitud de los carruajes, pues no son 
comparables Jos antiguos coches de viajeros con 
los actuales coches-camas (slccping-carsj que 
forman los trenes rápidos, y hoy se hacen hasta 
de 129,50 de diámetro, pudiendo establecer que 
no conviene darlas el diámetro estrictamente 
necesario para el servicio de carruajes de una 
compañía, sino aumentarla algún tanto dentro 
de los límites prudenciales, en previsión de ad- 
quisición de nuevo material, cuya separación de 
ejes hiciera inútiles las placas colocadas en la 
construcción. 

Una placa se compone, en vista de las consi- 
deraciones que anteceden, de un foso cilíndrico 
circular recto, de diámetro algunos centímetros 
mayor que el que se ha de dar á la placa, para 
que ésta tenga el huelgo necesario; dicho foso es 

e fábrica de sillería, mampostería, ladrillo ú 
hormigón, conviniendo ponerle un aro metálico 
de hierro en ángulo que le limite por la parte su- 
perior al nivel del terreno, para evitar el destrozo 
que en el ángulo de fábrica pudieran hacer loe 
choques frecuentes; del centro del foso se eleva, 
sobre sólida fundación, un fuerte eje de acero que 
gira sobre un tejuelo empotrado en la caja cilin- 
drica, que recubre y resguarda al eje terminado en 
pivote en forma de gota de sebo(V. Pivots). El 
eje termina superiormente en una armadura que 
contiene dos vigas armadas de madera ó hierro, 
sobre cuyos ejes se han de asentar los rieles ó 
carriles de la placa: sobre estas vigas va sólida- 
mente fijo un tablero de madera ó palastro, re- 
forzado inferiormente á las vigas de la armadu- 
ra por un disco de hierro en forma de riel inver- 
tido, y cuyo objeto indicaremos: en el fondo del 
foso va otro disco semejante exactamente á la 
proyección del primero y con la cabeza del riel 
hacia la parte superior; una estrella de seis ú 
ocho radios montados sobre un cubo ensartado 
en el eje lleva, hacia los extremos de aquéllos, 
montadas otras tantas ruedas de rebordes, que se 

; Á 
apoyan sobre el riel cirenlar del foso, y á su vez 
sirven de apoyo al riel circular inferior á la pla- 
ca, que de este medo no tiene movimiento late- 
ral alguno: además estas ruedecillas ó rodillos 
van unidas entre sí por una llanta cilíndrica que 
sujeta los radios por su extremo, haciendo sólida 
de tal modo Ja placa de rodillos; el movimíiente 
de ésta es independiente de la placa superior. 
Si R es el radio de la placa y 7 el de carla unc 
de los rodillos de interposición, la velocidad an- 
gular de la placa giratoria será el doble de la 
correspondiente á la placa de rodillos, pueste 
que, con efecto, en una vuelta completa de un 
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rodillo 277, si no existiese el riel de ¿poyo infe- 
rior, el camino recorrido por el punto. de con- 
tacto, suponiendo al eje horizontal fijo, sería 
2er; si, por el contrario, no existiese la placa gi- 
ratoria, el rodillo recorrería sobre el riel inferior 
xr, y existiendo los dos movimientos, mientras 
el centro del rodillo recorre 2.4, el punto de 
contacto en la plataforma superior será 


Dnr + 277=4rr, 


or lo tanto las velocidades angulares serán: 
en la platalorma giratoria, 


Q= E =W = 20 Gr 
en los radios, 
a =0 23 
en los rodillos, 
o= =2m. 
r 


Además llevan las placas un topo ó cerrojo 
que sirve para asegurar la placa en la posicion 
conveniente, y al efecto en un costado, entre 
las vías que pueda llevar, se coloca á charnela 
una pequeña palanca que encaja entre dos álabes 
ó narices colocadas en la parte fija, y para hacer 
girar el mecanismo se levanta esta palanca, se 
empuja la placa en el sentido del giro y se suelta 
otra vez la palanca, que puede subir el plano 
inclinado de los álabes, pero que al pasar de la 
parte más alta cae por stt propio peso y queda 
enganchada sin dejar mover al disco. | 

Las placas pueden levar una sola vía, que es 
Jo mejor, como en la fig. 1, en que AB y UD 


Fig. 1 


son los carriles, A'K y CD la vía principal 
que se corta al llegar al borde del pozo G, y EF 
JK la vía que crnza å la primera, cortada como 
ella en el circulo C; e es el cerrojo quese levan- 
ta girando alrededor del eje horizontal d, y que 
al caer se coloca entre las dos narices y para la 
vía A'D òh para la EX, cuyas narices están 
fijas á la obra que corona el pozo 17; a, y ul son 
las puntas de corazón (véase) del crnce, y b y b’, 


así comoc y e”, son los carriles dobladosen forma , 


de contracarril. 


Otras veces (fig. 2) la placa, cuyo ejees O, lle- | 


va dos vías eruzándose å ángulo recto, conve- 


Fig. 2 


nientemente interrumpidos los carriles en el 
cemce para dejar paso á los rebordes de las rue- 
das; en este caso hay cuatro puntas de corazón 
a, a ángulo recto, y cuatro trozos de riel b. Es- 
tas placas se emplean principalmente dentro de 
las estaciones para el servicio interior, y están 
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á ángulo recto, Finalmente, en otras ocasiones, y 
con objeto de disminuir el ángulo de giro de una 
placa, se colocan en ella tres vías á 120° (Rig. 3), 
y entonces en la placa O hay seis puntas de co- 
Í 
1 
í 


Fig. 3 


razón a, formando un ángulo de 60°, otras seis 
b con ángulo de 120°, y seis pequeños carriles e 
formando un hexágono regular. 

En las estaciones hay de ordinario varias vías 
paralelas AB, CD, EF (fig. 4), y conviene po- 
der llevar los carruajes de nas á otras sin pasar 
por las agujas de cambio de vía, y en este caso, 
se coloca una vía transversal GH cou tantas pla- 
cas 1, 2, 3... como cruces hay, y para hacer el 
cambio se colocan tadas las placas formando una 
vía única. y después de haber colocado en la pri- 


Tig. 4 


mera el carruaje y haberle hecho girar hasta ha- 
llarse en la vía GI se le hace correr hasta la 
nueva vía, y haciendo girar la placa correspon. 
diente se encuentra hecho el cambio, 

Cuando las vías tienen suficiente separación 
Jas placas son de dos vías, y la auxiliar se hace ú 
ángulo recto como la GH de la fig. 4; pero nm- 
chas veces las vías están demasiado juntas, como 
las 488, CD, EF de la fig. 5, y entonces no caben 


Fig. 5 


Jas placas con la disposición anterior, pero pue- 
de hacerse el carmbio con una vía de cruce CH, 
zon la inclinación suficiente para que puedan 
desarrollarse las placas, que en este caso suclen 
hacerse de tres vias, 

Hemos dicho antes que las placas descansa- 
ban sobre rodillos de interposición con rebordes; 
pero no es este el único sistema, pues eu un prin- 
cipio eran esferas de fundición que corrían en 
dos cajeros, uno En el fondo del pozo y otro wni- 


j do á la placa, y hoy generalmente son rodillos 


cónicos sin rebordes, gue van montados en la es- 
trella de radios, y en este caso los ejes de dicha 
estrella se doblan junto al rodillo para hacer que 
la generatriz superior del cono del ratillo corres- 


colocadas en el punto de cruzamiento de dos vías | pondiente sea horizontal; en otras ocasiones los 
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rodillos van montados sobre ejes fijos, bien á la 
placa, bien al fondo del pozo. Son estas placas 
más económicas, pero Amncionan peor porque los 
rozamientos som mayores. 

En muchas ocasiones, una sola placa montada 
sobre un carrctón que corre por una vía trans- 
versal á todas las demás, y colocada en un foso 
de modo que las vías de la placa queden en el 
mismo plano que las restantes, hace e] servicio; 
es más económico este sistema que el de placas 
fijas, pero hay que tener presente en primer Iu- 
gar que el foso no debe abarcar las líneas gene- 
rales, porque un pequeño descuido podría pro- 
ducir un accidente; además el gran peso de un 
tren que sin interrupción va cruzando sobre el 
carretón, hace que éste sufra mucho y se des- 
organice pronto, De todas maneras, la placa gi- 
ratoria no se encuentra en buenas condiciones 
de estabilidad, por encontrarse sobre asiento 
movible, y no puede funcionar bien, siendo 
preferible el empleo del carretón solo sin placa, 
ó de la placa fija. 

PLACABILIDAD (del lat, placabilitas ): f. Fa- 
cilidad ó disposición de aplacarse una tosa; co- 
mo ja ira, el calor, ete. 
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Plutarco en el libro de la PLACARIENDAD del 
ánimo dice, que debemos tener aparejada esta 
7, Tespuesta para todas las pérdidas. 
Yraducción de los diálogos de Héctor Pinto. 
PLACABLE (del lat, placabilis): adj. AXLA- 
CABLE, 
Es cortés, PLACABLE, humano, oye å todos, 
á todos se acomoda y agrada. 
CASTILLO Y BOBADILLA 


Conviene se descubra áspero con los sober- 
bios, blando con los afligidos, rígido con los 
pertinaces, y PLACABLE con los humildes, 

CRISTÓBAIL SUÁREZ DE, FIGUEROA. 


PLACACIÓN (del lat. placatio): f. APLACA- 
CIÓN. 

... por haber hallado los sacrificios y fies- 
tas, y celebraciones de los dioses, y las expia- 
ciones y las PLACACIONES de las deidades aira- 
das. 

FERNANDO DE HERRERA. 


PLACAMINERO: n. Bot, Nombre vulgar ame- 
ricano con que se designan algunas especies de 
arbustos y arbolillos pertenecientes al género 
Diospyros de la familia de las Ebenáceas, y en- 
tre ellos especialmente el P. virginiana L., cu- 
yo fruto es azucarado y comestible y se utiliza 
en la Industria para la obtención del alcohol. 


PLACAR (del lat, placdre): a. ant. APLACAR. 


PLACARTE (del fr. placard): m. ant, Cartel, 
edicto ú ordenanza que se fijaba en las esquinas 
para noticia del público, 


Estaban muy enconadas las voluntades en- 
tre los reyes de España y Francia, por ocasión 
de ciertos PLACARTES. 

Preno MANTUANO. 


PLACASTREA: f. Paleont. Género de la tribu 
de los lofoserinos, familia fúngidos, orden perfo- 
rados, subclase zoantarios y tipo de los celen- 
tereados. Pertenece el género Placastrava Stol. á 
las formas compuestas de la tribu, siendo un po- 
lípero foliáceo, con los cálices dispuestos en se- 
ries paralelas alrededor del polipierito central, 
siendo estos cálices enteramente confluentes; la 
muralla no tiene cpiteco y está provista de cos- 
thas, siendo de consistencia compacta, sin es- 
pinas ni tabiques de ninguna especie, estando 
además dicha muralla reducida á una placa ba- 
silar, en la que se apoyan numerosos tabiques 
generalmente perforados y frecuentemente his- 
pidos; los tabiques son compactos ó porosos, con 
el borde «dentado y sinapticulos ó granulaciones 
en las caras laterales, Tas pocas especies que se 
han encontrado de dicho género pertenecen al 
terreno cretáceo, 

PLACATIVO, VA (del lat. placitim, supino 
de placáre, apaciguar, calmar): adj. Capaz de 
aplacar. 

PLACE (PEDRO SIMÓN DE LA): Biog. V. Da- 
PLACE (PEDRO SIMÓN, marqués de): 


PLACEAR (de plaza): a. ant. Publicar 6 hacer 
manifiesta una cosa, 


El enal fecho no se debe callar, ni traspasar 
calladamente; antes se debe PLiCEAR, é pu- 
blicar 6 conwnicar å tados, 

JUAN DE MENA. 
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îstos son los que por Ja rotura desta herida 
descubren al mundo las entrañas de la reli- 
gión, PLACEANDO sus secretos y Su desnudez 
VETgONZOSA. 
Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


— Pracear: Destinar algunos géneros comes- 
tibles å la venta por menor en el mercado. 


PLACEL (del lat. platevla, plazuela): m. Mar. 
Pracer; banco de arena ó piedra en el fondo 
del mar, Mano y de bastante extensión. 

- PracEL: Pracer; arenal donde la corrien- 
te de las aguas depositó partículas de nro. 

- PracuL: PLacER; pesquería deperlas en las 
costas de América, 


PLÁCEME (3.2 pers. del sing. del pres. de in- 
dicativo del verbo placer, y el pron. me: me pla- 
ce): m. Enhorabuena ó cumplimiento de congra- 
tulación por un suceso próspero. 

¡Oh entierros, honras, pésames y aun PLA- 
creses de nuestro lugar! como no se dan á los 
que se dan, sino á los que han de saberlo, 

Fu. HORTENSIO PARAVICIXO. 


...y no menor alegría de los soldados, de 
uno y otro ejército, que se daban los PLÁCE- 
MES. 

P. José Moryr. 
PLACEMIENTO (de placer, agradar): m. ant, 
Agrado, placer, gusto. 


PLACENCIA: Geog. V. con ayunt., alque está 
agregada la barriada de Tgarate Olabarrena, par- 
tido judicial de Vergara, prov. de Guipúzcoa, 
dice, de Vitoria; 1835 habits. Sit. entre los altas 
montañas, á orillas del río Deva y en la carre- 
tera de Vergara á Deva por Elgóibar. Cercales, 
castañas, legumbres y trutas; fab. de armas de 
fuego. Tiene estación en el £ e. de Durangoá. 
Zumárraga, intermedia entre las de Málzaga y 
Vergara. 

PLACENTA (del Jat. placénta, torta): f. Masa 
de apariencia esponjosa, blanda, redondeada y 
un poco oblonga, de figura como de torta. Una 
de sus caras seadhiere á Ja superficie interior del 
útero, y de la otra nace el eordón umbilical, que 
termina en el ombligo del foto. 


“Poda la PLacexta está cubierta de nna te- 
la muy lisa, que se conlinńa con el corion y el 
amnion, 

Marrix MARTINEZ 

La PLACENTA empieza á formarse desde el 
principio del embarazo, ofreciendo el aspec- 
to de granulaciones vasculares que sucesiva- 
mente van aumentándose y multiplicándose. 

MoxiAt. 


— PLACENTA: Pot. Organo en que se insertan 
los óvulos y las semillas de las plantas faneróga- 
mas, 

— PLACENTA: Obst. El conocimiento del ori- 
gen y estructura de este notable órgano es muy 
interesante. La manera cómo se origina consiste 
simplemente en la penetración de los vasos den- 
tro de las vellosidades coriales, seguridad de rápi- 
do crecimiento de éstas en todos sns elementos, 
Jo cual convierte aquella zona en una masa vas- 
cular, sostenida y trabada por una cantidad pro- 
porcionuda de tejido eclulofibroso. 

Estudiando la placenta, completamente cons- 
tituída, en los últimos meses de la vida intrauto- 
rina, se ve que es un disco, circular unas veces, 
otras oval, y de color rojo gris ó azulado, des- 
igual ó como abigarrado, y de consistencia es- 
ponjosa. En casos excepcionales se presenta la 
placenta bilobada, trilobada, cte., pero general- 
mente es única. Puede también alrecer alrede- 
dor de su circunferencia ciertos apéndices, que 
en realidad no son más que cotiledones «isla 
dos de la misma. Su diámetro es de 20 á 25 cen- 
tímetros y su grosor de 3 en la inserción del cor- 
dón umbilical, disminuyendo desde el centro 4 
la circunferencia, donde sólo tiene algunos milí- 
metros, Por regla general es tanto más delgada 
cuanto más extensa, 

Considerada en relación con el corion, se ve 
que al principio de su formación ocupa casi la 
mitad de éste, mientras que, al llegar á su tér- 
mino, apenas corresponde á una cuarta parte 
del mismo; no crece, pues, en proporción á los 
demás elementos del huevo, Su peso es de 500 á 
600 gramos, y Á veces presenta irregularidades 
especiales en su forma, La cara fetal, cóncava, 
en relación «lirecta con el amnios, es la que apas 
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rece surcada por el trayecto de los primeros va- 
sos que resultan de la división «de los troncos 
umbilicales, y en un puuto de la misma, que suele 
ser el centro, la inserción del cordón, en donde 
concluyen aquellas ramificaciones. 

La cara externa, convexa, es tomentosa é irre- 


gular, dividida por ranuras más ó menos pro- ; 
fundas, que constituyen los lobulos ú cotiledo- | 


nes. La circunferencia ó borde corresponde exac- 
tamente al punto de unión de Jas dos caducas, 
uterina y ovular; tiene pocas vellosidades y á 
menudo se halla limitada por una vena, la co- 
ronaria placentaria ó seno circular, á la cual con: 
fluyen muchísimos ramos venosos, y que va á 
desembocar en el origen de la umbilical, 

La placenta se halla formada por numerosas 
vellosidades; la reunión de muchas vellosidades 
constituye un cotiledón; la unión de los cotile- 
dones entre sí se verifica en la base, Ó sea en 
los pedículos, por las ramas de los vasos que 
van confluyendo para constituir los ramos prin- 
cipales, más la lámina fibrosa que los unc. En su 
parte libre están reunidos por el epitelio uterino 
hipertrofiado, gue constituye una especie de mem- 
brana extendida de unos ú otros, bastante adhe- 
rente á la superficie convexa y que penetra á bas- 
tante profwudidad en las ranuras que separan 
unos cotiledones de otros, 

Resulta, pues, que la constitución anatómica 
de la placenta es muy compleja; eminentemente 
vascular, entran en ella, como complementarios, 
el tejido celular del corion y el fibroso del mag- 
ma reticulado. Observando la disposición de esos 
diferentes elementos, se ve que el vascular ocupa 
el centro, y los demás lo cubren formando la su- 
perficie; cada ramito capilar que forma una rami- 
ficación está cubierto inmediatamente por una 
lámina de magma reticulado; en seguida de éste 
por ja substancia corial que forma da vellosidad, 
y luego por el epitelio. 

La disposición individual de los cotiledones 
es también digna de mención. Las vellosidades 
de cada uno constituyen una especie de ramille- 
te, lo cval indica que las ramificaciones son di- 


; vergentes y terminan, unas presentando el vér- 


tice ú la cara convexa de la placenta, y de con- 
siguiente en contacto con la porción del útero 
en que se han formado los senos sanguíneos; 
otras, por el contrario, se dirigen al centro del 
órgano, no pudiendo, por lo tanto, corresponder 
á la citada región uterina, De este hecho anató- 
mico se deducen algunas consideraciones fisiolú- 
gicas (Dr. Campá, Trat. completo de Obstetricia, 
2,2% edic., Valencia, 1885) que tienen inmediata 
aplicación á Jas teorías sobre Ja circulación y 
hematosis del feto, y son las siguientes: 1. Que 
no todas las vellosidades coriales estan detina- 
das å llenar Jas necesidades de la sanguilicación, 
puesto que no pueden relacionarse con la ciren- 
lación uterina. 2.* Que Jas vellosidades que ad- 
quieren esta relación y se hallan en contacto 
con la mucosa uterina no penetran en los senos, 
ni hacen más que deprimir su pared, y de con- 
siguiente establecer con la sangre en ellos con- 
tenida una relación mediata. 3.” Que la ciren- 
lación en la placenta se hace de una mancra in- 
dependiente: lega la sangre 4 cada velMosidad 
por Ja arteria y en su vértice se anastomosa 
con la vena, sin dar ramo alguno de comunica- 
ción, para volver al embrión por la vena umbi- 
ical. 


Puede establecerse, pues, como hecho anatá- ` 


mico, que la sangre de la placenta (fetal) ciren- 
la libremente y no se pone en contacto con la 
sangre de los senos (materna). 

Los medios que separan las dos sangres son 
cinco, de los cuales tres corresponden al tejido 
placentario y dos al uterino, y que de dentro á 
fuera, ó sen de la placenta al útero, son los si- 
guientes: 1.2, la túnica que constituye cl vaso 
placentario; 2.”, la lámina de magma reticulado 
que lo reviste; 3,*, el tejido corial que forma la 
vellosidad imperforada; 4.*, el epitelio uterino 


hipertrofiado; 5.°, la túnica vascular que consti-* 


tuye las paredes de los senos. Esta noción ana- 
tómica, perfectamente demostrada, es la base de 
Ja teoría que se llama de las dos circulaciones 
independientes. 

Algunos autores han creído que existe una se- 
ric de vasos capilares, intermedios entre la cir- 
culación uterina y la placentaria, á los cuales 
han Hamado vasos útero dacentarios. Pero su 
existencia como hecho constante no ha podido 
ser demostrada, y cuando se ven algunos de elos 
serpenteando entre los cotiledones se han atri- 
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buído 4 la falta de coalescencia de algunos capi. 
lares uterinos, que por ella no se han converti- 
do en senos, pero que pertenecen á la circula- 
ción uterina y no tienen gran signilicación, Esta 
doctrina ha sido comprobada por Kölliker, Vir- 
chow y Robin, quienes, aunque disintiendo en 
algunos pequeños detalles, convienen en negar 
la existencia de vasos útereplacentarios especia. 
les, admitiendo únicamente senos en Jos cuales 
penetra nás ó menos cada vellosidad, pero sin 
establecerse nunca comunicación directa entre 
las dos circulaciones. 

La placenta se encuentra casi siempre implan- 
tada en una zona de la superficie interna inme- 
diata å los orificios de las trompas, y muchas 
veces hacia la cara posterior, hecho que se ex. 
plica porque este suele ser el punto en que sede- 
tiene el óvulo cuando extraen la matriz, pero 
puede también insertarse en otra parte y aun en 
el segmento infi rior ó encima mismo del cuello, 
en cuyo caso da Jugar á complicaciones durante 
el embarazo y en el momento del parto. 

Según Léopold, el desarrollo de la placenta, 
simultáneo con el de la mucosa iteroplacenta- 
ria, se verifica del modo siguiente: hasta el cuar- 
to mes sólo se observa el desarrollo progresivo 
de las vellosidades y de sus vasos, á medida que 
crece el embrión. Á partir de esta época la pla- 
centa forma ya una masa compacta bien distin- 
ta de la caduca ovular, de la cual la separa un 
borde saliente, límite ála vez del corion y del 
amuios. En la superficie que se halla en contae- 
to con la mucosa uterina se adhiere y hasta pa- 
rece que se hunde, siendo entonees cuando se 
realiza la notable hipertrofia del epitelio, que 
Mega á tener 2 milimetros de grosor, Toda la 
mucosa de esta región aparece poblada de glán- 
dulas ensanchadas, las más profundas huecas y 
las superficiales llenas aún de epitelio cilíndrico 
y de epitelio glandular aplanado; esta capa, co- 
mo esponjosa, separa la placenta de la zona real- 
mente vascular del útero, A medida que crece la 
placenta, la presión que ejerce sobre el epitelio 
aplana sus glándulas hasta casi desaparecer, en- 
contrándose sólo vestigios diseminados entre los 
vasos sanguíneos, 

Examinada al microscopio una porción de este 
tejido, se le ve formado por células con uno ó dos 
núcleos, pero de dimensiones normales; más tar- 
de, al final de la gestación, se ven en ese sitio 
las llamadas cólulas gigantes multinucleares, 
propias del períado de degeneración. Nse tejido 
epitelial va prolongándose para formar los tabi- 
ques que separan los cotiledones, mientras que 
otras derivaciones de esos tabignes constituyen 
pequeños seytos de separación de las vellosida- 
des. En las placenlas jóvenes, si se extrae con 
cuidado la cabeza de la vellosidad de su sitio de 
implantación nterina, se puede observar que ese 
sitio forma como un dedo de guante, arrastrado 
por la vellosidad adherida á él 

Al quinto mes la mucosa úleroplacentaria 
tiene 3 milímetros de grosor, se hace más 
compacta, se adhieren más á los cotiledones los 
tabiques que pasan entre ellos, al paso que se 
multiplican las extremidades de las vellosidades, 
Los tabiqnes intermedios, en el centro de la pla- 
centa, no llegan más que å la mitad de su espe- 
sor, y en los bordes llegan å tocar el corion. Al 
final del quinto mes empiezan á aparecer las cé- 
le las gigantes. Del sexto al séptimo mes apare- 
cen, al borde del seno marginal, dos ó tres gran- 
des venas, de las cuales Jas más internas llevan 
su sangre å los cotiledones, después de anasbo- 
mosarse con las externas. Wn el octavo mes pue- 
de observarse una trombosis espontánea de cier- 
to número de venas al nivel de la inserción pla- 
centaria, debida ála penetración en ellos de Jas 
células gigantes de la mucosa uterina. Situadas 
por grupos à lo largo de los vasos venosos se 
insinúan en sus paredes, empujan el endotelio, y 
ya dentro de la cavidad producen la coagulación 
de la sangre. Al propio tiempo engruesan las 
paredes de los vasos, tendiendo å obliterarse. 

Al lin del embarazo, multiplicadas esas trom- 
bosis, constituyen ya la causa de un éxtasis ve- 
noso, junto de partida, según muchos fisiólogos, 
de los focos apopléticos de la placenta, y, según 
otros, causa eficiente de las primeras contraccio- 
nes uterinas. 

Para completar al presente artículo, resta de- 
cir algo acerca de la esyulsión natural de la pla: 
renta. Consta ista de dos tiempos: desimplanta- 
cinn y vepobsica, 

Lal desimpla natación empieza con el período de 
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feto. A medida que se derrama el 
tico y que el feto va desalojando 
el útero, realiza éste un movimiento de contrae. 
ción, que se revela inmediatamente por la S 
minución positiva de su capacidad y volumen. Á 
rincipio la placenta, por sus caracteres propios 
zo blandura pastosidad, sigue este movimiento 
se reduce algo en superficie; pero en cuanto lle- 
al límite de esa condensación existen dos su- 
rficies antepuestas, cuyo movimiento retráctil 
no es igualmente: intenso. Una de ellas, la su- 
ríicie uterina, se retrac con toda la intensidad 
E que la obligan sus elementos musculares; la 
otra superficie convexa de la placenta permane- 
ce pasiva é irreducible, de lo cual resulta nect- 
sariamiente que la primera se desliza sobre la se- 
gunda, rompiendo los medios de unión entre am- 
bas. , t : 

De aquí resultan dos fenómenos apreciables, 
uno por la vista y otro poo el oído, que son los 
verdaderos signos sensibles de la desimplanta- 
ción: el primero es la hemorragia; la sangre que 
se ve salir durante el parto, y sobre todo la que 
fluye al tiempo de salir la placenta, no reconoce 
otro origen. El segundo es ese crujido especial 

ue se percibe por la auscultación hacia el fondo 
dal útero mientras el feto Jo llena, y al nivel del 
hipogastrio después de la expulsión. . 

Durante la expulsión del feto, la separación de 
las dos superficies, uterina y placentaria, se li- 
mita al tiempo de la contracción y es poco ex- 
tensa; una vez expulsado aquél la reducción es 
rápida y enérgica, aunque algunas veces se nece- 
sitan nuevas contracciones activas para comple- 
tar la desimplantación. 

Es la expulsión de la placenta el acto que po- 
ne fin al parto. Las contracciones uterinas obran 
sobre la placenta, el útero parece que la exprime 
y la obliga á atravesar el orificio «del cuello, pa- 
sar á ja vagina y salir al exterior. Desormeaux 
dividió este tiempo en dos: expulsión del útero 
y expulsión de la vagina, lo cual viene á repre- 
sentar la división más moderna al admitir tres 
tiempos: desimplantación, paso á través del cue- 
lo, y paso al través de la vagina y vulva (Doc- 
tor Campá, Trat. de Obstet., Valencia, 1885). 

Por lo general la expulsión sigue inmediata- 
mente al parto. Después del último tiempo de 
éste hay un descanso de algunos minutos, du- 
rante los cuales no hay dolor ni contracción; la 
matriz va retrayéndose hasta estar en contacto 
inmediato con la placenta. Transcurridos diez, 
quince ó veinte minutos, 4 veces mucho menos, 
sobreviene otra contracción dolorosa que basta 

ara arrojar la placenta fuera de la vulva, ó por 

o menos colocarla junto å ésta para ser fácil- 
mente extraída con la mano. Al ser definitiva- 
mente expulsada la placenta, sale con ella una 
cantidad mayor ó menor de sangre. Cuando ésta 
es poca constituye un fenómeno normal, pero 
cuando es mucha cabe suponer que han quedado 
abiertos vasos importantes, y el fenómeno pura- 
mente fisiológico pasa á ser un hecho patológico, 
quizás de suma trascendencia. 

Placenta previa, — Las más notables hemorra- 
gias que se observan durante el período de la 
preñez suelen ser debidas á una inserción vistosa 
de la placenta. En estos casos la placenta no se 
halla adherida, como en circunstancias ordina- 
rias, á un ¡unto de la mitad superior del útero 
bastante próximo á uno de los orificios tubarios, 
sino a otro punto enalquiera, acaso del segmen- 
to inferior. Cuanto más desciende en la superfi- 
cle uterina hacia el cuello peores condiciones 
reune, 

Esta variedad de distocia fué descrita por vez 
Primera hace dos siglos. En 1685 indicó Portal 
que podía la placenta insertarse en el segmento 
inferior y cuello del útero; pero hasta una época 
relativamente moderna no se tuvo una noción 
clara de lo que es esa anomalía; verdad es que 
tampoco se sabía fijamente lo que constituía la 
verdadera normalidad. 

Según los puntos que ocupala placenta, ha to- 
mado diferentes nombres: así, se llama placenta 
central cuando viene å descansar completamente 
sobre el cuello, de suerte que el eje de éste y el 
de aquélla coinciden, ó poco menos, en la misma 
línea; placenta parcial ó lateral, cuando se inser- 
ta en el segmento inferior, pero hacia un lado, 
de suerte que cubre por una porción de su disco 
el orificio interno, aunque quedando mayor por- 
ción del disco fuera de éste; placenta marginal 
cuando torla ella estáá un lado, correspondiendo 
el borde del disco al mismo orificio interno, que 
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costea pero no enbre; finalmente, algunos han 
admitido una inserción ¿intracervical, suponién- 
dola colocada dentro del cuello; estudios poste- 
riores han demostrado que es casi imposible esa 
inserción, y que deben considerarse como excep- 
cionales los pocos casos que parecen comproba- 
dos. De estas variedades, las ás frecuentes son 
la marginal y la parcial. 

La inserción anormal de la placenta, no sólo 
supone error de lugar en su situación (heteroto- 
pia), sino también un cambio anatómico nota- 
ble en su textura y disposición. Así, la placenta 
previa puede ser delgada, en términos que su 
mayor grosor no pasa quizá de un centímetro; 
tampoco es perfectamente circular, sino ovalada 
ó prolongada en el sentido de uno de sus diáme- 
tros. Su color es rojo en el Lorde próximo al ori- 
ficio uterino y pálido en el resto, Respecto å su 
textura, se observa que las vellosidades dismi- 
nuyen en número y son más pequeñas á medida 
que se acercan al cuello, observándose porciones 
transformadas en tejido conjuntivo ó atacadas 
de degeneración adiposa; los cotiledones apare- 
cen aislados unos de otros, y no pocas veces se 
notan entre ellos focos apopléticos. a inserción 
del cordón sucle ser excéntrica, regularmente 
próxima á la parte inferior, y el seno circular, 
en vez de formar un canal continuo, se presenta 
interrumpido á trechos. 

Para explicar la modificación en las relaciones 
ordinarias del huevo con la matriz, se han ex- 
puesto por los autores multitud de teorías, que 
la índole de este artículo impide siquiera men- 
cionar. 

Barnes (cuya teoría ha sido admitida por dis- 
cusión por teólogos ingleses y alemanes, y es 
tambien Ja que seguía el malogrado Dr. Campá 
(loe. cit. j}, divide la superficie interna del útero 
en tres zonas, por medio de dos círculos parale- 
los. El círculo superior, al nivel ó poco menos de 
los orificios de las trompas, llamado circulo polar 
superior, limita la zona del fondo, región normal 
de la inserción placentaria, que reune para ello 
todas las condiciones anatómicas, y que por lo 
tanto se halla ajena de todo peligro, El círculo 
inferior, círculo polar inferior, separa la zona del 
meridiano de la zona cervical. Aquélla, compren- 
dida entre ambos círculos polares, abarca toda la 
región media del útero; la inserción en ella de 
la placenta no provocará la desimplantación, ni 
por lo regular da origen á hemorragias durante 
el parto, pero predispone á las presentaciones 
viciosas y á las hemorragias post partum. Por de- 
bajo del círculo inferior sè encuentra ya la zona 
cervical, en la que es peligrosa la inserción de la 
placenta, porque dehiendo dilatarse al tiempo 
del parto no puede dejar de desimplantarse la 
placenta. La línea marcada por este círenlo de- 
termina el límite Esiológico entre la inserción vi- 
ciosa y la inserción lateral; por debajo de esta 
línea la placenta se desirmplanta espontáneamen- 
te y se produce la hemorragia; por encima de la 
misma no hay desprendimiento espontáneo ni 
hemorragia. 

De la teoría de Barnes se desprenden los si- 
guientes corolarios: 1.” Que la región en que la 
implantación de la placenta es viciosa tiene H- 
mites fijos, determinados por condiciones rigo- 
rosamente anatómicas, 2.9 Que si toda la placen- 
ta ocupa la región cervical la desimplantación 
y la hemorragia sou inevitables, pero si parte 
tan sólo de la placenta venpa dicha región cervi- 
cai y el resto la meridiana la desimplantación 
será incompleta, la hemorragia podrá dominar- 
se, y no vendrá necesariamente la muerte del 
feto, porque queda funcionando una parte de su 
aparato respiratorio. 3, Que cuando la dilata- 
ción del cuello está bastante adelantada para dar 
paso á la cabeza, habiéndose ya separado toda la 
porción de la placenta que en ella estaba fija, 
cesa la hemorragia, parte por efecto de la con- 
tracción ute” a y parte por la compresión de la 
cabeza fuertemente encajada en el segmento in- 
ferior. 

Expuestas estas consideraciones preliminares, 
corresponde ahora decir algo acerca de los sénto- 
mas y diagnóstico de la placenta previa. Una in- 
serción viciosa de la placenta puede ocasionar 
hemorragias en todo el transenrso de la gesta- 
ción, pero generalmente no se reconoce hasta el 
quinto mes, Es opinión casi unánime que una 
hemorragia que se presente bruscamente en este 


: período es debida a la placenta previa. Las he- 


morragías son rápidas y sobrevienen sin causa 
determinante conocida, sin contracción uterina 
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sensible. Si en esas condiciones se examina el 
útero, es probable encontrar la porción vaginal 
del cuello más gruesa y voluminosa que de ordi- 
nario; el dedo encuentra una superficie blanda y 
tomentosa, el cuello está sensible y no puede 
practicarse el peloteo. En algunos podrá la aus- 
cultación indicar el sitio en que se halla fija la 
placenta. 

_La hemorragia ocasionada por la placenta pre- 
via es siempre externa, pues la contracción uteri- 
ha arroja la sangre fuera del útero. Si alguna que- 
da en el interior, entre la misma placenta y las 
paredes uterinas, es en pequeña cantidad y mien- 
tras persiste la relajación del útero. Cuando la 
sangre que sale es poca, ó dnra poco tiempo la 
hemorragia, habiendo largos descansos, puede 
subsistir sin que la mujer se resienta notable- 
mente; pero cuando es abundante y se repite con 
cortos intervalos, cuando se presenta copiosa al 
tiempo del parto, produce palidez, zumbidos, 
síncope, en una palabra, los síntomas de la ane- 
mia, que, durante las hemorragias periódicas de 
la gestación, tiene la forma crónica, pudiendo le- 
gar al edema general, los síncopes continuos, las 
convulsiones y la muerte por asistolia cardíaca, 

El pronóstico, siempre grave, lo es más cuan- 
do la inserción se halla por completo en la zona 
cervical (placenta previa central ), que cuando 
sólo parte de ella se encuentra en esta situación 
(placenta previa parcial). Los peligros para el 
feto son siempre positivos; aparte de lo que alte- 
ra su organisnio la repetición de las hemorra- 
gias, es frecuente su asfixia por efecto de la des- 
implantación, si no se le extrae antes de que ésta 
sea completa. Respecto á la madre son muchos 
también los casos desgraciados, unos porque la 
hemorragia determina la muerte casi inmediata, 
otros por anemia consecutiva, y otros, en fin, por 
rasgaduras del útero, debidas á las maniobras 
operatorias que se practican para terminar la 
distocia. 

En cuanto al trotamiento, constituye una de las 
más interesantes cuestiones clínicas de la cien- 
cia tocológica; se han propuesto diversos medios 
que constituyen otros tantos procedimientos ope- 
ratorios, adoptados con entusiasmo por sus pre- 
conizadores, según el criterio de cada autor. El 
tratamiento más antiguo esel parto forzado, que 
practicaban Guillemeau y Mauriceau, y poste- 
riormente Lamotte, Deventer y Levret, Ante las 
dificultades y peligros de este procedimiento 
surgió la idea de provocar el parto por otro me- 
dio, la rotura previa de las membranas (método 
de Puzos), que defendieron Baudelocque, Sme- 
llic, Stoltz, Dubois, Chailly, Depaul, Pajot, et- 
cétera. Otro medio de oponerse á la hemorragia 
por inserción viciosa de la placenta es el tapo- 
namiento vaginal, muy usado en Francia desde 
Teroux, seguido por Depaul, Pajot y Charpen- 
tier, y aceptado también como miedio eficaz por 
el ilustre tocólogo español Dr. Alonso y Rubio 
(Clínica tocológica, Madrid, 1866); el efecto in- 
mediato de la operación es oponer una valla me- 
cánica á la salida de la sangre; detenida ésta en 
el mismo cuello uterino se coagula, y de esta 
manera llega á ser el mejor hemostático. 

Xl Dr. Campá, catedrático que fué en Valen- 
cia y Barcelona, y uno de los más ilustres tocó- 
logos españoles de este siglo, resume en la for- 
ma siguiente las indicaciones de la placenta pre- 
via: 1.? Si la hemorragia noes abundante la mv- 
jer tiene fuerzas suficientes y el parto se deter- 
mina con energía, en una buena presentación, 
podemos estar en expectación y fiar en las solas 
fuerzas de la naturaleza la terminación de la 
distocia. 2.” Si la hemorragia es alarmante y no 
ha empezado el período de verdadera dilatación, 
hacemos inmediatamente el taponamiento, tado 
lo eficaz que se pueda, siguiendo el procedi- 
miento de Depaul y terminando artificialmente 
el parto, en cuanto lo permita la dilatación del 
cuello. 3.” Si, después de practicado lo anterior, 
ni se determinan las contracciones ni cesa la 
hemorragia, emplearemos el procedimiento de 
Barnes por el mismo orden que este profesor lo 
propone: punción de las membranas, decolación 
parcial de la placenta, dilatación mecánica del 
cuello y extracción del feto; y 4.9 En todo caso 
haremos la extracción de la placenta inmediata- 
mente después que la del feto, y ayudaremos la 
acción de las contracciones uterinas por los me- 
dios ecbólicos prudentemente usados, no descui- 
dando jamás el sostener las fuerzas de la pacien- 
te por medio de la alimentación oportuna, el vi- 
no, los antiespasmódicos, Jos tónicos, ete,, en la 
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seguridad de que ha de contribuir esto al buen 
éxito de los procedimientos prácticos, 


PLACENTACIÓN (de placenta): f. Bot. Dispo- 
sición que guardan las placentas, y por const- 
guiente los óvulos en el ovario delas plantas fa- 
nerógamas angiospermas. Como en cada carpelo 
la inserción de los huevecillos corresponde á lus 
bordes de la hoja carpelar, en los ovarios multi- 
carpelares la inserción está siempre donde co- 
rresponden los bordes de las respectivas hojas 
soldadas, y esto da luganá diferentes posiciones 
de la placenta, según se efectúe la soldadura de 
los carpelos. 

Si las hojas carpelares son abiertas y se suel- 
dan los bordes de cada una con los de las adya- 
centes, resulta un ovario múltiple, pero unilo- 
cular, y con tantas bandas placentarias como su- 
turas ó como hojas carpelares haya. Como en el 
corte del ovario aparecen los huevecillos insertos 
en la pared se llama esta disposición placenta: 
ción parietal, y de esto son ejemplo la violeta, 
la reseda, el pensamiento, las orquídeas, la cen- 
taura menor, jos heliantemos y tantos otros. A 
veces estas bandas parictales se prolongan más 
ó menos hacia el centro, conio si tendiesen á pa- 
sar á la estructura del ovario pInricelular (ador- 
midera, amapola). Otros ejemplos manifiestan 
las placentas, no en la pared, sino próximas al 
eje, porque las hojas carpelares tienen los bor- 
des doblados hacia dentro, formando así dobles 
tabiques que avanzan hacia el centro sin alean- 
zarle y llevan las placentas en su borde interno 
(algunas onagrariáceas). 

Cuando estos tabiques llegan hasta el eje los 
carpelos son cerrados, y el corte transversal deja 
ver su ovario con tantas cavidades como hojas 
carpelares le constituyan. Existirán para ello 
tantos tabiques dobles, formados por la solda- 
dura del limbo izquierdo de una hoja carpelar 
con la derecha del adyacente, los cuales se suel- 
dan entre sí en el eje del ovario y aparecen en 
la sección como una estrella de otros tantos ra- 
dios, estando insertos los huevecillos en los án- 
gulos formados por estos radios, y denominándo- 
se esta disposición placentación axilar (tulipán, 
corona imperial, peral, naranjo, tabaco, escrofu- 
laria, digital, boca de dragón, etc.). 

Es muy frecuente en la disposición anterior 
que, reabsorhiéndose los tabiques, las placentas 
se suelden en el centro formando una columna, 
con lo cual resulta otro tipo de placentación en 
ovario múltiple unilocular (clavel, jabonera, ver- 
dolaga). La tendencia marcada en muchos car- 
pelos á no desarrollar huevecillos más que er su 
base origina por soldadura de estas placentas 
una maza ó cabeza saliente sobre la cual nacen 
los óvulos; creciendo esta colunma placentaria 
y engrosando á veces, forma una masa carnosa 
cubierta de óvulos (primavera, mnrajes, lisima- 
quia) y á esto se llama placentación central. 

Todas las placentaciones se refieren á estos 
tres tipos, pero á veces puede resultar alguna 
confusión por el desarrollo de falsos tabiques, 
que son todos los que reconocen el origen dicho 
en la placentación axilar (astrágalos, cucurbitá- 
ceas, cruciferas, nogal). 


PLACENTE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Sedes, ayunt. de Narón, parti- 
do judicial del Ferrol, prov. de la Coruña; 35 
edifs. 

PLACENTERAMENTE: adv. m. Alegremente, 
con regocijo y agrado. 


Hércules, oyendo esto, fué allá PLACENTE- 
RAMENTE en uno con los dichos, 
ENRIQUE DE VILLENA. 


... y sobre mesa, alegre y PLACENTERAMEN- 
TE, burlando y viendo, diga algunos donires 
y gracias, 

Dirco GRACIÁN. 


PLACENTERÍA: f. ant. PLACER, 


PLACENTERO, RA: adj. Agradable, apacible, 
alegre. 


Los gobernadores, especialmente eclesiásti- 
cos. han de profesar ansteridad de vida y no 
han de ser PLACENTEROS ni joviales de condi 
ción, 

P. Er. Juan MÁRQUEZ. 

La condición afable y PLACENTERA, 
Y aquella suavidad, no prometia 
Menos descanso que una gloria entera. 

VILLEGAS, 
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PLACENTIA ó PLAISANCE: Geog. Bahía de la 
costa meridional de la isla de Terranova, situa- 
da entre el Cabo Santa Maria y e) Cabo Som- 
brero Rojo, algo al S. del 47v lat, N. Se imer- 
na unos 120 kms, en tierra, En su orilla se ha- 
lla la pequeña población de igual nombre. 


PLACENTICERA (del gr. mhaxods, torta, y Ke- 
pas, cuerno): £. Paleont. Género de la familia de 
los amalteidos, suborden prosifonados, orden 
ammonites, clase de los cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Tiene la concha aplastada; el bor- 
de ventral truncado y adornado lateralmente 
por una fila de pequeños tubérculos; la última 
vuelta recubre una gran parie de las vueltas 
precedentes; los lóbulos y aristas muy divididos 
en toda la longitud de la línea sutural; presen- 
ta además generalmente varios lóbulos auxilia- 
res; el áptico es simple, córneo. Este género, 
separado del género Ammonites por Meek en 
1870, presenta varias especies propias general- 
mente de los terrenos cretáceos de Europa y de 
los Estados Unidos, encontrándose el P, Com- 
pressi en el piso neocómico y el P. Beomontia- 
nus en el ceonománico, perteneciendo ambas es- 
pecies al grupo de los Compressí de D'Orbigny, 
así como el P. falcatus pertenece al grupo de 
los Flexuosi de De Bueh, y siendo el tipo del 
género el F. placenta De Kaig. 


PLACENTÍN: adj. PLACENTINO. 


PLACENTINO, NA (del lat. placentinus): adj. 
Natural del Plasencia. U. t. e. s. 


~ PLACENTINO: Perteneciente á cualquiera de 
las dos ciudades de este nombro, de España é 
Italia. 
Nacido fué en el campo PLACENTINO, 
Que con estrago y destruición romana, 


En el antiguo tiempo fué sanguino. 
GARCILASO. 


_PLACER (V. Placel): m. Banco de arena ó 
piedra en el fondo del mar, llano y de bastante 
extensión. 

- PLACER: Arenal donde la corriente de las 
aguas depositó partículas de oro. 


— PLACER: Pesquería de perlas en las costas 
de América, 

- PLACER: Geol. La principal situación ó ya- 
cimiento del oro en California se encuentra en 
los aluviones ó placeres, productos de la época 
pliocena superior ó cuaternaria, y preservados en 
parte de la destrucción por una red de basalios, 
de 50 metros de espesor algunas veces, que aca- 
ba de recubrirlos. El oro se encuentra allí ən 
pepitas ó en lentejuelas, concentrado con prefe- 
rencia en la base de los aluviones y en las de- 
presiones de la roca que lo encajona, que indica 
el recorrido de antiguas corrientes de agua. 

La distribución de los aluviones auríferos es 
completamente independiente del régimen hi- 
drográfico actual. No solamente los valles cali- 
fornianos tienen, en medio, su fondo de 400 á 
500 metros dehajo de los aluviones, sino que 
estos últimos forman vertientes. Tienen su ori- 
gen al pie de la sierra Nevada y á menudo diii- 
gidos en ángulo recto alrededor de los moder- 
nos valles. Se distingue en los aluviones, cuya 
potencia alcanza 150 ó 200 metros la grava azul 
de la base, la ganga arcillosa, con bloques á me- 
nudo angulosos, y la grava arenosa le la parte 
superior, sensiblemente menos rica en oro que 
el primero. En otro las pizarras antiguas, qne 
forman el fondo ó bed-rock, aparecen en algunos 
centimetros impregnadas de oro en fragmentos, 
Los alnviones resultan de la destrucción, casi 
en el sitio, de antiguos filones de cuarzo aurite- 
ro que atraviesan en gran número las pizarras 
de la sierra Nevada, en donde se muestran en 
relación con dioritas y granitos de anfíbol. Es- 
tos filones forman por sus aplanamientos di- 
ques que dan salidas bajo las selvas «dle la ca- 
dena de montañas, las unas al N.N.O. y al 
S.S.E. las otras, en ángulo recto con las pri- 
meras. Una de ellas, la Mother lode, pudo se- 
guirse sobre 120 kilómetros. con una potencia 
variable de 5 4 10 metros. El cuarzo de los tilo- 
nes es hojoso, poco resistente, teñido de rojo, y 
ofrece en las roturas una fractura crasa caracte- 
rística, 

Australia contiene placeres de una riqueza bas- 
tante notable, cuyo poder varía desde 0,25 Á 
6 m., y que, como los de Calilornia, están recu- 
biertos por varias capas de lava basáltica, Ade- 
más, en esta misma comarca los conglomerados 
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del terreno hullero son auríferos y el oro ha sido 
señalado en una mina de hulla en la Tierra de 
Van Diemen. Las pepitas de aro niás gruesas co- 
nocidas fueron encontradas en los placeres plio- 
cenos ó cuaternarios de Australia, Una de ellas 
pesa más de 68 kilogramos. El cuarzo, el dia. 
mante, el topacio, el zafiro, la turmalina, la ca. 
siterita, etc., se encuentran también en los alu- 
viones auriferos, 

El yacimiento originario del oro australiano 
está en los filones de cuarzo que en gran número 
atraviesan (se han encontrado más de 12000) los 
esquistos silúricos, 

Una forma muy particular es la de venas hori- 
zontales de cuarzo aurifero, que aparecen en toda 
la altura de un filón casi vertical de diabasa 
como si el oro, acarreado con esta última roca en 
unión de la pirita, estuviese separado del cuarzo 
por los bordes en estado nativo. Se opina que 
han existido en Australia dos vetas de oro: la 
una contemporánea del silúrico superior, y la 
otra que data desde el fin de la época terciaria, 

- PLAacEK: Geog. Pueblo de la prov. de Suri- 
gao, Miudanao, Filipinas; 883 habits, Sit, en la 
costa, al S.E. de Surigao. 

= PLACER: Ceog. Condado del est. de Califor- 
vía, Estados Unidos; conlina al E. con el est. de 
Nevada, y por el O. se extiende por las pen- 
dientes de la sierra Nevada; 3848 kms,? y 15 000 
habits. Cap. Auburn. 

= PLACER DE AFUERA: Geog. Arrabal de la 
parroquia de Santa María de Vigo, ayunt. y 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 37 edifs. 

PLACER (forma substantiva de placer, agra- 
dar): m. Contento del ánimo. 


Tortas angustias y molestias olvidan Jos pa. 
dres cuando han hijos; y cenando no, todos los 
PLACERES se trascorian, 

JUAN DE LUCENA. 

¿Quién podría contar el PLACER de aquella 
noble reina, en ver delante de sí aquellos ca- 


baJleros sus hijos? 
Amadís de Gaula, 


= PLACER: Sensación agradable. 
- Pracer: Voluntad, consentimiento, bene- 
plácito, 
- PLacrRr: Diversión, entretenimiento, 
+. €l soldado romano, antes frugal y virtuo- 
go. se dió por la primera vez al vino y los PrA- 


CERES, relajada por Sila la disciplina de los 
ejércitos. 


JOVELLANOS, 


- A PLACER: m. adv, Con todo gusto, á toda 
satisfacción, sin impedimento ni embarazo al- 
guno. 


Cuando los mercaderes hacen su viaje por 
este tiempo, van muy É PLACER, y hallan agua 
en muchas lagunas. 

Luis DEL MÁRMOT. 


— Sentado 
Bablará un hombre á PLACER. 
ROJAS. 


— A PLACER: prov. 47. DESPACIO. 

= A PLACERES ACELERADOS, DONES ACRECEN- 
TADOS: ref. que se dijo porgue lis noticias gus- 
tosas, cuando se anticipan, suejen premjarse con 
dádivas más crecidas. 

=- LOS PLACERES SON POR ONZAS, Y LOS MA- 
LES POR ARROBAS: ref. que advierte que en esta 
vida son más frecuentes los disgustos y pesares, 
que los gustos y satisfacciones. 

- Pracer: Pi. El placer, estaño acorde del 
sentimiento, no es susceptible de definición, pues 
cuanto se refiere á nuestra vida afectiva tiene 
algo de inexplicable. Son placer y dolor (V. Do- 
Lor), como todos los estados primitivos, dema- 
siado conocidos y simples para poder ser defini- 
dos. Ya lo dice Fouillée (V. Psycholegie des 
ldces.forres): «el placer y el dolor son estados 
irreduetibdes á las funciones puramente intelec- 
tuales; son modos de acción y de reacción de 
sujeto mismo, que indican cómo somos y no lo 
que las cosas son: expresan nuestra respuesta m- 
terior á las impresiones que se encuentran en al- 
menia ó conflicto con nuestro organismo.» Cuan» 
tas definiciones se han dado de los estados del 
sentimiento se pueden reducir al círenlo vicioso 
de que el placer place ó agrada y el dolor duele 
ó desagrada. El placer (agrado, satisfacción ó 
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oce) ofrece como carácter predominante la con- 
sonancia de la naturaleza de lo sentido con la de 
nuestra sensibilidad, la cual parece completarse 
adquirir nueva fuerza y mayor vida por su 
unión con lo sentido, A tal consonancia se refie- 
ro el placer y cuantas definiciones de él se dan. 
El placer, que define Platón en el Filedo la 
restauración de la armonía natural del ser, es 
debido, según L. Dumont, al aumento de fuerzas 
ue constituyen el yo. Para Delbæuf es la vuelta 
del organismo al equilibrio con el medio en que 
se encuentra. Lo define Spencer actividad mode- 
rada ó acciones que contribuyen al bienestar del 
organismo, Bouillier entiende que es una activi. 
dad del alma que se ejercita libremente confor- 
me å nuestra naturaleza, Lo explica Bain como 
el aumento de una ó varias funciones vitales, Lo 
refiere Paulhan á la evolución que efectúa la 
adaptación progresiva del individuo á su medio 
ó á la justa proporción entre la fuerza del órga- 
no y el ejercicio que cumple, D 
Tiene el placer su adécuada expresión en la 
alegría y en el organismo sensible en la riso 
(como el signo primero y más rudimentario), y 
en movimientos totales de nuestro cuerpo y se- 
ñaladamente del rostro; pero como el placer con- 
siste principalmente en el equilibrio de nuestra 
sensibilidad subjetiva (lo mismo la sensación que 
el sentimiento) von los estímulos del medio cir- 
eundante, no necesita muchas veces exterioriza- 
ción alguna, pues basta con su contemplación y 
disfrute, por lo cual se dice que el placer es 
egoísta y que gusta, 4 medida que es más ínti- 
mo, ser disfrutado y no exteriorizado. Sin duda 
el honibre generoso gusta hacer partícipes å los 
demás de sus placeres y alegría; pero muchas ve- 
ces resulta que sj mani!estamos al exterior nues- 
tro placer y contento lo hacemos por móviles 
exclusivamente subjetivos (presunción y orgullo) 
y por despertar en los demás quizá cierta admi- 
yación hacia nuestra personalidad, Aun cuando 
parece existir diferencia radical entre el placer y 
el dolor, son dichos estados, merced á la ley de 
continuidad, solidarios, y no existe línea divi- 
soria entre ellos, sino que en el complexus de 
la existencia son la mayor parte mistos de placer 
y dolor, y aun se corresponden en una escala gra- 
dual, que otra vez se siente mejor que se explica. 
Dice Platón en el Jitebo: «Muchas veces andan 
juntos el placer y el dolor; así acontece en la 
tragedia, donde son dulces las lagrimas, y asíen 
la comedia, londe de la calamidad ajena nace la 
risa.» Pouillée añade en su Psychologie des Idées- 
forces: «No existe en el hombre, come dicen Pla. 
tón y Aristóteles, placer ni dolor enteramente 
puro; los dos se encuentran mezclados en dosis 
desiguales por el arte sutil de la naturaleza, y la 
impresión definitiva en nuestra conciencia es la 
resultante, en la cual predomina uno de ellos.» 
El equilibrio de la sensibilidad es el principio 
hacia el cnal gravitan (tendencia al placer) to- 
das las emociones y sentimientos, y solo en esta 
línea media, en la cual se contra]wesan los ele- 
mentos en que se ofrece el doble aspecto de su 
relación (receptividad y reacción), es donde sen- 
timos un estado real de placer y de alegría. La 
conciencia de este estado y el reconocimiento del 
adecuado ejercicio de nuestros órganos sensibles 
y de la legítima satisfacción de nuestros senti- 
mientos constituye la felicidad, Pero placer y 
dolor, debidos á la acción y reacción con lo sen- 
tido, son criterios asaz falaces (V. OrriMismo y 
PESIMISMO) para referir å ellos sin más la feli- 
cidad ó la desgracia (V. DESGRACIA), pues la 
acción del objeto real recae sobre el que siente, 
el enal se halla en un estado suyo, subjetivo (el 
anterior á la impresión), del que depende en par- 
te la emoción que nos produce lo sentido (así se 
dice que lo que á uno agrada á otro desagrada, 
Y que cosas que ahora anhelamos quizá más tar- 
de menosprecienos), y que nos impide apreciar 
la verdadera naturaleza de las influencias revi- 
bidas. Ya se comprende cuán delicados y múl- 
tiples hilos, relaciones, aspectos y circunstan- 
cias deben contribuir al estado de la felicidad, y 
cuán difícil es conseguirla, Como el hombre, en 
efecto, tiene fines que enmplir de suyo inagota- 
les, y como el disfrute es siempre limitado, los 
deseos y necesidades son insaciables, y el más in- 
definido parece ley de la sensibilidad humana, 
cuyas consideraciones justifican queningún hom- 
bre sea completamente feliz en la vida, y que 
solo se consi leren tales los que en parte niegan 
Su naturaleza (los tontos); pero importa además 


no dejarse llevar de apariencias ni arrastrar por 
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ambiciones desmedidas; pues si es cierto que al 
hombre le está negada en la vida la felicidad 
completa, no lo es menos que la felicidad rela- 
tiva, la que consiste en la paz del ánimo y enel 
equilibrio de la sensibilidad, es también estado 
á que puede, aunque con grandes dificultades, Me. 
gar el hombre, que para ello tiene como carac- 
terística de su vida la racionalidad. 


PLACER (del lat. placere): a. Agradar ó dar 
gusto, 


Dicho pues en esto lo que es de decir, baga 
usted lo que más le PLUGUIERE. 
JOVELLANOS, 


-QUE ME PLACE: expr. con que se denota 
que agrada ó se aprueba una cosa, 


, PLACERAMENTE: adv. m. ant. Públicamente, 
sin relozo, ` 


El rey de Aragón PLACERAMENTE se mos: 
traba muy agraviado, porque no se entregaba 
el infante D. Enrique á D. Pero Maza. 

Crónica del rey D. Juan el IT. 


, PLACERO, RA: adj. Perteneciente á la plaza 
o propio de ella, 

~ PLACERO: Aplícase á la persona que vende 
en la plaza los géneros y cosas comestibles; como 
fruteras, verduleras, ete. U. t. e. s. 


Lo que sé decir á vuestra merced es, que es 
fama en este pueblo, que no hay gente más 
mala que las PLACERAS, porque todas son des- 
vergonzadas, desalmadas y atrevidas. 

CERVANTES. 


—-Pracrero: fig. Dícese de la persona ociosa 
que se anda en conversación porlas plazas. Usa- 
set. C. Ss. 

Fué hermosa juntura de términos, monje y 
PLACERO, habiendo de ser solo y encerrado. 
Fx. JOSÉ DE SIGUENZA. 


PLACETA: f. d. de PLAZA, 


Cada religión tiene asimesmo su modo de 
PLACETA proporcionada, delante delas puertas 
de sus iglesias. 

OVALLE, 


Los padres jesuitas, en la PLACETA de San 
Martin, fabricaron una fachada de cuarenta 
pies de alto y treinta de ancho. 

Dixco DE COLMENARES. 


PLACETAS: Geog. Ayunt. del part. de Reme- 
lios, prov. de Santa Clara, Cuba; 9337 habi- 
tantes. La v. de Placetas, á 9 kms. de la esta- 
ción de San Andrés, tiene 5100 habits., y le es- 
tán agregados los caseríos de Guaracabuya, Her- 
nando, Nazareno, Tibicial y Vista Hermosa, 


PLACETUELA: f. d. de PLACETA, 
PLACIBILIDAD: f, Calidad de placible. 


PLACIBLE (del lat. placibilis): adj. Agradable 
y que da gusto y satisfacción, 

Fué á mí PLACIBLE vuestra inclinacion, é la 
satislacción cargosa, considerando mi insuli- 
ciencia, 

ENRIQUE DE VILLENA. 


«.. los árboles muy altos hasta los cielos, y 
las sus sombras muy PLACIBLES y muy delei- 
tosas, cubjertas de muchas hojas. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


PLACIBLEMENTE: adv. m. ant, APACIBLE- 
MENTE, 

— PLACIBLEMENTE: ant. Con agrado y pla- 
cer, 

PLACID: Geog. Lago del est. de New York, 
Estados Unidos; sus aguas van al lago Cham- 
plain por el brazo occidental del río Au Sable. 
Está a] O. del monte White Face y tiene 8 ki- 
lómetros de largo por 3 de ancho. Por el S.E. 
comunica con el lago Paradox ó Paradoja, pues 
se da allí el caso raro de que las aguas vayan y 
vengan alternativamente entre uno y otro lago. 

PLACIDAMENTE: adv. m. Con sosiego y tran- 
quilidad, 

PLACIDEZ; f. Calidad de plácido. 

PLACIDIA (GALA): Biog. V. GALA PLACIDIA. 


PLÁCIDO, DA (del lat. placidus): adj. Quieto, 
sosegado y sin perturbación. 
Con hallarse Josué en una vejez PLÁCIDA y 
sin achaques, se dió por cercano á la muerte. 
P, Fr. Juan MÁRQUEZ, 
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- PLÁCIDO: Grato, apacible. 


Y el otoño PLACIDO y sabroso 
Retira las reliquias postrimeras, 
Al furor del invierno riguroso, 
ESQUILACHE, 


-Priácipo (Saw): Biog. Monje Benedictino. 
N, en Koma. M. degollado en 539, Todavía jo- 
ven, estuvo bajo la dirección de San Benito ex 
el convento de Subiaco, Cuenta San Gregorio que 
Plácido cayó un día en el lago de Subiaco, y que, 
sabedor de ello San Benito, llamó á uno de sus 
monjes, conocido con el nombre de Mauro, quien 
recibió orden de auxiliar á Plácido. Mauro pidió 
á Benito su bendición, marchó después al lago, 
cogió á Plácido por los cabellos, y lo sacó sano y 
salvo, milagro que aumentó el afecto que Benito 
protesaha á Plácido, á quien condujo al Monte 
Casino (528), nombrándole después abad de un 
monasterio fundado cerca de Mesina. Un pirata, 
llamado Manucha, que se apoderó del convento, 
dió muerte á Plácido y sus compañeros. La Igle- 
sia celebra su fiesta el día 5 de octubre. 


~- Prácro; Biog. Poeta español, apellidado 
el Mulato. V, VALDÉS (GABRIEL DE La CONCEP- 
CIÓN). 

PLACIENTE: p. a. de PLACER. Que place. 


— PLACIENTE: adj. Agradable, gustoso y bien 
visto, 
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».. porque le parecía que la paz entre los cris- 
tianos era ¿ Dios muy PLACIENTE, é que á to- 
dos era bien de la buscar, 

Crónica del rey D. Juan el IZ. 


Si Proserpina fuera PLACIENTE de ser lleva- 
da al infieruo, 
ALONSO DI MADRIGAL, 


PLACILLA: Geog. Aldea del dep. y prov. de 
Valparaíso, Chile, sit. en la hajada del Alto del 
Puerto, en el camino de Casablanca, con pobla- 
ción diseminada en espacio de unos 2 kms. á 
ambos lados del camino. Dista 648 kms. de 
Valparaíso. Es célebre por la batalla que se dió 
en 28 de agosto de 1891, en que el ejército cons- 
titucional derrotó completamente las fuerzas dic- 
tatoriales, dando el golpe de muerte á la dicta- 
dura. El mismo día el ejército hizo su entrada 
triunfal en Valparaíso. El dictador depuso el 
mando al día siguiente (29 de agosto) y buscó 
otultamente asilo en una legación extranjera, En 
el mismo asilo el dictador se suicidó en 19 de 
septiembre del referido año de 1891. 

= PLACILLA DE LA LIGUA: Geog, V, del dep. de 
Ja Ligua, prov. de Aconcagua, Chile; 900 habi- 
tantes. Está en la ribera S. del río de la Ligua 
y en el punto en que se cruza el camino que une 
á la Tigua con el puerto de Papudo, con el que 
parte de S. al N, hacia la costa. Se le dió el título 
de villa por decreto de 3 de junio de 1874. Está 
á 4,5 kms. al O. de la Ligua. 


PLACIMIENTO (de placer, agradar): m. ant. 
Agrado, gusto, voluntad. : 


PLACÍN: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Viducira, ayunt. de Manzaneda, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 60 edifs, 

PLACOBRANQUIO (del gr. rha¿, rhorós, pla- 
ca, y Bpoyxa, branquia): m. Zool. Género de 
moluscos de la clase gastrópodos, orden opisto- 
branquios, suborden audibranquios, grupo peli- 
branquiados, familia elísidos. Los moluscos que 
constituyen este género presentan los caracteres 
siguientes: cuerpo deprimido; cabeza aplanada, 
con la región anterior ancha; tentáculos aurícu- 
liformes; ojos aproximados; orificios genitales se- 
parados, colocados por detrás del tentáculo de- 
recho; expansiones natatorias laterales del cuer- 
po (parápodos) muy grandes, de toda la longi- 
tud del cuerpo, y que se pueden replegar en la 
cara dorsal; parte superior del dorso y de los pa- 
rápodos provista de numerosos pliegues longi- 
tudinales; pie anguloso por delante y por los la- 
dos; rádula corta. Las especies de este género 
habitan los Océanos Indico y Pacífico, y entre 
ellas puede citarse como ejeniplo el Placobran- 
chus ocellatus, 


PLACOCENIA: f. Pecleont, Género de la tribu es- 
tilirńceos, familia eusmilíneos, grupo astreidos, 
subclase aporosa, clase antozoarios, tipo celen- 
tereados. Está comprendido el género Placoceenía 
en una de las tres divisiones que se hacen de los 


. estilináceos, y es la de los agglomerate, caracte- 
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rizados por tener los polipieritos soldados por su | tor Traquair ha reconstituído el tipo de los pla- 


muralla ó por costillas laterales, formando polí- 
peros astreóides; la reproducción en toda la tri- 
bu es por escisiparidad ó gemmación; tienen los 
cálices poligonales, que permanecen unidos en 
políperos ramosos, fascienlados y astreóides; el 
borde septal es entero y las caras laterales de los 
tabiques levan distribuidos por las mismas una 
serie de gránulos; la muralla y los tabiques son 
compactos, jamás porosos, con las cámaras Ile- 
nas por un reticulado del tejido vesiculoso; no 
tienen cenénquima, y los cálices están directa- 
mente unidos por sus murallas ó por los lados, 
El género Placocemia fué establecido por D'Or- 
bigny, separándole del Astrea y considerándole 
como un Phillouenya de colunmiila transversal 
lamelosa; la especie más caracteristica es la, FP. 
macrophthalmo, encontrada en la característica 
localidad de la creta de Maestricht. Unense å 
este género todos aqueilos que tienen el polípero 
macizo, erizado ó lobuloso, con los cálices sa- 
lientes, libres ó reunidos por costillas; los trahé- 
culos bien desenvucltos; el epiteco común y plo- 
gado, y á los que sirve de tipo el género Stilyra, 
del que sediferencian por la naturaleza ó la esen- 
cia de la colunmilla, y que son el Cyatophora y 
el Criptocenia, que tienen numerosísimas espe- 
cies, distribuidas desde el piso batónico del te- 
rrono jurásico hasta el senónico del creticeo. 


PLACÓCERO del gr. mad mhoxós, placa, y 
kepás, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia cléridos, tribu clerinos. 
Se reconocen estos insectos por los siguientes ca- 
racteres: palpos labiales muy largos, con el úl- 
timo artejo en forma de triángulo alargado, el 
de los maxilares cilíndrico; labro bastante pro- 
fundamente escotado; ojos bastante grandes, sa- 
lientes y ligeramente escotados; antenas de 11 
artejos, el primero en cono invertido, el segun- 
do y tercero de la misma forma pero más cor- 
tos, los siguientes muy fuertemente ensancha- 
dos, transversales, excepto e) último que es más 
largo y está redondeado en su extremo, apreta- 
dos, formando su conjunto una gran lámina un 
poco más ancha en el centro; protórax casi 
transversal, estrechado por delante, redondea- 
do á los lados y posteriormente: élitros cortos, 
un poco dilatados y redondeados posteriormen- 
te, bastante profundamente surcados y con los 
surcos transversalmente puntuados; patas me- 
dianas; fémures posteriores notablemente más 
cortos que el abdomen: tarsos con el primer ar- 
tejo muy corto, los tres siguientes provistos de 
laminillas escotadas, el segundo y quinto me- 
dianos, el tercero y cuarto deprimidos, 

La especie sobre la cnal King estableció este 
género (Placocerus dimidiatus) es de la talla 
de un Clerus y negra, con la parte posterior de 
la cabeza, el protórax y la mitad hasilar de los 
élitros de color amarillo. Esta especie es origi- 
naria del Africa meridional. 


PLACODE (del gr. rharxódys, en forma de pla- 
ca): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la família histéridos, tribu histerinos. Estos in- 
sectos son muy parecidos å los Plesius, de los 
cuales se distinguen por los caracteres siguien- 
tes: cabeza más pequeña; estría frontal entera; 
maza de las antenas orbicular; propigidio trape- 
zoidal; pigídio un poco encorvado por debajo; 
tibias anteriores fuertemente bidentadas hacia 
fuera, las otras ligeramente ensanchadas en su 
extremidad, sinnadas antes de ella, terminadas 
por un ancho diente provisto «le cinco ó seis 
cortas espinas y espinosas ó denticuladas en dos 
líneas externas. 

La estructura del protórax y la de los élitros 
son exactamente iguales á las del género Pæ- 
sius, al cual son muy afines y al que parecen re- 
presentar en Africa. Las ilos especies más cono- 
cidas son el Plecodes zelandicus de Nueva Ze- 
Janda y el P. Kdwarsii de Madagascar. 


PLACODERMÁTIDOS (del gr. maž, mharós, 
placa, y seppa, Sepuaros, piel): m. nl. Paleont, 
Suborden de los ganoideos, orden de la clase de 
los peces, en el tipo de los vertebrados. Es ca- 
racterístico de los terrenos devónicos, y aun al- 
gunos géneros hállanse en el silúrico donde apa- 
recen, y posteriormente en el pérmico, Presentan 
el esqueleto cartilaginoso, aun las partes más 


consistentes como la columna vertebral; tienen : 


la parte anterior cubierta de placas, y el resto 


codermátidos, que por su parte superior presen- 
tan seis placas en tres zonas; la media dorsal con 
la placa anterior y la posterior, y dos anteriores 
y dos posteriores dorsolaterales; por la parte in- 
ferior presenta la central ventral y las anterio- 
res y posteriores ventrales. En la región cefálica 
presentan 10 placas, dosen la línea media y 
ocho en las laterales. Las aletas subranquiales 
son largas y cubiertas de placas, y Ja caudal es 
sencilla y dirigida hacia la parte superior. Pre- 
sentan la mandíbula unida al pectoral y no hay 
un solo indicio de cintura pelviana. 

Comprende las familias de los asterolepídi- 
dos y diníchtidos, en las que están los géneros 
Bothriolepis y Microbraquíus cn da primera, y 
Dinichtys y Protopterus en la segunda. 


PLACODIA del gr. rñaxdóns, en forma de pla- 
ca): E Bot. Nombre vulgar de un género de 
plantas pertenecientes al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, crden de los líquenes, fami- 
lia de los Parmeliáceos, y cuyos principales ca- 
racteres son tener los apotecios en forma de es- 
cuditos elevados; el disco sin margen, desnudo 
ó por lo menos sin eflorescencia pruinosa; el 
tallo crustáceo, Jobulado en su contorno, con la 
margen del mismo color que el disco y con el 
hipotalo lampiño, adherido á la matriz y gene- 
ralmente confundido con el tubo. 


PLACODINA (del gr. rhaxódns, en forma de 
placa): f. Miner. Variedad de niquelina consi- 
derada por Plattner como un suberseninro de 
níquel. Es un mineral descubierto y descrito por 

3rintgem, y en España tiene cierto interés por 
haber sido objeto de muy bien entendidas ex- 
plótaciones mineras hace algunos años, y fun- 
damento de un procedimiento para el mejor be- 
neficio de los minerales de níquel sulfurados y 
arsenicales, del que es autor el ingeniero de mi- 
nas D, Antonio Alvarez de la Linera. Consti- 
tuía la placodina, antes del descubrimiento de 
los minerales de Numca y del benelicio del do- 
ble silicato de níquel y magnesio, queen Nueva 
Caledonia se explota con grandísimas ventajas 
desde 1870, la verdadera mena del níquel, por- 
que la morenosita y la zaratita del Cabo de Or- 
tegal, en el Norte de la provincia de la Coruña, 
apenas se beneliciaban ni se sabe que el método 
de la vitriolización, que el profesor Casares en- 
sayó con gran éxito, haya tenido continuadores 
ni se haya llevado á la práctica verdaderamente 
industrial. Son caracteres del mineral que nos 
ocupa el color amarillo de bronce, que lo distin- 
gue de otra variedad de sulfuro de níquel deno- 
minada Rammelsbergita, y de la misma nique- 
lina tipo, que es de un tono característico; tie- 
ne además la placodina brillo metálico muy 
acentuado y vivo; su fractura es concuidea siem- 
pre; la dureza, ya bastante considerable, llega al 
número 5,5 de la escala de Mohs, y el peso espe- 
cifico aparece determinado conel número 8; sus 
demás caracteres son los mismos que á la nique- 
lina conciernen y se dijeron al describir este mi- 
neral, 

Un apunte estadístico consignado en muchas 
obras de Mineralogía dará å conocer la verda- 
dera importancia que en España tuvo el eriado- 
ro de placodina, explotado con mucha inteligen- 
cia en Carratraca, de la provincia de Málaga, 
siendo director de aquella explotación el citado 
ingeniero de minas D. Antonio Alvárez de la 
Linera, persona de relevantes cualidades y mu- 
cha ciencia, inventor de un método para el me- 
jor beneficio. Comenzó á explotar la mina de que 
se trata en el año de 1848, y hasta 1851 ó 1852 
produjo unos 2530 quintales castellanos, que 
vendidos á 540 reales cada uno dejaron á la em- 
presa explotadora 1366200 reales; y este primer 
resultado, que aseguraba mucho mayores pro- 
duetos, pues el criadero era á cada punto más 
rico y abundante, cesó bien pronto, porque des- 
de 1860 ya no aparece en las estadísticas mine- 
ras ningún dato referente á las minas de placo- 
dina de Carratraca, y es cosa digna de notarse 
esta especie de desgracia en que cayó el hencfi- 
cio del níquel en España y la explotación de sus 
minerales, que eran ricos y no contenían ni hie- 
tro ni cobalto, lo que asegnraba la bondad del 
producto. Desde el descubrimiento de los mine- 
rales de Numea, cuyo beneficio es fácil y se prac- 
tica en altos hornos, como el hierro, ya no se 
explota para nada la placodina, y no tirne, por 


del suerpo con unas granulaciones característi- ' consiguiente, más importancia que la de consti- 
cas dispuestas en espacios poligonales. El doc- | tuir una de las variedades mejor definidas y ca- 
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racterizadas de niquelina, de las que contienen 
mayor proporción el arsénico que ésta, lo cual 
no ha sido nunca obstáculo serio para su benefi. 
cio y explotación. 

PLACODO (del gr. mhavwóns, en forma de 
placa): m. Paleont. Género de los sauropterigios 
de la clase de los reptiles y tipo de los vertebra- 
dos. Presenta un Cráneo elevado, convexo, con 
un solo cóndilo occipital y un agujero parietal; 
la dentición del paladar está constituida por 
grandes dientes lisos, que habían sido conside- 
sados como pertenecientes å los pignodontos; te- 
nía en la parte de adelante seis incisivos, de co- 
rona más ó menos cónica y encorvada, presentan. 
do la mandíbula, cerca de la sínfisis, incisivos 
análogos, y hacia la parte posterior dos series de 
anchos molares análogos á los del paladar y con 
los cuales se correspondían; el número y la dis. 
posición de las molares varia bastante según las 
especies, habiendo sido tomado como tipo el Pla. 
codus Andriani de Agassiz, que presenta unos 
dientes redondeados ó elípticos en los bordes pa- 
latinos, y trapezoidales ó trígonos y mucho más 
grandes los del centro de la bóveda, que están 
colocados en dos filas. Las vértebras son bipla- 
nas ó ligeramente biconvexas, temiendo una á 
dos vértebras sacras; es notable la constitución 
y el alargamiento de los huesos de la cabeza, 
tanto en el cráneo como en la cara; el super- 
maxilar es más grande que el intermaxilar; el 
cuello es muy largo; las nadaderas ¡pentidigita- 
das y la superficie del cuerpo da tenian segura- 
mente desnuda. De las varias especies del géne- 
ro Placodus se han separado algunas para cons- 
tituir subgéneros bien característicos, como el 
género Cyamodus de Myer, separado del tipo 
primitivo á causa de presentar un hocico muy 
puntiagudo, propio de la especie rostratus Agas- 
siz, que es la que ha dado lugar al subgénero. 
Pertenecen á este mismo género las vértebras 
alargadas y finas descritas por Van Meyer, como 
pertenecientes al Tanistropheus conspicuus, que 
así como todas las otras especies del género se 
han encontrado en e) Muschelkalk, piso corres- 
pondiente al terreno triásico. 


PLACOFILIA: f. Palcont. Género pertenecien- 
te al tipo de los celentereados, clase de los an- 
tozoarios, subclase aporosa, grupo astreidos, fa- 
milia eusmilíneos, tribu de los estilináceos y 
subtriba de los estilináceos independientes, Tie- 
nen la muralla compacta, imperforada; el polí- 
pero compuesto, no siendo la muralia y los ta- 
bíques porosos sino compactos; las cámaras están 
llenas por una especie de travesaños del tejido 
vesiculoso, no tienen cenónquima, y los cálices 
están directamente unidos por las murallas ó 
por costillas; el borde septal es entero y las ca- 
ras laterales de los tabiques presentan numero- 
sas series de granulaciones; Jos cálices son poli- 
gonales y se unen Jos unos å los otros formando 
políperos ramosos, lasciculados y asteroides; ios 
polipieritos son libres lateralmente ó su unión 
es muy incompleta, teniendo en este género el 
epiteco ¿iegado y verificándose su unión más ó 
menos directamente por las murallas; la colum- 
nille es estiliforme. 

El género Placophilla, separado por D'Orbigny 
del Lithoderaron, fué considerado por éste como 
un Lunomga de cáliz redondo y de colummi- 
Ha ancha y maciza; preséntase con la especie 
P. diantkus en el piso oxfórdico de los slrede- 
dores de Giengen; únense á este género el Sty- 
losmilia y Hexasmilia, que le continúan duran- 
te el eretáceo, siendo la una forma fasciculada 
y la otra ramosa, continuándose únicamente esta 
última por el Dendrosmilia en el terciario, y el 
Lophokelia, que empieza en el plioceno y vive 
en la época actual, 


PLACÓFOROS (del gr. mag, mhakos, placa, 
y gopos, portador): m. pl. Zool, Suborden de 


FP moluscos del grupo de los gasterópodos, orden 


de los prosobranquios. Son animales de aspecto 
vermiforme, simétricos, desprovistos de ojos y 
de tentáculos, con ur pie ventral aplanado y el 
dorso cubierto de placas calizas colocadas unas 
á continuación de otras como los metámeros de 
un articulado. Los sexos están separados. 

De todos los moluscos, los placóforos son los 
que por su organización se asemejan más á los 
gusanos, sobre todo á los del tipo de los gefíreos. 
Su cuerpo, perfectarnente simétrico, no presenta 
cabeza distinta y carece por completo de ojos y 
de tentáculos. En los tegumentosse observan es- 
parcidas sin orden numerosas sedas de diversa 
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consistencia, UNAS calizas, otras qritinosas, que 
cen siempre en folículos especiales tapizados 
Do células del ectoderinis. A estas formaciones 
P ramentarias, muy abundantes en los Chætoder- 
ma se añaden constantemente una serie de an- 
has placas calizas, colocadas transversalmente 
unas detrás de otras, y que sólo execpeionalmen- 
te quedan cubiertas por el manto como en el gé- 
nero Cryplochitor, y que por su génesis represen: 
tan nna concha multivalva; los bordes libres de 
manto sólo son medianamente gruesos; por de- 
bajo de ellos está situada la cavidad paleal, re- 
ducida á un simple canal en el quese implantan 
'anquias. 
e eoma nervioso presenta particularidades 
dignas do mención; como faltan los ojos y los 
tentáculos, no existen formaciones ganglionares 
cerebroides en la doble comisura del collar esofá- 
vico. De éste salen cuatro troncos nerviosos, dos 
superiores y laterales que son los nervios palea- 
les, y dos ventrales reunidos de distancia en dis- 
tancia por comisuras transversas, los nervios pe- 
dios; los ganglios bucales existen, pero faltan los 
ganglios viscerales; el canal digestivo ocupa toda 
la longitud del cuerpo en la línea media; la boca 
se abre en el polo anterior por debajo de un ló- 
bulo redondeado; en su fondo existe una serie de 
placas y dientes quitinosos de forma variada que 
constituyen la ráula del niolusco;el corazón, por 
su posición, recuerda bastante el de los lameli- 
branguios; es simétrico y está formado de un 
ventrículo situado en la línea media, por encima 
del intestino terminal, y dos aurículas colocadas 
á cada lado; las branquias, situadas en el canal 
paleal, forman dos filas de laminillas foliáceas 
que se extienden hasta el ano; los riñones son 
pares y desembocan á derecha é izquierda en el 
cana! paleal, cerca ya de su terminación. 

Los placóforos son dióicos; los testículos y los 
ovarios forman una glándula sencilla, situada in- 
mediatamente por encima del hígado y del canal 
digestivo, y de cada lado de esta glándula sale un 
conducto que vierte en la cámara branquial los 
productos masculinos ó femeninos, según el sexo 
del individuo; los huevos se producen en folícu- 
los y están revestidos de un corion espinoso; el 
desarroilo no comienza sino cuando los huevos 
han salido del ovario; en un principio la segmen- 
tación es regular, pero más tarde las células de 
la mitad inferior del huevo se multiplican mu- 
cho más deprisa que las de la mitad superior, y 
de este modo se forma una blastoslera con su ca- 
vidad de segmentación que acaba por rellenarse 
con la invaginación de las células de la mitad in- 
ferior, y entonces, mientras esta evolneión se ve- 
rifica, aparece en la superficie del embrión un 
doble anillo de células provistas de cirros vibrá- 
tiles que forma una corona ciliada alrededor de 
la larva separándola en dos mitades: en la infe- 
rior queda el orificio de invaginación, y en la su- 
perior en su ápice se forma también un pequeño 
casquete provisto de cirros. La larva continúa 
desarrollánilose, aun cuando designalmente, de 
tal modo que el blastóporo pasa del polo infe- 
rior å la cara ventral, adquiere una forma alar- 
gada y aparece entonces el sistema nervioso y 
las formaciones mesodérmicas. El blastóporo, al 
prolongarse, ha formado una especie de surco ó 
canal que se cierra por sus bordes formando un 
tubo, el intestino; después, detrásde la corona 
ciliada, se forma un canal muy marcado que se- 
para parte del cuerpo para formar el pic, y la mi- 
tad superior ó dorsal se divide formando ocho 
especies de arcos ó segmentos, En este estado las 
larvas rompen las cubiertas del huevo y salen al 
exterior. 

_Los placóforos son todos moluscos marinos que 
viven en los fondos de fango y piedras agarra- 
das á éstas y á las algas del fondo, 

Muchos zoólogos han incluído en este grupo 
un curiosísimo grupo de moluscos de forma ver- 
milorme, las Neomenia y Proncomenta, con las 
que también se forma una clase especial de molus- 
cos, los Solenogastros, que vienen á unir los dos 
tipos de moluscos y gusanos, pues es tal la analo- 
gla que con estos animales presentan que mu- 
chos han clasificado este grupo tan dudoso de se- 
res en el tipo de los gusanos de la clase de los 
gelíreos. 

Los placóforos, tal como hoy se conciben, no 
encierran más que una sola familia, los quitóni- 


dlos, cuyas especies están esparcidas por todos los 
Mares, 


PLACOPARIA: f. Palcont, Género del orden de 
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los trilobites, clase de los ernstáccos y tipo de 
Jos artrópodos, perteneciente al grupo quince 
de la clasificación de Hoernes, dentro de la 2,2 
serio, formada por los que tienen las pleuras en 
rodete, y pertenecientes al primer suborden ó 
de los trilobites propiamente dichos de Milne 
Edwards, que tienen la cabeza y e) pigidio dife- 
renciados por su conformación. El Placoparia de 
Corda tiene el cuerpo oviforme, alargado; la ca- 
beza semicircular, con la glabela muy saliente, 
rodeada lateralmente por tres profundos surcos; 
el contorno de Ja cabeza es semicircular ó para- 
bólico; las mejillas sou fijas y grandes y faltan 
los ojos; tórax compuesto de 10 4 11 segmentos 
en largos anillos, terminándose las pleuras por es- 
pinas; el pigidio redondeado, pequeño y consti- 
tuído por cuatro ó cinco segmentos, con un nú- 
mero variable de espinas y de lóbulos. Siendo 
ésta una de las formas más antiguas, pues perte- 
nece al silárico inferior de Bohemia, no goza de 
la facultad que poscen los trilobites de épocas 
superiores de arrollarse constituyendo una espe- 
cie de esfera como los actuales onícidos, 


PLACOPSILINA;: f. Paleont. Género dela fami- 
lia de los dentalínidos, suborden de los perfora- 
dos, orden de los foraminíferos, clase de los ri- 
zópodos, Es un rizópode con concha plurilocu- 
lar, agujercada por un gran número de perfora- 
ciones, con cámares dispuestas de extremo á cx- 
tremo de la concha siguiendo una linca recia ó 
curva; la boca está dirigida hacia la concavidad 
de la concha, diferenciándose del Zruncatulina 
en que es siempre fijo y no tiene abertura más 
que en la parte superior de la última cámara; la 
boca es excéntrica, Todas las especies de este 
género debían ser parásitas ó comensales, pues 
se las encuentra siempre viviendo sobre otras 
especies fósiles; así, la P. neocomiensis D'Orbi- 
guy es una especie fija sobre el Pelemnites sul- 


Jusiformis del piso neocómico del terreno cretá- 


ceo en los Bajos Alpes; la P. Cornuchiana, consi- 
derada por Cornuel como huevos fósiles de mo- 
luscos, ha sido encontrada en el mismo piso en 
Vassy, y la P. ceromana, que es una especie dis- 
puesta en forma de cayado, adherente á diversos 
cuerpos, pertenece al piso cenománico y ha sido 
hallada en Sarthe, Francia. Se coloca unido á 
este género el Dentalina, cuyas especies rústica, 
grande, rugosa é irregular, cenomana, estriada 
oblicuamente en las cámaras inferiores, siendo 
la última lisa, y Sarthacensís, comprimida, lisa, 
poco arqueada y sin quilla en la última cámara, 
han sido halladas en las mismas localidades. 


PLACOSAURO (del gr. Aat, miaxós, placa, y 
caúpa, lagarto): m, Paleont. Género del subor- 
den de los cionocráneos, orden de los saurios, 
subclase de los plagiotremas, clase de los repti- 
les, tipo de los vertebrados. El género Placosau- 
rus es un lagarto fósil, con vértebras proceles y 
el hueso basilar extendiéndose desde d parieta] 
simple hasta los pterigoideos, s'endo los tronta- 
les pares. Este grupo, que actualmente es muy 
rico en géneros y en especies, es muchísimo me- 
nos importante paleontológicamente considera- 
do, porque aparece bastante tarde en su conjun- 
to, aunque han sido hallados algunos lacéxtidos 
aislados en formaciones antiguas. La mayoría de 
las antiguas formas, que habían sido considera- 
das como inclnídas en los aconocráneos, han 
sido llevadas, después de la exacta caracteriza- 
ción de sus géneros, á los otros grupos de repti- 
les, especialmente á los dinosauros. La dentición 
de estos animales es acrodonte, y el cráneo del 
género Placosuurus está recubierto de curiosas 
placas óseas, hexagonales y regulares. Hase ha- 
llado este género en las capas de los lignitos de 
Santa Rudegunda, cerca de Apt, correspondien- 
tes al oligoceno. Algunos, como Nicholsson, 
han considerado al placosauro en la familia de 
los anguídeos, 


PLACOSMILIA: f. Palcont. Género de la tribu 
de los trocosmiliáceos, familia eusmilinos, grupo 
astrcidos, subclase aporosa, clase astozoarios, 
tipo de los celentereados. Es un poJípero simple, 
con la muralla y los tabiques compactos y nunca 
porosos, estando las cámaras ó cavidades com- 
prendidas entre los tabiques llenos por una espe- 
cie de red del tejido vesiculoso; nv tienen ce- 
nénquima, y los cálices están directamente uni- 
dos por sus murallas ó por costillas; el borde 
septal es entero, teniexdo las caras laterales de 
los tabiques adornadas por gránulos dispuestos 
en series; el cáliz es circular y sostenido por un 
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corto pedúnenlo, con numerosos tabiques débil. 
mente granulados lateralmente, así como las 
costillas simples están dispuestas en la muralla, 
que es desnuda, 

Tanto este género como sus análogos, muy ra- 
ramente representados en la actualidad, tienen 
numerosas formas fósiles, que apareciendo en el, 
jurásico se continúan hasta los depósitos tercia- 
rios, El Placosmitia fué creado por Edwards y 
Haime en 1848, separándole del Turbinolia, y 
sus principales especies son: la P, rudis, la cu» 
neiformes, la cymbula, la elongata y la arenata, 
encontradas todas ellas en las localidades del 
departamento de Aude, en el piso tunólico del te- 
rreno cretáceo en Francia. Unese á este género 
el Diptoctenium, que es un polípero libre, flabe- 
liforme, con los bordes del cáliz encorvados ha- 
cia fuera; tabiques muy apretados unidos por 
travesaños abundantísimos, sin columniila, con 
la muralla desnuda, y costillas muy finas que se 
bifurcan; el Cælosmilia, cuya especie laxa ha 
sido hallada en la creta blanca del Lunebnrgo, 
es también análogo al placosmilia. 


PLACOSTILO (del gr. rhag, mAarós, placa, y 
estilo): m. Zool. Género de moluscos de la clase 
gastrópodos, orden pulmonados, suborden geó- 
filos, grupo monotrematos, familia bulímidos. 
Este género fué establecido por Beck en:1837 
para especies que algunos consideran comprendi- 
das en el género Bulimus, y que se caracterizan 
del modo siguiente: maxila sólida, adornada de 
costillas oblienas que se reunen en ángulo agu- 
do; dientes linguales tricuspidados, con la eús- 
pide interna corta; concha con la columnilla 
torcida, gruesa y plegada; peristoma doblado, 
grueso; abertura oblonga. Estos productos son 
propios de la Oceanía, y entre ellos puede citar- 
se como ejemplo el Placostilus forains, Algunos 
autores admiten en ellos las cuatro secciones si- 
guientes: Luplacostylus, Charis, Aspastus, Ju- 
mecostyleas. 


PLACOTROCO (del gr. mal, trhoxós, placa, y 
rpoxós, rueda): m. Zool. Género de celentéreos 
de la clase de los antozoos, orden de los zoanta- 
rios, suborden de los madreporarios, familia de 
los turbinólidos. Se caracterizan estas madrépo- 
vas por ser pólipos solitarios, con el aparato mu- 
ral cubierto por completo de una epiteca pelicu- 
lar é imperforada, con los septos y la eolumni- 
lla lamelosa y aislada. 

La especie más conocida de este género, esta- 
blecido por Milne Edwards y Haime en su His- 
toire naturelle de coralaíres, es el Placotrochus 
levis Mila. Edw. et Haim., de los mares de Eu- 
ropa. 

PLACUNA (del gr. mhag, mhaxós, placa): f. 
Zool. Género de moluscos de la clase lamelilran- 
quios, orden de los tetralranquiales, suborden 
ostriceos, familia anómidos. Las especies que 
constituyen el género Placuna presentan los si- 
guientes caracteres comunes: animal semejante 
al de los Anomia; aparato genital fijo al lóbulo 
derecho del manto; ventrículo visible; borde del 
manto guarnecido de cirros y provisto de un do- 
blez que forma una especie de cortina como en 
los Pecten; pie tubuloso y extensible, sin múscu- 
los distintos, excepto el pequeño, cuya existen- 
cia ha sido reconocida por el examen de la con- 
cha;el pie parece representar el estuche del biso 
de los Anomia más bien que el pie, puesto que 
no hay otra abertura para el paso del biso; las 
pequeñas impresiones musculares que se ven por 
delante y por detrás del aductor son producidas 
por los suspensores de las branquias; concha or- 
bicular, comprimida, translúcida, libre en esta- 
do adulto y reposando sobre la valva derecha; 
área cardinal estrecha y obscura; ligamento elás- 
tico apoyado sabre dos crestas divergentes de la 
valva derecha y dos ranuras de la izquierda; im- 
presión del aductor de las valvas central y re- 
dondeada; una pequeña impresión del retractor 
del pie colocada al lado de la del aductor; línea 
paleal entera y poco distinta, 

Se conocen actualmente cinco especies de los 
mares de la India, China, Filipinas y Austra- 
lia. Con ellas se forman tres secciones que para 
algunos autores son verdaderos géneros: 1.2 Pla- 
cuno propiamente tal. Crestas condróforas de la 
valva derecha desiguales, la anterior más corta 
(P. placenta). 2,2 Placunema, Stoliczka, 1870. 
Crestas condróforas casi iguales ( P. sella J 3,2 
Pscudoplacuna, Mayer, 1876 (fósil). 

En los individuos en buen estado de P. papg- 
racca el vértice de la valva derecha muestra ma- 
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nifiestamente al exterior los restos de un orifi- 
cio, que prueba que esta concha en sus primeros 
tiempos ha pasado por un estado de Anomia. 
Por otra parte, Woodward ha notado que algu- 
nos individuos jóvenes de P. placenta, de 25 mi- 
límetros de diametro, presentan un seno poco 
profundo en el borde do la valva derecha y una 
impresión de un músculo retractor del biso por 
debajo de las ranuras ligamentarias de la val- 
va izquierda; se puede deducir de aquí que es- 
tos individuos han estado fijos por medio de un 
biso. Además del ligamento elástico colocado en 
el interior de las valvas existe en este género 
un ligamento externo epidérmico con el borde 
ondulado, visible en la región dorsal de la P, 
placenta. 

En China y en Filipinas estas conchas se 
usan, por su transparencia, en lugar del vidrio 
para las ventanas y faroles, y las persianas que 
en Filipinas se den: minan conchas están forma: 
das con trozos de estos moluscos, que llegan á 
adquirir basta 20 centímetros de diámetro. 

Las especies fósiles del género Placuna se ca- 
racterizan por tener la concha equivalva, aplas- 
tada, casi orbicular, con una orejuela apenas vi- 
sible; la valva inferior imperforada, contenien- 
do en su interior, debajo del gancho, dos apófi- 
sis divergentes para la inserción del ligamento 
que se une å la valva superior en dos surcos co- 
rrespondientes; la Placuna Jlelvética Mayer per- 
tenece al cocena de Suiza, pero en épocas mu- 
cho más antiguas aparecen especies de placuna 
como la pectínoides, del piso liásico, en muchas 
localidades del Jura francés; en el piso corálico 
del mismo terreno aparece la P, jurensis, consi- 
derada como Anomia. 

El género Placunanomia, muy afín y que pue- 
de considerarse como un subgénero del anterior, 
aparece en el terciario mioceno, si bien no al- 
canza el desarrollo que en la actualidad presen: 
ta. Sus especies han sido consideradas como el 
tercer estado de desarrollo del género Coralia, 
correspondiendo el primero al llamado Anomia, 
caracterizado por la existencia de una larga es- 
cotadura; el segundo llamado Ænigma, duran- 
te el cual la apófisis condrófora se dirige hacia 
la apófisis anterior, á la que se yuxtapone sin 
soldarse;la tercer forma, que es la Placunomia, 
tiene los procesos cardinales soldados y la aber- 
tura hisal estrechada; y por último la forma 
Placune, en que dicha abertura se cierra por un 
depósito calizo homogéneo. 

También se consideran como secciones del gé- 
nero Placura la Placunema. creada por Stolicz- 
ka en 1870, que tiene las condróforas desigua- 
les; y la Pseudoplacuna de Meyer, cuya especie 
Helvética ha sido encontrada en el eoceno de 
Suiza. 


PLACUNANOMIA: f. Zool. Género de molus- 
cos de la clase lamelibranq uios, orden tetrabran- 
quiales, suborden ostráceos, familia anómidos. 
Los moluscos de este género presentan los carac- 
teres siguientes: concha del mismo aspecto que 
la de una Anomia; valva izquierda con dos im- 
presiones musculares tangentes en su parte cen- 
tral, la superior radiada y que proviene del mús- 
culo del biso, la inferior del aductor de las val- 
vas; valva derecha perforada; ligamento elástico 
inserto sobre dos láminas divergentes á la dc- 
recha. 

Este género comprende actualmente unas 13 
especies, repartidas entre los mares de Europa, 
Antillas, Nueva Zelanda y Pacifico del Norte. 
Comprende las tres secciones siguientes: 1.2 Pla- 
cunanomia propiamente dicha (P. Cumingi y 
P. macroschinna ); 2.* Pododesmus Philippi, 
1837: perforación de la valva derecha muy es- 
trecha (P. rudis), 3.* Monia Gray, 1849; perfo- 
ración de la valva derecha bastante ancha (P. 
Zelandica). 


PLACUNOPSO (de placuna, y el gr. byes, as- 
pecto): m. Palcont. Género de la familia anómi- 
dos, suborden ostráceos, orden tetrabran«nia- 
les, clase lamelibranquios, tipo moluscos. Con- 
cha irregular, inequivalva, de forma suborbicular, 
de estructura Jamelosa y de muy delgada con- 
sistencia; la valva izquierda es convexa, libre, 
marcada con estrías radiantes y muy semejante 
å una valva del género Anomia; la valva dere- 
cha es aplastada y no presenta agujero ni perfo- 
ración alguna; el ligamento está situado en un 
surco transversal y submarginal, y la impresión 
muscular es grande y subcentral; los Placunop- 
sis pueden reproducir á veces la forma y los ac- 
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cidentes de las conchas sobre que se aplica su 
valva. Preséntanse especies de este género desde 
los terrenos primarios en la caliza carbonífera 
hasta la oolita jurásica, en que se halla el P. ju- 
rensis Romer, 

Unense á esto género, formando secciones del 
mismo, el Cyc/ostreon, de concha oblicuamente 
ovalada, inequivalva, estando la valva aplasta- 
da, con una ranura para dejar paso al ligamento 
transverso hacia el vértice, y la convexa con un 
surco lateral debajo del mismo vértice; los gan- 
chos de las dos valvas están truncados y parecen 
haber estado unidos ó adherentes á cuerpos ex- 
traños; las impresiones musculares no son dis- 
tintas; el Cictostreum licatuloides encuentrase 
desde la creta al eoceno, hallándose especialmen- 
te en la primera el Paramonia Sajfordt, que es 
un género muy análogo al anterior, así como el 
Bicoríum irregulare, encontrado por Meyer en 
el oligoceno de Alzey. 

PLACUSA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia estafilínidos, tribu aleocari- 
nos. Se reconocen estos insectos por los siguien- 
tes caracteres: menton transversal, estrechaido y 
ligeramente escotado por delante; lengiteta an- 
cha, entera, redondeada; sus paraglosas muy cor- 
tas y puntiagudas en su extremo; palpos labia- 
les de dos artejos, el primero grueso, el segundo 
casi tan largo y mucho más delgado: palpos ma- 
xilares medianos, con sus artejos segundo y ter- 
cero casi iguales; mandíbulas inermes; labro 
transversal, truncado por delante; cabeza trian- 
gular, sentada, más estrecha que el protórax; 
antenas gradualmente engrosadas en su extremi- 
dad, con losartejos primero y segundo en forma 
de cono invertido, el último redondeado; protó- 
rax transversal, generalmente bisinuado en la 
base; élitros truncados por detrás; abdomen pa- 
ralelo ó ligeramente estrechado por detrás; patas 
cortas, las del segundo par aproximadas en su 
base; tarsos anteriores de cuatro y los demás de 
cinco artejos, el primero de los posteriores lige- 
ramente alargado. 

Las especies de este género viven en los hon- 
gos ó en los hormigueros, + y sus machos se reco- 
nocen por tener el sexto segmento abdominal 
provisto de una espina á cada lado. El género es 
poco numeroso en especies; casi todas las que le 
forman son europeas, excepto un par de ellas 
americanas; puede citarse como ejemplo la Pla- 
cusa complanata de luropa. 


PLADOA: Geog. Isla del Firth de Clyde, Esco- 
cia, sit. en la extremidad meridional de la isla 
de Arran, perteneciente al municip. de Kilmary, 
en el condado de Bute. 


PLAFÓN (del fe. plafond): m. Arg. Plano in- 
ferior del resalto de la corona de la cornisa, 


PLAGA (del lat. plága ): f. Calamidad grande 
que aflige á un pueblo. 


... Juego que la ciudad se obligó y enredó 
con esta superstición, cesaron los trabajos y 
PLAGAS, ete. 

MARIANA. 


Una terrible PLAGA... había desolado en los 
años anteriores los campos de esta provincia. 
JOVELLANOS. 


—Praca: Daño grave ó enfermedad que so- 
breviene á una persona, 


Cubrióse de una horrible lepra... y entre los 
horrores de aquella horrible PLAGA, rabioso é 
impaciente, despedazaba sus carnes. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO 


—PraGa: ant, LLAGA, 
Otros dan diversa interpretación, y preten- 
den que «ienifican las cinco PLAGAS de Cristo 


Hijo de Dios. 
MARIANA, 


- Praca: fig. Cualquier infortunio, trabajo, 
pesar ó contratiempo. 
= Praca: fig. Copia ó abundancia de una cosa 
nociva. Suele decirse también de las que no lo 
son. 
Más de cuatrocientos (clérigos franceses) Ne- 
garon á Santander, y no será menor la PLAGA 


que inunde esa provincia, 
JOVELLANOS. 


Pero cesó el privilegio 
Y hay PLaca de publicistas, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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= PLAGA: Geog. Clinia ó zona. 


Otra tierra también había de suceder á la 
primera, cuando se inundase, descubriéndose 
hueva porción y PLAGA suya. 

ANTONIO GONZÁLEZ DE SALAS, 


- PLAGA: Geog. Cada uno de los cuatro pun- 
tos cardinales del horizonte. 


La fachada de la casa mira á la PIAGA de 
oriente, el reloj de sol está colocado á la PLAGA 
de mediodia. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


— PLAGA: Mar, División del plano del hori- 
zonte en diferentes partes iguales, como es la de 
los vientos en la rosa náutica. 


PLAGADO, DA (del lat. plagátus): adj. ant. 
Herido ó castigado. 

PLAGAR (de plaga, abundancia): a. Llenar á 
uno de una cosa nociva, ó que acarrea trabajos 
sinsabores, etc. U. t. e, r. ? 


Hay aqui buena salud, aunque Paula PLA- 
GADO de sarna, 


JOVEJLLANOS, 


Porque sucede también que estos atolondra- 
dos de chicos suelen PLAGARSE de criaturas 
en un instante, etc. 

L. F. de MORATIN. 


PLAGAR (del lat, plagáre): a, ant. LLAGAR, 


PLAGARO: Geog, V. del ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
93 habits. 


PLAGIANTO (del gr. mAdycos, cblicuo, y dp8os, 
flor): m. Pot, Género de plantas (Plagianthus) 
perteneciente á la familia de las Bombáceas, eu- 
yas especies habitan en Nueva Zelanda y en la 
isla de Diemen, y son plantas arbóreas ó frutico- 
sas, ramilicadas, con las hojas alternas, aovado- 
lanceoladas, aserradas ó lineales y enterísimas, 
reunidas en hacecillos, estipuladas, con las flores 
pequeñas, que nacen en las axilas de Jas hojas ó 
reunidas en racimos muy numerosos, terminales 
ú opuestos å las hojas; cáliz aorzado, casi acam- 
panado, quinquéfido ó quinquedentado, persis- 
tente, con los dientes con estivación valvar; co- 
rola de ciuco pétalos insertos sobre el tubo esta- 
minal, ovales ú oblongos, patentes y con estiva- 
ción convolntiva; tubo estaminal, corto, cilin- 
Arico, tri ó quinquéfido, con las lacinias solita- 
rias, cada una con dos ó tres anteras extrorsas, 
biloculares, con las celdas paralelas 6 divergen- 
tes y bivalvas; ovario dentado, bilocular, con los 
óvulos solitarios en las celdas, insertos hacia la 
mitad del tabique y colgantes; estilo terminal 
algo carnoso; estigma bilobo y obtuso; el fruto 
es una cápsula indehiscente, papirácea, frágil, 
bilocular, dídima ó unilocular por aborto, inequí- 
látera, con el rudimento del estilo apiculado y 
una ó dos semillas inversas casi globosas, con la 
testa ernstácea y el ombligo ventral; embrión 
dentro de un albumen carnoso, arqueado, condu- 
plicado, con los coliledones foliáceos, anchos y 
ondulados, y la raicilla ascendente, casi niazuda, 
con albumen interpuesto é incumbente. 


PLAGIAR (del lat. plogiáre): a. Entre los an- 
tiguos romanos, comprar á un hombre libre, sa- 
biendo que lo era, y retenerle en servidumbre, ó 
utilizar un siervo ajeno, como si fuera propio. 


— PLAGIAR: fig. Apropiarse y dar uno por su- 
yos escritos ajenos. 


—-PLAGIAR: 4mér, Apoderarse de una perso- 
sona para obtener rescate por su libertad. 


PLAGIARCA: f. Paleont. Género de la familia 
de los árcidos, suborden de los arcáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los lameJibran- 
quios, tipo moluscos. El género Plagíarca, creado 
por Conrad en 1875, es una de las secciones Ò 
subgéneros en que se han dividido y agrupado 
las numerosas especies del género Arca, ya que 
su número pasa de 500 en el estado fósil, siendo 
por tanto probablemente el más numeroso que 
existe, no sólo dentro de los moluscos, sino en to- 
dos los animales conocidos. Los caracteres espe- 
ciales de este grupo son tener el área muy es- 
trecha, con numerosos dientes pequeños y diver- 
gentes. Aunque las especies fósiles del género 
Arca se encuentran distribuídos sin interrup- 
ción en todos los terrenos, desde el silúrico, en 
la serie de los terrenos yaleozoicos ó primarios, 
hasta el día, las de este grupo pertenecen pri- 
cipalmente á la época secundaria, encontrándose 
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la P. carolinensis en la creta de América; la Po- 
lynema lineala hállase también en el mismo ya- 
cimiento y se distingue también por tener los 
dientes laterales de la charnela muy oblicuos y 
los de la parte posterior alargados y estriados, 
El subgénero Granoarca, con los dientes mås ó 
menos divididos en granulaciones irregulares, es 
más moderno, pues la especie Propatalata perte- 
nece 4 las capas miocénicas de los Estados Uni- 
dos, así como la Uctrearca centenaria, cuyas val- 
vas están deprimidas en la parte media de su 
cara externa. Bn las mismas formaciones de los 
Estados Unidos están los géneros y especies «ue 
han precedido á éstas, desde la Glgplarea prima 
wa de las cajas inferiores del terreno silúrico, la 
Carbonarca giwasa del carhonifero de Dionis, 
hasta la /soerca decussata que pertenece yaá las 
formaciones secundarias de los terrenos jurásicos 
y cretáceos. 

PLAGIARIA: Grog. ant. Mansión militar en 
una de las vías romanas que iban de Lisboa á 
Mérida, á 30 millas de esta último. Según Mo- 
rales y Vill, cuya opinión siguen Saavedra y 
Blázquez, estaba eu la Matanza; sin embargo, 
Cortés quiere reducirla á Raposero, sin funda- 
mento alguno, 


PLAGIARIC, RIA (del lat. plagiarius): adj. 
Que plagia. U. m. c. s. 


¡Cuánto ha que repetimos este cuento 
Sin que haya en los PLAGIARIOS escarmiento! 
SAMANIEGO. 


+. y así, sin que queramos decir que siempre 
fué PLaGIARIO, muchas veces no vaciló en titu- 
lar originales sns piraterias, 
Laura. 


PLAGIAULÁCIDOS: m., pl. Pafeont. amilia 
del suborden de los diprodontos en el orden de 
los marsupiales, suborden de los didelfos, clase 
de los mamíleros y tipo de los vertebrados. Se 
caracterizan por temer los incisivos medios su- 


Mandibula de Plagiarvdar 


mamente desarrollados, siendo la fórmula gene- 
ral de los mismos, bastante modificada según Jos 
géneros en Jos que se conoce ésta, pues en al- 
gunos, como el Plagíaulax, no se conoce más 
que la mandíbula inferior, pero en general pue- 
de decirse que tiene un gran desenvolvimiento 
del lado incisivo de ambas mandibulas, y que 
la forma de Jos molares con surcos y estrías obli- 
cuas, que estaban destinados á cortar y moler 
las materias vegetales algo resistentes; los pre- 
wolares tienen surcos diagonales en la corona, y 
el tercero es más grande que los otros dos renni- 
dos. El género tipo Plagiaulez tiene les molares 
anteriores muy semejantes entre sí, y su fórmu- 
la dentaria es: 


ar P g e 
tiene numerosas láminas oblicuas, que Falconer 
compara á las estrias de los dientes de los Hyp- 
siprymnus, variando el número según las espe- 
cies; detrás de los premolares estriados, y en la 
especie minor, existen dos pequeños dientes tu- 
berculosos, 

El grupo de los marsupiales á que pertenece 
esta familia está limitado å los géneros que vi- 
ven en Australia é islas vecinas, pero tienen una 
gran importancia paleontológica, pues ha prece- 
dido en la historia de la Tierra al de los mamí- 
feros placentarios, ya qme á éstos pertenece el 
primer mamífero descubierto, que es el Micro- 
lestes, encuntrado enel Boneved, del trias supe- 
rior en el Vurtemburgo, procerliendo de la mis- 
ma localidad el Hypsiprymnopsis y el Plogiau- 
lav, Una forma del terreno coceno de Cernay, 
cerca de Reims, establece la transición, según 
los estudios del doctor Lemoine, entre el Pla- 
Yiruas jurásico y el Hypsiprinmus ó kanguro ó 
rala, que vive actualmente en Australia, El P. 
Brcklesi Owen, así como el minor Owen, se han 
encontrado en el piso purbícquico del terreno 
oolítico de Inglaterra, habiéndose encontrado 
también molares de esta última especie en Ale- 
mania, y que fueron comparados á los pequeños 


PLAG 


PLAG 679 


dientes policuspidados y birradiculados pertene- | ción se consignan en prueba de la opinión que 


cientes al género Aicrolestes, 

Aunque todos los géneros y especies citados en 
esta familia pertenecen al grupo de los Marsu- 
y illa phytophaga., se han incluido tanibién en es- 
ta familia el genero Zhylacoleon Owen, que es 
considerado como un carnivoro á causa de un 
gran diente cortanic y estriado conformado en 
un todo como el de los carniceros; el £. carni- 
Jex tiene por fórmula dentaria 
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el incisivo medio y superior, así como el infe- 
rior, son grandes y cómicos; los caninos y pre- 
molares son muy pequeños, y el primer molar 
mucho más largo que los restantes. La especie 
de este género, cuya talla se compara å la deun 
león, ha sido encontrada en los depósitos re- 
cientes de Australia, en un conglomerado calizo 
de Melbonrne, en Victoria, y tiene detrás del 
molar carnicero, que parece homúlngo al pre- 
molar estriado del Playiaulas y del Hypsiprin- 
mus, un pequeño diente tuberculoso en el super- 
maxilar y dos en la mandíbula. 


PLAGICERA (del gr. màayioc, oblieno, y xe- 
pas, cuerno): f. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los tentredínidos, tri- 
bu de los cimmbecinos. Los insectos que compo- 
nen este gúnero se reconocen fácilmente por los 
caracteres siguientes: alas con dos células mar- 
ginales, de las cuales la primera recibe los dos 
nervios recurrentes; las antenas tienen cinco ar- 
tejos, de los enales el terceio es el más largo; el 
último está truncado cerca de su borde externo. 

Este género fué establecido sobre el Plagice- 
ra Klugii, que es un insecto de un centímetro 
de longitud, originario de la América del Sur. 
Es negro, con los bordes del protórax amarillos; 
las patas también son amatillas, pero tienon la 
extremidad de las tibias y todos los tarsos de 
color negro, 


PLAGIO (del lat, plagium; del gr. maayos): 
m. Acción, ó efecto, de plagiar. 

«.. de la función que se ejecuta, ¿quién se 
acuerda? Esos dos jóvenes de abultadas guede- 
jas å lo Conde de Rebolledo. — «Es una compo- 
sición magn fica,» dice el uno. — «Es un PLA- 
210.» replica el otro, ete. 

HARTZENRUSCH, 


- Pracio: Lit. La palabra plagio tiene su 
origen en la voz latina plaga, que indicaba la 
pena por medio del látigo, ad plagas, con que 
se castigaba å los que habian vendido un hom- 
bre libre como esclavo. Se aplica literariamente, 
no á la usurpación del pensamiento de un autor 
hecha por otro, sino 4 la de la forma en que el 
primero se ha expresado. Verdadero plagiario, 
dice Voltaire, es el que zurce en los propios en- 
gendros trozos ajenos, enlezando con aquéllos 
largos pasajes de un buen libro, en los cuales se 
han introducido peguoñas variantes, lo cual no 
obsta para que el lector avisado, viendo este te- 
jido de oro sobre un paño burdo, reconozca pron- 
to al inhábil ladrón. Existe otra clase de plagio, 
muy común entre los eruditos, y consiste en to- 
mar de un autor, cuando escribe de un asunto 
ya conocido, indicaciones de los originales, 
transcribir estos originales y citar los autores 
primitivos sin mencionar los intermediarios, 
Plagio mucho menos excusable es ei de aquellos 
que dan obras dramáticas al público tomando 
el plan, y aun los versos, de otras ya olvidadas, 
sin prevenirlo así ni confesar que Ja obra en 
cuestión se debe á algún obscuro precursor. 

Sin embargo, la imitación de los grandes es- 
critores, hecha en términos hábiles, no puede 
censurarse, y, por el contrario, ha sido reco- 
mendada por los críticos. La persona de gusto 
sabrá siempre dar nuevas aplicaciones á los pen- 
samientos y aun á la expresión de estos pensa- 
mientos, procedentes de autores antiguos, ilus- 
trando con discreción sus obras esclarecidas. 
Bajo cierto aspecto los plagios son convenien- 
tes, y además han existido siempre, no ya de 
autor å autor, sino de literatura á literatura y 
de nación á nación. 

El insigne D. Juan Valera, con motivo de la 
acusación de plagiario hecha al Sr, Carmpoamor, 
entresacando de sus obras multitud de frases y 
pensamientos tomados de Víctor Hugo y otros 
autores, hace acerca de la originalidad y del pla- 
gio notables consideraciones, que á continua- 


acerca de materia tan debatida tiene tan erudi- 
to como esclarecido escritor. 

Si luera menester para escribir decir siempre 
cosas inauditas, del todo originales, que nadie 
hubiera dicho antes, no habría persona alguna 
dotada de una razonal!e modestia que se atre- 
viese á tomar la pluma en la mano, No hay 
autor más innovador, más presumido de origl- 
nal en nuestro Parnaso castellano, que Góngora 
en las Soledades y el Polifemo, Ambas obras, 
no obstante, están llenas de imitaciones, como 
lo prueba D. García Salcedo Coronel en su doc- 
to y prolijo comentario. Pues tomemos al pocta 
más dulce, más natural, mas sencillo que ha 
habido en España; al que puede pasar por reno- 
vador de nuestra poesía lírica: tomemos å Gar- 
cilaso. Lo mejor, lo más encomiado de Garcila- 
so, es la ¿gloga I. Examinémosla. Apenas hay 
un pensaniiento, una imagen, una sentencia que 
no sea copia, imitación ó remedo de un pocta 
latino, Pues ¿qué diremos de Fr. Luis de León? 
En la forma, en la traza general de sus más no- 
tables composiciones, La Vida del Campo y La 
Profecía del Taju, copia á Horacio. El senti- 
miento cristiano y místico que suele haber en 
sus composiciones, ¿no puede afirmarse que tam- 
bién está tomado de otros autores? Del divino 
Herrera pudiéramos también hacer un examen 
del cual no saliese mejor librado. Baste decir 
que la canción A la batalla de Lepanto está to- 
da llena y como tejida de versículos de la Bi- 
blia. De los poetas de nuestro siglo, ¿no se pue- 
de decir también que han copiado mucho? Js- 
pronceda, por ejemplo, traduce casi, de la carta 
de doña Julia å D. Juan de Byron, la carta de 
Elvira á D. Félix; copia de Beranger la La can- 
ción del cosaco, y remeda á Byron en sus digre- 
siones chistosas é impertinentes de El Diablo 
Mundo. Si salimos fuera de España y estudia- 
mos otras literaturas, veremos que la imitación, 
no sólo ha sido tolerada, sino tecomendada en 
todas partes. ¿Qué no deben á los griegos los 
poetas Iztinost¿Cuánto no tomo Virgilio de Ho- 
mero, de Teócrito, de Apolonio y de otros me- 
nos ilustres? ¿Cuánto no tomó Horacio de Pín- 
daro?-En Francia, el famoso preceptista Boilean 
llegó å decir que el poeta que no imile å los an- 
tiguos no será imitado de nadie. En los teatros 
de Londres había multitud de tragedias donde 
muchos habían escritc. Shakespeare las tomaba, 
las arreglaba ó refundía, y así pasaban por su- 
yas. Los cálculos é investigaciones de Malone 
demuestran que apenas tiene Shakespeare un 
solo drama donde todo le pertenezca. 

Puesto gue todos los poetas copian, ¿en qué 
consiste la originalidad? Primeramente diré que 
la originalidad puede tomarse á mala parte. Llá- 
mase á veces origin l al extravagante, raro y dis- 
paratado. La verdadera y buena originalidad ni 
se pierde ni se gana por copiar pensamientos, 
ideas ó imágenes, ó por tomar asuntos de otros 
autores. La verdadera originalidad está en la 
persona, cuando ticne ser fecundo y valer bas- 
tante para trasladarse al papel que escribe y 
quedar en lo escrito como encantada, dándole 
vida inmortal y cerácter propio. Para ser, pues, 
original cn el buen sentido, no hay que afanar- 
se poco ni mucho en decir cosas raras. Basta al 
pensar sentir, y expresar lo que se piensa y se 
siente del modo más sencillo. Entonces sale re- 
tratada el alma del que escribe en lo que escri- 
be; y como el alma es criginal, original es lo es- 
crito. Ni se crea que esto es tan fácil. Los auto- 
res vulgares apenas tienen alma, y su alma ni 
sale retratada ni qucda en el estilo. Bien po- 
drán no imitar á nadie, pero no serán origina- 
les; serán cualquier cosa; lo que todo el mundo 
es. Horacio, Virgilio, Shakespeare, Milton, Gar- 
cilaso, Ariosta, Dante y otros muchos, de cuyos 
plagios pueden llenarse libros enteros, viven co- 
rno altísimos poetas en la memoria de los hom- 
bres, mientras de otros que jamás copiaron na- 
da de nadie no hay ser humano que se acuerde, 
ó que los lea, ó que leyéndolos los sufra. 


- Prscio: Bot. Género de plantas ( P/agins) 
perteneciente á la familia de la Compuestas, sub- 
familia de la tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en la región me- 
diterránea, y son plantas herbáceas, perennes ó 
sufruticosas en la base, con aspecto semejante á 
los crisantemos, pero con las cabezuelas discoi- 
dess, que se distinguen fácilmente, con Jas ho- 
jas alternas, aovadas, dentadas, aproximadas 
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en la base del tallo, con las cabezuclas grandes 
y solitarias ó algo menores y reunidas en corto 
número formando un corimbo; cabezuelas mul- 
tilloras, homógamas, discoideas; involucro acam- 
panado, empizarrado; receptáculo anche, plano 
y desnudo; corolas membranosas, tubulosas, ci- 
líndricas, con el limbo quinquedentado; anteras 
sin apéndices, lo mismo que los estigmas; aque- 
nios todos semejantes, angulosos, con un callo 
basilar, grueso y alargado á modo de pedicelo; 
vilano membranoso, auricular, más corto que el 
aquenio, ensanchado en su lado interno y con 
el externo más ó menos hendido. 

Playius grandiflorus 1 Her. - Planta perenne 
propia de Argelia, con las hojas radicales tras- 
ovadas y las del tallo lanceoladas, aserradas en 
la base, y flores amarillas formando una gran 
cabeza radiada. Se multiplica por medio de se- 
millas y por esquejes, 


PLAGIOBÓTRIDO (del gr. mAdħios, oblicuo, y 
Bórpvs, racimo): m. Bot. Género de plantas ( Pra- 
giobotkrys ) perteneciente å la familia de las Bo- 
rragíneas, cuya única especie habita en Chile, y 
es una planta herbácea, anual, erizada, semejan- 
te por su aspecto al mijo de sol agreste, con las 
hojas casi lineales, esparcidas, y las fores dis- 
puestas en racimos terminales, geminados y casi 
sin hojas; cáliz quinquepartido; corola hipogi- 
na, embudada, con la garganta cerrada por cin- 
co pliegues entrantes y el limbo quinquéfido; 
cinco estambres insertos en el tubo de la corola 
é incluídos dentro de éste; ovario cnadrilobado, 
con estilo sencillo y estigma acabezuelado bilo- 
bo; el fruto se compone de cuatro aquenios dis- 
tintos, ligeramente soldados, con arcola lateral 
semicircular, sobre un receptáculo hemisférico y 
elevado. 


PLAGIOCARDIO: m. Palront, Género de la fa- 
milia de los cárdidos, suborden de los cardiá- 
ceos, orden de los tetrabranquiales, clase de los 
lamelibranquios, tipo moluscos. Entre las sub- 
divisiones que se hicieron del extenso género 
Cardium, y especialmente para las secciones fó- 
siles, está este género, que se caracteriza por te- 
ner la concha granulosa, de consistencia bastan- 
te espesa y fuerte, casi equilateral, adornada por 
costillas radiantes espinosas y tuberculosas, ce- 
rradas ó casi cerradas por la parte posterior, con 
los dientes cardinales extremadamente débiles, 
al contrario de lo que sucede con los anteriores 
y posteriores, que están muy «desarrollados. En- 
tre las varias especies que pueden citarse de esta 
sección, creada por Cossmann en 1887, están el 
P. granulosum del eoceno superior, correspon- 
diente a] piso parisiense de muchas localidades 
francesas, derivada evidentemente del 2. semi- 
granalosum, que con el obliquum se encuentra 
en las capas inferiores de) mismo piso, y con los 
que se ha constituído últimamente el género So- 
xocardium y que han sido precedidos en las 
épocas anteriores por el Granocardium produc- 
tum y por el Criocardium dumosum del terreno 
cretáceo de América. 


PLAGIOCASMA (del gr, rhdytos, oblicuo, y 
xas pa, abertura): f. Bot. Género de plantas ( Pla- 
giochasma) perteneciente al tipo de las musci- 
neas, clase de las hepáticas, familia de las Mar- 
canciáceas, cuyas especies se distinguen por te- 
ner las flores masculinas dispuestas á manera de 
discos y medio sumergidas en la fronde; raquis 
de la cabezucla femenina pequeño y plano, sin 
involncro; involucrillos cubriendo al raquis y 
separados entre sí, formados por dos piezas ver- 
ticales; caperuza irregularmente rasgada y per- 
sistente ; esporangios que se abren formando 
dientes desiguales y que están sostenidos por un 
pedicelo muy corto. 


PLAGIOCLASA: f. Miner. Llaman los autores 
plagioclasas á toda una serie de feldespatos que 
comprende á lo menos cuatro especies, las cuales 
distínguense nnas de otras por la naturaleza y 
proporciones de las bases dominantes, y tanbién 
por la cantidad de sílice que contienen, A fin de 
entender bien Jo que se quiere decir cenando se 
nombran las plagioclasas, es menester recordar 
lo que son los feldespatos en general, y de qué 
manera se clasifican y distribuyen, en cuyo pun- 
to seguimos las indicaciones hechas por Lappa- 
rent en su excelente Zratado de Mincralogía. 
Divide este autor la importantísima y natural 
familia de los feldespatos en dos géneros distin- 
tos, que llama de los Jeldespátidos ó feldespatos 
propiamente dichos, y de los feldespatoides, al 
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cual pertenecen todos los minerales que por su 
composición química, ó por sus condiciones, des- 
empeñan papel análogo ó igual al que se tiene 
asignado á los feldespatos. Considéranse los per- 
tenecientes al primer. género silicatos dobles de 
alúmina y otra base alcalina ó alcalinoterrosa, y 
de su variación dependen Jas distintas formas 
cristalinas y los caracteres mineralógicos de Jos 
individuos pertenecientes á cada clase. Las es- 
pecies se caracterizan por la extremada facilidad 
de la exfoliación, que si forma ángulo recto se 
está en el caso de la ortoclasa ú ortosa, que es el 
feldespato potásico; en las demás las exfoliacio- 
nes son oblicuas una sobre otra, y esta propiedad 
gencrica ha sido causa de que el sabio Breitahup 
designe con el nombre genérico de plagioclasas 
á los feldespatos que la presentan, y es å la con- 
tinua fácilmente determinable. Ya va dicho eó- 
mo las cantidades de sílice que contienen, tanto 
como la proporción de las bases dominantes, 
son los fundamentos de la clasificación de las 
plagioclasas, y ahora añadiremos que las relacio- 
nes del oxígeno en todos los feldespatos va de- 
creciendo progresivamente desde la ortosa y la 
microlina hasta la albita, la oligoclasa, la labra- 
dorita y la anortita, que son las verdaderas pla- 
gioclasas, y es curioso que conforme se descien- 
de en esta serie y dejan de ser solamente domi- 
nantes la potasa ó la sosa para serlo la cal, los 
términos de dichas series van siendo cada vez 
menos refractarios, lo mismo para el calor que å 
la directa acción de los ácidos minerales enérgi- 
cos, y se puede ver cómo, ya en parte, ataca el áci- 
do clorhídrico á la labradorita y que disuelve 
casi por completo la anortita, que es al cabo un 
doble silicato alumínico cáleico, sin sosa ni po- 
tasa en su molécula. Aparte de este carácter, po- 
demos decir que las formas propias y caracterís- 
ticas de las plagioclasas son muy parecidas á las 
de la ortosa, y con ellas tienen relaciones de in- 
mediato parentesco, al punto que el valor de los 
ángulos que mejor caracterizan sus cristales es 
casi el mismo. Las plagioclasas mejor carac- 
terizadas, y cada una descrita en el lugar co- 
rrespondliente á su nombre, son: la albia é fel- 
despato sódico; la oligoclasa, que es el feldespa- 
to sodocálcico; la labradorita ó feldespato bási- 
co, en el cual hay poca sílice, empieza ya el do- 
minio de la cal y es tan exigua la proporción de 
sosa que nunca pasa del 5 por 100, y la anortita, 
que es por excelencia el feldespato básico tipo de 
los que contienen cal como clemento domivante, 
faltando á la continua las bases alcalinas, pota- 
sa y sosa que en los otros feldespatos se deter- 
minan siempre, y son de ellos parte constituti- 
va, puesto que en estado de silicatos únense 
al silicato alumínico contrayendo fuertes lazos. 

No se completaría la descripción general de 
las plagioclasas si no dijésemos algunas palabras 
acerca del isomorfismo de las cuatro especies mi- 
neralógicas que el grupo comprende, y sólo se 
pondrá aqui un ligero resumen de las conclusio- 
nes de un trabajo meritísimo, debido al insigne 
profesor de Viena Tschermak. Demostrada la 
semejanza de los elementos cristalográficos de 
las plagioclasas conocidas, puede surgir de una 
manera lógica y racional la idea de que entre 
ellos deben existir relaciones particulares, entera- 
mente conformes á las leyes y condiciones del 
isomorfismo; tal es la doctrina del mineralogis- 
ta citado, y para sostenerla se funda en que la 
composición química de las tantas veces non- 
bradas plagioclasas puede representarse en las 
fórmulas m,(NazAL,Si¿O,¿) + mo(Ca,A1,Si,0,6), 
representando m, y m, dos números enteros cna- 
lesquicra: refiérese de esta manera e) primer sím- 
bolo á la albita y expresa su composición quí- 
mica, y el segundo no es sino la propia fórmula 
química de la anortita, partiendo de los datos 
que su análisis manifiesta, A esta consideración, 
que pudiera calificarse de teórica en demasía, 
agréganse hechos bien conocirlos, referentes á las 
propiedades y caracteres de cada unn de los in- 
dividuos del grupo, pues ha de tenerse muy en 
cuenta cómo se han citado los términos extre- 
mos de Ja serie, que son los más apartados y me- 
nos afines; si los des que hay entre ellos — la oli- 
goclasa y la labradorita — se examinan con algún 
detenimiento, puede advertirse que su cualidad 
de intermediarios ó tránsitos aparece demostra- 
da primeramente en que las propiedades erista- 
lográlicas son intermediarias de las correspon- 
dientes á los feldespatos que ocupan los extre- 
mos de la serie; y como si esto no fuera bastante 
ni suficiente para admitir el isomorfismo de que 
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se habla, pueden invocarse pruebas nuevas, acu- 
diendo á las densidades y á los volúmenes mo- 
leculares; así, el de la albita resulta igual al que 
corresponde á la anortita, y de aquí admitir con 
Tschermak que las plagioclasas todas hállanse 
constituídas por mezclas más ó menos íntimas. 
pero mezclas al cabo, de los dos feldespatos cita- 
dos, albita y anortita. Mas para establecer la hi. 
pótesis, de una manera definitiva, y que la doc- 
trina adquiera aquel grado necesario de fijeza y 
solidez que la ciencia reclama y exige, son me- 
nester otras pruebas, si no más decisivas, tan 
importantes como las anteriores, y cuyo objeto 
es demostrar cómo la doctriva del isomorfismo 
de las plagioclasas, lejos de oponerse á hechos 
bien conocidos, es compatible con ellos y los 
apoya de una manera decidida, y así en nada 
contradice la existencia real de cierto número de 
tipos ó plagioclasas preponderantes, que son la 
albita, la oligoclasa, la labradorita y la anortita, 
y á demostrarlo se dirigen los siguientes argu- 
mentos que entresacanios del trabajo original de 
Tschermak y de su gran Mineralogía, 

Es un fenómeno general y común, que se ob- 
serva en todas las mezclas minerales isomorfas, 
el que cada una de ellas presenta algunos gru- 
pos de materias cristalinas dotadas de Mayor es- 
tabilidad, representando un trabajo más com- 
pleto ó un equilibrio muy estable y permanente, 
en el enal lo más determinado y constante viene 
á ser la forma, y se comprende con facilidad que 
tales agrupaciones, dadas su constancia y mane- 
ra de ser, hayan de ser más frecuentes que las 
menos estables y determinadas, porque en las 
mezclas mineralógicas lo dominante es el elemen- 
to dotado de mayores condiciones de estabilidad. 
Partiendo de este dato, y procediendo a) análisis 
de las plagioclasas, tiénese por muy sabida y co- 
nocida la existencia de cristales cuya composi- 
ción es verdaderamente intermediaria, ya entre 
la albita y la oligoclasa, ya entre la labradorita y 
la anortita, por donde se pone de mamfiesto que 
las especies mincralógicas que nos ocupan no son 
como cosas aisladas independientemente unas de 
tras, sino más bien términos y puntos singulares 
de una serje ó escala, caracterizados porel pre- 
dominio de uno de los elementos de la mezcla que 
constituye y forma las plagioclasas, Así conside- 
rados los hechos, en muchas ocasiones compro- 
bados y cuya observación nada tiene de ditícil, 
resulta que el isomorfismo de la familia de los 
cuerpos que Lapparent denomina feldespatoides 
es tan perfecto como el de los dos cuerpos más 
perfectamente isomorfos que la Mineralogía co- 
noce y estudia: el carbonato de hierro y el car- 
bonato de m..gnesio, 

Considerando ya los pormenores analíticos, 
que son el mejor fundamento de la doctrina, re- 
sulta en efecto que las plagioclasas son mezclas 
dotadas de las condiciones que quedan estable- 
cidas, partiendo de la albita; así tenemos que la 
oligoclasa resulto de la unión de 3 partes de ésta 
y una de anortita, siendo las relaciones del oxí- 
geno 1 :3:10, y la labradorita hállase consti- 
tnída por partes iguales de los cuerpos que cons- 
tituyen los tipos predominantes de las plagiocla- 
sas y se forma de ellas, siendo las relaciones del 
oxigeno contenido en la molécula de labradorita 
1:3: 6.6. Con estos datos queda resuelto, al 
parecer, el problema del isomorfismo que estudia- 
mos; pera no es así ciertamente, y á la doctrina 
expuesta pueden hacerse dos objeciones muy se- 
rías, No basta satisfacer las exigencias del aná- 
lisis ni que éste confirme ciertas previsiones teó- 
ricas; porque tratándose de clementos cristalo- 
gráficos, han de tenerse, además, muy en cuenta 
los caracteres ópticos. Des Cloizeaux ha hecho 
acerca del particular numerosos estudios con al- 
bitas y oligoclasas especialmente, y pudo notar 
cómo sus elementos cristalinos, así analizados, 
estaban lejos de obedecer á la ley ó hipótesis del 
isomorfismo de los feldespatos que nos ocu- 
pan. Refiérese á la síntesis mineralógica de las 
especies tantas veros nombradas la segunda ob- 
Jeción. Fougué y Michel Levy, y lo mismo Frie- 
del y Saussure, en sus experimentos notabilísimos 
referentes á la reproducción de Jos feldespatos y 
de las rocas llamadas ígneas y de sus elementos 
y tipos principales, nunca lograron llegar á for- 
mar estados intermedios, y sólo reprodujeron los 
tipos específicos conocidos, de ordinario valién- 
dose de la fusión de mezclas ó de vidrios espe-» 
ciales, que tenían la misma composición quími- 
ca característica de las plagioclasas que se han 
citado. 
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PLAGIOCLASITA: f. Geol, Roca compuesta de 
lagioclasa y nefelina, que ha recibido también 
“el nombre de Teschenita por presentarse en las 
cercanías de Teschen, en la Siberia austriaca. En 
realidad son un grupo de rocas constituídas por 
la unión, en diferentes proporciones, de plagio- 
clasas, nefelina, augita, hornblenda, apatito é 
jlmenita, como elementos esenciales, ó cuando 
menos característicos, llevando como elementos 
accesorios, y mis raramente, la ortosa, el olivino, 
mica magnesiana, titanita y magnetita. Presen- 
tanse también como derivados «euterógenos ó 
rodnetos de alteración varias ccolitas resultan- 
tes de la descomposición de la nefelina, entro las 
que figura en primer término la analcita, Ja tex- 
tura de estas rocas es granuda y microlítica, no 
existiendo nnnea restos del magma vítreo; hau- 
se encontrado tipos de esta roca en Portugal, 
donde la ha señalado Mac-Pherson atravesando 
y dislocando las capas del terreno cretácco, sien- 
do por tanto de ima edad más moderna que cilas 
y teniendo una composición y estructura que 
corresponden perfectamente con los tipos des- 
eritos en los alrededores de Teschen. 


PLAGIOCORINO (del gr. riayios, oblicno, y 
«opuví, maza): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los criptorrinquinos. Los caracteres princi- 
pales de este género son los siguientes: rostro 
muy corto, robusto y media amente arqueado; 
antenas cortas y robustas; ojos muy granulosos, 
graudes, deprimidos y transversales; protórax 
más largo que ancho, deprimido, mny estrecha- 
do por delante, con su borde anterior muy sa- 
liente y recubriendo la cabeza; élitros muy cor- 
tos, gradualmente ensauchados y más anchos 
que el protórax; patas cortas, muy robustas; tar- 
sos cortos y anchos; el segundo segmento abdo- 
minal separado del primero por una sutura an- 
gulosa; cuerpo pesado y densamente escamoso. 

Este género tiene por tipo á un insecto de mu- 
cho tamaño ( Plagiocorkynus quadrituberculatus 
Waterh.) del Norte de Australia. 

PLAGIODERA (del gr. mráoy:os, oblicuo, y ĝe- 
pú, cuello): E. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia erisomélidos, tribu erisomieli- 
nos. stos insectos se reconocen fácilmente por 
los siguientes caracteres: cabeza bastante inclui- 
da en el protórax; epistoma separado de la fren- 
te por un surco transversal recto; labro muy Ji- 
geramente aristado; maxilas con los lóbulos muy 
cortos, el externo de doble longitud que el iu- 
terno, con algunas pestañas esparcidas; los pal- 
pos casi cilíndricos y su último artejo casi oval, 
obtuso, tan largo como el penúltimo; ojos oblon- 
go-ovales; antenas eortas que apenas pasan de 
la base del pronota, sensiblemente engrosadas 
hacia la extremidad; el primer artejo grueso; el 
segundo de la misma longitud, pero delgado; el 
tercero más largo y más delgado; del cuarto al sex- 
to gradualmente decrecientes en longitud ; Jos úl- 
timos más anchos que largos, algo comprimidos; 
protórax Muy corto, convexo, con el borde ante- 
rior fornianido una arista: ángulos poco salientes; 
bordes laterales convergentes hacia adelante: es- 
cudete en forma de triángulo curvilíneo; élitros 
ovales, ensanchados en los lados y anehamente 
redondeados por detrás, con las epiplenras an- 
chas y cóncavas de la base å la extremidad; pros- 
ternón muy estrecho hacia las caderas, trunca- 
do y un poco ensanchado por detrás; mesoster- 
non muy ancho, plano; metasternón con las pa- 
rapleuras algo ensanehadas por detrás; patas 
medianas; tibias surcadas en su cara externa, So- 
lamente hacia la extremidad: tarsos con el ter- 
cer artejo bastante ancho, muy estrechamente 
aristado en su porción central. 

Jste género es bastante afín al Jána de Ja 
misma familia, del que se distingue por su for- 
ma corta, redondeada y convexa, por sus ante- 
has un poco más delgadas y largas, y por su pro- 
noto más desarrollado en el sentido transversal. 

225 especies son muy numerosas y están repar- 
tidas por taila la superficie del globo; Europa es 
el continente en que están menos abundantes, 
puesto que no tiene mas que un par de especies; 
el protesor Stal señala unas 40 especies america- 
nas; el doctor Vogel cita ocho africanas en su 
onografía de los crisomólidos de Africa: el doc- 
tor Baly, por último, ha dado å conocer algunas 
otras de la Malasia, Nueva Holanda, Iudis, 
ete, Posteriormente á los autores citados han 
sido descritas otras muchas especies, 


PLAGIODONO: m. Zvol. Género de moluscos 
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de la clase Jamelibranquies, orden de los te- 
traleranquiales, suborden sulmitiláceos, familia 
uniónidos, Este género fué establecido como tal 
por Sea en 1856, y actualmente le consideran al- 
gunos como un subgénero del Monorondyles de 
D'Orbigny, al cual olectivamente se parece mu- 
cho, pero del que le distinguen, sin embargo, bas- 
tante bien los siguientes caracteres; concha ins 
equilateral, oblicuamente trigona y nuy engro- 
sala; charnela formada en cada valva por un 
diente cardinal dentado, doble y comprimido; 
sin dientes laterales. Se puede citar como ejem- 
plo de las especies de este género el Playiodon 
¿socurdicides, de La Plata. 


PLAGIODONTE (del gr. myáyeos, oblicuo, y 
odows, diente: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los roedores, familia de los espalacopó- 
didos, tribu de los equiminos, que se caracteri- 
zan por tener los dientes molares sin raíces; los 
superiores de cada lado con un pliegue de esmal- 
te, profundo y dirigido oblicuamente; las orejas 
pequeñas; cola corta, sin pelos y con escamas. 

La especie única de este género es el Fagio- 
dontia veriium E, Cuv., que habita en la isla de 
Santo Domingo. 

PLAGIÓFILO (del gr. madyes, oblicuo, y oú- 
Mor, hoja): m. Bol. Ginero de plantas (Plugío- 
phyllum) perteneciente á la familia de las Me- 
lastomáceas, cuyas especies habitan en Méjico, y 
son plantas sufruticosas, con Jas ramas tot: ágo: 
nas y pelosas, y las hojas opuestas, existiendo en 
ceda nudo una grande opuesta á una pequeña, 
oblongolavccoladas, agudas, algo incquiláteras, 
enteras, pestañosas, membranáceas, triplinerves, 
y las flores formando racimos axilares pauciflo- 
ros; cáliz con el tubo casi tetrágono, acampana- 
do, libre, con el limbo caadripartido, y las Lei- 
nias anchas, triangulares y agudas; corola de cua- 
tro pétalos, insertos en la garganta del cáliz, al- 
tenioa con las lacinias del mismo y avvados; ocho 
estambres insertos con los pétalos, alternos con 
las lacinias del mismo, y los opuestos pequeños, 
con las anteras elípticas; que se abren por un 
poro terminal, las mayores con el conectivo pro- 
longado cn un espolón enneiforme, y las meno- 
res ensanchadas en un apéndice glanduloso; ova- 
vio libre, Hevando en su vértice un verticilo de 
cenditas sencillas, cuadrilocular y multiovulado; 
estilo corte; estigma acabezuelado; el fruto es 
una cápsula revestida por el cáliz, cuadrilocular 
y loculicida, cuadrivalva; semillas numerosas, 
mazudo-clípticas, con la superficie espinosa y el 
ombligo basilar. 

PLAGIÓFIRA;: f, Geol. Roca piroxénica con fel- 
despato, preterciaria y de tipo porlírico, Hama- 
da por algunos Ofite, nombre que parece que dala 
de algunos años antes de la era cristinna, apli- 
cándole Dionisio Periegeto á una especie de beri- 
lo que se encontraba en ana roca granítica; pero 
el verdadero nombre fué aplicado por Dioscóri- 
des y Plinio a las rocas que se parecen por su co- 
lor å la piel de las serpientes. La plagiófira está 


compuesta de augila y feldespato bioblicuo, dis- 
tinguiéndose cn esto de las oligófiras, labradófi- 
ras y anortoliras augíticas; es una roca ernptiva 
anterior á los terrcuos terciarios, negra ó de un 
verde más ó menos intenso. 

Sus elementos esenciales son de dos clases: Jos 
unos separables y distintos á simple vista ó con 
débiles aumentos, feldespatos, augita y magne- 
tita, y alguna vez olivino; y los otros adelóge- 
nos, ó substancias amorfas que el microscopio no 
puede analizar; ordinariamente la roca está in- 
pregnada de clorita que la colorea de verde; hace 
elerveseencia con el ácido clorhídrico, quedando 
de un color amarillo; al soplete pierde agua, 
toma un tinte claro y se funde más ó menos fá- 
cilmente, dando un glóbulo verde botella; su 
densidad varía de 2,7 á 3. Los elementos acci- 
dentales son; pirita, cuarzo con todas sus varie- 
dades, mica, axinita y epidota, que se distribu- 
yen de una manera muy singular en pequeñas 
masas cristalinas ó conerecionadas. Las plagiofi- 
as presebtan tendencia á la textura vacuolar, 
rellenándose sus cavidades con georlas de cuarzo, 
al contrario de lo que ocurre en los asaltos, que 
encierran ceolitas. Se distinguen de los pórliros 
antihólicos por la transforniación en clorita y 
serpentina de su augita, que rara vez presenta 
formas cristalinas bien definidas. 

Sus variedades som las siguientes: 1.2 Plagió- 
firas con menos de 53 por 100 de sílice, conto las 
de Noruega y Valle de Fassa, Tirol. 2.3 Plagió- 
¿ firas silíceas y con más de 53 por 100 de silice, 
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como las de los aJreded: tes de Cristianía, ribera 
del Múblenthal, la amigdaloide de Faucocney y 
Ja negra de Cloriegerode en Prusia, Débese á Zir- 
kel y Haarmann la clasificación microscópica de 
estas rocas, en las que la materia delógena for- 
ma un magma en gran abundancia ó solamente 
esparcido entre los elementos cristalinos, magma 
que unas veces es vítreo y otras no. En las del 
valle de Passa se observa un vidrio puro, ence- 
rrando corrientes de augita y magnelitas, pero 
en general el vidrio es rico en granos obscuros y 
en pequeñas agujas dispuestas cn cristalitos; al- 
guva vez está reemplazado el vidrio por una ma- 
teria verde, obscura, amorfa, difícilmente distin- 
guible del olivino y de la augita; preséntase ésta 
eh granos ó prismas mal conformados, converti- 
dos algunos en un agregado verdoso. 

~ Según las proporciones en augita, se distin- 
guen las plagiótiras en pobres y ricas: las prime- 
ras son una pasta gris, verdosa ó negruzca, im- 
pregnada de caliza y difícilmente fusible; Jos 
cristales son gruesos y pueden referirse å este 
tipo el púrfido de Belflahy, en los Vosgos, quo 
contiene 53 de sílice y 75 de labradorita con 2,5 
de agua, y presenta un color verde obscuro y 
magnetismo apreciable, El pórfido verde antiguo 
es una pasta que pertenece á este grupo. Las 
plagiófiras ricas en augita son negras, como las 
del monte Mulatto, en el Tirol, las del valle de 
Fassa y las azuladas de Noruega. La tercera va- 
riedad, Mamada de Uralita, tiene un color gris 
verdoso ó negruzco, con cristales verdes ó negros 
de uralita, no conociéndose todavía la naturale- 
za dela pasta. 

Por la estructura distínguense también algu- 
nas variedades, de las que figuran en primer tér- 
mino las Espirilas, que son basálticas, traquca- 
nas y doleríticas, presentando una estructura 
anigdaloide, con vacuolas elipsoidales de algu- 
nos milímetros de longitud, rellenas de partes 
terrosas ó cristalinas, generalmente de delesita 
ú tierra verde, de caliza y alguna de calcedonia. 
La pasta del pórfido que le sirve de núcleo ha 
sufrido generalmente un principio de alteración, 
como lo indica el color parduzco ó rojizo y el 
olor que presenta, En las plagiófiras de Abers- 
tein y en las del Salto, cerca de Montevideo, los 
nódulos Hegan á alcanzar el tamaño de una ca- 
heza, estando recubiertas en su interior de ága- 
tas y amatistas, que son muy usadas en la Jo- 
yería. Las ceolitas, tan abundantes en las cavi- 
dades de Jos basaltcs, son raras en estas rocas. 

Las plagiófiras, la ofitona y las espiritas son 
rocas eruptivas que rellenan las hendeduras de 
la corteza terrestre; generalmente se verifica la 
introducción de estas rocas por la parte lateral 
de las capas de los terrenos que atraviesan, co- 
mo si fueran contempóráneos de los mismos, 
pero después de haker rellenado los hnecos infe- 
riores la corriente principal sale al exterior cu- 
briendo la superficie, 

Encnéntrasclas también formando filones de 
inyección, como en los alrededores de Cristia- 
vía, en la que son contemporáneas de los terre- 
nos silúricos; en los montes Urales pertenecen 
al devónico; en el Hartz sus potentes diques se 
hallan en el carbonífero, y en los Vosgos apare- 
cen entre el gres rojo y el gres de los Vosgos. 

Como variedades de yacimiento y estructura 
pueden presentarse las tobas plagiofíricas, que 
son masas verdes, grisáceas ó negruzcas de es- 
tructura terrosa, y que forman una especie de 
cieno que al empastar los fragmentos angulosos 
ó redondeados de la misma roca dan lugar á las 
brechas y á los conglomerados del terreno devó- 
nico. Bajo el nombre de vaccas se conocen unos 
productos de descomposición de la plagiófira que 
se presenta bajo la forma y estructura de una 
pasta vesicular, verde ó parda, de aspecto terro- 
so y poca consistencia, encerrando generalmen- 
te cristales de Seldespato y augita; hállanse en 
estado de descomposición en los melafiros y es- 
piritas, 


PLAGIÓFRIDOS (de plegiofrio): m. pl, Zool. 
Familia de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los foraminíferos, suborden de las 
amibas, cuyos principales caracteres consisten 
en tener la concha homogénea, generalmente 
membranosa, el núcleo sencillo, rara vez múlti- 
ple ( Trimena j, y los seudópodos filiformes y ge- 
neralmente ramificados, 

Son protozoos de pequeño tamaño que viven 
en el fondo de las aguas, generalmente entre el 
cieno, Entre los géneros más notables que en- 
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cierra esta familia merecen citarse los siguien- 
tes: Plagiophrys Clap. Lach., Lecythium Hert. 
y Trimena Duj. 

PLAQIOFRIO: m., Zool. Género de protozoos 
de la clase de los rizópodos, orden de los fora- 
miníferos, suborden de las amibas, familia de los 
plagiófridos, caracterizado por tener la concha 
membranosa, homogénea, poco flexible; el núeleo 
sencillo; sin vacuolas contráctiles; los seudópo- 
dos filiformes ramificados. La especie mejor co- 
nocida de este género es el Plugiophrys saccifor- 
mis Hertw. 


PLAGIOLITRO: m. Bot. Género, de plantas 
(Plagiolytrum ) perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu de las festuccas, cuyas espe- 
cies habitan en la India oriental, y son plantas 
herbáceas, con los tallos liliformes y las hojas er- 
guidas, estrechas, enteras, con lígula corta, y las 
flores dispuestas en espigas sencillas dísticas; 
espiguillas multifloras, con las flores dispuestas 
sobre un eje delgado, sobre un codo saliente y 
pestañoso; glumas dos, más cortas que la espi- 
guilla, la inferior más corta y abrazadora, la 
superior bidentada, cortamente aristada entre 
los dientes, con la arista aleznada y tan larga 
como éstos, eon los nervios dorsales geminados, 
rectos y unidos en el ápice; glumillas dos, la in- 
ferior aovada, lateralmente encorvada, herbá- 
cea, trinerve, con dos lacinias no aristadas en 
su ápice y tres pelitos estrechos, nno correspon- 
diente al nervio medio y dos laterales; la supo- 
rior oblonga, más membranosa, plana por enci- 
ma y obtusamente bífida en el ápice, cuadri- 
nerve, con dos nervios marginales distintos y 
otros dos medianos y borrosos; glumélulas dos, 
coloreadas, cónicas, truncadas, lampiñas y ces- 
trechas; dos estaniubres con los filamentos eapi- 
lares; ovario cilíndrico y lampiño, con dos esti- 
los filiformes distantes; estigmas flojos, vello- 
sos; cariópside alargado. cilíndrico, algo compri- 
mido y con el ápice truncado y bidentado. 


PLAGIOLOBIO (del gr. mAdycos, oblicuo, y Ao- 
pós, vaina): m. Bot. Género de plantas (Plagio- 
dobium) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las loteas, enyas especies habitan en la zona 

. oriental de Australia, y son plantas fruticosas, 
con las bojas alternas, sencillas, espinosodenta- 
das, con las estípmlas espinescentes y las flores 
axilares cortamente pediceladas, aproximadas y 
azuladas ó purpúreas; cáliz bilabiado, con el la- 
bio superior ancho y revuelto y el inferior tri- 
partido; corola amariposada, con el estandarte 
plano, casi redondo y escotalo, con las alas tan 
largas ó más que la quilla y paralelas á ésta, que 
es obtusa; 10 estambres con los filamentos sol- 
dados, pero casi diadelfos, porque el vexilar sólo 
es coherente en su base; ovario sentado, biovula- 
do, con el estilo casi lateral y persistente y el es- 
tigma acabezuelado; la legumbre oblicua, trans- 
versalmente coriácea, inflada y disperma. 


PLAGIOLOFO: m, Palconit. Género de la fa- 
milia de Jos cislometopas, suborden de los bra- 
quiuros, orden de los podoftalmos, grupo de 
los toraeostráceos, subclase de los imalacostrá- 
ceos, clase de los crustáceos y tipo de los artró- 
podos. Es este género una forma caneroidea en 
el sentido más estricto de la palabra; tiene el cé- 
falotórax ancho, estrechándose únicamente por 
la parte posterior; la frente y los bordes latera- 
les del caparazón encorvados; el área bucal, casi 
cuadrangular, leva nueve branquias en cada la- 
do; la abertura genital del macho está situada en 
el segmento primero de las patas posteriores, es- 
tando colocado el de copulación en el abdomen. 
El Plagiolophas Bell aparece casi a) mismo tiem- 
po que el cáncer, que es la forma actual que sub- 
siste en el terreno coceno, habiendo sido prece- 
didos por los portúnidos. 

Ha recibido el mismo nombre de plagiolofo 
un género creado por Pomel, y rorrespondien- 
te á la familia de los paliotéridos, orden de los 
ungulados, suborden de los perisodáctilos, sul» 
clase de los placentarios, clase de los mamíife- 
ros y tipo de los vertebrados. La dentición es 
completa, siendo su fórmula 

i. sa e. => p -È ;m. -y 
el canino es grueso y muy saliente; tiene tres de- 
dos de tres falanges; el eráneo es semejante al 
del tapir, sobre todo por la forma de las narices, 
acentirándose esta semejanza por la de los dien- 
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tes anteriores incisivos y caninos, mientras que 
los molares se aproximan más å los de los rino- 
cerontes; los molares superiores son rectangula- 
res, con dos eúspides transversales separadas por 
un surco y una muralla externa en forma de W. 
La distinción, por consiguiente, del Plagiotophus 
y el paleoterio, está en un cuarto premolar que 
tiene este último, así como por la forma más 
simple de los dientes en el primero y por la pre- 
sencia de cemento. El yacimiento de ambos gé- 
veros era el mismo, habiéndose encontrado en el 
eoceno superior de París y Frohnstetten. 


PLAGIONITA (del gr. mAdyios, oblicuo): f, Ain. 
Sulfuro de antimonio plurabifero, constituye una 
especie mineralógica bastante rara ó cuando me- 
nos muy poco abundante en los terrenos; su des- 
cubriniiento y estudios son debidos al sabio Zin- 
kel, y difieren poquísimo, en cuanto á caracteres, 
la plagionita que nos ocupa y la vinkenita, que 
á su igual os también un sulfuro de antimonio 
plumbifero, vo pudiendo asegurarse, en modo 
alguno, que se trata de un sulfuro doble, ni de 
sencilla mezcla de dos sulros metálicos bien de- 
terminados. Preséntase la plagionita evistalizada 
en mny perfectos y delerminados prismas rom- 
boidales oblicuos, cuyo ángulo tiene por medida 
unos 120° poco más ó menos; los cristales son 
pequeños, y suele aparcecr también, y es su forma 
más frecuente, en nada considerables masas, dota- 
da de característica estructura granujienta per- 
fectamente marcada; los cristales suelen tener 
las aristas básicas truncadas y son siempre opa- 
cos, de color gris de plomo hastante obscuro, tan- 
to que en algunos ejemplares aparece casi negro: 
posee brillo metálico mucho más acentuado en 
Jas bases del prisma que en sus caras laterales; 
la dureza de la plagionita hállase representada 
en el número 2,5, lo cual indica que es cuerpo 
bastante blando y poco resistente ú la raya, y el 
peso específico, con relación al agua, se ha deter- 
minado ser 5,4. De los análisis practicados rc- 
sulta que el mineral que describimos contiene, 
en 100 partes, 21,29 de azufre, 33,19 de antimo- 
nio y 40,52 de plemo, á enyos números parece 
responder la fórmula SPb,S¿Sb,, y no faltan mi- 
neralogistas de mucha nota, Lapparent entre 
ellos, que consideran la plagionita, en vista de 
su composición centesimal, como verdadero anti- 
nioniosulfuro de plomo. Los caracteres químicos 
consisten en cierta facilidad para fundirse, cuan- 
do sobre carbón es sometido al fuego del soplete 
durante algún tiempo, siendo de observar cómo 
luego de fundido penetra poco å poco en la masa 
del carbón y sólo deja un botón metálico exclu- 
sivamente constituído por el plomo, La plagio- 
nita ha sido encontrada en varias localidades, y 
sobre todo en Wofflsberg, en cl Hartz, de donde 
proceden los ejemplares más notables y mejor 
formados. 

Al lado de este minera), y consideráudolo va- 
riedad suya, colocan algunos la Jamsonita, que 
para nosotros tiene importancia, puesto que se 
encuentra en España, siendo Ja localidad donde 
ha aparecido Valencia de Alcántara. Tiénese por 
un doble sulfuro de plomo y antimonio, en el que 
hay á lo menos 23 por 100 de pirita de hierro; 
eristaliza en prismas rectos rombales, aunque es 
lo más frecuente ver este cuerpo de ordinario en 
masas fibrosas y bacilarcs; el ángulo de sns cris- 
tales vale sólo 1019, 20”, y tiene brillo metálico 
bastante vivo é inallerabic, color gris de acero, 
estructura muy variable, en cuanto puede ser ba- 
cilar, granuda, reticular, compacta y acicular, y 
Ja fracinra es concoidea y de muy corto radio, 
Como se ve por todos sus caracteres, la Jamso- 
nita poses todas las cualidades de una verdadera 
especie mineralógica, y como tal es considerado 
actualmente este cuerpo que describió Mohs, de- 
dicándoselo al geólogo escocés Jamson. XI mine- 
ral que nos ocupa se funde calentándolo al so- 
plete y sobre un carbón, dando un botón metá- 
lico, el cual posee bien marcados los caracteres 
distintivos del plomo y del antimonio, 


PLAGIONOTO (del gr. madyios, oblicuo, y 
vóros, espalda): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu cliti- 
nos. Este género es muy afín al Clytus, y apenas 
admisible, distinguiéndose de él por los siguien- 
tes caracteres: antenas más robustas, gradual- 
mente deprimidas y dentadas en forma de sie- 
rra á partir del tercero ó quinto artejo; los últi- 
mos de éstos decrecen menos rápidamente; pro- 
tórax convexo, transversalmente ovalar; ¿litros 
no cilíndricos, gradual y ligeramente atennados 
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por detrás; patas relativamente más 
por lo demás semejantes, 

Todas las especies que se conocen de este gé- 
nero son propias del Antiguo Continente y de 
localidades en que se encuentren algunas del gé- 
nero Clytus. Entre ellas pueden citarse el Ya. 
gionotus Reichi de Argelia, el P. arcuatus de casi 
toda Europa, etc. 


PLAGIOPELTO (del gr. mháy:os, oblicuo 
meaty, escudo): m, Zool. Género de gusanos de 
la clase platelmintos, orden tremátodos, subor- 
den polistomos, familia polistómidos. Son gusa- 
nos parásitos de mediano tamaño, planos, con 
cuatro ojos y una ventosa oral en el polo ante- 
rior y seis en el posterior, y diversos ganchos en 
número variable en la cara veniral, La especie 
tipo de este género es el Magiopeltis hyunidies 
que vive parásito en los atunes. i 


PLAGIOPIGA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu lebinos. 
Los insectos de este género presentan los carac- 
teres siguientes: menton sin diente medio; pal- 
pos medianos; el último artejo de los labiales ci- 
líndrico, truncado en su extremo; el de los ma- 
xilares gradualmente engrosado; mandíbulas ro- 
bustas, arqueadas, agudas cn su extremo; labro 
muy transversal, ligeramente escotado en semi- 
círeule; cabeza oblongo-oval, un poco estrechada 
posteriormente; antenas medianas, débiles, fili- 
formes, con el primer artejo robusto, el segundo 
una mitad más corto que el tercero, éste y el 
cuarto un poco más largos que los siguientes; 
protórax pequeño, ligeramente transversal, cor- 
diforme; élitros rectangulares, poco convexos, 
truncados y cada uno un poco escotado en sn ex- 
tremo; patas medianas, delgadas; tarsos breve- 
mente pubescentes y ciliados por debajo; los cua- 
tro primeros artejos de los anteriores un poco di- 
latados, el primero alargado, los otros casi tri- 
angulares, el cuarto ligeramente escotado; ab- 
domen anchamente truncado hacia su extremi- 
dad. 

La especie típica de este género os la Plagio- 
pyga ferruginea, insecto de mediana talla, de 
color rojo ferruginoso, originario de la Tierra de 
Natal. Su Ingar en la clasificación no está toda- 
vía bien determinado, aunque seguramente es de 
esta tribu, y tal vez próximo á los géneros De- 
metrias y afines. 

PLAGIÓPODO (del gr. riáyios, oblicuo, y 
mots, rodós, pic): m. Bot. Género de plantas 
(Playiopus) perteneciente al tipo de las muscf- 
nas, clase de los musgos, familia de los Briáceos, 
cuyas especies son perennes y forman céspedes 
abundantes en algunas localidades de los Alpes 
suizos. Se caracterizan por tener la cofia acapu- 
chada; el esporangio terminal giboso; el opércu- 
lo obtuso y cónico y el peristoma doble; el ex- 
terior con 16 dientes lanceolados, agudos y equi- 
distantes, y el interior formado por pelos filifor- 
mes y erguidos casi tan largos como los dientes 
y alternos con éstos, . 


PLAGIOPÓRFIDO: m. Geol. Roca compuesta 
del grupo de las pizarras cristalinas. Se conside- 
ra esta roca como equivalente á las pizarras dio- 
ríticas y diabásicas, formando una serie en que 
por la combinación de la textura porfídica y pi- 
zarrosa contienen en una masa fundamental, 
compacta ó granuda, microgranítica ó enritica, 
cristales de plagioclasa más grandes que de cuar- 
zo. Las plagioclasas presentan hermosos crista- 
les maclados, caracterizados por las estrías he- 
mitrópicas perfectamente distinguibles; algunas 
veces, como ocurre en el plagiopórfido de Mairus 
(Arlenes franceses), los cristales tienen la com- 
posición de la albita. . 

La masa fundamental, ó comento proptamen- 
te dicho, tiene color amarillo, verdoso ó gris ne- 
gruzco, siendo por regla general muy rica en mi- 
ea, en clorita y en sericita,como los plagiopórfidos 
del Hartz y del Taunus. En algunos casos estos 
porfiroides se parecen completamente, sobre to- 
do en fragmentos pequeños, á las porfiritas com- 
pactas, pues la estructura pizarrosa Ú hojosa no 
aparece más que en las grandes piedras. Resul- 
tan estas rocas de una transformación verdade- 
ramente mecánica de las rocas en masa de la 
misma composición, 


PLAGIÓPTICO (del gr. mAdytos, oblicuo, y TUE; 
arruxos, pliegue): m. Zool, Género de la familia 
de los caprinidos, suborden de los camáreos, Or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los pelecí- 
podos y tipo de los moluscos, Concha inequi- 


robustas, 
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valva, gruesa é inversa; la valvar izquierda es 
libre, mas peyueña que la opuesta, convexa, pro- 
sospira, Con el diente aproximado al borde car- 
dinal y el ligamento aproximado å este mismo 
borde; el plano cardinal muy grueso, Mevando 

r Ja parte anterior un diente pequeño seguido 
de una foseta cardinal, y un diente mayor mver- 
tido hacia atrás y sobresalido de dicho borde; el 
lo adductor anterior de las valvas situado 
en el plano cardinal, y el posterior colocado so- 
bre una lámina miolórica saliente situada en la 

rolongación del gran diente cardinal posterior; 
valya B ó derecha fija, alargada, subeónica ó es- 

iral, y llevando una ranura del ligamento pro- 
ongada hasta el vértice; Ja charnela está for- 
mada de un gran diente cardinal, colorado en- 
tre dos fosetas desiguales; la limina externa 
de las dos valvas es prismitica, delgada y par- 
dusca; la interna de la valva derecha es apor- 
celanada y muy desarrollada; la lámina inter- 
na de la valva izquierda está atravesada por 
un sistema muy complicado de canales, y ra- 
diandodongitudinal mente desde el vértice y pa- 
ralelos, ó comprendidos entre las hojas que la 
forman; estas hojas, bifurcadas dos ó tres vecos 
desde el centro á Ja periferia, se reunen de nue- 
vo bajo la capa externa pardusca en una lámina 
delgada que cierra ios canales; de este modo se 
encuentra sucesivamente formado en el interior 
del caparazón un sistema de grandes canales ó 
lagunas radiantes desde el ápice al borde, y des- 
pués una segunda serie semejante de lagunas más 
pequeñas y más estrechas, seguidas & veces de 
wna tercera y aun de una cuarta; en los ejempla- 
res descacarillados se muestran estas lagunas ba- 
jo las formas de pequeños surcos radiantes. 

La distribución del género Plagyoptychus en- 
pieza en el terreno cretáceo, en el piso turónico 
del mismo; el P. paradoxus de varias localidades 
francesas y austriacas, y el X. Foucasianas. 
Se consideran subgéneros del Plagyoptychars la 
Epherucaprina Woodwardz, que sólo se distin- 
gue por la forma estrecha del diente principal 
de la valva izquierda; el Coralliochama Orcutta, 
hallado en la creta de Calilornia, es otro subgé- 
nero, caracterizado por la estructura multicelular 
de la espesa lámina media de la valva derecha 
y de la parte interna de la lámina media de la 
izquierda; la cámara ó habitación de las dos val- 
vas está extremadamente reducida, y el borde 
anterior de la lámina miofúrica se asemeja á un 
septo que divide la cavidad interna en dos ló- 
bulos desiguales. 


múscu 


PLAGIOQUEILO (del gr. rñdycos, oblicuo, y 
xeos, Jabio): m. Bot. Género de plantas ( Pla- 
giocheilus) perteneciente & la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
Jas senecionídeas, cuyas especies habitan en la 
América meridional, y son plantas herbáceas, 
con las hojas alternas, pinnatisectas, los seg- 
mentos hendidos, lobulados, y las cabezuelas pe- 
diceladas y desnudas; cabezuelas multifloras y 
heterógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
irregulares y femeninas, y las del disco regulares 
y masculinas; involucro más corto que las flores, 
formado por dos ó tres series de escamas a0va- 
do-oblongas; receptáculo hemistórico; corolas del 
radio con los lóbalos desiguales, enterísimos, y 
los interiores más pequeños; las del disco con el 
tubo corto y el limbo cuadridentado; aquenios 
del radio comprimidos, oblongos y sin pico; los 
del disco abortados; vilano nulo. 


PLAGIOQUILA (del gr. rAdyzos, oblicuo, y xet- 
Aos, labio): f. Pot, Género de plantas f Plagio- 
chila ) perteneciente al tipo de las muscíncas, 
clase de las hepáticas, familia de las Yunger- 
maniáceas. Son herbáceas, terrestres, y habitan 
sobre las tierras y ribazos, y tienen ol tallo pri- 
mario tendido ó rastrero, con las ramas ergnidas 
O prominentes y rara vez con las raicillas bifi- 
das; involucro formado por dos hojuelas algo di- 
vergentes de las caulinares superiores; involneri- 
lo terminal, bien oblicuo, truncado y desnudo, 
ciliado y «dentienlado, ó bjen casi bilabiado; ar- 
Guegonios numerosos; esporangios hendidos en 
cuatro valvas hasta la base; elaterios insertos en 
la mitad de las valvas, formados por dos largas 
espigas y caedizos; Hores masculinas espicifor- 
mes ó dísticas, sobre ramas continuas con el ápi- 
ee del tallo, con las hojas involucrales menores 
y estrechamente empizarradas, 


, PLAGIORRITIO (del gr, maúyios, oblicno, y 
Peris, arruga): m. Zeol. Género de insectos co- 
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Jcópteros de la familia carábidos, tribu delos } la primera vértebra, en la misma forma que és- 


odacantinos, Este género es muy alín al de la 
misma tribu, 4piodera, del cual se diferencia 
Únicamente por tener las maxilas muy alargadas 
y muy delgadas; sus palpos también más delga- 
dos, eou el último artejo de los maxilares algo 
engrosado y mucho más corto que el penúltimo. 
M. de Chaudoir añade á estos caracteres una 
multitud de otras pequeñas particularidades, 
que no pueden considerarse como diferencias ge- 
néricas. El tipo de este género es la especie Pa- 
giorhytis flavomaculata, insecto originario de 
Colombia. 


PLAGIOSTOMA (del gr. mAdyios, oblicuo, y 
eroya, boca): m. Paleont, Gúnero de la familia 
de los límiidos, suborden de los pectináceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios, tipo moluscos, Pné establecido 
este género por Sowervien 1812, como una de 
has subdivisiones del extenso género Lima; su 


Plagiostoma gigantea 


concha es de forma semiovalar ó snbtriangnlar; 
las valvas son casi lisas, ó únicamente están on- 
biertas de finas estrías radiantes, algo más mar- 
cadas en las partes laterales que en el centro; las 
orejuelas son gruesas y desiguales, la anterior 
pequeña; la foseta ligamentar es oblicua y bas- 
tante profunda. Abundan las especies del género 
Plagiostoma, y se extienden desde los terrenos 
triásicos, en el que aparecen con la P. striata, 
lineata, ventricosa y Shlothetnát, que aparecen 
todas ellas en ej piso conchífero, en unión de la 
reguterís, cuyos lados están más separados que 
en la strieda; pasa la especie al terreno jurásico, 
presentándose la P. puntate, abundantísima en 
muchas localidades francesas y alemanas, en las 
que caracteriza al piso liásico, en la unión con la 
L. gigantea; en el siguiente piso ó toárcico sigue 
esta especie en unión con la pectinoides, de las 
localidades inglesas y alemanas, 

Continúase el género en el piso batónico por la 
P. rigidula y la interstincta, y en el calóvico con 
la dupticata, la cardiiforme y la obscurum, que se 
encuentran en cl Beumon y Kellowai; en el piso 
oxlórdico preséntase la P. rigida, que es una cs- 
pecie muy extendida, y en el coralífero la P. læ- 
vinisculum, terminando la serie jurásica con la 
P. rusticum de Shotover. Durante la primera 
¿poca del terreno cretáceo desaparece esta espe- 
cie, encontrándose únicamente en el piso senóni- 
co la P. dumosum, gregale, labyrinticam, pela- 
gicum y puntetan, que continúa desde los terre- 
nos triásicos, en donde ya se presentaba esta es- 
pecie; en el terciario existen también cuatro ó 
cincoespecies. 


PLAGIÓSTOMOS (del gr. mAáyeos, oblicuo, y 
croua, boca): m. pl. Zool. Orden de peces de Ja 
subclase de los condropterigios, caracterizados por 
ser peces cartilaginosos provistos de grandos ale- 
tas pectorales y ventrales, tener la boca trans- 
versal, colocada en la cara inlerior del cuerpo, 
con el aparato maxilopalatino movible, cinco 
aberturas branquiales cuando menos, y Jas vér- 
tebras con los cuerpos bien distintos. 

Los plagióstomos, que comprenden dos grupos 
de animales bien conocidos, Jos tiburones y las 
rayas, presentan en su organización caracteres 
sumamente curiosos que les distinguen de hecho 
de los demás peces y de todos los vertebrados, 

E! cráneo forma una cápsula cartilaginosa que 
unas veces se articula por su base eon la colum- 
na vertebral como en las rayas, ó se reune con 


tas entre sí; la articulación del maxilar inferior 
con el cráneo se verifica por medio de un hueso 
hyomandibular, que lleva generalmente prolon- 
gaciones ó ramas cartilaginosas que quizás repre- 
sentan el opérenlo. El aparato maxilopalatino 
en el borde anterior lleva los cartílagos labiales, 
generalmente es movible, y lleva de ordinario 
«dientes numerosos á pesar de ser siempre carti- 
laginoso. La colunma vertebral es esencialmente 
cartilaginosa y á veces presenta restos de la cuer- 
da dorsal, aun cuando nunca sea persistente, co- 
mo sucede con los holocéfalos, el segundo grupo 
en que se dividen los condropterigios, pues sieni- 
pre existe ya una diferenciación de las vértebras, 
que son siempre amiiceljas, y aun á veces existen 
los arcos superiores é inferiores, pero faltan cons- 
tantemente las costillas. 

Las diferencias, numerosas ¿importantes, que 
se observan en la conformación y estructura de 
las vértebras, corresponden á fases de evolución 
más ó menosavanzadas. Goctle, Balfour, y prin- 
cipalmente Hasse, han estudiado detenidamente 
este punto tratando de establecer una clasifica- 
ción filogénica. Es un hecho que los grandes gru- 
pos de selacios de la clasificación propuesta por 
Müller coinciden con las diferencias de estruc- 
tura de las vértebras de estos peces, y se ve que 
å los grupos más inferiores corresponde el me- 
nor desarrollo del cuerpo de la vértebra y de sus 
apéndices. 

Uno de los caracteres más constantes y fáciles 
de observar que presentan los plagióstomos se 
refiere á su abertura bucal, que es siempre una 
hendedura ancha y transversa, situada en la cara 
inferior del hocico; la piel no presenta nunca es- 
camas cicloideas ó tenióideas, sino que existen 
siempre multitud de placas ó granulaciones im- 
plantadas en la piel, que forman escamas placoi- 
deas, y también es frecuente la presencia de pla- 
cas óseas con apéndices más ó menos conpliva- 
dos, como el aguijón de las rayas, que les sirve 
de armas defensivas, Todos los plagióstomos tie- 
nen las aletas abdominales y pectorales muy 
grandes; estas últimas se insertan mediante un 
angulo escapular que se une á la región occipital 
del cráneo ó á la porción anterior de la columna 
vertebral; las aletas ventrales quedan siempre 
implantadas cerca del ano, y en Jos machos de 
algunas especies llevan apéndices especiales que 
constituyen el órgano copulador, pues en algu- 
nos de estos peces existe una verdadera cópula; 
las aletas impares están generalmente bien des- 
arrolladas, y por su número y posición constitu- 
yen excelentes caracteres para la determinación 
de los distintos géneros y especies; la caudal es 
grande, sobre todo en los escualos, y siempre he- 
berocerca, 

La estructura de las branquias de los selacios 
es bastante diversa de la de los demás peces, 
pues cu lugar de existir una cavidad branquial 
conitn: tienen á cada lado cinco, seis ó siete sa- 
cos branguiales, en los cuales las laminillas de 
las branquias están fijas todo álo largo de los 
tabiques de separación. Cada uno de estos sacos 
branquiales comunica al exterior por una aber- 
tura, y éstas están situadas á Jos lados del cuer- 
po en Jos escualos y en la cara ventral en las 
rayas, 

En la gran cavidad bucal de estos animales 
se implantan numerosos dientes, que forman á 
veces una armadura verdaderamente formida- 
ble; á la entrada de la faringe existen en gran 
número, y en las mandíbulas también, y de ta- 
maño más considerable, pero unos y otros no se 
implantan eu los cartílagos del cráneo ó de la 
mandíbula inferior, sino que solamente se asien- 
tan en da piel lo mismo que las placas óseas, á 
que son comparables, que algunos presentan so- 
bre el cuerpo. 

Los dientes de los escualos son triangulares, 
cortantes ó aserrados, y generalmente dispuestos 
en varias filas; sólo en el género Cestración exis- 
ten anchas placas dentarias, pero en cambio en 
las rayas estos dientes presentan Ja forma de 
placas, que forman una especie de marco, eriza- 
do en algunas de papilas cónicas. Cencralmente 
la cavidad posterior de la Loca está ¡movista de 
aberturas gne comunican con el exterior para 
dar salida al agua, losespiráculos, y que morfo- 
lógicamente muchos comparan al oído externo, 


El canal digestivo se dilata después formando 
, un estómago espacioso, pero corto, que se eon- 
y Muña con las intestinos delgados, los cuales pre- 
¡ sentan un repliegue membranoso arrollado to- 
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mo uba espiral, al que se denomina válvula es- 
piral, destinado más que nada å aumentar con- 
siderablemente la superlicie absorbente del in- 
testino. Jamás existe vejiga natatoria, y el cora- 
zón posce un cono musculoso arterial, provisto de 
dos á cinco filas de valvulas, que no es sino una 
diferenciación del ventrículo, 

Los plagióstomos son, sin embargo de su or- 
ganización algo rudimentaria, superiores á los 
demás peces por la estructura de su cerebro y de 
Jos órganos de sus sentidos. Los hemisferios pre- 
sentan impresiones longitudinales ó transversa- 
les, que constituyen verdaderas circunvolucio- 
nes, son muy desarrollados y parccen correspon- 
der únicamente á la porción anterior del ceremro 
de los demás vertebrados. El cerebro intermedio 
y el medio forman reunidos un solo segmento, 
y el cerebelo puede en algunos géneros presen- 
tar un gran desarrollo, Jegando hasta cubrir el 
cuarto ventrículo. Los nervios ópticos forman 
un verdadero quiasma por el entrecruzamiente de 
sus fibras, y los ojos presentan verdaderos pár- 
pados y una membrana nictitante como la de 
las aves. 

Los riñones de los plagióstomos ofrecen en su 
estructura y modo de desarrollo particularida- 
des sumamente notables. Algunos de los canali- 
culos uriniferos, ó tubos segmentarios que Hamé 
Balfour, dell riñón primitivo ó mesonefron, en 
el adulto quedan en comunicación con la cavi- 
dad visceral, como en los gusanos, semejanza 
que es aún más extraordinaria en Jos embriones, 
en los cuales existen å lo largo del eje, á uno y 
otro lado, una fila de riñones rudimentarios, ri- 
fiones pares ó nefridios, cn un todo semejantes 
á los órganos segmentarios de los anélidos. De- 
trás del rifión anterior se desarrolla otro lóbulo, 
que corresponde al riñón verdadero de los ani- 
males amniotos. El canal del riñón se divide en 
dos conductos, el de bliiller y el de Wolf, que 
van á desembocar á la cloaca. En el macho una 
parte del mesonelron ó riñón primitivo queda en 
Íntima comunicación con el testículo, y algunos 
de los tubos urinarios se llegan á convertir en 
tubos deferentes, en los que vierte los canales 
seminíferos. Los dos urcteres se desarrollan y 
constituyen los canales excretores del riñón, En 
los machos los conductos de Midler se atrofian, 
los de Wolf se convierten en canales deferentes, 
que por una papila terminan en la cloaca, En 
Jas hembras los de Wol seatrofian, y los de Mü- 
Mer forman dos oviductos y el útero en las espe- 
cies viviparas. 

Los fenómenos de reproducción presentan 
también particularidades dignas de especial es- 
tudio, Generalmente hay verdadera cópula y la 
fecundación de los huevos se verilica en el inte- 
rior, al contrario de lo que sucede con lus demás 
peces, que por lo conmn el macho fecunda los 
huevos después que éstos han salido del cuerpo 
de la hembra. Los órganos sexuales femeninos 
se componen de un gran ovario, sencillo ó do- 
ble, y de un par de oviductos de paredes glan- 
dulares. Los oviductos no están en continuidad 
con los ovarios; por delante ambos tienes una 
boca común, dispuesta en forma deenibudo; en 
su porción posterior se ensanchan y forman una 
especie de útero y desembocan en la cloaca de- 
trás de los uréteres, Los huevos contienen gran 
cantidad de vitelus y una capa de albúmina, y 
están rodeados unas veces de un corion arruga- 
do y muy delgado y otras por una cáscara pa- 
pirácea y resistente, provista frecuentemente de 
filamentos en sus extremos, con los cuales los 
huevos se enredan en Jas algas del fondo para 
que no floten al capricho de las corrientes, En 
este último caso los huevos salen al exterior poco 
después de verificada la cópula, y apenas comen- 
zado su desarrollo; así sucede con las rayas y 
Scyllzum, ete., pero en el primer caso, como 
acontece con los torpedos, Squatina, Mustelus, 
cte., los huevos quedan en el útero y pasan 
allí todo su desarrollo. Generalmente, durante 
el desarrollo del embrión, los huevos quedan 
íntimamente unidos á las paredes del útero, los 
replieguos del corion se unen å otros análogosque 
se forman en la pared del útero, y por endósmo- 
sis, sin una circulación especial, penetran den- 
tro del corion las substancias plásmicas nutriti- 
vas. En algunos casos las conexiones entre la 
madre y el embrión son aún más íntimas, y se 
forma una verdadera placenta umbilical, consti- 
tuída por el saco vitelino, como ya observó Aris- 
tóteles en el Mustelus keris, 

Les embriones de los selacios, y en general de 
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todos los plagióstomos presentan en sn des- 
arrollo fenómenos sumamente curiosos; sobre to- 


do, la existencia de los netridios ó riñones pares j 


situados å lo largo de su eje, les asemeja mucho 
å los anélidos, pues como hemos dicho estos ór- 
ganos son en un tudo semejantes á Jos órganos 
segmentarios de dichos gusanos; y para mayor 
analogía, investigaciones recientes han compro- 
bado la existencia de parápodos enbrionarios en 
las larvas de ciertos escualos de 3 á 4 centime- 
tros de tamaño, ósea cn un periodo bastante 
avanzado de su desarrollo, 

Por estas razones, los zoólogos contemporá- 
neos, convencidos de que el Arphioras laneco- 
latus es un organismo degenerado y no uu or- 
ganismo rudimentario, pues se ha podido com- 
probar Ja existencia en la larva de rudimentos 
de aletas pares, que luego por una retrogresión, 
por una verdadera degradación, se atrofian y des- 
aparecen, han tratado de buscar el ansiado esla- 
bón que se creyó encontrar en el amfioxo, que 
unióse á los vertebrados con los invertebrados. 
Nuncrosísimos trabajos recientemente publica- 
dos han tratado de demostrar que jos selacios 
derivan de gusanos anélidos, y que por consi- 
guiente estos peces son el verdadero nexo que 
une à los peces y á todos los vertebrados con los 
anélidos, que son ya invertebrados, 

Los plagióstomos son todos marinos; sólo por 
excepcion algunos de ellos viven en los grandes 
ríos de América y de la India, Son peces cuando 
menos de mediano tamaño; pero algunos de 
ellos, como ciertos tiburones, son los gigantes de 
los peces, Todos ellos son muy voraces, y el hom- 
bre mismo experimenta á veces sus ataques. Ge- 
neralmente se alimentan de otros peces, de mo- 
luscos y de crustáceos. Algunos de ellos, como 
ciertas rayas, pero sobre todo el torpedo, po- 
seen aparatos eléctricos especiales que les sirven 
de poderoso medio de delensa. Y. Tonpyno, 

El hombre persigue y da caza á estos peces, 
unas veces para apoderarse de su carne, que, aun- 
que poco apreciada, se consume con la de las 
rayas escualinas ó ángel de mar, y muchas espe- 
cies de escualos; dícese que la aleta del tiburón 
es uno de los manjares más apreciados por los 
chinos. Otras veces aprovéchase el aceite que se 
extrae del hígado, como se hace con los Centro- 
phorus y otros seláceos, que de ordinario se pes- 
can en Portugal en las costas de Setúbal á más 
de 1000 m. de profundidad. Aprovecha también 
su piel, que se utiliza como la de la lija, que así se 
denomina á la piel áspera de varias especies de 
este grupo (Seyltium, Squatine, eto. ), para pulir 
maderas y forrar diversos objetos. Con las espi- 
nas de ciertas rayas y con las vértebras se hacen 
bastones, fustas, etc., y finalmente se persigue 
también á estos peces por la cantidad de pesca 
que destruyen. 


PLAGIOTECIO: m. Rot. Género de plantas 
(Plagiothecinm) perteneciente al tipo de las 
muscíneas, clase de los musgos, familia de los 
Hipnáceos, cuyas especies habitan generalmente 
sobre los troncos podridos en las regiones mon- 
tana y alpina. Tienen los tallos tendidos ó as- 
cendentes en parte, flojamente ramilicados, ra- 
dicantes, con Jas hojas aplanadas, las laterales 
patentes, aovadas ú oblongolanceoladas, más ó 
menos acuminadas, con la margen entera ó poco 
aserrada; flores movoicas ó dióicas, con perique- 
cio envainador sobre las ramas cortas radiantes; 
cofia estrecha y muy fugaz; cápsula pedicelada, 
oblicuamente arqueada, con opérculo convexo 
más ó menos piendo; peristoma sencillo ó com- 
puesto; esporas verdes. 


PLAGIOTELO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu lebinos. 
Se reconacen las especies de este género por pre- 
sentar los caracteres que siguen: menton trans- 
versal, trilobado; el lóbulo medio triangular, un 
poco más corto que los laterales y mi poco en- 
corvado en su extremo; Jengiieta grande, ancha, 
redondeada por delante; sus paraglosas la pasan 
bastante y están encorvadas Hacia dentro; últi- 
mo artejo de los palpos casi oval y truncado en 
el extremo, el de los maxilares un poco más lar- 
go que el de los labiales; labro rectangular; ca- 
beza brevemente oval, estrechada por detrás; an- 
tenas débiles, filirormes, com su tercer artejo 
una mitad más largo que el cuarto; protórax tan 
largo como ancho, ligeramente estrechado por 
detrás y en su base: élitros alargados que recu- 
bren el abdomen, oblicuamente truneados en su 


extremidad; los cuatro primeros artejos de los , 
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' tarsos anteriores casanchándose gradualmer:to 
| el primero estrecho y triangular, los dos siguien. 


tes transversales y casi triangulares, el cuarto 
bilabado, 

No está todavía por completo fuera de duda 
el Jugar que en la clasificación debe ocupar esto 
género, aunque es Seguro que pertenece á la 
tribu de los lebinos. Su especie típica y casi úni- 
ca es el Magiolelum irinum, pequeño insecto de 
Chile de color testáceo con reflejos metálicos. 


PLAGIOTOMA (del gr. mhayos, oblicuo, y 
roun, corte): 1. Zool. Género de protozoos de Ta 
clase de los infusorios, sección de los ciliados 
orden de los holotricos, familia de los bursári. 
dos, que se caracterizar por su cuerpo muy de- 
primido ó lameliformeo, flexible, irregularmente 
oval, sinuoso ó con una escotadura en un lada, 
á veces angular por detrás y cubierto de series 
regulares de pelos ondulantes. La boca, situada 
lateralmente hacia el centro en el fondo de la 
escotadura, va precedida de una serio de pelos 
fuertes y muy numerosos en forma de pene, si- 
tuados sobre la mitad anterior del borde. 

El tipo de este género es la Jlegiotoma. de 
las lombrices ( Plogiotoma lumbrici), que pre- 
senta de 12 4 13 series longitudinales de largos 
pelos oudulantes; dos del borde anterior, muy 
numerosos, forman en toda la longitud, desde 
la mitad del cuerpo hasta la anterior, de ocho á 
nueve grupos de hacecillos. El movimiento de 
los pelos produce en el líquido una corriente ó 
remolino que penetra hasta el fondo de la esco- 
tadnra lateral y de la boca, En medio del cuerpo 
se observan 4 menudo núcleos angulosos irregu- 
lares, cuyo número puede llegar hasta 15; tam- 
bién se distinguen varias vesiculas. 

Gieidsen descubrió este infusorio en las lom- 
brices vivas; pero no en el intestino, como se ha 
dicho, pues siempre se hallan entre éste y la ca- 
pa muscular externa los diversos parásitos de 
dichos anélidos. 


PLAGIOTREMOS (del gr. mhayios, oblicuo, y 
Toga, orificio): m, pl. Zool. Subclase de verte- 
brados de la clase de los reptiles, caracterizada 
por ser los individuos que la forman reptiles con 
la piel más ó menos desarrollada y con la hen- 
dedura anal transversa. Los machos con el pene 
doble. 

La subclase de los plagiotremos está constituí- 
por dos formas distintas de animales, las cule- 
bras y los lagartos, que ofrecen entre sí muchas 
más semejanzas que con los demás reptiles; los 
quelonios por ejemplo. Por esta razón dentro 
de la clase de los reptiles se unen formando un 
subgrupo cuyas relaciones son bien naturales, 
hasta tal punto que en ciertos casos, juzgando 
por lo menos á primera vista, es á veces difícil 
precisar los límites de anibos gmnpos, pues cier- 
tos saurios, los escineos, y mucho más los seps, 
ofrecen verdadero aspecto colubriforme. Los 
reptiles que lorman esta subclase se caracterizan 
por su piel revestida de escamas y de escudos, y 
principalmente por su ano en forma de hende- 
dura transversa cubierta por una placa, así como 
poe la estructura de los órganos copuladores 
masculinos, que fornan dos sacos huecos, eréc- 
tiles, ocultos en una cavidad colocada detrás 
del ano, y que durante-la cópmla conducen el es- 
perma á los órganos femeninos por un surco 
ó canal excavado en su cara superior. Unica- 
mente las Hatteria, saurios de la familia de Jos 
hatéridos, muy distintos también por otros ca- 
racteres, hacen excepción á esta regla, 

Comprende esta subclase los órdenes de los 
ofidios y los sanrios, mientras que los cocodri- 
los y tortugas forman por su parte la subclase 
de los bidrosauros. 


PLAGITMISO: m. Zool. Género de insertos co- 
Jeópteros de la familia cerambicidos, tribu cliti- 
nos, Cabeza inclinada y encerrada en el cosele- 
te; frente vertical; antenas un poco más cortas 
que el cuerpo, insertas en una prominencia al ni- 
vel de la parte superior de Jos ojos; éstos esco- 
tados, pero no rodeando más que la base de las 
antenas; coselete alargado, convexo, redondea- 
do en el borde y con una prominencia en forma 
de giba sobre el punto medio de su barde ante: 
rior; élitros un poco aplanados, más largos que 
el abdomen y oblicuamente cortados hacia su 
extremidad, que acala por dos puntas un poco 
debiscentes; límures posteriores muy largos; 
tibias largamente velludas, así como los tarsos. 

La especie sobre que se ha fundado el género 
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dhmysus pulverulentus ) es un insecto muy 
Palo y de mediana talla, originario de Cali- 
fornia Se cite también alguna que otra especie 
de Méjico, y hasta una de Nueva Zelanda. 


PLAGOSO, SA (del lat. plagósus) adj. ant. 
Que hace llagas. 


Tuvo un preceptor, que por ser muy rigu- 
roso le lama Orbilio, aludiendo al maestro de 
Horacio el poeta, y dale el mismo epiteto, Ia- 
mándole PLA“050, porque debia de azotar mu- 
cho. j 

FR. JosÉ DE SIGÜENZA. 


PLAGUSIA (del gr. rAdyeos, oblicuo): f. Zod. 
Género de peces «del orden de los anacántidos, 
familia de los pleuronéctidos, que oltece los si- 
guientes caracteres: ojos en el lado izquierdo ile 
Ja cabeza; labios con tentáculos en el lado que 
tiene color; sin aletas pectorales; línea lateral 
doble ó triple en el lado izquierdo, — 

La especie de este ginero, Plagusia bilineata 
Cant., vive en la peninsula malaya, Archipiéla- 
go Índico. 


-Pracusta: Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos del grupo de los toracostráceos, or- 
den de los decápodos podoftalmos, sección de 
los braquiuras, familia de los catometopas. El 
género Plagusia, establecido por Latreille, es 
muy semejante Á los Grapsus por su forma ge- 
neral, pero se distingue fácilmente de ellos por 
la disposición singular que presentan sus ante- * 
nas internas, que es propia de este género y no 
se encuentra en ningún otro decápordo braquia- 
ro. Estos órganos, en vez de plegarse bajo Ja 
frente, se alojan en una profunda escotadura 
que ésta presenta, de morlo que quedan siempre 
al descubierto y visibles por la cara dorsal, 

El género Plagusia comprende un corto nú- 
mero de especies, que viven en el Océano Indico 
y en el Pacífico. 

Como especie más común de este género pue- 
de considerarse la Plugusia squamosa Terbet, 
que habita en las costas del Mar Rojo, fel Occa- 
no Índico, y en las de las islas de la costa acci- 
dental de Africa. 


PLAGWITZ: Geog. C. del dist. y círculo de 
Leipzig, Sajonia, Alemania, sit. å orillas del 
Weisse Elster, en el T. c. de Leipzig á Zeit con 
ramal á Grasehwitz; 10000 habits. 

PLAID: m. Jfist. Nombre dado á las asam- 
bleas de los pueblos bái baros en la Edad Media, 
principalmente en Prancia. Dichas asambleas se 
designan también por la palabra latina p/ocituse, 
El placitum generale ó placitum majus, también 
llamado mallum, eva la asamblea general de los 
francos bajo el gobierno de las dinastías merovin- 
gia y carlovingia, lo mismo queel Campo de Mayo 
ó de Marzo. Uubio además plaids locales ó plácita 
minora (pleitos menores), en los que sólo se 
trataban los asuntos de una división territorial, 
siendo generalmente presididos por un conde ó 
su vicario, ln los plácila minora se administra- 
ba justicia, se hacían Jos llamamientos para el 
servicio militar, las ventas y casi todas Jas tran- 
sacciones civiles. Ku un principio se celebraban 
cor mucha frecuencia, á veces todas las sema- 
Mas, y por lo menos un día al mes. Tenían obJi- 
gación de concurrir tordos los hombres libres de 
la civeunseripeión, Conocióse además el plaid de 
Palacio $ placitum palatii, tribunal del rey pre- 
sidido por el monarca ó por el conde palatino, 
y en el que se concedía voz deliberativa á los 
grandes (obispos, duques, condes, etc.), recm- 
plazados más tarde por los scabini palatii. Jl 
Paid de palacio recibía las apelaciones de los 
Hachimbowrgs y de las jurisdicciones locales; 
Juzgaba las reuniones ilícitas, las sediciones, los 
delitos y crímenes de los grandes. Después de 
Carlomagno se dió el nombre de plaids å las 
asambleas de justicia eclebradas por Jos señores. 
En Inglaterra, la corte de los plaids comunes 
(common pleos), que tuyo desde 1215 carácter 
Permanente, era una de Jas cuatro cortes de jus- 
ticia; fallaba las cansas civiles, y de sus senten- 
cias se apelaha á los jueces del Banco del rey. 

n Francja los plaids podían ser generales, loca- 
les, francos, de la espada é inferiores. De los 
Primeros y segundos se habla más arriba. Los 
francos cran asambleas en que se instruían pro- 
cesos contra los ausentes; los «e la espada vepre- 
sentaban á la alta justicia y los inferiores a la ! 
Justicia sube terna, El origen de la palabra plaid 
es el mismo de la castellana pleito. 
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PLAINES, AUX PLAINES Ú O'PLAIN: Ceog. 
Río de los Estados Unidos. Nace en el extremo 
S.I. del est. de Wisconsin, corre de N. å S. por 
cerca de la orilla del lago Míchigan, inclinase 
al S.E., pasa por Joliet y se une al Kankakee, 
con el cual forma el Ilinois, Tiene de envso unos 
250 kms. 


PLAINFIELD: Ceog. C, del condado de Unión, 
est. de New Jersey, Estados Unidos, sit. al 8.0. 
de Jersey-City, en el f. e. de Trenton å Jersey- 
City; 9000 habits. Laugar de recreo para mu- 
chos comerciantes de New York, 

PLAINPALAIS: Geay. Municip. del cantón de 
Ginebra, Suiza, de cuya e. es un arrabal, sit, å 
orillas del Arve y à 380 m. de alt, sobre el ni- 
vel del mar; 11000 habits. Bonitas casas de 
campo. 


PLAISANCE: Cong. Cantón del dist. de Mi- 
rande, dep. del Gers, Francia; 15 municip. y 
8 000 habits, 


PLAMPALACIOS: (eog. Tmgar del ayunt. de 
Cosvojuela de Sobrarbe, p. j. de Boltaña, pro- 
vincia de Huesca; 31 edifs. 

PLAN (de pleno): m, Altitud ó nivel. 

= PLAN: Extracto ó escrito en que por mayor 
se apunta una cosa. 

= PLAN: Intento, proyecto. 


«+» €sposible que las reflexiones necesarias 
para llenar este PLax den á la presente consul- 
ta mayor extensión de la que la Junta quisie- 
ra; ete, 

JOVxILANOS. 


~ PLAN: Descripción que por lista, nombres 
ó partidas se hace de un ejército, rentas ó cosa 
semejante. 

- Prax: Delineación ó descripción de la pos- 
tura horizontal de una casa, ejército ú otra cosa, 
formando una especie de mapa. 


= PLAN: Mar, Madero que asienta sobre Ja 
quilla y forma el suelo y el primer asiento de la 
have. 


Al navío que tuviere e] PLAX igual á la mi- 
tad dela manga, se je hará la cuenta como 
arriba se hizo. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


- PAN: Geug. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Sarabidlo, p. j. de Boltaña, 
prov. y diúc. de Huesca; 602 habits. Sit, en la 
zona septentrional de la provincia, cerca y al 
S.O. del pico Posets, junto al río Cinqueta. Te- 
rreno montuoso; centeno, avellana, cáñamo y 
patatas; cría de ganados y minería, Aduana te- 
rrestre de Ja frontera francesa, 

= Pax: Ceog. Lago del N.O. del Tirol, Aus- 
tria-ltungría, sit. al N.N. K. de Zust, no Jejos 
de Ja frontera de Baviera, con una superlicie de 
447 hectáreas y 47 m, de profundidad. 


— PLAN: Geog. Río de Méjico, afl. del de San 
Carlos ó Actoyíán, en el cantón de Jalapa, esta- 
do de Veracruz, 

= PLAN DE Puazv; Oeog. Estación termal del 
municip. de Risoul, cantón de Guillestre, dis- 
trito de Embrum, dep. dedos Altos Alpes, Fran- 
cia, sit. en la conil. del Durance y el Guil, al 
pie de montañas de más de 2400 m. de eleva- 
ción y á 50 m, de alt. sobre el nive) del mar, 
Las aguas, que brotan de cuatro fuentes, son 
termales y cloruradas-sódicas; se emplean en 
baños y bebida, 


PLANA (del lat, plána): f. Cada una de las dos 
caras ó haces de una hoja de papel. 


- Mancharé toda la PLANA, 
Si me vais tratando dél, 
— Quedará bueno el papel, 
Y escribiréisle mañana, etc. 
Lore DE VEGA. 
= Mal contentadiza estás. 
¿Es porque no ves, hermana, 
Sustantivos y adjetivos, 
Ni de atributos esquivos 
Echa å perder una PLANA? 
Tirso pr MOLINA. 


= Piaxa: Cada uno de los escritos que hacen 
los niños en una llana de papel, para aprender 
á escribir, 

= PLANA: LLANA: plancha de hierro con una 
manija ó asa, de que usan los albañiles para ten- 
der y allanar el yeso, 
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— PLANA: Porción extensa de país Mano. 


La PLANA de Urgel. 
Diccionario de la Academia, 


= PLANA: mpr, Conjunto de líneas ya ajus- 
tadas, de que se compone cada página. 

= PLANA MAYOR: Ma. Conjunto y agregado 
de los primeros oficiales y otros individuos de 
un regimiento, que no pertenecen á ninguna 
compuñía; como coronel, teniente coronel, co- 
mandante, ete. 


se Y después de haher pasado revista å to- 
das las compañías, la hará también á la PLANA 
mayor, 


Ordenanzas militares de 1728. 


Esparcidlos (los im portantes) por los tribuna: 
les superiores, por el Consejo de Estado, por 
las secretarias del Despacho y por la PLANA 
mayor del ejército, el influjo de su opinión en la 
opinión de los otros era grande y poderoso y 
por desgracia nunca favorable. * 

QUINTANA. 


ZÀ PLANA RENGLÓN, Ó Å PLANA Y RENGLÓN: 
m. adv, con que se denota la circunstancia de 
haberse hecho ó haberse de hacer uma copia ma- 
miscrita ó una reimpresión, de modo que tenga 
en cada una de sus rLaxas los mismos renglo- 
nes, y en cada uno de sus renglones las mismas 
palabras que el escrito ó impreso gue al electo 
baya servido de original. 

SÁ PLANA RENGLÓN, Ó A PLANA Y REX- 
ELÓX: fig, Dícese de una cosa que viene total- 
mente ajustada á lo que se necesita, sin sobrar 
ai faltar. El tiempo me vino Á PLANA RENGLÓN, 
Ó Á PLANA Y RENGLÓN. 

= CERRAR LA PLANA: fr. fig. Concluir ó fina- 
lizar una cosa. 


- CORREGIR, Ó ENMENDAR, LA PLANA Á uno: 
fr. fig. Advertir ó notar persona de más inteli. 
gencia, ó que presume tenerla, algún defecto en 
lo gue otra ha ejecutado. 


— CORRKOJ, Ó ENMENDAR, LA PLANA å tmo: 
fig. Excederle, haciendo una cosa mejor que 
ella. 


-Praxa Mayor: Ail. Las Ordenanzas de 
1704 emplearon esta expresión por vez prime- 
ra en nuestro tecnicismo militar oficial, de modo 
que resulta comprendida en el aluvión de refor- 
mas y voces francesas que introdujo en España 
al comenzar el siglo xvin la dinastía de Bor- 
hón. «Hasta que los franceses, dice Vallecillo, 
nos trajeron á principios del pasarlo siglo las ex- 
presiones Jaxtado Mayor, Plana Mayor, se dijo 
siempre en España Primera Plana, que es lo 
verdadero y propio, porque, conteniendo ésta en 
los libros de asiento y enadernos de revista los 
nombres de los jefes del tercio y de los oficiales 
de milicia y pluma sin compañia, y siendo igual 
en dimensiones á las otras con que se juntaba, 
no podía ser mayor ni menor que ellas, sino la 
última, la de en medio, la primera, ete. Las Or- 
denanzas de 1702 fueron, pues, las que introdu- 
cron la expresión Jestudo Meryor, y Jas de 1704 
las primeras que usaron la de Yana Mayar, sin 
¡ue por eso quedase excluida del nso la de Pri- 
mera Plana; de modo que por mucho tiempo se 
usaron indistintamente Jas tres denominaciones, 
y con particularidad las dos primeras, según es 
de ver en las Ordenanzas de 1728, que, refirien- 
do en el artículo 1.°, tit. 11, lib. 1, la compesi- 
ción de la infantería, usa Ja de Plana Mayor, y, 
refiriendo en elart. 4.9, tit. IH, lil. T, la de ca- 
balería, usa la de Estado Meryor» (Coment. á las 
Ord. mil. ). 

Las Ordenanzas vigentes de 1768 aplican de 
igual modo la expresión Hana. Mayor á la cons- 
titución de los cuerpos de infantería y caballo- 
vía, y así dice el art. 5.°, tít. E, trat. 1.% «La 
Plana Mayor del primer batallón se ha de com- 
poner del Coronel (que no ha de tener compañía), 
Sargento Mayor, Ayudante Mayor, dos Subte- 
nientes de bandera, un Capellán, un Cirujano, 
un Cabo y seis Gastadores, un Maestro armero, un 
Tambor mayor y dos Pífanos:» y en el art. 3.*, 
tit. III, trat 1.9, se lee, con referencia å la orga- 
nización de un regimiento de caballería ó drago- 
nes: «La Plana Mayor se compondrá del Coro- 
nel, Teniente Coronel (con compañía ambos je- 
fes), Sargento Mayor, dos Ayudantes, cuatro 
Porta estandartes, Capellán, Cirujano, Mariscal 
Mayor, Timbalero y 12 Trompetas, al respecto 
de uno por compañía. » 
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Sin embargo, aún apayece en las Ordenanzas 
de 1768 cierta confusión entre las expresiones 
fistado Mayor y Planu Mayor, como lo demues- 
tra el art. 16, tít. I, trat. 1.9, que comienza di- 
ciendo: «En defecto de los jeles de Estado Ma- 
yor que lleve cualquier destacamento, tomará el 
mango el oficial más graduado...,» toda vez que 
los jeles «de Estado Mayor á que se refiere este 
artículo son los de Plana Mayor expresados en 
el artículo 5.9 del mismo título y tratado. Y 
principalmente en el trat, 7 °, que se refiere al 
servicio de campaña, empléanse como sinónimos 
la Plana Mayor y el Estado Mayor del Ijército, 
designando con estos términos el conjunto de 
oficiales generales y partienlares, desde el Capi- 
tán General al Capitán de guías, funcionarios de 
Hacienda y de Justicia, que expresa el art, 1.*, 
tit. II; y del mismo modo se usan indistinta- 
mente Jas expresiones listado Mayor y Pluna 
Aluryor com referencia á los jefes y oficiales de los 
cuerpos del ejército qne no tienen puesto en las 
compañías. En la Ordenanza del Real Cuerpo de 
Artillería, publicada en 1802, se distingue la 
Plana Mayor del regimiento de Ja Plana Mayor 
general, á quien correspondía la dirección gene- 
ral del cuerpo, observando en esto la práctica se- 
guida desde que apareció la Ordenanza dictada 
por Felipe V en 2 de mayo de 1710, donde å las 
órdenes del Capitán General de la Artillería se 
ven las Planas Mayores de los ejércitos y plazas 
y la Plana Mayor del único Regimiento Real de 
Artillería que entonces había en España; debien- 
do notar también que en la Ordenanza de 1710 
y en otras disposiciones posteriores del siglo 
xvi se habla muchas veces de los oficiales del 
Estado Mayor de la Artillería, empleando in- 
distintamente y con la misma acepción las expre- 
siones Estiuto Mayor y Plana Muyor. 

Aun cuando en el año de 1810 quedó consti- 
tuído en nuestra pulria e] encrpo de Estado Ma- 
por y desde aquel tiempo viene figurando esa co- 
ectividad en nuestro ejército, con alguna que 
otra intermitencia, todavía en 1833, al sentirse 
la necesidad de un núcleo de jefes y oficiales des- 
tinados á cumplir el servicio importante que co- 
rresponde al Estado Mayor, se mandó establecer 
en Madrid nna Plana. Mayor general del ejército 
y otra en cada una de las capitanías generales: 
eslos organismos subsistieron hasta el año de 
1836, en que fueron reemplazados por el cuerpo 
de Estado Mayor. 

Es de advertir que el Diccionario de la Acade- 
mia (5,8 edición), publicado en 1817, habla aún 
de Plana Mayor ó Primera Plana. 
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= PLANA: Geog. Isla adyacente å la costa de 
la prov. de Alicante (Y. Nurva Tararca). I 
Isleta adyacente ú la costa de la prov. de Mur- 
cia, en la ensenada de Mazarrón. l! Antigua isla 
y ahora pequeña península unida á la tierra fir- 
me de Ibiza por una lengua baja cubierta de 
junqueras; es casi de igual elevación que la isla 
Grosa, de la cual la separa un canalizo de un 
m. de profundidad, que aprovechan los pescado- 
res en buenas cirenustancias. || Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Denia, prov. de Alicante; 113 
habits. |] Caserío del ayunt. de Alcover, p.j. de 
Valls, prov, de Tarragona. Tiene estación en el 
f. e. de Tarragona á Lérida, intermedia entre las 
de Alcover y La Riba. 


= Prana: Geog. Isla ó islote adyacente a la 
costa de Túnez, sit. cerca del Ras Gidi-Alí-el- 
Mekki ó Cabo Farina. Es el Terapso de los geó- 
gralos griegos. 

PLANA: Geog. Islilla del Archip. de Cho- 
nos, Chile, sit. á los 44? 30 lat, $. 


-= Puana (La): Geog. Territorio de la prov. de 
Castellón de la Plana, sit. en la costa, al S. de 
la zona llamada Desierto de las Palmas. El 1ío 
Mijares cruza La Plana por la parte septentrio- 
na), y las poblaciones principales que compren- 
de son la cap. de la prov., Villarreal, Burriana, 
Almazora, Onda y Nules. Es una llanura muy 
fértil, con abundantes aguas. | Aldea del ayun- 
tamiento de Muro de Roda, p. je de Boltaña, 
prov. de Huesca; 6 edifs. i aidea del ayunt. de 
Santa Liestra y San Quílez, p. j. de Benabarre, 
prov. de Hnesca; 9 edifs. i V. SANT GUIM DE LA 
PLANA, 


Z Prana DE Sass Maren (La): Geog. Case- 
río del ayunt. de Gironella, y» j. do Berga, pro- 
vincia de Barcelona; 507 habits. 


— PLANA RoDONA (La): Geog. Caserío cab. del 
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ayunt. de Olérdola, p. j. de Villafranca del Pa- 
nadés, prov. de Barcelona; 61 habits. 


PLANADA (de plano): f. LLANADA. 


PLANADOR (del lat. planátor, que alana): m. 
Oficial de platero que aplana con el martillo so- 
bre el tas la vajilla y piezas lisas, 

-= PLaxanor: El que aplana y pule las plan- 
chas para grabar. 

PLANARIA (del lat, planas, plano): f. Zool. 
Género de gusanos de la clase platelmintos, or- 
den turbelarios, suborden dendroculos, familia 
phunáridos. Kl género Planaria se caracteriza por 
tener el cuerpo plano, alargado, generalmente 
lobulado y nunca provisto de tentáculos, con dos 
ajos en el extremo anterior; la faringe protrác- 
til y cilíndrica; el órgano copulador está situa- 
do en el vestíbulo común que sigue al orilicio ge- 
uital. 

Las especies del género Planaria son de agua 
dulce, y viven en las charcas y arroyos entre las 
hierbas y piedras del fondo. Por st aspecto y 
por su modo de Jocomoción se las podría á pri- 
mera vista confindiregn pequeñas sanguijuelas, 


Planerias 
a, polychroa; 6, jugubris; c, torva 


pero Ja falta de ventosa las distingne desde lue- 
go. Su medo de locomoción es muy singular, 
pues se deslizan con una facilidad sorprendente, 
como si se movieseu por oculto mecanismo, res- 
balando por las hierbas y piedras, sin que apa- 
rentemente se perciba la menor ondulación de su 
cuero. 

Entre las especies más comunes esparcidas por 
toda uropa merecen citarse la Planaria torva, 
cuyo borde anterior es únicamente redondeado; 
la P. polychroa, cuyo borde anterior es agudo; 
y la P’. gonocephala, muy puntiaguda y angulo- 
sa por delante. 


— PLANARIAS: pl. Zool. Grupo de gusanos pla- 
telmintos del orden turbelarios, que en realidad 
viene 4 corresponder a] suborden dendrocelos, 
Se caracterizan las planarias por tener el cuerpo 
ancho y deprimido, con los bordes Jaterales ge 
neralmente plegados y el anterior con apéndices 
tentaculiformes; tubo digestivo ramificado; fa- 
ringe musculosa, de ordinario protráctil. Gence- 
ralmente son hermafroditas, 

Las planarias viven en el agua dulce ó mari- 
na, y en tierra debajo de las piedras; son gusanos 
planos, generalmente de niediano tamaño, y por 
su aspecto genera] niuy semejantes á los tromá- 
todos, lanto más cuanto que también presentan 
cl tubo digestivo ramificado. Comparados con los 
demás gusanos del orden turbelarios presentan 
las planarias un grado de complicación mucho 
mayor, sobre todo si se tiene en cuenta la presen- 
cia de un ganglio nervioso bilobado y de ojos en 
número variable que existen constantemente. 
Es raro en cambio que existan vesículas auditi- 
vas. Numerosas papilas situadas por filas sobre 
la piel representan Jos órganos del tacto. La bo- 
ca está situada generalmente en medio del cuer- 
po y conduce á una faringe protráctil. Lu piel 

leva generalmente numerosas glándulas, cuya 
secreción forma en muchas planarias tersas una 
espesa cubierta, que se endurece por la deseca- 
ción. Los órganos sexuales están casi siempre re- 
unidos en el tuismo individuo, y sólo por excej- 
ción en algunas especies ( anaria dióica Clap.) 
están separados en individuos diferentes, Pre- 
sentan en su conformación, especialmente en la 
del aparato capulador, una gran diversidad, que 
facilita la caracterización de los diversos géne- 
ros, Muchas de ellas, especialmente las formas 
de agua dulce, poseen un orificio genital común, 
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especies marinas, los orificios sexuales están ge: 
neralmente separados. También existen lormas 
como el género Thysanozoor, cuyo aparato mas. 
culino estå dividido en dos mitades, y para cada 
una de ellas tiene un orilicio y un úrgano copu- 
lador. Las especies de agua dulce no presentan 
verdaderas metamorfosis, pero las marinas sí las 
ofrecen, como ya descubrió J, Miiller en el cita- 
do género Zhysenosson. 

En las plavarias de agua dulce el desarrollo es 
directo. Ponen, como las sanguijuelas, wi pagne- 
te formado por 4-6 huevos, de los cuales salen 
las larvas, 

Viven las planarias on el fondo, debajo de 
las piedras ó entre las algas, flotando. Las espe- 
cies terrestres se” encuentran siempre debajo de 
las piedras, y las planarias terrestres europeas 
son de muy pequeño tamaño, mientras que las 
americanas que viven en el Sur de Chile son de 
dimensiones relativamente considerables. 

Se dividen las planarias en dos grupos, las 
monogoporas y las digonoporas, según tienen el 
orificio sexual sencillo ó doble. Las primeras 
comprenden dos familias, las Hanáridas y las 
Geoplánidos, las primeras de aguas dulces ó ma- 
rinas y las segundas terrestres. Las digonoporas 
comprenden las siguientes familias: Calilógui- 
das, Leptoplinúlas, Céfaloliptidas y Curilépti- 
das. 

PLANÁRIDOS (de planaria): m. pl. Zool, Fa- 
milia de gusanos de la clase de los platelmintos, 
orden de los turbelarios, sección de los rabdoce- 
los, caracterizados por tener el cuerpo blando, 
aplanado, alargado ú oval, puntiagudo general- 
mente en sus extremos, provistos de ordinario 
de apéndices Jobulados ó alguna vez de tentácn- 
los, y con dos ojos cuando wenos en el borde an- 
terior, formados por una córnea, un cristalino y 
una mancha pigmentaria. 

Los planáridos son todos animales acuáticos, 
unos de agua dulce y otros marinos, y sealimen- 
tan de algas, infusorios y larvas pequeñas; sus 
movimientos suelen ser muy curiosos, pues fijos 
sobre una superlicie van contrayendo sucesiva- 
mente su cuerpo de niodo que parece que avan- 
zan sin esfuerzo alguno, como un barco impulsa- 
do por su hélice; otros nadan muy bien merced 
á la forma ensanchada de su cuerpo. 

Comprende esta familia un gran número de 
géneros y especies, entre los cuales citaremos los 
siguientes; Mlanaria O. Fr. Müll., de agua dul- 
ee; Oligocele Stimps, también de agua dulce, co- 
mo asimismo los géneros Dendrocoelum Ow.; Po- 
tycelis Khremb., que también tiene especies ma- 
rinas. Los géneros Guada O. S., Cercyra O. S. y 
Haga O. S. son marinos. 


PLANARIOLA (de planaria): f. Zool. Género 
de ¡wotozoos de la clase de los infusorios, orden 
de los leterotricos. El cuerpo de estos infuso- 
rios es lameliforme, oblongo, diversamente si- 
nuoso y teplegado en el borde, convexo y liso 
por encima, cóncavo y ciliado por debajo. 

La especie tipo de este género es la Planario- 
la roja (Planariola vubra), que se caracteriza 
por su cuerpo lameliforme de color rojo y granu- 
Jiento, recogido por detrás y ensanchado por de- 
lante, con dos pliegues en forma de orejas. 

Esta especie abunda mucho en Jos restos de 
vegetales que se encuentran en las aguas, 


PLANAS: Geog. Islas del Archip. de las Luca- 
yas ó Bahama. Son dos, pequeñas y rasas, sepa- 
radas entre sí por un angosto y profundo canal 
que corre de N. á S., de las cuales la más orien- 
tal se halla á 22 millas al O.N.O. de la punta 
N.O. del Mariguana. La Plano oriental se tien- 
de 5 millas de E. 4 O, con 3 tres cables de an- 
cho; se reduce en su extremo occidental á una 
lengua angosta y acantilada, 4,una milla de cu- 
ya cabeza hay un cerrito de 21 m, de alto, su 
único punto prominente; hacia el N. y el S., á 
distancia de 3 cables, y hacia el E. á la de?, 
está guarnecida de arrecife, y desu frente orien- 
tal despide, å 4,5 millas al E.S. E., un placer de 
3 millas de ancho y de 104 15 m. de profundi- 
dad general, poro con varios escollos en su veril 
meridiona) que, unidos al color obscuro del fondo 
que impide distinguirlos, hacen muy peligrosa 
la recalada por esta parte. La Plana occidental 
se tiende 2,7 millas de N.N.E. á 5.8.0. con 1,8 
milla de ancho medio, presentando una figura 
ovalada; de su extremo septentrional despide, & 
2,5 millas al N., un arrecife, por fuera de cuya 
cabeza se extiende, media milla al N.E.. un pia- 


mientras que en otros, por el contrario, en las | cer que también avanza una milla al E. de la 
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nta N.E. hasta llegar á menos de media milla 
be] otra Plana; está guarnecida á la banda 
ionta] por otro arrecife de 2 cables de ancho, 
a e termina en la punta S.0., que es de arena; 
Trece fondeadero bastante espacioso y tiene de- 
trás de los médanos de arena inmediatos à la 
unta 8.0. varias cacinibas de muy buen agua, 
P donde se puede rodar la pipería que luego de 
rellenada se remolca á bordo, las cuales consti- 
tuyen la mejor y más cómoda aguada de cuan- 
tas se encuentran en las Lucayas, si se exceptúa 
la de Nassau ( Derrotero de las Antillas), 


—PLanas (Las): Geog. Lugar con ayunt,, al 
ue están agregados los Ingares de las Ansías y 
ogolles, p- j. de Olot, prov. y diúc. de Gerona; 

1529 habits. Sit. á la dra. del río Bugent, cerca 
del part. de Santa Coloma de Farnés y San E e- 
lín de Pallarols, á cuyo ayunt. perteneció. El 
terreno participa de monte y llano; cereales, vi- 
no, avejlana y frutas; minas de sulfuro de an ti- 
monio y plomo argentífero. Tend rá estación en 
el f. c. de vía estrecha de Gerona å Olot. | Aldea 
del ayunt. y p. j. de Castellote, prov. de Teruel; 
68 edifs. 
~ Praxas (Eusturo): Biog. Acuarelista y di- 
bujante catalán. N. ep Parcelona. Sus padres le 
dedicaron á la carrera del Notariado; pero sles- 
més de cursar tres añios de Filosofía, dejó los 
estudios para dedicarse al Dibujo y la Pintura, 
Alumno de la Escuela de Bellas Artes de Barce- 
lona, pasó á Paris con objeto de establecerse alli; 
mas habiéndose presentado el cólera en aquella 
capital y en su cindad natal, regresó al lado de 
su familia, y desde entonces se dedicó á la ilus- 
tración de obras, en la que ha adquirido justa 
notoriedad. También cultiva la acuarela con con- 
siderable éxito, siendo muchos los trabajos que 
ha realizado de esta especialidad. 


PLANAS (SIMÓN): Biog. Uno de los funda- 
dores del partido liberal de Venezuela. N. en la 
ciudad de Barquisimeto en 1818, M. en Caracas 
4 16 de junio de 1864. Fué hombre de bastante 
inteligencia y de idcas liberales, y como Minis- 
tro del Interior en el gobierno de) general José 
Gregorio Monagas tocóle firmar el decreto de 
abolición de la esclavitud en 1854. 


PLANÁXIDOS (de plenaxio ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gastrópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los 
pectinibranruios, grupo tenjoglosos. Se recono- 
cen los géneros que constituyen esta familia por 
los caracteres siguientes: pie sencillo; tentáculos 
subulados; ojos colocados en la base externa de 
los tentáculos; hocico bastante largo; sifón muy 
corto; diente central de la rádula transverso y 
trapezoidal; diente lateral semejante al de Jos ce- 
rítidos; dientes marginales estrechos, largos, no 
arqueados, con la extremidad truncada y fina- 
mente pectinada; concha pequeña, corta, ovala- 
docónica, no varicosa ; columnilla truncada por 
delante; labio bastante agudo. Esta familia es 
poco numerosa, puesto que no comprende más 
géneros que Plamaris, Iinea, Quoyia, Holcosto- 
ma, y tal vez el Plesiotrochus, aunque éste no se 
sabe aún con certeza á qué familia pertenece. Es. 
tos géneros son poco numerosos en especies y pro- 
pios de dos mares cálidos. 

PLANAXIO (del lat. planus, plano, y azis, eje): 
m. Zvol. Género de moluscos de la clase gastro- 
podos, orden prosobranquios, suborden pectini- 
branquios, gru po tenioglosos, familia planáxidos, 
Se reconocen estos moluscos por presentar los 
caracteres siguientes: concha imperforada, con 
epidermis, transversalmente surcada, sólida y 
cónica; espira aguda: abertura oblongo-oval y es- 
cotada en la base; labio arqueado, sencillo, en- 
grosado interiormente y surcado; borde de la co- 
lumnilla casi recto, truncado por delante, callo- 
so ô tuberenloso por detrás; opéreulo oval, lige- 
tamente arqueado, paucispirado y con el núcleo 
casi terminal. 

Estos moluscos son propios de los mares cáli- 
dos, costas de Africa, del Océano Índico, Mar 

vojo, Antillas, Perú, etc.; puede citarse como 
ejemplo el Planexis sulcatus. Ta habitación de 
estos moluscos es esencialmente litoral, pero se 
encuentran más bajos que los Liltorina y más 
altos que los Trochus, Purpura y Patella. 

as especies fósiles del género Planceís son 


Principalmente terciarias, pues aparecen en las ! 


capas superiores del piso falúnico, con la P, mud- 

rulata, en el terrena mioceno de Turin, la 
e 0 

- Sriata Grattelonp, de Dax, así como la pune- 
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tata de St, Paul; en las formaciones pliocénicas 
de las Antillas ha encontrado Guppi la P. cras- 
silabrum, especie muy afín á las numerosas vi- 
vas que allí existen, y en el mioceno de Aqui- 
tania hállase la P. Grateloupi Deshayes, con Ja 
que se ha constituido el subgénero Quoyia, Na- 
mada también Missilalria por Brown y Leucos- 
toma por Swainson, 
PLANCO (del lat, plancus): m, PLANGA. 


Lo que se åice PLANCO ô dango, tiene las plu- 
mas manchadas de blanco y negro, 
Lucas MARCUELLO. 


= Pranco (Lucio Munacio): Biog. General 
romano, V. Muxacióo Pranco (Lucio). 


PLANCOÉT: Geog. Cantón del dist. de Dinán, 
den. de Jas costas del Norte, Francia; 10 mmni- 
cipios y 14000 habits. Pequeño puerto, 


PLANCHA (del lat. planca): f. Lámina ó peda- 
20 de metal, llano y delgado, 


Daban por moneda unos pedazuelos de PLAN- 
CHAS de plata, sin ninguna ley ni cuño. 
AMBROSIO De MORALES, 


s. Obros ED PLANCHAS sutiles de plomo, y en 
tablas bañadas de cera, sobre las cuales se en- 
tallaban los caracteres con un buril de hierro. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= PLaxcra: instrumento hecho de una lámi- 
na de hierro, de una cuarta de largo y un dedo 
de grueso, con una manija ó asa del mismo hie- 
rro por la parte superior, para manejarla, y por 
la parte inferior está acerada y muy lisa é igual, 
Sirve para aplanchar todo género de ropa blanca 
y las costuras, Hácense de diversas figuras, unas 
puntiagudas y otras romas, 


¿También tù 
Te aficionas como muchas 
A las cuestiones políticas 
Más que á la PLANCIA y la aguja? 
BRETÓN DE LOS JIENREROS. 


— PLANCHA: prov, Catal. TABLA: pieza de ma- 
dera plana, mucho más larga que ancha, de poco 
grueso relativamente á sus demás dimensiones y 
cuyas dos caras son paralelas entre sí. 


= Praxeta: prov. úl. Madero en rollo, de 
tres å ocho varas ile longitud y un diámetro de 
nueve á quince pulgadas, 

-- PLANCHA DE AGUA: Mar. Unión que se for- 
ma de unos maderos y tablas, que se mantienen 
con pipas vacías, y sirve para trabajar los caja- 
fates cuando la embarcación da de quilla, 

= PLANCKA DE VIENTO: Mar, Unión que se 
hace de dos barrotes y tres tablas suspendidas 
de cabos, sobre las cuales trabajan los calafates 
en los costados. 


= Pra noita: Art. y Of. Los grabadores usan 
una plancha de acero ó cobre, y en ella dibujan 
con el buril los objetos que ha de reproducir casi 
indefinidamente la estampación, pero formando 
una negativa, esto es, que hacen el dibujo simé- 
trico del que desean obtener, y como si fuera la 
imagen de aquel reproducida por un espejo pla- 
no, sacando finísimas virutas de metal para de- 
jar en hueco las líneas que han de quedar mar- 
cadas, así como las sombras se hacen por raya- 
dos en granos de centeno ú también por puntos, 
para lo que se Jlama grabado al kumo; otras ve- 
ces la formación del elisé se obtiene por la ac- 
ción de los ácidos, reenbriendo la plancha metit- 
lica con cera ó con un barniz que no sea atacado 
por el ácido que se va á cimplear; se dibuja von 
un punzón ó estilete de punta fina, levantando 
el barniz en las líneas del dibujo, de manera que 
quede el metal perfectamente descubierto, y una 
vez terminado se pone alrededor de la plancha 
un reborde de una substancia inatacalle por el 
ácido, que se vierte sobre la plancha así prepara- 
da, dejándolo reposar más ó menos tiempo, se- 
gún la profundidad que se quiera dar al graba- 
do: después se relira el ácido, se lava repetidas 
veces con agua clara, y por último se pone la 
plancha sobre una parrilla a] fuego, «on la cara 
hacia arriba para que se derrita la cera que va 
escurriendo; se limpia Juego con una nmñeca de 
estopa y se abrillanta con un paño de seda. 

En la Estereotipia, según el procedimiento de 
Fermín Didot, la plancha se hace de nn metal su- 
ficientemente blando para que quede estampado 
el escrito de la fundición, y sin embargo que 
no se altere cuando se la ponga en contacto con 
| el metal fundido; despues de bien limpia la 
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i plancha se prepara la caje, componiendo el es- 
crito con los tipos de imprenta; se aplana bien 
para que no sobresalga ningún tipo más que 
otro, se mete el molde en una caja cuyos lados 
ó costadillos, así como el fondo, deben ser de 
acero, se aprietan bien con tornillos para que no 
haya un movimiento en las letras, y colocada 
la plancha en la prensa hidráulica sobre un col- 
choncillo de papel, en pliegos grandes como la 
plancha, se coloca la caja encima de modo que 
el ojo de los tipos venga sobre ella, y se la some- 
te á la presión; se saca después de la prensa y se 
tiene ya preparada la plancha, que ha de ser Ja 
negativa del elisé; para formar éste se pone en 
ana caja de cartón muy fuerte, ó por lo menos 
revestida astinteriormente; se vierte el metal fan- 
dido que ha de formar el clisé, pero bastante frío 
para no quemar la caja, que se coloca sobre una 
miesa bien horizontal, de cuyos dos lados opuestos 
y hacia su medio salen dos pértigas ó maderos 
verticales, con ranuras en su sentido longitudi- 
nal, por entre las que corre una maza de made- 
ra de bastante peso, á cuya cara inferior se fija 
la plancha; las “pértigas van unidas por su cx- 
tremo superior por un puente ó travesero que 
se puede colocar á diversas alturas, sujetándole 
con clavijas á las pértigas, y de este travesero 
pende la maza ó martincte; en esta disposición, 
se espera å que el metal de la caja que está do- 
bajo comience á solidificarse, esto es, hasta que 
presente un estado pastoso, en cuyo momento se 
suelta rápidamente la maza con la plancha, lo 
que solidifica por completo el metal por las ca- 
lorias que cede á la plancha, y queda formado el 
clisé; no hay ya más que retirar la maza, sepa- 
rar de ella la plancha, que puede servir para for- 
mar otro clisé, y sacar la caja que contiene el 
que se acaba de estampar. 


- PLANCHA: Art. y Of. Los zapateros usan 
unos hierros especiales para dar cera á las sue- 
las y tacones, que llaman planchas; la plancha 
de suelas es wn hierro plano circular, de algún 
grueso para conservar la temperatura durante 
el tiempo necesario, y que lleva montado un 
mango en una de sus caras, normalmente á da 
misma y embutido en un mango de madera con 
su virola de latón. KI hierro 6 plancha de combos 
es un hierro de sección rectangular y canto re- 
dondeado, con una uña para ajustarla al rebor- 
de de la suela; tiene en su dirección una yrolon- 
gación en espiga que se ajusta al mango de ma- 
dera, con su virola, El hierro ó plancha de en- 
Jranques es parecido al anterior, pero más cs- 
trecho. La plancha detecones es un hierro de un 
centímetro á centímetro y medio de grueso, de 
santo cilíndrico en forma de sector cireular de 
bastante radio, que se prolonga en espiga para 
enmangarle; la paneha rueda es otro hierro de 
tacón, reducido á una armadura de polea, con 
una pequeña rmedecilla estriada en su canto pa- 
ra hacer la labor que está tocando con el male- 
vial. 

Ja manera de nsar estos hierros es calentán- 
dolos y tomando con ellos la cera, ya preparada 
en negro ó en color, lo que hacen arrimando el 
hierro å la pastilla por el lado que han de acer- 
car á la suela, y en este estado extenderla en 
caliente con gran presión de puño; todos se usan 


lo mismo, exceptuando la ruedecilla ó plancha 
rueda, que ya terminado e] tacón se la hace ro- 
dar en caliente y en seco por sobre la cera ya ex- 
tendida, 


= PLANCHA: 47, y Of. Para el planchado ó 
alisado de ropas y paños se emplean una serie 
de útiles Hamados planchas; y dejando aparte 
losene tienen nombres especiales, sólo nos ocu- 
paremos de los que se conocen exclusivamente 
con este nombre, Se dividen en dos clases; la 
plancha ordinaria y la plancha de vapor. 

La plancha ordinaria es de hierro, de peso va- 
riable entre 200 y 1 500 á 2 000 gramos; se com- 
pone de un tablero de hierro en forma de escudo 
y perfectamente acezillado, alisado y brillante por 
la parte inferior que ha de tocar 4 las telas, y 
un mango cilíndrico de unos 2 centimetros de 
diámetro, que va desile el preo á la pros, ú sea 
en sentido de la longitud del escudo y en su 
parte media; el cilindro es horizontal ó ligera- 
mente inclinado hacia adelante. y se une al ta- 
blero por dos patas enrvas daudo ima altura to- 
tal de unos 10 à 12 centímelros; estas planchas 
se usan calentándolas al fuego hasta el momen- 
to en qne una gota de agua vertida eu la super- 
ficie brillante eaiga al suelo sin mojarla, empa- 
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ñarla ni evayorarla, pero sin pasar del momento 
preciso, porque á mayor temperatura quemaría 
el tejido; es forzoso cogerla con un agarrador de 
palastro recubierto de fieltro por el exterior, y 
que no es más que una hoja doblada que se mon- 
ta sobre el mango de la plancha y oprime con la 
palma y dedos de una mano, 

Los sombrereros también eniplean planchas 
semejantes, pero de mayor tamaño y peso, sobre 
todo en la tabla, que es de 4 4 5 centímetros de 
grueso. 

Las planchas llamadas de vapor son de fundi- 
ción; la tabla es de 6 á 8 centímetros de grueso 
y es hueca, con una tapa å charnela å la que va 
únide el mango; el cuerpo hueco de la plancha 
lleva una rejilla de hierro sobre la que se colecan 
carbones encendidos, y por bajo la rejilla tiene en 
el cenicero un boca circular que se puede cubrir 
con una tapa, de corredera circular también, para 
graduar el tiro; la tapa se abre con la charnela 
en la popa, y lleva una ó dos anillas que entran 
enel hogar, y se colocan junto á otra ú otras dos 
que lleva éste, siendo atravesadas, para sujetar 
el cierre, por una varilla con mango de madera 
que se mueve desde el exterior; el mango de hie- 
rro, recubierto de madera bien seca, se sujeta 
á la parte de popa con una patilla y por la del 
pico á un tubo encorvado al frente, à derecha ó å 
izquierda, de 3 centímetros de diámetro, que sirve 
de chimenea, á cuyo efecto parte de la tapa al 
opuesto lado del registro de entrada de aire que 
hay en el cenicero. No es indiferente la inclina- 
ción de la chimenea, y se laman de diguierdas $ 
derechas, para adaptarlas á la mano con que se 
plancha; las de frente sirven para ambas manos, 
pues debe tenerse presente que, saliendo por la 
chimenea los gases de la combustión, aquélla no 
debe mirar al rostro, porque en seguida se produ- 
ciría el atufamiento en el que la maneja. 

Los sombréreros usan para las alas de los som- 
breros planchas estrechas curvas y largas de ta- 
bla sencilla, y de las que parte en su lado de Ja 
derecha, mirando la convexidad hacia cl obrero, 
un mango de hierro delgado, recto ó curvo y re- 
dordo en su unión, de unos 15 centímetros de 
largo, que se termina por un mango de madera; 
se llaman planchines, 

Para dejar las planchas calientes en tanto se 
prepara nuevo trabajo es conveniente el nso del 
pl: achero, rejilla en forma de tróbede ó trespiés 
con un carro de palastro, de igual forma aunque 
algo mayor que la placa de la plancha, y que 
sólo recubre la parte curva, dejando al descu- 
bierto la popa, en la que suelen levar un mango 
de lanta para colgarle; esto evita que la plancha 
se enfríe ni queme los objetos en que había de 
reposar, así como cl que se arañe y estropee, 

Conviene limpiar las planchas en caliente con 
cera virgen y unos paños hasta sacarlas de nue- 
vo el brillo, cuando están empañadas. 


PLANCHADA: f. Mar. Entarimado que sirve 
para ignalar la cubierta y sentar con proporción 
la artillería. 

= PLavcnaba (La): Geog. Riachuelo de la 
prov. de Santander, p. j. de Reinosa; nace en el 
monte Roaño, riega el término de Ormas y el de 
Espinilla, y se we al río lUéíjar, 

FLANCHADO: m. Acción, ó efecto, de plan- 
Char. 


~ Si él es tan débil criatura 
Cambian de una vez los frenos, 
Y que él se encargue á lo menos 
Del PLANCHADO y la costura. 
BRETÓN DE Los HENRENOS. 


+. Sale el PLANCHADO de la camisa... en 
tremta reales al mes, ete. 
CASTO Y SERRANO. 


= Praxcirano: Conjunto de ropa blanca que 
se ha de planchar ó se tiene ya planchada. 


= PLANCHADO: Of. y Mec. Para el planchado ó 
alisado de telas y ropas de hilo ó algodón, así 
como para el asentado de las costuras en las de 
paño y el de los sombreros, se emplean gencral- 
mente la plancha ordinaria y la de vapor (Vóa- 
se PLaxena), el plauchín entre sombrereros, el 
huevo ó imez para los puños y enellos, consis- 
tiendo ste en un hierro en forma de huevo, dijo 
a un mango directamente ó por el intermedio de 
un eje normal al mango para que pueda girar; 
Jas tenacillas para el rizado de volantes y ador- 
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cañón que deben producir, y varios otres hierros 
que la industria está descubriendo ó inventando 
constantemente, ya para perfeccionar la obra, 
ya para facilitarla, ya para producir formas más 
ó menos caprichosas según las exigencia de la 
moda. Por último se ha acudido al planchado 
mecánico, habiendo ideado Ruger, no una ver- 
dadera máquina de planchar como la llama, sino 
un medio de suspensión de las de gran peso: con- 
siste en la mesa de plancha, quelleva al costado 
izquierdo y hacia su medio nna columna de fun- 
dición hueca y torncada interiormente, y en la 
que entra otro cilindro macizo, también tornea- 
do, terminado superiormente por un muclle de 
ballesta cono el de los carruajes, cuya parte más 
alta va cogida por una varilla vertical que des- 
ciende hasta articularse con el extremo de una 
palanca del primer género, suspendido su punto 
deapoyo de la cara inferior del tablero de la 
mesa, y en que el brazo de la potencia lleva una 
argolla, de la que cuelga una cadena que va åen- 
lazarse con un pedal; el cilindro, á que va fijo el 
muelle por su parte inferior, leva invariablenien- 
le unida á ángulo recto una regla horizontal, 
sulicientemente larga para que el aparato de sus- 
pensión de la plancha pueda levar å ¿sta á to- 
dos los puntos de la mesa; el aparato de suspen- 
sión se compone de dos chapas cuadradas para- 
Jelas, engastadas en la barra y perfectamente ace- 
pilladas para que deslicen libremente por ellas, 
y de las que pende un triángulo de varilla de 
acero, al que sostienen por su base, en cuyo cen- 
tro hay un dado con un agujero vertical, por el 
que pasa una varilla terminada en cabeza para 
quedar suspendida del dado; la varilla baja ver- 
ticalmente ù pasar por otro dado igual colocado 
en el vértice del triágulo, y termina en una te- 
naza de presión que coge la empuñadura de una 
plancha de vapor, la que por este medio de sus- 
pensión se puede llevar á todos los puntos del 
tablero, sobre el que carga, no sólo Ja plancha, 
sino todo el mecanismo montado en el émbolo 
que penetra en la colonma, pudiendo regularse 
la presión con el manejo del pedal, pues al bajar 
éste elevará la plancha por el intermedio del 
muelle, que además suaviza los movimientos caso 
de encontrar la plancha una costura ó punto sa- 
liente, ó de mayor bulto que el resto de la tela. 

Como se ve por esta descripción, la única ven- 
taja de dicha máquina es el aumento de presión 
sobre la tela. Otra máquina de planchar, debida 
å Hayem, difiere de ésta en que la tabla de la 
mesa está sustituida por un rodillo forrado de 
nulctón, y en que la plancha no lleva la lumbre 
de carbón, sino que está calentada por meche- 
ros de gas que lleva en su interior; los objetos 
que hay que planchar se apoyan sobre el cilin- 
dro, al que puede dársele un movimiento de ro- 
tación. 

Para el planchado de las piezas lisas da ver- 
dadero resultado ima máquina compuesta de un 
tablero de madera forrado de muletón, que va 
montado horizontalmente sobre una plataforma 
de rodillos, sobre los que puede deslizar por en- 
tre nnas guías, y encima un cilindro hueco de 
fundición, calentado vor un eje de hierro enro- 
jecido por el gas ó por el vapor y movido con 
pedal y un sistema de engranajes que permiten 
cambiar la dirección del movimiento; esta má- 
quina se puede emplear para las piezas de tela 
con ventaja, 

En tanto no se escojan otros medios, es, en la 
mayor parte de los casos, preferible el plancha- 
do á mano, pudiendo sustituir la plancha de va- 
por ordinaria por la de gas modelo inglés, en 
que el carbón está sustituido en la plancha por 
un mechero de gas, y éste llega á aquélla por 
un tubo de caucho ó goma elástica que se une 
á un mechero cualquiera: los humos ó gases de 
la combustión salen por la chimenea, dispuesta 
de modo que no molestan á la persona que la 
nianeja. Chevalier aconseja el uso de aparatos 
de planchar portátiles sistema Chambón-Lacroi- 
sade, que son una especie de planchas de vapor 
alimentadas por cok, en las que los gases de Ja 
combustión salen fuera del taller por una chi- 
menea que lleva el aparato. 

Pasemos ahora á dar una Jigera idea de la ma- 
nera de hacer el planchado, cualquiera que sea 
la clase de hierros que se emplee: antes de pro- 
ceder a la operación conviene mojar la ropa, es- 
to es, regarla ligeramente para que tenga la hu- 
medad conveniente á fin de dar å las fibras texti- 


nos, consistiendo éstas en unas tenazas de lrojas ; les que la forman la flexibilidad necesaria para 
redondas y de mayor ó menor grueso, según el 1 adquirir las formas á que haya de adaptarse; des- 
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pués de regada se envuelve cada pieza en sí mis. 
ma, bastante apretada para que la humedad se 
transmita por igual á todos los puntos, y se de- 
ja en esta disposición de cuatro á cinco horas; 
cuando ha de tener rigidez, como sucede con 
puños, cuellos, etc., hay que adm idonarla, y 
para ello se empieza por desleir en un poce de 
agua clara, proporcionada á las piezas que se 
han de almidonar, un poco de almidón (el Jla- 
mado de canutillo es el preferido), en propor- 
ción variable con la consistencia que se quiera 
dará la ropa, pero siempre en pequeña can- 
tidad, cuidando que esté bien deslcido y mo- 
viéndole constantemente para que no se apose 
ni haga grumos, que Jormarían plastones en la 
ropa; se mete sólo la parte que debe almidonar- 
se en esta mezcla, se saca y se escurre apre- 
tando bien la parte mojada y envolviéndola en 
uu paño blanco. Para dar brillo mayor que el 
que por sí puede sacar la plancha, se le agrega 
al almidón ya preparado un poco de bórax (bi- 
borato de sosa), y todavía el brillo será mayor 
si así dispuesto se añade algo de espuma bien 
limpia de jabón; también se puede emplear, en 
lugar del almidón diluído en frío, el que se for- 
ma haciendo la disolución en agua caliente, con 
lo que se obtiene un agua glutinosa que se pasa 
por tamiz, y entonces se moja la ropa con el agua 
así dispuesta y autes que se enfríe. Otro medio 
de dar brillo al almidón es agregar á la disolu- 
ción de alumbre en agua, cuidando de que el 
alumbre sea blanco y no azulado, pues éste tie- 
ne substancias extrañas que pudieran perjudi- 
car, y caso de querer que la ropa adquiera ese 
blanco Hgeramente azulado se deslie en el agua 
de almidón un pedazo muy pequeño de añil, que 
ya el comercio expende en forma de pequeñas 
bolas destinadas á este uso, que se colocan en una 
muñequita de trapo dentro del almidón desleído. 

También se emplean brillantinas, de las que 
vamos å indicar alguuas fórmulas: 

1.2 En un litro de agua se ponen 25 gramos 
de bórax y otro tanto de ácido esteárico, pu- 
diendo sustituirle con un trozo de esperma de 
una buena bujía que represente este peso; se ca- 
lienta hasta que se funda la esperma, procuran- 
do mezclar bien la masa. 

2,2 Se pone å hervir un litro de almidón 
preparado como antes dijimos, y cuando está 
hirviendo se agregan 20 gramos de eslearina, ó, 
á falta de ésta, de ácido esteárico. 

3.2 En un litro de agua se ponen 40 gramos 
de estearina, otro tanto de goma del Senegal y 
100 de glicerina, poniendo la mezcla al fuego 
para facilitar la disolución y la unión. Una eu- 
charada, del tamaño de las de sopa, de esta 
preparación basta para un cuarto de litro de una 
solución sólida de almidón. 

El planchado debe hacerse sohre almohadilla 
dura, para lo que se enbre el tablero de la mesa 
con una manta ordinaria hecha dos ó tres doble- 
ces y bien extendida, y encima una tela ó saba- 
nilla de algodón ó hilo; la plancha debe tener 
tal temple que tna gota de agua vertida en ella 
se evapore rápidamente, pero sin caer al suelo, 
en cuyo caso está muy fuerte y puede quemar la 
ropa, y si ho se evapora está fría y sólo sirve 
para ennegrecer y manchar aquélla; la parte al- 
midonada de ésta debe estar húmeda, y si así 
no fuera se pone encima un paño mojado y es- 
ewrido, planchando sobre él. La plancha se de- 
be levar con el pico hacia adelante, al hilo de la 
ropa y de través luego, pero nunca al biés y en 
diagonal, porque deforma la pieza que se plan- 
cha; el brillo se saca apretando con la plancha 
bastante caliente y de punta, y caso de que se 
presentase alguna maneha se quita con una mu- 
ñequilla de trapo mojada ligeramente en agua, 
pasando después por encima otra mojada en al- 
midón; es conveniente muchas veces el empleo 
de un trozo de franela blanca colocado debajo de 
la tela almidonada. 

Generalmente se plancha la ropa por el dere- 
cho, pero en ciertas telas hay que seguir el pro- 
cedimiento contrario, planchando por el revés, 
y en otras más delicadas sólo por el intermedio 
de una tela que separe la plancha de la pieza 
que se está planchando. 

PLANCHADOR, RA: m. y f. Persona que plan- 
cha, á tiene por oficio planchar. 

(Una empresa) iba å monopolizar la decencia 
pública. y ni las costureras ni las PLANCHADO- 
RAS se hubieran salvado del inminente cata- 
clismo; ete. 

BRETÓN DE 10s TERREROS, 
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PLANCHAR: a. Pasar Ja plancha caliente so- 
bre la ropa blanca algo húmeda ó sobre olras co- 
sas, para estirarlas, asentarlas ó darles brillo. 

+ 


(sirve la mujer del zapatero de viejo) de lo 
ue se lama asistenta). ¿Hay que dar de prisa 
corriendo ropa á lavar, å PLANCHAR, mil re- 
cados. en fin extraordinarios? La mujer del za- 


atero, el zapatero. 
patere LARRA. 


Ya PLANCHO una camisola, 
Sólo por avergonzar 
Con ella á mi planchadora; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PLANCHE (Luis Rrcxirr): Biog. Capitán é 
historiador francés. V. La PLaxcue (Luis Reo- 
NIER, señor de). 

— PLANCHE (JUAN BAUTISTA GusTAvo): Biog. 
Literato y crítico francés. N. en París á 1 6 de fe- 
brero de 1808. M. en la misma capital 4 18 de 
septiembre de 1857. Impulsado por sus aficiones 
artísticas y literarias, contrarió los deseos de su 
padre, que eran los de que estudiase Medicina, y 

ersistió en Jo que él consideraba como su vota- 
ción. Comenzó por publicar traducciones de To- 
más Moore en 42 Globo, y después en otros pe- 
riédicos varios artículos que formaron su repu- 
tación. A fines de 1832 entró en relaciones Ínti- 
mas con Jorge Sand, á la que no solamente de- 
fendió con su pluma, sino que por ella hubo de 
batirse con Capo de Feuillide, quien había ata- 
cado violentamente å la autora de Indiana. Ves- 
empeñando el cargo de crítico de la Revista de 
Ambos Mundos, entróen posesión de una heren- 
cia de cerca de 80 000 francos; partió para Italia 
(1840), en donde estuvo más de seis años estu- 
diando las obras maestras del Arte é instruyen- 
dose, De regreso en Francia, en 1846, despmés 
de haber gastado su patrimonio, volvió á encar- 
gerse de su destino en la Revista de Ambos Mun- 
dos, en la que no cesó de colaborar hasta su muer- 
te. Napoleón 111 le ofreció la dirección de Bellas 
Artes, que Plauche se negó á aceptar por no per- 
der sn libertad. Murió en el hospicio Dubois á 
consecuencia de un absceso en un pie. Sus tra- 
bajos más importantes han sido coleccionados 
en volúmenes con los títulos siguientes: Salón 
de 1831; Retratos literarios; Retratos de artistas; 
Nuevos retratos literarios; Estudios sobre la es- 
cuela francesa de 1831 á 1852; Estudios sobre las 
Artes; Nuevos estudios sobre lus Arles, 


PLANCHE (Jacoño Rosixsóx): Biog. Literato 
inglés. N. en Londres en 1796. M. en la misma 
capital á 30 de mayo en 1880. Descendía de una 
familia originaria de Francja que se había refu- 
giado en Inglaterra después de la revocación del 
edicto de Nantes. En edad temprana se dedicó 
á da Literatura, babiendo decidido su vocación 

» por la dramática el buen éxito que obtuvo en la 
representación de la pieza cómica titulada tmo- 
roso, rey de la Pequeña Bretoña, que compuso en 
1818. Fué enviado á París para asistir á la coro- 
nación de Carlos X y sacar los dibujos destina- 
dos á servir de guía para la representación de 
esta ceremonia en la escena inglesa, Eu 1826 vi- 
sitó gran parte del Norte de Europa, y á su re- 
greso publicó una colección de Canciones y le- 
yendas del Rhin. Al año siguiente recorrió de 
huevo la Alemania, bajó por el Danubio de Ra- 
tisbona å Viena, y publicó una relación de este 
viaje, titulada la Bajada del Danubio. En 1830 
fué nombrado individuo de la Sociedad de An- 
ticuarios, y en 1854 aspirante á heraldo de ar- 
mas, cargo que obtuvo en 1866. Cerca de 200 
son Jas piezas que dió al teatro, entre ollas la 
ópera de la Virgen María, el libreto de Oberón- 
cuya música escribió Weber, ete. También escri- 
bió Regal Records, El aspirante á heraldo de ar, 
mas, ete. 


PLANCHEAR: a. Cubrir una cosa con planchas 
ó láminas de metal. 


„=. Sea verdad que le echaron encima poca 
tierra, por no estar acabada una urna fuerte y 


PLANCHEADA de plomo por defuera, en que ha- 
bian de pouerle. 


FR. ANGEL MANRIQUE, 


¿PLANCHES-EN-MONTAGNE (Las): Geog. Can- 
tón del dist. de Poligny, dep. del Jura, Francia; 
10 municip. y 4 000 habits. 

PLANCHETA (de planrha): f. Instrumento 
geométrico que se compone de un plano ó table- 
Yo y una alidada con dos dioptras en los extre- 
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mos, y sirve para medir distancias ó alturas y | 
para levantar planos. 

PLANCHETAa, grafómetxo ó teodolito para le- 
vantar planos. 


JOVELIANOS., 


- PLANCNETA: Top. Este instrumento de To- 
pografía ha sido muy usado hasta hace algunos 
años, en que otros más perfeccionados han veni- 
do á disminuir su importancia, para el levanta- 
miento de planos, operación que se termina con 
la plancheta en el campo mismo. Consta de un 
tablero de 60 á 80 centímetros ó un metro de la- 
do, perfectamente embarrotado, para que con- 
serve su forma plana, que lleva en dos lados 
opuestos dos cilindros con sus ruedas de trinque- 
te, en sentidos contrarios, para poder tender el 
papel que, arrollado en cllos, va á emplearse en 
el dibujo. Este tablero va fijo por cuatro torni- 
los en su parte inferior á otro más pequeño que 
lleva un eje vertical que pasa por el centro de un 
disco horizontal para permitir el giro del table- 
ro, giro que puede ser rápido ó lento, para lo 
que el tablero lleva un tornillo de presión y otro 
de coincidencia, el primero compuesto de dos 
mandíbulas que coger el canto del disco y que 
se pueden unir con un tornillo que hace aquéllas 
solidarias con el disco, llevando Ja mandíbula 
inferior una tuerca de forma esférica exterior- 
mente, la que puede dar vueltas alrededor del 
perno que la une å la mandíbuia, mientras que 
en la parte inferior de la tabla va una pieza por la 
que pasa el vástago liso del tornillo, próximo á 
la cabeza de éste, cuya pieza permite girar al 
tornillo, pero no avanzar; el pomo ó eje del disco 
pasa por un agujero ó ranura de una plancha 
fijo. al trípode, de que hablaremos después, y ter- 
mina inferiormente en tornillo, al que se ajusta 
una bucrca movida á mano, y que si se afloja 
permite que todo el aparato deslice por la'ranu- 
ra de la placa del trípode, pero queda fijo en el 
momento que se aprieta el tornillo inferior; la 
parte superior del aparato va unida ademásá la 
placa del trípode por un tornillo de coincidencia 
que puede hacer lenta le traslación del tablero, 

La plancheta necesita un apoyo, y éste es Ja 
segunda parte esencial del instrumento: consiste 
en un trípode formado por tres patas, que pue- 
den girar dentro de tres planos, concurrentes á 
1209, para lo que cada una termina superiormen- 
te en una mandíbula que cogeá una gruesa espi- 
ga en la dirección del plano de giro, y que lleva 
un zoquete de madera donde se unen las demás 
piezas del trínode; las dos mandíbulas de cada 
pata y la espiga del zoquete están atravesadas 
por uu tornillo, cuyo vástago, de cuadradillo, la 
impide girar, y cuya rosca sale al exterior para 
que á ella se ajuste una tuerca de orejas, que por 
presión hace invariable la posición de la pata co- 
rrespondiente en el punto que convenga, El ta- 
rugo lleva unida una articulación de nuez ó 
Cugnot, que alora explicaremos, y á cuya parte 
superior van invariablemente unidos los meca- 
nismos de la plancheta, como á la inferior lo es- 
tán los del trípode, de modo que la articulacion 
es el mecanismo de enlace ótercer elemento esen- 
cial del aparato. 

La articulación de nuez está formada. por dos 
mandíbulas que se unen al zoquete del trípode 
á chamecla, y tienen la forma interior de cucha- 
ras ó de medios cilindros, y que llevan en la par- 
te superior una muesca para dar paso á la su- 
perior de la articulación, que es la que va uni- 
da invariablemente á los mecanismos del instru- 
mento, y que no es otra cosa que un vástago uni- 
do á la placa más inferior de la plancheta, per- 
pendiculará ella y que termina cn una esfera que 
penetra entre las dos mandíbulas de que antes 
hemos hablado, las que la oprimen apretando 
las mandíbulas por bajo de la esfera con un tor- 
nillo de orejas; esta articulación es muy senci- 
lla, pero produce movimientos muy bruscos, y 
ya apenas se usa como no sea en las pantóme- 
tras. 

La articulación Cugnot la forma un cilindro 
metálico horizontal atravesado por un tornillo 
con el vástago en la parte no :fileteada, de cua- 
dradillo; el tornillo es el eje del cilindro, á cu- 
yas dos bases vienen á parar dos planchas verti- 
cales paralelas, unidas invariablemente al apa- 
vato, y que son atravesadas también por el tor- 
nillo, cuya rosca sale al exterior, para encajar 
una tuerca de orejas, por cuya presión queda su- 
jeta en posición invariable la parte superior de 
la plancheta al cilindro; éste tiene como envol- 
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vente lateral los dos planos tangentes vertica- 
les, que forman un macizo con el cilínd1o, el que 
va atravesado por otro tornillo que pasa por 
debajo del primero, al que es perpendicular en 
otro plano horizontal; dos placas verticales me- 
tálicas, que nacen del zoquete del trípode, se 
ajustan á estos planos verticales del cilindro, 
siendo atravesadas, como aquél, por el segundo 
tornillo, que funciona, como el primero, por pre- 
sión, merced á una tuerca de orejas. 

Estas articulaciones tienen por objeto poner la 
plancheta bien horizontal, para lo que, abiertas 
las patas del trípode, que para que no resbalen 
en el suelo se terminan inferiormente en puntas 
de acero, se pone un nivel en la plancheta, y 
atiojando un poco los tornillos de la articulación 
se la va haciendo girar alrededor de dos hori- 
zontales, que en la articulación Cugnot son los 
tornillos de ésta, hasta que en estas dos direc- 
ciones se acusa la horizontalidad en el nivel, 
cou lo que se tendrá asegurada en cualquier otra 
dirección, en cuyo momento se aprietan los tor- 
nillos; también puede prescindirse del nivel, 
empleando una pequeña esfera de marfil ó oris- 
tal, que colocada sobre la plancheta, si ésta está 
horizontal, debe estar en reposo en cualquier 
punto del tablero que se la coloque. 

Para levantar el plano de un triángulo con 
la plancheta se establece ésta horizontalmen- 
te en uno de los vértices, para lo cual se 
hará deslizar en la ranura de la placa del trípo- 
de con el tornillo de coincidencia, hasta que una 
plomada suspendida del tornillo inferior en que 
termina el eje vertical caiga sobre el punto del 
terreno vértice del triángulo, en cuyo momento 
se fija; á falta de plomada bastará una piedreci- 
lla, que se soltará libremente desde la cabeza del 
tornillo, y que deberá caer sobre el punto marca- 
do sobre el terreno; en el punto de la plancheta 
que corresponde al eje vertical, y que lleva mar- 
cado el tablero, se coloca una aguja, y apoyán- 
dose en ella el canto de una alidada se visa 
por ésta sucesivamente å banderolas colocadas en 
cada uno de los otros vértices del triángulo, y 
se marcan con lápiz, siguiendo el canto de la ali- 
dada que toca con la aguja, las dos direcciones 
visadas; se traslada la alidada en la misma for- 
ma al segundo vértice, midiendo en el terreno 
la distancia que media entre los vértices prime- 
ro y segundo, y reducida á escala se lleva al pa- 
po en el lado correspondiente ya dibujado, y se 
hará que el punto así marcado venga sobre el 
punto del terreno. ó bien el mismo centro, tra- 
zando la alineación del tercer lado, y por el pun- 
lo determinado antes una paralela completará 
el triángulo, 

Hemos empezado á explicar la manera de usar 
la plancheta con el problema que precede, por- 
que es la base de los tres procedimientos que 
con este aparato pueden seguirse para el levan- 
tamiento de planos. 

Primer método: por intersecciones. - Se empie- 
za por señalar y medir sobre el terreno una línea 
que se llama dase, y lo es de las operaciones su- 
cesivas; se señala en el plano con la plancheta 
esta base como si fuera el lado de un triángulo, 
y después, desde el primer punto, que lamare- 
mos 4, por ejemplo, se dirigen sucesivamente 
visuales å los puntos del plano ó á jalones en 
ellos colocados, cuyas visuales se marcan con lá- 
piz en el papel, numerándolas ó con letras para 
evilar confusión; se traslada la plancheta al otro 
extremo B de la base y se vuelven á visar los 
mismos puntos visados antes, trazando las di- 
reecianes de las visuales, y los puntos de inter- 
sección de dos líneas en el plano, que en el 
terreno corresponden á visuales de un mismo 
punto, darán los diversos puntos buscados del 
plano. 

Segundo método: por rodeo. — Consiste en es- 
tablecer la plancheta en el primer punto del pla- 
no, dirigir la visual al segundo, trazar la línea 
correspondiente, medir la distancia entre el pri- 
mero y segundo puntos, y llevarla en escala á la 
línea señalada en el plano, 4 partir del primer 
punto marcado, trasladar la plancheta al segun- 
do punto y proceder para marcar el terreno, co- 
mo se había hecho antes con el primero para se- 
falar el segundo, y siguiendo de este modo se 
llegará á levantar el plano de toda la línea. 

Jste método es generalmente más exacto que 
el anterior, porque en el dibujo el punto de in- 
tersceción de dos líneas queda de vrdinario mal 
definido, ya por el grueso del lápiz, ya por la 
oblicuidad de las líneas que se cortan. 
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Tercer método: por radiación. - Consiste en 
establecer la plancheta en un punto central del 
plano, dirigir desde éste visuales á todos los de- 
más, cuyas visuales se marcan en aquél, y mi- 
diendo las distancias que hay desde el punto 
estación á los restantes irlas llevando en escala 
á las correspondientes líneas, con lo que queda- 
rán bien determinados. . , 

Triangulación. - Aún puede seguirse otro me- 
todo, que es el más exacto de todos, pero al mis- 
mo tiempo el más largo, que es dividir la super- 
ficie del terreno en triángulos á partir de una 
base de operaciones, y levantar el plano de cada 
uno de estos triángulos en la posición que debe 
ocupar. 

En general se emplean combinados todos es- 
tos métodos. 

Cuando ya no cabe el dibujo en el papel se 
sueltan los trinquetes de los rodillos que le su- 
jetan, y se corre el papel arrollándole en un ci- 
lindro, mientras que se despliega del otro, ati- 
rantando de nuevo cuando sólo una parte del 
dibujo terminado queda sobre el tablero. 


PLANCHETA (ECHARLA DE): fr. fam. Hacer 
alarde de valiente ó de aventajado en cualquier 
línea. 

PLANCHETE: m. ant, BLANCIIETE; perrillo ó 
geto blanquecinos. 


PLANCHÓN: m. aum. de PLANCHA. 


Como parten la carne en los tajones, 
Con los corvos cuchillos earniceros, 
Y cual de fuerte hierro los PLA NCHONES, 
Batien en dura yunque los herreros, 
ERCILLA. 


- PrLixcuón (Er): Geog. Volcán de los Andes, 
sit, en la cordillera Real, en los 35° 10” lat. Tie- 
ne 3819 m. de alt. y se halla cubierto de nieve 
perpetua. Su extenso cráter, de 4 kms. de diá- 
metro, indica que estuvo en erupción en siglos 
pasados. Js uno de los puntos de demarcación 
de los límites entre la Argentina y Chile. || Paso 
ó boquete de los Andes en la prov. de Mendoza, 
Rep. Argentina, Sit. en la cordillera de este 
nombre, que es la occidental, pues la oriental se 
llama Llaveta, en los 35° 2 lat., en cl lado N. 
del volcán Peteroa. Hay minas de cobre casi en 
los límites con Chile. 


PLANCHUELA: f. d. de PLANCHA. 


También aprovecha una PLANCHUELA de 
plomo, remojada algunos días en agua alumi- 
nosa, 

Juax FrAcoso. 


PLANELLA (Ramón): Biog. Pintor español. 
N. en Barcelona en 1783, M, en 1819. Era hijo 
tercero de Gabriel (el que falleció en 1824), 
Aprendió su arte en la escuela pagada por la 
Junta de Comercio de Cataluña. Contaba veinte 
años de edad enando ganó el premio segundo de 
Pintura en los concursos de dicha Junta, que le 
pensionó (1818) para que Ramón completase en 
Koma sus estudios. En la ciudad italiana logró 
notables adelantos en el breve período que dis- 
frutó la pensión, ó sea hasta su muerte, ocurrida 
al año siguiente. En la Academia de Bellas Ar- 
tes de Barcelona se guardan algunos de los cua- 
dros que dejó sin terminar, y una Sacra Familia 
y varios santos, copia de Garofano, debida tam- 
bién å Planella. 

= PLANELLA (GABRIEL): Biog. Pintor español. 
N. en Cataluña antes de 1754, M. en 1824. De- 
dicado especialmente á la pintura en vidrio, fué 
en su época y en dicho principado el único artis- 
ta que trabajó en porcelana. Pintó para la ma- 
yor parte de los Ayuntamientos catalanes los es- 
eudos de armas que llevaban en el centro de las 
bandas los regidores, los que usaban los Herma- 
nos del Hospital, las medallas de Nuestra Seño- 
va de Montserrat, ete. Contaha más de setenta 
años de edad cuando ocurrió su fallecimiento. 
Dejó cinco hijos: Buenaventura, Gabriel, Ra- 
món, Joaquín y Juan. Este último, muerto en 
1845, fué sólo dibujante para blondas y borda- 
des. De Jos demás se habla en los artículos co- 
rrespondientes, 

= PLANELLA (BUENAVENTURA): Biog. Pintor 
español. N. en Barcelona á 4 de mayo de 1772. 
M. en la misma capital á 19 de agosto de 1844. 
Era hijo de Gabriel (el que falleció en 1824). Dis- 
tinguióse como pintor de historia y como esce- 
nógrafo. En los días de la guerra de la Indepen- 
dencia (1808-14) fué delineante de Estado Ma- 
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yor de la división del general Copóns. En tal 
concepto hizo varias obras, de las que se recuer- 
dan dos dibujos: uno de ellos representa el Paso 
de Fernando VIL por el rio Fluviá, cerca de 
Báscara, á su regreso de Francia, y el otro al 
mismo Fernando V 11 saliendo de la catedral de 
Gerona después de oído el Te Deum. Teniente 
director de la Escuela de Dibujo costeada por la 
Junta de Comercio de Cataluña en la Real Casa 
Lonja de Barcelona, estuvo encargado de las 
clases de Paisaje y Perspectiva. Hábil escenógra- 
fo, cuidó durante muchos años de la decoración 
del Teatro de Santa Cruz de dicha ciudad, en 
donde obtuvo muchos aplausos, y pintó decora- 
ciones para los teatros de Gerona, Tarragona, 
Vinaroz y otros pueblos. Ejecutó muchas obras 
públicas y particulares en Barcelona, y se le 
confiaba especialmente la dirección en los ador- 
nos para funciones cívicas, y la de los carros de 
mojiganga en las fiestas reales, Dirigió también 
la decoración de los templos y túmulos en los 
funerales del general Alvarez, en los de Lacy, la 
reina Amalia y otros. A la Exposición de Bellas 
Artes celebrada en 1826 en la capital catalana 
llevó un cuadro que contenía su retrato y los de 
su familia, y una Vista de Barcelona tomada 
desde el pueblo de Esplugas. Con motivo de la 
llegada de Fernando VII á Barcelona. pintó Pla- 
nella (1827) dos salones en el Real Palacio y el 
arco de triunfo que se erigió en la Rambla. Es- 
tuvo casado con Teresa Coromina, que Je dió dos 
hijos: Francisco y José. Sus principales obras, 
además de las citadas, son las siguientes: Le 
adoración de los Reyes, cuadro al óleo que hasta 
su última restauración estuvo colocado en el 
ático del altar mayor de la parroquia del Pino 
de Barcelona; el techo y escocia pintados á la 
cola, de composición y figuras alegóricas, en el 
salón de Sesiones de la Junta de Comercio de 
Catalnña en la Casa Lonja; en la iglesia de San 
Pedro de las Puellas un retablo en perspectiva; 
varias pinturas en la iglesia de Belén y dos in- 
teriores que se conservan en el Museo provincial 
de Barcelona. Al mismo artista se debieron mu- 
chos dibujos para grabar, bastantes grabados al 
agua fuerte y un bajo relieve en barro, trabajado 
en 1803, representando al Genio libertado de sus 
eadenas por Minerva. 

—PLANELLA (GABRIEL): Biog. Pintor espa- 
ñol, hijo de su homónimo. N. antes de 1780. 
M. por los años de 1850, Fué director de la clase 
de flores en la Escuela de Dibujo que sostenía 
en Barcelona, en la Real Casa Lonja, la Junta 
de Comercio de Cataluña. A la Exposición cele- 
brada en 1826 en dicha ciudad llevó un cuadro 
oviginal de Flores, con sus adornos, y cuatro 
Países pintados al temple. Suyos son también 
algunos cuadros de Flores que se guardan en la 
Academia de Bellas Artes de Barcelona. 


= PLANELLA (JOAQUIN): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. hacia 1779. M. á mediados de diciembre 
de 1875. Era hijo de Gabriel (el que murió en 
1824). Fué profesor de la Academia de Bellas 
Artes de Barcelona, y se distinguió mucho como 
pintor de flores y retratos. En dicha ciudad pre- 
sentó, en la Exposición celebrada en 1826, un 
Ramo de flores, al óleo, muy elogiado por toda 
la prensa, y por el que obtuvo una medalla de 
plata. A la de 1858 llevó unos Foreros. Hasta 
su fallecimiento, acaecido enando el artista con- 
taba noventa y seis años de edad, trabajó con 
seguro pulso, siendo en todo tiempo muy esti- 
mados sus retratos. 

= PLANELTA Y COROMINA (JoskK): Biog. Pin- 
tor español. N. en Barcelona á 8 de octubre de 
1804. M. á 12 de enero de 1890. Era hijo de 
Buenaventura. Desde la edad de diez años estu- 
dió Dibujo bájo la dirección de su padre, Con- 
tinuó Juego su aprendizaje en la Escuela de No- 
bles Artes que la Junta de Comercio tenía esta- 
blecida en Barcelona. Alí dibujó del natural y 
ganó los premios de todas las clases. También 
obtuvo medalla de plata (1826) en una Exposi- 
ción pública de su ciudad natal. Dedicado al es- 
tudio de la Perspectiva en 1820, comenzó á prac- 
ticarla en el Teatro de Santa Cruz de la mis- 
ma capital. Pintó además en otros de Barcelona. 
Por el buen éxito de sus trabajos escenográficos 
fué llamado por el Ayuntamiento de Gerona para 
decorar el teatro. Contóse (1847-51) entre los 
individuos de la comisión facultativa de ornato 
del cementerio general de Barcelona; por encar- 
go del Ayuntamiento de esta ciudad ] intó(1849) 
el salón de Ciento de las Casas Consistoriales, 
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dirigido por Luis Riga), para obsequiar con un 
banquete á Manuel Gutiérrez de la Concha, en- 
tonces Capitán General de Cataluña; por man- 
dato de este último pintó Juego en su palacio un 
salón de arquitectura romana, la galería, varias 
salas y gabinetes, decorados con adornos de dis- 
tintas épocas, y después de haber pintado (1850) 
el teatro de Valls (Tarragona), pasó å Francia y 
visitó los monumentos antiguos y modernos de 
Narbona, Vessier, Montpellier, Nimes, Marse- 
lla, más los Museos de Pinturas y Antigüedades 
de dichas poblaciones, De regreso en España eje- 
cutó lo necesario para las exequias que se celebra- 
ron en la catedral de Barcelona (1852) por el du- 
que de Bailén, y para las celebradas por el mar- 
qués de Casa Fontanellas en la iglesia de Santa 
Maria del Mar; wi salón de baile para Tarrago- 
na (1854); el monumento sepulcral para las hon- 
ras fúnebres de Capmany (1857); el de Semana 
Santa (1858) de la iglesia de Badalona (Barcelo- 
na); el túmulo gótico que sirvió (1862) para las 
exequias de Martínez de la Rosa en la catedral 
de Barcelona; la pintura y dorados del altar 
mayor de la iglesia de religiosas Mínimas de la 
misma ciudad, en la que, por estos y otros 
trabajos, le nombraron pintor del Ayuntamien- 
to. En Alicante, por el estilo morisco, hizo la 
pintura del interior y salón de descanso del 
Teatro Principal (1848), y por la misma época, 
para el mismo teatro, las decoraciones de La 
redoma encantada, en cuyo estreno en Aliesnte 
aleanzó Planella un gran triunfo, siendo acla- 
mado por los espectadores, que le arrojaron ver- 
sos y Mores. En Palma de Mallorca pintó para 
el teatro 22 decoraciones; varias más dos años 
después; las del teatro del Círculo Mallorquín 
(1858), y en días posteriores, aprovechando el 
segundo viaje á la misma isla, cuatro cielos ra- 
sos en Ja casa de Juan y Andrés Rubert, con fri- 
sos respectivamente del gusto del Renacimien- 
to, etrusco, gótico y romano. A Planella se de- 
bió igualmente el decorado de los teatros de 
Tarragona, Mataró, Arenys de Mar, Villafranca 
del Panadés, Gracia y Monóvar; el monumento 
levantado (1860) en la plaza de Palacio en Bar- 
celona para la entrada triunfal de los volunta- 
rios catalanes; en el mismo año el arco de la 
citada plaza para la recepción preparada á Isa- 
bel II; el salón del Casino Barcelonés; varios 
trabajos decorativos para la inauguración del 
ferrocarril de Barcelona á Zaragoza, y los hechos 
para las exequias del duque de Valencia (Nar- 
váez), En Barcelona pintó diferentes decoracio- 
nes para estas obras: JL? Conte d* Essex (1837 & 
1839); 11 Giuramento (1839); La estrella de oro; 
Gii exiliati in Siberia; Beatrice di Tenda; La 
Vestale; Los pastorcillos (1840); 12 templario; 
Cleonice; El capitán azul; Norma; Marino Fa- 
liero; Lucrezzia Borgia (1841); Zayra ó la espo- 
se di mármol; Il Puritani; Safo (1842); La 
Gazza Ladra; Corrado di Altanura; I proserit- 
tod” Altemburgo; La Marescialla d' Ancre(1843); 
Nabucodonosor; Hernani (1844); 1 due Foscari 
(1845); Z due illustri ricali; María de Padilla; 
Caritea; La Favorita; Los polvos de la madre 
Celestina (1846); Aitila; D Ebrea; Luccia; Se- 
miramúde (1847); El valle de Andorra: La pata 
de cabra; La estrella de Madrid (1854); Los pe- 
rros del monte de San Bernardo; Medea (1856); 
Catalina Howard; Los pobres de Madrid (1857); 
El padre Gallifa; Baltasar (1862); La heroína 
de Barcelona; Los estranguladores; Lastempesta- 
des del olma; Galanteos en Venecia; La Giral- 
de; El bufón de la reina; Don Juen Tenorio 
(1875); Los segadors (1876); Los set pecats caji- 
tais (íd.); Fausto (1878); La verdadera magia 
(1879); Lo forn del Rey (1880); I crocioti á To- 
lemnida; Las devanaderas (1881); Jl esclavo si- 
rio (íd.), ete. Ejecutó Planella otras obras mu- 
rales y de decorado en los teatros de Apolo, Cal- 
derón y Romea. Fué también autor de un libro 
titulado Lirposición completa y elemental del arte 
de la Perspectiva y aplicación de ella al palco es- 
cénico (Barcelona, 1840, un vol.), con 100 lámi- 
nas. À pesar de su laboriosidad, Planella murió 
pobre, retirado en una de las oficinas del Ayun- 
tamiento de Barcelona, con un sueldo tan esca- 
So que ape as le bastaba ¡para cubrir sus nece- 
sidades. 


= PLANELLA Y Ropricvez (JUAN): Biog. 
Pintor español natural de Barcelona y discípulo 
de la Escuela de Bellas Artes de aqnella capital. 
En la Exposición hareclonesa de 1870, Planellas, 
joven aún, presentó una copia de Remirandt y 
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dos enadritos originales: Un asistente en la coch- 
21 y Un viejo pasatiempo; en la del año inme- 
dialo expuso El dia de San Baldomero y Elin- 
vierno de la vida, obras por las que obtuvo una 
medalla de plata, y Cn la de 1872 Aspiraciones 
opuestas, La siesta del obrero y El pensionado, 
En 1875, abierta oposición ante aquella Acade- 
mia provincial para optar 4 una pensión en Ro- 
ma, ofrecida por un catalán amante de las Ar- 
tes, Planella obtuvo el triunfo y se trasladó á 
la ‘Ciudad Eterna; desde allí remitió en 1877, 
conto primer envío, la copia al óleo de un techo 
de Tiépolo, y otros trabajos de importancia me- 
nor. En 1881 presentó en la Exposición del Ate- 
neo Barcelonés y en la Nacional de Madrid sus 
cuadros La vendimia y Comino de Montserrat, 
logrando una tercera medalla, En la madrileña 
de 1884 La niña obrera (medalla de tercera cla- 
se) y Un lanero de Borbón. En la de 1887 Los 
Comuneros de Castillo salen de Valladolid al 
mando de D. Juan de Padilla y del obispo de 
Zamora, Son obras también de Planella; Zetra- 
to de Sarah Bernart, Jl general Prendergast con 
su Hstado Mayor, Una murina, La feria del 
arrabal de Barcelona, Vendedora de volutería, 
Incidente de una huelga, Joven tejedora, y otros 
muchos trabajos. 


PLANER (JUAN JACOBO): Biog. Médico y botá- 
nico alemán. N. en Erfurt en 1743. M, en 1789. 
Hallábase en una extrema pobreza, y gracias á 
la generosidad de algunos protectores pudo cs- 
tudiar las Ciencias naturales en Berlín y Leip- 
zig. Terminados sus estudios volvió á verse en 
la indigencia hasta 1773, en que fué nombrado 
prorrector en el Anfiteatro de Anatoniía de su 
cindad natal. Profesor de Medicina (1779), des- 
pués de Química y Botánica, se procuró, como 
médico, una considerable clientela, Escribió 
varias obras, siendo las principales: Hnseyo de 
una nomenclature alemana de los géneros de 
Linneo; Disertación sobre el método de estañar el 
cobre por medio dela sal amoniaco; Ubservaciones 
meteorológicas hechas en Erfurt; De la infiuen- 
cia de la electricidad en el estado berométrico; 
Traducción «¿el sistema de Linneo, eto. 


PLANERA (de Planer, n. prod: f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ul- 
máceas, cuyas especies habitan en Oriente y en 
la América septentrional, y son plantas arborcas 
ó fruticosas, con las hojas alternas, aovadas, den- 
tado-aserradas, ásperas, con las flores fascicula- 
das, siendo masculinas las de los hacecillos infe- 
riores y hermafroditas ó alguna vez femeninas 
las de los superiores; flores hermafroditas ó polí- 
gamas por aborto, con el perigonio membranoso, 
apeonzado, casi acampanado, cusdri ó quinqué- 
fido; cuatro ó cinco estambres; ovario ovoideo, 
unilocular, con un solo óvulo anátropo; dos es- 
tilos divergentes y patentes, estigmatosos por su 
cara interna; el fruto es uva cápsula casi corid- 
cea, indehiscente, lisa ó algo escamosa, unilocu- 
lar y monosperma; semilla juvertida, con el em- 
brión ortótropo y sin albumen, con la raicilla sú- 
pera. 

Planera rrenata Desf. - Arbol del Cáncaso, se- 
mejante al olmo común, y el enal tiene la corteza 
lisa, las hojas aovadas y festoneadas, y cuyas ra- 
mas se extienden horizontalmente formando un 
parasol muy vistoso. Se puede injertar sobre los 
olmos y requiere los mismos cuidados que éstos, 
Este árbol es muy recomendable como especie de 
sombra y de ribera. : 


PLANERCÁLQUICO (de Planer, y Kalk, n. 
pr.): adj. Aplícase á un piso del terreno eretáceo 
en la era secundaria ó mesozoica, en el cual abun- 
dan los foraminíferos y los géneros Caprina, Ji- 
toula, Varigera, Codiopsis, Juníra y otros. Por 
su composición mineralógica se le ha Jlamado 
también de la creta glaucónica y del gres verde 
superior por los geólogos franceses, y Quader- 
sandstein de los geólogos ingleses, Oberer Karph- 
ihcusonedstein de algunos geólogos alemanes, y 
creta de los ostráceos. Es uno de Jos pisos del te- 
treno cretáceo que más extensión superficial ocu- 
pa, extendiéndose por las cuencas angloparisión, 


pirenaica y mediterránea, encontrándose en Pran- ; 


cla, como localidades típicas, en los departamen- 
tos de Sarte, Sena Inferior, Charente Inferior, 
Yone y Var; en Inglaterra en Blackdowne, y en 
nuestro país en la provincia de Oviedo y en los 
alrededores de Lisboa. 

La estratificación de este piso se verifica en 
capas concordantes con el álbico, con el enal á 
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veces se confunde por la composición mineraló- 
gica, que consiste principalmente, en sus partes 
inferiores, en arenas euarzosas ó blancas, con ca- 
pas hojosas de arcillas, á las que se superponen 
areniscas amarillas de grano grueso; pero es tan 
variada la composición según las localidades, que 
únicamente el carácter paleontológico puede va- 
ler para distinguirlas, Su duración, marcada por 
el espesar ó potencia de sus capas, llega á alcan- 
zar el enorme espesor de 500 m. en las provin- 
cias de Santander y Vizcaya, si bien debe tener- 
se en cuenta que éste es el mayor espesor que 
se ha citado. 

Al principio de este período debió empezar 
una agitación en las aguas, que contrastaba con 
la tranquilidad del período anterior, comoloin- 
dican, entre otras razones, la mezcla de produe- 
tos terrestres y marinos observado en la des- 
embocadura del río Charente, en el cual se en- 
cuentra un verdadero bosque submarino. Por Ja 
naturaleza de algunos fragmentos, por los fósi- 
les llenos de materias diferentes, parécese indi- 
car que ha habido partes de este piso que han 
sido invertidas y colocadas entre capas más re- 
cientes. Las oscilaciones del suelo fueron un fe- 
uómeno muy repetido y general del piso Planer- 
cálquico, como se ha observado por el estudio de 
algunos yacimientos en los cuales han quedado 
señales de hundimientos y levantamientos suce- 
sivos. Toda la actividad amterior fué coronada 
por una notable perturbación final, tratada de 
denostrar por 1Orbigny. 

El principal carácter paleontológico de esta for- 
mación no es la diferencia, que casi no existe, 
por la extinción de los géneros de la primera fan- 
na eretácea, en la que aparecen reptiles como el 
Raphiosaurus, peces como el Otodes, cefalópodos 
como la Belemnilella, gasterópodos como la Xá- 
tica, Voluta y Mitre, lamelibranquios como los 
géneros Capra y Chama, braquiópodos como el 
Caprina y varios briozoarios, equinodermos y 
zoólitos, de los cuales abundan. Algunos de estos 
géneros, como el fiaphiosaurus, y en los equino- 
dermos el Goniophoras y Leiocriínus, desapare- 
cen por completo en el mismo piso, al mismo 
tiempo que se extinguen géneros que venían de 
pisos anteriores. 

La extensión de los mares en este periodo 
cambia por grandes aterramientos, que tienen lu- 
gar, por ejemplo, en la parte oriental de la cuen- 
ca angloparisión y en la occidental de Inglate- 
rra; cubrían también toda la cuenca parisión, 
prolongándose por gran parte de España; mos- 
trábase floreciente la vida en estos mares, siendo 
su fauna la más numerosa de la época cretácea, 
abundando sobre todo los zoófitos y braguiópo- 
dos. En los continentes se desarroMaba una ve- 
getación caracterizada por el predominio de los 
helechos, cicádeas y coníferas, aunque no falta- 
ran dicotiledóneas de difícil caracterización. 


PLANES: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados el lugar de Margarida y las aldeas de 
Beniallaguí y Catamarruch, p. j. de Cocentaina, 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 1829 ha- 
bitantes. Sit. en la parte S. del valle ó haronía 
desu nombre, alrededor de un cerro en cuya cum- 
bre hay muinas de un castillo. Terreno desigual, 
bien plantado de olivos y viñedos; produce ade- 
más cereales, legumbres y frutas. Es población 
de origen árabe, conquistada y repoblada por 
Jaime Íde Aragón. En la campaña contra los 
moriscos (1609), una compañía de hijos de esta 
v., mandada por D. Agustín M ejía, se distin- 
guió en varios encuentros, y principalmente en 
la acción del llano de Petracos, librada en 21 de 
noviembre; por estos servicios Planes fué decla- 
rada villa. En su escudo de armas figura un pai- 
saje, en el que se destaca un santuario en la cum- 
bre de un monte y delante un ciprés. Planes es 
cuna del docto Jesuita Juan Andrés, | Valle ó 
baronía de la prov. de Alicante, en el p. j. de 
Cocentaina, sit, entre los valles de Perpunchet, 
Ceta y Gallinera y el término de Benimarfull 
Comprende las v. ó Ingares de Planes, Almu- 
daina, Benialfaquí, Catamarruch y Margarida, 
Jos cuales forman los ayunts. de Almudaina y 


Planes. Perteneció esta baronia al duque de Ma- 
queda y después a) marqués de Cruílles, 


= Praxrs (bris ANTONIO): Biog. Pintor es- 
pañol, apellidado e? Menor para distinguirle de 
su padre y homónimo, N, en Valencia en 1765, 

! M. en la misma ciudad á 16 de febrero de 1799. 
Fué discípulo de su padre, que era director de 
la Real Academia de San Carlos, Con su direc- 
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ción, y concurriendo á este establecimiento, hi- 
zo muy buenos progresos, hasta ganar los pre- 
mios generales de la primera y segunda clase; 
pero los hizo mayores en Madrid, en la escuela 
de Francisco Bayeu y después en la de Mariano 
Maella, copiando los buenos originales de auto- 
res clásicos, de manera que obtuvo el primer pre- 
mio en la Real Academia de San Fernando. Luc- 
go que se volvió á su patria, la Academia de San 
Carlos le nombró su individuo de mérito por 
haber pintado el retrato de su consiliario Anto- 
vio Pascual. Y cuando comenzaba á coger el fru- 
to de su aplicación, falleció. Era de su mano la 
Concepción que dejó en la iglesia de Albalat, y 
otras en poder de los aficionados. 


-Pranes (Tomás) Biog. Grabador español. 
N. en Valencia hacia 1707. M. en Ja misma ciu- 
dad á fines del siglo xvni. En dicha capital He- 
gó á ser uno de los mejores artistas de su tiem- 
po. Hizo al buril los retratos de las venerables 
Inés de Moncada, Jerónima Dolz y Tuisa Zara- 
goza de Carlet; las estampas del libro titulado 
Siglo V de Valencia, escrito y publicado por 
José Vicente Orti; una Anunciación de la Vir- 
gen, y otras láminas de asuntos religiosos, 


= PLANES (Luis ANTONIO): Riog. Pintor es- 
pañol. N. en Valencia hacia 1742. M. en la 
misma ciudad å 5 de diciembre de 1821. En Ma- 
drid hizo sus estudios en la Academia de San 
Fernando, mercciendo en el concurso general de 
premios de 1763 el primero de la primera clase, 
cuando sólo contaba veintiún años, Trasladado 
á Valencia, fué nombrado teniente director de 
la Academia de San Carlos (6 de febrero de 
1766); director de Pintura (7 de abril de 1799), 
por muerte de José Vergara, y director general 
posteriormente. Tanto sus obras al óleo conto 
al fresco y miniatura son muy apreciadas por 
su excelente color y dibujo correcto: prueba de 
ello son las existentes en las capillas de San 
Miguel, San Pedro Pascual y la Santísima Tri- 
vidad de la catedral de Valencia; las que existen 
en las Escuelas Pías de dicha ciudad; Æ? Martz. 
vio de San Pedro Mártir, en el Museo Provin- 
cial; y el gran cuadro de La Cena del Señor, en 
el altar mayor de la catedral de Segorbe, última 
obra que pintó cuando contaba cerca de ochenta 
años de edad. 


- Pranrs (Tomás): Biog. General venezola- 
no. N. en Venezuela. Dióse á conocer en los pri- 
meros años del presente siglo. Ignoramos las fe- 
chas de su nacimiento y de su muerte. Contóse 
entre los republicanos desde 1810, En 1812 emi- 
gró, y al entrar Bolívar de nuevo en su patria, 
Planes Je acompañaba, Dió este último pruebas 
de valor extraordinario en Horcones, Tagnanes 
y Mirador de Solano. En Trincheras ganó el em- 
pleo de capitán, que se le concedió en el mismo 


raboho, y otros varios hechos de armas de Co- 
lombia. 


PLANÉS: Geog. Lugar del ayunt. de Tosas, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 24 
edifs, 


=- PLAaNés: Geog. Aldea del cantón de Mont- 
luis, dist. de Prades, dep. de los Pirineos orien- 
tales, Francia, sit. en las alturas que dominan 
el Tet, å 1588 m. sobre el nivel del -mar; ¿10 
habits. Es notable la iglesia, muy extraña por 
su forma. La han supuesto origen árabe, y el 
pueblo la llama mezquita. Su plano es un trián- 
gulo equilatero en el que está inscrito u» círen- 
lo cuyo diámetro es el de la cúpula, En cada la- 
do de) triángulo hay una semicireunferencia de 
igual diámetro que la interior, de suerte que el 
edificio presenta exteriormente un perímetro re- 
gular compuesto de tres semicireuntferencias ó 
ábsides alternados con tres nichos angulares. 
Sobre la cúpula se eleva una linterna moderna. 
En otro tiempo la puerta de entrada estaba en 
medio de la semircunferencia que mira al Occi- 
dente, pero hoy se halla en el ángulo del $. En 
el interior dos de los ábsides están cerrados por 
tribunas, 
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PLANESIA: Geog. ant. Isla de la costa del Mar 
Ibérico ó Mediterráneo, según Estrabón, próxi- 
ma á Dianium, así como la Plumbaria. Era la 
isla Plana que está al N.E. de Alicante, 


PLANETA (del lat, planéta; del gr. Thaviras, 
de miávos, errante): f. Especie de casulla que 
se diferencia de las ordinarias en ser más corta 
la hoja de delante, que pasa poco de la cintura, 


En Jugar de dalmáticas, para el Liempo de 
adviento y cuaresma, se previenen dos PLA- 
NETAS para los diáconos: ete. 

Frutos BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


~ PLANETA: Germ. CANDELA. 


- PLANETA: m. Astron. Cuerpo celeste, opaco, 
que sólo brilla por la luz refleja del Sol, al rede- 
dedor del cual describe su órbita más ó menos 
elíptica con un movimiento propio y periódico. 


Más alumbran pocos PLANETAS que muchas 
estrellas, 
SAAVEDRA FAsarpo. 


... Un fenómeno, tan raro en el orden moral 
como el retroceso de los PLANETAS en el orden 
físico, 

JOVELLA NOS. 

Lo inexplorada hasta entonces de este PLA- 
NETA en que vivimos daba Jugar å innumera. 
bles utopias; ete. 

VALERA. 


* —PLANTTA PRIMARIO; Astron. El que des- 
cribe sn órbita al rededor del Sol. 


= PLANETA SECUNDARIO: Asiron. SATÉLITE; 
cada uno de los planetas secundarios que giran 
ó se mueven al rededor de un planeta primario. 


— PLANETA: Astron. Todos los astros, vistos 
desde la Tierra, tienen un movimiento común 
en virtud del cual la esfera celeste entera efec- 
túa una revolución en el intervalo de 24 horas; 
débese este movimiento general de la bóveda ce- 
leste, que no es sino aparente, á un movimiento 
de rotación efectivo de la Tierra alrededor de su 
ejo (V. MOVIMIDNTO DIURNO). Pero hay algu- 
nos astros que, independientemente de este mo- 
vimiento diurno general, tienen un movimiento 
propio, en virtud del cual cambian de posición 
respecto de los demás, que conservan sus relati- 
vas. De aquí viene la clasificación que se hace 
de los astros en estrellas fijas y estrellas erran- 
tes ô planetas. Las primeras, que son la inmen- 
sa Mayoría, conservan, al participar del movi- 
miento diurno, sus posiciones relativas y pare- 
cen inmóviles ó fijas sobre el fondo móvil del 
cielo; las segundas, en corto número con rela- 
ción á las primeras, sin dejar de participar del 
movimiento diurno se mueven más ó menos rå- 
pidamente variando su situación respecto de las 
estrellas fijas. Esta diferencia entre Jas estrellas 
y planetas no es enteramente absoluta y esen- 
cial, pues las estrellas Hamadas fijas también 
se muéven, pero sus variaciones de posición son 
tan pequebísimas en un corto intervalo que pa- 
ra la mayoría se escapan á los métodos de ob- 
servación más delicados; en los planetas, por el 
contrario, estos movimientos propios son apre- 
ciables y sensibles en poco tiempo, y realmente 
sirve para reconocerlos. No es esta la única di- 
ferencia entre las estrellas y los planetas, pues 
éstos se distinguen también de las primeras en 
que están desprovistos, en general,de centellco; 
su brillo es más pálido, y cuando se observan 
con anteojos nada más que de mediana fuerza 
óptica presentan diámetros aparentes sensibles, 
mientras que las estrellas parecen siempre redu- 
cidas á simples puntos luminosos, tanto más 
brillantes y mejor definidos cuanto mayor sea 
el poder aroplificante del aparato con que se ob- 
serven. 

Los antiguos, juzgando por las apariencias y 
no disponiendo del poderoso auxilio de los an- 
teojos para aumentar el número de los astros 
observables, no pudieron reconocer sino los vi- 
sibles á simple vista, y contaban en junto siete 
planetas, á saber: el Sol, la Luna, Mercurio, 

enus, Marte, Júpiter y Saturno. 

Y así estuvieron las cosas hasta que, gracias 
á Copérnico, se descubrió el verdadero sistema 
del mundo, en el cual la Ticrra, centro del Uni- 
verso para la Astronomía antigua, cedió su lu- 
gar al Sol, y la Luna pasó á la categoría de pla- 
neta secundario ó satelite de la Tierra, De mo- 
do que el Sol y la Luna fueron excluidos del 
grupo de los planetas, y en cambio la Tierra fué 
considerada como uno de ellos, 
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Hasta 1781 el número de los planetas conoci- 
dos era seis, á saber: Mercurio, Venus, la Tierra, 
Marte, Júpiter y Saturno. Pero en dicho año 
descubrió Herschell un nuevo planeta, que fué 
Hamado Urano, y. en nuestros días como quien 
dice, en 1846, Leverricr demostró la existencia 
de un octavo astro, Neptuno, del sistema plane- 
tario, y Galle lo vió en el anteojo. A estos ocho 
grandes planetas hay que agregar una nueva serie 
constituida por el enjanibre de pequeños planetas 
ó asteroides que circulan entre Marte y Júpiter, 
no reconocidos hasta los tiempos modernos por: 
su pequeñez. El primer día de nuestro siglo, el 
1.* de enero de 1801, fué descubierto Ceres; seis 
años después fueron vistos Palas, Juno y Ves- 
ta, y á estos cuatro estuvo reducido el grupo de 
los asteroides hasta 1845; pero á partir de esta 
época ha ido aumentando todos los años su nú- 
mero, y actualmente (enero de 1895) son ya 407 
los catalogados. 

La denominación de planetas, aplicada al Sol 
y å la Luna por los antiguos astrónomos, se ex- 
plica sencillamente. Ateniéndose å las aparien- 
cias é ignorando el verdadero sistema del mun- 
do, al ver å estos astros retrogradar de un día á 
otro, es decir, moverse de Occidente a Oriente 
en sentido contrario del movimiento diurno, no 
eran para ellos sino dos cuerpos errantes ó con 
movimiento propio sensible como los demás pla- 
netas. Por el contrario, considerando la Tierra 
como el centro del Universo, y por tanto inmó- 
vil, no podían incluirla en la categoría de pla- 
reta. 

Sábese el obstáculo y entorpecimiento que es- 
te error fundamental de los antiguos, de mirar 
la Tierra como el centro inconmovible del mun- 
do, ha sido para el progreso de la Astronomía 
durante muchos siglos. Si á esta hipótesis, pun- 
to de partida, se agregan las ideas preconcebidas 
sobre los movimientos de los astros, que no po- 
dían efectuarse, según los antiguos, sino eneur- 
vas perfectas, es decir, en círculos y con movi- 
miento uniforme, se comprenderá las dificulta- 
des que encontrarían para explicar los hechos 
observados, la realidad de las cosas, que tanto 
distan de lo supuesto. Salvaron aparentemente 
estas dificultades por el sistema de los epiricios, 
es decir, suponiendo que los planetas describen 
círculos con movimiento uniforme; pero este cir- 
culo no tiene por centro la Tierra ni es fijo, sino 
que á su vez se mueve describiendo otro centro 
cuyo centro es la Tierra. Por este artificio de los 
epiciclos, que cuando no bastaba uno imagina- 
ban dos ó tres ó los que les hicieran falta, se 
explicaban los movirnientos aparentes de los pla- 
netas, y calculaban con suficiente aproximación 
las efemérides de los astros. 

Pero cuando Ja Astronomía de- observación y 
los instrumentos y métodos adquirieron cierta 
precisión, entre las posiciones observadas y las 
calculadas había diferencias que no podían atri- 
buirse á errores instrumentales, no bastando to- 
dos los epiciclos imaginables para poner de acuer- 
do la teoría admitida con los hechos observa- 
dos. 

Y así continuaron las cosas hasta que Copér- 
nico formuló su sistema del mundo, con el que 
fueron vencidas casi todas las dificultades y entró 
la Astronomía en el camino de laverdad. Admi- 
tese en este sistema que el Sol es el centro alre- 
dedor del cual giran los planetas, y que uno de 
éstos es la Tierra, que no sólo gira alrededor del 
Sol sino también alrededor de su eje; y estos 
movimientos de traslación y rotación de la Tie- 
tra daban inmediatamente explicación del mo- 
vimiento diurno y delos movimientos aparentes 


delos planetas. Fl sistema de Copérnico tenia 
sus deficiencias, que obra de tal magnitud no 
podía salir de primera intención perfecta, Admi- 
tiendo la independencia de los dos movimien- 
tos de rotación y de revolución, para explicar el 
paralelismo del eje de rotación de la Tierra, Co- 
pérnico creyó necesario dotar á ésta de un ter- 
cer movimiento, en virtud del cual su eje, en 
vez de presentarse en la misma posición con re- 
lación al Sol, era incesantemente reducido «al 
paralelismo que la observación acusaba, 

Además, la necesidad del movimiento circu- 
lar y uniforme, el más noble según las ideas á 
priori de los antiguos, hizo que conservara Co- 
pérvico el círculo para órbita de los planetas, y 
suponer que estos círculos eran deseritos con ve- | 
locidad uniforme. Estas suposiciones obligaron | 
al gran reformadorá conservar en parte los epici- : 
clos de la antigua Astronomía, para explicar las | 
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desigualdades de movimientos que acusaban las 
observaciones. 

Sin embargo, el paso dado había sido inmen. 
so; no faltaha sino purgar el nuevo sistema de 
las viejas ideas preconcebidas sobre la naturale. 
za de las órbitas celestes y de los movimientos 
de los astros, Estoes lo que hizo Keplero cuando 
descubrió las dos primeras de las leyes que in- 
mortalizaron su nombre. Por la primera fijó la 
verdadera naturaleza de las órbitas pianetarias 
pues según ella cada planeta describe una elip. 
se en su movimiento alrededor del Sol, ocupando 
éste uno de sus focos. Esta primera ley da cuen- 
ta de las variaciones de distancia de los Planetas 
al Sol en el curso de una de sus revoluciones, 
La segunda ley de Keplero sólo se refiere å la 
manera de variar la velocidad del planeta con- 
forme éste recorre su órbita, velocidad que va 
creciendo cuando el astro se halla en la mitad 
de su órbita comprendida entre su máxima dis. 
tancia al Sol ó su afelio y la mínima distancia ó 
perihelio. En éste alcanza su máximo, para vol. 
verá tomar en sentido inverso la misma serie 
de valores en la segunda mitad de la órbita. La 
ley de variación de la velocidad, ó segunda ley 
de Keplero, se enuncia así: Las áreas descritas por 
el radio vector de un planeta son proporcionales 
á los tiempos empleados en describirias. La ter- 
cera ley, no menos importante que las dos pri- 
meras, relaciona los movimientos de Jos plane- 
tas entre sí y representa el lazo unión entre 
los diferentes miembros del sistema, formulán- 
dose de la siguiente manera: Los cuadrados de 
las revoluciones sidércas de los planetas son entre 
sí como los cubos de los ejes mayores; ó lo que es 
lo mismo, como doscubos de sus distancias medias 
al Sol, foco común. Esta tercera ley sólo puede 
considerarse como exacta cuando se desprecian 
las masas de los planetas comparadas con la ma- 
sa del Sol. En otro caso la ley se representa así: 


a = UA) 
ar VALEM) * 


donde my y M, designan las masas de dos plane- 
tas tomando la del Sol por unidad; V; Ua, sus 
tiempos de revolución, y a, a, sus distancias me- 
dias al Sol. Claro es que 2, y m, son fracciones 
muy pequeñas de la unidad. Las dos primeras 
leyes tampoco se cumplen sino prescindiendo de 
las pequeñas irregularidades llamadas perturba- 
ciones, - 

Estas leyes son generales y lo mismo se apli- 
can å los planetas conocidos cuando su autor los 
descubrió, que á los encontrados después: lo mis- 
mo se cumplen en las órbitas de los planetas pri- 
marios que en las de los secundarios ó satélites, 
A la luz de estas leyes, todas las particularida- 
des de los movimientos de los cuerpos celestes 
encontraron una explicación sencilla y natural, 
y se simplificó extraordinariamente el organis- 
mo del sistema, desapareciendo los epiciclos. 
Todas las desigualdades observadas no eran sino 
la consecuencia de los movimientos reales de los 
planetas y su combinación con el aparente del 
Sol ó real de la Tierra, A medida que se deseu- 
brieron nuevos astros, planetas ó satélites de 
éstos, las observaciones que de ellos se hacían 
confirmaba cada vez más la realidad del sistema 
del mundo, tal como lo concibieron Copérnico y 
Keplero. 

Los planetas principales son en número de 
ocho, y los pequeños planetas ó asteroides as- 
cienden actualmente á 407, según hemos dicho, 
aumentando continuamente su número. Por su 
distancia a] Sol están distribuídos los plane- 
tas de esta manera: Mercurio, Venus, la Tie- 
tra, Marte, zona de Asteroides, Júpiter, Satur- 
no, Urano y Neptuno. Por la amplitud de su 
órbita los planetas se dividen en inferiores ó 
interiores y superiores ó cateríores, según que 
dicha órbita quede comprendida dentro de la 
Tierra d sea exterior á ésta, Son planetas infe- 
riores Mercurio y Venus, y exteriores Marto, 
Asteroides, Júpiter, Saturno, Urano y: Nep- 
tuno, 

Por la analogía que hay entre los sistemas se- 
ceundarios que forman los planetas con sus saté- 
lites, y el principal constituído por el Sol y Jos 
planetas, á los satélites se les suele llamar pla- 
netas secundarios, y en tal caso se llama prima- 
rios å los planetas propiamente tales. 

I MOVIMIENTOS DE 1.08 PLANETAS. — Los pla- 
netas no sólo giran alrededor del Sol, sino que 
además tienen un movimiento de rotación sobre 
sí mismos, 
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Estudiaremos ligeramente estos movimientos. 
Movimiento de traslación, - Nada más fácil 
ue comprobar la existencia del movimiento pro- 
jo de un planeta, pues basta para ello medir to- 
os los días su ascensión recta y declinación, y se 
gerá la variación continua de estas coordenadas. 
Este. movimiento se hace apreciable con el tiem- 
o, á la simple vista, coniparando la posición del 
Janeta con la de las estrellas inmediatas, res- 
cto de las cuales se le ve cambiar de situación. 
Eltiempo que un planeta emples en dar una. vuel- 
ta completa alrededor del Sol constituye el año 
ó revolución sidérea del planeta; pero si se con- 
sidera el tiempo que un plancta tarda en volver 
á situarse en Ja misma posición, respecto del Sol 
la Tierra, ó tiempo transcurrido entre dos opo- 
siciones ó dos conjunciones consecutivas, se tic- 
ne la revolución sinódica, algo diferente de la 
anterior á causa del movimiento propio de la 

SAY "Le 
Tien movimiento de traslación de los planetas 
se efectúa con arreglo á las leyes de Keplero, que 

a conocemos, y los elementos elípticos, ó datos 

ue determinan la posición y dimensiones de la 
órbita y la posición del planeta en la misma, per- 
miten seguir dicho movimiento en todas sus fa- 
ses y paso á paso. V. ORBITA. 

Importa darse cuenta del movimiento aparen- 
te de un planeta visto desde la Tierra, ya que 
ésta también se mueve como el planeta alrede- 
dor del Sol. Estas apariencias variarán según se 
trate de un planeta interior ó exterior. Si consi- 
deramos un planeta interior, Mercurio ó Venus, 
observaremos en primer lugar que éstos no pue- 
den hallarse nunca en oposición con el Sol; pero 
en cambio tienen dos conjunciones: una inferior 
ó interior cuando pasan entre el Sol y la Tierra, 
y otra superior ó exterior cuando está al otro 
lado del Sol. Supongamos que $ (fig. 1) sea el 
Sol, PP la órbita del planeta y 27', la de la Tic- 
rra, y admitamos que estas dos órbitas están si- 
tuadas en el mismo plano, el de la eclíptica, Co- 
mo la Tierra está más lejos del Sol que el pla- 
neta, su velocidad angular es menor; y para sim- 
plificar más el problema, supondremos por un 
instante que la Tierra permanece inmóvil en T, 
mientras el planeta efectúa una revolución. En 
el momento de la conjunción inferior el astro 


Fig. 1 


está en P, se mueve en el sentido PP hacia 
Oriente, y pareco, visto desde la Tierra, que re- 
trogvada al Occidente. A medida que se aproxi- 
ma al punto M, en el que la recta 7P" es tan- 
gente å la órbita, su velocidad parece disminuir. 
En I” se mueve en la dirección de la tangente 
misma, y nos parece inmóvil; pero inmediata- 
mente después pasa á 7”, y entonces su movi- 
miento aparente es hacia Oriente, con una velo- 
cidad cada vez mayor, hasta el momento de la 
conjunción superior, que toma la posición ¿””, 
nego pasa al otro lado y se nos presenta al 
Oriente del Sol; continúa dirigiéndose á Orien- 
te, pero con velocidad decreciente, hasta que lle- 
gai 1”, en la tangente 7'P”, donde parece es- 
tacionario, para retrogradar después hacia Occi- 
dente, hasta la conjunción inferior. 

Tales son, en efecto, las apariencias que se 


- observan en el movimiento de un planeta infe- 


nor visto desde la Tierra. Algunos días después 
de la conjunción interior se ve el planeta, por la 
mañana, al Oriente, antes de la salida del Sol, 
del que parece alejarse cada vez más, marchando 
de Oriente á Occidente, hasta que al cabo de 
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unos días la separación cesa de crecer y el pla- 
neta parece estacionario, Luego parece acercarse 
al Sol, yendo hacia Oriente hasta que se confim- 
de con él y se pierde envuelto en sus rayos, En- 
tonces se halla en su conjunción exterior, pasa- 
da la cnal reaparece dejándose ver por la tarde 
al Occidente después de puesto el So], del que se 
va alejando caminando hacia Oriente hasta que 
la separación alquiere un valor máximo y el pla- 
neta parece estacionario, después de lo cual se 
acerca de nuevo al Sol ú se dirige hacia Occiden- 
te hasta hallarse otra vez en conjunción infe- 
rior. 

Aun cuando el planeta se dirige siempre en su 
movimiento real alrededor del Sol de Occidente 
á Oriente, á nosotros nos parece animado unas 
veces de movimiento dirceto, otras de movimien- 
toretrógrado y otras estacionario por observarle 
desde un punto exterior å su órbita. La Tierra no 
está realmente inmóvil como hemos supuesto; pe- 
vo el mnovimiento de ésta, del mismo sentido pero 
más lento que el del planeta, no altera la expli- 
cación dada precedentemente, 

Se llama ¿lungación de un planeta la diferen- 
cia entre las longitudes geocentricas del planeta 
y del Sol, y digresión á la elongación máxima 
de nn planeta inlerior, que puede ser occidental 
ú oriental, Las digresiones de Mercurio no exce- 
den de 28°, ni las de Venus de 48, 

Los planetas inferiores presentan fases com- 
pletamente análogas å las de la Luna, y que se 
explican de la misma manera, En la conjunción 
inferior queda invisible la parte alumbrada del 
paneta y corresponde á la fase que pudiéramos 

lamar planeta nuevo; en la conjunción superior 

se ve, en cuanto lo permiten los rayos solares, 
todo el disco alumbrado, y corresponde å la fase 
planeta Heno; en las posiciones intermedias te- 
nemos los cuartos creciente y menguante. Estas 
apariencias ó fases, no sólo som notables por lo 
que varía la parte iluminada y visible del plane- 
ta, sino por lo que aumenta y disminuye su diá- 
metro aparente, efecto de la gran variación de la 
distancia á la Tierra. 

Cuando se sigue atentamente en su movimien- 
to aparente un planeta exterior ó superior, las 
apariencias son distintas, Un plancta superior, 
por estar inás lejos del Sol que la Tierra, se halla 
alternativamente en oposición y en conjunción 
por efecto de su movimiento de traslación, En el 
momento de la oposición, el planeta, que pasa 
por el meridiano hacia media noche, está visible 
durante toda ésta, apareciendo animado de un 
movimiento retrógrado hacia Occidente ó hacia 
la derecha del observador. Después este movi- 
miento se amortigua hasta amularse, en cuya 
época el astro parece estacionario en medio de las 
estrellas, siendo visible sólo por la tarde al Oc- 
cidente, después de la puesta del Sol y en las 
primeras horas de la noche. Algunos días des- 
pués el planeta se dirige hacia Oriente, y su mo- 
vimiento se acelera á medida que se aproxima á 
la conjunción, y al mismo tiempo el momento de 
su puesta sigue casi inmediatamente al del Sol 
y concluye por hacerse invisible, porque se en- 
enentra próximamente en la dirección del Sol y 
al otro lado de este astro. Pero no tarda en re- 
aparecer el planeta por Oriente, ¿Ja mañana, un 
poco antes de salir el Sal, y entonces su movi- 
miento á través de las estrellas es directo, ade- 
lantándose al Sol en la salida cada día más, Des- 
pués su movimiento directo se amortigua y por 
fin se anula; entonces se le ve durante la seman- 
da parte de la noche. Por último reaparece el 
movimiento retrógrado, que se va acelerando has- 
ta la época de la oposición, al propio tiempo que 
la hora de salida del astro se acerca á la de pues- 
ta del Sol. 

Estas apariencias son debidas á la diferencia 
de velocidades angulares de la Tierra y del pla- 
neta; pero aquí la velocidad de la ¡wimera es ma- 
yor que la del segundo, al contrario de lo que 
sucedía en el caso de Jas planetas interiores, Para 
facilitar la explicación, supondremos que el pla- 
neta está en el plano de la eclíptica, y adimitire- 
mos prin.ero que permanece inmóvil mientras la 
Tierra electúa una revolución alrededor del Sol, 
Sean S (fig. 2) el Sol, 171 la órbita de la Tie- 
rra, y PPI” la del planeta, que supondremos, 
coma hemos dicho, inmóvil en P. Sea, en este 
momento, 7 la posición de la Tierra; el planeta 
está en oposición, y nos parece proyectado en p, 
entre las estrellas de esta región. A medida que 
la Tierra avanza hacia 7, el planeta, que siem- 
pre aparece en la extremidad del rayo visual, 
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parece que describe el arco pp’ en sentido retró. 

grado. Si se traza la tangente PH á la órbita te- 

restre, se ye que este movimiento retrógrado 
i 


continuará, pero con velocidad cada vez menor, 
hasta que la Tierra esté en H; entonces el pla- 
neta aparece cn h, Este es el punto del cielo en 
ue queda como estacionario durante algunos 
ias, porque la Tierra describe entonces sensi- 
blemente la tangente PH y ve siempre el astro 


ES 


A TERS 


UN 


P 


Ooh... 


Fig, 2 


en la misma dirección. Pero á medida quela Tie- 
rra se transporta hacia Y, el rayo visual ZZ? se 
inclina en sentido contrario y va á encontrar la 
esfera celeste al Oriente de h; se ve, pues, al pla- 
neta retroceder y caminar en el sentido directo, 
de A 4 p’, luego de p’ 4 p, correspondiendo esta 
última posición al momento de la conjunción ó 
situación de la Tierra en C. Esta continúa mo- 
viéndose hacia 7, y la proyección del planeta 
hacia p”, pero cuando la Tierra lega ú 17 en la 
tangente ZZP, el astro se proyecta durante al- 
gunos días en un punto fijo /”, que es el segun- 
do estacionamiento. 

Por último, mientras la Tierra pasa de 17' 4 
T, el planeta parece retrogradar de R åp. Y des- 
pués de la oposición se reproducen las mismas 
apariencias en el orden rlescrito, 

El planeta no está fijo, como hemos supuesto, 
sino que describe en el mismo sentido un cierto 
arco desu órbita, PP por ejemplo, pero este 
movimiento no altera la explicación precedente; 
no produce otro efecto que hacer que el interva- 
lo entre dos oposiciones consecutivas sea mayor 
de lo que sería si el planeta estuviera fijo, y co- 
rresponder csias oposiciones å diferentes regio- 
ues del cielo. Además hace que sean más largas 
las duraciones de las retrogridaciones y estado 
estacionario. La inclinación de la órbita del pla- 
neta respecto de la eclíptica tampoco altera subs- 
tancialmente la explicación dada, 

Las fases en los planetas exteriores no se ha- 
cen sensibles más que en Marte, á causa de su 
gran distancia de la Tierra. 

Movimiento. de rotación. — La Tierra gira al- 
rededor de sí misma, efectuando una rotación 
en 23h, 56m, 48, es decir, un dia sidérco; y como 
la Tierra es un planeta, la analogía induce Ásu- 
poner que los demás planetas tienen un movi- 
miento de rotación análogo. Eu efecto, se con- 
firma en muchos de ellos por la observación di- 
recta la existencia de este movimiento. Exami- 
nando con el telescopio los discos de Mercurio, 
Venus, Marte, Júpiter y Saturno, han podido 
los astrónomos seguir paso á paso los cambios de 
posición de ciertas manchas pernianentes que 
existen en su superficie, y deducir de aquí que 
estos cinco planetas giran como la Tierra alre- 
dedor de un eje de dirección invariable. La 
rotación de los dos planetas Urano y Neptuno 
no ha podido comprobarse directamente, y res- 
pecto de los asteroides no hay que decir que no 
existe dato positivo alguno sobre el asunto, enan- 
do sólo de algunos se ha podido medir el diime- 
tro aparente, reduciéndose los más á simples 
puntos luminosos. Pero lo probable es que todos 
los cuerpos del sistema tengan movimiento de 
rotación. 

Todas las rotaciones conocidas parecen some- 

| tidas å las leyes siguientes: el movimiento de 
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rotación es uniforme, y su duración constante 
para cada planeta; el eje alrededor del cual se 
efectúa, inclinado generalmente respecto del 
plano de la órbita, es un diámetro fijo del cuer- 
po, y su inclinaeión permanece constante, ó, si 
varia, como sucede para la Tierra, es entre lími- 
tes muy pequeños y en periodos muy largos; por 
último, el sentido del movimiento es el nismo 
que el de los movimientos de traslación, de Qc- 
cidente á Oriente, . 

El movimiento de rotación es el que determi- 
na el fenómeno de la alternativa de los días y las 
noches en cada uno de los puntos de la superfi- 
cie de un planeta. 

II ELEMENTOS FÍSICOS DE J.0S PLANETAS. 
— Independientemente de los elementos que se 
refieren á los movimientos de los planetas se ha 
conseguido medir las dimensiones, la masa, la 
densidad, la intensidad de la pesantez en su su- 
perficie y el calor y luz solares que á los mismos 
llega. Trataremos de dar idea de cómo se deter- 
minan estos elementos físicos de los planetas. 

Como éstos presentan un diámetro aparente 
sensible y medible vistos en los anteojos y cs co- 
nocida su distancia, redúcese á un sencillo pro: 
blema de Trigonometría el caleular su diámetro 
real, Conocido el diámetro real, como las super- 
ficios de las esferas son proporcionales á los cua- 
drados de los radios y los volúmenes á los cu- 
bos de los mismos, inmediatamente se deduce la 
superficie y volumen de los planetas con rela- 
ción á la superficie y volumen de la Tierra, que 
nos son conocidos, 

De todos estos elementos físicos el más inte- 
resante es la masa, tanto por su significación 
mecánica como por la dificultad que á primera 
vista presenta el problema, pues el pesar los as- 
tros, que á esto se reduce la cuestión, no parece 
empresa baladí ni de fácil desempeño. De todos 
los resultados que constituyen la gloria de la 
Astronomía moderna, dice con razón Aragó, nin- 
guno produce la impresión de asombro que la. 
determinación de la masas de los astros a las 
personas desconocedoras de las leyes de la Mecá- 
nica. Cuando un astrónomo dice á los profanos á 
la Ciencia que puesto el Sol, sometido å la poten- 
cia atractiva de la Tierra, en el platillo de una 
balanza, se necesitaría colocar 354936 globos Le- 
rrestres en el otro platillo para establecer el egui- 
librio, el que no duda de tal aserto y lo admite 
como artículo de fe científica no se da cuenta de 
cómo puede idearse balanza tan colosal como una 
pesada de ese género demanda. Veamos cómo el 
problema puede resolverse, ya que no podamos 
entrar en el fondo del asunto. Según la teoría 
nentoniana, la atracción se ejerce entre dos mo- 
léculas materiales en razón directa de las masas 
é inversa de los cuadrados de sus distancias, Y 
á estas mismas leyes obedecen en sus atraccio- 
nes recíprocas el Sol y los planetas, que pode- 
mos suponer reducidos á sus centros, en los 
que está condensada toda su masa. Es evidente 
que si se pudieran medir las atracciones de dos 
cuerpos celestes, del Sol y de un planeta por 
ejemplo, sobre un tercer cuerpo, referidas estas 
atracciones á la misma distancia guardarían en- 
tre sí la misma relación que las masas de los 
dos cuerpos atrayentes, con lo que el problema 
quedaba resuelto. 

Pero ¿cómo medir la atracción de un astro so- 
bre otro? En Mecánica se demuestra que Ja me- 
dida de una fuerza constante, y no hay gran 
erroren suponer tal la gravitación para pequeñas 
diferencias de distancia, está dada por la acele- 
ración. Así se mide la gravedad en la superlicio 
de la Tierra; y este método de comparación per- 
mitió á Newton establecer la identidad de la pe- 
santez terrestre y la fuerza que hace gravitar la 
Luna alrededor de la Tierra. 

Partiendo de estos principios, hallaremos la 
masa de la Tierra comparada con la del Sol. La 
Tierra gravita alrededor del Sol; y conociendo 
la naturaleza y dimensiones de la órbita que 
aquélla describe y el tiempo que emplea en des- 
cribirla, se deduce fácilmente lo que en cada se- 
gundo cae la Tierra hacia el Sol en virtud de la 
atracción de éste sobre la primera. Esta canti- 
dad es 01,00 2937. Ahora falta conocer la atrae- 
ción de la Tierra sobre un punto material situa- 
do á la misma distancia. Dedúcese esto de la 
atracción de la Tierra sobre un punto de su su- 
perficie, que es dato conocido, y resulta que lo 
que un cuerpo situado å la distancia media de la 
Tierra al Sol cae en un segundo por virtud de la 
la acción atractiva de la Tierra es la cantidad 
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07,000 000009 0445. Si comparamos estos dos 
números que representan la atracción solar y te- 
rrestre sobre un cuerpo á la misma distancia, se 
obtiene el cociente 324740, que representa la 
razón de la masa del Sol á la de la Tierra. La 
masa del Sol vale, pues, 324 740 veces la de la 
Tierra, ó en números redondos, atendida la in- 
certidumbre de algunos datos, de 324000 á 
325 000. 

Los datos que hemos tenido que considerar 
para resolver el problema para la Tierra son co- 
nocidos para los demás planetas, excepto el de 
la intensidad de la gravedad en la superficie de 
los mismos, Pero se suple fácilmente este dato 
en Jos planetas que tienen satélites. En efecto, 
siendo conocidas las órbitas de estos satélites en 
dimensiones y en duración, se puede calcular la 
acción de la gravedad del planeta sobre este sa- 
télite, su caída hacia él en un segundo de tiem- 
po. Así caleuló Newton las masas de Júpiter y 
Saturno. 

A los planetas que no tienen satélites, como 
Mercurio, Venus y los asteroides, no puede apli- 
carse el método anterior para la determinación 
de sus masas; pero las perturbaciones que expe- 
rimentan dependen de la influencia recíproca de 
estas masas, y las teorías de la Mecánica celeste 
permiten calcular aproximadamente sus valores 
introduciendo en Jas fórmulas los datos de ob- 
servación. También la masa de la Luna se de- 
duce de sus electos perturbadores sobre nuestro 
globo. 

Conocidos los volúmenes y las masas de los 
planetas, fácilmente se deduce la densidad me- 
dia, siendo esta la razón de la masa al volu- 
men, 

Por el orden de sus volúmenes, procediendo 
de mayor á menor, los planetas principales se 
cuentan así: Mercurio, Marte, Venus, la Tierra, 
Neptuno, Urano, Saturno y Júpiter. Entre los 
asteroides, Palas y Vesta pasan por los mayores. 
El volumen del Sol es próximamente 600 veces 
más grande que el de todos los planetas reuni- 
dos. 

En atención á sus masas los planetas se orde- 
nan como con respecto á sus volúmenes, con la 
sola diferencia de que Urano se antepone enton- 
ces å Neptuno. La masa del Sol es cerca de 740 
veces mayor que la de todos los planetas fundi- 
dos en uno solo, 

Y por sus densidades se clasifican los cuerpos 
mencionados de este otro modo, completamente 
distinto de los precedentes: Saturno, Urano, 
Neptuno, Júpiter, Marte, Venus, la Tierra y 
Mercurio, Por término medio, la densidad de los 
cuatro planetas más distantes del Sol no Jlega å 
la quinta parte de la densidad de los cuatro más 
próximos. La densidad del Sol es también no- 
table por lo pequeña, y la de la Luna apenas 
se eleva á los tres quintos de la densidad de la 
Tierra. 

La pesantez en la superficie de un planeta, 
siendo proporcional á su masa é inversamente 
proporcional al cuadrado de su radio, se deduce 
fácilmente de los valores de estos elementos, que 
nos son ya conocidos. 

Por último, la intensidad del calor y de la 
luz solares que á cada planeta llega se deduce 
inmediatamente de la distancia del planeta al 
Sol, sabiendo que aquella intensidad varía en 
razón inversa del cuadrado de esta distancia. 

Los datos numéricos referentes á los movi- 
mientos de traslación y rotación, así eomo los 
valores de los diferentes elementos físicos de Jos 
planetas, no los consignamos aquí porque se dan 
en los artículos propios de cada planeta en par- 
ticular, artículos que deberán consultarse como 
complemento del actual. 

III Formación DE LOS PLANETAS. — Hipóte» 
sis de Laplace- - La Geología enseña que la Tie- 
rra en su origen estaba en estado fluido € incan- 
descente; constituida de una inmensa aglomera- 
ción de materiales gaseosos dotados de una ele- 
vadísima temperatura, empezó por condensarse 
esta materia en su centro, y luego se redujo por 
enfriamiento lento á un globo líquido envuelto 
en una alta y espesa atmósfera. Nuevas pérdidas 
de calor por radiación determinaron la solidifi- 
cación de las capas superficiales de este globo, 
hasta que un cierto estado de equilibrio general 
le dió las dimensiones y forma que actualmente 
tiene. 

Entre los testimonios diversos que apoyan es- 
ta historia antigua de la Tierra, hay dos que 
snhsisten actualmente. Ys el uno la temperatn- 
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ra creciente de las capas del suelo, que induce á 
considerar el núcleo interior de la Tierra, ya to. 
talmente, ya por lo menos parcialmente, en un 
estado de incandescencia, inducción apoyada 
también por las erupciones volcánicas, En se. 
gundo Jugar, la forma del globo terrestre, acha- 
tado en los polos y abultado en el Ecuador, es 
una ¡prueba mecánica de su fluidez primitiva, 

Algunos geólogos contemporáueos, aun cuando 
admiten la fluidez primitiva del globo terrestre 
creen que la solidificación se ha ido efectuando 
del centro á la circunferencia, y así consideran 
como sólido el núcleo actual de la Tierra. Y ex- 
plican los fenómenos volcánicos, erupciones y 
terremotos, admitiendo que entre el núcleo cen- 
tral y la corteza, sólida como éste, existen ca. 
pas de una materia líquida é incandescente, 
Pero todos convienen en la fluidez primitiva de 
la Tierra, que es cì dato culminante para nos- 
otros ahora, 

E? hecho capital que apoya esta hipótesis del 
estado fluido primitivo de la Tierra, es decir, el 
aplastamiento de ésta en el sentido de su eje de 
rotación, preséntase de una manera indudable 
cn Marte, Júpiter y Saturno, es probable en 
Mercurio, y si en los demás planetas no se ha 
comprobado débese á la dificultad de medir con 
precisión los discos planetarios. 

Es muy protable que, en su origen, todo el 
sistema solar estuviera formado de una aglome- 
ración de materia al estado gaseoso, que poco á 
poco se ha ido transformando en cuerpos distin- 
tos bajo la influencia de un enfriamiento que ha 
durado millones de siglos, 

Tal es la idea que sirve de punto de partida á 
la hipótesis formulada por Laplace para explicar 
la formación y constitución actual del sistema 
planetario. Expondremos Hgeramente esta hipó- 
tesis de Laplace, recomendando á los lectores 
deseosos de más amplios detalles sobre el asunto 
las obras Sur Vorigine du Monde de Faye, y Les 
hypotheses cosmogonigues de Wolf. 

Trasladémonos con el pensamiento á una época 
bastante remota para que el mundo solar existie- 
ra al estado puramente gaseoso, ó si se quiere bajo 
la forma de una inmensa nebulosa, extraordi- 
nariamente difusa y sin indicio ninguno de con- 
densación. En tal estado las moléculas de la ne- 
bulosidad están bastante separadas unas de otras 
para que la fuerza repulsiva de que están dota- 
das anule enteramente la fuerza atractiva, que 
haciéndolas gravitar unas sobre otras tendería, 
sin aquélla, à reunirlas en grupos. Pero con el 
transcurso de los siglos, y por efecto de la ince- 
sante radiación celeste, la nebulosa se fué en- 
friando poco á poco; la acción de la fuerza repul- 
siva disminuye y la de la atracción se va mani- 
festando cada vez más, hasta llegar á condensar 
y concretar en uno ó muchos centros las diversas 
partes de la nebulosa difusa. La nebulosa solar 
ha debido, pues, concluir por presentar el aspec- 
to de un núcleo luminoso, rodeado á una gran 
distancia de una especie de atmósfera gaseosa, 
de forma aproximadamente esférica. Así apare- 
cen, por lo menos, en el espacio las estrellas ne- 
bulosas, pues es sabido que los astrónomos con- 
sideran estos sistemas como irreductibles en es- 
trellas, ó si se quiere como soles simples, dobles 
ó múltiples, rodeados de una nebulosidad real, 
ya luminosa por sí misma ya alumbrada por el 
astro central. 

En este período de su formación, sólo el Sol 
puede decirse que existía de todos los cuerpos 
que luego habían de componer el sistema; los 
planetas y satélites estaban confundidos é infor- 
mes en el seno de la atmósfera. Pero la masa to- 
tal estaba dotada de un movimiento que arras- 
traba en un mismo sentido tanto á las moléculas 
del núcleo como á las de la nebulosidad. En un 
momento dado los límites de esta última depen- 
derían de la distancia å que Ja fuerza centrifuga, 
debida al movimiento de rotación, se equilibrara 
con la fuerza central de gravitación. Estos lími- 
tes cambiarían acercándose al centro de un tiem- 
po á otro, por la influencia de un enfriamiento 
continuo, que determinaría en consecuencia una 
disminución de volumen de la nebulosidad. De 
aquí el abandono de una zona de vapores con- 
densados á la distancia de Jos límites primiti- 
vos. 

Poco á poco la atmósfera celeste debió aban- 
donar así una serje de zonas de vapor cada vez 
más próximas al centro, hallándose unas y otras 
próximamente en el plano del ecuador general, 
es decir, allí donde, por la velocidad del movi- 
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miento de rotación, la fuerza centrifuga era na- 

turalmente preponderante. Estas zonas son las 
ue han dado origen á los planetas sueltos y á 

los grupos de planetas y asteroidos. 

Para que las cosas pasaran de otro modo, para 

ue las zonas desprendidas de la nebulosa gene- 
yal hubieran conservado la forma de anillos con- 
céntricos con el Sol, se habría necesitado que hu- 
biera subsistido un equilibrio perfecto entre las 
diversas moléculas componentes de estos ani- 
Nos. aeg: A ; 
Los anillos se dividieron, y las porciones más 
considerables, atrayendo y asimilándose las otras, 
formaron nuevos centros ó núcleos nebulosos. Y 
cada uno de estos centros estaría animado de dos 
movimientos simultáneos, uno de rotación alre- 
dedor de su propio centro y otro de traslación 
alrededor del centro común. Además, como estos 
dos movimientos no eran sino una continuación 
del movimiento general anterior, su sentido per- 
maneció el mismo que el de la rotación primitiva 
de todo el sistema. Así se explica el hecho de que 
los movimientos de traslación de los planetas y 
sus movimientos de rotación se efectúen unos y 
otros en el mismo sentido. 

Una vez formados los planetas, se comprende 
perfectamente cómo estas nebulosas parciales, 
semejantes á la nebulosa total, pudieron dar ori- 
gen á nuevos cuerpos que gravitaran y giraran 
alrededor de cada uno de ellos; tal es el origen 
de los satélites. Sin embargo, el proceso mecánico 
en la formación de los satélites ofrece alguna 
particularidad, en cuanto en estos sistemas se- 
cundarios hay cuerpos que se mueven en el mis- 
mo sentido que el astro central y otros no, ó hay 
satélites que tienen un movimiento retrógrado, 
como sucede con el satélite de Neptuno, y otros 
cuyo movimiento ni es verdaderamente directo 
ni retrógrado, como sucede con los satélites de 
Urano, que aungue se mueven en sentido retró- 
grado el plano en que lo hacen es casi perpendi- 
cular al de la órbita del planeta, 

El no formarse nuevos cuerpos que giraran al- 
rededor de los satélites débese, según Laplace, á 
que, por efecto de la corta distancia entre los 
planetas y sus satélites, la atraccion de los pri- 
meros sobre los segundos tenía tal preponderan- 
cia que las esferas que componían los satélites, 
todavía en estado fluido, se alargaran hacia el 
centro del planeta. De aquí resulta que por este 
acumulamiento de masa en la parte anterior los 
satélites siempre presentan la misma cara al pla- 
neta, y su movimiento de rotación tiene la mis- 
ma duración que el de traslación. 

Tal es, á grandes rasgos, la teoría de Laplace, 
que, con Jas modificaciones y adiciones que ha 
recibido de algunos astrónomos, está en perfecto 
acuerdo con las leyes de la Mecánica y con los 
hechos y las observaciones astronómicas y físicas, 


~ Praxera: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu de Jos eluó- 
nidos. Estos coleópteros se reconocen por presen- 
tar los caracteres signientes: menton mediana- 
mente grande; sus lóbulos laterales cortos, an- 
chos, obliznamente redondeados por delante; su 
diente medio corto y obtuso; lengiteta cuadrada, 
entera por delante, poco saliente; último artejo 
de los palpos labiales cilíndrico, largo; el de los 
maxilares triangular, alargado; labro una mitad 
menos largo que ancho, cortado en forma de ena- 
drado por delante; antenas robustas, con el se- 
gundo artejo más corto que el tercero; cabeza 
débilmente estrechada por detrás; protórax trans- 
versal, con los ángulos posteriores obtusos y no 
vueltos; élitros ligeramente rectangulares, tran- 
cados algo oblicuamente á cada lado en su ex- 
tromidad; cuarto artejo de los tarsos corto, sen- 
cillamente escotado por delante; cuerpo alado, 

Los insectos que constituyen este género no 
han sido encontrados hasta ahora más que en el 
Archipiélago Indico, y todos presentan manchas 
ferruginosas. Como ejemplo pueden ser citados 
el Planetes bimaculatus y el P. stigma. 


PLANETARIO, RIA (del lat. planelarius): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á los planetas. 


Than á nn astrólogo bachiller, PLANETARIO, 
tendero de los planetas, y espiador de los mo- 
vimientos celestiales, para que levantase una 
figura, y él les levantaba más de dos testimo- 
nios. 

QUEVEDO. 


_PLANETÍCOLA (del lat, planéta, planeta, é in- 
còla, habitante): com. Supuesto habitador de 
cualquiera de los planetas. 
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PLANEZE: Geog. Meseta del Cantal, Francia, 
comprendida entre el macizo del Cantal y la cor- 
dillera de la Margeride, y entre las gargantas 
del Alagnón al N. y de la Truyere al S. Su al- 
tura es muy variable y de 1000 m. por término 
medio, 


PLANGA (V. PLaNcO): f. Ave que tiene las 
plumas manchadas de blanco y negro. Vive cer- 
ca de las lagunas. 


El segundo se llama clanga ó PLAXGA, tiene 
negro el color de las plumas, vive en los valles 
y bosques. 

Fr. ANDRÉS FERRER DE VALDECDBRO. 


~ PLANGA: Zool. Nombre con que generalmen- 
te se designan las especies del gencro Sula, aves 
del orden de las palmípedas, familia de las pele- 
cánidas. Estas aves tienen ol pico más largo que 
la cabeza, hundido hasta más allá de los ojos, ro- 


Planga blanco 


busto, grueso en la base, recto, cónico y finalmen- 
te dentado como una sierra en los bordes; la man- 
díhula superior se dobla ev la punta, y las ramas 
de la inferior se dividen hasta cerca de la extre- 
midad; los tarsos son cortos y gruesos; las alas 
prolongadas y muy agudas, con la primera re- 
mera más larga; la cola, compuesta re 12 plu- 
mas, se afila en forma de ángulo; la cara y la 
garganta aparecen desnudas, 

La especie tipo de este género es la Planga 
blanca, que es toda de dicho colar, excepto las 
primeras remeras, cuyo tinte negro tira al par- 
do; la parte superior de la cabeza y la posterior 
del cuello ofrecen un viso amarillo, El individuo 
joven tiene el lomo pardo negro manchado de 
blanco por encima, con puntos y manchas obs- 
curas sobre el fondo claro en la parte inferior. 
El ojo es amarillo; el pico azulado; los pies ver- 
des; la piel desnuda de la garganta negra. La 
planga blanca tiene de 0,99 á 1,05 metro de 
largo y de 1,98 á 2,04 de punta å punta de ala; 
ésta mide 57 centímetros y la cola 27. 

La hembra se diferencia del macho por ser al- 
go más pequeñ. 

Esta ave hahita todos los mares del hemisferio 
Norte, desde el 70° de latitud hacia el Sur has- 
ta casi la inmediación del trópico; más abajo está 
representada por aves de la misma familia, Ta 
planga blanea es muy común en Islandia, en las 
islas de Feroé, en las Orcadas y en las Hébridas; 
escasea más en las costas de Noruega, y aparece 
aisladamente en la Alemania del Norte, en Ho- 
landa y en Francia; en España es muy común, y 
se la encuentra en las costas de ambos mares. En 
las de América y en la parte septentrional del 
Pacífico también abunda. 

Esta ave parece manifestar alguna predilec- 
ción por ciertas islas ó puntos determinados de 
la costa. Cuando puede pasa la noche en tierra 
firme, comúnmente sobre las altas y escarpadas 
rocas que surgen en medio del mar, «desde donde 
puede abarcar con la vista un gran espacio. Luce 
toda su habilidad en el vuelo; rara vez nada, y 
acaso lo hace sólo para reposar un poco; fuera de 
la época de la postura no se queda en tierra fir- 
me sino para dormir. Parece que le cansa mucho 
mantenerse con el cuerpo levantado, en cuya po- 
sición ofrece un aspecto muy torpe; su manera 
de andar apenas podría llamarse un balanceo: 
casi otro tanto puede decirse tocante á su modo 
de nadar, pues á pesar sle sus porlerosas empal- 
maduras se deja impeler por el viento en vez de 
remar, aunque en caso de necesidad sabe hacerlo 
también, Su vuelo, menos característico rue el 
de los petreles y el de otras aves muy voladoras, 
es no obstante notable: después de algnnos ale- 
tazos repetidos, la planga se desliza durante cier- 
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to tiempo por los aires con la rapidez de una fle- 
cha; no se cierne en el mismo sitio, sino que to- 
ma las más variadas actitudes; tan pronto parte 
con suma velocidad, como gira, revolotea, traza 
círculos y continúa su marcha sin repetir los alc- 
tazos; permanece un momento sobre la superk- 
cie del agua y remóntase después á prodigiosas 
alturas. Como verdadera ave zambullidora solo 
coge su presa al vuelo, para lo cual se precipita 
desde cierta altura sobre el agua y penetra en 
ella con tal ímpetu que se rompe á veces la ca- 
beza en los arrecifes ocu tos. 

Las plangas no tienen ocasiones de conocer al 
hombre, y á menudo se conducen con él de tal 
modo que parecen locas, sobre todo cuando no 
se hallan en el mar, lo cual da pie para muchas 
apreciaciones respecto á se inteligencia, que no 
siempre son fundadas, La continua persecución 
que riel hombre sufre no parece enseñar á esta 
ave á ser más cautelosa; mnestrase maligna con 
las demás especies, å las que acomete; cuando se 
reunen grandes bandadas las riñas y los picota- 
zos se suceden sin interrupción. Su poderoso pi- 
eo es un arma tan terrible que no temen á nin- 
guna ave marina, lo cual no impide que les per- 
sigan las Iragatas y los estercorarios parásitos, 
obligándoles å devolver el alimento que han to- 
mado. 

Cuando se observa á las plangas cerca de su 
nido secomprende que puedan formar verdade- 
ras montañas de guano, En las islas que han ele- 
gido se reunen por centenares de miles y hasta 
por millones de individuos, hasta el punto de eu- 
brir materialmente toda la montaña. Aparecen 
en aquellas islas hacia fines de abril y las aban- 
douan por el mes de octubre; sus nidos se hallan 
tan próximos en ciertos parajes que es casi im- 
posible pasar entre ellos; los primeros que cons- 
truyen son muy grandes y los otros más reduci- 
dos, pues las últimas parejas que Hegan dehen 
contentarse con hacer los suyos muy sencillos 
entre los que ya encuentran. 

Estos nidos, que no ofrecen un carácter parti- 
cular en su construcción, se componen de hier- 
bas revueltas con fucos. Das hembras ponen un 
solo huevo, pequeño á proporción, con superfi- 
cie cretácea, blanca al principio, pero que pasa 
al amarillo sucio despues de una prolongada inen- 
bación. Este tinte es debido á las materias que 
forman el nido. En los primeros días de junio se 
encuentran los pequeños que acaban de salir á 
luz; á finesde julio llegan ¿4 la mitad de su ta- 
maño, aunque revestidos de un plumón corto y 
blanco amarillento. «En 1821, dice Taber, me 
hallaba yo en las islas Mauvé occidentales; eier- 
to día trepé ¿da pequeña isla pedregosa donde 
anidaba la especie; al verme, viejos y jóvenes 
lanzaron gritos confusos; pero como no se movie- 
ron, pude coger con la mano todos los que qui- 
se. Los nidos estaban muy juntos, pero los res- 
tos de peces y otros alimentos de este género cu- 
brian de tal modo el terreno, haciéndole tan res- 
baladizo, que estuve á punto de caer por las pen- 
dientes de la costa. Lo singular era que la terce- 
va parte de aquellos vidos contenían huevos pa- 
sados, los cuales seguían cubriendo las hembras, 
hasta el punto de que, engañadas las aves por 
su instinto de criar, y esperando su futura pro- 
genie, habían vomitado alimento lo mismo de- 
lante de los huevos podridos que junto á los que 
tenían pollo. Fué para mí curioso espectáculo 
ver bandadas de plangas ocupadas en la pesca; 
cuando habían llenado el estómago de alimento 
volahan en busca de sus hijos. En Grimso se ven 
á fines de agosto pollos revestidos de pumas casi 
mayores que sus padres, ó por lo menos están 
más gordos; los habitantes cogen entonees todos 
los que pueden para salarlos, » 

En San Kilda se organiza todos los años una 
cacería en regla, que degenera en verdadera ma- 
tanza, pues se inmolan cuantas aves se encuen- 
tran. Se cargan los barcos con la caza, y se lleva al 
mercado de Edimburgo ó de otras ciudades, don- 
de siempre se encuentran bastantes comprado- 
ros, 

En cautividad se han visto muy pocas aves de 
esta especie, y todas tenían un aspecto tan mise- 
ro que causaba tristeza verlas, 
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PLANGONO: m. Znol. Género de coleópteros de 
la familia cerambicidos, caracterizados por tener: 
caheza corta, casi plana entre las antenas: frente 
transversal; antenas poco rolmstas, que apenas 
alcanzan á la mitad de los élitros; ojos pequeños, 
redondeados y enteros; protórax alargado y ci- 
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Para hacer la comprobación se emplea el com- 
parador Lenoir, que consiste en una viga de 
madera de unos 4 m. de longitud, que lleva en 
uno de sus extremos un tope ó talón y enel otro 
un disco vertical graduado, con una aguja que 
gira alrededor de un eje próximo á la viga, y que 
se termina inferiormente por otro talón; coloci- 
da la regla tocando en ambos topes, la aguja re- 
correrá el limbo, y por sus desviaciones se podrá 
apreciar la longitud de la regla, á cuyo electo, 
cuando la aguja está vertical, marca 0 y dista 
exactamente el extremo exterior de su tope 4 
m. del talón fijo, y por cada 10 divisiones que å 
derecha é izquierda del cero recorra el extremo 
opuesto de la aguja avanza sólo un milímetro en 
línea recta. Podría ohjetarse que el comparador 
puede variar de longitud también; pero en pri- 
mer lugar, siendo una viga de grandes dimensio- 
nes, es más difícil que cambie su longitud, y ade- 
más, como está perfectamente resguardado de las 
influencias exteriores, se hacen éstas sentir me- 
nos todavía en el comparador. 

Cuando las reglas son metálicas están someti- 
das á dilataciones y contracciones por los cam- 
bios de temperatura, y entonces es preciso tener 
en cuenta esto para hacer lo que se llama co- 
rrección de temperatura; al efecto, las reglas van 
provistas cada una de tres ó cuatro termómetros 
embutidos en ellas, y se llena el espavio compren- 
dido entre la regla y el depósito con limaduras 
de hierro para hacerlos más sensibles á los movi- 
mientos del calor en las reglas, y cubiertos con 
un vidrio para aislarlos del exterior. Si se desig- 
na por Z la longitud de la base y por lo, lts ley... 
las longitudes de las reglas á las temperaturas 
o°, é”, £”,... ¿que han trabajado, tendremos 


L=lli+ ls 


y si se designa por ô el coeficiente de dilatación 
del metal de la regla (generalmente hierro) de 
cero á un grado, la dilatación á ¿° será ôż; y co- 
mo á doble, triple, ete., longitud corresponderá 
también doble, triple, ete., dilatación, las longi- 
tudes de cada regla á las temperaturas anterio- 
res serán 

l= lo + 100 

lg = lo + 1004! 

l= lot 1080, 


y por tanto 
L=nlot lbt tE +t" +.) (11) 


y como esta fórmula supone que se conocen las 
longitudes de las reglas 4 0% y como no será 
siempre posible hallarla directamente, hay que 
deducir la de Ja Jongitud á p°; para ello, con una 
regla patrón de platino, de 4 m. por ejemplo, 
cuyas longitudes 4 0 y p° son conocidas, siá p° 
la longitud de la regla de hierro es igual á la del 
platino, que llamaremos /' con el índice corres- 
pondiente ¿p=0p, y 


lp=l0 + loðp 

lp=l otl 08p, 
suponiendo el coeficiente de dilatación del 
platino, y por tanto 


do(1+0p)=Vo(1+8p)=4P(1 + 8p), 
por ser 4m. la longitud del patrón, y también, 


on (12) 


y desarrollando por la fórmula del binomio el de- 
nominador, despreciando los términos en ôsupe- 
riores al primer grado, por ser ê muy pequeño, 


la=4(1 + 8'p) (1+58p)-1=4(1+8'p) (1 - õp) 
=4(14-0'p- 8p)=4[14(8-3)p); (13) 


despreciando el producto en 93 por muy peque- 
ño, y por tanto, sustituyendo en (11), 


L=4[14+(0 -p t ltte HEH. =E 
dint (8 - dm+0(t+ +t. (14) 


despreciando los términos de segundo grado por 
su pequeñez, 

Otro procedimiento de medida, más exacto 
que el anterior, porque se evita todo choque, es 
colocar de trecho en trecho una serie de micros- 
copios verticales que permiten observar en las 
reglas graduadas las distancias, cuidando siem- 
pre de que, después de leída una regla, al aplicar 
la siguiente pueda leerse en ella con el mismo 
microscopio, cuya posición no ha cambiado, la 
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graduación correspondiente; en este sistema es- 
tá basado el aparato de precisión de Porro, inge- 
niero piamontés: coloca cuatro ó cinco microsco- 
pios en soportes sólidos distribuídos en la direc- 
ción de la base, á distancias próximamente igua- 
les entre sí, y á una regla patrón graduada; un 
nivel colocado sobre la regla da su iuclinación, 
y un anteojo de dirección, la desviación, si exis- 
te, de paralelismo de la regla á la base; la regla 
que servía para la medida era de abeto barniza- 
do, cilíndrica, de 0,007 de diámetro y 3 m. de 
longitud, sostenida por diafragmas en un tubo 
de latón; en las extrervidades de esta varilla ha- 
bía colocadas dos lengiietas de níquel de 0,005 
cada una, sólidamente fijas 4 partes planas que 
se habian labrado en la varilla; las lengiietas es- 
taban divididas en décimas de milímetro, y el 
error cometido en la observación era menor de 
0,005 de milímetro. Con un aparato muy seme- 
jante á éste se ha medido la base de la Argelia, 
y el P. Secchi, director del Observatorio de Ro- 
ma, hizo construir un aparato semejante, com- 
puesto de dos reglas de diferentes metales y pa- 
ralelas que se visaban á la vez, obteniendo por la 
diferencia de sus longitudes la temperatura á 
que se había operado, y por lo tanto la verdade- 
ra longitud, y así midió de nuevo sobre la vía 
Apia la base del P. Boscovich, No entramos 
en detalles sobre este punto, para ocuparnos con 
preferencia del aparato más moderno, debido al 
general español D. Carlos Ibáñez, director que 
fué hasta su muerte del Instituto Geográfico y 
Xstadíslico, y que llegó á alcanzar en el mundo 
de la ciencia un puesto reservado á muy pocos. 

El aparato Ibáñez se compone: 1. De unas ve- 
glas de hierro, formada cada una por dos liminas 
en forma de T, y que llevan dos asas á cuda ex- 
tremo para su fácil manejo que tienen 4 m. de 
longitud, y lleva cada regla cuatro termómetros 
distribuídos en toda su Jongitud en el nervio de 
la T; en éste también, y hacia sus extremidades, 
lleva en la parte superior unas plaquitas de pla- 
ta con dos trazos muy finos, con otras placas se- 
mejantes cada medic metro, 2. De los soportes; 
cada uno está formado por un trípode que sos- 
tiene una plataforma con tres tornillos nivelan- 
tes para poderla poner horizonta), y montado en 
la plataforma, normalmente á su plano, un ci- 
lindro hueco, en el que entra á deslizamiento 
otro macizo, que puede subir ó bajar merced á 
un tornillo vertical fijo á la plataforma, que le 
permite el giro, pero no el avance, y cuya cahe- 
za está debajo de la plataforma; el cilindro ma- 
cizo se termina superiormente en una primera 
plataforma normal y fija invariablemente á él; 
sobre esta plataforma va otra que puede desli- 
zar sobre ella en dirección rectílinea y horizon- 
tal; esta segunda plataforma Heva colocada en- 
cima una tercera que puede deslizay sobre la se- 
gunda en dirección normal al movimiento de la 
segunda sobre la primera, haciéndose todos es- 
tos movimientos con tornillos de coincidencia, 
con lo que las reglas, que se colocan sobre las 
plataformas superiores de dos trípodes, pueden 
ponerse horizontales y avanzar en dos sentidos 
normales, haciéndolas por lo tanto ocupar la 
posición conveniente. 3.2 Del aparato portami- 
eroscopios, que se compone de un trípode con su 
plataforma, sobre la que se apoyan, por tres tor- 
nillos nivelantes, tres brazos que sostienen otra 
plataforma abierta en su centro, y sobre el que 
va otro, también en forma de disco como cl an- 
terior, que se pnede mover sobre éste, al que sn- 
jeta por una pinza en la posición conveniente; y 
de este segundo disco parten dos montantes que 
terminan superiormente en collares de charncla 
para colocar un anteojo, y exteriormente, å uno 
de los lados de este platillo, se eleva una colum- 
nita vertical como los montantes, que lleva arti- 
evlado un brazo horizontal con su anillo para 
sostener un microscopio. 4.2 De dos anteojos, 
uno llamado de referencia y otro de alineaciones, 
que se pueden colocar sucesivamente en los co- 
llaves de Jos montantes. Sobre Ja abertura del 
disco superior se puede colocar un retículo la- 
mado mira, con dos cerdas, en cruz con una ter- 
cera. 

La manera de operar con este aparato consis- 
te en colocar el portamicroscopio en el origen; 
el retículo en el disco, el anteojo de referencia 
en sus soporles se fija verticalmente, y se nme- 
ven las plataformas hasta que la visual que pa- 
sa por el anteojo y por el retículo pase también 
por el origen. en cuyo caso se fija la posición de 
los discos, permitiéndoles sólo el movimiento civ- 
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cular; se quita el anteojo de referencia y se sus- 
tituye por el de alineaciones, que se dirige se- 
gún la base para colocar las reglas; se estaciona 
lo primera regla bien horizontal en la alinea. 
ción y sobre el punto de origen, y se visa por el 
microscopio, haciendo la primera lectura; en el 
otro extremo de la regla se hace una nueva lec- 
tura, y se continúa de este modo hasta terminar, 

Pava la medición de la base de Madridejos, en 
la provincia de Toledo, se empleó otra regla 
también del general Ibáñez, habiendo repetido 
la operación hasta diez veces; esta base tiene 
unos 14 kilómetros, El aparato consta de dos 
reglas de 4 metros á 0%, que van una sobre otra 
por el intermedio de rodillos para permitir las 
dilataciones, libre é independientemente en am- 
bas reglas, de las que Ja superior es de platino 
y de latón la inferior, que tiene hacia sus extre- 
mos dos apéndices que terminan superiormente 
en forma de plataformas rectangulares, acopla- 
das con bastante holgura en aberturas reetan- 
gulares también, de la regla superior, y divididas 
dichas plataformas en partes iguales á las de la 
regla inferior; por este medio se puede apreciar 
con el microscopio el diferente alargamiento de 
las reglas, y por lo tanto, conociendo los coefi- 
cientos de dilatación de los metales que las for- 
mau, deducir la verdadera longitud medida. 

Obtenida la base hay que proceder á la medi- 
da de los ángulos con la mayor exactitud posi- 
ble, y para esto sólo convienen goniómetros re- 
petidores, y entre ellos el taquímetro, el teodo- 
lito y el círeulo repetidor. Dejando para artícu- 
los especiales la descripción y empleo de los pri- 
meros, vamos á ocuparnos del último, siquiera 
sea muy brevemente: debido á Borda, se com- 
pone de un trípode con su plataforma de tres 
tornillos nivelantes, en la que va montado un 
eje vertical, componiendo la plataforma horizon- 
tal; sobre este eje ó columna, y en su parte su- 
perior, va montada una articulación Cugnot pa- 
ra sostener un círculo de 3 á 4 decímetros de 
diámetro, en cuyo centro van montados dos an- 
teojos, uno por la cara ò parte superior con su 
nonius, y otro por da parte inferior, anteojos que 
pueden girar independientemente uno de otro y 
del círculo, ó unidos invariablemente 4 él ya uno 
ó los dos å la vez, cuyos enlaces se hacen por 
tornillos de presión, que llevan además tornillos 
de coincidencia para hacer los movimientos len- 
tos; asimismo, la columna que sostiene el círen- 
lo puede tener movimientos rápido y lento, pa- 
ra lo que va á ella unido, junto á la plataforma, 
un disco dividido, con un tornillo de presión, 
otro de coincidencia y el nonius. 

La manera de servirse de este instrumento es 
muy sencilla: se empieza por colocar los ejes óp- 
ticos de ambos anteojos en el mismo plano, y pa- 
sando por el cero del círculo repetidor el cero 
del nonius; se visa con uno de los anteojos, colo- 
cado al eje del instrumento en el vértice del án- 
gulo que se trata de medir, á la estación más á 
la izquierda del observador, estando unidos los 
anteojos al círculo; hecho esto se suelta el cfr- 
culo del anteojo superior, y se lleva éste con su 
nonius å visar por él la estación de la derecha, 
observando con el anteojo inferior el primer 
punto para estar seguros de que no se ha movido, 
y el nonius marcará el ángulo medido sin repeti- 
ción; se fija el anteojo superior al limbo y se 
suelta éste del anteojo inferior, haciendo girar al 
círculo hacia. la izquierda hasta que con el anteo- 
jo superior vuelva å verse Ja primera estación; 
se fija de nuevo el círculo, se suelta el anteojo su- 
perior y se visa con él el segundo punto; eviden- 
temente, el ángulo medido por dos veces se act- 
sará por un ángulo doble en el nonius, y haciendo 
esta operación repetidas veces, teniendo cnidado, 
cuando se ha vuelto al cero del limbo y se ha 
pasado de él, agregar á la graduación que marca 
el nonius 360° que corresponden á la circunfe- 
rencia completa, y haciendo esto cada vez que se 
pase por el cero, se tendrá al fin de la operación 
un ángulo A =x%a, si A es lo que marca el no- 
nius y n el número de veces que se ha tomado 


el ángulo a, y deaquí a= Ll. con lo que el án- 


gulo resultará tanto más aproximado al verda- 
dero cuanto mayor sea n; pues con efecto, si el 
nonius aprecia $”, la medida del ángulo, sin re- 
petición uos daría æ con un error menor de 5”; sì 
repetimos cinco veces el ángulo 4 = 5a, tendrá 
también un error de 5”, y por lo tanto el ángulo 
«e sólo levará un error menor de 1”; y si en vez 
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de repetir el ángulo cinco veves lo repitiéramos 
50, el error total sería, como siempre, 5”, y para 


el ángulo buscado sólo de 0 de segun- 


A reniendo medida la base y los dos ángulosad- 


yacentes, quedaría reducir estas dimensiones al 
horizonte, en cuyo detalle no entramos, así como 
tampoco en la reducción al eje de una señal ni 
al centro de estación, cuando aquélla tenga di- 
mensiones apreciables ó no se pueda colocar el 
instrumento en el centro de la estación, con otra 

rción de puntos que merecen especiales aten- 
ciones, porque nos llevaría muy lejos y saldría 
del espacio de que disponemos. , 

Pianimetria regular. — Se diferoncia de la an- 
terior en que los puntos del terreno se refieren 
á un plano en sustitución de aquél, y es en reali- 
dad la verdadera Planimetria; las operaciones 
son las mismas, simplificadas en cuanto å los cál- 
culos, pues que sólo se trata de resolver trián- 
gulos planos en lugar de los esféricos del caso 
anterior, y se diferencia también en que, teniendo 
ya trazada la red trigonométrica, sólo falta la 
topográfica, en la que los errores pequeños no 
tienen tanta trascendencia, pues se refieren á 
cortas extensiones de terreno; esto no quiere de- 
cir que no se exija un gran esmero en las opera- 
ciones de campo y en los cálculos, que deben 
comprobarse con los obtenidos en la triangula- 
ción trigonométrica. 

Para la medición de distancias se aplican las 
reglas, generalmente de madera, y se emplean 
procedimientos análogos á los explicados antes, 
pero no tan minuciosos, y en lugar de medir las 
distancias horizontales se miden según la incli- 
nación del terreno, muchas veces reduciendo des- 
pués las distancias al horizonte, operación suma- 
mente sencilla cuando se conoce el ángulo a de 
inclinación, pues si B es la magnitud medida, 
entre ésta, su proyección horizontal y la proyec- 
tante vertical del punto más elevado se forma 
un triángulo rectángulo, en que llamando b la 
distancia 4 reducida al horizonte se tiene la re- 
lación 


(15) 


pero como el ángulo a es muy pequeño, y en án- 
gulos de esta especie los casenos difieren poco, y 
por tanto sus logaritmos son casi iguales, con- 
viene transformar la expresión anterior restán- 
dola de la identidad B= Z, y así se obtiene 


b=B cosa; 


B-5=B(1-c0sa)=2B st, (16) 
fórmula más práctica que la anterior, de la que 
se deduce 


b=B(1 -2 som). (17) 


Los ángulos se miden ya reducidos al horizon- 
te con el taquímetro ó el teodolito, pudiendo ó 
no hacerlo con repetición, según el grado de exac- 
titud que se desee. - 

Como muchas veces no se puede colocar el ins- 
trumento en la estación C ó vértice del polígono 
{Ag 1) se coloca en otro punto E lo más próxi- 


mo á éste que sea posible, midiendo el ángulo 
AEB on lugar del ACB, que cs el que se busca, 
y entonces hay que medir el CEA =a, quese Ja- 
ma de dirección, además del de posición AEB, y 
la distancia CE=d; pero los triangulos ADE y 
BDC tienen iguales los ángulos en D, y por tanto 
A+ E=.B+C, y por consecuencia, A - B=C-- E; 
si llamamos CA=4 y CB=b, en los triángulos 
CEA y CER existen las relaciones 


esca dd sen (E+u) 
bsen Bsd sena: 


Y como A y R son muy pequeños, podemos to- 
mar la longitud de los arcos en vez de los senos, 
y así . 
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aA=dsen(E +a) 
bB=dsena y 


Eto) _sena 


_p_y¿SenÍ se 
A Boal o ù 


y por tanto 


C=E+ q (Eta) ae) x 
a bd 
x longitud arc 1”. 


Si los puntos C y E estuvieran algo distantes 
se empezaría por hallar la longitud 44, para lo 
cual en el triángulo ACE se conocen los lados 
a y d y el ángulo L4a, lo que daría el lado 
AK =e; en el triángulo BCE se conocen b y d y 
el ángulo a, con lo quese calcularía BE =e"; y en 
el ABE se conocen ya e, e y E, con lo que se de- 
duce 4, y con esta magnitud y los lados « y b 
del triángulo 4 BC se calcularía el ángulo C. 

Cuando, por el contrario, la estación € fuese 
una torre de diametro CE por ejemplo, y no se 
pudiera fijar la señal en su centro, habría que 
hacer la reducción al centro de señal, con Jo que 
desde el vértice 4 se tomarían las alineaciones 
tangentes 4C y AE y el ángulo 4, datos suti- 
cientes para resolver el triángulo ACX, caleu- 
lando la distancia CE, cuya mitad determina el 
centro O, y se podría calcular la altura 40, así 
como el ángulo CAO, y por tanto el BAO. 

Planimetria expedita. — En este procedimien- 
to se emplea la medición directa de distancias ó 
lados del polígono que cierra el terreno cuyo pla- 
no se trata de levantar, y la medida de angulos, 
generalmente sin repetición; no se aplica, por 
lo tanto, el cálculo sino por excepción, y los erro- 
Tes que se admitan, como no han de servir de 
base para calcular otras medidas, no tienen la 
importancia que en una triangulación. Cuatro 
son los procedimientos en uso para el levanta- 
miento de planos de corta extensión, que se lla- 
man respectivamente: 1.7, método de rodeo; 2.*, 
por intersecciones; 3.9, por reloge ó sistema de es- 
carpes; y 4.9, por alzamiento ó levantamiento de 
ángulos. 

1.2 El método de rodeo es en rigor el más 
sencillo y elemental. Se empieza por fijar los 
vértices del polígono circunscrito al terreno cuyo 
plano se va å levantar, así como los puntos ó lí- 
neas notables que hay que fijar con más preci- 
sión, y que se unen por líneas hipotéticas á uno 
ó varios vértices del polígono de cerramiento. 
Sea el polígono el ABOCDEFGHA (fig. 2) y a, 


F 
Fig. 2 


b,c, d yf Jos puntos que se quieren marcar en 
el interior; se fijan estos diferentes puntos con 
estacas numeradas clavadas en el terreno ó con 
señales hechas en la roca, si aquél fuese de es- 
ta clase; se estaciona un instrumento de medir 
ángulos en 4, y si hay un punto fijo en las in- 
mediaciohes, tal como un campanario, una torre, 
etc., T, se dirige una visual á 7 desde 4 y se 
mide el ángulo que forma A7 con la meridiana 
magnética AL, angulo ZAL que señalará la 
brújula del goniómetro, anotando este ángulo en 
la libreta de plano, y bgurando además en la 
hoja de la derecha de la misma un pequeño ero- 
quis, en el que se marcará la meridiana magné- 
tica NAT, que quiere decir norte magnético, se 
medirá la distancia 47 directamente, con lo que 
se podrá, al hacer el plano, fijar la posición del 
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punto 4; se mide el ángulo ZAR, y á la dis- 
lancia 48, en B se coloca el gonicmetro, y se 
mide el angulo ABC, así como los ABa y aBC, 
y la recta BC, suponiendo unido el punto a con 
el B por una recta; se lleva el instrumento á E, 
midiendo los ángulos ZGD, BOF y JCD, así co- 
mo las distancias GD y Gf, con lo que quedará 
determinado este último punto, así como el D, 
al que se hace pasar el goniómetro, midiendo el 
ángulo CDE y la distancia DÆ, y se Mevará á £ 
el goniómetro, midiendo DEF y EF, continuan- 
do así hasta cerrar el polígono; después, medida 
la distancia Ba para fijar el punto a, pasa á éste 
el goniómetro, y se mide el ángulo Bab y la dis- 
tancia ab; desde b se miden ade y be, y desde e el 
ángulo bed y distancia cd, con lo que se tienen 
todos los elementos necesarios para dibujar el 
plano (V, PLANO). Hay que advertir que todas 
estas mediciones deben referirse al horizonte, 
tanto en ángulos como en distancias, y hacerse 
con el mayor esmero posible; porque como los 
errores se van acumulando como consecuencia 


del sistema, al tratar de dibujar el polígono, se 
puede asegurar que en ningún caso cerrará exac- 
tamente, esto es, que nunca el punto 4 `, extre- 
mo del lado HA, vendrá al punto 4; pero es 
preciso que el punto .4' se aproxime á 4 lo más 
posible, de modo que 4.4” sea una parte alícuo- 
ta insignificante de la longitud ó del desarrollo 
total del polígono; esto es, que si por ejemplo 
éste fuera de 10 kilómetros y resultase en el pla- 
no dibujado en escala de 1 por 5000, ó sea de 2 
decímetros por kilómetro, toda diferencia de 
coincidencia entre A y 4”, ó sea longitud 44" 
mayor que dos m límetros, habría forzosamente 


que desecharla, comprobando las medidas, pues 
ya se presentaría en el terreno nn error de 10 
metros altamente excesivo é inadmisible, y ha- 
brå que rectificar ó estudiar de qué proviene el 
error, para lo cua] se empezará por marcar los 
angulos interiores del polígono 


ABC DA ..., 


que sabemos que si el polígono tiene n lados, 
ebe ser igual á 22(n- 2), representando Æ un 
ángulo recto; y caso que esto no suceda ó haya 
una gran diferencia, habrá que rectificar los án- 
gulos; y aunque este error fuese admisible, se 
rectificaría la medida de los lados. 

Otras veces, además de tomar los ángulos que 
forman los lados entre sí, se toman también los 
rumbos de cada alineación, ó sea el ángulo N. ó 
S. que forman con la meridiana magnética, indi- 
cada por la dirección de la brújula del instrn- 
mento. 


Para repartir e) error, el método consiste en 
comenza: la construcción del polígono en senti- 
do inverso sobre el mismo plano y con ambos 
polígonos uxo sobre otro; la vista indicará ins- 
tintivamente en los puntos en que se debe ha- 
cer la corrección, y cuál ha de ser la importancia 
de ésta, 

2.0 ln el métado de intersecciones se empie- 
za por medir uno de los lados DC, por ejemplo 
(Ag 3), del polígono que se toma como base, y 


Fig, 8 


Cesde el punto 4, con un goniómetro, se miden 
llos ángulos EDA, ADE, BDC, así como los 


EDO EDA+ ADB4 BDO 
ADEZ ADE BPC, 
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y desde el punto C al que se traslada el gonió- 
Metro, los DCE, ECA y ACL, así como los 


DCA= DUE+ ECA, 
DEB= DEE + ECA + ACB. 


que servirá al propio tiempo para la comproba- 
ción; ángulos que, anotados en Ja libreta, así 
como la distancia DO, longitud de la base me- 
dida directamente, y representados en el croquis, 
se cruzan para la formación del plano. La posi- 
ción de los puntos interiores, tales como 4", se 
determinará por la medida de los dos ángulos 
EDG y FGD, así como la medida de los ángulos 
FGB y FBG ú otros cualesquiera, formados por 
dos visuales trazadas desde dos vértices del po- 
lígono con la recta que los une, servirán para 
la comprobación; para tener una verificación de 
todos los puntos se tomará otra base BG, sobre 
la que se repetirán las operaciones, que deberán 
dar los mismos puntos antes encontrados, y en 
este caso la línea DCE, formada por las dos ba- 
ses, se llama base quebrada; es de advertir que, 
para que un punto quede determinado, es pre- 
ciso que las visuales que le fijan, sean dos ó tros, 
no formen ángulos muy agudos, porque enton- 
ces queda muy incierto el punto de encuentro de 
las líncas en el plano, nodebiendo nunca serin- 
ferjor el ángulo que dos visuales forman entre 
sí 4 30% cuando el polígono sea muy extenso, 
después de determinado un cierto número de 
puutos, se cambiará de base, tomando la nueva 
formada por la misma de dos vértices de posi- 
ción perfectamente comprobada; los puntos de 
la hase primitiva se llaman de primer orden, los 
determinados directamente desde aquéllos son 
puntos de segusulo orden, de tercero los que se de- 
ducen de los de segundo, y así sucesivamente, 
Este procedimiento es más exacto que el ante- 
rior porque no hay acumulación de errores, y 
muy breve, pero exige instrumentos de más al- 
cance y precisión que el de rodeo, pudiendo de- 
. Cirse que el empleo de ambos reunidos es un 
sistema perfecto, completándose el uno al otro, 
3.9 EI tercer procedimiento no es un verda- 
dero método de levantamiento de planos, 7 se 
aplica sólo para la determinación de puntos es- 
peciales, á los que no se puede aplicar ninguno 
de los anteriores. Supongamos (fig. 4) que tra- 


Fig. 4 


zado el polígono GABCDE hay que fijar un pun- 
to TÍ, que no se ve nits que desde un punto C, y 
de los O y £, en que no se puede hacer estación; 
en este caso se aplica el procedimiento para esto 
punto, que consiste en visar H desde C, mi- 
diendo el ángulo BCH, así como las distancias 
CC y CE, medidas ó calculadas, y llevando el 
goniómetro á Z se miden los ángulos GHC y 
HC que forman la visual HC con las HG y 
HE, y se determina el punto Z por la construc- 
ción de los triángulos GCH, en que se conocen 
30, el ángulo GHC y el GCCH=BCH- BCG 
primero, y HEC, en que esconocido el lado CH, 
el ángulo en H y el HCE=BCD - (BCH + ECD). 
Aquí es aplicable lo que antes dijimos respecto 
del ángulo que deben formar las alineaciones en- 
tre sí, para que quede determinado el punto E, 

4.” Más incierto aún que el precedente, sólo 
se emplea para determinados puntos en que no 
se pueda seguir otro procedimiento; consiste 
(Ag. 5), suponiendo que se quiere fijar Ja posi- 
ción del punto O, en medir con un goniómetro, 
haciendo estación en O, los ángulos que forman 
entre sí tres visuales, esto es, los AOB y 40%, 
y después en el plano construir sobre las rectas, 
que representan las 4% y AL, arcos capaces de 
dichos ángulos, cuyos arcos, para fijar la posición 
de O, deben cortarse bajo un ángulo mayor de 
30°; mas romo dos circunferencias se cortan por 
regla general en dos puntos, pudiera suceder 
que éstos estuvieran en los arcos trazados, y en- 
tonces habría indecisión en cuál de los dos pun- 
tos era el buscado, por Jo que conviene tomar el 
ángulo ROC que forma una de las visuales con 
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cia sobre BO, capaz de contener el ángulo BOC, * con dientes de engranaje; una rueda R, montada 


quedaría ya determinado el punto. 
Los instrumentos que se emplean para estas | 

operaciones son la cadena, las cintas y rodetes 
para das distancias, y para los angulos la brújula, 
H 


Fig, 3 


plancheta (poco), pantómetra, eclímetro ó brú- 
jula cclímetro, teodolito ó taquimetro, 

También se levantan planos con el taquímetro 
por procedimientos especiales, de que hablare- 
mos con detalle al ocuparnos del estudio de este 
instrumento en el artículo correspondiente. 

Para terminar el estudio de la Planimetria, 
siquier sea á grandes rasgos, como no podemos 
menos de hacerlo, falta exponer la manera de 
representar los datos de campo en cl papel, lo 
que haremos en el artículo correspondiente con 
la extensión posible. V. PLANO. 


PLANIMETRO (de pleno, y el gr. mérpov, Mc- 
dida): m. Top. y Geod. Instrumento destinado å 
medir las árcas de las superficies dibujadas en 
un plano, que se emplea por Jos ingenieros, es- 
pecialmente en los trabajos de cuhicación, por 
la brevedad con «que se obtienen las áreas de los 
perfiles. Se pueden dividir en tres grupos, según 
que midan directamente las longitudes de los la- 
dos del perímetro correspondiente al área dibu- 
jada, las áreas encerradas dentro de dicho perí- 
metro en coordenadas rectangulares, ó las mis- 
mas áreas en coordenadas polares. 

La determinación de las áreas, en que está ha- 

ada la cubicación de tierras por un procedi- 
miento exacto y expedito, es de capital interés 
para el ingeniero, porque es una operación larga 
que se hace interminable cuando hay que repe- 
tirla millares de veces, como sucede con frecuen- 
cia en los trabajos de presupuestos y liquidacio- 
nes de obras, y en la que la pérdida de tiempo, 
por corto qne sea, en la determinación de cada 
área, representa un factor de importancia en la 
duración del trabajo, que al fin es dinero, no sólo 
por Jo que cuesta el personal encargado de estas 
operaciones, sino porque á veces puede represen- 
tar la terminación de un plazo fatal, el cual 
transcurrido haga perder todos Jos trabajos he- 
chos y caducar derechos adquiridos al amparo de 
una ley ó de una concesión cualquiera, Aun cuan- 
do de menos iniportancia, no es despreciable la 
falta de exactitud; pues si bien los errores pue- 
den en parte compersarse y hacer que el final sea 
nulo ó despreciable, si, por el contrario, se van 
acumulando, el error final puede ser de tal natu- 
raleza que resulte perdido ó inaceptable todo e) 
trabajo, y la mayor parte de las veces suele ocu- 
rrir que no se puede saber en qué sentido se ha 
cometido el error, ni si éste existe, 

Primer grupo. Deaquíla tendencia consten le 
de los ingenieros á sustituir el cálenlo por proce- 
dimientos mecánicos, habiendo por fn conseguido 
el primer éxito en las investigaciones el ingeniero 
suizo Opikoffer en 1817 con, su planímetro, que 
sin embargo no era práctico ni llegó á serlo hasta 
1834, en que el constructor francés Ernst le in- 
trodujo algunas modificaciones; pero todavia cs- 
taba lejos de ser perfecto, y además expuesto å 
errores, por lo que no se abrió camino, Morín 
modificó el aparato corrigiendo su principal de- 
fecto, pero haciendo aparecer dos, que eran el des- 
gaste rápido de una de sus piezas y su extraordi- 
nario volumen, lo que hacía que fuera poco exac- 
to y de manejo difícil, por lo que se renunció 4 
él. Al propio tiempo Dupont ideó uf aparato 
(fig. 1) de pequeñas dimensiones, que si no da- 
ha las áreas directamente permitía obtenerlas con 
mucha facilidad, al que llamó ruleta, dándole su 
nombre, y que es el que está representado en la 
figura; consta de un mango Af, dle metal ó made- 
ra, que se unce á dos chapas paralelas 7', que for- 


“man la armadura de un disco D, de metal, móvil 


alrededor de un eje Oʻ, que une das chapas por 
su parte extrema, y sobre cupo eje. unido inva- 


u! cuarto punto €, y trazando una cireunferen-:, riablemente al eje D, va montado un piñón P 


- Sobre un eje O paralelo al primero, y de radio diez 


veces mayor que el de: piñón, engrana con él 

lleva el plano de su circunferencia dividido en 
diez partes; la chapa anterior 7' de la armadura 
lleva un índice æ en la prolongación del mango 
que señala á una de las divisiones del disco, eu- 
ya circunferencia tiene 100, siendo el desarrollo 
de cada división un milímetro; además, la misma 
chapa 7 lleva otro índice b, normal al primero, y 
que señalará una de las diez partes iguales en que 
va dividido el plano de la rueda B; los índices a 
y b están dispuestos de tal modo que marcan el 
(0 - 10) en la rueda; el b, al mismo tiempo que 


Vig. 1.- Ruleta Dupon 


el a, señala en el disco la división (0--100); el 
disen lleva su canto estriado para que no reshale 
sobre el papel al usarle. 

De esta disposición se deduce que á cada 10 
vueltas del disco dará una sola la rueda £X, y por 
lo tanto que, si el disco recorre una línea cual- 
quiera, recta ó curva, á partir de 0, la rueda pe- 
queña marcará milímetros y la rueda grande de- 
címetros, y cuando haya vuelto el índice bal Q 
se habrá medido una longitud de un metro, 

Para hacer uso de este instrumento, suponga- 
mos que se quiere medir el área ACBD (fg. 2): 


Fig. 2 


si se traza una diagonal cualquiera, pero que con- 
vendrá sea Ja mayor AB, y se divide cn partes 
iguales 41, 12..., y por cada punto de división se 
trazan ordenadas, quedará dividida en porciones, 
tales como la alde ó la maB, y sin grave error, si 
las ordenadas son suficientemente próximas, se 
podrán tomar como trapecios ó triángulos, sien- 
do todas las alturas Æ% iguales entre sí; y si lla- 
mamos å las ordenadas Ya Yı Yo--Yn, COrrespon- 
diendo la y, al punto 4, la y, al BO, cv esta 
figura el área tiene por expresión 


A=[UAY Yn) t AY A hs 0) 


ó según la fórmula de Simpson, más aproximada 
que la anterior, 


A =A Yn + AY + Ya + Un 1) 
+ Uyt yake Elm 2)).-., (2) 


suponiendo en 0 la ruleta, se van midiendo su- 


cesivamente las ordenadas Y= 12 
Yoo, bastará sustituirlas Y= 28 
en cualquiera de las dos fór- Y= 34 
mulas anteriores para deter- Y= 46 
minar el área; pero aún pue- ya= 55 
de seguirse otro procedi- Y= 62 
miento más sencillo, porque y= 65 
si se toma la magnitud e =1 Y= 67 
metro, decímetro ó centime- Y= 70 
tro, etc., esto es, á la unidad, Y4= 70 
desaparece h de las fórmulas Y= 70 
anteriores; y, si sin volver á yn= 70 
0 el aparato, á cada medida, y= 67 
se le va corriendo sucesiva- M3= 64 
mente por las ordenadas to- Y= 58 
das, excepto las correspon- Y= 53 
dientes á A y B, y haciendo Y= 42 
la lectura al final, se encon- Uy = 28 
trará en esta suma el segun- Ui= 0=% 
do paréntesis de la fórmula 7T “17-956 
(1), y tomando aparte, y del -y= 12 
misnio modo, la primera or- “L 
denada 4=0,12 en la fignra d=944 
y la última B, que aquí es0, + Lato = 6 
tomando la mitad y sumau- ¿=950 
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do con la anterior cifra Jeída, se tenilrá el núme- 
ro de milímetros recorridos, que en el caso pre- 
sente es 950, como demuestra el cálculo presen- 
tado al margen de la página anterior; bastará re- 
ducir á la escala del dibujo esta cantidad para ob- 
tener el área; así, si esta escala fuera de un milí- 
metro por metro, los 950 milimetros deducidos 
representarán en verdadera magnitud 950 me- 
tros cuadrados si 4=1™, ó 95 metros cuadrados 
si Å representaba un decimetro, y así sucesiva- 
mente es necesario levar la ruleta á 0 para ha- 
¡lar el área, pues bastará hacer la lectura del apa- 
rato antes de emplearle, anotar la medida y ha- 
cerla después, y hallando la diferencia se obten- 
drá el número pedido, Estos planímetros se lla- 
man también curvómelros, 

Como se ve, la ruleta es de los aparatos de la 
primera categoría. a . 

A veces se sustituye el piñón P por un torni- 
llo sin fin, cuya cabeza es el disco D y cuya ros- 
ca engrana con la rueda X, avanzando un décimo 
de la rueda por cada vuelta del tornillo. 

Planimetro Beuvière, — A la misma categoría 
que el anterior pertenece el planimetro presen- 
tado por Beuvière hace unos treinta años á la 
Exposición de Loudres, y que leva el nombre 
del autor, ingeniero jefe en aquella época del 
catastro francés, planimetro que representa ya 
un adelanto sobre el anterior, puesto que no 
exige trazado de línea alguna sobre el plano, co- 
mo auxiliar para la determinación del irca, si 
bien es de bastante mayor volumen y más deli- 
cado, pues lleva una regla de cristal que ha de 
ser más jarga, por lo menos, que Ja menor di- 
mensión que el área que se trate de medir, en 
tanto que otra regla normal á la primera ha de 
ser también mayor que la mayor longitud de di- 
cha área. Consiste en una regla AB, de alguna 
anchura (fig. 3), que lleva en uno de sus can- 


Fig. 8 


tos otra regla algo más corta, montada á char- 
nela, de modo que se pueda doblar en ángulo rec- 
to, como se representa en la figura; esta regla es 
la ab, que se ve de canto; Ja AA Neva una ranu- 
ra RR' é unas guías en sentido longitudinal, por 
las que corre una lengiieta que Heva una tercera 
regla de cristal CC” normal á la primera 4B, y 
que tiene un eje O perpendicular á su plano, en 
el que va montado un disco V que, cuando está 
doblada la regla ab, rueda en ella, al mover la re- 
gla de cristal; en el mismo eje va fijo un índice 
{ para señalar las divisiones del disco D; la re- 
gla de cristal está dividida por líneas mn, nor- 
males á su división, y distantes un milímetro, 
por ejemplo, una de otra, en fajas de este ancho, 
y además está marcada la línea media CC"; Heva 
además la regla CC” un contador, que puede ser 
un piñón ó un tornillo que engrana con una 
rueda dentada, yendo aquél montarlo en el dis- 
co como en la ruleta Dupuit, que le ha servido 
de base. El disco P está dividido en 10 partes 
iguales, y cada una de éstas en otras 10 de un mi- 
límetro de longitud desarrollada; también el con- 
tador está dividido en 10 partes iguales, siendo 
el diámetro del contador, décuplo del del pi- 
ñón unido al disco, el que además lleva un no- 
nius para apreciar décimas de la división menor, 
o sean décimas de milímetro. Para medir un 
area MNQP se fija la regla 48 convenientemen- 
te, esto es, de modo que, corriendo la CC á lo 
largo de RA, queden las tangentes paralelas á 
ER" cortadas siempre por CC”, y que en este mo- 
vimiento la recta CC” pueda por lo menos con- 
fundirse con las tangentes extremas de la super- 
ficie, perpendiculares á RA; se lleva á cero el 
contador, tendiendo la regleta ab sobre el mismo 
plano que AB para dejar el disco en libertad, y 


PLAN 


por ejemplo, hasta que el primer punto de cruce 
de GC” con las demás divisiones, tales como mr, 
esté en la curva, se dobla la regleta ab sujetán- 
dola contra el disco por un muelle, y haciendo 
bajar la placa haste que el mismo punto antes 
citado vuelva á cortar á la curva, se lee en el 
contador el valor de la ordenada trazada, ó me- 
jor se desdobla ab, se vuelve hacia arriba la pla- 
ea hasta que el punto correspondiente, tal como 
c, å la división inmediata corte á la curva, sedo- 
bla la regleta y vuelve á correr la placa, y seirán 
obteniendo así las sumas de todas las ordenadas 
en milímetros; y como de una á otra línea de 
las ma hay un milímetro, la cantidad leída en 
el contador dará, en milímetros cuadrados, el 
área pedida; el objeto de desdoblar la reglota al 
terminar el recorrido de una ordenada antes de 
pasar á la siguiente, y doblarla mientras recorre 
ésta, es que el disco no corra en tanto vuelve å 
colocarse la placa en posición, para que se va- 
yan sumando las ordenadas, pues el disco sólo 
corre cuando le oprime la regleta. Si, por ejem- 
plo, al terminarla operación se lee en el contador 
7, en las mayores divisiones del disco 5, en las 
menores 3, y $ en el nonius, el área será 753,8 
milímetros cuadrados, Como este aparato no es 
más que una ruleta modificada, puede, como con 
ésta, no llevarse á cero el contador antes de em- 
pezar la medida, bastando con hacer dos lecturas, 
una antes de empezar á operar y otra al final; y 
así, si la primera lectura había dado 187,4 y la 
segunda 941,2, el área sería 941,2- 177,4= 
758,8 milímetros cuadrados como antes. 

La operación hecha de este modo supone que 
se sustituye la superficie por una serie de rec- 
tángulos de 0,001 de altura; si se quisiera ma- 
yor exactitud, se aplicaría cualquiera de las fór- 
mulas (1) ó (2), modificando las operaciones co- 
mo hemos explicado al ocuparnos de la ruleta. 

Cuando á pesar del tamaño del aparato éste 
parece insuficiente para medir toda el área de 
una vez, se dividiría ésta en dos, tres, cuatro ó 
más trozos por paralelas, perpendiculares ó por 
ambos sistemas de líneas a la vez, de modo que 
cada área parcial pudiese ser abarcada sucesiva- 
mente por el planimetro, para lo que habría que 
cambiar éste de posición al terminar cada una de 
las áreas en que se había dividido la primera, y 
la única precaución que habría que tomar sería, 
al colocarle nuevamente en estación, cuidar, no 
sólo de que la sección de área que se iba á me- 
div en esta operación parcial cupiese dentro del 
aparato, sino que los cantos de la placa y las lí- 
neas divisorias de ésta coincidiesen en alguna 
posición con dos líneas perpendiculares de las 
que habían servido para dividir el área. 

Las ventajas de este planimetro sobre el ante- 
rior son: no tener que cuadricularel plano, y ob- 
tener mayor exactitud, tanto porque en cada 
trapecio de 2 milímetros de altura quitamos dos 
triángulos y se agregan otros dos, al sustituir los 
trapecios, cuya línea media se mide por rectán- 
gulos, cuanto porque no hay duda de que el 


punto e recorre exactamente una longitud igual- 


á la ordenada ó cuerda de la curva que limita el 
área. 

Planimetro Majewski. - De la misma catego- 
ría que el anterior es el planímetro que el inge- 
niero civil polaco Julio Majewski presentó por 
primera vez en la Exposición de París de 1868, y 
que de invención suya le empleó en las operacio- 
nes catastrales del Imperio ruso. Este planíme- 
tro se compone (Jia, 4) de dos partes esencial- 


Fig. 4. — Planíimetre Majroski 


mente distintas: una fija ó armadura, y otra 
móvil, que es el planimetro propiamente dicho, 
La parte fija la forman una regla CD con dos 
montantes MN y WN’, sólidamente unidos á 


haciendo mover la placa CC” de abajo á arriba, | ella, y que le son normales en el mismo plano, 


PLAN 701 


unidos por un travesero A'N, en cuyo centro lle- 
va una tuerca; dichos montantes vau consolida- 
dos por dos tornapuntas Z£, H’, y además van 
labrados longitudinalmente en ramua para ser- 
vir de guía å la parte móvil. 

Esta se compone de un bastidor main, cu- 
yos largueros llevan las Jengiietas que entran en 
los largueros de la parte fija y en que el travese- 
ro superior es una larga regla 48 con una ranu- 
ra longitudinal en forma de cola de milano, que 
sirve de guía å una regleta ab que lleva un índi- 
ce Z y un botón o para correrla á mano; el índi- 
ce recorre las divisiones de la regla, y la regleta 
lleva su nonius correspondiente. El bastidor de 
la parte móvil se une á la parte fija por un lar- 
go tornillo t£*, que pasa por la tuerca 7 de agué- 
Ma, y cuya cabeza es un piñón cónico P”, cuyo 
eje gira en un cojinete colocado en la traviesa 
cd y que no puede deslizar á lo largo del torni- 
llo; el engranaje cónico de éste con otro piñón p 
de eje horizontal, unido al bastidor, se transmi- 
te á un contador conio los que levamos mencio- 
nados, y que puede verse en la parte baja del 
bastidor, estando representado por la parte pos- 
terior ó interna del aparato, y en el que Ry X 
designan las ruedas y P, P y P” los piñones; 
este mecanismo va encerrado en una caja cuya 
tapa lleva las esferas ó discos indicadores del 
contador, y además una manivela montada sobre 
el eje del piñón 4, que se mueveá mano y arras- 
tra al piñón en su movimiento, y por lo tanto al 
contador inferior, al mismo tiempo que hace 
que la regla AX y toda la parte móvil avance 
en uno ú otro sentido, pero siempre conserván- 
dose AB paralela 4 sí misma. Los montantes de 
la parte fija van divididos, y los de Ja parte mó- 
vil llevan un índice con su nonias, para compro- 
bar el avance en dirección rectilínea que acusa el 
contador, 

Sobre la traviesa ¿h que se ve en el mecanis- 
mo superior del aparato va mentado un piñón p, 
unido á la aguja de otro contador, cuyas ruedas 
son el disco 2), que vestido por el canto, de cue- 
ro, está en contacto con la regleta ab, forrado 
también de cuero su canto, para que no haya en- 
tre ambos resbalamiento y sí rorladura, cuando 
desliza la regleta dentro de la regla 48; este 
disco comunica su movimiento por un engrana- 
je interior å la rueda +" unida á un piñón p’, que 
á su vez le transmite 4 la r y de ésta pasa á p; 
agujas colocadas en los ejes respectivos permi- 
ten leer en la esfera de la tapa que cubre el me- 
canismo la cantidad que en un sentido ú otro 
ha avanzado la regla ab, avance que puede 
comprobarse en la misma regla con el nonius. 

El uso de este aparato es muy sencillo, y con 
él se miden dos dimensiones rectangulares, una 
sohre los montantes AZA ó el contador á éstos co- 
rrespondiente, y otra sobre la regla 4B ó su con- 
tador; pero empleado de este nodo no prestaría 
gran utilidad, pues siempre habría que hacer 
operaciones para determinar el área, lo que es 
poco cómodo, y se sigue otro procedimiento, que 
consiste en hacer avanzar la regla 44 de unidad 
en unidad, y entonces se emplea exactamente 
como el de Beuviére, para lo que le completa una 
palanca ŞS que permite desviar el disco de la re- 
gla, haciendo $us movimientos independientes, 
como es necesario para levar á cero el contador 
al empezar la operación, cuando se va á medir 
una nueva faja, ó cuando el contacto entre el dis- 
co y la regla se halle muy próximo á un extre- 
mo de ésta, y sin embargo haya que seguiravan- 
zando. Ta principal ventaja de este planímetro 
sobre el anterior es el poder disponer á voluntad 
de la anchura de las fajas que se miden en cada 
operación parcial, pero en cambio exige dimen- 
siones mucho mayores, por las armaduras y el 
aumento del contador inferior, lo que le hacen 
muy pesado también, pues es todo él metálico 
y además resulta caro; el modelo de la Exposi- 
ción tenía 90 centímetros de longitud. 

2. grupo. - Aunque el planimetro que aca- 
bamos de describir le hemos colocado entre los 
del primer grupo, es en realidad el paso entre 
aquéllos y los del segundo que vamos á expli- 
car, pues tan pronto mide Jongitudes como 
áreas referidas 4 coordenadas rectangulares. 

La disposición general de los planímeiros del 


segundo y tercer grupo, esto es, los que dan las 


áreas directamente, consiste en un pmuzón ai 
que se hace recorrer el perímetro de la superficie 
enya área se trata de determinar, y un contador 
en que aparece escrita ésta, habiendo sido idea- 
dos los primeros instrumentos de esta clase, casi 
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al piopio tiempo, pur Comella y Wetli, y per- | 


feccionados despues por Scamplec y Chausen; 
pero erau muy molestos, pesados y caros, y el 
de Chausen se ha empleado satisfactoriamente 
en las operaciones del catastro en el ducado de 
Gotha, alcanzando aproximaciones de 0,0005, 
Planémetro de Wetli y Starke. - De esta clase 
de pianímetros describiremos el más perfeceina- 
do, bastante usado en España por los ingenie- 
ros para la redacción de proyectos, que es el de 
Wetli y Starke (fiy. 5), que hemos representado 
en dos proyecciones, horizontal y vertical, sien- 
do LT la línea de tierra, Sobre una plataforma 
metálica (X Y Y,X, - XY), armada de tres ca- 
rriles en sentido longitudinal, se levanta á án- 
gulo recto una armadura con un disco (£4- 74), 
por cuyos cantos se apoya en dos tornillos (£ — ¿”) 
otra armadura (ABOCDEFG- ABCDEFO, 
que forma dos polígonos en ángulo recto, que 
puede girar alrededor de los tornillos (¢- £”) una 


Fig. 5. — Planimetro de Feli y Starke 


pequeña cantidad, la suficiente para levantarlo 
un poco é impedir se apoye en determinados mo- 
mentos sobre un disco, de que hablaremos aho- 
ra, y que de ordinario se la fija en su posición 
por un tornillo (X-K), que al atornillarse más 
ó menos en la armadura móvil deja libre ó se 
apoya con fuerza por la parte posterior de la lija; 
un eje horizontal (2 Z’), terminado en dos pi- 
votes, que se apoyan sobre tejuelos colocados uno 
en la parte GU de la armadura móvil y otro en 
el centro del disco de la fija, lleva invariable- 
mente unido å él, y girando al mismo tiempo, un 
disco (R— R’) de pequeño diámetro, en la parte 
anterior del eje, y en la posterior una aguja in- 
dicadora (17 - A }, destinada á recorrer las dife- 
rentes divisiones del disco (17 —1"4"). Un carre- 
tón de tres ruedas, 4 120% una de otra (r-— +"), 
lleva en su centro un eje vertical (U - U’), soli- 
dario en su tercio inferior con una polea ensar- 
tada en él (V - N°) y en su parte más alta, tam- 
bién soldado al eje, un platillo de cristal esme- 
rilado (X37— K' 11”) de bastante diámetro, sobre 
el que seapoya por su canto, también raspado, en 
el disco (R-— A), unido al eje horizontal, siendo 
precisamente el objeto del tornillo (X — £”) apo- 
yar (E - R’) contra (KM- K'M') el disco hori- 
zontal debe ser de cristal raspado « de metal fo- 
rrado de papel de grano, ó bien estar pintado de 
blanco con albayalde de bastante grano, con ob- 
jeto de que, al girar el platillo, arrastre en su gi- 
ro al disco vertical; las ruedas del carrctón que 
conduce el platillo son de rebordes y se apoyan 
sobre los carriles de Ja plataforma, para seguir la 
dirección normal del disco de la armadura fija; 
debajo del platillo pasa una varilla (PQ - PY), 
que debe tener siempre la posición horizontal y 
ser paralela al disco (17 - 1'F'), para lo que en 
el carretón, y á la altura de la polea, lleva dos 
manguitos el carrillo, que sirven de guía á la 
varilla, en uno de cuyos extremos Q se ensancha 
á formar un cilindro vertical, por el que pasa un 
puntero ($ — 5”); además, esta varilla (PQ - PY) 
lleva un hilo de platino, que va sujeto con torni- 
Mos á los extremos de aquélla, para atirantarle, 
después de avrollarse con una sola vuelta á la 
polea (V~ N”). Por este medio, al correr el ca- 
rrillo, no rueda el platillo superior, pero cambia 
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la distancia entre el punto de contacto del disco 
R con el platillo; y si, por el contrario, estando 
quieto el carretón, desliza la varilla entre sus 
guías, el hilo de platino se va arrollando á la po- 
lea por un lado, en tanto se desarrolla por otro 
y la hace girar, y con ella al platillo, que á su 
vez arrastra la rueda (R -— Ri”) y con ella & la agu- 
je (H-H), y muchas veces hay además monta- 
do en el mismo eje que la aguja una rueda que 
engrana con un piñón mentado sobre un eje ho- 
rizontal, y que lleva otra aguja X% que gira sobre 
un contador. 

Veamos ahora la teoría del aparato. Sea (figu- 
va 6) R la ruedecilla vertical proyectada hori- 


zontalmente, según la traza horizontal de su 
plano, que es tangente en Ual platillo K, eu- 
yo eje vertical se proyecta en €, y al que va fija 
a polea N, unida por el hilo de platino en la 
forma explicada antes á la varilla PQ, cuyo tra- 
zador ó puntero Æ debe revurrer el contorno 
ABG de la superficie que se trata de medir; lla- 
maremos rel radio C7'de la polea, a, é y las coor- 
denadas corrientes de la curva ABG, referida al 
eje OX, que pasa por el centro del platillo, y es 
la traza sobre el mismo del plano vertical que 
contiene al eje móvil de la ruedecilla X, y al OY 
perpendicular á ella en el plano del platillo, y 
pasando por el punto O de contacto con la rue- 
decilla y el platillo, y sea X el radio de la ruede- 
cilla del mismo nombre; veamos lo que ocurre 
al recorrer el puntero un elemento de curva 


AB=ds, 


representando por slos arcos de ésta; el movi- 
miento elemental AZ puede descomponerse en 
dos: el 4D) y el DB, paralelos á los ejes; y según 
demuestra la Cinemática, el movimiento resul- 
tante es la suma de los movimientos componen- 
Les; pero al recorrer el camino 4D=do: no se 
acusa ningún movimiento en la aguja del conta- 
dor, y no hace más que variar la distancia OF 
del punto de contacto O, de la ruedocilla al ex- 
tremo del diámetro de la polea, ó sea æ, y por tan- 
to la OC=x-— +7, mientras que al recorrer el pun- 
zón la recta BD= dy no cambia la distancia an- 
terior, pero sí la longitud del trozo de varilla 
TQ Ó TA en dy =da.>, puesto que dy es el des- 
arrollo del arco de círculo de radio 7 correspon- 
diente á un ángulo de, llamando a los ángulos, 
de donde se deduce el valor del elemento dife- 
rencial 


da= Ia ; 
r 


y como esta cantidad angular es también el án- 
gulo que describe cualquier punto del platillo, 
el punto O situado en el describirá el mismo án- 
gulo, al que corresponde un arco 


z-?r 


(2-rda= "0% dy= 
r 


arco descrito por O del platillo; 


y como la ruedecilla está en contacto con el pla- 
tillo y hay rodadura de aquél sobre éste á con- 
secuencia del movimiento del segundo, Jas longi- 
tudes desarrolladas de los arcos serán iguales en 
ambos; y como el radio de la ruedecilla es X, el 
ángulo descrito 8, siendo 8 los correspondien- 
tes á la ruedecilla, diferente del anterior, será 
el arco Rdg, arco descrito por O de la ruedecilla, 
y por tanto 

Rdg (3) 


=* =r de, 
o f 
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| y por último 


er 

Rr a, (4) 
éste será el elemento angular descrito forla agu- 
ja del contador, y al recorrer el puntero toda la 
curva de 4 á BG y volverá A habrá que inte- 
grar la expresión anterior entre los límites 


OH =Yo y Ol= Fo, 


dg= 


esto cs, 
Yo 
CSSTOR 


Fo p-p 1 
sf era S 
Yo Hr Rr Yo 


habiendo sacado de la integral el denominador, 
que es constante; separando ahora las integra- 
les resultará, después de simplificar la segunda, 


1 fp” d 1 Yo, 
=> - rY- — 7 Y; 5 
Era Yo k Yo O 


pero la segunda integral es cero cuando abarca 
toda la curva, pues comprende las dos integra» 
les correspondientes á las dos semicurvas 


Yod B Yo é yA Yo, 
esto es, 


Yo Yo Yo Yo 
J ay+ f a= f a- f dy=0; 
Yo Yo Yo Yo 


queda, pues, en definitiva, 


(6) 


pero la cantidad bajo el signo integral repre- 
senta un elemento del área encerrada en la cur- 
va, luego la integral representará esta área, que 
lNamándola 4 será, integrando, 


de donde 
A=RrB; (7) 


esto es, que el área pedida será el ángulo en gra- 
dos marcado por la aguja unida al eje de la rue- 
decilla, ninltiplicada por el producto de las lon- 
gitudes de los radios de la polea y la ruedecilla, 
referidos estos últimos á la misma unidad lon- 
gitudinal; como Zi y y son constantes para cada 
planímetro, puede, al construirse, escribirse en 
el aparato el producto Rr: pero es aún más có- 
modo escribir en la escala del contador, en lugar 
de grados, los valores sucesivos de la fórmula (7) 
para valores crecientes de 8 á partir de 0, y en- 
tonces es cuando cabe que el segundo disco desfera 
del contador cuente las vueltas completas de la 
aguja unida al eje de la vruedecilla. 

Se ve, pues, que la marcha que debe seguirse 
para obtener el área se reduce å fijar un punto 
de partida en su contorno y recorrer con el pun- 
tero todo su perímetro hasta volver al punto «le 
origen; y si el contador estaba en 0 al empezar, 
una sola lectura dará el área; en otro caso, antes 
de empezar se haría una lectura en el contador, 
apuntando el valor que señalase aquél;se volvería 
á lecr al acabar la operación, y la diferencia de es- 
tos valores sería el área buscada, sin otros errores 

ue los que pueden provenir de construcción O 
de mal empleo del aparato, que, por otra parte, 
puede usarse como repetidor hallando la misma 
área un número z de veces, sin necesidad de mi- 


rar al contador al fin de cada operación, y sólo 
al terminarla última, y dividiendo la cifra halla- 
da por el número de operaciones iguales ejecuta: 
das, davía un área que, teóricamente al menos, será 
más aproximada que la deducida sin repetición; 
y decimos teóricamente, porque los erroresde ma- 
nipulación pudieran ser pequeños en Ja primera 
medida y de importancia en las demás, con lo 
que la repetición resultaría perjudicial para la 
exactitud. La mala manipulación consiste en no 
seguir exactamente con el puntero el contorno de 
la curva cuya área se busca, lo que en parte po- 
dría corregirse si la curva fuese de las que tienen 
trazado continuo conocido, como sucede con las 
desegundo grado, en que el puntero podía ocu- 
par el lugar del lápiz que se emplea para trazar- 


las, ó si fuese el área la de un polígono rectilí- 
neo, pues bastaría colocar una regla para que en 
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ella el puntero se apoyase, no habiendo máserror | corre el contador una división, la que acusa un 


de manipulación que la falta de exacta coinci- 
dencia de la punta del trazador con el perímetro, 
por falta de la vista necesaria al operador. Las 
causas de error por defecto de construcción más 
principales son dos: que el plano de la rueda no 
ses perpendicular al eje, y que las divisiones es- 
tén mal hechas; algunos de los defectos pueden 
corregirse, pues para ello tiene medios el mismo 
instrumento, como sucede con otro detecto, que es 
la falta de horizontalidad del eje de la ruedccilla; 
para corregirle basta dar más ó menos presión al 
tornillo posterior del aparato, ó elevarle ó bajarle 
por este punto si tiene medios de hacer dicha ope- 
ración, así como la verticalidad del eje del plati- 
lo, que pueden salvarse con tornillos nivelantes 
siaquél los lleva; pero otros no se pueden torre- 
gir, y en tal caso, para poderse servir del aparato, 
es necesario conocer el error que se comete, para 
afectar los resultados del coeficiente de correción 
que corresponda, y al efecto se mide con el ma- 
yor cuidado un área conocida 4, un cuadrado 
por ejemplo, haciendo la medida con repetición 
y repitiéndola varios operadores para corregir los 
defectos de manipulación si los hubiera, y seob- 
tendrá un resultado $; la diferencia, positiva ó 
negativa, que se obtenga, +(S- 4A)=F, será el 
error absoluto por exceso si lleva el signo +, y 
por defecto en el caso contrario, y el relativo 
será 


0=.E A, (8) 
de donde se deduce 
A=S Te); (9) 


y una vez deducido e por la fórmula (8), se eseri- 
biría en el planímetro; si el error era por exceso; 
habría que restarle, y sumarle en el caso contra- 
rio, ó bien se escribiría desde luego, en lugar de 
e, el factor ó cocliciente de corrección (17 e), de- 
ducido, ó también será conveniente repetirla me- 
dida del área, pero colocando el planínetro en 
posiciones diversas, tomando la media de todas 
ellas. 

"Tercer grupo. — Planimetros polares, - Los pla- 
nímetros del grupo anterior tienen el inconve- 
niente de ser pesados, voluminosos y caros, por 
lo que su uso se restringe más cada día, sustitu- 
yéndolos por los dei tercer grupo, que con su pe- 
queño estuche pueden en su mayoría llevarse en 
el bolsillo, del mismo modo que el curvímetro ó 
ruleta de Dupont, y además son de precio rela- 
tivamente reducido, pues se encuentran hasta 
por 65 ptas. 

Planémetro Amser, - Consta de una regla pris- 
málica DE (fig. 7) que en uno de sus extremos 


Fig. 7. - Plantmetro polar de Amsler 


lleva el puntero ó estilete F; la regla atraviesa 
por la caja GH del mecanismo, en la que vaarti- 
culada otra varilla BA, que termina en 4 en un 
anillo, que entra en un eje vertical que lleva el 
plomo P, y sobre el que se encaja otro plomo Z”; 
este es el punto de fijación del aparato ó el polo; 
la articulación de AB se bace á charnela alrede- 
dor del eje vertical, cuya cabeza es €; la caja del 
Mecanismo puede correrse á lo largo de la varilla 
DE y fijarse en el punto que se desee por medio 
del manguito £, que Neva un tornillo de presión 
J y la cabeza del de coincidencia JA, que tiene 
su tuerca en la caja GIZ. De este modo puede ha- 
cerse variar la distancia que media entre el punto 
de articulación € y la punta X, á cuya distancia 
se le da el nombre de brazo del planimetro; en la 
caja hay una armadura en que va montado un 
eje horizontal VA, al que va unida una meda O, 
labrado en forma de tornillo de engranaje en Ja 
parte XX”, para hacer mover uu piñón de eje 
vertical, sobre el que, invariablemente unidoáél, 
va el disco contador K; la rueda O lleva adosada 
una especie de lanta ó platina Q dividida en 
partes iguales, y fijo 4 la pared O dela armadura 


Un nonius R; por cada vuelta de la rueda O re- | 


índice Y Y unido á la caja, 

Para medir una superficie cualquiera se coloca 
el aparato en un punto del plano y dentro ó fne- 
ra de la superficie que se trata de medir, BL" 
NM (fig. 8), y siendo Cel punto fijo, CA la 


regla de longitud invariable, y 42 el brazo del 
planímetro, invariable para nna misma superf- 
cie, se hace recorrer al puntero Æ todo el peri- 
metro desde B á B'NM y B, y restando de la 
lectura que marca el contador Bl final de la ope- 
ración la que debe hacerse antes de comenzar, 
se tendrá el área pedida, como vamos á demos- 
trar, y para ello comencemos por ver cómo se 
determinará una posición cualquiera del apara- 
to, la que tiene cuando el trazador está en 2”; 
el punto 4” correspondiente al 4 será la inter- 
sección de la circunferencia C, cuyo radio es CA, 
con otra cuyo centro será el segundo punto 4” 
del perímetro, y el radio el brazo 2.4 del planí- 
metro, y así se obtendrá la segunda posición. 

Hay que observar que éste se apoya en tres 
puntos, que son el fijo 6 polo C, la ruedecilla £ 
y el puntero B. 

Esto supuesto, vamos ú estudiar la teoría del 
aparato: podemos suponer que para engendrar 
la superficie comprendida entre dos posiciones 
muy próximas, se traslada primero paralelamen- 
te á sí misma la regla AB, hasta que 4 venga & 
A*, y que despues hace el giro alrededor de 4' 
hasta venir Z” á 2%; el área comprendida entre 
las rectas AB, A’ B, el arco de círculo AA’ y 
el de curva BE“ KB’, será, llamando á esta área 
muy pequeña AA, 


AAA BBS ABR; (10) 


pero el área del cuadrilátero mixtilínco 44'B"P, 
es con un error e muy pequeño y que se anula 
al mismo tiempo que la altura del paralelogra- 
mo AA’ RR, como el área de este mismo parale- 
logramo; y siendo A% esta altura y Z la longitud 
del brazo AB, 


ANBB=Ah+e, 


De la misma manera, suponiendo 4 muy 
próximo de 2”, aun enando en la figura las be- 
mos separado para que no haya confusión de lí- 
peas, se puede suponer con nn error e” que se 
anula con el ángulo 47 4'J, al que llamaremos 
Aa, que el arco de curva se confunde con el arco 
circular cuyo centro es 4”, cuya área será 


lxlda+e =h date; 


y sustiluyendo estos valores en la expresión an- 
terior (10), 


AA =lAh + ]PA0+ (e+e); (11) 
la única incógnita que hay en esta expresión es 
Ah, cuyo valor vamos á determinar en función 
del arco descrito por el punto de contacto de la 
meda Z, cuyo arco está medido por el número de 
divisiones que hayan pasado por delante del ce- 
ro del nonius. 

En el primero de estos movimientos Ja rueda 
R ha pasado á R’, recorriendo la recta RR” pa- 
ralela á 44”, con un movimiento mixto de roda- 
dura y deslizamiento, el que puede descompo- 
nerse en dos, uno de rodadura RD y otro de 
deslizamiento sóla, en dirección normal al ante- 
riar PR”; éste que no produce ó engendra área 
alguna en la ruedecilla, y aquel en el que el 
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punto de contacto describe un arco cuya proyec- 
ción sobre el plano de la rueda puede conside- 
rarse igual al mismo arco con un error e, que se 
anula con Ah. Al pasar el planimetro de la po- 
sición intermedia á la segunda, describiendo al- 
rededor de -4' un ángulo Ag, Mamando 7 å la 
longitud 4'17= AR, la rueda ó su punto de con» 
tacto ha descrito un arco 210 =l Aa, que se pro- 
yecta sobre el plano de la rueda, según un arco 
igual, con un error e que se anula con Aa: por 
lo tanto, los movimientos del punto de contacto 
de la rueda son, en proyección sobre el plano de 
la misma, 


RE=RD-ED=Ah-Thde+e,; 
y si se llama Aa al arco descrito por la 1ueda se- 
gún su plano, que hemos dicho era RE+e,, será 
Aa=Ah-l' Aat (ateh); (12) 


entre esta ecuación y la (11) se puede eliminar 
Ah, y quedará 


AA =lAa + (gitl Nao + [et e) — le, +e',)1; 


y pasando á los límites, las diferencias ó incre- 
mentos finitos A se convierten en diferenciales, 
al mismo tiempo que los errores e, e”, e, es”, in- 
finitamente pequeños, se anulan y queda 


dA= ida + (31+0)ida, (18) 
de donde, integrando, 
A=1fda+l(30+1)/da; (14) 


pero la primera integral entre los límites de la 
curva no es otra cosa que el arco total descrito 
por el punto de contacto de la ruedecilla, que 
está expresado por el número de divisiones reca- 
rridas por el índice; la segunda, llamando ao y 
e los límites de la integración, sera 


UAT) f da=U81 +1) (000), 
lo 


y por tanto la fórmula (14) se convierte en 
A=la+ UY 410 (a— ao), (15) 


en que a representa el arco total medido sobre 
la rueda, y a y a, son los ángulos límites de la 
integración. Veamos los valores que toma esta 
fórmula en los varios casos que pueden ocurrir, 

1.2 El árca que hay que medir se halla por 
completo fuera de la circunferencia descrita por 
el punto 4 articulación del planímetro; entonces 
la recta CB, que une el polo con el trazador, no 
tiene más que un movimiento de oscilación, par- 
tiendo de una dirección para volver á la misma, 


| a=4m, y por tanto a — ay=0, y la fórmula se con- 


vierte en 
Á=la, (16) 


2, El área que hay que medir está, como 
en Ja figura anterior, envolviendo al círculo des- 
crito por el punto 4; entonces la recta CB des- 
cribe una cireunferencia completa, y 


a-a=360=29rr; 


y como esta área medida es sólo la comprendida 
entre la cirennferencia y la curva, habrá que 
agregar el árca de la circunferencia de radio 
CA=r, que es rrr?, y será 


A=la+ (BiH V) x dm + ar 
=la + (P4 2E +r m; (17) 

pero si en un triángulo rectángulo CBR traza- 

mos por el vértice C una oblicua C4 (jig. 9) 

hasta el lado opuesto, tendremos, aplicando el 

teorema de Pitágoras sucesivamente á los dos 

triángulos rectángulos así formados, 

CBR CRP = CIE + BIP, 

CAR n. R= 0A- AR 


y por tanto, sustituyendo este valor en el prece- 
dente, 


CE=CA+ BR AIR: (18) 
y si Č fuese el polo del planímetro, 4 la articu- 
lación, £ el puntero y Xel punto de contacto de 
la ruedecilla, llamando p al radio vector, esto es, 
á la recta que une el polo con el trazailor, sería, 
con las notaciones aceptadas, 


CA=5 
Añzi 
ART 


El=p, 
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valores que, sustituidos en (18), darán 
pr (IP PHU, 
que es el paréntesis de la fórmula (17), y susti- 
tuyendo su valor en ella resulta 
' A=lu+ r, (20) 


es decir, que en este caso el área será la del rec- 
tángulo le, mis la de uu círculo: ue tuviese por 
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| del instrumento. La superficie descrita por el 
(19) ; radio vector cuando el punto B pase å B' será 


¿3 
1 


z 


Fig. 19 


llamando a el ángulo que forma el radio vector 
p con el eje polar OX, 


A=} pda, (21) 
y por tanto, diferenciando, 
dA=3pPda; (22) 


pero si trazamos las rectas 41) y BE perpendi- 
culares, y AC y 4'C” paralelas å OX, será. 
PE=PD+ DE, 
BLE=BC+CE, 
y si a es el ángulo que forma OA con OX y Bel 
suplemento del que forman OA y AB, será 


radio el vector del instrumento, correspondiente 
á la posición en que el plano de la ruedecilla 
prolongado pasase por el polo. 

3." Si el área estuviese comprendida toda 
dentro del circulo de radio 7, el caso sería com- 
pletamente idéntico al primero, sl el polo estaba 
fuera de la superficie; pero si estuviere nera, el 
área sería la de la fórmula (20), tomando con 
signo menos el primer término. 

No consideramos el caso en que la curva corte 
á la cireunferencia y, porque es especialisimo co- 
mo el anterior, y debe huirse de el por las dili- 
cultades materiales que presentaria la medición, 
debiendo entonces modificar la posición del apa- 
rato, 

La teoría anterior tiene un defecto de preci- 
sión, lo que no sucede con la que se debe al pro- 
fesor alemán Dr. Wittstein, que vamos á expo- 
ner brevemente. 

Sea (fig. 10) P el polo, KAB la regla de la 
medecilla X, y PA la articulada, PX el eje po- 
lar, y supongamos el aparato exterior á la curva, 
y PABR y SALER dos posiciones consecutivas 


PE=p cosa, BE=psena, 
PD=r cosa, AD=CE=r sena, 
DE=AC=1 cos(a+ 8), BC=7 sen (a +8); 
y sustituyendo estos valores en las expresiones 
anteriores, resulta 


p cos a=3 cos ati cos fad AN (28) 
p sena="r sena +1 sen (a+ B)4 
) y dividiendo la segunda por la primera 
r senat? sen (a +8) 
reosa+lcos(a+ 8) * 


tanga= 


y de aquí 
a=arc tang sena +isenta +8) ; (24) 
r cosa +? cos(a + pB) 


si elevamos al cuadrado las ecuaciones (23) y su- 
mamos, será 


p?=[r sen a+ l sen (a+ 8)]2+ [> cos a +£ eos (a+ B)P; (25) 
diferenciando la ceuvación (24) y reduciendo, 
da=. (72+ 2r? cosp + P)da+ (r? cosg +1dg , es) 


[7 cos a+- Z cos(a + $))2+ [r sen a + ¿sen (a+ 8) 
y sustituyendo los valores (25) y (26) en la expresión (22), después de quitar el denominador 2, re- 
sulta 


WA = (124-211 cos B + Lyla + (rl cos B + BaB. (27) 


como en la ligura, ó en el mismo sentido; pero 
ER" = RR" cos REF; 


Esta expresión podría integrarse si se conocie- | 
ra la frma de la función que expresa la curva | 
que limita el área; pero se obtiene el velor de 4 | 


A Á ; S como 
sin necesidad de esto, considerando dos posicio- | Y 


nes infinitamente próximas, 24h y P4*E*, del 
iustrumento, y suponivndo, como antes, que pri- 
mero se traslada el brazo AL paralelamente á 
sí mismo hasta llegar al punto 4? de la segunda 
posición, y que entonces hace un giro alrededor 
de 4" hasta que Z” venga á su posición segunda 
B’, El primer movimiento es una traslación BB”, 
igual en magnitud y dirección & R”, y en la 
que la rueda sufre una rotación y un desliza- 
miento; el segundo, sin variar el punto de con- 
tacto X, en la dirección BA € igual á RF, no 
produce área alguna tampoco, pues no hace la 
varilla otra cosa que moverse según su dirección 
misma; el movimiento de rotación es, desarrolla- 
do, FR”; al verificarse la rotación alrededor de 
A’, el punto £” dela ruedecilla viene à XR’, reco- 
rriendo un camino infinitamente pequeño tam- 
bién LR"; y si se Mama æ å los arcos descritos 
por la rueda, el camino diferencial total recorri- 
do por el punto Zi de ésta será 


NO AN=DPA x APA'=rda, 

y el ángulo REF tiene sus lados perpendicula- 
res á los del ángulo 8, serán iguales, y 

FI =r cos do; 
además, como B'A4'B” es siempre la diferencia 
entre B"4'C0"=BAC=0+8, y otroángulo BAC 
cuyo valor sería (a* + 8”), siendo el movimiento 
infinitesimal, este ángulo 12422 será 

BABE =d(a+ 8), 
y por tanto, siendo ¿ el brazo AR=A'R", será 

ER =da+B); 


y también, 
de =r cos Blaq 1'd(a + p) 

=(r cosg Fl da 1dg, (25) 
que multiplicada por 27, y restada de la (27), da, 
despejando la diferencial del área, 
124 2r1 cos p + 1? - 2rf cosp EU da 
dv= FIP FRR, 2 a 
según que la segunda parte del movimiento se ¿2005842421 
verifique en sentido contrario que la primera, 2 


dA= 


d8 +ldr, 
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ó reduciendo 
dA=lde+ E E da 
ri cos8 pei dg. (29) 


Al hacer la integración, los límites serán para 
z los números leídos en la ruedecilla al empezar 
y terminar la operación, pues la diferencia entre 
estos números y 2% darán el arco recorrido; 8 
puede variar entre 0 y 180%, y a entre 0 y 0 si 
el polo es exterior á la curva, según dijimos en 
la demostración primera, y entre 0 y 360° si el 
polo es interior; y por tanto, integrando, 


A=le+H(*-+918'+0)/da 
+ +L f cos BB + HB+20)/d8; 


pero con los límites citados, 


fdg=0, fcosfdB=o, 
y por tanto, 
1.2 Polo exterior á la curva fda=0, 
Á=l2. (16) 
2,0 Polo interior á la enrva fda=2e, 
AETA +02) la; (17) 


y como g es la que antes llamábamos a, resultan 
las fórmulas obtenidas antes, sin más que la (17) 
tiene un signo doble, correspondiendo al caso en 
que la curva corta á la circunferencia que antes 
omitimos considerar, 

Para hacer la graduación del instrumento, Ia- 
memos >” el radio de la ruedecilla, Æ, p el núme- 
ro de divisiones y nm su valor; evidentemente 
será 


P 
valor que representará el número æ ó a de las 
fórmulas (16); y por tanto, un área s en el dibu- 
jo será 


de donde se deduce la longitud que debe darse 
al brazo } para que representen los números de 
la rueda esta medida, que será 


(30) 


y si la escala del dibujo es, el área s del te- 


rreno correspondiente al área unidad será 


Sesp= HP 7 
P? 


> 


y de aqu 
pS 


J A (31) 
2rrg? 


No habrá, pues, más que marcaren la barra 
diversos valores de Z correspondientes á pares de 
valores de q y n, para que la división de la rue- 
decilla represente en el dibujo un área unidad s; 
estos valores se marcan en la cara superior de la 
regla TE del planimetro representado en la 
Ag. 11. 

En cuanto ála ruedecilla, se divide general- 
mente en 100 partes, numeradas de 10 en 10; el 


Fig. 11 


nonius aprecia décimas de las menores divisiones, 
y el contador está dividido en 10 partes iguales, 
correspondiendo á cada división una vuelta com- 
pleta de la rueda, 
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Para evitar el emploo de la fórmula 17 se co- 
Joca el polo del planimetro fuera de la curva cuya 
área se trata de determinar. , 

“ Para hacer uso del planímetro se empieza por 
ar sobre el 
o Para que la rueda no deslice, el que debe, 
por lo tanto, ocupar el espacio que aproximada- 
damente recorrerá la ruedecilla; se coloca el no- 
nius de la regla en la graduación que marque la 
escala del dibujo, toda vez que en Ja regla lo que 
van marcadas son das escalas; si el área fuese 
muy grande se empieza por divirla en varios tro- 
zos que puedan ser recorridos porel instrumen- 
to, los que se medirán separadamente, cambian- 
do de polo á cada uno y tomiudole siempre de 
modo que el ángulo que formaa dos reglas no sea 
muy obtuso ni demasiado agudo, para dar al apa- 
rato mayor estabilidad, tomando el polo exte- 
rior 4ser posible, y, de tomar el interior, agregan- 
do á las divisiones marcadas con el contador el 
término p?, que lleva escrito el instrumento; Jos 
puntos de partida y término se marcan con un 
trazo antes de empezar, y conviene repetir las 
operaciones para estar seguros de que no hay 
error; teniendo el planímetro la facultad de re- 
petición, puede también hacerse de este modo ca- 
da una de ambas operaciones. Cuando se hayan 
de apreciar separadamente las superficies parcia- 
les de una total se medirá ésta con el planíme- 
tro, comprobando si da las sumas de las parcia- 
les antes obtenidas, y corrigiendo el error si lo 
hubiere; y si es pequeño, dividiendo la diferencia 
en partes proporcionales á cada una de las ireas, 
cuyas partos se sumarán ó restarán de las res- 
pectivas áreas, según el sentido del error. 


En este planímetro puede presentarse la mis- j 


ma causa de error que en el de Wetli si la rue- 
decilla no es normal å su eje, y para eso convic- 
ne que pueda corregirse, haciendo variar la incli- 
nación entre ambos, 

Si el puntero describiese una civeunferencia de 
radio 


paN 142, 


ó sea en la posición particular eu que el plano 
de la ruedecilla prolongado pasa por el polo, co- 
mo pasaría dicho plano constantemente por el 
polo no girazía la ruedecilla, y el área descrita 
que representa el primer término de la fórmula 
sería 0, y la buscada será mp?, 

El planimetro especial del ingeniero y cons- 
tractor italiano A. Salmoiraghi no dificre del 
anterior más que en que el mecanisnio va fijo al 
extremo de la regla, esto es, que ¿4¿=cons- 
tante, estando reducido el cambio del punto de 
articulación á un manguito con su tornillo de 
presión y otro de coincidencia; la teoría es la 
misma que hemos expuesto, y que no modilica las 
condiciones del instrumento más que por lo que 
se refiere á la graduación. 

Mucho pudiéramos decir todavía acerca del 
planímetro; pero el artículo va resnltando suma- 
mente largo, y por eso no queremos hablar de 
otros muchos, mencionando sólo el de Coradi, 
compuesto también de dos reglas articuladas, en 
que una regla provista de un contrapeso gira so- 
bre un pivote esférico situado en el centro de 
una ruedecilla colocada bajo la regla, y cuyo eje 
se prolonga hasta el contador colocado en el pun- 
to de articulación de las dos reglas, donde se 
transforma el movimiento para que aquél acuse 
el camino recorrido por la ruedecilla, 

Terminaremos lo referente á planímetros men- 
cionando el de Marcel Desprez, conocido con el 
nombre de integrómetro, en cuya palabra se tra- 
tó extensamente cuanto á este aparato se refie- 
re. V, INTEGRÓMETRO. 

PLANINA: Grog. Municip. del dist. de Loitsch, 
prov. de Carniola, Austria; comprende los dos 
Ingares llamados Ober-Planina y Unter-Planina, 
con unos 4000 habits. Notables cavernas é im- 
portantes obras hidráulicas para contener las 
inundaciones del río Unz. 


PLANISFERIO (de plano y esfera): m. Carta 
en que la esfera celeste ó la terrestre está repre- 
sentada en un plano. 


Pasó à Castilla trayendo un PLANISFERIO dì- 
bujado por Pedro Reinel. 
B. L. ve ArGENSOLA. 


~ PLANISFERIO: Geod. La representación sobre 
un plano de los hemisferios celeste ó terrestre da 
lugar å la denominación de planisferio ccleste ó 
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plano del dibujo, en papel de, 
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vlanisferio terrestre, según sea el primero ó el se- 
gundo de aquéllos el representado. 

Planisferio terrestre, — Sabido es que la super- 
ficie esférica no es desarrollahle, esto es, que no 
se puede extender en un plano; y por tanto, al 


; hacer la representación de tal superficie hay 
* que alterar más ó menos, ya la «distancia, ya la 


s 


t 


posición de los lugares, ya la forma y posición 
de las líneas; pero es preciso que estas alteracio- 
nes sean tales que no induzcan á error, y por tan- 
to que haya cierta unidad, cierta relación que, 
å pesar de verlas en un plano, se forme la ilusión 
de la realidad en el conjunto, lo que sólo se con- 
sigue por un sistema de proyecciones, que tan 
pronto es una perspectiva en que se supone al 
observador colocado en un punto fuera del he- 
mislerio que se proyecta, y en el cenit del lugar 
más importante del planisterio ó del que convie- 
viene hacer resaltar más, tan pronto se traza $o- 
bre el plano un sistema de líneas, arbitrario en 
la elección, pero ordenado en el conjunto, å las 
que se refieren todos los puntos de la esfera; en 
este caso las líneas que se eligen á arbitrio se to- 
man como meridianos y paralelos, con lo que se 
forma una cuadrícula, dentro de la que se fija 
la situación de los pueblos, ríos, montañas, etc. 

Proyección estercográfica. — Es la perspectiva de 
un hemiferio terrestre sobre un plano, pasando 
por dentro de la esfera, y en que el punto de 
vista está en el punto de la superficie en que ésta 
es cortada por una perpendicular al plano diame- 
tral, en un punto cualquiera de dicho plano y su- 
poniendo transparente la superficie, y se repre- 
senta el hemisferio opuesto al punto de vista res- 
pecto de este plano. Suponiendo que 48 (fig. 1) 


Fig. 1 


es la línea de tierra ADB la semicircunferencia 
proyección vertical, vista de la superficie terres- 
tre, quese completa con la 402, proyección ver- 
tical oculta, al propio tiempo que es AOB la pro- 
yección horizontal de dicha superficie en el pri- 


(045)=0%04 On =tang L+ Dd tang L -= 


y reduciendo å un común denominador, 


b1Y= cos UL FI) cos (LTT) 


El denominador es de la forma 
2 cosa cosb=cos («+ b)4c0s (a - b), 


y haciendo reducciones será 


2 sen Y 2 sen f 
A b- l oM 3 
b+? cos L+cosi > cos L+ cosi’ B) 
de donde se deducen 
_ senf+senl / sen£-seni, (4) 


cosJ+uosi >” cos Leos?” 


y sustituyendo los valores (3) en las ecnaciones 


(2, 


_ sen L = seni (5) 
cos L+eosí >” cos L+ cos?’ 
y de aquí se deduce 
a _ sb , (6) 
T sen 1 


con cuyas ecuaciones se resuelven todos los pro- 
blemas referentes á proyecciones estereográficas, 

Supongamos que se desea la proyección este- 
reográfica sobre el horizonte de Madrid; este pun- 
to debe ocupar el centro, ó sea el punto D; se 
toma desde D, hacia Ja izquierda (latitud Norte), 
la colatitud de Madrid hasta P; se tira por el 
centro PP, y se trazan círculos tales cumo MA’, 


sen (Je +Z) cos UL—DisenH(L-2) cos} L+?) _ 
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mer ángulo, y 4DB la otra semiproyeceión hori- 
zontal oculta, P, P los polos y PF el eje polar y 
Uel punto de vista. La proyección del eje polar se 
se hallará trazando las visuales OP y OP”, á los 
polos hasta su encuentro en p y y! con el plano 
del cuadro (V, PERSPECTIVA), que serán las pers- 
pectivas de los polos, y pp” la del eje polar. 
Todo círculo de la esfera (proyectado en AM’) 
tiene por perspectiva, sobre un plano perpendi- 
cular al rayo central, un círculo. En efecto, el 
haz visual de todos los puntos de MM’ es un cono 
oblicuo de base MA” circular, que será cortado 
por el plano del cuadro según una curva en que 
n y w serán los puntos extremos; pero trazando 
por el punto e de nn’ la paralela ma å MA, 
los angulos a y m’ que forman las rectas an” y 
mm con las generatrices extremas ó de contorno 
aparente, son iguales, porque el ángulo a ó LaO 
interior á la circunferencia tiene por medida 


ULAMS OB) =4L AM +90), 


y el m =237'; este último inscripto, se mide por 
Y, MAO UAM AQ) = UL AM+ 90%); y lo 
mismo sucede, por lo tanto, con los ángulos m 
y n, luego men? y nm son las proyecciones sobre 
el plano horizontal, de dos secciones antiparale- 
las del cono, y porlo tanto iguales; y como mm’ 
es un círculo, por ser paralelo este plano al MA’, 
an también será otro círculo que, estando pro- 
yectado horizontalmente según la línea de tie- 
rra, estará en proyección vertical en verdadera 
magnitud. Veamos ahora qué relación hay entre 
el círculo MA y su perspectiva, y para eso lHa- 
memos Z la colatitud del punto D y Z la del cír- 
culo MA’; esto es, PO=L y PM=!l, y tendremos 


MD=MP+PD=L+l, 
MD=PD-MP=L-l, 
pero 
O'n=00' tang MOD, 
O'n’ =00 tang WOD, 
y como estos ángulos, por ser inscriptos, tienen 
por međida la mitad de los arcos comprendidos 
entre sus lados, y si además se tomael radio por 
unidad, llamando è y d' á estas cantidades, 


b=0'n=tang}( L+?) a) 
Y=0'n'=tang {L - A? 


además, siendo ce) centro del círeulo en perspec- 
tiva y en=r el radio, llamando æ la distancia 
del punto medio O’ al centro e de la perspecti- 
va, será 


a=0c=H0'n+0'n”), 
r=mns= O'n- On) ? (2) 


sumando y restando las ecuacianes (1), resulta 


send(24+0 y senx(L-, 
cost(L+2) — cos L-i)? 


2sn[K2+DEML- 0] _, 

2 cos H(L+1) cosd- 
cuyos centros y radios se determinan en la pers- 
pectiva, y se construyen los círculos correspon- 
dientes, que serán las perspectivas de los parale- 
los; en cuanto å la de Jos meridianos, como todos 
pasan por los polos, los círculos correspondientes, 
de los que sólo se verá un arco más ó menos 
grande, pasarán por las perspectivas de los po- 
los, y sus centros estarán sobre la ZF, perpendi- 
cular á pp’ en su punto medio; para tener un me- 
ridiano cualquiera se dará su longitud, que será 
la que habrá que sustituir en las fórmulas en lu- 
gar de la latitud que antes teníamos. 

Para trazar los paralelos correspondientes á los 
círeulos polares habrá que hacer en las fórmu- 
las 228% 28',4, para los trópicos ¿=66° 82”, y 
para el ecuador ¿= 90°, 

Para la proyección sobre un meridiano se su- 
pone el punto de vista en el ecuador y se haría lo 
propio: el eje polar sería la recta AB, y A y B 
los polos; el ecuador estará proyectado según el 
diámetro OD, la línea lugar de los centros de los 
círculos que representan los meridianos sería la 
OD prolongada indefinidamente. 

Proyección polar. — En esta proyección se su- 
pone el punto de vista en uno de los polos, y el 
plano de perspectiva es el ecuador; entonces, 
como los meridianos son perpendiculares al ecua- 
dor ó plano del cuadro, se proyectarán según sus 
trazas, que todas pasan por el centro, que será 


59 


706 PLAN 


la perspectiva del polo; bastará, pues, dividir la 
circunferencia en un número de partes iguales y 
trazar diámetros por todos los puntos de divi- 
sión, cuyos diámetros serán la perspectiva de Jos 
meridianos; en cuanto á los paralelos, como Jo 
son el ecuador ó plano del cuadro, se proyecta- 
rán en verdadera magnitud, y como todos tienen 
su centro en el eje polar, proyectado aquí en el 
centro del círculo, por ser perpendiculares al cua- 
dro, todo círculo, con el polo por centro y un ra- 
dio cualquiera comprendido dentro del círculo 
de contorno aparente, será un paralelo, y si se 
quieren trazar de modo que las latitudes vayan 
creciendo de una manera constante, una vez di- 
vidido el círculo en partes iguales, se proyecta- 
rán por perpendiculares sobre el diámetro 4.8, y 
por los puntos de división pasarán los diferentes 
círculos que han de representar los paralelos. 
Sólo se hace uso generalmente de esta proyec- 
ción, para los planisferios celestes, cuando se tra- 
ta de presentar la forma de las constelaciones 
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polares, pues en toda proyección de las que nos 
estamos ocupando sólo las figuras próximas al 
centro son las poco deformadas, 

Proyección inglesa. — No obedece en general á 
regla ninguna de perspectiva, y tiene por objeto 
disminuir la alteración que en la verdadera pers- 
pectiva sufren los puntos próximos á los límites 
del planisferio, disponiendo los meridianos y pa- 
ralelos de modo que se corten mutuamente en 
partes iguales; y para esto, cuando se trata de 
una proyección del tipo de las cstereográlicas, se 
dividen en partes iguales los diámetros perpen- 
diculares, y en el mismo número cada una de las 
circunferencias que representan el meridiano que 
hace de plano del cuadro, suponiendo la proyec- 
ción meridiana; todos los meridianos pasan por 
los polos y por un punto del diámetro cuya divi- 
sión se ha hecho, mientras que los paralelos pa- 
san por uu punto del diámetro normal al ante- 
rior y por dos de sos puntos de división de la cir- 
cun[erencia exterior (fig. 2). Si fuese la proyec- 


Fig. 2 


ción polar å la que se quisiera aplicar el procedi- 
miento inglés, dividida la cireunferencia en par- 
tes iguales se trazarían los diámetros por los 
puntos de división, y divididos los diámetros se 
harían pasar por los puntos correspondientes cir- 
cunferencias, que serían los paralelos, 

Proyección de Lorgna. — Presenta el aspecto de 
una proyección inglesa aplicada á la perspectiva 
polar que acabamos de explicar, pero lo esencial 
en ella es que, aun cuando se alteren la forma y 
las distancias, las superficies de cualquier área en 
la proyección sean las mismas que las de la figu- 
ra ó área correspondiente en la esfera, y por tan- 
to se traza una circunferencia cuya área sea igual 
á la del hemisferio que se quiere representar. Así, 
si 7 es el radio desconocido del círculo y R el de 
la esfera, sus áreas serán rr? y 4rÍ*; y como la 
primera ha de ser igual á la mitad de la segun- 
da, será 


=R y r=RYV 2; (7) 


los radios estarán, pues, en la relación del lado 
y diagonal del cuadrado de lado 1, si se traza 
una circunferencia para representar Ja esfera de 
radio £, y este radio será 

R= JaN X =0,717. (8) 


Si (fig. 3) 0'4=R, radio de la esfera, y P es 


Pig. 3 


el polo, y 4B un paralelo de colatitud PA=} 

y Mamamos la fecha PO= K, tendremos: 
«uperficie del casquete... PAS... 25RK; 

si OC=rf, radio de la proyeccción del paralelo, 

su área será mt, según antes dijimos: y como 

deben ser iguales mr?=2n RK, de donde 


T=SIRIK, 


esto es, que el radio Oc es medio proporcional 
entre el diámetro PZ” y la flecha PC, y como 
PB es también medio proporcional entre las mis- 
mas cantidades, esta recta, PB, será igual al ra- 
dio Oc buscado, lo que permite hacer la cons- 
trucción del plano inferior con gran facilidad y 
sencillez, pues no habrá más que trazar una cir- 
eunferencia de radio 7, que representará el pla- 
nisferio; se trazará un triángulo isósceles-rec- 
tángulo cuya hipotenusa será K; se trazará el 
círculo de este radio, y se dividirá en partes 
iguales, trazando desde un punto considerado 
como polo cuerdas á todos los puntos de división: 
éstos serán los radios de los diferentes para- 
lelos. 

Otra multitud de sistemas pueden adoptarse, 
como son las proyecciones cónicas que se refieren 
á cartas de paises determinados, las ortográficas, 
etc., de las que no nos ocuparemos, ya por su 
mucha complicación, ya porque, como hemos di- 
cho, algunas, como la proyección Flamstecd, co- 
rrespoden al trazado de cartas, que tiene su artí- 
culo especia). 

A los planisferios terrestres, cuando compren- 
den los dos hemisferios y se representan por dos 
círculos tangentes, siendo el ecuador la línea de 
los centros, recibe el nombre de mapamundi. 

Planisferio celeste. — Sólo se diferencia del an- 
rior, como hemos dicho, en que, en lugar dedar- 
se los lugares por longitudes y latitudes, los as- 
tros se fijan por sus ascensiones rectas y sus de- 
clinaciones, procediendoentonces colocar la eclíp- 
tica; por lo demás, pada nuevo hay que añadir á 
lo que llevamos explicado. 


PLANITZ: Geog. Dos aldeas muy pobladas del 
dist. y círenlo de Zwickau, reino de Sajonia. 
Nieder-Planitz tiene 8000 habits. y se halla en 
el f.c. de Zwickaná Olsnitz. Ober-Planitz está 
al S. de la anterior y cuenta algo más de 5 000 
habits. Minas de hulla, explotadas desde muy 
antiguo. 


PLANO, NA (del lat. planus): adj. Llano, liso, 
sin estorbos ni tropiezos, 


«+. porque retirados en cierta forma PLANA... 
de perspectiva los átomos y corpúsculos della, 
representan alguna sombra. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 

y — PLANO: Geom. V. ÁNGULO PLANO. 
— PLANO: Geom. V. TRIÁNGULO PLANO. 
- PLANO: m, Geom, SUPERFICIE PLANA. 
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Alojáronse todos (el ejército de Narváez) en 
el adoratorio principal de la villa, que consta- 
ba de tres torreones ó capillas poco distantes 
sitio eminente y capaz, á cyo ILANO se subía 
por unas gradas peudientes... ete, 


SoLís. 


—Prasyo: Topog. Representación gráfica en 
una superficie y en virtud de procedimientos tée. 
nicos, de un terreno, ó de la planta de un cam- 
pamento, plaza, iortaleza ó cualquiera otra cosa 
semejante, 


PLANO DE NIVEL: Topog. Aquel que, no 
siendo el del mar, se elige como base de compa- 
ración para determinar alturas. 


— PLANO GEOMÉTRICO: Pers. Superficie PLA. 
NA paralela al horizonte, colocada en la parte in- 
ferior del cuadro, donde se proyectan los obje- 
tos, para construir después, según ciertas re- 
glas, su perspectiva. V. PERSPECTIVA. 


— PLANO HORIZONTAL: Pers, Superficie PLANA 
que, pasando por el punto de vista, es perpen- 
dicular á la tabla ó PLANO óptico, y por consi- 
guiente paralelo al horizonte. V. PERSPECTIVA, 


= PLANO INCLINADO: Mec, El que forma án- 
gulo agudo con el horizonte, y es bastante resis- 
tente para facilitar la elevación de los pesos, 


La cabeza y el tronco (de la criatura) des. 
cansarán sobre un PLANO suavemente inclina- 
do, formado por una almohada de paja ó de 
cerda, que tenga el mismo ancho de la cuna. 

MoNnzav, 


- PLANO ÓPTICO: Pers, TABLA; superficie del 
cuadro, donde deben representarse los objetos y 
que se considera siempre como vertical. 


~ PLANO VERTICAL: Pers. Superficie PLANA 
que, pasando por el punto de vista, es perpendi- 
cular á la vez al PLANO horizontal y al PLANO 
óptico, 


— CAFR uno DE PLANO: fr, Caer tendido á la 
larga, sin poderse valer. 

= Dar DE PLANO: fr. Dar con lo ancho de un 
instrumento cortante ó con la mano abierta, 


— De raro: m. adv. fig. Enteramente, clara 
y manifiestamente. 


Es verdad que picado de la venganza de la 
dueña, tuve mis impulsos de cantar de PLANO 
y descubrirla, etc, 

Ista. 


Y el ministro lo negó de PLANO. 
LAFUENTE. 


— De PLANO: For, Dícese del modo de proce- 
der en que se dispone un proceso, excusando 
muchas formalidades judiciales. 


+ contra ellos (losfraudes) nunca,... sedebe- 
vía proceder de oficio, sino á queja de parte,... 
procediendo cuando las haya de PLANO, sin es- 
trépito vi forma dejuicio, al descubrimiento y 
castigo del fraude y al resarcimiento del per- 
juicio; ete. 

JOYELLANOS. 

-LEVANTAR UN PLANO: fr. Zopog. Proce- 
der á formarle y dibujarle según las reglas del 
arte. 

- PLANO: Ing., Arg. é Ind. En geueral se 
da el nombre de planos á la colección de di- 
bujos que sirven para representar las vías de 
comunicación, los edificios, máquinas, y toda 
coustrucción de cualquier clase que sea, ó to- 
do objeto que, ya para definirle, ya para estu- 
diarle ó para construirle, se necesita conocer per- 
fectamente en su forma y dimensiones. Cuan- 
do se trata de una vía de comunicación, los pla- 
nos los constituyen: el plano propiamente dicho 
ó proyección horizontal dela vía, y los perfiles ó 
secciones en diferentes sentidos de la vía y del 
terreno; de éstos últimos ya nos hemos ocupado 
con algún detalle en otro lugar (V. PERFIL) y 
aquí sólo hemos de hablar del primero; sí la 
construcción es un edificio, puente, ete., los pla- 
nos los constiteyen la planta (véase), los alza- 
des ó proyecciones verticales sobre planos verti- 
cales diferentes, y los cortes ó secciones, que se 
suponen hechas por planos también distintos 0 
por superficies poliedrales, en genera] prisméti- 
cas ó cilíndricas, que convenientemente rebati- 
das ó desarrolladas sobre un plano puedan dar 
idea de la obra de que se trata; planta, alzado y 
secciones constituyen también los planos de las 
máquinas, y en todo caso los planos pueden ser 
de conjunto ó de detalles, correspondiendo á los 
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rimeros la vista general de la obra completa, y 
p los segundos sólo el estudio de cada una de las 
tes de que aquélla se compone, y llamándose 
croquis á toda copia no sujeta á medida exacta, 
yo en la que aproximadamente se representa 

el terreno, la via, la máguina; el objeto, en fin, 
al que se refiero la representación; diagrama 
cuando se le presenta reducido á su más simple 
expresión, y sólo en lo que se refiere å los ele- 
mentos esenciales; y esquema ó dibujo esquemá: 
tico si el objeto esta sólo reducido á sus líneas 
rincipales ó á las envolventes de las mismas. 

En todo plano es necesario tijar la escala, esto 
es, la relación que hay entre las dimensiones del 
objeto y las que tiene en su representación, y no 
sólo entre los materiales, sino entre otra serie de 
elementos, como fuerzas, momentos, velocidades, 
temperaturas, ete., escalas todas que se constru- 
yen tomando una unidad d- medida homogé- 
nea con el elemento ó acción que se va á medir; 
y suponiendo esta unidad representada efectiva. 
mente porla unidad de longitud, el metro por 
ejemplo, se reduce al plano, en la proporción 
conveniente, para que las dimensiones del dibu- 
jo se hallen en relación con el espacio de que se 
dispone, y la claridad ó exactitud indispensable 

ara con ella formarse idea, en cualquier punto 
Jel dibujo, de lo que represente ó de la relación 
que guarda con el eleniento representado, Así, 
por ejemplo, sise tratase del estudio de las ca- 

acidades caloríficas de un cuerpo colocado en 
circunstancias diversas, se supondría que una ca- 
loria estaba en verdudera magnitud representada 
por un metro; y comoel número de calorias puede 
ser muy considerable, conio por ejemplo si se tra- 
tase de consbustibles, en que habían de figurar 
3000, 4000 y hasta 7000 calorias y más, se 
formaría una escala de 1 por 50000, ó bien de 
0,02 de milímetro por metro, y se trazaría una 
curva en que, por abscisas, se tomarían, por 
ejemplo, los diferentes grados de fosilización del 
combustible elegido, y por ordenadas las calo- 
rias que ú cada estado correspondían, siendo 
precisa, además de la escala de calorias, otra de 
mincralización formada de manera semejante. 

Más dejando aparte esta digresión, volvamos 
al objeto principal que nos ocupa, y después de 
lo que llevamos dicho se puede definir el plano 
como un dibujo, una proyección sobre un cuadro 
ó un papel, del objeto que se quiere representar; 
y como los planos que se salen de lo ordinario 
son los que se refieren á grandes extensiones ó á 
grandes líneas de ellos, nos vamos á ocupar con 
algún detalle. 

El objeto de un plano puede ser la represen- 
tación de una extensión de terreno más ó menos 
considerable, y entoces se dice que es un plano 
topográfico; si do la cuenca ó fondo de determi- 
nada superficie recubierta por las aguas recibe 
el nombre de plano hútrográfico, cala uno de 
los cuales tienen suficiente importancia para ser 
tratados en artículos especiales qne deben con- 
sultarse (V. PLAXO IIDROGRÁFICO, PLANO TO- 
POGRÁFICO), y por lo tanto sólo nos tenemos 
que ocupar de los planos de las vías de comuni- 
cacion, que no reciben calificativo especial, pues 
el de itinerarios, que parece debía corresponder- 
les, no significa otra cosa que un croquis en que 
la vía está representada muchas veces por una 
línea recta continua, y en el que lo único que se 
pretende obtener es la situación relativa de los 
pueblos atravesados ó en las inmediaciones de la 
vía, las de toda clase que allayen ó son cruzadas 
por la que es objeto del itinerario, con las dis- 
tancias escritas, que dentro de la vía ó desde és- 
ta å los citados puntos existen, y muchas veces 
el itinerario se reduce 4 un estado que reune los 
datos que puedan ser necesarios. 

òl plano de una vía de comunicación es en 
realidad un plano topográfico de una faja de te- 
rreno de la misma longitud próximamente que 
la vía, y de dimensión transversal reducida; lo 
Principal en él es la vía: lo secundario el terre- 
no, del que sólo se representa la parte esencial 
para conocimiento de aquélla; y por tanto, exi- 
gSiéndose una gran exactitud en el estudio y re- 
presentación del trazado, basta un croquis ver- 
dad del terreno sobre que el camino marcha. 

En el trazado de un camino, de cualquier cla- 
se que sea, pueden seguirse dos procedimientos: 
el ordinario ó el taquimétrico, en el que, elegida 
la zona y levantado su plano topográfico con 
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Elegida la zona que ba de cruzar la línea, y 
teniendo marcados los puntos obligados de paso, 
que serán los pueblos, estaciones, puentes cons- 
truidos utilizables, pasos obligados de ríos, puer- 
tos, cauces ó divisorias, y decidida la marcha 
que ha de seguirse, se procede al trazado refi- 
riendo el punto de origen á puntos perlectamen- 
te lijos, de tal modo que, aun cuando desaparer- 
ca el hito, estaca ó señal que lo indique, sea fá- 
cil encontrarla; y siguiendo el método de rodeo, 
sin perjuicio de referir por triangulación algunos 
puntos de Ja línea á otros determinados, lo que 
servirá de comprobación y rectificación del tra. 
zado, se van señalando en la libreta de campo 
los vértices ó puntos en que las alincacionos co- 
mienzan y terminan, midiendo estas alineacio- 
nes, así como los ángulos que forman entre sí y 
con el meridiano magnético, señalando las cur- 
vas, y en éstas todos los elementos para recons- 
truirlas; en una palabra, tomando cuantos datos 
sean necesarios para dibujar el plano, y enantos 
se pueda que sirvan de comprobación para corre- 
gir los errores, si se hubieren cometido. Todos 
estos datos se citan en la plana de la izq. de la 
libreta de campo, dibujando en la de la dra., que 
está cuadrienlada y en blanco, el croquis corres- 
pondiente de Ja plana anterior,con letras ó núme- 
vos de referencia; dicha plana de la izy. puede 
tener diversidad de casillas, y presentamos un 
modelo, que es el que con más éxito hemos em- 
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pleado en nuestros trabajos. En la primera ca- 
silla se estampa el uúmero de orden do las ali- 
neaciones, que debe ser correlativo; el grupo si- 
guiente, de cinco casillas, Alineaciones, deja una 
para las alineaciones rectas, en que se anotan los 
rumbos de éstas ó ángulos que forma cada una 
con la línea N.S. y el que mide con la brújula 
del instrumento empleado, anotando el que apro- 
xmadamente se ha observado; y en las cuatro 
iestantes, correspondientes á curvas, se señala en 
ta primera el ángulo que entre sí forman dos 
alineaciones consecutivas, medido con toda exac- 
litud con el nonins;en la casilla siguiente, ó sea 
cuarta de la libreia, se anota el desvío, ó lo que 
es lo mismo, la ordenada que sabre la tangente 
de entrada de la curva se ha tomado para una 
abscisa determinada; si el sistema de trazado 
de la curva fuese otro, esta casilla desaparecería 
ó sería sustituida por otra;la quinta y sexta ca- 
sillas expresan la longitud del radio y de la tan- 
gente; en el método de desvíos á que esta libre- 
ta se refiere, estas casillas se calculan en el ga- 
binete en la forma que diremos; las dos casillas 
siguientes sirven para estampar las longitudes, 
ya sean de rectas ya de curvas la primera, y la 
segunda las distancias al origen, ó sea la total 
recorrida desde el principio del trazado; la últi- 
ma casilla está destinada å las observaciones ó 
notas que convenga tener presentes en deter- 
minados puntos. 


T= TE == (XA 0 KI <— ————_—_—— ———— q KA 
ALINEACIONES LONGITUDES 
Núm, 
de l ` I 
no OBSERVACIONES 
orden _Broras ——— CURVAS Parciales |Al origen 
Rumbos Angulos [Desvío] Radio |Tangente! Metros | M etros 
1 0-0 220 220 El punto r dista 184 
2 325°—18 | 2,42 | 83,80 | 43,35 80 300 | m.d la torre de Argui- 
3 54-49 540 840 suelas y 515 del molino 
4 vo qa | 97-30: 2,95 | 69,45 | 60,91 100 940 | La alineación 1 está 
5 137” - 12 | 440 1 380 eu la meridiana, 
6 160”— 44” | 1,15 | 178,43 | 30,29 60 1440 Los desvios se han 
7 156° - 28" 220 1660 | tomado para abscisas 
8 1120” | 0,99 | 262,22 | 138,40 | 240 | 1900 | de som sobre la tan- 
9 224° -28' į 463 2 363 i 


Veamos ahora la manera de llenar las casillas 
de esta libreta, y con lo que digamos bastará 
para dedncir el procedimiento que debe seguirse 
cuando el encasillado sea diferente, 

Primera casilla. Número de orden: Se llena 
en el campo; el orden es correlativo y cubriendo 
todas las líneas de la cuadrícula, hasta terminar 
el trazado, en la farma en que aparece en el mo- 
delo, en que la alineación 9 es la última; el ori- 
gen y la dirección exacta de la alineación 1 la 
dan las notas de la última casilla. 

Segunda casilla, Alineaciones rectas. Rumbos: 
Escrita aproximadamente en el campo con un 
error de 30 minutos ó un grado, según la apro- 
ximación que permita la brújula del instrumen- 
to, se deduce su valor exacto del de la tercera 
columna, combinados con los números de la se- 
gunda, ya deducidos en la forma que expresan 
las fórmulas que marcan las relaciones que exis- 
ten entre los rumbos de dos alineaciones conse- 
cutivas, y el ángulo que éstas forman. El limbo 
del instenmento puede estar graduado de dere- 
cha á izquierda ó de izquierda á derecha, y en 
cada caso pueden ocurrir otros seis que vamos á 
examinar sucesivamente. Sean dos alineaciones 
da y ac, á las que en todas las figuras conserva- 
remos estos nombres, siendo la ba (fig. 1) la 


Fig. 1 


primera y ac la segunda; sea 7,=4B, ángulo 
que forma la alineación primera con la direc- 


: ción de las agujas; y observando qne el anteo- 


exactitud, se hace el estudio en el gabinete; aquí | jo del goniómetro está siempre sobre le línea 


solamente se indicará la marcha que se sigue 
en el procedimiento ordinario. 


0 - 180% enn el objetivo en el cero, ere ángulo 


< será el que forme la línea 180? - 0 con la aguja 


en una posición dada del instrumento; r, = Nae, 
el mismo ángulo que se refiere å la segunda ali- 
neación, y llamemos a=dec al ángulo que for- 
man entre sí las dos alineaciones, cuyo ángulo 
es suplementario del ángulo en el centro de la 
curva. Supongamos primeramente que la nume- 
ración del limbo es de derecha á izquierda (figu- 
ra 1). 


1.*r caso, Los dos ángulos 7, y 7, son meno- 
res que 180°, y el primero menor que el segundo, 
1,<180* > 
791800 (<a 


tendremos, después de prolongar la alineación 
ba en ec”, y llamando a el ángulo ac, suplemen- 
tario de a, 


a=bac=180" - cac=180" — q; 
y tomo 
a= Nac - Nac = Nac - Bha=r¿-1,, 
por ser los ángulos Boa y Nac” iguales por co- 


rrespondientes, y sustituyendo este valor de a en 
la expresión anterior, resulta 
a=180* — (r,-1,)=180" +r = 7. (1) 


2.° caso. No se diferencia del anterior sino 
en que 7, es mayor que 7a y entonces f fig. 2) 


7,2180" ) 
1¿<180* [127% 


En este caso resulta a=dac=b4N+ Nac; y 


Fig. 2 


como WN y bus soy suplementarios, se puede 
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6.9 caso. Sir, y T, son mayores que la semi- 
circunferencia, pero el primero es mayor que el 
segundo, será (Jig. 6). 

En este caso se tiene 
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escribir, observando que este último y el Bla ' 
son iguales por alternos internos, 

daN=180" - baS=180* - Bba; 
y sustituyendo en el valor de « será 73 180* ) 
a=180 - 7, + ra=180° - (1, - 72). (2) re 180° y 

3.0 caso. EI primer ángulo es menor yel y prolongando ba como antes y Hamando a el 
segundo mayor que media circunferencia; los 
datos son 


ro Ya 


7,<180* 
ra 180% 


Siendo los ángulos (fg. 3) Bbo y das iguales ' 


ángulo cac’ suplemento del a, será, del mismo 
modo que en el caso anterior, 


a=180" - a=180* - (1, - 1). (2) 


das son las mismas, que dicen que el ángulo que 
miden dos alineaciones es igual á media circun- 
Jerencia, menos la diferencia de los rumbos de 
dichas alineaciones tomadas con el signo más. 
De las fórmulas (1) y (2), que nos han resulta- 
1 do en los distintos casos, resulta 


Tig. 3 


por altornos internos, será 
e=buc= bus - cuS= Bba- cas =", - cas; 


y como además caS="3= 180°, sustituyendo en a= 180° - (7-7) (2) 
la expresión anterior, será 1,579... r =1800 — (a - 17) (3) 
a=», - (ra= 180%) =1, - rg+180* (r,¿=(a +7,) - 1800 (4) 

=180° +7, —1,=180* - (1, - 71). (1) 01800 (7n) B 

: Mr EEE) o 

4.* caso. Sea ahora el primer rumbo el ma- nr, ¡OPA -+,) (6) 


yor que media circunferencia, y el segundo me- 
nor que la semicircanferencia (fig. 4). 
Los datos son 


Como estas fórmulas no son cómodas para la 
deducción de 7, ó 7), porque es preciso saber cuál 
de los dos valores es mayor, se pueden reducir á 
una sola; en efecto, llamando d ála diferencia 
(r, —7,) en todos los casos, cuya diferencia será 
unas veces positiva y otras negativa, resultara 


ro 180° 
Ta < 180°. 
En este caso los ángulos Dba y baN son igua- 


datin-n) a=180 -d, (2) 
d= (180 - a), (7) 
y de aquí se deduce 
r ¡=?2+d (8) 
r¿=71 ~d, (9) 


d pudiendo ser positivo ó negativo. 

Por estas fórmulas, teniendo la columna ter- 
cera del estado anterior, exactamente se deduci- 
rá cada valor de la segunda, del anterior de la 
misma y del correspondiente de la tercera. 

Claro es que en el caso de estar la numeración 
del instrumento en sentido contrario las fórmu- 
las no cambiarían, pues todas las figuras que he- 
mos presentado se sustituirían por sus isomáútri- 
cas con relación á la alineación be, lo que no al- 
teraría los valores deducidos. 

Cuarta casilla, Desvíos sobre la tangente, ~ 

Esta casilla se llena en el campocon los números 
ı quese hayan escogido para ordenada primera so- 
bre la tangente correspondiente á una abscisa 
dada, por ejemplo de 10 ó de 20 metros, siendo 
los desvíos sobre las cuerdas sucesivas e) doble 
del primero y último, contados sobre las tangen- 
tes extremas. 
¡ Quinta y sexta casillas. Si se llama Z la lon- 
gitud de un arco correspondiente áun ángulo en 
. el centro 4, correspondiendo áun radio A, sa- 
bemos que el arco es el producto del radio por el 
ángulo; esto es, 


I=RA=X(180 - a), (10) 


| puesto que A y « son suplementarios, de donde 
se deduce 


Fig. 4 


les conio alternos internos entre paralelas, y Dba 
es lo que excede de media circunferencia el án- 
gulo 7, ; luego 

a=luc=Nac-baN =r- Da =r 


(1, -180)=180 {n -r (2) 


5." caso. Los dos rumbos son mayores que 
la semicireunferencia y el primero es menor que 
el segundo (fig. 5). , 

Los datos del problema son aquf 

»,> 180") 
Te 180° y 
Si se prolonga la alincación da hasta e”, Haman- 


7 ÁÚT 0. 


, Z 


are t180 te”? a) 
y como, según diremos, la longitud ? está eeri- 
ta pura cada curva en los números de la última 
casilla, medica directamente sobre el terreno, se 
podrán deducir los valores de los radios, tenien- 
do presente que el denominador de la fórmula 

¿ (1) representa la longitud del arco de (1800 — q) 

¿ èn la cireunferencia de radio «no, valor que para 

j todos los arcos comprendidos entre O y 180%, y 
variando de minuto en minuto ó de cinco en 
cinco segundos, hay tabias calculadas, de las que 


do a el ángulo ce, suplementario del a, cuyo 
valor se busca, será 


«=bac=180* - a =:180" - a; 
y como por ser correspondientes entre paralelas 
lus ángulos Nha y Sax, será 

r,=180" + Sha=180"4 Su, 
y «lemas a=ángulo correspondiente å UMP- 


¿sgulo correspondiente 4 UQ =r, -7,,será, sus- 
tituyendo, 


«180 - (r-ri) 


n) 


los valores de las tangentes, que sin perjuicio de 


Se ve que en rigor las seis formulas encontra- 


se hace use en cada caso, así como para deducir 


t 
| 
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medirlas en el campo, como comprobación, se 
deben calcular en el gabinete, multiplicando 
el valor de la tangente trigonométrica natural, 
dada por las tablas, por el radio £, por la fór- 
mula 


tang $ (180 - a) 
=(tangente natural tabular! x R, 


suponiendo que las tablas están calculadas para 
el radio uno; así están obtenidos los valores de 
la columna 6.^. 

Séptima y octava casillas. Las longitudes par- 
ciales se obtienen por medida ó trazado directo, 
y las totales sumando å cada cantidad de la co- 
lumna 7.* el número últimamente escrito en la 
8,1, 

Otras veces en el campo se trazan sólo las 
alineaciones rectas, y en el gabinete, con radio 
arbitrario, se calculan los elementos de las cur- 
vas. 

El estado anterior permite dibujar el plano de 
la traza, pues se tienen todos los elementos ne- 
cesarios; al efecto { fig. 7), se empieza por fijar la 
dirección de la meridiana; si se tienen ya fijos, 
como deben estarlo, los puntos que determinan 
el origen, se empieza por dibujarlos en el plano, 
y haciendo entre en 4 (torre de Arguisuelas), 
primer punto fijo, con un radio de 184 metros, 
medidos en Ja escala del plano, se traza un arco, 
y haciendo centro en X, segundo punto fijo (mo- 
lino del Pataco), y con un radio de 515 metros, 
se traza otro arco que cortará al primero gene- 
ralmente en dos ¡mutos, y de éstos se elegirá el 
V.1, que corresponde al lado å que en el terreno 
estaba colocado; fijo este punto Y.1 (inicial de 
vértice 1), se trazará la primera alineación con 
su rumbo, y sole ella se medirán desde el origen 


220 + 43,35 =263,35 metros; 


el punto señalado á los 220 metros, que tiene la 
primera alineación, será el de tangencia, y el si- 
guiente, à los 263,85, el vértice 2 ó encuentro de 
las dos alineaciones 1 y 3;sobre esta recta se 
marcarán, á partir de F. 2, las distancias si- 
guientes: 


43,85;  43,25+540=583m,85; 
583,35 + 60,91=644m,26; 


el primer punto marcado sobre la alineación 3, 
cuyo rumbo es 54-42”, marcará el punto de 
tangencia å la. salida de la curva; el segundo, á 
los 583,35, el punto de tangencia, entrada de la 
curva 4; y el tercero, á los 644,26 del Y.2, será 
el vértice 3 (V. 3) de encuentro. 

De las alineaciones rectas 3 y 5 se trazará la 
5 desde este punto con el rumbo 137? - 12, y se 
tomarán, á partir de V.3, las magnitudes si- 
guientes: 


60,91; 60,917 +440=500m,91; 
500,91 + 30,20 =531%, 20, 


que marcarán el primer punto á los 60m,91 de 
V.3, el de tangencia á la salida de la curva 4, 
el segundo junto á los 500,91 de Y.3, el de 
tengencia á la entrada de la curva 6, y el últi- 
mo punto å los 531,20 de Y, 3; el punto Y. 4, 
vértice cuarto, encuentroxle las alineaciones 5 y 
7, se trazará por Y. 4 la alineación 7 con el rum- 
ho 156? - 28” que le corresponde, y se tomarán, 
ú partir de V. 4, las magnitudes 


30,29; 30,29 +220=250m,29; 
250,29 + 136,40 =386m,69, 


que fijarán á los 30,29 el punto de tangencia de 
salida de la curva €; å los 250,29 de V. 4 el 
punto de tangencia entrada de la curva 8, y & los 
386", 69 el vértice 5, Y, 5, encuentro de las ali- 
neaciones 7 y 9; se trazará ésta, suponiendo fue- 
se la última, á partir de Y. 5, con su rambo co- 
rrespondiente 224° — 28”, y se tomarán, á partir 
de V. 5, las magnitudes siguientes: 


136,40 y 13,40 + 463= 599,40, 


que zomadas, å partir de V. 5, marcarán el pun- 
to de tangencia, salida de la curva 8 y el fin de 
la línea. 

Becho esto, por los puntos de tangencia de- 
terminados, como hemos dicho, en las alineacio- 
nes, se levantan perpendienlares á dichas alinea- 
ciones, cuyas perpendiculares, al encontrarse, se- 
falarán los centros de las alineaciones curvas, 
siendo los radios las distancias desde el contro 
á las alineaciones rectas, que deben ser iguales d 
los calculados; y trazando desde ellos las arcos 
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correspondientes, se tendrá señalada toda la tra- 
za, esto es, el eje de la vía, que generalmente se 
señala con tinta carmín cuando está en proyecto, 
con tinta negra si es ya obra ejecutada; des- 
mis se señalan, å las distancias convenientes, 
los perfiles transversa.es, y haciendo la nivela- 


i 
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ción de la traza y transversales se tendrán los 
datos para construir los perfiles, como se di jo en 
el artienlo correspondiente; conviene estampar 
en el plano los elementos esenciales de la vía, 
como son el número y longitud de cada alinca- 


ción, el de Jos transversales, los ratios á los pun- : 


Pig. 7 


tos de tangencia, escribiéndose en carmín esta 
dimeusión, así comu el angulo en el centro de 
curva, suplemento del que for- 


vada alineación 
sat las dos rectas que limitan la primera, Á ve- 
Ces es conveniente jalonar la linea, lo que se ha- 
ceseñalando con un pequeño círculo cada trayec- 
tode un hectómetro, y con un círculo algo mayor 
la terminación del kilámetro, poniendo la inicial 
de kilómetro X y el número que le corresponde, 
y en los hectómetros la 17, inicial de aquéllos,con 
e numero del hectómetro afectado de un subín- 
Lee que indique dentro de qué kilómetro se en- 
euentra; así, 11.3, indicará que se ha terminado 
el terver heciómetro dentro del kilómetro 5, y 
por tauto la distancia del origen á este punto 
Será 4360 metros, 

2l plano se completará con la represeniación 
ile los pueblos, casas, molinos, puentes, cte., en 
2 forma que se explicari en el artículo PLAXO 
TOPOGÁNICO (véase), así como las curvas å ni- 
vel, no olvidando colocar una echa que señale 
la orientación de la meridiana, y por lo tantola 
del plano, y eseribiendo de una manera clara la 
escala en que el plano está dibujado, 


Este plano es la base para la formación de los 
pertiles. Y. Peris, 

Plano hidrográfico. ~ Plano acotado por cur- 
vas å nivel, en que se toma para plano de com- 
paración el nivel del agua si éste es constante; si 
es variable, como sucede en el mar, el plano de 
comparación es el de las bajas mareas e los equi- 
noccios, y si se trata de enlazar el plano hidro- 
gráfico con el topográfico de las costas el plano 
de comparación es el nivel medio del Mar; si se 
trata de un río el plano de comparación es el de 
aguas bajas de estiaje; problemas resultan de 
lo poco que Hevamos dicho, que con los de de- 
terminación de una cota y trazado de un perfil 
trataremos de resolver, Se deduce de aquí que el 
plano de comparación de los planos hidrográficos 
es superior al terreno, inversamente é lo que se 
acostumbra hacer en los topográficos, y que, cnan- 
do en una misma carta se rennen ambos planos, 
el plano ñc nivel, siendo èl mismo, unas cota , 
las que están fuera del agua, serán positivas, y 


. negativas las de los puntos sumergidos, Los pla- 


nos hidrográficos tienen aún más importancia 
que los topográficos, pues del conocimiento exa: 
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to del fondo depende la seguridad de la navega- 
ción, y se evita á las embarcaciones el riesgo de 
tropezar con bancos ó altos fondos, impropia. 
mente llamados bajos, que las hagan encallar ó 
abran vías de agua, acaso en los momentos de 
mayor peligro. Para expresar, tanto la forma del 
terreno bajo las aguas, como su naturaleza, se 
han ideado varios nombres, entre los que los 
principales son los siguientes: cuando la oritia 
va penetrando cn las aguas formando una su- 
perficie continua, semiplana y nada accidenta- 
da, constituyendo una buena playa, se dice apla- 
cerada si es arenosa, y si es de roca dura se llama 
restinga; cuando la costa es escarpada de roca, 
que continúa en esta forma al penetrar en el 
mar, acantilada, Marmándose cantiles á las racas 
aisladas que penetran de esta manera, y también 
á las rocas escarpadas bajo el agua, siendo un 
placer el fondo regular de arena próximamente 
á igual profundidad en toda su extensión, es- 
tando más elevados que el resto, pero que lejos 
de constituir un peligro al paso de las embarca- 
ciones puede servirles de fondeadero en deter- 
minadas circunstancias; pues en otro caso, si es- 
tán más elevados, forman un banco, bujo si está 
tan cerca de la superficie que sólo pueden pasar 
por encima sin tocarle botes y embarcaciones pe- 
queñas de poco calado, arrecifes å las cordilleras 
continuas de peñascos ó rocas aisladas, por ser 
poco distantes entre sí, pero que apenas salen 
del nivel del mar, exteudiéndose en sus orillas; 
son sitios peligrosos, pero que en ocasiones, y si 
son bien conocidos y están dibujados con exac- 
titud en el plano, pueden ofrecer un buen fon- 
deadero; escollos á peñascos aislados debajo yá 
flor de agua, que ocultos por ésta son un peligro 
constante si no se marcan bien en el plano; 
finalmente, las curvas y superficies de nivel se 
llaman veriles, y se representan en el plano con 
líneas seguidas ó temblorosas, de punlos, trazos, 
trazo y punto, trazo y dos puntos, ete. 

Hechas estas indicaciones, pasemos å ocupar- 
nos en primer lugar de los medios de determinar 
la cota de un punto bajo el agua en los diver- 
sos casos que pueden ocurrir, operación que pa- 
rece muy sencilla y que sin embargo presenta å 
veces serias dificultades. Si se trata de un punto 
vadcable y de aguas tranquilas, basta un reglón 
dividido que, conducido por un hombre, se coloca 
bien vertical con el auxilio de una plomada, mi- 
diendo luego la parte mojada por el agua; pero 
como esto no dejaría de ofrecer inexactitudes, es 
preciso en primer término calzar al reglón con 
una ancha zapatilla que impida se clave sobre el 
fondo, y además colocar en la orilla un nivel 

ara visar sebre el reglón que hace de mira, y de 
a altura que acusa el nivel habrá que restar la 
cota que da, colocada la mira en la misma línea 
en que el agua corta al terreno, Si se tratase 
de un río el procedimiento sería el mismo, pero 
cuidando de colocar la segunda mira en el mis- 
mo perfil transversal del río. Si el sitio no fue- 
ra vadeable habría que utilizar una barca y em- 
plear una sonda ó sondalesa, que consiste senci- 
lamente en un trozo de pirámide de plomo, de 
dimensiones variables, con la profundidad gene- 
ral de la zona que se va á sondear; el fondo ó ba- 
se inferior y más ancha dela sondadesa tiene ex- 
teriormente una cavidad que se rellena de sebo 
para que á él se agreguen los detritus del fondo, 
y poder conocer su naturaleza al propio tiem- 
po que Ja profundidad; este peso, muy seme- 
Jante, aunque de mayores dimensiones que el 
de la plomada, va suspendido, como aquélla, de 
una larga cuerda, á la quese da de ordinario unos 
200 metros de longitud; se arroja la sonda en el 
sitio enya cota se quiere determinar, soltando 
lentamente la cuerda hasta que aquélla toque al 
fondo, en cuyo momento se recoge y se mide la 
parte samergida, 

Si se trata de un sitio cuyas orillas se puedan 
franquess, se establecen ex puntos opuestos dos 
alineaciones AB y CL; el bote leva en la parte 
de popa un jalón cou sn bandera, de modo que 
| aj soltar la sonda sen lu cuerda prolongación del 
jalón; estacionado el bote en el punto de sondeo, 
se fijan dos jalones, en m y g por ejemplo, uno 
en cada alineación; el observador, que marcha 
| sobre AB, lleva otro jalón, que le coloca en n, 
! eufilándose (fiy. 8) con el y de la segunda ali- 
* neación y con la banderola «que Jleva el bote, 

mientras que A, que recorre UD con un cuarto 
jaien, la fija sobre esta linca en p, enfilándose 
i von m y el punto 0, en que va la banderola de 
| la barca, y haciende å ésta ue se conserve en la 
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posición que tiene se lanza la sonda, y señalan- 
o exactamente la posición de los puntos m, n, 
Py q se podrán levar al plano y marcar en él 
el punto o. También puede hacerse, si el método 
anterior no es aplicable, señalando una base rec- 
ta ó poligonal en la orilla, y en el momento en 
que el barco lanza la sonda, dirigir desde tres 
puntos, p, q y r de la base, visuales al mismo 
punto, midiendo los ángulos 0qp, opg, orp; y si 


se pede, porque no haya cambiado la posición, 
del punto o, el opr, con la cual, como se conocen 
ó pueden medir las distancias pg y pr, se tienen 
determinados los dos triángulos opg y opr, sir- 
viendo el segundo únicamente para comprobar 
la posición del punto o. Finalmente, en aguas 
muy agitadas, marcados con jalones los tres 
puntos de tierra p, q, r, el observador marcha 
en el bote provisto de tres sextantes ú otros cua- 
lesquiera instrumentos de reflexión ya prepara- 
dos, y rápida y nuevamente observa con cada 
instrumento Jos puntos p y g con el primero, p 
y r con el segundo y g yr con el tercero, sin de- 
tenerse á hacer lectura alguna, que lo invertiría 
un tiempo en el cual puede derivar el barco y 
cambiar el punto o, y recogida ya la sonda es 
cuando lee los ángulos medidos, con lo que, re- 
construyendo en el plano el triángulo p47, cuyos 
elementos han podido medirse, se traza sobre 
pq un arco capaz del ángulo pog, sobre pr otro 
capaz del por, y sobre gr el tercero capaz del 
gor; el tercer ángulo se toma tanto para com- 
probación cuanto para fijar el punto, pues dos 
circunferencias cortándose en general en dos pun- 
tos, para determinar cuál de ellos es el que se 
busca, es necesaria la tercera. 

Hay que tener presente que en aguas corrien- 
tes ó agitadas la sonda es en cierto modo arras- 
trada por las aguas, y por lo tanto, en lugar de 
ser vertical, toma la forma SOP (fig. 9); si el te- 


s 


Fig. 9 


rreno fnese tan accidentado como representa la 
figura sería preciso tomar varias cotas próximas 
para dibujarle, con lo que no habría inconve- 
riente en suponer que, habiendo tomado la, son- 
da la misma curvatura en lodos los puntos, el 
alargamiento era proporcional á la profundidad, 
y para una profundidad aQ considerar la curva 
Sb?” como una recta, y entonces, bajando la plo- 
mada desde $ hasta la superficie del agna, medir 
No y Sa, y en los triángulos, que sin grave error 
se pueden suponer semejantes, Sab y SQP, es- 
= EL de donde 


5g 


tablecer la proporción -a 
a 


se deduce 


Sa 
BP 
So ? 


con lo que no habría más que corregir todos los 

sondeos, multiplicando las alturas halladas por 
Si 

pr Cuando se trate de hallar un 


SQ=. a) 


la relación 


perfil cualquiera del fondo se empezará por ten- 
der de una orilla á otra, y en la dirección del 
períl, señalado por dos jalones, una cuerda de 
nudos, esto es, una cuerda á la que de distancia | 
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en distancia, en los puntos en que convenga to- 
mar las cotas, se han colocado nudos de bayeta 
encarnada para que sean bien visibles, y por cual- 
quiera de los procedimientos indicados se irán 


tomando las cotas en los puntos marcados en la ` 


cuerda, de cuyos pontos se conoce ya la abscisa, 

llevando la dirección de la cuerda, que es la 
del perfil, al dibujo, se podrán ir marcando las 
alturas de sonda. 

Si por estar distantes las orillas no fuera posi- 
ble el tendido de Ja cuerda, se señalaría en las ori- 
llas (fig. 10) una base recta ó poligonal ABCDE, 
cuya proyección se determina, así como las bi- 
sectrices de los ángulos del polígono de la base, 
Bb, Ce, Da, y las perpendiculares Eg, Hh, di, 
Ji, EN ¿los lados, en las que se deban encon- 
trar los perfiles, y fijos los puntos G, Æ... en el 
terreno, así como las direcciones de estos perfi- 
les, por medio de jalones, se instalará un. anteo- 
jo de limbo vertical, como teodolito, taquíme- 
tro, ete., en dichos puntos, y haciendo marchar 
la barca hasta que se coloque, por ejemplo, en la 
alineación Gg, desde otro punto cualquiera 4 ó 
C se miden los ángulos BAg ó £Cg para fijar la 
posición del punto g en el plano, siendo en este 


Fig. 10 


punto en el que se lanza la sonda; asi se pueden 
tomar tantos puntos cuantos se deseen, y reba- 
tiendo luego los perfiles alrededor de sus trazas, 
se les tendrá señalados por un corto número de 
puntos, completándolos luego por un trazo con- 
tinuo. 

Teniendo un cierto número de perfiles sufi- 
cientemente próximos, se podrán trazar los ve- 
riles ó líneas de nivel, cortando dichos perfiles 
por planos equidistantes, y determinar las pro- 
yecciones de los puntos en que un mismo plano 
corta á los distintos perfiles; y uniendo todos los 
puntos de la misma altura, quedará dibujado el 
perfil que corresponde á la cota del plano. 

En aguas corrientes conviene muchas veces 
trazar la línea de talweg, que no es conocida y 
está oculta por las aguas, y tener al propio tiem- 
po pertiles transversales normales á la línea me- 
dia, cuyo perfil también es conveniente hallar; 
en este caso lo primero es determinar la línea 
media, aperación que no ofrece grandes dificul- 
tades. 

Sean AB y A'R (fig. 11) los elementos de las 
dos orillas del cauce ó sus tangentes en los pun- 
tos P y 4 de su perfil transversal DF , cuya di- 
rección tratamos de determinar; si desde un pun- 
to 1 del clemento A'Z’, por ejemplo, se baja una 
perpendicular á la dirección de cada orilla, y son 
aquéllas Fd, y Fl el ángulo que forman estas 
rectas d, 10d”, será igual al que forman los dos 
elementos AR y A'L’, y por lo tanto la bisectriz 
F D de aquél será perpendicular á la del último, 
cuyos lados son perpendiculares á la del anterior, 


Fig. 11 


y el punto medio X de la PD estará sobre dicha 
visectriz y será un punto de la línea media bus- 
tada;si para cada elemento se hiciera igual cons- 
trucción, se tendría determinada por puntos di- 
cha línca media: pero este procedimiento sería 


| 


PLAN 


muy penoso, y se sustituye por otro más senci» 
Mo; como en una extensión más ó menos larga 
se puede considerar rectilínea una orilla, se pue- 
den sustituir éstas por dos polígonos rectilíneos 
de los que presentamos sólo dos lados, AB y BO 
y A'E y BL en cada orilla, y trazando las lí- 
neas MN y PQ, concurrentes la primera con 4AB 
y ALE y la segunda con BC y BC, si estas lí- 
neas pasan por los puntos medios de las bisec- 
trices de los ángulos d Fd’, y d' Fd trazados co. 
mo autes hemos dicho, serán la línea media, y lo 
serían von efecto en todo su trayecto si las bi. 
sectrices de los ángulos X y B’ se confundieran 
en una sola; más como esto no sucede de ordi- 
nario, habrá una parte de estas rectas en las in- 
mediaciones del cambio de dirección que no po- 
drán representar dicha línea media; pero si des- 
de el primer vértice B’, que se encuentra siguien- 
do el curso de Ja corriente, se trazan por este 
procedimiento tres líneas, una la 5'1, bisectriz 
del ángulo y, B'g", que forman las perpendicula- 
res P'gá AB y Bg, a AB otra la 132, bisec- 
triz del ángulo formado por B'y, y la B'9 que 
divide al ángulo Z’ en dos partes iguales; y la 
tercera la 143, bisectriz del ángulo g,1'%' formas 
do por las 49, y la perpendicular B% al segun- 
do elemento €”, y hacemos otro tanto en el vér- 
tice A que da las bisectrices 434 del ångulo for- 
mado por las Bg y Bg”, perpendiculares respec- 
tivamente á AB, primer elemento de la dere- 
cha, y £'C”, segundo de la izquierda en el senti. 
do de la corriente, la B5 del ángulo g” Bb forma- 
do por la Bg' y la Liscctriz Jb del ángulo B, y 
la £6 del ángulo y "2% formado por las Bg” y la 
perpendicular B4 al segundo elemento BC de la 
derecha de la corriente, y se unen los puntos 
medios de los perliles transversales que repre- 
sentan estas seis líneas con la de las FD y ED 
siguiendo en el orden en que se han obtenido di- 
chas líneas, esto es, 0, 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7, pare- 
ce que ¿sta debía ser la línea media, y lo sería en 
las líneas que siguen en el orden directo, ó sea 
Jas que corresponden á vértices entrantes como 
el 8”, pero dejaría de serlo para los perfiles de 
los vértices salientes como 4, que siguen el or- 
den inverso; pero de todas maneras, los perfiles 
obtenidos por Ja construcción sobre las hisectri- 
ces de los ángulos B y B’ satisfacen perfecta- 
mente, y se conviene en formar la linea media 
con las secciones MN y PQ de línea media com- 
prendida dentro de un segmento rectilíneo, has- 
ta la línea de perfil obtenido por la construe- 
ción sobre las biscctrices, uniendo después por 
una recta NP. 

Deducida la línea media, se jalonaría con cuer- 
das atirantadas en la dirección de los perfiles, 
cuyos puntos medios estarían marcados con un 
nudo de bayeta roja, y bastaría medir las dis- 
tancias entre uno y otro nudo, reducirlas á la 
horizontal, y hacer los sondeos en los puntos co- 
rrespondientes, para determinar las cotas. 

Después se terminarían los perfiles transver- 
sales como hemos dicho en uno de los párrafos 
anteriores, que se rebatirían sobre el plano mis- 
mo del perfil longitudinal de la línea media, y 
hallando en los rebatimientos el punto más bajo 
de cada perfil, y deshaciendo el rebatimiento, se 
tendría la línea acotada del talweg en proyec- 
ción. 

Los verilos se trazarían cortando el rebati- 
miento de Jos perfiles longitudinal y transver- 
sales por planos equidistantes, que darían una 
seric de puntos, que servirían para determinar la 
carta hidrográfica completa. La (fig. 12) repre- 
senta las operaciones de rebatimiento de un per- 
fil longitudinal y varios transversales, suponien- 
do que se ha tomado como eje de figura la línea 
media; para formar el plano no habría más que 
sabre cada perfil en proyección Nevar á derecha 
é izquierda desde la línea media las abscisas Ga, 
Gb, etc., escribir las cotas correspondientes, y 
unir por un trazado continuo los puntos de igual 
cota, para obtener las líneas de veril. 

Las cotas obtenidas por sonded en el mar no 
son las verdaderas, pues en cada momento esta- 
rían referidas ú nivel diferente, variable con la 
altura de la marea, y es preciso corregirlas para 
que sean comparables entre sí, eligiendo una su- 
perficie de nivel fija que, como dijimos en un 
principio, es la de las bajas mareas equinoccia- 
les; generalmente, en los puertos y en muchas 
playas y puntos de costa hay lo que se llama 
escala. de mareas, que no es más que un pie de- 
recho fijo invariablemente, con una escala cuyo 
cero corresponde á la altura de la haja marea de 
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uinoccio, y por lo tanto, de cada sonda obteni- 
da, hay que restar lo que sobre el cero haya su- 
bido la marea en la escala; y como esto no es po- 
sible hacerlo desde la barca que lleva la sonda, 
se coloca un observador junto á la escala de ma 
rea, y provisto de un cronómetro, arreglado á otro 
que Jiva el que marcha en la barca y ordena el 
sondeo, el observador de la escala anota, cada 


cuarto de hora la altura de marea å la hora que 
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la observa, y el que dirige el sondeo anota cada 
vez que el escandallo ó peso de la sonda toca al 
fondo, la hora en que ha practicado la operación; 
al volver á tierra se comprueban las cifras de las 


libretas, haciendo las correcciones necesarias cn ; 


las cotas. 
Si no hubiese escala de mareas se establece 
rovisionalmente, colocando el cero en el punto 
que llega la bajamar de uno de los días de ob- 
servación, refiriendo las cotas al cero de esta es- 
cala y anotando el día y marea á que dicho cero 
corresponde, y observando cu la escala más pró- 
xime la altura señalada para este día se hace la 
corrección correspondiente en las cotas por la di- 
ferencia entre el cero de la escala provisional y 
el de la verdadera. 

También se pueden referir las cotas al nivel 
medio del mar, y es lo que se hace cuando en la 
carta han de estar unidos y con una sola nume- 
ración los planos topográfico é hidrográfico, to- 
mando como plano común de comparación el ni- 
vel medio del mar que se obtiene aproximada- 
mente, tomándole en cualquier día del año, que 
será la media diferencial entre la plea y la baja- 
mor de dicho día. V. PLANO TOPOGRÁFICO y 
PLANOS ACOTADOS. 

Plano parcelario. — Plano de una extensión de- 
terminada de terreno, en que con todo detalle 
están representadas las parcelas ó trozos que co- 
rresponden á cada propietario, y en que se ha- 
llan separados los distintos cultivos; se llaman 
también planos catastrales los planos parcela- 
rios, y es del mayor interés una gran exactitud 
en la designación de caminos, veredas, sendas, 
lindes de heredades ó de fincas, ete., puesto que 
de ella depende el reparto equitativo de la con- 
tribución territorial; de aquí se deduce, entre 
otras cosas, que la escala del plano debe ser lo 
suficientemente grande para apreciar los detalles 
con la precisión que las operaciones del catastro 
requieren; los procedimientos son los de levan- 
tamientos de precisión, que se explican en otros 
artículos (V, PLANIMETUÍA, PLANO y PLANO TO- 
POGRÁFICO), y por lo tanto no hemos de repetir 
aquí lo que en los sitios indicados se ha expues- 
to, así como tampoco lo que se refiere á medición 
de dreas, que tiene también su punto especial 
(V. PLANIMETRO, SUPRRFICIE y ÁREA), dicien- 
do en este último punto solamente, que tanto 
porque el rendimiento de un terreno es, por re- 
gla general, dependiente, no de la superficie real 
del terreno, sino de su proyección horizontal, 
cuanto porque, aun cuando en casos determina- 
dos, como sucede en las viñas, sea beneficioso el 
terreno inclinado, se exlenla compensado el au- 
mento de producción con el coste de la labran- 
72, las superficies se reducen al horizonte; el pro- 
cedimiento que se sigue para reducir las áreas al 
horizonte se llama metodo de cultelación, del que 
Bos vamos á ocupar en primer término. 

Supongamos que, á falta de instrumento que 
Permita medir los ángulos reducidos a] horizon- 
te, ó por otra causa, siendo Y (fig. 13) un punto 
elevado, como un campanario, el pico de una 
Montaña, ete., sólo se ha podido medir el ángulo 
BVC y euantos elementos sean indispensables, 
Excepto el ángulo BAC, proyección del anterior 
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sobre el horizonte, y que no se ha podido obser- 
var por no ser accesible el punto 4 proyección 
de Y, ni estar siquiera determinado; se empeza- 
rá por medir la base BC accesible y reducida al 
horizonte, así como los ángulos Y BC y VOB, 
que llamaremos $ y y, así como los ángulos ver- 
ticales V; 4 y VCA, que designaremos por $' y 
y"; esto es posilile sin màs que hacer uso de un 
gratúmetro ú otro instrumento de círculo verti- 
cal, y por las fórmulas de Trigonometría se ten- 
drán, en primer término, en el triángulo VBC, 
las siguientes relaciones, llamando además a, b, 
e los lados que en el triángulo 4, 8, C son opues- 
tos á los ángulos 4, B y C del mismo nombre, 
yè ye los VO y VB opuestosá B, y yy há 
la altura AV. 


«sen y=¢ sen Y a) 
asen B=0' sen Y (2) 
d' sen y=0' sen p, (3) 
de donde 
s= MY , 
e sen Y (5 
rn _ Sen BL , 
b sen Y e (2%) 
y= Sy y , 
c seng ? (8) 


si V fuese conocido bastarían las fórmulas (1/) 
y (2') para determinar b’ y c', y en caso contra- 


v 


e 


e 
Fig. 13 


rio el ángulo V se obtiene recordando que los ; 


tres ángulos de un triángulo valen 180°, y por 
tanto 


V=180 - (b +0"). (3) 


En los triángulos rectángulos VAC y VAB se 
conocen los ángulos y” y 8 y los lados % ye, 
los primeros por medida directa y los segundos 
por las fórmulas (19 y (2*), y por tanto se pue- 
den resolver por las fórmulas 


b=} sen y'= sen 8 sen y a 
Y sen Y > (5) 
e=c sen p'= SOPE sen y_, (6) 
sen Y ? 
h=b cosy =¢ cosf'= seng cosy 
sen Y 
— _Sen y eos $ a; D) 


sen Y * 


y por último, en el triángulo 4.BU'se conocen ya 
los tres lados, y por lo tanto sus ángulos serán 
dados por la fórmula fundamental de la Trigo- 


nometría 
2be cos A =+ c2— az, 


(8) 


de donde se deduce cos 4, y añadiendo la uni- 
dad á ambos miembros de la expresión resultan- 
te, y observando que 


1 +<08 4=2 002 , 


se obtiene 


1+4c0s A=2cot44=14 PO 
2be 
(rca _ (a+b+c)(b ce-a) 
— Taie g 2be 
2x2 (p-a) _ 2p(p-4) 
T Tae w ”? 
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llamando 2p al perímetro del triángulo, y por 
tanto 


(9) 


en todas estas fórmulas sería preciso restablecer 
el radio, y las fórmulas (5), (6), (7) y (9) darin 
los elementos que buscibamos, 

Para la reducción de distancias al horizonte 
(Ag. 14), sea AF la distancia medida según ia 


B 


Fig. 14 


pendiente p, y se desea calcular la distancia re- 
ducida AB. Sea L=48';1= AB; BE =d. 

En primer lugar, siendo a el ángulo de incli- 
nación, B'4.8 será 


l= L cosa; 
y como 
1 
y la tangente de a es la pendiente p, 
1 L 
cos A =p" 


También puede resolverse el triángulo por la 
fórmula de Pitágoras 


C=- 


cosa= 


(10) 


de donde 
l=V I2-d2, (11) 


Los problemas que hay que resolver en los 
planos parcelarios son los que se refieren á la 
partición de herencias en la relación de los de- 
rechos testamentarios concedidos á cada here- 
dero, problema que parece muy fácil cuando sólo 
se trata de su solución geométrica, pero que pre- 
senta dificultades de importancia en más de una 
ocasión por las circunstancias especiales del te- 
rreno, pues puede hahcr ríos, caminos, servi- 
dunibres, ete., que aumenten ó disminuyan el 
valor de los terrenos á los que directamente afec- 
tan, y es preciso hacer que los copartícipes del 
terreno lo sean también de sus ventajas ó incon- 
venientes en la proporción que el testamento 
marca, y al efecto lo que se hace es hallar el área 
total de la proyección del terreno y dividir esta 
área en partes proporcionales á las que corres- 
ponden å cada legatario; después, si se puede de 
Una manera exacta, y si no aproximada, se hace 
una división provisional en el plano, de modo 
que las áreas parciales se acerquen más ó menos 
á las que se buscan, y se procede después á ha- 
cer la corrección. 

Supongamos, por ejemplo, que se quiere divi- 
dir el cuadrilátero ABDC en dos partes iguales; 


se traza aproximadamente la recta EG, que se 
supone que satisface a la cuestión (fig. 15); Ila- 
3 
D 


memos A’ y A” las áreas en que ha quedado di- 
vidida la snperficie 4, esto es, 


rm EAEG 
A=ABDE 4 EQBD, 


y sea 
i 4-4 =a, 


trazando por E la Elf perpendicular å OD, y 
¡ medida, nos dará la altura h, común á todos los 
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triángulos cuyo vértice es X y que tienen su ba- 
se sobre CD; y como lo que le falta á 4' es La 
que le sobra á 4” y que el área delos triángulos 
de altura h es 44g, habrá que establecer la 
ecuación 


3Ax= ła, de donde x= == 


luego, dividiendo æ por % y llevando la magni- 
tud lineal que resulta de E á V del lado del área 
mayor, y uniendo EF, esta recta resolverá el 
problema; si en lugar de ser partes iguales hu- 
biesen de estar en la relación de m å n, sería, 
llamando 4” y 4” las áreas verdaderas, 


AÁA' 
RTS 12) 


y si las áreas aproximadas 4/ y 4, dan la re- 
lación 


AA LA (13) 
A”, n 3 
si resulta que 
r t 
m ~, m mm 
a na e (14) A 
n n n 


evidentemente al área 4” habrá que agregarle 
una cierta área +, que habrá que restar de la se- 
gunda, y se tendrá 


LA, (15) 


y restando de esta ecuación la (13), y llamando 
e, como dice la ecuación (14), å la diferencia de 
relaciones, 


de donde, quitando denominadores y haciendo 
reducciones, 


(A/A A da=0 A? 
y dividiendo por A”, 
+ 
(E +1+ a) e=aadf; 
n 


ó bien, poniendo por æ su valor, 


Gå 
_ + 2 g= td, 
n 
y por último 
an t 
t=— 41; 
min 


y si el área æ debe ser un triángulo de altura 
LH=h, será, llamando y à la base, 


y hy = A ns 
Hy=A men ? 


y finalmente, 


24” en 
y= X — (16) 
h mta 
Si, por el contrario, 
mom 
E) 
n n 
: 
sería 
m m 
—n Tm -=b, (17) 
n n 


y entonces sería 4/>4, y AA", y llaman- i 


do æ la cantidad que habría que restar á la pri- 
mera área provisional y agregarla á la segunda, 
sería, haciendo un cálculo semejante, 

A A 


=- =0; 


A CA a 
y haciendo operaciones como antes 


( n +1 -ajz=b4:, 


y poniendo por b su valor, se llegaría á la mis- ' 
: timo, por cuanto tiene de notable la ecuación 


ma fórmula (16). 

Si se tratase de dividir un terreno triangular 
en un número a de partes equivalentes, bastaría 
dividir la base en e partes iguales; y uniendo 
los puntos de división con el vértice opuesto, 
estaría resuelto el problema, suponiendo que las 
superficies parciales hubiesen todas de tener la 


l 
l 
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salida por el vértice común; y si las áreas son 
dos en la relación de m á a, dividiendo la base 


en partes proporcionalesá 2., y uniendo con 
a 


el vértice el punto de división, quedaría resuelto 
el problema. Pero si se pidiera que la división 
se hiciera por una paralela á uno de los lados 


A 


Fig. 16 


(fig. 16), suponiendo que la be satisficiera el pro- 
blema, se tendria 


Abe _ m 
LUbc A 
de donde 
Abe m _ a _ æ 


ABC m+n AR e 
llamando z á la incógnita 4b y cal lado AB, y 
de aquí se deduce 


a=cl/ Y, (18) 
m+n 


valor que habría que levar desde el vértice 4 
sobre el lado e; esto permite dividir por parale- 
las á EC el triángulo en p partes equivalentes, 
pues si la horizontal 1 es la primera, en el espa- 


cio 15 habrá p-1 y será 


m 1 


P => p n p-1 


mirn=1l, s=4i=ol 


la horizontal segunda ù estaría definida por los 
datos siguientes: 
m= 2, n=272, ._ 2 
P a p-2 


, 


men=1, r=ab= l/s 


la de orden q, siguiendo la misma ley, daría 


all 3 


y la de orden p por 


Zp=C, 


esto es, que sería la misma línea BC, como se 
podía presumir. Si sobre una recta 4.4 se levan- 
tan perpendiculares, y sobre ellas se toman los 
valores de æ correspondientes á ciertos valores 
de y contados á partir de 4 como origen sobre 
el eje de las y 48, la ley de variación de estas 
ordenadas es la de la curva representada por la 


ecuación 
L=2 I/ AL 
P 


; 
ó elevando al cuadrado, 


A (19) ' 
ecuación de una parábola cuyo vértice está en .4 
y que tiene por eje la recta dB. 

Los problemas que pueden presentarse son in- 
finitos, y no podemos entrar en la solución de 
muchos de ellos, porque saldríamos de los lími- 
tes en que debemos encerrarnos, por lo que nos 
limitamos á los ejernplos que hemos presentado, 
Mamando la atención especialmente sobre el úl- 


(19) á que hemos llegado. 

Plano topográfico. — Carta ó representación so- 
bre un plano de una extensión de terreno de su- 
perficie no muy grande, por más que pueda 
abarcar algunos kilómetros de lado, reducida si 
se compara con las cartas geográficas, orogriti- | 
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cas, ete. Un plano topográfico no es más que ur 
plano acotado del terreno, por más que muchas 
veces se prescinda de escribir en los puntos 

líneas representadas las cotas que les correspon 
den, porque en rigor la mayor parte de las cota; 
se tienen inmediatamente por la ley que se signe 
en el trazado de las líneas, ley que es necesaric 
anotar en el plano, y las cotas que no estén es 
critas inmediatamente se deducen con facilidad 
suma haciendo uso de la escala de pendiente 
(Y. Praxos ACOTADOS), ó de las naturales del 
dibujo. Ya veremos, al ocuparnos de los Planos 
acotados, la manera de representar las superficies 
sobre un plano, y ahora tenemos que presentar 
algunas ideas que no tienen cabida en aquel 
articulo. La superficie del terreno se supone cor- 
tada por planos horizontales equidistantes, cu- 
ya intersección con el terreno dan curvas que 
se proyectan sobre el plano de comparación en 
verdadera magnitud, y que dan una idea su. 
ficientemente clara de la forma de la superficie 


| que se quiere representar, y sobre la que se pue. 


den resolver cuantos problemas puedan intere- 
sar ú la Agrimensura, nivelación y trazados; 
pero antes de ocuparnos de esto diremos breve- 
mente la manera práctica de obtener estas cur- 
vas, que por su posición horizontal, ó estar en 
planos paralelos al nivel de las aguas tranquilas, 
Ó sobre superficies de nivel, se llaman curvos de 
nivel, ó con más propiedad, curvas á nivel, 
Dos medios esencialmente distintos pueden 
seguirse para el trazado de curvas å nivel: el di- 
Tecto y el ind recto, Por el medio directo se ha- 
Han verdaderamente las secciones horizontales 
del terreno, haciendo uso de un nivel cualquie- 
Ta, por más que son preferibles los de anteojo; 
escogido un punto por el que ha de pasar una 
curva de nivel, se hace recorrer á la mira este 
plano sobre el terreno, para lo que, puesto el ni- 
vel en estación en un punto, y tomando la altu- 
ra que señala la visual dirigida á la mira co- 
locada en el punto de origen, se hace que el peón 
que la conduce, ó portamira, vaya subiendo ó 
bajando sobre el terreno, hasta llegar áun punto 
de la misma cota; se mide la distancia que hay 
entre los dos puntos, que deben estar bastante 
próximos para que dicha distancia se confunda 
sensiblemente con una recta, y se tiene cuida- 
do de orientar esta línea, es decir, medir el án- 
gulo que forma con la meridiana magnética, ó 
mejor, si hay ya situado un punto fijo visible 
desde los extremos de dicha línea, tomando el 
ángulo que con la visual al mismo punto fijo for- 
ma; tras de! segundo punto señalado se marcan 
un tercero y un cuarto, y tantos cuantos sean 
precisos haste cerrar la curva, volviendo al pun- 
to dado; en una palabra, se van trazando estas 
rectas de rivel, que son otros tantos lados de un 
polígono horizontal, cuyos vértices son los que 
verdaderamente se hallan sobre el terreno, le- 
vantando con toda exactitud el plano de este po- 
lígono; cuando haya de cambiarse de estación 
con el nivel, como siempre se hace, habrá que 
nivelar de nuevo el último punto tomado; tam- 
bién debe tenerse presente que es preciso tomar 
todos los puntos en que el terreno cambia sen- 
siblemente de confignración, y tanto más próxi- 
mos cuanto más accidentado sea aquél. El me- 
dio indirecto no es más que llevar á la práctica 
del campo los procedimientos de Geometría des- 
criptiva para determinar las secciones planas de 
las superficies, y que consiste en emplear seccio- 
nes auxiliares, en las que sea más fácil determi- 
nar la intersección que en la superficie primiti- 
ya; consiste en trazar secciones verticales, pla- 
nas, poligonales ó cilíndricas; esto es, señalar 
líneas descendentes ó ascendentes que, suficien- 
temente próximas, crucen la superficie que se 
trata de representar, levantar cl plano y perfil 
de cada una de estas líneas, dibujando en las 
escalas convenientes los distintos perfiles de es- 
tas líncas; marcar sobre una vertical las altu- 
ras de los planos equidistantes que deben dar 
las curvas de nivel, y trazando horizontales ver 
los puntos en que éstas encuentran á los per- 
files, y midiendo las distancias á los vértices de 
cada uno de los polígonos, cuyos perfiles se han 
levantado, llevarlas al plano que contiene los de 
estas líneas, acotando los puntos así marcados, 
por dos que después se hacen pasar las Curvas, 
uniendo los puntos de una misma cota. Ordina- 
riamente se sigue el primer procedimiento, pero 
unido al segundo, pues cuando hay varias líneas 
trazadas en el terreno, como vías de comunica- 
ción, sendas, airoyos, barrancos, ete., cuyo pla- 
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no se ha levantado, sin perjuicio de tomar Jos 
antos dela curva por el procedimiento directo, 
se toman en el perlil de dichas líneas y llevan 
al plano los puntos que tienen la cota de la cur- 
va que se esté levantando. . 
Una vez representado así el terreno, se susti- 
tuye, en rigor, en lugar de la superficie de doble 
curvatura comprendida entre cada dos curvas, 
una superficie reglada inscripta en aquélla, logue 
no induce á error si las curvas estan suficiente- 
mente próximas, pues las rectas que unen am- 
bas curvas se confunden sensiblemente con la su- 
perficie del terreno, a] quese supone compuesto, 
or lo tanto, de una serie de zonas, engendra- 
da cada una por una recta que se apoya sobre 
dos curvas de nivel consecutivas, permaneciendo 
constantemente normal á ellas; pero en una su- 
perficie engendrada por una línea poligonal las 
curvas no equidistan, estando tanto más sepa- 
radas cuento menor es la pendiente de la genc- 
ratriz que se considera, y esto en la hipótesis 
de que la generatriz no cambie de forma ni de 
dimensiones, Jo que servirá para apreciar por las 
proyecciones la separación de las curvas en el 
espacio, en cualquier punto que se las considere, 
El plano tangente á la superficie de una zo- 
na lo será á todo lo largo de la generatriz co- 
rrespondiente; y como ésta es normal álas dos 
ewvas que limitan la zona, lo será å las tangen- 
tes á estas curvas en los puntos en que son cor- 
tadas por dicha generatriz, la que con dichas 
tangentes determinan el plano tangente á la su- 
rficie; y como las tangentes son horizontales, 
a generatriz en cuestión será la línea de máxi- 
me pendiente del plano, y también lo será de la 
superficie, siempre que cualquier otra recta que, 
partiendo del mismo punto en la primera curva, 
termine en la segunda, sea de mayor longitnd 
que la anterior, y por lo tanto de menos pen- 
diente; pero proyectada la esfera sobre el plano 
de comparación, las tangentes å las curvas se- 
guiráa siendo tangentes en la proyección á las 
proyecciones de aquéllas, y la generatriz ó línea 
de máxima pendiente de la superficie seguirá 
siendo normal á las proyecciones de dichas cur- 
vas. De aquí se deduce la regla general para tra- 
zar la línea de máxima pendiente general de 
una superficie; pues bastará, tomando un punto 
en una curva de nivel, bajar desde éste una 
normal á la curva siguiente por el punto en 
que la encuentra, una normal å la curva si- 
guiente, siguiendo deeste modo hasta llegar á 
la curva inferior; también se podría determinar, 
haciendo el trazado en sentido inverso, trazan- 
do desde cada curva la normal á la inmediata- 
mente superior; en general esta línea de máxi- 
ma pendiente poligonal es alabeada, y en el lí- 
mite, considerando sus lados infinitamente pe- 
queños, se convierte en una línea curva, de do- 
ble curvatura generalmente, pero que en algunas 
superficies regnlares puede ser plana, como su- 
cede en una esfera, en que las líneas de máxima 
pendiente, habiendo de ser normales á los para- 
elos, son los meridianos de dicha superficie. 
Cuando (Ag. 17) supuesto el plano de conipara- 
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Fig. 17 


ción inferior á la superficie, á partir de un punto 
a, de cota superior, las curvas van volviendo su 
convexidad hacia este punto, esto es, cuando la 
Superficie es cóncava, desde el punto a no se 
puede trazar más que una normal á la curva 93, 
como desde b una normal de á la 94, y así suce- 
sivamen e; y cono cada una de las rectas ab, be, 
ed, ete., es más corta que cualquiera otra, ab” 
para el primer punto. he” para el segundo, eteé- 
tera, resulta que, con efecto, la abede es la línea 
de máxima pendiente con relación al punto 4; 


| 


por esta línea es por la que correrán las aguas, 
Tomo AY 
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y se llama thalweg ó cauce. Si, por elcontrario, 
la superficie fuese convexa, á partir del punto a 
se podrán trazar de ordinario tres normales á la 
curva 89, que serán las ab, aX y as”, con lo que, 
continuando el trazado, se tendrán determinadas 
(fig. 18) tres series de líneas, de las que sólo he- 
mos dibujado la principal de cada serie, que se- 


rán la abedef, cuyos elementos son los mayores ' 


posibles, como se ve en las indicaciones de trazo, 
y por lo tauto será la línea de mínima pendien- 


k ls 


Fig. 18 


te de la superficie, á la que por tanto dividiráen 
dos zonas M y Af”, y toda el agua que caiga en 
esta línea divisoria se partirá en dos porciones, 
que marcharán por ambas zonas, por lo que di- 
cha línea af de minima pendiente se llama divi- 
soria de aguas de la superficie, y las otras dos lí- 
neas, una en cada zona, serán los ¿halwegs de la 
zona correspondiente; y si reunen, con electo, las 
aguas de una zona más ó menos extensa, serati 
los tha?wegs principales, y si sólo corren por ellos 
las aguas que en los mismos caigan ó las de una 
zona muy reducida se llaman escorrentias; ta- 
les son las bP y b7”, CQ y CQ... que están mar 
cadas de trazos en la figura. 

Es verdaderamente casual que una recta sea 
normal å la vez á dos curvas de nivel consecuti- 
vas, y en este caso las verdaderas líneas de må- 
xima y mínima pendiente serían una curva con- 
tinua, formada por segmentos de curva norma- 
les á ambas líneas, cuyos segmentos tendrían una 
tangente común sobre cada curva, y por tanto 
formarían una sola de trazado continuo. 

No nos detendremos á resolver los problemas 
de determinación de cotas de puntos proyecta- 
dos, ni de obtención de puntos de cota determi- 
nada, pues con considerar el punto en una nor- 
mal tendremos reducido el problema á alguno 
de los resueltos en la teoría de planos acotados, 
(véase) que sintetizamos en el correspondiente 
artículo, y nos ocuparemos sólo de alguno de los 
que allíno pudieran tratarse. 

Supongamos primeramente que sobre una su- 
perticie, conocida por su plano topográfico, se 
desea trazar una línea ó camino de pendiente 
conocida y constante; sea p esta pendiente, que, 
según veremos al ocuparnos de los planos acota- 
dos (fórmula 9 de dicho artículo), está dada por 
la expresión 

d 


P== +... a) 
en que d representa la distancia vertical entre 
dos puntos, cuya distancia horizontal es l; si d 
es la distancia que separa cada dos planos de ni- 
vel consecutivos, cuyas curvas están señaladas 
en el plano, bastará evidentemente (fig. 19), su- 


Fig. 19 


poniendo que se quiere subir desde 4 en la enr- 
va, cuya cota es nd á la (2+8;d, con una aber- 
tura de compás igual á /, tomada en la escala de 
horizontales, abertura constante para todo el 
trazado, haciendo centroen 4, describir un arco 
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hasta que corteen b á la curva siguiente; hacien- 
do centro en este punto, describir con el mismo 
radio un arco que cortará en e á la inmediata, y 
siguiendo la misma marcha trazar la línea poligo- 
nal Abadefyht, con lo que quedará resuelto el pro- 
blema; pero obsérvese que en general habrá va- 
rios trazados, como lo demuestra la figura, pues 
el arco descrito desde un punto cortará en ge- 
neral á la curva en dosó más puntos, y con elec- 
to, si en vez de aceptar el punto $ hubiésemos 
escogido el segundo punto de intersección, ha- 
bríamos obtenido, buscando los puntos más con- 
venientes, la línea ABODEFGHT, que á simple 
vista se observa que'es más racional que la pri- 
mera; esto hace ver la importancia de estudiar 
bien un trazado cualquiera; si se llegase á un 
punto en que el círculo no cortase á la curva si- 
guiente, no se podría obtewer el trazado con pen- 
diente constante por el camino emprendido; y si, 
por el contrario, las curvas estuviesen tan uni- 
das que se llegase á un punto en que se confun- 
dieran, sería preciso desechar el trazado, quedan- 
do la línea colgada en este punto si era bajando, 
ó encerrada ó cercado si subiendo. Si la pendien- 
te se da bajo la forma 
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1 


pan (2) 


multiplicando por d numerador y denominador 
tendríamos 


d 
PEU 
y estaría este caso reducido al anterior. Final- 
mente, si la pendiente fuese 


(3) 


(4) 


y la distancia vertical de los planos de nivel 
fuese g, se tendría, dividiendo los dos términos 
de la fracción (4) por d’, y multiplicando por d, 


esto es, multiplicando por 


an? 


(5) 


-4 


con lo que quedaría reducido este caso al ante- 
rior. 

Cuando el problema anterior tiene varias so- 
Juciones, y hay un punto fijo Af, al cual conviene 
acercarse, se llama camino directo el 


ABCDEFGHI 


que más se aproxima al punto 47, y caminos în- 
directos los demás que se alejan de A más que el 
anterior. 

Si se pretendicra que el camino fuese precisa- 
mente á A, después de trazarla línea de camino 
directo desde 4 á Z se trazaría otra desde 3, y 
donde ambas se encontrasen se cambiaría la una 
por la otra; asi se obtiene la línea 


ALODEPRPNA, 


que es la pedida, 

En lugar de representar la superficie del te- 
rreno por curvas de nivel, se puede represen- 
tar por normales suficientemente próximas y 
cortadas en las curvas de nivel, y matizán- 
dolas de modo que, las que se acercan á la som- 
bra, más gruesas y unidas, se expresen los pun- 
tos alumbrados por luz á 45” del plano del cua- 
dro, y á 45° también del plano de compara- 
ción, entendiéndose de ordinario que la luz 
viene de la izquierda y parte anterior del obser- 
vador. Signos convencionales sirven para repre- 
sentar los accidentes del enadro, los que no pre- 
sentamos por lo numerosos que som, y también 
porque muchos son caprichosos y á gusto del que 
forma el plano, en enyo caso acompaña al mis- 
mo un diseño explicativo de dichosesignos; en 
la última lámina del curso ó lecciones de Dibujo 
topográfico de Riudavets se presenta una coleg- 
ción bastante completa de los más aceptados, 

Falta indicar cómo se forma el plano, pues 
hasta ahora sólo nos hemos ocupado de los te- 
rrenos, prescindiendo de la posición de los dile- 
rentes puntos. Se empieza por elegir, dentro de 
ja circunscripción que se quiere representar, un 
punto fijo y elevado, desde el cual se pueda 
abarcar una gran extensión del plano, y después 
de estu se eligen otros lambicn elevadas y visi- 
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bles unos desde otros sucesivamente; se miden 
las distancias como se explicó en PLANIMETRÍA 
(véase), y se calculan los elementos todos de los 
triángulos formados por todas estos puntos, lo 
que constituye la triangulación topográlica, cal- 
calando los ángulos y lados reducidos al hori- 
zonte, con lo que se tendrán los elementos para 
levantar los puntos principales del plano; des- 
pués se tomarán, bien refiriéndolos á los lados de 
los triángulos, bien partiendo de un punto prin- 
cipal ya fijo, y por el método de rodeo, el plano 
y perlil (véanse estas palabras) de los caminos, 
cauces, ete. ; se relacionarán con los puntos prin- 
cipales, por triangulación, otros lawmados secun- 
darios, que seráu los más notables dentro de ca- 
da cireunseripeión, como molinos, fuentes, casas 
de campo, puentes, cte, ; se marcarán de la mis- 
ma manera las poblaciones, levantando su plano 
con todo detalle y la posible exactitud; hecho 
todo esto se levantarán las curvas de nivel, y 
después, si fuera necesario, el plano parcelario, 
en donde con signos convenidos se expresarán 
las diversas clases de cultivo, las charcas, mon- 
tes alto y bajo, y, en una palabra, todo cuanto 
pueda completar el plano, orientándole con re- 
lación al norte magnético, 

Después se procede á los trabajos de gabinete, 
que empezarán por señalar la proyección de la 
triangulación, curvas de nivel y puntos princi- 
pales y secundarios, trasladando al papel, en la 
escala conveniente, todos los datos que se hayan 
recogido en el carpo, y que se habrán ido eseri- 
biendo en una libreta, con puntos de referencia 
á un croquis que en cada hoja de la misma debe 
hacerse, de la parte que dicha hoja pueda abar- 
car cómodamente. 

El relicve, el matizado del terreno, puede ha- 
cerse, bien intercalando curvas de nivel no aco- 
tadas entre las primeras, bien por medio de 
normales, como hemos dicho, bien con aguadas 
á la tinta china ó á la sepia y siena tostada, 
teniendo presente que las aguas es costumbre 
hacerlas en azul con líneas paralelas, contor- 
neando las orillas, y que se separan unas de otras 
tanto más cuanto más distante de la orilla se 
encuentra la linca elegida. 

Después de hecho esto se termina con un dato 
esencialísimo, que es la colocación en el pla- 
no de una gran flecha ó aguja que cruza por su 
centro, pero cortada de modo que no atraviese 
al plano y salga sólo por los puntos menos im- 
portantes, y en cuya punta, con la orientación 
referida al punto en que éste se tomó, se marcan 
las letras N. JM., iniciales del Norte Magnético, y 
á ser posihle, si se sabe la declinación del go- 
niómetro con que se haoperado, otra Necha que se 
eruzaría, si no estuviese cortada como la primera, 
con ésta en el centro del plano, en cuya punta 
van las iniciales N, V., de Norte Verdadero. 

Planos acotados. — Sistema de representación 
sobre nn solo plano, por medio de proyecciones, 
de los puntos, líneas y superficies que limitan 
los cuerpos; es un sistema especial de proyeccio- 
nes, muy conveniente para la representación de 
terrenos, y muy usado, por lo tanto, en Topo- 
grafía, 

Se llama proyección de un punto sobre un pla- 
no la intersección de una recta de dirección de- 
terminada que pasa por el punto con el plano, 
recibiendo el nombre de proyectente la línea que 
proyecta, esto es, la recta que une el punto con 
su proyección, y el plano que recibe la proyce- 
ción se llama plano de proyección (V. Provrue- 
cIóx); cuando la proyectante es perpendicular 
al plano de proyección la proyección se lama 
octogonal ó cartesiana, y oblicua en el caso con- 
trario. Se llama proyección de una línea sobre 
un plano la línea lugar geométrico de las pro- 
yecciones de todos los puntos de la primera, en- 
tendiéndose que todas las proyectantes han de 
ser paralelas, y el conjunto de todas ellas forma- 

rá un plano ó un cilindro, que se llaman, res- 
pectivamente, plano ó cilindro proyectante de la 
primera Jénca sobre el plano. Proyección de una 
superficie ó de un cuerpo sobre un plano es el 
lugar geomótrico de las proyecciones de todos los 
puntos de la superficie 6 del cuerpo que se pro- 
yecta; y como todas las proyectantes estarán en- 
cerradas dentro de la superficie de un cilindro 
que envuelve á todas ellas, cnyo cilindro será 
tangente ó rasante à la superficie ó cuerpo que 
se irata de representar, la intersección de este 
cilindro envolvente con el plano será una línea 
Vamada contorno aparente, dentro de la cual es- 
tarán todos los puntos de la proyeccion; ó dicho 
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de otro modo, circunseribirá dicha línea una 
superticie en que todos sus puntos representarán 
proyecciones de otros del cuerpo que se trate de 
representar, debiendo advertir que en lugar de 
una sola línea de contorno aparente puede haber 
más, si como sucede, por ejemplo, en las super- 
ticies torales, hay una parte del espacio no ocu- 
pada por el cuerpo, cual ocurre con los anillos, 
etc. La intersección de una proyectante con el 
plano de proyeción, esto es, la proyección mis- 
ma de un punto, se llama pie de la proyectanto 
sobre el plano. 

Como en todo sistema de proyección, la base 
de la representación de un cuerpo, superficie ó 
línea en el plano, está en la representación de 
un punto, ultimo límite de toda unidad geome- 
trica, y es por lo tanto por donde debe empezar 
el estudio, siguiendo á los problemas relativos 
al punto los que se refieren á las líneas, y por 
último los que tienen relación con superficies y 
volúnienes. 

Del punto. — Para la determinación de un pur- 
to del espacio, sabemos que de ordinario se necesi- 
tan tres elementos ó coordenadas: (», y, 2) en 
el de coordenadas rectilíncas; (p, p, 0) en el de 
coordenadas polares; (a, b, e) en el de triangu- 
lares, ete.; sin embargo, el método ordinario de 
proyecciones que emplea la Geometría descrip- 
tiva reduce este número 4 dos, mínimo de los 
datos que pueden determinar el punto, cuyas 
coordenadas son las proyecciones horizontal y 
vertical del mismo; pero esta última, después de 
conocida la proyección horizontal, sólo sirve pa- 
va darnos la altura del punto sobre el plano ho- 
rizontal de proyección, del mismo modo que, co- 
nocida la proyección vertical, la horizontal sólo 
nos es necesaria para conocer la distancia desde 
dicho punto al plano vertical; de modo, que sı 
se conoce una de las dos proyecciones y la dis- 
tancía del punto en el espacio al plano de pro- 
yección, bastará, por la proyección del punto, le- 
vantar una perpendicular al plano de proyección 
y tomar encima ó debajo, 4 derecha 0 izquierda, 
ó más en general á uno ú otro lado del plano, 
en la perpendicular trazada al mismo desde la 
proyección, según el signo de la distancia cono- 
cida, una magnitud igual á esta distancia, para 
obtener el punto en el espacio; de aquí se dedu- 
ce naturalmente que, si se tiene un mismo de pro- 
yección cualquiera, en él un punto proyec- 
ción de otro en el espacio, y al lado de esta pro- 
yección escrita un número y con un signo + ù 
--, bastará por la proyección trazar una perpen- 


„dicular al plano, y tomar sobre esta perpendien- 


lar, y al lado que corresponda, una magnitud igual 
á la cota, pura obtener el punto en el espacio; un 
plano así dispuesto, esto es, con la proyección 
de uno ó más puntos y las distancias de éstos al 
plano escritas al lado, es lo que constituye un 
plano acotado, Mamándose cotas á las alturas ó 
distancias positivas ó negativas que marcan las 
distancias de los puutos al plano, recibiendo és- 
te el nombre de piano de comparación, que de 
ordinario se toma horizontal, es decir, tangente 
å la superficie de las aguas tranquilas en el pun- 
to correspondiente al centro del plano; según es- 
to, las cotas que llevan el signo + indican de 
ordinario, mientras en el plano no se advierta 
otra cosa, que el punto á que la cota se refiere 
está sobre el plano á una distancia señalada por 
la cota; y si ésta lleva el signo —, que el punto 
del espacio está bajo el plano, á la distancia que 
aquélla indique. 

Como el plano horizontal de comparación puc- 
de ser cualquiera, y todos los planos horizonta- 
les correspondientes á nna misma vertical son 
paralelos, resulta que, si para represen tar un mis- 
mo punto se toman diverses planos de compara. 
ción á alturas diferentes, las proyecciones sobre 
éstos del punto dado serán las mismas y sólo 
cambiarán las cotas, pues sobre toros ellos la 
proyeclante se proyecta á su vez cu un punto, 
por ser perpendicular al plano, y no cambiará la 
forma de estas proyecciones más que en el nú- 
mero que expresa la cota. Lo que importa, pues, 
es conocer la relación que existe entre las cotas 
de un mismo punto, referido á planos de compa- 
ración paralelos. Supongamos (fig. 20) que sobre 
el plano JIZN tenemos la proyección p, de un pun- 
to P con la cota e positiva; consideremos los 
datos en proyección sohre un plano vertical, en 
que pes el punto, 4 la proyección del plano WA 
y eel pie de la proyectante pa sobre 4; evi- 
denteniente pæ será la cota a del punto p sobre 
MN; supongamos que se toma un plano B para- 
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lelo al primero, á una distancia (+ ab 
É St 13 =M so 
aquél; la cota de p sobre el nuevo o Ce 
Pb=pa-ab=am, (1) 
Si el nuevo plano fuese C, cuya cota ó 

p) > altura 
respecto de 4 fucose (- ec) =m, la cota de r 
este plano sería i Pobre 


pe=patac=pa-(-ac)=a-n. 


Si en lugar de estos planos se tomase para 
comparación el D por encima del punto y, sien- 
do su altura sobre 4 la ad=q, sería ? 


pi=pa-ad=4- q 
=pa-(parpd)=-pd= ~d, 


Si el muevo plano hubiera de pasar por el 
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mismo punto p su cota sería cero, y esto mismo 
se obtiene aplicando el procedimiento anterior: 


cota de p... pp=0=P0-4p=4-4=0, 


Se ve, según este análisis, que siempre, para 
obtener la nueva cota, habrá que restar algébri- 
camente de la cota primitiva la distancia posi- 
tiva ó negativa del nuevo plano de comparación, 
respecto del primero; si la diferencia fuese del 
mismo signo que la cota primitiva y de mayor 
valor absoluto, el nuevo plano se habría alejado 
del punto; sí fuese la nueva cota de menor valor 
absoluto, se habría acercado; si la diferencia 
fuese cero, el nuevo plano de comparación pa- 
saría por e punto; y si cambiara de signo, el 
plano primitivo estaría á distinto lado del pun- 
to que el nuevamente elegido, siendo simétrico 
de aquél si las cotas fuesen iguales y de signo 
contrario, 

Se dice qne un punto se rebate alrededor de 
una reeta sobre un plano cuando, tomando esta 
recta como eje, el punto describe un arco de cít- 
eulo cuyo radio es la distancia del punto al eje, 
hasta venir á colocarse sobre el plano, estando 
el arco descrito, por lo tanto, en un plano per- 
pendicular al eje y que pasa por el punto; por lo 
tanto, un punto rebatido sobre el plano de com- 
paración se encontrará en la circunferencia des- 
crita desde la proyección, con un radio igual á la 
cota de diebo punto; su posición sobre esta cir- 
ennferencia dependerá del eje que se haya adop- 
tado para rebatimiento, y una voz fijado éste no 
habrá más que tirar por la proyección del punto 
una perpendicular á este eje para obtener el re- 
batimiento, que será el punto en que dicha per- 
pendicular encuentra á la circunferencia antes 
trazada; esto en la hipótesis de que el eje está 
en el mismo plano de comparación, que es el caso 
que puede presentar utilidad en este sistema de 
proyecciones. , 

Cuando se tienen una serie de puntos referidos 
al mismo plano de comparación, pueden presen- 
tarse tres problemas. 

1.2 Hallar la distancia horizontal que los se- 
para, cuya distancia, estando medida por la que 
hay entre las proyectantes de cada punto, y sien- 
do éstas perpendienlares al plano de compara- 
ción, la distancia será su verdadera magnitud, la 
que hay entre las proyecciones de dichos puntos. 

2, Hallar la distancia vertical á que se en- 
cuentran, Ó como se dice, su diferencia de nivel. 

Este problema se puede resolver numérica ó geo- 
métricamente. Para lo primero es evidente que 
si re es la cota de un punto 4, y b la de un se: 
gundo punto A, si por el punto más próximo al 
plano de comparación se traza otro plano parale- 
lo á éste, suponiendo que sea B por ejemplo, se- 
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ún lo dicho antes, ecuación (1), las nuevas co- 


tas serán 
A ..e-d; B...b-b=0, 


esdecir, que el punto A distará del nuevo plano 
a-b; y como B está en este plano, la distancia 
vertical de los dos puntos será la que hay desde 
A al plano que pase por B ó a- b; luego para 
hallar la diferencia de nivel entre dos puntos, 
bastará restar sus cotas con el signo que tengan, 

Para resolver el problema geométricamente 
bastará unir las proyecciones de los puntos por 
una recta æ b, y tomando esta recta como eje de 

iro rebatir los puntos A y 2, levantando por 
a y blas perpendiculares a A y 6 B, iguales, res- 
ectivamente, å las cotas escritas en dichos pun- 
tos, 4 y B serán los puntos rebatidos; y trazando 
zor uno de ellos, 43 por ejemplo, la B C paralela 
á ab hasta encontrar å la « A, la magnitud 4C 
representará la diferencia de nivel buscada. 

3, Hallar la verdadera distancia entre dos 
puntos. Este problema también se puede resol- 
ver gcométricamente ó por el cálculo, La solu- 
ción geométrica la da la misma fig. 21, pues la 


recta e ô que une las proyecciones será evidente- 
mente la proyección de la recta 4 B del espacio; 
y rebatiendo los dos puntos, como antes hemos 
hecho, la recta 4 ls será, en verdadera magnitud, 
la distancia pedida, 

Por el cálenlo se resuelve fácilmente la cues- 
tión, sin más que trazar la B C paralela áa b, con 
Jo que se forma el triángulo rectángulo 4 BO, 
en que, llamando dp 4 la magnitud proyectada 
eb, y d la distancia en el espacio, resulta 


ABN ¿OA B, 
ó bien 
d=N(a-bP4 dp; (2) 


es decir, que la distancia pedida es la raíz cuadra- 
da del cuadrado de la diferencia de nivel, sumado 
con el de la distancia de las proyecciones; ó di- 
cho de otro modo, es la hipotenusa del triángulo 
rectángulo formado con la proyección de la rec- 
ta que une los puntos, y la diferencia de nivel de 
ambos. Si por b se traza ba” paralela á 4 B hasta 
encontrar å la a 4, esta recta ba” será la distan- 
cia pedida, puesto que b a' =B 4, por ser la figura 
A Bab un paralelogramo, y aqa=4C; por lo 
tanto, bastaría tomar aa igual å la diferencia de 
nivel entre los puntos 4 y B y unir a', para te- 
ner la distancia buscada, Si las cotas fuesen de 
signos contrarios las perpendiculares b B ya A 
hubieran ido en sentidos opuestos, toda vez que 
los puntos, cayendo á distinto lado del plano de 
comparación, la proyección ab quedaría parte 
encima de la recta 4 B y parte debajo. 

De la recta, — Una recta está determinada por 
dos puntos; por otra parte, la proyección de una 
recta sobre un plano es otra recta, intersección 
del plano proyertante con el de proyección; por 
lo tanto, una recta estará dada, en general, por 
otra sobre el plano de comparación y dos cotas 
en dos puntos de esta proyección, que serán las 
dle los puntos del espacio. Una recta puede tener 
tres posiciones con respecto á un plano: ser pa- 
ralela, perpendicular ó inclinada; este último 
caso es el general que acabamos de examinar; 
cuando la recta es paralela al plano de compa- 
ración, esto es, cuando es horizontal, como to- 
dos sus puntos equidistan del plano las cotas 
de todos ellos serán iguales, y entonces en 
la proyección basta poner una cota solamente 
en un punto de la recta, con lo que queda defi- 
nida, pues siempre que se vea una recta en estas 
condiciones nos indicará que es paralela al pla- 
no; sida recta fuese perpendicular al plano de 
comparación, es decir, si fuese vertical, el plano 
Proyectante se reduce á la recta misma, cuya in- 
tersceción con el plano de comparación es un 
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punto, proyección de la recta en el espacio; y | 
como en este punto se proyecta toda Ja recta de | 
longitud indefinida, ó infinitos puntos, cuyas ; 
cotas van variando de una manera continna, una 
recta en estas condiciones no tendrá cota escrita 
en el plano. 

Una recta puede y conviene muchas veces re- 
batirla sobre el plano, y en tal caso Jo más con- 
veniente es tomar como eje de rebatimiento la 
misma proyección de la recta, para lo que basta- 
rá en general levantar dos puntos acotados de la 
proyección perpendiculares á esta línea, y tomar 
sobre ellas, al lado que indique el signo de las 
cotas, las magnitudes de éstas, y uniendo los 
puntos así obtenidos se tendrá la recta rebati- 
da; es evidente, en efecto, que la recta, al girar 
alrededor de su proyección, describe un cono de 
revolución, cuya intersección, con el plano que 
contiene este eje, será una de las generatricos del 
cono, igual á la recta, é igualmente inclinada res- 
pecto al eje; y como cada punto describe una 
circunferencia perpendicular al eje, los radios de 
estas circunferencias, que están sobre el plano, 
iguales á las cotas de los puntos correspondien- 
tes, serán las perpendiculares á la proyección de 
la recta. Cuando la recta es horizontal, ó másen 
general, paralela al plano, el cono de rebatimien- 
to.se convierte en cilindro, y en lugar de rebatir 
dos puntos de la recta bastará rebatir uno solo, 
y por el punto así obtenido trazar una paralela 
á la proyección, punto que antes lo era también 
de la recta del espacio. Si la recta es perpendicn- 
laral plano de comparación, es decir, si es verti- 
cal, el eje de rebatimiento queda indefinido, y por 
tanto cualquier recta trazada por el punto pro- 
yección de la línea en el espacio representará su 
rebatimiento, y sise fijara el eje de antemano 
bastaría por el punto trazar una perpendicular 
al eje para tener la recta rebatida. 

Cuando un punto está sobre una recta la pro- 
yección de este punto estará sobre la proyección 
de la recta, y puede ó no tener escrita su cota; en 
este último caso convendrá muchas veces deter- 
minarla, y para ello será preciso hallar primero 
Ja inclinación de la recta en el espacio sobre el 
plano de comparación; y una vez determinada, 
la intersección de la proyectante del punto con 
la recta dará la cota pedida; este problema se 
resuelve geométricamente (ig. 21) rebatiendo la 
recta alrededor de su proyección ab, con lo que 
se obtiene la AB, y por el punto m, cuya cota 
se busca, trazando la perpendicular mal á ab, 
que representará la proyectante de m rebatida, 
y limitándola en el punto 4%, en que encuentra 
á AB, y midiendo Ja altura mA, ésta será la 
cota pedida. Por el cálculo se resuelve, conocida 
que sea la inclinación de 445, puesto que, supo- 
niendo el sistema rebatido, las paralelas b2, mal 
y 44, cortadas por las concurrentes ab y AB, 
dividen á éstas en partes proporcionales; do mo- 
do que 


bm : ba :: BM: BA; 


y si por B se traza BC, paralela á ba, en los 
triángulos semejantes BMD y BAC existe la re- 
lación - 

BM:BA= MD: AC; 
de esta proporción y de la anterior se deduce 


bm : ba :: MD: AC, 


de donde 
, bm > AC, 
Mm. =—z . AC=lm. a > 


y como AL es la inclinación ó pendiente 


de AB, se deduce, amándola y, 
MD=p . bm; 


y agregando 4 MD la magnitud Dm= Bb, se ten- 


drá la cota; Juego 
máM=Bb+p . bm. (3) 


Si por Af se traza AE paralela å da, los trián- 
gulos semejantes BAC y MAL dan 


BC: ME: AC: AE, 


ó bien 


damas: AC: AE, 
y de aquí se deduce 


mne AU= Ar 


4k= bu be 


e pn; 
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e 


y como 
mM=0aE=aA - AL, 

será también 

(4) 


luego, según las fórmulas (3) y (4), bastará, á la 
cota del punto más bajo, agregar el producto de 
la pendiente. por la distancia que en proyección 
hay entre la de dicho ¡unto más bajo y la del 
punto cuya cota se busca, ó bien, de la cota del 
punto mas alto, restar el producto de la pendien- 
te, por el correspondiente segmento de proyec- 
ción. 

Cuando la recta es horizontal y está acotada, 
un punto sobre ella estará dado sólo porsu pro- 
yección, pues todos los puntos tienen la misma 
cota, y si la recta es vertical el punto estará 
dado sólo por su cota, pues toda la recta se pro- 
yecta en el mismo punto. Como un punto en el 
plano, con su cota escrita al lado, representa la 
proyección de un punto del espacio, y como, se- 
gún acabamos de ver, representa también un 
punto sobre nna recta vertical, para distinguir 
un caso de otro, por más que no es necesario, 
porque todo punto del plano es proyección de la 
proyectante, se puede escribir, cuando la cota 
representa un punto sobre una recta vertical 
efectiva, poniendo å la izquierda la inicial X de 
recta ó P del punto, 

Hemos visto que para la resolución del pro- 
blema anterior era preciso conocer la pendiente 
de la recta; y por más que este problema le te- 
nemos resuelto en el artículo PENDIENTE (véa- 
se), le indicaremos aplicado al caso presente; so 
Mama pendiente la diferencia de nivel que hay 
entre dos puntos enya distancia horizontal es la 
unidad; pero si los dos puntos son B y 4, como 
las ordenadas ó cotas correspondientes á una 
recta son proporcionales á las distancias hori- 
zovtales, contadas á partir desde el punto de 
encuentro de la recta con su proyección, se ten- 
drá, llamando la pendiente por unidad p, entre 
las magnitudes horizontales bæ y 1, y las orv- 
denadas qd y p, Mamando k å la distancia que 
hay entre el punto de concurso de 4.8 y ad, y 
el punto d, las relaciones 


h+ba:a4A::h:bB 


mM=Á0Q-P. am; 


y 
k:bB::1:p; 


de la primera se dednee, según los principios 
elementales de Aritmética, 


h+ba-h:ad-bB::h:bB, 
ó bien, y atendiendo á la segunda proporción, 
da:ad-bB:1:p, 
de donde 


(3) 


que es la fórmula de que nos hemos valido para 
resolver el broblema anterior, y que dice que la 
pendiente de una recta sobre un plano es igual 
ú la diferencia de cotas de dos de sus puntos, 
partida por la distancia que media entre las pro- 
yecciones de estos puntos. 

Aplicando la fórmula (5) á los dos casos parti- 
culares de la recta horizontal ó vertical, se tie- 
ne para la primera 4C=0 y para la segunda 
a«b=0, con cuyas hipótesis resulta: 


recta horizontal, -[C'=0.....p=0; 
recta vertical, ab=0...p=w; 


es decir, que una horizontal no tiene pendiente, 
lo que es evidente, y queuna vertical se puede 
considerar como de pendiente infinita; lo que si 
dicho de este modo parece que carece de sentido, 
si en Jugar de considerar 0 á ba se va observan- 
do el valor de p para valores decrecientes de ba 
se ve que y crece constantemente y de una ma- 
nera indefinida, y por tanto se mede decir que 
p=% noes más que un simbolismo de vertica 
lidad. 

Como todos los puntas de una proyectante se 
poyectan sobre un mismo punto, intersección 
de la proyectante con el plano de comparación, 


; puede muy bien la proyección de un punto es- 


tar sobre la de una recta, y este punto estar en 


' el espacio en la misma recta, encima ó debajo 


de ella; y para saher en cuál de estas casos se en- 
cueblra un punto acotado, se calendari la cota 
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del punto de la recta que se proyecta en la pro- 
yección del dado, y si la cota del punto da- 
do es am del punto de la recta yuicre decir 
que mN mU y el punto esta sobre la recta, si 
la cota del punto dado es m =m de la recta, el 
punto pertenece å la recta, y estara por debajo 
si la cota g del punto =m& resulta menor que 
m=mAM, 

Para hallar la verdadera maguitud de una 
recta limitada, cuya proyección acotada se cono- 
ee, el problema es el mismo que el de hallar la 
distancia entre dos puntos 4 y B, ya resuelto, 
por lo que no le repetimos. , 

Puede tratar de determinarse el ángulo que 
una recta dada forma con el horizonte, prolile- 
ma también resuelto, pues esto no es otra cosa 
que determinar la pendiente de la recta, que 
viene dada por la fúrmula (5); pues si se obser- 
va que en la (fig. 21) 

da 


='tangA BC, 


que determina el ángulo, resultará: 


(6) 


Al =ar taug `. 
p 
Si por un punto se propusiera trazar una rec- 
ta de pendiente dada, quedaría el problema in- 
determunado; pues tomando el punto como vér- 
tice de un cono cuyas generatrices tuvieran res- 
pecto del horizonte la pendiente dada, todas las 
inlinitas genevatricos de ese cono satisfarían la 
cuestion; para hacer cesar la indeterminacion se- 
ma preciso que se diera el plano vertical que ha- 
bía de contener á la recta, cuya intersección 
con el de comparación daria en su traza la pro- 
yección de Ja recta; luego lo que es preciso cono- 
cer es la proyección de la recta; para resolver el 
problema geometricamente (Jig. 21) bastaría re- 
batir el punto dado Z, por £ trazar BC, parale- 
la á bu, y otra BA que forme con BC un ángu- 
lo ABC igual al dado; ó si sólo es conocida la 
pendiente, llevar una magnitud BD=1, levan- 
taren / la perpendicular DN y tomar sobre 
ella DM=p, y uniendo BM ésta sería la recta 
pedida; por medio del cálculo bastaría tomar 
bm=1; y como 


mM=mD+DM=mD+0bbB=p+0, 


ésta sería la cola correspondiente al punto m. 
De aquí se deduce que queda determinada Ja rec- 
ta por su proyección, la cota de un punto y su 
inclinación ó pendiente, 

Si se quiere hallar sobre una recta AB el pun- 
to enya cota es «E, por ejemplo, suponiendo re- 
batida la recta, se tomará sobre una perpendicu- 
lar eef ¿la proyección la magnitud ag, y trazan- 
do por Z la paralela WA á la proyección ab el 
puuto J en que corta å la recta 48 será el pedi- 
do, que al deshacer el rebatimiento se proyectará 
en m, pie de la perpendicular bajada desde AZ so- 
bre ab; por medio del cáleulo se puede determinar 
también el punto; pues siendo p la pendiente, que 
sabemos determinar, de la recta, se obtendrá la 
proporción, llamando æ å la magnitud bir= BD 
desconocida, 


l1:pux:mnM-bB, 


de donde 
mM -bB 
g=; 
p 

luego la proyección del punto buscado distará 
de la del más bajo una magnitud igual á la dife- 
rencia de cotas entre la del dado y del más bajo 
de la recta, partida por la pendiente. 

Dos rectas en el espacio pueden cruzarse, cor- 
tarse ó ser paralelas, y sus proyecciones sobre un 
plano tendrán posiciones relativas, que depen- 
derán de Ja posición del plano de proyección con 
relación á las rectas. 

Supongamos que dos rectas son paralelas, sus 
proyecciones sobre cualquier plano serán para- 
lelas; sin embargo, hay dos posiciones en que, 
en cierto modo, esto no se verilica; pues si las 
rectas son perpendiculares al plano de proyec- 
ción, estas proyeeciones se reducen á dos pun- 
tos: luego dos puntos acotados pueden represen- 
tar dos rectas paralelas, perpendiculares al plano 
de comparación: si el plano proyectante es el 
plano que contiene å las rectas las dos proyec- 
ciones se conlunden en una sola, y si las supo- 
mos rebatidas (Jig. 21) en AL y A'B, como 


(7) 


PLAN PLAN 


0 B= MM = Al”, por partes de paralelas com- ; se trata de encontrar las magnitudes c'0' =c0 por 
prendidas entre paralelas, resultará ejemplo, y la cota v=00=0'0* del punto de en- 
; cuentro U de dichas rectas; desde luego tenemos 
bB'=bB- LB para cada una de dichas rectas, según la fórmu. 
la (5) antes deducida, llamando ab=1 cd=¥ 
mil =m- MM" (5) , d=, 


a-b 


, 


ad =ad-Ad', pendiente de AB, p= 


y de aquí que las cotas pertenecientes á puntos 
proyectados correspondientes á ambas rectas se 
diferenciarán en la misma cantidad; sin embar- 
go, convendrá marcar que los puntos 4 y B co- 
reesponden á la primera recta, y los Ay Bá 
la segunda, pues pudiera suceder, de lo contra- 
rio, que, eruzándose las rectas, el punto de cru- 
zamiento estuviera en el medio de la distancia 
que separa las dos proyecciones, y no marcando 
bien á qué proyecciones correspondían las cotas 
creer que las rectas eran paralelas. En otro cual- 
quier caso las rectas paralelas se proyectan se- 
gún paralelas; pero para que las proyecciones, 
siendo paralelas, representen dos rectas que lo 
sean en el espacio, es preciso que las cotas de 
puntos correspondientes á paralelas cualesquie- 
ra que corten á las proyecciones se diferencien 
en la misma cantidad, ques si dichas rectas se 
proyectan, así como sus proyecciones en el plano 
de coniparación, sobre uno de los planos proyec- 
tantes de las rectas, se obtendría una figura 
muy semejante á la (fig. 21). 

Scan ahora dos rectas que se cortan en el es- 
pacio: si el plano qne contiene á las rectas es el 
proyectante, ó mejor dicho, es perpendicular al 
plano de comparación, las proyecciones se con- 
fundirán en una sola, En este caso puede serin- 
teresante conocer la pusición y cota del punto 
de encuentro, y vamos á determinarle. Sean ab 
y cd las proyecciones de ambas rectas sobre el 
plano de comparación, que se confunden en una 
sola; sean « y b las cotas de dos puntos 4 y 8 
de la primera recta y e y d las cotas de dos pun- 
tos C y D de la segunda (fig. 22), XY LT el pla- 
no de comparación, y PP ol plano proyectante 
de ambas rectas, 

Proyectemos toda la figura sobre un plano 


pendiente de CD, p'= d-e 


Si se prolonga hasta O” la proyectante de O”, 
cC, llamando z la distancia c'o’ =c0 que se bus- 
ca, y e” la cota del punto C”, el punto Y, por 


Fig. 22 


estar sobre la primera recta AB" proyectada, 
cuya pendiente es p, Ja misma que la de 48 y 
á una distancia horizontal x de ¢', será puesto 
que la recta desciende desde C”, fórmula (4), 


o=¢" - px; 
y por estar sobre C'D', cuya pendiente es p’, 
fórmula (3), 

o=c4+ a; 
y restando una de otra las dos últimas ecuacio- 
nes, para eliruinar la cota O, será 


(p+p)e=0=é, 


vertical L7'1V”, paralelo al plano proyectante; | de donde 
z= "=e A = (ene 
T ptp a-d, d-e (a— bé +(d — e) (7) 
¿ r 
y sustituyendo en el segundo valor de 0, 
tato (C = (d -e)(¢” - c% = s” -e =- perpe 8 
OH Aa a-b Hid- eji prp pip © 


¡ caso contrario, indicando la cota mayor obtenida 
cuál es la recta más distante del plano de com- 
paración. 

Para hallar la traza ó intersección de una rec- 
ta con el plano de comparación, bastará deter- 
minar el punto de cota cero. 

Para trazar por un punto una recta paralela á 
otra dada, bastará por la proyección del punto 
trazar una paralela á la proyección de la recta 
dada; hallar la diferencia de cotas entre el pun- 
to dado y uno cualquiera de cota conocida de la 
recta dada sobre la paralela trazada, y á partir 
del punto dado; tomar en la proyección una lon- 
gitud igual á la que hay desde el punto escogido 
en la recta hasta otro de cota conocida, y dar al 
punto así obtenido una cata igual å la del se- 
gundo punto de la recta, más ó menos la dife- 
rencia de cotas hallada antes, según que la cota 
del punto dado fuese mayor ó menor que la que 
tiene el primer punto tomado en la recta, 

Escalas. - Antes de pasar adelante, vamos á 
hacer ligerísimas indicaciones respecto á las es- 
calas de los planos acotados: para apreciar las 
magnitudes en los planos acotados se necesita 
aplicar una medida que se lama escala; pero des- 
pués de lo que llevamos dicho, las magnitudes 
pueden medirse en la proyección ó según la ho- 
rizontal, en la vertical para apreciar las diferen- 
cias de nivel, ó en las mismas líneas con la in- 
clinación que tengan: las primeras medidas se 
toman directamente sobre la proyección de nna 
línea en el plano de comparación: las alturas sólo 
en los tebatimientos, y las distancias inclinadas 
en el relatimiento también, pero pueden referir- 
se á la proyección; de esto resulta que son tres 
las distintas clases de escalas que conviene con- 
siderar: las de horizontales, las de verticales, y las 
inclinadas ó escala de pendiente; no nos ocupare- 
mos de las dos primeras, que con más ó menos 


las fórmulas (7) y (8) resuelven el problema, del 
que, por otra parte, nos habíamos ocupado ya en 
otro artículo y con motivo diferente. V. Pex- 
DIENTE. 

Si las rectas que se cortan no están en un mis- 
mo plano vertical, sus proyecciones se cortarán 
también en un punto proyección del de encuen- 
tro de ambas rectas. 

Si las rectas se cruzan en el espacio, hagamos 
pasar jior cada una de ellas un plano paralelo á 
la otra, con lo que se encontrarán en dos planos 
paralelos; si éstos son los proyectantes, las pro- 
yecciones, que son las trazas de dichos planos 
con el de comparación, serán paralelas; pero no 
siéndolo, las rectas en el espacio tendrán pen- 
dientes diferentes; luego para distinguir si dos 
rectas acotadas que se proyectan según dos pa- 
ralelas lo son ó no en el espacio, habrá que cal. 
cular las pendientes; si son iguales el paralelis- 
mo existe realmente, y no es más que aparente 
en el caso contrario. También se podrá con:pro- 
bar, por un rebatimiento de la proyección sobre 
uno tle los proyectantes, que si las rectas son pa- 
| ralclas lo serán en el rebatimiento, y se cortarán 

en éste si aquéllas se cruzan. Pero si Jos planos 
proyectantes de ambas rectas no son paralelos se 
cortarán según una vertica), por serlo anios pla- 
nos, y el pie de esta vertical será común á las 
proyecciones de ambas rectas, que por lo tanto 
' secortarán, como cuando las rectas se cruzaban, 
y es necesario saber distinguir si, cuando las pro- 
yeeciones se cortan, se cortan las rectas en el es- 
pacio ó se cruzan solamente: en el caso de cor- 
tarse, el punto «e encuentro se proyectará en el 
| encuentro de las proyecciones y no en ningún 
otro; por tanta, se calculará la cota de este pun. 
to separadamente para cada recta; y sí las cotas 
así olhtenidas son iguales, las rectas evidente- 
mente se cortan, y habrá solo cruzamiento en el 
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n han tenido cabida en diferentes ar- 
tícnlos, y sólo trataremos de las escalas de pen- 

diente, exclusivas de este lugar. > 
Supongamos que tenemos una recta ab proy ec- 
tada en el plano de comparación XY (Jig. 23); 
rebatamos la recta cuya pendiente es p según 
AB, y prolonguémosla hasta 7, en que la recta 
ù å la proyección; este punto sera la tra- 


uentra a o i 
de la recta, punto que pertenece á la recta por 
za 4 por tanto al 


ió royección, y 
nstrucción, y 4 su proy , 
plano; este punto teudrá, por lo tanto, cero de ; 


y 


extensió! 


Fig. 23 


cota; tracemos una recta bB perpendicular á ab 
por un punto cualquiera de esta recta; dicha per- 
pendicular será el rebatimiento de una perpen- 
dicular al plano X F; llevemos, å partir de b, que 
está en el plano y sobre la vertical bB con la es- 
cala de verticales, magnitudes 


bm, =/1¿=MMg. =1; 


esto es, iguales á la nnidad de medida; ó mejor, 
que representen la unidad de medida; si por los 
puntos así determinados se trazan horizontales 
Myl, m2, mgS..., se tendrán formados una serie 
de triángulos semejantes 979, 9lm,, 92%..., CU- 
yos lados serán, por lo tanto, proporcionales, al 
mismo tiempo que la recta 74 labrá quedado 
dividida en partes iguales; y si ahora los puntos 
de división 1, 2, 3... se proyectan en 1, 2, 3, por 
igual razón habrá proporcionalidad entre los la- 
dos de los triángulos 71,, 72, 13y..., y la recta 
Tb habrá quedado dividida en partes iguales, 
cada una de cuyas partes 7'1, 12, 23... represen- 
tará una diferencia de nivel de una unidad; y 
formando con estas magnitudes así obtenidas 
una nueva escala, dividiendo uua de ellas en 
diez partes iguales, y hasta, si se conceptúa ne- 
cesario, trazando un nonius, se tendrá lo que se 
Nama escala de pendiente, aplicable sólo á rectas 
de la inclinación misma de la 7'8; las escalas de 
pendiente facilitan mucho la resolución de los 
problemas, pues con aplicar la escala en la pro- 
yección de la recta se obtienen inmediatamente 
las cotas de cuantos puntos se descen, bastando 
con aplicar á un punto cuya cota es m el punto 
de la escala que marca esta división; y con la es- 
cala en el sentido conveniente, esto es, cuya nul- 
meración vaya creciendo en el sentido que la rec- 
ta, se eleva para obtener directamente cuantos 
datos scan necesarios para la solución de los pro- 
blemas, 

Las escalas de pendiente se construyen para 
pendientes diferentes, sin neresidad de hacer es- 
tas operaciones; pues según la fórmula (5), si ¿es 


Ja longitud de la proyección de una recta y d su 
dilerencia de nivel, 


_ 2 9 
PSA ( ) 
de donde 
m2, (10) 
P 


si en esta última fórmula se hace d=1, se delu- 
cen para longitud de la unidad en la escala de 
pendiente 


=>, (11) 
p 


y dando å p diversos valores, se obtendrá la mag- 
nitud de la longitud 2 para pendientes diferen- 
tes, Para hallar la escala de pendiente de una 
Tecta dada por dos puntos bastará buscar en ella 
los puntos de cota entera, y dividir la longitud 
resultante por el número que representa la dife- 
rencia de las cotas (enteras) de estos puntos, 

Si dada la proyección de una recta y un punto 
acotado sobre ésta se quisiera saber si está sobre 
la recta ó encima ó debajo de ella, no habrá más 
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que aplicar, como antes hemos dicho, la escala de 
pendiente, y comparar la cota que acusa con la 
del punto, como hicimos antes, pero con Ja ven- 
taja de no haber necesitado hacer el cálenlo, 

Se llama escala de pendiente de un plano la 
escala de pendiente que corresponde á la Jínea 
de máxima pendiente del plano, que ahora va- 
mos á definir, 

Del plano. — Cuando se trate de representar 
una superficie no es posible proyectar todos sus 
puntos, porque no aparecería otra cosa que una 
masa confusa de puntos aglomerados y cotas ilo- 
gibles que no producirían otro objeto que desviar 
la vista de conjunto de tan mal aspecto y no po- 
dría dar idea de la superficie representada, pues 
todas serían iguales y sólo se podría alcanzar di- 
ferencia en el contorno aparente; para salvar es- 
tos inconvenientes se representan una serie de 
líneas trazadas en la superficie, con sujeción á una 
ley determinada. 

Una superficie se puede suponer formada jor 
Ja vía ó estela que en el espacio dejaría una li- 
nea de forma constante ó variable que se moviese 
con condiciones determinadas; d Ja línea que así 
engendraría la superficie se la llama generalriz, 
y la ley á que la generatriz se somete toma en 
casos determinados nombres especiales; esta ley 
puede ser, por ejemplo, que la generatriz perma- 
nezca constantemente tangente á una superficie 
ó curva determinada, que le sca normal, que le 
sea paralela, y en este caso Ja superlicie que di- 
rige å la geueratriz se llama superficie diveciriz, 
que si es un plano, por ejemplo, será plano di- 
rector; otras veces la ley será que la generatriz 
se apoye constantemente sobre una ó varias H- 
neas, que entonces se llaman directrices, ete. ; así 
consideradas las superficies, nada mejor para re- 
presentarlas que hacer el dibujo de las directri- 
ces y de un número conveniente de generatrices, 
pues entre las diversas líneas que pudieran tra- 
zarse sobre la superficie definidason, áno dudar, 
de las más importantes las que la han dado na- 
cimiento; cuando la directriz sea una ó varias su- 
perficies, en la imposibilidad de representarlas por 
todos sus puntos, habría que acudir también ú 
Lo, ley de su generación, 

Entre todas las superficies la más sencilla es 
el plano, al que se le puede suponer engendrado 
de infinidad de maneras; pero entre todas vamos 
á escoger la que se adapta más ¿las proyecciones 
acotadas. Supongamos (fig. 24) que XY sea el 


Fig. 24 


plano de comparación, y que tenemos una linca 
cualquiera Pp en el espacio; hallemos la traza ) 
de esta línea, y por este punto p tracemos, den- 
tro del plano X Y, una perpendicular á la recta 
Pp, lo que siempre es posible, pues no hay más 
que proyectar Pp en pp y levantar en p ana per- 
pendicalar á pp; por ser ésta perpendicular al 
proycctante de Pp, lo será á toda recta fp que 
pasa por su pie p en dicho plano proyectante, Si 
la recta Pp se mueve conservando su inclinación 
sobre XY y la perpendicularidad á 77”, engen- 
drará un plano cuya traza ó intersección con e' 
de comparación será 77", cuya traza habrá ser- 
vido de directriz, siendo la generatriz la primera 
recta Pp. También se puede suponer que Pp es 
la directriz y 7'7” la generatriz que se mueve 
permaneciendo siempre paralela á sí misma apo- 
yándose sobre la Pp, en enyo caso todas las posi- 
ciones H H n HaHa.. de dicha gencratriz, siendo 
paralelas á una recta 77” contenida en el plano 
de comparación, serán paralelas à dicho plano; 
y como éste es horizontal también aquéllas lo 
serán, y como están contenidas en el plano 7Q 
se llaman las horizontales de dicho plano 74, cu- 
ya pendiente, si recordamos lo dicho al discutir 
el valor de la pendiente p de las líneas, será 0, y 
por tanto la mínima, correspondiendo, según es- 
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to, la pendiente máxima de las líneas contenidas 
en el plano á las de dirección perpendicular á 
ésta, ó sea á la directriz Pp, que por esto se llama 
linea de máxima pendiente del plano TQ sobre el 
A Y de comparación; esta propiedad hubiera po- 
dido demostrarse directamente, sin más que tra- 
zar en el plano 7G, desde un punto cualquiera 
Pde la Jp, otra línea cualquiera, que encontra- 
ría á la traza 97”, y por tanto á X Y en un punto 
que se apartaría más 0 menos del pie p dela per- 
pendicular Jp å dicha linea 17”, y por tanto 
sería mås larga que /; y teniendo sus extremos 
las mismas cotas 1 y 0, resultaría con nicnos 
pendiente, y por tanto la Vp sería la de pendiente 
mayor. Esta línea de máxima pondiente núde la 
pendiente efectiva del plano Z sobre X F, pues- 
to que su plano proyectante es, por construcción, 
perpendicular á 1%, y por tantalo es á los dos 
planos que en esta recta se cortan, y la intersoc- 
ción de este plano proyectante con el ángulo die- 
dro QT TX es el ángulo plano Fpp’, formado por 
la línea de máxima pendiente y su proyección, 
ángulo plano que es la medida de dicho ángulo 
diedro, y por tanto, “omo habiamos dicho, mide 
la inclinación de ambos planos; para distinguir 
esta línea, tan importante que basta sola para 
definir el plano, se acostumbra acompañarla de 
otro trazo más delgado que la abarca tuda, ó «le 
dos tracitos paralelos y unidos que Ja cortan nor- 
malmente en uno de sus extremos, haciendo otro 
tanto con la representación de su proyección. Si 
se trazan varias horizontales del plano 7'Q, tales 
como 41, 41',, y se proyectan sobre el plano de 
comparación en 4%, estas proyecciones serán 
paralelas á 7'2" y perpendiculares á pp", proyec- 
ción de la máxima pendiente; estas hovizontales 
hi'i». tendrán la misma cota en todos sus pun- 
tos que Jos correspondientes ej... de la línea de 
máxima pendiente, 

Ahora bien: la línea de máxima pendiente se 
puede definir por su escala de pendiente, toman- 
do sobre una proyectante 2%”, según sabemos, 
alturas ,1,12..., iguales á la unidad de la esca- 
la de reducción de verticales del plano (V. PLA- 
NO), y trazando las horizontales 14,, 22... den- 
tro del proyectante, proyectar los puntos 
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así determinados, sobre X Y en £, €z...; y como 
definida la línea de máxima pendiente se tiene 
definido el plano, esto bastará para conocerle; 
así, un plano se define por su escala de pendien- 
te, que es la misma escala de pendiente de la 
línea de máxima pendiente del plano. Las para- 
lelas á la línea de máxima pendiente del plano 
se llaman verticales del plano. 

Detinido un plano de esta manera, para hallar 
la cota de una horizontal del plano hastará ha- 
Iar la intersección de sn proyección con Ja esea- 
la de pendiente, y la cota de este punto será la 
pedida; y si, viceversa, se desea trazar una ho- 
rizontal de cota determinada, por el punto de la 
escala de pendiente que tiene esta cota se traza- 
rá la horizontal. 

Para determinar la cota de un punto del pla- 
no cuya proyección se conoce, se trazará por este 
punto una horizontal del plano, cuya cota, que 
es la del punto, acabamos de enseñar à determi- 
nar; y si el punto está acotado, para saher su po- 
sición con respecto al plano'se hará la construc- 
ción para determinar su cota como si estuviese 
ev el plano, y si resulta igual á la del punto, su- 
perior ó inferior, aquél se hallará dentro del pla- 
no, debajo ó encima respectivamente. De la mis- 
ma manera, para expresar que una recta proyec- 
tada está en un plano, bastará por el procedi- 
miento anterior acotar dos de sus puntos ó más, 
hallando la inserción de la proyección con las 
de dos ó más horizontales, como sucede con la 
recta nb de la figura, que según se ve por el tra. 
zado tiene 44 por verdadera posición en el es- 
pacio; y si la recta estuviese acotada, se deter- 
minaría su posición buscando las cotas de varios 
de los puntos que en ella se proyectan como si 
se encontraseen el plano; si la recta estuviese en 
el plano todas las cotas halladas serían las mis- 
nias que las de Jos puntos acotados correspon- 
dientes de la recta, bastando con que lo luesen 
dos; si las cotas determinadas para dos puntos 
fuesen iguales á las correspondientes acotadas de 
la recta, másó menos una cantidad constante, la 
recta sería paralela al plano y estaría por debajo 
ó por encima, á una distancia igual á dicha cons- 
tante; en otro caso la recta cortaría al plano, y 
para hallar su intersección bastaría determinar 
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la pendiente de esta recta, así como la de la con- 
tenida en el plano que se proyecta, Segun la mis- 
ma línea, y estando Jas dos en el mismo plano 
vertical. kallar su intersección, como ya sabe- 
mos, por medio de las fórmulas (7) y (8), conta- 
das las æ sobre la proyección de la recta. 

Cuando una recta 44 está en un plano, st es- 
cala de pendiente se contará sobre eb y se halla- 
rá, sin más que trazar las horizontales de los pum- 
LoS €), Caes, hasta encontrar a la recta ub; los 
puntos de división marcarán la escala de pen- 
diente. 

Para trazar por un puntode un plano una rec- 
ta contenida en él, se trazará por el punto pro- 
yectado la proyección de una recta, cuyas co: 
tas se determinarán á condición de estar en el 
plano. 

Si se tiene la proyceción de una figura plana 
se deternnará si está en el plano, cuya escula 
de pendiente se conoce, viendo si lo están tres 
puntos, no en línea recta; y si dada la proyec- 
ción se quiere que esté en el plano, se acotarán 
sus vértices, ú diferentes puntos, con esta condi- 
ción; si se quisiera determinar el plane de una 
figura en proyección acotada se trazarían dos 
diagonales, se buscaría en cada una un punto, 
de modo que anos tuvieran la misna cota, y 
uniéndolos, ésta sería una horizontal, y la per- 
pendicalar la línea de máxima pendiente, quese 
convertiría en la escala del plano, trazando por 
otro punto otra horizontal, hasta el encuentro 
con la línea de máxima pendiente, que, ya defi- 
nida, se podía determinar su escala, y para ha- 
llar la intersección de ambos planos bastaría 
hallar la traza de la escala de pendiente del pri- 
mero sobre el segundo, y la de la escala de éste 
sobre aquél, y uniendo ambos puntos se tendría 
la intersección de ambos planos; si las escalas de 
pendiente de dichos planos se eortasen en un 
punto, sería preciso acudir además á dos verti- 
cales, ó bien å horizontales de la misma cota. 

Como im plano queda determinado por tres 
puntos que no están en línea recta, resulta que 
enando hay más de tres puntos acotados en la 
proyección de una figura habrá que determinar 
las cotas de los demás, trazando la escala del 
plano de tres de ellos y viendo si estas cotas es- 
tán conformes con las escritas; y para hallar su 
intersección con un plano definido por su escala, 
será preciso trazar planos horizontales 4 diversas 
alturas, cuyas intersecciones con el dado y con 
la figura determinadas darán, por sus interseo- 
ciones, puntos ó líneas de la intersección bus- 
cada. 

Si por una recta se desea trazar un plano de 
pendiente dada, bastará por un punto de Ja rec- 
ta (entiéndase que nos relerimos á proyecciones, 
en tantono se exprese otra cosa) trazar una rec- 
ta con la pendiente que ha de tener el plano, y 
tomando ésta como generatriz de un cono de re- 
volución, cuya base será una circunferencia en 
el plano de comparación, desde la traza dada, ti- 
rando vna tangente á esta circunferencia, unien- 
do el punto de contacto con el vértice del cono, 
determinaría la escala de pendiente del plano 
buscado. 

Supongamos que por un punto se quiere tra- 
zar una perpendicular á una recta; conocidas 
las proyecciones acotadas de los datos se hace 
pasar un plano por Ja recta y el punto, se halla 
su traza, y rebatiendo la figura alrededor de esta 
traza se Jevanta en la figura rebatida la perpen- 
dienlar, y determinado su pie sobre la recta se 
deshace el rebatimiento, con Jo que se encon- 
trará la posición de dicho pic de la perpeudicu- 
lar, el que unido con la proyección del punto re- 
solverá el problema. Si el punto estuviera sobre 
la recta el problema sería indeterminado, pues 
todas las rectas, pasando por el punto y perpen- 
dienlares á la recta dada, satisfarían al proble- 
Ma; para trazar este plano perpendicular, como 
tofas las rectas que pasen por el punto y conte- 
nidas en el plano son perpendiculares à la rec- 
ta, ésta lo será á la línea de máxima pendiente 
del plano pedido, la que se encontrará en el pla- 
no proyectante de la recta; y por lo tanto, reba- 
tiendo la figura alrededor de la traza de este 
plano, que es la proyección de la recta, si en el 
rebatimiento se traza la perpendicular á la recta 
por el punto «dado, ésta será la escala de pen- 
diente del plano, y no habrá más que deshacer cl 
rebatimiento para tener su posición en proyec- 
ción. El problema inverso, ó sea trazar por un 
punto de un plano una perpendicular á este pla- 
no, como la perpendicular lo es á todas las que 
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pasan por su pie en el plano, lo será á la hori- 
zontal y á la vertical que pasan por el punto, y 
rcbatiendo la figura alrededor de la proyección 
de la vertical, trazando una perpendicular á la 
vertical rebatida, estará resuelto el problema. Si 
el ¡unto estuviese fuera del plano, trazando la 
vertical cuya proyección pasase por la del punto, 
y rehatiendo alrededor de la traza del plano ver- 
tical que pasase por ella y el punto, se trazarta 
la perpendicular å la vertical tel plano rebatida, 
y quedaría resuelto el problema. 

La distancia de un punto á un plano ¡ue se 
mide por la perpendicular, no habría más que 
trazarla, según hemos dicho, hallando despues 
su verdadera magnitud, así como para determi- 
nar la distancia entre dos planos paralelos se 
halla la verdadera magnitud de la perpendicu- 
Jar común á ambos; pura la de dos paralelas se 
halla la traza del plano de ambas, y rebatiendo 
alrededor de esta traza la perpendicular común 
nos dará la distancia pedida; y si las rectas se 
eruzan, por un punto de una se traza una para- 
lela å la otra, y queda reducido este problema al 
anterior. i 

Para hallar el angulo de dos rectas dadas, si 
están en el mismo plano, se relaten alrededor de 
la traza de este plano, y ya se determina el ám- 
gulo en el rebatimiento; y si las rectas se cru- 
zan, por un punto de uma de ellas se lira una 
paralela 4 la otra, bastando determinar el ángu- 
Jo plano formado por la primera y última rectas. 
Si se quisiera resolver el problema inverso de 
trazar por un punto una recta que forme un an- 
gulo dado con otra, se rebatirá la figura alrede- 
dor de la traza del plano que contiene la recta y 
el punto, y en el rebatimiento se formará el an- 
gulo pedido; si el punto estuviese sobre la recta 
el reliatimicuto se haría alrededor de la proyec- 
ción de la recta, con lo que se podría trazar el 
ángulo, que sería una de las infinitas soluciones 
del problema, 

Si se tratase de hallar el ángulo de dos planos 
determinada su intersección, se trazaría por un 
unto de ella un plano que le fuese perpentdicu- 
lar, y hallando su intersección con anibos planos, 
así como la traza del último obtenido, un reba- 
timiento alrededor de esta traza haria conocer 
el ángulo de Jos dos planos. 

Líneas curvas, —- Las líneas curvas, ya sean 
planas ó de doble curvatura, se determinan por 
puutos acotados, quedando lanto mejor definida 
la curva cuanto mayor es el número de juntos 
que tiene la proyección. Cuando una curva es 
plana, puede su plano ser paralelo al de compa- 
ración, perpendicular ú oblicuo al mismo, Xu el 
primer caso la curva en el espacio no es otra 
cosa que Ja sección recta del cilindro proyectan- 
te; y como la proyección es otra sección recta, 
la curva y la proyección son idénticas; la curva 
tendrá todas sus cotas iguales, y porlo tanto bhas- 
tará un punto acotado para poder determinar 
toda la linca. En el segundo toda la curva se 
proyectará en la traza del plano que la contiene, 
que es al mismo tiempo su cilindro proyectante 
que ha degenerado en plano; en este caso cn 
cada punto de la proyección podrá encontrarse 
uno ó más puntos de la curva, siendo uno solo 
si ésta tiene una sola rama abierta ó si la pro- 
yectante correspondiente es tangente á la mis- 
ma; dos si la curva es cerrada y la proyectan- 
te no es tangente á ella, y en general 22+1 si 
entre las varias ramas que la cnrva puede tener 
hay una sola rama abierta encontrada por la 
proycctante ó está en tangente en algún punto, 
ó bien 27 puntos para los en que la proyectante 
encuentra á n ramas cerradas de la curva; los 
puntos singulares entran también en uno ú otro 
de los casos anteriores, Finalmente, si €) plano 
de la curva es oblicuo al de comparación, la cur- 
va y la proyección, conservando cierta analogía, 
resultan diferentes; en tal caso, como una cur- 
va de doble curvatura no se diferencia por su 
proyección de la curva plana oblicua a) plano de 
comparación, y como un plano queda determi. 
nado por tres puntos que no estén en línea recta, 
será necesario ver si escogidos tres puntos de la 
proyección en estas condiciones el cálculo de co- 
tas le los demás está conforme con las acotaciones 
en ella estampadas, pues en otro caso la enrva 
será de doble curvatura. Suponiendo la enrva 
plana, tanto en el caso de ser el plano oblicuo 
como normal al de comparación, se obtendrá la 
verdadera forma de aquélla, por un rebatimien- 
to de su plano alrededor de la traza del mismo 
sobre el de comparación. 
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Tanto en el caso de curvas planas como de 
doble curvatura puede convenir obtener su des- 
arrollo, esto es, la forma que toma la curva 
cuando se desarrolla sobre un plano su cilindro 
proyectante, operación sunamente sencilla, que 
consiste en trazar Á la curva en la proyección 
una tangente, que será á la vez la traza del pla- 
no tangente al cilindro proyectante, á todo lo 
largo de la generatrizque se proyecta en el pun- 
to de tangencia, y rebatiendo este plano alrede- 
dor de dicha tangente desarrollar sobre clla ó 
rectificar la curva proyección, y por los puntos 
del desarrollo obtenida levantar perpendicula- 
res å la tangente iguales á la magnitud de la 
cota ó cotas escritas sobre cada punto. 

Para trazar una tangente á nna curva en un 
punto enya proyección se conoce, bastará por la 
tangente á la proyección en el punto dado, y la 
proyectante que pasa poreste mismo punto, tra- 
zar un plano, cuya intersección con el de la cur- 
va si es plana, ócon el oseulador del punto dato 
si es de doble curvatura, determinará la tangens 
te pedida; el plano perpendicular á esta tangen- 
te será el plano normal y la normal principal 
se encontrará en el j lano de la curva si ésta lo 
es, ó en el osculador en caso contrario, y será la 
intersección de dichos planos con el plano nor- 
mal. 

Superficies curvas. - Ya hemos dicho al ocu- 
parnos del plano que toda superficie se puede 
considerar engendrada de diversas maneras por 
una línea recta ó curva, de forma constante ó 
variable, que se llama gencratriz, que se mueve 
según una ley representada en general por una 
ó varias directrices, y que la representación de 
la superficie se reduce å la de la directriz ó di- 
rectrices y á la de una ó varias posiciones de la 
generatriz. Sin entrar en la delinición y clasifi- 
cación de las superficies, á las que corresponde 
artículo especial (V. SuPrRRITCA), como tampo- 
co hemos delinido ni elasificado las líneas por 
no ser de este lugar, consideraremos las superf» 
cies divididas en desarrollables, de revolución y 
superficies en general, no comprendiendo en las 
primeras más que el cono y el cilindro, inclu- 
yendo las demas regladas, tanto desarrollables 
como alabeadas, en la última clase; pero no po- 
demos entrar en un estudio detenido y ordena- 
do de las superficies, que nos apartaría del ena- 
dro reducirlo en que debemos encerrarnos y del 
objeto principal que nos ocupa, que no es otro 
que hacer indicaciones generales respecto á re- 
presentación y resolución de algunos problemas, 
sin perjuicio de detenernos, como lo hemos he- 
cho, en aquellos puntos que nos han parecido de 
especial interés, 

Un cono recto ú oblicuo con relación al plano 
de comparación, cirenlar ó de base cualquiera, 
se puede considerar engendrado por una recta 
que, pasando constantemente por un punto que 
es el vértice, se apoya sobre una directriz cual- 
quiera; pero como si se prolongan todas las ge- 
neratrices del cono hasta encontrar el plano ge- 
aerador es indiferente sustituir ó no la primera * 
directriz por la curva en que encuentra al plano 
de comparación, excepto en los puntos, si los 
hay, en que las generatrices sean paralelas á di- 
cho plano de comparación, es más cómodo to- 
mar como directriz Ja traza del cono, esto es, su 
intersección con el plano de comparación, aun 
Jara las generatrices que le son paralelas, para 
o que el pie de estas generatrices se habrá tras- 
lado al infinito, en cuyo caso dicho pie será un 
punto asimptótico de la generatriz. Según esto, 
un cono estará definido por la proyección acota- 
da del vértice y por la traza del cono, y para 
trazar cualquier generatriz no habrá más que 
unir un punto de Ja traza con la proyección del 
vértice; y como sobre cada punto de Ja superfi- 
cie pueden, según lo que hemos dicho, proyectar- 
se varios de la superficie, se tomará como parte 
vista la que corresponde al punto de cota ma- 
yor de toros los que se proyectan en el mismo 
punto del plano de comparación, siendo vista ó 
de línea lena la generatriz que pasa por este 
punto á partir del vértice; pues del otro lado, 
como cambia de hoja, puede suceder, y sucede de 
ordinario, que es ocuita ó de puntos la misma 
generatriz, pues es regla gencral, que se demues- 
tra en Geometría descriptiva, que toda línea, al 
cruzar el contorno aparente de nna superficie, 
pasa de vista å oculta ó viceversa, y el vertice 
es un punto del contorno aparente de las super- 
ticies cónicas, 

Para determinar si ua punto acotado esti en 
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una superficie cónica determinada, bastará tra- 
zar la proyección de una generatiz que pase por 
la del punto y calcular la cota que tiene el pun- 
to que se proyecta sobre el dado, pero corres- 
»ondiente å la generatriz; sì las cotas son igua- 
les el punto estará cn el cono, y si diferentes 
será preciso ver todavía si hay otra generatriz 
que se proyecte sobre la primera, haciendo lo 
io; y si hecho este examen con todas las 


Sra bricos que tienen la misma proyección no 
resultase en ninguna de ellas el punto no esta- 
ría en la snperficio, y sería interior a ella si su 
cota estuviese comprendida entre la más alta y 
más baja de los puntos que sobre la proyección 
del primero se encuentran, y sería exterior si la 
cota del punto fuese menor que la más baja ú 
mayor que la más alta de las calculadas, 

Si se quisiera trazar por un punto un plano 
tangente al cono hay que distinguir dos casos: 
según que el punto esté en la superficie ó fuera 
de ella; en el primero el plano tangente estaría 
determinado por la generatriz que contiene al 

unto y la tangente á la base, ó traza sobre el 
plano de comparación; ya sabemos determinar 
este plano; en el segundo se uniría el punto da- 
do con el vértice, prolongando esta recta hasta 
su encuentro con el plano de comparación, por 
cuyo punto se trazarían tangentes á la base, y 
cada una de estas tangentes, con la recta que 
pasa por el punto y el vértice, determinarían un 
plano tangente; si esta recta fuese paralela al 

Jano generador, los planos tangentes estarian 
determinados cada uno por dicha líuea y por las 
tangentes á la base, que son paralelas á la mis- 
ma línea; si el punto fuera interior al cono no 
habría en general plano tangente, 

Para hallar la intersección de un plano con la 
superficie cónica se trazarían varias generatri- 
ces, y hallando su intersección con el plano se 
tendrían puntos que darían la intersección pe- 
dida. 

Todo lo que hemos dicho del cono se aplica al 
cilindro, que no es más que un cono cuyo vérti- 
ce se puede considerar en el infinito: por lo tan- 
to, sólo habrá que tener presente que, las líneas 
que van á concurrir al vértice cn el cono, en el 
cilindro son paralelas; así, por ejemplo, para el 
plano tangente al cilindro por un punto exte- 
rior se tiazará por este punto una paralela al 
cilindro, y determinada su traza desde ella se 
tirarán tangentes á la base inferior del cilindro, 
cuyas tangentes, con la recta antes trazada, de- 
terminarán los planos tangentes á la super- 
ficio. 

Tanto en el cono como en el cilindro, si se 
traza una serie de planos horizontales equidis- 
tantes, darán otra serie de intersecciones que, 
proyectadas, pueden, por su forma, proximidad 
ó separación, dar una idea de forina y posición 
de la superficie; á su vez estas curvas pueden ser 
consideradas como generatrices de la suyerlicie, 
que constantes de dimensiones en el cilindro, y 
variables en el eono, se apoyan sobre un cierto 
número de directrices rectilíneas. 

En las superficies de revolución se representa 
el eje, una ó varias directrices y una ó varias ge- 
neratrices. Para trazar un plano tangente en un 
punto á una tal superficie se harían pasar por 
él una direciriz y una generatriz, á que se tra- 
zarian tangentes por este punto, cuyas dos tan- 
gentes determinarían el plano tangente. 

Si ej punto estuviera fuera se harían pasar 
por él diversos planos, determinando su inter- 
sección con la superficie, valiéndose de intersec- 
ciones auxiliares, con planos meridianos ó para- 
lelos, y se obtendría así una curva que sería la 
base del cono que, tomando por vértice el punto 
dado, es tangente á la superficie, y todo plano 
tangente á este cono resolvería el problema, 

Una superficie cualquiera se representa por 
una serie de directrices y generatrices que den 
idea clara de la superficie: pero como la ma- 
yor parte de las veces la superlicie no tiene, ó no 
se conoce su definición geométrica, para repre- 
sentarla se la supone cortada por planos hori- 
zontales equidistantes, cuyas intersecciones se- 
ran curvas con puntos de la misma cota, por lo 
que se Haman curvas á nivel, y más general- 
mente, aunque con menos propiedad, curvas de 
nivel, y se supone que entre una y otra curva se 
extiende una superficie reglada que sustituye 
á la dada, lo que no conduce á errores de impor- 
tancia si las curvas están suficientemente pró- 
ximas. 


Esta clase de representación corresponde álos | cuenta de algunos de los construídos, en que por , 
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terrenos, y los problemas que en ellas se resuel- 
ven ocupan mejor lugar en otro artículo. Véase 
PLANO TOPOGRÁFICO. 


= PLANO AUTOMOTOR: Ferr. carr., Const., 
Maq. y Min. En los ferrocarriles mineros que se 
emplean para la extracción de productos, cuando 
la pendiente es algo considerable, del 4 al 5 por 
100, se emplea con ventaja lo que se llama pla- 
no automotor, reducido á una vía sencilla ó do- 
ble por la que suben los trenes cargados y bajan 
vacíos, ó viceversa, estando enlazados por una po- 
lea ó torno en la parte superior, por la que pasa, ó 
en el que enlaza, una cuerda ócable que, engan- 
chado por uno ó sus dos cabos á los trenes, les 
obliga á marchar sobre los rieles; también se em- 
plean algunas veces para el transportede viajeros. 
Supongamos, y es el caso más sencillo, que sobre 
una explanación en pendiente fuerte se estable- 
cen dos vías paralelas y bastante próximas para 
que, sin tocarse los carruajes que circulen por 
ellas, la distancia entre los ejes sea tal que en 
una plataforma colocada en la parte superior se 
coloque una polea de eje horizontal, ¿la que se 
arrolle una cuerda de longitud tal que, estando 
un tren en la parte más baja y otro en la supe- 
rior, la cuerda, pasando por la polea y engancha- 
da á ambos trenes, se encuentra en tensión; si el 
sentido del movimiento es descendente, cargado 
el tren de material ó viajeros en la parte supe- 
rior, y descargado el inferior, bastará soltar un 
freno que sujete el cable ó detenga la polea pa- 
ra que por su propio peso el tren cargado des- 
cienda, arrastrando en su movimiento el tren 
vacío, lo que disminuirá la velocidad del des- 
censo en tanto cuanto representa la elevación del 
otro; sin embargo, la velocidad resultaría excesi- 
va y sería preciso moderarla, lo que de ordina- 
rio se conseguiría por el tráfico mismo, pero pre- 
dominando el servicio descendente siempre ha- 
bria el ascendente, que estaría servido por la 
misma impulsión del tren que baja; para que el 
servicio sea regular es preciso que suba el mis- 
mo número de carruajes que el de los que des- 
ciendan, y por lo tanto no entran para nada en 
el cálculo de velocidades los pesos de los trenes; 
si pues Pes el peso de la carga que baja y p el 
de la que se eleva, y a la inclinación ó ángulo 
del plano con el horizonte, las componentes de 
estos pesos serán P sen a, y psen a según el pla- 
no, y serán de signos contrarios; la fuerza que 
obre para el descenso será, pues, 


(P-p)sen a; 


sin embargo, hay que tener en cuenta además 
el rozamiento de los ejes de las ruedas en sus 
cojinetes, el de rodadura de las llantas sobre Jos 
rieles, cl deslizamiento de los rebordes de las 
mismas ruedas, el producido entre el eje y pivo- 
te de la polea ó torno por que pasa la cuerda con 
sus cojinetes y tejuelos, rozanientos entre igua 
les elementos de das poleas de guía, de que ha- 
blaremos después, y la rigidez de las cuerdas, 
fuerzas todas retardatrices del movimiento. 

En el caso de que este conjunto de fuerzas dic- 
ran una resnltante cero ó negativa, sería reciso 
aumentar el poso del tren descendente para que 
pudiera establecerse el movimiento, Jo que se 
conseguiría poniendo un vagón de lastre de agua 
ó arena que al llegar å la parte inferior pudiera 
vaciarse, y esto es, con efecto, lo que se hace 
cuando hay facilidad de hacer desaparecer dicho 
lastre al llegará la parte inferior. Si, por el con- 
trario, la velocidad en el descenso fuese superior 
á un límite del que no conviniera ó no se debie- 
se pasar, se modifica el movimiento por la colo- 
sación de un freno situado en la polea superior, 
sin perjuicio de los frenos que pudieran levar 
los vagones. Sin embargo, pudiera ser el peso 
del tren descendente tan considerable que, no 
moviéndose la polea sujeta por el freno, la cuer- 
da deslizara por el cajero de aquélla, y entonces 
se sustituye la polea por un torno, sobre el que 
se puede hacer que la enerda dé el número de 
vueltas necesario para que el rozamiento entre 
uno y otro llegue al límite «que se desee, 

Después de estas indicaciones, describiremos 
detalladamente el plano automotor, que se com- 
pone: 1.9del plano; 2.° de la vía; 3.° de la polea 
de cambio de marcha; 4.* de las poleas de des- 
lizamiento; 5.° del freno, y 6.° del cable, 

1.2 Plano. — Es una construcción de tierra é 
fábrica THF (fig. 1), de longitud relativa- 
mente reducida, como veremos después al dar 
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lo menos la parte superior es una fuerte cous- 
trucción de fábrica que lleva un cajero( Al — MJ 
en el que se alojan la polea y fresno, con un ta- 
ladro por el que pasa la cuerda á las poleas 


(2, 2), (Pr 91) 

y un variado Z’ para el giro de éstas. 

2." Via. -La vía va sentada sobre el plano, 
puede ser doble en toda su longitud, ó bien do- 

le sólo en la parte superior y sencilla en la 
mitad inferior, como representa la figura, en que 
AB y A,B, son las vías en la parte en que van 
dobles, y DE la vía sencilla, uniéndose las pri- 
meras á la última por el cambio de vía POR, 
con sus agujas; de este modo, en tanto que sube 


un tren por la vía única baja otro por una de las 
laterales, y antes de que Megue al cambio el des- 
cendente ha pasado la aguja abierta para la 
otra vía el ascendente, y cambiando la posición 
de la aguja puede pasar el tren descendente á la 
vía única, También puede ser de vía única, ha- 
biendo en el centro un apartadero con sus agu- 
jas de entrada y salida como en las estaciones, 
y entonces el cruce de ambos trenes se hace en 
el apartadero. 

3.2 Polca de cambio de marcha. — Debe ser 
su diámetro igual á la separación de eje á eje de 
Jas vías ó poco diferente; su eje, en lugar de ser 
vertical exactamente, está ligeramente inclinado, 
en la forma que se ve en (€, €”, C'i), para que la 
polea (P, PP) mireá la parte más alta del plano; 
va montado el eje entre un tejuelo y un collar, 
y está alojado con gran solidez en el cajero 
(AL, AP). 

4.0 Polcas de deslizamiento. — Son dos, de eje 
horizontal, montada cada una en el centro de la 
vía correspondiente; la cuerda que viene de un 
tren pasa por la polea de deslizamiento corres- 
pondiente á la de cambio de marcha, y al salir 
de ésta monta en la otra polea de deslizamiento 
y se une al otro tren. 

5.9 Freno. — Montada en el mismo eje que la 
polea de cambio de marcha, é invariablemente 
unida á ella, va otra polea de gran radio, con 
llanta plana muy bien torneada; una banda de 
acero plana en torma de herradura, rodea una 
mitad de esta polea, sobre la que se apoya porel 
intermedio de calzos ó zapatas de madera; la 
banda de acero está fija por uno de sus extremos 
al cajero (3%, M )defaábrica, y por el otro extre- 
mo se articula á una palanca montada sobre un 
eje, fijo también á la fábrica, de modo que, apli- 
cando un esfuerzo á Ja palanca, el freno oprime 
a la polea y detiene ó modifica el movimiento. 
En el automotor de Rive-de-Gierel freno es su- 
mamente enérgico, y está formado por dos pie- 
dras de molino colocadas sobre el mismo eje ver- 
tical de la polea; la muela superior quede subir 
ó bajar siguiendo el eje, de niodo que, estando 
levantada cuendo funciona el plano, si se quiere 
hacer uso del freno se la hace bajar moviendo 
una palanca å que va fija la muela superior, que 
puede sola deslizar en el eje y no girar, y al apo- 
yarse contra la otra muela la detiene inmedia- 
tamente. 

6.° Cables. — Son cuerdas deciñanio, de alam- 
bre, de hierro ó acero, siendo preferibles los me- 
tálicos, pero deben estar bien construídos y ser 
de buen material, sin lo cnal se romperían, oca- 
sionando graves accidentes; también se emplean 
cadenas, pero son más pesadas y están expues- 
tas å romperse de una manera brusca por el cam- 
bio de textura, tan frecuente en el hierro, que 
pasa de fibroso á cristalino, y también por un 
pelo ó paja que tenga el hierro. La unión entre 
el cable y los trenes se hace con los vagones de 
cabeza, cuya traviesa delantera termina en una 
fuerte anilla, á la que se engancha el corchete 
en que el cable termina, pudiendo ser un gancho 
sencillo ó un corchete de escape, análogo al de 
las machinas para soltar de repente el tren al 
Megar á la parte baja, con objeto de que aprove- 
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che la velocidad que leva para marchar sobre el 
tramo horizontal que sigue al plano automotor. 
Los calles descansan de trecho en trecho sole 
pequeñas poleas, tijas en el centro de cada vía 
para que no arrastren y se desgasten ni dili- 
culten el movimiento; si el plano forma angu- 
lo ó enrva, en los cambios de dirección se colo- 
can poleas horizontales, en las que el cable se 
apoya. , 

En otras ocasiones el cable es cerrado ó ca- 
ble sin fin, con corchetes en varios puntos para 
unirá los carruajes; entonces otra polea, en la 
parte baja, pone en tensión el cable, como dire- 
mos al ocuparnos de los planos inclinados (vca- 
se). 

Para determinar las resistencias pasivas de 
que antes hemos hablado, si Z? es el peso de ca- 
da vagón, ascemlente ó descerilente, sin ruedas: 
p el de éstas; (2 la carga del vagon descendente 
que produce el movimiento del otro: e el peso 
dela cuerda; si se observa el tiempo £ invertido 
en recorrer el plano los vagones abandonados á 
sí mismos con su carga, como los espacios son 
proporcionales Á las fuerzas que producen el mo- 
vimiento en tiempos iguales, llamando £ el es- 
pacio recorrido por los vagones enlazados, bas- 
tará examinar las fuerzas que corresponden á 
cada uno de los espacios Æ y } gẹ, y establecer 


En esta ecuación hay que hacer una correc- 
ción, pues se ha supuesto que el sistema estaba 
sometido á un movimiento de traslación, cuan- 
do las ruedas y los ejes poseen además un movi- 
miento de rotación, y el trabajo producido se 
debe á la masa de los dos vagones con carga y 
cuerda, masa que, aplicada á la circunferencia de 
las ruedas, tendría su misma velocidad de tras- 
lación, y por lo tanto el mismo momento de 
inercia con relación al eje que dicho eje con su par 
de ruedas: esta masa sería la de un cilindro maci- 
zo que sustituyera al eje y las ruedas; pero conio 
no está el eje en estas condiciones, entre la masa 
hipotética m y la real, que forma el conjunto 
de aquéllos, á los que hay que añadir por igua- 
les consideraciones la masa correspondiente á 


(P+p+0) sena- (P+p) sena+ K[2LP+p)+ C)+ R} 
ye AP+p)+OFE 


(P+p+C)sena- KP+p) sena + K[AP+p)+ Jer? , 


Los cochicientes Ky Q se han determinado 
por otra serie de experiencias: Goschler admite 
para X el valor 0,005 en línea recta horizontal, 
al que agrega 0,004 por resistencia en las curvas 
y el valor de sen a por la pendiente; aquí sólo 
hay que tener en exenta el valor 0,005, por no 
haber curvas de ordinario, y porque, encuanto á 


la pendiente, esta resistencia está compensada con ! 


E 


ga 


gge APEC Het Q(2p+p") 


—_ € (sena— 0,54) - 1,08(P+p)- 2 
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¡ la proporcionalidad, cuidando antes de medir el 


espacio E correspondiente al tienpo £. 

En la prituera experiencia estas [uerzas son el 
peso de los dos vagones con sus ejes, cargu y 
cuerda, ó sen 2P+ + U+c. 

Èn la segunda experiencia, si se representa por 
R la suma de todas las resistencias pasivas ent 
meradas, cantidad que se trata de determinar, 
las fuerzas serán: 

1.% La componente en el sentido del plano 
del peso del vagón motor completo con su carga, 
Ú..(P+p+(6G) sen a, cantidad positiva, pues 
marcha en el sentido descendente que implici- 
tamente acabamos de tomar como tal. , 

2.2 La misma componente para el vagón as- 
cendente ó (P+p), sen a, que como va en senti- 
do contrario dela anterior es negativa. 

3.2 Lu resistencia á la tracción de los vago- 
nes sobre la vía férrea, que es negativa porque 
se opone al descenso del vagón cargado; esta re- 
sistencia es proporcional al paso del tren ó å 
2AP+p)+0, y por tanto su valor absoluto será 
KAP+p)+ 0]. . , 

4. Suma de las demás resistencias pasivas 
que se desconocen, cantidad negativa por opo- 
nerseal movimiento, igual en valor absoluto á 2. 

Por tanto, la ecuación que liga á estas cantida- 
des es obtenida por la ley de proporcionalidad, 


todas las piezas que giran, llamando Æ å esta 
segunda masa, será 


2" =Q, de donde m=QM. 
AM 
Y si en lugar de las masas se ponen los pesos, 
llamando x al primero, y siendo Z la masa que 
corresponde al peso 2p de los ejes y ruedas de 
los vagones, y p' el de las demás piezas girato- 
rias, como poleas, rodillos, rueda de freno, eted- 
tera, será 
e =p + Py 
o y 
por tanto, la ecuación anterior se convierte en 
esta otra: 


, 610=Q02+p); 


(y 


lo que favorece la pendiente al movimiento del 
vagón descendente; por su parte Claudel la va- 
lora en 3 =0,004 1666...; aceptaremos, 


pues, la cifra de Goschler. En cuanto al coefi- 
ciente Q, el ingeniero Wood le fija en 0,54, y 
por tanto, sustituyendo estos valores en la fór- 
mula, (1), resnlta siniplicando, 


fórmula en que todo es conocido excepto R, y por lo tanto 


ER =C(sen a — 0,54) - 1,03 P +p)-2 


Para que el servicio pueda hacerse automáti- 
cantente es preciso que el plano tenga una pen- 
diente determinada como mínimo; el distingui- 
do ingeniero Augusto Perdamnet fija esta pen- 
diente en 21/, por 100 para planos de un kiló- 
metro de longitud; Amadeo Burat la fija en 25 
á 30 por 1000, que viene á ser el límite algo su- 
perior á la tracción con locomotoras en los casos 
ordinarios, deduciendo que las pendientes más 
convenientes para el empleo de planos au- 
tomotores son las comprendidas entre 5 y 7 
por 100. 

Los planos automotores ¡meden tener más de 
una rasante, y cuando la longitud pasa de 1500 
metros se hacen varios tramos inelinados sepa: 
ados por otros å nivel; á veces, como sucede en 
el de Helton, hay dos vías con distintos planos: 
por uno bajan los trenes cargados, y por otro su- 
ven los vacíos. i 

Se Haman planos bisantomotorrs, como su 
nonbre indica, planos automotores dobles, esto 
es, que, como sneede en el qdono del ferrocarril 
de Portes á Levade, hay dos series de poleas que 
cada una sirve para la maniobra de trenes ciren- 
lando por planos diferentes. 


7AP+1,54p)+0,54p ACFA (2) 
EE 


ge 
La fig. 2 representa el perfil del plano ato- 


motor de Helton; por 4A BC marchan los vago. 
nes vacios, y por ADC bajan los llenos; ann 


‘~ 


Fig. 2 


cuando se asemeja bastante á un plano bisanto- 
motor, sin embargo no loes, porque siempre 
los trenes marchan en un sentido en cada perti), 
mientras que en los planos bisautomotores, co- 


mo en el que antes hemos citado en el ferroca- 


4 


e 


o N 


TO 


' Tig. 3 


i rril de Portes à Levade (fig. 3). hay en P dos 


. poleas de eje horizontal: una sirve el plano 
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DEF y otra el ABC; un tren de vagones Menos 
y otro de vacíos recorre la pendiente Z'F; al lle. 
gar á £ correu horizontalmente por £C y son 
enganchados al segundo cable, que los sube por 
BC hasta £, donde pasan å la vía AB, en tanto 
que otro tren recorre la línea DE, 

Miguel Chevalier describe un plano automo- 
tor, por el que se extrae el carbun de las minas 
haciendo subir los vagones ó trenes cargados del 
combustible, por medio de vagones llenos de 
agua: á este electo los vagones sen de palastro, 
y al llegar á la parte inferior del plano se vacian, 
cargándolos de carbón; para que esto pueda ha- 
cerse es preciso que en la parte baja haya una 
galería de desagie natural, y en la parte alta me- 
dio de cargar de agua los vagones con poco cos- 
te, y en estas condiciones es muy ventajoso el 
sistema. 

El ingeniero Stephenson propuso hacer en 
Suiza de este modo el servicio de los planos au- 
tomotores; pero según Perdannet no debe ren- 
sarse en la aplicacion de esta clase de transpor- 
te al servicio de viajeros, y sólo en tramos de es- 
casa longitud puede ser aceptable. 

Los planos automotores se sustituyen por lo 
yue se llama planos inclinados (véase), en que el 
motor no es ya el tren descendente, sino una må- 
quina fija ó una locomotora en condiciones es- 
peciales; pero de todos modos es un servicio muy 
limitado, al que sólo en circunstancias especiali- 
simas se debe recurrir, 


-- PLANO INCLINADO: Mecán. Esta máquina 
simple constituye el tipo de aquéllas en que el 
apoyo ú obstáculo es un plano. 

Cuando un punto es comprimido contra un 
plano fijo é inflexible por una frerza normal á 
este plano, es evidente que este punto permane- 
cerá en equilibrio, pues no hay razón para que 
se mueva en dicho plano más bien de un lado 
que de otro, ya que totlas las direcciones que po- 
dria tomar forman el mismo ángulo con la di- 
rección de la fuerza, y por otra purte no puede 
moverse á través del plano por suponerlo rígido 
é inflexible. 

Recíprecamente,el punto de que se trata no 
podrá estar en equilibrio mientras que la fuerza 
que lo comprime no sea normal al plano de apo- 
yo, pues que si fuera oblicua esta fuerza se des- 
compondría en otras dos, una perpendicular al 
plano y otra situada en éste. La primera queda- 
ría destruída por la resistencia del plano, pero 
la segunda produciría su efecto haciendo mo- 
verse el cuerpo; de modo que no habría equili- 
brio. 

Lo mismo se puede decir de un punto que se 
apoye en una superficie curva, que puede consi- 
derarse como si reposara sobre el plano tangente 
á la superlicie en dicho punto. Será menester, 
pues, para el equilibrio, que la dirección de la 
fuerza que le está aplicada sea normal á este pla- 
no en el punto de contacto, 

Resulta de lo dicho que, cuando un cuerpo se 
mantiene en equilibrio sobre un plano fijo, este 
plano no pnede destruir sino fuerzas cuyas di- 
recciones le sean normales en los diferentes pun- 
tos de contacto, y que por consiguiente su resis- 
tencia no puede hacer nacer más que fuerzas de 
sentidos contrarios. Por consiguiente, si un cuer- 
po de figura cualquiera, solicitado por fuerzas 
varias l’, Q, R, ete., no se apoya en un phano 
más que por un solo punto, no podrá permane- 
cer en equililirio, mientras que todas las fuerzas 
P, Q, £, ete., que le están aplicadas, no sean 
equilibradas por una fuerza única N que sea nor- 
mal á este plano en el punto de apoyo, y que re- 
presentará su resistencia actual. Luego, para el 
equilibrio de un cuerpo que se apoya Jior uu so- 
lo punto en un plano, es necesario: 1.9, que to- 
das las fuerzas aplicadas tengan una resultante 
única; 2,% que la dirección de esta resultante 
sex normal al plano; 3,9, que pase por el punto 
de apoyo. 

Cuando el enero se apoya en el plano por 
muchos puntos cada nno de los puntos de apoyo 
da origen á una resistencia normal al plano en 
este punto: pero siendo todas estas resistencias 
paralelas y del mismo sentido, se conpoudrán 
siempre en una sola, enya dirección pasará nece- 
sarlamente por el interior del polígono dormado 
por tolos los puntos de apoyo. Las fuerzas apli- 
cadas al enerpo dehen, pues, estar en equilibrio 
con esta fuerza única, y por consiguiente, euan- 
de un enerpo se apoya en un plano por muchos 
puntos, es necesario para el equilibrio que las 
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fuerzas aplicadas al mismo puedan reducirse å 
una sola, normal al plano, y cuya dirección pase 

r el interior del polígono formado por todos 
los puntos de contacto. . 

En virtud de esto, si el cuerpo se apoya por 
una superficie finita, la resultante debe encon- 
trar al pleno en uno cualquiera de los puntos de 

ta superficie. , 

e Íeremos algunos casos particulares del 

equilibrio de los cuerpos que se apoyan en pla- 
OS. . 

3 Sea un cuerpo de figura cualquiera apoyado 

r un número cualquiera de puntos, ó por una 


baso finita, en un plano fijo LDE (fig. 1), y so- 


Fig. 1 


hicitado por dos fuerzas P y Q que le mantienen 
en equilibrio sobre el plano. Según lo dicho, las 
dos fuerzas P y Q deben dar una resultante úni- 
ca N normal al plano; por consiguiente, sus di- 
recciones deben concurrir en un punto, como ¥, 

hallarse en un plano perpendicular el LDK. 
Además, la dirección de esta resultante ha deen- 
contrar al plano LK en uno de los puntos de 
apoyo del cuerpo ó en el interior del polígono 
formado por estos-puntos de apoyo. 

Supongamos que estén salislechas todas estas 
condiciones, y veamos cuáles son las relaciones 
que existen entre las fuerzas P, () y lo, presión V 
ejercida sobre el plano. Puesto que las fuerzas 
P y Q tienen una resultante normal al plano, es 
necesario que estas fuerzas sean recíprocamente 
proporcionales á los senos de los ángulos PIN, 
QEN , que sus direcciones forman con le normal 
bajada desde el punto Fal plano, pues se sabe 
que dos componentes están siempre en razón re- 
ciproca de los senos de Jos ángulos que sus di- 
recciones forman con la de la resultante; se tie- 
ne, pues, 


Q: Pı: sen PEN : sen QEN. 
Por otra parte, se tiene, para la resultante Y, 
P: N : sen QFN : sen PFQ. 


De suerte que cada una de las fuerzas P, Q, 
N puede ser representada por el seno del ángulo 
formado por las direcciones de las otras dos, 

Resulta, pues, que todas las cuestiones que se 
puede proponer respecto de las relaciones de lus 
tres fuerzas P, Q, N y sus direcciones, se redu- 
cen á la resolución de un triángulo cuyos tres 
lados representan las magnitudes de las fuerzas 
P, Q, N, y los tres ángulos sus inclinaciones 
respectivas, 

Supongamos que la fuerza P representa el po- 
so del cuerpo; su dirección XP será vertical y 
pasará por el centro de gravedad de este cuer- 
po. Tracenios el plano horizontal LDI, que cor- 
ta al LDK según LP, y llamemos á este plano 
LDK el pano inclinado. El plano de las dos 
fuerzas P y Q, que será por nna parte perpendi- 
cular al plano inclinado, puesto que pasa por la 
normal FN, y de otra perpendicular al plano 
horizontal, puesto que pasa por la vertical FZ, 
cortará á estos dos planos según dos rectas 4P, 
AC, perpendiculares á su común intersección 
LD, y que comprenderán entre sí el ángulo for- 
mado por el plano inclinado con el horizonte. 

Representemos sencillamente el plano hori- 
zontal por la horizontal AC (fig. 2), y el plano 


e 8 


Fig. 2 


inclinado por la linea AB cblicua á la primera. 
Desde un punto cualquiera B, tomado en AB, 


bajemos una perpendicular BC å AC, y en el > 


triangulo rectángulo ABC llamemos, como es 
costumbre, á la hipotenusa AJ la longitud del 
plano inclinado, al lado BC su altura y al lado 
AC su base. 


Tomo XV 


PLAN 


Siendo la línea FP perpendicular å 40, el ån- 
gulo PFN será igual al 5.4C, y la proporción 


Q: P :: sen PEN : sen QEN 
se convertirá en esta otra 


Q: P :: sen BAC : sen QEN. 


Si la potencia Q es conocida sólo en magni- 
tud, se hallará por esta proporción, en la que 
no habrá más incógnita que sen QFN, bajo qué 
ángulo QEN esta potencia Q debe obrar para 
que equilibre al peso Z. Ahora bien: conio 4 un 
mismo seno corresponden dos ángulos suplemen- 
tarios, resulta que la misma potencia Q se po- 
drá aplicar de dos maneras diferentes para equi- 
librar á la resistencia, ya formando con la nor- 
mal FN al plano inclinado un ángulo QFN, que 
da la proporción anterior, ya formando con la 
misma línea el ángulo Q'EN, suplemento del pri- 
mero. 

Se hallaría por la misma proporción la mag- 
nitud de la potencia Q, si se conociera su direc- 
ción ó el ángulo QFN que forma con la normal. 

El menor valor de la potencia Q, para un va- 
lor dado de la resistencia P, corresponderá al 
caso en que el ángulo QFN tenga el mayor seno 
posible, puesto que la potencia está siempre en 
razón inversa de este seno, Pero el mayor seno 
corresponde al ángulo recto; luego la potencia 
será entonces perpendicular á la normal PN ó 
paralela al plano inclinado. En este caso el án- 
gulo QEN (fig. 3) es igual al ángulo recto AUB, 


A 


Fig. 3 


y la proporción precedente se convierte en esta: 
Q: P: sen BAC : sen AGB. 


Pero, en el triángulo ABC, los senos de los án- 
gulos Æ y C son proporcionales & los lados 
opuestos BC y AB, y por consiguiente se tiene 


QiP2BC: AD. 


Es decir, que cuando la potencia es paralela al 
plano inclinado, esta potencia es al peso del cuer- 
po ó resistencia que mantiene en equilibrio como 
la altura del plano es á su longitud. 

Cuando la potencia Q (ig. 4) es horizontal, y 


B 
EN” 


A € 


Fig. 4 


por consiguiente paralela á la base AC del pla- 
no inclinado, el ángulo QEN es igual al ABC, y 
se tiene 

Q : P :: sen BAC: sen ARO, 
ó bien 

Q: Pi BC: AC. 

Es decir, que si la potencia es horizontal, ésta es 
es al peso del cuerpo que mantiene en equilibrio 
sobre el plano inclinado como la altura del pia- 
no á su base. 

La potencia toma su máximo valor con rela- 
ción al peso cuando el angulo QFN se hace nu- 
lo. En tal caso esta potencia Q es perpendicular 
al plano inclinado, y la proporción 


Q : P :: sen BAC : sen QEN 
da para valor suyo 


q=P + sen BA yl = 0, 
0 
No hay realmente tal caso de máximo para la 
potencia; lo que este resultado nos enseña es 
gue ninguna fuerza, por grande que sea, puede 
impedir que un cuerpo pesado resbale á lo largo 
de un plano inclinado comprimiéndolo contra 
| este plano. Aunque en la práctica no sucede así, 
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pues todos los dias vemos ejemplos de lo cou- 
trario, es debido á que las superficies de los cuer- 
pos, aun los mejor pulimentados, están erizadas 
de infinidad de asperezas que se entrecruzan al 
poner los cuerpos en contacto y les impiden res- 
balar libremente unos sobre otros. Hemos hecho 
abstracción de esta propiedad de los cuerpos y 
de la resistencia particular que de ella resulta, y 
que se lama la fuerza de frotemiento, 

Vamos á considerar ahora el problema del mo- 
vimiento de un cuerpo que desciende por su peso 
á lo largo de un plano inclinado. Sea (* (ig. 5) el 


B 
eS) 


A C 


Fig. 5 


centro de gravedad de este cuerpo, 4 B el pla- 
no, y a el ángulo de este plano con el horizonte. 
El peso P del cuerpo que insiste sobre el plano 
no puede ejercer su acción íntegra en la direc- 
ción de la vertical G P por la resistencia del pla- 
no. Pero si consideramos dicho peso P descom- 
puesto en dos componentes, una paralela al pla- 
no y otra normal al mismo, esta última quedará 
totalmente destruida por la resistencia del pla- 
no, pero la primera hará descender al cuerpo á 
lo largo del mismo. El triángulo GP Q da inme- 
diatamente el valor de la componente GQ que 
determina el movimiento, y que llamando m a 
la masa del cuerpo estará expresada por mg sena. 
De modo que la ecuación diferencial del movi- 
miento será 


2 =g sen a 


dé a) 
Como se ve, el movimiento del móvil será el 
mismo que el que adquiriría siguiendo la vertical, 
pero solicitado por una fuerza de gravedad, cuya 
intensidad, en lugar de ser g, fuera g sen a. 
Multiplicando la ecuación (1) por di é inte- 
grando se tiene, suponiendo que la velocidad 
inicial es nula, 


v= gi sen a. 


(2) 
Volviendo á multiplicar esta ecuación por d£, 
La =v, y suponiendo que los 
espacios y los tiempos se cuentan á partir del 
punto y momento en que la velocidad es nula, 
resulta 


recordando que 


gé? sen a 


e= one, (8) 
Eliminando + entre esta ecuación y la anterior 
tendremos 


a?=2g x sen a, (4) 
fórmula que da la velocidad en función del es- 
' pacio recorrido, 

Como se ve por estas fórmulas, las leyes del 
movimiento de un cuerpo que desciende por su 
peso á lo largo de un plano inclinado son las 
mismas que cuando desciende por la vertical; 
pues según (2) la velocidad adquirida por el euer- 
po en su descenso es proporcional al tiempo, y se- 
gún (3) los espacios recorridos son como los cua- 
drados de los tiempos empleados en recorrerlos. 

Si x’ representa la longitud 4B del plano in- 
clinado y 4 su altura BÊ, se tendrá, según (4), 
para g= g o= 2g xa sena, ó, puesto que 


h=x sena, =gh. 


Por tanto, la velocidad adquirida por un mó- 
vil que ha recorrido toda la longitud 2.4 del 
plano inclinado es igual á la que adquiriría ca- 
yendo de la altura BC. 

Sea ABD (fig. 6) una circunferencia cuyo diá- 
metro 4D es vertical. Supongamos que un cuer- 
po desciende á lo largo de la cuerda AB, y ha- 
emos el tiempo que empleará en recorrer esta 
cuerda. 

Tracemos BC perpendicular á AD, y sean 
AB=w, AD=4a, ABC=ADB=0a. Aplicando al 
! triángulo ABC las fórmulas anteriores, se tiene 


a=4gf sen a; 
91 
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pero se tiene 4B=AD sen a, ó y=asen a, lue- 


go a=ig0 ó 


de donde se deduce que el tiempo empleado por 
“un cuerpo en descender á lo largo de la cuerda 
AB es el mismo cualquiera que sea esta cuerda, 
é igual al que emplearía en descender de la al- 
tura AD por la vertical, , 

El plano inclinado hace la caída de un cuerpo 
menos rápida sin cambiar la ley de su movi- 
miento. Tomando el ángulo a suficientemente 
pequeño, es posible contar el tiempo que un cuer- 
po emplea en descender, y por tanto hacer un es- 


Å 


Fig. 6 


, 
tudio experimental de las leyes de la gravedad, 
como lo hizo en efecto Galileo. También se pue- 
de determinar el valor de g que representa lain- 
tensidad de la gravedad. 

El plano inclinado se emplea en la maquina» 
ria como órgano de transformación de movimien- 
to, sirve de Jundamento á la cuña y tornillo, y 
es muy nsado en la construcción y tráfico de car- 
ga y descarga para subir y bajar cuerpos pesa- 
dos, 


— PLANO INCLINADO: Zag. y Const. 1 El tra- 
zado de los ferrocarriles en terrenos accidenta- 
dos ofrece serias dificultades por la limitación 
que en pendientes y radios de curvas impone la 
tracción por medio de locomotoras, dificultades 
que se pueden salvar, es cierto, en la mayor par- 
te de los casos por medio de túneles y viaductos, 
pero á expensas de un coste excesivo, que puede 
ejercer poderosa influencia en el porvenir de la 
vía si el tráfico no responde á los gastos de es- 
tablecimiento y conservación de la línea; de 
aquí el que haya preocupado constantemente å 
los ingenieros y á las compañías asunto tan im- 
portante, y que se hayan estudiado y se estudien 
de continuo los medios de evitar obras de arte 
tan costosas como las que hemos enumerado, y 
que se hayan ideado multitud de sistemas, ya 
para aumentar las primeras ó disminuir los ra- 
dios de las segundas, de las que ahora no debe- 
mos ocuparnos. Ya hemos indicado en otro arti- 
culo (V. PLANO AUTOMOTOR) uno de los medios 
de salvar grandes diferencias de nivel con un 
desarrollo reducido; pero también hemos expues- 
to que no es conveniente el empleo de los planas 
automotores sino en determinadas circunstan- 
cias. Pero tras del plano automotor, y al lado de 
los medios ordinarios de tracción, han venido 
otros sistemas, que pueden reducirse í tres, que 
son: los motores funwculares, motores fijos y siste- 
ma de riel auxiliar, que examinaremos rápida- 
mente. 

Sistema funicular. - En rigor es un sistema 
de motor fijo, pero que se diferencia notable- 
mente de aquél, como veremos después; no es 
más «que la modificación inmediata del plano an- 
tomotor; cuando la acción de la gravedad, cuan- 
do el peso de los trenes descendentes por un pla- 
no inclinado no es suficiente para transportar el 
tren ascendente, se conpronde que si á la po- 
lea de cambio de marcha se aplica un esfuerzo 
suficiente podrá verificarse la tracción sobre el 


cable que arrastra á dicho tren ascendente; esta ; 


fuerza pudiera ser la de un motor de sangre ó de 
cualquier otra especie, que obrando sobre un ma- 
lacate ó sobre un torno hiciese subir la carga. 
Por esto se comprende que el plano funicular se 
compone de wna máquina lija 4 la que va unido 
un cable que arrastra al tren en su movimiento 
sobre el plano inclinado, lamado éste así por la 
gran pendiente que tiene la línea con relación 
á las admitidas en el resto del trayecto. En In- 
glaterra y en Francia ha estado en moda duran- 
te algún tiempo este sistema, 
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Roberto Stephenson, en el camino de hierro 
de Londres á Backwall, fué el que puede decirse 
que empleó primeramente el sistema funicular, 
aunque no sobre plano inclinado; pero obligado 
por las condiciones especiales de la línea, que 
dentro de la misma capital del Reino Unido, y 
con sólo 8300 metros de desarrollo, tenía cinco 
estaciones de tránsito, por lo que creyó no po- 
dria hacerse el servicio de velocidad con Jocomo- 
toras, estableció para hacer la tracción ana må- 
quina fija á una de las extremidades de la linca, 
y esta máquina movía en sentidos opuestos dos 
tornos; otros dos tornos colocados en la otra esta- 
ción extrema recibían los cables que de los pri- 
meros partían, cables que, recorriendo toda la li- 
nea, se arrollabaná un torno, en tanto se despren- 
dían del otro; los trenes se componían de tantas 
series de vagones como estaciones había, engan- 
chando primero los coches que debían recorrer 
todo el trayecto, y después los de las cinco esta- 
ciones intermedias, de modo que los vagones 
últimos eran los de la estación más próxima 
á la de partida; los coches que debían quedar- 
se en la primera estación de tránsito, poco an- 
tes de llegar å ella, el guarda que iba en el 
vagón de cabeza de la serie soltaba el enganche, 
y continuaba esta parte del tren marchando por 
la velocidad adquirida, hasta que, al legar á la 
estación, la presión de los frenos que iban en el 
mismo vagón le obligaban á parar, haciendo lo 
mismo en las estaciones sucesivas; los enganches 
eran automáticos, de modo que soltando desde 
el coche una clavija que sujetaba la tenaza de 
enganche quedaba desprendido el carruaje, 

De este sistema fué del que se sirvió Mans, in- 
geniero jefe de la línea que del 10. de Bélgica lle- 
gaba á la estación de Lieja, en los planos incli- 
nados correspondientes á este último punto, que 
unían dos líneas ó trozos de línea situados á 110 
metros de desnivel una de otra; los planos eran 
dos, exactamente iguales, de 55 metros de desni- 
vel por unos 2 kilómetros (1980 metros) de lon- 
gitud, con pendientes diversas cada uno, siendo 
la media 0,0277... ; estaban separados por una 
meseta horizontal de 330 metros, de los que 32 
correspondían á la alineación del plano superior, 
66 á la del inferior y cl resto en curva de 350 
metros de radio, con un ángulo de 52% En la me- 
seta central se encontraban colocadas las dos má- 
quinas, compuesta cada una de dos cilindros de 
vapor, destinada cada máquina al servicio do 
uno de los trozos de la rampa; el edificio en que 
estaban colocadas ocupaba el ángulo de las ali- 
neaciones de los planos, estando su eje mayor en 
la bisectriz del ángulo que aquéllas formaban; las 
máquinas, muy semejantes á las de Jos barcos 
de vapor, eran de baja presión y estaban alimen- 
tadas por seis calderas, y cada máquina movía 
dos poleas, sirviendo á la parte del plano que la 
correspondía, respondiendo cada polea & una de 
las dos vías del plano, de las que una servía para 
el descenso y otra para la subida de los trenes, y 
las cuatro poleas podían ser movidas indistinta- 
mente por una ú otra máquina; al pic de cada 
plano había una estación de choque para recibir 
á los trenes y disminuir el exceso de velocidad; 
otra estación sobre la mescta horizontal, en la 
parte más alta, recogía los trenes para que no pti 
dieran bajar por el plano sin conductor, en cu- 
yas estaciones había las agujas necesarias á los 
cambios de vía; la vía de bajada tenía contra- 
carriles de madera para evitar los descarrilamien- 
tos, puesto que con frecuencia & da bajada se sol- 
taban los trenes sin unirlos á la máquina. Las 
poleas, de 411,80 de diámetro, estaban reunidas dos 
á dos, y tenía cada una cinco gargantas para el 
paso del cable, y una llanta cilíndrica para el 
freno; los cables, en forma de correa sin fin, eran 
de alambre de hierro de 0,05 de rliámetro por 
4800 metros de longitud, y estaban sostenidas de 
de 10 en 10 metros por poleas de deslizamiento 
de 0,35 de diámetro; al llegar a una estación se 
plegaba á una polea de cambio de dirección y 
marchaba por un subterráneo hasta salir de nue- 
vo para la estación inmediata. El movimiento se 
transmitía de las máquinas á los trenes por un 
truck provisto de unas tenazas que cogían cl ea- 
ble motor, y cada vagón iba provisto de un fre- 
no Laignel, movido por el conductor del tren 
para sostener á éste en caso de rotura del cable, 
En el subterráneo por que pasaba el cable había 
un carro tensor de éste, pudiendo imprimir á 
aquél pequeños movimientos, para que la tensión 
y posición del cable fuese siempre la misma, 

leiger hizo varias objeciones á los planos de 
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Lieja, y al construir el de Petit-Rouelle, en Stu- 
ring-Veudel, procuró corregir los defectos que 
creía haber observado en aquéllos; no entramos 
en su descripción por no haber notables diferen- 
cias de sistema, y sólo diremos que la velocidad 
calculada para los trenes era de unos 14 kilóme- 
tros por hora, en lugar de 20 que alcanzaban los 
de Lieja; y respecto de éstos, no podemos resis. 
tir a] desca de dar á conocer el sistema de seña- 
les entre las estaciones, por lo origival y sencillo 
al mismo tiempo: el sistema se reduce å un tubo 
acústico; sobre un depósito de agua hay suspen- 
dida una campana de palastro, que sumergién- 
dose más ó menos y á voluntad en el agua, cam- 
bia su capacidad interior; para producireste mo- 
vimiento, va suspendida la campana de una co- 
rrea fija á un eje horizontal y arrollada en parte 
á él; otra correa, sujeta al mismo eje y arrollada 
en sentido contrario, sostiene un contrapeso, con 
lo que el eje puede moverse sin esfuerzo, dando 
vueltas en uno ú otro sentido á la manivela en 
que termina, y con la disposición adoptada el 
contrapeso subirá tanto cuanto descienda la cam- 
pana, y viceversa; un tubo en U tiene una de 
sus ramas dentro y otra fuera de la campana, 
estando la rama interior por encima del nivel 
del agua; el tubo acústico penetra en la campa- 
na con su boca fuera del agua, recorre bajo el 
piso todo el trayecto hasta la estación inmedia- 
ta, en la que entra en otro depósito en igual for- 
ma; las bocas de los dos tubos están unidas por 
un tirador análogo al de distribución de las má- 
quinas de vapor, y con el que se puede hacer que 
los tubos comuniquen entre sí directamente, que 
estén cerrados, ó que, siendo independientes, la 
extremidad del tubo acústico comunique con un 
pito ó silbato de alarma; cuando los tubos comu- 
nican entre sí y con el aire de la campana, al 
sumergir ésta, el aire comprimido marcha por el 
tubo acústico, que comunica entonces con el pi- 
to, al que hace sonar y, una vez producido este 
efecto, cada estación cambia el sistema de comu- 
nicación con el tirador, y la que ha recibido la 
señal contesta con otra en igual forma, 

En el plano inclinado de Lyón á Cruz Berme- 
ja, aunque de poca longitud, pues no llega á 500 
metros, tiene de notable la pendiente, de más 
de 16 por 100; y siendo la tangente del ángulo 
de rozamiento inferior á la inclinación del pla- 
no, no era posible pensar en un freno ordinario 
para contener & los trenes en caso de rotura del 
cable, por lo que los ingenieros del camino, Mo- 
linos y Pronnier, idearon el freno que lleva su 
nombre, consistente en un truck en que todas 
las ruedas tienen frenos, que consisten en lantas 
dables que, al romperse el cable, sueltan un 
freno ordinario, el que á su vez, movido por un 
contrapeso, al girar mueve unos tornillos que ha- 
cen bajar las llantas que encajan en la cabeza 
del riel, á Ja que oprimen con tanta mayor fuer- 
za cuanto mayor es la velocidad de bajada. 

El sistema Agudio, del nombre del ingeniero 
italiano que le ha inventado, se aplicó en 1863 
al plano inclinado de Dusino, en la parte aban- 
donada del ferrocarril de Turín á Génova, con 
pendientes vamables entre 27 y 32 por 1000 y 
curvas de hasta 350 metros de radio solamente, 
ha salvado los inconvenientes de los sistemas an- 
teriores, que eran no admitir fuertes pendien- 
tes, sin Jo que el cable tiene que ser de sección 
cirenlar de gran diámetro, lo que, aparte de su 
mucho peso, daba lugar á resistencias pasivas 
considerables, por la rigidez del cable metálico 
al pasar por las polcas y no poderse aplicará las 
curvas; este sistema, aplicable á curvas y å toda 
clase de pendientes, así como å todas las infle- 
xiones de la vía, se diferencia de los otros en 
que emplea dos cables distintos en lugar de uno 
solo; de estos cables uno se llama e«toados, por- 
que en rigor es un verdadero atoado el que se 
hace; va por el centro de la vía, en la que des- 
cansa, y sirve de unto de apoyo y guía al tren 
que, al efecto, lleva un truck de cola con dos tam- 
borcs, á los que da dos vueltas el cable citado; 
el atro cable, llamado motor, porque es el que 
produce la tracción, es cerrado ó sin fin, y pasa 
por cuatro poleas de eje vertical, dos å cada ex- 
tremo de la línea; el cable además iba atiranta- 
do por medio de dos carvillos, que fuera de las 
poleas motrices llevaban otra polea paralela al 
plano del carrillo, que estaba apoyado sobre un 
pequeño plano de gran pendiente, En cada una 
de las estaciones extremas se encontraba una 
máquina motriz, que no era otra cosa que una 


| locomovil fija en un bastidor y que comunicaba 
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el movimiento ála polea por rodillos de frie. 
sión; el cable motor pasa a ano y o o lado do 
los tambores del truck, y embragan o en uas 
oleas comunicà movimiento & los tam bores de 
cable atoador, por lo que se facilita el moy imion 
to y $0 disminuye á la mitad de la tensión c 
cable motor; y como además tanto el ramal des- 
cendente conto el ascendente están movidos por 
una máquina, todavía resulta disminuida la ten- 
sión para cada ramal, que lega á ser 0,125 de la 
ue corresponde á la tracción directa. 

Donde estos sistemas pueden dar buenos re- 
sultados es en los trabajos de arrastre de mine- 
ral en las minas, y mejor sl Se dispone de una 
corriente ó salto de agua que haga innecesario el 
uso del vapor, lo que sobre ser más económico no 
vicia la atmósfera con el vapor y gases de la 
combustión. , , 

Máquinas fijas. — El primer sistema que se pre- 
senta en este tipo, en que ya no hay cable, es el 
atmosférico; consiste, en esencia, en establecer á 
todo lo largo de la vía un tubo, en el que una 
máquina colocada en un extremo hace el vacío, 
ó por el contrario envia una fuerte columna de 
aire; en uno ú otro caso, sl se coloca en el tubo 
un émbolo que pueda correr á lo largo del tubo, 
marchará dentro de él con gran velocidad á ocu- 
par el espacio de menor presión de las dos seccio- 
nes en que dicho tubo queda dividido por el ém- 
bolo, y si á éste se fija un carruaje ó un tren que 
cirenle por una vía de hierro se verificará el 
transporte, ya sca sobre una rasante horizontal, 
ya sobre un plano inclinado; hace unos cuarenta 
y cinco ó cincuenta años que este sistema estuvo 
muy en boga; y como la industria ferroviaria 
estaba, puede decirse, en estado de erisálida, no 
era extraño que las vacilaciones, al ocuparse de 
los sistemas más económicos de transporte, an- 
mentaran ante lo maravilloso de conducir un tren 
á grandes distancias sin que le acompañase má- 
quina alguna; catorce años de prueba han sido 
necesarios para demostrar su inferioridad respec- 
to de la tracción por locomotoras, cuando las lo- 
comotoras trabajaban todavía en malas condicio- 
nes por lo defectuoso de los sistemas; sin embar- 
go, en algunos casos puede ser aplicable. BI in- 
geniero danés Medhurst propuso en 1810 hacer 
el transporte de la correspondencia por este sis- 
tema, colocándola en un paquete que marchaba. 
por el tubo atmosférico; después Valence quiso 
aplicar el sistema á los carruajes de viajeros que 
marchaban en el camino de Brighton dentro de 
un tubo de madera; y aun cuando no obiuvo re- 
sultados, no por esto fué abandonada la idea, aun- 
que modificada, pues el mismo Medhurst, ponien- 

oe) carruaje exterior, llevaba una varilla verti- 
cal, ó mejor una armadura, que penetraba en el 
tubo por una ranura longitudinal y se unía al 
émbolo; una válvula hidráulica que se abría al 
paso del carruaje y se cerraba después permitía 
establecer la comunicación entre el carrtajo y el 
tubo, pero tuvo que abandonarse, porque sólo eva 
aplicable á los tramos å nivel; posteriormente, en 
1834, Pinkus, ingeniero americano, obtuvo en 
Londres un privilegio de cierre de la ranura del 
tubo por una válvula de cuerda, pero no tuvo 
éxito; y por fin Clegg y Samuda idearon la vál- 
vula que aún se emplea, y de que hablaremos 
luego. 

El sistema de aspiración, que es el que se ha 


empleado en gran escala, consiste en colocar el ; S € è 
: estaba destinada al servicio de las minas de car- 


tubo de vacío en el centro y ú todo lo largo de 
- : 
la vía, y está formado por tubos enlazados por 


manguitos, y cerradas las juntas con estopa y * 


sebo; el émbolo es doble, está formado por dos 
émbolos de cuero engrasado, colocados sobre el 
mismo eje y uno á continuación de otro, marcha 
delante del carruaje motor de cuya parte central 
parte la varilla vertical, que penetrando por la 
ranura en el tubo ile vacío se une å la armadura 
que lleva el émbolo, que va armada con cuatro 
rodillos verticales de algún mayor «liámebro que 
el tubo, y que van colocados, dos delante y otros 
dos detrás de la varilla vertical que parte del ca- 
truaje; de este modo, los cilindros que preceden 
& aquélla levantan la válvula y permiten el paso 
de la varilla sin esfuerzo alguno, pues la válvula 
continúa levantada por los rodillos posteriores 
en tanto pasa el carruaje. Da válvula es una hoja 
continua de cuero, reforzada interior y exterior- 
mente por chapas de palastro sujetas con roblo- 
nes, y sujeta á charncla en una varilla de hierro 
Que ¡arta enrasando con la ranura; al caer aqué- 
lla sobre ésta, por medio de un eng 
Y sebo que leva la válvula, y pasarelo un hierro 
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caliente, un obrero colocado detrás del carruaje 
va cerrando la válvula. En los pasos á nivel, y en 
los puntos en que hay que cortar el tubo, termi- 
ha éste por una válvula automática que de ordi- 
nario está cerrada, y que abre fácilmente el ém- 
bolo, que al efecto tiene Ja forma de un elipsoide 
alargado, marchando el carruaje solo por la ve- 
Jocidad adquirida en el corto trayecto en que no 
hay tubo, y al llegar el émbolo å la sección don- 
de aquél comienza nuevamente, y está cerrado 
por otra válvula que se abre de fuera á dentro, 
penetra de nuevo el émbolo en el tubo y conti- 
núa el movimiento; como si el tubo estuviese in- 
terrampido por completo enel paso la acción de 
la máquina no podría ejercerse más que en el 
trozo que con ella comunicase, se enlazaron las 
dos secciones del tubo por otro pequeño, subte- 
rránco. que establece la comunicación neumática, 
El operario encargado de cerrar la válvula está 
sustituido por un cilindro de eje horizontal nor- 
mal á la vía, que oprime á aquélla, y un peque- 
ño hornillo encendido, que funde la grasa para 
que quede hecha da soldadura. 

Antes de pasar más adelante, no creemos ocio- 
so ni desprovisto de interés dar una ligera idea de 
los experimentos hechos en Battersea (Inglate- 
rra) á mediados del año de 1862, sobre la apli- 
cación del sistema, en la forma en que Valence 
le había ideado; se empleó un tubo de 1 600 me- 
tros de longitud, en eurva y pendiente; los ca- 
rruajes, metidos en el tubo, al bajar lo hacían 
sin la menor dificultad siguiendo la curva; des- 
pues de este primer ensayo se emplearon dos ca- 
rruajes de tonelada de peso cada uno, y carga- 
dos con 10 sacos de arena de á quintal métrico, 
dando iguales resultados; á esta experiencia si- 
guió una tercera hecha en la misma forma, pero 
en la que sobre los sacos de arena de los carrna- 
jes se tendieron colchones, sobre Jos «ue se de- 
cidieron á cruzar por dentro del tubo algunos 
viajeros, que no sólo no sufrieron accidente al- 
guno, sino que no sintieron otra molestia que 
viajar en la obscuridad, y una trepidación poco 
agradable, debida á que los coches iban monta- 
dos sobre bastidores, con medas que caminaban 


¡ sobre los carriles interiores del tubo, pero sin 


muelle alguno; claro está que en el tubo no se 
produjo más que uu vacío relativo no muy gran- 
de, pues de otro modo la velocidad hubiese sido 
espantosa y terrible el choque á la legada. 

Para el paso de los Alpes se pensó cn 1866 en 
los ferrocarriles neumáticos y atmosféricos, y se 
presentaron tres proyectos: uno del ingeniero 
Dapples, con el título de Xstudio acerca de la 
aplicación de las fuerzas hidráulicas á la esplo- 
tación de camino de hierro en montañas, y en par- 
ticular de los neumáticos (Lausanne, 1866), y dos 
de Seiler, consejero nacional de Berna, y de Dar- 
gremont, director de los ferrocarriles de la Alta 
Italia, en tanto que en el Simplón y en Lausan- 
ne se verificaban repetidas experiencias por Bor- 
gueron, pretendiendo Dargremont establecer 
pendientes del 10 al 15 por 100, 

Sistema de riel cuxiliar. — El objeto de los 
sistemas amados de riel auxiliar es aumentar 
la adherencia entre la máquina y la vía en las 
pendientes. , 

La primera idea se debe 4 Mathew Murray, 
que en 1812 construyó una máquina de piñón y 
rueda dentada, engranando con una cremallera 
fija á uno de los costados de la vía; la máquina 


bón de Blenkinsop, y funcionó durante muchos 
años con gran éxito en el ferrocarril de Leeds, 
cuyas pendientes llegaban al 6,6 por 100, Poste- 
riormente, en 1848, en la Indiana, en los Jista- 
dos Unidos de América, se empleó el mismo sis- 
lema en la línea de Mádison á Indianápolis, en 
una rampa de un kilómetro, con pendiente de 5,9 
por 100, que une 4 Ja ciudad con la margen Norte 
del Ohia, empleándose máquinas de Baldwin y 
Compañía, de Filadelfia. La parto de estas má- 
quinas destinada especialmente al servicio del 
viel auxiliar consistía, aparte de Jos cilindros 
motores, en otros dos verticales de 07,432 de 
diámetro y 01,457 de carrera del émbolo, que ha- 
cían mover un piñón, el que engranaba con una 
rueda dentada que podía elevarse, quedando sus- 
pendida del carruaje ó bajarse á tocar con la vía, 
y engranar con un ricil dentado colocado en el 
centro de la vía, aumentando no sólo la adheren- 
cia sino la potencia de la máquina de una ma- 
nera considerable, que permitía la subida del tren 


asado de cera ' por la pendiente. 


Otto de los sistemas es el de ruedas auxiliares 
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horizontales; el ingeniero inglés Carlos Vigno- 
les, y el capitán de ingenieros sueco John Eriks- 
son, obtuvieron en 1830 un privilegio de inven- 
ción para la tracción sobre rampas, por un siste- 
ma compuesto de un par de ruedas de eje verti- 
cal, que cogían con fuerza entre sus llantas un 
riel auxiliar, aumentando así la adherencia y el 
esfuerzo motor. Puikus obtuvo en 1840 otro pri- 
vilegio análogo, al que siguió en 1846 otro con- 
cedido al barón Ségnier en Francia, y otroen In- 
glaterra en 1847 á Sellers; y en 1863, J. B. Fell, 
de Sparkbridge, en el Lancashire, alcanzó otro 
privilegio semejante, enseyúndose la máquina 
Fell en el Berbyshire, sobre el ferrocarril de 
Cromford á High-Peach, sobre el plano inclina- 
do de Whaley -Bridge, con pendiente de 7,248,3 
por 100 en unos 850 metros de longitud, con 
curvas y contracurvas de 50 metros de radio; el 
riel auxiliar estaba colocado sobre cojinetes á 
0,20 sobre la cara superior de los carriles ex- 
teriores; la máquiva ténder tiene dos mecanis- 
mos diterentes: el exterior de un par de cilin- 
dros de unos 30 centímetros de diámetro por 
0m,457 de carrera, es el motor ordinario que 
hace girar ruedas de 60 centímetros de diáme- 
tro; el mccanismo interior le forman dos cilin- 
dros horizontales que ejercen su aceión sobre dos 
sistemas, formados cada uno de dos ruedas ho- 
rizontales de 40 centímetros de diámetro próxi- 
mamente, colocadas á ambos lados del riel cen- 
tral auxiliar, al que oprimen empujadas por 
muelles en espiral, cuya tensión se regula por 
un volante al alcance del maquinista. 

En vista del resultado obtenido con estos en- 
sayos, Fell se unió á los Sres. Brassey y Compa- 
ñía, é insistieron en una proposición que tenían 
presentada 4 los gobiernos francés é italiano, so- 
licitando la concesión de una línea sobre la ca- 
rretera de Mont-Cenís, entre San Miguel y Sus- 
sa, para facilitar las comunicaciones entre am- 
bos países en tanto que se construía el túnel de 
los Alpes; aceptada yor ambos gobiernos la idea, 
previo un ensayo que se practicó en 1863 entre 
Sanslebourg y la divisoria, que era el trozo de 
peores condiciones, se les otorgó la concesión en 
4 de noviembre y 17 de diciembre de dicho año. 

El trozo de carretera en que se estableció la 
vía tiene 77 kilómetros, con un ancho de 9 410 
metros, pendiente máxima de 8,3 por 100 y 
curvas de radio mínimo de 40 metros; algunas 
reformas de trazado aumentaron la longitud has- 
ta 79 kilómetros; el ancho de la vía es 11,10 en- 
tre rieles. IIa funcionado durante tres años y me- 
dio sin accidente alguno. 

Para el ferrocarril central de Cantagallo, en el 
Brasil, se han construído también locomotoras 
sistema Fell; y según la nota de Derbriéres, in- 
geniero delegado de la Compañía del de Mont- 
Cenis, las condiciones de la línea son las siguien- 
tes: el ferrocarril de Río Janciro á Caxocira tuvo 
que detenerse por no poder cruzar los montes 
Organs, de 1 000 á 1 100 metros de elevación so- 
bre el nivel del mar, del que le separaban en el 
distrito de Cantagallo, donde hay gran produc- 
ción de café, que había que transportar á lomo 
con grandes dificultades, y para salvar este in- 
conveniente el gobierno del Brasil otorgó en 
1869 á Bernardo Pinto la concesión del ferroca- 
rri) sistema Fell entre Caxoéira y Cantagallo, 
con un ancho de vía de 17,10; hay en esta línea 
curvas de 40 metros, variando las pendientes en- 
tre 5 y 8,5 por 100, acercándose la mayor parte 
å 7,8en la longitud de 12 kilómetros, salvo una 
dilerencia de nivel de 1 080 metros; á la bajada, 
å los 19 kilómetros, con pendientes algo más sua- 
vos, se llega á Nova-Friburgo, cabeza de la lí- 
nea actual, que se prolonga después en 90 kiló- 
metros hasta Cantagallo, Las maquinas de Mau- 
uing, Wardle y Compañía, de Leids, fueron en- 
sayadas en 1872; las cinco primeras en Inglate- 
rra sobre el plano inclinado de máquina fija y 
cable de Goathland, cerca de Whitby, en la lí- 
nea de Pickening 4 Whitby, con curvas de 27 
metros de radio y 9 por 100 de pendiente, sien- 
do el éxito completamente satisfactorio. 

Para terminar este asunto, diremos que en Es- 
paña tenemos en los ferrocarriles mineros de las 
inmediaciones de Bilbao: 

1.2 El plano inclinado de Morucios, en la lí. 
nea de Sestao á Galdamés; la distancia entre los 
ejes de los rodillos es de 27,20 con medio metro 
de longitud y 0,10 de diámetro; es automotor, 
con cable de alambre de 0,038, y la distancia 
entre los ejes de las vías es de 2 metros: este 
plano está en el kilómetro 11, al terminar da 
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curva con que se atraviesa el barranco de la Pe- 
ña de Ortuella, y tiene 1300 metros de longi- 
tud, en los que hay una diferencia te nivel de 
336 metros, con dos rasantes, de 700 metros la 
primera y 31,8 por 100 de iuclínación, y 600 la 
segunda con pendiente de 13,8 por 100. 

5.2 En la línea de Luchana al Regato, el pla- 
no inclinado del Regato, å la salida de la esta- 
ción de este nombre, tiene unos 900 metros, pre- 
senta cuatro rampas con rasantes de25,07 por 1 00 
la primera, 28,45 la segunda, 31,74 la siguiente y 
40, 04 la última; es de máquina fija, con cable de 
alambre de acero, que se arrolla á un torno de 
fundición. 

No hablamos de otros planos inclinados, por- 
que no sería más que Mata enumeración enojosa 
que nada nuevo haría conocer. 

II La navegación en los canales se hace por 
tramos horizontales á distinto nivel, y para que 
los barcos que cruzan un tramo puedan pasar al 
siguiente se han ideado varios medios, cuales 
son las esclusas ó trozos del tramo inferior que 
comunican con el superior ó con el inferior, & 
voluntad, por medio de compuertas, y para pa- 
saral barco se abre la compuerta de) lado en que 
ha de entrar, cerrando la otra, y cuando el agua 
está en la esclusa al nivel del tramo de entra- 
da penetra el barco, se cierra la compuerta que 
le ha dado paso, y abriendo una conmnicación 
al agua con el tramo al que el barco va å parar 
hasta que el agua adquiera el nivel de aquél en 
la esclusa, se abre la compmerta correspondiente 
para que salga el barco (V. ESCLUSA); este me- 
dio gasta mucha agua, y se han adoptado otros 
cuando ésta escasea, contándose entre ellos los 
planos inclinados. 

Los planos inclinados de los canales pueden 
ser de «Los especies dilerentes: unos transportan 
los barcos en seco sobre tres; otros llevan el 
barco flotante dentro de unos cuencos, especie de 
esclusas movibles, los que ruedan sobre los carri- 
les del plano inclinado. 

Primer tipo. - En la margen izquierda del 
Bajo Vístula, en el Oberland prusiano, seemplea 
el primer sistema, así como en América, en el 
Canal Morris, que pone en comunicación el va- 
Me de Delaware con el de Hudson, de los que 
el primero baja 232 metros y 279 el segundo, y 
on estas grandes caídas, aparte de 25 esclusas, 
se han establecido 23 planos inclinados, de altu- 
ra variable entre 10 y 30 metros; estos planos in- 
clinados son del sistema de máquina fija explica- 
do en el párrafo I de este mismo artículo, de vía 
doble, con dos carretones ó trucks de igual peso 
unidos por un cable, y movido éste por una má- 
quina hidráulica; la vía penetra en el agua lo 
suficiente para que el truck se sumerja total- 
mente, y por tanto se puede poner & flote el 
barco ó dejarle en seco con la mayor facilidad; 
en la parte superior se ha prolongado tam- 
bién el plano lo suficiente para que la vía se 
eleve sobre el canal superior, bajando después en 
contrapendiente, con lo que se evitan las pérdi- 
das de agua, pues sirve el truck para coger ó 
dejar el barco, bajar la contrapendiente, y allí, 
ó el barco queda á flote separándole del carre- 
tón, ó se sujeta á él, y subiendo la contraen- 
diente queda en seco y puede descender; la pen- 
diente varía en estos planos de Morris entre 
el 8 y el 10 por 100, reduciéndose á la mitad en 
la parte sumergida para evitar riesgos en la in- 
mersión de los barcos, que de otro modo, sobre 
todo marchando á gran velocidad, podrían to- 
mar agua por la proa, que entraba inclinada, 

Aparte de ligeras diferencias en las dimen- 
siones, los plaños inclinados del Oberland se dis- 
tinguen del que acabamos de explicar en el ca- 
rretón, que se compone de dos trucks con cuatro 
ruedas cada uno, separados unos Y metros, y que 
pueden oscilar alrededor de un eje horizontal, 
para conservar la horizontalidad á la línea de 
flotación de los barcos; este plano trabaja desde 
1860 con gran éxito, 

Segundo tipo, — Adoptado en Escocia,en Black- 
hill, en el Canal de Moukland, y con una pen- 
diente del 10 por J00, salva una altura de 29 
metros y se utiliza sólo para barcos vacíos, pues 
hay además cuatro esclusas dobles que se eni- 
plean pora el servicio de barcos cargados; el 
cuenco en que se aloja el barco, al bajar por el 
plano inclinailo, hace correr por la vía canti- 
dad suficiente de agua para suavizar el movi- 
miento, impidiendo las oscilaciones y choques 
que la masa de agua que Neva el cuenco, aun- 
que pequeña (0,6102, originaria con su movi- 
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miento aguas arriba y aguas abajo; el cuenco lle- 
na el canal, y viene á colocarse apoyándose sobre 
las compuertas, estando sostenido en cualquiera 
de sus posiciones extremas por prensas hidráu- 


. ticas; de este modo el gasto de agua es insigniti- 


cante. El peso del cuenco está equilibrado por 
un cuenco de contrapeso, que cargado ó vacío le 
equilibra siempre, pues el barco que entra des- 
aloja del cuenco un volumen de agua de peso 
igual al suyo; funciona desde 1850, dando paso 
á unos 12000 barcos anualmente, 

Otro plano del mismo sistema funciona en 
Georgetown para unir el Canal de Chesapeake y 
Ohio al río Potomac (América), además de dos 
esclusas que comparten el servicio con aquél. El 
cuenco marcha por una vía doble ó de cuatro 
rieles y está equilibrado por dos vagones parale- 
los que marchan por dos vías laterales con pen- 
dientes del 10 por 100, en tanto que la de la 
principal sólo es de 8,33; hay dos cables, uno 
para contrapeso, y su disposición es especial; ca- 
da cable va fijo en la parte alta del plano, fren- 
te å una de las vías laterales; desciende al pasar 
por una polea del vagón contrapeso, para volver 
å subir, arrollarse á una polea fija y unirse en 
otro cabo al cuenco que hace el servicio. El mo- 
tor es una turbina de eje vertical. Este plano 
funciona desde 1876, habiendo ocurrido una ave- 
ría por la rotura del cable, avería que no tuvo 
consecuencias, å pesar de ir cargado el cuenco 
con un barco, 


—PLaxo: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Anes, ayunt. y p.j. de Siero, pro- 
vincia de Oviedo; 21 edifs. 

—-Praxo (Er): Geog. Aldea del ayunt, de 
El Pueyo de Araguás, p. j. de Boltaña, prov, de 
Huesca; 7 edits. 

~ PLayo (Frayersco): Biog. Pintor español, 
N. en Daroca (Zaragoza). Residió á fines del si- 
glo xvi en laciwlad de Zaragoza, y tuvo en la 
pintura, arquitectura y adornos tal fama, que 
Palomino dice que Plano igualaba en el último 
género á los famosos Coloma y Mitelli. «Así lo 
publica, escribe Ceán, lo que pintó al temple en 
la sacristía y pieza anterior del santuario de 
Nuestra Señora del Portillo. Pintó también, 
aunque no con tanto acierto, figuras é historias, 
y es de su mano la Batalla de Ulavijo, que está 
sabre el retablo mayor de la parroquia de San- 
tiago de su patria.» 

- PLANO (JUAN FRANCISCO DEL): Biog. Es- 
critor español. N. en Zaragoza hacia 1762, M. 
en la misma capital á 26 de abril de 1808. «Sus 
adelantamientos en las Humanidades, escribe 
Latassa, Incieron en el certamen y ejercicios 
académicos de las Escuelas Pías de su patria, 
manifestando también su aplicación al idioma 
griego. Después siguió los estudios cn la Uni: 
versidad de la misma ciudad; y concluidos los 
de Jurisprudencia con útil aplicación obtuvo el 
grado de Doctor en esta Facultad, y comenzó 
la carrera de abogado en los tribunales de este 
reino (el de Aragón). Ingresó en el Ilustre Co- 
legio de Abogados de Zaragoza en 19 de octubre 
1781. En 1792 era Síndico Personero de la refe- 
vida ciudad, y así en la amenidad de la poesía 
como en las disposiciones políticas de su tiem- 
po fué conocida su diligencia.» Escribió: Censu- 
ra moral contra el ocio (Laragoza, 1795, en 4.9): 
son endecasílabos con notas y advertencias 
de sus asuntos. — Memorias gencalóyicas de la 
distinguido casa de Bullabriga de Zaragoza (ma- 
nuserito). - Ensayo sobre la mejoría de nuestro 
tentro (Segovia, 1798, en 8.%). — Recitó versos 
suyos en alabanza de la Real Academia de San 
Luis de las Nobles Artes de Zaragoza, en su 
apertura de 25 de agosto de 1793, como consta 
de la noticia impresa en dicha ciudad en 27 
de dichos mes y año. Dejó manuscrito un trata- 
do de Derecho aragonés, que según se eree es el 
publicado con el título siguiente: Manual del 
Abogado Aragonés por un Jurisconsullo de Za- 
ragoza (Madrid, 1842). Escribió una tragedia 
titulada Cunbela y Sueci-Adu. 


PLANODE (del gr. mAavwsns, errante): m. Zoo], ' 


Género de insectos coleópteros de Ja familie ce- 
rambíicidos, tribu ntonoaminos, Cabeza saliente, 
profunda y estrechamente escotada entre sus tu- 
bérculos anteníferos; éstos salientes, escotados 
en su extremo, contiguos en su hase: frente ree- 
tangular; antenas finamente y á veces nada pu- 
bescentes, ciliadas por debajo en su base. una 
tercera parte más largas que el cuerpo; ojos bas- 
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tante aproximados por encima, casi divididos, 
con los lóbulos inferiores grandes y casi trans- 
versales; protúrax ligeramente cónico, deprimi- 
do sobre el disco; escudete curvilíneo; élitros de 
mediana longitud, gradualmente estrechados y 
subtruncados por detrás, anchamente deprimi- 
dos sobre la sutura, y esta depresión limitada å 
cada lado por una costilla saliente; patas casi 
iguales; fómures gradualmente engrosados; tar- 
sos cortos; quinto segmento del abdomen trans- 
versal y truncado en su extremo; cuero alarga- 
do, medianamente robusto, pubescente. 

Este género comprende más de doce especies 
extendidas por las islas Filipinas y de la Sonda, 
todas ellas de talla bastante considerable; pue- 
den citarse como ejemplo el Pluenodes quaterna- 
rius de Filipinas y el P. satelles de Malaca. 


PLANODEMA; f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambicidos, tribu teo- 
crinos. Este género es muy parecido al Theocris, 
del cual le diferencian los siguientes caracteres; 
tubérculos anteníferos separados y divergentes; 
frente rectangular, subequilátera; protórax pro- 
visto á cada lado de un gran tubérculo cónico; 
eseudete en triángulo curvilíneo; élitros parale- 
los y casi planos en un poco más de su mitad 
anterior, gradualmente inclinados y estrechados 
hacia atras; patas más largas y más robustas, 
sobre todo en los machos; fémures posteriores 
que alcanzan casi á la extremidad del abdomen; 
quinto segmento de éste más corto, truncado en 
su extremo y provisto en la hembra de una gran- 
de y prolunda foseta transversal; cuerpo más 
grueso, oblongonaviewar, parcialmente pubes- 
cente. 

La única especie de este género (Planodema 
scorta), del Gabón, es un insecto de color negro 
mate salpicado todo él de numerosas manchas 
blancas. 

PLANOLAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Puigcerdá, prov. de Gerona, dióc. de Urgel; 455 
habits. Sit. á la izq. del río Rigart, cerca de 
Francia. Terreno montuoso; cereales y hortali- 
zas; cría de ganados; canteras de pizarra. 


PLANORSE (del lat. planus, plano, y orbis, 
civeun ferencia): m. Zool. Género de moluscos de 
la clase gastrópodos, orden pulmonados, subor- 
den higrófilos, familia linmeidos. Los moluscos 
de este género son muy alundantes y se recono- 
cen por Jos caracteres siguientes: animal delga- 
do; tentáculos cilíndricos, alargados, débiles; ojos 
colocados en la hase interna de los tentáculos; 
pie estrecho, obtuso por delante y por detrás; 
orificios genitales distantes, colocados á la iz- 
quierda, así como los orificios pulmonar y anal; 
tres maxilas; diente central de la rádula bicus- 
pidado, los laterales tricuspidlados, los margina- 
les en forma de sierra; concha discoidal, unicolo- 
ra, córnea; espira deprimida ó incluída y no vi- 
sible: sin columnilla propiamente dicha; abertu: 
ra obliena; peristoma sencillo, agudo, Los em- 
briones de los P/axorbis tienen una concha espi- 
ral. Este género es numerosísimo en especies y 
de distribución universal, hallándoscles hasta á 
los 4000 metros de altitud. Se han formado con 
él las siguientes secciones: Spirodiscus ( Planor- 
bis corneus ), Helisoma (P. trívalvis), Planorbe- 
Ha (P. campanulatus), Adula ( P. multivolvis), 
Taphius (P. audecola), Menetus (P. Guadalu- 
pensis), Tropidiscus (P. carinatus), Girorbis 
(P, rotundatus), Bathyomphalus ( P. contortus), 
Gyreadus ( P. albus), Drepanotrema (P. Izaba- 
lensis) y otras muchas, la mayor parte de las 
vuales han sido consideradas por sus autores co- 
mo verdaderos géneros. 

Son muy numerosas las especies fósiles del gé- 
nero Planorbis, pues aun sin contar como perte- 
neciente al género la frilobatus Conrad, de los 
Estados Unidos, ni el 2. liasinus Dunker, encon- 
trado en el piso sinemúrico de Halberstadt, en 
Alemania, ya se presentan especies perfectamen- 
te caracterizadas en el piso cenománico de te- 
vreno cretáceo, al que pertenece el P. radiatus; 
pero donde principalmente se desarrolla este gé- 
nero es en la época terciaria, existiendo en el 
piso suesónico las especies subeingulatus Mathe- 
von y pseudorotundatus Matheron, del departa- 


` mento de las Bocas del Ródano, y la sudozates, 


hrvigalus y Spurnacensis Deshayes del valle del 
Marne: en el piso superior del parisiense, y per- 
tenrcientos á localidades del mismo París, se han 
encontrado las especies cylindricus, obtusus, Re- 
Mist, inflatus, suhangulatus, lens, planula- 
tus é inversus; contimase sin interrupción en las 
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capas inferiores del piso falúnico por el P. cor- 
nu, rotundatus y Massiliensis en Francia, y el 

` Jepressus en Alemania; en las capas superio- 
res del mismo piso se encuentra el Ë. Graltelou- 

:» en el terreno plioceno terminan las especies 
fósiles con el P. psendonmmontes, inbricatus, 
subhemistonue y CONLULRUS, encontradas todas 
ellas en el Wurtemberg; las series de variedades 
de P. multiformis, de la caliza de agua dulce 
miocena, estudiadas por Hilgendorf, ofrecen un 
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buen ejemplo de las transformaciones sucesivas 
ue se producen en los depósitos consecutivos. 

Entre los subgéneros fósiles de los Manorbis me- 

rece citarse el Valenciennesia, de concha delga- 

da y de forma semejante å una zapatilla, de cos- 

tillas concéntricas y vértice un poco encorvado, 
proviene, según los estudios de Neumayr, del 
éncro Limnæus, presentándose en las capas de 
'ongeria, en el mioceno superior. 


PLANÓRBULA (de planorde): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase gastrópodos, orden pul- 
monados, suborden higrófilos, familia limnei- 
dos. Este género fué establecido por Haldeman 
en 1840, y es considerado por Fischer como un 
subgénero del género Plenorbís, al cual es bas- 
tante afín, pero del que se distingue bien, sin 
embargo, por los signientes caracteres: concha 
discoidal, con las vueltas redondeadas, conti- 
guas, igualmente visibles por las dos caras; aber- 
tura oval poco dilatada, provista en la parte in- 
terna de pliegues dentiformes. Las especies de 
este género son poco abundantes, propias de las 
Antillas y de los mares de América; entre ellas 
pueden citarse como ejemplo la P. armigera. 


PLANTA (del lat, planta): f. Parte inferior del 
pie, con que se huella ó pisa, y sobre la cual se 
sostiene el cuerpo. 


... convenida con otras beatas de la Orden 
de San Francisco, se fueron á Roma á pio, des- 
calzas, la PLANTA por el suelo, 

Fr. FRANCISCO DE SANTA María, 


a., Que las huellas de las PLANTAS del Sal- 
vador no fuesen sino como de luz. 
JOVELLANOS. 


- PLANTA: Cuerpo vegetable. 


— Corrida estoy; confianzas, 
Obligar amor con celos 
Es criar silvestres PLANTAS. 
Tirso be MOLINA. 


Ja Agricultura tiene por objeto la produc- 
ción de PLANTAS Ó vegetales útiles: etc. 
OLIVÁN. 


= Prasta: Arbol ú hortaliza que, sembrada 
y nacida en alguna parte, está dispuesta para 
trasplantarse en otra, 


= PLANTA: PLANTÍO, 
PLANTA: Diseño ó idea que se hace para la 
fábrica ó formación de una cosa, 


En la PLANTA de un editicio trabaja el inge- 
nio; en la fábrica, Ja mano. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Habiamos enviado á usted por un barco que 
salió de aquí para Valencia los dibujos de PLAN- 
Ta, alzado, perfil y accesorios del hermoso edi 
ficio de la Lonja, ete, 

JOYELLANOS, 


—Praxra: Especial y artificiosa postura de 
los pies para esgrimir, danzar ó andar, la cual se 
varia según los ejercicios en que se usa. 

— Ceferino, ponte en PLANTA, 
Que vas á bailar, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 

— Pasta: Proyecto d disposición que se hace 
para asegurar el acierto y buen logro de un ne- 
gocio ó pretensión. 
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= Pranva: Plan que determina y especifica 
Jas diversas dependencias y empleados de una 
oficina, universidad ú otro establecimiento. 


+.» los redactores de PLANTA (del Diario de 
Avisos) son los siguientes: ete. 
ÀNTONIO FLORES, 
— ¿Salió la rLANTa? -Si tal. 
—¡Y entro yo en la promoción? 
- Justo. — À jefe de sección 
Era mi ascenso... — Cabal. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—PrAnra; fig. En lenguaje poético ó elevado, 
PIE, última parte de la extremidad inferior del 
hombre, que sienta en el suelo, y le sirve para 
sostenerse y andar. 


— PLANTA: Arg, Figura que forman sobre el 
terreno los cimientos de un edificio ó las paredes 
en los diferentes pisos, 

En la PLANTA primitiva hay un hermoso 
claustro, etc. 
JOVELLANOS. 


Un pobre cuarto bajo en una casa 
Pobre, la moza en Avapiés habita, 
De baja PLANTA y de fachada escasa. 
ESPRONCEDA, 
~ PLANTA: Esgr. Combinación de líneas tra- 
zadas real ó imaginariamente en el suelo para 
fijar la dirección de los compases. 
— PLANTA: Pers, Pie de la perpendicular ba- 
jada desde un punto al plano horizontal, 
-PLANTA vivaz: Lot. La que dura más de 
dos años y conserva en todo tiempo su verdor y 
lozanía, 
- BUENA PLANTA: fam. Buena presencia, 


— ECHAR PLANTAS uno: fr, fig. y fam. Echar 
bravatas y amenazas. 


Y le dijo: seor guapo, 
No hay que echar tantas PLANTAS, eto. 
IRIARTE. 


— Porque cada uno 
Echa PLANTAS por defuera 
De su casa, y dentro hace 
Lo que quiere la parienta, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 
— Eso si; pobre y soberbio, 
Aún querrás echarme PLANTAS, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DE PLANTA: m. adv. De nuevo, desde los 
cimientos. 


Hacer de PLANTA uu edificio, 
Diccionario de la Academia. 


— FIJAR LAS PLANTAS: fr. fig. Afirmarse en 


un concepto ú opinión, 


— PLANTA MUCHAS VECES TRASPUESTA, NI 
CRECE NI MEDRA: ref, con que se nota la incons- 
tancia de algunos, que en ningún estado están 
contentos. 

— PLANTA: Bot, V. BOTÁNICA, 

= PLawra: Arg. No basta una sola planta para 
definir un solo edificio, aparte de los alzados y 
secciones verticales que se juzgan necesarios, y 
se comprende que será menester trazar una planta 
siempre que cambien los espesores de los muros 
ó la distribución interior, llamándose planta de 
cimientos la que corresponde å los muros de fun- 
dación, y toma más particularmente cl nombre 
de planta de fundación cuando se refiere á un 
puente, viaducto, muelle, puerto, ctc., y sucesi- 
vamente planta baja, principal, segunda, terce- 
ra planta, ete.; planta de cubiertas las que co- 
rresponden 4 los pisos bajo, principal, segundo, 
tercero, etc., y å la armadura de un edificio, y 
planta de arranques, de coronación, à tantos me- 
tros de altura las correspondientes á las alturas 
de igual nombre en puentes y demás construc- 
ciones de esta clase. Los planos secantes kori- 
zontales se suponen en Jas fundaciones á la altu- 
ra de enrase ó terminación, y en los sótanos a la 
altura de arranque de las bovedas;en los demás 
pisos de las habitaciones á los 10 centímetros 
sobre los batientes de los balcones ó ventanas, y 
si no están á igual altura éstos la sección debe- 
rá cortar al mayor número de huecos posible, y 
en las bohardillas y desvanes á la altura de en- 
rase del piso; en las demás obras á la altura que 
el caliticativo de la planta indica. En cada plan- 
ta se proyecta todo lo que hay debajo del plano 
secante hasta el piso inferior, y á veces lo queso- 
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bre aquél existe en el mismo piso, y de tal mo- 
do que nunca se confunda lo de una planta con 
lo de otra; ó dicho de otro modo, que no haya 
repetición de proyecciones; se exceptúan, sin em- 
bargo de esto, de cierto modo, las plantas de es- 
caleras, en que se presenta la planta tomada en 
la parte indicada del piso á que aquélla se relie- 
re, se proyecta parte de la planta correspondien- 
te al piso inferior, pero de puntos, y de modo 
que no haya confusión, para que se pueda bacer 
el enlace entre ambos planos. 

Se comienza el trazado de las plantes por la 
de cimientos, subiendo hasta terminar en la de 
cubiertas, y no pasando á otro piso sin haber ter- 
minado la planta de los inferiores. Los huecos, si 
son de puertas, se deja el espacio sin espesor de 
muros como en 5, y si de balcones ó ventanas 
como en A, señalando la mocheta y el alféizar; la 
escalera F (fig. 1) como se indica, marcando los 
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Fig. 1 


escalones vistos con linca llena, y con otra de 
puntos los que no se ven por estar ocultos por 
el piso de la meseta ó de alguna habitación; las 
chimeneas de cocina JZ indicando en la proyec- 
ción de un tronco de pirámide la campana, su- 
bida de humos y vasar, y las chimeneas de cale- 
facción CA con dos pequeños muretes que cont- 
prenden un refuerzo del muro en que se apoyan 
y el hogar por un pequeño arco cóncavo hacia la 
habitación; el retrete con una línea indicando 
el tablero y un pequeño círculo Æ; los dormi- 
torios marcando la cama Z por un rectángulo 
con sus diagonales; los muros se dibujan con su 
grueso reducido á la escala del plano, como las 
habitaciones y rellenos, bien con un rayado de 
diagonales, bien con relleno de tinta carmín 
muy clara ó de tinta negra nmy fuerte, como re- 
presenta nuestra figura; á estos planos se acom- 
paña: 1.9, la escala dibujada como expresa la 
(Ag. 2); 2.9, la relación entre la escala del plano 


AAA SS, Meteor 
Escala de {por eo Metros. 


Fig. 2 


con la medida que representa, como Yigg 50, 410, 
ó en esta otra forma, 0%,01, 04,02, 02, £, ó final- 
mente, como está escritaen la fig. 2; y 8.°, líneas 
de trazos de carmín con las acotaciones, que aquí 
no representan verdaderas cotas tal como se de- 
finen en los planos acotados, sino las luces en 
longitud y anchura de cada habitación, y gran- 
des espesores de muros, así como luces de los 
huecos en anchura, y tantas cuantas se juzguen 
necesarias, para á simple vista poder apreciar la 
maguitud de las habitaciones, y de modo que 
sólo haya que tomar con la escala las pequeñas 
dimensiones, que si se hubiesen escrito hubieran 
podido confundir el dibujo, debiendo tener pre- 
sente que la susna de todas las luces y espesores, 
ya en el sentido longitudinal ya en cl transver- 
sal, han de dar forzosamente un total igual á la 
dimensión total de la planta en el punto en que 
esta suma se haga. 

"ara levantar el plano de un edificio hay que 
distinguir dos casos: según que aquél esté cons- 
truido, ó sea un proyecto que debe construirse; 
en este caso, levantado el plano del solar, redu- 
cido al horizonte (V. Pano en sus diferentes 
acepciones de representación), el que se levanta 
con la escuadra, la pantómetra, la brújula, etcó- 
tera, ú simplemente con la cinta ó rodete (V. Ro- 
DETE), para Jo que basta dividir el solar on tri- 
ángulos, de los que se miden todos los lados, 


| con más alguna otra diagonal del polígono, para 


que sirva de comprobación, se dibuja este peri- 
metro en el papel, y borrando, una yez compro- 
bado, todas las diagonales y líneas que han ser- 
vido sólo para trazar el perímetro, se repite esto 
en tantas hojas cuantas hayan de ser las plan- 
tas, y tomando en el alzado y llevando á las plan- 
tas las posiciones y luces ó anchura delos huecos, 
así como el espesor de los muros de recinto ex- 
teriores y cerramiento de patios, se hace el estu- 
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dio de distribución de la planta principal; ter- 
minado éste sigue el del entresuclo, y después la 
planta baja, acabando con el de los cimientos, 
pues todas las plantas inferiores á la principal 
han de someterse, para el estudio de resistencias, 
á la distribución del piso más importante de la 
casa; terminadas estas plantas se procede otra 
vez, tomando por base la principal, al estudio 
de las superiores, temiendo especial cuidado de 
cargar sólo en los muros de curga y recinto; y si 
fuera preciso establecer cargas sobre vanos do 
un piso inferior, que aquéllas se refieran å los 
muros de carga de los costados, bien por medio 
de fuertes vigas que apoyen en ellos, bien por 
arcos cuyo empuje se transmita á dichos muros; 
asimismo, los tabiques, aunque sean sencillos, 
sobre vacíos, deberán hacerse colgados, colocan- 
do una puente que sirva de solera, y que apo- 
yándose en los muros laterales ó en pies dere- 
chos que sobre cllos carguen resista el peso del 
tabique, dejando un espacio de unos 2centíme- 
tros entre la puente y el piso para tener en 
cuenta la flexión, cuyo espacio se rellena des- 
pués con mortero de yeso ó con un entarimado 
vertical. 

Cuando, por el contrario, construído un edifi- 
cio se quiera levantar su plano, se trazan las 
plantas, como hemos dicho, de abajo arriba, esto 
es, empezando por la de cimientos; se forman en 
una libreta los croquis de cada planta, anotando 
primero espesores de murosen cuanto puedan to- 
marse, posición y luz de los huecos, dimensiones 
de todos los lados de cada habitación, así como 
sus diagonales, tanto para poder dibujar la plan- 
ta cuanto para comprobación, poniendo los nom- 
bres á cada habitación, 6 mejor, una letra de re- 
ferencia, que es la llamada á igual letra del esta- 
do que en cada hoja de la libreta acompaña al 
croqnis, y queá su derecha, en los encasillados 
correspondientes, lleva la longitud (contada en 
todas las habitaciones en el sentido de la facha- 
da principal), el ancho en el sentido transversal 
al anterior, diagonal derccha, esto es, la que en 
la habitación va del ángulo izquierdo de la facha- 
da, dando espaldas ú la calle, al opuesto de la 
derecha, diagonal izquierda ó que va del ángulo 
derecho anterior, próximo á la fachada, al iz- 
quierdo posterior, en las puertas, laz y espesor 
de muro, ete, En las rotondas ó habitaciones de 
muro circular se inseribirá un polígono, cuyo pla- 
no triangulado se levantará; si el muro presenta 
su concavidad al observador este polígono será 
inscripto, y las ordenadas desde distintos puntos 
del polígono á la curva darán los elementos ne- 
cesarios para su representación en la planta; si 
el muro es convexo el polígono auxiliar de que 
hemos hablado será exterior al muro, y también, 
por distancias entre éste y los lados del poligo- 
no, normales á éstos ó en las bisectrices de los 
ángulos que forman sus lados, y referidas á dis- 
tancias tomadas sobre los mismos lados, se to- 
marán cuantas sean precisas para el dibujo del 
muro, Jn las escaleras, tomadas las dimensiones 
del hueco de la escalera, descartado el ojo de ésta 
ó los espesores de los muros, hecha la división 
en tramos, se contará en cada uno el número de 
peldaños, dividiendo la proyección efectiva de 
cada tramo en tantas partes iguales como pel- 
daños deba tener, trazando las líneas que repre- 
sentan las aristas de óstos por cada uno de los 
puntos de división. 

Cuando no se pueda medir directamente el es- 
pesor de algún muro, como sucede, por ejemplo, 
con los de medianería cerrada, el espesor será la 
diferencia entre la medida total por el exterior 
ó fachada y la suma de dimenciones toma- 
das por el interior, si hay un solo muro en es- 
tas condiciones, y si fueran dos y no se hubic- 
se podido por ningún medio determinar el espe- 
sor de uno de ellos se distribuirá la diferencia 
hallada por partes iguales entre ambos muros, å 
menos que alguna circunstancia conocida, como 
saber que falta una medianería, hiciese cambiar 
esta distribución. 


= PLANTA DE LOS AZAROTES: Bol. Nombre 
vulgar con que se designan algunas especies afri- 
canas del género tipo de la familia de las Pencá- 
ceas, y especialmente las denominadas cientifica- 
mente Perenea, fucata To, P. squamosa L. y P. 
mucronata I 


Z PRANTA HEMONDA: Bat. Nombre vulgar 


con que se conocen algunas especies pertenecien- 
tes al género lestrum, de la familia de las Sola- 
náceas, especialmente 4 las llamadas cientifica- 
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mente Cestrum nocturnum Murr, y Cestrum diur- 
num D. 

— PLANTA (Martín Dx): Biog. Físico y mate- 
mitico suizo. N. en Sus en 1727. M, en 1772. 
Llamado á Loudres por su tío Andrés de Planta, 
se dedicó en esta capital al estudio de la Teolo- 
gía, Filología y Ciencias físicas y matemáticas, 
Preceptor durante algunos años en Suiza, fué 
nombrado en 1750 pastor de la Iglesia alemana 
reformada de Londres; pero obligado por el mal 
estado de su salud regresó más tardo á Suiza, en 
donde se consagró con ardor å la instrucción de 
la juventud. ln Zizers intentó por primera vez 
fundar un establecimiento de enseñanza univer- 
sal, en cuya organización y dirccción fué secun- 
dado por su amigo el profesor Neseman de Mag- 
deburgo. Dicho establecimiento fué trasladado 
en 1761 al castillo de Haldenstein, y después al 
vasto castillo de Masschlins, por ser cl primero 
estrecho, Su institución pedagógica se hallaba en 
el estado más floreciente, cuando repentinamen- 
te le sorprendió la muerte, A Martín de Planta 
se debe la invención de la máquina eléctrica de 
platillo (1755), tan empleada en las escuelas. 
También tuvo la idea de aplicar el vapor como 
fuerza motriz, pero la Academia de Ciencias tle 
París declaró que el descubrimiento, excesiva- 
mente ingenioso en teoría, era imposible en la 
práctica. Dejó algunos opúsculos populares, hoy 
casi desconocidos, 


PLANTACIÓN (del lat, plantatio): f. Acción 
de plantar. 


...¿5e renuevan continuamente, procreando 
sus semejantes, por medio de PLANTACIONES y 
semillas. . 

SUÁREZ DB FIGUEROA, 


Bien se percibe que sólo sirve este instrumen- 
to (la azada de caballo) en siembras ó PLANTA- 
CIONES perfectamente alineadas. 

OLIYÁN, 


- PLANTACIÓN: Conjunto de lo plantado, 


Vuestra alteza ha conocido esta gran ver- 
dad, cuando,... protegió los cerramientos de 
las tierras destinadas a huertas, viñas y PLAN- 
TACIONES. 

JOYELLANOS. 


Abajo una serie de jardines, mejor dicho, 
de PLANTACIONES entecas y marchitas, etc. 
Parpo Bazán. 


= PLANTACIÓN: Legis?. Durante las Cortes de 
1868 se discutió una importante proposición de 
ley sobre plantaciones de arbolado en todas las 
poblaciones, debiendo todos los Ayuntamien- 
tos, según el proyecto, formar uno ó más vive- 
ros para la cría y plantios de árboles, y todos 
los labradores que cultivasen, suya ó ajena, una 
tierra mayor de 30 hectáreas, deberían plantar 
los árboles que pudieran caber en sus linderos á 
la distancia de 12 ó 20 metros cada uno, evi- 
darlos y reponerlos si pereciesen. La proposición 
no llegó á ser ley, y puedo asegurarse que, no 
obstante tal ó cual excitación de los poderes pú- 
blicos para el fomento y repoblación de los 
montes y el arbolado, ha continuado la vandá- 
lica devastación de uno y otro, convirtiendo en 
desierto multitud de campiñas y comarcas que 
en otro tiempo fueron fértiles y abundosas, 

Como decía la Instrucción de 30 de noviem- 
bre de 1833, dictada con el acertado desempeño 
en sus funciones de los subdelegados de Fomen- 
to creados por Real decreto de la misma fecha, 
la sociedad entera está interesada en la replan- 
tación progresiva y en el entretenimiento de los 
arholados, que proporcionan las maderas nece- 
sarias para la construcción y reparo de los edifi- 
cios; ue suministran las leñas y carbones indis- 
pensables para todos los usos de Ja vida; que son 
los conductores naturales de las lluvias; que ali- 
mentan la vegetación y aseguran las cosechas: 
que ofrecen sombra y frescura á los viajeros fa- 
tigados, y que, en lin, hacen habitables los cam- 
pos, desiertos euamlo no gozan de este beneli- 
cio. En la de 26 de enero de 1850 se hacía cons- 
tar que una provincia industriosa y activa, no 
de las más favorecidas por la naturaleza, esti 
demostrando todo lo que puede producir nues- 
tro suelo cuando cae en manos activas é inteli- 
gentes. Valencia es un modelo en Agrienltura 
que «deben copiar todas las provincias, señalada- 
mente aquellas que abunden en tierras de rega- 
dio. Allí no hay un solo palmo de tierra que no 
produzca, ni se conoce en tiempo alguno el más 
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escaso período en que los terrenos estén de des. 
canso, sin germinar, nutrir ó madurar sus fru- 
tos. Las propiedades no se dividen y subdividen 
por senderos eriales, sino por árboles ó plautas 
productivas; no se cerca con setos muertos que 
nada producen, sino con árboles que rinden fru- 
to ó con arbustos ó plantas útiles. Hasta los 
balates lormados para contener las tierras ó di. 
rigir las aguas estan poblados de moreras y de 
vides. Los frutos principales se ayudan por ac- 
cesorios que, contribuyendo á costear las labo- 
res, resultan productivos con gran economía, 

Xo desconoce ciertamente la Administración 
que la conservación de los montes, dentro de 
ciertos límites que aseguren la debida propor- 
ción entre el terreno poblado de árboles y el 
destinado al cultivo agrario, es una de las pri- 
meras necesidades de la sociedad, y en la Ins- 
trucción de 1859 reconocía que cerca de cinco 
siglos ha que se están dictando providencias 
para contener la destrucción de los montes; yel 
mal ba ido en aumento en vez de detenerse $ 
disminuir, consistiendo esto en que la acción 
administrativa se ha limitado á castigar el mal 
hecho, á fiscalizar las operaciones que pudieran 
ocasionarle, á impedir, frecuentemente con tirá- 
nica exageración, hasta los aprovechamientos 
más naturales de los montes y el ejercicio más 
legítimo del derecho de propiedad, y no se ha 
extendido å dotar del conveniente desarrollo el 
servicio forestal, ú emprender en una vasta es- 
cala la ordenación do los montes y los conve- 
nientes plantíos. Sin embargo, no puede decirse 
que desde 1859 á la fecha se hayan dado gran- 
des pasos en el camino de las mejoras, pues por 
regla general, ni gobernadores, ni Diputaciones, 
ni Ayuutaniientos han tenido presente con el 
celo que todos debieran las importantes máxi- 
mas contenidas en las Instrucciones citadas, y 
ha transcurrido el tiempo en lamentable aban- 
dono de tan capitales intereses, hermanado con 
la apatía y la desidia de los labradores, que no 
estimulan las empresas útiles mi se cuidan de 
variar el estéril aspecto de sus campos, desaten- 
diendo log riegos, los nuevos plantíos, la repo- 
blación de los antiguos, ni preocuparse de refor- 
mas y adelantos que la Agricultura y la In- 
dustria reclaman. Como estímulo para las nue- 
vas plantaciones, diferentes disposiciones, entre 
ellas los artículos 3, y 4.” del Real decreto de 
23 de mayo de 1845, la Real orden de 31 de ene- 
ro de 1854, el artículo 10 de la ley de 18 de ju- 
nio de 1885, y el 6.” del Reglamento general de 
30 de septicinbre del mismo año, previenen la 
exención temporal de contribuciones concedidas 
á las mismas, Según la última de las disposicio- 
nes citadas, las plantaciones nuevas de viñas ó 
árboles frutales disfrutarán exención por dicz 
años, y las de olivo ó arbolado de construcción 
por veinte, si los terrenos en que se hagan se 
hallaban antes debidamente libres de pagarla 
por su estado improductivo, y, en otro caso, sa- 
tisfarán sólo en los mismos plazos, respectiva- 
mente, Jas cantidades que según la anterior eva- 
luación debieran satisfacer. Las replantaciones 
dle viñedos destruidos por la filoxera, siempre 
que aquéllos sean con sarmientos americanos re- 
sistentes, están asimismo exceptuadas del pago 
de la contribución territorial por diez años, co- 
mo queda dicho, en las nuevas plantaciones de 
viñas, debiendo sólo contribuir en ese plazo, los 
terrenos así replantados, segí la entidad de és- 
Los y Jas circunstancias de los diferentes casos, 
como si hubiesen estado dedicados antes al cul- 
tivo de cercales ó de pastos. De las medidas en- 
caminadas á procurar el fomento y repoblación 
de los montes se habla en el lugar respectivo. 
Y, MONTES, 

En Derecho civil, la acción de introducir en 
la tierra el vástago ó mata de àrboles ú otra 
planta es uno de los modos de adquirir el do- 
minio por accesión mixta, V. ACCESIÓN. 

Con arreglo ú lo prevenido en el Código civil, 
no se podrá edificar ni hacer plantaciones cerca 
de las plazas fuertes ó fortalezas, sin sujetarse á 
las condiciones exigidas por las leyes, ordenan- 
zas y reglamentos particulares de la materia. No 
se podrá plantar árboles cerca de una heredad 
ajena sino á distancia autorizada por las orde- 
nanzas ó la costumbre del lugar, y, en su defec- 
to á la de 2 metros de la línea divisoria de las 
heredades si la plantación se hace de árboles al- 
tos, y å Ja de 50 centímetros si la plantación es 
de arbustos ó árboles bajos. Todo propietario 
tiene derecho á pedir que se arranquen los árbo- 
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les que en adelante se plantaren á menor dis- 
tancia de su heredad. Si las ramas de algunos 
árboles se extendieren sobre una heredad, jardi- 
nes ó patios vecinos, tendrá el dueño de éstos 
derecho å reclamar que se corten en cuanto se 
extiendan sobre su propiedad, y si fueren las 
raíces de los árboles vecinos las que se exten- 
diesen en el suelo de olro, el dueño «el suelo en 

ue se introduzcan podrá cortarlas por sí mismo 
dentro de su heredad. Los árboles existentes en 
un seto vivo medianero se presumen también 
medianeros, y cualquiera de los dueños tiene de- 
recho á exigir su derribo. Exceptúanse los arbo- 
les que sirvan de mojones, los cuales no podrán 
arrancarso, sino de común acuerdo entre los co- 
lindantes (Arts. 589 y 591 4593). 

Por el Código penal reformado en 1870, son 
castigados con la multa de 5 4 25 pesetas los 
que con cualquier motivo O pretexto atravesa- 
ren plantios, sembrados viñedos ú olivares (Ar- 
tículo 808). Son castigados con la pena de uno 
á quince días de arresto menor: los que entraren 
en heredad ó campo ajeno para coger frutos y 
comerlos en el acto: los que en la misma forma 
cogieren frutos, mieses ú otros productos fores- 
tales para echarlos en el acto á caballerías ó ga- 
nados; los que sin permiso del ducño entraren 
en heredad ó campo ajeno antes de haber levan- 
tado por completo la cosecha para aprovechar el 
espigueo ú otros objetos de aquélla (Art. 607). 
El art. 566 castiga con la pena de presidio co- 
rreccioual en su grado máximo, á presidio ma- 
yor ensu grado medio, cuando el daño cansado 
excedicre de 2500 pesetas, ú los que incendiaren 
mieses, montes ó plantios, 


PLANTADOR, RA (del lat. plantátor): adj. 
Que planta. U. t. c. s. 


Hortelano, verdadero 
PLANTAbOR de las virtudes. 
JUAN DE LA ENCINA. 


—PLANTADOR: m. Instrumento pequeño de 
hierro, de una ú otra forma, que usan los hor- 
telanos para plantar. 


Siémbrase de tres maneras; con PLANTADOR 
ó á golpe; por surco ó á chorrillo; y á puño ô 
voleo. 
OLIVÁN. 


= PLANTADOR: Germ. SEPULTURERO. 


PLANTAGENET: Geog, Condado dela Austra- 
lia del Oeste, Australia, sit. en la costa meridio- 
nal, entre los de Kent al 1., Hay al N. y Stir- 
ling al O.; cap. Albany. || Condado del dist. de 
Leichhardt, Queensland, Anstralia, sit. en el 
valle superior del Nogoa. | Aldea del condado 
de Prescott, prov. de Ontario, Dominio del Ca- 
nadá, sit. al E.N.. de Otawa, á orillas del pe- 
queño Nation del Sur, cerca de las fuentes mi- 
nerales- de Carratraca Springs. El cantón de 
Plantagenet Norte, donde está sit. la aldea, es- 
tá limitado al N. por el Otawa, que le separa del 
Bajo Canadá, y al O. por el condado de Russell, 
y tiene 4 000 habits. 

> DPraxracrser (EDMUNDO): Biog. Príncipe 
inglés, conde de Kent. N, en 1302. M. ejecuta- 
doen Londres en 1339. Jije de Eduardo I, rey 
de Inglaterra, y de Margarita de Francia, recibió 
Edmundo Plantagenet, de su hermano Xduar- 
do TI, el título de conde de Kent (1322), y por 
él fué enviado dos años después á Francia para 
defender las conquistas inglesas contra Car- 
los IV. Desprovisto de talentos militares, se en- 
cerró en La Reole y se vió obligado á capitular. 
Más tarde adoptó el partido de su cuñada la rei- 
na Isabel, regresó á Inglaterra, tomó parte en 
la revolución que colocó en el trono á su sobrino 
Eduardo IJI (1327), y fué nombrado individuo 
del Consejo de Regencia; pero irritado al ver 
que Isabel se apoderaha de toda la autoridad, 
se unió á los barones descontentos y bien pronto 
fué preso con otros personajes, Acusado de cons- 
pirar para el destronamiento del joven rey, y 
condenado á sufrir el suplicio de los traidores, le 
fué cortada la cabeza. 
| TPLASTAaGEN ET (Ebrarno): Biog. Príncipe 
inglés, cande de Warwick. N. en 1475, M. eje- 
cutado en Londres en 1499. Era hijo de Jorge, 

uque de Clarence, y por consiguiente sobrino 
de los reyes de Inglaterra Eduardo VI y Ricar- 
do III. Su tío Eduardo IV lo llamó á la corte y 
le dió el título de conde de Warwick, y Ricar- 
tlo Y el de heredero presunto; pero este prin- 
sipe desconfiado le mandó á un castillo de 


-de ellas, y hasta 6,5 a] O. de la punta Tassa re- 
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Yorkshire, Desde que subió al trono (1435) se 
había propuesto Enrique VIT mandar conducir 
á Eduardo Plantagenct 4 la Torre de Londres, 
por el teniorque tenía de encontrar en él un com- 
petidor perjudicial. Varios impostores, L. Sim- 
nel, Wulford y Perkins Warbeck, usurparon el 
nombre del joven príncipe y suscitaron desórde- 
nes en el reino. Encerrado Warbeck en la Torre 
de Londres, encontró en ella á Eduardo Plan- 
tagenet, y los dos detenidos formaron en 1499 
un plan de evasión que fué descubicrto, Citado 
ante la Cámara de los Comunes, el último vas- 
tago varón de la dinastía de los Plantagenet fué 
condenado á la pena capital por la Cámara de los 
Lores como culpable de alta traición, y decapi- 
tado en la Torre de Londres. 


PLANTAGINÁCEAS (del lat. plantago, llantén): 
f. pl. Bot. Familia de plantas perteneciente al 
tipo de las fanerógamas, subtipo de las angios- 
permas, clase de las dicotiledóneas, subclase de 
as gamopétalas súperováricas, Son plantas her- 
báceas, con las hojas esparcidas ú opuestas, á ve- 
ces dispuestas en roscta, sencillas y sin estípu- 
las, con el limbo entero ó diversamente lobula- 
do; las flores están dispuestas en espigas ó cabe- 
zuelas, y son todas hermafroditas (Plantago) ó 
hermafroditas en la parte de la espiga y mascu- 
linas en la parte superior ( Bougueru), ó unise- 
xuales todas, pero reunidas en espiguitas triflo- 
ras, formadas por una flor femenina en la parte 
superior y dos masculinas en la inferior; sus flo- 
res son pentámeras, pero por una serie de forma- 
ciones que sufren sus verticilos aparecen como 
tetrámeras. Efectivamente, el cáliz sólo consta 
de cuatro sépalos diagonalmente situados, de los 
que los dos anteriores son generalmente concres- 
centes, como corresponde á un cáliz pentámero 
cuyo sepalo posterior ha abortado; la corola es 
gamopctala y formada de cuatro pétalos alter- 
nos con los sépalos y casi iguales, resultando el 
pétalo, que aparece como posterior, formado por 
la soldadura de los dos pétalos del limbo supe- 
rior, El andróceo consta también de cuatro es- 
tembres casi iguales, alternos con los pétalos, y 
entre los que el posterior falta constantemente, 
como las Verbenáceas, Labiadas y otras muchas 
familias de este grupo. El pistilo se compone de 
dos carpelos, situados en la línea media, cerra- 
dos y soldados, formando un ovario bilocular, 
que encierra en cada celda de uno ¿ocho óvu- 
los semianátropos, ascendentes y con rafe ven- 
tral. Jsl carpelo posterior puede faltar alguna 
vez ( Littorclla y Bouguera). El fruto es un pi- 
xidio (Plantago) ó un aquenio ( Littorella y 
Bouguera). La semilla presenta alguna vez sus 
tegumentos gelatinizados por debajo de la epi- 
dermis (Zaragalona), y contiene un embrión 
recto y un albumen carnoso; el plano medio del 
embrión coincide con el de simetría de la semi- 
la y con el plano medio del semicarpelo corres- 
pondiente. 

Consta esta familia de tres géneros, que son 
los lamados Plantago, Littorella y Pouguera, 
los cuales contienen un total de una centena de 
especies, las cuales abundan sobre todo en los 
países templados y en las montañas de la zona 
tropical. 


PLANTAGO: m, Bot. LLANTÉN. 


PLANTAIN: Geog. Islas adyacentes å la costa 
de Sierra Leona, Africa. Forman un grupo al 
O. de la punta Tassa, con la cual las une un 
arrecife; están rodeadas de un banco que se ex- 
tiende á unas 2 millas al N. y al S. de la mayor 


ferida. Este hanco está sembrado de piedras que 
descubren casi todas en bajamar, y entre las que 
figuran como más notables las llamadas de Ben- 
gal, negruzcas y formando dos grupos inmedia- 
tos, de los cuales cl más occidental vela siempre 
y demora 3 millas de la isla Plantain, Puede fon- 
dearse por la parte N. de las islas Plantain, por 
8 m. de agua, arena fangosa, å 5 millas del fuer- 
te Calker, marcando la punta Tassa al S. 75° E. 
Súlo los buques del cabotaje pueden aproximar- 
se más á la costa. Al O., y muy cerca de la isla 
Plantain, se halla el islote llamado Gilmarris, 
redondo y cubierto de árholes. Desde el: fondea- 
dero se distinguen las cúspides de las islas Ba- 
ranas å 10 millas de distancia. 


PLANTAINA (del lat. plentágo, plantaginis): ı 
f. LLANTÉN. 


PLANTAJE: m, Conjunto de plantas, 
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PLANTAJE: m, prov. Mire, PLANTAIXA, 
PLANTAMIENTO: m., ant. PLANTIO. ` 
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PLANTAR (del lat. plantaris ): adj. Anat, Per- 
teneciente á la planta de los pies. 

Aponcurosis plantar. - Situada en la parte me- 
dia y á los lados de la planta del pie, es densa, 
gruesa y resistente. Se lija por detrás á las emi- 
nencias posteriores é inferiores del calcáneo. Ha- 
cia delante se ensancha, por la separación de sus 
fibras, y envía, entre los músculos superficiales 
de la planta del pie, dos tabiques que le dan 
puntos de inserción. Al llegar å la parte anterior 
del metatarso se divide en cinco lengiietas que, 
después de haberse subdividido á su ves cada 
una en otras dos, van por los lados de cada arti- 
culación metatarsofalángica, con cuyos ligamen- 
tos se confunden de una manera íntima, dejan- 
do tan sólo pequeñas aberturas para el paso de 
los vasos y nervios laterales. Por la separación 
de las dos subdivisiones de cada lengiteta se des- 
lizan los tendones de los músculos fiexores. 

Esta aponeurosis, cubierta por los músculos 
de la planta del pie, y que da inserciones al fte- 
xor corto común, al aductor del dedo gordo y 
al aductor del pequeño, envía desde su cara in- 
ferior muchas fibras á la dermis cutánea y des- 
cansa sobre un tejido céluloadiposo, dividido en 
glóbulos, según dice Sappey. 

Arterias plantares. — En número de dos, son 
las ramas en que se divide la tibial posterior, 
por debajo del maléolo interno, hacia la parte 
media de la cara interna del calcáneo. Se llaman 
interna y externa. 

La plantar interna, siempre más voluminosa 
que la externa, está menos expuesta que ella á 
variar de grosor, sigue la dirceción del tronco, y 
marchando á corta distancia del borde interno 
del pie se dirige hacia delante, por debajo de 
los tendones del flexor largo de los dedos y en- 
cima de la. larga cabeza del abductor del dedo 
gordo. En ese camino envía ramificaciones á los 
músculos abductores del dedo gordo, flexor cor- 
lo de éste y flexor corto común de los dedos, y 
también á la mitad interna de la cara plantar 
del aparato ligamentoso del tarso, al caleaneo, al 
astrágalo y al escafoides; se anastomosa en mu- 
chos puntos, por encima del borde interno del 
pic, con la ramas de la arteria interna del tarso 
y de la pedia. Da asimismo por delante, entre el 
dedo gordo y el segundo, una ó dos ramas que 
se dirigen á aquél, y que 4 menudo se anasto- 
mosan, por una ramificación externa, con el arco 
plantar profundo. 

La arteria plantar externa, más profunda y 
gruesa que la anterior, presenta en su calibre 
nnmerosas variaciones que dependen principal- 
mente de las que ofrece la arteria pedia, porque 
siempre existe una relación inversa entre el vo- 
lumen de los dos vasos. Inmediatamente des- 
pués de su emergencia se dirige hacia fuera, 
camina entre cl abductor del dedo gordo y el 
llexor corto común de los dedos por una par- 
te, y el cuadrado de la planta del pie por 
otra; llega al borde externo de la planta del pie; 
dlesde allí se dirige de atrás á delante, á lo largo 
del borde interno del abductor del dedo peque- 
ño; da ramificaciones á todos los músculos que 
se acaban de mencionar, y se anastomosa con las 
arterias del tarso y del metatarso por muchas ra- 
mifcaciones que suben por encima del borde ex- 
terno del pie. Cuando llega á la extremidad pos- 
terior del quinto hueso metatarsiano, se replic- 
ga hacia dentro y da una rama considerable que 
se dirige hacia delante por encima del flexor del 
dedo pequeño, á lo largo del borde peroneo de 
éste hasta su extremidad anterior; da ramífica- 
ciones á su músculo flexor, al tercer interóseo in- 
terno y á la piel, y finalmente se anastomosa 
con la rama tibial sobre la falange inguinal del 
dedo pequeño, Luego el tronco de la arteria se 
dirige casi transversalmente hacia delante y 
adentro, entre los interóscos internos y los de- 
más músculos de la planta del pie, y produce e} 
arco plantar profundo, anastomosándose con la 
rama anastamótica profunda de la anterior pe- 
lia. 

llay dos arcos plantares: el superficial, debido 
á la anastomosis, al nivel de la tuberosidad del 
calcáneo, delante del tendón de Aquiles, de una 
ramificación externa de la arteria tibia] poste- 
rior eon las ramas terminales de la peronca, y, 
por su intermedio, como la malcolar externa; y 
el profundo, producido por la anastomosis de la 


| arteria pedia con la terminación de la plantar 
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externa, Tiene su convexidad mirando hacia de- 
lante; en esa parte convexa da las arterias cola- 
terales de los dedos; en su lado anterior las per- 
forantes anteriores, y en su lado posterior y su- 
perior las perforantes posteriores. , 

Músculo plantar delgado. - Este músculo, cu- 
ya existencia no es constante, pues fal la en 
ciertos sujetos, se halla situado en la región pos- 
terior de la pierna, entre los gemelos y el soleo; 
es oblongo, estrecho y muy delgado, Nace en un 
pequeño tendón de la cara posterior del cóndilo 
externo del fémur, del ligamento posterior de la 
articulación fémorotibial y del tendón del mús- 
culo gemelo externo. El pequeño haz carnoso y 
fusiforme que sucede á estas fibras tendinosas 
desciende oblicuamente hacia dentro, ytermina, 
después de un trayecto de 2 ó 3 pulgadas, por 
un tendón delgado y estrecho que pasa entre los 
músculos soleo y gemelos, se dirige al lado in- 
terno del tendon de Aquiles y lo acompaña has- 
ta el calcáneo, donde se implanta, ensanchándo- 
se. Este músculo es extensor del pie. 

Nervios plantares, — Sun dos, externo é inter- 
no, y constituyen las ramas terminales del po- 
plíteo interno ó tibial, en el momento en que 
éste se introduce bajo la bóveda del caleánco, 

El plantar externo camina obiicuamente hacia 
fuera y adelante entre los músbulos tlexor corto 
común de los dedos y accesorio del llexor largo, 
en la especie de canal que existo cerca de la tu- 
berosidad mayor del calcáneo. Al llegar á la ex- 
tremidad posterior del quinto hueso metatarsia- 
no se divide, después de haber enviado una ra- 
mificación considerable al músculo abductor del 
dedo pequeño, en dos ramas, una superficial y 
otra profunda. La primera avanza por debajo 
del borde externo del pie, y se divide en dos 
filetes, mientras que la profunda se introduce 
entre los músculos interóscos y abductor oblicuo 
del dedo gordo, formando una especie de arco, 
cuyo lado anterior envía filetes á los músculos 
interóseos y abductor transverso del dedo gordo. 

El nervio plantar interno, más grueso que el 
externo, avanza por encima del múseulo abduc- 
tor del dedo gordo, al lado del tendón de su fle- 
xor largo, hasta la extremidad posterior del pri- 
mer hueso metatarsiano, donde, después de ha- 
ber dado ramificaciones á los músculos abductor 
del dedo gordo, flexor corto común y accesorio, 
se subdivide en cuatro ramas: el primero, que es 
el más pequeño, va álo largo de la pendiente 
inferior é interna del dedo gordo; el segundo 
alojado entre los dos primeros huesos del meta- 
tarso, se divide, frente á la primera articnlación 
metatarsofalingica, endos ramillos secundarios, 
uno de los cuales va por fuera de) primer dedo y 
el otro por dentro del segundo; el tercer ramo, 
colocado entre el segundo y tercero huesos del 
metatarso, sigue la misma marcha que el prece- 
dente, entre los dedos segundo y tercero; final- 
mente, el cuarto, que avanza entre el tercero y 
cuarto huesos del metatarso, se parece á los dos 
anteriores, con relación 4 los dedos tercero y 
cuarto, 

Región plantar. — Representa una bóveda que 
descansa en el suelo por detrás, fuera y delante. 
La superposición de los planos en esta región es 
la siguiente: la piel, áspera, inmóvil y muy ad- 
herente, formada por. una epidermis cuya capa 
córnea es muy gruesa, sobre todo por detrás (ta- 
lón) y delante (cabezas de los metatarsianos), 
con nu panículo adiposo muy grueso, dividido 
por trabéculas fibrosas en arcolas estrechas y 
apretadas y que presenta bolsas serosas stbcu- 
táneas en los puntos en que se debe ejercer ma- 
yor presión sobre el suelo, es decir, debajo de la 
tuberosidad mayor del caleáneo, bajo la. base del 
quinto y la cabeza del primer metatarsiano. Por 
debajo de esa capa está la aponeurosis, muy grue- 
sa en la parte media (aponeurosis plantar me- 
dia), la cual representa un verdadero ligamen- 
to que mantiene la ineurvación de la bóveda 
plantar y forma al nivel de los espacios interdi- 
£itales arcos dispuestos como los de la aponen- 
rosis palmar, por debajo de los cuales pasan los 
vasos y nervios colaterales de los dedos, más 
delgada por dentro y por fuera. De la cara pro- 
funda de esta aponeurosis parten, al nivel de 
las líneas de mion de sus partes laterales con 
su parte media, dos tabiques ó aponeurosis in- 
termusculares, que son incompletos, pero que 
dividen perfectamente el plano muscular subya- 
cente en tres cavidades: una cavidad plantar 
media, en la cual se hallan contenidos, desde la 
superficie á la profundidad, Jos músculos flexor 
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corto común de Jos dedos, accesorio del flexor 
largo, lumbricales, aductor oblicuo y aductor 
transverso del dedo gordo; una cavidad plantar 
interna, que contiene los cuerpos carnosos del 
abductor y del ttexor corto del dedo gordo, lo 
mismo que el tendón del flexor largo propio del 
dedo gordo; y finalmente, una cavidad plantar 
caterae, que contiene los músculos abductor y 
flexor corto del dedo pequeño. 

A más profundidad, y sin que se hallen real- 
mente separados, se encuentran, inmediatamen- 
te aplicados al esqueleto, el tendón del múseulo 
peroneolateral largo y los interóseos que, com- 
prendidos cn los espacios del mismo nombre, 
forma cierta eminencia en la región plantar. 


PLANTAR (del lat. plantare): a. Meter ó in- 
troducir en la tierra el vástago ó mata de un 
árbol ń otra planta. 


En todos los lugares por do pasaba enseñó 
(Osiris) la manera de PLANTAR las viñas y de 
la sementera y uso del pan; etc. 

MARIANA. 


Yo esa higuera PLANTÉ y aquel manzano, 
Y ambos me rinden hoy copioso fruto. 
Ilijos, igual tributo 
Debéis pagar á vuestro padre anciano. 
HarrzaNBUSCH. 
... sé tañer la zampoña con maestria, podar 
viñas y PLANTAR árboles. 
VALERA. 


_— PLANTAR: fig. Fijar y poner derecha y en- 
hiesta una cosa, 


En sesenta y cuatro pies que hay de hueco 
en la entrada á su templo y porteria, PLANTA- 
RON ocho vistosos pabellones de la Endia. 

DIEGO DE COLMENARES. 


PLANTAR una cruz, 
Diccionario de la Academia. 


—- PLANTAR: fig. Asentar ó colocar una cosa 
en el lugar en que debe estar para usar de ella, 


Prosiguió el cerco de Valencianas tras esto, 
PLANTANDO veinte y dos piezas, con que abrió 
fácil entrada. 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


Encomendóle el principe de Parma las trin- 
cheras y PLANTAR la artillería, 
Gir GONZÁLEZ DÁVILA. 


—PLayTAk: fig. PLANTEAR; tratándose de 
sistemas, instituciones, reformas, etc., estable- 
cerlos ó poncrlos en ejecución. 

= PLANTAR: fig. Fundar, establecer. 

En muchas partes de Francia tenían deseo 
de PLANTAR esta religión en sus ticrras, 

Fr. ANTONIO DE Y grs, 

.». hasta que por obediencia fué enviado á 
las islas Cavarias, para que en ellas PLANTASE 
Ja religión y trabajase en la conversión de los 
isleños idólatras, 

PEDRO DE MEDINA. 


—Praytar: fig. y fam, Tratándose de golpes, 
darlos, 


Antes que se le acercase del todo, la PLANTÓ 
una coz tan bestial en su barriga, que estuvo 
cerca de vomitar las tripas, 

A. DE SALAS DARBADILLO, 


— PLANTAR: fig. y fam. Poner ó introducir å 
uno en una parte contra su voluntad, 
— ¿Quieres que te PLANTE 
En la ca Me? ¡Hola! — Adelante, 
BRETÓN DE Los lirnREROS, 


:»» me puse ámayordomo de un señor, y por- 
que no sisaba con la señora, hizo que su mari- 
do me PLANTaRa de patitas en la calle, 

HARIZENBUSCH, 


, Z PLANTAR: fig. y fam. Dejar á uno burlado 
ó abandonarle, 


..» Puede que ya estés 
Arrepentido y por otra 
Me quieras PLANTAR ¡infiel! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


¿Cómo habías de PLANTAR á un hombre de 
caudal y de mérito, que te ofrece su mano, por 
un calaverilla, etc. 

ITA RTZENBUSCH. 


— PLANTAR: fig, y fam. Decir á uno tales cla- 
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ridades ó injurias, que se quede aturdido y sin 
acertar á responder. 
— Cierto; y después 
Vendrá el viejo, se lo PLANTA 
Al otro viejo, y me meten 
Eutre puertas, Y... 
L. Y, DE MORATÍN. 


- PLANTAR: Germ, ENTERRAR. 


= PLANTARSE: Y. fig. y fam. Ponerse de pie fir- 
me ocupando un lugar ó sitio. 


PrLANTÁRONSE con airoso ademán, y gozan- 
do de agradable atención comenzaron su prime- 
ra escena. 

VILLAMEDIANA, 


«+. en medio dela puerta 
De guarda se PLANTÓ con bizarria. 
SAMANIEGO, 


—PLANTARSE: fig. y fam. Llegar con breve. 
dad á un Jugar ó en menos tiempo del que regu- 
larmente se gasta, 


s. Otro dia bien de mañana se PLANTARON en 
la plaza de San Salvador, etc. 
CERVANTES, 


e luego que hube almorzado y pagado 
bien la buena comida qne me habian servido, 
me TLANTÉ de una tirada en Segovia. 

Ista. 


— PLANTARSE: fig. y fam. Pararse un animal 
en términos de que cuesta mucho trabajo hacer- 
le salir del punto en que lo hace. 

=- PLANTARSE: fig. y fam. En algunos juegos 
de cartas, uo querer más de las que se tienen, 
U. ten. 


PLANTARIO (del lat. plantarium): m. Era é 
pedazo de tierra en que nacen y se crían las hjer- 
bas y plantas para transponerlas ó transplantar- 
las luego á sus lugares. 


Yadije arriba qué cosa era el almanta ó PLAN- 
TARIO. 
ALONSO DE HERRERA. 


PLANTÉ (Fraxcisco): Biog. Músico francés 
contemporáneo. N. en Orthez (Bajos Pirineos) 4 
2 de marzo de 1839. En muy temprana edad co- 
menzóel estudio de la Música con la señora Saint- 
Aubert, y luego de haberse dado á conocer al pú- 
blico, al que asombró por su precocidad, ingresó 
(1849) en el Conservatorio de París en la clase 
de Piano de Marmontel. Al cabo de siete meses, 
en el curso de 1850, obtuvo un primer premio, 
en medio de los aplausos entusiastas del audito- 
rio. Completó su educación artística en las sesio- 
nes de música de cámara que daban los célebres 
Alard y Franchomme, á la vez que seguía los 
cursos de armonía y acompañamiento de Bazín 
(1853) en el Conservatorio, ganando un primer 
accésit en 1854 y un segundo premio eu 1855, 
Aunque no dejó nunca de hallar, cuando se pre- 
sentó en público, la misma halagadora acogida 
que había marcado sus primeros pasos en la ca- 
rrera, presintió que la meditación y el estudio 
podían transformer del todo su talento de pis- 
nista. Para lograrlo se retiró á su país natal, en 
los Pirineos, y allí, en un aislamiento absoluto 
que duró casi diez años, estudió á conciencia el 
mecanismo del piano y las obras de todos los 
maestros, familiarizindose con todas las escue- 
las, buscando con ardor y perseverancia los me- 
dios de expresión favorables á cada una de ellas, 
haciendo para su talento familiares las obras de 
los Scarlatti, Miundel, Bach, Hummel, Men- 
delsshon, Weber y Chopín, identificándose con 
el genio de cada uno de ellos, dominando su ca- 
rácter individual y adiestrando sa ejecución pa- 
Ya ponerla en aptitud de traducir á cada maes- 
tro en el estilo que le es propio. Luego empren- 
dió una serie de viajes, no para darse á conocer, 
sino para conocer porsi mismo el estilo y proce- 
dimientos, el arte particular de cada uno de los 
piaristas contemporáneos. Trabo amistad con 
ellos, sobre tado con Thalberg, Liszt y Rubins- 
tein, llegando por este medio å completar y me- 
jorar una educación alirmada sobre tan sólidas 
bases, Resnltado de ello que Planté sea hoy, sin 
poscer cualidades geniales como Liszt y Rubins- 
tein, un artista de primer orden y quizá el pri- 
mero de los pianistas contemporáneos, si se 
atiende sólo á lo que caracteriza á un ejecutante 
en su mayor grado de perfección. Cuando se pre- 
sentó en París (1872) para dar á conocer el resul- 
tado de sus estudios, causó una sensación de asom- 
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bro y admiración, si no anmen tada, tampoco ami- 
norada en cuantos conciertos dió posteriurmente, 
Más tarde hizo admirar su prodigiosa destreza 
en Francia, Inglaterra, Alemania, España y Ru- 
sia, oyendo en todas partes nutridos aplausos y 
siendo distinguido por los artistas de todas estas 
naciones, merced á su talento y erudición, su 
cortesía y la amabilidad y finura de su trato, 
Brilla sobre todo en las obras de Hummel y We- 
ber, y en todas las que, más que pasión y pro- 
fundidad de sentimientos, requieran elegancia, 

racia y delicadeza en eu intérprete, En 1876 
obtuvo la cruz de la Legión de Honor. 


PLANTEAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
lantear, tautcar, trazar ó hacer planta de una 
cosa para asegurar el acierto de ella. 


—PrLaytEAMILNTO: Acción, ó efecto, de plan- 
tear; tratándose de sistemas, instituciones, re- 
formas, etc., establecerlos ó ponerlos en ejecu- 
ción. 

PLANTEAR (de planta): a. Tantear, trazar ó 
hacer planta de una cosa para asegurar el acier- 
to de ella. 


... ¿cuanto mayor es el esfuerzo y más com- 
plicado el mecanismo, tanto más se ha de po- 
ner, no tan sólo de capital, sino también de 
cáleulo y prudencia para PLANTEAR, ete. 

: Oniván, 


- PLANTEAR: fig. Tratándose de sistemas, ins- 
tituciones, reformas, ete., establecerlos ó poner- 
los en ejecución. 


... siendo suyo el pensamiento, ninguno po: 
drá PLANTEARLO con más utilidad y conoci- 
miento, etc. 

JOVELLANOS. 


... el orden que ella establecía (la Constitu- 
ción del año de 12) era el que se iba PLAN- 
PTEANDO sin oposición alguna en las provin- 
cias, ete. 

QUINTANA. 


PLANTEAR (de planto): n. ant. Llorar, sollo- 
zar ó gemir. Usáb. t. c. a, 


Entonces dice el Salvador, llorarán y PLAN- 
TEARÁN todas las gentes de la tierra. 


Fr. Luís DE GRANADA. 
PLANTEL (de planta): m. ČRIADRRO, 


... con gran prudencia el labrador hace PLAN- 
TELYS, para substituir nuevos árboles en lugar 
de los que mueren. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Los brotes de la almáciga ó los plantones 
del vivero, deben llevarse oportunamente á un 
PLANTEL Ó criadero, ete. 

OLIVÁN. 


= Prasryr: fig. Establecimiento, lugar ó re- 
unión de gente, en que se forman personas há- 
biles ó capaces en algún ramo del saber, profe- 
sión, ejercicio, ete. 


PLANTÍA: f. ant, PLANTIO. 


PLANTIFICACIÓN (de plantíficar ): f. Acción, 
ó efecto, de plantificar. 


Establecidos los hospicios sobre el sistema 
que va propuesto en este papel, serían menos 
necesarias estas subdivisiones, que en parte re- 
sultarian de su misma PLANTIFICACIÓN. 


JOVELIA NOS, 


PLANTIFICAR (del lat, planta, planta, y fac- 
re, hacer): a. PLaNTran; tratándose de sistemas, 
Instituciones, reformas, etc., establecerlos ó po- 
nerlos en ejecución. 


> Prasta: fig, y fam, PLANTAR; tratán- 
dose de golpes, darlos, 


_PLANTIGRADOS (del lat. planta, planta del 
Pe, y grădi, marchar): m. pl. Zool. Grupo de 
fieras establecido por Cuvier en su clasificación 
de los mamíteros, y en el que se incluían los ma- 
míferos earniceros que al andar posahan en tie- 
Tra la planta del pie, como sucede con los osos. 

Hoy este grupo no puede aceptarse tan taxa- 
tivamente como lo hace Cuvier, pues muchas de 
las familias exóticas, entonces poco conocidas, 
quedarían nera del lugar que, atendiendo å otros 
caracteres más importantes, deben ocupar en la 
clasificación, y aun en algunas familias bien co- 

Tomo XV 


PLAN 


nocidas propias de la fauna europea, como las 
mustélidas, hoy géneros; digitígrados, como la 
comadreja y el turón; otros casi plantígrados, 


Pie de plantígrado (oso) 


como los tejones; y otros completamente plantí- 
grados, como los Galictis de Norte América. 

¿PLANTILLA (d. de planta): £. Tira de cordo- 
bán, badana ú otra materia, sobre que se forma 
el zapato. 


También sirve muy bien al propio intento 
un bidet ó caballito, especie de cubeta de loza 
ó de porcelana, poco profunda, y que tiene la 
figura parecida á la de uba PLANTILLA de za- 
pato. 

MONLAU. 


~ PLANTILLA: Soleta de lienzo ú otra tela, 
que se etha en la parte inferior de los pies de las 
medias cuando están rotos. 

— PLANTILLA: Pieza principal donde se fijan 
y guarnecen todos los demás hierros de la llave 
del arcabuz y demás armas de fuego. 


La PLANTILLA ha de ser gruesa, para que no 
la venza la fuerza del muelle grande. 
MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


-- PLANTILLA: Tabla ó plancha cortada con 
los mismos ángulos, figuras y tamaños que ha de 
tener la superficie de una pieza; y, puesta sobre 
ella, sirve en varios oficios de regla para cortar- 
la y labrarla, 

- PLANTILLA: Plano reducido, ó porción de un 
plano total, trazado por la escala que se saca de 
una. obra. 


= PLANTILLA: Planta de una oficina, univer- 
sidad, etc. 


¡A quien vive 
Entre expedientes y extractos, 
Y PLANTILLAS é instrucciones; 
A un ente reglamentario, 
Digámoslo as), sacarle 
De sus casillas! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= PLANTILLA: Astrol. Figura ó tema celeste. 


<= PLANTILLA: drt. y Of. ln las artes geomé- 
tricas, y más especialmente en el Dibujo lineal, 
se emplean para el trazado de líneas y resolución 
de los diterentes problemas unas tabletas de for- 
mas y substancias varias, que en general reciben 
el nombre de plantillas. Pueden ser de made- 
ra, cristal, marfil ó caucho, ete.; lo ordinario es 
hacerlas de peral, por sus buenas condiciones 
para el objeto; sólo tienen 1 ó 2 milímetros de 
rrueso cuando más, pues nna plantilla para el 
dibujo es tanto mejor cuanto más delgada es, 
porque el tiralíneas ó el lápiz que en su cantose 
apoyan para el trazado de líneas deben hacerlo 
á la altura de la punta para que haya exactitud 
en la línea trazada; sin embargo, en las planti- 
llas de cristal se Lusca, porel contrario, que ten- 
gan un cierto grueso, de 5 á 6 milímetros, tanto 
para darlas resistencia como para aumentar su 
peso y que no se muevan con facilidad una vez 
sentadas sobre el papel, y en este caso todos los 
cantos se abiselan con ojeto de que, presentando 
una arista muy fina á igual altura, no cambie la 
posición del tiralíneas, que debe marchar normal- 
mente al plano de la plantilla, y además porque, 
estando separada la arista del papel, éste no se 
emborrona si por un ligero descuido ha salido 
la tinta por el costado del tiralíneas y mancha- 
do la plantilla; las plantillas de cristal tienen la 
ventaja de ser indeformables si no se rompen, 
transparentes, lo que evita errores que con las 
de madera es muy fácil cometer, y se limpian 
con suma facilidad lavándolas, lo que es muy 
esencial para el aspecto de los planos; las de 
marfil resultan caras y se alabean, manchan y 
abren con facilidad, por lo que son muy poco 
usadas. Las de caucho son de gran duración y se 
limpian con facilidad, pero bajo la acción de la 
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luz cambian de color, presentándose manchas - 
pardas que les dan muy mal uspecto; general- 
mente tienen un canto chaflanado en bisel, y si 
el canto es recto está dividido en centímetros y 
milímetros grabados en el canto, y aun cuando 
se obscurezcan las divisiones se las hace aparecer 
pasando tiza por el chaflán y limpiándole des- 
pués con un paño; el polvo blanco de la tiza pe- 
netra en las líneas y números del grabado, des- 
tacándose en el fondo negro de la plantilla. 

Las plantillas generalmente usadas son trian- 
gulares, formando dos un juego; el triángulo es 
rectángulo en la mayor parte de los casos, dis- 
tinguiéndose el cartabón y la escuadra; el carta- 
bón es isósceles rectángulo, en que cada ángulo 
agudo vale por lo tanto 45°; la escuadra es rec- 
tángulo escaleno, y aparte del ángulo recto; sus 
otros dos ángulos suelen valer 60 y 30°, y la di- 
mensión del cateto mayor en éstas y de la hipo- 
tennsa en aquéllas varía entre 8 y 40 centime- 
tros; el juego le componen un cartabón y una 
escuadra, á las que se suele añadir una regla. 

La plantilla se llana diáfana cuando sólo tie- 
ue las líneas de sus contornos, halbiéndola vacia- 
do en la parte central; no siendo de cristal, to- 
das las plantillas tienen un agujero circular en 
la bisectriz del ángulo recto para colgarlas. 

También hay plantillas para curvas de traza- 
do caprichoso, pero que se usan poco; no así las 
de arco de círculo, que se emplean mucho para 
trazados, y constituyen colección las de los di- 
ferentes radios más en uso, reducidos á escala; 
en tal caso la plantilla es una cercha curva, con 
curvatura diferente el borde exterior del interior, 
y lleva junto al borde escrito el radio, y juv- 
to al ojo la escala de reducción de este radio, 
que suele ser la de 1 por 5000, escrito de este 


729 


modo: 1 , Ó sea de dos diezmilímetros por 


5000 
metro; forman la colección 24 plantillas, enyos 
radios son: 


250- 300 1100-1200 3750- 4000 
350— 400 1300 — 1 400 4250- 4500 
450- 500 1500-1600 4750- 5000 
550- 600 1700-1300 5500 - 6000 
650- 700 1900 — 2000 6500- 7000 
750- 800 2250 - 2500 7506- 8000 
850- 900 2750-3000 8500- 9000 
950 — 1000 3250 -3 500 9500 - 10000 


Para hacer los rayados que representan cortes 
en los dibujos también se emplean las lama- 
das plantillas de rayar; se han hecho de muchos 
sistemas, más ó menos perfeceionados, y si hjen 
el problema en esencia es sencillo, realmente no 
son de resultado práctico por el tiempo que ha- 
cen perder, y porque el rayado depende, más bien 
que de la plantilla, do la habilidad del que la 
maneja. Sin embargo, el sistema que nos ha pa- 
recido mejor es el que por indicación nuestra 
construyó el conocido tallista y fabricante de 
plantillas de Madrid, Sr. Martín. Consta el apa- 
rato de una regla 4.4, de boj, de 09,30 de largo 
por 0,02 deancho y 0,005 de grueso, que lleva 
un talón de latón OD (fig. siguiente); en wno de 
sus extremos un cartabón JPG quede deslizar 
por uno de sus catetos XG å lo largo de la regla; 
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mas para que no se separe de ella, lleva una es- 
cuadra de metal ZJ mida al cartabón, y cuyo 
brazo horizontal es cogido por la deslizadera /£ 
de la regla, de modo que pueden deslizar una so- 
bre otra, pero sin separarse; esta disposición se 
ve en el corte por VA; con objeto de que el can- 
to ÆG de la plantilla se apoye exactamente so- 
bre el de la regla en todas sus posiciones; dicho 
canto EC sólo tiene dos pequeñas superficies de 
apoyo en J y G, estando vaciado el resto, Con 
objeto de limitar la excursión de la plantilla so- 
bre la regla hay una guía Z que termina en un 


92 


730 PLAN 

talón, en el que se apoya la plantilla, y la guía 
lleva una ranura que corre por entre el vástago 
del tornillo de presión £, fijo á la regla, y estan- 
do la guía cortada en escuadra para abarcar el 
canto de la regla puede deslizar y hacer variar 
la carrera del cartabón; además, con objeto de 
que la excursión quede limitada en ambos ex- 
tremos de la carrera, está el talón CD, en que se 
apoya el otro cateto del cartabón, y para facili- 
tar el trabajo lleva la plantilla en su canto un 
tornillo z’, que se ve en el detalle, que sujeta un 
muelle de acero m, que por su otro extremo se 
halla sujeto al talón CD ò € PD” por otro torni- 
llo alojado dentro de una caja vaciada en el ta- 
lón, y que por esta causa no se ve en el dibujo; 
c es el agujero de colgar el aparato y v una viro- 
la de metal para correr la plantilla, que tiene 
su hipotenusa challanada, é inernstada en la aris- 
ta por que debe correr el tiralíneas una lámina 
de latón. El uso de este aparato es muy sencillo: 
se empieza por colocar la pieza Æ en la posición 
conveniente para marcar el ancho que deba dar- 
se al rayado, fijándola con el tornillo £; colocan- 
do la plantilla en el sitio que se va á rayar se 
traza la línea de rayados, siguiendo la hipotenusa 
EF; se sujeta por v con la mano derecha la plan- 
tilla, y se hace descender la regla hasta que la 
primera toque en el talón de Z, en cuyo mo- 
mento se sujeta la regla con la mano izquierda, 
y solicitado por el muelle » correrá á lo largo 
de la regla hasta tocar el cateto FG en el talón 
CD, pudiendo trazar la segunda línea del raya- 
do, y continuando de este modo para las siguien- 
tes se tendrá la seguridad de que las líneas es- 
tán equidistantes unas de otras. 


— PLANTILLA: Art. y Of. Para la labra de si- 
llares en construcción y cautería se hace uso de 
plantillas, que no son más que superficies recor- 
tadas en cartulina, hoja de lata ó zinc, exacta- 
mente iguales á las caras que se van å labrar de 
los sillares; estas plantillas se sacan de la mon- 
tea ó dibujo en verdadera magnitud del sillar; 
si la cava cs plana por un rebatimiento alrede- 
dor de un eje paralelo á la cara, y si es desarro- 
lable haciendo el desarrollo; un sillar debe te- 
ner tantas plantillas cuantas sean sus caras di- 
ferentes, planas ó desarroMlables; labrado el pila- 
no de una cara se coloca sobre él la plantilla en 
la posición que deba tener, y se pasa un lápiz por 
sus contornos para que queden señalados en la 
piedra, y estos contornos servirán para la labra 
de las cintas correspondientes á las caras latera- 
les; y cuando haya dos caras opuestas, colocadas 
las plantillas y señalados los contornos, las lí- 
neas que se labren de una á otra irán trazando 
las caras laterales; para las caras regladas, pero 
no desarrol)ables, se emplean batveles, que son 
ángulos constantes ó variables, de madera ó me- 
tal, que se aplican para comprobar la posición de 
cada generatriz; y si las superficies son de doble 
curvatura ni los baiveles sirven, y hay que ha- 
cer uso de cerchas ó gencratrices curvas de dicha 
superficie. 

Los obreros que trabajau en planchas, como 
son los cerrajeros, caldereros, plomeros, bojala- 
teros, ete., también necesitan plantillas de me- 
tal, que aplican sobre la plancha, y dibujando 
con un punzón su contorno pueden hacer los cor- 
tes ó dobleces que indique la plantilla. 

En los trabajos de marqueteria la plantilla es 
de ordinario de papel, que se pega sobre la tabla 
que se va á recortar, y así pegada es muy fácil 
guiar la marcha de la sierra. 

En el trazado de perfiles de las obras de ex- 
planación, en que el mismo perfil, aun cuando 
variando las cotas, se ha de repetir varias ve- 
ces, se traza una plantilla (figura siguiente), 
reducida á la escala del dibujo, y en la que se 
marca el eje DE de la explanación, á un lado 
el terraplen, á otro la uuneta €, si la hay, la ver- 
tical Ce y las muescas e, b, e, d, e, f y y, quede- 
terminan las líneas que, unidos aquellos puntos 
con C, dan los taludes de 0,10, de 0,25, - 0,50, 

- 0,75, — 1,00 y 1,50 de base por 1 de altura cn 
los triángulos, tales como los Cab, Cae ...; estas 
cantidades que representan la base, así como las 
líneas, 6 mejor trozos de línea, que están indica- 
das en la figura, se estampan por ambos lados de 
la plantilla; para señalar un perfil se colocan las 
escotaduras D y E en coincidencia con el eje del 
perfil, y se señala la línea CAD óla DEF según 
que sea en desmonte ó terraplén, y en el primer 
caso se marca la escotadura correspondiente al 
talud que convenga; por ejemplo, si se trata de 
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una excavación en tierra compacta, cuyo talud 
de equilibrio se supone ser de 0,75 de base por 
1 de altura, se marcará la muesca e, cuyo pun- 
to, después de levantada la plantilla, unido con 
la arista de la cuneta, dará el medio perfil bus- 
cado; si el otro semiperfil estuviese también en 
desmonte se volvería la plantilla hasta apoyar 
sobre el papel la cara que ahora se ve, y se tra- 
zaría del mismo modo; si, por el contrario, traza- 
do el semiperfil DE en terraplén, á la izquierda 
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también Imbiese terraplén, se volvería la planti- 
Ha para el trazado; si el perfil fuera una media 
ladera podría trazarse completo sin levantar la 
plantilla; el punto 4) debe coincidir en todos los 
casos con el punto señalado en el eje, al que co- 
rresponde la cota del perfil longitudinal. 

Los alfabetos y numeración, así como los di- 
bujos de estarcido, no son más que plantillas que 
llevan vaciados todos los detalies, que en el di- 
bujo han de aparecer en negro ó en color, y la 
manera de usarlos es aplicar la plantilla ó estar- 
cido de modo que las muescas de colocación, á 
la manera de las que acabamos de hablar, estén 
en una línea de guía trazada en el papel, y opri- 
miendo la plantilla fuertemente con Ja mano iz- 
quierda, ó de otro modo, sobre el papel, pero cui- 
dando de dejar libres Jos huecos, con una bro- 
cha de pelo corto de cerdo y muy poblada se mo- 
ja en tinta china ó pintura bastante espesa, y 
pasando antes la brocha por un trozo de tabla, 
que hace de almohadilla, para igualar la tinta y 
quitar la sobrante, se pasa con presión sobre el 
estarcido hasta que todos los claros de la plan- 
tilla estén cubiertos por la tinta, y retirando el 
molde quedará estampado el dibujo. 

Los sastres y modistas usan plantillas que lla- 
man patrones, así como los tapiceros para cortar 
las telas, y los zapateros hacen otro tanto para el 
corte del material, y también suelen damarlas 
patrones, ó más generalmente moldes, para no 
confundirlas con la que ellos designan especial- 
mente con el nombre de plantilla. 


PLANTILLAR: a, Echar plantillas á Jos zapa- 
tos ó medias. 

PLANTÍN (CRISTÓBAL): Biog. Célebre impre- 
sor francés, N. en Montlouis, cerca de Tours, 
en 1514. M. en Amberes en 1589. Aprendió pri- 
meramente el arte de encuadernador en París; 
después la Tipografía; perfeccionóse visitando 
los primeros talleres de Francia, y en 1550 fundó 
en Anfberes una imprenta que pronto se hizo 
famosa, con sucursales en París y Leyden, Feli- 
pe 11 le nombró su primer impresor y le encargó 
la reimpresión de la Biblia políglota de Alcalá; 
esta reimpresión, que apareció de 1569 á 1572, 
en ocho vol. en fol., es el mejor trabajo que hizo 
Plantin, y la obra fué publicada bajo la dirección 
de Arias Montano. Imprimió Plantin un número 
considerable de obras debidas 4 la pluma de Jus- 
to Lipsio, Andrés Schott, Abraham Ortelius, Si- 
món Stevin, etc. En la portada de los libros que 
imprimía colocaba una viñeta grabada en ma- 
dera que representaba una mano saliendo deuna 
nube y trazando un círculo con un compás, y esta 
divisa: Labore et Constantia. Dejó el catálogo de 
las obras que imprimió con el título de Catalo- 
gus librorum quí in typographia Ch. Plantini 
prodierunt; también se le deken los Diilogos 
franceses y flamencos; contribuyó en gran parte 
al Thesaurus teutonico lingue de Kilián. y tra- 
dujo del francés al flamenco varias obras, 


PLANTÍO, A (de planta): adj. Aplícase á la 
tierra ó sitio plantado ó que se puede plantar. 


... avisándonos primero de Jas causas que 
les mueven á hacerlas, y en qué lugares sor 
(las tierras), á qué personas tocan, qué tiempo 
ha que las poseen, y la calidad de calmas ò 
PLANTÍAS, 

Nuera Recopilación. 
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- Prantio: m. Acción de plantar, 


... de treinta años á esta parte se ha aumen. 
tado considerablemente(en Andalucía) el PLAN- 
TÍO de olivos, ete. 


JOVELLANOS, 


~ Praxrio: Lugar ó sitio donde se han pues- 
to nuevamente cantidad de árboles, sean fenetí. 
feros ó no lo sean; como vides, olivo, álamos 
lresnos, ete. ? 

- Pranrio: Conjunto de estos árboles nue. 
vos. 


Los abrigos de paredes, de setos vivos, 
mejor de PLANTIO de arbolado, por la parte de 
los vientos reinantes, sirven para resguardar 
algunas porciones de terreno, ete. 

OLIVÁN, 


e «Mais verduras y mis PLANTÍOS son la en- 
vidia de todos, 


DArRIZENBUSCI, 


~ Praytrío (EL): Geog. Casa de labor y apar- 
tadero en el f. c. de Madrid á Hendaya, interme- 
dio entre las estaciones de Pozuelo de Alarcón y 
Las Rozas, en la prov. de Madrid, 


PLANTISTA: m. En los jardines y sitios rea- 
les, el que está destinado para cuidar de la cría 
y plantío de los árboles y otras plantas. 

—Pranrista: fam, El que echa fieros, bra- 
vatas y plantas, 


PLANTO (del lat. planctus): m. ant. Llanto 
con gemidos y sollozos. 


Haré que todas las Inminarias del cielo se 
entristezcan, y hagan PLANTO sobre ti, 
Fx. Luis DE GRANADA. 


Quedan por los caminos mil tendidos, 
Los arroyos de sangre el Nano riegan, 
Rompiendo el aire el PLANTO y alaridos, 
Que en son desentonado al cielo llegan. 

ERCILLA. 


PLANTÓN (de planta): m. Pimpollo ó arboli- 
lo nuevo que sirve para transplantar. 


Hay otras dos maneras de PLANTONES, des. 
tos, los unos llaman cabezudos, que son los 
sarmientos que podan, otros hay barbados que 
tienen sus raícicas. 

ALONSO DE HERRERA. 


A la savia se debe el que arraiguen los PLAN- 
TONES, como el que prendan los injertos. 
OLIVÁN. 


— PLANTÓN: Soldado que está de guardia en 
un puesto, sin mudarse á hora regular, por cas- 
tigo de un exceso. 

- PLANTÓN: Persona destinada å guardar la 
puerta exterior de una casa, oficina, etc. 

- ESTAR UNO DE, Ó EN, PLANTÓN: fr. fam. Es- 
tar parado y fijo en nna parte por mucho tiempo. 

- PLANTÓN: Agric. Con este nombre suele de- 
signarse vulgarmente la rama destinada á pro- 
ducir un nuevo vegetal en las plantaciones por 
estaca. La rama dostinada á servir de plantón 
ha de reunir determinadas condiciones, En piris 
mer ngar ha de estar sana y limpia, procedien- 
do de un árbol en que no se haya manifestado 
síntoma alguno de enfermedad. En segundo ha 
de ser recta en lo posible, á fin de que el nuevo 
árbol sea derecho desde su base. Además hs de 
levar sobre sí el número conveniente de yemas 
para que produzca las raíces necesarias en su 
parle enterrada y en la aérea pueda originar la 
convenieñle ramificación. 

Las demás condiciones del plantón, como su 
longitud y diámetro, varían mucho de una es- 
pecie ú otra, y sólo puerlen fijarse especialmen- 
te en cada caso. Respecto á los cuidados necesa- 
rios para que los plantones arraiguen, puede re- 
vomendarse en genera] que los hoyos en que ba- 
yan de enterrarse se abran con alguna anticipa- 
ción á fin de que la tierra se meteorice conve- 
vientemente y que la que se reponga después 
para rellenarlos se abone sin exceso. La profun- 
didad á que deben enterrarse es muy variable, 
pues depende ante todo de la profundidad á que 
normalmente lleguen las raíces de cada especie, 
de la mayor ó menor permeabilidad del terreno 
y de la rapidez del crecimiento de la parte aerea 
å fin de mantener el debido equilibrio entre la 
copa y el aparato radical para que las plantas 
no sean desarraigadas por los vientos en sus pri- 
t meros años. También varía mucho la convenien- 
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cia de despuntar ó no cl extremo superior del 

lantón, pues si se quiere formar una planta 
que ramifique á poca al tura ó que no se pique 
mucho en Jos primeros años, como ocurre con 
los árboles de sombra que se plantan en las ori- 
llas de los caminos y paseos, deberá hacerse esto, 
mientras que en los árboles de ribera, como los 
chopos y sauces, ni os necesario ni conveniente 
efectuar esta operación, 

PLANTOSA: f. Germ. Taza ó vaso para beber. 


PLANUDES (MÁXIMO): Biog. Escritor y monje 
griego. N. en Nicomedia. M. hacia 1353 según 
unos, y por los años 1370 en opinión de otros. 
El emperador Andrónico Il le enviócomo emba- 
jador á Venecia en 1327, y estuvo Planudes algún 
tiempo preso por sospechoso de ser adicto á los 
dogmas de la Iglesia latina. Recopiló gran nú- 
mero de escritos, siendo los más notables la co- 
lección de las Húbulas de Esopo con la Vida del 
autor, que no es más que un tejido de cuentos 
pueriles y de anacrubismos, y una Antología 
griega en siete libros, Tradujo al griego los Dis- 
ticos morales de Catón y las Metamorfosis de Ovi- 
dio. Escribió también varias obras; tales son: 
Oratio in corporis Jesu sepulcrum; Capitatria 
de processione Spiritus Sancti, ete, 

PLANUDO, DA: adj. Mar. Aplícase al buque 
que puede navegar en poca agua por tener de- 
masiado plan. 


PLANULINA: f. Paleont, Género del grupo de 
los globigerínidos, orden de los foraminíferos 
perforados, clase de los rizópodos y tipo de los 
protozoarios, Tienen la concha con poros bas- 
tante irregulares y mal distribuídos; las cáma- 
ras dispuestas siguiendo el desarrollo de una es- 
piral no bien definida y apareciendo generalmen- 
te en una agrupación irregular que también pue- 
de quedar reducida á una sola cámara; la con- 
cha de Jas especies del género Planutina es de 
forma discoidal, aplastada y casi simétrica; en- 
cuéntrase la P. pernata en el piso neocómico del 
terreno cretáceo, en unión de Zemeri, en Es- 
chershausen, encontrándose también especies en 
el terreno terciario. El género Planurbulina, 
muy afín al Planulina, tiene la concha fija por 
su lado aplastado, teniendo la otra valva en for- 
ma convexa; las cámaras ġ divisiones son nume- 
rosas y están dispuestas unas veces en espiral y 
otras en circulo. Preséntase la P. mediterranen- 
sis en el terciario mioceno de varias localidades 
anstrizeas. Dentro de este grupo de los forami- 
níferos fósiles creado por D'Orbigny, y sirvien- 
do de tipo á los dos géneros anteriores está el 
género Plamularia con las especies elongata, de 
forma arqueada, comprimida, arqueada en la 
parte superior y acostillada en la inferior; es- 
triato, de forma más larga y más oblicua y con 
iguales adornos; y depressa, con costillas igna- 
les, longitudinales, colocadas oblicnamente, en- 
contradas las tres especies en el piso batónico 
de Ranville; pertenece al cretáceo la P, bromii, 
hallada en A piso neocómico de Eschershan- 
sen, y å la parte superior de dicho piso, ó sea 
al urgónico, las especies Zonge, reticulata, icosta- 
ta, encontradas en Vassy. 


. PLANULITO: m, Paleont. Género de la fami- 
lia de los estefanorerátidos, en su tribu de Jos 
normales, suborden de los prosifonados, orden 
de los aimmónidos, clase cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Tienen la concha estos aniumonites 
con las vueltas descubiertas, redondeada en la 
periferia, adornada de costillas no nodlulosas y 
sin interrupción en toda su longitud; la cámara 
ó habitación alcanza de dos tercios á una vuelta 
completa; abertura simple ó provista de orejue- 
las laterales, teniendo el borde bastante estro- 
chado; presentan trazas de estrechamien tos que 
se maniliestan en varios puntos de la concha; la 
línea sutural es semejante å la del género tipo 
de la familia Stephanoreros; el áptico es muy 
espeso y granmloso en su cara externa; presenta 
la distribución de los ammonites de este género 
una limitación muy marcada en Jos terrenos ju- 
Tasico y cretáceo, en los que se encuentran úni- 
camente sus numerosas especies, pues pasan de 
160, pudiendo citarse como típicas de las jurási- 
cas la P. Achilles D'Orbigny, la Aupellensis, 
Altenensis, Rueisensis y Copmodon, de los terre- 
hos Jurásicos franceses especialmente, y de los 
planulitos cretáceos, cuya lista sería intermina- 

le, pueden citarse las especies Verneviliames, 


semiornatus y polyosís en Francia, y las Dela- . 


Warcasis, syrtalís y Silimuni de los Estados 
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Rembeda, de Vondichery, de la India inglesa. 
PLANURA (de plano): 1, ant. LLANURA, 


Y toda la otra vecina PLANURA 
Estaba cercada de nítido muro, 
Asi transparente, clarífico, puro, 
Que mármol de Paro semeja en albura, 
JUAN DE MENA. 


PLAÑIDERA (de plañidero): f. Mujer llamada 
y pagada para ir acompañando y Jorando en los 
entierros. 


Mabían conducido PLASIDERAS y artifices, 
que cou instrumentos músicos excitasen á llo- 
rar. 

FR. FERNANDO pp VALVERDE. 


— ¿Quién es ella? ¿qué me quiere? 
- Kepárame y lo verás. 
¿No dice el traje que soy 
PLAÑIDERA titular? 
— Aquí no se ha muerto nadie. 
ILARTZENBUSCH. 


PLAÑIDERO, RA (de plañido): adj. Lloroso y 
lastimero. 


«.. “no de los más crasos errores que come- 
ten los moralistas PLAÑIDEROS que á cada paso 
predican las excelencias del tiempo que pasó, 
es el de comparar sucesos con sucesos, Siu ana- 
lizar costambres y costumbres. 

CASTRO Y SERRANO. 


PLAÑIDO (de plañiir): m. Lamento, queja y 
llanto. 


Al tiempo que sintieron gente comenzó un 
PLAÑIDO å seis voces de mujeres, que acompa 
ñaban uva viuda. 

QUEVEDO. 


PLAÑIR (del lat. plangére): n. Gemir y llorar, 
sollozando ó clamando. U. t. €. a. 


«¿Ja cnal Leonisa, me dijo que en una ga 
leota que había dado al través en la isla de 
Pantanalea se había ahogado, cuya muerte 
siempre lloraba y siempre PLAÑÍA, ete. 

CkRVANTES. 


PLAQUE (del fr. plaqué, chapeado): m. Chapa 
muy delgada de plata, sobrepuesta y adherida á 
la superficie de otro metal, que de ordinario es 
el cobre, 


PLAQUEMINE: Geog. Condado del est. de Fui- 
siana, Estados Unidos, sit. al S. de Nueva Or- 
leáns; 2418 kms,? y 12000 habits. Cap. Pointe- 
á-la-Hache. 


PLAQUÍN (de placa): m. Especie de cota de 
armas que se componía de unas mangas anchas 
y redondas, y del cuerpd, y era parecida å la 
dalmática, Se diferenciaba de la cota de armas 
en ser más larga, y de la tinicla en ser más es- 
trecha por la cintura. 


PLASENCIA: Ceog. Dióc. episcopal sufragánea 
que fué del arzobispado de Santiago. Compren- 
de los arciprestazgos de Béjar, Cabezuela, Don 

benito, Jaraicejo, Jarandilla, Logrosán, . Mira- 
bel, Navalmoral de la Mata, Mervás, Plasencia 
Trujillo y Medellín, es decir, territorios de la 
prov. de Cáceres eu su mayor parte y algunos 
de las prov. de Salamanca y Badajoz. Hay con- 
vento de misioneros del Inmaculado Corazón de 
María en Plasencia; conventos de Capuchinas, 
Carmelitas Descalzas, Dominicas y de San Ide- 
fonso en Plasencia; de San Francisco el Real, de 
Santa Clara, Dominicas y Jerónimas en Truji- 
llo; de Carmelitas Descalzas en Don Benito, y 
de Agustinas Recoletas en Serradilla. D. Alfon- 
so VITT, en el año de 1189, ganó de los moros, 
entre otros lugares, uno llamado Ambroz, en el 
cual edificó Ja e. de Plasencia, como parece por 


la más pidió a) Papa Clemente 111 pusiese en 
ella cátedra pontifical, y el Pontífice accedió á 
sus deseos, com.o consta por su Bula de erección 
inserta en la de confirmación de Honorio III 
del año de 1221, dada á pedimento del rey don 
Vernaudo el Santo. 
=- PLASENCIA: Geog. Part. jud. de la prov. de 
Cáceres. Comprende los ayunt. de Aldehuela, 
¡ Arroyomolinos de la Vera, Barrado, Cabezave- 
losa, Cabezuela, Cabrero, Carcalroso, Casas del 
i Castañar, Galisteo, Gargiera, Malpartida de Pla. 
sencia, Mirabel, Montehermoso, Navaconcejo, 


I 
i 
4 


el privilegio de sn fundación, y por ennoblecer- - 


Unidos, así como la Indra, indicus, Sica, Menu, ` 


¿ Oliva, Piornal, Plasencia, Serradilla, Tejeda, ` 
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Torno, Valdastillas, Valdeobispo y Vilar de 
Plasencia, y los que se le hau agregado ahora per- 
tenecientes á los juzgados de Garrovillas y Ja- 
randilla; 32576 habits, Hállase en la parte N.E. 
de la prov., al N. del Tajo; por su territorio pa- 
san el f. e. de Madrid á Cáceres y Portugal y el 
de Plasencia à Bejar y Salamanca. 


— PLASENCIA: Grog. C. con ayunt., cab, de 
part. jud., prov. de Cáceres, dióc, desu nombre; 
8044 habits. Sit. á la dra, del río Jerte, al S. gel 
valle que forman las dos sierras entre las cuales 
baja el río citado, cerca y al N. del f. c. de Ma- 
drid á Cáceres y Portugal, dondo tiene estación 
intermedia entre las de Malpartida de Plasencia 
y Mirabel, y punto de partida del f. e. en enns- 
trucción que va por llervás y Béjar hacia Sala- 
manca y Zamora, El terreno es en pequeña par- 
te llano y en el resto escabroso y quebrado, pues 
hay sierras hacia el N. y montes y cerros por to- 
dos lados. Cereales, vino, aceite y hortalizas; cría 
de ganados; corcho y fab. de curtidos y loza, La 
planta de la población es bastante regular, con 
calles si no rectas bien trazadas, armque estrechas 
en general; las principales desembocan en la pla- 
za Mayor, que es cuadrangular y está rodeada de 
soportales, Tuvo la c., y conserva en parte, luer- 
tes muros y torreones, y un alcázar llamado vul- 
garmente La Portaleza, en la parte más elevada, 
ósea al N. El edif. más notable de la c. es la ca- 
tedral. La primitiva parece que ocupó el sitio de 
la capilla de Santa Ana, perteneciente hoy al 
Hospicio, y por ser pequeña se edificó otra en el 
sitio en que ahora una parte de ella sirve de pa- 
rroquía de Santa María, la cual fué terminada 
con su elanstro en el año de 1439, PorJo que sub- 
siste se ve que tenía más mérito y unidad en su 
estilo románico que la actual; pero pareciéndole 
pequeña al cabildo, comenzó en el año de 15184 
construirse la catedral moderna, derribando para 
ello ed presbiterio y parte de la antes construída, 
y en el año de 1578, no estando concluido más que 
la capilla mayor, el erucero y las primeras bóve- 
das del cuerpo de la iglesia, se inauguró en ella 
el culto. Fué su arquitecto Juan de Alva, y su 
maestro mayor de cantería Francisca González, 
En su portada lateral, que es más moderna, de 
estilo plateresco, con muy buena escultura pero 
malísima composición del conjunto, hay cua- 
tro órdenes de columnas en cada uno de los 
cuerpos en que se divide, con otros salientes 
á los costados que rematan en elevadas aguje- 
tas; abundan los altos relieves y las escultu- 
ras, En el interior la gran nave principal está 
dividida de las dos pequeñas laterales por tres 
pilares á cada lado, de mucha gaMardía y de fign- 
ra de palma, formando un magnífico rameado 
en los arranques de la bóveda. Circundan la igle- 
sia y capilla mayor un ándito con gracioso ante- 
pecho incrustado de medallones; en los muros y 
pilares hay 21 ventanas, y estatuas en sus ço- 
rrespondientes hornacinas. El altar mayor cons- 
ta de tres cuerpos de arquitectura, con 20 co- 
lumnas corintias y muchas estatuas, y en el cen- 
tro un grupo escultural de la Asunción, de ta- 
maño colosal. El tabernáculo, de dos cuerpos, 
con columnas pareadas de orden jónico y corin- 
tio, es precioso; notables son también la reja que 
cierra el coro y la sillería de éste. De los demás 
templos merecen especial mención el Salvador, 
que es un buen edif.; San Nicolás, con torre eua- 
drada, tuvo el sepulero de Hernán Pérez de Mon- 
roy;San Juan Bautista, extramuros, que tuvo la 
estatua del fundador, Francisco de Almaraz, ten- 
dida en se sepulcro, todo de mármol blanco, es 
en la actualidad (1895) fáb. de cerillas. En el ex 
convento de Santo Domingo hay sólida y hermo- 
sa iglesia y magnífica escalera al aire, Entre los 
edifs. públicos y particulares llaman la atención 
el palacio de los marqueses de Mirabel, sit, en la 
plazuela de San Nicolás, con gran escalera, ar- 
ens, colnnmas y estatuas; el de los condes de 
Hornachuelos, lamado la easa del Deán, con un 
notable balcón de esquina frente á la catedral; el 
palacio episcopal, con otro artístico balcón; la 
Casa Ayuntamiento, enla plaza de la Constitu- 
ción; el Seminario Conciliar de la Purísima Con- 
cepción, fundado en 1670; el Ilospieio y el Hos- 
pital de Santa María. Alrededor de la e. se ex- 
tiende un buen paseo; otro hay en la isla que 
forma el Jerte, con frondoso arbolado, y eu elsi- 
tio llamado de San Antón existe una bonita ala- 
meda. Están unidos ya los barrios y no hay huer 
tos; al término corresponde la pintoresca sierra 
de Sania Bárbara, plantada de olivos, viñedo y 
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fentales, habiendo también en Jos alrededores 
muchas casas de campo y quintas de recreo, 

Jłist. - Llamóse antes Placencia; pues como 
dice Alfonso VIII en su fundación, place á Dios 
y ¡los hombres. Algunos, ereyéndola romana, 
suponen que fué la antigua Ambracia, por tma 
piedra que, según Fray Alonso Fernández, había 
en la fachada de una casa de la calle del Rey, 
con una inscripción que decía Pagus Ambracen- 
sis. D, Vicente Paredes dice que si esta inseriy- 
ción se refería á la ciudad, podría suponerse úni- 
camente que fué una aldea del territorio Hamado 
Ambracia; pero vi aun esto cree verosímil, pues 
la población en aquella época estaría al otro lado 
del río, hacia Puentidueñas, donde hay ruinas de 
un sacelo de dos cuerpos, una fuente y un jardín, 
que pertenecieron á una familia romana, y á cuya 
construcción contribuyeron tres de sus indivi- 
duos, entre ellos Rubira ó Rubria Dionea, de 
cuyo nombre y el de la fuente vino cl de Nenti- 
dueñas. Entro estas ruinas y el río es donde hay 
vestigios de antigua población. Alfonso VIII la 
edificó en 1189, de nuevo cayó en poder de los 
moros y fué destruída, la recobró y rocdilicó en 
1200, y quizá desde entonces empezó å titularse 
rey de Plasencia. En 1190 se erigió la silla epis- 
copal, y fué su primer obispo D, Bricio. Juan I 
dió la e. de Plasencia, con título de condado, á 
D. Pedro de Zúñiga, y los Carvajales se la gunita- 
ron al conde y la entregaron al rey 1). Fernan- 
do el Católico. n 1474 se apoderó de la e, el rey 
de Portugal. En ella se desposó con la infanta 
doña Juana y fué proclamado rey de Castilla. 
Las armas de Plasencia son, en escudo plateado, 
un castillo en medio de un pino y un castaño 
verdes. 

- PLASENCIA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicia) y dióc. de luesca; 471 habits. Si- 
tuado cerca de Esquedas, en la carretera de Hues- 
ca á Murillo de Gállego. Terreno llano con algún 
monte; cereales, vino y hortalizas. Tiene estación 
en el f. e. de Tardienta á Jaca. 


= Prasencia Ó Pracenza: Geog. Prov, de la 
Emilia, Halia, sit. entre las de Milán y Cremo- 
na al Ne, la de Pavía al O., la de Génova al 
S.O. y la de Parma al S. y al E.; 2355 kms? y 
230000 habits. Está dividida en dos dist. : Plasen- 
cia y Fiorenzuola de Arda. Presenta al N. gran 
llanura muy fértil y es montuosa al S., donde 
se alzan dos estribos septentrionales del macizo 
del monte Perma, del Apenino Ligurio. Los ríos 
principales son el Tidone, Trebbia, Chiavenna y 
Arda, todos ail. del Pó, que corre por el contin 
N. de la prov. IC. cap. de list, y prov., Emilia, 
Italia, sit. al O. N.O. de Parma, á orillas del Nu- 
retta, cerca de la orilla dra. del Pó y de la des- 
embocadura del Trebbia, á 72 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, en el F. c. de Nogheraá Parma, 
con ramal á Milán; 40000 habits. Canteras de 
mármol; fuentes de petróleo. Hilados de seda, 
fab. de telas de lana y algodón y cintas de seda, 
Ha sido fortaleza de primer orden, y sus baluartes 
sirven hoy de paseo. se. triste, demasiado gran- 
de para su población. Sus iglesias y palacios, en 
número de 100, son de ladrillo. La catedral, de 
estilo romano-lombardo, data de 11224 1233, con 
adiciones del siglo xv, y ostenta hermosas pintu- 
ras. En San Sixto, iglesia con dos cúpulas, está 
la virgen de Rafac! llamada de San Sixto. Son 
notables también San Antonino, templo muy 
antiguo, y Santa María de Campagha, atribuída 
á Bramante; el palacio del gohernador, restaura- 
do á principios de este siglo; el palacio Farnesio, 
de la segunda mitad del xvt, convertido en cuar- 
tel. Colegio Alberoni y Seminario episcopal; Ins- 
tituto de Pintura y Escultura, Hubo Universi- 
dad, con Facultades de Derecho y Medicina, que 
rivalizaba con la de l'arma, Plasencia, en italia- 
no Piacenza, es una de las más antiguas colonias 
romanas de la Galia cisalpina; cerca, en Campo 
Morto, combatió Aníbal} ventajosamente contra 
los romanos poco antes de ganar la batalla de 
Trasimeno, en 217 antes de J. €. En 923 Ro- 
dolfo II, rey de la Borgoña Transjurana, consi- 
guió aquí también sobre Berenguer I una victo- 
ria que le aseguró el trono de Italia. En 1706 un 
concilio de obispos de Lombardía reunido en Pla- 
sencia depuso al Papa Gregorio VIT; en otro con- 
cilio celebrado en 1099 Urbano IT predicó á Jos 
italianos la primera cruzada, rigida en Repúbli- 
ca durante la guerra del Sacerdocio y del Impe- 
rio, Plasencia fué del partido de los gúelfos; des- 
pues de la caída de la casa de Hohenstauflen, en 
1254, sufrió la dominación de los Escotos, y de 


y 
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1832 á 1511 formé parte del ducado de Milán. 
Después pasó con Parma á los Papas y á los Far- 
nesio. En 16 de junio de 1746, el marisca) Mai- 
Mebois y el infante D. Felipe Meron batidos cer- 
ca de Plasencia por el príncipe de Lichtenstein, 
jefe del ejército imperial. Los franceses ocuparon 
á Plasencia en 1796 y 1800; fué cap. de dist. en 
el dep. del Taro desde 1802 á 1814, Napoleón £ 
dió å Lebrán cl título de duque de Plasencia. 
Austria tuvo desde 1815 á 1859 el derecho de 
poner guarnición en esta c. 


> PLASENCIA DE JALÓN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. je de Almunia de Doña Godina, 
prov. y dióc. de Zaragoza; 879 habits. Sit. en 
terreno llano, 4 la dra. del río Jalón, con esta- 
ción en el f. c. de Madrid á Zaragoza, interme- 
dia entre las de Rueda y Grisón. Cercales, lino, 
hortalizas y legumbres. Llano de Plasencia se 
denominan las llanuras que se extienden aquí 
á la izq. del Jalón, ó sea al O. de Plasencia, 


=- PLASENCIA (COXpES DE) Gencal. A D. Pe 
dro de Lanuza, de la familia que ejerció el Justi- 
ciazgo de Aragón, hizo Felipe JII conde de Pla- 
sencia en 1611. Su hijo D. Ferrer, segundo con: 
de, no dejó posteridad. En el último tercio del 
siglo xvrt se hallaba en posesión del título doña 
Elena de Lanuza, que casó con D. Giner Ramón 
Rabasa. Una Rabasa contrajo matrimonjo con 
D. Juan Antonio de Marimón, marqués de Ser- 
dañola, y en 1843 recayó el condado de Plasen- 
cia en doña María de Jos Dolores de San Cli 
ment, antes Marimón, marquesa Serdañola, á la 
que sucedió su hijo José María Arróspide, que 
acaba de fallecer (1895). 


- PLASENCIA (DUQUES DE): Gencal. D. Pedro 
de Zúñiga, conde de Ledesma y de Trujillo, lo 
fué también de Plasencia por concordia con 
Juan II, en 3442. Su hijo y sucesor, Alvaro, ti- 
tulóse ya duque de Plasencia y fué Justicia Ma- 
yor y grande de Castilla; Je heredó en 1488 su 
nieto D. Alvaro, segundo duque de Plasencia y 
de Béjar, títulos que fueron á parar å la casa de 
Osuna y del Infantado, poseyendo hoy el prime- 
ro doña María del Pilar Gayoso de los Cobos, 
que sucedió á su tío el 12,2 duque de Osuna. 


= DLasencia (Carros FRANCISCO, dugue de): 
Biog. Político y escritor francés. V. LeBRÚN 
(Carros FRANCISCO). 
=- PLasexcia y Marstro(CasTo): Riog. Pin- 
tor español. N. en Cañizar (Guadalajara) á 1.” 
de julio de 1848. M. en Madrid á 18 de mayo de 
1890. Otros dicen que había nacido en 1.” de 
julio de 1846. Kma hijo de un médico. En su in- 
lancia quedó huérfano, sin otra herencia que un 
nombre honradísimo y el manuscrito de una obra 
de Medicina, no terminada, que escribía su ilns- 
trado padre, Doctor en dicha Facultad, cuando 
le sorprendió la muerte. Habiendo perdido tam- 
bién á su madre, Casto se trasladó á Madrid en 
1860 (en 1886 según Ossorio), conocienrlo ya los 
principios del Arte en que había de distinguir- 
se. Halló un protector en un antiguo condiseí- 
pulo de su padre, en el brigadier Ramón de San- 
doval y Arcaina, que le recogió y protegió, cos- 
teándóle la estancia en Madrid y sn educación. 
Aprendidas las primeras letras, é interrogado por 
Sandoval, manilestó su decidido propósito de 
consagrarse á la Pintura. Entonces ingresó en la 
Escuela Especial de dicho arte. «Los primeros 
pasos de Plasencia en la Academia, ha dicho 
Pascual Millán, fueron los de todo aprovechado 
alumno. Copió hasta hartarse liminas de Julién : 
hizo ojos y más ojos, bocas, narices, orejas, me- 
dias caras y caras enteras; dibujó figuras; repro- 
dujo los modelos de anatomía de D. Luis Ferrant; 
pasó al antiguo; luego al natural; de allíá la cla- 
se del colorido, y pare nsted de contar,» Muerto 
su protector (15868), el marqués de la Vega de 
Armijo y el conde «dle San Bernardo le prestaron 
su apoyo, y en su compañía recorrió Plasencia 
parte de España y de Europa estudiando el Arte, 
in la Academia de San Fernando mostró bien 
pronto su talento y aplicación; ocupó siempre 


los primeros puestos entre los alumnos de las di- : 


ferentes clases á que concurría, y al terminar su 
segundo curso mereció que el Ministro de Fo- 
mento (lo era el marqués de la Vega de Armijo; 
le otorgara, como premio y estimulo, una pen- 
sión de 1000 pesetas por año. Algún tiempo des- 
pués empezó una época azarosa para el joven ar- 
tista, que contaba veinte años cenando falleció 
Sandoval, y que antes de conseguir la protec- 
ción de otros perdió la citada pensión, quedan- 
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do abandonado á sus propias fuerzas y Á la neee- 
sidad de un trabajo diario, fatigoso, triste y casi 
siempre mal remunerado. Entonces empezó para 
él la vida de bohemo. Por aquella época, escribe 
Millán, «tuvo su primer estudio, una especie de 
sala grande, destartalada, en una de Jas casas 
de La. Peninsular (en Madrid), casi fuera de puer- 
tas. Algunos bocetos en las paredes; tal cual co- 
pia del Museo; media docena de yesos baratos, 
de los que están al alcance de todas las fortunas: 
y que vienen á ser dos santi bomile de los artis- 
tas; los consabidos Pascual, Melitón y el Gallego 
(los tres modelos de Ja Academia por aquel en- 
tonces), copiados en diferentes actitudes; algún 
lienzo preparado; cajas de colores por el suclo; 
algún que otro pisado carboncillo; un diván de 
prendería y unas cuantas sillas: tal fué el pri- 
mer taller de Plasencia. — Allí pintaban también 
Jiménez y Cuesta, amigos inseparables de Casto, 
y allí hizo éste su primer lienzo de algunas pre- 
tensiones: un San Antonio, cuadro que, aunque 
tenía muchos defectos, descubría ya al artista 
de porvenir.» Entre las primeras obras de Pla- 
sencia figuraron un retrato de Ramón de Sando- 
val y los del duque y duquesa de la Torre. Es- 
tablecida en Roma, por el gobierno que presidía 
Castelar (1873), una Academia Española de Be- 
las Artes, y anunciada una oposición para los 
artistas españoles que desearan completar en ella 
sus estudios, Plasencia fué de los primeros en 
acudir al llamamiento, y por voto unánime de 
los jueces ganó (1874) una de las dos plazas de 
pensionado de número en la sección de Pintura 
de la referida Academia de Roma, «El asunto 
elegido para el Jienzo, agrega Mislán, fué El robo 
de las Sabinas. KI de Plasencia descollaba sobre 
todos, incluso el de Pradilla; había más gran- 
diosidad en las figuras, más valentía en las acti- 
tudes, más Juz, más vida; la pandereta que el 
artista puso al pie de las figuras era algo así co- 
mo el libreto del cuadro.» Aún hoy se admira 
Jl robo de las Sabinas como hermosisimo trozo 
de pintura valiente é inspirada. Alentado por 
este triunfo, sostenido por su vivísima fe y ha- 
lagiieñas esperanzas, Plasencia, cumpliendo sus 
deberes de pensionado, remitió desde Roma á la 
Academia de San Fernando de Madrid una co- 
pia del /saías de Miguel Angel existente en la 
capilla Sixtina, Juegos de amor y Un naufragio. 
Sus envíos obtuvieron siempre la calificación 
máxima del Reglamento, Crecía al mismo tiem- 
po en Roma su reputación con cuadros como el 
que representa å Venus y el Amor, Jl descanso 
«del artista y otros, adquiridos, no bien se termi- 
naban, por alicionados y admiradores. En el ter- 
cer año de su pensión pintó Casto Plasencia su 
célebre cuadro Los orígenes de la República ro 
mana, por otros titulado Lucrecia, que le valió 
una primera medalla en la Exposición Nacional 
«le 1878 celebrada en Madrid, y una tercera nie» 
dalla, más la cruz de la Legión de Honor, en la 
Exposición Universal de París del mismo año, 
Tales fueron sus trinnfos la primera vez que ex- 
puso una obra. En aquel cuadro, á juicio de Mi- 
Hán, hay, sin embargo, «mucho de inex perien- 
cia. Se ve al mtista sin malicia, que no busca 
Jas secretos itel Arte, que va á pecho descubierto, 
y que se guía sólo por el corazón, creyendo que 
todo el mundo va á sentir lo que él siente y á 
pensar lo que él piensa; cuadro Jleno de mono- 
tonía en los tonos, en las figuras, en las actitu- 
des; pero asunto valiente en el que no fracasar, 
teniendo enfrente el recuerdo de Rosales, era 
una gran victoria.» Y decía e) mismo escritor 
en 1888: «Plasencia vino del extranjero comple- 
tamente cambiado; no era ya aquel muchacho 
de formas rudas y maneras primitivas; vestía 
con elegancia suma, buscaba la buena sociedad, 
asistía á las reuniones de la hig-2 (fe, amaba to- 
do lo que fuera distinguido, serio, de buen to- 
no; cierto es que conserva siempre el mismo et- 
rácter, porque el carácter no se vence; pero le 
guarda para sí, no lo exterioriza, lo descubre al- 
guna que otra vez en el seno de la amistad, y 
ese es uno de sus principales atractivos.» Este 
era el hombre á quien Millán, refiriéndose á los 
tienpos de la primera llegada de Plasencia ú 
Madrid, retrató en estas líneas: «Casto era pura 
y simplemente un 3ngareño, un chico de Cañi- 
zar, un pequeño paleto. Tenía la cabeza abulta- 
da, el rostro juanetudo, los ojos pequeños, un 
bosque de enmarañados cabellos cubría su cabe- 
za, y eso color sui gérneris del campesino ponia 
el sello á su figura. Fra brusco en sus modales; 
poseía yu corazón noble y un carácter abierto y 
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franco como pocos, Decía lo que sentía, y no 
miraba al decirlo la impresión que pudiera pro- 
ducir. Hablaba con el corazón, carecía de doblez, 
- era imposible tratarle sin tenerle cariño. >» Ya 
en España, de vuelta de Roma, fué Plasencia 
llamado para hacer el relrato de Alfonso Xii, 
en vista del mercado que á sus obras se abría 
en Madrid, hubo de establecerse en la capital 
de España. Invitado á trabajar en Jas pinturas 
murales de la iglesia de San Francisco el Gran- 
de, de Madrid, aceptó el cargo de subdirector de 
las obras de aquel templo, para el cual hizo en 
color el boceto general de la cúpula grande, ó 
-sea de la gran rotonda central; pintó tres de 
sus ocho cascos ó zonas; ejecutó en color el bo- 
ceto del coro y la pintura definitiva del mismo, 
ayudado por Jarlos Luis de Rivera, y por últi- 
mo á él se debió en la misma iglesia la pintura 
de la cúpula de la capilla Mamada de la Orden 
de Carlos III y su grandioso cuadro central, 
composición encantadora, poética, verdadera- 
mente inspirada, A esta obra se refieren las si- 
mientes líneas de Martínez de Velasco: 4; Qué 
actitud de éxtasis y qué expresión de regocijada 
sorpresa en el rey Carlos III, cuya cabeza se 
destaca en nimbo de brillantes resplanriores! 
¡Qué hermosa figura la de la Reina de los cielos, 
en euyo semblante se retratan la majestad y la 
dulzura, la gracia y la pureza! ¡Qué grupos de 
ángeles tan discretamente colocados alrededor 
del asunto principal de la composición, unos 
adolescentes y gallardos, otros de rubias cabeci- 
tas y esculturales formas, muchos infantiles y 
juguetones, como ligeras mariposas qne givan 
en el ambiente esplendoroso del cielo!» Cinco 
años trabajó Plasencia en la iglesia de San Fran- 
cisco; y al contemplar su maravillosa obra en el 
templo, se reconoce que ni por un instante se 
ofuseó en tan largo período la imaginación del 
artista, porque no hay un solo rasgo que mani. 
fieste vacilación y desmayo, ni una mancha que 
acuse frialdad y apresnramiento; «obra sublime, 
agrega Martínez de Velasco, que inmortalizará a 
su autor, y que fué premiada por el gobierno, 
espontáneamente, con la gran cruz de Isabel la 
Católica.» Con sus primorosos trabajos en aque- 
Ha iglesia conquistó Plasencia el título de maes- 
tro en la pintara religiosa. Trabajó mucho des- 
de su regreso á España. Sin descuidar las obras 
del templo de San Francisco, pintó en la misma 
época varios lienzos decorativos para el palacio 
de los marqueses de Tinares, y produjo juguetes 
tan preciosos como la acuarela JZ Trovador, des- 
tinada al álbum que la Academia Matritense de 
Jurisprudencia ofreció á la esposa de Guiller- 
mo 1 de Alemania. Hizo otras pinturas para el 
rey de Portugal, que le nombró caballero de San- 
tiago; para la reina de España, y para otras per- 
sonas. En el estio se trasladaba & Asturias, re- 
gión que visitó por vez primera acompañando 
& uno de sus más queridos discípulos, hijo de 
aquella provincia y entusiasta de su tierra, Vol- 
vió á Madrid encantado de las montañas astu- 
rianas y resuelto á fundar en ellas una colonia 
artística, lo que llevó á electo en el verano de 
1889, y entre cuyos colonos se contaron Lhardy, 
Marín y Blanco Asenjo. Además de las citadas, 
son notables las siguientes obras de Plasencia: 
retrato de Alfonso XII, y el de la reina María 
de las Mercedes, ambos para el Ministerio de 
Estado; retrato de una hija del conde de Ilo- 
bregat; retrato de Juan Bravo Murillo, para el 
Congreso de los THiputados; San Sebastión sa- 
tiendo de las catacumbas, que figuró en la Ex- 
posición de Roma de 1877; el techo del comedor 
en el palacio de Murga (calle de Alcalá en Ma- 
drid); el de una habitación de la casa del mar- 
qués de Linares, representando Jl tocador de 
enus, Psigacis conducida al Olimpo por Aeren- 
rio, lienzo decorativo en el mismo palacio; Lea y 
Adán, El lavadero y La fuente de Roque, que son 
tres enadros adquiridos por Luis Ocharán, vecino 
de Bilbao; Psiguis conducida por los Céfiros; La 
Alegria; Una bacante; Un caserio en Galicia; 
Recuerdos de Sevilla, que su autor llevó en Ma- 
drid á la Exposición de Hernández en 1892; Xl 
derribador de vacas; Dos apuntes de Azpeitia; 
Una casa de Urrestilla; En mi estudio; Alrede- 
dores de San Ignacio, y numerosos dibujos pre- 
sentados en Exposiciones particulares ó nulti- 
plicados luego por el buril. Plasencia, que había 
adquirido una fortuna por el trabajo, falleció á 
Consecuencia de nna pulmonia á las nueve de la 
mañana del día citado. A su entierro asistieron 


tunumerables personajes. Recibió sepultura en , 
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el cementerio de San Justo. Una calle de Ma- 
drid Neva hoy el nombre de Casto Plasencia, 


PLASENCIANO, NA: adj. PLACENTINO. Apl. å 
pers, Á. t. c. s. 


PLASENZUELA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia; 
1035 habits. Sit. entre Cáceres y Trujillo, en 
terreno escabroso bañado por arroyos alts. del 
Tamuja, que corre al N. de la población. Cerea- 
les, vino, accile y frutas; cría de ganados; mi- 
nas de galena argentifera, En los alrededores 
hay restos de antiguas poblaciones, y se han des- 
cubierto sepulcros árabes. Fué señor de esta vi- 
lla el conde de Canilleros, 

PLASEY ó PALASI: Geog. Campo de batalla 
de Bengala, India, sit. en la frontera de Jos dis- 
tritos de Murchidabad y Nadya, donde Clive, en 
23 de junio de 1757, derrotóal nabab Sri-Raya 
Daula; esta victoria valió á los ingleses el domi- 
nio del Bengala, 

PLASMA (del gr. midoga, formación): m. 
Parte líquida de la sangre en circulación, don- 
de se encuentran las substancias que sirven pa- 
ra la nutrición, renovación y recomposición de 
los tejidos. 

PLASMA: f. PRASMA. 


La piedra prassina, llamada vulgarmente 
PLASMA, pierde su resplandor silaponen cerca 
de alguna ponzoña. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


PLASMADOR, RA (del lat. plasmátor): adj. 
CREADOR. Aplícase especialmente & Dios. Usa- 
set. e, $. 


PLASMANTE: p. a. de PLASMAR. Que plasma. 


Y en cuanto baña en la terrestre esfera, 
Sin excepción de promontorio alguno, 
El cerúleo Neptuno, 
PLASMANYE universal de toda fuente, 
Lorw DE VEGA. 


Por medio de ellas (de las novelas), se ex. 
plicaban los fenómenos de la Naturaleza: el 
terror de los bosques... el frio deyorador á par 
que PLASMANTE de la llama, ja lucha de los 
elementos, ete, 

VALERA. 


PLASMAR (del lat. plasmáre): a. Figurar, ha- 
cer ó formar una cosa, particularmente de barro; 
como son los vasos que hace el alfarero. 


Aquí debe estar figurada y PLASMADA la 
imagen y hechura del interno espantoso y te- 
rrible, 

FraANcisco DE VILLALOBOS, 


PLASMÓPORA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los heliolitidos, orden tabulata, subclase 
zoantarios, clase antozourios y tipo de los celen- 
tercados. Es un polípero con los cálices tubulo- 
sos, en el cual faltan los tabiques y las membra- 
nas; tiene dos especies de tubos celulares, y ta- 
biques bien desarrollados en los cálices, de gran 
tamaño; los políperos son macizos ó ramosos, 
con dos clases de tubos celulares, de Jos cuales 
los más pequeños, la mayoría muy numerosos, 
se encuentran alravesados por numerosas lámi- 
nas; en los más grandes las láminas en el centro 
de las que se encuentra una columnilla cilíndri- 
ca, están bastante apartadas y con frecuencia 
hay doce tabiques muy desarrollados, Pertenece 
el género Plasmépora & las formaciones paleo- 
zoicas, encontrándose la P. anticua en el terre- 
no carhonífera, en unión de otros generos que 
se aproximan á éste y que dan lugar probable- 
mente en su desarrollo filogénico å las formas 
cretáceas de Pofytemaris 1YOrbigny, que son 
también las descritas por Gosau bajo el nom- 
bre de Jeliépora; han querido también algunos 
establecer las relaciones de filiación entre es- 
tos heliolítidos paleozoicos y el Heliórora, que 
vive actualmente; pero los delicados estudios de 
Moseley sobre este género nc han coutirmado 
estas relaciones, si bien es cierto que el Hamado 
cenénquima de los heliolites está constituído 
por individuos heteromorfos, como nos lo de- 
muestra la analogía con Jos montienlipólidos, 
que por otra parte se aproximan á los favosites 
por el intermedio del Fistulipora, que es una 
forma devónica encontrada en el Canadá. 


PLASTA (del gr. kccrós, modelado, forma- 
do): f. Cualquiera cosa que está blanda; como la 
masa, el barro, ete. 
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s Venga un bárbaro con nombre dedora- 
dor á llenar con sus PRASTAS de yeso y almaza- 
rrón las delicadas y sublimes huellas del cin- 
cel, ete. 

JOVELLANOS. 


- Prasta: Cosa aplastada, 


— Prasta: fig. y fam. Lo que está hecho sin 
regla ni método, 


La fachaña de este edificio es una PLASTA, 
Diccionario de la Academia. 


PLASTE (de plasta): m. Masa hecha de yeso 
mate y aguacola, para Henar los agujeros y hen- 
deduras de una cosa que se ha de pintar, 


PLASTECER: a. Llenar, cerrar, tapar con 
plaste. 


PLASTECIDO: m. Acción, ó efecto, de plaste- 
cer, 


PLÁSTICA (del lat. plastica y plastíce: del 
gr. maori): f. Arte de plasmar, ó formar co- 
sas de barro, yeso, ete. 

PLASTICIDAD: Calidad de plástico, 


la preponderancia de la FLASTICIDAD es evi- 
dente enla mnjer: eto. 
Moxrav. 


PLÁSTICO, CA (del gr. rhaorexós; de mharew, 
formar): adj. Perteneciente á la plástica. 

- Prástico: Dúctil, blando, que se deja mo- 
delar fácilmente. 


Material PLÁSTICO; arcilla PLÁSTICA. 
Diccionario de la Academia, 


~ PLÁSTICO: FORMATIVO. 


Fuerza PLÁSTICA: virtud PLÁSTICA. 
Diccionario de la Academia, 


PLASTOCÉRO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia clatéridos, tribu de los 
campilinos. Se reconocen estos insertos por pre- 
sentar los caracteres siguientes: último artejo de 
Jos palpos casi cilíndrico y trimeado en su ex- 
tremidad; mandíbulas cortas, arqueadas desde 
su base y sencillas en su extremo; labro nulo; 
cabeza un poco cóncava; frente declive, á partir 
de la inserción de las antenas, muy saliente por 
delante de ellas y débilmente redondeada por 
delante; ojos desprendidos y subglobulosos,; an- 
tenas insertas en el borde interno de los ojos, 
largas, delgadas y de 11 artejos, el primero me- 
diano y arqueado, el segundo mny corto, del 
tercero al décimo gradualmente crecientes y con 
un ramito largo y delgado en su extrema, el un- 
décimo más largo que el décimo y lincal; protó- 
rax bastante convexo, un poco estrechado por 
delante, ligeramente redondeado hacia Ja mitad 
de su base, con los ángulos posteriores agudos, 
muy divergentes y algo levantados; escudete 
brevemente ova); élitros alargados, (lexibles, ca- 
si paralelos y redondeados en su extremo; patas 
débiles; las cuatro coxas anteriores cónicas, un 
poco salientes y easi contiguas; tarsos largos y 
con los cuatro artejos gradualmente «decrecien- 
tes; mesosternón pequeño; prosternón truncado 
anteriormente; su apófisis posterior muy estre- 
eha y lameliforme. El tipo de este género es el 
Plastocerus angulosa, propio de la Turquía eu- 
royca y del Asia Menor. 


PLASTÓLOGO (del gr. rhacrokóyos, pérfido): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia curenliónidos, tribu ritirininos, Estos in- 
sectos presentan los caracteres siguientes: cabeza 
convexa; rostro más estrecho y más largo que 
ella, robusto, arqueado y truncado en su extre- 
midad; escrobas estrechas, bastante profundas, 
arqueadas y que alcanzan hasta el borde inferior 
de los ejos; antenas cortas y poco robustas; es- 
capo mazudo en su extremo y que alcanza hasta 
los ojos; funiculo de siete artejos, el primero en- 
glusado en sn extremo y casi tan largo comio los 
seis siguientes reunidos, éstos últimos transver- 
sales y muy apretados; maza oblongo-oval, pun- 
tiaguda y articulada; ojos grandes, ovales y pun- 
tiagudos inferiormente; protárax transversal, 
convexo, easi recto en los hordes, fuertemente 
arqueado en la base, truncado por delante, con 
los lóbulos oculares muy salientes y redondea- 
dos, bastante escotado y un poco convexo por 
debajo; élitros muy brevemente ovales y muy 
convexns, un poco más anchos que el protórax y 
fuertemente escotados en arco en su hase y con 
las espaldas redondeadas; patas cortas y muy 
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robustas; fémures fuertemente engrosados y muy 
arqueados; tibias rectas; tarsos muy cortos, 0s- 
trechos, un poco deprimidos, finamente vello- 
sos por debajo y con el tercer artejo bilobado; se- 
gundo segmento abdominal mas largo que los 
dos siguientes reunidos y separado del primero 
por una sutura recta muy poco marcada; apólisis 
intercoxal muy ancha y truncada por delante; 
metasternón excesivamente corto; mesosternón 
muy transversal y plano; cuerpo globoso-oval, 
designal y escamoso. , 

La especie típica de este género ( Plastologus 
costates) es un pequeño insecto de Catrería que 
å primera vista se parece mucho á un Cionws, 
awu desde el punto de vista de los colores, que 
consisten en bandas y manchas pardas sobre un 
fonde amarillo sucio. Su protórax, además de 
un ancho surco central, presenta cuatro gran- 
des y profundas fositas, y sus élitros tienen al- 
gunas costillas salientes, y entre ellas unas filas 
dobles de puntos deprimidos. Uno de los enrac- 
teres más notables de este insecto, y que fué ol- 
vidado por Scheenherr al darle á conocer, es la 
anchura de su mesosternón. 


PLAT; Geog. Lago de la prov. de Ontario, Do- 
minia del Canadá, Tiene 24 kmis. de largo por 6 
á 18 de ancho, y se estrecha formando un canal 
sembrado de islas que termina en la bahía de 
Ptarmigan. 


PLATA (del b. lat. plata, lámina de metal): f. 
Metal blanco, sonoro y dúctil, el más precioso 
después del oro y del platino. 


Todas las mineras de PLAta y oro y plomo, 
y de otro cualquier metal de cualquier cosa 
que sea cn nuestro señorio real, pertenecen á 


Nos. 
Nueva Hecopilación. 


— Sacó don Tugo de Aragón, de PLATA 
Una aljuba pajiza guarnecida, 
Y mn loco á quien el tiempo en vano eura. 
Tirso DR MOLINA, 


= PLATA: fig. Moneda ó monedas de PLATA. 


«Os dare letra acetada á dos meses, que se 
pagará en ILLATA, etc. 

QUEVEDO. 

Los comerciantes andalitces deseosos de po- 
seer oro y PLATA, descuidaron de traer otros 
retornos, ete, 

JOVELLANOS, 
-= Vaya, 

Que.... Pues digo bien; la herencia 

Viene, y en habiendo PLATA... 

L. F. ve MORATÍN. 

- PLATA: fig. Alhaja que conserva su valor 
intrínseco, aunque pierda la hechura ó adorno. 

Tn casa estaba mes y medio fuera de ley. 
Por todas partes vajilla que se saca, cristalería 
qne se repone, PLATA que se limpia. 

CASTRO Y SERRANO, 

- Phara: fig. Lo que, sin ser gravoso, es de 
valor y ntilidad en cualquier tiempo que se nse 
de ello. 

— Prara: Blas. Uno de los metales de que se 


e 


== 


Plata 
usa en el blasón. 


Los del apellido de Villegas usaron la misma 
cruz de color negro en campo de PLATA, 
ARGOTE DE MOLINA. 


= PLATA BRUNETA: ant. Cierta especie de PLA- 
TA sin labrar. 

= PLATA DE PISA: PISA; porción de plata vir- 
gen que, amasada con el azogue y colocada en 
moldes semejantes á los pilones de azúcar peque- 
ños, se pone al fuego para que, saliendo el azo- 
gue, quede incorporada la plata sola. 

— PLATA NATIVA: La que se encuentra casi 
pura en estado natural. 


— PLATA QUEBRADA: Moneda de PLATA á Cuyo 
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valor, respecto de otra de su clase, se agregaba 
un quebrado; como el realito vcolumnario, 

= Para seca: Mineral de PLATA que en la 
amalgamación no se junta con el azogue. 

= COMO UNA PLATA: loc. fig. y fam. Limpio y 
hermoso. 


—¿Y fué niño ó niña? — Un niño muy bermo- 
so. Como la PLATA era el angelito. 
L. Y. DE MORATÍN. 


=EN PLATA: m. adv. fig. y fam. Brevemen- 
te, sin rodeos ni cireunloquios, 


- Yo con esas embajadas 
No voy, que me da vergiienza. 
— Pues yo se lo diré en PLATA. 
RAMÓN DB LA CRUZ, 


—Ex PLATA: fig. y fam. En substancia, en 
resolución, en resumen. 


-Prara: Min., Quim. é md. Cuerpo simple 
de la Química, y uno de los metales de más anti- 
guo conocidos y primeramente usados, por en- 
contrarse nativo, no ser escaso y prestarse d ma- 
ravilla al trabajo, no siendo alterable por los 
agentes atmosféricos y pudiendo ligarse con otros 
metales, constituyendo mezclas y combinaciones 
del mayor interés industrial. Como la plata se 
encuentra abundantemente repartida en la na- 
turaleza, ya libre, pura y nativa, ya formando 
minerales más ó menos complicados; como, por 
otra parte, desde el punto de vista químico, tie- 
ne grandísima importancia y constituye uno de 
los cuerpos mejor conocidos y con más minucio- 
sidad y pormenores estudiados; y coma también, 
considerado este metal industrialmente, consti- 
tuye su metalurgia y el beneficio de sus minera- 
les todo un tratado de Química industrial, bajo 
estos tres aspectos habrá de estudiarse aquí el 
metal que con el oro comparte las aplicaciones å 
la moneda. 

I Los nombres de la plata. - Todos designan 
la cualidad más saliente del metal, su brillo y 
blancura, hasta el mismo que cn español le da- 
mos, y ¡ue tomado del bajo latín significa algo 
como lámina brillante. Fonerand, ocupándose 
en el asunto, opina que todos los antiguos nom- 
bres de la plata vienen de una antigua raíz sáns- 
crita. radj, que vale tanto como brillar, formán- 
dose de ella radjota, radjaranga, que quiere de- 
cir estaño reai; llámase en armenio antiguo ard- 
zat, raupia ó rupia, boharadjaca, que es como 
brillo metálico; tiera, perla ó estrella; r0imula, 
sin mancha, y cubhra, puro, son las voces que 
en Jos libros sánseritos indican la plata; khesef, 
de los hebreos, viene de khasaf, ser pálido, y la 
palabra griega que significa plata, dpyupos, deri- 
va de otra, ápyós, que traducimos por blanco, y 
por esta su maravillosa blancura fué consagrada 
å Ja Jama, y la figura de este satélite, de blanca 
y pálida luz, adoptóse en la Alquimia vieja para 
simbolizar la plata, cuyo metal habíase formado 
y constituido en el interior de la Tierra por el 
único y solo influjo de Ja Luna, 

11 Historia de la plata. - Bien puede decir- 
se que va unida y enlazada á la del oro, ya que, 
al cabo, el conocimiento de ambos metales y su 
explotación y beneficio forman dos serics parale. 
las cuyos términos se corresponden, Comprén- 
dese muy bien cómo la plata metálica debió im- 
presionar el ánimo de los primeros hombres, de 
aquellos que habían tallado y pulido la piedra, 
comenzando en los adornos de sus hachas y fle- 
chas los primeros y más rudimentarios esbozos 
de arte, de los que dieran con el cobre fusible, 
algo duro y alterable a) aire, con el blando y 
blanco estaño, que unieran los dos por el fuego 
y formaran el bronce. Excitados por el brillo del 
nuevo metal que la naturaleza les brindaba, los 
caracteres primeros que en él determinaron y se 
conociera a debieron ser de necesidad el color y Ja 
inalterabilidad, ya que aquel mismo fuego, que 
liquidaba el colre y el bronce, no era bastante 
para fundir la plata; y si á esto se une que era 
poco frecuente y raro encontrarla, por lo menos 
en grandes cantidades, bien se explica que le 
atribuyesen especialísimas cualidades sobrenatu- 
rales, virtudes y excelencias que los otros meta- 
les no tenían; de aquí su eficacia contra la mor- 
dedura de animales ponzoñosos, y pensar que á 
sn solo contacto desaparecían muchas enferme- 
dades, singularmente aquellas que radicaban en 
la cabeza; era un presente magnífico de la Luna 
å la Tierra, como lo fuera el oro del propio Sol, 
habiendo sido formados estos dos metales en los 
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senos de la madre Tierra mediante el solo influjo 
de aq uellos astros, viniendo á constituir algo así 
como su más excelente labor y su más fino y sin- 
gular trabajo, 

El afán de relacionar lo sobrenatural con las 
cosas de la naturaleza, llevó á los hombres á crear, 
en su todavía naciente imaginación, estas teorías 
quiméricas de las cuales algunos vestigios pu- 
diéramos encontrar de muy modernas doctrinas, 
Por de pronto, la inalterabilidad del oro y de la 
plata, no fusibles por Jos medios ordinarios; su 
rareza; la misma pureza de su nunca empañado 
brillo, fueron partes á establecer un primer es- 
bozo ó comienzo de clasificación entre los meta- 
les que primero fueron conocidos, y cuyo núme- 
ro, igual al de los planetas que veían aquellos 
hombres, no pasaba de siete. De un lado pusie. 
ron el plomo, el mercurio, el estaño y el hierro 
con el cobre; pues aunque algunos eran brillan- 
tes cl aire haciales perder su lustre, y fueron me- 
tales viles, sujetos 4 transformaciones y cambios, 
transmutables, y nunca fueran hechos de una vez 
y obra perfecta, como lo eran el oro y la plata, 
De aquí vienen las ideas de transmutación más 
antiguas que se conocen, y las primeras doctri- 
nas de la Alquimia en sus mismos orígenes y on 
sus primordiales mitos, que se remontan á los 
caldeos, asirios y egipcios; el plomo y el mercu- 
rio, cuyo brillo se pierde por el fuego ó simple- 
mente á la temperatura ordinaria, no podían ser 
ni aniquilados ni destruídos; algo de lo que al 
comienzo eran lahía cambiado, mas no perecido, 
que en sentir de los primeros alquimistas la na- 
turaleza era indestructible; las propiedades de 
los cuerpos tenidas como cosas no inherentes á 
ellos, pero sí con valor individual y propio, po- 
dían ser adquiridas, sin cambio íntegro de la 
substancia; y llevadas de una en otra las que el 
plomo y el mercurio tenían, bien pudieron, al 
alterarse, cambiar 4 aquellos metales en la más 
fina y pura plata, de la misma suerte que el eo- 
bre se transformaba en oro. 1] caso era dar al 
plomo y al mercurio la solidez é inalterabilidad 
de la plata, quitar á aquél su blaudura y la cua- 
lidad de fundirse, á éste su liquidez y volatili- 
dad, y ponerles en cambio la blancura, el brillo 
y las condiciones que en la plata nativa hubie- 
ron de reconocerse al momento. Los procedi- 
mientos para llegar á tanto constituyeron los 
más sublimes métodos de la Alquimia, que si no 
Megó jamás á transmutar metales ni á fabricar 
oro sin oro, en cambio puso las bases de aquello 
que andando el tiempo y perfeccionándose sin 
cesar constituye la Industria moderna con toda 
su prosperidad. Al mismo tiempo que la plata y 
sus propiedades servían de base á las principales 
doctrinas alquimistas y como guía de los méto- 
dos de transformación y transmutación de los 
metales, entraba de lleno en la Industria y em- 
pezaba å utilizarse para varios usos; puede de- 
cirse respecto del particular que todos los pue- 
blos de la Tierra, así los orientales como los de 
Occidente, en China como en Persia, y así en 
las Indias como en Asiria, encontráronse varia- 
dos objetos de plata, que sirvió, al igual que los 
otros metales, de material para armas de guerra 
primero, como estiletes, puntas y lanzas ó fle- 
chas; mego se utilizó en instrumentos agrícolas 
y abrió surcos en la misma tierra donde se había 
encontrado; sirvió más tarde á las nacientes Ar- 
tes, y con ella hicieron toscos brazaletes y primi- 
tivos adornos, y andando e) tiempo de la orna- 
mentación pasó al comercio y se cambió por 
mercancías, hasta llegar á ser lo que es hoy, 
porque de antiguo se usan las monedas de plata 
aleada. , 

Pasato este primer período de su historia, 
queda de él acaso la más antigua metalurgia, 
fundada en el empleo del mercurio, que también 
se usaba en el beneficio del oro, y que viene na- 
da menos que de la antigiiedad egipcia, según 
una famosa nota que ahora conocemos, gracias 
å la solicitud de Berthelot, que le ha dado ca- 
bida en sus magmíficos estudios acerca de la más 
antigua Alquimia; y sea esto verdad ó se halle 
consignado en antiquísimos documentos, es lo 
cierto que por merenrio beneficiaron la plata, á 
lo menos en España, griegos, fenicios, cartagl- 
neses y romanos, y que los métodos fueron con- 
servados durante la Edad Media por Arabes y es- 
pañoles hasta el monento glorioso de implantar 
en da América, recientemente descubierta, aque- 
los métodos de beneficio que son la gloria de 
Bartolomé Medina, Fernández de Velasco, Al- 
varo Alonso Barba, Acosta y los hermanos Cor- 
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siempre yecordarenios como una delas más 
arriesgadas y fructuosas expediciones científicas 
aquel gran viaje de exploración en busca del 
mercurio, que empieza en el reino de Nueva Es- 
paña para terminar en San Luis del Potosí, en 
los cerros de Guancavelica, en aquellos mismos 
lugares donde los primeros conquistadores vie- 
ran los fuegos de los primitivos hornos que la- 
maron guairas Ó guejiras. Y para terminar, 
tocante á nuestro pais, la historia de la plata, 
los estudios de Fausto Elhuyar y los de Andrés 
del Río completaron el meritísimo trabajo de los 
metalurgistas españoles, fijando la teoría y doc- 
trina química de la amalgamación en frío, que es 
admitida en todo el mundo ahora. . 

Para las aplicaciones de la plata atendióse par- 
tieunlarmente á sus cualidades exteriores, y to- 
das se fundaron en las propiedades físicas, pu- 
diendo decirse que entre ellas prefiérense la im- 
alterabilidad y la dificultad para fundirse, y se 
clasifican según pertenezcan & la moneda y al 
cambio, á la Orlebrería y á usos diversos en ob- 
jetos que deban estar expuestos al aire cubiertos 
de una capa de plata en la operación que se de- 
nomina del plateado. 

I La plata en la naturaleza. — Comprende 
esta parte del presente artículo la enumeración 
sucinta de las maneras y lormas como se pre- 
senta y ofrece libre ó combinado el metal que 
pos ocupa, y las que siguen son las más princi- 
pales, divididas, desde el punto de vista indus- 
trial, en tres grupos: minerales corrientes y ri- 
cos, minerales raros y ricos, y minerales corrien- 
tes y pobres: sin seguir al pie de la letra este or- 
den, he aquí los minerales de plata que se des- 
criben en los principales libros de Mineralogía, 
cuyos minerales son en su mayoría heneficiables 
por los métodos que se doscribirán: 

Plata nativa. - Nunca es pura, y suele conte- 
ner variables, aunque siempre muy pequeñas, 
proporciones «de cobre, oro, arsénico ó antimo- 
nio; no forma lilónes ó criaderos, puesto que su 
existencia está subordinada 4 la de sulfuros, an- 
timoniuros, arseniuros y cloruros, de cuya des- 
composición procede en definitiva. Cristaliza en 
formas pertenecientes al primero de los sistemas 
regulares, y así snele verse en cubos, octaedros y 
dodecaedros romboidales, y obras veces en ramas 
divergentes y en filamentos delgados y enmara- 
ñados (plata en alambres), y cuando no en lá- 
minas bastante «delgadas y amorfas; su estruc- 
tura es ganchuda, capilar, y también dendrítica 
y arborescente; la fractura siempre concoidea; 
posee magnílico y típico color blanco y brillo 
característico, que sólo se empaña y ennegrece 
con log vapores sulthídricos; carece de olor, es 
insipida, opaca, muy tenaz, susceptible de puli- 
mento y el más dúctil y maleable de los meta- 
les después del oro, que ocupa el primer lagar; 
su dureza sólo alcauza á 2 ó 2,5 y el peso especí- 
fico es 10 ú 11. Al aire no se altera la plata na- 
tiva, disuélvese en el ácido nítrico, «1 sulfhidri- 
co la ennegrece formándose sulfuro, y se funde 
alsoplete, pero á muy elevada temperatura, En- 
cuéntrase en España en Cuevas de Vera, en el 
Horcajo, en (Giuadalcanal, con cobro gris, y en 
Farena; vese on Ja América española en Copia- 
pó, Guanajato y Zacatecas, y en Europa, sobre 
todo en Kongber, de Noruega. 

Plata amalgemada. — Constituye el mineral 
Hamado arquerita, que en otra parte queda men- 
cionado (véase), 

Plata antimonial. - Especie mineralógica 
abundante, tenida por autimoniuro de plata, 
y una de las primeras que se han beneficiado 
para extraer el metal. Es el mineral denomina- 
do discrasa ya descrito (véase Ja palabra). 

Plata arsenical. — Arseninro de plata muy be- 
neficiable, que suele contener hierro y azufre, 
su estructura es concrecionada, concoides la 
fractura, dando al romperse olor aliáceo, propio 
de los compuestos arsenicales. Abunda bas- 
tante, 

Plata bismătiea. - A su composición responde 
la fórmula Ag, Bi; preséntase en masas amorlas 
bastante pequeñas, de color blanco como el me- 
tal que le da nombre, pero la fractura fresca se 
empaña pronto por la acción del aire y toma co- 
lor amarillo. Encuéntrase con la plata nativa y 
con el arseniuro de cobre en una roca arcillosa 
de San Antonio de Copiapó, siendo ésta acaso la 
Unica localidad donde tan rano mineral se ha 
recogido por ahora. 

Plata negra ó sulfurada, — Especie rica, abun- 

ante en América, y muy á propesito para el Le- 
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neficio del metal; como su nombre indica, es sul- 
furo de plata y constituye el mineral llamado 
argirosa, que queda en su Jugar descrito. 

Plata agria. — Constituye el mineral denomi- 
nado Plunrosa ó estefanita, y es un sulloantimo- 
niuro de plata bastante puro, porque sólo suele 
contener hierro y azufre en cortas proporciones, 
Encuéntrase sobre todo en Hiendelaencina. 

Plata estriada. ~ Contiene este mineral, que 
es casi exclusivamente español, ya que sólo, fue- 
ra de iliendelaencina, se ha encontrado en Hein- 
melfurat de Sajonia, plata, plomo, antimonio 
y azufre. Cristaliza en prismas rectos rombales 
del tercer sistema y tiene profundas estrías lon- 
gitudinales; su estructura es laminar, designal 
y algo concoidea la fractura; el color gris de 
plomo ó gris de acero, con brillo metálico bien 
marcado; es mineral agrio con raya del mismo 
color, que mancha, como su polvo, la porcela- 
na; su dureza es 2,5 y el peso específico menor 
que 6,5, Calentada la plata estriada al soplete y 
sobre carbón desprende gas sul/uroso, mancha 
las partes frías con las cubiertas metálicas ca- 
racterísticas de los óxidos de antimonio y plo- 
mo, y queda como residuo, sobre el mismo car- 
báu, un botón de plata metálica pura, 

Plata brillante. ~ También se llama plata fe- 
zille, y viene á ser el muy raro sulfuro de plata, 
de estructura laminar ó terrosa, al cual los mi- 
neralogistas Haman Strombergita, 

Plata roja obscura, — Corresponde su compo- 
sición å un doble sulfuro de plata y antimonio, 
y constituye un mineral de sones que es desig- 
nado con los nombres de asgiritrosa y pirargi- 
rita en la Mineralogía (véase). 

Plata roja clara. — Otra especie mineralógica 
denominada proustile, que se encuentra asocia- 
da å da anterior, y cuya composición viene å 
ser la de un sulfuro doble de plata y arsénico 
bastante puro y bien cristalizado, 

Plata antimoniosulfurada negra. ~ Queda des- 
erita con el nombre mineralógico de mivsrgirita, 
con el que es conocida. 

Plata, seleniada. — Es la naumenita (vease), 
encontrada en Méjico por D. Andres del Río en 
las minas de Tasco. 

Plata córnea. - Cloruro de plata natural que 
constituye la especie mineralógica denominada 
kerargira. 

Pluta verde. - Bromuro de plata natural que 
se encuentra cristalizado en cubos, é bien en cu- 
boctaedros regulares. 

Plata iodurada. — Es el ioduro de este metal 
que constituye la especie llamada todrila, que se 
halla en Zacatecas. 

Plata carbonatada. — Llámase selbita, y cons- 
tituye rara especie mincralógica sólo encontrada 
en una mina del Baden; contiene óxido de pla- 
ta, ácido carbónico y variables proporriones de 
óxido de antimonio, que á lo más alcanzan a115 
por 100; su color es gris obscuro, ceniciento ó 
gris de hierro, en fractura fresca; fúndese al so- 
plete y la ataca el ácido nítrico con muy viva 
efervescencia y el consiguiente desprendimiento 
de ácido carbónico. 

Y no sólo encuéntrase la plata en los minera- 
les que van mencionados, sino que es además 
obligado compañero del plomo en sus compues- 
tos, señaladamente en el sulfuro natural ó ga- 
lena, llamándose argentiferas las variedades que 
contienen plata, y si la cantidad de este metal 
que da el análisis resulta algo considerable, en- 
tonces ya son beneficiables y pueden someterse 
á los procedimientos metalúrgicos llamados de 
desplatación, y consistentes en extraer la plata de 
aquellos metales ó mezclas metálicas, separán- 
dola del plomo en especial, y también del cobre 
y de los minerales que á los suyos suelen aso- 
ciarse en la naturaleza casi siempre, y cuando 
no por virtud de las operaciones dle otras in- 
dnstrias metalúrgicas que se practican á la con- 
tinua muy en grande, 

IV  Propiedwics de la plata. - Fuera de la 
nativa, que ya queda descrita más arriba, casi 
nunca resulta la plata eristalizada al ex traerla en 
la Industria, aunque se observa en su estructu- 
ra cierta tendencia cristalina; mas pueden con- 
seguirse por edectrolisis de sus sales nny menu- 
dos octacdros del metal que estudiamos, y algo 
mejores son los cristales obtenidos mediante fu- 
sión y enfriamiento. La plata cementada ó pre- 
cipitada por medios químicos es una especie de 
polvo gris, formado de microscopicos actacdros 
regulares; sólo indicios de cristalización presen- 
tan las barras de plata antigna cuando el tiempo 
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ha modificado su estructura, y tornáaudose frágiles 
pueden romperse con facilidad extraordinaria, y 
esta fragilidad y modificación de estructura pue- 
de conseguirse sometiendo la plata á continuas 
sacudidas que se repitan con cierto isocronismo. 
En cuanto al color, dícese de la plata que es el 
más blanco de todos Jos metales, sobre todo si 
se considera una superficie metálica bien limpia 
y bruñida, Sin embargo, el color de la plata pro- 
pio y peculiar suyo es el amarillo, que se torna 
blanco en virtud de su gran poder reflectante 
para la luz; cuando el metal ha sido precipitado 
tiene color gris terroso y claro, pero el bruñidor 
hace aparecer en seguida el blanco con todos los 
caracteres de la plata, Cuando se deposita una 
capa de este metal muy fina sobre una superfi- 
cie de vidrio tiene, por transmisión, color azul; 
fundida es blaneo-azulada, con uua especie de re- 
flejos metálicos que en la obscuridad tienen to- 
nos amarillos bien marcados. Los vapores de 
plata, obtenidos á elevadísima temperatura, se- 
gún unos presentan color azul más ó menos vio- 
láceo, y según otros observadores su tono es 
acaso verde más ó menos azulado, 

Represéntase el peso especifico de la plata, to- 
mando el agua por unidad, por el número 10,5, 
que aumenta con el martillado y el recocido; la , 
cifra es algo inferior á la que representa el peso 
específico del plomo, 11,4, y bastante superior al 
del estaño, el cobre y el bismuta, lo cnal es cau- 
sa de que pueda hacerse una falsificación, pre- 
parando con estos metales una liga del color 
blanco parecido al dJe la aleación monetaria, y 
que sin embargo no contiene plata en absoluto. 

En cuanto á la dureza, la de la plata, superior 
å la del oro é inferior á la del cobre, no es muy 
considerable, y por tratarse de un metal que bien 
puede calificarse de blando mézclase con un po- 
co de cobre en lasaleaciones de la moneda y cuan- 
do ha de usarse en la Orfebrería, ya que en am- 
bos casos se precisa un metal de cierta resisten- 
cia á la raya; esto no obstante, tiénese observa- 
do que las aleaciones de cobre y oro son más du- 
ras que las de pluta y cobre, y así una moneda 
de oro raya á la de plata. 

Ocupa la plata el segundo lugar en la serie de 
los metales maleables y dúctiles, y se tendrá idea 
de su condición para ser extendida ó batida en 
láminas y estirada en hilos, con sólo saber quo 
de 08x,05 de plata pueden hacerse 130 metros de 
alambre, y que las hojas ó panes de plata que se 
consiguen por medio del martillo llegan á tener 
el espesor mínimo de unas tres milmilésimas de 
milímetro, en enyos números sólo le superan los 
alanibres y los panes que se hacen con el oro 
puro, 

Valúase la tenacidad de la plata sabiendo que, 
para romper un alambre cuya sección mida la 
cuarta parte de un milímetro, se necesitan 
10ks,341, y vale decir que esta propiedad está, 
dentro de ciertos límites, en razón inversa de la 
temperatura, dándose el caso, bien particular 
por cierto, de que los alambres de plata rococi- 
dos son menos resistentes, á igualdad de sección, 
que aquellos no sometidos å esta operación; re- 
sultando, por ejemplo, á 0° bastante más tenaz 
que el hierro, 

El calor específico de la plata, determinado por 
Dulong y Petit, es de 9 á 100%, y paraun gramo 
de plata el número 0,0557 (0,05701 según Re- 
guault), y de O á 3000, 0,0611, pudiendo repre- 
sentarse de consiguiente su calor específico mo- 
Jecular por 12,312, admitiendo que la moléaula 
de plata Ag,=216 para todos los autores, 

Muchos observadores han medido el coeficien- 
te de dilatación lineal del metal que nos ocupa; 
y tomando como límites las temperaturas de Ô y 
100°, tenemos que para cada grado la plata se 
dilata 0,00002; de suerte que, considerada la di- 
latación total en 100”, vese que representa casi 
1200 de la longitud total. Si los límiles se extien- 
den desde O hasta la temperatura de fusión do 
la plata, el coeficiente de dilatación lineal es 
para cada grado 0,00003721, y el cúbico, tratán- 
dose de cristales regulares, para tener igualdad 
en todas direcciones, 0,00011164, según las más 
exactas determinaciones, 

Creíase antes que la temperatura de fusión de 
la plata fijábase á 1060” centesimales, y así se 
admitió mucho tiempo, á pesar de la incertidum- 
bre y poca seguridad de las medidas. Experi- 
mentos recientes, debidosá Viode, han rebajado 
el número apuntado hasta la temperatura de 
954°; mas la fusión de la plata exige ciertas pre- 
canciones: en primer termino, el metal ha de 
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adquirir la temperatura correspondiente al rojo 
cereza un poco claro, y la atmóslera que rodee al 
metal debe encontrarse á la mistia temperatura, 
porque «quel tiene un grandísimo poder radian- 
te, y esto explica el hecho de que, fundiéndose 
en el Joco de un espejo el platino, que ha Ime- 
nester mayor temperatura para liquidarse, la 
plata permanecería sólida; fundida ya se dijo 
que tenía color azulado, y es menester añadir 
que la radiación es constante cenando el metal 
fundido va soliditicándose, por virtud de un en- 
friamiento bastante lento al aire. 

No es la plata un metal volátil. Cuando se la 
sostiene caliente, á temperatura algo superior á 
aquella å que se funde, puede observarse cómo, 
si está pura, no pierde de peso; si está mezclada 
con metales volátiles, tales como el plomo y el 
zine, los vapores de ellos arrastran algo de pla- 
ta, hecho que explica la sublimación de la plata 
en los hornos donde se funden lingoles impuros. 
Hierve á más de 10007, aunque, á decir verdad, 
las determinaciones en este punto, por su misma 
dilienltad, son muy poco seguras. Calentando la 
plata con el soplete oxihídrico ó con un potente 
arco voltaico, no sólo se funde y biervo al mo- 
mento, sino quese volatiliza muy pronto, dando 
vapores de color verdoso ò violado. Comprende- 
se que en estas condiciones la plata puede ser des- 
tilada en aparato de cal viva, y el químico Stas 
consiguió destilar hasta 50 gramosen sólo quiu- 
ce minutos, 

El calor latente de fusión de la plata es 22041, 72 
para un gramo, según las más recientes y preci- 
sas determinaciones. 

Consíderase la plata como buen conductor del 
calor y de la electricidad, y entre los metales 
tenidos por tales se clasifica; su poder conduc- 
tor para el calor aventaja al del cobre y es 973, 
tomando para el oro el número 1000, Respecto 
de la electricidad, y tomando la propia cifra para 
el oro, resulta la conduetibilidad de la plata 
1009,5, pero varía respecto de los alambres, se- 
gún hayan sido ó no sometidos á la recocción, 
llegando en este último caso hasta el número 
1100 (Siemens). 

La plata pulimentada refleja con extraordina- 
ria intensidad la luz; sin pulimentar, su poder ab- 
sorbente iguala al del oro, que es 12, y el reflec- 
tor aparece medido por 88, y á esta intensidad 
es debido el que una vasija de plata retenga el 
calor de un líquido mejor que si fuera de otros 
metales, de donde deriva su empleo en muy va- 
riados aparatos en los cuales se necesita esto. 

Es la sonoridad otra de las condiciones ó cua- 
lidades del metal que estudiamos, y su sonido, 
que por ser de la plata recibe el nombre de ar- 
gentino, con ningún otro puede confundirse. 
Puede el polvo de plata aglomerarse y soldarse 
llegando à formar una masa compacta, con sólo 
someterlo á temperatura inferior å su punto de 
fusión y martillarlo repetidas veces. Obteniendo 
esponja de plata, por Jos medios que más adelan- 
te se dicen, y comprimiéndolaá la enorme pre- 
sión de 30 atmósleras, detona con grandísima 
fuerza y enorme violencia, como si se tratara de 
un fidininato. 

Respecto de las cualidades químicas del me- 
tal que estudiamos, con decir que Thenard, en 
su famosa clasilicación, colocó á la plata al lado 
del oro, del platino y del iridio, y en la cate- 
goría de los metables nobles, ya se sube que 
es inalterable al aire, que no se oxida directa- 
mente y que su óxido redúcese, dando el metal 
puro, por Ja sola acción del calor, porque no ha 
de tenerse como oxidación el color amarillento 
que la plata toma cuando se calienta durante 
mucho tiempo en contacto del aire. No quiere 
esto decir que la plata no se apodere del oxígeno 
atmosférico, pero es en coudiciones muy espe- 
ciales, y se admite que & temperaturas que no 
leguer å la de su punto de fusión la plata no se 
oxida ni aun en presencia del más puro oxígeno; 
å mayor temperatura la plata se volatilize y sus 
vapores parecen oxidarse en contacto del aire, 
favoreciendo la metamorfosis los metales extra- 
ños y más volátiles que ella que pueden impuri- 
fewr la plata, Como veremos luego y en capitu- 
lo aparte, tiene ¿sta la propiedad de absorber y 
relener el oxígeno, lo mismo que una esponja 
absorbe y retiene el agua; pero suelta el oxigeno 
en el momento de enfrinrso, reteniendo una mí- 
nima parte aún á la temperatura ordinaria, Se 
cree ahora, no sin fundamento experimental 
ciertamente, que à cierta temperatura la plata 


tiene afinidad para el oxígeno, y Mega, absor- | 
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biéndolo, á formar un óxido que el calor descom- 
pone en oxígeno y metal, y elevando la tempe- 
ratura más allá del punto de fusión recobra ya 
á 1100* esta propiedad de combinarse com el 
oxígeno. 

Muchos cuerpos que no lo retienen con fuer- 
za ceden su oxígeno å la plata, y así explícase 
que á la temperatura ordinaria el ácido nítrico 
la disuelve y forma nitrato de plata; lo mismo 
puede hacer el ácido sulfúrico, en determinadas 
condiciones de temperatura, y de los cuerpos re- 
sultantes, por mediode un álcali, puede aislarse 
en seguida el hidrato argéntico precipitado, 
otros oxidantes, como el clorato y el nitrato de 
potasio, no reaccionan con la plata, y si se hace 
el experimento de mezclarla con plomo y nitro, 
fundiendo la mezcla, el plomo se oxida y queda 
aquélla inalterable y pura. 

Si el oxígeno es tan inactivo en presencia del 
metal objeto de nuestro estudio, no sucede lo 
mismo con el ozono, que, estando húmedo so- 
bre todo, oxida la plata casi instantáneamente, 
El metal fundido tiene la propiedad de disociar 
ó descomponer un poco de vapor de agua, des- 
préndese hidrógeno, y el oxígeno es absorbido y 
retenido por la plata. Pulverizada y calentada 
con ciertos óxidos, muy ricos de oxigeno, como 
sen el minio, cl bióxido de manganeso, el sulfa- 
to ó el nitrato de cobre, el ácido arsenioso ò las 
htismas sales de plomo, se oxida bastante bien 
formando combinaciones definidas, poco esta- 
bles en cuanto el calor las disocia en sus ele- 
mentos, y desprendiéndose oxígeno queda la 
plata en estado de gran pureza. 

Directamente Ja plata no se une ni al hidró- 
geno ni al nitrógeno, pero se combina muy bien 
en frío con el cloro, el bromo y el iodo, y en ca- 
liente con el azufre, el selenio, el fósforo y el ar- 
sénico. Calentando plata muy dividida con áci- 
do clorhídrico en exceso despréndese hidrógeno 
y fórmase cloruro de plata, siendo la acción len- 
ta en demasía, por Cuyo motivo es prelerible 
usar el agua regia, que produce rápidamente los 
mismos efectos; los ácidos bromhídrico y iodhí- 
drico son asimismo descompuestos por la plata, 
formándose los correspondientes bromuro y iodu- 
ro con desprendimiento de hidrógeno;en presen- 
cia del aire húmedo la plata se ennegrece, for- 


mango sulfuro en contacto del ácido sulfhídri- 


co por pequeña que sea la cantidad de éste, y lo 
mismo hacen los sulfuros alcalinos, debiéndose 
å este hecho el ennegrecimiento tun frecuente 
de los objetos de plata apenas permanecen un 
momento donde haya emanaciones sullhídricas. 

El sulfuro de carbono también se descompone 
por la acción de la plata, originándose sulfuro 
de este metal; pero la modificación sólo acacce 
en contacto de la luz y mediante su directa in- 
fluencia, puesto que en la obscuridad no se ob- 
serva fenómeno alguno. 

No reacciona con la plata el ácido sulfúrico 
diluído y frio; concentrado y en caliente se des- 
compone, despréndese anhidrido sulfuroso y se 
fornsa sulfato argéntico; el ácido nítrico en cam- 
bio disnelve la plata å la temperatura ordinaria, 
formándose bióxido de nitrógeno y vapores ru- 
tilantes, más nitrato argéntico;con el ácido cró- 
mico, empleando la plata muy dividida, se ori- 
gina el cromato del metal que estudiamos, y es- 
tos puede decirse que son los solos y únicos ári- 
dos con los cuales reacciona de una manera cla- 
ra y determinada, no actuando los demás sobre 
ella, que permanece incólume á su contacto 
siempre. 

En enanto á los álcalis, es la plata de Jos me- 
tales más resistentes á su acción, y esto explica 
el uso de los crisoles, cápsulas y ].eroles de plata 
que en los laboratorios se emplean como vasi- 
jas apropiadas para fundir la potasa y la sosa, y 
lo mismo puede decirse de los carbonatos aleali- 
nos, que se liquidan calentándolos mucho en 
una capsula de plata. 

Se forma cloruro de plata, aunque no en gran- 
des proporciones, calentando el metal con clo- 
ruro de sodio fundido, y lo mismo este cuerpo 
que los cloruros de potasio y amónico, disueltos 
en agua, disuelven algo de plata 4 la temperatu- 
ra ordinaria y tornan & adquirir los líquidos 
marcada reacción alcalina. Es también disolven- 
te de la plata, pero en caliente, el sulfato ferri- 
eo, mas al entriarse el líquido la sal formada se 


: descampone, regenerando la primitiva, que se 


habia cuando menos modificado, y el metal de- 
posítase puro en forma de finísimo polvo de as- 
pecto cristalino, 
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Con casi todos los metales puede ligarse la 
plata formando verdaderas combinaciones, algu 
nas de las cuales tienen grandes aplicaciones in- 
dustriales, y eu tal sentido vale citar la de oro 
y plata, Ja amalgama de este metal y la de pla. 
ta y cobre, que se obtiene á la continua mezcla. 
do con el metal fundido la plata fina, quimica- 
mente pura á veces, 

El peso atómico de la plata es 107,66, confor- 
me á las determinaciones muy precisas del fa. 
moso químico Stas, y con el peso atómico coin- 
cide el equivalente; su símbolo Ag viene del 
nombre latino argentum, y se clasifica entre los 
metales monatómicos, pudiendo colocarse por 
consiguiente en la misma serie del potasio, el 
sodio y el litio para su estanlio, : 

V Absorción del oxigero por la plata. — Cons- 
tituye un fenómeno del mayor interés, muy bien 
estudiado y conocido en sus más insignificantes 
pormenores á la hora presente. Desde que se 
observó el hecho del relámpago en la copelación 
para ensayos (V. CorkLLAcIóN), túvose conoci- 
miento de que la plata fundida, ó cuando menos 
muy caliente, alsorbía y retenia el oxígeno at- 
mosférico, el cual desprendíase al comenzar el 
enfriamiento de la masa metalica contenida en 
la copela; y el galleo de los botones, que se debe 
á proyección violenta de la masa, es consecuen- 
cía de aquel desprendimiento de oxígeno, que 
por ser tan rápido se lama relámpago. Lucas 
en 1819, Gay Laussac en 1830 y otros muchos 
observadores han comprobado el fenómeno, y 
modificándolo de muy diversas maneras llega- 
ron á demostrar cómo la plata ocluye el oxíge- 
no, reteniendo un volumen de este gas, que Ìle- 
gará a ser casi 30 veces mayor que el suyo (24 
veces tratándose de la plata fundida en contac- 
to del aire); en el momento que se solidifica el 
metal desprende hasta 22 volúmenes del gas ro- 
tenido, y el resto, Juego de fría la plata, no lo 
pierde ni aun en el vacío; sólo se desprende su 
volumen de oxígeno cuando se calienta la plata 
á la temperatura comprendida entre 400 y 600°, 
y eso con muchísima lentitud, recogiéndose só- 
lo en casos excepcionales hasta dos volúmenes 
de oxígeno; si la acción del calor continúa hasta 
llegar el grado correspondiente del rojo cereza 
entonces ya no puede recogerse más oxígeno, ce- 
sa de desprenderse, y la plata consérvase inalte- 
rable. 

VI Metalurgia de la plata, - Dependen los 
métodos para el beneficio de este metal de la 
riqueza de los minerales que se explotan y de 
las condiciones de sus yacimientos, mejor que 
de las asociaciones y de las gangas, y se Hama 
desplatación, en gencral, la operación, ó mejor el 
conjunto de operaciones adecuadas para separar 
Ja plata de los metales que la acompañan y con 
los cuales puede estar mezclada ó combinada; 
estos minerales son el plomo y el cobre princi- 
palmente; la plata se obtiene siempre en estado 
metálico, ó cuando más ligada con el mercurio 
formando la correspondiente amalgama. Si se 
trata de plomos argentíferos primero se benefi- 
cia el plomo y luego se desplata; pero si los plo- 
mos son pobres, es preciso primero enriquecerlos 
por copelación ó por cristalización. Por cobre se 
benefician también los minerales de cobre argen- 
tílero, y las últimas matas y el cobre negro se so- 
meten a las desplataciones. Tratándose de mine- 
rales muy pobres se amalgama la plata, y luego, 
calentando Ja amalgama, el mercurio se volatili- 
za y queda el metal puro. Y cuando los materia- 
les que han de ser explotados tienen, por el con- 
trario, mucha plata, fúndense con plomo, la alca- 
ción obtenida de esta suerte se copela, el plomo 
oxidado desaparece en forma de litargirio y que- 
da la plata en la copela. De esta suerte tenemos 
reducidos á la amalgamación y á la copelación 
los métodos generales que la industria metalnr- 
gica emplea en el beneficio de los minerales do 
plata, hoy muy adelantado, hasta el punto do 
haber aumentado fabulosamente la producción. 

[A] Métodos por amalgamación. - Su fenda- 
mento consiste en practicar una serie de opera- 
ciones encaminadas á conseguir una amalgama 
de plata con exceso de mercurio, y por consi- 
guiente líquida; separado por expresion en una 
gamuza ú lienzo el exceso de mercurio, la an al- 
gama sólida se calienta, el mercuriose volatiliza 
y puede recogerse quedando da plata sólida y pu- 

| Ya, Aplícase ù minerales polres y abundantes, y 
| requiere el gasto de nada despreciables cantida- 
des de mercurio, y parece haber sido el medio 
nús antiguo de explotación de la plata, porqne, 
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según el texto del viejo alquimista Estéfano, na- 
da menos queen el Antiguo Egipto era tradicio. 
pal el uso del azogue para la explotación de las 
arenas auríleras, y por semejanza aplicóse tam- 
bién 4 los minerales de plata. En España el mé- 
todo de amalgamación es antiquísimo, y bien 
nede creerse que por cuantos beneficiaron aquí 
los criaderos de plata fué empleado, cosa que 
atestiguan las mismas explotaciones de mereu- 
rio de Almadén, que de allí lo sacaban porque 
era necesario para las dos grandes metalurgias 
de la plata y del oro. En Sajonia el procedimien- 
to varía algún tanto, y de aquí cl considerar dos 
métodos de amalgamación, llamados americano, 
y mejor diríamos español, que españoles lo in- 
ventaron, Heváronlo á América y allí lo perfec- 
cionaron, y sajón ó alemán y también curopeo. 
He aquí una idea de los fundamentos de estos 
métodos, sin descender á pormenores que el lec- 
tor encontrará en las obras especiales de la ma- 
teria. , . , 

(a) Amalgamation americana. — Se practica 
de dos maneras, á saber: en frío siguiendo el 
procedimiento de patio y crudo que en 1557 lle- 
vó á Méjico Bartolomé de Medina y al Perú en 
1561 Hernández de Velasco y fué modificado por 

«los hermanos Corzo y tantos otros metalurgistas 
españoles, que realizaron verdaderos prodigios 
en lo tocante å la explotación de las riquezas na- 
turales del suelo americano; ó en caliente, con- 
forme el método que llamó de cazo allá en 1590 
el insigne Alvaro Alonso Barba, «que es el autor 
del mismo y de un magnífico tratado, el primero 
acaso donde se sujeta 4 reglas y se expone con 
sistema racional la explotación de toda suerte 
de minerales. 

Procedimiento en patio y crudo. -- Prepáranse 
los minerales sometiéndolos en seco al bocarte, y 
luego tritúranse con agua en la máquina llama- 
da arrastre hasta conseguir polvo muy fino, que 
forma con el agua lodo ó lama, que se dese- 
ca para tenor una pasta dotada de la necesaria 
consistencia. Jin seguida esta masa extiéndese 
en los patios enlosados, y formando una capa 
enyo espesor no pasa de 25 centímetros; sobre 
esta lorta se extiende sal marina en da propor- 
ción de 2 por 100 del mineral, cuyo peso no sue- 
le bajar de 60 kilogramos, y con caballerías se 
tritura é incorpora durante bastantes horas, y 
se deja más tarde algunas horas en reposo para 
añadirle el magistral (véase esta palabra), que 
se incorpora y mezcla también con caballerías, y 
luego se echa ya la primera dosis de mercu- 
rio, á la que siguen la segunda y la tercera hase 
ta completar cuatro yeces el peso de la plata, 
que en el mineral previamente ensayado secon- 
tiene, y cada vez que se añade mercurio se tra- 
baja la mezcla como queda dicho, hasta formar 
una masa homogénea que ba de ser de color 
gris y sin brillo, y el azogue ha de poder reunir- 
se en un solo glóbulo antes de añadir la última 
porción de mercurio, cuyo objeto es liquidar y 
reunir la amalgama. La obtenida al cabo deal- 
gunos días después de haber añadido el primer 
tercio de azogue es sólida, blanca y como lima- 
duras; las otras son líquidas, y todas juntas, bien 
preparadas, se lavan en toneles provistos de mo- 
linctes interiores, los cuales, girando con rapi- 
dez, hacen que el mercurio puesto en exceso y la 
amalgama se depositen en el fondo, de donde se 
extraen poniéndolo todo en sacos de eutí, que se 
exprimen para separar al azogue, destilando al 
fin la amalgama sólida que deja la plata pura. 

Procedimiento de cazo. — Dos variantes prin- 
tipales introdujeron los españoles en el procedi- 
miento descrito, y son el empleo del hierro y el 
del calor, usando vasijas de cobre. En la rela- 
ción de los hermanos Corzo, quizá los primeros 
que usaron el hierro, se prescribe cómo se ha de 
moler y mezclar con agua, conservándolo en 
Suspensión en el líquido, 4 fin de ahorrar azogue 
y obtener la plata con menores gastos. De su 
parte Alvaro Alfonso Barba hacía intervenir el 
calor en el beneficio llamado del cazo, cuyo 
método es apropiado, no sólo al sulfuro de pla- 
ta, sino á todos los minerales de ella. Consis- 
te esencialmente en mezclar la harina del mine- 
ral con agua y sal marina, é incorporar mereu- 
rio y hervir la mezcla en vasijas de cobre, aña- 
diendo luego más mercurio, á fin de que la amal- 
gama sea líquida y fácilmente separable de las 
substancias que, extrañas á ella, pudiera conte- 
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dida de mercurio, tan considerable en los pa- 
tios, es aquí insignificante y queda reducida co- 
mo máximo sólo al 2 por 100 del peso de la 
plata obtenida, 

Teoría de la amalgamación en frio. - Fné un 
verdadero problema hasta los estudios del inge- 
niero D Fausto Elhuyar, que no sólo la adivi- 
nó, por decirlo así, sino que estableció sus bases 
sobre fundamentos experimentales, muy bien 
utilizados luego por Bonsinganlt. Sabido es que 
el magistral resulta de tostar, áno muy elevada 
temperatura, una pirita de cobre casi pura, qne 
contenga á lo menos, luego de tostada, un 20 por 
100 de los sulfatos de cobre y de hierro; reac- 
cionando el sulfato de cobre con la sal común 
efectúase su descomposición recíproca, y el clo- 
ruro de cobre así formado, y disuelto en agua, 
tiene la propiedad de ceder la mitad de su cloro 
á la plata y al mercurio, que se cornean como 
decía el citado Elhuyar; la luz altera entonces 
el cloruro de plata, y reduciéndose pierde la 
cualidad de ser soluble en el cioruro de soñio; el 
cloruro de cobre, que ha quedado un poco ácido, 
empléase en hacer de nuevo soluble al cloruro 
argéntico alterado, transformaciones todas que, 
si se llevan á cabo con lentitud en invierno, 
sou rápidas en el estío: disuélvese el cloruro eu- 
proso en las disoluciones acuosas y saturadas de 
cloruro de sodio, y esta doble disolución actúa 
sobre el sulfato de plata, formándose cloruro ar- 
géntico, sulfuro de cobre, cloruro cuproso y azu- 
Ire libre. En tal estado las cosas, el arsénico, el 
cobre, el plomo, el antimonio y el estaño que 
contienen los minerales reducen por vía húme- 
dacl cloruro de plata, cosa muy rápida en pre- 
sencia de una disolución de sal marina, pues se 
tiene observado que la mezcla de los metales 
descompone mejor el cloruro de plata, aunque 
súlo uno de los tres sea atacado por el cloro, y 
en definitiva lo que reduce el cloruro de plata 
es el cloruro cuproso que está disuelto en la di- 
solución de cloruro de sodio. 

(b) Amalgamoción europea ó sajona. — Com- 
prende ó abarca tres operaciones bien distintas, 
consistentes en clorurar ó tratar el mineral con 
cloruro de sodio, obtener la amalgama y desti- 
larla para conseguir la plata metálica bien pura. 
Se aplica, como el anterior, á minerales pobres 
que no contengan cantidades grandes de plomo 
y cobre, y conviene beneficiar solo minerales con 
dos milésimas de plata, para no exponerse á que 
Jos residuos de las operaciones sean algo argen- 
tíferos. 

Cloruración, — Llévase & cabo reduciendo los 
minerales á polvo muy fino, tratándolos, si son 
arcillosos, mezxclándolos con la cuarta parte de 
su peso de sal marina seca y pulverizada, y la 
mezcla íntima se tuesta en un horno de rever- 
bero calentado con leña á la temporatura del ro- 
jo por tres ó cuatro horas; la leña se renueva sin 
cesar, y sometidos los minerales á muy enérgica 
acción oxidante resulta que €) sulfuro de plata 
conviértese en sulfato, la pirita de hierro cám- 
biase asimismo en sulfato y da ácido sulfúrico, 
el cual reacciona con la sal marina, produciendo 
ácido clorhídrico, y también sobre las mismas 
sales de plata. Por doble descomposición entre 
los sulfatos de plata y de hierro y el cloruro de 
sodio resultan sulfato sódico y cloruros de hie- 
rro y de plata, y al propio tiempo este último, 
que por Ja acción de la luz habíase hecho inso- 
luble, vuelve á ser soluble en el cloruro de sodio. 
Se acaba la operación elevando de repente la 
temperatura, sin pasar del rojo cereza, para que 
el sulfato no desconspuesto se convierta en clo- 
ruro de plata, evitando que éste llegue á volati- 
lizarse. 

Amalgamación, - Suele practicarse en toneles: 
el mineral, tostado y clorurado, se muele ó pone 
en agua, á fin de separar todo lo que pudiera 
impurificarlo, y reducido á polvo fino colócase en 
unos toneles especiales, atravesados por un eje 
horizontal, å cuyo alrededor pueden girar por 
medio de una rueda hidráulica; la capacidad de 
cada uno es para 400 kilogramos de mineral clo- 
rurado y 300 de agua, y esta mezcla hácese gi- 
rar por dos horas, pasado cuyo tiempo mézclanse 
en cada tonel 30 kilogramos de mercurio y 40 de 
hierro en rodajas, cada una de medio kilogramo 
de peso, y por veinte horas gira el tonel á razón 
de 28 vueltas por minuto Sucede que el hierro, 
á la vez que mantiene muy dividida la masa del 


her. Aplicóse el método primero á los minerales | mineral clorurado, descompone el cloruro de pla- 


colorados, que contienen plata nativa y plata 


cloruvada ó córnea, y pronto vióse cómo la pér- | reacción en presencia de las sales disueltas, que | 
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están al mínimum por causa del mismo hierro, 
La amalgama resultante es líquida, y, al igual 
del caso anterior, contiene mucho mercurio; re- 
cógese, y metida en sacos de cutí se elimina el 
mercurio excedente por expresión, y, cuando no, 
hácese pasar á través de un filtro hecho con una 
madera bastante porosa, y así se consigue el pro- 
ducto que los metalurgistas beneficiadores de la 
plata llaman amalgama seca. 

Destilación de la amalgama. — Efectúase de 
dos maneras, que en sus mecanismos poco se di- 
ferencian: ó en retortas cilíndricas de hierro 
fundido provistas de cuello largo, que como el 
fondo movible pasa de las paredes del horno de 
Jadrillo, en el cual se calienta, y cuya retorta en- 
laza con un tubo de hierro destinado á conden- 
sador del mercurio, ó se efectúa bajo una gran 
campana de palastro sostenida por un trípode y 
en la cual hay una serie de platillos circulares, 
dispuestos unos sobre otros con la debida sepa- 
ración, y en los cuales pónese la amalgama; la 
parte inferior del trípode está metida dentro del 
agua y la campana se calienta por medio de un 
hogar especial. Condénsase el mercurio volati- 
lizado en el agua y queda en los platillos la pla- 
ta bruta, que es menester refinar tratándola 
siempre como si fuera el producto llamado plo- 
mo pobre, 

[15] Métodos por copelación. - Son muchos y 
muy variados los sistemas que se emplean para 
aislar la plata oxidando el plomo que la acom- 
paña y volatilizando ó aprovechando el óxido 
de plomo, que se ha formado al calentar la alea- 
ción de plata y plomo. Desde luego se compren. 
de que la primera materia del heneficio está 
constituida por galenas argentíferas, de riqueza 
variable, porque al obtener el plomo va con él, si 
no toda, la mayor parte de la plata que en el 
mineral se contenía, y cuya riqueza es de ante- 
mano bien conocida por los ensayos y análisis 
previos. La operación tiene sus preliminares, re- 
ducidos al que pudiéramos llamar trabajo del 
plomo de obra, llamando así al que arrastra y 
contiene la plata determinada en el mineral pri- 
mitivo. Este plomo de ohra puede afinarse fun- 
diéndolo é introduciendo en el líquido ramas de 
úrboles que oxidan los metales extraños, ó calen- 
tándolo sobre el suelo de arcilla, que ha de estar 
admirablemente hecho, de un horno de rever- 
bero; mas esto no es suficiente, sino que se re- 
quiere todavía enriquecer el plomo de obra ya 
afinado mediante la oxidación de sus impurezas, 
en la forma que queda dicha. 

Patinsonage. — Debe su nombre esta operación 
al ingeniero Páttinson, que supoidearla, y el ob- 
jeto de ella cs concentrar la plata, eliminando 
el plomo pobre y reuniendo el metal beneficia- 
ble en la menor cantidad posible de plomo rico. 
Se funda en la propiedad que tiene toda alca- 
ción fundida de plomo y plata, en cuya virtud, 
al enfriarse con mucha lentitud, van depositán- 
dose cristales de plomo y quedando la mayor 
parte de la plata concentrada y detenida en le 
porción metálica que queda líquida; y aun cuan- 
do el principio en la práctica no es rigorosamen- 
te exacto, porque los cristales de plomo siempre 
conticnen plata, compréndese al punto que re- 
pitiendo las cristalizaciones han de empobrecer- 
se de plata cada vez más, y resultará un plomo 
pobrísimo. En genera), cuando el enfriamiento 
comienza y con él los cristales sepáranse de Jas 
calderas donde la aleación se funde, y por me- 
dio de una espumadera de hierro provista de 
agujeros, los cristales de plomo, para fundirla de 
nuevo, consiguiendo de esta suerte productos 
cada vez más argentíferos. Puede el plomo en- 
riquecerse también por medio del zine al 1 por 
100, y entonces en la superficie de la aleación 
fundida reconócese un compuesto de zine, plo- 
mo y plata, que contiene casi todo el metal fino, 
y puede ser tratado con ácido clorhídrico dilui- 
do, que sólo disuelve el zine, y queda por resi- 
duo la aleación de plomo y plata. Si se prefiere 
la vía seca, llévase el compuesto ternario á un 
horno de manga, el zinc se volatiliza en seguida, 
y resta un plomo bastante enriquecido de plata, 
el cual sin otros preliminares ya puede ser so- 
metido á la copelación, y ésta, por la forma par- 
ticular de los hornos en que se realiza y Jle- 
va á término, puede ser de dos maneras distin- 
tas, á saber: 

Método inglés de copelación. — Por igual se 
aplica á los minerales muy pobres, con tal de 
ser purísimos, y es eficaz en el tratamiento de 
minerales riguísimos; comprende á su vez dos 
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partes distintas, constituyendo por esto una co- 


pelación verdaderamente doble. En la primera 
parte se detiene la acción del oxigeno cuando la 
riqueza en plomo llega al 8 por 100, y en la se- 
gunda termina por entero la oxidación del plo- 
mo; se usa, como en casi todas las metalurgias 
inglesas, el clásico horno de reverbero clíptico, 
capaz para unos 300 kilogramos de plomo, y 
construído con polvo de huesos impregnado de 
una disolución alcalina. Enrojecido el horno, 
pónese en la copela la dicha cantidad de plomo 

se da viento; la oxidación no se hace esperar, 
y los litergivios fórmanse y sepáranse, siendo 
sustituidos por plomo fundido, hasta conseguir 
la aleación que antes se dijo, y así resulta un 
plomo de obra bastante rico, del cual hácenso 
lingotes. Y viene la segunda copelación, en la 
cual se forman litargirios ricos y aprovechables 
para obtener buen plomo rico, quedando al fin 
en la copela un botón de plata metálica más ó 
menos pura. 

Método alemán de copelación. — Poco difiere del 
anterior; se practica en horno de reverbero es- 
pecial, con el suelo circular y bóveda movihle 
para que pueda renovarse la copela; en la parte 
superior hay una ranura destinada á dar salida 
al úxido de plomo. Cargado el horno se baja la 
bóveda y dirígese el fuego para que la fusión sea 
completa, cosa realizable á Jas cuatro horas; el 
hogar del horno, como es poco ¡wofundo y la 
reja muy clara, permite que la oxidación sea 
rápida; los litargirios van formándose y separán- 
dose, la aleación adquiere temperatura superior 
á la del horno, por virtud de las reacciones qui- 
micas que en su masa llóvanse 4 cabo; llega el 
momento del relámpago, detiénese en esto el 
fuego y sobre el botón de plata déjase caer un 
poco de agua, y Juego, aún no frío del todo, sc- 
párase de la copel, á martillazos privásele del 
litargirio, y puede notarse cómo en 7,2 horas, y 
operando con 10 toncladas de plomo de obra, 
se consigne un botón de plata metálica que sólo 
contiene 2 por 100 de su peso de plomo, y que 
casi pudiera tomarse por plata fina, según resul- 
ta brillante, blanca y casi purificada. 

Refino de la plata. - Tiene por objeto privar 
al metal, obtenido en cualquiera de los métodos 
de copelación que van descritos, del 2 por 100 
de plomo que contiene todavía, y puede hacerse 
esto por cualquiera de los dos mediossiguientes. 
Córtase la plata en pedazos y se funde en una 
copela hecha con huesos calcinados y calentada 
á la temperatura del rojo vivo, con ó sin mufla; 
de esta manera se oxida el plomo, y el litargirio 
formado es absorbido en seguida por la copela, 
quedando libre y pura la plata, Otros prefieren 
fundir la plata bruta en un crisol de plombagi- 
na descubierto, mezclando antes el metal con un 
poco de nitro; la plata fuudida se vacia en lin- 
goteras y se cubren con planchas metálicas, que 
evitan las proyecciones causadas al gallearse los 
lingotes. 

VII  Desplalación, - Aplicase principalmen- 
te å extraer e) metal que estudiamos de los pro- 
ductos que lo contienen, procedentes del bene- 
ficio particular de los minerales de plomo y de 
cobre. Eu primer término requiérese la reunión 
de los metales en matas plombiferas ó piritosas; 
las primeras se consiguen fundiendo las galenas 
tostadas con matas piritosas que han sido á su 
vez sometidas å la tostación, y su resultado Ná- 
mase fundición rira; el origen de los segundos 
es también la fusión de minerales de cobre más 
ó menos piritosos con las escorias ricas y bási- 
cas procedentes de la anterior, y su resultado 
Jlámase fundición cruda ó de concentración, 
Fundiendo Juego, después de tostada, la pasta 
plombifera en un horno de cobre, resultan Jos si- 
guientes productos: plomo de obra, mata cupri- 
Tera, enya riqueza en cobre no baja del 30 por 
100, y las escorias más tarde utilizadas, Trabá- 
jase el plomo de obra refinándolo en un horno 
de reverbero y precipitinidolo por cristalización, 
y el plomo rico resultante es luego copelado en 
un horno alemán de bóveda movible; la mata pi- 
ritosa, Juego de pasada por el bocarte, se tuesta 
y funde en un horno de cunha å fin de quitarle, 
transformado en plomo de obra, que arrastra la 
plata, á lo menes la mayor parte del que contie- 
ne, y la nueva mata se tritura, tuesta y funde 
hasta conseguir otra cuya concentración sea de 
70 por 100, ó también cobre negro más ó menos 
puro. 

Tal es en general la teoría de la desplatación, 
que forma clla sola todo un tratado de la meta- 


PLAT 


Jurgia moderna, cuyos métodos son tan perfec- 
tos que bien puede decirse que se ha llegado á 
desplatar hasta los productos más pobres, sicn- 
do esta una de las causas de la depreciación de 
Ja plata, porque ha legado á obtenerse en gran- 
des cantidades y con gastos relativamente exi- 
guos, Tratándose de los productos obtenidos por 
los medios que ya quedan dichos, y limitándonos 
á ellos, diremos que la desplatación depende, en 
primer término, de la naturaleza y composición 
de aquellos productos, y de aquí proviene Ja 
división de los métodos, según se trate de em- 
plear cobre negro ó metales. En resumen, han 
de beneficiarse mezclas de varios compuestos me- 
tálicos, entre los cuales son los principales la 
plata y el cobre, y todo el artificio ha de con- 
sistir de necesidad en introducir un nuevo metal 
que se apodere de la plata y deje el cobre libre, 
y puro unas veces y otras oxidado; el cobre ne- 
gro se desplata, en general, por wo de estos dos 
medios: el plomo ó la amalgamación. En el pri- 
mer método se comienza por ligar à alear el eo- 
bre gris con tres partes de plomo, fumdiendo 
primero el cobro y agregándole, cuando está fun- 
dido y en el hornode manga, la cantidad de plo- 
mo que se calenle necesaria, y cuando se ha con- 
segnido la homogencidad de la masa se mol- 
dea en discos que no tienen más de 75 centime- 
tros de diámetro y 8 de espesor. Calentado con 
muchas precauciones la aleación ternaria, expo- 
rimenta el fenómeno de la licuación, que ha de 
hacerse todo lo más posible fuera del contacto 
del aire, en un horno especial de llama reducto- 
ra, y en este caso sepárase en dos productos: 
una aleación más fusible y líquida á la tempera- 
tura del horno, la cual para cada átomo de cobre 
tiene nada menos que 12 de plomo, y otra sóli- 
da, que para cada átomo de plomo contiene 12 
de cobre. Sométese Ja más rica en plomo á la 
copclación, y queda la sólida en el fondo del hor- 
no constituyendo una especie de panes porosos 
y oxidados, y essometida á una licuación calen- 
tándola primero para quese oxide algo de plomo 
argentífero, y sometiéndola caliente á la acción 
de una atmósfera oxidante que convierte el plo- 
mo en óxido, el cual arrastra la plata más un 
poco de óxido de cobre; los óxidos formados se 
funden y van al exterior, y así llegan á conse- 
guirse nuevas licuaciones ya copelables. 

El procedimiento por amalgamación se divido 
en varias operaciones: primero se pulvcriza al 
rojo sombra el cobre negro, en seguida se mezcla 
con pirita de hierro, que no tenga arsénico, y clo- 
ruro de sodio fundido, y luego pulverizado. 

Esta mezcla se extiende con uniformidad en el 
suelo de un horno de reverbero y se calienta á 
la temperatura del rojo sombra en una atmósfera 
que sea algo oxidante; el cloruro de sodio queda 
casi inerte, á beneficio de las piritas se forman 
sulfatos de cobre, de plata y de hierro, y el pe- 
ríodo de sulfatación que sigue å esto sólo dura 
una hora. Viene después la verdadera amalga- 
mación, que se hace en toneles, y la amalgama lí- 
quida se exprime en sacos de cutí para conseguir 
la seca, que es el producto destinado á destilarso, 
conforme queda dicho más arriba. 

Cuando se trata de matas cloruradas pueden 
emplearse en su beneficio los procedimientos de 
eloruración, sulfatación é imbibición. Consiste el 
primero en transformar, por vía seca y por medio 
de disoluciones concentradas de cloruro de sodio, 
disolver los cloruros formados, las matas pulve- 
rizadas muy finamente; las matas cloruradas se 
lixivian metódicamete; la disolución de sal ma- 
rina arrastra el cloruro de plata, y aunque se 
pierda alguna plata arrastrada por las sales só- 
dicas de arsénico gne se forman, regencranse en 
cambio el cloruro de sodio y los productosargen- 
tíferos insolubles, 

Las aguas cargadas de cloruro de plata atra- 
viesan los compartimientos dados á tres cubos que 
tienen en el interior cobre obtenido por vía hú- 
meda; los cloruros férrico y cúprico rebájanse å 
enproso y ferroso, y se precipita plata pora, 

En los procedimientos de sullatación trabája- 
se con las matas tostadas, y gne por consiguiente 
contienen sulfatos procedentes de la transforma- 
ción de los sulfuros; el sulfato de plata disuélre- 
se, aunque con lentitud, en el agua hirviendo, y 
luego se reduce, por medio del cobre, que precipi- 
ta la plata metálica, Partiendo de este principio 
general es como hanse ideado los métodos de 
Ziezrogel y Swansea, permitiendo el del último 
aprovechar en otras industrias todos los produc- 
tos secundarios, Consiste todo el trabajo en tos- 
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tar la mata, á la temperatura de descomposición 
de los sulfatos de hierro y cobre, en un homo 
especial; luego se trata la mata tostada por agua 
caliente, disolvente del sulfato de plata que se 
descompone por medio del cobre metálico 7 el 
sulfato de cobre bien puro, que luego resulta, es 
á su vez descompuesto valiéndose del hierro. Úna 
modificación debida å Kersten es asimismo muy 
importante, y se aplica á las matas de concen- 
tración con 70 por 100 de cobre, que se calien» 
tan á temperatura bastante elevada para que los 
sulfatos todos se descomponganm; el producto 
que es de color negro, se tritura, y luego se di- 
gicre, á la temperatura de 70%, con ácido sul fari- 
co diluído en su poso de agua; cuando el líquido 
se enfría cristaliza el sulfato de cobre, y los re- 
siduos lavados, que contienen la plata procedente 
de la reducción del sulfato, óxido de hierro y sul- 
tato de plomo, son tratados como los productos 
de las fundiciones plombiferas. 

_Consiste el procedimiento llamado de imbibi- 
ción en fundir las matas con ploma previamente 
fundido en-un horno pequeño; en el momento de 
la salida del líquido un obrero agita el baño de 
plomo con una barra de hierro para hacerlo más 
íntimo posible e] eontacto del plomo con la mata 
la cual sepárase å medida que se solidifica, añáy 
dese más, y con cada porción el plomo correspon- 
diente, y así lógrase desplatar casi de una mane- 
ra completa las matas de cobre. 

Tales son, en ligero resumen, los métodos y pro- 
cedimientos metalúrgicos empleados ya de anti- 
guo en el beneficio de la plata; todos ellos fún- 
danse en la inalterabilidad del metal y su inca- 
pacidad para oxidarse en contacto del aire, y he- 
mos visto cómo los españoles, guardadores de an- 
tiguas tradiciones metalúrgicas, han perfecciona- 
do los jrocedimientos y métodos de amalgama- 
ción, no sólo empleadosen el tratamiento de mi- 
nerales argentíferos, sino en la misma desplata- 
ción; la propiedad que tiene la plata de ligarse 
con el plomo, su facilidad para clorurarse, disol- 
viéndose el cloruro argéntico en el agna saturada 
de cloruro de sodio, y la condición de «disolverse 
su sulfato en el agua caliente, son las propiedades 
utilizadas en la metalurgia de la plata, que que- 
da esbozada en estas páginas, y si añadimos los 
perfeccionamientos debidos al empleo de la elec- 
tricidad, parecerá más completo el cuadro de los 
esfuerzos que en todo tiempo ha hecho el hombre 
para extracr de los minerales que lo contienen 
wno de los melales más útiles y que han recibi- 
do mayores aplicaciones, sirviendo en particular 
para la fabricación de la moneda, 

VLI Obtención de la plata pura. — Aunque 
suele practicarse únicamente en los laboratorios, 
tiene cierta importancia y se han propuesto mu- 
chos métodos, de los cuales sólo describiremos 
los más importantes y de mayor uso, que vienen 
á ser los siguientes: 

Disuélvese la plata del comercio ó la amone- 
dada en ácido nítrico lo más puro que sea posi- 
ble; la disolución es facilísima, y Fuego de ha- 
berla diluído y observar que por el reposo no 
deja depósito alguno, el líquido debe tratarse 
con exceso de ácido clorhídrico, que precipita la 
plata al estado de cloruro, que se sedimenta y 
somete á lavados por decantación, primero con 
agua acidulada con ácido clorhídrico hirviendo, 
y luego con agua pura, å la temperatura de la 
ebullición. Cuando el cloruro argéntico está to- 
davía húmedo mézelase con la mitad de su peso 
de carbonato de sodio, y la mezcla, unida con la 
décima parte de su peso de nitro, se seca en una 
cápsula de porcelana y Juego se rednce á polvo. 
Prepárase aparte un crisol de porcelana metido 
dentro de otro le Hesse, llenando el espacio de 
entre ellos con una capa de arena fina y blanca, 
sobre la cual se funde una capa de bórax anbi- 
dro, que impide la caída de la arena si el crisol 
se inclina; cuando el de porcelana adquiere la 
temperatura correspondiente al rojo vivo, pr'o- 
yóctase en él, por pequeñas porciones, y valiéndo- 
se de una cuchara ó espátula de plata, Ja mezcla 
pulverizada, esperando de nna porción á otra å 
que termine la reacción, que es vivísima; la ma- 
sa entra pronto en fusión tranquila, y luego de 
remover con un agitador hecho con tierra de pi- 
pas, y de dar tiempo á que la plata se reuna, se 
arroja todo en agua fría ó se moldea en magne- 
sita, y lavando con agua acidulada con ácido 
destilada, Jlégase 4 
conseguir la plata en el estado de pureza más 
perfecto y con su brillo y blancura earacterísti: 
cos. A veces redúcese el eloruro de plata por me- 
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cal viva recién preparada, operando 
con dicho cloruro fundido al rojo vivo. p , 
Algunos aconsejan operar la reducción por 
medio de la creta y del carbón, que se añaden al 
joruro fundido; pero la plata así conseguida re- 
tise siempre muy pequeñas cantidades de car- 
Pan que la impurifican, aunque no mucho. 

Apelando å la vía húmeda el cloruro argénti- 
co es fácilmente reductible, y á este fin basta 
añadirle agua acidulada con ácido sulfúrico y 
una lámina de zine puro. Es suficiente que trans- 
curran veinticuatro horas para que la plata se 
precipite, y ligándoso al zinc constituye una 
aleación de color gris obscuro, la cual recógese 

lávase primero con ácido sulfúrico diluído y 
frio, que es gran disolvente del zine, y luego con 
agua destilada, y así queda la plata químicamen- 
t ambién se aprovecha la cualidad que tienen 
algunos metales de precipitarla desalojándola 
de sus sales, ocupando en ellas el lugar de la pla- 
ta, y descomponer las citadas sales con el azú- 
car en presencia de los álcalis; mas ninguno de 
estos medios da buenos resultados; la precipita- 
ción completa es muy difícil, en la plata ce- 
mentada reconócese pronto la presencia de los 
metales que la sustituyen, y nunca pueden estos 
procedimientos ser tan prácticos como los ante- 
riores. 

IX Combinaciones de la plata. — Pueden di- 
vidirse en dos grupos: según resultan de su unión 
con los metales, en cuyo caso en encuentran las 
aleaciones de plata y sus amalgamas, ó scan ver- 
daderas sales, Y se engendran uniéndose á la pla- 
ta los cuerpos halógenos fluor, cloro, bromo y 
iodo. El estudio de las aleaciones de plata que- 
da hecho anteriormente (V. ALEACIÓN), y aquí 
sólo añadiremos que cuando el metal que nos 
ocupa se liga con otro, y en especial con el co- 
bre, es para modificar algunas de sus cualidades, 
sin aminorar las excelencias que resultan de su 
blaneura y brillo, y en tal concepto pueden po- 
nerse como modelo las aleaciones con que se fa- 
brica la moneda y las que sirven para la Orlebre- 
ría y objetos de lujo y adorno, lo mismo que 
para otras obras de arte, en las que fueron tan 
hábiles maestros unestros artistas y plateros de 
Córdoba y Madrid. 

Fluoruro de plata AgFi. - De los metálicos es 
el único soluble; presentase, á lo que parece, 
cristalizado en muy voluminosos prismas que 
no tienen color; sus disoluciones acuosas poscen 
muy desagradable sabor metálico, manchan la: 
piel de negro y son precipitables por el ácido 
clorhídrico y los álcalis fijos. Prepárase el iluo- 
ruro de plata disolviendo el carbonato en ácido 
fluorhídrico diluído; evaporando da disolución 
resulta en forma de polvo blanco, amorfo y muy 
delicuescente, 

Cloruro de plata. — Es uno de los cuatro cloru- 
ros metálicos insolubles que se conocen; presén- 
tase sólido, de color blanco purísimo, cristalizado 
en microscópicos octacdros regulares; la luz so- 
lar lo ennegrece al momento reduciéndolo, y lo 
mismo hace la oxihídrica; á la luz difusa pronto 
adquiere tonos violáceos característicos. Presén- 
tase además el cloruro de plata cuajoso, como 
lecho cortada y pulverulento, habiendo sido su 
solubilidad en los distintos vehículos objeto de 
muy minuciosos estudios, preliminar de los tra- 
bajos del químico Stas, encaminados á determi- 
nar y fijar el verdadero peso atómico de la pla- 
ta, y es de advertir cómo las diferencias de los 
estados del cloruro argéntico originanse precisa- 
mente en la distinta solubilidad, siempre muy 
pequeña, cualquiera que sea la variedad que se 
considero y estudie, Calentando el cuerpo que 
describimos, Mega á fundirse en un líquido que 
es de color amarillo más ó menos claro, y Juego, 
si se deja enfriar el líquido viscoso, cuya tempe- 
ratura es de 400°, resulta una masa córnea que 
puede cortarse con la navaja y constituye la u- 
na córnea de los alquimistas, De esta aparien- 
cia, que es de donde viene el nombre de plata 
córnea que se da al cloruro argéntico natural, y 
por lo mismo decía Elhuyar, al establecer la doc- 
trina química de la amalgamación en patios, que 
la plata y el mercurio se corneaban, queriendo 
expresar de esta suerte que se convertían en clo- 
muros. Mucho antes de la temperatura indicada, 
á los 2600, ya el cloruro argéntico comienza á 
volatilizarse, y en tal estado, lo mismo que lí- 
qmido, atraviesa las paredes de los crisoles y se 
adhiere con tal fuerza á las paredes barnizadas 

e las cápsulas de porcelana, que para despren- 
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derlo se hace necesario el uso del ácido clorhí- 
drico puro y caliente, 

, Disuelve un poco el cloruro argéntico en el 
ácido clorhídrico mu y concentrado y con el brom- 
hídrico, el iodhídrico se descompone; los cloru- 
ros alcalinos y alcalinoterrosos, en disoluciones 
acuosas concentradas, y sobre todo el de sodio, 
lo d isuelven con cierta facilidad; es poco soluble 
en el ácido nítrico, al punto de que sirve para 
precipitarlo de sus disoluciones; lo disuelve en 
cambio muy bien el amoníaco, y evaporando las 
disoluciones fuera del contacto de la luz hasta 
llegar á obtenerse octaedros de cloruro de plata, 
bastante grandes para tener un milímetro de 
lado, y hay también una combinación de los dos 
cuerpos, la cual puede pasar por amonioargén- 
tica; los hiposulfitos alcalinos, y sobre todo el de 
sodio disnelven el cloruro de plata formando sa- 
les dobles, y esto es utilizado con grandes ven- 
tajas en la Fotografía desde hace bastante 
tiempo. 

Descomponen y reducen el compuesto que 
estudiamos muchos metales, como el zine y el 
cobre, el primero en presencia de los ácidos y el 
segundo con auxilio del amoníaco, y también á 
la temperatura de la ebullición es descompuesto 
por los álcalis, obteniéndose, en este caso, un pre- 
cipitado característico, que es de óxido de plata, 
de estructura muy cristalina. 

Bromuro de plata AgBr. -Se forma siempre 
que cualquiera sal de plata disuelta es precipi- 
tada por un bromuro soluble, y puede afectar los 
siguientes estados: coposo blanco y coposo ama- 
rillo, obteniéndose el primero cuando se trata la 
sal de plata con ácido bromhídrico ó un bromu- 
ro diluído, y el segundo cuando hay exceso de 
ácido bromhídrico ó del bromuro, y del segundo 
se pasa al primero sólo agitándolo con agua. 
Ambos hervidos con agua sé tranforman en bro- 
muro granudo blanco amarillento, y si la ebu- 
lición prolóngase muchos días aparece el bro- 
muro blanco perla cristalizado en hojuelas bri- 
llantes, siendo propiedad de estas variedades la 
alterabilidad por medio de la luz y anun del ca- 
lor; fundiendo cualquiera de las modilicaciones 
citadas dan otra de intenso color amarillo. Los 
cuerpos citados tienen muy manifiesta tenden- 
cia á ir poco å poco convirtiéndose en otro más 
notable y de estructura cristalina, el cual parece 
ser el verdadero representante de la especie quí- 
mica, ó significa cuando menos un equilibrio más 
estable. 

De 0 á 30% puede considerarse el bromuro ar- 
géntico como insoluble en el agua, mas å partir 
de este límite ya se disuelve algo, dependiendo 
esta solubilidad del estado físico solamente; es 
alterable por la luz con mucha rapidez, toman- 
do tono gris, con desprendimiento bastante no- 
table de bromo libre, y á esto débese la aplica- 
ción en la Fotografía, ahora muy extendida, en 
lè fabricación de placas de gelatinobrommnzro; es 
mucho menos soluble en el amoníaco que el clo- 
ruro, absorbe bien el gas amoniaco, el cloro lo 
descompone formándose ácido brombhídrico y 
cloruro de plata, que queda como residuo. Pue- 
de combinarse con los bromuros alcalinos, re- 
sultando bien definidos bromuros dobles, los 
cuales son susceptibles de cristalizar, evaporando 
los líquidos en cuyo seno se forman ó engen- 
dran. 

foduro de plata AgI. - Como el cloruro, se en- 
cuentra cn la naturaleza y constituye otra es- 
pecie mineralógica; cuando se prepara en los 
laboratorios obsérvase que es cuerpo dimorfo: 
los cristales naturales tienen la forma de pris- 
mas hexagonales, terminados por pirámides, y 
cuando reacciona el ácido iodhídrico con la pla- 
ta cristaliza en octaedros regulares, y aún pu- 
diera citarse otra forma de masa amarilla, obte- 
nida proyectando en el agua el ioduro de plata, 
calentado á una temperatura algo inferior á su 
punto de fusión. Por punto general ninguno de 
estos métodos se emplea, sino que se apela para 
obtenerlo á precipitar una disolución de nitrato 
de plata por el ácido iodhídrico 6 un ioduro alea- 
lino. 

El precipitado amarillo que así se consigue Ja 
de ser lavado en la obscuridad , porque al igual de 
otras sales de plata es muy alterable; en cam- 
bio, perfectamente lavado, resiste á la luz difu- 
sa, siendo ésta buena prueba de su pureza; el pe- 
so específico del ioduro argéntico es 5,61; calen- 


tado fúndese, dando un líquido rojo yue se tor- | 


na amarillo al enfriarsez es menos soluble en el 
amoníaco que el cloruro y el bromuro; disudlve- 
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se en caliente en el ácido iodhídrico, y al en- 
friarse la disolución cristaliza el iodhidrato de 
ioduro argéntico; absorbe mucho amoníaco ga- 
seoso, y es soluble en los cloruros de potasio y 
sodio, en el cianuro de potasio y en el hiposulíl- 
to de sodio, y forma ioduros dobles. 

Cianuro de plata Ag Cy. — Cuerpo sálido, de 
color blanco, amorfo, insoluble en el agua fría 
y algo soluble en el mismo líquido hirviendo; es 
alterable por la luz; calentado en contacto del 
aire ú la temperatura de 125° ya se ve como em- 
pieza á obscurecerse, descomponiéndose, y á ma- 
yor temperatura deja por residuo plata pura; si 
la calefacción se hace fuera del contacto del ai- 
re se hincha mucho y desprende cianógeno en 
abundancia; y si se aplica la temperatura mez- 
clando el cianuro con gran exceso de agua, que- 
da disuelto carbonato amónico y se deposita pla- 
ta metálica; los ácidos lo descomponen con des- 
prendimiento de ácido cianhídrico, exceptuando 
el nítrico, que hirviendo disuelve el cianuro do 
plata sin alterarlo; el cloro también lo descom- 
pone, y el amoníaco lo disuelve y forma con él 
una muy particular combinación; el azufre, tam- 
bién en caliente, lo cambia muy pronto en sul- 
focianato, 

Para obtener el cianuro de plata se precipita 
una disolución de nitrato de este metal por ácido 
cianhídrico ó por un cianuro metálico disuelto, 
sólo que ha de tenerse cuidado de que no baya 
exceso de cianuro, que disolvería al de plata por 
virtud de su tendencia á formar ó constituir cia- 
muros dobles, algunos bastante importantes, 
como el de plata y potasio, que sirve en la pre- 
paración de los baños de plateado galvánico. Mu- 
chos autores aconsejan que se prepare el cianuro 
de plata por medio de una disolución del nitra- 
to, á la cual se agrega otra del doble cianuro an- 
tes citado, y así queda disuelto en el líquido ni: 
trato potásico, mientras que el cianuro se preci- 
pita. 

Sulfuro de plata. — Encuéntrase en la natu- 
raleza, constituyendo minerales de composición 
fija y determinada, muy usados en el beneficio 
del metal, tales como la argirosa, empleada en 
la Industria para hacer dibujos negros en los ob- 
jetos de Orfebrería. Artificialmente se obtiene el 
cuerpo que nos ocupa en la acción directa del azu- 
fre sobre la plata, y puede cristalizar en cubos ó 
en ortaedros, cuyo peso específico está cercano 
del número 7. Luego de haber sido fundido el 
sulfuro de plata, constituye masas de color azu- 
lado y estructura cristalina, dotadas de brillo 
metálico, y cuya composición responde á la fór- 
mula 4g,8. Porel martillo se aplastan, y son tan 
blandas que se dejan cortar con la navaja; no se 
disuelve en el agua el cuerpo que describimos, y 
sus disolventes son el amoníaco, Jos ácidos di- 
Inídos y el cianuro de potasio; una tostación mo- 
derada conviértele en sulfato, que á más elevada 
temperatura redúcese, dejando plata metálica; 
calentado en una corriente de hidrógeno redúce- 
se por completo, pero es muy raro que en esta 
reacción se desprenda ácido sulfhídrico; el cloro 
lo descompone en caliente y con extraordinaria 
lentitud; con el ácido nítrico concentrado y muy 
caliente hay precipitación de azufre, y en el lí 
quido queda disuelto nitrato argéntico puro; el 
sulfuro de plata tiene la propiedad de unirse con 
otros sulfuros, y de esta manera se constituyen 
definidas combinaciones dobles. 

Oxidos de plata. — Conócense dos óxidos ar- 
génticos bien definidos, cuyas propiedades y 
principales caracteres se ponen aquí: el protóri- 
do, de la forma Ag,O, es sólido y constituye un 
polvo negro ó negro azulado muy poco soluble 
cn el agua, necesitándose 3000 partes de agua 
para disolver una de óxido, á pesar de lo cual 
el líquido resulta alcalino. Considérase como una 
base enérgica, capaz de neutralizar todos los áci- 
dos, y cenando está húmedo atrae al carbónico 
contenido en el aire para convertirse en carbo- 
nato argéntico; á la temperatura de 70 ú 809 
pierde el agua que contiene; á 100 ya se descom- 
pone, desprendiendo oxígeno, lo mismo que por 
influencia de la luz, y su descomposición es com- 
pleta cuando se le calcina al rojo; con grandísi- 
ma facilidad pierde oxígeno en presencia de cier- 
tos cuerpos, y así, con el hiperclorito de calcio, 
'órmase cloruro de plata y hay desprendimien- 
to de oxígeno; el amoníaco lo ataca, y es así co- 
mo se forma el cuerpo llamado plata fuimi- 
nante, 

Se obtiene el protóxido de plata por calcina- 
ción del carbonato ¿la temperatura de 200°, pre- 
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cipitando una disolución de nitrato argéntico 
por otra de barita saturada á 100° y lavando en 
el vacío el precipitado con agua hervida y en- 
friada; y lo que es mejor, partiendo del cloruro 
de plata bien lavado. Cuando está húmedo to- 
davía, se lava con una lejía de potasa y se hierve 
el líquido hasta que se ponga completamente 
negro; luego se hace un ensayo para ver si es so- 
luble en ácido nítrico, dando un líquido incolo- 
ro, y si no lo fuese repítese el tratamiento con 
potasa todas las veces que sea necesario, . 

En cuanto al peróxido de plata, pertenece á la 
categoría de los óxidos llamados indiferentes; 
cristaliza en octaedros y su color es gris de hie- 
rro, pudiendo representarse su composición en 
la fórmula Ag,0,, y sus caracteres son el peso 
específico, de 5,47, y los especiales modos de des- 
componerse. Por una calcinación moderada pier- 
de la mitad de su oxígeno; á la temperatura de 
110°, empléada de una manera brusca, descom- 
pónese al momento con una ligera detonación; 
con el ácido clorhídrico fórmase cloruro de pla- 
ta y so desprende cloro; proyectándolo en amo- 
níaco hay abundante desprendimiento de nitró»- 
geno. El peróxido de plata puede desdoblarse en 
protóxido y oxígeno libres por medio de los áci- 
dos minerales, y el agua oxigenada y el cuerpo 
que nos ocupa descompónense mutuamente re- 
sultando agua pura y plata metálica que se pre- 
cipita, y este cambio es atribuído con buenas ra- 
zones al ozono ú oxígeno electrizado. En la elec- 
trolisis de una disolución concentrada de nitra- 
to argéntico, empleando conio electrodos alam- 
bres gruesos de platino, deposítase en el polo po- 
sitivo peróxido de plata, y adviértese cómo al 
negativo es transportada la plata metálica pura 
y allí deposítase adhiriéndose muy poco al pla- 
tino. 

Nitrato de plata. - Cuerpo sólido llamado por 
algunos nitro lunar. Cristaliza siempre en ta- 
blas incoloras, transparentes y que no retienen 
agua, cuya forma puede sin trabajo referirse á 
un prisma ortorrómbico recto; disuélvese bien en 
el agua fría y mejor aún en el mismo líquido 
hirviendo; también es soluble en el alcohol; es 
inalterable á la luz; por la acción del calor se fun- 
de en un líquido incoloro, que al enfriarse con- 
viértese en una masa blanca de aspecto y estruc- 
tura cristalina, y esta masa, moldeada en barri- 
tas, es lo queen Medicina se usa para cauterio con 
el nombre de piedra infernal, que se le ha dado 
ya desde muy antiguo; al rojo se descompone el 
nitrato argéntico, y primero da nitrato de plata, 
oxígeno y plata metálica, y luego, con despren- 
dimiento de vapores rutilantes, súlo queda el 
metal; la sal que nos ocupa activa la combus- 
tión del carbón, y forma Inego sobre él una es- 
pecie de lodo que impide el que la acción con- 
tinúe; cuando está bien seco el nitrato de plata, 
puede ser descompuesto por el cloro y el iodoen 
perfecto estado de sequedad; prodúcese de esta 
suerte cloruro ó ioduro de plata, y queda anhi- 
drido nítrico, siendo este el método clisico para 
obtenerlo; en presencia del agua la reacción con- 
siste en que se forman clovato y iodato argénti- 
cos y ácido nítrico; el fósforo reduce el nitrato 
de plata aun en la obscuridad; tampoco puede 
ser conservado en papel porque sus cristales al- 
téranse sin perder la forma, notándose color ne- 
gro en seguida; mezclado el cuerpo que nos ocupa 
con azufre adquiere la propiedad de detonar con 
violencia por medio del choque brusco, 

Muchos métodos se conocen para obtener el 
nitrato argentino, que es la sal porexcelencia de 
plata y la que tiene más aplicaciones cn la In- 
dustria, en la Fotografia y en la Medicina. Como 
el metal es soluble en acido nítrico, basta en 
realidad evaporar esta disolución para conseguir 


el nitrato, y es bueno fundirlo luego y volverá | 


disolverlo y cristalizarlo, para que resulte neutro 
y sin ácido nítrico, teniendo mucho cuidado de 
no emplear filtros de papel, sino de amianto cal- 
cinado ó de lana de vidrio, porque es excusado 
decir que las materias orgánicas reducen el ni- 
trato de plata. 

Cuando se ha de apelar å la plata amonedada 
se procede disolviéndola en ácido nítrico confor- 
me queda dicho, y la disolución, que por conte- 
ner cobre tiene color azul, debido al nitrato de 
este metal, se evapora á sequedad y luego se ca- 
tienta al baño de arena en una cápsula de porce- 
lana, graduando bien la temperatura y aplican- 


do el calor poco á poco; la masa se funde y em- ; 


pieza pronto å dar vapores rutilantes, provenien- 
tes de la descomposición del nitrato de cobre, y 
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cuando, conseguido por medio de la disolución 
de un poco de la mezclacon agua, no se obtenga 
color azul con el amoníaco, se suspende el fuego, 
déjase enfriar, se trata por agua, el nitrato de 
plata neutro se disuelve, y que.a por todo resi- 
duo úxido negro de cobre. 

Otros prefieren precipitar la plata contenida 
en la disolución nítrica de la moneda por medio 
de una lámina de cobre puro, conforme se ha di- 
cho; este método de cementación no da el me- 
tal puro; así que es preferible tomar como térmi- 
no intermediario el cloruro de plata, y reducién- 
dolo por medio del hidrógeno se consigue la pla- 
ta pura y se disuelve con ácido nítrico, procedien- 
do luego conforme se dijo, ó sea fundiendo el ni- 
trato, disolviéndolo y volviéndolo á cristalizar, 

Es una de las más singulares propiedades del 
nitrato argéntico combinarse con el amoníaco 
para constituir verdaderas sales amonioargénti- 
cas, y también formar nitratos dobles, que no 
han recibido hasta hoy aplicaciones. A la com- 
posición del nitrato de plata le corresponde la 
fórmula NOA g, y respecto de sus aplicaciones 
diremos que es la base de la Fotografía y la pri- 
mera materia de todas las sales de plata; sirve al 
mismo tiempo para hacer tinta que marca la ropa 
blanca, y en virtud de sus propiedades corrosi- 
vas es bastante empleado en la Medicina mo- 
derna. 

Sulfato de plata SO Ag, — Preséntase en eris- 
tales anhidros, incoloros y brillantes, isomorfos 
con los de sulfato de sodio; es apenas solubleen 
el agna fría, bastante en el mismo líquido hir- 
viendo, cualidad que se aprovecha en algún mé- 
todo para beneficio de la plata, y su mejor disol- 
vente es acaso el ácido sulfúrico concentrado; la 
luz lo altera poquísimo; se disuelve en el alcohol 
y en el ácido nítrico, y es descomponible por el 
calor á la temperatura del rojo. Es cualidad muy 
notable y saliente del sulfato de plata su poder 
de absorber un átomo de amoníaco gaseoso; cuan- 
do es de preparación reciente disuélvese bien en 
las disoluciones acuosas del mismo gas, engen- 
drándose así un nuevo sulfato, que es el de la 
forma Ag,S0,.2N H} Esta sal cristaliza en pris- 
mas de base cuadrada, desprovistos de todo co- 
lor. El sulfato de plata ordinario deposítase cris- 
talizado de sus disoluciones nítricas y de las sul- 
fúricas, afectando en el último caso la forma de 
octaedros regulares. Para obtener el sulfato ar- 
géntico, mejor que descomponer el ácido sullú- 
rico por la plata pura con desprendimiento de 
anhidrido sulfuroso, es apelar á la doble desecom- 
posición, en cuya virtud y á la temperatura or- 
dinaria se trata una disolución acuosa de nitrato 
de plata por otra de un sulfato alcalino hecha 
tanibién en agua. 

-= PLATA: Geog. Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Cádiz, correspondiente al Estrecho de 
Gibraltar, sit, á 2 1/, millas al S.F. de la punta 
del Zahara; es elevado, y procede en declive des- 
de la sierra de su mismo nombre; tiene encima 
una torre cuadrada, á cuyo pie hay una casilla 
de carabineros, y al N. de la cual se descubre 
una hacienda en la falda del monte; esti cerca- 
do de alta y notable peñasquería, y con la pun- 
ta del Camarinal, que dista 2 millas al S., 40° E, 
de él, abraza una buena playa de arena, que con 
vientos del E. ofrece abrigo á los costeros, en la 
medianía de la cual próximamente, y en sitio 
muy elevado sobre el nivel del mar, se alza la 
torre Graciosa ó de Gracia, 

-Puara: Geog. Ensenada de la isla de Cuba 
en el p. j. de Manzanillo, sit, en la costa S., al 
E. del surgidero de la Magdalena, hacia la boca 
del río de su nombre y a] pie del pico de Tur- 
quino. Apenas la frecuentan embarcaciones de 
pescadores ó alguna del cabotaje, en busca de 
cera y miel de abejas y algunas maderas y gana- 


; - gana 
dos de cerda, á causa del poco abrigo y seguri- 


dad que ofrere. 


= Prata: eog. Puerto en la costa N. de la 
isla y Rep. de Santo Domingo. Está á 17 leguas 
al O. del Cabo Viejo Frances y 4 3,5 del puerto 
de Santiago, separado de éste por costa sucia, 
que no debe atracarse á menos de una milla; se 
reconoce por el monte de Isabela le Torres, que 
á una legua tierra adentro se eleva á 700 m. so- 
bre el nivel del mar, presentando una gran man- 
cha blanca y apareciendo aislado con unos pica- 
chos de poca alt, 4465 millas de él; consiste 
en un espacio semicircular conio de media milla 
de diámetro, rodeado de playa baja y arenosa; 
| ofrece buen fondeadero, si bien las puntas de su 


PLAT 


entrada despiden arrecifes, la oriental á 1,5 ca. 
ble de distancia y la occidental á 3,5, otro que 
luego prolonga la costa, entre los cuales se for. 
ma un canal de solo un cable de ancho, y tieno 
en su punta oriental un fuerte y á poco más al 
S. la población, que se compone de unas 300 4 
400 casas, por lo regular de un solo piso, En 
Puerto de Plata desembocan dos arroyos que pro. 
ducen corriente para afuera durante la estación 
lluviosa, en que suele estar abierta la boca del 
río de San Marcos, que es el mejor sitio para ha- 
cer aguada, pero en la de la seca conviene más 
el arroyuelo que hay al E, ( Derrotero de las An. 
tillas). 

— PLATA: Geog. Isla adyacente á la costa de 
la Rep. del Ecuador, sit. al S.O. del Cabo San 
Lorenzo, Tiene unos 8 kms. de N.O. á S.E. 


=~ PLATA: Geog. Caleta en la bahía de Talca. 
huano, Chile, frente á la boca chica de la isla 
Quiriquina, y 7 kms. al N. del puerto también 
Hamado de Talcahuano, 

= PLATA (EL): Geog. Arroyo al S.O. del de- 
partamento de Minas, Uruguay; nace de la Cu- 
chilla de Carapé, y corriendo de S. E. á N.O. des- 
agua en el Campanero. 

= Prara (LA): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Quiloño, Snnt. de Castrillón, 
p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 24 edifs, 


-= Prata (La): Geog. Río de la isla de Puerto 
Rico. Lo forman en el dist. ó part, de Guayana, 
los ríos Carite, Guabate y otros; corre al Q, por 
el S. de Cidra, y luego hacia el N. por Sabana 
del Palmar, en el part. de Caguas; entra en el 
part. de San Juan, y por Toa Alta, Toa Baja y 
Dorado va á desaguar en el mar al E, de la en- 
senada Sardinera. De su orilla dra. se destaca el 
caño del Cocal. Sus principales afi. son los ríos 
Usabón y Hondo, por la izq. 

. —PLara (La): Geog. Río de Colombia. Nace 
en la cordillera Central, corre por el S. del de- 
partamento del Tolima, pasa por lac. de su nom- 
bre y tributa sus aguas al Magdalena por la mar- 
gen izq. || Dist. de la prov. del Sur, dep. del To- 
lima, Colombia; 3025 habits. Fundó la c. Se- 
hastián Quintero en 1551, y deriva su'nombre 
de la rica mina que existía allí, y que empezó á 
trabajarse con buen éxito; después la atacaron 
los indios andaquíes, quienes hicieron un degiie- 
llo general, quemaron la ec. y los aldedores, y 
taparon los socavones con tanto esmero que has- 
ta hoy no ha podido encontrarse la mina. Con 
los que escaparon del degiicllo se fundó luego 
una nueva c., con el mismo nombre, que es la 
que hoy existe, bañada por el impetuoso rio de 
la Plata. El terreno es quebrado, y el caserío de 
paja; abunda la caña de azúcar, maíz y plátano; 
en las cercanías hay una rica mina de imán. 


~ PLATA (LA): Geog. Río del est. de Colorado 
y del Territorio de Nuevo Méjico, Estados Uni- 
dos. Baja del macizo montañoso de la Plata, en 
el condado de este nombre, corre å lo largo del 
pie oriental de la Mesa Verde en Ja Reserva de 
los indios utos, riega después La Plata de Nuevo 
Méjico, y desagua en la orilla dra. del San Juan 
aguas alajo de Fármington. Su curso es de unos 
120 kms. 


~ Prara (La): Geog. Condado del est. de Co- 
| lorado, Estados Unidos, sit. en la parte S.O. del 
Estaslo; 11000 kms,? y 2000 habits. en 1885, 


Minas de oro, plata y hulla. Cap. Parrot. 


= Prara (La): Geog. C. cap. de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. ¿unos 50 ki- 
lómetros al S.£. de Buenos Aires y á unos 8 
del pueblecito Ensenada, donde se construye 
el puerto de la cap. provincial. Por el ferroca- 
rril de la Ensenada dista La Plata 11/, hora de 
Buenos Aires, Cuando la prov. cedió á la na- 
ción la c. de Buenos Aires para cap. federal, el 
gobierno provincial se vió en la necesidad, ó de 
declarar ca]. á uno de los pueblos existentes, ó 
de crear una cap. nueva en terreno aún no ha- 
bitado, Se decidió por lo último y se fundó la 
hermosa e. de La Plata. La piedra fundamental 
de esta e. se colocó en 19 de noviembre de 1882, 
en nn paraje donde no había un alma, Hoy cuen- 
ta esta c., en todo su municipio, que abarca la 
Ensenada y Tolosa, y que se extiende sobre 150 

| kms.?, una población que no bajará de 70000 
habits, La c. se extiende sobre las lomas de la 
Ensenada de Barragán, y su traza alarca 25 ki- 
lómetros cuadrados. Forma un cuadrado perfec- 

i to, limitado por una vía de circunvalación de 
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100 m. de ancho. Se halla dividida en manza- 
nas de 120 m. de lado, separadas, ya por aveni- 
das rectas y diagonales do 30 de ancho, ya por 
calles de 18, orientadas á medio rumbo como la 
higiene lo reclama. Hay 23 plazas de todas di- 
mensiones, desde una hasta ocho manzanas, 
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Entre los edifs. públicos descuellan el pala- 
cio de Gobierno, el Ministerio de Hacienda, el 
palacio de la Legislatura, la Municipalidad, el 
dep. de ingenieros, policía y cárcel, el arco de 
entrada al Parque Buenos Aires, la capilla de 
San Ponciano, que fué bendecida en 19 de no- 


i 
i 


San Ponciano (La Plata) 


viembre de 1883, el palacio de Justicia, el Mu- 
seo y la Biblioteca, fundados en 19 de septiembre 
de 1884, el Observatorio astronómico, situado 
en el Parque y fundado por decreto de 22 de no- 
viembre de 1883, el Monte de Piedad, el Hipó- 
dromo, las capillas San Benjamín y de los Co- 
razones Unidos, la gran estación del F, c., el Ban- 
co de la Provincia, el Banco Hipotecario Provin- 
cial, la Bolsa, ete. 

La c. está servida por aguas corrientes. El 
agua se extrae de pozos inagotables, de los cua- 
les se sacan, por término medio, unos 35000 li- 
tros por hora, siendo luego elevada por bombas 
á vapor å un depósito que se halla á 22 m. de 
alt. sobre el nivel del suelo, de doude se distri- 
buye á domicilio por cañerías adecuadas. Hay 
una empresa de tranvías que inauguró sus servi- 
cios en 15 de agosto de 1885, y se construye otro 
tranvía rural de La Plata á Cañuclas y Lohos, 
pasando por las inmediaciones de San Vicente. 

os mercados abastecen al vecindario de carnes 
y legumbres. Hay dos teatros, seis hoteles, 62 
fondas, 13 restaurants y 30 calés; varias escuc- 
las públicas y particulares, y un Colegio Provin- 
cial, fundarlo en 25 de febrero de 1885, destina- 
do á la segunda enseñanza. Para la asistencia 
pública existe e] hospital Melchor Romero, con 
cementerio anejo para los fallecidos en la casa, 
pe Casa de Sanidad, capaz para 100 enfermos. 
El puerto, sit. en el espacio que media entre 
la Ensenada y La Vlatá, consiste en un gran di- 

ue de 1145 m. de largo por 140 de ancho en el 
ondo, y con una profundidad de 6,40 bajo del 
nivel de aguas bajas ordinarias en el río de la 
Plata. La comunicación entre el gran dique y Ja 
ofundidad natural de 6,40 m, en el rio de la 

lata queda establecida por un canal de 7750 
m. de largo que lleva la disección N. N.E. Obras 
accesorias del puerto son dos canales laterales 
destinados á renovar las aguas del gran dique 
dos veces por día, y un dique de cabotaje (Lat- 
zina, Geog, de la Rep. Argentina). 


PLATA (RerÚnLICA DE La): Oeog. V. Ar- 
GENTINA, 


~ Prara (Rio py nA): Geog. Gran estuario, å 
modo de golfo, en la costa oriental de la Améri- 
ca del Sur, ó sea en el litoral del Atlántico, en- 
tre la Rep, del Uruguay al N. y la Rep. Argen- 
tina al S. Lo forman los grandes ríos Paraná y 
Uruguay. Su entrada, viniendo del Atlántico, 
antre la punta de Maldonado, las islas Gorriti y 
Lobos al N.E, y la punta Norte del Cabo San 
Antonio al S.O., mide 230 kms. Desde esta en- 


trada hasta la extremidad N.O., donde desem- 
bocan los citados ríos, hay unos 300 kms. La 
parte exterior, la más ancha ó abierta, es la com- 
prendida entre la línea que une la punta de Mal- 
donado y la punta Norte del Cabo San Antonio, 
y la que va de Montevideo al N. á la punta de 
las Piedras al S. Ambas costas, la del N. y Ja 
del S., ofrecen curvatura, mucho más pronun- 
ciada la del S., donde, entre las puntas Norte del 
Cabo San Antonio y de las Piedras, se forma la 
bahía ó ensenada de Samborombón. En esta par- 
te exterior del río de la Plata se encuentran el 
banco Inglés y el de Arquímedes, y la isla Flo- 
res cerca de las costas del Uruguay, los bancos 
de Tuyu cerca de la punta de San Ántonio, y de 
Piedras cerca de la punta de las Piedras, cu- 
bierta por las islotes Jerónimo. En la parte in- 
terna, desde la línea que une á Montevideo con la 
punta de las Piedras, en la prov. de Buenos Ai- 
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res, las costas, distantes cerca de 100 kms., van 
aproximándose gradualmente. La costa S,, en 
general casi rectilínea, se dirige con regularidad 
hacia el fondo del estuario y delta del Paraná, 
mientras que la costa N., más cortada y acciden- 
tada, va formando entrantes y salientes, å ter- 
minar en la orilla izq. del Uruguay. Este es el 
estuario propiamente dicho, con unos 100 kiló- 
metros de ancho y 200 de largo, medidos por el 
eje del río de la Plata, La distancia, oblicua so- - 
bre el eje, entre Montevideo y Buenos Aires, es 
poco mayor de 210 kms. Entre las dos c. se ex- 
tiende el banco de Ortiz, y entre él y Montevi- 
deo está el pequeño banco de la Paneta. Poco 
antes de legar å Buenos Aires, las costas opues- 
tas del estuario alcanzan su menor separación por 
frente de la Colonia (Uruguay); entre esta e. y 
la punta argentina de Lara la distancia entre las 
dos orillas se reduce å 40 kms. En el fondo del 
estuario, delante de lu desembocadura de) Uru- 
guay, surge la isla fortificada de Martín García, 
perteneciente 4 la Rep. Argentina, en la que se 
halla establecido el lazareto de Buenos Aires, 
Detrás de Martín García empieza el delta del Pa- 
raná, formado por 14 desembocaduras, de las 
cuales cinco son importantes; pero en realidad 
el estuario continía con otro nombre, dada la 
anchura de brazos del río. En Rosario, á 250 ki- 
lómetros del fondo del río de la Plata y de las 
bocas del delta, y 4 640 del mar, cosa la navega- 
ción transatlámtica, Dos vapores de 30004 4000 
toneladas legan hasta este sitio, donde empieza 
la navegación fluvial, 

Los arrastres que consigo llevan los dos ríos 
forman bajos peligrosos, como el banco Inglés, 
y obstáculos notables á la libre navegación; si á 
esto se agregan las nichlas en determinadas épo- 
cas, los furiosos pamperos y vientos del S. E. en 
otras, y las variadas corrientes en todo tiempo, 
se vendrá en conocimiento de que, á no conocer 
perfectamente la localidad, se necesitan los auxi- 
lios de los prácticos llamados Zemanes, que siem- 
pre esperan fuera de puntas, y nuuca más aden- 
tro de Maldonado, para dirigir los bnques á los 
puertos de Montevideo ó Buenos Aires ú otros de 
su destino. Dichos prácticos, el aumento de bu- 
ques de vapor y el establecimiento de faros, han 
disminuido en gran manera el número de sinies- 
tros marítimos que ocurrían en aquellas aguas. 

El descubridor del río de la Plata fué Juan 
Díaz de Solís en 1515, que le llamó Mar Dulce. 
Luego tomó su nombre, río «dle Solís, trocado des- 
pués en río de la Plata, cuando Gaboto, en 1527, 
entró por él para remontar el Paraná, e] que se 
extendió dicha denominación, pues por el estua- 
rio y sus ríos bajaban los indios adornados con 
objetos de aquel precioso metal, V. ARGENTINA, 
Burxos AIRES. 
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— PLATA (Jost Maria): Biog. Político colom- 


Banco de la Provincia (La Plata) 


biano. N. en 1811. M. defendiendo la federación 


colombiana á 18 de julio de 1861, en la acción ; 
de Bogotá. Su padre, Isidro Plata, pereció fusi- * 


lado en diciembre de 1818, por arden de Mori- 
llo, á causa de su participación en la lucha por 


la independencia. José María Plata fué á la vez 
escritor distinguido, orador notable, y uno de 
los políticos más eminentes de Colombia. Des- 
empeñó en distintas ocasiones los Ministerios de 
Relaciones Exteriores, Gobierno y Hacienda. 
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Ejerció también muchas veces el cargo de gober- 
nador del estado de Cundinamarca, y en el ejer- 
cicio de estas funciones perdió la vida, á conse- 
cuencia de una revolución, combatiendo la cual 
dió pruebas de un valor extraordinario. «Coloni 
bia, dice el americano Cortés, venera en la me- 
moria de Plata la de un escritor elegante y co- 
rrecto, de un orador de primera fuerza y de un 
empleado público tan intachable como labo- 


rioso. » 


PLATABANDA: f. Arg. Paso adintelado abier- 
to en un muro cuando no es posible cubrirle con 
un solo sillar; todo paso de comunicación hecho 
á través de un muro se compone de dos macho- 
nes, pies derechos ó estribos, verticales por re- 
gla general, y de una construcción que los una 
y sostenga al propio tiempo el macizo que sobre 
él pueda cargar. Cuando esa construcción es una 
bóveda se tiene el arco en que se apoya la cons- 
trucción superior, siendo tan variado el sistema 
de arcos que pueden elegirse como la bóveda 
que le lia dado origen; en otros casos el cierre 


>] 


| 
| 


P 


C 
EE 
Me 


Platabanda 


se limita á una viga horizontal apoyada en los 
pics derechos, ó un gran sillar que cruza de uno 
á otro, en cuyo caso se lama dintel; el dintel 
tiene en un gran número de casos el inconve- 
niente de no presentar suficiente resistencia, y 
sobre todo cuando es de piedra y el vano que 
ha de cubrir algo grande, pues resulta que es- 
tá colocado el sillar en las condiciones de una 
viga empotrada por sus extremos y cargada en 
toda su longitud; está, pues, sometida á una fle- 
xión, y se desarrolla un esfuerzo cortante que la 
constitución del sillar no es lo más á propósito 
para resistir, y por lo tanto está muy expues- 
to á romperse, pues sabido es que á las piedras 
sólo debe sometérselas å esfuerzos de compre- 
sión; en este caso conviene sustituir el dintel 
por un arco compuesto de tantas dovelas cuantas 
sean precisas, y si es necesaria la forma plana 
se construye lo que se llama arco adintelado ó 
platabenda, cuyo despiece es convergente como 
el de los arcos, y lo ordinario y más convenien- 
te es (fig. anterior) construir sobre la luz AN 
del hueco un triángulo equilátero MON, y ha- 
biendo dividido en un número impar de partes 
iguales la línea MN del dintel, Me=ed... =eN", 
unir los puntos de división con el punto 0, pero 
trazando las Jíneas sólo en la parte del dintel, 
con lo que se obtendrán dos dovelas 4, B, C, 
€, B’, 4, yla central D, que es la clave de la 
platabanda; otras veces setoma la magnitud MA 
sobre la vertical DQ del eje, desde / hacia abajo 
hasta O, como aparece en la figura, siendo el 
punto O el que se une con lose, d... ; entre estos 
dos límites puede aceptarse el despiezo, pero 110 
fuera de ellos, pues más abajo de © resultan las 
juntas muy verticales, como se ve en la Qi, y 
hay mayor tendencia al deslizamiento de los si- 
Hares, y por tanto los empujes sobre losestribos 
T y T' son mayores, y si el punto está más alto 
que el que corresponde al vértice del triángulo 
equilátero, como en P’, los ángulos de junta, es- 
pecialmente en los sillares de arranque A y A, 
son muy agudos y puede producirse su rotura, 
aparte de que se necesitan grandes sillares para 
obtener las dovelas, toda vez que los de cantera 
son paralelepípedos circunseritosá las citadasdo- 
velas; los sillares « y «a de los estribos que resis- 
ten la parte principal del empuje se Haman sal- 
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meres, y sillares de salmer los b y bb, que resis- 
ten, como los anteriores, parte del empuje. 

Si se Hama ¿á la luz MAN de la platabanda e, 
su espesor 458", y a la distancia LO entre el in- 
¿radós ó cara inferior de la platabanda MA, y el 
punto O de concurso de los planos de junta, las 
relaciones que ligan estas cantidades, según las 
fórmulas prácticas de Claudel y Laroque, son: 


> 

e=}, (1) 
2_p2 

ES, (2) 


que no están, sin embargo, muy conformes con 
las reglas anteriores, aconsejadas también por la 
práctica. 

Muchas veces se hacen las platabandas de la- 
drillos combinados de mil formas, pura dar fi- 
gura de cuña ú los enlaces, y no pocas veces se 
hace un arco rebajado, y colocando bajo dicho 
arco un tablón se rellena de yeso el espacio com- 
prendido entre ambos, y la platabanda no es más 
que aparente. 

Cuando se hace de ladrillos éstos se suclen 
colocar ásardinel, pero la clave debe estar for- 
mada por ladrillos de plano, cuyas hiladas van 
siendo más largas á medida que se elevan, con 
objeto de que acuñe perlectamente los ladrillos 
de los costados, 


PLATACANTOMIO («del gr. marés, ancho, 
exavda, espina, y Ús, puós, ratón): m. Zool, Gé- 
nero de mamíferos del orden de los roedores, fa- 
milia de los múridos, tribu de los murinos, que 
ofrece los siguientes caracteres: dientes incisi- 
vos comprimidos; los alvéolos de éstos muy pe- 
gueños y estrechos; apólisis coronoides de la 
mandíbula muy corta; cerdas planas y surcadas 
en el dorso y entre el pelo espeso; cola muy po- 
blada de pelos hacia la punta; aspecto de lirón, 

La especie tipo de este gunero us el Platacan» 
thomys lasiurus, que vive en Malabar. 

PLATAFORMA (del fr. plateforme): £. Må- 
quina que sirve para construir las piezas de me- 
tal de los relojes y otros artelactos. 

—Prararorma: Fort, Especie de caballero, y 
sólo se distingue en que éste sucle ponerse en 
los baluartes, y la PLATAFORMA sobre el terra- 
plén de la muralla ó cortina. 


Con la PLATAFORMA levantada sobre el rebe- 
ilin, comose mostró, procuraban infestar a los 
de adentro. 

VARÉN DE Soro. 


— PLATAFORMA: Ferr, carr. Dos mecanismos 
esencialmente diferentes reciben este nombre en 
los ferrocarriles: uno corresponde al material fijo 
y otro al material circulante; los primeros toman 
el nombre de plataformas giratorias, y los se- 
gundos el de vagones plataformas. 

1.2 Plataforma giratoria. — Es una placa gi- 
vatoria de gran diámetro, destinada á hacer los 
cambios de vías en las máquinas, generalmente 
provistas de su ténder; considerada bajoeste pun- 
to de vista tan general, nada tenemos «que decir 
que no esté ya explicado en el artículo corres- 
pondiente (V. PLACA GIRATORIA); pero hay una 
diferencia esencial entre aquella y éstas, que con- 
siste en el mecanismo de rotación; allí se haceá 
brazo, empujando el carruaje montado en la pla- 
ca en dos sentidos opuestos por sus extremos y 
normalmente al eje de ajul, estableciendo un 
par de fuerzas que produzcan el giro de la pla- 
ca; aquí el giro se hace por wmo ó dos tornos 
montados sobre la plataforma misma, y másque 
placa es un verdadero puente giratorio formado 
por una viga armada, con un antepecho y rieles, 
que gira alrededor de su eje vertical colocado en 
el centro de un foso circular. Hoy se hacen las 
plataformas de palastro, formadas por vigas en 
doble T, sobre cuya alma descansan los rieles; 
la viga tiene de 12 á 14 centímetros de anchura 
en las cabezas, y 16 418 el nervio central, Cuan- 
do la placa es de pequeño diámetro se lama co- 
lumna, y entonces se compone de un árbol grue- 
so de fundición, que forma una sola pieza, con 
una cruz que en st base sirve para el emplaza- 
miento en la fábrica del foso, que es de forma 
de cono invertido: sobre este eje enchufa un tu- 
bo de fundición que lleva tornapuntas de forma 
de máxima resistencia, que sostienen la plata- 
forma, la que sólo se apoya sobre el eje por el 
intermedio de un tejuclo en gota de sebo; estas 
placas tienen el inconveniente de que es forzoso 
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desenganchar el ténder y pasar éste y la máquina 
separadamente, multiplicando las maniobras, la 
que no sucede con las que tienen un radio ma- 
yor de 8,50, En el camino de hierro de Lon- 
dres á Derby hay una plataforma en esta última 
estación que tiene 10,70 de diámetro, en que 
los carriles descansan sobre largueros de madera 
unidos por puentes de fundición; tiene tres cir 
culos de rodadura, y uno de los rodillos se mue- 
ve por medio de un sistema de engranajes al que 
da impulso una manivela, Las plataformas de la 
línea del Mediodía de España son vigas arma- 
das de hierro formando un puente giratorio, cu- 
yas cabezas se apoyan sobre las ruedas, y uno 
ó dos tornos en los extremos del puente hacen 
girar á la plataforma. XI torno puede obrar, bien 
«sobre una rueda vertical, bien sobre un rodillo 
horizontal, que en este caso se apoya sobre una 
banda cilíndrica colocada en la pared del foso 
y tiene tal sistema la ventaja de que, no car- 
gando el peso sobre el rodillo motor, ni es tan 
grande el desgaste ni se necesita un esfuerzo 
tan considerable. 

Las plataformas pueden estar movidas por 
una pequeña máquina de vapor de fuerza de un 
caballo, montada sobre el mismo puente, como 
sucede en las estaciones de Villete, d'Npernay y 
Nancy; pero esto sólo puede tener aplicación 
conveniente en estaciones de mucho movimien- 
to, en que la plataforma está en uso constante, 

En Inglaterra se construyen algunas platafor- 
mas básentas, en. que en tanto que está hacién: 
dose la maniobra se pesa el carruaje.ó máquina 
«ue en ella está colocada; consisten en una pla- 
ea que leva el eje, y cuando no tiene que ma- 
niobrar descansa sobre unos rodillos en la coro- 
na del foso, pero al hacer la maniobra se empie- 
za por inyectar agua com una bomba de prensa 
hidráulica, se eleva el pivote y la placa queda 
suspendida, Jo que facilita mucho la operación; 
el peso de la placa se transmite por el eje á una 
báscula, que da el peso de la plataforma y del 
vehículo que sobre ella carga, y deduciendo de 
éste el peso de la plataforma se tiene el del ca- 
rruaje ó locomotora. 

Los belgas y los ingleses han introducido mo- 
dificaciones de importancia en las plataformas, 
que en un principio se hacían girar por un disco 
dentado. 

2." Vagones plataformas, — Se reducen al bas- 
tidor en que van montados los ejes de las rne- 
das, y en éste una plataforma ó piso de madera 
ó palastro, con costadillos laterales de pequeña 
altura; su empleo principal es para el trans- 
porte de tierras y balasto de la vía, habiendo 
sustituido ventajosamente å los antiguos vago- 
nes volquetes, cuya charncla y cerrojos son can- 
sa constante de reparaciones; en este caso no 
deke pasar el saliente de los costadillos de 20 á 
25 centímetros de altura, suficiente para conte- 
ner, no sólo las tierras, sino todo género de mer- 
cancías que hayan de cargarse en esta clase de 
vagones, y además muy cómoda para la carga y 
descarga; pero para casos determinados puede 
convenir variar dicha altura, como por ejemplo 
si se trata del transporte de determinadas espe- 
cies de carruajes, Todas las platatormas están 
dispuestas pará poder amarrar á cilas la carga ó 
cubrirla con toldos ó lona embreada, y al efecto 
llevan en los costados gran número de anillos 
de hierro de gran fuerza, á los que se sujetan las 
cuerdas de ligadura. 

Las plataformas se llaman prolongas cuando 
tienen cerca del doble de la longitud de un va- 
gón, y sirven para el transporte de máquinas y 
de piezas largas de madera; á veces se unen dos 
plataformas con fuertes vigas para formar una 
prolonga cuando no hay de esta clase de vehicu- 
los en la estación de partida. 


PLÁTAGO: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Rosáceas, y conocida por los hotáni- 
cos con la denominación científica de Sorbus 
torminalis Crantz. 


PLATALEA (del lat, platalía ): f. EspáTULA. 


PLATALEIDOS (de platelZa ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de aves del orden de las zancurlas, Los 
platalcidos ó picos de espátula son afines á los 
ibidos y forman una pequeña familia poco rica 
en especies, aunque claramente definida. Su atri- 
buto más característico consiste en la forma del 
pico; este órgano, de iguales dimensiones en la 
base, es mucho más alto que ancho en el resto 
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de su extensión, Y sobre todo en Ja extremidad, 
donde las dos mandíbulas se Ailatan en forma 

e espátula. Además tienen el cuerpo grueso, 
cuello robusto, de un largo regular, y cabeza pe- 
El estudio de los órganos internos de- 
muestra la afinidad que existe entre los íbidos y 
los plataleidos: le estructura de los huesos, sc- 

ún Wagner, es la misma que en las falcinelas; 
el cráneo es convexo y redondeado, y el maxilar 
superior voluminoso; la columna vertebral com- 

rende 16 vértebras cervicales, siete dorsales y 
siete caudales; el esternón es bastante ancho; la 
quilla mediana, provista por detrás de dos esco- 
taduras membranosas bastante profundas; los 
huesos de la horquilla no se articulan con el es- 
ternón; el húmero es neumático; la lengua cor- 
ta y ancha; el estómago musculoso; la tráquea 


presenta una especie de asa descendente muy 


ronunciada, 
os plataleidos son propios del Antiguo y 
Nuevo Continente, poseyendo cada parte del 


mundo sus especies propias. 


ueña. 


PLATAMODE: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu ten- 
tirinos. Se reconocen estos insectos por los ca- 
racteres siguientes: menton transversal, casi cua- 
drangnlar, truncado por delante; último artejo 
de los pal pos casi cilíndrico; mandíbulas robus- 
tas, muy fuertemente arqueadas; labro oculto 
por el epistoma; cabeza grande, redondeada; 
ojos pequeños lineales; antenas mucho más cor- 
tas que la cabeza, con los artejos cilíndricos y 
muy apretados, el primero y segundo más grue- 
sos y largos que los demás, del tercero al nove- 
no muy cortos, el décimo an poco mayor, el un- 
décimo más estrecho y oblicuamente truncado; 
protóras transversal, profundamente escotado 
por delante, con los ángulos anteriores forman- 
do lóbulos salientes, truncado en la base y con- 
tiguo å los élitros; esendote nulo; élitros tan an- 
chos como el protórax en su base, convexos, re- 
dondeados y estrechados por detrás; patas com- 
primidlas; fómures gruesos con un fuerte diente 
por debajo; tibias lineales; tarsos cortos, gra- 
dualinente adelgazados, con cl último artejo 
más delgado y más largo que los demás. 

Este género fué establecido sobre un pequeño 
insecto de la Turcomania (Platamodes dentipes), 
que, según Ménétrics, recuerda la forma del Pa- 
chychále subovata. Hacen muy notable á esta es- 
pecie dentro del grupo la extrema brevedad de 
sus antenas y el diente de sus fémures. 


PLATANÁCEAS (de plátano): f. yl. Bot. Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las fa» 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las apétalas 
súperováricas, enyas especies son árboles que ex- 
folian su corteza anualmente, desprendiendo su 
capa externa ó ritidoma por medio de placas, y 
cuyas hojas están esparcidas y provistas de dos 
estípulas soldadas en forma de vaina, de un pe- 
ciolo soldado con esta vaina y de un limbo an- 
cho palmeadolobulado; las yemas axilares se 
envuelven en la vaina formada por Jas estípu- 
las;sus flores son unisexuales, monoicas, y están 
separadas en diversas espigas colgantes, inte- 
trumpidas y formadas cada una por varias cabe- 
zuelas esféricas; cada cabezucla masculina cons- 


ta de gran número de escamitas, entre las cua-- 


les aparecen numerosos estambres con filamento 
corto y con la antera formada por cuatro sacos 
polínicos laterales, recubiertos por un conectivo 
abroquelado y que se abren por hendeduras lon- 
gibudinales; la cabezuela femenina consta de 
gran número de carpelos cerrados y libres, con 
el estilo sencillo y encorvado hacia afuera, apro- 
ximados por grupos en número de dos á ocho, 
mezclados con bracteitas y conteniendo cada una 
un óvulo ortótropo colgante;el fruto es un aque- 
nio terminado por el estilo persistente; la semi- 
lla contiene un embrión recto, cuyo plano me- 
dio coincide con el plano de simetría del carpe- 
lo, y de un albumen carnoso, poco abundante y 
aun nulo. Esta familia sólo contiene una media 
docena e especies vivas, todas del hemisferio 
boreal, y se conocen también siete especies fósi- 
les encontradas en los terrenos cretáceos y ter- 
ciarios, 

Esta familia se aproxima á la de las Morá- 
ceas por su inflorescencia, pero difiere de éstas 


por la inserción apical y basilar de sus óvu- 
os. 


PLATANAL: m. PLATANAR., 


PLAT 


Dimos con un grande pueblo que estaba al 
pie del cerro, puesto por cierto muy lindo y 
apacible, lleno de huertas, PLATANALES y cañas 
Ánices, 


P. Juan EUSEBIO NIEREMPERG. 


= PLATANAT: Geog, Ciénaga del dep. del Mag- 
dalena, Colombia, å la dra. del río de Lebrija, 
con el cual comunica por medio de un caño. 


PLATANAR: m. Sitio poblado de plátanos. 


Hácense bosques espesos de los PLATANA- 
RES; y son de mucho provecho, porque es la 
fruta que más se usa en Indias. 

P. Josk DR ACOSTA. 


_— PLATANAR: Geog. Río de la Rep. de Costa 
Rica. Es af. del San Carlos por la dra. 


PLATANARES (Los): Geog. Río de Costa Rica 
y tributario del lago de Nicaragua; su curso co- 
rresponde á Costa Rica y su conf. á Nicaragua. 


PLATANARIA (de plátano): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Aroi- 
deas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas con zarcillos largos muy tenaces y col- 
gantes de los árboles, con las hojas enteras, en- 
vainadoras, ensanchadas por su ápice, y con los 
pedúnenlos axilares solitarios, con espádices re- 
flejos y persistentes; espádice pedicelado, casi 
globoso, con las flores hermafroditas, poco des- 
envucltas, conel perigonio de cuatro divisiones, 
cuatro estambres opuestos á estas divisiones, 
y los filamentos linealescomprimidos; anteras 
biloenlares; ovario unilocular, con uno ó tres 
óvulos basilares y canfilótropos; estigma senta- 
do y umbilicado. El fruto es una baya mono ó 
disperma, con la semilla sin albumen. 

~ PLATANARIA: Bot. Nombro vulgar emplea- 
do para designar las especies del género Sparga- 
nium (Sp. ramosum Hilds. y Sp. simplex Huds. ), 
pertenientes á la familia de las Tifáceas, 

PLATANERO: m. BANANO. 

PLATANI: Geog. Río de Sicilia, Italia. Nace 
al S.O. de Leccara, corre al E.S.X, por Castel- 
novo, vuelve al S, al pie del monte Camerata, 
pasa cerca de la aldea de Platani, y desagua en 
el Mar de Africa, cerca del Cabo Bianco, des- 
pués de un curso de unos 100 kms, 

PLATANISTA: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los cetáceos, familia de los plata- 
nístidos, grupo de los denticetos, que ofrecen Jos 


Platanista 


siguientes caracteres: caheza con el rostro largo, 
comprimido y de casi igual diámetro y transver- 
sal desde el principio; calavera con el vértice 
prominente por delante; supraoceipital no sa- 
liente y colocado lateralmente sobre la fosa 
temporal; frontales visibles por encima sólo, como 
bordes prolongados y ganchudos, salientes por 
detrás y alrededor de los maxilares; éstos con 
anchas crestas óseas y curvas; hueso lacrimal 
unido con el pómulo; dientes cónicos, numero- 
sos y sin anillos ni tubérculos; cartílagos costales 
no osificados; las artienlaciones de la tuberosi- 
dad y de la cabeza de Ja costilla unidas una á 
otra posteriormente; ojos rudimentarios; aber- 
tura respiratoria externa longitudinal; alcta 
dorsal deprimida y situada hacia atrás; las pec- 
torales algos triangulares y anchas en su borde 
posterior. 

Sólo se conoce la especie Platanista del Gan- 
ges ( Platanista Gangeticus). 

Plinio llamaba platanista á un delfín que ha- 
bita en el Ganges, y al que supone una longitud 
de más de 8 metros. El animal existe, pero no 
tiene el tamaño que Plinio le atribuye; el largo 
de su cuerpo no pasa de 2,30 metros, 

Difiere de los otros delfínidos por su nadade- 
ra cauda), semicircular y dividida; su grueso ho- 
cico se levanta hacia arriba y los oídos se encor- 
van en forma de S. Tiene de 30 á 32 dientes 
puntiagudos, fuertes, cónicos y un poco encor- 

| vados hacia atrás; los anteriores son losmás lar- 
gos y delgados; sólo un repliegue adiposo indica 
la nadadera dorsal; el lomo es negro y el vien- 
| tre gris blanco. 
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Este animal no se ha encontrado aún sino en 
el Ganges y sns diversos brazos; se halla princi- 
palmente cerca de la embocadura, si bien se le 
ha visto á ciorta distancia en el interior de las 
tierras. 

Es sociable como los demás delfínidos; se ali- 
menta de peces, moluscos y crustáceos, y tam- 
bién, según se dice, de frutos y espigas de arroz, 
que recoge donde los campos llegan hasta el río, 

u largo pico le permite revolver el fango y las 
cañas para buscar la comida. 

Por loregular nada lentamente, pero cuando 
persigue á los peces muévese rápidamente y con 
tanta agilidad como los otros delfínidos, 

Los indios le pescan para obtener su grasa, 
pues la consideran como un remedio muy eficaz 
para combatir la parálisis, los dolores y otras en- 
fermedades; su carne sólo se usa como cebo para 
apoderarse de los demás seres que pueblan aquel 
río. 

PLATANÍSTIDOS (de platanista ): m. pl. Zool. 
Familia de mamíferos del orden de los cetáceos, 
grupo de los denticetos, que no comprende más 
que una sola especie, el Platanista gungético, 
que habita en las bocas del Ganges. V, PLATA- 
NISTA. 


PLÁTANO (dellat. platănus;delgr. mħáravos): 
m, BANANO. 


El PLÁTANO de Indias, por lo que es de te- 
ner en algo y en mucho, es por la fruta que la 
tienen muy buena, i 

P. José DE ACOSTA. 


—- PLÁTANO: Fruto deesta planta. 


El primer lugar se debe dar al árbol y á su 
fruto, que los españoles llaman PLÁTANO. 
INCA GARCILASO. 


~ PLÁTANO: Arbol que crece hasta la altura de 
cuarenta pies, y tiene el tronco recto, redondo 
y sin ramas en la parte baja; la corteza correo- 
sa, blanca, y que se cae para dar lugar á otra 
nueva; las hojas grandes, tiesas, orbiculares, 
hendidas en gajos puntiagudos, y de un verde 
elaro, y las flores y frutos, que son pequeños, 
nacen reunidos en un cuerpo redondo, de una 
pulgada de diámetro y pendiente de un piececi- 
llo largo. Su madera es ligera, blanca y fi- 
prosa. 


Esel PLÁTANO de complexión no mucho más 
fría y húmeda que la que perfectamente es tem- 
plada. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Los Pr.ÁTANOS plantados en la mesma Creta, 
reengendran vicio, porque la estimación mayor 
deste árbol es defender el sol en el estio, y ad- 
mitirle el invierno, 

JERÓNINO DE HUERTA. 


— PLÁTANO: Fruto de este árbol. 

— PLÁTANO: Bot, Género de plantas (Plata- 
nus) perteneciente á la familia de las Plataná- 
ceas, enyas especies habitan en las regiones tem- 
pladas del hemisferio Norte, y son árboles ó ar- 
bolillos con las hojas alternas, palminerviadas, 
palmatilobadas y estipuladas; flores monnicasen 
receptáculos globosos aproximados, sin perigo- 
nio; las masculinas sin estambres numerosos, 
mezclados con escamas cuneiformes ó mazudas, 
con los filamentos muy cortos, y las anteras bi- 
Jocnlares; las femeninas constan de numerosos 
ovarios de forma piramidal invertida, mezclados 
con escamas y mniloculares, con un solo óvulo 
ó des superpuestos, colgantes del ápice de la ca- 
vidad y ortótropos; estilo casi lateral, alargado, 
aleznado y estigmatoso en su extremo; los fru. 
tos son aquenios coriáceos, monospermos y con 
vilano basilar: semillas pequeñas, colgantes, con 
el embrión anfitropo situado en el eje de un al- 
bumen carnoso y con la raicilla infera. 


— PLÁTANO DE MONTE: Bot. Nombre vulgar 
peruano de una planta perteneciente å la fami- 
lia de las Anonáceas, y cuya denominación sis- 
temática es Porcelía nitidifolia Ruiz y Pav., cu- 
yo fruto es comestible y su tronco maderable. 

- PLÁTANO DE OCCIDENTE: Bot, Nombre vul- 
gar de la especie Plotanus occidentalis Ya. de la 
faniilia de las Platanáceas, 


- PLÁTANO DE ORIENTE: Bot. Nombre vul- 
gar de la especie Platanus orientalis La. 

— PLÁTANO FALSO: Lot. Nombre vulgar con 
que se designa un árbol perteneciente á la fami- 
Tia de las Accráccas, y conocido entre los hetáni- 
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cos bajo la denominación sistemática de Acer 
pseudoplatanus L. 


- PLÁTANO SILVESTRE: Bot. Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Musiccas, la cual habita en la isla de Cuba y 
es conocida científicamente bajo la denomina- 
ción de Heliconia Pihai L., y cuyo fruto es co- 
mestible, 

- PLÁTANO (EL): Geog. Río de Méjico, en el 
est. de Tabasco. Es afl. del Mezcala, al que se ; 
reune por su margen izq. aguas arriba de San | 
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liscos, área que media entre las lunetas ó buta- 
cas y la entrada principal. 
—¿Mandáis algo? — Si; quería 
Que... primero es que me acuerde. 
¡Al! si; un palco de PLATEA 
Para la ópera. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PLATEA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Olacináceas, cuyas es- 
pecies habitan en Java, y son árboles con las ho- 
jas alternas, enteras y coriáceas; las jóvenes, así 
como las ramas y pe- 
dúnculosaxilares, cu- 


biertos de escamitas, 


con las flores mascu- 


linas en espigas ra- 


niificadas y las feme- 


ninas en racimos casi 


sencillos; flores diói- 


cas, las masculinas 


con el cáliz pequeño, 


de cinco divisiones 
empizarradas; corola 
de cinco pétalos sol- 
dados en la base, con 
los filamentos cortos 
y las anteras dídi- 
mas; las femeninas 
tienen el cáliz como 
las masculinas, care- 
cen de corola y tie- 
nen un ovario uni- 
ovulado y un estig- 
ma sentado, grande, 
discoide y obtuso; el 
fruto es una drupa 
abayada, con núcleo 
oblongo, con arrugas 
angulosas y monos- 
permas; semilla con 
el albumen carnoso 
y el embrión inver- 
tido. 


=- PLATEA: Brog. 
ant. ©. española en 
tiempo de los roma- 
nos, bañada por el 
Jalon según Marcial, 
y célebre por el tino 
temple que daban sus 


aguas á las espadas. 


Cortés la reduce á 
Cho: es. 


Plataz altissimus 


Juan Bantista, atravesando la Chontalpa y for- 
mando el río González. Es navegable casi todo | 
el año para bongos; su dirección general es de S. 
á N. y recorre un trayecto de 39 kms. 


PLÁTANOS (Los): Geog. Río de Guatemala. 
Es un all. del Motagua, en el dep. de Guate- 
mala, 


- PLÁTanos (Los): Geng. Río de Nicaragua, 
afl. de la dra. del Cuicuina. 


PLATARIA: Geog. Bahía de la costa de Alba- 
nia, frente á la parte S. de la isla de Corfú. Há- 
llase al $, del promontorio Ajonisi y se extiende 
unas 3,5 millas al S.E. en dirección de la aldea 
del mismo nombre; sus costas son de piedra, 
menos por el S. E., en donde hay un valle todo 
cultivado entre altas y escarpadas colinas: la 
bahía está abierta al O., y en casi toda ella se 
encuentra mucha agna. En la punta $. de la en- 
trada se encuentra el islote Hieronisi, de 32 me- 
tros de altura, unido å la costa por bajos fondos 
que imposibilitan el paso;este fondeadero es poco 
frecuentado, 


PLATAX: m. Zoo?, Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los carángidos, 
que ofrece Jos siguientes caracteres: aleta dorsal 
con cinco, tres ó siete espinas casi vueltas; las 
abdominales desarrolladas, 

La especie tipo de este género es el Palar 
verpertilio, que habita en el Ocvano Indico. 


PLATE: Geog. Río del Canada: Heva á la ha- 
hía Dawson, en el lago Winnipegous, las aguas 
del lago del Cisne, 


PLATEA “del lat. patra): f, Parto: on las eo- 


- PLATEA: Geog. 
Puerto en la costa O. 
de la Grecia conti- 
nental, sit. al S. de la bahía Draganesti y al 
O. de las islas Equínades; está abierto al S.O. 
con mnos 3,5 cables de ancho y 7 de proftindi- 
dad: lo rodean cerros llenos de vegetación, y 
es el puerto más abrigado de esta parte de la 
costa, donde se puede fondear en 15 á 20 me- 
tros deagua, fondo fango, No hay pueblo alguno 
ni agua dulce, por lo que es muy poco frecuen- 
tado. En sus bosques se encuentran venados, y 
á 1,5 milla al interior está el lago Platea. ¡ Mu- 
nicipio del dist. de Tebas, prov. de Atica y Ben- 
cia, Grecia, sit, al pie del Elateas ó Citerón, á 
orillas del Oeroe ó Livadostro; 2000 habits. Aún 
se ven algunos restos de la antigua Platea, tales 
como los de un recinto de 4 kms. de circunfe- 
rencia y una ciudadela cuyas murallas parecen 
construidas con restos de antiguos edificios. En 
el punto más elevado, cerca del Citerón, se ha- 
lan los de otro recinto más antiguo, y es la úni- 
ea parte que parece remontarse å la época de las 
guerras médicas. La batalla de Platea se libró 
al E. y al N. de la antigna c., que pertenecía á la 
Beocia. Durante las guerras del Peloponeso, Pla- 
tea se unio al partidode Atenas, y fué destruída 
por los espartanos en 427. La devastaron los te- 
banos en 373 y la reconstruyó Alejandro Magno, 


= Prarva (BATALLA DE): Mist. Es una de las 
principales que se libraron durante las guerras 
médicas, ganada por dos griegos, á las órdenes de 
Pausanias y Arístides, contra los persas, manda- 
dos por Mardonio. En los primeros días del mos 


de septiembre del año 479 a. de J, C., el espar- * 
nio, durante la noche del día octavo al novero, 


tano Pausanias púsose en campaña al frente de 
27000 hoplites peloponesios escogidos, de los 
cuales (periecos y espartanos) nos 10000 proce- 
dían de la Taronia; después de habérsele reuni- 


| 
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do los pequeños contingentes de Ambracia, Ley. 
cades, Cetalonia, Potidea, Naxos y Eubea, con. 
taba con unos 30000 guerreros y unos 20000 es. 
clavos y 40000 ilotas armados de hondas. Cuan. 
do Pausanias llegó á las ruinas de Eleusis, Aris- 
tides, procedente de Salamina, le llevó 8000 ho- 
plites, con los correspondientes esclavos y 800 
flecheros, y se unieron además á su ejército log 
bravos plateas y 1800 guerreros de Tespia ar- 
mados á la ligera. De modo que el total del ejér- 
cito panhelénico reunido en el Eleusis se eleva- 
ba á unos 110000 hombres, de los cuales 38700 
eran hoplites, y además del batallón tespiota 
69500 esclavos de combate y tropas ligeras. Des- 
de Eleusis atravesó Pausanias el Citerón por el 
paso llamado de Las Copas de los Robles; al le. 
gar å la cima del monte, desde donde domina- 
ban las c. beocias de Hisia y Eritrea, vieron los 
helenos á sus pies el formidable ejército persa, 
compuesto de 350000 hombres (inclusos sus con- 
tingentes griegos), que defendía no lejos de Te- 
bas el paso del Citerón. El general persa Mardo- 
nio había construído una gran trinchera en las 
alturas que dorzinan el Asopo, rodeando con sus 
empalizadas, torres y haluartes de madera un 
espacio de 4 millas de largo y casi otras tantas 
de ancho. Grandes masas de tropas acampaban 
en tiendas situadas fuera de la trinchera, entre 
la misma y el Asopo, y entre la orilla meridio- 
nal de éste y las c. de Hisia y Eritrea. Los grie- 
gos tomaron fuertes posicionesen las alturas an- 
teriores del Citerón y se colocaron de manera 
que, mirando al N., su ala izquierda cubría el 
paso de Las Copas de los Robles, asegurándoles de 
este modo la retirada hacia Eleusis, hacia los bu- 
ques de transporte que estaban junto á la playa 
y hacia el istmo. Mardonio, por su parte, procu- 
raba trabar pronto una batalla, que el previsor 
Pansanias rehuía. Los tebanos y Ártahazo acon- 
sejaban al persa que aprovechase las malas cua- 
lidades de los griegos y destruyese su resisten- 
cia comprando á algunos de sus caudillos; pero 
él, como noble general, sólo quiso confiar en su 
espada. El printer ataque diólo Mardonio con la 
caballería persa; pero la enérgica embesiida de 
sn jefe, Masistios, terminó, después de una larga 
lucha, con la muerte de este atrevido caudillo y 
con una derrota de los persas. 11 valor de los he- 
lenos se avivó con esta victoria; pero hubo que 
tomar otras posiciones, porque ios manantiales 
del Citerón no eran suficientes para su ejército. 
Pausanias marchó hacia el E. en dirección al te- 
rritorio de Platea, y colocó su ala derecha á una 
hora al E. de las ruinas de la c. de este nombre, 
¿junto á la fuente Gargafía. Esta ala, formada con 
los contingentes de Laconia y Telas, apenas cu- 
bría entonces el paso de Las Copas de los Robles. 
El centro, compuesto de los pequeños y nume- 
rosos contingentes, fué colocado más hacia el N., 
en una cordillera que se alzaba ¡unto al Asopo; 
y finalmente los atenienses, plateos y tespiotas, 
que constituían el ala izquierda, se apoyaban en 
un bosque sagrado de los plateos. Cuando Mar- 
donio observó la nueva posición de los helenos, 
se apresuró, por consejo de los expertos caballe- 
ros tebanos, á formar todo su ejército en orden 
de batalla. Las tropas persas escogidas consti- 
tufan su ala izquierda, que debía atacar á los es- 
partanos y tegeatas; los medos, bactrianos, sa- 
cios ó indios fueron agrupados frente al centro 
griego, y las tropas auxiliares europeas, que for- 
maban su ala derecha, debían embestir å los ate- 
vienses. Sin embargo, los dos generales en jefe 
evitaron todavía la batalla, La influencia de los 
profetas griegos había logrado hacer prevalecer en 
ambos ejércitos la opinión de que los sacrificios 
ofrecidos «declarahan que se mantuviesen sola- 
mente á la defensiva. De este modo se pasaron 
ocho días, durante los cuales no mejoró la situa- 
ción de los griegos; la débil y ambigua jefatura 
de Pansanias descontentó tanto á una parte de 
los grandes propietarios áticos, arruinados por 
la guerra, que se formo nn complot para derri- 
bar la democracia y para pasarse á los persas. 
Sólo la energía y habilidad con que el valeroso 
Arístides provedió en esta ocasión pudo conju- 
rar completamente el peligro. La situación es- 
tratégica se iba haciendo cada vez más difícil, 
La caballería persa y los flecheros impidieron a 
los esclavos griegos ir å buscar agua al Asopo. 

Por consejo de los tehanos se dirigió Marco- 


al paso de Las Copas de los Fobles, se apoderó de 
él y cortó por lo mismo las comunicaciones de 
los griegos con las columnas encargadas de He- 
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Pansanias no se atrevió á dar una 
ejorar la critica situación en que 
ejército se encontraba, y los helenos perma- 
he Saron dos días e» la posición que se había 
necio sa peligrosa. Mardonio perdió, por fin, la 
Mecjencia, y al undécimo día de permauecer 4 la 
efensiva manifestó á su Consejo de guerra que 
å la mañana siguiente queria trabar una batalla, 
ne fué notilicado durante la noche á las 
avanzadas griegas por Alejandro de Macedonia. 
Aumentóse entonces en alto grado la confianza 
de los persas, al ver que Pausanias, fuese por te: 
mor, fuese por excesiva precaución, colocó, du- 
rante la noche, 4 los atenienses en el ala dere- 


varles viveres. 
batalla para m 


plan q 


Menceises. 


$ tliti 


> estalos. 


Piano del campo de batalla de Piatea 


cha, donde «debían Iuchar con los persas los gne- 
rreros de Maratón, y condujo á los espartanos 
hacia el Asopo., Cnando Mardonio, á la mañana 
siguiente, conoció el motivo que había impulsa- 
do al general griego á obrar de aquel modo, carn- 
bió la situación de sus contingentes, y dió lagar 
á que Pausanias volviese á colocar sus tropas en 
el primer estado, movimiento estratégico que fué 
también imitado por los persas; de modo que al 
mediodía del dnodécimo ambos ejúrcitos se en- 
contraban en el mismo orden queel día anterior. 
Los persas comenzaron á provocar á los griegos 
y dieron un impetuoso ataque con toda la calm- 
Heria, cuyas flechas y hondas n:olestaron en alto 
grado á los hopliles, pero no tomaron todavía 
la salvadora «determinación de atacar enérgica- 
mente con las tropas armadas de lanzas, Cuando 
los eseusulrones persas se hubieron apoderado de 
la fuente Gargafia y la hubieron llenado de es- 
combros; cuando el día décimotercero se pasó en 
la misma situación penosa, entonces el Consejo 
de guerra griego resolvió emprender la retirada. 
Determinóse que durante la noche se retiraría el 
ejército á las alturas que se extienden á media 
hora de Platea en dirección 0.5.0., y que si- 
tuado y convenientemente protegido eu una isla 
del torrente Oeroe, que desagua en el Golfo de 
Corinto, una parte de él se cucaminaría á recon- 
quistar el paso de Las Coprs de los Robles. Sin em- 
bargo, el centro griego había perdido su sereni- 
dad hasta tal punto, que no agnardó el momento 
convenido y retrocedió, al comenzar la noche, 
basta Platea, en donde se entregó al descanso, 
Cuando Pausanias observó este movimiento qui- 
so reunirse de nuevo con el centro, y ordenó ¿su 
ala derecha que se dirigiese en seguida hacia cl 
Oeroe, Entonces el jefe del batallón espartano 
de Pitane, Amomnfaretos, en quien podía más el 
valor militar espartano que la disciplina, se negó 
con rude tenacidad á «huir en presencia de los 
bárbaros.» Con esto se perdió un tiempo precioso, 
No le quedó á Pausanias más recurso que orde- 
hat, a instancias de Arístides, que los atenien- 
Ses $e aproximasen å los espartanos, y el dirigir- 
se por las vertientes occidentales del Citerón 
hacía el Ocroe. Rayaba ya la aurora del décimo- 
cuarto día (25 ó 26 de septiembre de 479) cuan- 
dose vió Pausanias de repente obligado á em- 
peñar la batalla decisiva en las condiciones más 
destavorables, Apenas hacía media hora que ha- 
bía abandonado sus posiciones, encontrándose 
todavía á una hora de Platea, en donde se halla- 
ban ya los 37 800 honibres del centro, cuando al 
Hegar aun antiguo templo de Démeter que se 
alzaba Junto al torrente Molocis, observo que le 
seguía el batallón de Pirane, detrás tic] cual vió 
á los persas. Lo que había acontecida era lo si- 
Somo AV 
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guiente: cuando Mardonio notó, al despuntar el 
día, que los griegos se habían retirado, no quiso 
dejarles escapar, sino que determinó destruir á 
los fugitivos. Á penas descubrieron sus avanzadas 
las huellas de ausanias, ordenó á su infantería 
que se pusiese en movimiento y persiguió con 
estas tropas escogidas à los fugitivos, mientras 
Megaba a las manos con Jos demás la caballería 
persa. Entonces el caudillo espartano se vió pre- 
cisado á aceptar la batalla, contando sólo con 
11 500 hoplites (tegcatas, periceos y espartanos) 
y 41500 esclavos. Situo su ejército apoyando el 
ala izquierda en el torrente Molocis; la rotagnar- 
dia estaba protegida por el bosque del templo 
de Demeter, desde donde los ¡Jotas de- 
bian arrojar piedras. En cuanto Mar- 
donio apareció en el campo de batalla 
de Platea «on su columna de ataque, 
al frente de la cual había un regimien- 
to de guardia de caballería, mandó å 
la caballería abandonar su puesto, de- 
jando que los arqueros arrojasen sus 
flechas contra los griegos. Pausanias 
no pudo maviobrar en seguida de mo- 
do conveniente. Los atenienses, y los 
que, procedentes del ala izquierda, se 
habían unido á ellos, formando un to- 
tal de 19200 guerreros valerosos, que 
marchaban hacia el O, á una hora de 
distancia, y cuyo auxilio se había pe- 
dido, no pudieron reunirse cou los su- 
yos, porque á su vez tenían que habér- 
selas con los persas. Pausanias, aban- 
donado á sus propias fuerzas, perdió un 
tiempo precioso consullando los presa- 
gios de las víctimas, mientras las fic- 
chas enemigas le mataban un gran nú: 
mero de soldados, Por fin los presa- 
gios fueron favorables, y Pausanias, creyendo 
oportuno el mencento, erdenó el atar ue general, 
designando para iniciarlo ú las tropas armadas 
de lanzas. Entonces la gran táctica de los espar- 
tanos y el valor guerrero y patriótico de los sol- 
dados de Laconia y Arcadia lograron en poco 
tiempo hacer abandonar el campo á las tropas 
escogidas de los persas, á pesar de la tenaz resis- 
tencia que opusieron. Jin vano mandó Mardonio 
que la caballería sacia destrozase á los honderos, 
que seguían á derecha é izquierda el impetuoso 
ataque de los hoplites; en vano entró él mismo 
en la Iucha con su guardia de caballería: pronto 
fué ésta completamente destruída; y cuando el 
general persa murió á manos del espartano Acim- 
nestos, se desbaudó por completo el ejército 
asiático. Ta muerte de Mardonio significó para 
los asiáticos la pérdida de la batalla de Platea 
y Ja disolución del gran ejército, pues las derro- 
tadas masas del ala izquierda y las columnas del 
centro huyeron á la desbandada hacia la lNanora 
del Asopo, donde dejó de persegnirles la caba- 
Horia ática y beocia (G. Y. Jlerzberg, Fist. de 
Grecia). 

PLATEADA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Rosáceas, 
y cuyo nombre científico es Polentilla Anseri- 
na La, 


PLATEADO, DA: aGj. De color de plata, 


El licuor que bajaba de los ojos 
Por los pechos, y veste variada, 
De lazos PLATEADOS, y de abrojos, 
FERNANDO DE HERRERA. 


Antes quieren ostentar Ja libertad y el des- 
cuido del PLATEADO pez que la cobardía y ne- 
gligencia de la verdinegra y asquerosa rana, Di- 
riase que son 2mpermeables según se las apues- 
tau al húmedo elemento (las Lavanderas). 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= PLATEADO: m. PLATRADURA. 


PLATEADOR: 
cosa. 

PLATEADURA: f. Acción, ó electo, de platear. 

— PLATEADURA: Plata que se emplea en esta 
operación, 

~ PS. ATEADURA: Teen, Esta operación tiene 
por objeto recubrir los cuerpos de una película 
de plata, generalmente muy delgada, «que co- 
imunique å su superticie el brillo, insJterabilidad 
y aspecto de este metal. Los cuerpos que de or- * 
dinario se platean son los metales (cobre y sus 
aleaciones, zinc, hierro y estaño), el vidrio, la 
porcelana, las mareras, los tejidos y las pieles, i 


m. Obrero que platea alguna 
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empleándose en cada caso procedimientos que 
exigen manipulaciones distintas según la natu- 
ralcza del objeto sobre el que se haya de aplicar 
la plata, por lo cual es forzoso dividirlos, para su 
estudio, en tres grupos, según que el plateado ha- 
ya de tener lugar sobre metales, sobre vidrio ó 
sobre madera. 

Pluteadura sobre metales. — La primera condi. 
ción que ha de presentar la superficie metálica 
que debe recubritse de plata es la mayor lim pie- 
za, unida å un grado de pulimento proporciona- 
do al que se desee conseguir después de la platea- 
dura. Este pulimento se obtiene de distinto modo, 
según la naturaleza de los metales que constitu- 
yan la matriz, y comprende diferentes operacio- 
nes, con las que al mismo tiempo se limpian Jos 
objetos con la mayor pulcritud, En el caso del 
cobre y sus aleaciones se hace desaparecer la gra- 
sa y demás substancias orgánicas, bien hirvien- 
do los objetos en una lejía alcalina (disolución 
de potasa cáustica al 10 por 1006 de carbonato 
potásico ó sódico), ó bien calentándolos al rojo 
para que dichas substancias orgánicas so carbo- 
nicen; el primer procedimiento se emplea en el 
caso en que, por tener dichos objetos piezas sol- 
dadas con aleaciones fácilmente fusibles, no pue- 
dan someterse al segundo, que da resultados mu- 
cho mejores que aquél; después de desengrasa- 
dos. y para quitar la delgada película de óxido 
que los recubre, se sumergen por veinte ó treinta 
minutos en agua acidulada con ácido sulfúrico 
(5 á 10 partes de ácido por 100 de agua), con lo 
que la capa negruzca de óxidos, que se forma en 
gran cantidad al calentar al rojo, desaparece, 
quedando la supertcie del metal brillante, aun- 
que algo abigarrada; al sacar los objetos del áci- 
do sulliírico se los lava en nincha agua, tenien- 
do cuidado de tocarlos con las manos lo menos 
posible, y después se sumergen en un baño coni- 
puesto de 100 partes de ácido nítrico (agua fuer- 
te). una de eloruro sódico (sal común) y una de 
hollín; la acción de este baño ha de ser muy bre- 
ve (uno ó dos segundos), pues corroe fuertemen- 
te los metales con que se opera, y al salir de cl 
se lavan en tres ó cuatro aguas y so secan entre 
ascrrín caliente; por último, y como término de 
estas operaciones preliminares, hay que sumer- 
gir los objetos por breves momentos en uno de 
los «los líquidos siguientes, destinado el primero 
para que la superticie resulte brillante, y el se- 
gundo para que quede mate; aquél se eom} one 
de 100 partes de ácido nítrico, 100 de ácido sul- 
fúrico y una de cloruro sódico, y éste de 200 
partes de ácido nítrico, 100 de ácido sulfúrico, 
una de cleruro sódico y cuatro de sulfato de zine; 
al salir de estos líquidos se Javan las piezas en mu- 
cha agua. 

Este procedimiento de limpieza, que con lige- 
ras variantes es aplicable al zinc, no lo es en 
cambio ni al hierro y acero ni al plomo y estaño; 
el hierro se limpia desengrasándole por Ja ebulji- 
ción con la potasa y luego sumergiéndole en una 
parte de ácido sulfúrico disuelta en 100 de agua, 
mientras que el plomo y el estaño requieren que 
el desengrasado sea muy rápido y que el baño 
siguiente esté formado de 10 partes de ácido 
clorhídrico y 500 de agua. 

Todas estas manipulaciones pueden ser susti- 
tuídas por la limpieza mecánica, que consiste en 
frotar los objetos con cepillos de alambre de la- 
tón, llamados gratas, mojados en agua ó en una 
decocción de raíz de regaliz; las gratas pueden 
manejarse á mano, ó mejor, dindolas una forma 
circular, se las sujeta à un torno que gire con 
gran velocidad, y también puede emplearse la 
piedra pómez porfirizada, aplicada con cepillos de 
cerila de jabalí, teniendo presente que después 
de terminada esta limpieza es preciso emplear 
uno de los haños destinados á producir superficie 
mate ó brillante á voluntad. 

Una vez limpio y preparado el objeto se so- 
mete al verdadero plateado, que según el mo- 
do de realizarse puede ser á fuego, por inmer- 
sión, por corrientes eléctricas ó galvámico, y en 
seco. 

Plateadura á furgo. -Se hace de distintas 
maneras, y una de ellas consiste en dejar rugosa 
la superficie metálica por medio dela lima, y 
calentándola á 150° aplicar sobre ella una hoja 
muy delgada de plata, que se hace adherir fro- 
tándola con una muñequilla de paño; dejando 
enfriar el abjeto queda la plata fuertemente uni- 
da al metal, pudiendo pulimentarse con el bru- 

ñidor. 

Otra medio consiste en preparar ama amalga- 
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ma de plata, calentando al rojo, en un crisol, este 
metal, y añadiéndole ocho veces su peso de mer- 
curio; se agita rápidamente con una espátula de 
hierro y se vierte la mezcla en agua fría. Para 
usar la amalgama se frota primero la superficie 
del objeto (que debe ser de cobre ó latón) con di- 


solucion de nitrato de mercurio y se cubre de ; 


una capa delgada de aquélla, calentando Ine- 
go al rojo para que el mercurio se volatilice, 
y repitiendo esta operación hasta que la pla- 
ta tenga el espesor necesario. El grave incon- 
veniente de este procedimiento es la gran canti 
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dad de vapor de mercurio que se desprende, y 
que aun operando bajo una chimenca de mucho 
tivo puede causar temibles envenenamientos, 
Platcadura por inmersión. -- liste método es 
uno de Jos más económicos, porgue el depósito 
que produce es de un espesor extraordinaria- 
niente pequeño y puede aplicarse en rio ó en ca- 
liente, Para el primero, que según Roseleur es 
el mejor, pues el metal depositado está despro- 
visto de subsales y por tanto es miis blanco, se 
prepara el baño añadiendo poco á poco una di- 
solución de nitrato de plata (una parte de ni- 


Aparato para el dorado y plateado galvanoplásticos 


trato y tres de agua) á otra de bisulfito sódico 
agitando continuamente; se va echando nitra- 
to hasta que el precipitado caseoso que se forma 
en un principio se disuelva con dificultad, y en 
el líquido así obtenido se introducen los objetos 
bien limpios, teniéndolos en él un tiempo pro- 
porcionado al espesor que se quiera obtener. 

Si la inmersión debe hacerse en caliente el 1í- 
quido se forma con 15 partes de nitrato dle pla- 
ta fundido, 50 de cianuro potásico y 1000 de 
agua; se disuelve el cianuro en 900 partes de 


agua y el nitrato de plata en las 100 restantes, 


vertiendo la segunda disolución sobre la prime- 
ra, con lo cual se redisuelve el precipitado que 
se produce en un principio al mezclarlas. Calen- 
tando este líquido á 80° próximamente, y sumer- 
giendo en él los objetos durante cinco segundos, 
quedan recubiertos de una capa muy delgada de 
plata, cuyo espesor no aumenta con el tiempo 
que dure la inmersión, pues si éste es muy largo 
el depósito pierde su brillo y Hega á desprenderse. 


vando la temperatura hasta la fusión del nitra- 
to y se deja enfriar, añadiendo agua á la masa 
fría hasta un voluuen de 25 litros. Por otra 
parte, se disuelven 2 kilogramos de cianuro po- 
tásico en 10 litros de agua y se vierte este lí- 
quido en el anterior, con lo que se qwoduce un 
precipitado blanco de cianuro de plata que se re: 
coge sobre un filtro y se lava, para disol verle des- 
pues en una solución de 2 kilogramos de cia- 
nuro potásico en 15 litros de agua, obtenien- 
dose asi un líquido claro al que se añade agua 
de nuevo para formar un volumen de 100 litros, 
que se hiervren durante dos 6 tros horas, que- 
dando entonces preparado cl baño de platear. 
"ara usar este baño se coloca en una cuba 
de madera, provista de dos varillas metálicas, 
que comuniquen con cada uno de los polos de 
una pila eléctrica de corriente constante é con 


j los de una máquina dinamoeléctrica, según el 


Platedura galoinica. — La historia del pla- ; 


teado galvánico va unida íntimamente á la del 
dorado por el mismo procedimiento, pues pasa- 
dos los primeros ensayos de Brugnatelli, de La 
Rive y otros, cuyos resultados fueron infruc- 
tuosos bajo el punto de vista industrial, lrs tra- 
bajos de Jos hermanos Elkington dieron lugar å 
métodos lo suficientemente prácticos para sacar 
por ellos privilegios de invención en 29 de sep- 
tiembre de 1840; el fundamento del procedi- 
miento de Elkington consistía en descomponer 
por la corriente eléctrica una disolución com- 
puesta de 155 gramos de cloruro de plata, kilo- 
gramo y medio de ferrocianuro potásico y 9 li- 
tros de agua; pero más tarde, en 1341, Ruolz eni- 
pleó, en Jugar del líquido anterior, el cianuro do- 
ble de plata y de potasio, y desde entonces, con 
muy pocas morlificaciones, puede decirse que 
éste es el que se emplea en la Industria, la cual 
ha adquirido un desarrollo que ha permitido 
fundar esos grandes talleres en los que se recu- 
breu de plata por este medio desde objetos de 
tamaño pequeño hasta esos grandes candelabros 
empleados en la ornamentación de los templos, 

El baño de plata se ha dicho que es un cia- 
nuro doble de potasio y este metal, disuelto en 
agua, y se prepara disolviendo lentamente 2 ki- 
logramos de plata en 6 de ácido nítrico; veri- 
ficara la disolución se evapora á sequedad ele- 


número de ohjetos que se hayan de platcar y el 
tamaño de éstos, teniendo presente que la co- 
triente no debe ser excesivamente fuerte, pues 
el depósito sería pulverulento y poco adheren- 
te; según Bonilhett, cuatro elementos de Bun- 
sen de tamaño grande bastan para un baño 
que contenga 600 litros de líquido, depositando 
en cuatro haras 430 gramos de plata, Los ohje- 
tos que se trata de platear se suspenden de la 
varilla que comunica con el polo negativo de la 
pila; por medio de alambres de cobre y para evi- 
tar el empobrecimiento del baño á medida que 
Ja plata se va depositando, se introduce en el lí- 
quido vna lamina de plata unida á la varilla 
que está en comunicación con el polo positivo de 
dicha pila; al pasar Ja cormente, esta lámina se 
va disolviendo atacada por el cianógeno que se 
desprende en dicho polo positivo, con lo qne el 
baño conserva siempre la misma cantidad de 
metal, Las precauciones que hay que tomar para 
que el plateado resulte perfecto son: en primer 
Ingar la limpieza cuidadosa de Jos objetos por 
el procedimiento antes dicho; y en segundo que 
la densidad del baño sea uniforme, siendo lo 
más conveniente pitra esto agitar el Jíyuido de 
una manera regular, como se consigne en la 
fabrica de Christofle, donde los bastidores de 
que se suspenden los objetos estin sometidos á 
un moviniiento lento y continuo de balanceo, 
Eltiempo que estos objetos deben permanecer 
en el baño depende del espesor de la capa de 
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plata que se quiera depositar; y como en mu. 
clos casos, según sucede en las cucharas y tene. 
dores, conviene que cada objeto lleve un peso 
constante de metal fino, Rosseleur ha juventa. 
do una balanza de uno de enyos brazos se cue]. 
gan los objetos sumergidos en el baño, equili- 
brando su peso en el otro y añadiendo además 
un número de gramos igual al peso de la pla- 
ta que haya de depositarse en dichos objetos; 
cuaudo éstos se han recubierto de la cantidad 
de metal que se desea la balanza se inclina, é 
interrumpiendo la corriente impide que el depó- 
sito continúe. 

Una vez terminado el depósito de plata, los 
objetos se lavan con mucha agua y se frotan 
fuertemente con gratas de latón mojadas, bien 
en el msmo líquido, bien en una decocción de 
madera de regaliz; estas gratas se manejan á 
mano cuando se trata de objetos pequeños; pero 
desde el momento en que éstos tienen alguna 
dimensión, le grata, á la que se da forma circu- 
lar, se coloca eu un torno que gire con una velo- 
cidad de 600 vueltas por minuto; terminado el 
gratado se secan las piezas entre aserrín caliente, 
y por último se bruñen con bruñidores de ágata 
de formas diferentes, para que puedan adaptar 
se å todas las desigualdades de la superficie del 
objeto y penetrar en las anfractuosidades que 
presente. 

Plateadura en seco. — Se emplea este procedi- 
miento cuando se desea recubrir de capas muy 
delgarlas de plata una pequeña parte de la su- 
perficie metálica de un objeto, y su aplicación 
principal es el plateado de las escalas graduadas 
de los insteimentos de Física, Astronomía y To- 
pografía; en este caso la superficie conviene que 
quede mate, para lo cual, después de bien lava- 
da con alcohol, se frota con papel de esmeril 
fino, quedando entonces dispuesta para recibir 
el depúsito de plata. Las pastas más usadas pa- 
ra este objeto son dos: la primera compuesta de 
15 partes de creta, cuatro de cianuro potásico y 
dos de nitrato de plata, y la segunda de 50 par- 
tes de sal común, 30 de crómor tártaro y 12 de 
nitrato de plata; en ambos casos se pulverizan 
separadamente los cuerpos que han de formar la 
pasta, se mezclan triturándolos juntos en un 
mortero de porcelana ó vidrio, humedecióndolos 
con algunas gotas de agua, y se conserva la mez- 
cla en la obscuridad. Para usar cualquiera de 
las dos fórmulas basta frotar con el dedo una 
porción de la pasta sobre la superficie que se va 
a platear, lavando después y frotando la parte 
plateada con crémor tártaro humedecido; se lava 
de nuevo y se seca entre aserrín caliente, Es pre- 
lerible el empleo de la segunda fórmula, porque 
da tan buen resultado como la primera y en 
:ambio tiene la ventaja de no entrar en ella el 
cianuro potásico, cuerpo extraordinariamente 
venenoso y que por tanto debe manejarse con 
todo género de precauciones. 

Platecudura del vidrio. - Conocida la propie- 
dad que tienen muchas substancias orgánicas, 
tales como el aldehido, el azúcar de leche ú lac- 
tosa, el ácido tártrico, algunas esencias, ete., de 
reducir las sales de plata dejando libre el metal, 
se pensó en aprovecharla para platear el vidrio 
y Obtener superficies espeenlares de formas va- 
viadas, å las cuales no era posilile aplicar el pro- 
cedimiento ordinario de azogado que se usa para 
los espejos planos y el primero que dió un méto- 
do apropiado al caso fué Drayton en 1843, apro- 
vechando las propiedades reducto as de algunas 
esencias hidrocarhuradas, pero los espejos que 
obtenía presentaban con frecuencia el inconve- 
niente de recibrirse de manchas pardas ó roji- 
zas, debidas ú la oxidación de pequeñas canti- 
dades de hidrocarburos que eran arrastrados al 
depositarse el metal; después se han dado mu- 
cios procedimientos, unos destinados especial- 
mente al plateado de pequeños ohjetos, tales 
como depósitos de termómetros y espejos de re- 
ducido tamaño de los que se emplean en mu- 
chos aparatos de Vísica (galvanómetros, electrú- 
metros, magnetómetros, etc.), y otros con carie- 
ter más industrial, que se aplican á la construc- 
ción de espejos de telescopios y de esas esferas 
de vidrio que tanto uso tienen en la ornamenta- 
ción de los jardines. 

La primera condición que debe satisfacer el 
plateado del vidrio es que la película metálica 
quede perfectamente adherida, para lo eual es 
indispensable que la superficie donde debe de- 
positarse esté conipletamente limpia, especial- 
mente de substancias grasas, condición que se 
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bién lo necesaria que era tratándo- 
tales; esta limpieza se consigne la- 
sando primero el objeto con ácido nítrico, que se 
var de, si las dimensiones y la forma de aquél 
ex miten con una muñeguilla de algodón; 
o Dais se cubre de una masilla hecha con alco- 
hol y creta, que se deja secar para quitarla lue- 
go con una muñequilla de paño, y se termina la 
Sneración pasando por la superficie ya limpia 
una brocha plana de pelo de marta que arrastre 
el polvo que se ha fijado al vidrio á causa de ha- 
berse electrizado por el frote. Si la forma ó di- 
mensiones del objeto no consin tieran todas estas 
operaciones, se le lava con el ácido nítrico, des- 
ués con amoniaco, alcohol, y por último con 
agua destilada, y ya se supone que después del 
lavado no debe tocarse con los dedos la superficie 
ue haya de platearse. — 
Una vez limpio el vidrio, puede platearse 
usando una cualquiera de las fórmulas siguien- 
tes, que son las que dan mejores resultados; 


ha visto tan 
se de los me 


Tám. 1. - Nitrato de plata fundido. . . 10 
Núm Agua destilada. » ...... 200 
Disolución de potasa cáustica 
A ..... 450 
Amoníaco, el necesario para 
que el líquido esté transpa- 
rente. 
Núm. 2, - Azúcar de leche. ....... 1 
AGUA. 10 


Para usar estos líquidos se coloca la lámina 
de vidrio en una vasija de fondo plano, sosteni- 
da de manera que quede á centímetro y medio 

róximamente de dicho fondo, y se añade la 
mezcla de una parte de la disolución número 2 
con 8 ó 10 de la número 1, teniendo cuidado de 
que el líquido bañe solamente la cara inferior de 
la lámina sin mojar la superior. De este modo 
se depositan, según Liebig, 2,2 gramos de plata 
por metro cuadrado, formando una capa tan su- 
mamente delgada que deja pasar la luz del sol, 
de manera que mirando & su través este astro se 
le ve de un color azul. 

Petit-Jean determina la reducción por el áci- 
do tártrico empleando los liquidos siguientes: 


Núm, 1. — Nitrato de plata fundido. 10 gramos 
AmOnÍaCO.. +... o... TO 


Agua destilada.. . . . . 50 » 
Núm. 2. — Acido tártrico. . . . . . 10 gramos 
Agua destilada.. .... 40 > 


Para el uso se toman 18 partes del núm. 1 y 
una del núm. 2, añadiendo 200 de agua destila- 
da, que se deben mezclar con la segunda antes de 
verter la primera; por lo demás, se opera como 
en el método de Liebig. 

Según Böttger, puede emplearse un gramo de 
nitrato de plata disuelto en 100 de agua destila- 
da, añadiendo amoníaco hasta que el precipitado 
que se produce se disnelva casi totalmente por 
la agitación; por otra parte se disueiven dos 
gramos de nitrato de plata y 1,66 de tartrato só- 
Tico potásico (sal de Seignette) en 1000 de agua 
y se hierve un momento hasta que el precipita- 
do parezca gris. Las dos disoluciones, filtradas, se 
mezclan eu partes ignales recubriendo el vidrio 
con la mezcla; la reducción tarda una hora en 
producirse, pero puede acelerarse calentando á 
60 6 70%, obteniéndose de este modo un depósito 
muy adherente y brillante. 

Foucault, para platear los espejos de los teles- 
copios, empleaba los cuatro líquidos siguientes: 


Núm. 1. — Amoníaco del comercio de 3° Cartier, 


Núm, 2, - Cien gramos de nitrato amónico seco, 
200 de agua y 100 e. e. de alcohol. 


Núm. 3. ~ Veinte gramos de goma gálbano blan- 
da y de olor viroso, que se maceran 
en 80 c. e. de alcohol. 


Núm. 4. - Veinticinco e. e. de esencia de clavo 
y 75 de alcohol de 36° Cartier. 


, Para platear un espejo se mezclan 24 c. o, del 
tíquido nún,. 1, siete del núm. 2, 110 del núm. 3 
y 450 de alcohol de 36°, añarliendo á la mezela 50 
gramos de nitrato de plata fundido disueltos en 
100 de agua; se deja en reposo algunos días, al 
zaho de los cuales se decanta en cuyo caso se 
tiene la solución normal, á la que hay que aña- 
dir en el momento de emplearla un 3 por 100 
del líquido núm. 4; el plateado dura veinte mi- 
autos y una vez terminado se lava con alcohol, 
después con agua y por último se pulimenta, 
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Plateadura de las maderas, pieles, tejidos, ete. 
- Para platear la madera se alisa primero la su- 
perlicie apomazándola, y se recubre de una lige- 
rísima ceapa de estuco hecho con yeso dinamen- 
te pulverizado y agua de cola; despuús se ex- 
tiende un barniz, formado de 10 partes de go- 
ma laca disueltas en 100 de alcohol, con objeto 
de hacer menos porosa la superficie y evitar 
que se seque demasiado pronto el mordiente, que 
no es otra cosa que aceite de linaza cocido hasta 
que su densidad sea doble de la ordinaria y mez- 
clado con un poco de óxido de zine que comuni- 
ca á la plata mayor blancura; una vez preparada 
la superficie y extendido el mordiente, so coloca 
la hojuela ó pan de plata, que se corta del tama- 
ño necesario con nna espátula de hierro sobre 
una almohadilla de gamuza y se comprime li- 
geramente con una muñequilla de algodón en 
rama; después se bruñe con bruñidores de ágata. 

Para los tejidos y pieles el mordiente puede 
ser, ó una mezcla de albúmina ¿clara de huevo) 
y ana en partes jguales, ó un barniz compues- 
to de: 


Goma laca... ... eo... 125 gramos 
Sandaraca. o... o... .. 60 >» 
Almáciga.. ....... 30 >» 
Elm... . 30 > 
Alcohol. .......... 1000 » 
Esencia de lavanda., ..... 250 >» 


Extendido el mordiente sobre el sitio que se 
va å plateax y colocado sobre él el pan de plata, 
se comprime fuertemente con un hierro caliente, 
que puede llevar grabadas letras ó dibujos, te- 
niendo presente que Ja plata sólo queda adheri- 
da en los sitios comprimidos por el hierro, 

Para platear cintas de seda cuyo color pueda 
sumergirse, sin que sufra alteración, en un liqui- 
do ácido, se dibuja sobre la seda con un pincel 
mojado en nitrato de plata disuelto en agua de 
goma; se deja secar, y entonces se sumerge dicha 
seda, al mismo tiempo que una lámina de zine, 
en agua acidulada con unas gotas de ácido sul- 
fúrico, con Jo que la plata se reduce y queda ad- 
herida al tejido. 


PLATEAR: a. Dar ó cubrir de plata una cosa; 
como un retablo, un marco, etc, 


+». y Que cualquiera que dorare ó PLATEARE 

sobre hierro ó cobre ó latón, por la primera 
vez pierda lo que asi dorare 6 PLATEARE, 
Nuera Recopilación. 


El emperador Alejandro concedió á los con- 
sejeros, que trajesen carrozas ILATEADAS, 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


PLATEAU (ANTONIO FERNANDO José): Biog. 
Físico belga. N. en Bruselas á 14 de octubre de 
1801. M. en Gante á 15 de septiembre de 1883. 
Hizo sus estudios en Lieja, en donde aprendió 
Derecho, después Ciencias físicas y matemáticas. 
En 1829 marchó á Bruselas, y de allí á Gante en 
1835 á desempeñar, en calidad de profesor ex- 
traordinario, una cátedra de Fisica y Anatomía 
en la Universidad. En 1843 perdió la vista; á 
pesar de ello continuó enseñando, y faé nombra- 
do al año siguiente profesor ordinario. Individuo 
de la Academia Keal de Bélgica en 1836, fué 
nombrado en 1852 correspondiente de la Acade- 
mia de Ciencias de París. Tomó su retiro en 1871. 
Se le deben interesantes experimentos acerca de 
Ja forma que adquieren los líquidos bajo la acción 
de las fuerzas moleculares, 4 cuyo fin empleaba 
dos líquidos no miscibles entre sí, aunjue de 
igual densidad: por ejemplo, el aceite de olivas 
del peso especítico de 0,935, con una mezcla pro- 
porcionada de agua y alcohol. El aceite en estas 
condiciones, suspendido sobre la masa líquida, 
toma la forma esférica. Plateau depositaba amı- 
bos líquidos en un vaso que lleva su nombre y 
que tiene importantes aplicaciones en Fisica y 
en Cosmografía. Entre las obras que escribió se 
citan: Disertaciones sobre algunas propiedades de 
las impresiones producidos por la luzencl órgano 
de la visión; Memoria sobre la irradiación; Geo- 
logia de Bélgica, etc. 

PLATECARPO: m. Peleont, Genera del orden 
de los pitonomorfos, clase de los reptiles y tipo 
de los vertebrados. Tiene el cuerpo alargado ó 
filiforme, con extremidades cortas, de las cuales 
las posteriores son ordinariamente más pequeñas 
que las anteriores; nnnierasas vértebras proceles, 
teniendo cada una de ellas extensos movimien- 
tos de lateralidad al girar sobre las otras; lAs cos- 
tillas, con una sola apófisis, desaparecen hacia la 
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mitad del tronco; la cola es corta y comprimida, 
porque la mayoría de sus vértebras no poseen 
apóñisis transversales, mientras que sus apófisis 
espinosas se encuentran muy desarrolladas; el 
eránco ha sido tomado en este género como tipo 
por lo esquemático de su disposición para los ca- 
racteros del grupo; se asemeja á la vez al de los 
lacértidos y al de los ofidios por la forma de la 
mandibula; el frontal está dividido en tres par- 
tes: una central y triangular que se prolonga ha- 
cia abajo con el intermaxilar; dos prefrontales 


colocadas en la parte anterior, y dos postfronta- 
les en la posterior; tienen el hueso opistótico bien 
desarrollado, colocado en la parte posterior y de- 
trás del exoccipital. 

Hoy está demostrada por Mhars la existencia 
de un delicado y largo esternón en los animales 
de este grupo. La estructura de sus extremida- 
des es nlgo semejante á la de los cetáceos, pues 
el húmero es muy corto, el radio es más granile 
que el cúbito, y el carpo está constituido por sie- 
te huesos que llevan cinco dedos; esta constitu- 
ción repítese en las patas posterioros con menos 
tamaño. Hase encontrado el Matecarpus eurti- 
rrosfrus Cope en el cretáceo de la América del 
Norte. 


PLATEFÉMERA: f. Paleont, Género de la tribu 
de los efeméridos, familia de los anfibióticos, ar- 
den de los seudoneurópteros, clase de los insec- 
tos y tipo de Jos artrópodos. Es notable este gé- 
nero porque los restos fósiles hallados pertene- 
cientes al mismo se encuentran ya con alguna 
freenencia en las capas paleozoicas de los terre- 
nos de la América del Norte, y muy especial- 
mente abundando en las pertenecientes á la for- 
mación cari onífera, donde se ha encontrado la 
Platephemera anticua, cuyas alas abiertas y ex- 
tendidas alcanzaban hasta 10 centímetros; en las 
mismas formaciones carboníferas de los Estados 
Unidos se ha determinado por Seudder la Fue- 
phemerttes primordialis, análoga ú la Ephemeri- 
tes rückerii del pérmico de Stockheim ; posterior- . 
mente se han cneontrado insectos de este grupo 
en el lías y en el mioceno, especialmente en el 
yacimiento de ambas. 


PLATEL: m, ant. PLATO. 


PLATELE ó PLOTELE: Geog. Lago del dist. de 
Telehi, gobierno de Kovno, Rusia. Es de forma 
irregular y tiene 20 kms. de perimetro. Desagua 
al S, por el Bolrunga, all. de la dra. del Minia 
ó Minge. 


PLATELMINTOS (del gr. marus, ancho, y ëA- 
pus, eApueros, gusano): m. pl. Zool, Clase de gu- 
sanos que se caracterizan por ser planos, no seg- 
mentados, desnudos ó con pestañas, muchas ve- 
ces sin cavidad digestiva propiamente dicha, con 
generación sexual y los órganos de ella reunidos 
casi siempre en un mismo individuo, alternando 
å veces esta reproducción con la gemación. To- 
seen casi siempre órganos especiales para fijarse, 
como ventosas, ganchos, eto. Casi todos son en- 
doparásitos, esto es, que viven dentro de otros 
animales. 

Los platelmintos comprenden Jos siguientes 
órdenes: Cestodes, L'remátodes, Turbelarios, y Ne- 
mertinos, acerca de cuyos caracteres se pueden 
consultar los artículos correspondientes. 


PLATEMIO (del gr. miáry, remo, y éuús, tor- 
tuga): m. Zool, Género de reptiles del orden de 
los qnelonios, familia de los quelídidos, que olre- 
ce Jos siguientes caracteres: espaldar deprimido, 
con escudo nacal y doble caudal; pero ancho y 
sin partes movibles; cabeza asurcada gencralmen- 
te y con pie) flexible, con dos filamentos en la 
barba; cuello largo, á veces con franjas; cola cor- 
ta y sin escudo espiral; antebrazo y tarso con un 
escudo externo, de borde membranoso; cinco uñas 
en las manos y cuatro en los pies. 

La especie tipo de este género es el Platemas 
planiceps, que vive en el Sur de América, 


PLATEN: Geog. Cabo de la Tierra del Nordes- 
te del Spitzberg. Es el más septentrional y está 
sit, en Jos 80% 31' lat. N, 


PLATENCÁLQUICO, CA: adj. Geol. Aplícase al 
piso del terreno portlándico, que corresponde, se- 
gún Reemer, å la caliza, en placas unidas f Platten- 
kali:), de Eimbeckhausen, nombre de una ciudad 
situada entre Minder y Lauman. ls una caliza 
margosa que se divide en láminas del espesor del 
dedo, las cuales se rompen con los pies produ- 


ciendo nn ruido parecido al de vajilla rota, En 
. Tolen esta caliza está Tena de asfalto; muchas 
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capas bituminiferas, de 0 Í i o 
sor, alternan con capas de arcilla de 0,50 centi- 
metros. De la misma manera, en Ahlem esta Tor- 
mación está compuesta ile 3 metros ile calizas 
finamente estratilicadas, enteramente Impregua- 
das de betún y á menudo llenas de Corbula in- 
Hera, con Perna Loucharidi, Miliola Lithodemus, 
Trigonía veriegata, Cyprina Lrongniurti, Cyre- 
ma rugose, Corbula Mosensis. En Samkekoph, 
en el macizo de Deister, esta hilada de piedras 
tiene de 11 á 12 metros, y contiene algunos tro- 
zos de dolomia con seudomortosis de sal gema; 
se encuentra alli el Mierodon minulus, asi comio 
dientes y escamas de diversos peces. En Kappen- 
berg las calizas en láminas ó placas alcanzan á 
más de 50 metros, y se reunen á los 11 por hajo 
de su base, en medio de capas puramente marl- 
nas, un lecho calizo negruzco de 02,05, ofrecien- 
do una mezcla de ostras, modiolas, de corales 
y de Serpula coocervala, con los géneros Paludi- 
na, Neritina, Valvata, Physa y Pútlomio. Esta 
aparición de fósiles lacustres es presagio de la 
época que viene después. 


PLATER (Exi, condesa): Biog. Heroína po- 

laca. N. en Wilza en 1806. M. en 1831. Hija de 
una familia noble de Lituania, fué educada en 
casa de su parienta madama Sicberg, en el domi- 
nio de Líxua (Livonia polaca), donde su madre, 
Anade Mold, se había retirado después de sepa- 
rarse del conde Javier Plater, su marido. Desde 
su más tierna edad Emilia mostró inclinación 4 
las ocupaciones propias de] sexo masculino, y se 
dedicó con ardor á la Equitación, al manejo de 
armas de fuego, á las Matemáticas y al estudio 
de la Historia. Pedida en matrimonio por un ge- 
neral ruso, contestó con arrogancia á su preten- 
sión diciendo que era polaca. Cuando estalló la 
revolución en Polonia tomó las armas, y ponién- 
dose al frente de 600 hombres (1831) partió con 
intención de sorprender la fortaleza de Duna- 
burgo, y después de haber batido á un cuerpo de 
tropas rusas se vió obligada á volver sobre sus 
pasos sin haber podido conseguir su objeto. Or- 
ganizadas las tropas polacas por Chlapowski, 
milia recibió el nombramiento de comandante 
del regimiento de la Lituania, al frente del cual 
fué enviada á Kowno, cuya posición disputó con 
encarnizamiento á los vusos; sable en mano se 
abrió camino å través de los cosacos. Llegado el 
término desastroso de esta campaña para Polo- 
nía, Emilia, para escapar de la venganza mosto- 
vita, siguió á sus compatriotas 4 Prusia; pero 
después de una marcha de dos días, rendida por 
la fatiga y devorada por la fiebre, cayó sin cono- 
cimiento en un pequeño pueblo del Palatinado 
de Augustow, donde espiró á los pocos días. 


PLATERESCO, CA (de platero): as]. Aplicase 
á los adornos caprichosos de follajes y figuras de 
que se reviste alguno de los órdenes de Arquitec- 
tura. 

-Prareresco: Dícese del estilo arquitectó- 
nico en que se emplean estos adornos, 


Entre los órdenes de Arquitectura, inclina 
más al compósito, todo revestido de follajes y 
favtasia de excelente dibujo, que los artifices 
Haman PLATERESCO. 

Dico OnTIZ DE ZÚÑTCA, 


Entrando tanta Escultura en la Arquitectura 
de la edad media, y aun en la que llama Pon- 
PLATERESCA, hay otra gran razón para dar Juz 
gar á los arquitectos en el nuevo Diccionario. 

JOVELLAXOS. 


PLATERÍA: f. Arte y oficio de platero, 

= Prareria: Obrador en que trabaja el pla- 
tero. 

- PLATERÍA: Tienda en que se venden obras 
de plata ú oro. 


Tiene (Madrid) nna joyería y PLATERÍA, que 
también son de lo mejor y más rico destos rei- 
nos. 

PEDRO DR MEDINA. 


= Cerca está la PLATERÍA; 
Escoged alguna joya, 
Sortija, cruz ó cariena. 
Tirso DE MOLINA. 


= PrATtERiA: Art, y Ofir, Ta Platería ó arte 
del platero (faber argenlarins} está tan intima- 
mente ligada á la Orfebrería, que quede decirse 
que sen una misma cosa: y con efecto, indistin- 
tamente se han empleado'en tado tiempo mbos 
nombres, siendo predominante el uso del prime- 


,50 a 6 metros de espe: ; 
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* ro hasta la Edad Media, en que á consecuencia 
i de las inmensas cantidades de plata que venian 
de Amcrica fué preferido el segundo. En el arti- 
culo OrrerreRia (véase) queda hecha la histo- 
ría de tan importante arte hasta el siglo xv1, y 
no hemos de repetir lo expuesto entonces, ocu- 
pándonos sólo de la rapidisima ojeada histórica à 
partir desde esa época hasta nuestros dias, y en 
la descripción de procedimientos de trabajo de 
los objetos de oro y plata, que es loque hoy cons- 
tituye el arte del platero. . . 

A fines del siglo xy1 tenía tal importancia el 
arte del platero que todo lo invadia, copiando 
en andas y custodias los monumentos de todas 
las épocas, como lo prueban las custodias de Avi- 
la, Sevilla, Burgos, Valladolid, parroquia de 
San Martín en Madrid, Osma, ete., obras todas 
de Villaloñe, que no son más que verdaderas 
obras de arquitectura, en las que, enlazando las 
formas del Renacimiento con la ornamentación 
de los demás estilos, formaron el arte plateresco, 
que los arquitectos copiaron después en monu- 
mentos, de donde tomó aquel nonbre, conto lo 
prueban, además de las obras citadas y el libro 
de Juan de Arle, publicado por primera vez de 
1585 á 1587, titulado Varia commensuración 
para la Escultura y Arquitectura, que en el 
prólogo dice que nos les extraño á los plateros 
que en él hable antes que de ellos de los escul- 
tores y arquitectos, pues Jos escultores y arqui- 
tectos que más florecieron en la antigiiedad grie- 
ge y romana eran antes que nada plateros, que 
autes no había diferencia entre las tres artes, y 
puesto que «en nuestros tiempos suelen conten- 
tarse los escultores con saber la talla sola de las 
figuras sin el precepto de las otras artes que 
ayudan á la perfección, y los arquitectos con so- 
los sus conocimientos y monteas,» por Jo que 
con más justo lítulo podrien los plateros lamar- 
se escultores y arquitectos.» Sin embargo, las gue- 
rras religiosas produjeron en el siglo xvH1 una 
gran decadencia en el arte, decadencia que cor- 
tinno en el siglo siguiente, por más que se hi- 
cieran obras de gran valor y mérito para los 
templos, mientras que la rocal/a invadía las 
obras profanas, con lo que desaparecieron las 
formas regulares, entrando el mal gusto de Bo- 
rromini y demás campeones del estilo barro- 
co, dignamente coronado por Churriguera, apa- 
reciendo en las obras de Platería esas líneas 
onduladas incomprensibles que se apartan de 
todo Jo natural y que no se someten más que 
al capricho ó & la fantasía de una imaginación 
enlerma, En el siglo presente ha vuelto å le- 
vantarse algo el arte de la Platería; y aun cuan- 
do no se ciña á estilo propio, aun cuando apa- 
rezcan esas indecisiones propias del periodo de 
transición por que estamos pasando, se obser- 
va la tendencia á las formas esbeltas y elegan- 
tes del gusto que hoy domina, á lo atrevido 
del arte arquitectónico del j orvenir, del arte 
del hierro y el aluminio; y como los metales que 
el platero trabaja se prestan como ningún otro 
material å lanzarse por ese camino, es de espe- 
rar que no ha de tardar mucho tiempo en vérsele 
de nuevo, no ya en el estado floreciente que hoy 
tiene, sino con nuevo esplendor en todas sus 
obras, si es que la escasez de metales preciosos 
que existe, en Europa al menos, no corta los 
vuelos al arte que estudiamos. 

La Platería construye objetos de naturaleza 
tan diferente que los medios de que se vale no 
tienen tampoco semejanza alguna entre sí, por 
lo que constituye diferentes artes, que agrupare- 
mos en las cinco clases signientes: 1.% Platero 
propiamente licho, que se ocupa de la fabricación 
de ornamentos de iglesia, vajilla, escribanías, y 
en general de todo lo que constituye el decora- 
do de las habitaciones. 2,* Platero joyero, que 
se ocnpa de la fabricación de alhajas y dijes de 
todas clases, cadenas, brazaletes ó pulseras, me- 
dallones, anillos, ete., que sirven para el ador- 
no de las personas. 3.3 Platero diemantista, que 
trabaja en el montaje de piedras preciosas sobre 
las joyas haciendo resaltar sus luces y colores, 
4,2 Platero lapidario, dedicado á la Jabra de di- 
chas piedras, así como å la fabricación y coloca- 
ción de esmaltes; y 5.° Platero de imitación, que 
fabrica los dijes y objetos de joyería falsa cono- 
cida con los nombres de bisuteria y quincalla, 
plaqué y doublé (y valga el galicismo, ya que el 
bañado y plaqueado no están en nso), siguiendo 
en esta clasificación à varios autores, y entre 
otros'á Laboulaye en su /Hetionadre des Arts ef 
| Métiers; otros agrupan en una sola las secciones 
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segunda y tercera, como Manjarrés en su Dic. 
cinario industrial; otros la tercera y cuarta 
otros sólo aceptan el platero, el joyero y el bi- 
sutero quincallero, no faltando quien, con algu- 
na razón cn nuestro sentir, excluye á este últi- 
mo de la clase de artitices plateros, 

I ARTE DEL PLATERO PROPIAMENTE DICHO, 
— Ante todo debemos decir que los objetos fabri- 
caldos con metales preciosos se deben considerar 
bajo el punto de vista industrial y del artístico, 
Cuando el oro y la plata abuudaban en Españas 
cuando las necesidades de los plebeyos eran po: 
queñas y las clases estaban perfectamente deti- 
nirlas, los objetos que de dichos metales se fabri- 
caban eran macizos, porque se consideraba en 
primer término el valor intrinseco del objeto por 
el del peso del metal que contenía, y el extrín- 
seco, ó debido al arte, como complemento de 
aquél; de suerte que casi todas las obras del pla- 
tero tenían ese carácter de fuerza que, aun cuan» 
do viniera la ornamentación á cuajarla de deta- 
les, hacía que el propietario considerara que te- 
nía un capital sclo por la cantidad de plata Ja- 
brada que encerraba en sus arcas; pero hoy las 
cosas han cambiado: la materia ha tenido que 
ceder al genio del artista su preponderancia, y 
aun cuando no se han perdido todavía del todo 
Jas ideas primeras, lo cierto es que Jo que más 
se estima en el período que atravesamos en una 
joya es el trabajo, el arte, lo bello de su confec- 
ción; esto, unido å que no hay distingos en las 
múltiplos clases sociales, á que no se encuentra 
siempre el capital en las más elevadas, á que para 
qne un platero pueda vivir tiene que vender mu- 
cho y para ello ha de atender tanto al gusto como 
al gasto, esto es, tantoal arte como á la economía 
posible en sus prodnetos para ponerlos al alcan- 
ce de las medianías, y sin perjuicio de hacer ar- 
tículos de gran valor en todos sentidos fabricar 
en gran cantidad ohjetos bellos y económicos, y 
el gran adelanto de Jos procedimientos, son otras 
tantas cansas de que el platero se penetre de que 
en la generalidad de los casos el material que en- 
tregue sea pequeño, para que pesando poco valga 
poco también, con lo que en la mayor parte de 
los casos no sale porcierto perjudicada la belleza, 
como lo demuestra la comparación entre los an- 
tiguos candeleros de las casas solariegas, por ejem- 
plo, que se fabricaban por el batido del metal, y 
los esbeltos candelalros de hoy, mientras que 
su coste es incomparable, con perjuicio muchas 
veces para Jos primeros. 

Y hecha esta digresión continmaremos, co- 
menzando por decir que ni la plata ni el oro 
pueden emplearse en estado de pureza, porque 
por las condiciones de estos metales los objetos 
así fabricados se deformarían brevemente, per- 
diendo tada su belleza: hay que formar aleacio- 
nes de estos metales y cobre, para dar á aquéllos 
la dureza y resistencia necesarias. Fl metal que 
más se usa es la plata, con una ley de $00 á 950 
milésimas, es decir, que en 1000 gramos de alea- 
ción entran de 800 á 950 de oro ó plata y el res- 
to de cobre, teniendo el platero obligación de es- 
tampar la ley en todos los ohjetos, expresada en 
quilates, 

También usa soldaduras, que prepara él mis- 
no, bien con aleaciones de diferentes leyes, pe- 
ro siempre más fusibles aquéllas que Jos meta- 
les que ha de unir, y que las llama a? octoxo, al 
sexto, al cuarto å al tercio, bien con otras, como 
las siguientes: 

1.8 De plata una parte, de bronce una, que 
se funden reunidos agregando de arsénico una 
parte. 

2.* De plata 2 partes y de bronce una, que 
se funden reunidos. 

3.2 De plata 4 partes, de bronce 3 y de arsé- 
nico 4. 

Estas soldaduras, mego de fundidas, se las 
vierte en moldes, se las hate bien para reducir- 
las á hojas muy delgadas, de las que para sol- 
dar se cortan pequeños trozos, y, aplicándolas 
å la jnnta que han de unir, el soplete á el solda- 
dor las funde y une å los labios de la junta. 

La fabricación de objetos de ornamentación 
comprende: 

1.2 Modelado, - Consiste en sacar en cera un 
modelo exacto del dibujo de la pieza que se tra- 
ta de [zbricar, y para esto se hace antes una ar- 
madura de alambre en que óste constituye los 
ejes ó núcleos de Ja pieza en su verdadera posi- 
cio y magnitud; ol alambre delw ser suficiente- 
mente fuerte. y alrededor de la armadura con €l 
formada se recubre de cera virgen, modeláudola 
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con toda exactitud con palillos y las herramien- 
tas de uso corriente de todo modelador; luego 
se deja el modelo terminado unos días en sitio 
fresco para que se endurezca y resulte capaz de 
resistir sin deformación el tratamiento á que 
se le va á someter, ó sea: , , 
3,0 Moldeado. — Ni modelo se lleva å las cajas 
de arena secs, en que cada caja consta de dos $ 
más aros rectangulares de malera, siendo la in- 
ferior la única que tiene fondo; se media esta 
primera parte de la caja, que es la interior, de 
arena fina bien lavada y tamizada, se tiende en 
ella el molde ahuecando los puntos que sea neces 
sario para quese acomole perfectamente, y se lle- 
na la caja hasta cerca del borde hien oprimida; se 
coloca el segundo aro, que sesujeta al primers por 
unos pasadores, en unas orejas que por fuera lle- 
van las cajas, y se continúa el relleno de arena en 
la misma forma; si el modelo no está enbierto se 
pone un tercero, y así sucesivamente hasta que 
el modelo quede perfectamente enbierto por la 
arena bien apretada, habiendo tenido cuidado, 
antes de llenar la última caja, de poner vertical- 
mente y en distintos puntos del molde dos cilin- 
åros de madera que, al ser cogidos por la arcena, 
determinarán conductos para el paso de la fundi- 
ción y del aire; se levantan las cajas ordenada- 
mente, se retira el modelo y los cilindros de ma- 
dera, se vuelven á armar las cajas y se vierlego- 
bre fundido por uno de los tubos que han re- 
sultado en la arena, hasta que se Jlene el mol- 
de; el aire contenido en el hueco saldrá por el 
segundo tubo que se había formado; una vez [ría 
la fundición, se desarman de nuevo las cajas y 
se saca el modelo de cobre que ha resultado de 
este vaciado primero, que se repasa cuidadosa- 
mente con la lima y el buril para hacer las co- 
rrecciones necesarias y poder formar un molde 
más perfecto, que se hace en igual forma, pero 
oprimiendo mucho la arena, y se vacian en el 
nuevo molde Jos objetos que deban sacarse, los 
que fuera del molde se repasan y cincelan, sol- 
dándolos, ó soklandoá ellos, según los casos, las 
partes que deban cstar unidas, y para hacer la 
soldadura se unen las piezas sujetándolas con nn 
alambre, poniendo antes ó después en las juntas 
una pajita de soldadura, que se toma con un pin- 
ce) humedecido en una solución de bórax (bibo- 
rato de sosa), con que se humedere toda la parte 
que se quiere soldar; se calienta con el soldador, 
ó bien se aplica a soplete hasta que, fundida Ja 
soldadura, corre por la punta, en cuyo caso se re- 
tira el soplete y se espera å que la soldadura esté 
bien fría, y entonces se quita el alambre y se 
limpia la escoria producida porel bórax, metien- 
do la pieza en una vasija de cobre que contiene 
ácido sulfúrico muy diluído en agua, que limpia 
toda la escoria producida por el bórax; se hierve 
el ohjeto en el baño, se saca, se lava en agua 
pura y se seca al fuego para quitarle la humedad. 

3.2 Pulimento, — Tiene por objeto hacer des- 
aparecer las huellas de la lima y demás herra- 
mientas empleadas en el trabajo, haciendo que 
el objeto presente en las partes lisas una superfi- 
cie unida y brillante; se empieza por frotarlas 
con pizarra muy fina, mojando con frecuencia la 
pieza con agua; después con piedra pómez pulve- 
rizada y tamizada, desleída en agua hasta formar 
una papilla clara, en la que se moja un trozo de 
madera de bonetero, frotando con ella, se limpia 
y desengrasa con agua ligeramente acidulada; 
después se arrolla á un palillo un trapo que se 
cubre de trípoli, con el que se continúa la ope- 
ración, y limpiado perfectamente se le termina 
con un corcho humedecido mojado en rojo inglés, 
se lava después el objeto con agua y jabón, se 
enjuaga con agua caliente y se limpia con un ce- 
pillo fino, seco y cubierta de rojo inglés; por úl- 
timo, una gamuza manchada de dicho polvo sir- 
Ve para abrillantar el objeto en el momento de 
entregarle al comprador, 

4.9 Niclado. - Según Vitel la niclación esta- 
ba muy en nso en la fodad Media, y fué abando- 
nadla en Francia en tiempo de Luis X, en el si- 
glo xtv; en otros países siguió empleándose has- 
ta el xvI, en que desapareció, y en este siglo ha 
vuelto á usarse; consiste en una especie de cince- 
lado ó grabado en negro, cuyo color le da una 
especie de esmalte negro (niyellum en latín ó 
niella en italiano), siendo la operación suma- 
mente sencilla; el esmalte del siglo x111 se com- 
ponía de seis partes de plata, dos de cobre y una 
de plomo, á las que se agregaba cantidad sufi- 
ciente de azufre para la formación del polisulfu- 
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modificado algo, pues se compone de 19 gramos 
de plata, 36 de cobre, que se funden en un crisol, 
y después se pasa la aleación á una retorta en 
«ue se han fundido 192 gramos de azufre, agre- 
gando 25 de plomo y 18 de bórax; se tapa her- 
meticamente la retorta, y exando ya noaparezcan 
vapores en el cuello de ésta se vierte todo en un 
mortero de hierro, en el quese pulveriza, y des- 
pués de haberle lavado con una disolución de sal 
amoníaco en agua se le pasa á otra muy diluída 
de goma; se graba en la pieza el dibujo que debe 
hacerse, se aplica el ziel con una espiitula sobre 
el grabado, y se Heva ¿da mulla para que se fun- 
da y adhiera al metal, y una vez conseguido se 
retira del fuego y se hruñe y pulimenta, lo que 
puede hacerse con el mismo niel; la pieza queda 
abrillantada, excepto en el dibujo, donde no ha 
podido penetrar el polvo del bruñido, 

5.2 Grabado, — El procedimiento de más valor 
artístico, porque no cabe la reproducción y mul- 
tiplicación de un mismo dibujo, consiste en el 
sistema ordinario (V. GRABADO): pero hoy se 
hace mecánicamente, haciendo un clisé graba- 
do en acero porel procelimiento ordinario, se 
moja y se pasa å una plancha de acero dulce re- 
blandecido, lo que se hace en el laminador; esta 
negativa se endurece y templa, y con ella, tam- 
bién por presión, se pasa á los objetos que deben 
grabarse. 

Cubiertos, — Es una fabricación especial que se 
hace de dos maneras: la primera, å martillo, cons- 
ta de cuatro operaciones: 1.2 El corte del Fingole 
de alración, que se hace con tijera ó cizalla so- 
bre un patrón de papel, cartulina ó zino. 2, 
Preparación por el batidoen la forja con un mar- 
tillo, que después se ha tratado de sustituir con 
el laminado. 3,2% Perfección, que se consigne 
por presión, colocando la pieza en una eontra- 
estampa, sobre la que cae la estampa, movida 
por un volante, como si se tratara de una aem- 
ñación; de aquí salen las piezas sin tener que 
practicar más que la 4.2 ó afino, que consiste en 
quitar los rebordes que ha dejado Ja unión de 
ambas matrices, y en los tenedores cortar los 
dientes; las dos últimas operaciones se han mo- 
dificado, empleando el laminador para el trabajo, 
por más que éste no resulta como se esperaba, 
por la poca fijeza de las matrices en los lami. 
nadores, Jl segundo procedimiento, casi única- 
mente empleado hoy, consiste en el laminado 
exclusivamente, empezando por cortar con una 
cuchilla mecánica las hojas de la forma conve- 
niente; los trozos de metal así preparados se re- 
cuecen al rojo en un horno de reverbero, y pa- 
san áun laminador que empieza á modelar la 
pieza, se la recuece de nuevo y pasa á un segun- 
de laminador que lleva grabadas on Jos cilindros 
mismos las formas y decoración que ha de levar 
Ja pieza; al salir del laminador pasan å una es- 
tampa que da forma á las cucharas y la enrvatu- 
ra conveniente á los mangos. 

Terninado el enbierto hay que desbastar y 
pulimentar las piezas; la primera operación se 
hace con una muela que da 1800 revoluciones 
por minuto, de la que pasan á uva de grano más 
fino que termina el trabajo, pasando ásufrir el 
pulimento, que se hace á torno, en el que va una 
muela de madera forrada de piel de búfalo y de 
cepillos circulares de yelo de jabalí, cuya muela 
da hasta 2000 revoluciones por minuto, 

Vajilla, - Antiguamente se fabricaba á mar- 
tillo, forjando las piezas en el yunque óen el 
tas, para Jo que se empezaba cortando del mis- 
mo lingote el material necesario; pero hoy se 
empieza por el laminado del metal, después se 
señala con patrones la forma de las hojas, y las 
circulares con un compás, llevándolas después 
al torno, en donde con mandriles dde formas apro- 
piadas se hace el acopado ó se le lleva å la es- 
tampa; si son piezas grandes, como soperas, et- 
eétera, se forman de varios trozos, que se suel- 
dan; después se las desbarba con la lima y pasan 
al planador, que hace los rehordes en el tas, se 
ponen las asas ya labradas y se afina el trabajo 
con el buril y la lima, y terminado aquél pasa al 
bruñidor, que la empieza á trabajar con la pie- 
dra de pulir, después con piedra pómez pulveri. 
zada y tamizada, amasada con aceite, que se da 
con un trozo de madera; se lava y seca bien con 
un paño, después se la da-otra mano con una 
masa de piedra pómez y alcohol rebajado, que se 
da con un ccpillo, serándola con otro, y pasa de 
nuevo al planador, quela termina con el marti- 
llo en el tas, con lo que adquiere el brillo nere- 


To que constituye el esmalte; hoy la fórmula se ha | sario. Los pies, asas, ete., se construyen aparte, 
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ys unen, bien con soldadura, bien con torni- 
Jos 4 tuercas labrados del mismo meta". 

II ARTE DEI PLATERO JOYERO. - No nos oct- 
paremos de la historia dela Joyería, que tienesa 
puesto especial en el artículo correspondiente 
(V. Joyrxia), y únicamente trataremos rápida- 
mente de los procedimientos de fabricación. 

El oro es el material empleado easi exclusiva- 
mente, el que se recihe en lingotes de oro puro 
de ley de 1000 milésimas ó 24 quilates, y que 
se llama oro fino, habiendo necesidad de alearle 
con el cobre en proporciones definidas por la 
ley, que recibe nombres diferentes, Jlamándose 
de gran ley al de 920 milésimas, equivalentes å 
22 quilates y 8 centésimas;el oro de ley, que tie- 
ne 640 milésimas, equivalentes å 20 quilates y 16 
centésimas; el oro común, con 750 milésimas ó 18 
quilates; además se usa hoy el Jamado oro ale- 
mán, de ley más baja de 14 quilates, en rigor 13, 
con 92 centésimas, que tienesólo 580 milésimas; 
se admite una tolerancia en más ó en menos de 
5 milésimas, debiendo estar marcada en todas 
las joyas la Jey, y el sello del platero; esta mar- 
ca es precisamente la que da valor å las joyas, 
pues responde el platero de su exactitud, cir- 
constancia que hace que la joyería alemana ten- 
ga poco valor, pues no tiene el sello del contras- 
te que marca la Joy, 

Además, para darle coloraciones, se admiten 
aleaciones diferentes, que producen los colores si- 
guientes: 

4Amerillo: El oro fino. . 

_Jtejo: Oro fino 750, y cobre roseta 250 milé- 
simas. 

Verde: Oro fino 730, y plata 250 milésimas. 

Hoja seca; Oro fino 700, y plata 300 milési- 
mas, 

Verde mar: Oro fina, 600 y plata 400 milé- 
simas. 

Azul: Oro fino 750 y hierro 250 milésimas: es- 
ta aleación, dificil de obtener, se consigne ence- 
rrando el oro en un efrealo de alambre y expo- 
niéndolo al fuego, 

Los colores más ó menos blancos se obtienen 
aunientando la dosis de plata, 

Las operaciones de la Joyería son: modelado, 
moldeo, soldadura, blanquimento, bruñido, colar 
y ensambladura, 

El modelado y moldeadose hacen como hemos 
explicado en la primera sección de este artículo, 
asi como la soldadura, de la que tampoco nos 
ocuparemos; el banquimento no consiste más 
que en hacer hervir á la pieza en agua acidula- 

a, para que la limpie del bórax y de todas las 
substancias extrañas que pudieran manchar el 
ohjeto; el bruñído se diferencia poro del ue he- 
mos explicado para la plata, y sólo el desengra- 
sado se hace con miga de pan rallado y un trozo 
largo, especie de lápiz, de carbón de bonetero y 
agua, terminando la operación como en su Jugar 
hemos explicado; para broñir el interior de las 
sortijas, ete., se hace uso de una madeja de hilo 
más ó menos grnesa, que se pasa jor el ojo, im- 
pregnada en las diferentes substancias que se em- 
plean para el bruñido, haciendo correr la sorti- 
Ja, con alguna presión, sobre la madeja atiran- 
tala por sus extremos; el color se le da en lasu- 
perficie con alguno de los baños ó aleaciones que 
hemos indicado; la ensembladura no es más que 
una soldadura hasta hecha con estaño, 

El trabajo de las piezas y el cincelado se hace 
å mano, valiéndose del martillo de Marly ó de 
cabeza circular, que tiene una forma especial, de 
punzones, cinceles, punteros, buriles, ete. 

III PLATERO DIAMANTISTA, — Es el más ar- 
tista, pues coloca las piedras y las hojas y detalles 
en el sitio que deben ocupar para presentar el me- 
jor efecto; empieza para esto por marcar las ho- 
Jas, recortándolas de las del metal reducido 4 kt- 
minas delgadas; las recubre de cera amarilla, en 
la que talla la nerviación y todos los adornos, 
coloca las piedras, clavindolas en esta capa de 
cera para ver los efectos; las retire agujercando 
los sitios que han ocupado con el «aladro y di- 
bujando en Ja hoja metálica Ja bra ejecutada 
en cera; coloca esto al fuego y recule cada agu- 
jero con una delgada hoja de oro ó plata, for- 
mando un cilindro en el que pueda alojarse la 
piedra, soldaudo dichas hojas dejando alguna 
puita para que sujete á la piedra; después colo- 
ca éstas en un bastón de madera reeubierto con 
cera, para poderlas armar cómodamente en su 
sitia, y ehaflana los cilindros sujetando las pie- 
dras, sacando tma especie de pellizcos todo alre- 
delor de la piedra, en número de ocho para dar 
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erza al engaste; pasa luego å la bruñidora, que 
hace el bruñido como hemos dicho; después so- 
bre una hoja de oro se van soldando las dife- 
rentes piezas, y ma vez completa la obra vuelve 
á la bruñidora, y por último se rebaja la hoja 
de engaste todo lo posible, sin perjuicio de la 
solidez, para que no aparezcan las piedras de 
menores dimensiones que las que tienen real- 
mente. 

IV” PLATERO LAPIDARIO, — Poro tenemos que 
decir de este arte, puesto que al tratar de las pic- 
dras finas (Y. Prsbra) hemos hecho breves in- 
dicaciones de la manera ile labrarlas; y en cuan- 
to á los esmaltes, son vidrios fusibles en sn ma- 
yor parte, de los que nos vamos á ocupar breve- 
mente, 

El oro sobre que los esmaltes se aplican es de 
22 quilates ó 917 milésimas, siendo plata y co- 
bre en proporciones iguales el resto de la alea- 
ción; se empieza por formar en la pieza una caja 
ó pequeño reborde para que no se vierta el cs- 
malte, rayando el fondo de la caja para que aga- 
rre mejor; se lava Ja pieza con una disolución de 
potasa hirviendo, después con agua acidulada y 
luego con agua clara, secándola con el mayor 
cuidado. El esmalte se reduce á polvo en un mior- 
tero de ¿gata, lavándole en agua, y así mojado, 
extendiéndole en los sitios que «debe ocupar, se 
deja secar la pieza al aire libre, y después sobre 
nna plancha de palastro tiladrada, que se calien- 
ta hasla que no haya desprendimiento de vapo- 
res, y entonces se colocan los objetos en un hor- 
no de mula, en el que se funde el esmalte y se 
fija, sacando luego las piezas poco á poco, para 
evilar un enfriamiento brusco, que podría agrie- 
tar el esmalte; se puede aplicar sobre esta capa 
de esmalte otra ó varias del mismo modo, y des- 
"s se pulimenta con agua, con una placa de are- 
a fina, y se la vuelve al fuexo para que, fun- 
diéndose la superlicie, adquiera brillo, y encima, 
para pintar el esmalte, pulverizados los de los 
colores correspondientes, se porfirizan cu aceite de 
espliego, poniendo los colores así preparados en 
platillos de porcelana cubiertos con vidrios para 
gue no se empolven, poniendolos al sol hasta 
qne adquiera la pasta la consistencia necesaria; 
con estos colores se pinta sobre ej esmalte, expo- 
niendolo Juego en la mulla para vitrificarlos, 

Ll esmalte ordinario se hace calentando al ro- 
jo en contacto con el aire, el que al oxidarse se 
va cubriendo de una capa amarillenta que se va 
retirando, y se pulveviza y lava y recoge, lamán- 
doscle calcina ó adárca; se mezclan 100 gramos 
de este polvo con 50 de arena silícea muy fina 
y 40 de carbonato de potasa; se calienta la mez- 
cla hasta que entpiece 4 fundirse, que se retira 
del fuego, obteniéndose así lo que se llama frita 
ó mazacote. 

El esmalte blanco se prepara fundiendo jun- 
tos frita y peróxido de manganeso, en propor- 
ciones que sólo la experiencia puede determinar 
en cada caso; pulverizado, lavado, vuelto á fun- 
dir, y esto hecho cuantas veces sen necesario, 
hasta Ja última en que se pulveriza, lava y seca 
por última vez,se le tiene preparado para el 
uso. 

Este esmalte se tiñe de rem? con una pequeña 
cantidad de óxido de cobalto, 

Jl amarillo se obtiene con la mezcla en pro- 
porciones iguales de óxido de antimonio, carbo- 
nato de plomo, alumbre y sal amoniaco, que se 
pulverizan, mezclan y calientan hasta que se 
haya desalojado todo el amoníaco, se pulveriza, 
lava y embala. 

El esmalte se tiñe de serde con el óxido de 
plomo ó los óxidos de hierro y cobre convenien- 
temente mezclados; de rojo con la púrpura de 


Casio, el oxiduto de cobre, cuidando no se trans- : 


forme, ó el cloruro de oro; de negro con la mez- 
cla del peróxido de manganeso, óxido de hierro 
y una pequeña cantidad de cobalto; el morado ó 
violado agregando å Ja frita peróxido de man- 
ganeso, y así pudieran citarse otra multitud de 
coloraciones, que la práctica, más que las rece- 
tas, logra obtener, 

Hay esmaltes que necesitan fundentes espe- 
ciales, pero ho nos ocupamos más te este asunto, 
que merece un Ingar especial en esta obra, y 
por igual razón no nos ocupamos aquí tampoco 
de los esmaltes transparentes, 

ARTE DEL PLATERO DE IMITACIÓN, — Nada 
tenemos que decir aquí de este arte, que en el tra- 
bajo se asemeja mucho á los que llevamos estu- 
diacos, sin más que no se trabaja sobre metales 
L105 y que se hace uso de piedras falsas, talco, et- 
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cótera, así como de pinturas en lugar de esmal- 
tes; sólo, sí, indicaremos que el trabajo no es tan 
esmerado, por más que á veces no cedan sus 
obras en belleza á las joyas finas, ó acaso excedan 
á aquéllas; en lo que sí se diferencia del verda- 
dero platero es en el baño quese da de plata, oro, 
níquel, ó platino å las obras, lo que se hace por 
los procedimientos ordinarios de dorado, platea- 
do, niquelado y platinado, ú por los que enseña la 
Galvanoplastia (véanse los artículos correspon- 
dientes). 
PLATERO: m. Artifice que labra la plata. 


... desea mucho (su excelencia) descubrir los 
arquitectos,... PLATEROS y vidrieros que tra- 
bajaron allí (en la iglesia), ete. 

JOVELLANOS., 


= Señor, aún no habéis podido 
Ver mi obra, — ¿Sois? — El PLATERO. 
TIA RTALNRUSCIL 


- Prarero; El que vende objetos labrados de 
plata ú oro, ó joyas con pedrería. 
labia hileras de PLATWROS, donde se ven- 


dian joyas y cadenas extraordinarias, ete. 
Soris. 


= PLATERO DE ORO: ORIFICE, 


PLATESTO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu de 
los praocinos. Este género es muy afín al Fyeo- 
cis, del que diliere únicamente por los caracteres 
siguientes: cuerpo regularmente oblongo-oval, 
muy deprimido, plano por encima; protorax fo- 
liáceo y ligeramente redondeado en los bordes, 
cuadrado en la base, con los ángulos posteriores 
rectilíneos y obtusos; élitros cortantes en los 
bordes; ángulo apical externo de las tibias an- 
teriores poco salientes, y los espolones termina- 
les de todas ellas cortos; apófisis prosternal, en- 
corvada por detrás de las caderas anteriores, casi 
tocando al mesosternón; éste ancho, plano y casi 
vertical, 

Este género ticne por tipo un insecto del Es- 
trecho de Magallanes, de un color pardo rojizo, 
provisto de dos aristas finas y cortantes sobre 
cada élitro y que á primera vista parece un 
Silpha. Waterhouse le ha dado el nombre de 
Platesthes silphoides, sin saber que cuatro años 
antes Guerin Meneville le había descrito bajo 
la denominación de Praccis depressa, que es el 
que por lo tanto debe quedar. Solier lo ha doja- 
do también en este último género, del que sin 
embargo es bastante distinto por su forma gene- 
ral, su protórax que no abraza las espaldas de 
los élitros, y su apófisis prosternal que es de la 
misma forma que en el gênero Platyholaras, 

PLATIACRA: f. Paleont. Género de la familia 
de los deltinílidos, grupo de los rípidoglosos, 
suborden de los escutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos, tipo 
do los moluscos, El género Patyacra ha sido 
creado por von Hammon con especies segrega- 
das del Cirrus, en 1882, siendo sus caracteres el 
tener la concha profimdamente umbilicada, de 
poca consistencia y delgada, turriculada y sinis- 
trorsa; las vueltas de la espira son convexs 
adornadas con una gran quilla nodulosa, estan- 
do las primeras arrolladas en un gran plano ho- 
rizontal; el vértice es aplastado, 

Hase encontrado la Plasyacra impressa Sehath 
en el piso rético, 

PLATIASPISTE (del gr. rharús, ancho, y as- 
mes, escudo): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu de los ta- 
nimecinos, Las especies de este género se carac- 
terizan por las siguientes particularidades: cabe- 
za provista de un pequeño punto excavado en- 
tre los ojos; rostro por lo menos tan largo y un 
poco ns estrecho que la cabeza, inclinado, me- 
dianamente engrosado, paralelo, algo redondea- 
do en los ángulos, plano por encima, estrecho y 
débilmente escotado en forma triangular en su 
extremo; eserobas profundas, claramente limita- 
das, arqueadas y que llegan casi al nivel del 
borde interior de los ojos; antenas subcentrales, 
imperfectamente acodadas, medianas y bastante 
robustas; escapo un poco arqueado, en maza 
alargada, que apenas alcanza à los ojos: funícn- 
lo con dos dos primeros artejos alargados, del 
tercero al séptimo cortos y en peonza; maza oval 
puntiaguda y articulada; ojos bastante grandes, 
ovales, oblicuas y poco convexos ; protórax 
transversal, poco convexo, algo estrechado y 
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truncado por delante, ligeramente redondeado 
en los bordes y ampliamente bisinuado cn la ba- 
se; escudete trapecilorme y transversal; élitros 
bastante convexos, ovales, estrechados en su ter- 
cio posterior, más anchos que el protórax y aisla. 
damente salientes en su base, con las espaldas 
oblicnamente truncadas y obtusas: patas media. 
nas y casi iguales; tibias rectas, dilatadas en su 
extremo, las anteriores muy brevemente arrejo- 
naasen la punta; tarsos medianos, bastante 
anchos, esponjosos por debajo, con el cuarto ar. 
tejo largo; apófisis intercoxal subojival; me. 
tasternón bastante alargado; cuerpo oblongo- 
oval y densamente escamoso. > 

Al primer golpe de vista estos insectos pre- 
sentan una gran analogía con los del género Chlo. 
rophanus, entre los cuales los había colocado 
Erichson, que fué el primero que describió dos 
especies. listos insectos son todos propios de 
Chile, cuando más de mediana talla y adorna- 
dos de colores bastante variados, aunque gene- 
ralmente domina un blanco agrisado; Jos élitros 
están muy finamente estriados y con pequeños 
puntos en las estrías; los intervalos entre éstas 
últimas son á veces (excepto en la especie ve- 
rustus) alternativamente más convexos, sin He- 
gar á ser costiformes, Pueden citarse entre ellos 
como ejemplos el Platyaspistes prasinus, el Y 
glaucus, el P, alternans, ete. 


PLATIBUNO (del gr. mkarós, ancho, y Bourés, 
cuello): m. Poleon£, Género del orden de los fa- 
lángidos, clase arácnidos, tipo artrópodos. Se 
caracterizan por tener el abdomen segmenta- 
do, pero reunido en toda su anchura con el 
céfalotórax; no tiene hileras de la seda caracte- 
rística en otro grupo de esta misma clase; tie- 
nen pinzas didáctilas y la respiración es aérea; 
por la consistencia y estructura especial de estos 
animales encuéntranse muy pocos restos fósi. 
les, pues las partes asignadas á este grupo, que 
se haa encontrado muy abundantes en las capas 
de Solenhofen, han sido consideradas por algu- 
nos como filosomas, ó sean formas larvavias de 
crustáceos paliuúridos; únicamente se han en- 
contrado restos bien determinables del género 
Platybunus Kochs encerrados en el ámbar. 


PLÁTICA (del gr. rharecí, instrucción breve): 
f. Conversación, acto de hablar una ó varias 
personas con otra ú otras, 


e. Sila voluntad está tan Nana, 
Yo el dote no pregunto á vuestra hermana; 
Y el concierto la PLÁTICA concluya, 
MokrEtTO 


—¿De qué habláis?,.. 
- De cierta música y cena 
Que en el rio dió un galán 
Jósta noche á una señora, 
Tra la PLÁTICA agora. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= Prárica: Razonamiento ó discurso que ha- 
ven los predicadores, superiores á prelados, para 
exbortar á los actos de virtud, instruir en la 
doctrina cristiana, ó reprender los vicios, abu- 
sos ó faltas de los súbditos ó fieles. 


De Valladolid fué á Toro llamado de la 
Princesa de Portugal doña Juana, donde es- 
tuvo la Semana Santa, predicando y haciendo 
PLÁTICAS espiritnales á la misma Princesa y á 
la gente de su palacio. 

RIVADENEIRA, 


Predicábalas y consolábalas, y hacialas mu- 
chas r1 ÁTICAS espirituales. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


, TÅ LIBRE PLÁTICA: loe. adv. Mar. Aplícase 
a un buque cuando es admitido á comunicación, 
pasada la cuarentena ú observación á que se le 
había sujetado, 


= Dr PLÁTICA EX PLÁTICA: m. adv, fig. DE 
PALABRA EN PALABRA. 


PLÁTICA: f. ant. PRÁCTICA, 


Por esta profecia, que estaba en PLÁTICA 
entre ellos, ó por otras revelaciones que tuvie- 
ron, conocieron que habia ya nacido la expe- 
ranza y bien de) mundo. 

RIVADENEIRA. 


PLATICABLE: adj. ant. PRACTICABLE. 


... que este precepto no es hoy PLATICABLE, 
pues hoy se llora, y cada dia se Jlorará no ha- 
berle platicado. 
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PLATICAPNO (del gr. mharés, ancho, y xar- 
»ós, humo): m. Bot. Género de plantas (Paty 
capos) perteneciente á la familia de las Fuma- 
riáceas, cuyas especies kabitan en las regiones 
mediterránea y oriental, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, ramiticadas, con las hojas dividi- 
das en segmentos lineales multipartidos y las 
fores dispuestas en racimos casi espiriformes; 
cáliz de dos sépalos laterales y caed izos: corola 
de cuatro pétalos hipoginos, cl anterior aquilla- 
do y el posterior obtusamente espolonado en la 
base, soldado con los dos laterales; seis estam- 
bres diadelfos, con Jas falanges opuestas ú los 

étalos anterior y posterior; ovario uniloenlar, 
con un solo óvulo parietal „y anfítropo; estilo 
terminal caedizo; estigma bipartido; el fruto es 
oval, comprimido, bivalvo, con las valvas mar- 
ginadas contiguas, convexas desde la base, el 
epicarpio y endocarpio membranosos y placenti- 
feros; semilla única, arriñonada, comprimida, 
brillante y con el ombligo desnudo; embrión en 
la base de un albumen pequeño y recto. 


PLATICAR (de plática ): a. Conversar, hablar 
uno con otro, conferir ó tratar de un negocio o 
materia. 


. para que juntamente con el conde de Be- 
navente é con el adelautado Pedro Manrique 
PLATICASEN en los presentes negocios. 

Pepro MANTUAXO, 


e. Y PLATICANDO esto entre sí..., prevaleció 
al fin e) parecer contrario, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


PLATICARFA (del gr. rAarús, ancho, y xápon, 
paja): fe But. Género de plantas (Platyernrpha) 
perteneciente á la familia de das Compuestas, 
sublamilia de las tubwlifloras, tribu de las ver- 
nonióas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, acaules, con Jas hojas radiales larga- 
mente pecioludas, pinnadopartidas, blancoto- 
mentosas por debajo y por encima, y en los pe- 
cíolos con tomento aracnoid o, con los lóbulos 
aovados, dentados, pequeños, y las ea! ezuelas 
numerosas, radicales, aproximadas y las corolas 
violáceas; cabezuelas multifloras, discoideas; in- 
volueros con escamas pInriseriales, lanceoladas, 
alargadas, casi membranosas, enteras, agudas, 
las interiores más estrechas, y el receptáculo pa- 
joso; eorolas con el tubo alargado exteriormen- 
te y en el ápice erizado, con cinco lacinias linca- 
les é iguales; estambres con los filamentos lam- 
piños, lisos, y las anteras obtusas en el ápice y 
casi igualmente apendienladas; estigmas alarga- 
dos, divergentes en el ápice y cilíndricos, papi- 
Josos por ambas caras; aquenios lampiños, casi 
cilíndricos, con los vilanos persistentes forma- 
dos por sicte á nueve pajas escariosas, blancas, 
lineales, acurvinadas y enterísimas. 


PLATICARIA: f. Bot. Género de plantas ( Pla- 
tycaria) perteneciente á la familia de las Yu- 
glindeas, cuyas espe- 
cies habitan en el Ja- 
pón, y son árboles 
con las ramas cilín- 
dricas, las hojas al- 
ternas, pecioladas, 
imparipinnadas con 
tres ó cuatro pares, y 
las hojuelas latera- 
Jos, sentadas, insimé- 
tricas y la terminal 
poca peciolada, todas 
oblongolanceoladas, 
casi lalciformes, acu- 
minadas, agudamen- 
te aserradas, con las 
aserraduras ineum- 
bentes, penuinervia- 
das, lampiñas por 
ambas caras, densa- 
mente reticuladove- 
nosas y cacdizas; sin 
estípulas; flores uni- 
sexuales dióicas, las masculinas formadas por 
varios estambres biloculares insertos en las axi- 
las de las brácteas, las femeninas dispuestas en 
amentos aovados, multilloros, cada una en Ja 
axila de una bráctea empizarrada, aguda, enteri- 
sima y coriácea, con pedicelo glanduliforme; eå- 
liz adherido, ensanchado en uno y otro lado por 
una aleta menbranosa quinquenerviada; sin co- 
rola; ovario ínfero, aovado ú orbicular, unilocu- 
lar, con un solo óvulo erguido y ortótropo; dos 
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estigmas algo carnosos, papiloses y persisten- 
les; el fruto es una drapa con un solo núcleo y 
ceñido por una aleta membranosa planocompri- 
nuda, con el núcleo óseo, sin valvas y monos- 
permo; semilla que lleva en su base un trofosper- 
mo corto, adherente al tabique, erguido, com- 
primido, interiormente bilolo, acuminado en su 
ápice y con el tegumento menbranoso. 


¿PLATICARPO (del gr. mharús, ancho, y xap- 
Trós, fruto): m. Lot. Género de plantas ( Platy- 
car pen ) perteneciente á la familia de las Big- 
nonlaceas, cuyas especies habitan en la region 
del Orinoco, y son árboles de gran talla, con las 
hojas opuestas, sencillas, cortamente pecioludas, 
aovado-oblongas, enterísimas, con las flores dis- 
puestas en panojas terminales, y las corolas ro- 
sadas, pubescentes al exterior; cáliz quinquepar- 
tido, con los lóbulos iguales; corola hipogina, 
con el tubo corto, la garganta embudada y el 
limbo quivquétido, casi igual; cinco estambres 
Msertos en el tubo de la corola, incluídos, con 
los filamentos filiformes, y las anteras oblongas, 
biloculares y fijas por el dorso; ovario bilocular, 
comprimido, con 10 glándulas alrededor de su 
base; estilo sencillo y estigma bilamelar. El fru- 
to es una cápsula dídima, leñosa, comprimida, 
bilocular y bivalva, y con semillas geminadas, 
tentaculares, con aleta membranosa. 


PLATICÉFALA (del gr. mharós, ancho, y Ke- 
pań, cabeza): €, Zool. Género de insectos dipte- 
ros de la familia múscidos, tribu silomelinos, 
Las especies que constituyen este género se veco- 
hocen por presentar los caracteres siguientes: 
cabeza casi triangular, más ancha que el cuerpo; 
cara iuclinada y desnuda; frente cóncava, pun- 
tuada; antenas alargadas; su segundo artejo 
oblicuamente truncado por debajo; el tercero 
iuscrto en la escotudura del segundo, comprimi- 
do, puntiagudo y un poco tomentoso; fémures 
posteriores un poco engrosados; nerviación me- 
diastina de las alas sencilla; transversales apro- 
ximadas una å otra. 

La inclinación de la cara y la depresión de la 
cabeza, de donde toma su nombre el género, son 
los caracteres que hacen colocarle entre los silo- 
melinos, aunque la longitud del segundo artejo 
de las antenas Je da bastante parecido con los 
dolicocerinos. Las especies de esle género son 
poco numerosas, originarias de Europa y de ta 
maño comprendido entre 2 y 3 Jíncas; entre cllas 
pueden citarse como ejemplo el /tatycephala 
planifrons y el P. nigra. 


PLATICÉFALO (del gr. mharús, ancho, y ke- 
parh, cabeza): m. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los cóti- 
dos, que ofrece los caracteres siguientes: cabeza 
ancha, deprimida, más Ó menos espinosa. El 
cuerpo con escamas tenoideas; la primera espina 
de la aleta dorsal corta y aislada; con abdomi- 
nales torácicas, pero separadas de la línea de las 
pectorales. 

La especie más conocida de este género es el 
Plutycephalus insidialor, que se encuentra en e) 
Mar Rojo, Sur de Africa, India y Australia, 


PLATICELIA (del gr. rharús, ancho, y koria, 
intestinos): f. Zool. Género de insectos coleó]- 
teros de la lamidia escarabeidos, tribu de los ru- 
telinos. Las especies que le constituyen están ca- 
racterizadas por las particularidades siguientes: 
menton transversal mediano, con su apólisis 
central muy fuerte; lóbulo externo de las maxi- 
las ligeramente teilurcado; mandíbulas bastante 
anchas en su base, estrechadas, arqueadas y ob- 
tusas en su extremidad; último artejo de los 
palpos maxilares alargado, casi cilíndrico ó adel- 
guzado en sus dos tercios terminales, & veces 
surcado por debajo; labro bastante saliente en 
su mitad; epistoma marcadamente transversal, 
casi circular y finamente rebordeado por delan- 
te; protórax muy corto, redondeado en los bor- 
des, escotado semicircularmente por delante, 
con sus angulos salientes, Jus posteriores obtu- 
sos pero distintos; su base provista de un lóbulo 
medio ancho, medianamente saliente y sinuado; 
escudete en forma de triángulo curvilíneo, mar- 
cadamente transversal; élitros convexos, oblon- 
gos ú ovales, fuertemente redondeados en su cx- 
tremidad; patas medianas, débiles en todas sus 
partes; til 
te superior muy poco marcado, las cuatro poste- 
riores provistas acá y allá de pestañas espinosas; 
tarsos anteriores más cortos y mas robustos que 
los demás, con el primer artejo alargado; pigi- 


santerioros tridentadas, con el dien- j 
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dio en forma de triángulo eurvilíneo, muy an- 
cho, plano; apólisis mesosternal muy alargada, 
plana, estrechada poco á poco y aguda en su ex- 
tremidad., 

Las especies que constituyen este género son 
grandes y bellos insectos, unas veces semejantes 
por da lorma á los Areoda, otras un poro mès 
estrechos y más alargados, jero sienpre muy 
convexos, con la parte inferior del cuerpo casi 
plana y poco velluda. Todos ellos son de un her- 
moso color verde niás ó menos claro y brillante 
en el fondo, y tienen generalmente costillas 
amarillentas sobre los litros. La mayor parte 
son propios de Bolivia, Perú y Colombia, pu- 
diendo citarse como ejemplo, entre otras, las es- 
pecies siguientes: Platycalía favotriata, del 
Perú: P. boliviensis, de Bolivia; y P. valida, de 
Colombia. 

PLATÍCERA (del gr. máarás, ancho, y «epás, 
cuerno): f. Paleont. Género de la familia capri- 
lidos, grupo tenioglosos, suborden pectinibran- 
quios, orden prosobranquios, clase gasterópodos, 
tipo moluscos. La concha es de forma variable, ar- 
queada ó espiral; las vueltas son libres ó contiguas 
y su arrollamiento derecho; la superlicie unas ve- 
ces lamelosa y otras lisas ó plegalas longitudi- 
ualmente, pudiendo ser espinosa ó mulosa; im- 
presión muscular redondeada ó irregular, siendo 
más ancha y mejor limitada la situada á Ja dere- 
cha que la del lado izquierdo; el labro es más ó 
menos dentado. 

La distribución de las especies del género Pla- 
tyceras se verifica durante la época de los terre- 
nos paleozoicos, durante los cuales vivían pará- 
sitos de los crinoideos y de otros organismos ma- 
rinos, presentándose por este gúncro de vida or- 
dinariamente delormados; se han considerado 
como secciones de este género el Orthonyehia 
Hall, cuya concha es cónica, muy elevada, recta 
y poco encorvada, plegada longitudinalmente en 
la O. conica Barrande; el Ygoreras Hall (1859), 
difiere del Orthonichya por su suporlicie labrada, 
como en el Y. pileatum Conrad. Se ha constituí- 
do también sección con el género Kxogyroceras 
Meck y Worthen (1868), cuya concha está arro- 
llada hacia la izquierda y tiene la columnilla ru- 
dimentaria: E. reversum Hall. De todas ellas se 
diferencia la especie típica Platyeceras priscum, de 
concha arqueada y arrollada, con la superficie es- 
pinosa ó tubulosa, 


PLATICERCO (del gr. myarós, ancho, y xep- 
kos, cola, rabo): m. Zosi. Género de aves del or- 
den prensoras, familia araidas, que ofrecen los 
caracteres siguientes: mandibula superior corta 
generalmente, robusta, ancha en la base, con la 
punta redondeada y sumamente encorvada; da 
inferior muy corta, con la punta muy encorvada 
hacia dentro y la margen inferior media de la 
sínfisis sumamente convexa; alas redondeadas; 
primera remera más corta que la segunda; ésta 
á cuarta, en el medio, con las barbillas exter- 
nas más cortas; 10 remeras secundarias; cola 
larga, ancha y generalmente escalonadorredon- 
deada. 

Vara caracterizar á los platicercos ó loros de 
las praderas, según se les ha llamado también, 
basta decir que están adornados de espléncdi- 
do plumaje; pico pequeño; piernas altas, y cola 
escalonada, más ancha en el extremo que en la 
base. 

Todas las especies de este género son propias 
de Nueva Holanda, donde viven en bandadas 
HNICIOSAS. 

Olrecen, en cuanto se refiere á sus usos y cos- 
tumbres, mucha analogía con los sitáculos y los 
loris; corren por el suelo mejor que trepan; pu- 
tulan en los caminos comio los gorrjones, en el 
campo comoel pinzón y en los pastos del busque 
como los verderones; sólo se posan en losárboles 
para descansar, 

Son más viajeros que los otras loros, aparecen 
súbitamente en gran número en ciertas localida- 
des, y las abandonan del mismo modo cuando ya 
no encuentran qué comer. Aliméntanse casi ex- 
clusivamente de granos, y ocasionan grandes des- 
trozos en los cullivos. 

Los platicercos difieren de todos los demás lo- 
ros en lo tocante á la reprodueción, pues la hem- 
bra pone de seis å 10 huevos, reuniendo así una 
numerosa familia, 

Por lo regular soportan bien la cantividad, 
aunque sin familiarizarse tanto como dos demás 
loros. En cuanto á su inteligencia no se halla 
tan desarrollada; no saben distinguir entro ague- 
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Jos que les quieren bien y los que tratan de ha- t 
cerles daño. 

El Platicerco multicolor (Platicereus eximius) 
es una de las más bonitas especies del género, | 
Mide 36 centímetros de largo; la parte superior , 
de la cabeza, la nuca, el pecho y las plumas in- 
feriores del ala son de un rojo escarlata: las me- 
jillas blancas; las plumas del Jomo oridladas de 
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amarillo; la parte posterior de :quél, las plumas 
superiores que cubren el alá y el vientre, excep 
to una mancha amarilla que hay en medio, son 
de un verde pálido; el centro del ala azul obscu- 
ro; las remeras de un pardo intenso y azules por 
fuera; Jas dos timoneras medias de nn color ver- ! 
de, que cambian en azul en la punta; todas las 
demás, azules en la base, presentan un tinte más 
pálido en el extremo, terminando por un punto 
blanco; el pico es de color de encruo; las patas 
pardas, y el iris pardo negro. Los pequeños tie- 
nen el plumaje de los padres, mas no tan brillan- 
tes los colores; el pico es amarillo. 

Jl platicerco multicolor habita en la Nueva 
Gales del Sur y en la Tasntania; es uno de los 
loros más comunes, pero sólo en ciertos puntos, 
y está acantonado en algunas localidades, limi- 
tadas á menudo por una pequeña corriente de 
agua, que no ¡ranuea. 

No forman grandes bandadas; sólo constitu- 
yen reducidas familias, que buscan de preferen- 
cia los lugares descubiertos, las colinas y las Ha- 
nuras ricas en praderas, sembradas aquí y allá 
de altos árboles y algunas breñas, Unos y otras 
forman en cierto moilo el centro de su dominio 
en los pequeños prados y claros del bosque, dou- 
de van á buscar su alimento. Se les encuentra en 
todos los caminos, y, á semejanza de los gorrio- 
nes, sólo vuelan hasta el árbol ó el matorral más 
próximos cuando se les asusta. Todos los viaje- ; 


Plutivrrco de vientre amarillo 


vos están contestes en que la aparición de este 
loro produce en el hombre del Norte una impre- 
sión indescriptible. 

Su vuelo es ondnlante; bate con rapidez las 
alas, pero no se aleja mucho, y parece tatigarse 
muy pronto, En tierra no es torpe, ques corre con 
tanta agilidad como el pinzón. 

Constituyen su régimen principal los granos 
de toda especie, particularmente los de las ura- i 
miners, pero en cjertas ocasiones come también ! 
inscetos, i 


| ven tan alundantes estos loros como los gorrio- 


: didas, de dos formas, las inferiores ó estériles 
¡ sencillas y redondeadas y las superiores dicóto- 
: mas; esporangios insertos en la cara inferior de 
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El período del celo se declara en la primave- 
ra, €s decir, por aquel hemisferio, desde el mes 
de octubre al de encro; la hembra pone de sicte 
å 10 huevos de un bonito color blanco, los eur- 
les deposita en la rama hueca de un eucalipto 
o de enalquier otro ¿rbol elevado. 

El Platicereo de vientre umarilio (Plelicereus 
caledonicus) tiene el plumaje precioso, predomi- 
nando los colores azul, amarillo, carmín y verde 
en toda su pureza, y se le reconoce desde luego 
por tener las plumas del lomo terminadas en 
forma de punta de lanza; la frente es de un her- 
moso tinte carmín; la garganta y el centro de 
las alas de color azul; el pecho y el abdomen 
son de un magnifico amarillo de oro; las plumas 
del lomo son de color negro verdoso obscuro con 
un filete del mismo tinte, pero mucho más claro, 
y están además moteadas de verde; las coberto- 
ras de las alas presentan algunas manchas rojas; 
las dos pennas del centro de la cola sen verdes, 
las demas azules, más obscuras en la base y på- 
lidas en el extremo; los colores de la hembra son 
muy parecidos, pero no tan brillantes, 

Jste loro habita en toda la Tierra de Van-Dic- 
men, y abunda también mucho en las islas con- 
Uglas, 

Como su congénere forma reducidas banda- 
das, y vive en los bosques lo mismo que en los 
lugares descubiertos, llamando la atención del 
viajero que recorre aquel país así por su fami- 
liaridadl como por su número, pues ú veces 


nes. Según Gould, su carne es muy delicada y 
constituye un plato muy exquisito. 

Es muy å propósito para vivir en jaula, y re- 
siste muy bien este genero de vida, olvidando 
pronto la pérdida de su libertad. 


PLATICERCÓMIDO (del gr. rharús, ancho, y 
cereómido): m. Zool. Género de mamíferos «del 
orden de los roerlores, familia de los dipódidos, 


que se caracteriza por tener: dientes ni. -373 los 


dos molares superiores y anteriores con tres plie- 
gues externos; dedos de las extremidades poste- 
riores en número de cinco y proporcionalmente 
más cortos que los de las anteriores: la cola re- 
dondeada en la hase, deprimida hacia la punta, 
oblonga, con pelos cortos y densos, y un pincel 
de otros largos en el extremo, 

La especie tipo de este género es el Iatyer- 
comys platyurus Lichtst., que habita en el cen- 
tro de Asia, Ñ 


PLATICERIO: m. Bot. Género de plantas ( Pla- 
tycerium ) perteneciente a) tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de los helechos, fa- 
milia de las Polipodiiceas, tribu de las acrosti- 
queas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales, y tienen las frondes sencillas o divi- 


la fronde, cubriendo toda la terminación de ésta 
y protegidos por escamas alroqueladas, 


PLATÍCERO (del gr. miarús, ancho, y ke- 
pás, cuerno): m. Zool. Género de iusectos coleóp- 
teros de la familia hicánidos, tribu Jucaninos, 
Estos insectos se reconocen por los caracteres si- 
guientes: menton plano, en semicírculo, ocul- 
tando la lengiieta y las maxilas, la primera muy 
pequeña, cordiforme; lóbulos de las maxilas co- 
riáceos, penicilados, el interno muy corto, el ex- 
terno trigono: palos medianos; el último artejo 
de los labiales mayor que los precedentes; el se- 
gundo de los maxilares mas lugo que el cuarto; 
mandíbulas apenas de la longitud de la cabeza, 
gruesas, horizontales, en forma de tenaza, plu- 
ridentadas en su extremidad; apúlisis interman- 
dibular delgada; cabeza rectangular, anchamen- 
te deprimida por delante, escotada; ojos redoun- 
deados, enteros; antenas medianas:sn maza for- 
mada de cinco artejos, de los cuales el primero 
es muy delgado y el cuarto muy grande; protó- 
Tax transversal, rebordrado y redondeado late- 
ralmente, truncado en la base; ¿litros alargados, 
tan anchos como el protórax en la base; patas 
medianas; tibias anteriores multidentadas, las 
cuatro posteriores inernies: tarsos Uh poco más 
cortos que las tibias: sexto segmento ventral vi- 
sible; mesosternon plano; mandíbulas y cabeza 
de la hembra menores. Ñ 

Estos insectas son de pequeña talie para la 
tribu å que pertenecen y de formas poco robus- | 
tas, Todos ellos pertenecen al hemisterio boreal ; 
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de ambos continentes, y su especie típica (Pla. 
tycerus carobuides j se encuentra en toda Europa 
y Norte de Asia durante la primavera, solte 
el tronco de los àrboles viejos. 


PLATICIATO: m, L'aleont. Género de la tribu 
de los trocociatáceos, familia de los cariotilinos, 
grupo de los turbinólidos, orden aporosa, clase 
de los antozoarios, tipo de los cclentereados, Fs 
un polípero simple, con la muralla y los tabiques 
de gran consistencia, teniendo estos últimos los 
bordes completamente enteros; no presentan 
nunca sinaptículos ó travesaños; presenta varias 
coronas de columnillas; puede ser libre ó estar 
fijo; su cáliz es de forma curvilínea y la columni- 
Ha está formada de bastoncillos reunidos for- 
mando un haz y dispuestos en filas; columnas 
colocadas delante de todos los tabiques, å excep- 
ción de los del último ciclo; la forma general os 
deprimida, discoidal, y la muralla horizontal, 
por lo que se separa del gunero Trochocyathus, 
con el que se presenta en el terreno cretáceo, 


PLATICICLA f. Zool. Género de insectos co- 
leúpteros de la familia crisomelidos, tribu casi- 
dinos. Estos insectos jresentan los caracteres si- 
guientes: cabeza enteramente oculta bajo el pro- 
noto; labro doblado en su borde libre, redondea- 
do y escotado en el centro; ¡»alos maxilares con 
el último artejo oblongo-oval y puntiagudo; ojos 
ovalados; antenas medianas, que pasan poco de 
la base del pronoto, casi diliformes, ligeramente 
comprimidas y dilatadas á partir del cuarto ar- 
tejo, el primero oblongo y grueso, el segundo 
cónico-invertido y corto, el tercero más delya- 
do y más largo, del cuarto al undécimo un poco 
más largos que el tercero, casi iguales entre sí, y 
el undécimo adelgazado; pronoto doble de an- 
cho que de largo: bordes anterior y laterales con- 
fundidos en una misma curva regular, el poste- 
rior sinuado á cada lado, con el lóbulo medio 
ancho, poco saliente y redondeado; escudete tri- 
angular y pequeño; ¿litros mucho más anchos 
que el pronoto, medianamente convexos, breve- 
mente ovales, con los bordes laterales redondea- 
dos y continnando exactamente la curva del 
pronoto; superficie ligeramente puntnado-estria- 
da; patas bastante fuertes; tarsos largos, con el 
primer artejo pequeño, el tercero bastante largo 
y el enarto que pasa un tercio de los lóbulos del 
precedente; mesosternón cóncavo. La especie tí- 
pica de este género fué deseulrierta en Mejico por 
Boheman, y es un lindo insecto de color amari- 
llo-verdoso, de contorno regularmente oval y de 
talla considerable, puesto que puede alcanzar 
hasta 17 milímetros de longitud. 


PLATICLÉRIDO (del gr. marés, ancho, y clé- 
rido): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cléridos, tribu clerinos. Estos in- 
sectos presentan Jos caracteres siguientes: pal- 
pos casi iguales y con su último artejo triangu- 
lar alargado; labro saliente y escotado; caleza 
corta, ancha y casi vertical; ojos bastante grue- 
sos, medianamente salientes, ovales y estrecha- 
mente escotados en semicírculo; antenas cortas 
y de 11 artejos: primero grueso y cilíndrico, se- 
gundo á octavo de la misma forma, delgados y 
decrecientes á partir del cuarto, noveno á undé- 
cimo formando una pequeña maza bastante flo- 
Ja; protórax transversal, redondeado en los bor- 
des y muy estrechado posteriormente; élitros 
cortes, paralelos, redondeados por detrás y de- 
primidos por encima; patas medianas; coxas an- 
teriores é intermedias salientes y casi globo- 
sas; femures engrosaudos, solre todo los anterio- 
res, los posteriores llegan hasta casi el extremo 
de los élitros; tarsos cortos; su primer artejo 
umy pequeño, los tres siguientes provistos de 
laminillas escotadas, el segundo comprimido, el 
tercero y cuarto bífidos en su extremidad; pros- 
ternón bastante ancho entre Jas caderas del pri- 
mer par. 

De todos los cléridos, ¿stos son los más de- 
primidos, Son pequeños insectos de Madagascar, 
rugosos por encima, sobre todo en la base de los 
¿litios, y deun color negro casi mate: uno de 
ellos (unatua) tiene en los «¿litros una ancha 
banda amarillenta, Puede citarse además de este 
el PMlatyeteras e lungalus. 

, PLATICNEM!A ‘del gr. mhares, ancho, y kvéan, 
tikia, pierna: Awtrap. Deformación de la tibia. 
Consiste eu un aplastamiento lateral que trans- 
forma la sección triangular en la Hamada kimi- 
na de sable, aumentandose el grueso en la parte 
anterior que la posterior convierte en un bor- 
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ás Ó menos espeso, dando lugar á la forma- 
de una arista entro la inserción del poplí- 
el tibial posterior. Fué considerada prime- 
esta anomalía por Busk en tibias procedentes 
PA las cavernas de Gibraltar, y posteriormente 
ha sido hallada en otros restos prehistóricos en 
muchas razas salvajes actuales; Broca la estu- 
dió en los huesos de Eyzús, demostrando la se- 
mejanza que existía con las tibias de los antro- 
vides y rebatiendo la hipótesis de ser debida 
la platicnemia al raquitismo, que sustituyó por 
la que hoy se admite y que supone dependiente 
esta anomalía del desarrollo escaso de los mús- 
culos de la pantorrilla; pero no basta, sin em- 


de m 
ción 


A. Corte vertical de Ja tibia normal. B, Corte de 
la tibia aplanada. 


bargo, esta hipótesis, porque la platienemia no 
es carácter raro bastante repartido, pues Wy- 
man he demostrado su frecuencia en todas las 
razas americanas, y otros autores en las prehis- 
tóricas y actuales de Enropa. , 

Para apreciar este carácter, mídense los diá- 
metros anteroposterior y transverso al nivel del 
agujero nutricio, hallándose la relación del se- 
gundo al primero =100, y caracterizándose la 
platicnemia cuanto más bajo es el índice, Secon- 
sideran como tibias afectadas de esta anomalía 
las que tienen el índice inferior á 70, y se las 
divide en tres grados según la intensidad de la 
anomalía, 


PLATICODONTE: m. Jot. Género de plantas 
{Platycodon ) perteneciente á la familia de las 
Campanulácéas, cuyas especies habitan en el 
Norte de Asia, y son plantas herbáceas pe- 
rennes, con las hojas alternas ó casi opuestas, 
sentadas, aovadas ó lincaleslanceoladas, aserra- 
das y pálidas, las superiores muy menores y con 
pocas flores, terminales, solitarias y peduncula- 
das; cáliz con el tubo cónico-invertido ó apeon- 
zado, soldado con el ovario y con el limbo súpe- 
ro y quinquéfido; corola inserta en la parte su- 
perior del cáliz, grande, lobulada y quinquelo- 
bulada en su ápice; cinco estambres insertos en 
la corola, cen los filamentos ensanchados en la 
base y las anteras libres; ovario ínfero, quinque- 
locular, con las celdas alternas con los lóbulos 
del cáliz, y óvulos numerosos, anátropos, inser- 
tos en los ángulos centrales de las mismas; esti- 
lo engrosado en su base y peloso en su ápice; es- 
tigma estrellado y con tres ó cinco radios paten- 
tes. El fruto es una cápsula ovoidea, con tresó 
cinco celdas y dehiscencia apical loculicida en 
igual número de valvas; semillas numerosas, 
ovoideas, brillantes, con el embrión ortótropo en 
el eje de un albumen carnoso, los cotiledones 
muy cortos y la raicilla centípetra próxima al 
ombligo. 


, PLATICONIA: f. Paleont. Género de la familia 
Tizomorinos, orden de los litístidos, clase de Jos 
espongiarios y tipo de los celentercados. Es una 
esponja fósil, descrita por Zittel, y que tiene 
los corpúsenlos esqueléticos regularmente rami- 
ficados, provistos de protuberancias nudosas y 
de expansiones radiciformes, de longitud varia- 
ble y con el canal central simple ó ramificado; 
estos elementos se agrupan en entrecruzamien- 
tos fibrosos, formando un tejido laxo y Hojo;en 
la superficie los elementos esqueléticos son idén- 
ticos á los del interior, pero se presentan unas 
anclas ganchudas y espículas monoáxicas. Son 
esponjas pateliformes, infundibuliformes ó dis- 
coidales, con la base puntiaguda ó pedunculada 
y el vértice cóncavo, que lleva en su superficie 
los ósculos; la cara externa es porosa ó revesti- 
da de una concha arrugada, presentando en el 
centro de la cara superior la desembocadura de 
Un haz de tubos verticales, que está muy poco 
desarrollado, en lo que se diferencia del género 
Hyalotragos; las canales están dispuestas en se- 
Mes verticales raliadas y en dirección paralela å 
la de la superficie: los elementos esqueléticos se 
Presentan poco entrelazados, y son bastante 
3ruesos y están provistos de expansiones espino- 
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sas. Abundan las especies de este género en el 
piso del jurásico superior. 

PLATICOPE (del gr. mharés, ancho, y KOTNI, 
remo): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia. curculiónidos, tribu de los braqui- 
derinos. Se reconocen estos insectos por presen- 
tar los caracteres siguientes: rostro cuando más 
de la longitud de la cabeza, separado de ella por 
un surco transversal generalmente anguloso, un 
poco adelgazado por delante, robusto, anguloso, 
plano, profunda y longitadinalmente surcado por 
encima, escotado en su extremo; escrobas profun- 
das, un poco separadas por detrás, flexuosas ú 
arqueadas y que llegan hasta los ojos; antenas 
medianas; escapo muy robusto, deprimido y más 
ó menos dilatado en su extremo, que alcanza al 
protórax; funiculo con los artejos primero y se- 
gwudo alargados, delgados, casi iguales y en co- 
no invertido, del tercero al séptimo cortos y casi 
iguales; maza oval, puntiaguda, articulada; ojos 


. medianos, redondeados, salientes; protórax muy 


corto, ligeramente adelgazado por delante, re- 
dondeado en los bordes, truncado en sus dos ex- 
tremidades; élitros globosos ó brevemente ova- 
les, convexos, que rodean al abdomen, nunca 
más anchos que el protórax y débilmente esco- 
tados en su base, con Jos húmeros redondeados, 
frecuentemente provistos de un tubérculo late- 
ral; patas medianas, robustas; fémures engro- 
sados; tibias rectas, más ó menos sinuadas en 
su mitad interna, las posteriores á veces compri- 
midas y angulosas en su borde externo; tarsos 
Cortos, esponjosos por debajo, con su cuarto ar- 
tejo corto, bastante robusto; segmentos interme- 
dios del abdomen casi iguales; apófisis interco- 
xal bastante ancha, truncada por delante; cuer- 
po corto, escamoso, 

Este género es propio del Africa austral y di- 
visible en dos secciones naturales, como lo hizo 
Schernerr, según que sus especies tienen los éli- 
tros provistos ó no de un tubérenlo lateral pró- 
ximo á su base. Los primeros se aproximan por 
este ponto de vista á los Plosyrus, y son ejemplo 
de ellos las especies Platycopes gonypteraus, P. 
turgidus, P. virens, ete. ; los segundos se aseme- 
jan mucho ¿los Cacorhinus, y entre ellos pueden 
citarse el P. argyrellus, P. prasinatus, ete. To- 
dos tienen Jos segmentos intermedios del abdo- 
men de tamaño próximamente igual y planos, La 
coloración de estos insectos es uhas veces gris ce- 
uicienta y otras verde brillante. 


PLATÍCORA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia nitidúlidos, tribu nitidu- 
linos. Se reconocen estos insectos por presentar 
los caracteres siguientes: menton muy ancho, 
que oculta Jas maxilas excepto en la hase, ancho 
y profundamente escotado y la escotadura bisi- 
nuada; palpos bastante largos, casi iguales, del- 
gados; el tercer artejo de los labiales un poco más 
largo que el segundo, el cuarto de los maxilares 
tan largo como los precedentes remnidos; mandi- 
bulas robustas, vebordeadas lateralmente, obtu- 
sas y bicuspidadas en su extremidad; labro bilo- 
bado; cabeza grande, transversal; sus surcos an- 
tenares subcefílicos grandes y muy convergen- 
tes; anterias alargadas, sobre todo en los machos, 
delgadas; primer artejo corto, ensanchado exte- 
riormente, segundo más corto que el tercero, 
cuarto á octavo cada vez más cortos, noveno á 
undécimo formando una pequeña maza alargada; 
protórax corto, débilmente rehordeado, bisinna- 
do en cada lado de la base; élitros truncados pos- 
teriormente, dejando gran parte del pigidio al 
descubierto; patas cortas y robustas; tibias rec- 
tas, finamente velludas; tarsos sencillos, con sus 
tres primeros artejos pubescentes por debajo;sin 
segmento abdominal adicional en los machos; 
apofisis prosternal nula; cuerpo plano, paralelo 
y notablemente deprimido. 

Este género es americano, y sus especies muy 
poco numerosas; pueden citarse como ejemplo las 
Platychora Lebasii y P. pobila, originarias del 
Brasil, 

PLATICRÁTER (del gr, rharós, ancho, y xpa- 
Típ, corte): m. Bot. Género de plantas ( Platy- 
eraler ) perteneciente á la familia de las Saxifra- 
gáceas, cuyas especies habitan en el Norte del 
Japón, y son plantas sufruticosas, de poca talla, 
con las ramas teudidas ó rastreras, radiantes, las 
hojas caedizas, anuales, opuestas y con estípulas 
pecioladas, aovado-acuminadas, agudamente ase- 
rradas, pemninerviadas, con las hores dispuestas 
en covimbos terminales, ramificados, paucilloros, 
siendo las Mores superiores fértiles y abriéndose 
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la primera; la terminal y las inferiores estériles; 
cáliz de las flores estériles ensanchado, membra- 
noso, reticuladovenoso, colorido y tri ó cuadri- 
lobo; la corola y los estambres rudimentarios; 
las flores fértiles tienen el cáliz soldado con el 
ovario y el limbo súpero y cuadripartido; la co- 
rola con cuatro pétalos aovados, con estivación 
valvar, sentados é insertos en la margen de un 
anillo epigino; los estambres, en número indefi- 
nido, insertos en varias series sobre el mismo ani- 
llo, con los filamentos filiformes unidos por su 
base y las anteras fijas por la baso, bilocnlares y 
longitudinalmente debiscentes;ovario ínfero, bi- 
Jocular, con las placentas mnltiovuladas adheri- 
das á una y otra cara del tabique medianero, con. 
dos estilos libres y dos estigmas casi terminales 
situados lateralmente en la cara interna de los 
estilos, bilocular, cuyo ápice se abre entre estos 
estilos y que contiene semillas numerosas, ascen- 
dentes, oblongas, con la testa delgada, membra- 
nosa, retienlada y adherida, y el embrión, ortó- 
tropo y casi cilíndrico, situado en el eje de un 
albumen carnoso, con los cotiledones muy cor- 
tos y la raicilla ínfera. 

Platycrater arguia Sieb. et Zucc. - Arbustito 
con las hojas oblongas, dentadas y puntiagudas, 
las flores blancas y hermosas, con estambres ama- 
villos estériles y fértilos en la misma inflorescen- 
cia como en las ortensias. 


PLATICRÍNIDOS (del gr. mħarós, ancho, y 
xpivo», lirio): m. pl. Paleont. Familia del sub- 
orden de los teselados, clase de los crinoideos y 
tipo de los equinodermos, Presentan el cáliz 
irregular con una base monocíclica, conteniendo 
dos ó tres basalias y de tres á cinco interradialias 
analias; llevan frecuentemente una pequeña pla- 
ca colocada en los interradios entre los brazos, 
cuyo número es de 10 ó más, con largas pínu- 
las, El género tipo de este grupo de erizos ma- 
rinos fósiles es el PMatyerinus, de cáliz cupuli- 
forme, con tres basalias, cinco radialias gran- 
des, muy altas y profundamente escotadas en su 
vértice en forma de herradura; las interradia- 
lias se elevan å gran altura, y presenta de una, 
á tres interradialias analias de pequeño tama- 
ño; sobre las radialias se halla una branquialia 
axilar, y tiene 10 brazos, algunas veces bifur- 
cados en una serie de artejos de tamaño alterno; 
el ano se prolonga gencralmente en un tubo; el 
tallo es largo y sus artejos son redondos ó elíp- 
ticos, teniendo el canal nutricio muy estrecho, 

Distribúyense las numerosas especies de este 
género desde el terreno silúrico superior, donde 
aparecen, aunque con escasa representación; por 
el devónico y el carbonifero, en donde terminan, 
siendo, por tanto, única y exclusivamente pa- 
leozoicas. fin el terreno devónico pueden citar- 
se las especies gramadi- 
ferus, buchii, depressus, 
hieroliphicus y ventri- 
cosus, de varias locali- 
dades de Prusia, espe- 
cialmente Eifel; el 4”, in- 
terscapularis y el phi- 
¿lípsi son especies de 
Newton, en Inglaterra. 
Es mucho más abun- 
dante todavía en el de- 
vónico que en el terre- 
no carbonífero, al que 
pertenecen las especies 
lezvis, rugosus, tuberca- 
lotus, granulatus, siria- 
tus y pentangularis, 
descritas por Miller co- 
mo procedentes de la 
gran cuenca carbonífera 
anglobclga; las P. ellip- 
ticus, laciniatus, gigas 
y contractus pertencen 
también á Inglaterra y 
han sido descritas por Phillips, siendo, por úl- 
timo, de varias localidades de Irlanda las £, pun- 
tatus, similis, triacantadaciylus y expausus. 

En la misma familia de los platicrínidos, y co- 
mo subgénero del típico, se encuentran el Sthor- 
thingocrimus Schultze, Pucladocrinus Meck, Plew- 
rocrinus Austin, Cupellæcrinus Troost. Forma 
género aparte por algunas diferencias más esen- 
ciales el ¿fezacrinus, cuyas interradialias analias 
son tan grandes como las radialjas, hallándose 
intercaladas entre éstas, jamás en tubo, perte- 
| neciendo esta forma al terreno devónico. Mere- 
y cen citarse también entre los platicrínidos á los 
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géneros Marsupiocrinus y Cordylocrinus, del si- 
lúrico superior, y Dichocrinus y Pterocrinus de 
la caliza carbonífera. 


PLATIDACTILO (del gr. màarés, ancho, y 0ak- 
Tuos, dedo): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los gecónidos, trì- 
bu de los platidactilinos, que ofrecen los siguien- 
tes caracteres: lados de la cabeza, tronco y ex- 
tremidades con los bordes dilatados en membra- 
nas. Tienen todos los dedos unidos por la piel y 
con uñas; láminas plantares no divididas. 

Las especies de este género, como asimismo las 
de otros géneros afines del grupo de los gecóni- 
dos, se conocen en nuestro país con el nombre de 
Salamanquesas (véase esta palabra). 


PLATIDEMA (del gr. marés, ancho, y Sépas, 
enerpo): f. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la ¡familia tenebriónidos, tribu diaperinos. 
Sus numerosas especies se reconocen por los si- 
guientes caracteres: último artejo de los palpos 
maxilares en triángulo equilátero ó un poco 
alargado; cabeza á veces provista en el lado in- 
terno de los ojos de dos pequeños cuernos ó tu- 
bérculos; antenas un poco más largas que el pro- 
tórax, medianamente robustas, con el segundo 
artejo muy corto, el tercero alargado y subcilín- 
drico, del cuarto al undécimo gradualmente en- 
grosados, perfoliados y estrechados en su base, 
excepto el último que es transversalmente oval; 
protórax redondeado en los bordes, cortado rec- 
tangularmente en su base, con los ángulos pos- 
teriores rectilíneos y un lóbulo central media- 
namente largo; repliegue epipleural de los éli- 
tros entero por detrás; tarsos muy delgados, 
alargados, filiformes; los artejos velludos infe- 
riormente, el primero de los posteriores muy 
alargado y por lo menos tan grande como el 
cuarto; mesosternón unas veces casi vertical y 
excavado en la base, otras horizontal y en for- 
ma de V; euerpo oval, frecuentemente recubierto 
de una eflorescencia tomentosa y muy fugaz; los 
demás caracteres del género Diaperts, 

Este género es muy rico en especies y repar- 
tido por todas las regiones cálidas y templadas 
del globo, pero principalmente representado en 
América; las especies de este país son casi todas 
de un color negro aterciopelado. Pueden citarse 
como ejemplo las IZalydema Dejeanii y la P. 
violacea de Europa; las P. bifasciata y P. ma- 
culata de América, ete. 


PLATIDESMO (del gr. mharús, ancho, y ôec- 
pós, ligamento): m. Zool. Género de miriápodos 
del orden de los quilognatos, familia de los po- 
lidesmos, que se caracterizan por su cabeza pe- 
queña; pies y segmentos del cuerpo numerosos, 
provistos en su parte media de una fuerte care- 
na bilateral y aplanada; 45 segmentos entre la 
cabeza y el ano, el primero algo más largo pero 
menos aucho que los siguientes; los artejos de 
las antenas desiguales; un par de ojos estigmati- 
formes; unos 84 pares de pies, y los apéndices 
bucales no prolongados en forma de chupador. 

Como tipo de este género citaremos el Plati- 
desmo polidésmido ( Platydesmus polydesmoides ), 

ue tiene una ranura longitudinal en el dorso; 

os filas transversales de pequeños tubérculos 
en los anillos; la cabeza de un color pardo obs- 
curo; los ojos y Jas antenas amarillentos, como 
la parte inferior del cuerpo. A los lados se ven 
manchas de un pardo rojizo y en la parte media 
del dorso una faja longitudinal amarilla; las pa- 
tas son largas, amarillentas, con algunos pelos 
cortos como las antenas. Su longitud es de 0,02. 
Esta especie procede de Guatemala, 


PLATIDIA: f. Zool, Género de braquiónodos 
del orden articulados, familia terebratúlidos. 
Los animales que constituyen este grupo se ca- 
racterizan por das particularidades siguientes: 
brazos muy pequeños, dispuestos en tres lóbu- 
los, de los cuales el central se halla situado al- 
rededor del orificio bucal; extremidades no es- 
pirales; concha casi orbicular; línea cardinal 
casi recta; aparato braquial constituído por dos 
ramas descendente cortas que vienen á reunirse 
á un pilar septal situado en el centro de la val- 
va; espículas que parecen soldarse unas á otras, 
Estos praquiónoos son propios de los mares de 
Europa, Antillas, Océano Antártico, ete. Puede 
citarse como ejemplo la Platidia anomioides. 


PLATÍFANO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu de 
los cifaleínos. Las especies que constituyen este 
género presentan gran afinidad con el Cyphaleus, 
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de la misma familia, del cual se separan por los 
caracteres siguientes: antenas más cortas que el 
protórax; sus cinco últimos artejos deprimidos, 
transversales y gradualmente ensanchados; éli- 
tros mucho más cortos, muy convexos, elíptico- 
ovales; sus epipleuras horizontales; apófisis in- 
tercoxal menos ancha, ojival; cuerpo ancho, 
convexo, elíptico-oval. 

Esta forma del cuerpo da á estos insectos una 
Jacies muy diferente de la del género Uyphaleus, 
á la cual se añade una escultura completamente 
distinta. Tienen lisa la cabeza, lo mismo que el 
protórax, y sus élitros, en lugar de ser rugosos, 
son estriados; el número de estrías es de 14 en 
cada uno de ellos. El tipo del género es el Platy- 
phanes gibbosus, un gran insecto originario de 
la Australia, cuyo color varía del negro broncca- 
do al verde metálico más ó menos claro. 


PLATÍFILO (del gr. rharós, plano, y púlhov, 
hoja): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, sección de los saltadores, familia 
de los locústidos, ste género, establecido por 
Serville, se caracteriza por tener los palpos ma- 
xilares con su último artejo grande, algo abul- 
tado y truncado; el protórax corto, aquillado, con 
los surcos transversos bien marcados y su borde 
posterior saliente y redondeado; prosternón bi- 
dentado; mesosternón y metasternón transversos 
y algo puntiagudos en sus ángulos; antenas lar- 


gas y setáceas, muy juntas y con el primer arte- 
jo grueso; putas fuertes, muy espinosas, con las 
tibias anteriores poco ensanchadas en su base, 
con los timpanos bien marcados, las posteriores 
muy grandes con los fémures gruesos y espino- 
sos por debajo y las tibias muy espinosas; élitros 
oblongos ú ovales, más largos que el abdomen y 
terminados en punta redondeada; alas grandes, 
rectas ó poco sinuosas; oviscapto de las hembras 
grande y muy poco encorvado, 

Comprende este género hoy un corto número 
de especies, pues algunas de las que en él se in- 
cluían han sido separadas para formar otros gé- 
neros. Entre las especies más notables de este 
género pueden citarse el Platyphyllum perspici- 
latum Stoll., que procede de Méjico; el P, vi- 
ridifolium Serv., del Brasil; el P. coriaceum 
L., que se encuentra en las Antillas, especial- 
mente en la Martinica; el P. scabricolle Serv., de 
la misma localidad; y el P. maculipenne Serv., del 
Brasil. 

PLATIFISA (del gr. mharós, ancho, y Uca, 
vejiga): f. Paleont, Género de la familia de los 
físidos, suborden de los higrófilos, orden de los 
pulmonados, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Concha en espiral, sinestrorsa, de 
forma oval, con las vueltas de la espira muy 
convexas, estando la última muy alargada cerca 
de la sutura; el vértice es obtuso y el ombligo 
tiene una hendedura muy estrecha; la columni- 
Ma está truncada y el peristoma ó borde del agu- 
jero es simple, adelgazado y cortante. La especie 
P. Prinsepi, encontrada en el coceno de la India, 
alcanza un tamaño verdaderamente gigantesco 


y recuerda por su conformación á los Physop- 
sis. 


PLATIGASTRO (del gr. rkarés, ancho, y yas- 
rap, vientre): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los ofidios, familia de los erícidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: escudos eefáli- 
cos simétricos; escamas del cuerpo con tres qui- 

as. 

La especie tipo de este géneroes el Platygaster 
multicarinatus Perón, que habita en Port-Jack- 
son, 

- PLATIGASTRO: Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia proctotrúpidos, tribu 


Platygaster 


de los platigastrinos. Tas numerosas especies 
gne constituyen este género se reconocen por los 
siguientes caracteres: antenas más de dos veces ' 
tan largas como la cabeza, formadas ordinaria- ! 
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mente de 10 artejos y con una larga varilla so- 
bre la que se inserta una maza alargada muy 
engrosada en su extremidad; palpos maxilares 
compuestos de dos artejos; las alas no tienen 
ninguna nerviación; el abdomen es pediculado 
con el segundo segmento muy grande y los si- 
guientes muy cortos. Este género es muy nume- 
roso en especies, casi todas ellas europeas y la 
generalidad de color negro, Pueden citarse, en- 
tre otras, como ejemplo, las especies Platygaster 
contorticornis y P, nodicornis. 


PLATIGENIA (del gr. mharús, ancho, y Ye 
vetor, barba): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia escarabeidos, tribu cetoninos, 
En las especies de este género hay diferencias 
sexuales muy notables, por lo cual es preciso dar 
por separado los caracteres del macho y los de 
la hembra. Los del primero son los siguientes: 
menton ancho, transversal, ensanchado y am 
plio, pero poco profundamente escotado por de- 
lante; lóbulo externo de las maxilas muy corto, 
transversalmente lineal, ciliado; cibeza plana, 
cuadrada; epistoma débilmente sinuado por de- 
lante, con sus ángulos redondeados; ojos salien- 
tes y aquillados; antenas robustas, con la maza 
oblongo-oval; protórax transversal, plano, muy 
estrechado posteriormente, redondeado en los 
bordes por delante, bisinuado en su base, con 
los ángulos posteriores derechos y agudos; eseu- 
dete cordiforme; élitros planos, paralelos, surea- 
dos; patas robustas; tibias anteriores obtusa- 
mente tridentadas, las otras biaquilladas hacia 
fuera, erizadas de largos pelos interiormente, las 
intermedias excavadas en esta cara; tarsos ro- 
bustos, de la longitud de las tibias, los artejos 
de los anteriores muy cortos y lampiños, los de 
los cuatro posteriores en cono invertido y cilia- 
dos; pigidio ancho, plano, redondeado y reple- 
gado por debajo en su extremidad; una gran fo- 
seta oblonga, longitudinal, llena de pelos to- 
mentosos sobre el metatórax; haces de pelos se- 
mejantes sobre los primeros segmentos abdomi- 
nales; mesosternón bastante estrecho; proster- 
nón provisto de dos robustas apófisis, nna ante- 
coxal y otra posteoxal. Los caracteres que dis- 
tinguen á la hembra del macho son los que si- 
guen: maza de las antenas oval; las cuatro ti- 
bias posteriores sin pelos en su borde interno y 
las intermedias sencillas; gancho externo de los 
tarsos anteriores inerme; sin foscta sobre el me- 
tatórax ni haces de pelos en el abdomen; pigi- 
dio puntiagudo en su extremidad y prolongado 
en una pequeña apófisis colocada horizontal- 
mente. 

Estos caracteres están tomados de la especie 
típica del género, la Platygenia barbata, gran 
insecto de la costa occidental de Africa, de for- 
ma ancha y deprimida, de color pardo negruz- 
co, uniforme, ligeramente brillante por encima, 
velado en el resto del cuerpo por una especie de 
barra opaca. Después se han descrito las hem- 
bras de otras dos especies (P. Mac-Leagi y P. 
excarata ), una de las cuales, la cecavata, se se- 
para mucho del tipo. Todas estas especies son 
poco frecuentes en las colecciones, sobre todo las 
dos últimas, 


PLATIGINA: f. Bot, Género de plantas ( Pla- 
tygyne ) perteneciente á la familia de las Eufor- 
biáceas, cuyas especies habitan en la isla de 
Cuba, y son plantas fruticosas, con las hojas al- 
ternas, casi acorazonadas, dentadas en el mar- 
gen y biestipuladas; flores monoicas, las maseu- 
linas dispuestas en corimbos opuestos, con el 
cáliz quinquepartido, alguna vez cuadri ó sex- 
partido, y las lacinias con estivación valvar; sin 
corola; cinco estambres, rara vez seis, sobre un 
receptáculo deprimido, cónico, erizado de pelos 
rojos, con las anteras estrorsas, bilaculares, an- 
chamente aovadas, insertas por el dorso y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; flores femeninas for- 
mando en la parte superior del tallo racimos 
cortos tri ó quinquefloros, opuestos á las hojas 
y muy cortamente pedicelados; tienen el cáliz 
quinquepartido, persistente, con las lacinias em- 
pizarradas en la estivación, erguidas y casi des- 
iguales; ovario casi globoso, tomentoso, trilo- 
cular, con tres estilos anchos, coherentes entre 
sí, más largos que el ovario, con pelos rojos ó 
blancos y estigmas ensanchados, algo revueltos; 
el fruto es una cápsula tricoca, con las cocas ve- 
losas, monospermas y las semillaa colgantes. 


PLATIGIRIO: m. Bot, Género de plantas ( Pla- 
tygyrium) perteneciente al tipo de las muscí- 
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cas, clase de los musgos, familia de los Hipná- 
> " cuyas especies babitan en Europa y for- 
man céspedes intrincados, y tienen los tallos 

¡nnadortamosos, las ojas muy aproximadas, pa- 

ntes, cuando secas empizarradas, algo escario- 

s, brillantes, lisas, sin nervios; flores didicas, 
con los periquecios sobre ramos cortos radican- 
tes nacidos del tallo primario; cofia demediada, 
larga, algo torcida y desnuda; cápsula estrecha, 
oblonga, casi cilíndrica, regular ó arqueada, 

rsistente; peristoma con Jos dientes debajo 
del orificio de la cápsula, libres, linealeslanceo- 
lados, hialinos, hidroscópicos, Habitau sobre los 
troncos y Tara vez sobre las piedras. 


PLATIGLOSO (del gr. Tharús, ancho, y ykoe- 
so, lengua): m. Zool. Género de peces del orden 
de los faringognatos, familia de los lábridos, tri- 
bu de los pilidinos, caracterizado por tener esta- 
mas medianas, las de la región torácica más pe- 

ueñas que las de los lados del cuerpo; línea la- 
teral continua; cabeza desnuda casi siempre; los 
dientes anteriores cónicos, no encorvados hacia 
atrás y afuera, con un canino posterior; nueve 
espinas en la de la dorsal. Este género habita en 
los mares tropicales y los próximos, 

La especie tipo del género Platyglossus Dus- 
sumicri C. et V, habita en China, Océano In- 


dico. 


PLATIGNATO (del gr. rharés, ancho, y yro- 
Bos, mandíbula): m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu ortosominos. 
Lengiieta muy pequeña; palpos medianos, poco 
robustos y con el último artejo suboval; mandí- 
bulas muy robustas, á veces más largas que la 
cabeza, con la punta encorvada, cortantes por 
encima y canaliculadas por debajo; labro verti- 
cal y triangular; cabeza transversal; epistoma 
muy escotado anteriormente; antenas casi de la 
longitud del cuerpo, con el segundo artejo de la 
misma longitud que el primero; protórax trans- 
versal, cuadrado, deprimido y con cuatro dien- 
tecitos en cada borde; escudete redondeado por 
detrás; élitros poco convexos y con el ángulo su- 
tural snbespinoso; patas cortas y comprimidas; 
fémures oblongo-ovales; cuerpo alargado, algo 
deprimido y finamente pubescente. 

La especie casi única. de este género es el Pla- 
tygnathas octangularís, insecto de mediana talla 
originario de la isla Mauricio, 


PLATIJA (del lat. platessa; del gr. Tharús, an- 
cho): f. Pescado de mar de los planos y de los 
ue tienen los ojos á la derecl:a y la cola redon- 
eada; en la aleta del dorso se le cuentan sesen- 
ta y ocho radios, y en la del ano cincuenta y cua- 
tro; sus escamas son delgadas y blancas, el color 
del lado derecho es una mezclu de pardo y ne- 
gruzeo con algunas manchas anaranjadas, y el 
del izquierdo, blanco. 


- PLatisa: Zool. Nombre vulgar con que de 
ordinario se designa la Platessa vulgaris, pez del 
orden de los anacantinos, familia de los plenro- 
néctidos, caracterizado por tener el cuerpo rom- 
boidal, algo alargado, cubierto de escamas fuer- 
tes, ásperas y muy adherentes; los ojos en el ludo 
derecho de la cabeza; la aleta dorsal larga y co- 
menzando al nivel de los ojos. Mide unos 25 á 30 
centímetros y es frecuente en los mares de Eu- 
ropa, sobre todo en el Océano, 

La platija se conoce también entre los pesca- 
dores con los nombres quizás demasiado vulga- 
res de Tapaculos y Acedias, y los franceses la de- 
nominan limande, tomando esta palabra del la- 
tín lima, la lima por la aspereza de sus escamas, 
Viven generalmente en fondos cenagosos y are- 
nosos, Muy cerca de las costas, y su carne es de 
las menos apreciadas entre las de los diversos 
peces planos, porque siempre tiene cierto sabor á 
la arena y fango de los fondos en que habitan, 
aunque algunos aseguran que en los meses de 
enero á abril es más delicada y sabrosa. 


PLATILOSIO (del gr. mharús, ancho, y Aofós, 
vaina): m. Bot, Género de plantas ( Platylobium ) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las lo- 
teas, cuyas especies h. bitan en la zona oriental 

e Nueva Holanda, y son plantas fruticosas, con 
las hojas opuestas, sencillas, biestipuladas, y con 
las flores amarillas, axilares, con el estandarte 
rojo en la base, y las alas obtusas, paralelas á la 


quilla y tan largas ó más que ésta; 10 estambres 


monadelfos; ovario casi sentado y multiovulado; 
estilo corto aleznado; estigma obtuso; legumbre 
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comprimida, plana, con la sutura dorsal alada y 
polisperma. 


PLATÍLOFO (del gr. wharós, ancho, y Apos, 
penacho): m. Bot. Género de plantas f Platylo- 
phus) perteneciente á la familia de las Saxifra- 
gáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas arbóreas, con las 
hojas opuestas, pecioladas, trifolioladas, con las 
folíolas casi sentadas, coriáceas, lanceoladas, acu- 
minadas, agudamente aserradas, reticuladoveno- 
sas, lampiñas, con las flores terminales y apano- 
jadas; cáliz cuadri ó quinquébido y persistente; 
corola de cuatro ó cinco pétalos insertos sobre 
un disco hipogino casi urecolado, trífidos y per- 
sistentes; ocho ó 10 estambres insertos con los 
pétalos, con los filamentos filiformes y las ante- 
ras biloculares, incumbentes y aovadas; ovario 
libre, bilocular, con los óvulos geminados en las 
celdas, dispuestos colateralmente y colgantes del 
ápice del tabique; dos estilos casi patentes y con 
los estigmas sencillos; el fruto es una cápsula 
membranosa, reticulada, inflada en la base, com- 
primido-alada en su ápice, obtusa ú indebiscente 
y algnna vez monosperma por aborto; semillas 
arqueadas, con la testa coriácea y lisa. 

- PLariLoro: Zool. Género de aves del orden 
pájaros, familia córvidos, tribu gamelinos, que 
se caracterizan por tener el pico muy comprimi- 
do, poco encorvado en el dorso, escotado hacia 
la punta, con cerdas en la abertura bucal; quin- 
ta á séptima remeras iguales y las más largas; 
cola de mediana longitud y redondeada; el tarso 
más largo que el dedo medio, 

La especie tipo del género es el Platilophus ga- 
lericulatus Cuv., que habita en Java. 


PLATILLA; f. BOCADILLO; especie de lienzo 
delgado y poco fino. 


-= PLATILLA: Geog. Río de la sección Guzmán 
Blanco, Venezuela; nace en la serranía del Inte- 
rior, y unido al Piznados desagua en el Portu- 
guesa, afl. del Apure, [| Altura de la serranía del 
Interior, en la sección Guzmán Blanco, Vene- 
zuela, á 1886 m. sobre el nivel del mar. 


PLATILLO (d. de plato ): m. Guisado compues- 
to de carne y verduras picadas. 

- PLATILLO: Extraordinario que dan á comer 
á los religiosos en sus comunidades los días fes- 
tivos, además de la porción ordinaria, 

= PLATILLO: Instrumento de metal, en forma 
de plato, con un pequeño hueco en medio, que, 
asido á un cordón ó cinta atada á los dedos de la 


Platillos 


mano, sirve en las músicas, especialmente en las 
militares, pata acompañamiento, Son dos y sue- 
nan chocando uno con otro, 


- PLatino: Cada uno de los dos platos de 
una balanza. 


-= PLATILLO: fig. Objeto ó asunto de murmu- 
ración. U, m. con los verbos hacer y ser. 


De modo señora, que porque Ja otra se os 
aventaje en la hermosnra, en la discreción, en 
las prendas, sin haberos hecho mal alguno, la 
habéis de tener tan porenemiga, que ha de ser 
todo el blanco de los apodos, de la murmura- 
ción y de la risa, y que sólo un pelo que Ja no- 
téis ha de ser por vuestra boca el PLATILLO de 
los estrados? 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- PLATILLO: Arq. La parte superior de una 
capilla cubierta con bóveda caída, descontando 
las pechinas, esto es, á partir del plano de arco 
toral, 


PLATIMELA: f. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia erisomélidos, tribu aus- 
! tralicinos. Estos insectos se reconocen por pre- 
' sentar los caracteres siguientes: cabeza ancha, 
incluída en el protúrax hasta el borde posterior 
de los ojos; epistoma corto; labro emarginado; 
palpos maxilares con el tercer artejo cónico-in- 
vertido, el último casi cuadrangular, anchamen- 
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te truncado, más desarrollado que el anterior; 
ojos brevemente ovales, convexos; antenas que 
no alcanzan la mitad de la longitud del cuerpo, 
con el primer artejo engrosado y oval, del segun- 
do al cuarto alargados y delgados, el quinto y 
siguientes gradualmente dilatados hacia su ex- 
tremidad; protórax muy transversal, casi tan 
ancho como los élitros, poco convexo, con el bor- 
de anterior escotado, saliente en el centro, sinna- 
do á cada lado, con los ángulos cortos y agudos, 
los bordes laterales rectos, estrechardos en su ex- 
tremo; borde posterior casi lobado en el centro, 
escotado en arco á cada lado, con los ángulos 
puntiagudos; escudete semielíptico ;élitros oblon- 
go-ovales, poco convexos, puntuado-estriados; 
prosternón bastante ancho, débilmente aquilla- 
do por delante, dilatado posteriormente; mesos- 
ternón plano, transversal, con los bordes ante- 
rior y posterior paralelos; metasternón con las 
parapleuras lineales; patas sencillas; tibias cilín- 
dricas; ganchos de los tarsos largamente apendi- 
culados, Las pocas especies de este género que 
hay descritas pertenecen á la fauna de Nueva 
Holanda. 


PLATIMERIO (del gr. rmhorós, ancho, y gé 
pos, parte): m. Bot, Género de plantas (Platy- 
mertum ) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las gardeniéas, cuyas especies ha- 
bitan en las islas Filipinas, y son plantas fruti- 
cosas, con las ramas delgadas cilíndricas; las ho- 
jas opuestas, cortamente pecioladas, coriáceas, 
lancecladas, acuminadas, pubescentes por el en- 
vés como las ramas, con las flores numerosas, 
cortamente pedunculadas, formando glomérulos 
axilares: cáliz canotomentoso, con el tubo corto, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, enro- 
dado, quinque ó rara vez cuadripartido, con los 
lóbulos planos y ebtusos; corola súpera, embu- 
dada, con el tubo corto, lanudo en su superficie 
interna, y el limbo quinque ó rara vez cuadripar- 
tido, con los lóbulos planos, obtusos y retorci- 
dos á la derecha en la estivación; cuatro ó cinco 
anleras lineales, sentadas dentro del tubo de la 
corola; ovario infero, bilocular, inserto sobre un 
disco epigino y con las celdas multiovnladas; 
estilo mazudo, con 10 costillas algo retorcidas en 
espiral. 

PLATÍMERO (del gr. wharós, ancho, y gps, 
muslo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia curculiónidos, tribu antiarininos, 
Los insectos de este género están caracterizados 
por presentarla cabeza muy saliente y casi cilín- 
drica; antenas apenas tan largas como la. cabeza 
y medianamente robustas; ojos redondeados y 
muy salientes; protórax ligeramente convexo, 
transversal, un poco estrechado por delante y 
truncado en sus dos extremidades; élitros algo 
convexos, ovales ú oblongo-ovales y más anchos 
que el protórax en su base; patas cortas; tarsos 
cortos, estrechos; mesosternón grande, un po- 
co inclinado; cuerpo oval ú oblongo-oval. Las 
hembras tienen el cuerpo en general menos an- 
cho. 

Entre sus especies se halla la Platymerus Ger- 
mari Schh., del Brasil. 


PLATIMETOPO (del gr. mharós, ancho, y ue- 
rurrov, frente): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu de los 
harpalinos. Las especies que constituyen este 
género se reconocen fácilmente por tener los si- 
guientes caracteres: menton transversal bastan- 
te profundamente escotado semicircularmente, 
sin diente medio; sus lóbulos redondeados hacia 
fuera; lengiieta saliente, de forma rectangular, 
truncada y poco libre en su extremidad; sus pa- 
raglosas pequeñas y casi adherentes, no más 
largas que ella; último artejo de los palpos oval 
y agudo en su extremo; mandíbulas cortas, ar- 
queadas y medianamente agudas; labro unas ve- 
ces cuadrado y otras un poco transversal, siem- 
pre redondeado por delante;cabeza mediana, es- 
trechada posteriormente, deprimida por delan- 
te; epistoma débilmente escotado; ojos bastante 
grandes, más ó menos salientes;antenas débiles, 
más largas en general gue el protórax, compues- 
tas de artejos alargados, estrechados en su base; 
el primero y el tercero los más largos, el segun- 
do el más corto; protórax más á menos transver- 
sal, un poco y gradualmente estrechado en su 
base, con los ángulos de ésta redondeados, esco- 
tado por delante; élitros oblongos, casi parale- 
los, bastante sinuados en su extremo; patas me- 
dianas, poco robustas; fémures anteriores engro- 
sados, por lo menos en los machos; tibias del 
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mismo par poco ensanchadas en su extremidad, 
inermes en su borde externo; los cuatro prime- 
ros artejos de los tarsos anteriores medianamen- 


te dilatados en los machos, provistos por debajo . 


de escamillas colocadas en dos filas, de forma 
triangular, más largos que anchos; los de los 
tarsos del segundo par de la misma forma, pero 
menos dilatados todavía; cuerpo deprimido, pun- 
tiagudo, frecuentemente pubescente. , 

Estos insectos son todos de talla poco consi- 
derable, originarios de Africa y la India. Tienen 
alguna afinidad con ciertos lfarpalus à conse- 
cuencia de la puntuación de que está cubierto 
su cuerpo por encima, y su cabeza presenta tani- 
bién analogía con la de los Amblygnathus, pero 
difieren entre sí por numerosos caracteres. Sus 
especies son bastante numerosas, y entre ellas 
puede servir de ejemplo el Platymetopus figura- 
tus de Cafrería, 

PLATIMISCIO: m. Bot. Género de plantas 
(Platymiscium) perteneciente & la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las dalbergicas, cuyas especies ha- 
bitan en el Brasil, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas opuestas ó en verticilos 
ternarios, imparipinnadas, con estípulas casi 
siempre persistentes, y las folíolas opuestas ò 
las más superiores alternas, corliceas, ovales y 
lampiñas; flores dispuestas en racimos axilares, 
sencillos ó poco ramificados, frecuentemente las- 
ciculados, lampiños, con las brácteas y bractei- 
llas pequeñas, mentbranosas y lampiñas como 
las flores; cúliz apeonzado, acampanado, des- 
igualmente quinquedentado, con el diente infe- 
rior más largo y estrecho que los otros; corola 
amariposada, con el estandarte aovado-orbicn- 
lar, con las alas oblongas, divergentes, casi st- 
peras, y la quilla oblonga ó aovada, obtusa y tan 
larga como las alas ó un poco mås corta, con 
los dos pétalos que la componen soldados por el 
dorso; 10 estambres monadelfos, nueve unidos 
por los filamentos en un cuerpo y el vesilar li- 
bre, por lo que resultan diadelfos y con las an- 
teras erguidas, con las celdas cortas y deliiscen- 
tes por el ápice; ovario largamente perdicelado, 
linealoblongo, comprimido y uniovulado, cou 
el estilo filiforme y corto y el estigma acabezue- 
lado; legumbre pedicelada, oblonga, algo obli- 
cua, planocomprimida, membranosa, indehis- 
cente, obtusamente reticulada, con los nervios 
poco marcados, con la sutura marginal adelga- 
zada. Contiene una sola semilla, comprimida, 
arriñonada, cuyo embrión tiene la raicilla curva 
y vuelta hacia adentro. 


PLATINA: f. Mineral de platino. 


a. prometo, 
Si el gobierno me auticipa 
Cuatro millones de reis, 
Descubrir en mi provincia... 
— ¿Alguna conspiración? 
- Un venero de PLATINA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-PrATIxA: Miner. Es el platino metálico 
unido con cantidades variables de hierro, iridio, 
paladio, rodio, oro y cobre. Se presenta en gra- 
nos de tamaño generalmente pequeño, algunas 
veces en pepitas, y Otras, aunque muy raras, 
cristalizado en cubos ú octaedros regulares im- 
plantados en las cavidades de algunas pepitas 
de regular tamaño. El peso especílico es de 17,75 
y la dureza de 444,5. Tiene color gris algún 
tanto parecido al del hierro, y lustre metálico 
susceptible de puliniento. 

Se encuentra en las formaciones awiferas slu- 
viales acompañando al oro, pero su origen no 
debe ser común, pues que nose ha hallado nun- 
ca en los filones y diques cuarzosos donde se pre- 
senta este último metal; además en Siberia los 
aluviones platiníferos están concentrados en pe- 
qneños valles, radiantes en todas direcciones de 
centros formados por una roca intermedia de la 
diorita y de la serpentina, y que en algunos ca- 
sos presenta la composición de esta última. En 
Ja roca no se encuentra el platino nativo, pero 
es muy abundante en granulos de síderocromo, 
los euales en las arenas de los aluviones estin 
unidos al platino. Además, aunque en rarísimos 
sasos, se han encontrado pequeñas partículas de 
la roca serpentínica adheridas á algunos granitos 
de metal. 

En la América septentrional existe en Califor- 
nia, Colorado, Carolina del Norte y el Canada; 
en la central le hay en Choloteca y (Gracio, en 
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la República de Honduras, y en la meridional 
en Chocó cerca de Poyapán, Antioquía, Brasil, 
ete. En Rusia en Nischue-Tagilsk en los mon- 
tes Urales, También se encuentra en Australia y 
Borneo, y en España ha sido citado en Guadal- 
canal por Vauquelín. 


PLATINA f. Limpr. Mesa fuerte y ancha, fo- 
rrada de una plancha bien lisa de hierro, bronce 
ó zinc, que sirve para ajustar, imponer y acuñar 
las formas. 

- Puatina: Mil. Con esta voz ó la de planti- 
dla se designó, desde que se comenzaron á usar 
armas de fuego portátiles, una plancha de hie- 
rro de distintos tamaños y figuras, que se adap- 
tó á la caja, y en la cual se aseguraban las di- 
versas piezas de la llave. En Francia dieron el 
nombre de platina á la llave entera del arma de 
Pueyo, 

Como es natural, la forma de la platina fué 
variando sucesivamente, conforme se modificó 
el mecanismo de la lave. Reducida en la llave 
de serpentín ó de mecha á una plancha sujeta 
por dos tornillos al costado derecho de la caja, 
ajustábase å ella el sencillo mecanismo de aquel 
sistema, consistente en una pieza curva de hic- 
rro terminada en dos quijadas que sostenían en- 
tre sí la mecha, á la cual se le imprimía un nio- 
vimiento de rotación para intlamar el cebo colo- 
cado en la cazoleta. Realmente en las llaves de 
rueda, de miguelete, de chispa y de percusión 
uo se alteró de manera esencial la forma y nodo 
de ser dela platina, destinada siempre á asegu- 
rar las piezas distintas de la llave. 

El brigadier Barrios, en su libro Tratado ele- 
mental de armas portátiles, publicado en 1878, 
«describe así la platina referente al arma de fue- 
go empleada por los institutos armados: «Las 
diferenzes piezas que constituyen la llave se 
montan en una principal lamada ¿Latina ó plan- 
tilla, de hierro dulce ú acero, que va encastrada 
en el eucrpo de la caja y sujeta por tornillos que 
pasan á través de los taladros ó tuercas que å cada 
uno corresponde. La superficie y contorno de la 
platina ha de ser lo menor posible, y lo mismo 
su espesor ó grueso, que se limita ú lo única- 
mente preciso para asegurar la posición y juego 
de las demás piezas que, entrando al interior 
del encastre que se abre en la caja, importa nnu- 
cho reducir cuanto se pueda á lin de que no se 
debilite demasiado... 1] encastre de la platina 
en la caja debe ser tan exacto como sea posible, 
para evitar que la humedad, el polvo ú otra ma- 
teria extraña se introduzca por la unión entre 
ambas, entorpeciendo el juego de la lave y per- 
judicando su uso. Con este objeto se redondea 
la arista del contorno de la platina y se procu- 
ra el más perfecto ajuste. — Se distinguen en la 
platina la cabeza ó parte anterior; la cole ó ex- 
tremo posterior; el +trsalle, en que se apoya el 
muelle real, y los taladros roscados ó lisos que 
sirven para los tornillos, sujeción y juego de las 
demás piezas de la lave.» 

Refiriéndose al sistema Remington, que, desde 
1871 y por espacio de más de veinte años, fué 
reglamentario en nuestro ejército, dice así el 
Reglamento provisional de tiro para armas por- 
tátiles, aprobado por Real orden de 11 de encro 
de 1887: «Las caras laterales (del cajón del me- 
canismo) se llaman platinas, derecha é izquier- 
da, entendiendo siempre lados derecho é iz- 
quierdo del arma los que ocupan la posición de 
los lel mismo nombre del tirador apuntando. — 
La platina izquierda tiene cinco taladros, que 
corresponden á los dos tornillos del guardanion- 
te, á los pasadores rlel obturador y del percutor, 
que retiene las cabezas de estos últimos. — La 
platina derecha tiene cuatro taladros correspon- 
dientes á los ejes del olturador y percutor y 4 
los del guardamonte. A la mima altura que los 
taladros correspondientes al tornillo del guar- 
damente más próximo á la culata existen en las 
platinas las extremidades remachadas de un 
travesaño de hierro que lis une. el cnal sirve 
para limitar la distancia del muelle real. 

=Prarixa: Zool. Género de insectos dípte- 
ros de la familia estraciómidos. Los insectos de 
este género se caracterizan por tener los dos 
primeros artejos de las antenas cilíndricos, de 
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3. IPlatomorodiumondo.. oo ooo... 


PLAT 


igual longitud; el tercero un poco más corto 
comprimido, agudo en su extremidad, sin divi. 
siones; estilo corto y puntiagudo; tórax elevado: 
eseudete provisto de una sola punta levantada: 
abdomen muy ancho; cuatro celulas posteriores 
en las alas, La especie típica de este género es la 
Platyna hustata, originaria de Guinea. Este in. 
secto tiene unas 3 líneas de longitud, es de color 
negro en el fondo, recubierto en el tórax y parte 
del abdomen de un vello dorado y argentada 
respectivamente; las alas tienen una semibanda 
negra; pies blanquecinos, 


= PLarixa (BARTOLOMÉ DE SACCHI, más co. 
nocido por el nonibre de): Biog. Historiador ita. 
liano, N, en Piadena, cerca de Cremona, en 1491, 
AM. víctima de la peste en 1481. Abandonó las 
armas para dedicarse á las Ciencias, y por la 
protección que le dispensó el cardenal Bessarión 
fué llamado á formar parte del Colegio de log 
Abreviadores, en Roma. Cuando este colegio fué 
suprimido por Paulo II, Platina se lamentó de 
ello tan violentamente, que el Papa, irritado 
mandó prenderle. Más tarde fué Platina compli- 
eado en una conjuración contra el mismo Ponti- 
tice. Sixto IV le nombró bibliotecario del Vati- 
cano y le colmó de benelicios. Las obras de Pla. 
tina son muy numerosas, y la más conocida, la 
titulada Zn vitas summorum pontificum ad Siz- 
tum 1V, está escrita con energia y elegancia, 
También se le debe una Vistoria de Mantua y de 
los Gonzagas, en latin, ete. 


PLATINAMINA (de platino y amina): f. Quim. 
Se da en general este nombre á un grupo muy 
numeroso de compuestos, en los que se puede 
suponer la existencia de radicales formados por 
una ó varias molceulas de amonio, cuyo hidró. 
geno ha sido sustituído total ó parcialmente por 
uno ó varios átomos de platino. Estos cuerpos, que 
de ordinario se designan por los nombres de los 
autores que los descubrieron, son muy comple- 
jos, entrando en ellos el platino á veces como di- 
dínamo, otras como tetradínamo, y otras, en fin, 
asociándose dos átomos de platino tetradínama 
entre sí, para formar un grupo que actúa con di- 
namicidad igual á 6. . 

Respecto 4 la constitución de las platinami- 
nas se han establecido diversas hipótesis: Berze- 
lius las consideraba cono compuestos copulados 
del amoníaco; Reiset y Gerhardt suponían una 
sustitución sencilla del hidrógeno de dicho amo- 
níaco por el platino; Weltzien, lo mismo que Hof- 
maun, admitía que eran derivados del mismo tipo 
miás ó menos condensado, pero suponiendo que 
parte del hidrógeno podría ser sustituído por el 
radical amonio, por más que todas estas hipó- 
tesis y las fórmulas que de ellas se deducen no 
podían explicar de una manera completa la com- 
posicion de cuerpos tan numerosos, 

Posteriormente Blomstrand estahleció las ba- 
ses de una clasilicación y nomenclatura fundada 
exclusivamente en la dinamicidad, y que desarro- 
lada por Clove es la que se adopta en la ac- 
tualidad. 

Admitiendo que el platino puede actuar como 
didínamo y como tetradínamo, á los compmes- 
tos en que entra con una dinamicidad igual á 
dos se les llama ¿latouminas ó plalosoaminas, y 
se admite que cambia sus dos dinamicidades con 
dos grupos diatómicos NH, (el nitrógeno se st- 
pone que es pentadínanio), cada uno de los cua- 
les conserva una dinamicidad lihre que es saiu- 
rada por radicales electronegativos, . 

Aquellos otros compuestos en que actúa el pla- 
tino como tetradínamo se denominan platin- 
aminas ó platinamontos, y en ellos seadmite que 
parte de las dinamicidades del platino han sido 
saturadas por el amoníaco, mientras que las res- 
tantes lo son por los radicales electronegativos. 

Para denominar las diferentes platoso y pla- 
tinaminas atendieron los químicos citados á las 
moléenlas de amoníaco que encerraban, conside- 
vimlolas como anionias:así, los rarlicales en que 
entra el grupo NH, se llaman smonamontos; si 
es NeHe reciben el nombre de diconontos, y si en- 
tran los dos mono ir onios, 

Partiendo de estas bases Clove ha formulado 
los diferentes compuestos amoniados de platino, 
agrupándolos en las doce clases siguientes: 
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Platosodiamonio (1. base de Reiset). . . .. 


5. Ploginamonto (base de Gerhardt). ..... 
6. Platinosemidiamondo. . . +... 2 <....* 


7. PLOLIROMORODAMIRÍO ros 
8. Plasinodiamonio (bases de Gros y Raewsky). 


9. Diplatosodinmonto. . a... 


10. DiplalinaMORÍO. 1 o... .....+. 
11. Diplatinodiamonto. . o 
12. Diplatinotctradiamondo. ... .....+. 


En todos estos cuerpos el radical clectronega- 
tivo puede ser simple ú compuesto, único o do- 
ble, dando origen å gran número de derivados 

me no tienen aplicación ninguna, y sólo ofrecen 
el interés teórico de permitir comprobar las fór- 
mulas que se les har atribuido; teniendo en 
cuenta todo esto, no se hará más que indicar las 
condiciones de formación de cada uno de estos 
grupos, sin entrar cu detalles acerca de las es- 
pecies químicas en ellos incluídas, 

1.2 Compuestos de plutosemonto (2.* base de 
Reiset). - En general se producen eliminando 
2N H; de las sales de platosodiamonio (núm. 4), 
á las que pueden dar origen mediante la reacción 
inversa. 

El más importante de estos compuestos es el 
cloruro cuya fórmula es Pt(NH¿CÍ),, y que se 
produce cuando se calienta el cloruro de platoso- 
diamonio entre 220 y 270%, ó también, según 
Peyrone, haciendo hervir la disolución clorhidri- 
ca de cloruro platinoso con un exceso de carbo- 
nato amónico; es un polvo eristalino amarillo, 
soluble en 4472 partes de agua á 0° y en 130 de 
agua hirviendo; por el calor se descompone á una 
temperatura superior å 270%, dejando el platino 
como residuo. 

2.0 Compuestos de plutosemidicmonio. =- La 
reacción general que les da origen consiste en 
fijar amoníaco sobre las sales platinosas; así, 
añadiendo este ¿lcali á una disolución clorhídri- 
ea fría de cloruro platinoso, filtrando á las vein- 
tienatro horas y tratando el residuo amarillo 
verdoso por agua hirviendo, al enfriarse ésta 
deja depositar pequeños prismas amarillos cuya 
fórmula es CIPE(N¿H ¿CL 

3.0 Compuestos de platomonodiamonto. — El 
cuerpo más importante de esta serie es el cloro- 
platinito ó sal parda de Peyrone, quese origina, 
aunque en pequeña cantidad, siempre que actúa 
el amoníaco sobre el cloruro platinoso. 

4.0 Compuestos de platosodiamonio. — A este 
grupo pertenece la sal verde de Magnus ó cloro- 
platinito de platosodiamonio, que se prepara bajo 
forma de agujas de color verde obscuro, añadien- 
do amoníaco á nna disolución hirviendo de clo- 
ruro platínico tratada por ácido sulfuroso. El 
interés de este compuesto estriba en ser el pri- 
mero que se descubrió de todos los derivados 
amoniacales del platino, y su fórmula es 


PEN hC PECL. 


5.0 Compuestos de plutinoamonto. - Fucron 
descubiertos por Gerhardt, y el clornro se obtie- 
ne fijando dos átomos de cloro sobre el cloruro 
de platosamonio; los demás compuestos se pre- 
paran partiendo de éste por doble descomposi- 
ción. 

6.0 Compuestos de platinosemidiamonto. — 
Fueron descritos por Blomstrand y Clove, y por 
su fórmula son isómeros de los anteriores. El 
punto de partida de esta serie, que es el cloruro 
CPN HeC], se prepara por la acción del clo- 
ro sobre el cloruro de plalosemidiamonio, y es 
sólido, cristaliza en laminillas hexagonales orto- 
rrómbicas, amarillas, solubles en 300 partes de 
agua fría y en 65 del mismo líquido hirviendo. 
1.2 Compuestos de plalinomonodiamonto. — 
Se forma el cloruro por la acción del agna regia 
Wrviendo sobre el compuesto platinoso corres- 
pondiente, 


8.2 Compuestos de platinodiamonio. - Fsta 


Serie es la que comprende mayor número de com- 
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puestos, que han sido descritos por Gros, Raews- 
ky y Clove. 1] más importante, que es el cloru- 
ro CLPt(N,H,),01, (sal de Gros), se forma ha- 
ciendo actuar el cloro sobre el cloruro de plato- 
sodiamonio, y es un cuerpo amarillento que cris- 
taliza cn pequeños octacdros regulares. 

9,9 Compuestos de diplatosodiamonto, — El 
hidrato (Pt,)(N¿H¿),(0B),, punto de partida de 
la serie, se forma cuando se hace hervir el clo- 
ruro de platosodiamonio con sosa cáustica, Es 
un polvo cristalino, de color gris, insoluble en 
cl agua y que detona con violencia por la acción 
del calor. 

10 Compuestos de diplatinamonto, — El úni- 
co compuesto conocido de esta serie es el iodu- 
ro 1,Pt,(N1¿),1,, que no tiene importancia, 

U Compuestos de diplatinodiemonio, — El 
único conocido es el cloruro Pty(N,H¿),Cl,, que 
cs un cuerpo amarillo producido por la acción 
del agua regia sobre el hidrato de diplatosodi- 
anionio. 

12 Compuestos de diplatinotelradiamonto, — 
Unicamente se debe citar de esta serie el nitra- 
to oxiiodado de diplatinotetradiamonio 


«(NM NO»), 
APNE o” 


que se produce en agujas microscópicas al tratar 
por el amoníaco el nitrato iodado de pletinodi- 
amonio. 


PLATINÁSPIDE (del gr. rharús, ancho, y de- 
mis, escudo): m. Zool. Género de insectos coleJp- 
teros de la familia eoccinélidos, tribu de los qui- 
locorinos. Sus especies se reconocen fácilmente 
por presentar los siguientes caracteres comunes: 
cabeza fuerte, bastante ancha, incluída en el 
protórax hasta un poco más allá del borde pos- 
terior de los ojas; epistoma desarrollado, solda- 
do lateralmente con las mejillas en una especie 
de visera «que oculta la base de las antenas y 
corta los ojos; labro sólo visible en su borde; 
mandíbulas bífidas en la punta, provistas de un 
grueso diente basilar; último artejo de los pal- 
pos maxilares securiforme; ojos bastante gran- 
des, casi divididos en dos partes por una pro- 
funda escoladura transversal oculta por el epis- 
toma; antenas cortas, delgadas, terminadas por 
una maza cónico-invertida y redondeada en su 
extremo, insertas completamente por debajo del 
epistoma; pronobto transversal, próximamente 
tan ancho como los élitros, con el borde ante- 
rior siimado å cada lado por detrás de los ojos; 
bordes laterales ligeramente convexos, el poste- 
rior arqueado, truncado frente al escudeto; éste 
triangular, agudo; élitros brevemente ovales, 
poco convexos, obtusamente redondeados; epi- 
pleuras estrechas, excavadas por fosctas profun- 
das; prosternón muy estrecho entre las caderas, 
ligeramente surcado á cada lado; mesosternón 
muy estrecho, surcado anteriormente; abomen 
formado por debajo de seis arcos, con la sutura 
de los dos primeros no visible en el centro; pla- 
cas abdominales un poco convexas, limitadas 
interiormente por un arco regular, no limitadas 
exteriormente; patas robustas; tibias comprimi- 
das, con el borde externo saliente, bastante ar- 
queado y excavado por un surco poco profundo; 
ganchos de los tarsos apendiculados, 

La forma del epistoma, unido 4 la pubescen- 
cia que recubre todo el cuerpo, bastan para ca- 
racterizar este grupo genérico; por él se relacio- 
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na indudablemente el grupo de los quilocorinos 
con el de los hiperaspinos. Los Platynaspis son 
generalmente pequeños insectos de forma más ó 
menos ovalada, recubiertos de una pubescencia 
mediana y que miden 3 ó 4 milímetros de lon- 
gitud. Las especies son en número de ocho ó 10, 
originarias de Europa, algunas de Africa, y otras, 
aunque muy raras, de las Indias. 


PLATINATO (de platínico ): m. Quim. Combi- 
nación formada por el hidrato platínico con un 
aleali cánstico. Los platinatos más importantes 
son los de potasio, socia, bario y calcio. 

Platinato potásico. — Tiene por fórmula 


Pt0,K,, 


y se forma, según Davy, por la oxidación al aire 
de la aleación de platino y potasio: también so 
produce cuando se trata el platino por nitro ó 
potasa fundidos, en contacto con el aire, ó bien, 
según Berzelius, evaporando á sequedad y calci- 
nando ligeramente la disolución de cloruro pla- 
tínico, mezclada con potasa, en cuyo caso que- 
da bajo la forma de una masa roja. 

Plutinato sódico. - Según Weiss y Dóbereiner, 
cuando se somete á los rayos solares ó á la tem- 
peratura de 100° una mezcla de cloruro platini- 
co y carbonato sódico, se produce un sedimento 
amarillo rojizo en parte cristalino, y en el cual 
se encuentra este cuerpo, que responde á la fór- 
mula Pt¿O,Na, + 6FL,0, 

La acción del calor le descompone dejando la 
sosa y el platino en libertad; el ácido fórmico 
le reduce y el oxálico le disuelve desprendiendo 
ácido carbónico, y el líquido, que primero Loma 
color verde que después pasa al azul, deja depo- 
sitar por enfriamiento agujas de oxalato plati- 
noso, El ácido acético se combina con la sosa de- 
jando libre el hidrato platínico. 

Hatinato bárico. - Se produce por la acción 
del agua de barita sobre las sales platínicas. Se- 
gún Topsoe, la precipitación no tiene lugar más 
que á la temperatura de la ebullición, variando 
el precipitado según las circunstancias. Con di- 
soluciones diluídas y exceso de barita el preci- 
pitado está formado por laminillas brillantes de 
color amarillento, mientras que si las disolucio- 
nes son concentradas está constituído por estre- 
Mas microscópicas de color amarillo de paja; si 
la barita no estuviese en exceso el precipitado 
sería coposo y rojizo. 7 

En los dos primeros casos el cuerpo obtenido 
es insoluble en la barita, en los álcalis y en el 
ácido acético, y su fórmula es PtO¿Ba+4H,0. 

En el tercer caso, ó sea cuando el precipitado 
es coposo, está constituído por una mezcla en 
proporciones variables de platinato bárico é hi- 
drato platínico. 

Platinato cálcico. - Cuando se expone á la luz 
solar una mezcla de cloruro platínico y agua de 
cal, se enturbia y deja depositar una substan- 
cia pulverulenta blanca, que, según Dóbereiner 
y Jolanssen, responde á la fórmula 


CaCl, + Pt,0¿Ca +7H,0. 


PLATINEMA (del gr. rharús, ancho, y vĝpa, 
hilo): f. Pot, Género de plantas (Platynema ) 
perteneciente á la familia de las Malpigiáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia, y son árboles con las hojas opuestas, , 
elípticas, obtusas, lampiñas, enterísimas, y con 
las flores dispuestas en racimos terminales; cáliz 
quinguepartido, sin glándulas; corola de cinco 
pétalos casi iguales, planos, unguiculados y en- 
terísimos; 10 estambres fértiles, cinco más largos 
y cinco más cortos alternadamente, con los fila- 
mentos ensanchados en la base, aplanados, per- 
sistentes, y las anteras lincalesoblongas y caedi- 
zas; ovario brevemente alado en los tres ángulos ó 
quillas que preseuta; estilos soldados en uno so- 
lo, filiforme y más largo que los estambres, 


PLATINICIANURO (de platino y cianuro): m. 
Quim. Compuesto de platino y cianuro. Los cuer- 
pos designados con este nombre pertenecen al 
grupo de los llamados cianuros compuestos, que 
se diferencian de los dobles porque no presentan 
las reacciones características del metal más elec- 
tronegativo, Weselsky atribuía á estas sales la 
fórmula Pt,CyjoM,, que fué adoptada por Ge- 
rhardt; pero Hadow publico en 1882 una notable 
Memoria rebatiendo la fórmula citada, fundán- 
dose en que si aquélla fuese cierta, al tratar estos 
cuerpos por los álcalis debiera producirse cianuro 
alcalino, cianuro metálico y óxido del metal, lo 
cual no sucede nunca; al mismo tiempo el citado 
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químico hace notar la existencia de una sal co- 
rrespondiente á la fórmula PtCy,2KCI, último 
resultado de la accción del cloro sobre los plati- 
nocianuros, y que es susceptible de volver á estos 
mismos cuerpos, sometiéndola á la acción de los 
agentes reductores. Según Hadow, esta sal debe 
considerarse como la unión del platinocianuro 
potásico, con la mayor cantidad de cloro posi- 
ble, atribuyéndosele la fórmula PtCy,¿Ko.Cl). 

Los demás cuerpos de este grupo se pueden 
suponer formados, con arreglo á las ideas de di- 
cho químico, como combinaciones de los platino- 
cianuros con el cloro, el bromo, el oxinitrilo, 
ete., según la naturaleza del agente empleado 
para obtenerlos. 

A pesar de las razones expuestas por el citado 
químico, la mayoría de los autores admiten to- 
davía las fórmulas de Weselsk y. 

El más importante de todos estos cuerpos es 
el que corresponde å la fórmula citada y que Ha- 
dow llama percloroplatinociamuropotásico; se ob- 
tiene haciendo pasar una corriente de cloro á 
través de la disolución caliente de platinocianu- 
ro potásico, ó también haciendo hervir esta úl- 
tima disolución con una mezcla clorurante, tal 
como el agua regía ó el permanganato potásico 
adicionado de ácido clorhídrico, Después se eva- 
pora el líquido al baño de María, y por el enfria- 
miento se deposita la sal, quedando el cloruro po- 
tásico disuelto en las aguas madres. 

De este modo se obtienen unos cristales per- 
tenecientes al sistema anórtico, efiorescentes al 
aire, que por calcinación moderada producen 
una mezcla de cianuro platinoso y cloruro potá- 
sico, mientras que si el calor es más fuerte pier- 
den todo su cianógeno y dejan como residuo el 
cloruro alcalino, unido á platino metálico. 

La disolución de esta sal, sometida á la acción 
de los reductores (zinc, gas sulfuroso, ete.), se 
transforma en platino, cianuro y cloroplatinocia- 
nuro potásico. 

PLATÍNICO, CA (de platino): adj. Quim. Dice- 
se de aquellas combinaciones correspondientes al 
segundo grado de oxidación del platino, en las 
que entra este metal con una dinamicidad igual 
á 4. 

PLATÍNICOAMÓNICO, CA: adj. Quim. Dícese 
de la combinación que resulta al unirse una sal 
platínica con otra amónica. 


PLATÍNICOARGÉNTICO, CA: adj. Quim. Que 
está compuesto por la unión de las sales platini- 
cas con las de plata. 


PLATÍNICOBÁRICO, CA: adj. Quim. Dícese de 
los cuerpos resultantes de la unión de una sal 
platínica con otra bárica, 


PLATÍNICOCÁDMICO, CA: adj. Quim. Lláma- 
se así el cuerpo que resulta de la combinación de 
los sales platínicas con las cádmicas. 


PLATÍNICOCÁLCICO, CA: adj. Quim, Se dice 
de la combinación de una sal platínica con una 
sal cálcica, 


PLATÍNICOCOBÁLTICO, CA: adj. Quim. Di- 
cese de la combinación de una sal platínica con 
otra cobáltica, 

PLATÍNICOCÚPRICO, CA: adj. Quim. Dícese 

. de la combinación de las sales platínicas con las 
cúpricas. 

PLATÍNICOESTRÓNCICO, CA: adj. Quim. Se 
dice de la combinación de una sal platínica con 
otra estróncica. 


PLATÍNICOFÉRRICO, CA; adj. Quim. Se llama 
de este modo la combinación de las sales platí- 
nicas con las férricas. 


PLATÍNICOMAGNÉSICO, CA: adj. Quim. Di- 
cese de la combinación de las sales platínicas con 
las magnésicas. 

PLATÍNICOMANGÁNICO, CA: adj. Quim, Se 
dice de la combinación de una sal platínica con 
otra mangánica, : 


PLATÍNICONICÓLICO, CA: adj. Quim. Se dice 
á la combinación de las sales platínicas con las 
de níquel. 


PLATÍNICOPOTÁSICO, CA: adj. Quim. Aplí- 
case á la combinación de una sal platínica con 
otra potásica, 

PLATÍNICOSÓDICO, CA: adj. Quim. Así se 


llama á la combinación de las sales platínicas 
con las sódicas. 
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PLATÍNICOZÍNCICO, CA: adj. Quim. Se dice 
de la combinación de una sal platínica con otra 
zincica. 


PLATÍNIDOS (de platino y el gr. eos, aspec- 
to): m. pl. Min. Familia de minerales que com- 
prende el platino y sus combinaciones, 


PLATINIRIDIO (de platino é iridio): m. Mín, 
Aleación de iridio y de platino con pequeñas 
cantidades de paladio, hierro, cobre, rodio y á 
veces osmio. 

Este mineral, enyo aspecto es muy análogo al 
del platino nativo, á quien acompaña en sus ya- 
cimientos, cristaliza, aunyue raras veces, en el 
sistema cúbico, y su dureza está comprendida 
entre la del feldespato y la del cuarzo, corres- 
pondiendo al número 6,5 de la escala de dureza 
de Mohs. Su color es blanco de estaño y la den- 
sidad de 22,6 å 23. Es soluble en el agua regia. 

De los diversos analisis hechos de este mine- 
ral resulta que las variedades del Brasil contie- 
nen 55,44 de platino y 27,79 de iridio, mien- 
tras que en las de los montes Urales la cantidad 
de platino desciende á 19,64 elevándose la de 
iridio á 76,80. 

PLATINITO (de platinico): m. Quim. Combi- 
nación del hidrato platinoso con los álcalis; son 
compuestos mal definidos, y el más importante, 
que es el potásico, se forma haciendo actuar la 
potasa en fusión sobre el platino fuera del con- 
tacto del aire; el producto formado se disuelve 
en agua dándola un color verde negruzco. 


PLATINO (de plata): m. Metal el más pesado 
de todos, de color de plata, aunque menos vivo 
y brillante, muy duro, menos dúctil que el oro, 
ú incapaz de ceder á la acción de los ácidos ú 
otro cuerpo extraño, excepto el agua regia. 


= PLATINO: Qué. Este metal fué encontrado 
por primera vez en las arenas auríferas del río 
Pinto, en la América central, desconocióndose 
en un principio su utilidad, hasta el punto de 
que era arrojado al mar para que con él no se 
adulterase la plata. La primera noticia que se 
tuvo en Europa de este cuerpo fué debida ¿don 
Antonio de Ulloa, que le encontró durante el 
viaje que hizo á América acompañando á la co- 
misión francesa enviada al Perú con objeto de 
medir el grado del meridiano terrestre, Este sa- 
bio marino y distinguido matemático publicó 
en 1748 una detallada descripción del cuer- 
po de que se trata, y más tarde, en 1750, fué 
objeto de otra Memoria publicada por Watson, 
pero en ninguna de las dos se hizo un estudio 
serio del metal, de tal manera que los primeros 
trabajos en los gue se encuentra alguna preci- 
sión se deben á Scheffer, químico sueco, que les 
dió á luz en 1752 en las Memorias de la Acade- 
mía de Stockolmo, bajo el título del oro blanco ó 
séptimo metal llamado en España platina del 
Pinto. En los años siguientes Lewis, Marggraf, 
Maequer y Baumé se ocuparon de él, sin llegar, 
sin embargo, á conocer la manera de trabajarle, 
la cual fué ignorada hasta fines del mismo si- 
glo, en que se fabricaron espejos de telescopios, 
láminas, alambres, erisoles, ete., siendo los pri- 
meros que aprendieron á manejarle el francés 
Chabanón, profesor de Química en España, y Ca- 
rrochez y Janetty, que le trabajaron desde 1787 
por un procedimiento indicado por Achard en 
1784, y que consistía en fundir el platino mez- 
clándole con arsénico, moldearle en esta forma 

calcinar luego el objeto formado, 

El platino se encuentra siempre nativo bajo 
la forma de pepitas ó granos diseminados en 
los terrenos antiguos de acarreo, que contienen 
casi siempre oro y á veces diamantes; donde 
primero se descubrió fué en las arenas del río 
Pinto, ya citado, en Chocó y Barbacoa (Nueva 
Granada), y después fué hallado en el Brasil y 
Santo Domingo, y en 1826 se encontró en Sibe- 
ria, en las dos vertientes oriental y occidental 
de los montes Urales, especialmente en Nisch- 
ne-Tagilsk, que constituye el criadero más im- 
portante de toda Europa. En España ha sido in- 
dicado por Vauquelín en las minas de plata de 
Guadalcanal, donde está combinado con el arsé- 
nico. 

Se ha dicho que generalmente se encuentra en 
granos muy pequeños y pepitas de algún tama- 
ño, siendo la mayor la hallada en Nischne-Ta- 
gilsk en 1346, cuyo peso fué de 9 1/, kilogra- 
mos. En el Museo de Historia Natural de Ma- 
drid existió hasta 1845 una pepita de forma 
ovoidea, de unos 330 gramos de peso, traída de 
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Nueva Granada por el general Morillo, conde de 
Cartagena. 

El mineral de platino llamado generalmente 
mina de platino se compone de ordinario: 1.°, de 
arena constituida por cuarzo, circón, hierro cro- 
mado, y á veces hierro titanado; 2.°, de una alea- 
ción formada principalmente de osmio, iridio 
rodio y rutenio, aleación que se conoce con el 
nombre de osmiuro de iridio ú osmioiridio, que 
es insoluble en el agua regia y se presenta bajo 
forma de pequeñas placas brillantes, raras veces 
cristalinas, de pepitas también muy pequeñas 
cuya superficie es áspera, ó de laminillas de as- 
pecto grafitoideo; 3,%, de una aleación de plati- 
no, iridio, rodio y paladio, que constituye la ma- 
sa principal del mineral; 4,%, cobre y hierro me- 
tálicos; y 5.°, oro y á veces algo de plata. La ri- 
queza en platino de los minerales de distinto cri- 
gen varía desde un 45,70 por 100, que tiene el de 
España, el más pobre de todos, hasta un 86,20 
por 100 en el de Colombia. 

El platino es un metal de color blanco argen- 
tino que viene á ser intermedio entre el estaño 
y la plata; es inodoro é insípido, su densidad 
varía entre 21,50 cuando ha sido fundido y 21,70 
después de forjado, y su dureza es mayor que la de 
la plata pero menor que la del hierro, represén- 
tándose por el número 4,5 de la escala de Mohs: 
es muy maleable, muy tenaz (un alambre do 2 
milímotros de diámetro necesita para romperse 
124 kilogramos), y el mas dúctil de todos los 
metales, pudiéndose estirar en hilos de 1/, 79 de 
milímetro de diámetro; para obtener estos hilos 
se estira primero el platino á la hilera todo lo 
que se pueda, y después se recubre el alambre así 
formado de una capa de plata estirándole de 
nuevo, y cuando ya se ha obtenido un hilo lo más 
fino posible se disuelve la plata tratándole por 
ácido nítrico, que ataca este metal y deja el pla- 
tino. 

Por la acción del calor es el menos dilatable 
de todos los metales, pues su coeficiente de dila- 
tación lineal es de 0,000009918, según Trough- 
ton, y de 0,000008565 según Borda, y al mis- 
mo tiempo su dilatación es muy regular entre 0° 
y 300° centígrados del termómetro de aire, Ca- 
lentándole al rojo blanco se ablanda de tal ma- 
nera que se puede, á semejanza del hierro, tra- 
bajarle con el martillo y soldarle consigo mismo 
sin intervención de ningún metal extraño. Es 
fusible á una temperatura evaluada por Deville 
en 2000”, siendo por lo tanto uno de los metales 
más refractarios que se conocen, lo que hace que 
no pueda fundirse más que al calor del soplete 
oxhídrico, en un horno de cal viva cerrado con 
una tapadera de la misma substancia, y provisto 
de aberturas destinadas á dar paso á los sopletes 
en que se quema la mezcla de hidrógeno y oxíge- 
no. Con esta disposición, ideada por Deville y 
Debray, han conseguido estos químicos fundir 300 
kilogs. de platino, y por este mismo medio se ha 
fundido el necesario para fabricar los metros ti- 
pos de la Comisión Internacional del Metro. Si 
estando fundido el metal se prolonga notable- 
mente la temperatura, llega & volatilizarse de 
una manera sensible. El platino fundido en una 
masa de 500 á 600 gramos, y mantenido algún 
tiempo en contacto con el aire, disuelve el oxige- 
no, que por enfriamiento brusco se desprende ga- 
lleándose el botón metálico, como sucede con la 
plata en las mismas condiciones; si el enfriam ien- 
to es lento el botón no se gallea. Cuando está al 
rojo tiene la propiedad de dejarse atravesar por 
cl hidrógeno; para demostrarlo se toman dos tu- 
bos concéntricos, de los cuales el interior es de 
platino y el exterior de porcelana, y se colocan 
en un horno alargado de reverbero, haciendo pa- 
sar por el primero una corriente de aire, y otra 
de hidrógeno por el espacio anular que queda 
entre los dos tubos. A la temperatura ordina- 
ria no se observa fenómeno alguno, pero cuan- 
do llega el horno á 1100* el oxígeno del aire 
que pasa por el tubo central dismiunye á conse- 
cuencia de que parte del hidrógeno ha atravesa- 
do las paredes metálicas, combinándose con él 
para formar agua, y si la temporatura se eleva 
sún más la cantidad de hidrógeno que pasa & 
través del platino es, no sólo suficiente para com- 
binarse con todo el oxígeno, sino para quedar 
parte de él en libertad. 

El platino tiene, como la mayor parte de los 
metales análogos, la propiedad de absorber algu- 
nos gases, especialmente el hidrógeno, en tanta 
mayor cantidad cuanto más dividido esté; así el 
platino compacto absorbe al rojo 3,8 veces su Vo- 
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lumen de hidrógeno, y si está muy dividido, for- 
mando lo que se Mama esponja Ó negro de plati- 
no, lega á absorber 745 veces su volumen del 
mismo gas, elevándose la temperatura hasta el 

unto de enrojecerse el metal; la cantidad de 
calor desprendida por esta condensación es de 
14,200 calorias. Este desprendimiento de calor 
explica algunos fenómenos cuya cansa era desco- 
pocida de los antiguos, tales como la explosión 

rovocada en la mezcla detonante de hidrógeno 
y oxigeno, al introducir en ella un trozo de cs- 

onja de platino, fenómenos que dieron lugar á 
ue Berzelius admitiese la existencia de una fuer- 
za Mamada catalítica, que según él determinaba 
la combinación: á este mismo orden pertenece 
Ja oxidación del vapor de éter mezclado con aire 
por la influencia de un alambre fino de plati- 
zo calentado. La afinidad del platino por el 
hidrógeno dando lugar á la absorción citada, 
que á ejemplo de la que produce el paladio en 
Jas mismas condiciones es considerada por algu- 
nos como una verdedora alcación, es tal que 
descompone alacetileno, hinchándose el platino 
en cuya masa se deposita el carbono muy dividi- 
do formando una especie de cementación; este 
hecho explica el hollín que se forma frecuente- 
mente cuando se calienta un crisol ó cápsula de 
platino en un mechero de Bunsen, hollín que se 
encuentra compuesto de materias carbonosas uni- 
das al metal muy dividido. 

El platino no es paramagnético ni diamagné- 
tico pues si bien, según Faraday, presenta elec- 
tos paramagnéticos muy débiles, no se puede 
asegurar si son debidos al metal mismo 64 
pequeñas cantidades de hierro, níquel ó cobalto, 
interpuestas accidentalmente. La resistencia eléc- 
trica del platino es mayor que la del zinc y me- 
nor que la del hierro; 100 m. de alambre de un 
milímetro cuadrado de sección ofrece una vesis- 
tencia de 8,981 Ohms, que varía por cada grado 
de temperatura 0,00247. 

Los compuestos de platino al espectroscopio 
(haciendo saltar la chispa en la disolución del 
cloruro) producen las rayas cuyas longitudes de 
onda con las siguientes: 547,6 (viva) 539,0 — 
530,2 (bastante viva) 522,8 - 505,9 — 455,4 y 
444,2, 

El platino es un metal tetradínamo, pero que 
en sus compuestos funciona á veces cosmo didi- 
namo, dando lugar en el primer caso å las sales 
platínicas y en el segundo á las platinosas; en la 
clasificación de Thenard está incluído en el gru- 
po de los metales preciosos que ni se oxidan ni 
descomponen el agua á ninguna temperatura, 
pero cuyos óxidos se reducen fácilmente por la 
acción del calor. Resiste muy bien á la acción 
de Ja mayor parte de los cuerpos simples y 
compuestos; el cloro no actúa sobre él sino en 
estado naciente; el bromo y el iodo no le ata- 
can, así como el oxígeno; en cambio, calentan- 
do el metal muy dividido en el vapor de azu- 
fre, se combinan los dos cuerpos con desprendi- 
miento de calor. De Jos metaloides tridínamos, 
se combinan fácilmente con él el fósforo, el ar- 
sénico y el boro, de tal manera que, calentando 
un trozo del primero en una cápsula de platino, 
ésta es agnjercada casi instantáneamente y una 
pequeña cantidad de fósforo unida al metal le 
hace frágil y agrio. Con el silicio también se 
combina directamente, lo que se prueba calen- 
tando en un crisol brascado una mezcla de los 
dos cuerpos, que se unen con violencia formando 
una masa cristalina de color blanco; esta combi- 
nación también se produce al someter al fuego 
de forja una mezcla. de platino muy dividido, 
ácido silícico ó un silicato y un cuerpo reductor, 

Algunos metales también le atacan, especial- 
mente el estaño, la plata, el zine y el plomo, con 
los que forma aleaciones mucho más fusibles 
que el metal; con el mercurio no se amalgama 

rectamente si ha sido forjado. Todas estas ac- 
ciones, tanto de los metaloides como de los me- 
les, tienen grande importancia en la práctica 
de los laboratorios, por el uso que se hace de este 
cuerpo para la construcción de crisoles, cápsulas, 
espátulas y otros instrumentos de uso frecuente 
en los análisis químicos, debiendo tenerse siem- 
pre la precaución de no calentar en objetos de 
platino, no sólo los cuerpos antes citados, sino 
aquellos de sus compuestos que por reacciones 
Químicas pudieran dejarlos en libertad. 
¿Los hidrácidos no atacan al platino ni en frío 
m en caliente, por lo cual puede emplearse este 
cuerpo para envasar y obtener aquéllos que, 
como el ácido fuorhídrico, atacan á la mayoría 


PLAT 


de los cuerpos conocidos. Los oxácidos tampoco 
le atacan; sin embargo, según Scheurerkestner, 
el ácido sulfúrico concentrado é hirviendo le di- 
suelve ligeramente, con especialidad cuando con- 
tiene vapores nitrosos, y así se ha observado que 
las calderas de platino empleadas para concen- 
trar el ácido sulfúrico, en las fábricas de oste 
cuerpo, pierden 2,859 gramos por cada 1000 ki- 
logramos de ácido que contenga 6 por 100 de 
agua, y si la proporción de esta última disminu- 
ye 4160,5 por 100 la pérdida llega á ser de 9 
gramos de platino por tonelada de ácido; en 
cambio si el ácido sulfúrico contiene ácido sul- 
furoso este pérdida desciende 0,925 gramos, 
habiéndose de tener en cuenta que estos núme- 
ros varían con la extensión de la superficie del 
metal que está en contacto con el ácido y con la 
duración de dicho contacto. 

El ácido nítrico tampoco le altera, disolvién- 
dose en cambio fácilmente en el agua regia, por 
cuya acción se fórma un tetracloruro. 

Los álcalis fundidos le atacan formando pla- 
tinatos; el que le ataca con más energía es la li- 
tina. En cuanto á las sales, las que mejor disuel- 
ven al platino son: el cianuro potásico en diso- 
lución concentrada, con el que forma platinocia- 
nuro potásico, desprendiéndose hidrógeno; y el 
cloruro férrico, que le disuelve con lentitud. 
También le atacan, aunque con poca enorgía, los 
nitratos y sulfatos ácidos fundidos de los metales 
alcalinos. 

El peso atómico del platino es de 194,4 y el 
calor específico 0,324. 

La metalurgia del platino tiene un carácter 
completamente diferente de todas Jas demás, de- 
bido ne sólo á sus particulares propiedades, sino 
también á las de los metales que le acompañan 
en su mineral. 

La inoxidabilidad de este cuerpo, su difícil fu- 
sibilidad, la resistencia que presenta á la acción 
de la mayoría de los agentes de ordinario em- 
pleados en la extracción industria] de los meta- 
les, hacen que su obtención sea más bien un ea- 
so de análisis química practicado en gran esca- 
la, que no un verdadero procedimiento metalúr- 
gico. 

El primer método seguido para extraer del 
mineral platino utilizable fué ideado, según se 
ha dicho, por Achard, y seguido por Janetty, 
que con algunas modificaciones lo publicó en 
1790, El procedimiento consistía en separar la 
arena del mineral por medio de una corriente 
de agua, que la arrastraba en virtud de su menor 
densidad, y luego en fundir dicho mineral así 
purificado en un crisol, mezclado con dos veces 
su peso de anhidrido arsenioso y la mitad de su 
peso de potasa refinada. Durante la fusión, el 
hierro y el cobre se oxidan á expensas del oxíge- 
uo del anhidrido arsenioso, y los óxidos forma- 
dos quedaban en la escoria. El arsénico produ- 
cido por la reducción del anhidrido arsenioso se 
une al platino, formando un botón de arseniuro 
de este metal y de los demás que le acompañan 
en su mineral. El botón metálico se tuesta con 
cuidado en la mufla de un horno de reverbero, 
luego se sumerge en aceite y se repite la tosta- 
ción á una temperatura muy elevada; durante 
esta última el arsénico es expulsado, y el resi- 
duo, después de tratado porácido nítrico y hien 
lavado con agua destilada, se forjaba en calien- 
te, con Jo cual se hacía compacto. 

Este método, como se ve, es muy deficiente, 
pues la mayoría de los metales unidos al plati. 
no no se separan, quedando, por tanto, un pro- 
ducto que en realidad es una aleación, 

El procedimiento de Wollaston ha sido el 
único utilizado durante mucho tiempo para pre- 
parar el platino, ya puro, ya aleado con un poco 
de iridio, y aún hoy se usa al mismo tiempoque 
los métodos por vía seca, inventados por Deville 
y Debray. Consiste el procedimiento, que fué 
mantenido en secreto por su autor hasta algunos 
años antes de su muerte, en tratar el mineral 
por agua regía, que deja sin disolver el osmiuro 
de iridio y las materias minerales, como el cuar- 
zo, el circón, etc., que le acompañan. Para ello 
se hace digerir el mineral con ácido clorhídrico, 
al que se añade poco á poco ácido nítrico á mo- 
dida que la disolución va teniendo lugar; con- 
viene operar en aparato destilatorio, para reco- 
ger, nosólo el ácido volatilizado por el calor, sino 
también el ácido ósmico que se produce durante 
la reacción. Agotado el mineral, resulta un líqui- 
do de clor rojo obscuro que en muchas ocasiones 
desprende marcado olor å cloro, indicio de la exis- 
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tencia de cloruro paládico, que es preciso des- 
componer haciendo hervir el líquido, en cuyo 
caso se forma cloruro paladioso, desprendiéndo- 
se cloro, El líquido hervido se trata por disolu- 
ción concentrada de cloruro armónico, producién- 
dose un precipitado de cloruros dobles platínico- 
amónico é irídicoamónico, cuyo color amarillo 
será tanto más rojizo cuanto mayor sea la can- 
tidad de iridio existente en el mineral. En el 
líquido quedan sin precipitar el paladio, el ro- 
dio, el hierro y el cobre, así como también pe- 
queñas cantidades de platino é iridio. 

El precipitado de los cloruros dobles se reco- 
ge, deseca y calienta poco á poco hasta el rojo 
naciente; la acción del calor descompone dichos 
cloruros dobles, desprendiéndose sal amoníaco, 
ácido clorhídrico y nitrógeno, y dejando el pla- 
tino iridiado bajo forma de una masa esponiosa 
poco coherente y de color gris, á la que se da el 
nombre de esponja ó musgo de platino. Para 
transformar esta masa en metal compacto se 
comprime fuertemente por medio de una prensa 
en un anillo de hierro, y el disco obtenido se 
forja calentándole á temperatura elevada. 

El metal preparado por esto procedimiento 
suele presentar el inconveniente de formar bur- 
bujas ó cavidades al calentarle fuertemente á la 
llama, cavidades debidas á falta de unión de to- 
das las partículas de la masa, que dejan entre sí 
huecos sumamente pequeños, pero susceptibles 
de dilatarse al calentar el metal en una llama 
rica en hidrógeno por efecto del aumento de vo- 
lumen que resulta de la absorción de este gas; 
hoy se evita la formación de estas burbujas em- 
pleando una presión mucho más poderosa que 
la usada por Wollaston, y que determina Ja sol- 
dadura completa de las partículas que consti- 
tuían la esponja. 

Deville y Debray, que tanto han contribuído 
al estudio del platino y de los metales que le 
acompañan, han dado á conocer procedimientos 
de extracción de carácter más metalúrgico que 
los anteriores, basados todos ellos en la posibi- 
lidad de fundir el platino en un horno de cal á 
la llama del soplete oxhídrico; los procedimien- 
tos ideados son tres: por fusión directa, por co- 
pelación y método mixto, que produce una alea 
ción triple de platino, iridio y rodio. 

Para practicar el primero se fande el mineral 
en el horno de cal, añadiéndole de 2 4 5 por 100 
de cal viva, para que se apodere del óxido de 
hierro y para que al mismo tiempo las paredes 
del horno no sean tan atacadas. El metal fundi- 
do se vierte en una lingotera también de cal, y 
se somete de nuevo å la fusión en atmósfera oxi- 
dante con objeto de afinarle de un modo más 
completo, 

El procedimiento por copelación consiste en 
calentar el mineral en un crisol de arcilla retrac- 
taria, mezclado con partes iguales de galena y de 
plomo; el hierro y el cobre se convierten en sul- 
furos que se mezclan al exceso de galena, y los 
metales del mineral se alean al plomo, formando 
un botón que se copela después en un horno com- 
puesto de un tronco de cono de palastro cerrado 
por su base menor y lleno de cenizas de hueso 
pulverizadas y fuertemente comprimidas, de ma- 
nera que en la parte superior quede una cavidad 
que forma el suelo del horno y que se recubre 
con una bóveda destinada á servir de reverbero. 
Durante la copclación debe elevarse la tempera- 
tura todo lo posible para que la oxidación del 
plomo sea casi completa; el hotón metálico re- 
sultante se funde de nuevo en un crisol de cal 
colocado en un horno cilíndrico de la misma 
substancia, y de este modo el plomo que no se 
hubiese oxidado se volatiliza por completo. 

El tercer procedimiento ó método mixto con- 
siste en atacar el minera] por agua regia, eva- 
porar los cloruros disueltos y después calcinar- 
los; el platino y los metales que le acompañan, 
excepto los fácilmente oxidables, son reducidos 
separándose fácilmente de los óxidos por levi- 
gación; los metales más densos se funden direc- 
tamente en el crisol de cal. Este método tiene 
la ventaja de que permite aprovechar el osmiuro 
de iridio, que, según se ha dicho, es insoluble en 
el agua regia. 

En la Casa de Moneda de Rusia se extrae el 
platino del modo siguiente: el mineral, tamizado 
y pulverizado, es atacado por agua regia en gran: 
des cápsulas calentadas en baño de arena (el 
agua regia empleada se compone de una parte 
de ácido nítrico de 25° Beaumé y tres de ácido 
clorhídrico de 20°, necesitándose 8 kilogramos 
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de esta mezela para cada 3 de mineral). El ata- 
que dura tres días, al cabo de los cuales se de- 
canta tratando el residuo por nueva cantidad 
de agua regia hasta dejarle completamente ago- 
tado. Los líquidos ácidos, que marcan de 50d 530 
del areómetro de Beaume, se diluyen hasta 35 
por adición de agua cargada de cloruro platini- 
cocálcico procedente de lavar los residuos de 
extracciones anteriores, y se añade lechada de 
cal en cantidad suficiente para que el líquido 
conserve reacción débilmente ácida; de esta ma- 
nera se precipitan al estado de óxido, aunque no 
de un modo completo, el iridio, el rodio, el hie- 
rro, el cobre y parte del paladio. El precipitado se 
filtra y se Java, y los líquidos se concentran has- 
ta la mitad de su volumen en cápsulas de porce- 
lana, de las que se trasladan å otras de platino 
en las que se evaporan hasta sequedad, calci- 
nando el residuo al rojo en una mulia. Il pro- 
dueto de la calcinación se lava para eliminar el 
cloruro de calcio, y se trata por ácido clorhídri- 
co lavándole «dle nuevo con agua, De esta mane- 
ra se obtiene esponja, gue comprimida en la pren- 
sa hidráulica, calcinada al rojo blanco y forjada 
á martillo, da un metal más agrio que el fran- 
cés é inglés, y compuesto de 97 por 100 de pla- 
tino y el resto de iridio, paladio, rodio, cobre, 
hierro y algo de osmio. 

Para obtener el platino quimicamente puro se 
parte del metal que se encuentra en el comercio, 
que se disuelve en agua regia, precipitando la 
disolución, que debe contener un exceso grande 
de ácido clorhídrico, por cloruro amúnico; el iri- 
dio, si no es muy abundante, queda, según So- 
bolewsky, disuelto en totalidad. El precipitado 
debe ser amarillo sin tono rojizo, pues este co- 
lor indicaría que estaba mezclado con algo de 
iridio, y después de calcinado deja esponja de 
platino, que se hace compacta como se ha dicho 
anteriormente. 

Según Berzelius, puede conseguirse el mismo 
resultado calentando lentamente hasta la fusión, 
en crisol de platino, la mezcla de los cloruros 
dobles platinicoamónico é irídicoamónico con 
dos veces su peso de carbonato potásico, So for- 
ma cloruro potásico, platino metálico y óxido de 
iridio, que se separan tratando primero por agua 
y ácido clorhídrico, que eliminan todo el cloruro 
alcalino, y después por agua regia diluída, que 
disuelve sólo al platino dividido, dejando como 
residuo el óxido de iridio mezclado siempre con 
algo de platino. De la disolución en el agua re- 
gia se separa el platino por los medios ya indi- 
cados. 

Por último, Deville y Debray aconsejan el 
procedimiento siguiente: se funde el platino con 
zinco ó seis veces su peso de plomo en crisol de 
carbón de retortas, y el botón se ataca por ácido 
nítrico diluido, qne disuelve la mayor parte del 
plomo, el cobre y el paladio, así como una can- 
tidad muy pequeña de rorlio, hierro y aun del 
mismo platino. Como residuo queda una alea- 
ción eristalizada de plomo, rodio y platino, so- 
luble en el agua regia debil, é iridio en polvo 
cristalino que retiene tódo el rutenio y la ma- 
yor parte del hierro y que es absolutamente in- 
atacable por dicha agua regia. El líquido obte- 
nido como resultado de la acción anterior se tra- 
ta por ácido sulfúrico para precipitar el plomo, 
y después por cloruro amónico, que hace lo mis- 
mo con el platino. Por último, si el precipitado 
contuviese algo de rodio, lo que no sucede si la 
disolución está muy teñida de rojo, se lava y 
se calcina, disolviendo de nuevo el metal en 
agua regia que ya no ataca más que al platino, 
y de enya disolución puede separarse éste tra- 
tándola por el cloruro amónico, 

Anteriormente se ha dicho que los efectos ca- 
talíticos del platino son tanto más enórgicos 
cuanto mayor sea su estado de división, y por 
tanto ha sido preciso buscar medios de obtención 
con los que se consiga mejor este resultado, y 
entre ellos los más importantes son Jos siguien- 
tos: 

1.2 Consiste en precipitar la disolnción de 
cloruro platínico por el clornro amónico, calci- 
nando el precipitado después de bien lavado y 
seco. Como se ve, este es el medio que sirve para 
aislar el platino en todos los pracedimientos por 
vía húmeda. 

2 Se finde nna parte de metal enn dos de 
zine, y la aleación se trata par ácido sulfvico di- 
luído, «¡ne disuelve al segundo de los dos meta- 
les dejando al primero: se trata después por aci- 
do nítrico, potasa cáustica, y últimamente por 
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agua destilada, El platino así preparado tiene un 


j color gris obscuro, sin brillo metalico. 


3. El más á propósito de todos los métodos 
destinados á obtener el platino catalítico es in- 
dudablemente el de Liebig, que consiste en tra- 
tar el cloruro platinoso por la potasa cáustica, 
calentando el líqnido, al mismo tiempo que se 
añade alcohol, hasta que se desarrolle una viva 
efervesrenvia, debida al «desprendimiento de aci- 
do carbónico. El platino se precipita bajo forma 
de polvo, que se separa del líquido decantando 
ésto, y se termina la operación hirviendo aquél 
sucesivamente con alcohol, ácido clorhídrico, po- 
tasa, y por último cuatro ó cinco veces con agua 
destilada. Así obtenido, resulta de un color ne- 
gro intenso, totalmente desprovisto de brillo me- 
tálico y muy parecido por su aspecto al negro de 
humo ó polvos de imprenta. , 

Este metal, por sus preciosas propiedades, tie- 
ne usos iniportantisimos, especialmente en ane- 
llos casos en que pueda perjudicar de una manc- 
ra más ó menos notable la fusión ó la oxidación; 
así se emplea para formar la punta de los para- 
rrayos, en los que es necesario que aquélla per- 
manezca siempre completamente libre de euer- 
pos que, siendo peores conductores de la electri- 
cidad que los metales, dificultarian el escape de 
esta electricidad á las nubes tempestuosas; al 
mismo tiempo la elevadísima temperatura nece- 
saria para fundir el platino hace que, aun en el 
caso de ser aleanzado por el rayo, no pierda la 
forma de cono agudo necesaria para el electo que 
ha de producir. 

También se utiliza en la Industria para fabri- 
car las grandes calderas en que se termina la 
concentración del ácido sullíírico que resulta en 
las cámaras de plomo, por más que actualmente 
se trate de sustituir ¿stas por retortas de vidrio, 
cuyo precia es extraordinariamente inferior al 
de aquéllas, 

En los laboratorios, tanto de Física como rde 
Química, puede decirse que es absolutamente in- 
dispensable pura la construcción de cápsulas, 
erisoles, espatulas, láminas que se usan comio 
reóforos para las descomposiciones electrolítiens, 
contactos en los que hayan de saltar frecuente- 
mente chispas eléctricas, y otros instrumentos ó 
accesorios á que se presta por sus especialisimas 
condiciones. 

ALEACIONES DE PLATINO, — El platino se une 
á gran número de metales, generalmente á tem- 
peraturas bastante elevadas, produciéndose en 
algunos casos verdaderas combinaciones origina- 
das con desprendimiento de calor y á veces de 
luz. Las más importantes son las siguientes: 

Platino y plata. - Estos dos cuerpos se unen 
en todas proporciones, formando una aleacion 
más gris, menos dúctil y más dura que la plata 
pura, y que sometida á una elevación gradnal de 
temperatura se funde dividiénrose en dos capas, 
de las que la inferior es más rica en platino que 
la superior. El ácido nítrico ataca å las aleacio- 
nes de plata y platino disolviendo siempre parte 
de este último; el ácido sullúrico no disuelve más 
que la plata. 

Estas aleaciones se han empleado alguna vez 
en Orfebrería. 

Platino y bario. — Cuando se somete å la llama 
del soplete oxhídrico un trozo de hario envuelto 
en una hoja de platino, se unen estos cuerpos 
formando una aleación bronceada que al cabo 
de veinticuatro horas se transforma en polvo 
rojo. Ha sido obtenida por Clarke, 

Platino y bismuto. - Si se funden dos partes 
de bismuto con una de esponja de platino, se 
produce, según Gehlen, una masa fusible, azula- 
da, frágil, de estructura laminar, y en la que se 
puede oxidar la mayor parte del Lismuto calen- 
tándola en contacto con el aire. 

Platino y cadmio. = Es de un color blanco de 
plata, muy frágil, de estructura granujienta y 
poco fusible. Preparada con un exceso de cadmio, 
y calentada para que este exceso se volatilice, 
su composición corresponde á la fórmula PtCd,. 

Platino y eobre, - Las propiedades de esta alea- 
ción dependen de la proporción en que entren 
los metales que la forman; si es en posos ignales 
la aleación es dúctil y tiene el color y la densi- 
dad del aro: si está formada de 26 partes de co- 
bre y una de platino es dúetil, de color rosa y 
de grano fino, 

, Los dentistas y en Joyería emplean lo que se 
liama en el comercio platino duro, formado por 
95 por 100 de este metal y 5 de cobre: se pre- 
para por fusión directa de los metales en un cri- 
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sel de cal calentado con el soplete oxhídrico, te- 
niendo en cuenta que durante la fusión parte del 
cobre se volatiliza. También puede obtenerse com. 
primiendo fuertemente una mezcla de cobre 
platino muy divididos, que se somete después 
al martillado en caliente, como se hace para el 
platino puro, 

Platino y estaño. — Si se funde el platino con 
seis veces su peso de estaño, se deja enfriar len. 
tamente y se trata la masa por ácido clorhídrico 
para disolver el exceso de este último metal, se 
obtienen cristales cúbicos ó romboidricos próxi- 
mos al cubo, cuya fórmula es Pt, Sna. Según Geh- 
len, calentando al rojo vivo esponja de platino 
con el doble de su peso de estaño resulta una 
aleación blanca, fusible, frágil y de estructura 
laminar. 

Platino ¿ividio, —Se ha dicho, al hablar de 
las propiedades del platino, que sn aleación con 
pequeñas cantidades de iridio le hace más duro, 
sin volverle frágil, y Deville y Debray han ile- 
gulo å miral platino hasta un 15 ó 20 por 100 
de iridio y algo de rodio sin que aquél pierda 
su malea bilidad, También se ha dicho que estas 
aleaciones tienen la ventaja de resistir mejor que 
el platino solo å la acción del calor, del agua re- 
gia y del ácido sulfúrico hirviendo, 

Istas aleaciones se preparan con suma facili- 
dad, pues basta añadir al mineral de platino, de 
composición conocida, una cantidad de osmiuro 
de iridio tostado tal, que despues de la fusión y 
la afinación resulte el metal con la dureza y duc- 
tilidad que se descen. 

Platino y mercurio. — Al hablar de las propie- 
dades del platino se dijo que el metal forjado 
no se amalgamaba con el mercurio, por lo cual, 
para obtener este compuesto, el mejor procedi- 
miento consiste en tratar una disolución concen- 
trada y neutra de cloruro platínico por amalga- 
ma «de sodio que contenga 1 por 100 de este me- 
tal; el sodio precipita el platino, que en estas 
condiciones es disuelto por el mercurio: la amal- 
gama obtenida se lava y se seca á un calor sua- 
ve. Por la elevación de temperatura este com- 
puesto pierde la mayor parte del mercurio, ob- 
teniéndose de este modo un polvo negro que 
después de hervido con ácido nítrico contiene 
todavía 7 á 8 por 100 de mercurio y que está do- 
tado de las propiedades vatalíticas del negro de 
platino. 

Puede obtenerse una amalgama de composi- 
ción definida correspondiente á la fórmula 

Hg,Pt, 


que representa 43,2 por 100 de platino, some- 
tiendo á la electrolisis, en contacto con el mer- 
curio, el cloruro de platino; así resulta un cuer- 
po pastoso, y que comprimido fuertemente se 
convierte en una masa de color gris obscuro que 
tiene la composición citada. 

Platino y plomo. - Una parte de esponja de 
platino se combina al rajo con 2,7 de plomo, pro- 
duciendo una aleación fusible, muy frágil y cuyo 
color es análogo al del bismuto. Si los dos meta- 
les entran en pesos ignales es dura, granujien- 
ta, quebradiza y de color púrpura. 

Existe otra aleación, de fórmula PbPt, en for- 
ma de polvo cristalino de color gris de acero y 
fácilmente atacable por los ácidos minerales. Su 
densidad es 15,77, y como la media de las den- 
sidades de los componentes es 16,15 resulta que 
al formarse la aleación se produce gran dilata- 
ción. 

Para obtenerla se expone al aire y á los vapo- 
res del ácido acético la aleación de tres partes 
de plomo y una de platino reducida á polvo. 
También puede prepararse bajo forma de hotón 
metálico cristalino, de color rojizo y cuya densi- 
dad sea de 15,735, fundiendo el platino con li- 
gero exceso de ¡plomo hajo una capa de bórax. 

Platino y oro. — La aleación formada de dos 
partes de platino y una de oro es muy frágil y 
tiene color gris, que también presenta la cons- 
tituída por parte y media de platino; en cambio, 
si los dos metales entran en iguales proporcio- 
nes, el cuerpo resultante es dúctil y su color es 
casi el mismo que el del oro. Ninguna de estas 
aleaciones es atacada por el ácido nítrico: pero 
si además de los dos metales entra la plata en 
su romposición, dicho ácido disuelve á ésta y al 
platino, dejando al oro como residuo. 

Platino y putasía ú sadia, — Las dos metales 
alealinos se combinan fácilmente con el platino 
á la temperatura del rojo, produciendo una alea- 
ción frágil y brillante, que absorlic el oxígeno en 
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aliente y qUe el agua descompone, dejando co- 
mo residuo pajitas negras que, según Davy, es- 
tán formadas por hidruro de platino. 

Platino y zine. — Laa contbinación de estos dos 
metalos tiene lugar a temperaturas inferiores al 
rojo desprendiéndose una cantidad de calor tal 

ue la masa adquiere viva incandescencia; el 
cuerpo que resulta es muy duro, fusible y de co- 
Jor blanco azulado. La adición de platino al zine 
en la proporcion de 5 por 100 del primero taco 
al último muy frágil, y también se consiguo el 
mismo resultado añadiendo al platino un 20 por 
100 de zinc. Cuando se tuestan todas estas alca- 
ciones la oxidación del zinc es casi completa, 

puede obtenerse, según Deville y Debray, un 
compuesto definido de lórmala Pt.Zny, operando 
del modo que se dijo para preparar la aleación 
de estaño de fórmula correspondiente á ésta, 

COMBINACIONES DE PLATINO, — Al hablar de 
Jas propiedades químicas del platino se dijo que 
este metal podía funcionar unas veces como di- 
dínamo y otras como tetradínamo, dando lugar 
en el primer caso á los compuestos llamados pla- 
tinosos y en el segundo å ics platínicos, suce- 
diendo en ocasiones que, å semejanza de lo que 
ocurre con el carbono, dos átomos de metal le- 
tradínamo cambien entre sí dos de sus dinami- 
cidades, formando un grupo exadínamo 


=PUY-PpY=; 


pero estos últimos compuestos, aunque numero- 
sos, no tienen tanta importancia como los pla- 
tinosos y platínicos. 

Como el platino es un metal bastante electro- 
negativo, los compuestos que forma, especialnen- 
te los binarios, conservan este mismo carácter, 
y de aquí la tendencia que todos ellos tienen á 
formar sales dobles, combinándose con los com- 
puestos del mismo orden de los metales alcali- 
nos. Ejemplo de lo que se acaba de decir es la 
larga serie de cuerpos conocidos con el nombre 
de compuestos amoniados de platino, que se han 
descrito en el artículo PLATINAMIXA. 

Cloruro platinoso. — Este cuerpo, llamado tam- 
bién clórido platinoso, protocloruro y bicloruro 
de platino, tiene por fórmula PtCl,. Para prepa: 
rarle basta calentar á la temperatura de 200” el 
tetracloruro del mismo metal, que en esas con- 
diciones pierde la mitad de su cloro, quedando 
convertido en el compuesto de que se trata. Si 
la descomposición del tetracloruro es completa 
el residuo es pulverulento, de color gris verdoso, 
insoluble en agua y de 5,87 de densidad; pero si 
no es más que- parcial, es decir, si queda tetra- 
claruro sin descomponer, dicho residuo se rlisuel- 
ve en agua dando un liquido de color pardo muy 
obscuro, por ne el cloruro platinoso, que es in- 
soluble en agua, se disuelve en la disolución de 
tetracloruro, de tal manera que siempre que es- 
ta última disolución se somete á agentes capa- 
ccs de reducirla parcialmente se obtiene el lí- 
quido pardo obscuro antes citado. 

El cloruro platinoso es soluble en el ácido 
clorhídrico, tomando color púrpura y admitién- 
dose queen esta disolución existe el ácido cloro- 
platinoso PLCL,H,, que por sustitución de su hi- 
drógeno por los metales da lugar á los eloropla- 
tinitos, 

El ácido nítrico hirviendo, y el elorhídrico en 
la misma forma en contacto con el aire, le trans- 
forman en tetracloruro, La potasa se combina 
con el cloro convirticndole en protóxido, y con el 
amoníaco en (río da origen al cloruro de plato- 
semidiamonio. Bajo la influencia de la luz se 
descompone lentamente en platino y tetraclo- 
xuro del mismo metal, reacción que se aprove- 
cha para la platinotipia. Por la calcinación se 
descompone, dejando un residuo de platino es- 
ponjoso, 

Además de los cloruros metálicos con los cua- 
les forma los cloroplatinitos, se combina este 
cuerpo con el trieloruro de fósforo y con el óxi- 

a de carbono. Con el primero forma dos com- 
puestos, uno de los cuales, de la fórmula 


PLC), POL, 


se obtiene por la acción del pentacloruro de fós- 
foro sobre el platino; el otro compuesto, 


PECIA PCI) 


se prepara por la acción del tricloruro de fósforo 
sobre el anterior, 

Con el áxido de carhono forma tres compnes- 
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tos, descritos lo mismo que los anteriores por 
Schútzenberger, cuyas fórmulas son: 


CO n 
PECI J=CO; (PCL 1 y co Tic z CO 
co tUl, - CO, 
Y que han sido denominados cloroplatinitos de 
carbonilo el primero, de dicarbonilo el segundo 
y de sesquicarbouilo el último. 

Cloroplatinitos metálicos. - Se ha dicho que 
resultaban de la sustitución del hidrógeno del 
ácido eloroplatinoso PECL,HL, por los metales. 
Son en general muy solubles eu agua, á veces 
delicuescentes, cristalizables y de color rojo ó 
pardo, 

Ll más importante de todos es el potásico, 
ue se prepara, según Nilson, diluyendo en agua 
caliente el cloroplatiuato potásico y añadiendo 
cloruro caproso húmedo en tal cantidad que sea 
insuliciente para la reducción total del primer 
cuerpo; filtrando el líquido, el cloroplatinato 
cristaliza en parte por enfriamento, y el resto se 
p:ccipita añadiendo alcohol. Puriticado por eris- 
talizaciones en el agua se presenta en prismas 
de cuatro caras anhúdros, de color rubí; elal- 
cobol le precipita de sus disoluciones acuosas 
en agujas muy delicadas «de color rosa. 

Cloraro plutínico. — Llamado también dic/orm- 
FO, percloraro, tetracloruro de platino y clórido 
Platirico Pt, Cuando se disuelve el platino en 
el agua regia (dos purtes de ácido clorhídrico 
una de ácido nítrico), se evapora al baño de María 
haste sequedad para expulsar el exceso de ici- 
dos, y se termina la desecación debajo de una 
campana en presencia de la cal, se obtiene una 
masa cristalina, parda, formada por prismas 
muy delicuestentes que constituyen el decido clo- 
voplatirico PEO HCI ó POL, H, -i BHO, al cual 
uo se puede privar de su ácido clorhídrico sin 
descomponer el cloruro de platino. Este ácido 
eloroplatínico, lemado generalmente cloruro 
platínico, es pardo, de reacción ácida, sabor as- 
tringente y metálico, muy soluble tanto en el 
alcohol como en el agua y delicuescente al aire; 
la densidad de sus cristales lidratados es «dle 
2,431, y su disolución acuosa produce cn la piel 
manchas de color pardo, 

En cuanto al cloruro de platino neutro PLCI, 
es difícil de obtener. Norton lo ha conseguido 
trataudo el ácido cloroplatínico pordos moléculas 
de nitrato de plata, separando por filtración el 
precipitado de cloruro y cloroplatinato de plata, 
y evaporando el líquido sobre ácido sulfúrico, 
El residuo está formado de bellos cristales rojos, 
cuya composición es PLL, + 517,0, 

Los reductores transforman el cloruro platínico 
ácido en cloruro platinoso, y el hidrógeno entre 
60 y SO”, así como el mercurio, el hierro y el 
zinc á la temperatura ordinaria, dejan el platino 
en libertad. 

Cloreplutinatos PtCI¿M, 6 PtC1,.2MCI, — Como 
se vo, resultan estas sales de sustituir los os 
átomos de hidrógeno del ácido eloroplatínico por 
dos átomos de metal monodínamo. fos más im- 
portantes son el de potasio y amonio, por cm- 
plearse en análisis química para la determina- 
ción cuantitativa, tanto del platino como del 
amonio y del potasio. 

El cloroplatimato amónico DECI (NH), es ama- 
rillo, muy pocosoluble en agua (una parte «le este 
cuerpo se disuelve en 150 de agua fría y 80 del 
wismo líquido hirviendo); es menos soluble Lo- 
daría en presencia de la sal amoniaco y comple- 
tamente insoluble en el alcohol (una parte ne- 
cesita, para disolverse, 26535 de alcohol de 77° de 
Gay Lussac y 665 del mismo líquido de 55% DI 
ácido sulfúrico le descompoue, así como el cloro, 
y por el calor pierde Lodo su amoniaco y su cloro 
dejando esponja de platino, 

El cloroplutinato potásico PUIK, es un polvo 
cristalino de color amarillo de limón, que se pro- 
duce añadiendo á la disolución de cloruro plati- 
nico otra de cloruro potásico. Visto al microsco- 
pio aparece formado por pequeños octaedros regu- 
lares; es soluble en 100 veces su poso de agua fría 
y en 20 hirviendo; en 12083 de alcohol, y com- 
pletamente insoluble en el aleohol etéreo. Por 
el calor se descompone y deja el platino mexcla- 
do con cloruro potásico. 

Firomuros de pletino, — Son dos; el phutinoso 
ó bibromuro Vtlir,, pulverulento, insoluble en 
agna, y que se obtiene calentando á 200" el si- 
guiente, y el totrabromnro ó bromuro platinioa 


PBe, 
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que se presenta en forma de masas pardas crista- 
linas y delicuescentes, y que se prepara, ó bien 
disolviendo el hidrato platínico en el ácido brom- 
hídrica, ó bien tratando el platino por una espe- 
cie de agua regia formada de ácido bromhídrico 
unido al nítrico. 

El bromuro platínico forma el ácido bromopla- 
tínico PtBr,1L, + 9HL,O = PtBr,.2HBr + SEO, 
que es un cuerpo eristalizable en prismas trans- 
parentes de color rajo carmesí, y del cual se deri- 
van los Lbromoplatinatos por sustitución de su 
hidrógeno por los metales, 

Joduros de platino. — Además del platinoso 


Ptla,  ? 
y del platínico Pti, existe un tercero 
Pt,I¿= PtIl + PtI, 


llamado platosoplatínico, que puede considerar- 
se como la mezcla ó combinación de los dos an- 
teriores. ls insoluble en agua hirviendo, y se pre- 
cipita de color negro al añadir ioduro potásico al 
cloruro platínico. 

Subóxido de platino PL,O.— La existencia de 
este cuerpo ha sido admitida por Schneider en el 
producto que resulta sienpre que actúa el clo- 
ruro estannoso sobre el platínico, 

Protówido de platino PtO. -Se obtiene calci- 
nando moderadamente el hidrato platinoso ó el 
platinato cálcico en un crisol ta parlo; así se pro- 
duvo un polvo violado que, lavado con ácido clor- 
hídvico diluido y después con agua, deja el pro- 
tóxido de platino puro. 

El hidrato correspondiente á este óxido se pre- 
para por la acción de la potasa sobre el cloruro 
platinoso; parte del hidrato queda disuelto en 
el exceso delálcali, del cual puede precipitar neu- 
tralizándole con un ácido. Así obtenido es ne- 
gro pulverulento, y ticude á desdoblarse en pla- 
tino metálico y un compuesto platínico, acción 
que puede producirse por el ácido clorhídrico ó 
por la potasa en ebullición, 

ls un óxido indiferente, pues se combina con 
los ácirlos y con los álcalis, y con estos últimos 
forma Jos platinitos. 

Bióxilo de platino VEO,. — Este óxido, que es 
negro cuando está anhidro, se obticne por la 
calcinación enidadosa de su hidrato, ú también 
por la acción de la potasa fundida sobre el pla- 
tino en contacto con el aire. 

El hùlrato platínico PROH) =Pt0,.2H,0 se 
precipita añadiendo potasu cáustica á la diso- 
lución de nitrato platínico; no pueden emplearse 
las otras sales de platino, porque entonces el pre- 
cipitado es de sal básica doble; sin embargo, si 
se hace hervir el cloruro platínico con un exceso 
de potasa hasta qne se redisuelva el precipitado, 
y después se neutraliza por ácido acético, se 
obtiene, según Fremy, el hidrato platínico puro, 
que despues de seco á 100° es de color amarillo 
pardo y tiene una composición que corresponde 
å la fórmula arriba citada. Por el eslor y los re- 
duelores se descompone con facilidad. Es soluble 
en los ácidos enérgicos formaudo sales, y en los 
úlcalis y tierras alcalinas dando platinatos. 

Protosulfuro de platino PiS, ~ Puede prepa- 
rarse por varios procedimientos: bien por unión 
directa de los cuerpos, en cuyo caso se presenta 
en forma de polvo mate, gris azulado, de 6,2 de 
densidad, bien por la acción del calor sobre una 
mezcla de dos partes de azufre y una de cloro- 
platinato amónico, y entonces es también pul- 
verulento, pero negro y brillante, ó bien, en fn, 
por vía húmeda, haciendo pasar una corriente de 
hidrógeno sulfurado sobre el cloruro platinoso 
disuelto en agua. 

Este cuerpo es inalterable al aire y por los 
ácidos hirviendo, pero es reducido en frío por el 
hidrógeno y descompuesto por el calor. 

bisulfuro de platino VtS,. -Se prepara por 
vía seca calentando al rojo sombra tres partes de 
eloroplatinato amónico con dos de azufre, hasta 
«ue cese el desprendimiento de gases; el residuo 
es un polvo de color gris de acero, suave al tacto, 
de 3,5 de densidad, infusible y mal conductor de 
la electricidad. 

Por vía húmeda es el euerpo que se forma 
sienpre que se hace pasar una corriente de hi- 


v drógeno sullurado por la disolución de cloruro 


platínica; es de color pardo negruzco y negro 
despuis de seco, 

S-gún Búttger, puede obtenerse bajo forma 
de polvo arenicco de 7,224 de densidad y buen 
conductor de la electricidad, agitando una diso- 
Inción alcohólica de cloruro phlívico ron sulin- 


y) 
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ro de carbono, dejando la mezcla á la sombra | 
durante ocho días, removiendo de tiempo en 
tiempo, y lavando con alcohol primero y con 
agua hirviendo después el precipitado gelatinoso 
que se forma; por último se seca cn el vacío ú 
125°, 

Calentando el bisulfuro de platino á 250° pier- 
de azufre y pasa á sulfuro platinoso; los ácidos 
no le atacan en general, pero es soluble en agua 
regia hirviendo. ll obtenido por vía húmeda se 
oxida lentamente al aire y se disuelve en los sul- 
furos alcalinos, produciendo líquidos de color 
pardo á causa de haberse formado sulfoplatina- 
tos; es susceptible de producir sulfuros múlti- 
ples de composición bastante compleja. 

Combinaciones del platino con los demás meta- 
doiees. — El nitruro de platino Pt¿N., resulta de 
la descomposición de la base de Reiset calentada 
å 180°, Con el fósforo, arsénico y antimonio se 
combina el platino directamente con incandes- 
cencia, siempre que se le calienta, especialmente 
si está muy dividido, en presencia de cualquiera 
de estos metaloides, formándose cuerpos cuya 
propiedad más importante es see muy frágiles; el 
fosfuro tiene por fórmula PtP,, y el arsenturo 


PtAS,. 


Calentando el platino con bórax y carbón se 
produce una masa cristalina dura y frágil de 
boruro de platino, soluble en agua regia con for- 
mación de ácido bórico, También puede obte- 
nerse un boruro de color blanco de plata, lleno 
de cavidades tapizadas de pequeños cubos en 
forma de tolva, que contienen 91,8 por 100 de 
platino, fundiendo la esponja de este metal con 
boro amorto. 

Con el carbono se combina indirectamente 
cuando se calcinan algunas sales orgánicas del 
metal; así, calentando al rojo el cloruro etileno- 
platinoso, queda, según Zeise, un residuo negro 
de carburo de platino VtC., atacable por el agua 
regia, la que deja un residuo de 12,29 por 100 
de carbón. 

El siliciuro de platino se produce cuando se 
calienta el metal con carbón cuya ceniza sea si- 
lícea. Winckler ha logrado preparar un siliciuro 
de fórmula PtSiz fundiendo los dos cuerpos en 
las proporciones convenientes bajo una capa de 
criolita. 

SALES DE PLATINO. — Existiendo dos grados 
distintos de oxidación del platino, cuyos repre- 
sentantes son los hidratos platinoso y platínico, 
susceptibles ambos de combinarse con los áci- 
dos, á cada uno de ellos corresponde un grupo 
de sales llamadas plotinosas las primeras y plu- 
timicas las segundas. Aquéllas son pardas, rojas 
ó incoloras; éstas amarillas ó pardas con reac- 
ción ácida; todas tienen sabor astringento, se 
combinan con el amoníaco para producir com- 
puestos amoniados, se descomponen por la cal- 
cinación dejando el platino en libertad, y al so- 
plete no dan color alguno á las perlas de los fun- 
dentes empleados en esta clase de ensayos. Las 
más importantes son las siguientes: 

Nitrato platinoso Pt (NO), — Cuerpo sirupo- 
so, pardo obscuro, mezclado simywe, según Ber” 
zelius, con nitrato platínico, y que se prepara 
disolviendo el hidrato platinoso en ácido nítri- 
co diluído. 

Nitrato platinico PUY(NOz)¿ — Se prepara di- 
solviendo el hidrato platínico en ácido nítrico, ó 
por doble descomposición entre el cloruro platí- 
nico y el nitrato potásico, que se añade en tanto 
que continúe formándose precipitado de cloru- 
ro doble platínicopotásico. La reacción que tie- 
ne lugar entre ambos cuerpos se expresa por la 
siguiente ecuación: 


3PtC1, + 4NO¿K =2PtCJ¿K, + PENO3),. 
La disolución así obtenida tiene color ama- 


rillo que se transforma en pardo por la concen- 
tración, y si se evapora ú sequedad se produce 


una sal básica, Tratando la disolución de nitra- ; 


to platínico por los álealis, sólo se precipita al 
estalo de hidrato la mitad del platino, nien- 


tras que el resto forma una sal básica doble de | 


color pardo claro. 

El nitrato ¡latínico se produce también euan- 
do se disuelve en ácido nítrico una aleación de 
plata y de este metal. 

Sulfato plutinoso PSO, -El hidrato plati- 
noso se disuelve en ácido sulfúrico diluído, pro- 
duciendo un líquido de eolor pardo, en el cual 
se encuentra este enerno; también se produce en 
forma de ması negra, amorfa, delicuescente, 
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muy soluble en el agua y muy alterable, tratan- 
do el cloruro platinoso por el ácido sulfúrico y 
evaporando hasta la expulsión completa del ci- 
do elorhídrico. 

Sulfato platínico PEY(SO y), — Es un cuerpo 
negro, amorfo, brillante, delicuescente, muy so- 
luble en el agua, en los ¿cidos y en el alcohol, y 
que tratado por la potasa ó la sosa precipita sa- 
les básicas dobles de composición mal definida. 
Puede obtenerse disolviendo el hidrato en ácido 
sulfúrico, haciendo actuar este mismo ácido so- 
bre el cloruro platínico y evaporando á sequedad, 
ó finalmente oxidando el sulfuro de platino por 
el ácido nítrico. 

Sulfito platínoso Pt"SO,. — Para obtener este 
cuerpo basta disolver el protóxido de platino en 
el ácido sulfuroso; la disolución incolora, evapo- 
rada fuera del contacto del aire, deja por resi- 
duo la sal que nos ocupa, de aspecto gomoso, 
reacción ácida, soluble en el agua y en el alco- 
hol. Dúbereiner consideraba el cuerpo así obte- 
nido como sulíito platínico, pero Gmelin le atri- 
buye la composición citada. 

La propiedad más característica de esto cuer- 
po es su tendencia á formar sales dobles que pue- 
den agruparse en dos series, cuyos tipos corres- 
pomlen á los compuestos sódlicos expresados por 
las fórmulas (SOJ.2Pt Na, y (SOP Nag A 
continnación de las primeras se agrupan combi- 
naciones mixtas formadas por el ácido platoso- 
disulfuroso Pt(SO¿H),, en el cual un grupo SOH 
ha sido sustituído por el cloro, Estos cuerpos, 
denominados eloroplatososulfilos, tienen por fór- 


y > H . 
: ' van : wre asocia- 
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dos al cloruro ó al sulfito del metal diferente del 
platino. . 

Todas las sales de platino, ya sean platinosas 
ó platínicas, abandonan el platino bajo forma de 
polvoó en Jaminillas, cuando sus disoluciones se 
ponen en con tacto con gran número de metales. 
La precipitación es rápida con el zine, cadmio, 
hierro, cobalto y cobre, y más lenta con el ní- 
quel, mercurio y bismuto; el plomo y la plata, 
así como el estaño, no producen más que una re- 
ducción parcial. El mismo resultado ¡mede ob- 
tenerse haciendo actuar sobre ellas compuestos 
reductores como el ácido fórmico, el ácido tár- 
trico, el alcohol ó el azúcar, sobre todo si estos 
cuerpos obran en presencia de los úlealis; es de 
notar que los ácidos oxalico, acético y cítrico no 
originan reacción alguna. 

Por el calor se descomponen todas sin excep- 
ción dejando el meta? libre, 

Jas reacciones características de las sales pla- 
tinosas y platínicas son las siguientes: 

Sales platinosas. — El hidrógeno sulfurado en 
las disoluciones ácidas determina la formación 
de un precipitado pardo, soluble en un exceso 
de sulfuro amónico. 

El amoniaco, en la disolución del cloruro pla- 
tinoso ó en la de otra cualquier sal en presencia 
del ácido clorhídrico, da precipitado cristalino 
verde. 

El ioduro potsico produce primero coloración 
roja y después precipitado negro, decolorándose 
el líquido, , 

Con el nirato mercurioso precipitado negro, 

Sales platínicas. - Con el hidrógeno sulfurado 
actuando en las disoluciones ácidas ó neutras 
producen un precipitado pardo negruzco de bisul- 
furo de platino que tarda mucho en formarse á 
la temperatura ordinaria, pero que lo hace rápi- 
damente calentando el líquido. Este precipitado 
es soluble en los sulfuros alcalinos, especialmen- 
te si sor polisulfurados, yen el agua regia; en 
cambio es insoluble en los ácidos nítrico y cler- 
hídrico empleados aisladamente. 

Los cloruros potásico y «wmónico, y por lo tanto 
la potasa y e] amoníaco en presencia del ácido 
clorhídrico libre, forman en las disoluciones no 
muy diluídas de cloruro platínico precipitados 
amarillos de cloruros dobles, platínicopotásico 


y platínicoamónico. Si las disoluciones están * 
'diluídas se demuestra la existencia del precipi- 


tado, evaporando á sequedad en baño de María 
en presencia del reactivo, y tratando después el 
residuo por una pequeña cantidad de agua, ó me- 
jor de alcohol debil. i g 

El eloruro estunnoso en presencia del ácido 
clorhídrico libre hace pasar el cloruro platínico 
á platinoso, tiñendo el líquido de color rojo par- 
do obscuro pero sin producir precipitado, . 

El sulfato ferroso no precipita las disoluciones 
de cloruro platnico á menos que se las hierva 
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con el reactivo durante largo tiempo (diferencia 
con las sales de oro). 

DETERMINACIÓN CUANTITATIVA DEL PI 
No. — Este cuerpo se pesa siempre en los análi- 
sis químicos al estado metálico, pudiendo preci. 
pitarse de sus disoluciones bajo la forma de elo. 
ruros dobles platinicopotásico ó platínicoamó. 
nico, ó de sulfuro, que se descomponen luego por 
calcinación; también puede precipitarse directa. 
mente por agentes reductores. 

1. , Precipitación al estado de eoroplatinato 
amónico, — Se añade á la disolución clorhídrica, 
concentrada en caso de necesidad, primero amo: 
níaco para neutralizar la mayor parte del ácido 
y después cloruro amóxico y aleahol; al cabo de 
veinticuatro horas se recoge el precipitado sobre 
un filtro, se lava con alcohol de 80 por 100 
enando la loción está terminada se seca el filtro 
y se calcina con el precipitado, La calcinación 
se hace en un crisol de platino, tapado y tarado 
de antemano, calentando al principio muy len. 
tamente para evitar que los gases que se des- 
prenden arrrastren parte del metal; si Ja canti- 
dad de precipitado es de algunos decigramos se 
termina la calcinación en una corriente de hi- 
drógeno, para lo que se sustituye la tapadera del 
crisol por otra atravesada por un tubo de porce- 
lana ó platino que permita hacer llegar el gas 
hasta el fondo de la vasija, Terminada la calci- 
nación se deja enfriar el crisol en un desccador 
y se pesa; el aumento de peso será el platino re- 
ducido, más el peso de las cenizas del filtro, 

2.0 Precipitación al estado de cloruro platt- 
nicopotásico. — Y] procedimiento es casi el mis- 
mo que el anterior, sin más que sustituir el amo- 
níaco y el cloruro amónico por la potasa y clo- 
ruro potásico, El precipitado después de seco no 
se calcina en su totalidad, sino solamente una 
porción de peso conocido. Después de la calcina- 
ción, que se hace en las condiciones dichas, se 
lava el residuo para disolver el cloruro potásico, 
y el platino que queda se deseca y se pesa. 

Este procedimiento da resultados más preci- 
sos que el anterior, 

3.9 Precipitación al estado de sulfuro. — Es 
conveniente este método cuando se trata de so- 
parar el platino de metales no precipitables por 
el reactivo. Para practicarle se hace pasar por el 
líquido una corriente de ácido sulfhídrico, ca- 
lentando hasta cerca de la ebullición; cuando no 
se forma más precipitado se recoge el formado 
sobre un filtro, se Java, se seca, se calcina y se 
pesa el platino metálico. 

4.2 Precipitación por los agentes reductores. 
- Muchos medios pueden emplearse para preci- 
pitar el platino por reducción de sus sales, Los 
más usados consisten en añadirá la disolución 
sulfato ferroso y lejía de potasa, lavando luego 
el metal con ácido clorhídrico y agua, ó bien 
adicionar a] líquido zinc ó magnesia y ácido clor- 
hídrico lavando el precipitado del mismo moilo; 
después este precipitado se recoge sobre un fil- 
tro, se lava, se seca, se calcina y se pesa. 

SEPARACIÓN DEL PLATINO DE LOS DEMÁS ME- 
TALES. — Esta separación claro es que sólo se re- 
fiere á los precipitables por el hidrógeno sul fu- 
rado y cuyos sulfuros son solubles en el sulfhi- 

drato amónico, porque los que no estén en estas 
eondiciones quedan desde luego separados al tra- 
tar por estos reactivos en Ja marcha general de 
análisis. 

El método más general de separación aplica- 
ble 4 todos los casos, excepto cuando el platino 
está unido al plomo ó á la plata, consiste cn 
precipitar aquel metal con los cloruros amúnico 
ú potásico en la forma arriba dicha, teniendo la 
precaución, después de terminado el análisis, de 
fundir el platino con sulfato ácido de potasio, 
lavando, calcinando y pesando de nuevo, con 
objeto de cerciorarse de que el platino no estaba 
unido å otros metales, especialmente al hierro. 

Separación del platino, de la plata y el oro. — 
El caso que se presenta con más frecuencia en 
el comercio consiste en el análisis de una alca- 
ción que contenga los tres metales. Para reali- 
zarla se reduce dicha aleación à láminas delga- 
das y se la hace hervir por dos veces consccnti- 
vas con ácido sulfúrico concentrado que disuelve 
Ja plata; el residuo ¡uiverulento, formado de oro 
y platino con indicios de plata, después de bien 
lavado, se trata por agua regia que disuelve los 
dos primeros metales dejando el tercero al esta- 
do de cloruro insoluble, Filtrado el líquido, y 
bien lavado el cloruro de plata que queda sobre 
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el filtro, se separa el platino del oro en el líqui- 


PLAT 


do filtrado nido á las Aguas de loción, precipi- 
tando el primero por c: cloruro amónico y elal- 
cohol. . PA lel iridi El mé- 
Separación del platino y del iridis, - El mé 
todo empleado por Deville y Debray para la se- 
ración cuantitativa de estos metales, en el en- 
sayo de la aleación de ambos destinada á la con- 
fección del metro internacional, consiste en fun- 
dir el musgo metti ico formado por los dos cuer- 
os con cinco ó seis veces su peso de plomo en 
an crisol de carbón de retortas: el platino se 
une al plomo, no haciéndolo el jridio, que eris- 
taliza. El botón metálico se trata por ácido ní- 
trico diluído que disuelve la mayor parte del 
plomo, dejando los granos cristalinos de iridio 
mezclados con una aleación de plomo y platino 
muy rica en este último, El residuo, insoluble 
en el ácida nítrico, se trata por agua regia dilui- 
da, que disuelve e) plomo y el platino, dejando 
intacto el iridio, que se recoge sobre uu filtro, se 
lava, se calcina y se pesa, bn los líquido así fil- 
trados se separa el plomo del platino precipitan- 
do el primero con el ácido sultúrico y el segundo 
con el cloruro a2mónico. 


-Prayixo; Fisiol., Terap. y Tóxte. Las sales 
de platino son tóxicas, aunque en grado muy 
inferior á las sales de oro, según resultado de los 
experimentos levados é cabo por Hoefer y cita- 
dos por Fonssagrives, 

En efecto, se necesita un gramo de percloruro 
de platino y dos de cloroplatinato sodico para 
determinar la muerte eu los conejos. Dilícilmen- 
te se explica. que el Dr. Hóeler, con dosis gue no 
excedicron de 30 centigramos de percloruro de 
platino, llegara á determinar en sí mismo efectos 
tóxicos de cierta intensidad, como escalolrios, 
celalalgia, constricción de garganta, etc., á me- 
nos que se admita en los conejos una inmunidad 
especia) á la acción tóxica del platino; y tampo- 
co se explican dichos fenómenos si se tiene en 
cuenta que la ingestión de 40 centigramos de 
cloroplatinato sódico, poto tiempo después, úni- 
camente produjo ligeros trastornos, seguidos al 
día siguiente de wna salivación muy moderada 
y diuresis bastante notable. Kebler considera el 
platino mucho menos venenoso que el arsénico, 
trazando un cuadro de sus efectos fisiológicos, 
enel cual figuran los vómitos, la melena, las 
congestiones de los órganos abdominales, las 
equimosis de la vejiga de la orina, ete. «La com- 
probación de estos hechos, dice Fonssagrives, 
exige nuevosensayos y observaciones detenidas. » 

El resultado de las investigaciones de Höefer 
le ha conducido å establecer determinadas ana- 
logías entre el platino y el oro, por lo cual ha 
atribuído á aquél la propiedad de producir una 
acción piretogenésica primitiva, y desempeñar, 
en el tratamiento de la sífilis, un papel tan im- 
portante como el del oro y bastante superior al 
del mercurio, por los peligros á que expone este 
último. También se ha aconsejado el platino en 
el tratamiento de las enfermedades reumáticas. 
Un médico sueco, el doctor Huss, ha publicado 
dos observaciones de asma nervioso completa- 
mente curadas por el nso de cloruro de platino. 
Galezowski asegura haber empleado con gran 
éxito el cianuro doble de platino y sodio en el 
tratamiento de la ataxia, del mismo modo que 
el cianuro de plata y el de oro. 

_Los principales preparados que se usan en Me- 
dicina son el percloruro de platino y el eloropla- 
tinato sódico. Con ellos basta para satisfacer to- 
das las indicaciones de este metal. Jl percloruro 
se administra á dosis de 25 miligramos å 5 centi- 
gramos al día; las píldoras de Húefer contienen 
cada una 25 miligramos de cloruro platínico aso- 
ciado al extraeto de guayaco. Los cloroplatina- 
tos sódico y armónico, mucho menos irritantes que 
el anterior, se administran á la misma dosis, no 
habiendo establecido aún la experimentación di- 
ferencia alguna respecto á su modo de obrar y 
grado de actividad fisiológica. El cianoplatinato 

a sido aconsejado por Galezowski bajo la for- 
ma de inyecciones hipodérmicas (cianoplatinato 
sódico 20 centigramos, agna destilada 10 gra- 
mos). A cada gramo, y por consiguiente á cada 


aj occión, corresponden 2 centigramos de esta 
al. 


, PLATINOCIANHÍORICO (Aco) (de platino y 
cianhidrico): adj. Quim. Cuerpo sólido que se 
Prepara haciendo pasar una corriente de ácido 
sulthídrico en presencia del agua, porel platino- 
Cianuro de cobre; el líquido filtrado se evapora 


% sequedad, y el residuo, tratado por una mezcla 
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de alcohol y éter, da un líquido que por evapo- 


¡ ración espontánea deposita cristales de este 
cuerpo, 

El ácido platinocianbíd rico cristaliza en pris- 
mas de color azulado obscuro si la cristalización 
es lenta, pero si tiene lugar bruscamenle su co- 
lor es amarillo verdoso, con brillo ya dorado ya 
cobrizo. Los cristales obtenidos de la disolu- 
clon acuosa presentan matices menos brillantes 
que los preparados por medio del alcohol. 

ss un cuerpo delicuescente, soluble en alco- 


140” sin descomponerse. Su fórmula es 
(PLCy 4). Hy 


PLATINOCIANURO (de platino y cianuro): m. 
Quin» Cuerpo formado por la unión del cianuro 
de platino con un cianuro alcalino, La fórmula 
general de est s compuestos es (PtCy Y M'a y 
pueden considerarse, ya como combinaciones del 
cianuro de platino con un cianuro alcalino, ya 
como la unión de un metal con el radical didí- 
namo (Pt"Cy Y”. Esta última hipótesis es la más 
aceptada á causa de la gran estabilidad de estos 
cuerpos. 

Los platinocianuros solubles se obtienen, ya 
disolviendo el cianuro platinoso en un cianuro 
alcalino, ya tratando por este último compuesto 
el cloruro platinoso. Los insolubles se preparan 
todos por doble descomposición. 

La propiedad más característica de estas sales 
es la de presentar diferentes colores cuando están 
cristalizadas, según que se las mire en el sentido 
del eje principal ó en una dirección perpendien- 
lar al mismo. 

Platinocianuro de bario (DtCy,yBa. - Puede 
obtenerse por tres ¡mocedimientos: consiste el 
primero en tratar el platinecianuro de cobre por 
agua de barita, eliminando Juego el exceso de 
esta última por una corriente de anhidrido car- 
bónico; después se filtra y se hace cristalizar por 
evaporación: también puede prepararse descom- 
poniendo el platinocianuro de potasio, disuelto 
en la menor cantidad de agua posible, por una 
cantidad equivalente de ácido sulfúrico, y el lí- 
quido se trata por alcohol etéreo, que precipita el 
sulfato potásico, se filtra, se evapora å sequedad 
y se satura å la temperatura de la ebullición por 
carbonato bárico. Por último, el tercer método 
de obtención consiste en calentar con agua á una 
ten:peratura próxima, pero inferior á 100°, la 
mezcla formada de dos partes de cloruro plati- 
noso y tres de carbonato bárico, haciendo pasar 
al mismo tiempo una corriente de ácido cianhí- 
drico hasta que cese el desprendimiento de an- 
hidrido carbónico; después se filtra y se evapora, 

Este cuerpo se presenta en cristales bastan- 
te voluminosos, con gran número de caras y per- 
tenecientes al prisma recto de base romboidal; 
su densidad es de 3,054. Es verde cuando se mi- 
ra en la dirección del eje principal, y amarillo 
de limón en un sentido perpendicular á este 
eje; se disnelve en 33 veces su peso de agua å 
16°, y en menor cantidad á Ja ebullición. 

Platinocianaro de cobre (PiCy,Y Cu. - Se pro- 
duce este cuerpo cuando se añade platinocianuro 
potásico á la disolución de sulfato de cobre; es 
un precipitado verde, insoluble en el agua y en 
los ácidos, pero soluble en el amoníaco, de cuya 
disolución se deposita por evaporación lenta en 
forma de cristales de color aznl celeste. 

Platinocinmuro magnrésico (PtCy, Mg. — Pue- 
de prepararse precipitando el platinocianuro bá- 
rico por sulfato magnésico, filtrando, evaporan- 
do el líquido á sequedad, tratando el residuo por 
una mezcla de alcohol y éter hirviendo, y dejan- 
do cristalizar; de este modo se obtienen hermo- 
sos prismas rectos de base cuadrada, frecuente- 
mente agrupados, que vistos por transparencia 
tienen color rojo, y que por rellexión son de un 
verde muy brillante en las caras laterales, y azu- 
les ó purpúrcas las bases, 

Platinocianuro potásico (PtCy,)"K¿+3H0, — 
Fué descubierto por Gmelin, y se produce siem- 
pre que se calienta al roja el platino en presencia 
de los ciannros ó ferrocianuros alcalinos, por lo 
cual los erisoles y cápsulas de dicho metal son 
rápidamente atacados por estos enerpos fundi- 
dos. 

Se prepara esta sal, según Gmelin, calentando 
la esponja de platino, hasta el rojo naciente, con 
su peso de ferrocianuro potásico; despnús se tra- 
ta por agua y se hace cristalizar, 

Meillet ha propuesto un buen método de pre- 
| paración, que consiste en verter gota á gota una 


hol, y que puede resistir una temperatura de. 
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' disolución concentrada de cloruro platínico en 
otra también concentrada de cianuro potásico, 
hasta que no se produzca màs precipitado; la 
mezcla se calienta, con lo que el precipitado se 
redisuelve, desprendiéndose nitrógeno y carbo- 
nato amónico, y dejando enfriar el líquido cris- 
taliza el cuerpo que se busca. 

Es sólido, eristaliza en largos prismas rectos, 
rowboidales, amarillos por transparencia y azt- 
les por reflexión, eflorescentes al aire tomando co- 
lor rosa y volviéndose opacos; contienen tres nio- 
léculas de agua de cristalización, que no pueden 
perder sin descomponerse. Por el calor, primero 
se blanquea, después se vuelve amarillo y se 
funde descomponiéndose; es muy soluble en 
agua caliente, de cuya disolución cristaliza por 
enfriamiento. Tratado por ácido sulfúrico en 
cantidad suficiente para disolverle, produce un 
líquido descomponible por cl calor en cianuro 
platinoso, que se precipita, y en un gas combus- 
tible, que es probablemente óxido de carbono; 
los oxidantes le transforman en platinicianuro 
potásico. 


PLATINOIDE: m. Zool. Género de insectos co- 
Jleópteros de la familia cavábidos, tribu de los 
morioninos. Estas insectos se conocen por los 
siguientes caracteres: menton ancho, profunda- 
mente escotado, provisto de un diente medio, 
bifido; sus Jóbulas laterales grandes, redondea- 
dos hacia fuera; lengúeta pequeña, estrecha, re- 
dondeada hacia afuera, aquillada en su cara ex- 
terna; palpos cortos; el último artejo de los Ja- 


biales un poco oval, el de los maxilares filifor- 
me; mandíbulas salientes, ancha y obtusamente 
dentadas en el borde interno, muy agudas en sn 
extremo; Jabro cuadrado, profundamente esco- 
tado, con sus ángulos redondeados; cabeza gran- 
de, casi cuadrada, plana, estrechada formando 
cuello posteriormente y con un gran abultamien- 
to detrás de carla ojo; antenas hastante cortas: sus 
artejos terminales comprimidos, velludos; pro- 
tórax transversal, más ancho que la cabeza, 
marcadamente cordiforme; élitros paralelos, pla- 
nos, estrechamente rebordeados, finamente asur- 
cados, con los surcos enteros; patas medianas; 
tarsos anteriores no dilatados, con cada uuo de 
sus artojos provisto de una dobie fila de pesta- 
ñas por debajo; cuerpo ancho y deprimido. 

Este género es bastante afín al Morio de la 
misma tribu, del que se diferencia principal- 
mente por los caracteres de la lengiiela y de la 
cabeza, que está más estrechada posteriormente. 
Se fundó para un gran insecto de color negro 
brillante (Plotynodes Westermanni) originario 
de la costa de Guinea, 


PLATINÓPTERA (de) gr. irharús, ancho, y mre- 
pov, ala): l. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cléridos, tribu enoplinos. Se reco- 
nocen sus especies por los caracteres siguientes: 
palpos labiales más largos que los maxilares, el 
último artejo de todos ellos más ó menos securi- 
forme; mandíbulas hastante salientes; labro li- 
geramente escoltado; cabeza bastante corta; fren- 
te inclinada; ojos grandes, medianamente sa- 
lientes, fuertemente granulados, profundanien- 
te escotados, casi en herradura; antenas más ó 
menos largas, de 1] artejos, de los cuales los tres 
últimos forman nna gran maza lameliforme más 
larga generalmente que el resto de la antena; 
los dos primeros artejos emiten á veces un largo 
ramo que parte de la base; protórax alargado, 
casi cilíndrico ó un poco estrechado en la base; 
élitros anchos que no abrazan al abdomen, unas 
veces planos y gradualmente dilatados por de- 
trás, otras más convexos y anchamente ovales; 
patas largas y poco robustas; fémures posterio- 
res mucho más cortos que los élitros; tarsos cor- 
tos, deprimidos, con sus tres primeros artejos 
provistos de laminillas enteras, el primero más 
largo que cada uno de los siguientes, triangular 
y entero, el segundo y tercero bífidos y el cuarto 
mediano, 

Las especies de este género tienen todas la 
Facies de un Lycus, & enyo género parecen per- 
tenecer, á primera vista, algunas de ellas. Son 
de mediana talla, y la generalidad originarias 
del Continente americano. Se pueden citar como 
ejemplos la Platynoptera lyciformis (Brasil), la 
D. Duponti (Méjico), etc. 


PLATINOQUEINO (del gr. mháarós, ancho, y 
xexos, labio): m, Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los calcídidos, tribu de 
los eupelminos. Este género, establecido por 
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Westwood, es mny afín al Senocera, en el cual 
estaban antiguamente comprendidas las especies 
que le constituyen, y prescuta los caracteres si- 
guientes: las antenas son de 11 å 12 artejos, de 
los cuales el tercero y los siguientes son peque- 
ños, apretados, y los cinco últimos distintos é 
iguales; el borde de las alas es bastante grueso; 
el cuerpo es alargado, delgado, con el protórax 
triangular; el tórax oval alargado y el abdomen 
oblongo y deprimido. Este género es muy poco 
numeroso en especies, y todas ellas de nuestro 
país. 

PLATINOTIPIA (de platino y el gr. tútros, 
tipo): f. Zeen, Procedimiento para obtener po- 
sitivas fotográficas sobre papel, aprovechando la 
acción veductora que ejerce la luz sobre las sales 
de platino. , 

Conocida por Hersshel, en 1832, la propiedad 
que tienen las sales de platino de reducirse cuan- 
do se las expone á los rayos solares, permaneció 
este hecho sin aplicación alguna hasta 1873, en 
que Willis propuso utilizar dicha propiedad para 
la obtención de positivas, 

El procedimiento de Willis se funda en el 
efecto que produce la luz sobre una mezcla for 
mada de cloruro doble de platino y de potasio 
con oxalato férrico, y fué estudiado y mejorado 
por Pizzighelli y Hübl, entre cuyas manos adqui- 
rió el carácter práctico y la importancia que hoy 
tiene, debido á la belleza con que resulten las 
pruebas, cuyos tonos grises y negros les dan gran 
analogía con el grabado, , 

Las operaciones que comprende este método 
so refieren, unas á la preparación de los líquidos 
y del papel, y otras á la impresión y desarrollo 
de la imagen. 

Para preparar el líguido sensibilizador se em- 
pieza por obtener cloroplatinito potásico, hacien- 
do pasar una corriente de gas sulfuroso bien la- 
valo á través de 50 gramos de cloruro platínico 
disueltos en 100 c. e. de agua, y después de ter- 
minada la reducción se suspende la corriente de 
gas y se añaden 25 gramos de cloruro potásico 
disueitos en 50 e. e. de agua caliente, dejando 
enviar y reposar dnrante veintienatro horas, La 
sal doble de platino y de potasio, quese precipita 
al cabo de este tiempo bajo forma de polvo, se 
recoge sobre un filtro, se lava primero con unas 
gotas de agua y después con alcohol, hasta que 
Jos líquidos de loción no tengan ya reacción áci- 
da; entontes se extiende la sal sobre papel de 
filtro y se deja secar en la obscuridad, disolvién- 
dola Juego en seis veces su peso de agua fría, con 
Jo que se tiene la disolncion normal de platino, 

Por otra parte se disuelven 500 gramos de clo- 
ruro férrico en 56 6 litros de agua, y se preci- 
pita el hidrato férrico, añadiendo disolución de 
sosa cáustica hasta que el líquido tenga marcada 
reacción alcalina á los papeles reactivos; el pre- 
cipitado, perfectamente lavado con agua caliente 
por contacto y decantación, se mezcla con 200 
gramos de ácido oxálico y se deja en reposo du- 
rante algunos días, pasados los cuales se filtra el 
líquido, de color verde pardusco, y se diluye en 
agua, de manera que por cada 100 partes de este 
liquido baya 20 de oxalato férrico. Esta dilución 
presenta la dificultad de tener que valorar, por 
medio del análisis químico, la cantidad de oxa 
lato férrico existente en el líquido resultante de 
la acción del ácido oxálico sobre el hidrato férri- 
co, lo que hace que la preparación de estos liqui- 
dos no pueda tener lugar de ordinario en los la- 
boratorios de los fotógrafos, sino que éstos tienen 
que adquirirlos ya preparados en el comercio, por 
lo que el procedimiento es menos económico. 
Preparadas las dos disoluciones anteriores, se 
mezelan en proporciones distintas según el re- 
sultado que se quiera obtener, añadiendo en al- 
gunos casos cierta cantidad de ciorato de hierro, 
Las proporciones que se emplean de ordinario 
son Jas siguientes: 

1.2 Para obtener tintas suaves y negros in- 
tensos: 


Solnción normal de platino. . . . 24c. e. 
» — deoxalato férrico... . 22 » 
Agua destilada.. o... c... 4 » 


2.” Para producir imágenes más brillantes 
gue las obtenidas por la fórmula anterior: 


Solución normal de platino. . .. 240. c, 
» oxalato férrico... .... 18 9 

O clorato férrico. ..... 4 o» 

Agoa destiladas o... .. 4 o» 
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3.° Si se desea que la imagen tenga tonos 
comparables á los del procedimiento al cloruro 
de plata, se emplea: 


Solución normal de platino. . . . 24€. €. 
» oxalato férrico... . . . 14 > 
» elorato férrico. . .. 8 » 
Agua destilada. ..... . 4 > 


4.2 Vara negativas muy débiles ó para repro- 
ducciones de grabados: 


Solución normal de platino. . . . 24e,c 
» clorato férrico. .. ,. 22 » 
Agua destilada.. ......... 4 » 


Hay que tener presente que los líquidos pre- 
parados segun Jas fórmulas anteriores son muy 
alterables por el tiempo y por la acción de la luz, 
y por lo tanto es precisa hacer la mexela en sitio 
obscuro y en el momento mismo en que vaya å 
usarse, 

El papel que debe emplearse ha de ser de la 
major calidad y de un espesor correspondiente al 
peso de 10 kilogramos la resma. Es preciso que 
su blanqueo se haya hecho con azul cobalto en 
lugar de ultramar, lo que se conoce tratándole 
por ácido clorhídrico diluido, con cuyo líquido no 
debe ponerse amarillo. Después, para evitar que 
el líquido sensible penetre en la pasta del papel, 
con lo que las imágenes perderían todo su valor, 
se le somete á un encolado superficial å la gelati- 
na 6al almidón (arrow-root), para lo cual se pre- 
para a] Laño de María una disolución de 10 gra- 
mos de gelatina y 800 e. e. de agua, á la que se 
añaden 3 gramos de alumbre disueltos en un poco 
de agua y 200 e. c. de alcohol; esta mezcla se 
mantiene líquida á la temperatura de 18°, y des- 
pués de filtrada está en disposición de emplear- 
se, para lo cnal basta poner en contacto del 
líquido, colocado en una cubeta, una de las caras 
de la hoja de papel, procurando que no queden 
tmubujas de aire; al cabo de dos ó tres minutos 
se levantan las hojas, se cuelgan para que se se- 
quen rápidamente y se repite la operación, te- 
niendo cuidado de colgarlas en sentido contrario 
que la primera vez, con objeto de que la capa 

e gelatina tenga por todas partes el mismo es- 
pesor. 

El encolado al arrow-ro00t se efectúa sumer- 
giendo por completo el papel en un líquido for- 
mado añadiendo 10 gramos de arrow-root á 800 
c.c. de agua hirviendo; después de enfriado el en- 
grudo se mezcla con 200 c.c. de alcohol y se fil- 
tra á través de un lienzo fino. 

Preparado el papel de uno de los dos modos 
dichos, se le fija en un tablero por medio de 
chinches, y se extiende sobre la superlicie enco- 
lada el liquido, preparado según una de las fór- 
mulas anteriores, por medio de un pincel, pro- 
curando que la capa sea lo más regular posible 
y que no toque á las chinches ni á ninguna par- 
tícula metálica, porque en aquel punto se produ- 
ciría la reducción inmediata de la sal de platino; 
esto mismo hace que los pinceles que se usan pa- 
ra extender dicho líquido hayan de estar sujetos 
con hilo á mangos de madera sin intervención 
de ningún metal. Después de preparada la hoja 
de papel se la suspende por dos de sus ángu- 
los en una estufa calentada de 30 á 40%, para 
que la desecación sea mny rápida, con lo que se 
evita que el líquido penetre en el espesor de la 
pasta. La conservación de este papel debe ha- 
verse en estuches de hoja de lata, en cuyo inte- 
rior se colocan fragmentos de' cloruro cálcico 
para evitar la humedad, que le altera rápida- 
mente; lo más conveniente es emplear el papel 
recientemente preparado. 

La exposiciór de las pruebas å la luz se hace 
en este procedimiento lo mismo que en el de 
las sales de plata, teniendo en cuenta que Ja 
sensibilidad del papel es próximamente el triple 
que la del sensibilizado á la plata, y que por lo 
tanto el tiempo de exposición ha de ser la ter- 
cera parte, La imagen aparece de color pardo y 
bo debe quedar excesivamente marcada, porque 
después de la revelación resultaría demasiada 
quemada. 

Una vez impresionadas las pruebas, se reve- 
lan en una disolución saturada de oxalato potá- 
sico neutro, ligeramente acidulada con un poco 
de ácido oxálico, y calentada entre 80 y 100° al 
baño de María; se cleva más la temperatura 
cuando las pruehos hayan quedado demasiado 
debiles de exposición; en cambio, si ésta ha sido 
demasiado larga, es preciso hacerla descender; se 
toma la prueba por las ilos Ángnlos, se la sumer- 
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* ge del todo en e) baño, del que se retira en seguj- 


da, repitiendo la inmersión si hubiesen quedado 
partes no mojadas, que se conocen en que for. 
man otras tantas manchas blancas. Este reve. 
lador puede servir indefinidaciente, 

Las pruebas que salen del baño anterior se 
introducen en una cubeta que contenga un li- 
quido formado de 104 15 c.e. de ácido clor- 
hídrico del comercio por 1000 de agna, que gi- 
suelve las sales de hierro y de platino que no 
han sido alteradas; este baño se renueva tres ó 
cuatro veces, con lo queel papel pierde el tono 
amarillo, quedando completamente blanco, y se 
terminan totas estas operaciones con un cuida. 
doso lavado en agua corriente que dure dos ó 
tres horas por lo menos, con objeto de eliminar 
todo el ácido clorhídrico, que si quedase inter- 
puesto en la pasta del papel la alteraría al cabo 
de un tiempo mis ó menos largo. 

Las ventajas de este procedimiento son dos: 
en primer lugar el tono negro mate que adquie- 
ren las pruebas y que les comunica un aspecto 
extreniadamente agradable, y en segundo la 
inalterabilidad de estas mismas pruebas aunque 
pase mucho tiempo; pues siendo el platino un 
metal inatacable por los agentes atmosféricos, 
no empleándose en la preparación del papel nin- 
guna substancia capaz de alterarle, no están su- 
jetis á ponerse amarillas, como sucede á las de 
plata al cabo de más ó menos tiempo. 

En cambio tiene el inconveniente del mayor 
precio de las sales de platino y de las dificulta- 
des que se presentan en la preparación de los 
líquidos sensibilizadores, 


PLATINOTO (del gr. mAarós, ancho, y rô- 
ros, dorso): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu de los 
pedininos. Se reconocen estos insectos por los 
caracteres siguientes: menton transversal, en- 
sanchado y trilobado por delante; el lóbulo me- 
dio biaquillado hacia fhera, escotado anterior- 
mente; los lareralss agudos, separados del ante- 
rior por una gran depresión triangular; último 
artejo de los palpos maxilares securiforme, casi 
transversal; labro descubierto, sinuado por de- 
lante; epistoma confundido con la frente, ancha 
y poco profundamente escotado; ajos muy alar- 
gados, anchamente sinuados por delante; ante- 
nas un poco más largas que la mitad del protó- 
rax, bastante robustas, gradualmente engrosa- 
das; protórax contiguo á los élitros, niediana- 
mente convexo, profundamente escotado en arco 
y á menudo bisinuado por delante, redondeado 
y provisto de un reborde å los lados, estrechado 
en su base; ústa profundamente hisinuada, con 
sus ángulos salientes; escudete nulo o muy poco 
distinto; élitros ovales, ensanchados después de 
sn mitad, convexos, bruscamente inclinados por 
«detrás, sinnados en su base, cortados oblicua- 
mente en las espaldas; sus epipleuras bastante 
anchas y el repliegue formando una apófisisden- 
tiforme por delante de ellas; patas bastante lar- 
gas; tibias anteriores un poco comprimidas, casi 
lineales, las otras redondas; primer artejo de los 
tarsos posteriores más largo que el cuarto; me- 
sosternón declive, cóncavo; prosternón engrosa- 
do anteriormente, con su apófisis poco prolon- 
gada posteriormente, lanciforme y bisurcada; 
cuerpo robusto, ovalado. 

Este género comprende les mayores pedini- 
nos; algunas de sus especies tienen la talla de 
los Blaps de mediano tamaño, y otras son poco 
más pequeñas. Los machos tienen los tarsos an- 
teriores dilatados en una gran paleta oval, pro- 
vista de una borla de pelos por debajo; los de 
las hembras, en todas las patas, están provistos 
en sus bordes de pestañas y de algunos largos 
pelos. Estos isectos están finamente punteados 
por encima, y sus élitros unas veces presentan 
surcos muy marcados cuyos intervalos son cos- 
tiformes, y otras filas sumamente regulares de 
losetas ó de pequeños puutos hundidos, igual- 
mente distantes. Todas las especies conocidas 
son originarias de la India, y entre ellas pueden 
citarse como ejeniplos las siguientes: Platynotus 
perforatus, P. erenctus, P, punclatipennis, ete. 


PLATIODONTE (del gr. rharís, ancho, y 6806s, 
odóvros, diente): m. Zool. Género de moluscos 
lamelibranquios del orden de los tetrabranquia- 
les, suborden de los miíceos, familia de los 
míidos. Este género fué establecido por Conrad 
en 1837, y sus especies se parecen mucho å las 
del género Aya, en el cual han estado incluídas 
algunas de ellas, siendo hoy mismo considerado 
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el género Platyodon por Fischer como un subgé- 
pero de aquél. Los caracteres que presentan sus 
especies son los siguientes: oviticios de los sifo- 
nes cuadrivalvos; concha ven tru la, adornada de 
estrías concéntricas y de costillas radiantes; 
diente de Ja valva izquierda recto, dilatado y bi- 
escotado. Los demás caracteres son iguales a los 
del género Mya, y lo mismo sus costumbres, 
puesto que viven en las playas cenagosas y en 
los estuarios, donde se introducen hasta una 
eran profundidad. Puede citarse como ejem plo 
el Platyodon cancellatus de California. 


PLATIOLMO (del gr. ráarós, ancho, y oñpos, 

cilindro): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tribu praocinos. 
Este género es muy próximo al Praocis, del que 
se distingue por las particularidades siguientes: 
menton transversal, casi cordiforme, bastante 
»ofindamente escotado, con una depresión re- 
dondeada que oenpa la mitad anterior de su cara 
externa; labro más saliente, visible hasta la base, 
bastante estrecho y profundamente escotado; 
antenas muy delgadas, con el tercer artejo tan 
largo como los dos siguientes reunidos, del cuar- 
to al octavo casi iguales, del noveno al undéci- 
cimo un poco mayores, este. último subglobulo- 
so y los otros dos cónico-invertidos; protórax 
transversal, poco convexo, más ancho que los 
éJitros en su base, fticrte y oblicnamente estre- 
chado en su mitad anterior, redondeado en los 
bordes posteriormente, con los ángulos poste- 
riores un poco salientes y obtusos, escotado por 
delante, los ángulos anteriores muy agudos; es- 
cudete nulo; élitros cortos, casi planos por en- 
cima, inclinados por detrás; tibias anteriores li- 
geramente trígonas, dentiemladas exteriormen- 
te, con el ángulo apical externo dentilorme; 
prosternón encorvado por detrás de las caderas 
anteriores. 

Este género está fundado sobre el Platyholimes 
dilaticollis, muy frecuente en Mendoza (Améri- 
ca). Éste es un insecto de mediana talla, de co- 
lor pardo ó negruzco, ó lerruginoso mate, muy 
finamente puntuado por encima, sobre todo por 
los élitros, y ligeramente pubescente. 


PLATIÓMICO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu de 
los episominos. Jos insectos de este género se 
reconocen por presentar los caracteres siguien- 
tes: rostro más largo que la cabeza, robusto, casi 
paralelo, anguloso, plano y linamente surcado 
por encima, escotado triangularmente en su ex- 
treno; escrobas muy profundas, superinres, con- 
vergentes y medianamente separadas por enci- 
ma; antevas escamosas, anteriores, más largas 
que el protórax, robustas; escapo sumamente 
fuerte, deprimido, arqueado, que alcanza hasta la 
mitad del protórax; funículo con el primer arte- 
jo medianamente alargado, en cono invertido, el 
segundo dos veces más largo, cilíndrico, del ter- 
cero al séptimo cortos, éste más largo, cónico- 
invertido ó cilíndrico, contiguo å la maza, ésta 
oval ú oblongo-oval, puntiaguda y articulada; 
ojos brevemente ovales, un poco convexos, obli- 
cuos; protórax muy transversal, poco convexo 
y surcado por encima, rectilíneo y á veces con 
un inbérculo por Jos lados, truncado en su base 
y por delante; escudete triangular rectilíneo y 
alargado; élitros anchos, convexos, un poco ate- 
nuados posteriormente, mucho más anchos que 
el protórax y sinuados en su base, con la región 
humeral obtusamente angulosa; patas bastante 
largas; témures en maza; tibias rectas; tarsos me- 
dianos, bastante anchos, esponjosos por debajo, 
con su cuarto artejo mediano; los tres segmen- 
tos intermedios del abdomen casi iguales; apófi- 
sis intercoxal ancha y truncada por delante; 
cuerpo convexo, revestido de pelos muy cor- 
tos ò de pequeñas escamas, muy densos unos y 
otras, 

¿Como indica su nombre, las especies de este 
genero tienen una gran semejanza con los Pla- 
tyomas de América, á Jos cuales representan en 
esta tribu, Son insectos poco numerosos, de gran 
talla, y su librea consiste en un dibujo anuba- 
rrado y pardusco sobre un fondo ceniciento y 
verdoso; por lo demás, este dibujoes tan variable 
que difícilmente se encuentran dos individuos 
completamente iguales. Los élitros están pun- 
tuados en estrías y presentan tubérculos muy 

Istintos en uno de ellos ( Platyomicus echinas), 
Muy pequeños y poco aparentes en otros ( P. pune- 
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PLATIOMO (del gr. marés, ancho, y ĝuos, 
espalda): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu cifinos, 
Las especies que constituyen este gónero se re- 
conocen por los caracteres siguientes: rostro mås 
largo que la cabeza, paralelo, muy grueso, cón- 
cavo por encima, al menosen su mitad anterior, 
canaliculado en su base, mediana y iriangular- 
mente escoltado en su extremo; escrohas cortas, 
muy profundas, visibles desde arriba en la ma- 
yor parte de su exleusión, poco ó nada ensan- 
chadas por detrás, regularmente arqueadas y 
terminadas al nivel medio de los ojos; antenas 
medianas; escapo generalmente muy grueso, más 
ó menos arqueado, unas veces deprimido, otras 
delgado en su base y gradualmente engrosado, 
pasando muy por detrás de los ojos; funiculo con 
el segundo artejo notablemente más largo que 
los otros, del tercero al séptimo de forma varia- 
ble; maza bastante fuerte, articulada, oblongo- 
oval y puntiaguda; ojos pequeños, redondeados 
y salientes; protórax Lransversal, ligeramente 
redondeado en los bordes, casi cilíndrico ó de- 
primido, aquillado por encima, fuertemente bi- 
siintado en su base, truncado anteriormente; es- 
cudete en forma de triángulo curvilíneo ó recti- 
linco; élitros de forma variable, mucho más an- 
chos que el protórax y aisladamente salientes en 
su base, con las regiones humerales cuando me- 
nos angulosas y muy frecuentemente prolongadas 
lateralmente en un tubérculo cónico; tibias an- 
teriores siempre inermes en su extremidad. Los 
demás caracteres como en el género Cypheus, al 
cual éste es muy afín. 

Las numerosas especies de este género son be- 
Hos insectos, de los cuales algunos (¿atyomas 
cultricollis, nodipenais, prasinus, Waklenbergiz, 
ete.) igualan por la talla jos Cuphus de me- 
diana magnitud, mientras que los más pequeños 
(P. Diane, undulatus, mutabilis, ete. ) descien- 
den hasta el tamaño de los ¿fudropus. Los pri- 
meros tienen casi todos el escapo de las antenas 
deprimido y los ¿litros más ó menos tubercula- 
sos, con las espaldas prolongadas en una apóf- 
sis externa generalmente muy pronunciada, ca- 
racteres que no se ven jamás en los segundos. 
la Jibrea de estos insectos es muy variable, pe- 
vo presenta la particularidad de que nunca cen- 
tran en ella los colores metálicos. llasta ahora, 
excepto algunas especies que habitan en las 
CGhuayanas, todas las descritas parecen per tene- 
cer exclusivamente á la fauna del Brasil, 


— Prariomo: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia coccinélidos, tribu escimni- 
nos, Se reconocen sus especies por los siguientes 
caracteres: cabeza mediana, incluída en el pro- 
tórax hasta la mitad de los ojos; epistoma un 
poco flexuoso en su borde libre, cortado obli- 
cuamente en las mejillas; la! ro poco saliente; 
último artejo de los palpos maxilares suma- 
mente securiforme; ojos bastante convexos, in- 
distintamente sinuados en el borde interno; 
antenas insertas al descubierto, que alcanzan 
hasta la mitad del pronoto, de 11 artejos, los 
tres últimos engrosados en maza triangular; pro- 
noto transversal, un poco menos ancho que los 
élitros, con el borde anterior algo escotado, los 
laterales eonvexos y convergentes, el posterior 
arqueado y truncado en su centro; eseudete tri- 
angular equilátero; ¿litros brevemente ovales, 
ensanchados á partir de las espaldas hasta un 
tercio de su longitud, redondeados posterior- 
mente; patas medianas; tibias delgadas, algo 
surcadas en el lado externo; espinas de los tar- 
sos apendiculadas; abdomen formado por debajo 
de seis arcos: placas ahdominales completas, no 
prolongadas hasta el borde externo, limitadas 
por un arco regular; prosternón bastante eleva. 
do en la línea media, con una ancha depresión 
en la parte posterior «de dicha elevación y ter- 
minado anteriormente en una apólisis aguda, La 
especie típica de este género es el Platyomus li- 
vidigaster, originario de Australia, 


PLATIOMOPSIO (de platiomo y el gr. dyns, as- 
pecto): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia Jámidos, tribu nifoninos. Mandí- 
bulas cortas y robustas; cabeza bastante cón- 
cava entre los tubérculos anteníferos; éstos me- 
dianos; frente subtransversal; antenas puhes- 
centes, ciliadas por debajo y que apenas pasan 
de los ¿litros; ojos fuertemente granulados y con 
los lóbulos inferiores tan altos como anchos; pro- 


tiperats ), El género es originario de la costa de | tórax cilíndrico, surcado cerca de sn base y bas- 


Guinca, hasta el Gabón inclusive, 


taute lejos de su borde anterior, provisto sobre 
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1 el disco de una fila transversal de tubérculos có- 
nicos y los dos del centro mayores que los otros; 
escudete triangular curvilíneo y alargado; élitros 
medianamente alargados, muy convexos, decli- 
ves en su tercio posterior, truucados en su ex- 
tremo y con el ángulo externo de la truncadura 
espinoso; patas medianas é iguales; fémures gra- 
dualmente engrosudos y los posteriores más cor- 
tos que el abdomen; quinto segmento de éste 
muy transversal y truncado; cuerpo bastante 
corto y pubescente. 

Este género es poco numeroso, y entre sus cs- 
pecios, todas originarias de Australia y fácilmen- 
te reconocibles, pueden citarse cl Platyomopsis 
tuberculata y el P. oblicua. 


PLATIÓNICO (del gr. rharús, aucho; y dove, 
ovvxos, uña): m, Zool, Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, sección de los toracostráiecos, orden 
de los decápodos podoftalmos, suborden de los 
braquiwros, familía de los ciclometopos. Los Jla- 
tjoniehaes son muy semejantes á los Carcinus y 
å los Polybius, pero se distinguen fácilmente 


de estos dos géneros por tener el céfalotórax casi 
tan largo como ancho; las patas maxilas exter- 
nas sobrepasando el borde anterior del área bn- 
cal, y el tarso del quinto par de patas elíptico 
y muy ancho. 

Comprende el género Platyonichars Latr. unas 
tres ó cuatro especies europeas, que sen comu- 
nes en nuestras costas oceánicas y mediterráneas 
y en todo el Océano. Como más frecuentes me- 
recen citarse el Pl latipes Penn, y el Pl. nasu- 
tus Lat. 

El P}. latipes Penn tiene el caparazón cordi- 
forme, con los dientes frontales muy pequeños, 
las patas anteriores cortas, el abdomen del ma- 
cho con cinco segmentos y el tarso del quinto 
par de patas muy ancho. Mide esta especie unos 
2638 centímetros de longitud por casi otro tan- 
to de ancho. 

El P, nasutus Latr. es de pequeño tamaño, 
tiene el caparazón muy abombado, desigual y 
con una heudedura en el borde orbitario superior. 

Esta especie se encuentra debajo de las piedras 
del fondo, á escasa profundidad, tantoen el Me- 
diterráneo como en el Océano. 


PLATIOPE (del gr. rAarós, ancho, y órí, ca 
ra): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
Ja familia tenebriónidos, tribu de los pimelinos, 
Sus especies se reconocen por Jos caracteres si- 
guientes: Jengiieta muy escotada; cabeza bastan- 
te corta y muy inclinada sobre la frente; epis- 
toma corto, bruscamente estrechado y escotado; 
ojos superiores medianos y casi orbiculares; an- 
tenas medianas, gradualmente engrosadas en su 
extremidad y con artejos en cono invertido, el 
segundo transversal, el tercero muy largo, del 


cuarto al octavo gradualmente más cortos, no- 
veno y décimo más anchos, undécimo pequeño 
y truncado cn su extremo; protórax muy corto, 
medianamente convexo, con los hordes anterio- 
res redondeados y aquillados, estrechados pos- 
teriormente y truncado en cada lado en su base; 
escudete triangular curvilíneo; élitros cortos, 
triangulares, planos, muy inclinados por detrás 
y aquillados en los bordes, sus epiplenras muy 
anchas; patas medianas; tibias comprimidas, las 
anteriores generalmente muy anchas, arqueadas 
y denticuladas hacia fuera; tarsos anteriores cor- 
tos, los demás fuertemente comprimidos y fran- 
jeados de largos pelos en su borde externo; su 
primer artejo nunca más largo que el último. 

Estos insectos tienen Jos élitros revestidos de 
una pubescencia blanca que forma bandas ó una 
capa uniforme. Están extendidos desde la Rusia 
meridional hasta la Mongolia. ls bastante nu- 
meroso en especies, entre las cuales se pueden 
citar como ejemplo la Platyope leucographa, la 
P, lineata, la P. collaris, ete. 


PLATIOSTOMA (del gr. mharós, ancho, y oró» 
pe, boca): f. Paleont. Género de la familia de los 
capúlidos, grupo delos tenioglosos, suborden de 
los pectinibranquios, orden de los prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos, Concha imperforada, subglobulosa, 
con vueltas poco numerosas, convexas y lisas; 
la sutura es profunda; la espira corta; la última 
vuelta está contigua ó separada; á veces es irre- 
gular; la abertura es entera, bastante grande, 
suborbicular y con bordes enteros y continnos 
reunidos por una callosidad; el borde columnar 
es recto, estrechado, espeso, algo dilatado y 
aplastado; el labro es agudo, oblicuo en la par- 
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te posterior, y está unido en ángulo recto con la 
callosidad columnar. ; 

La distribución de las especies del género 
Platyostoma se verilica siempre dentro de los te- 
rrenos paleozoicos, encontrindose la P. Niaga- 
rense em el silúrico de los Estados Unidos, asi 
camo la Cyclostomus, con laque se ha formado el 
género strophestylus, por tener la columnilla 
oblicuamente plegada, diferencia que no explica 
la formación nide un subgénero, y más teuiendo 
en cuenta el gran polimorfismo y deformaciones 
que, debidas probablemente á cuerpos submarl- 
nos, como Jos crinoideos por ejemplo, sobre Jos 
que viviría el Platyostoma, por este se han oh- 
servado todas las formas de transición entre es- 
te genero y el Platyceras, por lo cual parece ne- 
cesario reunirlos en una familia, siguiendo la 
opinión de Lindström, 

E género Janthina, tan numeroso en los te- 
rrenos paleozoicos, es probablemente nno de es: 
tos casos de polimorfismo de las especies del 
Platajostomea. 


PLATIPALPO (del gr. marés, ancho, y palpo): 
m. Zool. Género de insectos dípteros de la fa- 
milia émpidos, tribu de los emprinos, Las espe- 
cies que constituyen este género se reconocen 
por los caracteres siguientes: trompa más corta 
que la cabeza; palpos apoyados, aplanados, ova- 
les, releados de pelos; antenas de dos arlejos 
bien distintos, el último cónico; estilo alargado, 
pubescente; lemures anteriores ¿intermedios en- 
grosados, estos últimos más engrosaslos y denti- 
culados; tibias del segundo par prolongadas or- 
dinoriemente en una punta; sin vestigios de cé- 
lula discoidal en las alas; una submarginal; bres 
posteriores. . 

Este género es bastante numeroso en especies, 
unas que se encuentran en la hierba y otras so- 
bre los árboles, como en Jas hayas; unas y otras 
son europeas. Entre ellas pueden citarse como 
ejemploel Platypatpus nigra, que es bastante co- 
mún, y el L. «nens, que es muy raro. 


PLATIPECINOS (de platipeza): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos dípteros de la familia músci- 
dos, cuyos generos se reconocen por presentar 
los siguientes caracteres comunes: cara apela; 
palpos cilíndricos ó en maza; estilo de Jas ante- 
vas apical, compuesto de tres artejos; tarsos dol 
último par muy frecuentemente ensanchados; 
alas recortadas; tres ó cuatro células posteriores; 
anal muy frecuentemente un poco alargada, Sólo 
constituyen la tribu de los platipecinos tres gé- 
neros; Platyprza, Callomya y Opetia, que sedis- 
tinguen muy bien entre sí por tener los tarsos 
posteriores dilatados ó no [Upetia.) y por el últi- 
mo artejo de las antenas, que puede ser punti- 
agudo (Callomaga ) ú oval (Plotypeza). 

Esta pequeña tribu fué establecida por Dallen 
á expensas de algunos dípteros «ue Latreille 
comprendía en su grupo dolicopodlinos. El ea- 
rácter que ha dado lugar á este nombre es bas- 
tante notable; los artejos de los tarsos posterio 
res están dilatados de manera que se recubren 
oblicuamente los unos å los otros, De los tres 
géneros gne componen el grupo, los Patypeza 
son los que presentan esta conformación más 
pronunciada, Los Callomya se reconocen muy 
bien por el brillo y la disposición elegante de 
sus colores, debiendo su nombre precisamente á 
sn grau belleza, ln cuanto á los Opetía tienen 
sus tarsos sencillos, pero los demás caracteres 
sen tan parecidos á los de los dos géneros ante- 
riormente citados que es imposible llevarlos á 
ningún grupo distinto. 

Jéstos dipteros, que son bastante raros, se en- 
cuentran Ja mayor parte durante el mes de sep- 
tiembre sobre las hojas de los espinos y de las 
hayas. También se les suele encontrar formando 
Numerosas bandadas sobre el sombrerillo de los 
hongos, lo que hace presumir que tienen allí su 
cuna, y que las larvas se desarrollan en ellos, 


PLATIPETALO (del gr. mherós, ancho, y peta- 
lo): m. Bot. Género de plantas ( Platypetalum ) 
perteneciente å la familia de las Crucíteras, tribu 
de las camelíneas, cuyas especies habitin en las 
regiones septentrionales extremas de América, 
y son plantas herbáceas, perennes, con los tallos 
cortos, indivisos, desnurlos en su hase y abun- 
dantemente provistos de hojas en la parte supe- 
rior; con las hajas lanceoladas, algo obtusas, en- 
terísimas ú con alguno que otro diente, algo cra- 
sas, sin nervios, de color pardo claro, con las fio- 
res sobre escapos terminales, generalmente des- 
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provistos de hojas y terminando en covimbos 
paucilloros, sin brácteas, y que se prolongan en 
la fructiticación; caliz de enatro sepalos paten- 
tes, aquillados, iguales en su hase: corola de 
cuatro pétalos hipaginos, unguiculados, con el 
limbo aovado, entero, de color blanco manchado 
de púrpura; seis estambres hipoginos, tetradína- 
mos y sin dientes; silículas bivalvas, ovales, con 
el estilo muy corto y apieulado, comprimidas 
paralelamente al falsa tabique y con las valvas 
planas, que levan un solo nervio ex su línea me- 
«lia; semillas numerosas, colgantes, sin margen 
y con finiculos libres; embrión sin albumen, 
con los cotiledones planos y las raicillas ascen- 
dentes é incumbentes. 


PLATIPEZA (del gr. marós, ancho, y négo, 
pic): f. Zool. Género de insectos dípteros, tipo 
de la tribu platipecinos, una de las en que se di- 
vide la familia múscidos, Las especies que cons- 
titoyen este género se reconocen por presentar 
los siguientes caracteres: pal pos en maza; tercer 
artejo de las antenas de forma oval; abdomen 
elíptico; artejos de Jos tarsos posteriores ordina- 
rjamente de igual longitud; alas provistas de cé- 
lula discoidal, con cuatro células posteriores. 

Las especies de este género son, en general, 
poco abundantes en individuos, y se suelen ha- 
llar en las hojas de las hayas. Se dividen en dos 
grupos, según que tengan la segunda célula pos- 
terior incompleta ó completa; al primer grupo 
pertenecen la Pletypeza brunnipennis y la P. 
«fre; al segundo la P. dorsalis y la P. holoseri- 
rea, l tamaño de todas ellas es poco considera- 
blo. 


PLATIPINOS (de platipo): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos ecolevpteros de la famatia de los esco- 
tilidos. Sus principales caracteres son los si- 
guientes: cabeza no encajada en el protórax, ver- 
tical ú oblicua por delante; palpos labiales de 
uno á tres, y los maxilares de cuatro artejos; la- 
bro en general distinto; antenas de seis artejos 
aparentes;la maza en forma de paleta compacta y 
tomentosa ; protórax provisto sobre sus flancos de 
excavaciones para recibir los lémures anteriores: 
tarsos largos; el primer artejo tan grande como 
los siguientes rennidos; metasternón muy alarga- 
do; episternones mesotorácicos muy grandes, 
redondeados por delante y más allá del protórax 
y los élitros. 

Los platipinos habitan todos en Europa, y 
entre sus géneros se hallan el Platypus, Periom- 
matas, Mitosoma y otros. 


PLATIPLEUROCERO (del gr. rharós, ancho, 
wkeupá, lado, y xepas, cuerno): m. Palcont. Gé- 
nero de la familia de los ammonitidos, grupo de 
los prosifonados, orden de los ammonites, clase 
de los cefalópodos y tipo de los moluscos. Su 
concha es comprimida, compuesta de numerosas 
vueltas, descubierta, adornada de costillas ra- 
diantes, algunas veces nudosas y bifurcadas, pero 


jamás falciformes y sin quilla ventral; cámara 


de la habitación ocupando aproximadamente una 
vuelta de espira; la aliertura simple, sin orejue- 
las laterales y con el borde ventral redondeado; 
línca sutural bien determinada y surco sifonal 
estrecho, siendo el ventral más alto que los otros; 
el lobulo ventral desciemle más abajo que el pri- 
mer lóbulo lateral. 

Preséntanse cerca de unas 60 especies de este 
género, distribuídas en las formaciones jurási- 
cas, especialmente en el lias, donde se encuen- 
tra la £, capricornicas y la P. lagucus, halladas 
en Chalindrey. El género Piatypleuroceras co- 
rresponde å los ammionites capricornios del ba- 
rón de Buch y á otra porción de nombres gené- 
ricos creados por los autores para diversas sec- 
ciones. 

El arrollamiento es algunas veces asimétrico 
y elicoida), habiendo sido descritas entonces es- 
tas formas como de Verrilites. El subgénero 
Sehlotheimia Bayle tiene las costillas uniéndose 
en la región ventral y formando en este punto 
un ángulo dirigido hacia Ja abertura. 


PLATIPO (del gr. rharós, ancho, y rrovs, pie): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia de los escotílidos, tribu de los platipi- 
nos. Los insectos de este género están caracteri- 
zados por presentar los palpos labiales de dos 
artejos; mandíbulas cortas y provistas interior- 
mente de dos dientes molares; labro muy corto 
y poco aparante; cabeza un poco más ancha que 
e] protórax, plana ó ligeramente cóncava por 
delante; ojos finamente granulosos, muy gran- 
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des, ovales y muy salientes; protórax transver- 
sal, cilíndrico ó un poco deprimido por encima: 
élitros alargados, cilíndricos, declives hacia atrás 
y recubriendo enteramente el rigidia: el primer 
artejo de los tarsos posteriores casi siempre pris. 
mático; los tres segmentos intermedios del ab- 
domen arqueados cn sus extremidades. 

Las especies de este género ( Platypus cylin- 
dricus, P. oxyurus L., y P. Huvicornis Qliv.), es- 
tán muy repartidas por Europa. 

El Pl. eylindricas L. es un coleóptero de pe- 
queño tamaño, de color negro piceo, con la ca- 
beza más ancha que el protorax, éste transverso 
los ¿litros alargados y puntcado-estriados. Son 
insectos muy ágiles y viven generalmente en los 
lugares húmedos, debajo de las piedras duran- 
te el día, pero por la nache y å la caída de la 
tarde abandonan su guarida y recorren las in- 
mediaciones en busca de caza, 


PLATIPROSOPO (del g. rharós, ancho, y mpo- 
curo, cara): m. Zool. Genero de insectos co. 
leópteros de la familia estatilínidos, tribu de los 
xantolininos. Sus especies presentan Jos siguien- 
tes caracteres: mentor muy corto; lengiieta alar- 
gada, bilobada por ticlante, con los Tóbulos di- 
vergentes y el borde anterior ciliado; paraglosas 
nulas; ¡uelpos filiformes, tercer artejo de los la. 
biales mayor que el segundo y truncado en su 
extremo, los tres últimos de los maxilares igna- 
les y el cuarto obtuso en su extremidad; lóbulo 
interno de las maxilas ciliado por dentro, el ex- 
terno delgado, más largo que el interno y pu- 
bescente en su extremidad; mandíbulas bastan- 
te robustas y bidentadas en su centro; Jabro en- 
tero, transversal, provisto por delante de una 
membrana saliente y bilobada; cabeza grande, 
oblongo-oval, tan ancha como €) protórax y no 
estrechada posteriormente; ojos pequeños y no 
salientes; antenas rectas y gradualmente adel- 
gazallas en su extremidad; protórax tan ancho 
por Jo menos como las élitros, redondeado en la 
base y á los lados; élitros oblicunamente trunca- 
dos por detrás; abdomen alargado y adelgazado 
en la punta; patas cortas y robustas; tibias an- 
teriores espinosas y las otras cuatro pubescen- 
tes; cuerpo alargado y pubescente. 

De este género se conocen pocas especies, y to- 
das ellas de talla mediana, Los machos se dis- 
tinguen de las hembras por tener el sexto seg- 
mento alulominal escotado por debajo, siendo 
entero en las hembras, Puede citarse como ejem- 
plo, entre otros, el Vlatyprosopus fuliginosus de 
Bengala. 


PLATÍPTERA (del gr. Tharós, ancho, y mre- 
pov, ala): f. Zool, Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los góbidos, tri- 
bu de Jos calieniminos, que ofrece los siguientes 
caracteres: cabeza deprimida; cola y cuerpo casi 
cilíndricos, con escamas pestañosas; el preopércu- 
lo no armado y las aberturas branquiales me- 
dianas. 

La especie de este género es el Platyptera as- 
pro Kuhl, que habita en Jos ríos de Bantan. 


PLATIPTERINOS (de platiptéria:): m. pl. Zool. 
Tribu del orden de los lepidópteros, familia de 
las noctuas, establecida por Duponchel, y carac- 
terizada por tener el cuerpo delgado; la cabeza 
ancha, deprimida en el vértice; los ojos separa- 
dos; los palpos muy pequeños, casi cónicos; la 
trompa, cuando existe, corta y membranosa; las 
antenas pectinadas en los machos, ciliadas ó ca- 
si filiformes en Jas hembras; las alas grandes con 
relación a) cuerpo. 

Las orugas de Jos lepidópteros de esta tribu 
son lisas, con siete pares de patas únicamente, 
pues las anales están reemplazadas por una sola 
levantada á modo de punta, truncada é inmóvil. 
Viven estas orugas en los troncos viejos y medio 
podridos de los árboles, y construyen un capu- 
lo de tejido lacio entre “dos hojas medio arro- 
lladas. Las erisálidas son pequeñas y con man- 
chas blancas ó azuladas. 

Duponchel no incluye en esta tribu más que 
dos géneros: Citi: Leach, y Platypterye Lasp. 


PLATIPTERIX (del gr. rrharós, ancho, y mre- 
puš, ala): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de las heteróceros, 
familia de las noctuas, tribu de los platipteri- 
nos. Se distingue este género por ofrecer los si- 
guientes caracteres: antenas pectinadas en los 
machos, dentadas ó ciliadas en las hembras; 
trompa corta, membranosa, con las sedas que la 
forman separadas; alas extendidas horizontal- 
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nte el reposo y las superiores cu- 
briendo apenas las interiores; aquéllas encorva- 
das en la punta, levantadas hacia arriba forman- 
do una especie de apéndice falciforme. , 
Comprende este género un corto número de 
especies, unas seis, que se separan en dos sec- 
ciones: Patyplerya Steph., y Prapana Schk., 
según tienen las alas superiores dentadas de la 
rimera sección y enteras las de la segunda. Bs- 
tas especies son las siguientes: Platypterya fal- 
caiaria L., P. curvatula Bkh., P. sicula J. V., 
P. lacertinaria L., P. binaria Hulm., y P. eui- 
7 br. 
traria Ea común en España, sobre todo en Ca- 
taluña, es el P. binaria Hub. ó P. hamaula 
S. V., que es de color gris amarillento, con las 
natas de las alas superiores en forma de cruz. 
La mariposa vuela en los meses de julio y agos- 
to, y las orugas viven sobre las encinas en el 
mes de mayo y forman luego sus crisálidas en 
las hojas ó tallos del mismo árbol. 


mente dura 


PLATIQUELO (del gr. mharós, ancho, y yer 
dos, labio): m. Paleont. Género de la tribu de los 
uelidrinos, familia émidos, snborden testudíni- 
os, orden quelónidos, elase de los reptiles y ti- 
o de los vertebrados. ll caparazón es oval y 
aplastado, teniendo el plastrón ordinariamente 
pequeño y apareciendo en éste las fontanelas to- 
davía bastante marcadas, á diferencia de las for- 
mas vivas, en las enales se hallan éstas comple- 
tamente osilicadas; la placa caudal es doble, y 
las patas natatorias tienen cinco dedos cu Jas 
anteriores y tres en las posteriores: el caparazón 
está aplastado, presentando fuertes tubérculos 
cónicos, distribuidos en cinco series ó filas lon- 
gitudinales, que corresponden á'la repartición 
de las placas córneas: el plastrón es cordiforme y 
tiene mesosternón. Preséntanse las formas del 
género Platychetis A. Wagner, llamado también 
Helemys yor Ríitimeyer, en la formaciones se- 
cundarias del terreno jurásico superior de So- 
leure y en las pizarras litográficas de algunas 
localidades de Baviera. Como continuación de 
este género se encuentran en el terciario formas 
algo modificadas que han recibido el nombre de 
Chelydropsts, que aunque se extingne en el mis- 
mo terreno da logar al Chelydra, que con la es- 
pecie Murchisoni Bell., encontrada en ningen, 
inicia la aparición del género actual de dicho 
nombre, 


PLATIQUERÓPIDOS: m. pl. Paleont, Familia 
del grupo de los tilodontios, orden de los ungu- 
lados, suborden de los perisodáctilos. El género 
tipo de la familia es el Platycharops ó Miolufus- 
encontrado en el yeso de Londres, y al que co- 
rresponde el Esthorxy», del terciario de la Amé- 
rica del Norte y hallado en el eoceno de Wyo- 
ming. Los incisivos de estos géneros, sobre todo 
Jos segundos, son escal piformes, sieudo de creci- 
miento persistente por conservarse el pulpo, y 
su fórmula dentaria está indicada por: 

i. 2; e -l ; p- -? a, 

3 1 3 3 
Unidos los dos géneros arriba citados, han cons- 
tituído la fámilía típica que algunos han Iama- 
do también de los estonícidos. Jl género Psila- 
cotherium no está completamente estudiado para 
conocer la exacta posición que le corresponde; 
aunque ha sido incluído en esta familia por su 
mandíbula muy profunda y los molares con lá- 
Minas acuspidadas transversalmente, también 
en éste la forma de los segundos incisivos es 
aguzada $ escalpiforme, correspondiendo su fór- 
mula deniaria, en la parte alta de la mandíbula 
conocida, que es la inferior, 41. 230. 1; p. 3;m. 3. 
Se han considerado también como muy afines á 
este género, y se incluyen en la familia, el Cala- 
modon y el Auchippodus, encontrados, en unión 
del anterior, en el Barranco del Puerco, forma- 
ción eocena de Nuevo Méjico. 


PLATIQUILO (del gr, rharéós, ancho, y xe 
Aos, labio: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cicindilidos , tribu de los 
menticorinos. Se reconocen estos insectos por 
05 Siguientes caracteres: diente medio del men- 
ton casi tan largo como sus lóbulos laterales; la- 
ro corto, bilentado en su mitad anterior; ca- 
eza ancha, easi cuadrada y plana por encima; 
ojos poyueños, poco silientes; antenas flifor- 
mes; protórax transversal, plano por encima, con 
98 angulos posteriores salientes que abrazan la 
ase de los élitros; ústos algo ovalados, pozo con- 
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vexos, no soldados; los tres primeros artejos de 
los tarsos anteriores de los machos dilatados, el 
cuarto muy corto y un poco prolongado lateral- 
mente. 

Este género ha sido establecido sobre un in- 
secto del Africa anstral, el Platychile pultula, 
que es uno de Jos menos Irecuentes en Jas colec- 
ciones. Su talla es mediana y la coloración de 
todo él un testáceo pálido; fué colocado prime- 
ramente entre los Mantichora. 


PLATIRRINA (del gr. maarús, mucho, y pi, 
pios, nariz): f. Zool. Género de peces del orden 
de los plagióstomos, familia de los váyidos, que 
se caracteriza por tener las aletas abdominales 
separadas y la caudal bien desarrollada, 

La especie conocida de este género es la La- 
tyriina sinensis Lac., que vive en la China y el 
Japón. 

PLATIRRINO (del gr. mharús, ancho, y piv, 
pws, nariz): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los antríbidos tribu de los 
tropiderinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por tener la cabeza transversal; 
las antenas apenas llegan å la mitad del protó- 
rax y muy robustas; ojos pequeños, laterales; 
protorax transversal, deprimido y rugoso por cn- 
cima, anguloso lateralmente; escudo estrechado 
por delante y redondeado por detrás; ¿litros muy 
largos, paralelos, verticalmente declives por de- 
trás y más anchos que el protórax; patas me- 
dianamente largas; pigidio anchamente relon- 
deado por detrás; metasternón muy alargado; 
sus episternmones muy anchos y un poco estre- 
chados por detrás; cuerpo oblongo y cubierto de 
una pubescencia muy fina. 

La especie Matyrhinus spiculosus Schh, es 
originaria del Brasil. 

= PLarirrisos: pl. Zoo?, Suborden de mami- 
Teros del orden de los cuadrumanos, Existe en- 
tre las faunas de las zonas cálidas del Antiguo 
y del Nuevo Continente una difereucia muy no- 
table: el hemisferio occidental se distingue sieni- 
pre del oriental, y en el Nuevo Muudo nada se 
asemeja al Antiguo. Apenas si se ve por aquí ó 
por allá alguna cosa que lo recuerdo, y aun esto 
no se observa sino en las regiones intertropicales 
que no forman ya parte de la América propia- 
mente dicha, Estas regiones constituyen un mun- 
do aparte: el suelo y el clima, la luz y el aire, 
las plantas y los animales, todo, en fin, difiere 
de lo que se encuentra en el hemisferio oriental. 
He aquí por que nos parece tan fabuloso y tan 
bello cuanto vemos, si pudiendo satisfacer la afi- 
ción á los viajes se fueran á visitar los países 
tropicales del Oeste. El encanto de la novedad 
seduce, la riqueza de la vegetación deslumbra, y 
se olvidan con facilidad das ventajas de nuestro 
hemisferio, 

Los monos del Nuevo Mundo, es decir, los 
platirrinos, son seres bastante notables, pero en 
general no han guardado para sí la belleza; y es 
cosa digua de notar, que si son monos por la 
forma de su cuerpo y la organización de sus 
miembros, nose asemejan en nada por sus facul- 
tades intelectuales á los cuudramanos del Anti- 
guo Mundo. Todos ellos son más torpes, más 
` perezosos, mås tristes, 
y tienen menos inteli- 
gencia que sus análo- 
gos del otro continente; 
son más inofensivos, 
más dóciles y pacíficos 
que éstos, pero precisa- 
mente por lo mismo no 
son verdaderos nionos. 
Dificil es imaginarse 
un mono sin alegría, 
sia buen humor, sin au- 
dacia, sin prudencia, y 
hasta puede devirse sin bajeza. Estamos acos- 
tambrados å ver nuestras caricaturas en tan eu- 
riosos animales, y no quedamos satisfechos euan- 
do no encontranios analogía con la parte iunte- 
lectual de nuestro sér, 

Los monos del Nuevo Continente se distin- 
guen de los del hemislerio oriental por Ja con- 
formación de sa cuerpo y sus miembros, asícomo 
por su sistema dentario. Su cuerpo por lo genc- 


Cabeza de plutirrino 


ral es endeble; sas miembros largos: la cola exis- ` 


te, y con frecuencia sirve al animal de verda- 
dera mano para coger los objetos, El pulgar de 
las manos anteriores no es tan opuesto ñ los 
otros dedos como el de las posteriores; las uñas 
son planas, y eu vez de 32 dientes tienen 36, de 
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! Tos cuales hay seis molares á cada lado. No ofre- 
cen nunca callosidades ni buches, y la membra- 
na que separa la ventana de la nariz es muy an- 
cha. Ningún individuo de esta familia alcanza 
nunca una grande estatura; en hiuguno se en- 
enentra el hocico saliente; el color de su pelaje 
es variado, pero janis tan vistoso como el de 
ciertos monos de Asia y de Africa, 

Los platirrinos no habitan más queen la Amé- 
rica del Sur. El Mar de las Antillas forma el lí- 
mite occidental de su área de dispersión, y en las 
hermosas islas de aquel punto no se encuentran 
ya monos, así como tampoco más lejos del istmo 
de Panamá. Por la parte del Oeste se hallan l- 
mitados por la cadena de los Andes; al Este por 
el Atlántico y al Sur por el 25° de latitud. 

Todos los monos del Nuevo Mundo habitan 
en los árboles, y con preferencia en las selvas 
virgenes, buscando siempre los países húmedos 
ó pantanosos. Sólo cuando les obliga á ello la 
necesidad bajan á tierra, y para beher no van á 
las orillas de los ríos, sino que descienden hasta 
el nivel del agua por las plantas trepadoras ó las 
ramas bastante bajas, y apagan la seul sin gban- 
donar su puesto, siendo muy posible que algu- 
nos de aquellos monos recorran centenares de le- 
guas sin tocar el suclo. Encuentran en los árbo- 
les todo cuanto necesitan; su alimento consiste en 
substancias vegetales de toda especie, insectos, 
arañas, huevos de pájaros, pajavillos y miel, y 
sólo algunos se introducen de vez en cuando en 
las plan taciones. 

La mayor parte de ellos son diurnos, aunque 
algunos meden considerarse como crepusculares 
y hasta nocturnos. Tanto unos como otros se dis- 
tinguen por su viveza y actividad, pero hay en- 
tre ellos varias especies cuyos individuos, muy 
perezosos, son los verdaderos orangutanes de 
aquel continente. Todos trepan muy bien y sa- 
ben ntilizarse con mucha destreza de su admira- 
ble cola, que es en aquellos menos el miembro 
por excelencia, y del cual no podrían prescindir 
iácilmente. Su torpeza es tal que el cuerpo ne- 
cesita siempre y en todas partes un apoyo, que 
por fortuna encuen tran en su cola prensil, obser- 
vándose que en casi todas las posiciones que to- 
man, aun cuando descansan, arrollan la cola al- 
rededor de cualquier objeto, ó de su propio cuer- 
po á falta de otra cosa. Esta parte de su orga- 
nismo, verdadero don de la vaturaleza, dotada 
de una fuerza muscular superior á la de los otros 
miembros y de una gran sensibilidad en su ex- 
tremo, sirve para los usos más variados en la 
tranquila existencia de dichos monos, reempla- 
zando ventajosamente á la agilidad de los pri- 
mates de mucstro hemisferio. Sin embargo, los 
verdaderos trepadores del Antiguo Continente 
saltan y trepan mucho mejor que los del Nuevo, 
y en cuanto á su maycha los platirrinos andan 
siempre å cuatro pies, siendo el paso más ó me- 
nos pesado, incierto y vacilante, por no decir pe- 
noso. 

Por lo que respecta & la inteligencia, se hallan 
muy por debajo de las especies africanas y asiá- 


t Son por lo general afables, buenos y fami- 
liares, pero torpes y pesadas; algunos se distin- 


guen por su curiosidad y travesura; obros son me- 
lancólicos, testarudos, malignos, astntos y hura- 
ños, 6 bien lascivos, golosos y ladrones. Cuando 
se hallan libres son siempre temerosos y salva- 
jes, y no saben nunca distinguir entre el peli- 
gro verdadero y el imaginario, de Jo cual re- 
sulta que todo espectácalo nuevo les espanta, 
induciendoles á buscar un refugio en medio del 
follaje. 

Mientras se hallan cautivos son con frecuencia 
dóciles y graciosos, si bien se vuelven malignos 
y huraños con la edad. 

En los monos del Nuevo Continente, lo mis- 
mo que eu los del Antigno, se halla muy des- 
arrollado el amor materno; las hembras dan 4 
luz en cada parto uno ó dos pequeños, rara vez 
tres, y los aman, acarician, cuidan y protegen 
con tanta ternura que es forzoso admirarlos, dis- 
pensiidoles cierto afecto, 

Los monos del Nuevo Mundo no son nada per- 
` judiciales al hombre; lainmensa y rica selva que 
les sirve de alojamiento Jos alimenta y los pro- 
tege, de modo que no necesitan para nada del rey 
de la Tierra. Sin embargo, algunos se introducen 
á veces en las plantaciones próximas á un bosque 
y prartivan un ligero merodeo, 

El hombre, por el contrario, tiene diversos me- 
dios de sacar partido de aquellos inofensivos ha- 
| bitanles de los bosques americanos, 
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Los indígenas son apasionados por su Caza, y 
matan á veces centenares de individuos en sus 
grandes batidas, Comúnmente emplean el arco 
para exterminarlos, y otras veces se sirven de la 
cerbatana, con Jlechas pequeñas impregnadas de 
un veneno de los mås mortíferos, 

Para la caza se emplean, según dice Bernard, 
flechas cuyo dardo es movible; algunas difieren 
por tener la punta de madera de hierro con una 
serie de estrias ó hendeduras acanaladas, y hay 
otras que llevan lijas alrededor, en sentido inver- 
so, varias espinas para impedir la extracción del 
ama de la herida. 

Las Hechas pequeñas que se arrojan con la 
cerbatana, lanzadas á una altura de mis de 30 
metros, matan con seguridad al mono con poco 
que atraviesen la piel. Elanimal hervido trata de 
arrancar al instante el instrumento de muerte, 
pero la incisión profunda que practica el astuto 
salvaje en el extremo de su arma, impide que se 
«desprenda Ja punta envenenada, que queda en 
la herida y es más que suficiente para matar á 
un animal de la talla de un mono. La cerba- 
tana con sus terribles flechas será siempre el ar- 
ma más mortifera para aquellos habilautes de 
los box:nes, 

Los indios la emplean también para apode- 
rarse de los monos que quieren domesticar. 
«Cuando los araucanos, dice Schomburgk, de- 
sean domar nu viejo mono recalcitemmte, mojan 
la flecha en curare; debilitulo y aturdido el mo- 
no por el efecto del veneno, cae al suelo. Acto 
continuo le chupan Ja herida y le introducen en 
un agujero practicado en tierra, de modo que no 
amele fuera sino el cuello, haciéndole luego tra- 
gar una disolución concentrada de salitre ó de 
jugo de caña, y cuuudo cl paciente ha recobrado 
los sentidos le sacan de su agujero y le faj 
como á una criatura. Después se le pone una ca- 
misa de fuerza, que se le deja varios días, dán- 
dole sólo para beber líquidos azucarados, y para 
comer alimentos cocidos en una disolución de sa- 
litre sazonada con mucha pimienta, Si esta encr- 
gica cura no produce buenos efectos, se suspen- 
de al mono tenaz durante algunos instantes en 
wna nube de humo, y de este modo desaparece 
bien pronto su rabia, suavizándose su maligna 
mirada hasta el punto de implorar misericordia. 
Terminada esta operación se deshacen las ata- 
duras que sujetaban al individuo, y por este pro- 
cedimiento el mono más huraño y salvaje parece 
olvidar que ha vivido libre en el bosque.» I] 
hombre consigue así domeñar al libre habitante 
de las selvas, obligándole å que le sirva durante 
toda su vida, 

Los naturales utilizan aquellos monos para co- 
mer la earne y vender la piel. En este concepto 
son animales preciosos para los indígenas de Amé- 
rica, pue an de ellos la mayor parte de su ali- 
mento, y hasta comen sin reparo la carne de los 
individuos que matan con sus flechas emponzo- 
ñas. 

Algunos viajeros se han visto en la precisión 
de considerar à los monos como excelente caza 
para preparar la olla y el asido, pero su carne 
no debe ser de las más agradables, 


PLATIRRÓPALO (del gr. mAarús, ancho, y pó- 
mahov, maza) m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia páusidos, tribu pausinos, 
Sus especies presentan los caracteres siguientes: 
menton muy corto, Jobulado en su centro, con 
los ángulos anteriores salientes y agudos; len- 
gñeta casi cuadrada, entera, con los imgulos an- 
teriores redondeados; maxilas pequeñas; su ló- 
bulo más Y menos ancho, terminado bruscamen- 
te por un gancho arqueado y agudo, á veces pre- 
cedido de uu diente, provisto en su borde dorsal 
de un apéndice estiliforme; palpos labiales inser- 
tos por delante de la lengrieta sobre una pieza 
córnea que reviste å la misma; mandibulas muy 
débiles, ganchudas, terminadas en punta muy 
aguda, unio bidentadas por dentro, con un gran 
lobulo relondewlo y membranoso en su hase in- 
terna: labro semicirenlar; cabeza triangular, más 
estrecha que el protórax y eon cuello corto; ojos 
grandes y salientes: antenas grandes y de dos 
artejos, el primero pequeño y conprimido, el se- 


gundo mus grande, oval, comprimido, cortante * 


por los bordes, anidentado ó pliridentado junto 
ost base; quolórax plano, estreclado posterior- 
mente v relon lado en sus bordes: citros que 
dejan el abIomen al desenbierto en su extremi- 
dal y escotados por delante; patas cortas, bas- 


tante anchas y comprimidas; angulo apical ex- | 
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| terno de las tibias agudo; tarsos cortos; cuerpo 
ancho y deprimido. Estos insectos son propios 


servir de ejemplo el Lot yrhepalas unicolor. 


PLATISAURO (del gr. marvs; ancho, y sav 
pa, lagarto): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los zonúridos, que 
ofrece los siguientes caracteres: tiene un escudo 
interparietal; lengua escamosa; el dorso con pe- 
«ueñas escamas granosas y escudos cuadrangu- 
lares en el abdomen; cola redondeada sin espi- 
nas; extremidades con cinco derlos. 

El Platysaurus capensis Smith es la especie 
tipo de oste género, que habita en el Sur de 
Álvica. 

PLATISCELINOS (de platiscelis): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia tene- 
brióvidos, considerada por otros como subtribu 
de los pedininos, Los géneros que la constituyen 
se reconocen por presentar Jos caracteres siguien- 
tes: epistoma entero ó ligera y anchamente si- 
nuado, dejando cl labro y parte de las mandíbn- 
las al descubierto; ojos no extendidos por las me- 
jillas (excepto en el género Ammidium); epi- 
pleuras de Jos ¿litros y apólisis intercoxal de for- 
ma variable; episternones metatorácicos gence- 
ralmente anchos y arredondrados en su borde in- 
terno, 

A estos caracteres, de los cuales bastan los dos 
primeros para distinguir estos insectos, se agre- 
gan otras varias particularidades, de Jas cuales 
no sufren excepción las siguientes: el último ar- 
tejo de los palpos labiales no es nunca triangn- 
lar; las tibias anteriores son «lilatadas; el replie- 
gue epipleural de los ¿litros está incompleto por 
detrás, pero en una corta extensión. Iste grupo 
no es muy homogéneo, y tal vaz habrá ns ade- 
lante que modificarle ó subdividirle. Excepto el 
género Platyscelis, que es asiático y europeo, to- 
dos los demás son originarios del África austral. 


PLATISCELIS (del gr. rharus, ancho, y oke- 
los, tibia): m. Zoo!. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tribu de los pla- 
tiscelinos. Estos insectos se reconocen fácilmente 
por presentar los caracteres siguientes: menton 
transversal ensanchado y ligeramente bisinua- 
do por delante; último artejo «de los palpos Ia- 
Liales ovalado, el de los maxilares marcadamen- 
te securiforme; labro transversal, sinuado ante- 
riormente; cabeza muy transversal, un poco abo- 
vedada; epistoma muy corto, no distinto de la 
frente, redondeado ó anchamente truncado por 
delante; ojos transversales, alargados, un poco 
arqueados; antenas débiles, casi filiformes, con 
el tercer artejo tan largo como el cuarto y quin- 
to reunidos, del cuarto al octavo en forma de 
cone invertido y un poco decrecientes, el noveno 
y décimo un poco monilifornies, el undécinto oval 
y mayor que el décimo; protórax contigno á los 
clitros, transversal, regularmente convexo, adel- 
gado y ligeramente redondeado en los bordes, 
débilmente escotado en arco ó truncado en su 
base, sin reborde por ninguna parte; escudete 
muy poco distinto; élitros de la anchura del pro- 
tórax en su base ó un poco nuts anchos, ovales ó 
elíptico-ovales, con sus espaldas rectangulares ó 
rara vez redondeadas y aquilladas lateralmente; 
patas robustas; lémures anteriores engrosados, 
inermes ú provistos por debajo de un diente trian- 
gular; tibias del mismo par casi siempre brusca- 
mente dilatadas ó engrosadas en su extremidad, 
las otras cónicas y redondeadas, ásperas; los cua- 
tro primeros artejos de los tarsos anteriores muy 
dilatados y provistos de penachos densos de pe- 
los por debajo; apófisis interroxal del abdonien 
cuadrangular y ancha, % ojival y entonces más 
estrecha; prosternón muy corto y profundamen- 
te escotado en arco anteriormente; su apófisis 
posterior verticalmente entorvada ó un poco pro- 
longada posteriormente; mesosternón muy decli- 
ve y un poco cóncavo; cuerpo oblongn ó corto, 
lampiño. Los caracteres que anteceden son todos 
del macho: las hembras se reconocen por los si- 
guientes: tibias anteriores Inertemente compri- 
midas. cortantes por fuera, con su extremidad 
dilatada en una orejita tanto más ancha cuanto 
más saliente es esta extremidad en los machos, 
Todos los tarsos sencillos y ciliados inferior- 
wente. 

Todos estos inseetos tienen vn color negro in- 

tenso, dos tegnmentos lisos, y el mayor de todos 
ellos es de la talla de un 2 imeliano: dos de- 
más son de un tamaño murho menor. Los Ple 
tysectis están repartidos desde el Asia Menor has- 


de la India y medianamente numerosos, Puede , 


y 
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ta la Siberia oriental, habiendo sólo alguna es. 
pecie que, aunque po con frecuencia, se encuen- 
tra en Europa. Sou regularmente numerosos, y 
entre sus especies pueden ser citadas como ejem- 
plo la HIypolithos de la Rusia meridional, la 3/0. 
das de Europa, ete. 


PLATISCISMA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los solaridos, grupo tenioglosos, suborden 
de los pectivibranquios, orden de los prosolran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los mo- 
luscos, Este genero, creado por Mae Coy en 1844, 
presenta una concha estrecha y prolundamente 
umbilicada, delgada, lisa ó marcada de las es- 
trías de crecimiento, turbinada ó troquiforme 
más ó menos deprimida y algunas veces globosa 
ó ventruda; la espira es corta y obtusa y la sutu- 
ra muy poco profunda, presentando una abertura 
de gran tamaño, con el labro escotado en su par- 
te superior y sinuoso, con el borde columnar casi 
recto nunca calloso. Distribúyense las especies de 
Platyschisma en los terrenos paleozoicos y pri- 
marios, siendo la típica la P. helicomorpka. 


PLATISEMA (ilel gr. rAarós, ancho, y opa, 
estandarte): f. Hut. Genero de plantas (Platyse. 
ma) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
fascoleas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de la América meridional, y son plan- 
tas fruticosas, volubles, con las ramas tetrago- 
nales, obtusamente aladas en las aristas; las ho- 


jas trifolioladas, estipuladas, con las hojuelas 
aovadas, acuminadas, las laterales algo oblicuas, 
coriiceas, con las estípulas algo membranosas, 
pardas, aovado-orbiculares y casi soldadas, con 
las flores dispuestas sobre pedúnculos unió bi- 
foros, axilares y con bracteillas lineales mem- 
branosocoriáceas; cáliz ancho, brevemente acam- 
panado, con ciuco dientes muy cortos, anchos, los 
dos superiores casi reunidos y el inferior más 
acusado; corola amariposada, con el estandarte 
ancho, orbicular, más largo que las alas, estre- 
chado en su base, algo plegado y sin apéndices, 
con el dorso desnudo y la uña corta, ancha y 
convexa; alas oblicuas, aovadas y algo más cor- 
tas que la quilla; ésta es ancha, semiorbicular, 
encorvada, obtusa y formada por dos pétalos bre- 
vemente unguiculados, unidos por el dorso; 10 
estambres monadeifos unidos por los filamentos 
en casi toda su longitud, excepto el vesilar que 
sólo lo está hasta su mitad, con las anteras arrie 
ñonadas, orbiculares; ovario casi sentado, lineal, 
encorvado y pluriovulado; estilo encorvado, casi 
cilíndrico, lampiño, adelgazado hacia su ápice y 
terminandu en un estigma breve, Jignlitorme, 


casi pestañoso y extendido; le umbre anvado- 
oblonga, levemente encorvada en forma de hoz, 
planocomprimida, coriácea, con ima sulura en- 
grosada, encorvada, trialada y la otra casi recta 
y bialada, con las valvas planas y sin nervios. 


PLATISO (del gr. mAarós, ancho): m. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia eucú- 
yidos, tribu de los cucuyinos. Se reconocen estos 
insectos por los siguientes caracteres; menteni 
muy corto, fuertemente estrechado y truncado 
por delante; lengieta bilobada, con ios Jólmlos 
redondeados; último artejo de los palpos cilin- 
drico; mandíbulas cortas, arqueadas desde su ba- 
se; la derecha tri, Ja izquierda bidentada cn su 
extremo; labro oculto bajo el epistoma; cabeza 
de forma acorazonada invertida, provista de un 
cuello muy ancho, no prolongada por detrás de 
los ojos; epistoma saliente entre las mandíbulas; 
antenas inoniliformes, con el tercer artejo casi 
tui largo como los tres siguientes reunidos; pro- 
tórax regularmente cuadrado, apenas denticula- 
do en los bordes: clitros y patas muy semejantes 
å los de los Cucajas, excepto en los tarsos, que 
están compuestos de artejos apretados, casi igna- 
les, con el primero tan largo, por lo tanto, como 
cada uno de los siguientes. 

Erichson estableció este género sobre nn insec- 
to de Tasmania, el Pledisns obsengas, muy jro- 
ximo al dos Cueujus, pero que difiere de ellos por 
caracteres muy numerosos; el cuerpo es muy de- 
primilo. 

PLATISOMA (del gr. marés, ancho, y cepa, 
cuerpo): i Zol, Genero de insectos coleopteros 
de la fonilia histéridos, tribu histerinos. Lases- 
pecies que constituyen este género son daciles de 
reronocer, porque presentan telas ellas los carac- 
teres siguientes: mandilmlas salientes, dentadas 
en su borde interno: cabeza anchas epistoma for- 
manda un hocico bastante saliente, separado de 
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la frente por un surco transversal; antenas inser- 
tas bajo nn reborde anguloso de la freute; su ma- 
za triartienlada, oval y comprimida; losetas an- 
tenares anteriores bien marcadas; protórax trans- 
versal ó cuadrado, recto en sus bordes, bastante 

rofundamente escotado anteriormente; epíme- 
ros mesotorácicos apmnas visibles por encima; 
propigidio hexagonal, muy corto; patas bastante 
largas; tibias triangulares, provistas exterior- 
mente de dos aristas, de las cuales sólo la supe- 
rior es denticulada; el surco tarsal de las ante- 
riores bien limitado, recto; prosternún meliana- 
mente convexo; cuerpo más ó menos grueso, va- 
riable. . . 

Este género es bastan te rico en especies, repar- 
tidas por toda la superfice del globo, Todas son 
de pequeña talla, de color negro brillante, y se 
dividen en dos secciones bastan Lo natarales, Se» 
gún que su cnerpo es ablonzo, paralelo ó etlindri- 
co. Se les encuentra bajo las cortezas de los arba- 
les. La escultura del protorax y de los élitros 
consiste en los primeros en nna estria marginal 
y dos laterales, las tres mås ó menos tusrcadas; 
en los segundos hay una humeral y obras dorsa- 
les, en número variable, Al primer grupo perte- 
necen el Plalysoma frontudr, el P. cupanse, etei- 
tera; son del segundo el X. obtonaca, el L. Ali- 
forme, eta. 


PLATISOMÁTIDOS (del gr. moris, ancho, y 
coge, cuerpo): m. pl Pakont, Tritm de la fami- 
Jia de dos lépidoplenridos $ pionodónLidos, sub. 
orden de los ganoideos, orden de los paleictios, 
clase de los peces y tipo de los vertebrados. Pre. 
sentan un cuerpo comprimido, muy alto y de 
forma trapezoidal; la cabeza es de un tamaño 
regular y está redondeada por delante, con una 
especie de hocico poco profundo; la dentición, for- 
mada por dientes planos, reniformes, que al unir- 
se forman una especie de empedrado ó enlosado, 
teniendo los dientes anteriores incisivitormes: 
escamas vomboidales, que se Lerminan en la par- 
te posterior por in borde delgado y cu la ante- 
rior por wna arista bastante merte en forma de 
cresta; la nnión de estas crestas da Ingar, eo la 
superficie del cuerpo, á la formación de una seric 
de círculos ó cinturones que daban nmeha resis- 
tencia á la armadura escamosa del animal; cl es- 
gueleto interno preséntase imcompletamente osi- 
ficado, pues su cuerda dorsal, que es persisten Le, 
sólo presenta osificación en los arcos superiores é 
inferiores; la nadadera candal preséntase de for 
ma completamente heterocerca, como cardeter de 
los géneros geológicamente más antignos, KI gó- 
nero tipo, Platysomus Agassiz, hállase en los te- 
rrenos carbonileros y pérmicos, 


PLATISPERMO (del gr. rMarús, ancho, y arép- 
o, semilla): m. Bot. Género de plantas ( Patys- 
permam) perteneciente i la familia de las Cruci- 
teras, tribu ramelíneas, cuyas especies habitan 
en el Norte de América, y son plantas herbáceas, 
pequeñas, lampiñas, con todas las hojas radica- 
les patentes, casi rentinadas, pinnatifidas, es- 
trechadas en pecíolo, con escapos radicales nume- 
rosos, sencillos, y que Nevan eu su extremo una 
sola flor blanca y erguida: cáliz de cuatro sépa. 
los casi patentes é iguales entresi; corola de cua- 
tro pétalos hinoginos, casi sentadas y aovados; 
seis estambres hipogiuos, tetradíuamos y sin 
dientes; silícula bivalva, oval, con los óvulos 
comprimidos, numerosos, comprimida puralela- 
mente al falso tabique, con el estigma sentado, 
las valvas planas y el talvique entero; semillas 
casi orbiculares, comprimidas ó discojdalos, con 
ancha margen membranosa y funíentos largos y 
delgados; embrión sin albumen, con los cotiledo- 
nes planocenvexos é incumbentes. 


PLATISTÉMONO {del gr. mharós, ancho, y 
oráuzow, lamento): m, Bote Género de pliutas 
fPlatystemon ) perteneciente å la familia de las 


Papaveráceas, cuyas especies habitan en Califor- ` 


Ma, y son plantas herb; 
pelos esparcidos, 


„anuales, tiernas, con 
desprovistas de jugos lechosos, 
con los tallos ergnidos, poco ramificados, y las ho- 
Jas, semejantes á filodios, anchas, lineales, con 
Jos nervios paralelos, enterísimas, alternas ó ver- 
ticiladas, con frecuencia unilaterales, y las flores 
sobre pedáneulos axilares y terminales más lar- 
£os que das hojas, solitarios ubilloras, con las 
Mores amarillas y brillantes: cáliz ode tressépalos, 
gue caen muy prematuramente: enrola de seis pe: 
talos hipoginos, aovadas. liseriados, empizaria- 
dos, caedizos; estambres numeros s hipoginos, 
con los filamentos ansanchados, casi petaloidens, 
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ahlongos, y las anteras terminales, biloenlares 
con las celdas longitudinalmente dehiscentes por 
ambos lados; ovarios de 104 12, lineales, ver- 
ticilados, soldados por las márgenes y libres por 
la sutura ventral, con óvulos numerosos, biseria: 
dos, ascendentes y auátropos sohre las dos caras 
dde cada tabique, los cuales llenan casi por com- 
pleto la cavidad central del ovario; estigmas ter- 
minales, lineales, erizados y erguidoconniventes; 
el Iruto está formado por 10 3 12 carpelos sili- 
eniformes, terminados por los estigmas persisten- 
tes y ligeramente unidos por las márgenes, con 
la sutura ventral cerrada, nudosa, casi cartilagi- 
nosa, y por dentro dividido en varias cavidudes 
por medio de tabiques transversos, resultando 
artejos transversales que se separan ¿semillas as- 
cendentes, lisas, con trale algo carnoso y eresti- 
Torme; embrión dentro de un albumen carnoso. 
oleoso, algo arqueado y con la radicula infera. 


PLATISTÉRNIDOS: m. pl. Paleont, Familia de 
tortugas fósiles del grupo de los testuelinidos, 
orden de losquelonios y tipo de los reptiles, cuyo 
género tipo es el Platysternam. de un pequeño 
tamaño y que establece el lazo de mion entre 
los Chelyebridos y los Testudinidos, Por ios raran 
teres de sn esqueleto, de la losa tempmal y de la 
pelvis, pertenece indudablemente al tipo Questi- 
drovde, pero por las placas de la nuca y por los 
procesos nostiformes ha sido incluído entre los 
testidlinidos, : 


PLATISTERNINOS (de platisterao ): m. pl. 
Zaal. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
cerambicidos, perteneciente al grupo de los que 
tienen las cavidades cotiloideas intermedias an- 
chamente abiertas, los ganchos de los tarsos di- 
varicados y un surco en las piernas intermedias. 
Presentan además los siguientes caracteres: ca- 
beza no retráctil, medianamente distante de las 
caderas anteriores; epistoma poco distiu to; lren- 
te rectangular: antenas setáceas, poco más lar- 
gas que el cuerpo cuando mis; ojos finamente 
grannlados, escolados; élitros más anchos que 
el protórax eu su base, cortos, provistos «le cos» 
tillas salientes; patas medianas, casi iguales; 
caderas anteriores globulosas, angulosas hacia 
fuera; tarsos cortos, con el primer artejo menor 
que el segundo y tercero reunidos; metasternón 
alargado; episternones anchos; cuerpo corto y 
ancho, rollizo, 

Esta tribu es americana y no tiene más que 
un solo género: cl Plalysternas, 


PLATISTERNO (:lel gr, miarús, ancho, y orep- 
vov, esternón): m. Zonal, Género de insectos co- 
leópteros de la familia corambícidos, tribu platis- 
terninos. Mandilulas bastante gruesas en su base; 
cabeza fuerte, plana entre los tubérculos ante- 
uiferos; éstos aplatiarios; frente un poco más al- 
ta que ancha, provista por debajo e dos anchos 
dientes obtusos triangulares; antenas no cilia- 
das, un poco más largas qne los élitros: protó- 
ax transversal, convexo, provisto en su base de 
un ancho lóbulo medio que es prolougación de 
una depresión de su disco, con nn tuberculo có: 
nico-espinoso y grande á cada lado, con otro pe- 
queño tubérculo por delante; élitros cortos, bas- 
tante convexos, deprimidos en la sutura, redon- 
deados posteriormente, provisto cada uno de 
tres costillas, de las cuales la interna es entera, 
argucada por delante, y abraza el lóbulo de la 
base del protórax; patas robustas: fémures gra- 
dualinente engrosados; quinto segmento del ab- 
domon en triángulo curvilíneo, muy transver- 
sal; cuerpo corto, ancho y pubescente. 

La única especie del género (Plutysternus he- 
bras) es un grande y bello insecto re la Cuaya- 
na, donde es bastante raro; según Bates, no se 
encuentra más qne en los alrededores de Pará. 


PLATISTETO (del gr. mNarós, ancho, y ery- 
Dos, pecho): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia estafilínidos, tribu oxitelinos. 
Los insectos pertenecientes á este género se re- 
conocen por presentar los caracteres siguientes: 
lengiieta ancha, bisinuada por delante, con los 
ángulos Jaterales bastante salientes y agudos; 
sus paraglosas libres, lineales, falciformes, den- 
samente ciliadas en el lado interno; protórax 
transversal, redondeado en su base, namente 
canalientudo en la línea media por encima, un 
poco distante de los clitros: éstos cortos, trun- 
cados ablicuamente y ligeramente dehiscentes 
en su extremidad; patas intermedias separadas 
en su base; todas las tibias provistas de una lla 
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anteriores escotadas exteriormente cerca de su 
extremo; cuerpo deprimido, lampiño. Los de- 
más caracteres como en el género Bledius. 

Los machos tienen la frente provista de dos 
espinas anteriores, y se distinguen además por 
la estructura del sexto y séptimo anillos del ab- 
domen. Estos insectos se encuentran ordinaria- 
mente en el barro de las orillas de las aguas es- 
tancadas. Son bastante numerosos y su reparti- 
ción gengrifica es muy extensa. Pueden citarse 
como ejemplos el Plotystelhus morsilans, que es 
de Europa; el P. armatus, del Cabo de Buena 
Esperanza; el P, longicornis, de Argelia; el P. 
rufospinus del Cáucaso, y otros muchos. 
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PLATISTIGMA (del gr. TAarús, ancho, y estig- 
mo): f. Bot. Género de plantas f Platystigano ) 
perteneciente á la familia de las Papaveráceas, 
tribu de las papavereas, cuyas especies habitan 
en California, y son plantas herbáceas, anuales, 
siu jugos lechosos, con los tallos cespitosos, ca- 
si sencillos, cortos, cilíndricos, frágiles, paten- 
tes, prlosos; con las hojas opuestas ó ternado- 
verticiladas, lineales, agudas, sentadas, enteri- 
simas, y con las Mores sobre pedínculos axilares 
y terminales, solitarios, unifloros, mucho más 
largos que los tallos, delgados, estrechos, pelo- 
sopatentes, con la corola de aspecto semejante 
á las ranmnenláceas y con colores vivos y bri- 
llantes; cáliz de tres ó cuatro sépalos muy ca- 
dueos; corola de seis á ocho pétalos hipoginos, 
aovados, dispuestos en dos series, los exteriores 
dle color amarillo intenso y los interiores de co- 
lor amarillo pálido ó blanco, empizarrados en 
la prelloración y cacdizos; estambres numerosos, 
hipoginos, non tos filamentos anchos en la hase, 
lineales y bruscamente estrechados y filiformes 
en el resto; auteras terminales biloculares, oblon- 
golineales, con las celdas longitudinalmente de- 
húscentes por ambos lados; ovario aovailotrigo- 
no, inilorular, con los óvulos pluriseriados so- 
bre tres placentas anchas, interval vulates; tres 
estigmas aovados, agudos y patentes: cápsula 
oblonga, trinmgulado-asurcada, unilocular, que 
se abre en tres valvas por los surcos, con las 
placentas lineales, decurcentes hasta las márge- 
nes de las valvas: semillas numerosas, peque- 
ñas, oveideas, lisas y de color negro y brillante. 


PLATISTILA (del gr. mAarós, ancho, y estilo): 
f. Zool. Género de insectos dípteros de la fami- 
lia nuscidos, tribu Joxoccrinos. Se reconocen es- 
tos insectos por los signientes caracteres: mitad 
de la cara aquillada; primer artejo de las ante- 
nas un poto alargado, cilindrocónico, inserto 
en una eminencia de la frente y dirigido hacia 
adelante; segundo una vez más largo que el pri- 
mero, algo velludo, un poco engrosado en su 
extremidad, inclinado oblicuamen te; tercero una 
vez miás largo que el segundo, comprimido, si- 
guiendo la misma dirección que el anterior; es- 
tilo inserta en la mitad del tercer artejo, com. 
puesto de dos artejos distintos, el primero cor- 
to, el segundo un poco eusanchado y Jigeramen- 
te cilíado; abdomen cilíndrico en el macho, com- 
primido en la hembra; órgano sexual poco des- 
arrollado en el macho; pies un poco alargados; 
alas más cortas que el abdomen. 

Este género fué establecido sobre la Loxocera 
(hoy Platyptylo.) Hoffmanseggii, que se separa 
muchísimo de las demás especies del género Zo- 
wawara, no sólo por la especial conformación de 
las antenas y del estilo, sino también por otra 
multitud de caracteres secundarios. Este dipte- 
ro es bastante raro en las colecciones, á pesar de 
haber sido capturado en diversas Joralidades de 
Europa; tiene una longitud «de cinco líneas en el 
macho y seis en la hembra, y su color es negro, 


PLATISTÍLIDO (del gr. rharós, ancho, y esti. 
lo): m. Bot. Género de plantas (Platystylis) 
perteneciente å la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las malaxídeas, cuyas especies habitan en 
Java y viven parásitas sobre los troncos de los 
árboles, presentando falsos tubérculos aovado- 
comprimidos, con pedúnculoserguidos ó colgan- 
tes, terminados en racimos de llores que se re- 
unen en el ápice y están bracteadas; perigonio 
con las hojuelas exteriores patentes. libres, las 
laterales casi opuestas, más estrechas, y las inte- 
riores filiformes, con el labela libre, ascenden- 
te, entero, asurcado en su mitad y tuhercula- 
do; columna continua con el ovario, erguida, 
compwimido-ensanchada y disciforme, con estig- 
ma marginado; anteras hiloculares, pequeñas, 


de pequeñas espinas en su borde externo; las | con enatro polinias colaterales, 
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PLATISTILÓPTERO (del gr. mharós, ancho, 
oruhos, estilo, y repov, ala): m. Zoul, Género de 
aves del orden de los pájaros, sección de los te- 
nuirrostros, familia de los troguílidos. 

Con este nombre ha descrito Reichembach al- 
gunas especies que se asemejan á los nectarini- 
dos: son colibrís grandes y vigorosos que tienen 
los tallos de las primeras remeras muy anchos; 
la cola truncada en ángulo recto; el pico corto, 
bastante fuerte y casi derecho, 

La especie tipo de este género es el Platysty 
lopterus rufus, que mide unos 15 centímetros de 
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largo por 20 de punta á punta de ala, El lomo 
es verde bronceado; el vientre amarillo pardus- 
co; la timoneras medias tienen el color del lumo 
y las otras el del vientre, presentando todas una 
mancha blanca cerca de su extremidad. 

Esta ave habita en Guatemala. 


PLATISTOMA (del gr. rxarós, ancho, y oro- 
pe, boca): E. Zool. Género de peces del orden de 
los fisóstomios, familia de los silúridos, tribu de 
los piinelodinos, que ofrece los caracteres siguien- 
tes: aleta adipos» mediana; la dorsal econ radios 
1,6-7; ahdominales detrás de la dorsal; caudal 
ahorquillada; el hocico en forma de espátula y 
muy largo. 

La especie tipo de este género es el Platysto- 
ma Voillantiz C. y V., que vive en Cayena y 
Surinam. 

~ Prarisroma: Zool. Género de insestos dip- 
teros de la Samilia múscidos, tribu de los ortali- 
nos. Los insectos que constituyen este gónero se 
reconocen por presentar los caracteres siguien- 
tes: eminencia bucal grande y convexa; trompa 
muy gruesa y saliente: palpos fuertemente en- 
sauchados; epistoma saliente; antenas bastante 
cortas; tercer artejo oblongo; estilo desnudo; ab- 
domen oval, con enatro artejos distintos; pin- 
tas de las tibias del segundo par muy cortas; la 
parte posterior de las nerviaciones submarginal 
y externomiedia bastante arqueada, 

Estos múscidos aparecen desde el principio de 
la primavera sobwe las flores de los endrinos y 
de los espinonuuelos, Su nombre expresa loan- 
cho de su boca. Como ejemplo pueden citarse 
las signientes especies: Plafystoma asphaHinr, 
flel Cabo de Buena Esperanza: P. mierocera, del 

3rastl; P. umbrarum, de la Europa meridional. 

= Pratisroma: Paleont, Género de la familia 
de los solarícidos, grupo de los tenioglosos, sub- 
orden de los pectinibranquios, clase de los gas- 
terópodos y tipo de los moluscos. Tiene Ja con- 
cha espiral, aplastada y deprimida, discoidea, 
profundamente umbilicada, presentando aristas 
agudos ó tnberculosas, entre las que se presen- 
tan las estrías de crecimiento encorvadas hacia 
la parte posterior; su abertura tiene una forma 
cuadrangular: la forma general de su concha pre- 
séntase bicóncava, por tener sus vueltas más 
aplastudas y delgadas en la periferia que en el 
centro, presentaudo también dos quillas margi- 
nales simples ó tuberculosas. La Platustoma 
Suessi Hórnes presentase en el keuper del terre- 
no triásico, 

lía recibido también el nombre de Petystoma 
Klein una sección del género Ajerostoma, «de 
concha deprimida, fuertemente umbilicada, con 
la abertura subcircular, angulosa en su parte 
posterior, con el opérculo calizo de vueltas ca- 
naliculadas. 
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PLATISTROFIA (del gr. màarós, ancho, y orpo- 
¿étw, volver): E. Paleont. Gúnero de la familia de 
los estrofoménidos, orden de los articulados, cla- 
se de los braquiópodos, tipo «le los moluscoides. 
En la subdivisión que se hace de esta familia 
pertenece este género á la tribu de los ortosinos, 
que se caracterizan por tener la línea cardinal 
corla con una abertura triangular, generalmente 
abierta, y el proceso cardinal pequeño, prescm- 
tando cruras rudimentarias soldadas á los rebor- 
des internos de las fosetas y ordinariamente hin- 
chados en la parte terminal, á la cual venían á 
unirse los brazos. El género Platystrophia, creado 
por King en 1850, presenta la concha globulosa, 
transversa y de forma subrectangular, formada 
por «los valvas desiguales, dotadas de un seno 
ventral ancho y profundo y del pliegue medio 
dorsal correspondiente; la valva dorsal es siem- 
pre la más profunda; la superficie está adornada 
de grandes pliegues radiantes en forma de ziszis; 
la línea cardinal es recta, llegando á alcanzar ģ 
siendo mayor que la mayor anchura de la con- 
cha, y va acompañada à cada lado por un àrea; 
la valva ventral está provista de una abertura 
triangular y leva dos ganchos muy encorvados 
y aproximados, presentaudo en el interior de la 
misma dientes muy salientes colocados en fuer- 
tes placas dentales que limitan las impresiones 
musculares; la valva dorsal presenta dos cortos 
soportes braqniales como en los orthis, y las ime 
presiones de los músculos adnetores están sepa- 
ados por crestas redondeadas. Las especies de 
este género pertenecen al terreno silúvico, en- 
contuitulose la P. biforata en Sehiothcim, [or- 
maciones llamadas del Hudson River Group. 


PLATITARSO (del gr. mharós, ancho, y tar- 
so): m. Zool. Género de insectos colevpteros de 
la familia curculiónidos, tribu hraquiderinos, Se 
reconocen estos insectos por presentar los carac- 
teres siguientes: rostro escasamente tan largo y 
uu poco más estrecho que la cabeza, snbparale- 
lo, anguloso, plano por encima, entero en Su ex- 
tremidad ; escrobas medianamente profunrlas, 
bastante anchas, mal limitadas, bruscamente 
arqueadas y quedando å una gran distancia de 
los ojos; antenas anteriores, medianas, robustas; 
escapo gradualmente engrosudo, ligeramente ar- 
queado, que apoya algo en el protórax; funí- 
culo con el primer artujo alargado, grueso, có- 
uico-invortido, el segundo de la misma forma, 
pero más delgado y más corto, del tercero al séy- 
timo transversales; maza gruesa. oval; ojos me- 
dianos, redondeados, poco salientes; protórax 
transversal, redondeado en los hordes, truncado 
en su base y por delante; escudete nulo: élitros 
ovoides, convexos, no más anchos que el protó- 
rax y truncados en su base; petas bastante ro- 
bustas; fémures engrosados; tibias rectas; tarsos 
cortos y anchos, finamente esponjosos por deba- 
jo; apófisis intercoxal medianamente ancha; 
cuerpo apenas escamoso. 

HI tipo del género, Platytarsus setiger, es un 
menudísimo insecto de Austria, de un color ne- 
«10 sucio, con las patas ferruginosas, finamente 
rugoso en la cabeza y protórax, cou dos vlitros 
bastante fuertemente surcados y los intervalos 
de entre los surcos costifovmes. 


PLATITRAQUELO (del gr. mharós, ancho, y 
rpáxmdos, cuello); m. Zuol. Género de insectos 
coleypteros de la familia curculiónidos, tribu de 
los cificerinos. listos insectos presentan los ca: 
racteres siguientes: cabeza plana y declive sobre 
la frente; rostro más corto que la cabeza, conti- 
nuo con la frente, muy robusto, paralelo, angu- 
loso, anchamente cóncavo por encima, profun. 
damente escotado en su extremo; escrobas late- 
rales rectilíneas, gradualmente ensanchadas por 
detrás y que llegan hasta los ojos; antenas casi 
terminales, largas, delgadas; escapo gradual- 
mente engrosado, arqueado, que cae sobre el pro- 
tórax; funiculo de artejos conico-invertidos, el 
primero alargado, el segundo mucho más, del 
tercero al séptimo casi iguales; maza oblongo- 
oval, articulada; ojos medianos, ovales, poco 
convexos, oblicuos, rodeados de un surco por 
detrás; protórax corto, cilíndrico, algo deprimi- 
do, profundamente bisinuado en Ja base: eseu- 
dete muy pequeño, redondeado; élitros regular- 
mente oblongos, bastante convexos, poco mis 
anchos que el protórax y cala uno muy saliente 
en la hase; patas bastante largas: fómures me- 
diamuonente engrosados, provistas de un peque- 
ño diente agudo por debajo; tarsos esponjosos 
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do delgados y el cuarto mediano; segundo seg- 
mento abdominal más largo que los dos siguien. 
tes reunidos, separado del primero por una su- 
tura arqueada, El tipo de este género es el Pla. 
Lyirachelus pistacinus, originario de Siam y Ben- 
gala. 

PLATIURA (del gr. marus, ancho, y oupa, co- 
la, rabo): f. Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los gecónidos, tribu de 
los hemidactilinos, que se caracteriza por tener 
la piel homogénea; los lados del cuerpo con mar- 
gen membranosa; cola deprimida, con borde 
membranoso, dentado. : 

La especie tipo de este género, Platyura Sth- 
neideriana Shaw, habita en Java. 


- Prarivka: Zool. Género de insectos dípte- 
ros de la familia tipúlidos, tribu de los tipúlidos 
fungícolas. Los insectos que componen este gé- 
hero se reconocen por los siguientes caracteres: 
trompa un poco saliente; cuarto artejo un poco 
más largo y un poco más delgado que los otras; 
antenas comprimidas; los dos primeros artejos 
distintos, los otros finamente velludos; ojos ova- 
les; abdomen delgado, estrechado en su base, 
deprimido hacia la extremidad; célula marginal 
de las alas dividida por un nervio oblicuo; pri- 
mera unas veces abierta y otras cerrada, 

De este último carácter se han valido los au- 
tores para establecer subdivisiones dentro del 
género. Todas las especies que le constituyen 
ticnen tamaño comprendido eutre ma y seis lí- 
neas, y son casi todas ellas de la Europa central y 
meridional. Pueden citarse como ejemplo, entre 
otras, la Platyura marginata, que es la de mayor 
tamaño, y la Z’ nena, que tiene poco más de una 
línca. 

PLATIXANTA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia erisomélidos, tribu plati- 
xantinos. Sus especies presentan los caracteres 
siguientes: calieza oblonga, Hbre, terminada 
por un hocico más ó menos largo; frente aqui- 
Nada entre las antenas; labro reborleado; pal- 
pos maxilares cou el segundo arteja en cono 
invertido, el tercero de la misma forma y lon- 
gitud, pero más grueso, el cuarto más delgado, 
de la mitad de longitud, cónico y obtuso; ojos 
muy grandes, hemisfévicos; antenas un poco 
más cortas que el cuerpo, diferentes según el 
sexo: en el macho los artejos tercero á noveno 
engrosados, en cono invertido, progresivamente 
acortados, el décimo y undécimo muy gruesos, 
deformes; en la hembra los artejos son mucho 
más delgados, del tercero al undécimo semejan- 
tes, este último pontiaguda; protórax tan largo 
como ancho, con el borde anterior recto, los bar- 
des marginales rebordeados, estrechados hacia 
la base, algo dilatados hacia el vértice, con los 
ángulos poco marcados; superficie muy poco con- 
vexa, con una impresión á cada lido por delante 
de la base; escudete triangular, con el extremo 
agudo; élitros oblongo-ovales, algo dilatados y 
obtusos posteriormente, ligeramente deprimidos 
por encima, confisamente puninados, algo en- 
grosados hacia el escudote; parapleuras media. 
nas, continnas hasta cerca del ángulo sulmal; 
prosternón oculto entre las caderas: cavidades 
cotilvideas cerradas: parapleuras metatorácicas 
mny estrechadas, terminadas en punta; patas 
alargadas; tibias casi cilíndricas, inermes, las 
posteriores sencillas en la hembra, provistas en 
el macho de un largo apéndice arqueado; gan- 
chos de los tarsos apendientados. 

El cuerpo de estos insectos es alargado, algo 
deprimido, de talla menos que mediana; son 
muy notables por las diferencias sexuales, que 
se maniliestan en las antenas y en las tibias del 
último par; la cabeza del macho es algo mayor, 
los palpos maxilares están más desarrollados, y 
el primer artejo de los tarsos anteriores es casi 
cuadrangular, ligeramente engrosado por enci- 
ma. Las especies actualmente descritas son de 
Sumatra, Java y Singapur. 


PLATIXANTINOS (de plativanta ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros, nna de las en que 
se divide la familia de los erisomélidos, y según 
otros una subíriba de los galerucinos de la mis- 
ma familia. Los géneros que constituyen este 
grupo se reconocen por presentar los caracteres 
signientes: cnerpo oblongo, casi paralelo: ante- 
nas filiformes, frecuentemente anormales; - litros 
generalmente inpresionados, con las epipleuras 
muy prolongadas posteriormente; prosternon m- 
visible entre las caderas, con las cavidades coti- 


inferiormente, con los artejos primero y segun- | Joideas cerradas; tibias inermes, 
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Los diferentes tipos genéricos de este grupo 
son sumamente notables por las diferencias que 
se notan entre ambos sexos; estas diferencias 
están principalmente en las antenas, en los pal- 

maxilares y en las tibias posteriores; á veces 
la cabeza, en conjunto, es mayor en el macho 
ue en da hembra. Entre los diversos grupos 
ne tienen las cavidades cotiloideas del proster- 
nón cerradas, éste se diferencia por sus epiplen- 
ras prolongadas hasta cerca del ángulo sutural, 
or sus tibias inermes, por su prosternón invisi- 
ble entre lascaderas, por las espinas de los tar- 
sos apendiculadas y por sus antenas poco pu- 
bescentes. Excepto el género Stenoplalys, que es 
del Viejo Calabar, todos los demás de la tribu 
(Platyzantha, Dorydea, Palpoxena, ete.) son 
originarios de las Indias, y principalmente de 
las grandes islas de la Sonda. 


PLATNERITA (de Plattner, n. pr.) f. Miner, 
Cuerpo sólido cuya existencia como especie mi- 
neralúgica es dudosa, y que según Plattner está 
constituído por bióxido de plomo, PbO,, en cris- 
tales seudomorficos, cuya forma está tomada 
de la piromorñta, de color negro de hierro, lus- 
tre metálico intenso, opaco, densidad 9,4, y se 
cree que procede de Leadhilis (Mscocia). 


PLATO {del lat. plates, ancho; del gr. mha- 
7us): m. Vasija baja y redonda, con una conca- 
vidad en medio, y un borde ó alero alrededor. Se 
Je emplea en las mesas para servir las viaudas y 
comer en él, y para otros nsos. 


Los PLATOS eran de barro muy fino, y sólo 
servían una vez, eto, 
SoLís, 
. aquí y allá, advertid, 
Se quiebran de una manera 
Los PLaTOS de Talavera 
Y las damas de Madrid, 
Tirso DE MOMSNA, 


- Pharo: Vianda ó manjar que se sirve en Jos 
PLATOS. 


A) tin fué tal la cria, que ya el PLAtO 
Más común y barato 
Era de huevos frescos; ete, 
IRIARTE. 


. Siguióle un PLATO de ternera mechada 
que Dios maldiga, cto, 
LARRA, 


Hay un PLATO que te agrada, 
Y ese lo he de hacer yo sola 
Si ha de salio å mi gusto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Piaro: Comida, ú ordinario que cada día se 
gasta en comer, 


Puso estrechísima tasa en su PLATO, tanto 
que apenas quien de sola su labor vive, le ta 
viera más corto. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


En esta conformidad le daba para su rrano 
tanto cada dia. 


SCÁREZ DE FIGUEROA. 


- PLATO: PLATILLO; objeto ó asunto de mur- 
muración, U. m, con los verbos hacer y ser, 


~ PLATO: Arg. Ornato que se pone en el friso 
del orden dórico entre los triglifos. 

—PLaroO COMPUESTO: prov. And. El que se 
hace de variedad de dulces, ó de leche, huevos y 
otros ingredientes semejantes; como la bizcocha- 
da, los huevos moles, ete, 


= PLATO DE SEGUNDA MESA: Ñg. y fam. Per- 
Sona o cosa cuya posesión no lisonjea por perte- 
necer ó haber pertenecido å otro. 


, —¿Y la vindita? 
— Siempre estás con esa tema, 
— į Disparate! Sobre ser 
PLATO de segunda mesa, 
ós mujer que me encocora. 
BRETÓN DE 10S HERREROS. 


—-PLaro Moyrano: Cualquier manjar que, 
para mayor lucimiento, se presenta sobre una 
base, canastillo ó templete, á veces comestible y 
con Irecuencia vistosamente adornado. 


=- PLATO sopERo: PLATO hondo que sirve para 
comer la sopa. 


(La criada retira los PLATOS soperos y pone 
otros), 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
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- PLATO TRINONERO: El que sirve para trin- 


char en él los manjares. 
7 Pharo FrIRcHERO: 

cualquier manjar 

recida, 

„m T COMER EX UN MISMO PLATO; fr. fig. y fam. 

1 ener dos ó mås personas grande amistad ó con- 

ianza. 


que no sea la sopa ó cosa pa- 


— ENTRE pos PLATOS: loc, fig. que expresa el 


aparato, ostentación ó ceremonia con que se hace 


ú ofrece uua fineza. 


= HACER ur PLATOA uno: fr, fig. y fam. Man- 
tenerle, darle de comer. 

- Hacer ruaro: fr. Servir ó distribuirá otros 
en la mesa la comida. 


+». teniendo gusto en servirme ella misma, 
ya me Racia PLATO, y ya me daba de beber, 
Ista. 


— ¿Quiere usted que le haga PLATO? No es 
necesario. Agua es lo que quisiera... 
BRETÓN DK Los HERREROS. 


| ZNO BABER QUEBRADO uno UN PLATO: fr. 
lig. y fun. No haber cometido defecto alguno 
substancial. 

= PONER va. PLATO á uno: fr. fig. Ponerle en 
ocasión de hacer ó decir lo que no pensara, 


Me puso el ruaro para que le dijese mi sen- 
tir; le ponen el PLATO para que hurte, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Praro: Argueol, Desde dos puntos de vis- 
ta puede estudiarse el plato: según que se le con- 
sidere por su materia, o por su empleo; ó de otro 
moda, como producto artístico industrial ó como 
objeto de uso. Mas como ja materia, la forma y 
la importancia de los platos siempre han depen- 
dido del fin å que se Jes destinaba, es forzoso 
tratar á un tiempo de ambos extremos. 

El plato figura ya en el menaje fúnebre delas 
sepulturas protohistóricas, bajo su primera for- 
ma, que es el cuenco ó escudilla hemisférica, qui- 
zá moldeada sobre una calabaza, con arcilla, y 
luego cocida al aire libre ó simplemente secu al 
sol; y por tales hallazgos puede inferirse que el 
plato debió ser el primer producto cerámico, pues 
es el más sencillo y como la madre de Jos demás 
vasos primitivos, y que debió ser desde luego el 
recipiente de que se valicra el hombre para de- 
positar los frutos ó substancias que le sirviesen 
de alimento y el vaso que empleara para beber, 

Conteniendo granos de trigo y otros productos 
se ban hallado en las tumbas egipcias platos de 
barro que demuestran la persistencia del plato 
cerámico como pieza principal de la vajilla, que 
después de servir para las comidas de Jos vivos 
servían para las provisiones con que se depositaba 
á los muertos. Dichos platos egipcios alectan 
figura ligeramente cónica, tienen un reborde rec- 
to ó redondo y suelen estar pintados de rojo y 
aun tener algún ligevísimo adorno, como unas 
pintas blancas que tiene uno de la colceción de 
nuestro Museo Arqueológico Nacional. 

Quizá debemos ver la forma del plato usado 
por los asirios y babilonios en los cuencos que 
transportan los eunucos, en que beben Asurba- 
nipal y su esposa, con los que hace libaciones Se- 
naquerib, en los bajos relieves de los Muscos del 
Louvre y Británico. Pero estos vasos debfan 
ser de metal, no sólo porque entre los escasos 
restos de la cerámica asiria no hay otra cosa 
que ánforas y toscas ollas, sino porque los pla- 
tos y las copas, generalmente de metal precioso, 
eran los que constituían buena parte de Jas ri- 
quezas de que se envanecieron en la antigiiedad 
las monarcas orientales. Platos, más que copas, 
son los vasos de metal adornados con historia- 
das composiciones grabadas de mano fenicia, Jla- 
mados copas fenicias (V. esta voz); platos de este 
género constituían el famoso tesoro de Curium 
descubierto por Cesnola en Chipre. 

Los griegos, los etruscos y Jos romanos vol- 
vieron á dar al plato de barro el empleo culina. 
rio ya señalado, dejando el de metal para el servi- 
cio sagrado ó para las mesas de los Cresos; más 
como yo acostumbraron á depositar alimentos en 
las tumbas no son muchos los platos que han 
llegado hasta nosotros. En las colecciones de va- 
sos pintados se ven platos de superficie ligera- 
mente cóncava, con el borde vuelto hacia abajo 
y con pie muy bajo semejante al de los cúřiæ 
(Y. Cástz). Algunos de estos platos, enyo diá- 
metro no excede del corriente hoy, están sim- 


Aquel en que se come 
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plemente barnizados de negro; pero otros llevan 
figuras rojas de pescados de agua dulce, que in- 
dican el empleo que se les daba, En la categoria 
de los platos griegos y latinos está la palina, 
recipiente cómico ó semicircular, y la variedad 
de cálices más ó menos parecidos Å nuestros Iru- 
teros, y que según nos indican las mismas pin- 
turas de los vasos eran piezas muy usuales del 
servicio de mesa. Verdaderos platos cubiertos son 
los lecanes, vasos á modo de cálices, con su ta- 
padera decorada con pinturas rojas. Los roma- 
nos llamaban á sus platos de mesa, que general- 
mente eran de barro, patella, catinum, (V. Ca- 
TINO), catillum y paropsís, siendo este último 
el que destinaban á los manjares cocidos; y es 
de notar que, según indican los autores antigios, 
hubo gran Injo en los platos de barro, hasta el 
punto de que Plinio cuenta que el actor trágico 
Claudio Esopo poseia un plato que había casta- 
do 100 000 sestercios y que en él hacía servir aves 
á sus convidados. Vitelio se mandó hacer un pla- 
to de barro que valía 1000000 de sestercios, y 
para fabricarle fué menester construir un horno 
en pleno campo, Estos platos excepcionales, Ila- 
mados lances, debían ser de gran tamaño y pesa- 
ban mucho; 100 libras de plata pesaba cada uno 
de una serie de 50 de que habla Plinio; 500 pe- 
saba uno que poseía Drusillanus Rotundus, es- 
clavo de Claudio, y 250 los de sus compañeros. 
Estos platos de barro sin duda tendrían labores 
de relieve ó pintadas; de relieve las tiene uno de 
barro rojo, bastante pesado y de diámetro ex- 
cepcional que se conserva en muestro Museo Ar- 
queológico Nacional. Los platos romanos de ma- 
nufactura más fina que se conservan son los de 
barro rojo lustroso, manufactura que en España 
se designa con el nombre de saguntina (V. BA- 
RRO); son unos platos pequeños de superficie li- 
geramente convexa, en cuyo centro suele verse 
la marca del alfarero, de levantado reborde y 
con un anillo por pie, 

Nada diremos de los platos de metal. Se con- 
servan algunos de cobre de regular tamaño, y 
también hay ejemplares y noticias de platos de 
oro y de plata ricamente trabajados (V. ORFR- 
ERPRÍA), que lucían los poderosos en aquellos 
espléndidos lestines que nos describen los auto- 
res antiguos, 

Dicho se está con esto que los antiguos cono- 
cieron el plato artístico, En esta categoría están 
algunas de las piezas del tesoro de Ifildesheim, 
entre ellas la de trabajo griego que Jleva en su 
centro una imagen de Minerva repujada (V. Or- 
FERRERIA), y otra con el busto de Hérenles ni- 
ño, de gran relieve; y en España el llamado 
plato de Otañcz, por haberse encontrado en el 
valle de este nombre, en la provincia de San- 
tander, que es de plata, de trabajo romano, con 
un asunto referente á unas aguas salutíferas, en 
figuras de relieve y la inscripción SALVS VME- 
RITANA. 

No sólo figura el plato como ntensilio domés- 
tico en la antigüedad clásica, sino como ntensi- 
lio sagrado. Fué antigua costumbre la de pre- 
sentar en platos å los Penates las ofrendas de 
frutas y legumbres. La pútera, de que se usaba 
en los sacrificios, era un plato de barro ó de me- 
tal, que para mejor poderle asir tenía en el me- 
dio un ombligo cuya concavidard por la parte in- 
ferior permitía meter la punta del dedo índice. 

Del plato procede también la patena. del vito 
romano y del griego, y análogo servicio al que 
prestaron las citadas variedades de platos en los 
banquetes de los paganos prestaron las escudi- 
llas y platos de vidrio de fondo dorado en las fa- 
mosas agapes de los primitivos cristianos. 

Por lo que hace á los siglos medios, en minia- 
turas de) siglo xt! se ve que en las mesas, para 
cada dos convidados, ponían un plato. Todavía 
entonces se «omía con la mano, como hicieron 
los antiguos y como hacen todavía los orienta- 
les. En aquellos tiempos rara vez se nsaban pla- 
tos de barro; los pobres usábanlos de madera, 
de estaño las personas acomodadas, y de plata 
los grandes señores, Desde muy antiguo se ven 
figurar platos en cantidad en losinventarios que 
se conservan, Un inventario del duque de Anjon 
(1360) descrihe 24 platos de oro lisos para vian- 
das y 12 de oro para la frudcteric; otro de Car- 
los Y de Francia (1380) describe más de 100 de 
oro; otro de Ana de Bretaña más de 40, que pe- 
saban 178 marcos. Las platos de plata se cuentan 
por cifras más numerosas, y algunas veces se los 
designa como platos para fruta; 400 figuran en el 
citado inventario de Carlos Y en Francia. En un 
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inventario de Margarita de Austria, hecho en 
Malines en 1523, figuran 137 de plata entre me- 
dianos y pequeños, que pesaban más «le 800 mar- 
cos, Como puede compwenderse, no sólo los so- 
beranos poseían esta clase de riquezas, sino tam- 
bién los grandes señores: pero todas esas vaji- 
llas, que según los mismos indicados documen- 
tos solían llevar iniciales, Mores «de lis y otros 
emblemas ó adornos grabados, fueron fundidas, 
y á ello obligaron no pocas veces las necesida- 
des de la guerra. Esta afición á la argenteria de 
mesa adquirió nuevo auge en el siglo XVIL, tan- 
to que, en 1653, el cardenal Mazarino tenía 96 
platos de plata á la francesa y 34 la italiana. 
En el siglo xvin se dieron å estos platos diver- 
sas formas, según el empleo que en la mesa que- 
ría lirseles. También se usaron platos de plata 
dorados. Platos dle estaño usaron los burgueses, 
los artesanos y aun gente palaciega, y podría- 
mos presentar docunientos referentes & los teso- 
ros de los príncipes, en los que se citan docenas 
de platos de estaño. 

Platos de madera fueron muy empleados en la 
Edad Media, y estaban hechos á torno. 

Los platos de loza y de porcelana son relati- 
vamente modernos. El poeta francés Loret es, 
según M. Havard, uno de los primeros que ha- 
blan de platos de loza en 1657. A mediados del 
siglo xvIII se comía la carne y los guisados en 
platos de loza de Delft. El servicio de porcelana, 
quien le empleó primeramente y le puso en mo- 
da fué madama de Pompadour. 

Desde el siglo xv1 se presentan en las mesas 
lo que llamamos platos montados, y en el xvin 
se emplearon ya ricos platos cubiertos de plata, 
Pero si damos á esta denominación toda su lati- 
tud, hay que tener en cuenta que en el siglo xv 
presentar á los príncipes la comida en platos cu- 
biertos era una señal de deferencia. Algunas ve- 
ces la cubierta era otro plato; y esa costumbre 
tenía, además del fin natural de que la comi- 
da no se enfriase, el de evitar que los manjares 
fuesen envenenados, 

En cuanto al plato coma objeto de arte, ale- 
más de los de metales nobles ya indicados, hay 
que mencionar las mayólicas (V. MavYóLICA) 
italianas y las lozas hispanomoriscas con ú sin 
reflejo metálico, más las imitaciones de aguéllas 
hechas en Talavera. Todos esos platos general- 
mente grandes, los italianos adornados con com- 
posiciones pintadas con esmero, los españoles 
con labores peregrinas, con escudos ó emblemas 
heráldicos, y con leyendas tales como las prime- 
ras palabras de la salutación angélica, no pmrece 
que hayan podido servir más que pava adorno y 
ostentación en las casas de los señores de los si- 
glos xv y XVI. Entre las lozas hispanomoriscas 
es verdad que hay platos pequeños y escudillas, 
solamente adornados con sencillos motivos or- 
namentales, que pudieron servir para comer. 

Hay también, y abundan en España, unos 
platos alemanes del siglo xv, de latón, con algún 
motivo bíblico ó calballereseo, repujado en el me- 
dio, y alguna leyenda en caracteres góticos por 
el borde, que parecen haberse utilizado en las 
iglesias como handejas de petitorio. 

Por último, desde el siglo xvt y aun antes se 

«fabricaron platos de vidrio en Italia y en Espi- 

ña, y fué costumbre poner á algunos de estos 
platos monturas de plata dorada con esmaltes ó 
piedras duras incrustadas, que les dan valor y 
mérito artístico, por lo cual deben colocarse en 
la categoría de platos de lujo. 


~ Puaro: Geog. Pueblo y dist. de la prov. de 
Santa Marta, dep. del Magdalena, Colombia; 
1940 habits. Sit. á orillas del río Magdalena, 
entre 9° 30’ -10° lat. N. 


PLATÓN: Biog. Célebre filósofo griego. N. en 
Atenas, ó en la isla de Egina si se ha de creer å 
Diógenes Laercio, en el sexto día del mes thar- 
gelión (21 de mayo! «del tercer año de la 87 
Olimpiada (429 antes de Jesucristo), M. en el 
primer año de la 108 Olimpiada (347 antes de la 
era vulgar). Por su padre, Aristón, parecía des- 
cender de Codro; ysu madre, Perictiona, se de- 
cía descendiente de Solón. En un principio se 


Mamó Aristocirs, del nombre de uno de sus tíos, | 


y mås tarde Sócrates, aludiendo á la espaciosa 
frente del discípulo ó å la anchura de sus es- 
palrlas, le dió el sobrenombre de Platón, con que 
es conocido en la Historia. Floreció en la época 
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otros hombres ilustres. Discípulo de Sócrates, 
condiscípulo de Alcibiades y maestro de Aristote- 
les, pudo en su primera juventud admirar al gran 
político y elocuentísimo orador, á Pericles. Sin- 
tiúse Platón, en los comienzos de su vida, atraido 
por la Poesía. Era aún muy joven exando compre 
so un poema épico, en el que aspiraba, según 
cuentan, à competir con Homero, y sin vacila- 
ciones luchó en el terreno literario con los poetas 
más famosos de su tiempo. Decidió al cabo cousa- 
grarse, con todo el entusiasmo de los pocos años, 
al género lírico; puro habiendo conocido á Só- 
crates, varió de pensamiento y se dedicó excln- 
sivamente al cultivo de la Filosofía. Ya había 
frecuei.tado la escuela de los sofistas y aprendido 
las doctrinas de Heráclito bajo la dirección de 
Cratilo. Tales doctrinas, sin embargo, no conve- 
nian á uu espíritu que ante todo buscaba la cer- 
teza de la Ciencia en las uctuaciones de la duda 
y el probabilismo, Despues de haber entrado en 
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relaciones con Sócrates, lo que sucedió å los vein- 
te años del nacimiento de Platón, quiso éste ini- 
ciarse en los sistemas de los eleatas y de los filó- 
solos jónicos. Sus obras atestiguan que había 
leído asiduamente los escritos de Jenvfunes, 
Anaxágoras y Parménides, Siguiendo, no obs- 
tante, las indicaciones de Sócrates, cuyas creen- 
cias había de propagar, huyó luego Platón en 
Filosofía de todo lo que no contribuyera å la 
mejora moral de los hombres, que esta era la 
suprema aspiración de la enseñanza socrática, 
recogida por el discípulo oyendo al maestro du- 
rante diez años. Acusado Súcrates, Platón le 
aconsejó que aceptase una retractación, y se 
ofreció á servirle de fiador en aquel trance. La 
muerte de Sucrates disperso á los discípulos. 
Platón se trasladó 4 Megara y allí concurrió ála 
escuela de Euclides. Más tarde visitó Italia y 
Egipto. No hay acuerdo en los biógrafos acerca 
del orden de estos viajes. Así, Cicerón afirma 
que pasó al Africa y posteriormente å Italia, en 
tauto que Apuleyo dice que Platón estuvo en 
Italia antes que en Africa. Intonees desperta- 
ron su curiosidad las doctrinas de Pitágoras. En 
varios de los diúilogos de Platón, sobre todo en 
el Fémeo y en el Filebo, se ve que había aprove- 
chado las lecciones de Arquitas de Tarento, Bu- 
doxio de Cnido y de otros muchos físicos y ma- 
temáticos tle la misma escuela, Es verosímil que 
desile Italia marchase Platón al Africa, donde 
oyó en Cirene al filósofo Teodoro, discípulo de 
Protágoras. Nies menos probable que residiera, 
no sabemos cuánto tiempo, en Egipto, antiguo 
centro de las ciencias. Diúdoro Sículo enseña 
que «Platón, Solón y Lieurgo habían tomado de 
los egipcios sus instituciones,» y algunos Pa- 
dres de la Eglesia, entre ellos San Agustín y Cle- 
mente de Alejandría, suponen que llegó Platón 
á Persia buscando á los magos, á los cuales no 
meuciona, ni tampoco á los judíos. Tras diez 
años de ausencia, por los de 300 antes de Jesu- 
eristo, regresó el fil sofo á su patria, aunque 
bien pronto hizo un segundo viaje á la Italia in- 
ferior, desile la cual pasó å Sicilia. En esta isla 
fué ¡presentado por Dión, su amigo y discípulo, 
á Dionisio el Antiguo, solerano de Sirnensa, 
que le recibió con magnificencia; mas Platón se 
atrevió á censurar los excesos del tirano, y esto 
despertó el enojo de Dionisio, que le hubiera 


condenarlo á muerte si Dión no hubiera procu- | 


rado calmar la ira del soberano. Salvó, pues, el 
filósofo la vida, pero no la lihertad. Vendido 
como esclavo áun inendto lacedemonio que le 


del apor a civilizaci AN , : e o. . 
lel apogen de la civilización helénica, y fuécon- : condujo á Egina, fué en esta isla rescatado por 


lemporáneo de Sòfocles, Euripides, Aristófanes, 


Dión, si aciertan Diógenes Laercio, Plutarco y 


Menandro, Tucídides, Jenofonte, Praxiteles y | Cicerón, ó, como quiere Olimpiodoro, por An- 


PLAT 


niceris de Cirene, que acudía á los juegos de la 
ys Olimpiada. Diódoro Siculo reticre las cosas 
de otro modo. Dice que otros lilósutos, reunidos 
en la corte de Dionisio, costearon el rescate de 
Plutón, que por orden del tirano había sido con- 
ducido al mercado público y allí vendido por 
20 minas (un poco nichos de 2000 pesetas). 
En cl año equivalente al de 388 antes de Jesu. 
cristo lhallibase Platón de vuelta en Atenas. 
Contaba cuarenta ó cuarenta y un años de edad, 
Por aquella época fundó sin duda la Academia 
(V. esta palabra), escuela famosísima, á la que 
acudían muchos discípulos ávidos de iustruirse 
con las lecciones de tan sabio maestro. Sevún 
Atenco, era la Academia, no sólo un lugar de 
conlerencias, sino también de banquetes; pero 
debe notarse que en ellos reinaba la frugalidad 
más extremada, hasta el punto de que Timoteo, 
hijo de Conón, hablando de aquellos banquetes 
dijo: Los que cenan en casa de Platón, se hallan 
muy bien al día siguiente. Despuis de veinte 
años de enseñanza, durante Jos cuales compuso 
casi todos sus escritos, cediendo el filósofo á las 
instancias de Dión regresó á Siracusa, ciudad 
en la que Dionisio el Joven, sucesor de su padre, 
tuvo por consejero predilecto å Platón, Este pro- 
fesaha sin duda gran cariño a Dión. Sólo así se 
explica que se decidiese á dejar su escuela, la 
cnal confió å Herúclido de Ponto, y que cousin- 
tiera en volverá la ciudad del tirano que tan 
indignamente le había tratado, Platon leyó en 
su compañía á Espensipo, hijo de su hermana, 
el mismo acaso á quien cierto día encargó que 
castigara á uno de sus esclavos, contra el cual 
estaba el filósofo muy irritado. En un principio 
todo marchó bien. Aceptando, & la manera de 
un hijo obediente, los preceptos del filósofo y 
Jos consejos de Dión, aparecía Dionisiosin guar- 
dia ante el pueblo, oía con benevolencia las que- 
jas de sus gobernados y administraba justicia á 
gnsto de todos. La envidia y la calumnia des- 
prestigiaron paulatinamente en la corte á Dion, 
desterrado en días posteriores por orden del ti- 
rano, Disgustado por esta exusa, Platón, å pesar 
de las seducciones de que le rodearon para rete- 
nerle en Siracusa, partió para Atenas (365 antes 
de J. C.) á donde legó tras dos años de estancia 
en Sicilia. Renovó Dionisio sus tentativas para 
recobrar al filósofo, Envió á la ciudad de Ate- 
nas á varios amigos de Platón, entre los que se 
contó Arquitas de Tarento, y prometió que ce- 
saría el destierro de Dión. Esto último animó al 
filósofo, que, casi octogenario, se embarcó y vol- 
vió å Siracusa; mas el tirano faltó á su palabra: 
no perdonó á Dión, no cambió de conducta ni 
de gobierno. Con gran trabajo evitó Platón sus 
perfidias y regresó á su patria (360 antes de Je- 
sucristo), en la que permaneció hasta su muer- 
te, acaecida cuando iba á corregir definitivamente 
el Trotadode las leyes, — En el método empleado 
por Platón, y que Sócrates llamaba arte obstetri- 
cal comparándolo con el de una partera, convie- 
ne distinguir la forma y el fondo. La forma es 
el diálogo; Jos caracteres de los personajes están 
bien trazados; como en un drania, cada unoapa- 
rece con la tendencia de espíritu que le indivi- 
dualiza. En los comienzos el pensamiento del 
antor se presenta vago, incomprensible, ohscn- 
recido entre una multitud de detalles vanos é 
insignificantes, Un crítico apenas podría perdo- 
nar las digresiones, tingidamente superfluas ó 
inútiles, en gracia á la pureza de la dicción, mo- 
delo de aticismo, y á la forma literaria, del todo 
irreprochable. Paso ó paso se desenvuelve el pen- 
samiento, claro, luminoso, brillante, y el colo- 
quio resulta ser de provecho universal, El que 
había fundado sus ercencias en lo que cambia 
perpetramente, aprende que se equivocaba y 
que sólo en lo inmvtable existe la verdad. El 
que creía saber mucho, se convence de que no 
sabía nada. Tal es el plan ordinario de los diálo- 
gos de Platón. En ellos, pues, se nota la habilidad 
del escritor. Tado lo que es variable, accidental, 
particular, concreto, se admitecon propósitos más 
o menos chaneeros é irónicos; después el cortejo 
de la contingencia se disipa en la luz de las esen- 
cias inmutables: la variedad de las cosas se absor- 
be en la unidad absoluta. Ateneo supone que los 
diálogos de Platón son en el fondo verdaderas 
sátiras, y nombra á las personas atacarlas en los 
titulados Menón, Entidemo, Ton, Laques, etecte- 
ra. Frdro esel título del diálogo que pasa por pri- 
mero en el orden cronológico. Trans¡:ortados los 
interlocutores á las márgenes del Tiso. dende se 
oye el canto de las cigarras, músicos translorma- 


PLAT 


des, hablan de le bellesa y del amor, Al mino 
tiempo Platon pasa revista a los fundamentos 
la Filosofía; la teoría de las sensaciones, la teo- 
vía de las id as, la doctrina de la reminiscencia, 
la demostración de la inmortalidad del alma por 
la fuerza. interior, causa de todas nuestras accio- 
nes y de todos nuestros movimientos; la dost: 
na de la metempsicosis: tales son las materias 
del diálogo, en él no más que bosquejadas, pero 
desarrolladas en tres diálogos que llevan estos 
titulos: Fedón, Gorgias y Parménides, En el de 
Fedro se habla también de la corriente de un 
aido que los seres simpáticos dejan escapar, 
palabras que traen á la memoria el magnetismo 
animal. Lysis, otro diálogo, parece compuesto 
oco después del £ dro. Jón e de Lysis examina 
el filósofo la especie de amor que Mama emistad, 
sentimiento que acerca siempre lo semejante. 
Pedón es quizás el diálogo mis bello del gran 
filósofo. Los antiguos le apreciaban mucho, Ca- 
tón acababa de leerlo cunnmo murió. En el Fe- 
dón, Sócrates, ya preso, habla de la iemortali- 
dad del alma con sus discípnlos ó amigos, uno 
de jos cuales es Fedón. il mismo diálogo con- 
tiene una doctrina muy curiosa sobre nuestro 
planeta, La Tierra, dice, «no necesita del aire ni 
de ningún apoyo para no caer. Se mantiene por 
su propio equilibrio en el cielo, que la rodea 
igualmente por to: las partes. » Platón crefa que la 
tierra era muy grande, creencia que, transmitida 
de siglo en siglo, fué uno de los principales obs- 
táculos para el descubrimiento del Nuevo Mun- 
do. Al lado de este error se hallan otras pala- 
bras muy notables que, por desgracia, no logra- 
you fijar la atención de los físicos y astrónomos 
en muchas centurias. lle aquí ese importante 
ensamiento: «Colocados nosotros sin saberlo en 
os huecos del suelo, creemos habitar en la super- 
ficie de la Tierra, como sucedería al que, halkin- 
dose en el fondo del Océano, se imaginara habi- 
tar la superficie del mar, y viendo á través del 
agua el Sol y los astros, tomase el agua por el 
cielo.» En el Protágoras Platón hace figurar à 
Sócrates, el cual expone sus dudas sobre la cien- 
cia de los sofistas, que pretendían enseñan, no 
sólo la Aritmética, la Geometria, la Astronomía 
y la Música, sino también la virtud. Refutados 
los argumentos de su contrario, Sócrates afirma 
que la virtud, esencia del alma, no puede ser 
fruto de la educación. Examina el autor en otro 
dialogo, Gorgias, las condiciones del ciudadano 
más apto para usar de la palabra en las asam- 
bleas y para gobernar á su patria, El principio 
del dialogo es un poco largo y contiene muchos 
detalles superfluos, qne ceden bien pronto cl pa- 
so å las más admirables agudezas, El final, obra 
clásica por el pensamiento, es sin disputa uno 
de los mejores monumentos de la antigüedad. 
Allí se encnentra esta sana alirmación: «De tan- 
tas opiniones «diversas, la única imqnebrantable 
es la de que vale más recibir que cometer una 
injusticia, y que sobre todas las cosas debemos 
Pruenrar no parecer hombres de bien, sino ser- 
lo.» El diálogo de Learménides estadia el proble- 
ma planteado por la escuela de Zenón, ó sca que 
todo es uno en cuanto å la esencia de Jos seres, 
y que todo es múltiple cuando se atiende única- 
mente á los accidentes de la realidad. Por eso 
el diálogo puliera titularse De la unidad en la 
variedad de las cosas. Ùn da discusión que allí se 
hace de lo uno, lo diverso, lo múltiple, lo seme- 
Jante y lo lesemejante, buscaron sus argumen- 
tos las principales sectas filosóficas en tiempos 
posteriores para legar á la dialéctica de la Edad 
Media, En el £utifrón el autor muestra que la 
santidad, entendida en el sentido vulgar, es una 
especie de tráfico entre los dioses y los hombres, 
trálico en el que nada ganan los dioses, El diá- 
logo de la Apologia de Nócrates presenta al maes- 
tro de Platón tal como había sido siempre en sus 
actos y en sus creencias, Algunos discípulos no 
perdonaron medio para evitar la muerte de Só- 
crates, que permaneció sordo á todas las instan- 
cias, ¿Por qué, decía, salvar alímmos miserables 
días, sin utilidad para sus amigos ni para sus 
hijos? Bl maestro permanecerá fiel á las máximas 
de torla su vida; las leyes Je han condenado, y 
ohedecerá, Este es el asunto del diálogo que Heva 
el tí tulo de Critón,al que pertenece otra frase her- 
Mosisima: «Jamás debemos devolver injusticia 
Por Injusticia, ni hacer mal á nadie, por grande 
que sea el dañoque nos haya cansado.» En el Pri- 
mer Alcibíades, tratando de la naturaleza huma- 
uz, el autor, como en el Gorgias, afirma que la 
verdadera política es el arte de hacer practicar 
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la justicia á todos los ciudadanos. En el Segun- 
do Alcibiades se enseña que las mejores pjega- 
rias y los más costosos sacrificios agradan á la 
Divinidad menos que un alma virtuosa que se 
€sfuerce en parecerse á Dios, Menon, otro de los 
dialogos, plantea estas cuestiones: ¿Puede ense- 
fuese la virtud? ¿Se adquiere por el ejercicio, ó 
Mega al alma sólo por influencia divina? Platón 
respoude: «la virtud no puede enseñarse; viene 
por un don de Dios á los que la poseen,» doctri- 
na que tiene gran analogía cgn la cristiana de la 
gracia. Eu el fitebo presenta en oposición la in- 
teligencta y el placer, para descubrir dónde se 
halla el soberano bien. Sin dar un juicio detini- 
tivo, recomienda la unión del placer y de la pru- 
dencia. Ll oriyen y las diferentes especies del amor 
son el asunto del Languete. El objeto de la Po- 
lwn, un de Jos diálogos más conocidos, es de- 
finir la realeza y determinar los límites exactos 
del poder que le ha de ser confiado, En este es- 
crito consignó el filósofo la «lelinición del homi- 
bre (un bápedo implume), de que se burló Dióge- 
nes. De negativo se ha calificado el breve dialo- 
go de Laques ó de la fortaleza de ánimo, porque 
no contiene una delinición completa, la cual da 
el autor en otro diálogo: la República; en el pri- 
mero escribió Platón estas palabras: «Por una 
disposición natural descubrimos los defectos aje- 
nos antes que los propios.» — «Procuremos ins- 
bruirhos, pero no nos injuriemos.» En el Carmi- 
des se trata de le sabiduría sin decir en qué con- 
siste. Aspira Platón, mejor que lo había hecho 
en el Fedro, à determinar en el Primer Hipias 
lo que sea la belleza, El Segundo Hipias, ó de la 
mentira, parece dirigido contra los sofistas. El 
dMenexenes ó de la oración fúnebre, ofrece uu in- 
terés histórico más que filosófico, pues da precio- 
sas noticias sobre las relaciones de los atenienses 
con los persas y lacedemonios. No parecen ser 
de Platón los cuatro breves diálogos que llevan 
los títulos de Jon, Theages, Hiparco y Los Li- 
vales, El primero trata de la Poesía; el segundo 
es interesante on lo relativo al demonio de Súcra- 
tes, y contiene esta afirmación: «Las plantas, los 
animales, el hombre, en suma, todas las cosas, 
obedecen á un mismo plan; el tercero ( Jipareo), 
que pudiera titularse Cada uno disfruta el pla- 
cer donde le halla, se atribuye á Simón el Socrá- 
tico, que parece ser también el autor del cuarto 
diálogo, en el que se procura definir la Filosofía 
sin llegar á una definición «ue juntamente com- 
prenda el conjunto y los detalles. Otros siete diá- 
logos: Thectete, Uratilo, Hutidemo, El Sofista, 
Larménides, Timeo y Critias han sido llamados 
metafísicos, para distinguirlos de todos los cita- 
dos más arriba, á los cuales aplican los mismos 
críticos el epíteto de morales, Tal distincion, un 
poco arbitraria, no se funda en carácter alguno 
bien determinado. Así, el Parménides se relacio: 
na con el Fedro; otro tanto sucede con los diálo- 
gos de Corgias y Pedón, on tanto que cl Timeo 
y el Critias contienen una especie de cosmogo- 
nía nada metafísica. En el Thectrte critica Pla- 
tón las definiciones incompletas de la ciencia, y 
Ja mayor parte de las fuentes de la misma. Jin 
este diálogo se hallan documentos preciosos rela- 
tivos á Jas doctrinas de Protágoras y Heráclito. 
El Cratilo trata de los nombres ó de los signos de 
nuestros pensamientos, y combate å Protágoras y 
Heráclito con la mayor viveza, Ml Futidemo se 
propone, por medio de la sátira y del ridículo, 
acabar con la Sofística, probablemente salida de 
la escuela de Megara, Objeto de Æ? Sofista es el 
sér, que Platón define de este niodo: «Todo lo 
que tiene la facultad de ejercer ó recibir una ac- 
ción cualquiera.» En el F2mro renne el filósofo 
todos las elementos de una verdadera encielope- 
dia de las ciencias matemáticas, físicas, natura- 
jes y médicas en la antigüedad, Este escrito, por 
tanto, es de gran valor para la historia de las 
ciencias. He aquí en resumen susalirmaciones: en 
los movimientos de los astros alrededor de la Tie- 
rra, pueden ocurrir, con largos intervalos de tiem- 
po, catástrofes que destruyan por el fuego cuan- 
to existe en el globo; el mundo, que no ha exis- 
tido siempre, fué sacado del caos por el supremo 
ordenador, y esla copia de un modelo inmnta- 
ble; el soberano ordenador puso inteligencia en 
el alma, alma en el cuerpo, y organizó el Uni- 
verso de modo que fuese la obra más bella y 
más perfecta; el nundo es un animal dotado de 
alma y de inteligencia por la providencia divi- 
na; este animal es redondo; el cuerpo del mun- 
do es visible, pero elalma es invisible, participa 
t de la razón y de la armonía de los seres inteli- 
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: gibles y eternos, y es la cosa más perfecta que 
salió de las manos del Creador; al lado de losas- 
tros ó dioses visibles se colocan los demonios ó 
dioses invisibles: en una palabra, todos los seres 
que pueblan el mundo mitológico; el primero 
de los instrumentos del alma es la vista, que nos 
permite estudiar el Universo, y á la que debemos 
la filosofía; es preciso que la experiencia sirva 
de fundamento á todos nuestros discursos. Ter- 
mina el diálogo con una fisiología y patología 
del hombre, utilizadas por los médicos de la an- 
tigiiedad y de los tiempos medioevales. El Cri- 
tias da noticia de la famosa Atlántida (V. esta 
palabra). En La República (Ilodreía), recogien- 
do las altas concepciones y los preceptos subli- 
mes diseminados en los otros diálogos, reduce 
Platón el problema del mejor gobierno posible 
å esta fórmula; Hallar los verdaderos principios 
de la justicia para que los hombres sean felices, 
Tal es el pensamiento que domina en Jos 10 li- 
bros de La República, Sabio es, dice el filósofo, 
«el que para ser feliz puede bastarse á sí mismo 
y prescindir de los otros.» A este sabio precisa- 
mente, según Platón, debe confiarse el gobierno 
de un Estado, en el cual debían ser condenados 
á muerte los malvados é incorregibles, El exce- 
so de riquezas y la excesiva pobreza son igual- 
mente nocivos, agrega, y un estado bien cons- 
tituído dehe, como el verdadero filósofo, ser 
dueño de sí mismo. La justicia es, escribe el dis- 
cípulo de Sócrates, la función armónica y regu- 
lar de todas las ruedas que entran en las consti- 
tución de un Estado. No tuvo la idea de una so- 
lidaridad común entre todos los hombres, pero 
censuró las guerras de unos griegos con otros; 
declaró que sus compatriotas no debían tener 
esclavos griegos. En general, sus ideas sobre la 
esclavitud son más generosas que las de Aristó- 
teles. Además, en La República trata de la edu- 
cación de hombres y mujeres, del matrimonio, 
del medio para conservar razas puras, de la co- 
munidad de mujeres é hijos, de las cualidades 
de los magistrados y de la educación de aque- 
llos que han de gobernar. Censura á los oligar- 
cas, í los tiranos, á los ociosos y aun al puchlo, 
de quien dice: «Avido de cambios, ve suceder la 
servidumbre más amarga á una libertad excesi- 
va y desordenada.» Los simples ciudadanos, se- 
gún él, pertenecen á una de estas clases: avaros, 
ambiciosos y filósofos. Al final de La República 
Platón califica de corruptores del Estado å los 
poetas trágicos y cómicos; critica á Homero, lo 
mismo que á cuantos buscan en La lliada y La 
Odisea reglas de conducta; pinta el estado del 
alma inmortal, «que no debe limitar sus cuida- 
dos y aspiraciones á esta vida tan corta,» y para 
que los malvados tiemblen en la hora de la 
ninerte y los buenos cobren esperanza, da el re- 
lato de Her el Armenio, que, habiendo resucita- 
do, dice lo que había visto en el otro mundo. I 
dialogo de Las Leyes, obra de la vejez de Platón, 
brilla por la fantasía menos que por la madurez 
del juicio y la solidez de los pensamientos, Ls 
un tratado en 12 libros; es el arte de hacer la 
felicidad de un Estado, no por la extensión de 
los dominios, ni por las riquezas, ni por la glo- 
ria de las armas, sino por el alejamiento del mal 
y la práctica del bien. Prescindiendo de los ti- 
pos de Ja perfeeción, busca lo más proporcionado 
á la debilidad humana. Estudia el autor la in- 
fluencia de los banquetes y de la educación en 
general, á fin de combatir la funesta tendencia 
de la naturaleza humana, por la que «todos son 
enemigos de todos, los listados lo mismo que 
los individuos entre sí.» Examina el poder ca. 
racterístico del canto y del baile, de las fiestas y 
juegos que les acompañan; hace algunas digre- 
siones muy útiles para la historja de las Bellas 
Artes; remonta el origen de la Música y de la 
Gimnástica ála edad en que «el hombre grita 
sin ninguna regla y salta lo mismo»; traza el 
bosquejo de una historia de da civilización: ha- 
bla de antiguas tradiciones, en las que los Padres 
de la Iglesia, sin prueba ninguna, creyeron que 
aludía al Viejo Testamento; afirma la existencia 
de otra vida; recomienda especialmente el amor 
á la justicia; enseña que «el último de nuestros 
cuidados debe ser el de los hienes de la fortuna, » 
y afirma que para la tranquilidad de un Estado 
«no es preciso que los ciudadanos sean unos de- 
masiado ricos y olvos demasiado pobres, porque 
el exceso de opulencia acarrea el derecho á la 
revolución, como el exceso de indigencia.» No 
quería el filósofo, por lo que toca á la reli- 
, gión, que se hicieran innovaciones en lo que se 
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había regulado por los oráculos de Delfos, Do- 
dona y Jupiter Ammón ó por antiguas tradicio- 
nes. Señala las cualidades y deberes de los ma- 
gistrados. El Senado debía componerse de 360 
individuos, cantidad muy divisible que repre: 
senta el número de grados de la cireunferencia 
y el de los días del año antiguo, siendo también 
un número místico, un múltiplo de la tetrada 
(4 x 90=360), reminiscencia de la doctrina pi- 
tagórica. Reconoce la necesidad de la esclavitud, 
mas recomienda el buen trato á los esclavos. 
Exponiendo los cuidados que se deben á la in- 
faneia y las ciencias ó artes que conviene ense- 
ñar á la juventud, señala el peligro de halagar 
los gustos de los niños; da buenos consejos hi- 
giénicos, como el de dormir poco, y aconseja 
que seamos parcos en los elogios. Propone leyes 
para las fiestas y sacrificios, para las relaciones 
de los dilerentes sexos, de los ciudadanos entre 
sí y de éstos con sus esclavos y los extranjeros, 
Nadie, escribe, pagará impuesto alguno por la 
exportación ni por la importación de ninguna 
mercancía, y el asesinato de un esclavo no será 
castigado por los tribunales de justicia. Recono- 
ce que sus consejos lucharán siempre contra el 
egoísmo de los hombres, y piensa que cl temor 
de los dioses sería el remedio más elicaz contra 
este vicio radica] de la naturaleza humana, lo 
cual le Heva á demostrar la existencia de Dios, 
asunto del libro décimo, el más bello del trata- 
do de Las Leyes y el que da mejor á conocer la 
teología platónica, que tanto ha influido en la 
del cristianismo. Dice que «el único medio de 
ganar el amor de Dios es el de agotar nuestros 
esfuerzos para parecernos á él.» Y agrega: «En 
la tierra y en los infiernos, sufrirás la pena im- 
puesta á tus crímenes.» Después de la muerte 
el alma dará «cuenta de nuestras acciones, cuen- 
ta tan consoladora para el hombre de bien como 
temible para el malvado.» Algún crítico sospe- 
cha que no son de Platón los dos últimos libros 
de Las Leyes, ni el Jpinomis, breve diálogo que 
á éstos sigue. — Tal es. á grandes rasgos, el conte- 
nido de Jos escritos del gran filósofo, justamen- 
te apellidado el Divino. La enseñanza recibida 
de Sócrates se halla en los trece diálogos titula- 
dos: Jon, Alcibiades 1, Hipias I, Hipias 11, Lt 
sis, Cármides, Laques, Menón, Protágoras, Lae 
tifrón, Apologia de Sócrates, Crilón y Gorgias. 
Estos diálogos, llamados socráticos ó morales, 
recuerdan en su forma literaria la pureza y sen- 
cillez del estilo de Jenofonte. Los compuestos 
después de la muerte de Sócrates, en el tiempo 
comprendido entre los viajes primero y segundo 
de Platón á Sicilia, son, al decir de Stallbaum, 
los siguientes: Eutídemo, Cratilo, Theelete, El 
Sofista, Política, Parménides, Fedro, Mencxenes, 
El Banquete, Fedón, Hilebo, República, Timeo y 
Critias. En ellos se reconoce la influencia de la 
escuela de Megara y de las doctrinas de VPitágo- 
vas. Las Leyes forman la tercera y última clase 
de los escritos de Platón. Cuanto a los otros din- 
logos que se le atribuyen con los títulos de 42- 
cibiades TI, Theages, Los Amantes, Hiparco, Ai- 
nos, Clitofón y Erixia, son apócrilos, como lo 
demostraron Meiners, Tennemann, Bæckh, Ast, 
Schleiermacher, ete. En Jas primeras ediciones 
de las obras de Platón éstas se hallan agrupa- 
das, por el sistema de Trasilo, en tetralogias. La 
primera contenía el Lutifrón, la Apología de 
Sócrates, el Crilón y el Fedón; la segunda Cra- 
tilo, Thectete, KL Sofista y Política; la tercera 
Parménides, Filedo, El Banquete y Fedón; la 
cuarta Alcibiades I, Alcibiudes Ii, Hipuerco y 
Los Rivales; la quinta Theages, Cármides, La- 
ques y Lisis; la sexta lHutidemo, Protágoras, 
Corgias y Menón; la séptima Mipiøs 1, Hi- 
pias TE, Lon y Mencuenes; la octava Clitofón, 
República ó Política, Tinwo y Critias; la no- 
vena y última Minos, Las Leyes y 13 Cartas. 
Esta clasificación, capricho de un gramático, re- 
chazada por la antigüedad, fué adoptada no más 
que por un editor de nuestro siglo: Hermann, 
Otros (Tenneman, Schleiermacher, Ast, Socher, 
ete.) han propuesto divisiones basadas en el or- 
den cronológico ó en el metódico. Recuerdo me- 
rece la de Stallbanm, sabio editor que distribuye 
los escritos de Platón en tres clases. La primera, 
á la que llama diálogos éticos, contiene todas las 
doctrinas de Sócrates, y comprende los 13 diálo- 
gos citados más arriba y que hemos llamado so- 
eráticos ó morales. La segunda clase está forma- 
da por los diálogos que Platón compuso desde la 
fundación de la Academia, y que son los que se 
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sus dos primeros viajes á Sicilia, Entran en la 
tercera clase los 12 libros de Las Leyes, El Epino- 
mis y los breves diálogos atribuidos al divino 
filósofo, La edición primera de las obras del in- 
mortal ateniense, se debió (Venecia, 1513, en 
fol.) á Manucio (Aldo), que contió 4 Musuro de 
Creta los cuidados de la impresión. La valde- 
riana de Basilea (1534, en fol.), con un prefacio 
de Oporino y de Gryumeus, es en gran parte una 
reproducción de la anterior. Digna de aprecio es 
la de Hopper (Basilea, 1556, en fol.), para la 
cual se consultaron varios manuscritos. La este- 
faniana (París, 1578, 3 vol. en fol.), con la tra- 
ducción latina de Serrano y notas criticas de 
H. Estienne, Cornario, etc., se reprodujo en 
Lyón (1590, en fol.) y luego en Franctort(1602, 
en fol.) con la traducción latina de Picín, que se 
halla también, pero más correcta, en la edición 
bipontina (1781-87, 11 vol. en 8.9), en la cual el 
texto es el de H. Estienne con ligeras modifica: 
ciones. Bekker publicó el texto griego (Leipzig, 
1821-26, 12 vo]. en 8.°) cuidadosamente corregl- 
doála vista de muchos manuscritos, con va- 
riantes, comentarios, y la traducción latina de 
Cornario. Aún es mejor la edición de Ast, titu- 
lada Platonis que extant Opera. Accedant Plato- 
uis que feruntur scripla; ad optimorum libro- 
rum fidem recensuit in linguam latinam conter- 
tit annotationibus explanavit, indicesque rerum 
acrerborum accuratissimos adjecit (Leipzig, 1819- 
32, 11 vol. en 8.°); contiene una nueva y exce- 
lente traducción latina. El mismo Astimprimió, 
para completar sus trabajos, un Lexicon Ple 
tonicum lid., 1835-35, 3 en vol. en 8.0%). No es 
menos estimada la edición de Q. Beiter, Orelli 
y A. Q. Winckelmann, que lleva el título de 
Platonis que feruntur opera omnia (Zuricl., 1939, 
en 4.9. Ni es para olvidada la que 1. Ch. Schnei- 
der é Hirschig hicieron para la Biblioteca greco- 
latina de A. Fermin Didot (París, 1846 y 1856). 
Correctísima es la edición Teubneriana, fruto de 
los lesvelos de C. F. Hermann (Leipzig, 1851- 
53, 6 vol. en 8.*); pero å todas aventaja la de 
Stallbaum (Gotha, 1858), que forma parte de la 
Biblivteca Graca de Rost y Jacobs, y que con- 
tiene innumerables anotaciones críticas, históri- 
cas, filosóficas, etc. De las versiones de las obras 
de Platón en lenguas modernas, citaremos: la 
alemana de Schleiermacher; las francesas de 
Grou y Víctor Cousin, esta última titulada Obras 
completas de Platón (París, 1821-50), y las caste- 
llanas que llevan estos títulos: Platón: Diálogos 
socráticos (un vol.). — Platón: Diálogos polémicos 
(2 vol.): esta traducción y la anterior forman 
parte de la Biblioteca económica filosófica. - La 
República 6 coloquios sobre la Justicia, traduci- 
dos en castellano é ilustrados con nolas por don 
José Tomás y Garcia (Madrid, 1805, 2 t. en 8.* 
mayor). —- La República, puesta en lengua caste- 
llana por D. Patricio de Azcárate (íd., 1872, 2 
t. en 4.9). — Las Leyes, traducción de D. Patricio 
de Azcirute (íd., id., 1d.). - Diálogos. Eutifrón: 
Apología de Sócrates; Critón; Primer Alcibiades; 
Urámides; Laques (íd., 1871, en 4.0). — Cinco diá- 
logos de Platón ( El Convite, El Lutifrón, La. Apo- 
logía de Sócrates, El Critón, El Fedón), traduci- 
dos del griego con argumentos y notas por D, Ana- 
cleto Longué y Molpeceres (íd., 1880, en 4.”), — 
Platón: Obras completas, puestas en lengua caste- 
liana por primera vez por D. Patricio de Azcáva- 
te, socio correspondiente de la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas y de la Academia de la 
Ifistoria (íd., 1871, 11 t. en 4.5). 


PLATONIA (de Platón, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Cane- 
láceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son árboles de gran talla, con la corteza gruesa, 
las ramas algo espinosas, las ramitas casi opues- 
tas, las hojas opuestas, pecioladas, algo plega- 
das, aproximadas en los ápices de las ramas, co- 
riáccas, brillantes por el haz, pálidas por el en- 
vés, penninerviadas, enterísimas, sin estípulas y 
con las flores terminales, solitarias, grandes, col- 
gantes, con pedúneulos bracteolados en su base, 
de color rosiceo, y los frutosabayados, comesti- 
bles, con sabor azucarado acidulo y núcleo amig- 
daloirico; cáliz persistente, sin bracteillas, con 
cinco sépalos empizarrados, dos dos exteriores 
menores; corola de ciuco pétalos hipoginos, al- 
ternas can los sépalos, con la estivación retorci- 


| da y acampanadoconniventes; estamlres nume- 
: rosos sohre un disco hipogino, quinquéloho, con 


frecuencia soldados de dos en dos ó en grupos de 


ha dicho que escribió en el periodo limitado por | cinco que alternan con los pétalos, con el ápice 
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de los filamentos libre y Jas anteras introrsas, bi- 
loculares, con las celdas largamente lincales, ad» 
heridas y longitudinaJmente dehiscentes: ovario 
libre, quinquelocalar, con óvules numerosos no- 
rizontales y anitropos, superpuestos en tuna sola 
serie é insertos en el ángulo central de cada cel- 
da; estilo cilindrico; estigma con cinco lacinias 
radiantes y aleznadas; el fruto es una baya glo- 
bosa, generalmente carnosa, quinqnelocular ó tri 
ú cuadrilocular por aborto; semillas solitarias en 
las celdas, invertidas, con el dorso convexo y la 
cara ventral plana, con la testa membranosa y 
el ombligo lineal situado en la cara ventral; al- 
bumen abundante, carnoso, con numerosas 0que- 
dades unduladas y llenas de aceite: embrión in- 
cluído dentro del albumen, cilíndrico, encorva- 
do, oblicuo, con los cotiledones soldados y la 
raicilla súpera. 


PLATÓNICAMENTE: adv. m. Honesta y decen- 
temente, con respeto, sin malicia ni mal fin, 


De manera que tú me das á entender que 
amas á Dorotea tan PLATÓNICAMENTE, que de 
la belleza ideal suprema has sacado la couterm- 
plación de su hermosura. 

Lork DE VEGA. 


PLATÓNICO, CA (del lat. platonicus): adj. Que 
sigue la escuela y filosofía de Platón. U, t. e. s. 


... estas especies de todas las cosas concebi- 
das en la suprema mente, llama Platón ideas; 
pero algunos PLATÓNICOS declaran á su maes- 
tro desta manera: etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


- PLATÓNICO: Perteneciente 


+... 4 dar crédito al gentil 
Y PLATÓNICO aforismo, 
Dijera que infundió en mí 
Su espiritu el macedón. 
Tirso px MOLINA, 


á ella. 


Esta es filosofía PLATÓNICA, que no la niegan 
los peripatéticos. Ñ 
FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


=- PLATÓNICO: Puro, no sensual. Dícese del 
amor y de los amantes. 


Mucho temo que no sea. 
Tan PLATÓNICA y tan fina 
Como tú te la figuras 
La pasión con que me mira. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PLATONISMO: m. Esencla y doctrina filosófica 
de Platón. 

= PLATONISMO: AMOR PLATÓNICO, 

- PLATONTSMO: Fil, El sistema de las ideas, 
el platouismo representa, con la doctrina aristo- 
tólica, el siglo de oro de la filesolía griega. Lo 
que dlistingue á Aristóteles de Platón (distinción 
que se ha convertido precipitadamente en una 
oposición total) es únicamente su opinión acerca 
de la relación de la forma intelectual con el fenó- 
meno sensible y con lo que existe cn el fondo de 
los fenómenos como substrátum ó materia. Según 
Platón, la idea separada de las cosas existe por 
sí, y la materia de las cosas, extraña á las ideas, 
está desprovista de realidad (constituye el no- 
sér) y sólo la obtiene por su participación de las 
ideas, Inversamente, pura Aristóteles la forma 
está en las cosas mismas, en cuanto el elemento 
material posee cierta predisposición para recihir 
la forma (Y. ARISTOTELISMO), resultando, según 
él, la materia, la posibilidad del Aunque en 
este punto concreto la doctrina peripatética con- 
tradice la teoría de las ideas de Platón, Aristóte- 
les permanece fiel al principio general de la lilo- 
sofía de Socrates y Platón, y entiende con ellos 
que la ciencia verdadera no puede ser más que la 
ciencia de las ideas, Debe cesar, pues, Ja preocu- 
pación de algunos, cenando afirman que Platón 
es fiel representante del idealismo æ priori, y Aris- 
tóteles del procedimiento empírico « posteriori, 
porque, aparte de que las palabras no tienen 
siempre el mismo sentido aplicadas å pensadores 
distintos y á ¿pocas diferentes, no se puede des- 
conocer que si Aristóteles combate la teoría pla- 
tónica de las ideas es precisamente entendiendo 
que las ideas no pueden ser verdaderamente lo 
substancial y lo real si se conciben separadas de 
Jas cosas. Contra aquella opuesta representacion 
hay que afirmar con Lange (Y. Historie du Ma- 
tertalisme) que Aristóteles conserva una estre- 
cha dependencia del sistema platónico, y que el 

| aristotelismo, sin hablar de sus internas contra- 
| dicciones, une á la apariencia, sólo á la aparica» 
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empirismo, todas las faltas de la concep- 
ción del mundo socrático-plutónico, faltas que 
alteran en su ongen la indagación empírica. 
V. TRENDELEMBURG. , o 

Para Platón, como enseñaba la escuela jónica, 
la sensación sólo aprehende la apariencia ó el fe- 
agmeno (V. Tiereres, diálogo); se le escapa la- 
realidad. El mundo sensible es un mundo de apa- 
riencias; parece, dice el mismo Platon, una gruta 
iluminada, donde los prisioneros encadenados é 
inmóviles vuelven la espalda á la luz y sólo ven 
sombras que toman por realidades. Para librarse 
el hombre de los lazos que le obligan á perma- 
necer inmóvil ante las sombras, posee la Filoso- 
fía, que le hace volverse en marcha progresiva y 
mediante la Dialéctica (V. DiaLécrica) hacia las 
realidades. Entre las apariencias visibles y las 
realidades inteligibles (luz del sol que proyecta 
las sombras según la metáfora de Platón) existen 
intermediarios, que señala la Dialéctica y que son 
las leyes generales del mundo y los tipos genera- 
les que se hallan realizados en los seres particu- 
lares, En la realidad eterna, sol inteligible de 
las ideas, existe algo que funda la posibilidad de 
los géneros y la de los tipos como leyes á las cua- 
les se halla sometido el mundo sensible, Existe, 
por ejemplo, en lo eterno un principio que hace 
posible al hombre, un principio que hace po- 
sible al animal y otro á la flor, Este principio ha 
de contener eminentemente en sí todas las cua- 
lidades positivas que comunica al hombre, al ani- 
mal y á la or. Es la idea, la suprema realidad, 
de donde las cosas derivan. Es el modelo, el ejem- 
plar eterno de las cosas, la idea, eje central del 
platonismo. La Dialéctica es el procedimiento 
que se eleva de las sensaciones á los géneros y «le 
Jos géneros á las ideas. Y la verdadera ciencia es 
la que se obtiene al termino del proceso dialéc- 
tico, la ciencia de la idea. 

La idea existente por sí, eterna, inmutable, 
considerada en relación con los objetos que par- 
ticipan de ella y con el pensamiento que la con- 
cibe, es á la vez principio de existencia y de 
conocimiento. La relación de las cosas ú las ideas 
se lama participación, los objetos sensibles, los 
seres particulares, participan de la idea, que en 
ellos se realiza ó expresa sólo en parte, De qué 
suerte la idea pueda participarse ó comunicarse 
constituye el misterio de la existencia. Pero ade- 
más la idea es principio para el conocimiento de 
los seres particulares que de ella participan, por- 
que consecer es ver la unidad en la variedad, re- 
ferir los fenómenos á las leyes, los fenómenos 
menos generales á los más generales, ver todas 
las cosas en su unidad, en su pureza, en su per- 
feceión, en su idea, La propia diversidad de las 
ideas ofrece una multiplicidad, que debe ser á su 
vez referida á la unidad, único punto donde el 
pensamiento descansa. Existe, pues, la idea de 
las ideas, que abstractamente considerada es la 
unidad suprema, y vista en su naturaleza íntima 
es el sumo bien ó Dios. Cuantos platónicos y 
místicos (Y. ALEJANDRÍA, EScreELa DE) han 
hablado de la teoría de la participación, el pro- 
pio Malebranche explicando la visión de todas las 
cosas en Dios, al platonismo refieren el pensa- 
miento capital de sus teorías, 

Para Platón la idea de las ideas, Dios, es el 
término de la Dialéctica, principio eterno del sér 
y del pensamiento, conclusión que tomó Hégel 
como base de su dinamismo conceptualista en el 
derentr ó processus de la idea, principio en el 
cual el ser y el conocer se identifican. En el pla- 
tonismo la dialéctica de los sentimientos sigue la 
misma marcha que la de las ideas, porque toda 
la doctrina platónica se halla en la concepción 
de la itea, en la participación de los seres par- 
tienlares de esta misma idea y en la dialéctica 
que el alma sigue para ir de las apariencias sen- 
sibles á la realidad de las ideas, Existen, por tan- 
to, dos grados en el amor: el de los objetos sen- 
sibles (Venus terrestre; y el del mundo celeste 
(Venns Urania); ambos tienen, aquél en las apa- 
Ttencias y éste en la realidad del mundo inteligi- 
ble, su principio y su fin en el bien, en la idea 
de las ideas, pues sólo se ama en los seres sus 
cualidades, y por tanto su participación de las 
ideas; sólo se ama en ellos el bien, Al modo que 
la inteligencia, y por un proceso dialéctico ente- 
ramente semejante, el amor se adhiereó uno pri- 
mero å la belleza de las formas, después á la de 
las almas, que se revela en las buenas acciones. 
en los buenos sentimientos, ete., y tle helleza en 
belleza sucesiva y gradualmente superior, sólo 
descansa en la contemplación y goce de la helle- 


cia del 
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za eterna. Pero ocurre otro tanto en la dialéctica 
de las acciones, base de la Moral y de la Politi- 
ca. Según Platón la voluntad no puede querer 
como fin gencral de los actos más que el bien, y 
en la elección de los medios ó de los actos par- 
ticulares se inclina siempre á lo que le parece 
el bien mayor. La Virtud, conformidad del al- 
ma con las ideas, es la semejanza (omorosis) con 
Dios. La Sabiduría, el Valor y la Templanza pro- 
ducen en el alma un orden y una armonía que 
sirven de base å la justicia interior, no siendo la 
exterior sino el cumplimiento en la sociedad de 
aquellas mismas condiciones, El hombre más 
justo es el que se produce como tal en sus rela- 
clones con tados los demás, y es bueno y aun 
mejor demanda serlo con el prójimo, de donde 
la Justicia implica el Amor y la Caridad. Es pre- 
ciso hacer bien á todos los hombres, no es lívito 
hacer malá nadie, ni aun volver injusticia por 
injusticia, Bien se infiere de semejante doctrina 
moral, cuyos principios fundamentales en la del 
cristianismo se encuentran, la política del pla- 
tonismo. La teodicea de Platón es una consecnen- 
cia lógica de su doctrina de la idea de las ideas 
y de la participación. Así, no debe extrañar que, 
mientras el platonismo Fué la doctrina preferida 
por los primeros Padres de la Iglesia, cuando se 
trataba de la información dogmatica del cristia- 
nismo, luego que éste llegó á catofizar el mundo, 
universalizó su doctrina, fijó los puntos invaria- 
bles de ella y estableció la arquitectónica mara- 
villosa de su lógica interna, inmanente, «vidara 
de revestir exteriormente de lormas lógicas la 
realidad ya encontrada en la Je y fijada por la 
creencia, acogiéndose por tanto al aristotelismo, 
Mientras la doctrina platónica fué la universal- 
mente admitida en los primeros siglos del cris- 
tianisno, la aristotélica, y en la evolución de ella. 
el tomismo, esfuerzo gigantesco para conciliar á 
Platón con Aristóteles, fué después, y sigue sien- 
do hasta nuestros días, la aceptada por el catoli- 
cismo, que la defiende hoy, en nuestros mismos 
días, con el renacimiento tomista provocado por 
las bulas de León XIII. 

El platonismo, con su imperfecta noción de la 
actividad individual y de la voluntad personal, 
preocupado del objeto supremo de la inteligen- 
cia y del desco, sólo percibe los objetos inteligi- 
bles, las formas inmutables del sér, y abandona 
el estudio de la inteligencia, que forma por sí 
misma los conocimientos. Si en su teoria del 
amor únicamente ve cl objeto deseable, ha de 
desdeñar la actividad que desea, llegando á un 
fatalismo, cuyos escollos fueran fácilos de apre- 
ciar en algunas consecuencias inherentes á su 
doctrina moral, Carece el platonismo, sistema 
idealista é intelectual, de la apreciación propía, 
de la influencia innegable que tiene la voluntad 
en los actos humanos, y contribuye así & supri- 
mir la individualidad y la personalidad en pro- 
vecho exclusivo delo universal y de lo imperso- 
nal. Su moral es una dialéctica lógica; no esuna 
moral real y viva la que practica el hombre de 
carne y hueso. El sentido general de la vida y 
de la naturaleza, que sólo se percibe en Jas ins- 
pitaciones poéticas del genio de Platón, falta por 
completo en sus teorías especulativas y conslan- 
temente se observa que se halla. supeditado al 
proceso dialéctico de la idea. , , 

Kl platonismo se resume en la vida universal 
explicada por la universal inteligibilidad, que 
se explica á su vez por tendencia universal al 
bien. 


PLATÓN SÁNCHEZ: (eog. Pueblo cab. de mu- 
nicipio del cantón de Tantoyuca, est, de Vera- 
cruz, Méjico; 2400 habits, Sit. en las vegas del 
río Capadero, cerca de la confi, con el Calabozo 
y á 20 kms. S.O. de la v. de Tantoyuca. Terre- 
nos fértiles y con abundancia de agua, siendo las 
principales producciones el algodón, maíz, fríjol 
y otros artículos propios del clima. La munici- 
palidad tiene 4400 habits., y las congregaciones 
de Copaso, Poza Rica, Puerta, Chapopote, Ta- 
catianquis y Las Flores, 


PLATOTEPE: Grog. Volcán de Nicaragua, si- 
tuado entre el río Mayales y Lovagn. 


PLATTE: Geog. Varios ríos le los Estados Uni- 
dos. El Little Platte River ó Pequeño Platte, 
de los ests. de Iowa y Missouri, está formado 
por dos ríos paralelos que bajan de N. Á S. en- 
tre el Nodaway al O. y el Grande al E., y se 
unen al S. X. de San José para desaguar m la 
orilla izq. del Missouri. El Platte del Michigan 
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corre por el condado de Benzie, forma una gran 
expansión llamada lago Platte del est. de Wis- 
consin, y desemboca en una bahía del lago Mí- 
chigan. El Platte corre por el S.O. del condado 
de Grant y desagua en la orilla izq. del Mississip- 
pí. I| Nombre del río Nebraska (véase). ij Conda- 
do del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. en 
la orilla izq. del Missouri; 1066 kms.? y 18000 
habits. Cap. Platte-City. || Condado del est. de 
Nebraska, Estados Unidos, sit. al E. de la ori- 
la izq. del Nebraska ó Platte; 1770 kms.? y 
10000 habits. Cap. Columbus. 


PLATTEN: Geog. V. BALATON. 


PLATTSBURG: Geog. C. cap. del condado de 
Clinton, est. de New York, Estados Unidos, si- 
tuada á orillas del Suranac, en su desembocadu- 
ra en la bahía de Cúmberlaud y orilla occiden- 
tal del lago Champlian; 8000 habits. Buen puer- 
to; grandes manufacturas; lanería; harinas; fun- 
diciones, fab. de máquinas; palacio de Justicia; 
Aduana; cuarteles de la Union. Fné fundada en 
1785, y es célchre en la Historia por la jornada 
de septiembre de 1814, en que fué apresada la 
escuadrilla inglesa, mientras que en la 6. alean- 
zaban los americanos una victoria decisiva sobre 
el general Macomb. 


PLATTSMOUTH: Geog. €. cap. del condado 
de Cass, est. de Nebraska, Estados Unidos, si- 
tuada al E.N.E. de Lincoln, å 267 m. de allura 
sohre el nivel del mar, en la orilla dra, del Mis- 
sonri; 5000 habits, Grandes fundiciones y otras 
industrias, 


PLATUJA: f. PLATIJA. 


PLATURO (del gr. rharés, ancho, y ovpa, co- 
la, rabo): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los hidrófidos, caracte- 
rizado por tener los escudos nasales separados 
por los frontales; escamas lisas; gastróstegas de- 
primidas; uróstegos en dos filas, y cuerpo casi ci- 
línirico. 

La especie tipo de este género es el Paturus 


Jasciatus, que vive en el Mar de la China é In- 


dico. 

PLAU: Geog. C. del dist. de Gustrow, Gran 
Ducado de Mecklemburgo-Shewerin, Alemania, 
sit, en la orilla occidental del Planersce y en la 
salida del Elde, con f. e. á la línea de Lubeck á 
Stettin; 3000 habits, Fah. de paños y astillero, 
Fué sitiada ocho veces durante la guerra de los 
Treinta Años, de 1627 á 1639. El Plauersce ó 
lago de Plau tiene 15 kms. de largo y 6 cn su 
mayor anchura, con una sup. de 38 kms? Está 
en comunicación con el lago Muritz y otros, y 
vierte en el Elba por el Elde. 


PLAUBELIA: f. Bol. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las muscíneas, clase de los 
musgos, familia de los Briáceos, cuyas especies 
habitan en las Antillas, y tienen los tallos muy 
ramosos, formando céspedes perennes sobre el 
suclo; tienen los esporangios terminales, iguales 
en la base; el opérculo piendo: el peristoma sen- 
cillo coronando nna membrana roja que existe 
en la garganta, y la cual se termina por un nú- 
mero indefinido de lacinias irregulares; colia aca- 
puchonada, 


PLAUCIANO ó PLAUCIO (Lucro Frervio): 
Biog. Hombre de Estado romano, favorito de 
Séptimo Severo. N, en Africa hacia mediados 
del siglo 11 de nuestra era. M. en 203. Siguió en 
un principio la carrera de las armas: fué deste- 
rrado por Pertinax, procónsul de Africa; llegó á 
ser el favorito de Séptimo Severo, y al adveni- 
miento de este príncipe fué nombrado prefecto 
del pretorio. Colmado de honores y riquezas, 
Plauciano no hizo uso de su influencia sobre el 
emperador sino para realizar enormes conce- 
siones y cometer las crueldades más escanda- 
losas, Imaginó conspiraciones y mandó quitar la 
vida á gran número de víctimas con el fin de 
apoderarse de sus despojos; se hizo dar los ho- 
nores reservados å los soberanos, y era tal el es- 
tado de los ánimos que Roma y las principales 
ciudades del Imperio le erigieron estatuas, Jin 
202 casó á su hija Plantila con Caracalla. Este 
príncipe, que detestaba á Plauciano tanto como 
lo quería su padre Séptimo Severo, no demostró 
tener cariño alguno & Plautila y declaró que el 
primer uso que hiciese del poder sería deshacer- 
se del padre y de la hija. lubnendo sabido esto 
Piauciano, dice Herodian >, sormó una conspira- 
ción contea la vida de Caracalla y contra la del 
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emperador; perosegún Dión, fué Caracalla 
inventó este complot para perder al lavorito, y 
quien le denunció á su padre como autor del 
odioso proyecto de matarle. Séptimo Severo en- 
tonces mandó quitar la vida al prefecto del pre- 
torio. 

PLAUE: Geog. Lago de Alemania, Prusia, al 
E. de Brandebargo y en los confines de la pro- 
vincia de este nombre con la de Sajonia; lo for- 
ma el río Havel y está en comunicación con el 
Elba por el Canal de Plaue, de 33 kms. de cur- 
so, entre la pequeña e. de Plane, en la orilla 
N.O. del lago, y Parey, á la dra. del Jlba, Se 
construyó de 1743 4 1745. Se llama Nuevo Ca- 
nal de Plaue al Canal de Ille, paralelo al Eiba, 
entre Niegripp y Seedorf, y desde el bba al Ca- 
nal de Plaue, con 30 knis. de curso. 


PLAUEN-BE)-DRESDEN: Grog. C. del dist. y 
cívrculo de Dresde, Sajonia, Alemania, sit. a ori- 
Mas del Weisseritz, á 112 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, en elf. e. de Dresde á Freiberg; 
6 000 habits. lab. de barnices, esencias aroma- 
ticas y máquinas de coser, Escuela de Sordo- 
mudos. Aquí comienza el Pluuensche-Grand, 
garganta de medja hora de camino atravesada 
por el Weisseritz, y con imporlantes minas de 
hulla. 

PLAUEN-IM-VOGTLAND: Geog. C. cap. de dis- 
trito, círculo de Zwickau, Sajonia, Alemania, 
sit. á orillas del Weisse- lister, 4 396 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar, en el £ e. de Leip- 
zig ú Hof, con ramales å Gera, ger y Chemnitz; 
43000 habits. Es el principal centro en Alema- 
vía de la fab. de muselinas y aprestos de teji- 
dos de algodón y otros. Fuć cap. del Vogtland. 
Antigua fortaleza de Radschin; edifs. tarabien 
antiguos, entre ellos la Casa Consistorial y la 
iglesia de San Juan. 

PLAUSIBILIDAD: f. Calidad de plausible. 


'aracalla quien 


No ha habido héroe sin eminencia en algo, 
porque es carácter «de la grandeza, y cuaudo 
más calificado el empleo, mås gloriosa la PLAU- 
SIBHLIDAD. 

LORENZO GRACIÁN. 


PLAUSIBLE (del lat. plausibilis): adj. Digno 
ó merecedor de aplauso. 


Prohibióse llevar al extranjero las materias 
primeras de las manufacturas con la PLAUSI- 
BLE idea de fomentar las fábricas internas y 
vencer la concurrencia de las extrañas. 

JOVELLANOS, 


Lo singnlar y PLAUSIBLE es que mi padre es 
otro hombre cuando está en casa de Pepita. 
VALERA. 


— PLAUSIBLE: Atendible, admisible, recomen- 
dable. 


<., dos razones harto PLAUSIBLES alejaron 
alguna vez los legisladores de este simplicisimo 
principio: ete. 
JOVELLANOS. 


PLAUSIBLEMENTE: adv. m. Con aplauso. 


«e €n este gran convento, en que tanto y tan 
PLAUSIBLEMENTE se venera y se sirve á esta 
soberana Señora, 

Fr. Juan INTERIÁN DE AYALA. 


PLAUSO (del lat, plausus): m. APLAUSO. 


Como el juez, que es el oilo, está muy cer- 
ca, percibe mejor y más atentamente las espe- 
cies que envía al alma, tomadas con el PLAU- 
so de la media voz, 

VICENTE ESPINEL, 


PLAUSTRO (del lat. plaustrum): m. poct, 
CARRO. 


El buey le dió un PLAUSIRO ó carro, que es 
el que ahora dicen que se ve en el norte, 
Lork De Veca, 


Esa luminar antorcha, 
Que desde su PLAUSTRO rico, 
El cielo ilumina å rayos 
El mundo describe å giros. 
CALDERÓN. 


PLAUTO: Fog. Célebre poeta cómico latino, 
M., de edad avanzada, en 570 de Roma "184 an- 


tes de J. C.), en el año mismo de la censura de ` 


Catón. Las esiciones de sus obras impresas y 
casi todos los manuseritos Je Haman M. decins 
0 Allius Plautus; pero el sabio Ritschl, en una 
disertación de 40 piginas, parece haber pobrado 
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que los nombres del poeta eran estos: 7. Muc- 
cius Plautus. Adopta Lachmann esta afirmación, 
la pone en duda Geppert y la deliende Martín 
lertzen una Memoria de 32 páginas en 8.9. 
Cuanto al sobrenombre de Asinius que á Plauto 
dieron en vida los maldicientes, ó que le aplica- 
ron después de su muerte los amigos de lrases 
ingeniosas, unos dicen que alude al tiempo en 
que el poeta dió vueltas á la piedra de un moli- 
no reemplazando á un burro, y otrosopinan que 
dicha palabra se deriva de las étnicas Sarsina, 
Arsinas, Asin ó Asinius. Cicerón, Varrón y to- 
dos los antiguos le designan con la palabra que 
encabeza este artículo, la cual es, por tanto, la 
iumortalizada por su talento. Ignoramos si acier- 
tan los que sostienen que nació en la Umbria, 
en Sarcina. Desconocemos también el año en 
que vino al mundo. Contemporáneo de los dos 
Escipienes que perecieron en España, floreció 
durante la segunda guerra ¡rúnica, y después de 
ella en la época de la primera invasión del lujo 
y de las artes de Grecia, La Ilistoria no cita 
ningún rico protector del pocta, Este perteneció 
siempre al pueblo y fué su cortesano, Elogió sin 
medida á los antiguos y criticó de modo impla- 
cable las costumbres de su tiempo. Hizo en la 
escena lo que Catón en el foro y en el Senado. 
Proba: le es que per el nacimiento no adquiriera 
rango, fortuna mi estado. Para ganar el sustento 
hubo de ejercer algún cargo subalterno, al servi- 
cio de lo que muchos siglos después se llamó en 
España compañia de la legua ó compañía de co- 
niediantes. Así ganó dinero, aumentó sus cono- 
cimientos, y acaso se alicionó ¿las farsas teatra- 
les, aungue todavía no descubrió la indole de su 
talento, Llevado por laambición emprendió ne- 
gocios que le arruinaron, y hubiera muerto de 
hambre si un molinero panadero, pues estos dos 
olicios entre los antiguos eran inseparables, no 
le hubiese alquilado para hacer girar la rueda 
del molino. Acordóse entonces de las represen- 
taciones cómicas en que antes había colaborado 
de alguna manera, y en sus horas de descanso 
compuso tres comedias, de Jas cuales sólo cono- 
cemos los títulos de dos: Saturio ó Fi parásito y 
Adidictus ó Ll deudor ejecutado, personaje en el 
que acaso se retrató á sí mismo, sin olvidar que 
el pueblo romano quería divertirse, pero no que 
le conmovieran. En adelante gozó el favor del 
público y sus obras se aplaudieron en el curso de 
algunas generaciones, como lo acredita el prólo- 
go del Casina, escrito para una representación 
póstuma, y el saber que reinando los empcrado- 
res aún se rep:esentaba Casina, á pesar de la 
alición á los mimos, las pantomimas y otros es- 
pectáculos. Testimonio de su fama, mejor que 
de la variable fecundidad de su talento, son las 
muchas obras que se le atribuyeron antes y des- 
pués de su muerte. Aquéllas fueron 100 comedias, 
al decir de Servio: 130 según Aulo Gelio. Muy ve- 
rosímil es que otros poetas de menos conciencia é 
ingenio ex plotasen en provecho propio el nombre 
de Plauto. Los mis eruditos y sagaces críticos, 
Elio Estilón, Volcacio Sedigito, y sobre todo Va- 
rrón, hicieron un estudio particular de las produc- 
ciones del famoso autor cómico, El primero sólo 
admitía como autenticas y legítimas 25 comedias, 
y Varrón hizo una selección que comprendía no 
más que 21, diciendo de ellas que si las mu- 
sas hubieran querido hablar en latín no habrían 
usado otro lenguaje que el de Plauto. A pesar de 
la licencia de ciertas expresiones, las castas ma- 
tronas romanas Jeían a Planto, á la vez que å 
Nevio, de modo tan asidno, con tanta aplica- 
ción, que en la pureza de su dicción, como en la 
de Jos hombres, sin dañar å la naturalidad del 
lenguaje vulgar, se reconocían las huellas de di- 
chos autores. Plinio dice que oyendo leer una 
carta de la mujer de un amigo suyo le pareció 
que leían a Plauto ó å Terencio en prosa. Dadas 
las condiciones de la vida de Plauto, sorprende 
que pudiera aprender el griego con perfección, 
que así lo supo, que estudiara bien å los antores 
cómicos de Grecia, que observase con profundi- 
dad el temperamento necesario para seducir á los 
rudos romanos con las gracias del aticismo, que 
pusiera á sus copias el sello de la originalidad, 
qme usara un latín nuevo y apropiado á su tiem- 
po, vivo, encrgico, fácil, correcto, encanto de 
los espectadores de su ¿poca y niodelo para las 
generaciones posteriores. Cicerón, al trazar las 
reglas que distinguen å la chanza grosera, pesar- 
da é indecente de la chanza ligera y de Imen 
gusto, propone a Plauto como ejemplo perfecto 
tan estimable como los autores de la antigua co- 
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media ática y como los discípulos de Sócrates, 
En cambio Horacio desprecia á Plauto y á sus 
versos. Ambos juicios son exagerados. Puede 
censurarse å Plauto por ciertas farsas ridículas 
y grotescas, por faltas de buen sentido, ror el 
abuso de la palabra; hasta podría decirse, con 
un pocta lrancés, que tuvo mucho talento, poco 
arte y falta absoluta de buen guslo; Mas sus 
apologistas pueden tambien citar sus divertido- 
juegos escénicos, la fecundidad de sus invencios 
nes, la inagotable vena de frases ingeniosas, la 
elegancia mantenida en todos los pasajes de sus 
obras, la variedad de detalles, expresiones y 
matices en la reproducción de los tipos unifor- 
mes y obligados de la antigua cometía, å saber: 
viejos regaąñones, esposas dominantes, jóvenes 
libertinos, coriesanas interesadas y esclavos in- 
trigantes. Observador por naturaleza, Plauto en 
sus comedias se distinguió también por el vigor, 
la nobleza, la suavidad y ternura del sentimien- 
to. Desarrolló con acierto Jas fábulas escénicas; 
fué original, aungue imitala y casi traducía, 

ajustó sus planes á la capacidad del público y 4 
las circunstancias locales. Acierta Varrún al de- 
cir que Cecilio brilló en la composición del dra- 
ma, Terencio en la pintura de costuntbres y 
Plauto en e] movimiento del diálogo. Uniendo 
este último á la fuerza cómica, con frecuencia 
exagerada, las gracias y la corrección del len- 
guaje, fué siempre solicitado por el meblo y 
leído sin cesar por los hombres cultos. En oca- 
siones, faltando al uso de su tiempo, puso el 
prólogo, no al principio de sus comedias, sino 
después de una ó varias escenas, lo que hizo pa- 
ra cautivar desde el primer moniento al audito- 
rio por medio de una conversación muy anima- 
da. Complacióse disipando el prestigio de la 
ilusión, descubriendo el secreto de la máquina 
dramatica, mostrando de tiempo en tiempo al 
actor á través de la máscara y el traje, y repro- 
duciendo en el teatro las maldades y tonterías 
del hombre, en lo que llegó hasta la hipérbole. 
El lector nota bien pronto que Plauto, dotado 
de maduro juicio, era político y moralista en 
sus comedias, No se ha de creer que era un pre- 
dicador de la virtud, pero sí un consejero dili- 
gente y juicioso, que no dejaba sin censura nin- 
guna perfidia y ninguna astucia. Su cinismo Mé 
una guerra al vicio. Plauto además ha ejercido 
influencia señalada en la literatura moderna, so- 
bre todo en la francesa, pues le imitaron Molière, 
Rotrou, Le Sage, Regnard, Destouches, Corncille 
y otros, Hasta nosotros han legado 20 comedias 
de Plauto. He aquí sus titulos latinos: Amphi- 
truo; Asinaria; Aulularia: Pacelrides; Captivi; 
Casina; Cistellaria; Curculio; Fpidicus; Me- 
nechmit; Aerculor; Miles gloriosus; Moxtellaria; 
Persa; Paenulus; Pseudolus; hudens; Stichuus; 
Trinumas, y Fruculentus. En 20 de diciembre de 
1848, en el teatro que Federico Guillermo IV le- 
vantó en Berlín á la memoria de Voltaire, fué 
representada en su lengua original la comedia 
Cup ici, elegida como la mejor entre las de Plau- 
to. Para su representación actual tiene esta co- 
media la ventaja de que en ella no figuran mu- 
jeres. En dicho día hicieron de actores los estu- 
diantes de la Universidad de Berlín, Más tarde, 
para allegar fondos con que socorrer á las fami- 
lias arruinadas por las inundaciones ocurridas 
en Murcia, varios alumnos de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de Madrid representaron, tam- 
bién en latín, en la tarde de 12 de diciembre de 
1879, en el Teatro Español, la citada comedia. 
A cada mo de los espectadores se regaló un 
ejemplar impreso que contenía el texto latino y 
la traducción castellana hecha por Marcelino 
Menéndez y Pelayo. La primera edicion de las 
obras completas de Plauto se hizo en Venecia 
(1472) por Jorge Merula, De ocho comedias del 
mismo poeta se conoce otra edición, sin fecha, 
salida también de las prensas de Venecia, y de 
la que se conserva un ejemplar en la bibioteca 
pública de aquella cindad. En los siglos XVI y 
xvir los principales editores y comentadores de 
Plauto fueron Camerario ¿Pasilea, 1558), Lam- 
bin (París, 1576), Tanbinann (1605), Pareo 
Q 10,, Gruter (16212 y Gronovio (Amsterdam, 
1664, 1669 y 1680, En nuestro tiempo las me- 
Jores ediciones completas son las de Brunk (3 
vol, en 8.9, Bothe (Berlín, 1809-11, 4 vol. en 
8. :3.tedie,, Leipzig, 1834, 2 vol. en 8,5) y Wei- 
se (Nuetimbur, 1837.38, 2 vol, en 8.2%. Las obras 
de Planto se hau tralucido en todo 6 en parte á 
casi todas las lenguas de Europa: al inglos en el 
siglo xv1 (1767-74, 5 vol. en 8%). La más 
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rsión francesa se halla en la Biblio- 
a de Panckoncke (París, 1831-83, 9 vo- 
lúmenes en 8.% y 1845, 4 vol, en 18.9), Notable 
es también la versión incluída en la colección de 
Nisard (1844). La Biblioteca de autores españo- 
les, de Rivadeneira, reprodujo esta obra: Anfi- 
trión: Comedia que traducia el Doctor Villalobos, 
la cual glosó él en algunos pasos obscuros, NUE- 
va impresa y enmendada por el mismo auw- 
¿or (t. XXXVI). Salvador Costanzo hizo esta 
versión: El Anfitrión de Plauto y la Andriana 
de Terencio, traducidos del latin (Madrid, 1859, 
en 4.“ mayor). La Biblioteca Universal, que se 
publica en Madrid, formó un tomo con la Aulu- 
raria y Los cautivos, comedias, versión castella- 
na de A. Gonzáles Garbin 


PLAVA: Geog. C. del dist. de Ipek, prov. de 
Kossovo, Serbia, Turquía europea, sit. cerca de 
la orilla oriental del lago de Plava y de la fron- 
tera del Montenegro; 4000 habits, Una muralla 
almenada rodea la c., á la que domina vieja for- 
taleza sit. en una colina y en cuyos flancos se 
extiende el caserío. Ei lago de Plava es una cx- 
pansión del Sim superior y tiene 7 kms. de largo 
por 3 de ancho. 

PLAVÉS: Geog. País de la antigua Francia, en 
el Armagnac, limitado al O. por el Gers y al E, 
por el Gimono, entre Saramón y Masseube, Su 
nombre se conserva todavía en el de Monferrán- 
Plavés, municip. del cantón de Saramún. 


PLAXOMICRO: m, Zool. Género de insectos co- 
lespteros de la familia cerambícidos, tribu te- 
traopinos. Género sumamente afín al Chreonoma, 
del que no se distingue más que por la forma de 
los élitros, que, paralelos en su base, se dilatan 
fuertemente y son anchamente redondeados per 
detrás, y además por Jas piernas intermedias 
fuertemente arqueadas, 

Este género ha sido evidentemente estableci- 
do por un ejemplar macho, como lo indican las 
antenas un poco más largas que el cuerpo. Si, 
como es de suponer, la hembra tiene los élitros 
paralelos y las piernas intermedias rectas, no 
habrá ningún carácter que la separe del género 
anteriormente citado. Como varios de dicho gé- 
nexo, este insecto ( llaxomierus ellipticus), ori- 
ginario de China, es de un color leonado con 
los élitros violados brillantes, 


PLAYA (del lat. plăga): f. Ribera del mar ó 
de un río grande, formada de arenales en super- 
ficie casi plana. 


Es muy pobre de conchas esta PLAYA, como 
de mariscos: ete. 
JOVELLANOS. 


La arena, ¿quién no la conoce? Es la silice, 
que en granos más ó menos finos, duros, como 
que son pedernal, está en las PLAYAS del mar, 

OLIVÁN. 


...€n la PLAYA 
Solas estamos las dos, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PLAYA: Legisl. Denoniinase playa la ribera 
del mar, esto es, todo el lagar ó espacio que cu- 
bren sus aguas en el tiempo que más crecen con 
su flujo y reflujo, sea en invierno sea en verano. 
Según las leyes de Partida, pertenece la playa á 
aquella clase de cosas comunes de que todos los 
hombres pueden aprovecharse; esto no implica 
que la playa dependa del imperio de la nación 
á que pertenezca, cosa á que no podían oponerse 
las leyes de las Partidas ni ningunas. Lo que 
determinaban aquellas leyes es que cualquiera. 
puede hacer en la playa casa ó cabaña å que se 
acoja cuando quisiere, ú otro edificio que le con- 
venga, de manera que no impida el uso común 
de las gentos; como también construir navíos, 
fabricar, tender y enjugar redes, sin que nadie 
pueda ponerle embarazo, ni usar y derribar sus 
obras 3 Pero si se cayesen, ó el mar las dervibase, 
bien podría cualquiera levantar otro edificio en 
el mismo lugar, pues sólo son las obras del que 
las hace, mientras se conservan y no más, El 
que hallare en la playa aljófar ó piedras pre- 
ciosas, lo hace todo suyo mediante la ocupación, 
por no ser propio de ninguno (leyes 3,%, 4.3 y 
5,2, lib. XXVIII, Part. 3.9). 

Con arreglo á la ley de 7 de mayo de 1880, es 
del dominio nacional y uso público, sin perjui- 
cio de los derechos que correspondan á los par- 
tienlares, la zona marítima-terrestre, que es el 
espacio de las costas ó fronteras marítimas del 
territorio español que baña el mar en su flujo y 
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reflujo, en dondo son sensibles las marcas, y las 
mayores olas en los temporales, en donde no lo 
sean. Esta zona marítimo-terrestre se extiende 
también por las márgenes de los ríos hasta el si- 
tio en que sean navegables ó se hagan sensibles 
las mareas. Son de dominio público los terrenos 
que se uncn á la zona marítimo- terrestre por las 
anextones y aterramientos que ocasione el mar. 
Cuando por consecuencia de estas anexiones, 
y como electo de retirarse el mar, la línea inte- 
rior que limita la expresada zona avance hacia 
aquél, los terrenos sobrantes de lo que era anti- 
gua zona maritimo-terrestre pasarán á ser pro- 
piedad del Estado, previo el oportuno deslinde 
por los Ministerios de Hacienda, Fomento y Ma- 
rina, y el primero podrá enajenarlos cuando no 
se consideren necesarios para servicios maríti- 
mos ú otros de utilidad pública. Si se enajena- 
sen con arreglo á las leyes se concederá el dere- 
cho de tanteo á los dueños de los terrenos co- 
lindantes. Respecto de las palabras dominio pú- 
blico, empleadas por la jey, hizo explicación su- 

ciente el preámbulo de la ley de Aguas de 1866, 
V. Man, 

Los terrenos de propiedad particular, colin- 
dantes con el mar ó enclavados en la zona ma- 
ritimo-terrestre, están sometidos á las servidum- 
bres de salvamento y vigilancia litoral. V. Ser- 
VIDUMBRE, 

Determina también el artículo 12 de la ley de 
7 de mayo de 1880 que el libre uso del mar li- 
toral, ensenadas, radas, bahías y abras se en- 
tiende para navegar, pescar, embarcar y des- 
embarcar, fondear y otros actos semejantes, si 
bien dentro de las prescripciones legales y re- 
glas de policía que lo regulen. En el mismo ca- 
so se encuentra cl uso público de las playas, que 
autoriza á todos con iguales restricciones para 
transitar por ellas, bañarse, tender y enjugar 
ropas y redes, varar, carenar y construir embar- 
caciones, bañar ganados y recoger conchas, plan- 
tas y mariscos (V, AGUA, MAR y NAVEGACIÓN). 

on arreglo al 38, en ningún punto de las cos- 
tas, playas, puertos y desembocaduras de los 
ríos, ni en las islas formadas en la zona maríti- 
ma, se podrán ejecutar obras nuevas de cual- 
quier especie que fueren, ni construirse edifi- 
cio alguno sin la competente autorización, con 
arreglo å lo establecido en la misma Jey. El 
permiso para levantar barracas ó construcciones 
estacionales con destinos á baños, de carácter 
temporal, se concederá por los gobernadores de 
las capitales marítimas, y en los demás pueblos 
por los alcaldes, de acuerdo con la autoridad de 
Marina cuando dichas obras hayan de hacerse 
fuera del puerto, y además con el del ingeniero 
jefe si se efectúan en el interior del puerto. Los 
permisos para establecer otros servicios ó apro- 
vechamientos de carácter temporal dentro de la 
zona marítimo-terrestre del dominio nacional y 
uso público, se concederán por los comandantes 
de Marina de las provincias, siempre que no 
perjudiquen al aprovechamiento común å que 
esa zona está destinada, y de acuerdo con los 
gobernadores é ingenieros jefes de obras públi- 
sas cuando estas concesiones puedan afectar á 
otros servicios dependientes de Fomento ú otro 
ramo de la Administración. Estos permisos ce- 
sarán siempre que lo exija la mejor vigilancia 
y servicios de les playas, la policía urbana ó 
rural, ó la concesión de terrenos para otras em- 
presas de mayor utilidad y cuantía, previo ex- 
pediente instruído con audiencia del interesado 
ante la autoridad qne haya concedido el permi- 
so. En tales casos los dueños de las construccio- 
nes temporales sólo dispondrán libremente de 
los materiales empleados, sin derecho á indem- 
nización. Cuando las mencionadas construccio- 
nes y aprovechamientos stan de carácter per- 
manente, se otorgorá la autorización por cl Mi- 
nisterio de Fomento, oyendo al de Marina, Las 
obras de defensa en las costas para proteger del 
embate de las olas las heredades ó exlificios par- 
ticulares, aun cuando sean permanentes, se au- 
torizarán por el gobernador de la provincia, pre- 
vios los dictámenes de la autoridad de Marina 
y del ingenicro jefe de Obras públicas, Corres- 
ponde al Ministerio de Fomento otorgar la au- 
torización, oyendo á las autoridades de Marina, 
para construir dentro del mar, ó en las playas y 
terrenos contiguos, muclles, embarcaderos, asti- 
lleros, diques flotantes, varaderos y demás obras 
complementarias ó auxiliares de las que existan 
para el servicio de un puerto. Estas autoriza- 
ciones no constituirán monopolio, y podrán por 
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lo tanto otorgarse varias para otras de la misma 
especie en la misma playa, siempre que con ellas 
no sufra menoscabo el servicio público, 

- Praya ó Buku: Geog. V. de la parroquia 
de San Martín de Buéu, cab. del ayunt. de 
Buéu, p. j. y prov. de Pontevedra; 61 edifs. 

-Praya (La): Geog. Caserío del municipio 
Jají, dist. Campo Elías, sección Guzmán, Ve- 
nezuela; 302 habits. 

— Pava CoLoraDa: Geog. Puerto pequeño, 
estero y pueblo cab. de alcaldía en el dist, de 
Mocorito, est. de Sinaloa, Méjico; la alcaldía 
tiene 1700 habits., con tres celadurías: Alley, 
Llano é llama, y las islas Altamura, Saliaca y 
Tachichilte. 


=- PLAYA Cuica: Geog. Caleta del Perú, en 
los 11° 13' 50” lat. en la bahía de Salinas; su 
fondo es de 4 å 8 brazas muy cerca de tierra. Por 
este lugar se embarca la sal de las salinas de Hua- 
cho. 


— PLAYA GRANDE: Geog. Nombre de la costa 
del Perú, al N, del puerto de Chancay, dep. de 
Lima. 

- PLaya Nueva: Geog, Isla de Colombia, si- 
tuada aguas arriba de Remolino, en el río Mag- 
dalena y en el territorio del dep. de su nom- 
bre. En abril de 1873 fué enajenada y adjudica- 
da por el gobierno nacional, como baldía, á Fe- 
derico Pérez Rosa; pertenece á la prov. de San- 
tamarta y tiene una extensión superficial de 2 
hectáreas, 


-Praya REDONDA: Geog., Estero de la isla 
de Cuba, en el part. de Sagua la Grande; forma 
una laguna que se interna en la ciénaga de la 
costa, al E. de la boca del río de Sagua la Gran- 
de. Dicha laguna es salobre, y toda aquella cos- 
ta está sin interrupción anegada é intransi- 
table, 

— PLAYA VICENSE: Geog. Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, cantón de Cosamaloa- 
pán, est. de Veracruz, Méjico; 1000 habits. Si- 
tuado en la margen dra. del río de Tesechoacán, 
á 9 kms. al S. de la cab. del cantón. Forman la 
mmunicicip. el expresado pueblo y ocho ranchos, 
y consta de 1800 habits. 


PLAYADO, DA: adj. Dícese del río, mar, etcó- 
tera, que tiene playa. 


PLAYAZO: m. Playa grande y extendida. 


Tonamos en los PLA YAZOS 
De Sidón el primer puerto. 
CALDERÓN, 


PLAYERAS (de playa): f. pl. Cierto aire popu- 
lar andaluz. 


+.» (entonan las Lavanderas) unas veces en 
coro, otras á solo, otras á dúo, y por el son 
más popular y corriente en sus países vespec- 
tivos, ya sea jota ó fandaugo, caña ó muñei- 
ra, habas verdes ó PLAYERAS, seguidillas ó zor- 
cicos. 
BRETÓN DE 1.08 HERREROS, 


PLAYERO, RA: m. y f. Persona que conduce 
de la playa el pescado para venderlo, 


A la marina decimos la playa, y PLAYEROS å 
los que della nos traen el pescado, 
BERNARDO ALDRETE. 


<. hasta obligado de pescados se hace, y está 
entre los PLAYEROS al sacar del lance, al des- 
volver de la red. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


PLAYGREEN: Geog. V. PELE. 


PLAYITA: Geog. Cumbre de la cordillera occi- 
dental de los Andes colombianos, sit. en el lími- 
te de las provs, de Colón y Chiriquí, en el depar- 
tamento de Panamá; se eleva á 1600 m. sobre el 
nivel del mar, y es el paso que conduce de Da- 
vid á Bocas del Tero. 

PLAYÓN: m. aum, de PLAYA. 

PLAYONES: Geog. Dos ciénagas inmediatas, 
casi iguales, que comunican con el río Cauca por 
medio de caños; están en el dep. de Bolívar, 
hacia el S. E. de la prov. de Mompos, Colonibia, 
sit. entre 80.9” lat, N. 

PLAYUELA; f. d. de PLAYA. 

PLAYUELAS (Tas): Geog. Río de la Rep. de 


zosta Rica, en las llanuras de Guatuso, prov, de 
Alajuela. Es afl. del río Frío, navegable, con 
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márgenes muy pintorescas y aguas que tienen 
la particularidad de producir fuertes oleajes. 


PLAZA (dal lat. platéa): f. Lugar ancho y es- 
pacioso dentro de poblado. 


No hay tienda, calle, ni PLAZA 
Libre de mi diligencia; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


... habia empezado la iluminación en la to- 
rre de la iglesia parroquial, en la PLAaZa, puer- 
ta y fuentes de la villa, ete, 

JOVELLANOS. 


— Praza: Aquel donde se venden los mante- 
nimientos y se tiene el trato común de los veci- 
nos y comarcanos, y donde se celebran ferias, 
mercados y fiestas públicas, 


Llevo å la pr.aZa desde muy temprano 
Cada día cieu cargas de verdura, ete. 
SAMANIEGO. 


— Y tú ¿quién eres? 
Una triste frutera de la PLAZA, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Se acabó la sopa boba 
¿Lo entiendes? Desde mañana 
Me harás la compra, lijo mio, 
Que no está lejos la PLAZA, ete. 
Brerón DE Los HERREROS. 


— Praza: Cualquier lugar fortificado con mu- 
ros, reparos, baluartes, etc., para que la gente 
se pueda defender del enemigo. 


= La loca osadia, Enrique, 
Del de Milán, que se entró, 
Despreciando mis fronteras, 
Hasta Parma, donde estoy 
Asegurado por ellas, 
Pagará sin dilación; 
Porque vendrá de mis PLAZAS 
Saliendo la guarnición, 
Con que quedará cortado 
Y castigado su error. 

MokrrTo, 


... en Zaragoza no es necesario un servicio 
tan exacto como en otras PLAZAS en que no se 
permite descanso á la guarnición... 

L, Y. Da MORATÍN. 


—Praza: Sitio determinado y preciso para 
que pueda estar una cosa donde hay otras de su 
especie; y así se dico que una caballeriza tiene 
siete PLAZAS, esto es, que caben en ella siete ca- 
bullerías. 

— PLaza: Espacio, lugar. 

—- Praza: Oficio, ministerio ó empleo. 

El sobrino del conde de Geter,... va ácasar- 
se con mi hija, y le propongo hoy para una 
bonita PLAZA que le dará entrada en el con- 
sejo. 

LARRA. 
Solicita 
Una PLaza en el resguardo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Praza: Asiento que se hace en los libros al 
que voluntariamente se presenta para servir de 
soldado. 

-= Praza: Población en que se hacen opera- 
ciones considerables de comercio por mayor, y 
principalmente de giro. 

La póliza es conforme á estos principios, y 
acomodada á los usos mercantiles generalmen- 
te reconocidos en las PLAZAS de Europa, ete. 

JOVELLANOS. 


- Praza: Gremio ó reunión de negociantes de 
una PLAZA de comercio. 

- Praza: Piso ó plano inferior de un horno. 

= PLAZA ALTA: Fort. Fortificación superior al 
terraplén, y viene á serlo mismo que el caba- 
Hero; sólo se diferencia en la situación, porque 
su lugar propio cs en la semigola y paralela al 
flanco y no es tan alta como el caballero, porque 
conviene que éste la domine. 

= Plaza BAJA: Fort. Batería que se pone de- 
trás del orejón, cl cual sirve principalmente pa- 
ra cubrirla. 

= PLAZA DE ARMAS: Población fortificada se- 
gún arte. 

— PLAZA DE ARMAS: Sitio ò lugar en que se 
acampa y forma el ejército cuando está on cam- 
paña, ó el en que se forman y hacen el ejerci- 
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cio las tropas que están de guarnición en una 
PLAZA. 


Hacen sus fuertes, cuando les importa, de 
grandes y gruesos árboles, de que hacen tam- 
bién sus estacadas, dejando en medio la PLAZA 
de armas. 

OVALLE, 


— PLAZA DE ARMAS: Ciudad ó fortaleza que 
se elige en el paraje donde se hace la guerra, á 
fin de poner en ella las armas y demás pertre- 
chos militares para el tiempo de la campaña. 


— PLAZA DE CAPA Y ESPADA: La que obtenía 
el ministro de esta clase, 


— PLAZA FUERTE: PLAZA DE ARMAS. 


- Praza MUDLETA: ant. Mil. La que los capi- 
tanes tenían sin soldado en sus compañías apro- 
vechándose del sueldo que éste había de perci- 
bir. 

—PLAza viva: La del soldado que, aunque 
Do esté presente, se cuenta como si lo estuviera. 

—Á LA PLAZA, EL MEJOR MOZO DE LA CASA: 
ref. que advierte que, para los negocios econó- 
micos, debe echarse mano del criado de mayor 
confianza y de más habilidad. 


— ASENTAR PLAZA: fr. SENTAR PLAZA. 


— ÁTACAR BIEN LA PLAZA: fr. fig. y fam. Co- 
mer mucho, 


= BORRAR LA Praza: fr. 3£íl. Quitorla, tes- 
tando el asiento que se hizo de ella, 


— CEÑIR LA PLAZA: fr, Cercarla ó sitiarla, 

- CHAR EN LA PLAZA, Ó EN PLAZA, UNA CO- 
sa: fr. fig. y fam. SACAR Á LA PLAZA una cosa, 

— EN PLAZA: m. adv. ant. EN PÚBLICO. 

-EN PÚBLICA PLAZA: m. adv. EN PÚBLICO. 

— ESTAR SOBRE UNA PLAZA: fr. Tenerla sitia- 
da ó asediada. 

— HACER PLAZA: fr. Hablando de ciertas co- 
sas, venderlas por menudo públicamente, 


- HACER rraza: Hacer lugar, despejando un 
sitio por violencia ó mandato. 


~ HACER PLAZA: fig. y fam. SACAR Á LA PIA- 
ZA UNI COSA, 

- PASAR PLAZA: fr. fig. Ser tenida ó reputa- 
da una persona ó cosa por lo que no es en rea- 


lidad. 


De justicia rodeado, 
Paso PLaza de finado, etc. 
Mokrro. 


e. Vi junto á ella un hombre, 
Que en el talle y la apariencia 
Pasaba rLaza de honrado, 
Cortarle, con sutileza 
Ingeniosa, del cordón 
Un bolsillo, 

Tirso DE MOLINA. 


—-¡Prazat: Voz deque se usaba cuando salía 
el rey ó en otras ocasiones de gran concurso, pa- 
ra mandar á la gente que dejara libre el paso. 

— QUIEN EN LA PLAZA Á LABRAR SE METE, 
MUCHOS ADESTRADORES TIENI: ref. que advier- 
te que quien hace una cosu en público, se expo- 
ne á la censura de muchos. 


-SACAR Á LA PLAZA, Ó Á PLAZA, Una cosa: 
fr. Publicarla, 


... no hay Perú tan apartado wi China ni is- 
la tan secreta... donde no alcance vuestra po- 
derosa mano y me suque G PLAZA. 

MALÓN DE CHAIDE. 


.. quiero qne demostremos Ja nobleza de 
sacar 4 PLAZA nuestros defectos, ete. 
CASTRO Y SERRANO, 


—SENTAR PLAZA: fr. Entrar á servir deso)- 
dado, 


El ya ha hecho la tontería 
De sentar PLAZA å esta fecha. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Este muchacho. muerta su madre, sentó 
PLAZA, y no volví á saber más de él. 
Mesoxero ROMANOS, 


— SOCORRER LA PLAZA: fr. fig. Suministrar so- 
corro á una persona necesitada. 

— Praza: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Arantey, ayunt. de Salvatierra, parti- 
do judicial de Puentearcas, prov. de Ponteve- 
dra; 20 edifs. 
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= Praza ó Cocénux1-PLaza: Geog. Caserío 
del lugar de Cogénuri, cab. del ayunt. de Llo- 
dio, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 394 ha. 
bitantes. 

— Praza: Geog. Dist. de la sección Bolívar 
Venezuela, formado por los municips. 27 de 
Abril y Bermúdez; 7851 habits. Su cap. es 
Guarenas, población de 1 348 habits, 


- PLaza (La): Geog. V. de la parroqui 
San Miguel de La Plaza, cab, del ant e 
verga, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 34 
edils. | V. San MIGUEL De La PLAZA. ? 

- PLAZA DE ALMANZOR: Geog. Cerro ó mon- 
te culminante de la sierra de Gredos, sit. en la 
prov. de Avila, en término de Navacepeda de 
Tormes, cerca de la prov, de Cáceres; 2661 me- 
tros de alt, 


— PLAZA DE CASTILLO Y ELEJABENIA: Geog, 
Barrio cab. del ayunt. de Castillo y Elejabeitia, 
p- j. de Durango, prov. de Vizcaya; 95 habits. 


— PLAZA DEL CRUCERO: Geog, Jugar de la 
parroquia de San Miguel de Tabagón, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 34 edits. 


= Praza DE Oca ó CAMARASA: Geog. Lugar 
de la parroquia de San Esteban de Oca, ayunta- 
miento y p. j. de La Istrada, prov. de Ponte- 
vedra; 22 edifs, 


— PLAZA (AMBROSIO): Biog. General colom- 
biano. N. en Santa Ne de Bogotá en 1790. M. 
en la batalla de Carabobo å 24 de julio de 1821, 
Contóse entre los jóvenes republicanos que con 
Rivas salieron de Santa Fe para socorrer á Bo- 
lívar, que se hallaba en Cúcuta, y en aquella 
campaña contribuyó á la libertad de su patria 
y la de Venezuela. A las órdenes de Bolívar en- 
tró en triunfo en Trujillo (14 de junio de 1813) 
y en seguida en Mérida. Admiró á sus compa- 
triotas en las batallas de Niquitao y Horcones, 
ganadas por el gencral Rivas, como en Tagua- 
nes al lado de Bolívar, también vencedor. Entró 
luego en Caracas, después de recibir ovaciones 
en Valencia en 1.2de agosto y en la Victoria el 
4. Digno compañero de Jivardot en Bárbula supo 
distinguirse en Trincheras, y dió nuevas prue- 
bas de valoren Barquisimeto y en las acciones de 
Vijirima y Araure. Hallóse también Plaza en 
las batallas de Arado, primera de Carabobo, La 
Puerta, Aragua y Mucuchfes. Vencedor en Bo- 
gotá (12 diciembre de 1814) luchó en la cam- 
paña del Magdalena, y en el sitio de Cartagena 
(septiembre de 1815) dió pruebas de su valor en 
la acción de Barú. Marchó á la campaña del 
Llano con Páez, y se contó entre los vencedores 
en Cocos, Achaguas, batalla de Yagual, acción 
de Barinas, lato del Frio, Sombrero, Enca, El 
Negro, Ortiz, Rincón de los Toros y Cañafisto- 
lo, donde fué vocal en la junta que decidió efec- 
tuar otra campaña en Nueva Granada. En ella 
peleó en Bonza, Gámeza, Vargas y Boyacá, al 
rente de su bravo batallón Barcelona, y persi- 
guió á Calxida hasta Popayán. Recmplazó á 
Urdaneta en el mando del ejército del Norte y 
al lado de Bolívar entró en Trujillo (7 de octu- 
bre). Plaza, jefe de la tercera división que no 
tomó parte en la segunda batalla de Carabobo, 
pidió permiso á Bolívar para concurrir á ella, lo 
mismo que había exigido Cedeño, que mandaba 
la segunda, que tampoco combatió. Estos dos 
bravos generales hacía mucho tiempo que eran 
rivales, y deseaban probar cuál de los dos era 
más osado. Alistaron sus caballos, empuñaron 
sus lanzas y partieron sobre el Valencey, pero 
los dos perccieron. 


= Praza (Freir): Biog. Militar colombiano. 
N. en Sogamoso (Nueva Granada). M. en el 
combate de Cipaquirá en mayo de 1854, En el 
ejército de su patria alcanzó el empleo de sar- 
gento mayor. Republicano decidido, hizo la 
campaña de Casanare (1818) con el coronel No- 
nato Pérez; la del Nuevo Reino de Granada 
(1819) con Bolívar, hallándose en las acciones 
de Pantano de Vargas y Boyacá; la de Vene- 
zuela (1820 y 1821), peleando en la batalla de 
San Felipe el Fuerte, al mando del coronel Re- 
yes Vargas, y la de Coro, concurriendo á las ac- 
ciones de Cumarebo y Vela de Coro, como tam- 
bién á la toma de la ciudad de Coro, á las órde- 
nes del general Clemente. En las acciones de 
Santa Ana y San Francisco de Paraguaná se- 
cundó las órdenes del general Justo Ariceño. 
Combatió (1822) en el Hancón, Casigua y Ba- 
rojo con el coronel F. Farias; en Maracaibo y 
Altagracia con el coronel Heres, y en Juana de 
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Clemente en el mismo año. Nò se 
enos en el sitio de Puerto Cabello 
+: en laacción de la Goajira con Monti- 
a), y en la toma de Maracaibo con el 
neral Manrique. Estuvo en la campaña de 
uayaquil (1829). En la de 1840 y 1842 se ha- 
nó en la acción de Polonia, donde le hicieron 
risionero los revolucionarios. En la de Ocaña 
fué ascendido por su valor. En 1854 defendió al 
gobierno hasta sucumbir bizarramente en el 


combate de Cipaquirá. 


— PLAZA (NICANOR): Biog. Escultor chileno. 
N. en Santiago de Chile en 1844, A los catorce 
años de edad comenzó el estudio de su arte. Su 
aplicación y constante trabajo le valieron los pri- 
meros premios, incluso el de la pensión que el 

obierno concede á los alumnos más distingui- 

los. Así, pensionado por el gobierno, vino (1868) 
å Envropa. En París estudió tres años con el es- 
cultor Jouffroy. Allí abrió (1866) un taller par- 
ticular, y durante su permanencia en aquella ca- 
pital ejecutó un gran número de bustos y esta- 
tuas, enya mayor parte fueron admitidos en las 
Exposiciones del Palacio de la Industria, Entre 
sus obras se citan ua Susana, un Hércules y la 
estatua de Caupolicán, la más notable de todas, 
expuestas en París en 1867. Desde 1871 ejerció 
en su patria el cargo de director de la Escuela 
de Escultura de Santiago. Esculpió en su país 
multitud de obras de mérito, relativas la mayor 
parte de ellas á la. historia nacional. Algunas se 
admiran en los paseos públicos de la capital de 
Chile. En la Exposición de Santiago de 1872 ganó 
Plaza una medalla de oro. Macia 1875 regresó á 
Europa, encargado de una misión artística. Eu 
los primeros meses de su nueva residencia en el 
Viejo Mundo trabajó la hermosa estatua en már- 
mol del ilustre Andres Bello, que envió á San- 
tiago de Chile, y otra de Domingo Eizaguirre, 
notable filántropo de aquella República, 


- Praza Y Moraza (Prbro): Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español. N. en Bribiesca (Bur- 
gos) ó en Haro (Logroño) en 1524. M. en Cana- 
rias hacia 1564. Terminados los primeros estu- 
dios, marchó (1538) á Tolosa á cursar Jurispru- 
dencia y Cánones. Continuó después su carrera 
en Salamanca, donde recibió las lecciones del 
insigne Diego de Covarrubias. Admitido (1548) 
en el Colegio Mayor de Santiago el Cebedeo (vul- 
go del Arzobispo) en la Universidad Salmanti- 
na, en ella obtuvo una cátedra de Derecho civil, 
Adquirió grande y justa reputación por sus pro- 
fundos conocimientos como jurisconsulto, como 
helenista y erudito en antigiiedades romanas, 
como lo demnestra su obra: y cuantos autores 
mencionan á Plaza le elogian grandemente, como 
Nicolás Antonio, Ernesto de Pranskenan (Fhe- 
mis hispana) y Diego Pérez, que en el proemio 
al tít. 1, lib. 111 del Ordenamiento le lama in- 
signe jurisconsulto. Win 1557 era rector del Cole- 
gio del Arzobispo, en el que permaneció hasta 
1563, año en que se le encargó que visitara la 
Audiencia de Canarias, y allí murió å la edad de 
cuarenta años próximamente. Dejó esta obra: 
D, N. Petri a Plana.ca Moraga Arensis, ez insig- 
ni divi Jacobi Zebedæi collegio in tolius orbis ce- 
lebratissima Salmanticensi Academia, Canonice 
et civilis Philosophie professoris, Jura pontificia 
publico legendi mumere profilerlis, Epitomes De- 
lictorum, causerumqus; Niminalima; ex iure 
Pontificio regio et Cæsareo, liber primas, Continet 
Miscellanzos quosdam iractutus af finos titulis, 
libri Decretaliun quinti, ct noni codicis, Quorun 
Eleuchuninuenies, fol, IT, et 12. Omnia ad amu- 
SIm, copiose, perspiene et decisive dispuneta, tam 
in theorica, quan in proxi sunetisgz turi, vel iu- 
dicis, operan dantibus, siue in schola, siue in 
foro utilissima (Salamanca, 1558, en fol.). La 
obra se reimprimió en Lyón (1560, en 8.°) y Ve- 
necia (1573, en 8.°). Los libros II y IH los dejó 
su autor manuscritos y no han visto la luz pú- 
blica. Tnéditas quedaron también estas dos obras 
de Plaza: Constituliones Regias, y Juris civilis 
el canonici artem, cum mulia cura conseriplam. 
Se ignora el paradero de ambas. 


Avila con 
distinguió m 


PLAZO (de plaza, en el sentido de espacio): 
m. Término ó tiempo que se da á uno para res- 
Ponder ó satisfacer una cosa. 


-Quiere casarte tu padre 
Con don Diego?... 
¿Hay Praza, término ó día 
Para que lo mires bien? 
Morrro. 


PLEA 


ES cuando ya faltasen compradores á dinero 
O 4 PLAZO, convendría repartir las tierras so- 
brantes en suertes acomodadas á la subsisten- 
cia de familias pobres, ete. 


SJOVELLANOS. 


~ Prazo: Término ó distrito que se señalaba 
para los duelos públicos, 


Los fieles puestos por el rey han de meter el 
reptador y el reptado en el PLAZO qme fuese 
puesto por el rey, ó por quien él mandase, é 
hanles de mostrar los mojones todos del PLA- 
Zo, ete. 

Fuero Real. 


— CORRER EL PLAZO: fr. CORRER EL TÉR- 
MINO. 


-~ EN TRES PLAZOS: m. adv. fig. y fam. EN 
TRES PAGAS. 

- No HAY PLAZO QUE NO LLEGUE, Ó QUE NO 
SE CUMPLA, NI DEUDA QUE NO SE PAGUE: ref, 
que reprende la imprudencia del que promete ha- 
cer una cosa de difícil ejecución, fiado sólo en lo 
largo del tLAzZO que toma para ello; porque últi- 
mamente llega, y le es preciso cumplir su pro- 
mesa. 


=- No HAY PLAZO QUE NO LLEGUE, Ó QUE NO 
SE CUMPLA, NI DEUDA QUE NO SE PAGUE: Tam- 
bién se aplica al que, alentado con la impuni- 
dad, persevera y se obstina en la depravación. 


PLAZOLETA: f. d. de PLAZUELA. 


= PLAZOLITA: Espacio, å manera de plazuela, 
que suele haber en jardines y alamedas, 


PLAZUELA (del lat. platevla): f. d. de PLAZA. 


e... después se demarcarán las calles, plazas 
y PLAZUELAS que parezcan convenientes, y se 
señalarán con buenas estacas, etc. 
JOVELLANOS. 


¡Qué cosas le dijimos allien la PLAZUELA de 
San Juan! 
L. F. DE MORATIN. 


—- PLAZUBLA DE SAN BARTOLOMÉ: Geog. Vi- 
la de la parroquia de San Bartolomé de Nava, 
cab. del ayunt. de Nava, p. j. de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo; 59 edifs. 


PLE: m, Juego de pelota en que se arroja ésta 
contra la pared. 


PLEA (del gr. mAég, llena): f. Zool. Género de 
insectos del orden de los hemípteros, sección de 
los heterópteros, familia de los notonéctidos. EJ 
género Plea no comprende más que una sola es- 
pecie, la Plea minutissima, insecto de unos 3 
milímetros de tamaño, que difiere de los notonúc- 
tidos, tipo de esta familia, por sus élitros sin 
membrana y con la porción coriácea con puutos 
gruesos bien marcados; es sumamente convexa, 
obtusa por delante, de color blanco amarillento, 
con una faja rojiza en la cabeza; el escudo está 
menos punteado que el protórax y los élitros, y 
éstos presentan generalmente una banda obli- 
cua, rojiza, diftuninada. 

La Plea minutissima nada también sobre el 
dorso como todos los demás notonéctidos, pero 
generalmente se sumerge y permanece agarrada 
á los tallos y raíces de las plantas acuáticas, sa- 
liendo sólo de cuando en cuando á la superficie 
para tomar el aire, que recoge asomando la pun- 
ta del abdomen y entreabriendo ligeramente sus 
alas. Las pleas son comunes en los charcos y 
pantanos de casi toda Europa. 


PLEAMAR (de plenamar): f. Mar, Mayor al- 
tura de la creciente del mar. 


+. tiene once pies rle agua en bajamar y 
veinte y seis en PLEAMAR, etc. 
JOVELLANOS, 


Aqui se hincha y entumece la población, y 
alli se contrae, cual en una PLEAMAR y baja- 


mar. 
MONLAT. 


PLEASANT, NAVODO ó NAURU: Geny. Isla de 
la Micronesia, Oceanía, en la parte O, del grupa 
Gilbert, sit. en los 0% 25° lat, S. y 170% 43 lon- 
gitud E. Madrid, Recientemente se la anexionó 
Alemania, y sus habits., unos 700, fneron desar- 
mados. 

PLEASANTS: Geag. Condado del est. de Vir- 
ginia del Oeste, Estados Unidos, sit, en la ori- 
Tia izq. del Ohio; 390 kms.? y 7 000 habits, Ca- 
pital Saint-Mary. 

PLEAUX: Geog, Cantón del dist. de Mauriac, 
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dep. del Cantal, Francia; 12 municips. y 12000 
habits. 


PLÉBANO (de plebe): m. En algunas partes, 
CURA PÁRROCO. 


PLEBE (del lat. plebs, plebis): f. Esrano 
LLANO, 


«¿cuánto mayor debe ser la atención en for- 
mar un principe perfecto, que ha de gobernar, 
no solameute å la PLEBE ignorante, sino tam- 
bién á los mismos maestros de las ciencias? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— PLEBE: PoPULACHO. 


... restos son los objetos distantes de la vista 
del ciudadano, y dignos por lo menos de excitar 
tanta lástima, como la mendicidad tan compa- 
decida de la PLEBE. 

JOVELLANOS. 


PLEBEO, A: adj. ant. PLEBEYO, 


PLEBEYO, YA (del lat. plebeius): adj. Propio 
de la plebe ó perteneciente á ella, 


— Los generosos en Francia, 
Porexcusar el bullicio 
De la confusión PLEBEYA, 
Moran quintas y castillos: ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


«+. AMOT, dices... eso es MUY PLEBEYO, ete. 
Larka. 


- Prerryo: Dicese de la persona que no es 
noble é hidalga. U. t. o. s. 


Cuantas ruinas y destrozos, 
Tragedias y desconciertos 
Han sucedido en el mundo 
Entre ilustres ó PLEREYOS, 
Todas nacieron de amor. 
MoRETO. 


Desde antaño en el mundo 
Reina el vano deseo 
De parecer iguales 
A. los grandes señores los PLEBEYOS. 
SAMANIEGO. 


+.. €] marido le echa en cara á la mujer que es 
una PLEBEYA. 
Larra. 


PLEBEZUELA (del lat. plebecúla): f. d. de 
PLEBE. 


Se fué å las almadrabas, do se pescan Jos atu- 
nes, å predicar y enseñar la doctrina á aquella 
PLEBEZUELA de todo punto bárbara, 

Lurs Mugoz. 


PLEBISCITO (del lat. plebiscitum): m. Ley 
que la plebe de Roma establecía separadamente 
de las órdenes superiores de la república, á pro- 
puesta de su tribuno. Por algún tiempo obliga- 
ba solamente á los plebeyos, y después fué obli- 
gatoria para todo el pueblo. 


Vino, con el tiempo y con el favor de la gente 
común, á tener este magistrado tanta autori- 
dad, que ásu ruego la gente común hacía leyes, 
que se llamaron en aquella lengua PLEBISCI- 
TO, que quiere decir decretos de la comunidad. 

PEDRO SIMÓN ABRIL. 


— PLEBISCITO: Resolución tomada por todo un 
pueblo á pluralidad de votos. 


- Purrrserro: Polt. Denominábase plebiscito 
la ley que en Roma, en tiempo de la República, 
establecía el pueblo, separado de los patricios y 
senadores, á propuesta de un magistrado popu- 
lar que llamaban tribuno. Por algún tiempo no 
obligaban los plebiscitos sino á los plebeyos, pe- 
ro después adquirieron fuerza obligatoria con 
respecto á todo el pueblo. En un principio tam- 
poco eran ejecutorios los plebiscitos más que con 
el asentimiento del Senado; pero después de la 
expulsión de los decenviros, la ley Moracia y Va- 
leria determinó que los plebiscitos tendrían fuer- 
za de ley, siendo confirmada por la de Publio 
Filón el año 416 de la fundación de Roma. 

Montesquieu, siguiendo á Dionisio de Hali- 
carnaso, dice que los plebeyos obtuvieron que 
sólo ellos, sin los patricios y sin el Senado, pu- 
diesen hacer las leyes, á que dieron el nombre 
de plebiscitos, y comicios por tribus 4 aquellos 
en que tales leyes se hicieron. Llegó el caso de 
que los patricios no tuvieron parte en el poder 
Legislativo y se hallaron sometidos al poder le- 
gislativo de otro cuerpo del Estado, lo cual cons- 
tituía un verdadero delirio de la libertad, por- 
que el pueblo, para establecer la democracia, 
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destruyó los principios mismos que la constitu- 
yen. Sin embargo no todos los tratadistas opi- 
nan de esta manera, creyendo muchos, por el 
contrario, que si los patricios no asistían á los 
comicios por tribus es porque no querían. Ha- 
llábanse los ciudadanos distribuídos en circuns- 
eripciones territoriales, que comprendían á pa- 
tricios y plebeyos; y aun cuando Rousseau haya 
dicho que el Senado no tenía rango, porque los 
senadores no podían asistir á los comicios, y es- 
taban obligados á obedecer leyes que no habían 
dido votar, siendo bajo este aspecto menos 
[ivres que el último ciudadano, se ha equivoca- 
do el ilustre escritor francés, porque la Historia 
confirma que los senadores podían ser admitidos 
en los comicios. Mayor es su error cuando afir- 
ma que aun cuando los patricios hubiesen asis- 
tido á los comicios (ya hemos dicho que podían 
asistir), valiéndose del derecho que les otorgaba 
su cualidad de cindadanos, convertidos en sim- 
ples particulares no hubieran podido influir en 
una forma de sufragio que se recogía por cabe- 
zas, y por medio de la cual el voto del proleta- 
rio pesaba tanto como el del senador. Mas tén- 
gase en cuenta que, en el foudo, la influencia de 
los espíritus cultos siempre existirá, porque las 
fórmulas políticas son en número limitado, y cien 
mil electores sin inteligencia no podrán hacer 
más que votar, conformándose con la opinión 
de un teórico, ya sea su teoría buena ó mala. 

En Francia, á partir de la primera revolución, 
se llamó plebiscito á toda resolución votada por 
el pueblo, expresión sumamente impropia, por- 
que no habiendo órdenes en la nación francesa, 
y no existiendo por lo tanto plebe, los plebisci- 
tos se votan por todos los franceses. En puridad, 
se ha llamado plebiscito al ejercicio directo de 
la soberanía, por lo cual se distinguen de las le- 
yesen general, que son resoluciones de la sohe- 
ranía delegada en los poderes legislativos. Por 
medio de plebiscitos aceptó Francia las Consti- 
tuciones de 1793, del año 111 y del año VIII; 
ratificó el senado-consulto delaño XII que nom- 
bró al primer cónsul emperador; acepto el acta 
adicional de 1815, y nombró al presidente de 
la República poder constituyente en 1851 y em- 
perador en 1852, 

Particularmente después de la creación del 
segundo Imperio en Francia, se ha discutido ar- 
dientemente la cuestión de los plebiscitos, ó por 
mejor decir, el partido que presumía obtener 
mayoría los defendía con ardor, mientras era 
atacado con rudeza por el que pensaba quedar 
en minoría. Los partidarios sostienen que el ple- 
biscito es la expresión más directa, la más autén- 
tica y la más solemne de la voluntad de la na- 
ción, es decir, del verdadero soberano, á quien 
se debe consultar siempre que se trate de una re- 
solución de verdadera trascendencia, sohre to- 
do cuando puede plantearse por medio de una 
sencilla contestación afirmativa ó negativa. Los 
adversarios de los plebiscitos les reprochan no 
ser suficientemente claros y precisos, que la res- 
puesta se hace á cuestiones complejas, y el no 
ser libres, ora por la presión administrativa, ora 
porque la proposición se asiente de modo y en 
circunstancias tales que no deje lugar para que 
el ciudadano efectúe su elección. Cuando el no 
representa la caída de un gohierno que no pue- 
de ser sustituido, hállase obligado á votar sí, 
porque la anarquía ó la ausencia de gobierno es 
el peor de los males políticos. Por último, afir- 
man que el plebiscito, que es un voto sin diset- 
sión, es perfectamente inútil, cuando se puede 
tener, por medio de representantes, decisiones 
votadas después de haberlas discutido, Mauricio 
Block, después de plantear así el problema de 
los plebiscitos, opina que no es posible decidirse 
de una manera categórica, porque las circuns- 
tancias pueden dar la razón å unos ó å otros, se- 
gún la índole de la cuestión sometida al voto. 
Por ejemplo, la anexión á otro territorio (elec- 
ción de nacionalidad) ó el cambio de la forma de 
gobierno (monarquía ó república), parecen he- 
chos dignos de conocerse por medio de un ple- 
biscito, cosa que no sucede con las otras leyes, 
materia menos apropiada para someterla á voto 
de tamaña complicación. 


PLECA (del lat. plecta; del gr. mitre, enla- 
zar): f. Impr, Raya pequeña que, unida con otras, 
forma una línea. 


PLECÁNIDOS: m. pl. Pricont. Familia del sub- 
orden de losaglutinados, orden de los foraminí- 
feros, clase de los rizópodos, en el tipo de los 
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protozoarios. Los restos fósiles de esta familia 
pertenecen á unos cinco ó seis géneros, pero es- 
pecialmente al Plecantum y Cribostomum; son 
del grupo de los llamados rizópodos testáceos, 
cuyas conchas se componen de partículas espe- 
cialmente silíceas, más ó menos voluminosas, 
tomadas de los cuerpos que les rodean y adheri- 
das á la masa del animal; las cámaras están dis- 
puestas en dos ó en tres filas, alternando, como 
en los dos géneros principales; las del Cribosto- 
mum tienen la primera de forma esférica, con la 
abertura lateral, y las otras están cerradas por 
placas agujereadas y gruesas; la concha se com- 
pone de doscapas, la una interna, calcárea y po- 
rosa, y la otra externa, constituída por frag- 
mentos calizos y granos de arena empastados 
en un cemento calizo de consistencia porosa. 
Preséntase este género en la caliza carbonífera 
de Rusia, pero ha sido precedido por el Ple- 
cantum, de inmensa duración, como lo acredita 
su existencia desde el pérmico hasta la actuali- 
dad. De los géneros actualmente vivos presén- 
tanse también fósiles el Vernecilina, que se pre- 
senta en el terciario y en el cretáceo, en el que 
es característica la especie Tricarinata, de los 
alrededores de París y Viena; el género Bigenc- 
rina D'Orbigny, de las mismas localidades, per- 
tenece al piso falúnico superior, donde se pre- 
senta la B. agghitinaus. El genero Gaudryina 
D'Orbigny, que sólo se halla fósil, tiene las pri- 
meras cámaras dispuestas en espiral y en tres 
series, estando las otras sólo en dos y en línea 
recta, teniendo la boca en forma de hendedura; 
aparecen en el terreno eretáceo y piso senónico 
la Q. rugosa y pupoides, de Meudón, en Fran- 
cia, y Kent en Inglaterra, presentándose en los 
pisos terciarios. 


PLECIA: f. Zool, Género de insectos dípteros 
de la familia tipúlidos, tribu tipúlidos florazes. 
Sus especies presentan los caracteres siguientes: 
cabeza pequeña, hemisférica y menos ancha que 
el tórax en el macho; trompa saliente y gruesa; 
Jabro bastante grande y puntiagudo; pal pos de 
cinco artejos, el primero pequeño, el tercero 
grande y cónico; cara tan larga como la frente, 
convexa y saliente en la parte superior; frente 
bastante ancha y aquillada en el macho; ante- 
nas perfoliadas, insertas un poco más bajas que 
la mitad de la altura de los ojos y de 11 artejos, 
los dos primeros cortos, cilíndricos y poco dis- 
tintos uno de otro, el tercero bastante grande, 
ciatiforme y un poco alargado, los siguientes 
cortos, algo redondeados y disminuyendo un po- 
co de grueso, el último muy pequeño; ojos'con- 
vexos y redondeados; es casi desnudos, ante- 
riores; femures alargados y engrosados en su ex- 
tremidad; tibias alargadas; primer artejo de los 
tarsos un poco alargado y los otros bastante cor- 
tos; pies intermedios muy cortos; alas de doble 
longitud que el abdomen en la hembra; dos cé- 
lulas basilares; dos marginales en las hembras; 
segunda posterior peciolada. 

La especie típica de este género es la Plecia 
fulvicollis, insecto originario de Java y Suma- 
tra, de 4 líneas de longitud, de color negro mate, 
con el tórax rojizo amarillento y las alas fuligi- 
nosas, 

PLECOGLOSO (del gr. mAékw, yo pliego, y yà- 
cca, lengua): m. Zool. Género de peces del or- 
den delos fisóstomos, familia de los salmónidos, 
tribu de los salmoninos, caracterizado por tener 
dientes pequeños, cónicos, puntiagudos y poco nu- 
merosos en los intermaxilares, anchos como la- 
minillas, truncados, aserrados y móviles en los 
maxilares; la mucosa de la boca forma un órga- 
no, con un par de bolsas por delante y una sola 
por detrás. 

Este género no comprende más que una sola 
especie, el Pecoylossus adtivelis Schleg., que ha- 
bita en el Japón, 


PLECÓMERA (del gr. mAékw, yo pliego, y gn- 
pós, muslo): f. Zou?. Género de insectos colcóp- 
teros dle la familia crisomélidos, tribu de los 
elitrinos. Este género es tan afín al AMiapristis 
que muchos autores le consideran sencillamente 
como un subgénero, y sus especies presentan los 
caracteres distintivos siguientes: antenas me- 
dianamente robustas, con el primer artejo muy 
grueso, bastante largo y en forma de maza ar- 
queada, del segundo al cuarto cóniros, inverti- 
dos y gradualmente alargados, los siguientes en 
forma de triángulo transversal; protórax regu- 
larmente cuadrangular, un poco convexo y lle- 
no de gruesos puntos;patas anteriores sumamen- 


PLEC 


te alargadas; sus caderas muy gruesas, muy sa. 
lientes é irregularmente cuadrangulares; las ti- 
bias delgadas, argueadas y terminadas en punta 
más ó menos larga; sus tarsos dos veces más lar- 
gos que los cuatro posteriores, todos bastante 
robustos, con el primer artejo tan largo como 
los dos siguientes reunidos y el tercero hendido 
casi hasta su base. Los demás caracteres próxi- 
mamente iguales á los que presenta el género 
Miopristis restringido. 

Este género no comprende más que dos espe- 
cies, originarias ambas del Africa austral; su 
cuerpo es bastante alargado y muy paralelo; su 
color un amarillo rojizo poco brillante; su talla 
varía entre 2 y 3 líneas. La forma especial del 
protórax es el carácter más notable que presen- 
tan. 


PLECÓSTOMO (del gr. TAéxw, yo pliego, y 
oropa, boca): m. Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los silúridos, tribu 
de Jos malaptesurinos, caracterizado por tener la 
aleta adiposa corta, con una espina corta y curva; 
la dorsal con radios 1-7; las pectorales con una 
fuerte espina; boca transversa inferior;los dien- 
tes finos, 

Este género sólo comprende la especie Plecos- 
tomus Commersonii Valenc., que vive en el Bra- 
sil. 

PLECOTO (del gr. mMxe, yo pliego, y obs, 
«rós, oreja): m. Zool, Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los vesper- 
tiliónidos, caracterizado por tener orejas muy 
grandes, casi tanto como el cuerpo; aberturas na- 
sales en un canal excavado en el hocico, que es 
agudo; trago bastante desarrollado; dientes 
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La especie tipo de este género es el Plecotus 
auritus, conocido con el nombre vulgar de oreju- 
do, V. esta palabra. 


PLECOTREMA (del gr. mhéxw, yo pliego, y 
7pñpa, orificio): f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los gehidrófilos, familia de los 
anricúlidos. Tienen estos moluscos el pie sencillo, 
no dividido transversalmente, y los ojos colocados 
en la base interna y posterior de Jos tentáculos; 
la concha es pequeña, oval, algo cónica, sólida, 
casi siempre surcada transversalmente; la espina 
cónica y aguda; la abertura oblonga y estrecha- 
da; la pared columelar con dos pliegues, el ante- 
rior bifido; la columela plegada en su base y el 
peristoma generalmente varicoso, con dos ó tres 
tubérculos dentiformes. 

Comprende este género unas 20 especies vivas, 
que habitan en el Océano Índico y en el Atlán- 
tico; como ejemplo de ellas puede citarse la Ple- 
cotrema tipica Adams. 

Encuéntranse las especies fósiles de este géne- 
ro en los terrenos terciarios, falúnicos, de la Tu- 
rena y Aquitania, en Francia, como la Plecotre- 
ma callibasis Des Moulins. 


PLECTAMBÓNITO: m. Palcont. Género de la 
familia de los estrofoménidos, orden de los arti- 
culados, clase de los braquiópodos y tipo de los 
moluscoideos. Tiene la concha cóncavoconvexa, 
transversalmente semicircular ó subenadrangu- 
lar, en forma de escudo; sus valvas están gene- 
ralmente geniculadas á consecuencia del aplas- 
tamiento de la región umbonal y de la curvatu- 
ra en ángulo recto de los bordes de las dos val- 
vas; los ángulos cardinales se encuentran algu- 
nas veces prolongados en forma de alas, y la H- 
nea cardinal recta es muy larga, presentando dos 
áreas; el área ventral está dotada de un seudo- 
deltidio convexo, y el área dorsal, que es poco 
elevada, tiene el talón del proceso muy salien- 
te; el gancho ventral está poco desarrollado y 
termina en un pequeño foramen; Ja superficie 
presuntase cubierta de estrías radiantes atrave- 
sadas en la parte aplastada de las valvas por 
pliegues concéntricos muy marcados; el interior 
de la valva ventral lleva dos dientes en forma 
de filo de sierra, sostenido por placas elevadas 
que cireunscriben las impresiones musculares pro- 
fundamente excavadas; hállanse éstas constituí- 
das por dos líneas estrechas alargadas, debidas á 
los músculos adductores, y otras dos más largas 
y externas á los diductores; la valva dorsal pre- 
senta un proceso bífido encima del cual se hallan 
las cuatro impresiones de los músculos ad«Incto- 
res perfectamente separadas y repartidas en dos 
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marcas ó señales posteriores redondeadas y en 
dos anteriores mas alargadas y estrechas, for- 
mando el conjunto un bonito dibujo semejante 
al de la flor de lis. Se ven además en las dos val- 
vas largas impresiones genitales completamente 
rodeadas por dos senos vasculares que emiten ra- 
mos radiantes cortos hacia el borde de las val- 
vas; algunos ejemplares del tipo del género de- 
ian ver en el interior de la valva ventral las im- 
resiones subespirales dejadas por los brazos. 
Pertenecen los Plectambonites á los terrenos 
aleozoicos en sus primeras capas, pues la espe- 
cie Fabes, considerada por algunos como del gé- 
nero Lepleena, pertenece al silárico de San Pe- 
tersburgo, y la P. rhomboidalis Wahlenberg so 
encuentra en el silúrico superior ó piso mulchi- 
soniano de Inglaterra, en unión de la P. imbex 
Verneuil y Davidson, que se halla también en el 
Gothland, en Rusia. 


PLECTANCIA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Apocináceas, eu- 
as especies habitan en Madagascar, y son plan- 
tas fruticosas, con jugos lechosos, las hojas opues- 
tas y las flores pequeñas dispuestas en corimbos; 
cáliz urccolado; corola con el tubo corto y ven- 
trudo y el limbo retorcido y estrecho; cinco es- 
tambres con las anteras sentadas y aflechadas; 
ovario único, con estilo corto y estigma acabe- 
zuelado; el fruto es una cápsula silicuiforme, ca- 
si tetrágona, muy larga, formada por dos folíca- 
lossoldados, con las márgenes vueltas hacia aden- 
tro y llevando en ellas las semillas, y dehiscen- 
tes en la madurez; semillas con las márgenes ex- 
tendidas, aladas, comprimidas, y con funiculo 
delgado; embrión recto dentro de un albumen 
delgado y con los cotiledones planos. 


PLECTISCO: m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los ieneumónidos. 
Estos insectos presentan los siguientes caracte- 
res: abdomen casi sentado, más rara vez peciola- 
do; la forma del mismo es oval ó en huso, 04 
veces casi lineal; unas veces es algo deprimido y 
otras más ó menos comprimido posteriormente; 
el taladro de las hembras tiene algunas veces 
tanta longitud como el de los machos, y otras es, 
por el contrario, más corto; el primer segmento 
del abdomen está generalmente estrechado de 
una manera insensible hasta su extremidad; mas 
rara vez es lineal ó su pedicelo es más estrecho; 
las antenas son delgadas, débiles y frecuente- 
mente tan largas como el cuerpo; las alas ó no 
tienen arcola ó bien la tienen cuadrangular y un 
poco oblicua, algunas veces peciolada; la ner- 
viación media de las alas anteriores es recta ó un 
poco arqueada, y más rara vez angulosa; las pa- 
tas son delgadas. Las especies de este grupo son 
bastante numerosas, y generalmente de talla 
muy poco considerable. 


PLECTOCOMIA (del gr. rhéxros, entrelazado, 
y kón, cabellera): f. Bot. Género de plantas per- 
tencciente å la familia de las Palmáceas, tribu 
de las lépidocaríneas, cuyas especies habitan en 
la isla de Java, y son plantas con los tallos lar- 
gos y delgados y las hojas con espinas palmea- 
das sobre el raquis; las flores sobre espádices la- 
terales alargados, ramificados, con espatas co- 
tiáceas, demediadas, y flores amarillentas; flores 
dióicas formando espigas sencillas ó ramosas, 
con espatas incompletas, escamiformes, dísticas 
y empirarradas, las masculinas con el cáliz trífi- 
do y la corola tripartida; seis estambres, con los 
filamentos aleznados, unidos en la base, y las an- 
teras lineales y Lasifijas; ovario nuloó rudimen- 
tario; las flores femeninas tienen el cáliz y la 
corola iguales que los de las masculinas; los cs- 
tambres estériles, soldados formando una cúpula 
hipogina; el ovario trilocwar, generalmente con 
alguna celda estéril, y los estigmas tres y alez- 
nados; al fruto es una baya recubierta por esca- 
Mas correosas empizarradas, unilocular y mo- 
ñosperma; las semillas tienen el albumen córneo 
y homogéneo; el embrión basilar. 


PLECTOGINA: f. Bot. Género de plantas ( Picc- 
toyyne) perteneciente á la familia de las Esmilá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Japón y en la 
parte meridional de China, y son plantas rizo- 
Cárpicas, acaules, con rizoma anillado y hojas 
solitarias ó geminadas, pecioladas, con los pe- 
cíolos envainadores en su base y con el limbo 
oblongolanceolado, nervioso-estriado; pedúneu- 
los radicales unifloros, con bracteitas escamosas 
y flores de color rojizo obscuro, hermafroditas y 
solitarias; cáliz de tres sépalos y corolas de tres 
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pétalos, soldados formando un perigonio grueso 
y coriáceo, dividido en seis lacinias en forma de 
estrella en su limbo; seis á ocho estambres in- 
sertos en el tubo perigonia), con los filamentos 
adheridos y las anteras fijas por el dorso; ovario 
pequeño, casi cilíndrico, tri ó cuadvilocular, cou 
dos óvulos anfítropos y superpuestos en cada una 
de las celdas; estilo corto y carnoso, continuo 
con el ovario; estigma grande, discoideo, radia- 
do, con tres ó cuatro lóbulos, é incluído; fruto 
en baya, 

Por el tamaño de sus hojas, su larga duración 
y lo bien que se acomodan å vivir en la obscuri- 
dad del interior de las habitaciones, son estima- 
das, para decorar los sitios obscuros de las estu- 
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las y salones, varias especies de este género, sien- 
do las principales las siguientes: 

Plectogyne variegata Link. - Planta perenne 
con hojas de 5 á 8 decímetros de longitud por 
12 de anchura, coriáceas, lanceoladas, de color 
verde obscuro con zonas longitudinales blancas 
ó de color verde muy claro; flores de color vio- 
lado obscuro. Requiere invernáculo y que se la 
preserve de las heladas, 

Plectogyne herida Link. — Especie que difiere 
de la anterior por sus hojas verdes, sin zonas 
claras, y por sus flores tan cortamente pedicela- 
das que apenas alcanzan la superficie de la tie- 
rra, por lo que son poco visibles; su color inte- 
rior es pardo rojizo, que tampoco destaca sobre 
el color de la tierra humedecida, 

Ambas especies se multiplican por división de 
la mata. 


PLECTOGNATOS (del gr. rAékros, entrelaza- 
do, y yvados, mandíbula): m. pl. Zool. Orden de 
peces de la subclase de los teleosteos, caracteri- 
zados por ser peces óseos, de cuerpo globuloso ó 
muy comprimido lateralmente, con los maxila- 
res superiores y el intermaxilar inmóviles, sol- 
dados, con la hendedura bucal estrecha, con co- 
raza dérmica gruesa, á menudo espinosa y ge- 
neralmente desprovista de aletas ventrales. 

La particularidad de estos peces en su confi- 
guración y modo de ser es tan extraordinaria, 
que ya Cuvier consideró necesario furmar con 
ellos un orden especial, Uno de los caracteres 
más importantes del mismo consiste en la boca 
pequeña, con la mandíbula superior engastada 
en el eránco, é inmóvil á causa de la soldadura 
de todas sus piezas; pero Jo que distingue sobre 
todo á los plectognatos de todos los demás pe- 
ces es el revestimiento exterior de su cuerpo, 
teniendo algunos la piel enteramentelisa, sin es- 
camas, mientras que otros la llevan cubierta de 
chapas óseas regulares ó erizada de espinas. Los 
opérculos están envueltos por la piel, quedando 
tan sólo un pequeño orificio delante de las ale- 
tas pectorales. La dentadura de estos peces no 
es menos extraña que su aspecto general; en 
unas especies las mandíbulas están armadas de 
fuertes dientes, y en otras forman, por decirlo 
así, un solo diente cada una de aquéllas, tenien- 
do sus bordes revestidos de esmalte. La disposi- 
ción de las aletas es también distinta de la de 
otros peces, faltando generalmente las ventra- 
les. La disección revela el estado rudimentario 
de las costillas, el endurecimiento tardío del es- 
queleto y la ausencia de conductos ciegos en el 
voluminoso intestino; además de la vejiga nata- 
toria, constante en casi todas las especies, suele 
haber delante del estómago un buche delgado 
y muy extensible, que puede dilatarse, contri- 
buyendo á aumentar el efecto de aquélla cuan- 
do el pez quiere flotar sobre la superficie del 
agua. 

Todos los plectognatos pertenecen á los climas 
cálidos, siendo muy raros los individuos aisla. 
dos, que á veces recorren las aguas de las zonas 


muy templadas. Habitan el mar, y algunas es- 
. pecies suejon subir por los ríos, siendo muy pro- 
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bable que pasen la mayor parte de su vida en 
esas aguas. 

La extraña configuración de estos peces hace 
que sus movimientos en el agua sean también 
muy distintos de los habituales de su clase. Con- 
siste, por lo común, su nutrición en pequeños 
crustáceos y moluscos, como también en plantas 
marínas, habiendo algunas especies que en cier- 
tas épocas se suelen alimentar, más ó menos 
exclusivamente, de madréporas y otros zoófitos; 
adquiere entonces su carne, sin duda á causa de 
este pasto, propiedades venenosas; y siendo ya 
poco apreciada por lo común, contribuye esta 
circunstancia á hacerla más repugnante. A pe- 
sar de las descripciones bastante detalladas que 
se tienen de algunas especies, poco se sabe de la 
reproducción y otras funciones, con referencia al 
orden en su conjunto. 

La utilidad de estos peces para la economía 
humana puede decirse que es nula, consistiendo 
su mayor mérito en el aliciente que ofrecen á 
las investigaciones del naturalista, por su con- 
figuración y modo de ser, tan extraños y espe- 
ciales, 

Los plectognatos comprenden un corto nú- 
mero de familias, que son las siguientes: Orta- 
goriscidos, que no encierra más que el género 
Orthagoriscus Bl. Schn., que vive en las regio- 
nes tropicales y templadas; Telrodóntidos, cu- 
yos géneros son cinco: el Xenopterus Bibron., 
de Sumatra y Borneo; el Tetrodon L., del Este 
de la América tropical y el Japón; el Diodon 
L., del Océano Atlántico, Indico y Pacífico; el 
Chilomycteras Gthr., del Océano Atlántico y 
Nueva Zelanda; el Dicotylichthys Kanp., de la 
Australia y Cabo de Buena Esperanza; y el Fri- 
chodivdon Bleck., que habita el Norte del Océa- 
no Atlantico. Los Yriodóntidos, que sólo com- 
prende el género Triodon Beinw., del Océano y 
Archipiélago Indico. Los Ostracióntidos, repre- 
sentados por el género Ostracion Art., único de 
la familia, que vive en las Indias occidentales, 
Los Balistidos, que comprenden tres géneros: 
el Balistes Art., del Mediterráneo, Madera y 
Panamá; el Monacanthus Cuv., del Océano In- 
dico, Pacífico y Atlántico; y el Anacanthus 
Gray., del Este del Archipiélago Indico. Y por 
último: Los Triacántidos, que comprende otros 
tres géneros: el Priacanthodes Bleek., que habita 
en el Japón; el Hfollardía Poey., de la isla de 
Cuba; y el Triacanthus Cuv., que vive en las 
Indias orientales y Australia. 


PLECTÓLOFO (del gr. mrhexros, tejido, y Ao- 
gos, cresta): m. Zool. Nombre con que algunos 
ornitólogos designan un grupo de aves del or- 
den de las trepadoras, que por su extensión vie- 
ne á comprender todas las aves de la familia de 
las araidas. Brehm caracteriza á estos loros en 
el grupo de los que tienen la cola corta y las 
plumas de la coronilla y la nuca largas, colgan- 
tes ó levantadas en forma de moño; en algunas 
especies las de la cara son largas, constituyendo 
borlas ó discos, 

La Nueva Holanda es el paraíso de las aves; 
Jos mamíferos son allá seres raquíticos que sólo 
ofrecen una vaga analogía con los de las otras 
partes del mundo; las aves, por el contrario, se 
hallan tan bien representadas como en cual- 
quier otro continente. En medio del verde fo- 
laje de los gomeros se destacan, como otras tan- 
tas flores animadas, los plectólofos de brillante 
plumaje, y sobre las amarillas acacias se distin- 
guen los de rosados colores. 

Los pleetólofos, á semejanza de los gorriones 
y golondrinas de nuestro país, recorren las ca- 
jies de las ciudades ó de Jos pueblos, ocupando 
los caminos y los patios de las casas, y cuando 
el colono almacena su cosecha se agrupan ante 
su granja centenares de aquéllos para buscar en 
la paja los granos que quedaron. A los viajeros 
les seduce este espectáculo, pero el cultivador 
les profesa un odio profundo y los mata sin pie 
dad. 

Estas aves tienen el cuerpo recogido; la cola 
corta; las alas de mediana longitud; el pico grue- 
so, corto, ancho y dentado en el borde, y la man- 
díbula superior sumamente arqueada. La Jengua 
es gruesa, musculosa y lisa; los ojos están ro- 
deados de un círculo desnudo, y adorna la ca- 
beza un moño de color vivo que puede levantar 
el animal á voluntad. El color del plumaje va- 
ría: unas veces es blanco brillante; otras de un 
rosa delicado, y en algunos individuos de color 
obscuro, 
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El país de los plectólofos 
Nueva Guinea, y hasta las 
pinas. 

Forman bandadas numerosas establecidas en 
los bosques; parten de allí para recorrer las lla- 
nuras y los campos, y excitan la admiración del 
viajero que los contempla. Se hace preciso ha- 
ber experimentado todo el encanto que ejerco 
en el hombre del Norte la espléndida vegeta- 
ción de los trópicos; es necesario haber conocido 
hasta qué punto llega este sentimiento al ver 
entre otras cosas aquellas pintadas aves, para 
que no se crean exageradas las palabras de al- 
gunos viajeros. 

Los plectólofos som amables; la mayor parte 
se crían fácilmente; otros sólo son perseguidos 
por los insulares para comer su carne. 


PLECTOMIA: f. Paleont. Fué creado esto gé- 
nero por Loriol en 1868, siendo sus caracteres 
el tener la concha equivalva, delgada, de farma 
oval y alargada, transversa, comprimida é in- 
equilátera, adornada de grandes pliegues concén- 
tricos que se pierden hacia el merlio de las val- 
vas, acusándose fuertemente en las dos extremi- 
dades;charnela sin dientes, con el ligamento ex- 
terno grueso y una lámina interna de refuerzo 
dirigida oblicuamente de la cavidad umbilical 
al músculo aductor posterior de las valvas; el 


es Nueva Holanda, 
Molucas y las Fili- 


seno paleal está bastante marcado, Preséntanse 


las especies de este género en todos los terrenos 
jurásicos y cretáceos, siendo la especie típica la 
obliqua Römer. 

PLECTÓNICA (del gr. mAexros, enlazado, y 
vut, ovuxos, uña): f. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia crisomélidos, tribu de 
los eriocerinos. Las especies de este género pre- 
sentan los siguientes caracteres distintivos: ca- 
beza pequeña, muy poco ó nada estrechada por 
detrás de Jos ojos, terminada anteriormente por 
un hocico eorto y obtuso; frente separada del 
epistoma por un profundo surco anguloso, con 
Ai vértice dirigido hacia atrás y del cual par- 
ten dos surcos divergentes que rodean á los ojos: 
labro transversal bastante grande, entero; man- 
díbulas cortas, fuertes, arqueadas, con el extre- 
mo hendido ó escotado; maxilas bastante grue- 
sas, con los lóbulos, cortos y anchos, ciliados; 
palpos medianos; antenas medianamente largas 
y robustas, con el primer artejo grueso y corto, 
el segundo más corto y más delgado, el tercero 
y cuarto más largos, casi iguales, el quinto más 
largo, del sexto al wudécimo gradual y ligera- 
mente decrecientes en longitud y crecientes á la 
vez en anchura; ojos bastante gruesos y salien- 
tes, algo redondeados, estrecha y bastante pro- 
fundamente escotados en su borde interno, pro- 
vistos posteriormente y por encima de una órbi- 
ta bien distinta; protórax pequeño, declive, ex- 
casamente la mitad de ancho que los élitros en 
la base, un poco redondeado posteriormente, es- 
trechado en su mitad, sin surcos transversales 
por encima; eseudete triangular, truncado en 
el vértice; élitros oblongos, paralelos, que pa- 
recen un poco escotados en su base por la apó- 
fisis de las espaldas, que son anchas y redon- 
deadas; prosternón nulo entre las caderas an- 
teriores; metasternón que forma entre las cade- 
ras del segundo par una eminencia corta y ob- 
tusa que oculta el mesosternón cuando se mira 
el insecto perpendicularmente por debajo; abdo- 
men con el primer segmento mucho mayor que 
cada uno de los siguientes; patas cortas y bas- 
tante débiles; caderas anteriores desarrolladas, 
cilindrocónicas, contiguas, las intermedias casi 
globulosas; fémures un poco engrosados hacia 
su mitad; tibias rectas; tarsos anchos, robustos, 
con el primer artejo triangular alargado, el se- 
gundo de la misma forma pero máscorto, el ter- 
cero de la longitud del primero y bilobado, el 
cuarto con su primera mitad incluida entre los 
lóbulos del precedente y terminado por ganchos 
soldados á su base. 

Las especies de este género tienen una facies 
un poco distinta de la que tienen las del género 
Lema. debida á la pequeñez relativa de la cabe- 
za y del protórax; pero lo que ha inducido á La- 
cordaire 4 comprenderlas en un grupo genérico 
especial es la conformación del metasternón y 
sus relaciones con el mesosternón. Este antor 
describió cinco especies, que todas eran nuevas 
cuando publicó la monografía; todas son origina- 
rias de Colombia, Brasil y República Argentina. 


PLECTORRINCO (de) gr. mhexros, enlazado, y 
pórxós, pico): m. Zool. Género de aves del orden 
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de los pájaros, sección de los tenuirrostros, fa. 
milia de los melifágidos, que se caracteriza por 
tener el pico medianamente largo, corvo, estre- 
cho y redondeado, con la mandíbula superior al- 
go más corta que la inferior; las patas medianas 
y robustas, con los tarsos cortos y el dedo pos- 
terior grande y grueso; las alas de mediana lon- 
gitud, redondeadas, con la cuarta remera más 
larga que las restantes; la cola larga, redondea- 
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da y con las timoneras escalanodas; las fosas na- 
sales ocultas bajo una especie de callosidad car- 
tilaginosa; la laringe estrecha; la lengua con su 
punta cubierta de papilas finas que forman una 
especie de brocha. 

Comprende este género un corto número de 
especies muy afines & los Philedon, y que, como 
ellos, viven en Australia. 

La especie tipo de este género es el Plectorhtn- 
chus lenceolatus Gould, que es un pájaro de me- 
diano tamaño, de color pardo y blanco en el dor- 
so, y las alas, cuyas plumas son parduscas, con 
una línea negra en el centro de cada una de 
ellas, y en el pecho y el vientre casi blancas. No 
se distingue esta ave por su forma ni sus bri- 
llantes colores, ni tampoco por su vivacidad, 
pues de ordinario permanece siempre posada en 
las ramas de los eucaliptos, bauksias, acacias y 
otros árboles semejantes, pero siempre de cierta 
elevación, y allí reposa inmóvil por espacio de 
largas horas, de modo que no se advertiría su 
presencia si de vez en cuando no se hiciera no- 
tar por su canto, que consiste en una especie de 
agudo silbido. 

Se alimenta esta ave de insectos de pequeño 
tamaño que recogen entre el polen de las flores, 
revuelto con él, merced á las papilas que forman 
el píneel en que su lengua termina. Rarisima 
vez bajan á tierra para cazar algún insecto, pues 
parece que sólo se alimentan delos que viven en 
los árboles, y sobre todo en las flores. 

No son aves sociables y forman solamente pa- 
rejas que viven bastante separadas las unas de 


las otras en los sitios en que los árboles son más - 


elevados; pero tampoco son tímidos, pues se ve 
que no temen los ataques de otras aves, de los 
cuales se saben defender con energía y la pre- 
sencia del hombre no las amedrenta, pues viven 
á veces en las cercanías de las ciudades y aun en 
los jardines de éstos. 

Si en estas aves nada hay notable por su for- 
ma y género de vida, hay en cambio en la cons- 
trucción de su nido notables particularidades, 
dignas de especial mención, pues le construye 
formando una especie de tejido con hierba y lana 
entretejida con una substancia fibrosa, blanca, 
que saca de ciertas flores. El nido queda pen- 
diente de una rama como el de las oropéndolas, 
y escogen generalmente una ramita delgada de 
acacia de la cual queda suspendido y péndulo, 
Este nido no es muy grande, pero tiene bastan- 
te profundidad, de modo que la hembra, cuando 
está incubando, apenas si asoma por fuera el pi- 
co y la punta de la cola. 


PLECTRANTO (del gr. rAñerpow, espolón, y 
áv0os, flor): m. Bot. Género de plantas ( Plec- 
tranthus) perteneciente å la familia de las Ta- 
biadas, tribu de las ocimoideas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia, Afri- 
ca y Nueva Holanda. y son plantas herbáceas su- 
fruticosas ó fruticosas, que tienen las flores dis- 
puestas en verticilastros flojos, generalmente ci- 
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mosos, multifloros 4 reunidos formando racimos 
flojos $ apanojados; cáliz acampanado, quinque- 
dentado, con los dientes iguales, el superior ma- 
yor, cerrado en la fructificación, inclinado, rec- 
to, encorvado ó inflado; corola con el tubo sa- 
liente, algo giboso ó espolenado por encima do 
su base, con la garganta igual ó rara vez intlada, 
y el limbo bilabiado, con el labio superior tri ó 
cuadritido y el inferior entero y generalmente 
más largo y cóncavo; cuatro estambres didína- 
mos, oblicuos, los inferiores más largos, con los 
filamentos libres, sin dientes, y las antera aova- 
do-arriñonadas, con las celdas confluentes ó rara 
vez divergentes; estilo dividido en su ápice en 
dos ramitas cortas casi iguales, aleznadas, con 
los estigmas pequeños y termivales; aquenios 
lisos. 

PLECTRÍTIDO (del gr, rAñxrpow, espolón): m. 
Rot. Género de plantas (Plectritis) pertenecien- 
te á la familia de las Valerianúceas, cuyas espe- 
cies habitan en California, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, lampiñas, con las hojas opuestas, 
enteras ó dentadas, y las llores dispuestas en ver- 
ticilos apretados, rosados, monoicas, con las 
brácteas multifidas en lacinias aleznadas; cáliz 
con el tubo soldado con el ovario, y el limbo sú- 
pero, recto y enterísimo; corola epigina, con el 
tubo cortamente espolonado en su base, giboso 
en su parte anterior, y el limbo quiquéfido y bi- 
labiado; tres estambres insertos en el tubo de la 
corola, con los filamentos salientes; ovario infero, 
trilocular, con dos de las celdas vacías y un solo 
óvulo anátropo, colgante del ápice de la celda 
fértil; estilo terminal sencillo y estigma acabe- 
zuelado, El fruto es una cápsula coronada porel 
limbo del cáliz, cartilaginosa, trilocular, con las 
dos celdas estériles abiertas cn forma de aletas 
y la fructífera monosperma. Semilla invertida, 
sin albnmen, con el embrión ortótropo y la rai- 
cilla sencilla, 


PLECTRO (del lat. plectrum; del gr. mri- 


Plectro 


rpow): m. Instrumento para herir y tocar las 
cuerdas de la citara, la lira, ete. 


... en los demás cansa desprecio el ver ocu- 

pada con el PLECTRO å con el pincel la mano 

i que empuña el ceptro y gobierna un reino: etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


No obedeciendo, en el turbado llanto, 
La cuerda al PLECTRO, ni la voz al canto. 
JÁTREGUI. 


—Purcrro: fig. Instrumento que por ficción 
poética se supone que hace sonar el poeta lírico 
al entonar sus cantos, 


El cual había de cantar Jerusalén recupera- 
da, con el más heroico y agradable PLECTRO, 
que hasta entonces ningún poeta hubiese can- 
tado. 

CERVANTES. 


Ningún soberbio sacra lira intente, 
Ni ponga en PLECTRO rítmico la mano. 
LOrE DE VEGA. 


— PLECTRO: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia escarabeidos, tribu de los me- 
lolontinos. Se reconocen las especies que consti- 
tuyen este género por presentar los siguientes 
caracteres: menton transversal, rectangular, tri- 
dentado anteriormente; sn parte ligular, gene- 
ralmente grande, dividida en dos lóbulos por 
una hendedura estrecha y profunda; lóbulo ex- 
terno de las maxilas armado de cinco ó seis 
dientes fuertes y obtnsos; e) último artejo de los 
palpos maxilares ovoideo ú oblongo-aval; labro 
saliente, vertical, profundamente escotado, ci- 
liado; cabeza corta y ancha; epistoma separado 
de la frente por una línea recta, redondeado ó 
trapezoidal, frecuentemente sinuado, siempre li- 
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veramente rebordeado por delante; antenas de 
echo, nueves ó 10 artejos, el tercero y el cuarto 
alargados, los tres últimos formando una maza 
más ó menos alargada y delgada en los machos, 
un poco más corta en las hembras; protórax tan 
ancho como los élitros, casi exactamente apli- 
cado contra ellos, un poco anguloso en los bor- 
des por delante de su mitad, más ó menos bisi- 
puedo en la base; élitros oblongos ú ovales, pa- 
ralelos; patas medianas; tibias anteriores gene- 
ralmente bidentadas en los machos y tridenta- 
das en las hembras, con los espolones muy pe- 

ueños y algunas voces nulos; tarsos poco ro- 
Bustos, de longitud variable, ol primer artejo 
de todos, especialmente el de los posteriores, 
alargado; uñas más ó menos desiguales, sobre 
todo las del segundo par, hendidas en su extre- 
midad, la más gruesa á veces entera; pigidio uu 

oto convexo, transversal; quinto segmento ab- 
dominal mayor que los otros, el sexto de tama- 
ño variable. 

Estos insectos son próximos á los Philochie- 
nía por sus caracteres, pero de una facies dife- 
rente, debido á sus formas compactas, Son de 
talla generalmente bastante grande, oblongos ó 
bastante cortos, más ó menos paralelos, gruesos, 
pardos ó rojizos, 4 veces con „brillo metálico y 
siempre revestidos de pelos lisos y numerosos, 
generalmente mezclados con otros erizados que 
en algunas especies forman penachos elegante- 
mente dispuestos. El género es bastante nume- 
roso y parece propio exclusivamente de la Amé- 
rica del Sur. Son de tal manera homogéneos que 
la variabilidad del número de artejos en las an- 
tenas ha sido el único carácter utilizable para 
establecer secciones. Estas son en número de 
tres, según que tengan ocho, nueve ó 10 artejos; 
pueden servir de ejemplo en la primera las espe- 
cies Pleciris tomentosa y P. decolorata; de la se- 
gunda las P. marmorea y P. laticeps; de la ter- 
cera la P. rugulosipennis, la P, grenadensis, 
P, fiavohirta, eto. 


PLECTROCARPA (del gr. rAñkrpow, espolón, 
y xeprrós, fruto): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Zigolíleas, cuyas 
especies habitan en los Andes de la América me- 
ridional, y son plantas fruticosas, con los tallos 
tendidos, ramificados, las ramas nudosas, estria- 
das, grisáceas y espinosas, con las espinas soli- 
tarias en los nudos, generalmente cuadripartidas 
en su base, con los lóbulos aleznados, rectos, 
punzantes, casi iguales, y las hojas naciendo de 
yemas fasciculadas entre das espinas; son impa- 
ripinnadas, con cuatro ó cinco pares de hojuelas, 
oblongas, lobuladas en su base, sedosopubescen- 
tes y la terminal más pequeña; flores con pe- 
dúnculos cortos, sencillos y vellosos, naciendo 
entre las hojas; cáliz profundamente quinque- 
partido, con las lacinias casi iguales; corola de 
cinco pétalos hipoginos, aovados, adelgazados en 
uña y poco más lergos que el cáliz; nueve estam- 
bres iguales, el superior adherido á una escama 
bífida, encorvada, grande, carnosa y hendida en 
dos láminas, con el filamento algo más largo que 
esta escama; el segundo y el octavo con escamas 
bipartidas, con el lado superior mayor y los fila- 
mentos poco más largos, y los restantes con es- 
camitas pequeñas igualmente bipartidas, todos 
con las anteras biloculares; ovario aovado, con 
cinco surcos, densamente velloso, quinquelocu- 
lar é inserto sobre un ginóforo delgado, con los 
óvulos geminados en las celdas y colgantes del 
ápice del ángulo central; estilo pentágono, agu- 
do en su ápice; fruto velloso, aleznadopentago- 
nal, hendido en cinco carpelos vellosos, prolon- 
gados en la mitad inferior de su dorso en un es- 
polón aleznado y largo, indehiscentes, monos- 
permos por aborto y quese desprenden fácil men- 
te; semilla colgante y comprimida, con el em- 
brión recto y delgado, situado en el eje de un al- 
oumen carnoso; cotiledones ovales, foliáceos, 
planos, y raicilla súpera. 


PLECTRÓCERO (del gr. rAñxrpow, espolón, y 
xépas, cuerno, antena): m, Zool, Género de insee- 
tos coleópteros de la familia cerambicidos, tribu 
heterópsidos, Cabeza alargada, surcada entre las 
antenas, frente prominente; antenas pelosas, de 
la longitud del cuerpo, con el primer artejo 
grueso, de) tercero al séptimo iguales y fuerte- 
mente espinosos en su extremo externo, el octa- 
vo débilmente espinoso, del noveno al décimo 
mas cortos é inermes; ojos muy escotados; pro- 
torax oblongo-oval, con cuatro engrosamientos 
sobre el disco; escudete pequeño; élitros bastan- 
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te alargados, ligeramente estrechados en su mi- 
tad, escotados en su extremo, un poco salientes 
en la base á cada lado del escudete; patas largas; 
fémures pednnculados en su base, después en- 
grosados en maza ovalar, los cuatro últimos li- 
geramenle biespinosos en su extremidad, los pos- 
teriores un poco más cortos que los élitros, 

La única especie conocida (Plectrocerum eri- 
batum) es de mediana talla y habita on la isla 
Haití. 

PLECTRÓDERA (del gr. TAjxrpov, espolón, y 
Sépn, cuello): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu laminos. 
Cabeza bastante auchamente cóncava entre sus 
tubérculos anteníferos; éstos medianos, no con- 
tiguos en su base; frente transversal; antenas 
casi lampiñas, una cuarta parte más largas que 
el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos bastante 
grandes, transversales; protórax más ancho que 
largo, liso, atravesado por dos surcos poco mar- 
cados, con tubérculos laterales robustos, cónicos 
y agudos; élitros anchos, convexos, paralelos, 
redondeados posteriormente, lisos en su base; 
patas medianas, robustas, iguales; fémures sub- 
lineales; tibias intermedias sin surco; tarsos 
iguales, los anteriores un poco dilatados; quinto 
segmento del abdomen en triángulo curvilíneo, 
muy transversal; cuerpo alargado, rollizo, par- 
cialmente pubescente. 

No se conoce más que una especie (Plectrode- 
ra sealator ), de un color negro brillante mancha- 


Plectródera 


do de blanco, cuyo color forma en los élitros nu- 
merosas bandas transversales. Este bello insecto 
es de gran talla y muy común en las regiones 
meridionales de los Estados Unidos. 


PLECTRÓFANO (del gr. TAgxTpo», espolón, y 
paivw, mostrar, brillar): m, Zool, Género de aves 
del orden pájaros, sección conirrostros, familia 
fringílidos. Los plectrófanos se distinguen por 
su pico corto, de tubérculo palatino poco pro- 
nunciado; las alas son largas y puntiagudas; la 
cola regular, un poco escotada; las patas muy 


„fuertes; el pulgar está provisto de un espolón 


cuya longitud viene á ser la misma del dedo en 
que se halla, 

El Plectrófano lapón ( Plectrophanes lapont- 
cus) tiene el espolón más largo que el dedo pos- 
terior y se encorva ligeramente; el macho tiene 
la garganta negra. El macho en celo tienc un 
maguílico plumaje; la parte superior de la cabe- 
za, la garganta y toda la parte anterior del euc- 
llo son negras; Ja nuca de un magnífico rojo de 
orín, hallándose los dos colores separados por 
una faja de un blanco rojizo que comienza so- 
bre el ojo y desciende hacia la garganta forman- 


Plectrófano 


- do una S; el lomo es de un rojizo leonado, con 


manchas obscuras; las alas son de un pardo ne- 
gro, y las pequeñas timoneras superiores y las 
Do, ` A A 
remeras tienen un filete más claro; la cara infe- 
rior del cuerpo es de un blanco gris con grandes 
manchas negras en Jos costados. En invierno el 
color negro casi está del todo oculto por los bor- 
des blancos de las plumas, 
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La hembra carece de negro en la cabeza, la 
garganta y los costados, siendo sus tintes me- 
nos lustrosos, Los hijuelos tienen el mismo plu- 
maje que la madre, excepto las manchas de la 
parte inferior del cuerpo, que son más intensas. 
El iris es pardo obscuro; el pico negro azulado en 
la punta, y las patas de un color gris que tira al 
azulado. 

El macho mide 17 centímetros de largo y de 
29 á 30 de ala á ala; el ala plegada tiene 10 cen- 
tímetros y la cola 7; la hembra es algo más pe- 
queña. 

Varias veces se ha visto al plectrófano lapón 
en Alemania, Francia y Bélgica, pero el Norte es 
su verdadera patria. Se le encuentra en las ori- 
llas del Mar Glacial, y sobre todo en las estepas 
de Tundra, donde no escasea, 

Esta ave vive en las montañas y busca los si- 
tios cubiertos de pequeños matorrales, aunque 
también se le ve en mesetas completamente des- 
nudas, en el llano y en los bosques de abedules. 
Cuando está en celo se cierne el macho largo 
tiempo, lo mismo que la alondra, y aunque se ha 
dicho que no se posa en los árboles lo hace algu- 
nas veces, prefiriendo, sin embargo, las piedras 
å las ramas de un árbol. 

Según Schrader, el plectrófano lapón no llega, 
á Laponia hasta mediados de abril, que es cuan- 
do comienza el período del celo. Hállase el nido 
de esta especie en los parajes húmedos, entre las 
raíces de los abedules ó debajo de las plantas 
que forman intrincada espesura; la parte exte- 
rior se compone de rastrojos más ó menos toscos 
y el interior está relleno de plumas de lagopodo, 
La postura, que ocurre enjunio, consta de cinco 
ó seis huevos prolongados, de color gris amarillo 
ó de un pardo claro, con pequeños puntos ó lí- 
neas obscuras más ó menos marcadas, pero á 
menudo falta este dibujo. Brehm á visto á fines 
julio pequeños que acababan de emprender el 
vuelo. 

Hacia la misma época encontró parejas ó re- 
ducidas bandadas, compuestas sin duda de aque- 
llos individuos que habían acabado de criar á 
su progenie. No eran temerosos y parecían no 
conocer al hombre, pero después de oir las pri- 
meras detonaciones se hace muy difícil acercarse 
á ellos, aun en los parajes más desiertos, 

Durante el período del celo no se alimenta 
esta ave más que de insectos, principalmente de 
moscas, que habitan en la Tundra á millares, 
formando espesos enjambres en la superficie del 
suelo; en invierno comen granos, 

Parece que las emigraciones de este pájaro tie- 
nen sus límites en el Sur de la Escandinavia; 
se hallan muy bien con las alondras, á las que 
siguen á todas partes, sin separarse de ellas por 
su voluntad. 

El plectrófano lapón es un excelente pájaro 
para jaula, pues se distingue por su viveza y ac- 
tividad; canta con ardor desde el mes de marzo 
al de agosto, y se contenta con los más sencillos 
alimentos. Come cercales, granos oleaginosos y 
harina de centeno amasada con leche. 

El Plectrójano de las nieves ( Plectrophames ni- 
valis) se distingue de todas las demás especies 
por su espeso plumaje; tiene las alas más largas, 
la cola más corta, y el espolón, que es eacorva- 
do, no se prolonga tanto como en el citado an- 
teriormente. El largo tota] es de 17 á 20 centí- 
metros por 32 á 38 de anchura de alas; ésta ple- 
gada mide 12 y la cola 7, 

El plumaje de verano del macho es muy bo- 
nito, aunque de colores poco variados; el contro 
del lomo, las extremidades de las remeras, las 
pequeñas cobijas superiores y las timoneras me- 
dias son de color negro; las plumas tienen al 
principio un filete pardo gris, que desaparece 
más tarde, y el resto del cuerpo es blanco; el iris 
es pardo claro; el pico azul en la raíz y negro en 
la punta; los pies parduscos; la cabeza de la hem. 
bra es negra y la de los pequeños gris; en invier- 
no tiene dicha parte un tinte gris pardo, lo mis- 
mo que el lomo, y está cubierta de manchas en 
forma de media luna; el pecho es de un color 
blanco menos puro, y únicamente las pennas de 


- las alas y la cola conservan el que tenían. Los 


pequeños son de un rojo agrisado, con el lomo 
rojo amarillo; en sus alas se ven dos fajas blan- 
cas. 

El plectrófano de las nieves habita los mismos 
países que la especie citada anteriormente,. pero 
remonta más hacia el polo y se le encuentra en 
las islas más septentrionales, en el Spitzberg y 

T r A Banii 
la Nueva Zembla. En Escaudinavia no se le ve 
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durante el verano sino en las montañas más al- 
tas del Dovrejteld y en el Norte de Laponia, 
siempre en reducido número. 

Este pájaro habita las vertientes pedregosas 
de las montañas; allí es donde pasa su corto ve- 
rano y donde ama y se reproduce. Su nido se 
encuentra siempre en las grietas de las rocas ó 
debajo de una gran piedra. El exterior está for- 
maúo de hierbas, musgos y líquenes, y el inte- 
rior relleno de plumas y de bozo; la entrada es 
lo más estrecha posible, y sólo permite el paso 
al pájaro que allí habita. Cada postura es decin- 
co óseis huevos, de colores y dibujos sumamen- 
te variados, A fines de abril se oye al macho, 
que posado en una piedra repite su canción, su- 
mamente agradable y armoniosa; poco después 
del período del celo se reunen los padres con su 
progenie, formando grandes bandadas que no 
tardan en emprender sus viajes. 

Durante la época de la reproducción estos 

animales se alimentan casi exclusivamente de 
insectos, sobre todo de moscas, y en invierno 
comen toda clase de granos. 

Los plectrófanos se asemejan por sus costum- 
bres á las emberizas y á las alondras; corren lo 
mismo que éstas; vuelan fácilmente sin aletear 
mucho, y describen largas líneas onduladas, En 
sus emigraciones se remontan å bastante altura 
por los aires, y en sus viajes ordinarios vuelan 
rasando la tierra, ¿Cuando una bandada busca su 
alimento, dice Naumann, rueda por el suelo, y, 
mientras que una parte de ella se posa, revolo- 
tea la otra á escasa altura. Los plectrófanos de 
las nieves son pájaros ágiles, siempre en movi- 
miento; los fríos más rigorosos no les hacen per- 
der nada de su vivacidad, y aun cuando reine la 
mayor escasez encuentran siempre suficiente 
alimento. Muy pocas veces permanecen largo 
tiempo en el mismo cantón, pues prefieren reco- 
rrer cierta parte del país. Cuando todo está cu- 
bierto de una espesa capa de nieve buscan la 
comida en los caminos y llegan hasta el interior 
de las ciudades;si encuentran alguna casa aban- 
donada en los campos pasan en ella el in- 
vierno.» 

Estos pájaros, cuando se les enjaula, no tardan 
en resignarse con su suerte; se contentan con el 
alimento más sencillo; cantan con ardor y entre- 
tienen al hombre; si se les cuida bien soportan 
la cautividad muchos años, pero es necesario 
ponerlos en sitios poco calurosos, pues resisten 
mejor el frío más intenso que una temperatura 
algo elevada. 

Los plectrófanos de las nieves se conservan en 
buena armonía con los otros pájaros; Nelson di- 
ce que algunas especies más pequeñas y más dé- 
biles los ahuyentan del comedero cuando viven 
juntos. 


PLECTROPOMA (del gr. rAñxTpow, espolón, y 
mpa, cobertera): m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los pér- 
cidos, tribu de los serraninos, que se caracteriza 
por tener el número de espinas de la aleta dor- 
sal variables (6 á 13); preopérculo con dien- 
tes, como espinas en la parte inferior, dirigidos 
hacia delante. 

Este género comprende dos especies: el Plec- 
tropoma maculatum, que habita en el Mar Rojo, 
y el Plectropoma gutlavarium, que vive en Cuba, 


PLECTROPTERINAS (de plectróplero): f. pl. 
Zool. Tribu de aves del orden de las palmípe- 
das, familia de las anátidas, caracterizada por 
tener el pico largo, de igual anchura en toda su 
extensión generalmente, con una placa robusta 
y ancha en la punta; la parte inferior de la pier- 
na y talón desnudos; el tarso largo, comprimi- 
do, con escudos casi cuadrados; pulgar largo, 
generalmente alto. Viven en ambos hemisferios, 
menos en Europa. 

Esta tribu comprende sólo tres géneros: el 
Auscrona Less., que habita en Nueva Gales del 
Sur, Australia; el Plectropterus Leach., que vive 
en el Oeste de Africa, Abisinia; y el Larkidior- 
nis Eyton., que se encuentra en la India, 


PLECTRÓPTERO (del gr. mAýxrpov, espolón, 
y Trepov, ala): m. Zool. Género de aves del or- 
den de las palmípedas, familia de las anátidas, 
tribu de las plectropterinas, que se caracteriza 
por tener el pico largo, en la hase tan ancho co- 
mo alto y con una protuberancia desnuda; aber- 
turas nasales en el medio, cerca del dorso, con 
un espolón robusto en el pliegue del ala; segun- 
da å cuarta remeras las más largas; cola corta; 
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tarso largo; los dedos anteriores con membranas 
completas. 

Los plectrópteros difieren bastante de los otros 
anscridos para que con ellos se forme una sub- 
familia, como lo han propuesto algunos autores, 
y no solamente un género como propone Brehm. 

El Plectróntero de Gambia ( Plectroplerus Gam- 
bensis) tiene las mejillas blancas, y del mismo 
tinte la barba, la garganta, el centro del pecho, 
el vientre y las pequeñas subalares que bordean 
el pliegue del ala; la parte superior del cuello y 
el manto de un verde negro; el ojo pardo rojo; 
el pico rojizo, azulado como la carúncula; los 
tarsos de un rojo claro sucio. Esta ave mide más 
de un metro de largo por 1,80 de punta á punta 
de ala, y la cola 19 centímetros. La hembra es 
de menor tamaño, pero reviste el mismo plumaje. 
Los pequeños tienen el lomo pardo, las alas ne- 
gras, el cuello gris pardo, la garganta blanca y 
el resto del cuerpo de un gris claro. 

El árca de dispersión de esta ave comprende 
el centro y el Sur de Africa. En el Sudán se la 
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ve con regularidad en pequeñas bandadas des- 
de el 14° de latitud Norte, en las orillas de am- 
bos Nilos; escasea más hacia el Norte. Yarrell 
dice que en 1827 se mató en Inglaterra un indi- 
viduo de esta especie, álo cual se debió que 
algunos autores la conprendieran entre las aves 
accidentalmente europeas. 

El plectróptero de Gambia habita las orillas 
de los ríos y los grandes estanques. Según 
Brehm, vaga ¡or un distrito bastante limita- 
do;en marzo y julio se oculta lo más posible en 
los pantanos, porque entonces está en plena 
muda y no puede volar. Más tarde se disuelven 
las bandadas para formar parejas, las cuales se 
dirigen, al principio de la estación de las Hu- 
vias, á los parajes donde deben reproducirse. Su 
vido consiste en una vasta construcción de jun- 
cos y cañas, que suele flotar en la superficie del 
agua, La postura consta de tres á seis huevos. 
En septiembre y octubre se ven hijuelos cubier- 
tos de plumón; más tarde se encuentra a] ma- 
cho y la hembra seguidos de su progenie medio 
adulta. Después de la primera muda los pollos 
revisten el plumaje de sus padres, y crecen aún 
algo antes de aparecer la carúncula de la base 
del pico. 

Esta ave corre mejor que todos sus congéne- 
res; lleva el cuerpo alto éinclinado hacia delan- 
te; vista de lejos se parece un poco á la zancu- 
da. Antes de volar corre, se lanza, agita con vi- 
gor y viveza las alas, se remonta bien pronto á 
gran altura y sigue con velocidad la línea recta; 
algunas veces le gusta cernerse. 

La índole de estas aves varía en el individuo: 
se muestran despóticas; á la manera de los cis- 
nes, les agrada ejercer dominio sobre las otras 
aves acuáticas; se precipitan furiosas sobre sus 
adversarios, los pican y hasta los matan. Son 
muy aficionadas a los peces y á las substancias 
animales; una vez acostumbradas á este régimen 
les gusta tanto como á los patos. 

Todos los años se traen á Europa ejemplares 
vivos procedentes de la costa occidental de A fri- 
ca. En Europa no se han aclimatado ni reprodu- 
cido, porque es necesario preservarlas del frio; 
si se las deja al aire libre durante el invierno 
se les hielan las patas. 


PLECTROSCELINOS (de plectroscelis ): m. pl. 
Zoni. Grupo de insectos coleópteros, uno de los 
en que se divide la numerosa tribu de los hal- 
ticinos. Los insectos que componen ésta, que pa- 
ra muchos es tribu, se reconocen por presentar 
los siguientes caracteres: cuerpo oval; pronoto 
desprovisto de surco transversal en la hase; ca- 
vidades cotiloideas anteriores y cerradas: abdo- 
men con el primero y segundo segmentos solda- 
dos; tibias de los dos últimos pares angulosas 
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en su bordeexterno; artejo ungueal sencillo, con 

ganchos apendiculados. Este grupo tiene una 

distribución geográfica muy extensa, que com- 

prende ambos mundos, y está constituído por 
os generos: el Xenidia y el Plectroscelis, el úl- 

timo de los cuales se subdivide en dos subgéne- 

zos, que para muchos autores son géneros verda- 
eros, 


PLECTROSCELIS (del gr. mAñxrpov, espolón, 
y oxedos, tibia): m. Zool. Género de insectos co. 
leópteros de la familia de los crisomólidos, tri- 
bu de los halticinos y subtribu de los plectros- 
celinos. Las especies de este género presentan 
los caracteres siguientes: cabeza corta, incluída 
en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos; frente unas veces aquillada entre las ante. 
nas y otras deprimida; labro truncado ó un poco 
sinuado; palpos maxilares casi filiformes, con el 
segundo y tercer artejos en cono invertido, el úl. 
timo más alargado y en cono agudo; ojos ovales 
ú oblongos, poco convexos, á veces sinuados por 
dentro; antenas filiformes que miden la mitad 
de la longitud del cuerpo, con el primer artejo 
ligeramente claviforme, el segundo una mitad 
más corto, el tercero y siguientes más largos, 
casi iguales entre sí, y Jos últimos ligeramente 
engrosados; protórax transversal, casi'tan ancho 
como los élitros, con el borde anterior recto, los 
laterales ligeramente convexos; ángulos anterio- 
res doblados; superficie bastante convexa, mar- 
carla algunas veces por impresiones borrosas ha- 
cia la base; escurdete pequeño, triangular, con el 
vértice redondeado; élitros oblongo-ovales, lige- 
ramente adelgaázados y redondeados hacia la ex- 
tremidad, con la superficie bastante convexa y 
más ó menos regularmente puntuado-estriada; 
prosternón mediano, muy ensanchado posterior- 
mente, cerramlo las cavidades cotiloideas; ab- 
domen convexo, con los dos primeros arcos sol- 
dados, con sutura visible, tan largos entre los 
dos como los tres siguientes reunidos; patas ro- 
bustas y bastante largas; tibias del segundo y 
tercer par ensanchadas en su borde externo en 
una especie de diente ó apófisis triangular más 
ó menos profunda; fémures sumamente engro- 
sados, especialmente los posteriores, canalicula- 
dos por debajo; tibias algo arqueadas, muy lige- 
ramente surcadas hacia la punta, .con los bórdes 
del surco ciliadodenticulados, terminadas por 
un espolón inserto por debajo del borde termi- 
nal; tarsos con el primer artejo que mide me- 
nos del tercio de la tibia, el segundo corto, el 
tercero algo redondeado y bilobado, el cuarto 
terminado por ganchos apendiculados, 

El género es muy rico en especies y está re- 
partido por todo el mundo, pero mejor repre- 
sentado en la fauna europea que en ninguna 
otra; las hay además en Buenos Aires, Java, 
Cabo de Buena Esperanza, Siberia, Chile, Bag- 
dad y otras muchas localidades. El género ac- 
tual se divide muy naturalmente en dos suhgé- 
neros, Plectroscelis y Chatocrema, que muchos 
consideran como verdaderos géneros. Los pri- 
meros presentan los siguientes caracteres ade- 
más de los enunciados anteriormente: frente ele- 
vada entre las antenas, quilliforme, con la qui- 
Ma obtusa y puntuada ó granulada; labro bas- 
tante ancho, corto, truncado anteriormente; ca- 
vidades antenares bien marcadas, emarginadas; 
antenas con Jos últimos artejos claramente en- 
grosados; fémures posteriores más fuertes y con 
su mayor anchura en la porción basilar. 


PLECTROSTERNO (del gr. rAñxTpov, espolón, 
y erepvov, esternón): m. Zool. Género de insec 
tos de la familia elatóridos, tribu de los campi- 
linos. Las especies de este género se reconocen 
por presentar los siguientes caracteres: último 
artejo de Jos palpos maxilares securiforme; man- 
díbulas bastante salientes, robustas, arqueadas 
en su mitad terminal y hendidas en su extremo; 
labro rectangular transversal, dividido en su 
centro por una hendedura estrecha; caheza cón- 
cava en su parte anterior; frente poco gruesa y 
anchamente redondeada por delante; ojos me- 
dianos, redondeados y bastante salientes; an- 
tenas más largas que el protórax en los machos, 
nunca tanto en las hembras, de 12 artejos, el 
primero en maza alargada y arqucada, el se- 
gundo cónico-invertido y muy corto, el terce- 
ro de la misma forma" pero algo más largo, 
del cuarto al undécimo pectinados en los ma- 
chos y fuertemente dentados en las hembras, 
el duodécimo largo y delgado en aquéllos y oval 
en éstas; protórax transversal, trapecilorme, 
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convexo, inclinado posteriormente, cuadrada- 
mente escotado en el centro de su base y provis- 
to de un surco corto bastante distante de los 
ángulos posteriores; éstos muy cortos; escudete 
oblongo-oval; élitros alargados, estrechados en 
su tercio posterior; patas bastante robustas; ca- 
deras posteriores gradualmente ensanchadas ha- 
cia dentro; tibias comprimidas, casi lineales, 
lanas en su borde externo; tarsos provistos in- 
eriormente de un penacho de pelos fines, con 
los cuatro primeros artejos gradualmente deere- 
cientes y el quinto largo, provisto de un oniquio 
bien distinto; espinas robustas; mesosternón an- 
cho y corto; prosternón cóncavo, redondeado 
anteriormente; su apófisis posterior derecha ro- 
busta, comprimida, corta, cuneiforme; suturas 
rosternales cóncavas. 
Este género ha perdido completamente el as- 
eto de los elatéridos, sin tener, sin embargo, 
el de los cebriónidos, entre los cuales le coloca 
Latreille con el nombre de Oaysternes, El tipo 
del género es la especie Plecirosternus rufus, que 
es un gran insecto de la India, raro en las co- 
lecciones, de color rojo de laca brillante, con las 
antenas, las tibias y los tarsos negros; sus éli- 
tros estan surcados, y los surcos ocupados por 
numerosos puntos pequeños negros dispuestos 
desordenadamente. La hembra llega á alcanzar 
` algunas veces hasta 15 líneas de longitud; el 
macho ordinariamente la mitad. 


PLECTROTETRA: f. Zool, Género de insectos 

coleópteros de la familia crisomélidos, tribu a)- 
ticinos. Los insectos de este género se reconocen 
fácilmente por presentar los caracteres signicn- 
tos: cabeza redondeada, libre; frente casi aqui- 
lada entre las antenas, surcada transversal- 
mente entre los ojos; labro algo sinuado en su 
borde libre; palpos maxilares con los artejos 
segundo y tercero cónico-invertidos, el cuarto 
tan largo como Jos dos precedentes reunidos, 
adelgazado y agudo en sn extremidad; ojos casi 
hemisféricos; antenas poco fuertes, filiformes, 
de la longitud del cuerpo en el macho, un poco 
más cortas en la henibra, con ligeras diferencias 
de uno á otro sexo; protórax transversal, casi 
cuadrangular, un poco menos ancho que los éli- 
tros, con el borde anterior recto, los bordes la- 
terales redondeados y ligeramente convexos, los 
ángulos anteriores y posteriores espinuliformes; 
superficie poco convexa, marcada muy cerca del 
borde posterior por un surco transversal poco 
profundo, que se aproxima gradualmente Á los 
bordes y se confunde con ellos antes de legar 
hasta los ángulos posteriores; escudete bastante 
grande, triangular; élitros oblongo-ovales, has- 
tante convexos, con costillas próximamente pa- 
ralelas, estriadopuntuadas, con los puntos irre- 
gularmente repartidos y los intervalos más ó 
menos convexos; prosternón estrecho, convexo 
y quilliforme entre las caderas; cavidades coti- 
loideas abiertas; patas débiles; fémures poste- 
riores medianamente engrosados, fusiformes, de- 
primidos, no canalicnlados inferiormente; tibias 
largas y delgadas, diversamente conformadas se- 
gún los sexos: en el macho las de los primeros 
paros casi aquilladas hacia fuera, provistas un 
Poco antes de su extremidad de un diente sa- 
liente, un poco más débil en el primer par; ti- 
bias posteriores algo deprimidas por detrás, con 
los bordos ciliados, casi den tienlados, con su ex- 
tremidad encorvada y prolongada en un espolón 
muy robusto y argueado; en la hembra las tibias 
posteriores son sencillas, las medias están arma. 
das en su borde externo de un pequeño diente; 
tarsos débiles y alargados, el primer artejo un 
poco dilatado en el macho en las cuatro patas 
anteriores, el segundo bastante largo, el terce- 
to corto, ensanchado y bilobado, el cuarto ter- 
minado por ganchos Lífidos, 
, Pocos géneros están mejor caracterizados que 
éste ni presentan diferencias sexuales tan mar- 
cadas, Por sus cavidades coliloideas anteriores 
abiertas, por el surco basilar del pronoto y la 
puntuación seriada de sus clitros, este género se 
aproxima á jos Diphontaca, que gozan dle los 
mismos caracteres; sin embargo, la distinción no 
presenta ninguna dificultad, sin más que fijarse 
en la estructura bífida de los ganchos, la dispo- 
sición del surco del pronoto, la conformación de 
las tibias en uno y Otro sexo, y otros varios ca- 
tacteres importantes. 

Este género fué establecido sobre el Pectro. 
tetra Clarki, especie referida å Oaxaca, y muy 
parecida á la descrita por Klug con el nombre 
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de Haltica rugipennis, encontrada por él en Mé- 


jico, 


PLECTRUDES: Biog. Gobernadora de los fran- 
cos. Vivió en el siglo vrrr. Casó con Pipino de 
Heristal, y habiendo quedado viuda gobernó 
desde 714 hasta 715 á los francos en nombre de 
su nieto Teobaldo, mayordomo de palacio, que 


sólo contaba seis años de edad. Fué desposeída 
del gobierno por la doble 


bierno p sublevación de los 
nenstrios, dirigidos por Reinfredo, y los austra- 


sianos, mandados por Carlos Martel. Recibió se- 


putura en Colonia. 


PLECTRURA (del gr. «rhíxrpo, espolón, y 
ovpa, cola, rabo): f. Zool. Género de insectos ço- 
leypteros de la familia cerambicidos, tribu dorca- 
dinos. Mandíbulas cortas, bastante delgadas; ca- 
beza casi plana entre las antenas; frente cuadra- 
da; antenas linamente pubescentes, que alcan- 
zan á las dos terceras partes de los élitros; ojos 
finamente granulados, protórax transversal, sub- 
cilíndrico, redondeado en la mitad de sus bor- 
des, con un tubérculo espinoso y algunas hende- 
duras; escudete redondeado por détras; ¿litros 
medianos, convexos, subovales, aquillados late- 
ralmente, largamente declives por detrás y pro- 
longado cada uno en una espina corta, trunca- 
dos en la base y más anchos queel protórax; pa- 
tas medianas; caderas anteriores angulosas; fé- 
muros engrosados en su extremidad, los poste- 
riores notablemente más cortos que el abdomen; 
último segmento de éste redondeado por detrás, 
bastante grande; cuerpo pubescente. 

Este género es propio de la costa N.O. de 
América. Su especie típica ( Plectrura spinican- 
de), descubierta en la isla Sitka, es de talla más 
que mediana. 


PLEGABLE: adj. Capaz de plegarse. 
PLEGADAMENTE: adv. m. Confusamente, sin 
la claridad necesaria; por mayor. 


».. Con tanto que general, y implícita ó PLE- 
GADAMENTE å lo menos, crean todo lo que cree 
la santa Madre Iglesia. 

AZPILCUETA, 


PLEGADERA: f. Instrumento á manera de cu- 


chillo, hecho de madera, hueso, marfil, eteé- 


tera, como de una tercia de largo, con corte por 


ambos lados, que sirve para plegar y abrir libros 


y papeles. 


Los instrumentos que intervienen en su ma- 
gisterio (de los libreros) son PLEGADERA, mazo 
de hierro y piedra para batir. 

Suárez dy FIGUEROA. 


s.. ¿no se te ocurre que aquellos zánganos 
debieran tirar más propiamente del carro en 
que vienen las resmas, y dejar la PLEGADERA 
de marfil para las delicadas manos de una mu- 
chacha? 

CASTRO Y SERRANO. 


- PLEGADERA: Art. y Of. La. plegadera suele 
tener unos 0%, 25 de largo por 0,03 de ancho, y 
seemploa en la Imprenta y Encuadernación para 
plegar á doblar las hojas y pliegos impresos, para 
lo cual, colocado el papel en rama sobre una me- 
sa, con la signatura ó punctaura pegando al ta- 
blero, con la plegadera de corte se pasa repeti- 
das veces de izquierda á derecha, á fin de que se 
separen los diferentes pliegos, y siempre con Ja 
plegadera en la nano derecha se levanta el pri- 
mer pliego y junta, y doblándole sobre sí mis- 
mo, de modo que ajusten los extremos de cabeza 
del impreso; se sujeta con la mano izquierda, en 
tanto que la plegadera recorre la hoja primero 
de izquierda á derecha para indicar el doblez, y 
despmés de ahajo á arriba y de alto å bajo para 
fijarle, haciendo girar al pliego, que se vuelve 
á doblar, repitiendo la operación cuantas veces 
sea preciso hasta terminar el plegado, pero de 
modo «ue siempre la signatura bese å la tabla; 
se retira el primer pliego, y se repite la opera- 
ción con el segundo y siguientes en la misma for- 
ma. Las plegaderas de impresores y encuader- 
nadores suelen ser de madora de cedro, haya ó 
roble, y sencillas, con punta redondeada por am- 
bos lados. 

Como objeto de escritorio se la suele dar Ja 
forma de cuchillo, y sus dimensiones se salen en 
más ó en menos de las que hemos imlicado; se 
las labra con mayor ó menor gusto y se las cua- 
ja de adornos conforme exige el capricho y el 
lujo del comprarlor; en estos casos la plegadera 
se usa para partir las hojas de los libros encua- 
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dernados en rústica por los dobleces, sirviéndose 
de ella como de un cuchillo ordinario. 

Las plegaderas tienen sus dos cantos afilados 
en corte romo, 

Loy se hacen unas plegaderas-registros, que 
son de pequeñas dimensiones (de 54 10 centí- 
metros), las que en el mango tienen, ó una pe- 
queña lengiieta que dista de la tabla de la hoja 
sólo algunas décimas de milímetro, $ un muelle 
que se oprime contra la hoja, y sirven para co- 
ger la del libro en que ha de quedar el registro, 
y al propio tiempo para partir las que aún están 
unidas; es un pequeño dije sumamente cómodo 
en una biblioteca. 


PLEGADERO (del gr. mAnyn, herida, y depor, 
cuello): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
du la familia histéridos, tribu de los saprininos. 
Los insectos que forman este género se distin- 
guen fácilmente por los siguientes caracteres: 
mandíbulas sumamente cortas, franjeadas en 
su borde interno y algo hendidas en su extre- 
midad; cabeza mediana, transversal, entrante, 
terminada por un hocico corto y obtuso; ante- 
uas bastante robustas, insertas á Jos lados de la 
frente; su maza casi globulosa; fosetas antena- 
res colocadas sobre los lados del prosternón; 
protórax transversal, bisinuado en la base, con 
los ángulos posteriores agudos, ligeramente es- 
cotado por delante, con un profundo surco lon- 
gitudinal sobre cada borde; epímoros mesotorá- 
cicos un poco visibles por encima; élitros oblon- 
go-ovales, medianamente convexos; propigidio 
bastante corto; pigidio nuy grande, triangular, 
vertical; patas débiles; tibias anteriores más ó 
menos ensanchadas en su extremidad y provis- 
tas de algunos dientecillos en la parte “externa, 
las de los últimos pares con pestañas; proster- 
nón ancho, interrumpido en su mitad por un 
surco transversal y rectangularmente cortado 
en su base; cuerpo oblongo-oval y medianamen- 
te convexo. 

Son pequeños insectos de una forma particu- 
lar que recuerda la de ciertos X/mis, que viven 
bajo las cortezas de los árboles, siendo propios 
de Europa y de la América del Norte. Entre 
ellos pueden citarse como ejemplos el Plegade- 
rus pusillus, el P, vulneratus, el P. cosus, ete. 


PLEGADIZO, ZA: adj, Fácil de plegarse ó do- 
blarse. 


PLEGADO: m, PLEGADURA; acción, 6 efecto, 
de plegar, 


—Prneano: Art. y Ofic. En las fábricas y al. 
macenes de tejidos de todas elases es muy fre- 
cuente tener que medir y plegar las telas, ope- 
raciones que se hacen á la vez y que pueden eje- 
cutarse á mano ó á máquina. 

En el primer caso se colocan cuatro agujas á 
los extremos de una mesa, de modo que la dis- 
tancia entre cada dos agujas laterales sea cl an- 
cho de la tela, y la que media entre dos de fren- 
te la unidad que se toma para medida, con lo 
que las agujas representan los vértices de un 
rectángulo; el obrero comienza por enganchar 
las dos orillas de la tela que corresponden al ex- 
tremo de la pieza en las dos agujas laterales de 
la izquierda, dando el envés á la mesa; atiranta 
aquélla y engancha las dos orillas en el punto 
correspondiente á las agujas del otro costado, 
haciendo al propio tiempo un doblez, vuelve á 
á pasar la tela al lado izquierdo, en que se hace 
otro doblez y se engancha de nuevo, y así suce- 
sivamente hasta terminar; basta después contar 
el número de hojas, que representará el de uni- 
dados, ó el de dobleces de un lado, que será la 
mitad de la longitud de la tela. Este sistema 
tiene varios inconvenientes, entre los que no 
son los menores el quedar teladvadas las orillas; 
que las agujas, enanto más cargadas están con 
el peso de la tela, á medida que ésta va doblán- 
dose, también aquéllas sufren una flexión que 
acorta la distacia que las separa, resultando cerró. 
nea la medida, y que es muy fácil el error al 
contar el número de hojas ó de dobleces, por lo 
que se ha acudido al plegado mecánico. 

Este se hace con la máquina de Meunier de 
Wesserling, lamada rectómetro ó máquina de 
varear, que se compone de dos pescantes hori- 
zontales montados separadamente cada uno sọ- 
bre uma tabla vertical; en el montante de la iz. 
quierda hay un rodillo que termina en cabeza 
cuadrada por el lado de la tabla y en vástago 
de tornillo por la punta que pasa por un aguje- 
ro en que termina el pescante, y al que se ator- 
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nilla una tuerca para atirantarle; en el pescan- 
te de la derecha hay otro rodillo montado de la 
misma manera que el anterior, pero que lleva 
una manija para darle vuelta si conviene, y å 
la que se puede sostener en la posición horizon- 
tal por una clavija que entra en un agujero de 
la tabla que sostiene el pescante, de modo que 
la manija se apoya en ella, y que si por el con- 
trario se quita este pasador cae la manija por 
su propio peso, haciendo girar el rodillo, fijo con 
tornillos á la pared de la tabla de la izquierda, y 
fronte á ella y próximamente á una distancia de 
la primera igual á la Jongitud que ha de tener 
cada hoja de la tela, leva el pescante unido á un 
rodillo que puede deslizar en un agujero ovalado 
horizontal, y cuyo rodillo, que noes exactamen- 
te circular, se le puede hacer girar para que por 
acodalamiento fije la posición de la regla ó ro- 
diilo del pescante, de modo que la separación 
entre los rodilos de cada tabla sea la longitud 
de la unidad de medida; además, la tabla de la 
izquierda lleva un corchete para enganchar en 
el principio de la tela, y en cada rodillo hay col- 
gadas de un agujero ovalado verticalmente una 
serie de regletas de latón que caen verticalmen- 
te también en su posición natural y que llevan 
cada una una abolladura ó diente saliente hacia 
la pared, pero de modo que no se correspondan 
en las diferentes varillas para que no se junten, 
y un diente ó pequeña punta de enganche que, 
sin agujerear la tela, al oprimir la regleta contra 
ella queda sujeta; las regletas, en número de 80, 
esto es, 40 ensartadas en cada wno de los rodi- 
llos, van numeradas con numeración en serie 
correlativa, la de la derecha los números im- 

ares del 1, 3, 5... al 79, y la de la izquierda 
a serie de los pares del 2, 4, 6... al 80, siendo 
los números más altos los que se encuentran 
más lejos de las tablas de los pescantes. 

Con esta sola explicación se comprende la ma- 
nera de usar el aparato; enganchada la tela en 
el corchete pasa al rodillo de la derecha, y se co- 
loca una de las regletas, Mamada aguja, en el do- 
vlez; vuelve Ja tela al otro rodillo y se pasa otra 
regleta ó aguja, y así sucesivamente; el último nú- 
mero empleado dará la medida, al propio tiempo 
que la tela queda doblada, y para retirarla de la 
máquina basta quitar cl pasador que sostiene la 
manija, y al caer ésta afloja el rodillo y se puede 
sacar la tela de las agujas; como se vo, la venta- 
ja del sistema es tener contada la tela porel nú- 
mero de agujas que se han invertido, no siendo 
posible que haya error, porque no pudiendo jun- 
tarse las agujas sólo se puede poner una en cada 
doblez, y si se pusieran dos ó más se conocería 
å simple vista por el hueco gue dejaban en el 
canto formado por los dobleces y por la aguja ó 
agujas sueltas, y si se pusiera más de ur doblez 
sujeto por la misma aguja se notaría la falta de 
la aguja en la parte que de éstas queda libre so- 
bre el rodillo. 


- Precano: Art. y Of. En los trajes de seño- 
cas y niños es muy frecuente el plegado de vo- 
lantes, y en general de las telas, plegado que sólo 
á máquina puede salir con la perfección é igual- 
dad que la moda exige, y de aquí que se hayan 
montado en mis de una ocasión talleres de ple- 
gado á máquina, habiéndose presentado algunas 
de sistemas diferentes en la Mxposición de París 
de 1879, siendo las más notables las que vamos 
á describir. 

Máquina Jeausoume. -Del aspecto y dimen- 
siones de una máquina de coser, se conpone de 
dos cilindros horizontales superpuestos; hueco el 
inferior, se coloca en su cavidad una barra de 
hierro enrojecida para que le caliente, en tanto 
que el superior va forrado de bayeta ó fieltro y 
oprime á voluntad al inferior, á cuyo fin los co- 
jinetes que sostienen el eje quedan sujetos por 
una prensa que le comunica la presión necesaria 
al planchado; éstos reciben su movimiento en 
sentido opuesto por medio de un tren de engra- 
najes movidos por el pedal de la máquina, ó por 
una polea de transmisión que toma su impulso 
del eje motor; un rastrillo ó plegadera con movi- 
miento alternativo, que recibe de una excéntrica, 
produce el plegado al pasar sobre la tela arras- 
trada por los cilindros, graduándose el ancho de 
los pliegues por el movimiento del rastrillo, cu- 
yo ancho es variable con la longitud de los cilin- 
dros, que oscilan, según los modelos, entre OM, 21, 
0,30, 0,40, 019,50 y 1,08, 

Máquina Borthélemy. — Es de dos cilindros ho- 
rizontalos, por entre los que pasa con suficiente 
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tensión una tela sin fin, horizontal también, y la 
plegadera se apoya sobre esta cinta, que lleva 
consigo el tejido que se desea plegar; el ancho de 
los pliegues y su separación se regulan por la ve- 
locidad de la tela, que al aumentar estrecha los 
pliegues, y con el avance ó carrera del cuchillo en 
sentido transversal se gradúan las dimensiones 
del plegado. 

Máquina de cilindros acanalados, — Es, en rvi- 
gor, una máquina Jeausaume, en que los cilin- 
dros están estriados y son los dos de fundición, 
y dispuestos de tal modo que engranan las aca- 
naladuras como las de una rueda dentada; á uno 
de los cilindros se le recubre con una tela, y el 
otro, hueco, se calienta con un hierro envojecido, 
que se coloca como eje; no tiene rastrillo, y plan- 
cha y pliega al propio tiempo. 

Muchas ctras máquinas pudieran citarse; pero 
como lus sistemas difieren poco en su esencia, 
basta con lo dicho para comprender los medios 
de efectuar este trabajo. 


PLEGADOR, RA; adj. Que pliega. U. t. c. s. 


—PrEGADOR: m. Instrumento con que se plic- 
ga una cosa. 


— PLeGADOR: Art. y Of. Cilindro de unos 20 
centímetros de diámetro, en que se arrolla la ur- 
dimbre en las fábricas de tejidos, que va coloca- 
da en el telar; paralelamente á éste va otro que 
recibe la tela después de tejida; en las fábricas 
de paños se llama enfulio; tienen el inconvenien- 
te, así colocados, de que el plegador de delante va 
aumentando de diámetro constantemente å me- 
dida que el tejido avanza, en tanto que el de de- 
trás va disminuyendo, lo que ocasiona en el te- 
jido alteraciones de importancia, sobre todo si se 
trata de hilos gruesos, como sucede en la fabri- 
cación de paños, y para evitar esto, sobre todo 
en trabajo fino, como el de la seda, los hilos de la 
urdimbre se sujetan bien por detrás, con un tra- 
vesaño llamado portahílos ó ligadura, y por de- 
lante con otro llamado antepecho; el plegador de 
detrás será tanto mejor cuanto mayor sea sn diá- 
metro, pues son más difíciles los desarreglos de 
la, urdimbre á los golpes del peine; el portahilos 
debe ser de haya para que no le marquen las he- 
bras. 

Para tener en tensión los plegadores se em- 
plean varios sistemas: si la tela es poco elástica, 
al extremo del plegador de atrás se arrolla una 
cuerda sujeta á él por un extremo, llevándola en 
sentido contrario å la marcha de la urdimbre, y 
pasando Ja cuerda por una polea lleva suspendi- 
do un peso á su otra extremidad; el plegador de 
delante lleva dos vueltas de una cuerda, que 
sujeta por un cabo á un travesaño fijo en el 
telar; con el otro se une & una palanca com un 
contrapeso para impedir que se desarrolle la te- 
la; en otros casos se sustituyen Jas cuerdas por 
correas, y el peso se aumenta, según la necesidad, 
con roldanas de plomo abiertas por uno de sus 
radios para que por la hendedura puedan ensar- 
tarse en la correa; al plegador en que se arrolla 
la urdimbre se le lama pegador de hebrera, y 
plegador de tuco el que recibe la tela después de 
tejida. 

Eu los telares de galones se lama plegador de 
tela al cilindro de madera que está destinado á 
sostener los aclaradores. 


PLEGADOR (del lat. precátor, que implora): 
m. prov. zir. El que recoge la limosna para una 
cofradía ó comunidad, 


PLEGADURA: f. Acción, ó efecto, de plegar. 
... se va escondiendo entre los murecillos 


que mueven el hombro, hasta la PLEGADURa 


del codo. 
Juan FraGoso. 


- PLEGADURA: PLIEGO. 


PLEGAR (del lat. plicare): a. Hacer pliegues 
¿ en una cosa. U, t. e. r. 


Los murecillos, que mneven el codo y se- 
gunda parte del brazo, som cuatro: los dos le 
PLIEGAN, y los otros le extienden. 

JUAN Fragoso. 


Atábale las manos, y PLEGÁRALE la boca, 
de manera que por gran rato no le dejaba co 


mulgar. 
P. Juas EUSEBIO NIEREMBERG, 


~ Presar: Doblar é igualar con la debida pro- 
* porción los pliegos de que se compone un libro 
que se ha de encuaderna.r. 
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En la provincia de Yucatán, dond 
f atá ee 
obispado que llaman de Honduras, habia a 


libros de hojas, á su mod 
> o encuadern 
PLEGADOS. ados ó 


P. Josí DE Acosta. 


- PLEGAR: En el arte de la seda, revolver 
tela en el plegador para ponerla en el telar, 

-= PLEGARSE: r. fig. Doblarse, ceder, some- 
terse, 

PLEGARIA (del lat. precaria; de precāri, su- 
plicar, rogar): f£. Deprecación ó súplica humilde 
y ferviente para pedir una cosa, 


la 


Al punto que dió fin å su PLEGARIA, se le- 
vanto, libre sin dolor, y con más buena vista 
que la que tenía primero, 

GiL GONZÁLEZ DÁVILA, 


Ya no se ojan voces que mandaban... sino 
gritos de PLEGARTAS y votos, 
CERVANTES, 


-Prrcaria: Señal que se hace con la cam. 
pana en las iglesias al tiempo del mediodía para 
que todos los ficles hagan oración, 

- PLEGARIA: fig. En Toledo, criado de los 
prebendados, que acude á asistirá su amo al 
tiempo de la PLEGARIA. 


- HACER BLEGARIAS: fr. Rogar con extremos . 
y demostraciones para que se conceda una cosa 
que se desea, 

PLEGETONCIA: f, Paleont, Género de la fami- 
lia de los aistópoios, orden de los estegocéfalos, 
en el grupo de Jos de cuerda dorsal con dilata- 
ciones intervertebrales, clase de los anfibios y ti- 
po de los vertebrados. 

Es un anfibio urodelo paleozoico, caracteriza- 
do por tener par el suboccipital; la región tem- 
poral está cubierta por dos huesos que faltan en 
los anfibios actuales, y que son el postorhitario 
y el supratemporal, existiendo además los epió- 
ticos y el anillo esclerótico; los parietales, que 
están soldados, presentan un gran agujero; los 
dientes no presentan pliegues laberintiformes, 
sino que son lisos; la osificación de la columna 
vertebral es completa, y la enerda dorsal presen- 
ta abultamientos intervertebrales, siendo bicón- 
cavas las vértebras, y faltando, según Cope, las 
costillas, si bien esto puede ser debido al estado 
de conservación de los restos del anima), en eu- 
yo caso se aproxima al género Dolichosoma de 
Huxley; el cráneo esdelgado y estrechado en la 
parte anterior; Ja mandíbula inferior presenta 
ramos muy plegados; el número de las vértebras 
pasa de 150, son alargadas y como estrangula- 
das hacia el medio y con las apófisis transversa- 
les inferiores muy fuertes; las cigapófisis están 
bien desenvueltas, presentan trazas de las bran- 
quias en forma de penachos, y no debían tener 
armadura dérmica. El género Plegethontia Cope, 
pertenece al carbonífero de la América del Nor- 
te, en donde se han encontrado restos de bas- 
tantos individuos. 


PLEGOTÓNIDOS: m. pl. Palcont, Familia del 
suborden de los aistópodos, orden laberintodon- 
tos, clase de los anfibios y tipo de los vertebra- 
dos. Conocida también esta familia con el nom- 
bre de Dolicosomátidos y Molgófidos, según el 
profesor Cope, está representada en el carboni- 
fero de la Gran Dretaña y en el pérmico de Bo- 
hemia por los géneros Dolichoroma y Ophider- 
peton. La forma de su esqueleto es larga y estre- 
cha, como lo dan á conocer las impresiones ó 
verdaderas esenlturas que se conservan de sus 
huesos, debiendo estar su cuerpo completamente 
desnudo ó descubierto de escamas y placas. Las 
especies de estos géneros se han encontrado tam- 
bienen el carbonífero de Ohio, habiendo sido tam- 
bién incluído en la familia, aunque sólo provi- 
sionalmente, cl Pautaostirena, encontrado en el 
pérmico de Bohemia, y de una talla verdadera- 
mente gigantesca; en cambio el género Adeno- 
derma, de los depósitos arenáceos, se ha levado 
á otra familia diferente. El doctor Fritsch con- 
sidera muy probable que las formas de esta fa- 
milia sean los tipos precursores de los ápodos, 
por las relaciones verdaderamente notables que 
entre ellos se han encontrado, 


PLEGUETE (d. de pliegue): m. Tijereta de las 
vides y de otras plantas. 


PLEGUEZUELO (Fraxcrsco): Biog. Autor dra- 
mático español contemporáneo que se ha labra- 
do una reputación dando al teatro las obras Már- 
lires ó delincuentes (1884); La verdad sin prus- 
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te (1885); Cloria, monólogo (1886); Angel cat- 


` . Al pie de los Pirineos, estrenada en Ma- 
Gee noviembre de 1894). Goza (febrero 
de 1895) de merecida fama, aunque dicha últi- 
ma obra, en tres actos, no agradó mucho al pú- 
blico del Teatro de la Comedia. 


PLEINE-FOUGÈRES: Geog, Cantón del dist. de 
Saint-Malo, dep. de Ille-et-Vilaine, Francia; 10 
municip. y 16000 habits, 


PLEISSE: Geog. Rio de Sajonia, Alemania. 
Nace al S.O. de Zwickau, cerca de las aldeas de 
Neumark y de Ebersbrina; se dirige al N., pasa 

or Werdau y Krimitschan, atraviesa el princi- 
pado de Altemburgo, recibe el Sprotte y el Wi- 
hra, se inclina al N.O., recoge el Gose y desagua 
en el Elster Blanco, aguas abajo de Leipzig. Su 
“ curso es de 90 kms. 


PLEISTOCENO, NA (del gr. mheioros, más, y 
xawós, reciente, nuevo): adj. Geol. Jlámase así 
al último período de la historia geológica de 
nuestro globo antes de la época actual, denomi- 
vado también antrópico ú hominal, por ser el 
principal carácter la aparición entre los restos fó- 
siles correspondientes ú esta época. Desde que 
se verificó tan importante hecho la geología te- 
rrestre no ha sufrido modificaciones apreciables, 
y el mundo orgánico no se ha enriquecido con 
ninguna especie nueva, siendo las únicas trans- 
formaciones que en este orden de hechos han acae- 
cido la desaparición de algunas especies caracte- 
rísticas de los períodos anteriores. La época cua- 
ternaria estaba única y exclusivamente separada 
de los fenómenos actuales por la modilicación 
del clima, suceso de primera importancia en la 
historie del globo, y «que originando grandes 
precipitaciones de agua en la zona templada dió 
lugar á fenómenos de erosión y acarreo que se 
manifestan en una inmensa escala, Como conse- 
cuencia de este cambio, grandes masas de nieve 
y de hielos enbrieron las montañas y las regio- 
nes septentrionales, produciendo una baja nota- 
ble en la temperatura, al menosen toda Europa. 
Posteriormente establecióse un régimen más tem- 
plado y parecido al actual, que dió lugar á la 
formación de las turberas y å la construcción de 
determinada clase de habitaciones por el hombre. 

Los depósitos pleistocenos puede decirse que 
están yuxtapuestos mejor que superpuestos, pre- 
sentándose gran obscuridad en lo que se reliere 
á la estratigrafía de este período, pues repítense 
las mismas variedades de rotas en formaciones 
diferentes, y por otra parte la falta de restos or- 
gánicos hacen particularmente difícil la deter- 
miuación de la edad relativa, 

Corresponde, pues, dar aquí el carácter dife- 
rente á la historia y desarroilo de las razas hu- 
manas fósiles, ya que en otros artículos se dan 
å conocer los elementos verdaderos geológicos y 
los demás restos fósiles de la época pleistocena, 
si bien es preciso anticipar los caracteres genera- 
les de la fauna; habitaba la Enropa una fauna 
especial y rica cn especies, que hoy han desapa- 
recido unas y emigrado otras á países más fríos 
y más cálidos, lo que parece indicar una especia. 
lización de las condiciones debidas å estos ani- 
males, como se ve en la siguiente lista que com- 
prende las principales especies de la fauna mam- 
malógica de la Europa central, distribuidas las 
vivas en otros países: 


Ursus spelecus. 
| Felis antigua. 
` t) Elephas primigenius. 
Cervus megacerus, 


y Ursus feroz, 
`} Cervus canadensis. 


Extinguidas. .. 


‘Oeste. . 


$ Leo spelea. 


Sur... ¿ Hyena crocuta, 


Emigradas al < 
Norte. . 


| Gulo fuscus. 
., Cervus tarandus. 
( Lagomys. 
' ¡ Arclomys marmota. 
Montañas! A ntilope rupicapra. 
Capra ibex. 
Oso. 
Lobo. 
Castor. 
` +f Bisonte. 
Alw, ete. 


Extinguiéndose actual | 
mente. ... 


| 


1887); Margarita (íd.); La segunda esposa : 


PLEI 


El hombre de los primeros períodos cuaterna- 
rios, los de la industria de la piedra tallada más 
rudimentaria, cuyos tipos son la Chrt/ense y la 
Muslierense, puede decirse que hoy es desconoci- 
do, pues los cráneos de Canstadt y Neanderthal, 
en caso de aceptarlos como bien determinados, 
corresponden á ¿pocas posteriores, y las mandí- 
bulas de Moulín-Quisnón y otras, así como los 
restos de Stengiunes, Bruk y otros, unas por du- 
der de su autenticidad y otros par su determi- 
nación inexacta, no valen para servir de base á 
la descripción de la raza compañera del rinoce- 
ronte de Merk y el elefante antiguo. 

_Aparece la talla definida é intencionada de la 
piedra con las hachas de Saint-Auchel y Chelles, 
representadas aquí por las tan conocidas de San 
Isidro en las riberas del Manzanares. labitando 
las llanuras, las mesetas y las riberas de los ríos, 
allí se han encontrado sus obras, groseras y sen- 
cillas al principio, más trabajadas y distintas 
después, por aplicarlas á las varias necesidados 
que se iba creando; el instrumento más caracte- 
rístico de estas épocas es el hacha amigdaloidea, 
de unos 15 á 25 centímetros de larga, terminada 
en punta y esquirlada en los bordes. 

La raza que sirve de tipo á todas las encontra- 
das en el período pleistoceno es la de Neander- 
thal ó Canstadt, que si bien pertenecen á un solo 
y único tipo de cráneos dolicocéfalos parecen ser 
las primitivas y másextendiras en toda la Euro- 
pa occidental; sus restos fueron descubiertos en 
las dos localidades que lesdan nombre, pero más 
especialmente en la primera por su mayor au- 
tenticidad. Hállase situada en Prusia del Rhin, 
entre Düsseldorf y Elberfeld, en la ribera del 
Diissel, constituyendo una pequeña gruta á 18 
metros sobre el río, pero que en la ¿poca cuarte- 
naria debió ser invadida varias veces por las 
aguas, dando los aterramientos y formándose las 
capas sedimentarias del limo, ó las en que se ha- 
llaba incrustado el famoso esqueleto descubierto 
poz el Dr. Púlhrott, que fué el que salvó algu- 
nos restos del mismo, puestos & descubierto por 
unos canteros que allí trabajaban en 1856, res- 
tos constituidos por una bóveda craneal, una ex- 
tremidad superior casi entera, nn fémur y algu- 
nas costillas; la contemporaneidad de los restos 
con el Rrinocerus hemiteckus, hiena de las ca- 
vernas, y otros animales de la fauna del elemen- 
to antiguo, la prueban restos de los mismos ha- 
llados en 1856, muy cerca y en capa y formación 
idénticas á la del esqueleto. 

Los caracteres del cráneo dieron motivo á 
grandes discusiones, hoy no terminadas, por 
sostener unos que no pertenecía á un hombre, y 
otros que, aceptándole como humano, era de 
un idiota ó cretino, por lo cual, los alemanes so- 
bre todo, no le admiten como prototipo de raza. 
Eu efecto, el cráneo es de paredes espesísimas, 
de frente estrecha y baja, que arranca de unas 
arcadas superciliares enornies, 

Los restantes huesos tienen también un des- 
arrollo extraordinario, con cresta é inserciones 
musculares muy desarrolladas, las costillas, grue- 
sas, redondas y arqueadas, asemejan las de los 
camniceros, testimoniando un gran desarrollo de 
los músculos torácicos y una tendencia á la mar- 
cha poco vertical. Su talla no pasaría, según 
el antropólogo alemán recientemente fallecido, 
Schaafhausen, de la de un europeo medio, tal 
vez por lo corto de sus miembros inferiores, que 
no eran rectos, pues el fémur y la tibia forma- 
ban un ángulo en la rótula, análogamente 4 lo 
que ocurre en los antropoides. La cabeza era lar- 
ga, muy dolicocéfala por su gran prolongación 
occipital; la cara baja, con orbitas grandes y. 
cuadradas, nariz ancha y corta, pómulos muy 
salientes y mandíbulas igualmente desarrolladas 
y prognatas, dando una barbilla escapada y di- 
rigida hacia atrás, que completaba cl aspecto 
bestial y salvaje que hoy vemos en los cretinos 

microcéfalos, pero que, según Quatrefages y 
Hamy, son alli caracteres de raza, por presen- 
tarse en todos los cráneos de igual tipo, aunque 
algo atenuados tal vez por mezclas con otros 
tipos diferentes. Las diferencias de sexos son 
tan notables que algunos autores han consti- 
tuído con los cráneos femeninos una raza espe- 
cial llamada de Engis y el Olmo, pero es proba- 
ble que la opinión de considerarlos como los fe- 
meninos del tipo Neanderthal sca la más exacta, 

El otro cráneo, ó mejor calvaria, que ha servi- 
do para el establecimiento de la raza, es el de 
Canstadt, hallado en el pasado siglo y conser- 
vado en las colecciones del duque de Wurtem- 
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berg; su frente es también baja, y las arcadas 
superciliares salientes, anuque no tauto conio 
en el de Neanderthal; la dolicocefalia, en cam- 
bio, se extrema mis, por la gran estrechez del 
cráueo, y el grueso de las paredes tambicn le 
hacen aparecer como paquicéfaio. Entre los res- 
tantes esqueletos y cráneos que se han asignado 
á esta primitiva raza están: el de Eguishein, que 
acentúa los caracteres; el esqueleto de Stænge- 
næs, en Suecia, considerado como de mujer; y 
el cráneo de Brux, en Bohemia, igualmente do- 
licocéfalos, pues su índice es de unos 72 en to- 
dos ellos, con una pequeña capacidad que oscila 
entre 1200 y 1300 centímetros cúbicos y una 
escasa altura, por Jo que Quatrefages los llama 
dolicoplaticéfalos. En Francia pertenecen á este 
tipo el cráneo de Clichy, hallado en una brecha 
volcánica y con restos del Mippopolamus major 
y_Hyena speleva, y las clásicas mandíbulas de la 
Naulette y Arcy; la primera, hallada en una ca- 
verna del valle de Lesse, bajo cinco capas de es- 
talagmitas y depósitos arcillosos de 4,50 me- 
tros, es notable por su carencia de barbilla, que 
da lugar á un prognatismo excesivo y muy si- 
mio, que dan igualmente la pequeñez de los in- 
cisivos, y el gran desarrollo de los caninos, así 
como el tamaño mayor hacia atrás de los mola- 
res; además, la curva alveolar tiene forma elip- 
tica, que contrasta con la parabólica de nuestras 
razas; pero el carácter que más interés tiene, por 
las inducciones algo exageradas, sin duda, que 
de él se han sacado, es el de la falta de apófisis 
geni ó interna media, en la quese insertan los 
músculos de Ja lengua, y, por tanto, se desarro- 
lla por el uso de ésta en el lenguaje articulado, 
de donde se infiere que éste debía faltar ó ser 
muy rudimentario en las razas primitivas. 

De la raza de Neanderthal se conoce en Es- 
paña el cráneo incompleto de Forbes Quarry, en 
Gibraltar, atribuído por Bruk y Falconer, que 
estudiaron su yacimiento y su arquitectura, al 
período cuaternario, bien que no se encontraron 
Jósiles característicos. Jalaman la atención en este 
cráneo su exagerada dolicocefalia occipital, á la 
vez que frontal; el relieve pronunciado de sus 
arcos superciliares, que dejan atrás una frevte 
baja y retirada; las órbitas muy redondeadas y 
enormes; el achatamiento y anchura de la nariz 
y la forma de la mandíbula, que se alarga y cie- 
yra por atrás á modo de herradura. Con tener 
completa la cara, por lo menos en la mandíbula 
superior, ha podido servir con las calvarias de 
Neandertha), Canstadt y algunas otras á cons- 
tituir el tipo de la raza cuaternaria, que, según 
los datos actuales, parece más antigua. 

El carácter etnográfico con que estudiamos las 
razas prehistóricas nos obliga á hacer hipótesis so- 
bre la civilización, costumbres ¿ industria de la 
raza de Neanderthal: ¿ella pertenece la llamada 
industria de Moustier, en que las hachas de pie- 
dra se perfeccionan, apareciendo el tallado ó re- 
toque por las dos caras, mientras en Ja época 
anterior era sólo por una; el tamaño, ó mejor el 
grueso, se hace menor, resultando un instru- 
mento más ligero y agudo, mejor dispuesto para 
introducirse en el cuerpo de los animales: ade- 
más se aprovechan más las láminas delgadas y 
largas de pedernal, ya como cuchillos, puntas 
de lanza ó rascadores, de los que hace más uso 
que sus desconocidos antepasados; perolo carac- 
terístico, y que puede decirse aparece en esta 
época, es la punta alagarda, fina y cortante de 
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silex, y que haría el efecto de perforador según 
el Sr. Vilanova, de forma romboidal alargada, y 


más retacada en el extremo que en el resto: pro- 
hablemente usó también la sierra ó lámina de 
pedernal, mellada en el borde, y con la cual ob- 
tenía los mangos y astiles de sus armas ofensi- 
vas, pues si el hombre chicllense usaba el hacha 
como un rompecabezas, simplemente empuñado 
en la mano, el de Moustier debió sujetarla á un 
palo, como lo indica la forma y disposición de 
sus instrumentos en piedra. Según algunos, tam- 
bién usó el hueso; pero no siendo característico 
de esta época, sino de la siguiente, en ella deben 
estudiarse los instrumentos de esta nueva ma- 
teria ntilizada por el hombre. Su vida era erran- 
le y en pequeños grupos; tal vez una sola fami- 
lia dedicada á la caza, aunque su alimentación 
debía estar formada en gran parte de vegetales 
por el uso que sus dientes presentan y la difi- 
cultad de matar grandes animales con medios 
relativamente escasos de ataque, 

Lo que sí puede afirmarse es que no eran muy 
guerreros y que desconocían en absoluto la an- 
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tropofagía, hija de ideas sociales y religiosas pos- 
teriormente nacidas. El rigor del clima les obli- 
gó ú buscar ó inventar el vestido, no con formán- 
dose con el adorno que á éste precedió, pues el 
uso mayor de los raspadores parece ser debido á 
un empleo en la preparación de las pieles de los 
animales con que se cubría el cuerpo. Pero no 
sólo necesitaba el vestido contra el clima, sino 
que precisándole guardarse de sus reveses é in- 
celemencias, utilizó los abrigos naturales, yasim- 
plemente los escarpes cubiertos por el saliente 
de una peña, ó ya las grutas naturales, que tu- 
vo que conquistar á las fieras que hasta enton- 
ces las habitaban, pasando á ser troglodita ó 
cavernícola durante un espacio inmenso de tiem- 
po que necesitaron sus sucesores para saber cons- 
trnir la vivienda artificial que dió origen á las 
modernas construcciones. Las grutas y cavernas 
en que vivían eran, pues, naturales siempre, no 
haciendo más que utilizarlas, sin intentar su 
construcción. 

Las relaciones históricas y la supervivencia de 
la raza de Neanderthal son problemas que hoy 
comienzan á resolverse, pero algunos datos pue- 
den presentarse ya de ellos. En primer término, 
el tipo neandertaloide se presenta muy acen- 
tuado en una tribu de australianos de los alre- 
dedores de Adelaida, la de Port-Western; no só- 
lo su constitución cefálica, que reproduce los 
rasgos de la raza de Canstadt, sino su estado so- 
cial y su grado de cultura, están íntimamente 
unidos á los de nuestros primeros representan- 
tes en la Europa occidental; el uso de la piedra, 
la constitución de la familia y su vida troglodi- 
ta atestiguan, si no su descendencia directa, sí 
una similitud que no es de olvidar. También la 
India, en los vedas y hasta en los daneses, se 
manifiesta la persistencia del tipo, como lo prue- 
ba el famoso cráneo de Kai-Likké, que corre re- 
producido de toas maneras, como modelo de ti- 
po neandertaloide. 

Todos los cráneos que hasta ahora hemos des- 
crito eran dolicocéfalos verdaderamente extre- 
mados; pero en los estratos y cavernas cuaterna- 
rias correspondientes á la edad de la Piedra Ta- 
Hada hanse hallado cráneos de cabeza corta ver- 
daderamente braguicófalos, y que, å pesar de la 
exacta caracterización de los yacimientos, no 
fueron admitidos como tales por la complicación 
que á la etnogenia europea daba la existencia en 
edades tan antiguas de dos tipos ya diferentes 
al principio de la aparición de las razas huma- 
nas, pero hoy día estúdianse como razas funda- 
mentales cuaternarias las representadas por los 
cráneos y esqueletos de la Truchere, Furzooz, 
Grenelle y Moulín-Quignón entre otros. Los dos 
primeros sobre todo han dado nombre á la ra- 
za; el cráneo único de la Truchére, cerca de Lyón, 
hallóse en las margas grises del mamut en una 
formación de la Seille, y le caracteriza un eleva- 
do índice de 84,42, un volumen muy grande en 
relación con los tipos dolicocéfalos, una cara pe- 
queña y estrecha, una nariz larga y estrecha y 
unas órbitas pequeñas, que, dados los caracteres 
del cráneo, dan Jo que se llama un tipo disar- 
mónico, pero en sentido inverso de lo que vere- 
mos en la raza de Cro-Magnón. El tipo de Fur- 
z007, ó mejor, los tipos de dicha localidad, co- 
rresponden á unos cráneos hallados en la caver- 
na del Trou-dels-Frontal, en Bélgica, y estudia- 
dos por Quatrelaxes y Hamy en su Cranta éni- 
ea. Uno de ellos es subbraquicéfalo, con 81,39, 
de frente algo aplastada y occipital aplastado, con 
prognatismo de la mandíbula superior y un gran 
desarrollo en la inferior. El otro es mesaticéfalo, 
pero no sube su Índice de 79,31, de líneas finas 
y arcos superciliares poco desarrollados, pero 
con frente muy rebajada y continuada por una 
curva sin inflexión, que tiene el vértice muy 
posterior y baja á un occipital bien desarrolla- 
do; la cara es ancha, pero su mandíbula no es 
prognata como el anterior: hanse recogido en la 
misma gruta, que parece fué una sepultura, pos- 
terior, por tanto, a las épocas de los cráneos de 
Neanlerthal, varios restos y huesos que, como 
los anteriores eráneos, no son considerados por 
algunos como cuaternarios, por haberse hallado 
con ellos cerámica, que sabemos no aparece has- 
ta la época neolítica, y el mismo descubridor, 
Dupont, afirma que el depósito magdalenense de 
la entrada de la gruta estaba removido, tal vez 
para verificar los enterramientos. Merece más el 
carácter de cuaternario el yacimiento de Grene- 
lle, cerca de París, donde se han encontrado va- 
rios cráneos anteriores á la desaparición del reno 
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en aquella región. Son braquicéfalos, pues, los ' cio de una inteligencia desenvuelta, afirma el 


hombres que tienen el índice más bajo, dan 
83,53, de frente algo oblicua y arcos supercilia- 


res dirigidos hacia fuera; la cara, armónica con el , 


cráneo, tiene pómulos fuertes y MIgosos, y una 
fosa canina alta, pero no profunda; la nariz es 
saliente y el proguatismo se marca bastante, así 
como el desarrollo de la mandíbula inferior. 

Completan el catálogo de las piezas referen- 
tes á este tipo la mandíbula de Monlin-Quig- 
nón y los cráneos de Nagy-Saps en Hungría, y 
á este tipo se relieren los constructores de los 
round-barrows en Inglaterra y todos los que 
forman el tipo laponoide, que así se ha llamado 
por su parecido con esta raza, cuya talla de 
11,53 tenían los hombres de Furzooz; respecto á 
sus costumbres poco hay que decir, no siendo el 
que debían pintarse con ocres de hierro y mim- 
ganeso, que se hallan con sus restos; que debían 
ser pacíficos y muy comerciantes, motivo tal vez 
de su inferioridad artística. Jón España no se ha 
determinado hasta hoy raza alguna de este tipo, 
aunque se sospecha que existe en la gruta de 
Santander, pues las afirmaciones de Vilanova 
de existir entre los Vascos y cueva de la Solana 
no son aceptables. 

La raza de Cro-Magnón es, de todas las pre- 
históricas, la mejor estudiada, en especial por los 
trabajos de Verneau, que ha seguido su evolución 
en el espacio y en el tiempo, determinando el gran 
papel que en la etnogenia de la Luropa occidental 
y el Africa mediterránea ha jugado esta interesan- 
te raza cuaternavia, la última en realidad de la 
época de la Piedra Tallada, y que algunos consi- 
deran ya como correspondiente å la edad neolíti- 
ca. Es considerada esta raza como la del período 
magdalenense, así llamado porque se halló en la 
estación típica de la Magdalena, en la Dordoña 
francesa, al abrir las trincheras del ferrocarril 
de Limoges á Agen en 1868, y en una cspecie de 
gruta cerca del río. La época en que vivió el 
hombre de Cro-Magnón disfrutaba de un clima 
frío y seco, como se desprende de la fauna que 
la caracterizaba, entre los que figuraba el reno 
á la cabeza por su número y utilidad. Los carac- 
teres físicos de Cro-Magnón pueden darse casi 
con igual amplitud que los de una raza actual, 
y así sabemos que su estatura era elevada, de 
1u,78 por término medio, si bien el lamado 
viejo llegaba á 1,82, descendiendo en cambio 
las mujeres á 19,66, Correspondiendo á esta 
gran talla presentaban un tipo vigoroso y fuer- 
te, que se manifiesta por sus huesos grandes, de 
fuertes crestas é impresiones musculares, que 
llegan en el fémur, por ejemplo, 4 dar lo que se 
Hama fémur en columna, por el gran desarroilo 
de la línea posterior áspera; por igual causa la 
tibia se desarrolla aplastindose transversalmen- 
te, dando lugar å la platineemia, ó en forma de 
lámina de sable, característica, de un fuerte 
desarrollo de los músculos posteriores. 

La calavera es característica por su disarmo- 
nía, pues con un eránco largo y estrecho presen- 
ta una cara corta y ancha; la bóveda, mirada 
verticalmente, es pentagonal, por el gran des- 
arrollo de sus bolsas parietales;la norma lateral 
muestra una frente pertectamente modelada, al- 
ta y de curvatura elegante, continuada por una 
línea que se aplana en la coronilla, dando lugar 
á una bolsa ó saliente occipital; la base del crá- 
neo es aplastada y su volumen total muy ele- 
vado, pues llega a 1 590 e?. El índice cefalico es 
de 73,76, superior al de Neanderthal, del que 
vemos se diferencia por los otros caracteres; esta 
dolicorefalia no es debida 4 la estrechez del erá- 
neo, como en los australianos y negros, ni al de 
la frente, como en los europeos actuales, sino al 
del occipital, siendo, pues, raza de dolicocefalia 
posterior ú accipital. La cara, muy baja, tiene 
sólo de índice 66 centímetros, y sus órbitas pre- 
sentan el más bajo de los índices por su poca al- 
tora, ques se quedan en 61, siendo sn forma rec- 
tangular muy típica. Contrasta con estos datos 
su gran leptominia, «dle 40,09, que acusa una na- 
riz muy larga y afilada. La barbilla se desarro- 
Ka y sale hacia adelante, cosa no vista en nin- 
guna de las anteriores razas. En conjunto puede 
decirse con Hamy, al describir el esqueleto de 
Grenelle que es de igual tipo: «Presenta en su 
sistema vertebral, como en su cráneo y sn esque» 
leto, una euriosa mezcla de nobleza y bestiali- 
dad. Este precursor de la civilización, este ini- 
ciador de la Industria y del Arte, debe necesa- 
riamente unir, al espíritu que crea, la fuerza que 
ejecuta, Esta fuerza brutal, que puesta al servi- 


progreso inseparable de la seguridad. » 
Distribución y emigraciones. — Es tal vez la 
raza de Cro-Magnón la que más ha influído en 
Ja etnogenia de la Huropa occidental. Aparece 
en el Perigord durante la época magdalenense, 
y muy pronto irradia hacia Bélgica y Holan- 
da por el Norte, y hasta el río Mosa, al Oes- 
te y al centro de Italia. No siendo, sin embar- 
go, estas vías las que más importancia tuvieron, 
pues cuando el reno se retira hacia el Norte y 
otras razas vienen á ocupar el país originario de 
los cromañones, éstos se dirigen al Sur, atravie- 
san los Pirineos, y caminando por España, don- 
de ya veremos han dejado huellas, llegan hasta 
las islas Canarias, ta] vez por la costa africana; 
sus éxodos son lentos, no retirándose de un país 
sino impulsada tal vez por otras razas, dejando 
huellas profundas, conto aquí ocurrió, y se con- 
servó en Argelia hasta la época romana, y en 
las Canarias casi llega hasta el siglo xv, como 
lo demuestran los tipos hoy vivos en dichos paí- 
ses, y que por su talla, vigor, conformación cra 
niana y rasgos fisionómicos recuerdan perfecta- 
mente los antiguos trogloditas del centro de 
Francia. Debían formar grandes tribus, relati- 
vamente fijas y sedentarlas, como lo demues- 
tran los restos de su industria y de su alimen- 
tación, sobre todo del reno, del que se hallan 
individuos de todas edades; verdad es que la ca- 
za y pesca les obligaba á emprender viajes, pero 
sin separarse mucho de su estación ordinaria, no 
siendo, como se ha pretendido, viajeros errantes 
tras el reno, como los pieles rojas tras el bison- 
te. Algunos viajes marítimos debieron hacer, co- 
mo lo prueba el haber hallado conchas en una 
estación de Langerie-Basse, que eran de la fau- 
na inglesa, y no haber comunicación en aquella 
época entre el continente y la Gran Bretaña, 
Su principal industria era aún la de la piedra, 
pues los instrumentos en sílex están perfecta- 
mente apropiados para el múltiple uso á que se 
destinaban, además de indicar el poco retoque 
que presentan una habilidad y seguridad de cons- 
trucción que no se conocía artes; así, una lámina 
obtenida de un solo golpe era su cuchillo, que, 
dentándole en sns bordes, originaba la sierra; las 
puntas de flechas son triangulares y agudas, aun- 
que no presentan las elegantes formas del tipo 
de Solutre. El hueso era la industria típica y ca- 
racterística de los cromañones, sirviéndoles sólo 
la piedra para trabajar sus instrumentos de hue- 
sos, ya de cuernos de ciervos y renos, ya de los 
huesos largos de dichos animales y otros grandes 
mamíferos que, siendo de un trabajo fácil y adap- 
tables á todos los destinos, dieron origen á los 
muchos objetos en hueso que tan sólo podemos 
enumerar. Las puntas de flechas son largas, den- 
tadas, con escotaduras recurrentes y acanaladas, 
como si fueran envenenadas, en forma de arpón 
unas veces, redondeadas y ganchudas, con dien- 
tes laterales. Debían producir heridas de impor- 
tancia al ser introducidas en los animales y el 
hombre, pues quedando en la herida impedían 
su cicatrización, y al arrancarlas agrandaban con- 
siderablemente la misma; las muy pequeñas se 
usaban como anzuelos en la pesca, ocupación muy 
general entonces. Hállanse también punzones, 
puñales aguzados, falanges perforadas que de- 
bían servir de silbatos, unas especies de cucharas 
y unas agujas tan bien fabricadas que causan 
sorpresa en el ánimo del observador; pero lo que 
más llamó la atención y ha dado lugar á dis- 
cusiones é hipótesis, son los llamados bastones 
de mando, por su analogía con los usados hoy 
por indios americanos, y fabricados, como aqué- 
Mos, de un cuerno de reno, con agnjeros y ador- 
nos, señal tal vez de la jerarquía del que le usa- 
ba. El género de vida ha sido reconstituído por 
Quatrefages con una rigorosa interpretación de 
los restos de su industria, y así puede afirmarse 
con él que continuaban cazando hasta los gran- 
des mamíleros, pues el mamut y el caballo sir- 
viéronles muchas veces de alimento, å pesar de 
ser el reno e) principal animal de que se valían; 
también los pájaros formaban parte de su cocl- 
na, pues sólo en la gruta de Gourdán se han de- 
terminado 20 especies distintas. Los medios de 
transportes debían ser rudimentarios, pres sólo 
la calioza y extremidades de los animales de gran 
talla se hallan en sus habitaciones, lo que indi- 
ca que despedazaban al animal y abandonaban 
el tronco en el lugar de la muerte. Como todos 
los salvajes, eran golosos de la medula ó trétano 
de los huesos, pues éstos aparecen partidos cui- 
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te para su extracción, como una espá- 
ra especial para este uso. Conocian 
o como no tenían vasijas ni cerámi- 
s cómo Je ntilizarían para preparar 
los alimentos, Se ha su puesto por algunos que la 
antropofagia ó canibalismo existía en Jos croma- 
ñones, pero reducirla, según Piette, al consumo 
de los cerebros del cnemigo, preparando algún 
brebaje que devoraban en gue rero l es ín, cosa 
que pareció probable, por haber hallad o sólo res" 
tos de cráneos entro los de cocina é industria de 
aquellas gentes; pero aun así limitada, no parc- 


dadosamen 
tula ó cucha 
el fuego; per 
ea, no sabemo: 


Flecha de la época pleistocena 


gión lumbar del hombre de Mentón halláronse 
pelos de reno, y en diversos puntos del cuerpo 
de Laugerie-Barse pequeños caracoles que eran 
adornos del traje, no collares ni brazaletes, por 
más que éstos abundaban, construídos de peque- 
ños moluscos, de dientes de animales y hasta de 
piedras propias para ser talladas; en el de Men- 
tón hallóse una especie de corona ó diadema ro- 
deada á la frente, y óxidos de hierro, con los que 
indudablemente se teñía el cuerpo, según un ideal 
de belleza guerrera muy conforme con sus cos- 
tumbres. 

La domesticación de los animales no está pro- 
bada; pues la afirmación de Piette, por haberse 
descubierto un dibujo de reno con un collar, lo 
más que puede significar es el que al apoderarse 
de las crías de estos animales las aprisionaba, 
pero sin llegar á su domesticación. Su estado 
social era ya un tanto complicado, pues la je- 
rarquía y las clases aparecen demostradas, no 
sólo por los bastones ó insignias de mando ó je- 
fatura, sino por los mayores adornos que presen- 
tan algunos esqueletos, y las armas en marfil 
muy adornadas que junto á otros se presenta- 
ban. Poseían una religión, como lo prueban al- 
gunos amuletos en hueso hallados en las grutas, 
el verdadero culto que á los muertos profesaban 
enterrándolos enidadosamente con sus objetos 
de adornos y útiles que usaron en vida, tal vez 
por creer en su continuación. Algunos esquele- 
tos están teñidos por hierro oligisto; y si no po- 
demos afirmar cuál era su culto, que Piette su- 
pone era el del Sol, sí hay grandes probabilida- 
des de que tenían alguno. Su industria artísti- 
ca nos ha dado nuchas y muy notables pruebas 
de sus instintos artísticos, ya en las elegantes 
formas que dahan å sus útiles domésticos ó gue- 
yreros, ya en los numerosos ejemplares de Pin- 
tura, Escultura y Grabado que de esa época se 
conservan en los Museos. De los últimos, he- 
chas alguna vez en piedra, pero más general- 
mente en hueso, presentan una serie de los sim- 
ples «dibujos geométricos á las curiosas repro- 
ducciones de formas animales y hasta humanas 
que se han hallado en las cuevas de la Mag- 
dalena, Saboya y Gard, representando renos en 
mil variadas actitudes, grupos de estos anima- 
les, oso de las cavernas, como en el esquisto 
de Marsat, y el mamut de la Magdalena, que 
constituyen las obras maestras del arte prehis- 
tórico. En escultura hay mangos de puñal re- 
Presentando el reno, como en la gruta de Mon- 
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ce probable, siendo únicamente estos restos hu- 
manos vestigios de la preparación de trofeas gue- 
rreros del vencedor, como hoy hacen algunos sal- 
vajes de América y Oceanía. En la meha, cada 
vez más empeñada, contra el medio exterior, que 
se iba modificando desagradablemente, hacién- 
dose frío é incapaz de resistirle sin abrigo, apa- 
recen ya con torla evidencia utilizados por el 
hombre la habitación y el vestido; la primera si- 
gue siendo la grunta ó caverna natural, donde se 
sucedían las generaciones, que han dejado nunie- 
rosos restos y que también servía para enterrar 


Pedazo de pizarra con el dibujo 


de un anmmal 


PLEI 789 


1 los muertos, conservados así en el hogar común 
3 de la familia; pero la población aumentó segura- 
¡ mente, y es probable se construyeran tiendas ó 
cabañas, como lo indican los restos de cocina ha- 
lados en algunos sitios al aire libre y con inde- 
pendencia absoluta de toda cueva natural. El 
vestido está logicamente atestiguado por la pre- 
sencia de las agujas, que no se construyen segu- 
ramente porel que nada ticne que coser; sus pri- 
meras materias proporciónalas la caza con las 
pieles de Jos animales, preparadas con los vrasja 
dores de sílex ya conocidos; además, hacia la re- 
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Cuchara de asta de reno 


trastue, y el mamut de la de Brunignel, y en 
pintura, por fin, parecen hallarse los esbozos en 


| pizarras con rayas halladas en el cuaternario de 
«los Pirineos. 


De notar es la escasez de restos del hombre en 


¡ algunas cavernas pertenecientes á este segundo 


grupo, numerosas por cierto en España, tales 
como en la Lóbrega, en Torrecilla de Cameros, 
de la Solana (Segovia), de Torroclla de Montgrí 
(Gerona), de la Mujer, en Alhama de Granada, 
del Fesoro de Malaga, de Roca, en Orihuela de 
Alicante, etc. En todas estas y en otras muchas 
de la misma época en España, y en la llamada 
Casa de Moura en Portugal, abundan los hue- 
sos humanos, Continúa el aborigena ibérico en 


| esta nueva ctapa fabricando los mismos instru- 


mentos de piedra ó sirviéndose por lo menos de 
los labrados anteriormente, tales como cuchi- 
llos, puntas de lanzas, raederas, punzones, eteó- 
tera, perfeccionándolos, á los cuales agrega la 
flecha como tránsito al período neolítico, del 
cual consérvanse testimonios evidentes en la 
cueva del Tesoro, en la de Roca, de la Mujer y 
en otras varias, en las que se ha encontrado 
alguna que otra hacha pulimentada. 

Pero do que real y verdaderamente acusa un 
notable adelanto es la presencia de la cerámica, 
bastante perfecta en algunas cuevas, como por 
ejemplo en la Lóbrega, donde ostenta nna cier- 
ta ornamentación y pulimento; en la de la Mu- 
jer, de Alhama, y sobre todo en la del Tesoro, 
á juzgar por el bonita dibujo que ilustra la Me- 
moria del señor Navarro. Todos estos cacharros, 
casi siempre rotos, se distinguen por lo impuro 
y tosco del barro y por la variedad de color que 
afectan, negro por dentro y de diferentes mati- 
ces del rojo por fuera, lo cual ciertamente indi- 
ca que los endurecían al aire libre colocando car- 
bones en el interior. Las formas. no del todo re- 
gulares, acusan sin duda la acción directa de la 
mano, sin el auxilio de la rueda ó torno, que 
hubo de inventarse más tarde. La presencia de 
los restos humanos puede considerarse como se- 
ñal de que aquellas cuevas servían de lugar de 
enterramiento, práctica que se prorrogó hasta 
el comienzo del período de las metales. En este 
concepto merece especial indiración la llamada 
de la Solana, en territorio de Navares (Segovia), 
por cuanto los muchos esqueletos descubiertos 
estaban colocados en agujeros abiertos en la pe- 
ña, análogamente å lo que se observa en los en- 
terramientos de los guanches de Canarias, cir- 


cunstancia que bien pudiera relacionarse con la 
unidad de raza de unos y otros pueblos. Adviér- 
tese también en la espelunca segoviana la repe- 
tición de lo ya indicado en otros lugares anúlo- 
gamente, å saber: la mezcla de utensilios paleo- 
líticos silíceos con hachas neolíticas de rocas an- 
fibólicas, circunstancia que bien á las claras in- 
dica que es aquélla una de tantas estaciones de 
tránsito entre ambos períodos, y que confirma 
la continuidad y el carácter indígena de los ob- 
jetos característicos de aquellos tiempos prehis- 
tóricos españoles. En este concepto supera, sin 
embargo, y con mucho, á las indicadas, la loca- 
lidad de Argecilla (Guadalajara), descubierta 
por el farmacéutico D. Nicanor de la Peña y ex- 
plorada por Vilanova, el marqués de la Rivero 
y el ingeniero señor Garay de Anduaga, À corta 
distancia del pneblo, en dirección N. E., existía 
el que en rigor debe considerarse como verdade- 
ro taller de ohjetos prehistóricos, donde los ope- 
rarios hubieron de permanecer durante mucho 
tiempo, á juzgar por la abundancia y variedad 
de aquellos, entre Jos enales figuraba una inte- 
resante serie de cuchillos, sierras, punzones, 
lanzas, flechas bellísimas, todo de pedernal, 
substancia que también tuvo el artífice que bus- 
car á larga distancia, pues en aquellos alrede- 
dores no existe. 

Tan curioso como interesante centro protohis- 
tórico, en el que se encontraron además varias 
piedras de afilar, destinadas 4 pulir las ha- 
chas neolíticas, y no pocos dientes y huesos de 
caballo, toro, ciervo, ete., junto con conchas te- 
rrestres, no ocupaba el interior de ninguna cue- 
va, á pesar de existir una bastante capaz en las 
inmediaciones; el operario ó los artífices traba- 
jaban sin duda al aire libre, lo cual supone me- 
jores condiciones climatológicas en aquella épo- 
ca, en que lenta y paulatinamente pasaba del 
período paleolítico del enchillo y del empleo del 
hueso al neolítico ó de la piedra pulimentada, 
desarrollando å la par la incipiente industria de 
la cerámica, que algún día, andando el tiempo, 
había de producir las maravillas de Sévres, Sa- 
jonía y China. A tal punto consideró Mortillet 
trascendental el hecho de Argecilla, por la mez- 
cla en aquel punto de la Alcarria de objetos per- 
tenecientes á dos períodos prehistóricos sucesi- 
vos, que contrarió en gran manera al que expli- 
caba Ja jutrodueción en Europa de la piedra pu- 
limentada por la venida de una raza exótica 
que hubo de enseñar al aborigena el nuevo vamo 
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de industria. Cae, pues, por su | y 
por lo que å la prehistoria ibérica se refiere, Ja 
existencia del hiatus ó laguna que suponen al- 
gunos existir entre el período paleo y el neolíti- 
co, pudiendo asegurar que no tiene tampoco ra- 
zón alguna de ser dicha interrupción entre la 
piedra pulimentada y el cobre. 

Los cráneos de la Solana, provincia de Sego- 
via, estudiados en el Museo de Ciencias Natura- 
les, donde hoy existen, y en su mismo yacimien- 
to, por Antón, pertenecen indudablemente ácpo- 
cas muy distintas. Los más antiguos son de ra- 
za pura de Cro-Magnón; su forma es una exacta 
reproducción, no sólo en cuanto & las proporcio- 
nes, sino también en cuanto á las dimensiones, 
del célebre cráneo típico, llamado el viejo de 
Cro-Magnón, cuidadosamente guardado bajo una 
urna de cristal en el Museo de 1listoria Natural 
de París. En yacimientos posteriores existían 
otros cráneos mestizos de Cro-Magnón, por los 
caracteres del rostro, y Atlantes, probablemen- 
te por la calvaria, sin contar con otros mås mo- 
dernosen que la forma de los primeros ha des- 
aparecido ó se encuentra muy desvanecida, El 
hallazgo de esta raza de Cro-Magnón en el cen- 
tro ile Castilla, troglodita aquí como en el Peri- 
gord, es de wna importancia histórica induda- 
ble, sobre todo después que los trabajos de mi 
maestro Verneau han puesto fuera de duda que 
los habitantes antiguos de Tenerife pertenecen á 
esta misma raza, cosa que puede comprobarse 
también en las calaveras guanches que existen 
en las colecciones de Antropología del Museo de 
Ciencias Naturales. Allí están tembién las de 
Góngora, que no son de Cro-Magnón, por más 
que otra cosa diga por referencia Quatrefages, 
como no lo es tampoco el cráneo de Asturias, 
manchado de cobre, que existe en el Museo Ar- 
queolúgico, aunque también se afirme así porun 
sabio extranjero. Bien es verdad que los sabios 
extranjeros han trabajado mucho por descubrir 
esta raza en España, llevados del laudable deseo 
de encontrar el camino de esta raza de Francia 
hacia el Africa. Más cierto es que puede ser mes- 
tizo de esta raza el cráneo de Ja cueva de la Ve- 
Ma, regalado al Museo de Ciencias Naturales por 
el malogrado y muy entendido ingeniero de Mi- 
nas D. José Vilanova. La estación de Solutre, 
situada en el departamento del Sáone-et- Loire, 
pertenece á la ¿poca intermedia entre las razas 
de Neanderthal y Cro-Magnón, y parece un pe- 
ríodo de transición, por su aspecto artístico, en- 
tre los tipos de Moustier, sin objetos de huesos, 
y los de la Magdalena, con el gran predominio 
de esta última substancia, Por su fauna presen- 
ta una mezcla de formas no bien definidas de 
león, hiena y oso de las cavernas, reno, ciervo 
del Canadá y caballo, pues todas se hallan en la 
parte inferior, mientras en la zona media, Ha- 
mala magma del caballo, sólo se hallan innu- 
merables restos «le este animal, y en la superior, 
con restos calcinados de reno, un gran número 
de instrumentos de piedra y huesos humanos, 
según algunos de los obreros que tallaban las 
hachas en aquel taller cuaternario, 

Las hachas y puntas de hoja de laurel son las 
características del período solutrense, en el que 
la hipofagía es general, y durante el que apare- 
cen los primeros albores del Arte, que tan pron- 
to habían de desarrollarse en la época siguiente. 


PLEITA (del lat. plecia, enlace, trabazón): f. 
Faja ó tira de esparto trenzado en varios rama- 
les, ó de pita, palma, ete. ‚que, cosida con otras, 
sirve para hacer esteras, sombreros, petacas y 
otras cosas. 


(los rodios),... fneron los primeros que ense- 
haron å los españoles á hacer gomenas y sogas 
de esparto y tejer la PLEITA, ete. 

MARIANA. 


base, á lo menos 


e. Una sala en aquellos tiempos, 4 pesar de 
sus dimensiones, resultaba abrigada y aun con- 
fortable, sin más que la estera de PLEITA blan- 
ca, etc. 

ANTONIO FLORES. 


=- Pierra: Art. y Of. Para fabricar la pleita 
se pone el esparto en maceración en el agua du- 
rante unas seis 6 diez horas, y se coge un mazo 
ó haz de espartos bajo el brazo izquierdo, bien 
igualados por el lado más próximo ž la raíz, que 
viene delante del obrero, y cogiendo grupos de 
seis ó 10 hebras, y tantos manojillos como rama- 
les, se empieza el tejido, que se prosigue agre- 
gando hebra á hebra el esparto á medida que 
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avanza aquél, para que los empalmes no for- 
men solución de continuidad ni abultamientos 
en la pleita, escondiendo en el tejido las cabezas 
y la puntas de los espartos, y de modo que siem- 
pre haya en cada ramal el mismo número de he- 
bras; al principio y al fin de la pleita se atan en 
un solo manojo todos los cabos para que no se 
deshaga. 

La pleita puede ser blanca ó de color, según 
que el esparto se haya ó no teñido, y en el pri- 
mer caso presentar dibujos si se combinan ra- 
males de distintos colores; se empleaen la fabri- 
cación de estera ordinaria, cuyo uso ya va deca- 
yendo desde la aparición de nuevos tejidos de 
mejor gusto, y también para nedos, muy emplea- 
dos todavía en los templos. 


PLEITAS: Ceog. Lugar con ayunt., p- j. de 
Almunia de Doña Godina, prov. y dióc. de Za- 
ragoza; 167 habits. Sit. á la izq. del río Jalón, 
cerca de Plasencia. Terreno llano; cereales, lino 
y hortalizas. 

PLEITEADOR: adj. Que pleitea. U. t. e. s. 

— PLEITEADOR: Pirrrista. U. t. €. s 

PLEITEAMIENTO: m. ant. PLEWTO, 


... é por ende deste día en adelante estable- 
cemos, que después que andar el PLEITEA- 
MIENTO de las bodas, entre aquellos que se 
quieren desposar... por ninguna manera el pro- 


nietimiento non sea quebrantado. 
Fuero Juzgo. 


PLEITEANTE: p. a. de PLEITEAR. Que pleítea. 


¿Ningún PLEITEANTE vino 
A buscarme? - Vino Octavio 
Por su pleito, y vino Fabio. 

Moreto. 

Así á un pobre PLEITEANTE 


Suelen dejar los letrados. 
Rosas. 


PLEITEAR (de pleito): a. Litigar ó contender 
judicialmente sobre una cosa. 

El pobre que PLEITEA con persona rica, cán- 
sase á la mitad de tan largo y costoso cami- 
no, ete. 

GABRIEL DEL CORRAL. 
s.. por las grandes comodidades que trae con- 


sigo el PLEITEAR poseyendo. 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


... bien á disgusto mio 
Contra mi mujer PLRITEO, 
HARTZENBUSCH. 


- PLEITRAR: ant. Pactar, concertar, ajustar. 


PLEITEOSO, SA: adj. ant. PLEITISTA. 


PLEITÉS: adj. ant. Versado en pleitos y dado 
á ellos. 

- Pierrés: ant. Que media entre dos ó más 
personas para componer sus desavenencias. 

— Pierris: ant, Que en nombre de uno trata, 
ajusta, ó litiga un negocio. 

—Puerrés: ant. Inteligente en tratar, ó ajus- 
tar negocios entre personas desavenidas, 


PLEITESÍA: f ant. Pacto, convenio, ceoncier- 
to, avenencia. 

... é si aquel personero se dejase vencer por 
PLECtESÍa Ó por engaño, enanto perdió por el 
señor del pleito, todo gelo debe entregar el 
personero de lo suyo, 

Fuero Fuzgo. 


El infante respondió que él no haria tal 
PLEITESÍA. 
Crónica del rey don Juan el II. 


-COMETER PLEITESÍA: fr. ant, Hacer un 
pacto ó concierto con ciertas seguridades de cum- 
plir lo prometido. 


PLEITISTA: adj. Dícese del sujeto revoltoso y 
que con ligero motivo mueve y ocasiona con- 
tiendas y pleitos. U. t. e. s, 


Nacen Isaac y Ismael, y avísale Dios al pa- 
dre, de lo que será cada uno: Ismael feroz, be- 
licoso, PLEITISTA con sus hermanos, rico de 
bienes del mundo. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


La causa deste PLEITISTA ardor es que los 
jueces (porque si faltan pleitos Jes falta el gra- 
nillo y los provechos, y deteriora su antori- 
dad) en rigor de derecho hallan quien obedez- 
ca sus varas siempre, 

GABRIEL DEN. CORRAL, 
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PLEITO (del lat. placitum, decreto, senten- 
cia): m. ant, Pacto, convenio, ajuste, tratado 6 
negocio. 

Mandamos que cualquier PLEITO que de esta 
manera fuese fecho, por este engaño, como 
quier que sea firmado, quier por escrito, quier 
por testigos, no vala. 

Fuero keal, 


Apartóse con la fija mayor, é dijole que si å 
ella pluguiese, que queria casar con ella; pero 
ante que fablase más en el PLEITO, que le que» 
ría contar algo de su facienda. 

Conde Lucanor. 


- Puerro: Contienda, diferencia, disputa, li- 
tigio judicial entre partes, 

| , dan Jugar (siendo muchas las leyes) á las 
interpretaciones de la malicia y á la variedad 
de las opiniones; de donde nacen los PLEITOS 

y las disensiones. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

«.. inserta la petición, se recibió el PLEITO á 


prueba, ete, 
JOVELLANOS. 


- Pierro: Contienda, lid ó batalla que se de- 
termina por las armas. 


«+. é por dicho se tenian, que side la batalla 
vivos saliesen, de no entrenieterse en otro PLBL 
To, sino en le buscar. 

Amadís de Gaula. 


— Puerro: Disputa, riña ó pendencia domés- 
tica, 
Cuanto hacía los enfadaba, los cansaba cuan- 
to decía, y entre palos y PLEITOS los padres vi- 
vian muriendo, y el hijo vivia reventando. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


-= Puerro: Proceso ó cuerpo de autos sobre 
cualquier causa. 

- Pirro cIv11.: Aquel en que se contiende y 
litiga sobre una cosa, hacienda, posesión, em- 
pleo ó regalía. 

Otrosi mandamos que los dichos nuestros al- 
caldes no puedan conocer, ni conozcan en gra- 
do de apelación de PLEITOS algunos civiles, que 
ocupan de fuera de las cinco Jeguas del Jugar 
donde estuviesen las dichas nuestras Audien- 


cias. 
Nueva Recopilación, 


~ PLEITO CRIMINAL: Aquel en que se trata de 
la averiguación y castigo de un crimen, culpa ó 
delito. 


... los cuales puedan conocer y conozcan de 
todos los PLEITOS criminales, que ante ellos 


viniesen. 
Nueva Recopilación. 


— PLEITO DE ACRENDORES: El que se forma 
ante juez competente, haciendo renuncia ó deja- 
ción de bienes, para que de ellos se satisfagan 
los acreedores, según la graduación que les diera 
el juez. 

No querría qne hubiese de hacer el ingenio 
PLEITO de acreedores como el poder, que ello se 
usa ya tanto entre gente honrada, que no ha 
cia gran novedad. 

Fx, Hortessio PARAVICINO. 


Han de ganar mucho, para que al cabo del 
año no salgau tan empeñados, que les sea for- 
zoso hacer PLEITO de acreedores. 

CERVANTES, 


- PLEITO DE CéDULA: En las chancillerías, 
PLEITO que se veía con dos ó más salas y con 
asistencia del presidente en virtud de cédula 
real, 

~ PLEITO DE JUSTICIA; ant, PLEITO ó causa 
criminal. 

— PLEITO HOMENAJE: HOMENAJE. 


««. hemos hecho 
PLEITO homenaje de estar 
De vuestra parte, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


A extraño reino me voy: 
Decidselo, y desde hoy 
Cesa mi PLEITO homenaja, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PLEITO ORDINARIO; El que se sigue por de- 
mandas y respuestas, observando los términus, 
dilaciones y excepciones comunes hasta llegar á 


l la sentencia definitiva. 
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— PÍ.EITO ORDINARIO: fig. Aquella que se di- 
lata, hace común y muy frecuente, cediendo del 
, À 


rigor con que comenzo. 
— PLEITO ORDINARIO: fig. y fam. Disturbio ó 


altercado frecuente. 
-A PLEITO: m, adv. ant. CON CONDICIÓN. 


- ARRASTRAR EL PLEITO: ft. ARRASTRAR JA 


CAUSA. 
- COMETER PLEITO: fr. ant, COMRTER PLEI- 


TESÍA. . , 
- CONOCER DX UN PLEITO: fr. Ser juez de él. 


-CONTESTAR EL PLEITO: fr. CONTESTAR La 
DEMANDA. 

~ DAR EL PLEITO POR CONCLUSO: fr. Dar LA 
CAUSA POR CONCLUSA. 

~ QUIEN MAL PLEITO TIENE, Á BARATO, Á BO- 
RUCA, Ó Å VOCES, LO METE: ref. que reprende a 
los que, destituídos de razón, procuran confun- 
dirla para que no se aclare la verdad. 

- EN PLEITO CLARO, NO ES MENESTER LETRA- 
po: ref. que denota que la Justicia y la razón, 
cuando son palpables, no necesitan delensores. 

~ GANAR uno EL PLEITO: fr. fig. Lograr aque- 
lo en que había dilicultad. 

~ ¿HABLABA YSTISD DE MI PLEITO?: expr. fig. 

fam. con que se zahicre al que no acierta á ha- 
blar de otra cosa que de sus cuitas ó negocios, 

= PLEITO BUENO Ó PLEITO MALO, DE TU MANO 
EL ESCRIBANO: ref. Dor BUENO Ó POR MALO, El. 
ESCRIBANO DE TU MANO. 

— PONER Å PIRITO: fr. fig. Oponerse con ar- 
dor y eficacia á una cosa sin tener razón ó justo 
motivo para ello, 

Las cosas que son del todo ciertas abren el 
camino, para hacer más creíbles las demás que 
tocan å su Inmaculada Concepción, que algu 
nos la quieren poner 4 PLEITO, 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


- PONER PLEITO á uno: fr. Entablarlo contra 
é. 

- SALIR CON EL PLEITO: fr. Ganarlo. 

~ TENER MAL PLEITO: fr. fig. No tener razón 
en lo que se pide, ó carecer de medios competen- 
tes para conseguirlo. . 

~ VER EL PLRO: fr. Hacerse relación de él 
hablando las partes ó sus abogados. 

= VER uno EL PLEITO MAL PARADO: fr. fig. 
Reconocer el riesgo, peligro ó aprieto en que se 
halla, ó la deterioración ó pérdida que padece una 
cosa. 


En los peligros de estas batallas humanas, la 
gente noble quiere antes morir que torpemente 
huir; mas el que no lọ es, cuando ve el PLEITO 
mal parado, lácilmente vuelve las espaldas, 

Fr. Luis De GRANADA, 


PLÉLAN-LE-GRAND: Geog. Cantón del dist. de 
Monfort, dep. de Ule-et-Vilaine, Francia; 8 mu- 
nicipios y 15000 habits. 

PLÉLAN-LE-PETIT: Ccog. Cantón del dist, de 
Dinán, dep. de las Costas del Norte, Francia; 9 
municip. y 6000 habits. 


PLENAMAR (de plena y mar): €. PLEAMAR. 
PLENAMENTE: adv. m, Llena y enteramente. 


+., Sabisfaré FIENAMENTE y de buena fe á las 
injustas quejas de la larga carta de usted de 30 
del pasado, ete. 
JOVELLANOS, 


El éxito confirmó PLENAMENTE esta declara- 
ción del arte, ete. 
QUINTANA, 


PLENARIAMENTE: adv. m. PLENAMENTE. 


„El un dia nuestro es el de la venida del Es- 
piritu Santo (en enya Pascua estamos) á ins- 
truir PLENARJAMENTE en la fe å los ápóstoles, 

Fr. Horrexsio PARAVICINO. 


= PLENARIAMENTE: Con juicio plenario, ó sin 
omitir las formalidades establecidas por las ie- 
yes, 


-u dejando de dar luego PLENARIAMENTE y 
eb propiedad, su derecho å la parte å quien 
conocen que le compete. 

JEAN DE SOLÓRZANO. 


PLENARIO, RIA (del lat, plenarius ): adj. Lle- 
no, entero, cumplido, que no le falte nada, 


PLEN 


Le pidió á la santa que le alcanzara de Dios 
con sus ruegos una bula de PLENARIO perdón, 
por la cual conociera él que le eran perdona- 
dos todos sus pecados. 


P, Juas MARTÍNKA DE LA PARRA. 


Lustróle el entendimiento, que estaba ab- 
sorto, dándole luz interior, y segura noticia de 
que de había perdonado con PLENARIA remi- 
sión todas sus culpas. 


Fk. DAMIÁN CORNEJO. 


— PLENARIO: For. IEn la práctica criminal se 
aplica al estado de la causa, en que se recibe á 
prueba para la ratificación de los testigos de la 
sumaria y admisión de otros huevos, y para el 
descargo del reo y otras diligencias hasta Ja sen- 
tencia, U. t. e. s.m, 

- PLENARIO: For, V, JUICIO PLENARIO, 


PLENAS: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Belchite, prov. y dióc. de Zaragoza; 625 habi- 
tantes. Sit. cerca de los confines de la prov, de 
Par ` ; 
l'eruel, al S. de Moyuela. Terreno desigual, ba- 
fiado por arroyos afl. de los ríos Aguas y Almo- 
nacid; cereules, vino y legumbres; cría de gana- 
dos, 


PLENCIA: Geog. Río de la prov. de Vizcaya, 
Mamado también Butrón. Se forma con el caudal 
de los arroyos que descienden de los montes Viz. 
cargui y de los de Rigoitia, al O. de la v. de este 
nombre, y desagua en la ensenada de Pleneña, 
siendo su dirección de conjunto la de S.O. á 
N.O. Desde su origen hasta la desembocadura 
hay en línea recta una distancia aproximada de 
22 kms., pero gracias á las grandes curvas que 
describe el río, particularmente entre Munguía y 
Piencia, su recorrido resulta mucho mayor. La 
cuenca hidrográlica del Butrón está limitada al 
S.O. por las cumbres de los montes de Vizcar- 
gui, Arechabalagana, Umbe, Sanquíniz y Urdú- 
liz, y al N.i, por las cimas de Cosnoaga, Sollu- 
be y Jata, no llegando sn extensión á 200 kiló- 
metros cuadrados. No tiene por afi. este río sino 
los arroyos que bajan de los expresados montes, 
todos ellos de corto recorrido y escaso caudal, 
La pendiente es muy fuerte desde el origen del 
río hasta las cercanías de Frúniz, donde el valle 
comienza á ser más ancho; desde este punto á la 
desembocadura no llega la pendiente media á 
0m, 005 por m. Las mareas se hacen sentir hasta 
el pareje llamado Arbina, donde está la primera 
presa, á unos 4 kms. de la desembocadura f Des- 
cripeión física y geológica de la prov, de Vizcaya, 
por D. Ramón Adán de Yarza), 1! V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Bilbao, prov. de Vircaya, 
dióc. de Vitoria; 1493 habits, Sit. en la costa, al 
N. de Bilbao, á la dra. del río de su nombre, en la 
bahía también llamada de Plencia, con carretera 
å Bilbao y Vitoria. Terreno montuoso; cereales 
y hortalizas; cría de ganados. Aduana marítima 
de 3.* clase. 

La punta de Barrica forma cl límite S.O. de 
la bahía ó concha de Plencia, cuyo límite N. E, 
es la punta de Górliz, alta y escarpada, y sobre 
la cual se ven los restos de un castillo, La boca 
de la ría de Plencia se halla en la medianía de 
la concha; está limitada al O, por un peñón ó 
islote llamado de San Valentín, y al K. por la 
extremidad de un extenso arenal llamado de 
Górliz; por la parte N.E. de dicho islote hay 
unas piedras llamadas Arcotes, que 4 excepción 
de una se cubren en pleamar; la barra está com- 
prendida entre el islote San Valentín y los Ar- 
cotos. Para entrar es preciso pasar do más próxi- 
mo posible al islote, y tan pronto como se ha 
rebasado poner la proa repentinamente á la costa 
de estribor, ó sea al monte Barrica, para evitar 
el banco de arena que se extiende por enfrente 
de la barra; hay también entrada por la parte 
E. de los Arcotes, pero la barra principal es Ja 
comprendida entre dichos Arcotes y San Valen- 
tín. La angostura de la entrada y el poco fondo 
que en ella hay, estando arlemás muy combatida 
por los vientos del cuarto cuadrante, hacen que 
esta ría sea poco frecuentada. En bajamar queda 
la barra y la ría con sólo 0,5 m. de agua, y sólo 
próximo al puente hay una pequeña poza donde 
se sondan 3 m, La v. de Plencia, antiguamente 
Placencia, se halla al pic de un cerro que está 
en la costa orjental de la ría, á más de 0,5 mi- 
la de su embocadura. Fl río de Plencia se lanza 
dentro de la ría por los nueve ojos del puente 
echado enfrente de la villa, 


PLENCK (JOSÉ JACOBO DE): Biog, Célebre ci- 
rujano y botánico alemán. N. en Viena en 1738 
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M. en la misma capital en 1807. Durante trece 
años enseñó en Buda Medicina y la asistencia á 
las parturientas. Luego obtuvo (1783) las cáte- 
dras de Química y de Botánica en la Academia 
Meédico-quirúrgica-militar de Viena, Fué además 
cirujano del Estado Mayor imperial y director 
de las farmacias del ejército, Dejó estas obras: 
Novum systema tumorum (Viena, 1767, en 8.9); 
Colección de observaciones sobre algunas mate- 
rias quirárgicas (íd., 1769-1770, 1775, 2 partes, 
en 8.°); Doctrina de morbis cutancis (íd., 1776, 
en 8.%); De morbis oculorum (íd., 1777, en 8.9); 
De morbis dentium (1778, en 8,5); Bromatología 
(íd., 1784, en 8.0); fcones plantarum medicina- 
lium, cum enumeratione virium el usu cærum 
(íd., 1788-1804, 7 vol. en fol.), con láminas; 
Physiologia et Pathologia plantarum (íd., 1794, 
en 8.%; y las dos traducidas al castellano con es 
tos títulos: Farmacología quirúrgica ó ciencia de 
medicamentos externos é internos, traducida por 
D. Antonio Lavedán (Madrid, 1805, en 4.9, ter- 
cera edición; íd., 1819, en 4.%); Toxicología 6 
doctrina de venenos y sus antídotos, traducción 
por A. Lavedán (id., 1816, en 4.9), ete, 


PLENERAMENTE: adv. m, ant. PLENARIA- 
MENTE. 


PLENERO, RA (de plenario): adj. ant. Lix- 
NERO, 


PLÉNEUF: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
3rieux, dep. de las Costas del Norte, Francia; 
5 municips. y 11000 habits. En el término se 
hallan el puerto de Dahouet y estación de ba- 
ños de mar muy concurrida en el Val-André, 


PLENILUNIO (del lat, plenilunium): m. DUNA 
LLENA. 


Aunque es bien plantar en creciente, guár- 
dense de plantar en el YLENILUNIO, que es 
cuaudo la Luna es llena, 

ALONSO DE HERRERA. 


Durante los PLENILUNIOS son pocas las mu- 
jeres que se hallau menstruaudo, 
Moxrav, 


PLENIPOTENCIA (del lat. plenus, pleno, y po- 
tentía, poder): f. Poder pleno y sin limitación 
alguna que se concede á otro para ejecutar, con- 
cluir ó resolver una cosa; como es el que los re- 
yes y soberanos dan á sus embajadores para este 
efecto. 


«». porque ignoraba aún el glorioso tránsito 
de san Francisco Javier, å quien tenía cometi- 
da la PLEXIPOTENCIA. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


PLENIPOTENCIARIO, RJA (de plenipotencia ): 
adj. Dícese del ministro ó persona que envían 
los reyes á los congresos ó å las cortes de otros 
soberanos, con el pleno poder y facultad de tra- 
tar, concluir ó ajustar las paces ú otros intere- 
ses. U. tes. 


Los PIRNIPOTENCIARIOS de la paz se junta- 
von en Sena, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


PLENITUD (del lat. plenitado): f, Lieno ó com- 
plemento de una cosa. 


Aunque antes habían recibido el Espíritu 
Santo... no había sido con tan grande abun- 
dancia y PLENITUD, ni para los efectos que aho- 
ra se les dió, 

RIVADENEIRA. 


.. sería absurdo no conceder al principe 
temporal en las funciones sujetas ásu potes- 
tad, la PLENITUD de su jurisdicción que tiene 
el papa en las cosas de la Iglesia: etc. 

JOVELLANOS. 


—PLexrru»: Abundancia ó excoso de un hu- 
mor en el cuerpo, 


= Va para seis 
Dias que usted no adelanta. 
= Será porque no tomé 
La medicina. — Pues hace 
Usted mal; es menester 
Seguir... Hay pesadez 
Aquí, PLENITUD, 
HARTZENBUSCH, 


PLENO, NA (del lat. plenas): adj. LLENO. 


. depositando su ira en las manos de un 
verdugo, que por no estar sobornado, usó de 
toda su PLEYA potestad y rigor con nuestras 
espaldas, 


CERVANTES, 
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..» hasta en el seno de nna nación libre y en 
PLENO parlamento se oyó á uno de nuestros 
ministros tratarnos dejacobinos de la peor des- 
cripción, 

QUINTANA. 


PLENTY; Geog. Bahía ó golfo de la costa N. E. 
de la isla del Norte de Nueva Zelanda, Australa- 
sia, sit, entre la punta septentrional de la bahía 
Witianga ó Mercury al O.N.O. y el Cabo Runa- 
way al E.S,E. El nombre de Plenty (abundan- 
cit) se lo dió Cook á causa de la fertilidad de 
sns tierras. Su ancho en la entrada es de 207 ki- 
lómetros y su fondo de 76. Contiene varias is- 
las, entre ellas Alderman, Tumba ó Mayor, Mo- 
titi, Motuhora y Whakari ó White, con un vol- 
cán en actividad. 


PLEOCARFO (del gr. mAéos, lleno, y Kapph, 
paja); m. Hot. Género de plantas (Pleocarphus) 
perteneciente á la familia de Jas Compuestas, 
subfamilia de las labiatifloras, tribu de las na- 
sauviiceas, cuyas especies habitan en Chile, y 
son plautas frulicosas, con las hojas alternas, li- 
neales, sentadas, con las ramas y ramitas provis- 
tas de glándulas pedicciadas, das primarias ala- 
das eu su base simulando estípulas geminadas, 
casi semilunares y persistentes; cabezuelas apa- 
mojadas, amarillas y cou vilano ceniciento, for- 
nadas por varias flores homógamas; involucros 
empizarrados, con escamas triseriadas, membra- 
miccas, lanceoladas, acuminadas, las interiores 
sensiblemente más largas; receptáculos planos, 
con pajitas rígidas, aquilladas, escariosas en su 
margen, lanceoladas, agudas ó truncadas;corolas 
lampiñas, casi bilabiadas, con los labios revuel. 
tos, el exterior más ancho y liguliforme, triden- 
tado, el inferior bífido; antenas con alas lanceo- 
Lalas, obtusas, y apéndice caudal entero; aque- 
nios sin pico, estrechos, pentagonales, cubiertos 
de papilas ásperas; vilano biseriado, con los pe- 
los delgados y ¡speros, 


PLEÓFILA (del gr. rAtos, Meno, y puro», ho- 
ja): f. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia escarabeidos, tribu melolontinos, Son få- 
ciles de reconocer las especies de este genero por 
presentar los uientes caracteres; epistoma 
transversal, no distiuto de la frente, poco estre- 
chado y ligeramente reliordezdo por delantezan- 
tenas de 10 artejos, el tercero muy grande, los 
seis últimos formando una maza alargada en los 
inachos; metasternón Jigera y obtusamente pun- 
tiagudo por delante; cuerpo paralelo, oblongo, 
sin reflejos sedosos ni opalinos, 

La estructura de las antenas es lo único que 
distingue este género del Serica (especie de for- 
ma oblonga), porque la apófisis del metasternón 
es tan débil que no se puede con ella constituir 
un carácter genérico. Está fundado el género so- 
bre el Pleopkylla fasciotipenais, insecto origina- 
rio del Cabo de Buena Esperanza, pubescente, 
con los ¿litros asurcados y como marqueteados 
por unas pequeñísimas manchas de color negro 
dispuestas transversalmente. 


PLEOMORFO (del gr. mAéss, lleno, y uopo, 
forma): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia erisomélidos, tribu criptocefalinos, 
Se reconocen las especies de este género por pre- 
sentar los caracteres siguientes: cabeza ancha y 
ligeramente convexa, incluída en el protórax por 
lo menos hasta el borde posterior de los ojos; 
epistoma confundido con la frente; labro trans- 
versal, entero; ojos muy ovales, poco profunda- 
mente escotados en triángulo; antenas lan cor- 
tas que escasamente alcanzan á la base del pro- 
voto, con el primer artejo oblongo y claviforme, 
el segundo casi globuloso, del tercero al sexto 
oblangos, casi monilifornes, del séptimo al un- 
décimo diletados, triangulares, con el ángulo an- 
terior redondeado y formando nna maza distin- 
ta y bastante apretada; protórax sumamente es- 
trechado por delante, regularmente convexo, con 
los bordes marginales rectos, el posterior escota- 
do á cada lado, con un lóbulo central pronun- 
chulo, bilido en su extremo; escudete pirilorme, 
nmy obtuso posteriormente, adelgazado por de- 
lante, alojado en la escotadura del pronoto, pla- 
no y no levanta lo posteriormente; élítros conve- 
xos lacia la base, un poco dilatados en las es- 
paldas, muy distintamente adelgazados por de- 
trás; lóbulos epipleurales distintos y redondea- 
dos, con la suporficie regularmente puntuado- 
estriada; prosternón más largo que ancho, algo 
convexo por delante, con los bordes laterales ele- 
vados en forma de quilla, sinuosoconvergentes 
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por detrás, que se terminan por ángulos agudos ' 


muy salientes; borde posterior hendido triangu- 
larmente; mesosternón convexo, redondeado por 
delante; parapleuras metatorácicas fuertemente 
estrechadas en su mitad, casi tan anchas en la 
extremidad posterior como en la base; patas me- 
dianas; fémures y tibias del primer par más lar- 
gas que las de los otros; tarsos alargados, con 
los artejos algo triangulares, el último despren- 
dido del precedente próximamente por la mi- 
tad de su longitud, terminado por ganchos sen- 
cillos. 

£ntre los géneros cuyas antenas tienen la ma- 
za formada de cinco artejos, dos solamente tic- 
nen el prosternón oblongo f Prusonotus y Pleo- 
morphus); pero en el primeroeste prostermón está 
escotado en arco de círculo, mientras que en el 
segundo la escotadura es marcadamente trian- 
gular. Además de estos caracteres distintivos, 
las antenas están conformadas de distinto modo 
y los tarsos presentan otra estructura muy dis- 
tinta. El género encierra actualmente unas seis 
ó siete especies, todas ellas originarias de Aus- 
tralia, entre las que pueden citarse como ejem- 
plo el P, putridus y el P. disterimas, 


PLEONASMO (del gr. rhcovaoruós; de mheo- 
vázo, superabundar): m. Gram. Figura de cons- 
trucción, que consiste en emplear en la oración 
uno ó más vocablos innecesarios para el recto 
y cabal sentido de ella, pero con los cuales se da 
gracia ó vigor 4 la expresión; v. gr.: Folovicon 
mis ojos. 

Cuando se aumentan (palabras), es por la 
figura PLEONASMO, que vale sobra ó superílni- 
dad; etc. 

JOVELLANOS, 


«Ber homicida de todo el género humano 
(cap. XL)» le parece al comentador un PLEO- 
NASMO, «porque (dice) no puede ser homicida 
sino de hombres.» 

HARTZENBUSCH, 


- Puroxasmo; Demasía ó redundancia viciosa 
de palabras. 

PLEONÁSTICAMENTE: adv, m. Cometiendo 
pleonasmo. 


PLEONÁSTICO, CA (del gr. màeovasrikós): 
adj. Perteneciente al pleonasmo; que le encierra 
ó incluye, 

PLEONOMO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia elatéridos, tribu elateri- 
nos. Los insectos de este género presentan los 
caracteres siguientes: labro muy eorto, ancha y 
poco profundamente escotado; mandíbulas ro- 
bustas, arqueadas, unidentadas interiormente; 
pal pos filiformes, con los artejos iguales, el últi- 
mo oblicuamente truncado en su extremo; men- 
ton corto, truncado; cabeza bastante ancha, ivi- 
presionada sobre la frente; ésta no aquillada au- 
teriormente; ojos globulosos, grandes, salientes; 
anlenas un poco más cortas que el cuerpo, de 12 
artejos, el primero grueso y piriforme, el segun- 
do muy corto, los siguientes alargados, casi ci- 
líndricos, gradualmente adelgazados; protórax 
poco más largo que ancho, casi cilíndrico, con 
los ángulos posteriores mny pequeños, salientes 
hacia fuera, agudos; élitros muy largos, lincales; 
patas delgadas, argadas; tarsos tan largos conio 
las tibias, con los artejos comprimidos y densa- 
mente ciliados por debajo, 

El tipo de este género ( Pleonomus tereticollis) 
es un insecto de mediana talla, muy alargado 
y estrecho, todo él de un color testáceo, y reco- 
gido por Lehmann en los alrededores de Bok- 
hara. 

PLEPA: F, fam, Persona que tiene muchos de- 
fectos cn lo físico ó en lo moral. 


¡Ah, qué cotorra! ¡Qué PLEPA! 
BRETÓN DE LOs HERREOS. 


PLERODIA: f. Zool. Género de insectos colcóp- 
teros de da familia ecrambicidos, tribu oncideri- 
nos, Cabeza estrechamente cóncava entre sus tu- 
béreulos anteníferos; éstos medianos, contiguos 
eu su base, prolongados en su extremo interno 
en una protuberancia corta; frente dos veces más 
alta que ancha; antenas delgadas, pubescentes, 
ciliadas por debajo, una quinta parte más larga 
que el cuerpo; ojos muy aproximados por encima, 
con sus lóbulos inferiores grandes y muy alarga- 
dos; protórax medianamente transversal, cónico, 
algo desigual por encima; ¿litros de mediana lon- 
gitud, bastante convexos, aquillados lateralmen- 
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te en su tercio anterior; patas medianas cuando 
más, robustas; fémures largamente subpeduncu- 
lados en su base, después fuertemente engrosa. 
dos; tarsos cortos. Los demás caracteres como en 
los Tybalmia, 

Las cuatro especies descritas f Plerodia syri- 
no, P. spuria, P. pygmaa y P. singularis) son 
todas de mediana talla cuando más, originarias 
las tres primeras del Brasil y la última de la Gua. 
yana. 


PLEROMA (del gr. rTAñpwga, plenitud): f, Bot. 
Nombre empleado en Histología vegetal para 
designar uno de los tres tejidos que se pueden 
distinguir en el punto vegetativo de las plantas 
fanerógamas, Cuando se corta verticalmente una 
yema en su período de crecimiento activo se 
puede observar que la primera capa de cónlas 
que existe en el vértice del eje es independiente 
de los tejidos subyacentes y constituye ya una 
epidermis, multiplicándose sus celulas en una 
sola capa para formar la epidermis del nuevo ta- 
llo; esta capa es conocida con el nombre de der- 
mátogeno. Debajo de ésta se encuentra otra capa, 
formada generalmente por dos ó tres pisos de 
células, la cual se continúa inferiormente con la 
corteza primaria á la cual da origen, y esta se- 
gunda capa es la llamada periblema, Debajo de 
esta, á su vez, aparece un grupo celular, del cual 
nacen células destinadas 4 multiplicarse y á or- 
genizarse poco á poco para llegar á ser los ele- 
mentos constitutivos de Jos hacecillos fibroso- 
vasculares y de la medula. Como este tercer ge- 
nerador de tejido llena el espacio que dejan de- 
bajo de sí las dos primeras, sele ha dado e) nom- 
bre de plerome á propuesta del botánico alemán 
Hanstein. 


- Preroma: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Melastomáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas fruticosas, con los tallos 
tetragonales, las hojas opuestas, tri ó quinque- 
nerviadas, pelosas ó pubescentes por el haz, ve- 
llosas por el envés, con los pedánculos axilares, 
sencillos ó trífidos; cáliz envuelto, antes de laan- 
tesis, por dos brácteas caedizas situadas en su 
base, con el tubo aovado y nerviado, soldado con 
el ovario, y el limbo quinquepartido con los ló- 
bulos cacdizos; corola de cinco pétalos insertos 
en la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo y aovados; 10 estambres insertos con 
los pétálos, casi iguales, con los filamentos lam- 
piños, y las anteras alargadas, uniporosas, ar- 
queadas en la base, con conectivo estipiforme y 
dos arejuelas cortas en su base; ovario con 10 ner- 
vios soldados con el tubo calicinal, cerdosos en 
el ápico, quinquelocular, y con las celdas mnlti- 
ovuladas; estilo fililorme y estigma puntiforme. 
El fruto es una cápsula abayada, qninquelocu- 
lar, con semillas numerosas en forma de cuchara. 


PLESCÓNIDOS (de plesconto): m. pl. Zool, Far 
milia de protozoos del orden de los heterotricos, 
clase de los infusorios. Esta familia comprende 
tipos muy diferentes, que sólo se asemejan por 
una apariencia de coraza resultante de una con- 
solidación temporal de la superficie del cuerpo, 
que es poco ó nada flexible y no manifiesta una 
especie de contractilidad hasta que el animal 
comienza á descomponerse. Entonces se ve bien 
que estos infusorios se componen sólo de una 
substancia blanda y glutinosa, sin señal de fibras 
ó de membranas; algunas especies tienen fuertes 
cirros en forma de ganchos ó estiletes; las otras 
presentan sólo pelos vibrátiles, con frecuencia 
apenas visibles, 

Los plescónidos tienen por órganos locomo- 
tores pelos ó cirros miás ó menos espesos y movi- 
bles; en muchos no se distingue bien la boca, 
pero otros la tienen rodeada de un haz de sedas 
fuertes. En el interior se ven también vesículas; 
las unas contienen alimentos y las otras sólo agua; 
se contraen rápidamente ó desaparecen del todo, 
pero nada se distingue que se asemeje á un in- 
testino. Con frecuencia se perciben dentro ener- 
pos extraños absorbidos por el animal, así como 
otros ovalares semitranparentes. . 

La multiplicación de estos infusorios se verl- 
fica por división espontánea transversa, pero se 
ven en las infusiones individuos mucho más pe- 
queños que crecen poco á poco, y que delen pro- 
ducirse por otro medio de propagación. Sin ent- 
bargo, no debe ercerse que sea suficientemente 
fundado lanar huevos á los granitos que se dis- 
tinguen en el interior de diversos individuos, ni 
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å los que aún quedan después de la descomposi- 
$ tos animales. 

ción do es plescónidos se producen abundante- 
mente eu las infusiones vegetales no pútridas 
en las aguas de los pantanos que se conservan 
algún tiempo; otros viven en las aguas estanca- 
das, así dulces como marinas, y entre las hier- 
bas acuáticaa. 


PLESCONIO: m. Zool, Género de protozoos de 
la clase de los infusorios, orden de los heterotri- 
cos, familia de los plescónidos, No existen infu- 

 sorios más fiiciJes de reconocer que los compren- 
didos en este genero; tienen la costumbre de ser- 
virse de Jos pelos de su cara ventral como de 
pies, y andan lentamente sobre varios cuerpos 
sólidos á la manera de insectos. En cambio son 
los más difíciles de estudiar en cuanto á los de- 
talles de sa forma y organización; $u transpa- 
rencia es tan grande y su aparente coraza tiene 
tan poca consistencia, que para formarse una 
idea de la estructura no hay más medio que di- 
bujar muchas veces y comparar el aspecto que 
presentan bajo diferentes incidencias de la Ing; 
y aun á pesar de todas estas precauciones, eues- 
ta no poto determinar cuál es la porte superior 
é inferior del infusorio, y á cuál de ellas perte- 
necen los diversos apéndices ó lados salientes. 
En la forma de los plesconios falta toda sime- 
tría, y hasta se puede decir también toda regu- 
laridad, sino se hallase esta última condición en 
los pelos que forman la faja semicircular, á los 
lados de la aparente coraza; pero ni los cirros 
que sirven de pies, ni el contorno del cuerpo, ni 
las diversas prominencias presentan la menor 
regularidad, ni aun se observa ninguna señal de 
ésta en todo lo deniás cuando por causa de la 
alteración del líquido ó por electo de una cir- 
cunstancia cualquiera no está ya el animal en 
condiciones convenientes, pues entonces desapa- 
rece la coraza y aquél se redondea en forma de 
disco, dejando ver también Jos pelos ó cirros des- 
pués de haberse agitado durante algún tiempo. 

Lo quese ha observado más frecuentemente 
es que los plesconios afectan la forma de un dis- 
co oblongo, algo más grueso en el centro; la ca- 
ra superior presenta una serie de pelos casi se- 
micivenlares, pelos á los que el avimal imprime 
sucesivamente un movimiento vibratorio y rápi- 
do, que se propaga desde el borde anterior has- 
ta la extremidad posterior en que está la boca, 
sirviendo para conducir las partículas nutritivas 
absorbidas por el infusorio; de este mismo mo- 
vimiento se sirve el individuo para nadar. La 
cara inferior, que se halla siempre vuelta hacia 
las superficies sobre que andan los plesconios, 
está siempre provista de fuertes cirros, gruesos 
en Ja base y adelgazados en la punta, con fre- 
cuencia rígidos ó encurvados en gancho, pero 
siempre muy flexibles y susceptibles de moverse 
en toda sn longitud å voluntad del infusorio, 
que se sirve de ellos absolutamente como de pies. 
Los cirros de la cara inferior é ventral están 
dispuestos muy irregularmente, pero se observa 
ue son más abundantes en ambas extremida- 

es y que forman como una serie hacia el lado 
derecho; pueden ser todos semejantes, pero de 
ordinario son más cortos los de la extremidad 
anterior y afectan la forma de ganchos, al paso 
que los de Ja otra, más largos y rígidos, se de- 
signan con el nombre de estiletes; su base pare- 
ce sostenida ¡por una protuberancia globulosa, 
lo cual hace creer que son segregados por un 
bulbo, como en los animales superiores; pero es- 
to es un error, pues en vez de pelos verdaderos 
consisten en prolongaciones de la substancia car- 
nosa del infusorio, que participan de la vitali- 
dad de todo el resto. En la manera de contraer- 
se y perder su forma estos animales cuando 
mueren, se ve claramente una prueba de ello, 

Es, por Jo tanto, opinión general quelos ples- 
conios, á pesar de la complejidad aparente de 
su organización, son animales muy sencillos; re- 
dúcense á una simple substancia carnosa y ho- 
mogénea que adquiere durante la vida una for- 
ma bastante compleja, perliéndola en el mo- 
mento en que el animal deja de existir, porue 
no le sostiene nada membranoso ó fibroso, pues 
los pelos ó los cirros son de igual naturaleza y 
hasta de la misma consistencia. 

. La división espontánea no se verifica en estos 
intusorios sino transversalmente. 

Los plesconios abundan mucho en el agua de 
mar estancada, y en la que se conserva con al- 
gunas plantas marinas; se encuentran asimismo 
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en las aguas dulces que se guardan algún tiem- 
po, y por último hay especies que se producen 
en las infusiones, 

El Plesconio patela ( Plesconia patella) tiene 
el cuerpo deprimido, formando un óvalo casi re- 
gular y una cuarta parte más largo que ancho, 
adelgazado y transparente en los bordes. Varias 
series de pelos vibrátiles forman un arco de cír- 
culo bastante alejado del borde, que se dilata 
por este lado y no sobresalen del centro del 
cuerpo; en la parte inferior se ven de 20 á 25 
cirros casi semejantes; la cubierta presenta cin- 
co lados que se marcan poco. Este infusorio mi- 
de 0,080 á 0,126 de largo. 

El Plesconio citara ( Plesconta cithara) tiene 
el cuerpo de forma oval, vez y media tan largo 
como ancho, presenta 10 lados regulares, lisos y 
que se marcan bien; la seric de pelos vibrátiles 
tiene la forma de semicírculo, y se prolonga has- 
ta los dos tercios de su longitud; los cirros no 
son muy largos. ©) Plesconio cetara mide 0,090 
á 0,095, y vive en las charcas de agua de mar 
estancadas. 


PLESCHEN: Geog. C. cap. “e circulo, prov. y 
regencia de Posen, Prusia, Alemania, sit, en el 
f. e. de Posen á Kempen; 6000 habits. Fábs. de 
aserrar maderas, muebles y papel, Asilos de 
huérfanos. 


PLESIA (del gr. rAgoios, vecino): f. Zool. Gé- 
nero de insectos himenópteros de la familia de 
los escólidos, tribu de los mutilinos, En este gé- 
nero, como en casi todos los de la familia, las 
diferencias sexuales son tan notables que anti- 
guamente se consideraba á los machos como un 
género distinto ( Myzine) del de estas hembras 
{ Plesia). Por esta razón hay que dar separados 
los caracteres «le las hembras y los machos. Las 
primeras presentan en das alas una radial sepa- 
rada enteramente del borde del ala (la costilla); 
cuatro cubitales, ninguna peciolada, las tres pri- 
meras casi iguales, la segunda y la tercera reci- 
ben cada una un nervio recurrente, la cuarta 
cubital incompleta; antenas cortas, casi monili- 
formes; su primer artejo largo y que encierra al 
segundo. En los machos los caracteres de las 
alas, que pueden hasta faltar, son muy varia- 
hles, por lo cual es preciso darlos con cada una 
de las diversas especies. 

Este género es bastante numeroso, y su distri- 
bución geográfica muy extensa, puesto que pre- 
senta especies de Europa, de ambas Américas, 
de Egipto, del Cabo de Buena Esperanza, etcé- 
tera. Pueden citarse entre ellas como ejemplo 
las siguientes: Plesia obscura (América): P. ab- 
dominalis (América); P. volvulus (España), etc. 


PLESIARCTOMIS (del gr. rAnslos, vecino, y 
arclomis ): m. Paleont. Género de la familia de 
los esciúridos, orden de los roedores, subclase 
de los placentarios, clase de los mamíferos y ti- 
po de los vertebrados. Los Plestarctomys son los 
representantes fósiles de las marmotas; tienen 
en su dentición cuatro ó cinco molares en la 
mandíbula superior y cuatro en la inferior, con 
raíces muy separadas y corona tuberculosa; las 
patas de delante están terminadas por cuatro 
dedos, si bien presentan un rudimento del pul- 
gar, que generalmente lleva una uña plana; las 
patas de detrás son completamente pentadácti- 
las. Precursor del género Arctomys, muy abun- 
dante en la época cuaternaria, y á cuya primer 
especie, la Primigenia, encontrada en el mioce- 
no superior, precedió inmedintamente este gé- 
nero, cuyos restos se han hallado en las capas 
del terreno eoceno superior, 


PLESIASTARTE (del gr. TAnoios, vecino, y «s- 
tarte): m. Palcont. Género de la familia de los 
astártidos, del suborden de los submitiláceos, en 
el orden de los tetrabranquiales, clase de los la- 
melibranquios y tipo de los moluscos. Fischer 
ha creado este género en 1887 para las especies 
fósiles de los Cyrena de Lamarck, próximos á 
los Corbicula por sus largos dientes laterales es- 
triados; la concha es pequeña, subtrigona, con- 
vexa y equilátera. con los sectores salientes y la 
charnela compuesta en cada valva de tres dien- 
tes cardinales divergentes; los dientes laterales 
son muy largos, estriados, doblados hacia ade- 
lante y atrás en la valva derecha y sencillos en 
la valva izquierda; el borde interno de las mis- 
mas está finamente acanalado; el P. crenulata 
Deshayes pertenece al eoceno inferior de la cuen- 
ca de Paris. 

PLESIASTREA (del gr. rAnoios, vecino, y &s- 
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trea): f. Zool, Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, sub- 
orden de los madreporarios, grupo de los imper- 
torados, familia de los astreidos. Las especies 
del género Plesiastrea se caracterizan por tener 
los cálices de los políperos soldados á los tabi- 
ques del aparato mural, únicamente libres en 
una pequeña extensión de su trayecto; los mu- 
ros sin costillas bien desarrolladas; el borde de 
los tabiques dentado ó aserrado; la columela li- 
sa y sin palis. 

Forman estos animales políperos compactos 
que se multiplican por escisión y se reunen unos 
con otros por la soldadura de su aparato mural 
lormando masas de bastante volumen, Viven en 
los mares tropicales, y contribuyen también á la 
formación de las islas y arrecifes madrepóricos. 


PLESIO (del gr. rAncíos, vecino): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia his- 
téridos, tribu histerinos. Las especies que cons- 
tituyen este género se reconocen por presentar 
los caracteres siguientes: mandíbulas salientes, 
unidentadas en su borde interno; cabeza gran- 
de, entrante; una estría frontal sinuosa; ante 
nas insertas bajo un reborde de la frente; su 
maza compuesta de tros artejos, pequeña, bre- 
vemente oval y comprimida; fosetas anteriores 
antenares, anchas, poco profundas; protórax un 
poco redondeado en su Lase, casi recto å los la- 
dos, profundamente escoltado por delante; epí- 
meros mesotorácicos visibles por encima; propi- 
gidio hexagoual, corto, oblicuo; pigidio en trián- 
gulo curvilíneo, perpendicular; patas robustas; 
tibias muy ensanchadas en su extremidad, las 
del primer par provistas en su borde externo de 
dos anchos dientes; el surco tarsal de las mis: 
mas bien limitado, sinuoso; las cuatro postexio- 
res provistas de tres filas de pestañas en su bor- 
de externo; prosternón poco saliente, bastente 
estrecho; su base ensanchada, redondeada, y que 
penetra bastante en el mesosternón; cuerpo 
oblongo-oval, 

La especie típica de este género es el Plæsius 
javanus, originaria de Java, á la cual se han 
agregado después algunos otros (P. ellipticus, 
F. lævigatus), Son todos ellos insectos de talla 
bastante considerable, negros, y cuya estructu- 
ra consiste en el protórax en una estría margi- 
nal y otra lateral, sobre los ¿litros en dos epi- 
pleurales, una humeral y dos marginales. 


PLESIOCETO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los balénidos, suborden de los misticetos, 
orden de los cetáceos, subelase de los placenta- 
rios, clase de los mamíferos y tipo de los verte- 
brados. Presentan las dos mandíbulas sin dien- 
tes, guarnecida la superior de las láminas denta- 
les ó ballenas como los géneros actuales, y los 
caracteres son en un todo análogos á los de és- 
tos, encontrándose numerosas formas en las for- 
maciones costeras de Kuropa y América y en 
los depósitos terciarios recientes, en uno de los 
cuales, en el plioceno del monte Pulguasco en 
la Alta Italía, se encontró hace ya mucho tiem- 
po, pues pertenece á una de las especies ya clasi- 
ficadas y descubiertas por Cuvier, el Plesiocetus 
Cortesi. 


PLESIOCIPRINA (del gr. mAncios, vecino, y 
eiprina ): m. Paleont. Género de la familia de 
Jos ciprínidos, suborden de los concháceos, or- 
den de los tetrabranquiales. clase de los lameli- 
branquios y tipo de los moluscos. La concha es 
trígona, elevada, angulosa hacia adelante y 
aquillada por detrás, presentando la forma de 
Opis; ángulos salientes; charnela llevando hacia 
la derecha un diente lateral anterior, delgado y 
lameliforme, y otrocardinal anterior apenas in- 
dicado; los posteriores son: uno cardinal, gran- 
de y oblicuo, y uno lateral alargado; á la izquier- 
da lleva un diente lateral anterior muy des- 
arrollado y otro cardinal único, trígono y sa- 
liente; sin diente lateral posterior; la impresión 
del músculo abductor posterior un poco saliente 
hacia la parte posterior; la línea paleal es sim- 
ple y el borde interne de las valvas entero. Creó 
este género en 1887 para la P. Gaudryi Men- 
nier Chalmas, especie encontrada en el callóvico 
de Montrenil-Bellay. 


PLESIODÍCERO (del gr. rAgcios, vecino, y di- 
cero): m. Paleont. Género de la familia de los 
cámidos, suborden de los camáceos, orden de los 
tetrabranquiales, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los molucos, Tiene la forma muy análo- 
ga á los diceras, ó sea en dos cuernos retorcidos; 
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superficie de inserción de los músculos abducto- 
res posteriores horizontales y elevándose hasta 
el plano de la meseta cardinal y avanzando un 
poco entre el borde cardinal posterior y la base 
del diente cardinal posterior; este diente se ha- 
lla en la valva muy desarrollado, como dirigido 
hacia atrás, y pasa del borde cardinal. Se en- 
cuentra en el jurásico superior el P. Valfinense. 


PLESIOFTALMO d(el gr. rinsios, vecino, y 
$$0ahuos, ojo): m. Zool, Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia tenebriónidos, tribu de 
los amarigminos. Las especies que constituyen 
este género se reconocen muy fácilmente por 
presentar los caracteres siguientes: palpos late- 
rales cortos, con el último artejo ensanchado y 
casi cuadrado; los maxilares muy salientes y su 
último artejo marcadamente securiforme; ojos 
grandes, planos y muy aproximados sole la 
frente, que es cóncava; antenas más largas que 
la mitad del enerpo y delgadas; su tercer artejo 
tres veces más largo que los dos signientes re: 
unidos; el cuarto más corto que el quinto, el 
cual á su veziguala en longitud al undécimo, 
estando éste y los cuatro que le preceden un po- 
co ensauchados; fémures anteriores ensanchados 
en su borde interno; tibias del mismo par un 
poco arqueadas y las posteriores rectas; primer 
artejo de los tarsos posteriores tan largo como 
los tres siguientes reunidos; los anteriores no 
ensanchados; cuerpo oval, bastante convexo, Ch- 
sanchado en su mitad y adelgazado en las extre- 
midades. 

La especie típica de este género es un insecto 
bastante grande ( Plesioplthalmus nigrocya- 
news ) del Japón, de un negro azulado brillante, 
puntuado por encima y con los élitros finamen- 
te estriudos, 

PLESIOFÚNGIDOS: m. pl. Pakont, Familia 
de la sección Afudreporaria fányido, en el or- 
den de los zountarios, clase de los pólipos y ti- 
po de los celentereados, Esta familia es una de 
las creadas por el profesor Martín Duncan, in- 
cluídas en el grupo de los aporosa, caracteriza: 
da por la presencia del sinaptículo y de un sep- 
to sólido ó imperforado, El principal género 
de esta familia es el Zhamuastrava, con un gran 
número de especies diseminadas serialmente 
desde el principio de la época secundaria, en el 
terreno triásico, hasta el terreno mioceno de la 
terciaria, Son corales compuestos de una masa 
compacta de forma aglobada algunas veces con 
incrustaciones laminares y en ocasiones Jorman- 
do coralites bien definidos; los cálices tienen dis- 
tintos centros y el área es superficial, tenien- 
do el septo algunas veces confluente con las 
prolongaciones costales, Ll género Clausastrea 
pertenece, como el Tharwmastraa, al terreno ju- 
rásico, si bien alguna especie de este último, co- 
mo la 7. agaricites, pertenecen á los depósitos 
cretáceos de Gosau, 
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PLESIOMORFISMO (del gr. rAncios, vecino, y 
popñ, forma): m. Miner. Nombre dado por De- 
lafosse å la propiedad que presentan algunos mi- 
nerales, enya constitución química es muy dis- 
tinta, de cristalizar en la misma forma. Diferén- 
ciase esta propiedad del isomorfismo, en que és- 
te supone å la vez que igualdad de forma crista- 
lina semejanza de constitución química: así, al- 
gunos silicatos del tipo piroxeno como los de cai, 
magnesia, ferroso y manganoso, «ue responden 
todos á la fórmula general R/“SiO,, son verda- 
deramente isomorfos, hasta el punto de que no 
es raro encontrar en la naturaleza un mismo cris- 
tal con zonas dedistintoscolores correspondientes 
á varios de estos cuerpos, mientras que la galena 
y la sal común, aun cuando las dos eristalicen 
en cubos, no se pueden reemplazar en un mismo 
cristal, por tener constitución química completa- 
mente distinta. Como se ve, los cuerpos verda- 
deramente isomorfos pueden cristalizar reuni- 
dos, mientras que los plesiomorfos no lo hacen 
nunca en esta forma. 


PLESIOPECTEN (del gr, rAncios, vecino, y el 
lat. pecten, peine): m, Palcont. Género de la fa- 
milia de dos pectinidos, suborden pectiniceos, 
orden tetrabranquiales, clase lamelibranquios y 
tipo de los moluscos, nú caracterizado este gé- 
nero en 1886 por Munier-Chalmas; las orejuc- 
las son desiguales; el seno de inserción del viso 
es bicn visible; la concha es casi cquivalva, li- 
bre ó adherente por un viso, suborbicular ó trí- 
gona, más alta que ancha, auriculada y cerra- 
da; la superficie es radiante ó estriada; la ore- 
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juela anterior más ancha y provista sobre la 
valva recta de un seno más Ó menos profundo, 
destinada á permitir el paso del viso; el borde 
anterior de la valva, recta por debajo del seno, 
lleva una serie de pequeñas dentivulaciones ó 
hilera colocadas á continuación del surco que li- 
mita la orejuela en la cara externa de la valva; 
borde cardinal rectilíneo, horizontal, con el li- 
gamento elástico alojado en una fosa central de 
forma triangular; la charnela de cada valva cor- 
siste en dos fuertes dientes y dos fosetas corres- 
pondientes á éstos, que están sólidamente en- 
granados; en la valva derecha están colocados es- 
tos dientes contra la foseta del ligamento, y las 
destinadas á recibir los dientes de la valva iz- 
quierda están situadas hacia fuera; en la val va 
izquierda se produce necesariamente una dispo- 
sición inversa; el área del ligamento epidérmico 
triangular hállase estriada verticalmente. Há- 
lanse las formas del Plesiopecten en los terrenos 
jurásicos, siendo la típica la subspinosus. 


PLESIOQUELIDOS (del gr. rAnoios, vecino, y 
quétido ): m. pl. Paleont. Familia del grupo de 
los quélidos, suborden de los testudínidos, orden 
de los quelonivs, clase de los reptiles, tipo de 
los vertebrados. Son del grupo de los /Xodites 
picuroderos; tienen el caparazón oval, recubierto 
de capas córneas; la pelvis siempre soldada con 
el plastrón, dentro del cual pueden moverse la 
cabeza y las patas, replegándose bajo los bordes 
del caparazón, que es de forma bastante bom- 
bLeada, Presentan 13 placas córneas en el plas- 
trón, pues existe siempre una placa intergular. 
Estos animales vivían siem re en el mar, dile- 
renciándose de las formas vivas, que son terres- 
tres ó de agua dulce, 

El tipo de esta tribu es el Plesiochelys Rütim, 
cuyo caparazón es de forma cirenlar ú ovalula, 
presentándose á veces cordiforme en el macho y 
siendo el caparazón propiamente dicho muy 
bombeado; tiene ocho placas neurales de contor- 
vo ordinariamente circular, tres placas supra- 
caudales; 11 pares de placas marginales y una 
placa nucal (occipital) estirada transversalmen- 
te en otra pigal bastante pequeña. Jl plastrón es 
más ó menos oval, presentando fontanelas per- 
sistentes; las elaviculas € interclavículas son pe- 
queñas, y los hyoplastrones son muy grandes 
y no presentan mesoplastrón; el ilion está lijo 
por una fuerte apólisis de la octava placa costal; 
el pubis unido al pifiplastrón y el isquion per- 
manece libre. lállanse los restos del Plesioche- 
lys eu el terreno jurásico superior de Soleure, 
pudiendo referirse á este mismo género los en- 
contrudos en igual piso y descritos por Maack, 
como Stylemys, en el Hannover. 

Los restantes géneros del grupo de los plesio- 
quélidos pueden dividirse en tros series corres- 
pondientes å los terrenos jurásicos, cretáceos y 
terciarios. Los correspondientes ú la primera se- 
vie son: el género Craspedochelys Rütim, encon- 
trado en la misma localidad que el gúnero tipo 
ya descrito, y cuyo caparazón es ancho por de- 
lante, pasando á tener los bordes laterales casi 
angulosos y presentándose poco hombeado y 
bastante aplastado; las placas neurales son cò- 
nicas y el plastrón tiene una fontanuela central 
persistente. El género Idiochelys de von Meyer 
tiene las placas neurales reducidas, descendien- 
do á seis, y no tocándose entre sí á execpeión de 
las dos primeras; de suerte que casi todas las 
placas costales se encuentran en la línea media 
y están unidas á las marginales por largas cos- 
tillas. Se ha encontrado en el jurásico superior 
dde Kelleim: el Ldiockelys Fitzinger, al que pue- 
den unirse las especies plana y ovala, halladas 
en Cirin y descritas por Jordán como Chelone- 
mys. Igualmente se aproxima á este género el 
Iidropctta. El Brachelis Eichstaltiensis y el Eu- 
rysternum Wagleri de Solenhofen, así como el 
Kuryapis approrimata, hallados en Neuberg, 
cerca del Danubio, son por ahora considerados 
dubitativamente como pertenecientes á los ple- 
sioquélidos, 

Son formas de transición al eretáceolas encon- 
tradas en el subpiso Purbeoquiense de la olita 
superior, el /Teurasternon Owen y el Helochelys 
von Meyer, encontrado este último, representado 
por la especie danuviana, en Austria, 

La serie cretácea, principalmente americana, 
está representada por el Protemys serratu Owen, 
por el Vothremys Cookii Jeidy, y el Platemas 
sulcatus Leidy, así como en Inglaterra por el 
Chelone pulchriceps del Greensand inglés. 
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En el terreno terciario, solamente en el primer 
período ó eoceno se han encontrado géneros de 
los plesioquélidos, por más que es muy probable 
que existan también en el mioceno, aunque has- 
ta ahora no se han encontrado. El Platemys 
Bullocqi Owen se une íntimamente por la for- 
ma del subplastrón al pleurosternos de la ooli- 
ta, y la especie Boverbankii Owen se parece tan- 
to al género actual Peltocephalas, dela América 
meridional, que puede ser incluído en él. Mu- 
chas formas del eoceno inglés, colocadas por 
Owen en el género Enys, pertenecen sin duda á 
esta tribu que describimos, siendo muy general 
unirlas al género Chelodina Dum. 


PLESIOSÁURIDOS (de plesiosaruro): m. pl. 
Paleont. Familia del grupo de los placocranios 
orden sanropterigios, clase reptiles, tipo verte- 
brados, Tanto la familia de que tratamos como 
el orden están compuestos de animales exclusi- 
vamente fósiles, distinguiéndose por tenerla ca- 
lavera con «dientes insertos en alvéolos de los 
huesos maxilares, raras veces en les palatinos y 
terigoideos; aberturas nasales separadas; maxi- 
lares más grandes que los intermaxilares, sin 
huesos postorbitarios y supratemporales, y con 
fontanclas en la parte alta y lateral del cráneo; 
las vértebras estan articuladas por caras planas 
ó poco cóncavas, presentando la forma biplana, 
ó ligeramente bicóncavas; la región cervical por 
lo general es muy larga; la sacra está compuesta 
de una ó dos vértebras y las costillas tienen la 
extremidad vertebral sencilla. Tenían las extre- 
midades dispuestas para la natación y nunca 
más de cinco dedos, presentando, por tanto, la 
forma de nadaderas pentadigitadas. El cuello es 
muy largo, y presentan la superficie del cuerpo 
verdaderamente desuuda. La calavera tiene el 
plano superior ancho, interrumpido por orificios. 

Pertenecen todos los restos encontrados corres- 
pondientes á animales de esta familia á los te- 
rrenos de la época secundaria, siendo el género 
tipo el Plestosaurus Konybeare, cuyas diversas 
especies se extienden por el triásico, jurásico y 
erctáceo, y repartiéndose las restantes formas de 
la familia con el género Pliosaurus, de cuello 
mucho más corto que el anterior, pues sólo tiene 
12 vértebras, siendo el resto del esqueleto de 
forma y disposición análogas, 

Las formas ó géneros que componen el resto 
de la familia son: Zermatosuurus Plieminger, 
Macromiosauras Curioni, y PolyptiyrhodonOwen. 


PLESIOSAURO (del gr, TAgcios, vecino, y sav- 
pa, lagarto): m. Paleont. Género de reptiles fó- 
siles de la familia de los plesiosáuridos, grupo 
de los placocranios, orden de los sauroptevigios, 
tipo de los vertebrados, Tiene las vértebras bi- 
planas ó ligeramente bicóncavas, estando forma- 
da la región sacra por una ó dos solamente, pe 
ro en cambio la cervica) está compuesta de un 
cuello muy largo, serpentiliforme, con un nú- 
niero de vértebras que varía de 24 á 31, en los 
que se articulan costillas securiformes de doble 
cabeza; las costillas principales se componen de 
dos piezas, existiendo además unas costillas im- 
pares, colocadas en la línea media y parte ter- 
minal; uno presentan esternón osificado, existien- 
do sólo uno abdominal; las cinturas escapular y 
pelviana están bien desarrolladas; el coracoides 
es grande, encontrándose los perteuccientes á los 
dos lados en la línea media. En la pelvis, el pu- 
bis y el isquion forman una larga placa, y el 
íleon es delgado y fino; la cola es notablemente 
corta y las extremidades están transformadas en 
nadaderas semejantes á las de las tortugas ma- 
rinas; los huesos del carpo y del tarso son redon- 
deados, colocados delante de unos largos dedos 
que son muy visibles; el húmero y el fémur es- 
tán notablemente acortados, pero no tanto como 
en el Retiosauro, y mucho menos que el radio y 
la tibia. El cúbito y el peroné son aplastados. 
La nadadera posterior es considerablemente más 
larga que la anterior, siendo ambas pentadigita- 
das. 

La constitución de la cabeza es especialísima, 
pues es estrecha y alargada, aplastada por la 
parte superior y con grandes agujeros ó cavida- 
des, siendo el tipo comin á todos los grandes 
reptiles nadadores ó enaliosauros de la época se- 
cundaria; el supermaxilar es más grande que el 
intermaxilar, ú pesar de estar éste muy desarro: 
lado: el cráneo es pequeño comparado con el 
largo tamaño del cuerpo, pues tiene apenas un 
tercio de la longitud del animal, que suele me- 
dir Y metros de la punta del hocico á la extre- 
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midad caudal; tiene los dientes colocados en el 


borde alveolar de las mandíbulas, siendo muy | 


iguales y numerosos, análogamente constituídos 

dispuestos á los de los cocodrilos actuales; los 
dientes son estriados y cada uno va colocado en 
un alvéolo completamente distinto y separado 
del de los otras. Las narices están colocadas en 
la base ó puuta del hocico, delante de las órbi- 
tas, y respecto á la existencia del anillo escleró- 
tico, admitida por Cuvier, ha sido puesta en du- 
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da por Owen; la superficie del cuerpo estaba des- 
nuda, sin escamas ni placas. 

Preséntanse todas las especies del género en 
los depúsitos secundarios de la segunda y terce- 
ra época, caracterizando la fauna de la serie ju- 
rásica, apareciendo el Plesiosaurus dolychodet- 
rus en el sinemúrico de Lyme Regis, correspon- 
diente al terreno liásico de Inglaterra, forma 
que parece haber sido precedida por el Hotho- 
saurus. En el piso oolítico de Alemania se han 
encontrado también restos del género, y en la 
fauna infracretácea figuran especies del mismo. 
Considéranse como subgéneros el Termatosar- 
rus, que es su precursor en el Bonebed, Inglate- 
rra, el Macromiosawrus del lias y el Poli ptyeho- 
don del piso neocómico con el terreno cretáceo, 


PLESIOSMILIA: f. Palcont. Género de la sub- 
tribu de los trocosmiliáceos, tribu de los eusmi- 
líneos, familia de los astreidos, orden aporosa, 
clase antozoarios y tipo de los celeniercados. Es 
un polípero fósil, de muralla compacta ó imper- 
forada, nunca porosa, con las cámaras que que- 
dan entre los tabiques atravesadas por formacio- 
nes duras y tejido vesienloso; no tiene cenénqni- 
ma y los cálices están directamente unidos por 
las murallas; el borde septal es entero y Jas ca- 
ras laterales de los tabiques llevan un gran nú- 
mero de pequeños gránulos; es una forma sim- 
ple, cem el cáliz circular ó elíptico, turbinada ó 
subcilíndrica, con los tabiques numerosos y con 
granulaciones en las caras Jaterales; no presenta 
tampoco columnilla; los travesaños abundan á 
veces en la región periférica del cáliz, que es de 
forma elíptica; el epiteco es fuerte y grueso, El 
género Plesiosmilia Milasch pertenece á las for- 
maciones del terreno cretácco. 


PLESIOSORO: m. Palcont, Género de la fami- 
lia de los erinaceidos, orden de los roedores, cla- 
se de los mamíferos y tipo de los vertebrados. 
Esta forma del erizo fósil se caracteriza por te- 
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muy ensanchada entre las raíces posteriores de 
los arcos cigomáticos; éstos completos, aunque 
delgados; sin apófisis postorbitaria; una cresta 
y una apófisis por delante de la órbita; fosa tem- 
poral grande; fosa terigoidea bien desarrollada; 
una cresta transversa en la parte posterior del 
paladar, por detrás de la cual se ve una superfi- 
cie transversa estrecha, con apófisis mastoideas 
y paroccipitales; huesos nasales distintos; pómu- 
lo imperforado, pequeño y suspendido del cigo- 
mativo; un agujero glenoideo, pero sin carotídeo; 
Agujero redondo distinto de la hendedura esfe- 
hvidal; un agujero infraorbitario; canal infraor- 
bitario bastante largo; sin verdadero canal alis- 
tencides; el agujero lacrimal se abre justamente 
por delante de la órbita; rama ascendente de la 
mandíbula muy cóncava hacia fuera ; los dos 
primeros molares superiores cuadricúspides, atra- 
vesados por una línea oblicua que reune la cmi- 
nencia postero-externa á la antero-interna; vér- 
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tebras dorsales 14 ó 15, lumbares cinco ó seis; 
sin hiperapófisis ni hipapófisis; todas los apófisis 
de las vértebras lumbares pequeñas; clavícula 
delgada; omoplato provisto de un metacromion 
largo y puntiagudo; cúbito completo y separado; 
un hueso navículo semilunar y un hueso inter- 
medio en el carpo; sínfisis del peitatarso corto; 
cinco dedos generalmente. El Plesiosorex sorici- 
noides Blainy. pertenece å las capas miocénicas 
de agua dulce de Issoire, y ha sido descrito tam- 
bién por Pomel como 
Erinaceus soricinoides, 


PLESIOTEUTO (del 
gr. mAnotos, vecino, y 
revOs, calamar): m. 
Paleont. Género de la 
familia onmmatostréfi- 
dos, Chomdrophora, 
suborden decápodos, or- 
den dibranquiales, cla- 
se de los cefalópodos y 
tipo de los moluscos. 
Pluma delgada, con una 
arista mediana y dos 
laterales; extremidad 
posterior sagitiforme; 
gladio córneo, en for- 
ma de tallo alargado y 
estrecho, adornado de 
tres costillas divergen- 
. tes, pero sin terminar 
en rostro ni en fragmocono, cosa que le aproxima 
á los Ominatostrephes, y separándalos por consi- 
guiente de los belemnites, £ los que los une Hux- 
ley; brazos sexiles Jnterales, sobre todo los del 
tercer par, siendo tentaculares y llevando vento- 
sas de círculo córneo y dentado. Distribúiyense 
las especies de este género, creado por Wagner 
en 1860, en los terrenos jurásicos. 


PLESIOTIRIO: m, Paleont. Género de la fami- 
lia de los terebratúlidos, orden de los articula- 
dos, clase de los braquiópodos y tipo de los mo- 
luscoideos. Considérase este género como una 
sceción del Zudesia, y fué creado por Douvillé en 
1880; tiene la concha oval, más 4 menos bom- 
beada, lisa ó plegada en los bordes; costillas del 
gancho aquilladas lateralmente; foramen largo 
acompañado de dos piezas deltidiales; proceso 
cardinal trilobado y bien desarrollado, y su ele- 
vación es incompleta y colocada sobre un secto 
mediano, algunas veces rudimentario, aparato 
braquial muy largo; las ramas descendentes, do- 
tadas de dos fuertes puntas crurales y no reuni- 
das, son arqueadas y alcanzan casi 4 la mitad 
del borde frontal; las ramas ascendentes, muy 
desarrolladas, llegan hasta las puntas crurales y 
vuelven á unirse por una cintilla transversal 
perfectamente marcada; leva este aparato bra- 
quial fuertes placas dentales que dividen la ca- 
vidad subcardinal de la valva ventral, siendo 
además característico de este género la presen- 
cia de un secto dorsal y el presentar la valva de 
dicho lado biplegada. El Plesiotiyris Vernevili 
Deslongehamps pertenece al piso batónico. 


PLESIOTRITÓN: m, Zadeont. Género de la fa- 
milia tritónidos, grupo tenioglosa, subgrupo Si 
phonostomata sanalifera, suborden pectinibran” 
quios, orden prosobranquios, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. El Plesiotritom, 
creado por Vischer en 1884, es una sección del 
género Tritón, de concha con la espira larga y 
arqueada, la abertura pequeña, el canal corto y 
el opérculo triangular con núcleo sulmarginal; 
las vueltas de la espira presentan várices sepa- 
radas, no continuas de una vuelta á otra; el la- 
bro es grueso, acanalado ó denticulado en el in- 
terior y generalmente varicoso hacia afuera; la 
columnilla, parecida á la de la Cancellaria, Heva 
uno ó varios pliegues oblicuos. La especie típica 
de este género es la P. volutella, descrita por La- 
marck como correspondiente al eoceno pari- 
sicnse. 

PLESIOTROCO (del gr. rAnoios, vecino, y tro- 
co): m, Zool. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
sección de Jos tenioglosos, familia de los planá- 
xidos, que se caracteriza por tener la concha im- 
perforada, cónico-alargada, no varicosa, de nu- 
merosas vueltas, con la abertura casi romboidal, 
lisa en el interior, prolongada en la base y for- 
mando un corto canal; labro algo rostriforme en 
su parte media; columnilla sencilla; opérculo es- 
piral, paucispiro, con el núcleo excéntrico, 
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No comprende este género, creado por Fis- 
cher, más que una sola especie: Plesiotrocius Sou- 
verbíanus Fisch., que se encuentra en el Archi- 
piclago de Nueva Caledonia. 

El mismo Vischer, autor de este género, no le 
establece con toda seguridad, tanto por su valor 
como género aparte, como por la familia en que 
se debe comprender, pues que aun cuando le ca- 
loca entre los planáxidos advierte que ofrece 
también grandes semejanzas con las litorínidas, 


PLESISPA (del gr. manelos, cercano, é hispa ): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la ła- 
milia crisomélidos, tribu de los criptoniquinos. 
Cabeza pequeña, incluída en el protórax hasta 
el borde posterior de los ojos, con una profunda 
estrangulación transversal por detrás de estos 
órganos; frente con una placa cuadrangulartrans- 
versal, un poco ensanchada por delante, provis- 
ta en la mitad del borde anterior de una larga 
espina interantenar, labro muy corto y escota- 
do en el centro; palpos maxilares medianos, con 
el último artejo tan largo como los dos preceden- 
tes reunidos, oval y atenuado; menton rectangu- 
lar, un poco dilatado por delante y redondeado, 
con la lengiteta poco visible; ojos muy grandes, 
convexos y bastante aproximados por debajo; an- 
tenas débiles, filiformes, que pasan un tercio de 
la base del pronoto, cilíndricas, con el primer 
artejo oblongo y engrosado, el segundo y tercero 
casi iguales, los siguientes un poco más cortos é 
iguales; protórax una mitad más largo que an- 
cho en la base, con el borde anterior avanzado, 
casi en semicírculo, con sus ángulos casi obtusos, 
no salientes, los bordes laterales rectos ó un poco 
entrantes, el borde posterior recto en el centro, 
flexuoso, con los ángulos puntiagudos y salien- 
tes; escudete muy pequeño y casi circular; cli- 
tros alargados, paralelos, poco convexos, atenna- 
dos y un poco obtusos, redondeados posterior- 
mente y profundamente pun tuado-estriados; pros- 
ternón bastante ancho, plano, triangularmente 
dilatado por detrás y casi truncado en la base; 
mesosternón estrechado en su borde posterior, 
nunca más ancho entre las caderas que el pros- 
ternón; abdomen con todos los arcos distintos 
por suturas; patas cortas; fémures engrosados; 
tibias fuertes, anchamente escotadas hacia la ex- 
tremidad y angulosas en su borde externo; lar- 
sos anchos, los tres primeros artejos de la misma 
anchura; el cuarto, que no pasa de los lóbulos 
del precedente, armado de fuertes ganchos, 

Este género es bastante parecido á los Oxyce- 
phala y Octodonta de la misma tribu. Del prime» 
ro se distingue por su forma deprimida, por su 
pronoto con los bordes laterales un poco entran- 
tes y el posterior flexuoso, por sus ojos bastante 
aproximados al plano inferior de ja cabeza, y so- 
bre todo por el labio superior, que es pequeño y 
escotardo, Se distingue de los Oetodonta por el 
prosternón, que es muy estrecho entre las cade- 
ras, terminado en punta por delante, y por sus 
ángulos que son puntiagudos ó casi obtusos, pero 
nunca bidentados. Este género es originario de 
Malaca, y su especie típica es la Plesispa dei- 
chei. 


PLESITA (del gr. rAñ0w, yo leno): f. Miner. 
Cuerpo sólido considerado como una variedad de 
gersdorfite, en la que las proporciones del azn- 
fre, arsénico y níquel responden á la fórmula 
NizS,As,. Contiene además algo de hierro y de 
cobalto, sustituyendo á parte del níquel. 

También se da este nombre á una aleación de 
hierro y níquel (Fe ¿Ni) que se ha encontrado en 
algunos hierros meteóricos, 


PLESKAU: Geog. Y. Pskor. 


PLESSIS-LES-TOURS (Im): Geog. Aldea del de- 
partamento de Indre-ct-Loire, Francia, sit. muy 
cerca y al $. de Tours. Ruinas del castillo en que 
murió Luis XE. 


PLESSIS-PIQUET (LE): Geog. Aldea del cantón 
y dist. de Sceaux, dep. del Sena, Francia, sit. en 
un hermoso valle regado por un pequeño alfi. del 
Bievre, á 95 m. de alt, sobre el nivel del mar; 
400 habits. Castillo-palacio, antigua residencia 
de Colbert. Es lugar de recreo de los más fre. 
cuentados en las cercanías de París, 


PLESSUR: Geog. Torrente del cantón de los 
Grisones, Suiza, afl. de la dra. del Rhin, en el 
que desagua después de atravesar el valle de 
Schanfigg ó Schanvic, Su curso es de 35 kms. Da 
nombre á un dist. que comprende tros círeulos y 
16 municips,, con 12000 habits, 
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PLESTIN-LES-GREVES: Geog. Cantón del dis- 
trito de Lannión, dep. de las Costas del Norte, 
Francia; 9 municips. y 16000 habits. 


PLESTIODONTE: m. Zool. Género de reptiles 
del orden saurios, familia escíneidos. Con estos 
reptiles se ha formado un subgénero, cuyo prin- 
cipal representante es el Plestiodonte de enbeza 
ancha, que se distingue por los siguientes carac- 
teres: cabeza gruesa; hocico corto y obtuso; miem- 
bros posteriores de un largo igual á las dos ter- 
ceras partes de la extensión de los costados; cola 
tetrágona en su raíz y ligeramente comprimida 
en la parte posterior; las orejas se reducen á ilos 
agujeros ovales, cuyo borde anterior está guar- 
necido de tres ó cuatro lóbulos triangulares, muy 
desarrollados; las escamas del cuerpo, de forma 
hexágona, se ensanchan mucho, contándose 23 
series longitudinales alrededor del tronco; las 
que pertenecen á la región dorsal presenten en 
la superficie varios pequeños surcos; los talones 
están guarnecidos de escamas más grandes y 
gruesas que las de la cara inferior de la pierna, 


Plestiodonte de cabeza ancho 


El color de las partes superiores consiste en un 
pardo más ó menos claro, que tira á leonado; el 
de una parte de las escamas del lomo es de un 
tinte naranja en el animal vivo y amarillento ó 
blanquecino después de la muerte. sta colora- 
ción simula en algunos individuos grandes man- 
chas diseminadas irregularmente, y otras fajas 
transversales que en ciertos individuos bajan 
sobre los costados; todas las regiones inferiores 
son blancas. Este reptil biene de 20 á 24 centí- 
metros. 

Además de los caracteres indicados, se carac- 
teviza este reptil por tener las orejas ovales, cou 
el eje mayor digitado verticalmente, sin lóbulos 
ni tubérculos en su borde anterior; regiones tem- 
porales muy voluminosas en los individuos adul- 
tos; cabeza de color rojizo; escamas del lomo de 
un pardo claro, orilladas de amarillo. 

Habita en la América del Norte y está dise- 
minado en una gran extensión del país. 

El plestiodonte es uno de los animales á los que 
más les gustan los árboles; vive por lo regular 
en algún agujero, en las profundidades del bos- 
que, prefiriendo siempre los que se hallan á 30 
ó 40 pios de elevación sobre el suelo. Sólo las per- 
sonas ignorantes le podrían tachar de peligroso, 
pues es de los más inofensivos, lo cual no quiere 
decir que no se defienda vigorosamente si le sor- 
prenden; entoncesdepone su natural timidez, y 
haciendo uso de sus armas muerde con tal tena- 
cidad con sus agudos dientes, araña con tal fu- 
ria, que bien se pueden temer las heridas que in- 
fiere. El dolor producido por ellas es sumamen- 
te intenso durante una ó dos horas, y á ello se 
debe sin duda la ercencia vulgar de que serían 
venenosas, lo cual es un error. El plestiodonte 
se alimenta de los insectos que caza en el árbol 
donde vive, y cuando no los halla baja á tierra, 
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pero no tarda en volver & su agujero. 


PLETAUROS: m. pl. Geog. ant, Pueblo primi- 
tivo de España, mencionado por Estrabón. Ocu- 
paban tierras inmediatas al Cantábrico. Cortés 
supone que son los pésicos. 


PLETODONTE (del gr. A%0os, abundancia, y 
ó80vs, osovros, diente): m. Zool. Género de anfi- 
bios del orden urodelos, familia salamándridos, 
que se caracteriza por tener: dientes esfenoida- 
les, que forman dos filas próximas hacia delan- 
te, separadas en el medio por un pequeño inter- 
valo y sumamente prolongadas hacia atrás, en- 
tre cuyos extremos anteriores y los dientes pala- 
tinos hay un notable espacio; el pedículo de la 
lengua alcanza casi hasta su horde posterior, y 
sólo quedan más ó menos libres los bordes late- 
rales; con parótidas; cola gruesa casi cilíndrica 
ó algo comprimida, aguda en la punta, sin mar- 
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gen; con cuatro dedos en las manos y cinco en 
los pies. 

A Tschudi se debe la formación de este géne- 
ro, cuyo nombre expresa tan exactamente su Ca- 
rácter esencial. No comprendía sino dos especies 
de la América del Norte, pero se ha incluído otra 
del mismo país, 

La especie tipo de este género es el Pletodonte 
moteado {Plethodon variolosum), que tiene la 
forma general del cuerpo redondeada; los ojos 
muy salientes; la región de las parótidas un po- 
co deprimida, con un surco que se extiende des- 
«dle la comisura de las mandíbulas al pliegue del 
cuello, Ea parte superior del cuerpo es negra ó 
de un gris obscuro, con puntitos blancos irregu- 
lares; los costados y la cola presentan manchas 
blancas de mayor dimensión; la parte inferior del 
vientre es de un gris claro uniforme, excepto de- 
bajo de la garganta, doude bay manchas blan- 
cas; la cara inferior de la cola es blanquizca. 
El largo total de este reptil es de 16 centime- 
tros. 

El pletodonte moteado existe en la América 
septentrional. 

Ne se conocen suficientes detalles acerca de 
las costumbres de esta especie, pero es probable 
que viva poco en el agua, pues su cola, muy re- 
dondeada en la base, termina en una punta ra- 
quítica, ofreciendo por lo tanto una gran analo- 
gía con la verdadera salamandra, que es casi del 
todo terrestre, y es de presumir que el ¡.letodon- 
te no frecuenta sino los parajes húmedos, bus- 
cando siempre la obscuridad para evitar el calor 
y la luz del día, 

Las otras especies de este género, el Pleto- 
donte pardo y el de lomo rojo, no ofrecen nada 
de particular, por lo que omitimos su descrip- 
ción. 


PLETOMITILO (del gr. manĝos, abundancia, y 
mitilo): m, Pateont. Género de la familia de los 
mitílidos, suborden de los mitiláceos, orden de 
los tetrabranquiales, clase de los Jametibranguios 
y tipo de los moluscos, Concha mitiloide, gibo- 
sa, con una área cardinal finamente estriada y 
no presentando dientes el borde cardinal; valvas 
algo desiguales, al menos en su convexidad; bor, 
de dorsal posterior un poco comprimido y sub- 
alado; la concha interna es delgada y nacarada- 
y la externa fibrosa, gruesa y prismática. El ti- 
po de este género, de concha oblicuamente oval 
y comprimida, ha sido descrito como un Jnece- 
ramus por Conrad, y difiere delos Mytilarec por 
su forma recta, el borde cardina] mis corto, la 
ausencia de los dientes, y el no tener el lado an- 
terior truncado, Pertenece á los terrenos paleo- 
zoicos de América, donde abunda la especie My- 
tilemerus Conrad. 


PLETÓPORA: f. Paleont, Género de la familia 
de los trondipóridos, suborden de los ciclostó- 
midos inarticulados, orden de los ciclostónridos, 
clase de los briozoarios y tipo de los moluscoi- 
des. Vivían éstos en colonias polimorfas, con 
células tubulosas, fasciculadas y adherentes; los 
espacios intercelulares daban lugar entre las 
aberturas de las células å poros muy visibles; la 
forma general es de una rama de un coral fósil, 
poro se distingue bastante bien de éstos por la 
estructura, pues formaban colonias ramiticadas 
arborescentes; las células tubulosas se reunían 
en haces, terminando en las extremidades pla- 
nas ó ensanchadas de los ramos aislados, 

Se ha encontsado el género Plethopora en el 
cretáceo superior de Mendere, cerca de París. 


PLETORA (del gr. rAnOdpa; de TAj0w, estar 
lleno): f. Plenitud de sangre. 


— PLÉTORA: Abundancia de otros humores; 
pero en tal caso se expresa cuál es, 


= PLérora: Patol. Con este nombre designan 
casi todos los patólogos un estado general del 
organismo en el que aumenta la cantidad de san- 
gre, y el sistema circulatorio se encuentra más 
Teno que en cxrcunstancias ordinarias. 

ósa definición, fundada en hechos clínicos po- 
sitivos, limita dicho estado morboso (Picot, 
Lecce. de Patol. general Já los casos en que la ma- 
sa general de la sangre es realmente mayor de 
lo que debe ser, sin que por eso exista altera- 
ción marcada en la constitución del mismo li- 
quido. El aumento de la masa de la sangre, pro- 
ducida por la elevación de la cifra de agua en 
ese humor, la hidremia, que algunos autores han 
designado con el nombre de plétora acuosa, no 
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merece tal nombre, y más bien debe ser consi. 
derado como una variedad de anemia. 

La determinación realmente científica del ey. 
tado pletórico consistiría en establecer por ej. 
fras el aumento de la masa sanguínea. Pero sa. 
bido es que existen grandes dificultades para 
averiguar la cantidad de sangre que existe en el 
organismo en el estado normal, y que esa cifra 
varía según la edad, sexo, temperamento, gor- 
dura, y que los diferentes métodos empleados 
para dosificar la sangre súlo dan resultados apro- 
ximados. Si esto sucede en estado normal (Véa. 
se SANGRE), se comprende cuán difícil será de. 
terminar por cifras el aumento de la masa total 
de la sangre, como ya dijeron Andral y Gava- 
rret, Más fácil será reconocer la plétora por los 
caracteres clínicos, según enseñó Bonillaud. 

Dos órdenes de causas pueden producir la plé. 
tora. Las primeras actúan exagerando la asimi- 
lación general de la sangre, y así obra una ali- 
mentación demasiado substanciosa. Los sujetos 
que comen y beben mucho (sobre todo los que 
beben cerveza) son los más expuestos å la plé- 
tora. Las segundas disminuyen la desasimila- 
ción: á ese grupo pertenecen la ociosidad, la fal- 
ta de trabajos corporales ó intelcetuales. Los 
materiales de la sangre que sirven para la nu- 
trición del sistema nervioso ó de los músculos, 
no consumiéndose, Hegan .á acumularse en el 
medio interno, cuya masa total aumenta bien 
pronto. La vida selentaria, el sueño demasiado 
prolongado, obran, pues, por este mecanismo, 
que también interviene cuando se suprimen las 
hemorragias habituales, fisiológicas ó adquiri- 
das (menstruación, flujo hemorroidal); por eso 
es relativamente común la plétora en las emba- 
razadas, y por esto reinó tanto tiempo la cos- 
tumbre de practicar á éstas una ó dos sangrías 
durante la gestación. Segín Roche y Andral, 
además de la edad y el sexo desempeñan gran 
papel ciertas influencias hereditarias en la pro- 
dueción de la plétora. 

Las lesiones anutónvicas se refieren al estudio 
de la sangre (V. SANGRE). Se ha dicho que, 
cuando por la sangría se extrae sangre de un su- 
jeto pletórico, este líquido forma un coágulo vo- 
luminoso; ¿pero cómo se sabe que es éste mayor 
ó menor? Realmente (Picot, loc. cit. ), faltan tér- 
minos para la comparación. La sangre de una 
sangría se convierte siempre en una masa, y si- 
se quiere juzgar del volumen del coágulo des- 
pués de la retracción de éste y la separación del 
suero es difícil comparar la sangre pletórica con 
la normal extraída en idénticas condiciones, 
pues casí nunca se ha practicado la sangría á 
individucs sanos. El volumen del coágulo debe 
depender, por una parte de la cantidad de fibri- 
na producida por la descomposición de la plas- 
mina, y por otra de la proporción de los ele- 
mentos anatómicos, glóbulos rojos y blancos, que 
se hallan en suspensión, Kl simple examen del 
coagulo prueba que la fibrina no ha aumentado 
de un modo considerable, pues ese coágulo no 
presenta nunca costra inflamatoria. Además, los 
estudios de Andral y Gavarret demostraron que 
en la plétora no hay aumento de fibrina en la 
sangre. En sus análisis dichos autores la encon- 
traron en proporción de 2,7 por 1000 (término 
medio), mientras que en estado norn:al varía de 
344 por 1000. En cambio esos mismos auto- 
res evidenciaron el aumento de Jos elementos 
globulares, que, desde la cifra normal de 127 
vor 1000, Mlegaron á 141 (término medio). Estos 
Fatos fueron bastante discutidos por Becquerel 
y Rodier. 

Sea como quiera, se comprende que en el es- 
tado pletórico pueden observarse ciertas modifi- 
caciones de la constitución química y anatómica 
de la sangre, aunque scan ligeras. No hay que 
olvidar que la plétora es debida á la exageración 
definitiva de la asimilación sobre la desasimila- 
ción en el medio anterior. Se concibe, pues, que 
bajo la influencia de esa modificación en los cam- 
bios lleguen á aumentar un poco los elementos 
sólidos de la sangre, se eleva también la propor- 
ción de las materias minerales y de los glóbulos 
rojos (A. Gautier). Sin embargo, esas modifica- 
ciones no desempeñan importante papel en la 
evolución patológica de dicho estado morboso, 
y, como cree el mismo Gautier, los accidentes 
de la plétora parecen debidos á la repleción del 
sistema vascular más bien que á la composición 
anormal de la sangre. 

Los síntomas que revela la clinica acusan la 
vepleción exagerada de las arterias y venas. Los- 
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etóricos suelen estar gruesos, colorados, 
con losojos brillantes yol semblante animado. Las 
arterias, más distendidas que en estado norma , 
dan un pulso amplio y fuerte; las vonas aparo- 
cen más voluminosas en la superticio de R piel; 
los latidos cardíacos son muy encrgicos. Segun 
Piorry, el corazón y el hígado, más llenos de 
sangre que en estado lisiológico, aumentan de 
volumen, y esto puede comprobarse por la per- 
cusión. Todos esos síntomas se observan en los 
casos ordinarios de plétora, en aquellos en que 
la masa de la sangre, medianamente aumenta- 
da, dilatan muy poco los diversos conductos del 
sistema vascular. Cuando la plétora no produce 
más que estos efectos no se la puede considerar 
como un verdadero estado morboso, porque los 
individuos no experimentan grandes molestias, 
Apenas se trata de una simple exageración del 
temperamento sanguineo, , 

Pero en un grado mayor, agrávanso todos los 
efectos y hay quizás serias perturbaciones. Los 
síntomas que entonces sobrevienen se declaran 
principalmente en los órganos cuya poca consis- 
tencia permite una dilatación más marcada de 
los vasos capilares. Por parte del cerebro se nota 
una verdadera torpeza de las facultades intelec- 
tuales, una tendencia habitual al sueño, que es 
penoso y agitado por incesantes pesadillas. A 
veces se marcan todavía más las perturbaciones 
funcionales y se ven sobrevenir dolores de cabe- 
za, zambidos de oídos, marcos, vértigos, 

La respiración es también algo difícil por la 
dilatación de los capilares del pulmón. En efec- 
to, no es raro que haya congestión en la base de 

" este órgano, que se revela por opresión, sofoca- 
ción, disnea muy marcada, cuyos fenómenos se 
agravan bajo la influencia de los movimientos ó 
de los esfuerzos. Por lo general no se modifican 
las secreciones orgánicas en el estado pletorico; 
sin embargo, algunas veces son más abundantes 
las orinas y los sudores. 

Todos estos síntomas que dependen de la re- 
pleción del sistema circulatorio y de la conges- 
tión se acentúan más especialmente en tal ó 
cual órgano, ó bien interesan todos los órganos 
á la vez. Cuando llegan á su máximum las con- 
gestiones puede haber roturas vasculares, de 
origen puramente melánico. Por eso las hemo- 
rragias son bastante frecuentes en el estado ple- 
tórico. Las roturas vasculares son comunes en 
la mucosa nasal (epistaxis) por la gran vascula- 
ridad de esta membrana; sin embargo, en los su- 
jetos que deben su estado pletórico á la supre- 
sión del flujo hemorroidal ó menstrual, se pue- 
den manifestar en el cerebro, en el pulmón ó en 
el estómago. 

En el tratamiento de la plétora, la indicación 
causal exige el restablecimiento de las condicio- 
nes que aseguran á la sangre un equilibrio entre 
Ja asimilación y la desasimilación. Si está au- 
mentada la asimilación, habrá que vigilar el 
régimen alimenticio, oponerse á los excesos gas- 
tronómicos y aconsejar una alimentación pura- 
mente vegetal. La Ialta de desasimilación reela- 
mará la reaparición de las hemorragias natura- 
les ó adquiridas, el ejercicio muscular, la vida 
activa, Por le demás, esos dos grupos de medios 
deberán coincidir muchas veces, pues todos ellos 
tienden á regularizar los fenómenos de la nutri- 
ción general. La indicación morbosa consistirá 
en disminuir la masa de la sangre, bien directa- 
mente por medio de sangrías locales ó generales, 
bien indirectamente por los purgantes drásticos, 
los sudoríficos, que hacen perder á la sangre cier- 
ta cantidad de agua. La indicación morbosa no 
puede obrar más que de una manera instantánea, 
evitando el peligro de una congestión cerelral ó 
pulmonar ercado por el estado pletórico; pero si 
persisten las causas, dichos medios no podrán 
oponerse å la reaparición de tal estado, porque 
la masa sanguínea se repara con gran rapidez, 
Sin embargo, es innegable que tales medios pres- 
tarán grandes servicios, sobre todo en los suje- 
tos cuyo estado pletórico reconoce origen here- 
ditario. 

PLETORÍA: f. ant, PLÉTORA. 


PLETÓRICO, CA (del gr. rAndwpeós): adj. 
Que tiene plétora, 


sujetos pl 


ses las hemorroides (a]morranas),... son la 
Crisis PLETORICA de la edad madora, ete. 
MONLAT. 


PLETOSOMA (del gr. A98os, muchos, y cú- 
Ho, cuerpo): f. Zool. Género de celentéreos de la 
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clase de los hidrozoos, orden de los sifonóforos, 
familia de los politómidos. 

Las pletosomas son zoófitos agregados, resul- 
tando de un gran número de piezas subcartila- 


, Sinosas, diáfanas, diversiformes, soldadas por 


caras que se ajustan regularmente y que forman 
por su reunión un cuerpo compuesto, cilíndrico, 
atenuado en las extremidades; estas últimas, que 
se redondean, flotan libremente y las atraviesa 
por el centro un canal cilíndrico ocupado por un 
tubo muscular, las piezas son todas más gruesas 
en la parte que debe ser exterior y se adelgazan 
en su extremidad externa; las de los lados afec- 
tan unas veces la forma de pequeños conos y 
otras la de láminas, 

La patria de estos zoófitos parece ser princi- 
palmente los mares templados, 

Las pletosomas se sostienen sobre el agua con 
el auxilio de las cavidades que llenan de aite 
para disminuir su peso especílico; toman su ali- 
mento, según parece, por una abertura bucal 
que termina en un gran canal muscular retorci- 
do sobre sí mismo. La locomoción se efectúa por 
movimientos limitados de contracción y disten- 
sión; los animales agregados flotan á pocas ml- 
gadas bajo la superficie del mar en una posición 
casi vertical. 

La Plctosoma eristal ( Pletosoma cristalloides ) 
es de un color blanco translúcido, con la cape- 
ruza purpurina; mide de 6 á 12 centímetros de 
largo y habita en el Mar de las Molucas. 

La Pletosoma azul ( Pletosoma coeruica Jes blan- 
coazulada, lo mismo que el tubo digestivo, y el 
cuerpo se compone de piezas pequeñas; su ta- 
maño varía de 24 3 centímetros y se distingue 
sobre todo por su fosforescencia. 

Esta pletosoma habita en las aguas de Nueva 
Irlanda, ó por lo menos allí es donde se le ha 
observado más á menudo. 


PLETOSÓMIDOS (de pletosoma): m. pl. Zool. 
Tribu de celentércos de la clase de los hidrozoos, 
orden de los sifonóforos, familia de los politó- 
midos, caracterizados por ser gelatinosos y muy 
transparentes; se componen de piezas adheridas 
unas al lado de atras, ó que se unen por conos 
encajonados en aberturas cortadas en facetas, 
que rematan en ángulos agrupados de dos en 
dos, ó se articulan en dos series. Estas diversas 
piezas forman un todo, pero al menor choque se 
desunen y flotan en la superficie del mar, pare- 
ciendo conservarse por vida propia, aunque no 
pueden volver á unirse á las que componen el 
zoófito bajo su forma natural primitiva. Todas 
estas piezas, variables por su forma según su 
posición en el individuo, presentan en su inter- 
valo dos canales aéreos, tabiques y celdillas, y 
por consiguiente numerosas prolongaciones ci- 
rrígeras y Yamosas, 

Los pletosómidos habitan en toda la zona ecua- 
torial de los grandes océanos, y particularmen- 
te en el Mediterráneo, donde son las especies tan 
abundantes como variadas. 


PLETTENBERG: Geog. C. del círculo de Alte- 
na, regencia de Arnsberg, prov. de Westfalia, 
Prusia, Alemania, sit. á orillas del JIse, cerca de 
su confi, con el Lenne, en el $. e. de Hagen å 
Betzdorf; 4000 habits. Fab. de curtidos y quin- 
calla. 

— PLETTENBEROG: Geog. Bahía de la costa S. 
de Africa en la Colonia del Cabo, condado ó dis- 
trito de Knysna. 


PLEUMARTIN: Geog. Cantón del dist. de 
Chatellerault, dep. del Vienne, Francia; 9 mu- 
nicipios y 10000 habits. 


PLEUNA: Geog, V, PLEVNA. 


PLEURA (del gr. mħevpá, costado): f. Cada 
una de las menibranas que en ambos Jados del 
pecho cubre la parte interior de las paredes de 
la cavidad torácica y la superficie de los pulmo- 
nes. Llámase PULMONAR la parte que está ad- 
herida á cada pulmón, y costar la que cubre 
las paredes. 


Hácese en la PLEURA la inflamación que Ha- 
raamos dolor de costado. 
Juan Fracoso, 


Esta PLEURA es una tela que está apegada å 
Jas costillas porla parte de dentro, y á todas 
las partes del cóncavo de) pecho, 

JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


- PLEVRA: Anal. y Patol. Esta membrana 
tapiza la cara interna de la pared torácica (plen- 
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ra parietal ó costal) y la externa de cada pulmón 
(pleura visceral ó pulmonar). 

Las hojas parietal y visceral se continúan niue 
tuamente y no forman más que una sola mem- 
brana cerrada por todos lados, á manera de sa- 
co; el interior de este saco es la cavidad de la 
pleura. Existe una pleura derecha y otra iz- 
quierda, que nunca comunican entre sí, sino que 
están separadas en la línea media por un espa- 
cio considerable, llamado mediastino (Y. Me- 
DIASTINO), y ocupado únicamente por el cora- 
ZÓN. 

Para formarse una idea exacta de la forma- 
ción de la pleura parietal, es necesario estudiar- 
la en un corte vertical y transversal, en otro an- 
teroposterior y en otro horizontal del tórax. 
Considerada en un corte horizontal practicado 
al nivel del pedículo del pulmón, es decir, al ni- 
vel de la quinta vértebra dorsal, he aquí como 
se presenta la pleura, según Tillaux; «Suponga- 
mos que empieza en clesternón: tapiza en parte 
la cara posterior de este hueso, se dirige hacia 
fuera, cubre la cara interna de la pared costal y 
llega hasta los canales vertebrales. En este mo- 
mento cambia de dirección, cubre las caras late- 
rales de las vértebras dorsales y se dirige de 
atrás adelante hasta encontrar el pedículo del 
pulmón. Detenida su marcha por este pedículo, 
se refleja en su superficie, y aquí empieza la hoja 
visceral, Esta hoja tapiza la cara posterior del 
pedíenlo, la parte de la cara interna del pulmón 
situada por delante del pedículo y cara anterior 
de éste. Entonces se relleja de atrás á delante, 
cubre la cara externa del pericardio y llega de 
nuevo al esternón, de donde la hemos supuesto 
partir. » 

Por encima y por debajo del pedículo del pul- 
món, la pleura costal se continúa directamente 
con la mediastínica, porque el pulmón en esta- 
do normal no presenta más inserción que la de 
su pedículo. . 

Considerada en un corte vertical y transver- 
sal del tórax, la pleura costal desciende por 
la cara interna de las costillas hasta cierta dis- 
tancia de las inserciones del diafragma, después 
se refleja de abajo arriba sobre este músculo, de 
modo que lo cubre, y constituye la pleura dia- 
fragmática. El punto de reflexión de la pleura 
costa] sobre el diafragma lleva el nombre de fon- 
do de saco inferior de la pleura, y corresponde á 
lo que se ha llamado seno costodiafragmático, 

El pulmón no desciende hasta el fondo del sa- 
co pleural inferior; así, las dos pleuras costal y 
diafragmática se hallan en mutuo é inmediato 
contacto hasta cierta altura, que varía según 
que el pulmón se encuentre en estado de inspi- 
ración ó de espiración. Durante la inspiración, 
al mismo tiempo que baja el diafragma, des- 
ciende también el pulmón y va á llenar gran 
parte del seno costodiafragmático, sin que nun- 
ca lo Mene por completo; durante la espiración, 
el pulmón sube al mismo tiempo que el diafrag- 
ma se eleva, y en este momento el seno queda 
libre y las dos pleuras flotan una contra otra. 
J. Cloquet y Malgaigue calcularon en 13 á 16 
centímetros la altura máxima á que se eleva el 
pulmón por encima del fondo del saco inferior 
de la pleura durante la espiración. Según el doc- 
tor Sappey, esa cifra no pasa de 7 ecntímetros. 

Sea como quiera, conociendo esta disposición, 
se comprende que un instrumento que penetra 
en el pecho pueda interesar el diafragma sin he- 
vir el pulmón; y cómo una herida penetrante 
del pecho puede ser simultánea con otra del hí- 
gado sin que esté interesado el pulmón. . 

Resulta, pues, que la pleura abandona la pa- 
red costal para reflejarse sobre la cara superior 
del diafragma, pero ni con mucho cubre toda la 
superficie de este músculo; la parte central, la 
que corresponde al centro frénico, está íntima- 
mente adherida al pericardio y no tiene serosa. 
Al Hegar al nivel del pericardio, la pleura sere- 
fleja de abajo arriba sobre el saco fibroso del co- 
razón y lo cubre formando la pleura pericardía- 
ca ó mediastínica, En este punto existe una pro- 
longación que envuelve el pedículo pulmonar, y 
luego tapiza los grandes vasos que parten del 
corazón, hasta el vértice de la cavidad torácica, 
en donde se continúa con la pleura costal para 
formar el fondo de saco superior de la pleura, 

zs de notar que ese fondo de saco sobresale por 
encima de la primera costilla en una extensión 
variable (un dedo por término medio). Se halla 
en relación inmediata con la primera costilla por 


l delanle y la arteria subclavia por fuera, de mo- 
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do que á todos los peligros inherentes á la liga- 
dura de este vaso debe añadirse el de abrir la 
cavidad de la pleura en el curso de la operación, 

Por lo dicho, puede subdividirse la pleura pa- 
rietal en tres porciones: costal, diafragmática y 
mediastinica, cada una de las cuales presenta 
caracteres que es preciso conocer. 

La pleura costal se distingue por su espesor y 
su Hoja adherencia á las partes subyacentes; es- 
tá en relación. de delante atrás, con el esternon, 
el músculo triangular de este hueso, los vasos 
mamarios internos, los cartílagos costales, los 
músculos intercostales internos y las costillas, 
Más hacia atrás, al nivel de las canales verte- 
brales, encuentra å los vasos y nervios intercos- 
tales en el punto en que atraviesan el espacio in- 
tercostal para ganar el borde inferior de la cos- 
tilla que está por encima. En cada lado de la co- 
lumna vertebral la pleura está en relación con 
las antenas intercostales y con el gran simpáti- 
co; desde ese punto va á formar inmediatamente 
la plenra mediastínica. Por debajo de la pleura 
costal se encuentra una capa floja y abundante 
de tejido célulograsiento. Intre la pleura y los 
músculos intercostales internos existe una del- 
gada capa músculoaponeurótica, 

La pleura diafragmática es más delgada que 
la costal y está mucho más adherida al diafrag- 
ma. La inflamación en esta parte de la pleura 
constituye la pleuresia dialragmática. , 

La mediastinica se parece por sus caracteres á 
la pleura costal: es bastante gruesa y aparece 
formada de un tejido celular laxo y abundante, 
excepto al nivel del pericardio, sobre el cual 
mantiene en dirccto contacto al nervio frénico, 

En cuanto å la pleura visceral, cubre toda la 
superficie exterior de los pulmones y penetra en 
las cisuras del órgano haciendo independientes 
sus lóbulos. Las hojas que tapizan las paredes 
de una cisura pueden adherirse entre sí en su 
periferia, cireunscribiendo de ese modo un foco 
purulento interlobular, que fácilmente podría 
confundirse con un absceso del pulmón. 

La pleura pulmonar es extraowdinariamente 
delgada, transparente, y está muy adherida al 
tejido del órgano. Bajo la influencia del proceso 
inflamatorio (V. PLrURESÍA) puede sufrir pro- 
fundas modificaciones en su color, espesor, eto. 

Respecto á las enfermedades de lu pleura, 
V. Imprima, Hinkorórax, NEUMOTÓRAX, 
Puxurrsta, ete. Es muy raro que existan desto- 
mes traumáticas aisladas de esta membrana, pues 
van unidas á las del pulmón. 

Además de las inflamaciones, primitiva ó con- 
secutiva de la plenra, deben ser mencionadas: 

1.2 La tuberculización, que se observa como 
complicación de la tisis común y se halla carac- 
terizada por el desarrollo de pleuritis secas, con 
adherencias costales, ó por derrames bastante 
abundantes que siguen su evolución sorda, sin 
punto de costado, ni escalofríos, ni fiebre, pre- 
sentando, en una palabra, todos los caracteres 
de la pleuresia latente, debidos á la prolifera- 
ción de las granulaciones grises en las hojas pa- 
rictales. Otras veces sobreviene en la tisis aguda 
y se halla caracterizada por lesiones análogas á 
las del peritoneo ó las demás serosas. 

2. El cáncer de la plenra, también consecu- 
tivo casi siempre áun cáncer del pulmón ó de 
otro órgano, y caracterizado anatómicamente 
por placas duras, lardáceas, ó granulaciones más 
$ menos voluminosas, diseminadas en la super- 
ficie de la pleura (escirro), ó bien por masas 
abombadas muy vasculares (encefaloide), y cli- 
nicamente por dolores intercostales vivos, segui- 
dos bien pronto de tordos los signos físicos de 
una pleuresia de evolución lenta. Su curso es 
crónico; determina, al cabo de cierto tiempo, la 
aparición de síntomas caquéticos graves, y va 
acompañado de adenopatías bronquiales y su- 
praclaviculares, La punción del tórax, cuando el 
derrame es bastante considerable, da un líquido 
hemorrágico. 

3.2 Los quistes hidatídicos de la pleura, que 
se desarrollan de una manera lenta y sorda, sin 
reacción apreciable, Cuando llegan á hacerse 
voluminosos, determinan disnea, tos, acaso he- 
motisis abundantes, y por último los signos físi- 
cos de un tumor líquido intrapleural, es decir, 
abolladura, macidez, disminución ó abolición de 
las vibraciones torácicas, falta del ruido respira- 
torio, ó un soplo cavernoso. Por muchas dificul- 
tades que presente el iaguóstico de estos quis- 
tes, se consigue, procediendo por esclusión, Ne- 
gar á sospechar su existencia;en teles casos, una 
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punción aspiratriz puede vaciar el quiste antes 
de que so haya abierto en los bronquios, con lo 
cual se consigue la curación del enfermo. Otras 
veces la curación es espontánea cuando se abre 
el quiste en uno de los gruesos bronquios, 


PLEURACÁNTIDOS (del gr. TAcupa, costilla, 
y á¿xavda, espina): m. pl. Peteont. Familia del 
orden de los elasmobranquios, clase de los po- 
ces, tipo de los vertebrados. Es una familia ca- 
racterizada por tener el cuerpo bastante depri- 
mido, algo parecido á los selacios, siendo su ale- 
ta caudal dificercal, las pectorales compuestas 
de una serie de radios parecidas å los Ceratodus. 
El género tipo que ha servido para crear la fa- 
milia es el Meuracanthus, que ha recibido una 
infinidad de nombres, entre los que merecen ci- 
tarse los de Diplodus, Urthovanthus, Xanacan- 
thus y Didymodus, aplicados todos por la ma- 
nera de terminar las espinas de las aletas. El 
célebre paleontólogo Brongniart ha reconstitui- 
do completamente el esqueleto del género tipo 
con la especie P. Caudryt, encontrada en el te- 
rreno carbonífero de Francia; la forma es alar- 
gada, pero obtusa, llevando una larga espina en 
la parte superior de la cabeza, y, según el Doctor 
Koken, en su esqueleto el hueso hyomandibular, 
colocado al fin del palaptoterigoideo, está en co- 
municación directa con el postorhital, como en 
el género Notidamus. Extiéndese en el tiempo 
desde el terreno carbonifero hasta el pérmico 
superior, y en el espacio tiene representantes en 
Europa y en el Norte de América. Otro género 
de la familia, que no presenta espina cefálica, es 
el Chondrenchelys, del carbonífero superior de 
Dumfriesshire. También se ha encontrado en el 
keuper del terreno triásico de Somerset una for- 
ma de Diplodus que indica la supervivencia de 
la familia en el período secundario. 


PLEURACANTO (del gr. micupá, costilla, y 
áxavOa, espina): m. Zool, Género de inseulos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu de los 
heliconinos. Menton bastante corto, mediana- 
mente escotado: sus lóbulos laterales termina- 
dos en punta aguda; su diente medio un poco 
más corto que ellos, muy ancho y bastante agu- 
do; lengitela que pasa de los lóbulos laterales 
del menton, un poco ensanchada y redondeada 
por delante; último artejo de los palpos labiales 
en cono invertido, alargado y un poco arqueado, 
el de los maxilares marcadamente securiforme; 
labro corto, cortado rectangularmente y provis- 
to en el centro de un diente muy saliente; epis- 
toma un poco engrosudo, sinuado ó impresiona- 
do á lo largo de su borde interno; segundo arte- 


jo de las antenas una mitad más corto que el 


tercero, el quinto y los siguientes comprimidos, 
provistos en cada cara de una linca lisa, longi- 
tudinal; protórax un poco transversal; sus án- 
gulos posteriores truncados oblicuaniente y lige- 
ramente levantados; élitros rectangulares, alar- 
gados, algo redondeados en su extremidad: cuar- 
to artejo de los tarsos bilobado; cuerpo alado. 

Todas las especies de este género son propias 
de la América del Sur y tienen la facies de los 
Uelluomorpha. Entre ellas pueden citarse como 
ejemplo las siguientes: Pleuracanthus sulripen- 
ris, P. brasiliensis, P. brevicollis, que son bas- 
tante numerosas. 


PLEURACNE (del gr. mAevpå, costado, y čx- 
vn, vello): f. Bot. Género de plantas ( Pleurach- 
ne) perteneciente å la familia de las Ciperáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas herbáceas, con los tallos 
sencillos, las hojas envainadoras en su base, 
hendidas, hialinas por la margen, las inferiores 
más largas que las superiores, con las flores en 
espigas unilaterales, sentadas y bractendas; es- 
pigas paucilloras, con las Mores hermafroditas; 
«lumas dístico-empizarradas, aquilladas, las in- 
Teriores de cada espiguilla desprovistas de es- 
tambres y de pistilos; perigonio nulo; tres es- 
tambres; disco embudado bilobo; ovario termi- 
nado por un estilo trílido, caedizo ó persistente 
en su base; cariópside erusticea, pericelada so- 
bre el disco, sin arista y á veces con un corto 
nmerón. 


PLEURANDRA (del gr. mAevpå, costado, y dv- 
ún, ávõpós, estambre): f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Dileniáceas, cu. 
yas especies habitan en la región extratropical 
de Nueva Holanda, y son plantas snfruticosas, 
muy ramificadas, con las hojas esparcidas, li- 
ucales, oblongas ó aovadas, uninerviadas ó ener- 
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ves, enterísimas, y con las flores solitarias en el 
ápice de las ramas; cáliz de cinco sépalos, ova. 
les ó lanceolados; corola de cinco pétalos hipo- 
ginos, aovados ó ucorazonados al revés; estam- 
bres en número de cinco á 20, hipoginos, unila. 
terales, todos fértiles, con los filamentos tilifor- 
mes, libres ó soldados en la base, y las auteras 
biloculares con las celdas oblongas y adheridas: 
dos ovarios, rara vez uno, casi globosos, libres ó 
soldados ent la hase, uniloculares, con un solo 
óvulo ó con un corto número de ellos erguidos 
en la base; estilos terminales aleznados, diver- 
gentes y terminados por estigmas sencillos; el 
fruto está formado por dos cápsulas membrano. 
sas, uniloculares y mono ó dispermas; semillas 
erguidas, con arilo membranoso y desgarrado, 


PLEURATELA: m. Palcont. Género de la fa- 
milia turbínidos, grupo ripidoglosa, suborden 
escutibranquios, orden prosobranquios, clase gas- 
terópodos, tipo moluscos, El género Pleuratelia, 
creado por Moore en 1867 como una división del 
«Amberlega, se distingue por tenerla concha muy 
pequeña, rotelliforme, subdiscoidal, de espiral 
deprimida y vértice agudo, con la superficie li- 
sa, la última vuelta redondeada y la abertura 
circular ó suboval; el labro essimple y lacolum- 
nilla es sólida, corta, gruesa y continuada por 
delante por un apéndice saliente plegado ó ar- 
queado y recorrido por una depresión subcana- 
licular. La P. prima hállase en el las y es muy 
análoga á los Turbo, de la sección Marmorosto- 
ma, como el género dtaphrus, unido antes al 
Chrysostoma, y que tiene la concha pequeña, tuv- 
binada, subangulosa, con la espira poco elevada 
y las vueltas poco numerosas, estriadas parale- ` 
lamente á su arrollamiento; la abertura es cir- 
cular, el labro agudo, y el borde columnar ar- 
queado; una callosidad cubre casi totalmente la 
perforación umbilical y se termina por una 
truncadura abrupta, por bajo de la cual el borde 
columnar es canaliculado; el P. Kerret pertenece 
á los terrenos cretáceos. 


PLEUREQUINO (del gr. mhcupá, costilla, y 
equino): m. Zool. Género de equinodermos de la 
clase equinoideos, orden equinoides, familia equí- 
nidos. El género Pleurechónus Ag. se caracteriza 
por tener el caparazón regular, de cáscara delga- 
da, con los ambulacros anchos, con dos filas de 
tubérculos y tres ó cuatro pares de poros en cada 
uno de ellos, dispuestos en una línea única más ó 
menos ondulada; la boca algo hundida, con 10 
hendeduras en el peristoma; los ángnlos de las 
placas esqueléticas formando fosetas bastante 
hundidas, las espinas largas y delgadas, algo 
más cortas en la cara apical. 

Algunos autores no separan este género, sino 
que consideran sus especies como un subgénero 
de los Temnoplcurus Agassiz, á los cuales son 
muy afines. Como ejemplo de este género puede 
citarse el Pleurechinus bothryoides Ag. 


PLEURESÍA (de pleura): f. Enfermedad que 
consiste en la inflamación de la plenra. 


e Pues no es necesario fingir esta especiali- 
dad de poros, pudiendo en una PLEURESÍa, no 
sólo supurarse la pleura, sino la membrana del 
pulmón. 

MARTÍN MARTÍNEZ. 


- PuorurEsta: DOLOR DE COSTADO. 
— PLEURESÍA FALSA: PLEURODINIA, 


—Pueurresia: Patol. La inflamación de la 
pleura puede ser aguda y crónica, 

La forma aguda unas veces es primitiva, can- 
sada por golpes ó caidas sobre el tórax, por la 
exposición al frío estando el cuerpo sudado, etcé- 
tera; en otros casos es secmndaria, consecutiva á 
la inflamación de un órgano vecino, pulmonia 
(pleuroncumonta ), pericarditis, abscesos de) pul- 
món ó del hígado, ó desarrollada en el curso de 
una enfermedad general, como en el reumatis- 
mo, las fiebres cruptivas, tifoidea y puerperal. 

Las lesiones de la pleuresia son, al principio, 
la inyección de dicha membrana, su engrosa- 
miento, la tumelacción de sus células epiteliales, 
el estado velloso, «lesigual, deslustrado de su su- 
perficie, y finalmente la formación de neoment- 
branas que unen las dos hojas de la plenra y que 
casi siempre consisten en un exudado fibrinoso, 
espeso, bajo la forma de falsas membranas. Ra- 
ra vez se observa la pleuresia en tal estado (for- 
ma seca ); ordinariamente sobreviene en la pleu- 
ra un derrame, cuyo líquido, de abundancia va- 
riable (8 á 1200 gramos), es serofibrinoso, claro, 
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de color ambarino, en la pleuresta franca, y de 
otras propiedades en la pleuresía hemorrágica. y 
en la purulenta. Este liquido, cualquiera que 
sea SU naturaleza, obra sohre el pulmón aplas- 
tándole, comprimiéndole, empujándole hacia la 
columna vertebral ó el corazón, según los casos, 
haciendo que se desvíe en un sentido que varía 


gún la situación del derrame, ) 

Respecto & los siriomas, la pleuresía aguda 
suele comenzar por escalofríos repetidos é irre- 

ulares, á los cuales sucede una fiebre continua, 
remitente, con exacerbación vespertina; el pulso 
esacelera lo, duro y vigoroso, ó pequeño y con- 
centrado; la temperatura, que oscila entre 38 y 
39", es un poco más elevada en el Jado enfermo 
(Peter). Existe constantemente dolor pungitivo 
en uno de ios lados del pecho, dolor que aumenta 
durante la inspiración, por los esfuerzos de la tos 
- nor la presión; la respiración es difícil; la ins- 
y por la p ui 

iración corta, cohibida por el dolor de costado 
pleurítico y frecuente ; la tos seca Ò CON POCE CX- 

etoración; el decúbito imposible sobre el lado 

oioroso: con todo, en ocasiones sucede lo con. 
trario, porque el en fermo, acostado sobre e) lado 
afecto, se mantiene inmóvil y respira mejor con 
el lado sano, sobre el cual no se apoya. A estos 
síntomas funcionales se unen los signos físicos 
ue dan la auscultación y la percusión, Al prin- 
cipio, cuando el liquido es poco almndante, la 
percusión da un sonido claro, å veces tinipán ico, 
pero bien pronto se observa una marcadísima dis- 
minución en el sonido de la percusión, primero 
submatidez y después matirlez completa al nivel 
de los puntos ocupados por el derrame; esa dis- 
minución de sonoridad indica con exactitud los 
límites del derrame, cuando éste se ha formado. 
Sin embargo, si el derrame no es considerable, la 
percursión da en la fosa subclavicnlar un sonido 
timpánico, producido por la conmoción brus- 
ca del aive contenido en los gruesos bronquios y 
en la tráquea (sonido traqueal de Williams). 
Este timpanismo va acompañado de aumento de 
las vibraciones vocales ((trancher) y torácicas 
(integridad del pulmón) ó de disminución de la 
energía respiratoria (amenaza de tuberculosis) ó 
de disminución de las vibraciones y de la respi- 
ración (compresión y edema del pulmón). 

Por la auscultación se percibe primero un ruido 
de frote debido al estado desigual de las dos ho- 
jas de la pleura, que rozan una sobre otra, frote 
que puede escucharse de nuevo al fin de la en- 
fermedad, cuando ha desaparecido el derrame, 
Luego, antes de que se forme el derrame, suele 
existir el mido respiratorio, más débil en el lado 
enfermo que en el sano, donde tampoco tiene 
la misma fuerza que en estado normal, Este fe- 
nómeno se debe á la necesidad en que se ve el 
enfermo de respirar lo menos posible, por el au- 
mento del dolor que causan las grandes inspira- 
ciones, 

El primer resultado del derrame incipiente es 
la disminución del murmullo respiratorio, cuyo 
síntoma, primero ligero y limitado á la parte in- 
ferior del pecho, se hace más pronunciado á me- 
dida que aunenta la cantidad de líquido, y el 
taurmullo vesicular concluye por desaparecer, ex- 
cepto en la parte superior y posterior del pecho. 
En la mayor parte de Jos casos, 4 medida que 
desaparece el ruido normal de la respiración, se 
percibe un soplo tubario, sabre todo por detrás, 
entre el omoplato y la columna vertebral; al pro- 
plo tiempo se percibe una broncofonía ú nna ego- 
fonia muy marcada, La broncofonía suele coinci- 
dir con un derrame abuudante; la egofonía con 
un derrame mediano: se comprende, pues, que 
uno de estos signos pueden desaparecer para ser 
reemplazado por el otro. Los puntos en que 
principalmente se percibe la egofonía suelen ha- 
llarse situados entre el raquis y el omoplato ó 
entre éste y la región mamaria. Además, hacien- 
do hablar al enfermo en voz baja, se puede per- 
cibirel fenómeno llamado pectoritoguia alona. 

Al propio tiempo, en los casos de derrame, es 
fácil observar la elevación ó alombamiento del 
pecho en el punto en que existe el líquido, y 
por la palpación la falta, ó por lo menos la dismi- 
Rución considerable, de las vibraciones torácica, 

2 pleuresia aguda, franca, serofibrinosa, suele 
terminar al cabo de quince ó veinte días por la 
enración, completa ó con persistencia de la dis- 
Minución de sonoridad por la percusión. La 
muerte puede sobrevenir porasfixia, por compe- 
sión del corazón y por complicación con una peri- 
carditis: esta terminación funesta se observa so- 

re todo en la pleuresia doble, 
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Distínguese la pleuresía de la pulmonía por 
muchos caracteres, En la pulmonia el escalofrío 
es único é intenso, el dolor profundo y obtuso y 
no aumenta durante la inspiración; la sensación 
de opresión y sofocación es pronunciada; en la 
pleuresia los escalofríos son múltiples; el dolor, 
Superficial, muy vivo, lancinante, aumenta con 
la inspiración y cambia algunas veces de sitio. 
En la neumonía la expectoración es abundante y 
cast slempre sanguinolenta; en la plewresía la tos 
es seca ó cuando más va seguida de expectora- 
cion poco considerable, siempre mucosa, La pul- 
monta va acompañada de estertores crepitantes, 
que faltan en la pleuresia. 

El ¿ratamiento de la pleuresia aguda consiste 
en la aplicación local de ventosas escarificadas, 
vejigatorios volautes y tintura de iodo, en la 
administración de los purgantes y diuréticos al 
interior, y á veces en la práctica de la toraco- 
centesis, cuando la sofocación es inminente por 
la abundancia ó persistencia Ael derrame. 

Corresponde hablar ahora de la pleuresta cró- 
nica. 

Puede ésta manifestarse desde el principio con 
caracteres de cronicidad, como ocurre en los in- 
dividuos debilitados, en los que padecen una 
afección orgánica general ó loca), en los alcohó- 
licos, en los tísicos, ete, ó bien suceder á la pleu- 
resía aguda, que se acaba de describir, 

En el primer caso hay dolores vagos en el pe- 
cho, cierta tosecilla seca, opresión por interva- 
los, escalofríos, movimiento febril irregular con 
dureza del pulso. Sabido es que la pleuresia agu- 
da se convierte en crónica cuando á los ocho ò 
nueve días, habiendo disminuido los síntomas 
inflamatorios, persiste el dolor, To mismo que la 
ansiedad respiratoria; cuando existe fiebre con 
exacerbaciones vespertinas; cuando se percibe el 
sonido macizo en el lado enfermo y el sujeto se 
acuesta sobre este lado. Jos signos físicos son 
los de Ja pleuresía aguda, seca ó con derrame. 
Cuando hay derrame, además de) sonido macizo 
del pecho, la voz, explorada á través de las pa- 
redes torácicas por medio del estetoscopio, ofre- 
ce ciertas sacudidas. 

Esta enfermedad tiene á menudo una termi- 
nación funesta. 

Después de la muerte se encuentra la pleura 
engrosada, roja, inflamada, cubierta de exuda- 
dos membranosos de fibrina. Clínicos modernos 
han demostrado que en la pleuresia costal hay 
siempre hiperemia del periostio costal y aun del 
hueso, y también producción de nna delgada ea- 
pa cartilaginosa, invadida muy pronto por la 
osificación, de donde resulta un engrosamiento 
de las costillas á este nivel, que puede llegar al 
doble de su estado normal y dar å su corte for- 
ma triangular. 

La cavidad de la pleura ofrece á menudo de- 
rrames serosos ó seropuralentos de diversa índo- 
le, pero es lo cierto que no siempre son purulen- 
tos y que existe una pleuresía crónica no puru- 
lenta. 


Pleuresta biliosa. — La que coincide con sínto- 


mas gástricos, complicación que no es rara, 

Pleuresta caturral. — La que sobreviene como 
complicación de las afecciones catarrales de Jos 
bronquios. 

Plenresía diufragmática. — La que se limita å 
la parte de pleura que tapiza la cara superior 
del diafragma. En esta forma la fiebre es inten- 
sa, la disnea considerable, el dolor de costado 
muy vehemente; además se observa hipo, vómi- 
tos, á veces ictericia, casi constantemente dolor, 
que sigue el trayecto del nervio diafragmático y 
llega hasta el cuello, desde donde se irradia ba- 
cia el hombro por las ramas del plexo cervical; 
al mismo tiempo se presenta un «olor fijo en el 
borde externo del esternón, al nivel de la déci- 
ma costilla, 

Muchas veces produce esta afección una muer- 
te vápida por astixia, 

Pienvesta falsa. Y. PURURODINTA. 

Pleuresíia gangrenosa, - Inflamación dela pleu- 
ya con mortilicación de esta membrana, que se 
observa á consecuencia de un tranmatismo ó de 
la exposición al frío; coiucile à menudo con la 
gragrena del pulmón, en el curso de la diabetes. 
El principio suele ser brusco: dolor de costado 
muy molesto, tos, disnea, fiebre intensa y feti- 
dez extraordinria de) aliento y de los esputos, 
El pronóstico es siempre gravísimo. Sólo la ope- 
ración del empiema dará algunas probabilidades 
de curación. 

Plcuresta hemorrágica, - Aquella en la cual el 
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derrame se compone de un líquido sanguino- 
lento, por abundancia de los glóbulos rojos en 
la serosidad exudada, ó bien de sangre pura, 
por haberse roto los vasos de la pleura ó las fal- 
sas membranas de nueva formación. El cáncer ó 
la tubercolosis pulmonar son sus causas más fre- 
cuentes. El pronóstico se halla subordinado al 
origen de la enfermedad. 

Picuresta latente. - La que progresa de una 
manera sorda, sin signos propios que la den á co- 
noter. 

Pleuresia purulenta. V. PIOTÓRAX. 

Las consideraciones que preceden son aplica- 
bles principalmente á la especie humana. 

En los animales domésticos es también bastan- 
te común la inilamación de la pleura y causa no 
pocas bajas. Como caracteres de la pleuresia (en 
el caballo por ejemplo), deben distinguirse los 
que existen antes del derrame, los que le acom- 
pañan y los que aparecen después en los casos 
de absorción. Antes del derrame el diagnóstico 
de la pleuresía es poco menos que imposible, á 
menos que exista el ruido de frote muy caracte- 
rizado. El pulso es generalmente pequeño y vi- 
vo, sintoma muy frecuente de la inflamación de 
las serosas, mientras que en la neumonía es gran- 
de, fuerte y lleno, La tos en la pleuresía suele 
ser dolorosa, por cuya causa el anima] procura 
evitar la excitación que la provoca; rara vez es 
espontánea, y cuando se produce es corta, seca, 
poco ruidosa y como comprimida; sin embargo, 
comunica al cuerpo un movimiento convulsivo 
que contrasta con la peon intensidad del ruido 
que ella determina. El aire espirado conserva 
con cierta diferencia la temperatura normal, 
mientras que en la neumonía, y más aún en la 
bronquitis, es sensible el calor. El examen de 
los movimientos respiratorios nada ofrece de 
particular, al menosal principio, porque después 

ueda subordinado á la acción del derrame. En 
el origen de la pleuresía seca la inspiración es 
dolorosa, la espiración irregular y entrecortada, 
pero cuando hay derrame la espiración es fácil, 
cosa que no ocurre en la pulmonía. Como signo 
notable merece ser mencionado el dolor en las pa- 
redes del pecho, muy sensibles á la presión di- 
gital en los espacios intercostales. 

Cuando existe derrame el diagnóstico es más 
fácil por la exploración física. EI} sonido macizo 
de las partes declives ó el murmullo respiratorio 
ya no se oyen; la horizontalidad perfecta de la 
línea que hmita superiormente el sonido macizo, 
y que en el caballo es igual en ambos lados, es 
característica, En los animales pequeños varía 
este nivel, pero siempre es horizontal; en tales 
casos se puede también comprobar por la fluc- 
tuación. 

La pleuresía, lo mismo en los animales que en 
el hombre, es siempre una afección peligrosa; en 
el caballo siempre es doble la pleuresia, y por tan- 
to grave, siendo frecuente su terminación fatal 
La pleuresía latente es mucho más grave que la 
que desde luego se presenta con carácter inflama- 
torio franco: por eso el veterinario debe abando- 
nar en estos casos la expectación y acudir con 
prontitud á combatir los primeros síntomas, Se 
ha considerado como buen síntoma, en la pleu- 
resía, un pulso blando y acelerado, y también 
son datos favorables que los riñones estén flexi- 
hles á la presión de los dedos, que no se pierda 
por completo el apetito y que el animal tome 
bien las bebidas, Una crisis por la piel ó las ovi- 
nas es siempre indicio favorable, le mismo que 
la tos frecuente acompañada de deyecciones se- 
romucosas y el echarse naturalmente el animal 
enfermo; en cambio una gran laxitud, el afán 
de buscar un punto de apoyo, ya en el ronzal ó 
en el pesebre, son señales de segura muerte. 

Por lo demás, la pleuresía es menos grave en 
la especie bovina que en la caballar, porque en 
la primera esta enfermedad es simple, localizada 
en un dado, 

Respecto al tratamiento, debe combatirse des- 
de el principio la pleuresia de una manera encr- 
gica. Ante todo hay que preservar al animal en- 
lermo de toda corriente de aìre y abrigarlo opor- 
tunamente. Después deben emplearse las fric- 
ciones con tintura etérea de croton, y los vejiga- 


torios, más activos que numerosos; al interior 
convienen los diuréticos, las preparaciones de es- 
cila, digital y acónito, el nitro en las bebidas, 
algunas dosis de tártaro emético. Cuando el hi- 
drotórax se confirme debe | racticarse la toraco- 
y centesis, sin abandonar el uso de los purgantes 
. y diuréticos. Al practicar la punción debe eva- 
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cuarse una cantidad de líquido que esté en rela- 
ción con la importancia del derrame. Ordinaria- 
mente se ejecuta la toracocentesis entre la sép- 
tima y octava costillas esternales, 


PLEURIDIO: ni. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las muscíncas, clase de los 
musgos, orden de los briínidos, familia de los Fa: 
reáceos, y cuyas especies son plantas anuales ó 
con el tallo primario tendido después de la ma- 
duración de los frutos, y que produce renuevos 
cerca de su ápice. Tiene las hojas lanceoladas, 
adelgazadas en su ápice, obtusamente aserradas, 
brillantes, con un vervio que llega hasta la ter- 
minación de la hoja, y las superiores reunidas 
en forma de penacho; cápsula sobre un pedicelo 
corto y pálido, aovadoglobosa ó aovada, corta- 
mente apiculada, lisa y brillante; colia acapu- 
chonada. 

PLEURÍTICO, CA (del gr. mheuprrirós): adj. 
Med. Que padece pleuresia. U. t. c. s. 


- Pieuririco: Perteneciente á la pleura. 


Es (la pleura) la parte afecta en el dolor PLEU- 
RÍTICO. , , 
Martín Martinez, 


PLEURITIS (de pleura, y el sufijo itis, inflama- 
ción): E Med. Inflamación de la pleura. 


PLEUROBRANCO (del gr. rrAevpá, costado, y 
branguiu): m. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branguios, suborden de los tectibranquios, fa- 
milia de los pleurobránquidos, caracterizado por 
tener el cuerpo carnoso, oval, elíptico, cubicrto 
por un manto que excede de todas sus partes, y 
por un pie ancho también envuelto por el man- 
to, de donde resulta el canal que se advierte al- 
rededor de dicho cuerpo entre el manto y el pie; 
las branquias están en el lado derecho, insertas 
dentro del canal y colocadas en fila en ambas 
caras de una lámina longitudinal; la boca se ha- 
lla por debajo de la parte anterior del cuerpo; 
tiene la forma de una trompa y presenta dos 
tentáculos cilíndricos, huecos, hendidos longi- 
tudinalmente en el lado exterior é insertos eu 
la vela que cubre la boca; la abertura de los ór- 
ganos de la generación está colocada por delante 
de la lámina branquial; el ano por detrás de la 
misma, y ambos en el lado derecho. Estos mo- 
luscos son bastante grandes y tienen vistosos 
colores. 

Las especies que se han descrito hasta aquí 
pertenecen principalmente al Mediterráneo y al 
Océano. 

La especie tipo de este género es el Pleuro- 
branco de Perón ( Pleurobrancitus Peroni). ln los 
mares de Europa son mis frecuentes el ZX. plu- 
mula y el Pl. Meckelt. 

Fischer divide el género Pleurobranchus en 
tres subgéneros: Pierthella Blain., Arcanius 
Leach. y Lusanta Gray., según la forma de los 
tentáculos bucales y la escotadura del manto. 


PLEUROBRÁNQUEA (del gr. rAevpá, costado, 
y brunguia): f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branquios, suborden de los tectibrancquios, fa- 
milia de los pleurobránquidos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: animal ova) alargado, con- 
vexo; manto que no cubre sino una parte del 
pie, con el borde apenas saliente y poco marca- 
do por delante y por detrás; tentáculos bucales 
formando un velo [rontal ancho, con los extre- 
mos triangulares acuminados; rinóloros auri- 
formes, canaliculados; branqnia poco desarro- 
lada, colocada paralelamente al borde del man- 
to; boca en forma de trompa; concha interna 
delgada, tenue, muy frágil y corta. 

Las especies de este género se encuentran en 
el Mediterráneo, en el Norte de América y en 
Australia; la más conocida, que vive en el Me- 
ditervráneo, es la Pleurobrunchca Meckeli Len. 

Verril creó con la especie norte-americana un 
género aparte, Kovasia, que se diferencia de las 
verdaderas Peurobrancheo por tener los bordes 
del manto bien «lesarrollados. EI tipo de este 
subgénero es la especie americana Koonsia obe- 
sa Verrill. 

PLEUROBRANQUIA (del gr. rAcupá, costado, 
y brangia): Y. Zool. Género de celenterarlos de 
la clase de los tenúforos, orden de los cídipes. 
El género Pleurobrenchía Mé establecido por 
Flemming para separar ciertas especies que se 
incluían en el género Cídipe, pero que se dife- 
renciaban de las demás porque las costillas ó lí- 
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neas meridianas se extienden desde el polo su- 
perior del cuerpo al inlerior, y porque los fila- 
mentos prensiles presentan ramificaciones sen- 
cillas lateralmente. 

Comprende este género un corto número de 
especies, de las cuales las más comunes son las 
siguientes: Pleurobranchia pilens Flemm., que 
vive en cl Mar del Norte; 2%. rosea P.; Pl. rho- 
dodactyla Ag. , ete. 

Las PI. cucumis Less. y PL elliptica Less. tue- 
ron separadas por Oken para formar con ellas el 
género Janira, 


PLEUROBRÁNQUIDOS (de pleurobranco): m. 
pl. Zool. Yamilia de moluscos del orden de los 
epistobranquios tectobranquios, clase de los gas- 
terópodos, cuyos individuos ofrecen los siguien- 
tes caracteres: manto más ó menos limitado; 
tentáculos bucales diferenciados formando un 
velo; rinóforos auriculados; ojos sentados; pie 
ancho; branquia en el lado derecho del cuerpo 
bajo el borde del manto, grande, libre y bipin- 
nada; orificios genitales muy aproximados, colo- 
cados å derecha é izquierda de la branquia; ano 
detrás de ella å la derecha; boca proboscidifor- 
me; mandíbulas ovales, escamosas, estriadas; 
rádula muy aucha, multiseriada, siu diente cen- 
tral, Jos laterales lamelosos y alargulos y los 


„marginales sumamente numerosos, falciformes y 


algo alargados. 

Comprende esta familia un corto número de 
géneros propios de los mares templados ó ca- 
lientes, que viven siempre en las orillas del mar 
entre las algas å escasa profundidad. 

Las posturas de huevos son cintiformes, arro- 
lladas en espiral como las de los Doris, Algunos 
de ellos ( Pleurobranchus plumada) tienen cn sus 
tegumentos espículas calizas, 

Los géneros principales de esta familia son: 
Pleurobraneless Cuvier, de los mares de Europa, 
Australia y el Norte de América; Hlaliotenetla 
Souverbie, de Nueva Caledonia; y Pleurobran- 
chea Meckel, de Europa, Australia y el Norte de 
América. 

PLEURÓCERA (del gr. meup, costado, y Ke- 
pás, cuerno): f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branguios, sección de los tenioglosos, familia de 
los pleurocéridos, que ofrece como principales 
caracteres los siguientes: concha cónica, alargada, 
cerititorme; espiras elevaras; abertura oval pro- 
longada anteriormente y formando una corta de- 
presión canaliforme; columuilla iisa sin callosi- 
dad. 

Las especies de este género viven todas en el 
Norte de América, especialmente en las cuencas 
del Ohio, del Tennessee y del Alabama, l tipo 
de este género y especie más común es la Pleu- 
rora caonaliculata Secy. 

Muchos autores han establecido divisiones en 
este género, que se pueden considerar más que 
como géneros separados como subgéneros; las 
principales son las siguientes: Lo Lea., 4ngitre- 
ma lalleman, Lithasía Haldeman y Strepho- 
basis Lea. 

- PLEURÓCERA: Zool. Género de insectos hi- 
mevópteros de la familia erísidos. Este género 
es muy próximo al Chrysis, del que sin embargo 
se distingue bastante bien por los caracteres que 
presentan Jas antenas y las patas. Las antenas 
están compuestas (por lo menos en las hensbras) 
de 13 urtejos, de los cuales el primero es largo, 
engrosadlo y Un poco comprimido, y el segundo 
es niás corto que el siguiente, como en los Chry- 
sis; lo que las hace sobre todo más notables es 
que cl tercer artejo y los siguientes están muy 
ensanchados hacia fuera, comprimidos, sobre to- 
do los artejos del tercero al séptimo, que están 
además cortados rectangularmente ó más bien 
un poco oblicuos con el borde, y mientras que 
los artejos del tercero al séptimo van siendo ca- 
da vez más anchos los comprendidos entre el 
séptimo y el décimotercero son cada vez más es- 
trechos, y los últimos mis bien redondeados que 
truncados en los bordes; solamente el último es 
un poco comprimido. También el lado interno 
de las antenas está algo ensanchado, pero mu- 
cho menos que el externo, n suma, cada ante- 
na constituye una especie de mano ó paleta, que 
indudablemente tiene usos particulares. Las pa- 
tas anteriores son cortas como en los Chrysis, WI 
primer artejo de sus tarsos está escotado en la 
base por la parte inferior; el espolón de las ti- 
bias es comprimido, sin punta lateral ni escota- 
dura sensible, arqueado y truncado en su extre- 
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midad; los artejos intermedios de los tarsos son 
cortos y acorazonados; los cuatro primeros están 
un poco ensanchados y cubiertos de un vello 
abundante por debajo; también las tibias están 
un poco engrosadas. Las cuatro patas posterio. 
res tienen los tarsos de una longitud próxima- 
mente doble que la de las tibias y compuestos 
de artejos largos y estrechos; el primer arteja de 
los tarsos posteriores en particular es más grues 
so qne los demis y notable por su longitud; lo- 
ganchos de todos los tarsos y la pelota están con- 
formados como en los Chrysis. Se ¡mode hacer 
notar también que el último arco del vientre 
está cortado en dos lóbnjos mucho mayores ue 
en los Chrysis. Todos los demás caracteres exac- 
tamente iguales que en dicho género, 

Actualmente no se conoce mas que una especie 
de este grupo, que es la Pleurocera viridis, pe- 
queño insecto verdoso con una ligera tinta azul 
y con el cuerpo todo leno de puntos muy grue- 
sos y abundantes, originario de Chile. 


PLEUROCERIDOS (de pleurócera J: m. pl. Zool, 
Familia de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, sección de 
los tenioglosos, cuyos individuos se distinguen 
por presentar los siguientes caracteres: animal 
lluviátil, semejante ú los melínidos, pero oví- 
paro y cen el manto no bordeado; sin órganos 
auxiliares de la cópula; diente central de la rá. 
dula corto, ancho, arqueado en la base y de bor- 
de multicuspidado; diente lateral romboidal, con 
la cúspide ¡nincipal muy desarrollada; dientes 
marginales estrechos y pectinados en su extre- 
mo; maxilas poligonales escamosas; concha me- 
lamiforme ó ecritifornic; abertura entera, sinuo- 
sa ó canaliculada; labio agudo: opérenlo delgado, 
pancispiro, con el núcleo entero y submarginal, 

Los moluscos de esta familia, & la cnal Alde- 
man denominó Astrepomátidos y Gill Cerifaci- 
nos, tienen un área de dispersión bastante limi- 
tada, pues están esparcidos solamente por la 
América septentrional. De 464 especios que Fy- 
ron describe en una monografía de esta familia, 
hecha en 1873, más de la mitad proceden de los 
estados del Tennessce y de Alabama, Son tan 
abundantes estas conchas que cubren literal- 
mente, pegadas á las rocas, el cauce de muchos 
ríos. 

Los principales géneros vivos que comprende 
esta familia son: Peurocera Rafinesque, Gonio- 
basis Lea., Ancylotus Lay., y Giroluma Shutt- 
leworth. 


PLEUROCIATO: m. Paleont. Género de la sub- 
tribu de los cariofilinos, subfamilia de los cario- 
tiláceos, familia de los turbinólidos, orden apo- 
rosa, clase antozoarios y tipo de los celenterea- 
dos. Polípero fósil de muralla compacta é imper- 
forada, de forma simple, teniendo los tabiques y 
la muralla anchos y de bordes enteros; presentan 
bastoncillos distribuídos en una sola corona. La 
forma del género Plewrociathus es cónica, recta 
y libre, con los cálices circulares, con la colum- 
na fascienlada, formada por una agregación de 
colunnillas estiliformes; los lados son simples. 

Se lin encontrado formas de este género en 
el terciario oligoceno. 

PLEUROCISTITES: f. Paleont. Género de la 
familia de los cariocrínidos, orden cistídeos, cla- 
se equínidos, tipo de los equinodermos. El cáliz 
es semejante al de un crinoideo; los brazos son 
libres; lo más generalmente Ievan series de po- 
ros en número limitado sobre las piezas laterales 
del cáliz, no existienilo sobre las otras más que 
algunos poros aislados. El Pleurocystites Di- 
llings tiene una forma de piña, sostenida por 
un pedúnculo con discos que sobresalen del ta- 
llo; el cáliz es aplastado y unilateral; en la cara 
anal presenta un gran espacio cubierto de placas 
muy pequeñas y numerosas, y en la cara opues- 
ta, ò sea la dorsal, la disposición de estos ele- 
mentes es parecida á la de los Echinoncrinas, y 
en ella se observan tres filas de poros. 

Del ápice de este cáliz piriforme parten dos 
brazos simples y robustos, dotados de plecas 
marginales en su cara ventral;el tallo, adelgaza- 
do en su parte inferior, está constituido por uua 
serie de artejos anulares, redondeados y desigua- 
les, en forma de discos. El P., squammosus Bi- 
lhngs pertenece al terreno silúrico inferior de 
Ottawa, en el Canadá. 

PLEUROCLASA: f. Miner. Cuerpo sólido muy 


varo en la naturaleza, de color amarillo claro, 
peso específico 3,068, dureza comprendida entre 
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la de la fosforita y el feldespato, correspondien- 
do al número 5,5 de la escala de Mohs, 

Este mineral, llamado más comúnmente wag- 
neria, €s UN fiuofosfato de magnesia con algo 
de protóxido de hierro y de cal, reemplazando á 
aquella base; Su fórmula es PHO,Mg(MgF!). Se 

resenta en cristales transparentes Ú opacos, 

rismáticos, con las caras estriadas, de lustre ví- 
treo y de fractura desigual ó astillosa. Es solu. 
ble en los ácidos nítrico y clorhídrico, y con el 
sulfúrico desprende ácido finorhídrico. Al sople- 
te se funde fácilmente, dando una perla vítrea 
de color verdoso; humedecida con ácido sulMúri- 
co colora la llama de azul también verdoso, y 
con el bórax da la perla característica del hierro. 

Su forma cristalina es e) prisma clinorrómbico, 
con un ángulo en las caras M de 95° 25”. JEl in- 
terás de esta especie mineral estriba en que es el 
tipo de una serie muy in teresante, Mamada serie 
de la wagnerita, cuyos términos se pueden pro- 
ducir eristalizados artificialmente, 

Esta especie se encuentra, aunque muy esca- 
sa, en Hollgraben, cerca de Werfen y en Salzbur- 
go (Austria), interpuesta en las venas Cuarzosas 
y mezclada con esquistos arcillosos. 


PLEUROCONCA: f, Palcont, Género de la fa- 
milia de los crasatélidos del suborden de los sub- 
mitiláceos, orden de los tetrabranquiales y cla- 
se de los lamelibranquios, en el tipo de los mo- 
Juscos. La concha es sólida, fuerte, óvalo-oblon- 
gada ó subtrígona, atenuada en la parte poste- 
rior y cerrada, con los bordes de las valvas lisos 
ó denticulados; los ganchos pequeños y aproxi- 
mados; la lúnula distinta; el ligamento colocado 
en una foseta externa, y la depresión cardinal 
gruesa y colocada sobre la valva derecha; un 
diente lateral anterior, otro posterior y uno car- 
dinal medio; detrás del último hállase colocada 
una foseta interna del ligamento y debajo existe 
un diente cardinal posterior rudimentario, pu- 
diéndose añadir otro diente lateral posterior la- 
meliforme y débil. La valva izquierda lleva uu 
diente lateral anterior, dos cardinales, de los 
que el anterior es £l más fuerte; detrás de estos 
dos hay una foscta ligamentar por bajo de la 
cual se ve otra más pequeña cardinal, correspon- 
diente al diente cardinal posterior de la valva 
opuesta, y finalmente un diente lateral poste- 
rior largo y fuerte. Las impresiones de los mús- 
culos adductores de las valvas son profundas y 
redondeadas; la impresión del adduetor anterior 
del pic, pequeña y distinta, no confluente, colo- 
cada encima de la del adductor de las valvas; 
impresión paleal simple, 

El género Pleuroconeha, creado por Conrad 
en 1872 para las especie floridas de Crassatella, 
tiene por tipo la P. galienney D'Orbigny, ha- 
lada en los terrenos cretáceos. 


PLEUROCORA: f. Zool. Género de celentércos 
de la clase de los antozoos, orden zoantarios, snb- 
orden riadreporarios, sección imperforados, fa- 
milia astreidos. Las especies del género Peuro- 
cora se caracterizan por su gemación latera) y por 
formar políperos siempre arborescentes, ramifica- 
dos lateralmente, formando ramos muy dividi- 
dos, comprimidos, algo planos, en los cuales es- 
tán situados los políperos, que quedan libres los 
unos de los otros sin soldarse los cálices, y con 
el aparato palial bien desarrollado, 

Las pocas especies que comprende este género 
son propias de los mares templados y no faltan 
en el Mediterráneo. 

PLEUROCRINO (del gr. mievpá, costado, y 
xpivov, lirio): m. Patcont. Género de la familia 
platicrinos, suborden teselados, orden crinoideos, 
tipo equinodermos, Presentan el cáliz irregular, 
con una base monocíclica, conteniendo dos ó tres 
basalias de tres á cinco interradialias analias; 
llevan frecuentemente una pequeña placa colo- 
cada en los interradios, entre los brazos, cuyo 
número es de 10 6 más, con largas pínulas, 

El género tipo de este grupo de erizos mari- 
nos fósiles es el Platycrinas, de cáliz eupulifor- 
bc, con tres basalias, cinco radialias grandes, 
muy altas y profundamentecscotadas en su vér- 
tice en forma de herradura; las interradiales se 
elevan á gran altura y presenta de una á tres 
Interradialias analias de pequeño tamaño, sobre 


las radíalias se halla una branquialia axilar y | 


tiene 10 brazos, algunas veces bifurcados en una 
serie de artejos de tamaño alterno; el ano se pro- 
longa generalmente en un tubo: el tallo es lar- 
80, y susartejos son redondos ó elípticos, tenien- 
do el canal mutricio muy estrecho. 


Tomo XV 
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PLEUROCROMA (del gr. mhcupá, costilla, y 
Xeíua, color): f. Zool. Género de insectos co- 
Icópteros de la familia cvrisomélidos, tribu mono- 
platinos. Se reconocen fácilmente los insectos de 
este género por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza corta, transversal, no prolongada en 
hocico; labro corto, redondeado por delante; pal- 
pos maxilares alargados, filiformes, no dilatados, 
con los artejos segundo y tercero en forma ligo- 
tamente cónico-invertida, el cuarto más delga- 
do, mucho más Corto, en cono agudo; ojos casi 
globulosos; antenas robustas, cortas, engrosadas 
hacia su extremidad, con el primer artejo ancho 
y alargado, el segundo oval y corto, del tercero 
al quinto delgados y más largos, lcs siguientes 
acortados y algo dilatados; protórax transversal, 
rectangular, los ángulos anteriores deprimidos, 
bordes laterales emarginados; superficie lisa y 
lampiña; escudete ancho, triangular; élitros más 
anchos que el pronoto, cortos, algo deprimidos; 
de bordes dilatados en el centro, lampiños y ge- 
neralmente puntuado-estriados; patas con los fé- 
mures posteriores cortos, engrosados; tibias cor- 
tas, un poco dilatadas hacia su extremidad, de- 
primidas en la cara posterior, con el borde pos- 
terior de la depresión simuado, no dentado por 
encima de la inserción del tarso, inermes en su 
extremidad ; tarsos cortos, con los artejos prime- 
ro y segundo pequeños y triangulares, el tercero 
casi redondeado, el cuarto engrosadovesiculoso 
y terminado por ganchos sencillos, 

Este género está bien caracterizado por su for- 
ma genera) ancha y casi deprimida, y sẹ compo- 
ne de unas cuantas especies descubiertas en las 
orillas del río Amazonas. 


PLEURODELO: m. Zool, Género de anfibios 
del orden urodelos, familia salamándridos, ca- 
racterizado por tener dientes palatinos en filas 
casi rectas, paralelas y que empiezan por delan- 
te, muy separadas de las choanas; lengua perne- 
ña, adherida por delante, más ó menos libre en 
lo restante; parótidas indistintas; cola cultrifor- 
me, comprimida, roma en la punta, con margen 
menbranosa; cuatro dedos en las manos y cinco 
en los pies; con filas de tubérculos en los puntos 
de la piel correspondientes á las extremidades 
de las costillas, 

Este género, representado por una especie úni- 
ca, fué observado primeramente por Michahe- 
lles. Había sido encontrado en España por el 
Dr. Waltl en los alrededores de Chiclana (Jaén), 
de modo que todo cuanto se sabe del género debe 
referirse á esta especie única, el Plenrodelo de 
Waltl (Plcurodeles Wall), 

Parece tan voluminoso y hasta mayor que la 
salamandra terrestre, y es principalmente nota- 
ble por las costillas, que en número de 10 á 14 
pares se dirigen oblicuamente hacia la cola, 
cuya extremidad libre levanta la piel de los cos- 
tados y hasta la perfora, de modo que el animal 
parece tener puntas huesosas ó pequeñas espinas 
salientes, situadas á «distancias casi iguales. La 
cabeza parece algo más ancha que el cuello, á 
cansa del pliegue de éste, que sube por detrás del 
oecipucio á gran distancia de la comisura de las 
mandíbulas, haciendo sobresalir así cerca de la 


mitad del largo de la cabeza, semejante á la de 
un sapo; los ojos tienen dos párpados bien dis- 
tintos, son salientes, y la distancia que media 
entre ellos es análoga á la que Jes aleja del cen- 
tro del hocico; las fosas nasales tienen los orifi- 
cios muy pequeños; los bordes de las mandíba- 
las están cubiertos de una piel muy lisa; el euer- 
po es en un todo muy semejante al del tritón; el 
color parece pardo ó de un gris negruzco salpi- 
cado de amarillo, sobre todo en las regiones in- 
feriores; en todas partes presenta un gran nú- 
mero de manchitas negras, entre las cuales se 
reconocen con auxilio del anteojo muchos poros 
sobre un fondo amarillento. Según los ejempla- 
res observados, este reptil mide de 19 å 24 cen- 
tímetros de largo total. 

Pocos anfibios, y sobre todo ninguno de los 
urodelos, es tan común como esta especie, que es 
muy abundante en el Sur de España y enel cen- 
tro, especialmente en las mesetas de las dos Cas- 
tillas. Viven en las charcas y estanques, y euan- 
do se secan salen de éstos y se quedan en tierra 
debajo de las piedras ó en el fondo de los char- 
cos desecados. En los alrededores de Madrid y 
parte de Castilla la Nueva se les conoce con el 
nombre de galiipatos; en gran parte de Ja Man- 
cha con el de tiros, y, según Pérez Arcas, con el 
* de salamanquesa en Ciudad Real. En tierra son 
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muy poco ágiles y parecen animales sumamente 
estúpidos; se arrastran lenta y torpemente sobre 
el vientre, echando sus patas posteriores de una 
manera especial que recuerda los movimientos 
de ciertas focas, pero en cambio en el agna son 
sumamente ágiles, y merced á las ondulaciones 
de su cuerpo y de su robusta cola nadan con 
uxa rapidez y soltura de que no se les creería ca- 
paces al ver lo torpes que son sus movimientos 
en tierra, Generalmente forman en las charcas y 
aguas estancadas en que viven sociedades algo 
numerosas, pues son sumamente Jecundos y poco 
tiempo les basta para poblar uno de estos estan- 
ques. Su alimentación es mixta, y comen tanto 
hierbas y algas acuáticas como larvas, moluscos 
y gusanos que encuentran entre las hierbas y en- 
tre el cieno, pero cuando no encuentran alimen- 
to viven muchisimo tiempo sin tomar comida 
alguna. En el Musco de Historia Natural y en el 
Laboratorio de Micrografía establecido en el an- 
tiguo Museo del Dr, Velasco se han conserva- 
do más de un año gallipatos sin darles alimento 
ninguno; únicamente las algas é infusorios que 
en cortísima cantidad podían crecer en el agua 
en que estaban. Pueden permaner largo tiempo 
bajo el agua, y sólo de tardeen tarde asoman á 
la superficie la punta de su hocico para tomar la 
cantidad de aire que les es necesaria. Cuando se 
secan las charcas en que viven se reunen for- 
mando pelotones á veces de 20 ó 30 individuos, 
y si no encuentran sitio en que esconderse, ya 
debajo de una piedra ó entre las requebrajadu- 
ras del fango, perecen á centenares; pero si logran 
penetrar en un sitio algo húmedo, en el que pue- 
dan resistir el calor y librar su piel de la seque- 
dad, permanecen allí hasta el otoño. En la pri- 
mavcra, y algunos en el otoño, se reproducen; 
pero al contrario de lo que sucede con la mayo- 
ría de los urodelos, su piel no reviste en la época 
de los amores colores más brillantes, ni los ma- 
chos presentan las crestas y adornos tan comu- 
nes en estos animales. La cópula, según tuvo 
ocasión de observar el profesor Bosca, catedrá- 
tico de Zoología de la Universidad de Valencia, 
se verifica en el agua; el macho persigue á la 
hembra y ésta se esquiva, hasta que por fin el 
macho se pone á su alcance, y entonces, volvién- 
dose rápidamente, nada de espaldas tratando de 
colocarse debajo de la hembra y sujetándola con 
sus patas de modo que quedan abrazados pecho 
con pecho, el macho debajo. A Jos pocos días la 
hembra pone los huevos, de pequeño tamaño y 
de color obscuro, envueltos en una substancia ge- 
latinosa hialina que rodea å cada uno y une mos 
con otros. La segmentación comienza pronto, y 
en $us primeros momentos es muy semejante á 
la de la rana. Bien pronto aparece formado el 
embrión, y se le distingue ya provisto de sus 
branquias en el centro del huevo, hasta que ya 
más adelantado rompe sus cubiertas y sale alex- 
terior provisto de sus branquias, Un este estalo 
continúa su desarrollo, conservando sus bran- 
quias voluminosas hasta adquirir un tamaño con- 
siderable, á veces más de 15 centímetros de lon- 
gitud. Se ha observado que los individuos que 
viven en aguas algo profundas conservan Sus 
branquias mucho más tiempo que los que pue- 
den å cada memento salir á las orillas. Sus lar- 
vas sólo han sido conocidas muy recientemente. 

En cautividad se conservan con mucha facili- 
dad, alimentándoles con carne y restos de comi- 
da, ó aun sin darles alimento ninguno. De Espa- 
ña se envían al extranjero generalmente cu gran 
cantidad, pues son, como especie propia y rara de 
España, muy buscados por los naturalistas ex- 
tranjeros. En el Jardín Zoológico de París, en la 
galería de reptiles, se conservan siempre vivos 
ejemplares de esta especie, 

Algunos naturalistas crearon una especie y un 
género aparte, Bredlybates ventricosus Bonap., 
con una larva recién transformada y algo defor- 
mada de uno de estos animales, á la quc asigna- 
ron caracteres que realmente no existían, for- 
mando así el género citado, hasta que se pudo 
comprobar su identidad con los Pleurodeles. 


PLEURODEMA: f. Zool. Género de anfibios del 
orden de los annros, familia de los cistignátidos, 
caracterizado por tener la cabeza corta; dientes 
palatinos en dos grupos; la lengua casi circular 
y ligeramente escotada; tarsos con espolones sa- 
lientes; piel glandulosa; con una glándula en la 
ingle y å cada lado aislada á manera de loba- 
nillo. 

La especie única de este género es la Pleuro- 
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dema granulosum Espada, que vive en Montevi- 
eo, 


PLEURODESMA (del gr. mAcupá, costado, y 
déspa, ligamento): f. Paícont. Género de la fa- 
milia de los liónsidos, suborden de los anatina- 
ceos, orden de los dibranquiales, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Con- 
cha equivalva, de forma triangular ó tetrágona, 
de poca consistencia, delgada é inequilateral, 
truncada y aquillada por la parte superior, es- 
triada concéntricamente; charnela llevando en 
tada valva un diente cardinal preeminente, có- 
nico y encorvado, y una ranura interna detrás 
Je los dientes, subinarginal, conteniendo el li- 
gamento y un huesecillo calizo llamado litodes- 
ma; el ligamento interno está colocado en una 
foseta grande, submarginal, alargada, paralela 
al borde marginal; impresiones débiles y seno 
paleal un poco anguloso; la concha exteriormen- 
te es granulosa, y su estructura es intermedia 
entre la de los géneros Pandora y Anatina, sien- 
do su capa externa de células poligonales bien 
definidas, 

El género Pleurodesma, creado por Mayer y 
clasificado, como se ve arriba, por Fischer, no 
está completamente determinado del grupo; la 
P. Mayeri Yornes se encuentra en el terreno 
terciario y piso mioceno. 

PLEURODIADEMA (del gr. mAcupá, costado, y 
diadema): f. Pelcont. Género de la tribu de los 
diademátidos, familia de los glifostómidos, sub- 
orden de los regulares, orden de los euquinoi- 
deos, clase de los equínidos y tipo de los equi- 
nodermos. El examen y comparación de los tu- 
bérculos ha dado una clasificación de las formas 
extremadamente complicadas y numerosas que 
presenta la tribu en que está comprendido este 
género, clasificación debida á Cotteau, y que 
si bien es artificial y puramente morfológica 
sirve para la separación de los géneros. 

En el primer grupo de los diademátidos, que 
tienen los tubérculos dentados y perforados, se 
encuentra el Pleurodiadema, uno de los más bo- 
nitos erizos fósiles de la serie jurásica. Presenta 
losambulacros y el área interambulacral casi de 
la misma anchura, y Jas dos con tubérculos prin- 
cipales; los clementos de los ambulacros están 
formados de varias piezas primarias, soldadas 
más ó menos estrechamente, dando lugar, por 
consecuencia, á los poros ó perforaciones; el pe- 
ristoma es niembranoso, con ángulos profunda- 
mente recortados; los pares de poros están colo- 
cados en una sola y doble fila, y las placas pri- 
marias de los ambulacros se ronnen por grupos 
ó son engendradas por la soldadura de varias 
plaquitas ambulacrales de pequeño tamaño, Son 
de tamaño grande, redondeados, con la cara su- 
perior hemisférica y las bandas de los poros 
poco onduladas; el área ambulacral es estrecha, 
más ancha en la cara inferior, donde lleva dos 
series de fuertes tubérculos; el área interambu- 
lacral lleva también otras dos, siendo éstas muy 
robustas. Las diversas especies de Pleurodiade- 
ma Loriol pertenecen al terreno eretáceo. 


PLEURODICTO: m. Paleort. Género de la fa- 
milja favosítidos, grupo de los exacoralios, sub- 
orden madreporarios, orden zoantarios, clase an- 
tozoarios, en el subtipo de los políperos y tipo 
de los celentercados. Es un polípero fósil, maci- 
zo, sin cenénquima, con los polipierites alarga- 
dos, prismáticos y divididos en partes por nu- 
merosos tabiques horizontales; la muralla está 
soldada entre sí en toda, su longitud y agujerea- 
da por gren número de poros; los tabiques son 
poco numerosos, de seis å 12, cortos y reducidos 
algunas veces á simples estrías verticales, 

El género Pleursdictyum Gold!. es un polipe- 
ro macizo, inerustante, con la base formada por 
un epiteto arrugado; el cáliz tiene forma poligo- 
nal y las murallas son simples y llevan peque- 
ños poros bastante separados unos de otros; sus 
tabiques hállanse muy poco desarrollados y es- 
tán constituídos por numerosos pliegues ramo- 
sos. 

Encuéntrase el P. problematicum en el terre- 
no devónico, pero siempre bajo la forma de mol- 
de, y generalmente conteniendo'en su centro un 
tubo serpuliforme alrededor del cual se ha des- 
arrollado el polípero. 


PLEURODINIA (del gr. rAcupá, costado, y ó3u- 


xy, dolor): f. Dolor en los músculos de jas pare- | suborden de los inferobranquios, familia de los 


des de) pecho. 


- PLEURODINIA: Patol. Sobreviene brusca: | caracteres: manto con salientes longitudinales 
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mente, casi siempre sin fiebre ni esealofríos (lo | 
cual permite excluir desde luego la idea de una 
neumonía ó de una pleuresia), y se halla caracte- 
rizada por un dolor muy vivo, que aumenta por 
la presión, por los esfuerzos de tos, las inspira- 
ciones profundas, los movimientos, ete. Este do- 
lor puede estar limitado á un punto bastante 
circunscrito; sin embargo, algunas veces se ex- 
tiende á una gran superficie, Siendo muy dolo- 
rosos los movimientos respiratorios llega á ha- 
ber verdadera disnea, y por la auscultación el 
ruido vesicular es más débil que en circunstan- 
cias normales. 

La duración de la enfermedad es muy varia- 
ble, pero en general bastante corta, aunque pue- 
de pasar al estado crónico. Algunas veces se 
complica con una verdadera pleuresia. 

La auscultación impedirá confundir la pleu- 
rodinia con la pulmonía, la pleuresía ó la peri- 
carditis, que á menudo comienzan por un pun- 
to de costado. En los casos dudosos la presión 
ejercida sobre las masas musculares, muy dolo- 
rosa en la pleurodmia, bastará paaa fijar el diag- 
nóstico. Por lo demás, la neuralgia intercostal 
sigue el trayecto de un nervio y presenta puntos 
dolorosos característicos, 

Se cura la plenrodinia por las fricciones con 
linimentos opiáceos ó cloroformados, las poma- 
das con veratrina y morfina, las aplicaciones de 
vejigatorios morfinados, y, si la enfermedad es 
más violenta, por las ventosas escarificadas y las 
sanguijuelas aplicadas al punto doloroso. Una 
inyección hipodérmica de morfina ó de agua de 
laurel cerezo es á veces muy útil. Contra la 
pleurodinia crónica se aplicará el tratamiento 
del reumatismo muscular, 


PLEURODIRO: m. Palcont. Los géneros fósiles 
de este grupo de tortugas se unen por sus carac- 
teres esenciales á los Pelonelásidos actuales, pe- 
ro presentan en muchos caracteres todavía más 
estrechas relaciones con los Criptodiros; pues 
según Lidikker, en los individuos de pequeño 
tamaño la soldadura de la pelviscon el plastrón 
se verifica en éstos como en los Pleurodiros. Es- 
ta circunstancia es una prueba de que los Plew- 
vodiros y los Criptodiros provienen de una rama 
común, pero que se separaron en tiempos muy 
remotos, porque es verdaderamente extraño que 
la tortuga fósil más antigua conocida hasta el 
presente, que es el género Proganochelys, perte- 
nezca ú este grupo, que es el más diferente de 
los testudinos, 

Los principales géneros fósiles son el Proga- 
nochetys, que es el del keuper triásico, y dubita- 
tivamente el Chelythertum, del mismo yaci- 
miento, á los que siguen el Craspedochelys y 
Plesciochelys del jurásico superior; el Pleuros- 
terna, que perece pasar desde las calizas de 
Purbeck hasta el terreno terciario; el Reinoche- 
lys y Polysternon continúan la serie en el cretá- 
ceo, que se termina por algunas especies del gé- 
nero Prodocremís, que se encuentran en el coce- 
no y llegan hasta la actualidad, 


PLEURODONTE (del gr. mhevpá, costado, y 
bõovs, osóvros, diente): m. Paleont. Género de la 


familia de los árcidos, suborden arcáceos, orden 
tetrabranquios, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. El tamaño de la concha es 
muy pequeño y la forma oval ó subtrigona, 
oblicua ó equivalva, no nacarada, lisa, cerrada 
é inequilátera y nuculiforme; lado anterior cor- 
to y truncado, y el posterior alargado; el borde 
ventral liso y el cardinal arqueado, ancho y Ìle- 
vando una serie de dientes debajo del vértice, 
que es contínua; estos dientes son cortos y muy 
fuertes; un diente lateral posterior alargado y 
lameliforme; impresiones de los músculos ab- 
ductores de las valvas desiguales, la anterior 
más pequeña que la posterior; línea paleal sim- 
ple; la foseta de ligamento, muy pequeña y ex- 
terna, no presenta área. Considérase como un 
subgénero del Pleurodon, el Cyrilla, A. Adams, 
1862, de concha igualmente muy pequeña, 
transversalmente oblonga, oblicua, muy inequi- 
látera, cerrada y no nacarada, Presentase el 
Pleurodon en los terrenos terciarios, con la es- 
pecie P. Miliaris Deshayes. 


PLEUROFILIDIA (del gr. micupá, lado, y fii- 
diu): fe Zool. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los opistobranquios, 


pleurofilídidos. Ofrece este género los siguientes 
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en la cara dorsal, con células urticantes; escudo 
tentacular con los ángulos tentaculares más ó me- 
nos prolongados; carúneula tentacular bien des. 
arrollada; simóforos aproximados, contiguos re- 
tráctiles bajo la carúncula tentacular; pie Das- 
tante ancho, con las hojas que ocupan á cada 
lado los dos tercios de la longitud del cuerpo. 
Lasespecies de este género, á las que puede 
servir de ejemplo la Merrophyllidia lineata Ot. 
to, viven en el Mediterráneo, el Atlántico y el 
Océano Indico. ~ 


PLEUROFILÍDIDOS (de pleurofilidia ): m. pl 
Zool. Familia de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquios, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cuerpo 
deprimido, alargado, con el extremo anterior for- 
mando un escudo tentacular, grueso, alargado y 
muy desarrollado; rinóforos pequeños ocultos en- 
tre la porción anterior del manto y el escudo çe- 
fálico; branquias colocadas en la cara inferior del 
manto y á cada lado, y formadas por numerosas 
hojillas; orificios genitales por delante en el lado 
derecho, y el anal al mismo lado y hacia detrás; 
boca provista de dos fuertes mandíbulas; rádula 
con numerosos dientes, el central con sus bordes 
pectinados y su cúspide media grande y aguda; 
dientes laterales con cl borde denticulado y los 
laterales con el borde sencillo. 

Los moluscos de esta familia ofrecen mucha 
analogía con los eúlidos, especialmente por la 
disposición de su aparato digestivo; el estómago 
da nacimiento, por encima y á cada lado, á siete 
ú ocho canales centrílugos, que penetran hasta 
el interior de las hojas branquiales posteriores, 
en las que se terminan por ramificaciones cubier- 
tas de granulaciones parduscas; en la cara infe- 
rior del pie, y muy hacia detrás, se ve una gran 
glándula mucípara, 

Las especies de esta familia viven entre el fan- 
go, y se comprenden todas en los géneros Pleu- 
vophyllidia Meck., Lingnella Blainv., y Camar- 
ga Bergh. 


PLEURÓFORA (del gr. mhcupd, costado, y $o- 
pós, portador): t. But. Género de plantas (Pleu- 
rophora) perteneciente á la familia de las Litra- 
riáceas, cuyas especies habitan en Chile, y son 
plantas herbáceas, anuales ó sufruticosas, con las 
ramas tetragonales, las hojas opuestas, oblongo- 
lanceoladas ó lineales, enterísimas, punzantes, y 
las flores dispuestas en espigas terminales, apre- 
tadas, con brácteas empizarradas y bracteillas 
generalmente espinescentes; cáliz bribracteolado, 
lubuloso, con el tubo recorrido por costillas lon- 
gitudinales y el limbo plegado, con 10 á 14 dien- 
tes dispuestos en dos series alternas, los de la 
exterior espinescentes y patentes y los de la in- 
terior aovados, mucronados y erguidos ó conni- 
ventes; corola de cinco å siete pétalos, insertos 
en la parte superior del cáliz, opuestos á Jos dien- 
tes exteriores, oblongos, unguiculados y casi de- 
rechos; cinco å siete estambres, rara vez más, in- 
sertos también en la parte superior del cáliz y li- 
geramente soldados con éste en su base, con los 
filamentos filiformes y las anteras introrsas, bi- 
loculares, acorazormado-aovadas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sobre un pedicelo cor- 
to y excéntrico, adherido al tubo del cáliz, aova- 
do-oblongo, algo comprimido, inequilátero y uni- 
locular, con un corto número de óvulos ascen- 
dentes y anátropos adheridos á placentas inser- 
tas en las paredes; estilo casi terminal; estigma 
sencillo; fruto capsular. ` 


PLEURÓFRIDOS (de pleurofris): m. pl. Zool. 
Familia de los protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminiferos, suborden de 
las amibas, que no comprende más que un géne- 
ro digno de especial mención: el Pleurophrys 
Clap. y Lach. 


PLEUROFRIS (del gr. mieupá, lado, y ógpvs, 
ceja): m. Zool. Género de protozoos de la clase 
de los rizópodos, orden de los foraminíferos, sub- 
orden de las amibas, familia de los pleurótridos. 
Son estos protozoos amibas de tamaño microscó- 
pico, cuya masa protoplásmica está encerrada en 
una concha ó eubierta oval, formada por parti- 
culas silíceas, de la cual salen numerosos seudó- 
podos filiformes, ramificados. 

Xl género Pleurophrys fué establecido por Cla- 
parade y Lachman, y como especie más conocida 
puede citarse el PZ, 'spherica Clap. y Lach. 


PLEUROLEPIS (del gr. mhevpa, jado, y Aeres, 
escama): m, Paleont, Género de la tribu de los 
pignodóntidos, familia de los lépidopléuridos, 
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¿pidopleuros, en la clase de los peces, y 

orden pS vertebrados. Tienen el cuerpo alto y 
comprimido lateralmente, cubierto de escamas 
romboidales que se terminan en la parte poste- 
rior por un borde delgado y en la anterior por 
una arista en forma de cresta, reunidas entro sí 
las escamas por unas apófisis espinosas y trans- 
yersas; se forman en la superficie del cuerpo una 
serie de cinturones que dan mucha solidez å esta 
armadura escamosa; el esqueleto interno está 
incompletamente osificado, presentando la cuer- 
da dorsal persistente con los arcos superiores 
óseos; la boca está excavada en forma de mane- 
cilla y va provista de filas, de molares tubercu- 
Josos, que por su unión dan lugar á nna especie 
de pavimento ó em pedrado, siendo los dientes 
anteriores incisiviformes; presentan radios bran- 
quióstegos que faltan en las aletas pares, siendo 
la nadadera caudal homocerca y profundamente 
escotada; las aletas llevan un apéndice ó fulcra, 
las nadaderas caudales y dorsales son largas. 
Encuéntranse las especies del género Pleurolepis 


en el terreno liásico. 


PLEUROLÍMNEA (del gr. rAcupá, lado, y M- 
joy, estanque): f. Paleont. Género de la familia 
de los linneidos, suboržen higrófilos, orden de 
los pulmonados, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. La concha es espiral, delgada, 
lo más generalmente arrollada hacia la derecha, 
con las vueltas disminnyendo de tamaño muy si- 
métricamente y terminando en una punta agu- 
da; la abertura es oval, amplia, redondeada por 
delante y con los bordes reunidos por una callo- 
sidad delgada; la colwnnilla más ó menos torci- 
de, y el peristoma agudo, entero y delgado. 

El género Pieurolimnæo, creado por Meck en 
1866, pertenece al terreno eoceno de Dakota, y 
se parece á las especies vivas de la sección Ace- 
lla, por tener como éstas costillas radiantes. 
P. tenuicostata Meck. 

Las otras formas fósiles del género Limaen, 
para el que se creó sin duda el que describimos, 
aparecen en el piso purbécquico ó purbecquiense 
del terreno jurásico, siguiendo después en el terv- 
cierio, una de cuyas aspecies, la Velutina, ha 
dado origen al subgénero Veluptinosis Sand- 
Berger, encontradas en las capas de Congerias 
de Crimea, y cuya forma es oval, neritiforme, cou 
la espira excavada, la última vuelta muy gran- 
de y el borde columnar deprimido. 


PLEUROMELO (del gr. rhevpá, lado, y méros, 
miembro): m. Terat. Género de monstruos poli- 
melianos, caracterizados por tener dos miembros 
anteriores accesorios, soldados por su base, co- 
locados å los lados ó por detrás de un miembro 
normal, y unidos al omoplato de este miembro 
por las partes blandas que cubren los huesos, de 
modo que su doble omoplato se halla en contac- 
to con el borde del omoplato del miembro nor- 
mal, 


PLEUROMIA (del gr. rAevaá, lado, y mia): f. 
Paleont. Género de la familia de los arcónidos, 
suborden de los anatináceos, orden de los dibran- 
quíales, clase de los lamelibranquios y tipo de los 
moluscos. Concha óvalo-alargada, transversa, ine- 
quilateral, hinchada, corta, redondeada por de- 
lante, un poco atenuada por detrás, estriada con- 
céntricamente y muy finamente puntuada, ape- 
nas incquivalva, pues el borde cardinal de la val- 
va derecha pasa por debajo del horde izquierdo; 
vértices anteriores contiguos y medianamente 
salientes; borde cardinal que tiene á su derecha 
una callosidad cardinal, dentiforme, seguida de 
una escotadura triangular, y å su izquierda una 
callosidad dentiforme socavada por una canal 
que recibe la callosidad de la valva derecha, y 
una escotadura probablemente destinada al ear- 
tílago; el ligamento externo está colocado sobre 
ninfas fuertes y salientes; las impresiones de los 
músculos adductores son superficiales, y la línea 
paleal es profundamente sinuosa. Pertenece el 
género Pleuromaga á los terrenos secundarios, 
donde se encuentra la P. elongata Agassiz. 

Considérase como subgénero del descrito el 
Chenomya, cuya concha es equivalva, delgada, 
más ó menos comprimida, oblonga é inequila- 
lateral, hallándose estríada concéntricamente ó 
acostillada y abierta por detrás; la charnela está 
formada en cada valva por un proceso oblicuo, 
destinado probablemente á la inserción del car- 
tílago interno; las ninfas son prominentes y el 
seno muy profundo y generalmente anguloso, 
Hállase la Ch. Cooperi en los terrenos secunda» 
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rios, siendo dudoso que pertenezcan á este géne- 
ro las especies carboníferas. 


PLEURONECTIDOS (de plerronecto ): m. pl. 
Zool. Familia de peces del orden de los anacan- 
tinos, que ofrece los siguientes caracteres: cuer- 
po sumamente comprimido y muy alto; uno de 
los dos lados (el que está vuelto siempre hacia 
arriba) con color, mientras que el otro no lo tie- 
ne ó sólo á veces está manchado; los dos ajos del 
Jado que tiene color; Jos huesos existen en am- 
Los lados de la calavera, pero no con igual des- 
arrollo ó simetría; aletas dorsal y anal sumamen- 
te largas y casi siempre sin divisiones; con cua- 
tro branquias; sendobranquias bien desarrolla- 
das; sin vejiga aérea. 

Esta numerosa clase, Hamada vulgarmente 
peces planos, constituye una de las más singula- 
res familias por lo curioso de sus caracteres. Al 
examinar un pleuronéctido se cree á primera 
vista que su cuerpo está comprimido vertical- 
mente y manchado hacia los costados; pero si se 
observa la extraña disposicón de la cabeza se 
convencerá uno muy pronto de que no es así; la 
imperfección del esqueleto demuestra cuán espe- 
cial es la estructura de estos seres. Su misma Se. 
nominación indica que nadan apoyándose en un 
costado, y es tal la torsión de su cabeza, que tie- 
nen cuando son adultos, ambos ojos en un mis- 
mo lado, ya en el derecho ó en elizquierdo, se- 
gún las especies y variedades, pero estos dos la- 
dos suelen diferir totalmente por el color y las 
escamas, señalándose además por su mayor des- 
arrollo y la presencia de las aletas pectorales. 
Cuando salen del huevo ocupan los ojos uno ca- 
da lado de la cabeza, y conforme el pez va ad- 
quiriendo desarrollo, y debido á la posición que 
constantemente ocupa en el cieno, se modifica 
su situación, acabando por tenerlos juntos, bien 
á un lado bien al otro. 

La aleta dorsal ocupa la afilada prominencia 
del dorso, y la ventral el aplanado borde del ab- 
domen; la candal, guardando relación con el dis- 
tinto aspecto de los costados del pez, presenta 
igual diversidad en cada uno de sus lados, aun- 
que su estructura sea regular en el conjunto. 
Ofrecen los pleuronéctidos gran variedad en la 
forma y disposición de los dientes; sin embar- 
go, en general suelen ser fuertes y agudos, óen 
forma de raspa. La cavidad abdominal ocupa 
muy reducido espacio, pero se prolonga hasta la 
región caudal. El aparato digestivo es muy sen- 
cillo y falta por completo la vejiga natatoria. Á 
pesar de la extraña disposición de la cabeza, sus 
huesos difieren muy poco en forma y número de 
los de otros individuos de la misma clase, La 
membrana branquial suele tener siete radios, 

A pesar de la mala estructura y de lo poco á 
propósito de las condiciones de estos pescados 
para la locomoción, sus movimientos y sus emi- 
graciones son más activaas de lo que parece. En 
las costas de Escocia se han practicado reciente- 
mente experimentos con este objeto, y el doctor 
T. Wanyss Fulton describe en su informe los 
resultados obtenidos. Se marcaron y fueron de- 
vueltos al mar, en su mayor parte en la Firth 
of Korth y en la bahía de Saint-Andrew, de 3 á 
4.000 pescados, pertenecientes å 22 especies. De 
1250 platijas tratadas de esta manera, 103, ó 
sea 8,2 por 100, se recobraron; pero el tanto por 
ciento se eleva á 9,9 si se tiene en cuenta la 
manera imperfecta como se realizó el experi. 
mento. 

El tiempo transcurrido desde que los pesca- 
dos se pusieron en libertad hasta que fueron re- 
cobrados varió de dos á ochocientos diecinueve 
días, dos años y tres meses, resultando un tér- 
mino medio de 239,6 días; pero la extensión del 
movimiento no corresponde al tiempo que el pes- 
cado estuvo libre en el mar. ll número de mi- 
llas que separa á los puntos en donde los pesca- 
dos se pusieron en libertad y ei de aquellos en 
que se recobraron varía de nada ó casi nada á 
28 millas, siendo por término medio de 6,15 mi- 
llas. Dichos experimentos suministran un dato 
de gran importancia relacionado con las costum- 
bres de estos delicados peces achatados. Parece 
que en el área de la Firth of Forth y bahía de 
Saint-Andrew se mueven constantemente en 


una dirceción determinada; en la Firth of Forth 


las platijas pequeñas, á lo largo de la costa Sur, 
hacía el Oeste y en toda la costa del Norte hacia 
afuera ó en dirección del E., pasando algunas 
por Fife-Ness hasta llegar á la bahía de Saint- 
Andrew. Eu esta bahía el movimiento continúa 
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de manera más definida aún hacia la desembo- 
cadura del Tay, y algunos de los peces marca- 
dos pasaron la desembocadura llegando hasta la 
bahía de Carnoustic. Estos experimentos, rela- 
cionados con los movimientos migratorios de las 
platijas, demuestran que dichos pescados tien- 
den à permanecer en las aguas territoriales has- 
la alcanzar su completo desarrollo, que si bien 
pueden recorrer 20 millas en un año próxima. 
mente, en general sus movimientos son lentos; 
que en las áreas examinadas su movimiento es 
siempre en dirceción bien definida. El número 
de barbadas comunes marcadas y devueltas al 
mar fué de 337, de las cuales 11, ó sea el 32 por 
100, llegaron á recobrarse. La distancia recorri- 
da varía de 3 hasta 37 millas, siendo por tér- 
mino medio de 14,5 millas, y el tiempo medio 
que permanecieron en libertad 178,3 días. La 
experiencia demuestra que esta especie de pes- 
cado plano es mucho más activo que la platija 
y recorre grandes distancias en un período de 
tiempo relativamente corto ó indistintamente 
en las rías å lo largo de la costa ó mar afuera. 

Los pleuronéctidos viven siempre en el fondo, 
generalmente á corta profundidad, aplicados por 
uno de sus costados al suelo, y así permanecen 
inmóviles largo tiempo. Este género de vida es 
la causa de las profundas modificaciones que se 
observan en su estructura, Primeramente, como 
son animales poco ágiles y que podrían ser fá- 
cilmente presa de otros peces carniceros, ha ve- 
nido en su auxilio el mimetismo para contri- 
buir á disfrazarles y ocultar, su presencia, y así 
se ve que el color de estos animales, claro gene- 
ralmente en la cara, que aplican al fondo, blan- 
co pálido 6 sonrosado, varía mucho en la cara 
externa, que puede ser de color obscuro, seme- 
jaute al del fango, como en los Citharus, Solea, 
Platessa, ete., © de color más claro salpicado de 
puntos, como sucede á los Rhombus, que imitan 
perfectamente el fondo de arena sobre que vi- 
ven. 

Unos se posan sobre la cara izquierda y otros 
sobie la derecha, y así ésta ó la otra son las que 
sufren las modificaciones; los géneros Hippoglos- 
sus, Pseltichthys, Solea, ete., tienen los ojos en 
el lado derecho, y otros, como los Rhombus, Ar- 
noglossus, Citharus, ete., en el izquierdo. Las 
larvas, cuando salen del huevo, tienen, sin em- 
bargo, los ojos normales uno á cada lado de la 
cabeza, pero luego el frontal se desarrolla de una 
manera anormal y las dos órbitas pasan á un 
sólo lado; las aletas pectorales también sufren 
algunas modificaciones, pues la del lado aplica- 
do al fondo se atrofia y en algunas especies llega 
á faltar del todo, y los dientes y mandíbulas su- 
fren idéntica transformación. 

Habitan los yleuronéctidos todos los mares, 
abundando sobre todo en ricas especies y va- 
riedades en la zona templada, aunque no esca- 
sean tampoco en la tórrida. Hacia el N. dismi- 
nuye considerablemente la diversidad de espe- 
cies, si bien, en cambio, aumentan la cantidad 
de individuos, pues en Islandia los Hipoglossus 
se encuentran en cantidad tan extraordinaria 
que todos los años acuden multitud de barcos á 
pescar: según Yarrell, en las aguas británicas 
se cuentan 16 especies, cn el Categat 13, en la 
costa de Noruega 10, en Islandia cinco y en 
Groenlandia tres, Se ha observado que también 
en esta familia se bace sentir la influencia de las 
bajas latitudes, esto es, que la distribución de 
los colores varía completamente en muchas es- 
pecies, correspondiendo al abigarrado fondo de 
aquellos mares. Así, por ejemplo, en las aguas 
japonesas, tan extraordinariamente abundantes 
de peces de formas especiales y de tan variada 
como soberbia coloración, se encuentra un len- 
guado conocido con el nombre de zebra, que por 
su singular coloración difiere del todo de las de- 
más especies de la familia. 

Los pleuronéctidos comprenden los géneros 
siguientes: Psettodes Benn., que vive en el Mar 
Rojo; Hippoglossus Cuv., del Norte de Europa; 
liippoglossoídes Gottsche., que también habita 
el Norte de Europa; Rhombus Cuv., que vive en 
Europa; Arnoglossus Bleek, de Java y Sumatra; 
Citharus Bleck, del Mediterráneo; Psettichthys 
Girard., del Norte de América; Pecudorhombus 
Bleek del Sur de América; Rhombotdichthys 

zeek que habita en Cuba y Europa; Tlcuronec- 
tes Art., que vive en Europa é Islandia; Rhombo- 
solca Gthr., de Nueva Zelanda; Solea Cuv., de 
las costas de Europa: Synaptura Cant., que ha- 
ı bita en China y la India; Soleotalpa Gthr., de 
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las Indias orientales; 4Ammopleurops Gthr., del 
Mediterráneo; Aphoristia Kanp., del Esto de la 
América tropical; y el Plagusia Cuv., que vive 
en la península malaya, Archipiélago Indico y 
mares de Europa. 


PLEURONECTO (del gr. Acupá, costado, y 
»áxras, nadador): m. Zool, Género de peces del 
orden de los anacantinos, familia de los plenro- 
néctidos, que se caracterizan por tener dientes 
de un mediano tamaño. La aleta dorsal empieza 
por encima de los ojos; el superior de ¿stos no 
está delante del inferior. Habita en los mares 
templados del hemisferio Norte, 

La especie única de este género es el Pleuro- 
nectes platessa, que vive tanto en Europa como 
en Islandia. 


PLEURONEMA (del gr. mhevpå, costado, y 
vhue, hilo): m. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, orden de los holotricos, 
familia de los paramécidos, caracterizado por te- 
ner la superficie del cuerpo finamente reticulada 
y presentar series regulares de granitos, entre 
los cuales se ven pelos bastante largos que pare- 
cen servir al animal sólo para moverse en el lí- 
quido, mas no para formar remolinos á fin de 
Jlamar el alimento å la boca. 

Jos pleuronemas viven por lo común en las 
aguas dulces, pero 4 veces también se les en- 
cuentra en el mar. 

La especie tipo de este género es el Pleurone- 
ma grueso ( Pleuronema crassa), que tiene el cuer- 
po rodeado de pelos en forma de radios; la su- 
perficie presenta estrías grammjientas bastante 
regulares; hacia el tercio anterior existe una 
gran abertura lateral de la que salen de ocho å 
12 filamentos largos susceptibles de aglutinarse 
en los cuerpos sólidos y contraerse. En el ante- 
rior se ven varias vesiculas que sólo contienen 
agua. Esta especie abunda mucho en el Sena. 


PLEURONEUMONÍA (del gr. rAevpá, pleura, 
y neumonia): f. Patol. y Veter. Inflamación si- 
multánea de la pleura y del pulmón. Es muy 
rara la pulmonía sin que esté comprometida al 
mismo tiempo la pleura, V, Neumonía. 

En los animales del ganado vacuno la per- 
roneumonta ó perincumonia infecciosa es bas- 
tante común y causa grandes estragos. 

Tiene carácter epizoótico y suele hallarse ca- 
racterizada por manifestaciones locales en los 
pulmones y las pleuras, por una exudación fibri- 
noserosa en el tejido celular interlobular y ha- 
cia el saco pleural, exudación que algunos cre- 
yeron inflamatoria, aunque no lo es. Bouley, que 
tan admirablemente estudió y describió la enfer- 
medad, encontró gran semejanza entre esta exu- 
dación y el movimiento fluxionario eruptivo que 
en el carbunco da origen å los tumores del teji- 
do celular y que en la virnela ocasiona las pús- 
tulas, 

Es una enfermedad temible por su marcha 
progresiva, aunque quizás insidiosa y lenta; su 
largo período de incubación hace que muchas 
veces pase inadvertida en un principio é impide 
combatirla oportunamente. g 

La pleuronewnonía ó perineumonía no llamó 
especialmente la atención de los clínicos hasta 
fines del siglo pasado, al observarse esas gran- 
des y asoladoras epizootias que todavía se re- 
piten, ocasionando sensibles pérdidas en Jos paí- 
ses más ricos y reputados por sn producción de 
ganado vacuno. Si la enfermedad ha aumentado 
en los últimos años, débese quizás á la mayor 
facilidad y rapidez en los transportes y á lo mu- 
cho que se han extendido las relaciones comer- 
ciales, 

Partiendo de la idea de que la perincumonta 
contagiosa del ganado vacuno no es más que una 
neumonía específica ó una inflamación, se la ha 
dividido en aguda y crónica; pero el grado de 
contagio es el mismo en una y otra forma, así 
como las lesiones y síntomas generales de la 
afección, Tampoco parece fundada la división 
en esténica y astúnica, ni la de seca y húmeda, 
Puede decirse pues (Espejo, Pice, de Veter. J que 
«para el veterinario la perineumonía, cn sus di- 
versas formas, es una y siempre la misma, con 
resultados iguales, debiendo combatirse por los 
mismos medios. » 

El principio de la enfermedad suele ser insi- 
dioso; ordinariamente, cuando aparecen dos sta- 
tomes hace tiempo que el animal Ja padece, Es 
indudable que hay mm estado general patológico 
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tivo; estos primeros signos, en verdad poco acen- 
tuados, son los que importa conocer. El animal 
come y bebe; se manifiesta alegre cuando se le 
deja en libertad; sin embargo, los piensos duran 
mas tiempo; el apetito no es ya normal; la ru- 
mia es más lenta y menos frecuente; la sed algo 
mayor, pero con momentos de reposo. Casi siem- 
pre existen síntomas gástricos, meteorismo más 
ó menos pronunciado é indigestión; los exero- 
mentos, más secos, alternan con la diarrea; la 
orina es más escasa, más Ó menos espesa, muy 
albuminosa y con fuerte olor amoniacal. Suele 
haber escalofríos con temblores musculares, que 
se presentan por mañana y tarde y duran cinco 
á siete minutos. El animal se cansa pronto, ob- 
sórvase en él cierta laxitud ó abatimiento, clan- 
dicación, respiración acelerada. De vez en cuan- 
do se percibe una tosecilla característica, seca, 
pero tan débil que no se oye sino estando junto 
al animal; más que tos es una especie de espi- 
ración brusca. Hay además una sensibilidad exa- 
gerada en la cavidad torácica. Cuando los ani- 
males están echados, si se les da un golpe de- 
trás del codo, se levantan con más presteza de 
la que tienen por costumbre y dan muestras de 
dolor. lista sensibilidad de los órganos torácicos 
se explica por la opresión especial que se advier- 
te después que cl animal ha comido. La piel 
pierde su flexibilidad, está más adherida & las 
costillas, y cuando se pliega, oprimiéndola con 
fuerza entre los dedos, se percibe un crujido 
más ó menos pronunciado. Los pelos pierden su 
brillo; además en la cabeza, en los arcos orbita- 
rios y en los carrillos están como arremolinados, 
dando á la cabeza nn aspecto especial que per- 
mite reconocer la enfermedad. La percusión da 
pocos síntomas seguros al principio del mal. 

El estado latente de la pleuroneumonía puede 
durar mucho tiempo, seis ù ocho semanas qui- 
zás; á veces constituye por sí solo toda la sínto- 
matología de la enfermedad. 

Cuando ésta avanza hay opresión creciente, 
la respiración se acelera y llega á hacerse com- 
pletamente abdominal; la tos, antes pequeña y 
débil, se hace más frecnente, más grave, aunque 
quizás menos sonora; para toser el animal se 
encoge, á fin de dar mayor punto de apoyo al 
dorso y músculos espiradores, y no comprimir 
demasiado el pulmón con las costillas. Por la 
nariz fluye una mucosidad cada vez más abun- 
dante, y que sólo essanguinolenta en casos ex- 
cepcionales, El ojo está lagrimoso; el hocico algo 
seco; en las extremidades y en los cuernos hay 
alternativas de calor y frío; la sensibilidad de 
la columna vertebra) es extraordinaria, El ape- 
tito disminuye y casi «desaparece; la rumia se 
hace irregular y á veces falta; hay sed, pero el 
animal prefiere el agua fresca á cualquier otra 
bebida; la circulación se acelera; Ja temperatura 
Mega á 40 ó 41°, y aun á 42. 

La auscultación y la percusión demuestran los 
síntomas locales del pulmón hepatizado, del 
que una gran parte no da ya acceso al aire. En 
la zona todavía accesible hay respiración suple- 
mentaria; en los límites de las partes sanas y de 
las partes afectas hay estertor crepitante hú- 
medo; á veces estertor mucoso, de burbujas 
más menos grandes. El infarto pulmonar existe 
casi siempre en anbos lados á la vez, habiendo 
además exudación y derrame en las pleuras, de 
donde procede un ruido de roce ó gorgoteo. 1 
hidrotórax también aumenta notablemente, pero 
el derrame suele ser menos abundante en un 
saco pleural que en el otro, La perensión da so- 
nido macizo en la parte inferior y es siempre 
dolorosa; en la parte del pulmón no invadida 
aún tampoco se obtiene el sonido claro y la re- 
sonancia del pulmón sano, porque, bajo la in- 
fluencia del aumento de volumen del órgano en- 
fermo y el desarrollo del derrame, la parte res- 
tante está comprimida y produce un sonido obs- 
curo. 

Respecto al curso, Ja plenroneumonía puede 
desarrollarse con más ó menos rapidez y mani- 
festarse con más ó menos intensidad: esto de- 
pende de la edad y constitución de los animales, 
y también de la naturaleza íntima de la opizoo- 
Lia, que puede ser más ó menos mortifera y pro- 
ducir con rapidez diversa Jas lesiones caracterís- 
ticas de la enfermedad. Por desgracia, es lo más 
común que los síntomas locales vayan siendo 
cada día más intensos; la respiración se hace di- 
fícil y laboriosa, tanto por el derrame plenral 
como por la infiltración y congestión del órgano; 


antes del movimiento fuxionario, que es ernp- | declárase la fiebre héctica y la consunción hace 
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enflaquecer tan rápidamente al animal, que en 
menos de ocho días puede perderla tercera parte 
y hasta la mitad de sus carnes: al llegar å este 
último período los animales no tardan en su- 
cumbir. «El animal disneico sucle tener enton- 
ces la cabeza extendida sobre el cuello; las cavi. 
dades nasales muy abiertas; las mandíbulas se- 
paradas para dar acceso al aire; una baba fila. 
mentosa sale de la boca; el aire pasa con ruido 
por la glotis y el animal muge con frecuencia; 
apenas se oye la tos, y si se la provoca hay peli. 
gro de sofocación; la respiración es ruidosa y es- 
tertorosa; los latidos del corazón resuenan contra 
las paredes del pecho, pudiéndose distinguir ape- 
nas el intervalo que los separa. En estos montentos 
suele haber edema de la papada, de la garganta 
y aun en los miembros anteriores ó sobre las cos. 
tillas; éste además es más aparente cuando el ani- 
mal está flaco. Las mucosas se hallan pálidas 
inyectadas y á veces violáceas; los ojos muy hun. 
didos en las órbitas; el animal no se echa, y si 
lo hace es sobre el esternón, con los codos muy 
separados del tronco; cuando se echa sobre un 
lado es siempre sobre el más enfermo. La sensi- 
bilidad general es casi nula; las moscas se posan 
en gran número sobre el animal, sin que haga 
ningún movimiento para librarse de ellas. Cuan- 
do el fin está próximo, la dificultad de respirar 
es extrema; sin embargo, los movimientos respi- 
ratorios son menores, porque faltan las fuerzas 
para cfectuarlos. La muerte por asfixia es el tér- 
mino de ese estado, quedando el animal en posi- 
ción esternal como antes de morir» (Espejo, 
lec. cit. J. 

Esa es la marcha más general de la pleuronea- 
monía. Pueden presentarse además diferentes al- 
teraciones, según que los lóbulos pulmonares se 
hallen invadidos ex uma extensión mayor ó me- 
nor ó que la enfermedad se encuentre localizada 
en regiones más circunscritas. También varía el 
curso según la raza, la edad, el estado de carnes, 
el estado de gestación en las hembras, ete. 

Si la enfermedad vo termina desde luego por 
la muerte suele afectar el carácter de una tisis 
lenta que Delafond llamaba períneumómica, y que 
no debe confundirse con la tuberculosis; la res- 
piración es entonces más ó menos dificultosa, la 
piel seca y adherente, el pelo erizado y sin brillo, 
la tos corta y por accesos. La afección se prolon- 
ga algunos meses y produce la muerte por con- 
sunción, si antes no arrebata la vida un nuevo 
acceso perinenmónico. 

Las principales lesiones anatomopatológicas de 
Ja plenroneumonía que pueden considerarse carac- ` 
terísticas se observan en los lóbulos pulmonares y 
sobre todo en el tejido celular interlobular. En- 
cuéntrase un exudado abundante, de color blan- 
co-amarillento, rico en serasidad y que distiende 
considerablemente las mallas del tejido celular; 
las materias plásticas se depositan en las pare- 
des de estas células, mientras que quedan copos 
albuminosos en suspensión en el líquido seroso. 
Los lóbulos pulmonares, comprimidos por esta 
exudación, plegados sobre sí mismos, presentan 
más resistencia en su tejido, y éste se halla visi- 
blemente infiltrado. Las lesiones de la pleura que 
no sov constantes consisten en una espesa capa 
fibrinoplástica que cubre la pleura pulmonar y 
costal; sin embargo, esta última no se halla com- 
prometida en muchos casos, y apenas se advier- 
ten algo aparentes los capilares. 

A veces hay exndación en los bronquios de la 
parte del pulmón afecto; las últimas divisiones 
branquiales y las vesículas pulmonares aparecen 
entonces llenas de una materia fibrino-albumi- 
nosa, granulada y con Jencocitos. En virtud del 
contacto del aire, el exudado bronquial es siem- 
pre más denso que el del tejido conjuntivo de 
los pulmones, y sobre todo que el de las pleuras. 

Los vasos sanguíneos que acompañan á cada 
ramificación branquial están más ó menos Jlenos 
de sangre, cuyas condiciones varían según el pe- 
ríodo de la enfermedad. Al principio dicha san- 
gre es viscosa, espesa y se coagula pronto; más 
tarde es negra, fluida y menos coagulable. 

Es bastante difícil, “en el animal vivo, hacer 
el diagnóstico entre la pleuroneumonía y una 
neumonía ordinaria de marcha lenta; tampoco 
puede distinguirse á veces de una tisis pulmonar 
algo extensa, Sólo la cireunstancia de haber te- 
nido en el establo un animal de procedencia $08- 
pechosa ó haber varios enfermos que la padoz- 
can casi al mismo tiempo, sin más causa apa- 
rente que un contagio probable, podrá servir 
de fundamento para admitir la perineumonia. 
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La mortalidad de la plenroneumonía varía mu- 
cho: desde el 20 al 30 por 100, que es la cifra 
media, hasta el 754 75 por 100, Téngase en cuen- 
ta que esta enorme cifra representa los animales 
muertos de perineumonía, sin contar los sacrifi- 
cados en los mataderos cuando comienza la en- 

dad. 

formes terminar estas líneas, falta hablar del 
tratamiento. Como sucede con todas las afcccio- 
nes que al triste privilegio de hacer grandes es- 
tragos unen el no menos funesto de ser incura» 
bles, se han ensayado contra la pleuroneumonía 
los remedios más variados, «La única manera efi- 
caz de combatir la pleuroncumonía, dice Zundel, 
el único medio racional á que puede recurrirse, 
estriba en la policía sanitaria, con la que se ata- 
ca la cansa íntima y única de) mal.» À pesar de 
esto, el mismo autor enumera los medios pro- 
estos ó ensayados, deteniéndose sobre todo en 
la inoculación preventiva. 

La costumbre de ver en la pleuroneumonía una 
inflamación hizo que se recurriera en otro tiempo 
á los antiflogísticos, usándose la sangría y hasta 
abusándose de ella en animales algo vigorosos. 
Algunos autores han recomendado sacar hasta 
10 6 12 litros de sangre en un día, y aconsejado 
también la aplicación de sinapismos á los costa- 
dos, vexicantes, exutorios, cte., lo mismo que la 
dieta absoluta. Se ha recurrido igualmente á los 
baños de vapor, seguidos quizás de la aplicación 
de agua fría; los agricultores alemanes son los 
que más han abusado de este sistema, sin conse- 
guir otra cosa que prolongar la enfermedad. 
También merecen mención los derivativos hacia 
la tráquea y los bronquios y el vinagre estornu- 
tatorio de Mathieu, procedimiento algo violento, 
que consistía en verter en las vías respiratorias 
una ó varias cucharaditas de un vinagre fuerte, 
con pimienta, alcanfor, esencia de trementina y 
sales astringentes. El emético gozaba de gran 
crédito para los individuos que no podían san- 
grarse, recomendándose sobre todo en el primer 
período del mal; después se daba el quermes. 
Otros prácticos daban la preferencia al nitro, 
como diurético y antitlogístico, 

Cuando se dejó de ver en la pleuroncumonía 
una afección inflamatoria, se recurrió á los tóni- 
cos, y en particular á los amargos, á los astrin- 
gentes, al agua ile brea, á la esencia de tremen- 
tina, 4 la creosota, al tanino, y especialmente al 
sulfato de hierro, que durante algún tiempo se 
consideró como una panacea. Las sales de cobre 
dieron el mismo resultado negativo que las de 
hierro. Otros prácticos aconsejaron los alcalinos, 
solos ó combinados con los amargos, el ácido arse- 
nioso, el alcohol, el alcohol alcanforado, el ácido 
fénico, la cicuta, los ácidos fosfórico, sulfúrico y 
clorhídrico, pero sin resultado. Aconsejóse final- 
mente un tratamiento preventivo, que consistía 
en sedales y trociscos aplicados al exterior, el 
sulfato de hierro y cocimiento de pino al interior, 
cambio de régimen y buenas condiciones higié- 
nicas; pero esa terapéntica, insuficiente para com- 
batir cl contagio, tampoco sirvió para impedir el 
progreso del mal. «En vez de tratar los animales 
con medicamentos de ninguna especie, dice Es- 
pejo, vale más venderlos en tiempo útil para el 
consumo y deshacerse al mismo tiempo de todos 
los objetos que pueden conservar el virus: es la 
única manera económica de Jibrarse de los pro- 
gresos de la enfermedad. » 

Tiene gran interés conocer lo referente á la 
inoculación preventiva de la enfermedad. Losani- 
males atacados una vez de perinenmonía que- 
dan generalmente preservados de ella por un es- 
pacio de tiempo más ó menos largo: de este 
principio se ha partido para pensar que produ- 
ciendo artificialmente la enfermedad en el gana- 
do vacuno se le ercaría la inmunidad, obtenién- 
dose un estado refractario que le permitiese lue- 
go vivir en un medio inpunemente inficionado 
(V. Ixocunación y Vacuna). Aunque ya en 
1820 se hicieron algunos ensayos de inoculación, 
no fueron los suficientes para poder confirmar la 
inmunidad, como se consignió en 1850. Mucho 
tiempo se necesitó para extender el convencimien- 
to de que una inoculación de este género trans- 
mitía & los animales nna enfermedad más benig- 
na que la que se desarrolla por contagio. Dicha 
práctica suscitó muchas y acaloradas controver- 
sias, defendiéndola unos y negando otros sus 
efectos, como hubía ocurrido algunos años antes 
con la vacuna de Jenner, y como aconteció en 
1885 con las inocnlaciones anticoléricas de Fo- 
rrán. Sin embargo, la mayoría de los prácticos y + 
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las contisiones oficiales de casi todas las naciones 
de Europa fueron desde luego favorables á la 
operación, reconociendo que la inoculación del 
líquido extraído de los pulmones de un animal 
enfermo de perineumonía posee una virtud pro- 
servadora y da al organismo de la gran mayo- 
ría de los animales á quienes se practica la ino- 
culación una inmunidad que los protege contra 
el contagio por un tiempo indeterminado, Pero 
si la eficacia de la inoculación parece establecida 
científicamente y demostrada en la práctica, fal- 
ta saber quizás si esa inoculación tiene razón de 
ser económica, y si en su práctica se respetan 
siempre los principios de la policía sanitaria. 

La inoculación se ha hecho en las orejas, en el 
cuello, en la región costal, en la papada y en la 
cola; numerosas observaciones demuestran que 
los efectos de la inoculación aparecen más pron- 
to en la papada que en la cola, pero también se 
desarrollan más y expouen fácilmente å la gan- 
grena. 

Cualquiera que sea la parte en que se efectúe 
la inoculación, se forma al cabo de un tiempo, 
que varía de quince á veinte días, y en el punto 
en que se ha ingerido el líquido seroso (saliva, 
lágrimas, moco nasal, leche, suero de la sangre; 
poro principalmente el líquido del pulmón ex- 
primido ó el que sale por incisiones en un trozo 
del órgano enfermo), una inflamación ligera, ca- 
liente, dolorosa y espontáneamente curable en 
algunos días; á veces se forma un rodete en la 
cola, y la herida se haco ulcerosa ó bien apare- 
cen fenómenos inflamatorios más intensos, como 
flemones flictenoideos que producen la gangrena 
cirennserita de la región; destilación de un lí- 
guido sanioso y la destrucción de parte de la 
cola en una extensión más ó menos considerable. 
Se necesitan quizás quince ó veinte días para la 
eliminación del efacelo y la cicatrización. En 
ocasiones la gangrena progresa hacia la base de 
la cola y los músculos de la grupa é invade toda 
la economía, determinando la muerte del ani- 
mal. 

Sin embargo, es lo más frecuente que la ino- 
culación no produzca más efectos que los de una 
simple picadura. Rara vez aparecen lesiones le- 
jos del punto de la inoculación, aunque se han 
observado algunas. A los síntomas locales se 
unen los de una fiebre de reacción relacionados 
con la intensidad de la inflamación, una tos 
que suele ser constante cuando la inoculación se 
hace en la papada, y una erupción pustulosa en 
la región de las mamas. Los animales comen y 
rumían como en estado de salud. Algunos auto- 
res han visto en los pulmones de los animales 
inoculados depósitos fibrinoserosos ó derrames 
de serosidad en el peritoneo y las pleuras, 

Si hay motivos para temer la gangrena, no de- 
be vacilarse en hacer la amputación de la cola; 
algunos recomiendan los fomentos astringentes; 
otros fricciones con linimento amoniacal, y has- 
ta extensos desbridamientos si es preciso. 


PLEURONURA: f. Palcont. Género de la fami- 
lía de los branquiosáuridos, orden de los este- 
gocéfalos, clase de los anfibios, en el tipo de los 
vertebrados. Es una especie de salamandra ó 
urodelo paleozoico, la constitución de cuya ca- 
beza es la siguiente: el supracccipital es par, la 
región temporal está cubierta por «dos huesos 
que faltan en los anfibios actuales y que son los 
postorbitario y snpratemporal; existen además 
huesos epióticos y un anillo eselerótico; los pa- 
rietales dejan entre sí un gran agujero ó fora- 
nen;el parasfenoides es delgado en la parte an- 
terior y se termina por detrás en una lámina en 
forma de escudo; son, por tanto, los huesos ca- 
racterísticos de este género, el postorbitario y 
el supratempora] en Jas partes laterales del crá- 
neo y el supracccipital y los epióticos en la par- 
te posterosuperior; la forma general de la cabe- 
za es ancha y semielíptica, 

Los dientes no presentan pliegues laberinti- 
formes, sino que son lisos y tienen una gran cea- 
vidad en el interior, no presentándose insertos 
en el paraesfenoides, palatinos ni terigoideos, 
pero sí en el vómer, que leva un corto número 
de dientes redondeados; la osificación de la co- 
lumna vertebral es incompleta, llevando la cuer- 
da dorsal con ensanchamientos intervertebrales; 
la pelvis está perfectamente osificada, y las cos- 
tillas son cortas, rectas, y se presentan en casi 
todas las vértebras, existiendo también una pla- 
ca interclavicular, y frecuenternente se ven tra- 
zas de dos pares de arcos branquiales; la piel es- 
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tá cubierta de escamas con dibujos muy delica- 
dos. Encuéntrase el Pleuronura Pellati Gaudry 
en las pizarras petrolíferas del terreno pérmico 
de Autum., 


PLEUROPERITONEAL (de pleura y peritoneo ): 
adj. Anat. Que se refiere á la pleura y al peri- 
toneo. 

Cavidad pleuroperitoncal. - Dase este nombre 
å la cavidad, primero estrecha y en forma de 
hendedura, que se produce en la hoja media del 
blastodermo, y que, confinando por dentro (ha- 
cia el eje medio) con las masas prevertebrales, 
separa la lámina fibrocutánea de la lámina fibro- 
intestinal. 

Cuando, por formación de las capuchones ce- 
fálico y caudal y aparición de las láminas late- 
rales, queda limitado el cuerpo del embrión, una 
parte de la cavidad pleuroperitoneal queda por 
fucra del embrión, en los anejos, y forma el ev- 
lomo, mientras que la otra parte, comprendida 
en el cuerpo del embrión, forma la gran serosa 
embrionaria, que se subdividirá, por la presen- 
cia del diafragma, en serosa pleural y serosa po- 
ritoneal (V. PrrrtoxkO y Pruna). De la ca- 
vidad pleuroperitoneal procede el conducto de 
Wolff, y por consiguiente todo el epitelio de los 
riñones. 

PLEUROPO (del gy. rAcupá, lado, y rovs, pie): 
m. Zool. Género de moluscos de la clase terópo- 
dos, orden tecosomos, familia cavolínidos, cuyas 
especies ofrecen como principales caracteres los 
siguientes: borde externo de las aletas bilobo; 
manto con apéndices más ó menos largos, que sa- 
len á cada lado de la concha; éstadelgada, trans- 
parente, con su extremo posterior encorvado, for- 
mando un gancho abultado en su extremo. 

Comprende este género un corto número de 
especies, propias de los mares templados. Como 
especie típica del género puede considerarse el 
Pleuropus pellucidus Escholtz, notable por los 
dos largos apéndices que el manto lleva lateral- 
mente, También es digno de mención el P. lon- 
gifitiis Troschel, que no presenta å cada lado más 
que un solo apéndice. . 


PLEUROPÓGONO (del gr. mheupá, costado, y 
róyov, barba): m, Bot. Género de plantas ( Pleu- 
ropogon j) perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las festuceas, cuyas especies 
habitan en las regiones hiperbóreas de América, 
y son plantas herbáceas, con las hojas estre- 
chas, planas, enteras y rectinervias, y las flores 
dispuestas en espiguillas colgantes, que forman 
un racimo sencillo; espiguillas nultifloras, con 
las flores espaciadas y hermafroditas; cada flor 
consta de dos glumas no aristadas, la inferior 
oval y la superior aovada y más larga; glumi- 
Nas dos, casi de igual longitud, la inferior muy 
obtusa, con cinco á siete nervios y escariosa y 
mucronada en su ápice, y la superior profunda- 
mente escotada, binerve, biaquillada, con los 
nervios terminados por aristas geminadas, su- 
perpuestas, Jas superiores más cortas que las in- 
feriores; dos glumélulas colaterales y truncadas; 
tres estambres; ovario sentado, con dos estilos 
terminales, y estigmas plumosos flojos; cariópsi- 
de comprimida y libre. 

PLEUROQUILIDIO (del gr. màevpá, lado, y 
xeos, labio): m. Zool. Género de protozoos de 
la clase infusorios, orden holotricos, familia ci- 
netóquilos. Las especies del género Pleurochili- 
dium Lt. se caracterizan por tener el peristomáa 
excavado, formando wna especie de cana] ó la- 
bios que corren á lo largo del borde hasta el 
medio del cuerpo, en que está situada la boca; 
al peristoma cestá fija una membrana ondulato- 
ria, tan ancha å veces como todo el cuerpo del 
infusorio, y en el otro borde libre existe otra 
membrana de igual naturaleza, pero no tan an- 
cha. El tipo de este género es el Pieurochilidium 
natans Clap. et Lach., que se encuentra á veces 
en las aguas estancadas. 


PLEURORRÁFIDO: m, Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Gramíneas, cu- 
yas especies habitan en la América septentrio- 
nal, y son plantas herbáceas, con las hojas muy 
estrechas, enteras y rectinervias, y las flores 
dispuestas en espiga terminal sencilla; espigui- 
llas ternadas, unifloras, las laterales masculinas 
y la intermedia hermafrodita, envueltas en su 
base por un involucro velloso; las masculinas 
constan de dos glumas enteras en su ápice, la 
inferior no aristada y la superior algo mayor, 
con una arista que nace del punto medio del 
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dorso; dos glumillas no aristadas, dos glomélu- 
las y tres estambres; las hermafroditas constan 
de dos glumas casi iguales, enneiformes, escota- 
dobilobas, y cada una con cinco aristas, dos glu- 
millas, la inferior truncada en su ápice y termi- 
nada por wna arista, y la superior binerve, bífi- 
da en su ápice y no aristada; dos glomérulas; tres 
estambres, y un ovario sentado, con dos estilos 
terminales, con estigmas plumosos; fruto en ca- 
riópside. . 

PLEURORRINCO (del gr. mAcupá, lado, y pv- 
yxos, pico): m. Paleont. Género de la familia 
cárdidos, suborden cardiáceos, orden tetrabran- 
quiales, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 
Concha subtrígona, gruesa, inequilátera, ador- 
nada de estrías ó de costillas radiadas; lado an- 
terior subtruncado, más corto que el posterior, 
llevando un rostro agudo, más ó menos largo, 
estrecho y liso; lado posterior oblicuo, abierto; 
borde de las valvas aserrado; charnela con un 
diente latoral anterior y un diente cardinal muy 
pequeño; ligamento externo inserto sobre una 
ninfa detrás de los ganchos; las impresiones de 
los músculos son desconocidas, y el interior de 
las valvas presente por delante una lámina obli- 
cua, septiforme, que es probable separara los 
orificios sifonales; la concha presenta una estruc- 
tura celular prismática de prismas cúbicos; el 
rostro debe de ser considerado como anterior, 
contrariamente á la opinión sostenida por Wood- 
ward, y los ganchos son prosogiros y la ninfa 
de los ligamentos está colocada en el lado opues- 
to al restro. 

Distribúyenso las especies de Pleurorhinchus 
por los terrenos silúricos y carboníferos, per- 
teneciendo al segundo el P. aliforme Sower- 
by de Irlanda, y el P. hibernicum Sowerby. 
Una sección de este género la forman los Rhipi- 
docardium Fischer, 1887, en los que la quilla, 
partiendo de los vértices y dirigida hacia el bor- 
de ventral, se desarrolla de una manera insólita, 
formando una lámina saliente muy larga, lla- 
mada por Barrande el abanico. La especie típica 
estla P. amyydala, encontrándose además en el 
terreno devónico la gigantcas, minas, trapezoida- 
lis y trigonalis, perteneciendo al carbonífero la 
inflatus y la armatus. 


PLEUROSAURO (del gr. rAcupa, lado, y vavpa, 
lagarto): m, Palcont. Género del suborden de los 
cionocranios, orden de los sanvios, clase de los 
reptiles, tipo de los vertebrados. Es uu lagarto 
fósil perteneciente á este grupo, que si bien tie- 
ne numerosos géneros no es de gran importancia 
paleontológica por aparecer bastante tarde en el 
desarrollo filogénico de los reptiles, cosa análo- 
ga á lo que ocurre con los ofidios, si bien los la- 
cértidos aisladamente han sido cucontrados en 
algunas formaciones antiguas, Tiene las vérte- 
bras anficélicas y un hueso columnar ó suspen- 
sor baciliforme, que se extiende desde el parie- 
tal, que es simple, 4 los terigoideos; los frontales 
son pares. El Pleurosaurus de von Meyer es de 
forma alargada y delgada, de más un metro de 
longitud, provisto de cuatro patas muy cortas; 
el cránco es semejante al de una serpiente y la 
dentición es semejante å la del Acrosaruras, que 
está constituida por dientes hinchados ó globo- 
sos como los peces del género Acrodus, Las vér- 
tebras son largas, con apófisis espinosas bifurca- 
das, y las costillas ordinarias, quese encuentran 
en gran número, están encorvadas, existiendo 
también costillas abdominales. Este género ha 
sido considerado por Hoirnes como idéntico al 
Anguisaurus de Munster, encontrado en las pi- 
zarras de Solenhofen. 


PLEUROSOMA (del gr. rAcupá, lado, y cóna, 
cuerpo): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia carábidos, tribu de los ancomeni- 
nos. Sus especies se reconocen por ofrecer los 
siguientes caracteres: menton bastante grande 
y muy escotado, provisto de un fuerte dien- 
te central sencillo; sus lóbulos laterales termi- 
nados en punta aguda; último artejo de los 
palpos alargado, casi cilíndrico, obtuso en su 
extremidad; mandíbulas robustas, bastante sa- 
lientes, ligeramente arqueadas y agudas; labro 
rectangular, casi entero; cabeza pequeña, bas- 
tante alargada y estrechada por detrás; ojos me- 
dianos, bastante salientes; autenas filiformes, 
notablemente más largas que el protórax; éste 
mucho más ancho que la cabeza, transversal, 
redondeado y levantado en los bordes, escotado 
por delante, truncado en su base, con los ingu- 


PLEU 


los posteriores redondeados; élitros brevemente 
ovales, regularmente convexos, casi enteros en 
su extremidad y profundamente surcados; patas 
largas, delgadas; tibias anteriores débiles; los 
tres primeros artejos de los cuatro tarsos ante- 
riores dilatados en los machos, el primero trian- 
gular, alargado, los dos siguientes rectangulares, 
también alargados y algo estrechados en la base, 
el cuarto cordiforme y bilobado. 

El tipo en que está fundado este género es un 
bello insecto desenbierto par Goudot en la cor- 
dillera central de Colombia, cerca del pico de 
Tolima; es de mediana talla y de color azul in- 
tenso, con los élitros de rojo de cobre. 


PLEUROSPERMO (del gr. mAevpá, costado, y 
oréppa, semilla): m. Bot. Género de plantas 
{Pleurospermum ) perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las esmirneas, cuyas cs- 
pecies habitan en la Europa media y en el Nor- 
te de Asia, y son plantas herbáceas, perennes, 
lampiñas, con las hojas bipiunatisectas, y los seg- 
mentos pinnatifidos, hendidos, con los lóbulos 
agudos, y las flores blancas, dispuestas en umbe- 
las compuestas; cáliz con el limbo quinquedenta- 
do; pétalos aovados, enteros, planos ó en el ápice 
ligeramente encorvados; fruto algo comprimido 
lateralmente, aovado, con los mericarpios cireui- 
dos por una doble membrana y con cinco costi- 
llas, las exteriores engrosadas, libres y aladas, 
y las interiores más pequeñas, elevadas; valleci- 
tos con una banda resinosa y Ja comisura con 
dos; carpótoro filiforme bipartido; semilla semi- 

anar, 


PLEUROSTÉRNIDOS: m. pl. Paleont. Tribu 
de la familia de los quélidos, suborden de los 
testudínidos, orden de los quelonios, clase de Jos 
reptiles, tipo de los vertebrados. El caparazón 
es oval, recubierto de placas córneas; la pelvis 
está siempre soldada con el plastrón, pudiendo 
solamente la cabeza y las patas replegarse y 
ocultarse bajo el borde lateral del caparazón, 
gue es de forma bombeada. Tienen 13 placas 
córneas en el plastrón, en el cual existe siempre 
una placa intergular. El género tipo de esta tri- 
bu es el Plerrosternon Owen, en que además de 
las nueve placas normales del esternón aparecen 
dos placas mesosternales, tres placas córneas 
submarginales en las expansiones laterales del 
plastrón y ocho placas neurales de contorno or- 
dinariamente circular; la región supracaudal está 
cubierta por tres placas y la marginal lleva 11 
pares de las mismas; lleva además una placa 
surcal ensanchada transversalmente y una placa 
pigal mucho más pequeña; el plastrón, sinistro 
con el caparazón, cs de forma oval y presenta las 
fontanelas persistentes; los hioplastrones son 
muy grandes, al contrario de las claviculas é in- 
terclarvículas que tienen un tamaño muy pe- 
queño; no presentan mesoplastron; el fleon está 
fijo en una gran apófisis de la octava placa cos- 
tal, y el puvis unido al sifiplastrón, permane- 
ciendo el isquion libre. 

Las formas pertenecientes á esta tribu apare- 
cen en el terreno jurásico y se continúan muy 
normalmente hasta el terciario, empezando por 
el género Plestochelis, que en unión del Craspe- 
dochelis se ha encontrado en el terreno jurásico 
superior de Soleure, correspondiendo al mismo 
yacimiento en el Hannover el Stylimys y en 
Kelheim el Zdioehelys, perteneciendo á otras lo- 
calidades, pero en el mismo piso, el Chelonemys 
plana y ovata, descrito por Jordán. Los géneros 
Hydropeltas de von Meyer; Parachelys von Me- 
yer; Euristernum Münster y Huryaspis Wag- 
ner, encontrados en Solenhofen y en la ribera 
del Danubio, pertenecen y son formas derivadas 
å la sección Hydropclta, que presenta las placas 
murales completas. 

El segundo grupo, filogénicamente considera- 
do, que aparece fósil y que tiene por tipo al 
Pleurosternon, comprende también el género 77e- 
lochelys von Meyer, cuya especie H. Danubia- 
na, del Greensand de Kelheim, pertenece tam- 
bién al terreno oolítico, en cuyo piso purbec- 
quiense se ha encontrado el género tipo. 

Aparecen los pleurostérnidos del terreno cre- 
táceo con el género Protemys, cuya especie se- 
rrata, Owen, se ha encontrado en el Greensan 
de Inglaterra en unión con el Chelone pulchri- 
ceps; la serie americana correspondiente á Eu- 
ropa está formada por el Bothremys Cookii Lei- 
du y el Platemys sulcatus del mismo autor, gé- 
nero que persiste presentándose en el eoceno con 
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PLEUROSTOMA (del gr. Acupá, lado, y orb- 
na, boca): f. Paleont. Género de la familia de los 
coscinopóridos, suborden dictioninos, orden he- 
xactinélidos, clase espongiarios y tipo celente- 
reados. Es una esponja fósil ciatiforme, estrella. 
da, provista de ciegos simples y tan numerosos 
que por su cantidad impiden al esqueleto de 
mallas finas distribuirse en agrupaciones re- 
gulares cúbicas. Los nudos de cruzamiento de 
las espículas, queson exarradiadas, son compac- 
tos y sin perforación alguna; falta la envoltura 
que está representada por un espesamiento de 
las capas esqueléticas más superficiales; las pa- 
redes son delgadas y están provistas por sus dos 
lados de pequeños ostíolos dispuestos en series 
longitudinales y transversales, que conducen á 
finos canales radiantes. En suma: el esqueleto es 
denso, pesado y do naturaleza pétrea. Preséntase 
el género Plewrostoma en las formaciones cretá- 
ccas y terciarias, perteneciendo al piso senónico 
de las primeras las especies Lamnosum y ra- 
diatum, halladas en Peine. 


PLEUROTIRIO (del gr. miecupá, costado, y Gú- 
pov, abertura): m, Bot. Género de plantas ( Pleu- 
rothyrium ) perteneciente á la familia de las Lan- 
ríneas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas, con las hojas alternas, los-ner- 
vios prominentes por el envés y las flores dis- 
puestas en tirsos ó panojas axilares estrechas, 
lasciculados en las terminaciones de las ramas; 
flores hermafroditas, con el perigonio de seis di- 
visiones, con tubo trígono, cónico-invertido, y 
el limbo con las lacinias patentes, oblongas, casi 
iguales, carnosas y caedizas; seis glándulas trian- 
gulares, introrsas, aquilladas y alternas con las 
lacinias del perigonio; 12 estambres dispuestos 
en cuatro series ternarias, los de las tres exte- 
riores fértiles y casi iguales, con los filamentos 
cortos y con dos glandulitas en su base, y las an- 
teras casi cúbicas, euadriloculares, con las celdas 
laterales, aovadas y paralelas, dos de ellas ex- 
trorsas y las otras dos introrsas y todas debis- 
centes por medio de válvulas que se abren hacía 
arviba, los tres más interiores estériles, cortos, 
dentiformes y biglandulosos en su base, ovario 
unilocular, uniovulado, con el estilo corto y car- 
noso y los estigmas discoideos é indivisos. El 
fruto es una baya monosperma contenida en el 
tubo del perigonio, que es casi urccolar y con la 
margen roidodentada, 


PLEUROTO (del gr. mhecupá, costado, y ops, 
«rós, oreja): m, Bot. Género de plantas (Pleuro- 
tus) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los hasidiomicetos, fa- 
milia de los Agaricáceos, cuyas especies habitan 
casi todas sobre los troncos ó rizomas, y tienen 
el sombrerillo carnoso ó membranoso, á veces 
vuelto hacia arriba; las laminillas generalmente 
decurrentes; el pedicelo excéntrico, lateral ó 
nulo, alguna vez central, pero nunca en todos 
los individuos de una especie, 


PLEUROTOMA (del gr. màerpå. lado, y Toph, 
corte): f. Zool. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
familia de Jos cónidos, cuyas especies se distin- 
guen por los siguientes caracteres: pie truncado 
por delante y obtuso por detrás; tentáculos se- 
parados y cilíndricos; ojos colocados en su lado 
externo y cerca de la base; una escotadura en el 
lado derecho del manto, correspondiendo con la 
que presenta la concha; dientes de la rádula aco- 
dados y falcilormes; fórmula dentaria 1-0-1; 
concha turriculada y fusilorme, de espira larga 
y aguda; abertura oval y oblonga; borde colume- 
lar liso; labio arqueado con una hendedura rec- 
ta, estrecha, profunda y separada de la sutura; 
canal largo, estrecho, recto y abierto; opérculo 
córneo, oval, piriforme y con el núcleo apical, 

Las especies de este genero, bastante numero- 
sas, viven en los mares calientes, y como tipo 
de ellas puede citarse la Pleurotoma babylo- 
nia L, 

Las especies fósiles del género Pleurotoma se 
elevan á un número verdaderamente imposible 
de citar, si bien las anteriores al terreno cretá- 
ceo no son consideradas por algunos como per- 
tenecientes al género. Esto ocurre con las espe: 
cies articulata y corallii de Ludlew-Koch, en el 
piso mulehisoniano de Inglaterra, consideradas 
por D'Orbigny como pertenecientes al género 
Murchisonia; igual ocurre con las especies blu- 
mii y sublineatum del piso salífero, en el terre- 


las especies Bullocki y RBowerbankit de Owen. | no triásico, incluídas en los Cerithium; al géne- 
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ro Jusus se asignan las especies longiscatus y 
Rissoides, encontradas en el piso coralífero del 
“urásico de Saint-Mihiel. , i 

Las especies que pueden considerarse sin du- 
da alguna como de pleurotoma aparecen casi al 
fin del cretáceo y están representadas en Italia 
por la subspinosa, en Alemania por la induta y 
en la América meridional por la araucana, en- 
contradas por D'Orbingy en la isla de Quiriqui- 
na, cerca de la Concepción, en Chile. Empieza 
en el eoceno de los terrenos terciarios la relati- 
va importancia de las plenrotomas, con una 
veintena de especies pertenecientes al piso sue- 
sónico de varias localidades francesas, especial- 
mente en el departamento del Oise, siendo las 

rincipales la /. cametlata Desh, Lajonkairiz 
esh, subaffinis WOrb., subgranulosa y pseu- 
docolon. , . 

Enel siguiente piso, correspondicn teal mio- 
ceno parisiense, citaba ya D'Orbigny, en su pró- 
domo de Paleontología publicado en 1850, más 
de 130 especies, siendo las principales, pertence- 
cientes á localidades francesas, la P. undata 
Lamk, dicatera Lamk, rugosa Deshayes, mitreo- 
la Deshayes, carinata Defr, pseudoharpula 
D'Orb., y pyrulata Desh, encontradas en Grig- 
nón, Mouchi y Chaumont; pertenecen á locali- 
dades inglesas la subrostuta D'Orb., attenuata 
Sow., Colon y brevirostris, procedentes de Lon- 
dres y Barton-Cliff; corresponden al mismo te- 
reno, en los Estados Unidos, las especies el- 
ternata Conrad, Beaumontii Lea, parvinicula 
Conrad y biseriata Conrad, procedentes de Ala- 
bama. o 

En el piso falúnico ó medio del terciario pa- 
san de 200 las especies citadas del género pleu- 
rotoma, correspodiendo á las formaciones de las 
Landas, en el Mediodía de Francia, la 4. subin- 
torta D'Orb., cataphracta, interrupta monilis, 
rolata y Borsoni; al oligoceno del Piamonte, en 
Italia, la P. calcarata, rotaia, spinosa y vermi- 
cularis; en el oligoceno de Viena están las espe- 
cies tuberculosa, subrotata y cypris; en el oligo- 
ceno de Turena, en Francia, ha descrito Dujar- 
dín la P. strambillus, labea, colus y otras va- 
rias; de localidades alemanas proceden la unda- 
tellum, Leunmicii y Hausmanni; en las formacio- 
nes de los Estados Unidos ha descrito Conrad, 
entre otras muchas, la P. retifera, parva y vir- 
giniana; y finalmente, de Chile, son la subegue- 
lis, turbinelloides y pseudodiscorps. 

En el terreno plioceno, llamado piso subape- 
nino, pueden citarse también bastantes especies 
de pleurotoma, siendo la localidad clásica por 
excelencia Astezán, en el Piamonte, de donde 
proceden la P. Leufroyis, augusta, Broccii, Ço- 
quandi, plicatella y Seacchii, entre otras varias 
que pudiéramos citar descritas en la monografía 
de las pleurotomas del Piamonte, de Bellardi. 


PLEUROTOMARIA (del gr. màevpå, lado, y 
Touń, sección): f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
brapquios, suborden de los escutibranquios rì- 
pidoglosos, familia de los pleurotomáridos. Ho- 
cico sencillo; ojos colocados en tubérculos sa- 


Plewrotomaria santonensis 


lientes en la base de los tentáculos, que son sen- 
cillos, sin velo frontal; línea epipodial franjeada 
Y sin cirros; manto escotado en la parte corres- 
pondiente á la hendedura de la concha, con los 
bordes papilosos; dos branquias casi simétricas, 
una á cada lado de la hendedura paleal; maxilas 
delgadas y flojas; diente central impar de la rá- 
dula pequeño y lanceolado; dientes centrales; 
Pares sencillos semejantes entre sí y disminu- 
yendo de tamaño de fuera á dentro; dientes 
marginales estrechos, en parte denticulados en 
Su ápice y terminados por un pincelito de fibras; 
concha muy variable, traquiforme, turbinada, 
discoidea ó globulosa, nacarada interiormente, 
con la última espira con una hendedura más ó 
Menos larga, que forma una profunda escotadu- 
ra en el labio, que se prolonga en las “demás 


PLEU 


vueltas formando una faje obliterada, limitada 
por dos líneas elevadas, á la que vienen á con- 
verger las estrías de erecimiento de todas las 
vuel tas; abertura oval ó romboidal; labio agudo; 
operculo córneo, subespiral ó multispivo. 

Este género, muy abundante en formas fósi- 
les, comprende solamente cuatro especies vivas, 
de las cuales dos viven en los mares de las An- 
tillas. y las otras dos en el Japón y Molucas. 
Como ejemplo de ellas puede citarse la Plerroto- 
maria Quoyana Fisch., cuya coloración, que es 


Pleurotomaria conoidea 


muy semejante en todas las especies, consiste en 
manchas flameadas rojas sobre fondo amarillo, 
Se encuentra este molusco siempre á alguna pro- 
Tundidad, de 70 á 200 brazas, y parecen ser con- 
chas que buscan mucho los Pagurus para alber- 
garse en ellas. 

A pesar del corto número de especies vivas 
que comprende este género, algunos le han sub- 

ividido, creando además los géneros Perotro- 
ekus Fischer, de que es ejemplo la Pleur. ( En- 
temnotrochus) Adansoniana Cros., que vive en 
el Mar de las Antillas. 

Este género aparece en el terreno cámbrico y 
se continúa hasta la época actua), pero en cons- 
tante decrecimiento en riqueza de formas y es- 
pecies, pues conociéndose más de 400 de éstas 
en los terrenos paleozoicos sólo se han descrito 
euatro como viviendo en la actualidad; en los 
terrenos secundarios abundan, especialmente en 
la serie jurásica; en los terrenos terciarios se 
acentúa tanto la decadencia que únicamente 
siete se describen en el eoceno y dos en el mio- 
ceno, y por último dos especies también se han 
dado á conocer como correspondientes al terreno 
cuaternario de las Antillas. 

Existen algunas diferencias entre las especies 
fósiles y las vivas, siendo general y constante en 
las primeras la presencia de un depósito calizo 
en forma de tabiques en el vértice de las valvas, 
De las varias secciones que en las especies fósiles 
se han hecho, son las principales las siguientes: 
Pleurotomaria sensu strictu, cuyo tipo es la 
P. ornate. Defrance, y que presenta la espira me- 
dianamente elevada, y en cambio la base está 
fuertemente umbilicada, la cara dorsal es nodu- 
losa, la banda ó el reborde del seno está coloca- 
da, hacia la mitad de las vueltas, entre dos series 
de tubérculos nodulosos; la escotadura de la con- 
cha es ancha y corta; pertenece á los terrenos 
jurásicos el Falantodiscus de Fischer, tiene for- 
ma discoidal como los Planorbis; la banda de los 
senos cs supramediana, y hállase la especie mi- 
rabilis Deslongchamps en los terrenos liásicos; 
el Purgotrochus Fischer, 1885, está fundado en 
la especie bitorcuata Deslongchamps, hallada en 
el lías, y cuya concha es cónica, elevada y umbi- 
licada; cara dorsal de las vueltas adornada de 
dos zonas espirales de tubérculos; la escotadura 
de la concha es corta y la bauda del seno media- 
na. Pertenecen al Perotrochus las especies jurá- 
sicas, saxatas alimena, transilis y gyrocyda, que 
tienen la forma cónica, la base no umbilicada, 
las vueltas estriadas ó granulosas, y la banda del 
seno inframediana ó súubmediana, siendo muy 
corta la escotadura de la concha. Chelotia Bay- 
le, 1885. Concha cónica, no umbilicada; vueltas 
granulosas; la entalladura es más derecha y más 
larga que la última vuelta: la P. concava Des- 
hayes se encuentra en el terreno eoceno. Lepto- 
maría E. Deslongchamps, 1865. Tiene la con- 
cha heliciforme; la banda del sinus siempre visi- 
ble en la cara dorsal; entalladura larga, estre- 
cha, con frecuencia alcanza más de la mitad de 
la última vuelta. La P. obesa de Deslongchamps 
se encuentra en los terrenos jurásicos y cretá- 
ceos, Plychomphalina Bayle, 1885 (FPlychom- 
phalus de Koninck, 1883, no Agassiz, 1837). Con- 


PLEU 


cha no nmbilicada; base convexa; vueltas de es- 
piras adornadas de estrías espirales, creciendo las 
estrías decrecientemente; hendedura estrecha y 
profunda; banda del sinus visible sobre todas las 
vueltas y yuxtasutural; la P, stríata de Sower- 
by aparece en el terreno carbonilero. Pithodea 
de Koninch, 1881. La concha es imperforada, 
de gran talla y ventruda; vueltas convexas; es- 
trías en espiral, con una banda larga obliterada, 
por todas partes visible y mediana; abertura 
grande y oval; colamnilla simple, delgada y de- 
recha; la especie P. amplissima de Koninck se 
eucuentra en el terreno carbonifero. Murlonia 
de Koninck, 1883. Tiene la concha sumamente 
umbilicada, cónica ó discoidal; afecta una forma 
algo parecida á la Ptychomphatina, la especie 
P. carmata de Sowerby se halla en el terreno 
carbonífero. Agnesia de Koninek, 1883. Difiere 
de la Murlonta por su enrollamiento en la espi- 
ral izquierda. La especie P. «acuta Phillips se 
halla en el carbonífero. Worthenia de Koninck, 
1883. Su concha es imperforada, cónica y oblon- 
gada, subturriculada; vueltas angulosas en la 
periferia; la banda del sinus es estrecha, denta- 
da y colocada en el ángulo de las vueltas; aber- 
tura romboidal, borde columnario no calloso y 
formando una especie de falso ombligo; superfi- 
cie adornada de costillas espirales. La especie 
P. Munsteriana de Koninck, que pertenece á 
este género, está en el terreno carbonífero. Esta 
sección parece estar representada en el silúrico 
por la P, bicineta de Hall. Rhércoderma de Ko- 
ninck, 1883. Concha turbiniforme; banda del si- 
nus visible solamente en la última vuelta; om- 
bligo largo, profundo y limitado por una care- 
na; superficie rugosa y adornada de costillas es- 
pirales creciendo las estrías en aumento; la P. 
qemmnulifera Phillis aparece en el carbonífero, 
Criptacnia Deslougchamps, 1865, Concha de for- 
ma redondeada ó amontonada; superficie lisa ó 
poco adornada y entalladura muy corta; banda 
del sinus visible, pero solamente en la última 
vuelta, escondida en las otras por el enrolla- 
miento de la concha; la 2. heliciformis de Eu- 
des-Deslongchamps se halla en el piso liásico. 
El géncro Ptychomphalus Agassiz, 1837, fué pro- 
puesto, sin describirlo, por una especie del mis- 
mo grupo, y la especie HTelícina compressa Sower- 
by aparece en el liásico de Inglaterra. Zeunia 
Bayle, 1835 ( Baylea de Honinek, 1883, no Bay- 
leia Munier-Chalmas, 1873). De concha perfo- 
rada cónica, turriculada; vueltas altas; banda 
del sinus colocada en la cara apical de las vuel- 
tas de la espira y cerca de la carena. La especie 
típica P, Jeanis Léveillé pertenece al terreno 
carbonífero. 

Considéranse como pertenecientes á este gé- 
nero la especie Sealites Conrad, 1842, Concha 
apenas perforada ó imperforada, vueltas angulo- 
sas, aplanadas por debajo, convexas y también 
por debajo; banda del sinus (*) estrecha y colo- 
cada en la carena; espira más ó menos cónica y 
abertura subtrígona. La especie S. angulatus 
Conrad se presenta en el piso silúrico, 

El género Rhaphistoma Hall, 1847, no parece 
diferir del Scalites. El ombligo es pequeño y más 
bien abierto; la abertura subtrígona y la espira 
deprimida. La especie R. angulatum Hall se ha- 
Ha en el terreno silúrico, El género Heticotoma 
Salter, 1859, pertenece al mismo grupo de Pleu- 
rotomaria. La clasificación de los Sealites no es- 
tá todavía determinada, las especies de este gru- 
po fueron descritas sucesivamente bajo los nom- 
bres de Natica, Pirula, Fautlána, Ampullacera, 
Turbo, Actaconina, Conus, Toraatella, Chem- 
niiziu, etc., algunas de las cuales pertenecen 
probablemente å las Opisthobranguias, vecinas 
de las Actaconinas. 

El Brilonella Hayner, 1873, tiene la concha 
semejante á un Pleurotomaria; su última vuelta 
está redondeada de tal modo que aparece remon- 
tada del lado de la espira, Se halla en el terreno 
devónico la especie B. serpens, de Kayser. 

El subgénero Luciella, de Koninck, 1883, tie- 
ne la concha troquiforme, deprimida y wmbili- 
cada; vueltas rugosas ó lamellosas, es cortante 
Ja última vuelta, plegada ó festonarla en la pe- 
riteria; la banda del sinus colocada en la cara 
basal de la última vuelta y contra la carena; 
abertura romboidal; borde voluminoso y muy 
oblicuo. Se encuentra en el terreno carbonífero 
la especie Z. Eliana, de Koninck, 
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PLEUROTOMÁRIDOS (de pleurotomaria ): m. 
pl. Zool. Familia de moluscos de la clase de los 
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gasterópodos, orden de los prosobranquios, sub- 
orden de los escutibranquios ripidoglosos. Los 
moluscos comprendidos en esta familia ofrecen 
los siguientes caracteres: cabeza con el velo fron- 
tal sin apéndice; ojos colocados en tubérculos 
salientes en la base externa de los tentáculos; 
línea epipodial franjeada ó provista de apéndices 
cirriformes; manto escotado; dos maxilas; rádu- 
la semejante å la de los Trochus; concha naca- 
rada, de forma muy variable, con las espiras re- 
gularmente arrolladas ó no arrolladas, pero sier- 
pre con una faja particular, banda del seno, tor- 
mada por la obliteración de una hendedura del 
borde del labio, que queda generalmente patente 
en la última vuelta de la concha ó forma perfo- 
raciones o ranuras; abertura oval, redondeada ó 
angulosa; labro agudo; opéreulo circular córneo, 
con el núcleo central. 

Lo que caracteriza sobre todo á los pleuroto- 
máridos es su concha nacarada, con epérculo y 
con la hendedura en el borde que queda patente 
en las primeras vueltas, y forma por su solda- 
dura la llamada banda del seno 6 fasciola anal, 
nombres propuestos por D'Orbigny y por Dall. 
Esta hendedura corresponde á la posición del 
ano y del recto, y por esto es variable en los 
distintos géneros y especies. Los jóvenes tienen 
la concha entera. 

Los Pleurotomáridos no encierran hoy más 
que dos géneros: Sasurcila D'Orb., y Pleuroto- 
maria Défrance, que algunos consideran como 
tipo de dos familias, 


PLEUROTRICO (del gr. macupá, lado, y Gpe, 
rpexos, cabello): m. Zool. Génzro de protozoos 
de la clase de Jos infusorios, orden de los hipo- 
tricos, familia de los oxitríquidos. Este género, 
establecido por Stein, se caracteriza por tener en 
la parte anterior á la cara ventral, á la izquier- 
da, un peristoma bastante profundo, cuyo borde 
externo está rodeado de cirros ganchudos y de 
pelos y sedas de diversas formas. Toda la cara 
ventral lleva también de estos apéndices, y los 
de los bordes son más rectos y lisos. El tipo de 
este género es el Pleurotrichum lanceolatum 
Ehrenb., infusorio de pequeño tamaño que se 
encuentra principalmente en las aguas estanca- 

as. 


PLEUROTROCO (del gr. mácupá, lado, y tpb- 
xos, rueda): f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los rotíferos, familia de los hidatínidos. 

Este género fué propuesto por Ehrenberg para 
una especie de Furcularia desprovista de la 
mancha roja ocular. Son rotíiferos desprovistos 
de coraza, de cuerpo oblongo ó cilíndrico, reves- 
tidos de un tegumento que forma una especie de 
vaina, truncada oblicuamente y echada por de- 
lante, y provista por detrás de una especie de 
cola, á la que se articulan dos estiletes; las ma- 
xilas son unidentadas. 

Las especies de este género son poco conocidas 
y se encuentran en los charcos y en las aguas con 
materias vegetales en descomposición. 


PLEUROXO (del gr. mhevpå, costado, y Sas, 
agudo): m. Zool, Género de crustáceos de la sub- 
clase de los entomostráccos, orden de los filópo- 
dos, suborden de los cladóceros, familia de los 
linceidos. Ofrece este género como caracteres 
más notables el tener la cabeza unida con cl 
cuerpo, sin marcar división ninguna, por un cs- 
trechamiento que marque su separación; cinco 
pares de patas, de los cuales el primero, al me- 
nos er los machos, está armado de ganchos fuer- 
tes; el ano situado cerca de la base del abdomen; 
éste comprimido y alargado; los machos con un 
solo canal deferente. 

El género Pleuroxus se incluía generalmente 
entre los faynceus, tipos de esta familia, hasta 
que Baird recientemente le ha dividido en nu- 
merosos géneros. Los Pleuroxus son cladóceros 
de muy pequeño tamaño que viven en los char- 
cos y arroyos. En los alrededores de Madrid se 
halla el Pleuroxus aduncus, y en tola Europa 
son frecuentes los P. ¿runcatus y P. trigonellus, 
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PLEVNA, PLEUNA, PLEVEN: Geog. €, de la 
Bulgaria, sit. en uno de los contrafuertes desta- 
cados dei lado septentrional de la cordillera de 
los Balcanes, á unos 4 kms. del río Vid, entre 
losriachuelos de Grivitsa y de Tulchenitsa; 15000 
habits, Es e. abierta, pero oenpa importante po- 
sición estratégica, pues se halla en el punto en 
que se cruzan cinco grandes vías de comunica- 
ción: las de Nicópoli, Rutehnck, Filinópolis, 
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Sofía y Vidin, Hállase en una hondonada ro- 
deada de alturas: al N. las colinas de Opanetz, 
Bukovlik y Yamik Bair; al 4. los oteros de 
Grivitsa y Pelichat; al S. las colinas de Tulche- 
nitsa y Bogot, que se enlazan con la mescta de 
Pelichat, y cuyas ramificaciones Jlegan hasta el 
Vid. Fué teatro de 1:ñidos combates en la gue- 
rra turco-rusa de 1877-78, y su población, que 
pasaba de 17000 almas, disminuyó luego á con- 
secuencia de la emigración de la mayor parte de 
los musulmanes. La c. es fea y sucia, y muy mo- 
destas casi todas las construcciones. Después de 
la guerra se construyeron varios monumentos 
conmemorativos de los principales hechos de ar- 
mas, tales como el osario de la Montaña Verde 
y la capilla de Grivitsa, 

Hist. - En 8 de julio de 1877 presentóse en 
Plevna un destacamento de jinetes cosacos, que 
la abandonaron å las pocas horas. Al día si- 
guiente llegaba ála c. el general turco Atuf, 
con tres batallones y cuatro escuadrones, fuer- 
zas que se establecieron en la población y en las 
alturas inmediatas. UL 10 aparecieron las avan- 
zadas rusas frente å Grivitsa; la artillería turca 
las hizo batirse en retirada. Forzada ya la línea 
del Danubio, Osmán Bajá formó un plan para 
sostener la de los Balcanes; para realizarlo era 
preciso que Plerna pudiera resistir los ataques 
del enemigo, y se reforzó la guarnición con tres 
batallones más, en tanto que llegaba el cuerpo 
de ejército que dirigía Osmán, fuerte de 10000 
hombres y 54 cañones. El 19 hallábase ya Os- 
nián en Plevna; los rusos rompen vivo cañoneo 
y se repliegan después hacia Grivitsa, El 20 al 
amanecer se renueva el fuego; los rusos tratan 
de envolver å los turcos, juega la bayoneta, el 
combate se generaliza, y al fin aquéllos se ven 
completamente rechazados en el ala izq. de los 
turcos, si bien la dra. tiene gue pronunciarse en 
retirada ante las cargas de la caballería risa. 
Mas pronto recobran la ofensiva; por asaltos su- 
cesivos van conquistando poco poco las posiciones 
perdidas, y la derrota de los rusos fué general; 
perdieron éstos 3000 hombres (1 000 muertos), 
17 cajas de municiones, 300 tiendas y gran nú- 
mero de fusiles; los turcos tuvieron 1000 muer- 
tos y otros tantos heridos. El ejército vencido 
constaba de 13000 infantes, tres regimientos de 
caballería y 70 cañones. Los rusos habían de 
buscar su desquite, y Osmán se preparó á hacer- 
les frente, A fin de julio había reunido en Plev- 
na 33 batallones de 500 4 600 hombres y siete 
escuadrones, en total unos 19000 soldados, con 
58 cañones. A las ocho y media de la mañana 
del día 30 aparecieron los rusos por el N.Y.; in- 
mediatamente se despliegan sobre las alturas 
que dominan la aldea de Grivitsa, y luego to- 
man posiciones en Radichevo y en el camino de 
Lofischa. En las primeras horas juega la arti- 
llería de uno y. otro campo; después forman los 
rusos sus columnas de ataque, avanzan por to- 
das partes, y el combate era ya general á las tres 
de la tarde. Lor turcos resisten con gran tena- 
cidad; al fin, faltos de municiones y agobiados 
por la superioridad numérica del enemigo, ini- 
cian algunos cuerpos la retirada hacia la e, Pero 
acude Osmán Bajá, los reanima y los lanza de 
nuevo al combate. Mantiénese la línea otomana 
en las alturas, entre lo valles del Grivitsa y del 
Tulchenitsa, y la lucha continúa en estas coli. 
nas con gran encarnizamiento y con alternativas 
varias; ya son los turcos los que bajando de las 
colinas toman la ofensiva, ya son los rusos los 
que recobran las posiciones perdidas y lanzan á 
los turcos sobre las alturas. Desde la mañana 
niebla espesa cubría la e, y sus alrededores, y 
cuando á la tarde se disipó pudo apreciarse to- 
do el horror de aquella tremenda lucha, En aquel 
instante los turcos tomaban la ofensiva, y cuer- 
po á cuerpo y á bayonctazos se las habían con 
los rusos. Era preciso un esfuerzo para decidir el 
éxito de la batalla, porque la noche se acercaba; 
una columna rusa baja de las alturas de Radi- 
chevo y marcha sobre Plevna por el valle del 
Tulchenitsa. Las tropas turcas que ocupaban los 
altos á uno y otro lado rompen fuego tan terri- 
ble que la columna queda aniquilada. Pero el 
enemigo recibe refuerzos y vuelve al asalto de 
las posisiones turcas; parecía que éstas, abruma- 
das de fatiga, iban á ceder, El previsor Osmán 
conservaba para caso de apuro un batallón que 
de improviso cae sobre la infantería rusa, que se 
detiene y vacila, sin darse cuenta de lo exiguo 
de Jas fuerzas que Ja acometen; entonces los de- 
más batallones turcos se reaniman, atacan con 
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furor, los rusos tienen que pronunciarse en re- 
tirada, batidos y rechazados en toda la línea 
y abandonan el campo de batalla en el mayor 
desorden. Pero la victoria de los turcos no pudo 
ser completa, porque carecían de caballería para 
perseguir al enemigo, 

Siete días después los rusos volvieron á ser 
rechazados en Lotdscha, á 6 leguas de Plevna: 
en 30 de agosto 11 000 turcos atacaron á Jos ru. 
sos en Pelischat; en los primeros días de septiem- 
bre éstos vuelven contra Lofdscha y la toman 
con fuerzas diez veces superiores å las que defen- 
dían cl lugar, y del 7 al 11 de dicho mes líbran- 
se nuevos combates en los alrededores de Pley. 
na. El fuego no cesaba; en la jornada del 10 los 
proyectiles turcos hicieron estallar las cajas de 
municiones de los rusos é incendiaron la aldea 
de Radicheva; al anochecer, las baterías rusas, 
que ocupaban un perímetro de 2 á 3 leguas, dis- 
paraban sin interrupción desde lo alto de las co- 
linas; los turcos respondían y espesas nubes de 
humo procedente del cañoneo y de los incendios 
obseurecían el ciclo. El día 11 continuó la lucha 
aún con mayor encarnizamiento; poco á poco y 
con pérdidas enormes iban los rusos tomando re- 
ductos y obras defensivas, y tanto les exaltaha 
la resistencia, que se dió el caso de pasar å cu- 
chillo á los heridos que en ellas encontraban. Al 
llegar la noche el ejército turco quedaba cortado 
en dos sin comunicación posible; los soldados ca- 
recían de alimento y aun de agua, porque los ma- 
nantiales se hallaban en las posiciones tomadas 
por los rusos. Se propuso Osmán Bajá recobrarlas, 
y lo consiguió al día siguiente. El abatimiento de 
los turcos trocóse en entusiasmo, y todo el ejér- 
cito hacía grandes elogios de la inteligencia y au- 
dacia de su general en jefe. Después de seis días 
de combate tuvieron los rusos que volver á re- 
tirarse, dejando en el campo de batalla algunos 
miles de cadáveres que los turcos enterraron. 
Entre muertos y heridos habían tenido 20000 
bajas; sólo veinticuatro horas pudieron conser- 
var las posiciones tomadas, y eso quesus fuerzas 
eran dobles de las de los turcos y su artillería 
cuatro veces superior. Convencidos ya de queno 
podían hacerse dueños de Plevna & viva fuerza, 
resolvieron emprender un sitio regular; el blo- 
queo comenzó el 15 de septiembre y duró hasta 
el 14 de octubre, interrumpido por un ataque in- 
fructuoso de Jos rumanos contra el reducto Bach- 
tavia, al N. de Grivitsa, y por la entrada en la 
e. del convoy que condujo Ahmed-Hifri hajá. El 
8 de octubre el general Chefket Bajá entró en 
Plevna eon otro convoy y entregó á Osmán el 
título de Gazí (el Victorioso) que le había otor- 
gado el sultán; tomáronse acertadas disposicio- 
nes para poner å la c. en comunicación con So- 
fía, y en 14 de octubre habíase ya logrado este 
propúsito. Pero los rusos no cejaban; recibían 
continuamente refuerzos, su artillería no cesaba 
de bombardear día y noche los atrincheramien- 
tos de Plevna y se iban acercando de cada vez 
más á la línea de defensa de los tuxcos. El gene- 
ral raso Gurko tuvo buen cuidado de anunciar 
á Osmán los desastres que los turcos sufrían en 
otros puntos; pero el bravo general otomano no 
se intimidaba y respondía al ruso el 12 de no- 
viembre que las derrotas de los suyos, la capitu- 
lación de las tropas, la interrupción de las comu- 
nicaciones, la ocupación de los caminos, no eran 
razones suficientes para obligarle á rendirse. Ade- 
más de multitud de ataques parciales, los rusos 
intentaron cuatro asaltos, apoyados porun ca- 
ñonco general, y siempre fueron rechazados. Un 
círculo de fuego y hierro rodeaba á Plevna, y 
sin embargo Osmán no desesperaba; los vigías 
interrogaban á todas horas el horizonte esperan- 
do ver ejército de socorro; salían emisarios hacia 
Orjanie, y unos volvieron sin poder atravesar las 
líneas enemigas, y otros no regresaron. Hacia el 
27 de noviembre las provisiones estaban casi 
agotadas, y la miseria era tal que ya se pensaba 
en romper de cualquier modo las líneas del si- 
tiador, No había ni leña para cocer los escasos 
alimentos de que aún podía disponerse. Era Plev- 
na un cementerio en que iban pereciendo 40000 
hombres completamente aislados del resto del 
mundo, El 30 de noviembre se celebró consejo 
para decidir si procedía capitular ó hacer una 
salida desesperada; por unanimidad se resolvió 
Jo segundo. Tomáronse todas las medidas ne- 
cesarias para tan arriesgada operación, y en la 
fría y brumosa noche del 9 al 10 de diciembre 
aquellos 40000 hombres pasaban el Vid sobre 
dos puentes. A las cinco de la mañana la 1.? 
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división estaba ya en la orilla izq., y habían pa- 
sado ya casi todos cuando á las mueve y media 
de la mañana los rusos rompieron el fuego. Pero 
los turcos seguian avanzando bajo una lluvia de 
balas y se precipi taron it paso de carga contra las 
rimeras trincheras enemigas, El ataque fué tan 
rápido é impetuoso, que la 1.* división rompió 
Ja línea rusa y se apoderó de 11 cañones. lero 
había una segunda línea y no pudieron forzarla; 
el onemigo les acosaba por todos lados, las mu- 
jeres y jos niños de los musulmanes de Plevna 
rupados tras el convoy lanzaban gritos des- 
erradores, el campo se cubría de cadáveres, es- 
taban ya fuera de conibate casi todos los jeles y 
oficiales, y Osmán Bajá, que sable en mano daba 
órdenes y conservaba toda su sangre fría, cayó 
también herido gravemente en una pierna. Des- 
de este instante la retirada se trocó en completa 
derrota. Entretanto, parte de la 2,* división se 
había rendido. Era ya imposible continuar la lu- 
cha; Osmán dió orden de cesar el fuego y de izar 
bandera blanca subre el harracón á que le habían 
conducido. Pero los rusos, olvidando las sagra- 
das leyes de humanidad, aún continuaron caño- 
neando los pasos del río y Jos lugares en que es- 
taba el convoy con los desdicludos emigrantes 
de Plevna. Durante media hora los proyectiles 
de la artillería y las descargas de la infantería 
hicieron destrozos horribles en aquella multitud 
compacta de soldados, campesinos, mujeres y 
niños que Menaban Jos puentes y las orillas del 
río; los cosacos alanceaban á los que huían, y el 
Vid se tiñó de sangre. Los rusos, con sus 180000 
hombres y sus 559 cañones, habían logrado al 
fin vencer á Osmán. 


PLEXAURA: f. Zool. Género de celentéreos de 
Ja clase antozoos, orden alcionarios, familia gor- 
gónidos, caracterizados por tener el cenénguima 
grueso, no evizado de espinas, sino provisto de 
espiculas (Selerues) en maza, y el eje calizo ó 
córneo. 

Lamouronx estableció este género para las es- 
pecies de Gorgonia que en estado de desecación 
tienen sobre su eje córneo una substancia sube- 
rosa, casi térrea, bastante gruesa, que hace po- 
ca efervescencia con los ácidos, y formada por 
celdas no salientes, grandes, numerosas y des- 
iguales generalmente, corteza que es el cenén- 
quima blando y carnoso cuando el animal está 
fresco. Así limitado este género por Lamouroux, 
comprende las antiguas Gorgonia ó Plexaura su- 
berosa, heteropora, homornela, crassa, oliváceo y 
Jfiexuosa. 

Ehrenberg adoptó también este género y com- 
prendia en él las Gorgonias cuyas ramas no son 
aladas, es decir, cuyos pólipos no forman series 
laterales dísticas, sino que están esparcidos por 
toda la superficie en células hundidas y no en 
tubérculos, como en la mayoría de las Gorgonia 
y Gorgonelia, y así incluía en este género la Gor- 
gonia viminalis, la G. graminea y la G. Bertho- 
loni, que vive en el Mediterráneo. 


PLEXAURO: m. Bot. Género de plantas / Ple- 
gaure) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las neocióas, cuyas especies habi- 
tan en la isla de Norfolk, y son plantas herbá- 
ceas, pequeñas, con las raíces fibrosotascicula- 
das; las hojas equidistantes, lincaleslanceoladas, 
carnosas, y las flores sobre un escapo cilíndrico, 
escamoso, formando una espiga apretada; peri- 
gonio con las hojuelas exteriores laterales casi 
opuestas al labelo, oblicuas en la hase, patentes 
y ahorquilladas, las interjores más cortas, casi 
anguiculadas eu forma de hoz y ascendentes; la- 
belo con la uña soldarla con la base de la colum- 
na, y la himina hinchada en forma de saco, con 
el limbo reflejo; columna corta; antera terminal, 
pedicelada, bilocular, con rostelo laminar, bi- 
dentado en su ápice; ocho polinias fijas por una 
caudícola común. 


PLEXCHEIEVO: (eog. V. PEREIASLAYSKOIE, 


PLEXIFORME (de plexo y forma): adj. Anat. 
En forma de plexo. 
, Garglio plexiforme. — El ganglio de Casser. 
Expansión que forma el nervio neumogástrico 
al llegará la base del cráneo, Desde ese punto 
el tronco dedicho nervio desciende vertical men- 
te por la canal que dejan entre sí la arteria ca- 
Yótida y la vena yugular internas. Algunos au- 
tores le han llamado plexo gungliforme, porque 
es lo cierto que tiene tanto de plexo como de 
ganglio, 
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PLEXIGRAFO (del gr, TAjooe, golpear, y 
ypipew, describir): m, Fis. méd. Instrumento 
destinado á practicar Ja perensión, y compuesto 
de un vástago cilíndrico, terminado en el extre- 
Ro, que se halla en relación con los órganos to- 
Yácicos, por una pequeña superficie casi esférica, 
ligeramente aplastada en el vértice. 

El otro extremo, más ancho y plano, es el que 
Se percute, o más bien se toca. Basta un ligero 
contacto para obtener un sonido bastante inten- 
so. El vástago es hueco y provisto por dentro 
de un lápiz movible. Cuando el operador ha le- 
gado á un punto en el que cambia el sonido ha- 
ce salir el lápiz, que marca un panto negro; una 
serie de puntos negros representa, pues, la con- 
liguración de los órganos que se están recono- 
ciendo, 

El plexígrafo termina por una superficie lo 
menos extensa posible, de suerte que Ja percu- 
sión no hace vibrar más que el punto mismo 
con el cual se halla en contacto. Para reforzar 
el sonido previo de una superficie de percusión 
tan poco extensa Peter ha reemplazado la placa 
por un tallo vibrante, cuyas vibraciones se aña- 
den å las de la superticio que está en inmediato 
contacto con el punto que se percute. 


PLEXIMETRÍA (de plexímetro): £. Med. Em- 
pleo del plexímetro; indicaciones que éste sumi- 
nistra en la Clínica. 

Debe cogerse el plexímetro por sus apéndices 
laterales, entro los dedos índice y pulgar de la 
mano izquierda, con suficiente fuerza para evi- 
tar que se deslice ó vacile, y en seguida se aplica 
sobre la parte destinada á la exploración (Véa: 
se Percusión). Es necesario que la aplicación se 
haga muy exactamente, de modo que el plexí- 
metro forme como un cuerpo continuo con la 
parte en que se apoya y que no exista ningún 
hueco entre aquél y ésta. Dichas condiciones son 
fulaces, y sin ellas serían falaces los resultados de 
la percusión. 

Si existiese algún vacío bajo el plexímetro la 
percusión daría un sonido análogo al de una ca- 
verna de los pulmones. 

Las más veces se aplica el plexímetro inme- 
diatamente sobre la superficie de la piel. Sin 
embargo, la interposición de la camisa no influ- 
ye de un modo notable en el sonido que resulta, 
pero nunca debe aplicarse el instrumento sobre 
un tejido de punto, porque en tal caso la percu- 
sión ofrecería los mismos inconvenientes que la 
aplicación inexacta del plexímetro, 

En el mayor número de casos se percute con 
los dedos índice y medio de la mano derecha re- 
unidos. El pulgarsirve de apoyo al Índice, y éste 
va unido al dedo medio. Las puntas de ambos 
dedos exploradores deben estar al mismo nivel 
y las uñas cortas. Colocados así los dedos índice 
y medio, y dirigidos oblicuamente en términos 
que encuentren el plexímetro porsu yema y no 
por sus uñas, deben golpear generalmente con 
ligereza. Es menester que el choque sea seco, y 
para conseguirlo hay que retirar los dedos tan 
pronto como se da el golpe, 


PLEXÍMETRO (de plexo, y el gr. pérpor, me- 
dida): m. Vis. méd, Dustramento empleado por 
Piorry para practicar la percusión inmediata. 
V. PERCUSIÓN. 

Consiste en una placa circular de marfil, de 
2 milímetros de espesor, que se aplica sucesiva. 
mente á los diversos puntos del tórax que hay 
que explorar, y sobre la cual se perente con la 
punta de Jos dedos, con una moneda ó con mm 
martillo apropiado llamado percutor, Por medio 
de un reborde circular y saliente el plexímetro 
se adapta á la extremidad del estetoscopio, del 
enal sv separa ó se desatornilla cuando se va å 
usar. 

Los plevímetros que no han de adaptarse al 
estetoscopio no tienen reborde cirenlar, sino so- 
Jamente, en ambos extremos de uno de sus djá- 
metros, dos laminillas perpendiculares á una de 
las caras del instrumento y que sirven para co- 
gerle. 


PLEXO (del lat. plezus, tejido, entrelazado): 
m. Anat. Entrelazamiento recíproco de niuchas 
ramas nerviosas ó de vasos de un mismo orden, 
anastomosados entre sí. 

Los plexos reciben diferentes nombres según 
el sito que ocupan, y así se dice plexo braquial, 
bronquial, cardiaco, cavernoso, cervical, ete, 

Plexo reticular, - El bulbo del vestíbulo, 

Plexo de Santorini. - Se lama también pubio- 
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prostático. Está situarlo å los lados de la prósta- 


ta, entre el pubis y el cuello de la vejiga, Reci- 
be las venas de esta región, y sus ramas abocan 
á las de la pudenda interna. 


PLÉYADAS: I. pl. Astron. PLÉYAVES, 


PLEYADES (del gr. mhcuades; de madw, nave- 
gar): f. pl. Astror, Grupo muy notable de gran 
número de estrellas que forman a modo de una 
mancha ó nubdecilla en el cuerpo de la constela- 
ción Tauro, y entre las cuales hay siete princi- 
pales y perceptibles á la simple vista. 


Nunca ol nombrar la bocina, el carro, la es- 
pica virginis, la ursa mayor, vila ursa menor, 
as PLÉVADES, ni las hiades, nombres que los 
de la Astrología Jes han dado. 

Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


-Prévapes: Ai. Mijas de Atlas. de quien 
les vino e] nombre de Allántidas, y de Pleyonea. 
Los romanos Jas llamaron Virgiliae, Eran her- 
manas de las Hiadas. En número de siete, sólo 
seis de ellas visibles y la séptima invisible. Es- 
ta invisible, que loera por vergüenza de haber 
amado á un mortal, se llamaba Hteropea. Las 
Pléyades son las doncellas compañeras de Arte- 
misa (Diana), y con su madre, Pleyonea, fueron 
perseguidas por el cazador Orión en Beocia, y co- 
mo en tal circunstancia los dioses se mostrasen 
piadosos á las súplicas de las perseguidas, éstas 
fueron convertidas en palomas y colocadas entre 
los astros. Sus nombres eran Electra, Maya, 
Taijetea, Alciona, Celaeno, Esteropea y Mero- 
pea. ln Italia la salida de las Pléyades se ob- 
serva á principios de mayo, y su puesta å prin- 
cipios de noviembre. La salida de las Pléyades 
anunciaba en Grecia la madurez de las mieses y 
la proximidad de la recolección, y cuando des- 
aparecían era la señal de las siembras y el, labo- 
rco do otoño. Una constelación que parecía ejer- 
cer tal influencia sobre las faenas del campo, es 
natural que fuese objeto de muchas leyendas 
populares. También se atribuía la metamorfosis 
de las Pléyades å la piedad de Júpiter, cuando 
ellas le rogaban que librase á su padre Atlas del 
suplicio de sostener el ciclo (V. Arias). La ima- 
yor y más bella de todas las Pléyades era Maya, 
que fué amada de Zeus (Júpiter), quien la hizo 
madre de Hermes (Mercurio). Alciona y Celac- 
no fueron amantes de Poseidón (Neptuno), y 
por eso su significación mítica se refiere á las 
lluvias y tempestades que entristecen el mar por 
la época de la puesta de las Pléyades. En Beo- 
cía y en Laconia liguraban las Pléyades en gran 
número de gencalogías míticas; Taijetea era te- 
nida por madre del rey Lacedeamón, al que tu- 
vo de Júpiter; y por último, la séptima de las 
Pléyades, Meroyea, que es difícilmente y rara 
vez visible, y sin duda por esto considerada 
como mortal, fué esposa del mortal Sisifo y ma- 
dre de Glauco. 


PLEYBEN; Geog. Cantón del dist. de Chateau- 
lín, dep. del Finistere, Francia; 10 municip. y 
20 000 habits. 

PLEYEL (len ACIO): Biog. Célebre compositor 
alemán. N. en Ruppersthal, pueblecillo situado 
á pocas leguas de Viena, en 1757. M. en Eran- 
cia, en una finca desu propiedad, no lejos de Pa- 
rís, 4 14 de noviembre de 1831. Habiendo dado 
muestras de feliz disposición para la Música, fué 
enviado å Viena y tuvo por maestro de piano á 
Wanhall. Por la generosidad de un noble hún- 
garo, el conde Erdady, entró en relaciones con 
José Haydn, á quien fué presentado por el con- 
de, quien rogó al maestro que adoptase á Pleyel 
como discípulo, pagándole el precio de la Jec- 
ción, que ascendía á100 Juises anuales. Largo 
tiempo vivieron maestro y discípulo en la ma- 
yorintimidad, que estrechó después cierto suce- 
so. Haydn, movido por algunas penas, compuso 
una obra en seis cuartetos en tono menor, y la 
dejó, según costumbre, sobre el piano. Pasado 
cierto tiempo olvidó los motivos musicales de 
aquélla, se le ocurrió corregirla, y, como no la 
hallase, no dudó que, siendo Pleyel el discípulo 
que con mayor intimidad entraba en la casa, él 
debía ser el autor del hurto. Decidióse å inte- 
rrogarle formalmente, y las más vivas protestas 
de Pleyel no lograron desvanecer sus dudas: pe- 
ro éstas desaparecieron por completo ante la 
conducta desinteresada de Pleyel con su maes- 
tro. Haydn volvió entonces å Pleyel, y más fir- 
memente consolidada, la amistad que le había re- 
tirado; mas ninguno de ellos pudo volverá ver 
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el manuscrito. En 1776 Pleyel fué presentado 
por Haydn á Gluck, que acababa de llegar á 
Viena. Haydn dió á conocer 4 Gluck un trozo 
de música de aquél á quien llamaba su alumno 
favorito, á quien dijo Gluck estas palabras: 
Hasta hoy, amiguito mio, ha aprendido U. é 
hacer notas en el papel: sólo le queda á U. el 
aprender áborrarias. Dejó Pleyel á Haydn (1777) 
para pasar al servicio del conde de Erdody, su 
protector, que le nombró maestro de su capilla, 
y que acabó por facilitarle un viaje á Italia, que 
era el sueño dorado de Pleyel, Llegado á Nápo- 
les, adquirió el conocimiento de las leyes del 
ritmo musical, que Haydn no le había enseñado. 
Además, en Italia contrajo amistad con los gran- 
des maestros Cimarosa, Paisiello y otros, oyó á 
los más celebrados cantantes, y fué presentado 
al rey, tocando en su presencia. Acaso el espíri- 
tu de imitación ó el entusiasmo le hicieron es- 
cribir por entonces su primera Ópera, J/igenia, 
que fué bien recibida; pero en 1781 regresó á 
Alemania, dedicándose ya á la música instru- 
mental. No eran débiles los recuerdos «que de 
Italia tenía, y regresó å dicho país (1782) y se 
estableció en Roma; mas poco tiempo hacía que 
allí moraba cuando Francisco Javier Richter le 
ofreció la plaza de mayor de capilla, adjunto á 
la catedral de Estrasburgo, en que aquél ejercia 
obrocargo. Aceptóla, tomó posesión (1783), y des- 
de entonces comenzó á cultivar la música de igle- 
sia. Un incendio destruyó la mayoría de las misas 
y motetes que para la catedral había compuesto 
Pleyel. Este escribió también un buen número 
de cuartetos para violín, de sonatas que le die- 
ron celebridad europea, y algunas sintonías de 
cierto mérito, Habiéndose formado en Londres 
por suscripción una sociedad para dar 12 con- 
ciertos en la sala Hanover Square, donde sema- 
nalmente debían ejecutarse las más selectas sin- 
fonías de Haydn, para este sólo efecto llamado 
á Londres, la sala Profesional Concert, con la 
cual se trataba de competir, hizo un lamamien- 
to å Pleyel, el enal se dispuso á luchar noble- 
mente contra su maestro, y el éxito fné tal que 
no desmereció el discípulo en la Jucha; pero al 
disolverse la sociedad Profesional Concert algu- 
nos años más tarde, desapareció no sólo su bi- 
blioteca sino las sinfonías de Pleyel en número 
de tres, una de las cuales, la en mé bemol, se ca- 
lificaba de obra excelente. Con el producto de 
estos conciertos se retiró Pleyel á Jistrasburgo, 
de cuya catedral fué nombrado primer maestro 
de capilla å la muerte de Richter. Compró una 
pequeña propiedad, á donde se retiró cuando, á 
consecuencia de la Revolución francesa y del 
cambio de ideas religiosas, fué abolido y perse- 
guido el culto público. Siete veces denunciaron 
como aristócrata á Pleyel, y le persiguieron de 
muerte; ocultóse, pero el amorá la familia pudo 
en él tanto por lo menos como el rencor de sus 
enemigos al perseguirle, y afrontando el peligro 
se dirigió á su casa, Allí le detuvieron á media 
noche, conduciéndole ante la municipalidad de 
Estrasburgo, que le exigió que escribiese la músi- 
ca de un drama en celebración del aniversario del 
10 de agosto. Pleyel logró salir con bien al com- 
poner la obra que salvó su vida; pero vendiendo 
nego su pequeña propiedad se trasladó á París, 
donde publicó sus obras y estableció un almacén 
de música y una fábrica de pianos. Así continuó 
hasta la revolución de julio (1830), en que te- 
mió verse por segunda vez iuquictado. Retiróse 
á otra finca que había adquirido y allí falleció, 
Sus composiciones musicales en parte se han per- 
dido. Tas que se conservan se han publicado 
muchas veces en París, Viena y otras ciudades 
de Europa. Siendo el nombre de Pleyel uno de 
los que han dardo materia á mayor número de 
fraudes comerciales, es imposible, en Jas infini- 
tas producciones que se atribuyen al famoso 
compositor, distinguir las originales de los ex- 
. tractos ó arreglos, Pleyel compuso 15 sinfonías 
á gran orquesta, algunas en forma de serenatas; 
un septimino para dos violines, alto, violonce- 
ilo, contrabajo y dos coros; un sexteto para dos 
violines, dos altos, violoncello y contralrjo; 
guíntetos para dos violines, «los altos y violon- 
cello; 45 cuartetos (doce dedicados al rey de Pru- 
sia) para dos violines, alto y violoncello; seis 
cuartetos para flauta, violín, alto y hajo; teres- 
tos para violín, alto y bajo; tereetos para dos 
violines y violoncello; conciertos para violín, y 
otros pava violoncello; sinfonia concertrente para 
violín y alto; otra para dos violines; una para 
violín, alto y bajo; dúos para dos violines, para 
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violín y violoncello, para violín y alto; concier- 
tos para piano; sonatas para piano, violín y 
bajo; grandes sonalas; sonatas progresivas para 
piano y violín, ete, 


PLEYOMÉRIDO (del gr. Acios, lleno, y pépos, 
parte): m. Boí. Género de plantas ( Piciomeris) 
perteneciente á la familia de las Mirsincáceas, 
cuyas especies habitan en la isla de Tenerife, y 
son plantas arbóreas, grandes, con aspecto sc- 
mejaute al del laurel; hojas ovales, oblongas, ob- 
tusas, cortamente pecioladas, enterísimas, Coriá- 
ccas, con nervios distantes entre sí y con uno ó 
dos puntos brillantes en medio de aréolas situa- 
das en las extremidades engrosadas de los ner- 
vios; flores sentadas, dispuestas en hacecillos axi- 
lares multifloros, con brácteas empizarradas y 
aovadas más cortas que los peciolos; Hores poli- 
gemas, hexámeras, rara vez pentámeras ó hectá- 
meras; cáliz coriáceo, acampanado, con los lóbu- 
los aovados, obtusos, casi más largos que el tubo, 
membranáceos y con cuatro á seis nervios longi- 
tudinales; corola inserta sobre el receptáculo, 
cuatro veces más larga que el cáliz, con los lóbu- 
los lineales, lancealados, patentes y la estivación 
casi quincuncial; estambres insertos en la gar- 
ganta de la corola, opuestos á los lóbulos de la 
misma, con los filamentos muy cortos y las an- 
teras erguidas, lanceoladas, agudas, biloculares, 
con las celdas longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, ovoideo, cónico, estriado y unilocu- 
lar, con 12 4 15 óvulos iusertos sobre un trofos- 
permo basilar globoso y eortamente pedicelado; 
estilo cilindráceo, más corto que la corola y agu- 
do y frecuentemente ganchudo cn su ápice, fru- 
to drupáceo, esférico, poco jugoso, que lleva en 
su ápice el estilo persistente, agudo y truncado, 


PLEYONE: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, suborden de los po- 
liquetos errantes, familia de los anfinómidos, 
Se caracterizan principalmente estos gusanos por 
tener el cuerpo grueso, redondo, formado por 
anillos semejantes, con uua especie de caráncula 
y dos troncos branquiales en cada anillo, que 
son arborescentes y nacen en los ramos superio- 
ves de los parópodos. Poseen cuatro ojos y lle- 
van un cirro dorsal y sedas ventrales ganchu- 
das y poco numerosas; la boca está situada en la 
cara ventral y provista de una trompa sin dien- 
tes pero bien desarrollada. 

El género Pleione fué establecido por Savigny, 
pero algunos autores no le han aceptado y com- 
prenden sus especies entre los Aimphirnome, gé- 
nero establecido por Bleinville y que es el tipo 
de toda la familia, 

Las especies del género Pleione, como P. va- 
gavs Sav. y P. rostrata Pall., viven entre el fan- 
go y debajo de las algas calizas en los mares ca- 
lientes y templados; sobre todo son frecnentes, 
«omo casi todos los anlinomos, en el Mar de las 
Indias. 


PLEYOPTIGMA: m. Puleont. Género de la fa- 
milia de los volútidos en el suborden de los pec- 
tinibranquios, grupo raquioglosa, orden proso- 
branquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
log moluscos. La concha aparece estriada al tra- 
vés, de forma subfusiforme; tiene la colunmniila 
numerosos pliegues oblienos alternando de tama- 
Do ó irregulares. l'ué creado este género por 
Conrad en 1862 como una sección fósil del géne- 
ro Volutilithes, y su especie principal, la 4 ca. 
rolinicus, hållase en el mioceno de América. 

Agréganse al Pleioptygma, por sus analogías, 
los géneros fósiles Zeioderma Conrad, 1865, de 
concha bicónica, con un solo pliegue muy obli- 
cuo en da columuilla y el labio un poco escotado 
cu su parte posterior; la especíe típica hállase en 
la creta del Mississippi. El género Gosavía Sto- 
liczka, 1863, tiene la forma cónica, el labro si- 
vuoso en la parte posterior, la colamni)la plega- 
da en casi toda su longitud; la G. Julien perte- 
nece al cretáceo de la India. La mayoría de estos 
géneros fósiles son todavía poco exactamente co- 
nocidos, y es probable que cuando su caracterís- 
tica y determinación sea más completa formen 
grupos aparte, especialmente el Peychores, que es 
una forma próxima á los Athlete, de los que di- 
fiere por Ja falta de ca losidad en la cara inferior 
y por los pliegues columnares más oblicuos y más 
anteriores; el P. purpuriforms ha sido hallado 
por Forbes en el cretáceo de la India. 


PLICA (del lat. p/icare, plegar, doblar): f. 
Pliego cerrado y sellado en que se contiene tes- 
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tamento, sentencia ó voto para publicarse a su 
tiempo. 

- PLICA: Patol. Esta palabra se ha empleado 
en diversos sentidos. La idea que recuerda casi 
siempre es la de un enredo inextricable, una con- 
fusión especial de los cabellos y jelos de las di. 
versas regiones, endémica en Polonia, rara en los 
demas paises de Europa. 

¿Ese estado de los cabellos y de los pelos de- 
pende de una alteración patológica del sistema 
piloso, ó bien de la poca limpieza, de la falta de 
cuidados? Si se responde afirmativamente á esta 
última pregunta falta todavía determinar si en 
la plica hay, no sólo intricación de los cabellos 
de los pelos, sino también enfermedad de el 
bulbos y cambio en la estructura de los mismos: 
conviene recordar que casi todos los individuos 
en quienes se decláró la plica no cuidaban mu- 
cho de su cabellera y la llevaban habitualmente 
cubierta con un bonete ó gorra; pero también se 
ha visto en personas que peinaban y cuidaban 
sus cabellos, Por consiguiente, si la poca limpie- 
za y la falta de cuidados conservan el desarrollo 
de la plica, no son sus únicas causas, 

Por lo demás, uo puede compararse la plica al 
enmarañamiento pasajero de los cabellos que se 
observa en los convalecientes á consecuencia de 
enfermedados graves y duraderas, porque en pri- 
mer lugar este hecho es muy lento y sólo se ob- 
serva en sujetos que tienen muchos cabellos; 
además, no va acompañado de ninguna secre. 
ción cuya materia concurra á aglutinar los ca- 
bellos, mientras que la plica suele establecerse 
con notable rapidez. En efecto, la plica sobrevie- 
ne, no repentinamente como algunos han preten- 
dido, pero sí en veinticuatro horas, en dos ó tres 
días; se abserva en sujetos que sólo tienen un 
mechón de cabellos en el vértice de la cabeza; 
finalmente, en la plica los cabellos aparecen su- 
cios por una materia glutinosa, létida, que los 
adhiere entre sí. 

Si se examina una cabellera enferma de plica 
desde algún tiempo antes, se ve que la confusión 
comienza á cierta distancia de la piel del cráneo; 
pero toda plica reciente comienza sin duda cerca 
de ésta, y sólo por el crecimiento de los cabellos 
parece que va alejándose la enfermedad. 

Según los diversos autores que han estudiado 
la enfermedad, la plica se anuncia por uno ó 
varios de los signos siguientes, que duran quizás 
algunos meses ý años enteros: cefalalgia, hemi- 
cránea, dolores á lo largo de los nervios dela 
cara, vértigos, sensación de vacuidad en la re- 
gión del corazón, del bazo ó del estómago; te- 
rror, meloncolía, manía, repugnancia por la luz, 
lagrimco, hemeralopía, diplopía, amaurosis, ca- 
tavata, coriza, inmovilidad de la vista, estrabis- 
wo, oftalmia con triquiasis ó distiquiasis, hipo- 
pión, zumbido de oídos, sensación especial en el 
oído, como si saliera aire por el conducto audi- 
tivo externo, oído doble, sordera, pérdida del ol- 
fato y del gusto, caries de los dientes, aunque 
las encías están casi siempre sanas, fetidez del 
aliento, sequedad de la lengua, hinchazón delas 
glándulas sublinguales, rodeadas de venas vari- 
cosas, twnefacción de los ganglios submaxilares, 
delos del cuello, sensación de tensión que des- 
ciende desde el oceipucio al cuello, catarro bron- 
quial que simula la tisis, y caracterizado á ve- 
ces por esputos blancos, palpitaciones frocuentes 
del corazón, pulso ordinariamente débil, extre- 
nidades frías, dolor debajo de las uñas, comezón 
muy molesta en la piel, inapetencia, deprava- 
ción del apetito (epè sub picó latet, seu fetus, 
seu plica), opresión en el epigastrio, vómitos, 
tensión de los hipocondrios, sobre todo en la re- 
gión hepática, hipo, borhorigmos, eruptos, es- 
treñimienio, hemorroides, várices en das extre- 
midades inferiores, lencorrea, reglas irregulares, 
serosas, Sétidas, orina también con sedimento 
copioso, olor específico de la transpiración, in- 
sensibilidad del órgano del tacto, dolores, adot- 
mecimiento de los miembros, lumbago, erisipela 
habitual, principalmente en los muslos, espas- 
mos, convulsiones, parálisis, etc... ; en sama, una 
verdadera patología (Artículo Pligue del Dict. 
abrégé des sciences médic. ), 

La plica ofrece aspectos mny variados: unas 
veces forma una sola cola fusiforme, más ó me- 
nos voluminosa, que ocupa un lado de la cabe- 
za; en otros casos se ven varios mechones Usos 
torcidos, acaso una sola masa que se parece has- 
ta cierto punto à una tiara, En la plica reciente 
¡ toda la superficie del dermis epieraniano es sen- 
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i o A 
on la menor sensibilidad. Sus bulbos se 


` á veces y olrecen quizás indicios de in- 
hiroh pero à diámetro de los cabellos es el 
mismo. En algunos puntos se ven quizás ulcera- 

i entes, 

na po formada la plica disminuyen los sin- 
tomas que precedieron á su aparición, pero en 
ocasiones continuan y hasta aumentan de in- 
ronida diversos autores que han estudiado esta 
„enfermedad, la supresión repentina y continua o 
habitual de la acción perspiratoria y sectetoria 
de Ja dermis de la cabeza y de sus eriptas pare- 
ce serla causa de todos los accidentes que se 
atribuyen al pretendido virus de la plica. , 

El tratamiento protiláctico de la plica deberá 
consistir en el saneamiento de las localidades y 
habitaciones en que reine endémicamente, en 
mejorar la situación y los alimen tos de los pue- 
blos que la padecen, en cambiar el peinado po- 
lonés por otro más apropiado al clima, y final- 
mente en la adopción de todas las precauciones 
para asegurar al sistema piloso el libre ejercicio 
de sus funciones perspiratorias. 

Una vez declarada la plica, verdadera ó falsa, 
¿qué debe hacerse? Se prescribirán ante todo los 
medios para hacer que cese toda irritación in ter- 
na; se emplearán los baños calientes, los pedi- 
luvios; se prescribirá un régimen apropiado, la 
permanencia en una temperatura apropiada, y 
cuendo hayan cesado las diversas irritaciones ce- 
fálicas, torácicas ó abdominales se harán locio- 
nes acuosas calientes en la caheza y las demás 
regiones del cuerpo en que estén enfermos los 
pelos; se aplicarán sucesivamente vejigatorios 
volantes en diversas partes, dejando uno colo- 
cado en el brazo; finalmente, se cortarán los ca- 
bellos y pelos afectos, más cerca de la plica que 
de la piel, cuando se encuentren bastante sepa- 
rados de la piel por cabellos y pelos sanos; des- 
pués se cubrirá el cráneo con enidado, aunque 
sin exceso, hasta que hayan brotado los pelos en 
toda su superficie. Jin vano se emplearían todos 
esos medios si el sujeto se expusiera sin defensa 
á las intemperies de la atmóslera, . 

Tal es el metodo racional que debe seguirse e; 
el tratamiento de las numerosas enferniedades, 
ó mejor dicho de los síntomas múltiples de irri- 
taciones internas ó externas, que se han reunido 
confusamente con el nombre de plica. La expe- 
riencia cuenta ya muchos casos en apoyo de ese 
plan curativo. 


PLICATELA: f, Paleont. Género de la familia 
de los fúsidos, sección raquiglosa, suborden pec- 
tinibranquios, orden prosobranquíos, clase de Jos 
gasterópodos y tipo de los moluscos. Tienen la 
concha turrienlada, fusiforme ù oval, general- 
mente con ensanchamientos transversales y el 
canal alargado; el opcrenlo es córneo con núcleo 
apical; la-espira es alargada, acuminada, con 
las vueltas adornadas de costillas espirales y nu- 
Merosos rodetes espirales, transversos y tuber- 
eulosos; la boca es oval, prolongada en un canal 
recto bastante extendido; la columnilla leva ha- 
cia el contro dos ó tres pliegues muy pequeños y 
oblicuas; el ombligo es poco profundo y está co- 
locado hacia adelante; el labro es delgado y ase- 
rrado por dentro, 

. Hanse contado hasta hoy unas 30 especies fó- 
siles en los terrenos cretáceos y terciarios, si bien 
algunas han sido descritas como Fasciolarias ó 
Fusus, siendo las principales la P. elongata Low., 
lorquillo y lmecata Cekeli, pertenccientes al cre- 
táceo de Gosans; la /’. dubia Beyr pertenece al 
oligoreno, así como se han encontrado en el eo- 
ceno la P, suberispus Bellardi y la P. suberati- 
culatus de Lapugy, Siebembnrgen. 


PLICATOCRINO (del lat. plicatus, plegado, y 
el gr. «pivor, lirio): m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los plicatocrínidos, suborden de los ar- 
ticulados, orden erinoideos y tipo de los equino- 
dermos, Es una de las formas fósiles más eurio- 
sas y elegantes de los crinoideos fósiles, pues 
presenta una especie de esfera dividida en seis 
sectores á cada uno de los cuales se articula un 
brazo bipiunado que lleva una serie de artejos 
con una aguda punta cada mo de ellos; el cáliz 
está formado por placas delgadas, faltan por com- 


pleto las basalias y presenta dos circulos de ein- | 


co á ocho radialias, de las cuales las inferiores 
están lo más generalmente soldadas entre sí; el 
Optreulo presenta cinco grandes placas artesona- 
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Jorosa al tacto, pero los pelos mismos | das, los brazos son largos y el cuerpo redondea- 


do; el género Plicatocrinus presenta unos nodu- 
los en la base, restos de las basalias que han des- 
aparecido; las piezas del círculo inferior de las 
radialias están íntimamente soldadas entre sí y 
el verticilo superior leva generalmente de cinco 
& ocho, y éstas en las que se insertan las braquia- 
lias axilares que llevan los brazos en número do- 
ble que ellas; los brazos están dotados de pínu- 
las alternantes, que consisten simplemente en lá- 
minas calizas, excepto las inferiores que están 
formadas por unas piezas hojosas. Encuéntrase 
el género Plicatocrinus en el llamado Jura blan- 
co superior de Husplinguen, de donde se ha des- 
crito la especie Fruasi por Zittel. 


PLICÁTULA (del lat. plicatus, plegado): f. Zool. 
Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de ¡los tetrabranquios, familia 
de los espondílidos. Ofrece este" género los si- 
guientes caracteres: animal muy semejante al de 
los Spondylus, con el pie ancho, corto, termina- 
do por una cavidad discoidal ancha y plegada; 
sin biso; concha irregular, inequivalva, trígona 
ó ligeramente circular, deprimida, lisa, con plic- 
gurs ó escamosa y sin auriculas; área cardinal 
obscura; valva derecha con una foseta en que se 
aloja el ligamento elástico interno longitudinal 
medio, y bordeada á cada lado por un diente car- 
dinal y por fuera por una foscta cardinal que 
recibe el diente de la otra valva; valva izquierda 
con una foseta contral para el ligamento, y ¿cada 
lalo una foseta cardinal y un diente; los dientes 
cardinales divergentes, crenulados y encajando 
fuertemente en las fosctas y con los otros dien- 
tes de Ja valva opuesta; Jínea paleal entera y muy 
próxima al borde de la concha; impresión mus- 
cular única excóntrica, 

Comprende este género unas 15 especies vivas, 
que habitan los mares de las Antillas, Judea, 
China, Filipinas, Australia, costa O. de Amé- 
rica y Nueva Zelanda. Como ejemplo de ellas 
puede citarse la Plicatula eristata Lam. 

Algunos incluyen también en este género otros 
afines, aumentando de este modo el número de 
sus especies, 

Las especies fósiles del género Dlicátula perte- 
necen á terrenos bastante antiguos, pues apare- 
cen en la época triásica y piso salífero la P, obli- 
que D'Orb., considerada como Spondyrus por 
Munster, y encontrada en las edlebres formacio- 
nes de San Casiano en Austria, En los terrenos 
jurásicos se encuentran desde el principio, pues 
en el piso sinemúrico pueden citarse las especies 
Spyuosa Sow. , extendida en Francia y en Ingla- 
terta, y Oceani D'Orb., de gran tamaño, de for- 
ma oval, provista de costillas radiantes y arma- 
da de una especie de teias imbricadas; en los te- 
rrenos llásicos se hallen la P. levigata D'Orb., 
de unos 8 centímetros de diámetro, lisa ó sim- 
plemente rugosa como una ostra, y se continúa 
la spinosæ del piso anterior, que aquí alcanza 
una gran extensión, pudiéndose citar en una por- 
ción de localidades de Francia, Inglaterra y Ale- 
mania; hasta los dos pisos medios del jurásico 
disminuye bastante el género, perteneciendo al 
calúvico la P. peregrina O'Orb., extendida desde 
Francia á la India, y la pedum O'Orb., que es 
una bonita especie en forma de escandilla y ador- 
nada con escamas pequeñas é imhricadas casi 
tubulosas; en el piso oxfórdico se cita la P, tu- 
bifera Lamark, de Trouville y Lindner-Berge. 

ùn Jos terrenos cretáccos empieza el genero 
en el piso neocónico con las especies Aspinimo 
D'Orh., Carterontara D'Orb., de Francia y Sui- 
za, y la Imbricata Coch., de Alemania; en todos 
los pisos siguientes hasta el fin del terreno cre- 
táceo en el senónico es muy escasa, encontrán- 
dose en éste las especies dspera Sonx, que se 
halla en Francia, en los Estados Unidos y en 
Italia, no estando menos repartida la P. nodosa 
Dujardín, y perteneciente la P. radiata Goldl., 
y la multicostata Korbes, á varias localidades de 
Alemania, así como á Pondichery, en la India, la 
septencostata Forbes, 

La época terciaria es en la que más abundan las 
especies de Picituta, encontrándose en el coce- 
no la sólida IV Orb. y la Koninckii D’ Arch. En 
el mioceno parisión hállanse la P. elegans Desha- 
yes y Squamada Deshayes, perteneciendo la P, fi- 
fementosa Conrad, 4 los Estados Unidos; en el 
piso falúnico se encuentran la P, Martini en 
Francia, la P, Mantelli Michelotti en el Pia. 
monte, y las marginata y decusnta de Conrad, 
con la rudis de Lea, en los listados Unidos. En 
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el plioceno de Astezan se encuentran la dilatata 
Michelotti, la lewis Bell. y pliocenía Sism, 
PLICOMIA: f. Paleont, Género de la familia de 
los anatínidos, suborden de los sinopaleados, 


; orden de los sifonados, clase de los lamelibran- 


quios y tipo de los moluscos. Tiene la concha 
delgada, transluciente y nacarada, ligeramente 
inequivalva, con la charnela simple y uno ó dos 
dientes ó callosidades en forma de cuchara, sin 
dientes laterales; el ligamento interno encerran- 
do generalmente una pieza calcárea móvil; gan- 
chos mostrando una fina incisión y apoyados ha- 
ciaadentro en una lámina dirigida oblicuamente 
en rededor; la charnela presenta en cada valva 
una hendedura labrada, vuelta hacia adentro por 
medio de la inserción del cartílago; la. impresión 
del aductor anterior es grande, y pequeña la pos- 
terior. 

Pertenecen las especies del género Plicomia al 
terreno cretáceo de la América del Norte. 


PLICÓSIDOS: m. pl. Paleont. Grupo de ammo- 
nites de la familia de los litocerátidos, suborden 
de los leyostráceos, orden ammonídeos, clase ce- 
talópodos, en el tipo de los moluscos. Tienen la 
concha involutiforme, con el ombligo estrecho, 
es de forma discoidal y gruesa; los lados están 
adornados de pliegues simples y planos; la últi- 
ma cámara ocupa tres cuartos de vuelta; el borde 
de la abertura con el lóbulo ventral saliente ha- 
cia adelante y algunas veces con estrangulamien- 
tos laterales; las vueltas internas son esféricas; 
los lóbulos y las quillas muy fuertemente denta- 
das, estando los primeras separados en ramas 
bastante cortas y con cierta tendencia á la di- 
visión; el lóbulo sifonal es muy poco profundo 
y la quilla externa notablemente corta, siendo 
la primera lateral muy alta, y la segunda y las 
quillas auxiliares que la siguen están en una se- 
rie recta, 

El tipo principal de los plicósidos es el género 
Ptychites Mojs, llamado Plicosi por otros auto- 
ros, y aun considerado por Suess como Arcestes. 

Pertenecen las formas del grupo á los terrenos 
secundarios, encontrándose en el trías, y princi- 
palmente al piso denominado Muschelkalk de 
los Alpes, donde se han encontrado unas 32 es- 
pecies, siendo típica la Z. flexuosus, encontrada 
ex Schreyer, cerca de Salzburgo; la P, rugifer 
Appel, P. Gerardi Blant., I. cognatus Opp. (trías 
del Himalaya); P. cusomaus Beyr., P. Dontianus 
Hauer, P. megalodiscus Beyr., P. domatus 
Hauer., P. Studeri Hauer., P. gibbus Beu., P. 
flexuosus Mojs (Muschelkaik de los Alpes). 


PLICTOLOFINAS: f. pl. Zool. Tribu de aves 
del orden de las trepadoras, que tienen en gene- 
ral la cola corta y las plumas de la coronilla y 
la nuca largas, colgantes ó levantadas en forma 
de moños; en algunas especies las de la cara son 
largas, constituyendo borlas ó discos. 

Tienen estas aves el cuerpo recogido; corta la 
cola; las alas de mediana longitud; el pico grue- 
so, corto, ancho y dentado en el borde, y la 
mandíbula superior sumamente arqueada; la len- 
gua es gruesa, musculosa y lisa; los ojos están 
rodeados de un círculo desnudo, y adorna la ca- 
beza un moño de color vivo que puede levantar 
el animal á voluntad. El color del plumaje varía: 
unas veces es blanco brillante, de un rosa deli- 
cado otras, y hay algunos individos de color obs- 
curo, el cual es muy raro en estas aves. 

Nueva Holanda es el paraíso de las aves; 
los mamíferos son allá seres raqníticos que sólo 
ofrecen una vaga analogía con los de las otras 
partes del mundo; las aves, por el contrario, se 
hallan tan bien representadas como en cualquier 
otro continente. 

Examinadas muchas y singulares familias pro- 
pias de aquel país, ninguna le da un sello tan par- 
ticular como las plictolofinas. En medio del verde 
follaje de los gomeros se destacan, como otras 
tantas flores animadas, los cacatúas de brillante 
plumaje, y sobre las amarillas acacias sobresa- 
len las plumas colar escarlata de las rosadas co- 
torras, Alrededor de las flores que contienen el 
delicado néctar revolotean los losis, mientras 

ue los pequeños platicercos prestan animación 
a las desiertas praderas del interior del territo. 
rio. Los loros allí, como entre nosotros los go- 
rriones, ocupan las calles de las ciudades y de 
los puellos; Jos caminos y los patios de las casas, 
y cuando el colono almacena su cosecha se agru- 
pan ante su granja centenares de aquéllos para 
buscar en la paja los granos que quedaron. A 


¿todos los viajeros les seduce el espectáculo, pero 
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el cultivador les profesa un odio profundo y los 
mata sin compasión. 

E] país de las plictolofinas es Nueva Holan- 
da, Nueva Guinea y hasta las Molucas y Fili- 
pinas, . 

Forman bandadas innumerables establecidas 
en los bosques: de allí parten para recorrer las lia- 
nuras y los campos, y excitan la admiración del 
viajero que las contempla. «En medio de la obs- 
cuvidad que determina la espesura de la selva, 
dice Mitchell, vuelan los blancos cacatúas, seme- 
jantes á fantásticas visiones, mientras que otras 
con sus alas escarlata y su moño de color de fne- 
go parecen seres ideales soñados por la imagi- 
nación.» Se hace preciso haber experimentado 
todo el encanto que ejerce en el hombre del Nor- 
te la espléndida vegetación de los trópicos; es 
necesario haber conocido hasta qué punto lle- 
ga este sentimiento al ver entre otras aquellas 
pintadas aves, para «ne no se crean exageradas 
tales palabras. . 

La mayor parte de estas aves son muy cariño- 
sas y se crían con gran facilidad; otras, en cam- 
bio, son perseguidas por los insulares para comer 
su carne, por no servir para vivir en cautividad. 


PLIEGO (de plegar): m. ant. Plegadura ó plie- 
gue. 

— Pireo: Porción ó pieza de papel de forma 
cuadrangular de uno ú otro tamaño, y doblado 
por medio, de lo cual toma nombre, 


— Item más, vuestro preudero 
¡Gran picarón! me ha leido 
Una lista de tres PLIEGOS 
En que consta lo vendido. 
L. F. nu Moratin, 


—¡No, por Dios! ¿A qué causarnos 
Con este eterno proceso? 
— No tal. Yo soy muy lacónico. 
Tendrá veintisiete PLIEGOS. 
Breróx ve LOS HERREROS. 


- Prisco: Hoja de papel que no se expende 
ni se usa doblada, como, por ejemplo, la de pa- 
pel marquilla ó de marca mayor en que se hacen 
dibujos, planos, mapas, ete. 


- Pirrco: Papel ó memoria] que presentan 
arrendadores ó asentistas para entrar en una 
renta ó negocio, en que expresan las condiciones 
con que aceptan el arrendamiento, y lo que ofre- 
cen dar por él. 

Que los qne dieren PLIEGOS pongan su nom- 
bre encima dellos, y que en papel aparte jun- 
tamente con el PLIEGO digan y declaren Jos 
bienes que tuviesen, ete. 

Nuera Recopilación. 


- Pureo: Carta, oficio ó documento de cual- 
quiera clase que cerrado se envía de una parte á 
otra, 


Y así antes de abrir el PLIEGO, 
A los tres os notifico 
Una condición con que 
Le he de abrir. 
CALDERÓN. 


- PLixGO: Conjunto de papeles contenidos en 
un mismo sobre ó cubierta, 


Mandamos á los Virreyes, Presidentes y Go- 
bernadores y Justicias reales, que por ulngún 
caso detengan ni abran los PLIEGOS y cartas 
que se dirigen á los Tribunales del Santo Oficio 
de la Inquisición. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


= Estos son PLIEGOS cerrados. 
— Mira, pues, el sobrescrito. 
Tirso DE MOLINA. 


- PLIEGO COMÚN: MI que tiene las dimensio- 
nes del papel sellado (435 milímetros de largo 
por 315 de ancho). 


—Priuco DR CONDICIONES: El que contiene 
las que el Gobierno ó sus delegados, ó una cor- 
poración, ete., fijan de antemano para que se 
sujeten á ellas los que hayan de tomar parte en 
un empréstito, contrato ú otro servicio que se 
saca á pública subasta. 


- PrixG0: Geog, Río de la prov. de Murcia en 
el p. j. de Mula. Nace en las vertientes septen- 
trionales de la sierra de Espuña, corre hacia el 
N. y N.E., pasa al O. del pueblo de su nombre 
y se incorpora al río de Mula. [1 Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Mula, prov. y dióc. de Murcia; 


2303 habits. Sit. al S. de Mula, en terreno des- 
igual y más montuoso que liano; cereales, vino, 
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aceite, cáñamo y hortalizas; fab, do aguardien- 
tes. Correspondió este pueblo á la Orden militar 
de Santiago. 


PLIEGUE (de plegar): m. Doblez, especie de 
surco ó desigualdad que resulta en cualquiera de 
aquellas partes en qne una tela ó cosa flexible 
deja de estar lisa ó extendida. 


..., Tellenan poco å poco los pequeños vacios 
de los PLIEGUES, ete. 


JOVELLANOS, 


- PLieGuE: Doblez hecho artificialmente por 
adorno ó para otro fin en la ropa ò cualquier 
cosa flexible, 


Traen en las cabezas unos caperuzones de 
feltro altos y auchos, con doce PLIEGUES, seis 
de cada parte. 

Luis DEL MÁRMOL. 


A mi vista no se escapa 
Tu talle, aunque tú lo niegnes 
Y aunque lo ocultan los PLIEGUES 
Del dominó que lo tapa. 
BRETÓN Dx Los HERREROS. 


- PLinGUE: Geol. Uno de los más importan- 
tes y característicos accidentes ó modificaciones 
de los terrenos en tioología estratigrilica, pues en 
el estudio de las dislocaciones de la corteza te- 
rrestre los pliegues y roturas son los dos ele- 
mentos que dan todas las modificaciones de la 
misma, y se pasa ordinariamente de los unos á 
los otros, pues se explica perfectamente cómo un 
pliegue excesivo ó actuando en terrenos poco 
flexibles dé lugar á una rotura, Divídense los 
pliegues en varias categorías, según la forma y 
la figura que alectan. Son simples aquellos que 
no presentan más que estratos en una dirección, 
y se llaman onticlinales ó en bóveda aquellos en 
los que los estratos, doblándose en la parte alta, 
se dirigen hacía abajo en las dos direcciones de la 
pendiente; las bóvedas que forman estos plie- 
gues pueden permanecer enteras ó estar rotas á 
lo largo de su eje, formando los valles anticlina- 
les que se observan en el Jura y en los Alpes, 
regiones clásicas por excelencia para el estudio 
de todos estos fenómenos; estas bóvedas, á las 
que les falta la clave, han recibido el nombre 
clásico de combe, y los murallones que las for- 
man son los escarpes ó taludes, llamándose flan- 
cos á las partes apoyadas sobre éstas y que for- 
marian una bóveda rota pero exterior å la pri- 
mera, 

Llámase sínclinal un pliegue cuando los es- 
tratos que le forman convergen hacia cl eje del 
mismo formando lo que se llama el thalweg ó 
camino de las aguas, que es la máxima depresión 
de un valle. Los pliegues invertidos son aque- 
llos en que la dirección de los estratos es la mis- 
ma á causa de una acción lateral que los ha obli- 
gado á inclinarse en igual sentido, por lo cual 
se llaman ¿soclinades; claro es que pueden exis- 
tir valles de este género, aunque lo más corrien- 
te es que pertenezcan los sinelinales. Cuando 
un pliegue es brusco y está seguido de una in- 
flexión en sentido contrario la rama intermedia 
sufro una distensión enorme, que puede llegar á 
ser tan fuerte que origine una falla ó rotura, 

Han recibido el nombre de pliegues monocii- 
nales, por los geólogos americanos, los sistemas 
de capas inclinados paralelamente que se conti- 
núan de una y otra parte por capas horizontales 
colocadas á distinto nivel; esta clase de pliegues, 
cuando en la parte inclinada hay una falta de 
continuidad, producida generalmente por la ero- 
sión que ha hecho desaparecer la parte convexa 
de una de las capas, da lugar á creer en la exis- 
tencia de una falla; preséntanse abundantes ac- 
cidentes de este género en las montañas Rocosas, 
en donde esfuerzos verticales, actuando de abajo 
arriba para producir la falla, no han Megado á 
tener la suficiente intensidad ó han encontrado 
estratos demasiado resistentes, f 

Conócense con el nombre de plizgues en aba- 
nico aquellos anticlinales en que haciéndose la 
dirección de las capas vertical por el esfuerzo de 
fiexión ú por la erosión ha desaparecido toda la 
bóveda ó arco, y se presentan como paralelas 
capas que son continuación una de otra, en cu- 
yo caso únicamente la Paleontología puede re- 
solver el problema de la posición relativa de los 
estratos; a veces resultan también estos pliegues 
de una dobladura en forma de V muy cerrada ó 
por un efecto anilago al de la laminación. 

Se han reproducido, especialmente por Dau- 
bré, protesor de Geologia en el Museo de His- 
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toria Natural de París, la mayoría de los acei- 
dentes producidos por los pliegues y dislocacio- 
nes para conocer el origen probable de estos fe. 
nómenos. Se han probado por estas experien- 
cias que las capas terrestres, á pesar de su apa- 
rente rigidez, obedecen å los esfuerzos de com- 
presión como una materia plástica, y sitviéndo- 
se de la máquina de Tresca se ha dado lugar å 
la modificación de la estructura que se hace ho- 
josa, según planos perpendiculares á la direc- 
ción del esfuerzo, demostrándose que no hay 
cuerpo que á una suficiente presión resista los 
esfuerzos del plegamiento, lo que es debido, se. 
gún Heine, á una plasticidad intrínseca de que 
gozan las rocas sometidas á wa presión dada y 
a un estado especial de temperatura y hume- 
dad. La causa de las variedades de los pliegues 
depende del espesor de las capas, del peso que 
soportan y del modo de actuar la presión; así, 
una lámina flexible de espesor uniforme, según 
que esté igual ó desigualmente cargada en toda 
su superficie, se pliega en secciones iguales en 
el primer caso ó en pliegues más pequeños don- 
de la carga es mínima. En las láminas de des- 
igual espesor el plegamiento se verifica por don- 
de éste es menor, siendo los pliegues más cortos 
y agudos cuanto más delgada es la lámina. 


PLIEGUECILLO (d. de pliego): m. Medio plie- 
go común doblado por la mitad en partes igua- 
les. 

PLIESEVICA ó PLIESEVITZA-PLANINA: Gcog. 
Contrafuerte de la cordillera Pequeña Kapella, 
en la frontera de da Croacia y la Bosnia, Aus- 
tria-llungría. Su cima culminante alcanza 1356 
m. de alt. En una de sus gargantas se encuen- 
tran los lagos de Plivitza. 


PLIMUTENSE (de Plymouth, n. pr.): adj. Geol, 
Calificativo dado en 1859 por Sedgwik al piso 
medio del terreno devónico de Inglaterra, equi- 
valente al Eifeliense de Dumond ó zona del Spi- 
rifer cultrijugatus y de la Calecola. sandalina. 
En la región típica para el estudio de este piso, 
el Nassan y la Westfalia, se compone de dos 
subpisos, el Eifeliense, que consta de unas capas 
de calceolas y minerales de hierro con spirafer 
cultrijugatas, y superiormente capas de calizas 
con Estringocefalos con diabasas, cuyas erupcio- 
nes han constituído un carácter del terreno mez- 
clándose á los sedimentos pizarrosos y dando lu- 
gar á una toba particular conocida con el nom- 
bre de Schalsteín, En Westlalia la parte supe- 
rior de la caliza de Estringoccfalos está forma- 
da por una capa de hierro oligisto, con crinoi- 
deos fósiles de los géneros Phacops latifrons, 
Unciles gryphus, Camarophoria formosa y Go- 
nialites retrorsus, En el Kifel corresponden al 
plimutense las capas cuarta y quinta del devó- 
nico, según Kayser, formadas, la primera, que 
es la inferior, por las calceolas y subdividida en 

a) Zona de Spivifer eultrijugatus, formada 
por una caliza ferruginosa con minerales de hie- 
rro y grauvaca y conteniendo e] Phacops lati- 
frons y el Streptorhynckus ambraculaan. 

b) Zona de Calceolo. sandalína, compuesta 
de una caliza margosa de Spirifer concentricus, 
y en la parte superior se encuentran el Retzía 
Jerita y el Spirifer elegans. 

c) Zona primera de los Stringocephalus, en 
la que se hallan una infinidad de crinoideos y 
políperos, con los géneros Orthis y Eifeliensis y 
Pentameras galeatus; tiene unos 10 metros de 
espesor y sobre ella se encuentra la 

d) De 400 metros de espesor, compuesta de 
potentes bancos de caliza con Stringocephalys, 
cuya principal especie es la burtine, que se en- 
cuentra unida al Spirifer urii. 

En la región de las Ardenes francobelga, se- 
parada por un brazo de mar al principio de este 
período, quedamlo de la parte inferior Rocroi 
y Charleville, y siendo el límite superior el que 
corresponde hoy á la frontera belga por Lilla, 
Mons y Boloña, está muy desarrollado el piso 
plimutense, que empezó á depositarse en el gol- 
lo estrecho que se extiende por Mauvege y Di- 
nant hasta Ferrieres, no pasando en el límite 
superior de Givet y Chímait y componiéndose 
de dos subpisos que corresponden á las pizarras 
de caleeolas en la base y á la caliza de Givet en 
Ja parte superior. 11 subpiso inferior, que varía 
de 50 á 1000 metros de espesor, presenta ele- 
mentos calizos bajo la forma de lentejas ó nó- 
dulas de un color azulado y de la dureza y con- 
diciones del mármol, conteniendo, entre otros 
géneros, el Bronteus flabellifer, el Cyrtina eclero- 
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«q el Productus subaculentus. El subpiso gi- 1 las coneusiones de un padre con justicia difama- 


vético ó superior, enya potencia es de unos 400 
metros, está formado de un mármol azul obscu- 
TO, atribuído por Dupont á un origen coralino, 

que se explota en algunas localidades, como 
Glageon-Fleuri y Santa Ana de Trelón, pues 

resenta NUMETOSOS políperos y está distribuí- 
Lo en la forma de arrecifes ó islotes ovales cuyo 
centro es un núcleo coralino, mientras la perite- 
ria la constituyen pizarras y calizas nodulosas, 

El piso plimutense en Inglaterra pertenece 
al clásico old red sandstone ó viejo gres rojo, que 
ocupa, según Geikie, todo el lago del País de 
Gales, y en Escocia ios llamados lagos Caledo- 
nia, Orcadia, Cheviot y Lorne. Jin Escocia, al 
Snr de Grampiáns, constituyen el piso plimu- 
tense las capas tercera y cuarta formadas de un 
conglomerado y de una pizarra rojiza y arenis- 
ca que contiene Holoptychius novilis imus, pero 
el principal desarrollo de este piso se encuentra 
en el Devonshire, constituyendo las capas de 
Plymouth ó Tifracombe, constituidas en la par- 
te inferior por pizarras arcillosas grises ó ama- 
rillas de Ogswell-House, qne encierran Calccola 
sandalina, diversos braquiópodos y especies del 
género Ferestellu; por encima, y formando la 
capa intermedia, hállase la caliza gris compacta 
de Newton Bushel, con Stringocephalas burtini, 
Uncites gryphus, Megatodon cucullatus y Favo- 
sites polymorpha. 

La capa superior está formada por un gres ó 
arenisca dura, grisácea y roja, con pizarras mi- 
cáceas y sin fósiles. 

En España, donde el devónico se ha desarro- 
Hado principalmente en Asturias y Galicia, co- 
rresponden al piso plimutense las capas 6 y 7, 
según el corte y la cronología de Mr. Barrois, 
constituidas por el gres ó arenisca con Gossele- 
tía, y la caliza de Candas con Spirifer Verncut- 
li, de 100 m. de espesor. Además el Sr. Vilanova 
incluye en este piso las margas de Colle y Sabe- 
ro que encierran muchas especies de Trilobites; 
hállase compuesto el terreno de pizarras que 
punca adquieren gran desarrollo, de color gris 
con areniscas y conglomerados rojos, tan im- 
pregnados de hierro que forman el objeto de ri- 
cas explotaciones, sobre todo en Mieres y Sabe- 
ro; encima se encuentran muchos bancos de pi- 
zasras arcillosas, con el Cardium palmatum, co- 
ronadas por gruesos estratos de caliza, que con 
sus variados accidentes dan un aspecto extraño 
y pintoresco á aquellas montañas. Esta región 
se extiende hasta los Pirineos, aunque no de un 
modo continuo; las localidades de Coll y Sabero 
en León, y Ferroñes y Avilés en Asturias, dan 
los fósiles de esta zona, que son los generales de 
todo el terreno, abundando especialmente las 
terebrátulas, facops, homolonatus y dalmanites. 


PLINIANO (de Plinio, n. pr.): m. Min. Varie- 
dad de Mispikel considerado por Breithaupt 
como eristalizada en el sistema prismático obli- 
eno romboidal, y que se encuentra en Ehrenfrie- 
dersdorf (Sajonia), en San Gotardo. 


. PLINIO (Cayo): Biog. Célebre naturalista ro- 
mano, apellidado el Antiguo. N. en 23 después 
de Jesucristo. M. en 79. Su padre se llamaba Ce- 
ler y su madre Marcela, El hijo de éstos usó los 
nombres de Caius Plinius Secundus. Ningún 
erédito merece la afirmación de que la familia 
Plinia era de origen griego, y que, por tanto, el 
nombre patronímico del naturalista era el de Py- 
nio, y no el de Plinio. En los comienzos del pre- 
facio de su Historia Natural da Plinio á Ca- 
tulo el epíteto de conterraneus, palabra que á lo 
sumo puede indicar que los dos eran de la mis- 
ma provincia, pero que ha servido å muchos 
Para decir que el naturalista vió la luz primera 
en Verona. San Jerónimo en la Crónica de Eu- 
sebio, y Suetonio en una vida de Plinio incom- 
pleta, truncada, y cuya autenticidad es muy dis- 
cutible, enseñan que el naturalista había nacido 
en Como, donde la familia Plinia poseía muchos 
bienes, como lo prueban diversas inscripciones 
halladas en aquel territorio. Es del todo invero- 
símil la opinión del Padre Hardonin, que ve en 
Roma la patria de tan ilustre sabio. Era muy 
Joven Plinio cuando se trasladó á Roma, donde 
recibió las lecciones del gramático Apión. Dícese 
que no contaba más de once años de edad en el 
día de su Megada å la capital del Imperio. En ella 
vió á Lolia Paulina, más tarde mujer de Cali- 
gula, cubierta de esmeraldas y perlas que valían 
40 millones de sestercios, ó sea próximamente 
9 millones de ptas., cantidad enorme, fruto de 


do en todo el Oriente. Refiere Plinio este hecho 
con la más viva indignación, en una prosa cuya 
energía de forma y de pensamiento no es menor 
que la contenida en las sátiras de Persio y Ju- 
venal. El suceso pertenece al año 41 de la era 
vulgar. En el primero del reinado de Claudio 
(año 44) un cachalote tocó en la orilla del mar. 
Allí hubiera muerto, mas cl emperador, å la ca- 
beza de las cohortes protorianas, combatió al 
monstruo, el cual echó å pique una barca, Pli- 
nio presenció esta lucha absurda. Tres años más 
tarde se hallaba en Africa, país en el que cono- 
ció el curioso caso de una mujer transformada 
en hombre en el día mismo de sus bodas, lo que 
parece aludir å un vicio de conformación en tal 
día descubierto. A las órdenes de Pomponio Se- 
cundo peleó en Germania (año 46) con el título 
de prefectus ade, debido å la amistad de aquel 
general, y que poseyó durante dos años. Apro- 
vechó los ocios de la vida militar para hacer el 
bosquejo de un tratado De jaculatione equestri, 
que acabó å los veintiséis años, si bien tardó al- 
gunos más en publicarlo. También escribió, en 
dos libros, la vida del citado general Pomponio. 
Regresó 4 Roma después de haber viajado por 
la Galia Bélgica, donde vió å la familia de Cor- 
nelio Tácito, caballero romano, procurador ó in- 
tendente de aquella provincia, á quien no se ha 
de confundir con el célebre historiador de los 
mismos nombres, el cual era su hijo ó su sobri- 
no. Imposible es hoy decidir si guerreó contra 
los catos, antiguo pueblo del Hesse; si estuvo 
en el país de los chaucos, estublecidos en las 
márgenes del río Weser; si Nlegó á los orígenes 
del Danubio, á la comarca en que se alza Do- 
naueschingen, en el Gran Ducado de Baden. Ni 
siquiera conocemos de un modo exacto la fecha 
de su vuelta á Roma. Unos creen que regresó 
Plinio á la capital del Imperio en el año 50; 
otros suponen que el viaje se verilicó en el 51 ó 
el 52. En Roma se dedicó Plinio á la Jurispro- 
dencia, defendió muchas causas y comenzó una 
Historia de lus guerras de los romanos en Ger- 
manta (en 20 libros), en la cual trabajó cuatro 
años. Por aquel tiempo empezó (año 55) una 
1Estoria contemporánea (en 31 libros), continua- 
ción de la de Aufidio Baso, Después redactó en 
tres libros un tratado que tituló Studiosus, y que 
probablemente destinó å la educación de su sobri- 
no Plinio el Joven. Para resolver las dificultades 
de la lengua latina, publicó (año 67) un tratado 
de las expresiones dudosas, en ocho libros. Apar- 
tado de la política en los días de Nerén, dícese, 
no obstante, que este emperador le nombró pro- 
curador de la España. Citerior, y que en ella vi- 
vió Plinio cuatro años, agregando que al vnl- 
verá Roma visitó el Mediodía de las Galias. 
Consta que, por nombramiento de Vespasiano, 
vino á España (año 73) para ejercer el cargo de 
cuestor y procurador del Erario en la Betica, 
Desempeñó con celo y exactitud las fanciones 
que se le habían confiado; estudió á fondo las 
varias regiones de España que pudo visitar; re- 
cogió abundantes datos para su /Zistoria Natu- 
rat; granjeóse el afecto de muchos españoles dis- 
tinguidos, con los cuales mantuvo Juego corres- 
pondencia desde Roma, y dejó en todos grata 
memoria. Tenía cincuenta y dos años de edad 
cuando fué nombrado jefe de la escuadra estable- 
cida en Misena. No falta biógrafo que suponga 
que en ¿poca anterior había servido en la marina, 
recorriendo Bretaña, Egipto y Grecia. También 
se ha dicho que estuvo en España durante las 
guerras civiles provocadas por Galba, Otón y 
Vitelio. Agradecido å la amistad y protección de 
Vespasiano, le dedicó la ¿fistoria contemporánea. 
En el año 71 había comenzado su lListoria Na- 
taral, dedicada á Tito. En una carta de Plinio 
el Joven, dirigida å Tito, se da cnenta detallada 
de la catástrofe que sepultó á tres ciudades y 
que causó la muerte del naturalista. Este, en el 
año 79, seguía mandando la escuadra de Misena. 
Tranquilamente estudiaba en la tarde del 23 de 
agosto; pero hubo de interrumpir el estudio ha- 
cia la una al oir å su hermana que se divisaba 
una nube de grandeza y forma extraordinarias, 
sin que las miradas descubrieran de dónde pro- 
cedía. Más tarde se supo que era del Vesubio, 
Sorprendido Plinio por tal prodigio, llevado de 
su amor á la ciencia quiso examinar de cerca la 
montaña. Si aquella ernpción no era la primera, 
se había perdido la memoria de las anteriores. 
Plinio, que nombra al Vesubio, no le designa 
como volcán. Aparejado por sus órdenes un bar- 
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eo ligero, en el que entró sin que le acompañara 
individuo alguno de su familia, pues su sobrino 
dijo que prefería quedarse estudiando, se dirigió 
al Vesubio, libre de temor, dictando la descrip- 
ción de las escenas terribles que se desarrollaban 
å su vista. La costa era inaccesible, Una ceniza 
espesa y abrasadora, acompañada de piedras 
fraccionadas por la violencia del fuego, amena- 
zaba á los bajeles, y el mar, en el que se observó 
súbito descenso, no tenía fondo bastante para 
que los barcos pudiesen navegar. Así, Plinio hu- 
bo de detenerse. Lejos de regresar á Misena, co- 
mo aconsejaba la prudencia, se hizo conducir á 
Estabia, una de las tres ciudades que habían de 
ser sepultadas por la lava. Pasó ol resto del día 
en casa de Pomponiano, dando ejemplo de valor 
á todos, Durante la comida se fingió alegre. Lue- 
go se acostó y durmió profundamente, aunque 
por breve rato. Los patios se Jenalban de ceniza 
y piedras, y las casas amenazaban ruina. Todos 
se decidieron á partir, y envolviendo en almoha- 
dones las cabezas emprendieron la marcha, Co- 
meuzaba un nuevo día, mas para los fugitivos 
reinaban por doquiera espesas tinieblas, inte- 
rrumpidas de cuando en enando por siniestros 
resplandores. Aproximáronse ú la costa con la 
esperanza de que el mar se presentase favorable 
para la fuga, mas le hallaron muy contrario; 
Plinio, sin duda á costa de grandes esfuerzos, se 
tendió sobre una vela cerca de la costa, pidió 
agua fría y bebió dos veces. La vista de las Ha- 
mas y un olor sulfuraso pusieron en fuga á sus 
compañeros. Levantóse Plinio para alejarse apo- 
yado en dos esclavos, y en el mismo instante 
cayó sin vida en sus brazos. Una ráfaga de vien- 
to impregnada de vapores sulfurosos le envolvió 
y produjo la muerte por asfixia, tanto más fácil 
en él cuanto que, á cansa de su extremada gor- 
dura, respiraba con dificultad. De las obras de 
Plinio sólo una, la /Historia Natural, ha llegado 
hasta nosotros. Quintiliano le cuenta entre Jos 
antores más profundos que trataron del arte ora- 
toria; San Próspero le calificaba de insigne ora- 
dor; Maerobio alaba su estilo; Aulo Gelio le co- 
loca á la cabeza de los hombres estudiosos y le 
cita con frecuencia; Tácito y Suetonio invocan 
su autoridad como historiador. Á su sobrino Pli- 
nio el Joven debemos las noticias que van á con- 
tinuación, relativas al valor científico ó litera- 
vio de las obras que se han perdido. Siendo jefe 
de caballería compuso el libro De jacufatione 
equestri unus, notable por el talento de su autor 
y la exactitud del contenido. Para honrar la 
memoria de Druso Nerón, que se le apareció en 
sueños recomendándole que salvara del olvido 
su nombre, escribió 20 libros sobre las guerras 
de Germania: Bellorum Germania Vigínte, re- 
cogiendo en ellos el relato de todas las luchas 
sostenidas por Roma contra los pueblos germa- 
nos. Pagó un tributo de reconocimiento á la me- 
moria de un general que le había amado, en su 
obra De vita Pomponii Secundi libri duo. En 
los Studiosi tres libri, divididos en seis volume- 
nes, consideró al orador desde la cuna hasta que 
adquiere la mayor perfección. De los últimos 
años del reinado de Nerón, en los que la crueldad 
del tirano hacía peligrosa la discusión de otros 
asuntos, fueron los Pubii sermonis octo libri, 
y de fecha anterior la continuación de Aufidio 
Baso titulada 4 fine Aufidii Rassi triginta unus. 
Para asegurar la fama de Plinio bastan los 37 
libros de la /fistoria Natural: Naturæ historia. 
rum XXXV1I libri, obra, dice su sobrino, de 
infinita erudición y de variedad casi igual á la 
de la misma naturaleza. Como monumento lite- 
rario, su valor es incontestable. Sin esta obra, 
fuente inagotable de hermoso lenguaje y de ra- 
ras locuciones, na hubieran podido los moder- 
nos reconstruir la lengua latina. Se ha dicho 
que Plinio era enfático, y se le censura por cier- 
tos detalles que rechaza un gusto severo; mas 
con exceso compensa tales defectos con la varie- 
dad de giros, Ja abundancia de términos, la ener- 
gía del pensamiento. Plinio era panteísta. Mi- 
raba como sinónimas las ideas de mundo y de 
Dios. Muestra un supremo desprecio par las co- 
sas de la tierra; priva al alma humana de su in- 
dividualidad después de la muerte; habla con 
amor de las virtudes, las elogia y las aplaude. 
Así debía hacerlo quien en su vida fué en todo 
tiempo virtuoso. Como naturalista no traspasó 
la esfera del compilador. En Zoología nadie se 
atreverá å compararle con Aristóteles; en Botá- 
nica es inferior 4 Teofrasto. Contemporáneo de 
Dioscórides, vale menos que cste, y no sabemos 
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enál de ellos copió al otro en varios pasajes. La 
Historia Natural carece en absoluto de crítica y 
adolece de una credulidad pueril, Representa al 
“niverso como una esfera en la que están cince- 
ladas innumerables figuras de animales y obje- 
tos diversos. De las alturas de este globo caen, 
sobre todo en el mar, gérmenes de toda cspecic, 
cuya confusión engendra monstruosas formas, 
La Tierra está sola é inmóvil en medio de la mo- 
vilidad del Universo. El Sol, alma del mundo, 
todo lo ve y todo lo oye. La Luna se alimenta de 
aguas dulces, y el Sol de aguas amargas. Habla 
el autor de los cíclopes, que no tienen más que 
un ojo; de los monopos, que sólo poseen una 
pierna; de naciones cuyos miembros son acéfa- 
los y llevan los ojos en las espaldas; de pueblos 
faltos de boca, que se alimentan con el perfume 
de las lores y de los frutos; de una mnjer que 
dió å luz un elefante; de un esclavo que echó al 
muudo una serpiente, ete., ete. La influencia que 
Plinio ha ejercido en las Ciencias naturales y en 
la Medicina ha sido en verdad perniciosa. Toma- 
do en serio su libro, casi única antoridad en mate- 
ria médica hasta el siglo xvt, sembró en el pueblo 
multitud de groseros prejuicios que todavía no se 
han borrado del todo en los espíritus de las gen- 
tes de raza latina. Desde el punto de vista geo- 
gráfico la obra tiene verdadero interés, y aún es 
utilizada por los eruditos. Pueden también leer- 
se con fruto los libros relativos á los minerales 
y á las artes que los emplean. Además Plinio 
consignó los nombres de los artistas más céle- 
bres é indicó alguna de sus mejores obras; siguió 
los progresos de las Artes é indicó procedimien- 
tos que no siempre pueden adoptarse, ya porque 
no describe las substancias empleadas, ya por- 
que usa nombres para nosotros desconocidos. 151 
final de la obra de Plinio fué descubierto en 1831 
por Luis de lan, profesor de Schweinfurt, en un 
manuscrito de Bamberg. Las principales edicio- 
nes de la Historia Natural son: una cum nolis 
variorum (Leyden, 1669); la de Miller (Berlín, 
1768); la de Gronovio (Leyden, 1778); la de 
Brotier (París, 1779); la de Franz (Licpzig, 1788); 
la de Alexandre, en la Biblioteca Latina de Le- 
maire (1827); la de Panckoucke (1833), cuidado- 
samente anotada; la de Sillig (Gotha, 1851), y 
la que se halla en la colección de clásicos latinos 
dirigida por Nisard. En esta última se halla una 
excelente traducción francesa hecha por Littré, 
Entre los comentadores más notables figura el 
P. Hardouin (1723). Más antiguos son otros co- 
mentaristas españoles: Francisco López de Villa- 
lobos, médico de Fernando el Católico, que es- 
cribía en 1524; Núñez Pinciano, autor de las 
Observationes in loca obscura Planta (1544); Vi- 
Hanova, que, con el título de Caji Plinii Secun- 
di naluralis historia (1569), imprimió solamen- 
te el prefacio, más los libros VII y VIII, relati- 
vos al reino animal; y Jerónimo Huerta, que 
publicó esta obra: Historia Natural de Cuyo 
Plinio Segundo, traducida por el licenciado Ge- 
rónimo de Huerta, médico y familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición, y ampliada por el mis- 
mo con escolios y anotaciones en que aclara lo 
obscuro y dudoso, y añade lo no sabido hasta es- 
tos tiempos (Madrid, 1624, 2 t. en fol.). 


—Prixio (Cavo): Biog. Célebre escritor la- 
tino, apellidado el Joven. N. en el municipio de 
Como, cerca del lago Lario (lago de Como), en la 
Transpadana, en el año 61 ó 62 después de Jesn- 
cristo. M. después de 115. Su padre, Cayo Ceci- 
lio, natural de Como, era individuo de una fa- 
milia que había producido un poeta distinguido, 
Cecilio, amigo de Catulo. Su madre, Plinia, era 
hermana del naturalista Plinio. El escritor de 
que se trata en este artículo se llamaba como su 
padre, es decir, Cayo Cecilio, pero desde el día 
en que le adoptó su tío usó estos nombres: Caius 
Plinius Cecilíus Secundus. Huérfano de padre 
å los ocho años de edad, cuando su tío materno 
gobernaba en España, fué adoptado por éste no 
bien Plinio el Antiyuo regresó á Italia, y en ade- 
lante vivió en la casa de su tío, pero sin sepa- 
rarse de su madre. Tuyo por tutor á Virginio 
Rufo, uno de los personajes políticos de aquel 
tiempo. Plinio rl Naturaliste Tué un segundo 
padre para su sobrino; le educó con el mayor 
cuidado, y le hizo heredero de su nombre y de 
su fortuna. La educación del joven fué, no sólo 
la que correspondia á los hijos de las grandes 
familias, sino la que debía esperarse de ta] maes- 
tro. Ta pasión que por la Ciencia sentía el na- 
turalista pasó al alma de su hijo adoptivo con 
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el mismo ardor, pero variando los objetos. Pli- 
nio el Antiguo amaba las cuestiones abstrusas, 
los trabajos del erudito, la contemplación de los 
fenómenos de la naturaleza. Plinio el Joven pre- 
lería los asuntos literarios. Aspiraba al bien de- 
cir más que á la sabiduría ó 4 la originalidad del 
pensamiento, y se sentía atraíilo por los secretos 
del huen estilo más que por los otros secretos 
que su tío dejaba entrever bajo el velo misterio- 
so de Isis, A los catorce años compuso en griego 
una tragedia, y en seguida estudió Elocuencia, 
teniendo por maestros å Quintiliano y á Nicetas 
Sacerdos, Abrazo la profesión de orador, ó me- 
jor la de abogado, porque era la que abría en- 
tonces el camino de los cargos públicos. La muer- 
te de su tío (79), referida por el sobrino en una 
de sus cartas más interesantes, le privó de un 
excelente protector, pero no fué obstáculo para 
que obtuviera los empleos que en aquellos días 
eran el patrimonio de los romanos distinguidos 
por su nacimiento ó por su mérito. Habló Plinio 
el Joven en el Foro desde los diecinueve años, y 
con Irecuencia ejerció las funciones de abogado 
ante los centunviros y ante el Senado, ya para 
acusar, como en el caso de Mario Prisco, ya para 
defender, como en los casos de Julio Baso y de 
Rufo Vareno. En su juventud sirvió un año en 
Siria con el grado de tribuno militar. Por breve 
tiempo siguió la carrera de Jas armas por el bien 
parecer más que por vocación, de que carecía. 
No había nacida, como su tío, para ser jefe de 
ejército ó de escuadra. Los empleos civiles con- 
venían mejor á su temperamento, Sus funciones 
en la milicia fueron casi nominales y le dejaron 
tiempo sobrado para oir las lecciones de Filoso- 
fía del estoico Eufrates y de Artemidoro, no me- 
nos que para completar sus conocimientos de la 
literatura griega. Poseyó Plinio el Joven cierta 
ambición, que logró ver satisfecha. Como aboga- 
do hizo brillantes defensas, que le conquistaron 
sólida reputación. Reinando Domiciano (81-96), 
la Bética recurrió al Senado para librarse de las 
insoportables vejaciones de su procónsal, que lo 
era Bebio Masa. Iefendieron la causa de los es- 
pañoles Plinio el Joren y Erennio Seneción, na- 
cido en la Bética este último. Ninguno de Jos 
dos se dejó abatir por la omnipotencia del acu- 
sado, extraordinariamente vico, y por lo mismo 
muy protegido, antes bien con sus acusaciones 
lograron que los bienes del procónsul fueran sc- 
cuestrados, para ser luego confiscados. Nerva y 
Trajano colmaron de honores á Plinio. Este, en 
el reinado del último emperador citado (98-117), 
abogó de nuevo y con mayor elocuencia por la 
Bética contra Cecilio Clásico, que se había he- 
cho culpable de graves atropellos. Acusado Ce- 
cilio con gran empeño, los españoles hallaron un 
celoso protector en Plinio, que expuso sus agra- 
vios al Senado. Cecilio se había apropiado parte 
de las riquezas dela Bética, abusando del poder 
con que los procónsules se hallaban revestidos. 
El resultado de la primera acusación de que le 
hizo objeto Plinio fué casi la impunidad, dehi- 
da å circunstancias particulares y sobre todo á 
la vaguedad de algunos puntos de la acusación, 
Renovada ésta por el mismo Plinio, parecieron 
los cargos tan graves y fundados, tan convin- 
centes las pruebas y el fallo tan temible, que el 
procónsul evitó con el suicidio el castigo que le 
esperaba. El Senado dispuso que todos los bie- 
nes usurpados ó injustamente confiscados se res- 
tituyeran á quien de derecho pertenecían, no de- 
jando å la hija del procónsul sino lo que poseía 
su padre antes de venir á España. Los magis- 
trados subalternos, cómplices en las exacciones 
de Cecilio, fueron condenados á un largo des- 
tierro, y Plinio obtuvo entonces el aprecio y la 
admiración de los hombres de bien, pues se mos- 
tró generoso y felizmente inspirado. Ejerció Pli- 
nio los cargos de tribuno del pueblo, pretor (ha- 
cia el año 93), prefecto del tesoro de Saturno, 
prefecto del tesoro militar y cónsul (año 100). 
Esta antigua magistratura republicana era en 
los días del Imperio sólo un título honorífico. 
El acto principal del consulado de Plinio fué el 
elogio ó panegírico de Trajano, que pronunció 
ante el Senado. En fecha que ignoramos alcan- 
zó Plinio la dignidad de augur, y desde 103 has- 
ta 105, con el título de propretor y la autoridad 
consular, gobernó la provincia del Ponto, en la 
que se hallaba comprendida la Bitinia, Su ad- 
ministración fué honrarla, que es cuanto podía 
decirse del gobernador de una provincia en tiem- 
pos en que ninguna autoridad se atrevía á dic- 
tar ni permitir cosa alguna de interés local sin 
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conocimiento del emperador, Ba llegado hasta 
nosotros la colección de las cartas dirigidas por 
Plinio á Trajano en la época de su gobierno, más 
las respuestas breves, amistosas € imperativas de 
aquel príncipe, todo lo cual da perfecta idea de 
la exagerada centralización romana, por la que 
el poder se concentraba únicamente en el empe- 
rador, que obraba de un modo directo por sus 
agentes, El incidente más notable de la admi. 
nistración de Plinio se halla en las medidas que 
adoptó contra los cristianos. La nueva religión 
se había extendido mucho por el Asia Menor 

ovcasionaba á los gobernadores continuas dificul- 
tades. Movidos por su odio å las diversas reli. 
giones que el Estado reconocía ó toleraba, los 
cristianos conmovían á las poblaciones orienta. 
les, siempre dispuestas á la rebelión. Contaban 
con innumerables prosélitos y con enemigos no 
menos numerosos, que los denunciaban á la au- 
toridad y los maltrataban sin aguardar las deci. 
siones de ésta. Los magistrados procedentes de 
Roma, muy indiferentes en materia de religión, 
no sabían qué hacer para terninar aquel conflic- 
to de opiniones que turbaba el orden; pero exis- 
tía una ley positiva que prohibía las asociacio. 
nes (helario) no autorizadas expresamente, y 
que castigaba con las penas más severas á las so- 
ciedades secretas, especialmente á las que tenían 
un fin religioso. Sin ocultar sus dogmas los eris- 
tianos formaban verdaderas cofradías, en las que 
nadie era admitido sino por medio de ciertas 
iniciaciones. Además, para evitar la persecución 
y por el amor á lo misterioso propio de todas 
las religiones, se rennían á deshora en lugares 
apartados. Estaban, pues, fuera de la ley, que 
los magistrados aplicaban sin fanatismo segura- 
mente, pero con la indiferencia por la vida hu- 
mana que caracterizó á los romanos. Según pa- 
rece, Plinio fué más humano que sus predeceso- 
res. No obstante, viendo que los cristianos se 
reunían á pesar de sn decreto contra las cofra- 
días, hizo sufrir á varios el suplicio. Luego, asom- 
brado por el número de culpables, conmovido 
por su valor y convencido de que eran inocentes 
de los crímenes que se les imputaban, consultó 
al emperador. Este le contestó que ejecutara la 
ley sin practicar investigaciones y sin dar erédi- 
to á las denuncias anónimas, No podía hacerse 
más en días en los que no se creía prudente pro- 
elamar la tolerancia. Obligado á ejercer contra 
los cristianos odiosos rigores, no sintió Plixio 
por ellos el horror que inspirahan á Tácito. Su 
carta al emperador es un testimonio á favor de 
los perseguidos. Explícase por esto que algunos 
escritores de la Edad Media dijeran que se había 
convertido al cristianismo. En la Crónica del 
seudo Dexter se afirma que Trajano le envió á 
Creta para levantar un templo, y que allí Plinio 
el Joven se hizo cristiano merced á las predica- 
ciones del obispo San Tito. Y agrega Dexter: 
«No faltan autores que piensan «que sufrió el 
martirio en Como en 7 de agosto.» Esta fábula 
no necesita vefhtación, pero merece ser conoci- 
da. Porlo demás, los emperadores negaban su 
autorización aun ú las asociaciones más inofen-. 
sivas. En el tiempo de la propretura de Plinio 
un incendio produjo grandes estragos en Nico- 
media. Deseando évitar la repetición de tal des- 
gracia, quiso Plinio organizar una compañía (co- 
legium) destinada á extinguir los fuegos. Al 
efecto pidió permiso al emperador, declarando 
que dicha compañia, sin otro fin que el citado, 
se compondría exclusivamente de artesanos, y 
que éstos no serían más de 150, por lo que con 
facilidad podrían vigilarlos. No obstante tantas 
precauciones, Trajano negó la autorización por- 
que aquellas «reuniones se convertían pronto en 
sociedades ¡legales ó secretas (hctare), causa 
de disturbios.» Con independencia de toda opi- 
nión religiosa, bien se comprende que las inmen- 
sas cofradías cristianas debían ser en extremo an- 
tipáticas á una autoridad tan recelosa. (asi nada 
sabemos de los últimosaños de Plinio, quien, de 
vuelta en Italia, desempeñó las funcienes muni- 
cipales de curador del lecho y márgenes del Ti- 
ber. Se ignora la fecha de su muerte, aunque 
consta que sobrevivió más de trece años á su re- 
greso de Bitinia. Ninguna de sus dos mujeres le 
dió hijos. Calpurnia, la segunda, cra nieta de 
Calpurnia Fabato, Rico, humano y liberal, Pli- 
nio fué bienhechor de Quintiliano, su maestro; 
protegió 4 Suetonio, Marcial, á los poetas y lite- 
ratos alligidos por la indigencia; mereció el cari- 
ño de Trajano y la fraternal amistad de Tácito; 
erigió uu templo en Tilanum; construyo en una 
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de sus propiedades una capilla dedicada á Ceres; 
vó la tercera parte de los gastos para el esta- 
blecimiento de una escuela en el municipio de 
Como, y em pleó dignamente su gran fortuna fun- 
dando escuelas y bibliotecas, editicando templos 
dispensando sus favores å los hombres de valer, 
Buen amo para sus esclavos, gustaba mucho de 
los elogios y los bascaba con ingenua solicitud, 
en ocasiones. pueril; pero dotado de un alma ge- 
nerosa y delicada, no necesitaba e] estímulo de 
la vanidad para practicar el bien. Su correspon- 
dencia, que no oculta ninguno de sus pequeños 
defectos, atestigua un carácter amable y deseu- 
bre muchos actos de caridad. Para atenderá su 
salud, que era escasa, y dedicarse al estudio, 
ue tanto amaba, procuró vivir tranquilo en al- 
mna de sus numerosas villas, huyendo del bu- 
Tlicio de Roma siempre que podía. Pasaba, se- 
án las estaciones, del lago de Como á la Kiru- 
ria y de la Etruria á Laurentum, baciendo la 
vida de un rico patricio, frugal en sus hábitos, 
moderado en sus gustos, amante apasionado é 
inteligente de las Bellas Letras. Antes de su 
muerte tuvo gran reputación conio orador y co- 
mo escritor. Sus contemporáneos le colocaban 
en el mismo rango que á Tácito. La posteridad 
establece entre ellos una gran diferencia; pero 
lejos de mostrarse con Plinio el Joven severa, ve 
en este escritor una de las figuras más simpáti- 
cas de la antigüedad, y acaso, entre tolos los 
clásicos latinos, el más parecido á los de nues- 
tro tiempo. BI conteruporáneo y amigo de Váci- 
to es casi un moderno, y por la delicadeza de 
sus sentimientos, no menos que por la ingeniosa 
suavidad de su estilo, se distingue de todos los 
escritores latinos. De sus obras conocemos un 
Panegírico de Trajano y una colección de pis- 
tolas en 10 libros. El Fanegírico es un discurso 
de gracias que Plinio dirigió al emperador en el 
Senado al tomar posesión del cargo de cónsul en 
el año 853 de Roma (100 de J. C.). El uso esta- 
blecía que los cónsules, dando las gracias al 
príncipe, propusieseu para éste al Senado la 
concesión de algún nuevo honor. Plinio prefirió 
relerir y encomiar los actos de Trajano, innova- 
ción ingeniosa con la que logró más que por 
otro camino. El discurso en un principio fuè un 
voto de gracias mezclado de elogios, pero luego 
su autor lo desarrolló para publicarle y le dió la 
forma con que se ha conservado. Se acusa å Pli- 
vio de haber empleado la adulación en esta obra; 
pero en realidad, es en ella, en cuanto á las ala- 
banzas, mucho más sobrio que la misma historia. 
Desde el punto de vista literario, cl Panegiro"o es 
una composición muy hábil pero un tanto pre- 
tenciosa, sin elevación, sin calor, salvo algunos 
pasajes. Bajo un estilo demasiado artificial, aun- 
que elegante y gracioso, oculta sentimientos no- 
bles y pensamientos brillantes. La abra da comi- 
pletaidea del juicio que cl gobierno imperial me- 
recía á inteligencias tan cultivadas como la de 
Plinio y sus colegas del Senado. Ejerció cl Pane- 
gírico gran influencia en el último periodo de la 
literatura latina, y sirvió de modelo á discursos 
tan inferiores al de Plinio como inferiores eran, 
con relación á Trajano, los príncipes en tales 
obras elogiados. Los nueve primeros libros de las 
Epistolas, coleccionadas por su autor, contienen 
cartas escritas para que las leyerael público ó re- 
visadas con cuidado. En ellos se nota un estilo 
trabajado con feliz arte, enriquecido por bellísi- 
mas descripciones, agradables pinturas de cos- 
tunibres é interesantes detalles sobre los hombres 
y las cosas de una época en que alcanzó su mayor 
desarrollo la civilización antigua. Tienen dichos 
nueve libros las mismas bellezas é idénticos de- 
fectos que el Paregirico. Resultan ingeniosas 
sus cartas, limadas, siempre llenas de los más 
nobles sentimientos, pero faltas de naturalidad 
y descubriendo una tensión de espíritu que hace 
Imposible el encanto de la sencillez. Cierto que 
su lectura es curiosa por la abundancia de noti- 
cias sobre trajes, costumbres y legislación de su 
tiempo; mas resulta embiarazosa por la falta de 
plan cronológico en su colocación. El décimo li- 
bro, que contiene la correspondencia entre Tra- 
jano y Plinio cuando éste era propretor, care- 
ce del mérito literario de los nueve anteriores, 
En cambio su valor histórico es mucho mayor. 
En tal concepto aventaja también al Panegiri- 
co, La primera edición de las pistole y del Pa- 
Re ryricus es de Venecia (1485, en 4.5), donde 
se reimprimieron (1519, en fol.) ambas obras. 
De las posteriores merecen recuerdo: la de Pa- 
vis (1519, en fol.), con comentarios de Juan M, 
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Cataneo; la de Deux-Ponts (1789); la de G. H. 
Schæfer (Leipwig, 2805, en 8.”), que reprodujo 
muy mejorada una de J. M. Gesner; la de Le- 
matre en su Biblioteca latina (1822-23). Sin in- 
cluir el Panegirico, publicaron las Epistolu Cor- 
tius y Longolius (Amsterdan, 1734, en 4.9). Lo 
mismo hizo Titze (Praga, 1820, en 8.°), autor 
de una edición muy estimada. Otra que sólo 
comprende el Panegyricus apareció en Nurem- 
berg (1 (46, en 4.2), Las £pístolas de Plinio fue- 
ron t aducidas al alemán por E. Thierfeld (1823 
é 1829), por E, A. Schmìd (1782) y por J. B. 
Schæfer (1801); al inglés por lord Owery y por 
W. Melmoth, y al francés por Sacy, cuya tra- 
ducción se distingue por la naturalidad y ele- 
gancia, En castellano se publicó el Paneyirico 
(de Plinio) pronunciado en el Senado en alaban- 
zr de Trajano Augusto, traducido del latin por 
D. Francisco de Burreda (Madrid, 1787, en 4.°}). 


PLÍNLIMMON ó PLYNLIMMON: Geog. Macizo 
montañoso del País de Gales, Inglaterra, sit. en 


los condados de Cárdigan y Montgomery; 756 
m. de alt, 


PLINTERIA (de plinto): f. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia de los antribi- 
dos, tribu de los tropiderinos, Este género de 
insectos está caracterizado por ofrecer la cabeza 
tan larga como ancha; antenas muy delgadas y 
un poco más largas que el cuerpo; ojos grandes, 
muy convexos y redondeados; protórax trans- 
versal, cónico, ligeramente arqueado y tlexuoso; 
élitros medianamente alargados, paralelos, ape- 
nas más anchos que el protórax y escotados en 
su base; patas muy largas y las anteriores más 
que las otras; pigidio en triángulo curvilineo y 
alargado; metasternón largo; episternones an- 
chos; cuerpo oblongo y pubescente. 

La especie sobre la que se ha. fundado este gé- 
nero es la Plintheria luetuosa Pasc., originaria 
de Nueva Guinea, 


PLINTINOS (de plinto): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia enrenliónidos, 
y según otros nna división ó subtribn de los 
motilinos. Los géneros que constituyen este gru- 
po presentan los caracteres siguientes: funiculo 
de las antenas de siete ú ocho artejos, el último 
libre ó contiguo á la maza; élitros más ó menos 
alargados; caderas posteriores globulosas, muy 
rara vez (gunero Slieremnius) ovales y transver- 
sales; en este caso las tibias delgadas, adelgaza- 
das y oblicuamente redondeadas en su extremi- 
dad; sus espolones y láminas siempre distintos; 
los dos primeros segmentos ahllominales solda- 
dos entre sí (excepto en el genero Anchorus): 
la sutura de separación poco marcada, por lo 
menos en el centro. 

Ademas de los caracteres mencionados, prue- 
ba la analogía de los cuatro géneros de esta tri- 
bu sn rostro construido bajo un mismo plan y 
la tendencia que tienen sus caderas anteriores 
á no ser contiguas. De los géneros que forman 
la tribu, sólo uno, el Plénthes, está representa- 
do en Europa; el Oncorhinus y el Onchonus son 
originarios de ambas Americas, y el úllimo (Ste. 
remnius) es de Australia. 


PLINTITA (de plinto): f. Miner. Arcilla fe- 
reuginosa de composicion análoga á la tierra se- 
llada, de color rojo ladrillo, qne no se adhiere á 
la lengua y qme se encuentra en Ánteim (Ir 
landa). 


PLINTO (del gr. mkivóos, ladrillo): m. Arg. 
Cuadrado sobre que asienta la hase de la co- 
lumna. 


Redúcese (la otra pieza) á un busto aue re- 
presenta á este insigne varón entre una co- 
lumna de mármol blanco, en cnyo PLINTO se 
lee: ete. 

JOVELLANOS, 

.. enel templo de Menandro y Terencio, 
precediendo á Corneille y anunciando å Mo- 
litve,... podrá Alarcón recibir el incienso que 
Je es debido, sin que olendidas y envidiosas 
se agiten eb sns PLINTOS las marn.óreas eligies 
de sus competidores. 

H ARTZENBUSCH, 


- Printo: Arq. El dado sobre que se asienta 
el toro de la base de una columna, lamado plin- 
to, no debe tener de vuelo más de un quinto 
del módulo ó diámetro de aquélla; algunas jóni- 
cas se han hallado colocadas sobre un doble 
plinto, pero esto es de mal eforto. El plinto es 
unas veces de forma paralclepipédica rectangu- 
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lar, algunas cúbica, y otras participa de la di- 
versidad de formas que se acepta para la base de 
la columna; tan pronto es tan poco elevado 
que parece un platillo, como de gran altura, 
asemejándose á un verdadero zócalo, y otras el 
plinto y el zócalo están unidos por un glacis. En 
muchas ocasiones en los triángulos mixtilíneos 
que resultan del enlace del plinto con el toro 
que en él se apoya se coloca una bola, una ga- 
rra, una hoja ó un monstruo, que parece sostic- 
ne la columna; de esto tenemos ejemplo reciente 
en la catedral de Ma- 
drid en construcción, 
en las columnas de la 
cripta ó parroquia de 
Nuestra Señora de la 
Almudena. Los plin- 
tos del primer período 
ojival son á veces ins- 
criptos en la circunfe- 
rencia del toro, y tan 
altos como pedestales, 
con una moldura en 
su parte inferior; en el segundo período son po- 
ligonales, muy altos, y con bastante ornamen- 
tación y molduraje, y en el tercero son verda- 
deros pedestales, muy elevados y múltiples, co- 
mo si se cruzaran los de los distintos haces de 
columnas, 


~ Pranto: Bot. Género de plantas (Plinthus ) 
perteneciente á la familia de las Portulaciceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas feuticulosas, con los ta- 
llos tendidos, ramificados, ásperos y enbiertos 
por un tomento formado por pelos bífidos en su 
ápice; hojas pequeñas empizarracdas, alternas ú 
opuestas, aovadotriquetras, y flores pequeñas, 
uni ó bribracteoladas, sentadas en las axilas de 
las hojas; cálizcasi quinquéfido, con las lacinias 
erguidas, algo desiguales y coloridas en su cará 
interna;sin corala; cinco estambres insertos en 
la parte superior del cáliz, alternos con las laci- 
nias del mismo, casi salientes, con los filamen- 
tos capilares y las anteras biloculares, com las 
celdas divergentes en la base y en el ápice y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario libre tri- 
locilar, con los óvulos solitarios en las celdas, 
aulítropos y colgantes del ángulo central; estilo 
tripartido, con las ramas cilíndricas y estigma- 
tosas; capsula incluída dentro del caliz, ovoi- 
dea, membranosa en su base, redondeada y casi 
lanosa en su ápice, abundantemente provista de 
papilas en su superficie, trilocular y con dehis- 
cencia loculicida y trivalva; semillas solitarias 
en las celdas, colgantes, piriformes y brillantes, 
con albumen farináceo, embrión ganchudo y rai- 
cilla súpera. 
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- PLINTO: Z007. Género de insectos coleópteros 
de da familia eurculiónidos, tribu de los plinti- 
nos. Se conocen las especies de este género por 
los siguientes caracteres: rostro notablemente 
más largo que la cabeza y un poco más estro- 
cho que ella en su base, medianamente robusto, 
ligeramente argucado, paralelo, auguloso, más 
ó menos convexo y aquillado por encima; cs- 
crabas completas ó poco menos, lineales y recti- 
líneas por delante; antenas medianas, anterio- 
res y poco robustas; escapo gradualmente en- 
grosado; funíenlo con los artejos primero y se- 
gundo alargados, cónicos, invertidos y casi igna- 
les, del tercero al séptimo cortos, turbinados ó 
moniliformes; maza oval y articulada; ojos 
oblongos y poco convexos; protórax por lo me- 
nos tan Jargo como ancho, poco convexo y aqui- 
Hado en la línea media, más ó menos redondea- 
do en los bordes, estrechado y truncado ante- 
riormente y redondeado en su base; los lóbulos 
oculares poco notables; escudete nulo; élitros 
alargados, oblongo-ovales, planos sobre el disco, 
á veces callosos en la extremidad del declive 
posterior, apenas más auchos que el protórax y 
escotados en arco en su base y con las espaldas 
salientes anteriormente; patas medianas; femu- 
res en maza y siempre dentados por debajo; ti- 
bias casi rectas y medianamente cspolonadas en 
su extremo; tarsos cortos, estrechos y con el 
cuarto artejo alargado; uñas merlianas; apó- 
fisis intercoxal ancha, trnucada ó angulosa por 
delante; cuerpo alargado, pubescente y escamo- 
so, raras veces ligeramente recubierto de una ve- 
Mosxidad. 

Las Printhus forman un género muy homogé- 
neo. Son insectos generalmente de talla algo más 
que mediana, cuya coloración consiste ordinaria- 
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mente en algunas manchas de un blanco sucioó 
amarillento sobre un fondo negro ó ferruginoso. 
Algunos, como la especie común de Europa 
(2. caliginosus ), están recubiertos de un polvillo 
análogo al de los «Inchonus; los otros son á la 
vez pubescentes y un poco escamosos, Casi to- 
dos tienen el protórax lleno de puntos gruesos 
hundidos, y presentan sobre cada élitro dos ó 
tres costillas salientes y más ó menos glaudulo- 
sas. Excepción hecha de una especie ( P. cari- 
nutus) que habita en la América del Norte, el 
gúuero es propio de Europa, de las regiones oc- 
ciientales de Asia, del Norte de Africa y de la 
isla de la Madera. Es un género numeroso, pu- 
diéndose citar entre sus especies como ejemplos, 
además de las nombradas, las Z. mucronutus, 
P. porculus, P. musicus, P. velutinus, P. tigra 
tus, P. nivalis, cte. 

PLINTÓFORO (de plénto, y el gr. opos, por- 
tador): m. Pateoni. Género de la familia de los 
kopopleúridos, suborden de los ganoideos, orden 
de los plagióstomos, subclase paleictios, clase 
peces y tipo de los vertebrados. Es un género 
muy análogo al Dercestis, único conocido por 
Agassiz en esta familia, que alcanza al máximum 
de extensión en el cretáceo, pero que está re- 
presentado por sus precursores los géneros Sau- 
vichiliys y Helonorhyynchas; posteriormente He- 
ckel ha reconocido géneros de un tipo particu- 
lar, que si bien pertenecen á los ganoideos ha- 
llibanse completamente aislados, y ha sido ne- 
cesario que Picteten 1866 colocara los /Zopo- 
plénridos en los Tetrostcos, 

Pienen la piel con dos series de pequeños es- 
endos óseos Ssubtrígonos, terminados eu puntas 
de Hecha en las partes laterales; otra serie pre- 
sentan colocada sobre el dorso y una cuarta en 
el vientre. No presentan más que una nadadera 
dorsal en la parte media de la longitud del tron- 
co y por encima de las nadaderas pectorales; la 
nadadera anal es corta; el hocico es alargado y 
las mandíbulas llevan fuertes dientes cónicos y 
puntiagudos ; los huesos de la cabeza son granu- 
losos ó ásperos y presentan adornos rugosos; la 
columna vertebral hállase osificada. La especie 
típica del género, Plinthophorus Ginther, perte- 
neceála formación eretácea llamada Lower Chalk, 
de Folkestone, en Inglaterra, y es la P. robus- 
tus. 

PLINTOSELA;: t Palgont, Género de la familia 
tetracladina, orden de los litístidos, clase de las 
esponjas y tipo de los celentereados, Los cle- 
mentos esqueléticos tienen una tendencia nota- 
ble ála forma tetrarradia; los brazos están rami- 
ficados en cuatro canales axiales, que seencuen- 
tran bajo un ángulo de 120°; muy frecuente- 
meute las espículas próximas á la superficie pre- 
sentan formas variadas, ya en ancoras ganchu- 
dus y en discos silíceos de borde más ó menes re- 
cortado ó en espículas monoixicas, 

El género Plinthosella de itiel posce un cs- 
quelelo de grandes ospículas telrarradiadas, pro- 
vistas en toda su superficie de cminencias re- 
dondeadas en forma de verrugas, que 10 $e ra- 
milican en sus extremidades, En la periferia de 
la esponja se encuentran guundes discos silíceos 
redondeados, y toda la superficie de estas cs- 
ponjas esféricas y redondeadas muestra surcos 
caprichosamente distribuidos y aberturas dise- 
minadas sin orden alguno, de las que parten, in- 
troduciéndose en el interior, canales encorvados 
y que llegan á diversos puntos del cuerpo de la 
esponja. Encuéntranse las formas de este género 
en el terreno cretáceo. 


PLIOCENO, NA (del gr. TrAsio», MÁs, Y Kat- 
vós, reciente): adj. Geol, Aplícase al último pe- 
ríodo de la era terciaria, caracterizado paleozo- 
lógicamente por el predominio de los grandes 
mamíferos proboscídeos y de algunos géneros de 
gasterópodos y acéfalos, como los Peeten, Pec- 
tunculus y Nassa. La fora, que corresponde å 
las augiospermas, es relativamente pobre. Los 
fenómenos ernptivos dan lugar álas dowmitas, 
traquitas y andesitas. Verifícase durante él la 
aparición de los inviernos y se termina el eleva- 
miento de los Alpes. 

Entramos ya de lleno en el horizonte en que, 
al parecer, hay más acuerdo tocante á la exis- 
tencia del hombre, en cuyo concepto el terreno 
plioceno ofrece el mayor interés. Sus numerosas 
sinonimias son: Arenas superiores marinas de 
Montpeller. Depósito tritónico clísmico, Huot, 
Terreno psamítico calizo, de Riso. Parte del te- 
rreno de las Pampas, D'Orbigny. Nuevo y an- 
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tigno plinceno, Lyell. Légamo antidituvia), Mar- 
cel de Serres, etc, 

Los caracteres generales del período plioceno 
permiten separarlo de la época actual, en contra 
de la opinión de algunos autores que presentan 
una individualidad completamente distinta de 
la que se manifiesta en nuestro días. No cabe 
dudar que el contorno de los mares y los conti- 
nentes en ambas épocas es aproximadamente el 
mismo; pero sin embargo, en varios puntos los 
sedimentos pliocenos han sufrido moditicaciones 
de dirección y de nivel, que unidas á los carac- 
teres de la fauna que encierran, anterior al en- 
friamiento de las regiones boreales, indican más 
bien el fin que el principio de una era, 

Al principio del período plioceno la geografía 
de las regiones mediterráneas ha subido una 
modificación pasajera, pero considerable, pues 
los primeros sedimentos «de esta edad acusan 
más bien condiciones intermedias gne completa- 
mente marinas, pues las capas de congerias que 
se encuentran en diversos puntos de la Provenza 
y de Italia, al mismo tiempo que en la Luropa 
oriental, atestiguan que el Mediterráneo no pa- 
saba del meridiano de Cerdeña y que toda su 
parte oriental estaba ocupada por una serie de 
estuarios ó lagunazos, en los bordes de los cua- 
les se alimentaban grandes rebaños de herbívo- 
ros; pero posteriormente el relieve de la región 
se modifica, la continuidad del régimen marino 
se restablece, y el mar avanza por los grandes 
golfos que constituyen hoy las cuencas de los 
grandes ríos, como ocurre en el valle del Róda- 
no y cn el del Po. Durante este período las re- 
giones de la Europa occidental sufrieron las con- 
secuencias de la gran actividad eruptiva, que 
caraclerizó al mioceno y que influyó notable- 
mente en la producción de un clima extremada- 
mente henigno, que permitía á Europa poseer 
una vegetación en la que se asociaban las formas 
de los bosques del Norte y las correspondientes 
actualmente å las islas Canarias; mas con la re- 
tirada del mar y la extinción de las erupciones 
la flora se empobrece notablemente, pues las es- 
pecies tropicales emigran hacia el Sur y las pal- 
meras no suben å latitudes inferiores en 100 à 
las que ocupaban en la época anterior. 

La distribución geográfica del plioceno ocupa 
una grau extensión en el S.E. y S. de Francia, 
continuándose en España por Figueras y Barce- 
lona, y ocupando grandes extensiones en ambas 
Castillas y Andalucía, Las mayores extensiones 
pliocénicas se observan en Italia, pues desde el 
Piamonte å la Calabria ocupa más de 225 leguas 
de longitud en ambos lados de la cadena de los 
Apenihos; en Austria es clásico el terreno de los 
alrededores de Viena, y en Grecia ocupa toda la 
Carintia y el Atica; preséntase en Ámerica en la 
Florida y Luisiana, y en la meridional en toda la 
República Argentina y Patagonia. i 

Estraligráficamente está separado este hori- 
zonte del mioceno por el levantamiento de los 
Alpes occidentales y del cuaternario por el de 
los orientales; ofrece límites bien marcados, que 
se determinan cou frecuencia por discordancias 
de estratificación y por notables erosiones, to- 
do lo cual indica las poderosas causas que antes 
y después de su formación acluaron en el glo- 
bo. Hay que advertir, no obstante, «que si bien 
en muchos puntos se observa cuanto acabamos 
de indicar, en otros el tránsito de este terreno 
al anterior y posterior suele ser insensible. Sus 
materiales componentes, siquiera en clertas co- 
marcas duros y compactos, lo común es que 
ofrezcan escasa adherencia, d pesar de intervenir 
aún la sedimentación química; iníciase ya el 
desarrollo de los materiales sueltos y de los con- 
glomerados, que se ha de acentuar más y mas 
en el terreno cuaternario. Jas capas ó estratos 
ofrecen en general pocos accidentes, presentin- 
dose con frecuencia horizontales ó muy poco in- 
clinados. , 

La superposición sobre el mioceno se observa 
igualmente en las inmensas capas ae eno te- 
rrestre observado en las pampas de Buenos Ai- 
res. Al fin de esta ¿poca corresponde también el 
levantamiento de la cordillera de los Andes, de 
cerca de 1300 leguas de longitud, y nya direc- 
ción es de 5° N.O. 4 5 8. E. , 

En el carácter paleontológico el hecho mås eul- 
minante es la presencia del hombre en estado 
fúsil, según parecen acreditar los últimos descu- 
brimientos de la Paletnología, pues Se han en- 
contrado restos immanos asociados al Etrphas 
meridionalis y antiquus» Rinocerus tichorhinus 
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y ú otros grandes mamiíleros, entre los cualez 
el mamut y el oso de las cavernas, según an- 
toridades muy respetables, empezaron á vivir en 
el plioceno superior. De modo que este horizon- 
te es, por ahora, el de la existencia más proba- 
ble de restos del hombre, asociados á grandes 
mamiferos, entre los cuales predominan los ele. 
fantes. 

Puede también. señalarse como rasgo paleon- 
tológico de este piso la existencia de monos an- 
tropomorfos, figurando entre ellosel Dryopithe. 
cus Fontani, encontrado por Lartet en Saint 
Gandéns; la famosa salamandra considerada por 
Sclicuzer como esqueleto humano, clasificada por 
Cuvier como Andrias Sehenzeri, y que figura en- 
tre los característicos de este horizonte: por úl. 
timo la presencia de una fauna malacológica y 
una flora muy análoga á la cuaternaria y mo- 
derna. ~ 

Corresponde en el plioceno en su primer pe- 
riodo la preponderancia de los animales terres- 
tres á los herbívoros, que viven merced á la po- 
tente vegetación de gramíneas que se desarrolla- 
ba alrededor de los grandos lagos salados á que 
dió lugar la desecación de los mares molásicos; 
los inmensos rebaños estaban formados por los 
géneros Antilope, Cervus, Helladotherivm, Ca- 
melopurdalis, Palwotragus, Palæorias, ete., to- 
dos ellos abundantes en los depósitos de Piker- 
mi y el monte Leberón; asociábanse á estos ani- 
males los Hiparion, Mastodon y Mesopithecus. 

En el segundo período de este terreno la nota 
característica de la fauna la dan Jos grandes pro- 
boscídeos, de los cuales es el tipo el Elephas me- 
ridionalis, que se encuentra hasta en Inglaterra, 
y el Mastodon, que desaparece de Buropa para so- 
brevivir en América; los rinocerontes y los hipo- 
pótamos hállanse en su apogeo, lo que coinci- 
diendo con el de los cérvidos y bóvidos da idea 
de la gran provisión de alimentos que les propor- 
cionaba el reino vegetal; los caballos también 
aparecen en este periodo precedidos por los équi- 
dos de las épocas anteriores. La fauna marina 
ofrece tan grandes analogías con la actual que 
es imposible ofrecer una separación marcada; nu- 
merosos cetáceos han dejado sus restos en las 
playas septentrionales, y en los depósitos litora- 
les marinos abundaban los géneros Nassa, Vo- 
luta, Fussus, Chenopus, Dentatium, Pecten, Pec- 
tuncutus, Are, Venas, Panopea, Cuprina y Mac- 
tra, mientras que en las aguas de los lagos vivían 
los Congeria, Auricula, Paludina y Melanopsís, 
que eran representados en la tierra por numero- 
sas especies del género Helix. 

Verificóse la primera aparición de los pája- 
ros corredores y de los miriápodos, así como 
de los Protopithecus, Spalocodon, Megatherium, 
Hoplophorus, Potamolcipus, Camelus, Auche- 
nia y Bulenoptera entre los “mamiferos; en las 
aves los géneros Vultur, Motacilla, Hirundo, Pi- 
cus, Numida, Anser y Larus, entre otros varios; 
de los reptiles pueden citarse el Festudínates, 
Andrias y Chelydra; de los peces los géneros 
Esox, Cobites, Aspius y Tinca; de estos géneros 
algunos nacen y mueren dentro de este período, 
como el Smilodon, Glyptodon, Megatherium, 
Platayongz, Lrinornás, Andrias y Cychurus; otros, 
de períodos anteriores, se extinguen en el plioce- 
no, como el Paleothertum, Toxodon, Mastodon y 
Aneplotherium en los mamíferos, el Acanthone- 

mus en los peces, el Pygurus y JTemiaster en los 
equinodermos, así como otros varios. 

La flora del periodo plioceno comienza par la 
pérdida de las grandes palmeras y el alcanfor, 
¡nedando sólo como representante de las prime- 
ras el Chamaerops kundlis, que se mantiene has- 
ta el fin del período en el Golfo de Lyón; consér- 
vanse algún tiempo las seguoias y Jos bambús, 
pero al perderse se puebla la Enropa de especies 
análogas å las de hoy en día, que como la euci- 
na, el fresno, el nogal y el chopo presentan al- 
gnnas variedades que en la actualidad habrá que 
buscar en la flora argelina, en la portuguesa y 
aun en la del Japón y en los grandes bosques de 
América. 

De los caracteres de la fauna y de la flora del 
periodo pueden deducirse las condiciones crime- 
lológicas que le fueron propias, y cuyos dos he- 
chos más principales son el establecimiento de 
Jas zonas isotermas y la aparición de los invier- 
nos. La existencia de las zonas jsotermas estaba 
contrarrestada, en caso de que se admita, en las 
¿pocas anteriores, porel calor propio de la tierra, 
que mantenía á ésta en condiciones apropiadas 
para una distribución uniforme y variada de los 
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animales y las plantas. la fauna marina por 
ejemplo, el período plioceno, se compone en 
Europa de géneros que, como el Phorus, Sola- 
rium, Strombus, Perua y Brissus, que hoy es 
reciso buscar en la zona tórrida y en las regio- 
pos más calientes de los mares actuales, pues es- 
pecies que hoy se encuentran en Londres ó Bél- 
ica 4 52° de latitud, yen Cassel ó Viena, no es 
sible que vivieran si dichos puntos no hubie- 
ran gozado de unas condiciones climatológicas 
análogas á las tropicales de hoy día, Se ha in- 
tentado la explicación de esta distribución de los 
animales marinos por corrientes calientes; pero 
aparte de la acción parcial y limitada de estas 
causas, vo pueden aplicarse å la distribución de 
Jas faunas en el centro de los continentes, y en el 
periodo plioceno hallábanse formadas por anima- 
les que, como los monos, rinocerontes, hipopóta- 
mos y jirafas pertenecen å regiones completamen- 
te tropicales, y que sin embargo se han encon- 
trado en Francia, Italia, Bélgica y España. 

Debe, pues, alizinarse que la temperatura tro- 

ical existía en toda Europa en la última época 

el período terciario, y que el calor central tenía 
hastante influencia para contrarrestar el portero- 
so influjo de la latitud. 

El carácter pelrográfico del subapenino le dan 
su gran número de capas de arenas, areniscas, 
arcillas, calizas, brechas, pudingas y otros ma- 
teriales, que mereció el adjetivo que lleva por 
hallarse muy desarrollada en las hermosas coli- 
nas y en la fértil llanura que se extiende desde 
Alejandría y Asti hasta la Calabria y Sicilia, si- 

iendo todas las ramilicaciones de la cordillera 
dal Apenino, á la que se halla subordinado. Los 
depósitos marinos pliocenos de los alrededores de 
Perpiñán se componen de potentes bancos de 
arenas amarillas siliceocalcáreas y micárcas, and- 
logas á las de Astezán y con muchos restos de 
conchas. Las formaciones terrestres consisten 
principalmente en las cavernas huesosas, nota- 
bles en algunos puntos de Francia, Italia y el 
Brasil, y que consisten en arcillas ó cienos ama- 
rillos ó rojizos con piedras angulosas ó restos de 
mamíferos. Hállanse á veces yacimientos de sal 
gema tan notables como las de Vieliezka en 
Rusia, y Manrubia de Santiago en Ja prov, de 
Toledo, y Espartinas, Madrid, abundando igual- 
mente los sulfatos sódicos y magnkésicos, como 
ocurre en varias localidades que pudiéramos ci- 
lar de Madrid, Cuenca, Logroño y Zaragoza, del 
plioceno español, que se caracteriza también por 
la gran abundancia del pedernal y del yeso. 

Los Fenómenos eruptivos del período plioceno 
son bastante abundantes y se caracterizan por 
la producción de domitas, traquitas y andesitas, 
que tanto abundan en algunas regiones, como 
en la Auvernia, constituyendo los basaltos mo- 
dernos ó de las mesetas, á los que Fouqné ha 
llamado también basaltos de las pendientes, y 
que dan lugar á formas crateriformes, como las 
de Gravenoire, que recubren depósitos de ¿ste 
phos, que intervienen en la formación de las va- 
los por las acciones erosivas. Existen también 
cráteres de escorias 4 que se han llamado pozos, 
y que parecen ser sincrónicos de la edad del re- 
DO, que se conservan muy completos merced á 
las pocas acciones erosivas que sobre ellos han 
actuado. Las últimas ernpeiones del macizo mon- 
tañioso del Mont Doré corresponden también al 
período plioceno, pmes la lava reposa en una ar- 
cilla arenosa rojiza con restos de caballos y mo- 
luscos actuales. En los Pirineos se han verifica- 
do también numerosas erupciones ofíticas de 
serpentina, eufótida é hiperita, que correspon- 
den á la edad pliocena. 

División. - Considerábase el plioceno hasta 
hace poco formado por el solo piso subapenino de 
D'Orbigny, pero hoy distínguense generalmente 
varios subpisos, que empezando por la hase son 
los siguientes: 

3.0 Mosinense de Mayer-Eymar, llamado 
mioplioceno por algunos antores y zancleano en 
parte por Segiienza; corresponde al estableci- 
miento del Mar Caspiano, que ocupaba en aque- 
lla época el sitio que hoy corresponde al Medi- 
terráneo oriental. Está representado en Bélgica 
por las arenas del Panopeas, de Edghan. En la 
Tr ancla septentrional corresponde con el piso 
Superior á los fa/nns de la Dixmerie. En la cuen- 
ca el Ródano á las margas de congerie de lo- 
llena y å los légamos de Jiporium:; en el Lan- 
gúedoc y en el Rosellón son sinerónicas de esta 
epoca las brechas huesosas. En Italia pertenecen 
al Mesinense las capas de congeries y las forma- 


Toxo XV 


PLIO 


ciones yesosas y de sulfatos alcalinos que tanto 
abundan, así como los trípolis y sílices de Li- 
bournais; en la Europa oriental está formado 
por los canchales de Belvedere y los légamos de 
Pikermi, las capas de congeries y las capas sar- 
máticas de cerites, 

2.2 Plaisenciense, piso á que corresponde 
la invasión marina sudapenina, llamada crag 
coralífero en Inglaterra, constituído en Bélgi- 
ca por las arenas de isocardias y las adeniscas 
diastienses, formado en la cuenca del Ródano 
por las capas de Potamides Basteroti y las mar- 
gas de Nassa semiestriata, Enel Langiiedoe y el 
Rosellón añádense ú los anteriores elementos las 
arcillas azules de Millas. En Jos Alpes maríti- 
mos representan el subpiso las margas azules de 
Biot y de Frejus; en Italia hay margas análogas 
en el Bolonesado y en el Vaticano, y en la Ñu- 
ropa oriental está formado por las capas de pa- 
ludinas, 

3.2 El Astiense, que correspoude al estable- 
cimiento de la región fluvial del Ródano con la 
retirada del mar, es el tercer subpiso; fórmanle 
en Inglaterra el clásico crag rojo 6 Huviomarino 
de Norwich; en Bélgica constituye los subpisos 
allí llamados escaldense y diestense, por ocupar 
las cuencas de los ríos Escalda y Diest, aunque 
este segundo corresponde probablemente al sub- 
piso inferior; en Francia representan el ustiense: 
al Norte las arenas de Nassa del Cotentin; al 
Sur las arenas amarillas de Montpellier, con 
Ostrea cucullata, y correspondiente un el Rose- 
Hou á las arenas de Mastodon arbernensis; en la 
cuenca del Ródano Je forman las arenas de Mo- 
Mon y Trevoux, las tobas de Meximieux y las 
margas de Autervives; y por fin, en los Alpes 
marinos está formado el astiense francés por las 
capas superiores de Cannes y de Ja Colle, En 
Italia pertenecen á este subpiso las margas del 
Mastodon arbernensis del valle del Arno, y las 
arenas amarillas de Astezán y la Toscana. 

4.9 El Arnusiense, amado por Meyer Saka- 
rense, es el piso superior que establece la transi- 
ción con la época cuaternaria, y al que corres- 
ponden los grandes deltas torrenciales de las 
costas de Liguria; está representado en Inglate- 
rra por el Forets-bed, de Crómer; en la Francia 
septentrional por las célebres capas de Saint- 
Prest: en la cuenca del Ródano por los conglo- 
merados de Chambarán, los aluviones del Avres- 
se y las capas de Chagny, conteniendo ¿elephas 
meridionalis, que se repiten en Dnrlort, en el 
Rosellón, y en las arenas del valle del Arno en 
Italia. 

Los principales tipos del terreno plioceno son 
los que presentan las formaciones de Italia, In- 
glaterra y Francia, que se han descrito como 
clásicas, y que por lo tanto es preciso dar á co- 
nacer. 

Es muy notable el desarrollo de este terreno 
en la fértil y risneña llanura que se extiende 
desde la colina de la Luperga hasta los primeros 
estribos del Apenino. Desde dicho punto se pro- 
longa á derecha é izquierda de esta cordillera 
hasta la Calabria y Sicilia, afectando casí siem- 
pre los mismos ó muy análogos accidentes. Pa- 
lermo, Siracusa, Agrigento, Núpoles, Roma, 
Vlovencia, Siena, Turín, Alejandría y otras cin- 
dades de Ttalia tienen su asiento sobre este te- 
rreno. n Francia, en Maguncia, en los alrede- 
dores de Montpellier, Perpiñán, Dax y otras ciu- 
dades; Wiesbaden y otros puntos en Alemania; 
en Amberes y Maestricht en los Países Bajos; 
en Norwich, condado de Suffolk, y en otros dis- 
tritos de Inglaterra, se halla también desarro- 
Nado este terreno. 

En Sicilia, donde suele alcanzar 900 y más 
metros de espesor, como en Caltagirone, Castro- 
giovani, Palermo y otros puntos, consta de dos 
órdenes de capas calizas: la superior, lamada 
alli giurgiuleng, y arcillosa ó margosa la infe- 
rior. Aquélla ofrece un aspecto análogo al de la 
caliza basia de París; su estructura es granu- 
jienta y de escasa consistencia casi siempre, lo 
cual facilita la extracción de los fósiles, que se 
presentan en número fabuloso y en un estado 
sorprendente de belleza. En algunos puntos la 
caliza se halla como triturada y mezclados sus 
fragmentos con muchos pedazos de conchas y 
zoubitos, á manera del crag de Inglaterra y Ho- 
lauda, ó del fálum de Turena y Burdeos, El 
sistema calizo suele en algunos puntos pasar á 
nna arenisca y conglomerado, que termina por 
su base en la formación arcillosa. 

En los alrededores del Etna y Catania y en 
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Val di Noto estos materiales suelen alternar con 
productos volcánicos, cuya aparición los ha dis- 
incado y alterado profundamente, como sucede, 
por ejemplo, en la arcilla de las islas Cíclopes, 
convertida en termantida por la aparición á su 
través del basalto columnar que en su mayor 
parte las constituye. En el valle de Militello se 
nota que este terreno se halla en capas casi per- 
fectamente horizontales, cubiertas por una co- 
rriente basáltica; un poco más abajo la misma 
formación se encuentra compuesta de una espe- 
cie de toba volcánica de aspecto basáltico, con- 
teniendo gran número de fósiles de este período, 
El criadero de plantas fósiles encontrado por 
Vilanova en Tipari (1852) y descrito en el Ho- 
deiin de la Sociedad Geológica de Francia de 
1853, probablemente corresponde también al 
plioceno. Entre los numerosos fosiles recogidos 
en este terreno en las localidades indicadas es- 
tán el Pecten Jacobæus, actualmente vivo en el 
Mediterráneo: el Pecten latissimus; la Panopea 
Fautasit; el Jusus contrarius, característico del 
crag rojo de Suffolk, y otros muchos. IEn otras 
regiones del continente italiano, particularmen- 
te en Calabria, Roma, Siena, Asti, ete., se en- 
cuentra también este horizonte, si bien en gene- 
ral representado por el antiguo plioceno, aunque 
en rigor sea muy difícil establecer un límite ó 
línea de separación, pues que se han hallado en 
las llanuras de Asti, Baldichieri, Roma y otros 
puntos especies idénticas å las de Sicilia. 

En Roma, según el profesor de la Sapienza, 
Ponzi, bállase constituido en la base por las ar- 
cillas y margas del Vaticano, que forman una 
masa muy consideralle y rica en fósiles, sobre 
la cual descansan en estratificación discordante: 
1.” una serie de bancos de arenas amarillas suel- 
tas ó aglutinadas por un cemento calizo, forman- 
do areniscas más ó menos consistentes; y 2.2 va- 
rias capas de conglomerados de cantos rodados, 
procedentes de rocas apeninas colocadas en man- 
chones sueltos sobre arenas y areniscas, 

En Inglaterra el representante del nuevo plio- 
ceno es el crag de Norwich, así como el Hamado 
de Suffolk corresponde al plioceno antiguo y tal 
vez al principio del mioceno. Aquél está com- 
puesto de bancos de arena, léganio y grava, con- 
teniendo gran número de conchas marinas, Ja- 
custres y terrestres, y restos de peces y mamífe- 
ros, Representa, de consiguiente, una especie de 
delta ó alíaque, formado sobre el terreno cretá- 
teo y cubierto de una masa considerable de gra- 

a silicea. La mayor parte de las conchas que 
contiene son idénticas á las actuales, si bien al- 
gunas se han extinguido por completo, El crag 
de Sufolk no ofrece los caracteres de delta que 
el anterior, sino que parece, según Forbes, ha- 
herse depositado en el fondo de un mar de 27 á 
45 metros de profundidad; sin embargo no pue- 
de calificarse de formación litoral, pues muchas 
de sus conchas ofrecen el aspecto pehigico. Este 
crag se divide en dos grupos: el superior que se 
llama rojo y el inferior coralino, y también blan- 
co por su color. 

Esta formación del erag rojo y blanco se pre- 
senta en análogas condiciones en Amberes y on 
otros puntos de Holanda y Bélgica, habiendo 
proporcionado su estudio gran número de restos 
fósiles, que han dado á conocer los ilustres Wall, 
N yst y otros paleontólogos. 

En la península el horizonte plioceno se halla 
bien caracterizado en Ja colina de Bellver (Ma- 
Morea), según resulta de los estudios practicados 
por el malogrado Julio Jlayme; en los alrededo- 
res de Lorca y Cullar, en Paterna, junto á Va- 
lencia, con especies de moluscos muy análogos á 
los de Palermo. No lejas de Ayora, y junto al 
pueblo de Zarra (Valencia), en el primer punto 
con muchos y bien conservados moluscos y cqui- 
nodermos, y en el segundo con una rica flora. Por 
último, en la costa de Almería y Málaga, y en 
el litoral de Huelva, también existen en man- 
«hones sueltos y con fósiles propios, 

Por regla general forman parte del plioceno 
ibérico calizas, arcillas y margas, arenas y are- 
niscas, por lo común de poca consistencia y for- 
mando llanuras, cerros y colinas de escasa im- 
portancia, en las cuales apenas se adviertela me- 
nor dislocación, pues hasta en el centro volcá- 
nico almereño se observa que los materiales ca- 
lizos que lo representan ocupan las laderas y 
hasta el horde mismo de algunos cráteres, entre 
otros el llamado Hoyazo de Nijar, donde no se 
revelan seguramente señales de grandes tras- 
tornos, 


103 


818 PLIO 

Por lo que se refiere á la extensión y distribu- 
ción de dicho terreno en la península, así como 
á la naturaleza lacustre ó marina de sus forma- 
ciones, la cosa se presenta aún bastante pruble- 
mática, por la dificultad que existe de estable- 
cer los límites entre este periodo geológico y el 
mioceno. Esta perplejidad se revela en el mapa 
de Vernenil, en el cual no se deslindan bien es- 
tos dos terrenos, sino que ambos se representan 
con la propia tinta amarilla, con la sola diferen- 
cia de indicar con las letras ¿ ó m como expo- 
nentes á la ¿ del terciario, si éste es lacustre ó 
marino. Y en este concepto coloca un gran man- 
chón que, partiendo de las cercanías de Figue- 
ras, se extiende hasta La Bisbal y N. de Marto- 
rell, formando una especie de golfo rodeado del 
nummulítico, de las formaciones graníticas y del 
gneis. Repite el propio terreno en la provincia 
de Barcelona, desde Granollers, continuando sin 
interrupción por la de Tarragona hasta el Coll 
de Balaguer, en condiciones muy parecidas al 
anterior, es decir, sin penetrar mucho en el país 
y rodeado de los mismos materiales. Luego figu- 
Ya como terciario superior marino una zona muy 
extensa, que arranca de Tortosa y Torre del Mar- 
dá, y continúa sin interrupción casi hasta Al- 
mería, pero aquí conviene advertirque Verneuil 
pinta como terciario mucho territorio que no lo 
es, como, por ejemplo, las vegas de Castellón de 
Valencia, Gandía y gran parte de Alicante y 
Murcia, que corresponden á la formación dilu- 
vial, 

De igual natoraleza marina aparece toda la 
cuenca del Guadalquivir, con algún manchón 
aislado en las provincias de Granada y Málaga, 
otro depósito en la del Guadiana, en Badajoz, 
Mérida y Medellín; y por último, entrando ya 
en Portugal, coloca una masa considerable en 
la cuenca del Tajo, desde Abrantes á Lisboa, 
prolongándose bastante en dirección Sur, con 
algún pequeño manchón más abajo y una fa- 
ja en el litoral de los Algarbes, que va desde 
Lagoa hasta Faro. En las islas Baleares obsérva- 
se este terreno en el centro de Mallorca, en, for- 
ma de faja bastante ancha desde la behia de 
Alcudia hasta Palma y Cabo Salinas, sólo inte- 
rrumpida por la intercalación de algunos isloles 
cretáceos. 

El Sr. Botella reduce mucho la extensión de 
estos últimos horizontes terciarios, en los cuales 
distingue el plioceno del miocenó y admite en 
aquél dos pisos: lacustre el de arriba y marino 
el otro. De todos modos ambos terrenos se con- 
funden, tanto por la analogía de composión 
cuanto por no estar aún bien estudiada la fauna 
malacológica que en nuestro snelo se encuentra. 
El Sr. Vilanova afirmaba que todo el litoral, y 
aun bastante del interior, & partir del E. de Ali- 
cante, antes de llegará la hermosa huerta, hasta 
Almería, los islotes cercanos á Málaga y los al- 
rededores de Huelva deben considerarse como 
pliocenos, en atención å haber recogido en va- 
rios puntos muchas especies de conchas iguales 
å las encontradas en Palermo, y entre ellas la 
grande Panopea Faujasi, el Cardium hians, 
Pecten Jacobæus 6 de los peregrinos, P. varius, 
Cyprina islandica, algunas de las cuales viven 
aún en el Mediterráneo, y otras muchas, 

Por desgracia no se halla nuestro territorio 
tan estudiado como los que en Italia, Inglaterra 
y Bélgica han servido de hase á estas divisiones, 
ni abundan tanto los restos orgánicos que cons- 
tituyen su mejor fundamento, razón que nos 
obliga á limitarnos á lo expuesto. 

Confirma la sospecha de ser plioceno, entre 
otros. el territorio de Cuevas, Vera y alrededores 
de Almería y Alicante el Sr. Schrodt, de Berlín, 
en una Memoria en la cual da à conocer varias 
especies de foraminíferos pertenecientes á los 
géneros Maerginulina, Cristellaria, Vaginuline, 
Dimorphina, Lingutina, Nodosaria y å otros 
varios, con más un hermoso diente de Oxyrhina 
hastalis, todo procedente del plioceno de Cue- 
vas, Vera, Garrucha, Málaga y otras localidades 
del litoral. 

El plioceno de la América meridional merece 
especial mención, tanto por su enorme desarrollo 
como por la facies especialísima que presenta, 
habiendo sido estudiado por D'Orbigny, Anie- 
ghuino, Moreno y otros geólogos americanos. 

Oeupan los depósitos pliocenos, amados tani- 
bién pampeanos, una enorme extenston que no 
baja de 23000 legnas enadradas, y que se ozten- 
de por toda la República Argentina, desde la 
Bajada, provincia de Entrerrios, en la parte su- 
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perior de dicha República, hasta Bahía Blanca 
en la frontera de Patagonia, y de Este á Oeste 
desde los alrededores de Maldonado y Montevi- 
deo en la República del Uruguay hasta el límite 
de la cordillera de los Andes, si bien algunos au- 
tores actuales, como el Dr. Steinmaum, conside- 
rau como cuaternaria toda esta inmensa exten- 
sión, que empezando al Norte en la Hanura de 
Mojo se continúa por la de los Guarayos, á con- 
tinuación de la cual sigue los Llanos de los Chi- 
quitos, las grandes extensiones de los Tres Cha- 
cos siguiendo toda la cuenca del Paraguay, y por 
su ribera derecha, y comunicándose con las in- 
mensas extensiones de las Pampas argentinas y 
patagónicas, hasta terminar en los Llanos de 
Santa Cruz con el Continente Americano, En 
cambio figura como verdaderamente terciario en 
el mapa geológico del Sur de América publicado 
en 1891 en el Berghaus Physikal Atlas por el 
Dr. G. Steinmaum, toda la cuenca del río Ama- 
zoras con sus afluentes el Yapura, el Negro y 
el Madura, así como toda la costa brasileña des- 
de la desembocadura de dicho río hasta la bahía 
de Todos los Santos hacia el Sur y hasta Caye- 
ua por el Norte, estando únicamente cubierto el 
terciario en las orillas del cauce mismo del Ama- 
zonas por Jas formaciones fluviales que se en- 
sanchan constituyendo la isla de Marajo, 

Según D'Orbigny, en la provincia de Chiqui- 
tos, Bolivia, los depósitos pliocenos ofrecen gran- 
des extensiones, sobre todo entre Santa Cruz de 
la Sierra y Moxos, ocupando en esta provincia 
una superlicie casi igual å la de las Pampas; re- 
llenan también los depósitos terciarios pliocenos 
el Valle de Tarija, las grandes mesetas de Co- 
chabamba, y sobre todo el alto Páramo ó Boli- 
viano, que se encuentra å 4000 ni. sobre el nivel 
del mar. 

Corresponden á las formaciones terrestres de 
este período los depósitos de las Pampas, com- 
puestos especialmente de un limo rojizo muy 
salado, casi sin indicios de estratificación y de 
una uniformidad muy notable, en medio de la 
cual se encuentran grandes cantidades de restos 
de animales que á veces se presentan en esque- 
letos enteros. Las proporciones gigantescas de 
este depósito, comparables solamente á las ma- 
jestuosas cadenas de montañas que se elevan en 
el mismo continente, no pueden ser debidas se- 
guramente á causas actuales, como han preten- 
dido algunos geólogos, pues la misma observa- 
ción de D'Orbigny hace ver lo dificil que es el 
arrastre y sedimentación de Jos esqueletos y hue- 
sos de grandes mamíferos aun en los ríos más 
potentes de la actualidad, que son los de la Amé- 
rica del Sur, Además, los depósitos de huesos 
empastados en el limo ó cieno rojizo idéntico al 
de las Pampas se encuentran también en las 
depresiones de las altas llanuras andinas, de 
2500 m. hasta 4000, y la composición, cual- 
quiera que sean la altura á que se encuentren, 
es la misma, no pudiendo atribuirse al acarreo 
fluvial en muchas localidades. 

El estudio de las cavernas de Minas Geraes, en 
el Brasil, comenzado por el célebre Lund, ha es- 
clarecido también el origen probable de estos de- 
pósitos, pudiéndose alirmar que todos ellos per- 
tenecen ú la misma época y fueron producidos 
por la misma causa, cosa que comprueba, cou 
toda claridad, la comparación de los restos de 
los mamíferos, exactamente iguales en ambos ya- 
cimientos, formados por los géneros Megalonye, 
Mustodon, Megatherium, Holophonis, Furyodon 
y otros, cuyas especios idénticas, y halladas tam- 
bién en las mismas condiciones, cosa que se re- 
pite en las formaciones de Pikermi, en Grecia, 
han debido ser extinguidas al mismo tiempo por 
una perturbación ocurrida al fin de) periodo. Ta 
hipótesis que considera somo debidas á las aguas 
de un río actuando en un estuario las formacio- 
nes pampeanas, olvida que ocupan una superfi- 
ee de más de 10000000 de kilómetros cuadra- 
dos, lo que exigiría un río cuya anchura no ba- 
jara de 160 kilómetros y de una longitud direc- 
tamente proporcional á esta anchura, lo que, se- 
gún los cálenlos de D'Orbigny, ocuparía un río 
que vecorriera más de la mitad de la circunferen- 
cia del globo, cosa que, com> se ve, es punto 
menos que imposible. En resumen, las formacio- 
nes pliocenas de la América se encuentran casi 
en las mismas condiciones que en Europa, y han 
sido debidas seguramente ¿una acción general y 
no á causas locales. 


PLIÓCERO (del gr. Aci», más, y kepás, cuer- 
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no): m. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los anélidos, subclase de los quetúpodos, orden 
de los poliquetos, suborden nereidos, familia de 
los eunícidos, caracterizado por tener la cabe. 
za provista de cinco antenas y su parte retrác. 
til debajo del anillo bucal; los pies presentan dos 
cirros y sedas sencillas. 

_ Este género no comprende más que una espe- 
cie, el Pliócero cuniciforme ( Plioceras cunicifor. 
mis), que se caracteriza por su cabeza prolonga. 
da y más estrecha en la base; las antenas son cor- 
tas, gruesas y un poco protuberantes; las tres 
medias casi iguales, y las dos laterales más pe- 
queñas; la trompa no ofrece nada de particular; 
las maxilas son medianas y lisas; el cuerpo re 
cuerda el de los grandes cuníeidos por su grueso 
y aplanamiento; en algunos individuos se cuen- 
tan de 130 á 140 anillos en una longitud de 17 
centímetros por 6 milímetros de anchura; los 
pies, salientes y cónicos, tienen un cirro foliáceo, 
grueso y carnoso; las sedas son sencillas y com. 
puestas; en la base de cada zie se ve una muy 
fuerte. 

El pliócero cuniciforme habita en las costas de 
Normandía. 

PLIOHIPO: m. Palront, Género de la familia 
de los équidos, orden de los perisodáctilos, sub- 
clase placentarios, clase mamiferos y tipo verte- 
brados. Es una de las formas precursoras del ac- 
tual caballo, que se presentan en América, co- 
rrespondientes á las de Europa, en una serie do- 
ble, que empezando en el Hipparion, en el mio- 
ceuo medio, en la serie europea, lo hace en el 
Fokinpus en las formas americanas, y se corres- 
ponden término á término hasta la época actual, 
si bien hay que tener en cuenta que el Xohippus 
de América corresponde más bien 4 los Pachino- 
lofus de uropa, encontrados igualmente al prin- 
cipio del terciario; el Orokippus corresponde 4 
los Paloploteriuan, hallándose ambos en el eoce- 
no superior; el Mesolippus corresponde al mis- 
mo género europeo, pero con especies más mo- 
dernas; el Aiohippus, si bien se presenta en Amé- 
rica en el mioceno superior, corresponde á los 
Anchitherium, siendo la forma correspondiente 
al JHipparium europeo la del Protóhippus, que 
en América es del plioceno por ir toda la serie 
más retrasada en su aparición que las formas eu- 
ropeas. 

La transición del Hipparium al Equus, que 
en Europa es directa, en la filogenia de los solí- 
pedos americanos presenta un intermedio, que es 
el género Pliohippus, del terreno plioceno supe- 
rior, y que únicamente podría estar representa- 
do en Europa por el Stenonis, del valle del Arno, 
en Italia; los caracteres de este género son, pues, 
intermedios entre los del Mipparion y el caballo, 
quedando todavía marcados, aunque de muy pe» 
queño tamaño, los dos dedos laterales. 


PLIÓMERA: f. Paleont. Género de la familia 
de los queiníridos, orden de los trilobites, clase 
de los erustáceos y tipo de los artrópodos. Tiene 
el caparazón perfectamente trilobado; la cabeza 
es grande; la glabela hinchada y bien limitada; 
las mejillas escrobiculadas; los ojos con facetas 
pequeñas; las ramas de la sutura mayor princi- 
pian en el borde externo y cerca de Jos ángulos 
posteriores de la cabeza, atravesando el borde 
frontal y separando hacia la parte anterior del 
hipostorna una pequeña pieza rostral transver- 
sa; el hipostoma es de forma oval con dos slas 
dirigidas hacia atrás, y está encuadrado en un 
limbo saliente; el tórax tiene 18 segmentos, aun- 

ue alguna vez baja á 15; las pleuras son acoda- 

as, con surcos y rodetes, y el pigidio, que es 
poco distinto del tórax, aunque es más estrecho 
que la cabeza y de eje netamente segmentado, tie- 
ne tres segmentos prolongados en espinas hacia 
los lóbulos laterales, que son acostillados. 

En las especies típicas del género Pligmera el 
caparazón aparece hinchado y es arrollable; la 
cabeza es corta, ancha y encajada en un limbo 
grueso: los surcos dorsales que limitan la glabe- 
la son subparalelos, y ésta lleva tres pares de 
surcos laterales cortos dirigidos objicuamente 
hacia atrás, y formando el anterior los dos lóbu- 
los frontales muy estrechos; los ojos son peque: 
ños y muy separados, Pertenece este género a 
terreno silúrico inferior, en el cual se ban halla- 
do 17 especies, repartidas en Rusia, Suecía, In- 
glaterra y América del Norte, siendo la más ti- 
pica la P. Fischeri Kichw., encontrada en Pul- 
cova, cerca de San Petersburgo. 


PLIOPARCO: m, Palcont, Género de la familia 
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de los pireidos, orden de los acantopterigios, 
clase de los peces y tipo de los vertebrados, Son 
ueños peces de cuerpo alargado y escamas te- 
noideas; concha intermaxilar; el maxilar infe- 
rior, el vómer y el palatino llenos de dientes en 
forma de carda; seis Ó siete radios branquiales y 
ana nadadera dorsal colocada un poco más ade- 
Jante que la mitad del cuerpo y provista hacia 
la parte anterior de dos ó tres espinas bastante 
targas; las nadaderas ventrales, colocadas en el 
cho delante de la dorsal, llevan una espina 
anterior y cinco radios, y la nadadera anal Heva 
dos ó tres pinchos; el preopérculo y el preorbi- 
tario son dentellados, y el opérculo está termi- 
nado en la parte posterior por un saliente redon- 
deado. Las especies del género Plioparchus Go- 
e son análogas al género actual Antrarchus, 
ue vive en los ríos de América meridional y se 
encuentra en las capas eocenas de Dakota, en los 
Estados Unidos. 


PLIOPITECO (del gr. rAciwv, superior, y pite- 
eo): m. Paleont, Género de la familia de los ca- 
tirrinos, orden cuadrumanos, subclase monadel- 
fos, clase de los mamíferos y tipo de los verte- 
brados. Es una de las formas fósiles de monos 
primeramente encontradas, pues el género fué 
creado por Lartet y no se aproxima en absoluto 
á ninguno de los géneros actuales, marcándose 
únicamente algunas analogías con el nuus ó 
mona de Gibraltar, por su hocico prominente y 
lo corto de sus huesos nasales, así como por la 
disposición de sus extremidades, que son de me- 
diana longitud y muy robustas, 

Su fórmule dentaria es: 

i. e — p.  m 3, 
2 1 2 3 


teniendo el último molar inferior con cinco tu- 
bérculos; el conducto óseo auditivo externo está 
bien desarrolladu; el tabique de la nariz es estre- 
cho; la columna vertebral presenta una curva 
sencilla, teniendo las apófisis espinosas de las 
últimas vértebras dorsales y de las lumbares in- 
clinadas hacia adelante; el sacro es de mediano 
tamaño y bállase compuesto por lo común de 
tres vértebras que no disminuyen gradualmente 
de tamaño; el esternón es prolongado y estrecho, 
El Pliopithecus antiquus se ha encontrado en el 
mioceno medio de San San, siendo por consi- 
guiente, con el Orcapithccus, las dos formas más 
antiguas de monos que se conocen hasta el día, 


PLIOPLATECARPO (del gr. mAcico, superior, 
y platecarpo): m. Paleont. Género de la familia 
de los plioplatecárpidos, suborden de Jos pitono- 
morfos, orden de los lépidosauros, clase de los 
reptiles y tipo de los vertebrados, El género que 
da nombre á la familia es un animal de gran ta- 
lla y vivía en el mar; las vértebras eran proce- 
les y sin cigosfenas; las vértebras cervicales con 
fuertes hipapófisis articuladas y las caudales con 
huesos unidos por una articulación; sacro for- 
medo por la fusión de las dos últimas vértebras 
lumbares; la cabeza es de forma análoga á la de 
un lagarto, teniendo los parictales un gran agu- 
jero y estando unido al alisfenoidos y al preóti- 
co por apófisis laterales; el basioccipital está aca- 
nalado en toda su longitud por la línea media- 
na, continuándose este canal por dos hipapóbisis 
en la cara inferior del cráneo; el intermaxilar es 
impar: el hueso cuadrado es grande, perforado y 
móvil, tienen un solo arco temporal superior y 
el supratemporal se separa constituyendo un 
hueso mastoideo alargado transversalmente y 
sirviendo de suspensor al hueso cuadrado; el opi- 
tótico está fusionado con el exoccipital y las ra- 
mas de la mandíbula inferior están unidas á la 
sínfisis por un ligamento; los dientes tienen for- 
ma de conos puntiagudos y van soldados á los 
maxilares y al terigvideo; son largos, delgados, 
encorvados, presentan facetas y estrías, y la sec- 
ción transversal os redondeada; tiene una cin- 
tura pectoral y otra pelviana; el coracoides está 
profundamente escotado y la interclavícula es 
análoga á la de los cocodrilos; el húmero es grue- 
So y las falanges subcilíndricas, siendo el fémur 
y los huesos de las piernas muy cortos, lo que 
contribuye å dar á los miembros la forma de na- 
daderas pentadigitadas; la columna vertebral tie- 
he más de 100 vértebras, siendo notable la exis- 
tencia de un intercentro triangular entre el at- 
las y el axis; en la cinta pectoral el coracoides 
se distingue por su forma discoidal y está limi- 
tado por detrás con el esternón en forma de es- 
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cudo, si bien hay que advertir que Cope consi- 
dera como característico de los plioplatecirpidos 
la falta del esternón; la cintura pelviana es más 
delicada que la pectoral y presenta sacro, caso 
Único en todos los pitonomortos; el íleon es un 
hueso alargado y el isquion y el pubis recuerdan 
los de los lagartos. Hállanse los restos del Plio- 
Platecarpus Marshi Dollo en el cretáceo supe- 
rior de la clásica localidad de Maestricht, en 
Holanda. 


PLIOSAURO (del gr. mñciw», superior, y sav- 
pa, lagarto;: m. Paleont, Género de la familia de 
los plesiosáuridos, orden de los sauropterigios, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. El 
nonibre de Pliosaurus, debido á Owen, no ha sido 
el único que ha recibido este importante género 
de reptiles, pues Fischer le Jama Spondyl osan- 
rus, von Meyer Isehyrodon y Liopleurodon San- 
vage. Es un enorme saurio fósil, con el cue- 
Mo relativamente corto y los miembros dispues- 
tos cn forma de nadaderas; el cráneo descrito por 
uno muy completo, encontrado en la arcilla kin- 
merídgica del Dorsetshire y existente en el Bri- 
tish Museum, tiene, según Owen uva longitud de 
4 pies y 9 pulgadas y une anchura en la parte 
posterior de 2 pies y una pulgada. La forma ge- 
netal de la cabeza es deprimida, estrecha y alar- 
gada; el paladar llega hasta el occipucio; las na- 
rices internas se alargan también posteriormen- 
te hasta la proximidad de dicho punto; en el 
intermaxilar y en el maxilar se encuentran á 
cada lado unos 30 alvéolos, en los que se insertan 
fuertes dientes, siendo los mayores de éstos los 
que se insertan en el intermaxilar y parte ante- 
rior del maxilar, pues á veces alcanzan wi pie de 
tamaño; la corona de los dientes ocupa aproxi- 
madamente un tercio de su longitud total, y de 
se punta parten dos aristas que le dan un con- 
torno triangular, estando estriada la superficie 
convexa, limitada por estas aristas, y el resto de 


la corona está adornado por líneas fuertes y gruc- 
sas de longitud variable; las ramas del maxilar 
inferior son delgadas, se encuentran por delan- 
te en una larga sínfisis y llevan dientes análogos 
á los descritos. 

El cuello está compuesto de 20 vértebras dis- 
coideas, muy cortas y que llevan en su parte in- 
terior los dos agujeros característicos, y lateral- 
mente y en el centro de la vértebra dos cortos 
tubérculos separados por un surco horizontal, 
debido á la inserción de las costillas cervicales; 
las vértebras dorsales se distinguen por sus apó- 
fisis transversas simples, que nacen de los arcos 
superiores; cintura pectoral con tres grandes uni- 
dos por una larga sínfisis; el omoplalo tiene una 
apófisis dorsal alargada distalmente y completa- 
mente soldada á la clavícula, intercalándose en- 
tre estos huesos un episternón triangular; en la 
cintura pelviana los isquion son alargados y los 
pubis de forma casi cuadrática, 

Los miembros están dispuestos bajo la forma 
de nadadera, siendo los huesos del antebrazo y 
de la pierna muy cortos, pues se ignalan en sus 
dos dimensiones, llevan una nadadera posterior, 
que en un ejemplar procedente de Portland pre- 
senta un fémur delgado, dos huesos de la pierna 
cortos y colocados à través, y las falanges del- 
gadas y como estranguladas hacia el medio. 

Pertenece este grupo, como todos los saurop- 
terigios, al períorlo mesozoico, en cuyos extensos 
mares vivía, como lo demuestran sus patas trans- 
formadas en verdaderas nadaderas; aunque en el 
piso rético de Inglaterra aparecen algunos restos 
de estos animales, el principal yacimiento es el 
de los depósitos jurásicos superiores denomina- 
dos Oxfordclay y Kimmeridgelay, de los conda- 
dos de Wiltthire, Oxfordshire y Dorsetshire, Las 
gigantescas vértebras, las costillas y los huesos 
pertenecientes al Pliosauros Brachydeirus y Pl, 
grandis Owen se han encontrado en las anterio- 
res localidades y forman las magníficas coleccio- 
nes del Museo de Oxford; un diente arqueado y 
de unos 23 centímetros de longitud, encontrado 
en el jurásico de Kilhiem en Baviera y asignado 
por Wagner al Pl, giganteus. puede unirse al 77. 
grandis de Owen; análogamente, los dientes de 
Ischyrodon Merienz, descritos por Meyer como 
del Rojenstin de Wólfliswyl, en Argovia, presen- 
tan también los caracteres del Pliosaurus. Según 
Lydekker, pertenecen igualmente á este género 
el Liopleurodon Grossowerei y feroz, que Sau- 
vage ha descrito procedentes de la arcilla oxfór- 


dica de Boulogne y Charly, en el departamento ' 


; del Cher, así como el Spondylosuurus Frearsi de 
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Fischer y el Pl. Wosinskyi del mismo autor 
y O : SULOT, 
perteneciente al jurásico superior de Moscú, 


PLISTONAXO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambicidos, tribu acanto- 
derinos. Cabeza bastante cóncava entre sus tubér- 
culos anteniferos; éstos cortos; frente snbequilá- 
tera;antenasalgociliadas por debajo, un pocomás 
largas que el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos 
un poco más altos que anchos, protórax con tres 
quillas sobre el disco y un grueso tubérculo có- 
nico á cada lado; escudete rectangular; ¿litros 
alargados, cilíndricos, ligeramente deprimidos 
en la sutura, redondeados posteriormente, pro- 
vistos cada uno en su base de una costilla bas- 
tante salicuto que limita la cavidad sutural; pa- 
tas anteriores mucho más largas que las otras; 
tibias un poco ffexuosas; tarsos dilatados y suma- 
mente franjeados en sus bordes, los posteriores 
bastante largos, con el primer artejo igual al se- 
gundo y tercero reunidos; cuerpo alargado, sub- 
cilíndrico, 

La única especie del género ( Plistonaa: multi- 
puntatus ) es un insecto de talla bastante gran- 
de, sobre todo en el macho. 


PLITVITZA: Geog. Grupo de 13 lagos de la 
Croacia, Austria-Hungría, sit. en una garganta, 
entre el Pequeño Kapella al O. y el Pliesevica ó 
Pliesevitza-Planina al E. Vierten unos en otros 
formando hermosas cascadas y dan origen al río 
Korana. Los más importantes son el Koziak, el 
Procheanski y el Plitoutza. 


PLIUSA ò PLUSA: Gcog. Río del gobierno de 
San Petersburgo, Rusia. Nace en la parte me- 
ridional del gobierno, en los pantanos sit, al E. 
del f. e. de San Petersburgo á Varsovia; atra- 
viesa el lago Zaplinsskoic ó Zaplussia, corre 
desde luego al 5.0., y después, á partir de la 
conti. del Omuga hacia el N.O,, recibe el Pur- 
sia, vuelve al N, y al O.N.O., recoge el Verdu- 
ga, el Linta y el lana, recoda hacia el N.N.O. 
pera desviarse luego al N. y N.N.E., vuelve 
por último al E. y desagua en el Narova, aguas 
arriba de Narva. Su curso es de unos 300 kiló- 
metros. 


PLIVA: Geog. Rio de la Bosnia; lo forman el 
Janska y el Pliva, y casi al terminar su curso 
se extiende á modo de lago que vierte en el Ver- 
baz, cerca de la c. de laitze, por una cascada de 
30 m. de alt., que es una de las más notables 
de Europa. 

PLOA (del gr. mhoés, flotante): f. Zool. Géne- 
ro de insectos dípteros de la familia bombiíli- 
dos, tribu de los bombilinos, Las especies que 
constituyen este género presentan Jos caracteres 
siguientes: trompa de la longitud de la cabeza;, 
abertura bucal que se extiende hasta Ja base de 
las antenas; palpos cilíndricos; antenas recu- 
briendo la trompa; primer artejo muy grueso, 
alargado, velludo; el segundo ciatiforme; el ter- 
cero pequeño, alargado; abdomen unas veces an- 
cho y otras estrecho; tres células submarginales 
en las alas, ' 

Las especies de este género son bastante nu- 
merosas y generalmente propias de la Europa 
meridional, habiendo muchas originarias de Es- 
paña; también hay alguna del Cabo de Buena 
Esperanza. Se las ha dividido en dos secciones, 
según que tengan el abdomen ancho y los pal- 
pos cilíndricos, ó el abdomen alargado y los pal- 
pos salientes en maza; á la primera sección per- 
tenece el Ploas virescens y å la segunda el Ploas 
rhagioniformts. 


PLOCAMA (del gr. mhióxauos, trenza): Ê Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Portulacáceas, cuyas especies habitan en las 
islas Canarias, y son plantas sufruticosas, muy 
ramosas, lampiñas, con las ramas cilíndricas, 
delgadas y tomentosas; las hojas opuestas, linea- 
leslanceoladas, con las estípulas membranosas, 
cortas, obtusamente dentadas y soldadas con los 
pecíolos, y las flores cortamente pedunculadas, 
blanquecinas, situadas en las axilas de las hojas 
superiores é solitarias ó ternadas en los ápices 
de las ramas; cáliz con el tuho aovado, glohoso, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, mny 
obtuso y sinuadoquinquedentada; corola inserta 
en la parte superior del tubo calicinal, acampa- 
nado-embudada y con la garganta desnuda, y el 
limbo hendido en cinco ó seis lacinias derechi- 
tas; cinco á seis estambres insertosen la gargan- 
ta de la corola, sin filamentos y con las anteras 
| lineales; ovario ínfero bi ó trilocular, con óvulos 
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solitarios en las celdas, erguidos y anátropos; el 
fruto es una baya coronada por el limbo del cá- 
liz, con una arcola pequeña en su ápice, bi ó tri- 
locular, con el endocarpio muy delgado y mem- 
branoso; semillas solitarias, erguidas, convexas 
por el dorso, excavadas por su cara ventral y 
con grietas longitudinales; embrión ortótropo, 
cartilaginoso, casi dorsal, incluído en el albu- 
men, con los cotiledones planos y la raicilla ma- 
zuda, algo encorvada é ínlera, 


PLOCAMIO (del gr. mióxagos, trenza): m. Bot. 
Género de plantas (Plocamium) perteneciente 
al tipo de las talofitas, clase de las algas, fami- 
lia de las Rodimeniáceas, cuyas especies tienen 
la fronde purpúrea, membranosocartilaginosa, 
filiforme, comprimida, pinnadodicótoma y con 
los segmentos últimos ladeados y curvos á modo 
de hoz, formada por células redondeadas que 
desde el centro van siendo gradualmente meno- 
res hacia la superficie; conceptáculos sentados 
en la fronde y conteniendo esporas aovadas, for- 
madas en los artejus de hilos moniliformes que 
salen radiantes de una placenta basilar y están 
agregados formando glomérulos esféricos; tetras- 
poras reunidas en dos filas, sobre esporolilos li- 
neales bi ó multifidos y dividiéndose al fin trans- 
versalmente en cuatro partes. 


PLOCAMOBRANQUIOS (del gr. mióxauos, 
franja, y branquia): m. pl. Zool, Nombre de 
una división de moluscos gasterópodos del or- 
den de los prosabranquios, que estableció Gray 
incluyendo en ella los géneros de la familia de 
los capúlidos ((apulus, Addisonia, Crucibulin, 
etc.) y los de los hiponícidos (ffipponga, Mi- 
trularia ), que tienen la branquia formada por 
filamentos rígidos muy estrechos, pero esta 
agrupación no ha sido aceptada por la mayoría 
de los malacólogos. 


PLOCAMÓCERA (del gr. mhóxajos, franja, y 
kepús, cuerno): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cléridos, tribu de 
los clerinos. Este género es sumamente afín al 

Epiphlars, del que apenas difiere más que por 
la estructura de las antenas, cuya maza es ma- 
yor, erizada de largas pestañas en los dos bor- 
des, con sus dos primeros artejos más largos que 
anchos, triangulares, y el último muy alargado 
y cultriforme; los ojos están igualmente hendi- 
dos por una escotadura oblicua, pero más estre- 
cha y más profunda que en el género anterior- 
mente citado, Este último carácter tiene muy 
poca importancia, y aun el tomado de las ante- 
nas difícilmente llega å tener un valor genérico, 
por lo cual tal vez este género no debe ser con- 
siderado más que como una sección del Spi- 
phiæus. Está fundado sobre la especie Plocmmo- 
cera sericella, originaria de Cartagena de Co- 
lombia. 


PLOCAMÓFORO (del gr. mhbxapos, franja, y 
Yopos, portador): m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistoLranquios, suborden de los nudibranquios, 
família de los policéridos, que ofrece los siguien- 
tes caracteres: animal de forma alargada; tegu- 
mentos sin espículas; velo frontal bien desarro- 
Jado, semicircular, con cl borde anterior pro- 
visto de apéndices ramosos; rinóforos retrácti- 
les; tentáculos falciformes y deprimidos; cola 
comprimida, triquetra y con una cresta longitu- 
dinal; lados del dorso provistos de dos ó tres 
apéndices; branquia trifoliada; pie estreho: ki- 
minas labiales y separadas; rádula sin diente 
central, pero con varias filas de dientes latera- 
les. 

Las especies de este género viven en el Mar 
Rojo, en el Océano Indico, en el Pacífico y en el 
Atlantico, cerca de Madera. El tipo de ellas es 
el Plocamophorns ocetatus Leuck. 


PLOCANDRA (del gr. mAorás, trenza, y ávóp, 
ávopós, estambre): f. Hot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Gencianáceas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas, sufrutescentes, 
sencillas en su cara inferior y ramosas en la su- 
perior, con las ramas y hojas opuestas y las flo- 
res dispuestas en panojas; cáliz quinquéfido, con 
las lacinias aquilladas; corola hipogina, con un 
tubo corto engrosado en su base, caedizo, con el 
limbo quiaquepartido y casi acampanado;s cinco 
estambres insertos en el tubo de la corola, con 
los filamentos oblicuos, comprimidos en la base, 
y las anteras retorcidas y Jongitudinalmente 
dehiscentes; ovario casi bilocular, por tener las 
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márgenes de los carpelos vueltas hacia adentro 
y sobre ellas insertos óvulos numerosos; estilo 
terminal, divergente de los estambres, encorva- 
do en el ápice, con el estigma bilobo y los lóbu- 
los convergentes; el fruto es una cápsula oblon- 
ga, casi bilocular y bivalva, con semillas nume- 
rosas y pequeñas. 


PLOCARIA (del gr. mhoxás trenza): f. Bol. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las rodofi- 
ceas, familia de las Esterococáccas, cuvas espe- 
cies tienen la fronde algo carnosa ó cartilagino- 
sa, cilindrácea ó comprimida, ahorquillada y 
muy ramosa, formada por células grandes oblon- 
gocilindráceas en su porción interior y envuelta 
éste por una zona cortical, formada por hilos 
moniliformes estrechamente unidos; fructifica- 
ciones formadas por conceptáculos laterales sen- 
tados en las ramas, apiculados ó papilosos, que 
envuelven un glomórulo de esporas y que salen 
radiantes de una placenta central y celulosa; te- 
trasporangios oblongos, unidos con las células 
de la periferia y rara vez ocultos entre hilos mo- 
nilifornes, que al fin sedividen en cruz en cua- 
tro esporas, 

Plocaria heteroclada Mont. - Fronde cartila- 
ginosa poco rígida, comprimida hacia su baso, 
luego plano, ramosodicótoma, con los segmen- 
tos lineales, ligeramente ensanchados debajo de 
las divisiones, obtusos y llevando en uno de sus 
lados apéndices fructíleros, que por lo tanto 
aparecen ladeados ó unilaterales, en número de 
tres áseis; tetrasporangios oblongos ó casi eslé- 
ricos, de color purprireo, envueltos entre hilos 
moniliformes ó mazudos, 


PLOCEDERO (del gr. ráorás, trenza, y Sepn, 
cuello): m. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambicidos, tribu cerambicinos. Mandi- 
bulas medianas, verticales, débilmente aquila- 
das por encima é inermes por dentro; cabeza 
aquillada eutre los ojos; antenas que pasan mu- 
cho de los élitros; ojos poco separados por engi- 
ma; protórax transversal, espinoso Y tuberculo- 
so lateralmente; élitros medianamente alarga- 
dos, bastante convexos, paralelos y truncados; 
patas largas y comprimidas; fémures sublinea- 
les; primer artejo de los tarsos más corto que el 
segundo y tercero reunidos; cuerpo mediana- 
mente alargado, más ó menos vollizo y poco ó 
nada pubescente. 

Estos insectos son bastante numerosos y casi 
todos propios de la costa occidental de Africa, 
habiéndolos también en la India y en el Norte 
de Asia. Puede citarse como especie típica el 
Plocaderus glabricollis de Senegambia. 


PLOCEIDOS (de ploceo): m. pl. Zool. Familia 
de aves del orden pájaros, sección conirrostros; 
tienen por lo general esbeltas formas; pico largo, 
estrecho, y rara vez corto y obtuso; alas largas; 
cola mediana; plumaje espléndido muchas veces, 
con la particularidad de que se enriquece en al- 
gunas especies con un adorno especial apenas en- 
tran en celo. En el plumaje predominan los colo- 
res amarillo naranja y negro, aunque también se 
encuentran individuos negros, rojos, grises ó 
blancos, y pertenecen å ciertas especies, 

De todos los pajaros que habitan el Africa y el 
Snr de Asia, no los hay que causen tanta admi- 
ración, å las personas extrañas å la Historia Na- 
tural, como los plorcidos, Y no Naman tanto la 
atención por su belleza como por el arte con que 
construyen sos nidos, circunstancia especial á la 
que deben su nombre vulgar de tejerdores, 

Estos pájaros habitan el Africa desde el 18° de 
latitud N, hasta el Cabo de Buena Esperanza, y 
también el 8. de Asia y las islas que median er- 
tre ambos continentes. 

En las regiones que habitan se encuentran en 
gran número, y se distinguen por su instinto 
sociable, tan extraordinariamente desarrollado 
que en todas partes constituyen colonias, Des- 
pués del período del celo forman grandes han- 
dadas, de miles de individuos á veces; recorren 
largo tiempo el país; mudan su plumaje y vuel- 
ven Juego al árbol que fué la cuna de sus peque- 
ños, ó cuando no mny cerca de él. AJlí reina en- 
tonces durante varios meses la mayor actividad; 
la construcción de los nidos exige mucho tiem- 
po, siendo tan caprichosos, si tal puede decirse, 
estos pájaros, que con frecuencia destruyen uno 
casi terminado para hacer otro, 

En tolo el interior del Africa constituyen los 
nidos de Jos tejedores un magnífico adorno para 
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ciertos árboles, y se observa que los alados ar- 
tistas prefieren sobre todo aquellos cuya copa 
sonibrea en parte una corriente. A menudo se 
ven estos árboles completamente cubiertos de 
nidos, pero encuéntranse también colonias de te. 
jedores en algunas mimosas que ocupan otro si- 
tio, aunque con la condición de que su tronco 
sea esbelto y suficientemente elevado, Después 
de las mimosas prefieren el azufaifo; sólo en 
Vucullu se han hallado nidos en los parkiso- 
nias. 

Las colonias de ploceidos se podrían conside- 
rar como características del interior de Africa, 
pues comunican å los árboles un sello especial. 
Estos pájaros anidan siempre en gran número; 
raro es hallar un nido aislado; por lo regular se 
ven de 20 á 30, y hay árboles que están entera» 
mente cubiertos, Estas construcciones son bas- 
tante sólidas para resistir durante años enteros 
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el viento y la lluvia, de donde resulta que en 
un mismo árbol se encuentran al lado de los ni- 
dos de la colonia actual los de tres ó cuatro ge- 
neraciones anteriores. 

En toda el Africa central se ven estos nidos, 
lo mismo en la montaña que en la llanura, así 
en los bosques más desiertos como en las inme- 
diaciones de los pueblos; pero abundan sobre to- 
do en los árboles cuyas ramas están pendientes 
sobre los ríos, los lagos y los valles profundos. 
Según Gordon y Fraser lo mismo sucede en el 
Africa occidental, é idéntica observación hacen 
los viajeros que han recorrido las Indias, Java 
y Madagascar, 

Estas construcciones son muy artísticas, y se 
componen de ramitas y raíces, ó más bien de ta- 
llos de hierbas muy ilexibles, entrelazados y 
hasta tejidos, pareciendo que el pájaro los aglu- 
tina con su saliva, Su forma y posición varían 
niucho; á veces construye el macho un nido pa- 
ra permanecer en él mientras que la hembra se 
prepara å cubrir; ciertas especies fabrican los su- 
yos tan cerca unos de otros que el todo no pa- 
rece sino un solo edificio; otras hacen grandes 
nidos con tres ò cuatro conspartimientos, y los 
más de estos últimos sirven decuna á los peque- 
ños, ó los destina el pájaro para cantar y entre- 
garse al reposo, 

Los indígenas del Africa oriental miran estas 
construcciones con indiferencia, pero otros pue- 
blos, en cambio, las han observado bien, sirvién: 
doles de asunto para sus leyendas. En muchos 
nidos se encuentran bolitas de arcilla, cuya pre- 
sencia explican los naturales diciendo que el 
pájaro coloca en ellas gusanos de luz para ilumi- 
nar su albergue. Según Bernstein, la solidez de 
los nidos del baya es la que ha dado origen á una 
creencia de los malayos, según la cual todo el 
que pueda abrir uno de aquéllos sin romper una 
sola paja encuentra dentro una bola de oro; ests 
tradición y la del gusano de luz están muy ge- 
neralizadas. 

Parece que estos pájaros ponen varias veces al 
año, lo cual explica que en ciertas localidades 
poco lejanas se vean en diversas estaciones nidos 
recién hechos y con sus huevos. 

Los ploceidos se alimentan de semillas, y en 
particular de cereales y granos de las cañas; ca- 
zan además con gran actividad insectos, y con 
ellos dan de comer á su progenie. Sólo después 
del período del celo, cuando forman numerosas 
bandadas, devastan los campos y las plantacio- 
nes, obligando á los habitantes, solre todo á los 
de los países pobres, á defenderse contra ellos 
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ra salvar sus campos, único bien que poseen, 
En el Sudán oriental se contentan con espantar- 
los, sin que uadie piense en hacerles daño ni co- 

erlos. , Ñ Ml 

Los enemigos más terribles de estos pájaros 
son los halcones y los gavilanes, , 

Los poltuclos ostin tion guardados ; ni los cer- 
copitecos, esos andaces l:ulrones de vidos, ni car- 
nicero alguno, podría aventurarse por el ende- 
ble ramaje donde se halla el nido; el mono cacå 
tierra ó al agua antes de poder alcanzar su pre- 
sa. Alguna especie de estos pájaros, la del mala: 
lí por ejemplo, asegura aún mejor su nido, 

usrneciéndole de espinas con la punta vuelta 
hacia afuera, de modo que en el interior están 
los padres y sus hijuelos perfectamente Seguros, 

En los mercados europeos se ven varias espe- 
cies de estos pájaros, procedentes casi todas de 
la costa occittental de Alrica. Cuestan baratos, 

si se les cuida bien, proporcionándoles los me- 
dios de lucir su habilidad, sirven de mucho re- 
ereo. Sn canto no tiene nada de agradable, pero 
en cambio tejen con actividad durante todo el 
período del celo y cantivan la atención del afi- 
cionado, 

La familia de los ploceidos consta de los si- 

uientes géneros: Fextor Tenm., que habita el 
deste, Norte y Este de Africa; el /fyphantornis 
Gray, que vive en los mismos países que elante- 
rior; el Ploceus Cuv., de las islas Filipinas; el 
Philethacrus Smith. del Sur de Africa; el Vidua 
Cuv., que habita en todo el Africa; Chera Gray, 
del Sur de Africa; Spermospiza Gray, del Oeste 
de Africa: el Pyrenestes Sws., de la misma región 
de Africa; el Estrilde Sws., que vive en el Sor 
de África, y el Amadina Sws., de las Molucas 
y Célebes. 


PLOCEÍNOS (de ploceo): m. pl. Zool. Tribu de 
aves del orden de los pájaros, familia de los plo- 
ccidos, caracterizada por tener el pico robusto 
casi siempre, de mediana longitud y estrecho; 
Jas alas largas: primera remera, en general, me- 
nos corta que las siguientes; cola de mediana 
longitud, truncada ó poco redondeada; plumaje, 
por lo general, de color amarillo ó rojizo con ne- 
gro ó rojo. 

Esta tribu comprende los cuatro géneros si- 
guientes: el Teator Temm., que vive en el Oes- 
te, Norte y Este de Africa; el Hyphantorais 
Gray, que habita en las mismas regiones del an- 
terior; el Ploceus Cuv., de los islas Filipinas; y 
el Philethacrus Smith, del Sur de Africa. 


PLOCEO (del gr. mħoxds, trenza): m. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de los pájaros, familia 
de los ploceidos, tribu de los ploceínos, caracte- 
rizado por tener el pico sumamente cónico, paco 
encorvado, y cuya arista traza en la frente un 
ángulo agudo; las alas de mediana longitud, que 
alcanzan las cobijas de la cola; primera remera 
muy pequeña; tercera å quinta las más largas; 
dedo interno más corto que el externo; uñas lar- 
gas, estrechas y poco envorvadas. 

Las especies de este género viven siempre en 
los países cálidos, especialmente en Africa y en 
Oceanía, y todas ellas presentan costumbres 
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análogas. Entre las más dignas de mención figu- 


ran el Paceus galbuda, A Pl. ocularias, e) PI ie- 
terocephalus, el Pl, spilonotus y el PL. philippi- 
mas, á los que se conoce vulgarmente con el 
Dombre de tejrdores, 

El Plocrus galbula es un magnífico pájaro: la 
parte superior de la cabeza y los lados, la nuca 
y toda la parte inferior «el cuerpo, son de un 
color de limón vivo; la frente, por delante yale- 
bajo de los ojos, de un tinte rojo amapola, lo 
Mismo que una faja que rodea la mandíbula su- 
pertor; el enerpo y las cobijas superiores del ala 
de un verde canario, siendo el tallo de las plu- 
mas más obscuro; las remeras de un rojo pardo, ! 
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orilladas de amarillo verde; las timoneras de 
amarillo pardo también y con filetes de verde 
canario; el iris rojopardo; el pico negro y las 
patas amarillentas. 

La hembra tiene la frente de un amarillo ver- 
de: la parte posterior de la cabeza, la nuca, el 
onto y las alas de un verde canario, con los ta- 
llos de las plumas de un tinte más obscuro; la 
girganta de un blanco sucio; la mandibula su- 
perior de un pardo obscuro, y la interior más 
clara. El macho joven se asemeja á la hembra, 
con la única diferencia de tener el cuello de co- 
lor amarill sucio, 

Este ploceo habita en el Cabo de Buena Es- 
perarza, Senegambia y Abisinia, 

Divíase que los ploceos constituyen una mez- 
cla de diversos pájaros, pues todo su ser parece 
indicarlo así; sólo tienen de particular su gran 
sociabilidad, Por mañana y tarde aparecen en 
bandadas en ciertos árboles, y durante el perio- 
do del celo en aquel donde construyen sus ni- 
dos. Los machos se posan en Jas ramas más al 
tas y dejan oir su canto, que sin ser bonito es 
bastante agradable, Las hembras permanecen 
Junto á los machos y escuchan su canto como ox- 
tasiadas. 

Esto dura algunas horas después de salir el 
sol; Inego se ponen los pájaros en movimiento 
para ir è buscar de comer, volviendo al medio- 
dia para descansar, siendo aquel el momento en 
que apagan su sed. Se reunen å miles en Jas bre- 
ñas, cerca de los estanques y de las corrientes, 
y allí pían y promueven gran algazara; luego se 
precipitan al agua todos juntos, beben y se diri- 
gen prestrosos á sus breñas. Tienen “pra ello 
muy buenas razones, y es que sus encarnizados 
enemigos, el gavilán y el haleún de cuello rojo, 
los acechan desde los árboles inmediatos y caen 
sobre ellos apenas abandonan su retiro. Por lo 
regular permanecen así horas enteras eu el mis- 
wo paraje, y se lanzan al agua 100 20 veces du- 
rante este tiempo. Duspmés del mediodía van á 
comer otra vez; por la tarde se reune toda la 
bandadaen el árbol donde partió por la mañana, 
y vuclven á entonar su canto d trabajan afa- 
hosos en sus nidos. 

En el Sudán oriental se verifica la nmda en 
los meses de julio y agosto; entonces forman los 
ploceos galbula bandadas mucho más numero- 
sas que en las otras épocas del año y recorren 
juntas el país, 

En las selvas vírgenes de las márgenes del 
Nilo Azul comienzan á labricar sus nidosá prin- 
cipios de la estación de las Jluvias; en el mes de 
agosto se han hailado ya huevos, 

¿rehin publicó la descripción del nido hace 
algunos años. El pájaro comienza por formar 
un armazón compuesto de largos tallos de hier- 
bas y lo suspende del extremo de una rama pro- 
longada y flexible; entonces se conove ya la es- 
tructura del nido, pero está todavía completa- 
mente desnudo, Luego awnenta el grueso de las 
paredes; el pájaro va tirando de los tallos de 
arriba abajo, de manera que formen un tejadi- 
llo, y en un lado, comúnmente por la parte del 
Sur, practica una pequeña abertura redondeada. 
En aquel momento tiene el nido la forma de un 
cono truncado pendiente de una semiesfera; el 
pájaro trabaja después para concluir la galería 
de entrada, que parte de la abertura y descien- 
de á lo largo de la pared, á la cual está sólida- 
monte sujeta;en su extremidad iulevior se halla 
la entrada, Jl tejedor acaba su obra tapizando 
el nido por dentro con tallos de hierbas suma- 
mente finas, y á menudo continúa la construc- 
ción mientras poue la hembra. 

Se encuentran en aquellos albergues de tres å 
cinco huevos de 2 centímelros de largo, verdes 
y manchados de pardo; en nidos semejantes se 
han encontrado huevos de las mismas dimen- 
siones, pero blancos en vez de verdes, Heuglin 
dice que los del tejedor pasan del blanco al ro- 
jizo y al verde, y observa con razón que el ma- 
cho es el verdadero constructor; que á menudo 
trabaja por pura previsión, y que en el período 
del celo fabrica nidos que al parecer no deben 
utilizarse inmediatamente, 

Es de ercer que sólo cubre la hembra, pues 
muchas veces se ha visto que el macho la Ieva- 
ba su alimento. Es curioso espectáculo ver á los 
tejedores en el nido; la activicdlarl es notable en 
la colonia mientras cubren las hembras, y mu- 
cho más aún al desarrollarse los hijnelos. Los 
padres Jegan uno después de otro, de minuto en 
minuto; suspendense del mdo, y si se introducen 
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luego es para dar de comer á su hambrienta pro. 
genie. Los nidos, estrechados unos contra otros, 
comunican al árbol el aspecto de una colmena; 
unos pájaros van y otros vienen; aquello es, en 
fin, un contiunno movimiento, 

En cautividad no se le ha observado. A veces 
se ven especies afines en Europa, pero siempre 
son mny raras. 

El Proceus ocularius es el que fabrica el nido 
mis curioso: este nido se asemeja mucho å la re- 
torta de un químico invertida; se compone de la 
hierba más gruesa y elústica y hállase tapizado 
interiormente con nna pulcritud y esmero que 
exata la admiración del observador. 

«Esta especie, dice el capitán Drayson, se de- 
signa en las colonias con el nombre" de oropén- 
dola amarilla; muy ingeniosa como constructo- 
ra de nidos, es del tamaño del tordo y tiene el 
plumaje de color amarillo brillante, Como espe- 
cie muy sociable, cuando encuentra una locali- 
dad propia para fijarse en ella muy pronto se 
podrían encontrar allí centenares de nidos jun- 
tos, suspendidos todos de varios árboles y tan 
próximos como es posible. El tejedor elige siem- 
pre las ramas miás flexibles para suspeuder su 
vivienda, y en todos los casos la pnerta del nido 
está sobre la superficie del agua, de modo que el 
más ligero peso que se agregase á la rama haría 
caer á aquél en las ondas.» 

Estas aves hacen mucho ruido cuando anidan, 
porque luchan entre sí para disputarse los me- 
jores sitios. Elegidos éstos, lo primero que ha- 
cen es buscar cañas para formar el techo de su 
vivienda, cuya parte superior sujetan en la ra- 
ma lo mejor posible, y á fuerza de trabajo co- 
munican al conjunto la figura de una retorta 
dispuesta en sentido inverso. Las ingeniosas ave- 
cillas necesitan mucha destreza para llevar á ca- 
bo su obra, y sin embargo déjanla tan bien aca- 
bada que no se puede contemplar sin admira. 
ción su delicado trabajo. La parte superior del 
nido es muy gruesa y sólida, mucho más que la 
inferior, y el material es también más fuerte. 

Algunas veces se ha visto un nido enlazado 
con otro, y en este caso el conjunto ofrece más 
resistencia, 

Sialgún mono ó ave de rapiña se acerca á una 
calonia de estas aves, centenares de individuos, 
haciendo causa común, se precipitan contra los 
intrusos y oblíganles å retirarse. Cuando se ocu- 
pan en construir sus nidos en los árboles que es- 
tán á orillas del agua ofrecen el más curioso 
espectáculo por su actividad y animación, 

Aunque los nidos se vean å veces en conside- 
rable número, el Ploecus ocularius no parece ser 
una especie sociable; no suele formar bandadas, 
y se observa á menudo que el macho y la hem- 
bra se asocian para vivir separados de las demás 
aves. La postura se compone por lo regular de 
tres huevos, de color azul muy pálido con algu- 
nas pecas parduscas, acumuladas siempre hacia 
la extremidad. Macho y hembra se muestran 
muy solícitos con su progenie, y cuando anidan 
no es difícil apoderarse de ellos, por lo menos 
de la hembra, 

El Ploceus icterocephadus cs otro de los teje- 
dores cuyo nido merece citarse per la extremada 
solidez y lo compacto de su estructura, pudién- 
dose manipular como se quiera sin que pierda 
por eso su forma y marcados contornos. 

Este nido, que siempre se encuentra suspen- 
dido sobre la superficie del agua, se compone de 
una especie de cañas muy delgadas y fiexihles 
que el ave entrelaza perfectamente para formar 
las paredes, siendo el todo tan elástico que no 
se deterjoraría aunque se arrojase desde una gran 
altura; el interior se halla tapizado de hojas co- 
locadas cuidadosamente unas sobre otras, de 
modo que forman un blando lecho, mantenión- 
dose en su sitio por efecto de su propia elastici- 
dad; su color pálido contrasta admirablemente 
con el del exterior. El tamaño de este nido es el 
de una nuez de coco, con corta diferencia, pero 
tiene menos longitud y más anchura. La entra- 
da no es redonda como á primera vista parece, 
sino semicircular, y está reforzada con un sólido 
tejido de hierba, sin duda porque allí es donde 
el macho y la hembra suelen posarse para ob- 
servar, 

El Ploceus spilonotus, conocido también con el 
nombre de tejedor de pico moteado, no abunda 
mucho y parece confinado en ciertas localidades. 
Sus nidos difieren ligeramente por su construc- 
ción, pues unos tienen la entrada casi en el fon- 
do y los otros en un lado, pero todos se fabrican 
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con los mismos materiales, La hembra pone po- 
cos huevos, por lo regular cuatro, y su color es 
un verde muy delicado. 

El Ploceus philippimes, como lo indica su nom- 
bre, habita en las islas Filipinas. Sus costumi- 
bres todas son análogas å las de las especies an- 
teriormente descritas. 


PLOCIA (del gr. koxwow, collar): f. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidos, tribu tericoptinos; cabeza muy cónca- 
va entre sus tubérculos anteníleros; éstos grue- 
sos, contiguos en su base; frente más alta que 
ancha, ligeramente ensanchuda en su base; an- 
tenas finamente pubescentes, déhilmente silia- 
das por debajo, de la longitud del cuerpo; ojos 
medianos, con los lóbulos inferiores eqnilatera- 
les; protòrax tan largo como ancho, cilíndrico, 
ligeramente estrechado por delante; escu lete 
posteriormente redondeado; élitros alargados, 
medianamente convexos, gradnalmenteestreclha- 
dos por detrás, truncados en su extremo, con los 
ángulos externos espinosos, más anchos que el 

rotórax en su base; patas bastante largas, ro- 

ustas; fémures fusiformes, los posteriores igus- 
les å los ires primeros segmentes del abdomen; 
tarsos medianos; quinto segmento abdominal 
alargado, estrechado y truncado por detrás; me- 
sosternón bastante ancho, horizontal, truncado 
anteriormente; cuerpo alargado, cubierto de una 
pubescencia fina. 

Dos especies hay descritas de este género ( Plo- 
cía notula y P. mixta), ambas de mediana talla 
y originarias de las islas Filipinas. 


PLOCK ó PLOTZK: Geog. Gobierno de la re- 
gión N.O. de Polonia, Rusia, limitado al O. y 
al N. por la Prusia, al E. por el gobierno de 
Lomza y al S. por el de Varsovia; 10878 kiló- 
metros cuadrados y 660 457 habits. El suelo de 
este gobierno es llano, pantanoso, y está cubier- 
to de numerosos lagos. Entre sus ríos el másim- 
portante esel Vistula, que le pertenece por la 
orilla dra., formando la frontera meridional, y 
recibe en su territorio el Drewenz, el Mnin y el 
Srkwa; pertenecen también á su cuenca algunos 
afi. del Bug occidental y del Naref. Sus princi- 
pales productos son cereales y patatas. La indus- 
tria está representada por destilerías y cervece- 
rías, altos hornos, fab. de harinas, curtidos, bu- 
Jas, máquinas agrícolas, etc. Está dividido en 
os ocho dist. de Plock, Lipno, Mlawa, Plonsk, 
Priasmysz, Rypin, Sierpe y Ciechanow; la capi- 
tal es Plock. li C. cap. del gobierno de su nom- 
bre, Polonia, Rusia, sit. en una colina que do- 
mina la ovilla dra. del Vístula, á 101 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar; 21000 habits. Es 
c. bien construída y consta de dos partes: la 
e. antigua y la e. nueva. Sus principales editi- 
cios son el palacio del obispo, el teatro y la ca- 
teriral, que data del siglo x11, y contiene sepul. 
cros de duques y reyes de Polonia de los siglos 
x1r y xur. Fué fundada en 968 y fortilicada en 
1371 por el príncipe Zimoviet de Mazovia. Ila 
sufrido muchas devastaciones de prusianos, li- 
tuanos, caballeros de la Orden Tentónica, y es- 
pecialmente de los suecos. lin Plock, en 1043, 
Casimiro I derrotó á los mazovios, que intenta- 
ban invadir la Polonia. 


PLOCOFILIA: f. Paleont. Género de la subtri- 
bu de los cespitosos, tribu de los cuilitceos, sub- 
familia eusmilíneos, familia astreidos, en el or- 
den de los aporosa, subclase «de los zoantarios, 
clase de los antozoarios y tipo de los celenterca- 
dos. Es un polípero compuesto, ramoso, de for- 
ma astreoide, con la muralla y los tabiques com- 
pactos y las cámaras vesiculosas y cruzadas por 
travesaños; no tienen cenénquima y los polipic- 
ritos están unidos directamente por sus mura- 
llas; el borde superior de los tabiques es entero 
y las caras laterales llevan una serie de granillos 
paralelos al borde posterior; los polipierites es- 
tán dispuestos en series y el aspecto general de 
la Plocophilla es el de unos discos columnares 
con bordes y senos entrantes, realmente hojoso y 
inuy macizo: los polipieritos nacidos por escisl- 
paridad se separan ó permanecen unidos en filas 
independientes las unas de las otras; cálices per- 
fectamente limitados, unidos por la base y sin 
columna, y la muralla tiene la superficie con 
granos que se extienden de la hase al borde del 
cáliz. Pertenecen las especies de este género al 
terreno terciario, siendo la más típica la P. ca- 
tículata Reuss, encontrada en el oligoceno de 
Monte Carlota, cerca de Vizence. 
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PLOCOGLÓTIDO (del gr. mAbkas, trenza, y 
yMorrís, lengúeta): m. Bot, Género de plantas 
(Plocoylottis) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las dendrobiéas, cuyas espe- 
cies habitan en la islade Java, y son plantas her- 
báceas, epigeas. con las hojas solitarias subre pe- 
ciolos hinchados tuberilormes, con el limbo 
oblongolanceolaro, plegado, y escapo radical er- 
guido, multifloro, con las flores pediceladas y 
bracteoladas; perigonio con las hojuelas exterio- 
res ú sépalos ivtlados, los laterales casi opues- 
tos al labelo y soldados en la base, y los inte- 
riores ó pétalos menores y curvos en el ápice; la- 
belo con pliegues en una y otra base, soldados 
con la columna, y con el limbo convexo, indivi- 
so, patente y casi erguido; columna erguida, li- 
bre en el ápice; anteras biloculares, cuatro ma- 
sas polínicas, casi globosas, con «os caudícolas 
largas, carnosites, replegadas y coherentes. 


PLOCOSCIFIA: f. Palcont, Género de la fami- 
lia meandrospóngidos, suborden dictioninos, or- 
den exactinclidos, clase esponjas, tipo de los ce- 
lentereados, Son esponjas formadas de Jáminas 
ó tubos delgados, replegados en meandras de for- 
mas muy caprichosas y anastomosadas; el siste- 
ma de canales falta ó apenas está representado, 
y el intercanalicular hallase bien desenvuelto. 
No tienen envoltura superticial, presentándose 
únicamente una cutícula silícea, superficial y 
continua. La forma es de láminas ó tubos arro- 
Vados, rellenos «lle meandras anastomosadas y 
comunicantes, reunidas en una masa re jondea- 
da ó irregular; cara superior de la esponja bom- 
beada, lisa ó con una depresión central; las pa- 
redes de los tubos son «elgadas, algunas veces 
con pequeños ¿sculos: el esqueleto está formado 
de espículas hexarradiadas, soldadas entre sí y 
dispuestas con regularidad, eruzándose en nudos 
vetaédricos agujercados, en algunas especies las 
espículas próximas ż la superficie tienen los nu- 
dos macizos; hállase este género en los terrenos 
cretáceos, y especialmente en la arena verde ce- 
nománica de Bannewitz, 


PLOCÓSTILO (del gr. mñóxas, trenza, y estilo): 
m, Paleont. Género del grupo de los umboninos, 
familia de los estomátidos, grupo de los ripi- 
doglosos, suborden de los escutibranquios, orden 
de los prosobranquios, clase de los gasterópodos, 
tipo de los moluscos. Fué descrito este género 
por Gemmellaro en 1878, y tiene la concha 
gruesa, lisa, pulida y deprimida, casi rotelifor- 
me ó un poco turbinada: la espira es obtusa y su 
última vuelta es grande y redondeada; la aber- 
tura circular con el borde columnar corto, recto 
y contorneado, terminado en la parte anterior 
por una truncadura que produce una especie de 
tubérculo de pequeño tamaño; el labro es simple 
y las estrías de crecimiento muy finas. Pertene- 
ce el Plocostylus al terreno liásico de Sicilia, 
donde se ha encontrado la /” typus. 


PLOCHELA: f. Paleont. Género de la familia 
de los mítridos, grupo rayniglosa, suborden pec- 
tinibrauquios, orden prosobranquios, clase gas- 
terópodos, tipo de los moluscos. Es uno de los 
representantes fósiles del genero Mitra estable- 
cido por Gabb en 1872. Tiene la concha olivi- 
forme, con abertura lineal oblienamente trun- 
ceada hacia delante, como en los Dilaphus; la 
columnilla callosa y con algunos pliegues trans- 
versales, de los cuales los posteriores son los más 
pequeños; sutura casi cerrada como en el género 
Arcilla, 

Pertenecen las especice del género Plochelaa 
al terreno terciario de las Antillas, encontrán- 
dose en la isla de Santo Domingo la P, crassila- 


bra, que tiene concha muy parecida 4 la oliva, 


pues le faltan los pliegues característicos de los 
mítridos, á pesar de ser su forma igual á la del 
género Cylimlromita, y su abertura es truncada 
por delante y característica de los géneros Afis- 
tyca y Dibaphas, 


PLOÉRMEL: Geog. C. cap. de dist., dep. del 
Morbihán, Francia, sit. al N.E. de Vannes, 
cerca del estanque que forma el Due ó Ive), 475 
m. de alt. sabre el nivel del mar, en el f. e. de 
la Brohiniere á Questemhert; 3000 habits. Co- 
mercio de hilados y tejidos de cáñamo. Iglesia 
de Saint-Armel, con muros ricamente esculpi- 
dos, construída en 1511 á 1602 sobre la tumba 
del santo anacorcta que se retiró å este país en el 
siglo vr. Tumbas de los duques de Bretaña. Es- 
tangue de los Grands Moulínsá un km, de distan- 
cia, y 12 de circunferencia, Cerca se halla Ja sel- 
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va de Brecelianda, que los poemas y leyendas de 
la Edad Media suponían residencia del hada Vi- 
viana. Tenia fama en pasados siglos la peregri- 
nación de Ploërmel. El dist. comprendo los can- 
tones de Guer, Josselin, Malestroit, Mauron 
Plocrmel, Rolán, Saint-Jean- Brevelay y la Tri 
nité: Porhoët. El cantón tene 6 municip, y 13000 
habits. 

PLOESCI ó PLOIESTI: Geog. C. cap. de la pro- 
vincia de Prahova, Valaquia, Rumanía, sit. al 
N. N.O. de Bucarest, å 145 m. dealt., en una 
Hanura bañada por los rios Teleajna y Prahova 
punto de partida de la línea férrea Ploesci-Si- 
naia- Predeal y estación del f. c. de Bucarest á 
Buzen y lassi; 34500 habits. Viñedos: manan- 
tinles de nafta en los alrededores. Es una e. nmy 
extensa, pues mide 6 kms, de largo por unos 4 
de ancho, y tiene más de 6000 casas. Hay 18 
iglesias griegas, una católica y tres visigodas; la 
principal de las primeras, la llamada Biserica 
Domnesca, data de 1740. Liceo, Escuelas de Ar- 
tes y Oficios, Normal y de Comercio. Hermoso 
establecimiento de baños, Jardín público y Ios. 
pital, Estatua de la Libertad en una de las pla- 
zas. Llueve mucho, y de aquí su nombre, pues 
Plora significa lluvia. 


FLOEUC: (řeog. Cantón del dist. de Saint- 
Brieuc, dist. de las Costas del Norte, Francia; 
6 municip. y 130009 habits. 


PLOGASTEL-SAINT-GERMAIN: Geog. Cantón 
del dist. de Quimper, dep. de Yinistere, Fran- 
cia; 10 municips, y 19000 habits. . 


PLOGOFF: Ceon. Aldea del cantón del Pont- 
Croix, dist, de Quimper, dep. del Finistere, 
Francia, sit. en la península de Andierne, A 3 
kms. al O, se halla la punta del Raz ó Caho Li- 
za, uno de los promontorios de la costa de 
Francia que más avanzan en el Atlántico; rema- 
ta la península de Audierne y está cerrado por 
un faro de primer orden construído á 72 m. de 
alt. Este cabo es el antigua Gobæum promonto- 
rium y está separado de la punta de Van por 
una concavidad de la costa llamada Bahía de los 
Difuntos, en la que se abre una gruta donde pe- 
netra el mar con gran ruido y sela llama Infier- 
no de Plogolf, Es lugar muy peligroso para los 
buques. 


PLOIESTI; Geog. Y. PLorscr. 


PLOMADA: f. Estilo ó pluma de plomo, que 
sirve á los artífices para señalar ó reglar una cosa. 

- PLoMADa: Pesa de plomo, que, atada á una 
cuerda, sirve å los maestros de obras y otros ar- 
tífices para reconocer si una pared ó columna es- 
tá en línea perpendicular al horizonte. 


Este cordel no es el que cae de arriba abajo 
con la PLOMaDa Ónivel, para quesuba el editi- 
cio å plon:o. 

FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


= PLOMADA: Sonda que usan Jos navegantes 
para medir la profundidad del agua, y los pes- 
cadores para poner con este conocimiento en pro- 
porción la boya. Llámase así porque tiene una 
pesa de plomo que llega al fondo. 


= PLOMADA: Azote hecho de correas, en cuyo 
remate había unas bolas de plomo. 


—Promana: Conjunto de plomos que se po- 
nen en las redes para pescar. 

- PLOMADA: ant. Bata; proyectil de diversos 
tamaños y de forma esférica ó cónica, gencral- 
mente de plomo ó hierro, para cargar las armas 
de fuego. 


— PLOMADA: Germ, PARED. 


— PLOMADA: Art, y Of. Entre carpinteros, al- 
hañiles y constructores, útil formado por un pe- 
so al extremo de una cuerda. En un principio el 
peso era una bala de plomo, de donde tomó el 
nombre, y aún hoy algunas plomadas de alba- 
ñil son de este metal, pero lo ordinario es hacer- 
las de bronce ó latón. La plomada de albañil cons- 
ta, alemás del peso y de la cuerda, de una tabla 
en forma de polea, atravesada, según uno de sus 
diámetros, por un agujero de mayor diámetro 
que la cuerda que pasa por ¿l y desliza lihremen- 
te; el espesor de este disco es igual al diámetro 
del peso, que es cilíndrico, terminado inferior- 
mente por una punta cónica y superiormente por 
una cabeza taladrada transversalmente, por cuyo 
taladro se engasta y fija la cuerda de cáñamo; 
para hacer uso de este instrumento, cuyo empleo 
es asegurarse de la verticalidad ú horizontalidad 
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de muros y techos, se coloca el disco ó polea de 
lano sobre el muro 6 sobre un punto tiento, 
dejando deslizar la cuerda haja el plomo, que 
debe quedar enrasando con el paramento; si se 
apoya sobre él está rastrero, y colgante si se se- 
ra; para los techos se coloca, el nivel de al- 
bañil, apoyando sus dos pies en el techo, y una 
eyueña plomada en la línea de fe, deberá pasar 
su cuerda por el vértice del triángulo; también se 
coloca una pequeña plomada en el nivel de talu- 
des para comprobar la inclinación de éstos. La 
Tomada de carpintero no difiere de la de albañil 
sino en ser de más esmerada construcción; tam- 
bién los soladores usan la plomada en el nivel 
de solador, constituída por un caballeteen forma 
ge trapecio isósceles, cuyos lados inclinados se 
prolongan, ó la plomada eu el centro del travesa- 
5o superior pendiente de un bramante, y debe, 
si el suelo sobre que se coloca está de nivel, pasar 
la cuerda por la línea de fe. 
En los instrumentos de Topografía y Geodesia 
también se usa la plomada, reducida á un cordón 
al peso, sin la polea llamada nuez que tiene la 
plomada de albañil. 
En las plomaslas mejor construídas el plomo 
ó peso es de latón ó bronce, y está formado de 
tres partes: la central, cilindrica exteriormente, 
tiene por la parte inferior un vaciado cónico; la 
extrema. inferior, que tiene un pequeño trozo ci- 
líndrico del mismo diámetro que el cuerpo cen- 
tral, con dos roscas de tornillo, una en cada ba- 
se, por la que se ajusta en la tuerca labrada en 
el vaciado del cuerpo central, y además el cono, 
que al recoger la plomada se coloca á rosca den- 
tro del vaciado de dicho cuerpo central; el cuer- 
po superior es una cazoleta con tornillo en su 
contorno y terminada por el lado opuestoen una 
esfora taladrada, según su diámetro perpendicu- 
Jaral plano de la cazoleta; por dicho agujero pasa 
la cuerda basta llegar á un nudo ó una chapa 
metálica en que termina; este cuerpo superior se 
atorniila al central en una rosca señalada al efec- 
to. Esta es la plomada que suele acompañar á 
los instrumentos de Topografía y Geodesia, y para 
usarla se hace pasar Ja cuerda por un ganchito 
de latón ó bronce que lleva el trípode en su par- 
te superior y cara inferior, que marca el centro 
del instrumento; el objeto de la plomada es cen- 
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trar aquél haciendo que su eje vertical esté en 
la vertical que pasa por el punto del terreno que 
debe servir de estación; pasada la cuerda por el 
ganchito, cuando se ha colocado el instrumento, 
y Una vez en reposo, se la hace descender rápi- 
damente aflojando la cuerda hasta que la punta 
de la plomada toque al suelo; si pega en el pun- 
to que está señalado en el terreno estará bien 
colocado el instrumento; en otro caso habrá que 
Soe á uno ú otro lado hasta conseguir el ob- 
eto. 


 PLOMAR: a. Poner un sello de plomo pen- 
diente de hilos en un instrumento, privilegio ó 
diploma. 


_A doce de diciembre dió carta PLOMADA ¿ la 
ciudad de Salamanca y otros Ingares de su obis- 
pado, mandándoles pagar con puntualidad los 
diezmos de la Iglesia, 


Dino ORTIZ DE ZÚÑIGA, 


PLOMAZÓN: f. Almohadilla pequeña sentada 
sobre una tabla cuadrada, en que cortan los do- 


radores los panes de oro ó plata para dorar ó pla- 
ar, ` 
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— Promazón: Art. y Of. Este cojinete, que 
usan los doradores, y en el que parten los panes 
de oro ó plata que emplean en su trabajo, está 
formado por una tabla de madera rectangular 
con mango en el lado más corto; sobre aquélla 
va una almohadilla de algodón cardado, que se 
cubre con una piel de vaca curtida ad hoc, que 
sujeta todo y se clava en los cantos de la tabla, 
cubriendo luego la unión con una cinta de piel. 


Plomazón 


La manera de usarla es muy sencilla, pues basta 
coger la hoja de oro ó plata del librito en que 
está colocada, con el cuchillo de dorador de- 
jarla suavemente sobre la almohadilla, y soplan- 
do con cuidado por el plano de la hoja, del cen- 
tro å los bordes, se sienta sobre la plomazón, y, 
una vez así dispuesta, con el cuchillo se corta en 
tiras, que después coge la pelonesa, para Nevar- 
las á la obra que se trata de dorar ó platear. 


PLOMBAGINA (del lat. plummbigo, plumba- 
ginis, mineral con mezcla de plomo): f. Quim. 
GRAFITO. 

PLOMBAGINO (de plumbago): m. Quim, Cuer- 
po sólido que constituye el principio acre de la 
raíz de veleza ( Plumbago curopæa L.). Esta 
substancia se obtiene tratando la raíz contundi- 
da por éter, el cual se evapora luego, y se trata 
el residuo muchas veces por agua hirviendo, Al 
enfriarse el líquido se deposita el plombagino 
impuro, que se purifica cristalizándole por eva- 
poración de sus disoluciones en el éter ó en el 
alcohol etéreo. 

El plombagino puro cristaliza en agujas ó en 
prismas muy delgados, agrupados con frecuen- 
cia en forma de penacho; su color es amarillo 
anaranjado, y su sabor primero estíptico y azu- 
carado y después acre: es muy fusible y parcial- 
mente volátil sin alteración; á los papeles reac- 
tivos es neutro; se disuelve poco en el agua fría, 
bastante en la caliente, y con gran facilidad en 
el alcohol y el éter. El ácido sulfúrico concen- 
trado y el nítrico fumante le disuelven á la tem- 
peratura ordinaria, tomando color amarillo, y de 
esta disolución se precipita en copos de color 
también amarillo, por adición de agua. Con los 
álcalis la disolución acuosa toma un hermoso co- 
lor rojo cereza, que se vuelve amarillo por la ac- 
ción de los ácidos; el acetato básico de plomo 
produce un precipitado carmesí, 

PLOMBEINA (del lat. plumbum, plomo): f. 
Min. Cuerpo sólido que resulta de Ja seudomor- 
fosis de la piromorfita en galena, y que, según 
Breithaupt, presenta exfoliación hexagonal, 


PLOMBIERES: (eog. C. cap. de cantón, distri- 
to de Remiremont, dep. de los Vosgos, Francia, 
sit. á orillas de Augronne, å 420 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, en país montañoso, y unida por 
un tamal de f. c. á la línea de Nancy á Luro; 
3000 habits. Fab. de utensilios de hierro bati- 
do, quincalla, objetos de fantasía de acero bru- 
ñido ó niquelado. Es una de las estaciones ter- 
males de Europa más ricas por la abundancia y 
variedad de sus aguas. Sus 46 fuentes forman 
tres grupos. Una sola, la llamada fuente Bour- 
deille, es ferruginosa. Las demás son sulfatadas- 
sorlicas, con fuerte proporción de sílice y vesti- 
gios de arsénico; su temperatura varía entre 
119,4 y 699,6. Brotan por las fisuras de un gra- 
nito porfídico, en el que hay un filón de espato 
fluor, cuyas vetas están llenas de cristales de 
enarzo ó de una tierra por lo general blanenzca, 
raramente negra y manchada de hierro oligisto, 
Esta substancia es Ja que los mineralogistas lla- 
man Aalloysita, y es untuosa como el jabón, por 
lo que se ha dado á las fuentes el nombre de ja- 
bonasas. Las fuentes explotadas con regularidad 
son 27, y producen 720 m.* de agua cada vein- 
ticuatro horas. Se dividen en dos grupos: las de 
las galerías subterráneas y las aisladas, Entre 
las primeras citaremos las de Estanislao, Vau- 
quelín y Robinet, de alta temperatura, y el 
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| grupo de las fuentes Jabonosas. Las principales 
fuentes aisladas y las que hace más tiempo que 
se explotan son: la fuente ferruginosa ó fuente 
Bourdeille; las fuentes de las Damas, del Cruci- 
fijo y de los Capuchinos, Las fuentes Jabonosas, 
numeradas del j á 17, brotan de una galería sub- 
terránea ahuecada en la roca; las de la Vagua- 
da, en número de 16, en una galería subterránea 
de mampostería, y las demás en cavidades por 
lo general poco profundas. Estas fuentes alimen- 
tan siete establecimientos termales. El baño Ro- 
mano, en el emplazamiento de la antigua pisci- 
na romana; el baño de las Damas, así llamado 
de la antigua abadía de las Damas de Remire- 
mont, de las que era propiedad; el baño Tem- 
plado; el baño de los Capuchinos, en el que bro- 
ta la fuente del mismo nombre por una abertura 
llamada Agujero del Capuchino; el baño Nacio- 
nal, con una estufa, que por su alta temperatu- 
ra se le da el nombre de Æ? tnfierno; el baño 
Grande ó las Nuevas Termas, el mayor de to- 
dos; y el baño Estanislao, cerca de las estufas 
romanas, donde se ve una enorme llave de bron- 
ce de la época romana. Las aguas minerales de 
Plombiéres se emplean con éxito en el trata- 
miento de numerosas enfermedades. Los monu- 
mentos de Plombiéres son: las Nuevas Termas, 
construídas por orden de Napoleón II, unidas 
por dos galerías laterales á dos hermosos hoteles 
simétricos; la iglesia, construída igualmente ba- 
jo los auspicios de Napoleón II, cuya flecha gó- 
tica tiene un gallo que se eleva á 60 m. sobre 
el suelo; el Hospital, fundado en 1390, recons- 
truído por primera vez por el rey Estanislao y 
después en el presente siglo; el casino y el tea- 
tro; una pequeña capilla erigida á San José, cer- 
ca de una estatua de la Virgen llamada Nuestra 
Señora de Plombiéres, y una casa con arcadas lla- 
mada el Palacio Real, porque fué construida por 
el rey Estanislao en 1760 para residencia de las 
princesas Adelaida y Victoria, hijas de Luis XV, 
cuando iban á Plombiéres. Sitios muy pintores- 
cos en los alrededores; el valle de Ajot, el valle 
de las Rocas y la abadía de Herival. Plombiéres 
ha sido arruinada varias veces: por un incendio 
en 1498, por una inundación en 1661, por un 
terremoto en 1682 y por un nuevo desborda- 
miento del Augronne en 1770. 


PLOMBIERITA (de Plombieres, n. pr.): f. Min. 
Substancia gelatinosa blanca cuya composición 
corresponde á un silicato de cal hidratado; al 
aire se endurece y se forma por la acción de las 
aguas termales de Plombiéres sobre la argamasa 
romana. 


PLOMERÍA: f. Cubierta de plomo que se pone 
en los tejados, 


—Puomeria: Almacén ó depósito de plomos. 


—Piomuria: Ari. y Of. Arte del plomero; 
tience por objeto la construccion de cañerías de 
plomo de todas clases, fabricación y colocación 
de canales, canalones, tubos de bajada, construc- 
ción de las cubiertas metálicas de los edificios, 
cierres metálicos, colocación de pararrayos, ete. 

Las herramientas y útiles son las bigernias y 
y tases de diferentes formas, que secmplean para 
el aplanado y redoble de las hojas de plomo y 
otros metales, para su batido, corte de flejes, 
etc., especie de yunques en que se verifica este 
trabajo, un plomo para hacer el acopado de me- 
tales á mano, tijeras, cizallas y guillotina para 
cortar las hojas, macetas y martillos de acopar 
y acanalar, punteros y sacabocados para tala- 
drar por percusión, guhias, botadores, calibra- 
dores y compases diferentes, y además algunas 
máquinas, como son: 

1.2 El torno de caños, que noes más que un 
cilindro de madera ó metálico, que lleva una ra- 
nura según una de sus generatrices, en la quese 
coloca la hoja; va montado á chaxnela por uno 
de los extremos de su eje sobre un tablero, y se 
apoya por otro en un cojinete unido al tablero 
mismo sujetándole con un corchete; el cilindro 
está muy próximo å la tabla, para no dejar más 
espacio que el necesario al paso de una hoja del 
mayor grueso que pueda necesitarse colocar en la 
máquina; á ambos lados del cilindro, y montados 
del mismo modo que él, al que son paralelos en 
la tabla, aunque á menor altura, hay otros dos 
cilindros fijos, de distinto diámetro y muy pe- 
queño, con su acanaladura longitudinal, que se 
emplean para hacer redolJes; el cilindro mayor 
lleva una manivela que al hacerla girar mueve el 
torno; se emplea para la fabricación de tubos de 
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zinc, modelando las hojas, para lo que, después 
de cortadas con un ancho igual ála longitud del 
cilindro, lo que se hace con la guillotina, se 
mete una de las orillas de la hoja en la ranura 
del cilindro, se hace girar éste hasta que se cie- 
ree el tubo, en cuyo caso se quita el corchete que 
sujeta el cilindro, sele levanta, y quitando la ma- 
nivela se saca el tubo formado y se corta con Ja 
guillotina la parte excedente de la hoja, y apo- 
yando la línea de unión del tubo moldeado en la 
bigornia por su parte interior, se suelda todo á 
lo largo de la junta con soldadura de plomo. 

2,2 Il torno de entallar, que no es olra cosa 
que un laminado perfeccionado en que se pueden 
tirar hojas, pero que preferentemente se emplea 
para la fabricación de molduras corridas; va mon- 
tado en el mostrador del taller, y se compone de 
dos ejes de hierro de 2 centímetros de diámetro, 
montados en dos cojinetes, y que sobresalen por 
uno de los lados unos 10 centímetros; éstos He- 
van unas ranuras para poder emplear esta herra- 
mienta como la anterior, pero que á la vez sirve, 
ó más bien es su objeto principal, para sujetar 
en ellas los cilindros de molduras, que están pa- 
realos y tienen acanaladuras de la forma de la 
moldura que se quiere trazar, pero de modo que 
uno la lleve en hueco y el otro en relieve, ajustan- 
do perfectamente entresí, y que según su longitud 
se colocan, ya en la parte saliente de los ejes, ya 
en el medio, sujetándolos con una chaveta que 
entra en la ranura del eje y en otra que lleva el 
cilindro, debiendo haber tantos juegos de cilin- 
dros como molduras diferentes haya que hacer, y 
además un par de cilindros llenos que puedan 
servir de laminador; para correr la moldura bas- 
ta presentar la hoja ya cortada entre los cilindros, 
á los que se hace girar con una manivela que 
lleva el superior, con lo que la hoja tomará la 
forma deseada, 

3.2 El torno de acopar, que no es más que mn 
torno ordinario de puntas, en una de las cuales, 
labrada en tornillo, se ajusta á modo de mandril 
el molde de la forma que ha de tener el acopado, 
y que es de madera, circular, plano por el lado 
en que se ajusta á la punta, y se le sujeta 4 un 
tope que lleva el eje por un pasador, y del otro, 
labrada en relieve, la moldura que se quiera re- 
producir: se emplea colocando la hoja cortada 
en el torno, aplicindola sobre el molde, para lo 
que se hace avanzar la muñeca exterior, con su 
punta de un grueso proporcionado á las dimen- 
siones de la hoja, y haciendo girar el torno se 
aplican cou fuerza los hierros que convengan 
hasta que la hoja se adapte al molde. 

4,2 El torno de mostrador, que es como el de 
los carpinteros, pero de hierro, y sirve sólo pars 
sujetar las piezas para el trabajo, 

5, El torno de tirar plomos que es nna hilera 
de hierro acerado compuesta de dos ruedas denta- 
das, distantes una de otra de 1 á 2 milímetros, 
y con las que forman el útil, pasando entre ellas 
la barra de plomo que se vaá tirar, que cogida 
por sus dientes, al hacer girar una de las ruedas 
por medio de una manivela, el plomo, que es más 
ancho que la separación de aquéllas, al pasar 
queda con dos acanaladuras destinadas al enca- 
je de los vidrios que los plomos que se tiran de- 
ben sujetar. 

El plomero tiene que ocuparse más ó menos 
en las operaciones siguientes: 

Fabricación de hojas de plomo ó zine. — Para la 
fabribación de hojas de plomo se empieza por fun- 
dir el plomo del comercio, que se ex pende en gaki- 
pagos, y una vez en estado líquido se vierte sobre 
un tablero de mármol con rebordes en su peri. 
metro para que no se derrame aquél; frías ya las 
hojas se pasan por un laminador compuesto de 
dos cilindros, de los que uno se mueve por un 
mecanismo ó motor cualquiera, y el otro, el su- 
perior, carga sobre el inferior con una presión 
que se consigue por medio de nn tornillo; á am- 
bos lados del laminador hay en el tablero de la 
máquina una serie de rieles ó rodillos deslizado- 
res, para que sea más fácil el manejo de las ho- 
jas. 

Las hojas de zine se obtienen vertiendo el zine 
fundido en lingoteras, de forma semejante á la 
lámina que se ha de fabricar, y recalentando la 
pieza así obtenida en un horno hasta cerca de 
los 100” se pasa por el laminador para obtener 
la hoja del espesor conveniente. 

Obtenidas las hojas, se procede å recortar los 
rebordes con las cizallas ó tijeras. 

Fabricación de tubos de plomo y zine. - Los tu- 
bos de plomo pueden hacerse de las hojas de es- 
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te metal arvolladas sobre sí mismas y soldadas, 
medio que sólo se sigue cuando el tubo ha de 
ser muy grueso, pues si no conviene más fundir- 
los en una sola pieza, para la que se empieza 
por formar el molde, que es una caja cilíndrica 
de fundición, con un eje de lo mismo de la forma 
y dimensiones del calibre ó diámetro interior del 
tubo; fundido el metal se vierte en el molde, y 
cuando se ha cuajado la fundición se abre el 
molde, se quita el eje y se sustituye por otro 
más ligero y del mismo diámetro, y el tubo con 
este nuevo eje fuera del molde se pasan por un 
laminador de cilindros acanalados que den la 
forma exterior del tubo, cuidando deir pasandoés- 
te sucesivamente por acanaladuras cuyos diáme- 
tros son cada vez menores, hasta darle el grueso 
necesario y ajustarlo al núcleo que acompaña al 
tubo; å la salida de los cilindros el tablero del 
leminador leva una serie de rodillos para faci- 
litar el movimiento de los tubos. 

Los tubos de zinc se fabrican con planchas de 
este metal encorvadas hasta cerrarse sobre sí 
mismas, soldándolas después según hemos dicho 
al explicar el torno de caños, por más que este 
trabajo, aunque más pesado, puede hacerse con 
la bigornia. 

Fabricación de tubos de cobre, bronce, latón, 
ete, — Los tubos de cobre se fabrican con plan- 
chas de dicho metal como los de zine, pero gene- 
ralmente se hacen en la bigornia, para lo que, 
eogiendo la hoja con la mano izquierda, después 
de haberla recortado cn la guillotina al tamaño 
necesario, se coloca la bigornia por el borde que 
está frente al obrero y se va golpeando con un 
martillo de acopar de regnlar tamaño, primero 
todo á lo largo de la orilla y luego avanzando al 
interior y siguiendo en el trabajo la dirección de 
las gencratrices, con lo que se le va dando la 
curvatura conveniente hasta llegar á la mitad 
de la hoja, en que se empieza el trabajo por la 
otra orilla; se juntan los extremos y se suelda 
con una soldadura de latón cou exceso de zine, 
si el tubo ha de estar al fuego, y en caso con- 
trario con estaño solo. Y. SOLDADURA. 

La tubería de bronce, cuya aplicación es para 
llaves de fuente, bocas de manga de riego, etcó- 
te:a, es fundida; se empieza por hacer en yeso 
escayola un modelo con dimensiones muy poco 
mayores que las que debe tener el objeto que se 
funda; después se forma una masa compuesta de 
huena arcilla, boñiga de vaca ó basura de caba- 
llo amasada con agua hasta obtener una pasta 
fina, limpia de piedrecillas y paja, y se hace el 
tubo con esta pasta sobre el modelo de yeso; se 
dejan secar los moldes (siempre debe hacerse 
mas de uno, porque si se rompe en el horno no 
esté perdido el tiempo y el trabajo), y se meten 
en un horno donde se unen como los ladrillos; 
una vez fuera del horno se dejan enfriar los 
moldes, rompiendo luego los modelos de yeso 
para sacar aquéllos; se pone dentro un cje del 
mismo barro cocido que tiene el calibre del 
tubo, sujetándale al molde con una cruz de 
barro, y se vierte la fundición de bronce hasta 
llenar el molde, y una vez frío se rompe la 
parte exterior de aquél, sacando entero el nú- 
cleo, que se habrá separado del metal por el 
enfriamiento; hechas estas operaciones, se le re- 
corre con la lima ó con una máquina de acepi- 
Mar, ó bien en un torno ordinario, 

Los tubos de latón, que se emplean como los 
anteriores para grifos, lanzaderas para el agua, 
ete., se fabrican como los anteriores, y sólo di- 
ficre la construcción de los moldes, que se hacen 
de arcilla húmeda ó arena, ennegrecióndolos con 
humo de tea en la parte que ha de estar en con- 
tacto con el metal; el molde se construye uuiendo 
dos cajas de madera sin fondo ni tapa por su 
boca, de modo que formen como una sola; se 
llena la inferior de arena ó arcilla húmeda, pre- 
sentando en ella el modelo hasta que entre en 
la caja inferior hasta la milad, y ajustada en- 
tonces con pasadores la caja. superior å la de aba- 
jo se rellena tolo de arcilla apretándola bien; 
enando empieza å secarse la arcilla se separan 
las dos cajas con mucho cuidado para sacar el 
modelo y colocar el eje del calibre del tubo, eje 
que es de fundición y que se sujeta con arena, 
se exponen las cajas al humo de una tea en- 
cendida, se vuelven á ajustar las cajas, ha- 
biendo dejado en la superior dos agujeros que co- 
muniquen con el hueco; uno de los agujeros es- 
tá destinado á verter la fundición y el otro á 
que salga el aire; la fundición debe llenar el 
hueco, pero no subir por los agujeros de que aca- 
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bamos de hablar; fría la fundición se separan 
las cajas, se quita la arena y se hace el repas 
y recorrido del tubo como en el caso anterior, 

Los tubos de palastro se fabrican con la hoja 
en la bigornia ó el torno de caños, y se aplica la 
soldadura de latón, é mejor, se hace una solda- 
dura autógena, esto es, de hierro con hierro, pa- 
ra lo cua), metido el tubo en la fragua hasta el 
rojo sudoso, se saca y se unen å martillo en la bi- 
gornia los dos bordes de la chapa que forma el 
tubo, después de haberse rociado con arena sili- 
cea; cuando el tubo está frio se repasa en la bi- 
gornia para quitarle las abolladuras ó deforma. 
ciones que presente, 

Tuberías de gas y agua. ~ Fuera de la cañería 
de fundición, cuya colocación no corresponde al 
plomero, los tubos más entpleados en las de gas 
son de palastro galvanizado, plomo y zinc. Los 
tubos de palastro galvanizado, una vez construí- 
dos, pasan al torno para labrar las roscas en que 
terminan para hacer los empalmes; esta elase de 
tubos son muy ligeros, dan una gran seguridad 
contra los escapes y explosiones, pera se oxidan 
fácilmente ó se corroen, por lo que se les suele 
recubrir con un baño de plomo; los de zine gon 
más pesados, pero se manejan con gran facilidad 
y se emplean para pequeños diámetros dejando 
los anteriores para grandes luces ó calibres; és. 
tos, los de zinc, se unen á enchufe con soldadu- 
ra de plomeros, compuesta de dos partes de plo- 
mo y una de estaño, que se vierte fundida en la 
unión, pasando encima un paño ó fieltro mojado 
en agua fría, paraapretar la soldadura; estos tre 
bos no son tan fuertes ni tan seguros como los 
de palastro, pero tienen la ventaja de no des- 
arrollarse en ellos las corrientes eléctricas que 
en los primeros, y que son una causa enérgica de 
destrucción. Pero los tuhos más generalizados 
son los de plomo para pequeños diámetros, pues 
sobre ser muy largos, y necesitar por lo tanto 
nenos soldaduras, se manejan con facilidad, 
adaptándolos á todas las formas, siendo casi in- 
alterables al aire;se unen por enchufe con solda- 
dura de plomeros cono los de zinc, y también 
por medio de manguitos ó pequeños tubos, cuyo 
diámetro interior cs casi igual y algo mayor que 
el exterior de los tubos que une, y entonces és- 
tos penetran por ambos extremos del manguito 
hasta encontrarse al tope sus bordes perfecta- 
mente recortados, fortiicándose la unión si los 
dos extremos de) manguito se han Jabrado en 
tuerca y en tornillo los de Jos tubos; en las unio- 
nes con el manguito se vierte la soldadura, 

Para colocar la cañería se comienza por abrir 
las zanjas en que se ha de asentar á la profundi- 
dad á que deba encontrarse, acodalando con ta- 
blas y travesaños de madera la zanja para evitar 
los hundimientos; se apisona el fondo de las zan- 
Jas, se cubre con una ceapa de arena que sirve de 
cama á la cañería, la que se tiende con cuidado, 
rellenando la zanja con tierra bien apisonada, 
Los acometimientos de unas cañerías con otras, 
ó sean las bifurcaciones y enlaces, se hacen en 
los tubos de plomo y zinc perforando la cañería 
con un taladro, que no es más que una barra de 
acero terminada en corte enrvo abiselado, y mo- 
vida por una manivela y un sistema de engranaje; 
conviene Iubrilicar el útil ó la boca de éste con 
aceite para que se enfríe y no se destemple, y al 
propio tiempo para suavizar el movimiento y 
facilitar la operación; abierto el agujero con las 
dimensiones de la nueva cañería se presenta és- 
ta, y poniendo alrededor un rodete de estopa se 
vierte en la caja así formada alrededor de la 
unión la soldadura, que se aprieta después con 
un botador; si la cañería fuese de palastro, des- 
pués de recortado el agujero y el tubo de em- 
palme de modo que ajusten bien, se pueden pre- 
sentar como antes y hacer la soldadura, pero es 
mejor hacer la nnión con un manguito á propó- 
sito amado 7, en el que por sus tres bocas en- 
tran á rosca dos tubos de la cañería principal y 
el del empalme, , 

Las pequeñas cañerías de agua, destinadas á 
distribuir la que se toma de la cañería princi- 
pal en el interior de una casa particular, únicas 
que corresponden al plomero, así coma las de 
los jardines, deben hacerse con el cuidarlo nece- 
sario para que el agua llegue á todos los puntos 
en que sea precisa y en la cantidad que con- 
venga: dos sistemas son los de distribución: el 
continuo y el intermitente; abandonado iste casi 
por completo por los muchos inconvenientes que 
presenta, y en los que no hemos de entrar ahora 
pues no es del momento, queda para la distri- 
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ión en general el sistema continuo; sin cm- | la forma de la sección de aquélla y está á ella sol- 


igo, hay que ocuparse del otro, porque real- 
mente es el aplicable á jardines de uso particu- 


toma ó salida de aguas deben estar en co- 

icación 
oral, para que en cualquier instante se pueda 
tomar el agua donde convenga, — 

En toda distribución hay una cañería gencral, 

ue parte, ya de la población, ya del estanque ó 
depósito que la sirve; de ésta parten otras que 
van á los diferentes pisos de la habitación ó de- 

artamentos á que hay necesidad de llevarla, 
siendo indispensables las llaves de paso, de re- 
tención, de desagile ,¡Aistribuidores, ventosas, etc. 

Los tubos de conducción y distribución, de 

lomo generalmente y de dimensiones variables 
con la cantidad de agua que deben conducir, son 
de los que antes hemos dado conocimiento, así 
como de la manera de hacer los enchufes, empal- 
mes, bifurcaciones, ete., é igualmente de su colo- 
cación en patios y jardines; varía ésta dentro de 
las habitaciones, ys empieza por llevar la tube- 
ría por el portal, bajo el piso, hasta la caja de la 
escalera ó hasta el patio, elevándose pegada á la 
pared, cogida por anillas de hierro que terminan 
en espigas en forma de clavo, que van sujetas á 
la fábrica; al legar á los pisos se unen los tu- 
bos correspondientes á cada departamento, Jle- 
vándolos á cocinas, lavaderos, tocadores, retre- 
tes, etc., por bajo el pavimento por los ángulos 
de las habitaciones y encerrados en una caja, 
para resguardar á la cañería y al edificio de cual- 
quier accidente, siendo lo más conveniente que 
estas cajas vayan sobre el piso al exterior for- 
mando zócalo ó moldura, por ser más fáciles el 
registro y las reparaciones; para la unión de Jas 
llaves å los tubos, y muchas veces para el empal- 
me de éstos, cuando son de plomo, se cortan los 
dos trozos en ferma oblicua ó de pluma, metien- 
do la punta de cada tubo en la parte tangente 
á la sección recta del otro, y vertiendo la solda- 
dura en las juntas, formando así lo que se llama 
un rudo de soldadura. 

Para dar cantidades determinadas de agua 
se emplean los llamados distribuidores, que com- 
prenden los partidores (véase) y las Haves de 
aforo; de los primeros nos hemos ocupado exten- 
samente en artículo especial, y las llaves de afo- 
ro se reducen á una llave de paso con un diafrag- 
ma central calenlado para el paso de determi- 
vada cantidad de agua; dos llaves de paso colo- 
cadas una á cada lado de la de aforo, para ais- 
larla cuando convenga, y una tela metálica an- 
tes de llegar á ellas para evitar se interrumpa ó 
altere el paso por arrastre de materias extrañas, 
completan el sistema; las tres llaves terminan 
superiormente en cuadradillo, para que sólo pue- 
dan mancjarse con un Havin. 

No nos vamos å ocupar de las diferentes lla- 
ves que expende el comercio, porque no es de 
este lugar el hablar de ellas, reservándolas artí- 
culos especiales (V. LLAVE), así como tampoco 
de ventosas, ete., que ya tienen su puesto en los 
correspondientes artículos, ya en los de fonta- 
nería y distribución de aguas (véase). 

Canales, conalones y tubos de bajada. - Las 
canales por las que corre el agua que escurre de 
la cubierta de un edificio van unas veces directa- 
mente sobre la fábrica, cuando se quiere ocultar 


el tejado con un ático, y otras al aire; en el pri-. 


mer caso se colocan como una kima hoya, de las 
que hablaremos luego, y en el segundo, después 
de labrar la hoja metálica en forma de semici- 
lináro para formar la canal, se hace en sus ori- 
Jlas un reborde en sentido contrario con Jos 
husillos pequeños del torno de caños; uno de los 
rebordes queda al aire dando frente á la calle; 
el otro se engancha cn clavos fijos á la armadu- 
ra ó á la fábrica; además, si las canales han de 
estar al aire, so apoyan sobre unos ganchos de 
hierro fijos á la solera del tejado y que tienen 
la forma de la canal y situados á un metro uno 
de otro; otras veces se apoyan en los canecillos 
de vuelo de la armadura y no son necesarios los 
ganchos, sino unas cuñas que, apoyándose en los 
eanecilios á ambos lados de la canal, la sujetan, 
fortificando además la canal con un alambre, que 
arrollado á ella se une al canecillo correspon- 

lente por medio de clavos; las canales deben 
tener una ligera inclinación para que el agua 
corra; la canal suele terminar por los extremos 
laterales de la fachada en una plancha que tiene 
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dada. Los cenatones son canales cónicas casi ce- 
rradas por arriba y que se unen á aquéllas para 
dar salida á las aguas que por la canal corren; 
se construyen en la bigornia, y para colocarlos 
se corta en la canal una muesca de la forma de 
la base del canalón por la que ambos se unen 
con soldadura; los canalones no bajan de 0%, 20 
á 0,30 de longitud, pues su objeto es arrojar 
las aguas fuera de la fachada para que ésta no 
se moje aun en los fuertes golpes de viento, y por 
esto necesitan estar sostenidos, lo que se hace 
colocando debajo unas agujas terminadas en 
horquillas que vuelven á ángulo recto hacia arri- 
ba para coger al canalón por delante de una rol- 
dana que se pone cerca de su extremo para que 
no se abra; el canalón termina en corte de piu- 
ma para mejor dirigir las aguas, y la horquilla 
que le sostiene se clava en la solera de la arma- 
ura. 

Los canalones, aparte de su feo aspecto, tienen 
el grave inconveniente que tolos conocemos de 
ser un verdadero peligro para el traje, el imper- 
meable ó el paraguas, que al menor descuido, al 
pasar por debajo de ellos cuando llueve, está ex- 
puesto á un chorro de 5 centímetros de diámetro 
que caiga de una altura de 18 620 m., razón por 
la quese van suprimiendo y por la que las corpo- 
raciones municipales castigan con un impuesto 
crecido á los canalones, á los que van sustituyen- 
do los tubos de bajada que conducen las aguas 
directamente de la canal de la cubierta á la ca- 
lle ó á sumideros ó alcantarillas, que evitan los 
inconvenientes de los primeros sin perjuicio de 
las fincas; el número de tubos es menor que el 
de canalones, bastando uno cada 15 ó 25 me- 
tros, siendo su diámetro variable con la separa- 
ción entre 0,10 y 0,20 para poder dar paso á 
toda el agua recogida por la cubierta, y que 
además no se cieguen con los arrastres. 

Los tubos de bajada pueden scr interiores, ex- 
teriores Ó mixtos, verter encima ó debajo de la 
acera ó en sumideros ó alcantarillas. Los caños 
interiores van siempre å cubierto, embutidos en 
una roza abierta verticalmente en la pared, y su- 
jetos dentro de ella con pasadores clavados en 
la misma fábrica: pueden dejarse al descubier- 
to ó estar ocultos, si después de colocado el caño 
se tapa la caja con una chapa de palastro embu- 
tida en un marco á charnela para que pueda abrir- 
se á fin de hacer las reparaciones necesarias; ge- 
veralmente se colocan vistos en los pisos supe- 
riores al bajo y ocultos en éste; los tubos exte- 
riores van descuhiertos en toda su longitud, se 
fijan con clavos de llanta circular que abraza al 
tubo, ó bien con clavos de horquilla, y para ha- 
cer la sujeción se emplea un alambre que, en- 
ganchando repetidas veces en ambos brazos de 
la horquilla, pasa de uno á otro oprimiendo el 
tubo; los tubos mixtos son exteriores hasta la 
altura dul piso principal, é interiores y ocultos 
generalmente hasta terminar; son convenientes 
porque no estorban al paso. Los tubos que vier- 
ten sobre la acera se doblan al llegar á ella en- 
rasando su boca con el muro, y si van ocultos la 
chapa que los tapa tiene un zócalo unido al tubo 
y agujereada para el paso del agua, bien con un 
solo agujero del mismo diámetro que el tubo, 
bien con varios, formando rejilla; pero si antes 
hemos pregonado contra los canalones, que ata. 
can al paraguas y al sombrero, ¿qué no hemos de 
quejarnos de este sistema que traidoramente, sin 
que veamos al enemigo, nos ataca por los pies, 
inutilizando el calzado, ropas interiores y exte- 
riores, y siendo un depósito de reumatismo y res- 
friados? justo es el impuesto contra los canalo- 
nes, pero no comprendemos cómo no se estable- 
ce también, y aún mayor, á los tubos que vierten 
sobre la acera; los que vierten debajo se doblan 
en cuanto han pasado la acera, y siguen ya bajo 
el piso hasta el empedrado, enrasando el tubo 
con la acera misma; algún inconveniente tienen 
todavía como los anteriores, pero está muy ate- 
nuado; los mejores son los que vierten en sumi- 
deros ó alcantarillas, y entonces no se doblan, 
siguiendo directamente hasta el desagiie. Todos 
los tubos deben colocarse por enchufe del de arri- 
ba en el de abajo, sin soldadura, para que sean 
fáciles las reparaciones, y abultando el enchufe 
con objeto de colocar las horquillas ó anillos de 
amarre inmediatamente debajo del abultamien- 
to, á fin de que sostenga el peso no despreciable 
de parte del tubo cargado de agua, pues de otro 
modo podría dar lugar á graves contratiempos. 

Estampación de las hojas. - Se consigue con 
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moldes llamados punzores, que tienen la forma 
que ha de conservar el metal, y estampas ó con- 
tramoldes que se ajustan á aquéllos; si la forma 
de la estampa no es muy complicada basta co- 
locar la hoja sobre el punzón, que se llama con- 
traestampa, y que está fijo en un yunque, y en 
tanto la estampa, ya fija en una prensa, baja con 
fuerza, pero muy poco á poco y repetidas veces, 
descendiendo cada vez más hasta ajustar por 
completo la hoja en la contraestampa, calen- 
tando aquélla si es necesario. Si la estampa es 
tal que se teme que rompa el metal al tratar de 
ajustarla á las molduras de aquélla, se empieza 
por rellenar de plomo los huecos de la estam- 
pa, y ésto va siendo desalojado por la presión 
sin destrozar la hoja, pudiendo sustituirse el 
plomo con agua en ocasiones, con ventaja para 
el éxito de la operación, la que en muchos ca- 
sos puede practicarse con los tornos de acopar ó 
de entallar, según las circunstancias. 

Para las molduras, como estampado un trozo 
de la hoja hay que repetir la estampación, en 
el siguiente es preciso que haya una gran igual- 
dad, porque, de lo contrario, se acusa en segui- 
da por los brillos del metal, y por tanto no es 
posible el relleno con plomo de los huecos de la 
estampa, ni la almohadilla metálica que propo- 
níamos en el caso anterior, y para evitar esto 
las matrices ó estampas las forman una serie de 
acaballamientos de piezas sueltas unidas entre sí 
convenientemente, á las que se aplica la estam- 
pa, rellenando antes con agua el hueco de la 
hoja; y como éstas son más cortas, por regla ge- 
nera), que las molduras, después de obtenido el 
estampado eu varias de ellas, se sueldan con la 
soldadura conveniente al metal que compone 
las hojas, aplicando de nuevo la estampa á la 
soldadura para que no haya solución de conti- 
nuidad ni en la labor ni en los brillos; cuando 
son molduras corridas más sencillas se hacen en 
el torno de entallar, y si todavía fueran más sen- 
cillas puede servir el tiguetas (véase), especie de 
yunque ó bigornia, sosteniendo la hoja con la 
mano izquierda y golpeando sobre la acanaladu- 
ra de aquél con el martillo de acanalar, hacien- 
do de este modo una serie de molduras unidas ó 
separadas, con lo que se pueden labrar medias 
cañas, listeles, cavetos, golas, talones, ete. 

Azoteas. - Pueden ser asfaltadas ó de piso me- 
tálico, y tanto unas como otras se confían al 
plomero; empezaremos por las segundas. 

Los únicos metales que se emplean son el zine 
y el plomo, y éste va cayendo en desuso porque 
resiste mal á los cambios de temperatura; es una 
obra de las más difíciles de ejecutar bien, no pu- 
diendo hacer el piso de una sola chapa, ni convi- 
niendo que así sea por los abolsamientos que 
produciría la dilatación por efecto del calor solar, 
y al contraerse después vendría á destrozarse el 
piso en poco tiempo, y por las grietas formadas, 
penetrando el agua, pudriría las maderas de la 
armadura. Las azoteas pueden estará una ó dos 
aguas, redondeando el ángulo de ambas vertien- 
tes; el piso está inclinado en cada una de ellas 
hacia uno de los ángulos, cn que se coloca un ca- 
nalón 6 tubo de bajada para dar salida á las 
aguas, y en la unión del piso y el pretil se ma- 
ta el ángulo por una hilada de ladrillos de pla- 
no, igualmente inclinados sobre ambas superfi- 
cies para formar la zabaleta. Sobre la armadura 
se coloca un enlatado de tablones bien unidos, 
sentando sobre éste un solado de ladrillos de 
plano que se llama tabla, y que está unido con 
mortero de cal; así preparado el piso, se tiendo 
una capa de arena bien seca, de 2 ó 3 centíme- 
tros de espesor, dividiéndola en fajas en sentido 
del caballete, por listones colocados de canto y 
al nivel de la arena, que se sujetan con clavos 
á la fábrica inferior, cuidando que las fajas ten- 
gan un ancho un poco menor que el de las ho- 
jas que se van á emplear; se apisona é iguala la 
arena y se tiende la primera hoja del lado del 
pretil, de modo que recubra la boca de éste, la 
zabaleta y parte del piso, haciendo en la parte 
superior de la hoja un bucle ó doblez hacia arri- 
ba, después de haberla sujetado al listón con 
clavos de zinc para que no se desarrolle corrien- 
te eléctrica algnna, que destrozaría la hoja; bien 
remachada Ja cabeza, se cubre con una gota de 
estaño para que no entre el agua por la junta, 
colocando el doblez sobre los clavos para res- 
guardarlos; se tiende la segunda hoja como la 
primera, haciendo en su borde inferior un bucle 
hacia abajo que se enganche en el superior de 
la primera Loja colocada, y tendiendo aquélla 
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sobre el piso se la fija como la primera, y se si- 
gue de este modo hasta la cumbrera ó caballete, 
å la que debe corresponder la línea media de 
una hoja, que se sujeta con clavos, sin reborde 
y estañando las cabezas; tiene un inconveniente 
este sistema; pues si bien permite la dilatación 
de las hojas en sentido de la pendiente, es impo- 
sible la transversal, y se remedia bastante ha- 
ciendo alargados los agujeros para los clavos en 
sentido de la cumbrera, y colocando clavos de 
cabeza ancha un poco saliente para que no sea 
necesario resguardarlos con soldadura; en este 
caso á la cumbrera deben llegar las cabezas de 
dos hojas, tapando la unión con una cubrejun- 
ta en forma de corchete doble que coja á ambas 
planchas, y que, no estando clavada, sólo sir- 
ve de resguardo y está colocada á dilatación li- 
bre; las juntas resultan muy abultadas, y en caso 
de un turbión es más fácil el acceso del agua. 
Otro de los sistemas consiste en dividir cada ver- 
tiente con listones, en cuadrados en sentido de la 
diagonal, con un metro próximamente de lado; 
se cubre este cuadrado con una hoja cuyos bor- 
des se doblan formando cuatro corchetes, los del 
ángulo inferior hacia abajo y hacia arriba los 
del superior, los que recubriéndose y enganchán- 
dose mutuamente, y haciendo las sujeciones á la 
armadura en los ángulos y lados superiores, se 
disminuyen mucho los efectos de la dilatación, 
á expensas del número de juntas, que aumenta 
considerablemente, y con ellas el riesgo de des- 
trucción por la humedad. Terminado el piso se 
recubren los extremos de las hojas sobre el an- 
tepecho con otra más pequeña, empotrada en la 
fábrica por la parte superior, que monta sobre 
las demás unos 3 ó 4 centímetros, y que se clava 
cada 1 ó 2 metros, cogiendo los clavos á la ho- 
ja inferior, cuyos agujeros deben ser grandes 
para permitir la dilatación, para lo cual no se in- 
troducen los clavos al remache ni se sueldan. 
Después se fijan los tubos de bajada ó los cana- 
lones en los ángulos, haciendo en las hojas los 
cortes necesarios antes de colocarlas, así como 
en los tubos, y cerrando las uniones con solda- 
dura; el tubo sale por un agujero, que se habrá 
tenido cuidado de dejar en la fábrica. 

Si el antepecho no lleva barandilla do made- 
ra ó hierro se recubre con hojas del metal em- 

leado en el piso, á las que se las vuelve por 
os dos bordes exterior ó interior en forma de 
tirabuzón, mirando al suelo, y á éste se une una 
pequeña chapa que va á terminar en el pretil, 
en el que se clava; este tejadillo, al propio 
tiempo que resguarda la fábrica del antepecho 
de los ataques del agua procedente de la lluvia, 
desvía la que sobre el mismo caiga de las hojas 
del piso en el punto en que se unen al antepe- 
cho, que es el más expuesto å ser atacado; estas 
obras conviene hacerlas en tiempo fresco y res- 
guardarlas del so] cuando se ejecutan. 

Las azoteas asfaltadas pueden ser de betún 
asfáltico, de asfalto comprimido y de prismas 
asfálticos. En el primer caso se empieza por pre- 
parar el betún, para lo que se trituran los panes 
en el triturador universal de Carr, que consiste 
en una especie de linternas concéntricas que, qi- 
rando en sentidos opuestos, parten las materias 
colocadas en las coronas que forma el trituvador; 
se funden los trozos en una caldera de hierro, en 
la que primero se ha colocado una corta canti- 
dad de betún puro, para facilitar la operación; 
fundida la masa, se agrega arena ó gravilla bien 
lavadas para limpiarlas de tierra, en proporción 
de los dos tercios del volumen del betún; la are- 
na se vierte poco á poco, no vertiendo nueva 
cantidad hasta que se haya sumergido la prime- 
ra; esto con el objeto de que la mezcla sea más 
íntima y de que no haya un enfriamiento rapi- 
do de la masa, y seremueve todo con espátula 
de hierro; durante esta operación se ha ido ha- 
ciendo el cimiento, que se apoya en el fondo bien 
apisonado de la caja, y formado aquél por una 
capa de hormigón de 8 á 10 centímetros de es- 
pesor, enidando que la cal esté perfectamente 
apagada, para evitar que se formen vientos Ò 
ampollas en la superficie del asfalto; encima de 
este cimiento se tiende una capa de mortero hi- 
dráulico de un centímetro de espesor, y seco éste 
se vierte el asfalto formando una capa de 12 á 
30 milímetros de espesor. 

Los pavimientos de asfalto comprimido se 
construyen sobre cimiento de piedra machacada, 
sobre la que se tiende una pequeña capa de ce- 
mento bien apisonado, ó bien sobre hormigón de 
cemento Portland; sobre este cimiento ya seco 
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se extiende una capa de piedra maclacada, en 
la que se vierte el betún, revolviéndole bien has- 
ta que toda la piedra haya quedado envuelta en 
él, en cuyo momento se comprinie fuertemente 
con pisones; en Bilbao se empleó un pavimento 
en las calles formado de este modo, pero en que 
la brea ó alquitrán mineral de la fábrica dej gas 
sustituyó al asfalto y ha dado muy buenos re- 
sultados. En Londres, Berlín, New-York, Wás- 
hington, etc., se han construído aceras de este 
modo con verdadero éxito, debido sin duda al 
clima de las localidades en que se ha empleado. 
El espesor de la capa de aslalto debe variar cn- 
tre 40 y 75 milímetros, y se vierte por capas de 
1,20 4 10,80 de ancho, en toda la longitud 
de la dimensión transversal de la acera, cuidando 
de cortarle al extremo formando líneas desigua- 
les para que se una cada faja nueva á la anterior, 
y si al aplicarla se hubieran enfriado los bordes 
de la capa anterior, se embetunan de nuevo con 
una brocha; se extiende con palas ó rastras de 
hierro, comprimiéndole con pisones troncocóni- 
cos, metálicos, de 7 4 8 kilogramos de peso, gol- 
peando suavemente al principio, aumentando la 
fuerza progresivamente á medida que se va en- 
friando el betún y se termina con un alisador de 
hierro de unos 17 å 20 kilogramos de peso, con 
un mango inclinado; hay que tener la precau- 
ción de calentar todas estas herramientas para 
que no enfríen al asfalto; también es conve- 
niente antes de hacer uso del alisador pasar unos 
rodillos pequeños de 2504 500 kilogramos; cuan- 
do ha terminado el alisado y está ya casi frío se 
pasa por encima un doble rodillo de fundición 
ke metro y medio de diámetro, y se cubre con 
arena. Esto es aplicable a] terreno natural á cons- 
trucción abovedada. 

En los Estados Unidos se están ensayando 
unos pavimentos formados por adoquines tabri- 
cados con betún asfáltico, aceites densos y esco- 
rias ó caliza pulverizadas, que tienen 30 centí- 
metros de largo y sección cuadrada de 100 4125 
milímetros de lado; se moldean á máquina y con 
gran presión, y estos adoquines se colocan como 
los de piedra y sobre cemento de hormigón, pie- 
dra machacada ó adoquinado ordinario, relle- 
nando las juntas con la misma pasta de que está 
formado el adoguín. 

Claro es que estos sistemas no son verdaderos 
pisos de azoteas, pues sólo se aplican al piso na- 
tural ó á construcciones muy fuertes, y si de ellos 
nos hemos ocupado es porque son de la incun- 
bencia del plomero. 

Para azoteas y otros pisos semejantes los pro- 
cedimientos son los mismos, pero disminuyendo 
los espesores mucho, y la única precaución que 
hay que tener es cubrir primero el piso con una 
capa de cemento sobre la que se asienta el pavi- 
mento, haciendo todas las juntas impermeables, 
ya con cemento, ya con betún asfaltico puro, 
pues no han de dejar el menor paso al agua, que 
podría pudrir los maderos del piso y producir go- 
teras en las habitaciones colocadas debajo de es: 
tas azoteas. 

Tejados de cubierta metálica. — Se fabrican con 
chapas de zinc, plomo, cobre, palastro natural ó 
galvanizado, pero los metales que casi exclusi- 
vamente se emplean son el palastro ondulado y 
el zine, por más que éste es peligroso, pues en 
caso de incendio ó de una descarga cléctrica es 
sumamente expuesto. 

Las chapas metálicas, si son planas, se pueden 
colocar de dos maneras: con grapas sencillas ó 
con grapus dobles; para emplear las grapas sen- 
cillas se forman ex los costados de las hojas unos 
tirabuzones ó sortijas que vuelven hacia aden- 
tro por un costado y hacia afuera las del otro, 

ara enlazar entre sí las diferentes hojas, como 
remos explicado en las azoteas de suelo metáli- 
co; se empieza por tender una hoja sobre el en- 
latado de la armadura, con los rebordes que Ìle- 
van tirabuzones en el sentido de la vertiente del 
tejado, sujetándola á los cabios ó maderos del 
tejado con clavos de vine de cabeza plana, yade- 
más con unas mantillas ó grapas formadas por 
una chapeta plana que se termina por un extre- 
mo en tirabuzón y que se fija cada una con dos 
clavos; la hoja siguiente se coloca encima de la 
primera recubriéndola de 24 3 centímetros, 
coincidiendo los rebordes, y así se sigue hasta re- 
cubrir toda una fila, pasando Juego a la siguien- 
te de al lado, que se hace del mismo modo, enla- 
zando los tirabuzones entre sí y colocados de 
mado que los vientos dominantes resbalen sobre 

¡ ellos y no hagan presa. 
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La colocación con grapa doble no se diferencia 
de la anterior más que en que los tirabuzones se 
hacen en las hojas hacia fuera por ambos lados, 
y la grapa está formada por la chapeta plans. 
cuya mitad está rajada por una línea paralela al 
lado mayor del rectángulo que la forma; una de 
las mitades ú piernas así formadas se dobla en 
tirabuzón hacia fuera, y la otra en sentido con. 
trario, con lo que, colocada la grapa en la junta 
cogerá ambas chapas; la unión se tapa con una 
cubrejunta formada por una cinta metálica, do- 
blados hacia dentro en tirabuzón sus dos orillas 
para coger el doblez de las planchas, 

Las cubiertas de chapa ondulada están mu 
en uso desde hace algunos años, pues tienen 
grandes ventajas, porque, á una mejor vista, pe- 
sam menos que los otros, porque necesitan tener 
menor espesor y tienen mucha más rigidez, pu- 
diendo suprimir el enlatado y cabios de la arma- 
dura, 

La colocación es muy sencilla, pues basta so. 
lapar las hojas de una misma banda unos 10 
centímetros, y 6 solamente las de una banda con 
otra, clavando las chapas á las correas de la ar- 
madura con clavos del mismo metal que la plan- 
cha, y enlazándolas con gra as de corchete; las 
cabezas de los clavos se cubren con una pasta de 
soldadura, 

También los plomeros hacen algunas veces 
caloríferos é inodoros, así como cierres metáli. 
eos, chapcados ete., pero sobre que correspon- 
den más bien á otra clase de industria, tienen 
importancia suficiente para ser tratados de una 
manera más general en artículos especiales. En el 
Manual del vidriero, plomero y hojalatero, el in- 
geniero G. Martí trata especialmente, y con todo 
detalle, de esta clase de obras, en cuanto se re- 
fieren á los oficios correspondientes de que aquél 
se Ocupa. 


PLOMERO: m. El que trabaja ó fabrica cosas 
de plomo, 


PLOMGOMA (de plomo y goma): m. Min, 
Cuerpo de composición bastante complicada, 
que puede referirse, según algunos autores, á 
una verdadera combinación del fosfato de plo- 
mo con el hidrato de alúmina, por donde otros 
lo han considerado sólo como el hidroaluminato 
de plomo simplemente, si bien esta composición 
parece muy dudosa, puesto que no existen ejem- 
plares de plomgoma que no contengan ácido 
fosfórico combinado, por más que sus proporcio- 
nes no sean fijas ni constantes. No cristaliza es- 
ta especie mineralógica, y preséntase de continuo 
en masas reniformes globulares ó botrioidales, de 
estructura concrecionada, testácea y compacta, 
formando masas resistentes dotadas de marcado 
y caracter stico brillo resinoso, con toda la apa- 
riencia y aspecto que caracteriza á las gomas; y 
esta cualidad, muy rara ciertamente en los mi- 
nerales metálicos sírvele de nombre; la fractura 
es concoidea y los ejemplares dejan pasar la luz, 
por donde el plomgoma puede clasificarse entre 
los minerales translúcidos mejor definidos en 
cuanto á este carácter; y consideradas las masas 
en que se presenta desde el punto de vista ópti- 
co, sólo puede advertirse en ellos un eje bien ca- 
racterizado. Es muy variable el color del mine- 
ral que describimos, y así en ocasiones poseen 
los ejemplares marcados tonos amarillos, y otras 
hay pardas, y no es raro vertrozos y masas ver- 
dosas con tonos y matices más ó menos obscu- 
ros y sienpre bien determinados; el peso espe- 
cífico, no muy considerable, varía de 4 4 6,4, y 
la dureza hállase comprendida entre los núme- 
ros 4 y 5 de la escala correspondiente. Por lo 
que respecta á la composición química del cuer- 
po que nos ocupa, su análisis, debido 4 Damour, 
arroja las siguientes cifras para 100 partes 
de plomgoma: ácido fosfórico 8,06, óxido de 
plomo 35,10, sesquióxido de aluminio 34,32, 
sesquióxido de hierro 0,20, óxido de calcio 0,80, 
cloruro de plomo 2,27, y agua 18,70; y aten- 
diendo sólo á los elementos constantes que for- 
man el mineral definido como la combinación 
del fosfato de plomo con el hidrato alumínico, 
puede esta composición representarse en la fòr- 
mula Pb,Ph,0,+6(A1,0,3H,0). Calentado el 
plomgoma empieza perdiendo agua y decrepitan 
algunos ejemplares; toma color blanquecino mas 
é menos acentuado y conviértese en una especie 
de frita. Al soplete y sobre carbón se disuelve 
como purliera hacerlo nna zeolita, y con grandí- 
sima dificultad Nega á fundirse; es reductible 


. por medio de la sosa cáustica; tratado con ácido 
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se disuelve sin dejar residuo. Constituye un mi- 
neral muy raro, que sólo se encuentra en dos ó 
tres localidades, y sobre todo en Hueltlong de 
Bretaña; en España parece que se ha encontra- 
do en la mina La Regla de sierra Almagrera, 
sin que el hecho pueda afirmarse por completo 
con absoluta exactitud, y esto por la misma in- 
determinación de la composición del plomgoma, 
cuyo mineral, si bien se define como especie mi- 
neralógica, no tiene aquella constancia que fue- 
ra menester en sus e emextos constitutivos, y 
aun en ejemplares analizados por el propio Ber- 
zetius falta el ácido fosfórico, 


PLOMIODITA (de plomo y yodo): f. Min, 
Cuerpo sólido que se presenta en drusas forma- 
das por cristales romboédricos y en costras amor- 
fas, á veces terrosas, de color amarillo de miel, 
sobre la galena de una mina situada cerca del 
puerto de Paporo en el desierto de Atacama, 
Aunque considerada por Liebe como un oxiodu- 
ro de plomo, los análisis posteriores han demos- 
trado que en realidad es nna asociación molecu- 
lar poligénica muy compleja, cuya composición 
es: cloruro de plomo 11,40, ioduro de plomo 
30,89, óxido plúmbico 42, 92, sulfato plúmnbico 
5,51, carbonato plúmbico 1,88, óxido de anti- 
monio 0,91. Se la ha llamado también Schrcart- 
zembergila como especie dedicada á Sehwartzen- 
berg, que fué el que la descubrió. 


PLOMIZO, ZA: adj. Que tiene plomo. 


Para mejor derretirlo, echan los indios el 
que llaman soroche, quees un metal muy rro- 
MIZO. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


- Pioxizo: De color de plomo, 


Entreabri los ojos, y con gran sorpresa vi el 
agua del mar, pero xo la verde y PLOMIZA del 
Cantábrico, etc, 

Pagno BAZÁN. 


- Promizo: Parecido al plomo en alguna de 
sus cualidades, 


PLOMO (del lat. plumbicn ): m. Metal pesado, 
dúctil, maleable, blando, fusible, de color gris, 
que tira ligeramente á azul, que al aire se toma 
con facilidad y que con los ávidos forma sales 
venenosas, 


Francia no tiene minas de plata ni oro, y 
con el trato y pueriles invenciones de hierro, 
PLOMO y estaño hace preciosa su industria y 
se enriquece. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


En todas estas leyes se habla sólo de los 
metales, expresando señaladamente Jos más 
preciosos y conocidos, como oro, plata, PLOMO, 
azogue y cobre, eto. 

JOVELLAXOS. 


«=» El PLOMO, Cnyos preparados han fama de 
poderosos antialrodisiacos. 
Mostav, 


- Promo: PLoMADA; pesa de plomo, «ue, 
atada á una cuerda, sirve å Jos maestros de 
obras y otros artífices para reconocer si una pa- 
red ó columna está en Jínea perpendicular al 
horizonte, 


- Promo: fig. Cualquiera pieza ó pedazo de 
PLOMO, como son las pesas ólos quese ponen en 
las redes y otras cosas para darles peso, . 


Usan los indios, particularmente para coger 
estas vicuñas, cuando llegan á tiro, arrojarles 
unos cordelejos con ciertos PLOMOS, que se les 
traban y envuelven entre los pies. 


P. Jos% DE ACOSTA. 


- Promo: fig. BALA; proyectil de diversos ta- 
maños y de forma esférica ó cónica, general- 
mente de plomo ó hierro, para cargar las armas 
de fuego, 


Cala el can, y calo el can, 
Y al torno de media vuelta, 
Con dos preguntas de fuego, 
Habló el PLOMO en dos respuestas, 


CALDERÓN. 


Mas si la flor de sn vida 
Cortó el enemigo PLOMO, 
Al menos murió veugado, etc. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


lesta, 


- PLox.o: fig. y fam. Persona pesada y mo | 
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30h, Dios mío!... - Aquí habrá. 
iez... Hay bastante, — 
— ¡Vamos! 


i - Nueve, 
¡Qué PLomMo! 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


T Promo corro: En la fábrica de perdigones, 
£: que, por tener mezcla de arsénico, carece de 
la ductilidad que es natural al PLomo puro, y 


sin la cual los perdigones salen largos ó con 
cola, 


- PLOMO PLATA: El que en las minas tiene 
mucha mezcla de plata. 


- Promo posre: El que en las minas tiene 
poca mezcla de plata, 


-Å PLOMO: m. adv. VERTICALMENTE; por- 
que se suele examinar si una obra está así, con 
la plomada ó el rLomo. 


».. desde aqueste repecho, 
A dos manos se la echo (la piedra) 
Sobre la cabeza á PLOMO; ete, 
Tirso DE Moriya. 


Por cada 150 metros de altura 4 PLOMO, se 
ve descender próximamente un grado el ter- 
mometio centigrado. 


OLIVÁN. 


-CAER Á promo: fr, fig, y fam. Caer con to- 
do el peso del cuerpo. 


Siendo rector de Alcalá se cayó PLOMO una 
capilla interior, en que se hacian las pláticas 
á la comunidad. 

P. ALONSO DE ANDRADE. 


= PLOMO: Quim. é Tnd. Yl plomo es uno de los 
metales conocidos desde la más remota antigue- 
dad, y ya constituía una rama muy importante 
del comercio de fenicios y cartagineses con Ispa- 
ña y las islas Británicas. luso principal del plo- 
mo en aquella ¿poca consistía en la afinación del 
oro y de la plata por medio de una especie de 
copelación, Hamándose á los litargirios proceden- 
tes de la misma chryeitis si procedían del primero 
y ergyrites si del segundo. Tos romanos extraían 
el plomo de España y de las Galias, y tenían ya 
conocimiento de que los minerales de este metal 
contenían frecuentemente plata; le destinaban å 
muchos usos y sabían fabricar con él tubos que 
empleaban en la conducción de las aguas. Tam- 
bién utilizaron los antignos algunos compuestos 
de plomo, como el minio y la cerusa (albayalde), 
citados por Plinio, y que obtenían el segundo por 
la acción del vinagre sobre el metal y el prime- 
ro por calcinación de la ńltima; el uso principal 
de estos cuerpos consistía, lo mismo que hoy, en 
su aplicación á la Pintura. Durante la Edad Me- 
dia los alquimistas, muy aficionados al simbo- 
lismo y á dar á los cuerpos nombres qne recor- 
dasen de uno ú otro modo algunas de sus pro- 
piedades, dieron al plomo el de Saturno aten- 
diendo á la propiedad que tiene, cuando está 
fundido, de absorber y liquidar, 6 devorar co- 
mo decían ellos, á los otros metales, compa- 
rando la avidez que tenía. este cuerpo á la del 
dios mitológico que se comía á sus propios hi- 
jos. Este nombre de Saturno se conserva hoy en 
la denominación de algnnos de sus compuestos, 
como el azúcar y el extracto de Saturno, nombres 
empleados frecuentemente en Farmacia para de- 
signar el acetato y el subacetato de plomo. 

El plomo se encuentra en la naturaleza nati- 
vo con todos los caracteres del metal libre, en 
laminillas y pequeños glóbulos en la galena de 
AlsLonmoor, en las lavas de la isla de la Ma- 
dera, en las minas de Cartagena (España), en la 
caliza carbonilera de Bristo] y de Kenmare (Ir- 
landa), con el oro en Altaj y en algunos otros 
puntos, pero siempre en muy pequeña cantidad. 
También existe formando muchas combinacio- 
nes, de las que las más abundantes son el car- 
bonato y el sulfuro (galena), (ue se encuentran 
generalmente asociados 4 gangas cuarzosas y 
calcáreas. En estado nativo ó en el de óxido es 
muy escaso, y muchos mineralogistas suponen 
que se forma por la influencia accidental del ca- 
lor sobre la galena; sin embargo, Stein lia com- 
probado la existencia de verdaderos depósitos de 
plomo nativo en la mina de San Guillermo en 
el estado de Veracruz (Mejico). Además se en- 
cuentra en forma de molibdato, cromato, fos- 
fato, sulfato y tungstato, así como también com- 
binado con el cloro, el azufre, el selenio y el te- 
luro formando las sales binarias correspondien- 

es, 
t Es un metal de color gris azulado, de brillo 


| intenso en la superficie reciente, pero que al aire 
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se empaña con rapidez volviéndose mate; es su- 
manente blando, puesto qne se puede rayar con 
facilidad con la uña, se deja cortar con la nava- 
ja y se le puede trabajar con instrumentos de 
madera; sobre el papel deja una raya gris, y cuan- 
do se le frota produce nn olor muy debil parti- 
cular. Su fractura es blanca y fibrosa cuando 
está puro, pero granujienta cuando se encuen- 
tra mezclado con pequeñas cantidades de otros 
metales; puede adquirir estructura cristalina 
calentándole å una temperatura próxima á la 
de la fusión y golpeáindole después con el mar- 
tillo, 

Es susceptible de presentarse cristalizado en 
forna de octaedros regulares bien definidos, que 
se obtienen por fusión, ó en forma de laminillas 
que presentan un aspecto análogo á las hojas de 
los helechos, precipitindole de sus disoluciones 
por el zinc, ó también haciendo pasar una co- 
triente cléctrica débil por el acetato plúmbico 
disuelto en agua, Es bastante maleable (ocupa 
el sexto lugar entre los metales), bastante dúc- 
til (octavo lugar), pero muy poco tenaz, hasta el 
punto de que un hilo de 2 mm. de diámetro se 
rompe bajo la acción de un peso de 2 kilogramos, 
La densidad del plomo es de 11,37 según Reich, 
á la temperatura de 0° (comparado con el agua á 
4%); se funde de 330 á 335°, y al rojo emite vapo- 
res sensibles, perdiendo durante una hora, se- 
gún Kiemsdyk, una milésima de sa peso, pér- 
dida que puede aumentar hasta un 9 por 100 
sometiéndole á la temperatura de un horno de 
porcelana; caleutándole á más de 1000* se le 
puede destilar; su calor específico es de 0,0314 
(Regnault); el coeficiente de dilatación cúbica 
entre O y 100% es de 0,002948; la conductibili- 
dad para el calor, comparado con la plata, ignal 
å 100%, es de 287, y para la electricidad de 7,1 
á 17°, siendo 100 la de dicha plata; un hilo de 
109 metros de largo y un milímetro de diámetro 
ofrece una resistencia de 24,78 Ohms; esta re- 
sistencia que presenta al paso de las corrientes 
eléctricas, unida á su fácil fusibilidad, hace que 
se emplee en las instalaciones de luz eléctrica, 
conto crerpo de seguridad destinado á fundirse é 
interrumpir el circuito en el caso de producirse 
una corriente de mayor intensidad que la que 
pueden resistir las lámparas intercaladas en di- 
cho circuito. 

El plomo en la clasificación de Théxnardt per- 
tenece al grupo de los metales ordinarios, que 
se oxidan fácilmente al aire á temperaturas cle- 
vadas, cuyos óxidos son irrednetibles por el ca- 
lor y que descomponen débilmente el agua al 
rojo blanco, Expuesto al aire á la temperatura 
ordinaria se empaña rápidamente, á causa de una 
oxidación superficial que protege las capas de 
metal subyacente; esta oxidación es sumamente 
rápida cuando se encuentra fundido, y si enton- 
ces se tiene cuidado de separar la película de 
óxido que se forma en la superficie, para mante- 
ner ésta en contacto constante con la atmóstera, 
la oxidación es completa hasta el punto de al- 
canzar å toda la masa metálica, 

La acción que el agua ejerce sobre este cuerpo 
es digua de estudiarse con la mayor atención, 
por la aplicación que de él se hace para fabricar 
[tubos destinados á conducir las aguas potables. 
Si elagua está destilada y privada de aire no 
ejerce acción alguna sobre el metal, pero en el 
caso de intervenir este agente no tarda el plomo 
en recubrirse de una costra cristalina y blanca 
de hidrocarbonato; las aguas de lluvia atacan 
también rápidamente al plomo metálico, pero 
sin que éste entre al parecer en disolución, pues 
basta una simple filtración para eliminar por 
completo este cuerpo. La acción del agua desti- 
lada sobre el plomo y sus aleaciones explica la 
necesidad de que los alambiques destinados á es- 
ta destilación se hagan de cobre estañado, NA 
los serpentines sean de estaño puro, pues de es- 
tar este metal aleado con plomo, el agua se en- 
negrece al pasar una corriente de hidrógeno sul- 
furado, y puede adquirir propiedades tóxicasen 
los casos en que como en las largas navegacio- 
nes se destila el agua del mar, para preparar lue- 
go con la destilada agua potable. 

Las substancias sólidas que contiene el agua 
en disolución infuyen notablemente en su acción 
sobre el plomo; así, las aguas ricas en materias 
orgánicas nitrogenadas dan lugar, según Med- 
lock, á una producción continua de sales soln- 
bles de plomo å consecuencia de la formación de 
ácidos nitroso y nítrico, formados por oxidación 
del uitrógeno de dichas materias orgánicas, áci- 
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dos que, aunque extraordinariamente diluídos, 
reaccionan sobre el metal produciendo nitrito 
básico, que es descompuesto por el anhidrido 
carbónico, formándose carbonato insoluble y sal 
neutra, que en presencia del plomo le ataca otra 
vez para originar nueva cantidad de sal básica. 
Esta acción de los nitratos y nitritos ha sido 
confirmada por las experiencias de Pattison 
Muir, quien afirma que todos los nitratos, espe- 
cialmente el amónico, favorecen de una manera 
notable la disolución del plomo. De estas mis- 
mas investigaciones resulta que los carbonatos y 
sulfatos ejercen una acción protectora, hasta el 
punto de que si en las aguas cargadas de estos 
cuerpos hay también una cantidad notable de ni- 
tratos la presencia de los primeros anula por com- 
pleto la acción de los últimos. Como consecuencia 
de tales hechos, se deduce que toda vez que las 
aguas potables contienen siempre sulfatos y car- 
bonatos en mayor ó menor proporción, el uso de 
tuberías de plomo para conducirlas es completa- 
mente inofensivo para la salud, pues lo único 

ue puede ocurrir es que se forme en el interior 
de los tubos una delgada capa de sales insolu- 
bles, pero sin que el plomo entre en disolución 
en el agua. 

Los metaloides puede decirse que todos, ex- 
cepto el carbono y el nitrógeno, atacan directa- 
mente al plomo á distintas temperaturas, veri- 
ficándose la unión en la mayor parte de los ca- 
sos con gran desprendimiento de calor. 

El ácido clorhídrico ataca al plomo con bas- 
tante dificultad, aun á Ja temperatura de la ebu- 
lición, y en frío no tiene acción alguna sobre el 
metal. 

El ácido sulfúrico en frío apenas actúa sobre 
el plomo, pero en caliente hay reacción, que 
comienza á una temperatura tanto más baja 
cuanto más puro sea el plomo y más concentra- 
do esté el ácido. Hasenclever ha estudiado con 
gran detenimiento las cireunstancias en que tie- 
ne lugar la acción del ácido sulfúrico sobre el 
plomo, por Ja importancia que este hecho tiene 
en la fabricación del dicho ácido, en la cual se 
prepara este cuerpo en grandes cámaras de re- 
acción, cuyas paredes están formadas de lámi- 
nas de plomo y donde la temperatura es bas- 
tante elevada; los trabajos del químico citado 
han demostrado que el ácido de 54° Beaumé, ac- 
tuando en presencia del metal puro å una tem- 
peratura de.40° produce burbujas, que aumen- 
tan considerablemente å 80°, y que están forma- 
das de una mezcla de hidrógeno y ácido sulhí- 
drico; la adición al plomo de una pequeña can- 
tidad de antimonio ó de estaño hace que el áci- 
do antes citado no le ataque sensiblemente å tem- 
peraturas inferiores å 140°. A la temperatura de 
ebullición del ácido sulfúrico la acción es rápi- 
da, formándose sulfato plúmbico con desprendi. 
miento de gas sulfuroso. Antes de los trabajos 
de Hasenclever, se había demostrado que el áci- 
do de 1,84 de densidad disuelve en frío, por me- 
tro cuadrado, 67 gramos de plomo impuro y 201 
del mismo metal puro, y si la densidad descien- 
de 41,70, la cantidad disuelta, en igualdad de 
superficie y de tiempo, pero á una temperatura 
de 45%, es de 54 á 59 gramos. 

El mejor disolvente del plomo es el ácido ní- 
trico diluído (10 á 15 partes de ácido por 100 de 
agua), con el que forma nitrato plúmbico, des- 
prendiéndose gas óxido nitroso casi puro; si el 
ácido está concentrado la acción es lenta, aun 
en caliente, porque siendo insoluble en dicho 
ácido el nitrato plúmbico formado, se deposita 
sobre la superficie del metal impidiendo que la 
reacción continúe. El mismo efecto se produce 
añadiendo al ácido nítrico un poco de ácido sul- 
fítrico, sólo que en este caso la cubierta protecto- 
ya está formada por sulfato plámbico insoluble, 

Al espectroscopio, haciendo saltar la chispa 
en una disolución concentrada de nitrato de plo- 
ino, se observan las rayas siguientes: 600,1; 
520,1; 500,3 (brillante); 405,6 (muy brillante). 
Con el metal y la botella de Leiden, además de 
las rayas anteriores, se observan otras tres, que 
son: 560,7 (brillante), 438,6 (brillante) y 424,6 
(brillante). 

La modificación alotrópica del plomo se dife- 
rencia del metal ordinario en que es completa- 
mente amorfa, muy oxidable en frío, convirtién- 
dose rápidamente al aire y ¿la temperatura ordi- 
naria en laminillas amarillentas y cristalinas de 
óxido plúmbico (litargirio); además es fácilmen- 
te combustible á temperaturas no muy elevadas, 
Para obtener esta modificación se introduce en 


PLOM 


una pequeña caja rectangular, llena de potasa 
cáustica al 10 por 100, una lámina ancha de plo- 
mo que ocupe uno de los lados mayores del rec- 
tángulo, y enfrente un hilo de platino horizon- 
tal, del que se suspenden láminas estrechas tam- 
bién de platino; la lámina de plomo se pone en 
commnicación con el polo positivo de una pila de 
Bunsen de uno ó doselementos, uniendo el alam- 
bre de platino con el polo negativo. Al pasar la 
corriente se descompone el agua, desprendiéndo: 
se hidrógeno, mientras que el oxígeno se une al 


plomo, formándose óxido plúmbico, que se di- 


suelve en la potasa al estado de plumbito potá- 
sico; cuando en el líquido se ha acumulado cierta 
cautidad de metal disuelto el plumbito potásico 
empieza á descomponerse, depositándose el plo- 
mo eu las laminillas de platino, bajo forma de 
una capa gris esponjosa y completamente amor- 
fa. Si la corriente continúa por largo tiempo la 
cantidad de plomo disuelta aumenta considera- 
blemente, y lega un momento en que se ven 
aparecer cristales octaédricos de plomo ordina- 
rio. 

Wöhler ha obtenido cristales de plomo de co- 
lor rojo de cobre sometiendo á la acción de la 
corriente eléctrica la disolución de nitrato plúm- 
bico; el color rojo no se extiende nunca á toda la 
masa, produciéndose por el contrarió de una 
manera caprichosa. Las porciones de metal así 
coloreadas, «después de lavadas con agna y con 
alcohol, no se alteran por la acción del aire, ni 
por la de los ácidos clorhídrico y nítrico diluido, 
ni por la de los álealis cáusticos; el ácido nítrico 
caliente las disuelve, pero sin que pierdan su 
color. Expuestas al aire húmedo, y humedecidas 
con un poco de agua, se oxidan rápidamente 
formando hidrato plúmbico, y calentadas en una 
atmósfera de hidrógeno se funden á una tempe- 
ratura superior 4 200%, produciendo glóbulos de 
plomo ordinario. Esta modificación alotrópica 
del plomo ha sido considerada por algunos co- 
mo un hidruro del metal, mientras que Stolba 
supone que es debida á una oxidación, opinión 
que otros refutan, pues entonces el metal así 
modificado se depositaría en el polo positivo de 
la pila. 

El plomo que se encuentra en el comercio, 
procedente del aislamiento del metal en grande 
escala por medio de Jos procedimientos meta- 
lárgicos, nunca es puro, sino que va comúnmen- 
te acompañado de hierro, cobre y aun algo de 
plata, por más que esta última la pierde casi 
siempre al someterle á la operación que se llama 
desplatación. 

Para obtenerle químicamente puro, el mejor 
método es el seguido por Stas al ocuparse de la 
determinación de su peso atómico; consiste en 
poner en digestión á 40 ó 50° Ja disolución de 
acetato plúmbico con láminas de plomo, que 
precipita el cobre y la plata, y el líquido, separa- 
do por decantación, se vierte en ácido sulfúrico 
puro y muy diluido, precipitándose sulfato de 
plomo, que después de lavado se transforma en 
carbonato del mismo metal por digestión con 
carbonato amónico. Parte del carbonato plúm- 
bico obtenido se calcina moderadamente en una 
cápsula de platino para convertirle en óxido, y 
el resto se trata por una cantidad de ácido nítri- 
co insuficiente para disolverle en totalidad; al 
líquido obtenido se añade el óxido preparado 
anteriormente y se hierve, con lo que se preci- 
pita el hierro, añadiendo, después de filtrar, una 
disolución de carbonato amónico; el carbonato 
plúmbico así obtenido se reduce en un crisol de 
porcelana por la acción del cianuro potásico, 
con lo que queda el metal en libertad. 

El peso atómico de este metal, determinado por 
Stas, es de 206,40(0=15,96). 

En sus combinaciones funciona el plomo gene- 
ralmente como didínamo, pero la existencia de 
un tetracloruro, aunque muy inestable, y la de 
ciertas combinaciones orgánicas, como el plombo- 
tetractilo (PLE+t,) y el cloruro de plombotrietilo, 
demuestran quesu verdadera dinanicidad es 4, 
y que en este estado se encuentra en el bióxido 
de plomo ó ácido plúmbico (PbO,). 

Es metal que ha recibido innumerables apli- 
caciones, á las que se presta mejor que ningún 
otro, por su poca alterabilidad en las condicio- 
nes ordinarias de la atmósfera, al mismo tiempo 
que por su flexibilidad, que permite encorvarle 
del modo que se desee. Las formas en que ordina- 
riamente se usa son las de láminas destinadas á 
recubrir la techumbre de los edificios y å la cons- 
trucción de cámaras de fabricación del ácido sul- 
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fúrico; también se emplea bajo forma de cajas 
en no pocas industrias químicas, y de este mismo 
cuerpo son las vasijas nsadas para preparar y 
conservar el ácido finorbídrico. La otra forma de 
mayor uso es la de tubos destinados á conducir 
el agua y el gas del alumbrado, tubos que se ob. 
tienen comprimiendo por medio de un pistón el 
plomo fundido contenido en una vasija cilindri- 
ca, provista de una abertura anular á cuya salida 
se solidifica el metal. También se emplea para 
la fabricación de proyectiles de armas de fuego 
portátiles, por más que en las de guerra se trate 
toy de sustituirle por otros de mayor dureza, y 
asi se destinan grandes cantidades de plomo á la 
fabricación de perdigones, que se preparan de- 
jando caer el metal fundido, á través de un ce- 
dazo de cobre ó palastro agujercado, desde una 
altura de 40 4 50 metros, sobre una masa de agua; 
para que los perdigones resulten perfectamente 
esféricos es preciso añadir al plomo algunas mi- 
lésimas de arsénico. Además entra en multitud 
de aleaciones. 

METALURGIA DEL PLOMO. — Siendo este me- 
tal el que en la producción industrial sigue al 
hierro y al cobre que ocupan los dos primeros 
lugares, su obtención en grande escala de los 
minerales que le contienen ha de revestir ex- 
cepcional importancia, habiendo dado origen á 
la invención de distintos procedimientos, que, 
si bien fundados en principios análogos, están 
sometidos á variaciones dependientes, no sólo 
de la naturaleza del mineral, sino también de 
las condiciones especiales de localidad. Esta me- 
talurgia presenta además caracteres particulares, 
debidos, primero á la necesidad de separar en 
la mayor parte de los casos la plata que casi 
siempre acompaña á los minerales de plomo, y 
segundo á las propiedades tóxicas de los humos 
que se desprenden en las operaciones de extrac- 
ción, que hacen sumamente insalubre esta in- 
dustria. 

Aunque son muchos los minerales de plomo 
que se encuentran en la naturaleza, como la ma- 
yor parte de ellos son muy escasos, queda res- 
tringido el número de los que se emplean para 
la extracción del metal á la galena ó sulfuro y la 
cerusila ó carbonato, y aun de éstos puede decir- 
se que sólo el primero es el mineral industrial 
de plomo, toda vez que su abundancia en la cor- 
teza terrestre supera muy mucho á la del se- 
gundo. 

La galena se presenta generalmente en pode- 
rosos filones en casi todos los terrenos, desde los 
más antiguos hasta los terciarios, así como tam- 
hién en nódulos ó riñones diseminados en lasca- 
pas de gres de las formaciones triásicas, La ga- 
Jena es casi siempre más ó menos argentifera, 
hasta el punto de que es muy raro eneontrar 
ejemplares de este mineral absolutamente des- 
provistos de plata; y aunque la cantidad de Ja 
misma que contengan sea muy variable, hay ca- 
sos en que su extracción tiene mayor importan- 
cia que la del plomo mismo. El sulfuro de plo- 
mo natural se encuentra de ordinario mezclado 
con otros sulfuros metálicos, tales como la blen- 
da, piritas de hierro y cobre, cobres grises, esti- 
bina, argirosa, ete., y va acompañada de gangas 
sumamente variadas, pero que en la mayoría de 
los casos están constituídas por cuarzo, calcita, 
dolomia, haritina, fluorina, hierro espático, di- 
versos silicatos, arcillas, etc., y claro es que esta 
variedad ha de dar origen á distintos procedi- 
mientos, cuyo objeto tiende principalmente á dis- 
mimir las pérdidas de plata que podrían produ- 
cirse y á evitar en lo posible grandes elevaciones 
de temperatura, cuyo resultado sería indefecti- 
blemente volatilizar el metal disminuyendo la 
cantidad que de él se obtuviera, y aumentando 
en cambio la toxicidad de los humos, cuya con- 
densación representa un problema de los más di- 
fíciles de resolver en esta metalurgia. 

La primera operación á que han de ser some- 
tidos los minerales de plomo es su separación 
de las gangas por medios mecánicos, aprove- 
chando la gran densidad de la parte útil del 
mineral, que permitiría Jlegar á un enriqueci- 
miento grande del mismo por procedimientos 
mecánicos de poco coste. Unicamente es preciso 
no perder de vista que, cuando se trata de mi- 
nerales muy argentíferos, la plata es arrastrada 
fácilmente con la ganga, perdiendo el mineral de 
valor, y en este caso es necesario detenerse en 
un límite que sólo Ja experiencia permite fijar. 
Los minerales pobres en plata pueden concen- 
trarse fácilmente hasta una riqueza de 70 á 80 
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r 100 de plomo, sin que sea indispensable se- 

rar los minerales sulfurados de los oxidados, 

cuya mezcla, en vez de ser perjudicial, facilita, 
or el contrario, el tratamiento metalúrgico. 

Una vez concentrado el mineral, y antes de 

roceder á las operaciones necesarias para extraer 
los metales útiles que contiene, es indispensable 
determinar, aunque sea de una manera aproxi- 
mada, sn riqueza en plomo y plata, pava lo cual, 
si bien pudieran servir los métodos analíticos 

ropios para separar y determinar ambos meta- 
les, presentan el inconveniente de ser excesiva- 
mente lentos y de requerir un material y una 
costumbre en las manipulaciones que no siem- 

re se está en condiciones de reunir, por lo cual 
en los laboratorios metalúrgicos se hacen estos 
ensayos por vía seca, método que, si bien da pér- 
didas, especialmente de plata, que en los minera- 
les sulfurados pueden ascender á un 12 óun 14 
por 100, tienen en cambio la ventaja de ser mu- 
cho más rápidos y de requerir manipulaciones 
más sencillas. Los procedimientos que en este 
caso pueden emplearse varían según que los mi- 
nerales sean oxidados ó sulturados, y de ellos los 
más preferibles, según opinión de Rivot, son los 
siguientes: 

1.2 Para los minerales oxidados (carbonatos, 
fosfatos, litargirios, etc.) se toman 10415 gra- 
mos del mineral, que se mezclan con 1 ó 2 de 
carbón de madera pulverizado y 2 de carbonato 
sódico desecado si la ganga es arcillosa, ó esta 
misma cantidad de sal sódica y un gramo de bó- 
rax si dicha ganga fuera calcárea ó ferruginosa. 
Efectuada la mezcla en el mortero de porcela- 
na se traslada á un crisol de barro refractario, 
cuyo tamaño debe ser tal que no se llene más 
que hasta su mitad, y se calienta progresivamen- 
te, sin dejar de remover con una espátula de hie- 
rro, para evitar que se desborde la masa 4 con- 
secuencia del entumecimiento que se observa por 
la eliminación del ácido carbónico; enando cesa 
el desprendimiento de este gas y la materia es- 
tá en fusión tranquila al rojo vivo, en lo que se 
tardan veinte minutos próximamente, se deja 
enfriar con lentitud, se rompe el crisol y se se- 
para el botón metálico, que debe ser único, sin 
que en la escoria queden botones más pequeños, 
El botón obtenido se limpia primero con un ce- 
pillo áspero, y después por ebullición con agna, 
y una vez seco se pesa, obteniéndose de este mo- 
do la cantidad de plomo y plata que había en el 
peso que se tomó del mineral. Para separar los 
dos metales y averiguar la plata existente se 
somete dicho botón á la copelación, en la que, 
oxidándose el plomo, queda libre é inalterada la 
plata. 

Este método exige que no se emplee mayor 
cantidad de fundente que la estrictamente ne- 
cesaria para producir una escoria fluida, por lo 
enal las proporciones antesdichas han de variar 
con la cantidad de ganga que el mineral conten- 
ga; así, para los minerales muy ricos, que sólo 
tienen de 10 á 12 por 100 de ganga, se reduce el 
peso del carbonato sódico á media ó una parte si 
es arcillosa, y á media de dicho carbonato y 
otro tanto de bórax si es caliza. Si el minerales 
muy pobre se toman 100 gramos de él para el 
ensayo, y se mezclan con 50 del carbonato sódico 
ya citado y 2 de carbón; en el caso más desfavo- 
rablo, que se presenta cuando el mineral va 
acompañado de una cantidad notable de cala- 
mina que dificulta su fusión, ha de aumentarse 
la proporción del fundente hasta 40 ó 50 gramos 
de carbonato alcalino, 10 de bórax y 3 de car- 
bón, para los 10 ó 15 que se emplean de mineral, 
En todos los casos puede sustituirse el carbona- 
to sódico y el carbón por el flujo negro, en el 
cual la mezcla de los dos cuerpos es más íntima 
y sus proporciones más armónicas. 

Las pérdidas que se producen en este proce- 
dimiento varían desde 3 á 5 por 100 en los mi- 
nerales muy ricos, hasta 50 y aun 70 por 100 en 
los carbonatados que contienen de 10 4 15 por 
100 de calamina, y en las escorias plumbiferas. 

2.” Para los minerales sulfurados el funden- 
te tiene la siguiente composición: 


Tártaro bruto ó blanco.. . . - 30 partes 
Carbonato sódico seco. . . . . 30 >» 
Bórax fundido. . no... 15 >) 
Espato fluor. . e 
Nitro... .. 


Estos cuerpos deben estar en polvo fino, ex- 
cepto el nitro, que ha de encontrarse al estado 
de arena gruesa. 
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Para verificar el ensayo se mezclan 10415 
gramos de mineral finamente pulverizado con 
tres partes del flujo citado, encerrando la mezcla 
en un cucurucho de papel, que se introduce en 
un crisol de hierro de magnitud conveniente, 
cuyas paredes están perfectamente limpias, y 
calentado á la temperatura del rojo: al cacr la 
materia se Ínnde con rapidez, y se mantiene en 
este estado durante diez minutos, al cabo de los 
cuales se retira el crisol del fuego y se vierte su 
contenido en una lingotera cónica, Después de 
iría la masa se separa fácilmente el botón metá- 
lico de la escoria, se le limpia bien y se le pesa; 
en el caso de que este botón haya de servir para 
la determinación de la plata es indispensable 
asegurarse de que después de la fusión no han 
quedado sulfuros sin descomponer, lo que se co- 
uoce tratando la escoria por el ácido clorhídrico, 
que no debe producir desprendimiento de hidró- 
geno sulfurado; de no ser así, en los sulfnros no 
descompuestos quedaría siempre una fracción 
mayor ó menor de la plata que contuvicse el 
mineral, 

Para los minerales pobres se opera sobre 25 á 
100 gramos mezclados con su propio peso de un 
flujo cuya composición es análoga á la del ante- 
rior, pero rebajando la cantidad de nitro á 3 
por 100, Los minerales ricos en blenda se en- 
sayan operando sobre 20 gramos próximamente, 
mezclados con dos partes de carbonato sódico, 
dos de borax y una cantidad de nitro variable 
con la de blenda; por lo demás se opera en la 
forma anteriormente dicha. 

Las pérdidas en este procedimiento son de un 
4 por 100 del plomo contenido en los minerales 
ricos, pudiendo llegar hasta un 15 por 100 en 
los que contienen gran cantidad de gangas te- 
rrosas. 

El Dr. Percy asegura que, según el procedi- 
miento de ensayo seguido en Inglaterra, las pér- 
didas que se experimentan son estraordinaria- 
mente pequeñas, empleando como flujos las mez- 
clas siguientes: 


Mineral.. ......... 30 gramos 

1 a¿Carbonato sódico. . . . 30 » 

t BóraX.. o... » o» 
Crémor. ooo 3 >» 
ainoa ooe a e SÓ gramos 

2,2 Carbonato sódico.. ... . 23 >» 


"ón o .... 10 > 
Crémor........... 3 >» 


La mezcla 1.* se aplica á los minerales muy 
ricos, casi exentos de ganga, y la 2.2 para los 
pobres. La diferencia esencial entre este mé- 
todo y los anteriores consiste en que en él se 
tiende siempre á que las escorias resulten sul- 
furadas, lo cual, aunque no tenga grandes in- 
convenientes en la determinación del plomo, ha- 
ce aumentar en cambio de una manera notable 
las pérdidas de plata, 

Ensayados los minerales de los cuales se ha 
de extraer el plomo, y antes de entrar en la des- 
cripción de los distintos procedimientos ideados 
con este objeto, es indispensable indicar los prin- 
cipios en que se fundan, estudiando las roaccio- 
nes que sirven de base á cada uno de ellos. 

Suponiendo la galena pura, para eliminar la 
influencia de la ganga se sabe que calentada en 
vasijas cerradas se funde al rojo cereza, y ú ma- 
yor temperatura pierde azufre, dando lugar á la 
formación de un subsulfaro más fusible que ella, 
y que por enfriamiento lento se divide en sul- 
furo neutro y plomo metálico. Si la acción del 
calor es simultánea con la del aire se pueden 
producir distintos fenómenos, según la tempera- 
tura y las condiciones de la atmósfera en que se 
opere, fenómenos que, unidos á las operaciones 
subsiguientes, dan origen á los distintos méto- 
dos de extracción. 

1.0 Sila tostación tiene lugar á una tempe- 
ratura relativamente baja y en una atmósfera 
que no sea excesivamente oxidante el azufre es 
el único que se quema quedando el plomo en li- 
bertad (PbS + 0,= Pb+5SO,); esto es lo que su- 
cede cuando se somete á la llama oxidante del 
soplete un fragmento de galena colocado sobre 
un trozo de carbón, y también es esta induda- 
blemente la reacción que sirve de base al méto- 
do llamado de bajo hoger, en el que se somete 
la mezcla de combustible y de galena á la co- 


más que aquí tengan lugar otras reacciones que, 
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aunque de menos importancia, también influyen 
en la separación del metal, 

2.2 Sila atmósfera en que tiene lugar la tos- 
tación es más abundante en oxígeno, tanto el 
azufre como el plomo se oxidan, desprendiéndo- 
se parte del primero al estado de gas sulfuroso, 
y convirtiéndose el plomo en óxido, mientras 
que el resto de aquél queda unido al metal al 
estado de sulfato, pudiéndose expresar todos es- 
tos fenómenos por las siguientes reacciones: 


PbS + O= PbO +80); PbS + 0,=P>S0,; 
PhS + 3(PbSO,)= 4PLO + 4S0». 


El óxido y el sulfato formados no reaccionan 
sobre el sulfuro inalterado á la temperatura & 
que tiene lugar la tostación; pero si el calor 
aumenta, tanto el óxido como el sulfato actúan 
sobre la galena, formándose gas sulfuroso que se 
desprende, y plomo metálico que queda en liber- 
tad, 


PbS + 2Pb0=3Pb+S0,; PbS + TDSO,¿=21D 
1280, 


En estos fenómenos se funda el método llamado 
de tostación y reacción, en el cual sería conve- 
niente no elevar la temperatura hasta que la 
cantidad de galena tostada fuese la precisa, pa- 
ra que actuando sobre la no alterada se produ- 
jesen las reacciones indicadas; pero como en la 
práctica no es posible apreciar semejante mo- 
mento, lo que se hace de ordinario es proceder 
á una serie sucesiva de tostaciones y golpes de 
fuego, que determinando las reacciones repeti- 
das veces dan lugar á la extracción de todo el 
plomo contenido en el mineral, 

3.2 También se puede, modificando conve- 
vientemente la corriente de aire, producir la tos- 
tación completa, en cuyo caso todo el plomo se 
convierte en óxido, el cual luego se reduce por 
carbón, y así es como se opera en el método de 
tostación y reducción, que está especialmente in- 
dicado cuando el mineral contiene cantidades 
algo considerables de sílice ó de silicatos, pues 
entonces el óxido de plomo formado por la tos- 
tación se combina con la sílice y no puede ac- 
tuar sobre la galena, lo que hace inaplicable el 
método de tostación y reacción; en cambio el 
carbón reduce fácilmente el silicato de plomo, 
dejando libre cl metal. La única precaución que 
hay que tomar en este procedimiento es que la 
tostación sea completa si el mineral no tiene co- 
bre, porque de tenerle conviene que su sulfuro 
no se descomponga para que quede en forma de 
mata, más ó menos rica en plomo, y que puede 
tratarse en otras operaciones. 

4.2 Cuando la fusión de la galena se verifica 
en presencia del hierro y en condiciones tales que 
el aire ejerza poca acción, dicho metal sustituye 
al plomo en el sulfuro, dejando á este último li- 
bre (PbS + Fe= Ph+ FeS), y esta es la base del 
método llamado de precipitación, en el que se 
pierde siempre algo de plomo retenido por el 
sulfuro de hierro, y esta pérdida es tanto mayor 
cuanto más baja sea la temperatura á que se ope- 
re. Como la adición de hierro metálico resulta 
bastante costosa, se disponen hoy los hornos de 
tal manera que haste añadir compuestos oxida- 
dos de hierro que, dejando libre el metal, den 
lugar á la reacción antes citada, 

Por último, si en lugar de hacer actuar el hic- 
rro sobre la galena cruda se hace sobre la gale- 
na parcialmente tostada, se cconomiza notable. 
mente la cantidad de este metal, originándose un 
método intermedio entre la reducción y la preci- 
pitación, y que se ha denominado método mizto. 

Ustudiadas las reacciones fundamentales de 
los distintos métodos de estracción industrial 
del plomo, es necesario dar á conocer los deta- 
Ies de cada uno, aunque sea de una manera com- 
pendiada, indicando las modificaciones necesa- 
rias en los diferentes casos en que deban apli- 
carse. 

El método de bajo hogar, llamado también pro- 
cedimiento americano y escocés, es el más senci- 
llo de todos y el que indudablemente se empleó 
en la antigitedad; tiene la ventaja de ser econó- 
mico de combustible, ventaja compensada por- 
que produce pérdidas bastante grandes de metal, 
y porque es también extraordinariamente insa- 
lubre, hasta el punto de que esta sola razón haya 
sido suficiente para que se abandone en la mayo- 
ría de los países. Hoy se le conserva con mayo- 


, > Col res ó menores modificaciones en el Norte de Tn- 
rriente de aire inyectada por una tobera, por * 


glaterra, en América, en Przibram (Boemia) y en 


. Pesey (Saboya). 
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El horno que se usa en este procedimiento 
está formado por una cubeta de fundición de 
0%, 60 de ancho por 0,15 á 0,20 de profundi- 
dad; este horno está rodeado por una caja que 
deja un espacio entre sus paredes y las de aquél, 
destinado á que circule por él el aire antes de 
penetrar en el horno por las tres toberas que 
lleva en una de sus caras verticales; el objeto de 
esta disposición es en primer lugar enfriar las 
paredes del horno, y en segundo calentar el aire 
para que al actuar sobre el combustible lleve ma- 
yor temperatura. En la parte anterior del borno, 
y enfrente de la pared de las toberas, hay una 
placa de fundición llamada placa de trabajo, pro- 
vista de una canal que conduce å una caldera, 
también de fundición, colocada sobre un hor- 
anillo. 

En el fondo de la caldera que constituye el 
horno se echa una capa bastante gruesa de plo- 
mo fundido, sobre la cual se coloca Juego el com- 
bustible de manera que llegue á la altura de las 
toberas; el más á propósito para este trabajo es 
todo aquel que, desarrollando poco calor, no deje 
grandes cantidades de ceniza silícea; así que los 
más empleados son la turba, la madera no muy 
seca, y mezclas de turba y hulla ó de madera y 
carbón. Después de encendido el combustible se 
hecha encima de él el mineral triturado por por- 
ciones de 10 4 15 kilogramos, y se aumenta la 
fuerza del viento, teniendo cuidado de que el mi- 
neral esté siempre recubierto de combustible y 
de que haya una capa de este mismo delante de 
las toberas, con objeto de que el aire insuflado 
por éstas se distribuya en toda la masa, En ta- 
les condiciones tiene lugar la reacción arriba di- 
cha, y el plomo que se separa va corriendo por 
Ja canal hasta la caldera receptora, La reducción 
dura de tres á cuatro minutos, y cuando se ob- 
serva que ya no corre mayor cantidad de plomo 
se añade nueva carga de mineral y de combusti- 
ble, de manera que en una hora se hagan pasar 
por el horno de 100 á 150 kilogramos de dicho 
mineral. Cuando los residuos acumulados son 
demasiado abundantes se suspende la corriente 
de viento, y cogiéndolos con unas pinzas se co- 
locan sobre la placa de trabajo, en la que se en- 
frían lentamente, descomponiéndose el subsul- 
furo, que deja nueva cantidad de plomo en liber- 
tad; las partes más pobres son arrojadas otra vez 
al hogar y recubiertas de nueva cantidad de com- 
bustible y mineral, continuando en esta forma 
en tanto que dura la operación. 

El rendimiento en plomo de este procedimien- 
to es bastante débil proporcionalmente, y los re- 
siduos se guardan para tratarlos de nuevo en un 
horno de manga; pero el consumo de combusti- 
ble es mucho menos considerable que en otros 
métodos, hasta el punto de que empleando una 
mezcla de madera y de carbón son suficientes 154 
kilogramos de ella por cada tonelada de mineral. 
Los minerales que se pueden tratar directamen- 
te por el método de bajo hogar han de estar en 
pedazos bastante gruesos para que no sean arras- 
trados por el viento de las toberas, por lo que 
las partes más menudas deben aglomerarse, lo 
que se consigue en Inglaterra por medio de una 
tostación imperfecta seguida de un golpe de fue- 
go, que determinando un principio de fusión 
las reune en fragmentos del tamaño convenien- 
te. Para evitar en lo posible que los obreros res- 
piren los humos eminentemente tóxicos el hor- 
no debe estar provisto de una campana de chi- 
menea que conduzca dichos humos å cámaras de 
condensación, donde se depositan en parte, pero 
sin que este medio sea suliciente para proteger 
de un modo eficaz la salud de dichos obreros. 

Yl plomo recogido en la caldera receptora se 
moldea en lingotes ó en masas redondeadas lla- 
madas galápagos, y eslo suficientemente puro 
para no necesitar una afinación especial, 

Durante las veinticuatro horas se trabajan por 
este método de 3 á 4 toneladas de mineral, 

El metodo por tostación y reacción, cuyo funda- 
mento se ha expuesto anteriormente, se practica 
en condiciones distintas, que ejercen notable in- 
fluencia sobre los resultados, según la rapidez 
con que se efectúen las operaciones y la tempe- 
ratura á que tengan lugar, por lo cual es indis- 
pensable dividirle en procedimientos distintos. 

El procedimiento de Carintia se aplica & mi- 
nerales muy ricos (en Jos ensayos deben dar un 
70 ú 80 por 100 de plomo), formados de galena, 
acompañada de una ganga compuesta principal- 
mente de blenda y caliza, unidas á algo de cala- 


mina, pirita de hierro y arcilla. El horno quese ' 


PLOM 


emplea es de reverbero, y tiene un suelo de 1%, 40 
de ancho y 31,45 de largo, fuertemente inclina- 
do hacia la puerta de trabajo, delante de la que 
hay una lingotera destinada á recoger el plomo, 
que corre fácilmente á lo largo del hornoá causa 
de la gran inclinación de su suelo; el hogar, for- 
mado por arcos de ladrillo sobre los que se ue- 
man troncos de árboles, está colocado lateral- 
mente, con lo que un solo obrero basta para el 
trabajo del horno y Ja alimentación del fuego. 

La carga de cada operación es de 210 kilogra- 
mos de mineral, y se extiende de manera que 
forme sobre el suelo del horno una capa de 02,03 
á 07,04 de espesor; la tostación, que dura de tres 
á cuatro horas, se hace al rojo sombra, teniendo 
cuidado de tiempo en tiempo de remover la masa 
con un espetón para renovar la superficie que se 
pone en contacto con el aire, En estas condicio- 
nes se forma una mezcla de óxido y de subsulfn- 
ro, los cuales no reaccionan á la temperatura á 
que se encuentran, pero que pueden hacerlo á otra 
más elevada, que se consigue rechazando la masa 
al fondo del horno, cerrando la puerta de traba- 
jo y activando el fuego, en cuyo caso las porciones 
oxidadas y sulfuradas actúan unas sobre otras, 
dejando plomo libre que corre á la lingotera. Al 
cabo de dos ó tres horas se repite la tostación 
durante veinte ó treinta minutos, y se da un nue- 
vo golpe de fuego; durante este trabajo, conocido 
con el nombre de braceado, la masa, reducida € 
un peso de unos 80 kilogramos, es retirada del 
horno, el cual se carga de nuevo; estos residuos 
contienen todavía bastante cantidad de plomo 
que se aprovecha, reuniendo los de dos opera- 
ciones y sometiéndolos al resudado, que no es más 
que un tratamiento á temperatura más elevada 
que la anterior en presencia del carbón, que re- 
duce los óxidos y oxisulfuros, así como el zine 
que se volatiliza. Para practicar esta operación 
se extienden primero dichas escorias sobre el sue- 
Jo del horno, recubriéndolas de brasas para amon- 
tonarlas luego en el fondo y dar un violento gol- 
pe de fuego; el plomo procedente de esia opera- 
ción no debe mezclarse con el anterior, porque es 
mucho más impuro que él, y se le afina fundión- 
dole en uno de los resudados siguientes, para lo 
que se le coloca sobre las brasas de la parte ante- 
rior del horno. 

El mayor inconveniente de este procedimien- 
to consíste en el gasto de combustible durante el 
resudado, pues como dura doce horas consume 
por sí solo un 60 por 100 de la cantidad de ma- 
dera necesaria, . 

En el procedimiento bretón el horno empleado 
está formado por dos suelos elípticos colocados 
uno á continuación de otro, y que se comunican 
por una porción algo estrechada; el primero tiene 
29,70 de largo por 2 m. de ancho, mientras que 
las dimensiones del segundo son de 39,50 de lon- 
gitud por 2 m. de anchura; el hogar está coloca- 
do en la extremidad del suelo menor, y el tiro se 
produce por medio de dos chimenas cuyos regis- 
tros permiten arreglar la temperatura de cada 
suelo independientemente; además hay sejs puer- 
tas de trabajo colocadas 4 un mismo lado, de 
Jas que la tercera está delante del canal de unión 
de ambos suelos y sirve para hacer pasar las 
materias desde el de tostación, que es el más ale- 
jado del hogar, al de reacción ó más próximo al 
mismo. Este último tiene una inelinación de un 
15 por 300 hacia el agujero de salida, colocado 
debajo de la segunda puerta correspondiente. 

La carga se hace por medio de nna tolva dis- 
puesta sobre el suelo de tostación y en la que se 
deseca el mineral; es de 1200 kilogramos próxi- 
mamente, y extendida en la parte correspondien- 
te del horno alcanza un espesor de 0,08 4 Om, 09, 
Fl tiempo que dura la tostación es de unas siete 
horas, y durante ellas los obreros remueven la 
masa frecuentemente por medio de espetones; 
terminada esta operación se enfría dicha masa 
por medio de cubos de agua, trasladándola á la 
parte del horno más próxima al hogar, donde se 
remueve continuamente durante dos horas; des- 
pués se eleva la temperatura, con lo que el plomo 
libre corre hacia el agujero de salida, que se abre 
cuando la cantidad de metal acumulada es sufi- 
ciente para ello. El plomo fundido se recoge en 
an depósito de fundición, se recubre de aserrín 
de madera para evitar que se oxide, y seespuma 
volviendo al horno los sulfuros y subsulfuros 
arrastrados. stos, así como los oxisulfuros que 

¡ quedaron en el interior, se reducen por medio 
del carbón, y se termina la operación mediante 
un golpe de fuego bastante fuerte. El plomo así 


PLOM 


obtenido está muy lejos de ser puro, lo que hace 
indispensable someterle á una refinación 

Respecto de la part económica, únicamente 
bay que decir que siete obreros tratan en vein. 
ticuatro horas 3600 kilogramos de mineral, con 
un consumo de 2,19 metros cúbicos de madera 
20 kilogramos de carbón por tonelada de aquél. 
La pérdida de plomo es aquí bastante conside. 
rable á causa de la elevada temperatura á que 
se opera, y además el desgaste de los útiles de 
hierro usados para remover la masa es de 20 
kilogramos por la misma unidad métrica del mi- 
neral tantas veces citado, 

La característica fundamental del método in. 
glés consiste en la rapidez con que se realizan 
todas las operaciones, empleándose hornos de 
suficiente tamaño para que, siendo la carga de 
una tonelada de mineral, una vez extendida so» 
bre el suelo el espesor de la capa que forma no 
pase de 0,05 á 0,06. La tostación tiene Jugar 
rápidamente á elevada temperatura, y el golpe 
de fuego se da antes de que esté terminada por 
completo, con lo que parte del plomo se separa, 
quedando mucho, sin embargo, al estado de sub- 
sulfuro, que se descompone por enfriamiento rá- 
pido; se disminuye entonces la fusibilidad de la 
masa por adición de cal apagada, y se repiten 
tres ó cuatro tostaciones cortas seguidas de otros 
tantos golpes de fuego, añadiendo carbón cuan- 
do la operación toca à su fin, con objeto de re- 
ducir el plomo oxidado; las escorias contienen 
aún suficiente cantidad de metal para que sea 
económico extraerlas fundiéndolas en un horno 
de manga, La duración de las operaciones he- 
chas en el horno de reverbero es de cinco á siete 
horas por tonelada de mineral, y el plomo obte- 
nido es impuro, por lo que necesita ser afinado; 
como las temperaturas en este método son más 
elevadas que en los anteriores, las pérdidas por 
volatilización aleanzan mayor valor, lo que exi- 
ge el empleo de aparatos de condensación, des- 
tinados á retener gran parte de las materias 
arrastradas. 

La forma y disposición de los hornos son va- 
riables según las fábricas, tendiendo todos ellos 
á conseguir en Jo posible la economía de tiempo 
y de combustible; en la imposibilidad de deseri- 
bir todos los modelos usados actualmente, sólo 
se indicarán el considerado como tipo, que es el 
horno galo utilizado en el Flintshire, y el que 
está en uso en España en la provincia de Mur- 
cia. 

El primero tiene el suelo trapezoidal, de 3 me- 
tros próximamente de largo y 27,75 de anchura 
hacia las puertas centrales, y descansa sobre un 
canal abovedado que comunica con el aire exte- 
rior; su inclinación es bastante grande hacia la 
puerta central de la cara anterior, debajo de la 
que se encuentra un depósito de fundición des- 
tinado á recoger el metal. La bóveda del rever- 
bero es rebajada y está formada de dos porcio- 
nes de generatrices rectilíneas cuyo ángulo de 
unión es muy obtuso. El puente está enfriado 
por un canal por el que puede circular el aire, 
y en la extremidad del suelo se abren otros dos 
canales destinados á la salida de los gases, y de 
los que el de la cara posterior es más ancho que 
el de la anterior; estos os canales se reunen en 
uno solo provisto de su registro correspondiente, 
que comunica con los aparatos de condensación 
y la chimenea. Además, en cada una de las ca- 
ras hay tres puertas de trabajo y una tolva en 
la parte superior destinada á la carga. El suelo 
de trabajo está formado por escorias ricas, que 
se dejan atravesar difícilmente por los produc- 
tos plumbiferos. 

La carga es de 1066 kilogramos de mineral 
seco, cuya riqueza á los ensayos sea de 75á 80 
por 100 de plomo. Introducido por la tolva y re- 
partido sobre el suelo del horno, se somete du- 
rante dos horas al rojo naciente removiéndole 
con frecuencia y aumentando luego la tempera: 
tura todo lo posible, sin llegar, sin embargo, 4 
que la masa sufra un principio de fusión y se 
aglomere; después se da un golpe de fuego sufi- 
ciente ú hacer pastosa la materia que corre ha- 
cia la parte inferior del horno, siendo necesario 
rechazarla hasta la superior; hecho esto se abren 
las puertas para producir un enfriamiento bas- 
tante rápido, reuniendo la carga hacia el puente 
del horno, Se cierran otra vez las puertas, con lo 
que la masase funde, en cuyo caso se añade cal 
apagada y en polvo, repitiendo el enfriamiento y 
la fusión; después de una segunda adición de cal 
se dejan escurrir un poco las escorias y se da sa- 
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lida al plomo, que se recubre de carbón menudo 
braceándole y espumando las matas que flotan 
en la superficie; por último se le moldea en ga- 
servicio del horno exige tres obreros que 
hacen dos operaciones por jornada, y el combus- 
tible necesario para cada tonelada de mineral, 
que produce 736 kilogramos de plomo, varía en- 
ire 610 y 812 de hulla; la perdida de metal se 
evalúa en un 5 por 100. . 
En España, en la provincia de Murcia, se em- 
lea un horno circular, de 2 metros de diámetro 
con una sola puerta de trabajo; el hogar, en el 
que se quema hulla, está colocado en un canal en 
forma de bóveda que comunica con el horno ca- 
si tangencialmente á su base, y la pendien te está 
cortada por una galería transversal, ála que se 
da la dirección de los vientos reinantes en la lo- 
calidad y destinada á aumentar considerable- 
mente el tiro. , 

La carga está formada de 690 kilogramos de 
mineral de ganga caliza, y cuya riqueza á los en- 
sayos es de 70 por 100 de plomo, procediéndose, 
en cuanto á la marcha de las operaciones, del 
mismo modo que en el método inglés, por tos- 
taciones y enfriamientos sucesivos; la diferencia 
esencial que existe entre los dos métodos estri- 
ba en que en el español la temperatura del hor- 
no no es tan elevada como en el inglés, y en 
que la atmósfera es muy oxidante, con lo que 
se consigue que el plomo obtenido sea más puro; 
los residuos que retienen todavía cierta canti- 
dad de metal se funden, como en los métodos 
anteriores, en un horno de mauga de pequeñas 
dimensiones, 

Al hablar de las reacciones fundamentales de 
los diferentes métodos industriales de extracción 
del plomo, se dijo que el de tostación y reac- 
ción no era aplicable á los minerales muy abun- 
dantes en cuarzo ó silicatos, porque actuando es- 
tos cuerpos sobre el metal á la temperatura á 
que se verilican las reacciones se forma silicato 
de plomo, que no es reducido por la galena no 
tostada. Este hecho, previsto por la teoría, ha 
sido plenamente comprobado por la experiencia, 
toda vez que en algunos puntos, como en Pou- 
llaouen y en Martz, donde los minerales contie- 
nen lo menos 3 ó 4 por 100 de cuarzo, han ex- 
perimentado tales pérdidas al aplicar el horno 
bretón que se han visto obligados á abandonar- 
le, recurricudo a] método de testación y reduc- 
ción. Además, este último es muy conveniente 
en el tratamiento de los minerales fuertemente 
argentíleros, que según se dijo no podían enri- 
quecerse por medios mecánicos sin experimentar 
grandes pérdidas de plata. 

Las condiciones á que debe satisfacer el méto- 
do de que se trata son bastante delicadas, espe- 
cialmente en lo que ála tostación se refiere, por- 
que es preciso hacerla de tal manera que el pro- 

ucto tostado contenga la menor cantidad posi- 
ble de azufre, lo mismo en estado de sulfuro que 
en el de sulfato, pues de no ser así se formarían 
en la atmósfera reductora del horno matas que 
retendrían grandes cautidades de plata, y que 
sería preciso someter á nuevo tratamiento para 
aprovechar este último metal, 

La reducción se verifica en un horno de cuba 
de pequeña altura para evitar una acción exce- 
sivamente reductora, que daría lugar á la forma- 
ción de las matas antes citadas. 

Como ejemplos principales de este método 
pueden citarse el tratamiento seguido en Vialas 
yen la Pisa en Francia; en el primer punto el 
Mineral está formado de galena bastante argen- 
tífera, con gangas de cuarzo, pizarra, baritina y 
carbonatos cálcico, magnésico y ferroso, y en Ta 
preparación mecánica se le concentra hasta qne 
en los ensayos dé solamente 45 por 100 de plo- 
mo. La tostación, que dura doce horas, se hace 
por cargas de 1100 kilogramos de mineral, en 
hornos de reverbero de suficiente tamaño para 
que el espesor de la capa extendida por el suelo 
sea próximamente de 0™,05;se mantiene duran- 
te cuatro horasá una temperatura inferior al ro- 
J0, Sin removerlo, y al cabo de este tiempo se 
eleva al rojo sombra, con lo que la masa sn- 
ire un reblandecimiento que, aglomerando las 
partes más finas, permite removerla con espe- 
tones sin que sea arrastrada por los gases; una 
vez terminada la tostación se activa el fuego, 
llevando á la vez la materia al puente del horno 
Para extracrla por la puerta de trabajo más pró- 
xima al hogar, 

Los minerales tostados y aglomerados se fun- 
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den en hornos de manga de 1,60 de altura por | horno, la temperatura tiene que ser sumamente 


0,65 de diámetro, provistos de una tobera des- 
tinada à Inyectar una corriente de aire compri- 
mido 4 0,025 ó 0,030 de mercurio; el diáme- 
tro de la tobera debe ser tal que la cantidad de 
aire inyectado sea, á la presión dicha, de 7 500 
Kilogramos cada veinticuatro horas. Además, la 
parte superior del horno comunica con cámaras 
de condensación que permiten recoger 3 por 100 
del mineral tostado quese emplea para la carga, 
y que es arrastrado por las gases, 

La composición del lecho de fasión es la si- 
guiente: 


Mineral tostado. .......... 1000 
Escorias ricas de la misma operación. 500 
Restos de hownos, fondos de copela y 
litargirios sucios... . o... .. 100 
Mineral de hierra tostado... ... 40 


Espato pesado. ........... 40 


Sería conveniente emplear Jos fundentes en 
mayor cantidad, pero su elevado precio obliga á 
economizarlos en cuanto se pueda; como com- 
bustible se usa el cok, cuya proporción ha de 
ser de 12 414 por 100 del peso del Jecho de fu- 
sión. 

Al empezar á funcionar el horno ha de estar 
cargado con una capa de 0,25 de espesor, echan- 
do el mineral delante de la tobera, y el combus- 
tible al lado opuesto, ton lo que la acción redue- 
tora se modera considerablemente; la fuerza del 
viento ha de ser ta] que no salgan llamas por la 
boca del horno, con lo que la fusión se realiza 
rápidamente, De tiempo en tiempo se da salida 
al plomo acumulado en el crisol, abriendo e) agu- 
jero correspondiente. 

La campaña para cada horno es generalmente 
de diez días, durante los cuales recibe de 60 á 
70 toneladas de mineral tostado, Las escorias 
fluidas son arrojadas, aun cuando contengan de 
1,5 á 2,5 de plomo desprovisto de plata; las 
más pastosas, que salen al mismo tiempo que 
el plomo de obra y que contienen granallas de 
este metal, son las que se aprovechan para for- 
mar parte del lecho de fusión. Los humos reco- 
gidos en los condensadores se tuestan con el mi- 
neral crudo, 

En la Pisa, los minerales, cuya ganga es por 
lo común cuarzosa y de pirita de hierro, se tues- 
tan en grandes hornos de reverbero de suelo 
plano rectangular, de 8 á 12 m. de largo por 2 
de ancho, y després se aglomeran, pero sin llegar 
á fundirlos. 

El horno de fusión es circular, provisto en su 
parte inferior de un crisol brascado, rodeado de 
ladrillos refractarios, sobre los que descansan 
cuatro placas de fundición, cuyo conjunto cons- 
tituye la parte cilíndrica del horno; estas placas 
están separadas por pequeños pilares de ladrillos 
refractarios, tres de los cuales corresponden ¿la 
entrada de Jas toberas, mientras e) cuarto Heva 
un agujero por el que se da salida á las escorias, 
Las placas de fundición están enfriadas conti- 
nuamente por un chorro de agua que corre por 
tres pequeños canales cirenlares, y en la parte 
superior tienen un reborde sobre el que descansa 
una porción cilíndrica hecha de ladrillo y recu- 
bierta de palastro. En la boca del horno hay 
una tolva cilíndrica cerrada por una placa de 
fundición, y un tubo lateral destinado á conducir 
los gases y los humos á Jas cámaras de conden- 
sación, que no son otra cosa que canales subte- 
rráneos de 470 m. de longitud, los cuales des- 
embocan en una chimenca, 

El lecho que se emplea para la fusión está 
formado de: 


Mineral tostado. ....... 3000 
Caliza. ....... vo... 2004250 
Mineral de hierro rico... .. 3504 40 
Fundición de hierro. ..... 204 30 


El combustible es cok, en la proporción de 
25 por 100 del poso del mineral, 

La ventaja principal del método de precipita- 
ción consiste en que permite suprimir la tosta- 
ción, que tanto combustible consume; y aunque 
esta ventaja estaba compensada cn un principio 
por la necesidad de emplear hierro metálico, 
hoy se ha sustituído éste, modificando conve- 
nientemente Jos hornos, por materias ferrugino- 
sas oxidadas, tales como minerales de hierro, es- 
corias de forja, etc., cuyo precio, muy interior 
al del metal, da lugar á una producción más eco- 
nómica. Coma estas materias ferruginosas han 


elevada, lo que daba lugar en los primeros ensa- 
yos á la rápida corrosión de las paredes de dicho 
horno y á la destrucción de las toberas, incon- 
veniente evitado por primera vez en Altenau 
(Hartz) empleando toheras rodeadas de agua y 
cajas llenas del mismo líquido, que enfrían las 
paredes del horno en los puntos en que la tem- 
peratura es más elevada, 

El horno llamado Raschette, del nombre de 
su inventor, tiene una altura de 51,50 por 2,20 
de longitud, variando el ancho desde 0,90 al ni- 
vel de las toberas, hasta 1,40 en la parte superior; 
el suelo está inclinado á partir del centro hacia 
las caras estrechas, cada una de las cuales está 
provista de su antecrisol y su depósito para 
recoger los productos. Las toberas son cinco en 
cada cara del horno, tienen un diámetro de 
03,04, y dan salida al aire comprimido á 09,02 
de mercurio, 

El mineral que se emplea en Altenau tiene 
65 á 70 por 100 de plomo, y su ganga está for- 
mada especialmente de cuarzo, carbonatos cál- 
cico y ferroso y pizarra con un poco de sulfato 
bárico; además contiene 100 gramos de plata por 
cada 100 kilogramos de plomo, El lecho de fu- 
sión presenta la composición siguiente: 


Mineral en fragmentos... +»... . 1000 
Xscorias ferruginosas (65 & 70 % de 

óxido ferroso y 1 á 2 % de cobre). 1050 
Escorias de la misma operación. . . 870 


Matas plumbiferas. . ........ 65 
Cal... e 50 


La cantidad de cok necesaria es de 495 kilo- 
gramos por tonelada de mineral, y al cabo de 
veinticuatro horas se fuaden próximamente 6 de 
dichas unidades métricas del mismo. 

Los productos resultantes del lecho de fusión 
antes citado se descomponen del modo siguien- 
te: 

Plomo de obra, 605 kilogramos, con una ri- 
queza de 140 gramos de plata por 100 kilogra- 
mos, 

Matas, 520 kilogramos, con una riqueza de 
0,10 de plomo, 0,04 de cobre y 0,00034 de 
plata. 

"scorias, 1840 kilogramos, con 0,01 de plomo 
y 0,000008 de plata. 

Humos y cadmios, 30 kilogramos. 

Cuando el mineral se funde en el horno de 
cuba después de haber sido incompletamente 
tostado, con adición de materias Terruginosas 
oxidadas ó de hierro metálico, la separación del 
plomo tiene lugar en parte por reducción y en 
parte por precipitación, toda vez que esta última 
ejerce en la mayoría de los casos cierta influen- 
cia, especialmente en el método de tostación 
y reducción, cuyo lecho de fusión contiene ma 
terias ferruginosas; claro es que éstas han de in- 
fluir de un modo variable según las condiciones 
más menos reductoras de los hornos, pero la ex- 
periencia prueba de una manera terminante que 
su acción nunca se elimina por completo. Esto 
hace que el método citado de tostación y reduc- 
ción sea más bien un método mixto, por más 
que en la práctica se dé este nombre á aquel en 
el cual se favorezca la acción de las materias 
ferruginosas, por el empleo de hornos cuya at- 
mósfera sea eminentemente reductora. 

En Przibram se emplea un mineral que da á 
Jos ensayos de 35 4 40 por 100 de plomo, y 250 
å 300 gramos de plata por cada 100 kilogramos 
de aquel metal; despues de tostado se somete á 
Ja fusión en un horno de cuba de 6 47 metros 
de altura, estrechado en la boca, que se carga 
de cok en la proporción de un 10 por 100 del 
peso del mineral, y de un lecho de fusión forma- 
do de 100 partes de mineral tostado, 8 á 10 de 
fundición de hierro, 90 á 100 de escorias de forja 
y 20 á 40 de materias plumbiferas. La disposi- 
ción particular del horno es desfavorable á la re- 
dueción del hierro, y esto, unido á la falta de ca. 
Jiza en el lecho de fusión, obligan áenplear fun- 
dición de aquel metal. 

Durante el tratamiento se forman matas y 
escorias que contienen de 3 4 5 por 100 de plo- 
mo y 8 á 10 gramos de plata por 100 kilogramos, 
y que por lo tanto es indispensable someter á 
nuevo tratamiento, con objeto de no perder aque- 
Jlos metales, 

En las minas de Ems se suprime el empleo 
de la fundición, usándose el horno Raschette y 
dando al lecho de fusión la composición si- 


de reducirse å hierro metálico en el interior del , guiente: 
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Mineral tostado (de 50 % de plomo). . 100 
Escorias de pudelado. |... a. 24 
Hierro espático. . ... + 24 
Calida... o... .... + 16 


La cantidad de cok es de un 10 por 100 del 
peso del mineral. 

Todos los procedimientos anteriores se apli- 
can, según se ha visto, á los minerales ricos en 
galena más ó menos argentífera, pero libres por 
completo, ó por lo menos con muy pequeña can- 
tidad de pirita de cobre; pero como existen al- 
gunos otros en que la proporción de este cuerpo 
llega hasta 1 por 100, si se siguieran los méto- 
dos citados se formarían abundantes matas cu- 
prosas, difíciles de tratar de nuevo, que reten- 
drían la mayor parte de la plata y aun algo del 
plomo; en este caso se procede también á la for- 
mación de matas que, sometidas 4 operaciones 
ordenadas sistemáticamente, van privándolas 
poco á poco de la mayor parte del plomo y de la 
plata, con lo que se consigue aislar los tres me- 
tales unos de-otros, haciéndolos fácilmente apro- 
vechables, El tratamiento que puede servir de 
tipo para esta clase de minerales es el seguido 
en la fábrica de Ocker, en Hartz, donde cl mine- 
ral empleado contiene 60 por 100 de plomo ar- 
gentífero, de 0,54 1 de cobre y de 5á 25 de cuar- 
zo, estando formado el resto de arcilla, caliza y 
blenda; este mineral se somete sucesivamente á 
las siguientes operaciones: 

1.2 Fusión en el horno de manga del tipo 
Raschette, empleando un lecho compuesto de: 


Mineral no tostado... ..... 100 
Escorias CUprOSAS.. . ....... 100 
Escorias de la misma fusión. . . 30460 
Coek, ooo ooo oo. ... . 33 


obteniéndose como productos: 92 4 94 por 100 
del plomo y de la plata contenidos en el mineral 
con muy poco cobre; una mata de 3 por 100 de 
cobre, 5 4 10 de plomoescaso de plata y escorias 
pobres que se utilizan como fundentes, agrega- 
das al lecho de fusión. 

2.2 Tostación de la mata aprovechando el 
gas sulfuroso, para lo que se le hace llegar á las 
cámaras de plomo donde se fabrica ácido sulfú- 
rico. 

3. Fundición de la mata tostada en un hor- 
no de manga, lo que da por resultado plomo ar- 
gentífero poco cuproso, una nueva mata que 
contiene 12 por 100 de cobre con algo de plata, 
y escorias pobres que son arrojadas como in- 
útiles. 

4.7 Lamata anterior se tuesta dos veces y se 
funde de nuevo en el mismo horno, con loque se 
produce cobre negro argentífero, otra mata y 
nueva cantidad de escorias. 

5.7 La mata procedente de la operación an- 
terior, sometida al mismo tratamiento, da más 
cobre negro argentífero y una nueva mata pobre 
en plata, con la que se repiten las tostaciones y 
fusiones sucesivas para extraer el cobre pobre que 
contiene, guardando las últimas escorias, que se 
utilizan añadiéndolas al lecho de fusión del pri- 
mer tratamiento. 

Como resultado de todas estas operaciones se 
obtienen tres productos fundamentales, que son 
plomo y cobre negro argentíferos y cobre pobre; 
los dos primeros se someten á los procedimien- 
tos apropiados de desplatación, y el último, 
translormado en cobre roseta, se entrega direc- 
tamente al mercado. 

El carácter principal de este método es que, 
á pesar de las repetidas tostaciones y fusiones 
á que se somete el mineral, la pérdida de plomo 
no pasa de 4 por 100, siendo mucho más débiles 
las de cobre y plata, 

Dos consideraciones, y ambas de no poco va- 
lor, obligan á la condensación de los humos pro- 
ducidos en la metalurgia del plomo; la primera es 
que, dado el poder tóxico de los compuestos de 
plomo, importa sobremanera evitar que los obre- 
ros respiren los gases escapados de los hornos, y 
que éstos al salir de la chimenea se repartan por 
la atmósfera, produciendo daños á los habitan- 
tes de las localidades inmediatas; y la segunda, 
que siendo el plomo un metal volátil, y encon- 
trándose á veces el mineral reducido á polvo 
bastante fino, los vapores del primero, produci- 
dos por la alta temperatura de los hornos, y es- 
tas materias arrastradas por la corriente de ga- 
ses, darían lugar á pérdidas considerables, que 
representarían una importante disminución de 
los beneficios producidos por esta industria. 
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Los procedimientos usados para conseguir esta 
condensación son bastante diferentes, habiéndo- 
se propuesto en primer término hacer atravesar 
los gases por grandes cámaras en las que, dismi- 
nuyendo su velocidad y su temperatura, pudie- 
sen depositarse las partes sólidas que contuvie- 
ran; pero este sistema tiene el inconveniente de 
que al atravesar los gases estas cámaras no se 
mezclan con el aire en ellas contenido, sino que 
pasan rápidamente desde la abertura de entrada 
á la de salida, sin que por lo tanto se produzca 
la condensación. También se ha propuesto in- 
yectar en los gases vapor de agua, ó este mismo 
Jíquido en forma de lluvia, con objeto de que 
las gotas arrastrasen las materias sólidas inter- 
puestas en aquéllos, pero se tropezó con el in- 
conveniente de que el enfriamiento producido 
era excesiva, con lo que el tiro de los hornos 
disminuía demasiado. 

ùl método generalmente adoptado, sobre todo 
cuando se dispone de capital suficiente para su- 
fragar los gastos de construcción, es disponer 
conductos subterráneos de 1,50 á 2 metros de 
lado, á los que se da la mayor longitud posible, 
teniendo presente que cuanto más largos sean 
más perfecta será la condensación; así, los ca- 
nales subterráneos de la fábrica de Bleiberg, 
en Bélgica, tienen 950 metros de largo, siendo 
aún mayores los de Allendale en el Derbyshire, 
donde hay uno de 4070 metros. Algunas fábri- 
cas inglesas hacen filtrar los humos á través de 
faginas, montones de piedra ó grandes masas de 
cok, pero esto, si bien condensa bastante, tic- 
ne el inconveniente de disminuir excesivamente 
el tiro y de dificultar la extracción de las mate- 
rias depositadas, enya riqueza es tal que, en la 
citada fúbrica de Bleiberg, el plomo aprovecha- 
do de los productos condensados alcanza un va- 
lor anual de 80000 francos, 

El metal obtenido por la mayoría de los pro- 
cedimientos de extracción está lejos de ser puro, 
hasta el extremo de que antes de separar de él 
la plata que contiene es necesario privarle de 
las substancias que le impwrifican, y aun en los 
plomos pobres esta operación suele ser indispen- 
sable antes de entregarlos al comercio, 

Cuando la cantidad de materias extrañas es 
bastante débil, basta someterle á una especie de 
licuación, calentándole lentamente sobre el sue- 
lo inclinado de un pequeño horno de reverbero, 
en el que el plomo purificado se funde antes que 
las materias que le acompañan, y es recogido en 
calderas para moldearle Juego en lingotes, Otras 
veces basta fundir el metal en grandes calderas 
de hierro, separando las grasas con una espuma- 
dera y sumergiendo en la masa ramas de made- 
ra verde que, al carbonizarse, reducen el óxido, 
como sucede en la refinación del cobre, 

Si el plomo que se trata de refinar además de 
azufre contiene hierro, cobre, arsénico, antimo- 
nio, y especialmente zinc, es preciso someterle á 
un tratamiento más enérgico, que consiste en 
oxidar parcialmente el metal en contacto con el 
aire en hornos de reverbero, cuyo suelo cóncavo 
forma una especie de depósito en el cual el plo- 
mo fundido debe alcanzar una altura que no 
pase de 15 4 20 centímetros; la mayor dificultad 
que se experimenta en la construcción de estos 
hornos consiste en elegir las materias que han 
de formar el crisol, de tal suerte que resista la 
tendencia que presenta el plomo á atravesarlas, 
dificultad que se ha vencido construyendo el 
suelo con una mezcla de arena, arcilla y escorias 
plumbíferas, que se trabajan poniéndolas pasto- 
sas por la acción del calor y golpeándolas en este 
estado. También se puede guarnecer dicho suelo 
de losas de gres ó de tufos volcánicos. El horno 
está provisto de aberturas laterales destinadas á 


Densidad 

teórica 
Sa,Ph.. co... +. l 8,047 
Sn Ph.. Cs 8,193 
Sn¿Pb os 8,407 
SnPbo........ 8,562 
SmyPb..........- co. 8,764 
SnPb........-- . 9,455 
Sn Pba. o... «o. «.. +... 10,115 
Sn Pbg s o... .«.. +... +. .1 10,437 


Como se ve, el punto de fusión desciende tan- 
to más cuanto mayor sea la cantidad de estaño, 
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facilitar el acceso del aire y de una puerta de 
trabajo. 

La carga de estos hornos varía según sus di- 
mensiones, pero es por lo general de 7 á 8 tone- 
ladas de plomo, que se calientan al rojo sombra, 
con lo que las materias extrañas se oxidan pro- 
gresivamente por la acción del aire; de tiempo 
en tiempo se espuma el baño, ensayando los li- 
targirios extraídos, y cuando ya son suficiente. 
mente puros se vierte el metal en moldes en los 
que se solidifica. La duración de la operación 
depende de la cantidad de impurezas que con- 
tenga el plomo, estando comprendida de ordi- 
nario entre doce y sesenta horas. 

Los Jitargirios que se han separado durante la 
refinación pueden tratarse de dos maneras: unas 
veces se reunen á los minerales de plomo para 
someterlos de nuevo á las operaciones de ex- 
tracción del metal, y otras se reducen aparte 
con objeto de que produzcan los llamados plo- 
mos duros, ya arsenicales, ya antimoniales, que 
se destinan, los primeros á la fabricación de per- 
digones, y los segundos å preparar la aleación 
con ¡ue se hacen los caracteres de Im prenta. 

ALBACIUNES DE PLOMO. — Son las siguientes: 

Plomo y antimonio. — Los dos metales pueden 
unirse en distintas proporciones formando cuer- 
pos cristalizables en muchos casos. Kersten ha 
obtenido una, cristalizada en prismas de seis ca- 
ras, maleable, de color gris de acero, cuya den- 
sidad es 9,21, y de una dureza igual 4 la de 
la calcita; corresponde á la fórmula Pb,¿Sb,, 
pero la más importante de todas ellas es la em- 
pleada para la fabricación de los caracteres de 
Imprenta, que debe ser muy fusible y de dureza 
tal que resista la acción de la prensa sin defor- 
marse, y en cambio que no rompa el papel; la que 
mejor reune estas condiciones es la que contiene 
17 á 18 por 100 de antimonio. Si se añaden 8 á 
10 centésimas de estaño, la aleación resulta más 
tenaz y de grano más fino. Estos compuestos se 
preparan fácilmente por fusión directa evitando 
el contacto con el aire. 

Plomo y bismuto. — Estos dos elementos se 
unen en todas proporciones con disminución de 
volumen, resultando cuerpos cuyo punto de fu- 
sión es muy inferior al término medio del de 
los metales que los forman. Si á la mezcla bina- 
ria se añaden cantidades variables de estaño y 
de cadmio, se obtienen las aleaciones llamadas 
fusibles, de las cuales la que cambia de estado á 
temperatura más baja (se reblandece de 55 á 60°, 
y más allá de esta última temperatura está en 
fusión completa) se compone de 8 partes de plo- 
mo, 15 de bismuto, 4 de estaño y 3 de cadmio. 

Plomo y cobre. — Las aleaciones de estos cuer- 
pos se licuan con mucha facilidad, por lo cual 
es indispensable obtenerlas fundiendo los meta- 
les al rojo vivo (evitando siempre el contacto 
del aire), y enfriando bruscamente para impedir 
su separación, 

La adición de plomo á algunas aleaciones de 
cobre modifica sus propiedades, haciéndolas más 
ú propósito para ciertos trabajos, especialmente 
el del torno; así, el latón que contiene de 243 
centésimas de plomo se tornea con más facili- 
dad, si bien se hace menos maleable, resistiendo 
peor la acción del martillo. Con el bronce suce- 
de una cosa análoga, y este hecho era conocido 
indudablemente de los romanos, pues algunas 
estatuas de esta época contienen hasta un $ por 
100 de plomo. 

Plomo y estaño. — Se unen, por decirlo así, en 
todas proporciones, resultando cuerpos cuya 
densidad es distinta de la calculada, y corres- 
ponde unas veces á aumento y otras 4 disminu- 
ción de volumen, como puede verse en el cuadro 
siguiente debido á Riche: 


: Puntos 
Densidad : ; ~ 
observada Diferencia o 

8, 046 — 0, 001 194° 
8, 195 -+ 0, 002 189° 
8, 414 + 0, 007 186° 
8, 565 + 0, 003 » 

8,7662 + 0,0022 196° 
9, 451 - 0, 004 241° 
10, 110 ~ 0, 005 » 

10, 419 — 0, 018 239" 


observándose al mismo tiempo el hecho notable 
de que un metal tau blando como el plomo pro- 
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azca aleaciones más duras que los cuerpos que 
Las más usadas de todas las aleacio- 
metales son las siguientes: 


d 
las forman. 


nes de estos 
Plomo Estaño 


ura de plomeros.. . . . 66 33 
Soldad de hojalatoros. ‘à 50 50 
. ign para vajilla y llaves. 8 92 
Aleacio ! para candeleros. . . 20 80 


Plomo y mercurio. - El plomo es disuelto por 
el niercurio á la temperatura ordinaria y con su- 
me repidez á la elevada, pudiéndose añadir al 
segundo la mitad de su peso del primero sin 

uo Jlegue á perder por completo su lluidez, La 
amalgama formada por partes iguales de los dos 
elementos es cristalizable, y se produce con dis- 
minución de volumen: se pueden obtener tam- 


bién compuestos cristalizados haciendo digerir. 


lóminas de plomo en una disolución de cloruro 
mercúrico (Becquerel), ó bien sometiendo å la 
electrolisis una sal de plomo, empleando mercu- 
rio como electrodo negativo; en este caso la 
amalgama se compone de 100 partes de mer- 
curio y 69,83 de plomo, y tiene por densidad 


64. 

A Tetterstedt ha demostrado que, añadiendo 
una pequeña cantidad de mercurio á la aleación 
formada de 94,4 partes de plomo y 4,3 de anti- 
monio se hace inoxidable, por lo cual propuso 
el empleo del cuerpo resultante para recubrir el 
casco de los buques. 

Plomo y oro. — Una milésima de plomo añadi- 
da al oro basta para disminuir su ductibilidad, 
y si la cantidad del primero aumenta las alea- 
ciones se hacen extremadamente frágiles. Todas 
ellas calcinadas al aire dan logar é la oxidación 
del plomo dejando el oro libre. 

Plomo y plata. — La unión de estos metales se 
hace muy fácilmente, y en muchos casos al ais- 
Jar el plomo resulta ya unido con suficiente 
cantidad de plata para que sea económica la ex- 
“tracción de este último metal. Las propiedades 
más importantes de estas aleaciones son dos: la 
primera que calentadas al aire se oxida todo el 
plomo, en cuyo hecho se funda la copelación, y 
la segunda que fundidas y sometidas á un en- 
friamiento lento cristaliza primero plomo casi 
exento de plata (plomo pobre), quedando en es- 
tado líquido toda la plata unida al resto del 
plomo, lo que ha dado origen á que Pattinson 
ideara el procedimiento que lleva su nombre, de 
desplatación de los ¡lomos argentíferos. 

COMPUESTOS DE LLOMO, — Resultan de las 
combinaciones de este metal con los metaloides 
monodínamios y con los didinamos. 

Cloruros de plomo. — Son dos: el primero, 
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es el único que se conoce en estado de libertad, 
puesto que el segundo, PLCI, sólo se encuentra 
en combinación con otros cloruros en determi- 
nadas condiciones. 

El bicioruro, designado también con el nom- 

bre de plomo córneo, se forma cuando actúa el 
cloro sobre el metal calentado al rojo, ó por la 
aceión del ácido clorhídrico hirviendo sobre el 
plomo, El mejor método de obtener este cuerpo 
consiste en tratar el bidrato plímbico por el 
ácido clorhídrico, ó bien en añadir à una sal so- 
luble del metal dicho ácido ó un cloruro alcali- 
no, en cuyo caso, si las disoluciones están me- 
dianamente concentradas, se precipita el com- 
puesto de que se trata bajo la forma de polvo 
cristalino. Para obtenerle en cristales más volu- 
Minosos se deja enfriar lentamente su disolución 
nítrica ó elorhídrica, ó su disolución en agua hir- 
viendo. 
_ Es sólido, blanco, eristalizable en laminillas 
ô en agujas sedosas pertenecientes al prisma ree- 
to de base romboidal. Se funde antes del calor 
rojo, convirtiéndose por enfriamiento en una 
masa blanda y translúcida de aspecto córneo; 
al rojo vivo se volatiliza lentamente y hierve en- 
tre 860 y 1000%, produciendo vapores blancos 
cuya densidad, de 138,6, conduce á la fórmula 
PbCh; calentado å la misma temperatura en co- 
rriente de aire pierde cloro transformándose en 
oxiclornro, 

La densidad de este cuerpo cristalizado es de 
5,8022, que desciende á 5,6824 si ha sido fun- 
dido. Es poco soluble en el agua fría, pnes ma 
parte necesita 135 de este líquido å 12%,5 y 105 
a 167,5; en cambio å 100° se disuelve en 30 ve- 
ces su peso de agua; la adición á ésta le una 
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pequeña cantidad de cido clorhídrico dismi- 
nuye su solubilidad de tal manera, que si se 
añade agua al ácido clorhídrico concentrado que 
tenga en disolución este cuerpo el cloruro se 
precipita. 

El cloruro de plomo es susceptible de combi- 
narse con «diferentes cantidades de óxido plúm- 
blico, formando oxicloruros de los que los más 
inpertantes son: el (PLEDO, que constituye el 
mineral lamado matlockita; el PLCI,2PDO, que 
es la mendipita; y el PLCI,7PLO, empleado en 
pintura con los nombres de amarillo de Cassel, 
de París, de Verona y de Turner; este último se 
obtiene por distintos procedimientos: unas veces 
se hace fundir una mezcia de una parte de sal 
amoníaco con 10 de litargirio, minio ó carbona- 
to plúmbico; otras, siguiendo el método de Tur- 
ner, digiriendo siete partes de litargirio y sicte 
de sal marina con un poco de agua, decantando 
el líquido alcalino y lavando el oxicloruro, que 
se seca, se funde y se porfiriza; también puede 
prepararse por fusión directa de una parte de 
cloruro de plomo y seis de lita girio. 

El cetracloruro de plomo se ha dicho que no 
se conoce en estado de libertad, y se produce 
cuando se hace pasar una corriente de cloro á 
traves del cloruro de plomo interpuesto en di- 
soluciones de cloruro sódico, cloruro cálcico ó 
ácido clorhídrico; el líquido toma color amari- 
llo y adquiere propiedades oxidantes muy enér- 
gicas. Si se añade éter al líquido anterior, se 
combina, según Nicklés, con el tetracloruro de 
plomo, formando un cuerpo que toma color ama- 
rillo ó rojo con la mortina, cinconina y brucina, 
pero no con la quinine y estricnina, 

Bromuro de plomo, PLBra — Obtenido por los 
mismos procedimientos que sirven para prepa- 
rar el cloruro, se presenta bajo forma de polvo 
cristalino, blanco, susceptible de cristalizar en 
agujas también blancas y brillantes, por enfria- 
miento lento de su disolución en agua hirvien- 
do;es muy poco soluble en agua fría y algo más 
en el mismo liquido á la temperatura de la ebun- 
lición y en el ácido clorhídrico, Calentado fue- 
ra del contacto del aire se funde en un líquido 
rojo, solidificándose por el enfrismiento en for- 
ma de masa córnea de color amarillo de limón; 
si la calefacción tiene lugar en presencia de di- 
cho gas desprende humos blancos y se combina 
con el oxígeno transformándose en oxibromuro 
PbBra PLO. 

oduro de plomo, Pbl, — Cuando se añade á la 
disolución de una sal de plomo ligero exceso de 
ioduro potásico, se produce un precipitado de 
color amarillo claro, casi completamente insolu- 
ble en el agua fría y algo más soluble á la ebu- 
llición (una parte de este cuerpo necesita 1236 
de agua fría, y 194 hirviendo para disolverse); 
por enfriamiento de su disolución hecha en ca- 
liente cristaliza en laminillas hexagonales de co- 
lor amarillo de oro, pudiendo hacerlo también 
en octaedros mediante acciones hidroeléctricas 
lentas, habiendo sido Becquerel el primero que 
le ha preparado en esta forma. Su densidad, de- 
terminada por distintos observadores, varía en- 
tre 6,0282 (Karsten) y 6,110 (P. Boullay). 

Por el calor fuera del contacto del aire cam- 
bia de color, obseurecióndose y llegando á ser 
rojo pardo, fundiéndose luego en un líquido 
transparente de este último matiz, que al en- 
friarse produce una masa amarilla. Fundido en 
presencia del oxígeno del aire pierde iodo y se 
transforma en oxiioduro. Ys susceptible de com- 
binarse con los joduros alcalinos formando sales 
dobles. 

Compuestos del plomo con el oxígeno. -- La se- 
rie de compuestos formada por la combinación 
de estos dos elementos comprende los cinco tér- 
minos siguientes: 


Subóxido. . .. .. . PbO 
Protóxido.. ..... PbO 
Minio. ....... PhO, = PbO, 2PbO 
Sesquióxido.. . . . . PbyO¿=Pb0,,PbO 
Bióxido........ PLO, 


La función química de estos cuerpos varía con 
su grado de oxigenación; así, el protóxido es nuna 
base enérgica, mientras que el bióxido presenta 
los caracteres de anhidrido de un ácido débil y 
los dos intermedios se consideran como óxidos 
salinos resultantes de la unión del bióxido con 
el protóxido. Todos estos óxidos de plomo tic- 
nen por carácter común ser fácilmente reducti- 
bles por el carbono á una temperatura elevada, 
dejando el metal libre, 
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Subóxido de plomo, PbO. — Se supone que os- 
te cuerpo es el que forma la capa negruzca que 
se produce sobre el plomo por su exposición al 
aire, y también se origina cuando se calcinan mo- 
deradamente (á una temperatura que no pase de 
300%) algunas sales orgánicas de plomo, como el 
oxalato, 

Es un polvo negro, unas veces mate, otras 
aterciopelado y brillante; calentado al aire arde 
como la yesca, transformándose en protóxido, 
Los ácidos y álealis diluídos le desdoblan en óxi- 
do plúmbico que se disuelve, y plomo metálico 
que queda como residuo. 

Protóxido de plomo (¿xido plúmbico ), PbO. - 
Este cuerpo, que se encuentra á veces en la na- 
turaleza bajo forma de laminillas escamosas de 
color amarillo, se produce siempre que se calci» 
na cl plomo en contacto con el aire; si la calci- 
nación tiene lugar á temperatura inferior á la 
de fusión del cuerpo formado ¿ste es pulveru- 
lento, recibiendo el nombre de masicot; pero si 
el producto ha sido fundido tiene aspecto cris- 
talino y se denomina litargirio: estas dos varie- 
dades, que tienen bastantes usos en la Indus- 
tria, han sido estudiadas separadamente en las 
palabras correspondientes de este DICCIONARIO. 

HHidrato plúmbico, PhO Ha — Resulta de la 
combinación del protóxido con el agua, formán- 
dose directamente por oxidación del plomo en 
presencia del aire y de dicho líquido, y puede 
acelerarse dicha oxidación poniendo el metal en 
contacto de otros menos oxidables que él, como 
el cobre y el platino, en cuyo caso se forma un 
par eléctrico «que, aunque debil, tiene la intensi- 
dad suficiente para producir el electo citada. El 
método general de preparar este hidrato consis- 
te en tratar la disolución de una sal cualquiera 
de plomo por un exceso de amoníaco; si en lu- 
gar de este cuerpo se empleara la potasa ó la so- 
sa, parte del precipitado se disolvería en el ex- 
ceso de úlcali; y si este exceso fuese grande, el 
hidrato llegaría á desaparecer por completo. 

Es un cuerpo pul verulento, blanco, que visto al 
microscopio aparece formado de pequeños prismas 
y que desecado á baja temperatura pierde parte 
desuagua, convirtiéndose en cuerpos bien de la 
fórmula PbO,H,,PLO, ó bien en PLbO,H,,2PLO, 
según las condiciones en que se opere; calentado 
á más de 100° pierde toda su agua, transformán- 
dose en óxido plúmbico. 

Es una base enérgica que se combina fácil- 
mente con el anhidrido carbónico del aire. 

Oxido rojo de plomo ó minio. — Aunque este 
compuesto tiene una composición hastante varia- 
ble, generalmente se representa porla fórmula 


Pb¿0,=PbO,,2Pb0, 


Jo que conduce å considerarle como un plumbato 
plúmbico, por más que algunas veces contenga 
un exceso de protóxido del metal, 

El minio, que se encuentra á veces en la na- 
turaleza unido ¿Ja cerusita, se produce artificial- 
mente calcinando al aire, al rojosombra, el litar- 
girio, Para más detalles de la fabricación de este 
cuerpo, y para el estudio de sus propiedades, véa- 
se el artículo Min10. 

Sesquióxido de plomo, YD¿O,. ~ Según Winkel- 
blech, se produce este cuerpo al añadir cloruro 
de sosa á la disolución de ņprotóxido en los álca- 
lis cáusticos. Es un precipitado amarillo rojizo 
que va unido siempre á cloruro de plomo, y que 
por la acción del tiempo absorbe oxigeno, trans- 
formándose en bióxido, 

bióxido de plomo (óxido de color de pulga, 
ácido plúmbico, peróxido de plomo), PLO,. — Es- 
te cuerpo, que forma en la naturaleza el mineral 
llamado platínmcrita, puede prepararse por dife- 
rentes medios, 

El primero consiste en someter á la acción de 
una corriente eléctrica débil una sal de plomo 
mezclada con exceso de áleali fijo, en cuyo caso se 
depositan en el polo positivo laminillas cristali- 
nas formadas por el compuesto de que se trata, 
Si la corriente eléctrica es fuerte, en dicho polo 
positivo se deposita protóxido del metal con des- 
prendimiento de oxígeno. 

También puede obtenerse por la acción de los 
oxidantes, como el eloro, el ácido hipocloroso ó 
los hipoeloritos, sobre el óxido de plomo inter- 
puesto en el agua ó sobre el carbonato ó una sal 
básica cualquiera del mismo metal; así, hacien- 
do pasar ung corriente de cloro sobre el hidrato 
plúmbico interpuesta en agua, se transforma este 
cuerpo en una substancia de color pardo, que es 
| preciso lavar con un ácido diluido y con agua 
105 
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hirviendo, para eliminar el exceso de hidrato y 
el eloruro plúmbico producido en la reacción, y 
que son retenidos con gran facilidad. 

Finalmente, el modo más usado de aislar el 
ácido plúmbico consiste en descomponer el mi- 
vio por el ácido nítrico diluído é hirviendo; se 
forma nitrato plúmbico, que se disuelve, y per- 
óxido, que se lava con agua hirviendo y se seca 
á 100°. 

Es un cuerpo sólido, de color pardo obscuro, 
cuya densidad está comprendida entre 8, 903 y 
9,190; por el calor se transforma primero en mi- 
nio y después en protóxido. ls un oxidante tan 
enérgico que, triturado en en mortero caliente 
con ìs de su peso de azuire, determina la intla- 
mación de la mezcla; también absorbe con incan- 
descencia ol gas sulfuroso, transformándose en 
sulfato del metal. 

Se puede considerar este cuerpo, según ha de- 
mostrado Fremy, como el anhidrido de un áci- 
do débil, cuyas sales reciben el nombre de plum- 
balos. 

Sulfuros de plomo. — Se conocen Varios subsul- 
furos de fórmulas mal determinadas, que se pre- 
paran unos por la calcinación del sullato plúm- 
bico en eriso] de carbón, y otros que se encuentran 
en las matas obtenidas en el tratamiento de la 
galena durante la extracción del metal. 

El más importante de toros los compuestos 
formados por el plomo y el azutre es el protosul- 
Juro, PLS, correspondiente al óxido plúmbico, y 
que se encuentra abundantemente repartido en 
la naturaleza, habiéndole dado los mineralogis- 
tas el nombre de galena. 

Se “orma este cuerpo, con tal desarrollo de ca- 
lor que la masa se pone incandescente, por la 
unión directa de sus componentes; así, introdu- 
ciendo láminas de plomo en el vapor producido 
por la ebullición del azufre, aquéllas arden viva- 
mente produciendo glóbulos de sulfuro fundido. 
También se le puede obtener calentando el azu- 
fre con óxido plúmbico, ó este último enerpo en 
los vapores de sulfuro de carbono, resultando en 
este caso cristalizado en formas iguales á las que 
presenta la naturaleza. 

Por último, otro medio de producción del sul- 
furo de plomo consiste en hacer reaccionar cl 
ácido sulfhídrico ó los sulfuros alcalinos sobre el 
óxido plúmbico ó sus sales, 

Obtenido este compuesto por vía seca consti- 
tuye una masa de color gris azulado, de fractura 
cristalina, y preparado por vía húmeda resulta en 
forma de polvo negro mate. Por la acción del 
calor, en vasijas cerradas, se Simde al rojo y 
puede volatilizarse á mayor temperatura; calen- 
talo en contacto con el aire se transforma en sul- 
fato y óxido plúmbicos con desprendimiento de 
gas sulfuroso. Si la calefacción tiene lugar en 
corriente de hidrógeno es reducido, quedando 
el metal en libertad: 

Jl ácido nítrico fumante transforma el sul- 
furo de plomo en sulfato, y el diluido produce 
nitrato plúmbico y azufre, formándose á la yez 
una pequeña cantidad de dicho sulfato. dl áci- 
do clorhídico concentrado é hirviendo le ataca 
con difienltad, y el sulfúrico en las mismas con- 
diciones da sulfato de plomo y gas sulfuroso, que 
se desprende, 

Cuando se funde el sulfuro de plomo con óxi- 
do ó sulfato del mismo metal se producen las re- 
acciones siguientes: 


2Pb0 + PLS=3Pb + SO, 


y 
PLS + SO,Pb = 2Pb +280,, 


que tienen gran importancia en la metalurgia 
del plomo, 

Jól sulfuro de plomo natural, además de ser- 
vir para extraer el metal, se utiliza en Alfarería 
con el nombre de alcohol para el barnizado de 
las vasijas de barro. Para ello se le diluye en 
agua, mezclado con boñiga de vaca, y se aplica 
sobre la vasija, que se somete á la cocción; á Ja 
temperatura del horno, que generalmente no es 
muy elevada, el sulfuro se funde constituyendo 
una especie de barniz, y para evitar que se forme 
óxido de plomo, que se disolvería por el uso, 
dando lugar á un compresto tóxico, conviene 
añadir á la masa que ha de formar el barniz un 
poco de sílice y elevar más la tem peratura con ob- 
Jeto de que se forme silicato de plomo insoluble. 

SALES DE PLOMO. ~ Dejando para la parte 
analítica los caracteres específicos de estas sales, 
únicamente hay que hacer notar como propie- 


PLOM 


dad general suya la gran tendencia que tienen 
á formar sales básicas, gencralmente poco solu- 
les. 

Nitratos de plomo. — Se conocen el neutro y 
varios básicos, algunos de los cuales parecen de- 
rivayse por su composición de los ácidos ortoní- 
trico NO,H,, y paranítrico N,O,H,, que no han 
sido obtenidos en estado de libertad. 

El nitrato neutro 6 metanitrato, (NO) PU, se 
prepara disolviendo el plomo, su protóxido ó su 
carbonato, en un exceso de ácido nítrico diluído 
é hirviendo; evaporando la disolución cristaliza 
en octaedros regulares anhidros, opacos, duros 
y de color bianco; su densidad es de 4,235 
á 4,509. 

Este cuerpo es inalterable al aire y se disuel- 
ve en agua, produciendo descenso de temperatu- 
ra; una parte de nitrato plúmbico necesita para 
disolverse 1,989 de agua á 179,5 y 0,7 4100; 
es insoluble en el alcohol concentrado, pero no 
en el diluido, que disuelve tanta mayor canti- 
dad de sal cuanto mayor sea la de agua que con- 
tenga. También es insoluble en el acido nitrico 
concentrado. 

Por cl calor primero decrepita, y después se 
«descompone desprendiendo oxígeno y peróxido 
de nitrógeno, y dejando un residuo de óxido 
plámbico. Impregnendo con este cuerpo la yes- 
ca ú otras materias orgánicas, se facilita mucho 
su combustión. 

Sulfatos de plomo. — El sulfato plúmbico neu- 
tro, SO¿Pb, se produce por la acción del ácido 
sulfúrico concentrado é hirviendo sobre el metal, 
en cuyo caso se desprende, como consecuencia de 
la reacción, gas sulfuroso. También se forma por 
doble descomposición entre una sal soluble de 
plomo y el ácido sulfúrico ó un sulfato igual- 
mente soluble, y además resulta como producto 
secundario de ciertas preparaciones, la del ace- 
tato de alúmina por ejemplo. 

En la naturaleza se ha encontrado este cuerpo 
cristalizado, denominándose anglesita, y estos 
cristales también se han producido artificial- 
mente en las cámaras de fabricación del ácido 
sulfúrico, Se presenta ordinariamente bajo la 
forma de polvo amorfo, blanco, anhidro é insi- 
pido, casi insoluble en el agua, aunque no tanto 
como el sulfato básico. Los ácidos le disuelven 
con más facilidad, especialmente el sulfúrico 
concentrado y caliente, que puede contener has- 
ta un 6 por 100, preeipitándose de esta disolu- 
ción al añadir agua, lo que explica el enturbia- 
miento que se observa al diluir el ácido sulfúri- 
eo del comercio, el cual, como resultado de las 
circunstancias en que se fabrica, contiene siem- 
pre cierta cantidad de esta sal. La disolución 
sulfírica hirviendo abandona por enfriamiento 
laminillas cristalinas de este cuerpo; en cambio 
la misma disolución hecha en frío y dejada al 
aire atrae la humedad atmosférica, y deposita un 
sulfato ácido de la fórmula (SO ),Pb1, + H,O. 
Según Anthon, la solubilidad del sulfato plún»- 
bico es la siguiente: 

El ácido de una densidad de 1,724 disuel- 
ve Viggo 

El de una densidad de 1,791, */ag. 

El de una densidad de 1,885, 1/6- 

Por la acción del calor este cuerpo se fun- 
de sin descomponerse, cristalizando por el en- 
friawiento; en presencia de Jos cuerpos reducto- 
res esta misma acción da lugar á la formación 
de óxido, subsulfuro ó plomo metálico, según la 
cantidad de reductor que se emplee. El hierro y 
c) zine por vía seca, ó por la húmeda en presen- 
cia de los ácidos, dejan libre el metal exento de 
plata, por lo cual puede emplearse este procedi- 
miento para obtener plomo completamente po- 
bro, utilizable en análisis química para la cope- 
lación de las aleaciones de plata, 

Además del sulfato neutro se conoce un sul- 
fato básico producido por la acción del amonía- 
co sobre el anterior, otro ácido euyas condicio- 
nes de formación se han indicado, y varios do- 
bles. 

Fosfutos de plomo. - Se conocen cinco, queson: 

1.2 El triplimblico (TO,),Pb,, producido 
cuando se precipita el acetato de plomo por el 


fosfato sódico ordinario, ó cuando se pone en di- 


gestión con el amoníaco uno de los fosfatos áci. 
dos: esun precipitado blanco que contiene tres ò 
enatro moléculas de agua. 

2.2 El fosfato biplimbico (PO, PbH, que se 
obtiene mezclando la disolución hirviendo de clo- 
ruro de plomo con fosfato disódico; según Gte- 
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ceso el precipitado insoluble en agua hirviendo 
que resulta es de clorofosfato de plomo 


((PO,)PbH;]Cl¿Pb. 


El fosfato biplúmbico es un polvo blanco 
fusible, iusolnble en agua, soluble en los ácidos, 
en los álcalis y en la disolución de cloruro amó. 
nico; calentado con carbón produce plomo, que 
queda en la retorta, y fósforo, que destila. 

3.0 El fosfato monoplúmbico (PO,),PbH, re- 
sulta de disolver el plomo en el ácido fosfórico 
en contacto del aire; evaporada la disolución 
produce cristales granujientos. 

4,9 E) pirofosfato de plomo (P¿0,)Pb, se pre- 
para por precipitación, tratando una sal de plo- 
mo por pirofosfato sódico, teniendo en cuenta 
que un exceso de este último cuerpo redisolvería 
el precipitado. 

5.> Metafosfato de plomo (PO), Pb. -Si se 
mezclan disoluciones del nitrato plúmbico y de 
bimetafosfato sódico de Wleitmann, se producen 
pequeños cristales de bimetafosfato de plomo, 

Boratos de plomo. — Son sumamente numero- 
sos y de difícil clasificación, porque se les pue- 
de considerar bajo diferentes puntos de vista; 
todos los obtenidos por vía seca son vítreos, fá- 
cilmente fusibles y poco solubles ó insolubles 
en el agua. 

Carbonato de plomo CO¿Pb. — Al tratar de las 
propiedades del hidrato plúmbico se dijo que 
absorbía fácilmente el anhidrido carbónico del 
aire, así como el plomo colocado en contacto con 
agua destilada en presencia de dicho gas se 
combina también con el referido anhidrido, 
dando lugar en uno y otro caso á la formación 
de carbonatos básicos ó hidrocarhonatos, espe- 
cialmente los que responden á las fórmulas 


CO¿Pb. PbO,H, 


y 
3(CO¿Pb) + PbO,H; 


también se producen compuestos de esta natu- 
raleza al mezclar disoluciones de nitrato plúm- 
bico y carbonato sódico, variando la composi- 
ción del cuerpo resultante según la temperatura 
y concentración de dichas disoluciones; final- 
mente, el albayalde, cuerpo de que se hace gran 
uso en Pintura, y para cuyo estudio puede ver- 
se la palabra correspondiente, no es otra cosa 
que un hidrocarbonato plúmbico de composi- 
ción sumamente variable. 

El carbonato neutro de plomo, conocido en 
Mineralogía con el nombre de cerusita, y obte. 
vido precipitando una sal de plomo por un car- 
bonato alcalino, es blanco, pulverulento, de 6,43 
de densidad é insoluble en el agua, aun estando 
ésta cargada de ácido carbónico. Si se le calciua 
fuera del contacto del aire se transforma en li- 
targivio, y si la calcinación es moderada en pre- 
sencia de dicho gas, deja la variedad de minio 
llamada minto anaranjado, cuyo hermoso color 
hace que sea el que más aprecian los pintores. 

Silicatos de plomo. — Fundiendo el ácido silí- 
cico con el óxido plúmbico se produce un vidrio 
fusible y coloreado, enya coloración depende 
para una misma composición, en opinión de Ebs- 
ner, de las condiciones cn que la fusión tenga 
lugar; el cuerpo resultante puede ser amarillo, 
rojo, pardo ó negruzco, y si la sílice no está en 
gran exceso el silicato obtenido es incoloro. 

La fusibilidad de los silicatos de plomo au- 
menta con la cantidad de óxido metálico que 
contengan, y todos ellos pueden obtenerse con 
facilidad por fusión directa de sus componentes. 
El silicato de plomo entra en la composición del 
cristal asociado å los silicatos alcalinos; en la del 
strass y del barniz de la loza ordinaria. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL PLOMO. — 
La caracterización analítica de los compuestos 
de plomo es uno de los problemas de solución 
más fácil y segura que pueden presentarse; pues 
aparte de los caracteres órganolépticos de estas 
sales, sus reacciones son lo suficientemente sen- 
sibles para evitar en todos los casos la más lige- 
ra confusión. 

El color propio de los compuestos salinos de 
plomo es blanco, á menos que el ácido sea de 
por sí colorcado, y su sabor es dulce en los pri- 
meros momentos y metálico y astringente des- 
pués, teniendo todos propiedades tóxicas bas- 
tante enérgicas, 

Tratados por vía seca sobre el carbón, y mez- 
clados con un fundente reductor como el carbo- 


rhardt, si el cloruro de plomo está en grande ex- ¡ nato sódico óel cianuro potásico, dan á la llama 
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de reducción un botón de plomo maleable que, 
calentado al fuego oxidante, se cubre de una 
capa amarilla pulverulenta, que no es otra cosa 

que el óxido del metal, . 

Las sales de plomo insolubles en agua se di- 
suelven generalmente en el ácido nítrico ó en la 
disolución caliente de cloruro amónico, 

Las reacciones propias de estas sales son las 

iguientes: 
iea el ácido sulfhidrico en las disoluciones 
ácidas ó alcalinas, y con el sulfuro amónico, pro- 
ducer precipitado negro de sulfuro de plomo, 
insoluble en los ácidos diluídos y fríos, en los 
álcalis, en los sulfuros alcalinos y en el cianuro 

otásico; en cambio se disuelve fácilmente al es- 
tado de nitrato en el ácido nítrico diluído y ca- 
lente, depositándose azufre; si el ácido estuvie- 
ra concentrado oxida al sulfuro, convirtiéndole 
en sulfato insoluble, , . 

Con la potasa, la sosa ġ el amoniaco se preci- 
pitan sales básicas blancas, insolubles en un 
exceso del último de estos reactivos, pero solu- 
bles en la potasa ó la sosa. , 

El carbonato sódico precipita en blanco un hi- 
drocarbonato plúmbico, ligeramente soluble en 
exceso de reactivo, sobre todo å la ebullición, 

El ácido clorhádrico y los cloruros solubles 
determinan la formación de cloruro plúmbico 
blanco, algo soluble en agua, sobre todo en la 
caliente, por lo que el precipitado no se produce 
más que en las disoluciones concentradas; si so 
trata este precipitado por amoníaco su color no 
se altera, pero se transforma en oxicloruro plúm- 
bico, que es casi completamente insoluble en 

ua. 

Con el ácido sulfúrico ó los sulfatos solubles se 
produce un precipitado blanco de sulfato de plo- 
mo insoluble en agua y en los ácidos diluídos; si la 
disolución de la sal plúmbica estuviese muy dilui- 
da ó contuviese mucho ácido libre, el precipitado 
tardaría en formarse un tiempo que á veces es 
bastante largo. El precipitado es soluble en los 
ácidos clorhídrico y nítrico hirviendo y en la le- 
jía de potasa, 

El cromato potásico produce precipitado ama- 
villo vivo de cromato plúmbico, fácilmente solu- 
ble en la potasa y dificilmente en el ácido nítri- 
co diluído. 

DETERMINACIÓN CUANTITATIVA DEL PLOMO, 
- Para hallar la cantidad de este metal contenida 
en uno cualquiera de sus compuestos, se le puede 

precipitar en muchas formas ó aplicas métodos 
volumétricos, dando origen á otros tantos pro- 
cedimientos que se estudian á continuación. 

1.2 Al estado de óxido.- Este método puede se- 
guirse de dos maneras: por precipitación, aplica- 
ble á todas las sales de plomo solubles en el agua, 
y á las insolubles cuyos ácidos pueden ser elimi- 
nados por el nítrico; y por calcinación, que se em- 
plea cuando el ácido combinado con el plomo es 
volátil ó fácilmente descomponible. 

Para poner en práctica el primer método se 
añade á la disolución salina, moderadamente di- 
luída, primero carbonato amónico y después amo- 
níaco cánstico, ambos en ligero exceso; se calien- 
ta ligeramente, se leja algunas horas en reposo 
y se filtra por papel fino. El precipitado se lava 
con agua destilada, se seca y se separa en cuanto 
sea posible del filtro; este último se incinera en 
un crisol de porcelana tarado, añadiendo á las ce- 
nizas unas gotas de ácido nítrico, que se evapora 
lentamente á sequedad, calentando el residuo al 
rojo naciente. Después de enfriado el crisol se 
añade el precipitado que se había separado del 
fltro, y se calcina para que el carbonato plúmbi- 
co se transforme en óxido, Una vez frío el evisol 

„Se pesa, y el aumento que haya experimentado 
será el óxido plúmbico, 

Si la determinación ha de hacerse por calcina- 
ción, ésta ba de tener lugar con todas las precau- 
ciones propias de este género de operaciones, de- 
biendo advertirse únicamente que en el caso de 
aplicarse al nitrato es preciso pulverizarle y de- 
secarle previamente, para evitar las pérdidas que 
pudiera producir la decrepitación. 

2. Determinaciónal estado de sulfuro. — Apli- 
cándose este procedimiento á todas las sales so- 
lubles de plomo, es el más propio para separar 
este metal de todos aquellos no precipitables por 
el hidrógeno sulfurado, 5 de los que, siéndolo, el 
precipitado producido es soluble en los sulfuros 
alcalinos. Para realizarle basta hacer pasar una 


corriente de ácido sulfhídrico por la sal de plomo ' 


disuelta en agua, teniendo enidado únicamente 
e evitar la presencia de gran exceso de ácido li- 
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bre y Ja elevación de temperatura. Si la disolu- 
ción no contenía ácido clorhídrico mi cloruros el 
sulfuro plúmbico obtenido es puro, y basta reco- 
gerle sobre un filtro, lavarle y desecarle, calci- 
nándole luego, mezclado con un poco de azufre 
y unido á las cenizas del filtro en crisol de porce- 
lana, haciendo pasar una corriente de hidrógeno; 
después se deja enfriar y se pesa, Si en la diso- 
lución hubiese ácido clorhídrico ó cloruros es 
preciso descomponer el precipitado producido 
por el ácido sulfhídrico con ácido clorhídrico con- 
centrado, evaporar á sequedad, tratar el residuo 
por una disolución también concentrada de ace- 
tato sódico, y después de diluir en agua volver á 
precipitar por el hidrógeno sulfurado en la forma 
arriba dicha. 

3.2 Determinación al estado de sulfato. - A la 
disolución acuosa ó nítrica no muy diluída se 
añade un ligero exceso de ávido sulfúrico con- 
centrado y el doble de su volumen de alcohol, se 
deja en reposo algunas horas, se filtra, se lava 
con alcohol, se deseca, se calcinan separadamen- 
teel filtro y el precipitado, y por último se pesa. 

Si por alguna circunstancia no fuese posible 
añadir alcohol, se aumenta la cantidad de ácido 
sulfúrico para que resulte en gran exceso; el pre- 
cipitado se lava con agua acidulada con el mismo 
ácido primero y despuéscon alcohol, terminando 
la operación en la misma forma que en el caso 
anterior. 

Si la sal plúmbica no contuviese ácidos fijos 
se dlisuclve en ácido nítrico un peso conocido de 
la substancia colocada en una cápsula también 
pesada, se añade un ligero exceso de ácido sulfú- 
rico, se evapora á calor suave hasta desalojar el 
exceso de ácido, se calcina y después se pesa, 

4,9 Determinación al estado de cromato, — A 
la disolución acidulada con ácido nítrico se añade 
un exceso de bicromato potásico y bastante ace- 
tato sódico pura que el ácido nítrico libre sea 
reemplazado por el acético; se deja depositar å 
un calor suave, se recoge el precipitado sobre nn 
filtro secado å 100%, y después de lavado se de- 
seca á esta misma temperatura y se pesa. 

5.7 Determinación al estado de cloruro, - Ras- 
ta añadir á la disolución un exceso de ácido clor- 
hídrico, concentrando fuertemente al baño de 
María y tratando el residuo por alcohol absoluto 
mezclado con un poco de éter; se recoge la parte 
insoluble sobre un filtro, selava con alcohol eté- 
reo, y, Ó bien se seca á 100” y se pesa, descontan- 
do el peso del filtro, ó bien se incinera éste y se 
calcina el precipitado á temperatura inferior al 
rojo. 

q Determinación al estado de óxido de plomo 
y plomo metálico, — Este procedimiento esaplica- 
ble únicamente á algunos compuestos orgánicos, 
y para realizarle se coloca un peso conocido del 
cuerpo que se analiza en una cápsula de porcela- 
na pesada, calentando por uno de los lados de la 
cápsula de manera que la descomposición se pro- 
duzca lenta y sucesivamente. Cuando toda la 
masa ha sido descompuesta se eleva más la teni- 
peratura, con objeto de quemar todos los residuos 
carbonosos; una vez frio se pesa, y se calienta 
con ácido acético, que disuelve completamente el 
óxido dejando el metal, que se lava por decan- 
tación, se deseca por evaporación y se pesa el re- 
siduo de plomo metálico. La diferencia entre esta 
pesada y la anterior da la cantidad de óxido di- 
suelto por el ácido acético, y si de la última pe- 
sada se resta el peso de la cápsula vacía se ten- 
drá el peso del metal libre. 

Este procedimiento puede modificarse oxidan- 
do la mezcla que queda después de la calcina- 
ción por medio del nitrato amónico, el cual la 
transforma en óxido plúmbico, que se pesa des- 
pués de nuevamente calcinado. 

Aun cuando se han ideado distintos proce- 
dimientos volumétricos para la determinación 
cuantitativa de este metal, ninguno de ellos re- 
une las condiciones de generalidad, sencillez y 
exactitud á que debieran satisfacer, pues casi to- 
dos reguieren una precipitación preliminar del 
plomo, generalmente al estado de carbonato ó de 
oxalato, determinando luego la cantidad del pre- 
cipitado por medio de disoluciones valoradas de 
antemano, Como consecuencia de estos inconve- 
nientes, ninguno de los procedimientos publica- 
dos ha adquirido verdadera aplicación práctica, 

El procedimiento más general para separar el 
plomo de los metales que le acompañen consiste 
en precipitarle por medio del ácido sulfúrico en 
la forma arriba citada; claro es que este procedi- 
miento no es aplicable al caso en que la disolu- 
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ción contenga tierras alcalinas cuyos sulfatos son 
insolubles ó poco solubles, pues se precipitarian 
unidos al de plomo aumentando su peso. En este 
caso se puede efectuar la separación por medio 
del hidrógeno sulfurado, que no ejerce acción al- 
guna sobre las sales de los metales alcalinoté- 
rreos. , 

Como separaciones especiales, la única que in- 
teresa considerar es la del plomo y la plata, que 
se practica precipitando la disolución nítrica de 
ambos metales, muy diluida, por la menor can- 
tidad posible de ácido clorhídrico, en presencia 
de acetato sódico, que disuelve fácilmente al clo- 
ruro de plomo. De este modo la plata se precipi- 
ta quedando el otro metal en la disolución, de la 
cual se puede separar por una corriente de hidró- 
geno sulfurado. 

También puede precipitarse la plata en disolu- 
ción uítrica por el ácido cianhídrico, que no ac- 
túa sobre el plomo en estas condiciones. 


— Pomo: Pisiol., Terap. y Tóxic. Los hechos 
desgraciados que registra la ciencia, debidos ¿la 
acción tóxica de los preparados de plomo, son 
mucho más numerosos que los triunfos terapénti- 
cos obtenidos con las mismas sales, Y sin embar- 
go, dice Wonssagrives: «La acción tóxica del plo- 
mo es paralela á suacción medicamentosa; pero 
nunca debe ser motivo suficiente para proseribir 
en absoluto su empleo en la Medicina, si bien 
nos advierte el gran cuidado con que debemos 
manejarle, y la exactitud con que hemos de pro- 
ceder en todo cuanto se refiere á su posologia.» 

El uso prolongado del plomo como medicamen- 
to hace que se acumule en Ja economía, desarro- 
Mando á la larga todos los síntomas de una ver- 
dadera intoxicación; en otros casos se ingiere con 
los alimentos y bebidas, 4 los cuales se encuen- 
tra accidentalmente asociado; ora penetra en 
forma pulverulenta, íntimamente mezclado con 
el aire que se respira, ora basta que se aplique 
sobre la piel, y, en contacto con sus secreciones 
ácidas y cloruradas, adquiere solubilidad, des- 
arrollando sus peligrosos efectos. 

La Tóxicología y la Higiene registran multi- 
tud de ejemplos que enseñan los diversos mo- 
dos de penetración de las partículas de plomo en 
el interior del organismo; por ejemplo, el con- 
tacto habitual de los pies desnudos con las hojas 
de plomo con que se reviste el pavimento en 
ciertos puntos produce á la larga una verdade- 
ra intoxicación; el manejo industrial del alba- 
yalde, del litargirio, del minio y otros prepara- 
dos puede provocar accidentes del mismo género; 
las aplicaciones cutáneas de emplastos con plo- 
mo, las lociones con agua blanca, se encuentran 


en el mismo caso; y lo propio puede decirse del 
empleo de la cernsa como cosmético, de las diso- 
luciones de plomo usadas para teñir el cabello, 
etc. De aquí se deduce la insalubridad de la 
profesión á que se dedican los pintores, alfare- 
ros y hojalateros; los fundidores de las diferen- 
tes aleaciones industriales del plomo; los impre- 
sores, cajistas, Drnñidores, fabricantes de pape- 
les pintados, preparadores de colores, vidrieros, 
plomeros, ete. 

En cuanto á la penetración de partículas de 
plomo por la mucosa respiratoria, es frecuente; 
los autores citan casos de accidentes saturninos 
en los que manejan la cerusa ó albayalde, fabri- 
can espejos, ete. También se citan casos de cóli- 
cos de plomo por aspirar los humos procedentes 
de la combustión de lacres teñidos con minio, 
por quemar maderas procedentes de una habita- 
ción que estuvo pintada con albayalde. Pero en 
la vida común y ordinaria son los alimentos y 


bebidas los principales vehiculos del plomo, bien 
porgue se falsifiquen intencionadamente, bien 
porque hayan sido preparados ó conservados en 
vasijas de ese metal. El agua potable puede ser- 
vir también de vehículo al plomo, lo mismo que 
el agua destilada contenida en vasijas con esta- 
ñado plumbifero, ete. 

Los alimentos capaces de producir esta mis- 
ma falsificación apenas podrían enumerarse zitan 
múltiples y variadas son las cireunstancias en las 
cuales adquieren propiedades tóxicas, por hallar- 
se mezclado con ellos el plomo": harinas que con- 
tienen partículas de plomo procedentes de repa- 
raciones hechas con este metal en las piedras de 
los molinos; mantecas adulteradas con litargirio; 
pastas y confituras coloreadas con cromato de 


plomo, etc.; pero la más ordinaria y habitual 
, procedencia de este metal son las vasijas estaña- 
das con estaños plumbiferos. 
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El plomo que ha penetrado en el organismo 
por cualquiera de estas vias se combina con la 
albúmina, formando tal vez un cloroalbumina- 
to sódicoplúmbico; se fija además con los tejidos 
(en estado de albuminato de plomo), de los cua- 
les no puede ser desalojado sino cuando adquie- 
re cierto grado de solubilidad, ya espontánea- 
mente, ya á beneficio de los medicamentos Ia- 
mados eliminadores, como el ioduro potásico. 

Según Heubel, el plomo se acumula principal- 
mente en los riñones, hígado, huesos, cerebro y 
medula espinal, no habiéndole hallado en los 
músculos sino en muy pequeñas cantidades, lo 
cual autoriza á admitir que las parálisis y con- 
tracturas producidas por los preparados plúmbi- 
cos son de origen central y no dependientes de 
nng acción directa sobre la fibra carnosa. 

El plomo es eliminado en parte por las orinas; 
pero los demás productos de secreción, como la 
bilis, el sudor y la saliva lo eliminan también 
en proporciones considerables, según puede de- 
mostrarse á cada momento, 

Los efectos lisiológicos del plomo se manifos- 
tan, sobre todo al principio, en las funciones di- 
gestivas y en el aparato circulatorio, no apare- 
ciendo hasta mucho tiempo después las altera- 
ciones de la sensibilidad y del movimiento que 
caracterizin la acción farmacodinámica del plo- 
mo. Sin embargo, á veces se perturba ese orden 
de sucesión, no siendo raros los casos en que 
abren la escena los cólicos y las paralísis saturni- 
nas, sin que el enfermo haya experimentado an- 
tes más sintomas que un ligero abatimiento, de- 
coloración de la piel é inapctencia. 

Ordinariamente, dice Fonssagrives, empie- 
zan los fenómenos saturninos por la fetidez del 
aliento, una disminución notable del apetito, vó- 
mitos, astricción de vientre, dolores lumbares, 
depresión de fuerzas y enllaquecimiento progre- 
sivo, acompañados de un tinte subictérico; des- 
pués de estos trastornos prodrómicos, que se pro- 
longan por espacio de más ó menos tiempo, apa- 
recen los cólicos saturninos, caracterizados por 
violentos dolores abdominales, rigidez y retrac- 
ción de las paredes del vientre y estreñimiento 
muy pertinaz. La circulación adquiere una len- 
titud característica. Los cólicos se repiten por ac- 
cesos separudos por intervalos más ġ menos lar- 
gos, siendo muy raro que no vayan acompaña- 
dos de algunas otras manifestaciones nerviosas; 
este cuadro síntomatológico se va graduando y 
generalizando, hasta que sobreviene el temblor, 
gencral ó parcial. La cefalalgia, los calambres, 
las artralgias y los accesos de encéfalopatías di- 
versas, que, bajo la forma convalsiva, epilépti- 
ca, paralítica, comatosa ó delirante, coexisten, 
manifiestan que el cerebro toma parte en Ja es- 
cena que representa la acción tóxica del plomo. 
Por último, hayan precedido ó no estos accesos, 
se observan parálisis musculares queindican una 
especie de acción electiva sobre Jos músculos ex- 
tensores, en particular los del antebrazo, pero 
que también pueden afectar otros músculos dis- 
tintos, como los de la laringe, el diafragma, et- 
cótera. El carácter propio de esta parálisis con- 
siste en dejar los músculos atacados completa- 
mente insensibles á la excitación farádica, mu- 
cho antes de producirse la atrofia ó la regresión 
de las fibras musculares, cuyas lesiones pudieran 
explicar aquel fenómeno, de tal suerte que es 
preciso considerar el plomo como un agente que 
dirige su acción sobre los nervios motores, enya 
actividad fisiológica disminuye ó suspende por 
completo. También se admite que, respetando la 
acción del plomo estos mismos nervios, ataca 
las cólulas medulares que constituyen su origen 
central, las cuales quedan heridas de inercia fisio- 
lógica, 4 consecuencia de la primitiva impresión 
que reciben por su contacto con los preparados 
plúmbicos. » 

En un período avanzado de intoxicación sa- 
turnina se establece una verdadera caquexia, 
acompañada de rápido movimiento de desasimi- 
lación y de albuminuria producida por la atro- 
fia intersticial de los riñones: al mismo tiempo 
obsérvanse depósitos de ácido úrico en las ori- 
nas (que adquieren color ietérico), anemia rå- 
pida y progresiva, y enflaquecimiento muy no- 
table. 

Se han ideado diversas teorías para explicar 
la naturaleza de los accidentes saturninos: unos 
han creido ver en los diferentes síntomas de la 
acción del plomo el resultado del contacto con 
el síntoma nervioso de una sangre considerable- 
mente empobrecida, sin considerar que en mu- 
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chas ocasiones se observa una depauperización 
de la sangre superior á la que se manifiesta en 
los individuos intoxicados por el plomo, no ha- 
biendo ninguno de esos accidentes nerviosos ca- 
racterísticos; tal sucede, por ejemplo, en la leu- 
cocitemia, en la anemia clorótica, en las metro- 
rragias y en la caquexia cancerosa. Royle ha tra- 
tado de explicar las perturbaciones nerviosas por 
una gran debilidad de las corrientes nerviosas, 
dependiente del influjo que ejerce la presencia 
material del plomo en el tejido de los mismos 
nervios, ocasionando derivaciones diversas y 
pérdidas positivas del fluido nervioso, Henle ha- 
ce depender todos los accidentes saturninos del 
estado de astricción general de la ficbre mus- 
cular, tanto estriada como lisa. Una y otra teo- 
ría no responden á una sana crítica, Tampoco es 
posible considerar el plomo como un agente hi- 
percinético, cual la estrienina, porque su ac- 
ción es mucho más compleja que la de este alca- 
loide. 

Expuestas estas ideas generales acerca de la 
acción fisiológica y tóxicológica del plomo, co- 
nesponde hablar de sus aplicaciones terapéuticas, 

El plomo metálico se ha usado al exterior en 
forma de láminas, que se colocan sobre la su- 
perticie de las úlceras atónicas, modificando fa- 
vorablemente su curso, ya por la compresión 
que sobre ellas determina, ya también por la ac- 
ción del carbonato y del cloruro plúmbico, que 
forman en su superficie una capa blanca de muy 
poco espesor. Con respecto á la granalla de plo- 
mo en el tratamiento del vólvulo, para suplir la 
acción del mercurio líquido, fácilmente se com- 
prende que desempeña un papel exclusivamente 
mecánico, pero peligroso. 

Los dardos sólo se usan al exterior, y aun así 
deben vigilarse mucho sus efectos cuando se 
aplican sobre superficies muy extensas. pues fà- 
cilmente puede desarrollarse la intoxicación 
plúmbica por vía cutánea. Forman parte del 
emplasto simple, constituido por litargirio, man- 
teca, aceite de olivas y agua, emplasto que cons- 
tituye la base del diaquilón gomado, del em- 
plasto de Nuremberg y del de Canet. Los trocis- 
cos escarólicos de minio, que se emplean para 
cauterizar las paredes de los trayectos fistulosos, 
dcben más bien sus propiedades eáusticas al su- 
blimado corrosivo que al óxido de plomo mismo, 

El envbonato de plomo (cerusa ó albayaldo), 
además de sus usos como cosmiútico, ha sido 
aconsejado por Anderson para preparar una po- 
mada que se aplica á las superficies erisipelato- 
sas y otros lo emplean en polvo para combatir 
el eritema intértrigo de los niños. Es peligroso. 
También se ha dado al interior: Beau, fundán- 
dose en el pretendido antagonismo entre los ac- 
cidentes producidos por el plomo y la tubereu- 
losis, quiere que se administre á Jos tísicos el 
carbonato de plomo. 

Es el acetato de plomo ó azúcar de Saturno la 
sal de este metal que más se usa en Terapéutica; 
1.*, como hipostenizante, aplicable al tratamien- 
to de las enfermedades inflamatorias, particular- 
mente de la neumonía (Strohl, Leudet); 2., como 
sedante y moderador de la nutrición del corazón, 
útil en el tratamiento de la hipertrofia de este 
órgano (Brachet) y en el aneurisma del cayado 
de la aorta (Koveff y Dupuytren); 3.9, como he- 
mostático, aplicable al tratamiento de la hemop- 
tisis (Sirus, Pirondi); 4.°, como hapocrínico, ca- 
paz de combatir los sudores colienativos de los 
tísicos, las diarreas crónicas y los catarros cró- 
nicos de las membranas mucosas (ttmuller y 
Fourquier); 5.9, como antiafrodisiaco, para em- 
plear en el tratamiento de la ninfomanía (Lien- 
taud) y de la espermatorrea eretística; 6. como 
astringente, en el tratamiento de la wetritis, con- 
juntivitis, etc.; 7.°, como modificador profundo 
de la inervación, aplicable al tratamiento de las 
neuralgias, de la epilepsia, de la angina de pe- 
cho, etc. 

Al interior se administra en píldoras, para 
evitar la coloración obscura que adquieren los 
dientes euando cl medicamento se pone en in- 
mediato contacto con ellos (de 5 å 20 centigra. 
mos al día, siendo peligroso pasar de esta cifra), 
Conviene suspender de vez en cuando el uso del 
acetalo de plomo. vigilando con atención el es- 
tado de las encías, Al interior se emplea en in- 
yecciones uretrales y vaginales, con arreglo á 
las fórmulas aconsejadas por Ricord (al 1 por 50 
en la wretritis y al 1 por 100 en el catarro de la 
vagina). El acetato neutro de plomo se prescribe 
también en forma de colirio (15 á 30 centigra- 
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mos disueltos en 30 gramos de agua destilada) 

E) subacetalo de plomo sólo se usa al exterior. 
Entra en la composición del agua de Gonlard. 
agua blanca ò vegetomineral (20 gramos de sub- 
acetato líquido, 900 de agua de río y S0 de al. 
coholato vulnerario). Sin embargo, Troussean 
lo recomendó, en enemas, para combatir las dia- 
rreas y disenterías crónicas. La Cirugía menor 
usa el agua blanca como resolutiva en los es- 
guinces, contusiones, equimosis y quemaduras 
de primer grado, y como hemostático en las he- 
morraglas capilares. 

¿De las demás sales de plomo sólo usa la Tera. 
péutica el ioduro de plomo. V. Yopo. 


~ Promo: Art. y Of. Entre los plomeros y 
hojalateros, torta circular de este metal, de Qu, 29 
de diámetro por 1 ó 2 centímetros de altura; tiene 
usos muy variados, y entre ellos los principales 
son dos: el acopado de metales, cuyo objeto es 
dar la forma curva en todos sentidos á las hojas 
planas, para lo que, cogiéndolas con la mano iz- 
quierda y apoyándolas en el plomo se golpea 
encima con el martillo de acopar, yendo del 
centro á los hordes, moviendo además la hoja 
can regularidad, de modo «que jamás toque el 
martillo en falso para que no se deforme $ raje 
la hoja, ni adquiera aholladuras de pésimo as- 
pecto; hoy se emplea para esta operación el torno 
de acopar. Y. PLomeExniA, 

Otro de los usos es el calado de las hojas con 
el sacabocados, para lo cual, colocada la hoja en 
el plomo, después de haber pegado en ella un 
papel que Jleva recortado el dibujo que se va á 
hacer, se va colocando el cincel, el punzón ó el 
sacabocados en Jos puntos convenientes, gol- 
peando con un martillo, 

En algunos talleres de modista y en las fábri- 
cas de flores se emplea también el plomo: para 
picar volantes y adornos las primeras, y para cor- 
tar las hojas en las segundas; las modistas no ha- 
cenmásquecolocar la tela sencilla sobre el plomo, 
y llevar el sacabocados, de la forma conveniente 
å su objeto, por encima de la tela, golyeandocon 
un martillo. La fabricación de hojas se hace co- 
locando el plomo sobre un tajo de madera para 
que no se transmita al piso el golpe directa- 
mente, amortiguando así su intensidad, y tanı- 
bién para comodidad del obrero; se colocan va- 
rias hojas å la vez una sobre otra; generalmente 
son cuatro pliegos de papel ó de batista, tafe- 
tán, muselina, foulard, ete., tres si la tela es el 
percal, dos si indianas ó gro, y una si es tercio- 
pelo; si las hojas han de ir estampadas se pone 
el derecho hacia el plomo, excepto en el tercio- 
pelo, que lleva el pelo hacia arriba; se sujetan 
con dos alfileres y no van directamente sobre el 
plomo, sino sobre un pliego de papel blanco que 
impide que se manche el material, y que en lu- 
gar de cortarse seembuta en el plomo, lo que 
imutilizaría la obra; hecho esto se colocan sobre 
la tela 6el papel los patrones, aprovechando la 
hoja todo lo posible, y con el sacabocados y el 
martillo se van partiendo las hojas que queda- 
rån dentro de) sacabocados, y para sacarlas se 
introduce una varilla de hierro por un agujero 
que Heva el mango, y así se las empuja. 

Es preciso de tiempo en tiempo machacar con 
un martillo de cabeza redonda el plomo para 
quitar las desigualdades que se forman y las 
hendeduras producidas por el corte del sacabo- 
cados, y cuando resulta muy destrozado se fun- 
de de nuevo en una sartén ó caldera de fondo 
plano. Al sacabocados se le unta con jabón seco 
para que no se agarren mucho las hojas. 

En las fábricas de cajas de cartón también se 
emplea el plomo del mismo modo que hemos ex- 
plicado. ` 


- PLOMO: Geog. Cerro de los Andes chilenos, 
en los 38° 18" lat. S.; tiene 5 779 m. de alt. 


Pomo (CERRO pel): Geog. Monte de Chile 
sit, en los 33° 14’ lat, S.; 5105 m. de alt. 


_ PLOMOETILO (de plomo y etilo): m. Quim. 
Cuerpo que resulta de la combinación del etilo 
C¿H;, y el plomo Pb. 

Se conocen dos compuestos de estos cuerpos, 
que son el plomotrictilo PhíC¿H;d, que des- 
empeña el papel de radical monodínamo, y el 
plomotetractilo PhCH), que es un compuesto 
saturado, 

El primero se obtiene haciendo actuar el io- 
duro de etilo sobre una aleación de plomo y so- 
dio, cuya composición se aproxima å la fórmula 
PbNaj; se tritura esta alcación con arena fina en 
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en mortero caliente, y el polvo obtenido se in- 
troduce en un matraz provisto de rofrigeran- 
te ascendente, humedeciéndole con el ioduro de 
etilo; la reacción que se desarrolla es muy enérgi- 
ca, y Una vez terminada se trata el producto por 
éter, que disuelve el plomoetilo; se añade agua 
å la disolución etérca y se destila para recoger 
el éter, con lo que se separa el compuesto de que 
sea Po : : 

El plomotrietilo es un líquido amarillento, in- 
soluble el agua, poco soluble en el alcohol, pero 
soluble en el éter; su densidad á 10° es de 1,471; 
no sele puede destilar sin que se descomponga, 

el mismo efecto se produce por la acción de la 
luz ó hirviéndole largo tiempo en contacto con 
el agua; en todos estos casos se separa plomo me- 
tálico. El plomotrietilo se combina con el cloro, 
bromo, iodo, oxígeno, etc., formando compues- 
tos volátiles, cuyos vapores irritan fuertemente 
Jos ojos y la mucosa de la faringe, o . 

El plomotetractilo, llamado también plomodi- 
etilo ó tetraetiluro de plomo, se prepara acompa- 
ñado del anterior por el mismo metodo que él, 
pero empleando una aleación más rica en sodio; 
además puede obtenerse haciendo reaccionar el 
zine-etilo sobre el cloruro de plomo, 

Es nn líquido incoloro, transparente, casi ino- 
doro, insoluble en el agua, pero soluble en ol 
éter; su densidad es 1,62. Hierve å la tempera- 
tura de 200°, descomponiéndose parcialmente, y 
se le puede destilar en el vacío; calentado en 
contacto del aire arde con Mama anaranjada, cu- 
yos bordes son de color verde pálido, El ácido 
clorhídrico le transforma en cloruro de plomo- 
trietilo, desprendiéndose hidruro de etilo según 
la reacción siguiente: 


PL(C,H;) + HC =C,11,H + Pb(0,11,)C1. 
PLOMOSO, SA: adj PLOMIZO, 


El que es metal rico se beneficia por fundl- 
ción, en aquellos hornillos que llaman guai- 
ras; este es el metal que es más PLOMOSO. 


P. Josí De ACOSTA. 


PLÖN: Geog. Lago del Schleswig-Holstein, 
Prusia, Alemania. Js de forma parecida & la del 
continente africano y mide 40 kms. de períme- 
tro y 3070 hectáreas de sup. Recibe por su án- 
gulo N. E. un río que viene de otros tres lagos, 
de los cuales el más oriental es el Koller, y vier- 
te al N., por un estrecho canal, en otra pequeña 
cuenca lamada el Klciner-Plóner. Va estrechán- 
dose hacia el N.O., y da por último nacimiento al 
Schwentine ó Sehwabina, que forma á su vez el 
Lauher-See; recibe el ait. de los lagos Stolper y 
Post, y después de un curso de 27 kms, deseni- 
boca por Kiel. La c. de Plón es cap. de círenlo 
en la prov. del Schleswig-Holstein y tiene 3500 
habits. 


PLÓNE: Geog. Río de la Pomerania, Prusia, 
Alemania. Sale del lago de Berlinch, en Bran- 
deburgo, corre al N., entra en la Pomerania, 
donde vuelve al N.O., forma el lago de Plúne, 
de 11 kms. de largo por 2 de ancho y 1500 hec- 
táreas de sup., entra luego en el gran lago Ma- 
diie, que atraviesa diagonalmente, para conti- 
nuar hacia el N.O. y perderse en el Dammsche- 
See, expansión del Oder, después de un curso 
de 70 kms. 


PLONGE (Tra): Geog. Lago del Territorio No- 
roeste, Dominio del Canadá, cuya parte S. per- 
tenece á la prov. de Saskatchewan y el resto á 
la parte no organizada del Territorio. Tiene 
aproximadamente la. forma de un paralelogra- 
mo de más de 50 kms. de largo de E. 4 O. y de 
30 de ancho de N. á S., y contiene numerosas 
islas. El río La Plonge sale de la parte O. del 
lago y Heva sus aguas á la orilla dra. del Cas- 
tor, brazo principal del río Churchill. 


PLONSK: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Plock, Polonia, Rusia, sit. á orillas del Plona; 
7 000 habits, 


PLOQUIONO (del gr. rAóxcov, collar): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia ca- 
rábidos, tribu lebinos. Se reconocen las especies 
de este género por los caracteres siguientes: men- 
fon profundamente escotado, provisto de un 
fuerte diente medio, bifido ó sencillo: sus lóbn- 
los laterales bastante estrechos, redondeados en 
m extremidad: lengüeta corta ó mediana, sol- 
dada á sus paraglosas, que no la pasan, obtnsa 
por delante; último artejo de los palpos maxi- 
lares casi cilíndrico y muy truncado, el de los 
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labiales comprimido, casi securiforme; man- 
díbulas cortas, hastante arqueadas y agudas en 
su extremidad; labro transversal, entero y re- 
dondeado en los ángulos; cabeza oval alarga- 
da, no estrechada posteriormente; ojos grandes 
bastante salientes; antenas muy poco más lar- 
gas que el protórax, filiformes, compuestas de 
artejos cilíndricos y cortos, el primero más grue- 
so «ue los otros, y éstos, excepto el segundo, 
iguales; protórax tasi transversal, ligeramente 
estrechado posteriormente, con los bardes rec- 
tilíneos, truncados en la base; ¿litros bastante 
alargados, casi paralelos, deprimidos y rectan- 
gularmente truncados en su extremidad; patas 
medianas; los artejos de los tarsos muy apreta- 
dos unos contra otros; los cuatro primeros de 
forma trígona ó casi cordiformes; el cuarto un 
poco más escotado que los demás; los ganchos 
pectinados; cuerpo bastante alargado y algo 
aplanado. 

Las especies de este género son bastante nu- 
Merosas y se encuentran diseminadas por todas 
las regiones cálidas del globo;aunque Dejean ha 
descrito una de ellas ( Plockionus Boufilsii) co- 
mo originaria del Mediodía de Francia, se ha 
demostrado que es exótica como las otras y que 
proviene de la América intertroyical, de donde ha 
sido importada en Europa, Africa y hasta la Po- 
linesia. Se pueden citar como ejemplo las si- 
guientes especies: P. Boisduvali, del Senegal; 
P. 4-notatus, del Brasil; P. amandas, de la Amè- 
rica del Norte; P. australis, dela Australia, eto. 


PLORAR: n. ant, LLORAR. 


PLOSKOIE: Geog. Lago del dist, y prov. de 
Arjánguel, Rusia, sit. å 12 kms. de la orilla iz- 
quierda del estuario del Dvina septentrional. 
Tiene una sup. de 30 kms?, 


PLOSLEA: f. Bot, Género de plantas ( Plosslea ) 
perteneciente á la familia de las Sapindáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropica- 
les de Africa, y son plantas arbóreas que flore- 
cen cuando no tienen hojas, y con las flores dis- 

vestas en panojas multifloras en los ápices de 
as ramas; cáliz quinquéfido, con las divisiones 
iguales; disco adherido; corola de cinco pétalos 
insertos en la base del disco, salientes, iguales 
7 con la uña desnuda; 10 estambres insertos con 
os pétalos, con los filamentos libres y aleznađos 
y las anteras introrsas y bilocularos, insertas por 
la base, que es escotada, y longitudinalmente 
debiscentes; ovario sentado trilocular, con los 
óvulos anfítropos abroquelados, insertos en la 
porción media del ángulo central; estilo termi- 
nal carnoso y estigma deprimido casi acabezue- 
lado; el fruto es una cápsula mazuda, trilocular, 
bivalva, con Jas valvas alternando con los tabi- 
ques, con la columna central trialada, y las alas 
desnudas, excepto en sus caras serniníferas; se- 
millas solitarias por aborto, triangulares, con la 
base y el ápice ensanchados en puntas cuspida- 
das y la testa ósea y el dorso envuelto por una 
membrana desgarrada; embrión levemente ar- 
queado en el eje de un albumen, con los cotile- 
dones foliáceos, trilobos y revueltos y la raicilla 
súpera, 

PLOTELE: Geog. V. PLATELE. 


PLÓTIDOS (de ploto): m. pl. Zool. Familia de 
aves del orden de las palmípedas, que compren- 
de un solo génerro (plotus). Y. Proro, 


PLOTINA POMPEYA: Biog. Emperatriz roma- 
na. M. en 123. Esposa de Trajano, preparó la 
elevación de Adriano, haciéndole casar con Sa- 
bina, que era sobrina del primero de los dos em- 
peradores citados. Cuando quedó viuda se dice 
que se valió de una superchería para declarar la 
adopción de Adriano, el cual, en honor de Plo- 
tina, hizo construir el circo de Nimes. 


PLOTINO: Biog. Filósofo griego, jefe de la es- 
cuela filosófica neoplatónica. N. en Lieópolis, 
en Egipto, en 205 después de Jesucristo. M. en 
Campania en 270. Los detalles de su vida son 
poco conocidos. Sólo sabemos que á los veinti. 
ocho años sintió Plotino un vivo deseo de estu- 
diar la Filosofía, y oyó las lecciones de Ammonio 
Saccas, con el enal vivió once años. (Quiso en se. 
guida conocer la filorafía de los persas y de los 
indios, y marchó con Gordiano á Persia. Habien. 
doperecido aquelemperadoren Mesopotamia, Plo- 
tino se encaminó á Antioqnía. y al año siguien. 
te á Roma, donde fijó su residencia, Alli enseñó 
con extraordinario buen éxito y contó numero- 
sos discípulos, uno de ellos Porlirio. A la sazón 
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no pasaba de los cincuenta años, y gozaba de 
tanta consideración y de tanto crédito, que es- 
tuvo á punto de obtener del emperador Galiano 
la reedilicación, en la Campania, de una ciudad 
en la que Plotino quería aplicar las leyes de la 
República de Platón, y que se hubiera llamado 
Flatorópolis. Profundo conocedor de las Cien- 
cias exactas, Geometría, Aritmética, Mecánica, 
y Música, cultivó también la Astronomía y As- 
trología, que dejó después de haberse convenci- 
do de la vanidad de sus predicciones. Era un 
pensador original y profundo, de gran fecundi- 
dad de espíritu y por extremo elocuente. Des- 
pués de haber enseñado durante diez años, em- 
pezó á escribir, Dejó 54 tratados, redactados de 
una manera poco metódica, pero que ofrecen una 
exposición llena de brillantez, de vida y de ri- 
queza. Porfirio los recogió después de la muerte 
de su maestro, y los publicó en 54 libros, divi- 
didos en seis enncadas 6 novenas. Estas y las 
obras de Proclo son el gran monumento de la 
escuela de Alejandría. El sistema de Plotino es 
el eclecticismo, pero un eclecticismo en que do- 
mina un elemento principal, que tan pronto se 
inclina al misticismo como al panteismo. La filo- 
sofía de Pletón es el idealismo y su método la 
dialéctica, puesto que la dialéctica es el movi- 
miento de la razón que, partiendo de lo sensible 
y de lo múitiple, se eleva gradualmente á las 
ideas, y de las ideas á Dios, soberano bien. Plo- 
tino sigue también esta marcha ascendente; pero 
lejos de detenerse en el último grado en que re- 
posa la razón ante la idea de un ser infinitamen- 
te perfecto, iuteligente, bueno y activo, concibe 
más allá una unidad en que se borra toda divi- 
sión y toda multiplicidad, y por consecuencia 
sin atributos, unidad que corresponde á la noción 
abstracta del sér. Este sér, inaccesible á la razón, 
es la unidad absoluta, no bastando, por lo tan- 
to, ni la dialéctica ni la razón para llegar á él, 
y necesitándose otro procedimiento que contra- 
dice la razón y la completa para lograr este fin, 
á saber: el éctasis. Así como por encima de la 
inteligencia y de la actividad está el sér, por en- 
cima de la razón y de la contemplación está el 
éatasis. Tal es la marcha del misticismo en ge- 
neral; pero el de la escuela de Alejandría, y so- 
bre todo el de Plotino, tiene una particularidad: 
lejos de desdeñar la ciencia y la razón, las de- 
clara necesarias para preparar la más alta frui- 
ción del espíritu, el éatasís. De este modo se Ie- 
ga al éxtasis por la voluntad y cl amor, La vir- 
tud, que es activa, y la plegaria, que es una as- 
piración, conducen á este estado definitivo en 
que el alma se une á Dios. Los Enneadas se im- 
primieron en griego, con la traducción latina de 
Marsilio Ticin (Basilea, 1580, y 1615). El libro 
VI del primer enncada (sobre lo bello) ha sido 
publicado separadamente por Ed, Creuzer (Hei- 
delberg, 1814). El VIII del tercer enneada fué 
también dado á la estampa por Ch. Grim (1787). 
De las traducciones francesas de los EKnncadas 
es digna de mención la de Bouillet (París, 1857). 
Existen además una versión inglesa y otra ale- 
mana. Es notable la edición de los Enneadas 
debida á Dibner, en la Biblioteca Grecolatina 
de Didot (París, 1855), pues contiene el texto 
griego revisado, la traducción latina de Ficin, 
comentarios, notas críticas é índice. Después los 
publicó Kirchhoff en la colección Teubner, re- 
sultando una edición correctísima, siendo de la- 
mentar que sustiluyera el orden cronológico á la 
disposición metódica, mucho más cómoda, esta- 
blecida primitivamente por Porfirio. 


PLOTO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las palmípedas, familia de los plótidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: pico largo, an- 
cho. muy delgado, agudo y aserrado en los bor- 
des; aberturas nasales lineales y apenas visibles; 
espacio entre la hase del pico y el ojo. garganta 
y mejillas desnudas; la cabeza pequeña; el cue- 
llo larguísimo; las alas largas, con la segunda y 
tercera remeras las más largas; cola Jarga, an- 
cha en la punta, con dos timoneras; tarso grue- 
so y corto, 

La especie tipo de este género es el Plotus an- 
hinga, que habita el Norte Sur de América. Véa- 
se ÁNHINGA. 


PLOTOSO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los silúridos, tribu 
de los plotosinos, caracterizado por tener las 
membranas branquiéstegas no unidas con la 
piel del istmo ó sólo por ima estrecha banda; 
con dos aletas dorsales; la anterior corta, con 
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una espina fuerte; la posterior larga, confluente 
con la caudal, así como la anal; cabeza depri- 


mida. 
La especie tipica del género es el Plotosus an- 


guillaris Bl. Schn., que se encuentra en las aguas 
del Africa, Japón y Polinesia, 
PLOTZK: Geog. V. PLOCK. 


PLOU: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Mon- 
talbán, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 519 
habits. Sit. entre TJuesa y Alacón, en terreno 
casi todo llano; cereales, vino, azafrán y legum- 
bres; cría de ganados, 
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ne 7 000 habits., hállase en la península sit. en- 
tre la rada de Brest y ol estuario de Elorn, y es 
una de las regiones más curiosas de Bretaña 
por sus antigiiedades. En el mismo lugar, y cerca 
de la iglesia, hay uno de esos monumentos lla- 
mados calvarios, construídos á principios del st- 
glo xvit, con bajos relieves y grupos de estatuas 
que representan escenas de la Pasión. 


PLOUGUENAST: Geog. Cantón del dist. de 
Loudeac, dep. de las Costas del Norte, Francia; 
5 municip. y 13 000 habits. 

PLOUHA: Geog. Cantón del dist. de Saint- 

Brieuc, dep. de las 
Costas del Norte, 


Francia; 5 munici- 
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pios y 9000 habits, 


PLOUHARNEL: 
Geog. Aldea del can- 
tón de Quiberón, 
dist. de Lorient, de- 
partamentodel Mor- 
bihán, Francia, con 
pequeño puerto en 
el fondo de la bahía 


Calvario de Plougastel- Daoulas 


PLOUAGAT: Geog. Cantón del dist. de Guin- 
gamp, dep. de las Costas del Norte, Francia; 7 
municip. y 9000 habits. 


_PLOUARET: Geog. Canton del dist. de Lan- 
nión, dep. de las Costas del Norte, Francia; 9 
municip. y 22000 habits, 


PLOUAY: Geog. Cantón del dist. de Lorient, 
dep. del Morbihán, Francia; 6 municips. y 
15000 habits. 


PLOUBALAY: Geog, Cantón del dist. de Di- 
nán, dep. de las Costas del Norte, Francia; 8 
municips. y 9 000 habits, 


PLOUDALMÉZEAU: Geog. Cantón del dist. de 
Brest, dep. de Finistere, Francia; 12 munici py 
15000 habits. 


PLOUDIRY: Geog. Cantón del dist. de Brest, 
dep, del Finistere, Francia; 7 municip. y 7 000 
habits, 


À Te Geog. Cantón del dist. de Mor- 
aix, dep. del Finistere, Francia; 5 icip. 
11 000 habits. pod y 


PLOUGASTEL-DAOULAS: Geog. Lugar del can- 
tón de Daoulas, dist, de Brest, dep. del Finis- 
tere, Francia; 1 000 habits. El munip., que tie- | 


de Quiberón y esta- 
ción en el f. c. de 
Auray å Quiberón, 
sit. en la región del 
Morbihán yde Fran- 
cia más rica en mo- 
numentos megalíti- 
cos; entre ellos figu- 
ra el magnífico dol- 
men CorconnogCru- 
cuno, especie de pa- 
sadizo cubierto que 
tiene unos 15 m. de 
profundidad, y la 
piedra que le cubre 
pesa cerca de 100000 
kilogramos. En la 
hospedería principal 
de la aldea hay un 
pequeño museo for- 
mado con la mayor 
parte de los objetos 
prehistóricos encon- 
trados en las exca- 
vaciones. 


PLOUIGNEAU: 
Geog. Cantón del dis- 
trito de Morlaix, de- 
partamento del Fi- 
nistere, Francia; 7 
municip. y 15000 
habits. 


PLOUZÉVÉDE: 
Geog.Cantón del dis- 
trito de Morlaix, de- 
partamento del Fi- 
nistere, Francia; 6 
municip. y 13000 
habits, 


PLOVER: Geog, 
Bahía de la penínsu- 
la de los Chukchis, Siberia: ábrese en el Estre- 
cho de Bering y en la península que limita al 
E. el Golfo de Anadyr. Está encerrada entre ele- 
vadas montañas, Su entrada oriental correspon- 
de al promontorio Beald Head, sit. en los 640 
24' lat. N. y 169° 34' long. O. Madrid. Sunom- 
bre es el de un buque americano enviado en 
busca de Franklin, que invernó allí en 1848-49, 


PLOYARIO: m. Bot. Género de plantas ( Ploia- 
rium) perteneciente á la familia de las Terns- 
tremiáceas, enyas especies habitan en la isla de 
Java, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas aproxintadas en el ápice de las ramas, co- 
riáceas y enterísimas, y las flores sobre pelúnen- 
los axilares, solitarios y unilloros, que llevan 
dos bracteillas en su mitad superior; cáliz cae- 


y dizo sin brácteas, con cinco divisiones empiza- 


rradas y casi iguales; corola de cinco pétalos hi- 
poginos alternos, con los sépalos iguales, in- 


¡ equiláteros, casi bilobos en el ápice y con estiva- 


ción convolutiva; estambres numerosos, hipogi- 
nos, con los filamentos soldados en la hase en 
cinco falanges y libres en el ápice, y con las an- 
teras biloculares, acorazonadas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario libre, quingnelocular, 
con óvulos numerosos, anátropos, multiseriados 
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y ascendentes, insertos en el ángulo central; eg. 
tilos cinco, filiformes, con estigmas acabezuela. 
dos; el fruto es una cápsula con cinco surcos ex- 
teriormente, y dividida en su parte posterior en 
cinco celdas con dehiscencia septicida en cinco 
valvas, y con una columna central sobre la cual 
se hallan fijas las placentas; semillas numero. 
sas, ascendentes, lineales, con el tegumento ex- 
terior membranoso, ensanchado en la base y en 
el ápice en apéndices en forma de aleta, y el in- 
terior membranoso y longitudinalmente asurca- 
do; embrión recto, obtuso en ambos ex tremos, 
incluído en un albumien carnoso y con la raicilla 
nfera, 


PLO Y CAMÍN (ANTONIO): Biag. Arquitecto 
español. N. en Zaragoza á principios del siglo 
xv111. Ignoramos la fecha de su muerte. De jo- 
ven hizo progresos en la Arquitectura. Trasla- 
dado á Madrid dió 4 conocer su pericia en este 
arte, dirigiendo con acierto varias obras gran- 
diosas, como se vió en el templo de San Yran. 
cisco el Grande, y lo acreditó el Memorial Lite. 
rario de diciembre de 1784, siendo dignos de 
alabanza sus conocimientos matemáticos, Con- 
tóse entre los individuos de mérito de la Real 
Academia de San Fernando. Dejó una obra muy 
importante titulada: Xl arquitecto práctico, civil, 
militar y agrimensor, dividulo en tres libros. El 
primero contiene la delineación, transformación, 
medidas y particiones de planos y uso de la pan- 
tómetra. El segundo la práctica de hacer y medir 
todo género de bóvedas y edificios de arquitectura, 
El tercero el uso de la plancheta y otros insiru- 
mentos simples para medir por el «ire con facili- 
dad y exactitud, y nivelar regadíos para fertili- 
zar los campos (Madrid, 1767, en 8.?); va ador- 
nada de diferentes láminas, útiles en sus asun- 
tos. 

PLUCHE (NATIVIDAD ANTONIO): Biog. Na- 
turalista y literato francés. N. en Reims en 
1688. M. en Varenne-Saint-Maur, cerca de Pa- 
rís, en 1761. Nombrado á los veintidós años de 
edad profesor de Humanidades en el colegio de 
su pueblo natal, pasó luego (1713) á la cátedra 
de Retórica y poco después se hizo sacerdote. 
Aceptó el cargo de director del Colegio de Laón, 
en el que había reanimado el amor al estudio, 
pero hubo de cesar en el desempeño de aque- 
llas funciones por haber negado su adhesión á la 
bula Unigénitus. Hubiera sufrido persecuciones 
por la misma causa á no conter con la protec- 
ción de Rollín. Vivió algún tiempo en Ruán 
educando á varios niños, y en premio al servi- 
cio prestado á la corona con el descubrimiento 
de un acta que interesaba á los reyes de Fran- 
cia se le dió un rico priorato, del que no tomó 
posesión por su empeño de no aceptar la bula, 
pero que cambió por una cantidad que le permi- 
tió residir en París. Allí dió lecciones de Geome- 
tría é Historia, y se hizo bien pronto célebre por 
sus obras. Habiendo quedado sordo se retiró 
(1749) á Varenne, donde al cabo de doce años 
consagrados al rezo y al estudio murió de apo- 
plejía. El lector hallará la lista completa de sus 
obras en la Nueva biografía general publicada 
en París por la casa Didot (t. 40 columnas 498 
y 199). Aquí sólo citaremos las traducciones cas- 
tellanas de algunas de ellas: Espectáculo de la 
naturaleza, ó conversaciones acerca de las parti- 
cularidades de la Historia Natural que han pa- 
recido más á propósito para excitar una curiosi- 
dad útil, y formarles la razón á los jóvenes lec- 
tores. Traducido al castellano por el P. Estevan 
de Terreros y Pando (Madrid, 1756-58, 14 t. en 
4.2, y cuarta edición, íd., 1785, íd., íd.), con lá- 
minas y planchas plegadas; Historia del cielo ó 
nuevo aspecto de la Mitología, traducida por fray 
Pedro Rodriguez Morzo (Madrid, 1773, 2 t. en 
4.9); Concordia de la Geografía de los diferentes 
tiempos y descripción de las colonias antiguas y 
modernas, traducida al español por el P, M, Fray 
Pedro Rodríguez Morzo (íd., 1784, en 4.9). 


PLUKNECIA (de Pluknet, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Pluknetia) perteneciente á la 
familia de las Euforbiáceas, tribu de las acali- 
feas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia y de América, y son plantas fru- 
ticosas, con las hojas alternas, pecioladas, aco- 
razonadas, aserradas, y las flores largamente pe- 
diceladas, monoicas, formando racimos axilares, 
con una sola flor femenina en su parte superior 
y todas las demás masculinas; las flores mascu- 
linas constan de un cáliz cuadripartido y ocho 
á dieciséis estambres, con los filamentos solda- 
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rovistos en la base de cuatro glándulas 
barbadas; las femeninas constan denn cáliz cua- 
dripartido; un ovario cuadrilocular con las cel- 
das uniovuladas; un estilo sencillo y alargado, y 
un estigma abroquelado con enatroglóbulos glan- 
dulosos en su mitad superior; el fruto es una 
cápsula formada por cuatro cocas acorazohadas, 
aquilladas, bivalvas y monospermas; semillas 
globosas con arilo. 

pum: Geog. Isla del est. de Massachusets, 
Estados Unidos, dependiente del condado de 
Essex y sit. al N.N.E, de Boston. Extiéndese 
desde la desembocadura del Merrimac al N. á la 
del Ipswich al S., con largo de 21 kms. por 1 
de ancho, y está separada del continente por el 
Plum River. I Isla del est. de New York, Esta- 
dos Unidos, perteneciente al condado de Suffolk, 
sit. en la extremidad oriental de Long Island y 
en la entrada del Sound. Faro. 


PLUMA (del lat. pluma): f. Cada una de las 
piezas de que está cubierto el cuerpo de las 
aves. Consta de un tubo ó cañón inserto en la 
piel, y de un astil guarnecido de barbillas. 


dos y P 


El pavón pretende el reino, por la diversi- 
dad y hermosura de sus PLUMAS. 
JUAN DE FUNES, 


En la Nueva España hay copia de pájaros 
de excelentes PLUMAS. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


—Pruma: Conjunto de PLUMAS. 


Un colchón de PLUMA. 
Diccionario de la Academia, 


- Puma: PLUMA de ave que, cortada conve- 
nientemente en Ja extremidad de su parte hue- 
ca y córnea, llamada cañón, sirve para escribir. 


«¿qué piensas hacer?— La primer casa 
Me ha de dar PLUMA y tinta, y con la cólera 
Le he de escribir quién es, etc, 

Lork Dx VEGA. 


+. las trompas llamadas de Palopio,... son 
unos consluctos tortuosos,... del volumen de 
una PLUMA de escribir, etc. 
MOXNLAU, 


— Puma: Instrumento de metal, semejante 
al pico de la enuma de ave cortada para escri- 
bir, que sirve para el mismo efecto, colocado en 
un mango de madera, hueso ú otra materia. 


-Pruma: PLUMA preparada para servir de 
adorno, ó adorno hecho de PLUMAS. 


—PLumMa: PLUMA artificial hecha ¿imitación 
de la verdadera. 


—Prunma: fig. Cualquier instrumento con que 
se escribe en forma de PLUMA. 


Apenas pudo César en todo este tiempo to- 
mar la PLUMA, sino cuando acababa de envai- 
nar la espada. 

AMBROSIO DS MORALES, 


—PLuma: fig. Habilidad y destreza en escri- 
bir ó formar las letras. 


En la PLUMA fué diestro y primoroso, de 
que da testimonio la regla de su seráfico orden 
escrita de su mano. 

Fx. DAMIAN CORNEJO. 


- PLuna: fig. La misma persona que escribe, 
escritor. 


... hemos leído con diligente observación lo 
que antes y después de sus Décadas escribie- 
ron de aquellos descubrimientos y conquistas 
diferentes PLUMAS naturales y extranjeras; eto. 

Soris. 

+.. es decir que no tienen desvergiieuza para 

deslizarse en una historia, y entremeterse en 


ur sermón, y están ya tan halladas, que po- 
cas PLUMAS las desdeñan. 


QUEVEDO. 
- Piuma: fig. Estilo, ó manera de escribir. 


„Tal obra se escribió con PLUMA elocuente, 
bábil, torpe, benévola, mordaz, ete. 
Diccionario de la Academia, 


"Pruna; fig. Profesión ó ministerio del es- 
eritor, 


José mancha ó vende su PLUMA. 
Diccionario de la Academia, 


= Piuma: fam. PEDO. 
— PLUMA: Germ. REMO. 
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. "PLUMA DE AGUA: Unidad de medida que 

| SÍrvo para medir y aforar las aguas, y cuya equi- 

valencia varía mucho según los países. En Bar- 

celona equivale á un gasto de 25 milésimas de 

litro por segundo, yen otras partes es mucho 

mayor. 

— PLUMA EN SANGRE: Ceir. La de las aves que 

no tiene el cañón seco, y por el humor rojo qne 
suele tener, se llama así. 


+», $e quede colgado, ó sebiera en los cuen- 
tos de las alas, ó se quiebre alguna PLUMA en 
SANYYE, 
ZÚÑIGA SOTOMAYOR. 
s salvo si aún no tuviese las PLUMAS enju- 
tas, que si estuviesen en sangre, también se 
ha de poner en cámara. 
Juan VALLÉS. 


~ PLUMA viva: La que se quita de las aves 
estando vivas, y sirve para rellenar almohadas, 
colchones, ete., porque siempre se mantiene 
hueca. 

-~ BUENA PLUMA: fig. Buen escritor. 

~ BUENA PLUMA; fig. PENDOLISTA, 


— ÁLCORKER DE LA PLUMA. À VUELA PLU- 
MA: loc. advs. figs. Con los verbos escribir, com- 
poner y otros semejantes, muy de prisa, á mer- 
ced de la inspiración, sin detenerse á meditar, 
sin vacilación ni esfuerzo. 

— DEJAR CORRER LA PLUMA: fr, fig. Escribir 
con abandono y sin meditación, 


~ DEJAR CORRER La PLUMA: fig. Dilatarse 
demasiado en la materia ó punto que por escrito 
se va tratando. 


~ ECHAR BUENA PLUMA: fr. fig. y fam. EcHar 
BUEN PELO. 


- HACER uno Á PLUMA Y Á PELO: fr. fig. y 
fam. No desperdiciar nada, aceptando cualguie- 
ra cosa aunque uo sea tan buena como él qui- 
siera. 


- HACERLA PLUMA: fr, Cetr. HACER LA PLU- 
MADA, 


— LLEVAR LA PLUMA å uno: fr. fig. y fam. 
Ser su amanuense; escribir lo que dicta. 


— PONER Uno LA PLUMA BIEN, Ó MAL: fr. fig. 
Expresar por escrito, bien ó mal, las ideas, 


¡Qué bien pone la PLUMA el picaro! 
Diccionario de la Academia, 


— VIVIR uno DE SU PLUMA: fr, fig. Ganarse 
la vida escribiendo. 


~ Puma: Zool. Las plumas son formaciones 
epidérmicas en un todosemejantes al pelo de los 
mamíferos, La piel de las aves no queda al des- 
cubierto sino en muy pocas regiones de su cuer- 
po, como el pico y las patas, protegidos de ordi- 
nario por formaciones córneas, ó á veces alrede- 
dor del pico y de los ojos, en el cuello ó en el 
vientre, pero de ordinario todo el resto del cuer- 
po está protegido por las plumas y el plumón. 
Como los pelos, las plumas se desarrollan á ex- 
pensas de la piel en ciertos folículos contenidos 
en las depresiones del dermis, que encierran en 
su interior otro folículo más delicado, que con- 
tiene una substancia gelatinosa regada por mul- 
titud de pequeños vasos; entre ambos existe una 
especie de pulpa granuda gelatinosa. 

Llegado el folículo á su madurez, sç abre por su 
punta superior y aparece el extremo de las bar- 
bas de la pluma; bien pronto asoma una promi- 
nencia bien marcada, que es el extremo del ca- 
ñón, en que á modo de pequeñisimos tubérculos 
se marcan las barbillas; el interior del cañón es 
todavía hueco, y su contenido claro y sin medu- 
la. Entonces desaparece la capa granujienta del 
folículo, según dice Giebel, y merced á su reab- 
sorción la pluma crece en este primer período 
hasta salir del todo y desarrollar sus barbillas. 
Como se ve, las plumas son productos de la mis- 
ma clase que los pelos, las púas, las escamas del 
dermis, ete., y tanto es así que en muchos casos 
las plumas se quedan reducidas á cerdas, como 
las que presentan muchos pájaros en el pico, la 
brocha del pecho de los pavos, y aun las plumas 
del casuario. 

Cuando la pluma comienza su desarrollo ya 
se distingue el eje primario, scaznes formado por 
una porción basilar, córnea, hueca, ó sea el ca- 
ñón, cálamas, y porotra generalme:fe prismáti- 
ca, maciza, ó mejor de una consistenusa esponjo- 
sa, que forma el raguis, sobre la cual nacen las 
barbillas ó vexillum,; el tubo córneo es cilindri- 


PLUM 839 


| co, su extremo penetra en la piel, comprende la 
papila desecada óalma de la pluma, y en sus dos 
extremos, sobre todo en ol inferior, ofrece dos 
pequeñas aberturas á modo de ombligos, que se 
denominan umbilicus inferior y umbilicus supe- 
rior, 

El raquis sirve de sostén á las barbas, y éstas 
á su vez á veces á las bárbulas ó ramificaciones 
secundarias, muy diminutas generalmente. La 
cara inferior del raquis generalmente es cónca- 
va y se presenta como recorrida en toda su lon- 
gitud por un surco bien marcado, en cuya base 
suele existir un pequeño apéndice barbado, el 
haporraquis, que en algunos casos, como en las 
plumas del casuario, Mega á ser casi tan largo 
como el raguis, pero que de ordinario, como su- 
cede en las grandes plumas del ala y de la cola, 
se atrofia por completo. 

Según la estructura del tallo y las barbas de 
las plumas, así se las divide en diversas clases, 
como son: las pennas ó grandes plumas, con el 
tallo rígido y las barbas fuertes y resistentes; el 
duvet, plumón ó plúmaula, cuyos tallos y barbas 
son sencillos, ligeros, elasticos, y las barbilles 
redondeadas ó nudosas; y finalmente las plumas 
filiformes ó Alopluma, de tallo delgado, filitor- 
me ó setáceo y con las barbas poco desarrolla- 
das ó por completo atrofiadas. La primera de 
estas clases de plumas constituyen casi por com- 
pleto el plumaje del ave, determinan sus con- 
tornos y forman esencialmente su aparato de lo- 
comoción aérea; en lasalus y la cola con este fin 
son mucho más fuertes y desarrolladas, El plu- 
món ó duret forma generalmente entre la base 
de las pennas una capa bastante abundante des- 
tinada á abrigar al animal. Todas estas clases de 
plumas, en el extraordinario número de especies 
que encierra la clase de las aves, presentan va- 
riadísimas formas y modificaciones, que sería im- 
posible siquiera enumerar; así, por ejemplo, las 
plumas que terminan en su ápice en una escama 
córnea, como en algunas Bombicilla, ó las que 
en el Anastomus lameliger se presentan como 
láminas córneas dentadas en su borde, ó las del 
penacho del pavo real ó de las garzas, ó las de 
ciertas aves del paraíso, etc. 

La piel de las aves no presenta glándulas se- 
báceas ni sudoríparas; así que, para proteger las 
plumas de la «desecación, existe en la rabadilla 
una glándula sebácea grande, bilobada, la glán- 
dula uropígica, de la cual el ave toma la grasa 
con su pico y la esparce por todo el plumaje, 
evitando de este modo que la pluma se reseque 
demasiado ó se empape de agua, como sucedería 
en las aves acuáticas. 

El modo de agruparse las plumas en los miem 
bros anteriores y en la cola es en especial im- 
portante, puesto que de él depende el que cier- 
tas plumas del ala adquieran mayor desarrollo y 
constituyan las remeras, y otras de la cola, las 
timoneras, destinadas á formar una especie de 
timón que dirige la marcha del ave. El ala for- 
ma como un abanico que se puede plegar en 
dos puntos, en la articulación del codo y en la 
articulación de la mano, y cuya superficie está 
formada principalmente por las grandes remeras 
y eu parte per los repliegues secundarios, que se 
extienden entre el tronco y el brazo y entre éste 
y el antebrazo. Las grandes remeras se insertan 
á lo largo del borde inferior de la mano y del 
antebrazo. Las remeras primarias son general- 
mente en número de 10 y se implantan en la 
porción del ala que corresponde á la mano; las 
remeras secundarias son en número mucho ma- 
yor y nacen en el antebrazo. Se llaman tam- 
bién remeras escapulares ó parapteras á las que 
se insertan en el húmero, y falsas remeras ó 
alula á las del pulgar. La cola lleva también 
grandes plumas ó pennas muy desarrolladas, 
que se designan con el nombre de tímoneras, 
generalmente en número de 10 á 20 ó «un más, 
que modifican, como un timón, la dirección del 
vuelo. Las plumas que cubren el resto del cuer- 
po, y aun la base de las remeras y timoneras, 
quedan aplicadas las unas sobre las otras como 
las tejas, y por esta razón se denominan lectrices 
ó cobijas. Su distribución no es igual en todas 
las partes del cuerpo, sino que quedan distribuí- 
das formando fajas ó bandas á lo largo del dor- 
so, sobre los hombros, de los muslos, ete., de lo 
cual resulta que, aun cuando aparece lo contra- 
rio, la mayoría del cuerpo está desprovisto de 
plumas, y se ha observado que las aves cuyas 
plumas revisten de una manera continua todo 
i €l cuerpo, como sucede al Aptenodytes, no son 
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aptas para el vuelo. Las cobijas reciben diversos 
nombres, según las regiones que protegen, y asi se 
dice cobijas escapulares, subalaros, subcauda- 
les, etc. 

Como fácilmente se comprende, las variaciones 
que presentan estas formas de plumas son inti- 
nitas, pues en las remeras, desde las grandes ro- 
meras típicas del águila hasta las escamas que 
cubren el muñón ó brazo de los pájaros niños, Ó 
las púas del ala del casuario, las variaciones son 
inmensas, lo mismo que acontece con las timone- 
ras en la paloma, ó en la Menura Lyra ó el pavo 
real, óen las aves del paraíso. 

La coloración de la plumases también por ex- 
tremo variable desde el negro más brillante al 
blanco más puro, ó 4 los variados matices «del 
pavo real, ó do muchísimas aves que presentan 
reflejos metálicos. Generalmente el color no de- 
pende tanto propiamente de su pigmento co- 
no de la estructura microscópica de las barbi- 
las, formadas por multitud de laminillas cór- 
neas que apenas miden algunas centésimas de 
milímetro, y en proporción sumamente delgadas. 
Cuando entre ellas queda aire la pluma resulta 
blanca; si se aplican exactamente unas sobre 
otras y el pigmento es obscuro resultan colores 
obscuros, y ciertas substancias hidrocarbonadas 
y fenómenos de reflexión é interferencia de la 
luz producen los más varialos cambiantes. 

He aquí cómo so expresa Pouchet acerca de 
las brillantes plumas de colores metálicos que 
adornan la garganta de algunos pájaros moscas, 
como los Topara, Choysolamptis, Lophornis, ct- 
cétera: «Cuando se examina con el microscopio 
una pluma de reflejos metálicos do algún coli- 
brí, causa asombro el observar que nada se ve 
de los magníficos colores cuyo misterio se quería 
explicar. Toda la pluma consta sencillamente de 
una substancia parda, opaca, casi tanto como 
las plumas negras de algunos gansos. Se nota, 
sin embargo, una disposición especial: las barbi- 
llas, on lugar de formar un tallo afilado, presen- 
tan una fila de pequeños cuadrados de substan- 
cia córnea, colocados unos junto á otros. Éstas 
placas, que sólo miden algunas centésimas de 
milímetro, son extremadamente delgadas, par- 
das, y todas semejantes, cualquiera que sea el re- 
flejo que produzcan. Las grandes plumas del pa- 
yo real están dotadas de la misma estructura, las 
placas están más separadas y el resplandor es 
menor. Este estado de su superficie es debido á 
estrías y desigualdades imposibles de percibir 
aun con ayuda de los mejores instrumentos. » 

En el gran todo armónico de la naturaleza es 
preciso que ninguna de las partes disuene del 
conjunto y del fin que ha de desempeñar, y por 
esta razón el plumaje puede presentar, en la 
misma especie, ya por el género de vida, por la 
habitación ó la estación, ó porel sexo y la edad, 
diferencias muy marcadas. Generalmente, obede- 
ciendo á las leyes del mimetismo, casi todas las 
aves presentan colores semejantes al medio en 
que viven, sobre todo los pájaros de pequeño ta- 
maño incapaces de defenderse, para que no pue- 
dan fácilmente ser vistos por las aves de rapiña, 
Sólo las especies que viven en los bosques, sobre 
todo en los bosques frondosos de los trópicos, 
ostentan Jos más brillantes colores. Por la mis- 
ma razón las aves de los climas glaciales viston 
en el invierno un plumaje blanco, que cambian 
al llegar la buena estación. El sexo influye tam- 
bién en estos cambios de color, y así vemos que 
los pequeños do casi todas las aves y las hem- 
bras visten un plumaje mucho menos vistoso y 
variado que los machos, que necesitan revestirse 
de todos los atractivos para conquistar á sus 
hembras, También mediante fenómenos en cier- 
to modo patológicos los colores del plumaje de 
las aves pueden presentar ciertos cambios anor- 
males, como sucede por el melanismo, que les 
hace revestir tonos obscuros, el albinismo blan- 
cos y el isabelismo amarillos, cual sucedo cn el 
canario. En cautividad, por repetidos cruces, 
estos cambios se suelon conservar; pero al reco- 
brar la libertad, al cabo de algunas generaciones 
vuelven al color típico en la especie, pues en li- 
hertad los cruces entre individuos de coloración 
anómala, en número mucho menor que los nor- 
males son más raros, y viene bien pronto el salto 
atrás reproduciendo el tipo primitivo. 

La pluma no cubre desde el primer momento 
el cuerpo de las aves; generalmente aparece en 
el embrión cuando éste está ya bien desarrolla- 
do; en el de la gallina en el duodécimo día y al 
romper el pollo el cascarón, ú sale cubierto de 
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plumón sumamente fino ó no presenta más qne 
cañones de pluma á medio desarrollar, como el 
palomino. Las aves que permanecen bastante 
tiempo en el nido, como los palominos, aves in- 
sensoras que se denominan, tardan en desarrollar 
su pluma y no nacen con plumón. 

La pluma, lo mismo que el pelo de los mamí- 
feros, se renueva, y unas veces esta renovación se 
va verificando poco á poeo ó se renueva otras de 
una vez, constituyendo la muda, en la cual se 
desprenden en pocos días todas las plumas y á 
poco salen otras nuevas. Las ¿pocas de muda va- 
rían para las diversas especies, y se verifican 
una vez al año ó á veces cada dos años. General- 
mente, mientras las aves no llegan á la vejez, á 
cada muda el nuevo plumaje es más completo y 
brillante. De ordinario hasta los cuatro años 
muchas aves no revisten su más brillante librea, 
y, al contrario de lo que suele suceder con los 
mamíferos, los machos viejos sobre todo son los 
de colores más hermosos y de plumaje más com- 
pleto. 

La pluma no ofrece interés únicamente para 
el naturalista, sino también para todo el mundo, 
por las muchas aplicaciones que en la vida prác- 
tica y en la industria presenta; son éstas muy 
variadas, pero pueden agruparse en tres clases, 
aparte de la que tiene por objeto la fabricación 
de pinceles, á la que hemos dedicado un artículo 
especial (V. Pixc£r.); dichas aplicaciones son: fa- 
bricación de colchones y almohadillas, aplicación 
como adorno á objetos diferentes, que es lo que se 
conoce con el nombre de plumas de fantasia; y 
empleo en la escritura, llamadas plumas de eseri- 
bir, no pudiéndose aplicar toda clase de plumas 
indistintamente eu uno ú otro de los usos indi- 
cados. 

Plumas para colchones, - De uso muy antiguo, 
pues se remonta å los primitivos tiempos, las 
plumas, como las pieles, debieron emplearse pri- 
mero tendidas directamente sobre el suelo ó so- 
bre plataformas hechas con ramas de árboles, 
para prestar comodidad y abrigo al cuerpo du- 
rante las horas de reposo de nuestros primeros 
antepasados; mas pasaron los siglos, avanzó la 
civilización, y primero encerradas en sacos de 
pieles formando verdaderos colchones, y después 
envueltas en una funda tejida cuando se fué ge- 
neralizando el uso de las telas, formaron la base 
de su empleo actual, que, si no difiere mucho del 
que acabamos de indicar, se ha modificado la 
preparación, que consiste en hacerlas secar al 
aire, al sol ó en una estufa á calor moderarlo, ba- 
tiéndolas ó apaleándolas con delgadas varas de 
fresno y con poca fuerza para hacer que despren- 
dan el polvo y se separen las barbas que se hu- 
biesen pegado unas con otras; después de sacu- 
didas pueden emplearse, ó bien se las purifica an- 
tes colocándolas dentro de una cuba ó cilindro 
de metal de doble fondo, al que se calienta mo- 
deradamente; sin embargo, este procedimiento 
destruye ó altera mucho las plumas, por lo que 
es preferible ol método de Tuftin, que es algo 
dilerente, y consiste en colocar las plumas den- 
tro de un cilindro horizontal de paredes dobles, 
montado sobre un eje horizontal también, y en 
al que va unido un gran volante; entre las 
dos paredes del cilindro, que es metálico, se ha- 
ce llegar vapor de agua, y se pone en movimien- 
to de rotación el cilindro por medio de un ma- 
nubrio; la operación se prolonga el tiempo que 
se juzgue necesario para el agotamiento de las 
substancias orgánicas que impurifican las plu- 
mas, pero no excesivo, para que la acción conti- 
nuada del calor no las ataque; terminada la ope- 
ración se las coloca en otro cilindro rotatorio 
también, á cuyo interior se hace llegar vapor de 
agua, de modo que esté en contacto con las plu- 
mas, que se sacan luego del cilindro y se secan 
al aire, extendiéndolas bien sobre una superficie 
plana. 

Las plumas que paro este uso se destinan son 
tanto mejores cuanto más finas, y así las de la 
pechuga son las únicas utilizables, pudiendo ha- 
cerse colchones y almohadas con las de las galli- 
náceas, pero sobre todas, las que tienen más va- 
lor son las plumas de la pechuga del eider, del 
orden de las palmípedas y género ánade, que ha- 
bita en las inmediaciones del círculo polar árti- 
co; el eider meduloso ó común, cuyo plumaje es 
blanquecino, excepto la cabeza, cola y vientre, y 
el eider de Teisler; no sólo es la finura dela plu- 
ma lo que se aprecia, sino la gran Hexibilidad y 
elasticidad de estas dos especies, lo que produce 
un colchón siempre blando y de gran abrigo; 
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pero hay que hacer notar la gran diferencia que 
existe entre la pluma del animal muerto que ha 


t perdido gran parte de las propiedades que tenía 


en vida. Es notable la manera de obtener la plu- 
ma del animal vivo, y que él mismo facilita pues 
con objeto de que sus crías descansen sobre un 
blando lecho tienen la costumbre estas aves de 
tapizar el interior de su vido con una espesa capa 
de la pluma de su pechuga y vientre; una vez de- 
positada ésta, y en tanto que la pareja recorre el 
campo para buscar alimento, se le retira la plu- 
ma que ha dejado, y al volver al nido y encon- 
trarle desnudo vuelve á arrancarse las plu- 
mas para reponerle al primitivo estado y esto se 
repite diariamente, hasta que agotadas las plu- 
mas más finas tiene que depositar otras más du- 
ras, que se dejan ya para la incubación. A las 
plumas recogidas de este modo, y que proceden 
del animal vivo, selas distingue con el nombre 
de plumazón viva del Norte, paradistinguirla de 
la plumazón del Norte procedente de animales 
muertos, y de la plumazón ordinaria que pro- 
cede de otras aves; la plumazón viva del Norte 
es poco abundante, como se comprende que debe 
suceder, y resulta sumamente cara: la recolec- 
ción de la plumazón viva se hace en mayo y sep- 
tiembre, 

Después de un prolongado uso la plumazón se 
deteriora y hay que purificarla, lo mismo que 
cuando de ella se teme algún contagio, lo que 
no sc consigue con el lavado, sino sometiéndola 
nuevamente al procedimiento de Tuflin, que ya 
hemos explicado. 

Para dar una idea de la importancia dela plu. 
mazón, tomaremos como ejemplo el de la ordi- 
naria de gallina; el peso del plumaje de una de 
estas aves se puede calcular que varía entre 80 y 
100 gramos, de enya cantidad sólo una tercera ó 
quinta parte es aprovechable para este uso; esto 
es, unos 16 433 gramos, ó término medio unos 
25, pudiendo utilizarse el resto para la fabrica- 
cion de plumas de fantasía, 

Plumas de fantasia, - De todos los tiempos es 
el uso de las plumas como adorno, y las más de 
las veces como signo de mando y distinción; y 
se comprende que así sea, pues lo vistoso de un 
plumaje debió llamar siempre la atención de los 
honibres de todos los pueblos, y por ende reser- 
várselas los poderosos como un privilegio de su 
poder; esto sobre todo era más de notar en los 
pueblos salvajes, en donde la mujer no era teni- 
da en nada y mirada sólo como un servil instru» 
mento de placer y de trabajo del hombre, y en 
que no había más imperio que el de la fuerza; 
¿cómo no habían de sentirse vanidosos aquellos se- 
res estúpidos al calarse sobre sus cabezas aquellos 
elevadísimos morriones de plumas de mil colores 
que el aire agitaba, sólo porque brillasen más 
ante los inferiores á quienes dominaban, y mo- 
ver, cual caballo empenachado, orgullosamente 
la cabeza, para mostrar al pueblo lo ridículo de 
su vanidad? El uso se hizo costumbre y la cos- 
tambre ley, que ha durado muchos siglos, si bien 
modificada por la civilización y el progreso inte- 
lectual y material de las naciones; se fueron eli- 
giendo las aves que las habían de proporcionar, - 
y combinando formas y colores más en armonía 
con el gusto estético de cada país y la aplicación 
á que se las destinaba, y mientras los turcos y 
muchos pticblos del Asia, la China y el Japón, 
por ejemplo, escogían las plumas de aves ra- 
ras de preciosos matices para armar caprichosos 
abanicos, y la India adoptaba las del pavo real, 
que combinaba formando mosaicos y grandes y 
vistosos penachos, la China hacía doseles y pan- 
tallas de las del faisán, y los egipcios daban la ex- 
clusiva preferencia á las de avestruz. Durante el 
Imperio romano, los soldados pretorianos de los 
pueblos europeos adornaban sus cascos con plu- 
mas rectas, ya en forma de penacho, largas y su- 
jetas por el cañón á un tuho, ó cortas y fijas á 
todo lo largo de una arista en forma de cresta, 

Avanzan los tiempos, y ya en la Edad Media, 
se ve la pluma empleada en los hombres como 
insignia militar, en tanto que las señoras comien- 
zan à hacer uso de ellas, ya en abanicos, ya en 
prendidos; el Príncipe Negro (Eduardo III) in- 
trodujo la moda de colocar en los cascos las plu- 
mas de avestruz. Comienza la decadencia del arte 
en el siglo xv, y con ella vuelve el afeminamiento 
del gusto en los hombres, el llevar cubierto el 
cuerpo de sedas, joyas y adornos, y como era na 
tural no había de faltar el de las plumas de mus 
chos colores en vestidos y sombreros, no siendo 
los soldados los menos provistos de ellas, aun, 
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cuando no tanto como los caballeros borgoñones, 
á los que el insigne pintor Alberto Durero ridicu 
lizaba constantemente en sus obras, Llega el si- 

lo xvIII, la mujer va recobrando el puesto que 
le corresponde en la sociedad, el dominio de la 
fuerza va cediendo el puesto al de la inteligen- 
cia, y Jas plumas pasan del traje del hombre al 
de la mujer, que las coge con tal deseo y hace tal 
abuso de ellas, que ya á fines del siglo se retiere 

ue al tratar de asistir María Antonieta å un 
baile dado en su honor por el príncipe da Or- 
leáns no pudo entrar en su carroza sin despren- 
derse, provisionalmente al menos, de un inmen- 
so prendido de pluuas que, en forma de penacho 
al estilo de la época, ocultaba su belleza en vez de 
realzarla; este mal gusto se revela aún á princi- 
pios de nuestro siglo en España, y no hay más que 
dar un paseo por la sala de retratos del Museo 
de Pinturas de Madrid para admirar, al lado de 
la decadencia de aquella corte desmoralizada, el 
abultamiento ridículo de las formas del traje y 
del peinado, en las que las plumas no ocupaban 
ciertamente el último Jugar. 

Pero el siglo del vapor, de la electricidad, de la 
navegación submarina, del ferrocarril, del telé- 
grafo y de la luz eléctrica no podía tolerar aquel 
abuso de las plumas, y dejando á la mujer ves- 
tirse á su capricho, al quitar á los hombres sus 
empolvadas melenas y sus ridículos trajes de ter- 
ciopelo, seda y oro, le hace retirar las plumas, 
que sólo quedan en proporciones muy reducidas 
como adorno de días de gala en los cascos y sum- 
breros de uniforme, y en las señoras como ador- 
nosencillo y racional, empleadas sólo para mos- 
trar su belleza y no para ocultarla, quedando re- 
cluídos los antiguos penachos å la decoración de 
los carruajes de gala en los caballos que los arras- 
tran y las cabezas de los que conducen los co- 
ches fúnebres. 

Hecha esta breve reseña histórica, pasaremos 
á ocupamos de la fabricación, ó más bien de la 
preparación, de las plumas de fantasía, 

Las plumas que más gencralmente se emplean 
para la indumentaria son las de avestruz de Afri- 
ca, de marabús, garza real, casoar, ave del pa- 
raíso, cisne, garceta, ibis, pelícano, faisán, mar- 
tín pescador, ganso, gallo, paloma, perdiz y al- 
gunas otras aves exóticas ó indígenas, depen- 
diendo en gran parte de la localidad, y que se- 
gún su tamaño, forma, clase y color se usan ya 
en estado natural, enteras ó fraccionadas, utili- 
zando sólo los trozos más hellos, y también de- 
coloradas y teñidas ó pintadas para hacerlas de 
imitación, rizadas, etc. ; generalmente vienen su- 
cias y engrasadas, y necesariamente la primera 
operación es limpiarlas y desengrasarlas, y al 
efecto se atan por el cañón, una á una, áun solo 
bramante, separadas una de otra por un doble 
nudo, formando así una sarta de 25; después se 
prepara un baño de agua de jabón, compuesto de 
enatro litros de agua caliente á 50° y 122 gra- 
mos de jabón blanco raspado; cuando está di- 
suelto todo el jahón y el agua forma espuma se 
introducen durante cinco ó seis minutos dos sar- 
tas de plumas, frotándolas con la mano para 
limpiarlas; después se las baña ó enjuaga dos ó 
tres veces en agua clara á la misma temperatura 
para eliminar todo el jabón, y luego se intro- 
ducen en un baño de almidón crudo diluido en 
agua, agitándolas para que el almidón no se de- 
posite, y se las deja secar, y cuando ya no tie- 
nen nada de humedad se las coloca en una estu- 
fa å 40 ó 450, hatiéndolas bien para que se des- 
prendan por completo del almidón que hubieran 
podio tomar y que el plumón se hinche, te- 
niéndolas en dicha estufa á temperatura constan- 
te para que se acaben de secar, pues si se guar- 
dan con la menor humedad se pudren; después 
que se sacan de la estufa se pasa å la clasifica- 
ción por tamaños y colores, y las que aún con- 
tengan manchas de sangre ó de otra cualquier 
substancia que el jabón no haya hocho desapa- 
recer se las decolora con agua oxigenada, que 
hace blanquear å las más obscuras; otro méto- 
do de decoloración puele emplearse, descubierto 
hace pocos años, que no altera nada las plumas, 
y que consiste en colocarlas en un cesto de mim- 

res después que han salido de la estufa de lavado 
y ya secas; el cesto se mete en un caldero de metal 
con agua, y todo debajo de la campana de un 
gasómetro al que se hace Hegar ozono; retirando 
el caldero, mudando el agua y volviéndole á la 
atmósfera de ozono, y repitiendo esto cuantas 
veces sea necesario, se consigue el completo hlan- 
queo, que antes se hacía empleando baños áci- 


Tomo AV 


PLUM 


«dos ó alcalinos, que al menor «oscuido alteraban 
la contextura de las plumas, 

_Las plumas que en la clasificación resultan 
sin defecto alguno se las suaviza quitándoles la 
parte interior del astil, rizándolas con un cuchi- 
llo sin carte, haciendo pasar las barbas entre el 
canto del cuchillo y la yema del dedo pulgar, 
con una presión moderada, desde la raíz á las 
puntas, haciéndolas pasar por un tubo de vapor 
bien seco pura que conserven la forma; así re- 
sultan las plumas de mås valor llamadas senci- 
llas, que se diferencian de las dobles en que son 
dos merlias plumas unidas por la parte en con- 
tacto con el nervio central por medio de un co- 
sido á cadeneta, (ue se riza como las anteriores; 
estas plumas son muy pobladas, pero de menos 
valor que las anteriores. 

Jl baño de jabón de que antes hemos habla- 
do se hace muy deuso y entría cuando se han 
lavado cuatro sartas, y se le puede utilizar de 
nuevo añadiéndole un litro de agua y calentán- 
dole otra vez, pero entonces hay generalmente 
que dar á las plumas que en él entren dos ó tres 
baños viejos para desengrasarlas. 

Otro procedimiento de preparación, cuando las 
plumas salen del baño, consiste en colocar 150 
plumas en tres litros de agua caliente con medio 
kilogramo de creta ó blanco de España bien di- 
suelto, en cuyo baño están quínce minutos, agi- 
tando el líquido constantemente como cuando se 
emplea el almidón y con igual objeto, layámlo- 
las sucesivamente por tres veces del mismo moro 
en baños diferentes de la nusma preparación: si 
han de ir teñidas se les da primero un ligero tin- 
te de añil, lavándolas en agua fría, en la que 
se ha colocado una muñequilla de trapo con una 
bola de añil, que se saca en cuanto el agua haya 
tomado el tinte descaro y antes de meter las 
plumas, moviendo bien el agua para que adyuic- 
ra un tinte uniforme y las plumas estén sólo al- 
gunos segundos en este baño, y por último se 
las azufra y se las pone á secar colgadas de la 
cuerda en que están ensartadas; cuando están 
casí secas se reunen por los cañones y se las ali- 
sa, acaba de secar, segun dijimos, y se las riza ó 
endereza. El azulrado se hace exponiendolas por 
doce horas, en cámaras cerradas, á los vapores 
del azufre quemado. 

Las plumas destinadas al tinte, que son las 
que por cualquiera de los procedimientos ante- 
riores se han blanqueado, se van colocando en 
vasijas de cobre que contienen los baños de tin- 
te, á una temperatura de 25 á 30° si son colores 
claros, á 80 si negros y å 100 ó temperatura de 
ebullición del agua si obscuros; ya teñidas se 
las lava y seca, pasando à la operación del riza- 
do, como explicamos antes. Los tintes claros se 
preparan disolviendo en agua colores de anili- 
na para los negros, el palo campeche y las sa- 
les de hierro reunidas á aquél, como la caparro- 
sa ú otras, formando verdaderas tintas, y pura 
colores obsenros el añil, la cúrcuma y la orchi- 
Jla. 

Las plumas ya preparadas se entregan al co- 
mercio, que las clasifica en amazonas, que son las 
largas rizadas, sencillas ó dobles; penachos los 
grupos Re dos ó tres de las dimensiones comunes 

ue están reunidas por alambres de torista; tour 
o bandas los pequeños trozos de pluma ó pluma- 
zón pegueña tejidos formando cintas yue se em- 
plean como las pieles y la pasamancría, y por úl. 
timo los adornos de fantasia, en que plumas de 
distintas clases y coloresestán armadas en alam- 
bre, ó tejidas con algodón, hilo ó seda, á punto 
de crochet, que se emplean para adornos de ves- 
tidos, abrigos y sombreros, ó constituyendo ya 
por sí prendas especiales, como boas, pelerinas, 
manguitos, etc.; á veces se Torma nn verdadero 
tejido de armadura de tatetán, en que la pluma 
sin torcer forma parte de la trama y oculta el 
resto de ésta y la urdimbre; las plumas destina- 
das á estos tejidos son generalmente pequeñas, 
tinas é iguales; en Francia se hace un tejido de 
trama de seda y plumas finas de gallina, pato, 
ganso ó ánade, tomando para ello las plumas de 
la pechuga de estos animales, resultando un te- 
jido muy fino y de gran abrigo; otras veces se 
aprovecha el plumón, y entonces se toman pe- 
queños mechones de aquél, que se cogen con 
un pase de trama hilada, que queda oculta porla 
pluma; finalmente, tanbien se emplean las plu- 
mas en golpes aislados dentro de Ja masa gene- 
ral del tejido, y entonces forman lunares snel- 
tos, flores ó dibujos en realce sobre el tondo de 
la tela, que en este caso debe ser de seda, 
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= Prima: Tecn, La pluma de escribir puede 
ser de ave, metálica ó de cristal, respecto al ma- 
terial que la constituye, y en cuanto á su forma 
puede variar con las aplicaciones á que se la des- 
tina. 

Plumas de «ve. — Desde los primeros períodos 
de la civilización sintió el hombre la necesidad 
de transmitir y conservar de una manera perma- 
nente sus ideas, sus adelantos, el resultado de 
sur observaciones, y de esta necesidad nació la 
escritura, que se hacía con estilos ó punzones de 
acero, primero sobre las hojas y cortezas de los 
árboles, en tiempo de los romanos sobre las da- 
bule, que eran tabletas cubiertas de cera, y en 
que para borrar lo mal escrito se volvía el pun- 
zón, cuyo mango era plano, para unir con él las 
partes que Ja punta había separado; este procedi- 
miento se conservó hasta la Edad Media, pero 
empleándose al propio tiempo los cálami, ó cañi- 
tas cortadas en bisel á modo de pluma, con las 
que se escribía en sangre ú tinta sobre el papyrus 
y el pergamino, prefiriéndose las cañas de Mem- 
fis y de las orillas del Nilo; también los griegos 
emplearon la caña 4que llamaban cálamos, pero 
los romanos empezaron ya en el siglo v 4 em- 
plear la plumas de ave pava esto, y San Isidoro 
de Sevilla escribía ya en el siglo vii, en su obra 
Origenti, libro VI de la misma, que los cála- 
mus y la penna eran los útiles de escritura sobre 
papurus y pergamino, cortando la punta de la 
penna en dos partes; la penna, que hoy tradu- 
cimos pluma, era, según dicho autor, proceden- 
te de las aves, mientras que el cálamus lo era de 
un arbusto, y ya å fines del siglo vir era la casi 
exclusivamente empleada; en esta época, y du- 
rante todo el siglo siguiente, las plumas casi ex- 
clusivamente usadas eran las de pelícano, hasta 
el siglo XVI, en que entraron en el concurso las 
de ganso, cisne y grulla, y por último las de 
avestruz, pues era talel consumo que, sobre to- 
do en conventos, se hacía por el desarrollo de las 
Buenas Letras y Vilosofía, que no bastaban las 
primeras; encontrándose las últimas de mejores 
condiciones que aquéllas ocuparon por completo 
su lugar, habiendo coincidido esto con el des- 
cubrimiento de desengrasado del cañón, deseu- 
bierto por los holandeses, por loque las plumas 
que tenían esta prepuración se llamaban plumas 
holandesas. En el siglo xv111 las plumas usadas 
era de ganso, pato, buitre, eucrvo y avestruz, 
que son las que han seguido usándose hasta hace 
unos treinta y ocho ó cuarenta años que se des- 
cubrió la pluma de acero, que es la más usada, 
por más que no se haya desterrado por completo 
el uso de las de ave. 

Las condiciones de una buena pluna de escri- 
bir son: que esté bien desengrasada, para lo 
Jo que se las hace sufrir la preparación que he- 
mos indicado al ocuparnos de las plumas de fan- 
tasía, de cañón largo suficientemente grueso y re- 
sistente para hacer Jos cortes y resistir la pre- 
sión de la mano en ja escritura, pero no tanto 
que no puedan obtenerse perfiles bien determi- 
nados, y de diámetro suficiente á poder abarcar 
e] cañón entre los tres dedos pulgar, índice y de 
corazón, que deben sostener la pluma en la po- 
sición convenjente para formar la letra. 

La preparación de las plumas destinadas á la 
escritura consiste esencialmente en privarlas de 
las grasas que contiene el cañón, y al efecto, 
después de limpias las barbas en la forma que 
hemos dicho antes, se las coloca por algunos ins- 
tantes en un baño de arena fina ó ceniza, cuya 
temperatura se eleva hasta los 60%, con objeto de 
destruir las grasas que cubren el cañón, pues sin 
esto no podría ésta retener la tinta y se haría 
imposible la escritura; hecha esta operación se 
sacan del baño y se limpian con un pedazo de 
paño, apretando bien, y se lavan en agua calien- 
te hasta 40 ó 45% y nego en agua fría. 

Jas plumas al envejecer adquieren un tinte 
amarillo, y para evitar el mal color que toman 
conviene desde luego teñivlas; el teñido se hace 
con colores mis fuertes y más bastos que en las 
plumas de fantasía, empleándose de ordinario el 
amarillo, que se obtiene sumergiendo el astil 
con las barbas, pero no el cañón, en una disalu- 
ción muy débil de ácido clorhídrico, el azul con 
una disolución de azul de Prusia y el rojo con 
una de cochiwilla d con un óxido metálico, sien- 
do eì de hierro el más generalmente empleado, 

Las plumas mejores para la escritura son las 
de ganso, y las de cnervo para el dibujo. 

Una vez obtenida la pluma hay que cortarla, 
y para ello es preciso primero reblandecerla po- 
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niéndola en agua, que así se Hama meter el ca- 
ñón por veinticuatro horas en agua iría, para 
que se ablande la parte córnea que le forma, 
pues si estuviese seca saltaría con facilidad; una 
vez así dispuesta hay que servirse de un corta- 
plumas bien vaciado, de hoja recta, con punta 
muy afilada y recta también, y de un dado ú 
ficha de marfil para sacar los puntos, emplean- 
do, á falta de aquél, la uña del dedo pulgar de la 
mano izquierda, con la que se coge la pluma, 
mirando el cañón al pecho, la parte cóncava del 
astil hacia arriba y A steniendo el cañón entre 
el pulpejo de la mano izquierda, prolongación 
del dedo pulgar y las yemas de los otros cuatro; 
esto es, la mano cerrada y con el cortaplumas 
en la derecha, mirando el corte hacia el pecho, 
se procede á dar los tajos; en este punto deja- 
mos la palabra al ilustre calígralo español, re- 
formador de nuestra caligrafía, D. José Fran- 
cisco de Iturzaeta, que decía en 1833: «Ll tajo 
se da por el lado de la canal; pero éste se divi- 
de en dos partes, que son á la española y á la jn- 
glesa. Para esta operación se tomará por regla 
general 3 4 diámetros de la circunferencia del 
cañón de la pluma y la extensión que ocupan 
estas partes se dividirá en cuatro partes iguales ¡» 
«desde la mitad ó desde las dos divisiones infe- 
riores, y por ambos lados, se rebaja con igualdad 
formando punta.» «El tajo inglés se extiende á 
tres divisiones de las mismas medidas dadas, y 
su rebajo, en líneas algo más curvas por ambos 
extremos, empieza por la tercera parte inferior 
ó de la parte última á formar punta; sobre estas 
dos preparaciones únicas, á la española é ingle- 
sa, se templan las puntas, descarnando por en- 
cima el casco, y se finalizarán según correspon- 
da á la formación de cada carácter.» Es decir, 
que se da un tajo desde próximamente cuatro 
veces el diámetro de la pluma, de modo que ha- 
ciendo desaparecer todo el semicañión hasta la 
punta, y del medio cañón que queda, á la mitad 
interior ó á la tercera parte, se da otro tajo de 
modo que la deje en forma de pico de flauta con 
punta, afinando los cortes; después, sobre el da- 
do de marfil ó sobre la uña del dedo pulgar, se 
hace con la punta del cortaplumas una rajadura 
longitudinal, apoyando el corte longitudinal- 
mente en e] medio del pico que se acaba de cor- 
tar, y se termina danilo un chaflán inclinado en 
la punta para formar el plano ó línea que debe 
producir los gruesos de la letra, 

Una vez que se termina un escrito con una 
pluma de ave se pone ésta en agua, porque de lo 
contrario al secarse se rajaría el cañón y queda- 
ría inútil la pluma; enando los puntos se abren 
ó queda inútil hay que rehacer el corte supi- 
miendo las partes inútiles, con lo que la pluma 
puede continuar sirviendo. 

Hace unos cuantos años que Y. Bardin, de Pa- 
rís, presentó y obtuvo mn privilegio de invención 
de puntas de pluma flopapirianas, marea E. B., 
y portaplumas de plumas naturales, de las que 
estos últimos no son más que plumas de aves- 
truz á que se ha cortado la punta del cañón por 
un plano á 45° sobre el cañón mismo, poniéndo- 
le una sortija de latón de refuerzo, entre la cual 
y el cañón se mete el pico de pluma, que no es 
más que un semicañón de 2 4 3 centímetros de 
longitud, de pluma de pelícano ó avestruz, en 
el que se han hecho cortes y sacado punta por 
ambos lados, sea que ya estaban en uso genera- 
lizado tas plumas metálicas, mucho mejores que 
la pluma ordinaria, sea que participasen de los 
inconvenientes de ambas clases de pluma, es lo 
cierto que, si se admitió como novedad, la nove- 
dad no se abrió camino. 

Hoy día se usan casi exclusivamente las plu- 
mas metálicas llamadas plumas de acero, ha- 
biénrlose intentado sin éxito las plumas de cris- 
tal. 

Plumas de «cero, - La invención de las plu- 
mas metálicas, generalmente Hamadas de ace- 
7o, porque con efecto es el metal easi exclusiva- 
mente empleado, se debe en rigor å Delame y 
data de fines del siglo xvii; pero fuera defecto 
de fabricación ó condiciones del metal de que 
las construía, resultaban tan duras y poco flexi- 
bles que no tuvieron aceptación, lo que acaso se 
debiera también á la falta de costumbre en usar- 
las, y que necesariamente habían de ser, como 
son hoy en su mayoría, menos flexibles que las 
de ave, por más que ahora se sepa apreciar 
mejor esta cualidad, como lo demuestra que para 
el dibujo, en que es necesaria una gran fexibi- 
lidad, proporciona la fábrica Guillotts plumas 
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que la tienen en alto grado; sea de ello Jo que 
quiera, el célebre mecanico Arnoux las modilicó 
à mediados del siglo xvIt1, haciéndolas de un 
metal más flexible y ligero y con la finura y de- 
más condiciones á que debe satisfacer una buena 
pluma; sin embargo tuvieron que luchar contra 
la resistencia que suelen encontrar los nuevos 
inventos, y en un siglo de apatía y oscurantismo 
más se había de dejar sentir el imperio de las 
leyes de la inercia; así que sólo excepcionalmen- 
te se usaron, La primera fábrica en gran escala 
se montó en Birmingham, en el condado de War- 
wick, 4 17% kms. N.O. de Londres, siendo la fe- 
cha de su fundación el año de 1816; sin embargo 
no adquirió desarrollo la nueva industria hasta 
1830, en que se montaron otras fíbricas en el 
mismo punto, hasta el númerode 11, que produ- 
cen anualmente unos 7 millones de gruesas de 
plumas; el número de fábricas de Inglaterra es 
10. En Boulogne-sur-Mer, departamento del 
Paso de Calais (Francia), hay también hoy tres 
fábricas, que producen 3 millones y medio de 
gruesas de plumas al año y 200000 gruesas de 
mangos para las mismas, y también hay una 
fábrica en Berlín y otra en New-York: de modo 
que, como se ve por estas cifras, constituye hoy 
la fabricación de plumas metálicas una verda- 
dera industria, que va desterrando de día eu día 
y Cada vez más el empleo de las plumas de ave, 
Los franceses establecieron también en 1816 una 
fabricación de plumas de acero, mås como ensa- 
yo que como industria, y no habiendo obtenido 
resultado se abandonó, de modo que puede de- 
cirse que el verdadero inventor de las plumas 
en uso hoy es Y. Alexander, que vivió hasta 1870 
y fué el que montó la primera fábrica de Bír- 
miagham, que eu un principio empleaba las 
planchas de cobre, con loque resultaban plumas 
de mediana calidad, por lo que se sustituyó por 
el acero de la mejor clase de Sheñeld, del que 
hoy se consumen en la fabricación todos los 
años unas 2000 toneladas, debiéndose este con- 
sumo tan inmenso, no sólo al nuevo material, 
sino también al método de fabricación de Ja- 
mes Perry, de Londres. El gasto anual de acero 
para plumas en Francia es de 200 toneladas, de 
las que sólo la mitad son exportadas al extran- 
jero, consumiéndose en el país productor las res- 
tantes, 

I acero de Shefield que se emplea es de fa- 
bricación especial y exclusiva para este objeto, y 
antes de emplearle se le hace sufrir un laminado. 
El conjunto de las operaciones de la fabricación 
cs el siguiente, que como se ve asciende å 21: 
1.2 Corte de las planchas. 2,2 Recocido. 3. Lim- 
pieza. 4.* Laminado, 5,2 Recorte, 6,2 Taladro. 
7.% Marca. 8.2% Estampación. 9.2 Recocido. 10.2 
Forma. 11.4 Temple, 12,4 Recocido. 13.2 Lim- 
pia. 14.2 Alisado. 15.2 Afilado á lo largo. 16.2 
Afilado de través. 17.2 Pavonado, 18.* Hendido 
de puntos. 19.% Barnizado. 20.2 Clasificación; y 
21.* Empaquetado. Tan gran número de opera- 
ciones para un objeto tan pequeño exige un ver- 
ddadero arsenal de herramientas y máquinas de- 
licadas y de gran complicación y coste, así como 
una fuerza motriz considerable y operarios muy 
diestros, empleándose hombres y mujeres, se- 
gún el trabajo, y con jornales bastante conside- 
rables, pues llegan algunos en aquéllos á 15 pe- 
setas diarias, no bajando de 2,75, y en las mu- 
jeres varían entre una y 5 por día de trabajo. 

Se empieza por tomar las planchas de acero 
laminado en caliente y cortarlas eon cizalla de 
vapor en hojas de ancho variable, que depende 
del de la pluma, pues es el de ¿sta desarrollada; 
pasan a la segunda operación, que es cl recocido 
de las hojas, que siempre son quebradizas, para 
darles la ductilidad necesaria para el trabajo; 
esta operación se hace en hornos dispuestos al 
efecto, y una vez terminada se sumerge á aquéllas 
en agua acidulada para limpiarlas del óxido, 
grasas y otras substancias extrañas que pudieran 
tener adheridas, y secas al salir del baño pasan 
de nuevo á los laminadores, que reducen su es- 
pesor, de un milímetro que antes tenían al con- 
veniente, según la clase de pluma que se trata 
de fabricar, y que varía de 0,0001 á 0,0004; 
hasta aquí en rigor no se ha hecho más que pre- 
parar el material para la fabricación propiamen- 
te dicha, que comienza en Ja quinta operación ó 
recorte, que se hace con un sacaborados dle la for- 
ma de la pluma desarrollada, aplicando da fuer- 
za de una prensa de rosca, con lo gme se obtie- 
nen los trozos que han de dar las plumas, y pa- 
san después á los taladros, que hacen los agnje- 
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ros que dehe tener la pluma, ya para retener la 
tinta, ya pava limitar la longitud de los puntos 
ya para darlas mayor flexibilidad, y estos tala. 
dros se practican también con sacabocados es. 
peciales en prensas como las empleadas en la 
operación anterior; tanto esta operación como la 
anterior, en plumas de precio y fabricación es. 
merada por lo tanto, se repite hasta dos y tres 
veces, y lo mismo sucede con la marca, estam- 
pación, forma, afilados al largo y de través; del 
taladro pasan á la marca, que es el sello del fa- 
bricante, llamado marca de fábrica, y å la estam- 
pación; la primera se practica con un martillo 
pilón generalmente de vapor y una estampa que 
lleva el sello en relieve, y se hace por nna cara 
de la pluma, y por la otra la segunda, en que la 
estampa lleva letras y dibujos que deben quedar 
grabados, y se hace en troqueles de alguna fuerza; 
estas dos operaciones, que å primera vista pare- 
cen una misma, no lo son en rigor, pues la mar- 
ca es un repujado que por lo tanto aparece en 
ambas caras de la pluma, y la estampación es 
una especie de grabado análogo al que presentan 
las monedas y medallas, 

En estas operaciones el metal ha podido sufrir 
alguna alteración y hacerse quebradizo, por lo 
que es preciso somecterle de nuevo al recocido, 
que se hace colocando las plumas en cajas de 
fundición que pasan á los hornos de recocer, y 
al salir de ellos se les da la forma semicilíndrica 
que preseulan, aplicándolas sobre un molde con 
su contraestampa, y empleando para esta opera- 
ción una prensa de tornillo semejante å la que 
ha servido para el corte; después se les da el 
temple que ha de proporcionarles la elasticidad 
y dureza convenientes, temple que toman den- 
tro de unas cajas de fundición, que se colocan 
por espacio de una hora á lo menos dentro de un 
horno calentado al rojo cereza, y sumergiéndolas 
bruscamente en un baño de aceite; esta opera- 
ción hace algo quebradizo el acero, y para que 
el temple quede en el grado conveniente se las 
somete en seguida á un ligero recocido, análogo 
al que se hizo antes de darlas forma, pero de 
modo que no pierdan el temple; se deduce de 
aquí que esta es una operación delicada, de la que 
depende la buena ó mala calidad de las plumas. 
Pasan despmés la plumas å la limpia, que se ha- 
ce por unos satinadores mecánicos ó susores, que 
al mismo tiempo hacen el alisado, y después en 
muelas ó mollejones se hace el afilado, primero 
en sentido longitudinal del corte correspondien- 
te á los puntos y después en e sentido transver- 
sal, para darles el grueso y la inclinación conve- 
nientes; las muelas son de lima en primer tér- 
mino, de areniscas más ó menos finas después, y 
por último de pizarras; las primeras en seco, las 
segundas en mollejón con agua fría y las últi- 
mas con aceite, y tienen delante una pantalla de 
hoja de lata con un vidrio para que las chispas 
ó agujas que saltan en la operación no dañen á 
los obreros; el pavonado que sigue después se 
consigue por una oxidación á fuego, como en ge- 
nera) hemos explicado en otro lugar (V. PA- 
vóx), dándoles la coloración conveniente. Tras 
esta operación viene el sacar los puntos á la plu- 
ma, ó hendida de puntos, que se hace en una 
prensa de tornillo con una cuchilla corta muy 
fina, afilada, dura y bien templada, 

El barnizado consiste en darles el color con 
que se han de expender, por medio de un barniz 
que las preserve de la oxidación ó deterioro por 
los agentes exteriores, y muy especialmente que 
las defienda de la acción corrosiva de la tinta; 
para esto, si es un barniz sencillo, basta sumer- 
girlas en él; otras veces se procede á una gal- 
vanización, empleando una máquina eléctrica 
Gramme, ó bien, por los procedimientos ordina- 
rios de galvanoplastia, se las dora, platea, esta- 
ña, ete. Aquí termina la fabricación, pasando 
después á los talleres de paquetería y clasifica- 
ción, en los que se empieza por separar las plu- 
mas de distintas clases ó números, desechando 
las inútiles y defectuosas, en cuyos talleres se lim- 
pian con paño ó gamuza, y pasan á las operarias, 
que las cuentan y colocan en cajas de á gruesa 0 
media gruesa, que se cierran con una faja nune- 
rada, y se coge la faja con la marca de fábrica, 
poniendo muchas veces en la tapa, en un hueco 
que lleva al efecto, una pluma como muestra, 
cogida con unos hilos ó gomas; las cajas se en- 
vuelven por gruesas ó docenas y se entregan al 
comercio, Jl procedimiento aconsejado para bar- 
nizar las plumas por Le Moniteur des Prodnits 
Chinviques consiste simplemente cn sumergirlas 
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de treinta á seseuta minutos, en una 
disolución de una sal de cobre y dejarlas secar 
después lentamente, con lo que el baño de cobre 
que toman las preserva de la oxidación por la 
tinta. Ñ . 
Por lo que hemos dicho se comprende el sin- 
número de hombres que trabajan en cada pluma, 

ues casi todas las operaciones explicadas se ha- 
cen en ellas una á una; pero por esto misnio el 
trabajo es rapidísimo y el número que de ellas 
sale diariamente de una fábrica fabuloso, sien- 
do su precio reducido. o, 

La causa de destrucción de las plumas no ts 
otra que la acción de la tinta, que rara vez se 
limpia por regla general al dejar la escritura, y 
se consigue conservarlas por mucho tiempo evi- 
tando la acción del ácido sulfúrico que entra en 
casi todas las tintas uniendo al tintero un ma- 
traz de cuello largo que contenga una disolución 
concentrada de carbonato de sosa, en la que se 
sumergen las plumas con sn mango al dejar de 
escribir; la cantidad de líquido que debe conte- 
ner el matrazdebe ser de unos 2 ú 3 centímetros 
de altura, y cuando se enncgrece se reemplaza 
por otra; es mn medio sumamente sencillo y eco- 
nómico, pues un pequeño terrón de esta sal, que 
cuesta muy barata, basta para conseguir el resul- 
tado que se desea, pues el ácido de la tinta tic. 
ne más afinidad por la base alcalina que por el 
metal que constituye la pluma, y se forma el sul- 
fato sódico, quedando libre el ácido carbónico 
que entraba en el carbonato. 

Además de estas plumas se construyen de 
oro, plata y platino, con puntas de rubí ó dia- 
mante, pero son más bien objetos de lujo, pues 
aunque más duraderas no tienen la flexibili- 
dad de las de acero y además son excesivamente 
caras. 

Las plumas se dividen en dos grandes clases: 
de escribir y de dibujar. Las plumas de escribir 
pueden ser de dos ó de tres puntas, rectas, de 
agujas sumamente finas, que tienen el inconve- 
niente de ser duras y rompen el papel con faci- 
lidad; de forma de cuchara, excéntricas ó de pi- 
co de pato, muy buenas para la letra inglesa; de 
corazón, flexibles de letra inglesa, cortas para 
redondilla y gótica, de doble pluma para letras 
de adorno, en que de Ja misma plumilla salen 
dos pares de puntos separados del grueso de un 
Yasgo, y en que carla par de puntos es de diferen- 
te grueso, ó plumas tiralíneas y de cinco nar- 
cas, según los autores Perry, Leonard, Blanzy, 
Alexander, Lebán, Guillot's, del sistema Egun- 
rem, que son las de puntos cortos, Fawer, etcé- 
tera. Las plumas de dibujo son de dos clases 
distintas: unas en que Ja pluma es muy fina y 
termina en un pequeño cañón que encaja en un 
mango de madera, y que se venden sueltas ó en 
cartones de una docena, que no han dado gran 
resultado porque son caras, muy duras y moles- 
tas para el trabajo porque el mango sólo tiene 
unos 2 milímetros de diámetro, y, aunque más 
pequeñas, análogas Á las plumas ordinarias; re- 
quieren ser muy finas y flexibles y son del me- 
jor acero y trabajo esmerado, por lo que resul- 
tan caras, habiéndolas de casi todos los autores 
citados y de Minks, siendo especialísimas las de 
Blauzy y sobre todo de Guillot's; éstas son de 
bastante precio. 

La mayor parte de las plumas no son más que 
la punta de la pluma, esto es,2 6 3 centímetros, 
y para usarlas necesitan un mango Hamado por- 
tuplumas (véase), en el que la pluma entre á 
presión simple entre dos láminas cilíndricas co- 
mo ella, y que la oprimen y sujetan lo suficiente 
para que se pueda trabajar con ellas cómoda- 
mente, 

Plumas de cristal. — Hace wnos cuantos años 
que aparecieron en Madrid, importadas de Fran- 
Cia, unas nuevas plumas de cristal para sustituir 
a las de arero en la escritura, con el fin de evitar 
el coste de aquéllas, que se deterioran rápida- 
mente; pero no se han abierto camino, como era 
de Suponer, pues sohre no permitir hacer grue- 
Sos y perfiles, sino líneas de igual espesor, re- 
sultan mucho más caras que las otras porque se 
rompen con facilidad. 

Las plumas de cristal se hacen al soplete y 
están formadas por un tubo cilíndrico de 12 cen- 
tímetros de longitud por 7 48 milímetros de 

lametro, cerrado por un extremo, y por el otro 
lleva soldada la pluma, hueca también, de 3 cen- 
notes de longitud y piramidal, de sceción de 
kag re a de ocho pontas, terminando la de 
a pluma, vértice de la pirámide, en un orificio 


yor espacio 
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capilar que pone en comunicación el interior del 
mango con el exterior; en otras no existe el agu- 
jero; la tinta se almacena en las estrías y va ba- 
Jando á medida que marca sobre el papel. 

Otras plumas sólo tienen una punta de 3 cen- 
tímetros, estriada en espiral; son macizas, se 
adaptan á un mango de madera y Ievan la mar- 
ca Gustav Pickhardt; éstas se enmangan, como 
una herramienta cualquiera, por una pequeña es- 
piga cilíndrica de cristal ó vidrio que entra en 
una caja igual del mango, del tamaño de un la- 
picero, consolidando la unión una virola de la- 
tón. 

Plumas taquigráficas. - Debidas á la iniciati- 
va del distinguido taquígrafo español D. Fran- 
cisco de Paula Martí. son de condiciones espe- 
ciales, cual es la clase de trabajo á que se las 
destina; pueden servir, es cierto, las de oro ó 
platino, porque la tinta no las corroe, y tam- 
bién de plata, latón ó acero; más ó menos dle- 
xibles, más ó menos cómodas, tienen el gravísi- 
mo inconveniente de que cada vez que hay qne 
mojar la pluma, como el orador cuyo discurso 
se quiere transcribir íntegro sigue hablando, 
resultan perdidas algunas palabras, y este in- 
conveniente esel que ha tratado de evitar Mar- 
tí, pues es de tal importancia que, si no Se con- 
sigue ó no hay posibilidad de mojar la pluma, 
es preferible escribir con un lápiz bien negro y 
duro. La pluma taquigráfica ha de dar ella por 
sí la tinta necesaria para la escritura, y nunca 
excesiva porque emborronaría el escrito; ser de 
punta muy fina y Hexible, para que no se pier- 
dan ó confundan los rasgos que representan una. 
letra ó una terminación, lo que haría el escrito 
sumamente confuso y difícil de traducir, y ser 
portátiles, pues están destinadas 4 trabajar en 
salones de congresos, asambleas, ete., donde no 
hay seguridad de que, de dejarla pluma, ésta no 
sufriera extravío ó se inutilizase. La misma plu- 
ma lleva el tintero. Se forma con un tubo de la- 
tón, plata ú otro metal, de unos 9 ó 10 centi- 
metros de longitud, algo cónica, pues tiene unos 
3 milímetros de diámetro en la parte superior y 
6 en la inferior; este tubo termina en rosca por 
el extremo superior, al que se adapta una viro- 
la ó tapón que lleva la tuerca; el extremo infe- 
rior termina también en rosca, en la que se ajus- 
ta un casquillo ó guardapuntas de 3 43 */, cen- 
tímetros de longitud, que sirve para guardar la 
pluma y poderla llevar en el bolsillo; á 8 milí- 
metros del extremo inferior del tubo va soldado 
interiormente un disco de metal de 2 milime- 
tros de grueso, que en uno de sus extremos va 
taladrado por un agujero del diámetro de una 
aguja gruesa de coser, seguido de un cañón del 
mismo diámetro y de poco más de un centímetro 
de long., frente al enal se coloca la plumilla con 
que se debe escribir, á la que el tubo comunica 
la tinta que ha de Jlenar el cañón, teniendo por 
objeto este tubito interior el sedimento de la 
tinta que quedará entre los dos tubos, y que 
aquélla pueda correr con facilidad. Para llenar 
el tubo de tinta se quita la plumilla, se pone en 
el guardapuntas un casquillo de corcho tapando 
así el tubo inferiormente, se quita el casquillo 
superior y se llena el tubo de tinta, que debe ser 
bastante fluida; se tapa el tubo superiormente 
con tapón de corcho y se cubre todo con el cas- 
quillo metálico; se quita el guardapuntas y el 
corcho inferior con la parte inferior del tubo ha- 
cia arriba, se coloca la plumilla, y ya no hay in- 
conveniente en volverla, pues la tinta no saldrá 
si el cierre superior es hermético, y sólo correrá 
lo necesario para tenerla pluma constantemen- 
te mojada, y si alguna vez no corriera bien bas- 
tará dar una pequeña sacudida al tubo; la plu- 
ma propiamente dicha es recta, le acero, fina y 
flexible, aunque no tanto como las de Guillot, 
siendo muy á propósito las de Blancy. Con la 
tinta que cabe en el tubo puede escribirse nnas 
diez horas, pero es preciso que cada vez que ha- 
ya que echar tinta se lave y limpie perfertamen- 
te el tubo para quitar los sedimentos y asegu- 
rarse de que el tubito interiorestá bien limpio y 
de que da paso fácil á la tinta. Esta debe ser 
muy negra y fluida, desechando todas las que 
vienen preparadas en polvo, que dejan grandes 
sedimentos, y antes de llenar el tubo conviene 
filtrarla. 

Esta pluma, cuya invención data al menos de 
1823, ha sido copiada después por Mackinon, 
aun cuando no tenga las mismas dimensiones y 
se haya hecho de más Jujo para aplicarla a) nso 
común; la pluma con que se escribe termina en 
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un tubito más ó menos elegante, forrado de vi- 
drio en su extremidad y bien pulimentado; es- 
te tubito es el que conduce la tinta, como en la 
plima Martí, por una pequeña abertura que 
lleva en la punta; la diferencia única consiste en 
que esta abertura está cerrada constantemente 
por la misma pluma, que es de acero, muy fle- 
xible, y que +] oprimirla sobre el papel abre el 
orificio y facilita la tinta necesaria, pero sólo en 
tanto que la presión se ejerce. 

PLUMA DE SANTA TERESA: Bot. Nombre 
vulgar con que se designa una planta pertene- 
ciente á la familia de las Cactáceas, conocida 
entre los botánicos bajo la denominación cientí- 
fica de Epiphyllum speciosum Haw., la cual es 
muy estimada como ornamental. 


~ PLUMA QUIONA: Bot. Nombre vulgar em- 
pleado en la América central para designar una 
planta perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, y cuyo nombre científico es Polypogon 
elongatus H. R. et Kunth. 


PLUMADA: f. Acción de escribir una cosa 
corta, 


-No tomara usted á mal 
Que exteudamos un recibo... 
—Si, sí; que somos mortales, 
- No es decir que desconfio... 
Ahi en el café lo pongo 
En dos PLUMADAS. 
BRETÓN DE 108 HERREROS, 


— PLUMADA: Rasgo ó letra adornada que se 
hace sin levantar la pluma del papel. 


- PLuMAnA: Cetr. Plumas que han comido 
los halcones y las tienen aún en el buche. 


- rumana: Cetr. Plumas que se preparan 
para que se las traguen los halcones, 


En da noche dale sus PLUMADAS juntas, et 
algunas picaduras de buena vianda, con ella 
todavía las PLUMADAS baniadas en el agua ti- 

ia. 

Penro LóPEz DE AYALA. 


- HACER LA PLUMADA: fr, Cetr, Arrojar el 
azor ja pluma que comió, 


PLUMADO, DA (del lat. plumatus): adj. Que 
tiene pluma. 


Era el entierro de la Fénix ave, 
Que á Heliópolis lleva el nuevo hijo, 
Y el PLUMADO concurso sigue Arabe 
£n plumas vario, en número prolijo. 
PEDRO SILVESTRE, 


PLUMAJE: m. Conjunto de plumas que ador- 
nan y visten al ave, 


El color de su PLUMAJE por la capa es cane- 
lado, y la cola con uvas piutas negras, 
MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


— Prumase: Penacho de plumas que se pane 
por adorno en los sombreros, morriones y cas- 
cos. 


Los más preeminentes destos eran los que 
tenian atada la corona del cabello con una 
cinta colorada y un PLUMAJE vico. 

P. Josí nr ACOSTA. 


Salió el duque con doce caballeros, armados 
de coseletes y morriones, con grandes PLUMA- 
JES, y calzas, y toneletes de encarnado y plata, 

CONDE DE REBOLñLEDO. 


_— PLUMAST: Cetr. Clase de pluma con que se 
distinguen las diversas especies de aves de caza. 


De los PLUMAJES y linajes que hay de hal- 
cones... los cazadores de este tiempo no hacen 
más de siete especies ó linajes de halcones, 

Juan VALLÉS. 


PLUMAJEAR: a, ant. Mover una cosa de un 
lado á otro como si fuera un plumaje. 


«.» Y á este propósito entiendo yo aquello 
que advirtió la Escritura del perrillo... que 
se venta regalando y PLUMAJEANDO con la co. 
la, en señal de amistad que tenía con el Angel 
compañero de Tobías, 

Fx. PEDRO nr Osa. 


PLUMAJERÍA: f. Cúmulo ó agregado de plu- 
majes. 


Están Motezuma y su hijo esculpidos en 
unas peñas, que son de ver: está con el dicho 
traje de grandisima PLUMAJSERÍA. 

P. José nx Acosta, 


PLUM 


Gusté mucho, powderaba Andrenio, de ver- 
las tan bizarras, tan matizadas de vivos colo- 
res, con tan vistosa y vana PLUMAJERÍA. 

LorENZO GRACIÁN. 


PLUMAJERO: m. El que hace ó vende plumas 


ó plumajes. 
Entre los que captivaron fué uno. Pedro de 
Torres y Miranda, natural de Madrid, que ve- 
nía de Milán, hijo de Pedro de "Porres, PLU- 


MAJERO del rey. , 
Grr Gonzáurz DAVILA. 
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PLUMARIA: adj. V. ARTE PLUMARIA. 


PLUMARIO (del lat. plumartusj: m. Artifice 
dedicado á bordar figurando aves ó plumas de 
distintos colores. 

— PLUMARIO: ant. PLUMISTA. 


¿Y qué importa, PLUMARIOS, que acá no tan 
presto se descubran vuestras marañas, si se 
hau de desenbrir donde seréis sepultados en 
el infierno? 

P. Juan Martinez DE LA PARRA. 


PLUMAS: Geog. Condado del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, sit. al N. E., en Jas fuentes 
del Teather ó río Piumas; 7176 kms.? y 7000 
habits. Cap. Quincy. 

PLUMASTER: m, Palcont. Género de la fami- 
Jia de los astévidos, suborden esteláridos, orden 
asteroideos y tipo de los equinodermos. Es una 
de las estrellas de mar verdaderas que se han 
encontrado fósiles, caracterizada por tener dos 
series de pies ambulacrales, los brazos numero- 
sos, largos y en forma de pluma, estrechos en 
la base y anchos hacia el medio, adelgazándose 
en la extremidad que se halla truncada; placas 
intermedias alargadas transversalmente y guar- 
necidas en la cara inferior de una fila de peque- 
ños tubérculos que llevan eminencias filiformes; 
placas ambulacrales gruesas y salientes, con Jos 
surcos estrechos y poco elevados; las placas ova- 
les forman un círculo que sobresale del resto del 
animal. 

Pertenece el Phumaster ophiuroides Wreight 
á los terrenos secundarios, encontrándose en el 
Yorkshire. 


PLUMATELA: f. Zool. Género de moluscoideos 
de la elase de los briozoos, orden de los lofópo- 
dos, familia de los plumatélidos, que se carac- 
teriza por ser easi diáfanos sus individuos, con 
tentáculos retráctiles en nú- 
mero de unos 50; no pueden 
agitarse girando, como equi- 
vocadamente se ha dicho, 
sino que se inclinan lo mis- 
mo que los pétalos de una 
flor; están guarnecidos de 
pelos vibrátiles, cuyo movi- 
miento basta para determi- 
nar radios regulares en el 
líquido, conduciendo así los 
alimentos á la hoca del ani- 
mal. 

Las plumatelas habitan 
en las agnas estancadas de 
diversos países, siendo la es- 
pecie más común y conocida 
la Plumatella campanula. Ñn el río Manzana- 
res de Madrid se encuentra también otra Pluma- 
tella en mucha abundancia, formando colonias 
ramificadas sobre las raíces sumergidas de los ár- 

oles. 


PLUMATÉLIDOS (de plumatela): m. pl. Zool. 
Familia de moluscoideos de la clase «le los hrio- 
zons, orden de los lofópodos, que se caracteriza 
por formar colonias sedentarias, macizas ó rami- 
ficadas, de consistencia carnosa ó papirácea, cuyos 
individuos tienen el lofóporo en forma de he- 
rradura y el epistoma movible. 

Las colonias de los plumatélidos están gene- 
ralmente formadas por individuos de bastante 
tamaño y de ordinario muy semejantes entre sí, 
al contrario de lo que sucede con casi todos los 
briozoos, que son polimortos; todas las celdillas 
se comunican entre sí y forman, mediante esta 
anastomosis, colonias ramificadas. La reproduc- 
ción se verifica por huevos y por estatoblastos. 
En el género Aleyonclla el huevo se transforma 
en el interior de una especie de brote ó yema 
sexual, y después de sufrir una segmentación to- 
tal se transforma en una especie de blastosfera å 
modo de saco cerrado, enya pared está formada 
por dos capas de células, en las cuales Juego se 
desarrollan Jos demás órganos; en la interna se 
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originan los músculos, el epitelio de la cavidad 
viscera] y los elementos sexnales. Casi todos los 
géneros de esta familia son de agua dulce, y en- 
tre ellos, como más frecuentes, merecen citarse los 
siguientes: Pectynatella Leydy, Lophopus Dum., 
Alcyonella Lam. , Piumatelia Lam., Lredericella 
Gerv., ete. 


PLUMAZO (del lat. plumacium k m. Colchón 
ó almohada grande llena de pluma, 


PLUMAZÓN: m. PLUMAJERÍA. 


- PLUMAZÓN: PLUMAJE; conjunto de plumas 
que adornan y visten al ave, 


PLUMBAGINA: f. PLOMBAGINA. 


PLUMBAGINÁCEAS (de plumbago 8 f. pl. Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de Jas 
tanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subelase de las gamopéta- 
las súperováricas. Son hierbas vivaces ó subar- 
bustos, alguna vez volubles á la izquierda ( Plum- 
bago rosea ), con las hojas esparcidas ó dispues- 
tas en roseta, sencillas y sin estípulas y algo en- 
vainadoras; las flores son regulares, hermafrodi- 
tas, pentámeras, en espigas (Plumbago) ó en ci- 
mas uníparas cincoidales, que å veces se reunen 
formando racimos (Statice) ó cabezuelas (.4r- 
meria); los sépalos están soldados entre sí y son 
frecuentemente membranosos, rara vez libres 
(Voyelia ). Los pétalos son también libres algu- 
na vez (algunas especies del género Satice) ó 
poco soldados ( .Agialitis). EI andróceo se re- 
duce á cinco estambres epipétalos, con los fila- 
mentos soldados con la corola (Stative J, ó libres 
ó unidos entre sí (Plumbago), con Jas anteras 
introrsas, con cuatro celdas polínicas que se 
abren longitudinalmente; los estambres episépa- 
los abortan completamente; el pistilo consta de 
cinco carpelos episépalos abiertos, con los bordes 
estériles y soldados, formando un ovario unilo- 
cular, y en el fondo de éste se levanta una co- 
lumna placentaria formada por los apéndices li- 
gulares de los carpelos, que se sueldan entre sí, 
y la cual lleva en su cima un solo óvulo anátro- 
po, colgante de un Jargo funiculo; el ovario se 
termina por cinco estilos libres ó soldados en 
más ó menos extensión con estigmas episépalos; 
el fruto, generalmente envuelto por el cáliz, es 
un aquenio (Statice Armeria) ó una cápsula 
que se abre irregularmente en su base ( Plumba- 
go, Ceratostigma, ete.) La semilla tiene un em- 
brión recto, con albumen amiláceo más ó menos 
abundante ( Armeria, Statice) ó sin él (Agia- 
litis). 

Esta familia comprende actualmente unas 200 
especies, que crecen en su mayor parte en las 
marismas, costas y terrenos algo salinos de la 
región mediterránea y de los países orientales 
del hemisferio borcal. 

Sus principales géneros son: Statice, Armeria, 
Plumbago, Acantholimon, Migiatitis y Ceratos- 
tigma. 

Las plumbagináceas tienen gran afinidad con 
las primuláceas, de las que se diferencian prin- 
cipalmente por tener varios estigmas, un solo 
óvulo anátropo y albumen amiláceo. 


PLUMBAGO (del lat. plumbus, plomo): m, 
Bot.Género de plantas perteneciente á la familia 
de las Vlumbagináceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales y subtropicales de todo 
el orbe y aun en la región mediterránea, y son 
plantas herbáceas ó sufruticosas, caulescentes, 
nunca abundantes, con las hojas alternas, abra- 
zacloras, y Jas lores dispuestas en espigas termi- 
nales de color rosáceo blanco ó azulado; cáliz 
tubuloso, quinquedentado, plegado y con las 
costillas glandulosas; corola gamopétala, asalvi- 
llada y con el limbo quinquepartido; cinco es- 
tambres hipoginos opuestosá los lóbulos de la 
corola é incluídos, con los filamentos ensancha- 
dos en la base, ahorquillados, y las antenas ova- 
les; ovario unilocular, con placenta filiforme, 
ascendente, libre, y un solo óvulo anátropo y 
colgante; estilo terminal, filiforme y con cinco 
estigmas agudos; cápsula incluída dentro del 
cáliz, que es persistente, unilocnlar, pentagonal 
y que se abre en su ápice en cinco valvas; semi- 
lla inversa, con el embrión pequeño y ortótro- 
po, incluído en un albumen farináceo y con la 
radícula súpera. 

Plumbago europea Ts, — Planta de color verde 
obscuro, con el tallo erguido, robusto, mny ra- 
moso, con las ramas delgadas, alargadas, estre- 
chas, anguloso estriadas y lampiñas; hojas her- 
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báceas, con el envés provisto de escamitas cal- 
cáreas y la margen glandulosodenticnlada, aleo 
nuduladas, las inferiores aovadas, adelyazadas 
en pecíolo, las medianas sentadas y auriculado- 
abrazadoras, lanceoladas y agudas, y las superio- 
res linealeslanceoladas y brevemente aurícula. 
das; flores formando cimas acabezueladas, ter- 
minales, que por su reunión constituyen una pa- 
noja floja, con el cáliz cónico-invertido provis- 
to en sus aristas de pelos terminados por una 
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cahozuela glandulosa; corola azulada 6 rosácea. | 
En las zonas oriental, central y meridional de 
España y en casi toda la segión mediterránea. 


PLUMBALOFANA: f. Miner. Variedad de alo- 
fana que contiene plomo. 


PLUMBARIA: Geog. ant. Isleta del Mediterrá- 
neo adyacente á la costa de la Contestania. Se 
supone que es la de Benidorm, en Alicante. 


PLUMBATO (de plámbico ): m. Quim. Sal for- 
mada por la combinación del ácido plímbico ó 
bióxido de plomo con los óxidos básicos. 


PLÚMBEO, BEA (del lat. plumbius): adj. De 
plomo. 


Es un color PLÚMBEO variado de pintas 


blancas. 
JERÓNIMO De HUERTA. 


El cual por ante ella se pasa corriendo, 
Más que con Vulcano la PLÚMBEA pelota. 
Gómez DE CrupaD REM. 


PLÚMBICO, CA (del lat. plumbus, plomo): adj. 
Quim. Aylicaso á los compuestos que forma el 
plomo, ya sean binarios ó ternarios, según las re- 
glas generales de la nomenclatura química. 


PLÚMBIDOS (del lat. plumbus, plomo):m. pl. 
Miner, Familia que comprende los minerales del 
plomo; todos son fácilmente reductibles á metal 
por la acción del soplete, sobre carbón, ya solos 
ya mezclados con fundentes reductores, y el bo- 
tón obtenido es maleable, blando, se funde con 
facilidad, y á la Jlama de oxidación se cubre de 
una capa amarilla de litargirio. 


PLUMBÍFERO, RA (del lat, plumbus, plomo, y 
ferre, llevar): adj. Miner. Se dice de todos los 
minerales en cuya composición entra el plomo. 


PLUMBITO (de plúmbico ): m. Quim. Nombre 
dado por Berzelius al compuesto que resulta al 
disolver en los álealis fijos el hidrato plúmbico, 
por considerar á esta disolución como una com- 
binación salina en que dicho hidrato funciona 
como un ácido muy debil, 
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BOARGENTÍFERO, RA (del lat. plumbeus, 

Sid argentifero): adj. Miner, Se dice de to- 

Tos aquellos minerales que contienen cantida- 
des variables de plata y plomo. 


PLUME (La): Geog. Cantón del dist. de Agen, 
dep. de Lot-et-Garonne, Francia; 9 municip. y 


6.000 habits. 

PLUMEADO (de plumcar): m. Pint. Conjunto 
de rayas semejantes á las que se hacen con la 
pluma, y que suelen usar algunos en la minia- 


tura. 
PLUMEAR: a. Pint. Formar líneas con el lápiz 


$ la pluma para sombrear un dibujo. 


pLUMÉE: Geog. Río del Territorio del Noroes- 
te, Dominio del Canadá. Nace en las montañas 
Roquizas, entre los paralelos de 64 y 66”; corre 
hacia el N.O.,corta el círculo Polar Artico, pasa 
por el fuerte Macpherson y se confunde por mu- 
chos brazos con los innumerables del delta del 
Mackenzie después de un curso de más de 700 
kms. Es el Peel de los ingleses y el Averón de 
los esquimales. 


PLÚMEO, MEA (del lat. pluméns ): adj. Que 
tiene plumas. 


En PLÓMEO lecho duermen los vicios; y la 
virtud por tierra. 
JUAN DE LUCENA. 


PLUMERIA (de Plumier, n. pr.): F. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Apocináceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de América, y son árboles 6 ar- 
bustos con las hojas alternas, grandes, y las flo- 
res terminales, corimbosas, ornamentales y de 
color rojo rosáceo, blanco ó amarillento; cáliz 
quinquéfido; corola hipogina, embudada, con el 
tubo cilíndrico y delgado, la garganta desnuda 
y el limbo quinquepartido y con las lacinias 
oblicuas; cinco estambres insertos en la parte 
superior de la corola é incluídos y con las ante- 
ras conniventes; dos ovarios con óvulos nume- 
rosos, insertos cn Ja antera neutral; dos estilos 
cortos, con los estigmas carnosos y escotados en 
el ápice; anillo hipogino carnoso; el fruto está 
formado por dos folículos cilíndricos, ventrudos 
y divergentes, y contienen semillas numerosas, 
comprimidas y rodeadas por una aleta membra- 
nosa; embrión sin albumen, con los cotiledones 
planos, orbicnlados, escotados en la base, y la 
raicilla corta. 

Plumeria rubra Is. - Planta arborescente pro- 
pia de la América tropical, con jugos lechosos y 
tallo grueso, leñoso y flexible; hojas oblongas, 
grandes, coriáceas, reunidas en las extremidades 
de las ramas, y con flores grandes, rosadas, olo- 
rosas y dispuestas en corimbos. Debe resguar- 
darse en estufa caliente, en la que florece con di- 
fienltad, 


PLUMERÍA: f. Conjunto ó abundancia de plu- 
mas, 


Para defenderse usaban rodelas pequeñas y 
escudos, algunas como celadas ó morriones, y 
grandisima PLUMERÍA en rodelas y morriones. 

P. José DE ACOSTA, 


PLUMERÍO: m. PLUMERÍA. 


_PLUMERO: m. Mazo ó atado de plumas que 
sirve para quitar el polvo, De ordinario se atan 
áun palo torneado que sirve también de mango. 


—Prumero: Vaso 6 caja donde se ponen las 
plunas. 


- PLUMERO: PLUMAJE; penacho de plumas 
que se pone por adorno en los sombreros, mo- 
Triones y cascos. 


—Prumero: Art. y Of. Para la limpieza de 
muebles y paredes en el uso doméstico se em- 
plean los zorros ó bendos y los plumeros, forma- 
dos por tiras de orillo de paño atadas á un palo 
los primeros, y por plumas colocadas en igual 
forma los segundos; y aun cuando tan semejan- 
tes por su construcción y uso, dan lugar sin em- 
bargo, á dos industrias completamente diferen- 
tes; dejando aquélla para el artículo correspon- 
diente (V, ZORROS), nos ocuparemos brevemen- 
te de la segunda, Un plumero se compone del 
palo ó bastón, de las plumas ó ropaje y del ata- 
dero. En los plumeros ordinarios el bastón es de 
madera, torneado, de longitud muy variable, se- 
gún el objeto, y diámetro proporcionado; así, en 
tanto que en los de despacho y tocador el bas- 
tón es de madera fina muy bien labrada y de 15 
á 20 centímetros de longitud, en los destinados 
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al uso general llega el palo hasta 70 ú 80, y has- 
ta un metro, con palo de pino ó haya toscamen- 
te torneado; tanto en unos como en otros el bas- 
tón termina en una garganta torneada y cilin- 
drica, de 2 å 5 centímetros de ancho, contado 
según la longitud del bastón, por la que se ha 
de hacerla unión con el ropaje. Las plumas cau- 
dales del gallo forman el ropaje de los plumeros 
finos, y las de las alas del pavo ó avestruz común 
las de los ordinarios; después de lavadas y bien 
secas, como dijimos en el artículo Puma (véa- 
se), se les corta el cañón y se unen al hastón, 
empezando por enlazar una punta de bramante, 
ó mejor hilillo de cartas ó trama inglesa, y se va 
arrollando en espiral á la garganta del bastón, 
de modo que las espiras se toquen, y apretando 
con fuerza las plumas, que por bandas sucesi- 
vas se van colocando por el sitio en que se han 
cortado, y cuidando de que en cada banda las 
plumas cubran la línea de unión de dos plumas 
de la banda anterior, cubriendo todo con el bra- 
mante, el que se fija sin nudo alguno, y para 
ello, antes de empezar el recubrimiento, se colo- 
ca una guita doble á lo largo, de modo que el 
doblez forme lazada en el punto en que se ha 
de dar la última vuelta, se coge esta guita con 
las diferentes vueltas, y al llegar á la última se 
pasa el cabo por el lazo y se tira de la guita con 
fuerza, y al salir del atadero arrastra consigo al 
cabo del bramante, que sale con ella, se atiranta 
bien el atadero, queda sujeto, y no hay más que 
cortar el cabo por junto á las espiras. 

Después de esta operación se recubre el atadero 
con una banda de piel de carnero delgada y bien 
curtida y teñida, que se sujeta al palo, atrave- 
sando el atadero con dos ó tres tachuelas ó cla- 
vos de cabeza grande, cónica ó de gota de sebo, 
plateada ó dorada. Las plumas deben ser de igual 
longitud y estar encorvadas hacia afuera; en los 
plumerós finos no se cortan las puntas, sino que 
se escogen las de igual longitud, pero en algunos 
plumeros bastos se recortan después las puntas 
que sobresalen de la masa general, Un plumero es 
tanto mejor cuanta más ropa tiene, esto es, cuan- 
tas más bandas de plumas, y éstas, más espesas, 
se hayan colocado al fabricarle. 

Para la limpieza de los tubos se fabrican plu- 
meros especiales, en los que, á una vara larga de 
3 á 4 metros y bastante recta, que es una rama 
delgada sin descortezar, se une en su extremo 
más delgado un ropaje formado con las plumas 
cortas del pavo, que se colocan á partir de la 
punta del palo hasta unos 30 centímetros, y lle- 
van mucho ropaje y á las distintas alturas que 
marcan las espiras de la guita, de modo que for- 
man como una mazorca erizada de puntas de plu- 
ma y en forma de pepinillo, de elipsoide ó he- 
mislérica. 

— PLUMERO AMARILLO: Bot. Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifioras, y 
cuyo nombre sistemático es Solidago canadensis 
L., la cual es utilizada en Jardinería y como tin- 
torial. 

PLUMHOF (ENRIQUE): Biog. Compositor ale- 
mán. N. en Bevensen (Hannover) en 1838. Era 
muy niño cuando mostró felices aptitudes para 


la Música. A los ocho años de edad comenzó el | 


estudio formal de este arte en la ciudad de Han- 
nover, donde obtuvo una pensión pagada por el 
rey Ernesto Augusto, Alí, durante algún tiem- 
po, se contó entre los individuos de la capilla de 
dicho monarca; pero luego se estableció en Ve- 
vey, en las orillas del lago de Ginebra, punto en 
el que residía hace pocos años, siendo muy que- 
rido y respetado en Suiza, así por su talento 
como por su carácter. Ha compuesto obras muy 
apreciadas, algunas para piano. Son muy nota- 
bles La cantala de Gransor, para coros, solo y 
orquesta, premiada por la Sociedad Federal Sui- 
za de Canto, y la Oda helvética, para coros, solo 
y orquesta. 

PLUMIER (CARLOS): Biog. Botánico francés. 
N. en Marsella en 1646, M. en el Puerto de San- 
ta María, cerca de Cádiz, en 1706. A los dicciscis 
años ingresó en la Orden de los Mínimos; estu- 
dió Matemáticas y Pintura; fué muy hábil en 
las artes mecánicas, y enviado al convento de la 
Trinidad del Monte, en Róma, conoció allí á Pa- 
blo Boccone, quien le comunicó su afición å la 
Botánica. De regreso en Francia, Plumier tomó 
lecciones de Toutnefort, y después obtuvo de sus 
superiores permiso para visitar las islas Hyeres, 
las costas de Provenza y del Langiledoc, con 
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objeto de coleccionar plantas, En 1689 marchó 
con Surian á las Antillas francesas con el fin de 


! examinar las producciones naturales, recibiendo 


á su vuelta una pensión y el título de botánico 
del rey. ln otras dos ocasiones, en 1693 y 1695, 
fué encargado por Luis XIV de volver å Amé- 
rica, en donde coleccionó gram número de obje- 
tos de Mistoria Natural y plantas. Iba á embar- 
carse con rumbo a) Perú, para estudiar el árbol 
que produce la quina, cuando le sorprendió la 
muerte. De las obrasque escribió merecen citar- 
se: Descripción de las plantas de América; Tra- 
tado de los helechos de América, Nuevos géneros 
de plantas de América, ete, Tournefort, su maes 
tro, dió en su honor á un género de apocináceas 
el nombre de Plumeria. 


PLUMIERATO (de plumiérico ); m, Quim. Se 
da este nombre, según las reglas de nomencla- 
tura, á las sales formadas por el ácido plumié- 
rico. El tetrapotásico Cy H¿O¿K, + 3H,0, prepa- 
rado hirviendo el ácido con un exceso de carbo- 
nato potásico, es sólido, cristalizado en gruesos 
prismas oblicuos romboidales, ymu y delicues- 
cente. ` 


PLUMIÉRICO (Acino) (de plumeria): adj. 
Quim. Cuerpo extraído por Oudemans del jugo 
Qesecado de la Plumeria acutifolia, planta de 
la familia de las Apocináceas, que crece en los 
terrenos calizos del Archipiélago de la Sonda. 

Para preparar este cuerpo se priva de la resi- 
na al zumo desecado de la planta, tratándole por 
éter de petróleo, y el residuo insoluble se agota 
por ácido acético diluído y caliente; se filtra, y 
el líquido evaporado deposita plumierato cálcico 
cristalino, que se transforma en sal potásica por 
adición de carbonato potásico; el plamierato po- 
tásico se descompone por ácido sulfúrico, y el 
plumiérico se purifica por cristalización de su di- 
solución etérea. 

Es un cuerpo sólido, cuya composición se re- 
presenta por la fórmula C,¿H,¿0,, eristalizable 
en agujas microscópicas, soluble en agua hirvien- 
do, alcohol y éter, pero poco en agua fría y en 
sulfuro de carbono, y que se funde á 1390, des- 
componiéndose en parte. 

Sometido á la destilación seca da agua, ácido 
acético y un cuerpo que se cree sea aldehido ci- 
námico, la potasa fundida le transforma en áci- 
do salicílico. Es un ácido cuya constitución, se- 
gún Oudemans, es 


CHO <H Ca - Co,H. 


PLUMÍFERO, RA (del lat. pluma, pluma, y 


Ferre, levar): adj. poét. Que tiene ó lleva plu- 


mas, 
Por delante mostachos, 
Y por detrás PLUMÍFEROS penachos. 
Lobx DR VEGA. 


PLUMIÓN: m. PLUMÓN; pluma muy delgada, 
semejante á la seda, que tienen las aves para cu- 
brir el hueco que dejan las plumas. 


Y agora todos los toman en el nido, en pelo 
malo ó PJ.UMIÓN, y auu en huevos. 
Juan VALLÉS. 


PLUMISTA: m, El que tiene por ejercicio ó 
profesión escribir, y más regularmente, escriba- 
no ú otro ministro qne entiende en pleitos y ne- 
gocios judiciales. 

- PrumisTa: El que hace, ó vende, objetos de 
pluma. 


PLUMÓN: m. Pluma muy delgada, semejante 
á la seda, que tienen las aves para cubrir el hue- 
co que dejan las plumas. 


- PrumóN: Colchón lleno de esta pluma. 


Antes de la invención de la lana, usaron los 
antiguos los colchones de plumas, que Hama- 
mos hoy día PLUMONES, 

COVARRUBIAS. 


... en vano en lechos de PLUMÓN mullidos, 
En rica estancia de dorado techo, 
Se reclinan sus miembros adormidos, 
Mientras despierto la palpita el pecho: etc. 
ESTRONCEDA. 


PLUMOSO, SA (del lat. plumósus): adj. Que 
tiene pluma ó mucha pluma, 


Cuando como breve escollo, 
Se apareció Rosicler, 
Si no nido, alto trofeo 
De PLUMOSO capitel, 
Fx. Hortessio PARAVICINO, 


PLUM 
PLUMSTEAD: Reog. Parte de la e. de Wool- 
wich, en el condado de Kent, Inglaterra. 


PLÚMULA; f. Bol. Extrema superior del eje 
de los embriones vegetales en la semilla, el cual 


` 
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al germinar sirve para originar el tallo. V, Sg- 
MILLA, 


PLUMULARIA (de pluma): f. Zool. Género de 
celentéreos de la clase hidrozoos, orden hidroi- 
deos, familia phumuláridos. 

Las plumularias son tan semejantes á las ser- 
tularias por muchos de sus caracteres, que si el 
género no contuvicra tantas especies y las lar- 
vas no fueran de distintas clases tal vez no sería 
conveniente separarlas. Sea como quiera, los pó- 
Tipos de que tratamos se diferencian fácilmente 
de las sertularias por la colocación de las celdi- 
Mas ó dientes caliciformes, que todos se hallan 
en un solo lado å lo largo de las ramillas, y así 
se reconocen á primera vista, por hallarse éstas 
dispuestas por lo general como las barbas de una 
pluma. 

Este pólipo es fitoideo y córneo; tiene troncos 
delgados, fistulosos, sencillos ó ramosos, guarne- 
cidos de ramillas calicíferas; sus cálices son salien- 
tes, dentiformes, axilares, y están colocados en 
un lado de las ramillas. Cada cáliz nace en la 
axila de un apéndice estrecho y bracteiforme, 
que unas veces es corto y otras más largo que el 
mismo cáliz. 

La especie de este género es la Plumaria api- 
ñada, que habita en los mares de Europa. 


PLUMULARIDOS (de plumalaria ): m. pl. Zool. 
Familia de celenterados de la clase de los hi- 
drozoos, orden de los hidroideos, suborden de 
los campanuláridos. Se caracterizan por formar 
colonias de pólipos ramificadas, con las hidrote- 
cas á un solo lado y las de los gastropólipos con 
un pequeño cáliz accesorio; nematocáliz lleno de 
nenatocistos ó células urticantes; gonotecas di- 
seminadas ó reunidas en ramos transformados 
para este fin, que constituyen las llamadas Cor- 
bula. 

Las ramificaciones de estas colonias están re- 
vestidas de un tubo quitinoso córneo que se en- 
sancha luego en cada pólipo, formando un cáliz ó 
bidroteca en la cual el pólipo puede retraer por 
completo su cuerpo y tentáculos; las yemas se- 
xuales se originan en pólipos desprovistos de 
abertura bucal y de tentáculos, formando unas 
veces botones sencillos y otras veces un ramo es- 
pecial, del cual todos los individuos se transfor- 
man y forman una corbula. Estos botones pue- 
den transformarse en medusas pequeñas, libres, 
que pertenecen al grupo de las Lucópidas, T'hanu- 
mántidas y Equorcidas, y que se caracterizan por 
la presencia de vesículas marginales y la produc- 
ción de elementos sexuales en los canales ra- 
diantes, f 

Entre los géneros principales de esta familia 
merecen citarse los siguientes: Aglaophenia Cuv., 
Plumularia Lam., Antennularia Lam., ete, 


PLUMULITES: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los plumulítidos, grupo de los peduneula- 
dos, suborden de los cirrípodos, orden de los en- 
tomostráceos, clase de los erustáceos y tipo de 
los artrópodos. Se caracteriza este género, llama- 
do también Zurrilepas por Woodward y Oploco- 
dex por Sálter, por tener el cuerpo alargado, se- 
mejante á una piña, y revestido por 46 ó más se- 
ries longitudinales de pequeñas placas escamo- 
sas; estas placas están adornadas en su parte ex- 
terior por marcadas extrías transversales que 
forman relieve, y su forma es aproximadamente 
triangular con dos bordes obtusos y redondea- 
dos; las series medianas se distinguen ordina- 
riamente de las laterales por presentarse algo 
bombeadas y tener una quilla en su parte media, 
Barrande consideraba los phumulites como el capí- 
tulo de un cirrópodo, en tanto que Woodward los 
consideraba con razón en lo que verdaderamente 
son; pero la confusión no es de extrañar, pues 
Komink ha considerado las placas como conchas 
del g nero Chiton, 
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Pertenecen probablemente å este género unas 
escamas pares, triangulares y alargadas, descritas 
por Barrande bajo el nombre de Anatifoxis, y 
que se parecen á los tergos del género Lepas; 
proviene del silúrico inferior de Bohemia, y su 
carácter distintivo consiste en presentar un án- 
gulo en el que se encuentran dos aristas, la una 
larga y la otra corta, y en llevar la placa dos ó 
tres profundos sureos transversales que se diri- 
gen hacia el borde opuesto. 

Las especies del género Plumulites se han en- 
contrado en el silúrico superior é inferior de Bo- 
hemia y de la América septentrional, sobre todo 
en el estado de Cincinnati y en el silúrico superior 
de Dudlucy, en Inglaterra, habiéndose encontra- 
do también por Clacker en el devónico de Amé- 
rica, 

PLURAL (del lat, plurális): adj. Gram. Véase 
NÚMERO PLURAL. U. t. c. s. 


—¡Chichón!- Ya puede pasar 
Al PLURAL del singular: 
Llámame, señor, chichones. 
Rulz DE ALARCÓN. 


... el relativo 4 quien estaba en PLURAL, Se- 
gún se usaba en el siglo XVIL, en vez de á quie- 
nes, como ahora se diria, ete. 

FFA RTZENBUSCH. 


PLURALIDAD (del lat. pluralitas): $. Multi- 
tud, copia y número grande de algunas cosas, Ó 
el mayor número de ellas, 


Siempre se hallará ser grandemente dañosa 
la PLURALIDAD de los generales. 
BERNARDINO DE MENDOZA. 


... pero en cuanto á los medios más expe: 
dientes y fructuosos, tanto á nosotros cuanto á 
los demás prójimos nuestros había alguna PLU- 
RALIDAD de sentencias. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-Å PLURALIDAD DE VOros: M, adv, Por el 
mayor número de volos, 


Te lo dice un juez de hecho acabadito de 
nombrar (con otros cincuenta y nueve cama- 
radas) para la clasificación de papeles delin- 
cuentes... y no, como quiera, nombrado tal juez 
Á PLURALIDAD de votos, sino con unanimidad 
absoluta. 

Moraríx. 


PLURALIZAR: a. Gram. Dar número plural á 
palabras que ordinariamente no lo tienen; v. gr. 
dos Cinos; los HÉécrorES; los DIMES Y DIRETES., 


PLUS: m. Afil. Así se expresa el general Almi- 
rante, definiendo esta voz, en su Diccionario Mi- 
litar: «Adverbio puramente latino que significa 
más, lo mismo que en francés. Y como casi toda 
nuestra tecnología militar en el siglo pasado se 
tomaba sin discernimiento del francés, probable- 
mente de él vendrá, y no del latín. Voz genérica 
para toda gratificación ó sobresueldo extraordi- 
nario que reciben las clases de tropa, singular- 
mente en campaña. » 

Vallecillo, por su parte, discurriendo acerca 
de la introducción del vocablo plus en nuestro 
lenguaje militar, considéralo como derivado de 
la palabra surplús que, cnal otras muchas fran- 
cesas, tomó carta de naturaleza en España al 
advenimiento de Felipe Y con sus gustos, usos, 
costumbres, organización y voces transpirenai- 
cas. Expone Vallecillo consideraciones sobre el 
particular, comentando el art. 8,9, tít. II, tra- 
tado II de las Ordenanzas de 1768, donde se lee: 
«A cada Oficial de los que se comisionen å recln- 
ta ha de asistírsele de cuenta del fondo con el 
equivalente de media paga mensualmente, sobre 
la que cobrare por su empleo; y á los Sargentos, 
cabos y soldados con medio prest de surplús dia- 
rio, á excepción de aquellos regimientos que pre- 
fieren la práctica de dar á sus Sargentos y cabos 
tanto por recluta, en cuyo caso sólo ha de abo- 
nárseles el surplús en los días que marcharen...» 
Y dice el comentarista: «El vocablo surplás, pu- 
ramente francés, ha caído, como era natural, en 
el mås completo desuso, sin que la Academia de 
la Lengua le haya dado entrada en su Dicciona- 
rio. Queda, sin embargo, para expresar la mis- 
ma idea de sobresueldo, ó aumento de sueldo, el 
adverbio latino plus; y aunque tampoco ha reci- 
bido de la misma Academia carta de naturaleza, 
se ha convertido por su mucho uso en plural, y 
por su mucha expresión y Lrevedad, en término 
profesional y necesario; pues que, al decir plu- 
ses, no súlo se expresa la idea do sobresueldlo, 
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gratificación ó aumento de sueldo, sino la de 
servicio extraordinario de armas, sea en perse- 
cución de malhechores, ó sea en operaciones de 
campaña» (Coment, á las Orden. mil, ), 

La Memoria sobre la organización militar de 
España, redactada por el Depósito de la Guerra 
define la palabra de que se trata en los siguien- 
tes términos: «Plus es la gratificación que sobre 
el haber de las diferentes clases del ejército se 
concede en tiempo de guerra, en circunstancias 
extraordinarias ó por servicios especiales. » 

- Prius: Geog. Río del Perak, península Ma. 
laya, Nace en el Gunong-Rayam ó Yan-Yop y 
corre desde luego al S.O. y después al S., regan- 
do algunas aldeas de salvajes sakai. Después de 
recibir el Kerbon vuelve al N.O. formando nu- 
merosas raudas hasta la aldea de Lasah, donde 
recoge el Sungui-Chiah y toma de nuevo su pri- 
mitiva direccion al S.O. para desaguar en la ori. 
la izq. del Perak. Su curso es de cerca de 100 
kms, 


PLUSA: Geog. V. PIIUSA. 
PLUSCUAMPERFECTO (del lat. plusquam per- 


fectus, muy perfecto, más que perfecto): adj. 


Gram. V. PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO, Usa- 
se t. c. 8. 


Cuanto escribi está lleno del aoristo, ó sea 
PLUSCUAMPERFECTO, tan vergonzosamente des- 
terrado de nuestra lengua, 

JOVELLANOS, 


PLUSIA (del gr. ráoúcios, rico): f. Zool, Géne- 
ro de insectos del orden de los lepidópteros, fa- 
milia de los nocturnos, tribu de los plusinos, que 
se caracterizan por tener dos manchas en las alas, 
situadas debajo de la celdilla, con placas satina- 
das ó bronccadas, de las cuales la más aparente 
precede al borde terminal, y se extiende, estre- 
chándose, hasta el espacio medio. stas man- 
chas, que algún autor ba llamado signos subcelu- 
rares, tienen un color que se asemeja al del oro 
ó la plata, no sólo por su matiz sino también 
por su brillo; están ligeramente levantadas en 
sus bordes, cnal si hubiesen caído gotas de tau 
preciosos colores y se hubieran secado allí mis- 
m0; pero se componen, como todo el resto del ala, 
de escamas imbricadas, formando las más exte- 
riores una especie de orla que se contornea en 
redondo, en vez de estar dispuestas transversal- 
mente, como se observa en las demás. Ofrecen 
además los plusias otro carácter particular: con- 
siste en un diente formado por las escamas del 
ángulo interno y que varía cn tamaño según las 
especies. Por último se distinguen además por 
un segundo carácter, cual es el tener dos pince- 
les ó borlitas de pelos que nacen en los lados del 
abdomen, y que se aplican sobre los anillos si- 
guientes, tan pronto en la dirección de los la- 
dos como encorvándose en el dorso hasta tocar- 
se por su extremidad. 

Las orugas de las plusias no tienen más que 
dos pares de patas ventrales, de modo que cuan- 
do andan no pueden encontrar puntos de apoyo 
intermedios. Las crisálidas son blandas y se en» 
cierran en capullos de seda lacia. 

Se puede decir que las plusias habitan casi en 
todas las partes del globo, aunque parece que 
Europa y la América del Norte son las que les 
convienen más, lo cnal no impide que se encuen- 
tren varias especies en el Cabo, en Nueva Ho- 
landa, en las islas del Océano Índico y en el 
Africa boreal é intertropical. 

Las orugas de estos lepidópteros se suelen en- 
contrar en pleno día sobre las hojas, á las cua- 
les se adhieren tan ligeramente que la más leve 
sacudida basta para hacerlas caer, Muchas son 
polífagas; solo algunas se limitan á una sola 
planta ó á un sólo género de ellas. Por lo gene- 
ral abundan mucho, pero se hallan expuestas á 
tantos accidentes que de cada 20 sólo dos ó tres 
cuando más llegan á su estado perfecto, Su ca- 
pullo se compone comúnmente de seda muy pu- 
ra, sin ninguna mezcla de tierra. 

La Plusia gama ( Plusia gamma) se reconoce 
por sus alas superiores dentadas; el diente anal 
se marca bastante y va precedido de un ligero 
seno; su color consiste en un gris un poco son- 
rosado, con estrías y matices de un tinte más 
obscuro, negruzco y gris verde metálico; las pri- 
meras líneas, bien marcadas, son finas y de un 
precioso color de oro; la mancha reniforme es 
poco distinta; tiene las bordes dorados, y Ya se- 
guida de un punto negro en el centro; las alas 
inferiores son de un gris amarillento, orilladas 
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de negro; las crestas abdominales son NEgruzcas. 
La hembra es muy semejante. verde bl: 
La oruga se distingue por su color verde b an- 
nizeo sucio y esta sal] ieada del mismo tin te; los 
trapozoidales son salientes 7 están orillados de 
jgual colors la cabeza es verde, con una raya 

ya central, 

"La plasia gama es muy común en toda Euro- 
en Argel. o. 

ota mariposa se deja ver desde junio hasta 
septiembre. La oruga vive en casi todas las plan- 
tas bajas, y abunda sobre todo en abril, junio y 

gosto. 

agg? Plusia Ni (Plusia ni) se distingue en par- 
ticular por tener el abdomen de los machos 
una brocha de pelos leonados, å los que se re- 
unen dos hacecillos laterales del mismo tinte 
que nacen en el quinto anillo, Las variedades 
exóticas son un poco más obscuras y sus dibu- 
jos se mezclan más con el matiz del fondo, pero 
no difieren lo bastante para constituir especies 
distintas, o 

La plusia ni es muy conocida, aunque no 
abundante, en Italia, Sicilia, la Francia meri- 
dional y le América central. 

PLUSINOS (de plusir): m, pl. Zool. Tribu de 
lJepidópteros de la familia de los nocturnos, ca- 
racterizado por tener: antenas filiformes en los 
dos sexos; palpos largos, ascendentes, encorva: 
dos por encima de la cabeza; trompa más ó me- 
nos larga; cabeza pequeña; protórax con una 
cresta muy marcada; alas superiores con el ápice 
muy agudo, adornadas de manchas metálicas 
brillantes de volor de oro y plata sobre [ondo 
más obscuro, 

Orugas cilíndricas, más delgadas por delan- 
te, con algunos pelos esparcidos y con la ca- 
beza pequeña y deprimida generalmente; las úl- 
timas patas membranosas faltan Ó son más pe- 
queñas que torlas las demás; crisálidas cilindro. 
cónicas, un poco deprimidas en la región dorsal 
y más ó menos abultadas en Ja ventral, con los 
anillos del abdomen bien marcados. 

Esta tribu comprende tres géneros principales, 
que son: 4brostalra, Chrysoplera y Plusia. 

PLUSIÓTIDE (del gr. màovecos, rico): m. Zool. 
Género «le insectos coleópteros de la familia es- 
carabcidos, tribu rutelinos. Las especies de este 
género se pueden considerar como Pelíduote, 
cuyas mandíbulas están formudas como en los 
géneros Chrysophora y Chrysina, es decir, re- 
dondeadas exteriormente, con su extremidad 
oblicuamente truncada y obtusamente denta- 
da en el borde interno; á estos caracteres hay 
que añadir su labro más ó menos escotado y la 
falta de diferencias sexuales en la forma del 
epistoma, que unas veces es parabólico y sinua- 
do y otras de la misma forma pero entero. Á 
Jos que más se parecen estos insectos es á los 
Pelidnota de gran talla y epistoma elíptico. La 
mayor parte tienen los ¿litros estriados; en otros 
están como corroídos en algunos sitios, Sus es- 
pecies son propias de Méjico, excepto una de 
Chile, y figuran entre los coleópteros de mayor 
belleza. Pueden citarse entre ellas como ejemplo 
Jas siguientes: Plustotis Amalia, de Chile; Plu- 
siotis auripes, P. costuto, ete., de Méjico. 

PLUS MINUSVE: loc. lat. Más ó menos, 

PLUS ULTRA: loc. lat. Más allá. 

PLUTARCO: Biog. Célebre poligrafo griego. 
N. en Queronea (Beocia) hacia el año 50 d. de 
Cristo. M. por los años de 120 á 125 de la era 
vulgar. Se ignora el año preciso de sn nacimien- 
to, pero se sabe, por declaración propia, que en 
la época del viaje de Nerón á Grecia, esto es, en 
el año 66, tomaba en Delfos lecciones del filóso- 
Jo Ammonios, que se crec era, á juzgar por su 
nombre helenizado, un egipcio, acaso un filóso- 
fo ó un gramático de Alejandría, A su regreso á 
su patria empleóse, annque muy joven, en algu- 
nas negociaciones con las e. vecinas. Poco des- 
puésse casó, pasando toda su vida en Queronea. 
Cifraba toda su gloria y su patriotismo en impe- 
dir con su presencia, como él mismo lo declara 
francamente, que aquella ciudad, que nunca he- 
bía sido muy importante, decayese más, y en 
hacer. gozar á sus conciudadanos del predicamen- 
to y favor de que era objeto, Con todo fué varias 
voces á Roma, donde div lecciones públicas sobre 
Varios puntos de Filosofía, Literatura y Erndi- 
ción, lecciones que fueron el primer origen y la 
Primera ocasión de los numerosos tratados que 
componen la colección titulada Morales. Todos 
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los personajes ilustres de Roma asistían 4 esas 
lecciones, y por eso ha podido decirse que Tra- 
Jano, casi de la misma edad que Plutarco, le tu- 
vo por maestro. Plutarco hablaba á sus oyentes 
romanos, no en latín, sino en griego, idioma 
que entendían perfectamente los literatos de Ita- 
la, fuera de que Plutarco nunca supo bastante 
el latín para hablarlo, El mismo dice en la Vi- 
da de Demóstenes que durante su permanencia 
en Italia no tuvo tiempo para dedicarse á un es- 
tudio profundo de aquella lengua, á causa de 
los negocios públicos de que estaba encargado 
y del gran número de personas que cada día iban 
á hablar con él de Filosofía. Eva ya muy tarde 
cuando comenzó á estudiar con fruto á los auto- 
res latinos; entonces se puso á escribir sus Vi- 
das comparadas de los hombres ilustres de Gre- 
cia y Roma. No se sabe el año de su muerte; 
pero según la opinión más probable, falleció poco 
antes de terminar el reinado de Adriano, á la 
edad de setenta y dos ó setenta y cinco años. 
De todos los escritores de la antigiiedad clásica, 
es Plutarco uno de los más populares; y esta po- 
pularidad la debe á la naturaleza de su genio, 
å la elección de los asuntos que trató, y partien- 
larmente al eterno interés inherente á la memo- 
ria de los grandes hombres, cuyas imágenes pm- 
tó. La idea en que se fundan los Paralelos ó 
Vidas comparadas recuerda las tesis ficticias de 
las escuelas de los retóricos; nero nada es menos 
ficticio, nada trasciende menos á retórico, que 
la ejecución del plan que tan extraño parece ú 
primera vista, y el lector cede al raro encanto 
esparcido, no sólo en la narración, sino hasta en 
las comparaciones que siguen á cada par de Vi- 
das, en las que el antor examina atentamente å 
dos héroes, uno griego y otro romano, coniron- 
tándolos cx virtud de un principio uniforme, y 
pesándolos con el mismo peso, Plutarco es un 
escritor sin artificio ri atectación, felizmente 
dotado por la naturaleza, que derrama é manos 
llenas los tesoros de su alma. Es un hombre de 
buena fe. Ningún historiador ha descollado co- 
mo él en reproducir los rasgos de los persona- 
Jes históricos, y especialmente los rasgos de su 
alma, en pintarles, en hacerles vivir, obrar y 
andar, Con sólo copiarle han alcanzado los poe- 
tas á trazar sorprendentes é inmortales figuras, 
No obstante, las obras históricas de Plutarco 
tienen sus defectos, y defectos de bastante gra- 
vedad. Casi ninguna de las Vidas es una biogra- 
lía completa: el historiador pasa muy á menudo 
por alto hechos de grande importancia, ó no los 
explana tanto como merecen. Sus preocupacio- 
nes morales ó dramáticas le hacen olvidar algo 
los derechos imprescriptibles de la verdad, la 
cual debe salir toda à luz. Plutarco escribía 
rápidamente y sin mucha crítica, cayendo de 
vez en cuando en errores materiales, particular- 
mente respecto de Roma y sus instituciones, 
dando con frecuencia torcidas interpretaciones 
al sentido de Jos autores de quienes sacaba sus 
documentos, prefiriendo también con frecuencia, 
por dejadez ó por falta de criterio, autoridades 
sospechosas, como lo hizo al hablar de la su- 
puesta corrupción de Demostenes, y por último 
poniéndose á veces consigo mismo en manifes- 
tas contradicciones. Pero ¿qué no se perdona al 
escritor que sabe cautivarnos á cada paso y nun- 
ca cesa de encantarnos, aun cuando lo que nos 
cuente parezca sobremanera trivial ó fútil? La 
gyan colocción de las obras varias de Plutarco, 
conocida vulgarmente con el título de Morales, 
contiene tratados de todo precio y casi de toda 
clase. Cierto que Plutarco es en primer lugar un 
moralista; su alma de hombre honrado y amigo 
entusiasta de lo bueno se mezcla en todo lo que 
escribe, y eso es lo que da tanta vida hasta á 
sus disertaciones sobre antigiiedades; eso es lo 
que hace lecr sus discusiones metafísicas, po- 
líticas ó religiosas; eso es lo que presta mte- 
rés á sus mismas flaquezas de entendimiento, 
Dispénsasele sin trabajo que fuese injustísimo 
con los estoicos, y, al pensar en su amor filial 
por Queronea, concíbese que escribiera un libro 
contra el historiador Herodoto, «quien hubo de 
tratar severamente en su obra a Beocia y á los 
beocios. Entre esa infinidad de escritos, que en 
su mayor parte no tienen con la Moral propia- 
mente llamada sino relaciones indirectas y for- 
tuitas, hay algunos enyo asunto y substancia son 
la Moral didáctica, y éstos son los más acredita. 
tos de la colección; el genio de Plutarco brilló 
en ellos con todas sus prendas. Los hay admi- 
rables por su grandilocuencia. El diálogo iuti- 
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tulado De los Plazos de la Justicia divina es la 
obra más grande y más hermosa que desde la 
época de Platón habían producido la literatura y 
la filosofía griegas. El que lleva por título Del 
<imor no es menos notable en su género. Plu- 
tarco dejó la metafísica profunda y la alta poe- 
sía; encerróse cn el dominio de las realidades de 
la vida doméstica; quiso parecer únicamente lo 
que eva: buen esposo, buen padre de familia 

narrador muy agradable, Su libro es el panegi- 
rico del amor legítimo, y contiene un sinuúme- 
ro de ancedotas cuyo tema ordinario es la ter- 
nura conyugal. Hacia el fin del diálogo refiere 
Plutarco la patética historia de la abnegación 
de Empona, á quien llamamos Eponina como 
los latinos. Hay además otros escritos en la co- 
lección que pasarían por obras maestras, á no 
eclipsarlos la proximidad de aquellas afamadas 
producciones. El Consuelo 4 su esposu sobre la 
muerte de su hija, yor ejemplo, es una carta He- 
na de sentimiento, sinceridad y ternura. Los 
tratados sobre la Superstición, sobre el Matri- 
monio, sobre la Nobleza, y otros, ó por decir 
mejor, todos los tratados, de cualquier clase que 
sean, reunen apreciables cualidades y propor- 
cionan al lector solaz y provecho. Siempre y en 
todo se advierte un amor å lo bueno y lo bello, 
uua sencillez de corazón y una perfecta sinceri- 
dad que cantivan el sentimiento, aunque la ra- 
zón no quede todavía cumplidamente satisfe- 
cha. La dicción de Plutarco dista de ser digna 
de la de los maestros antiguos. Este autor su- 
frió, tanto y más que nadic, el fatal influjo del 
siglo en que escribía. Su lengua no es ya la de 
Platón, Jenolonte ó Tucídides; ni siquiera in- 
tentó él, como los amados aticistas, descubrir 
sus secretos. Escribe en los primeros términos 
que se le ocurren; tiñese «le los colores de los es- 
eritores cuyos pensamientos reproduce, sin cui- 
tarse apenas de borrar los dislates y suavizar 
las pinceladas chillonas. Ninguna degradación 
de tintas y ninguna perfección; nada conforme, 
nada arreglado y nada medido. Su modo de es- 
cribir es más agudo, dice Jacobo Amyot en su 
expresivo lenguaje, más docto y apretado que 
claro, limado ó sencillo. Dacier compara este 
estilo con aquellos edificios cuyas piedras no 
son pulidas ni están colocadas, sino bien senta- 
das, y tienen más solidez que gracia y más na- 
turalidad que artificio. Indicada queda la divi- 
sión de los escritos de Plutarco generalmente 
admitida: Vidas paralelas y Obras morales; pe- 
ro con esta última denominación se comprenden 
obras muy distintas por el asunto, por la forma 
y por el varácter, anteriores además á las Vi- 
das. Estas fueron escritas cuando su autor era 
ya de edad avanzada. Si algunas Obras morales 
pertenecen á la última parte de su vida, es en 
cambio indudable que en la colección así titula- 
da se hallan las composiciones de su juventud, 
y entre ellas las de tendencias sofistas y decla- 
matorias, Otros escritos de la misma colección 
contienen doctrinas filosólicas, ó son de gran va- 
lor para la historia de la Filosofía, y no pocos os- 
tudian la Moral, la Física, la Higiene y las anti- 
gitedades, siendo algunos de ellos de simple eru- 
dición, De Plutarco son también algunos frag- 
mentos de obras perdidas. Estos fragmentos, 
que pueden incluirse en Jas llamadas bras no- 
rales, son, en efecto, escritos sobre la Moral y la 
Psicología, ó fragmentos de obras gramaticales 
y de Crítica. En la colección de (bras morrnles 
entran también obras falsamente atribuídas á 
Plutarco, ó de dudosa autenticidad por lo me- 
nos. Estos escritos son; el segundo Discurso so- 
bre la fortuna de Alejandro; el libro De la edu- 
cación; los Apotegmas de los lacedemontos; las 
Vidas de los diez oradores (áticos); De los fom- 
bres de los ríos y de las montañas; Paralelos de 
ITistoria griega y remana, obra distinta de las 
Vidas paralelas. Tampoco son de Plutarco, 
aunque algunos lo hayan dicho, un largo y cu- 
rioso fragmento De la. nobleza; otro, extenso é 
indigesto, De la vida y la poesía de Homero; 
una colección de Proverbios de los alejandrinos, 
y un escrito De las medidas, Sen cual fuere el 
mérito que se reconozca en las Obras morudes, 
siempre será inferior al de las Vidas parale- 
las, principal título de gloria para Plutarco, 
He aquí la lista de estas vidas: Fesro y Rómulo, 
Licurgo y Numa: Colón y Valerio Publicola; 
Temistocios y Camilo: Pericles y Fabio; Aleibia- 
des y Coriolano; Panlo Emilio y Timoleón: Pe- 
lápidas y Marcelo; Aristides y Catón el Censor, 
Filopemén y Flaminino; Pirro y Mario; Lisan- 


$512 PLUT 

dro y Sila; Cimón y Túculo; Nicias y Creso; 
Sertorio y Jiemenes; Agesilao y Pompeyo; Ale- 
jandro y César; Foción y Catón de Utica; De: 
mústenes y Cicerón; Agis y Cleómenes; Tiberio y 
Cayo Graco; Demetrio y Antonio; Dión y Bruto. 
Cuatro vidas no tienen paralelos: las de Arato, 
Artajerjes, Galba y Otón. Fué Plutarco, en su- 
ma, ua enciclopedia de la antigiiedad pagana. 
Sus Obras morales, con el título de Plutarchi 
opuscula, se publicaron por primera vez en Ve- 
necia (1509, en fol.). Las Vidas paralelas tuvie- 
ron su edición principe en Ginebra (1517, en 
fol), donde se hizo también la primera edición 
de sus Obras completas (1572, 13 vol. en 8.5). a 
Biblioteca greco-latina de Didot, publicada en 
París, contiene también todos los escritos de 
Plutarco. En esta edición (París, 1341-55, 5 vo- 
lámenes en 8. mayor), que resume y completa 
los trabajos de la crítica, las Vidas fueron revi- 
sadas por Dohner, y las Obras morules, los Frag- 
mentos y los Pseudo- Plutarchea por Dübner. Las 
primeras ediciones griegas de Plutarco fhoron 
precedidas de las tradueciones latinas hechas por 
los manuscritos. Varias traducciones parciales 
de las Vidas, hechas por diversos escritores, fuc- 
ton reunidas y publicadas por Campano (Koma, 
1470, 2 vol. en fol.): esta colección se Yell pri 
mió varias veces en Francia, Italia, Alemania y 
España. En Basilea (1531, 1561 y 1564, en fo- 
lio) y París (1844, 2 vol. en 8.9 mayor) apare- 
zieron otras impresiones de la trad ucsión latina, 
corregida y completada, de las Vidaus paralelas. 
También las traducciones latinas de algunas de 
las Obras morales precedieron ú las ediciones 
griegas: y publicado el texto griego, no dejaron 
de aparecer algunas ediciones latinas. De las 
traducciones de Plutarco, hechas ú los idiomas 
modernos, merece recuerdo especial la de Jacobo 
Amyot al francés, pues popularizó en Francia 
el nombre del polígrafo griego, resultando la 
traducción de mérito no inferior al de los eseri- 
tos traducidos. Amyot publicó su traducción de 
las Vilas (1589, 2 vol. en fol.) y luego la de las 
Obras morales (1565, 3 vol. en fol.) Klaiher y 
Bæhr tradujeron al alemán las Obras completas 
de Plutarco (Stuttgard, 1827-57, 36 vol. en 
16.9. Los títulos de las principales traducciones 
castellanas son los siguientes: W primero volu- 
men de las vidas de ilustres varones gricgos y 
romanos, pareadas, cserilas primero en lengua 
griega por el grave philosopho y verdadero histo- 
riador Plutarco de Cheronca, ¿al presente iradu- 
zidas en estilo castellano (1551); Las vidas para- 
lelas de Plutarco, traducidas de su original grie- 
yo en lengua castellana por D. Antonio lang Ro- 
manillos (Madrid, 1821, 5 t, en 8.9). ln Madrid 
se guardan en la Biblioteca Nacional estas ver- 
siones de escritos de Plutarco: Su tratado de la 
nobleza, traducido en latín por Bonacorso, en ila- 
liano por Angelo Milanes, y en castellano por un 
estudiante que lo dedicó al marqués de Santilla- 
na; Vida de Tesco; Traducción de su tratado de 
la demasiada vergüenza, por D. Manuel Sar- 
miento de Mendoza; Su tratado del provecho que 
se debe sucar de los enemigos, traducido en caste- 
llano por Gaspar Hernández, 


PLUTELO: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópodos, 
orden de los oligoquetos, suborden de los oligo- 
quetos terrícolas, familia de los periguétidos. Bl 
género Plutellus, creado por E. Perrier y deno- 
minado /fypogeon por Kinberley, presenta par- 
ticularidades tam notables que Lastarían para 
separarle de los demás géneros afines, formando 
una familia aparte. Las sedas están dispuestas 
en ocho filas, y los órganos segmentarios, que exis- 
ten en tola la longitud del cuerpo, desembocan 
alternativamente en las cavas dorsal y ventral. 
El tipo de este curioso género es el Plutellus he- 
teropus de Pensilvania. 


PLÚTEO (del lat. plutóus): m. Cada uno de 
los cajones de un estante ó armario de libros. 

-= Puérro: Bol. Género de plantas ( Pluteus) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden de los basidiomicetos, familia 
de los Agaricáceos, cuyas especies habitan gene- 
ralmente sobre los troncos, y tienen los sombre- 
villos carnosos, las laminillas libres y redondea- 
das, al principio blancas y después de color ro- 
zado cárneo, rara vez amarillas; esporas de color 
rosado; pedicelo central distinto del sombreri- 
llo y sin valva ni anillo. 

Pluteus cervinus Schreff. - Sombrerillo fuligi- 
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visenso en tiempo húmedo, liso, lampiño y des- 
pués fibroso-escamoso, de 4 å 10 centímetros de 
diámetro; laminillas anchas, apretadas; pedicelo 
blanco, estriado de pardo, cuya longitud iguala 
al diámetro del sombrerillo; carne blanda. En 
estío y otoño, sobre los troneos viejos. 


- PLérro: Zool. Nombre con que se designa 
cierta clase de larvas de los equinodermos pro- 
plas de los equínidos y de las ofiuras. Son larvas 
bilaterales de muy pequeño tamaño, provistas 
de apéndices sumamente desarrollados y de pie- 
zas calizas. Las larvas JYuteus de los ofiúridos 
presentan también apéndices auriculares muy 
largos en la inflexión dorsoventral del borde, y 
apéndices igualmente muy alargados en el borde 
dorsolateral y en el capuchón ventral posterior. 
Las larvas de esta clase de los espatángidos se 
caracterizan por la presencia de un apéndice ó 
tallo impar colocado en el mismo ápice de la 
larva. 

La transformación de estas larvas en verdade- 
ros equinodermos no se verifica en todas ellas 
por igual procedimiento, y aún no ha sido bien 
observado en todas. Según Miiller, en los erizos, 
las estrellas de mar y las ofinras, el equinoder- 
mo se desarrolla por una especie de nueva for- 
mación en el cuerpo de la larva, englobando cel 
estómago, el intestino y el tabo dorsal de ella, 
es decir, á expensas de una sola porción del cuer- 
po, quedando lo demás aparte, como inútil, 
mientras que en las transformaciones de las de- 
más larvas todo el cuerpo toma parte. Las larvas 
Pluteus son de muy pequeño tamaño y pelágicas. 


- Prúreo: Entre los antiguos, abrigo de ta- 
bla que servía para proteger á los sitiados del 
ataque de los sitiadores en tanto hacían sus tra- 
bajos de defensa. Consistía en una armadura 
movil e de forma curva ó poligonal, montada 
sobre ruedas, para ser fácilmente transportada. 
También recibía este nombre una torre formada 
de tablas y guarnecida de cuero ó de un tejido 
dle crín, con ruedas, y å cuyo abrigo avanzaban 
los sitiadores para atacar una fortaleza sitiada y 


desalojar á sus defensores á fin de poder tender 
las escalas de asalto. 

—Prúreo: 474. Muro de pequeña altura que 
cerraba á modo de antepecio la parte inferjor de 
un intercolumuio ò colocado como parapeto en 


A nd 
A Pláteo 
(Del anfiteatro de Flavio en Roma) 


la parte anterior de los edificios particulares y 
en los pisos superiores para prevenir enalquier 
peligro de caida, 


PLUTÓN (de Plutón, dios mitológico de los 
infiernos): m. ant, fig. INFIERNO. 

- Pruróx: Mi. Dios infernal, en la Mitología 
griega, cuyo nombre primitivo es Hades, pues 
Plutón fué primero su sobrenombre y luego sus- ; 
tituyó á aquél. Era hijo de Cronos y de Rhea, 
y hermano de Zeus (Júpiter) y de Poseidón 
(Neptuno). Las leyendas míticas presentan á 
Hades bajo tres conceptos distintos, á saber: co- 


noso ó pardo-amarillento, acampanado-abierto, | mo dios del mundo subterráneo, como dios de 
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la abundancia agrícola, y como raptor de Pro. 
serpiha, aunque esto, en rigor, no es más que 
un episodio de su mito. 

En el primer concepto Hades, Aides según el 
dialecto épico, ó Aidoneo, determinaba la idea 
de la insensibilidad del mundo subterráneo, Se- 
gún el poeta homérico, en la repartición que 
primitivamente se hizo del Universo entre los 
tres hijos de Cronos, Aides obtuvo como domi. 
nio propio el mundo de la obscuridad espesa, el 
seno de la tierra que contiene á los muertos, 8o- 
bre los cuales adquirió absoluto imperio. Por 
consiguiente Hades es el rey de las tinieblas 
abajo, como Zeus, su hermano, es el soberano de 
la luz en lo alto, Su atributo principal era un 
tocado, simbolo de la noche profunda en que rei. 
naba, que hacía invisibles á las divinidades que 
le levaron en algunas ocasiones, atributo opues- 
to al nimbo y á la auréola luminosa que corona 
á los dioses olímpicos, y que consistía en una 
envoltura espesa € impenetrable á la luz, forma. 
da de nubes y análoga á la Nedellrappe de los es- 
píritus de la Mitología germánica. Hades vivía 
confinado en el mundo subterráneo, envuelto en 
nubes inmóviles de espesura eterna, y no salió 
de allí más que una vez para robar á Perséfone, 
pero su aparición á la luz no durá más que un 
instante. Por consiguiente, los epítetos que ha- 
cen alusión á los corcelos y al carro del dios y 
á sus riendas de oro sólo pueden referirse al 
rapto de Perséfone. Por lo demás, la relación de 
Hades con el mundo superior no era directa, 
sino por medio de los genios, ó sean los keres, 
que cran los encargados de dar á los hombres el 
golpe mortal y de conducir sus almas å la mora- 
da de Hades. Otras veces servía. de intermedia- 
rio Hermes (Mercurio), que conducía las almas 
á la mansión de las tinieblas, donde revolotea- 
ban hasta alcanzar la puerta del reino infernal. 
Hades era un dios monstruoso, salvaje como 
Gca, y á este concepto responden los epítetos 
que le dieron los griegos: como Agesilao, el jefe 
de una numerosa armada; Zagreos, el gran ca- 
zadlor siempre seguro de su presa. El trono del 
rey infernal era invisible y estaba junto al de 
Perséfone, su esposa, que participaba, según La 
Iliada, del carácter terrible y sombrío de aquél, 
Pero así como Perséfone, cuando asciende á la 
Tierra, es una divinidad dulce y bienhechora 
para el hombre, tampoco Hades aparece siem- 
pre como ohjeto de terror. Con efecto, Hades 
fué considerado algunas veces como dios de la 
abundancia agrícola, lo cual se explica si se tie- 
ne en cuenta que la tierra donde habitaba no 
era solamente la prisión de los muertos, sino 
que era al propio tiempo la mente de los frutos 
que dan al hombre la subsistencia. En este con- 
cepto, es decir, como distribuidor de la riqueza, 
Hades se llama Plutón; pero si bien este nom- 
bre no se encuentra por primera vez hasta los 
trágicos atenienses, la idea que expresa era muy 
antigua en la creencia popular. Hesiodo, en su 
poema De los Trabajos y de los Dias, recomen- 
daba á los agricultores de Beocia que antes de 
comenzar la labor clevaran plegarias á Zeus chto- 
niano (es decir, Hades) y ¿la casta Dómeter 
para que dieran conveniente desarrollo al grano 
sagrado de la diosa. Esta misma idea lué expre- 
suda en el siglo v por Iimpédocies, diciendo que 
la tierra era el Aidoneos alimenticio. Por igual 
razón muchos monumentos antiguos nos repre- 
sentan á Plutón sentado junto á Perséfone, con 
el cuerno de la abundancia en la mano (V. COR- 
NUCOPIA), ó manejando en compañía de Démeter 
el almocafre y otros instrumentos de labor. No 
hay que olvidar tampoco que Hades, el dios te- 
rrible, fué voluntariamente confundido por los 
griegos con otras divinidades de la Tierra que 
aportaban al hombre la riqueza y la alegría, y 
de este modo el sombrío pensamiento de la muer- 
te era borrado por sus dulces imágenes. Pero 
esta transformación del concepto primitivo del 
dios infernal no prevaleció en la Mitología grie- 
ga. Por lo común, el nombre de Hades evoca 
irresistiblemente la idea de la muerte. A los ojos 
de los griegos morir era entrar en la morada de 
Hades, descender á ella; morada que, según La 
Iliada, estaba escondida en el centro profundo de 
la Tierra, y que, según La Odisca, se extendía 
hasta los últimos límites del nmndo visible y del 
río Ceéano, más allá del punto en que el sol se 
sone. Esta morada subterránea ó infierno de la 
litologia griega se designa por extensión con el 
nombre de el Hades. La puerta de el Hades es- 
taba guardada por el perro Cervero (v. esta voz), 
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ue fué encadenado por Hércules, y cuya ima- 
en espantable suele acompañar á la de Hades 
ño. . 
sn danto al rapto de Perséfone, hay que te- 
ner en cuenta que esta doncella, símbolo del 
rano de trigo, sólo lleva el nombre de Perséfo- 
ne cuando pasa á ser esposa del dios internal, y 
antes, en su estado de virginidad, se llama Cora 
(véase esta voz). No entraremos aquí á explicar 
este mito. Baste decir que cuando la doncella 
iugaba con sus compañeras las ninfas en medio 
de una vasta pradera, esmaltada de flores, en 
ocasión que se inclinó á coger un narciso, la Tie- 
rra se abrió y de su seno tenebroso salió Hades, 
ue arrebatando violentamente á la doncella se 
la llevó en su carro de oro, 

Los sacrificios con que se honraba á Hades y 
4 Perséfone, 4 causa del carácter sombrío de am- 
bos, consistían en carneros negros, y el sacrifi- 
cador debía volver la cabeza al tiempo de cum- 

lir su misión. 

En cuanto á las representaciones de Hades, 
como no se conservan las pinturas en Delfos 
ejecutadas por Polignoto de que habla Pausa- 
nias, inspiradas en la tradición de La Minyada 
y de La Ódisca, y en las cuales aparecían los per- 
sonajes del mundo infernal, hay que recurrir á 
los vasos pintados ¡italo-griegos, como el de Ca- 
nosa en Munich, el de Ruvo en Carlsruhe y el 
de Altamura en el Museo de Nápoles, que por 


Plutón 


sus caracteres parecen ser variantes de un ori- 
ginal común, que quizá fuese la composición de 
Polignoto, para encontrar el tipo del dios infer- 
nal. En el vaso de Altamira Hades y Perséfone, 
en el pórtico de su palacio, asisten á un banque- 
te; Perséfone ofrece un plato á su esposo, el cual 
se dispone á hacer una libación con un cántaro 
(V. Cántaro); á los lados están Orfeo, las Eri- 
nyas, los jueces infernales y otros personajes aná- 
logos. En la Escultura la imagen de Hades es 
menos frecuente que la de otros dioses, á causa 
según Collignón, del carácter mitológico deaquél, 
pues como dios invisible sólo aparece á la luz en 
el mito del robo de Cora. Con efecto, hay pocas 
estatuas y bajos relieves en que pueda recono- 
cerse á Hades con toda certidumbre. El tipo que 
generalmente le dió el Arte es el de una especie 
de Zeus chtoniano, pues recuerda en la actitud 
al padre de los dioses y se diferencia de él en 
que ofrece un aspecto más sombrío, formas más 
recias, barba y cabellera en desorden y expre- 
sión casi brutal. El monumento que mejor res- 
ponge á estos caracteres es su estatua de la vi- 
lla Borghese, y que le representa vestido de tú- 
Nica y manto, sentado en un trono y con Cerve- 
ro á los pies; esta escultura fué ejecutada en la 
época de los Antoninos y parece copia de un ori- 
ginal griego. También es interesante la cabeza 
de mármol de la colección Chigi, considerada 
por Visconti como la única escultura antigua 
que nos da á conocer la estatua del dios. El rap- 
to de Cora ó Perséfone fué representado con al- 
guna frecuencia por los pintores ceramistas, 
Quienes interpretaron el tipo de Hades en un 
hombre en el vigor de la edad, barbudo, con el 
torso desnudo y de fisonomía semejante á la de 
Zeus. Nuestro Museo Arqueológico Nacional po- 
see un bello ¿stmio (especie de ánfora) griego de 
estilo muy arcaico, en cuyo anverso está repre- 
sentado este asunto, apareciendo Hades en la 
figura de un hombre vigoroso y terrible, con un 
gorro extraño y botas altas; tiene cogida en sus 
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como Démeter, su madre, que presencia aterro- 
rizada el acto violento del dios, tienen las car- 
nes pintadas de blanco y su actitud es muy ex- 
presiva. El misticismo fúnebre de la época do 
los Antoninos fué causa de que el grupo de Ha- 
des y de Perséfone se representara con frecuen- 
cia en los bajos relieves de los sarcófagos y en las 
piuturas murales de las cámaras funerarias. En 
estas representaciones Hades aparece sentado 
en un trono junto á Perséfone, en actitud majes- 
tuosa, de tal manera que el grupo ofrece grande 
analogía con el de Zeus y Hera, pero la cabeza 
de Perséfone está velada. Algunas veces, como 
en la pintura de la tumba de los Nasones, el 
manto de Hades, recogido sobre su cabeza, re- 
cuerda el invisible del dios del infierno. 


PLUTONESTO: m. Zool. Género de coleópte-: 


ros de la familia cerambícidos, tribu pirestinos, 
Cabeza casi plana entre las antenas; frente obli- 
cua; antenas que pasan algo de la mitad de los 
élitros; ojos medianos, muy escotados; protórax 
alargado, cilíndrico, con un profundo surco cir- 
cular á poca distancia de su borde anterior; es- 
cudete muy pequeño, alargado; élitros planos en 
la sutura, redondeados posteriormente, con una 
quilla longitudinal; patas medianas; fémures su- 
matemente pedunculados; último segmento ab- 
dominal mediano, redondeado; cuerpo alargado, 
revestido sobre los élitros de una pubescencia. 

Tiene por tipo este género una pequeña espe- 
cie (Plutonesthes rufipennis), originaria de la 
Malasia. 

PLUTONIA (de Plutón, n. pr.): f. Zool, Géne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
del orden de los pulmonados, sección de los geó- 
filos, familia de los selenítidos, que se distin- 
gue por los siguientes caracteres: cuerpo compri- 
mido por detrás, aquillado, rugoso; escudo abul- 
tado, libre por delante; orificio pulmonar poste- 
rior; sin poro mucoso caudal; extremidad poste- 
rior del cuerpo ligeramente truncada; maxilas 
sin quillas longitudinales ni prolongación ros- 
triforme, pero formando su borde interno un 
ángulo entrante. 

a concha interna oblonga, plana, ancilifor- 
me y terminada por un rudimento de espira. 

No comprende este curioso género más que 
una sola especie, la Plutonia atlantica Morelet, 
que se encuentra en las islas Azores. D'Arruda 
Furtado, ne ha estudiado recientemente este 
género, le asimila á las Viquesnclia, moluscos 
fósiles del nummnulítico de Balonk-keni, en Ru- 
melia, pero realmente no se puede precisar si- 
quiera si estas Vaquesnelía son moluscos, 


PLUTÓNICO, CA (de Plutón, n. pr.): adj. 
Geol. Aplícase á las formaciones cristalinas an- 
tiguas, á que es debida probablemente la primi- 
tiva corteza del globo, correspondiendo á la era 
arcaica y al terreno primitivo. Los materiales 
ó rocas plutónicas, llamadas así por ofrecer las 
señales más evidentes de haber estado disueltos 
por la acción del fuego, llevan también el nom- 
bre de agalísicas. 

Se distinguen principalmente por presentarse 
en masa en la base de los terrenos de sedimento 
más antiguos, ó intercalados en sus estratos en 
forma de tifones, diques ò filones con una estruc- 
tura cristalina, nunca vítrea, ni celular ó esmal- 
tada, lo cual supone que estas masas se forma- 
ron bajo la influencia de una presión enorme y 
de la acción, en parte, del agua. 

La formación plutónica ó granítica se distin- 
gue por la estructura granujienta, peculiar, has- 
ta cierto punto, de la roca que le comunica el 
nombre de los tres granitos tipo, abortados y 
degenerados. Entre estas rocas unas son esen- 
ciales á la formación, como el granito, la sieni- 
ta, la protogina, etc., mientras que otras sólo 
forman accidentes que, si bien suclen terner al- 
guna aplicación industrial ó agrícola, no ofrecen 
tanto interés científico. 

Los Jímites de la formación sor muy difíciles 
de determinar por varias razones; la primera 
porque la aparición de sus diferentes rocas no se 
verificó en una sola época, habiendo adquirido 
Jos materiales que la componen un carácter par- 
ticular según el periodo 4 que pertenecen; y la 
segunda por el íntimo enlace que ofrece con otros 
depósitos, en especial con las rocas metamórf- 
cas antiguas y con los pórfidos. Estos, con efec- 
to, se ven muy å menudo en forma de tifones ó 
diques, penetrando en Jas masas graníticas, po- 
niendo en claro su edad relativa; pero como si 


brazos y levantada en alto á la doncella, la cual, i la naturaleza se complaciera en complicar la 
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cuestión, otras veces las rocas porfídicas apare- 
cen atravesadas por las graníticas, 

Dejando aparte los caracteres propios de las 
rocas, esta formación se distingue por el núme- 
ro de metales que en ella se encuentran, en for- 
ma de venas, lilones ó diques, ó diseminados de 
un modo irregular en su masa, si bien su rique- 
za no es tan notable como la de las formaciones 
porfídicas y eritalofílicas. 

La asociación de los diversos metales en la 
formación grenítica no es la misma en sus dife- 
rentes períodos; de consiguiente, esta circuns- 
tancia puede auxiliarnos en la determinación de 
su edad respectiva. Así es que, en general, la 
presencia del rutilo supone una gran antigiiedad 
en dichas rocas, como lo parece confirmar, por 
otra parte, el predominio de la sílice, su estruc- 
tura más compacta y las relaciones geognósticas. 
La existencia del wolírán ó tungsteno denota 
rocas medias, y por último los granates, el tal- 
co y la turmalina suelen pertenecer 4 rocas gra- 
níticas más recientes. . 

También puede considerarse como carácter de 
la formación el presentarse algunos de sus ele- 
mentos constitutivos aislados en la masa de las 
rocas, en manchas ó bolsas, venas, diques y has- 
ta filones, dando á esta expresión un sentido 
lato. Este carácter, no sólo sirve como distintivo 
de estos terrenos, sino que nos demuestra que 
originariamente todos los materiales que hoy los 
forman se encontraban en una especie de baño 
de fusión, como el de un metal fundido, ó bajo 
el aspecto de cieno hidrotermal granítico, según 
opina Vezian, y que, al tiempo de consolidarse y 
cristalizar, aquellos elementos que se encontra- 
ban en exceso, se agruparon en determinadas 
direcciones, probablemente bajo la influencia de 
corrientes eléctricas subterráneas, y determina- 
ron los accidentes indicados. 

La formación granítica, en sentido vertical, 
puede decirse que recorre toda la serie de los te- 
rrenos de sedimentos, desde los más antiguos 
hasta los terciarios inclusive, aunque siempre 
son más abundantes las rocas que la represen- 
tan en aquéllos que en éstos. En sentido hori- 
zontal ó geográfico ocupa siempre comarcas en- 
teras, de 30, 40 y más leguas cuadradas, deter- 
miuando la mayor parte de los accidentes oro- 
gráficos del suelo, cuya base ó cimientos repre- 
senta. Otras veces estas formaciones se notan en 
puntos aislados ó manchones, formando contras- 
te con los terrenos que atravesaron y dislocaron 
Á su paso, 

En general las formaciones plutónicas cons- 
tituyen montañas redondas, coronadas por me- 
setas cuando predoraina el elemento feldespáti- 
co; sus pendientes en este caso, y cuando los mon- 
tes son de escasa elevación, suelen ser suaves. 
Por el contrario, si es la sílice ó algún otro ele- 
mento el dominante las formas son caprichosas, 
las cimas cortadas y piramidales, y las vertien- 
tes ásperas en las montañas muy altas, cuyas 
faldas presentan el aspecto del caos, por el amon- 
tonamiento irregular de los materiales despren- 
didos de las partes elevadas. 

Todo esto es aún más característico en aque- 
Mas en que los elementos resisten desigualmente 
á los agentes exteriores. Los valles suelen ser an- 
chos, aunque á veces ofrecen bordes escarpados, 
bastante profundos y escabrosos. 

Las formaciones graníticas en su descomposi- 
ción suelen proporcionar más arenas que tierras; 
de consiguiente, el suelo es en ellas poco consis- 
tente y muy permeable; la vegetación necesaria- 
mente es higrófila ó amante de la humedad, co- 
mo dice Thurmann. Estas tierras son, por lo co- 
mún, poco á propósito para el cultivo; préstan- 
se, sin embargo, para bosques de pinos y otros 
árboles, y al parecer el estaño las prefiere á las 
demás. Á no estar cubierto de otros terrenos, so- 
bre todo del dilúvium, los cereales y la vid no se 
crían bien en él. Seguramente á esta circunstan- 
cia se debe la excelencia de la cierra vegetal que, 
según Schulz, suele formarse en las llanuras, en 
los valles y al pie de las montañas graníticas de 
Galicia. En esta formación los manantiales se 
presentan en gran número, si bien de escaso 
caudal, resultando de la filtración de las aguas 
al través de las delgadas capas de detritos de su 
misma descomposición, filtraciones que se sus- 
penden en el momento en que las aguas dan con- 
tra la roca intacta, pues por efecto de su estruc. 
tura maciza no les permite el paso. 

Antes de terminar la historia de esta forma- 
ción, debemos notar que su distribución en Eu- 
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ropa ocupa las regiones septentrionales de Sue- 
cia y Rusia, y las más modernas, por el contra- 
rio, se hallan en Jas cordilleras del Norte de 
Italia y del Oeste de nuestra península, siendo 
intermedias las del centro del Continente Euro- 
peo. o 

Otra observación importante es la que la al- 
tura de las montañas de ésta, como de todas las 
formaciones, está en razón inversa de su anti- 
giiedad, como nos lo demuestra en nuestro con- 
tinente Montblanc, que es sin disputa la más 
alta de todas y la más moderna, comparada con 
las montañas escandínavas (Suecia y Noruega), 
que son colinas respecto de aquélla y de fecha 
más antigua. 


PLUTONISMO (de Plutón, n. pr.): m. Geol, 
Teoría que explica la formación, modificaciones 
y cambios que sufre la corteza terrestre bajo la 
acción del fuego interior ó gran masa líquida en 
fusión, que ha recibido el nombre de pirosfera, 
Tuvo su origen en Grecia, con Zenón, Empédocles 
y Eráclito, los cuales, impresionados por los fe- 
hómenos eruptivos que se presentan, tanto en la 
parte continental como en las islas de aquel país, 
aplicaron única y exclusivamente esta teoría & 
los fenómenos terrestres, Si se tiene en cuenta 
el enlace que entre las manifestaciones volcáni- 
cas existe, el carácter universal que éstas ofre- 
cen y las íntimas relaciones que las armonizan 
con la formación de las montañas plutónicas ó 
hidrotermales, deberá forzosamente convenirse 
en que las causas de tan terribles efectos no pue- 
den en manera alguna ser locales. Así esque hay 
que rechazar por insuficientes las teorías que se 
fundan: primero en la descomposición de las pi- 
ritas, apoyada en el famoso volcán artificial de 
Leimery; segundo, la que hacía intervenir á las 
materias combustibles, como quería la escuela 
de Verner; tercero, la del famoso químico inglés 
Davy y del eminente Gay -Lusac, que los referían 
á la descomposición de las bases alcalinas, sosa 
y potasa, y de los cloruros por la intervención 
bastante problemática de las aguas del mar; y 
todas aquellas, en suma, que se refieren ¿causas 
cireunscritas y pequeñas. Por el contrario, las 
teorías geodinámica, geodinamoquímica y geo- 
cósmica, parten del estado que ofrece la mate- 
ria pirosférica terrestre, diferenciándose tan sólo 
en que, mientras la primera se funda en la acción 
propiamente física de la masa ignea, la segunda 
hace intervenir á ciertos agentes que obran de 
un modo químico; y por último, la tercera estri- 
ba en los movimientos del interior del globo, de- 
terminados por la atracción lunar, cansa princi- 
pal de las marcas á la superficie, teorías que son 
más lógicas y dan una explicación satistactoria 
de todos los hechos volcánicos. 

La geodinámica, hija de las ideas huttonien- 
ses, ofrece dos variantes, la una debida al emi- 
nente profesor del Jardín de Plantas, Cordier, y 
la otra inventada por los ilustres autores del 
mapa geológico de Francia, Dufrenoy y Elie de 
Beaumont, y sancionada por Humboldt y De- 
buch, sus maestros. Cordier atribuye todas las 
manifestaciones volcánicas al enfriamiento de la 
costra sólida y á la consiguiente presión que és- 
ta ejerce sobre la masa pastosa ignea, siendo el 
voleanismo, en sentir de este geólogo, una mera 
manifestación termal ó simples efectos termo- 
métricos tervestres. Cordier ha calculado que la 
retracción capaz de disminuir el radio terrestre 
de un milímetro Negaría á determinar 500 erup- 
ciones, 

La segunda es debida 4 Dufrenoy y Elie de 
Beaumont, los cuales partiendo, también del ori- 
gen ígneo y consiguiente enfriamiento terres- 
tre, y de la presión enorme que la capa exterior 
ejerce sobra la masa interna, explican el volca- 
nismo suponiendo que muchas substancias ga- 
seosas ó líquidas deben existir en el interior del 
globo en estado sólido, lo cual determina una 
extraordinaria tensión hasta el momento que 
encuentran algún punto donde Ja presión que 
experimentan disminuye más ó menos rápida- 
mente, en cuyo caso, adquiriendo con lentitud 
ó presteza su estado primitivo, determinan, se- 
gún la violencia de este tránsito, ora las oscila- 
ciones, ya los terremotos ó las erupciones, Este 
fué el findamento racional de la célebre teoría 
de los levantamientos, en los enales distinguen 
el levantamiento propiamente dicho del cono y 
cráter de erupción, según que la causa determi- 
nante de estos fenómenos permanece oculta en 
el interior del globo ó aparece å la superficie. 
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Para completar esta variante, Martha Becker 
admite una atmósfera subterránea entre la capa 
externa consolidada y el núcleo interior del glo- 
bo, compuesta de substancias gaseosas unas, por 
efecto de la presion disminuida, líquidas y has- 
ta sólidas otras, pero que sólo conservan este es- 
tado merced á la presión que allí experimentan. 
Varte además del supuesto de que la topogra- 
fía interna de la capa sólida del globo es irregu- 
lar y accidental, de donde la consecuencia na- 
tural que cuando esta atmósfera, qne supone en 
movimiento, penetra en una gran cavidad como 
deben serlo los recipientes ó focos volcánicos, 
cambiando bruscamente de estado producen un 
gran sacudimiento que se manifiesta al exterior 
en forma de terremoto, de levantam ento ó de 
erupción. 

Esta teoría, por demás ingeniosa, sin hallarse 
por esto exenta de dificultades, es sin embargo 
incompleta; pues reducida á lo puramente dina- 
mico se olvida de la parte química, que, conto 
es subido, en las erupciones y azufrales es muy 
de tener en cuenta. 

Teoria geocósimica. — Perroy, á quien se debe 
la creación de un ramo nuevo dentro de la Geo- 
logía, esto es, la Sísmica ó ciencia de los terre- 
motos, partiendo del estado pastoso ó finido de 
la pirosfera terrestre admite que la atracción 
lunar no se limita á los mares exteriores, sino 
que, poniendo en movimiento al océano Ígneo 
interno, éste ofrece también mareas en las cua- 
les, chocando la masa pastosa contra las paredes 
internas de la costra sólida, se determinan to- 
dos los efectos del volcanismo. Sin oponerse es- 
ta teoría á las anteriormente enunciadas, debe 
admitirse como muy atinado complemento. 

Teoría geoquímica. - Falta, sin embargo, al- 
go para explicar y darse razón cumplida de to- 
das las reacciones químicas que en la región vol- 
cánica antes, durante y después de las erupcio- 
nes se verifican, y que dan por resultado el nú- 
mero prodigioso de substancias minerales que 
en el volcán activo y en el semiapagado se tor- 
man, lo cual ha hecho decir ya más de una vez 
que bajo este punto de vista el volcán en estas 
condiciones es un inmenso laboratorio químico 
natural, . 

La acción del agua que cirenla por el interior 
del volcán, y, cuando éste es litoral ó insular, la 
más enérgica aún de la del mar, basta, según el 
desgraciado Pilla, para darse razón de gran par- 
te del quimismo volcánico. Y si á esta causa 
agregamos la poderosa influencia magnética te- 
rrestre, como quería nuestro Feijóo, y la menos 
eficaz del hidrógeno, de las substancias ácidas y 
otras que en el foco del volcán se forman, sì- 
quiera no sea fácil su explicación, podrá formar- 
se una idea cabal de lo que en tan terribles fun- 
ciones terrestres se verilica, 

Resumiendo, pues, vemos que el volcanismo 
es resultado natural de la contracción de la cos- 
tra sólida del globo, del estado tensivo de las 
materias que ésta encierra; de la influencia de 
la atracción lunar, del agua física y química- 
mente considerada, y de todos los demás pode- 
rosos agentes que determinan la curiosísima quí- 
mica volcánica. 

El doctor Vezian, que rechaza como destituí- 
da de fudamento la atmósfora subterránea de 
Martha Becker, y que tampoco admite la desi- 
gual topografía subterránea, explica el volcanis- 
mo por los movimientos de la pirosfera, por su 
penetración en las grietas que verticalmente ofre- 
ce el fondo de la costra del globo, y por la ac- 
ción del agua y de las otras substancias que cir- 
culan en regiones subterráneas no muy aparta- 
das de la superficie, 


PLUVIA: f. ant, LLUVIA. 


... enviando sus PLUVIAS á sus tiempos, para 
fructificar da tierra. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Hace que nazca el sol sobre los justos y in- 
justos, y da la PLUVIA sobre los buenos y los 
malos. 

Manía DE JESÚS DE ÁGREDA. 


PLUVIAL (del lat. pluvialis): adj. V. AGUA 
PLUVIAL. 

—Prouviar: m. Y, CAPA PLUVIAL, 

-= PLUVIAL: Zool. Género de aves del or- 
den de las zancudas, familia de las carádridas, 
tribu de das caradrinas, caracterizado por tener 
el pico más ó menos corto, robusto y recto, de- 
primido en la base generalmente, encorvado y 
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abovedado en la punta y comprimido, con la pri- 
mera remera más larga; la cola mediana y redon- 
deada; tarsos reticulados por delante y con tres 
dedos medianos, 

La especie tipo de este género es el Pluvialis 
apricarius, que habita en el Norte y Este de Eu. 
ropa y Asia. 

Esta especie se conoce en Castilla con el nom- 
bre vulgar de chorlito, en Cataluña con el de cha- 
marlit y en Portugal con el de tarambola. Véa- 
se CIORLITO. : 


PLUVIANERO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las zancudas, familia de las hematopódi- 
das, tribu de las estrepsilinas, que ofrece los ṣi- 
guientes caracteres: pico pequeño, deprimido en 
la base, ligeramente a«bovedado en su mitad api- 
cal y arqueado hacia la punta, que es aguda; 
margen inferior media de la sínfisis ascendente, 
y tan larga como la mitad de la mandíbula; alas 
muy largas; cola mediana y ligeramente redon- 
deada; tarso más corto que el dedo medio; el ex- 
terno más largo «que el interno; el pulgar corto 
y muy alto. 

La especie de este géncro es el Pluviancllus 
sociabilis Homb. et Jaq., que vive en el Estre- 
cho de Magallanes. 


PLUVIANO (de pluvia): m. Zool. Género de 
aves del orden de las zancudas, familia de las 
glariólidas, tribu de las cursorinas, caracteriza- 
do por tener el pico más corto que la cabeza y 
ancho en la base, con el ángulo de la sínfisis 
poco saliente y agudo; la segunda remera la más 
larga; cola casi truncada; el tarso mucho más 
largo que el dedo medio; dedo interno y externo 
casi iguales. 

La especie tipo de este género es el Pluvianus 
eegyptius L., que habita en el Norte de Africa y 
Sur de España. 


PLUVIGNER: Geog. Cantón del dist. de Lo- 
rient, dep. del Morbihán , Francia; 5 municips. y 
13000 habits. 

PLUVÍMETRO (del lat. pluvia, lluvia, y el 
gr. nérpor, medida): m. Instrumento para medir 
a lluvia que cae en lugar y tiempo dados. 


- PLUVÍMETRO: Meteor. La cantidad de lluvia 
que cac en una localidad es un factor muy im- 
portante del clima de ésta, y su conocimiento 
tanto más digno de atención cuanto que la Ilu- 
via es un fenómeno especialmente sometido á las 
influencias locales, y por tanto varía mucho la 
cantidad de agua Movida de una región á otra. 

El pluvímetro se compone esencialmente de 
un vaso de hierro ó zinc de forma prismática 
rectangular ó cilíndrica, que leva á modo de ta- 
padera un embudo por donde el agua que sobre 
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él cae desciende al fondo y queda allí encerrada, 
resguardada de la evaporación hasta el momen- 
to de medirla. Esta operación de medirla se ve- 
rifica trasvasando el líquido recogido á una pro- 
beta graduada de pequeño diámetro, donde ga- 
na en altura lo que perdió en base, y sube, por 
ejemplo, 10 ó 15 milímetros por cada milímetro 
de altura dentro del primer vaso receptor, mucho 
más ancho. La relación de las alturas que una 
cierta cantidad de líquido tomará en el vaso y la 
probeta dependerá de la razón de las secciones 
de uno y otra; si la sección de la probeta, que su- 
pondremos cilíndrica, es diez veces más pequeña 
que la boca del pluvímetro, es claro que el agua 
que ha entrado por ésta colocada en la probeta 
tomará una altura diez veces mayor, de modo que 
aun cuando la capa de agua caída no haya sido 
más que de una décima de milímetro en la pro- 
beta subirá un milímetro, cantidad ya aprecia- 
ble á la vista; así, por este sencillo č ingenioso 
procedimiento se puede apreciar la más pequeña 
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cantidad de luvia con facilidad y suficiente apro- 

ximación en la práctica. La lluvia que se mide 

eon el pluyinietro es, realmente la que cae en 

una superficie igual á la de su boca; de aquí el 

que esta boca debe ser perfectamente definida y 

conocida; por esto los pluvímetros se terminan 
or un aro metálico de borde afilado. 

Todos los pluvímetros se reducen substan- 
mente á lo dicho, pero se construyen muchos 
modelos de varias formas, ya para facilitar la me- 
dición, ya para registrar automáticamente el 
momento en que se produce el fenómeno, etc. 

El pluvímetro Tonnelot y de otros construc- 
tores lleva unida la probeta al vaso; es decir, 

ne el fondo de éste comunica con un tubo que 
desciende, y luego doblándose se continúa con 
otro de cristal que sube verticalmente formando 
los dos un sistema de vasos comunicantes. Este 
tubo de cristal constituye la probeta, y su did- 
metro es tal que decuplica la altura de la lluvia, 
y la escala que Heva da los milímetros y décimas 
partes de milímetro. , 

El pluvímetro totalizador de Herve Mangón 
también lleva consigo la probeta, pero tiene ade- 
más en la parte inferior un depósito donde se va 
recogiendo el agua que llueve en diferentes ve 
ces, y que, medida al cabo de buen tiempo, sir- 
ve para comprobar las mediciones parciales y 
rectificar alguna equivocación si la hubiera ha- 
bido. 

También hay pluvímetros automáticos y re- 
gistradores, con los que se obtiene, no sólo la 
Tuvia, sino el momento en que ésta ha caído. 
Para obtener la lluvia horaria se disponen 24 
pequeños pluvímetros en una caja, y por medio 
de un aparato de relojería se pone en juego una 
cubierta ó tapadera de dicha caja de manera que 
en cada hora del día no queda abierto ó en co- 
municación con el exterior más que uno de los 
24 pluvímetros. Así se obtiene lo que lneve en 
cada hora del día. Más completa es la observa- 
ción de la lluvia sirviéndose de los aparatos re- 
gistradores que dan la Juvia, la hora ó momen- 
to en que cae, y el tiempo que está loviendo. 

Hay diferentes sistemas de pluvígrafos, pero 
casi todos ellos se reducen esencialmente á un 
pluvímetro ordinario en comunicación con su 
probeta, y en ésta un flotador que lleva una 
aguja que registra en un papel, que nueve un 
aparato de relojería, las variaciones de nivel de 
este llotador que dependen inmediatamente de 
la lluvia que cae. Por un artificio ú otro, cuando 
la probeta se lena y la aguja llega al término de 
la hoja en que escribe, se descarga automática- 
mente volviendo al cero. 

Hay muchos sistemas de pluvígrafos, como 
los de Redier, Richard, Draper, etc., cuya des- 
cripción completa puede verse en los catálogos. 

El pluvímetro también se utiliza para me- 
dir la nieve que cae, para lo cnal hay que fun- 
cir la recogida en el pluvímetro, y, si es posi- 
ble y el aparato lo permite disponer dentro de 
éste alguna lamparilla ó ascua que funda la nie- 
ve á medida que cac, ¿fin de evitar que se la 
lleve el viento, También se recomiendan para la 
nieve los pluvímetros que tienen en su parte 
superior la forma de tronco de cono formando Ja 
base menor la boca, pues así la nieve que entra 
ho es arrastrada por el viento con tanta faci- 
lidad, 

Acaso el mejor medio de medir la altura del 
agua que proviene de la fusión de la nieve con- 
siste en recoger del suelo, en sitio donde haya 
caído con regularidad y tenga la capa de nieve 
una altura constante, la correspondiente á una, 
ó mejor varias secciones iguales 4 la boca del 
pluvímetro, que luego se funden y miden con la 
probeta, dividiendo por el número de secciones 
ó cortes que se hayan tomado. 

El pluvímetro debe instalarse en sitio bien 
despejado, lejos de muros y construcciones ele- 
vadas, sin estar tampoco demasiado expuesto al 
viento, y á una altura de metro ó metro y me. 
dio sobre el suelo, Cuando se coloca en puntos 
elevados sobre el suelo se recoge generalmente 
una cantidad menor de agua. Se recomienda so- 
bre todo que no se instale el plavímetro sobre 
un tejado. 


PLUVIÓMETRO: m, PLUVÍMETRO,. 
PLUVIOSO, SA (del Jat. pluviósas): adj. LLu- 
VIOSO. 


«». Por cuanto aquel mes comúnmente ser 
suele PLOVIOSO, y de muchas aguas. 


JUAN DE MENA, 


PLYM 


En cuanto impide la razón PLUVIOSA 
El uso militar con paz forzosa. 
JÁUREGUI 


PLUVIOSO (del fr. pluvióse J: m. Quinto mes 
del calendario republicano francés, cuyos días 
primero y último coincidían respectivamente 
con el 20 de enero y el 18 de febrero, 


PLYMOUTH: Geog. C. del condado de Devon, 
Inglaterra, sit. al S.O, de Exeter, en el fondo 
del Plymouth Sound, en la conti. del estuario 
del Tamar y del Plym, y en los f. e, á Exeter 
por 'Potness y Tavistock, y á Penzance; 85 610 
habits, Es una agrupación de tres c.: Devonport, 
Stonehouse y Plymouth propiamente dicho, ofi- 
cialmente reunidas con el nombre de Three- 
Towns, Las calles son por lo general estrechas y 
tortuosas, y las casas muy diversas por su altura 
y estilo arquitectónico. Sin embargo, el aspecto 
de la c. ha mejorado recientemente, sobre todo 
cerca de los muelles, donde se encuentran bue- 
nas casas y hermosos almacenes. Entre los edi- 
ficios públicos merecen citarse el Ayuntamien- 
to, terminado en 1874, de estilo gótico del si- 
glo xun; el edif. de Correos y el mercado. La 
iglesia parroquial de San Andrés, cuyas partes 
más antiguas datan del siglo x111, fué restaura- 
do en 1874-75, La de Carlos el Mártir data de 
1657. Las iglesias modernas, entre las que se 
halla una catedral católica romana inaugurada 
en 1858, no tienen nada de notable. Atenco con 
museo, galería de cuadros y biblioteca. Nume- 
rosos establecimientos de instrucción, de los que 
merece mencionarse una Escuela de Navegación, 
la mejor de Inglaterra, Hospitales, asilos y te- 
fugios de huérfanos de ambos sexos; Instituto 
de Ciegos, ete. Plymouth es, como puerto militar, 
uno de los mejores de Europa; sus astilleros es- 
tán en Devonport, del que se halla separado por 
el estuario del Tamar y el Plym. Lo forman los 
puertos del Sound, Hamoaze, Catwater, Sutton- 
pool y Stonehouse, y los defienden una ciudade- 
la edificada en tiempo de Carlos 11, y varios 
fuertes modernos. En el Sound hay un rompe- 


olas de 1550 m. de largo con un faro de 23 de | 


alt. También tiene importancia Plymouth como 
puerto de comercio, al que están destinados Cat- 
water y Suttonpool, con rompeolas y magniti- 
cos docks. Los principales artículos de exporta- 
ción son los metales y la pesca. En lo antiguo 
llamóse esta e. Tamersworth y luego Sutton; 
tomó su nombre actual en los tiempos de Enri- 
que VI. En los días de Isabel era el primer 
puerto de Inglaterra. 


— PLYMOUTH: Geog. Condado del est, de Io- 
wa, Estados Unidos, sit. en el extremo O. en la 
orilla izq. del Big Sioux, que le separa del 
Dakota; 2 130 kms.* y 9000 habits. Cap. Le- 
mars. li Condado del est. de Massachusets, Es- 
tados Unidos, limitado al N. y al E, porel At- 
lántico y la gran bahía de] Cabo Cod, y al S.B. 
en parte por la bahía de Buzzard. Al O. confina 
con los condados de Norfolk y Bristol y al S. B. 
con el de Barnstable; 1 885 kms.? y 74000 ha- 
bitantes. Cap. Plymouth. | C. cap. de condado, 
est. de Massachusets, Estados Unidos, sit. al 
S.E. de Boston, en la extremidad 8,0, de la 
bahía de Duxbury, con un f. e. que la une á 
Boston y al puerto de Cohasset; 8 000 habits. Es 
la e. más antigua de Nueva Inglaterra: fundada 
en 1624, fué el segundo de los establecimientos 
ingleses en los Estados Unidos. Sin embargo es 
de moderna apariencia y está bien construída. 
El principal edif. es el Pilgrim Hall, construído 
en 1824; contiene, además de su gran sala, la 
Biblioteca pública y un Mnseo histórico con una 
estatua colosal de la Fe, Aparte de algunos se- 
puleros antiguos en Burying Hill, y el Ayunta- 
miento que data de 1749, no conserva nada de 
sus primeros tiempos. El puerto está bien abri- 
gado por la lengua de tierra que cierra al S. la 
bahía de Duxbury, pero es poco profundo. En 
su entrada álzase un faro å 31 m. sobre el nivel 
del mar. Hay en Plymouth fab, de tejidos de 
algodón, campanas, fundiciones de hierro, ete. | 
C. del condado de Luzerne, est. de Pensilvania, 
Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del Sus- 
quehanna oriental, en el f. c. de Pittston 4 
Bloomsburg; 7 000 habits. Cuencas hulleras, 


- PLyMovtH: Geog, Aldea y puerto en la 
costa S.O. de la isla de Montserrat, Pequeñas 
Antillas inglesas. | Aldea y puerto en la costa 
occidental de la isla de Tabago, pequeñas Anti- 
llas inglesas. 
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PLYMPTON: Geog. Cantón del condado de 
Lambton, prov. de Ontario, Dominio del Cana- 
dá, sit. entre la orilla S.E. del lago Hurón y la 
rama occidental del Sydenham; 5000 habits. 


PLYNLIMMON: Geog, V. PLINLIMMON, 


PNAMACATUCÁN: Geog. Río de Nicaragua, 
afi. de la izq. del río Grande, entre el Quina y 
el Linas, en territorio mosquito. 


PNEUMATÓMACOS: m, pl. Zfist. ecl, Here- 
jes. Habían realizado ya grandes progresos en 
el siglo 1v. La palabra que sirve para designar- 
los se compone de dos griegas: pneuma, espiri- 
tu, y machestai, combatir, Los pneumatómacos, 
por tanto, eran enemigos del Espíritu Santo. 
Defendían que el Espíritu Santo no es Dios, si- 
no solamente un ángel de primer orden, porque 
decían que si fuera verdaderamente Dios y pro- 
cediese del Padre sería su hijo; luego Jesucristo 
y él serían hermanos, lo cual no puede ser, por- 
que es cierto que Jesucristo es hijo único, Tam- 
poco, según ellos, puede decirse que procede del 
hijo, porque en ese caso el padre sería su abue- 
lo, en lo cual no se conviene, V, MACENONIOS, 


PNEUMOGÁSTRICO, CA: adj. Anal. NEUMO- 
GÁSTRICO. 


PNIEL: Geog. Aldea del gist. de Kimberley, 
Colonia del Cabo, sit. en el Griqualand West, 
orilla izg. del Vaal. Tuvo importancia al descu- 
brirse los terrenos diamantíferos, y llegó á tener 
$ 000 habits. y 15000 colonos. En Pniel se hi- 
cieron en 1868 los primeros lavados de dichos 
terrenos. Pero el desenbrimiento de los yaci- 
mientos de Kimberley en 1870 paralizó los pro- 
gresos de las minas de Pniel. 

PNOM-PENH: Geog. C. cap. del Camboya, In- 
do-China, sit, en la conf. del Mekong y del 
brazo del Toule-Sap, cerca del sitio llamado los 
Cuatro Brazos por los franceses, Brión-Flan, 
cuatro caminos, por los camboyanos, de los cua- 
tro ríos Nekong, Toule-Sap, Tien-gniang ó río 
anterior y Han-gniang ó río posterior, y Nam 
Vian, cinco brazos, por los annamitas; 30 000 á 
35000 habits. La c. está sit. parte al pie y par- 
te en la pendiente de una colina de 27 m. de al- 
tura, en cuya cima hay una pirámide de 32 me- 
tros, muy antigua, pero posterior al siglo xiv. 


PO: Geog. Río de Italia. Nace en la frontera 
de Francia, en los Alpes Cotios, al N. del mon- 
te Viso, en el collado de las Traversettes; co- 
rre desde luego al 1.S.E. por estrecho valle, 
para desembocar en la llanura del Piamonte, 
donde vuelve al N.N.E. á la altura de Saluces; 
riega á Carignán y Moncalieri, donde encuentra 
la punta occidental del pequeño macizo del Mon- 
ferrat, cuya base rodea describiendo una curva 
hacia el N.E., E. y S.E., y bañando á Turín, 
Chivasso y Casele. Cerca de Frassineto se incli- 
na bruscamente hacia el S.S.E. y forma el lími- 
te entre el Piamonte y la Lomellina. En Valen- 
za toma su dirección general hacia el E., direc- 
ción que conserva hasta su desembocadura, pero 
describiendo numerosas sinnosidades. Baña des- 
pués á Plasencia y Cremona y empieza el siste- 
ma de diques destinado á proteger la llanura 
contra las inundaciones del río, Sigue por Ca- 
salmaggiore, Viadana, Guastalla, Borgoforte y 
Ostiglia; en Ficcarolo deja su antiguo lecho, que 
pasa bajo los muros de Ferrara, para dirigirse 
por Occhiobello, Polesella y Crespino á Papozze, 
donde empieza el deltz. Alí se divide en dos 
brazos: el Po di Goro al 8. y el Po della Maes- 
tra al N., que rodean la isla de Ariano; el últi- 
mo envía hacia el N. un ramal que con el nom- 
bre de Po di Levante va á perderse á las lagunas 
que hay entre el Po y el Adigio, Algo más lejos, 
cerca de Villaregia, envía al S., á-través de una 
región pantanosa, el Po della Tolle, que destaca 
hacia la derecha el Canal di Camello y el Po de- 
lla Gnocca ó Donzella y se subdivide en seguida 
en muchos brazos de curso variable, y por fin 
rodea la isla de Maestra para desaguar en el Mar 
Adriático. El antiguo lecho envía al N.E. un 
canal, y se bifurca en Po di Volano, que corre 
hacia el E. å perderse en la entrada de la Rada 
di Goro, al N. de las lagunas de Comacchio, y 
Po de Primaro, que baja al S.S. B., se une al Re- 
no y vuelve al E. para terminar en Primaro al 
S. de las citadas lagunas. El Po recibe gran nú- 
mero de afls., algunos muy importantes. Los 
principales de la orilla izq. som: el Pellice, el 
Clusone, el Sangone, el Dora Riparia, el peque- 
ño Stura, el Orco, el Dora Baltea, el Sesia, el 
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Agogna, el Terdoppio, ei Tesino, el Olona, el 
Lambro, el Adda y el Mincio. Los más impor- 
tantes de la dra. son: el Varaita, el Maira, el 
Tanaro, el Scrivia, el Curone, el Stallora, el 
Coppa, el Tidone, el Trebia, el Nure, el Arda, 
el Toro, el Parma, el Enza, el Crostolo y el Sec- 
chio. El Panaro y el Reno caen en el antiguo 
cauce, y el Po di Primaro recibe además el 1di- 
ce Nuovo, el Sillaro, el Santerno y el Senio. La 
red fhavial de la cuenca del Po se completa por 
un admirable sistema de canales de riego y na- 
vegación. El Naviglio Grande, que arranca del 
Tesino, leva sus aguas á la c. de Milán, así como 
el Canal de Mizza, alimentado con aguas del Ad- 
da, y el de la Martesana. El Naviglio va desde 
Milán á Pavía y el Canal Cavour desde el Chi- 
vasso, orilla izq. del Po, hasta el Tesino, Los 
canales Bianco y Adigetto ponen en comunica: 
ción el Po della Maestra con el Adigio inferior, 
y el Canal de Cento leva las aguas del Reno al 
Po di Primaro. El curso total del Po es de 675 
kms. con una cuenca de 74907 kms?, Su caudal 
medio á Ja cabeza del delta es de 1720 m.3 por 
segundo, de 186 en el estiaje y de 5156 en las 
grandes crecidas. La corriente es muy rápida 
desde su nacimiento hasta cerca de Revello, pues 
baja 1600 m. en 34 kms. de curso; aún conserva 
bastante rapidez entre Saluces y Turin, decrece 
gradualmente desde Turín al Tesino, y pasada 
la confi. de éste es mucho menos rápida. Desde 
Saluces hasta el mar desciende aproximadamen- 
te 0,70 m. por km. Su profundidad varía de 2 
á 4 m. desde Saluces å la confi. del Tesino en 
condiciones ordinarias, y pasada ésta aumenta 
rápidamente hasta alcanzar cerca de 9 m, Es 
navegable á partir de Turín. Su lecho hacia la 
parte media é inferior de sn curso está sujeto á 
frecuentes cambios, debidos á las crecidas y álo 
bajo y llano de sus orillas; para evitar las aveni- 
das hay una serie continua de diques que em- 
piezan aguas abajo de Cremona, 

Desde el punto de vista militar, el valle de 
este río, las montañas que lo circundan y los te- 
rritorios adyacentes, tienen mucha importancia, 
pues constituye uno de los principales teatros de 
la guerra en Enropa. En esta parte de Italia se 
han realizado muy famosas campañas, y no es 
aventurado afirmar que en ella también han de 
combatir en plazo más ó menos lejano los ejér- 
citos de las grandes potencias. 

El teatro del Po ó de la Italia septentrional 
confina al E. con los Alpes Julianos, al N. con 
los de Carintia, Cárnicos, Cadóricos, del Tirol, 
del Ortler, del Bernina, el San Gotardo y los 
Alpes Pepinos; al O. con los Alpes Grayos y Ci- 
tios, y al S. con el Golfo de Génova, los Apeni- 
nos septentrionales y el Golfo de Venecia. Re- 
sulta, pues, que una gran barrera de montañas 
separan la Italia de Austria, de Suiza y de Fran- 
cia. Ante todo hay que distinguir en la Italia 
continental dos regiones muy desiguales en ex- 
tensión: la zona del litoral del Mediterráneo y 
la cuenca del Po, separadas por los Alpes marí- 
timos y ligurios, 

La prinicra es la vertiente meridional de aque- 
Mas montañas, estrecha y prolongada zona que 
se ensancha algo hacia el O. en el valle del Roja, 
con pendientes rápidas y frecuentemente escar- 

_ padas. La línea del Roia cubre la costa de Gé- 
nova, el camino de la Cornisa, único por el que 
puede marchar un ejército desde el Var hasta 
Génova por el litoral, y también el collado de Ten- 
de gracias al monte de Millefourches y la gargan- 
ta del Saorgio, que descienden en sentido opuesto 

+ y constituyen una admirable posición defensiva 

* hacia el S; Desde el camino de Cornisa se desta- 
can las principales comunicaciones que se diri- 
gen al valle del Tanaro á través de los Alpes 
marítimos y ligurios. Estos van disminuyendo 
de altura de O. á E., y por consiguiente en la 
misma dirección aumenta la facilidad del paso, 
encontrándose muchos que establecen buenas 
relaciones entre los valles opuestos. En la cam- 
paña de 1706 los austrosardos se situaron en la 
vertiente septentrional de los Alpes marítimos, 
y los franceses tomaron posiciones en la zona 
del litoral y en el valle superior del Tanaro, Los 
pasos de los Alpes hacía el O. estaban guarda- 
dos por los sardos, y Napoleón, no pudiendo 
forzarlos, los rebasó por el S., pasó la cordillera 
por los caminos inmediatos á las fuentes del 
Tanaro y del Bormida, en Millesimo y Dego 
venció á sus enemigos y los separó, arrojando á 
los austriacos hacia el E, y Á los sardos hacia el 
O.; operó luego por líneas interiores entre las de 
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aquéllos, acometió á los sardos, los venció en 
Mondovi, los persiguió por el valle del Stura y 
los obligó á pedir y firmar un armisticio, que: 
dando así en libertad de operar en el valle del 
Po contra los austriacos. 

La región sit. al N. de los Alpes marítimos y 
ligurios es mucho mayor que la del litoral, an- 
cha, abierta hacia el Adriático, y comprende casi 
todo el teatro, es decir, la cuenca del Po, la del 
Adigio y las de los ríos más pequeños que des- 
aguan en el Adriático hasta el Golfo de Trieste, 
Es, por consiguiente, la comarca de verdadera 
importancia en la Italia septentrional y la que 
más interesa estudiar. Examinaremos primero 
los lados del teatro que constituyen su períme- 
tro, y después el interior del mismo. 

El lado meridional está cerrado al O, por los 
Alpes marítimos y ligurios, que forman barre- 
ras defensivas para el caso en que las operaciones 
militares procedentes de Francia intenten reba- 
sar las posiciones difíciles de los Alpes occiden- 
tales. Las principales comunicaciones son las de 
los collados de la Nava y de San Bernardo, que 
abren paso hacia el valle del Tanaro, y los de 
los collados de Meloguo y Cadibones, en las fuen- 
tes de los dos Bormidas. En el collado de Cadi- 
bones empiezan los Apeninos, en los que se en- 
cuentran los caminos que conducen å la Italia 
peninsular. El lado occidental del teatro del Po 
está determinado por parte de los Alpes maríti- 
mos y los Alpes Cotios y Grayos, y envuelve al 
Po superior rodeándolo, con Jos Peninos, por el 
O. y N. La vertiente italiana de los Alpes occi- 
dentales es alta y escarpada, y sus valles, sepa- 
rados por ásperos contrafuertes, comunican entro 
sí por senderos ditíciles, de tal modo que las tro- 
pas que operen en dos valles contiguos encon- 
trarán siempre obstáculo para apoyarse mutua- 
mente. Los mejores pasos entre el collado de 
Tende en los Alpes ligurios, y el del Gran San 
Bernardo en los Alpes Peninos, son los del Ar- 
gentiére, monte Genévre, monte Cenís, Pequeño 
San Bernardo y Simplón. Entre los valles de la 
vertiente oriental ó italiana, y á los que dan ac- 
ceso los citados pasos, citaremos el valle del 
Stura, contiguo al del Tanaro, donde desembo- 
ca el gran camino de Barcelonnette & Conix por 
cl collado del Argentiére; el valle del Vraita, 
donde penetran tres caminos procedentes de 
Francia que convergen hacia Castel-Dellino; el 
valle del Pellice, donde está el collado de Ja Cruz, 
y que tiene un all., el Chisone, que por sus fuen- 
tes abre el camino de Jriangón al valle del Dora 
Riparia por el collado del monte Genévre; el va- 
le del Dora Baltea que, abierto entre los Alpes 
Peninos y el Grand Paradís, tiene gran importan- 
cia porque la línea de operaciones que le sigue 
conduce directamente al centro del Piamonte, 
rebasando 4 Turín. Entre el monte Cenís y el 
Pequeño San Bernardo no hay relaciones direc» 
tas entre las dos vertientes. Los Alpes Peninos, 
abiertos únicamente por los dos pasos del Gran 
San Bernardo y del Simplón, separan el Po del 
Ródano y forman una serie de montañas poco 
practicables para las operaciones militares. El 
camino del Simplón es el mejor; parte de Brieg 
en el Ródano y lega á Domo d'Ossola, en el va- 
lle del Toce, río que desagua en el lago Mayor. 

Dadas las condiciones geográfico-estratégicas 
de los Alpes occidentales, resulta que los ataques 
procedentes del Ródano inferior por los valles 
del Durance y del Isère pueden converger hacia 
el Tanaro por los pasos de los Alpes marítimos 
y hacia Turín por los pasos de Jos montes Cenis 
y Genévre; que los pasos del Pequeño y Gran 
San Bernardo permiten operar simultáneamente 
contra el valle del Dora Baltea á fuerzas que 
procedan del Ródano inferior, del Jura y del 
Aar; que los pasos del monte Genèvre, del mon- 
te Cenís y de los dos San Bernardo facilitan las 
operaciones desde toda la línea del Ródano ha- 
cia la sección del Po comprendida entre Turín 
y Chivasso, y que, en general, todos los pasos 
de los Alpes marítimos y occidentales desde Ca- 
dibone hasta el Simplón envuelven el Po supe- 
rior y guían las operaciones en líneas conver- 
gentes hacia la confl. del Tesino, centro com ún 
del Alto Po. 

¿n el lado septentrional del teatro del Po, en 
la región montuosa del S. del San Gotardo y de 
los Alpes del Tesino se encuentran, en el valle 
superior de este río, los caminos del San Gotar- 
do, del Luckmanier y del San Bernardino, que 
se reunen en Bellinzona, punto, por consiguien- 
te, de gran valor estratégico. Lo tienen mucho 
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todos los valles del Tesino superior, porque en 
ellos convergen las operaciones desde Suiza yo 
los valles del Rhin, del Reuss y del Ródano A 
inversamente desde el Tesino superior se arde. 
naza la región en que nacen las tres citados ríos 
Las líneas de operaciones que convergen en Be. 
llinzona prosiguen luego hacia la llanura del Po 
por uno y otro lado del lago Mayor, amenazan- 
do así las dos orillas del Tesino inferior; de mo- 
do que la ocupación del lago Mayor interesa 
mucho para la defensa del Po medio. Más al E 

hacia los Alpes del Bernina, hay dos pasos: los 
collados de Splügen y de Maloggia, que condu- 
cen á Chiavenna sobre el Meva, y por consiguien- 
te al Jago de Como y al Adda superior; otro ca. 
mino conduce desde la Engadina 4 Tirano, en 
el Adda, por el collado de Poschiavo. Por consi- 
guiente, todos estos caminos se refieren á la 
cuenca superior del Adda, cuenca que se relacio- 
na con el Rhin, el Inn y el Adigio por los pa- 
sos principales del Splügen y Maloggía ya cita- 
dos, por los de Bernina y Stelvio y por otrosse- 
cundarios; es también el camino por el cual, fuer- 
zas que hayan partido de la línea del Danubio 
pueden dirigirse porel Rhin y el Inn en líneas 
convergentes hacia la importante sección del 
Po comprendida entre el Tesino y el Mincio. 

Los Alpes de la Valtelina, entre los valles su- 
periores del Adda y del Oglio, por su posición 
su altura y las dos cadenas laterales escarpadas 
en que apoyan sus extremos, forman una gran 
barrera que intercepta las líneas que desde el 
Rhin y el Inn conducen á la Lombardía y al Po 
medio. Pueden franquearse al O, porel citado 
valle superior del Adda, y al E. por el valle del 
Oglio, siguiendo el camino que pasa por el co- 
lado de Tonale, al S. del Ortler. 

Desde el Tirol hay dos caminos que abren pa- 
so hacia el Alto Chiese (afl. del Oglio), atrave- 
sando el macizo de Giudicarien, y convergen en 
Rocca d'Anfo, en las orillas del lago de ïdro. 
Muy cerca de éste se encuentra el lago de Gar- 
da, rodeado de altas montañas, obstáculo de im- 
portancia que obliga á tomar, á dra. é izq., lí. 
peas de operaciones por el Adigio ó por el Chie- 
se, líneas que divergen hacia el S. y convergen 
hacia el N. El saliente del Tirol hacia Italia está 
determinado por la entrada del Adigio en la lla- 
nura de Verona, entre los montes Lessini á la 
izq. y el monte Baldo á la dra., que encierran 
al río en un largo desfiladero. Entre los montes 
Lessini y los Alpes Cadóricos se encuentran va- 
rios pasos que conducen á la prov. italiana de 
Vicenza. AIN, del Tirol los desfiladeros de Res- 
chen y del Brenner, en los Alpes Réticos, abren 
fáciles comunicaciones, relativamente, entre los 
valles opuestos del Adigio y del Inn. El valle 
del Adigio superior es una región de enlace en- 
tre operaciones efectuadas combinadamente por 
las grandes líneas de invasión centrales y merj- 
dionales de Europa, y también zona muy á pro- 
pósito para trasladar las operaciones desde el N. 
al S. ó viceversa. En 1805 Ney estableció conn- 
nicaciones å través de esta región entre el ejérci- 
to principal que á las órdenes de Napoleón ope- 
raba en la línea del Danubio, y el de Massena 
que operaba en la línea meridional, 

La región de los Alpes Cadóricos es la más es- 
carpada de todas las de la zona alpina italiana. 
Unicamente en su extremidad N. E, hay un buen 
camino que abre paso al valle del Piave; los de- 
más son senderos bastante difíciles. El valle su- 
perior del Piave tiene importacia por sus relacio- 
nes con los valles contiguos del Adigio, del Dra- 
ve y del Tagliamento. Los Alpes Cárnicos, si- 
tuados al N.E. del Piave, interrumpen las rela- 
ciones directas entre el Drave y los llanos de Ve- 
uccia; en una línea de 90 kms. no hay más pa- 
sos que cl de Kreutzberg y el de Tarvis. Este úl- 
timo abre camino por Pontebba al valle del Ta- 
gliamento, línea de operaciones peligrosa para 
el Friul. 

El Jado oriental del teatro del Poestá cerrado 
en su parte septentrional por los Alpes Julianos; 
entre éstos y los montes Karawanken, prolonga- 
ción de los Alpes Cárnicos, se encuentra el co- 
llado de Predil, que abre camino hacia Italia, y 
que está fortificada para cerrar el paso desde Ita- 
lia á Austria, es decir, el teatro del Drave y Sa- 
ve superiores. Como los Alpes Julianos toman 
dirección S.E., entre ellos y el mar queda abier- 
to este lado oriental de) teatro italiano, porque 
el río Isonzo tiene muy poco valor defensivo. 

Resulta, pues, de todo lo dicho que el frente 
septentrional del teatro del Po está constituído 
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or sistemas montañosos que forman buenos ba- 
Juartes defensivos, y que al frente oriental care- 
ce de buenas defensas naturales, salvo al N.; que 
sin embargo aquel frente septentrional no forma 
una barrera continua, porque las fronteras polí- 
ticas de Suiza y Austria penetran hacia Italia, 
quedando fuera de ésta en los dos valles del Te- 
sino y del Adigio superiores los grandos obstá- 
culos que ofrece la línca de montañas, por lo 

ue un ejército enemigo puede pasarlas ó reba- 
sarlas y entrar en Italia por lugares que distan 
ya muy poco de la línea Acl Po; que hay en la 
cordillera nudos y pasos importantes que domi- 
nan varios valles y ejercen en ambas vertientes 
gran influencia estratégica; que las líncas del 
Inn y del Rhin convergen hacía el Adda, y por 
último que el Drave y el Save amenazan toda 
la parte oriental del teatro, á donde llegan las 
líncas de operaciones procedentes de varias co- 
marcas de Austria. 

En el interior del teatro que nos ocupa, el ac- 
cidente geográfico principal, y al que todos se su- 
bordinan, es el río Po. Forma éste en el centro 
una gran línea defensiva «que intercepta todas 
las operaciones de S. á N, ó viceversa; es buena 
línea de operaciones, en medio de ancho valle, 
para un ejército que por sus dos orillas avance; 
es base de operaciones contra el N. ó el S. de 
Italia, y sus numerosos afl. determinan líneas 
que le son perpendiculares unas y oblicuas otras, 
El desfiladero de Stradella, formado por los es- 
tribos más septentrionales del Apenino ligurio, 
y el Tesino que desemboca enfrente, dividen el 
curso y valle del Po en dos partes: el Po supe- 
rior entre el monte Viso y Stradella, y el Po in- 
ferior entre Stradella y el Adriático, 

El Po superior intercepta las líneas de opera- 
ciones que van desde los montes Genèvre y Ce- 
nís á Alejandría por la dra. del Po. En gene- 
ral esta sección del río se refiere å las líncas de 
operaciones procedentes de Francia por los pa- 
sos y caminos antes citados de los Alpes oeci- 
dentales. Los objetivos principales son Turín y 
Alejandría. EL Po inferior es más importante; 
ancho y caudaloso, ofrece su paso dilicultades 
aválogas á las que presentan los mayores ríos de 
Europa, es una gran barrera que cubre perfecta- 
mente la Italia peninsular y cierra el paso á un 
enemigo que habiendo desembarcado en las cos- 
tas de ésta intentase avanzar hacia la Lombar- 
día. 

Los puntos estratégicos de mayor importancia 
en el valle del Po superior son: Turín, ciudad 
en la que convergen las mejores comunicaciones 
de los Alpes Grayos y Cotios; su ocupación hace 
posible operar por la dra. del Po hacia Alejan- 
dría y Casale, siguiendo los dos caminos que van 
por el S, y el N. de la colinas de Montferrato. 
Chiavasso, en una especie de saliente que forma 
el río hacia el N. y en el punto en que conver- 
gen el camino del valle de Aosta con el de Tu- 
ríná Milán por Vercelli. Casale, en excelente 
posición para servir de apoyo á las operaciones 
contra Alejandría y el Tanaro interior ó hacia 
la Lombardía, Valenza, complemento necesario 
de la fuerte posición triangular Alejandría-Ta- 
naro inferior-Po; enlaza å Alejandría con Ca- 
sale, pues domina directamente el t c. y una de 
las carreteras que comunican las dos plazas, y 
además amenaza de flanco y muy de cerca la lí- 
nez de operaciones de la Lomellina, es decir, la 
que pasa no muy lejos de la orilla izq. del Po y 
tiene por objetivos á Chiavasso, Casale, Lomello 
y Pavía. Alejandría, plaza situada á caballo so- 
bre el Tanaro y el Bormida, en el punto en que 
convergen todos los valles de estos ríos, así co- 
ma las comunicaciones que en ellos hay, siendo, 
por consiguiente, el centro común de todas las 
comunicaciones, el punto capital de la cuenca 
del Tanaro y el objetivo principal de las opera- 
ciones á través de los Alpes occidentales contra, 
la zona meridional del Po superior. Asti, á la 
izq. del Tanaro y en medio de las colinas del 
Montferrato, punto desde el que pueden diri- 
girse las operaciones hacia Turín por el valle del 
Borhora, hacia Casale por Moncalvo, hacia Ale- 
jandría siguiendo el enrso del Tanaro, y hacia 
Coni y los Alpes marítimos por los valles del 
Tanaro y del Stura. Novi, punto de unión de los 
caminos que proceden de Génova, y situado en 
una de las varias líneas que desde la zona del 
litoral convergen en Alejandría. Coni, en el pun- 
to de convergencia de todas las líneas principa- 
les que desde la región situada al otro lado de 
los Alpes marítimos, por los caminos del Tende 
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y del Argentiére, establecen relaciones con el 
teatro del Po; es excelente posición estratégica 
central que domina casi todo el areo descrito por 
los Alpes marítimos y cubre todo el terreno que 
bañan el Stura, el Maira y el Vraita. 

La sección del Po correspondiente á las plazas 
de Pavía, Stradella y Plasencia tiene gran im- 
portancia, no sólo porque es la línea de separa- 
ción entre los dos teatros del Po superior y del 
Po inferior, sino también porque es el punto de 
apoyo principal de toda gran operación en la 
parte alta del curso del Po, y además, à causa 
de su situación respecto á las líneas de opera- 
ciones que proceden de los Alpes centrales y 
orientales, sirve de muy buen apoyo á las opera- 
ciones defensivo-ofensivas contra un enemigo 
que ataque desde la región del Véneto. Por esta 
sección, después de haber vencido en el Tesino y 
haber pasado este río no lejos de Pavía, atrave- 
só Aníbal el río, y por Stradella cayó sobre el 
frebbia para ganar su segunda batalla. Napo- 
león en 1800 pasó el Gran San Bernardo, se di- 
rigió á la línea del Tesino, la forzó, tomó á Mi- 
lán, y luego, atravesando el Po y haciéndose 
dueño del desfiladero de Stradella, cortó á los 
austriacos, establecidos en Alejandría, toda reti- 
rada, y se dirigió contra ellos, es decir, hacia el 
valle meridional del Po superior, para vencerlos 
en Montebello y en Marengo. 

Entre los principales puntos estratégicos del 
Po inferior citaremos å Milán, casi en la sec- 
ción media del gran valle del Po, c. populosa, 
nudo de las grandes comunicaciones que Jlegan 
á Italia desde Suiza y Austria, entre las líneas 
del Tesino y del Adda, en el centro de una co- 
marca muy poblada y fèrtil, y cubierta por los 
dos rios citados, por el Po y por las montañas 
que separan el cantón del Tesino de la Lombar- 
día, Borgoforte y Guastalla, en los extremos de 
un rerodo que forma el Po, paralelo á la costa 
del Atlántico, y en la línea que deben seguir las 
operaciones para trasladarse desde la zona de la 
izq. del río á la de la dra., y por consiguiente á 
la Italia peninsular, Mantua forma parte de la 
posición determinada por Borgoforte y prolonga. 
con el Mincio inferior la línea citada. Mantua 
con Peschiera, Verona y Legnano, forman el cua- 
drilátero estratégico á que tanta importancia die- 
ron los austriacos. Mantua y Peschiera apoyan 
la línea del Mincio; Verona y Legnano dan con- 
sistencia á la Jínca del Adigio. Verona, sit. en el 
vértice del ángulo que constituyen las dos mejo- 
res comunicaciones que proceden del interior de 
Austria, facilita las operaciones apayadas en el 
Tirol y en la Venecia oriental hacia la línea del 
Po. Hoy han variado las condiciones estratégi- 
cas del cuadrilátero, porque las obras construí- 
das en Borgoforte forman sistema con Mantua 
y han ensanchado por tanto la acción de esta 
plaza. 

En la parte más oriental del teatro de la Ita- 
lia del Norte, ó sea en aquella á que corresponden 
los valles del Adigio y demás ríos que desaguan 
en el Adriático, además de Venecia, la tienen 
también Padua, centro del arco descrito por el 
Adigio, punto de partida de tres grandes líneas 
que se dirigen hacia este río y de tres f. e. que 
irradian hacia Mestre, Verona y Verrata; Trevi- 
sa, en el punto en que se estrecha más la lanu- 
ra, y convergencia de todos los caminos entre la 
Venecia oriental y occidental; y por último 
Udina, centro de las comunicaciones de todo el 
Friul. 

Los numerosos atls. que el Po recibe tienen 
todos valor estratégico más ó menos considera- 
ble. Los más importantes desde el punto de vis- 
ta militar son: en la orilla izq. e) Dora Baltea, 
por la abundancia de sus aguas y alturas que le 
acompañan en su curso inferior, y porque en su 
valle superior, en Aosta, convergen los caminos 
de los dos San Bernardo, valle en donde desem- 
bocó la masa principal del ejército de Napolcón 
en 1800; el Sesia, que en época de lluvias puede 
servir de línea defensiva, tal como la utilizaron 
los austriacos en 1859, para cubrir su ala dere- 
cha; el Tesino, de gran importancia estratégica, 
sobre todo en la parte inferior, pues sirve para 
cubrir la Lombardía ó el Piamonte, y mejor la 
primera de estas regiones, porque la orilla iz- 
«uierda es más elevada que la dra. y la curva 
que el río describe tiene su concavidad hacia di- 
cho país; el Adda, que apoyado en el lago de 
Como, y las montañas al N. y en el Po al $., 
tiene buenas condiciones como línea defensiva, 
aunque un poco larga para un ejército que ocu- 
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pe cualquiera de sus orillas; el Oglio, obstáculo 
de cierta importancia para las operaciones en di- 
rección perpendicular ý algo oblicua al Po, pero 
no respecto å las paralelas á éste, á causa de la 
oblicuidad con que el Oglio desemboca en el Po; 
y por último, el Mincio, que determina una lí- 
nea corta y bien apoyada en Peschiera, en el la- 
go de Garda y en las montañas al N., y cu Man- 
tua y en el Po al S., línea muy difícil de forzar 
si la defienden fuerzas bastantes, por más que el 
río por sí mismo sea un obstáculo de poca im- 
portancia. 

El Tanaro, principal de los ríos tributarios de 
la orilla dra. del Po, forma con el Stura una lí- 
nea fluvial paralela á los Alpes marítimos, y 
aparte del Apenino ligurio, que se extiende des- 
de el Argentiére hasta Bassignana, y en la que 
necesariamente deben apoyarse todas las opera- 
ciones militares en la dra. de la cuenca superior 
del Po, El Trebbia tiene importancia por ser co- 
municación directa entre Génova y Plasencia, y 
porque las montañas que hay en su orilla iz- 
«uierda son las que forman el desfiladero de 
Stradella. 

En cuanto á los ríos que desaguan en el Adriá- 
tico al N. de las Bocas del Po, el Adigio puede 
estimarse como wna línea de gran valor estraté- 
gico que cubre el Mincio y el Po y toda la región 
italiana que se extiende hacia el O, desde su ori- 
lla dra., no pudiendo ser rebasada más que por 
el Tirol ó por el mar. El Brenta puede atrave- 
sarse con facilidad; sin embargo, en varias oca- 
siones se ha elegido como línea defensiva, apo- 
yada también en las montañas y en el mar. Mu- 
chas más dificultades ofrece el paso del Piave. 
No son obstáculo importante el Tagliamento y 
el Isonzo. 

En la cuenca del Po hay tres grandes líneas 
férreas que pueden servir para concentrar tro- 
pas, bien en la frontera occidental, bien en la 
oriental. Son las líneas de Turín á Udina por 
Milán y Verona, de Turín á Mantua por Ale- 
jandría y Pavía, y de Cavallermaggiore á Bolo- 
nia por Alejandría y Plasencia. Estos ferrocarri- 
les están enlazados entre sí, y de ellos se desta- 
can hacia el N. y O. ramales á casi todos los va- 
les de los Alpes, hacia el S. líneas que van á la 
que sigue el litoral del Golfo de Génova, y hacia 
el E, se comunican con Venecia. De Bolonia 
arranca la línea central que por Pistoya y Flo- 
rencia conduce & Roma, Nápoles y Reggio. La 
línea de Bolonia continúa por toda la costa del 
Adriático, La del litoral de Génova, enlazada, 
como hemos dicho, con las del Po, prosigue tam- 
bién por toda la costa del Mar Tirreno. 

POA (del gr. rroús, pie): f. Mar. Cabo que se 
pone y fija por una y otra banda de las velas en 
las relingas, y en el que se hacen firmes las bo- 
linas. 

POA (del gr. móa, bierba): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de Jas poéas, cuyas especies habitan 
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Doa pratensis 


en todo el orbe, y son plantas pequeñas, con las 
hojas planas, estrechas, enteras y rectinervias, 
con las espiguillas pediceladas formando panoja 
ú rara vez racimo, y alguna vez sentadas forman- 
do una espiga compuesta; espignillas bi ó multi- 
floras, con las flores dísticas y hermafrorlitas, for- 
madas por dos glumas no aristadas y casi igua- 
les; dos glumillas también sin arista, la inferior 
aquillada ó cóncava y la superior biaquillada; 
glwnélulas dos, enteras ó bifidas, con los estam- 
bres en número de uno á tres, el ovario sentado 
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y lampiño y dos estilos terminales con estigmas 
plumosos; cariópside libre ó adherido á la gluma 
superior. 

Pou anrua L. — Tallo ascendente, lampiño, de 
3 á 8 pulgadas de altura, comprimido, con las 
hojas lineales, planas, agudas y blandas, la lígu- 
la oblonga, la panoja floja, extendida, con las 
ramas solitarias ó geminadas muy patentes, y 
las espiguillas ovales con dos á cinco llores. IEa- 
bita en toda la península y es una de las espe- 
cies más vulgares en casi todos los países. 

Poa nemoralis L. — Cespitosa, con las cañas 
de if, á 21, pulgadas de longitud, erguidas, 
delgadas, y las hojas estrechas, lineales, agudas 
y planas, con la lígula corts y la panoja estre- 
chada y colgante des- 
pués de la floración, con 
las ramas casi verticila- 
das y espiguillas de dos 
á siete flores. En casi 
toda España y en toda 
Europa, Siberia y Nor- 
te América. 

Poa alpina L, - Ces- 
pitosa, con los tallos de 
2412 pulgadas, ergui- 
dos, ascendentes, des- 
provistos de hojasen su 
parte superior y en la 
inferior con ellas, linea- 
les, planas, mutrona- 
das, y lígulas oblongas 
y agudas; panojas pa- 
tentes antes de la flora- 
ción, con las ramas flc- 
xuosas, las inferiores 
geminadas y las supe- 
riores verticiladas; espi- 
guillas de cuatro á seis 
flores. En las regiones 
subalpina y alpina del 
Norte, centro y Sur de 
España, y en casi toda Vuropa. 

Poa compressa L. - Rizoma rastrero, con tallos 
Jampiños, glaucescentes, genicnlados, comprimi- 
dos, con los entrenudos cubiertos por las vainas, 
que están algo infladas, y las hojas cortas y pla- 
nas, con lígula truncada y espiguillas de cinco å 
nueve flores. En la región inferior del centro de 
España y en casi toda Europa, 


—Poa ne Finirixas: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente ¿ la familia de las Te- 
rebintáceas, y conocida entre los botánicos por 
la denominación sistemática de Plelca arborea 
Blanco. 


POAGO: Geog. V, Saxta María vr Poato. 


POAL: Geog. Lugar del ayunt. de Belvís, par- 
tido judicial de Balaguer, prov. de Lérida; 44 
edifs, 


POANÁ: Geog. Río de Méjico en el est. de Ta- 
basco. Nace al S.E. de Tacotalpa; corre hacia 
el N.E., y desemboca en el Puscatán ó Macus- 
pana, 


POAQUIL: Geog. V. San José Poaquir (Gua- 
temala). 


POÁS ó LOS VOTOS: Geog. Volcán de la Re- 
pública de Costa Rica; está sit. al N. de la c. de 
Alajuela, y se eleva á una altura de 2644 m. de 
un modo tan gradual que se puede hacer el as- 
censo á caballo. La base está cultivada de pastos 
y maizales, y Jos bosques no empiezan hasta una 
altura de 5000 á 6000 pies, Se componen de 
Cedrela, Mirtácea, Laurinca, Melastomácca, et- 
cétera, y por debajo crecen varias especies de 
Chamaedorea, Ardisia, las Hubiáceas, Psycho- 
tria hebeclada y Hamelia platens, y la compues- 
ta Verbesina microcephala. A los 7 000 pies pre- 
dominan los robles y una especie de Podocar- 
pus de hojas angostas. La cima del volcán for- 
ma una faja ondulatoria de 2 á 3 millas de an- 
chura, al E, de la cual se levanta á unos pocos 
centenares de pies un pequeño pico en forma de 
cúpula, Los robles allí están muy achaparrados 
y mezclados con unos pocos arbustos, tales como 
el Vaccinium consanguineum y el Comarosta- 
phylis rubescens. El cráter está sit. al lado N., 
como á 1 000 pies más abajo de la cima, y en su 
centro hay un pequeño lago, cuya agua contiene 
ácido sulfúrico y emite burbujas de aire y eho- 
rritos de vapor. Entre las cenizas volcánicas es- 
parcidas se encuentran pequeños pedazos de 
azufre nativo, que antes debían abundar más, 
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puesto que el cráter ha sido frecuentemente ex- 
plorado por personas en busca de esta substan- 
cia, Parece que el volcán no está completamente 
extinguido, pues en 1834 tuvo lugar una erup- 
ción considerable, acompañada de ruidos subte- 
rráneos, que arrojó cenizas á una distancia de 30 
millas, Œrsted visitó sus faldas del lado S. en 
mayo de 1847, y el doctor von Frantzins tam- 
bién exploró su cráter en 1860 (Peterm, Mitth. 
1861; Geog. de Costa Rica, por E. Montero Ba- 
rrantes). 


POAYA: f. Farm. Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente á la familia 
de las Violárcas, cuyo nombre científico es Jo- 
nidium Ipecacuanhe Went., la cual habita en el 
Brasil. De esta planta se recoge la raíz, que se 
usa como emética en sustitución de las verda- 
deras ipecacuanas, aun cuando dista mucho de 
tener la estructura y composición de éstas. Ùn 
el comercio se presenta en trozos del grueso 
de una pluma, algo tortuosos, con hendeduras 
semicirculares y muy parecidas á los anillos in- 
completos de la ipecacuana ondulada, Su corteza 
está estriada longitudinalmente y es próxima- 
mente tan gruesa como el diámetro del leño. In- 
teriormente la corteza es blanquecina y el leño 
amarillo y poroso, Es inodora é insípida. 

POBANZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Parada, ayunt. de Amotiro, p. j. y 
prov, de Orense; 104 edifs, 


POBAYA: f. Farm. Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente á la familia 
de las Leguminosas, y cuyo nombre científico es 
Aniira Araroba Aguiar, planta originaria del 
Brasil, y de cuya corteza se obtiene el polvo lia- 
mado de Goa, aunque impropiamente, por el uso 
frecuente que de él se hace en la India. Esta 
substancia, pulverizada groseramente, se pre- 
senta en el comercio, y en ella se distinguen & 
simple vista algunos pedazos sin pulverizar del 
tejido leñoso del líber y del parénquima corti- 
cal. Los fragmentos que constituyen este polvo 
son de color amayillo ocráceo, y en los de mayor 
tamaño se observan algunas crestas salientes, y 
su fractura es lisa, mate y terrosa; se deshacen 
entre los dedos con facilidad. El polvo comercial 
presenta coloración pardo-amarillenta á conse- 
cuencia de su exposición al «ire y aspecto resi- 
noso. Su sabor es muy acre y carece de olor, Se 
disuelve parcialmente en el alcohol, en el éter y 
en el cloroformo, comunicando á estos líquidos 
un color verde que se cambia fácilmente en rojo 
purpúreo si se agitan en contacto del aire. 

Esta substancia goza de gran prostigio en la 
India y en toda el Asia tropical, empleándose 
como antiherpética y en general contra todas las 
afecciones cutáneas, y se usa aplicándola directa- 
mente sobre la parte enferma sola ó ya mezclán- 
dola con vinagre, glicerina ó manteca. 


POBEDA: f. Sitio ó lugar poblado de pobos. 


POBELLÁ: Geog. Lugar del ayunt. de Monrós, 
p. je de Sort, prov. de Lérida; 33 edifs, 


POBEÑA: Geog. Barrio del ayunt. de Mus- 
ques, p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 33 
edils. 

POBLA: f. ant. PUEBLA. 

-- Pogra DE CIÉRVOLES: Geog, Lugar con 
ayunt., p- j- y prov. de Lérida, dióc. de Tarra- 
gona; 868 habits. Sit. en terreno montañoso, cer- 
ca del río Sed. Cereales, vino, aceite y almendra. 


— POBLA DE CLARAMUNT (LA): Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados los arrabales 
de Las Figueras y La Pobla Vella, p. j. de Igua- 
lada, prov. y dióc. de Barcelona; 1210 habitan- 
tes. Sit. á la dra. del río Noya, en la carretera 
de Villanueva y Geltrú á Igualada por Villa- 
franca del Panadés. El terreno participa de mon- 
te y llano, y produce trigo, vino, aceite y horta- 
lizas. Cría de ganados. Junto al pueblo se alza un 
monte que en lo antiguo estuvo fortificado, 


— POBLA DE LA GRANADETDA: Geog. Lugar 
con ayunt,, p.j., prov. y dióc, de Lérida; 797 
habits. Sit. en el territorio de las Garrigas, cerca 
de la sierra de Montsant, en los confines de la 
prov, de Tarragona. Terreno desigual, cortado 
por valles y colinas bajas; cereales, vino, aceite 
y almendra; cría de ganados. Se conoce también 
este lugar con el nombre de La Pobleta, y fué 
barrio de la Granadella y parte de la llamada 
Baronía de la Granadella. 


- Pogra DE LILLE" (La); Geog. V. con ayun- 
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tamiento, p. j. de Berga, prov, de Barcelona 
dióc. de Vich; 1206 habits, Sit. en el valle de 
Lillet, por el que pasa el Llobregat, cerca de la 
prov. de Gerona. Terreno llano en parte y de 
monte con bosques en el resto; cereales y horta- 
lizas; cría de ganados; tejidos de algodón y lana, 
Vestigios de antigua población y de fortificacio. 
nes. 

- Posna DE MAFUMEr: Gcog. Lugar con ayun- 
tamiento, p: j., prov. y dióc. de Tarragona; 402 
habits, Sit, al N.O. de la cap., con estación en 
el f. c. de Fayón á Barcelona, intermedia entre 
las de Riera y Roda. Terreno llano; cereales, vi- 
no, aceite y legumbres. 


—Pobna de MASsALuca: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Gandesa, prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa; 1010 habits. Sit. cerca de la 
prov, de Zaragoza, en terreno llano; cereales, 
vino, aceite y almendra; cría de ganados, 

— PORLA DE _MONTORNÉS: Geog. Lugar con 
ayunt, p. j. de Vendrell, prov. y dióc. de Tarra- 
gona; 1148 habits. Sit. cerca del f. c. de Mont- 
blanch á Vendrell y Barcelona, Terreno mon- 
tuoso casi todo; vino, aceite, algarrobas y cerea- 
les; telares de lienzo. 


- POBLA DE SKOUR: Geog, V. con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Monsó y San 
Juan de Viñafrescal, p. j. de Tremp, prov. de 
Lérida, dióc. de Urgel; 1342 habits. Sit. en la 
carretera de Montblanch á Sort y la frontera fran- 
cesa, en terreno llano en parte, donde concluyen 
los ríos Flamisell y Noguera-Pallaresa. Cereales, 
vino, aceite, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
fab. de aguardientes, chocolates y tejidos de lana. 
Esta v. tendrá estación en el f. e. llamado del 
Noguera-Pallaresa. 

= Porra VELLA (La): Geog. Arrabal del ayun- 
tamiento de la Pobla de Claramunt, p. J. de 
Igualada, prov. de Barcelona; 103 habits. 


POBLACIÓN (de poblar): f. Número de perso- 
nas que componen un pueblo, provincia, nación, 
etc. 


..., se ocuparon unas caserias de corta ó nin- 
guna POBLACIÓN, donde se pasó la noche como 
en alojamiento poco seguro, etc, , 

SoLÍs. 


— Porr.ación: Acción, ó efecto, de poblar, 


... y en caso de edificar á la ribera de algún 
río, dispongan la POBLACIÓN de forma que, sa- 
liendo el sol, dé primero en el pueblo que en el 
agua. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


- PornAción: Ciudad, villa ó lugar que está 
poblada y habitada de gente. 


Cuando se trató de la ciudad antigua de Am- 
purias en Cataluña, se hizo mención de cuándo 
se mudó todo su estado y se hizo POBLACIÓN 
de romanos. 

AMBROSIO DE MORALES, 


Cambiad repentinamente los nombres de las 
calles de una POBLACIÓN, y veréis como nadie 
sabe dónde vive. 

SELGAS. 


— Pornación: Econ. polit, y Estadíst. La po- 
blación, considerada económicamente, represen- 
ta el elemento del trabajo y el término á que se 
dirige la riqueza, deduciéndose de aquí que, sien- 
do å la vez causa de Ja producción y del consu- 
mo, haya precisión de estudiar la relación en que 
se hallan sus influencias bajo cada uno de estos 
aspectos. El famoso escritor Tomás Malthus es 
el primero que ha planteado esta importantísima 
cuestión, y su doctrina ha servido de fundamen- 
to á todas las consideraciones posteriores. Como 
veremos, el celebre tratadista expuso con crudeza 
sus teorías, que expondremos con las observacio- 
nes å las mismas en la forma seguida por el señor 
Madrazo. Vaubán sostenía que la grandeza de 
los reyes se mide por el número de los súbditos, 
mientras otros han entendido que el exceso de 
población es signo precursor y origen al mismo 
tiempo de miserias y desgracias. Afirma la es- 
cuela fatalista que la población crece con más 
rapidez que los medios de existencia, y por con- 
siguiente que la miseria es un hecho necesario, 
fatal, irremediable, Este error, propagado por 
economistas distinguidos que han hecho grandes 
servicios á la Economía política, ha sido de fu- 
nestas consecuencias, dando ocasión 4 injustas 
y apasionadas declamaciones contra los estudios 
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económicos yá la más rápida propagación de las 
opiniones socialistas; está, sin embargo, desmen- 
tido por la Historia y por la Ciencia. , 

El aumento de la población de un país se ha 
considerado hasta nes del siglo anterior como 
una de las causas mas influyentes en la grande- 
za material y política de las naciones, y los go- 
piernos, impulsados por la opinión general, no 
han perdonado medio para promover los matri- 
monios y nacimientos. No hay apenas legisla- 
ción antigua, y aun de los siglos anteriores al 
nuestro, en que no se encuentren numerosas le- 

es concediendo privilegios á los recién casados 

á los padres de muchos hijos. ¿Eran útiles es- 
tas disposiciones? Cualesquiera que sean las doc- 
trinas hoy más generalmente recibidas sobre las 
relaciones entre la población y las subsistencias, 
casi todos los escritores están conformes en de- 
clarar perniciosas estas leyes ó por lo menos in- 
útiles, Los privilegios que concedían eran inne- 
cesarios, inútiles y nocivos. Eran innecesarios, 
porque el amor que atrae natural y necesaria- 
mente á Jos dos sexos produce un número de 
matrimonios superior casí siempre al que con- 
vendría para el bien de los pueblos. ran inúti- 
les, porque su poca importancia los hacía inefi- 
cáces para lograr Jos propósitos de los legislado- 
res. Y eran nocivos, porque daban ocasión á ca- 
samientos indebidos, celebrados sin amor y pre- 
cipitadamente, y perjudicaban á los no privile- 
giados, sobre quienes recaían las cargas de que 
se eximían los favorecidos. Los premios conce- 
didos å los padres de muchos hijos eran absur- 
dos é injustos; absurdos, porque no podían ser- 
vir para aumentar los nacimientos; é injustos, 

porque renumeraban hechos independientes de 
IN voluntad humana. Aunque Ja opinión general 
eva favorable á estos privilegios, no faltaron en 
todos tiempos escritores, como Platón y Aristó- 
teles, que creyeron que la población no debía 
pasar de ciertos límites. Los más, sin embargo, 
eran partidarios de los medios de fomentar su 
aumento. En el siglo xvir los moralistas, los 
políticos y los poetas exageraron hasta el últi- 
mo punto los elogios de la antigua doctrina, es- 
tebleciendo como principio inconcuso que don- 
de está la población está la fuerza, Quizá estos 
mismos elogios produjeron una reacción en fa- 
vor de la opinión contraria, por parte de algunos 
publicistas, que sostuvicron la conveniencia y 
necesidad de poner limitaciones al crecimiento 
excesivo é imprudente de la población. Malthus 
fué, según se ha dicho, el principal sostenedor 
de la nueva tendencia, si bien fue precedido en 
algunas de sus opiniones por ilustres escritores 
de Francia, Inglaterra, Italia y Alemania, En- 
tre ellos se distinguieron James Stewart, Wa- 
Mace, Humes Gian, María Ortés y algunos fisió- 
cratas. 

La teoría de Malthus está contenida en su cé- 
lcbre libro Ensayo sobre el principio de la pobla- 
ción, Begin él, si la población no estuviera con- 
tenida por obstáculos preventivos y positivos se 
duplicaría en progresión geométrica como los 
números 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, ete., y las 
subsistencias ó medios de existencia, como los 
llama J. 83. Say, en progresión aritmética como 
1,2, 3, 4, 5, 6,7, 8, ete, La geométrica tiene 
por cociente dos, y la aritmética por diferencia 
uno. La progresión geométrica de la población 
se funda, según Malthus, en que causas iguales 
producen efectos iguales, y fuerzas idénticas dan 
los mismos resultados. Si un matrimonio pro- 
crea cuatro hijos, dos tienen que procrear ocho, 
cuatro 16, y así progresivamente. La duplica- 
ción del número de habitantes en un pueblo puc- 
de verificarse en veinte ó veinticinco años yaun 
en menos tiempo; porque annque se suponga que 
un matrimonio celebrado en edad oportuna no 
tiene más que veinte años hábiles para la pro- 
creación, y que en este período no procrea más 
que cuatro hijos, dentro de él se doblaria el nú- 
mero de matrimonios y habitantes. De esa ma- 
nera, al cabo de dos siglos, aumentándose Jas sub- 
sistencias sólo en progresión aritmética, estarían 
estas, respecto de la población, en razón de 9 á 
256. La duplicación de la población, según el 
doctor Price, se ha verificado en quince años en 
algunos países de la América del Norte, Enler, 
fundado en gran número de datos, afirma que 
puede doblarse en trece años el número de ha- 
bitantes, y W, Petty, que en circunstancias fa- 
vorables es posible la duplicación en 10. Los 70 

ebreos que entraron en Egipto Hamados por 
José, se multiplicaron durante cuatro siglos has- 
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ta el punto de haber 600000 combatientes, que 
suponen por lo menos 2000090 de habitantes. 
La progresión aritmética en que, según Malthus, 
debe verificarse el aumento de las subsistencias, 
se funda en que el capital empleado en la pro- 
ducción agrícola produce cada vez menos, porque 
las tierras que hay necesidad de cultivar progre- 
sivamente cuando la población crece, tienen cada 
vez menos cualidades productivas. 

Conociendo al célebre autor de esta teoría que 
la progresión geométrica de la población no se 
realiza en el mundo, expuso detenidamente las 
causas que lo impiden. Según El, los obstácnlos 
que encuentra la población en su desenvolvi- 
miento progresivo son de dos clases: preventi- 
vos y positivos. Los primeros disminuyen los 
nacimientos y los segundos matan á los infelices 
que tienen la desgracia de nacer. Son preventi- 
vos Ja intemperancia en las comidas y bebidas, 
la promiscuidad de Jos sexos, la prostitución, la 
poligamia, la esclavitud y la continencia ó con- 
tenimiento moral. Este último es hijo de la pre- 
visión y la castidad, los tres primeros del vicio, 
y el cuarto y quinto de la ley y las costumbres. 
La intemperancia, la prostituctón y la esclavi- 
tud, son preventivos y positivos. La intemperan- 
cia, la prostitución y la promiscuidad de los se- 
xos disminuyen las fuerzas procreativas, por- 
que disminuyen los gérmenes prolíficos. La po- 
ligamia es obstáculo preventivo, porque siendo 
igual, en corta diferencia, el número de mujeres 
y varones, muchos no tienen mujer legítima y 
se entregan al libertinaje ó viven en una conti- 
nencia forzada, y las mujeres tienen menos hi- 
jos que hubieran tenido viviendo unidas en ma- 
trimonio monógamo. La Historia y la Estadísti- 
ca confirman estos hechos. La esclavitud es tam- 
bién obstáculo, porque el esclayo contrae matri- 
monio y permanece wnido á su mujer cuando 
le conviene á su dueño, por el tiempo que éste 
quiere, y con las condiciones que le convengan. 

Los obstáculos positivos, que J. B. Say llama 
represivos y otros economistas cohibitivos, son 
la mala alimentación, el hambre, la insuficien- 
cia del vestido, el abuso de los vinos y licores, 
el libertinaje, la prostitución, la suciedad, Ja 
insalubridad y estrechez de las habitaciones, la 
proximidad á puntos infectos, la inobservancia 
de los preceptos y consejos de la higiene pública 
y privada, las enfermedades endémicas, las pes- 
tes contagiosas y epidémicas, los suicidios, los 
crímenes y las guerras civiles y extranjeras. Par- 
te de estos obstáculos producen la muerte de un 
modo lento, lesionando ó debilitando nuestros 
órganos y perturbando ó difienltando sus funcio- 
nes, y otros instantánea y rápidamente. Cuando 
los obstáculos preventivos no bastan para impe- 
dir un desarrollo excesivo de la población, supe- 
rior á lo que consienten las subsistencias, la 
muerte restablece el equilibrio y expulsa del 
banquete á los que en él no tienen cubierto, El 
exceso de la población, cuando no está conteni- 
do por la prudencia, se verifica, según Malthus, 
de un modo necesario, y más tarde ó más tem- 

ano se cumple la ley inexorable de la muerte, 

a caridad podrá enjugar algunas lágrimas, mas 
no detener el curso de los sucesos. El equilibrio 
se restablecerá, aunque las leyes de pobres pre- 
tendan impedirlo, y mientras la riqueza se au: 
mentará lentamente, los hombres se multiplica- 
rán con rapidez y la devorarán en breve tiempo. 
Malthus, sin embargo, no creyó de absoluta ne- 
cesidad que el género humano estuviera irremi- 
siblemente condenado á la muerte por falta de 
medios de existencia. Exageró, es verdad, el pe- 
ligro, pero no negó que los hombres pudieran 
conjurarle con su previsión y continencia. Mu- 
chos de sus discípulos, exagerando su doctrina, 
creyeron irremediable la miseria, y merecen con 
razón el nombre de pesimistas y fatalistas, 

Las doctrinas de Malthus fueron aceptadas y 
defendidas por gran número de economistas; 
pero tanto como fué el entusiasmo de muchos 
que las profesaron, han sido la irritación y el 
encono de los que las combatieron. No conten- 
tos con refutarlas, se desataron en injurias y de- 
nuestros contra su autor: le llamaron cruel, im- 
pío y enemigo de la humanidad, y excitaron 
contra su nombre las iras populares y el odjo de 
las gentes. Malthus, sin embargo, era un hom- 
bre probo, benéfico y amigo de los desgraciados, 
si bien algunas veces la inflexibilidad de la ló- 
gica le hizo prorrumpir en frases despiadadas é 
inconvenientes, Su doctrina, aunque contiene 
muchas verdades, no es verdadera ni en sus cé- 
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lebres progresiones, ni en sus desconsoladoras 
consecuencias. 

No es verdadera su progresión geométrica de 
la población, porque se funda en un supuesto 
desmentido por la razón y la experiencia, La 
fuerza procreatriz humana no es igual en todos 
los hombres, como demuestran la Fisiología, la 
Estadística y la Historia, La Fisiología nos en- 
seña que esa fuerza varía según la edad, la ro- 
bustez, las profesiones y otras circunstancias de 
los individuos, y según los lugares, los tiempos 
y el estado político y social de las naciones, La 
Estadística nos da cuenta de las enormes é in- 
numerables diferencias que hay entre los naci- 
mientos de diversos pueblos, y la Historia nos 
dice que mientras en unos países la población 
ha crecido prodigiosamente, en otros ba decre- 
cido ó se ha estacionado, sin que basten á ex- 
plicar estos hechos los diferentes obstáculos pre- 
ventivos y represivos. No puede negarse, sin 
embargo, que sin ellos la población se multipli- 
caría desmesuradamente, si bien de un modo va- 
rio é incierto, y sin que se pudiera someter su 
crecimiento á una progresión geométrica ni arit- 
mética. Menos puede someterse á ella el aumen- 
to progresivo de los medios de existencia, por- 
que no es posible encerrar dentro de límites de- 
terminados el desarrollo de las fuerzas vitales 
de las plantas y los brutos, inmensamente ma- 
yor por regla general que el de Jas del hombre, 
Hay algunos animales de menos fuerza prolífica, 
pero casi todos se propogan mucho más. Los 
más amenazados de próxima desaparición y más 
sujetos å influencias mortíferas son también los 
que más se multiplican. Por eso la ostra se pro- 
paga mucho y la ballena poco. Y no se diga 
contra su gran multiplicación que estos seres, 
que son para nosotros medios de vida y subsis- 
tencia, están limitados por la limitación de la 
tierra, porque muchos viven en la inmensidad 
de los mares, y los límites terrestres están toda- 
vía muy lejos, y lo estarán durante muchos si- 
glos, de contener el espacio en que puedan vivir 
plantas y animales. La producción además no 
está limitada por los límites de la tierra y del 
mar, sino por los del ingenio humano, que cada 
día descubre nuevos horizontes, ensancha su es- 
fera de acción y multiplica los capitales, ¿Están 
por ventura las fuerzas productivas de Londres 
y New-York limitadas por el área de sus edifi- 
cios? 

Tampoco es exacto suponer como Malthus que 
las subsistencias se obtienen cada vez con ma- 
yor dificultad, por ser cada vez menos fértiles 
Jas tierras que hay que cultivar nuevamente. En 
primer lugar, porque no es verdad que el cultivo 
empiece por las tierras de calidad superior para 
Negar progresivamente al de las de calidad infi- 
ma, como afirma Ricardo; y en segundo, porque 
la población de un país no se alimenta única- 
mente con los productos nacionales, sino tam- 
bién con los de las más remotas regiones, expor- 
tadas por el comercio exterior. Es preciso, no 
obstante, convenir con Malthus en que, si la po- 
blación no estuviera contenida por numerosos 
obstáculos, no podría cumplir su destino, ni vi- 
vir con los recursos de la naturaleza y el tra- 
bajo. 

La fuerza procreadera de los hombres es su- 
perior indudablemente á la productora de valo- 
res; sin embargo, en la mayor parte de los pue- 
blos modernos la población ha crecido menos 
que la producción. En todas las naciones de Eu- 
ropa y América la riqueza en los cien años úl- 
timos se ha aumentado considerablemente más 
que el número de habitantes. Las industrias 
agrícola, minera, fabril y mercantil han dupli- 
cado sus productos en pocos años, mientras en 
algunas naciones muy ricas, como Francia, la 
población se ha aumentado muy lentamente, y 
en ninguna con más rapidez que la riqueza, Dos 
consumos se han quintuplicado en muchas, y en 
todas hay mma animación y una vida que desco- 
nocieron nuestros mayores. Los ferracarrilos re- 
presentan valores que hubieran parecido fabulo- 
sos hace doscientos años. Los edificios de las 
grandes poblaciones, construídos en los veinte 
años últimos, son de un valor cuarenta veces 
superior al de los que se construyeron en todo 
el siglo anterior. Una fortuna que hace medio 
siglo pasaba por grande se tiene ahora por pe- 
queña, y el rico de entonces figura hoy entre las 
personas medianamente acomodadas. Las causas 
de este exceso de la producción sobre la pobla- 
zión han sido varias. La escuela de Malthus, no 
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pudiendo negar la evidencia de los hechos, los 
atribuye al influjo de los obstáculos preventivos 
y represivos. Esta influencia es evidente; sin 
ella el fenómeno no se hubiera verificado, mas 
no basta para explicarle completamente, Ha ha- 
bido en el siglo presente guerras sangrientas, 
que han hecho desaparecer gran parte de la ju- 
ventud europea y americana; perturbaciones po- 
líticas que han lastimado derechos respetables; 
utopias que han aspirado á realizarse de un mo- 
do terrible y sangriento; pestes gue han hecho 
numerosas víctimas; huelgas forzosas que han 
dejado sin pan á muchas familias; huelgas vo- 
luntarias que han ahuyentado los capitales, y 
no poca miseria que ha minado lentamente el 
organismo de muchos infelices y producido 
muertes prematnras. 

La influencia de estos obstáculos represivos en 
la disminución de habitantes en nuestros tiem- 
pos es innegable; también lo es la de los obs: 
táculos preventivos. El hombre no ha venido al 
mundo como los brutos, desprovisto de previ- 
sión; sabe que si se dejara llevar de sus instin- 
tos y pasiones llenaxía el mundo de seres des- 
graciados, que morirían al nacer ó arrastrarían 
una vida endeble y miserable. La prudencia, 
que está en razón directa de los progresos inbe- 
lectuales, ha contribuido eficazmente en este si- 
glo å que la población se tenga dentro de lími- 
tes razonables. El número de matrimonios, se- 
gún nos enseña la Estadística, va disminuyendo 
de un modo considerable en la mayor parte de 
las naciones civilizadas. Este hecho es una con- 
secuencia natural del aumento de las fortunas 
privadas, que disminuye las uniones legítimas é 
ilegítimas. La riqueza hace contenidos á los hom- 
bres, inspirando el temor de descender de posi- 
ción social con un matrimonio imprudente. La 
vanidad, el respeto á la opinión, la previsión y 
el deber producen el celibato de las personas 
acomodadas, debilitando el ardor de los afectos 
y pasiones. Además es muy común que en la 
clase media no se contraiga matrimonio hasta 
los veinticinco años ó más, y en esa edad la pru- 
dencia ejerce mayor influjoque al comenzar la 
juventud. Esto explica por qué el número de 
nacimientos es menor en los barrios ricos de las 
grandes poblaciones que en los pobres. La mise- 
ria, por el contrario, aumenta las uniones ilegí- 
timas, porque el que nada tiene nada pierde 
con el matrimonio; se casa con otra indigente 
como él, y da existencia á numerosos seres para 
que continúen su incierta y desgraciada existen- 
cia. La miseria aumenta también las uniones 
ilegítimas, porque las familias indigentes suelen 
habitar en viviendas comunes en que los sexos 
se mezclan y confunden, desapareciendo el pu- 
dor, escudo poderoso de la castidad y continen- 
cia. La miseria ha sido una de las causas que 
han aumentado la población en Irlanda de una 
manera excesiva y alarmante. 

Los obstáculos preventivos y represivos son 
muy influyentes y poderosos; sin embargo, no 
pueden considerarse como la causa principal de 
que la riqueza en los tiempos modernos se haya 
aumentado más que la población. La principal, 
la que más enérgicamente ha producido ese re- 
sultado, ha sido el desarrollo admirable de las 
industrias, En unos países los productos se han 
duplicado, en otros sé han triplicado, y en algu- 
nos se han más que decuplado. El progreso de la 
ciencia, las maravillosas invenciones modernas, 
la extensión de los cambios, la propagación del 
crédito, la libertad del trabajo, el mayor respe- 
to al derecho, el conocimiento más exacto y ge- 
neral de las substancias y fuerzas de la natura- 
leza, en una palabra, el cumplimiento de las Je- 
yes económicas, son las causas que han aumen- 
tado tan prodigiosamente la producción y la ri- 
queza y su superioridad sobre la población. 

No se erea por esto que haya crecido menos en 
los cien años últimos que en los ciento anterio- 
res, Ciento cuarenta millones de habitantes ha- 
bía en Europa antes de la revolución de 1789 
y hoy pasan de 260. En las regiones salvajes, en 
que la industria apenas existe, en que las leyes 
económicas se desconocen y quebrantan incesan- 
temente, y en que el libertinaje, los crímenes y 
una violencia brutal imperan, las subsistencias 
están por bajo de la población, y la muerte está 
encargada de restablecer el equilibrio. 

Algunos escritores han combatido 4 Malthus, 
afirmando que, lejos de aumentarse la población 
de un país con el aumento de la riqueza, se dis- 
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minuye, porque las fuerzas procreauloras decre- | censura, y se considera, por el contrario, como ; duales, la población debe acrecentar. 10,* 
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cen en razón de la fortuna y el bienestar de los 
pueblos. Esta doctrina del obstáculo pletórizo, 
exagerada por Fourrier, fué expuesta científica- 
mente por Doubleday en su libro titulado La 
verdadera ley de la población. Se compendia en 
las cuatro proposiciones siguientes: 1.* Cuando 
las especies animales ó vegetales están amena- 
zadas de muerte por la insuficiencia de los prin- 
cipios nutritivos y de la debilidad física consi- 
guiente, la naturaleza hace un esfuerzo supre- 
mo, acrecienta la fuerza prolífica de las razas, y 
las da un impulso que no se detiene hasta el mo- 
mento en que se restablece el equilibrio de los 
alimentos. 2.2 Cuando las especies reciben una 
nutrición exuberante y excesiva, pasan al estado 
pletórico y estéril, la reproducción se detiene y 
disminuye gradualmente. 3.* Cuando la alimen- 
tación de los individuos es moderada el princi- 
pio regenerador obra sabiamente, la raza conti- 
núa y no se aumenta. 4.* Cuando se reunen en 
cantidad igual especies mal nutridas y otras cu- 
yo sistema alimenticio es rico y fortificante, 
el equilibrio se establece inmediatamente. El 
acrecentamiento de unas se compensa con la 
disminución de otras, y la raza se mantiene esta- 
cionaria, 

¿Tiene aplicación la teoría de Doubleday á la 
especie humana? La ciencia psicológica es más 
competente que la económica para resolver esta 
cuestión; pero la experiencia nos dice que las 
familias humanas que se alimentan moderada- 
mente, sin escasez y sin intemperancia, se multi- 
plican lo mismo que las hambrientas y necesi- 
tadas. Si alguna vez no sucede así, no procede de 
la disminución de las fuerzas prolíficas, sino de 
la previsión y de la prudencia. 

De los hechos expuestos es fácil colegir cuá- 
les son los medios que la razón y la experiencia 


aconsejan para impedir que la muerte se encar- ¡ 


gue de equilibrar la población de un país con su 
riqueza, El primero es el cumplimiento de las 
leyes universales del trabajo productivo; el se- 
gundo la continencia, y el tercero las emigracio- 
nes. Es el primero y principal la observancia de 
las leyes económicas, porque donde se respeta la 
libertad del trabajador y es mayor su responsa- 
bilidad; donde recibe la educación conveniente; 
donde es honrado, probo, laborioso; donde la na- 
turaleza es bien conocida y está sabiamente ex- 
plotada; donde se practica la virtud de la eco- 
nomía sin degenerar en avaricia, y donde los 
cambios se celebran con facilidad y rapidez y el 
crédito lleva su mágica influencia á todas par- 
tes, los productos abundan, las subsistencias se 
multiplican y la población encuentra medios de 
conservación y mejoramiento. No basta, sin em- 
bargo, el progreso industrial para satisfacer las 
necesidades de todos; son precisas además la 
castidad y la continencia para que no haya más 
hombres que los que puedan vivir con los recur- 
sos posibles, según el lugar y el tiempo. La cas- 
tidad, que tiene por escudo la ignorancia de los 
primeros años; el pudor de la juventud, la opi- 
nión y el honor, refrescan las pasiones tumul- 
tuosas y hacen muy difíciles las uniones ilegi- 
timas. 

La educación debe fortalecer el sentimiento 
del pudor y del amor á la castidad, y además 
producir en la juventud el convencimiento de los 
males que ocasionan los matrimonios impruden- 
tes, que esterilizan las fuerzas productivas de la 
sociedad, y son fuente copiosa de miseria, vicios 
y crímenes. No hay egoísmo, como ha supuesto 
algún escritor, en estas recomendaciones: hay 
sólo un amor sincero á los individuos, á la pa- 
tria y al orden económico y social. No es egoís- 
ta el que evita el mal propio y ajeno, sino el 
que propone el bien común á los goces de un 
momento de pasión y extravío. 

La Religión está enteramente de acuerdo con 
la Moral y la Economía política. Cresciti et mul- 
tiplicamind, no significa creced y multiplicaos 
para dar nacimiento á seres que han de morir 
dentro de un breve plazo, sino á los que pueden 
adquirir condiciones de vida y conveniente des- 
arrollo, De esa manera entendía San Pablo esas 
palabras cuando dijo: «Los que se casan jmpru- 
dentemente sufrirán en su carne aflieciones y 
males que yo querría evitarles.» La castidad es 
una de las virtudes principales que la Iglesia ca- 
tólica recomienda y que impone como una obli- 
gación á sus ministros. El celibato de los eléri- 
gos, que algunos economistas han combatido, ha 
dejado de ser para la ciencia moderna objeto de 
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uno de los medios de evitar ó limitar el exceso 
imprudente de la población. 

, Los consejos que la Religión, la Moral y la 
Economía dan á los pueblos para impedir matri- 
monios inconscientes, ¿deben convertirse en leyes 
positivas? ¿ Deberá exigirse á los que pretendan 
casarse una prueba de que poseen los recursos 
necesarios pava sostener una familia? En algu- 
nos estados de Alemania se han promulgado dis- 
posiciones de esta clase; la mayor parte de los 
economistas, sin embargo, no aceptan esta limi- 
tación de la libertad, porque la reputan inútil y 
perniciosa: inútil, porque no impide las uniones 
ilegítimas; y perniciosa, porque las provoca y 
multiplica. La continencia no se consigue por 
medios violentos, sino educando y moralizando 
á los hombres. La castidad y la abstención del 
matrimonio son los únicos medios honrados 
legítimos de impedir la multiplicación indebida 
de los nacimientos. Los demás que ciertos escri- 
tores han tenido la impudencia' de recomendar 
y aconsejar, no merecen recomendarse ni aun 
examinarse. De los propuestos por London, Le- 
rroux, Weinhold y Marcus, unos no pueden ex- 
ponerse porque saldrían los colores al rostro de 
los lectores, y otros son tan extravagantes y ri- 
dículos que ocuparse de ellos es perder estéril- 
mente el tiempo. Cuando á pesar de los progre- 
sos industriales y de la abstinencia y castidad, 
ó por falta de unos y otras, hay en los pueblos 
un número excesivo de habitantes que carecen 
de los recursos necesarios para vivir, la Provi- 
dencia, en lugar de decretar su muerte, dice: 
¿Maxchad, y en otras regiones encontraréis los 
medios de proveer á vuestras necesidades, » Véa- 
se EMIGRACIÓN é INMIGRACIÓN, 

Según Levasseur, difícilmente las leyes por 
que se rige la población pueden expresarse en po- 
cas palabras y encerrarse en una fórmula precisa. 
y concreta, por lo cual se vale, para compendiar 
las más importantes, de las proposiciones si- 
guientes: 1,2 En cualquier tiempo y lugar, las 
substancias producidas en el suelo nacional ó 
adquiridas por el cambio limitan la población. 
No ofrece, sin embargo, esta fórmula los carac- 
teres de una verdad absoluta, encerrándola tan 
sólo en una parte un tanto pueril, consecuencia 
derivada de la ley de Malthus, consignando al 
propio tiempo que es imposible que llegue á al- 
canzar la rigorosa exactitud matemática, 2.* El 
límite varía considerablemente con arreglo á la 
cantidad de riqueza producida por la población 
y al nivel medio y al consumo de los individuos. 
Cuanto más produce la población en materias 
alimenticias y en objetos cambiables, tantos más 
individuos podrá alimentar en la misma exten- 
sión de territorio; y por otra parte, á medida 

ue el consumo aumente, el número de indivi- 
duos alimentados con la misma producción será 
menor. 3.? La población tiene tendencia á acre- 
cer por medio de los nacimientos, como la tiene 
å aumentar Ja riqueza, sin que pueda establecer- 
se una relación necesaria entre ambas; cuando 
predomina la primera empobrece la población, 
siendo los más pobres los que más sufren; cuan- 
do prevalece la segunda aumenta el bienestar. 
4,2 En un país cuya tierra es fértil, ó que posee 
ventajas particulares y especiales, tales como 
una mina de hulla 4 un buen puerto, la pobla- 
ción debe ser más numerosa que en un suelo in- 
grato. Presto las fértiles llanadas, las cuencas 
hulleras, las costas, la fuerza motriz de los sal- 
tos de agua son condiciones favorables para la 
densidad. 5.2 En un país en que la explotación 
de la riqueza exige más brazos que otro, por 
ejemplo una comarca sembrada de viñas, habrá 
relativamente población más numerosa que en 
otra dedicada á los pastos. 6.4 En un país en 
que el arte industrial se halla adelantado, ó en 
que los habitantes son laboriosos é inteligentes, 
como consecuencia de tener mayor producción 
que aquellos otros países en que tales condicio- 
nes no existen, habrá también población más 
numerosa, 7.5 La población será también más 
numerosa en el país donde la suma de capitales 
sea más considerable, y pueda, por consiguien- 
te, remunerar más el trabajo. 8.* En un país en 
que la Ciencia ha armado á la Industria de pro- 
cedimientos más perfectos para crear la riqueza 
en gran cantidad y con cortos esfuerzos, la po- 
blación puede ser mucho mayor que en aquel 
en que la civilización se halla atrasada. 9.* En 
el país en que se eleve el Lienestar, y por const- 
guiente el nivel medio de los consumos indivi- 
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los países nuevos que tienen vastos espacios to- 
davía incultos, la población puede crecer con 
mayor rapidez que en aquellos cuyo suelo agri- 
cola se halla oonpado y trabajado hace tiempo, 
del cual sólo se obtiene mayor rendimiento á 
costa de mucho trabajo y capital. La producción 
de los cereales en los Estados Unidos, y la de 
nados en la Australia y en La Plata, demues- 
tran que las substancias pueden multiplicarse 
con mayor rapidez todavía, puesto que al propio 
tiempo que medios para la propia alimentación 
hallan los habitantes materia de exportación 
considerable con el principal elemento de rique- 
za. 11,2 En las comarcas cultivadas desde tiem- 
os antiguos, la producción de los productos 
manufacturados no halla las mismas dificultades 
que la de los frutos de la tierra, y los habitan- 
tes pueden, como acontece en Inglaterra y en 
otros países de la Europa occidental, procurarse 
por medio del cambio los medios de vivir con 
holgura, aumentando su número. 12.2 Una or- 
ganización social defectuosa y una política veja- 
toria para los cindadanos pueden detener y dis- 
minuir el progreso de la población. Un mal go- 
bierno ejerce comúnmente, para retardar dicho 
progreso, una influencia mayor que uno bueno 
para acelerarlo. Es un hecho que en todos los 
países las crisis económicas y políticas afectan á 
los nacimientos, los matrimonios y las defun- 
ciones, 13.2 La desigualdad de condiciones pue- 
de ser un obstáculo al progreso de la población. 
Si un país produce anualmente 100 unidades, 
sin poder procurarse más por el comercio exte- 
rior, con respecto á substancias alimenticias, y 
por otra parte 10 habitantes consumen ó des- 
truyen ó inutilizan 30 unidades, ese país no po- 
drá alimentar tantos habitantes ó los alimenta- 
rá miserablemente haciéndolos vegetar más bien 
que vivir. Suponiendo que una unidad baste 
para hacer vivir á un habitante, en ese caso el 
país tendría 100 habitantes y 80 en el otro (10 
consumiendo 3 por cabeza y 70 consumiendo 
una unidad). 14.* Prescindiendo de la inmigra- 
ción, un país aumenta su población por el exce- 
so de los nacimientos sobre las defunciones, ls- 
te excedente puede producirse de tres maneras; 
por el aumento de número de nacidos, por la 
disminución del número de fallecidos, y por la 
combinación de ambos. La edad media de la po- 
blación, que baja cuando la cansa reside en la 
natalidad, se eleva cuando reside en una mor- 
talidad reducida, siendo preferible la primora 
condición á la segunda. 15,2 En el estado actual 
del mundo, la población de todos los estados ci- 
vilizados tiene todos los años (con excepción de 
algunos nefastos), más nacimientos que defun- 
ciones, y por consiguiente aumenta. El aumen- 
to varía en Europa en la proporción de 1 410 por 
1000 según los estados, teniendo por causa las 
diferencias, no solamente de las condiciones na- 
turales del suelo y los grados de riqueza de los 
habitantes, sino también el estado particular de 
las costumbres. 16.2 La natalidad y la mortali- 
dad son por lo común mayores en las clases in- 
feriores de la sociedad que en las medias y su- 
periores. Pensaba indudablemente en la prime- 
ra Malthus al escribir su Ensayo, y á ellas pue- 
de dirigirse, como hizo aquel escritor, el juicioso 
consejo de no dar inconsideradamente la exis- 
tencia á un gran número de niños, á fin de per- 
der menos, 17.2 La emigración é inmigración 
contribuyen, sobre todo después que las comuni- 
caciones se han facilitado, á establecer un cierto 
equilibrio en las poblaciones, haciendo salir de 
un país una parte de su excedente y conducién- 
dolo al país donde los brazos faltan; equilibrio 
que, aun cuando con grandes reservas, puede 
compararse al de los líquidos en los vasos co- 
inunicantes. 
. Estas leyes de la población, 6 con mayor pre- 
cisión, estas reglas y observaciones, derivadas 
del estudio de los hechos, pueden reasumirse así: 
el crecimiento de una población se halla subordi- 
nado á la suma de sus medios de existencia y á 
la suma de sus necesidades, Por consecuencia, 
existe estrecha relación entre los tres términos 
población, producción y consumo. Si la relación 
fuese constante, cada hombre, al producir, reci- 
biría y consumiría siem pre, en el mismo tiempo, 
2 misma cantidad de riqueza, y no rompiéndose 
de tal suerte el equilibrio, la condición de la hu- 
manidad sería uniforme é inmutable. Podría 
preocupar la población desde el punto de vista 
Político, pero jamás se suscitaría la cuestión des- 
de el económico. Mas la relación no es constan- 
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te, siendo éste uno de los motivos de que en cada 
población se encuentren ricos y pobres, y de que 
también existan en los pueblos. 

El número de habitantes existente en un terri- 
torio determinado depende: 1.? De las cualida- 
des naturales del suelo y del clima, por lo cual 
las regiones polares se hallan inhabitadas, 2.* De 
la cantidad de los capitales, del estado de la cien- 
cia industrial y de la actividad trabajadora de la 
población, que aumentan la productividad del 
trabajo, por lo cual la Europa occidental se ha- 
la más poblada que el Africa tropical. 3.° De la 
extensión de las exportaciones, que permiten el 
cambio de productos manufacturados del país 
contra los productos alimenticios del extranjero, 
por lo cual Inglatera y Bélgica pueden tener una 
población más densa que España. 4.0 Del térmi- 
no medio de los consumos individuales, que per- 
mite alimentar un número mayor de hombres 
con determinada cantidad de productos, cuanto 
dicho término es más bajo, siendo esta la causa 
de que en las riberas del Ganges sea la pobla- 
ción más densa que en Francia, De aquí provio- 
ne que el crecimiento del bienestar en las masas, 
que es una de las formas más deseables del pro- 
greso económico, puede tener por efecto debili- 
tar el crecimiento de una población, y en todo 
caso exige mayor cantidad ó suma de riqueza 
para alimentar el mismo número de hombres. 

En España, según los datos publicados por la 
Dirección general del Instituto Geográlico y Es- 
tadístico, por exceso de los nacimientos sobre 
las defunciones ha crecido la población desde 
1877, en que se recontó, hasta 1884, en que paso 
á paso ó afio por año se ha seguido su marcha, 
El acrecentamiento de la población en el perío- 
do de 1878-84 se halla representado por el si- 
guiente tanto por 100: 1878, 0,55; 1879, 0,53; 
1880, 0,54; 1881, 0,69; 1882, 0,43; 1883, 0,29; 
1384, 0,59. Si á pesar de las calamidades que 
afligieron al país en el decenio de 1861-70 la 
población acreció por término medio anual en 
0,70 habitantes por cada 100 de Jos que á la 
sazón existían, tratándose del septenio, ó sea un 
período en que ni pestes, ni guerras, ni hambres 
se dejaron sentir, claro está que un acrecenta- 
miento de 0,53 habitantes por cada 100, como 
es el que resulta relacionando con la población 
de 1877 el exceso de los nacimientos sobre las 
defunciones, no puede representar otra cosa que 
la deficiencia del Registro en enanto å la inscrip- 
ción de nacidos. 

Puede y debe hacerse el examen del crecimien- 
to de la población total de España en el siglo 
transcurrido desde 1787 & 1887; pues aprove- 
chando la circunstancia de haberse en el siglo 
pasado repetido el recuento en 1797, se tienen 
como elementos fidedignos de comparación el 
crecimiento Jogrado en el decenio de 1787 41797 
y el correspondiente a] decenio de 1877 á 1887; 
es decir, el primero y el último período de diez 
años del siglo que se considera, ya que no todos 
los intermedios inspiren confianza suficiente. El 
crecimiento en el período de 1787-97 es de 
131342, ó sea 1,26 %; y el del período de 1877- 
87 es de 931487, ó sea 5,60 %. El aumento total 
en un siglo es de 7155753, ó sea el 68,74 Y, de 
la población inicial. No se vaya por esto á creer 
que ha seguido el número de los habitantes de 
España ley ninguna que cuadre con la progre- 
sión que pudiera inducirse de la consideración 
de estos dos períodos extremos, pues á todas lu- 
ces se demuestra con las cifras de los censos de 
1857 y de 1860 que el impulso en la marcha de 
nuestra población fué notablemente mayor, por 
término medio anual, en los cincuenta ò sesenta 
primeros años de nuestro siglo que en los últi- 
mos. 

El censo de la noche del 31 de diciembre de 
1887 al 1.9 de enero de 1888 ofrece una cifra 
total para la península, islas adyacentes y pose- 
siones del Norte y costa occidental de Africa de 
17565632 habitantes de hecho y 17673838 de 
derecho. Es el cuarto recuento general practica- 
do por los métodos de la estadística moderna en 
España, y el segundo que realiza la Dirección ge- 
neral del Ínstituto Geográfico y Estadístico, pues 
los demás empadronamientos ó cómputos de la 
población, ejecutados en el período de 1822 å 
1850, no tienen las condiciones de unidad de 
procedimiento y esmero de escrutinio de los mo- 
dernos. V. Cuyso. 

El número total de habitantes de hecho de 
toda la nación, ó sea añadiendo á los territorios 
anteriormente indicados Cuba, Puerto Rico, los 
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Archipiélagos de Asia y Oceanía y las pose- 
siones del Golfo de Guinea, fué en 1877 de 
24 456468. En el eenso de 1887 resultaron 
25994014 habitantes en la población de hecho 
y 26078638 la de derecho, ó sea un aumento en 
la de hecho, única comparable con la de 1877, 
de 1537540. 

= POBLACIÓN DÍ ABAJO: Geog. Lugar del 
ayunt, de Valderrible, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 29 edifs. 

-= POBLACIÓN DE ARREBA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Hos de Arreba, p. j. de Se- 
dano, prov, de Burgos; 176 habits. 

- POBLACIÓN DE ARRIBA: Geog, Lugar del 
ayunt, de Valderrible, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 20 edifs, 

— POBLACIÓN DE ARROYO: Geog. Lugar con 
ayunt.,al que está agregada la v. de Arroyo, 
p. j. de Carrión de los Condes, prov. de Palen- 
cia, dióc, de León; 313 habits. Sit. á orillas del 
río Cieza, cerca de Ledijos. Terreno llano en la 
mayor parte del término; cereales, vino y hor- 
talizas. 

— POBLACIÓN DE CAMPOS: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Carrión de los Condes, pro- 
vincia y dióc. de Palencia; 900 habits. Sit. al O, 
de Frómista, á orillas del río Cieza. Terreno lla- 
no; cereales, ciñamo y garbanzos; cría de gana- 
dos. Carretera de Torrepadre á Carrión de los 
Condes por Frómista. 

- POBLACIÓN DE CERRATO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Baltanás, prov. y dióc, de Pa- 
lencia; 285 habits. Sit. en la parte S. de la pro- 
vincia, cerca del riachuelo Maderón. Terreno 
desigual con algunos cerros; cereales, vino y le- 
gumbres. 

— POBLACIÓN DEL Soro: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Nogal de las Huertas, p. j. de Ca- 
rrión de los Condes, prov. de Palencia; 45 
edifs. 

— POBLACIÓN DE Suso (La): Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Campo de Suso, p. j. de Rei- 
nosa, prov. de Santander; 16 edifs, 


- PorLacióN DE VALDIVIESO: Geog. Lugar 
del ayunt. de Merindad de Valdivielso, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 122 habits. 


- PoBLAcióN DÉ Yuso (La): Geog. Lugar 
del ayunt. de Valle de Campo de Yuso, par- 
tido judicial de Reinosa, prov. de Santander; 47 
edifs, 

— FEOBLACIÓN Y FERNÁNDEZ (ANTONIO): Biog. 
Doctor en Medicina español, subinspector del 
enerpo de Sanidad Militar, premiado por el Tns- 
tituto Médico valenciano y Ja Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Castilla la Nueva, co- 
mendador de la. Orden de Carlos IIT é Isabel la 
Católica, con las ernces roja y blanca del Méri- 
to Militar, é individuo de numerosas corporacio- 
nes científicas. Es autor de las obras: Memorán- 
dum acerca del verdadero tratamiento racional y 
preservativo del cólera morbo-astático (1856); His- 
toria médica de la guerra de Africa (1860); His- 
tória de la medicina militar española (1877); 
Historia orgánica de los hospitales y ambulan- 
cias militares (1880). 


POBLACHO (de pueblo): m. despect, Pueblo 
ruín y destartalado. 


- PoBLACHO: ant. POPULACHO, 


«.. siendo fácil introducir cualquier novedad 
en el POBLACHO simple. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


POBLACHUELA (La): Geog. Aldea del ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Ciudad Real; 40 edifs. 


POBLADO: m. Población, ciudad, villa ó lu- 
gar. 


... cuanto fué de pesadumbre para Sancho 
no llegar å POBLADO, fué de contento para su 
amo dormirla (la noche) al cielo descubier- 
to, etc. 

CERVANTES, 


Pero, Señor, salgan nuestros labradores de 
los POBLADOS å los campos, ete, 
JOVELLANOS, 


|. —PoBLAno DE SAN VICENTE: Geog. Barrio 

| del ayunt, de Caney, p. j. y prov. de Santia- 
go de Cuba, sit, 43 kms, de Caney; 1200 ha- 
bitantes. 
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POBLADOR, RA: adj. Que puebla. U. t. e. s. 


Los POBLADORES dispongan que los solares, 
edificios y casas sean de una forma, por el or- 
nato de la población. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Los nuevos POBLADORES que habian obteni- 
do cortijos ó heredamientos en el repartimien- 
to de aquella conquista, trataron de acotarlos 
y cerrarlos sobre sí para aprovecharlos exclu- 
sivamente. 

JOVELLANOS. 


— PobLApor: Fundador de una colonia. Usa- 
se t, Cc. $. 


POBLADURA: Geog. Aldea del ayunt. de Lán- 
cara, p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 
11 edifs. || Lugar del ayunt. de Castrocontrigo, 
p- j. de La Bañeza, prov. de León; 44 edifs. [| 
Lugar del ayunt. de Paradaseca, p. j. de Villa- 
franca del Vierzo, prov. de León; 23 edifs, 


— POBLADURA DE Ariste: Geog. Lugar del 
ayunt. de Mahide, p. j. de Alcañices, prov. de 
Zamora; 137 edifs. 


= POBLADURA DE BunNEsca: Geog. Aldea 
del ayunt, de Sariegos, p. j. y prov. de León; 31 
edifs, 


- POBLADURA DE FONTECHA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valdevimbre, p. j. de Valencia de 
Don Juan, prov. de León; 25 edifs, 


— POBLADURA DE LA SigkRA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Lucillo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 60 edifs, 


~ POBLADURA DE LAS REGUERAS: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Igieña, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 101 edifs, 


— POBLADURA DRE LA TERCIA: Gcog. Lugar 
del ayunt. de Rodiezmo, p. j. de La Vecilla, 
prov. de León; 45 edifs. 


— POBLADURA DE LOS OTEROS: Geog. Lugar 
del ayunt. de Pajares de los Oteros, p. j. de Va- 
lencia de Don Juan, prov. de León; 33 edifs, 


— POBLADURA DEL VALLE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 921 habits. Sit. en la carrete- 
ra general de Madrid á la Coruña, cerca de la 
Torre del Valle. Terreno llano, por el que pasa 
el arroyo llamado Ahoga Borricos; cereales, vi- 
no, almendra, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos; fab. de aguardientes. 


— POBLADURA DE PELAYO GARCÍA: Geog. Vi- 
lla con ayunt., p. j. de La Bañeza, prov. y dió- 
ceses do León; 661 habits. Sit, al E. de la capi- 
tal del part., cerca de Villar del Páramo y de 
Vallamañán. Terreno llano; centeno, vino y hor- 
talizas. ` 


— POBLADURA DE SOTIEDRA: Geog. Lugar con 
aywnt., p. j. de Motadel Marqués, prov. de Va- 
lladolid, dióc. de Zamora; 219 habits. Sit, en 
un valle cerca de Tiedra y Pinilla. Cereales y 
hortalizas. 


— POBLADURA DE VALDERADULEY: Geog. Lu- 

gar con ayunt., p. j. de Toro, prov. y dic. de 

amora; 271 habits. Sit. á orilla del río Valde- 
raduey. Cereales, vino y legumbres. 


POBLAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, de 
poblar. 


POBLANZA: f, ant. POrLACIÓN. 


... é por ende añadieron en el nombre, é Jla- 
máronla Tibirsa, que quiere decir tanto como 
POBLANZA que ficieron los de Tiro, 

Crónica general de España. 


POBLAR (de pueblo): a. Fundar uno 6 más 
pueblos. U. t. c. n. 


No elijan sitios para POBLAR en lugares muy 
altos, por las molestias de los vientos. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


- PORLAR: Ocupar con gente un sitio para 
que habite ó trabaje en él. 


¿Veis esas tierras fértiles? las PUEBLA 
Gente opulenta, afeminada ya. 
ESPRONCEDA. 


—¿Has estado tú en España 
Antes? - Si. - Entonces sabrás 
Que la PUEBLAN, con mayor 
O menor antigiiedad... 
—Si, tres razas, etc. 
TEARTZEN BUSCH, 
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— PonLAR: Por ext. se dice de animales y co- 
sas. 


No hay parte de las muchas que el sol dora, 
Por más oculta, sin que en sus extremos, 
No tengamos certisimas señales, 
Que allí POBLARON estos animales. 
VILLAVICIOSA. 


— PoBLAR: Procrear mucho, 


~ PorLArse: r. Hablando de los árboles, ir 
echando la hoja por la primavera. 


POBLAS (Las): Geog. Lugar del ayunt. de A1- 
guamurcia, p. j. de Vendrell, prov. de Tarrago- 
na; 86 edifs. 


POBLAZO: m. POBLADO. 
POBLAZÓN: f. ant. POBLACIÓN. 


El real se sentó cerca de un pueblo peque- 
ño, del cual empezaba la POBLAZÓN y semen- 
teras de la provincia de Apalache. 

ÍNCA GARCILASO, 


POBLE NOU (EL): Geog. Barriada del ayunta- 
miento y p. j. de Manresa, prov. de Barcelona; 
289 habits. 


POBLE SECH (EL): Geog. Arrabal del ayun- 
tamiento de San Martín de Provensals, p. j. y 
prov. de Barcelona; 757 habits. 


POBLET: Geog. Antiguo monasterio real de 
Cataluña, sit. en término de Vimbodí, p. j. de 
Montblanch, prov. de Tarragona, en extenso 
valle, al pie de una montaña que enlaza con la 
de Prades. En el Nomenclátor de la prov. de 
Tarragona, publicado en 1894, figura Poblet co- 
mo caserío del ayunt. de Vimbodí, con 53 habi- 
tantes, Según la hermosa descripción que de él 
nos ha dejado D. Pablo Piferrer ( Monumentos 
y artes de Cataluña), rodea el recinto un muro 
almenado, cuya circunferencia es de 1154 varas, 
y pasado el cual álzanse las habitaciones de 
los labradores y criados del monasterio, y otro 
muro en que se abre una puerta magnífica en 
esculturas, fabricada por los años de 1460 á 
1498. A mano derecha llama la atención una 
pequeña iglesia, que costeó D. Alfonso V de 
Aragón, IV de Cataluña y I de Nápoles, de 
doude en 1441 envió primoroso retablo; la puer- 
ta mencionada conduce al suntuoso atrio, en cu- 
yas paredes vese pintada la historia del ermita- 
fio Poblet, y donde se recibían procesionalmente 
los monarcas y personas de distinción; y dejan- 
do atrás esta parte del monasterio, á la izq. do 
una plaza que allí se forma está la antigua fá- 
brica de Santa Catalina, de 18 varas de long. y 
12 de anchura, y es una de las tres'que mandó 
edificar el coudo D. Ramón Berenguer IV, con- 
sagrada por el obispo de Valencia, D. Andrés de 
Albalate, á 20 de junio de 1251. Y dejando á 
la dra, la hospedería, y arrimado al monte el 
palacio del abad, llégase al verdadero recinto 
del monasterio, que parece fuerte castillo, con 
torres, almenas y ladroneras. Data del siglo x1v 
(1367 á 1377), 

Alrededor de la iglesia mayor agrúpanse las 
habitaciones y demás partes del monasterio. El 
claustro llamado de San Esteban edificóse en 
1415 de orden de D. Fernando I, en el mismo 
lugar que ocupara el antiguo, y aún se ve en dl 
la pequeña iglesia dedicada á aquel santo, otra 
de las tres que fundó el conde de Barcelona, y 
junto á ella las cámaras reales, construídas en 
1375, donde paraban los reyes y su familia, Atra- 
vesando otro claustro contiguo á éste y el locu- 
torio llégase á la librería, que dividen en dos 
navos cuatro columnas jaspeadas: adornan sus 

aredes varios cuadros, y entre ellos los retratos 
Te D. Pedro Antonio de Aragón y de su esposa 
doña Ana Catalina de Lacerd: , duques de Se- 
gorbe y Cardona, favorecedores del monasterio, 
y los grandes estantes de ébano, dentro de oris- 
tales venecianos, aún: conservan las armas de 
aquel magnate. En una pieza inmediata está la 
llamada Librería Antigua, y saliendo de ella, á 
la otra parte del locutorio, tiéndese el bello claus- 
tro mayor, obra del siglo x111. Aunque todas sus 
partes son notables por la elegancia de los pila- 
res y ojivas, con todo hay un lienzo que parti- 
cularmente llama la atención, pues en el firme 
del antepecho levántanse allí dos columnitas que 
interrumpen el claro de cada arco hasta nive- 
larse con los capiteles de los pilares, y llenan lo 
restante caprichosos y calados rosetones. Las pa- 
redes desaparecen debajo de los sepulcros, doude 
se ven esculpidos los nombres más célebres de la 
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antigua nobleza, Con este claustro se comunican 
algunas de las principales piezas del monasterio 
entre las cuales cuéntanse la sala capitular, el 
palacio del rey D. Martín y la iglesia mayor 
Entrase en la sala capitular por una puerta en 
arco semicircular, cuyas multiplicadas moldu. 
ras, que seniejan otros tantos arcos delgadísimos, 
cargan sobre no menor número de ligeros ila. 
res, si este nombre mereceu los cilindros que 
guamnecen á veces las puertas góticas. A sus la. 
dos ábrense dos ventanas; á cada una parte en 
dos un pilar, que sostiene dos graciosas ojivas 
guarnecidas con un sencillo calado; perpendien- 
lar á aquél, y en medio de éstas, vese encima un. 
pequeño rosetón, y pintados vidrios llenan los 
huecos desde el antepecho al arco. Forma esta 
sala tres despejadas naves, divididas por cuatro 
pilares tan delgados J, esbeltos que la vista re- 
corre todo el ámbito de aquel sitio como si nin- 
gún estorbo en medio se levantara, y sobre sus 
capiteles arrancan los arcos de las bóvedas, al- 
vándose primero casi rectos como si fueran con» 
tinuación de los pilares, y derramándose luego 
con bellísima proporción á uno y á otro lado, 
Cireuyen todo el recinto tres gradas, de las cua- 
les la postrera ostenta un magnífico y alto res- 
paldo coronado por una linda faja de graciosas 
labores, y en seguida vense repartidos por las dos 
paredes laterales 12 cuadros que contienen los 
retratos de los monjes que sobre el humilde há- 
bito de San Bernardo vistieron la púrpura ó cu- 
brieron sus cabezas con la tiara ó la mitra. Tam- 
bién ennoblecen este lugar monumentos sepul- 
crales, y las largas y anchas losas que entapi- 
zan el suelo aún muestran esculpidas las efigies 
de los abades que fueron allí sepultados, El pa- 
lacio del rey D. Martín, aunque está situado jun- 
to al claustro, tiene, no obstante, su ingreso y 
fachada á la dra. del que entra por la referida 
puerta real de la muralla. Deseoso el pacífico y 
sabio.monarca de acabar sus días en la quietud 
del claustro, mandó en 1397 fabricar oste edifi- 
cio para cuando pudiese practicar su vesolución, 
que no se la dejaron cumplir los acontecimien- 
tos. Labraron los artífices delicadas ventanas y 
puertas, en que derramaron las ricas molduras y 
filetes propios del género; esculpieron sobre la 
portada las armas de los reyes de Aragón, y le- 
vantaron suntuosas bóvedas en los salones y apo- 
sentos, Mas sobrecogiendo al rey la muerte an- 
tes de que la fábrica estuviese en su punto de 
perfección, quedó para siempre incompleta éin- 
habitable. Pero el edif. más notable de Poblet, y 
el que más bellezas contiene, es sin disputa la 
iglesia mayor. Echó sus cimientos el conde don 
Ramón Berenguer IV, pero su sucesor D. Alfon- 
so, al encargarse de la prosecución, la amplió y 
mejoró de manera que bien pudiera decirse for- 
mó nueva planta. Adornan la portada enatro 
grandes columnas de bruñido jaspe, y ocupan los 
dos intercolumnios, pues están á dra. é izq. de 
la puerta, las estatuas de San Benito y San Ber- 
nardo, Sobre el ingreso, en un espacioso nicho, 
se ve la Virgen, que asciende al cielo sostenida 
por ángeles, y llenan lo demás de lu fachada al- 
gunas pilastras y florones, apareciendo en los ex- 
tremos laterales unos como retablos de mármo- 
les jaspeados, con su ornato de columnas, ni- 
chos y estatuas. Fabricóse desde 1716 hasta 
1722, en que ya estaba concluída, Pero antes de 
entrar en el templo, en el mismo atrio, llaman la 
atención dos capillas, titulada del Santo Sepul- 
ero la una y la otra de la Virgen de los Ange- 
les, que se presentan venerables y ricas en se- 
puturas. . 
En la primera, inmediato al altar y sostenido 
por seis columnas, mírase un bella sepulero de 
alabastro, lleno de relieves y pequeñas imágenes, 
esculpidos unos y otras con perfección, y una es- 
tatua echada, revestida de los hábitos pontifica- 
les, corona majestuosamente la urna. Yace allí 
D. Jaime Zarroca, obispo de Huesca y canciller 
del rey D, Jaime I, que viniendo á Poblet por 
noviembre de 1289 con D. Alfonso IL el Liberal 
enfermó en el monasterio y murió á 12 del si- 
guiente diciembre. Al lado de éste, y también 
sostenido por seis columnas, hay otro sarcófago 
de alabastro, que así en buena ejecución como en 
riqueza de detalles y figuras corre parejas con 
el mencionado, y lo mismo que él tiene estatua 
echada. Consérvanse en él desde el año de 1280 
los restos de D. Berenguer de Puigvert, señor 
de Prenafeta, Belcayre, Montsuar. Figuerola, 
Miramar, Montornés y de otros lugares, con los 
de su esposa y dos hijos, Al otro lado del altar 
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i elegantes urnas casi iguales: apó- 
aparecen, da en dos pilares, y en su frente hay 
Perfectamente entalladas las armas y divisas de 
casa de Urgel y de Moncada, Yace en la una 
dota Aurembaix de Moncada, esposa del conde 
de Urgel y viscondo de Cabrera y de Ager don 
Ponce de Cabrera, é hija del famoso D. Ramón 
de Moncada, que falleció por 1239. Contiene la 
otra los despojos de doña María de Moncada, 
ue murió en 1352 y estuvo casada con D. Pe- 
dro de Aragón, también conde de Urgel, hijo 
del infante D. Jaime, nieto de) rey Alfonso IHI 
y padre Jel último conde de aquella casa, don 
Taime el Desdichado, å quien hubo en su segun- 
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da mujer. Otros varios sepulcros hay en esta ca- 
pilla, cuyo altar es ma obra suntuosa de már- 
mol „adornada con filetes de oro. También hay 
sarcófagos en la otra capilla. El interior de la 
iglesia consta de tres naves y forma una cruz lati- 
na de considerables dimensiones, pues su longitud 
desde la entrada al remate es de 102 varas y me: 
dia, su elevación de 92 en la nave central y 21 
en las laterales, y su anchura 27, excepto en el 
crucero, donde lega á 45. Siete pilares por par- 
tes, rodeados de agrupadas columnas, dividen la 
central de las menores, y en el presbiterio es de 
ver el gracioso conjunto que ofrecen describien- 
do el ábside. Sin embargo, para el que observe 
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el espesor de sus paredes y la sencillez que ge- 
neralmente reina en ella aparecerá esta iglesia 
más sólida que suntuosa, y bien conocerá que, al 
erigirla, más que á otra cosa se atendió á la du- 
ración, si es que no se resintió de la proximidad 
del arte bizantino, que iba espirando, En el cen- 
tro está el coro, con magníficos sitiales, El altar 
mayor, de alabastro, forma cuatro cuerpos, lle- 
nos de esculturas; 17 capillas adornan las naves 
laterales y ábside de este templo: algunas son 
obras de la Edad Media, entre ellas las siete de 
la nave lateral dra., que junto con el grande 
cimborio, que quedó por concluir, costeó por los 
años de 1330 el abad D. Pedro de Copóus, y 


otros datan del1600 y del 1700. Todas presen- 
tan ricos sepulcros, Pero sobre todos merecen 
citarse los de los monarcas aragoneses, á cuya se- 
pultura estuvo dedicada la iglesia de Poblet. 
A uno y otro lado del crucero, entre el presbite- 
rio y el coro, sobre un enlosado de mármoles 
blancos y negros, álzase el panteón, cuyo conjun- 
to respira á la vez majestad y elegancia. Apó- 
yase en un basamento de alabastro, cuyo gusto 
moderno no corresponde al general y dominante 
en la obra, que es el gótico, y forma varios cua- 
dros y comparticiones, divididas por estatuas 
también de mármol blanco, que descansan sobre 
pedestales á guisa de pilastras. La parte que da 
å la capilla real forma cinco espacios ó cuadros 
entre seis estatuas; los relieves de los de ambos 
extremos figuran el profeta Jonás saliendo de la 
ballena delante de Nínive, y el profeta Ezequiel 
en su predicación å los huesos que el soplo de 
Dios animó para escuchar vaticinada de su boca la 
Tesurrección de la carne. En la compartición del 
centro hay una puerta, ornada en su dintel con 
una ancha y grande corona, y sus hojas de bron- 
ce no se abren sino para dar paso å la muerte. 
Igual á éste el basamento del panteón que está 
en la parte de la Epístola, diferénciase con todo 
en los cuadros que corresponden á los descritos, 
cuyos relieves representan Jesús resucitando å 
Lázaro en Betania, y en Naim al hijo de la viu- 
da. Corre encima una ancha faja, rica en capri- 
chosas esculturas, que en su mayor parte son ala- 

os grifos, y sobre ella cargan al parecer las be- 

ísimas urnas góticas, que son tres en cada pan- 
teón, separadas por pilares del mismo estilo, 

Narnece todas sus caras una galería de pegue- 
Sos nichos en que, como se suele ver en los me- 
Jores sepulcros del género, hay tristes y graves 
varones cubiertos con sendas y holgadas túnicas, 
Por debajo de cuyos capaces asoman sus rostros 
esccitabundos y doloridos, y ocupan el restante 

pacio las batallas, las acciones memorables y 


Vista exterior del monasterio de Poblet 


Ppomposos funerales de los reyes, en relieves mag- 
níficos y notables por su expresión y delicadeza. 

A tanta riqueza de escultura agrégase el brillo 
del azul y oro que reluce en los espacios que 
ellos no llenan, sobre los vidrios, de que para or- 
nato de las más señaladas urnas acostumbraba 
valerse el arte de la Edad Media. Sobre uno y 
otro declive de las lozas están las estatuas de los 
finados, y cierian la techumbre en cada panteón 
tres arcos, que van de pilar á pilar, levantando 
por defuera sus agudas cúspides á manera de pi- 
náculos ó doseletes, caladas con primor y delica- 
deza desde el vértice de su ángulo hasta el in- 
tradós, del cual también cuelgan labores seme- 
jantes. Cobija cada uno una urna, y su bóveda 
interior vese ricamente pintada de azul y sem- 
brada de estrellas de oro. El sepulcro que se le- 
vanta inmediato al presbiterio al lado de la Epís- 
tola, ornado en su cubierta con dos grandes es- 
tatuas de alabastro tendidas, una con los sagra- 
dos hábitos de diácono y ceñida de laurel, y otra 
con la cogulla cisterciense, contiene los restos de 
D. Ramón ó Ælfonso 1 de Barcelona y 11 de Ara- 
gón. Frontera á este sepulcro, en la parte del 
Evangelio é inmediata al presbiterio, hay una 
urna que contiene dos figuras de alabastro ten- 
didas, una ricamente ataviada con las reales in- 
signias y otra vestida con la humilde cogulla de 
monje. Pero un solo cadáver está allí encerrado: 
el de D. Jaime I el Conquistador. Cuatro esta- 
tuas adornan el sepulcro inmediato al de D. Jai- 
me, y sólo una de ellas manifiesta ser varón por 
un hábito de diácono, traje que mal se avendría 
con el puñal que lleva en la mano å no publicar 


el epitafio que allí yace el rey D. Pedro IV de : 


Aragón y UI de Barcelona. Las tres estatuas de 
mujer representan á sus' tres esposas, María de 
Navarra, Leonor de Portugal y Leonor de Siei- 
lia. Enfrente, al lado del sarcófago de D. Alfon- 
so I, yacen el primogénito del Ceremonioso, el 
rey D. Juan I y dos de sus esposas, Al lado del 


sepulero del rey D. Pedro el Ceremonioso, el ter- 
cero de la parte del Evangelio, ostenta tres es- 
tatuas, una armada de punta en blanco, otra 
vestida de diácono, y la restante es una mujer 
con las reales insignias. A juzgar por el epitafio, 
yace allí el rey D. Martín el Humano, pero sir- 
vió el sepulcro, no para él, sino para el rey que 
le sucedió, D. Fernando I. Juan II yace en el 
sepulcro tercero de la parte de la Epístola, al lado 
del de D. Juan el Cazador, y sobre su cubierta 
hay tres bellas estatuas tendidas, una de su se- 
gunda esposa, que fignra vestir soberbio traje, y 
las dos del rey, que aparece en la una armado 
de punta en blanco, y cubierto con manto talar 
en la otra. Su hermano y antecesor D. Alfonso 
estuvo depositado en el convento de Dominicos 
de Nápoles hasta el año de 1671, en que el virrey 
D. Pedro Antonio de Aragón cumplió con la úl- 
tima voluntad del rey enviando su cadáver á 
Poblet, y erigiéndole después un suntuoso sepul- 
cro de alabastro. Está éste inmediato al panteón 
del Evangelio, enriquecido con numerosas escul- 
turas, y remata en una urna sobre la cual hay 
su estatua en traje de corte, arrodillada sobre un 
rico cojín, y después á sus pies cetro y corona, 
cobijándole un gran dosel en que relumbran el 
oro y la púrpura. Enfrente álzase otra sepultura 
exactamente igual, y en ella están depositados 
los restos del hermano de los precedentes, el in- 
fante D. Enrique, que por mayo de 1445 falleció 
de las heridas que recibió en la batalla de Olme- 
do, donde fué vencido junto con su hermano el 
de Navarra, Aquellos fueron los últimos reyes 
que eligieron á Poblet para su sepultura. Alre- 
dedor de las tumbas de sus padres, en sepulcros 
iguales á aquéllos en la riqueza, pero no en el 
tamaño, descansan algunos infantes de la real fa- 
milia; uno, en el brazo derecho del crucero, con- 
tiene los restos de la hija del rey D. Pedro el Ce- 
remonioso, doña Juana, condesa de Ampurias, 
cuya estatua viste el hábito cisterciense; cuatro 
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adornan las paredes laterales de la capilla de San 
Benito, y yacen en ellos tres hijos del mismo rey, 
doña María y D. Pedro, de su primera esposa, y 
D. Alfonso, de la tercera, pero ignoramos quién 
fué en el mundo el que ocupa el restante; otros 
cuatro, depósitos de las cenizas de algunos hijos 
del rey D. Juan 1, míranse levantados junto á la 
sacristía antigua, y en el trozo izq. del crucero 
descansa en otro sarcófago D. Perro, hijo del 
primogénito de Aragón, 1), Martín. El interior 
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del basamento de los reales sepulcros es el pan- 
teón de las nobles casas de Segorbe y de Cardo- 
na, donde yacen también en sencillos ataúdes el 
rey D. Martín, su primera esposa doña María, 
doña Beatriz de Aragón, nicta del rey D. Alfon- 
so, D. Carlos, príncipe de Viana, el infante don 
Pedro, hermano del conquistador de Nápoles, y 
otras personas de la familia real. Uno yace apar- 
tado de los demás, y la esplendidez de su sepul- 
cro compite con la de los reales, conio si aún des- 


Claustro del monasterio de Poblet 


pués de muerto quisiese manifestar cuán inme- 
diato al trono le tuvieron sus altos hechos. Fué 
en el mundo el vizconde de Cardona, D. Ramón 
Folch, décimo de este nomre, llamado por Jos 
catalanes el Prohom Vineulodor, célebre general, 
esforzado caballero, y defensor heroico de Gero- 
na contra la invasión de los franceses al mando 
de Felipe el Atrevido en 1285. 

El origen de este famoso monasterio fué una 
capilla fundada por el ermitaño Poblet, que vi- 
vía en la primera mitad del siglo xir. Hacia el 
año 1148 llegaron á estos lugares las armas del 
conde Ramón Berenguer IV, quien deseando in- 
troducir en sus listados la orden Cisterciense 
pidió al abad de Fuenfría que enviara 13 mon- 
jes, con los que la modesta capilla se convirtió 
en monasterio, Pocoá poco fué creciendo en sun- 
tuosidad la fábrica de Santa María de Poblet, y 
con demasiada rapidez vino su ruina, que hubie- 
xa sido completa si no se hubiese puesto á cargo 
de la Comisión Provincial de Monumentos His- 
tóricos de Tarragona. Pero los muebles, pintu- 
ras, joyas, ropas, etc., todo ha desaparecido; la 
misma suerte tuvieron las dos bibliotecas, salvo 
algunos manuscritos que se conservan en Tarra- 

ona. El archivo pasó al Nacional de Madrid. 

el monasterio cayeron parte de las bóvedas, 
pero aún se conservan Jos muros, la capilla gó- 
tica de San Jorge, la puerta en que fueron reci- 
bidos los Reyes Católicos, conocida con el nom- 
bre de Puerta Dorada desde que la hizo dorar 
Felipe 11; la Puerta Real, entre dos torreones; 


el refectorio, las bibliotecas, el claustro, el la- 
gn el dormitorio del noviciado, el palacio de 
. Martín y la iglesia. 


POBLETA: Geog. Aldea en el ayunt. y p. j. de 
Morella, prov. de Castellón de la Plana; 46 edi- 
ficios. || Aldea del ayunt. de Andilla, p. j. de 
Villar del Arzobispo, prov. de Valencia; 97 edi- 
ficios. 

— POBLETA DE BELLVEHÍ: Geog, V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Antist, Castell, Estavill y Envall, p. j. de Sort, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 426 habits. Si- 
tuada cerca del río Flamisell. Terreno llano en 
gran parte; cereales, cáñamo, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados. 


POBLETE: Geog. Y. con ayunt., p. j., prov, y 
dióc. de Ciudad Real; 476 habits. Sit. en la ca- 
rretera de Mota del Cuervo á Puertollano por 
Puertolápiche. Terreno llano, por el que pasa el 
Guadiana; cereales, vino, aceite y hortalizas, 
Hasta marzo de 1843 fué esta v. aldea depen- 
diente de Ciudad Real. 


POBLEZUELO: m. d. de PUEBLO. 


POBO (del lat. popitles, ilamo): m. ALAMO 
BLANCO, 


=. y en esta honra conseguía el primer lugar 
entre los demás árboles el Pogo ó álamo blan- 
co. 
FERNANDO DE HERRERA. 
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Flor solitaria, cándida creciste 
Bajo las ramas de la vid y el POBO; ete, 


HAxkTZENBUSCH, 


— Pozo (Er): Geog. V, con a unt., al . 
tá agregado el Jugar de Pedregal, p.j. de Mal 
na, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 950 
habits. Sit. en la carretera de Sigüenza á Alco: 
lea del Pinar, cerca ya de la prov. de Teruel, 
Terreno quebrado; cereales y hortalizas, ll Lugar 
con ayunt,, p. j., prov. y dióe. de Teruel; 806 
habits, Sit. cerca de Cedrillas, en el territorio 
de la sierra de Gúdar. Terreno montuoso; cerea- 
les y hortalizas. 


POBOANZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Túy, ayunt. y p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs, 


POBOÉIROS: Geog, V. SAN JUAN DE PoBoÉr- 
ROS, 


POBOLEDA: Geog, V. con ayunt., p. j, de Fal- 
set, prov. y dióc, de Tarragona; 1820 habitan- 
tes. Sit. cerca de La Morera y Torroja. Terreno 
montuoso, fertilizado por un riachuelo afl, del 
Ebro; cereales, vino y legumbres; minerales de 
manganeso. Esta población es una de las que 
pertenecieron al antiguo priorato de Scala-Dei, 


POBRA (de pobre E adj. fam. ant. Decíase de 
la mujer que pedía limosna de puerta en puer- 
ta. Usáb, t. c. s. 


POBRAR: adj. ant, POBLAR. 

POBRE (de! lat. pauper, pauperis): adj. Ne- 
cesitado, menesteroso y falto de lo necesario pa- 
ra vivir, ó que lo tiene con mucha escasez. Usa- 
se t. c. s. 


»+. el aceite que se ha vendido en estos últi- 
mos años ha sido el de los cosecheros POBRES. 
JOVELLANOS, 


—¿No podrá el depositario disponer de esa 
suma?— Jamás: es POBRE. 
HARTZENBUSCH. . 


— Pob»: Escaso y que carece de alguna cosa 
para su entero complemento. 


Me acobarda más, desconfiado de mi POBRE 
ingenio, poder tratallas la grandeza é dificul- 
tad dellas, 

AGUSTÍN DE ALMAZÁN. 


Esta lengua es POBRE de voces. 
Diccionario de la Academia, 


- PoxrE: fig. Humilde, modesto, de poco va- 
lor ó entidad. 


Esto nos enseña aquel establo, esto aquellos 
POBRES pañales. . 
P. ALonso RODRÍGUEZ, 


Y no pudiendo ganar 
Mi POBRE mantenimiento, 
Vime en tanto detrimento, 
Que quise desesperar. 
Pr. Lurs pe ESCOBAR. 


- POBRE: fig. Infeliz, desdichado y triste. 


Si estos Roldanes, estos Cides y capitana- 
zos, que fueron espanto del mundo, fueron dél 
quejosos ¿qué bará el POBRE capitán de uva 
galera, y el otro POBRE que le obedece? 

Fr, PEDRO DE OÑA. 


PoBRE barquilla mía, 
Entre peñascos rota, 
Sin velas desvelada, 
Y entre las olas sola. 
Lork DE VEGA. 


- Pour: fig. Pacífico, quieto y de buen ge- 
nio é intención, corto de ánimo y espíritu, 
- Pork: m. MENDIGO, 


Mandamos que las personas, que verdadera- 
mente fuesen POBRES, y no otras, puedan pe- 
dir limosna en las ciudades y villas destos nues- 


tros reinos. oo 
Nueva Recopilación. 


Los POBRES y las pobras se escarapelaron, 
viendo la Justicia en su garito. 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


- POBRE DE SOLEMNIDAD: El que loes de no- 
toriedad. 


Elvira tiene otro amor, 
— ¡Qué superficialidad! o 
¿Quién es? — Don Juan de Castilla, 
— ¡Jesucristo! ¿Aquel bausán? 
Mejor iría con un 
POBRE de solemnidad. 
HaArTZENBUSCH. 
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— POBRE VERGONZANTE: Persona que por su 
calidad y obligaciones no puede pedir limosna 
de puerta en puerta y lo hace con el mayor se- 


creto posible. 
— Señores, ¿no hay quien socorra 
A dos POBRES vergonzantes? 
Moxkrro. 


—PoBRE VOLUNTARIO: El que voluntaria- 
mente se enajena de todo lo que posee, cono 
hacen los religiosos con el voto de pobreza. 


— POBRE Y sSOBERBIO: dl que, teniendo nece- 
sidad de anxilio ó socorro, procura ocultarla no 
admitiéndolo, ó el que no se contenta con lo que 
le dan ó con el favor que le hacen, creyéndose 
merecedor de más. 


= Pues ya puedes remendarla, 
Porque yo no te doy otra, 
— Tampoco yo la tomara. 
— Eso sí; POBRE y soberbio. 
Aún querrás echarme plantas. 
RETÓN DE Los HERREROS, 


-- AL, POBRE El, SOL SE LE COME: ref. con que 
se expresa que al desvalido nadie le atiendo, an- 
tes conspivan todos por lo regular á ajarle, mal- 
tratarle ó deslucirle. 

- DE; PORRE LA BOLSA, CON POCO DINERO 
REBOSA: ref. que explica que el POBRE se alegra 
con poco, y le parece que tiene mucho. 

- No ESTÁN BIEN VOS POBRES Á UNA PUER- 
YA: fe, proverb, con que se explica el estorbo 
que se causan recíprocamente los varios preten- 
dientes á una misma ocupación ó empleo, 

—¡PorrR DE Mil: interj. ¡Triste, infeliz, pe- 
cador de mí! 

— POBRE IMPORTUNO, Ó PORFIADO,SACA MEN- 
DRUGO: ref. que prueba que, para lograr lo que 
se desea, nada sirve más que la constancia. 


POBREDAD: f. ant. POBREZA. 


No conviene al rey, que fíe en quien lo des- 
precia, ni en el muy cobdicioso, ni en el que 
haya pasado por muy grande POBREDAD, 

Bocados de oro. 


POBREMENTE: adv. m. Escasamente, con ne- 
cesidad, estrechez y pobreza. 


.. vistiendo lana y Jino, aunque POBREMEN- 
TE, para que la aspereza y rigor extremado no 
espantasen á los que de habian de tratar, y 
aprovecharse de su doctrina. 

RIVADENEIRA. 


POBRERÍA; f, POBRETERÍA. 


... que era un pobre mendicante, el más ga- 
lán y gentilhombre que habia en toda la Po- 
BRERÍA de Sevilla. 

CERVANTES. 


POBRERO: m. El que en las comunidades 
tiene el encargo de dar la limosna á los pobres. 


POBRETA: f. fam. RAMERA. 


Enfadado de los oficios pasados, por haber 
merlrado tan poco en ellos, sabiendo cuán 
agradable es el troppo variar, me hice padre de 
damas, defensor de criadas, y amparador de 
POBRETAS. 

Estebanillo González, 


Es ejemplo de POBRETAS, 
Y no la conocerás. 
QUEYEDO, 


POBRETE, TA: adj. d. de POBRE. 


No había de ser honrada 
Mujer que quiere 4 POBRETES. 
MorrrO0, 


~ POBRETE: Desdichado, infeliz, abatido. 
U, t. c. s. 


Acaban de traer á la cárcel á Juanillo, el 
criado del marqués ¡POBRETR! Ahora tendrá 
que confesar de plano, si no quiere cantar en 
el ansia, 

JOVELLANOS. 


— El POBRETE 
Baría sin duda juicio 
De ser recibido mal 
De Bruno. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PosrE TE: fam, Dícese del sujeto inútil y de 
corta habilidad, ánimo ó espíritu, pero de buen 
natural, U. t. c s, 


POCA 


Yo soy un pecador, soy un POBRBTE, 
Y jamás las hermosas ni las fieras 
Han usado conmigo de aleahuete. 
RIVERA. 


POBRETEAR: n, Echarla de pobre, 
POBRETERÍA: f. Conjunto de pobres. 
~ Ponkurería: Escasez ó miseria en las cosas. 


POBRETO: m, Posrere; desdichado, infeliz, 
abatido. 


POBRETÓN, NA . ste): adi. 
pobre. e de pobrete): adj. Muy 


— ¿Qué es esto? ¿Ya despachados 
No quedan los moscardones? 
Siempre son los POBRETONES 
Soberbios y porfiados, 


MORETO. 


<,. esta buena gente me dice con un candor 

selvático que debo ahorcar los hábitos, que 

el ser clérigo está bien para los POBRETONES. 
VALERA. 


POBREZA (de pobre ): f. Necesidad, estrechez, 
carencia de lo necesario para el sustento de la 
vida, 


— Aborrecida POBREZA, 
Tan poderosa os mostráis, 
Que, con no ser Dios, mudáis 
La misma naturaleza. 
TIRSO DE MOLINA. 


¿Qué se ha de hacer? La POBREZA 
No es deshonra. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 
— Pobreza: Falta, escasez, 


Siempre hubo en el mundo POBREZA de quien ! 


quisiese mediar los negocios, 
QUEVEDO. 


—PorrezaA: Dejación voluntaria de todo lo 
que se tiene y posee, y de todo lo que el amor 
propio puede juzgar necesario, de la cual ha- 
cen voto solemne Jos religiosos el día de su pro- 
tesión. 

Enseñada la Iglesia con esta doctrina divi- 
na, los santos y todos los fundadores de las re- 
ligiones ponen el voto de POBREZA por funda- 
mento necesario y firmisimo de la religión, 

P. ALONSO RODRÍGUEZ. 


- Pornkza: Escaso haber de la gente pobre. 

- NI TE ABATAS POR POBREZA, NI TE ENSAL- 
CRS POR RIQUEZA: ref. que denota que en ningún 
estado ó clase se deje de obrar con modestia y 
decoro. 

— POBREZA NO ES VILEZA: ref. que enseña que 
nadie se debe afrentar y avergonzar de padecer 
necesidad, porque, llevada con paciencia, es muy 
acepta á Dios; y reprende á los que desprecian 
å quien la padece, particularmente si es parien- 
te ó amigo. 

— POBREZA NUNCA ALZA CABEZA: ref, que ad- 
vierte que del pobre y desvalido nadie suele ha- 
cer caso, ni darle la mano para poder medrar y 
mejorar de fortuna. 

- QUIEN POBREZA TIEN, DE SUS DEUDOS ES 
DESDÉN, Y EL RICO, SIN SERLO, DE TODOS Es 
DEUDO: ref. que significa que, así como al pobre 
le suele desconocer el rico por pariente, así todos 
se suelen hacer parientes del poderoso. 


POBREZUELO, LA: adj. d. de POBRE. 


POBRISMO: m. POBRETERÍA; conjunto de po- 
bres. . 

El verdadero diablo cojuclo, como quien de- 
ja la capa al toro, dejó 4 Cienllamas cebado 
con e) POBRISMO, y por el caracolillo se volvie- 
ron å salir del garito él y D. Cleofás. 

Lurs VÉLEZ DE GUEVARA, 


POCADIO (del gr. rorás, moxáðos, lanudo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lía nitidúlidos, tribu nitidulinos. Se reconocen 
las especies de este género porque presentan los 
siguientes caracteres: menton ancho, grueso, bi- 
sivnado anteriormente; lengiieta córnea; sus án- 
gulos anteriores provistos cada uno de un peque- 
ño apéndice membranoso, ciliado interiormente; 
mandíbulas terminadas por una punta sencilla, 
con una apófisis en la parte interior de su base; 
labro corto, escotado; surcos antenares subocu- 
lares; antenas con el primer artejo robusto, un 
poco engrosado hacia fuera, el segundo en forma 
de cono invertido, el tercero cilíndrico y un po- 
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co alargado, dol cuarto al octavo gradualmente 
decrecientes, del noveno al undécimo formando 
una maza bastante grande, oval, comprimida y 
apretada; protórax un poco más estrecho que los 
élitros, bisinuado en la base, rebordeado á los 
lados, escotado anteriormente: élitros que dejan 
al descubierto la extremidad del pigidio; patas 
medianamente robustas; tibias bastante débiles, 
las anteriores comprimidas, las posteriores pro- 
vistas en su borde externo de varias filas de pe- 
los largos; tarsos bastante cortos, no dilatados y 
provistos de algunos pelos. 

El cuerpo es un poco alargado, convexo y cu- 
bierto de pelos por encima, con los élitros siem- 
pre surcados. Europa no posee hasta ahora más 
que una especie ( Pocadius ferruginea), pequeño 
insecto muy frecuente por todas partes y que 
vive principalmente en los hongos. Hay ade- 
más varias especies de ambas Américas: por 
ejemplo, P. fulvipennis, P. helvolus, P. carbona- 
rius, ete. 


POCAHONTAS: Geog. Condado del est. de 1o- 
wa, Estados Unidos, sit. al O. en las fuentes del 
Lizard y del Racon; 1495 kms.? y 4000 habi- 
tantes. Cap. Pocahontas. |! Condado del est. de 
Virginia del Oeste, Estados Unidos, sit. en los 
montes ilk y Greenbrier al N.O. y una cordi- 
llera de los Alleghanys al S,E.; 2132 kms.? y 
6 009 habits. Cap. Huntersville. 


- Pocamonras: Biog. Indígena norteameri- 
cana, hija de Porohatán, jefe ó rey de los indios 
de Virginia. N. hacia 1595. M. en Inglaterra 
en 1617, Salvó la vida al capitán Smith, hecho 
prisionero (1607) por la tribu de Porohatán. Pa- 
ra conseguir esta salvación, puso su cabeza en el 
tajo junto á la de Smith cuando la cuchilla iba 
á caer para decapitar al inglés, á quien entonces 
perdonó Porohatán, cediendo el rey al amor que 
como padre profesaba ásu hija. En otra ocasión li- 
bró de una muerte segura á los colonos ingleses, 
descubriendo á dicho capitán la conspiración de 
los indígenas para destruirla colonia, Convertida 
al cristianismo dió su mano å un inglés llamado 
Juan Rolfe, y se trasladó á Inglaterra, donde 
fué muy bien recibida en la corte. Preparábase 
para volver á su patria al acaccer su muerte, 
Contaba entonces veintidós años de edad. Tuvo 
un hijo. Tomás Rolfe, del cual descienden las 
mejores y más notables familias de Virginia, 
una de ellas la del célebre hombre de Estado 
Juan Randolph. 


POCBOC: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Hecelchacán, est. de Campeche, Méji- 
zo; 1800 habits. Sit, al N. de la v. de Hecel- 
chacán. La municip. tiene dos haciendas: Suc- 
xuil y San Jacinto. 


POCCETTI (BERNARDINO BARBATELLI, lla- 
mado el): Biog. Pintor italiano. N. en Floren- 
cia en 1542. M, en 1612. Discípulo de Vasari y 
de Ghirlandajo, comenzó á darse á conocer de- 
corando de arabeseos, de composiciones fantás- 
ticas y grotescas las fachadas de palacio. Mar- 
chó después á Roma, en donde modificó su ma- 
nera con el estudio de las obras de Rafael y otros 
grandes maestros, De regreso en su ciudad na- 
tal pintó un considerable número de frescos, en 
los cuales demostró tanta inventiva é imagina- 
ción como fecundidad y talento. Enriquecía sus 
vastas composiciones con flores, frutos, paisajes, 
marinas, etc. De un carácter extravagante, gus- 
taba tratarse con la hez del pueblo y embriagar- 
se con la gente más baja, lo que le valió el so- 
brenombre de Poceetti. Entre sus pocos cuadros 
al óleo pueden mencionarse: La misión de los 
Apóstoles y Los peregrinos de Emmaus, existen» 
tes en la catedral de Florencia. De sus frescos, 
extenrlidos por toda la Toscana, merecen citarse 
como los más notables: Xi milagro del ahogado 
resucitado; La degollación de San Juan Bautis- 
ta; El casamiento místico de San Catalina; La 
muerte de San Bruno; La Cena, cte. 


POCOI (Fraycisco, conde): Biog. Poeta, di- 
bujante y músico alemán. N. en Munich á 7 de 
marzo de 1807, M. á 7 de mayo de 1876. De 
1825 á 1828 estudió Derecho y Hacienda públi. 
ca en Landshut y en Munich. Consagrado á las 
Bellas Artes, al Dibujo sobre todo, se dió á co- 
nocer primeramente como músico dibujante, pu- 
blicando canciones adornadas con dibujos, tales 
como los Cantos de las flores; Seis cantos de amor 
en antiguo alemán y un Calendario jocoso, en co- 
laboración con Guido Goerres y otros. Por sus 
trabajos obtuvo en 1830 el título de maestro de 
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ceremonias de la corte de Baviera; en diferentes 
ocasiones acompañó en sus viajes al rey Luis I 
y al príncipo heredero Maximiliano. _En 1847 
fué nombrado intendente de la música de la 
corte, y en 1864 se le confirió el título de primer 
chambelán. De sus obras merecen citarse: La le- 
yenda de San Huberto; Historias y canciones 
Ilustradas; Antiguas y muevas comiones para dos 
niños; Las estaciones; Librito de comedias entre- 
tenidas; El lansquencte; La danza de los muer- 
tos; Hojas de otoño, etc. 


POCERO: m. El que fabrica ó hace pozos ó 
trabaja en ellos. 


Cada maroma de voceros, de las gordas, dos- 
cientos y treinta y ocho maravedís. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Pocero: El que limpia los pozos, 6 depósi- 
tos de las innundicias. 


POCETAS: Geog. Aldea del ayunt. de Anti- 
gua, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 40 
edifs. 

POCIA: f. Bot. Género de plantas (Poltia.) 
pertenccienteo al tipo de las muscíneas, clase de 
los musgos, familia de los Fascáceos, cuyas espe- 
cies son plantas pequeñas, con las hojas anchas, 
ovalesoblongas, nerviadas, ordinariamente mu- 
cronadas; flores monoicas; cápsula erguida, oval 
ú oblonga, con el opéreulo pieudo ó sin pico, el 
peristoma con 16 estambres reunidos en la base 
por una membrana estrecha y con frecuencia ru- 
Aimentarios ó nulos; cofia acapuchonada, 

Pottia lanccolalta C. Mull. - Tallo poso eleva- 
do; hojas oblongas largamente cuspidadas; cáp- 
sula elíptica con los dientes del peristoma linea- 
les, reunidos en la base por una membrana bas- 
tante elevada. En primavera en las orillas de los 
caminos. 


POCICAS: Geeg. Caserío dal ayunt. de Albox, 
p. j. de Huércal-Overa, prov. de Almería; 193 
habits. 


pPocicos (Los): Geog. Aldea del ayunt, de 
Pozohondo, p. j. de Chinchilla, prov. de Alba- 
cete; 366 habits. 


POCIELLO: Geog. Aldea del ayunt. de Lagua- 
rres, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca;7 edi- 
ficios. 


POCILGA (del b. lat. porcile; del lat. porcus, 
uerco): f. Zahurda en que se recoge el ganado 
e cerda, 


... å la POCILGA alguna gente avanza 
En guisa de matanza, ete. 
SAMANIEGO, 


. era menester audar solícitos en dar paja 
å Jos bueyes en el tinao, fronda en el aprisco á 
las cabras y ovejas, y fabuco y bellotas á los 
cerdos en la POCÍLGA. 
VALERA. 


—Pocitca: fig. y fam. Cualquier lugar he- 
diondo y asqueroso. 


Empuércate bien en tus suciedades, y revne). 
cate mucho por sus cienos y chaparrales, y sal. 
drás tal de alli, que no haya quien de asco pue- 
da mirarte, sino el diablo que te abrazará sin 
cosa, y te meterá en aquella POCILGA que tú 
buscabas. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


- Pocruca: Arq. rur, La pocilga, cochiguera ó 
cochinera se compone, ó debe componerse, de un 
departamento cubierto por un tejadiMo destinado 
å la habitación de la res, y de un corralillo en co- 
municación con aquélla; las pocilgas son unas 
construcciones accesorias de una casa de labor, y 
en cada una no debe habitar más que un animal 
adulto ó una hembra con sus erías; si son varios 
los cerdos que se crían puede ser el corral común 
para todos ellos, y entonces sus dimensiones han 
de ser las suficientes para que puedan tener el 
desahogo necesario; otras veces el corral esta di- 
vidido en tantas partes como viviendas hay; en 
uno y otro caso se hace para cada res en el co- 
rral un comedero y su pila, con la debida sepa- 
ración, pues si hubiese uno solo los fuertes se 
apoderarían de la comida delos más débiles, qne 
acabarían por morir ó por lo menos por desme- 
drarse. El comedero y la pila deben ser de hierro 
ó fundición y estar empotrados en el suelo å la 
altura necesaria para que no desparramen la co- 
mida por el pavimiento ni ensucien el agua con 
tierra ó inmundicias; además deben tener otra 
pila de piedra en el suelo del corral, con agua 
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para bañarse. El piso de la casilla debe estar algo 
más elevado que el del corral, empedrado y lige- 
ramente inclinado hacia el exterior, para que se 
conserven constantemente secas; el piso del co- 
rral también debe estar empedrado é inclina- 
do hacia una canal que conduzca los líquidos en 
el derramados á la zanja de estiércol. Las puertas 
y todas las partes de la casilla y del corral deben 
estar construídas con gran solidez, pues como es 
sabido el cerdo es un animal destructor. Tanto 
los comederos como la pila deben estar tocando 
al muro del corral que le separa del exterior, con 
ohjeto de que pueda proporcionárseles agua y co- 
mida sin entrar en el corral, y á este efecto están 
dispuestos en la forma que representa una cual- 
quiera de las figuras (1), (2) y (3), que aparecen 
en corte vertical. En las 1 y 3 el comedero está 
embutido en cl espesor del muro; una compuerta 
a (fig. 1) puedo girar alrededor del punto ò, 


Fig. 2 


Fig. 1 Fig. 3 
apoyándose en el borde exterior del comedero; 
para llenar éste basta levantar la compuerta. 
En la fig. 2 el comedero está adosado al muro, 
y éste, taladrado, da paso á un caño a con su ca- 
nalizo b, terminando exteriormente en embudo; 


¡ esta disposición conviene especialmente para Ìle- 


nar de agua la pila. 

En la fig. 3 baja una chapa æ hasta cerca del 
fondo del comedero, que queda así dividido en 
dos partes, la b al exterior y la c al interior; es 
la disposición más conveniente para los comede- 
ros. El comedero (fig 1) es de fundición; los 
otros de piedra. 

Las pocilgas deben estar al Mediodía; los mu- 
ros de 17,25 á 11,50 de elevación. Las dimen- 
siones de la casilla. se pueden calcular teniendo 
presente que un cerdo necesita de 5 á 6 m. de 
aire cada veinticuatro horas, y que además en 
superficie deben tener la necesaria para ejercer 
las diferentes funciones de la vida, necesitando 
para moverse fácilmente y echarse con comodi- 
dad unos 3 metros superficiales; así, una buena 
pocilga puede proyectarse con 2 m. de largo por 
1,60 de ancho y 2,50 de altura, que dan una 
superficie de 3,20 m.?; y una capacidad de aire de 
3 m. Las cerdas necesitan más superficie por las 
crías, y se calcula en 3,5 m.?, un lechón de seis 
meses un metro cuadrado y 1,50 los mayores, da- 
tos que sirven para calcular las dimensiones de 
la pocilga en todos los casos. 

La cama de paja de la pocilga se debe mudar 
con frecuencia, sobre todo si salen poco de la ca- 
silla, y si no se les puede proporcionar baño hay 
que sustituirle con la asistencia, refrescándoles 
con frecuencia la piel y restregándoles todo el 
cuerpo con un cepillo ó escoba mojada, 

Para terminar, indicaremos, como curiosidad, 
que el cerdo es el único animal acaso, entre los 
de establo, que tiene verdadera aversión á sus ex- 
crementos, y que observa cierta limpieza con res- 
pecto á ellos, pues nunca los deposita en la casi- 
Jla donde reposa, escogiendo para ello el lugar 
más retirado y escondido del corral. 


POCILGAS: Ceog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Alba de Tormes, prov. y dióc. de Salamanca; 
274 habits. Sit. cerca de Galisancho, en el an- 
tiguo camino de Alba á Béjar. Terreno mon- 
tuaso en parte; cercales, algarrobas y horta- 
lizas. 


POCILÓPORA (del lat. pocillum, pocillo, y el 
gr. mpos, agujero): f. Zoo?. Género de celenté- 
reos de la clase de los amtozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los madreporarios, ta- 
milia de los madrepóridos. Las especies incluí- 
das en este género se caracterizan por formar 
políperas fijos, de consistencia pétrea, dendroi- 
des, ramosos ó muy lobulados, con la superficie 
provista por todas partes de células hendidas 
con los espacios intercelulares porosos; estas ce- 
lulas, sembradas sin orden en la superficie del 
polípero, son poco salientes, hundidas y con los 
septos poco marcados, 
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Lamarck separó este género de las verdaderas 
madréporas, fijándose en la forma de las celdas 
de cada pólipo, que no son salientes y cilíndri. 
cas como en el género Madrépora N, Sol., sino 
de la forma dicha, é incluía en él siete especies 
todas ellas propias del Mar de las Indias, como 
la Pocillopora acuta y la P. verrucosa, que son 
las que antes se denominaban Madrepora demi- 
cornts y M. verrucosa. 


POCILLO (del lat. pocillum.): m. Tinaja 6 va- 
sija empotrada en la tierra para recoger un li- 
cor, como el aceite y vino en los molinos y la- 
gares. 

— Pocrio: prov. And. Jicara en que se toma 
chocolate. 


- Pacri.vo: Las condiciones de estas tinajas han 
de ser dos: tener la cabida suficiente para reco- 
ger el producto del trabajo de algunas horas, y 
ser perfectamente impermeables al líquido que 
han de recoger, por lo que conviene que sean vi- 
driadas ó bañadas en su interior, siendo el baño 
ó barniz inatacable por el líquido con el que se 
va á poner en contacto; no conviene que sean 
muy grandes, porque es más difícil conocer una 
rotura, que haría perder una gran cantidad de 
líquido por filtración, y además porque la caida 
de un obrero estando lleno el pocillo podría ser 
causa de su muerte por asfixia; de modo que su 
profundidad debe ser tal que un hombre de me- 
diana estatura colocado de pie dentro del poci- 
llo saque los hombros á flor de tierra, El fondo 
del pocillo debe ser estrecho, ó mejor terminar 
en punta, para que una bomba pueda sacar todo 
el líquido en él depositado. Para la construcción 
de estos pocillos se comienza por abrir un hoyo 
en el suelo eon el fondo necesario y de diáme- 
tro algo mayor que el de la tinaja; se coloca en 
el fondo un lecho de cemento para fundaciones, 
recubriéndole con una capa de arcilla de 0,20 
de espesor; se baja la tinaja, que se coloca con su 
eje bien vertical, sosteniéndola en esta posición 
con tres codales á 120°, y se va rellenando el es- 
pacio que queda entre el exterior de la tinaja y 
las paredes de la excavación con buena arcilla, 
extendida por tongadas de 09,15 á 0,20, hori- 
zontales y apisonadas con dama de madera (véa- 
se Pisów) en forma de cuña, cuidando no gol- 
pear la tinaja de barro; una vez relleno el hueco 
conviene poner un aro ó zócalo de madera res- 
guardando la boca, para defenderla de los golpes 
de cualquier objeto duro que pudiera chocar con 
ella y romperla. 


- Pocito: Ari. y Of. Entre tejeros se lama 
también pocillo á un pequeño pozo de 19,50 de 
profundidad próximamente, por unos 0%,80 de 
diámetro, cilíndrico, de sección circular, que 
unas veces vestido de sillería, mampostería ó la- 
drillo, y las más simplemente vaciado en el 
suelo, sirve para tener el agua necesaria en el 
amasado de las tierras para la fabricación del 
ladrillo, y también en un pocillo de esta cla- 
sees donde se recibe el barro amasado y co- 
lado que procede de la pila donde se amasa, pa- 
ra fabricar las baldosas y tejas. Como en gene- 
ral el suelo de los tejares es arcilloso no suele 
ser necesario vestir el pocillo, pues por sí es im- 
permeable; pero si fuese arenoso, calizo, cte., de 
modo que se temiera que el agua depositada ó la 
que tiene el barro se filtrase á través de las pa- 
redes, ó bien que disolviendo algunas de las sa- 
les ó compuertos del suelo alterasen las condi- 
ciones de la masa, es conveniente y hasta nece- 
sario vestirle, lo que se hace con fábrica de mam- 
postería, sillería, ladrillo ó sillarejo, y mejor to- 
davía con madera. 


PÓCIMA (de poción ): f. Cocimiento medicinal 
de materias vegetales. 


Las bebidas, la pÓCIMA, los jacintos, la pur- 
ga última, todo se resuelve por que no se haga 
asiento en el vaso. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


El diasatirión, famosa rócima que los mé- 
dicos antiguos solían recetar á los viejos ver- 
des (es afrodisíaco), etc. 

MOoNLAT. 


—Pócima: fig. Cualquiera bebida medicinal. 


«.. Je brindé 
Con la PÓCIMA, y apenas 
Pasó desde el vaso al pecho 
El licor, cuaydo las fuerzas 


Rindió al sueño, etc. 
CALDERÓN. 
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¿Con qué pagamos las PÓCIMAS 


De la botica...? 
BRETÓN Dr LOS HERREROS. 


POCINO DE CHARO (EL): Geog. Aldea del 
ayunt. de Muro de Roda, p. j. de Boltaña, pro- 
vincia de Huesca; 5 edifs. 


POCIÓN (del lat, potto; de potáre, beber): f. 
Benipa. Tómase regularmente por la medici- 
nal, 

Toma un pedazo de oro, y mótele ardiendo 


en vino, que es POCIÓN milagrosa. 
LOrE DE VEGA, 


Con todas esas substancias,... se han com- 
puesto multitud de filtros ó bebidas, POCIONES 


jarabes, 
y) MONLAU. 


—Poción: Farm. Las preparaciones que le- 
van este nombre son líquidos acuosos, diáfanos, 
azucarados y de acción terapéutica eficaz, para ad- 
ministrarlos en cucharadas ó á veces en mayores 
dosis. El vehículo en ellas suele ser el agua, y á 
veces contienen en disolución sales minerales, lí- 
quidos y gases; otras veces el vehículo es una in- 
fusión o un cocimiento. 

Puede considerarse que en ellas existen tres 
partes ó factores principales, que son el vehículo 
acuoso, un jarabe y el principio ó principios me- 
dicinales, aun cuando esto último puede faltar 
cuando el principio activo es peculiar al vehicu- 
lo ó al jarabe. Cuando la poción es de sabor áci- 
do agradable, sea por contener ácidos minerales 
ú orgánicos, reciben el nombre especial de ¿imo- 
nadas, y cuando son calmantes y dulcilicantes 
el de jutepes. 

Su preparación tieno lugar lo mismo que la de 
las infusiones y cocimientos. Una vez elegido el 
material orgánico, pesado y preparado por divi- 
sión mecánica, se pone en vaso de loza ó de esta- 
ño, se vierte encima una cantidad fija de agua 
destilada ó hirviente, se tapa el vaso y se deja 
enfriar agitando á intervalos la mezcla. Trans- 
currido el tiempo marcado se filtra la solución 
fría por estameña ó papel, sin exprimir el resi- 
duo y agregando agua destilada hasta completar 
la cantidad de líquido requerido. Después se agre- 
gan la parte de jarabe y el principio activo, si 
lo hubiese, á más de los contenidos en la infu- 
sión. 

Si el líquido acuoso no fuese una infusión, si- 
no un cocimiento, la preparación sólo se diferen- 
cia en que el líquido se deja hervir durante al- 
gún tiempo, bien con fuego moderado desnudo, 
ó bien en baño-maría ó do vapor, procurando 
siempre que el vaso se halle tapado mientras 
dure la decocción, procediendo después de igual 
manera que en el caso anterior. 

Las pociones que se usan en Terapéutica, y 
que en su mayoría figuran en la Farmacopea Es- 
pañola, son las siguientes: 

Poción amontacal. - Amoníaco líquido un gra- 
mo, jarabe simple 20 y 
amoníaco con el agua y añádase el jarabe. Ac- 
ción terapéutica estimulante y diaforética, Re- 
comendada contra la embriaguez. Dosis 15 á 30 
gramos, 

Pociones antieméticas de Rivzrio, - Son dos: la 
alcalina y la ácida. La primera se prepara con: 
bicarbonato de potasa 2 gramos, agua común 50, 
jarabe de azúcar 15. Disuélvase la sal en el agua 
y añádase el jarabe. La segunda con: ácido citri- 
co 2 gramos, agua común 50, jarabe de ácido eí- 
trico aromatizado con limón 15. Disuélvase el 
ácido cítrico en el agua y añádase el jarabe y el 
ácido cítrico. Se hace tragar por mitades, dando 
cada vez, inmediatamente después, una cucha- 
rada de las de café (8 gramos) de zumo de limón; 
de este modo se verifica la efervescencia en el es- 
tómago mismo. 

Poción antiespasmódica. - Agua de azahar y 
agua de melisa, aa, 60 gramos, jarabe de corteza 
de cidra 30, ¿ter sulfúrico alcoholizado 1,5. Méz- 
clense. Excitante y antiespasmódica. De 15 430 
gramos, 

Poción antiespasmódica con láudano. - Agua 
de azahar y agua de melisa, aa, 60 gramos, jara- 
be simple 30, láudano de Sydenham 2, éter sul- 
fúrico alcoholizado 1. Mézclense. Acción tera- 
péutica antiespasmódica calmante. De 15 á 30 
gramos, 

. Poción aromática ó cordial. — Se compone de: 
jarabe de clavo 30 gramos, alcoholado de cane- 
la 15, confección de jacinto 3, agna de menta, 
piperita y azabar, aa, 60. Se mezclan el agua des- 


ua 100, Mézelese el- 
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tilada, el alcoholado y el jarabe, y se disnelve 
después en el licor la confección de jacinto. 

Poción de citrato magnésico (limonada de ci- 
trato de magnesia). - Acido cítrico en polvo 24 
granos, subrcarbonato maguésico 16, agua 300, 
jarabe de corteza de cidra 20. Disuélvase el áci- 
do en el agua; añádase el subearbonato, y ter- 
minada la reacción fíltrese ol líquido y añádase 
el jarabe, Contiene 30 gramos de citrato magité- 
sico. Acción terapéutica purgante. Dosis: la fór- 
mula en dos veces, 

Poctón de citrato magnésico gaseosa (limonada 
gascosa de citrato de magnesia). - Acido cítrico 
en polvo 24 gramos, subcarbonato magnésico 
12, agua 300, jarabe de corteza de cidra 30, bi- 
carbonato sódico 2. Disuélvase el ácido en el 
agua; añádase el subcarbonato magnésico, y ter- 
minada la reacción fíltrese el líquido y añidase 
el jarabe. Póngase esta solución en una botella 
fuerte; introdúzcase el bicarbonato sódico, ređu- 
cido previamente á un pequeño bolo por medio 
de un poco de mucilago de goma, y tápese pron- 
tamente, asegurando el corcho con un bramante 
ó con un alambre. Contiene 30 gramos de citra- 
to magnésico. Acción terapéutica purgante. Se 
toma la fórmula en dos veces, 

Poción de Chopart balsámica, — Copaiba, al- 
cohol á 80° y jarabe de Tolú, aa, 60 gramos, agua 
de menta piperita 120, alcohol nítrico 8. 

Poción estibisopiada, — Tartrato antimónico 
potásico 0,4 gramos, agua de azahar 180, jarabe 
de meconio y jarabe simple, aa, 15. Disuélvaso el 
tartrato en el agua de azahar y añádanse los ja- 
rabes, Resolutiva, De uso especial en ciertas 
neumonías. De 15 á 30 gramos. 

Poción gasífera, — Bicarbonato de sosa 3 gra- 
mos, agua de canela 3, agua común 80, jarabe 
de corteza de cidra 15. Disuélvase el bicarbona- 
to en el agua; añádanse el agua de canela y el 
jarabe, y colóquese en un frasco señalado con el 
núm, 1. — Acido cítrico 3 gramos, agua de cane- 
la 3, agua común 70, jarabe de corteza de cidra 
15. Disuélvase el ácido en el agua; añádanse el 
agua de canela y el jarabe y colóquese en un 
frasco señalado con el núm. 2. Para administrar 
este medicamento échese una cucharada del con- 
tenido de cada frasco en un vaso; agítese y tó- 
mese en el momento de presentarse la eferves- 
cencia. Acción antiemética, Dosis: la señalada 
en la formula, (La que se acaba de exponer es 
la consignada en la Farmacopea Española; la del 
Códex francés está en el epígrafe poción anti- 
emética). 

Poción gomosa. ~ Goma arábiga en polvo 3 gra- 
mos, jarabe de altea 30, agua común 90, agua 
de azahar 15. Disuélvase la goma en el agua co- 
mún, en mortero de vidrio ó de porcelana, y añá- 
danse el jarabe y el agua de azahar. Demulcente. 
Para tomar á cucharadas. 

Poción incisiva. — Infusión de hojas de hisopo 
4 gramos, en agua hirviendo 125, á la cual se 
añade: goma amoníaco 60 centigramos y oximiel 
escilítica 30 gramos. 

Poción de magnesia. - Magnesia blanca 8 gra- 
mos, azúcar blanco 50, agua 40, agua de azahar 
20 (Códez). 

Poción purgante. - Hojas de sen mondadas 10 
gramos, sulfato de sosa 15, ruibarbo escogido 5, 
maná en suertes 60, agua hirviendo 120, Echese 
el agua hirviendo sobre el sen y el rnibarbo, y 
después de media hora de infusión cuélese con 
expresión. Anádase el sulfato de sosa y el maná; 
disuélvase á fuego lento; cuélese, déjese reposar 
y decántese. 

Poción purgante con resina de jalapa. — Se tri- 
tura en un mortero: resina de jalapa 60 centi- 
gramos y accite de almendras dulces 120 gramos, 

se añade: goma tragacanto 30 centigramos (6 
bien la tercera parte de una yema de huevo) y 
leche de almendras 96 gramos, que se mezclan 
poco á poco y con exactitud. Del mismo se pre- 
para la poción purgante con resina de escamo- 
Rea. 

Poción purgante con jalapa. - Se trituran 60 
4 180 centigramos de polvo de jalapa, con jara- 
be de flor de melocotón 32 gramos, y se añade: 
agua pura 32, agua de azahar, de menta ó de 
limón 4. Es preciso agitar la botella cuando se 
administre la poción. 

Poción purgamte con aceite de ricino. ~ Se mez- 
cla: aceite de ricino 48 gramos, agua de limón 
32, agua de menta piperita 16. Agitese la bote- 
lla. O bien se mezcla, en un mortero de mármol, 
una yema de huevo con: jarabe de flor de melo- 
cotón 32 gramos; se añade poco å poco aceite de 
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ricino 16, y cuando se ha mezclado perfecta- 
mente se diluye con agua común 32 gramos. 

Pución sedante. — Cloruro mórfico 0,05 gra» 
mos, nitrato potásico 4, agua destilada 345, ja- 
rabe de digital 30. Disuélvanse las dos sales en 
el agua y añádase el jarabe. Acción terapéutica 
sedante, Do uso conveniente en las afecciones 
febriles de tipo continuo. Dosis: de 30 4 60 gra- 
mos, 

Poción de Todd. - Aguardiente añejo 60 gra- 
mos, jarabe de azúcar 40, agua destilada 90, tin- 
tura de canela 10. 

Poción todurada. — Agua destilada 150 gra- 
mos, ioduro potásico 4, jarabe simple 20. Di- 
suélvase el ioduro en el agua y añádase el jara- 
be. Acción terapéutica alterante y antisifilitica; 
15 á 60 gramos. 


POCITO: Geog. Aldea cap. de dep., prov. de 
San Juan, República Argentina, sit. á ovilla 
del río Zonda, en el f. c. de San Juan 4 Men- 
doza. El dep. tiene 3 000 habits. 


POCITOS; Geog. Arroyo en el dep. de Monte- 
video, Uruguay; corre de N. á S. y desemboca 
en el río de la Plata. | Pueblo del dep. de Mon- 
tevideo, Uruguay, sit. al E. de la cap., en la 
costa del Plata. Muchas personas de Montevideo 
y de Buenos Aires acuden en verano á tomar 
baños en la hermosa playa de este pueblo, don- 
de hay ya magníficos hoteles. 


POCKMOUCHE: Geog. Río del condado de 
Glóucester, Nueva Brunswick, Dominio del Ca- 
nadá. Baña á Pockmouche y desagua en el gol- 
fo de su nombre, entrante del Golfo de San Lo- 
renzo; su curso es de unos 65 kms. 


POCO, CA (del lat. paucus): adj. Escaso, li- 
mitado y corto en cantidad ó calidad. 


La cosecha de Zabara es muy POCA, porque 
no siembran sino cebada, y no en todas par- 
tes, 

Luis DEL MÁRMOL, 


- Poco: m. Cantidad corta ó escasa, 
Un Poco de agua. 
Diccionario de la Academia. 


- Poco: adv. c. Con escasez, en corto grado, 
en reducido número ó cantidad, menos de lo ye- 
gular, ordinario ó preciso, 


Al tiempo del enfermar, 
Como no ayuda natura, 
Poco aprovecha la cura, 
Sino despachar y andar. 
Fn. Lurs DE ESCOBAR. 


- Poco: Empleado con verbos expresivos de 
tiempo, denota corta duración. 


Tardó Poco en llegar. 
Diccionario de la Academia. 


— Poco: Antepónese á otros adverbios, deno- 
tando idea de comparación. 


««« POCO entes de morir me llamó, ete. 
TRUEBA. 


— A Pocas: m, adv, ant. Por Poco. 


— A Poco: m. adv, A breve término; corto es- 
pacio de tiempo después. 


— DE LO POCO, POCO, Y DE LO MUCHO, NADA: 
ref. que se dice por los hombres que en mediana 
fortuna parecen liberales, y en haciéndose ricos 
son miserables; y enseña que en toda suerte de 


fortuna, contraria ó favorable, es menester vi- 


-vir con igualdad. 


-DE POCO MÁS Ó MENOS: expr. fam, que se 
aplica á las personas ó cosas despreciables ó de 
roca estimación. 

Calle, y váyase con Dios. 
—Si, me voy, que me desdeño 
De alternar con una gente 
Tan de POCO más ó menos. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- EN poco: m, adv. con que se da á entender 
que estuvo muy á pique de sucedor una cosa, 


En POCO estuvo que riñiésemos. 
Diccionario de la Academia, 


~ GOZA DE TU POCO MIENTRAS BUSCA MÁS EL 
LOCO: ref. que reprendo la desordenada fatiga 
con que aspiran á enriquecerse los hombres, pu- 
diendo pasar con mayor descanso con lo que les 
basta y ya poseen. 


= MUCHOS POCOS HACEN UN MUCHO: ref, con 
que se aconseja el cuidado que se debe tener en 


864 POCO 
los desperdicios cortos, porque, continuados, aca- 
rrean gran daño; ó en no perder las ganancias 
cortas, porque, repetidas, hacen cúmulo. 

— Poco A poco: m. adv. Despacio, con lenti- 
tud. 

..., caminó (Diana) POCO á POCO, sin más sus- 
tento que el agua que por la mañana le dió el 
arroyo, etc. 

? LorE DE VEGA. 
Vente ahora tras mí POCO 4 POCO ó como pu- 
dieres. 
CERVANTES, 
... estas operaciones son lentas por sn natu- 
raleza, y si se va PUCO 4 POCO, nada se logra. 
JOVELTANOS. 


—Poco á roco: De corta en corta cantidad, 


— Poco Á roco: expr. empleada para contener 
ó amenazar al que se va precipitando en obras ó 
palabras, y también para denotar que, en aque- 
Ilo de que se trata, conviene proceder con orden 
y detenimiento. 


— ¿Es posible que el mundo te defiende? 
¿Que te consiente el cielo? — Poco á roco. 
¿Queréis herille? 
Lors nr VEGA. 

— Seré muy desventurada 
Si me obligan á casarme 
Cou ese hombre; pero debo, 

Aunque con la vida pague, 
Obedecer... — Poco á POCO. 
Será lo que tase un sastre. 

BRETÓN px LOS HERREROS, 


— Poco más ó MENOS: m. adv. Con corta di. 
ferencia. 


—¿Qué hora habrá dado? — Las doce 
Serán POCO más Ó MENOS, 
Morrro. 


Pues hace ya cosa deun año POCO más óme- 
nos, que doña Paquita tiene otro amante, 
L. Y. ve Morarín, 


- Por poco: m. adv. con que se da á enten- 
der que apenas faltó nada para que sucediese una 
cosa. 


a. halla, cuando te espera mesurado, 
Un homhre que de ti viene å informarse, 
Cuatro damas aqui para arañarse, 
Que por POCO una á otra el moño arranca, 
¿Quién quieres que se atreva å darle blanca? 
Moksro. 


-— ¡Estás aqui ya, jumento? 
—¡Vaya, y por POCO me caigo 
Por correr...! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—¡Quá roco! expr, con que se da á entender 
la imposibilidad ó dificultad de que suceda lo 
que se supone, 

— SOBRE POCO MÁS Ó MENOS: m. adv. Poco 
MÁS Ó MENOS, 

Nos desagradará (en Alarcón) la liviandad 
no escarmentada de alguno de sus personajes 
de segundo orden, y alguna, aunque muy rara 
vez, una expresión mal sonante á nuestros oi» 
dos; pero así y no más que así era la cultura 
de aquella época, y sobre POCO más ó menos tal 
parecerá la época actual á las edades futuras, 

HArTZENBUSCH, 


POCÓ: Geog. Río del est, Zulia, Venezuela; 
nace en la serranía de Trujillo, y unido al Bue- 
navista desagua en el lago de Maracaibo, en la 
ensenada de La Mochila. 


POCOCKE (Ricarno): Biog. Viajero y prela- 
do inglés. N. en Sóuthampton en 1704. M. en 
1765. Después de doctorarse en Derecho en la 
Universidad de Oxford emprendió sus viajes 
(1734), visitó el continente y más tarde marchó 
á Egipto (1736), en donde permaneció hasta la 
primavera de 1738. Por esta ¿poca partió para 
Palestina, atravesó la Siria, Mesopotamia, las 
islas de Chipre y Candía, el Asia Menor, y llegó á 
Constantinopla, desde donde volvió á Inglaterra 
por Italia, Alemania y Flandes. De regreso en 
Londres en 1741 publicó la relación de sus via- 
jes, hizo varias excursiones á Escocia y å Irlan- 
da, ingresó en las Ordenes y fué sucesivamente 
arcediano de Dublín en 1745, obispo de Ossory 
en 1754 y obispo de Elfin y de Meath, Publicó 
la Descripción del Oriente y de algunas otras re- 
efiones, obra en que abundan las descripciones y 
detalles de costumbres interesantes, 
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POCONE: Geog, C. cap. de municip., comarca 
de Cuyaba, est. de Maro Grosso, Brasil, sit. al 
S.O. de Cuyaba, al N. de la región pantanosa 
de los Xarayes; 1250 habits. Su origen fué la al- 
dea de São Pedro del Rey, fundada en 1780, y 
en la que se establecieron los indios pocone para 
lavar las arenas auríleras. 

POCONI: Geog. Río del Perú, tributario del 
Tambo por la dra. 


POCOQUIA (de Pococke, n. pr.): E. Bot. Géne- 
nero de plantas / Pocockia) perteneciente å la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, tribu de las trilolioleas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Creta, y son plantas 
herbáceas, con las hojas trifolioladas, las hojue- 
las dentadas, :.:s estípulas adheridas al pecíolo, 
pequeñas, y las flores racimosas; cáliz acampa- 
nado y quinquedentado; corola amariposada, con 
el estandarte oblongo y más largo que las alas y 
la quilla, que son obtusas y semejantes entre sí; 
10 estambres, nueve unidos por los filamentos 
y el vesilar libre, todos semejantes en la parte 
superior y de igual longitud; ovario biovulado, 
con el estilo filiforme y el estigma acabezuelado; 
legumbre oval, comprimida, membranosa, con 
arrugas transversales, samaroidea, con la sutura 
vesilur provista de una aleta estrecha, y con una 
ó dos semillas. 


POCOSOL: Geog. Río da Costa Rica y Nicara- 
gua, afl. del San Juan. 


POCRI: Geog. Pucblo cab. del dist. de su nom- 
bre, prov. de Los Santos, dep. de Panamá, Co- 
lombia; 3300 habits. Su clima es sano y está á 
orillas del río de su nombre, en una planicie 
cerca del Atlántico, á 15 m. sobre el nivel del 
mar, 


POCSI: Geog. Dist. de la prov. y dep. de Are- 
quipa, Perú; 1885 habits. || Pueblo cap. del dis- 
trito de su nombre, prov. y dep. de Arequipa, 
Perú; 400 habits, 


POCULINA (del lat. pocălum, vaso): f. Pa- 
leont. Género de la familia de los poculínidos, 
suborden testáceos, orden guosomatos, clase te- 
rópodos y tipo de los moluscos. Concha prismá- 
tica, triangular, frágil, delgada y transparente, 
muy abierta por delante, y con el orificio más an- 
cho que la cavidad interior;sin hendeduras late- 
rales, con la extremidad posterior afilada y ter- 
minada por un pequeño abultamiento. El géne- 
ro Poculino, creado por Bellardi en 1871, tiene 
como caracteres propios una concha ancha, con 
los bordes laterales ligeramente convexos y la 
superficie sin arrugas transversales. Se han en- 
contrado tres especies en el mioceno de la Italia 
superior, 


PÓCULO (del lat. pocúlum): m. ant. BEBIDA, 


Estando sobre comer, algo más escalentados, 
con la calor del su nectáreo PÓCULO, que con- 
venía á tanta majestad, movieron después de 
mesa una sutil cuestión. 

El Comendador Griego. 


—Pócuro: Vaso para beber. 


POCYAXUM: Geog. Pueblo cab. de munici- 
pio del dep. de Campeche, est. de este nombre, 
Méjico; 1675 habits. Sit. al E. de la c. de Cam- 
peche. La municip. consta del pueblo de Pocya- 
xum; 11 haciendas y una ranchería. 


PO-CHAÑ-SIEN: Geog. C. cap. de dist., dep. de 
Tsin-chen-fu, prov. de Chan-tnng, China, sit. á 
orillas del Hsian-fu-ho ó Hsian-tsin-ho superior, 
tributario del Golfo de Pe-chi-li, á 19 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar; 35000 habits, En 
las montañas y colinas que la rodean hay mu- 
chas riquezas 1:.inerales, por lo que ha legado & 
ser esta c. uno de los centros industriales más 
importantes del N. de China. 


POCHEJONIE ó POXEJON: Reog. C. cap, de 
dist., gob. de Jaroslav, Rusia, sit. en la con- 
fiuencia del Soga y el Pertomka, en la orilila 
dra. del Sogoja; 6000 habits. Cervecerías y fa- 
bricación de hidromiel, 


POCHEP: Geog.C, del dist. de Mglin, gob. de 
Chernigof, Rusia, sit. á orillas del Sudost; 6 000 
habits. Pertenece á los rusos desde 1686, 


POCHEPOCHE: m. Bot, Nombre vulgar perua- 
no de una planta perteneciente 4 la familia de 
las Ranunculáceas, tribu de las clematídeas, y 
conocida entre los botánicos por el nombre sis- 
temático de Clematis peruviana D. C, 
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POCHINKI: Geog, C. del dist, de Lukoianof 
gob. de Niyegorod, Rusia, sit. en la confluencia 
del Latna con el Rudnia; 9000 habits, 


POCHKAR:; Geog. V, POJAR. 


POCHO, CHA (del lat. palídus): adj. Descolo. 
rido, quebrado de color, had coto 


— De tanto y tanto esperar 
Ya me iba quedando rocna, 


BRETÓN py Los HERREROS. 


- Pocho: Geog. Dep. de la prov. de Córdoba 
Rep. Argentina, limítrofe con la prov. de la Rio. 
ja y al S. de Minas; 1 515 kms?, Pocho, en la 
falda de la sierra del mismo nombre, Salsacate 
Carmen, Ciénaga y Chancami, son pequeños 
centros con escuelas, El dep. es rico en minerales, 


POCHOTE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Bombiáceas, y conocida entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Eriodendron an- 
Fractuosum D. ©. 


- Pocuors: Geog. Río de Nicaragua, en el 
dep. de León. Ha sido canalizado para conducir 
sus aguas é León. 


POCHOTLE: m. Bot. Nombre vulgar mejica- 
no de una planta perteneciente 4 la familia de 
las Bombiceas, y enyo nombre científico es Bom- 
bax ellipticum H. B. et Kunth. 


POCHUTLA: Geog. Dist. del est. de Oaxaca, 
Méjico, sit. en los 15° 16” 45” de lat. N. Conf- 
na al N. con el dist. de Miahuatlán, al O.E. con 
el de Juquila, al S. con el Mar Pacífico y al E. 
con Tehuantepec. Tiene 13 354 habits. y 18 pue- 
bos de los que el principal es San Pedro Po- 
chutla. 


PODA: f. Acción, ó efecto, de podar. 


La ropa los educa (los vegetales) y arregla, 
según las miras del cultivador, etc. 
OLIVAN. 


... ha quebrado después (el hermano de Pe- 
pita) que viene á ser para ciertos hombres de 
negocios como una buena PODA para los árbo- 
les, la cual hace que retoñen con más brío, ete. 

VALERA. 


— Popa: Tiempo en que se ejecuta, 

— Popa: Agr. El objeto principal de esta ope- 
ración noes precisamente el de suprimir las ra- 
mas excesivas ó inútiles, sino más bien la de dar 
á las plantas leñosas, y muy especialmente á los 
árboles, la forma más conveniente para su pro- 
ducción y desarrollo, aconodándolosá las condi- 
ciones especiales de cada variedad y de cada lo- 
calidad. : 

Principios generales en que se funda la poda, 
— Para conseguir esto es preciso que las podas 
se acomoden especialmente á determinados prin- 
cipios, que por lo que å los árboles frutales se 
refiere han sido consignados de un modo magis- 
tral por el célebre agrónomo A. Du Breuil, y son 
los siguientes: 

1.2 La duración de la forma de un árbol ob- 
tenida por su poda depende en gran parte de la 
igualdad con que se reparte la savia en todas sus 
ramas, Los árboles frutales abandonados á sí 
mismos no distribuyen la savia con igualdad 
si no interviene la mano del hombre ayudando 
á la naturaleza, porque en otro caso el árbol to- 
ma necesariamente la forma que mejor se armo- 
niza con la tendencia de la savia. Pero como á 
los árboles podados se les obliga á tomar una 
forma especial determinada, resulta que en ellos 
el fluido nutricio no sigue la dirección ó curso 
natural, teniendo necesidad de desarrollar rami- 
ficaciones más ó menos numeroras desde la base 
al tronco. Como la savia se dirige de preferencia 
á las partes altas, es muy posible que las rami- 
ficaciones de la base languidezcan y acaben por 
secarse, desapareciendo entonces la forma que 
se había dado al vegetal, y siendo sustituida por 
la natural, esto es, por un tronco pelado hasta 
cierta altura y formando desde allí una cima 
más ó menos poblada, Para conservar la forma 
que quiera darse á los árboles es necesario valer- 
se de ciertos medios, con los cuales pueda cam- 
biarse la dirección natural de la savia y dirigir- 
la con constancia hacia cada uno de los puntos 
en que se desea obtener la ramificación. Es me- 
nester para ello contrariar el curso natural en 
aquellas partes de la vegetación hacia las cuales 
acude excesiva cantidad de savia, y favorecer 
por el contrario la afluencia hacia aquellas otras 
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á donde llega en cantidad escasa. Los medios 
más recomendados para conseguir esto son los 


jguientes: 
25” podar muy cortas las ramas de la parte 


fuerte y muy largas las de la parte débil, por- 

ue como es sabido las hojas ejercen sobre la 
savia una gran atracción, y suprimiendo un buen 
número de yemas en las ramas vigorosas se pwi- 
va á éstas de gran número de hojas, impidien- 
do así que la savia acuda allí en gran cautidad. 

b Inclinar las ramas fuertes y enderezar las 
endebles; porque como la savia obra con tanta 
más fuerza en las prolongaciones de las ramas 
cuanto más verticales están éstas, resulta que 
no sólo serán los brotes más vigorosos en las par- 
tes erguidas, sino que las muchas hojas desen- 
vueltas en ellas llamarán mayor aflujo de savia 
hacia las ramas derechas que hacia las inclinadas. 

e Suprimir lo más pronto posible en la parte 
fuerte los brotes inútiles y retardar todo lo más 
posible la amputación de éstos enla parte débil; 

orque si cuanto menor número de brotes cuer- 
ta una rama menos hojas tiene y menos es por 
consiguiente la fuerza de atracción que ejercen 
éstas sobre la savia, prolongando la subsistencia 
de los brotes inútiles en la parte dúbil se hace 
Hegar á él mayor cantidad de jugo y es más po- 
sible que se mantenga la savia en la dirección que 
había tomado antes de extirpar dichos brotes in- 
útiles. 

d Despuntar cuanto antes los vástagos de las 
ramas fuertes y retardar dicha operación respec- 
to de las ramas debiles; porque teniendo esta 
supresión por objeto detener la vegetacion, se 
consigue el mismo resultado que con las opera- 
ciones anteriores. 

e Estaiuillar muy cerca del enrejado y con 
mucha anticipación los vástagos de la parte más 
fuerte del árbo), revrasando esta operación cuan- 
to sea posible para las ramas débiles; porque co- 
mo los frutos tienen también la propiedad de 
atraer á la savia, toda la que llegue en estas con- 
diciones á las ramas fuertes es absorbida por los 
fentos, y la actividad de dichas ramas es enton- 
ces menor que la de las débiles. 

J Separar de la pared las ramas débiles, te- 
niendo constantemente arrimadas á ella las más 
fuertes. sta precaución, que sólo es aplicable á 
los árboles formados en espaldera, se funda en 
que las ramas reciben tante mejor la luz en to- 
das direcciones cuanto más separadas están de 
la pared; y como la luz ejerce acción estimulan- 
te sobre las funciones de nutrición, y de su in- 
tensidad depende en primer término el grado de 
actividad con que se realiza la función elorofíli- 
Ca, el crecimiento viene á estar en razón de la 
cantidad de luz recibida. Para la aplicación de 
este procedimiento debe tenerse en cuenta que 
la separación de las ramas de la pared sólo pue- 
de hacerse sin peligro cuando haya pasado el 
tiempo de los grandes fríos. 

g Polar más cortas las ramas del lado en 
que se desce una vegetación más vigorosa, pues 
la experiencia ha demostrado que las nuevas ra- 
mas son tanto más fuertes y rápidas en su des- 
arrollo cuanto menor es el número de éstas; y 
como wna rama podada larga contiene muchas 
yemas, necesariamente habrá de dar origen á 
más ramas que otra podada corta, 

k Podar las ramas cuyo crecimiento se desee 
activar de modo «ue quede como última yema 
una que sea vigorosa; pues si quedase eu último 
término una algo débil, por la tendencia que la 
savia manifiesta de dirigirse 4 las extremidades 
de las ramas resoltaría que la yema terminal, 
siendo siempre la encargada de constituir la pro- 
longación de la rama vieja, determinaría, si cra 
débil, una prolongación nal constituída, quedis- 
miniría el crecimiento en aquel sentido para los 
años venideros. 

t Disminuir la rapidez de la eirenlación en 
aquella parte en que se desee aumentar el creci- 
miento; pues como es sabido, para que los vás- 
tagos se desarrollen bien y produzcan fior en 
abundancia es necesario que la circulación sea 
suficientemente lenta para que la savia descen- 
dente se elabore de un modo más perfecto en las 
hojas y sea más nutritiva. 

2.9 Cuando las ramificaciones tienen dus años 
las yemas que no entraron en vegetación no se 
desarrollan sí no se podan muy cortas. Cual- 
quiera que sea la forma en que se ejecute la po- 
da, debe hacerse de modo que se determine el 
desarrollo de dichas yemas en las prolongacio- 
nes que nazcan en las yemas principales, pero 
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conservando sienspre los brotes que resulten, 
Sin esta precaución el interior de la copa del ár- 
bol queda completamente vacío é improductivo, 
siendo imposible más tarde remediar este defec- 
to å cansa de lo difícil que es el lograr que las ye- 
mas que quedaron sin desenvolverse en los años 
anteriores lleguen á desarrollarse, Siempre que se 
podan muy largas las ramas destinadas ú ser las 
Wincipales de la copa, éstas sólo dan brotes cer- 
ca de su extremo y las yemas de su primera por- 
ción quedan adormecidas, siendo tanto menos 
probable que entren en vegetación activa cuan- 
to mayor sea el número de años que hayan pa- 
sado en este sentido, 

3.9 Los brotes destinados ú la prolongación 
anual de las ramas principales deben podarse 
tanto más cortos cuanto su dirección se aproxima 
Más á la línea vertical, Fúndase esta regla en que 
la savia se dirige preferentemente de abajo å 
arriba, porlo que las yemas de la parte infe- 
rior de las ramas verticales abortan siempre, y 
es necesario por esto que la longitud de éstas 
sea menor. La práctica aconseja que las ramas 
verticales se corten dejando de ellas una por- 
ción próximamente igual á la mitad de la que 
se considere conveniente dejar en las ramas ho- 
rizontales. 

4.2 Cualquiera que sea la forma que se desee 
der á un árbol por medio de la poda, es siempre 
conveniente que on la extremidad de cada una de 
las ramas principales se origine un brote vigoro- 
so. Como cada una de estas ramas no debe Ile- 
var más que ramitas de fruto, se cortan cada 
año, en interés de la fruetificación, todos los 
brotes laterales que sean también vigorosos, 
pues de otro mado se originarían ramas secun- 
darias, que además de distraer una parte consi- 
derable de la savia destruirían en pocos años 
Ja forma que se hubiese dado al árbol. El brote 
vigoroso que se desenvuelva cada año en el ex- 
tremo de cada rama primaria ampliará propor- 
cionalmente la longitud de éstas, conservando 
la forma que primitivamente se hubiese dado 
á la planta. Cuando el árbol haya adgnirido el 
desarrollo conveniente, esta ramita se suprimi- 
rá completamente en la poda de cada invierno 
para que á la primavera siguiente se forme en 
el mismo sitio otra uueva, con lo cual se impe- 
dirá que la ramilicación se prolongue de un mo- 
do excesivo. 

5.2 Nose aplicará á los árboles frutales jó- 
venes ninguna clase de poda hasta que se haya 
logrado que arraiguen definitivamente, lo que 
sucede casi siempre un año después de la planta- 
ción. Como los árboles recién plantados care- 
cen del vigor necesario para soportar las opera- 
ciones de la porla, es preciso dejarles tiempo pa- 
ra que desarrollen nuevas raíces en reemplazo 
delas destruídas porel transplante; y como aqué- 
llas no pueden formarse si no hay hojas bastan- 
tes para asegurar la nutrición, se comprende 
que la mayor cantidad de follaje determina la 
formación de raíces en mayor número y con ma- 
yor vigor. Todo intento de poda y de formación 
del árbol durante el primer año, no sólo es pre- 
maturo, sino que puede poner en peligro la vida 
misma del árbol. Como la primera poda que se 
efectúa en los árboles jóvenes tiene por objeto 
desarrollar en la base del árbol las ramas nece- 
sarias para su formación, y este resultado sólo 
puede obtenerse desmochando el árbol muy cer- 
ca del suelo, de hacer esta operación demasiado 
pronto, como con ella se le quitan la mayor par- 
te de los brotes y con éstos las hojas que se ha- 
brían de desarrollar, la supresión casi completa 
de los órganos nutritivos impide á las raíces re- 
parar las pérdidas experimentadas por el trans- 
plante, y la vegetación que habría de resultar 
sería débil y lánguida, careciendo de los brotes 
vigorosos, que son indispensables para formar 
sólidamente el armazón del árbol. 

La aplicación reflexiva de estos principios, 
aplicados del modo más convenjentte para cada 
especie arbórea, permite conseguir todos los re- 
sultados que se deseen en la formación de los 
árboles. 

Formas que pueden oblenerse en dos árboles por 
medio de la poda. — Las más comunes, y especial- 
mente aplicadas en los árboles frutales, son las 
siguientes: 

1,2. En espatdera, cuando están al abrigo de 
una pared y se desea que se acomoden á la di- 
rección de ésta, desenvolviendo todas sus ramas 
en un plano de cierto desarrollo y con poco es- 
pesor. 
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2,% En contracspuldera, cuando se les da la 
misma lorma, sin tenerlos al abrigo de una pa- 
red contigua. 

3.2 A todo viento, cuando criadas á distancia 
de todo abrigo se produce la ramificación en to- 
das direcciones de un modo aproximadamente 
proporcional, 

Para los árboles criados con espaldera ó con- 
traespaldera se han ideado tres formas princi- 
pales, designadas con los nombres de abanico, 
palmilla y cordón. Se dice en abanico cuando 
con un tronco corto las armas salen lateralmente 
á derecha é izquierda con oblicuidad diferente. 
Se Haman en palmilla cuando las ramas princi- 
pales salen del eje á derecha é izquierda y con 
la misma oblicuidad, ó sca paralelas entre sí las 
de cada Jado, Se llaman en cordón cuando los 
troncos se mantienen «desprovistos de ramas 
principales y sólo llevan ramitas del año. 

Las formas en cordón pueden á su vez ser 
muy variadas. Hay lo que se llama cordón ver- 
tical, la cual conviene particularmente para las 
espalderas y contraespalderas cuya altura exce- 
de 2 1/, metros, y consiste en estacas vertical- 
mente plantadas de trecho en trecho y en un 
mismo plano, las cuales originan en primavera 
un muro de verdor. Para que las ramas no se es- 
torben ni cubran unas á otras se habrá de dejar 
entre cada dos pies una distancia algo mayor que 
el doble de Jo que avancen las ramas de un año, 
Cuando esta misma disposición se emplea guian- 
do los pies en sentido oblicuo, y conservando 
siempre entre sí el paralelismo y la equidistan- 
cia, y en este caso se denomina esta disposición 
cordón oblicuo. Jin este caso habrá de dejarse en 
la plantación una distancia algo mayor entre ca- 
da dos pies consecutivos que la que se dejaría 
para la misma especie arbórea en el cordón rec- 
to. La oblicuidad de los pies puede cambiar de 
40 á 607, siendo generalmente la preferida de 50 
å 55, aun cuando esto puede cambiar con la al- 
tura del muro, pues cuanto menor sea ésta la 
ohlienidad dehe ser mayor, para que los árboles 
puedan recorrer mayor espacio. Existe también 
el cordón horizontal ó å ja Tlomery, la cual con- 
siste en que un tronco ó rama madre vertical se 
termine å derecha é izquierda en dos ramas se- 
enndarias llamadas cordones, las cuales salen 
divergentes en sentido horizontal, También 
puede haber cordón horizontal de un solo brazo, 
para lo cual los ejes se encorvan cuando son jó- 
venes hasta hacerles tomar esta dirección, sin 
necesidad de que se hifurquen. Para que los çor- 
dones horizontales puedan cubrir una pared se- 
rá necesario disponerlos de modo que estén unos 
sobre otros, dejando entre cada dos consecutivos 
una distancia de 50 á 60 centímetros, según el 
crecimiento de los frutales con que se forme. 

Para los árboles criados á todo viento se em- 
plean Jas formas llamadas de pirámide, huso, 
columna, vaso y cubilete. La forma en pirámide 
se compone de un tronco guarnecido de ramas 
laterales, tanto más largas cuanto más se apro- 
ximen å la base. Estas ramas no deben bifurcar- 
se, pero sí estar revestidas, en Jo posible, de ra- 
milicaciones fructíferas en toda su longitud. Se 
establecerá de manera que quede una distancia 
de 50 centímetros por lo menos entre cada dos 
ramas sobrepuestas, å fin de que todas ellas es- 
tén convenientemente ventiladas, y para que fá- 
cilmente legue la luz á todas ellas. La altura y 
anelnmva de las copas dependen del vigor de la 
especie, naturaleza del individuo y calidad del 
suelo, pero cn todos los casos la altura debe ser 
proporcional á la anchura, de modo que la for- 
ma tota] represente un cono ó pirámide que no 
sea ni excesivamente agudo ni demasiado de- 
primido, Para los árboles en pirámide son pre- 
feribles las variedades más vigorosas, cuyas ra- 
mas tomen naturalmente una dirección ascen- 
dente pero oblicua, Las formas de huso y de co- 
lunma son adecuadas pura un huerto pequeño, 
porqne permiten dar colocación á muchos árho- 
les en un corto espacio, por el reducido desarro- 
Mo que adquieren en diámetro y la facilidad que 
dejan para cultivar entre ellos otros vegetales, 
Los perales y manzanos son los árboles que más 
se prestan á ella, pero ofrece sus intonvenjeutes, 
pues en un terreno de buena calidad difícilmen- 
te Jos árboles llegan á fructificar por consecuen- 
cia de la poda relativamente corta que se prac- 
tica en las ramas de prolongación. Reconeon- 
trándose mucho la savia todas las ramas se des- 
arrollan con vigor, en vez de transformarse to- 
das ellas en fructíferas, Se puede, no obstante, 
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debilitar tanta pujanza suprimiendo algunas de 
las raíces más fuertes, aun cuando es preferible 
practicar la incisión anular para provocar el des- 
arrollo de las ramas fructíferas, Las formas de 
vaso y cubilete se obtienen por medio de porlas 
cortas y sucesivas, destinadas á determinar Qes- 
de la “base ramificaciones bastante numerosas 
para queel contorno del vaso se halle bien pro- 
visto do ramas madres. Uon el auxilio de ciren- 
los formados por aros de madera se manticuen 
las ramas separadas en el grado y con la ampli- 
tud que se desee. Cuando las ramas que forman 
el vaso han alcanzado cierta altura, se encorvan 
é injertan unas con otras por la aproximación 
de todos los brotes superficiales. En los huertos 
y jardines el vaso ó enbileto es la forma más re- 
comendable para el manzano. 

Además de estas formas empleadas para los 
frutales, existen otras más especialmente reco- 
mendadas para las especies leñosas de adorno, 
utilizadas en los jardines. Tal es, por ejemplo, 
la forma llamada de bola que se suele dará las 
acacias, provocando en cllas una ramificación 
muy abundante en el extremo superior del tron- 
co, y recortando todos losaños las ramas perife- 
ricas en forma de esfera. Entre los arbustos que 
más especialmente se acomodan å estas formas 
llamadas de tijera figuran los bojes, en los cua- 
les se obtienen formas muy variadas y capricho 
sas, queson características, sobre todo de losjar- 
dines llamados franceses, construídos al estilo 
del siglo xvin 

También son obtenidas por la poda las formas 
de cordones y de setos altos y bajos, empleadas 
para bordear las figuras y limitar las calles en 
los jardines. Para la formación de éstas, como 
para las de árboles en hola, se hace uso de la 
poda á tijera. Las especies que más fácilmente 
se acomodan á este género de trabajos son las 
tuyas, aligustres, monederos, y algunas acacias 
para los setos altos, y los mismos bojes para los 
setos bajos ó cordones. 


PODABRO (del gr. mous, pic, y aBpos, blando): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia lampíridos, tribu de los teleforinos. Las 
especies que constituyen este géncro son fácil. 
mente reconocibles por los siguientes caracteres: 
menton rectangular; lenglicta de la misma for- 
ma ó redondeada por delante; maxilas con sus 
dos lóbulos casi iguales y carnosos; último ar- 
tejo de los palpos securiforme ó triangular; man- 
dibulas inermes; cabeza enteramente descubier- 
ta, romboidal, muy estrechada posteriormente, 
terminada por un largo hocico; epistoma ancha- 
mente redondeado; ojos medianos, redondeados, 
bastante salientes; antenas filiformes bastante 
largas, con el segundo artejo tan largo ó poco 
menos que el tercero; protórax cuadrado, casi 
siempre transversal, entero y frecuentemente 
redondeado en los bordes, en general anchamen- 
te escotado en la base, más ý menos foliáceo y 
levantado lateralmente; escudete triangular; éli- 
tros flexibles, alargados, que recubren el abdo- 
men; patas delgadas; tarsos más cortos que las 
tibias, con los artejos del primero al cuarto de- 
creciendo gradualmente y el quinto bilohado; 
ganchos hendidos en su extremidad ó dentados 
en la base; cuerpo alargado, ilexible. 

Estos insectos se parecen á los Telephorus, 
pero se distinguen bicn por la forma de su cabe- 
za, sobre el cuello de la cual se aplica el protó- 
rax exactamente, Parecen estar confinados á las 
regiones frías y templadas del hemisferio boreal, 
y pueden citarse como ejemplos el Podabrus ba- 
silaris, P, modesta, P. mandibularis, ete. 


PODACANTA (del gr, movs, rrodos, pie, y 
axavóa, espina): f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los corredo- 
res, familia de los fásmidos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres: cabeza pequeña, plana por 
encima, algo gibosa; ojos salientes, globulosos; 
antenas largas, multiartienladas, filiformes; pal. 
pos maxilares con el último artejo oval; tórax 
corto, piramidal, con el mesotórax dos veces tan 
largo como el protórax; abdomen grueso, cilin- 
drico, acuminado, con apéndices terminales cs- 
trechos, lanceolados; patas de mediana longitud, 
con los fémures poco membranosos, los de los 
dos últimos pares con espinas en su borde supe- 
rior, y las tibias también algo espinosas; último 
artejo de los tarsos grande, com uñas fuertes y el 
arolio voluminoso; clitros grandes, tan largos 
como la mitad de las alas, ovales, algo punti- 
agudos; alas anchas tan largas cuando menos co- 
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mo el abdomen; cuerpo alargado, casi cilin- 
drico. , 

Este género fué descrito por Gray, y Brullé le 
volvió posteriormente á describir con el nombre 
de Zropidoderus, que no fué aceptado por ser 
anterior la descripción de Gray. 

El tipo de este género es la Podacanta Thi- 
phon Gray, insecto de unos 10 centímetros de 
longitud, que vive en Australia. 


PODADERA: f. Instrumento acerado, de di- 


Podaderas 


versas figuras, con uno ó dos cortes y su mango, 
que sirve para podar las vides y otros árboles. 
... asi cusillaba el rocin como tomaba la ro- 


DADERA. 
CERVANTHS. 


El padre descansaba del trabajo del campo, 
echando mango å una PUDADERA; eto, 
ANTONIO PLORES. 


PODADOR, RA: adj. Que poda, U. t. c. s. 


Cada PODADOR, sin darles de comer, ni de 
beber, å seis reales y medio cada día, 
Pragmática de tasas de 1680. 


Ha de ser el PODADOR de buena fuerza, por 
que de un golpe corte el sarmiento. 
ALONSO DE JERRERA, 


PODADURA: f, ant. Poba. 


PODÁGERO (del lat. podager. goloso): m. 
Zool. Género de aves del orden de los pájaros, 
sección de los fisirrostros, «que se caracteriza por 
vener el cuerpo grueso; cabeza muy ancha; pico 
bastante fuerte, ligeramente encorvado en la 
punta, con bordes algo levantados y enbiertos 
de sedas eréctiles y cortas; las fosas nasales se 
abren en la Lase de la maudibula superior; las 
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alas son largas y agudas, con la segunda y terce- 
ra pennas más largas; la cola corta, ligeramente 
redondeada y compuesta de pennas anchas; los 
tarsos largos, desmudos y gruesos, así como los 
dedos; la uña del dedo medio es dentada, y el 
plumaje erectil, 

La especie tipo de este género es el Podágero 
nacunda (Poduger nacunda), á la que Haman 
los brasileños ercango ó coriango, y que tiene cl 
lomo pardo negro con motas muy finas de ama- 
trillo rojo; la cabeza más obscura que el centro 
de aquél; la espaldilla adornada de grandes man- 
chas pardo-negras; las timoneras, moteadas tani- 
bién, presentan de seis 4 ocho fajas negras, ori- 
ladas de blanco en el macho; la garganta, la Ji- 
nea que va del pico al ojo, las orejas y la parte 
anterior del cuello son de un amarillo rojo un 
poco manchado; entre las dos orejas se extiende 
una faja blanca; el vientre, las nalgas y las co- 
bijas inferiores de la cola son de este último co- 
lor; el ojo muy grande, de un tinte pardo claro; 
el pico gris pardo con la punta negruzca; las pa- 
tas de color de carne con visos de un gris pardo, 
De las medidas tomadas por el príncipe de Wied 
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resulta que' el nacunda tiene 28 centimetres de 
largo por 27 de ancho de alas; el ala plegada mi. 
de 23 y la cola 10. 

Por lo que dicen Azara, el príncipe de Wied 
Schomburgk y Burmeister, se encuentra este pá: 
jaro en casi toda la América del Sur, sobre todo 
en las estepas. 

Esta especie evita los bosques espesos, así co- 
mo los lugares del todo descubiertos, y busen los 
sitios donde abundan las breñas. Según Burmeis. 
ter se le ve cerca de los pueblos, donde es bien 
conocido de todos con cl nonibre de criango. 

El podágero nacunda se distingue por sus cos. 
tanibres diurnas y su sociabilidad. Azara dico 
que caza los. insectos de día y que se remonta 
por los aires á mucha mayor altura que los de. 
más caprimúlgidos sin posarse nunca, Otros ob. 
servadores aseguran que cuando se le espanta 
vucla sólo á corta distancia, se posa luego en 
tierra y se oculta entre las hierbas á tres ó cua- 
tro pasos del observador. 

«Yo no le vi más que una vez durante mis 
viajes, dice el príncipe de Wied; en un extenso 
pasto situado en el interior de la provincia de 
Bahía divisé un gran número de estas aves al 
mediodía, cuando era más fuerte el calor del 
mes de febrero; se mostraban vivaces y activas; 
volaban en medio de los bueyes y de los caba- 
Hos; se posaban á menudo en tierra, y un mo- 
mento después volvían á revolotear alrededor 
del ganado como hacen las golondrinas. » 

Según Schonburgk, esta ave hace los mismos 
movimientos que las pequeñas especies de rapaces 
nocturnas; cuando se acerca un hombre levanta 
la cabeza y se oculta luego esperando una oca- 
sión para volar. Los indios han deducido del he- 
cho que el ave tenía ojos en el lomo, 

Burmeister ha descrito el huevo de esta ave. 
Es de forma cilíndrica y color blanco algo ama- 
rillo, cubierto de rayas transversalos de un gris 
pardusco, pardo rojo y pardo negro; la extremi- 
dad más obtusa está menos listada que el resto 
del huevo. Azara dice que el ave pone general- 
mente dos huevos. 


PODAGRA (del lat. podagra; del gr. rródaypa, 
de rots, moðós, pie, y dypéw, prender, agarrar): 
f. Med. Enfermedad de gota, y especialmente 
cuando se padece en los pies. 


+... isquias es gota en la cadera, PODAGRA en 
los pies, quiragra en las manos, y artritis en 
todas las coyunturas. 
JUAN FRAGOSO. 


- PobaGra: Bol. Nombre vulgar con que se 


| designa una planta parásita perteneciente á la 


familia de las Cuscutáceas, y cuyo nombre vul- 
gar es Cuscuta Epilinum La. 


PODAGRICA (de podagra ): f. Zool. Género de 
insectos coleópteros de la familia crisomélidos, 
tribu halticinos, Sus especies se reconocen por 
los caracteres siguientes: cabeza redondeada, in- 
clinada, desprendida, con el borde posterior de 
los ojos no oculto por el pronoto; frente ancha, 
no aquillada cultro los ojos, punteada; labro 
truncado; palpos maxilares alargados, subeilín- 
«ricos, con el último artejo largamente puntia- 
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gudo y de más longitud que el precedente; ojos 
redondeados y convexos; antenas casi filiformes, 
que escasamente alcanzan hasta la mitad del 
cuerpo, con el artejo primero algo claviforme, 
el segundo alargado, el tercero huy poco más 
largo, el cuarto y siguientes próximamente igua- 
les entre sí, de la longitud del segundo, los úl- 
timos gradualmente engrosados; protórax mar- 
cadamente transversal, algo más estrecho que 
los élitros;su borde anterior recto; los bordes la- 
terales regularmente dilatados, redondeados, 
con los ángulos salientes; superficie convexa, 
marcada por una impresión poco notable á ca- 
da lado; esendete muy pequeño, casi semicircu- 
lar; ¿litros cortos y ovales, con su mayor anchu- 
ra más allá de su mitad, confusamiente puntea- 
dos; prosternón bastante ancho, algo convexo 
entre las caderas, dilatado y rebajado posterior- 
mente, de manera que viene á cerrar Jas cavida- 
des cotiloideas; patas medianas; Jómures engro- 
sados, fusiformos,; tibias delgadas, poco dilata- 
das hacia su extremidad, no surcadas cn su cara 
posterior, un poco deprimidas en su extremidad 
y divididas en dos lóbulos, el externo provisto 
de un pequeño espolón; tarsos terminados por 
ganchos adornados de apéndices, 

Los machos, como en otros varios géneros afi- 
nes á éste, no se distinguen de las hembras más 
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e por la dilatación del primer artejo de los tar- 
Las cavidades cotiloideas cerradas, la ausen- 
cia de surco trausversal en la base del pronoto y 
la puntuación confusa de los élitros distinguen 
las especies de este género; por lo demis, se re- 
conoce bastante fácilmente en la forma convexa 
del pronoto y en sus bordes laterales, regular- 
mente redondeados. Las especies enumeradas en 
la fauna europea viven cas! todas sobre las mal- 
váceas, y son de un color amarillo rojizo, con los 
¿litros azules; están descritas en número de ocho 
en la Monografía de los á lticidos de Allard. En 
algunos tipos la puntuación de los élitros ma- 
nihesta alguna tendencia á «disponerse en se- 
ries, principalmente hacia la base de estos ór- 


ganos. 


PODALGO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia oscarabeidos. tribu dinasti- 
nos. Estos insectos son fácilmente reconocibles 
por presentar los caracteres siguientes: mentor 
oblongo, bastante estrechado autes de sil eX- 
tremidad; lóbulo externo de las maxilas delga- 
do,inerme y ligeramente ganchudo en su extre- 
mo; mandíbulas terminadas por dos «lientes, 
elevadas y que pasan un poco del epistoma; 
éste puntiagudo anteriormente y con un sola tu- 
béreulo en la sutura que le separa de la frente; 
protórax sin impresión ni tubéreulo por delan- 
te; tibias anteriores provistas de tres dientes 
agudos; tarsos del mismo par sencillos en ambos 
sexos; pigidio corto, transversalmente cngrosa- 
doen sn base; órganos de la estridulación con- 
sistentes en dos bandas aproximadas. 

Dejean fundó este género sobre un pequeño 
insecto ( Porlalgus cuniculus) originario del Se- 
negal, al cual ha añadido Burmeister un núme- 
ro bastante grande ile especies americanas, que 
ha sido preciso separar en géneros distintos pos- 
teriormente. La especie típica es un insecto de 
color leonado brillante y fuertemente punteado 
sobre la cabeza y el protórax, cou filas regulares 
de puntos pequeños sobre los ¿litros. 
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PODALIRIA (de Podalirio, n. mitológico): f. 
Bot. Género de plantas( Podatyria ) pertenecien- 
te á la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las papilionáceas, tribu de las podaliriéas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas fruticosas, con las hojas alter- 
nas, sencillas; las ramas aleznadas, con frecuen- 
cia cacdizas; los pedúnculos solitarios ó billoros, 
rara vez tri ó enadrifloros, con una bráctea en la 
base de los pedicelos ó en la parte superior de 
éstos cuando son unifloros, y la cnal es de forma 
variada y decae antes de abrirse las flores; cáliz 
ancho, quinquéfido, con las lacinias casi iguales 
ó Jas interiores más profundamente separadas, 
algo encorvadas antes de la antesis y con la ba- 
se entrante cuando las flores se han abierto; co- 
rola de color purpúreo rosado ó blanco, amari- 
posada, con el estandarte ancho, redondeado, 
escotado, con la uña corta encorvada, las alas 
trasovadas, oblicuas, un poco más cortas, y la 
quilla más corta que las alas, ancha, aovada, 
obtusa y poco curva; 10 estambres brevemente 
soldados en la base, libres en el resto, lampi- 
ños; ovario sentado, velloso, pluriovulado; es- 
tilo filiforme, acodado más arriba del ovario y 
ascendente en su parte superior; estigma pegue- 
ño; legumbre oval ú oblonga, coriácea, hinchada 
y vellosa; semillas con arilo. 


PODALIRIO (de Podalirio, n. mit.): m. Zool. 
Género de artrópodos de la clase crustáceos, sec- 
ción malacostráceos, grupo artostráceos, orden 
anfípodos, familia caprélidos. Los crustáceos de 
este género se caracterizan por tener cuerpo rec- 
to lineal, con las patas del primer par termina- 
das en pinza, y las del tercero, cuarto y quinto 
atrofiadas, y las mandíbulas sia pal po, 

¿Son crustáceos marinos de poco tamaño, que 
viven de ordinario entre las colonias de hidroi- 
deos y briozoos, 


- Povarinio: Mit. Vijo de Esculapio y her- 
nano de Macaón, con quien condujo los tesalia- 
nos de Triéa contra Troya. Al volver de Troya 
fué arrojado por nna tempestad á la costa de Si- 
ros, en Caria, donde fijó su residencia. Podali- 
ro, como su hermano, era hábil en el arte de la 
Medicina, 


PODAR (del lat, putáre): a. Cortar ó quitar 
las ramas superfluas de los árboles y plantas para 
que fruetifiquen con más fuerza y vigor. Dícese 
vulgarmente de las vides. 
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No corta el labrador por el tronco el árbol, 
aunque hay menester hacer leña para sus usos 
«domésticos, sino le Poda las ramas, y uo to- 
das; ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


No es hambre, según he visto, 
De coger un azadón 
Ni de PODAR un olivo, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


es Sé tañer la zampoña con maestría, PODAR 
viñas y plaular árboles, 
VALERA. 


PODARCIO (del gr. moðaprys, de pies ligeros): 
m. Zoul. Género de reptiles del orden de los 
suurios, familia de los lacértidos, Este género 
fué propuesto por Wayler, pero la mayoría de 
los antores sólo le consideran como un subgéne- 
ro de las Lacerta Cuv, Se puede distinguir, sin 
embargo, fácilmente de las verdaderas Lacerta 
por los siguientes caracteres: disco palpebral ro- 
deado por pequeñas escamas graniformes; escu- 
do occipital nulo; aberturas de la narizen medio 
de tres escudetes encina del primero labial; co- 
llar libre, bien desarrollado; series de poros fe- 
morales colorados muy por delante del ano. 

Este género comprende tres espevies europeas: 
el Podareis velox, el P. muralis y el P. veriadi- 
tis, de las cuales la P, muralis es la más común 
y se encuentra muy abundante en todo el Me- 
diodia de Europa, mientras que las otras dos 
son propias de Rusia y Tartaria. 

El Podarcis muralis, ó Lacerta muratís de los 
autores, es una de las especies más [recuentes 
en nuestra península, y como á todos los lacér- 
tidos de pequeño tamaño se la conoce con el 
nombre vulgar de lagartija, V. LAGARTIJA. 


PODARGINOS (de podergo): m. pl. Zool. Tri- 
bu de aves del orden de los pájaros, familia de 
los caprimúlgidos, caracterizada por tener el 
cuerpo prolongado; cuello corto; cabeza ancha y 
plana; alas cortas; cola larga; pico grande, pla- 
no, más ó menos hundido, muy ancho en su ba- 
se, corvo en la punta, completamente córneo, 
cor mandíbulas casi iguales y bordes lisos. Las 
fosas nasales están situadas en la base del pico, 
ocultas en parle por las plumas de la frente; los 
tarsas son cortos; tienen tres dedos por delante, 
y uno por detrás no reversible. El plumaje es 
abundante, de colores obsenros; las plumas de 
la hase del pico, y en algunas especies las de la 
región auricular, se transforman en sedas. 

Todas las especies conocidas habitan los bos- 
ques del centro de América, de Nueva Holan- 
da y de las islas situadas en aquellos mares. 

Comprende esta familia los siguientes géne- 
ros; Podargus Cuv., de Anstralia; Batrochoste- 
mus Gould, de Java y Borneo: 4AHgotheles Vetts, 
de Australia y Tasmania; y Nictibius Vieillot, 
de Guayana y el Brasil. 


PODARGO (del gr. rods, modós, pie, y dpyos, 
blanco): m. Zool, Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los caprimúlgidos, tribu 
de los porlarginos, caracterizado por su gran ta- 
lla; tiene las alas de un largo regular, con la se- 
gunda y tercera remeras las más largas; la cola 
mediana y muy redondeada; tarsos cortos; dedos 
gruesos, estando el interno y el medio reunidos 
en la base por un estrecho empalme; pico muy 
fuerte, grueso, duro, córneo, hendido hasta el 
nivel del ángulo posterior del ajo, más alto que 
ancho, y se adelgaza regularmente desde la base 
hasta la punta, que forma un gancho muy pro- 
nunciado y encaja en una canal de la mandibu- 
la interior; la arista de la mandíbula superior es 
también muy pronunciada, 

El plumaje es blando como el de los buhos; 
sólo algunas plumas de la base del pico se trans- 
forman en sedas, 

La especie tipo de este género, el Podargo ku- 
meral ( Polargus humeralis), tiene la talla de la 
corneja; el lomo pardo, manchado de gris y par- 
do obscuro; la parte superior de la cabeza par- 
da, con rayas longitudinales de un pardo negro 
y manchas blancas; Jas pennas de las alas par- 
do-negras, con manchas en las barbas externas 
y listas eu las internas; la cola de un pardo leo- 
nado, cruzada de rayas pardo-negras y otras 
longitudinales pardas; el pico es de este último 
color, sólo que un poco más claro con visos de 
púrpura; las patas de un pardo aceituna y el 
ojo pardo amarillento, 

Es uma de las aves más comunes de la Nuova 
Gales del Sur. 
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Gould y J. Verreaux han dado á conocer las 
costumbres y género de vida de los porlargos, y 
dicen que las diversas especies se asemejan de 
tal modo por su género de vida que se puede 
aplicar á todas lo que se ha observado en una, 

«Hay en Australia, dice Gould, numerosas es- 
pecies que pertenecen á este grupo, y parecen 
destinadas á predominar por su número sobre 
las langostas. Son seres pesados y cacliazudos; 
no cogen su presa al vuelo, sino en los árboles; 
cuando no cazan permanecen en los lugares des- 
cubiertos, en los muros, en los tejados y sobre 


Podargo 


las tumbas de los cementerios. A ello se debe 
que las gentes supersticiosas los miren como 
Mensajeros de la muerte, impresión que no dis- 
miuuye al oir su voz desagradable y ronca. Por 
lo que hace á la reproducción, difieren de todos 
los fisirrostros nocturnos; construyen su nido 
formado de ramitas y le fijan en los árboles, 

»Esta ave es la más indolente de todas las 
conocidas: es difícil despertarla; mientras que 
el sol ilumina el horizonte permanece dormida 
sobre una rama, con el cuerpo apoyado en ella, 
encogido el eucllo, oculta la cabeza bajo las plu- 
mas de la espaldilla, y de tal modo inmóvil que 
más bien parece un nudo del tronco que un ave. 
Debo advertir también que se posa perpendica- 
lar y no paralelamente á la rama; es tal su tran- 
quilidad y tan bien se armoniza el color del 
plumaje con el de la corteza, que sólo le recono- 
cería una vista ejercitada, aunque acostumbra á 
posarse en las ramas guarnecidas de hojas. » 

En tal posición permanece impasible; si per- 
cibe algún ruido cerca entreabre los ojos, chas- 
quea el pico y no tarda en dormitar de nuevo; 
su sueño es tan profundo que cuando dos podar- 
gos, macho y hembra, están uno junto á otro, que 
es lo más frecuente, se puede tirar sobre uno sin 
que el otro se mueva wi ápice. Se les puede tirar 
piedras y darles de palos sin que se vayan, y 
hasta es fiícil cogerlos con la mano. Aun dado el 
caso de que se les despierte, no hacen uso más 
que de la fuerza precisa para no caer en tierra; 
llegan revoloteando á la rama más próxima, có- 
gense å ella y se vuelven á dormir. Esta es la re- 
gla general; sólo por excepción se ve al podargo 
franquear un pequeño espacio al vuelo durante 
el día. 

No sucede otro tanto cuando llega la noche: 
á la entrada del crepúsculo despiértase el ave, 
se estira, alisa su plumaje y emprende el vuelo; 
en aquel instante es vivaz y activa, distinguión- 
dose por la rapidez de sus movimientos; remonta 
por los aires y desciende; se posa cerca en los 
espesos matorrales; penetra en ellos ayudándose 
con la cola y recorre todas las ramas cazando los 
insectos que se han refugiado allí para pasar la 
noche, lmitando á las urracas, golpea con su 
pico la corteza para que salgan los seres allí ocul- 
tos, y persigue å su presa hasta en el interior de 
los troncos de los árboles huecos. El vuelo de 
esta ave es defectuoso, corto é interrumpido, como 
se puede deducir de la pequeñez de las alas, pero 
el animal no tiene nada de torpe y á veces vuela 
de rama en rama jugneteando. Cuando cierra la 
noche cesan sus movimientos; Gould cree que no 
se alimenta sino de insectos; Verreaux asegura 
que se apodera de otros animales, 

«Al abrir el estómago de uno de estos anima- 
litos, dice este último naturalista, no encontré 
en la buena estación más que insectos blandos, 
tales como mantis, langostas, moscas, etc. lèn 
el invierno, por el contrario, cuando estas aves 
explotan más los grandes árboles, su estómago 
contiene insectos duros, que buscan debajo de las 
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corlezas ú entre sus rugosidades. Cuando les fal- 
tan estos insectos aliméntanse de conchas terres- 
tres que van á buscar á los pantanos. Gracias & es- 
to pude adquirir algunas especies de hélix que 
no había conseguido encontrar antes. 

»Cuando ponen son más carniceras: entonces 
devoran las avecillas que cogen en los nidos, y si 
la presa es demasiado grande obsérvase que los 
podargos, tanto libres como cantivos, se la Ne- 
van á una rama gruesa, la cogen por la cabeza y 
golpóanla á derecha é izquierda para romper los 
huesos; después se la tragan entera, comenzando 
por la cabeza, Asi como las aves de rapiña, de- 
vuelven una porción de plumas en forma de bola 
zuando han hecho la digestión. » 

«En el período del celo, añade J. Verrcaux, y 
antes del apareamiento, se posa el macho sobre 
una rama muerta y lama ála hembra, produ- 
ciendo uu grito mucho más semejante al arcullo 
de la paloma ¡ue à la voz de un ave nocturna. 
No tarda en llegar aquélla, y si otro podargo se 
pone por medio eriza el macho sus plumas, chas- 
guea el pico y lanza gritos que parecen recordar 
el mugido del toro. Luego se empeña la lucha, 
y rara vez se retira uuo de los dos rivales sin de- 
jar un gran número de plumas en el campo de 
batalla y sin quedar gravemente herido. Una 
vez libre, el vencedor va y viene alrededor dle su 
hembra, arrullando como la paloma. 

»La incubación comienza en septiembre; ma- 
cho y hembra despliegan la misma actividad 
para Ja construcción de un nido muy plano, cou- 
puesto de astillas pequeñas, colocadas en la bi- 
furcación de una rama horizontal que se balla á 
unos 5 ó 6 pies del suelo; le cubren con restos de 
gramíneas y algunas plumas, pero lo hacen tan 
toscamente que se ve la luz å traves de todas 
las substancias que le componen, La hembra suc- 
le depositar en él dos ó tres huevos, y aun cuatro 
si hemos de creer á varios cazadores de la Tas- 
mania; tienen unos 4 centímetros de largo, color 
blanco y forma prolongada, con los dos extremos 
casi del mismo grueso. 

»El macho y la hembra enbren alternativa- 
mente: la segunda suele hacerlo durante el día, 
y apenas llega la noche cede su puesto al macho, 
que no abandona el nido hasta que vuelve su 
compañera. Procede del mismo modo hasta que 
salen å la luz los pequeños, y el macho parece 
encargarse entonces exclusivamente de alimentar 
á toda la familia. 

»Cuando el nido está expuesto al sol y son los 
hijuelos demasiado crecidos para que la madre 
los pueda preservar de sus rayos, los traslada la 
pareja á una de las numerosas cavidades que hay 
en los árboles. De este modo salva una parte de 
la progenic de una muerte casi segura, porque 
el nido no basta luego para contener la cría. He 
observado el hecho «diversas veces, sobre todo en 
los nidos abandonados que hallé en la extremi- 
dad de las ramas de las casuarinas, cuyo follaje 
no prestaba la sombra necesaria, y reconocí que 
los hijuelos habrían muerto si el instinto pater- 
nal no los hubiera colocado en aquellos árboles, 

»Los podargos jóvenes comienzan á volar å 
fines de octubre, 6 más bien en los primeros días 
de noviembre, y entonces duermen todo el día, 
como el padre y la madre.» 

Cuando hace frío se encuentran á veces indi- 
vidnos que permanecen varios días inmóviles en 
una rama y como sumidos en un sueño letárgi- 
co, del cual no despiertan sino enando se les toca, 
Gould es el primero que hizo esta observación, y 
Verreaux la afirmó plenamente. 

«Sin querer asegurar del todo que estas aves 
tengan un verdadero sueño invernal, dice Gould, 
no puedo menos de decir lo que he observado. 
Las he visto muchas veces retirarse å Jos huecos 
de los árboles, donde permanecieron largo tiem- 
po; y habiendo cogido algunas, las encontré tan 
gordas que no pude preparar las pieles. No veo 
por qué no podrá tener un sueño invernal análo- 
go al que se observa en los mamíferos, por más 
que éstos parezcan muy superiores en organiza- 
ción.» 

J. Verreaux hace una observación semejante, 
y se expresa en estos términos: 

«He visto á dos podargos permanecer en la 
misma rama durante ocho días, en uno de los 
barrancos del monte Wéllington. Cuando se de. 
jaban sentir los fríos del invierno llegué á co- 
ger varias veces algunos individuos sin que tra- 
tasen de volar, pues apenas podían despertarse, 
Es, por lo tanto, un hecho que se en tregan al sue- 
fio letárgico durante los rigores de la estación. » 


PODE 


Si se cogen los podargos pequeños se domes- 
tican rápidamente; familiarizarse y reconocen á 
su anio, según J. Verreaux. 

PODATARIO: m. ant, PoDERITABIENTE, 


PODAXONO (del ge. rroós, rrodós, pie, y dčwr, 
eje): ni. fot. Género de plantas ( Podaxor ) per- 
tencciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Gasteromicetos, cuyas especies babitan en 
las regiones cálidas, apareciendo sobre el suelo, 
y son radicantes, pediceladas y con el peridio 
casi mazudo; peridio sencillo, perlicelado, con el 
pedicelo prolongado en una columnita desnuda 
en su base y que le atraviesa hasta el ápice; de- 
hiscencia del peridio por su base: esporidios 
conglomerados, adheridos å unos filamentos al- 
godonosos procedentes de la columnita, los cua- 
les constituyen el órgano llamado capilicio, 


PODAZÓN: f. Tiempo ó sazón de podar los år- 
boles. 
= Pobazóx: ant. PODA. 


PODEBRAD ó PODIEBRAD: Geog. C. cap. de 
dist., círculo de Craslan, Bohemia, Austria- 
Hungría, sit. en la orilla dra, del Biha, aguas 
abajo de la confluencia del Cidtina, en el ferro- 
carril de Nimburg å Kolin; 5000 habits. Anti- 
guo castillo de los reyes de Bohemia, que se 
convirtió en casa de oficiales inválidos. 


PODENCO, CA (del gr, moðwxys, ligero de 
pies): adj. Y. Perro ropexco, U. t. e. s$. 


¡Oigan cómo se ha quedado! 
¡Qué acción para retratar 
Un PODENCO, al señalar 
La perdiz que ha levantado! 
Tirso px MOLINA. 


- Si quieres mis dos PODENCOS, 
Te los daré. — ¿Para qué 
Tengo de llevar los perros? 
DL. F. pe Morais, 


PODENSAC: Geog. Cantón de dist. de Bur- 
deos, dep. del Gironda, Francia; 13 municip. y 
18000 habits. 


PODENTES: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa Mavía de Podentes, ayunt. de La Jola, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 82 edifs. | 
Y, Santa MARÍA DE PODENTES, 


PODER (forma sustantiva del verbo poder ): 
m. Dominio, imperio, facultad y jurisdicción 
que uno tiene para mandar ó ejecutar una cosa. 


2.. y Aunque con particularidad se atribuye e) 
PODER al Padre, con igualdad conviene tam- 
bién al Hijo y al Espiritu Santo. 
Fx. Luis DE GRANADA. 
¿Qué le importa al PODER que manda, que 


esté yo en Cádiz ó en Barcelona? 
JARTZENBUSCH. 


Ponse: Fuerzas militares de un estado, 


Estuvieron diez dias los ejércitos juntos en 
sus reales, sin hacer más que escaramuzar li- 
geramente... mas al fin seresolvieron en pelear 
con todo su PODER. 

AMBROSIO DE MORALES, 


Con el temor de amagos penetrantes, 
El sabio capitán le necesita 
A que describa el sitio de la tierra, 
El orden, el PODER que el campo encierra. 
MIGUEL DE SILVEIRA. 


— PODER: Instrumento en que uno da facul- 
tad å otro para que, en lugar de su persona, y 
representándola, pueda ejecutar una cosa. 


Yo me he casado en Castilla, 
Pot PODER, con la más bella 
Mujer..., ete. 
CALDERÓN. 


Haga que se envie un PODER especial para 
que se promueva esta solicitud en los tribuna- 
les competentes, ete. 

JOVELLAXNOS. 


— Poner: Posesión actual ó tenencia de una 
Cosa. 


.». con lo cnal la ciudad y toda su tierra se 
puso libremente en PODER de Carlo Magno. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


e. Si algnnos fondos entrasen en PODER de 
ustedes, verán si es más conveniente conver- 
tirlos en azúcar, ete, 

JOVELLANOS, 


PODE 


- Poner: Fuerza, vigor, 
dad, poderío, 

- Ponexrs: pl. fig. Facultades, autorización 
para hacer una cosa. 

~= PODER ABSOLUTO, Ó ARBITRARIO: Desro- 
TISMO. 

= PODER EJECUTIVO: En los gobierno: re- 

: a S S repre 

sentativos, el que tiene asu cargo gobernar el 
estado y hacer observar las leyes. 


capacidad, posibili. 


Es un principio mio que en la Constitución 
monárgrica la soberanía es inseparable del po- 
DER ejeculivo, cte. 

JOVELLANOS, 


~= PODER ESMERADO: PODER supremo. . 


- Poner supran: El que ejerce la adminis. 
tración de Justicia. 

«Podria, dicen, preguntárseles (å los centra. 
les), y aun hacerseles cargo del abuso de sus po- 
deres y autoridad, y haber arrollado y echado 
por tierra las leyes, anulando los tribunales, 
inutilizando las justicias, crigidose en legisla- 
dores, reuuidos en sí mismos los PODERES le- 
gislativo, ejecutivo y judictal, ete.» 

JOVELLANOS. 


- Popen LEGISLATIVO; Aquel en que reside 
la potestad de hacer y relormar las leyes. 

«»» donde quiera que se reuna (la soberanía) 
con el PODER legislativo, la Constitución será 
democrática, ete. 

SOVELLANOS, 
— PODER REAL: Autoridad real. 
ZÀ PODER Di: m. adv, A fuerza de, ó con 
repetición de actos. 
A PODER de ruegos logró su intento, 
Diccionario de la Academia. 
-Å PODER DE: A fuerza de, con copia, con 
abundancia de una cosa. 


A PODER de dinero ha logrado su empleo, 
Diccionario de la Academia. 


— Å SU VODER: m. adv. Con todo su PODER, 
fuerzas, capacidad, posibilidad ó poderío, 

Z Å TODO PODER: m. adv, Con todo el vigor 
o esfuerzo posible. 

= Å TODO SU LEAL PODER: loc. adv. For. Con 
la mayor fidelidad y exactitud posible, 

— Å TODO SU PODER: m. adv. Á SU PODER. 


- CABER DEBAJO DEL PODER DE uno: fr. fig. y 


¡ fam. Estar sujeto á su dominio ó voluntad. 


— CAER uno EN PODER DE LAS LENGUAS: ft. 
fig. ant. Exponerse, dar motivo å que se hable 
de él con libertad. 

-DE PODER ABSOLUTO: m. adv. DesPÓTICA- 
MENTE, 

- DE PODER Á PODER: in. adv. con que se da 
á entender que una cosa se ha disputado ó con- 
tendido de una parte y otra con todas las fuer- 
zas disponibles para el caso, 


«+» consideraba otrosi que por ser tan gran- 
des los ejércitos como juntaran de ambas par- 
tes, sería grande la matanza si de poder 4 PO- 
DER se diese la batalla, 

MARIANA. 


Y de PODER á PODER, 
Medidas eutrambas fuerzas, 
Murió en campaña á mis manos. 
CALDERÓN. 


-HACER UN PODER: fr. fig. y fam. con que 
se incita ú hacer un esfuerzo al que se excusa 
de hacer una cosa que le mandan, diciendo que 
no puedo, 

-¡Ponsx pr Diost: exclam. que sirve para 
exagerar el mérito, grandeza ó abundancia de 
una cosa, 

- Poner: Polit. Dos teorías culminantes han 
luchado en el transcurso de la Historia acerca 
de la soberanía: la del derecho divino represen- 
tando el principio del origen trascendental del 
poder político, y de la soberanía popular repre- 
sentante de la inmanencia del citado poder. 

El afán de los jurisconsultos por hallar para 
la autoridad de los monarcas un fundamento 
tan alto y sólido como aquel en que se asentaba 
la de los Papas, distanció en los comienzos del 
establecimiento de las monarquías absolutas, á 
los que sustentaron la doctrina del derecho di- 
vino de los príncipes, de los que sostuvieron la 
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transmisión de dicho poder en manos de éstos 
por conducto del Papa, ó sea por potestad indi- 
recta, y á ambos de los que sostuvieran el dere- 
cho divino de los pueblos. Apoyo encontró la 
última teoría en el genio profundo de Santo To- 
más, que dice en la Summa teológica: Ordinare 
autem aliquid in bonun commune est vel tolius 
multitudinis, vel alicujus gerentis vicem totins 
multitudinis (12 y 2." quest. art. 3.9). Bellar- 
mino se expresa en términos parecidos á los del 
Angel de las Escuelas, y representantes de la teo- 
ría son en España, en el siglo xv1, Soto, Maria- 
na y Suárez, quien decía: «El poder civil, cuan- 
tas veces se encuentra en manos de un solo hom- 
bre, de un solo príncipe, es de derecho legítimo 
ordinario, emanado del pueblo y de la comu- 
nidad, sea próximamente, sea de una manera 
remota, y no puede ser de otra manera para que 
sea justo. X} poder por la naturaleza de las co- 
sas está inmediatamente en la conmnidad; aho- 
ra, para que pase legítimamente á las manos de 
alguna persona, de un príncipe soberano, es ne- 
cesario que éste lo tenga con consentimiento del 
pueblo.» 

Por lo que se acaba de consignar se verá que 
la teoría de la soberanía popular, no puede de- 
cirse que es, en sí, opuesta á la del derecho di- 
vino; lo que las distingue es que, mientras la sc- 
gunda afirma carácter inmanente en la sobera- 
nía, reconoce la primera en ella un principio 
trascendental. Es decir, que para los segundos 
la soberanía no se origina de Dios, sino que tie- 
ne su razón de seren la condición del pueblo 
mismo y en las necesidades de su constitución. 
El poder es un atributo del todo social. Hállase 
el nervio y la medula de la teoría en el Contrato 
social de Roussean, siendo sus afirmaciones fun- 
damentales la de que la soberanía reside esen- 
cialmente en el individuo, no siendo la sobera- 
nía social sino la resultante de la suma de los 
poderes individuales, deduciéndose de aquí que 
todos los individuos son ignalmente soberanos; 
al venir éstos á reunirse mediante el contrato 
social, renuncian, para constituir el poder elce- 
tivo, á cierta parte de su libertad y soberanía. 
Cuando la teoría se tradujo en el terreno de los 
hechos, prodújose la Revolución francesa, cuyo 
formidable estallido socavó los cimientos de la 
sociedad antigua, pudiendo afirmarse que la po- 
lítica del siglo XIX se ha desarrollado bajo el 
influjo de ese concepto de la soberanía, concep- 
to á veces atenuado por las diversas cireunstan- 
cias porque ha pasado el Estado y el desarrollo 
de acciones y reacciones rápidas que marcan la 
movilidad de las ideas en los pueblos. En la In- 
cha del pensamiento, y según lo que puede afir- 
marse contemplando Ja marcha de los sucesos 
y de los gobiernos, la teoría de la ?nmonencio 
parace acentuarse de día en día. 

Siendo poder la actividad del Estado, es ne- 
cesario estudiar cómo funciona. Así se hará, es- 
tableciendo primero las divisiones del mismo 
poder. Para ello, y para las consideraciones re- 
lerentes á las funciones del poder, seguiremos al 
docto catedrático D. Adolfo Posada, cuyo Tra- 
tado de Derecho político es riquísimo arsenal de 
datos y de sabias investigaciones. 

Montesquieu había señalado como el país de 
las libertades políticas á Inglaterra, que era aquel 
donde no estaban en una misma mano la potes- 
tad de hacer las leyes, de ejecutarlas y de juz- 
gar, condición precisa para que la libertad del 
ciudadano esté garantida; pues según el célebre 
escritor, «cuando en la misma persona, en el 
mismo cuerpo de magistrados, la potencia ejecn- 
tiva está unida á la potencia legislativa, no hay 
libertad, porque es de temer que el mismo Se- 
nado y monarca hagan leyes tiránicas para eje- 
entarlas tiránicamente, como no hay Jibertad 
tampoco si la potencia de juzgar no está separa- 
da de la legislativa y de la ejecutiva.» Sin em- 
bargo, aunque esta teoría, como fórmula del De- 
recho político y panacea para resolver las difien)- 
tades de los gobiernos de los Estados, es de nues- 
tros tiempos y puede considerarse å Montesquieu 
el iniciador, como afirmación de un hecho natu- 
ra] del Estado se remonta á ¿pocas muy lejanas. 
Y es lógico que así sea. Los Estados, desde el mo- 
mento que salen de la barbarie, tienden á distri- 
buir en órganos específicos sus diferentes fun- 
ciones. La ley de la instabilidad de lo homogé- 
neo, de que Spencer habla, tiene aquí su aplica- 
cación. Y en efecto, la formación de las asam- 
bleas de ancianos, la constitución de la magis- 
tratura militar, el sacerdocio, las castas, en fin, 
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todas estas instituciones implican muchas veces 
la distribución de las funciones públicas, Pero 
donde los autores suelen fijarse para mostrar la 
repartición del poder público es en las Kepúbli- 
cas griegas; y cuendo, como al presente, se bus- 
cau antecedentes teóricos, á las Repúblicas grie- 
gas es necesario ir para cneontrar una fórmula 
científica de la distribución de los poderes del 
Estado, Aristóteles, que es todavía el gran maes- 
tro de Política, habla en términos que parecen 
modernos de los instrumentos diversos del país, 
«En todos los Estados, dice, hay tres miembros, 
elementos ó partes... De ellos, el uno es el que 
aconseja sobre los asuntos públicos; el otro es el 
que corresponde å los magistrados, y e) último 
el que tiene que juzgar.» No puede alirmarse 
que esto y todo lo demás que el filósofo afirma 
sea lo mismo que ahora se entiende por división 
de los poderes. Los poderes actualmente tienen 
la consideración casi de instituciones políticas 
independientes; son como supremas garantías, y 
así no es fácil suponer que se los mirase de ese 
modo en tiempos de Aristóteles. La distribu- 
ción de las magistraturas en la política es sólo 
un problema, entre otros, relativo á la organi- 
zación del Estado, Sin embargo, no puede des- 
conocerse la importancia y valor del antece- 
dente, 

Prescindiendo de la evolución histórica del 
Estado, la teoría de la distribución del poder 
encuentra alguna que otra confirmación que con- 
viene señalar. Maquiavelo, por ejemplo. habla, 
de la necesidad de distinguir entre el poder pro- 
pio del rey y la necesidad del consejo. Bodin 
aboga por la separación de la función real y «le 
administrar justicia; pero donde la teoría toma 
ya ciertos vuelos é importancia cientílica es en 
Locke, quien no hace otra cosa que razonar lo 
mismo que iba siendo característico de la Cons- 
titución de Inglaterra al distinguir cn el gobier- 
no civil dos poderes principales, el Legislativo 
(del Parlamento), que corresponde al pueblo, y 
el Ejecutivo al gobierno, existiendo luego otros 
poderes como el Confederativo (diríamos de re- 
laciones internacionales), y el discrecional, es- 
pecie de poder extraordinario que el gobierno 
posee en los casos no prescritos por la ley. 

Pero es preciso llegar 4 Montesquieu para en- 
contrar el verdadero filósofo de la teoría, al me- 
nos en su dirección y tendencia mecánica, Mon- 
tesquicu habla de la existencia de tres poderes 
en todo Estado: «el poder Legislativo, el poder 
Ejecutivo, relativo á las cosas que dependen del 
derecho de gentes, y el poder Ejecutivo relativo 
á aquellas que dependen del Derecho civil. Por 
el primero, el príncipe ó el magistrado hace las 
leyes por un tiempo dado ó para siempre, y co- 
rige ó deroga aquellas que están hechas; por el 
segundo hace la paz ó la guerra, envía ó recibe 
embajadas, establece la seguridad y previene las 
invasiones, Por el tercero castiga los crímenes ó 
juzga las diferencias entre los particulares. Se 
debe llamar á este iltimo el poder de juzgar, y 
al anterior simplemente cl poder Ejecutivo del 
Estado ( Espiritu de las Leyes). 

Esta distribución de los poderes hecha por 
Montesquieu, hablando precisamente de la Cons- 
titución inglesa, venía á ser una exposición de 
la parte formal de la misma, que se ofrecía en- 
tonces con un Rey, un Parlamento (dividido en 
dos Cámaras), y una Administración de Justicia. 
Montesquieu se fijaba, para apadrinar y defen- 
der como buena la división, en la necesidad de 
asegurar y garantir la libertad de los ciudada- 
nos mediante la distribución del poder en ma- 
nos distintas, y esto precisamente le llevó á él, 
y sobre todo llevó á los que en él se inspiraron, 
á dar á la constitución y organización del Esta- 
do un carácter mecánico. Jon efecto, la división 
de los poderes no resulta de la existencia en el 
Estado de funciones distintas que por ley de di- 
visión del trabajo tienden á determinarse y di- 
ferenciarse en órganos ó magistraturas propias, 
sino de la necesidad de imponer á todo poder 
del Estado un límite en otro que, al igual que el 
primero, intervenga en la realización de actos 
sin los cuales aquél no puede hacer nada. Y Lodo 
para que esa tendencia que Montesquieu señala 
en todo poder á convertirse en tiránico no triunfe, 
y en tanto el ciudadano sea libre, De esta mane- 
ya de justificar la existencia de varios poderes 
políticos se originó la teoría de los contrapcsos, 
la halanza de los poderes, y el sistema de las des- 
confianzas. Lo importante para los políticos del 
Continente Europeo, y aun para los de Jos Esta- 
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dos Unidos, que se inspiraron en El Espiritu de 
des Leyes, era no traducir el contenido jurídico 
del Estado en la organización, sino on cuidar 
que el Ejecutivo no pudiera absorber al Legisla- 
tivo ni éste al primero, y que el Judicial lograra 
ser independiente. Puede asegurarse que las 
prácticas constitucionales de nuestros tiempos 
están aún inspiradas en el mismo espíritu de des- 
confianza, obedeciendo la organización constitu- 
cional, en gran parte, á la concepción mecánica 
del Estado que de Montesquieu se origina, 

A partir de Montesquieu las teorías de la di- 
visión de los poderes son muchísimas, si bien ca- 
si todas tienen como capital la división del filó- 
sofo francés. Puede, sin embargo, establecerse en- 
tre todas una separación muy importante, á sa- 
ber: de un lado las teorías «que siguen realmente 
el sentido mecánico de Montesquieu, y que se 
formular: generalmente con ocasión del estudio 
del Derecho constitucional; y del otro las teorías 
que se formulan atendiendo á la naturaleza del 
Estado considerado desde el punto de vista dilo- 
sófico y general, y en las cuales se manifiesta el 
influjo de la Filosofía del Derecho y de la Socio- 
logía, Debe advertirse que las más numerosas son 
Jas primeras, y debe añadirse también que son 
las más inseguras y de criterio más variable. ln 
efecto, se ve en los tratadistas, como Balbo, Ro- 
magnosi, B. Constant, Hello, Palma y otros, 
que dividen los poderes bajo la preocupación de 
la situación actual de la organización del Esta- 
do, dando en su virtud consideración de poder 
(institución política que emana directamente del 
soberano) á aquel órgano ú órganos que por el 
momento tienen importancia preeminente, 

Veamos sino. Balbo, después de tachar de abs- 
tracta é impracticable la teoría de Montesquien, 
«porque, dice, nunca se aplicó ni se aplicará,» 
afirma que los poderes verdaderamente tales son 
el Rey ù el Presidente, el Senado y las Cámaras 
de Diputados, que juntos forman el poder su- 
premo (Della Monarchia representativa). 

La distinción que 1. Constant hace entre el 
poder Real y el poder Ejecutivo (ministerial), 
que después de todo traducen nna positiva dife- 
rencia de funciones, obedece á una distinción 
histórica, que poco á poco se dibuja en la Cons- 
titución inglesa, y que llega á ser característica 
del gobierno parlamentario, Por otra parte, Ben- 
jamin Constant añade á los poderes Real, Eje- 
cutivo, Representativo y Judicial, el Municipal, 
que es una consecuencia de la importancia del 
Municipio en el Estado. 

Otro Lratadista, Hello, divide los poderes en 
Legislativo, Ejecutivo, Judicial, Administrativo 
y Constituyente, obedeciendo, al señalar éste, 
sin duda, & da importancia que en ciertos mo- 
mentos adquiere la función jurídica política, de 
reforma expresa de la Constitución escrita, pero 
olvidando entonces que esa función, aun cuando 
se dirige á legislar sobre el Estado, es en sí mis- 
ma legislativa, Así ocurre que en Inglaterra, 
país representativo y constitucional por excelen- 
cia, no hay tal poder, ó ¿lo lo menos no hay esa 
organización especial con sus procedimientos ade- 
cuados para legislar sobre el Estado, distintos de 
los empleados normalmente para legislar sobre 
las relaciones sociales, No se tiene presente que 
la existencia de trámites especiales para refor- 
mar las Constituciones depende de las condicio- 
nes en que se produjo modernamente el régimen 
constitucional. 

Dos tratadistas italianos podemos citar toda- 
vía, los cuales recogen en la división de los po- 
deres todas las instituciones políticas que alean- 
zan cierta importancia ó preeminencia en el ré- 
gimen moderno: Romagnosi y Palma. El prime- 
ro distingue hasta ocho poderes en el Estado, á 
saber: el determinante (Legislativo), operante 
(Administración), moderado (un Senado con tres 
Cámaras: de los Jueces, de los Conservadores y 
de los Príncipes), postulante (protector), judi- 
cial, coactivo (Ejército), certificante (fe pública) 
y predominante (de la opinión pública). 

Palma distingue seis: el Electoral, el Repre- 
sentativo (diputados), el Moderador (Senado), 
el Ejecutivo-administrativo del Ministerio, el 
Judicial y el del rey. Conviene advertir, sin em- 
bargo, que Palma reconoce el aspecto /ormal de 
esta división que responde á las necesidades del 
régimen actual, pero que en modo alguno tra- 
ducen las funciones mismas del Estado, las eua- 
les se reducen á querer y obrar. 

No es necesario alargar más la exposición de 
Jas teorías de la división de los poderes. Se divi- 
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den éstos atendiendo á la importancia actual de 
las instituciones, sin atender todo lo necesario 
al contenido esencial de la actividad del Esta- 
do. Andase constantemente alrededor ile los tres 
poderes que se lan conceptuado ya como una 
aplicación analógica de las facultades humanas: 
Ja razón, el Legislativo; el juicio, el Judicial; 
la voluntad, el Ejecutivo, ó bien como el dos- 
avrollo de un silogismo; así Kant dice: el Le- 
gislativo corresponde å la mayor; el Judicial á 
la menor y el Ejecutivo á la consecuencia. Pero 
interprétase siempre la existencia de los tres po- 
deres y la de los tres que se añaden como el re- 
sultado de una distribución mecúnica de fner- 
zas, para obtener un equilibrio exterior formal 
de contrapesos. Se da, en efecto, la categoria de 
poder al Ejército, à la Iglesia y al Cuerpo elec- 
toral, no examinando si responden las funciones 
que estas instituciones desempeñan d momentos 
esenciales en el cuuplimiento del fin del Esta- 
do, sino á su importancia actual y á la preemi- 
nencia alcanzada por cualquiera de ellas en un 
momento determinado, Obedeciendo este crite- 
rio, por ejemplo, se llegó á conceptuar entre 
nosotros como poder del Estado á la Junta Con- 
tra) del Censo. 

Ahora bien: ¿puede aceptarse en una teoría 
del Estulo semejante punto de vista para de- 
terminar las direcciones fundamentales de su 
actividad? En wmaucra alguna. Esa división lov 
mada de los poderes, indicará, álo sumo, la dis- 
tribución formal de las fuerzas políticas en el 
Estado constitucional, distribución que obedece 
áun complejo y variadísimo conjunto de eir- 
cunstancias históricas. Los Estados pueden, en 
electo, realizar sus funciones esenciales con ó sin 
poder Real, con ó sin presidente de la República, 
y teniendo estas magistraturas muy diversas 
atribuciones. Compárese, por ejemplo, el poder 
Real en Inglalerra y Alemania, ó el del prosi- 
dente de la República en Francie, Suiza ó los 
Estados Unidos. Compárese, por otra parte, el 
papel que desempeñan Jas Cámaras de Francia, 
Alemania y los Estados Unidos. Y es que son 
cosas muy distintas las funciones del Estado y 
la forma bajo que úste las distribuye y realiza, 

Es muy diferente de esta tendencia de los es- 
pecialislas del Derecho constitucional, la que si- 
gnen, por ejemplo, Ahrens y Stein, y la que pue- 
de señalarse en Sehiifle y Spencer. Vijarémonos 
sobre todo en las doctrinas desarrolladas por los 
dos primeros. Ahrens, inspirándose en el senti- 
do profundamente jurídico de su maestro Kran- 
se, empieza por considerar el . poder del Estado 
como un momento esencial de la realización del 
Derecho para alcanzar el sostenimiento del or- 
den juridico. BI desarrollo de la «doctrina del 
poder político, á partir de esta primera conside- 
ración, responde á la amplia concepción orgáni- 
ea que Scheling y Krause aplicaron á la Ciencia. 
El poder, según Ahrens, es uno en su fuente, 
por razón del fin y del sujeto, «pero se ejerce por 
aquellos órganos que en el progreso de la vida 
se han constituido en determinadas formas según 
las necesidades y los fines del Derecho.» Ade- 
más el poder del Estado forma en su ejercicio 
una unidad orgánico. El poder político, que 
tiende á condicionar orgánicamente la vida ra- 
cional, dehe ser en sí un organismo, un orden 
espontáneo comprensivo de toda la actividad 
jurílica del Estado... En la idea general del po- 
«der, la doctrina de Ahrens traduce perfectamente 
la teoría del Derecho. No ocurre ya lo mismo al 
desarrollarla, 

Alrens entiende que la división del poder del 
Estado ha de hacerse mirando á los estados di- 
ferentes de la voluntad, con relación al Derecho; 
la voluntad, como querer universal, expresada 
en una forma establo, es la legislación; la volun- 
tad en el querer particular sobre el Derecho pa- 
ra hacerle efectivo es la función judicial; la vo- 
luntad que determina la vida del Derecho y del 
Estado en su dirección general é industrial es 
la función ejecutiva, Además, la voluntad per- 
manece siendo el principio supremo de unidad 
que mantiene la organización interior de las ma- 
amilestaciones divevsas del querer, con respecto 
al Derecho. Considerados estos momentos ile la 
voluntad y su unidad superior en la realización 
del Derecho en la vida, la voluntad, como facul- 
tad dominante del Estado, se revela en primer 
término como principio originario causal; luego 
como forma y regla general para el cumplimien- 
to del fin jurídico, y por fin como aplicación 
concreta y determinada. De estas tres diversas 
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direcciones del poder parte Ahrens para señalar 
en la vida política Jas tes funciones fundamen- 
tales. Nohay más sino que no es fácil justificar 
que en el Estado, al cumplirse el Derecho, no se 
manifiesta más facultad que la voluntad. La vo- 
huntad importa mucho en el Derecho (es el im» 
pulso efectivo de la vida jurídica); pero en la 
persona al cumplirlo se manifiestan las faculta- 
des todas que integran al ser de razón. 11 De- 
recho, para llegar ú ser impulso de la voluntad, 
es antes materia de la rellexión y puede serlo 
del juicio, y ya hemos visto cómo los momentos 
fundamentales de la función del Estado corres- 
ponden al predominio, en laclaboración del De- 
recho, de las facultades características de la per- 
sona. 

Pero dejando á un lado estas indicaciones y 
continuando la exposición dela teoría de Ahrens, 
hay que añadir que ésta señala como podores 
especiales del Estado, en concordancia con las 
direcciones de la voluntad, los siguientes: 1.* El 
(lobierno, poder supremo, puncium sabicns, el 
cual tiene como funciones: a) guier al Estado, 
esto es, dar el impulso ó acción inicia), por lo 
que el gobierno debe ser el órgano condensador 
de la opinión pública; b) mantener ua alta ins- 
pección sabre todos los servicios públicos; e) 
sancionar las leyes. 2.2 Ei porler Legislativo, que 
establece y fija las normas de la vida del Derc- 
cho y del Estado, ya estableciendo el Lipo fun- 
damental (Constitución), con su forma de poder 
constituyente, ya estableciendo las demás nor- 
mas jurídicas ordinarias. 3.2 El poder Ejecutivo, 
el cual se manifiesta en dos direcciones: «cono 
Función judicial; b) como función administra- 
tiva. Aparte de estas direcciones del poder que 
van al cumplimiento del Derecho, Ahrens scña- 
la como direcciones distintas de la actividad 
del Jistado, resultado de sus diversas posiciones, 
las diferencias entre el poder interior y exterior, 
jurídico y de cultura, y por fin, según su forma 
exterior, monárquico, aristocrático, democrático 
y mixto. . 

Guarda bastante analogía, con la concepción y 
desarrollo del poder del Estado de Ahrens, la 
de Stein. Como Ahrens, Stein se coloca en el 
punto de vista filosófico. Para desenvolver la 
teoría de las funciones del Estado empieza pot 
alirmar la existencia positiva de éste como la 
más alta representación de la personalidad co- 
lectiva, constituido por la unión del pats y del 
pueblo, El Estado así tiene una voluntad y una 
inteligencia personales, las enales se manifiestan 
en la unidad del yo, que para la organización 
política. encarna el jefe del £stado. La actividad 
política emanada de esta superior unidad de la 
conciencia personal se traduce luego como vo- 
tuntad, como querer en la legislación, que supo- 
ne una deliberación y una decisión, y como he- 
cho real y efectivo en la administración, la cual, 
si se revela como fuerza y hecho del Istado en 
sí es ejecutiva, y si se revela como actividad po- 
sitiva cn la realización concreta del contenido 
del Estado cs administración (estricta), bien 
político-cconómica, bien de justicia, bien interior. 

Spencer sugiere la necesidad de considerar las 
funciones del Estado en la evolución natural del 
organismo social, lo cual es el medio más ade- 
cuado para afirmar la necesidad de la distinción 
entre la teoría de las funciones como problema 
relativo á la actividad del Estado, y la conside- 
ración de la distribución formal de estas funcio- 
nes en las instituciones políticas temporales. 
Las funciones del Jístado se derivan, según Spen- 
cer, de la necesidad que el Estado satisface; y la 
estructura política, como aparato regulador y de 
defensa, se produce obedeciendo á la ley general 
de la evolución. Ta sociedad y el Estado comien- 
zan por una integración coherente, y siguen una 
marcha de desintegración más coherente me- 
diante la diferenciación interior de funciones y 
la consigniente especificación de órganos. Inde- 
pendientemente «e la designación de éstos en 
los gobiernos, ya simples, ya compuestos en las 
sociedades del tipo militar y del tipo industrial, 
lo más importante en la teoría de Spencer, que 
constituye por sí nna gran enseñanza de la So- 
cinlogía, es la determinación del carácter evolu- 
tivo del ¡oder y de su consiguiente adaptación 
á las condiciones del medio ambiente; «los tipos 
de organización polilica, dice Spencer, noson 
productos de elección deliberada, Se halla co- 
múnmente, añade, de las sociedades, como si 
hubieson decidido de una vez para todas qué for- 
ma de gobierno existirá siempre en ellas..., pero 
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los hechos prueban que la génesis de los gobicr- 
nos simples, cutno la de los compuestos, depende 
de las condiciones y no de las intenciones.» 

Acaso importa más para Ja teoría de las fun. 
ciones del Estado la concepción sociológica de 
Schalle. Más atento éste que Spencer al estudio 
de los fenómenos jurídicos, morales y económi. 
cos, su idea del Estado entraña un estudio muy 
sugestivo de la contextura psicológica social, en 
el cual considera ademis la sociedad como un ser 
real y existente por sí. BI Estado, órgano de la 
fuerza colectiva social, nutrido de la substancia 
de la sociedad, formado por sus elementos todos 
vive en una estrecha dependencia con Ja socie. 
dad misma, realizando las funciones que el fin 
del Estado exige. Por de pronto el Estado tie- 
ne funciones referentes al mantenimiento de sus 
elementos (territorio y población), y á la afr- 
mación del lazo político. Dentro ya de su propia 
estera, el Estado constituido por la sociedad y 
órgano volitivo de la actividad social, tiene en 
primer término una tunción dirigida á la forma- 
ción de su fuerza ó poder político; tiene luego 
una función organizadora y de conservación pro- 
pia, otra de organización del contenido de su 
actividad (servicio del Estado), y otra, en fin, 
reguladora, moderadora, que se manifiesta por 
medio de la legislación y de la administración 
interior y de justicia. 

Examinadas las teorías de la división de los 
poderes del Estado, veanios cómo funcionan en 
la práctica. 

Poder Legislativo. — La función legislativa co- 
mo función de gobierno, óen el Estado oficial, se 
atribuyó á las Asambleas de un modo principal y 
predominante. Aun cuando se ha cuestionado 
mucho sobre los dos sistemas unicameral y bica- 
meral, hase aceptado generalmente en los Ista- 
dos modernos el criterio de la organización le- 
gislativa en dos Cámaras, aun cuando obede- 
ciendo, como es natural, á criterios distintos. 

En Inglaterra estas Cámaras se denominan 
de antiguo ya Cámara de los Lores y Cámara 
de los Comunes. El carácter de la primera es ser 
hereditaria principalmente, permanente y de 
una representación y significación tradicionales, 
mientras que es la segunda electiva y popular, 
teniendo un diputado por cada 50 ó 60 000 habi- 
tantes. En los Estados Unidos los poderes legis- 
lativos de la Unión los ejerce el Congreso, com- 
puesto de un Senado y una Cámara de los kie- 
presentantes. Ul primero se halla formado por 
dos senadores por cada Estado, elegidos por seis 
años por la Asamblea Legislativa del mismo. 
Cada senador tiene un voto. 131 Senado se renne- 
va por terceras partes cada dos años, debiendo 
en la actualidad constar de 88 individuos, La 
Cámara de los Representantes consta de 346 indi- 
viduos, elegidos cada dos años directamente por 
el pueblo de los estados, según las leyes del lu- 
gar y con las limitaciones de la Constitución te- 
deral. La proporción entre los representantes y 
los habitantes es de 1 4 170000, teniendo cada 
estado uno como minimum, y un delegado sin 
voto los territorios organizados ó estados en 
formación. En Vrancia se ejerce el poder Legis- 
lativo por dos Asambleas: la Cámara de lus IX- 
putados y el Senado. Este se compone de 300 in- 
dividuos, elegidos por los departamentos de 
Francia y Argelia y ciertas colonias, variando 
en cada departamento el número de senadores, 
desde 1 que tiene el territorio de Belfort á 10 
el departamento del Sena. Dura el mandato nuce- 
ve años, y el Semudo se renueva por terceras par- 
tes cada tres. La Cámara de los Diputados cons- 
ta de 584 individuos, elegidos por el pueblo di- 
rectamente por cuatro años, en una proporción 
numérica de un diputado por cada 100 000 habi- 
tantes. in Alemania las Iunciones legislativas 
se ejercen por el Consejo Federal ( Bundesralh), 
y porel heichstag ( Parlamento). Consta el pri- 
mero de representantes ó plenipotenciarios de 
los estados que componen el Imperio, sin que 
haya criterio determinado para atribuir los 58 
votos de que consta. Los individuos del Jun- 
«desrath son designados por sus gobiernos y re- 
ciben instrucciones. El Acichstag está computes- 
to de 397 diputados, elegidos directamente por el 
puello, según una proporción de 1 por 100000 
habitantes, teniendo también derecho á un di- 
putado los estados del Imperio que no alcanzan 
aquella cifra; los diputados se eligen por cinco 
años. El órgano corporativo de la función legis- 
lativa en España son las Cortes, compuestas Tor 
los dos Cuerpos Colegisladores, el Senado y el 
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Congreso de los Diputados. Il Senado consta de | tituir la comisión que da cuenta del proyecto á | es el que conserva la tradición del poder porso- 


tres clases de senadores: por derecho propio (hi- 
jos del rey y del heredero de la corona; grandes 
de España con 60000 pesctas de renta anual; 
Capitanes Generales y Almiran tes; Patriarca de 
las Indias y arzobispos; presidentes del Consejo 
de Estado, del Tribunal Supremo y del de Cuen- 
tas, ete., después de dos años de ejercicio del 
cargo); senadores vilalicios, ó de nombramiento 
Real dentro de ciertas categorías, y senadores 
electivos por los cabildos de cada arzobispado; 
por las Reales Academias; por las Universidades; 
or las Sociedades Económicas de Amigos del 
País; por las Diputaciones provinciales y repre- 
sentantes de los Ayuntamientos y mayores con- 
tribuyentes, El número de senadores es de 360, 
180 electivos. El Congreso consta de 433 dipu- 
tados, elegidos por sulragio universal directo y 
secreto, en proporción de 1 por cada 50000 habi- 
tantes y por cinco años. y 

Examinando comparativamente la extensión 
de las facultados de las Cámaras en los cinco Es- 
tados, se advierte diversidad, proviniente: 1.? del 
carácter federal ó unitario del Estado; 2,9 del 
criterio reinante acerca de la soberanía; y 3.4 del 
concepto á que responde la Constitución. En ge- 
neral las Asambleas, como Asambleas legislati- 
vas, tienen la función que su nombre indica, 
aun cuando determinada prácticamente por una 
porción de circunstancias. A las Asambleas de 
los Estados federales sólo incumben facultades 
determinadas, en razón de los objetos á que la 
acción federa) debe extenderse, mientras que en 
los Estados unitarios, como las corporaciones po- 
líticas subordinadas no son verdaderos Estados, 
las Asambleas no tienen limitada constitucio- 
nalmente su capacidad legislativa. Diferéncian- 
se también según la capacidad ó incapacidad 
para reformar la Constitución. Consideradas com- 
parativameute las respectivas facultades legisla- 
tivas de las dos Asambleas en las cinco nacio- 
nes, se ve que el criterio dominante es que en 
este punto la tengan iguales, salvo en materia 
de legislación sobre Hacienda, por cuanto se re- 
conoce cierta supremacía en las Cámaras popu- 
lares. 

Pasemos á la manera de funcionar para legis- 
lar las Asambleas. Funcionan éstas en los cinco 
Estados, durante todo el maudato legislativo 
(Estados Unidos), ó bien durante todo el man- 
dato, hasta que sean disueltas (las electivas) por 
el jefe del Estado (Inglaterra y España), con la 
anuencia del Senado (Francia), ó por el Bundes- 
rath, con la anuencia del emperador (Alemania), 
por períodos fijos, minimum al año, ó no fijos y 
variables, constituyendo lo que en España Ha- 
mamos legislaturas. 

¿s regla general de las Asambleas deliberar 
separadas, salvo cuando se constituyen en Asam- 
bleas nacionales, en España para casos previstos 
por las leyes, y en Francia para reformar la Cons- 
titución ó elegir presidente de la República. El 
procedimiento de hacer las leyes varía bastante 
en las Asambleas; varía ú veces (España, por 
ejemplo) según de donde procede la ley propues- 
ta (del rey, por sus ministros, proyecto de ley; ó 
de los diputados, proposición de ley, cuya lectu- 
ra ha de ser autorizada por las secciones); pero 
cambia sobre todo en punto ¿los trámilesáque 
la ley iniciada se somete y las formas que para 
discutivla y votarla se adoptan. En las cinco na- 
ciones preden distinguirse, en punto á los trámi- 
tes propiamente reglamentarios de legislación, 
dos procedimientos principales: el de las tres lec- 
tacras (Inglaterra, Estados Unidos y Alemania), 
con variantes en la práctica, y el de los bureauz 
ó sreciones (Nrancia y España). En Inglaterra el 
método ercado para la discusión de las leyes es 
muy complicado. In primer lugar se distinguen, 
seguim se trate de did/s públicos ó privados. Los 
primeros exigen mayores solemnidades y trámi- 
tes, El b¿22, una vez iniciado, se somete å tres 
lectwras distintas, con tres disensiones posibles y 
“tres votaciones; entre la segunda y tercera lectu- 
ras es cuando, rennida la Cámara, acepta la idea; 
la segunda entraña el trabajo de elaboración y 
discusión, y la tercera supone la aprobación. En 
los Estados Unidos y Alemania se signe también, 
como se ha dicho, el sistema de las tres lecturas. 
En Francia se sigue el procedimiento distinto de 
los berrars, Para la preparación de los proyec- 
tos de ley cada Asamblea se divide por sorteo en 
bureaus (mueve el Senado y 11 la Cámara). Los 
bureaus examinan por separado los proyectos de 
ley, y nombran cada uno un individuo para cons- 


la Asamblea. Proceden entonces á la discusión 
general y especial con cinco días de intervalo, 
siendo Juego el voto. En España se signe un pro- 
cedimiento análogo al de Francia por medio de 
las secciones. 

Deben fijarse, por fin, como parte de la inter- 
vención de las Asambleas en la función legisla- 
tiva, las votaciones. Toda ley que en la Cámara 
prospera requiere la votación definitiva en una 
ú otra forma, como sanción especial ó manifesta- 
ción de conformidad de dicha Cámara con la ley. 
A más de la votación debe tenerse en cuenta en 
la Cámara lo que se lama quorum, es decir, el 
número de individuos de cada Asamblea necesa- 
rio para que sean válidos los votos y deliberacio- 
nes, y que varía bastante. En efecto, en Ingla- 
terra en la Cámara de Jos Comunes, bastan 40 
individuos presentes para deliberar, y tres en la 
de os Lores. En los Estados Unidos, según la 
Constitución, <la mayoría de cuda Cámara forma 
el quorum necesario para la validez de las leyes.» 
Eu Francia, en el Senado, se exige la presencia 
de la mayoría absoluta, y Jo mismo en la otra 
Cámara, bn Alemania se requiere la presencia de 
Ja mayoría. En España el guorum, para la apro- 
bación definitiva de las leyes, exige la presencia. 
de la mitad más uno de los individuos de cada 
una de las dos Asambleas. Por último, las leyes 
requieren la aprobación conforme de las dos 
Asambleas que forman este órgano de la fun- 
ción legislativa, resolviéndose de distinta mane- 
ra el conflicto de la falta de acuerdo entre las 
dos Cámaras: bicn quedando la ley en proyecto 
si el desacuerdo es completo, bien procurando 
una conformidad, á veces por medio de comisio- 
nes mixtas. 

Poder Ejecutivo. — Es muy difícil en el Derecho 
constitucional determinar la esfera propia de la 
actividad y el órgano adecuado de la función eje- 
cubiva, y más difícil aún señalar las manifesta- 
ciones ostensibles de la acción unitaria del Es- 
tado en las funciones del gobierno. Sometido al 
derecho, organizado jurídicamente, el Ejecuti- 
vo, como institución política, es una verdadera 
creación moderna. En la formación histórica del 
Estado constitucional, la del poder Ejecutivo, 
con los órgenos en que se reputa especializado, 
representa la tradición del poder personal, de la 
soberanía particular de las dinastías, frente á la 
afirmación de las tendencias hacia la soberanía 
social representada por las Asambleas. Además, 
el Ejecutivo viene siendo en la bistoria la perso- 
nificación temporal del Estado mismo, algo así 
como el centro y unidad de su vida, No tiene, 
en verdad, nada de particular, dados estos ante- 
cedentes ó supuestos, que reine cierta vaguedad 
en las Constituciones en todo Jo referente á la 
organización de este instrumento de gobierno, 
explicándose, por otra parte, que esta organiza- 
ción ofrezca singulares variantes en los diferen- 
tes listados. 

GeveraJizando hasta cierto punto la doctrina 
legal de las Constituciones modernas, cabe afir- 
mar que, conceptuada la función ejecutiva como 
poder del Estado(wno de los tres Sudamentales), 
se le asignan las siguientes funciones particula- 
res: 1,2, realizar las decisiones del poder Legisla- 
tivo; 2.2, auxiliar la ejerución de las del Judi. 
cial cuando es para ello requerido; 3.*, desempe- 
ñar la función coactiva general, 4 cuyo efecto se 
halla provisto de los medios necesarios, estando 
á su cargo la dirección y régimen de la fuerza 
nacional (ejército); 4.3, velar por el manteni- 
miento de la seguridad interior y de la paz pú- 
blica; 5.9, procurar activamente la conservación 
y desarrollo de los intereses nacionales, median- 
te la gestión administrativa; 6., representar al 
Estado nacional en sus relaciones interiores con 
las personas individuales ó sociales en él conte- 
vidas. Al lado de éstas, y confundidas en el mis- 
mo órgano, ó por lo menos atribuidas a] mismo 
órgano de un modo legal, están; 7,3, la función 
administrativa de conservación del organismo 
político; 8.%, la participación que se le asigna en 
el desenvolvimiento de la función legislativa, 
9,2, la representación internacional; 10,%, d ve- 
ces ciertos actos de rez resentación ostensible de 
la acción unitaria del Estado en el gobierno (fun- 
ción moderada). 

Un rápido examen de Jas disposiciones cons- 
titucionales probará lo exacto de las indicacio- 
nes hechas. El órgano que constitucionalmente 
se reputa como del poder Ejecutivo en Jos cinco 
Estados á que aquí nos referimos, y que en unos 


nal (Inglaterra, Alemania y España), y en otros 
esta ideado á imitación del de las naciones en 
que la tradición lo ha establecido (Francia y los 
Estados Unidos), hállase adornado de las pre 
rrogativas y facultades que las funciones indi- 
cadas suponen. Puede verse esto claro conside- 
rando las funciones que legalmente tiene la co- 
rona de Inglaterra, las que realmente se atribu- 
yen y ejerce el emperador de Alemania, las que 
según la Constitución son propias del rey de 
España, y las que se conceptúan como faculta- 
des del presidente de la República en Nrancia y 
en los Estados Unidos. En las cinco naciones 
tiene el poder Ejecutivo la representación diplo- 
mática, el mando de las fuerzas de mar y tierra, 
la seguridad personal, la función de hacer cum- 
plir las leyes, el nombramiento de los emplea- 
dos públicos, la función administrativa y una 
mayor ý menor intervención en el poder Legis- 
lativo. Repútase en las cinco naciones como jefe 
del poder Ejcentivo el que real y positivamente 
lo es del Estado, y á él se atribuyen (ejérzalas ó 
no) todas las funciones enumeradas. Mas este 
jefe del Estado ó jefe del poder Ejecutivo tiene 
en las cinco naciones diverso carácter. En tres 
de los Fstados hereditario (Inglaterra, Alema- 
nia y España), en dos electivo (Estados Unidos 
y Francia). Alemania excluye å las hembras del 
trono; los otros dos pueblos no. La forma mo- 
nárquica hereditaria, en razón de la confusión 
que supone del lazo de la sangre y el principio 
hereditario, con los principios políticos de orga- 
nización del Estado, entraña una porción de 
cuestiones relativas á las condiciones privadas 
del rey, que toman cierto carácter público y que 
suclen regularse en la Constitución por ejemplo: 
menor edad del rey, cuánto dura; incapacidad 
del rey, regencia del reino, tutor del rey, ma- 
trimonio del rey, etc, 

Lo característico del poder Ejecutivo monár- 
quico, además de la índole perpetua y hasta in- 
discutible del mandato, es la condición excep- 
cional que reviste y mantiene la persona que 
ejerce el poder Rea). Tiene, en primer lugar, cier- 
to aspecto exterior mantenido por el espíritu 
tradicional, que lo convierte en institución óm- 
ponente, La majestad y el aparato real son in- 
dispensables en la monarquía. Esta condición 
acentúase más de modo ostensible y con mayor 
fuerza con la consideración alcanzada de anti- 
guo por los monarcas y hoy consagrada en las 
Constituciones, y según la que los reyes son per- 
sonalmente sagrados, inviolables é irresponsa- 
bles, dentro del círculo natural de las leyes. In 
rigor esta irresponsabilidad personal del monar- 
ca, mantenida aún dentro del régimen represen- 
tativo y combinada con la responsabilidad mi- 
nisterial, ha sido uno de los medios de diferen- 
ciar el poder Real en sus funciones ejecutivas y 
del jefe del Estado. . 

El poder Ejecutivo en las Repúblicas de Vran- 
cia y de los Estados Unidos es naturalmente 
clectivo, Aplícase á él el principio general de la 
doctrina representativa, según el cual todos los 
ciudadanos pueden aspirar á los puestos todos 
del Estado según sus méritos y capacidad. Co- 
mo característica diferencial entre el presidente 
de la República y el monarca, aparte el origen 
y la amovilidad del primero, está la condición 
menos aparatosa y natural del presidente y su 
aspecto por necesidad modesto. El presidente 
no pierde per un momento la cualidad de ciuda- 
dano, ni el serlo imprime carácter distinto á la 
personalidad civil y política del que desempeña 
el cargo, ni á las de su familia (dinastía). Dodo 
esto se refleja en la declaración por la cual el 
presidente es responsable rle aquellos actos que 
como suyos se reputan, I) de Francia, que se 
parece en sus facnltades y relaciones con los 
otros órganos del poder å un monarca constitn- 
cional, es responsable de los delitos de alta trai- 
ción: lo juzga el Senado y lo acusa la Cimara 
dle los Diputados, Èl de los Estados Unidos es 
responsable como todos los demás funcionarios 
civiles que, según la Constitución, serán desti- 
tuídos de sus funciones si, $ consecuencia de una 
acusación ante el Senado (¿e peachómen ), se les 
conceptúa convictos de traición, cohecho (bride- 
ry) ú otros delitos (ve other high erimes and 
misdemernnors ); esto sin perjuicio de las respon- 
sabilidades 4 que los funcionarios se hagan acrec- 
dores ante los tribunales ordinarios, 

Debe tenerse en cuenta que per más que en 
las Constituciones se repute como jefe del poder 
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Ejecutivo, atribuyúndole en el texto legal ó en 
las alirmaciones de las costumbres las funcio- 
nes de este carácter y todas las «demás ya seña- 
ladas al ¡jefe del Estado, no es esto siempre exac- 
to, ó lo es en una medida muy diferente. Al la- 
do del jefe del Estado hay en los cinco gobier- 
nos de las naciones á que aquí se alude otros 
funcionarios: en Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia y España los Afinistros, y en Alemania 
el Canciller. 

Atendiendo á la organización y definición que 
alcanza al Ministerio, á la intervención nomi- 
nal que el jefe del Estado tiene en la mayoría 
de las funciones que se le atribuyen, y á la 
efectiva que en dichas funciones tienen los Mi- 
nistros individual ó colectivamente, puede infe- 
rirse que en aquellos países donde la inportan- 
cia de éstos llega á constituirlos en cuerpo polí- 
tico, que varía según los cambios de la opinión 
reflejada en el Parlamento (Inglaterra, Francia, 
España), el Ministerio es un poder aparte y dis- 
tinto del que corresponde al jefe del Estado, Por 
eso en estos país se puede hacer la distinción á 
que alude B. Constantentre el poder del jefe del 
Estado (del rey, del presidente), y el poder del 
Gabinete ó Consejo de Ministros. 

¿sta distinción orgánica, producida primera- 
mente en Inglaterra, sobre todo durante los rei- 
nados de los Jorges, y determinada con una gran 
precisión histórica en el presente siglo en aquel 
pueblo, y luego consagrada en la mayoría de las 
Constituciones escritas de modo casi siempre 
implícito, distinción que por lo demás no es esen- 
cial, no puede hacerse en la misma forma eu 
Alemania, y menos en los Estados Unidos. En 
Alemania porque el Canciller es nn funcionario 
que depende exclusivamente del emperador, que 
no responde para nada ante el Parlamento, al 
cual asiste como individuo del Lundesrath, y 
porque en rigor el emperador es personalmente 
jefe del poder Iijecutivo. En los Estados Unidos 
porque el presidente de la República es jefe efec- 
tivo del poder Ejecutivo y responsable de todos 
sus actos, no siendo los Ministros sino verdade- 
ros secretarios de Estado á él subordinados y sin 
tener que responder de su gestión ante las Cá- 
maras, : 

La distinta organización del poder del jefe del 
Estado y del Iijecutivo determina una signili- 
cación y un alcance muy diferentes desde el pun- 
to de vista político de las Asambleas legislati- 
vas. En efecto, la acción de ¿stas y su influjo 
inmediato en la marcha total del gobierno es di- 
ferente, según que los Ministros asistan ó no á 
las Cámaras, y como tales, y en junto el Minis- 
terio responnan ó no ante cllas de su gestión 
político-administrativa. Cuando, como ocurre en 
Inglaterra, Francia, Alemania y España, los Mi- 
nistros ó el Canciller asisten á las Cámaras, to- 
man éstas el carácter de Parlamento, en donde, 
á más de legislar, se discuten los actos del Lje- 
cutivo y se expresan las quejas y las tendencias 
políticas de la oposición de un modo continuo. 

os medios de que dispone la Cámara para ejer- 
cer esta primera función parlamentaria son los 
que en los Reglamentos se conocen con los noni- 
bres de preguntas é interpeleciones que hacen los 
diputados. Cuando, como ocurre en los cuatro 
países citados, excepto Alemania, el Ministerio 
es obra en colaboración del Parlamento y del je- 
fe del Estado, representando aquél la tendencia 
imperante en la mayoría parlamentaria, el Par- 
lamento adquiere una importancia á veces exce- 
siva, dando Ingar al régimen parlamentario, en 
el cual las Asambleas, á más de legislar y de 
inspeccionar la marcha del gobierno, tienen las 
faenltados de inquirir, mediante amplia infor- 
mación, las tendencias del Ministerio, exigiendo 
cuenta estrecha de los actos de éste, ya indivi- 
duales de cada Ministro, ya colectivos, y plan- 
teando cuando es necesario la cnestión de con- 
fianza, y pidiendo siempre que se estime oportu- 
no la responsabilidad política y de otro orden 4 
los Ministros. 

Los medios de que disponen los individuos 
del Parlamento para ejercer esta función son 
las prismas preguntas é interpelaciones con el 
derecho de inspección que entrañan los votos 
de censura, la acusación ministerial, ete. En 
cambio, cuando, como ocurre en los Estados 
Unidos, los Ministros no asisten á las Cámaras, 
éstas quedan reducidas á ser meras Asambleas 
legislativas. 

Poder Judicial. - El reconocimiento de una 
función judicial en el gobierno del Estado pue- 


PODE 


de reputarse hoy como general. Entraña en ver- 
dad tal función uno de los momentos esencia- 
les de la práctica realización del Derecho en la 
vida, así que no puede sorprender que al orga- 
nizar el Estado, según el ideal que en el fondo 
supone el Derecho constitucional, se consigue la 
existencia en el gobierno de una institución po- 
lítica, cuyo fin es aplicar el Derecho, declarado 
por el poder Legislativo y promulgado por el 
Ejecutivo, á los casos en que es desconocido ó 
uegado, ó bien en que tal aplicación olrece difi- 
cultades nacidas de la duda y que exigen una 
adecuada é indiscutible interpretación. 

Es también un hecho casi general la tenden- 
cia reinante á conceptuar esta función como una 
función que exige un órgano específico, en razón 
de la especialidad de su contenido y del momen- 
to distinto de la vida del Derecho que implica. 
Merced á esto y á las condiciones en que el De- 
recho se garantiza por el gobierno del listado, 
la tendencia aludida se manifiesta ostensible- 
mente en el Derecho constitucional, en la consi- 
deración con que se trata dicha función, eleván- 
dola en los detalles de la organización política 
á la categoría de poder del Estado, es decir, de 
función independiente sustantiva que responda 
en su organización á la misma ley que el poder 
Legislativo, gozando de una propia esfera de ac- 
ción, relativamente soberana, y «tribuyéndole 
un origen en la misma conciencia nacional ó po- 
pular ó del Estado. La idea de representación 
aplicase en principio á la función judicial, al 
modo como se aplica á las demás funciones. 

Pero esta tendencia dista mucho de haberse 
desarrollado plenamente. Es una aspiración á 
veces definida en sus ideales, á veces indefinida 
y de poca intensidad, que se sigue en algunas 
partes casi inconscientemente, y contra la cual 
se producen por doquier obstáculos sin cuento. 
En realidad, tomada en conjunto la tendencia 
indicada, en el Derecho constitucional de los 
cinco Estados de que aquí se habla pueden se- 
ñalarse como dificultades que en todos ó en al- 
gunos tiene que vencer para llegará sus últimas 
consecuencias: 1.” La consideración de la fun- 
ción judicial como una dependencia, ó á lo me- 
nos dirección del poder Ejecutivo (la Constitu- 
ción española responde á esta idea). 2," La de- 
pendencia real, que en el fondo suele tener esta 
función respecto de los representantes del citado 
poder Ejecutivo. 3.” La falta de una definición 
práctica, exacta, de la esfera de la función judi- 
cial en la vida del Estado. 4, La indefinición 
de sus órganos y la intervención en muchas de 
sus funciones de órganos del poder Ejecntivo 
(la jurisdicción contencioso-administrativa, la 
gracia de indultos por ejemplo), y del poder 
Legislativo (los Senados como altos tribunales 
de justicia). 

Veamos los caracteres de la organización ju- 
dicial en Jos cinco Estados. En todos ellos el ór- 
gano del poder Judicial total y completo no sur- 
ge de un modo directo de la soberanía del Esta- 
do, no ya por el procedimiento directo de la elec- 
ción, sino por el procedimiento indirecto de una 
selección legal, ideada en vista de la necesidad 
de fijar las condiciones técnicas de los funciona- 
rios judiciales y de la necesidad de acentuar en 
ellos su cualidad imborrable de representantes del 
Estado. Sin duda puede señalarse en algunos de 
los países (Estados Unidos, Alemania y Espa- 
ña) una derlaración constitucional relativa al 
poder ó función Judicial; pero no tiene esta de- 
claración en sus resultados el alcance que pudie- 
ra esperarse, ni impide que los representantes ó 
funcionarios del orden judicial dependan de los 
de otros órganos del poder del Estado. En efec- 
to: considerado el poder Judicial en el elemento 
personal de caráter tícrico que tiene á su cargo 
la función de un modo especial y ordinario (jue- 
ces y tribunales), en todos los países depende in- 
mediatamente, por su origen, y á veces en el 
desenvolvimiento normal de su vida, de otro po- 
der público. 

No dejan, naturalmente, de existir manifes- 
taciones legales por las que se revela la tenden- 
cia contraria á esta dependencia del poder Judi- 
cial, é indicios indiscutibles de que es en ella una 
función de gobierno que debe vivir bajo la acción 
directa é inmediata del Estado. Aquellas mani- 
festaciones se acusan en las declaraciones cons- 
titucionales relativas á la inamovilidad y res- 
ponsabilidad de los jueces, al carácter legal de 
su organización, ete., y los indicios, en la inter- 
vención del todo social, del pueblo en la función 
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que nos venimos reliriendo. Resta, para comple. 
tar lo que la exposición del Derecho constitucio. 
nal exige, fijar cómo se halla constituído el or- 
ganismo judicial ordinario común en sus líneas 
generales, En este punto dehe señalarse: 1.* La 
distinción fundamental de Jas dos jurisdiccio- 
nes, civil y criminal, en todos los Estados, con 
la tendencia á especificarlas en su organización 
exterior, especificación que no impide la especia- 
lización interior, dentro de la función general 
de jurisdicciones de carácter particular (mercan. 
til por ejenplo), que no impliquen fuero (como 
lo implica la militar, que forma organismo apar- 
te). 2.° La aceptación bastante general del ayi. 
terio que entraña lo tendencia à constituir los 
Organos judiciales corporativamente, extendien- 
do la acción de éstos por el territorio del Esta. 
do mediante una adaptación geográfica de la 
función, y la formación de instancias, ó sean gra- 
dos ó categorías judiciales en relación con laim- 
portancia de los procesos, procurando por algún 
medio determinar la produccion histórica de una 
Jurisprudencia aclaratoria de la aplicación uni. 
forme de las leyes. 

Se examinará ahora la naturaleza y organiza- 
ción del poder armónico, así como su participa- 
ción en el ejercicio de los demás poderes, y la reso- 
lución de los conflictos que entre los mismos ocu- 
rren, según los expone Santamaría de Paredes. 

El poder armónico es, como dice Ahrens, «pun- 
to y lazo de unión para todos los poderes,» pero 
es además vínculo que armoniza la vida espon- 
tánea del cuerpo político con el Estado oficial, 
«ln las antiguas Repúblicas, observa atinada- 
mente Azcárate, no había necesidad de otro po- 
der que fuera lazo de unión entre los demás é 
intermediario entre ellos y la sociedad, porque 
el pueblo era por sí mismo la base directa de 
esta unidad y de esta armonía; mas con el prin- 
cipio de la representación cambian Jos términos 
del problema, puesto que se establece una dis- 
tinción, que antes no existía, entre el país y los 
poderes oficiales; y sopena de que la soberanía 
de aquel sea desconocida, se hace necesario pro- 
veer å la necesidad de que esta distinción no se 
convierta en separación, como sucedería si los 
poderes oficiales se alejaran del sentido predo- 
minante en la sociedad, de la cual quedarían en 
tal caso desligados.» En suma, podemos definir 
la magistratura del jefe del Estado diciendo 
que es el órgano que representa Ja unidad del 
poder para dar impulso á la vida del Estado 
oficial, y velar por da conservación de la inde- 
pendencia, el equilibrio y la armonía de los de- 
más poderes, resolviendo los conflictos que en- 
tre ellos ocurran de acuerdo con las leyes y la 
opinión pública, 

La participación del poder armónico en el ejer- 
cicio de los demás poderes no consiste en sobre- 
ponerse ni absorber á los poderes particulares 
del Estado, sino en impulsar, vigilar y repre- 
sentar la unidad suprema del poder en el ejer- 
cicio de cada una de sus funciones, 

La participación en la potestad legislativa se 
manifiesta por medio de la iniciativa, la sanción 
y la promulgación en las leyes. La iniciativa, O 
sca la facultad de proponer leyes á las Cámaras 
para su discusión es requisito esencial de las 
funciones que éstas desempeñan, y debe corres- 
ponder por tanto á los diputados y senadores, 
Pero no hay motivo para negarla al jefe del Es- 
tado, por cuanto nadie como él se halla en con: 
diciones para conocer las necesidades del país y 
llamar la atención de los legisladores acerca de 
ellas para su pronto remedio. No faltan, sin em- 
bargo, escritores que la impugnan, sosteniendo 
unos que merma las facultados del poder Legisla- 
tivo, y afirmando otros que se presta á dejar des- 
airada la prerrogativa regia cuando las Cámaras 
desechan los proyectos presentados por la coro- 
na. La inexactitud de tales impugnaciones se. 
comprende solamente con observar que nada 
pierden las Cámaras de su autonomía desde el 
momento en que son libres de admitir ó recha- 
zar estos proyectos, y que nada sufre tampoco el 
prestigio del jefe del Estado haciendo la pre- 
sentación un Ministro responsable, conforme se 
practica ordinariamente, Por eso, la generalidad 
de las Constituciones reconocen el derecho de 
iniciativa, tanto en el rey ó ¡residente como en 
los individuos de las Asambleas, designándose 
usualmente con nombres distintos las propues- 
tas de ley, según de quién proceden. 
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La sanción es el acto en que el jefe del Estado 
autoriza la publicación de la ley para que ad- 
niera fuerza obligatoria. Y al defender tal pre- 
rrogativa no desconocemos que, siendo las Cå- 
maras representación de la soberanía nacional 
en lo relativo å la formación de las leyes, sus 
declaraciones jurídicas tienen igual valor que si 
hubiesen sido hechas por la sociedad misma. 
Pero, como ha dicho muy bien Reus y Baha- 
monde, <« la sanción no tiene por objeto aumen- 
tar el prestigio de la Jey, sino imprimir carácter 
de unidad á aquello que ha de obligar á todos: 
mediante ella el jere del Estado, como represen- 
tante de la unidad suprema, hace suya la ley 
para que, descendiendo con semejante apropia- 
ción de lo alto, obligue por igual á todos agne- 
llos órganos cuya categoría no es inferior á la 
del poder Legislativo, y que por lo tanto, hasta 
el momento en que la sanción llega, se encuen- 
tran libres de cumplir y aun de conocer la deci- 
sión de la Cámara.» Y en efecto, la sanción no 
sólo garantiza al ciudadano de que la ley se ha 
hecho constitucionalmente, sino que es también 
garantía de la independencia de los poderes pú- 
blicos: pues de lo contrario, el Ejecutivo y el 
Judicial quedarian obligados únicamente por la 
declaración de otro poder igual en autoridad al 
suyo, y que tal vez se extralimita en el ejercicio 
de sus funciones. 

Considerada la sanción en su aspecto negati- 
vo, recibe el nombre de veto, que delinimos co- 
mo <la facultad que tiene el jefe del Estado de 
oponerse en ciertos casos á la publicación de las 
leyes;» y según que la opinión es definitiva ó 
temporal, así el veto se denomina absoluto y 
suspensivo. Conceder al monarca ó al presiden- 
te de República la facultad de suspender indefi- 
nidamente la publicación de las leyes, equivale 
á otorgarle la función legislativa, permitiendo 
que sobreponga su voluntad á la de la nación en 
la declaración del Derecho; por esto es inadmi- 
sible el veto absoluto. Pero el veto suspensivo es 
necesario (en opinión de Santamaría), porque 
puede darse el caso de que los Parlamentos se 
aparten de la opinión pública ó den la ley sin 
preocuparse de las dificultades para su aplica- 
ción práctica, ó se separen del espíritu de la 
Constitución, ó infrinjan las prescripciones que 
mantienen la armonía de los poderes públicos. 
Y en cuanto esto suceda, el jefe del Estado obra- 
rá racionalmente suspendiendo la publicación de 
la ley, hasta tanto que el país manifieste en unas 
nuevas elecciones su conformidad ó desacuerdo 
con la decisión palamentaria. De esta suerte el 
jefe del Estado, lejos de oponerse á la voluntad 
nacional, será su más finne garantía contra el 
abuso, la negligencia ó la impremeditación de 
una Cámara, He aquí por qué la generalidad de 
los tratadistas defienden hoy, si bien bajo diver- 
sas formas, el veto suspensivo, incluso aquellos 
que niegan la sanción al jefe del Estado, lo cual 
es una contradicción palmaria, porque necesa- 
riamente ha de presumirse una sanción tácita 
cuando el rey ó presidente de República no ha- 
gan uso de esta prerrogativa. La promulyación 
es la notificación solemne de la ley sancionada 
para que llegue á conocimiento de todos, corres- 
pondiendo al jefe del Estado en representación 
de lá unidad suprema del poder. 

Veamos la participación en la potestad judi- 
cial, 1) jefe del Estado no juzga, como no legis- 
la. Pasaron los tiempos en que el monarca, atri- 
buyéndose la soberanía y asumiendo todas las 
funciones públicas, creía también de su compe- 
tencia administrar justicia desde el trono. Cada 
función tiene hoy sus órganos propios, los cua- 
les inuévense libremente dentro de su órbita 
para el cumplimiento de la misión que les está 
encomendada, Pero representando el jefe del Es- 
tado la unidad suprema del poder, interviene en 
la potestad judicial para que la justicia se ad- 
ministre de conformidad con las leyes, así como 
para dar el nombramiento oficial á los jueces y 
magistrados como órganos del Estado en el ejer- 
cicio de esta función. 

La mayor parte de las Constituciones recono- 
cen al rey y al presidente de República la gracia 
de indullo, sobre la cnal mucho se ha cuestiona- 
do. En el rigor de los principios, parece que no 
debiera existir una prerrogativa que haceá unos 
delincuentes de distinta condición que á otros; 
pero la imperfección de las leyes es cansa de que 
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do å reos de índole diversa solamente porque la 
ley no supo adivinar la especialidad del hecho. 
La gracia de indulto es un remedio contra esta 
imperfección de la ley, propia de toda obra hu- 
mana, si bien debe ejercitarse con arreglo á de- 
terminadas prescipciones para evitar que dege- 
nere en abuso, Tal vez, cuando se modique el 
sistema de las penas fijas é invariables, y se ge- 
neralice la revisión de las sentencias, pueda re- 
ducirse á más estrechos límites la gracia de in- 
dulto que los establecidos ordinariamente. 

_ Interviene el jefe del Estado en la potestad 
ejecutiva, no para ejecutar por sí mismo, sino 
para hacer «que los órganos encargados de esta 
función la desempeñen debidamente y dentro de 
los límites de su competencia, Nombra y separa 
libremente á los Ministros, para que el poder 
Ejecutivo se halle siempre en armonta con los 
demás poderes y con la opinión. Su autoridad se 
extiende å todo cuanto conduce å la conserva- 
ción del orden público, ejerciendo el mando su- 
premo de mar y tierra. Y como representante 
de la unidad suprema del poder sanciona los de- 
cretos y reglamentos de la Administración, con- 
fiere los empleos civiles y militares, dirige las re- 
laciones internacionales en estado de paz ó de 
guerra, y verifica todos aquellos actos de índole 
parecida que concretamente deben determinar 
las Constituciones, 

Pasemos ahora å tratar de la resolución de los 
conllictos entre los poderes públicos. Participan- 
do el jefe del Estado, en la forma que se ha di- 
cho, de las funciones de los demás poderes, man- 
tiene normalmente la independencia, el equili- 
brio y la armonía de sus relaciones. Casos hay, 
sin embargo, en que estas relaciones se perlur- 
ban, surgiendo verdaderos conflictos, cuya reso- 
lución entra de lleno en las atribuciones del jefe 
del Estado. Y aunque múltiples son los modos 
de manifestarse estos conflictos, pueden reducir 
se principalmente å los siguientes: 1.? conflictos 
entre el poder Judicial y el Ejecutivo; 2. con- 
flietos entre el poder Ejecutivo y el Legislativo; 
y 3.” conflictos entre el poder Legislativo y la 
opinión pública. Prescindimos aquí del conlficto 
entre las dos Cámaras, que algún autor indica, 
porque nada tiene que ver con las relaciones de 
los poderes públicos, refiriéndose tan sólo á uno 
de ellos; y tratar de él á propósito del poder ar- 
iónico, tanto valiera como ocuparse de las com- 
petencias entre dos autoridades judiciales ó en- 
tre dos autoridades administrativas. Los conflic- 
tos que ocurren dentro de cada poder del Estado, 
deben resolverse sin salir de su particular esfera 
por los órganos del mismo. 

Conflictos entre el poder Judicial y el Ejecu- 
tivo: preséntanse estos conflictos cuando una au- 
toridad judicia) y otra administrativa pretenden 
conocer ó no conocer de nn mismo asunto; si am- 
has sostienen que el asunto es de su competen- 
cia, el conflicto se llama positivo; si ambas lo re- 
chazan, negativo. La necesidad de resolver los 
canílictos entre el poder Judicial y el Ejecutivo 
es la mejor prueba de la existencia del poder ar- 
mónico; porque siendo principio axiomático en 
materia de competencias que corresponde deci- 
dirlas á la autoridad inmediata superior y cv- 
mún, es evidente que sólo el jefe del Estado pue- 
de serlo entre un tribunal y un funcionario ad- 
ministrativo. Si el rey fuese jefe del poder Eje- 
cutivo, como se cree ordinariamente, no podría 
en modo alguno justificarse que decidiera tal con- 
flicto, por ser á la vez juez y parte en e) asunto. 
Si por confundir el cargo de presidente de la Re- 
pública con el de presidente del poder Ejecnti- 
vo se atribuye á la judicatura el papel de poder 
moderador, como sucede en los Estados Unidos, 
ó no hay nadie que pueda resolver el confiicto ó 
se encomienda al poder Judicial, que es también 
parte interesada en el mismo. 

Por eso debe ser atribución especial del jefe 
del Estado, como poder neutro encargado de 
mantener la armonía y de restablecerla cuando 
se perturba. Pero conviene dar sustantividad al 
poder armónico en la resolución de estos con- 
ílictos, evitando lo que hoy acontece, de que la 
firma del jefe del Estado sirve solamente para 
autorizar la decisión que de hecho hace un orga- 
no de] poder Ejecutivo (el Consejo de Estado). 
Al efecto, parécenos que convendría crear un 
tribunal, compuesto de magistrados y hombres 
de Administración, que fuese independiente del 
poder Ejecutivo y del Judicial, y sirviese de ór- 
y gano del poder armónico, bajo la autoridad in- 
¡ mediata del jefe del Estado, para resolver estas 
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competencias y entender también en los asuntos 
contencioso-adminisirativos, así como de muchas 
cuestiones que hoy conoce el Pribunal de Cuen- 
tas, que tal vez fuese útil refundir en el que pro- 
ponemos, Cumple al Derecho administrativo des- 
envolver esta idea, que únicamente apuntamos 
como consecuencia práctica de la doctrina del 
poder armónico ó regulador. 

Conílictos entre el poder Ejecutivo y el Legis- 
lativo: surgen estos conflictos, cuando por cual- 
quiera causa se ponen en desacuerdo los Minis- 
tros con las Cámaras. La pérdida de una vota- 
ción en un asunto que el gobierno ha hecho cues- 
tión de Gabinete plantea de un modo solemne el 
conflicto, y obliga á los Ministros á presentar sus 
dimisiones al jefe del Estado, el cual ha de resol- 
ver la crisis nombrando Ministerio nuevo ó di- 
solviendo el Parlamento. La opinión pública de- 
be ser norte y guía del jefe del Estado en la so- 
lución que adopte. Lo presumible es que el Par- 
lamento se halle de acuerdo con la opinión si 
no dura mucho tiempo, y cuando así lo estima 
el rey ó el presidente procede el cambio de Mi- 
nisterio, constituyéndolo con individuos de la 
mayoría ó fracciones de la mayoría. La consulta 
å los presidentes de las Cámaras es necesaria, pa- 
ra que el jefe del Estado conozca oficialmente las 
tendencias que dominan en las mismas, así como 
las conferencias con los jefes de los diversos par- 
tidos políticos son convenientes para que apre- 
cie las aspiraciones de éstos y estime debidamen- 
te los elementos con que cuentan dentro y fuera 
del Parlamento. 

Conflictos entre el poder Legislativo y la opi- 
nión pública: puede muy bien suceder que la 
opinión pública apoye al Ministerio por haberse 
separado de ella el Parlamento, y el jefe de fs- 
tado obrará cuerdamente si, en tal caso, no ad- 
mite las dimisiones de los Ministros ó nombra 
otros que pertenezcan á las minorías; pero en- 
tonces el conflicto sólo se remediará disolviendo 
las Cámaras, porque es imposible que el nuevo 
Ministerio pueda gobernar con la oposición sis- 
temática de una mayoría adversa, 

Esta facultad de disolución que corresponde al 
jefe de Estado, lejos de oponerse al principio de 
la soberanía nacional es su más firme garantía, 
porque coloca el fallo de la opinión pública so- 
bre la arbitrariedad de un Parlamento que no la 
representa fielmente, La disolución, dice Benja- 
mín Constant, es una apelación hecha á los de- 
rechos del pueblo en favor de sus intereses. Me- 
diante ella, afirma Alcalá Galiano, el monarca 
se constituye en representante del pueblo, pues- 
to que al disolver los Cuerpos Legislativos no 
hace otra cosa que entregar al voto de la nación 
los individuos de que se componen, para que los 
absuelva reeligiendolos ó los condene sustitu- 
yéndolos por otros, 

Todas las Constituciones monárquicas recono- 
cen al rey tal prerrogativa, en tanto que las re- 
publicanas rara vez la conceden al presidente, 
La lógica daría la razón, sin embargo, á las Cons- 
tituciones republicanas que niegan al jefe de Es- 
tado la facultad de disolver las Cámaras, si no 
se considerase al rey ó presidente más que como 
órganos supremos del poder Ejecutivo, porque 
no habría modo entonces de justificar que este 
poder se colocase sobre otro de igual categoría 
para el efecto de la disolución. Pero si se admite 
la doctrina del poder armónico se legitimará 
plenamente esta prerrogativa, lo mismo en los 
gobiernos monárquicos que en los republicanos, 
pues quien decide en último término el conflicto 
es el país en otras elecciones, y el jefe de Esta- 
do al convocartos de nuevo no habrå hecho otra 
cosa que proporcionar los medios para que la vo- 
luntad nacional se manifieste, manteniéndose él 
completamente apartado de la lucha, por lo mis- 
mo que tiene la misión de representar la unidad 
suprema del poder y no pertenece á ninguno en 
particular. 

«Conviene advertir, como lo hace atinadamen- 
te Moya, que el empleo de la disolución es difi- 
cilísimo y debe por lo mismo escatimarse; utili- 
zándole para proteger á un gobierno á quien la 
opinión pública favorece, el jefe de Estado cum- 
ple dignamente sus deberes y se hace acreedor á 
la gratitud del pueblo; empleándole para alar- 
gar la vida de un Gabinete odioso al país vanas 
serán todas las maquinaciones que se hagan, por- 
que una nueva elección demostrará al jele de Es- 
tado que hoy hay Ministros, pero no favoritos. » 
Téngase presente, sin embargo, que en los paí- 
ses donde no hay partidos, sino fracciones fun- 
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dadas en el personalismo, y en donde los Parla- 
mientos se hacen por obra y gracia del poder mi- 
nisterial, los casos de disolución han de ser más 
frecuentes, porque la opinión se muestra más 
pronto en contradicción con las Cámaras, y es 
más dificil formar Gabinetes que puedan resistir 
el empuje de las pequeñas minorias que, por he- 
terogéneas que sean, están siempre de acuerdo 
para derribar un Ministerio. 

- Poner: Legisl. Denomínase poder la facul- 
tad que da una persona á otra para que haga en 
su nombre lo mismo que ella haría por sí propio 
en el negocio que le encarga, ó bien el instru- 
mento en que alguno da facultad á otro para que 
en lugar de su persona y representándola pueda 
ejecutar alguna cosa. Llámase quien recibe tal 
poder ó facultad apoderado, personero, poder- 
habiente, procurador ó mandatario, y el que lo 
da poderdante ó mandante. V. MANDATO. 

Según el art. 3, de la ley de Enjuiciamiento 
civil, la comparecencia en juicio será por medio 
de procurador legalmente habilitado para funcio- 
nar en el Juzgado ó Tribunal que conozea losau- 
tos, y con poder declarado bastante por un le- 
trado, 13 poder se acompañará precisamente con 
el primer escrito, al que no se dará curso sin este 
requisito aunque contenga la protesta de pre- 
sentarlo. 

La comparecencia en juicio por medio de pro- 
curador no eya obligatoria antiguamente, sobre 
todo en los Juzgados inferiores. La ley 1.*, títu- 
lo XX XT, lib. Y de la Novísima Recopilación, exi- 
gía dicha representación en los Tribunales Su- 
premo y Superiores. La ley de Enjuiciamento 
mercantil y otras disposiciones modernas no ha- 
cían obligatoria, sino potestativa, la interven- 
ción de los procuradores. En la ley actual hálla- 
se prescrita esta intervención, pero debe adver- 
tirse que hoy se ha pronunciado bastante la opi- 
nión en favor de la libre defensa, y que no tal- 
tan escritores y jurisconsullos que sostengan la 
necesidad de la supresión de los procuradores y 
la conveniencia de que los letrados sean, no sólo 
los que dirijan, sino también los que representen 
á las partes. 

La ley no expresa terminantemente en qué 
forma se habrá de otorgar el poder; pero al de- 
cir que deberá acompañarse en el primer escrito, 
indica que deberá haber sido otorgado en escri- 
tura pública; de esta manera se efectúa en la ac- 
tualidad, habiendo caído completamente en des- 
uso el hacer el nombramiento de procurador 
apud acta como lo autorizaban las leyes anti- 
guas. El poder declarado bastante por un letra- 
do ya lo exigieron los Reyes Católicos en las Or- 
denanzas de Madrid de 4 de diciembre de 1502. 
El letrado que ha de bastantear el poder no es 
necesario que sea el mismo que ha de defender 
á la parte en el litigio en que se haga uso de él; 
la ley sólo exige que el poder sea declarado bas- 
tante por un leirado. Sobre el bastanteo se abu- 
sa, y conviene recordar el exacto cumplimiento 
de la ley, que uo se observa por el impuesto á 
favor de los Colegios de Abogados. 

-onviene tener presente la siguiente jurispru- 
dencia establecida en la materia. El poder con- 
ferido para un pleito sirve para otro que se pro- 
mueva como consecuencia de aquél (30 de di- 
ciembre de 1858). Si interviene procurador, á 
toda demanda debe acompañarse el poder que 
tenga para presentarla, sin que la infracción de 
este artículo sea motivo de casación (Sentencias 
de 16 y 26 de junio de 1864). No puede recono- 
cerse la personalidad del procurador que, para 
acreditarla, sólo presenta una escritura de sus- 
titución de poder otorgada por otra persona, sin 
que ésta acredite el que á su vez recibió, testi- 
moniándose el documento en que se le otorgara, 
y sin que el notario dé fe siquiera de su existen- 
cia y contenido. 

El art. 5.* de la ley de Enjuiciamiento civil 
dispone que la aceptación del poder se presume 
por el hecho de usar de él el procurador. Este 
queda obligado una vez aceptado el poder: 1.° 
A seguir el juicio mientras no haya cesado en 
su cargo. 2, A transmitir al abogado elegido 
por su cliente, ó por el mismo cuando á esto se 
extienda el mandato, todos los documentos, an- 
tecedentes é instrucciones que se le remitan ó 
pueda adquirir, haciendo cuanto conduzca å la 
defensa de su poderdante, bajo las responsabili- 
dades que las leyes imponen al mandatario, 
Cuando no tnviere instrucciones, ó fueren insu- 
ficientes las remitidas por el mandante, hará lo 
que requiera la naturaleza ó índole del negocio. 
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3. A recoger de poder del abogado que cose en 
la dirección de un negocio las copias de los es- 
critos y documentos y demás antecedentes que 
obren en su poder, para entregarlos al que se en- 
cargue de continuarlos, 4.? A tener al cliente y 
al letrado siempre al corriente del curso del ne- 
gocio que se le hubiere confiado, pasando al se- 
gundo copias de todas las providencias que se 
le notifiquen. 5. A pagar todos los gastos que 
se causaren á su instancia, inclusos los honora- 
rios de los abogados, aunque hayan sido elegi- 
dos por su poderdante, 

La aceptación del poder es el perfeccionamien- 
to del contrato bilateral de mandato, pues el 
procurador es una especie de mandatario, y sólo 
desde que acepta el cargo es cuando contrae res- 
ponsabilidad. La aceptación puede ser expresa ó 
tácita, consignándose la expresa en el mismo 
poder. El art. 885 de la ley de Organización del 
poder Judicial, señala además las siguientes obli- 
gaciones: 1.* La de presentar oportunamente el 
poder que tengan para comparecer en juicio, Ó 
devolverlo, si no lo aceptasen, tan pronto como 
sea posible, para que no sea perjudicado el poder- 
dante. 2.2 La de firmar todas las pretensiones 
que se presenten å nombre del cliente. 3.* La 
de oir y firmar los emplazamientos, citaciones, 
certificaciones de cualquiera clase, inclusas las 
de sentencias, teniendo estas actuaciones la mis- 
ma fuerza que si interviniera en ellas directa- 
mente el poderdante. No se admitirá la respues- 
ta de que las expresadas diligencias se entiendan 
con éste. 4.2 La de asistir á todas las diligencias 
y actos para los que las leyes lo prevengan. 5.* 
La de llevar un libro de conocimientos de nego- 
cios pendientes, y otro de cuentas con los liti- 
gantes, con los abogados y con los auxiliares 
subalternos que devenguen honorarios ó dere- 
chos. 6,* La de dar á sus clientes cuentas doeu- 
mentadas de los gastos judiciales ó inversión de 
las cantidades recibidas. 


PODER (del b. lat, potére; del dat. possum, po- 
tes): a. Tener expedita la facultad ó potencia de 
hacer una cosa. 


Púporos su tierra criar en la vida y no los 
PUDO cobijar en la muerte. 
ANTONIO DE NEBRIJA. 


Aunque no PUEDEN los médicos dar la vida 
al que ya es muerto, PUEDEN å lo menos, según 
la experiencia enseña, ser medio para que la 
enfermedad se remedie, usando de su arte. 

Fx, ALONSO DE OROZCO. 


—- Poper: Tener dominio, autoridad ó ma- 
nejo. 
-PoprR: Tener fuerza y actividad, ó para 
obrar, ó para resistir ó sufrir- 
... y le preguntó cómo había PODIDO sufrir 


tan crueles tormentos? 
AMBROSIO DE MORALES. 


— ¡Está usted determinado 
A incorporarse en las filas 
De los valientes? — Señora... 
- ¿PoprÁ usted con la mochila? 
- Usted se burla de mi. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Povrk: U. para excitar å uno á fin de que 
ejecute una cosa que está en su mano. 


... y el padre Mariano, pues habla con él, se 


lo PODÍA dar á entender y suplicárselo. 
SANTA TERESA, 


Popía usted dejarse ver. , 
Diccionario de la Academia. 


- Poper: Tener facilidad, tiempo ó lugar de 
hacer una cosa. U. m. con negación, 

— Poner: impers, Ser contingente 6 posible 
que suceda una Cosa. 


... que PODRÁ ser darles algún alivio ver le- 


tra mía, 
SANTA TERESA. 


PuEDE que llueva mañana. , 
Diccionario de la Academia. 


— À MÁS NO PODER: m. adv. con que se expli- 
ca que uno ejecuta una cosa impelido y forzado, 
y sin rober excusarlo ni resistirlo, 


Dióme 4 más no PODER (no sin mucha ver: 
giienza) parte de su desdicha, en volviendo á 


casa, 
El Soldado Pindaro. 
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<A MÁS NO PODER: HASTA MÁS NO PODER 


.»» cuando el fraile sacaba el crucifijo, todos 
caian de rodillas llorando á más no PODER. 
ANTONIO FLORES, 


- HASTA MÁS NO PODER: fr. Todo lo posible, 


Alabar una cosa hesta más no PODER. 
Diccionario de la Academia. 


.— NO PODER CON uno: fr, No PODER sujetarle 
ni reducirle á la razón. 
. No PODER MÁs: fr. con que se explica la pre. 
cisión de ejecutar una cosa, 
_ ~ No poner más: Estar sumamente fatigado 
ó rendido de hacer una cosa, ó no PODER conti- 
nuar en su ejecución. 
— Yo 2o PUEDO más, Leonor; 
Ya me falta la paciencia; 
liumana es mi resistencia, 
Divino el poder de amor. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- No roper Más: No tener tiempo y lugar 
suficiente para concluir lo que se está haciendo. 

~ No PODER MENOS: fr. Ser necesario ó pre- 
ciso. 

Las niñas 20 PUDIERON menos de reirse tam- 
bién á socapa, echándose las manos á las nari- 
ces, ete. 

HARTZENBUSCH, 


— No PODER uno CONSIGO MISMO: f. fig. Abu- 
rrirse, fastidiarse aun de sí propio. 

- No PODER PARAR: fr. ponderativa con que 
se explica el desasosiego ó inquietud que causa 
un dolor ó especie molesta. 

- No PODERSE TENER: fr. con que se explica 
la debilidad ó tlaqueza de una persona ó cosa. 

— NO0 PODERSE VALER: f. Hallarse uno en es- 
tado de no roper remediar el daño que le ame- 
naza ó evitar una acción. 

— No PODERSE VALER: No tener expedito el 
uso de un miembro. 

— NO PODERSE VALER CON Uno: fr. No poder- 
le reducir á sn intento ó á Jo que debe ejecutar. 

-NO PODER TRAGAR å uno: fr. fig. Tenerle 
aversión. 

-- NO PODER VER ú uno: fr. fig. Aborrecerle. 


No PUEDO ver å fulano decimos, porque por 
lo que le quiero mal, tengo ojos para mirarle; 
pero no tengo corazón para verle. 

Fr, HORTENSIO DARAVICINO. 


— No roner VER Å uno PINTADO, Ó NI PIN- 
TADO: fr. Aborrecerle con tanto extremo, que 
ofende el verle ú oirle, 

- Poner á uno: fr. fam. Tener más fuerza que 
él, vencerle luchando cuerpo á cuerpo, 

- POR LO QUE PUDIERS TRONAR: fr. Por lo 
que sucediere ó acaeciere; y dícese cuando uno se 
previene ó trata de prevenirse contra un riesgo 
ó contingencia, 


Bien que por lo que PUEDE tronar, ya se le 
está escribiendo la vida; ete, , 
L, F. nz MORATÍN. 


— QUIEN NO PUEDA ANDAR, QUE CORRA: ref, 
que se dice cuando se manda lo que es difícil á 
quien no PUEDE Jo fácil. 


PODERATA: Geog. Río de la Siberia, al N.O. 
Baja de la vertiente oriental del extremo N. del 
Ural septentrional, corre hacia el E. á través de 
región pantanosa y desagua en la bahía de Kara. 
Hace pocos años se pensó en unirle al Xehnchia, 
tributario del estuario del Obi para establecer 
comunicación entre la Siberia y Europa por el 
mar de Kara. 


PODERDANTE (de poder y dante): com. El 
que da poder ó facultades á otro para que le re- 
presente en juicio ó fuera de él. 


PODERHABIENTE (de poder y habiente): m. 
El que tiene poder ó facultad de otro paraadmi- 
nistrar una hacienda ó ejecutar otra cualquiera 
cosa. 

... es de suponer que Tarragona, Granada y 
Asturias, no han de reelegir exactamente á to- 


dos sus PODERHABIENTES, etc. 
LARRA. 


PODERÍO (de poder): m. Facultad de hacer ó 
impedir una cosa. 


PODE 


— Popgrio: Hacienda, bienes y riquezas. 


Mediantela guerra se haceu los hombres priu- 
cipes de los otros hombres, € alcauzan PODE- 
ríos y estados, , 

AGUSTÍN DE ALMAZÁN. 


- Ponrxrío: Poder, dominio, señorío, imperio. 


Bien habían ya sentido los españoles el gran 
popgrío de las armas de Escipión, y su mu- 
cho esfuerzo en la guerra. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Es de tanto PODERÍO la majestad del princi- 
pe, que ella sola, sin guardas ni ejércitos, ste- 
le defender y guardar su persona. 

ARIAS MONTANO. 


- Ponrrío: Potestad, facultad, jurisdicción. 
-Poverío: ant. Poder, facultad ó fuerza 
grande. 


PODEROSAMENTE: adv. m. Vigorosa y fuer- 
temente, con potencia. 


Los dos hijos de Pompeyo, Gueyo y Sexto, 
restauyraron PODEROSAMENTE la guerra. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Con una oración retórica se caen las cuchi- 
Jlas de las más airadas manos, más PODERO- 
SAMENTE que con la violencia «del rayo. 

José PELLICER. 


PODEROSO, SA: adj. Que tiene poder. Usa- 
se t. C. S. 


- Princesa, el conde de Anjou 
PODEROSO dicen que entra 
Contra mi, y es necesario 
Salir luego å la defensa. 
Tirso DE MOLINA. 


Los montes solos del principado de Astu- 
rias,... encierran todavia materias para cons- 
truir muchas PODEROSAS escuadras. 

JOVELLANOS. 


- PODEROSO: Muy rico, colmado de bienes de 
fortuna. U. t. e. s. 


Considere un PODEROSO lo que puede venir 
á ser, que Je puede faltar todo, y venir á pe- 
dir limosna. 
P. Juax EUSEBIO ÑNIBREMBERG. 


..- la constitución, para defender el Estado, 
quería hombres nobles, y para sostener la no- 
bleza queria hombres esforzados, ricos y PO- 
DEROSOS. 

JOVELLANOS. 


—Popreroso: Grande, excelente ó magnífico 
en su línea. 


Dieron Ingar å que fuesen entrando doce 
PODEROSAS acémilas, cuya carga eran vistosas 
lanzas. 


GONZALO DE CÉSPEDES. 


«.. ejecutándose sentencia tan infame en tan 
PODEROSA princesa, mujer de tan graude em- 
perador. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


- Poprroso; Activo, eficaz, que tiene virtud 
para una cosa, 


Remedio PODEROSO. 
Diecionario de la Academia, 


— PopERoso: ant. Que tiene en su poder una 
cosa, 


PODES: Geog. V. San MARTÍN pr Pones, 


PODESTÁ: m. Hist. Magistrado de algunas 
poblaciones de Italia en la Edad Media. La pa- 
labra, que sin alteración ha pasado del italiano 
al español, se deriva de la voz latina potestas, 
potestad, Federico I Parbaroja, emperador de 
Alemania (1152-1190), con motivo de sas victo- 
rias en Italia, introdujo en esta península el car- 
go de podestá para sustituir á los cónsules de 
las ciudades. Jístas en un principio rechazaron å 
los nuevos magistrados, en los que veían instru- 
mentos de una dominación extranjera ; pero 
pronto fué el podestá principal elemento políti- 
co de aquellas ciudades en medio de sus luchas 
intestinas. Así lo acredita el hecho de que Mi- 
lán y Bolonia, en 1185, restablecieran å los po- 
destás, ejemplo seguido por otras ciudades. Se 
llamó podestás, es decir, potestates ó podestades, å 
estos magistrados, porque estaban investidos de 
la autoridad del emperador. Debían ser extran- 
Jeros para asegurar su imparcialidad, y nobles 
para ejercer con vigor el poder de la gleba. Lle- 
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gaban å las ciudades donde eran llamados, con 
caballeros que formaban su escolta, y con hom- 
bres de ley para administrar justicia, Poseían la 
autoridad judicial y el mando de las tropas, pe- 
ro el resto de la administración pertenecía á los 
cónsules ó á los consejos. Eran elegidos anual- 
mente; tenían que rendir cuentas, y se hallaban 
asistidos por algunos jwisconsultos en el des- 
empeño de sus funciones judiciales, y por los 
caballeros en tiempo de guerra, Tuvieron crédi- 
to en los siglos XIT, XHI y XIV; desempeñaron 
con rara equidad y grande energia la misión de 
imponer á todos las leyes de las ciudades, incapa- 
ces ya de satisfacer la doble necesidad de paz y 
dle libertad. listablecidos solemnemente en Mi- 
lán y Bolonia en el citado año de 1185, y en Gé- 
nova en 1190, señalaron con su existencia el 
tránsito natural del régimen consular al régimen 
señorial, ó sea al feudalismo, y se debilitaron en 
la revolución que sustituyó los principados á las 
repúblicas. 

PODGORATZ: Geog. ©. del círculo de Cher- 
narcka, Serbia, sit, al O. de Zaichar, al pie del 
monte Malinik; 4 000 habits. Victoria de los 
serbios contra los turcos en 1807, 


PODGORIA: Geog. Dist. del círculo de Valie- 
vo, Serbia, sit. en la parte O. del círculo. Com- 
prende 26 municips, con 15 000 habits. Capital 
Kamenitza. 


PODGORIGA ó PODCORITSA: Geog. C. capi- 

tal de prov., principado de Montenegro, sit. al 
ù de Cetiña, á orillas del Ribnitza, afl. del 

Moracha,; 6 000 habits. La rodea un muro alme- 
nado y tiene fortaleza sit. en una pequeña coli- 
na, uno y otra ya arruinados. Como sit, en el 
punto donde se cruzan los caminos que condu- 
cen al interior del Montenegro, tiene gran im- 
portancia comercial y estratégica, y hoy es el 
mercado más importante del interior de Monte- 
negro. 

PODGORNAIA: Geog. Río de Rusia, Nace en 
la parte N. del Territorio de los Cosacos del Don, 
corre hacia el 5.0., entra en el gob. de Vorone- 
ye, donde toma dirección general hacia el S.S,O. 
y S., recibiendo el Manina y el Mielovatka, y 
después de atravesar el ángulo $. E. del gob. de 
Voroneye, desagua en la orilla izq. del Don, al 
E.S.E, de Bychek. Su curso es de 112 kms. || 
C. del dist. de Bohuchar, gob. de Voroneye, Ru- 
sia, sit. en la confluencia del Manina y el Pod- 
gornaia; 6 000 habits, 


PODGORZE: Geog, C. del dist, de Wielickza, 
círculo de Bochnia, Galizia, Austria-Hungría, 
sit, en la orilla dra. del Vístula, frente á Craco- 
vía, con estación en los f. c. de Cracovia á Ausch- 
witz, Wielickza y Tarnosv; 8000 habits. Indus- 
tria siderúrgica. 

PODHALE: Geog. País de la región occidental 
de la Galizia, Austria-Hungría, sit, en los con- 
fines de Hungría, entre los comitados de Awa 
al O. y Zips al E. Comprende los valles superio- 
res de los ríos que forman el Dunajez,el Czarny 
y el Bialky-Dunajez; 550 kms.? y unas 40 al- 
deas con 40000 habits., casi todos católicos. La 
principal localidad es Zakopane. 


PODICEPS: m. Zool. Género de aves del or- 
den de Jas palmípedas, familia de Jas podicípi- 
das, caracterizado por tener el pico largo, estre- 
cho y agudo; aberturas nasales pequeñas y li- 
neales; cabeza, en la primavera, con moños, plu- 
mas crespas, ete. ; alas agudas; primera remera y 
aún la segunda más largas y escotadas; dedo 
pulgar corto y con un lóbulo muy ancho. 

La especie tipo de este género es el Podiceps 
cristatus I., conocido vulgarmente con el nom- 
bre de somormujo, que habita en Europa, Afri- 
ca y Norte de América. V. SOMORMUJO, 


PODICÍPIDOS (de podiceps): m. pl. Zool. Géne- 
ro de aves del orden de las palimípedas, que se 
caracteriza por tener el cuerpo notablemente an- 
cho y aplanado; cuello largo y bastante delga- 
do; cabeza pequeña y prolongada; oido exter- 
no desnudo; tarsos muy comprimidos lateral- 
mente y escamosos; escamas del borde posterior 
bífidas y den tadas; dedos en número de cuatro, 
guarnecidos los anteriores á los lados de anchas 
expansiones membranosas y lobuladas y el ex- 
terno tan largo ó más que el medio; las mayo- 
res escapulares iguales por lo menos á las gran- 
des remeras, y con frecuencia más prolongadas; 
las uñas muy anchas y planas; cola nula; pier- 
nas situadas muy posteriormente, 
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No comprende esta familia mås que dos gé- 
neros: el Podilymbus Less., que habita en el Nor- 
te de América, y el Fodiceps Lath, conocido vul- 
garmente con el nombre de somormujo, y cuyos 
caracteres y costumbres detallaremos en el arti- 
culo correspondiente. Y. SOMORMEJO, 


PODIEBRAD: Geog, Y. PODEBRAD. 


- Pobiepran (JORGE): Biog. Rey de Bohe- 
mia. N. en el castillo de Podtiebrad en 1420. M. 
en Praga en 1471. Descendía de una familia ilus- 
tre, y en su juventud demostró gran valor en di- 
versas batallas. Formú parte de una de las con- 
federaciones que establecieron los partidos para 
hacer frente á la anarquía cn que se encontraba 
el país después de la muerte del rey Alberto, y 
en 1444 fué nombrado jefe de la misma contede- 
ración, en cuyo cargo demostró gran energía y 
prudencia. En 1448 se apoderó de Praga, que es- 
taba en poder de sus enemigos, y con este moti- 
vo se siguió una guerra civil en la que Podiebrad 
obtuvo grandes ventajas. Federico III le nom- 
bró regente del reino, puesto en que fué confir- 
mado por la Dicta en 1452. Gracias á sus acer- 
tadas medidas, logró mantener el orden cn el 
interior y dió un vigoroso impulso á la Agricul- 
tura y al Comercio, Cuando Ladislao iba á en- 
cargarse del gobierno, murió de la peste (1457). 
Varios fueron los que aspiraban al trono vacan- 
te, y Jorge, que en su carácter de regente tuvo 
que intervenir en los asuntos de Ilungría, influ- 
yó para que fuera elegido Matías Corvino, que 
gozaba de grandes simpatías en el país. Los bo- 
hemos quisieron que Jorge tuviera en propiedad 
el gobierno de su nación, y, cediendo á la aspira- 
ción general, la Dieta le eligió rey en 1458. Aun- 
que antes de su coronación Jorge prometió por 
medio «le juramento, ante varios obispos, guardar 
la obediencia debida á la Santa Sede porlos prín- 
cipes cristianos, luego se declaró protector de la 
secta de los husitas, con cuyo motivo surgieron 
varias cuestiones con la corte pontificia, que die- 
ron por resultado la excomunión de Jorge por 
Paulo Il en 1466. Aprovechando esta circuns- 
tancia Matías Corvino, rey de Hungría, que es- 
taba casado con una hija de Jorge, quiso apo- 
derarse del trono de Bohemia, y al efecto se hizo 
elegir rey por la liga de señores que se había 
reunido en Olmutz. Este acto dle perfidia produ- 
jo un cambio radicalen el carácter de Jorge, que, 
deseoso de vengarse, persiguió á sus enemigos 
por todas partes. Las victorias obtenidas por 
Jorge durante esta guerra hicieron variar la ac- 
titud de Roma, que se mostró dispuesta á enta- 
Llar negociaciones con Jorge, pero desgraciada- 
miente éste murió en tan críticos momentos á 
cansa de una hidropesía, 


PODIENTE: p. a. ant. de PODER. Que puede. 


PODILÉGIDOS: m, pl. Zool. Una de las fami- 
Jias en que se dividen los insectos del orden de 
los himenópteros. Los géneros que constituyen 
esta familia se reconocen por presentar los ca- 
racteres siguientes: especies compuestas de ma- 
chos y hembras, ¿stas siempre de una sola con- 
dición, es decir, todas con los ovarios bien des- 
arrollados y fecundas; sin dilatación en el ángu- 
lo exterior de la base del tarso posterior; tibias 
posteriores provistas de una especie de paleta; 
primer artejo de sus tarsos provisto también por 
encima de una paleta y por debajo de una bro- 
cha; sin otros órganos para la recolección del 
polen. 

Los nidos de los podilégidos están general. 
mente compuestos de células de forma de dados, 
colocadas en línea, de modo que el fondo de ca- 
da una tapa la entrada de la siguiente. Esta fa- 
milia, bastante numerosa en géneros y especies, 
ha sido dividida en las tres tribus que se expre- 
san å continuación: Eulémados, Antoforinos y 
Xilocópidos. : 

PODILIMBO: m, Zool. Género de aves del or- 
den de las palmípedas, familia de las podicípi- 
das, que ofrece los caracteres siguientes: pico 
más corto que la cabeza, robusto, muy compri- 
mido, algo ganchudo; aberturas .nasales ovales, 
manifiestas; sin adorno de plumas en la cabeza; 
alas cortas; segunda remera la más larga; las 
cuatro primeras escotadas; dedo pulgar sólo con 
mediano lóbulo, 

La especie tipo de este género es el Podilym- 
bus podiceps L., que vive en el Norte de Amé- 
rica, 

PODINEMA (del gr. ródiov, pie pequeño, y 
vape, hilo): m. Zool, Género de reptiles del or- 
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den de los saurios, familia de los améividos, 
que se caracteriza por tener la Jengua muy lar- 
ga y extensible, dividida también en su extre- 
midad en dos filetes finos y Jisos con dos papi- 
las romboidales; el paladar no es dentado; los 
dientes intermaxilares, que se aplanan ligera- 
mente de adelante atrás, presentan dos ú tres 
escotaduras en su cima; estos reptiles no care- 
cen de párpados; la piel de la región inferior del 
cuello forma dos ó tres pliegues transversales 
sencillos; el lomo está cubierto de pequeñas es- 
camas angulosas, lisas y no imbricadas, dispues- 
tas en fajas; las patas están provistas de cinco 
dedos ligeramente comprimidos, y la cola tiene 
también esta cualidad en su parte posterior, 

La especie tipo de este género es el Podinema 
teguizin, que además de los caracteres generales 
del género se distingue por tener en la región 
frontal dos grandes placas y el borde superior 
de la sien guarnecido de cinco ó seis escamas de 
mediano tamaño. Este reptil mide 91 centíme- 
tros de largo total. 

Está diseminado en toda la América meridio- 
nal y en algunas de las Antillas. Aunque este 
saurio es fuerte, asegúrase que no tiene por cos- 
tombre subir á los árboles, prefiriendo perma- 
necer en las llanuras arenosas bañadas por los 
ardientes rayos, ó en las márgenes de los ríos y 
lagos, en cuyas aguas se sumerge cuando teme 
algún peligro, conservándose debajo de la su- 
perficie hasta creerse seguro, en lo cual no tiene 
dificultad por ser imperfecta la circulación de 
la sangre, Cuando se le sorprende se defiende 
con valor, y si hace presa muéstrase tan tenaz 
como un bull-dog. 

Los indígenas persiguen á este reptil y le ma- 
tan á garrotazos, pero los europeos se valen de 
la carabina, Si se emplean perros deben adies- 
trarse especialmente para esta caza, pues las 
primeras veces no saben esquivar los latigazos 
que les descarga el reptil con su cola, dejando- 
los como atontados y obligándoles á huir. La 
carne bien preparada tiene casi el mismo sabor 
que la del pollo, siendo por lo tanto muy bus- 
cada; también se la emplea como remedio con- 
tra la mordedura de las serpientes, aunque es 
preferida para este objeto la grasa del mismo 
animal. 

Schomburgk tuvo uno de estos reptiles ence- 
rrado en un jaula durante algunos meses, pero 
sin poder domesticarlo. «Fué siempre, dice el 
mismo, rebelde y maligno; no comía sino car- 
ne, y bebía tan á menudo como suelen hacerlo 
las víboras, de modo que no podía faltarle dia- 
riamente su correspondiente cantidad de agua.» 


PODIO (del lat. podium; del gr. ródeo»): m. 
Arq. Pedestal largo en que estriban varias co- 
Iumnas. Se compone también, como los pedesta- 
lesordinarios, de cornisamento, dado y basamen- 
to, y la altura total de las tres partes, según 
aconseja Vignola, no debe variar del tercio de 
la altura de las colum- 
nas que sostiene; hay 
que tener en cuenta, 
sin embargo, que for- 
ma por sí una cons- 
trucción que tiene ca- 
rácter propio de soli- 
dez, que no importa 
que se exceda algo de 
esta altura, pero en 
manera alguna á ex- 
pensas de las colum- 
nas, queen ningún ca- 
so conviene bajar de 
dichas proporciones, 
y cuando esto sea ne- 
cesario vale más dejarle reducido al dado, que 
en tal caso formará «un verdadero zócalo de la 
construcción; cuando las columnas hayan de 
estar próximas á los muros, el podio tiene por 
el frente y los costados el vuelo que le corres- 
ponde como si fuera un pedestad ordinario, con 
arreglo al orden ó estilo del edificio, pero se pro- 
longa hasta cl muro, cualquiera que sea la dis- 
tancia & qne las columnas se hallen de él, siem- 
pre que no dejen espacio suficiente para el paso 
de un hombre constituyendo una galería, 

_ En cuanto å su construcción debe ser muy só- 
lida, con hiladas bien unidas, y á veces hasta se 
le da un pequeño talud. 


A Podio 


— PODIO: Zool, Género de insectos himenógp- 
teros de la familia de los esfégidos, tribu de los 
pelopeínos. Las especies de este género se parc- 
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cen bastante á las del Peloparus, pero presentan 
los siguientes caracteres que permiten distinguir- 
las con bastante facilidad: antenas insertas más 
abajo de la porción central de la cara anterior; 
palpos maxilares muy poco más largos que los 
labiales; mandíbulas sin dientes ó unidentadas 
en su borde interno; labro oculto por el episto- 
ma, nada aparente; epistoma más ancho que lar- 


go; la segunda cubital recibe los dos nervios re- | 


currentes. 

Todas las especies de este género son de la Gua- 
yana, y su magnitud oscila alrededor de unas 15 
líneas. Como ejemplo pueden citarse el Podium 

Joriamum y el P. luteipenne, ambos de color ne- 
gro con manchas ferruginosas. 


PODIONOPSO (del gr. wódiov, piececito, y 
óy, aspecto): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu naupactinos. Sus especies se reconocen por 
los siguientes caracteres: cabeza prolongada por 
los bordes en dos pedúnculos bastante largos, ci- 
líndricos, rectos, divergentes, que llevan los 
ojos; rostro en ángulo obtuso con la cabeza, tan 
largo como ella, paralelo, anguloso, muy plano 
por encima y recorrido por un surco bien mar- 
cado, profundo y triangularmente escotado en 
su extremidad; escrobas cortas, medianamente 
profundas, regularmente arqueadas y que ter- 
minan á gran distancia de los pedúnculos ocula- 
res; antenas medianas; escapo que escasamente 
alcanza á los pedínenlos de los ojos, nudoso en 
su extremidad; funiculo con los dos primeros ar- 
tejos alargados, del tercero al séptimo cortos y 
muy apretados; maza bastante fuerte, oval, ar- 
ticulada; ojos grandes, redondeados, salientes; 
protórax casi de doble largo que ancho, cilín- 
drico, algo adelgazado por detrás, truncado en 
sus dos extremidades; escudete muy pequeño; 
élitros oblongos, brevemente «delgazados y es- 
pinosos por detrás, más anchos que el protórax 
en su base; patas bastante largas; fémures en- 
grosados; tibias rectas; tarsos bastante estrechos, 
esponjosos por debajo, con el tercer artejo mu- 
cho más largo que los anteriores. , 

El género está fundado en un notable insecto 
(Pedionops Wahlbergi) originario de Natal. Ns 
de un color gris uniforme por debajo y variado 
del mismo color y de un pardusco por encima, 
sin que estas dos tintas lleguen nunca á consti- 
tuir un dibujo bien determinado. 


PODIOPÉTALO (del gr. ródtov, piececito, y 
pétalo): m. Kot. Género de plantas ( Podiopeta- 
Zum) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilioñáceas, tribu de 
las dalbergiéas, cuyas especies habitan en el 
Africa meridional, y son plantas fruticosas, con 
las hojas imparipinnadas, biyugadas, con el pe- 
cíolo pubescente, las estípulas muy cortas y tri- 
angulares y las hojuelas alternas, aovadas, ob- 
tusas, de unas 2 pulgadas, reticuladas por am- 
bas caras, lampiñas, enterísimas y brillantes por 
el haz; flores pequeñas, dispuestas en panojas 
terminales, ramificadas, con el raquis y pedún- 
culo de color rojizo, y los pedicelos con una brác- 
tea menudita; cáliz con el tubo giboso en la par- 
te superior de su base; el limbo bilabiado, con 
el labio superior muy obtuso y escotado y el in- 
ferior hendido en tres lóbulos desiguales y agu- 
dos, de los que el intermedio es más largo y an- 
cho; corola amariposada, con el estandarte aova- 
dorredondeado, escotado, bruscamente estrecha- 
do en su base en una uña de aspecto de pedicelo, 
con las alas algo más cortas y estrechamente 
uaguiculadas y la quilla ascendente, obtusa, ga- 
mopétala, con las uñas muy tenues; 10 estam- 
bres monadelfos, desiguales, con las anteras ter- 
minales y las celdas erguidas, que se abren por 
una grieta situada en el ápice; ovario largamen- 
te pedicelado, erizadopubescente, comprimido, 
elíptico, con un solo óvulo; estilo ascendente y 
lampiño. 


PODISCNO: m. Zool, Género de insectos co- 
Icópteros de la familia escarabeidos, tribu de los 
dinastinos. Sus especies son fácilmente recono- 
cibles por presentar los caracteres siguientes: 
menton estrecho, alargado, estrechado antes de 
su extremidad, con la parte ligular bastante an- 
chamente truncada; lóbulo externo de las maxi- 
las bastante ancho, dentado en toda sn longi- 
tud en una ó dos filas; mandíbulas salientes, 
divididas en dos dientes desiguales antes de su 
extremidad; epistoma estrechado, pero ancho y 

l hilobado en su extremidad; rente provista en 
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los machos de un cuerno largo, sencillo y arquea- 
do; en las hembras de un tubérculo; protórax de 
los primeros medianamente estrechado por de- 
lante, excavado en sus dos tercios anteriores 
cou una ancha y corta apófisis posterior hori. 
zontal; el de las segundas fuertemente puntea- 
do por delante; élitros oblengos y convexos, pro- 
vistos de una estría sutural; patas poco ros. 
tas; tibias anteriores cuadridentadas, las otras 
provistas de dos quillas espinosas en su borde 
externo; primer artejo de sus tarsos terminado 
superiormente por una espiua aguda; cuerpo 
más ó menos alargado, á veces casi cilíndrico: 
órganos de la estridulación exactamente iguales 
á los de los Oryctes. o” 

Insectos próximos á los Jeterogomphus por la 
mayor parte de sus caracteres, sobre todo por la 
forma del protórax de los machos, pero aún más 
alargados y con las patas más débiles, lo que los 
aproxima å los Cælosis. Pueden citarse como 
ejemplo el Pedischnus Agenor, originario de Co- 
lorabia, y el L. Fersander, de Méjico. 


PODISOMA (del gr. rrósiov, piececito, y ĝua 
cuerpo): E. Bot, Nombre vulgar de un género de 
plantas perteneciente al tipo de las talolitas, cla- 
se de los hongos, familia de los Urcdináceos y 
cuyas especies habitan parásitas sobre los ene- 
bros, cipreses y otras cupresáceas. Los botánicos 
modernos consideran estas plantas como fases 
transitorias de un ciclo más complejo de hongos 
de la mencionada familia. Así, por ejemplo, la 
especie llamada Podísoma sabina: Lk., que vive 
sobre los encbros y sabinas, constituye una fase 
del ciclo vital del Gimnaosporangium fuscum 
D. C., que se conoce hace mucho tiempo y que 
es el que produce la enfermedad lamada roya 
del peral, desenvolviéndose sobre las hojas del 
árbol mencionado y dando origen en ellas á dos 
clases de fructificaciones, una la del Gimnospo- 
rengium, y otra que también se creyó diferente 
al principio y fué descrita. por Rabenhorst con 
el nombre de Rostelía cancellata, Las esporas de 
Podísoma desenvuelven la enfermedad sobre los 
perales en las formas de Kostelia y Gimnospo- 
rangium, y las esporas de este último á su vez 
desarrollan la Podisoma sobre diversas enpresá- 
ceas, y de este modo alternan las dos generacio- 
nes diferentes. 


PODISPA (del gr. roús, wodos, pie, é hispa): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia crisomélidos, tribu hispinos. Las especies de 
este género se caracterizan por las siguientes par- 
ticularidades: antenas que pasan una tercera par- 
te de la longitud de la cabeza y del pronoto re- 
unidos, casi filiformes, ligeramente dilatadas ha- 
cia la extremidad, con el primer artejo oblongo, 
casi cilíndrico y bastante grueso, el segundo có- 
vico-invertido y de la mitad de 'a longitud que el 
primero, el tercero más largo que los dos ante- 
riores, del cuarto al sexto más cortos y de longi- 
tud gradualmente decreciente, los últimos tan 
largos como anchos y muy apretados; protórax 
casi tan ancho como largo, muy estrechado ha- 
cia su extremidad y ligeramente hacia la base, 
con espinas sencillas ó ramificadas en el borde 
anterior y en Jos laterales; escudete bastante 
grande, semielíptico; élitros adornados por nu- 
merosas espinas sencillas muy desiguales; patas 
con los fémures bastante fuertes, espinosos en 
su borde interno; tibias algunas veces provis- 
tas de espinillas en el borde externo, las del 
segundo par siempre fuertemente arqueadas, 

Este género es considerado por muchos como 
un subgénero del Mispa, pero los caracteres pre- 
cedentes, todos distintos del Mispa propiamen- 
te dicho, le separan bastante para formar grupo 
aparte. El insecto que ha servido de tipo ha sido 
el Podispa bellicose, descrito por Dejean en el 
género anteriormente citado y referido por el 
mismo al Senegal; se conocen otro par de espe- 
cies originarias de Africa, 


PODISTRA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia lampíridos, tribu teleforinos. 
Las especies de este género se reconocen por pre- 
sentar los caracteres siguientes: menton escota- 
do, con un diente muy pequeño en la escotadu- 
ra; último artejo de los palpos tan grande como 
los precedentes reunidos, fusiforme y agudo en 
su extremidad; los dos lóbulos de las maxilas ar- 
queados y muy ciliados, el interno más peque- 
ño; mandíbulas inermes y arquearlas; cabeza 
transversal, estrechada posteriormen te; ojos ova- 
les; antenas insertas sobre la frente, largas, de 
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11 artejos, todos ellos aserrados é iguales, ex- 
cepto el segundo que es muy corto; élitros muy 
cortos, adelgazados en la base, estrechados y de- 
hiscentes por detrás; alas inferiores nulas; patas 
bastante largus; primer artejo de los tarsos rom- 
boidal, segundo y tercero triangulares, cuarto 
fuertemente cordiforme, quinto delgado; gan- 
chos bífidos, engrosados y estrangulados en su 
base; abdomen un tanto alargado, más dilatado 
lateralmente en las hembras, 

No es todavía indudable el lugar que en la cla- 
sificación debe ocupar este género, pues su mis- 
mo autor, Motschoulsky, empezó por colocarle 
al lado de los Lampyris, y hoy le pone con los 
Malthinus. La especie sobre que está fundado el 
género, Podistra alpina, es un insecto de muy 
pequeña talla, y habita en las regiones más ári- 
das de los Alpes y el Cáucaso, junto á las nie- 
ves, donde ha desaparecido toda vegetación; es 
bastante ágil y se oculta bajo las brozas del 
suelo. 


PODKUMOK ó PEQUEÑO KUMA: Geog. Río de 
Rusia. Nace en la parte N.O, de la prov. del Te- 
rek, en el monte Kumbachi, en el contrafuerte 
septentrional del Elbruz; corre hacia el N.E., 
recibe el Echkakon, vuelve al E., Mega 4 Kislo- 
vodsk, se desvía hacia el N.E. y luego hacia el 
E., riega la c. de Piatigorsk, tuerce sucesiva: 
mente al N., al E. y al N. N.E., pasa por Gueor- 
guievsk, y desagua en el Kuma después de un 
curso de 140 kms. 


PODLAQUIA: Geog. Antigua prov. del reino 
de Polonia, Rusia, limitada al N. y al E. por la 
Lituania, al S. por el palatinado de Lublín y al 
O. por el de Mazovia. La cap. era Bielsk, y hoy 
forma el gobierno de Siedlce y parte del de 
Grodno. 


PODO: m. ant, PODA., 


PODOCÁLIZ (del gr. roús, rodés, pic, y cáliz): 
m. Bot, Género de plantas ( Podocalyz) perteno- 
ciente á la familia de las Enforbiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Guayana, y son árboles con 
las hojas alternas, coriáceas, lampiñas y sin es- 
típulas; flores dióicas, las masculinas en glomé- 
rulos densos que forman á su vez espigas axila- 
res Wnibracteadas; cáliz muy pequeño, acampa- 
nado, cuadridentado y largamente pedicelado; 
cuatro estambres opuestos á los dientes del cá- 
liz, insertos sobre un disco rudimentario y sen- 
cillo que ocupa el centro de la for; anteras ex- 
trorsas, biloculares y casi globosas; fores feme- 
ninas y desconocidas. 


PODOCARPATO (de podocárpico): ra. Quim. 
Sal formada por el ácido podocárpico. 


PODOCÁRPICO (ÁCIDO) (de podocarpo): adj. 
Quim. Cuerpo sólido extraído por Oudemans de 
una resina cristalizada, encontrada por Vrij en 
la madera de un árbol viejo pertencciente á la 
especie Podocarpus cupressina. 

Para aislarle basta disolver la resina en alco- 
hol, precipitar por agua y purificar el ácido pre- 
cipitado por cristalizaciones en alcohol débil. 

Se presenta este cuerpo cristalizado en pris- 
mas romboidales rectos, cuyas caras M forman 
un ángulo de 88%, insolubles en agua, poco so- 
lubles en la bencina, el eloroformo y el sulfuro 
de carbono, y bastante solubles en el alcohol, el 
éter y el ácido acético; por la acción del calor se 
funde de 187 4 188° y se descompone á los 330. 
Su disolución alcohólica es destrogira y su po- 
der rotatorio específico á la temperatura de 17° 
es + 136°, 

_ La fórmula de este cuerpo es C,¿H,903, y fan- 
ciona como un ácido didínamo, pero monobási- 
co, formando podocarpotos neutros con los meta- 
les monodínamos, dando lugar con los didína- 
mos á sales básicas estudiadas por Ondemans, 
ue en general son poco solubles ó insolubles en 
el agua y se preparan por doble descomposi- 
ción, 

La sal amónica pierde fácilmente el amonia- 
co, convirtiéndose primero en sal ácida granu- 
Jienta, y dejando por fin todo el ácido en liber- 

Con los radicales alcobólicos proMluce éteres, 
que se obtienen por la acción del ioduro del ra- 
dica] sobre el podocarpato de plata, 

Si se trata el ácido podocárpico por el ácido 


nítrico diluído y caliente se producen dos de- | 


rivados, el mononitrado y el binitrado, fácil. 
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en el alcohol, en cuyo líquido se disuelve más 
fácilmente el segundo que el primero, 

El ácido monoritropodorárpico C;¿Hy(NOJO, 
se presenta en pequeños cristales brillantes muy 
irregulares, de color amarillo, poco solubles en 
alcohol, cloroformo y bencina, y Fusibles á 205%, 
Es un ácido bibásico, en cuya virtud puede for- 
mar dos clases de sales de color amarillo ó rajo, 
y que con frecuencia presentan reflejos metali- 
cos. La más importante, que es la de potasio, 
cristaliza en agujas rojas con rellejos verdes yes 
muy soluble en el agua y en el alcohol. 

El ácido dinitropodocánpico Cy, Ha (NO)03, 
puede obtenerse en estado de pureza, además del 
método indicado, haciendo hervir el ádido sul- 
fopodocárpico impuro con ácido nítrico diluido. 

Cristaliza en octaedros pertenecientes al siste- 
ma prismático recto romboidal, de color ama- 
rillo claro, bastante solubles en el alcohol, pero 
poco en el cloroformo, la bencina y el sulfuro 
de carbono. Se funde á 203° y funciona como 
ácido bibásico. Su sal potásica es de color rojo 
obscuro con reflejos verdes, muy soluble en el 
agua, y que no cristaliza sino en presencia de un 
exceso de álcali. La sa] de bario cristaliza en la- 
minillas rómbicas, pardorrojizas, ajenas solu- 
bles en el agua y que polarizan fuertemente la 
luz de la misma' manera que la herapatita y la 
turmalina, 

Si se trata el ácidopodocárpico por un exceso 
deácido sulfúrico calentado á unos 80%, y se aña- 
de agua, se obtiene un líquido extraordinaria- 
mente fluorescente, y cuyos colores pueden ser 
verde sucio, rojo, azul y verde esmeralda, del 
cual puede aislarse por los procedimientos ordi- 
narios el ácido sulfopodocárpico 


Cy, Ha (SO¿EDO, + 8H¿0, 


que es una masa amorfa, soluble en el agua pro- 
duciendo un líquido incoloro, y que funciona co- 
mo ácido bibásico, 

El ácido podocárpico, sometido á la destilación 
con 20 ó 25 veces su peso de zinc en polvo, pro- 
duce un carburo de hidrógeno llamado metan- 
treno (Cy; H,2), que después de sublimado forma 
laminillas blancas con fluorescencia violada, li- 
geras, fusibles á 117” y volatizables á más de 
360, solubles fácilmente en el alcohol hirviendo, 
y con especialidad en el sulfuro de carbono y en 
el ácido acético; se considera como un ¿someta? 
antraceno 


CCH) 
ILL LH 


Oxidado por el ácido erómico á 70%, en disolu- 
ción acética, produce metantraquinona 


(CisTL 003), 


fusible á 187°. 

Si se somete á la destilación seca el podocar- 
pato cálcico se produce una mezcla muy com- 
pleja, en la que domina el hidrocarpol 


(CiófL200), 


líquido viscoso, amarillento, que hierve en el va- 
cío hacia 220°, y que calentado de 360 á 4000 
se descompone en carpeno, cresilol-a, metantrol 
y formeno, 

Si el cuerpo que se somete á la destilación se- 
ca es el ácido libre en lugar de la sal cálcica, se 
desprende primero agua, después una mezcla de 
anhidrido carbónico, óxido de carbono é hidró- 
geno, destilando á la vez hidrocarpol, pero no 
produciéndose carpeno ni metantrol. 

Oudemans, fundándose en las distintas reac- 
ciones del ácido podocárpico, le atribuye la fór- 
mu la racional siguiente, 


On 
VCO,H 
NOTA 
CH, 


en la que no se ha determinado la constitución 
del grupo C,H,;, que parece pertenecer á los 
productos de adición de la serie aromática. 


PODOGARPO (del gr. rods, rrodéós, pic, y kap- 
rós, fruto): m. Bot. Género de plantas ( Podocar- 
pus) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las gimnospermas, familia de las Ta- 
xáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales y extratropicales de los montes aus- 
tralianos, y algunas en la India oriental y en 


mente separables por cristalización fraccionada | Nueva Zelanda, y son plantas arbórcas, con las 
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hojas lanceoladas, estrechas, enterísimas, siem- 
pre verdes y esparcidas; flores dióicas, las mas- 
culinas formando amentos terminales agregados, 
con las anteras numerosas, sentadas hasta el eje, 
arriñonadobiloculares, que se abren por medio de 
una válvula semicircular que se eleva desde la 
base al ápice; las femeninas son axilares, solita- 
rias y sin brácteas; disco caliciforme, carnoso, 
dístico y desigualmente trilobo en su base, con 
un solo óvulo inserto en el lóbulo posterior y 
anátropo, con rafe ancho, chalaza apical rosteli- 
forme y micropilo ínfero; fruto casi drupáceo, 
con el disco y el rafe carnoso-engrosados; semi- 
lla nuciforme y con la testa consistente; embrión 
ortótropo en el ápice de un albunien farináceo; 
dos cotiledones cortos, con la raicilla contigua é 
ínfera. 


PODÓCERO (del gr. rroús, rrodós, pie, y xepás, 
cuerno): m, Zool. Género de crustáceos de la sub- 
clase de los entomostráceos, sección de los artos- 
tráccos, orden de los anfípodos, familia de los 
corófidos. Este género, establecido por Leach y 
designado por Dana con el nombre de Cerato- 
phium, se caracteriza por tener las antenas an- 
teriores con una rama accesoria muy pequeña, y 
las inferiores con el tallo largo fuerte y la fusta 
corta y armada de ganchos pequeñitos; segundo 

ar de patas con una pinza prensil y bastante 
luerte; hojillas branquiales de las coxas del ter- 
cero y cuarto par muy desarrolladas; ultimo par 
de urópodos con espinas ganchudas, 

Los Podocerus son crustáceos de pequeño ta- 
maño; se encuentran en casi todas las playas en- 
tre las algas y rosteras que arroja el oleaje; la es- 
pecie más común en toda Europa es el Podoce- 
rus variegatus Leach. 


PODOCNEMIS (del gr. rrods, rodós, pie, y Krý- 
gn, pierna): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los quelonios, familia de los quelídidos, 
caracterizadu por tener el espaldar medianamen- 
te arqueado; sus bordes horizontalmente salien- 
tes, sin escudo nucal y con doble caudal, sin axi- 
lares é inguinales; cabeza con grandes esendos 
empizarrados y con surco ancho entre los ojos; 
una ó dos barbillas; la cola sin escudo apical; con 
cinco uñas en las manos y cuatro en los pics; el 
espaldar ancho y aplanado y de color aceituna» 
do, y el peto amarillo rojizo; las partes cubiertas 
de piel tienen un tinte verdoso sucio, 

La especie tipo de este género es el Podocne- 
más expansa, cuya cabeza prolongada y algo pla- 
na tiene su parte anterior cubierta por una gran 
placa frontonasal; los lados están protegidos por 
otras dos parietales muy extensas; las mandí- 
bulas son fuertes y no dentadas; la piel del cne- 
llo desnuda, y también la de los miembros en 
gran parte, pues no se ven escamas sino en el 
borde externo de los brazos y sobre los talones; 
las membranas interdigitales ofrecen mucho des- 
arrollo, las uñas son robustas, deprimidas y casi 
rectas; la cola corta y cónica: la parte superior 
del cuerpo tiene un color pardo con mezcla de 
rojizo; la inferior amarillo con manchas pardas; 
los miembros, el cuello y la frente son de este 
último tinte; la cabeza de color marrón, y las 
suturas de las placas cefálicas negras. Esta tor- 
tuga mide unos 35 centímetros de largo. 

El Podocnemis expensa vive en los ríos de la 
América meridional. 

Al describir Schomburgk las costumbres de 
esta especie dice: «La alegría con que los reme- 
ros saludaron ciertos bancos de arena, sólo me 
fué explicable cuando mucho antes de que los 
botes pudiesen atracar vi á los indios lanzarse 
impacientes al río, nadar hacia los citados ban- 
cos, y poniéndose á escarbar en la arena al lle- 
gar á ellos sacar de la misma puñados de hue- 
YOS. 

»Había empezado el desove, época que los in- 
dios esperan con tanto afán como nuestros gas- 
trónomos la de la caza de las perdices ó la de las 
primeras expediciones de ostras. La impaciencia 
de los indios era tal, que aunque se hubiese im- 
puesto pena de muerte al que abandonara motu 
proprio la embarcación no se les hubiera podido 
impedir que se dirigiesen nadando á los bancos 
de arena en cuyo seno se encerraba tan codicia. 
do manjar. Cuando hube probado este alimento 
pude explicarme la afición que le tienen los in- 
dios, pues los huevos de nuestras aves valen muy 
poco en comparación con los de tortuga, 

DEI animal se interna en los citados bancos 
hasta unos 80 metros de la orilla: cava un agu- 


| jero en la arena, deposita sus huevos, los cubre 
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con la misma, y se vuelve al agua. El europeo 
inexperto en la recolección de estos huevos pier- 
de el tiempo lastimosamente; el indígena rara 
vez se equivoca, y casi nunca separa la arena en 
un punto sin encontrar debajo los huevos que 
busca; una ligera y ondulada elevación del suelo 
arenoso le indica el puesto del nido, señal que 
nosotros sólo llegamos á distinguir después de 
haber visitado varios de estos bancos, cuya su- 
perlicie presenta en su conjunto ligeras ondula- 
ciones. Como la clara de estos huevos no adquie- 
re dureza al cocerlos, sino que se conserva com- 
pletamente líquida, se arroja siempre, y sólo se 
come la sabrosa y nutritiva yema. Esta, cruda y 
mezelada con azúcar y algunas gotas de ron, lo 
que le da un gusto muy parecido al más fino ma- 
zapán, nos proporcionó una golosina muy deli- 
cada.» 

Marbius fija la época del desove de las tortu- 
gas en el río de las Amazonas en los meses de 
octubre y noviembre; en el Orinoco, según Huni- 
boldt, se verifica en marzo, y otros naturalistas 
dicen que en el Essequibo empieza en enero y 
dura todo lo más hasta principios de febrero, 
Esta diferencia en la época del «desove parece es- 
tar en exacta correspondencia con las diversas 
épocas de lluvia en las comarcas de los tres ríos 
indicados. Las tortugas depositan sus huevos 
durante los días favorables antes de empezar las 
grandes lluvias, y cuando el sol puede desarro- 
llar con su calor el embrión. Para los indios la 
aparición de las pequeñas tortugas es la señal 
más segura del próximo principio de aquéllas, 
Cuarenta días después de enterrado el huevo 
rompe el animal, ya formado, la cáscara que le 
aprisiona, y sale á la superficie, 


PODOCOMA (del gr. rroús, rodés, pie, y xópn, 
cabellera): fe Lot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lía de las tubulifloras, tribu de las asteroideas, 
cuyas esp-cies habitan en la América meridional, 
y son plantas herbáceas, perennes, multiacanles, 
con las hojas interiores aovadas, dentadas y pu- 
bescentos, y las caulinares esparcidas, oblongo- 
lanceolaadas, y las flores dispuestas cn cabezue- 
las, que á su vez forman corimbos terminales y 
tienen el disco amarillo y el radio blanco; cabe- 
zuelas multifloras, heterógamas, con una ó dos 
series de flores radiales, liguladas, femeninas, y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involu- 
cro irregularmente empizarrado, más corto que 
el disco; receptáculo plano y desnudo; corolas 
del radio semiflosculosas, con la lígula lincal, y 
las del disco tlosculosas, con el limbo quinque- 
partido; anteras no apendiculadas; aquenios 
oblongos, comprimidos y pieudos; vilanos seme- 
jantes en los frutos del disco y en los del ra- 
dio, formados por varias series de pelos de color 
rojo. 


PODOCORINA (del gr. mops, rodós, pie, y xo- 
pury, maza): f. Zool, Género de celentéreos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los hidroideos, 
suborden de los tubularios, familia de las hi- 
dractinas. Forman estos pólipos colonias con el 
cenosarco aplanado, provisto de formaciones es- 
queléticas córneas, y de la masa cenosárquica 
nacen iudividuos polipoides en maza, con una 
corona de tentáculos sencillos verrucosos; los 
brotes sexuales se originan en la cara libre del 
cenosarco, y legados á su madurez se despren- 
den revistiendo ya la forma de una medusa de 
pequeño tamaño de la forma de tas oceánidas. 

Las Podocoryne son pólipos frecuentes en nnes- 
tros mares, sobre todo la P. carnea Sars., que 
abunda también en toda Europa, y cuya colonia 
se encuentra generalmente fija sobre las piedras 
y las algas á poca profundidad, el cenosarco for- 
ma una especie de placa en la que se implantan 
los pólipos, que son pequeños, de 8 á 9 milímo- 
tros de longitud, en forma de maza y con pocos 
tentáculos, provistos de especies de verrugas y 
formando un solo ciclo; las medusas de esta es- 
pecie tienen milímetro y medio proximamen- 
te de diámetro y son semiovoideas, con cuatro 
tentáculos y la trompa y la boca bien marcadas, 
visibles á través de Ja campana. 


PODÓCTERO: m. Paulcont. Género de la fami- 
lia de los cótidos, orden acantopterigios, subela- 
se teleosteos, clase peces y tipo de los vertebra- 
dos. Es un pez fósil de pequeño tamaño, de for- 
ma alargada, con la abertura bucal lateral y en 
la que llevan dientes muy pequeños en forma de 
cepillo; los huesos de la cabeza hiúllanse arma- 
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dos en parte; los suborbitarios unidos al pre- 
opérculo por un soporte óseo; dos nadaderas dor- 
sales, siendo la espinosa de menor tamaño gue 
la blanda, y debieron ser malos nadadores, vi- 
viendo especialmente en las riberas del mar y en 
los estuarios costeros. El carácter especial del 
género Pudoeterys son sus nadaderas ventrales 
excesivamente grandes y las pectorales cortas; la 
parte blanda de las dorsales y de la anal se halla 
también muy desenvuelta, Encuéntranse las es- 
pecies Aloy, Saub., y le P. Bosmaskti, on el 
terciario niiocénico superior de Licata, 


PODODESMO (del gr. roús, rrodós, pie, y ões- 
kos, ligamento): m. Zool, Genero de moluscos 
de la clase de los acéfalos, orden de los mono- 
miarios, familia de los anómidos. Ofrece este gé- 
nero los siguientes caracteres: concha semejante 
á la de las Anomia, con. la valva izquierda en su 
parte central con dos impresiones musculares 
tangentes, la superior radiada y procedente del 
músculo del biso, la inferior del aductor de las 
valvas; valva derecha portorada, con el loramen 
muy estrecho; ligamento clástico inserto en dos 
láminas divergentes á la derecha. 

El género Podudesmaes fué establecido por Phi- 
lippi, pero muchos malacólogos sólo le conside- 
ran como una sección de las Plamnonía, Iùl tipo 
del género Pododesmaus es el P, rudis Broderip., 
de los mares de América. 


PÓDODO: m. Paleont. Género de la familia 
de los platisómidos, orden de los lépidopleúri- 
dos, clase de los peces y tipo de los vertebrados. 
Se caracteriza por tener la extremidad de la co- 
lumna vertebral heterocerca y los huesos inter- 
maxilares prolongados hacia arriba é inmóviles; 
el cuerpo es oval, ventrudo; las escamas más al- 
tas que anchas en los lados, rómbicas en el dor- 
so y vientre, y con la superficie libre adornada 
de pequeños tubérculos, son confluentes gene- 
ralmente en series; el lado interno liso y presen- 
tando una quilla paralela al borde anterior, que 
se prolonga en una espina en el borde superior; 
dicha quilla va disminuyendo en las escamas de 
la parte posterior del cuerpo hacia el medio y 
desaparece poto á poco completamente; nadade- 
ra dorsal comenzando debajo de la nadadera 
ventral, muy alta por delante, después deprimi- 
da, llegando hasta el nacimiento de la gran na- 
dadera caudal, que está profundamente escotada; 
la nadadera anal es de forma análoga é igual- 
mente de gran tamaño y longitud; la mandíbula 
superior es ancha por detrás, puntiaguda por 
delante, desdentada ó provista solamente de pe- 
queños dentículos Enberculosos; la mandíbula 
inferior es corta, maciza, con una serie de dien- 
tes pequeños, cuya corona es ovoide y va sobre 
un cuello delgado. Preséntase rara vez en el te- 
rreno carbonífero superior de Escocia é Inglate- 
tra, siendo las especies típicas la scalaris Young 
y la micropterus Tracuair. 


PODOFILINA (de podófilo): f. Quim. Substan- 
cia resinosa empleada en Medicina como pur- 
gante drástico y como colagogo. Se prepara de 
ordinario en la América del Norte agotando por 
tratamientos alcohólicos la raíz del Podophyllum 
peltatum (Berberídeas), eliminando el alcohol 
por destilación y vertiendo el extracto alcoló- 
lico en gran cantidad de agua, con lo que la po- 
dofilina se precipita. Este cuerpo es poco cono- 
cido en cuanto á su composición, á pesar de ha- 
ber sido objeto de las investigaciones de muchos 
hombres de ciencia, y lo que sí puede asegurarse 
es que está formado por una mezcla de substan- 
cias aún mal determinadas. 

Según Guareschi, la podofilina no es sino una 
mezcla de 70 por 100 de una materia resinosa 
soluble en el éter y de un glucósido insoluble 
en dicho líquido, al parecer análogo á la convol- 
vulina y á la turpetina; la podofilina no pre- 
senta ninguna de las reacciones de los alcaloides, 
y fundida con potasa produce pirocatequina y 
ácidos protocatéquico y paraoxibenzoico. 

Podwyssotzki ha conseguido extraer de la po- 
dofilina del comercio los cinco cuerpos siguien- 
tes: 1. Picropodofilina, en cristales sedosos, muy 
tenues, fusibles entre 200 y 210%, muy solubles 
en alcohol, ¿ter y ácido acético, pero insolubles 
en agua y dotados de propiedades purgantes; se 
componen de 67,71 de carbono, 5,31 de hidró- 
geno y 26,93 de oxígeno. 2.” Podofilotoxina amor- 
fa, soluble en agua hirviendo, alcohol, éter y 
cloroformo; enrojece el papel de tornasol, y por 
los ¿lcalis se desdobla en picropodofilina y ácido 
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picropodofílico; su composiciónes: carbono67, 69 
hidrógeno 7,46 y oxígeno 24,92, y es el prin: 
cipio más activo de la podotilina. 3.0 Acido pi- 
cxopodofilico, resinoso, muy soluble en alcoho] 
¿ter y clorolormo, pero poco en el agua hirvien. 
do; es inactivo bajo el punto de vista fisiológico 
4.° Podofiloquercitina, en agujas cortas amari. 
llas, de brillo metálico, muy soluble en el alco. 
hol, el éter y los álcalis, pero insolnble en agua 
y cloroforma, fusible entre 247 y 250° descom- 
poniéndose; se colora de verde “obscuro por el 
cloruro férrico y precipita en amarillo anaran. 
jado con el acetato de plomo. Composición; 
59,37 de carbono y 4,01 de hidrógeno; y 5.° Aei. 
do podofilico, masa parda resinosa, soluble en 
alcohol y cloroformo, insoluble en agua y éter y 
desprovista de acción fisiológica. Además de es. 
tos cuerpos, la porlofilina contiene un aceite y 
una substancia análoga á la colesterina. 


PODÓFILO (del gr. sois, rrobós, pios, y pú- 
Mov, hoja): m. Bot. Género de plantas f Podo- 
phyilum) perteneciente å la familia de las Ber- 
beridáceas, cuyas especies habitan en la América 
del Norte y en Ja zona media de Asia, y son plan- 
tas herbáceas, con rizoma horizontal perenne, ta. 
llo erguido, cilíndrico, con dos hojas en el ápice 
del tallo opuestas ó alternas, largamentepeciola» 
das, abroqueladas, con contorno arriñonado irre- 
gular partido en lóbulos dentados ó hendidos; 
ilores brevemente pedunculadas, blancas, situa- 
das en las axilas ú sobre éstas, en las dicotomías 
del tallo; cáliz formato por tres sépalos casi her» 
báceos, caedizos; corola de seis á nueve pétalos 
hipogivos, uniseriados, aovados y patentes; es- 
tambres hipoginos, ya en número de seis, opues- 
tos á los pétalos, ó ya de 12 á 18, con los flamen- 
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tos cortos y las anteras extrorsas, biloculares, con 
las celdas adheridas y dehiscentes por medio de 
una valva que se vuelvo hacia abajo; ovario soli- 
tario, aovado, unilocular, con numerosos óvulos 
anátropos dispuestos en varias series sobre pla- 
centas parietales; estigma casi sentado, abroque- 
lado y con la margen crespa; el fruto es una baya 
aovada, casi carnosa y uniloeular, con semillas 
numerosas, casi elinsoideas, que ascienden por 
las paredes del pericarpio y tienen la testa mem- 
branácea y el ombligo basilar con rafe líneal; 
embrión en la base de un albumen denso y car- 
noso, muy corto y con los cotiledones semicilín- 
dricos, y la raicilla gruesa é Ínfera. 

Podophyltum peltatum Ta, - Planta propia de 
la América del Norte, vivaz y rastrera, con las 
hojas pecioladas y redondeadas y el limbo divi- 
dido en cinco ó sicte lóbulos; llores blancas algo 
olorosas, que se abren en mayo. . 

Podophyllum Kmodi Wall, - Planta del Hi- 
malaya, vivaz, con las hojas mucho más anchas 
que las de la especie anterior , manchadas de rojo, 
flores rojas que se desarrollan en abril y mayo, 
y fruto grueso y verdoso que en la maduración 
adquiere color de escarlata, 

El rizoma del P. peltatum L. es empleado en 
Medicina como purgante, en la misma forma 
que la jalapa, y más generalmente aún se usa para 
obtener el podofilino, que es también purgante. 
En el comercio se presenta el rizoma de esta plan- 
ta en fragmentos de 3 á 20 centímetros de largo 

4 å 8 milímetros de diámetro, cilíndricos ó 
aplastados, lisos ó finamente estriados en senti- 
do longitudinal, De trecho en trecho presentan 
articulaciones ó nudos bastante más gruesos que 
la parte cilíndrica, y en cada uno de ellos hay una 
cicairiz circular y deprimida que correspondió á 
la inserción de una rama aérea ya destruída; por 
el lado opuesto á esta cicatriz presenta restos de 
las raíces adventicias, que por lo regular acom- 
pañan sueltas al rizoma; 4 los lados de los nudos 
suele haber uno, dos ó tres restas de ramificacio- 
nes, de modo que el rizoma aparece en estos sl- 
tios bi ó trifurcado; y por último, toda la super- 
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ficie del nudo está marcada con numerosas cica- 
trices que corresponden á la inserción de las ho- 
ias. Su color externo es pardorrojizo más ó menos 
claro, y la fractura es lisa, Jarinacea y de color 
blanquecino, aunque no homogénea. Algunos tro- 
zos presentan en su fractura lagunas ú oqueda- 
des, situadas ya en la corteza ó ya la en la me- 
dula, y entonces presenta la parte interna una co- 
Joyación amarillenta. | El olor de este rizoma es 
desagradable y narcótico y su sabor amargo, acre 

nAustoso. , e , 

Según Meyer, el rizoma de podófilo contiene un 
principio de aspecto resinoso llamado podofilino, 
gran cantidad de verberina, un alcaloide incolo- 
ro, un ácido particular, un principo oloroso que 
se puede obtener por sublimación, y saponina. 
Orbelin dice haber obtenido también verberina 
del líquido procedente de la maceración acuosa 
de este rizoma, pero Fluckiger niega la existen- 
cia de este principio y afirma que en sus análi- 
sis del rizoma del podófilo no le ha hallado nun- 
ca. Annque el podotilino es considerado como un 
principio de naturaleza resinosa su composición 
es muy compleja, y según Podwyssotzki es una 
mezcla de pierodofilino, substancia cristalina 
llamada podofiloquercitina; ácido picropodolílico 
y ácido podofílico, ambos inertes, Los cuatro pri- 
meros principios son solubles en el eter, y el úl- 
timo insoluble. 


PODOFIO (del gr. mots, moĝós, pie, y óqes, ser- 
piente): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de Jos saurios, familia de los escincoideos, que 
se caracteriza por tener el cuerpo cilíndrico, alar- 
gado, con cuatro patas cortas provistas cada una 

e cinco dedos; la cola redondeada; sin placa 
supranasal en el hocico; el párpado inferior con 
una fila de grandes escamas. 

El género Podophás, establecido por Wug- 
mann, no comprende más que un corto número 
de especies que viven todas ellas en Oceanía, y 
de las cuales la más conocida es el Podophis 
chalcides L., que habita en la isla de Java. 


PODÓFORA (del gr. mobs, rodós, pie, y $o- 
pós, portador): f. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los equi- 
nos, familia de los equinométridos, caracteriza- 
do por tener el radio impar más corto que los 
demás; las espinas deprimidas, planas y trans- 
formadas en la cara dorsal en placas policdricas 
unidas como las de un mosaico; tubos ambula- 
erales dorsales puntiagudos, desprovistos de ven- 
tosa. El tipo de este curioso género es la Podo- 
phora atrata Brandt., que se encuentra en las 
costas de las Seychelles; también existe otra es- 
pecie cuyos pies ambulacrales son más largos, 
Podophora pedifera Brandt, que vive en las cos- 
tas de Chile. 


PODOFTALMO (del gr. mos, rodós, pie, y op- 
Banos, ojo): m. Zool. Género de crustáceos de 
la subclase de los malacostráceos, sección de los 
toracostráceos, orden de los decápodos podoftal- 
mos, suborden de los hraquiuros, familia de los 
portúnidos. Se caracteriza este género por tener 
el caparazón cuadrilátero, muy alargado, con 
las regiones laterales sumamente truncadas; la 
frente excavada en toda su longitud por un sur- 
co profundo å modo de reguera, en el que se alo- 
ja los ojos; éstos constituidos por un pedúnen- 

o muy largo y delgado terminado por una es- 
pecie de cahezuela ovoidea que forma la verda- 
dera córnea; las antenas internas situadas por 
encima del origen de los ojos, y su tallo no pue- 
de albergarse en el canal orbitario; las externas 
insertas por debajo de los ojos y colocadas entre 
las fosetas antenales y las órbitas; el cuadro bu- 
cal excesivamente ancho y separado de las fose- 
tas antenales únicamente por un estrecho bor- 
de; patas maxilas externas dejando entre sí un 
espacio considerable y con su tercer artejo pró- 
ximamente tan largo como ancho; el primer par 
de perciópodos grande y terminado en pinza 
abultada y recta; los de los demás más peque- 
ños y las del tercero mayores que los demás, á 
excepción del primero; e) abdomen de los ma- 
chos triangular y formado por tinco segmentos. 

La particularidad más notable que presenta 
este género es la forma singular de sus ojos, ini- 
plantados en el extremo de largos pedúneulos 
que ocupan toda la longitud de la frente; euan- 
do están tranquilos extienden sus ojos, sacán- 
dolos de la ranura frontal que forma la cavidad 
orbitaria y los mueven constantemente del mis- 
mo modo que las antenas, pero al menor asomo 
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de peligro los ocultan en las órbitas, Viven cer- 
ca de la orilla à escasa profundidad, y general- 
mente entre las piedras, Se alimentan general- 
mente de gusanos y moluscos, y aun 4 veces ri- 
ñen frecuentes peleas entre sí, devorando à los 
vencidos. 

No se conoce más que una sola especie de este 
curioso género, el Podophtalimas vigil Leach, 
que se encuentra en el Océano Indico. También 
se incluye en este género otra especie, el P. De- 
Jranci Desm., cuyo yacimiento parece ser poto 
conocido, 


~ PODOFTATMOS: pl. Zool. Orden de crustá- 
ceos de la subclase de los malacostráceos, sección 
de los toracostráceos, que ofrecen como caracte- 
res más notables el tener los ojos pedunculados, 
el céfalotorax muy grande formando la mayor 
parte del cuerpo y protegido por una sola cu- 
bierta á modo de coraza, en la que no se distin- 
guen vestigios de segmentación; tres pares de 
patas maxilas y cinco generalmente de patas 
ambulatorias ó torácicas. 

Los podoflalmos solamente, con los estomá- 
podos, son los únicos crustáceos que presentan 
los ojos pedunculados; en Jas antiguas clasifi- 
caciones, dando poca importancia ó otros ca- 
racteres de la organización de los crustáceos, di- 
vidían los malacostráceos en dos grandes grupos: 
edrioftalmos ó con los ojos peduneulados, y po- 
doftalmos, en los que se incluían también los 
estomápodos; pero la respiración, el esqueleto y 
el desarrollo de ellos les aleja por completo de 
los verdaderos podoftalmos, Tienen estos crustá.- 
ceos el cuerpo de una forma excesivamente va- 
riable, cuyos dos grados extremos son los de las 
centolas y arañas de mar y las de los cangrejos 
y camarones; unas veces es alargado y estrecho 
y otras corto y ancho, pero siempre existe un 
gran escudo céfalotorácico ó caparazón que cu- 
brela región del pereion, reuniendo todos los 
anillos torácicos y cefálicos. Sin embargo, en al- 
gunos esquizópodos los primeros anillos toráci- 
cos quedan libres y son fácilmente perceptibles, 
pero lo general es que, comosucede en la langos- 
ta de mar, en los cambaros, y en general en to- 
dos los erustáceos más conocidos, el caparazón 
cubra y forme de por sí casi todo el cuerpo. Res» 
pecto á todas las demás particularidades de su 
organización, aun cuando se veque en ellas exis- 
te siempre un plan común, son sumamente va- 
viables en sus detalles, y así se ve que en los 
unos el abdomen es grande, formado por un buen 
vúmero de anillos y terminado por nna cola en 
forma de abanico, corno sucede en la langosta, y 
en otros es sumamente pequeño, triangular y re- 
cogido bajo el tórax; las patas varían también 
considerablemente en cuanto á su forma y vo- 
lumen, pues unas veces son delgadas y filiformes 
casi, mientras que otras son cortas, gruesas y 
terminadas á veces en pinzas tan robustas ço- 
mo las del cangrejo de mar ó bogavante. En fin, 
bastará tener en cuenta las múltiples y variadas 
especies que en este grupo se incluyen para com- 
prender la diversidad de caracteres y formas que 
revisten. Así, pues, para hacer una rápida enu- 
meración de los principales caracteres de este 
grupo, Jos referiremos á nna de las especies más 
conocidas que comprende, el Astacus torrentium, 
ó cangrejo de río, tan conocido en toda España, 
lo cual facilita la comprensión de estos detalles. 

EJ cuerpo del cangrejo aparece revestido de 
una piel dura y resistente, de aspecto y consis- 
tencia pétreas. Esta cubierta externa, que no só- 
lo reviste el enerpo, sino también las patas y aun 
todos los restantes apéndices, es el exosquedcto, 
llamado también dermatoesqueleto, que quiere 
decir esqueleto de la piel. Su misión es la de 
proteger al animal, oponerse á wuna rápida eva- 
poración de los líquidos internos, y prestar á los 
músculos puntos de apoyo resistentes para que 
los movimientos puedan efectuarse, Desde este 
punto de vista el cangrejo se distingue notable- 
mente de los animales superiores, como el hom- 
bre, el perro y el caballo por ejemplo, en los que 
las palancas rígidas que sirven para el movi- 
miento, y que son los huesos, están dentro del 
cuerpo y constituyen un esqueleto interno fen- 
dosqueleto), que en el cangrejo no existe. 

El endurecimiento depende de la cantidad de 
sales calizas y del espesor de esta cubierta ó cu- 
tícola, que examinada con el microscopio apare- 
ce formada por capas superpuestas, atravesadas 
por conductos verticales sumamente tenues éin- 
filtradas por substancias colorantes que proce- 
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den, como la cutícula entera, de la verdadera 
piel que está debajo, y que por engendrar á la 
anterior recibe el nombre de capa quitinógena. 
Si arrancamos un trozo de exosqueleto veremos 
adherida á su cara interna una membrana, que 
podemos separar fácilmente, y que no es otra que 
la capa quitinógena. 

La dureza de la cutícula se opone, como fácil- 
mente se comprendo, al crecimiento del animal, 
el cual se encuentra encerrado en un saco, tauto 
menos extensible cuanto mayor parte tomen en 
la formación de él las substancias calizas; así es 
que el crecimiento no podría verificarse si no 
fuera porque en determinadas épocas del año el 
animal se desprende de la cutícula, no por pie- 
zas, sino de una vez, fenómeno que se conoce con 
los nombres de muda ó morfosts, y que consti- 
tuye un período crítico para el animal, no sola- 
mente por lo penoso de la operación, sino por 
el estado de debilidad y postración á que queda 
reducido durante algunas horas, hasta tanto que 
la nueva cutícula adquiere la dureza necesaria, 
para servir de punto de apoyo á los músculos, y 
en cuyo tiempo es con frecuencia víctima de sus 
enemigos. Como este fenómeno está ligado con 
el crecimiento, que se verifica rápidamente mien- 
tras lo permite la elasticidad de la nueva cutí- 
cula, es claro que la muda será más frecuente en 
la primera edad del animal en que el crecimien- 
to es mayor, y tanto más raro cuanto más viejo 
sea; por eso los jóvenes cambian de cuticula 
tres ó cuatro veces en el transcurso del año, y los 
adultos lo hacen una vez, cuando más, en igual 
tiempo. 

Examinemos ahora las piezas de que se com- 
pone el exosqueleto. Para esto comenzaremos por 
distinguir la porción axil del cuerpo, ó sea el 
tronco, de las partes apendiculares Ó apéndices. 

El tronco aparece dividido naturalmente en 
dos regiones, una anterior grande y convexa, que 
se termina por delante en un rostro aguzado y 
plano, formada al parecer de una sola pieza, y 
otra posterior, compuesta de anillos movibles, Es- 
tas dos regiones las designaremos con los nom- 
bres de pereion y de pleon respectivamente. 

El pereion, llamado también por muchos cé- 
falotóraz, se compone del caparazón, especie de 
semicilindro que por debajo se completa con un 
sistema de piezas duras )imitadas 4 uno y otro 
lado por las caderas de las patas (sistema dia- 
fragmático). Hacia la mitad del caparazón hay 
un surco encorvado con la convexidad dirigida 
hacia atrás, que se llama surco cervical, y de- 
trás de él se distinguen, aun cuando con menos 
claridad, dos líneas longitudinales que separan 
Ja porción media ó central de las laterales. Las 
regiones que se reconocen en el caparazón, pro- 
cediendo de delante á atrás, son: en la línea me- 
dia la región gástrica, situada entre la base del 
rostro y el surco cervical; y las cardíaca é intes- 
tinal, dispuestas en el orden que se indica y de- 
trás del referido surco, y á los lados las regiones 
hepáticas, antes de este surco, y las branquiales 
detrás de él. 

Por debajo el pereion ofrece un sistema de pie- 
zas duras que dejan entre sí varios agujeros gran- 
des, los que se distinguen muy bien cuando se 
macera el esqueleto en los álcalis, y que consti- 
tuyen, como se ha dicho, el sistema diafragmá- 
tico, no siendo otra cosa que la reunión de los 
llamados esternones, nombre con el quese desig- 
nan en general las piezas duras esqueléticas que 
se encuentran en la parte media del pecho en 
muchos animales, La segunda región, óel pleon, 
consta de seis anillos ú segmentos movibles, y ar- 
ticulados unos con otros de suerte que pueden co- 
locarse en línea recta en prolongación del eje del 
pereion, ó encorvarse de modo que el último ven- 
ga á ponerse en contacto con el pecho. A esto 
obedece la distinta forma que presentan estos 
anillos por encima y por debajo; en efecto, la mi- 
tad, ó semianillo superior, es ancha, y tiene una 
parte quese introduce dentro del anillo anterior 
durante la distensión del pleon, y que se desen- 
bre á medida que éste se pliega hacia abajo, en 
tanto que el semianillo inferior es un arco estre- 
cho que no se opone á este movimiento, como lo 
haría si fuese ancho coruo el superior. El núme- 
ro de anillos ó segmentos del pleon es el de seis, 
á los que ha de agregarse una pieza terminal en 
la que por debajo se abre elano, y que es el tel- 
son. 

Si del estudio del tronco pasamos al de los 
apéndices, comenzaremos por observar que éstos 
están dispuestos por pares, simétricamente con 
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respecto á una línea que pasa por el medio del 
animal; y como los dos apéndices de cada par 
son iguales, nos hastará estudiar los de un lado. 
Estos son, procediendo de delante á atrás: 

1. Los ojos, que son movibles y estan soste- 
nidos por un pedúnculo muy corto y cubiertos 
exteriormente por una capa Hamada córnea trans- 
purente, de forma redondeada, y en la que con 
una simple lente se perciben multitud de fice- 
tas cuadriláteras; cada una de éstas corresponde 
en realidad á un ojo, de modo que estos órganos 
son cada uno de ellos un haz de ojos; de aquí la 
denominación de ojos compuestos que se les da. 

2° Las antenas internas, cortos apémlices 
que constan de una porción peduncular triarti- 
culada, esto es, compuesta de tres piezas ó arte- 
jos y de dos filamentos terminales; en el arte: 
jo hasilar se abre el aparato auditivo, ó sea el 
oído. 

3.0 Las antenas externas, más grandes que las 
anteriores y terminadas por un apéndice largo y 
compuesto de muchos artejos (multrinriicala- 
do); en su base se implanta otro apémlico lan- 
ceolado y móvil, que es el pañpo de las antenas 
ó exopodio, y en el artejo basilar se encuentra el 
agujero de salida del líquido segregado por un 
órgano Hamado glándula verde: es la ovina del 
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cangrejo. 
4. ` Las mandibulas, primer parde las piezas 


de la boca; son robustas y en su borde externo 
Vevan un palpo. 

5. y 6,2 Las maxilas, qne consisten en apón: 
dicos foliáceos, comparables á hojas de papel por 
lo delgado, y que exigen algún cuidado si se 
han de desarticular sin detrimento, sohre todo 
el segundo par, que Jleva una placa ovalada (es- 
eafoguato) alojada debajo del surco cervical del 
caparazón, y desempeña un papel importante en 
la respiración del animal, 

7.°, 8.9 y 9.? pares. Reciben en conjunto el 
nombre de maxilipedos 6 patas maxilares, porque 
participan de los caracteres de las maxilas y de 
las patas, aproximándose más á la forma de las 
primeras las del 7. y 8.2 pares y á la de las patas 
las del 9.9, Todas constan de una porción basilar 
compuesta de uno ó dos artejos, sobre los que se 
implantan, procediendo de dentro á fuera, un 
tallo (endopodio) que es foliiceo en cl primero 
y articulado en los otros dos, rovistiendo en el 
último casi por completo la forma de una verda- 
dera pata; un apéndice articulado lateral, palpo 
ó exopodio, y otro más externo (cpipodio) dirigi- 
do oblienamente hacia el interior de las cavida- 
des branquialos, y que en el segundo y tercer pa- 
res lleva una porción filamentosa, que es una 
branquia, órgano respiratorio. 

10.” á 14," pares. Son las patas propiamente 
dichas, ó perciópodos que sirven al animal para 
la marcha, y también los primeros para Ja pren- 
sión; el primero de estos cinco pares es conside- 
rablemente más grande que los otros; fijémonos 
en el último de ellos y contemos las piezas ó ar- 
tejos que le forman, que son siete, y que proce- 
diendo desde la base se designan con los nom- 
bres de coxa, trocánter, fémur, tibia y torso, com- 
puesto de tres artejos. Las variaciones que encon- 
tramos entre este último y los anteriores se re- 
ducen á la existencia, en los segnndos, de una 
hoja brangnia) ó epipodio, articulado con Ja ca- 
dera ú coxa y dirigido hacia la cavidad del mis- 
mo nombre, ya que en los tres primeros pares el 
último artejo forma una pinza por su oposición 
á mn apéndice digitiforme del artejo precedente, 
y porúltimoáque enel primer par, no sólo son 
mayores Jas pinzas, sino que el trocinter y el fé- 
mur están confundidos, Notaremos de paso que 
en las caderas ó coxas del tercer par de pereció- 
podos en las hembras, y en las del quinto en los 
machos, hay unos agujeros que corresponden á 
los órganos de la reproducción. 

Los apéndices del pleon, menos desarrollados 
que los del percion, varían por su forma y nú- 
mero según el sexo; así, en el macho encontra- 
mos dos pares mayores, correspondientes á los 
dos primeros anillos, dirigidos hacia delante y 
constituídos, especialmente el primero, por una 
hoja semiarrollada sobre sí misma formando un 
canal; el segundo se asemeja más bien à una 
pata artienlada con su palpo correspondiente, y 
sólo en el extremo lleva la hoja arrollada otros 
tres pares de menos tamaño y compuestosde una 
porción basilar biarticnlada y dos apéndices ter- 
minales; y finalmente un paren el que éstos 
apéndices terminales son anchos y foliáceos, y 
constituyen, en unión del telson, la gran aleta 
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caudal en forma de abanico en que termina el 
abdomen; este último par son los urópodos ó 
pies de la cola, mientras que los restantes apén- 
dices del pleon se llaman p/cópodos, En la hem- 
bra los nrópodos tienen la misma forma que en 
el macho, pero los pleópodos son todos iguales, 
no existiendo-sino cuatro pares, por carecer de 
ellos el primer segmento. 

Para terminar cl estudio de la cubierta exter- 
na del cangrejo, sólo falta mencionar una pieza 
transversa que existe por delante de la boca, y 
que se llama labio superior ó abro, y añadirque 
en los segmentos, además del arco dorsal y del 
ventral, se distinguen unas expansiones laterales 
denominadas ejómeros. 

Hasta ahora hemos considerado sólo el can- 
grejo exteriormente; pasemos ya al examen de 
su organización interna, comenzando por el 
aparato digestivo. Ta boca, abertura prolongada 
que hay en la parte inferior y anterior del cuer- 
po, está rodeada por las mandíbulas, maxilas y 
primeros maxilípedos. La primera porción del 
tubo digestivo, que es el esófago, es corta y se 
dirige hacia arriba, terminando en nna gran bol- 
sa ó dilatación llamada estómago, y que eo unión 
del esófago constituye el intestino anterior; del 
estómago procede un tubo que se dirige en líuca 
casi recta hasta el ano, y es el intestino poste- 
rior. El estómago presenta dos aberturas: la eso- 
fágica y la intestinal, que por extensión reciben 
los mismos nombres que en los animales supe- 
riores, llamándose candias la primera y piloro la 
segunda. La porción anterior del estómago ð ear- 
diaca consiste en una especie de bolsa de pare- 
des blandas y flexibles, que posteriormente tic- 
ue un sistema de piezas duras, calizas y oponi- 
bles entre sí, que forman el Hamado molino yis- 
trico. A continuación de él, y en la región pilóri- 
ca, hay un liltro formado por diferentes apéndi- 
ces. En la primera porción del intestino poste- 
rior, denominada también ¿ntestino medio, des- 
embocan, uno á cada lado, los conductos excre- 
tores de dos glándulas voluminosas que ocupan 
gran parte de la cavidad visceral, y que se dis- 
tinguen desde luego por su color amarillento. 

Para estudiar el aparato circulatorio, sujetamos 
un cangrejo vivo sobre una plancha y levanta- 
mosun trozo de la región del caparazón que he- 
mos llamado cardíaca; dejaremos á descubierto 
una membrana, y destruída ésta podremos ver 
el corazón, que es un órgano de forma hexagonal 
y de color blanco, en el que existen diversas 
aberturas en forma de ejalos, de las que dos, que 
se hallan en la cara superior, son muy aparen- 
tes. Como el animal no muere en esta operación, 
podemos observar los latidos de) órgano en eues- 
tión, sus movimientos de contracción y dilata- 
ción, ó sea de sistole y didstole , y reconocer tam- 
bién las arterias que nacen de él, y son las si- 
guientes: 1.? Una arteria central, que parte de 
la extremidad anterior y sigue la línea media 
del cuerpo hasta la cabeza y los ojos, por lo que 
se llama cefálica ú oftálmica, 2.% Dos laterales, 
que distribuyen la sangre por el aparato digos- 
tivo, el genital y las antenas, y son las arterias 
antenaldes. 3." Otras dos arterias, que nacen una 
á cada lado de la parte anterior, y que se distri- 
buyen por el hígado, recibiendo el nombre de 
hepáticas; y 4.2 Úna arteria que sale de la extre- 
midad posterior del corazón, dirigiéndose hacia 
el telson, siguiendo la línea media del abdomen 
(arteria abdominal superior), pero que á corta 
distancia del corazón da un ramo vertical que 
al Hegar al plano ventral del cangrejo se bifur- 
ea, siguiendo las dos ramas la línea media del 
enerpo en dirección de la boca el uno (arteria, 
esternu), y hacia el ano el segundo (arterie ab- 
dominal inferior). El corazón está colocado por 
encima de los restantes órganos, en el centro de 
una cavidad formada por una membrana cuya 
parte superior dejamos al desenbierto al levan- 
tar el trozo de caparazón correspondiente 4 la 
región cardíaca. Esta cavidad es el seno pericir- 
dico, que aisla ei corazón del resto de la cavidad 
visceral, en la que están colocados Jos demás ór- 
ganos interiores del cuerpo. Los vasos arteriales 
se ramifican y distribuyen por todo el organis- 
mo. Forman además parte del aparato circulato- 
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go del sistema dialtagmático, ósea en la base 
de las patas, de donde proceden las arterias que 
distribuyen la sangre por el aparato respirato- 


rio, del que otros vasos la vuelven al seno peri- 


cárdico, y del cual vamosá tratar ahora, 
Hemos dicho que el caparazón desciende i los 


' lenticulares revestidos de largas pestañas 
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lados del percion hasta la base de las patas, pe- 
ro sin adherirse á ellas, de lo que es fácil ron- 
vencernos introduciendo el mango de un escal- 
pelo, que podremos pasar sin tropiezo á todo lo 
largo de este borde. Si levantamos del todo la 
región branquial de un lado del caparazón, nos 
encontraremos con que está limitada interior- 
mente por una pared ó tabique oblicuo que por 
arriba viene å reunirse, mediante una membra. 
na, á la bóveda del caparazón, de modo que no 
hay comunicación entre la cavidad branquial 
la visceral ; son, pues, externas las cavidades 
branquiales, y se hallan como formadas por un 
repliegue de la piel. 

Las branquías colocadas en esta cavidad pro. 
ceden, según se ha dicho, de las caderas de los 
perciópodos; en efecto, å contar desde el segun- 
do maxilípedo hasta el penúltimo de los perció- 
podos todos Vevan su branuia correspondien- 
te (podobranquia), y aun à veces el último pe- 
reiópodo tiene también una branquia rudimenta- 
ría; poro hay además otras que se implantan en 
las paredes de la cavidad branquial (artrobran- 
quia). 

Al tratar de las antenas externas hemos ha- 
blado de una glándula Hamada verde por su co- 
lor, y que está siada en la parte anterior del 
caparazón « nno y otro lado, desembocando su 
conducto de salida cn el artejo hasilar de la an- 
tena. Esta glándula es de forma oval, y consta: 

°”, de un saco redondeado, de color verde, co- 
locado sohre la masa de la glándula, que es de- 
primida; 2.9, de un conducto excretor provisto 
de dilataciones laterales y apelolonado sobre sí 
mismo; y 3.%, de una vesícula que se prolonga 
estrechándosc hasta el orificio de salida. El lí- 
quido segregado por esta glándula es análogo á 
la orina de Jos animales superiores, y contiene 
una substancia nitrogenada, la guanina, Hama- 
da así porque se encuentra también en el guano, 

Si se pudieran pesar las substancias ex peli- 
das, las encontraríamos en el auimal adulto 
iguales en poso á las que penetraron en el orga- 
nismo; los materiales que le componen se están 
renovando sin cesar, en lórminos que al cabo 
de algún tiempo el animal no tiene en su cuerpo 
ni una sola de Jas partículas materiales que le 
formaban antes, y solo la forma permanece cons- 
tante; es como uno de esos surtidores capricho- 
sos de algunas fuentes que conservan la forma á 
pesar de la extremada movilidad de las particu- 
las del agua que los constituye, y que se están 
reemplazando constantemente, 

La reproducción en el cangrejo es sexual, y 
como el hermafrodilismo no existe en él, resulta 
que para conocer el aparato reproductor necesi 
tamos estudiar sucesivamente un individuo del 
sexo masculino y otro del femenino; pero como 
la posición de los órganos productores y sus re- 
laciones con los demás son casi iguales, el pro- 
cedimiento que hayamos de segnir para poner á 
descubierto unos y otros órganos puede ser el 
mismo; consiste en levantar todo el esqueleto de 
la cara dorsal del enerpe, para lo que daremos 
un corte longitudinal á cada lado de él, y otros 
dos transversos que los unan, uno en la parte 
anterior y otra en la posterior; luego de levan- 
tada esta capa podremos separar el corazón, con 
lo que aquellos órganos quedarán al descubierto. 
Su forma, ann cuando distinta, morfológica. 
mente se considera igual ó análoga, conio si obe- 
deciera á un mismo plan modificado en dos sen- 
tidos diferentes. 

En el macho constan estos órganos de los tes- 
tículos, cuerpos glandulares de color blanco y 
formados de tres masas ó porciones: dos anterio- 
res pareadas y otra posterior, que vienen å estar 
colocadas debajo del corazón y del conducto de- 
ferente, que nace del punto de unión de las tres 
porciones antedichas y que semejante á un grue- 
so cordón blanco describe varias vueltas hasta 
terminar en el agujero que existe en las caderas 
del quinto perciópodo, El testículo está formado 
de numerosos sacnitos redondeados, que concu- 
rren todos ellos por medio de cortos pedículos á 
otros canales mayores, terminando por fin en el 
canal deferente; es, por tanto, mma glándula 
arracimada, ó comparable por su forma con un 
racimo de uvas; las cavidades de estos sacos €s- 
tán ocupadas por grandos células provistas de 
su correspondiente núcleo, que en Ja época del 
celo se mnltiplican por división y sufren eam- 
bios importantes, convirtiéndose en corpúsculos 
ó fila- 
mentos radiantes. Estos corpúsculos son los es- 
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ermatozotdos, que mezclados con un líquido vis- 
coso de color blanco Henan en ciertas épocas del 
año los conductos deferentes del macho. 

En la hembra los órganos genitales son los 
ovarios y los oviductos. Los primeros se parecen 
á los testículos por su forma, y los segundos son 
dos tubos cortos y anchos que nacen de la cara 
inferior de los ovarios y van å terminar en las 
caderas del tercer par de perciópodos. En las 

redes internas del ovario se forman unos cuer- 

os llamados ovisacos, constituidos por varias 
células, de las que creciendo una más rápida- 
mente que Jas demás concluye por llenar el ovi- 
saco, mientras que las otras forman un revesti- 
miento á su alrededor. Así se constituye el hue- 
yo, el cual llega á quedar libre por rotura de la 
membrana que forma la pared del ovisaco, ca- 
yendo al interior del ovario, donde se reune con 
otros muchos, originados del mismo modo, y que 
serán expulsados al exterior en un momento da- 
do cuando tenga lugar su postura, ú sea el des- 
ove. El huevo es en su origen una célula, cuyo 
protoplasma se hace granuloso y constituye el 
vitelo, y su núcleo la vesícula germinativa, en la 
que se desarrollan unos corpúsculos llamados 
manchas germinalivas. 

A la postura de los huevos precede un acto en 
el cual el macho deposita el líquido espermático 
sobre la placa esternal de la hembra en la proxi- 
midad de los orificios sexuales de ésta, y para ve- 
rificar la postura la hembra se coloca sobre el 
dorso y encorva el pleon, de modo que el telson 
venga á situarse cerca Me los dos últimos pe- 
reiópodos; de este modo forma dicho órgano una 
cavidad accidental, á la que van pasando los 
huevos á medida que se desprenden de los ovi- 
ductos; la substancia viscosa que los envuelve, 
y que se solidifica muy pronto, se hace filamen- 
tosa y sirve para que los huevos, en número 
próximamente de 200, y semejantesá perdigones 
ordinarios, queden adheridos á los pleópodos, 
que como están cubiertos de pelos ásperos facili- 
tan esta adherencia. El desarrollo de los nue- 
vos seres es muy lento, y, durante todo el tiem- 
to que tarda en verificarse, la hembra lleva 
siempre esta masa de huevos en la parte infe- 
rior del pleon, participando de los movimientos 
de los pleópodos, con lo que sn aercación se veri- 
fica de una manera perfecta; más tarde diremos 
cómo se origina el embrión y cómo se forma el 
cangrejo á partir de la célula única que consti- 
tuye el huevo. Aquí terminaríamos el estudio 
del cangrejo si se tratara de un vegetal, en los 
que no hay más funciones que las de nutrición, 
es decir, las destinadas á la conservación del in- 
dividuo, y las de reproducción, que procuran la 
perpetuación de la especie; pero el cangrejo es 
un animal capaz de moverse voluntariamente y 
sentir, y estas funciones, la movilidad y sensi- 
bilidad, suponen en él otros aparatos además de 
los que hemos estudiado, que en efecto existen 
y que son los que nos falta citar. 

El sistema nervioso es el fundamento de to- 
das las funciones de relación. En el cangrejo, co- 
mo en todos los animales superiores, es doble, 
El primero forma una cadena longitudinal que 
se extiende desde la extremidad anterior del 
cuerpo hasta la posterior, descansando directa- 
mente sobre el plano ventral; así es que, para 
desenbrirle, debemos proceder como en los ca- 
sos anteriores, levantando todos los órganos de 
la cavidad visceral y las masas blancas muscu- 
lares que llenan el pleon, con lo que le dejare- 
mos al descubierto en toda la extensión de éste; 
separemos en seguida con las tijeras el trozo del 
caparazón que queda entre los ojos, y encontra- 
remos debajo unas masas blanquecinas, que son 
los ganglios cefálicos, teniendo así al descubierto 
el principio y el fin de la cadena nerviosa. 

Procediendo desde la caheza, los ganglios son: 
primero los cerebroúdes ó suprarsofágicos, de lus 
que nacen los nervios ópticos que van á los ojos, 
un par de nervios tegumentarios, los antenula- 
res, de los que proceden los neásticos, que van 
al oído, y por fin los nervios antenales. De la 
parte posterior arrancan los dos cordones que 
forman el collar esofgico, y en su trayecto se 
observan dos pequeños abultamientos en los que 
se origina el sistema nervioso visceral; detrás 
del esofago ambos cordones están reunidos por 
una comisura ó nervio transverso de unión. Wn- 
contramos en seguida una gran masa ganglionar, 
de cuyos lados parten los nervios que van á las 
mandíbulas, maxilas y maxilípedos, esto es, de 
los órganos bucales. Siguen despues en el pe- 
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relon cinco ganglios, correspondiendo uno á cada 
par de peretóporlos, y por último seis en el pleon 
que dan nervios á los pleopudos y å los múscu- 
los de esta región. 
El sia t ` . H 
sistema nervioso de la vida vegetativa se 
compone de «los grupos de pequeños centros 
nerviosos y de los nervios que parten de ellos. 
primero de estos grupos se origina en los 


abultamientos ó pequeños ganglios, que hemos ; 


mencionado al tratar del collar esofágico, y 
ofrece un plexo nervioso en el intestino ante- 
rior, dando ramos ¡i la parte de que se compo- 
ne, á la glándula gástrica y al corazón. El se- 
gundo grupo parte de la cadena nerviosa ven- 
tral, de cuyo último ganglio procede, y anima el 
intestino posterior, Además en el corazón se dis- 
tinguen células nerviosas que le son propias, 

El sentido de la vista es doble en el cangrejo, 
los ojos están colocados en el extremo de los pe- 
dúnculos movibles que hay en la parte anterior 
del pereion. Si examinamos con algún aumento 
la córnea transparente, ó sea la porción convexa 
y terminal de estos pedúnculos, la encontrare- 
mos conipuesta de multitud de pequeñas facetas 
que corresponden å otros tantos ojos; por eso 
hemos dicho que cada ojo del cangrejo es, en 
realidad, un haz apretado de ojos, sentados to- 
dos ellos inferiormente en un abultamiento que 
ofrece en su extremo el nervio óptico; cada ele- 
mento ocular consta de un cilindro delgado, cu- 
ya porción basilar, en contacto con el nervio óp- 
tico, puede considerarse como una prolongación 
de éste, y se llama retínula; esta porción está 
rodeada por una capa de pigmento negruzco 
que la aisla por completo; la porción terminal 
del cilindro es el cuerpo cristalino, llamado así 
por estar formado por una substancia hialina, y 
esta porción se apoya por su extremidad Jibre en 
una faceta de la córnea, El sentido del oído re- 
side en la base de las anténulas y se compone 
de una cápsula quitinosa abierta y provista en 
su interior de pelos muy tenues, en cuya parte 
inferior terminan los extremos de las fibras del 
nervio acústico qne acompaña al de las anté- 
nulas, 

ös mmy probable que el cangrejo pueda apre- 
ciar también los olores y el sabor de las diferen- 
tes substancias de que se alimenta, pero es lo 
cierto que ni el sentido del olfato ni el del gus- 
to son tan perfectos como los descritos, ni po- 
seen aparatos especiales por los que indudable- 
mente se ejerciten. 

Respecto al desarrollo los podoftalmos pre- 
sentan también casos muy diversos, y para ellos 
no es el mejor ejemplo el cangrejo de río, pues 
que sale de la cubiertas del huevo con la mis- 
ma forma que ha de tener ya. en toda su vida; es, 
pues, uno de los pocos crustáceos de este grupo 
que carece por completo de metamorfosis; en 
cambio los demás podoftalmos las experimen- 
tan más ó menos complicadas. Los huevos, des- 
pués de puestos, los lleva generalmente consigo 
la hembra hasta el momento de la salida de las 
larvas, protegidos por las patas abdominales y 
todo el abdomen, que encorva ó repliega para 
abrigarlos, y retenidos á estos apéndices por una 
substancia glutinosa y pegajosa. Las larvas sa- 
len generalmente en el estado de Zoca, y luego 
van adquiriendo en morfosis sucesivas la forma 
y número de apéndices del animal adulto. No es 
esto, sin embargo, muy constante, pues los pali- 
núridos como la langosta de mar (Palinurus 
vuigaris), pasan por una forma larvaria especial, 
filosoma; los portúnidos presentan otra nmegalopa 
muy semejante ya á la forma del adulto, y las 
mismas formas de zogas que constituyen la regla 
general varían muchísimo, 

Casi toos los podoftalmos son marinos, pues 
sólo por excepción algunos, como las Telphusas, 
Astacus, Laridinas, ete., son fluviales. Todos 
ellos son de régimen carnicero, y en general muy 
voraces; viven escondidos entre las algas ó las 
piedras del fondo, y no les importa que al re- 
tivarse la marea les deje en seco, pues conser- 
vando húmedas sus branquias pueden respirar 
perfectamente. Algunos como caso raro son te- 
rrestres, pero aun estos en ciertas épocas tienen 
que volver al mar. Así, los Gerarcians y otros 
géneros atines (Uco, Cardisoma, ete.d, viven 
en América, en el Brasil, las Antillas, ete., en 
agujeros que hacen en la tierra como los viva- 
res de conejos, 4 muchas leguas del mar, pero 
en las épocas de muda y reproducción empren- 
den su emigración al mar formando bandadas 
numerosísimas. Los Birgus en Oceania viven 
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_ en los bosques y trepan á los cocoteros, cuyos 
frutos buscan con avidez. Pero estos casos se 
explican, como sucede con los Anabas y Us- 
fromene entre los peces, por la disposición del 
aparato branquial, preservado de la influencia 
del medio externo, que les permite conservar 
cierta cantidad de agua en la cámara bran- 
¡ quial, además de que siempre se les encuentra 
en sitios húmedos. Otrus nodoftalmos de los que 
viven en el mar son pelágicos, como sucede con 
casi todos los cáridos y los mísidos, y alzunos 
de ellos, como los sergestes, viven á profundi- 
dades considerables. 

El orden de los podoftalmos se divide en dos 
subórdenes: los esquizópodos y los decápodos. 
Los esquizópodos se caracterizan por su capara- 
zòn mentbranoso, que deja al descubierto los ani- 
llos cefálicos, y por tener ocho pares de patas di- 
vididas en dos ramas. Comprende este grupo las 
familias de los Misidos, Eufásidos, Lofogústri- 
dos y Calaráspidos. Los decápodos son polof- 
talmos cuyo caparazón cubre todos los anillos 
de la cabeza y del tórax, con tres pares de patas 
maxilas, cinco de pereiópodos y pleópodos. Se 
dividen en dos grupos: los braquiauros de abdo- 
men corto y forma semejante å las centolas y 
cimbaros, y los macruros de aldomen grande 
como el de la langosta y cangrejo. Los prime- 
ros comprenden las secciones de los orirrincos, 
que encierra las familias Máyidos y Partenóp1- 
dos; los ciclometopas, en la que se incluyen los 
Cáncridos, Jrifidas, Portúnidos, Corístidos y 
Telfúsidos; los catometopas, que comprenden los 
Pinnotéridos, Gonoplócidos, Ucipódidos, Crápsi- 


dos y Gecarienidos; los oxistomas, que encierran 
las familias Ranínidos, Leucósidos y Calápidos; 
y finalmente, los notópodos, en los (ne se inclu- 
yen los Porcelúnudos, Litódidos, Erómidos y Do- 
rípidos, y con los cuales, en unión de algunos 
macruros, formaban los autores el suborden de los 
anomuros. Los nacruros cuentan entre sus fa- 
milias más importantes los Sergéstados, Cári- 
dos, Astácidos, Palinúrúlos, (alateidos, Thala- 
sinidos, Pagúridos € Hippidos. 

PODOGASTRO (del gr. rroús, rrodós, pie, y 
yaernp, vientre): m. Zool. Género de insectos 
himenópteros de la familia ieneumónidos, del 
grupo á que sirve de tipo el género Pimpla. Es- 
los insectos se reconocen sobre todo por su me- 
tatórax globuloso, provisto posteriormente de 
un pedículo alargado sobre el cual viene å fijar- 
se el primer segmento del abdomen; las alas no 
tienen ni vestigios de aréola, y la segunda célu- 
la discoidal pasa próximamente un tercio de su 
longitud la gran célula situada por encima; las 
antenas son largas, débiles, filiformes, con los 
dos primeros artejos cilíndricos, próximamente 
de igual longitud, y el tercero solamente corto y 
rudimentario; el primer artejo está truncado 
perpendienlarmente á su eje; los otros, excepto 
el tercero, son alargados; las patas son delgadas, 
con los témures posteriores un poco engrosados; 
los ganchos de los tarsos son anchos y cortos; el 
tórax corto, con la parte posterior estrechada en 
forma de pedículo; el abdomen es comprimido, 
con los dos primeros segmentos largos y estre- 
chos y el taladro bastante largo. 

La especie típica de este género es el Podogas- 
ter coarctatus, insecto de unos 15 milín:etros de 
longitud, de colores negro, rojo y amarillo, ori- 
ginario de la Guayana. 


PODOGONIO (del gr. rroós, rodós, pie, y yó- 
vios, fecundo, fértil): m. Paleont. veg. Nombre de 
un género de plantas fósiles perteneciente á la 
familia de las Leguminosas, tribu de las cesal- 
pínicas, cuyas especies abundan en los terrenos 
cretáceos de Suiza, y que por sus hojas impari- 
pinnadas y sus folívlos ovales recuerdan á las es- 
pecies del género Tamarindus, con las que tie- 
nen indudable afinidad. 


PODOLÉPIDO (del gr. roús, rodós, pie, y he- 
mis, Nerióos, escama): m. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Conypuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en Nueva Holan- 
da, y son plantas herbáceas, erguidas, poco rami- 
ficadas, con las hojas alternas, sentadas, casi de- 
currentes, oblongolineales, acuminadas, enteri- 
simas, y las flores dispuestas en cabezuelas ter- 
minales solitarias; cabezuelas uultifloras, hete- 
rógamas, con las flores del radio liguladas ó irre- 
gularmente tubulosas, femeninas, y las del dis- 
co tubulosas, regulares y hermafroditas; invo- 
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Ineros arampanados, formados por varias series 
de brácteas escamosas, las más exteriores senta- 
das, con la margen escariosa y diáfana, y las in- 
teriores provistas en su base de una uña lineal 
estrecha á modo de pecíolo; receptáculo pajoso; 
corolas del radio liguladas, enteras ó algo den- 
ticuladas ó irregularmente tubulosas y profun- 
damente hendidas en tres ó cinco lacinias, las 
del disco regulares, floseulosas, con cinco dien- 
tes; anteras con dos cerditas en su base; estig- 
mas lampiños, acabezuelados cn el ápice; aque- 
nios oblongos, algo papilosos, con el ápice adel- 
gozado y una aréola lateral ó casi terminal; vi- 
Jano peloso, formado por una sola serie de cer- 
ditas ásperas, aserradas, soldadas en anillo en 
su base, 
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PODOLIA: Geog. Gobierno de la región S.0, 
de Rusia, sit. entre la Volhinia al N., el gobier- 
no de Kief al È., el de Jerson al S. E., la Besara- 
bia al S. y S.O., y la prov. austriaca de Galizia 
al O. Los límites astrouómicos son dos 47° 25- 
490 48' lat. N. y los 29° 52'-34* 34” long. E, Ma- 
drid; 42018 kms. * y 2617253 habits. El país pre- 
senta cordilleras de colinas que se destacan de 
la meseta del Avratin, perteneciente al sistema 
de los montes Cárpatos, y forman dos series 
principales. Una de ellas se extiende al N. de 
los dist. de Litin y Vinnitza, entra en el Kief 
y vuelve luego por la parte septentrional del 
dist. de Bratzlaf, donde termina por oteros poco 
importantes; sirve de divisoria entre los afis. de 
la 12q. del Bug meridional y los de la dra. del 
Dnieper. La otra, llamada de Proskurof, atra- 
viesa el gob. de N.O. å S.E. y va á terminar en 
el Jerson, separando los afis. de la dra. del Bug 
meridional de los de la izq. del Dniester, y envía 
en diferentes direcciones varios ramales que se 
extienden hasta el Dniester. El conjunto de estas 
alturas da á la región un aspecto accidentado y 
pintoresco, especialmente en la parte septentrio- 
nal. El gob. de Podolia pertenece å las cuencas 
del Dniester y del Bug meridional. El primero, 
desde la confi. del Zbruch hasta la del lagorlyk, 
separa la Besarabia de Podolia, y por consiguien- 
te sólo pertenece á ésta por su orilla izq. Sus 
afis. más importantes son el Zbruch, que los 
austriacos llaman Podhorce y separa å Austria de 
Rusia en unos 180 kms. de su curso; el Ivan- 
chik, el Esmotrich, el Uchitza, el Kalins, el Lia- 
dava, el Murata y el lagorlyk. El Bug meridio- 
nal atraviesa el gob. de N.O. á S.E., forma par- 
te de la frontera del Jerson y entra por último 
en este gob. De sus numerosos alls. merecen ci- 
tarse el Buyek, el Volk, el Ivka, el Esnivoda, 
el Zgar, el Desna, el Sob, el Rof, el Kodima y 
el Simiya. F) clima es moderado y sano; la tem- 
peratura media anual es en Kamenctz de 99,05 
sobre 0;la del invierno de 2,51 bajo 0; la de Ja 
primavera de 9%,19 sobre 0; la del verano de 
19°,77 y la del otoño de 9%,75; la máxima abso- 
luta es de 35° sobre 0 y la mínima de 329,5 bajo 
0; pero ésta es excepcional, pues los inviernos no 
son muy rigorosos. De sus producciones la más 
importante es la de trigo, que además de cubrir 
el consumo del país se exporta en grandes can- 
tidades; vienen después la remolacha, tabaco y 
lino y cáñamo; en los oteros de la orilla izq. del 
Dniester se cultiva con éxito la vid, y en los dis- 
tritos de Proskurof y de Letichef diversos fruta- 
les, cuyos productos se exportan á Moscú. La 
cría de ganados es relativamente poco importan- 
te, y los bosques, que cubren aproximadamente 
el 15%, dan buenas maderas. Entre los estable- 
cimientos industriales se cuentan fábs. de azú- 
car, aguardientes, harinas, cervezas, curtidos y 
manulacturas do tabaco; hay también algunas 
fábs, de paños, hornos de cal y fundiciones de 
hierro y cobre. Se explotan canteras de piedras 
calizas, yesosas y de construcción. La navega- 
ción del Dnieper ocupa más de 3000 hombres, y 
la pesca es muy productiva para los habits. de 
las orillas del Bug y del Dniester. El gob. de Po- 
dolia está dividido en los 12 dist. de Kamenctz- 
Podolskii, Novaia-Uchitza, Mohilef del Dniester, 
lampol, Balta, Olgopol, Gaissin, Bratzlaf, Vin- 
nitza, Litin, Letitchef y Proskurof, La cap. es 
Kamenetz-Podolskii, El territorio actual de Po- 
dolia era ya conocido de la antigüedad clásica. 
Herodoto coloca en él á los neuros ó nevres, po- 
blación quizá de origen eslavo, y poco antes del 
principio de nuestra era lo ocupaban los getas y 
los dacios. Trajano estableció en él colonias la- 
tinas, y según el monje Nestor este pais estaba 
habitado en el siglo tx por los bujones y los du- 
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lebes á orillas del Bug, sor los tivertizy y los ' do en uno «le sus extremos; á poca distanei 
S, Y I yY y cla del 


ugliches ó lutiches en las del Dniester. Fué con- 
quistado en el siglo ix por los rusos y formó 
parte del principado de Kief, y en el siglo xnu 
sufrió el yugo de los mongoles. Estos fueron ex- 
puúsados en 1331 por Olguerd, gran príncipe de 

ituania, quien unió esta región å sus estados, 
dándola el nombre de Podolia, cuya traducción 
hiteral es Llanura al pic de las montañas. En 
1444 pasó á Polonia, formando desde 1569 una 
vaivodia ó palatinado de la Pequeña Polonia, 
que fué cedida á los turcos por la paz de Zurav- 
no en 1676, y restituida por la de Carlowitz en 
1699. Por último, en el tercer desmembramicn- 


Rusia. 


PODOLOBIO (del gr. rroús, rodós, pie, y yo- 
piov, vaina): m. Bot, Género de plantas f Podo- 
lobium ) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las podlaliriéas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda, y son plantas fruticosas, con las ho- 
jas generalmente opuestas, coriáceas, lobuladas, 
espinosas, con estípulas pequeñas, setáceas, pa- 
tentes, y la inflorescencia axilar, racimosa, con 
brácteas pequeñas caedizas, sin bracteillas y con 
las fores amarillas; cáliz acampanado, bilabia- 
do, con el labio superior bifido y el inferior tri- 
partido; corola amariposada, con cl estandarte 
redondeado, cortísimamente unguiculado, poco 
más largo que las alas, éstas oblongas, y la qui- 
lla trasovado-oblonga, casi recta y próximanien- 
te de igual longitud que las alas; 10 estambres 
libres, con los filamentos lampiños; ovario pedi- 
celado, sencillo y con muchos óvulos; estilo fili- 
forme encorvado, y estigma terminal adelgaza- 
do ó acabezuelado; legumbre pedicelada, oblon- 
golineal, casi cilíndrica, y semillas con arilo, 


PODOLOBO (del gr. roús, rrodós, pie, y AoBos, 
lóbulo): m. Bot, Género de plantas f Podolobus) 
de la familia de las Crucíferas, tribu de las si- 
simbriéas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas herbáceas, perennes, con 
los tallos erguidos, lampiños, de color verde glan- 
co, y las hojas enteras ú liradopinnatifidas, y las 
flores dispuestas en racimos terminales, alarga- 
dos y desprovistos de hojas; cáliz de cuatro sé- 
palos, coloridos, patentes é iguales en la base; 
corola de cuatro pétalos hipoginos, erguidos ó 
espatulados, con las uñas más largas que el lim- 
bo y soldadas, formando un tubo prismático te- 
tragonal; scis estambres hipoginos casi iguales 
y con las anteras lineales; silicua inserta sobre 
un disco, largamente pedicelada, bivalva, casi 
cilíndrica y delgada; semillas oblongas, sin al- 
bumen, y embrión con los cotiledones oblongos, 
lincales € incumbentes. 


PODOLOTO (del gr. roús, rodós, pie, y loto): 
m. Bot. Género de plantas ( Podolotus) pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de las trifolioleas, 
cuyas especies habitan en la India oriental, y son 
plantas herbáceas, tendidas, ramosas y lampi- 
ñas, con las hojas imparipinnadas, con sicte ó 
más pares de hojuelas y estípulas pequeñas es- 
caviosas; cáliz aovadotubuloso y obtusamente bi- 
labiado; corolas amariposadas, con las alas casi 
tan largas como cl estandarte y la quilla algo 
picuda; 10 estambres, con el filamento vesilar li- 
bre y los demás soldados en la base; ovario pe- 
dicelado y multiovulado; estilo filiforme y estig- 
ma acabezuelado y oblicno; legumbre pedicela- 
da, lineal, recta, casi cilíndrica y polisperma, 


PODOLSK: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Moscú, Rusia, sit, á orillas del Pajra, en el fe- 
rrocarril de Moscú á Orel; 12000 habits. Ocupa 
las dos orillas del Pajra, unidas por hermoso 
puente. 


PODÓMETRO (del gr. moôs, rodós, pie, y pe- 
7pov, medida): m. Fis. Aparato destinado, como 
el orlámetro y el pedómetro (véanse), á contar las 
distancias recorridas en la marcha. El podóme- 
tro. más bien que distancias, cuenta los pasos 
que da un hombre á pie, por más que tiene el 
medio de convertir este número en distancia re- 
ferida á cualquier unidad longitudinal. Se com- 
pone: 1.? De una rueda de trinquete unida inva- 
viablemente á un piñón, taladrados en su centro 
para dar paso al eje, que va fijo al extremo de 
una palanca y está sostenido por un centro ó te- 
juelo y un cojinete. 2. De la palanca, formada 
por una lámina de acero rigido y bien tem lado, 
que va soldada al eje de que antes hemos habla- 


eje tiene en su canto una muesca ó álabe, cuyo 
objeto explicaremos, y en su otro extremo lleva 
un martillo de bronce ó latón. 3.2 Del sistema 
de muelles y trinquetes, que son: uno fijo á Ja 
platina de la máquina, que por el otro extremo 
obra conto trinquete sobre la rueda de que antes 
hemos hablado; otro fijo al costadillo de la pa- 
lanca, junto á su cabeza ó martillo, que por su 
otro extremo actúa como segundo trinquete 
transmitiendo & la rueda antes citada el movi. 
miento de la palauca, en tanto que el primer 
trinquete impide que retroceda la rueda á que el 


l o ya = segundo ha hecho avanzar, y un tercer muelle 
to de Polonia, en 1793, pasó definitivamente á - 


fijo á una pieza unida á la platina y cuyo otro 
extremo se apoya en el álebe de la palanca; su 
fuerza está calculada de tal modo que casi haga 
equilibrio al peso del martillo. 4." De un conta- 
dor, compuesto «de una rueda de engranaje que 
comunica con el piñón de la de tringuete, en 
cuyo eje va montado otro piñón, y una aguja que 
corre las 100 divisiones de una esfera: el piñón 
engrana en otra rueda cuyo radio es diez veces 
el del piñón; en el eje de esta tercera rueda va 
montada otra aguja, que recorre otra esfera divi- 
dida también en 100 partes iguales. 5." De dos 
topes, uno fijo á la platina para limitar la excur- 
sion en el periodo ascendente de la palanca, y el 
otro, que es la punta de un tornillo, paralelo á 
la platina, y que puede avanzar más ó menos y 
quedar fijo en la posición que convenga, para lo 
que entra en una tuerca fija á la platina. Colo- 
cado el podómetro verticalmente colgado de la 
anilla que lleva como un reloj de bolsiMo, el mar- 
tillo tendrá á la palanca apoyándose en el tope 
inferior, pero la menor sacudida la hace elevar- 
se impulsada por el que hemos llamado tercer 
muelle, haciendo el segundo girar á la rueda de 
trinquete, y por lo tanto al contador; pero pa- 
sado este impulso vuelve á caer la palanca, el 
segundo muelle desliza sobre la rueda que está 
contenida por el primero, y tantas cuantas ve- 
ces se repita esta acción otras tantas excursio- 
nes hará la palanca, y si se gradúa su carrera de 
modo que á cada excursión corresponda un giro 
de un décimo de diente de la primera presión y 
el radio de la segunda rueda es diez veces el del 
primer piñón, á cada 100 sacudidas habrá reco- 
rrido la aguja mayor del contador una división; 
y como la numeración va de 10 en 10 con los 
números 1, 2,... 10, cuando la aguja haya dado 
una vuelta completa habrá contado 10000 pa- 
sos, y cada división marcará un recorrida de 
1000, que en la aguja pequeña se acusarán por 
una división. 

Puede graduarse para medir distancias cam- 
biando la excursión de la palanca, y por tanteos, 
midiendo directamente una distancia de un ki- 
lómetro por ejemplo; marchando con el podó- 
metro colgado verticalmente hasta recorrer esta 
distancia, y corrigiendo la carrera de la palanca 
hasta obtener que la aguja mayor marque al 
final del km. el núm. 1, y entonces marcará 
kms. siempre que le conduzca el mismo opera- 
dor; no es necesario recorrer á pie la distancia 
que antes hemos indicado, pues bastará contar 
el número de pasos que necesita un individuo 
al paso de marcha para recorrer un km. ó el 
término medio que resulta de varias experien- 
cias, y hacer sufrir al podómetro el mismo nú- 
mero de sacudidas, al cabo de las cuales mar- 
cará, ó deberá marcar, la aguja el núm. 1. Como 
la esfera pequeña lleva la numeración de 10 en 
10, los números de ésta señalarán entonces mi- 
riámetros, kms, que hay que agregar, los núme- 
ros de la esfera mayor, y hectómetros las peque- 
ñas divisiones de ésta. 

El podómetro es del tamaño de un reloj de 
señora, y para que vaya bien vertical leva en el 
asa colgarlo un corchete que sirve para suspen- 
der el aparato de un bolsillo del experimen- 
tador, 

Hemos usado repetidas veces este aparato, ob- 
teniendo resultados tan eproximados, cuando 
menos, cono los que daba la cinta común en re- 
petidas mediciones de la misma distancia. 

Respecto á su historia nada tenemos que de- 
cir, pues ya al hablar del pedómetro dijimos las 
fases por que habían pasado estos aparatos cuen- 
tapasos, y el podómetro no es más que un perfec- 
cionamiento moderno de aquél y del adómetro. 

ls un aparato muy útil para la medida de 
distancias de transporte de materiales á Jas obras, 
puesto que no se corre el riesgo de error en la 
cuenta del número de cintas, ni del engaño que 
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operarios do mala fe pudieran cometer al medir 
acortando la cinta para que aparezca mayor dis- 
tancia; es conveniente, para saber la distancia 

ue al cabo del día se recorre dentro de casa, 
en el paseo, ctc., y Por ende para recorrer dis- 
tancias fijas por prescripción facultativa, sin sa- 
lir de la habitación cuando no se puede aban- 
donarla por mal tiempo ó estado de salud, ete., y 
es sumamente económico y de buen aspecto, pues 
asemejándose á un reloj, su coste no excede del 
de los más baratos que hoy entrega el comercio. 


PODÓN: m. Instrumento corvo de acero, muy 
semejante å la podadera, ancho, plano y con dos 
bocas, una corva para el corte ordinario y un peto 
ó corte recto para emplearle como hacha å gol- 
pe. Se emplea sobre todo para hacer leña en el 
monte, aclarar, abrir paso, etc., entre los zarza- 
les. 

En los estudios de proyectos por terrenos cu- 
biertos de maleza es indispensable el uso del po- 
dón, y otro tanto sucede en el replanteo de las 
vías de comunicación, pues sin campo abierto 
en la dirección de las alineaciones no es posible 
señalar los trazados. . 


Un ropóx de peto de espiga, siete reales y 
medio, 

Pragmática de tasas de 1680, 

El que con el PODÓX corvo está podando las 
vides, trae en su boca algo de lo que David 
cantaba. 

-Fr. José DE SIGUENZA. 


PODONTA (del gr. mods, modós, pie, y ód0ds, 
odoyros, diente): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cistélidos, tribu de los 
teniopinos. Este género es sumamente afín al 
Ctentopus, del cual difiere únicamente en los ca- 
racteres siguientes: mandíbulas cortas, gradual- 
mente arqueadas; cabeza menos alargada y ter- 
minada por un hocico notablemente más corto; 
antenas menos largas que la mitad del cuerpo 
(excepto en Ja especie alpira ), con el tercer ar- 
tejo generalmente más largo que el cuarto; pro- 
tórax tan ancho como los elitros en su base; és- 
ta ancha y poco profundamente escotada en ar- 
co, con los ángulos rectilíneos; élitros alargados, 
gradualmente estrechados por detrás y arqueados 
por encima; caderas anteriores, siempre separadas 
por el prosternón, más ó menos oblicuas; los de- 
más caracteres como en el género Cteniopus. 

El sistema de coloración de estos insectos vie- 
ne á ser una prueba más de que deben separarso 
de los Ctentopws, con los cuales han estado con- 
fundidos y de los que difieren además por su as- 
pecto general. Mientras que el color de los Cte- 
niopus es, en parte por lo menos, un hermoso 
amarillo, el de los Podonte es un negro intenso 
y másó menos brillante. Las costumbres son las 
mismas en los dos géneros; sus especies viven 
sobre las flores. Todas las que se conocen son 
originarias de Europa y de Asia. Pueden citarse 
como ejemplo las siguientes: Podonta nigrita, 
que es la especie típica y se halla en la Europa 
media y meridional; P. lugubris, P. Aubet, 
P. alpina, y otras varias, 


PODONTIA (del gr, mobs, rodós, pie, y ód0%s, 
adovros, diente): f. Zool. Género de insectos co- 
Jeopteros de la familia erisomélidos, tribu blefa- 
rinos. Se reconocen las especies de este género 
por presentar los caracteres siguientes: cabeza 
gruesa, redondeada, más ó menos profundamen- 
te incluída en el protórax; frente obtusamente 
aquillada entre las antenas; labro corto, trian- 
gulannente escotado en su borde libre; palpos 
maxilares bastante gruesos, con los artejos se- 
gundo y tercero cónicos, el cuarto oval y un po- 
co más corto que el precedente; ojos medianos, 
casi redondeados; antenas casi filiformes, de 
longitud variabie; protórax transversal, más es- 
trecho que los élitros, ligeramente estrechado 
hacia la base, algo dilatado en la extremidad, 
con el borde anterior profundamente escotado 
en semicírculo, con los ángulos anteriores agu- 
dos y muy salientes por delante; bordes latera- 
les flexuosos, estrechados hacia la base, dilata- 
dorredondeados por delante, con el borde poste- 
rior bisinuado á cada lado y con sus ángulos agu- 
dos; superficie planua y variablemente impresio- 


nada; escudete triangular, con el vértice muy ` 


obtuso; élitros anchos, ovales-alargados, pun- 
tuado-estriados; prosternón con el borde ante- 
rior vuelto, tan elevado como las caderas, cana- 
liculado longitudinalmente, con la base dilata- 
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des cotiloideas cerradas; mesosternón muy cor- 
to, convexo por delante, escotado posteriormen- 
te para recibir la apófisis del metasternón; pa- 
tas cortas y robustas; tibias anteriores un poco 
arqueadas, ligeramente engrosadas en su extre- 
midad; tibias medias distintamente dilatadas de 
la base á la extremidad, más ó menos profun- 
damente surcadas hacia fuera, con el borde an- 
terior provisto de un fuerte diente agudo; tému- 
res posteriores robustos, fusiformes, canalienla- 
dos en el borde inferior; tibias del mismo par 
más largas que las anteriores; tarsos anchos, ter- 
minados por ganchos fuertes y bífidos. 

Los caracteres sexuales están bastante marca- 
dos en este tipo notable; en los machos el pri- 
mer artejo de los tarsos anteriores y medios está 
distintamente dilatado, convexo; al mismo tiem- 
po el último arco ventral está escotado á cada 
lado de su borde posterior. ln las hembras este 
mismo arco está diversamente impresionado, no 
escotado; la apófisis dentiforme del borde infe- 
rior de los fémures posteriores es menos nota- 
ble; por último, el primer artejo de los tarsos 
es triangular, no dilatado hacia la base. Los 
principales caracteres de este género están so- 
metidos á variaciones que establecen cierta re- 
lación entre él y el género Uphrida de la mis- 
ma tribu. Varias especies de las más notables 
son conocidas de muy antiguo, aunque descri- 
tas en géneros distintos, hasta que en 1824 for- 
mó Dalmau con ellas el género Podontia. A es- 
tas especies se han agregado después 12 ó 14 que 
generalmente son insectos de talla bastante gran- 
de y de colores más ó menos notables. llabitan 
el territorio comprendido entre el continente de 
la India y el Norte de Ja China; también se les 
ha encontrado en las grandes islas de la Sonda, 
en varias localidades de Malasia y hasta en Aus- 
tralia; han sido indicados varios tipos en el Afri- 
ca austral, pero éstos deben recibirse todavía 
con cierta reserva, 

PODOPSIO (del gr. mots, rrodós, pie, y By, ojo): 
m. Zool, Género de crustáceos malacostráceos de 
la sección de los toracostráceos, orden de los po- 
doftalmos, suborden de los esquizópodos, fami- 
lia de los misidos, cuyas especies se caracteri- 
zan principalmente por tener las mandíbulas 
armadas de fuertes dientes, los tarsos de los seis 
primeros pares de patas multiarticulados y el 
cuarto par de patas abdominales en el macho 
dirigido hacia atrás prolongándose en forma de 
estilete; los órganos auditivos en las laminillas 
laterales internas de la cola. 

Los Podopsts, en opinión de alguno, no deben 
considerarse sino como un subgénero de los My- 
sés, tipos de esta familia, Viven generalmente 
en la superficie de los mares fríos y abundan en 
el Norte de Europa. Como es]wecies más conoci- 
das de este género citaremos los Podopsis fiesno- 
se Fr. Müll, P. inermis Ruthke y P. relicta 
Loven. 


PODÓPTERO (del gr. mos, rodós, pie, y mre- 
pov, ala): m. Bot. Género de plantas (. Podopte- 
rus) perteneciente á la familia de las Poligoná- 
ceas, cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas fruticosas, espinosas, con las hojas fas- 
ciculadas, enterísimas y penninerviadas, provis- 
tas en la base de una ócrea corta, y las flores dis- 
puestas en racimos fasciculados; fores herma- 
froditas, con el perigonio colorido, hendido en 
seis lacinias, las tres exteriores cóncavas, con el 
dorso anchamente alado y con aletas en su base 
decurrentes sobre el pedúnculo, y las tres inte- 
riores lineales, oblongas, casi planas; seis estam- 
bres opuestos å los lóbulos exteriores del peri- 
gonio, con los filamentos aleznados, soldados en 
la base, y las anteras oblongas č incumbentes; 
ovario unilocular, tríquetro, con un solo óvulo 
basilar y ortótropo; tres estilos muy cortos, con 
estigmas acabezuelados; el fruto es una cariop- 
side tríquetra que lleva soldadas las hojuelas 
exteriores del perigonio, ó sean los sépalos, y 
tiene la forma mazuda, trialada; semilla tríque- 
tra y erguida, con embrión anfítropo incluído 
en un albumen feculento, con los cotiledones 
planos y elípticos y la raicilla alargada y sú- 
pera. i 

PODÓQUIŁO (del gr. mos, rodós, pie, y xei- 
»os, labio): m. Bot. Género de plantas ( Podo- 
chilus) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, cuyas especies habi- 
tan en la India oriental, y son plantas herbá- 
ceas, hepifitas, canlescentes, con las hojas disti- 


da y triangularmente escotada, con las cavida- ¡ cas, menudas, y las lores pequeñas, solitarias 
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ó dispuestas en espigas casi siempre terminales; 
perigonio cerrado, con las hojuelas exteriores ó 
sépalos inferiormente soldados, las laterales más 
anchas, coherentes con la columnita, y las inte- 
riores ó pétalos más estrechas; labelo entero, un- 
guiculado, articulado con el pie de la columna; 
ésta situada sobre el ovario y soldada con un 
clinandrio membranoso y bicórneo; antera bilo- 
cular, casi dorsal, con cuatro polinias y dos cau- 
dícolas membranosas y revueltas, 


. PODORIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
cientes á la familia de las Caparidáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Africa, y son plantas fruticosas, inermes, lam- 
piñas, con las hojas alternas, sencillas, coriáceas, 
enterísimas, con el pecíolo articulado; estípulas 
setáceas muy pequeñas, y flores terminales co- 
rimbosas; cáliz de cuatro sépalos cóncavos, con 
estivación valvar, caedizos, con la margen glan- 
dulosa y casi tuberenlada; sin corola; 12 á 20 es- 
tembres insertos sobre un disco toral algo eleva- 
do, con los filamentos aleznados, casi monadel- 
fos en la base, y las anteras ovoídeas, bilocula- 
res y longitudinalmente dehiscentes; ovario pe- 
dicelado, ovoide, unilocular, con cuatro ó cinco 
óvulos anfítropos insertos sobre una sola pla- 
centa parietal; estilo terminal corto; estigma 
muy menudo deprimido; el fruto es una baya 
crastácea casi globosa, punteadotuberculosa y 
unilocular, la cua] contiene de una á cuatro se- 
millas nucamentáceas y arriñonadas alojadas en 
la pulpa; embrión sin albumen, con los cotile- 
dones gruesos, incumbentes, y la raicilla larga y 
casi cónica. 


PODOSCAFO (del gr. moôs, rrodós, pie, y oxå- 
$n, esquife): m. Esquite de recreo que se manio- 
bra con un solo remo de doble paleta; el podos- 
cafo se compone de dos piezas de madera encor- 
vadas hacia arriba por ambas puntas, y que colo- 
cadas paralelamente están unidas por travesa- 
ños; sobre cada uno de estos muderos coloca un 
pic el que boga, pues no puede sentarse; lleva el 


Podoscafo y su remo 


remo compuesto de un palo largo y delgado (de 
2,5 å 8 metros), con dos palancas ó paletas pla- 
nas acorazonadas, una á cada extremo; este remo 
doble, que sirve de balance al único remero que 
puede conducir, se coge eon ambas manos por 
su centro y se rema alternativamente con cada 
paleta por babor y estribor. 


PODOSCARRO: m. Carruaje importado de Lon- 
dres á España, de cuatro ruedas y limonera, algo 
semejante á una calesa con ventanas en los cos- 
tados, y que tiene la particularidad de llevar el 
pescante para el conductor en la parte posterior 
y dominando la cubierta, en la que va una bor- 
quilla á bastante altura por la que pasan las 
riendas para que no se enganchen. No ha hecho 
carrera en España, á pesar de la ventaja, preco- 
nizada por los ingleses, de no dar el conductor 
la espalda á los señores ni escuchar su conver- 
sación; en Madrid hay algunos, aunque en muy 
escaso número, destinados á carruajes de punto, 
lo que proporciona al automedonte la ventaja de 
vigilar para que no se marche sin pagar durante 
la carrera el individuo que conduce, 


PODOSCIRTO (del gr. roús, rrodós, pie, y ekp- 
taw, yo salto): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los grílidos, cuyas especies se ca- 
racterizan fácilmente por tener las patas ante- 
riores ó intermedias glabras y con solo una es- 
pina en el extremo de las til jas; las tibias ante- 
riores con un tímpano bien marcado; las patas 
posteriores grandes con los fémures largos y las 
| tibias dentadas y aquilladas por encima y ter- 

minadas por cuatro espinas fuertes y algo encor- 


l vadas: los tarsos todos de tres artejos, las pos- 
' teriores muy largos y con el segundo artejo ans 
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cho, deprimido y bilobo; cabeza de la anchura 
del protórax, algo triangular, con la cara plana; 
protórax apenas más largo que ancho, casi cua- 
durado, sin reborde lateral pronunciado; élitros 
grandes, más largos que el cuerpo, con las ve- 
nas longitudinales obtusas y muy marcadas y 
las transversas muy pronunciadas; alas más lar- 
gas que los élitros; abdomen del macho con los 
cercos más largos que la mitad de su longitud; 
oviscapto de la hembra muy corto, con las val- 
vas puntiagudas en su extremo. . . 

El tipo de este género es el Podoscirtus croci- 
nus, que mide más de 26 líneas de largo y es de 
color amarillo azafranado con algunas rayas obs- 
curas, Se encuentra esta especie en la isla de Ma- 
dagascar. 

PODOSERIS: m, Paleont. Género de la tribu 
de los Jofoserinos, familia de los fúngidos, order 
de los perforados, subclase de los zoantarios, 
clase de los pólipos y tipo de los celentereados, 
Son pólipos simples, de tabiques espesos, reuni- 
dos por sinaptículos, y con la muralla común de 
la hase no espinosa: la forma es subcilíudrica y 
está fijo por una ancha base cóncava, revestida 
hasta en el borde del cáliz de un epiteco rugoso; 
el cáliz es convexo, un poca más estrecho que la 
base, con númerosos tabiques desiguales, llegan- 
do los grandes hasta la rudimentaria columnilla; 
la cavidad gastrobascular es redondeada y pe- 
queña. Pertenece el género Podoserís Duncan å 
los terrenos jurásico y cretáceo, 

PODOSPERMO (del gr. mobs, rrodós, pie y omép- 
pa, semilla); m. Bot. Género de plantas ( Pados- 
permam ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en la Eu- 
ropa media y en la región mediterránea, y son 
plantas herbáceas, lampiñas, con las hojas alter- 
nas, pinnatifidas, y Jas cabezuclas terminales, so- 
litarias, con ocho ángulos y flores amarillas, las 
marginales tan largas ó algo más que el involu- 
cro; rabezuelas multilloras homocarpas; involucro 
pluriseriado, empizarrado, con las hojuelas esca- 
riosas en el margen; receptáculo convexo y papi- 
loso; corolas liguladas; aquenios iguales, picu- 
dos, con callo basilar inflado, que forma un pe- 
dicelo tan lago como el aquenio; vilanos todos 
semejantes, formados por una sola serie de peli- 
tos plumosos. 


PODOSTAQUIDO (del gr. rrods, rodós, pic, y 
oráxes, espiga): m. Bot. Género de plantas ( Z0- 
dostachys) perteneciente á la familia de las En- 
forbiáceas, enyas especies habitan en el Brasil, 
y son plantas herbáceas, pelosas, con las hojas 
alternas, pecioladas, provistas en su base de dos 
estípulas, y con la margen festonada ó aserrada; 
flores monoicas, terminales, dispuestas en espi- 
ga, las masculinas largamente pedunculadas y 
Jas femeninas verticiladas en la base de la espiga; 
brácteas pequeñas, persistentes, con tres flores ó 
rara vez una sola; flores masculinas con el cáliz 
quinquepartido; corola de cinco pétalos, con esti- 
vación convolutiva; sin glándulas; ocho ó 10 es- 
tambres, insertos sobre un receptáculo desnudo 
y velloso, con los filamentos libres, y las anteras 
introrsas, biloculares y oblongas; flores femeni- 
nas, con el cáliz acampanado, con seis divisiones 
iguales; corola de seis pétalos pequeños y linea- 
les; ovario trígono, velloso, con los óvulos col- 
gantes y solitarios dentro de las celdas; tres es- 
tigmas sentados, profundamente bipartidos, con 
los lóbulos filiformes revueltos por el ápice; el 
fruto es una cápsula trilocular, tricoca, con las 
cocas bivalvas y monospermas. 


PODOSTEMÁCEAS (de podostémoro): f. pl. 
Bot. Familia de plantas pertenecientes al tipo de 
las fanerógamas, subtipo de las angiospermas, 
clase de las dicotiledóneas, subclase de las apé- 
talas súperováricas, Son plantas herbáceas que 
viven bajo las aguas, en los arroyos y cursos rá- 
pidos de los ríos de las regiones tropicales, y que 
tienen el aspecto de musgos ó de hepáticas; sus 
flores son hermafroditas, rara vez dibicas ( Hfy- 
drostachis), solitarias ó dispuestas en espigas y 
racimos; el cáliz se compone de tres (Tristicha) 
ó einco ( IVeddelina ) sépalos concrescentes, ó 
bien no existe ( Lígea, Mourea, Podostemum ); el 
andróceo comprende uno (Frislicha, Hydrosta- 
chys), ( Porlostenum), tres ( Terniola, Angolaca ), 
ó cinco ( Weddelina) ó más ( Ligea.) estambres, 
con cuatro sacos polínicos y con deshiscencia 
longitudinal; en caso de isomería los estambres 
alternan con los sépalos ( Weddelina, Terniola ); 
el pistilo consta de dos á tres carpelos coneres- 
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centes, ordinariamente cerrados en un ovario de 
dos á tres celdas, con tabiques fugaces, rara vez 
abiertos y soldados formando un ovario unilocn- 
lar, con dos placentas parietalos [ Hydrostachys); 
cada carpelo lleva en sus bordes un gran núme- 
ro de óvulos anátropos dispuestos en varias se- 
ries longitudinales; el fruto es una cápsula sep- 
ticida, y las semillas carecen de albumon y con- 
tienen un embrión recto con dos cotiledones. 

Esta familia comprende más de 120 especies, 
distribuidas en 21 géneros, de los que los prin- 
cipales son los siguientes: Tristicha, Terniola, 
Ligea, Apinagia, Podostemon, Castelnavia é Hy- 
drostachys. 


PODOSTÉMONO (del gr. rroós, rodós, pie, y 
oríur, filamento): m. Dot. Género de plantas 
(Podostemor) perteneciente á la familia de las 
Podostemáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones del Norte de América y en Madagas- 
car, y son plantas herbáceas que viven adheri- 
das á los troncos y piedras sumergidas; tienen 
los tallos colgantes, con la ramificación dicótoma, 
y las tlores axilares y terminales, solitarias ó 
fasciculadas, pediceladas y con una espata for- 
mada por dos brácteas; perigonio formado por 
dos escamitas colaterales; un estambre inserto 
entre las escamitas del perigonio, con el fila- 
mento filiforme bifurcado en el ápice y las ra- 
mas terminadas cada una por una antera bilocu- 
lar; ovario bilocular, con dos estigmas aleznados, 
divergentes é indivisos; el fruto cs una cápsula 
bilocular, bivalva, con las valvas iguales, y el 
tabique ¡ldacentífero orbicular, hinchado en su 
mitad, paralelo á las valvas y persistente des- 
pués que éstas se desmenden; semillas numero- 
sas, empizarradas. 


PODOSTIGMA (del gr. mops, moĝós, pic, y es- 
tigma): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Asclepladáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la América del Norte, y son plan- 
tas herbaceas, erguidas, con las hojas opuestas y 
las umbelas terminales ó interpeciolares; cáliz 
quinquepartido; corola casi enrodada, quinque- 
partida; corona estamina! formada por cinco lá- 
minas petaloideas muy cortas, cóncavas y ente- 
ras, aquilladas, con el ápice vuelto hacia aden- 
tro y terminado por dos masas glandulosas de- 
licuescentes; anteras terminadas por un apén- 
dice membranoso; masas polínicas largamente 
adelgazadas en su ápice y colgantes; estigma no 
avistado; el fruto está formado por dos folículos 
cilindráceos lisos, los cuales contienen numero- 
sas semillas con el ombligo apenachado. 


PODOTECA (del gr. rroús, rodós, pie, y OK; 
caja): f. Bot. Género de plantas f Podotheca) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifioras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en la región 
austro-occidental de Nueva llolanda, y son 
plantas herbáceas, lampiñas, de duración anual, 
las cuales tienen las hojas alternas, abrazado- 
ras, lincales, semilanceoladas, enterísimas, acu- 
minadas, y las cabezuelas solitarias en Jas ter- 
minaciones de ramas desprovistas de hojas; ca- 
bezuelas multifloras, homógamas, con el involu- 
cro tan largo como las flores, cilindráceo, for- 
mado por escamas empizarradas, linealesacumi- 
nadas y casi foliáceas, cuya superficie presenta 
un tomento casi araneoso; receptáculo no pajo- 
jo; corolas tubulosas, amarillas, con cinco dien- 
tes; anteras con dos cerditas en su base; estig- 
mas largos, obtusos en su ápice; aquenios casi 
cilíndricos, erizados, con arcola lateral y perlice- 
los delgados insertos en el centro de los alvo- 
los que presenta el receptáculo; vilano formado 
por cinco pajas muy largas, dispuestas en una 
sola serie, soldadas en la base y largamente plu- 
mosas. 


PODRE (de podrido): amb. Materia, pus. 


Tomaron con las manos de aquel agua que 
estaba llena de PODRE, y de las postillas que 


le salian de las llagas. 
Conde Lucanor, 


Padecía grave dolor y pena, de una llaga 
que tenía en un pie, de la cual le manaba mu- 
cha PODRE. 


RIVADENEIRA. 


PODRECER (del lat. putrescére ): a. PUDRIR. 
U.t cn. yc. r. 


Toda cosa mazcada es menester que SE PO- 
DREZCA. 
Montería del rey D. Alonso, 
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A mí no me importa que mis carnes SE po. 
DREZCAN, en aire ó en tierra, 


Fx, JUAN Márquez, 


PODRECIMIENTO (de podrecer): m, Ponkg. 
DURA. 


¿Qué es llaga verminosa? Ja que por mucha 
humedad ó PODRECIMIENTO cria gusanos, 
JvAN Fragoso, 
PODREDUMBRE; f. Calidad dañosa que se in- 
troduce en las cosas y las pudre, 


Esto es ser hombre, tierra, gusanos, PODRE- 
DUMBRE y nada, 


P. Juan MARTINEZ DE LA PARRA. 


Respira de ponzoña y PODREDUMBRE 
Una nube mortal, nociva y ciega: 
Y esparce las pestíteras semillas, 
Por los huesos, medulas y ternillas, 
Fr. Niconás Bravo, 


— PODREDUMBRE: Pop», 


... ciertos insectos... nacen de la PODREDOM- 
BRE y sólo sirven para propagarla, ete. 
JOVELLANOS. 


El delfin no olía bien, y su PODREDUMBRE 
le dió en las narices y le guió por el camino 
hasta llegar al sitio indicado. 

VALERA. 


- Pon REDUMBRE: fig. Sentimiento interior 
que no se explica, 


— PoDbREDUMBRE: Cir. Complicación de las 
heridas ó de las úlceras que se observa con rela- 
tiva frecuencia en los hospitales, los campamen: 
tos ó las ambulancias, cuya atmósfera está vi- 
ciada por el hacinamiento de los enfermos, ócu- 
yas condiciones higiénicas son malas, ó en los 
que las curas son raras € insulicientes, 

En ciertas épocas, dice Billroth, se observa, 
sobre todo en los hospitales, que gran número 
de soluciones de continuidad, lo mismo Jas re- 
cientes hechas con el bisturí que las que se en- 
cuentran en vías de cicatrización, padecen una 
alteración especial y sin causa conocida. En al- 
gunos casos la superficie granulosa se transfor- 
ma en una papilla amarillenta, mantecosa, que 
forma elevación en dicha superficie, pero cuyas 
capas profundas se adhieren á las partes subya- 
centes, Esta transformación ocupa, nosólo la su- 
perficie mamelonar, sino también la piel sonro- 
sada que rodea la herida y que hasta entonces 
parecía perfectamente sana. Dicha piel adquiere 
poco á poco color amarillo grisáceo y consisten- 
cia pastosa, y la herida primitiva ofrece muy 
pronto doble extensión. La marcha invasora ha- 
cia la profundidad es poco considerable en esta 
forma pulposa de la podredumbre de hospital, ó 
por lo menos las aponeurosis y los músculos le 
detienen en ciertos límites. Otras veces, una he- 
rida reciente, ó cubierta ya de granulaciones, to- 
ma respectivamente la forma de un cráter, se- 
grega cierto líquido seroicoroso cuya separación 

cja los tejidos al descubierto; la” piel aparece 
envojecida en la circunferencia. Esta lesión mo- 
lecular y su transformación en un icor fluido sue- 
len extenderse bajo una forma circular evidente; 
así, la herida puede ofrecer la forma de una he- 
rradura ó de una hoja de trébol. Esta forma ul- 
cerosa se extiende con más rapidez que la pulpo- 
sa, sobre todo en la profundidad de los tejidos, 
Aunque una ú otra forma se presentan aisladas, 
á veces aparecen combinadas. 

No son las heridas de grandes dimensiones las 
más expuestas á la gangrena de hospital, sino 
que ocurre esto con las lesiones insignificantes, 
como las que resultan de la aplicación de san- 
guijuelas, las ventosas escarificadas, ete. Las 
partes de la piel privadas de epidermis por un 
vejigatorio pueden también ser invadidas por la 
epidermis, que nunca se ve en la piel intacta. 

Muchos autores han llamado la atención so- 
bre la semejanza que existe entre la podredum- 
bre de hospital y la inflamación diftérica de las 
heridas, aunque los síntomas clínicos no sean 
siempre tan marcados, 

La infiltración dura, fibrinosa, que provoca lo 
gangrena del tejido, es propia de ambas afeccio- 
nes; pero además se observan, en ciertas heridas 
atacadas de difteria, caracteres que no correspon: 
den å los signos de la podredumbre de hospital: 
la superficie de la piel se cubre de una seudo: 
membrana fibrinosa espesa, la piel ofrece color 
rojo erisipelatoso, el tejido infiltrado se mortif- 
ca, sulre una especie de fusión, ó bien se elimi- 
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na á pedazos. Sin embargo, Billroth cree, con ; 
Heine, que las diferencias que se observan en el ' 
curso de ambas afecciones no son fundamenta- | 
les, por más que no todos los cirujanos admitan ; 
la identidad entre wma y otra, 

En la podredumbre de hospital se halla com- 
prometido todo el organismo; la fiebre no es vio- 
lenta, y hasta puede faltar en muchos casos; 
pero existe cierto empacho gástrico más ó menos 

ronunciado; la lengua está sucia; hay náuseas 

abatimiento general. La podredumbre de hos- 
pital puede poner en peligro la existencia de los 
viejos y personas debilitadas, principalmente si 
la afección destruye los pequeños vasos y provo- 
ca hemorragias arteriales. Ha demostrado la ex- 
periencia que los gruesos troncos vasculares re- 
sisten de un modo notable å la gangrena de hos- 
pital. . 

Las opiniones acerca de las causas de esta en- 
fermedad son muy diversas, y esto se debe qui- 
zás á que muchos cirujanos contemporáneos no 
han tenido que observar ningún caso de podre- 
dumbre hospitalaria, por emplearse bien en sus 
Clínicas las curas antisépticas, ó por otras razo- 
nes, Los cirujanos que nunca han visto esa cn- 
fermedad, ó que sólo la han observado con ca- 
rácter esporádico, creen que es producida por 
una gran negligencia, por apósitos sucios, etcé- 
tera. Esta opinión no parece justificada según 
otros. Schede observó la podredumbre nosoco- 
mial en heridas completamente asépticas, y no 
falta quien admite que la podredumbre de hos- 
pital, como indica se nombre, es propia de estos 
establecimientos, aunque la falta de cuidados en 
las curas favorece especialmente su desarrollo, 
Finalmente, la tercera opinión consiste en creer 
que esta forma de mortificación nace bajo la in- 
fuencia de causas epidémicomiasmáticas, y que 
se observa también fuera de los hospitales, al 
mismo tiempo que en éstos. Esa es la opinión de 
Pittha y Fock, quienes creen que la podredum- 
bre de hospital es enfermedad epidémica de ca- 
rácter miasmático. Se han visto epidemias que, 
no sólo atacaban á los heridos de tal ó cual no- 
socomio, sino que se extendían muy pronto á 
otros establecimientos análogos de la población, 
y luego á otros imdividos de aquella localidad 
que no habían estado en relación con el hospi- 
tal. Esta enfermedad se manifestaba y propaga- 
ba con rapidez, desapareciendo por completo al 
cabo de algunos meses, sin que se hubiera mo- 
dilicado en ese período de tiempo el tratamiento 
de las heridas ni las condiciones higiénicas del 
hospital, 

Parece posible, según Billroth y Winiwarther, 
que la podedumbre de hospital epidémica, lo 
mismo que la difteria, sea debida á determina- 
das especies de microorganismos, que se desarro- 
lan muy rara vez, y que provocan una descom- 
posición en la herida y en el tejido cicatrizal, 

as condiciones que presiden el desarrollo de es- 
tos organismos dependen probablemente de cier- 
tos estados atmosféricos, y así se explica sin 
duda la extensión epidémica de la enfermedad. 
En la difteria, lo mismo que en la gangrena no- 
socomial, se encuentran siempre en los tejidos 
vegetaciones de mierococos, ignorándose todavía, 
si esos mierococos pertenecen á una especie par- 
ticular ó si son idénticos á los de la difteria de 
las heridas y de la faringe. Sea como quiera, es 
lo cierto que el transporte de la pulpa ó de la 
sanies de la podredumbre de hospital á heridas 
frescas da lugar muy á menudo (y acaso siempre, 
según Fischer) á la podredumbre de hospital, y 
este hecho tiene gran importancia, 

Por lo demás, Billroth insiste en afirmar que 
esa afección esindependiente en absoluto de las 
causas que producen la piohemia, la septicemia, 
la erisipela y la linfangitis, aunque puede ir se- 
guida de una ó muchas de estas enfermedades. 

El tratamiento de la podredumbre nosocomial 
debe consistir en el aislamiento absoluto del en- 
fermo, para cuyos cuidados es necesario tener 
un enfermero especial, materiales de curación é 
Instrumentos especiales. Aunque esas precaucio- 
nes no evitan por completo el peligro, pues el 
contagio puede transmitirse también por el aire, 
atenúan, sin embargo, su diseminación, como lo 
prueba la experiencia, En muchas epidemias de 
los hospitales militares ha sido preciso desalo- 
Jar por completo ciertos pabellones: Localmen- 
te se emplea el agua muy clorurada, el aguar- 
diente alcanforado y la trementina; el acetato 
de almirlón ejerce también favorable influencia; 
el apósito debe entonces renovarse con frecuen- t 
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cia, cuando no se usa dicho medicamento bajo 
la forma de irrigación continua. Además con- 


: viene embadurnar la herida y los tejidos inme- 


diatos, varias veces al día, con tintura de iodo. 
El iodoformo es, según algunos cirujanos con- 
temporáneos, el medio por excelencia en la po- 
drodumbre nosocomial epidémica, Todos esos 
agentes terapeuticos pueden ser inútiles mien- 
tras no se separe la parte gangrenada, por lo 
cual será preciso separarla. Para ello, dicen Bill- 
roth y Winiwarther, se cloroformiza al enfermo, 
seraspa la úlcera, hasta los tejidossanos, con la 
encharilla de Volkmann; se igualan los bordes 
de la piel, cohibiendo la hemorragia por com- 
presión y cauterizando cuidadosamente toda la 
superficie con el ácido nítrico fumante, hasta que 
se haya formado una escara sólida y gris par- 
dusca. Después se cubre la superficie con iodo- 
formo é hilas empapadas en la disolución de Bu- 
row, La escara debe permanecer adherida duran- 
te seis ú ocho días por lo menos, pasados los 
cuales quedará curada la afección, El tratamien- 
to general debe ser corroborante y excitante. 

La fiebre en esta enfermedad resulta de la re- 
absorción de los productos pútridos y no difiere 
de las demás formas de fiebre por infección. 


PODREDURA: f. Putrefacción, corrupción. 
PODRICIÓN: f. PODREDU RA. 
PODRIDERO: m. PUDRIDERO. 


PODRIGORIO: m. fam. Persona llena de acha- 
ques y dolencias, 


PODRIMIENTO: m. PUDRIMIENTO. 


PODRINIA: Geog. Círculo de la región N.O. 
de Serbia, sit. á lo largo del Drina, y limitado 
al N. por el círculo de Chabatz, al E. por el de 
Valievo y al S. por el de Ujitze;las fronteras O. 
y 5.0. están formadas por el Drina; 1628 kms.* y 
86000 habits. 


PODRIR: a, PUDRIR. 


— Elige: ó darle tu mano, 
O PODRIRTE en una celda. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PODRIZO: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Oca, ayunt, de Coris- 
tanco, p, j. de Carballo, prov. de la Coruña; 22 
edifs. 

PODURA (del gr. oús, odós pie, y ovpa, cola, 
rabo): f. Zool, Género de insectos del orden ar- 
quípteros, sección tisanuros, familia podúridos, 
caracterizados por tener cuatro antenas con cua- 
tro artejos, cortas y gruesas; ocho estemmas  ca- 
da lado de la cabeza; abdomen corto, provisto en 
la cara ventral de un aparato de fijación, espe- 
cie de tubo corto á modo de ventosa (el tubo gás- 
trico), y un apéndice corto y bifido que se deno- 
mina el tenedor y sirve de órgano para el salto; 
patas provistas de uña, , 

Estos insectos son muy aficionados á los si- 
tios húmedos y cubiertos de sombra. Se les en- 
cuentra en el suelo, debajo de las plantas her- 
báceas, á veces en tan gran número que cubren 
la tierra como si se hubiera arrojado sobre ella 
una considerable cantidad de pólvora gruesa. 
Algunas especies se reunen sobre la nieve y otras 
sobre la superficie del agua. El frío no ejerce 
gran influencia en estos dos pequeños seres, que 
en algunas ocasiones ban vuelto á la vida des- 
pués de haber estado congelados en el agua. En 
cambio la sequía les cs muy contraria, por lo 
cual no se pueden conservar vivos como no se 
pongan inmediatamente en un vaso tapado, cn- 
yo aire interior esté muy cargado de humedad, 

Las poduras viven en Jos sitios mencionados, 
en los sótanos y cuevas, debajo de las piedras, 
en las maderas podridas y debajo de la corteza 
de los árboles; muchas son estacionarias, olras 
se mantienen más ó menos tiempo aisladas, ha- 
biéndolas también errantes, como son las que se 
ven correr por las ventanas, por los escritorios 
donde hay papeles, por las mesas, ete., y que 
dan rápidos y grandes saltos al querer cogerlas, 

La prontitnd con «que se secan y encogen, y 
la constante decoloración que les causa el alco- 
hol, hace que muchas personas se abstengan de 
coleecionarlas ; y sin embargo, son animales 
muy interesantes y dignos de estudio. 

Los huevos de estos insectos son muy peque- 
ños; los depositan debajo de la corteza de los 
árboles, en el musgo, ete. Antes de la postura 
tienen una vesícula germinativa, eubriéndose su 
vitelo en el oviducto de una capa de albúmina. 
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La naturaleza de su cubierta varía lo mismo que 
su dureza; habitualmente esférica, es lisa en 
unos, retienlada en otros, y más ó menos eriza- 
da de espinillas en cierto número de ellos. Unos 
doce días después de haberlos depositado la 
hembra sale el pequeño, y aun cenando no tiene 
quesuírir una verdadera metamorfosis, difiere 
de los adultos por su cabeza más rechoncha y de 
aspecto ovoideo, carácter que le van haciendo 
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Podura villosa 


perder poco á poco las mudas que experimenta, 
y que cambian algún tanto sus colores. 

Se alimentan de restos de materias vegetales, 
y de las moléculas orgánicas vivas ó muertas que 
hay en ellas. 

Las especies conocidas y estudiadas hasta 
ahora son propias de Europa y de la América 
septentrional. 

La Podura plumbea y la Podura acuática son 
las dos especies más conocidas y vulgares, que 


Podura acuática 


no difieren, ni en los caracteres ni en sus cos- 
tumbres, de las que antes hemos citado del gé- 
nero. 


PODÚRIDOS (de podura): m. pl. Zool. Fami- 
lia de insectos del orden de los arquípteros, sub- 
orden de los tisanuros. Los insectos de esta fami- 
lia se distinguen por los siguientes caracteres: 
cuerpo corto, recogido, esférico ó alargado; 
cuatro antenas con cuatro ú ocho artejos; gene- 
ralmente cuatro estemmas á cada lado de la ca- 
beza; sin alas ni élitros; abdomen de pocos ani- 
Tos provisto en la cara central de un aparato de 
fijación, formado por un tubo corto á modo de 
ventosa, que se denomina tubo gástrico, y de un 
apéndice bifido; el tenedor doblado hacia delan- 
te y que sirve al anímal de aparato para el sal- 
to; patas fuertes; tarsos bilobos de un solo arte- 
tejo y con la uña bífida; abertura bucal con un 
Jabro y un labio inferior con cuatro divisiones; 
maxilas desprovistas de palpos; mandíbulas po- 
co desarrolladas; el cuerpo á veces cubierto de 
diminutas escamas, 

Las poduras son insectos diminutos que viven 
generalmente en los sitios húmedos, debajo de 
las piedras, entre Jas hojas caídas de los árboles 
ó entre sus cortezas, y aun algunos en la super- 
ficie de las aguas, entre las algas y hierbas de 
las orillas, y hasta 4 veces se les ve entre los 
cristales de hielo que forman las aguas al con- 
gelarse, si bien se ha observado que al derretir- 
se éstos recobran nueva vida, En cambio el ca- 
lor y la sequía parecen serles sumamente perju 
diciales, pues casi desaparecen en los lugares se- 
cos, y cuando en cautividad no se les tiene en 
un sitio cargado de humedad mueren muy pron- 
to. Muchos de ellos son sumamente sedentarios 
y apenas cambian de lugar como los Achorutes, 
pero otros en cambio son sumamente ágiles y 
saltan por el suelo en los bosques ó entre la ma. 
dera podrida ó demás sitios en que suele en. 
contrársela. La forma general de los podúridos, 
de los cuales se conoce hoy gran número de es- 
pecies, está sujeta á variaciones muy múlti- 
ples. Así, por ejemplo, el cuerpo en todos ellos, 
salvo en los Sminthurus, es lineal ó alargado, 
pero en cambio en este género presenta forma 
casi esférica y el abdomen queda únicamente re- 
ducido á tres ó cuatro artejos; los segmentos del 
cuerpo no conservan siempre la misma propor- 
ción, y el mismo segmento puede ser más gran- 
de ó más pequeño, según los géneros que se es- 
tudien. Los órganos bucales varían también 
mucho, pues en algunos géneros, como e) Anura, 
las mandíbulas y maxilas faltan por completo y 
los órganos bucales quedan reducidos al labio 
y al labro, que constituyen un tubo á modo de 


836 PODU 

chupador que no les permite tomar alimentos 
sólidos, sino sólo los jugos que chupan de los 
troncos viejos, 

Las antenas constan generalmente de cuatro 
artejos, que en algunos géneros, como sucede con 
los Mucrotoma y Tomocerus, son muy grandes, 
poro entonces los dos últimos están divididos 
también ¿su vez en pequeños artejos, aseme- 
jándose mucho sus antenas a las de los lepísini- 
dos. Las antenas carecen generalmente de esea- 
mas, pero en cambio parece que están siempre 
provistas de numerosos pelos, destinados en cier- 
to modo á ser apuralos sensoriales, pues tienen 
las antenas estos insectos en constante movi- 
miento. Carecen estos animales de ojos, seme- 
jantes á los ojos compuestos de los demás jusec- 
tos, pero en canibio existen siempre á cada lado 
de la cabeza, detrás de las antenas, grupos de seis 
ú ocho estemmas ú ojos sencillos. BI tórax no 
presenta jamás rudimentos de alas, y el protó- 
rax suele ser siempre de muy pequeño tamaño; 
solamente en las Axura, Depura y Achorutes 
parece estar algo más desarrollado; el mesotórax 
suele ser mayor, y en algunos géneros, Lepide- 
cyrtus y Cyphoderrus, forma una especie de sa- 
liente «que avanza sobre la cabeza, Los anillos 
del tórax están provistos cada uno de un par de 
patas generalmente, cortas, pelosas, y con el tar- 
so de un solo artejo, terminado por una uña 
hendida, Los anillos del abdomen son general- 
mente desiguales; de ordinario, como sucede en 
los Lepidocyrtus y Degecria, el mayor es el enar- 
to, pero en los Afacrotoma, por el contrario, el 
tercero es el que está más desarrollado, General- 
mente en el extremo del abdomen se abre el uno, 
pero en las Anura desemboca en la cara dorsal, 
por encima del ápice del abdomen. Los estigmas 
ù orificios branquiales, que en un principio se 
creyó que no poseían estos animales, pero que 
Ìucgo pudo comprobarse su existencia merced å 
los trabajos de Nicolet, están colocados en los 
arcos superiores de los cuatro primeros segmen- 
tos abdominales, uno & cada lado de la línea 
media, El tubo gástrico, de «que hemos hecho 
mención, es también sumamente variable; ye- 
neralmente es un tubérculo terminado en una 
especie de botón, formado por un borde carnoso, 
å modo de labio, que el animal parece que pue- 
de mover á voluntad; algunos suponen que este 
orificio comunica con el aparato traqueal. En 
los Smynthurus la longitud del tubo gástrico 
iguala á la de las patas, y según Nicolet lleva en 
el interior filamentos exértiles, que el animal 
hace salir y mueve según su voluntad, pero cu- 
yo uso es desconocido. 1l aparato del salto ó te- 
nedor es un apéndice colocado cerca del extre- 
mo del abdomen, en la cara ventral, y queda 
replegado debajo, ancho en su base y luego adel- 
gazado y bílido en el extremo, de modo que figu- 
ra verdaderamente la forma de un tenedor; dis- 
tendiéndole fuertemente hiere el plano de posi- 
ción y determina el movimiento del salto. Jin 
algunos géneros falta por completo, como suce- 
de en la Anura y Lipura, y en los Achorutes es 
sumamente pequeño y se inserta en el antepe- 
núltimo segmento del abdomen. Bourlet, que des- 
cribió minuciosamente este Órgano, creyó obser- 
var entre los dos filetes ó piezas bífidas del ex- 
tremo de este aparato rudimentos de una terce- 
ra, y le compara todo él á los filamentos en que 
termina el cuerpo de los lepísmidos; pero estos 
filamentos nacen del arco superior del anillo, 
mientras que los de los podúridos es general- 
mente fuerte y está cubierto de pelos y diminu- 
tas escamas, cuya forma es muy variable para 
la especie, y aun á veces en los distintos indivi- 
duos de una misma especie; generalmente suelen 
ser muy semejantes å los de los Lepismas, y sus 
estrías y dibujos son tan finos que se suelen em- 

blear como objetos de prueba para experimentar 
a bondad de los objetivos de los microscopios. 

_El tubo digestivo de estos animales ha sido 
bien estudiado en la Podura similata, y estádi- 
vidido en cinco partes: el esófago; el buche, que 
no es sino una dilatación media de este último; 
el estómago ó ventrículo quilífico, cuya longitud 
iguala á la del esófago y el buche unidos; el in- 
testino delgado, tam largo como el buche yel 
recto, al cual quizás por inadvertencia denomina 
ciego Nicolet, cuya longitud es poco mayor que 
la del instestino delgado, En el punto en que el 
estómago da nacimiento al intestino delgado 
vierten los vasos hepáticos, lisos tubulosos y li- 
bres por su extremo opuesto; generalmente son 
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efecto quizás del poco tamaño de estos animales, 
están poco ramilic adas, y generalmente son 
gruesas en proporción. 

El vaso dorsal de estos diminutos insectos co- 
rre á todo lo largo de la línea media del cuerpo, 
y su extremo anterior se encorva, penetrando en 
la cabeza, La circulación, parece, sín embargo, 
que puede quedar interrumpida por bastante 
tiempo sin que elanimal perezca. 1] sistema ner- 
vioso, bien estudiado en los Smynikurus, se com- 
pone del ganglio supracsofágico ó cerebral, del 
que parten los nervios sensitivos, el ganglio in- 
fraesofágico unido por las dos comisutas que for- 
man el collar, un gran ganglio torácico y otro 
abdominal, únicamente que corresponde al ani- 
llo más desarrollado, dando todos ellos origen á 
varios nervios que se esparcen por todo el cuerpo. 

Nicolet y Degeer han observado cuidadosa- 
mente la postura de estos animales, pues algu- 
nos entomólogos habían supuesto que pudieran 
ser vivíparos. Los huevos son muy pequeños y 
los poren entre las cortezas, los musgos y los 
líquenes, y su cáscara, dura y resistente, puede 
ser lisa ó reticulada, y aun vellosa ó erivada de 
diminutas espinas. A los doce días generalmen- 
te la larva sale del huevo con todos los órganos 
del animal adulto, pero de figura más ovoidea. 
Al cabo de un cierto número de mudas adquiere 
por completo todo su desarrollo. 

Se divide esta familia en dos tribus: Esmin- 
terinos, entre los que se incluyen los géneros 
Smgnthurus Labr. y Papirus Lub.; y Poduri- 
nos, CUYOS géneros más conocidos son: Podura 
L., Orchesella Tenmpl., Degecria Nicol., Lepido- 
cyrtus Bourl., Desoria Ag., Lipura Burm., Anw 
ra Gerv. y Achorutes Latr. 


POE (EDGARDO ALLAN): Biog. Poeta y no- 
velista norte-americano. N. en Baltimore en 
enero de 1511. M. en la misma ciudad á 7 de 
octubre de 1849. Hijo de un americano y de 
una inglesa, perdió á sus padres cuando sólo 
contaba seis años de edad. Parecía destinado 
á crecer sin apoyo y sin recursos, pero halló 
un generoso protector en Juan Allan, rico co- 
merciante de Virginia, á quien cautivaron la 
belleza y travesnra del muchacho. Después de 
haberle adoptado, le condujo Allan á Inglaterra 
y le tuyo cuatro ócinco años en un colegio. Lue- 
go, de regreso en los Estados Unidos, Te colocó 
en Richmond, y más tarde le envió á la Univer- 
sidad de Charlotteville para que completara sus 
estudios clásicos. En aquel establecimiento cien- 
tílico Poe se distinguió por su viva inteligencia, 
y aún más por su carácter alborotador y por sus 
inclinaciones desordenadas. Con pasión se en- 
tregó al juego, lo cual, unido å su intemperan- 
cia, motivó su expulsión al cabo de un año, De- 
jando muchas deudas, aunque su protector le 
había dado más de lo necesario, volvió Poe á la 
casa de su padre adoptivo; como éste se negara 
á pagar dichas deudas, su protegido le dirigió 
una carta muy insolente y salió de su casa, Ke- 
solvió entonces trasladarse á Grecia para defen- 
der con las armas la libertad de los griegos. No 
obstante, se limitó á viajar por Europa durante 
un año. Preso en San Petersburgo á consecuen- 
cia de una orgía, no hubiera recobrado la liber- 
tad eu un período de algunos meses si en el asun- 
to no interviniera el Ministro de los Estados 
Unidos, que alcanzó el perdón de su compatrio- 
ta y le proporcionó medios de regresar al Nuevo 
Mundo. Aunque Juan Allan no le profesaba tan- 
to cariño como en los primeros años, por culpa 
de la torpe conducta de Bedgardo, continuó pro- 
tegiéndole, y obtuvo para él una plaza en la Ls- 
cuela Militar de Westpoint. En ella Poe estudió 
con entusiasmo por espacio de algunos meses, 
pero bien pronto se dejó dominar por los vicios 
y hubo de ser expulsado del colegio antes de 
que se acabara el curso. Su protector, sin em- 
bargo, le recibió con bondad en su casa de Rich- 
mond. Poco antes Allan se había casado con 
una mujer mucho más joven que él. Un nuevo 
motivo de descontento que le dió el incorregi- 
ble Edgardo, Je obligó å despedirle para sienpre 
de su casa. Ifa dicho Poe que su única falta con- 
sistió en poner en ridículo el casamiento de su 
bienhechor, y en haber tenido una disputa con 
la mujer de éste, todo lo cual sería ya nuy con- 
surable en quien tantos beneficios había recibi- 
do; mas otros testimonios enseñan que su ingra- 
titud y su culpa fueron mucho más graves, Es 
lo cierto que Allan en adelante se negó siempre 


en número de seis, tres å cada lado. Las tráqueas, | à verle, y yue á su muerte, ocurrida en 1834, 
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nada legó á su hijo adoptivo á pesar de que de- 
jé una inmensa fortuna. Reducido å sus propios 
recursos, Poe, para ganar el sustento, publicó 
un libro de poesías y escribió para un periódico 
pero sin favorable resultado para su lama. Des. 
pués sentó plaza de soldado y bien pronto de- 
sertó, cansado de la monotonía de la vida mili- 
tar. Obligado por la miseria, cogió de nuevo la 
pluma y ganó el premio ofrecido por un periódi- 
co de Baltimore al que mejor desarrollase cierto 
asunto. Interesados por su suerte sus nuevos 
amigos, entró Pos en relaciones con el director 
del Southern Literary Messenger, para el cual es. 
eribió artículos de Crítica, si bien no tardó en 
ser despedido por sus costumbres desarresladas 
y por su estado casi habitual de embriacuez 
(1837). En el mismo año volvió á Richmond y 
se casó con una prima. No mucho más tarde 
publicó una obra titulada The narrative of Ar- 
thur Gordon Pim of Nantucket (1838), ficción 
que acredita un gran talento. Establecido en 
Filadelfia, escribió para diferentes revistas sus 
cuentos más notables: The gold Ring; The gol- 
den Bug; The murders of the vue Morgue, En 
1844 fijó su residencia cn Nueva York, donde 
colaboró en los periódicos y revistas. En la mis. 
ma época imprimió Edgardo el poema The Ra- 
ven, muy sombrío, pero hermoscado por rasgos 
de una imaginación privilegiada, y que se consi- 
dera como su mejor obra. También compuso bos- 
quejos, con frecuencia injustos y mordaces, de 
los literatos de Nueva York. Abundan sin em- 
bargo en dichos trabajos las páginas de excelen- 
te crítica. Interrampía sus tarcas Poe á causa 
de los accesos y de la embriaguez, á la que se- 
guían semanas completas de dificultades y esca- 
seces. Dió en 1848 una serie de lecturas sobre 
el Universo, que posteriormente formaron la 
materia del libro titulado ureka, poema en 
prose. Trasladóse á Virginia para repetir las lec- 
ciones que en Nueva York había dado con algún 
aplauso, y, ya de vuelta, pasó por Baltimore, ciu- 
dad en la que encontró antiguos compañeros de 
orgía, que le comprometieron á beber. Se em- 
briagó de tal manera que pasó la noche á lèa in- 
temperie, y á la mañana siguiente fué recogido 
en la calle y transportado å un hospital, en el 
que falleció al día siguiente, presa del delirio, 4 
los treinta y ocho años de edad. Estaba dotado 
de un talento original y de una rica imaginación, 
pero calenturienta y enfermiza, que con otro gé- 
nero de vida hubiera producido mejores obras. 
Puede afirmarse que sólo dejó fragmentos poco 
extensos, Pretería los asuntos extravagantes y 
horribles. El abuso de la bebida y la soledad 
exaltaron su inteligencia, no muy sana desde su 
nacimiento. A Ja verdad sólo fué original en la 
apariencia, pues reprodujo, exagerándolas, las 
fantásticas ideas de Hoffman y Juan Pablo Rich- 
ter, ó las visiones espantosas de sus propios 
sueños. Su invención nada tuvo de moral. En 
sus poesías, que forman un pequeño volumen, 
hay melodía y sentimiento, siendo de ordinario 
admirables las descripciones. La colección com- 
pleta de sus obras se publicó en Nueva York, 
con Noticias de su vida y de su genio (1857, 
4 vol.) por los poetas Willis y Lowell. De 1856 
4 1858, Guillermo Hughes y Baudelaire publica- 
ron la traducción francesa de una parte de los 
cuentos fantásticos de Poe, que fueron además 
vertidos al italiano y al español. En este último 
idioma se han hecho las siguientes traducciones 
de obras del escritor norte-americano: Aventuras 
de Arturo Gordon Pim (un vol.): forma parte de 
la Biblioteca Universal que se publica en Ma- 
drid. — Los anglo-americanos en el polo Sur (un 
vol.), versión que forma el tomo VII de la Bi- 
blioteca de instrucción y recreo, — Historias extra- 
ordinarias, versión castellana con una noticia so- 
bre Poe y sus obras, por Manuel Cano y Cueto 
(Sevilla, 1871, en 8.9). —- Aventuras maravillosas. 
es uno de los volúmenes de la Biblioteca selecta. 
— Hl barón; Un proyecto de ferrocarril, traduc- 
ción de M. Juderias lénder (Madrid, 1883, en 
8.9). 


POECÍLODO: m. Paleont. Pez cartilagineo pa- 
leozoico, de dientes convexos generalmente muy 
arqueados, excavados en la base, finamente pun- 
tiagudos en la corona y frecuentemente provis- 
tos de pliegues, depresiones oblicuas y redon- 
deadas; estos dientes, de crecimiento ilimitado y 
continuo, van reemplazando su capa gastada poi 
la yuxtaposición de nna nueva capa de dentina 
eu el borde libre. Cada mandíbula lleva un dien- 
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te grande posterior, delante del cual se encuen- 
tran generalmente dos ó más dientes de menor 
tamaño. . , , 

Eu algunas especies del género Perilodus 
la mandíbula inferior parece no haber tenido 
más que dos dientes; el uno ó más pequeño an- 
terior, triangular, estrecho ó puntiagudo por 
delante; el posterior más grande y muy euro- 
lado hacia adelante, es de forma trapezoidal; 
la superficie de los dos dientes está cubierta de 
numerosas costillas transversales, oblicuas y fina- 
mente punteadas formando escalera. El diente 
posterior de la mandíbula superior es igual al de 
la inferior. Encuéntranse las principales especies 
en la caliza carbonífera de Irlanda, Inglaterra, 
Rusia y América septentrional, debiendo citarse 
la P. Jonesit Ag. y la P. Obliquus Ag. 


POEDO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Ambia, ayunt. de Baños de Molgas, 
p j. de Allariz, prov. de Orense; 182 habits. 


POEFAGO (del gr. moa, hierba, y payo, yo 
como): m. Zool. Género de mamíferos del orden 
de los artidáctilos, familia de los bóvidos, tribu 
de ovibovinos, caracterizado por tener cuernos 
subcilíndricos y corvos hacia fuera por delante 
de la elevación occipital; hocico peloso, con un 
espacio estrecho y desnudo entre las narices; 
cola mediana, pero con largas crines; el periné, 
el escroto, y lo interior de los muslos y sobacos, 
desnudos. 

La especie tipo de este género es el Poephagus 
grurmáis L., que habita en el Himalaya, Tibet 
y Mongolia, y al que se conoce generalmente 
con el nombre de Fado, 

La denominación de poefago se asigna å esta 
especie por haber sido empleada por Eliano para 
designar á un animal semejante al buey, cuyos 
caracteres con vienen con el género indicado. Véa- 
se YAK. 


POÉFILO (del gr. roia, hierba, y pedos, ami- 
go): m, Zool. Género de aves del orden pájaros, 
sección conirrostros, familia ploceidos, tribu 
espermestinos, caracterizados por tener el pico 
tan alto y ancho en la base como largo; susalas 
medianas, con la primera remera corta, la segun- 
da igual a la tercera, y la cuarta y la quinta más 
largas, y su cola cónica, muy estrecha, con las 
dos pennas medias muy prolongadas, 

La especie tipo de este género ( Poephila mi- 
rabilis) tiene un plumaje magnífico; la parte su- 
perior de la cabeza y los lados son de un rojo 
carmín con filetes negros por detrás; la gargan- 
ta negra; el cuello rodeado de un collar azul ce- 
leste, estrecho en la garganta y ancho en la nu- 
ca, donde pasa de una manera insensible al ver- 
de amarillento y al hermoso verde, que es el co- 
lor del lomo; la rabadilla y las timoneras supe- 
rioves de la colason de un azul claro; las pennas 
de las alas están orilladas de pardo amarillento; 
las pennas caudales son de un azul claro, y las 
medias varían del gris obscuro al negro; en la 
cara inferior del cuerpo está limitado el collar 
azul por una ancha faja transversal de color lila, 
que cubre toda la parte alta del pecho y está 
separada del amarillo del vientre por una estre- 
cha faja anaranjada, 

La hembra tiene colores menos vivos que el ma- 
cho, y sus pennas caudales medias son también 
mas cortas, 

Hombron y Jacquinot le descubrieron en los 
alrededores de la bahía de Rattles, en la costa 
Norte de la Nueva Holanda. No consiguieron 
matar sino tres individuos, ni pudieron obser- 
var las costumbres de la especio, y la represen- 
taron con diferentes plumajes. Macgillivray ha 
demostrado que la especie dedicada á Gonld, 
Chlocbia Gtouldi¿, no era independiente, y sí un 
Poephila mirabilis cou un plumaje particular. 

«Encontré, escribió White, cerca de la bahía 
del Coral, en los alrededores de Puerto Essing- 
ton, ima bandada numerosa de estos pájaros, 
que bmscabar granos é iban à refugiarse en Jos 
Someros; no había dos cuyo plumaje fuese com- 
pleto, y los más no habían mudado, Algunos in- 
dividuos, de cabeza colorada, tenían plumas ne- 
gras debajo de las ropas, y otros, de cabeza ne- 
gra, las tenían de aquel matiz; las dos supuestas 
especies estaban confundidas allí, y no constitu- 
yen realmente más que una sola.» 

Este magnífico pájaro habita en la Australia 
Septentrional. 

A juzgar por lo que se ha escrito sobre los poć- 


filos, demuéstrase que por sus costumbres no ii- 
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fieren de los otros pájaros. Puede parecer carac- 
terístico que habiten las praderas de juncos y 
las espesuras de cañaveralos situadas á orillas de 
los os; comen los granos que recogen por el sue- 
lo ú se desprenden de las espigas, trepando por 
los tallos, por cuyo concepto rivalizan en agi- 
lidad con los paros, Aunque no parecen muy 
sociables, se les encuentra no obstante en ban- 
dadas. 

Lejos de huir del hombre, parece por el con- 
trario que buscan su compañía; penetran en los 
jardines, y á menudo se les ve en el interior de 
las ciudades; varias especies recorren el país y 
explotan un dominio más ó menos extenso, 

El poéfilo que nos ocupa fué descubierto en 
1833 en la península de Coburgo, y no reapare- 
ció hasta 1815, viéndosele aquella vez en gran 
número, pero por poco tiempo, 

"arece que los nidos de estos pájaros varian 
mucho; algunos están situados entre las cañas, 
como los del pendulino ((iyithalus penduli- 
nus); otros se hallan en los árboles y hasta jun- 
to á los nidos «le las grandes rapaces. Gould se 
sorprendió mucho al ver que unos pájaros tan 
distintos vivían juntos y en la mejor inteligen 
cía durante la educación de los pequeños. 

«Il 3 de octubre, dice, encontré un nido de 
poéfilo debajo y en el interior del de un águila 
(Haliastur sphenurus), dende cubría la hembra; 
un compañero negro, Natti, subió al árbol y me 
trajo los dos nidos;el pajarillo estaba sobre una 
rama, junto á su terrible enemigo, que no le ha- 
cía el menor daño.» 

Desde hace algunos años se ven en Europa 
muchos pájaros de Australia, pues cada buque 
trae un cargamento de ellos. Las especies nuc- 
vas se pagan al principio á precios muy eleva- 
dos, pero bajan bicn pronto á más de la mitad, 
porque comúnmente llegan luego otras muchas 
en los siguientes buques. En su consecuencia, 
tenemos esperanza de ver vivo entre nosotros 
algún poétilo, que será uno de los más bellos 
ornamentos de una pajarera, por sus vistosos 
colores y lo admirable del colorido de su plu- 
maje. 

POEJO: m. Bot. Nombre vulgar americano de 
una planta perteneciente á la familia de las La- 
Liadas, y conocida entre los botánicos bajo la 
denominación sistemática de Cunila microcepha- 
la Benth. 


POEL: Geog. Isla del Mar Báltico, pertene- 
ciente al círculo de Wismar, Gran Ducado de 
Mecklenburgo-Sehwerin, Alemania; 37 kms.? y 
2200 habits., repartidos en cinco aldeas, de las 
cuales la principal es Kirchdorf. 


POËLENBURG (Conxk110): Biog. Pintor ho- 
landés, apellidado ¿di Brusco é il Sátiro. N. en 
Utrech en 1586. M. en 1660. Entró en el estu- 
diode Abraham Bloëmaert, y con un entusias- 
mo muy raro en su edad trabajó día y noche, 
estudiando todos los géneros con igual actividad, 
Paisajes, fignras, animales, el buril, el agua 
fuerte, todos los medios le parecían buenos para 
satisfacer esta sed de instrucción y de trabajo 
que le devoraba. En 1604 marcho á Roma, El 
Papa Paulo Y y el gran duque de Toscana, Fer- 
nando IT, se contaban en el número de sus ad. 
miradores, En Florencia el gran duque procuró 
retenerlo dándole trabajo, mas Poélenburg ter- 
minó pronto las obras encargadas y dejó m) 
príncipe en 162), luego de permanecer en dicha 
ciudad cinco meses. Regresó á sn país natal. 
Cuando Rubens visitó poco después la ciudad de 
Utrecht, recibió hospitalidad en su suntuosa ha- 
bitación y le compró varios cuadros, que el ar- 
tista deseaba ofrecerle como wa homenaje. Al- 
gunos meses más tarde Carlos I le encargó dife- 
rentes trabajos, que des¡més fueron expuestos en 
Manchester. A pesar de las instancias del rey, 
Cornelio volvió 4 Holanda; pero todavía hizo un 
viaje á Baviera con el fin de retratar al elector 
Federico V y su familia, regresando á Utrecht 
para no salir mås y trabajar hasta su último mo- 
mento. Entre sus obras merecen especial men- 
ción: Loth y sus hijas; una Natividad; Vista del 
Campo Vaccino; Diana en el baño; El martirio 
de San Esteban; una Sagrada Familia; El ángel 
annunciando ú los pastores el nacimiento del Yal- 
vador, ete. 


POELUNITZ (Cartos Duis, barón de): Rio, 
Literato alemán. N. en lisún (electorado de Co- 
lonia) en 1692, M. en 1775. Muy temprano de- 
mostró talento y conocimiento notables, pero en 
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cambio dió pruebas de un carácter irresolnto é 
inconstante. Después de disipar su fortuna re- 
corrió toda Europa errante y vagabundo, hallán- 
dose muchas veces en la última miseria. Entró 
sucesivamente al servicio militar de Austria, del 
Papa y de España; más tarde Federico el Oran- 
de le nombró su lector, obteniendo luego el em- 
pleo de director del Teatro Real. Dos veces se 
convirtió al catolicismo, y otras dos volvió å la 
religión reformada, para abjurar de ella por ter- 
cera vez y morir en el seno de la Iglesia catoli- 
ca. Poclinitz dejó varias obras escritas en fran- 
cés, que tuvieron muy buena acogida; pero la 
que de ellas establece la reputación literaria del 
barón, ó sea, La Sajonia galante, obra curiosa, 
no le perteneció, 4 juicio de personas inteligen- 
tes. Cítanse como suyas: Cartus y Memorias, 
con nuevos dalos de su vida y la relación de sus 
primeros viajes; Listado resumen de la Sajonia 
bajo et reímulo de Augusto 111, rey de Polonia; 
Historia secreta de la duquesa de Hannover, cs- 
posa de Jorge T, rey de la Gran Bretaña. 


POEMA (del lat. poēma; del gr, roínpa): m. 
Obra en verso, ó perteneciente” por su género, 
aunque esté escrita en prosa, á la esfera de la 
poesía. Regularmente no se da este nombre sino 
á las que son dle alguna extensión. 


»»., todos los días se leian en ella (en la ca- 
sa) ya POEMAS dramáticos, ya poesías liri- 
cas, ete. 

Isa. 


+. Antes de todo conviene saber que el Por 
MA dramático admite dos géneros de fábula. 
L. F. nz Moratín. 


, 7 Torma: Suele también tomarse por POEMA 
épico, 

- Porma: Lit, Se conoce con el nombre de 
poemu toda poesía en gencral, y sobre todo las 
de alguna extensión, existiendo, por lo tanto, 
poemas épicos, líricos, dramáticos, satíricos, Du- 
cólicos, didácticos y referentes á cuantas divi- 
siones y subdivisiones han hecho de la Poesía 
los preceptistas. De todos ellos se trata en el 
respectivo lugar del Diccroxakto, hablándose 
aquí tan sólo de algunos géneros, cuya especial 
denominación no permitía que fuesen incluídos 
en las palabras referidas. 

Ocupa el primer lugar el poema épico, en el 
cual hay que distinguir, además de la epopeya 
propiamente dicha (V. esta palabra), el épico-re- 
ligioso, y además, según Campillo, cuya exposi- 
ción seguiremos, los cantos épicos, Jos poemas 
heroicos ó históricos, los burlescos y los des- 
eriptivos, 

Según Revilla, las concepciones y creencias 
teológicas de los pueblos constituyen la fuente 
de inspiración de la poesía ¿pico-religiosa. Ex- 
poner los dogmas teológicos, narrarlos prodigio- 
sos hechos de la Divinidad, relatar los milagros 
de los seres sobrenaturales (dioses, semidioses, 
ángeles, demonios, etc.), describir las regiones 
en que moran las almas, cantar las glorias y re- 
ferir los actos de virtud y de heroismo de los 
santos y de los mártires: tales son los variados 
temas y asuntos que esta poesía puede propo- 
nerse. La pocsía que nos ocupa puede definirse 
como la expresión artística de la. belleza de las 
concepciones religiosas por medio de la palabra 
rítmica. Rara vez deja de haber clementos his- 
tóricos y humanos en las composiciones perte- 
necientes á cste género. Las relaciones, de Dios 
con el hombre, el gobierno providencial, la im- 
tervención milagrosa de la Divinidad en la vida 
humana, son naturalmente los aspectos del 
ideal religioso que más interesan al poeta, y el 
asunto preferente de sus cantos. Por eso la ma- 
yoría de los poemas épico-veligiosos son la na- 
rración de una acción prodigiosa y sobrenatural 
humano-divina, como se observa, por ejemplo, 
en las Metamorfosis de Ovidio, El Paraiso per- 
dido de Milton, La Cristiada de Mojeda, etcó- 
tera, En tales casos las condiciones del poema 
¿pico-religioso casi se confunden con Jas que son 
propias del poema heroico, La poesía épico-reli- 
giosa requiere siempre grandeza y magnificencia 
en el estilo, riqueza y colorido en el lenguaje, 
pompa y solemnidad en la versificación. Los es- 
casos ensayos hechos para componer poemas 
épico-religiosos en prosa nunca han dado resul- 
tados, Los Mártires, de Chateaubriand, tan ce- 
lebrados en su tiempo, no son otra cosa en rea- 
lidad que una novela escrita en prosa altisonante 
y alectada, 
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Las composiciones ¿pico-religiosas pueden 
agruparse en diferentes clases, según su asunto, 
y según las formas que sucesivamente revisten en 
su desarrollo histórico. Por razón del asunto se 
dividen en: 1.2 Poema teogónicos, cuyo objeto es 
exponer la naturaleza de los dioses, su genealo- 
gía, los hechos de su vida supramundana, des- 
cribir las regiones de ultratumba, los orígenes 
del mundo, ete.; tales son, por ejemplo, la Teo- 
gonia de Hesiodo, la Divina Comedia del Dan; 
te, y la Creación del mundo de Acevedo. 2. 
Poemas histórico-religiosos, que también pu- 
dieran Mamarse hemienodivinos ó histórico-di- 
vinos, que son la narración de los bechos por- 
tentosos realizados en el muudo por la Divini- 
dad ó por otros seres sobrenaturales, Estos poc- 
mas encierran una acción en que toman parte 
las divinidades y los hombres, y ofrecen, jor 
tanto, un carácter histórico y humano que los 
asemeja, como se ha dicho, å los poemas heroi- 
eos; tal es La Mesiada de Klopstock. Pertene- 
cen también á este género los que se clrcunsorl- 
ben á narrar los hechos de los santos, como la 
Vida de Santo Domingo de Silos de Berceo, la 
de Sen José de Valdivieso, etc. También dehen 
incluirse entre los poemas épico-religiosos los 
himnos en loor de la Divinidad, de los miste- 
rios de la Religión ú de los santos. En nuestro 
siglo el autor que más alto ha rayado en el cul- 
tivo de esta clase de composiciones ha sido Man- 
zoni. 

El canto épico es un pocma «de acción grande 
y sencilla, de breves dimensiones, y semejante å 
la epopeya en sus pensamientos y elevación de 
estilo. Pueden citarse como ejemplos Las naves 
de Cortés destruidas, de I). Nicolás Fernández de 
Moratín; y la Inocencia perdida, por D. Felix 
José Reinoso, ambos escritos en octavas reales. 

El poema heroico ó histórico se diferencia 
principalmente del épico en que el autor subor- 
dina casi por completo su inventiva á la fideli- 
dad histórica. Las pinturas de las personas y las 
narraciones de los hechos guardan en él mayor 
exactitud y conformidad con lo que por la His- 
toria sabemos; la fantasía tiene poco espacio 
para desplegar sus vuelos y admirarnos con sus 
riquezas; lo maravilloso, por tanto, nosuele em- 
plearse, ni son tan importantes y variados los 
episodios. Como pertenecientes á esta clase, bas- 
ta citar La faersalia de Lucano, La segundo 
guerra púnica de Silio Ttálico, La Araucana 
de Ercilla, y la La Bética conquistada de Juan 
de la Cueva, aunque bastante inferior en méri- 
to á las anteriores. 

El asunto de los poemas burlescos es, ya pu- 
ramente jocoso, ya también intencionado, mien- 
tras sus formas son nobles, así como sus adornos, 
su entonación y estilo, de cuyo contraste resul- 
ta sn gracia y buena parte de su mérito. Verda- 
deramente son parodias de la Epopeya. Algunos 
alribnyen á Homero la ¿ractacomomoguia, ó 
guerra entre las ranas y los ratones, hallándose 
impresa en la coleeción de sus obras, aunque 
advertida la incertidumbre de que sea suya; 
Pope compuso KE Bucle Robado: Boilean Jl Fa- 
cistol; Tassoni Æ? Cubo Robado; Casti Los Ani- 
males Parlantes; y en España tenemos la bata- 
lla entre Don Carnaval y Doña Cuaresma, inge- 
niosamente pintado por Juan Ruiz, arcipreste 
de Hita; La Mosquea de Villaviciosa, obra de 
excelente plan y considerable extensión; la be- 
llísima Catomagaia, en silvas fáciles y armóni- 
cas, por el fecundo Lope de Vega; y la Perroma- 
quia, imitación de la anterior, escrita por Nieto 
de Molina, Estas composiciones se sostienen y 
agradan á fuerza de gracia, ingenio y maestría 
en el uso del idioma; cuando tales dotes faltan 
son insoportables, eomo lo es siempre quien ca- 
reciendo de agudeza y ocurrencias felices pre- 
tende la plaza de hombre decidor y chistoso, 

En realidad la descripción es un adorno de la 
Poesía, y no un género particular suyo. Como 
tal adorno la vemos formar parte de todas las 
composiciones, y empleada oportunamente á to- 
das las embellece y avalora. Pero å veces el poe- 
ta, en vez de expresar sus afectos,como en lo lí- 
rico; de narrar, como en lo épico; ó de poner á 
la vista el argumento en acción, como en lo dra- 
mático, prefiere describir la naturaleza física con 
el solo objeto de realzar sus maravillas y los ri- 
sueños ó agradables espectáculos que ofrece, á 
la manera del pintor de paisajes que toma por 
asunto de su cuadro lo mismo que sirve å los de- 
más de fondo y accesorios. Se distingue de la 
Epopeya el principio descriptivo en que ésta no 
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eligo para protagonista un héroe, sino (ue el 
protagonista es la misma naturaleza, cuyas ex- 
celencias constituyen el asunto de la obra, El 
inconveniente de este género es la monotonía y 
falta de interés, inconveniente casi inevitable 
cuando la extensión pasa de breves límites, y que 
sólo puede vencerse con la variedad y valentía 
de las pinturas, con oportunas digresiones, ima- 
genes vivas y episodios enlazados naturalmente 
å las escenas que se nos presentan. — 

Algunos incluyen la poesía descriptiva en la 
didáctica, suponiendo que quien describe ense- 
ña. Fundados en la misma razón, podrian lamar 
de igual modo didácticos á todos los géneros poc- 
ticos, pues todos, más ó menos directamente, en- 
señan algo, Al expresar el lírico su afectos, al 
ensalzar el épico las hazañas de su héroc y la 
empresa á que dió cima, al presentarnos el dra- 
mático una acción desarrollada ú nuestra vista 
con grande ilusión y propiedad, ¿no nos enseñan, 
además de un excelente lenguaje, verdades psi- 
cologicas, sucesos históricos, nociones de la so- 
ciedad y de la vida, constituyendo todo ello los 
materiales que elige, ordena y combina e) arte 
en sus creaciones? Siendo esto así, como lo es, no 
hay motivo para la expresuda calificación. 

No deben confundirse el poema descriptivo 
con las poesías hreves descriptivas en que predo- 
minan los sentimientos y reflexiones del autor, 
pues entonces son éstos lo principal, y lo demás 
ascesorios para embellecer la obra: tal sucede en 
La Vidu Humana, por Lista. Como ejemplos de 
poemas descriptivos pueden citarse Ji escudo de 
¿lércules, por Hesiodo, aunque se cree sea frag- 
mento de alguna epopeya; el de Oris Maritimis, 
por Festo Avieno; LHaceres de la Imaginación, 
por Akcaside; Los fieinos, por Delille; Las Es- 
taciones, por Jaime Thompson, y otro sobre el 
mismo asunto por Saint-Lambert. Ni Los meses 
de Rucher; ni Les Selvas del año por Baltasar 
Gracián, merecen leerse á no ser para evitar los 
gravísimos defectos de que se hallan plagados. 

Se hablará ahora de los poemas didascálicos, 
acerca de los cuales dice Revilla que son composi- 
ciones orgánicas, artísticas, de carácter reflexivo 
y casi siempre erudito, de formas cpicas, en que 
expone sistemática y ordenadamente un tratado 
didáctico completo, que encierra los principios de 
una ciencia, las doctrinas de un sistema, ó los 
preceptos téevicos de un arte. Estos poemas son 
las formas más genuinas y acabada de la poesia 
didáctica; los que más se amoldan al rigorismo 
científico, y también Jos que encierran mayores 
bellezas poéticas, cuando son debidos á escritores 
de genio que saben embellecer los asuntos más 
prosajeos. Veamos las condiciones del poema di- 
dáctico tal como las expone Coll y Yehi, 

En cuanto al fondo, debe tener el poema didac- 
tico todas las condiciones de las demás obras 
científicas: verdad en los principios establecidos, 
espíritu gereralizador, claridad y método rigo- 
roso. listas cualidades, y privcipalmente las úl. 
timas, existen en el fondo de las obras más poć- 
ticas, pero solamente se descubren 4 fuerza de 
atención y de análisis. En las obras esencial- 
mente didácticas han de ofrecerse por sí mismas. 

EJ poema didáctico no tiene de poético más 
que la forma, ó más bien el traje. La forma in- 
terna de la obra conserva su carácter prosaico- 
el arte presta lo puramente exterior, lo accesorio; 
que en la esencia permanece siempre como sobre, 
puesto y completamente independiente del fon- 
do. Los medios de que se han valido los poetas 
para embellecer las obras didácticas han sido la 
mayor rapidez, la supresión de transiciones, los 
episodios y digresiones, las comparaciones y des- 
eripciones, las imágenes, las metáforas y demás 
adornos de dicción, y por último la armonía del 
metro. Se ha comparado muy acertadamente la 
poesía didáctica con la arquitectura y el arte de 
los jardines, Por las siguientes palabras puede 
deducirse el juicio que de la poesia didáctica for- 
maba la célebre autora dela Alemania: «Tradu- 
cir en verso lo que debía quedar en prosa, expre- 
sar en diez sílabas, como Pope, los juegos de nai- 
pes y sus más insignificantes pormenores, ó, como 
los últimos poemas que entre nosotros han visto 
la luz pública, el chaquete, el ajedrez, la quí- 
mica, es una especie de juego de manos hecho 
en los vocablos, es convertir las palabras en no- 
tas, y componer, en vez de poemas, sonatas.» 
No estamos, sin embargo, de acuerdo en el sen- 
tido que se quiere dar en este pasaje á la voz 
sonata, y menos si consideramos qne la baronesa 
de Stael fué contemporánea de Beethoven. 
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No es posible caracterizar de un modo fijo el 
estilo del poema didáctico, por ser tan inmensa 
Ja variedad de asuntos que entran en el dominio 
de la ciencia; por regla general es florido per- 
mitiendo en ciertos asuntos elevación y entusias. 
110; pero una de sus mayores dilienltades consis- 
te en dar un barniz poético á objetos en la esen- 
cla prosaicos y triviales. En punto å la versifica. 
ción, el metro gencralmente empleado por los 
poctas latinos es el hexámetro; Ovidio hizo uso 
del dístico de hexámetro y pentámetro. Los poe- 
tas castellanos han elegido el verso de arte ma- 
yor, pero sin sujetarse á una combinación mé- 
trica determinada. Se han empleado el terceto 
la octava real, la silva, las sextinas y el verso 
libre, 

En el Antiguo Testamento hallamos cuatro li- 
bros de preceptos morales, que por carecer de 
un plan regular y ejentílico no pueden llamarse 
poemas didascálicos en toda la extensión de la 
palabra, pero que por su extraordinaria profun- 
didad, por su concisión admirable, y casi siem- 
pre por la hermosura de la expresión, exceden á 
todo lo más elevado que en este género ban pro- 
ducido la Ciencia y la Poesía hermanadas, Es- 
tos libros son los Proverbios, el Feclesiastés, el Li- 
bro de la Sabiduria y el Helesiástico. A ningún 
otro puede aplicarse con tanta justicia lo que en 
uno de ellos se dice de las palabras del Sabio: 
Verba sapientium sicut stimati, et quasi clavi in 
altimo dejizi. En todos, y principalmente en el 
de los Proverbios, que es sin disputa el más no- 
table por el estilo, dominan la conrparación, y 
sobre todo la alegoría. Jin el Ecclesiastés hay bas- 
tante unidad; eu cierto modo no es más que la 
amplificación del primer versículo Vanitas vani- 
tutum, ete, Aunque inferiores en el estilo á los 
Proverbios, tanto el Ecelesiastés como el Libro de 
la Sabiduria, no merecen sin embargo la severa 
censura de Sowth. El Eclesiistico es una imita- 
ción de los Proverbios, 

Hesiodo es el primer poeta didáctico de Gre- 
cia, Sn poema titulado Las Obras y los Días, en 
el «ue mezcla máximas y consejos de Moral con 
preceptos de Agricultura y prescripciones supers- 
ticiosas sobre el empleo particular de cada día, 
además de su mérito intrínseco, ya reconocido 
por los más respetables críticos de la antigiie- 
dad, reune el de haber sugerido á Virgilio la idea 
de sus inimitables Gteórgicas. Este último poema 
es rentado con justicia como el primero de la 
poesía didáctica de todos los países, y en opi- 
nión de muchos es además la obra más perfecta 
de la poesía latina, Virgilio mismo, que, poco sa- 
tisfecho del mérito de La Eneida, creyó deber 
condenarla á las lamas, no comprendió en tan 
injusta como severa sentencia å las Geórgicas, 

Inferiores á Hesiodo hubo en Grecia una por- 
ción de poetas didácticos que trataron de la na- 
turaleza de las cosas, de Astronomía, de Geogra- 
fía, Medicina, Historia, de la Caza, de la Pesca, 
etc. Cicerón tradujo en su juventud los Xenóme- 
nos de Arato. En Roma, además del poema De 
rerum natura de Lucrecio, escrito con tanta bri- 
llantez de estilo como profunda inmoralidad, 
aparecieron una porción de poemas didácticos, 
casi todos imitación ó traducción de las obras 
griegas á que acabamos de referirnos. Ovidio pue- 
de colocarse entre los buenos poctas didácticos, 
tanto por los Fastus como por otras composicio- 
nes en que, aparte del mérito literario, manifes- 
tó muy poco respeto al decoro y á la sana mo- 
ral, 

Son muchos los poemas didácticos que en los 
pueblos europeos se han escrito, tanto en latín 
como en las diversas lenguas vivas, pero poquí- 
simos los que han logrado salvarse de un com- 
pleto olvido. Se han publicado colecciones bas- 
tante voluminosas de poetas didácticos latinos, 
en los cuales aparecen, confundidos con los asun- 
tos más extravagantes, algunos tratados de mé- 
rito, como el Arte poótica del italiano Marco Je- 
rónimo Vida, que Escalígero prefería á la de Ho- 
racio, y que ha sido traducida y popularizada en 
Francia por Batteux. No puede hablarse del Arte 
Pottica sin que asome involuntariamente á los 
labios el nombre de Boileau. La Poética de este 
autor es tal vez la obra que más despótica in- 
fluencia ha ejercido en las doctrinas literarias de 
los dos últimos siglos; y considerándola princi- 
palmente bajo el aspecto artístico, es sin duda el 
modelo más camplido que en su género cabe pre- 
sentarse. Delille, el elegantísimo traductor de 
las Geórgivas, publicó La Imaginación, poema 

justamente elogiado, y puesto al nivel de los de 
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más nota. En Inglaterra todos los poetas didác- 
ticos quedan ofuscados por Pope, que å la edad 
de veinte años escribió su Ensayo sobre la Críti- 
ca, adquiriendo más tarde una celebridad enro- 
yea con el Ensayo sobre el hombre, obra traduci- 
da á la mayor parte de las lenguas cultas. 

No fueron muy felices los ingenios españoles 
en los diferentes ensayos de poesia didascálica. 
A fines del siglo xvI compuso D. Juan de la 
Cueva un mal poema acerca de los Inventores de 
las cosas; pero el Ejemplar poético del mismo au- 
tor, al lado de imperdonables descuidos, contie- 
ne hastantes pasajes que revelan un buen poeta, 
El poema ó tratado de la Pintura, por el Licen- 
ciado Pablo de Céspedes, sin embargo de no es- 
tar concluido, es la obra de más importancia que 
en el género didáctico poseemos. D. Nicolás Fer- 
nández de Moratín escribió, con el título de Dia- 
na, un poema didáctico sobre el 4rte de la caza; 
Fr. Diego González empezó otro de bastante mé- 
rito sobre las lidades del hombre; otro D. To- 
más de Iriarte sobre la Música, y otro D, Diego 
Antonio Rejón de Silva sobre la Pintura, que 
rivaliza con el de Iriarte, tanto en frialdad y 
prosaísmo como en acertados y sólidos precep- 
tos. Por último, Martínez de la Rosa, con su 
Arte Poética, ha suplido dignamente una falta 
que desde mucho tiempo había sido inútilmente 
sentida en nuestra literatura. 

Para terminar, nos ocuparemos, siguiendo á 
Revilla, de un género épico, nuevo y producto 
de la literatura moderna, tan singular como 
digno de atención, al cual suele darse el nombre 
de poesía épico-tilosófico-social. Difícil en extre- 
mo es formar el concepto y señalar los caracte- 
res de este género, en el cual se mezclan elemen- 
tos muy heterogéneos, y cuyo objetivo y eslera 
de acción distan mucho de estar suficientemen- 
te precisados. Pudiera decirse que el objeto de 
este género es cantar la humanidad, pero no 
eon relación á la Historia, sino bajo nn punto de 
vista filosófico. El gran problema del destino 
humano parece ser el que á esta poesía preocu- 
pa; el hombre colectivo el objeto que la inspi- 
ra. Estos poemas suelen ser puramente épicos; 
á veces poseen elementos líricos, y á veces tam- 
bién mezclan los épicos con los dramáticos y 
aun éstoscon los líricos, Los caracteres que pue- 
den señalárscles, si no son comunes á todos es- 
tos poemas, al menos son los que suelen presen- 
tar con mayor frecuencia. Talesson la interven- 
ción del elemento subjetivo ó lírico y el carácter 
simbólico y alegórico que por regla general los 
distingue. Esta poesía siempre es el resultado de 
un pensamiento individual, nunca el eco de un 
ideal colectivo, y por eso no es espontánea ni 
popular. Constantemente se advierte en ella el 
sello de una individualidad original y poderosa; 
siempre es el fruto de una reflexión profunda ó 
de un vigoroso sentimiento del pocta, que en ella 
refleja su manera especial de concebir los gran- 
des problemas de la vida humana. Si esta clase 
de poesía no tuviera carácter alegórico, se con- 
fundivía con los poemas didácticos en que se ha 
tratado de exponer la naturaleza humana (como 
el Ensayo sobre el hombre de Pope); pero se li- 
bra de tai peligro encarnando su pensamiento 
trascendental en una acción fantástica ó nove- 
lesca, que es en realidad una alegoría. Esta ac- 
ción, que suele ser un símbolo de la vida ó del 
destino de la vida del hombre, y cuyos persona- 
jes suelen ser personificaciones de los aspectos 
distintos de la humana naturaleza, y aun de la 
humanidad entera, es la forma constante de los 
poemas pertenecientes á este género. 

La división, ó mejor dicho, la clasificación 
que el autor citado adopta, es la siguiente: 1.0 
Poemas narrativos, en quese refiere una serie de 
sucesos ó se relatan los hechos de un personaje, 
representando en esta narración, que casi siem- 
pre es alegórica, una faz de la naturaleza huma- 
na ó un problema filosófico ó social. La acción 
de estos poemas generalmente es fantástica, pe- 
roen ocasiones presenta todos los caracteres de 
la realidad y no traspasa los límites de lo posi- 
ble. Algunos poemas de esta clase son humorís- 
ticos, esto es, ofrecen una mezcla de lo serio y de 
lo cómico, de la reflexión filosófica y de la iro- 
nía. Puede citarse como ejemplo de esta clase de 
composiciones el Don Juan de Byron. 2.? Poe- 
mas dramáticos, cuya forma es una acción dra- 
mática que suele tener todas las condiciones ne- 
cesarias para la representación. Por lo demás, 
son semejantes en todo á las anteriores. ©] Faus- 
to de Goethe es un ejemplo de este género. 3.° 


Toxo XV 


POES 


Poemas mixtos, que representan á la vez formas 
narrativas, dramáticas y lívicas, como 21 Dia- 
blo Mundo de Espronceda. Acaso por ser tan 
moderno, quizá también por las dificultades que 
ofrece este género, no es muy abundante en pro- 
dueciones; pero si éstas son escasas, en cambio 
son de mérito extraordinario por regla general. 


POERIO (Cartos): Biog. Político italiano. N. 
en Nápoles en 1803. M. en 1867. Recibió una 
educación muy liberal y acompañó dos veces á 
su padre al destierro. Muerto éste, Carlos vol- 
vió á Nápoles y se preparó para las luchas de la 
vida política con el estudio del Derecho y de la 
historía de su país. Muy joven todavía formó 
parte de varias sociedades secretas, fué compro- 
ntetido en diferentes conspiraciones traniadas 
contra los Borbones de Nápoles, y llegó á ser el 
Jefe de la oposición. Preso tres veces, en 1827, 
1844 y 1847, hallábase todavía en la prisión 
cuando los sucesos de 1848 le hicieron pasar de 
repente del estado de sospechoso al de patriota 
popular. Ocupó sucesivamente la prefectura de 
policía napolitana y el Ministerio de Instrucción 
Pública, que dimitió después de los desórdenes 
del 15 de mayo, queen vano había intentado re- 
primir; se negó å admitir una plaza de Conseje- 
ro de Estado y se retiróá la vida privada. Nom- 
brado al poco tiempoindividuo del Parlamento, 
formó parte de la oposición hasta el 12 de mar- 
zo de 1849, época de su disolución. Después de 
dos años de detención preventiva, acusado de 
haber pertenecido á una sociedad secreta, fué 
condenado á veinticuatro años de trabajos forza- 
dos. Conmutada esta pena por la de deportación 
en 1859 por el rey Fernando, fué trasladado á 
Cádiz y embarcado en un navío americano para 
la América del Sur. Poerio hizo comprender al 
capitán de este navío que la deportación era ile- 
gal, y con sólo la persuasión consiguió des- 
embarcar en Irlanda con sus 60 compañeros de 
infortunio, Después se refugió en el Piamonte, 
en donde fué recibido como un mártir. En el 
mes de noviembre de 1860 formó parte, como Mi- 
nistro sin cartera, del Gabinete Fanti. Jin marzo 
de 1861 fué nombrado vicepresidente de la Cå- 
mara de Diputados de Italia, y hasta su muerte 
fué uno de los jefes del partido liberal constitu- 
cional. 


POESÍA (del lat. požsis; del gr. rotnoes): f. 
Expresión artística de la belleza por medio de 
la palabra sujeta á la medida y cadencia, de que 
resulta el verso. 


Puede decirse que la POESÍA es la expresión 
de lo bello por medio de la palabra sujeta á 
una forma artistica. 

CoLL Y Vení, 


Ta Poesía, con efecto, no tiene otro fu in- 
mediato y primero que la realización de la be- 
Meza. 

REVILLA. 


- Porsia: Arte de componer obras en verso. 


Intiéndese asimismo por POESÍA el arte, eien- 
cia ó facultad de hacer composiciones en verso, 
GIL DE ZÁRATR. 


= Poesía: Arte de hacer versos. 


No se está tampoco muy acorde acerca del 
origen del asonante y su introducción en nues- 
tra POESÍA, 

. GIL DE ZÁRATE. 


— Porsia: Género de producciones del enten- 
dimiento humano, cuyo fin inmediato es expre- 
sar lo bello por medio del lenguaje, y cada una 
de las distintas especies ó variedades de este 
género. 

Siempre es la expresión de los afectos per- 
sonales lo que caracteriza la POFSÍA lirica, 
Coil Y Veni, 


La Poesía se divide en géneros, ete. 
Revia, 


-Porsia: Fuerza de invención, fogoso arre- 


bato, sorprendente originalidad y osadía, exqui- 
sita sensibilidad, elevación ó gracia, riqueza Yo 


novedad de expresión, encanto indefinible, ó sea 
conjunto de cualidades que deben caracterizar 
el fondo de este género de producción del en- 
tendimiento humano, independientemente de 
la forma externa, ó sea de la estructura mate- 
rial del lenguaje, de que resulta el verso, 
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«+. 5 que las ideas, las imágenes sean más es- 
cogidas, más grandes, más sorprendentes; que 
haya, en fin, más POESÍA, etc. 

GIL DE ZÁRATH. 


- Porsía: Obra ó composición en verso, y es- 
pecialmente la que pertenece al género lírico. 


Muy graves Poesías vemos de los que go- 
bernaron el mundo y tuvieron el timón de la 
nave de la Iglesia, con aplauso universal de 
las naciones. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


A tona composición en verso sele da el nom- 
bre de composición poética, ó simplemente de 
POESÍA. 

GIL DE ZÁRATE. 


- Poxsia: Cierto indefinible encanto que en 
personas, en obras de arte y aun en cosas de la 
naturaleza física, halaga y suspende el ánimo, 
infundiéndole suave y puro deleite, 


- Porsía: Lit, Puede la Poesía, por razón de 
su fondo y de su carácter expresivo, proponerse 
la exposición de la verdad, la realización del 
bien, la difusión de determinados ideales reli- 
giosos, políticos, científicos, ete. ; pero todo esto 
constituye un fin subordinado al estético, sien- 
do el verdadero fin de la obra poética convertir 
en realidad sensible por medio de la palabra la 
belleza concebida por el pocta. Por esto, como 
dice el señor Coll y Vehí, la Poesía, como arte 
de lo bello, entra por completa en la esfera de 
la Literatura. 

Puede decirse que la Poesía es la expresión 
de lo bello por medio de la palabra sujeta á una 
forma artística. Esta definición no es suficiente- 
mente clara, porque no tenemos una idea clara 
de la belleza ni es fácil darla, pero á lo menos 
tiene la ventaja de no ser inexacta, como la ma- 
yor parte de las generalmente adoptadas. Blair, 
al definir la Poesía «el lenguaje de la pasión y 
de la imaginación animadas, formado por lo co- 
mún en números regulares,» no la distingue per- 
fectamente de la elocuencia, y deline más bien 
la elocuencia poética. La Poesía no depende ni 
del lenguaje ni del estilo; depende del tondo de 
la obra, está en la idea misma, en el modo de 
concebir y de sentir, Otros, con Aristóteles, 
quieren que consista en la imitación, ó en la 
imitación de la bella naturaleza; otros en la fie- 
ción. Bacón dice que la Poesía es obra de la ima- 
ginación; que imita la naturaleza, pero exage- 
'índola y reuniendo seres que no se hallan re- 
unidos en ella. «La Poesía no es más que una 
historia fingida ó fábula)» (De Dig. et Ang. 
Scient., 11, 1). Casi de la misma manera la ha- 
bía considerado el marqués de Santillana. «E 
¿qué cosa es la Poesía (que en nuestro vulgar 
gaya sciencia llamamos) sinon un fingimiento 
de cosas útiles, cubiertas ó veladas con muy fer- 
mosa cobertura, contpuestas, distinguidas, e 
scandidas por cierto cuento, pesso e medida?» 
Platón la hacía consistir en el entusiasmo, com- 
parando al poeta con las bacantes. 

He aquí cómo se expresa el autor antes men- 
cionado con respecto al fondo de la obra poéti- 
ca: Dios, el hombre, la naturaleza; el mundo 
intelectual, el mundo moral, el mundo físico; 
los afectos más delicados, las pasiones más ve- 
hementes, los acontecimientos de la vida, todo 
lo que puede interesará la imaginación y a] sen- 
timiento, entra en el dominio de la Poesía. Su 
campo es tan extenso como el de la Ciencia; 
la Ciencia aspira á la verdad, la Poesía á lo be- 
llo, que, según Platón, no es más que el resplan- 
dor de lo verdadero. La Poesía no tiene otro ob- 
jeto que causar el placer puro de la belleza. Ins- 
truye y moraliza indirectamente, porque la ver- 
dad y la moral son inseparables de la verdade- 
ra belleza; pero desde el momento en que, aban- 
donando la libre esfera del arte, se propone por 
fin directo la instrucción ó la moral, pierde su 
esencial carácter y degenera en prosaica. «Lo 
bello se siente y no se define. Hallase en todas 
partes; dentro de nosotros y fuera de nosotros, 
en las perfecciones de muestra naturaleza y en 
las maravillas del mundo sensible, en la energía 
independiente del pensamiento solitario y en el 
orden púhlico de las sociedades, en la virtud y 
en las pasiones, en la alegría y en las lágrimas, 
en la vida y en la muerte» (Royer-Collard). 

La Poesia ha de expresar lo más substancial 
de la vida del hombre, presentándole siempre en 
lontananza el noble fin para que fué creado. Aun- 
que su fin directo no sea la investigación de la 
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verdad, la verdad debe constituir su fondo. Por 
esta razón, en todas las poéticas se halla conte- 
nido el principio, que tan felizmente expresó Boi- 
lean, de que no hay belleza sin verdad, y que lia 
reproducido la filosofía alemana diciendo que 
la Poesía debe ser más verdadera que la Historia 
y que la Ciencia misma. No merece refutarse en 
nuestros días la idea de que la Poesía es una co- 
sa trivial, un pasatiempo agradable, ó un hermo- 
so ropaje, bueno solamente para agradar á los 
ojos y satisfacer la vanidad. Siesto fuese la Poe- 
sía, ni el sentimiento de los pueblos habría com- 
parado á los poetas con los dioses ni se hubie- 
ran erigido templos á la gloria de Homero. 

No se limita la Poesía á reproducir ó imitar 
el mundo sensible; lo engrandece, lo embellece, 
aclara sus misterios, rompe los límites de lo real, 
y remonta su vuelo hasta las esferas de lo ideal, 
de lo posible. Sólo en este sentido puede decirse 
que el poeta crea, y que la ficción o invención es 
esencial en la Poesía (poeta, ercador, inventor, 
trovador). La escuela de la imitación dió lugar 
á que se confundiese la vulgaridad con la natura- 
lidad, y á que prescindiendo del fondo se diese 
una importancia desmedida á la parte técnica ú 
mecánica del arte. 

Ta Poesía conserva un lugar intermedio entre 
lo individual y lo abstracto, entre el pensamien- 
to vulgar y el pensamiento científico. Su elemen- 
to propio es la imaginación. El vulgo no ve más 
que los fenómenos, los hechos; la Ciencia gencra- 
liza, y desprendiéndose de los hechos formula 
leyes y principios; la Poesía hace que se reflejen 
estos principios en un hecho individual, visible, 
y forma de ellos creencias y sentimientos gene- 
rales. La Poesía, apartándose del pensamiento 
vulgar, espiritualiza el mundo físico. Donde el 
hombre positivo no ve más que las propiedades 
y las leyes de la materia, halla el poeta una fuen- 
te inagotable de dulces sentimientos y elevados 
conceptos, Por otra parte, materializa en cierto 
modo las ideas y sentimientos por medio de lu 
imaginación artística: los principios abstractos 
de la Ciencia, y los efectos, se representan al es- 
pívitu como encarnados en Ja imagen ó represen- 
tación del mundo exterior. 

La Poesía debe tener un carácter eminente- 
mente nacional y popular en el buen sentido de 
esta palabra, El pocta vive de las creencias, de 
los sentimientos, de los recuerdos, de las glorias 
de su país. Cuando la nación muere, cuando se 
rompe el lazo que estrechaba las individualida- 
des, disolviéndose la entidad llamada patria, el 
pocta enmudece y arranca de su arpa tristes y 

esacordes acentos. Cuando la Poesía se hace im- 
térprete de los sentimientos de otras ¿pocas y de 
otros países, renuncia á sn imperio y vive como 
desterrada en su propio suelo. Esto es lo que 
aconteció en parte á la literatura elisica moder- 
na. En el estado actual de las letras, es útil que 
el pocta estudie todas las literaturas, no para ha- 
cerso esclavo de ninguna, sino más hien para con- 
servar ó recobrar su propia independencia y 
para el mayor adelantamiento de la literatura 
nacional. La imitación servil de la poesía greco- 
latina fué causa de que en parte quelase ahoga- 
da en su enna la poesía nacional. No contentos 
los poetas eruditos con dar cabida en sus obras 
á los dioses del Olimpo, con todo su cortejo de 
faunos, ninfas y tritones, miraron con predilec- 
ción los asuntos de la Mitología y la Historia an- 
tigua; los venerandos objetos de nuestra reli- 
gión fueron considerados incapaces de llenar el 
vacío de las divinidades paganas, y condenóse la 
historia nacional al olvido más profundo, La 
poesía popular, huyendo de los salones y Uni- 
versidades, pidió un refugio al teatro, y losaplan- 
sos del vulgo la compensaron en parte del in- 
justificable desdén de los sabios. 

Se ha dicho con razón que la Poesía es el arte 
universal. Por medio de las imágenes, de la des- 
cripción y de la narración, ofrece al espiritu la 
idea de los objetos materiales, con menos preci- 
sión, pero con tanta viveza como la Arquitectu- 
ra, la Escultura y la Pintura, No puede presen- 
tar un conjunto de objetos que por yuxtaposi- 
ción en el espacio produzcan una impresión si- 
aultánea, mas puede presentarlos sucesicamente 
con toda la viqueza de sus pormenores, consi- 
guiendo, sin embargo, que el alma perciba, de 


un moro evidente, Ta unidad del cuadro. Las ar- | 


tes plásticas deben concretarse 4 un momento 
dado; la Poesía recorre el tiempo y describe el 
movimiento. La Poesía entra también en los do- 
- minjos de la Música, haciendo que nuestra ima- 
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ginación perciba (nombrando ó describiendo) las 
armonías y variados sonidos de la naturaleza, 
favoreciendo la transmisión del sentimiento por 
medio de la armonía imitativa, y dando final- 
meute al elemento material del lenguaje una 
forma artística (versificación), sujeta, aunque de 
un modo imperfecto, á las leyes de la melodía y 
del ritmo. 

Corre muy generalizada la opinión de que no 
kay poesía donde no hay ritmo, y que la versi- 
ficación es el único lenguaje queá la Poesía cua- 
dra. No pretendemos negar que la versificación, 
si no es esencial á la Poesía, cuando menos es su 
lenguaje más adecuado y propio, dice Revilla. 
Es más: ciertos géneros poéticos, como la Lírica 
y la Epica, no se conciben sin este lenguaje, y 
los ensayos hechos en contrario nunca han dado 
resultados felices. Pero en ciertos góveros la pro- 
sa es legítima, en ocasiones preferible al verso, 
y á veces insustituíble por éste. Tiene el lengua- 
je rítmico sobre el prosaico la ventaja de ser más 
libre, más ideal, más armonioso, é indudable- 
mente más bello. Cuadra, por tanto, principal- 
mente á aquellos géneros poéticos en que la Ji- 
bre idealidad del espíritu impera (como la Líri- 
ca), ó que se cuidan poco de representar fielmen- 
te lo real (como la Epica). Pero en aquellos otros 
que aspiran á ser la rica y verdadera representa- 
ción dela realidad, y principalmente de la vida 
humana, como la Dramática y la Novela, el ver- 
so, por su misma idealidad, daña no poco á la 
verdad y naturalidad de la expresión, Jlegando 
¿ser imposible su uso en géneros como la No- 
vela, donde la animada narración de los suce- 
sos, la minuciosa y fiel pintura de los lugares y 
personajes, la llaneza y naturalidad del diálogo, 
la frecuente vulgaridad de los hechos narrados y 
el análisis de los caracteres y pasiones, por nin- 
gún concepto se avienen con la idealidad del rit- 
mo. Los que sostienen la doctrina que combati- 
mos, no tienen en cuenta que la experiencia, 
piedra de toque de todas las teorías, desmiente 
la suya, y que la lógica les obliga 4 incurrir en 
el error de expulsar del campo de la Poesía á 
géneros y producciones cuyo carácter poético es 
imposible negar, Impero ninguno de lo que es- 
to dicen se atreve å exelnir de la Poesía á las 
composiciones dramáticas escritas en prosa, y € 
inventar con ellas un género especial, y, sin em- 
bargo, esta sería una consecuencia lógica de sus 
principios. Noes, pues, esencial la versificación 
á la Poesía. Es, sí, su más propio y perfecto len- 
guaje, es el único posible en ciertos géneros, 
pero la prosa estética, la que posee verdadera- 
mente condiciones artísticas, es lícita en muchos 
géneros y de todo punto necesaria en la Novela. 

Con respecto å la división de la Poesía en gé- 
neros, dice el autor mencionado: «en rigor no 
hay más que dos géneros poéticos fundamenta- 
les: el que expresa, ó mejor aún, representa y 
reproduce la realidad exterior, y el que expresa 
los estados de conciencia del poeta, ó lo que es 
igual, la poesia objetiva y la subjetiva, Pero to- 
dos los estéticos y preceptistas admiten un ter- 
cer género compuesto de ambos, objetivo-subje- 
tivo, å que se da el nombre de poesia dramática, 
y que en puridad no es más que una ramifica- 
ción especial de la poesía o? jetiva, caracterizada 
por cierto predominio del elemento subjetivo. 
Con electo, la poesía dramática no tiene por ob- 
jeto la manifestación de la interioridad del poe- 
ta, de sus ideas y afectos personales, sino la re- 
presentación de las acciones humanas que pre- 
sentan un interesante conflicto de ideas, pasio- 
nes ó intereses. En tal sentido es realmente una 
rama de la poesía objetiva, pues lo que repre- 
senta es una realidad exterior al pocta. Pero dan- 
do al concepto de lo subjetivo mayor extensión, 
y entendiendo por tal, no sólo la conciencia del 
poeta, sino la conciencia de la humanidad, y te- 
niendo en cuenta que el drama no es sólo repre- 
sentación de hechos externos, sino pintura de 
estados psicológicos. como asimismo que en él 
expresa el poeta, más y mejor que en la poesía 
objetiva sus ideas y sentimientos, se ha visto en 
la poesía dramática una Íntima unión de lo ob- 
jetivo y lo subjetivo, del mundo exterior y del 
mundo de la eoncioncia, y se ha formado en ella 
un tercer género objetivo y subjetivo. 

En tal sentido, se ha 1eservado el nombre de 
poesía objetiva á la que se limita á representar 
y cantar la realidad exterior del poeta, exponien- 
do principios y doctrinas generales, cantando 
ideales religiosos, sociales, políticos, ete., na- 
rrando hechos históricos, legendarios ó mitolo- 
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gicos, describiendo objetos y cuadros naturales, 
ete., y ú esta poesía, generalmente narrativa & 
expositiva, se ha dado el nombre de ¿pica (Véa. 
se lirorxva). La que tiene por objeto expresar 
ideas y sentimientos personales del poeta, ó car 
tar la realidad exterior sólo en cuanto con ésto 
se relaciona directamente, se denomina poesi 
lírica. Y á la que representa los caracteres de 
la realidad (por medio del arte escénico) una 
acción humana, cuidándose no sólo de represen- 
tar Jos hechos exteriores, sino de pintar los efe . 
tos del alma de los personajes que en aquéllos 
toman parte, se ha dado el nombre de dramát. 
ca. V. Drama, TRAGEDIA y COMEDIA, i 
Poesia predominante objetiva ó épica; poesía 
predominante subjetiva ó lírica; poesía objeti- 
va-subjetiva ó dramática, son, pues, los tres gé- 
neros poéticos fundamentales ó simples, los tres 
grandes tipos de la producción poética. Estos 
géneros no son abstracciones separadas por in- 
Iranqueables abismos, sino manifestaciones de 
una misma naturaleza, la de la Poesía, que en 
torlos ellos se revela con los caracteres que le son 
propios, Como quiera que significan modos di- 
versos de inspiración y de concepción, y respon- 
den á esferas distintas de la realidad y de la be- 
lleza, el modo de ser general de la Poesía se mo- 
dilica en cada uno de ellos revistiendo formas 
diversas, pero los elementos esenciales de la pro- 
ducción práctica se dan igualmente en todos 
ellos. Forman, pues, variedades dentro de la uni- 
dad de la Poesía, pero variedades de un orga- 
nismo que á todas está presente, 
, Además, como en los dos géneros irreduetibles 
ó fundamentales (el objetivo y el subjetiva) cu- 
ya unión constituye el tercero, no se observa ex- 
elusión, sino predominio de elementos; como to- 
da composición poética del género objetivo ó 
épico participa de caracteres subjetivos ó líricos 
y viceversa; como ambos elementos se unen es- 
trechamente en Ja dramática, y aun los que á 
ésta caracterizan se encuentran en los otros gé- 
neros, éstos se enlazan entre sí orgánicamente, 
y dan lugar á géneros mixtos ó compuestos, lla- 
mados por muchos estéticos géneros de transi- 
ción. Fórmanse estos géneros por una combina- 
ción de elementos de los principales, que se ve- 
rifica por muy variados procedimientos, pues 
unas veces la forma del género compuesto es 
propia de uno de los fundamentales y el fondo 
de otra, otras la combinación afecta á la vez al 
fondo y á la forma, ete. A decir verdad estos 
géneros son numerosísimos, pues pocas son las 
composiciones poéticas en que no haya combi- 
nación de elementos líricos, ¿picos y dramáti- 
cos;pero general mente sólo seconsiderancomogé- 
neros compuestos aquellos en que la combinación 
es tal que todos los elementos componentes tie- 
nen igual importancia. Acerca del número y de- 
terminación de estos géneros hay escaso acuerdo 
entre los preceptistas, cosa muy natural y expli- 
cable por las dificultades que ofrece el asunto, 
dada la prodigiosa complejidad de elementos 
que es propia del carácter eminentemente orgá- 
nico de la Poesía. Revilla admite tres, á saber: 
Poesía bucólica, la Sátira y la Novela (V. estas 
palabras). A estos géneros simples y compuestos 
puede agregarse otro, que más por su forma ex- 
terna que por su fondo merece incluirse en la 
Poesía. Tal es la poesía didáctica, ó lo que es 
igual, la que se propone enseñar los principios 
de una ciencia ó de un arte por medio del len- 
guaje rítmico. En este género poético el fin ar- 
tistico está subordinado al docente, y la verdad, 
no la belleza, es la «que al pocta inspira. Rara 
vez hay en él verdadera creación poética, limi- 
tándose la acción de la fantasía å crear formas 
bellas de expresión, y en algunos casos concebir 
ficciones que sirvan como de ejemplos prácticos 
de la doctrina expuesta. Es por lo tanto este gè- 
nero más bien una ramificación de la Didáctica 
que de la Poesía, y por grandes que sean las be- 
Mezas que puedan campear en sus producciones 
le corresponde el último lugar entre los géneros 
poéticos. ; 
Siguiendo á Coll y Vehí y Revilla, se tratará 
de la poesía lírica y didáctica, por haberse ya 
comprendido en el lugar respectivo lo concer- 
niente ála poesía épica. V. Erorrya y POEMA. 
I Poesia lírica, — Siendo la poesía lírica aque: 
lla en que más se refleja la individualidad del 
poeta, y por consiguiente aquella en que la ins- 
piración toma su vuelo más libre, no cabe fijarle 
límites, ni en cuanto á la diversidad de formas 
con que puede presentarse, ni menos por lo que 
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respecta á la época y á los diversos grados de 
cultura en que puede florecer, Sin embargo, pro- 
curaremos señalar primero los caracteres gene- 
rales y propios de todas las composiciones lívi- 
cas, señalando luego cada nna de sus particula- 
res especies. A 

Desde los fenómenos más insignificantes de la 
naturaleza y las circunstancias de la vida más 
iransitorias y triviales, hasta las heroicas accio- 
nes que enaltecen al hombre y le eternizan, los 
elevados sentimientos nacionales y religiosos y 
las más encumbradas especulaciones de la Filo- 
sofía, todo cabe en los dominios «e la poesía li- 
rica, porque en todo puede hallar el poeta una 
fuente inagotable de variados sentimientos y «le 
bellos conceptos, todo puede darle ocasión á que 
manifieste su manera de sentir individual y poć- 
tica, á que exprese el fondo de su pensamiento 
y los movimientos de su vida intima. Siempre 
es la expresión de los afectos personales lo que 
caracteriza la poesía lírica. Si Moisés en el Cún- 
tico del pasaje del Mar Rojo reliere el suceso; si 
Píndaro y Horacio en casi todos sus cantos he- 
roicos refieren también los hechos que celebran; 
si Herrera en su Canción á la batalla de Lepan- 
to ó en su Canción á D. Juan de Austria sigue 
las huellas de estos grandes modelos, obsérvese 
que lo que en la composición domina, lo que 
constituye su verdadero fondo, es el sentimiento 
que embarga el alma del pocta y los elevados 
conceptos que este sentimiento le inspira. El 
hecho es más bien la ocasión, es un elemento 
secundario. Propiamente hablando, no se refiere; 
se cita, se alude 4 él, suponiéndole conocido, ó, 
si se refiere, se hace indirectamente, y no de un 
modo indiferente y tranquilo, sino de un moro 
lleno de interés y animación. En las baladas, los 
romances, y en alguna otra composición, á me- 
dida que la referencia de los hechos va tomando 
mayor importancia, el poema se aleja del género 
lírico para acercarse al épico. 

Otras veces parece que el principal objeto del 
poeta lírico es la descripción: como cuando de- 
dica su canto å una rosa, á un río, å la prima- 
vera, å la tempestad, etc. ; pero en la rosa con- 
templa la brevedad de la vida, en el curso del 
río ve una imagen de la incesante rapidez del 
tiempo, en la primavera halla: un objeto que re- 
anima su esperanza, y en el combate de los ele- 
mentos mira retratadas las angustiosas Inchas 
del corazón. Nunca el poeta lírico describe me- 
ramente por describir; cuando se expresa direc- 
tamente al afecto, hace que ol afecto se despren- 
da de la descripción misma, á la manera que se 
verifica con la simple contemplación de los ob- 
jetos ó fenómenosde la naturaleza, ó de las obras 
de la Pintura, Escultora y Arquitectura. La poc- 
sía descriptiva, de la que algunos autores inten- 
tan formar un género separado, sería fría é insí- 
pida si se propusiese únicamente presentar con 
viveza los objetos sin interesar el corazón. 

Por último, la pocsía lírica adopta de vez en 
cuando la forma dialogada completa, como se ve- 
rifica también en algunos romanees ó baladas; ó 
la advierte de un modo secundario, como puede 
verse en muchas odas, romances y canciones; ó 
la emplea como un simple adorno poético, como 
una figura de retórica (dizloguismo), que comu- 
nica extraordinaria viveza al estilo. Tampoco en 
este caso son las situaciones de los personajes, sus 
pasiones y caracteres lo que el pocta lírico se pro- 
pone como objeto principal. Desde el momento 
en que esto sucediese, desde el momento en que, 
desapareciendo la personalidad del poeta, no se 
desprendiese de la composición un efecto domi- 
nante, perdería ésta su cwácter lírico é invadi- 
ría los límites del drama. 

Si bien es cierto lo que dejamos sentado, que 
la circunstancia más insignificante puede ser ob- 
jeto del poema lírico, y que en él debe hallarse 
vivamente reflejada la personalidad del poeta, 
para que el asunto tenga interés poético es pre- 
ciso que constituyan cel verdadero fondo de la 
composición los sentimientos generales del hom- 
bre ó las profundas verdades de la conciencia. 
De otro modo, tendrían que aplaudirse los poe- 
mas más fútiles é insubstanciales y las extra- 
vagancias de una ficticia y exagerada originali- 
dad. Cuando en el conjunto de poesias líricas 
de un autor, además de la historia de su alma, 
ho se encuentra nada gencral, nada que inte- 
Tese vivamente á los demás hombres, el autor 
podrá ser un buen versilicador, nn buen retó- 
tico, mas no merecerá el dictado de poeta. Véa- 
se Porra, 
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Como el poema lírico no se propone otro fin 
que el de expresar una situación del alma, trans- 
mitiendo vivamente el afecto, su extensión ma- 
terial no puede nunca ser muy considerable. Es 
el género poético de más cortas dimensiones. La 
elegía más extensa no adquiere nunca las propor- 
ciones del drama ó del canto épico más insigni- 
ticante. La mayor parte de las composiciones lí- 
ricas se encierran en poquísimas estrofas, y en 
algunas de ellas en poquisimos versos. 

_ La unidad del poema lírico está en la situa- 
ción determinada del ala del poeta, En ella se 
concentran como en un foco los diversos objetos 
de la naturaleza y las hermosas creaciones con 
ene le brinda la fantasía. Todo en el poema li- 
rico debe ser efecto de una impresión vivamente 
recibida; todas sus partes deben contribuir á co- 
municar esta determinada impresión al ánimo. 
La unidad de pensamiento puede bastar en algu- 
nas composiciones de un carácter didáctico, pero 
no basta en el poema lírico si no está dominada 
por la unidad de sentimiento. Algunas poesías 
humorísticas á primera vista parecen destituí- 
das de semejante unidad, por emplearse en ellas 
los rasgos festivos como medios de contraste. 
Esto es lo que se nota en el más eclebre, y por 
desgracia el más inmoral, de los modernos liri- 
cus alemanes. . 

La unidad en el poema lírico debe permane- 
cer más oculta que en ningún otro género de 
composición. Verificase esto generalmente en los 
poemas en que más domina el entusiasmo; porque 
en otros, que son hijos de una inspiración más 
tranquila y que más se acercan á la expresión 
¿pica ó didáctica, la unidad debe resaltar natu- 
ralmente con mucha mayor lucidez, Cuando la 
pasión nos arrebata y se inflama nuestra imagi- 
nación el orden lógico de las ideas se perturba, 
presentándose revueltos y confundidos en nues- 
tra mente los objetos más heterogéneos. El arte 
conserva en la apariencia este desorden de la fan- 
tasía, pero sujetándola disimuladamente á las 
prescripciones de la razón. Esto mismo esta- 
blecen los críticos, al decir con Boileau que de- 
be ser efecto del arte el bello desorden de la 
oda. 

Por esta razón son tan propias de la poesía 
lírica las transiciones rápidas (extravios) y las 
digresiones. Las primeras son efecto de la con- 
centración del espíritu, que acumula los objetos, 
los coloca en el orden con que se presentan á Ja 
imaginación, y suprime las ideas intermedias, 
los puntos de enlace. Las segundas son debidas 
á la complacencia que encuentra la imaginación 
al fijarse en un objeto halagiieño, y que guarda 
íntima consonancia con el sentimiento que nos 
absorbe. En la oda en que Fr. Luis de León pin- 
ta con tan hermosos colores la tranquilidad de la 
vida del campo, al representársele la imagen del 
huerto se detiene en la descripción de este ob- 
jeto, interrumpiendo al parecer la unidad de la 
composición, pero contribuyendo en realidad 
muy eficazmente á transmitir la placentera im- 
presión que dilata y embelesa su ánimo. En 
cuanto á las transiciones rápidas, al propio tiem- 
po que naturales, es digno de estudiarse e] mag- 
nífico plan del salmo 103, traducido por Fr. Luis 
de León, y que analiza Batteux en sus Principios 
de Literatura. Píndaro, al celebrar á los vence- 
dores en los juegos de Grecia, hace el elogio de 
de los antepasados, el del país; habla de los jue- 
gos, de la religión, de las altas verdades mora- 
les, de la dignidad de la Poesía, etc. Lo que en 
Píndaro es efecto de la inspiración es en Hora- 
cio con mucha frecuencia simple efecto del arte. 
No creemos justa la apasionada censura de Blair, 
pero tampoco creemos que merezca aprobarse 
siempre la calculada irregularidad de algunas 
odas del vate latino que tanto han dado que su- 
dar á los comentadores. 

La poesía lírica es la que más esmero y más 
animación exige en el estilo, y la que más orna- 
to consiente en la elocución. En el poema lírico 
exigimos en los pormenores una perfección de 
que puede prescindirse en los demás géneros, y 
que en muchos de ellos tendria visos de afecta- 
ción. Sobre todo en las composiciones ligeras 
es preciso que una perfección y gracia extraordi- 
narias en la forma encubran la poca importancia 
del fondo. Por esto las poestas más delicadas, 
al pasar á otra lengua, pierden completamente 
el perfume en que estaba encerrada toda su pre- 
ciosidad. a o 

El lenguaje de las composiciones líricas debe 
ser también más armonioso, mås acomodado á 
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la regularidad musical que el de los demás gé- 
neros de Poesía. En ningún otro género tiene 
igual grado de importancia la armonía imitati- 
va, que tanto contribuye á la expresión del sen- 
timiento. La poesía lírica es un canto. La regu- 
laridad de las estrofas fué de todo punto nece. 
saria enando la letra iba realmente acompaña- 
da de la Música; pero se ha conservado poste- 
riormente para dar mayor realce á la forma ar- 
tística de la obra, y porque la uniformidad de 
los períodos musicales sostiene la unidad y ele- 
vación de tono que la intensidad del afecto im- 
pone en la composición. En algunas eomposicio- 
ues líricas, inclusa la oda, se prescinde de la 
distribución en estrofas, No es esto muy fre- 
cuente, y casi siempre se verifica en composicio- 
nes que participan algo de los demás géneros, 

La incalculable diversidad de asuntos, que 
tan notables diferencias introduce en la forma 
general y en el estilo de los diversos poemas lí- 
ricos, ha sido causa de que en este género de 
poesía se desplegase en la versificación toda la ri- 
queza y variedad de las composiciones métricas. 
Horacio presenta en sus odas un considerable 
número de metros. Los poetas de la decadencia 
emplearon una porción de nuevas combinacio- 
nes. La poesía provenzal hizo gala de un arte 
extraordinario en el modo de entrelazar la rima. 
En nuestros cancioneros y en nuestros poetas 
clásicos encontramos igual lujo de versificación, 
y algunos poetas líricos contemporáneos, con 
pueril diligencia, se han lanzado en busca de 
nuevas y sorprendentes invenciones. 

Es en extremo dificil clasificar las composicio- 
nes líricas, á causa de la infinita variedad de 
ideas y sentimientos que pueden expresarse en 
esta pocsía. Hay, pues, que renunciar á una cla- 
sificación exacta y contentarse con una aproxi- 
mada, por más que peque de incompleta. Esta 
clasificación puede hacerse de dos maneras: por 
el fondo, esto es, por el asunto que inspira al 
poeta, y por la forma en que lo expresa. Ambas 
ofrecen no pocas dificultades. Toda clasificación 
hecha por razón del fondo, sobre ser necesaria- 
mente incompleta, tiene el inconveniente de no 
ser paralela á la que se haga por razón de la 
forma, pues en un mismo género de composicio- 
nes (en la oda por ejemplo) caben diversidad de 
asuntos. Muchas dificultades ocurren en cambio 
al intentar la división por razón de la forma, 
Con efecto, no pocas que se consideran líricas se 
adaptan en realidad á un fondo «pico. La forma 
expositiva directa, adoptada como criterio por 
la mayoría de los preceptistas para distinguir lo 
lírico de lo épico, suele en muchas ocasiones ser 
la vestimenta de una composición puramente 
objetiva, ó en todo caso ¿pico-lírica. Además, la 
base más común de toda división por la forma 
cs la estructura métrica de las composiciones, 
criterio que no es aplicable á todas las literatu- 
ras. Otro criterio, nada científico por cierto, es 
la extensión de las composiciones, y también 
suele serlo el tono que adoptan. No hay, pues, 
base segura para esta clasificación. 

Teniendo en cnenta estas consideraciones, y 
después de expuestas, continúa Revilla, no cabe 
duda de que, si bien sería conveniente clasificar 
las composiciones líricas por razón de la forma, 
es mucho más racional y exacta la división por 
razón del fondo. Tomando por base para ésta los 
diversos sentimientos é ideas que pueden agitar 
al poeta, vemos que pueden dividirse en los si- 
guientes grupos: 1.* Ideas y sentimientos inspi- 
rados por la contemplación de la Divinidad y de 
todo lo que con ella se relaciona Íni.mamente, 
2.” Ideas y sentimientos inspirados por la natu- 
raleza. 8. Ideas y sentimientos inspirados por 
otros hombres (como el amor en todas sus fases, 
Ja amistad, la adiniración, etc.). 4.” Ideas y sen- 
timientos inspirados por los hechos históricos. 
5. Ideas y sentimientos inspirados por un hecho 
que influye en la vida del poeta afectándole do- 
lorosamente. 6.2 Ideas y sentimientos inspira- 
dos por la contemplación de ideales y objetos 
abstratos (la Justicia, la Libertad, el Arto, etc.). 
7.” Ideas y sentimientos puramente subjetivos, 
esto es, estados de ánimo del poeta no ocasiona- 
dos directa é inmediatamente por nada ohje- 
tivo. 

Con arreglo á esta enumeración, pudiera divi. 
dirse la poesía lírica en las siguientes clases, co- 
rrespondientes á los grupos anteriores: 1.° Poe- 


| sia lárico-religioses, comprendiendo en ella todas 


las composiciones dedicadas á cantar á Dios, á 
los santos, etc. 2.” Poesía lirico-naturalista, co- 
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mo son las composiciones dedicadas al campo, á 
las flores, al sol, etc. 3. Poesía lirico-crútica, 
tomando la palabra en su amplio sentido, inclu- 
yendo en ella todas las composiciones amorosas, 
y todas las que expresen nna relación perso- 
hal afectuosa con otros hombres, cualquiera que 
sea, como la amistad, la gratitud, ete. 4.9 Poe- 
sía ¿irico-heroica, como son los hininos y cantos 
destinados á celebrar los triunfos de la patria, 
las hazañas de los guerreros, ete. 5.” Poesia ele- 
giaca, esto es, toda manilestación de afectos cm- 
sados en el poeta por hechos dolorosos que se 
relacionan con él íntimamente, como la muerte 
de una persona amara, una desgracia cualg uic- 
ra, ete. 6.” Poesía lírico. filosófica y moral, en la 
cual se comprenden todas las composiciones di- 
rigidas á objetos abstractos, encaminados á plan- 
tear problemas filosóficos, principios morales, 
ete., siempre que se haga como manifestación 
espontánea del pensamiento del poeta y sin fin 
didáctico inmediato. 7.° Poesía himoristica, en 
la acepción más lata de la palabra, esto es, Cx- 
presión de estados puramente subjetivos del pve- 
ta. En rigor todos estos miembros de la clasifi- 
cación pudieran reducirse 4 tres grandes grupos, 
correspondientes á los tres grandes objetos que 
al hombre inspiran, á saber: Dios, la naturaleza 
y la humanidad, y dividir la poesía lírica en re- 
ligiosa, naturalista y humana, comprendiendo 
en esta última la erótica, la heroica, la elegiaca, 
la filosófica y la humorística. 

II Poesia didáctica. - La poesía didáctica 
puede definirse como Ja exposición artística de 
la verdad por medio de la palabra rítmica. Ln 
esta definición se observan las diferencias que 
separan á este género de la verdadera Poesía y de 
la didáctica, pues si de aquélla se aparta por no 
ser realización de belleza, sino exposición de ver- 
dad, de ésta se separa por servirse del lenguaje 
rítmico, indispensable en la poesía didáctica, 
que, despojada de él, se confundiría con la Cien- 
cia. 

Algunos críticos suelen entender que la poesía 
didáctica no expresa la verdad, sino la belleza 
de la verdad; pero esto es desconocer el carácter 
especial de este género. La poesía didáctica es, 
por su fondo, una rigorosa exposición científica; 
no se deriva de una concepción poctica, de una 
contemplación de las bellezas que la verdad pue- 
de encerrar (como acontece en la poesía épico- 
religiosa, en la filosólico-social y en otros mu- 
chos géneros poéticos); no se inspira inmediata- 
mente en la realidad, sino en el concepto que de 
éste se forma la Ciencia: no separa en la cou- 
cepción cientítica lo bello de lo que no lo es, si- 
no que lo expone todo, si bien cuidando de idea- 
lizar y embellecer lo segundo; no subordina ja- 
más la verdad á la belleza, la Ciencia al Arte, 
la realidad á la ficción poética, sino todo locon- 
trario, y atenta siempre á las exigencias de la 
doctrina que expone y del método con que ésta 
se desenvuelve, procura asimilarse en orden, ela- 
ridad y vigor sistemático á la ciencia pura, y só- 
lo como adorno y gala de sus obras admite el 
elemento poético. 

Pero de otrolado, tampoco presenta los carac- 
teres distintivos de toda verdadera concepción 
científica, porque no es la Ciencia misma, sino 
su poética vestidura. Aspirando á embellecer las 
tesis abstractas de una ciencia y también los pre- 
ceptos técnicos de un arte, no desarrolla las pri- 
meras ni los segundos con el rigor sistemático 
de una verdadera exposición didáctica, ni se abs- 
tiene (como debe hacer el científico) de ameni- 
zar sus pre Jucciones con las galas del lenguaje 
poético con descripciones pintorescas, relatos in- 
teresantes y å veces ficciones alegóricas, todo lo 
cual la aparta de las obras científicas y la coloca 
en el número de Jos géneros poéticos. Por regla 
general las composicionos poctico-didácticas no 
son analíticas, ni en ellas se encuentran Ja serie 
de razonamientos, observaciones y pruebas con 
que el científico demuestra sus tesis; más bien 
son concepciones científicas que suponen un aná- 
lisis previo, en las que se expone el cuadro ge- 
neral de una ciencia ó de un arte ó se encie- 
rra una enseñanza moral de carácter práctico. 
No son la Ciencia misma, sino la fórmula poć- 
tica de los resultados de ésta resumidos en una 
concepción sintética y artística, Por eso nadie 
acude á tales obras para aprender Cienciasó Ar- 
tes, y cuando en ellas se cilraban todos los co- 
nocimientos era porque la Ciencia no había sa- 
lido de la infancia, 


Del concepto de la poesía didáctica se dedu- ! 
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cen fácilmente las condiciones que han de dis- 
tinguirla. Por lo mismo que su concepción no 
es artística y que sus elementos se cifran exclu- 
sivamente en la forma, el poeta está obligado á 
esmerarse en ésta y á sacar de ella todo el par- 
tido posible para que su obra tenga condiciones 
estéticas. lin muchas ocasiones la belleza que 
existe en la ciencia que expone ayuda á la rca- 
lización de este proposito; en otras lo es lorzoso 
disimular la aridez del prosaico asunto en que 
se inspira, cilrando sus esfuerzos en la pertec- 
ción de la forma. Así, cuando desarrolle una 
ciencia ó un arte que se relacione con la natu- 
raleza (como hicieron, por ejemplo, Lucrecio y 
Virgilio), deberá apelar á los recursos que lo de- 
para la poesía descriptiva exponiendo y deseri- 
biendo las bellezas naturales ó los grandiosos 
descubrimientos, invenciones y victorias del 
hombre en su lucha con la naturaleza. Más fá- 
cil será su tarca si expone doctrinas morales, ó 
si se sirve de lormas alegóricas (como en la fá- 
Imla) para desenvolver su pensamiento, Pero en 
todo caso, en la brillantez del estilo, en el uso 
acertado y frecuente de las metáforas, imágenes, 
descripciones, ete., en los primores del lenguaje 
y en las galas de la versificación, es donde ha- 
brå de buscar los recursos necesarios para cmbe- 
llecer su obra. Obligado está ú ello el poeta di- 
dáctico; pues ya que elige tan prosaicos asuntos, 
es para él deber imperioso mostrarse más poeta 
todavía que los que no siguen tales caminos. En 
todo esto influye mucho la naturaleza del asun- 
to, y por eso no son iguales las condicionecs de 
los diversos géneros de composiciones que en la 
poesía didáctica puelen incluirse, Así, la expo- 
sición de las ciencias aventaja ú la de los proce- 
dimientos técnicos de las diferentes artes; la de 
los principios que rigen la vida moral, religiosa, 
política, cte., supera á la de los principios de la 
Ciencia pura; la de una concepción sintética del 
mundo es preferible á la de una ciencia particu- 
lar, y la de ciencias que versan sobre la natura: 
leza ó sobre la vida espiritual del hombre ofrece 
notables ventajas sobre Ju de ciencias abstrac- 
tas. Entre la Ubrugía rimada de Diego de Co- 
bos y el poema de Luerecio sobre la Naturaleza 
de las cosas, entre la Epistola á los Pisones de 
Horacio y Las Geórgicas de Virgilio, media, por 
esta razón, un verdadero abismo. 

La poesía didáctica es objetiva y épica, y sólo 
en uno de sus géneros (la epístola) olrece cierto 
carácter subjetivo; pero aun en éste tal subjeti- 
vidad es más aparente que real, pues el poeta 
expone, no tanto sus propios sentimientos, Co- 
mo los principios generales de Moral, Política, 
Literatura, cte., en que se inspira, y el subjeti- 
vismo de la epístola se reduce, por tanto, á una 
cuestión de forma. Así, pues, si la poesía didác- 
tica no fuera en realidad nn género especial, de- 
bicra colocarse entre los úpicos, con los cuales 
tiene notables semejanzas, sobre todo cuando 
adopta la forma del poema, en los llamados poc- 
mas didascálicos. Y, Vonma. 

La poesía didáctica se manifiesta en formas 
fragmentarias cuendo es popular, y sobre todo 
en sus comienzos. En este momento de su des- 
arrollo no es otra cosa que una breve expresión 
rítmica de un concepto científico, moral ó reli- 
gioso, puesto en verso probablemente para fijar- 
lo mejor en la memoria de los hombres, Los dis- 
ticos, las inscripciones, los epigramas (en el sen- 
tido que daban los antiguos á esta palabra), los 
proverbios, las parábolas, los refranes, los entg- 
mas y aurdolas de los hebreos (especie de ora- 
ción 6 frase sacramental que repetían éstos en 
ciertos momentos graves, en sus tribulaciones y 
desgracias), son formas fragmentarias diversas 
de la poesía didáctica, muchas de las cuales se 
conservan todavía y representan la inspiración 
poético-didáctica del pueblo. Estas manifesta- 
ciones fragmentarias se agrupan después en or- 
denadas series (colecciones de proverbios por 
ejemplo), y al cabo son reemplazadas por for- 
mas orgánicas, por verdaderas composiciones ar- 
tísticas de carácter rellexivo. Tales son los poe- 
mas didescáticos, las epistolas didácticas y las fá- 
bulas 6 epólogos. 

Expresada la diversidad de géneros en que la 
Poesía se divide, y explicadas las subdivisiones 
é importancia de cada uno, terminaremos expo- 
niendo la opinión de Revilla acerca de una cues- 
tión grandemente controvertida en los tiempos 
presentes. No falta quien piensa que la Poesia 
está destinada á desaparecer porque es patrimo- 
nio exclusivo de la edad juvenil de los indi- 
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viduos y de la humanidad, y porque los pro 
gresos de las ciencias la hacen inútil. Este error 
se funda en una observación inexacta y en un 
concepto equivocado de la Poesía. Es inexacto 
en efecto, que la Poesía sea propia Úúnicamen- 
te de la juventud, pues la contemplación de lo 
bello, la inspiración que en el alma despierta, 

el poder de reproducirlo en bellas formas on 
cosas que se avienen con todas las edades, como 
cumplidamente lo prueba la experiencia, Lejos 
de ser así, el mayor grado de perfección de las 
facultades poóticas coincide precisamente con la 
edad madura de los individuos y de los pueblos 
por regla general, y los ensayos propios de la ju- 
ventud, si acaso aventajan en frescura y en es- 
pontancidad å las producciones de la edad viril 
les son muy inferiores en profundidad y perfec. 
ción. Tampoco es exacto que los progresos de 
las ciencias hagan inútil á la Poesía, ni que el 
carácter prosaico de la época presente anuncie 
en ella irremediable decadencia y muerte pron- 
ta. Si la Poesía fuera una simple forma de la Di- 
dáctica, si su misión fuera enseñar, dicho aserto 
sería verdadero, pues la Ciencia la sustituye con 
ventaja en este ministerio. Si la Poesía se fun- 
dara únicamente en lo pintoresco de la vida, 
quizá fuera cierto también que su muerte estaba 
próxima; pero ambas afirmaciones son de todo 
punto falsas, Mientras la belleza y la fantasía 
existan la Poesía existirá, y vinguna de ambas 
cosas dejará de existir mientras aliente el géne- 
ro humano. Cuando lo pintoresco desaparezca 
de la vida (y nunca sucederá esto por comple- 
to), la Poesía subsistirá porque nunca desapare- 
cerán las pasiones humanas, las grandes ideas y 
los hermosos espectáculos de la naturaleza, fuen- 
te perenne de inspiración para el pocta. Podrán 
sin duda modificarse profundamente las formas 
artísticas de la Poesía; podrán desaparecer géne» 
ros enteros (como ya ha sucedido); podrá cam- 
biar el rumbo de la inspiración poética; pero la 
Poesía subsistirá mientras haya sentidos que 
contemplen lo bello, corazones que lo sientan, 
inteligencias que lo conciban ,imaginaciones que 
le den forma y lenguas que lo canten. Suprimir 
la Poesia sería mutilar el espíritu humano, arre- 
batar todo elemento ideal å la vida y concluir 
con toda civilización, Que esto es imposible la 
razón lo dice, y al decirlo declara terminante- 
mente que la Poesía no desaparecerá mientras 
exista el género humano. 


POETA (el lat. pocta): m, El que compone 
obras poéticas y está dotado de las facultados nc- 
cesarias para componerlas. 


He aquí al POETA en su terreno. Cuando se 
entrega á su verdadera inspiración, vada huel- 
ga en él, nada le falta. 

LARRA. 


El mayor mérito de un POETA dramático con- 
siste en proenrar, por estos, ú otros medios se- 
mejautes, que nunca esté tranquilo el ánimo 
de los espectadores; etc. 

GIL DE ZÁRATE. 


- Porra: El que hace versos. . 
Kl Porra contempla en los géneros de los 
versos, é de cuantos pies consta cada verso, é 


el pic de cuántas silabas. 
JUAN DE LA ENCINA. 


Los errores de POETAS despreciables no ofre- 
cen riesgo de contagio: etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


— Porra: Lit, Como dicen los señores Revilla 

y Alcántara García en su tratado de Literatu- 
ra, no todos los hombres han nacido para el Arte, 
ni todos los que poseen aptitudes artísticas pue- 
den aplicarlas al arte literario. La igualdad fun- 
damenta) de los hombres no excluye las varieda- 
des individuales; la ley de la división del traba- 
jo impera en el mundo moral como en el físico, 
y á cada individuo corresponde una aptitud dis- 
tinta que le obliga å dedicarse á un fin determina: 
do, y que se revela en esa tendencia constante é 
invencible que se llama vocación. Pero la voca- 
ción necesita como complemento que el artista 
sea educado en vista del arte que va á cultivar; 
y aun cuando muchos han sostenido que el ar- 
tista literario necesita únicamente genio y no 
educación, fundándose en que el arte es hijo de 
la pura inspiración y en que el artista nace y No 
se hace, puede decirse contra esto qne, si bien el 
genio no nace de la educación, se perfecciona edu- 
| cándose, habiendo sido hombres cultos é ilustra- 
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dos casi todos los grandos artistas. El artista li- 
terario, que se dedica å un arte eminentemente 
social por su carácter como por su influencia, 
necesita conocer la vida experimentalmente, no 
solo en sí mismo sino en sus semejantes; necesita 
estudiar en esa escuela de perpetua enseñanza 
ue se lama mundo, única que puede despertar 
en el hombre vivo interés hacia sus semejantes, 
rectitud de juicio, delicadeza de sentimiento y 
arte exquisito para obrar. El literato necesita co- 
nocer el mundo, tener experiencia de la vida, 
ra concertar en sus obras lo ideal y lo real, 
conocer å fondo el corazón humano y ser digno 
de su pueblo y de su tiempo. Veamos las condi- 
ciones y caracteres del verdadero maestro, si- 
guiendo la exposición de Sánchez y Camús, ins- 
irada á su vez en los escritos de los más ilustres 
tratadistas. 

¿Quien merece el nombre de poeta? El que 
abunda en ideas sublimes y en invenciones in- 
geniosas; el que á la vista de los grandes mode- 
Jos siente que se cjeva sobre sí mismo, que se 
desenvuelve, que se inflama; aquel cuya imagi- 
nación rica y seductora presta & la materia for- 
mas y propiedades sensibles; cuyo cido es muy 
delicado para el número y la armonía; cuyo jui- 
cio presenta los objetos por el lado más intere- 
sante y favorable, y que con la fuerza de su sen- 
timiento encanta, comunica á los demás las con- 
mociones que experimenta y los coloca en la 
misma situación en que él se halla. A estas dis- 
posiciones naturales debe agregarse la instruc- 
ción. ¿Qué sirve que el poeta este dotado de una 
imaginación viva, fecunda, de un corazón sensi- 
ble y de un oído delicado, si ignora los princi- 
pios, el genio y el carácter de la lengua en que 
escribe? ¿si carece de gusto, este sentimiento de 
lo que debe agradar ó desagradar? ¿si apropia á 
su objeto proporciones, contornos, movimientos, 
actitudes y coloridos que no le convienen? ¿si no 
ha estudiado el culto, las leyes, las opiniones, 
los usos y costumbres, las diversas formas de go- 
bierno, la influencia de las costumbres en las 
leyes, y la de estas en la suerte de los Imperios? 
¿si no está iniciado en las Ciencias y Artes, para 
sacar de ellas imágenes, alusiones, comparaciones 
con que amenizar y ennoblecer su asunto? Dicho 
está lo que debe saber el poeta. 

Si, pues, en el poeta deben concurrir instruc- 
ción, genio, juicio exquisito, gusto, oído delica- 
do, viveza de imaginación y fuerza de sentimien- 
to, exactitud en el pensar, fluidez, elegancia y 
robustez en el decir, gracia y franqueza en el co- 
lorido, negamos este nombre å los que sin tales 
requisitos se arrojan á metrizar. A aquellos que, 
apropiinrdose ideas que jamás imaginaron, y gi- 
ros que nunca supieron inventar, zurcen de cen- 
tones sus obras despreciables, las cuales, si res- 
titayen lo que sin pudor han robado, «nedarán 
como el grajo de la fíbula. Tampoco merecen el 
nombre de poetas los mero traductores, porque 
no inventan. Estos, en el hecho de sujetarse 4 
expresar pensamientos ajenos, manifiestan harto 
bien la esterilidad de su imaginación. (Excep- 
tíanse de esta regla á Pope, á Jáuregui y á algún 
otro, porque eran poctas, y porque el genio se 
comunica al genio). ¿Quién les hostiga á eseri- 
dir? El prurito de cantar sin propia y genial 
inspiración. Tampoco lo son los llamados refun- 
didores, nueva secta de entes que tienen por 
oficio enmendar ó estropear escritos poéticos, al- 
terar, suprimir, añadir á sn placer, atentando 
abiertamente á una propiedad ajena siu más ley 
que su capricho. ¿Por qué, si no pueden inventar, 
no se alstienen de descomponer lo inventado? 
Semejantes poetas á medias, que ni bien son tra- 
ductores ni menos originales, ni se sabe qué nom- 
bre darles, aspiran á figurar y á ser tenidos en 
algo, haciendo presa en el infeliz que encuentran 
y matándole con la lectura de sus vacierlades, 
haciendo de los cafés su templo, de los mostra- 
dores su trípode y de los ignorantes sus admira- 
dores, Se atribuyen el buen éxito de la obra, y 
cargan al autor la reprobación que ellos gran- 
jearon, 

Apenas se dará una nacion en el mundo que 
desde tiempo inmemorial no haya tenido sus 
poetas, Según Tácito, los anales de Jos germa- 
nos eran un tejido de poemas con que celebra- 

an sus dioses y sus héroes. Los bardos eran los 
poctas de los celtas, germanos, britanos, galos, 
los scaldlras de los septentrionales, Jos profetas 
de los hebreos. Planto nos ha conservado un 
fragmento de la lengua y la poesía púnicas, y te- 
hemos bastantes noticias de la suma afición con 
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que los persas, árabes y turcos cultivaban la 
M usica y la Poesía; los americanos del Norte el 
Canto, la Poesía, el Baile y la Histriónica; lo mis- 
mo podemos asegurar de los egipcios, caldeos, 
gllegos, jonios, tracios, macedonios, latinos, y 
lo mismo de las naciones que ocupaban el re- 
cinto de nuestra España. De los cántabros refie- 
re Estrabón que algunos de ellos estando cruci- 
licados cantaban himnos; de los celtíberos, que 
en los plenilunios celebraban con bailes á un 
dios innominado y pasaban en lestejo toda la 
noche; de los turdetanos, que tenían poemas y 
leyes en verso que contaban seis mil años de 
antiguedad. 

Los antiguos poctas, hombres más instruídos, 
de más imaginación y talento que sus compa- 
triotas, para expresar las fuertes emociones de 
alborozo, de admiración, de tristeza, cte., em- 
plearon sin duda las comparaciones, las hipér- 
boles, las más brillantes y atrevidas figuras, in- 
virtieron el orden de las palabras, adaptándolas 
al que se presentaba å su imaginación ó å la ca- 
dencia de la pasión que los movía, dando forma 
real á las ideas abstractas, De aquí el principio 
del lenguaje y el colorido poéticos. Como eran 
al mismo tiempo músicos, daban á los sónidos 
cierta melodía proporcionada á la intención y 
duración de sus sentimientos; de consiguiente, 
colocaron las palabras en un orden niás artifi- 
cioso que en su lenguaje común, y de aquí pro- 
vino lo que llamamos versificación, Ultima- 
mente, en sus composiciones celebraban las ha- 
zañas de sus héroes, las victorias de su na- 
ción, las virtudes de algunos personajes, los dul- 
ces movimientos de su corazón; lMoraban las ca- 
lamidades públicas, la muerte de sus amigos, la 
pérdida de sus guerreros, y es de creer que en 
algunas concurrencias representarían parte de 
estas acciones, y que los pastores ociosos y ale- 
gres cantarían entre si su felicidad. Horacio, 
en la epístola 1.* del libro II á Augusto, refiere 
que los antiguos labradores, acabada la recolec- 
ción de sus frutos, se juntaban con sus amigos, 
hijos y domésticos para sacrificar á la Tierra, á 
Silvano y al Genio, que á imitación de esta cos- 
tumbre se introdujeron los versos fesceníanos, 
con los que unos á otros se injuriaban y burla- 
ban alternativamente, hasta insultar y calum- 
niar á las virtuosas familias, bien que, conteni- 
dos después por el temor de la ley que les ame- 
nazaba con ser apaleados, convirtieran esta bár- 
bara costumbre en decir versos inocentes y 
agradables, en lo cual bosquejaron la sátira, el 

pigrama y la comedia; en lo demás se ve un 
remedo de la epopeya, de la oda, elegía, trage- 
dia y los otros géneros de la Poesía. 

Luego que la primera luz de la Poesía indujo 
á los portas á proponer verdades útiles bajo un 
velo agradable, advirtieron que además de la 
medida y cadencia de las palabras convenía 
presentar ideas interesantes, animar las expre- 
siones con el fuego de los pensamientos, y cat- 
tivar la imaginación con imágenes sensibles, Así 
es como se fué perfeccionando la Poesía. Es pro- 
bable que los primeros ensayos en este género se 
reducirían únicamente á versos aislados, á la 
manera de nuestros proverbios, y que las prime- 
ras composiciones serían las poéticas, porque 
ellas solas podían excitar la atención de aque- 
los hombres en su estado de rudeza, ocupados 
de la caza y de la guerra, Fuera de que, antes 
de la invención de la escritura, los cantos eran 
los únicos que podían retenerse en la memoria, 
Ellos pasaban de padres á hijos, y de este modo 
se comunicaban á la posteridad todos los cono- 
cimientos históricos y la instrucción de las pri- 
meras edades (Blair). , 

Con los progresos del Arte se hallaron medios 
de instruir al pueblo por fábulas y alegorías; las 
leyes y las doctrinas religiosas fueron revestidas 
de adornos poéticos; los poctas se hicieron los 
maestros de sus conciudadanos y la Poesía ob- 
tuvo el imperio del género humano; Filosofía, 
Moral, Teología, Política, Legislación, todo fué 
obra de las Musas. Orfeo, Anfión y Apolo son 
representados como los primeros que con la ar- 
menía de su canto sacaron de los bosques å los 
hombres salvajes, los civilizaron, los unieron en 
sociedad y les dieron leyes. Tales, Parménides, 
Pitágoras y otros antiguos filósofos trataron en 
verso la Física y la Moral; Minos y Solón las le- 
yes que compusicran; Orfeo cantóla Cosmografía 
ú origen del mundo, según el sistenia de Teoglo- 
gla que aprendió de los egipcios; Enmolpo los 
misterios de Ceres, y con ellos lo más importan- 
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te que entonces se sabía de la Moral, la Política 
y la Religión. Homero abrazó en sus poemasad- 
mirables toda la sabiduría de los antiguos. En La 
Iliada enseña el Derecho público; el privado y 
doméstico en La Odisea. Los trágicos y cómicos se 
encargaron de desenvolver estos derechos, po- 
niendo en espectáculo los primeros la fortuna de 
los príncipes y la suerte de los pueblos; los se- 
gundos lo que pasa en las familias. En este gra- 
do de elevación y dignidad se sostuvo la Poesía 
por espacio de algunos siglos; y aun cuando, con 
el tiempo, aquel arte, que con tanta rigidez en- 
señala ¿los hombres las máximas de moral y 
todo género de virtudes, sirvió también para la 
vil adulación y el sórdido interés, nunca podrá 
decirse que es pernicioso, toda vez que sigue 
siempre las huellas de la ilustración y las cos- 
tumbres, y aun contribuye con los hombres de 
buena voluntad å corregir éstas. De los poetas 
notables y sus producciones se habla separada- 
mente en este DICCIONARIO, pudiendo seguirse la 
rápida reseña de los seres privilegiados que han 
merecido tal nombre en los distintos pueblos en 
el artículo LITERATURA, 


- Porta (JUAN): Biog. Poeta español, tam- 
bién llamado Juan de Valladolid. Vivía. en la 
segunda mitad del siglo xv. Hijo del pregonero 
de Valladolid, es probable que naciera en esta 
ciudad castellana. Visitó las más ricas poblacio- 
nes de Castilla y Aragón. Llamado de la mag- 
nificencia que el monarca aragonés Alfonso 
desplegaba en su nuevo reino de Nápoles, tras- 
ladóse á aquella corte italiana para disputar el 
lauro que tan esclarecido príncipe concedía á las 
letras clásicas y á las vulgares. En su viaje de 
regreso 4 España fué cautivado por los moros de 
Fez. Esta desgracia excitó las burlas de los tro- 
vadores, entre quienes se contó el conde de Pa- 
redes, D. Rodrigo de Manrique, que más de una 
vez había asestado sus satíricos tiros contra el 
hijo del pregonero. Así, en el Cancionero Gene- 
ral de 1511 (folios CCXXII y CCXXV) se ha- 
Man dos composiciones del conde relativas á Juan 
de Valladolid. En la primera D. Rodrigo le mo- 
teja por el celo religioso que Juan muestra cn una 
perdonanza en Valencia, y en la segunda se bur- 
la de su desdicha, tildándole siempre de judío, 
Rescatado, acaso por la piedad de sus mismos 
burdadores, tornó Juan Poeta á Castilla, y en 
edad ya decrépita alcanzó una parte del reinado 
de Isabel I. Su vida fué muy semejante á la de 
los antiguos juglares. Diéronle el apodo de tru- 
hún los caballeros de su tiempo (Cancion:ro Ge- 
neral de 1511, folios CCXXVI, CCXXIX y 
COXXXIV); le tacharon de pagador de mala 
ley los jugadores, como se veen una copla (Can- 
cionero General de 1511, folio CCXX XIV) de un 
caballero que le censura porque Juan le dió en 
el juego una dobla quebrada; y le humillaron 
los hidalgos y magnates vistiéndole su librea. 
Sin embargo, este juglar duramente motejado, 
este desdeñado truhan, devolvía con frecuencia á 
sus detractores, nobles ó plebey: s, injuria por 
injuria, sátira por sátira. Siendo muy joven, aco- 
sado por Alfonso de Baena (1435), lanzó contra 
él una sátira, que puede verse en la l/istoria ert- 
tica de la literatura española por Amador delos 
Ríos (t. VÍ, pág. 162). Denostándole Antón de 
Montoro en el ánimo de Isabel I, á la cual dice 
que esconda su daxilla de Juan de Valladolid, 
porque habiéndole robado lo invisible (unos ver- 
sos), robaría lo que parezca, le replicaba Juan 
Poeta llamándole judío y cobarde (no Roldán 
en la lid), y diciendo que sus versos eran de 
voto viejo, como sus remiendos, haciendo cativa 
figura en la sciencia. Así se lee en un manuscrito 
que en Madrid se guarda en la Biblioteca Na- 
cional. Levantó sus miradas Juan Poeta á las es- 
feras de la política, y condenó ó aplaudió con li- 
Lertad los sucesos que presenciaba indolente la 
nación entera. En tal concepto son notables las 
coplas que dirigió á D). Alvaro de Luna. En ellas 
se hizo evo de la ofendida nobleza lo mismo que 
de las clases populares, pues á unos y otros era 
altamente odioso el favoritismo que había teni- 
do en tutela á los reyes de Castilla desde la épo- 
ca de Enrique IT; condenó la soberbia, tiranía y 
codicia de D. Alvaro, y, dirigiéndose á Juan IJ, 
Je declaró que sólo mereció el título de rey desde 
el momento en que atajó la desenfrenada altivez 
de su favorito. Bésente todos la mano, le decía. 
Tan alta idea tenía formada de la potestad rea] 
y de la justicia, Estas coplas se conocen por un 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, 
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y empiezan: Condestable esclarecido, Pedro José 
Pidal, en el Discurso preliminar al Cancionero 
de Baena, atribuyó å Juan Poeta el Testamento 
del Condestable, que escribió Fernando de la To- 
rre. Nada más sabemos de la vida y escritos de 
Juan de Valladolid. 


POETAR (del lat, poctáre): n. ant. PORTIZAR. 
POETASTRO: m. Mal poeta. 


n. un objeto tan importante ha estado casi 
siempre abandonado... á la ignorancia de mi- 
serables POETASTROS y comediantes, ete, 

JOVELLANOS, 


POÉTICA (del lat. poetica y poctice; del gr. tom- 
rex): €. Porsía; arte de componer obras en 
Verso, 


Muy grande agravio (dijo Hugo) se hace á 
la POÉTICA en esa comparación; porque siendo 
arte liberal es comparada å la servil. 

AJLONs0 Lópnz PINCIANO. 


Vamos á abrir un curso de buenas letras 
castellanas, en que se enseñarás.,. elementos 
de retórica, POÉTICA, ete, 

JOVELLANOS, 


— Porrica: Obra ó tratado sobro los princi- 
pios y reglas de la poesía, en cuanto á su forma 
y esencia. 


porque como dice en su POÉTICA Torcato 
Taso, donde falta la fe falta el efecto ó el gus- 
to de lo que se lee. 


Lopr DE VEGA. 


— Pofrica: Li. Denomínase Poética el trata- 
do teórico sobre el arte de la Poesía, comprensi- 
vo del estudio concerniente á los diversos géne- 
ros poéticos, y de los preceptos destinados á ser- 
vir de guía á los que las cultivan. En todos los 
tiempos y todos los pueblos, como se comprende 
fácilmente, las poéticas necesitan para existir que 
el Arte se halle formado; es decir, que son un re- 
sultado de la razón combinada con la experien- 
cia. Después que se han revelado obras en que 
los autores han vertido el raudal de su genio, y 
que pueden servir de modelo y de ejemplo, apa- 
recen talentos capaces de comprender y explicar 
los principios que guiaron á los poetas, ú los cua- 
les deben someterse los demás, hasta que nace 
un nuevo poeta que, arrebatado por el vigor ó la 
originalidad de un estro poderoso, imprime nue- 
vos rumbos á la Poesía rompiendo el círculo en 
que hasta él se encerrara. Las poéticas pueden 
contribuir poderosamente á la conservación del 
gusto, pueden ayudar á que el talento, e! juicio 
y el estadio se sustituyan á la inspiración, pero 
ni ercarán ésta ni siquiera podrán dirigirla; mu- 
cho menos podrán servir para hacer germinar el 
genio ó para extinguirle una vez nacido. 

La Poética de Aristóteles es un fragmento de 
una obra perdida y que sin duda tenía mucha 
extensión. Aristóteles ha sido el primer precep- 
tor de reglas que hasta nuestros días han adqui- 
rido, miradas en su conjunto, la categoría de le- 
yes literarias. Después de algunas consideracio- 
nes generales, el célebre maestro griego distin- 
gue tres géneros principales: la tragedia, la epo- 
peya y la comedia, á reserva de reconocer algu- 
nos géneros literarios, entre los cuales coloca el 
ditirambo. Aristóteles, como Platón, coloca el 
Arte, no en la copia de la naturaleza ni en su 
realismo grosero, sino en una imitación original 
¿idealizada, Basta considerar la importancia filo- 
sófica que Aristóteles llegó á alcanzar para com- 
prender el absoluto dominio que con su Poética 
ejerció sobre las inteligencias. La Poética de Ho- 
racio es soncillamente una epístola dirigida á Pi- 
són y á sus hijos, y que en breve fue conside- 
rada por los críticos como un tratado didáctico, 
mereciendo desde Quintiliano el nombre de 4rte 
Poética. Horacio tomó de Aristóteles menos de lo 
que generalmente se cree; y aun cuando, según 
Porfirio Horacio, se limitó á reunir los preceptos 
más ardientes de Neoptolemo de Paros concer- 
nieñtes al arte poética, se ignora hasta el día la 
obra á que se refiere matriz de la célebre epísto- 
la. Esta, para muchos, carece de intención di- 
dáctica, siendo tan sólo una conversación litera- 
ria con sus amigos. Resultan, como es natural, 
consejos apreciabilísimos de un hombre de gus- 
to, pero sin someterles á un plan rigoroso. Sea 
como quiera, supo trazar eternas reglas del Arte 
con mano firme y segura. Otra Poética famosa 
ha sido la de Boileau, que ejerció en el siglo xvit 
en Francia, y más tarde en España, verdadera 
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soberanía literaria; según un penegirista suyo, su 
obra se cifra en el gusto antiguo ihoninado por 
la razón moderna. Hoy el valor que conserva la 
Poética de Boileau se debe á la exactitud de sus 
preceptos generales; pero en los detalles, en la 
parte técnica, tiene tantas reglas convencionales 
que disuenan con nuestra edad, y aun envejeci- 
das en el mismo siglo del autor, que ningún poe- 
ta puede tomarlo por guía. España carecía de 
una verdadera Arte Poética hasta que Martínez 
de la Rosa Menó este vacío. Su tratado, escrito en 
versos ficiles y ligeros, es una de las obras más 
recomendables del autor. Amante de las reglas, 
supo practicarlas y explicarlas, cumpliendo el 
fin que envolvía la publicación de su Poética con 
suma discreción, Relléjase en ella la lucha que 
en el espíritu del esclarecido pocta había dejado 
el estudio de Horacio y de Boileau. Su obra hoy 
resulta anticuada, lo cual no obsta para que de- 
ba ser consultada por la juventud que encamina 
sus pasos hacia la Literatura. 

Daremos ahora algunas reglas generales, de 
las contenidas en las principales Poeticas, tal 
como las expresan Blair, Sánchez y Camús. No 
pudiendo verificarse un completo agrado, fin de 
la Poesía, sin ilustrar el espíritu y mover el co- 
razón, deberán los poetas dirigir sus miras á inte- 
resar éste con pasiones, å la imaginación con pin- 
turas, y al entendimiento con doctrina lumino- 
sa. El sonido armonioso de las palabras, los re- 
tratos risueños de la imaginación, las vivas im- 
presiones del sentimiento, la persuasión y la 
verdad producen mil encantos para hacer ú los 
hombres amable la virtud, agradables sus debe- 
res, levadero el rigor de la suerte, dulce la amar- 
gura de las penas, y para inlflamarles con su doc- 
trina á la práctica de acciones landables. Por 
este motivo Orfeo sacó á los hombres de su esta- 
do brutal, los instruyó en sus deberes y los re- 
dujo á vivir en sociedad; Tirteo por sus versos 
infundió en sus compatriotas un ardor marcial, 
y Homero se hizo el maestro de los políticos, de 
los héroes y de los particulares. Es claro que el 
interés se insinúa por el agrado y por la utilidad, 
Nisi utile est quod facimus, slalta est gloria. 
Agrado é instrucción... he aquí los polos de la 
Poesía. Para conseguir uno y otro se observarán 
las reglas siguientes, que se pueden leer también 
en Horacio y en otros: 

1.2 En todo poema debe ser «na la acción, 
entendiéndose por acción una empresa hecha con 
elección y designio ó fin, esto es, empresas, obs- 
tículos y desenlace. La acción debe ser una, para 
que no se divida el interés ni se desvanezca el 
agrado, Extraordinaria ó nueva, y si es vulgar, 
manejada con novedad para que nos cause nue- 
vas impresiones y extienda la esfera de nuestras 
ideas. No muy complicada ni muy sencilla: lo 
primero para que la intriga no nos fatigue; lo 
segundo para que el espíritu no desfallezca, y 
uno y otro para que se consiga el placer. Varia- 
da ¿interesante para que no fastidie por falta 
de movimiento. Si las situaciones y caracteres 
son entre sí muy semejantes, y si la acción no 
interesa, en vez de placer nos causarán disgusto, 
El alma, puesta una vez en movimiento, desea 
no entibiarse ni apartarse de su fin. Por tanto, 
la acción será variada en su unidad, sostenida en 
su duración, y animada ó interesante en sus pro- 
gresos por los obstáculos. Sus partes, aunque di- 
ferentes entre sí, se abrazarán mutuamente para 
componer un todo que parezca natural. Verosí- 
mil, porque si es imposible ó increíble se des- 
truye la ilusión, el interés y el placer. Fingir es 
representar lo que no es, como si fuera; su fin 
inmediato es persuadir; no se puede persuadir 
sino en tanto que la ficción se asemeja á la idea 
que tenemos de lo que ella imita, Por consiguien- 
te, la verosimilitud consiste en fingir conforme á 
nuestro modo de concebir. De lo contrario será 
nulo su efecto, pues lo que no se puede concebir 
tampoco se puede creer (Marmontel), Por lo que 
hace á los posibles, se desecharán los que no tie- 
nen con nosotros ninguna relación de semejanza 
ó de influencia, pues es claro que ni nos mueve 
ni nos interesa lo que no se acerca á nosotros por 
alguna relación (Marmontel). 

2.2 Los actores ó personajes serán tantos, úni- 
camente, cuantos se necesiten para la acción; la 
cual, si faltan, no puede desenvolverse ni llegar 
ásu fin; si sobran los no necesarios, son inútiles 
y nada interesantes. 

3.7 Además se distinguirán con sus propios 
caracteres y costumbres. Carácter es la pasión do- 
minante; es una disposición producida por la na- 


POET 


turaleza, educación, ejemplo, etc.; ó, como se 
expresa un filósofo, la fisonomía de las pasiones, 
Los personajes hablarán y olrarán según sus ca- 
racteres, que serán decididos y sostenidos; si al- 
guna vez les hacen vacilar los reveses y las des- 
gracias, luego recobran su resorte. También se. 
rán interesantes y contrastados, ó diferentes unos 
de otros sensiblemente; de este modo resaltarán 
más bien entre sí, como el claroscuro. Por la 
misma razón habrá también contraste de situa. 
ciones. Las costumbres, que casi se equivocan 
con el carácter, son una disposición adquirida 
por la repetición de actos, y suelen variar á pro- 
porción de la edad, de la condicion de fortuna, 
clima, religión, gobiernos, opiniones, educación, 
sexo... Un filósofo entiende por costumbres las 
cualidades, las inclinaciones y las afecciones del 
alma. Por las primeras se decide el carácter, por 
las segundas obedece á da naturaleza ó al hábito, 
y por las terceras recibe una forma accidental, 
unas veces análoga, otras opuesta á su natural y 
á sus inclinaciones. llay costumbres en un poe- 
ma cuando el disenrso del que habla ó la acción 
del que obra denota sensiblemente su carácter, 
sus sentimientos, su disposición actual. Y esta- 
rán bien notadas cuando, por lo que diga el ac- 
tor, se debe juzgar de lo que debe hacer, y de lo 
que debe decir por lo que hubiere hecho Las 
costumbres de los personajes serán buenas, con- 
venientes, iguales y semejantes, Buenas, si tie- 
nen una bondad moral, aunque sufra algún ex- 
travío ó exceso pasajero en el género de la vir- 
tud, que es la base de las costumbres. Conve- 
nientes, si hablan ú obran según su sexo, esta- 
do, carácter, condición, educación, pasiones; se- 
gún su siglo, su país, religión, gobierno; según 
la historia, la fama, la opinión, ete. Iguales, si 
se sostienen en el mismo fondo de colorido y no 
pasan de un género á otro. Semejantes, si el cua- 
dro ó la pintura de tal suerte conviene å un per- 
sonaje que no puede convenir á otro. Esta se- 
mejanza del cuadro con el original se llama bon- 
dad poética. 

4. La poesía, los pensamientos, los giros, 
las expresiones y la armonía serán proporciona- 
dos al asunto de que se trata, á los personajes, 
sus pasiones y situaciones. Toda la teoría de la 
elocuencia poótica se reduce á saber bien quién 
es el que habla, los que escuchan, lo que inten- 
ta persuadir, y á arreglar el estilo por estas re- 
laciones. Tal es la opinión de Marmoutel. 

5. Seevitarán las imagenes, pinturas ó des- 
eripciones que repelen, y las que causan horror 
extremado, porque éstas jamás agradan. 

6. Los epítetos se emplearán únicamente 
para determinar el objeto, para hacerle más vi- 
sible y más expresivo, para fijar la atención y 
para comunicar al discurso viveza y energía. Son 
viciosos los que sólo se usan para pompa y 0s- 
tentación; fríos los vagos, que indistintamente 
se pueden aplicar á varios objetos; y ridículos 
aquellos que necesariamente van envueltos en la 
idea principal. Pudieran citarse autores que no 
se han acobardado en decir nieve blanca, fria; 
estío caloroso; océano líquido, cadáver cxánime; 
mármol duro; lama ardiente: ete. Así es como 
los malos poetas acuñan sus versos, supliendo 
con palabras vagas, insignificantes y que nada 
añaden, la falta absoluta de su imaginación. Es- 
trujan, exprimen, atormentan la aridez de su 
vena, y el resultado es caput mortuum, que es 
decir, ripios, ripios y ripios, 

POÉTICAMENTE: adv. m. Con poesía; de ma- 
nera poética. 


Pinta esto tan POÉTICAMENTE, y tan aparta- 
do y lleno de honestidad en las voces y el 
modo, que es maravilloso sn artificio. 

FERNANDO DE HERRERA. 


POÉTICO, CA (del lat, poeticus; del gr. mom- 
rixós): adj. Perteneciente ó relativo á la Poesía. 


— Pofrico: Propio ó característico de la Poe- 
sia; apto ó conveniente para ella, 


..«lesto se hablará más especialmente cuan- 
do del PoÉtICO lenguaje se hiciese alguna con- 
versación. 

A1ONS0 LóPEZ PINCIANO. 


El benigno lector tenga paciencia, 
A cuya corrección estoy sujeto, 
Y no juzgue POÉTICA licencia, 
Si extrañas flores en la historia meto. 
VILLAVICIOSA. 


—- Poérico: Y. ARTE POÉTICA. 
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TISA (de poeta): f. Mujer que compone 
cas y está dotada de las facultades 


necesarias para com ponerlas, 


... inquiriendo la verdad de las fábulas... si 
verdaderamente se casó «Júpiter con su herma- 
na, y si Safo POETISA fué verdaderamente cas- 


ta ó ramerz. , 
GÓMEZ DE LA ROCHA. 


- Pogrisa: Mujer que hace versos. 


Ellas (nuestras mozas) sou las POETISAS, asi 
como las compositoras de los tonos, ete. 
JOVELLANOS, 


POETIZAR (de poeta): n. Hacer ó componer 
versos ú obras poéticas. 


Ya habrás leido que Platón filosofaba, y Ho- 
mero PURTIZABA, y Cicerón abogaba. 
PEDRO DE MEDINA. 


- Porrizar: a. Embellecer alguna cosa. con el 
encanto de la Poesía, darle carácter poético. 


Para POETIZAR sh estancia tanto en el patio 
como en las salas y galerías, hay multitud de 
plantas y flores, 

VALERA. 


POETRÍA: f. ant. Porsía, 


POGAR: Grog. C. del dist. de Starodub, go- 
bierno de Chernigof, Rusia, sit. 4 orillas del Su- 
dost; 4000 hahits. 


POGGAMOGGÓN: m, Arma usada por los sho- 
shonis, suakes ó serpientes indígenas de la Amé- 
rica septentrional en la época precolombiana. 
Era una especie de maza, ó mejor un rompeca- 
bezas, compuesto de una piedra, un mango y 
una presilla ó lazada. La piedra, sienpre de mu- 
cho peso, colgaba del mango por una cuerda de 
2 pulgadas de longitud, a veces un simple ner» 
vio; el mango tenía como 2 pies de largo; la 
lazada servía para llevar el arma suspendida de 
la muñeca. Podía así el shoshoni manejar el pog- 
gamoggón sin temor de perderlo, y usar del arco 
y la flecha sin necesidad de soltarlo. Mango y 
piedra solían estar cubiertos de cuero, 


POGGENDORE (Jeax Cristián): Biog. Visico 
alemán. N. en Tamburgo en 1796. M. 43 de 
febrero de 1877. Estudió Farmacia, Física y Quí- 
mica, y en 1820 ingresó como estudiante en la 
Universidad de Leipzig. Al año siguiente pu- 
blicó en una revista cientílica su primer traba- 
jo, una disertación sobre el Magnetismo de la pi- 
la de Voliu, interesante sobre todo por haber 
sido el primero que expuso los principios del 
multiplicador ó galvanómetro y su aplicación, 
descubrimiento atribuido también å Sehavei- 
ger. En 1824 sucedió á Gilbert como redactor en 
lefe de los Anales de Fisica y Quimica. En 1834 
fué nombrado profesor de Fisica en la Universi- 
dad de Berlín, y en 1838 individuo de la Aca- 
demia de Ciencias, Se le debe un nuevo método 
para determinar las corrientes que corresponden 
å las desviaciones de la aguja de un electrómetro; 
Interesantes trabajos sobre la medida exacta de 
la fuerza de los pilas no constantes, sobre la po- 
larización galvánica, cte., y la invención de di- 
versos instrnmentos de Física, tales como el 
multiplicador, el galvanómetro destinado á me- 
dir la acción calorífica de una corriente, ete. Es- 
cribió: Esbozos para la historia de las Ciencias 
exactas, y Vocabulario biográfico y bibliográfico 
pora la historia de las Ciencias exactos. 


POGGIO BRACCIOLIN! (Juan FRANCISCO): 
Biog. Humanista italiano. N. en Terranova, 
cerca de Florencia, en 1380. M. en Florencia en 
1459. Discípulo de Juan de Ravena y de Ma- 
nuel Chrysoloras, se aficionó á las antigitedades 
y fué uno de los restauradares de las Letras an- 
tiguas y uno de los mejores escritores de su épo. 
ca. Secretario apostólico del Papa Bonifacio IX 
(1413), y de los siete Pontífices siguientes, acom- 
pañó en tal concepto á Juan XXIII al concilio 
de Constanza (1414). Durante este concilio en- 
contró, ya en Constanza, ya en otras ciudades 
de Suiza, muchos manuscritos antignos (ocho 
discursos de Cicerón, importantes trozos de Ñi- 
lio Itático, de Valerio Flaco, de Amiano Marce- 
lino, ete.), y can sus indicaciones contribuyó á 
otros descubrimientos, sobre toda al de doce co- 
medias de Plauto, La última mitad de su vida 
a pasó en Florencia, en donde desempeño las 
Unciones de secretario de la República y elcar- 
Zo de canciller (1456). Escribió ura Historia de 
lorencia de 1350 ú 1455, un tratado de Varie- 
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taie fortuna; Facietæ, colección de historietas 
agradables, en su mayor parte escandalosas, y 
varias traducciones latinas, especialmente de los 
cinco primeros libros de Diódoro, de la Cirope- 
dia de Jenofonte, ete. 

POGGIO- DI- MONTIERI: Geog. Montaña del 
Suhapenino toscano, en la parte N. de la pro- 
vincia de Grosseto; su cima culminante es el 
Comate, de 1150 m. de alt. 


POGGIO- MARINO: Geag. C. del dist. de Cas- 
tellamari di Stabia, prov, de Nápoles, Campa- 
nia, Italia, sit. al pie oriental del Vesubio, ú 
orillas del Canal de Sarmo; 4000 habits. Viñe- 
dos y moreras. 


POGIGUEIRO: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Julián de Laiño, ayunt. de Dodro, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 29 edifs, 


POGOGINA (del gr. móyov, barba, y yw%, 
hembra): f. Bot. Género de plantas ( Pogogyne) 
perteneciente á la familia de las Labiadas, tribu 
de las saturcineas, enyas especies habitan en Ca- 
lifornia, y son plantas herbáceas, con las hojas 
peciolailas, oblongas, enterísimas, ó las superio- 
res dentadas, lampiñas, con las flores dispues- 
tas en verticilos que forman espigas densas en 
los ápices de las ramas y las hojas florales; brác- 
teas y cúlices eubiertos de pelos largos, blan- 
quecinos y pestañosos; cálizacampanado, estria- 
do, con cinco ó 10 nervios y cinco dientes, los 
dos inferiores de doble longitud que los superio- 
res; corola con el tubo saliente, la garganta pe- 
losa en su superficie interna y el limbo bilabia- 
do, con el labio superior ergnido y casi plano y 
el inferior trífi” o, con los lóbulos planos, paten- 
tes y enteros; cuatro estambres didinamos, apro- 
ximados en el ápice, siendo los wás largos los 
inferiores, con los filamentos lampiños, y las an- 
teras Liloculares, con las celdas paralelas, dis- 
tintas y sin aristas; estilo velloso, bifido en su 
ápice, con los lóbulos iguales y aleznados; es- 
tigmas terminales. 


POGONANTERA (del gr. róyo», barba, y an- 
tera): 1. Bot. Género de plantas ( Pogonanthera ) 
perteneciente á la familia de las Melastomáceas, 
cuyas especies habitan en las islas Molucas, y 
son plantas fruticosas, epifitas, con las ramas 
cilíndricas y los peciolos y pedúnculos provistos 
de pelitos escamosos furfuráceos, con las hojas 
opuestas, pecioladas, aovado-oblongas, auricu- 
ladas en la base, con tres ó cinco nervios, ente- 
rísimas y lampiñas; flores en panojas terminales, 
pequeñas, rojizas y cubiertas de una eflorescen- 
cia resinosa; cáliz con el tubo embudado, casi 
cuadrangular, soldado en su parte inferior con 
el ovario y con el limbo cuadridentado; corola 
de cuatro pétalos insertos en la garganta del c4- 
liz, alternos con los dientes de éste, lanceolados, 
acuminados, hinchados hacia su mitad y con al- 
gunos dientes; ocho estambres insertos con los 
pétalos, casi iguales, con las anteras oblongas, 
agudas, rectas, barbadas posteriormente y que 
se abren por su ápice por medio de wm poro; ova- 
rio adherido en su parte inferior al cáliz, libre 
en su ápice, cónico, erizado, cuadrilocular, mul- 
tiovulado; estilo filiforme y estigma pequeño y 
obtuso; el fruto es una baya globosa coronada 
por el limbo del eáliz, cuadrilocular y pulposa; 
semillas numerosas, ovales y lisas, 


POGONÁTERO (del gr. rôywv, barba, y ¿0%p, 
espiga): m. Bot. Género de plantas (Pogonathe- 
rum) perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las andropogóneas, enyas especies 
habitan en la Iudia oriental, y son plantas her- 
báccas, ramificadas, ccspitosas, con las hojas 
planas, enteras y rectinervias, con las espigas 
dispuestas sobre ramas solitarias, sencillas, ar- 
ticuladas, y las espiguillas geminadas, ya senta- 
das, con la fior inferior masculina ó neutra y la 
superior hermafrodita, ó ya pediceladas con la 
flor inferior neutra y la superior femenina por 
tener los estambres estériles; espiguillas biflo- 
ras, con la flor inferior con una sola gluma pla- 
na y truncada y la superior aristada; dos glumas 
desiguales, la inferior cóncava y sin arista y la 
superior aquillado-cóncava, con una larga aris- 
ta que nace por debajo del ápice; dos gumillas 
más cortas que las glnmas, la inferior en las fto- 
res hermafroditas, con una arista larga debajo 
del ápice; sin glumélulas; uno ó dos estambres; 
ovario sentado y lampiño, con dos estilos termi- 
nales y alargados y un estigma plumosa; carióp- 
side oblongo, comprimido, envuelto entre las 
glumas, pero sin soldarse con ellas, 
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POGONATO (del gr, môywv, barba): m. Bot, 
Género de plantas ( Pogonatum ) perteneciente 
al tipo de las muscíneas, clase de los musgos, 
familia de los Briáceos, tribu de los politriquí- 
neos, cuyas especies tienen el tallo sencillo ó ra- 
moso, con hojas numerosas provistas de un ner- 
vio que se ensancha á partir de la base y ocupa 
en la parte superior casi todo el limbo y está re- 
cubierto de innumerables laminitas longitudi- 
nales que le dan una consistencia cartilaginosa; 
flores dióicas, las masculinas discoídeas; cápsula 
redondeada lisa; opérculo convexo y picado; pe- 
ristoma compuesto de 32 dientes soldados por 
su ápice en una membrana que cierra la cápsu- 
la; cofia provista de pelos numerosos y caedizos, 


POGONIA (del gr, rôywv, barba): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, cuyas especies habitan en la América 
del Norte y algunas especies en la del Sur, y son 
plantas herbáceas, rizocárpicas, con las raíces 
tuberosas ó fasciculadas, el tallo provisto de una 
sola de muy pocas hojas, y éstas casi radicales, 
verticiladas y uni ó trifloras; perigonio erguido, 
connivente, con las hojas exteriores ó sépalos 
iguales á las interiores ó pétalos, y con el labelo 
sentado ó unguiculado, acapuchonado, con una 
lámina discoidea papilosa y crestifarme; colum- 
na semicilíndrica, mazuda en su ápice y margi- 
nada: antera terminal, con las celdas divergen- 
tes y dos polinias asurcadas, 


— PocosIa: Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los fisirrostros diurnos, 
familia de los bucónidos, caracterizado por tener 
el pico de mediana longitud, robusto, encorvado 
en la punta, ancho y alto en la base, con la aher- 
tura bucal rodeada de pelos ó cerdas rígidas que 
forman una especie de barba, y la mandíbula su- 
perior con uno ó dos pequeños dientes en el borde 
del pico y acanalado éste; alas de mediana lon- 
gitud, con las primeras remeras más cortas que 
las restantes, sobre todo que la tercera, cuarta y 
quinta; cola mediana; dedos pulgar y externo 
dirigidos hacia atrás, el anterior y exterior más 
largo que el interno, 

Comprende este género un corto número de 
especies propias casl todas ellas de Africa, y de 
las cuales se pueden citar como mejor conocida 
la Pogonias dubim Gmel, 


- Poconla: Zool, Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los esciénidos, 
que se caracterizan por tener el hocico convexo; la 
mandíbula superior más larga; barba con muchas 
pequeñas barbillas; dientes faríngeos dispuestos 
como un mosaico; la vejiga derea con apéndices, 

La especie tipo de este género es la Pogonta 
gigas, que tiene la cabeza voluminosa y combada 
la nuca; la boca es poco hendida; lcs dientes de 
las mandíbulas forman anchas fajas, y son nume- 
rosos, compactos, rectos, iguales, cónicos y ro- 
mos; no los hay en el vómer ni en los palatinos, 
pero los de los faríngeos inferiores y superiores, 
medianos, son notables por su forma de enladri- 

lado saliente; de los dos lados de la mandíbula 
inferior penden barbillas delgadas y blandas, se- 
mejantes á gusanos, cuyo número asciende á 
20, hallándose dispuestas en series transversa- 
les desde la sínfisis hasta cerca del ángulo pos- 
terior; las aletas dorsales están unidas por una 
membrana muy baja; las pectorales son gran- 
des y puntiagudas, comenzando las ventrales 
sólo un poco más atrás; la anal tiene una pri- 
mera espina muy corta y otra larga comprimida 
y fuerte; la caudal es de forma cuadrada. Todo 
este pez está cubierto de escamas grandes, sóli- 
das, oblicuas, con ligeras estrías en sus bordes, 
En el pogonia predomina un tinte gris pardo, 
con motas muy pequeñas negras, y las escamas 
parecen manchas blanquizcas. Algunos indivi- 
duos tienen un color plateado obscuro, con un 
matiz rojizo y algo de mezcla negruzca, Estos 
peces pueden alcanzar gran tamaño; se ven mu- 
chos de 1,05 metro de largo, y hasta los hay de 
1,20. 

Schæpf dice que donde más abundantes se 
encuentran estos peces suele ser á lo largo de las 
costas bajas de la Carolina y de la Florida, pero 
también se han visto bastantes en las agnas del 
Brasil. Más al Sur se encuentran asimismo pogo- 
nias, pues se han pescado individuos en Monte- 
video, lo mismo que en la Guayana y sus alre- 
dedores. 

Mitchil dice que las pogonias son perezosas 
y estúpidas, que viajan por bandadas numerosas 
y que penetran en las bahías poco profundas, 
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donde los pescadores las encuentran en la buena 
estación como manadas de carneros. No son úni- 
camente notables por la gran talla que pueden 
alcanzar, sino por el extraño ruido que producen, 
lo cual indujo á Linneo á darles el nombre de 
cehromis. Los pareceres son contradictorios res- 
pecto de la naturaleza de dicho ruido, Mitchil 
sostiene que cuando se saca á estos peces de su 
elemento le dejan oir, y sólo entonces; pero 
Selcepf dice que lo emiten debajo del agua; que 
este rumor es sordo y cavernoso; que se reunen 
varios individuos alrededor de los buques ancla- 
dos, y que en tal momento se percibe el ruido 
mejor y de una manera más continuada. Estos 
datos, por más que parezcan extraordinarios, se 
confirman en un todo por los relatos de varios 
viajeros, y particularmente de uno muy digno de 
crédito. 

Whitte, oficial de la marina de los Estados 
Unidos, refiere que durante una travesía que hizo 
en dirección á los mares de la China, y hallán- 
dose en la embocadura del Cambodge, Namáronle 
Ja atención, así como á sus hombres, unos soni- 
dos extraordinarios que se percibían alrededor 
del fondo del buque. Asemejábanse á una mezcla 
confusa de notas bajas de un órgano, con sonidos 
de campanas, gritos guturales de algún animal, 
y tonos parecidos á los de una enorme arpa, 
¿Aquellos rumores, dice, aumentaron gradual- 
mente, formando al fin una especie de coro ge- 
neral á lo largo del buque y en los dos lados; 
pero á medida que remontamos el río disminn- 
yeron poco á poco, cesando al fin por completo. 
El intérprete nos dijo después que aquellos so- 
nidos procedían de una bandada de peces de for- 
ma oval y aplanada que tienen la facultad de 
adherirse” con la boca fuertemente é diversos 
cuerpos. 

Por si no bastara este testimonio, véase lo que 
dice Humboldt, quien presenció un hecho aná- 
logo en el Mar del Sur, y cuyas palabras no se 
pueden poner en duda: «El 20 de febrero de 
1803, á eso de las siete de la tarde, toda la tri- 
pulación comenzó á inquictarse al oir un mido 
extraordinario, semejante á un redoble de tam- 
bores en las regiones aéreas; atribuyóse al prin- 
cipio la causa á unas rompientes, pero bien pron- 
to se percibió en el buque, y sobre todo hacia la 
popa; hubiérase dicho que le producía el aire que 
se escapa de un líquido en ebullición. Temióse 
entonces que se hubiese abierto alguna vía de 
agua en el buque, mas no se encontraba nada, 
hasta que por fin, á eso de las mueve, cesó del 
todo el rumor.» 

Curioso sería averiguar á punto fijo qué órga- 
nos sirven á estos peces para producir sonidos 
tau fuertes y continuados, y esto en el fondo del 
agua y sin comunicación alguna con el aire ex- 
terior. Ya se sabe que la mayor parte de los es- 
cienoideos, más notables por esta facultad, tie- 
nen grandes vejigas natatorias muy gruesas y 
provistas de músculos en extremo fuertes; que 
en varias especies se ven prominencias ó produc- 
ciones más ó menos complicadas que penctran 
en los intervalos de las costillas, lo cual podría 
servir de base para el estudio de los fisiólogos; 
pero al mismo tiempo es de notar que las veji- 
gas no tienen comunicación con el canal intesti- 
nal, ni generalmente con el exterior. 

La otra especie, Pogonia fasciatus, tiene los 
mismos caracteres, tanto que muchas veces la 
confundieron los pescadores, considerándola co- 
mo un individuo pequeño de la misma. Sólo di- 
fiere por tener las pectorales un poco menos lar- 
gas relativamente, y en el fondo argentado cua- 
tro fajas verticales negrnzcas; las dorsales, par- 
ticularmente la primera, tienen su membrana 
moteada de negro, y en la anal hay mezcla del 
mismo tinte. En cuanto al tamaño apenas se 
nota diferencia. 

Habita las mismas aguas que la Pogonia gigas. 


POGONINOS (de pogono): m. pl. Zool. Una de 
las tribus en que se divide la familia de insectos 
coleópteros carábidos. hos géneros de que consta 
esta tribu están caracterizados por las siguien- 
tes particularidades: lengíieta libre en su extre- 
midad; último artejo de los palpos ligeramente 
oval ó cónico-invertido, rara vez securiforme; 
los dos primeros artejos de los tarsos anteriores 
de los machos dilatados, triangulares ócordifor- 
mes y casi siempre provistos de escamitas por 
debajo; ganchos de los tarsos sencillos. 

Estos insectos tienen íntima relación con los 
antarctinos y ancomeninos, no distinguiéndose 
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de ellos más que por el número de artejos dila- 
tados en los tarsos anteriores de los machos. 
Doce géneros constituyen esta tribu, de los cua- 
les siete por lo menos están representados en 
Europa. Estos géneros son los siguientes: Om- 
Phreus, Stenomorphus, Dicalindus, Patrobus, 
Casdiaderas, Pogomas, Systolosoma, Merizodus, 
<IEmalodera, Trechus, Onophtalnus y <Epus. 


POGONO (del gr. róyov, barba); m. Zool. Gó- 
nero de insectos coleópteros de la familia cará- 
bidos, tribu de los pogoninos. Se reconocen estos 
inscctos por presentar los caracteres siguientes: 
menton muy grande, profundamente escotado, 
provisto de un diente central muy fuerte y bíti- 
do; lengiieta ancha, cortada casi rectangular- 
mente en su extremidad y adherente á sus pa- 
raglosas; éstas lineales y que la pasan un poco; 
último artejo de todos los palpos alargado, un 
poeo oval y casi puntiagudo; mandíbulas media- 
nas, ligeramente arqueadas y agudas; labro trans- 
versal, entero; cabeza casi oval, no estrechada 
posteriormente; ojos bastante gruesos y salien- 
tes; antenas generalmente más cortas que la mi- 
tud del cuerpo, liliformes, con el primer artejo 
bastante grueso, cilíndrico, el segundo el mis 
corto de todos, el tercero más largo que los si- 
guientes y éstos casi iguales; protórax un poco 
más ancho que largo, ligeramente estrechado 
por detrás, un poco redondeado en los bordes; 
élitros unas veces oblongos y otras alargados y 
muy paralelos, siempre muy poco convexos; pa- 
tas medianas, poco robustas; los dos primeros 
artejos de los tarsos anteriores bastante fuerte- 
mente dilatados en los machos, el primero nu- 
cho mayor que el segundo, ambos con el borde 
interno prolongado oblicuamente hacia dentro 
y provistos por debajo de una doble tila de esca- 
mitas. 

Los Pogonus son pequeños insectos de cuerpo 
bastante deprimido, de colores generalmente 
metálicos, muy ágiles y que frecuentan exclusi- 
vamente las orillas del mar y de los lagos sala- 
dos, donde no solamente se encuentran bajo las 

icdras, sino también en los terrenos expuestos 
å ser eubiertos por las aguas durante una época 
del año. Estas costumbres casi acuáticas les apro- 
ximan un poco & los Lembidium, algunos de los 
cuales tienen análoga manera de vivir. La ma- 
yor parte de las especies son originarias de Eu- 
ropa, encontrándose algunas otras en AÁlrica y 
en ambas Américas; se conocen más de 30, entre 
las cuales pueden citarse como ejemplo las si- 
guientes: Pogonus Burellii, P. ceruginosus, P. 
chalecas, P. smuragdinas, P. angustus, P. mi- 
cans, P. longicornis, P. sulinus, P. bicolor, ete. 

POGONOBÁSIDE (del gr. rôywr, barba, y Ba- 
cis, base): m, Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tribu de los ade- 
lostominos. Este género es sumamente afín al 
de la misma tribu Eurychora, con el cual ha es- 
tado confundido mucho tiempo, y del que se di- 
ferencian sus especies por los siguientes caracte- 
res: el tercer artejo de las antenas no es nunca 
más largo que el primero; protórax menos foliá- 
ceo y menos elevado en ios bordes, truncado y 
tomentoso en su base; élitros oblongo-ovales, li- 
geramente redondeados lateralmente, truncados 
y tomentosos en su base, que es paralela á la del 
protórax, redondeándose en los lados para for- 
mar sus epipleuras;éstas medianamente anchas, 

De la forma del protórax y de la hase de los 
élitros resulta que no se observa el hiato ó la- 
guna que separa estas partes del cuerpo en el 
género Hurychoro; queda, sin embargo, un ves- 
tigio bastante notable á cada lado por conse- 
cuencia del redondeamiento de las espaldas de 
los élitros. Estos insectos son más pequeños que 
los Eurychora, más rugosos generalmente, y no 
se recubren de la singular secreción de estos úl- 
timos, Son todos africanos, y entre ellos pueden 
citarse como ejemplo los siguientes: Pogonobasis 
opatroides, P. ormata, P, eribata, D. verrucosa, 
ete. 

POGONÓPSIDO (del gr. rõywr, barba, y öyis, 
aspecto): m. Bot. Género de plantas [ Pogonop- 
sis J perteneciente á la familia de las Gramíncas, 
tribu de las andropogóneas, cuyas especies ha- 
bitan en Méjico, y son plantas herbáceas, cespi- 
tosas, con las hojas planas, estrechas, enteras y 
rectinervias, y las espigas terminales, solitarias, 
largamente pediceladas, acompañadas de otras 
laterales casi envueltas por las vainas; espigui- 
Mas unilloras, geminadas, con involucro peloso, 
ya sentadas y femeninas ó ya pediceladas y mas- 
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culinas; las masculinas constan 
la inferior aovadolanceolada, 
rior aovada, prolongada en su ápice en una aris- 
ta y de tres estambres; las femeninas se compo- 
nen de dos glumas, la inferior aovada y acumi 
nada, y la superior oval con una arista en Su 
ápice; una glumilla opuesta á la gluma superior 
aovadolanceolada, bífida en su ápice, aristada 
entre los lóbulos, y un ovario sentado y lampi. 
ño ta i > 5 y ati r 
io con os estilos terminales y un estigma apin- 
„ POGONOQUERINOS (de pogonóguero): m. pl 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la fanailia 
cerambicidos, perteneciente al grupo de los que 
tienen las cavidades cotiloideas intermedias ve. 
rradas, los ganchos de los tarsos divaricados y las 
piernas intermedias escotadas, Son los únicos 
lámidos que presentan reunidos los tres carac. 
teres anteriores. 

Estos insectos no difieren de los estolinos, Á 
quienes se parecen mucho, más que por el ca- 
rácter de sus tibias intermedias enteras y por 
tener la cabeza retráctil; aun desde este pun to de 
vista hay entre ellos dos excepciones (los géne- 
ros Ubaceres y Bucynthia). La misma diversi- 
dad de formas que se encuentra entre los estoli- 
nos se reproduce en éstos, de modo que el nom- 
Lre de Pogonoguerinos que se da á su conjunto 
no indica semejanza de facies con los Pogonoche- 
rus, único género representado en Europa y bien 
conocido de los entomólogos. Otros tres géneros 
están repartidos por Madagascar, los archipié. 
lagos indios y Australia; los demás géneros, que 
ascienden å cinco ó seis, habitan en América, 


POGONÓQUERO (del gr. roy, barba, y xelp, 
mano): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu pogonoqueri- 
nos, Cabeza muy cóncava entre los tubérculos 
anteniferos; éstos cortos; frente sulconvexa, 
transversal; antenas bastante robustas, pubes- 
centes, largamente ciliadas por debajo, algo más 
largas que el cuerpo; ojos pequeños, con los ló- 
bulos inferiores transversales; protórax trans- 
versal, cilíndrico, bituberculado ó algo desigual 
por encima; con un pequeño tubérculo cónico á 
cada lado; élitros cortos, naviculares, aquillados 
lateralmente y aplanados en su base, arqueados 
y truncados por detrás, con los ángulos exter- 
nos espinosos; patas medianas; fémures fuerte- 
meute engrosados, los posteriores un poco más 
cortos que el cuerpo; tarsos medianos; quinto 
segmento abdominal mayor que el cuarto; cuer- 
po pubescente. 

Las especies de este género, muy numerosas, 
son pequeños insectos de color obscuro, propios 
del hemisferio boreal en ambos continentes, y 
se dividen en dos secciones, según que los ángu- 
los externos de los élitros son dentiformes ó iner- 
mes. À los primeros pertenece el Pogonocherus 
pilosus de Europa y el P. penicillatus de la Amé- 
rica del Norte, y entre los segundos pueden ci- 
tarse el P. ovalis y el P. decoratus, ambos euro- 
peos. 

POGONOSTOMA (del gr. rúÓycov, barba, y a70- 
ma, boca): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cicindélidos, tribu de los tenos- 
tominos. Se conocen estos insectos por los si- 
guientes caracteres: el último artejo de todos 
Jos palpos alargado, gradualmente engrosado de 
la base á la extremidad; labro grande, cortado 
casi rectangularmente y sinuado por delante; 
cabeza más ancha que el protórax al nivel de los 
ojos, estrechada posteriormente, plana por en- 
cima; antenas débiles, muy largas, que pasan 4 
veces de la extremidad del euerpo; ojos media- 
nos, oblongos, sin órbita por encima; protórax 
alargado, cilíndrico, estrangulado en la base y 
anteriormente; élitros más anchos que el protó- 
rax en la base, alargados, paralelos, espinosos 
en su extremidad; patas muy largas y delgadas; 
los tres primeros artejos de los tarsos anteriores 
de los machos bastante dilatados, igualmente ci- 
liados en los dos bordes; penúltimo segmento ab- 
dominal del macho entero. 

Este género fué establecido primeramente por 
Brullé con el nombre de Stenocera, que luego 
cambió por el de Psilorera; ambos nombres ha- 
bían sido usados anteriormente, por lo cual Klug 
propuso el de Pogonostoma. Estos insectos Sou 
originarios de Madagascar, donde representan 4 
los Utenosoma y Procephalus de América. Son de 
colores azul ó negro uniforme; corren con rapi- 
dez sobre las hajas de los árboles y vuelan con 
facilidad. Se conocen 15 ó 20 especies, entre las 


de dos glumas, 
aguda, y la supe- 
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ne pueden citarse conto ejemplo el Pogonostoma 
chalybaum, P. atrum, P. currulescens, P, pubes- 
cens, P. brunnipes, eto. 


POGONOTARSO (del gr. rõywr, barba, y tar- 
so): m. Zool, Género de insectos coleópteros de 
la familia escarabeidos, tribu «de los cetoninos. 
Los insectos de este género presentan las mayo- 
res afinidades con los del Amphistoros, de los 
cuales es fácil, sin embargo, separarlos por los 
caracteres siguientes; epistoma bastante fuerte- 
mente bilobado; sus lóbulos medianamente an- 
chos y redondeados en su extremidad; protórax 
más largo y proporcionalmente menos ancho; 
élitros alargados; las cuatro tibias posteriores y 
los tarsos del último par franjeados en el borde 
interno de pelos, medianos en aquéllas y muy 
largos en éstos; cuerpo alargado y esbelto, 

El insecto que ha servido de tipo al género 
Pogonotarsus ha sido la Cetonia plumipes de 
Gory y Percherón. Se parece á la generalidad de 
los Amphistoros hasta por su coloración, con- 
sistente en un fondo negro uniforme con algunas 
manchas blancas sobre el abdomen, el pigidio y 
los bordes laterales de los élitros; estos últimos, 
así como el protórax, presentan bandas longitu- 
dinales de un ceniza verdoso; esta especie es de 
Madagascar. 

POGÓQUILO (del gr. róyor, barba, y xi 
As, forraje): m, Bot, Género de plantas ( Pogo- 
chilus) perteneciente å la familia de las Orquí- 
deas, cuya única especie habitaen el Himalaya, 
yes una planta herbácea, sin hojas, con tallo 
subterráneo provisto de escamas, perigonio arti- 
culado y caedizo y polinias cilíndricas, condu- 
plicadas, también caedizas, 


POGOSTEMONO (del gr. rõywy, barba, y erh- 
pav, estambre): m. Bot. Género de plantas (Po- 
gostemon ) perteneciente å la familia de las La- 
biadas, tribu de las mentoideas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas, con 
las hojas opuestas, pecioladas, enteras, dentadas 
ó hendidas, y las flores dispuestas en verticilas- 
tros multilloros, ya reunidos en espigas bracteo- 
ladas ó ya en racimos flojos; cáliz aovado-acam- 
panado, quinquedentado, igual, con la garganta 
desnuda, la corola con el tubo incluido y el lim- 
bo cuadrifido, casi bilabiado, con el labio supe- 
rior trífido y el inferior indiviso, con lós lóbulos 
todos enterísimos, casi iguales y patentes; cua- 
tro estanibres salientes, rectos ó encorvados, con 
los filamentos desnudos ó barbados en su mitad, 
y las anteras terminales y uniloculares; estilo 
bífido en su ápice, con los lóbulos aleznados, y 
estigmas menudos terminales. 

Pogostemon Patchouly Trist. — Planta perenne 
originaria de Malaca, «le un metro de altura, con 
las hojas ovales, aterciopeladas, muy dentadas, 
y que, como toda la planta, poseen un olor pe- 
netrante de almizcle. Se multiplica por medio 
de esquejes y debe resguardarse en estufa ca- 
liente. 


POGÓSTOMA (del gr. rÓyw», barba, y oró- 
pa, boca): f. Bot. Género de plantas (Pogostoma) 
perteneciente å la familia de las Escrofulariéas, 
tribu de las gracioleas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas herbáceas, con las ramas 
erizadas, las hojas alternas, espatulado-aovadas, 
cuneiformes, duplicado-aserradas ó hendidas, 
pelosas, y los pedúnculos axilares casi solitarios, 
cortos; cáliz profundamente quinquepartido, con 
tres lacinias más anchas, denticuladas en el ápi- 
ce; corola hipogina, tubulosa, con la garganta 
barbada y el limbo quinquéfido, bilabiarlo, con 
las lacinias casi iguales y planas; cuatro estam- 
bres didínamos insertos en el tubo de la corola 
é incluídos, con las anteras hiloculares y las cel- 
das separadas y confluentes por su ápice; ovario 
bilocular, con las placentas multiovuladas, in- 
sertas sobre ambas caras entre el tabique media- 
nero; estilo sencillo y estigma deprimido, aca- 
bezuclado; el fruto es una cápsula aovada, bilo- 
cular, que se abre por dehiscencia septicida en 
dos valvas bífidas, con las placentas unidas eu 
parte y libres en el resto; semillas numerosas. 


POHER: Geoy. Antiguo país de la Bretaña, 
Francia, comprendido hoy en el dep. del Finis- 
tere y una pequeña parte de las Costas del Nor- 
te, entre los montes de Arréc al N. y la monta- 
ña Negra al S. Su principal e, era Carhaix, 


POHNEGAMOUK: (eog. Lago del condado de 
Kamuraska, prov. de Quebec, Dominio del t'a- 
nadá, sit, en el límite del Maine. Tiene 12 kiló- 
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metros de largo y está atravesado por el río San 
Francisco, all. de la izq. del San Juan. 


POIARES: Geog. Tangar cab. de concejo, comar- 
ca del coa dist. de Coimbra, Portugal. Com- 
proude dos feligresías ó parroquias y tiene 5500 
habits, > F i y 

POIBUENO: Geog. Lugar del ayunt. de Al- 
bares, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 10 
edils, 

, POIM: eog. C. del dist. de Chembar, gob. de 
Penza, Rusia, sit. á orillas del Poim, all. de la 
dra, del Vorona; 8000 hahits. 


| POIN: Geog. Aldea de la parroquia de San Ju- 
lián de Celaguantes, ayunt, de Peroja, p. j. y 
prov. de Orense; 22 edifs. 


POINCIANA (de Poinei, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Le- 
gununosas, subfamilia de las cesalpineas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y América, y son plantas fruticosas ó ar- 
bolillos con frecuencia espinosos, con las hojas 
imparipinnadas, y las flores terminales, ramifi- 
cadas y de color amarillento ó anaranjado; cáliz 
con el tubo apeonzado ó urceolado, y con el lim- 
bo quinquepartido, caedizo, con las lacinias re- 
flejas, y la inferior mayor y cóncava; corola de 
cinco pétalos insertos en Ja garganta del cáliz, 
alternos con las Jacinias del mismo, unguicula- 
dos, el posterior mayor y heteromorfo; 10 estam- 
bres insersos con los pétalos, muy largos, ascen- 
dentes y todos fértiles; filamentos libres, eriza- 
dos en su parte inferior, con las anteras oblon- 
gas é incumbentes; ovario pedicelado, lineal- 
oblongo, comprimido y multiovulado; estilo fili- 
forme, ascendente, articulado por encima de su 
base; estigma sencillo, truncado, con las glán- 
dulas muy pequeñas y pestañosas; el fruto es 
una legumbre linealoblonga, comprimida, seca, 
polisperma, con estrechamientos entre semilla y 
semilla, que la hacen plurilocular y bivalva; se- 
milla lenticular, comprimida, con albumen ; em- 
brión recto, con los cotiledones planos, la raici- 
lla saliente y la plúmula manifiesta. 


POÍNO (del lat. podium, poyo): m. Codal que 
sirve de encaje y sustenta las cubas en las bo- 
degas. 


POINSETT: Geog. Condado del est, de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sit. á orillas del Saint- 
Francis; 1976 kms,? y 3000 habits. Cap. Há- 
rrisburg. 

POINSINET DE SIVRY (Duis): Biog. Literato 
francés. N. en Versalles en 1733. M. en París en 
1804. Hizo excelentes estudios en París en el 
Colegio de Taa Marche, y dió principio á sus ta- 
reas literarias con la obra titulada Zas Egleidas, 
cuando sólo contaba diecinueve años de edad. 
Futre sus demás obras se citan: Tratado de la 
política privada; Origen de las primeras socieda- 
des; Manual poético de la adolescencia republi- 
cana; Compendio de Historia romana, escrito en 
verso, lo mismo que el Resumen de la Historia 
de Inglaterra, en que sigue á Hume, eto, 


POINSOT (Lurs): Biog. (icómetra francés. N. 
en París á 3 de enero de 1777. M. en la misma 
capital á 15 de diciembre de 1859. Figuró en 
la primera promoción de la Jscuela Politée- 
nica, de la que salió con el título de ingeniero 
de puentes y calzadas á la edad de diecinueve 
años. Fué sucesivamente profesor de Matemáti- 
cas en el Liceo Bonaparte, profesor de Análisis, 
después examinador de la citada Escuela Poli- 
técnica, inspector general de la Universidad, in- 
dividuo del Consejo de Instrucción pública en 
1830, y senador en 1852. Habia sido admitido 
en la Academia de Ciencias en 1813, Publicó 
en 1804: Elementos de Estática, pudiendo ci- 
tarse entre sus demás obras: Teoría general del 
equilibrio y del movimiento de los sistemas; Apli- 
cación del Algebra á la teoría de los números; 
Nueva teoría de la rotación de los cuerpos, ete, 


POINT COUPÉE: Geog. Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, coniprenilido entre 
el Mississippí al E., el río Rojo al N. y cl At- 
chafalaya al O.; 1495 kms,? y 18000 habits, Ca- 
pita! Point Conpée, 

= PorxT DE GALLE: Geog, Y. PENTA DE GA- 
LES, 

POINTE-À-PITRE (La): Grog. C. y merto 
principal de la isla francesa de Guadalnpe, Pe- 
queñas Antillas, sit. en la Grande-Terre, al E, 
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del rio Salado y en el Golfo del Pequeño Cul-de- 
Sac; 20000 habits. Es bonita c., con calles ree- 
tas y buenos edifs, Cámaras de Comercio y de 
Agricultura; Liceo, cuartel de infantería, hos- 
pitales, ortelinato, mercado cubierto, hermosa 
plaza de la Victoria, paseos y muelles arbolados, 
ete. Destrnida por el terremoto de 8 de febrero 
de 1843, sufrió nuevos desastres producidos por 
cl cólera en 1865 y por el fuego en 12 y 18 de 
julio de 1871, Es uno de los mejores puertos de 
las Antillas, La bahía, que es de extensión con- 
siderable, tiene varios escollos peligrosos que la 
reducen y que exigen un cuidado especial cuan- 
do se haya de voltejear en ella en demanda del 
fondeadero de Fleur de D'Epée, que demora al 
S.S.E. del fuerte Luis y al S.O. 48. del fuerte 
de Fleur l'Epée. Dichos escollos son el Mouchoir 
Carré al N., el Moutón Vert en el centro y ca- 
yo Dupont al S. Entre estos escollos y los islo- 
tes que hay en su parte interior se encuentran 
canales útiles para las embarcaciones de poco por- 
te que se dirigen á Petit-Bourg, Goyave y San- 
ta María, pueblecillos de la costa oriental de 
Cabesterre. El puerto es la entrada de la parte 
más angosta del río Salado, en la cual á 2 mi- 
llas al N.O. del fuerte Luis se halla sit. la ciu- 
dad. Frente å la e. hay de 3,8 4 8,4 m, de agua, 
donde cómoda y segnramente se pueden aguan- 
tar huracanes, y en la parte S.O. de ella hay 
muelles á que pueden atracar los barcos chicos. 
El canal comprendido entre el banco del islote 
de Cochinos y el que sale del fuerte Luis, aun- 
que con 7,8 m. de profundidad, apenas tiene un 
cable de ancho, y es además tortuoso y difícil 
para quien no sea práctico. 


POINTE-DES-GALETS: Geog. Puerto de la cos- 
ta N.O. de la isla de la Reunión , sit. al 0.8.0. 
de San Dionisio, al que está unido por f. e. Fué 
abierto en 1986 y tiene sup. de 16 hectáreas y 
profundidad de 8 m. 


POINTE-NOIRE (La): Geog. Municip. cap. de 
cantón, dist. de Basse Terre, Guadalupe, Peque- 
ñas Antillas francesas, sit, en la costa O. de la 
isla, en la desembocadura del Caillón; 4 500 ha- 
bitantes. Importantes cultivos de café. 


POINTE-PELÉE: Oeog. Isla del condado de 
Essex, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. en la parte S.O. del lago Erić, al S.O. de 
Pointe-Peléc. Se la ama también South Fóre- 
land. Tiene de 10412 kms. de largo por3 44 
de ancho, 4250 hectáreas de sup. y 360 habits, 


POINTÍS (JUAN BERNARDO Luis DESIJEÁNS, 
barón de): Biog. Marino francés, jefe de escua- 
dra Y comisario general de artillería á las órde- 
nesde Duquesne. N. en 1645. M. cerca de París 
en 1707. Distinguiósc en el ataque de Trípoli 
(1681) y en el bombardeo de Argel y de Geno- 
va (1682-86). Mandaba un buque en el combate 
en que Tourville puso en apricto á las escuadras 
de Inglaterra y de Holanda entre la isla de Wight 
y el Cabo Frehel (1690). Encargado en 1697 de 
la expedición contra Cartagena, en el Mar de las 
Antillas, fué herido en el combate, pero tomó 
esta ciudad. Durante la guerra de Sucesión se 
le ordenó sitiase á Gibraltar, sin que pudiera 
conseguirlo. Publicó una Relación de la expedi- 
ción de Cartagena. 


POIRECIA (de Poiret, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Poiretia ) pertencciente å la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilio- 
váceas, tribu de las hedisareas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas fruticosas, volubles, con las hojas 
generalmente cubiertas de puntos negruzcos, con 
olor pesado, abruptamente pinnadas, con dos 
pares de hojuelas estipuladas, con las estípulas 
separadas del pecíolo y las flores dispuestas en 
racimos axilares solitarios, cortos, que llevan las 
flores alternas y pediceladas, y los pedicelos con 
puntos glandulosos y dos bracteitas en su base; 
cáliz acampanado, bilabiado, con el labio supe- 
rior apenas hidentado y el inferior con tres dien- 
tes cortos; corola amariposada, con el estandar- 
te casi orhicular, escotado, muy patente ó re- 
flojo, y las alas más largas que el estandarte, 
muy patentes, con arrugas n hoyitos; quilla 
falciforme ; ocho ó 10 estambres monadelfos, 
soldados por los filamentos formando un tu- 
bo entero ó hendido, con las anteras alternada- 
mente grandes y pequeñas, las primeras aova- 
do-clípticas y las segundas redondeadas; disco 
mulo; ovario muy eortamente pedicclado y con- 
teniendo tres ó cuatro óvulos; estilo filiforme: 
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estigma deprimido, acabezuclado y ligeramente 
puhesceute; legambre comprimida, formada por 
tres ó cuatro artelos que se separan en la madu- 
ración formando otros tantos aquenios; semillas 
arriñonadas. 


- Porrera: Bot. Género de plantas ( Poire- 
tia) perteneciente á la familia de las Epacridá- 
ceas, enyas especies habitan en Nueva Holan- 
da y en la isla de Diemen, y son plantas herbá- 
ceas ó fruticulosas, erguidas, ramificadas, con 
las hojas alternas, acapuchonadas en la base, se- 
mi-envainadoras, y las flores dispuestas en las 
terminaciones de ramitas laterales muy cortas y 
tienen la corola purpurescente; cáliz quinque- 
partido, casi coloreado, menor que las hojas em- 
pizaradas que le envuelven; corola hipogina, 
enrodada, con el tubo mucho más corto que el 
cáliz, con el limbo quinquepartido y sin apéndi- 
ces barbados; cinco estambres hipoginos, salien- 
tes, con los filamentos casi mazudos, y las ante- 
ras oblongas, adheridas, unidas en su base por 
un tabique y en el resto libres é imberbos ó sol- 
dadas y barbadas; escamitas hipoginas y mulas; 
ovario quinquelobular, con las celdas multicya- 
ladas; estilo sencillo y estigma obtuso, con cinco 
surcos; el fruto es una cápsula quinquelocwar, 
con las placentas adheridas á una columna cen- 
tral y Jibres eu su base y en su ápice; semillas 
numerosas. 


— Porkrcia: Zool. Género de moluscos de Ja 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los testacélidos, caracterizado 
por presentar las siguientes particularidades: 
animal con el cuello largo; tentáculos superio- 
res largos, ligeramente avodados cerca de su ex- 
tremo; palpos laterales poco desarrollados; orifi- 
cio genital á una cierta distancia de la base del 
tentáculo derecho; placa bucal formada por se- 
ries arqueadas; diente central mayor que los res- 
tantes; concha más ó menos fusilorme, oblonga, 
puntiaguda, con seis & ocho vueltas; columnilla 
arqueada y bruscamente truncada en su base: 
abertura oblonga ú oval; peristoma sencillo y 
recto. 

Comprende este género un mediano número de 
especies, casi todas europeas, que otros autores 
incluyen en el género Glandina, del que sin em- 
bargo se distinguen fácilmente por el poco des- 
arrollo de los palpos labiales. La Voiretio, alyira 
Brugniere, tipo de este género, habita en Euro- 
pa y es sumamente voraz, hasta el punto de que 
se ha observado «que ú veces ha tragado entero 
algún caracol de pequeño tamaño con la concha 
y todo, y, según se dice, en un día consume 10 
ó 12 Helix variabilis, chupando sólo las partes 
blandas. Pone sus huevos protegidos por una 
cubierta caliza, 


POIRÉ-SUR-VIE (Lx): Geog. Cantón del dis- 
trito de la Roche-sur-Yon, dep. de la Vendée, 
Francia; 8 municip. y 17000 habits, 


POIRET (Prnro): Biog. Teólogo y filósofo fran- 
cés. N, en Metzen 1646. M. en Rheinsburgo en 
1719. Al morir su padre entró Pedro como apren- 
diz en casa de un escultor, pero á los trece años 
abandonó el taller é hizo con rapidez sus estudios, 
En 1661 un noble le encargó que diese lecciones 
á sus niños, y en 1663 marchó Poiretá la Univer- 
sidad de Basilea, en donde se dedicó con afición á 
la Filosofía, siendo ardiente partidario de Des- 
cartes. En 1667 fué Namado á Heidelberg como 
vicario; en 1672 nombrado pastor en Auweiler, 
en donde empleó sus ratos de ocio en estudiar á 
Tomás de Kempis, Tauler y otros místicos. Hu 
1676, en que estalló la guerra, se refugió en Ham- 
burgo, y después de permanecer tres años en esta 
ciudad volvió á Holanda y se colocó en Ams- 
terdam (1680). Rhcinsburgo fué su última resi- 
dencia: allí vivió más de treinta años entregado 
å los ejercicios de piedad, la composición y la 
compilación de obras de Teología mística. Sus 
obras sou muy numerosas, pudiendo citarse como 
más notables las siguientes: Cogitatiores ratio: 
nales de Deo, anima el malo; Noticias de la re 
pública. de las letras; Kempis común ó Los cuatro 
libros de la Tmitación de Cristo, en parte traduci- 
dos, en parte prrafrascados según el sentido inte- 
rior y místico; La economía divina; La paz de 
las buenas almas en todos los partidos del eristia- 
nismo; ete. 


— PorrgT (Juan Bris Maria): Biog. Natura- 
lista y viajero francés. N. en San Quintin en 
1755. M, en París en 1834. En edad temprana 
se dedicó al estilio de las Ciencias naturales, 
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principalmente de la Botánica, lo que no le im- 
pidió ingresar en las Ordenes. Impulsado por su 
pasión dominante, recorrió, casi sin dinero, ha- 
cia 1785, el Mediodía de Francia y algunas co- 
marcas de Italia, Privado de toda clase de recur- 
sos tuvo que permanecer en Marsella, y para 
poder vivir hacerse preceptor de dos niños, Ha- 
biendo hallado ocasión para pasar al Africa, la 
aprovechó;a llíencontr5 al naturalista Desfon- 
taines, con quien herborizó y legó & reunir nna 
colección muy curiosa de plantas, aves, insec- 
tos, etc., que en gran parte perdió en Marsella 
por haber tenido abiertas sus cajas du- 
rante una larga cuarentena, Jèn la épo- 
ca de la Revolución se casó y lué nom- 
brado profesor de Historia Natural en 
la Escuela Central del Aisne, Trabajó 
en París en varias publicaciones cientí- 
ficas, especialmente en Ja nueva edición 
del Curso de Agricultura de Rozín, en 
el Diccionario de Ciencias naturales y 
en el Diccionario de Ciencias médi 
También publicó: Viage á Berberia ó 
Cartas escritas desde la antigua Numi- 
día durante los años 1785 y 1786; Die- 
cionario de Botánica de la Inciclopedia; 
Conchas fiuviales y terrestres observadas 
en el departamento del Aisne y en los 
alrededores de Paris; Lecciones de flora, 
curso de Botánico seguido de una wono- 
grafia vegetal en 68 planchas colorer- 
das, ete. 


POIRINO: Geog. C. del dist. y pro- 
vincia de Turín, Piamonte, Italia, sit. 
aguas arriba de la confluencia del River- 
do con el Banna; 5000 habits. Iglesia 
con soberbio campanario. 


POIRSÓN (Ateusto SIMÓN JUAN 
Crisóstomo): Bing. Profesor é histo- 
riador francés, N. en Parisen 1795. M. 
en julio de 1871. Terminó sns estudios 
clásicos en el Liceo Na león, en donde 
tuvo por condiscípulo« Agustín Thiers, 
desde entonces amigo suyo. Dedicado 
á la carrera del profesorado, fué suce- 
sivamente y cor distinción repetidor 
en el Colegio de Enrique IV (1816), pro- 
fesor sustituto de Retórica (1817) y 
profesor de Historia en el mismo cs- 
tablecimiento (1818). Nombrado pro- 
fesor del Colegio San Tuis en 1833, 
fué llamado en 1837 al desempeño del mismo 
cargo en el Colegio Carlomagno, & cuyo esplen- 
dor contribuyó en gran manera; después fué con- 
sejero ordinario de la Universidad (1845) y con- 
sejero honorario (1850). Obtuvo su jubilación 
en 1853, á causa de sus disentimientos con el 
Ministro de Instrucción Pública relativos á la 
reorganización de la enseñanza. Independiente- 
mente de Jos artículos literarios, críticos, histó- 
ricos y pedagógicos insertos en varios periódicos, 
publicó diferentes obras, casi todas destinadas á 
la instrucción, mereciendo citarse de ellas: Cug- 
dro cronológico para el estudio de la historia an- 
tigua; Iřistoria romana hasta el establecimiento 
del Imperio; Compendio de historia antigua; 
Compendio de historia de Francia durante los 
tiempos modernos, ete, 
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POISSÓN (JUANA ANTONTA): Biog. Célebre 
francesa, favorita de Luis XV. V. POMPADOUR 
(JEANA ANTONIA POIsSsSÓN, marquesa de). 


— Porssún (Simeón Diontsto): Biog. Geóme- 
tra y analista francés. N. en Pithiviers en 1781. 
M. en 1840. Ingresó en la Escucla Politécnica, 
el primero de la promoción de 1798, á los dieci- 
siete años. Fué sucesivamente profesor de Mate- 
máticas en dicha escuela, de Mecánica en la Es- 
encla Normal, profesor en la Facultad de Cien- 
cias de París, individuo del Consejo de la Uni- 
versidad, individuo de la Oficina de Longitudes, 
y por fin par de Francia. Desde 1812 había sido 
admitido en la Academia de Ciencias. Poissón 
publicó las obras siguientes: Tratado de Mecáni- 
ca; Nuera teoría de la acción enpilar; Teoría ma- 
temática del calor; Teoría del cálculo de las pro- 
babilulades, ete. 


POISSY: Geog. C. cap. de cantón, dist, de Yer- 
salles, dep. de Seine-et-Oise, Francia, sit, en los 
lindes occidentales del bosque de San Germán, 
en la orilla izq. del Sena, à 28 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, con estaciones en el f.e. de Pa- 
ría al Havre y el de la Grande-Ceinture de Pa- 
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ms; 7000 habits. Casa Central de Corrección: 
canteras; talleres de construcciones mecánic s 
fundiciones de acero; fáb. de harinas y almidón. 
San Luis estableció en Poissy un importar t 
mercado de ganados que proveyó de carne á P 
ris durante siete siglos, á donde fué trasladado >. 
1868, y hoy se encuentra cerca de los matade Ss 
dela Villette. La iglesia es un bonito monum en 
to de estilo de transición, con una torre en ol 
extremo O. de la nave y otra sobre el erucero 
Jón Poissy nació San Luis, y es conocida en la 
Historia por la conferencia ó coloquio de 1561 


Iglesia parroquial de Poissy 


entre católicos y protestantes, que terminó con 
una ambigua profesión de fe condenada por la 
Sorbona. El cantón tiene 17 municips. y 22000 
habits. 


POITEA (de Poiteeu, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas (Poítea.) perteneciente á la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilio- 
náceas, tribu de las galegeas, cuyas especies habi- 
tan eu Santo Domingo, y son plantas fruticosas, 
con las hojas imparipinnadas, las estípulas cau- 
linares separadas de las hojas, y las flores blan- 
cas ó rosadas formando racimos axilares; legum- 
bres lampiñas; cáliz aorzado-acampanado, trun- 
cado oblicnamente y con cinco dientes pequeños, 
los dos superiores muy cortos; corola amariposa- 
da, con los pétalos oblongos, conniventes, con 
el estandarte casi más corto que las alas y la 
quilla más Jarga que éstas; 10 estambres casi sa- 
Lentes, con los filamentos unidos, excepto el ve- 
silar que es libre; ovario pedicelado y con mu- 
chos óvulos; estilo filiforme y lampiño y estig- 
ma obtuso; legumbre pedicelada, lineal, compri- 
mida, bivalva, polisperma y con las valvas pla- 
nas; semillas lentículares. 


POITIERS: Geog, C. cap. de dos cantones, de 
dist. y del dep. de] Vienne, Francia, sit. en una 
colina que domina la confl. del Boivre en la oti; 
Na izq. del Clain, á 118 m. sobre el nivel del 
mar, en el f.c. de París á Burdeos; 37 497 habi- 
tantes. Obispo sufragáneo de Burdeos; gran Se- 
minario; Academia Universitaria; Facultades de 
Derecho, Ciencias y Letras; Escuela preparato- 
ria de Medicina y Farmacia; Liceo; Escuela Nor- 
mal de Maestros: Facultad libre de Teología, Es- 
cuclas secundarias eclesiásticas; Escuela a ostó- 
lica Dominicana; Biblioteca con 40000 volume- 
nes de Arte, Arqueología é HistoriaNatural; Mu- 
seo de la Sociedad de Anticuarios; Jardín Botá- 
nico; Sociedad de Agricultura, Bellas Letras, 
Ciencias y Artes de Poitiers; Sociedad de Anti- 
enarios del Oeste; Sociedad de Archiveros histó- 
vicos del Poiton; Sociedades de Medicina y Far- 
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macia. La industria de Poitiers no está en rela- | Poitiers en 1569 


ción con el número de sus habits., pues sólo tie- 
ne dos fáb. de pianos, una importante manufac- 
tura de tejidos de lana y algunas fáb. de paños 
ordinarios, cepillos, colores y barnices, destile- 
rías y talleres para la preparación de pieles, et- 
cétera, Aparte de algunas calles situadas entre 
la plaza de Armas y la iglesia de Nuestra Seño- 
ra, el aspecto de Poitiers es el de una c. sin vida, 
con edifs. antiguos. Entre los monumentos de la 
Edad Media que posee hay algunos verdadera- 
mente notables. La iglesia de San Juan, consi- 
derada como el edif. cristiano más antiguo de 
Francia, fué un baptisterio aislado de la basílica 
principal; tiene forma de cruz griega. La parte 
correspondiente á la nave fué reconstruida en el 
siglo X11; la del coro parece también posterior al 
resto del edificio, y sólo en el crucero se advier- 
te la factura romana. La colegiata de San Hila- 
rio era en el siglo Xit la iglesia más hermosa de 
Poitiers, pero su nave actual está hoy desfigura- 
da en su mayor parte por una imitación moder- 
na, aunque sin embargo todavía se advierten 
rasgos de su antigua belleza. Montierneuf, igle- 
sia de una abadía fundada en 1077, no ofrece 
gran interés. En Santa Radegonda hay una orip- 
fa que contiene el sepulcro del patrón de Poi- 
tiers, y á su lado una estatua de mármol regala- 
de por Ana de Austria. Nuestra Señora, deno- 
minada la Grande, es menos notable por sus di- 
mensiones que por su estilo y la riqueza de su 
ornamentación, que la han hecho celebre. De la 
iglesia de Saint-Porchaire sólo resta una torre 
romana de gran belleza. San Pedro, la catedral 
de Poitiers, fné fundada por la reina Leonor de 
Guyena en 1162; consta de tres naves casi igun- 
les y un coro rectangular; su interior es majes- 
tuoso é imponente, pero el exterior es de media- 
no efecto á pesar de la riqueza de la fachada; la 
sillería del coro es del siglo xiri, y la eristalería 
de las ventanas es también muy antigua. Del 
palacio de Poitiers sólo restan la gran sala y la 
torre Maubergcón. La c. está en un promontorio 
encerrado entre los dos ríos que se nnen en su 
base. Uno de los puentes del Boivre y tres de los 
seis que atraviesan el Clain datan de fines de la 
Edad Media. Kn la confl. de los dos ríos hay tres 
torres redondas que señalan el emplazamiento 
del castillo que defendía å Poitiers. En las cer- 
canías de la c. se enenentran dos curiosidades ar- 
queológicas: en los oteros de la orilla dra. del 
Clain está la Piédra levantada, hermoso dolmen 
alrededor del cual se celebraba una feria todos 
los años y se reunían los estudiantes de la Uni- 
versidad en alegre festín. En las Dimas hay un 
hipogeo descubierto en 1878 por el P. la Croix, 
Kn el interior de la c. no hay más restos romia- 


nos que las ruinas del anfiteatro, de las que sólo ; 


se ven bóvedas caídas entre masas informes, 
dist. — Wi origen de la e. de Poitiers es desco- 
nocido; algunos creen que Limonwn, la cap. de 
los pictaves, estaba en el sitio Hamado Viejo 
Poitiers. Los romauos la entbellecieron nota- 
blemente, aunque no la hicieron nunca cap. de 
la prov. Desde los albores del cristianismo em- 
pezó á ser una c. monástica; San Hilario fué su 
obispo desde 350 á 357. En la época de las 
grandes invasiones cayó en poder de los visigo- 
dos y fué la residencia habitual de Alarico II, 
de donde salió para la batalla de Vouillé, que 
puso en poder de Clodoveo toda la Aquitania, 
En 732 Poitiers dió nombre á la victoria que li- 
bró á la Galia de la invasión musulmana. Á par- 
tir del reinado de Carlos el Calvo, una parte del 
reino de Aquitania se conservó independiente con 
los títulos de ducado de Aquitania y condado de 
Poitiers. Los soberanos de este país eran en el 
siglo x11 los fendatarios más poderosos de la co- 
rona de Francia después de los condes de Tolo- 
sa. Luis VII casó con la heredera única de Aqui- 
tania, la famosa Leonor, å la que repudió en 
1152. En 17 de septiembre de 1356 Juan II el 
Bueno perdió contra los ingleses, en la aldea de 
Maupertuis, la célebre batalla llamada de Poi- 
tiers. El tratado de Bretigny entregó la c. á los 
ingleses en 1360; la recuperó Du Guesclín en 
1372. En 1418, el delfín Carlos VII, fugitivo, 
estableció en ella su corte, trasladó el Parlamen- 
to y fundó la Universidad. En esta c. se vió el 
proceso de Juana de Arco en 1429, En 1577 En- 
rique II dió en Poitiers un edicto que concedía 
á los protestantes el libre ejercicio de su culto, 
y que preparó la paz de Bergerac, firmada en el 
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durante siete semanas. Se han 
celebrado en esta e, 23 concilios, el último de 
os cuales se veriticó en 1405, 


o pon ERs (BATALLA be): 2ist, Libróse en el 
año de 132 esta célebre batalla, á la que los auto- 
res árabes llaman la de la Calzada de los Márti- 
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res. Los musulmanes, á las órdenes de Abd-er- 
Rahmán-ben-Abd-Alláh el Gafequí, después de 
haber pasado el Garona y vencido al conde de 
Aquitania, marcharon sin hallar resistencia has- 
ta penetrar en un arrabal de Poitiers. Alli esta. 
ban cuando recibieron la noticia de que Kal- 
dous, esto es Carlos, hijo de Pepino de Heristal, 
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marchaba al encuentro al frente de numero 
fuerzas. A esperarle, entre Poitiers y Tours, sa- 
1ió Abd-er-Rahmán. Los árabes y los francos-aus- 
trasios se miraban frente å frente por vez pri- 
mera. La aventajada estatura de éstos, sus corn- 
zas de pieles, sus cascos y escudos de hierro y 
largas y rectas espadas de dos filos, las temibles 
franciscas, las sólidas lanzas y las robustas ma- 
zas, guarnecidas de puntas aceradas, sorpren- 
dieron á los árabes, armados á la ligera, sin co- 
raza y sin escudo, provistos sólo de la delgada 
lanza, del corvo sable y del arco y la ballesta, 
El aspecto de los francos bastaba á intimidar el 
ánimo más sereno. Mas la confianza y el valor 
de los muslimes eran tales que fueron los pri- 
meros en retar á sus contrarios. Seis días se em- 
plearon en aquellos combates parciales, tan co- 
munes entonces, y que sin concurrir á resolver 
la cuestión solían costar la vida á multitud de 
los más aguerridos. Al séptimo se generalizó la 


mismo año. Sufrió mucho durante las guerras | batalla, que interrumpió la noche. Y al siguien- 
religiosas. Los protestantes sitiaron en vano á : te, que fué un Sábado del mes de octubre del 
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año 732, al romper el día los islamitas se arro- 
jaron impetuosamente contra los francos, que 
formados en batalla ofrecían, según la frase de 
un historiador, el aspecto de una muralla eriza- 
da de hierro, sobre la que apenas si hacían im- 
presión las flechas y los dardos arrojados por los 
arabes. Ahd-er-Ralimán se precipita con toda su 
caballería contra la línea de los cristianos y la 
rompe. Desordenado el ejército cristiano, co- 
mienza encarnizada lucha cuerpo á cuerpo. Los 
francos, sin volver jamás la espalda, herían á 
mansalva, y Carlos, su jefe, corría sobre su ca- 
ballo por entre los árabes, y como el «martillo 
magulla y rompe el hierro así magullaba y rom- 
pía él en la hatalla 4 todos sus enemigos,» Por 
esto Carlos ganó en aquella pelea el sobrenom- 
bre de Martel ó de) martillo, con que le conoce 
la Historia. En lo más recio de la pelea cl duque 
de Aquitania invade el campamento de los ára- 
bes; temen éstos perder los tesoros acumulados 
y vuelan muchosá defenderlos, Desordénase la ba- 
talla, introdúcese la confusión en las filas. agare 
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nas, Abd-er-Rahmán muere atravesado por mul- 
titud de lanzas, y la noche se echa encima sin 
haberse resuelto definitivamente el lance, por 
más que en él llevaban la mejor parte los fran- 
cos. Durante la noche, el desorden y la desespe- 
ción de los muslimes enredóles en disputas tan 
violentas, que faltos de jefes las tribus del Ye- 
mén y de Damasco, de Africa y de España, 
cruzaron con furor sus armas entre sí. Y obrando 
conforme las circunstancias lo imponían, aban- 
donan el campo antes de romper el día. Conven- 
cidos los francos de que, con efecto, los islami- 
tas huían, el duque de Aquitania se apresuró á 
volver sobre sus pasos para inmpedirles que trans- 
pusieran las montañas. Los árabes comprendie- 
ron el peligro y tomaron derechamente el cami- 
no de la Septimania, donde se hallaron en segu- 
ridad, al abrigo de las plazas fuertes de Narbo- 
na y Carcasona, La batalla de Poitiers cerró para 
siempre la frontera occidental de Europa á la in- 
vasión mahometana (Morayta, Historia de Es- 
paña, tomo I1). 


- Pormers (BAraLLA DE) Hist. En el mes 

de septiembre de 1356 llegó á las cercanías de 
Poitiers el Príncipe Negro al frente de 8000 hom- 
bres, Allí se encontró al rey de rancia, Juan, 
con 16000 soldados, divididos en tres cuerpos, 
el primero å las órdenes del duque de Orleáns, 
hermano de Juan; el segundo acaudillado por el 
duque de Normandía, y el tercero mandado por 
él mismo, á quien acompañaba su hijo Feline. Los 
ingleses, que ya se ha dicho eran muy inferiores 
en número, tuvieron buen ciudado de tomar po- 
siciones ventajosas en terreno plantado de árbo- 
les y viñas donde la caballería francesa no podía 
maniobrar. Muchos jinetes se apearon porque el 
combate tenía que librarse cuerpo á cuerpo, y 
cuando ya iban á venir á las manos llegó el car- 
denal de Perigord y propuso un convenio. Sólo 
consiguió que se aplazara la batalla hasta el día 
siguiente, 19, si batalla merece llamarse un hecho 
de armas en que apenas iniciada la pelea los fran- 
ceses volvieron las espaldas. Rechazados los 300 
jinetes que mandaban los mariscales de Andre- 
ghem y de Clermont, se replegaron en desorden 
sobre la división del duque de Normandía, le- 
vando el pánico á los soldades de ésto, que em- 
prendieron la fuga; uno de los que más corrieron 
fué el duque de Orleáns, que no llegó á desen- 
rainar la espada. En cambio el rey hizo prodi- 
gins de valor, y con ardimiento le secundaba su 
hijo Felipe, ú la sazón de trece años de edad. 
Rindióse al fin, despues de haber cumplido con 
su deber. 


= Porrisrs (DIANA): Biog. Favorita de reyes, 
N. 43 de septiembre de 1499, M. en Anet a 22 
de abril de 1566. Su padre, Juan de Poitiers, 
señor de Saint-Vallier, descendía de una de las 
más antiguas familias del Delfinado, que la tra- 
dición hacía remontar hasta Guillermo de Poi- 
tiers, último duque de Aquitania. A la edad de 
trece años casó Diana con Puis de Breze, conde 
Maulevrier, gran senescal de Normandía, nieto 
por parte de sn madre de Carlos VII y de Inés 
Sorel. Jin 23 de julio de 1531 quedó viuda, y se 
vistió de luto, que ya no se quitó nunca. Antes 
de esta época había temido por la vida desu pa- 
dre, condenado á muerte como cómplice de la 
fuga del condestable de Borbón, Saint-Vallier 
tuvo en esta ocasión un miedo tan grande que 
sus cabellos encanecieron en una noche, y los 
guardias, al día siguiente, lo tomaron por otro; 
la poderosa intercesión de su hija le salvó. Usta 
gracia, alcanzada por una mujer joven y hermo- 
sa de un rey conocido por su galantería, ha he- 
cho contar á Diana entre las favoritas de Fran- 
cisco L; y por más que no esté claramente proba- 
do que rescatase la vida de su padre con el sacri- 
ficio de su honor, es preciso confesar que el ca- 
rácter de Francisco y el poco escrúpnlo con que 
Diana aceptó más tarde el papel de favorita de 
Enrique II dan á esta opinión carácter de vero- 
similitud. El duque de Orleans, segundo hijo de 
Francisco, tenía cerca de veinte años menos que 
ella; sin embargo, ésta era ya dueña en absoluto 
del corazón del príncipe cuando legó á delfín. La 
juventud y belleza de Catalina de Médicis, con 
quien acababa de desposarse el príncipe, no consi- 
guicron desvanecer estos amores. La duquesa de 
Etampes era entonces amante de Francisco I, y 
la cortese dividía entre las dos favoritas, Diana, 
que tenía unos diez años más que la duqnesa, ofa á 
los partidarios de ésta hablar del decaimiento de 
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burlas le eran sin duda muy sensibles, puesto 
que más tarde hizo desterrar á Boyard, secreta- 
rio de Hacienda, por algunas murmuraciones de 
la misma clase; sin embargo, todavía no dismi- 
nuía la pasión del delfín. A su elevación al tro- 
no el poder de Diana no tuvo límites; el destie- 
tro de la duquesa de Etampes fué su primera dis- 
posición, En 1548, Enrique 11 la nombró duque- 
sa de Valentinois; todo temblaba en su presen- 
cia y el condestable de Montmorency no pudo 
conservar su crédito sino obsequiándola cons- 
tantemente. Algunos han tratado de sostener 
que las relaciones del rey con Diana de Poi- 
tiers fueron siempre puramente amistosas. La 
larga duración de su favor, el respeto que siem- 
pre demostró al rey, y por fin la gran diferencia 
de edad que entre ambos existía, son razones su- 
ficientemente favorables á esta opinión, y lo que 
prueba al menos es que Diana no tuvo la desver- 
güenza del vicio y que supo encubrir con la dig- 
nidad una conducta equivoca. Según el historia- 
dor Thou, á ella se debió la ruptura de la tregua 
con España, á lo que siguió la pérdida de la bata- 
Ma de San Quintín. Despuésde la muerte de Enri 
que IT Diana se retiró al castillo de Anet, å cuyo 
embellecimiento había dedicado la mayor parte 
de las liberalidades del príncipe, y allí vivió 
tranquila y retirada hasta la época de sn muerte. 
En la iglesia de Anet se le erigió un monumento 
con su estaína de mármol blanco, ejecutada por 
Juan Goujou. De dos hijas que tuvo con el con- 
de de Brece, una estuvo casada con Roberto de 
La Marck, duque de Bonillón, y la otra con Clau- 
dio de Lorena, duque de Aumale. 


POITOU: Geog. Antigua prov. y gobierno de 
la region occidental de Francia, sit, entra la Bre- 
taña y el Anjou al N., la Turena al N. K., el Be- 
rry y la Marche al E., el Augoumois, la Sain- 
tonge y el Aunis al S. y el Océano al O. Se dis- 
tinguían en el Poitou dos grandes divisiones más 
bien topográficas que administrativas: Alto y 
Bajo Poiton; esta última denominación ha sido 
muy usada desde la Edad Media, y aún se aplica 
á veces al dep. de la Vendée. De todas las partes 
en que se dividió el Alto Poitou, sólo una, la Ga- 
tinc, era principalmente topográfica, y fué largo 
tiempo una circunscripción fendal dependiente 
de los señores de Parthenay con existencia admi- 
nistrativa más determinada que la de las otras 
divisiones. Estas eran el Thouarsais, el Mireba- 
Iais, el Londunais, el Bressnirois, el Mellois, el 
Niortais y el Chátellerandais, creadas la mayor 
parte por los geógrafos para designar el territo- 
rio vecino á alguna e. importante. En el Bajo 
Poitou los grandes divisiones eran; la Bocage 
Vandeana, el Marais Bretón, el Marais Poitevin, 
la Llanura y dos pequeños países denominados 
el Pareds y el Talmondais. Pertenecían también 
al Poiton las islas de Noirmontier y Yen. La 
cap. era Poitiers. En la época de la conquista ro- 
mana estaba habitada esta región por los pietones 
ó pietavos, pueblo de la Céltica que la dieron su 
nombre y fué comprendida bajo Valentiniano I 
en la Aquitania 2.2, Después de haber sido some- 
tida por César quedó bajo el poder de los romanos 
hasta mediados del siglo v, en que pasó al de los 
visigodos. La conquistó Clodoveo en 507, des- 
pués siguió el destino de Francia, tal como la 
poseían Childerico II y sus sucesores, y final- 
mente un tal Judo, aprovechándose de la debi- 
lidad de los reyes, se hizo dueño absoluto de la 
Aquitania, y se mantuvo en ella á pesar de los 
esfuerzos de Carlos Martel; imitóle su hijo Hu- 
nand y sucedióle Gaiferos, quien atacado por 
Pepino el Breve perdió sus Estados, los cuales 
quedaron de este modo reunidos á la corona, R} 
feudalismo convirtió ñ los duques de Aquitania 
en soberanos poderosos, y el último de ellos tuvo 
por hija y única heredera á Leonor, la cual, repu- 
diada por Luis el Joven, rey de Francia, casó con 
Enrique II de Inglaterra y le llevó en dote su 
rica herencia; reconquistóla Felipe Augusto, y su 
nieto Alfonso, hermano de San Luis, adquirió el 
condado de Poitou; pero habiendo muerto sin su- 
cesión, esta prov. volvió á pasar á la corona hajo 
el reinado de Velipe el Atrevido; Felipe el Her- 
moso la donó á su hijo Felipe el Largo, que su- 
bió al trono de Francia: conquistáronla los in- 
gleses despmés de la derrota del rey Juan, y les 
fué cedida en plena soberanía por el tratado de 
Bretigny. Reconquistóla Carlos V y la confirió 
á su hermano el duque de Berry, para él y sus 
sucesores varones; pero no habiendo tenido más 


su hermosura y tratarla de vieja arrugada, Estas | que hijas, después de su muerte, Carlos VE donó 
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el Poitou å su hijo Juan, que murió sin sucesión 

Desde esta época el Poitou no ha vuelto á se va- 
rarse de la corona, Las guerras religiosas fueron 
terribles en el Poitou y empobrecieron los cam. 
pos y arruinaron las ciudades, Bajo el régimen 
del edicto de Nantes, Niort y Saint-Maixent 
fueron las principales plazas del protestantismo. 

El Poitou corresponde aproximadamente á los 
dep. actuales del Vienne, de los Dos Sevres y de 
la Vendée. y 


POIVRE (Proro): Biog. Viajero francés. N, 
en Lyón en 1719. M. cerca de la misma ciudad 
en 1786. Pertenecía á una familia de comercian- 
tes; y habiendo resuelto marchar å las misiones 
extranjeras, se preparó durante cuatro años con 
estudios preliminares, En 1740 salió para China 
y Cochinchina; y habiendo legado á Cantón, fué 
puesto en la cárcel á causa de un error. No só- 
lo recobró la libertad, sino que se captó la sim- 
patías del virrey, el cual le permitió visitar el 
interior de la provincia. Al volver á Francia con 
objeto de hacerse misionero, fué atacado el bu- 
que que le llevaba por los ingleses y perdió una 
mano en el combate, Fué conducido á Pata. 
via, Pondichery y otros puntos, estudiando con 
afán cuanto se refería á los países que visitaba, 
Al cabo de siete años de ausencia y penalidades 
regresó á su patria en 1748, y en seguida pro- 
puso å los directores de la Compañía de las In- 
dias dos proyectos de gran importancia,- que 
consistían en establecer un comercio directo con 
Ja Cocbinchina y en trasladar å la isla de Fran- 
cia y & la de Borbón el cultivo de las especias, 
que hasta entoncesera exclusivo de las Molucas, 
Aprobados estos proyectos, marchó en 1749 á 
los mares del Sur, estableció una factoría en 
Fai-Po y llevó á la isla de Francia varias plan. 
tas de especias y de arroz de secano. El éxito de 
esta tentativa Je animó á darle mayor impulso, 
pero no pudo realizarlo por falta de recursos, A 
costa de grandes trabajos hizo varias cartas de 
las Molucas y obtuvo gran número de árboles y 
plantas que llevó á la isla de Francia, Vuelto 4 
su patria, el gobierno recompensó sus servicios 
concediéndole una gratificación, títulos de no- 
bleza y el cordón de San Miguel, En 1767 el 
duque de Praslin le nombró intendente de las 
islas de Francia y Borbón, cargo que aceptó me- 
diante ciertas condiciones, todas ventajosas para 
aquellos países. Durante los scis años que estu- 
vo hizo florecer de tal manera aquellas hermosas 
colonias que mereció compartir con La Bour- 
donnais el título de fundador. Cansado de los 
obstáculos que el gobernador titular ponía á sus 
planes volvió 4 Francia en 1773, recompensán- 
dole el Ministerio de Turgot con una pensión de 
12000 libras. Poivre dejó gran número de Me- 
morias manuscritas, de las que se publicó un 
extracto con el título de Viajes de un filósofo. 


POIVREA (de Pojerc, n. pr.): fF. Bot. Género 
de plantas ( Poivrea) perteneciente á la familia 
de las Combretáceas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de todo el orhe, y son. 
plantas fruticosas, generalmente trepadoras, 
inermes ó con espinas en las bases de las ramas, 
con las hojas alternas ú opmestas, enterísimas, y 
las flores dispuestas en espigas axilares y termi- 
nales, formando en conjunto una panoja y con 
una sola bráctea debajo de cada flor; cáliz con el 
tubo casi fusiforme, con cinco costillas, estre- 
chado por encima del ovario y con un limbo em- 
budado-acampanado, quinquedentado y caedi- 
zo; corola de cinco pétalos insertos en la parte 
superior del cáliz, entre los dientes del mismo, 
oblongos y caedizos; 10 estambres insertos en 
el limbo del cáliz, biseriados, la mitad alternos 
y la mitad opuestos á los pétalos, salientes, con 
los filamentos filiformes, y las anteras bilocula- 
res, glohosas, casi dídimas y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario ínfero, unilocular, con dos ó 
tres óvulos anátropos, colgantes del ápice de la 
celda; estilo filiforme; estigma agudo; el fruto 
es una drupa aovada, casi leñosa, con cinco alas 
verticales, membranosas y radiantes y una sola 
semilla invertida; embrión ortótropo, sin albu- 
men, con los cotiledones en número de dos ó 
tres, irregularmente arrollados en toda su lon- 
gitud y con la raicilla súpera. 


POIX: Geog. Cantón del dist. de Amiéns, de- 
partamento del Somme, Francia; 33 municip. y 
2 000 habits, 


POJAR, POJARY!, POCHKAR ó PUCHKAR: 
Geoy. Pequeño lazo del Rayputana, India, si- 
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tuado al pie occidental de los Aravalis. En él 
Buda cumplió el sacrificio del yayna, y sus 
aguas santas purifican á los grandes criminales, 
En su orilla está la pequeña e. del mismo nom- 
bre con varios templos, y todo alrededor escali- 
natas con numerosos mansoleos de príncipes y 
grandes hombres del Rayputana. No puede nia- 
tarse å nadie en el recinto de lac. En la fe- 
ria que se celebra durante los meses de octubre 

noviembre se reunen mås de 100000 personas, 
que comercian en ganados y mercancias diver- 
sas. 

POJARSKI (DEMETRIO, principe): Biog. Ge- 
neral y patriota ruso. N. en 1578, M. en 1642. 
Joven todavía se distinguió por su intrepidez 
combatiendo contra los polacos, entonces casi 
constantemente en guerra con Rusia, Cuando el 
débil tsar Chwiski fué abandonado de sus sńb- 
ditos y los polacos, dueños de Moscú, quitaron 
la vida á los hombres de más consideración de 
esta ciudad (1611); Pojarski, que había escapa- 
do con trabajo de la mortandad, fué elegido jele 
por los patriotas moscovitas para libertar a la 
patria de sus enemigos, A su llamamiento los 
rusos acudieron en tropel. Bien pronto batió por 
completo al jefe de los cosacos, Zarutzki, quien 
se había aliado à los polacos; unió sus fuerzas å 
las que le había mandado el príncipe Prubetzki; 
consiguió dos victorias sobre los polacos (1612), 
y luego marchó á sitiar á Moscú, que le abrió 
sus puertas después de dieciocho mesos. Al sí- 
guiente año el rey de Polonia, Segismundo, inva- 
dió la Moscovia con un ejército formidable. La 
posición de Pojarski era de las más críticas, 
cuando un frío excesivo, que sobrevino de repen- 
te, destruyó el ejército de Segismundo, quien se 
vió obligado á hacer una retirada precipitada. 
Libres ya del enemigo, eligieron los moscovitas 
un nuevo tsar, Miguel Teodorovitz Romanolf, 
en favor del cual se pronunció Pojarski, quien 
desde este momento vivió en el retiro. 


POJOS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Ponticiella, ayunt. de Navia, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 27 edits. 


POKARAN: Geog. C. del principado de Mar- 
var, Rayputana, India, sit. en el Thar, á orillas 
de un estanque salado, en el camino de Falodi 
å Yesalmir; 14000 habits. Es e. moderna. Eu 
las cercanías gran templo yaina en una altura, 
que señala el lugar de la c. antigua. 


POKATKA: Geog. Río de la Siberia, afl. de la 
dra. del Judosseia. Es poco importante y se 
penso utilizarle para la unión de las cuencas del 
Obi y del Lenissei, 


POKEEPSIE y POUGHKEEPSIE: Geog. C, capi- 
tal del condado de Dutchess, est. de New York, 
“stados Unidos, sit. en Ja orilla izq. del Huil- 
son; 21000 habits. Magnífico puente sobre el 
río para el f, e. lateral que se bifurca hacia Pine- 
Plains; su tramo tiene 167 m. de luz. Es c. bo- 
nita, con calles anchas y plantadas de árboles y 
buenos parques y edits. públicos, Canteras de 
mármol; industrias importantes y activo co- 
mercio. 


POKOMO Ó POKOMOU!: Ceog. Denominación 
que algunos exploradores dieron al río Dana ó 
Tana del Africa oriental. 


POKROVSKAIA: Geog. C. del dist. de Kn- 
piansk, gob. de Jarkof, Rusia, sit. á orilla del 
Ghbilaia, no lejos de la frontera del gob. de 
Voroneye; 5000 habits. [| ©. del dist. de Novyi- 
Uzen, gab, de Samara, Rusia, sit. en la orilla 
izq. del Volga, frente á Satarof; 12000 habita- 
tes. Puerto á orillas del Volga, Cereales y taba- 
co. Fué fundada en 1747. 


POKROVSKOIE: Geog. C. del dist. de Alexan- 
drovsk, gob. de Iekaterinoslaf, Rusia, sit. en la 
orilla dra. del Volehia, en el f. e. de Lozovaia & 
Taganrog; 6000 habits, 


POL: Geog. Lugar con ayunt., formado por 
las parroquias de Santiago de Arcos, Santa Ma- 
ría de Balonga, San Martín de Caraño, Santa 
María de Cirio, San Andrés de Ferreiros, San 
Martín de Ferreiros, San Pedro de Hermunde, 
Santa María de Luaces, Santiago de Silva, San- 
ta Eulalia de Suegos y San Lorenzo de Tornei- 
ros, y las ayudas de parroquia de San Pedro 
de Carazo, Santa María de Frayalde, San Cos- 
me de Gondel, San Bartolomé de Lea, Santiago 
de Milleiros, San Salvador de Mosteiro y San 
Esteban de Pol, p. j., prov. y dióc. de Lago; 
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4758 habits. Sit. en la vertiente occidental de 
la sierra de Neira, en terreno quebrado por el 
que corren el río Azumara y varios afl. de éste, 
que pertenece á la cuenca superior del Miño. 
Cereales, patatas, lino, sidra y frutas; cría de 
ganados, ll Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Ciprián de Pol, ayunt. de Monterroso, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 41 
edifs, || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Baamorto, ayunt. y p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo; 49 edifs. || Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Pol, ayunt. de Neira de 
Jusá, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 33 odi- 
ficios. || Lugar de la parroquia de San Juan de 
Coles, ayunt, de Coles, p. j. y prov. de Orense; 
26 edifs. || Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Pitcira, ayunt, y p. J. de Carballino, prov. de 
Orense; 63 edifs, IV. Say CIPRIÁN, SAN ESTE- 
BAN y Santa Maria bu Pob. 


~ Por: Geog. Principado del Mahi-Kanta, 
Bombay, India sit. en la frontera del Mevar; 
7 000 habits, 

POLA: Geog. Pueblo de la prov. ¿isla de Min- 
doro, Filipinas; 939 habits. Sit. en la costa N. E. 
de la isla, en la ensenada del mismo nombre y 
desembocadura del río lamado también Pola, 
de unos 16 kms. de curso. 


~ Pora (La): Geog. Y. de la parroquia de San 
Pedro de Pola, cab. del ayunt. de Siero, p. j. de 
Oviedo y Siero, prov. de Oviedo; 248 edils. 
I V. de la parroquia de San Andrés de la Pola, 
cab, del ayunt. de Allande, p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 43 edifs. || Caserío de la pa- 
rroquia de Santa María de Oviñana, cab, del 
ayunt. de Sobrescobio, p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo; 14 edifs. i Lugar de la parroquia de San 
Andrés de Bedriñana, ayunt. y p. j. de Villavi- 
ciosa, prov, de Oviedo; 46 edifs. I| Y. de la pa- 
rroquia de San Pedro de la Pola, ayunt. y par- 
tido judicial de Siero, prov. de Oviedo; 248 edils, 


~ PoLa DE Gorpón (La): Geog. Y. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
los Barrios de Gordón, Beberino, Buiza, Carbo- 
nera, Folledo, Gerás, Huergas de Gordón, La- 
vid, Lombera, Nocedo de Gordón, Paradilla de 
Gordón, Peredilla, Santa Lucía, Vega de Gor- 
dón y Villasimpliz, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León, dige. de Oviedo; 3949 habits, de hecho y 
4356 de derecho, Sit. al N. de León, en el ferro- 
carril de León 4 Oviedo, con estación iuterme- 
din entre las de La Robla y Ciñera. Terreno mon- 
tuoso; cereales y hortalizas; cría de ganados; can- 
teras de mármol y minas de hulla. Hållase la 
v. å la izq. del río Bernesga y al pie de la coli- 
na de los Llanos. «Altas cumbres, dice Becerro 
de Bengoa, cierran el valle, y entre ellas están 
las de Fontañán al Mediodía, con su aperitiva 
y celebrada fuente de Villojo sobre el valle y la 
tradicional ermita de Tusinos en la opuesta ver- 
tiente, el pico del castillo de Gordón que domi- 
naba el antiguo camino de Luna, las sierras que 
dan hacia la afamada fuente mineral de Carbo- 
nera, hacia Geras y Buiza, y al S.E. el empina- 
do Cueto de San Mateo, con la cueva de un an- 
tiguo ermitaño, y cuya cima sirve de reloj solar 
al valle. Desde la estación se pasa al pueblo por 
un puente de piedra cubierto con armadura y 
piso de madera, para entrar á la única calle que 
existe, que flanquea la carretera y que se com- 
pone de casas de un solo piso. En un extremo 
se alza la pobre iglesia y en el opuesto casi la 
bonita casa del Sr. D. Manuel Iglesias, á quien 
se debe el fomento y desarrollo de la industria 
minera carbonítera, que ha de enriquecer á esta 
comarca. Cógense en su campo regular cosecha 
de buen trigo, abundantes legunibres, lentejas 
de gran fama y muchas patatas. La mayor par- 
te de las huertas y sembrados se cercan en este 
país con unos fuertes vallados de ramas verdes 
cortadas de chopos, álamo y otros árboles, á cn- 
yos cierres denominan sebes. Celébranse todos 
los Jneves del año, y especialmente desde sep- 
tiembre á encro, concurridos mercados de gana- 
do cabrío, lanar y de cerda, Muchos de sus ha- 
bitantes se dedican al acarreo del vino, y es no- 
table en los pueblos de este ayunt. la industria 
de la preparación de cecina de cabrón, que se 
destina á la alimentación de los obreros de la 
Tierra de Campos. El ganado cabrío procede del 
Vierzo, Galicia y Portugal, y aquí se ceba y ma- 
ta para el tráfico de sus carnes. También se ad- 
quieren y recogen numerosos carneros, que se 
levar á Zaragoza y Cataluña, Estos laboriosos 
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montañeses se dedican además å la limpieza del 
lino, que compran en las riberas del Órbigo y 
llevan á vender á Asturias. A estas antiguas in- 
dustrias ha venido á aumentar la de la cantería 
y minería, En las inmediaciones de La Pola hay 
ricas canteras de mármoles rojos, negros puros, 
negros veteados, céreos, grises, cenicientos y de 
múltiples tintas, con incrustaciones y fósiles al- 
gunos de ellos, que se emplean, ya en la cons- 
trucción, ya en la fabricación de excelente cal, 
en grandes hornos que han surtido á las obras 
de la vía y que se Ieva á provincias muy dis- 
tantes. Entre estos mármoles los hay magníficos 
para pulimentos, con fósiles crinoides, al pie de 
la montaña de San Mateo; calizas metamórficas, 
coralíneas y curiosos fósiles goniatites caracte- 
rísticos de la formación devoniana. Dentro de 
ella están los grandes manchones carboníferos 
de la zona de Ciñera y Santa Lucía, continua- 
ción de la de Matallana. Dos empresas distin- 
tas explotan estos ricos criaderos: el señor Igle- 
sias, de la Pola, que beneficia las minas /má- 
lia y Ramona; y la Sociedad Rico, Llamas y 
Compañía, de León, que lo hace de las llama- 
das Bernesga, Número 3 y Anita. Este criadero 
de hulla está limitado al O. por el río Bernes- 
ga y al E. por el Torío. La explotación se ha- 
ce sobre tres capas con galería de dirección so- 
bre las mismas y tajos sobrepuestos, dividido 
en pisos de unos 40 m. de alt. que se comunican 
entre sí. El arrastre, tanto por el interior como 
por el exterior, se hace en tranvía, de 0,60 de 
anchura. Para bajar los carbones de los pisas su- 
periores hay tres planos inclinados automotores 
que miden 320 y 150 m., y al pie del primero 
están instalados los eribos y lavaderos en que se 
separan y clasifican los carbones para ser con- 
ducidos desde allí al cargadero de La Ciñera, 
que dista 3 kms, Muy pronto se facilitará la 
conducción por medio de un tranvía que se está 
construyendo. Los carbones son semicrasos, de 
Mama larga, y dan un $0 por 100 de cribado. 
Producen hoy estos magnificos criaderos de 16 
á 18000 toneladas anuales, cuya mitad consume 
la vía férrea que pasa por la comarca. Estas mis- 
mas capas explota otra compañía en los Puer- 
tos de D. Diego, y tiene un tran vía de 3 kilóme- 
tros hasta el pueblo de Ciñera, desde donde se 
conduce en carros Ja hulla hasta la estación, En 
término de Santa Lucía está la mina Candela- 
ría, con una capa de hulla de 2 m, de espesor y 
á 5 kms. del apeadero de La Vid. Los mancho- 
nes carboníferos vienen formando de E, 4 0. una 
línea de muchos kilómetros desde el límite de 
la prov. de Santander por Orbó, Barruelo, Mu- 
dá, Vergaño y Guardo en la de Palencia, y por 
Valderrueda, Sabero, Matallana, Ciñera, La 
Magdalena, Valdesamario, Tremor y Arbas en 
la de León, y constituyen una gran riqueza, be- 
neficiada hoy en parte y de grandes recursos pa- 
ra el porvenir, En las calizas blancas, grises y 
rojas, y entre las masas de areniscas y conglomo- 
rados del terreno devoniano, están encajados es- 
tos yacimientos de hulla de León, que arman, 
no en caliza carbonífera, sino en arcillas, cayue- 
las y pizarras de diversos colores y en resisten- 
tes areniscas de muy variada estructura. No de- 
jan de ser curiosos Jos alrededores de La Pola, 
en las estrechas gargantas de rocas en que el río, 
formando casi un círculo detrás del pueblo, cor- 
ta la carretera, pasa por entre las montañas y 
hornos de mármol y es cruzado varias veces por 
los atrevidos puentes y túneles de la vía. Una 
antigua calzada, la general de Asturias, tiene 
en el término de la derruida ermita de la Mag- 
dalena un vetusto puente, el del Toruero, y des- 
de allí se avanza por Bebesino á las aguas mag- 
nésico-ferruginosas de Carbonera, muy concu- 
rridas, recomendadas para las dolencias del es- 
tómago, vejiga y clorosis, y que no tienen aún 
establecimiento ni instalación alguna» (De Pa- 
dencia á Oviedo y Gijón). 
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= POLA DE Lantana: Geog. Y. de la parroquia 
de Santa María del Otero de la Pola, cab. del 
ayunt, de Labiana, p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo; 82 edifs, 


= PoLa DE LEXA: Geog. W.en la parroquia de 
San Martín de Pola de Lena, cab. del ayunt. de 
Lena, prov. de Oviedo(Y. LENA); 1228 habs. Tie- 
ne estación en el f. e. de León á Oviedo, inter- 
medía entre las de Campomanes y Ujo. Becerro 
de Bengoa, en su excelente itinerario y deserip- 
ción de la línea citada, dice que la parroquia de 
San Martín de Pola se extiende por ambos lados 
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dela carretera, en frondosa vega. Ofrece dos par- 
tes distintas: la población rural, diseminada sin 
orden entre las huertas desde el viaducto de en- 
trada por la vega, y la población más moderna, 
que se alza á los lados de la carretera, hacia la 
plaza y Casa Ayuntamiento, que es de buena 
construcción. Tiene anejos tres barrios: Barraca, 
Robledo y Crespa. Todos los Sábados se celebran 
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' on esta población concurridos mercados de ga- 
nado de cerda, de lana y vacuno. Sus animadas 
ferias y fiestas tienen lugar en los días 12, 13 y 

: 14 de noviembre. Produce su vega maíz, escan- 

; da, patatas, habas, coles, algunas feutas y gran 

, cosecha de avellanas. También la rodean muchos 
prados de recolección de hierba. El terreno car- 
bonílero á que pertenece toda esta zona ha dado 


Templo dedicado å Roma y á Augusto en Pola 


origen á la explotación de numerosas minas de 
hulla en las cercanías, aunque en muy pequeña 
escala, Los yacimientos de cinabrio, tan curio- 
sos en medio de este suelo de carbón, se empie- 
zan á presentar en las alturas del Poniente de 
este valle, en las derivaciones de Branavalera y 
la Segada, hacia los pueblos de Maramuñiz, Bra- 
ñalamosa, Frechoro y Muñón. Para su explota- 
ción se han fundado 2lgwnos centros industria- 
les, y entre ellos la fáb. de rejalgar y azogue de 
la Soterraña, instalida en Muñón-Cimero. listos 
criaderos y fábs. son propiedad de la de Mieres. 

- Pora DeL Pixo: Geog. Lugar de la ayuda 
de parroquia de San Esteban de Pola del Pino, 
ayunt. de Aller, p. j. de Fabiana, prov. de Ovie- 
do; 119 edifs. || Y. Sax ESTEBAN De POLA DEL 
Pixo. 


— Pora va Nava: Geog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de San José de Tresali, ayunt. de Na- 
va, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 27 edifs. 


— Pona pr Somirpo: Geog. V. de la parro- 
quia de San Pedro de la Pola, cab. del ayunt. de 
Somiedo, p. j. de Belmonte, prov, de Oviedo; 53 
edifs, 


|. POLA: (2eog. Riu de Rusin. Nace en un estu. 
que de la extremidad O. del gob. de Tver, nole- 
jos del lago Vidbino; corre hacia el N.O., entra 
eu el territorio de Novgorod, recibe el Xehebo- 
reja y sigue hacia el N.E. hasta la conil. del 
lavok, que le imprime dirección al O. Después 
recoge el Polomet, y se desvía sucesivamente al 
O.N.O. y N.N.O., y á los 50° lat. cambia brus- 
camente al O.N.O., se une al Lovat para sepa- 
rarse poco después, y termina en la extremidad 
S.E. del lago Ilmen, después de un curso de 240 
kms. 

' 


-Pora: Geog. C. cap. de dist., Istria, Aus- 
tria- Hungría, sit. alS.S.E, de Rovigno y á 110 
kms. al S. de Trieste, cerca del extremo meri- 
dional de la península de Istria, en la costa del 
Adriático; 31623 habits., y con todo su término 
39000. Obispado. Antes de 1848 era una aldea 
de poca importancia, pero las importantes obras 
construidas desde esta fecha, los arsenales y al- 
macenes que allí se establecieron, han hecho de 
Pola el principal puerto militar del Imperio, En 
él se hallan los islotes de Santa Catalina y San 
Andrés, cubiertos de fortificaciones, y los de 
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' Scoglio Olivi y San Pietro, unidos á tierra 
comprendidos en el arsenal. El puerto interior 
se extiende hasta los primeros de los citados is- 
lotes y la parte S.E. está reservada á la marina 
militar. La rada comunica con el mar por un 
paso de 700 m. de ancho mínimo. Al O. N.O, de 
la entrada, las islas Brioni limitan una rada cx- 
terior de 1200 hectáreas. Un faro fijo alambra la 
entrada S. de la rada, en el Cabo Coniparo, ex- 
tremo de nna península que arranca entre Pola 

Veruda, En cúanto á la c., la parte antigua, 
construída al pie de una colina donde se “eleva 
el eapivolio de la antigua colonia romana Pietas 
Julia, ha conservado su carácter con estrechas 
calles formadas de casas de los siglos Xy, xv1 y 
xvi, puertas esculpidas, elegantes balcones y 
salientes aleros. Wu el centro hay una gran pla- 
za, el antiguo Foro, rodeada de edificios de esti- 
lo veneciano; uno de ellos, el Palacio Municipal, 
data del siglo xv, y sirve de mercado y lugar 
de reunión. Entre los numerosos monumentos 
de la época romana merecen citarse los restos de 
un templo de Diana, el templo consagrado á 
Roma y al divino Augusto, que ha sido trans- 
forniado en Museo; las puertas Gemina, de Hér- 
cules y Aurata ó Dorada, parte del antiguo re- 
ciuto y el anfiteatro ó arena, grau edificio del 
reinado de Tito. La e. nueva ó arrabal de San 
Policarpo está unida á la antigua por una calle 
que sigue la orilla del mar. Entre sus monumen- 
tos merecen citarse el del archiduque Maximi. 
liano, creador de la marina austriaca, y el del 
almirante Tegethoff, en el monte Zaro. El edi- 
fcio más importante es el arsenal, construido 
. parte en la orilla y parte en el islote de Scoglio 
Olivi. Son notables también el Hospital Militar 
| y el Palacio del Almirantazgo. En las inmedia- 
tiones de Pola se encuentra la arena que sieve 
para la fabricación de los cristales de Venecia, 
Según la Jeyenda, fundaron esta e. los colcos ó 
los argonautas. Los romanos la llamaron colonia 
Pola y después Pictas Julia; su puerto fué uno 
de los principales del Imperio, y se dice que en 
tiempo de Septimio Severo tenía 50000 habi- 
tantes. En la idad Media perteneció å Venecia, 
y se la disputó Génova, cuya, escuadra, al man- 
¿do de Luciano Doria, derrotóá la veneciana fren- 
te á la e. en 1379. 

POLACA: f. Copete ó vuelta del zapato que 
cac sobre el empeine del pie. 

—-Ponaca: Aire de un canto y danza de mo- 
vimiento moderno, cuyo compás es de 3 por 4, 
y que trac su origen de Polonia, 


POLACANTO (del gr. ohús, numeroso, y Éxa- 
v9a, espina): m. Palconit. Género de la familia 
- escclidosáuridos, grupo de los estegosauros, sub- 
* orden de los ortópodos, orJen de los dinosauros, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. 
Tienen las vértebras auficolias y platicolias, con 
las diapólisis de las vértebras dorsales anteriores 
que presentan una articulación escalonada ; el 
canal medular es estrecho; el leon está muy alar- 
gado hacia adelante y por detrás del acetábu- 
lum; astrágalo no soldado con la tibia y meta- 
tarsos de mediana longitud; patas posteriores 
con cuatro dedos. En un fragmento de esqueleto 
del terreno veúldico de la isla Wight, que se 
conserva en el British Museum y en el que se 
cuentan 11 vértebras torácicas, 15 caudales, la 
pelvis, algunos huesos de las patas posteriores y 
una coraza dérmica reconstituida con innumne- 
rables fragmentos, es donde se han estudiado los 
caracteres de este género. 

Las vértebras torácicas son casi planas por 
delante y por detrás, y como estranguladas en 
su parte melia; en la formación del sacro toman 
parte 15 vértebras soldadas, de las que parten 
costillas sacras muy alargadas y ensanchadas 
distalmente; las vértebras sacras son muchísimo 
más fuertes que las lumbares y se fusionan de 
un modo completo con estas últimas ; el témur 
es más de medio metro más largo que la tibia; 
el pubis presenta un verdadero hueso postpubia- 
no; la porción que se conserva de la coraza dor- 
sal tiene 90 centímetros de longitud por un me- 
tro 5 centímetros de anchura, y está compuesto 
de un collar óseo continuo, débilmente bombea- 
do y adornado exteriormente de impresiones po 
ligonales, teniendo su horde posterior y los la- 
terales gruesos y redondeados y disminuyendo 
considerablemente de consistencia hacia el me- 
dio; encima de la columna vertebral se hallan 
colocados sobre la coraza una serie de tubéreu- 
los puntiagudos de base circular, y en las partes 
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laterales la superficie de la coraza está adornada ! vide en instrumental y en locativo. Como el grie- 


por dos ó tres filas de placas grandes de sección 
oval y que llevan una quilla; la cola está cubier- 
ta por sus partes dorsal y ventral de una fila 
simple, de placas muy grandes y geniculadas y 
en forma de tejas, entre las que se intercalan 
otras placas pequeñas y laterales, de modo que 
las vértebras quedan envueltas por un estuche 
óseo y completo. Rodeando los huesos encontra- 
dos se ballaron gran número de espinas punti- 
agudas y asimétricas, de las que no se puede 
precisar la posición, pero que probablemente 
cubrirían, según Hulker, la parte anterior del 
troneo, por lo que ha recibido el nombre qne 
lleva. 

POLACIONES (VALLE DE): Geog. Ayunt. for- 
mado por el lugar de Lombraña, cab., y los de 
Belmonte, Cotillos, Prentepumar, Salceda, San 
Mamés, Santa Eulalia, Tresabuela y Uznayo, 

„j. de Cabuérniga, prov. y dióc. de Santan- 
der; 971 habits, de hecho y 1157 de derecho, 
Sit. en la parte occidental de la prov., cerca de 
la Peña Labra y de la prov. de Palencia. Terre- 
no montuoso regado por el río Nansa; cereales, 
avellana, hortalizas y legumbres; cría de gana- 

os, 


POLACO, CA: adj. Natural de Polonia. Usa- 
set, €. 8. 


Los POLACOS son belicosos, pero más para 
conservar que para adquirir. 
Saáavibka FAJARDO. 


— PoLaco: Perteneciente á este país de Eu- 
ropa. 

- Poraco: m. Ling. Lengua de los polacos, 
una de las eslavas. Normado en medio de los de- 
bates parlamentarios y de las grandes contro- 
versias políticas en un pueblo libre, y perfeccio- 
nado por el genio de Jos grandes escritores, el 
polaco es superior å los demás idiomas de la fa- 
milia eslava, Hablábase en Jos vastos estados 
que constituían la Polonia durante la Edad Me- 
dia, desde el Mar Negro hasta el Báltico, y hoy 
mismo abarca su dominio gran extensión de 
territorio, siendo más ó menos tolerada en la 
Polonia rusa, en el ducado de Posen, en la Ga- 
lizia, y en ciertas comarcas de la Silesia, de la 
Prusia occidental y de la Pomerania. El polaco 
se ha conservado con mayor pureza entre la no- 
bleza y la clase media de todos los países que 
constituían la antigua Polonia, hablándose tam- 
bién en muchas ciudades de Siberia. Disemi- 
nada de tal suerte, tiene esta lengua el privile- 
gio de servir de base de unión y lazo político á 
un pueblo poco menos que borrado del mapa 
de Europa. 

Hay gran semejanza entre los diferentes dia- 
lectos de la lengua polaca, presentando tan li- 
geras diferencias, que ha costado trabajo á algu- 
nos lingüistas hacer constar su existencia. Pue- 
den sin embargodistinguirse: 1.” El dialecto de 
la Gran Polonia, hablado en el Occidente y en 
el Norte de la Polonia rusa y en el ducado de 
Posen: es el más perfecto de todos, y sus formas 
predominan y prestan jugo y calor á la lengua 
literaria, 2.9 BL dialecto de la Pequeña Polonia 
ó eracoviana, hablado en Cracovia y en la parte 
occidental de la Galizia. 3.” El de la Prusia oc- 
cidental. 4. El kasuvo, usado en la extremidad 
oriental de la Pomerania, y que es una mezcla 
de polaco y alemán. 5,9 El mazuvo, hablado en 
Mazuvia y en Polonia, dialecto inculto y co- 
rrompido como el precedente, y notable porque 
dulcilica las consonantes silbantes, y cambia 
Schk en s, tsch en ts, etc. 6.9 El polaco silesiano, 
hablado en otro tiempo en toda la Silesia, y en 
la actualidad limitado á una parte de la Alta 
Silesia prusiana y á algunas porciones de la Ba- 
ja Silesia. 7.? Por último, el goraliano, que ha- 
blan los goraliznos, montañeses de una parte 
de los Kárpatos en Galizia. 

El polaco se distingue de las demás lenguas 
eslavas por el nso frecuente de las sílabas sil- 
bantes; tiene numerosos aumentativos y dimi- 
nutivos, y facilidad asombrosa para formarlos; 
su construcción goza también grandes facilida- 
des de inversión, proviniendo de aquí en las Jen- 
guas gran riqneza, notable vigor y una variedad 
extremada. Bi vocabulario es abundante, halién- 
dose introducido en él algún caudal de palabras 
latinas, alemanas y rusas, siendo de notar el 
perecido de la gramática polaca con la latina. 
Carece de artíenlo, y su declinación consta de 
siete casos, porque el hablativo latino se subdi- 


go, tiene. tres números y tres géneros, En las 
conjugaciones las desinencias hacen Jas veces de 
pronombres, con la particularidad de que las 
desinencias del verbo indican, sin auxilio de 
pronombres, no sôlo las personas y los números, 
sino el género de la persona que habla ó de aque- 
llos de quienes se habla, Tiene el polaco dos von- 
Jugaciones que admiten el empleo de auxiliares, 
clasificándose los verbos en perfectos é imperfec- 
tos, según que expresan un hecho actual ó un 
hecho habitual. Falta en el verbo el futuro an- 
terior, y aun los futuros simples necesitan casi 
siempre el uso de los auxiliares. Lo mismo que 
Jas demás lenguas eslavas, el polaco es de muy 
difícil aprendizaje, porque las reglas aplicables á 
las conjugaciones y declinaciones tienen nume- 
rosas excepciones. La versificación polaca ha 
adoptado la rima, habiéndose hecho infructno- 
Sas tentativas para reemplazaria por el verso 
métrico, 

Escríbese el polaco con el alfabeto latino, al 
cual se han añadido las vocales a y e con cedi- 
lla, para figurar los sonidos in y en; la v se re- 
presenta por la w alemana; la con apóstrofo 
sirve para revelar una articulación gutural, se- 
mejante á la 7 francesa; existen, por último, re- 
uniones de consonantes dobles, cz, dz, 12, $%, y 
Ja cuádruple consonante szcz, La ortografía dicta 
sus reglas ateniéndose á la pronunciación. 


POLACRA (de polaco): f. Mar. Embarcación . 


del Mediterráneo que sólo se diferencia de los 
buques de cruz en que no tiene cofas ni tambo- 
retes; su casco es mny semejante al jabeque, que 
ya tiene dos, ya tres palos, pero generalmente 
lleva dos palos triples, sin crucetas y con el ve- 
lamen de bergantín, avevtajándoles en que si se 
arrían las velas superiores quedan al socaire de 
las inferiores y se aferran con facilidad; hay 
también polacras-golctas, así llamadas porque 
tienen el palo mayor de goleta, y otras Iama- 
das bergantines-polacras, en que el palo mayor 
lleva cofa. Los palos mayores y masteleros de 
éstos son enterizos y las encapilladuras mayores 
ocupan los sitios de las cofas. Las polacras gran- 
des generalmente llevan crucetas y masteleros de 
juanete independiente; en las pequeñas todos 
los palos, llamados fíples en este caso, son ente- 
rizos; las gavias y juanetes, que según hemos 
dicho se arrían á redoso sobre las mayores, no 
llevan escotines, haciéndose firmes sus puños en 
los penoles de las vergas bajas y sustituyéndose 
los chafaldetes y brioles por cargaderos. Las ve- 
las restantes son iguales á las de las fragatas y 
bergantines; la cantidad de lona necesaria para 
el velamen se calcula, como en todos los barcos, 
4 11,5 metros de 58 centímetros de ancho, por 
tonelada métrica de carga que admite la embar- 
cación. 


POLADURA (JA): Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Juan de la Daz, ayunt. de Colunga, 
p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 42 edili- 
cios. || Lugar de la parroquia de San Juan de 
Amandi, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, provin- 
cia de Oviedo; 26 edifs. 


POLAINA (del b. jat. poleng; del lat. pullus, 
borrico, por hacerse de su piel): f. Especie de 
botín ó calza, hecha regularmente de paño, que 
cubre la pierna hasta la rodilla, y se abotona ó 
abrocha por la parte de afuera, 


... me enseñó (mi padre) á cortar antiparas, 
que como vuesa merced bien sabe, son medias 
calzas con avampiés, que por su propio nombre 
se suelen llamar FOLAINAS; ete. 

CERVANTES. 
—¿Y qué dirían 
Las gentes si algún domingo 
Me viniera á visitar 
De tosco sayal vestido, 
Con montera, con POLAINAS, 
Abarcas y vara en cinto...? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


+. €] resto del uniforme le constituian las 
mangas de la camisa y las POLAINAS. 
ANTONIO FLORES. 


POLÁN: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dide. de Toledo; 2111 habits. Sit. cer- 
es y al S. del Tajo, en la carretera de Madrid å 
los Navalmorales por Toledo. Terreno montaño- 
so hacia el S.; cereales, vino, aceite y hortali- 
zas; cría de ganados; fab, de chocolate, En el 
término se hallan una posesión del duque de 
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Frías, el antiguo sitio Rea) dela Ventosilla, que 
perteneció á doña Isabel la Católica, y varias 
dehesas y fincas rústicas muy importantes, 
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POLANA: f. Astron. Asteroide número ciento 
enarenta y dos, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio de Pola el 
día 28 de enero de 1875, Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 12.2 magnitud, 
efectúa su revolución alrededor del Sol en unos 
cuatro años, y el plano de su órbita tiene, res- 
pecto del de la cclíptica, una inclinación de 2° 
4*. Su órbita fué calculada por L. Becker. 


POLANCO: Geog. Ayunt. formado por la al- 
dea de La Iglesia, cab., y las de Mar, Posadillo, 
Ramera y Soña, p. j. de Torrelavega, prov. y 
dióc. de Santander; 1048 habits, Sit, cerca del 
mar y á orillas del río Saja. Terreno montuoso 
en parte; cereales, cáñamo y hortalizas; cría de 
ganados. 


- Ponaxco: Ceog. Arroyo en el dep. de Mi- 
nas, Uruguay, afl. del Barriga Negra; tiene su 
curso de S. á N. [| Sierra en el mismo dep., al 
O. de la cual nace el arroyo del mismo nombre, 
i Pueblo de nueva creación en el dep. del Du- 
razno, Uruguay. Hállase á orilla del río Negro, 
en el llamado paso de Polanco. En el dep. de 
Minas, entre los arroyos Nico Pérez y Barrigas, 
se hallan los cerros llamados Asperezas de Po- 
lanco, 


-Potaxco (Juan): Biog. Jesuíta y escritor 
español, N. en Burgos hacia 1516. M. en Roma 
å 21 de diciembre de 1577. Terminados los pri- 
meros estudios, determinaron sus padres en- 
viarle á la Universidad de París á cursar Filoso- 
fía, valiéndose de sus relaciones comerciales con 
otras familias burgalesas resideutes en aquella 
capital. Polanco tendría entonces dieciocho años 
próximamente, y demostró natural despejo y 
aplicación, principalmente para las Humanida- 
des. Acaso por las tendencias racionalistas de la 
Sorbona, y huyendo de las controversias teoló. 
gicas que frecuentemente se empeñaban en aque- 
Ma escuela, no concurrió allí Polanco para apren- 
der la Teología, sino que su familia dispuso que 
pasara á Roma, como lo verificó, en ocasión de 
que el P. Láinez se hallaba también en la Cin- 
dad Eterna gestionando el incremento de Ja na- 
ciente Compañía de Jesús. Lainez y Polanco de- 
bían ya conocerse en París, y en Roma éste hizo 
ejercicios espirituales con aquél (1540). Como 
Polanco fué mozo hábil y bien docto y escritor 
del Papa, ganóle Láinez para la Compañía, in- 
gresando Juan en el noviciado al siguiente año. 
Pasó Polanco á estudiar Teología, mandado por 
Loyola, á la Universidad de Padua, á la sazón 
muy acreditada, y fué notable su aprovecha- 
miento. Estando allí juntamente con Andrés de 
Brusi, comenzó á fundar el Colegio de la Compa- 
ñía, primero de los de Italia, y le mandó San Ig- 
nacio algunos hermanos para echar los funda- 
mentos de aquella casa, En ella se encontró con 
el P. Rivadeneyra, su compañero de noviciado, á 
guien este encuentro y amistad valieron de mu- 
cho. Fué llamado (1547) por Loyola para que le 
sirviera de secretario, y en adelante la historia de 
Polanco se confunde con la del centro directivo 
de la Compañía, pues en él tuvo siempre wma 
intervención directa. Los trabajos llevados á ca- 
bo por Polanco en Bolonia y otros centros pro- 
dujeron grandes frutos; profesó en 1549, y San 
Ignacio tomaba de él consejo. Ayudóle Polanco 
en el gobierno de la Compañía, y en los últimos 
años de la vida del fundador descargó éste so- 
bre Polanco el peso del gobierno de la Orden, 
residiendo el último, por lo tanto, en Roma. 
Alli recibió la carta de su antiguo amigo el doc- 
tor Olave, prafesor de la Universidad de Dilin- 
ga, en consulta de varios puntos para pasar en 
misión á la India occidental, y su contestación 
hizo que el doctor parara mientes por vez pri- 
mera para su ingreso en la Compañía; allí tra- 
bajó incesantemente en las más arduas empre» 
sas de la creciente institución, atacada por va- 
rios prelados y acusada por la Universidad pa- 
risiense; allí, con Lúinez, Olave y Grusio (1555), 
conferenciaba contra los doctores de la Sorbona, 
Clendio Despence, Jerónimo de Sanchiere, Cris- 
pin de Brichanteau y Renato Benoit, ante el 
cardenal de Lorena, quedandó justificada la 
conducta objeto de censuras y convencidos los 
doctores; alli, en fin, cerró los ojos de San Ig- 
nacio, Fundado por la Compañía el Colegio Ro- 
mano (1553), y habiéndole concedido Panlo IV 
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los privilegios de que gozaban las Universida- 
des (1555), abrióse con gran solemnidad el si- 
guiente año escolar, siendo Natal el rector y 
Polanco uno de los doctores. La congregación 
general hubo de aplazarse para el 19 de junio de 
1557; Polanco fué uno de los pocos electores que 
pudieron concurrir; la elección se verificó en 2 de 
julio del siguiente año, y en ella fué elegido ge- 
neral Láinez, que confirmó á Polanco en el cargo 
de secretario general de la Orden. Tres años más 
tarde presenciaba Polanco la ejecución del car- 
denal Carrafa y demás sobrinos de Paulo IV. A 
la tercera indicción del concilio de Trento con- 
currió el P. Polanco como procurador de Otón 
Truchses, cardenal obispo de Ausburgo, y tomó 
parte en las deliberaciones con general aplauso. 
Alí estuvo también el I. Láinez, auxiliado de 
Polanco, que no se separaba de él, acompañán- 
dole en sus viajes, como el que hizo á París en 
1561, é interviniendo en enipresas tan arduas 
como la de evitar que Láinez renunciara el ge- 
neralato. Polanco era además asistente de las 
provincias de lispaña. También concurrió (21 de 
Junio de 1565) á la elección de Francisco de Bor- 
ja para el cargo de general, y no por ella hubo 
de alejarse del centro directivo; antes bien San 
Francisco le confirmó en el cargo de secretario, 
Ayudó en 1566 á San Pío Y para apaciguar las 
revueltas de Italia y restablecer la paz pública, 
sirviéndole de emisario para tratar el asunto con 
el duque Cosme y sus hijos en Florencia. Duran- 
te el generalato de San Francisco nada ejecutó 
el santo sin tratarlo con su consejero. Después 
de la victoria de Lepanto, acompañando al le- 
gado pontificio (cardenal Alejandrino), vinieron 
á España San Francisco, Polanco y otros. Todos 
salieron de Roma en 31 de julio de 1571, y 'por 
el Piamonte y Wrancia llegaron å Cataluña ú 
fines de agosto, y por Valencia á Madrid en 29 
de septiembre. Polanco asistió 4 las visitas que 
se celebraron con el rey Felipe, De regreso, por 
Madrid y Aranda de Duero, visitó Polanco su 
patria y familia, hospedándose con toda la co- 
mitiva en el Colegio de la Compañía, comenza- 
do å fundar veinte años antes: la estancia en 
Burgos fué corta, á principios de 1572, La vuel- 
ta fué por Miranda, Vergara, Fuenterrabía, Ba- 
yona, Bles, Lyón, Turín y Ferrara. Ya en Ita- 
lia, fué despachado Polaneo á visitar la provin- 
cia de Lombardía y después la de Roma, con 
orden de regresar å Ferrara. Falleció San Fran- 
cisco en la noche del 30 de septiembre de 1572, 
cuando Polanco seguía en Macerata, y el Jueves 
2 de octubre por la mañana se reunicron 22 Pa- 
dres profesores de la Compañía con el propósito 
de elegir vicario, recayendo la elección en lo- 
lanco. Este, siendo ya vicario general, fijó para 
la Congregación de la Compañía el día 12 de 
abril de 1573, Llegado el día de la elección, no 
favoreció ésta al burgalés. Polanco fué enviado 
poco después, por el nuevo general, de visitador 
ála provincia de Sicilia, y terminada su mi- 
sión falleció en Roma. Dejó estas obras: Direc- 
torium breve ad confessarii ac confilendis munus 
recte obeundum (Lovaina, 1554, en 12.9; Ambe- 
res, 1556, en 16,7; Colonia, 1560, en 8.%; Ambe- 
res, 1564, en 16.%; 1566, en 12.%; 1569, en 12.9; 
Lovaina, 1569, en 16.°; Venecia, 1574, en 12.9; 
Amberes, 1575, en 8.°; 1600, en 8.9; Paderborn, 
1617, en 12.7; 1627, en 12.%; 1676, en 12.7), li- 
bro traducido al portugués por Fray Alvaro de 
Torres (Lisboa, 1556, dos ediciones en un año); 
al irancés por Guillermo Gazet (Douay, 1559, 
en 12.9, y Lyón, 1598, en 16.°); al griego mo- 
derno (ilívico), pero impreso con caracteres lati- 
nos (Roma, 1635, en 8. menor), y al italiano 
por Juan María de Tartia (Venecia, 1679). — 
Methodus ad eos ad juvardos quí moriuntur 
(Macerata, 1575, en 12.%; Roma, 1577, en 12.°; 
Venecia, 1577; Burgos, 1578, en 12,”; Venecia, 
1579; Lyón, 1591, en 12.?; 1600, en 8.°; Pader- 
born, 1617, en 12.9), obra vertida al alemán 
(Dilingen, 1584, en 8.%) y al francés (Donay, 
1599, en 12.°, y 1693, en 8.°). - Doctrina, eris- 
tiana, en italiano (Venecia, 1570, en 18.%). — 
De septem peccatis mortalibus. — De humilitate. 
— De modo orandi et psallendi cum frucht. — 
Tndustrias quasdam, hechas por mandato de San 
Ignacio y bajo su dirección. — Industrie nd vi- 
tam secundum timplicem conatum, ad Deum 
cundi ad nostra excundt, ad Deum redeundi. — 
Chronicon breve seu Synopsis rerum gestarum Ño- 
cictatis Jesu ab inilio usque ad annum 1549 (en 
8.°). — Historia Societatis ab anno 1549 usque ab 
obitum S. P. Ignatii, 1556, en tres vols. en folio, 
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ue se asegura están manuscritos en el Archivo 

e la Compañía en Roma. Polanco además tra- 
dujo al latín las Constituciones de la Compañía, 
y esta traducción se ha publicado muchas veces, 
una de ellas en París (1843, en 18.>). 


~ Ponanco (Los HERMANOS): Biog. Pintores 
españoles. Diéronse 4 conocer á fines de la pri- 
mera mitad del siglo xvir. Eran dos estos her- 
manos, vecinos de Sevilla, Ignoramos sus nom- 
bres de pila. En su cindad natal estudiaron la 
Pintura con Francisco Zurbarán, Hicieron tales 
progresos que llegaron á equivocarse sus obras 
con las de su maestro, Antonio Ponz atribuyó 
á Zurbarán el Martirio de San Esteban y los de- 
más cuadros del retablo mayor de la parroquia 
de este santo en Sevilla, cuando no eran de su 
mano más que el San Pedro y San Pablo, pues 
el citado Martirio, el Nacimiento del Señor, el 
San Hermenegildo y el San Fernando lo eran 
de la de los Polancos. Estos pintaron también 
varios cuadros grandes, colocados en la sacristía 
del convento de San Pablo de la misma ciudad, 
y otros para la iglesia del Angel de la Guarda, 
relativos á pasajes de ángeles, como la Apari- 
ción de los tres á Abraham, Tobías con San Ra- 
Jael, la Lucha de Jacob, el Sueño de San José, 
y cuando los ángeles sacaron & Santa Teresa en 
una noche obscura de un camino extraviado, 
Los pintaron desde el año 1646 al de 1649, sien- 
do rector de este colegio del Angel de Carmeli- 
tas descalzas el P. Fray Francisco de Jesús. 

— Poranco (JUAN Cratnto): Biog. Escritor 
español. Vivía en el siglo xvii. No tenemos 
noticias de su vida. Fué autor de dos obras ti- 
tuladas: Arte nuevo de escribir por preceptos geo- 
métricos, ete. , y Discurso curioso, Regla general 
y fúctl para los Aforadores. Por ellas figura su 
nombre en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


POLANGUI: Geog. Pueblo de la prov, de Al- 
bay, Euzón, Filipinas; 9113 habits. Sit. entre 
el monte Masaraga y la laguna de Bató. 


POLANISIA (del gr. moñs, numeroso, y Avicos, 
diferente, por alusión å los estambres): m. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Caparidáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales del Norte de América y en la 
parte más cálida de Asia, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, casi glancescentes, generalmente 
con glándulas viscosas y con olor pesado; tienen 
las hojas alternas, hendidas en tres ó nueve fo- 
líolas, enterísimas ó aserraditas, y las flores ter- 
minales dispuestas en racimo; caliz formado por 
cuatro sépalos foliáceos y lanceolados; corola de 
cuatro pétalos insertos sobre el receptáculo, sen- 
tados ð unguieulados y generalmente desigua- 
les; ocho ó más estambres insertos sobre un dis- 
co pequeño, con la parte posterior de cada fila- 
mento ensanchada en su base en una glándula, 
con los filamentos filiformes ó mazudos en el 
ápice, generalmente desiguales, oblienos, todos 
fértiles, con las antenas biloculares y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario sentado, pedicela- 
do, unilocular, con los óvulos insertos sobre pla- 
centas intervalvulares, geminadas y numerosas 
y campilótropas; estilo fililorme, más largo que 
el ovario ó muy corto; estigma obtuso; el fruto 
es una cápsula silicuilorme, sentada ó pedicela- 
da, cilíndrica ó comprimida, unjlocular, bival- 
va, con las valvas que se separan del repliegue 
del seminífero y persistente al tiempo de abrir- 
se; semillas numerosas, arviñonadas y con arru- 
gas transversales; embrión sin albumen, arquea- 
doplegado, con los cotiledones incumbentes y 
la raicilla cónica. 

POLANO (PEDRO): Biog. Dux de Venecia. M 
en 1148. Pertenecía á una antigua familia origi- 
naria de Pola, en la Istria. Llamado en 11304 
suceder como dux á su suegro Domenico Miche- 
li, comenzó por dar fin ála guerra de Grecia y 
Dalmacia; después concedió auxilios á la ciudad 
de Fano, en lucha con Ravena y Pezzaro; hizo 
alianza con el emperador griego Manuel Com- 
neno (1148), que le otorgó importantes conce- 
siones comerciales á cambio de socorros destina- 
dos á recuperar las plazas que el rey de Sicilia, 
Roger I, había quitado á los griegos; se puso él 
mismo á la cabeza de la expedición; sitió á Cor- 
fú, en donde fué acometido de una enfermedad 
epidémica; volvió á Venecia y allí murió. Fué 
su sucesor Domingo Morosini. 


POLAR: adj. Perteneciente ó relativo á los 
polos. - 
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En las otras dos zonas POLARES 4 
las s dos zonas AMPOCO $ 
sabe si hay habitación. poco se 


P. Jost DE Acosta, 


Lumbres POLARES en su fijo asiento, 
El tardo apresuraron movimiento, 
VILLAMEDIANA. 


- Porar: Asiron. V. ESTRELLA POLAR. 
POLARİMETRO: m. Zs. V. POLARIZACIÓN, 
POLARISCOPIO: m. Fis. V. PoLARIZACIÓN, 


, POLARIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de pola- 
rizar ó polarizarse. 


= POLARIZACIÓN: Fis, Cuando un haz de Ta- 
yosque procede de un centro luminoso por sí 
mismo recorre un medio homogéneo sin encon- 
trar obstáculo alguno en su propagación, pre- 
senta hacia todos los lados las mismas propie- 
dades. La luz que constituye tal haz se lama 
luz natural. Pero si este haz encuentra obstá. 
culos se refleja, atraviesa medios cristalizados 
presenta propiedades diferentes según que, si se 
supone vertical, se considera del lado del Nor. 
te, del Sur, del Este, ete., y entonces se dice 
que está polarizado. Por ejemplo: si se hace caer 
un rayo oblicuamente sobre un espejo de cris- 
tal y se hace girar este espejo alrededor del ra- 
dio, teniendo cuidado de no hacer variar el ángu- 
lo de incidencia, la intensidad del haz reflejado 
cambia a) mismo tiempo que el lado á que se pre- 
senta la superficie del espejo. Todas las propie- 
dades de los rayos polarizados no se manifiestan 
nunca por cambios de dirección, sino por varia- 
ciones de intensidad ó modificaciones de color, 

Los primeros fenómenos «de polarización fue- 
ron observados por Huyaliens en los haces re- 
fractados por el esputo de Islandia; pero este fué 
un hecho aislado y sin importancia, hasta que 
Malus en 1808 descubrió que Ja reflexión basta- 
ba para imprimir å los rayos luminosos todas las 
propiedades que constituyen la polarización, Dé- 
bese al azar este descubrimiento capital; pues 
mirando Malus á través de un espato de Islan- 
día la imagen del sol poniente reflejada en las 
vidrieras del palacio de Luxemburgo, observó 
que haciendo girar el prisma estas imágenes cam- 
biaban de intensidad; la una se debilitaba mien- . 
tras que Ja otra aumentaba de brillo. Los rayos 
reflejados presentaban, pues, todas las propie- 
dades de los rayos polarizados. Posteriormente, 
el mismo Malus, Bicet y Brewster, independien- 
temente, deseubrieron que la refracción simple 
es susceptible de polarizar la luz; se reconoció 
entonces que la polarización es un fenómeno ge- 
neral, que la luz polarizada es mucho más co- 
mún que da luz que no lo está, y á partir de esta 
época memorable en la historia de las ciencias 
los descubrimientos se sucedieron con rapidez 
entre las manos delos Aragó, Biot, Brewster ete. 

Son tantos los hechos y leyes relativas á la po- 
larización de la luz, y tan interesante su teoría, 
que este estudio constituye uno de Jos capítulos 
principales de Ja Optica física. Por esto aquí 
nos tendremos que concretar á exponer dos he- 
chos más culminantes y los principios capitales 
de la teoría, 

Polarización rectilinca. - Los aparatos que se 
emplean para reconocer las propiedades de la 
luz polarizada se llaman polariscopios ò analiza- 
dores, sí bien se da el primer nombre cuando se 
emplean para polarizar la luz, y el segundo cuan- 
do se usan para estudiar la luz ya polarizada. 
Al describir los principales polariscopios, hare- 
mos conocer los caracteres fundamentales de la 
luz polarizada, 

El polaristopio que empleó Malus consiste sen- 
cillamente en un espejo no metálico, sino de vi- 
drio negro ú obsidiana, sostenido por un anillo 
que se ajusta á un tubo provisto de diafragmas, 
por el cual llega el rayo ó haz polarizado. Sí se 
hace girar el anillo sobre sí mismo, como el es- 
pejo está inclinado respecto del haz, se ve que 
los rayos reflejados cambian do intensidad con 
la posición del espejo. Entre estas posiciones 
llaman la atención dos, para las cuales la inten- 
sidad de los rayos reflejados es máxima y tiene 
el mismo valor. Estas dos posiciones difieren en 
180°, de manera que el plano de reflexión es el 
mismo para las dos. Si se hace girar el anillo 
90° en uno ú otro sentido, á partir de las posi- 
ciones del máximo, se obtienen otras dos posi- 
ciones, para las cuales la intensidad de los rayos 
reflejados es mínima. Entre el máximo y el mí- 
nimo la intensidad de los rayos cambia gradual- 
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mente, y es siempre la misma para dos posicio- 
nes que difieran en 1809; de donde se infiere que 
las propiedades del haz polarizado son las mis- 
mas en dos azimutes opuestos. o 
La diferencia entre el máximo y el mínimo 
depende de la substancia del espejo, y para un 
mismo espejo del ángulo de incidencia, Esta di- 
ferencia es la mayor con un espejo de vidrio 
cuando el ángulo de incidencia vale 54° 35”, Si 
el rayo reflejado desaparece completamente en 
las posiciones del mínimo, se dice que el rayo 
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lla cuando se les observe á una distancia sufi- 
ciente, 

El prisma de Nicol constituye el más precioso 
analizador, pues es completamente incoloro, po- 
lariza en un tubo la luz y No transmite más que 
un solo rayo polarizado en la dirección de su eje. 
Para construirle se toma un romboedro de espa- 
to de Islandia, de unos 27 milímetros de largo y 
9 de ancho y grueso, y se corta en dos por un pla- 
no que pase por dos diagonales mayores opues- 
tas, y luego se unen las dos mitades en la mis- 
ma disposición, pe- 
gindolas con bálsamo 
de Canadá, cuyo Índi. 
ce de refracción está 
comprendido entre los 
de los rayos ordinario 
y extraordinario. Si 
llega un rayos (fig. 2) 
en el sentido de la 
longitud del prisma, 
el rayo ordinario ex- 
perimenta la reflexión 
total en o, en la su- 
perficie ae del bálsamo 
de Canadá, y no pasu 
más que el rayo ex- 
traordinario e. La po- 
sición del plano de po- 
larización es la que 
toma la sección prin- 
cipal cuando este rayo 
yresenta su mínimo 
de intensidad, es de- 
cir, que el rayo inci- 
dente está polarizado 
perpeudicularmente á 
esta posición de la sec- 


ción principal. 


La turmalina es un 


cristal de un eje, que 
presenta ordinaria- 


mente la forma de un 
prisma de seis caras. 
Posce la propiedad es- 
pecialísima de absor- 


ber fuertemente el rá- 


yo ordinario, de suer- 


te que bajo cierto es- 


= E 


incidente está enteramente polarizado; en el caso 
contrario, no está sino parcialmente polarizado. 
El plano de incidencia, cuando la intensidad del 
rayo reflejado es máxima, se llama plano de po- 
larización del rayo. Y se dice entonces que el 
rayo está polarizado en el plano de incidencia 
cuando el brillo del rayo es máximo, y perpen- 
dicularmente al mismo plano cuando el brillo de 
este rayo es mínimo. 

En vez de ser el espejo movible como en el 
aparato anterior, se puede disponer fijo en un 
tubo, de modo que forme con el eje de éste un 
ángulo de 35° 25”. Y si el rayo reflejado en el 
espejo entra perpendicularmente en un prisma 
de reflexión total, sale normalmente por otra 
cara de éste, el ojo lo percibirá sin movimiento 
sensible al hacer girar el tubo sobre sí mismo, lo 
que facilita la observación, pues en la disposi- 
ción anterior el rayo reflejado describe sn cono 
alrededor del rayo incidente, y el observador tie- 
ne que pararse para seguir el rayo reflejado y ob- 
servar su intensidad, 

Un cristal de espato de Islandia constituye un 
verdadero polariscopio. Si se hace pasar un rayo 
polarizado å través de un cristal de esta clase, 
que pueda girar sobre sí mismo, se observa que 
el rayo ordinario se debilita, mientras que el 
otro aumenta de intensidad gradualmente. El 
máximo se verifica, para el rayo ordinario, cuan- 
do el plano de polarización pasa por la sección 
principal del cristal, y á este máximo del rayo 
ordinario corresponde el minimo del rayo ex- 
traordinario y viceversa. 

La bifurcación del rayo en el prisma birrefrin- 
gente es muy incómoda, á causa de la dificultad 
de distinguir el rayo ordinario del extraordina- 
Yo, y por consiguiente de determinar Ja posición 
del plano de polarización. Se dehe emplear un 
Prisma birrefringente acromatizado, cuyas aristas 
sean paralelas al eje. Así se corrige el efecto de 
la dispersión, y además, como los dos rayos es- 


Fig. 1.— Polariscopio de Malus 


tán bastante separados uno de otro, se podrá in- , a z » 
: graduada que indica el ángulo de este espejo con 


terceptar uno de ellos pur medio de una panta- 
Tomo XV 


pesor no deja pasar 

más que el rayo extra- 

ordinario. 
Para poner de manifiesto esta propiedad, des- 
cubierta por Biot en 1815, se talla una turmali- 
na en forma de prisma de ángulo muy agudo y 
que tenga sus aristas paralelas al eje. Si se mira 
un objeto á través de la parte más delgada se 
ven dos imágenes, pero si se mira á cierta dis- 
tancia del vértice no se ve ya más que la ima- 
gen extraordinaria. Una placa de turmalina ta- 
llada paralelamente al eje puede, pues, reempla- 
zar el prisma de Nicol; y como en este último 
el rayo está polarizado perpendicnlarmente al 
plano principal, y por consiguiente al eje, cuan- 
do la luz pasa con el mayor brillo, 

Herapath ha descubierto una sal de quinina 
que puede reemplazar ventajosamente la turma- 
lina, porque intercepta el rayo ordinario en un 
pequeño espesor, 

Los aparatos descritos no sólo sirven como 
analizadores ó para estudiar los rayos de luz, si: 
no también como polarizadores, es decir, como 
aparatos propios para imprimir á la luz las cua- 


Fig. 2 


lidades particulares que constituyen la polari- 
zación, pues los rayos de luz natural toman to- 
das Jas propiedades de la Inz polarizada cuando 
atraviesan uno de estos polariscopios. 

Como complemento del material científico 
más preciso para el estudio de los fenómenos de 
polarización describiremos el aporato de Norem- 
berg, que no es más que el aparato empleado por 
Bicet en sus trabajos sobre el particular modifi. 
carlo. Consiste dicho aparato en dos colunmas de 
cobre que sostienen un espejo sin azogar, móvil 
alrededor de un eje horizontal, con una esferita 


POLA 905 
la vertical. Entre los pies de ambas coluninas 
hay otro espejo azogado fijo y horizontal, y en 
su extremo superior sostienen las mismas un 
platillo graduado, en el que puede girar un dis- 
eo circular, en cuyo centro hay una abertura 
cuadrangular con un espejo de vidrio negro, 
que forma con la vertical un ángulo igual al de 
polarización. Por fin, puede fijarse á diversas al- 
turas entre las columnas un disco anular por 
medio de tornillos de presión, y otro anillo sos- 
tenido por este disco puede tomar diversas in- 
clinaciones alrededor de un eje, y lleva una 
pantalla negra con un orificio circular en su 
centro. 

Numerosos sou los hechos que se estudian re- 
ferentes á la polarización de la luz, ya por re- 
flexión, ya qe doble refracción; importantes le- 
yes se han descubierto en estos fenómenos, y son 
muchas las aplicaciones que de esta teoría se ha- 
cen. Nos concretaremos å exponer los puntos ca- 
pitales, 

Según ya hemos dicho, cuando el polariscopio 
gira llega un momento en que el rayo polariza- 
do por reflexión presenta un mínimo de intensi- 
dad, y el valor de este mínimo varía con el án- 
gulo de incidencia sobre la superficie reflectante. 

Ahora bien: cuando la posición del espejo, 
que hace de polariscopio, es tal que el brillo sea 
el menor posible, el ángulo de incidencia se lla- 
ma ángulo de polarización de la substancia del 
espejo. 

El ángulo de polarización deyende de la na- 
turaleza de la substancia reflectante; y aunque 
Malus trató de descubrir una relación entre di- 
cho ángulo de polarización y el índice de refrac- 
ción de la substancia, sus trabajos fueron infruc- 
tuosos en tal sentido. Brewster fué el que en 
1814 descubrió la ley que liga dichos elementos, 
y que se formula así: Za tangente del ángulo de 
polarización es igual al indice de refracción de 
da substancia reflectante. Esta ley puede enun- 
ciarse también de este modo: cuando un rayo se 
refleja bajo el ángulo de polarización p, el rayo 
reflejado es perpendicwlar al refractado; pues 
siendo tang p=n, llamando n al índice de re- 
fracción é 


sen y 


se deberá tener sen r=cosp, y por tanto y yp 
complementarios. 

Esta ley de Brewster da un medio precioso de 
medir el índice de refracción de las substancias 
de las que no se tenga sino pequeños fragmen- 
tos; basta darles una superficie plana bien puli- 
mentada y medir el ángulo de polarización. 

La polarización por refracción sencilla fué des- 
cubierta en 1811 por Malus, siendo observada á 
su vez por Biot y Brewster. Para comprobar el 
fenómeno se dispone, en lugar del espejo que 
empleábamos para el estudio de la polarización 
por reflexión, un prisma de cristal, de manera 
que el rayo refractado salga de él perpendicn- 
larmente á la cara de emergencia. Si se hace 
girar el polariscopio, donde se recibe el rayo des- 
pués de refractado se observan máximos y mí- 
nimos de intensidad, pero poco pronunciados; lo 
que indica que la luz no es polarizada sino en 
pequeña proporción, 

¿l plano de polarización es perpendicular al 
plano de refracción, es decir, que si se recibe el 
rayo polarizado sobre un espejo de vidrio el 
máximo de brillo corresponde al caso en que el 
plano de incidencia sobre el espejo es perpendi- 
cular al plano de incidencia. sobre el prisma. Si 
el rayo sale oblicuamente por la segunda cara 
del prisma ó atraviesa oblicuamente una lámina 
de caras paralelas se polariza á la salida una 
nueva porción de luz, en el mismo plano que á 
la entrada. De modo que cuando cae un rayo de 
luz sobre la superficie de un medio diáfano, el 
rayo reflejado y el rayo transmitido son polari- 
zados en planos perpendiculares unos á otros, 
lo que se expresa diciendo que están polariza- 
dos en ángulo recto ó polarizados en sentido in- 
verso. 

Aragó ha demostrado que la cantidad abso- 
luta de luz polarizada en un haz refractado es 
ignal å la cantidad de luz polarizada en el mìs- 
mo haz reflejado. Esta ley explica el hecho ex- 
perimental de no haber polarización en la refle- 
xión total ni en la reflexión rasante; pues no 
conteniendo en los dos casos luz polarizada el 
rayo refractado, puesto que no existe, tampoco 
la debe contener el rayo reflejado, Además , pues- 
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to que no hay polarización en la reflexión en la 
incidencia normal, tampoco debe haberla en el 
mismo caso en el rayo relractado. 

Cuando un rayo de luz se bifueca en un eris- 
tal de un eje, el rayo ordinario está polarizado 
en la sección principal y el extraordinario en un 
plano perpendicular á esta sección. Esta ley se 
comprueba fácilmente por medio de los diferen- 
tes polariscopios que hemos descrito, cuando se 
conoce la dirección de la sección principal co- 
rrespondiente á la cara de inci "encia. Este ca- 
rácter sirve para distinguir fácilmente el rayo 
ordinario del extraordinario, por ejemplo cuan- 
do se quiere saber si un cristal es positivo ó ne- 
gativo. 

En los cristales de dos ejes los dos rayos es- 

tán polarizados en planos sensiblemente perpen- 
diculares uno á otro, En el caso particular en que 
el plano de incidencia se confunda con una de 
las secciones principales ó con el plano de los 
ejes, uno de los rayos sigue la ley de Descartes, 
y puede llamarse rayo ordinario. Este rayo está 
polarizado en el plano de la sección principal y 
el otro en un plano perpendicular. Se Mama cris- 
tales positivos aquellos en que el rayo extraor- 
dinario es el más desviado, y cristales nega- 
tivos aquellos en que es menos desviado el mismo 
rayo. o. 
Cuando se hace variar el ángulo del plano de 
incidencia con la sección principal, las imágenes 
ordinaria y extraordinaria cambian de intensi- 
dad en sentido inverso; son iguales cuando el 
ángulo es de 15”, y desaparecen, la primera cuan- 
do el ángulo es nulo, y la segunda enando os 
igual á 909, Malus ha representado las inten- 
sidades O y E de los dos rayos por las fór- 
mulas 


0=kÑo8a, E= sene, 


en las que 7 es la intensidad del rayo incidente 
y a el ángulo del plano de incidencia con la sec- 
ción principal. 

La teoría y la experiencia confirman esta ley 
de Malus ó del cuadrado del coseno. 

Tanto la polarización por reflexión como la 
polarización por refracción sencilla ó doble tie- 
nen sus aplicaciones. Así, la polarización que 
produce la reflexión puede servir para reconocer 
si los rayos que parten de un cuerpo han sido 
reflejados en su superficie. 

Así fué como Aragó comprobó que la luz de 
la Luna está polarizada por reflexión cuando 
está en creciente, de manera que nos envie obli- 
cuamente sus rayos. En las manchas ó partes 
obscuras, conocidas con el nombre de mares, es 
donde se acentúan más los signos de polariza- 
ción. La lnz de los cometas está tambien pola- 
rizada por reflexión, de donde se infiere que esta 
luz es al menos en parte tomada del Sol por re- 
flexión. La polarización por reflexión ha servido 
á Aragó para reconocer la naturaleza de ciertas 
piedras que se creían diamantes, para lo cual se 
tallaba en la piedra una pequeña faceta, y to- 
mando el ángulo de polarización se veía si era 
el mismo que el del diamante, y si la polariza- 
ción era incompleta como para éste, Aragó des- 
cubrió que la luz que nos envía la atmósfera, 
estando el cielo despejado, está muy polarizada, 
pero cuando el cielo está enbierto por completo 
no hay trazasde luz polarizada. 

La diferente dirección del plano de polariza- 
ción en los rayos reflejados y relractados ha su- 
ministrado á Aragó un medio ingenioso para 
distinguir los escollos en el mar, á pesar del bri- 
Jlo de la luz reflejada que los oculta. Basta mi- 
rar á través de una turmalina ó de un prisma de 
Nicol, cuya sección principal sea vertical, Los 
rayos reflejados son apagados, y sólo legan al 
ojo los refractados por el agua procedentes del 
escollo. Aragó comprobó que la Inz de los halos 
está polarizada perpendienlarmente al plano que 
pasa por el ojo y es normal al arco. Esta luz ha 
sido, por tanto, refractada, lo que confirma la 
explicación dada del fenómeno. 

De la polarización por doble refracción se ha 
hecho explicación á la fotometría y á la polari- 
metría. Aragó construyó un aparato fotométri- 
co, con el que hizo numerosas experiencias y 
aplicaciones, verificando experimentalmente la 
ley del cuadrado del eoseno y comparando las 
intensidades de las principales estrellas y en los 
diferentes puntos de la superficie del Sol. Flá- 
mase polarímetros å los instrumentos destinados 
á medir la proporción de luz polarizada conte- 
nida en un haz de luz 
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El método que generalmente se emplea para 
resolver este problema consiste en el fondo en 
despolarizar el haz introduciendo una cantidad 
conveniente de luz polarizada en ángulo recto, 
de manera que quede completamente nentro; la 
cantidad de luz introducida representa enton- 
ces la que ha sido destruida. Aragó construyó 
uno utilizando la polarización por doble refrac- 
ción. 

Polarización cromática. - Al mirar Aragó al 
través de un espatu de Islandia una lámina de 
mica que se proyectaba en el cielo, vió dos imá- 
genes de la lámina, coloreadas con diferente tin- 
te. Habiendo atribuído esto å la polarización de 
los rayos atmosféricos emprendió numerosas ex- 
periencias con rayos polarizados directamente, 
y descubrió una serie de hechos notables que dió 
á conocer en 1811. Brewster por su parte hizo 
en Edimburgo el mismo descubrimiento, y con 
los trabajos de estos físicos como punto de 
partida, las leyes experimentales relativas å 
los mismos fenómenos descubiertos por Briet, 
Young, Mitscherlich y otros, y la teoría de los 
mismos dada por Fresnel en el sistema de las 
ondulaciones, se ha formado un interesante ca- 
pítulo de la Optica, que se titula polarización 
cromática ó colores de la luz polarizada. 

Como los resultados dependen del ángulo que 
forma el plano de la lámina cristalizada con los 
rayos incidentes, y del que forma su sección 
principal con el plano de polarización de estos 
rayos, hay que disponer las cosas de modo que 
se pueda hacer variar en cantidades angulares 
conocidas. El aparato Noremberg, ya descrito, 
se presta perfectamente & todas estas experien- 
cias. También se pueden proyectar sobre wma 
pantalla las imágenes colorcadas por medio de 
un aparato muy parecido al microscopio solar. 

Si se recibe un haz polarizado en un polaris- 
copio orientado de manera que apague este haz, 
se ve reaparecer la luz cuando se coloca delante 
dei polariscopio una lámina tallada en un cris- 
tal birrefringente. 

Exprésase algunas veces este resultado dicien- 
do que el cristal despolariza el haz, pero da luz 
que sale de la lámina no es ya luz natural, pues 
si esta lámina tiene un espesor conveniente el 
haz aparece coloreado. Con un polariscopio birre- 
fringente es como los fenómenos se observan 
más completamente, porque se pueden compa- 
rar dos imágenes que se forman en condiciones 
diferentes. Suyondremos que se hace uso de un 
prisma birrefringente bien acromático, y designa- 
remos por e y £ los ángulos que forman las sec- 
ciones principales de la lámina y del prisma con 
el plano de polarización de los rayos incidentes, 
Supondremos también que la lámina está talla- 
da paralelamente á su eje y que es pernendicu- 
lar á los rayos. Los fenómenos principales que se 
observan son los siguientes: 

1.2 Si 8=o0, es decir, si la sección principal 
del polariscopia es paralela al plano de polari- 
zación de los rayos incidentes, entonces se ven 
en general dos imágenes de la abertura del dia- 
fragma que limita el haz incidente: y si la lá- 
mina es suficientemente delgada, estas imágenes 
están vivamente colorcadas de tintas que depen- 
den de su espesor. Estos colores son comple- 
mentarios; pues si las imágenes son bastante 
grandes para sopreponerse en parte una sobre 
otra, la parte común es siempre blanca. Se ob- 
serva que los colores tienen su máximo de brillo 
cuando Ja sección principal de la lámina forma 
un ángulo de 45° con la del prisma. Si entonces 
se hace girarla lámina los colores palidecen sin 
cambiar de tinte hasta que la sección principal 
de la lámina coincide con la del prisma, en cuyo 
caso no se ve más que la imagen ordinaria; ó le 
sea perpendicular, en cuya posición no se dis- 
tingue más que la imagen extraordinaria. Estos 
resultados dan un medio de hallar la posición 
de la sección principal de la lámina cristali- 
zada. 

2. Cuando la sección principal del prisma es 
perpendicular al plano de polarización se ob- 
servan fenómenos análogos. La diferencia está 
en que el color de la imagen ordinaria pasa å la 
extraordinaria, y la primera imagen desaparece 
en la posición de la lámina que hacía desapare- 
cer la segunda, y viceversa. 

3.7 Sí suponemos que estando fija la lámina 
se hace girar el prisma se observan resultados 
fáciles de prever. Cuando la sección principal 
del prisma sea paralela ó perpendicular á la de 


la lámina las dos imágenes serán blancas. Una | 
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de ellas desaparecerá si al mismo tiempo se tie. 
ne a=0 ó a=900, Sia=45", las dos imágenes 
blancas serán iguales y adquirirán su máximo 
de intensidad. Si el prisma rebasa una de las 
posiciones que dan las imágenes blancas los co. 
lores reaparecer, pero cambiando de imagen, 

4.2 Cuando se tiene a=0 6 a=90", las dos 
imágenes son blancas, cualquiera que sea 8. Son 
iguales para 8 = 45”, y desaparecen, como se ha 
visto arriba, la una para B=0 y la otra para 
B=90". 

Si en lugar de un prisma birrefringente se em- 
plea un polariscopio que no dé mås que una 
imagen, esta imagen se comporta como la ordi- 
naria ócomo la extraordinaria, según la especie 
de polariscopio empleado. 

En las láminas de igual naturaleza mudan las 
tintas con el espesor de éstas, disminuyendo de 
intensidad á medida que son más gruesas, y 
existe un límite de espesor más allá del cual ya 
no se obtiene coloración. Este límite es de 88 
centésimas de milímetro para la mica, de 45 pa- 
ra el sulfato de cal y el cristal de roca, y de 25 
pera el espato de Islandia. Jísto es lo que hace 
muy difícil de obtener la coloración con esta 
substancia, 4 cansa de la dificultad de tallarla 
en láminas bastante delgadas, sucediendo lo 
contrario con Ja mica y el sulfato de cal, que se 
exfolian con facilidad en hojas sumamente te- 
mues, y con las que sale muy bien la experien- 
cia. 

Al mismo orden de fenómenos corresponden 
los anillos coloreados que se producen al atrave- 
sar la luz polarizada, 
láminas de cristales de 
uno ó de dos ejes. Para 
observar estos fenóme- 
nos el mejor aparato 
es las pinzas de turmu- 
dina, que así se llama 
un pequeño instrumen- 
to compuesto de dos 
turmalinas talladas pa- 
ralelamente al eje y en- 
gastadas cada una en 
un disco de cobre. Es- 
tos dos discos, taladra- 
dos en su centro y en- 
negrecidos, están tam- 
bién armados en dos 
anillos de alambres de 
latón plateado, el cual 
se arrolla sobre sí mis- 
mo de modo que forme 
muelle y pueda apli- 
carse una turmalina á 
otra. Girando ambas 
con los discos, se las 
dispone á voluntad de 
modo que sus ejes sean 
paralelos ó perpendicu- 
lares entre sí. 

Ahora bien: fijo en el centro de un disco de 
corcho el cristal con que se va á experimentar, 
se pone este disco entre las dos turmalinas y se 
colocan por medio de las pinzas delante del ojo 
¿4 fin de recibir la luz difusa del cielo, en cuyo 
caso obra como polarizador la turmalina más in- 
mediata al ojo y la otra como analizador. 

Si el cristal observado es de un eje y está ta- 
llado perpendienlarmente á éste, al alumbrarle 
con una luz simple, por ejemplo la roja, se ad- 
vierte la producción de una serie de anillos cir- 
culares alternativamente rojos y obseuros. 

Con otro color simple se obtienen anillos se- 
mejantes, si bien crece su diámetro con la refran- 
gibilidad del color; y al contrario, disminuye 
cuando aumenta el espesor de las láminas, no 
produciéndose en pasando de cierto limite. Sien 
vez de alumbrar las láminas con luz homogénea 
se las alumbra con Juz blanca, como no tienen 
el mismo diámetro los anillos de diferentes tin- 
tas que se producen entonces, se superponen al- 
gún tanto, resultando anillos irisados muy bri- 
Jantes. 

La posición del cristal no tiene influencia sobre 
los anillos, pero no sucede lo propio con la po- 
sición relativa de las turmalinas. Experimentan- 
do, por ejemplo, con un espato de Islandia ta- 
Mado perpendicularmente al eje y de 14 20 mi- 
límetros «le espesor, cuando los ejes de la tur- 
malina son perpendiculares entre sí se observa 
una bella serie de anillos vivamente coloreados 
y atravesados por una eruz negra; pero Si los ejes 
son paralelos, los anillos se colorean de tintas 
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complementarias de las que antes tenían y en- 
tonces los atraviesa una cruz blanca. i 

Obsérvanse efectos análogos con todos los eris- 
tales de un eje, como son la turmalina, esmeral- 
da, corindón, mica, fosfato de plomo, cristal de 
rota, etc., si bien en este último desaparece la 
cruz por un efecto de polarización rotatoria. 

En los cristales de dos ejes se producen tam- 
bién anillos coloreados, aunque de forma más 
complicada, pues en vez de ser las fajas circula- 
res y concéntricas presentan la figura de curvas 
de dos centros, corresponidiendoel de cada siste- 
ma á uno de los ejes del cristal. 

El vidrio común no está dotado de la doble 
refracción, pero adquiere esta propiedad si por 
cualquier causa se modifica su elasticidad en una 
dirección más que en otra. Basta para esto com- 

rimirle fuertemente en un sentido, encorvarle 
ó templarle. Si entouces atraviesa al vidrio un 
haz de luz polarizada se obtienen efectos de colo- 
ración análogos á los que se observan en los cris- 
tales birrefringentes, aunque mucho más varia- 
dos, según la forma circular, cuadrada, rectan- 

ular ó triangular que se da á las láminas de vi- 

rio, y según el grado de tensión de sus partí- 
culas, 

La polarización cromática tiene muchas apli- 
caciones, Así, por medio de ella se puede recono- 
cer en eristalografía si un cristal pertenece al sis- 
tema regular, & uno de los dos sistemas simétri- 
cos con relación á un eje, ó å uno de los que no 
presentan esta simetría, Senarmont estudió y 
comparó las propiedades ópticas de los cristales 
isomorfos, para ver hasta qué punto estas pro- 
piedades permanecen idénticas cuando la forma 
geométrica y la constitución química permane- 
cen las mismas, deduciendo consecuencias inte- 
resantísimas sobre el particular. En virtud de las 
propiedades ópticas que, según hemos dicho, 
adquieren algunos cuerpos por la compresión ú 
otras acciones que modifican su elasticidad, Wer- 
thcin trató de sacar partido de estos fenómenos 
para estudiar, por un nuevo método, las leyes de 
la elasticidad, comparando los efectos ópticos 
con las acciones que la desarrollan. 

Polerización circular y elíptica. Polarización 
rotatoria. - Cuando un haz de rayos luminosos 
visto á través de un analizador presenta la mis- 
ma intensidad en todos los azimutes, como la 
luz natural, pero que, al mismo tiempo, este haz 
se colorea cuando se interpone una lámina crista- 
lizada, lo que no sucede para la luz natural, se 
dice que está polarizado circularmente. El color 
darlo por este haz con la lámina delgada es di- 
ferente del que daría un rayo polarizado en un 
plano. 

Cuando un haz presenta intensidades máxima 
y mínima en dos posiciones rectangulares del ana- 
lizador, como la luz que ha recibido una polari- 
zación rectilínea, y al mismo tiempo se colorea 
por la interposición de una lámina cristalizada, 
se dice que ha recibido la polarización ecliptica. 
Las tintas que da este haz å través de la lámina 
difieren también de las que daría un rayo pola- 
rizado parcialmente en un solo plano. 

La polarización circular ó elíptica no puede 
comunicarse sino á rayos polarizados en un pla- 
no, de modo que si se quiere comunicar á un haz 
natural habría que comenzar por imprimirle la 
polarización rectilínea, 

Con la polarización circular y elíptica, cuyo 
estudio ofrece más interés teórico que práctico, se 
halla estrechamente relacionado el fenómeno de 
la rotación del plano de polarización $ polariza- 
ción rotatoria, asunto de interesantes aplicacio- 
nes, y cuya historia y hechos principales son los 
siguientes: 

En 1811, al mismo tiempo que descubría la 
polarización cromática, reconoció Aragó que el 
cristal de roca presenta propiedades ópticas di- 
ferentes de las de las otros cristales de un eje. 
Mientras que las láminas atravesadas por la luz 
polarizada paralelamente al eje no dan nunca 
colores en el analizador y conservan á esta luz 
su plano y su estado de polarización rectilínea, 
el cristal de roca perpendicular al ejeda las tin- 
tas más vivas, y cuando se hace girar el anali- 
zador estas tintas pasan en una media vuelta 
por la serie de los colores del espectro. Si el ana- 
lizador da las imágenes simultáneas "éstas son 
complementarias, puesto que si se superponen 
una á otra la parte superpuesta es completa- 
mente blanca. Estos fenómenos se observan con 
nna placa de cuarzo de 1 á 20 milímetros de es- 
pesor, colocada en el aparato Noremberg ó en 
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el aparato de proyección, siendo en este último 
caso muy brillantes. 

Aragó reconocía por diversos signos que el pla- 
no de polarización de los rayos que atraviesan la 
placa de cuarzo perpendicular al eje es desviado 
una cierta cantidad, diferente para los diversos 
rayos simples, y que va aumentando de los ra- 
yos rojos á los violarlos, De aquí resulta que se 
deberá girar un polariscopio cantidades diferen- 
tes para apagar estos diversos rayos, y si seem- 
plea la luz blanca estos diversos rayos serán 
apagados en proporción diferente; de aquí el co- 
lor que presentará la mezcla. Es fácil ver que, 
siendo las intensidades de los mismos rayos sen- 
cillos complementarias en las dos imágenes que 
da un prisma birrefringente, los colores de estas 
dos imágenes serán siempre complementarios. 

Biot descubrió por la experiencia las leyes á 
que ovedece la desviación ó rotación del plano 

e polarización para el cuarzo, Para medir esta 
rotación buscaba cuántos grados había que ha- 
cer girar un polariscopio que diera la obscuridad 
en ausencia de la lámina, para apagar de nuevo 
los rayos sencillos después que se interponía 
aquél. He aquí los resultados que obtuvo; 

1.2 La rotación del plano de polarización 
producida por una lámina de cuarzo perpendi- 
cular al eje es proporcional al espesor, y es la 
misma para láminas iguales sacadas de cristales 
diferentes. Subsiste la misma cuando se invierte 
la placa, 

2.” Ciertos cristales hacen girar el plano de 
polarización hacia la derecha, y otros hacia la 
Izquierda, suponiendo que el rayo avanza hacia 
el observador. Los primeros se llaman dextrogi- 
ros y los otros levogiros, y para el mismo espe- 
sor la desviación angular permanece la misma. 
E] sentido de la rotación es generalmente el mis- 
mo en un mismo cristal de cuarzo. 

3.” Cuando se superponen muchas placas la 
rotación total es igual á la suma algébrica de las 
rotaciones particulares de cada una de ellas, de- 
biendo tomarse como de signos contrarios las ro- 
taciones de sentido opuesto. Ista ley se verifi- 
ca cualquiera que sea el orden en que las placas 
se coloquen, y cualquiera que sea la distancia 
que las separa, con tal que permanezcan para- 
lelas. 

4.7 El ángulo de rotación correspondiente á 
los diferentes colores simples es aproximada- 
mente proporcional å los cuadrados de los índi- 
ces de refracción, ó está en razón inversa de los 
cuadrados de las longitudes de onda, Esta ley, 
muy difícil de comprobar experimentalmente, 
á causa de la dificultad de encontrar exacta- 
mente las mismas tintas del espectro en las ex- 
periencias sucesivas, no es sino aproximada á la 
verdad. 

Durante mucho tiempo se creyó que el cristal 
de roca exa la única substancia que poseía la 
propiedad de desviar el plano de polarización. 
Pero posteriormente se comprobó que diversas 
substancias cristalizadas y no cristalizadas dis- 
frutaban la misma propiedad: los cristales de ci- 
nabrio y el sulfato de estricnina por ejemplo. 
Y no sólo los cuerpos sólidos, sino también los 
líquidos y disoluciones, desvían el plano de po- 
larización. Biot fué el que descubrió esta pro- 
piedad en los líquidos y disoluciones, resultan- 
do de este estudio que por el movimiento del 
plano de polarización se pueden conocer diferen- 
cias de composición en cuerpos que ninguna re- 
velan por el análisis químico: v. g., el azúcar 
de uva hace girar á la izquierda el plano de po- 
larización, y el de caña á la derecha, por más 
que sea idéntica la composición química de am- 
bos azúcares, El mismo físico ha encontrado, 
valiéndose de un aparato especial que Jleva su 
nombre, para medir el ángulo de rotación, que 
el poder rotatorio de los líquidos es mucho me- 
nor que el del cuarzo. o 

Algunos físicos, Soleil entre otros, utilizando 
la propiedad rotatoria de los líquidos, han idea- 
do aparatos con los que se puede determinar la 
cantidad de azúcar que contienen algunos liqui- 
dos, como el vino, la orina de los diabéticos, et- 
cétera, y å los que por lo mismo se les da el nom- 
bre de sacarímetros (véase esta palabra). Fara- 
day descubrió en 1845 que una masa homogénea 
ó líquida adquiere bajo la influencia de un 
fuerte imán, ó mejor de un electroimán, la pro- 
piedad de hacer girar el plano de polarización 
de la luz polarizada que la atraviesa en la direc- 
ción de la línea de los polos del imán. Recono- 
ció que el sentido de la desviación cambia con la 
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dirección de la corriente en la hélice magneti- 
zante del electroimán. Este descubrimiento, y fo- 
nómenos análogos que constituyen la polariza- 
ción rotatoria magnética, fueron el punto de par- 
tida de las interesantes investigaciones del mis- 
mo físico sobre el magnetismo universal y sobro 
el diamagnetismo, 

Polarización del calor. - Los rayos de calor 
son susceptibles de polarizarse como los rayos 
luminosos, y por los mismos medios. Berard, en 
1821, obtuvo el primero calor polarizado por la 
rellexión en un espejo de vidrio. Una segunda 
reflexión servía para reconocer el estado de po- 
larización por las variaciones de intensidad de 
los rayos reflejados, según variaba el ángulo de 
los dos planos de reflexión. Un pequeño espejo 
metálico cóncavo recibía los rayos después de su 
segunda reflexión y los concentraba en la bola 
de un termómetro muy sensible, Estasexperien- 
cias, hechas å la vista de Bertholet y Dulong, y 
después confirmadas por Erman, no debían de- 
jar ninguna duda; sin embargo, ensayos infrue: 
tuosos de Powel con espejos, y de Melloni y de 
Nobili por medio de turmalinas, habían hecho 
nacer cierta indecisión en algunos espíritus, 
hasta que Forbes, en 1834, obtuvo signos evi- 
dentes de polarizaciones en rayos caloríficos que 
babían atravesado turmalinas ó pilas de mica. 

Poco tiempo después Melloni tomó de nuevo 
esta cuestión, sirviéndose de su termomutipli- 
cador, A los rayos emitidos por un foco caloríti- 
co se les daba una dirección paralela por medio 
de un espejo cóncavo, después atravesaban una 
lente de sal gema que los reunía en un foco, 
cerca del cual se colocaba un sistema de dos tur- 
malinas superpuestas. Una segunda lente de sal 
gema, mucho más pequeña que la anterior, reci- 
bía los rayos divergentes que partían del foco y 
formaba con ellos un haz paralelo más estrecho, 
y en el que, por consiguiente, el calor era más 
intenso, Este haz caía todo él sobre la base de 
la pila del termomultiplicador. Dispuestas así 
las cosas, este instrumento indicaba una tempe- 
vatura mínima cuando las turmalinas estaban 
cruzadas y máxima cuando eran paralelas. Co- 
mo las turmalinas estaban un poco más cerca de 
la segunda lente que el foco común, los rayos 
que ellas emitían después de calentarse salían 
de la segunda lente divergiendo y disminuyen- 
do bastante de intensidad para no influir sensi- 
blemente en el termoscopio. 

Los rayos calorílicos polarizados poseen las 
mismas propiedades que los rayos luminosos y 
presentan la misma serie de fenómenos, estable- 
ciendo entre la luz y el calor radiante una analo- 
gía completa ó casi indentidad. Desde este punto 
de vista la polarización del calor tiene una gran 
importancia teórica, en cuanto asimila los fenó- 
menos cealoríficos á los luminosos y hace supo- 
ner una misma la causa que origina unos y otros, 
que no es otra que las vibraciones del éter, 

Explicación de la polarización. — La existencia 
de rayos luminosos que poseen propiedades dife- 
rentes en los distintos planos trazados por su 
dirección, como sucede en los polarizados, fué 
una objeción al sistema de la emisión, que había 
formulado Huyghens,que no tiene solución por el 
momento. Porque en efecto, si la luz es un mo- 
vimiento vibratorio del éter, en el que las oscila- 
ciones están dirigidas en la línea de propaga- 
ción; si las vibraciones del óter que determinan 
la luz son longitudinales, las propiedades del ra- 
yo luminoso deben ser las mismas en todos los 
planos que pasen por su dirección; cualquiera 
que sea el plano que consideremos de los que 
pasan por la línea de propagación del movimien- 
to, que es la que constituye la dirección del ra- 
yo, está en las mismas condiciones respecto de 
este movimiento y no debe ofrecer particulari- 
dad alguna con relación á éste. 

Pero experiencias concluyentes y los progre- 
sos de la mecánica analítica condujeron á admi- 
tir movimientos vibratorios perpendiculares á la 
línea de propagación, es decir, vibraciones trans- 
versales, 

Admitidas éstas, la polarización, no sólo tic- 
ne una explicación sencilla, sino que es una 
consecuencia necesaria de las ondas luminosas. 

Rayo de luz natural es aquel en que los mo- 
vimientos vibratorios se efectúan en la superfi- 
cie de la onda sucesivamente en todas las direc- 
ciones; rayo polarizado aquel en que estas vi- 
braciones se suceden en un solo y mismo plano, 
de la que depende la posición del plano de pola- 
rización. 
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La admisión de las vibraciones transversales 
del éter no es una pura hipótesis, sino que hay 
experiencias y hechos que conducen å ella, Si 
las vibraciones del éter fueran longitudinales, 
como las del aire en la propagación del sonido, 
los fenómenos de interferencia deberían tener 
lugar, cualesquiera que fuesen las láminas del- 
gadas interpuestas en el trayecto de los rayos 
que mutuamente se acciona. Si, por el contra- 
rio, estas vibraciones son perpendiculares al ra- 
yo, y las láminas interpuestas dirigen en el mis- 
mo plano todas las de un mismo rayo, será me- 
nester, para que haya destrucción de movimien- 
tos ondulatorios, que estos movimientos tengan 
lugar en el mismo plano para los dos rayos; por- 
que si estos movimientos se efectúan en planos 
inclinados uno respecto de otro, darían en cada 
punto del rayo una resultante que se construiría 
por la regla del paralelogramo de las velosida- 
des, y que nunca sería nula. Dos rayos polariza- 
dos en planos diferentes no deberán poder dar 
obscuridad completa por interferencia; y cenando 
estos planos sean perpendiculares entre sí, no 
podrán tampoco dar las desigualdades de inten- 
sidad que constituyen las franjas de interferen- 
cia, Esto es lo que, en efecto, comprobaron ex- 
perimentalmente Fresnel y Aragó. 

De estas experiencias resulta, que si se atribu- 
ye la luz á vibraciones, hay que admitir que es- 
tas vibraciones son paralelas á la superficie de 
la onda, y que en un rayo polarizado se efectúan 
la mayor parte en un mismo plano que pasa por 
este rayo. Este plano se llama el plano del ra- 
yo; que es perpendicular al plano de polariza- 
ción, es decir, que las vibraciones tienen lugar 
perpendicularmente al plano de polarización. 

Tal es la idea capital de la teoría de Fresnel, 
teoría que no podemos desenvolver por su mucha 
extensión, pero que el lector deseoso de cono- 
cerla en todos sus detalles la encontrará expues- 
ta en las obras del mismo Fresnel, que están co- 
leccionadas en tres voluminosos tomos, ó en los 
tratados especiales de Optica, como los de Billet, 
Briot, Mascart, ete. 


POLARIZAR: a. Fis. Modificar los rayos lumi- 
nosos por medio de refracción ó reflexión, de tal 
manera que queden incapaces de refractarse ó 
reflejarse de nuevo en ciertas direcciones. Usa- 
set er 


POLATUCA (del ruso poldtouka): f. Zool. Gé- 
nero de mamiferos del orden de los roedores, fa- 
milia de los esciúridos, que se caracterizan por 
tener el hueso frontal con una escotadura sobre 
la órbita; sin bolsas bucales; á los lados del cuer- 
po, entre las extremidades anteriores y posterio- 
res, y extendida hasta la base de las manos y pies, 
existe uma expansión de la piel con pelos por 
arriba y por abajo, sostenida en su borde exter- 
ho por un hueso ó cartílago en forma de hoz in- 
serto en el lado externo del carpo. 

Las polatucas se encuentran en el Norte de 
Europa, Asia y América, 

La Polatuca de Siberia (Scinropterus Siberi- 
nus), llamada por los rusos Jjutaga, es más pe- 
queña que la ardilla; mide 18 ó 19 centímetros 
de largo, 5 6 6 de altura, y 16 la cula compren- 
didos los pelos. Los individuos adultos rara vez 
pesan más de 170 gramos. 

Tiene el pelo espeso y suave; en verano es de 
color pardo leonado el del lomo; la membrana 
aliforme y la cara externa de las piernas son de 
un gris pardo obscuro; el vientre blanco y la co- 
la de un gris leonado por encima y rojo claro por 
debajo; los pelos de la parte superior del cuerpo 
tienen el color gris negro, con el extremo ama- 
villo leonado, y los de la parte inferior son uni- 
formemente blancos. En invierno se prolonga el 
pelaje y se espesa, adquiriendo el lomo un tinte 
más claro, 

Habita aún hoy día la parte Norte de la Eu- 
ropa oriental y toda la Siberia. En otro tiempo 
se la encontraba en Bolonia, en Lituania, Livo- 
nia, Finlandia y Laponia. 

Vive en los grandes bosques de abedules y en 
aquellos en que alternan éstos con los pinos, ár- 
boles que parecen necesarios para la existencia 
del animal, cuyo pelaje tiene el color de la cor- 
teza del abedul, así como el «de nuestra ardilla 
armoniza con la de los pinos y abetos, 

Esta especie va escascando cada vez más, y ha 
desaparecido ya de varios puntos donde era en 
otro tiempo muy común. 

La polatuca de Siheria vive sola ó apareada y 
no sale de los bosques; duerme todo el día en 
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un tronco hueco, con el cuerpo enroscado y eu 
bierta la cabeza con su cola; sale á la hora del 
crepúsculo y entonces es cuando comienza ver- 
daderamente á vivir. Tan ligera como la ardi- 
lla, trepa admirablemente, salta de rama en ra- 
ma, y con el anxilio de sus membranas da saltos 
de 20 á 25 metros; sube hasta la rama más alta, 
y desde ella se lanza sobre las más bajas de un 
arbol próximo, Se han comparado estos saltos, 
y con razón, con el vuelo de un pájaro. En tie- 
rra es tan torpe este animal como ágil en los ár- 
boles; su paso es vacilante; la membrana alifor- 
me, que le cae por los lados, forma pliegues y 
entorpece su marcha. Se alimenta de tallos, re- 
toños, y botones ó yemas del abedul, y si éstos 
le faltan se contenta con los del pino. Como las 
ardillas, se sicuta para comer y se lleva el ali- 
mento á la boca con las patas delanteras. Tiene 
todas las costumbres de la ardilla, con la dife- 
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rencia de ser completamente nocturna. Este ani- 
mal es muy aseado, se limpia continuamente y 
deposita sus excrementos en tierra. 

A la entrada del invierno se duerme, pero su 
sueño se interrumpe varias veces; los días en que 
la temperatura es algo más benigna corre du- 
rante algunas horas en busca de alimento, 

Previniéndose para la hora de parir la hem- 
bra, limpia uno de sus nidos ó el que abandonó 
algún pájaro, eligiendo siempre lós que están en 
el hueca de los troncos á la mayor allura posi- 
ble; llena toda la cavidad de musgo y tapa cui- 
dadosamente la abertura. 

Allí es donde da la hembra á luz, en verano, 
dos ó tres pequeños; éstos nacen sin pelo y con 
los ojos cerrados, y es preciso que la madre los 
cuide largo tiempo, como así lo hace, cubrién- 
dolos con su membrana durante el día para ca- 
lentarlos y darles de mamar fácilmente; cuando 
sale por la noche tiene la precaución de cubrir- 
los con musgo. Seis días después de nacer aso- 
man ya los incisivos; pero los ojos no se abren 
hasta los diez, comenzando entonces á salir el 
pelo. Más tarde los lleva la madre consigo, y 
durante mucho tiempo vuelve por el día al mis- 
mo nido para descansar con toda seguridad. En 
el invierno se reunen varios de estos animales á 
fin de construir un gran nido, donde viven jun- 
tos. 

La piel delgada de este animal, con su pelo 
suave, no vale gran cosa, y sólo es apreciada de 
los chinos; mas á pesar de esto la polatuca de 
Siberia es objeto de una activa caza. Se la coge 
con lazos y trampas. Sus excrementos, reunidos 
en gran cantidad al pie de un árbol, revelan su 
presencia, y sin este indicio sería dificil verla, 
por la semejanza que ofrece el color de su pelaje 
con el de la corteza de los árboles, . 

Este animal no resiste mucho la cautividad, 
por no poderle dar alimento alguno que reempla- 
ce al que toma cuando está libre, y por ser ade- 
más un ser bastante delicado. 

La Polatuca assapan (Sciuropterus volucella) 
representa en América al género Polatuca: es una 
de sus más pequeñas especies, pues sólo mide 14 
centímetros de largo y 11 la cola. Se distingue 
por su cabeza. voluminosa, sus ojos grandes, ne- 
gros y salientes; el pelaje, suave y fino, es de co- 
lor amarillo pardusco, mezclado de gris en la es- 
palda; es más claro en los lados de] cuello, de un 
blanco plateado en las piernas y blanco en el 
vientre; la cola tiene un tinte gris ceniciento con 
reflejos pardos; la membrana aliforme está ori. 
Nada de negro y blanco, y el círculo de los ojos 
de nn gris negruzco. 

Los bosques de las regiones cálidas y templa- 
das de la América septentrional es donde este 
animal habita. 

Su género de vida no difiere del que observa 
el descrito anteriormente; forma un gran nido 
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con hojarasca en algún tronco hueco, y allí duer- 
men numerosos individuos, 


, Si se coge pequeño á este animal se le domes- 
tica con gran facilidad. 


POLAVIEJA: Geog. V. Sax BARTOLOMÉ DE Po. 
'LAVIEJA, 


POLCA: f. Danza de Polonia, usada también 
en otros pueblos. Escríbese también polka, 


~ Porca: Música de este baile, 


POLCAR: n. Bailar la polca. Escríbese tam. 
bién polkar. 


Dejaria,... que mi mujer baílase con Otros; 
pero lo que es walsar y POTKAR, no permitiría 
que lo hiciese más que conmigo, 


DMONLAV, 


POLCURA (La): Geog. Cerro de Chile, en la 
prov. de muble y dep. de Chillán, sit. en los 36° 
56' lat, S.; 2762 m. según unos, 2408 según 
otros. 


POLDA: f. Rot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las tubulifloras, tribu de las asteroideas, cuyas 
especies habitan en China, y son plantas herbá- 
ceas, anales, erguidas, ramificadas, con las ho- 
jas alternas, sentadas, gruesamente dentadas, 
casi pestañosas, y las ramas alargadas, llevando 


| en su extremo una sola ca! exucla ancha, con las 


flores del disco amarillas y varias series de lígu. 
las azuladas; cabezuelas multifioras, heteróga- 
mas, con las flores del radio uniseriadas, ligula- 
das y femeninas, y las del disco tubulosas y her- 
mafroditas; involucro formado por tres ó cuatro 
series de brácteas foliáceas, cortas, patentes, pes- 
tañosas y obtusas; receptáculo ancho, casi con- 
vexo y ligeramente alveolado; corolas del radio 
semiflosculosas, con Ja ligula anchamente lanceo- 
lada y las del disco flosculosas, con limbo poco 
desarrollado; anteras sin apéndices; estigmas de 
las flores del disco aovados en su ápice; aque- 
nios aovardos, cunejformes, comprimidos; vilano 
biserial, semejante en los aquenios del disco y 
en los del margen, con los pelos exteriores pajo- 
sosetáceos, casi soldados en corona, y los interio- 
res largos, filiformes, ásperos y caedizos. 


PÓLDER; m, Hidr. Nombre genérico de los 
terrenos desecados y dedicados al cultivo, que en 
otro tiempo fueron pantanos en Flandes y en los 
Países Bajos. Son inmensos cercados de terrenos 
bajos; provienen, como bemos dicho, de la dese- 
cación y saneamiento de lagos y hornagueras 
que se han dedicado á la agricultura con gran- 
des rendimientos; en los Países Bajos es nota- 
ble el pólder del lago de Harlem. Para conver- 
tir una laguna cn pólder, nada mejor que, co- 
mo se hace en Holanda, elevar el agna á un depó- 
sito para distribuirla después en el riego de otros 
terrenos, y esta elevación se consigue por medio 
de aparatos de molino de viento, que es uno de 
los receptores más económicos, pues con un coste 
pequeño de instalación no representa más gasto 
que el que corresponde al interés y amorti- 
zación del capital empleado y el de su conserva- 
ción y reparaciones; es cierto que, en tesis gene- 
ral, los molinos de viento tienen el inconvenien- 
te de la irregularidad en la manera de funcionar, 
por la variabilidad de la fuerza motriz, tan su- 
jeta á intermitencias y á carabios bruscos de in- 
tensidad y dirección, como lo están las corrien- 
tes atmosféricas; pero en el caso presente esta 
irregularidad y esta intermitencia no son un in- 
conveniente, y menos hoy que los molinos son 
automáticos, que se orientan por sí solos y por si 
solos también modifican la superficie de sus bra- 
zos en relación con la intensidad del viento. Es- 
te motor viento es el que, aplicado al receptor 
molino, de muy antiguo se emplea en el Norte 
de Francia también, y aconsejamos su adopción 
en muchos terrenos de España en que sería con- 
veniente, como han demostrado repetidas veces 
varios ingenieros, la desecación de lagunas, pah- 
tanos y lagos, lo que al par que sancaría los pne- 
blos próximos, alejando el virus palúdico que 
tantas víctimas causa, proporcionaría aguas para 
el riego de terrenos próximos que, muy ricos, por 
falta del agua que tienen al lado producen poco, 
y aumentaría el terreno laborable con el robado 
á las agnas, sumamente fértil por el limo depo- 
sitado por el agua misma; para este trabajo pue- 
den emplearse los molinos de viento de Nabou- 
deau, Durand ó Parsóns, V. MOLINO DE VIENTO. 

En Holanda, cuando se quiere desecar un pan- 
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tano y convertirlo en pólder, lo que hace tan 
ronto el gobierno, fan pronto los particulares, 
según la importancia que tiene y el terreno en 
no está enclavado, así como el grado de proba- 
bilidad de beneficios, se comienza por rodear el 
lago de un doble dique y de un canal de des- 
agúe que Heva las aguas al depósito en que 
aquél termina, ó al río ó arroyo que debe arras- 
tyarlas si no son aprovechables ; Se montan las 
bombas aspirante-impelentos, que son movidas 
r él ó los molinos que sean necesarios, y se de- 
ja que obren sin más cuidado que el engrasado 
correspondiente; después se practican algunos 
queños pozos, doude se hace terminen los tu- 
bos de aspiración de las máquinas elevadoras, 
ue agotan de este modo las últimas humeda- 
es; se deja secar el terreno que se ha puesto al 
descubierto, y se labra ó vende; mas como du- 
rante el invierno suelen volverse å llenar más ó 
menos parcialmente, se dejan reposar las bom- 
bas durante las lluvias, y en el momento en que 
terminan vuelven aquéllas á funcionar; con esto 
el terreno ha adquirido un abono, el producido 
por el limo, y ha tomado la humedad necesaria 
para resistir los calores de la estación inmediata, 
resultando, como hemos dicho, un terreno sunia- 
mente fértil y apreciado cl de los púlderes. No 
entramos en más pormenores, puesto que el sanea- 
miento de terrenos y desecación de pantanos es 
de primera importancia y nos hemos de ocupar 
de este asunto con algún detalle y detenimien- 
to en el artículo correspondiente, V. SANEA- 
MIENTO. 


POLE ó POLIA: Geog, Río de Rusia. Nace en 
el gob. de Vladimir, al S. de la cap. ; corre ha- 
cia el S., recibe el Buya, forma una serie de la- 
gos, de los cnales los más importantes llevan los 
nombres de Sviatoie, Dubowie ¿ Ivanovskoie, y 
termina en el lago Sokorevo, expansión del Pra, 
después de un curso de 130 kms. ln verano el 
Pole se seca de tal modo que no Mega al lago. 

- Porr (REGINALDO): Biog. Prelado inglés, 
N. en e) castillo de Stóverton, en el condado de 
Stafford, en 1500. M. en Londres en 1558, De 
origen ilustre, era su madre la hija de Jorge, 
duque de Clarence, hermano del rey Eduar- 
do IV y primo hermano de Isabel, esposa de 
Enrique VIT y madre de Enrique VIAL Desti- 
nado por su nacimiento para las más elevadas 
dignidades eclesiásticas, cducóse en el monas- 
terio de los Cartujos de Shene, y después fué 
á estudiar á Oxford, en donde signió los cursos 
del célebre Linaese. Nombrado á los diecinueve 
años deán de Winiborne y de Exeter, partió en 
1520 para Italia, estuvo cinco años en la Uni- 
versidad de Padua, en donde entró en relaciones 
con Erasmo, Sadolet, Bembo, ete., y al regresar 
á Inglaterra, bien que colmado de honores por 
el rey, se retiró al monasterio de Shene para 
consagrarse al estudio y á la oración. Cuando 
Enrique VIII resolvió divorciarse de Catalina 
de Aragón y sacudir el yugo de la Iglesia roma- 
na, encontró en Pole un adversario inflexible, 
Este, en 22 de diciembre de 1536, fué nombrado 
cardenal por el Papa Paulo III, y pocos meses 
después (15387) su legado con una misión para 
Francisco I y la regente de los Países Bajos. 
De 1539 á 1542 desempeñó las funciones de le- 
gado en Viterbo, tomando después parte en los 
trabajos preparatorios del concilio de Trento 
(1545), del que fué uno de los tres presidentes. 
Arzobispo ıle Cantorbery en 22 de marzo de 1556, 
á la muerte de Cranmer, fué condecorado con el 
título de canciller de todas las Universidades y 
con la presidencia del Consejo Real. Entre sus 
obras se citan: De la unidad de la Jylesia; Re- 
Formatío Anglie; De concilio; De sumini ponti- 
ficis officio et potestate; De justificalione, cte. 


POLEA (del b. lat. polza; del anglosajón pre 
lian, tirar): f. Rueda, generalmente maciza, 
acanalada en su circunferencia y móvil alrede- 
dor de un eje. Por la canal ó garganta pasa una 
cuerda ó cadena en uno de cuyos extremos ac- 
túa la potencia y en el otro la resistencia, 


~ Porra: Especie de motón algo prolongado, 
con dos roldanas, pernos ó cabillas de palo. 


> POLEA: Mec. y Maq. La polea tiene multi- 
tud de usos, entrando constantemente como cle- 
mento indispensable en gran parte de las má- 
quinas, en las que es un mecanismo de trans- 
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que necesita de una cuerda que pasa por su gar- 
ganda $ carrilera, que va å la mitad de la altura 
de la rueda; puede tener fijo el eje, y se llama 


Poleas 


polea fija, å pesar del movimiento de rotación 
que admite alrededor de dicho eje, ó ser éste va- 
riable de posición en el espacio con la polea, 
constituyendo la polea móvil; cuando reunida 
con otras forma parte de una máquina ó sistema 
se llama polea combinada, y si 
está aislada, obrando indepen- 
dientemente, polea simple, 
Supongamos (ig. 1) que € 
es el eje de la polea, S el pun- 
to de suspensión, PBAR la 
cuerda arrollada al arco AMB; 
sea r=CA el radio de la po- 
lea; supongamos además que 
en el cordón AR obra una re- 
sistencia X, que hay que ele- 
var, para lo que se dispone de 
potencia P al extremo del cor- 
dón AP, claro es que el efecto 
será el mismo que si suprimida la polea los cor- 
dones estuviesen sujetos en 4 y B, puntos de 
tangencia de la cuerda con la polea, ú una pa- 
lanca ACB, que sería angular si los cordones 
como en el caso presente no son paralelos, y rec- 
ta en el caso contrario, y en ambos la palanca 
sería del primer género; dichos sistemas son 
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Fig. 1 


perfectamente sustituíbles en el movimiento vir- 
tual de las dos máquinas, y por tanto la ley del 
equilibrio estático será la de la palanca, y en 
consecuencia 


PxCB=RxCA; 
y como 
CA=CB=r, 
resulta 
P=R; a) 


Inego para el equilibrio estático de la polea es 
preciso que la potencia y la resistencia sean igna- 
les, y la presión sobre el eje será, llamándola Q y 
a el ángulo que forman los cordones, puesto que 
la resultante pasa por el eje, haciendo la cons- 
trucción del paralelogramo 
Q=N Py [2 F2PR cos a. (2) 
En el equilibrio dinámico habría que tener en 
cuenta las resistencias pasivas, cuales son la pre- 
sión sobre los cojinetes, que da lugar á deforma. 


misión muy importante; forma también por sí | ciones moleculares, el rozamiento de aquéllos 


sola una máquina simple, que se emplea para 


cambiar la dirección del movimiento, para lo | 


sobre los gorrones, la rigidez de las cuerdas, ete, 
Si N es la reacción normal de los soportes so- 
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bre los gorrones y f el coeficiente de rozamiente 
gencralmente igual á 0,15, y se representa por 
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LL (a+b8) 
2r 


la rigidez de la cuerda, observando que el tra- 
bajo de la reacción normal es nulo, el equilibrio 
dinámico será el que expresa la siguiente fór- 
mula: 

217 


P2rr=B, 2er + Nj 21 +27 (0+BR), (8) 


en que 7” es el radio del muñón, y A7 representa 
el rozamiento en el eje. 

La polea puede decirse que es el punto de apo- 
yo de una cuerda que moviéndose se arrolla so- 
bre ella sin dar una vuelta completa; esta pre- 
ciosa definición de Hatón dela Goupilliére com- 
pleta la definición ordinaria de todos conocida, 
que dice que es un cilindro de poca altura que 
puede girar alrededor de un eje que, con el con- 
curso de una cuerda, sirve para cambiar la di- 
rección del movimiento rectilinco y también pa- 
ra transmitir ó cambiar la del movimiento çir- 
cular; puede ser fija ó movible, según que el eje 
alrededor del cual gira ocupe el mismo lugar en 
el espacio ó cambie «de posición. 

En la polea fija se distinguen dos partes esen- 
cialmente diferentes: las armas, y la polea pro- 
piamente dicha. Las armas las constituyen de 
ordinario una armadura en forma de U inverti- 
da, ne una sola ó de tres piezas, que en su pun- 
to medio lleva un gancho al exterior, porel que 
se suspende á la armadura de un edificio, pozo, 
máquina, etc., y cuyos extremos, los de las ar- 
mas, se ensanchan y terminan en dos cojinetes 
por los que pasa el eje de la polea, de hierro ge- 
neralmente y de ordinario unido & ella, formada 
por un tambor centrado con el eje y que está 
labrado tan pronto en forma cilíndrica como en 
la de media caña ó de semitoro, que se llama ca- 
jero en el segundo caso, y á cuya superficie se 
ajusta la cuerda ó correa que está destinada á 
sostener; otras veces el cajero ó garganta está 
formado por dos troncos de cono unidos por sus 
bases menores, y otras veces, de forma cilíndrica, 
la polea está erizada de puntas á distancia con- 
veniente para que se alojen en los eslahones de 
una cadena Gall ó de Vaucanson; también hay 
poleas de llanta poligonal, de superficies alter- 
nativamente planas y con ranura, construídas 
por Neven, para dar paso á los eslabones de una 
cadena ordinaria. La superficie en que se apoya 
la cadena, cuerda ó correa, se llama llanta en ge- 
neral. Cuando el eje va fijo á la polea se dice 
que es de eje, y cuando el eje está soldado á las 
armas y la polea no hace más que ser atravesa- 
da y gira independientemente de él se llama de 
ajo. En lugar de armas pueden pasar por un ár- 
bol más ó menos grueso, y en este caso se llaman 
acuñadas cuando son solidarias con el movi- 
miento del árbol, y Zoees cuando giran indepen- 
dientemente de aquél. 

En la polea móvil, al contrario de lo que su- 
cede en la fija, la polea va suspendida de la cner- 
da, pudiendo hacerse multitud de combinacio- 
nes, pues para que haya movimiento es preciso 
que la cuerda, o searrolleá un tambor ó torno, ó 
pase por otras poleas, cte. La combinación más 
sencilla es la de una cuerda que, suspendida por 
un cabo del techo desciende, pasa por la polea 
que lleva suspendido uu peso de susarmas, sube 
á pasar por otra polea fija y el segundo cabo des- 
ciende, obrando sabre él una fuerza cualquiera, 
y en este caso hay una relación notable y muy 
sencilla entre la velocidad de tiro del ramal que 
produce el movimiento y la de elevación del pe- 
so colgado de la polea móvil, que es que la rela- 
ción de las velocidades es el doble del coseno del 
ángulo que uno de los cordones que sostienen á la 
polea móvil forma con la vertical. 

Sean, en efecto, O la polea fija de radio R y 
Q la móvil de radio 7; Cebad el cordón fijo en 
A (Sa. 2), OD=d la distancia horizontal, cons- 
tante entre los puntos de suspensión de la polea 
O y el punto fijo 4; P, el peso elevado por las 
armas de la polea 0”; Zy% las longitudes cò y 
«A de los cordones en la parte en que no están 
en contacto con las poleas, y á la distancia ver- 
tical, variable entre el centro de la polea móvil 
y el plano horizontal del punto 4 de suspensión 
del hilo, y 4D=a la distancia vertical entre el 
punto de suspensión 4 y el plano OJ de nivel 


; que pasa por el centro de la polea fija; si en el 
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cabo C se aplica un esfuerzo el hilo se pondrá 
tirante, y sus dos ramales cb y 4.4 formarán en- 
tre sí un ángulo ed. A =2a, que quedará dividido 
en partes iguales por la vertical del «entro 0%; 


proyectemos horizontal y verticalmente el cor- 
dón, y resultará entre P y D 


OD=0f4fg + gm +mh+hD=0f+1f9+ 29m+hD 


BO'=Bn- Ona 
[B0 =qs=pl- po - og - sl=pt-po- AD- O'n; 


y sumando las dos últimas expresiones, 
2B0'=(Bn + pt) - po- 20n- AD; 


pero de las notaciones admitidas y de la figura 
se deduce 


OD=d;0f=R coscof=R cosa; fg=1 sona; 
gm=bn=r cosa; hD=0 sen a; BO =y; 
Br=1 cosa; O'n=r sen a; po= R sen a; 

4D=a; pt=ť cosa; 


y sustituyendo en las ecuaciones anteriores y sa- 
cando factores comunes sen a y cosa sera 


d=(1+1) sena + (R+2r) cos a, (4) 
2y =(1+1) cosa- (R4+2r) sena —«; (5) 


además la longitud del hilo entre 4 y Pes en 
todos los momentos, lamándola L, 


E= -arcab+I4+arecP=(141) + (r — Za)r 
+ a R=(1+1)+(m -2a) (r+ 8R); (6) 


diferenciando estas tres ecuaciones, 
o=dd= sen a. (141) 


+ (2+7) cos ada - (R+2r) sen ado, (7) 
2, dy =c08 a.d(i +l) 

- (141) sen ada — (427) cosada, (8) 

dl=d(1 +0) - (2r + Rida; (9) 


para simplificar estas expresiones, y multipli- 
quemos la (7) por sen a, la (8) por cosa y sume- 
mos, resulta 


2 cosa.dy=d(14+2)-(R+2rJda, (10) 


puesto que sen? a +cos?a =]; y como los segun- 
dos miembros de las ecuaciones (9) y (10) son 
iguales, será también ¿L=2 cosady, de donde 


2r (11) 


=2 
dy cosa, 


como habiamos enunciado, 

En el caso de ser los cordones de la polea mó- 
vil verticales, a =0y resultaria dL= 2dy y L=2y; 
esto es, que en cualquier momento, la cantidad 
de cordón desarrollado sería doble de la eleva- 
ción del peso, : 

Las poleas empleadas en la marina van ence- 
rradas en una especie de caja de madera, y las 
polcas también suelen serlo, debiéndose á Bru- 
nel el procedimiento mecánico de su fabricación, 
que consiste en aserrará máquina las poleas, ya 
con sierra recta de movimiento alternativo, ya 
con sierra cireular, y con una máquina de ca- 
jear hacer las ranuras eu que debe alojarse la 
polea, así como la garganta ó'cajero de ésta; al 
mismo tiempo un taladro practica el hueco para 
el paso del eje. 

El diámetro de las poleas debe estar en rela- 
ción con las resistencias que haya que vencer, y 
cuando aquéllas sean de transmisión con las ve- 
locidades que se trate de obtener. En este caso 
último sobre cada árbol van por lo menos dos 
poleas y á veces varias, de las que una es loca y 

as demás acuñadas. La polea loca es de llanta 
ligeramente abombada y bien alisada, con su diá- 
metro del lado de la otra polea igual á ella, to- 
do esto con objeto de que sea fácil pasar la co- 
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rrea de una á otra, lo que se hace con una palan- 
ca de horquilla que abarca constantemente la co- 
rrea, y al mismo tiempo que cuando ésta haya 
pasado á la polea loca, como se apoya en la parte 
abombada, que es de mayor diámetro que la acu- 
ñada, uo toque å ésta ni la arrastre en su movi- 
miento; entre cada dos poleas de un mismo ár- 
bol debe haber cierta separación lateral, la sufi- 
ciente para que la correa obre sobre una de ellas 
solamente, y sin embargo que no sea tal que al 
pasar la correa de una å otra quede enganchada 
en el hueco que separa á aquéllas; la polea loca 
debo llevar en el centro varios agujeros engrasa- 
dores que puedan cerrarse con un tapón para 
impedir que entre el polvo, pudiendo entre otros 
aceptarse el del sistema Barbat; si la correa debe 
obrar tan pronto sobre una polea acuñada como 
sobre otra á ambos lados de la loca, se hacen és- 
tas de modo que la correa abarque en una ú otra 
de sus posiciones å la loca, y si es una polea la 
que ha de guiará otras dos su ancho debe ser 
la suma de los anchos de las otras para que la 
correa no esté constantemente saliéndose de al- 
guna de ellas, á menos que se las provea de un 
nervio en el medio de la llanta que salga lo 
bastante para impedir la desviación de la correa 
de la posición que debe conservar constante- 
mente, 

Para transmisión por cables se emplean po- 
leas de garganta, con una ó varias, según el nú- 
mero de cordones que deban llevar, siendo su 
diámetro dado por una de las dos fórmulas 


d=450,  D=900, 


de las que la primera se emplea para casos ordi- 
narios y la segunda cuando la polea haya de 
servir de volante; en estas fórmulas d y D repre- 
sentan los diámetros de la polea en cada caso, y 
e y C los diámetros del cable. 

Para evitar el empleo de rodillos y poleas, que 
antes eran necesarias para transmisiones entre 
árboles oblieuos, se ha ideado la polea universal 
Plat, en que la polea es hueca, lleva el manguito 
por que pasa el eje montado sobre una suspen- 
sión Cardan, y de este modo en todos los mo- 
mentos se adapta la polea al ángulo que convie- 
ne para la transmisión. Las ventajas de este sis- 
tema tan sencillo son incalculables, pues permi- 
ten al ingeniero disponer libremente de todo el 
espacio del taller, sin más limitación que per- 
mitir la libre y segura circulación de operarios 
y medios de transporte, y esto sin transforma- 
ciones de local, lo que puede hacer que las ins- 
talaciones sean definitivas ó transitorias, según 
lo exija la fabricación constante de objetos se- 
mejantes ó la especial de un objeto determina- 
do; la polea universal se emplea cuando los ejes 
forman un ángulo menor de 15°; pero si excede 
de esta inclinación, la polea universal va monta- 
da en un manguito de junta universal que en- 
laza al eje motor con otro paralelo al eje recep- 
tor, á cuyo manguito se le Hama también uni- 
versal, 

Hasta hace pocos años las poleas se hacían 
sólo de madera ó metales alisados y con llantas 
de las formas que hemos indicado; pero desde 
hace unos doce años, Gubbins, de Londres, ideó 
y construye poleas de hierro sumamente ligeras 
y resistentes: la llanta se compone, como la de 
las otras poleas, de un cilindro convexo forma- 
do por un hierro casi plano, que se suelda sobre 
sí mismo tapando cl enlace con una cubrejun 
ta; el cubò es de fundición y se une ¿la llanta 
por un nervio ondulado, que se construye con 
una delgada chapa. de hierro dulce de forma rec- 
tangular, á la que se le da forma ondulada como 
se acostumbra hacer eon el palastro, pero con 
las ondulaciones muy próximas: después se re- 
unen los pliegues por una de sus extremidades 
como si se fuese á plegar un abanico, soldando 
el punto en que se han reunido los pliegues al 
centro de la polea; la soldadura se hace con me- 
tal fusible que se aloja en una garganta que le- 
va el cubo de la polea y en la que se coloca la 
parte plegada de la chapa, y la unión de ésta 
con la llanta se hace doblando á escuadra, á uno 
y otro lado alternativamente, cada uno de los 
pliegues de la chapa, y claveteando estos do- 
bleces á la llanta por su parte interior. 

Hay trabajos en los que es preciso variar casi 
constantemente el diámetro de las poleas de 
transmisión, como sucerle, por ejemplo, en los 
trabajos de tornero, en que la velocidad está os- 
cilando sin cesar por la variedad de trabajos 
que hay que levar á cabo, y al efecto se pone 
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en el árbol motor lo que se llama un cono de 
poleas, esto es, una serie de poleas de distintos 
diámetros, que van creciendo, por ejemplo, de iz- 
guierda á derecha, mientras que en el árbol que 
comunica su movimiento al operador se pone 
otro cono de poleas en sentido contrario, esto 
es, que sus diámetros van decreciendo «e izquier- 
da á derecha también, estando sujetos estos eg. 
nos á que, en cualquier sección que se considere, 
la suma de los diámetros, ó de las poleas supe. 
rior é inferior, es constante. Posteriormente 4 
esta disposición, John Hermann ha ideado otra 
polea de diámetro variable que sustituye perfec- 
tamente á los conos de poleas; la polea Her- 
maun la forma un gran disco, de cuyo centro 
parten varios apéndices á modo de radios, que 
llevan una cabeza convexa y otra plana, y que 
resbalan dentro de unas cajas ó ranuras dispues- 
tas al efecto, y las cabezas de estos radios for- 
man entre todas la llanta á que la correa debo 
ajustarse; estos radios cambian de longitud por 
medio de unos muelles, sobre los que actúa una 
palanca que los oprime ó separa del centro, ve- 
rificándose en el extremo opuesto del muelle un 
movimiento on sentido contrario del mismo; 
claro es que la variación de diámetro no es in- 
definida, sino qne está comprendida entre de- 
terminados límites. 

Hemos dicho que las poleas locas deben ir 
perfectamente engrasadas, operación que no de- 
ja de presentar dificultades, pues la fuerza cen- 
trífuga impele á las grasas á ser lanzadas fuera 
del eje, en lugar de acercarse å él para hacer el 
engrasado; sin embargo, el ingeniero Tovote ha 
salvado esta dificultad satisfactoriamente con el 
engrasador que lleva su nombre, y que le for- 
man un recipiente que va fijo á la polea por me- 
dio de un tornillo y lleva un émbolo de varilla 
hueca, en que por la misma fuerza centrífuga 
se oprime el émbolo contra el depósito fijo á la 
parte interna de la llanta, y la grasa se ve obli- 
gada á pasar con tanta más fuerza cuanto mayor 
sea la velocidad de la polea, por la varilla del 
émbolo, hasta el eje y cubo de la polea; el ém- 
bolo se carga con discos de plomo, con una aber- 
tura en sentido de los radios para poderlos en- 
sartar en la varilla, según la presión que se de- 
see obtener y la velocidad que deba llevar la 
polea. 


POLEADAS: f, pl. Gachas ó puches, 


Su harina comida en forma de POLBADAS, y 
su cocimiento bebido hacen el misno efecto, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


A la mañana almuerzan Pan y fruta, verde 
ő seca como es el tiempo, ó unas POLEADAS de 
harina. 

Lurs DEL MÁRMOL. 


POLEAME: m. Conjunto ó acopio de POLEAS 
para una ó más embarcaciones. 


POLEMANIA (de Polemann, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas (Polemannia) perteneciente 
å la familia de las Umbelíferas, tribu de las se- 
selincas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas fruticosas, de 
unos 3 metros de altura, lampiñas ó pubescen- 
tes, con las ramas de color rojizo, las hojas pe- 
cioladas, ternadas, con las hojas cuneiformes, 
ivifidas, tripartidas ó indivisas, y los lóbulos 
oblongos, asurcados, redondeados, mueronados, 
con nerviación reticulada y casi diáfanas en su 
margen; umbelas terminales formadas por 12 ó 
16 radios desiguales, que á su vez terminan en 
umbelitas de TO á 20 flores, con el involuero nu- 
lo formado por pocas brácteas, y los involucri- 
Mos constituídos por cuatro hojitas aleznadas; 
flores blancas; cáliz con el Jimbo borrosamen- 
te quinquedentado; pétalas elípticos, enteros, 
terminados en un apéndice largo y vuelto hacia 
adentro, con la sección transversal seraicilindii- 
ca y coronados por los estilos revueltos hacia 
abajo; mericarpios con cinco costillas, tres dor- 
sales filiformes y dos laterales más obtusas, 
marginales, con vallecitos provistos de una sola 
banda resinosa y dos de éstas en la cara comist- 
ral, que es plana; semilla casi semicilíndrica. 


POLEMARCA: m. Mil. Jefe de la milicia helé- 
nica, cuyo cometido no es fácil precisar, dado 
que variaba de un pueblo 4 otro de Grecia y 

ue los escritores asignan funciones distintas 
å los que ejercían ese cargo, En Atenas no sig- 
nificaba la voz polemarca lo mismo que en La- 
cedemonia; en el primero de esos pueblos se 


POLE 


empleaba para designar al tercer arconte en- 
cargado de funciones civiles, y dentro del or- 
den militar expresaba el jefe inferior al estrate- 
go, á cuyo cargo se hallaban los detalles de dis- 
ciplina y administración ; en Esparta el polemar- 
ca era exclusivamente un, jefe militar, de tan 
gran importancia que, según Jenofonte, corres- 
pondía al general de ejército; de modo que, 
mientras en Atenas el polemarca era un oficial 
subordinado al jefe supremo, cumpliendo fun- 
ciones semejantes å las de un jele de Estado 
Mayor, y que conducía, al decir de Herodoto, el 
ala derecha, en isparta era el estratego mismo. 
Hay quien afirma que el polemarca tenía mando 
sobre los cħatro jefes que mandaban cuatro 
grandes cuerpos, de los cinco en que se dividía 
el ejército de Lacedemonia, correspondiéndole 
además á él directamente el mando del quinto 
cuerpo. Carrión Nisas estima las fuuciones que 
ejercía el polemarca como semejantes ó pareci- 
das á las que entre los romanos estaban & cargo 
del principilo y del cuestor. La influencia del 
polemarca, escribe Almirante, como conocedor 
de los detalles, era decisiva, y contrabalanceaba, 
en cierto moilo, lo que ¡pudiera haber de velei- 
doso en el mando del estratego, que sólo duraba 
un día, en turno con sus nueve compañeros. En 
resumen, era una especie de Mariscal ó Sargento 
general de batalla en el siglo xV11; de Cuartel 
maestre en el xv111, y de jefe de Estado Mayor 
en el XIX. 


POLEMBRIÓN (del gr. rokús, numeroso, y em- 
brión): m. Bot. Género de plantas ( Polembryum ) 
perteneciente á la familia de las Rutáceas, cu- 
yas esperies habitan en las regiones tropicales 
de América y especialmente en el Brasil, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas alter- 
nas ú opuestas, pecioladas, formadas por uno ó 
tros folíolos enterísimos y sembrados de puntos 
brillantes, con los pecíolos aplanados ó cúnca- 
vos por la cara superior, y las flores dispuestas 
en racimos apanojados, pequeñas, blancas, ver- 
dosas ó amarillentas, sobre pedicelos bracteados 
y sembrados también de puntos glandulosos bri- 
Mantes; cáliz quinquepartido; corola de cinco pé- 
talos hipoginos, insertos debajo del disco, ma- 
yores que el cáliz, con la estivación empizarrada 
y muy patentes durante la antesis; cinco estam- 
bres insertos en la base del disco, alternos con 
los pétalos, más cortos que éstos y cuando más 
iguales; los filamentos aleznados, algo reflejos, y 
las anteras introrsas, biloculares, acorazonadas, 
insertas por cl dorso cerca de su base, versátiles 
y con dehiscencia longitudinal; ovario sobre un 
disco urceolar ú orbicular, casi entero ó sinuado- 
quinquelobado y quinquelobular; óvulos gemi- 
nados, insertos en el ángulo central, colaterales, 
colgantes y anátropos; estilo central muy corto 
y estigma acanezuelado-engrosado con cinco sur- 
cos; el fruto es una cápsula casi globosa, equi- 
nada, con cinco cocas bivalvas, con endocarpio 
cartilaginoso y clásticamente bilobo, con la cara 
interior membranácea, semiínfera, monosper- 
ma y que se abre por una hendedura circuncisa; 
semilla oblonga, con la testa cartilaginosa y el 
ombligo lineal; embrión sin albumen, ortótropo, 
con los cotiledones carnosos, planoconvexos, des- 
iguales, y con la raicilla muy corta y súpera. 


POLÉMICA (de polémico): Y. Arte que enseña 
los ardides con que se debe ofender y defender 
cualquier plaza. Divídese en POLÉMICA ofensiva 
y defensiva. La OFENSIVA es la que enseña å 
abrir trincheras, disponer baterías, dirigir minas 
y todo lo demás que conduce al sitio de una pla- 
za. La DEFENSIVA es el arte con que los sitiados 
deben defenderse á sí y á la plaza. 


- PoLímIca: Teología dogmática. 


... no podemos dejar de mirar como partes 
importantes del estudio teológico la Escolásti- 
ca y la POLÉMICA, etc, 

JOVELLANOS. 


~ PoLémMICA: Controversia por escrito sobre 
materias teológicas, políticas, literarias ó cua- 
lesquiera otras. 


».. deben presentarse á la más respetable pa- 
lestra que reconoce la POLÉMICA literaria de 
nuestra nación. 

JOVELLANOS. 


«+» el mayor pesar que pollemos sentir (como 
escritor satírico) es el de haber de lastimar á 
nadie con nuestras críticas y sátiras; ni busca- 
mos ni evitamos la POLÉMICA; ete. 

DARRA. 
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Para no concluir estas apuntaciones con el 
mal sabor que dejan POLÉMICAS dle tal especie, 
y para rendir de paso al señor Clemeucin el 
tributo de alabanza que å su laboriosidad y 
buen gusto es debido, daré cuenta aqu de una 
de las notas más curiosas de su comentario. 


HARTZENBUSCH. 


POLÉMICO, CA (del gr. mroMdepexós; de móe 


fos, guerra): adj. Perteneciente ó relativo á la 
polémica, 


POLEMISTA (del gr. ToMepuorís): com. Eseri- 
tor que sostiene polémicas, 


POLEMÓN: Biog. Filósofo griego. N. en Ate- 
nas hacia el año 340. M. en 273 a. de J.C. En 
su juventud se entregó á la disipación y á la in- 
temperancia, hasta el punto de que casi siempre 
se le veía embriagado. Un día que recorría las 
calles con una cantante y músicos, pasando por 
delante de la escuela de Jenócrates, tuvo la cu- 
riosidad de entrar para oirle. El filósofo, al ver 
á este atolondrado joven se puso á hablar å sus 
discípulos de la prudencia y de la sobriedad, y 
lo hizo en este sentido con tanta energía que Po- 
lemón, tomando en seguida la resolución de se- 
guir una vida más arreglada, se dedicó al estu- 
dio de la Filosofía, á la rigorosa práctica de los 
principios que adoptó bajo la dirección de Jeno- 
crates, y fueron tales los progresos qne hizo que 
sucedió á este filósofo; entregó toda su fortunaá 
la comunidad de filósofos que fundó en sus jar- 
dines, y fué después de Platón el tercer jefe de 
la escuela académica, Para él el objeto de la Fi- 
losofia era dirigir al hombre por el camino del 
soberano bien, 


- POLEMÓN kL PERINGETE: Biog. Filósofo y 
geógrafo griego. Vivió en los comienzos del si- 
glo 11 a. de J.C. Enseñó las doctrinas estoicas; 
recorrió la Grecia en busca de inscripciones; fué 
hecho ciudadano de Atenas, y redactó las des- 
crinciones de sus viajes, de que sólo restan frag- 
mentos que, conservados por Ateneo y otros, 
han sido reunidos y publicados por Preller, 


POLEMÓN t: Biog. Rey del Ponto. Fué este 
príncipe hijo de Zenón, nota- 
ble retórico cario, y debió su co- 
rona á la amistad del triunviro 
Antonio. Amigo también de Au- 
gusto, vió en tiempo de éste an- 
mentados sus Estados, que se 
componían sólo de la parte orien- 
tal del antiguo reino del Ponto, 
con el reino del Bósforo (14 an- 
de nuestra era). Este rey murió 
en guerra contra un pueblo ve- 
cino (año 2 de J, C.). Sus Esta- 
dos heredáronlos sus hijos Zenón y Polemón. 


- Porrmón 11: Biog. Hijo del anterior, go- 
bernó en unión de su madre, Pithodosis, el Pon- 
to hasta la mucrte de ésta (38 de nuestra era). 
Calígula entonces le dió la investidura de sobe- 
rano de este país y del Bósforo, que conservó has- 
ta el año 65, en que Nerón le obligó á abdicar. 
Polemón 11 había abrazado el judaísmo para ca- 
sarse con la bella Berenice, hija de Herodoto de 
Chalcis, cuya conducta censurable le obligó des- 
pués á separarse de ella. 


POLEMONIÁCEAS (de polemonio): f. pl. Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipéta- 
las ínferováricas. Son plantas herbáceas, rara 
vez arlustos ó árboles (Cantua), á veces plantas 
trepadoras con ayuda de zarcillos foliares (Co- 
tæa), con las hojas aisladas, rara vez opuestas 
(Phiox, algunas especies del género Gilta), ô 
pinnadocompuestas (Coba), sin estípulas; sus 
flores son hermafroditas, á veces cleistógamas 
(Collomia), regulares, rara vez cigomorfas ( Bon- 
plaudio, Læsolia), sca solitaria (Cobera ), sea en 
cabezuela (Cilia), sea en racimo compuesto 
{ Phlox, Polemonium), pentimeras, con pistilo 
trímero; el cáliz es gamosépalo, orientado deun 
modo normal, y la corola gamopitala, algunas 
veces ligeramente bilabiada ( Bonplaudia, Læse- 
lia); los cinco estambres episépalos están solda- 
dos en el tubo de la corola, y tienen las enteras 
extrorsas, provistas de cuatro sacosque se abren 
longitudinalmente; el pistilo se compone de tres 
carpelos, uno de ellos posterior, cerrados, con- 
crescentes en su ovario trilocular, que contiene 
en el ángulo interno de cada celda un gran nú- 
mero de óvulos anátropos, semianátropos y aun 
campilótropos, ascendentes, con rafe interno 
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(Gilia, Cobra), ó solamente de dos (Phlox) ó 
un solo óvulo ( Bonplaudia ); el estilo es único 
y está terminado por un estigma trilobo. El fru- 
to es una cápsula loculicida (Phlox), rara vez 
septicida, La semilla es algunas veces alada (Co- 
bea, Bonplaudia ); las membranas de las células 
epidérmicas de su tegumento están algunas ve- 
ces provistas de bandas en espiral (Collomia, 
Polemonium) y se gelatinizan bajo la acción del 
agua. Contiene un embrión recto, con los cotile- 
dones, anchos y delgados, provistos de un albu- 
men carnoso ó córneo y en los que el plano cór- 
neo del embrión es perpendicular al plano de 
simetría del tegumento { Polemonium ). 

Esta familia comprende unas 150 especies, dis- 
tribuidas en ocho géneros, creciendo la mayor 
parte en la América del Norte y en los Andes de 
la América central. 

Sus géneros más importantes son: Polemo- 
nium, Phlox, Collomia y Coba. 


POLEMONIO (del gr. roAAdepóvco»): m. Plan- 
ta perenne que tiene las raíces fibrosas; las hojas, 
que son compuestas de otras, largas y estrechas; 
el tallo, de dos pies de altura, hueco, surcado, 
velloso y Heno de ramos, y la flor azul y á veces 
blanca. Es planta que conserva sus hojas todo el 
invierno. 

- POLEMONIO: Bot. Género de plantas f Pole- 
monium) perteneciente á la familia de las Pole- 
moniáceas, cuyas especies habitan en la zona 
media de Asia, en la América septentrional y 
en Méjico, y son plantas herbáceas, con las ho- 
jas alternas, pinnatisectas ó hipinnatisectas, y 
las flores azuladas ó blancas, terminales, corim- 
bosas y sin brácteas; cáliz urceolado quinquéfi- 
do;corola hipogina, embudada ó acampanada, 
quinqnéfida; cinco estambres insertos en el tu- 
bo de la corola, salientes, casi iguales, ascen- 
dentes, con los filamentos ensanchados y las an- 
teras incumbentes; ovario trilocular, con los 
óvulos anátropos, biseriados, insertos en el án- 
gulo central de las celdas; estilo terminal senci- 
llo y estigma trífido; cápsula trilocular, dehis- 
cente por el ápice, con dehiscencia loculicida; se- 
millas numerosas, esponjosas, con la testa mem- 
branácea y el ombligo ventral; embrión recto en 
el eje del albumen, con los cotiledones foliáceos 
y la raicilla casi cilíndrica é infera, 

POLEMOSCOPIO (del gr. rókegos, combate, y 
vxoréc, yo miro): m. Fis. Aparato de óptica por 
medio del cual se pueden ver objetos, ocultos á 
la vista directa del observador. Este instrumen- 
to fué inventado por Hevelius en 1587, dándo- 
Je el nombre que lleva porque con él pueden 
observarse los movimientos del enemigo en tiem- 
po de guerra permancciendo oculto detrás de los 
parapetos. 

Se reduce á dos espejos convenientemente com- 
binados en los que los rayos juminosos experi- 
mentan las reflexiones necesarias para salvarlos 
obstáculas que se oponen á la visión directa de 
los objetos. Se dispone ordinariamente delante 
de cada uno de los espejos las lentes objetiva y 
ocular en que terminan los anteojos, á fin de ver 
más fácilmente los objetos lejanos. 


POLEN (del lat. pollen, flor de la harina): m. 
Polvillo fecundante contenido en la antera de 
las flores. 


Para la fecundación es necesario que el pol- 
villo ó POLEN de los estambres caiga sobre la 
punta de los pistilos, ete. 

OLIVÁN. 


—PoLrx: Bot. Nombre con que se conoce la 
materia fecundante que se desprende de las an- 
teras, la cual está formada de células libres y 
casi siempre redondeadas, y muy rara vez de ma- 
sas constituídas por varios granos de polen sol- 
dados. 

En el interior de cada uno de los sacos ó cel- 
das de las anteras existe una serie lineal de cé- 
lulas productoras de esta substancia, las cuales 
han recibida el nombre de células madres del po- 
len. Cada una de estas células se puede dividir 
en dos, y éstas å su vez en otras dos, de modo que 
cada saco polínico resulta constituído por tantos 
pisos ócapas superpuestas formadas por granos de 
polen como células madres hubiese. Como cada 
cuatro células polínicas se forman dentro de una 
misma célnla madre, resultan primeramente en- 
vueltas por la cubierta de ésta, que más adelante 
es reabsorbida por los mismos sacos polínicos, 
Eu algún caso quedan cuatro células soldadas 
entre sí formando un grano de polen compuesto 
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(espadañas, brezos, onagrariéas), y en otros se 
sueldan cada ocho, 16 632 para formar granos 
compuestos (leguminosas, mimosáseas); en otros 
la soldadura tiene lugar entre todos los granos 
de polen formados en su mismo saco polínico, 
constituyeudo una masa polínica por efecto de 
la transformación de las paredes de las células 
madres en goma, que traba y enlaza los diferentes 
granos, 

Cada grano de polen es una célula cuya cu- 
bierta se desdobla en dos capas concéntricas. 
Una exterior cuticnlarizada y paco extensible, 
adomada frecuentemente por láminas salientes 
erestiformes (achicoria), ó por púas que la erizan 
como una clava (malva), por pliegues ó poros 
dispuestos siempre con arreglo á dibujos que son 
constantes en cada especie y en cuyo plan gene- 
ral coinciden las plantas de un mismo grupo na- 
tural; esta cubierta exterior recibe el nombre de 
exina. La interior se denomina intina, y es lisa 
y sumamente llexible y permeable. El plasma 
contenido en las células polínicas es homogéneo 
y recibe el nombre de fovila. 

El tamaño de los granos de polen varía desde 
0,0075 milímetros f Vicus elástica) hasta 0,30 mi- 
límetros ( Lavatera). Su color puede ser amari- 
rillo de azufre (espadañas, abietáceas), azafrana- 
do (azucena), azul violado (Hpitobican), verdoso 
(lisimaquie roja), pardo azulado (amapola) y 
otros. Sus formas pueden ser también muy dife- 
rentes; cúbica ( Basella), esférica (botón de oro), 
prismático triangular ( Claretia), poliédrica 
(achicoria), como un grano de trigo (palmito, 
matacandil, azucena), en forma de tonel (polí 
gala), de tubos capilares y careciendo de la exina 
(zostera marina), y otras formas que pueden va- 
riar indefinidamente, pero que ofrecen siempre 
constancia y permiten en cada caso reconocer 
por medio del microscopio la procedencia de cada 
clase de polen. 

Los granos polínicos pueden cultivarse en una 
superficie humedecida, y en este caso absorben 
líquidos, y aumentando el volumen de la fovila 
la intina se prolonga. y forma, asomando por los 
poros ó hendeduras de la exina, uno ó más tubos 
polínicos.: Esta misma transformación tiene lu- 
gar cuendo los granos de polen caen sobre el os- 
tigma y germinando llegan á producir la fecun- 
dación. 


POLENIA (de polen y: f. Zool. Género de insee- 
tos dípteros de la familia múscidos, tribu musci- 
nos. Los insectos de este género se reconocen 
por presentar de común los siguientes caracte- 
res: cara un poco hinchada; epistoma poco sa- 
liente; antenas bastante cortas, que no alcanzan 
más que á la mitad de la cara; segundo artejo 
unguienlado; tercero doble del segundo; estilo 
ordinariamente plumoso; tórax cubierto de ve- 
Mo; alas casi apoyadas; primera célula posterior 
abierta un poco antes de la extremidad, algu- 
nas veces cerrada; nerviación externa media, 
ordinariamente cóncava después de la acoda- 
dura. 

Estos caracteres representan en la mayor par- 
te de los órganos una modificación del tipo de 
los muscinos, que distingue perfectamente este 
género de todos los demás de la tribu, El nom- 
bre genérico hace alusión al vello del tórax, que 
se parece al polen de las Mores, y del que tre- 
euentemente no quedan más que ligeros vesti- 
gios, pues es muy poco adherente. stas mos- 
cas son muy comunes en otoño, viven particu- 
larmente sobre las flores, los frutos, los troncos 
de los árboles, los muros y la tierra; también se 
las suele ver en nuestras habitaciones; las lar- 
yas se desarrollan en el estiércol y las boñigas, 
Se han dividido las numerosas especies de este 
género en dos secciones, según que tengan en- 
treabierta ó cerrada la primera célula posterior; 
å las primeras pertenece la Pollenia rudis y á 
las segundas la P. lanio, 


POLENTA (del lat. polénta ): f. Cierto género 
de poleadas ó puches algo trabadas. 


... viven de boroña ó de una especie de ro- 
LENTAS hechas con la barina de este grano (de 
maiz) 

JOVELLANOS. 


.., (de la harina de castaña molida) mezcla- 
da ála de maíz, se prepara la POLENTA, tan 
saboreada por los italianos. 

OLIVÁN, 


— POLENTA (Guipo NovELLO DE): Biog, Se- 
ñor de Ravena, M. en Bolonia en 1823. Sucedió 
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en 1275 á su padre, Ostasio de Polenta, en el go- 
bierno de Ravena. Tuvo dos hijos: Ostasio y 
Ramberto, y una hija, Francisca, que casó con 
Juan Malatesti, señor de Rímini. Esta princesa 
fué inmortalizada por Dante eu su fifñerno con 
el nombre de Francisca de Rímini. Guido No- 
vello era un celoso protector de las Letras, que 
cultivaba con buen éxito. Hållanse versos suyos 
en la colección de Allatius, en la Poética de 
Trissin y en otras colecciones. 


POLENTINOS: Geog. V. con ayunt,, p- j de 
Cervera de Pisuerga, prov. y dióc. de Palencia; 
275 habits. Sit. en un valle, de Bañes, á cuyo 
ayunt. perteneció. Cercales y legumbres. 


POLEÑINO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sariñena, prov, y dióc, de Huesca; 509 habitan- 
tes. Sit. á orilla del río Isuela, con estación en 
el f. e. de Zaragoza å Barcelona, intermedia en- 
tre las de Groñién y Sariñena. Terreno llano; 
cercales, vino y legumbres, Suele llamarse tam- 
bién este pueblo Poliñino. 

POLEO (del lat. pulezem): m. Hierba que 
produce los tallos cuadrados y cubiertos de ve- 
lo, y las hojas redondas, parecidas á las del al- 
moraduj, aunque más blancas. Las flores salen 
alrededor de los tallos, 4 modo de anillos, y son 
de color azul ó purpúreo, y algunas veces blan- 
cas, La hembra produce las hojas largas y an- 
gostas, y los tallos redondos, de color bermejo. 


— Verde estaba el toronjil, 
El mastuerzo y perejil, 
Y mås verde por abril 
El POLEO y la verbena. 
Tirso DE MOLINA. 


e., (son afrodisíacos) el perifollo, la pimien- 
ta,... el POLEO, los puerros, etc. 
MONTAU, 


- Porro: fam, Jactancia y vanidad en el an- 
dar ó hablar. 


Los lectores del toreo, 
Graduados de halcón, 
Que en salvo vierten POLEO, 
Tienen parlado rejón, 
Y muy poquito peleo. 
QUEYEDO. 


— Porro: fam. Viento frío y recio. 


Corre un buen POLEO. 
Diccionario de la Academia. 


= Porso: Germ. PoLINCHE. 


— Porro: Bot. Nombre vulgar con el que se 
designan dos especies de plantas pertenecientes 
å la familia de las Labiadas. Una de ellas, que 
es la conocida sencillamente con el nombre de 
poleo, es la llamada científicamente Mentha Pu- 
degíum Linneo. 

La atra es conocida con el nombre científico 
de Teucrium Polium I., y tiene las hojas con los 
bordes revueltos hacia abajo y blanquecinas, las 
fores reunidas en cabezuelas y cubiertas de to- 
mento apretado, y los dientes del cáliz obtusos y 
desiguales, con les filamentos retorcidos en espi- 
ral al terminar la floración. sta planta es ge- 
neralmente denominada poleo montano, y sus 
sumidades floridas, que tienen sabor amargo 
olor aromático débil, son consideradas como tó- 
nicas y forman parte del polvo teriacal, 

En la América central dan el mismo nombre 
vulgar á otra especie de planta perteneciente 
también á la familia de las Labiadas, y cuyo 
nombre científico es Bystropogon mollis H. B. y 
Kunth. 


POLERÓ Y TOLEDO (VICENTE): Biog. Artista 
español contemporánea, N, en Cádiz á 5 de abril 
de 1824. Estudió la Pintura en las Escuelas de 
Cádiz y Madrid, y consagrado á la restauración 
de cuadros publicó en 1853 el folleto Arte de la 
restauración, que le valió ser nombrado restau- 
rador del Museo del Prado, donde á las órdenes 
de D. José Madrazo realizó importantes traba- 
jos, como más tarde en el monasterio del Isco- 
vial, Consecuencia de esta última comisión fué 
la publicación del Catalogo de los cuadros del 
Real monasterio de San Lorenzo, llamado del 
Escorial, en el que se comprenden los del Real 
Palacio, Caños del Príncipe y capilla de la Fres- 
neda. También ha publicado: Tratado general 
de la Pintura (1887); Catálogo de los cuadros 
del marqués de Santa Marta, y otras obras aná- 
logas. Además ha formado y conserva inédita 
una importantísima obra de arqueología artísti- 
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ca, que ha dado á conocer en parte en el Ateneo 
de Madrid. Como pintor ha concurrido á las Ex. 
posiciones Nacionales de 1860, 1866 y 1881 con 
los lienzos: Vista del coro del monasterio del Es. 
corial; Interior del Salón de Cortes de Valencia: 
Salón de la casa llamada de Mosén Sorcll en Va 


j lencia; Cámara de Felipe IV en el palacio del 


Buen Retiro; Recuerdos del Paular, y otros, Po- 
leró se ha dedicado en los últimos años á la de. 
coreción artística de algunas iglesias de las pro. 
vincias de Cádiz y Valencia. 


POLES: Geog. Lugar de la parroquia de Sa 
Vicente de Acellana, ayunt, de Salas, Pj de 
3elmonte, prov. de Oviedo; 26 edits. 


POLESIA, POLIESIA ó POLIESSIE: Geog. País 
de la Rusia occidental regado por el Pipret y sus 
afls., desde Brest-Litovskii, á orillas del Buj ov- 
cidental, hasta la orilla dra. del Dnieper. Es una 
gran llanura cubierta de bosque y pantanos que 
comprende la parte S. y S.E. del gobierno de 
Grodno, la mitad meridional del Minsk, la par- 
te N. de la Volhinia y la extremidad N.O. del 
Kief. Su parte central es la región llamado de 
los pantanos de Pinsk, que en otoño y primave- 
ra se convierte eu una inmensa laguna de 40 å 
60 centímetros de profundidad. Se va desecando 
por medio de canales de desagúe y ya hay nm- 
chas tierras convertidas en prados ó dedicadas 
al cultivo. La Polesia fué un antiguo palatina- 
do del reino de Polonia. 


POLESINA: Geog. País de Venecia, Italia; for- 
ma hoy la prov. de Rovigo. Se extiende entre el 
Po y el Adigio en una longitud de 60 kms. des- 
de el Veronés hasta la parte del est. de Venecia 
que se llamó Dodago. 


POLEVÍ: m, Poxiwví. 


Los zapatos de mujer de maderillo 6 POLE- 
ví, como generalniente los practican, de tres 
suelas, á real y cuartillo por el punto de cada 
par. 

Pragmática de tusas de 1680, 


POLEVOI (NICOLÁS ALEXIETEVICH): Biog, Li- 
terato ruso. N. en Trkustk en 1796. M. en 1846. 
Hijo de un comerciante establecido hacia mu- 
chos años en Siberia, no tuvo otro maestro que 
su hermana mayor, que le enseñó á leer. A los 
ocho años adquirió la costumbre de leer todas 
las noches á su padre la Biblia y el Diario de 
Moscá, y esta lectura y la de varias obras de li- 
teratura rusa fueron la base de su educación. A 
los diez años de edad había escrito un drama 
titulado Li casamiento del tsar Alejo Mikchailo- 
vich y la tragedia Blanca de Borbón. Enviado 
por su padre 4 Moscú en 1811, siguió los cursos 
de Merzliakoft, Strachoff, Heim y Katchenows- 
ki. En 1816 fijó su residencia en Kursk, en don- 
de aprendió con su hermano Jenofonte el francés 
y el alemán. En 1820 fué á habitar á Moscú, y 
cinco años después emprendió la publicación del 
Telégrafo de Moscú, periódico que valió á su au- 
tor el título de creador del periodismo ruso mo- 
derno. En 1840 fundó en San Petersburgo el pe- 
riódico EY Hijo de la Patria, y al año siguiente 
El Mensajero Ruso, Por la misma ¿poca escribió 
cuentos, novelas, traducciones de Shakspeare 
y muchos dramas, tragedias, comedias, etcé- 
tera. Su obra más interesante es quizá la inti- 
tulada Estozos de la literatura rusa. Los traba- 
jos históricos de Palevoi son en general más es- 
timados que los puramente literarios. Eseribió 
una ¿/istoria del pueblo ruso, que no acabó de 
publicarse; una Vida de Suvarof; una Vida de 
Pedro el Grande, una Vida de Napoleón, ete. 


POLEVSKI!: Geog. C. del dist. de Caterinen- 
burg, gobierno de Perm, Rusia, sit. á orillas del 
Polevaia, afi. del Chussovaia superior; 7000 ha- 
bitantes. Minas y fundición de cobre. 


PÓLEX (del lat. pollex): m. ant. PÓLICE. 


POLGAR: Geog. Q. del dist. de Dada-A1so, co- 
mitado de Szaboles, Hungría, sit. al 0.5.0. de 
Nyiregyhaza, en los pantanos que hay cerca de 
la orilla izq. del Tisza; 8000 habits. 


POLIA (de Pohl, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Poklia) perteneciente al tipo de las 
muscineas, clase de los musgos, familia de los 
Briáceos, y sus especies habitan en los montes 
elevados de la Europa media formando céspedes 
perennes y frágiles, y caractizándose por tener 
la cápsula terminal, la copa acapuchonada, el 
opérculo convexo-cónico y peristoma doble, el 
exterior con 16 dientes y el interior formado 
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se una corola membranosa alargada con 16 
apéndices. 


POLIA: f. Bot. Género de plantas ( Pollia) per- 
teneciente ála familia de las Commelináceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia, y son plantas herbáceas, ramificadas en 
su baso, con las hojas, aovadas ó lanceoladas, 
desprovistas de involucro; perigonio exterior de 
tres hojuelas calicinales y persistentes, el inte- 
rior ó corola de tres piezas petaloideas, senta- 
das y caedizas; seis estambres cun los filamentos 
lampiños, ensanchados en el conectivo, y las an- 
teras con las celdas paralelas, adheridas á la par- 
te anterior del conectivo y provistas de tres ór- 

años glanduliformes; ovario trilocular, con las 
celdas multiovuladas; estilo aleznado, sencillo, y 
estigma indiviso; cl frutoes una baya trilocular, 
poco jugosa, y que contiene varias semillas angu- 
losas. 

POLIA (del gr. moħós, gris): f. Zool. Género 
de gusanos de la clase de los platelmintos, orden 
de los nemertinos, suborden de los enoplos, fa- 
milia de los amfipóridos, caracterizado por te- 
ner el cuerpo alargado, algo aplanado, sin lóbu- 
los por delante de la cabeza, pero con surcos lon- 
gitudinales que se unen al nivel de la boca; la 
trompa corta y con varios estiletes en su inte- 
rior; ojos numerosos, 

El tipo de este género es la Polia carcinophi- 
de Koll., que vive parásita en el abdomen del 
Carcinus menes en el Mediterráneo. Van Benc- 
den describió este género para una especie, Polia 
involuta, que se comprobó ser el Nesnertes car- 
cinophilas Koll., y por eso no todos los autores 
admiten el género Polig, sino que le consideran 
como una sinonimia de Nesnertes Cuv. 


POLIACANTO (del gr. roMós, muchos, y axar- 
ĝe, espina): m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los osfroméni- 
dos, caracterizado por tener dientes pequeños, 
fijos en los maxilares; sin palatinos; opérculo sin 
espinas ni aserraduras; 13 4 20 espinas en las 
aletas dorsal y anal; abdominales bien desarro- 
Jladas; candal redondeada; la dorsal blanda y la 
anal, la caulal y las abdominales más ó menos 
largas en los adultos. 

La especie tipo de este género es cl Polyacan- 
thus Hasseltd, cuyo cuerpo es oval, y las piezas 
operculares no son dentadas; Ja cabeza es regu- 
lar; los ojos están muy cerca de la comisura de 
las mandíbulas, y las escamas que cubren el euer- 
po son todas grandes, casi tan largas como an- 
chas; las partes blandas de la dorsal y de la anal 
se hallan cubiertas igualmente en su mayor ex- 
tensión; el radio espinoso de las ventrales es cor- 
to, pero el primero, blando, se prolonga en dos 
filamentos. El color de este pez es pardo claro 
uniforme, que tira al violado en el lomo y la co- 
la; los costados y el vientre parecen más bien 
amarillentos, lo mismo que las aletas. 

Esta especie se encuentra en las aguas de Ja- 
va, y sus costumbres, así como su modo de re- 
producirse, son bien poco conocidas. 


POLIACTIDIO (del gr. rokAús, mucho, áxris, 
rayo, é ¿Séa, forma): m. Bot. Género de plan- 
tas (Polyactidium ) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las asteroideas, cuyas especies habitan 
en Méjico, y son plantas herbáccas, con los ta- 
Hos estrinclos y crizados, las hojas alternas, pin- 
natifidas, las lacinias lineales, dentadas, las supe- 
riores indivisas, enterísimas, y las Hores forman- 
do cabezuelas, que á su vez constituyen corim- 
bos ó panojas, siendo las del disco amarillas y 
las de la circunferencia de color azul pálido ó 
blanco; cabezuelas mmltifloras, heterógamas, con 
las flores del radio numerosas, casi biseriadas, 
liguladas y femeninas, y las del disco tubulosas 
y hermafroditas; involucro acampanado, bi ó 
triseriado, con las escamas lineales casi iguales; 
receptáculo plano, desnudo, con numerosos pun- 
titos; corolas del radio semiflosculosas, muy es- 
trechas, y las del disco flosculosas, con el limbo 
quinquedentado;anteras no apendiculadas;aque- 
nios todos semejantes, comprimidos, coronados 
por un disco epigino muy pequeño; vilano do- 
ble, el exterior muy corto y croniforme, denta- 
do, con las cerditas casi adheridas, el interior 
formado por un corto número de pelos alargados 
y ásperos. 


POLIADELFITA (del gr. roñós, mucho, y ádea- 
pós, semejante): f. Miner. Variedad de granate, 
Tomo XV 
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melanito de color amarillo pardusco, encontrada ! coja aire, que perjudica mucho á los tipos; y an- 


en Franklin-Lurnace (Nueva Jersey), 


POLIADENIA (del gr. rokús, mucho, y 40%, 
adévos, glándula): f Bot. Género de plantas 
(Polyadenta) perteneciente á la familia de las 
Lauriceas, cuyas especies habitan en la India 
oriental, y son plantas arbóreas, con Jas hojas 
alternas, reticuladas, algo tomentosas por el en- 
vés, y las flores formando umbelitas peduneu- 
ladas, fasciculado-aglomeradas ó solitarias, con 
un involucro formado por cuatro brácteas; fores 
dióicas, con el perigonio hendido en seis lacinias 
iguales caedizas, las masculinas con seis ó nue- 
ve estambres bi ó triseriados, todos fértiles, pro- 
vistos de dos glandulitas en su base, con las au- 
teras imtrorsas, cortas y bicelulares, las fomeni- 
has tienen seis estambres estériles, todas con dos 
glandulitas en su base, ó nueve, de las que las 
tres exteriores carecen de glándulas; ovario uni- 
locular, uniovulado, con el estilo corto y el es- 
tigma abroquelado, bi ó trilvbo; el fruto es una 
baya monosperma que lleva en su ápice la base 
persistente del perigonio. 


POLIALTIA (del gr. rroAús, mucho, y ¿xéw, yo 
curo): f. Bot. Género de plantas (Polyalthia) 
perteneciente å la familia de las Anonáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia, y son plantas fruticosas ó arbustitos 
cuya corteza está provista de impresiones de raí- 
ces y es aromática, y sus hojas son alternas, 
oblongas, enterísimas, generalmente lampiñas, 
con pecíolos cortos articulados en su base y los 
pedíúnculos axilares ó supraaxilares, solitarios ó 
agregados en un cierto número, articulados por 
encima de su base, unilloros, com las flores de 
mediano desarrollo, de color verdoso pálido ú 
ocráceo; cáliz tripartido ó trífido y persistente; 
corola de seis pétalos hipoginos, biseriados, des- 
iguales, ya los interiores. más largos, erguidos 
ó patentes, ya pequeños y en forma de cuchari- 
la, hipoginos, insertos sabre la base, los exte- 
riores cerrados; estambres numerosos, hipogi- 
nos, insertos lateralmente sobre un disco con- 
vexo y mazudos, con los filamentos cortísimos, y 
las anteras biloculares, con las celdas lineales y 
el conectivo truncado, ensanchado en su ápice, 
casi lateralmente adheridas y Jongitudinalmen- 
te dehiscentes; ovarios numerosos, sentados, 
adheridos, libres, con dos óvulos en cada celda 
insertos cerca de su base ó en la mitad de la su- 
tura ventral, superpuestos, ascendentes ú hori- 
zontales y anátropos; estilos continuos con los 


ovarios, generalmente soldados, con los estig- 
mas terminales, obtusos ó brevemente decurren- 
tes en su cara interna; la fructificación está for- 
mada por bayas numerosas ó pocas por aborto, 
casi sentadas ó pediceladas, carnosas ó no jugo- 
sas, uniloculares, di ó nonospermas; semillas 
transversal ú oblienamente incumbentes, Dbe- 
misféricas, casi globosas ú ovales, con el rafe se. 
micircular elevado ó en forma de surco, con la 
testa papizácea; embrión en la base de un albu- 
men carnoso ó casi cartilaginoso, lobulado, con 
arrugas transversales entrantes formadas por la 
endopleura, ortótropo, muy pequeño, y con la 
raicilla próxima al ombligo. 


POLIAMATIPIA (del gr. oks, mucho, dua, á 
la vez, y tipo): f. Art. y Ofic. Procedimiento de 
fundición tipográfica por el que se funden á la 
vez varios caracteres, debido á Enrique Didot, 
que le Hamó en un principio fundición amatipa. 
Li molde se compone de una larga pieza de hie- 
rro perfectamente plana, en la que hay una se- 
rie de muescas paralelas de igual anchura á la 
correspondiente á la fuerza del cuerpo, y con una 
prolundidad igual al grueso que deba tener la 
letra; sobre esta especie de regla, y en uno de sus 
extremos, lleva ctra regla algo más corta y en 
escuadra, en la que van colocadas tantas matri- 
ces ó moldes como ranuras hay, cayendo cada 
matriz en el origen de la ranura correspondien- 
te, á cuyo efecto esta segunda regla lleva otras 
ranuras ó cajas en correspondencia, con las de la 
primera, pero másanchas, para alojar en ellas las 
matrices; doe bandas iguales y con la altura del 
molde que vamos describiendo se aplican á la par- 
te anterior y posterior para formar una caja que 
se cubre con una placa que se sujeta con tornillos 
á las bandas y á Jos costados de las reglas, cuya 
placa deja en el medio una abertura rectangu- 
lar bastante larga, para dejar al descubierto una 
parte de cada ranura, y por esta abertura se vier- 
te poco 4 poco el metal fundido para que no l 


tes de que se cuaje por completo, colocado el 
molde en una mesa, se deja caer un martillo de 
gran peso, especie de martinete, cuyo brazo está 
articulado en un extremo para que pueda bajar 
como charnela. Los tipos por este procedimien- 
to no salen muy perfectos, pues á pesar de todo 
el cuidado que se ponga al verter la fundición, 
ésta lleva siempre aire en su masa, y la presión 
que hace correr el metal á lo largo de cada ra- 
nura para que se aplique sobre la matriz lle- 
nando todos sus huecos impide que el aire sal- 
ga del molde, resultando las letras con cavida- 
des y ampollas en su interior, que no sólo les 
quita resistencia, sino que se presenta la fun- 
dición con un grano muy grueso. Después de 
fría la fundición se desarma el molde, procedien- 
do en sentido inverso que para montarle, sacan- 
do los tipos obtenidos paralelamente al eje de 
las letras, limpiándole de nuevo para proceder 
á una segunda tirada, 

El sistema se ha perfeccionado después, pri- 
mero por Herhau, luego por Choumara, hacien- 
do el contacto directo de las letras con la placa 
de recubrimiento por la presión y la fuerza del 
cuerpo; pero como no se había hecho desapare- 
cer la causa, no se han obtenido los resultados 
que de las modificaciones se esperaban. 


POLIANCISTRO (del gr. morós, muchos, y &v- 
ktorpow, gancho); m. Zool. Género de insectos 
del orden de los ortópteros, sección de los salta- 
dores, familia de los locústidos, que se distingue 
por presentar los siguientes caracteres: protórax 
sensiblemente prolongado hacia atrás, espinoso, 
con el dorso plano y las quillas laterales, muy 
marcadas y dentadas; prosternón con dos dien- 
tes; mesosternón y metasternón estrechos, muy 
escotados en el medio y con sus ángulos poste- 
riores prolongados, formando tna espina algo 
encorvada y ganchuda; cabeza vertical con la 
frente bituberculada entre las antenas; éstas se- 
táceas, multiarticuladas, más largas que el cuer- 
po, aproximadas en su base, con el primer ar- 
tejo grueso y con una espina en su extremo, y el 
segundo corto y cilíndrico; ojos globulosos sa- 
lientes; labro pequeño, redondeado en su extre- 
mo; mandíbulas medianas; paJpos maxilares más 
largos que los labiales; élitros un poco más lar- 
gos que el abdomen, redondeados en el extremo, 
con el aparato de estridulación opaco; alas tan 
largas como los élitros; abdomen mediano algo 
comprimido y con el oviscapto de las hembras 
largo, ancho en la base y algo encorvado en el 
extremo; patas robustas, largas, con los fémures 
muy espinosos por encima; las espinas de los 
fémures posteriores son más grandes y numero- 
sas y todos los fémures terminan en dos espinas 
å modo de espolones, entre las que se articulan 
las tibias; éstas espinosas y aquilladas. 

La especie tipo de este género es el Polyan- 
cistrus serrulatus Palis Beauw. , procedente de 
Santo Domingo, en cuyos bosques vive oculto 
entre las hojas de los árboles, 


POLJANGIO (del gr. rokós, mucho, y dyyelor, 
vaso): m. Bot. Género de plantas ( Polyangium ) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hougos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Gasteromicetos, enyas especies habitan en 
los troncos viejos y descompuestos y tienen el 
peridio casi hemisférico, vejigoso, diafano y en- 
treabierto; los peridíalos oblongos en corto nú- 
mero, y losesporidios grumosos y compactos. Su 
especie más común esel Polyangium Vitellinum 
Hlms., que tiene los peridíolos de color amarillo 
de limón. 


POLIANITA: f. Miner. Variedad de pirolusita 
caracterizada por su mayor dureza, debida á 
pequeñas cantidades de sílice y alúmina mezcla- 
das mecánicamente, con el bióxido de manganeso 
que constituye aquel mineral. La polianita se 
encuentra en Boemia, Sajonia y Turingia en los 
mismos yacimientos que la pirolusita, 


POLIANTEA (del gr. moàvarfýs; de roXós, y 
úv6os, flor): f. Colección ó agregado de noticias 
en materias diferentes y de distintas clases. 


POLIÁNTIDO (de gr. rrokXós, múcho, y do- 
bos, flor): mí. Bot, Genero de plantas (Polyan- 


: thes) perteneciente á la familia de las Liliáceas, 
- cuyas especies habitan en las regiones intertro- 


picades de todo el orbe, y son plantas herbáceas 
con la raíz tuberasobulbosa, las hojas radicales 
lineales, alargadas, las caulinares en forma de es- 
camas, y las Mores dispuestas en espiga con brác- 
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teas espatáceas; perigonio corolino embudado, 
con el tubo largo y encorvado y ci limbo hendi- 
do en seis lacinias iguales y patentes; seis estam- 
bres insertos en la garganta, con los filamentos 
muy cortos, carnosos y erguidos; ovario trilocu- 
lar, con numerosos óvulos biseriados y ascen- 
dentes; estilo filiforme y estigma engrosado y 
trilobo; el fruto es una cápsula trilocular, con 
dehiscencia loculicida y trivalva y numerosas 
semillas planas. 

Polyanthes tuberosa Ta. — Planta bulbosa ori- 
ginaria de Méjico, con las hojas estrechas, lar- 
gas, acanaladas, y las llores numerosas, blancas ó 
algo rosáceas, muy olorosas, formando una lar- 
ga espiga. Se multiplican por medio de cebollas, 
debiendo preferirse las más redondeadas y gra- 
nadas, que son las que tienen ya algunos años, 
Se cultivan en abundancia en las orillas del Me- 
diterráneo, siendo muy estimadas por el olor 
intenso y grato de sus flores, que pueden hacer- 
se más ó menos dobles y reciben el nombre vul- 
gar de nardos. 


POLIÁQUIRO (del gr. roAús, mucho, y dxu- 
pov, paja): m. Bot, Género de plantas f Polya- 
chyrus) perteneciente å la familia de los Com- 
puestas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de 
las nasanvidecas, cuyas especies habitan en Chi- 
le, y son plantas herbáceas, con follaje abundan- 
te en su parte inferior y desprovistas de él en la 
superior, tomentosas, con las hojas alternas, 
abrazadoras, auriculadas en la base y pinnati- 
sectas, con las lacinias divergentes; cabezuelas 
numerosas, reunidas en glomérulos densos, casi 
globosos y mezclados con tomento lanudo, si- 
tuadas en las terminaciones de las ramas; cabe- 
zuelas bifloras, homógamas, casi heterocarpas, 
con involucro de tres á cinco brácteas membra- 
nosas é inermes: receptáculo con una sola brac- 
teilla muy semejante á la de los involucros; co- 
rolas todas semejantes, bilabiadas, con los la- 
bios casi ignales en Jongitud, el exterior más 
ancho y tridentado y el interior bífido; antenas 
sin apéndices; aquenios sin pico, pelosos y que 
no alcanzan todo su desarrollo en las ¡loves más 
precoces; vilanos aniseriados, con pajas nume- 
rosas muy estrechas, casi plumosas, desiguales 
y mis largas en los de las llores precoces, 


POLIARGITA: f. Miner. Mineral perteneciente 
al grupo de los feldespatos triclínicos, que se 
presenta en masas laminares, transparentes ó 
transincientes, de color blanco, rosado ó violado, 
Instre nacarado y exfoliable en dos eruceros des- 
iguales que forman entre síun ángulo de 93°; 
su densidad os 2,768 y su dureza se representa 
por el número 4 de la escala de Mohs. Calentada 
en tubo cerrado desprende agua perdiendo su co- 
lor, y al soplete se funde fácilmente en un vi- 
drio blanco ampolloso: está compuesto de 44.1 
SiO.; 35,1 ALO,; 10,0 Fe,0.,;5,6 (20;1,4 MgO; 
6,7 K,O; 5,3 H,O. Se encuentra en pequeños 
fragmentos angulosos diseminados en el granito 
de Tunaberg, en Suiza, 


POLIARQUÍA (del gr. rokvapxia; de morós, 
mucho, y äpxw, gobernar): f. Gobierno de mu- 
chos. 


Particular en que se yerra notablemente en 
POLTARQUÍA, ó gobierno de muchos, donde por 
razón de la libertad hay esta falta, que no 
siendo mandados, no llegan todos á un mismo 
tiempo. 

BERNARDINO DE MENDOZA. 


POLIÁRQUICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la poliarquía, 


La (prudencia) qne enseña el gobierno de 
muchos se llama PoLIÁRQUICA; y ésta se divi- 
de en enatro especies, según las diferencias del 
gobernar diversas partes de multitud, 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


POLIARTEMIA; f. Zool. Género de crustáceos 
de la subelase de los entomostráceos, orden de 
los filópedos, sección de los braquivpodos, fa- 
milia de los branquipódidos, caracterizado por 
tener el cuerpo alargado, desprovisto de capara- 
zón, con 19 pares de patas foliáceas, pues única- 
mente tres ó cuatro anillos carecen de apón- 
dices; la cabeza bien perceptible formando un 
anillo aparte de los del tórax; los ojos laterales 
pequeños y movibles; las antenas del primer par 
largas y delgadas, las del segundo laminosas: el 
abdomen alargado, cilíndrico, multiarticulado, 
terminado por dos apéndices bítidos. 

El tipo de este género, que es de los que pre- 
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sentan mayor número de patas entre los distin- 
tos géneros de este grupo, esla Polyartemia for- 
cipate Fusch., que se encuentra en los charcos y 
pantanos de la región de Tundra. 


POLIARTRA (del gr. morós, mucho, y ¿pbpov, 
articulación): £ Zool. Género de gusanos de la 
clase de los rotíferos, familia de los idatínidos, 
que se distingue por ofrecer los siguientes carac- 
teres: cuerpo dividido en varios anillos; órgano 
ordulatorio multifido, sin pie, con un ojo en 
medio de la cabeza y dos cortos mamelones á 
cada lado, cada uno de los cuales lleva tres se- 
das movibles. 

EI tipo de este género es la Poltartra trigla 
Ehrb., que se encuentra en la Europa central en 
lor charcos de agua estancada. 


POLIARTRO (del gr. moħŭús, mucho, y ¿pópo», 
articulación): m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia prióridos, tribu poliartrinos. Lengiieta 
dividida en dos lóbulos bastante cortos, agudos 
y divergentes; palpos con el último artejo securi- 
forme; mandíbulas poco robustas; labro rectan- 
gular, ciliado por delante; cabeza corta, surcada 
por encima; antenas de longitud igual á tres 
cuartas partes de Ja de los élitros; ojos muy gran- 
des; protórax pequeño, muy transversal; élitros 
alargados, con el ángulo sutural espinoso; patas 
largas, comprimidas; fémures lineales; nietas- 
ternón largo; cuerpo alargado, velludo por de- 
bajo excepto en el abdomen, lampiño por enci- 
ma, alado, 

Estos insectos son de color amarillo ocráceo 
por debajo y pardlusco por encima. Son propios 
tolos de diversas regiones de Africa, y puede ei- 
tarse como tipo cl Polyatrhon pectinicornis del 
Senegal, 


POLIATOMICIDAD (del gr. rokvs, mucho, y 
atomicidad ): f. Quim. Propiedad de los átomos 
ú moléculas de los cuerpos simples ó conynestos 
de pader combinarse con más de un átomo de 
monodínamo, Y. ATOMICIDAD, 


POLIBÁSICO (Acino) (del gr, rovs, mucho, 
y base): adj. Quím. Nombre dado á los ácidos 
capaces de combinarse con cantidades diversas 
dle una misma base, dando origen á sales, una de 
las cuales es neutra y las demás ácidas. Antes de 
1833, fecha eu que Graham publicó su teoría 
acerca de los ácidos polibásicos, no se explicaba 
de un modo satisfactorio la composición de algu- 
nas sales como los fosfatos alcalinos, que venían 
á constituir verdaderas excepciones á la ley es- 
tablecida por Berzelius acerca de la neutralidad 
de las mismas; pero desde el momento en que el 
citado químico inglés demostró que en el fosfato 
potásico neutro había tres equivalentes de pota- 
sa jara nno de ácido fosfórico (empleando el len- 
guaje de la época), y que los fosfatos ácidos del 
mismo metal se diferenciaban del neutro única- 
mente en que la potasa era sustituída porel agua, 
«quedó perlectamente demostrado que el ácido 
fosfórico era tribásico, y «que el mecavismo de for- 
mación de los tres fosfatos mono, bi y tripotási- 
co tenía lugar de una manera muy sencilla; así 
quedaba solventada la dificultad, “en virtud de 
la cual, considerándose al ácido fosfórico como 
monobásico, y teniendo el fosfato potásico neutro 
tres equivalentes de potasa, se estaba obligado á 
formular dicho fostato LETA KO, desapare- 
ciendo de este modo aparentemente las analogías 
entre el nitrógeno y el fósforo, y dificultándose 
de un modo notable la explicación de la facili- 
dad con que el ácido fosfórico forma sales áci- 
das, 

Más tarde, en 1838, Liebig extendió esta pro- 
piedad á otros muchos ácidos, y razonando por 
analogía insistió en la necesidad de considerar 
como polibásicos á los cianúrico, melónico, co- 
ménico, cítrico, aconítico, tártrico, málico y fu- 
márico, todos ellos susceptibles de producir con 
gran facilidad tanto sales ácidas como dobles, 
Además, partiendo de estos hechos, se extendió 
en consideraciones teóricas que le condujeron å 
abandonar las fórmulas de Berzelins, volviendo 
á la teoría de Davy, en virtud de la cual se con- 
sidera å todos los cidos como hidrácidos, es de- 
cir, como formados por la unión del hidrógeno 
con un radical simple ó compuesto; según la 
opinión de Liebig, la hasicidad de un ácido de- 
pendía exclusivamente del número de átomos de 
hidrógeno combinados con el radical, cuya na- 
turaleza no influía para nada en dicha basici- 
dad. 

A pesar de la exactitud de las doctrinas de 
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Liebig, la hipótesis de la polibasicidad de los 
ácidos adolecía de un defecto capital, que no era 
otro que la falta de criterio concreto y determi. 
nado que permitiese distinguir de una manera 
segura los ácidos monobásicos de los polibásicos 
toda vez que la posibilidad de formar sales ácie 
das no era exclusiva de los últimos, sino que por 
el contrario, algunos de los primeros, como el 
acético, el benzoico y el esteárico, tenían esta 
misma propiedad, sin que por ello fuese posible 
dudar de que su capacidad de saturación fuera 
igual á 1. La adopción de este criterio y de las 
propiedades que caracterizaban de una manera 
indudable la basicidad de los ácidos estaba re. 
servada á Laurent y á Gerhardt, el primero de 
elos cuales estableció las siguientes diferencias 
que sirven para distinguir unos de otros: ? 

1.2 Bajo un mismo volumen de vapor, los 
ácidos monobásicos encierran un solo átomo de 
hidrógeno reemplazable por los metales, mien- 
tras que los polibásicos encierran varios, 

2.* Dos volúmenes de un éter neutro de áej- 
do monobásico contienen un solo radical alcohó. 
lico, y si es de un ácido polibásico encierra tan. 
tos radicales alcohólicos, iguales ó diferentes, 
como basicidades tenga el ácido, ? 

3.* Los ácidos monobásicos, al reaccionar so- 
bre los alcoholes, producen una sola serie de éte. 
res, al par que los polibásicos son susceptibles de 
formar varias, constituídas, una sola por éteres 
neutros, y las demás por los mismos compuestos 
ácidos, 

4,* A cada úcido monobásico corresponde 

una sola amida que es neutra, y á cada ácido po- 
libásico corresponden, una amida neutra, y una 
ó varias ácidas. 
5.* Cuando los ácidos monobásicos reaccio: 
nan sobre substancias neutras dan cuerpos con- 
jugados neutros también, mientras que los áci- 
dos polibásicos en las mismas condiciones ori- 
ginan cuerpos de propiedades ácidas, cuya basi- 
cidad es igual á la primitiva del ácido disminuí- 
da en una unidad. 

6.* Los anhidridos de los ácidos polibásicos 
se producen casi siempre de un modo directo, 
sustrayendo agna al ácido hidratado, en tanto 

ue los de los ácidos monobásicos no pueden pro- 
dncirse sino recurriendo á reacciones indirec- 
tas. 

7.% Los ácidos polibásicos son los únicos ca- 
paces de formar parasales análogas á los meta, 
para y pirofosfatos. 

A estas propiedades de los ácidos ¡olibásicos 
añadió Gerhardt algunas otras, pero la parte 
fundamental del trabajo de este químico con- 
sistió en indicar, aunque de un modo algo con- 
fuso, la diferencia existente entre la dinamici- 
dad y la basicidad de los ácidos, diferencia per- 
fectamente determinada más tarde á consecuen- 
cia de Jos trabajos de Wiirtz y de Kekulé, cuya 
doctrina, adaptada á las ideas modernas, satis- 
face del todo 4 las necesidades de la ciencia, per- 
mitiendo explicar de un modo satisfactorio los 
hechos conocidos, Esta teoría, moditicada con 
arreglo á los cambios que ha sufrido la interpre- 
tación de la estructura molecular, supone que la 
atomicidad de los ácidos depende del hidrógeno 
combinado al oxígeno de adición, y que recibe el 
nombre de hidrógeno típico, susceptible de con- 
vertirse en hidrógeno básico, es decir, sustituí- 
ble por los metales, en el caso de que á dicho 
oxígeno de adición se una otro átomo del mis- 
mo cuerpo, cuya dinamicidad libre se neutralice 
por el hidrógeno antes citado; de aquí resultará 
que, si se snponen estos cuerpos unidos å un áto- 
mo «de carbono, el grupo característico de los 
ácidos, ó de la función ácida, empleando el len- 
guaje de Berthelot, será CO,H, y la basicidad de 
un ácido estará representada en los orgánicos 
por el número de veces que el grupo citado se 
encuentre repetido en su fórmula racional. 


POLIBASITA (del gr. rokús, mucho, y base): 
f. Miner. Mineral que se presenta en cristales ta- 
bulares ó masas cristalinas pertenecientes al sis- 
tema prismático recto romboidal; su forma pri- 
mitiva es un prisma cuyos ángulos obtusos tie- 


; nen un valor muy próximo á 1200. Es negra, y 


en láminas extremadamente delgadas presenta 
por refracción color rojo cereza: su lustre es me- 
tálico intenso parecido al del hierro oligisto; el 
peso específico es 6,21, y su dureza está compren- 
dida entre la del yeso y la calcita, representán- 
dose por el número 2,5 de la escala de Mohs. 

Se disuelve en el ácido nítrico; calentada en 
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tubo abierto se funde desprendiendo vapores sul- 
furosos y humos blancos antimoniales y arseni- 
cales, y sometida å la llama del soplete sobre el 
carbón también se funde formando ampollas, y 
deja un botón metálico ¡ne se rodea de una an- 
réola amarillenta debida al óxido de antimonio; 
por la copelación deja botón de plata, Su com- 
posición puede representarse aproximadamente 
por la fórmula (SbAs),S, +9 ó 10(Ag,CuyS, y á 
veces contiene cortas cantidades de hierro y de 
zine, , 

Se encuentra este mineral en las minas de 
Gnanajuato y Guadalupe y Calvo, en Méjico, 
en Tres Puntas y Chañarcillo (Chile), y en Eu- 
ropa se ha hallado en Freyberg, Sehemnitz, Przi- 
bram y en Cornnailles, 


POLIBIA (del gr. roAós, mucho, y ŝos, vida): 
f. Zool. Género de insectos himenónteros de la 
familia polístidos, tribu única. Estos insectos 
presentan los caracteres siguientes: primer dien- 
fe de las mandíbulas muy aproximado á los otros, 
corto y obtuso; los otros tres iguales entre sí è 
igualmente espaciados; prolongación del borde 
anterior del epistoma angular con un menudo 
diente en el ángulo; abdomen pediculado; este 
pedículo corto, compuesto escasamente de la ter- 
cera parte del primer segmento, el cual es en 
forma de maza y apenas tuberculado Jateralmen- 
te; segundo segmento algo estrechado en su ba- 
se y ensanchado en seguida en fornia de campa- 
na; patas bastante fuertes y cortas; radial más 
aproximada al extremo del ala que la tercera cu- 
bital; segunda enbital estrechada hacia la radial, 
pero que todavía tiene con ella un pequeño lado 
común, estrecha y poco dilatada hacia el disco; 
tercera cubital cuadrada. 

Este género es enteramente exótico, y sus es- 
pecies alcanzan hasta 3 líneas de longitud, ha- 
biendo sido incluidas anteriormente en los gé- 
neros Vespa y Polistes, Pueden entre ellas citar- 
se como ejemplos la Polybia fasciata y la Po- 
lybia liliácea, ambas de la América meridio- 
nal. 


POLIBIO (del gr. moħós, mucho, y Sios, vida): 
m. Zool. Género de crustáceos de la subclase de 
los malacostráceos, sección de los toracostráceos, 
orden de los decápodos, grupo de los braquiu- 
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ros, familia de los ciclometopas. Este género, es- 
tablecido por Leach en la tribu de los portuni- 
nos, es muy afín al género Patyonichas, de los 
que, sin embargo, se distingue fácilmente por la 
forma de las patas, que todas son lamelosas y 
á propósito para la natación; las del segundo y 
tercer pares son las más lamelosas, y las del úl- 
timo tienen su último artejo muy corto y casi 
globuloso; el plastrón esternal es muy ancho, 
sobre todo en su porción posterior, pero en ge- 
neral presenta la misma forma que en el género 
citado; el abdomen del macho es triangular, pe- 
queño y formado por cinco anillos, 

Los Polybius, de que es tipo el Polybius Hens- 
low, dedicado å Henslow, maestro de Darwin, 
son cangrejos esencialmente pelágicos y muy 
buenos nadadores. En el Atlántico, sobre todo 
en el Cantábrico, son muy abundantes, no sólo 
en la superficie, en alta mar, sino á profundida- 
des de 80 á 100 metros. Los pescadores gallegos 
le cogen, aun á veces muy á su pesar, en canti- 
dades inmensas con sus redes, y le emplean pa- 
ra abonar las tierras; generalmente le designan 
con el nombre de Patesso. En cambio en el Me- 
diterráneo falta por completo. 


- Poninto; Biog. Politico é historiador grie- 
go. N. en Megalópolis hacia el año 210 a. de 
Cristo. M. en suc. natal por los años de 128 an- 
tes le nuestra era. Dos años después de la muer- 
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te de Filopémenes, la República aquea le nombró 
individuo de una diputación enviada á Tolemeo 
Epifanes para darle gracias por Jos socorros en- 
viados á los aqueos y para renovar la alianza del 
Peloponeso con Egipto. En Jas deliberaciones po- 
líticas Polibio combatió ú Calícrates, jefe del 
partido romano, y defendió con perseverancia 
la neutralidad entre Roma y Macedonia, Venci- 
do Perseo, Calicrates incluyó á Polibio en la lis- 
ta de los enemigos de Roma, y por esto Paulo 
Emilio le comprendió en Jos 1 000 aqueos sospe- 
chosos que deportó á Italia. Su destierro duró 
dieciséis años (de 166 4 150), pero sus penalida- 
des neron notablemente mitigadas por el cariño 
y el favor que le dispensó Escipión Emiliano. 
A ruego de los embajadores aqueos Polibio reci- 
bió autorización para regresará la Acaya, pero se 
cree que no seestableció allí, sino que visitó los 
lugares de los acontecimientos que debía narrar, 
esto es, los Alpes, las Galias, España y el Africa, 
å donde acompañó á NEscipión en su campaña 
contra Cartago (146). Realizó vanos esfuerzos 
para prevenir las provocaciones de los aqueos 
contra Roma, y luego, cuando quiso vivir entre 
ellos, encontró á Corinto arruinado y esclava à 
la Grecia; mas supo calmar las iras del vence- 
dor, y trató de hermanar ciertas libertades na- 
cionales con la dominación extranjera. Había 
aprovechado su estancia en Italia y sus relacio- 
nes con lo más esclarecido de Roma para reunir 
los materiales de una grande obra: la Zfistoria 
general de su tiempo, ó sea desde el principio 
de la segunda guerra púnica hasta la ruina de 
Cartago y sumisión de Grecia (218 á 146 an- 
tes de J. C.). De esta Historia, que se compo- 
nía de 40 libros, no han llegado hasta nosotros 
completos sino los cinco primeros, y fragmentos 
más ó menos importantes de los otros. Los li- 
bros 1 y 11 contienen como introducción el resu- 
men de los acontecimientos anteriores al año de 
218, El III encierra la historia de Aníbal has- 
ta la batalla de Cannas. EI IY es un cuadro 
de la situación de los Estados exigidos sobre las 
ruinas del Imperio de Alejandro (Egipto, Siria, 
Capadocia, Persia, Macedonia y Grecia), y el V 
representa la historia de Filipo UI de Macedo- 
nia, de Antioco el Grende y de Tolemeo Y, y la 
narración de los primeros esfuerzos de Grecia 
contra la política absorbente de los romanos. 
Las partes más importantes de los fragmentos 
son: un preciosísimo trozo relativo á la Consti- 
tución de Roma y å la de Cartago (lib. VI); el 
texto del tratado entre Filipo III y Aníbal, y 
una vindicación de la nata de avaricia y de 
crueldad que se ha querido echar sobre este úl- 
timo (libro VIT); los retratos de Escipión y de 
Filopémenes (libro X); un largo y violento ata- 

ue contra las inexactitudes del historiador Ti- 
meo (libro XII); el elogio de Paulo Emiliano 
(libro XXXII); fragmentos curiosos, debidos á 
Estrabón, sobre la Geogra/ia de Homero, la Lu- 
sitania, Uspaña, Galia, Italia, Francia, Asia y 
Libia (libro XXXIEY, que estaba consagrado å 
la Geografía Universal en el momento dle esta- 
lar la tercera guerra púnica); y por último, in- 
teresantos detalles de la ruptura de hostilida- 
des con Cartago en 149 (libro XXXVI). La caí- 
da de Cartago ocupa el libro XXXIX y la de 
Grecia el XL, cuya conclusión, que es la de to- 
da la obra, ha llegado hasta nosotros. Polibio 
es un escritor originalísimo en el concepto de 
ser el primero que concibió el plan de una ver- 
dadeva historia general, pero su originalidad 
consiste principalmente en haber querido dar el 
modelo de una obra histórica que fuese de una 
utilidad real á los hombres de guerra y á los de 
Estado como libro de enseñanza, no sólo polí- 
tica, sino al propio tiempo moral. Su pasión por 
la verdad, su severa imparcialidad, su exacti- 
tud, sus juiciosas reflexiones, su saber vasto y 
múltiple, y sobre todo la precisión de sus jui- 
cios, hacen por extremo interesante la lectura de 
su inmortal obra, Con su ayuda, mejor que con 
la de cualquier otro escritor de la antigüedad, se 
descubren los secretos de la política del Senado, 
el espíritu de las instituciones de Roma y su ad- 
mirable organización militar, legando å ser en 
muchas partes su historia una especie de ma- 
nual práctico para uso de los políticos y de los 
hombres de guerra, manual del que desterró cui- 
dadosamente lo que pudiera llamarse la parte le- 
gendaria. Considerado como escritor, ocupa un 
lugar muy inferior al de los huenos historiado- 
res del siglo de Pericles ó de los grandes histo- 
riadores romanos; pero como pensador y como 
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filósofo los iguala y los aventaja muchas veces, 
Los críticos griegos, tan amantes de la forma, 
le negaron un puesto entre los escritores clási- 
cos, señalando expresiones y giros poco casti- 
zos y cierta afectación de voces técnicas toma- 
das de la escuela del Liceo. Ta lectura de Poli- 
bio hacía las delicias de Décimo Bruto, y Tito 
Livio tomó mucho de él, Cicerón y Veleyo ha- 
blan de Polibio con elogio. Bossuet le llamaba 
el Sabio; Montesquicu el Justiciero, y ambos 
se apropiaron un no escaso número de sus refle- 
xiones, Además de la obra citada, Polibio escri- 
bió: la Guerra de Numancia; la Vida de Kilo- 
pémenes y un Tratado sobre la habitabilidad del 
Fecuedor, lihros perdidos para nosotros. Las 
principales ediciones de su /fistoria son: la de 
Casaubón (París, 1609); la de Granovius (1670); 
la de la Biblioteca griega de Didot, y la de Bec- 
ker (Berlín, 1844). Existe una traducción fran- 
cesa de Thuiller, con un comento de Folard 
(1727-80), y otra más completa de M. Y. Bon- 
chot (París, 1847), en que se encuentran todos 
los fragmentos hábilmente unidos entre sí, con 
ayuda de sumarios que presentan la sucesión de 
los hechos enyo relato se ha perdido. Merece re- 
cuerdo la traducción española titulada Polibio 
Megulopolitano; IListorio universal durante la 
República romana. Versión castellana de D. Am- 
brosio Rui-Bamba, adicionada con todos los frag- 
mentos descubiertos hasta ahora (3 t. en 8. ma- 
yor). 

POLIBLASTO (del gr. moħús, mucho, y Bas- 
rós, retoño): m. Zool, Género de insectos bime- 
nópteros de la familia de los ieneumónidos. Este 
género, destacado del de los Tryphon, encie- 
rra especies en que las uñas de los tarsos son 
fuertes y denticuladas ó pectinadas y cuyo ab- 
domen es sentado: Jas antenas son de mediano 
espesor, setáceas, próximamente tan largas como 
el cuerpo, compuestas de artejos un poco alarga- 
dos y que disminuyen de longitud desde la base 
á la extremidad; son más gruesas en los machos 
que en las hembras; su primer arteje es cilíndri- 
co y un poco oblongo, truncado en su extremi- 
dad; las alas anteriores están provistas de una 
aréola próximamente triangular; las patas son 
largas y medianamente robustas, con los ganchos 
de los tarsos dentados y la pelota bastante pe- 
queña; el cuerpo es largo y estrecho; el abdomen 
es tan largo y tan ancho como la cabeza y el tó- 
vax, con el primer segmento próximamente de la 
misma anchura en toda sn extensión; sn forma 
general es la de un óvalo alargado; el taladro de 
las hembras es bastante grueso y de una longi- 
tud próximamente igual a la de los tros últimos 
segmentos abdominales. 


POLIBORATO (del gr. moħús, mucho, y bora- 
to): m. Quim. Nombre dado á las sales formadas 
por uno de los ácidos polibórjeos, cuyo hidróge- 
no es sustituido total ó parcial mente por los me- 
tales. V. BORATO. 


POLIBÓRICO (Acimo) (del gr. morós, mucho, 
y bórico): adj. Quim. Cuerpos formados por Ja 
condensación de varias moléculas de ácido bóri- 
eo, con eliminación de parte de su agua de cons- 
titución. 

Estos compuestos, cuya existencia al estado de 
libertad no está aún perfectamente determinada, 
dan lugar á sales más ó menos complejas y cuya 
estructura se explica admitiendo que varios áto- 
mos de boro se unen dos á dos por medio de un 
átomo de oxígeno, formando una cadena cuyos 
términos extremos conservan dos atomicidades 
libres, mientras que los intermedios funcionan 
como monodínamos; ejemplo de esto es el ácido 
tetrabórico, cuya fórmula desarrollada es 


(OH ),=Bo0""-0. Bo”-O-Bo'”. O- Bo”*=(01), 
i 1 l 
OH OH OH, 
y al que sereficren muchos boratos, ya dimetáli- 
cos, ya tetrametálicos, 


POLIBORINOS (de poliboro): m. pl. Zool. Tri- 
bu de aves del orden de las rapaces, familia de 
las falcónidas, caracterizadas por tener formas 
esbeltas; alas cortas; la cola, larga y ancha, un 
poce redondeada; los tarsos altos y delgados; los 
dedos, endehles, de nn largo regular; las uñas poco 
curvas y agudas; el pico largo, recto en la base, 
medianamente ganchudo y de bordes rectos; las 
plimas eréetiles y grandes, las de la caheza agu- 
| das sin ser delgadas; las mejillas, y por excep- 
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ción la garganta y la frente, están desnudas; el ? 
ojo rodeado de fuertes pestañas. 

Estas aves son propias de la América del Sur, 
donde representan, no sólo á los buitres, sino 
también á los cuervos, á las cornejas y á las pi- 
cazas, que faltan por completo en aquella parte 
del Nuevo Continente, . í . 

El príncipe de Wied, D'Orbigny, Darwin, 
Schomburgk, Tschudi, Andubón y Burmeister 
nos han dado á conocer los usos y costumbres de 
estas aves singulares, que, según dice Darwin, 
«admiran por su número, su osadía y sus costum- 
bres repugnantes á cualquiera que no conozca 
más que las aves de uropa.» 

Una de las especies de la familia está suma- 
mente diseminada; se la encuentra en toda Ja 
América del Sur, desde la Florida hasta el Js- 
trecho de Magallanes, y desde las costas del At- 
lántico á las del Pacífico, Otras, por el contra- 
rio, sólo habitan en localidades más reducidas; 
pero en todas partes, desde la costa hasta la cima 
de los Andes, se ven algunas de estas rapaces; 
impónense en cierto modo al hombre y compar- 
ten su morada, siguiéndole durante sns viajes; 
todo europeo que ha recorrido el Brasil las cono- 
ce perfectamente. 

Dos especies de esta familia están siempre å las 
puertas de las casas, en la llanura ó cerca de los 
bosques; otras rodean los caseríos de la montañas; 
las hay que viven en las vastas selvas, y varias 
recorren las costas. No constituyen su alimento 
exclusivo Jos restos animales; comen todo lo que 
pueden encontrar sin mucho trabajo, y hasta hay 
una especie que se nutre de frutos, Los restos en 
descomposición constituyen, no obstante, su ali- 
mento principal, siendo seguro encontrarlas don- 
de haya un cadáver. 

Los poliborinos se resonocen desde luego por 
su vuelo; sus alas parecen cuadriláteras; tienen 
la cola muy extendida; no hacen más que cer- 
nerse á muy poca altura del suelo, pero también 
pueden volar con mucha rapidez. Por tierra an- 
dan fácilmente, aunque con lento paso: hay uva 
especie que no se posa nunca en los árboles, sino 
en los peñascos á la manera de los buitres, 

Su vista esexcelente; su oído no menos bueno; 
su olfato parece bastante desarrollado; las fosas 
nasales, por lo menos, están siempre húmedas, 
como las del buitre. 

ln sus costumbres se nota uma mezcla de atre- 
vimiento y cobardía, de sociabilidad y aisla- 
miento; no se les puede negar la inteligencia, 
pero son por demás desagradables; su voz es pe- 
netrante é insoportable; déjanla oir sobre todo 
cuando perciben alguna presa. 

Anidan tan á menudo por tierra como por los 
árboles; el número de huevos que pone la hem- 
bra varía de dos á seis, y son de forma redon- 
deada, con manchas. Parece que cubren Jos dos 
sexos y que profesan á sn progenie el más tierno 
cariño, 

En Europa es raro ver estas aves cautivas; en 
el Brasil parece que nadie se quiere ocupar de 
ellas, y se las considera demasiado comunes para 
enviarlas å Buropa, por lo cnal escasean muchi- 
simo en los jardines zoológicos. 


POLISORO (del gr. rokús, mucho, y fopós, 
que devoro): m. Zool. CARACARA. 


POLIBOROIDE: m. Zool. Género de aves del 
orden de las rapaces, sección de las diurnas, fa- 
milie de los falcónidos, caracterizado por tener 
el pico estrecho y con cera grande; aberturas na- 
sales longitudinales; cara desnuda; alas muy lar- 
gas y con anchas remeras; la segunda á sexta 
están obtusamente festoncadas en sus barbillas 
internas; la cola más larga que el cuerpo; el tar- 
so de doble longitud que el dedo medio y con el 
externo más corto que el interno. 

Existen dos especies de este género: el Poly- 
boroides erepensis, qne vive en el Sur, Oeste y 
Norte de Africa, y el P. typicus. 

El Potyboroides typicus es la especie tipo de 
este género, como su nonibre indica, y se carac- 
teriza por tener el lomo azul ceniciento obscuro, 
y del mismo color la parte anterior del cuello y 
del pecho; las remeras primarias son negras y las 
secundarias grises, con una mancha redonda y 
negra cerca de la extremidad; las timoneras ne- 
gras, con la punta blanca y nna ancha faja trans- 
versal del mismo tinte en la mitad de su exten- 
sión; el vientre, las nalgas y las cobijas de la ` 
cola blancas y con rayas negras muy finas; el | 
ojo pardo; el pico negro; las palas de un amari- 
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No claros. Un macho medido por Breim tenía 
66 centímetros de largo por 1,43 de punta á pun- 
ta de ala; ésta plegada 44, la cola 30, el tarso 9 
y el dedo medio 4. 

Esta ave habita el Africa meridional y orien- 
tal; una de sus congéneres, que no distinguen 
algunos naturalistas, vive en Madagascar. 

El poliboroide tipo noes de las aves más co- 
munes en el Sudán oriental; se le encuentra 4 
veces en los bosques de poca espesura y nunca 
lejos del agua. Cuando vuela sería lácil confun- 
dirle con un águila; sus alas le permiten soste- 
nerse fácilmente en el aire, y moviéndolas un 
poco perezosamente pasa de un árbol á otro. Ks 
prudente y tímido, y parece observar la vida 
solitaria de las otras aves que se alimentan de 
reptiles. Se han encontrado en el estómago de 
un individuo de esta especie doslagartos; cazan 
también ranas, según aseguran otros natura- 
listas. 

dJ. Verreaux dice que da pruebas de una agi- 
lidad sin igual; sus tarsos son moviblesen su ar- 
ticulación tibiotarsiana, no sólo de atrás ade- 
lante sino de delante atrás, y esta conformación 
es muy útil al poliboroide para cazar los repti- 
les. Hunde sus patas en Jos pantanos y las agita 
en todos sentidos con gran agililad hasta que 
coge su presa; sus dedos cortos pueden penetrar 
en las más estrechas aberturas para coger las ra- 
nas y los lagartos que en ellas se refugian. J. Ve- 
rreaux ha observado además que se come sin es- 
erúpulo los pajarillos y pequeños mamíferos que 
habitan en la vecindad de los pantanos. 

Jisto es cuanto se sabe de esta ave tan sin- 
guar. 


POLIBOSTRICA (del gr. rrodíús, mucho, y fêr- 
rpuxos, bucle): f. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los hidrozoos, orden de Jos acálefos, 
suborden de los discóforos, familia de los pelá- 
gidos, que se caracterizan por tener 24 filamen- 
tos marginales bastante largos, de los cnales 
ocho representan los del primer ciclo y quedan 
situados en Jos radios intermedios, y los 16 res- 
tantes, pertenecientes al segundo cielo, guetan 
situados entre los tentáculos primarios y Jos ló- 
bulos oculares; las bolsas gástricas quedan si- 
tuadas en los radios y los interradios y son bas- 
tante distintas entresí. Forman este género me- 
dusas de tamaño algo más que mediano, que vi- 
ven en los mares septentrionales. Agassiz des- 
erivió nn género, Melanaster, que creyó distinto 
del género Polybostricha, descrito por Brandt y 
muy afín al genero Chrysaora Per. 


POLIBRANQUIOS (del gr. rrokós, mucho, y 
branguia): m. pl. Zool. Grupo de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden «e los opis- 
tobranquios, suborden de los nudibranquios. 
Esta división, propuesta por Ferussac en 1819, 
comprendo á los nudibranquios provistos de 
apéndices dorsales branquiformes ó papilosos, 
dispuestos en series longitudinales ú oblicuas, 
pero no formando jamás un círculo alrededor del 
ano. Unas veces estos apéndices están provistos 
de verdaderas branquias ramificadas, como en los 
géneros Seyllea y Pornella; otras veces no for- 
iman sino una papila que encierra en sn interior 
un ciego gastrohepático y terminan en una es- 
pecie de bolsa, en cuyo interior se contienen 
multitud de células nrticantes semejantes á los 
nematocistos de los celentéreos nidarios, Todas 
estas papilas dorsales van acompañadas de ve- 
nas que transmiten la sangre á la aurícula, así 
que en rigor pueden considerarse como un ver- 
dadero aparato respiratorio, en el que estas pa- 
pilas ó Ja misma pic) desempeñan el papel de las 
branguías. En todos ellos existe un corazón bien 
desarrollado. El estómago generalmente es ra- 
mificado, y sus divisiones se prolongan á veces 
hasta el interior de las papilas dorsales, El hí- 
gado en cambio es compacto únicamente en las 
especies del género Tritonia, y en los Æolis 
lega al máximo de disgregación. 

Los huevos de los polibranquios quedan for- 
mando cordones arrollados en espiral, 4olis, ó 
irregularmente apelotonados como en los Den- 
eronotus. Los embriones tienen ya una concha 
espiral operculada y um vélum bilobo, 

Se dividen los polibranquins en 4glosos y glo- 
sóforos, según están ó no provistos de rádula, 
Los glosóforos se dividen ñ su vez en Branqué- 
feros, Abranguios y Papiliferos, según los apén- 


dices dorsales sean ramosos, falten ó queden re- 


ducidos á papilas; los Praaquiferos contienen 
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según su hígado se presenta unido ú disgregado 
y los Papiliferos se dividen también igualmente 
en dos secciones: Curalóforosó con mandíbulas y 
zignatos ó sin mandíbulas. ' 


POLICAON: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia bostríquidos, que por lo 
poco numerosa no se divide en tribus. Las espe. 
cies de este género se reconocen fácilmente por 
presentar los siguientes caracteres: menton mar- 
cadamente transversal, muy estrechado y an- 
chamente escotado por delante; lengiieta biloba- 
da; el último artejo de los palpos labiales oval 
el de los maxilares casi fusiforme; uno y otra 
truncados en su extremidad; mandíbulas rohus. 
tas, anchas, arqueadas exteriormente, la de la 
izquierda bílida en su extremidad; labro bas. 
tante corto, redondeado, más ó menos sinuado 
y ciliado anteriormente; cabeza descubierta, 
alargada, unas veces regularmente convexa, 
mientras que otras está excavada por encima; 
ojos más ó menos distantes del protórax, bas- 
tante gruesos, casi globulosos, salientes; antenas 
nunca de mayor longitud que la cabeza, de 11 
artejos, el primero grueso, en forma de cono in- 
vertido, el segundo casi tan grueso como el an- 
terior, mucho más corto, el tercero pequeño, del 
enarto al octavo gradualmente decrecientes, del 
noveno al undécimo formando una maza foja, 
más corta que el funículo, con los artejos pri- 
mero y segundo ligeramente trígonos y el ter- 
cero oblongo-oval; protórax transversal, media. 
namente convexo, truncado anteriormente y en 
su base; escudete en forma de triángulo curvi- 
líneo; élitros un poco más anchos que el protó- 
rax, alargados y cilíndricos; patas medianas; ca- 
deras anteriores un poco separadas entre sí; ti- 
bias anteriores triangulares, denticuladas exte- 
riormente, terminadas por un fuerte espolón 
ganchudo; primer artejo de todos los tarsos muy 
corto, pero distinto; cuerpo alargado, más ó me- 
nos peludo, 

Estos insectos son originarios de América y 
de talla bastante grande, ó mediana cuando me- 
nos, teniendo la forma general de los Sostrichas; 
se pueden dividir en varias secciones del modo 
siguiente: las especies típicas tienen la cabeza. 
regularmente convexa, sin tubérculos, así como 
cl protórax; los élitros regularmente redondea- 
dos en su extremidad yel cuerpo medianamente 
peludo; la típica entre estas especies es la Poly- 
caon chilensis, cuyo nombre indica de dónde es 
originaria; otra sección se forma con la especie 
P. ytouttiz de California, sobre la cual había 
fundado Le Conte su género Allcocnemis, con 
la cabeza fuertemente cóncava sohre la frente y 
el pecho muy peludo. Por último, una tercera 
sección la constituyen las especies comprendi- 
das en el género ¿feterarthron de M. Guérin- 
Méneville, que difiere de las especies típicas por 
sus ¿litros truncados oblicuamente en su extre- 
midad, con los bordes de la truncadura aquilla- 
dos, y por sus patas anteriores más robustas. 


POLÍCAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Guadix, prov. de Granada; 456 habitan- 
tes. Sit, al N. de Sierra Nevada, entre los tér- 
minos de Beas y Lugros. Terreno montuoso, con 
algún llano; cereales y legumbres. 


POLICARDIA (del gr. oks, mucho, y xapóta, 
medula): f. Pot. Género de plantas ( Polycardia) 
perteneciente á la familia de las Celastríneas, 
cuyas especies habitan en Madagascar, y son 
plantas fruticosas, con las hojas alternas, aova- 
do-oblongas, coriáceas, penninerviadas, enterí- 
simas, con los pedínculos terminales ó alternan- 
do con las hojas, foliáceos, ensanchados, acora- 
zonados al revés y con tres ó cuatro "flores en la 
escotadura; cáliz pequeño y quinquélobo; corola 
de cinco pétalos periginos, alternos con las laci- 
nias del cáliz, mucho mayores que éstas, aova- 
das y patentes; cinco estambres insertos con los 
pétalos, alternos con ellos, con los filamentos 
cortos y las antevas redondeadas y biloculares; 
ovario sentado, redondeado, ligeramente depri- 
mido, tri ó quinquelocular; estilo sencillo y es- 
tigma lolmlada; el fruto es una cápsula coriácea, 
con tres ócinco valvas, que llevan en su línea 
media los tabiques seminíferos, con pocas semi- 
llas oblongas y con arilo laciniado en forma de 
cáliz, 


POLICARENA (del gr. oks, mucho, y care: 
na): f. Bot, Género de plantas ( Polycareno) per- 
teneciente 4 la familia de Eserofulariáceas, tribu 


llo limón; la cara y el círculo de los ojos amari- | dos subdivisiones, /fotoyastros y Venwdrogastros, 1 de las bucnereas, cuyas especies habitan en el 
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Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
coas, anuales, pequeñas, generalmente muy ra- 
mificadas, más ó menos viscosas y que se enne- 

recen por la desecación; hojas opuestas, aova- 
dasoblongas ó lineales y con pocos dientes; flo- 
res dispuestas en espigas terminales, acabezuela- 
das, que se prolongan en la fructificación, y sos- 
tenidas por cortos pedúnculos adheridos á las ho- 
ias forales; cáliz membranáceo, bilabiado, per- 
sistente y bipartido en la fructificación; corola 
hipogina, persistente, con el tubo casi hendido, 
la garganta ancha y el limbo patente, casi igual- 
mente quingnéfñido y con las lacinias enteras; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la coro- 
la cerca de la garganta, didínamos, con las an- 
teras uniloculares, semejantes entre sí y salien- 
tes; ovario biloenlar, con las placentas multiovu- 
ladas y adheridas á ambas caras del tabique me- 
dianero; estilo sencillo y estigma casi mazudo; 
el fruto es una cápsula membranácca, bilocular, 
septicida, bivalva, con Jas valvas bífidas en el 
ápice, con semillas numerosas adheridas á las 
placentas y soldadas entre sí. 


POLICARPEA (del gr. roAús, mucho, y Kap- 
rós, fruto): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Paroniquiáceas, tribu 
de las policarpeas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales y cálidas extratropicales de 
todo el orbe, y son plantas herbáceas, anuales ó 
perennes, alguna vez sufruticulosas, con las ho- 
jas opuestas ó aparentemente verticiladas, gene- 
ralmente lmeales, rara vez ovales, elípticas ó 
aovado-espatuladas, generalmente con estípulas 
distintas, escariosas, brillantes y eon flores nu- 
merosas dispuestas en cimas fasciculadas ó co- 
rimbosas, rara vez apanojadas y casi siempre 
sentadas; cáliz quinquepartido, con las lacinias 
más ó menos escariosas, cóncavas, sin nervios, 
no aquilladas, rectas en el ápice, enterísimas y 
sin arista; corola de cinco pétalos casi hipoginos, 
enteras ó con dos dientes en el ápice y rara vez 
con la margen desigualmente dentada; cinco es- 
tambres hipoginos ó casi periginos, alternos con 
los pétalos, con los filamentos filiformes, y las an- 
teras biloculares, con dehiscencia longitudinal; 
ovario unilocular, con óvulos numerosos inser- 
tos sobre una placenta basilar y anfítropos; esti- 
lo más ó menos alargado, trítido, tridentado ó 
acabezuelado y con tres surcos; el fruto es una 
cápsula papirácea, generalmente colorida ó por 
lo menos con líneas coloreadas, unilocular y tri- 
valva; semillas numerosas ó en corto número por 
aborto, cunciformes ú oblongas, cilindroideas, 
con el dorso convexo y una faceta ventral plana, 
y con el ombligo lateral, situado por encima de 
da base; embrión dorsal encorvado, aplicado la- 
teralmente á un albumen farináceo, con los co- 
tiledones acumbentes, rava vez oblicuamente in- 
eumbentes, y la raicilla paralela al ombligo. 


POLICARPO (del gr. okós, mucho, y xaprós, 
fruto): m. Bot. Género de plantas ( Polycarpon } 
perteneciente á la familia de las Paroniquiáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones templa- 
das y cálidas de todo el orbe, y son plantas her- 
báceas, anuales ó perennes, delgadas, con mu- 
chos tallos y lampiñas; hojas opuestas ó vertici- 
ladas, oblongas, ovales ó aovadas, con flores 
muy numerosas dispuestas en cimas axilares, 
corimbosas ó contraídas en hacecillos apretados 
y acampanados de brácteas escariosas; cáliz quin- 
quepartido, con las lacinias herbáceas, con mar- 
gen estrecha ó membranosa, comprimidas, aqni- 
Hadas en el dorso ó casi aladas, acapuchonadas 
en su ápice y con ó sin mucrón terminal; corola 
de cinco pétalos insertos en el cáliz, lineales ó 
aovado-ohlongos, enterísimos y con el ápice co- 
rroído ó bidentado; tres á cinco estambres in- 
sertos con los pétalos, alternos con ellos, con los 
filamentos filiformes y las anteras biloculares 
con dehiscencia longitudinal; ovario unilocular, 
con óvnlos numerosos anfítropos insertos sobre 
una placenta basilar; estilo corto, tripartido ó 
trífido, con los lóbulos estigmatosos; cápsula 
membranácea, unilocular, trivalva, con las val- 
vas revueltas, tubulosas ó que se abren oblicua- 
mente; semillas numerosas, con el dorso agudo 
y convexo, la cara ventral casi plana y el ombli- 
go casi lateral sobre la base; embrión ligera- 
mente arqueado, aplicado al dorso de su albu- 
men fecnlento, con los cotiledones incumbentes 
y la raicilla paralela y contigua al ombligo, 


- Ponicarro (Sax): Riog. Obispo de Esmir- 
na y mártir, M. á 23 de febrero de 166. Abrazó 
el cristianismo hacia el año 80; conoció á San 
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Juan Evangelista, quien le ordenó obispo de 
Esmirna en 96, y se captó, por la santidad de 
su vida, el amor y el respeto de los fieles, Cuan- 
do San Ignacio, obispo de Antioquía, pasó por 
Esmirna para ir á sufrir el martirio en Roma, 
Policarpo lo recibió con mucho cariño y besó 
las cadenas de su antiguo condiscípulo. Por el 
año 158 marchó á Roma á conlerenciar con el 
Papa Aniceto sobre el día en que debía eclebrar- 
se la pascua, volviendo después á Esmirna. Se- 
tenta años llevaba Policarpo gobernando su 
Iglesia, y pasaba por el primero de los obispos de 
Asia, cuando Marco Aurelio, prevenido contra 
los cristianos, dió la orden de perseguirlos, Po- 
licarpo, á la sazón de más de noventa años de 
edad, fué arrestado y conducido á presencia del 
procónsal, quien le exigió que jurase por la for- 
tuna de los césares, á lo que le contestó que ha- 
cía ochenta años que le servía y nunca le había 
hecho mal alguno, añadiendo que se molestaba 
inútilmente, como si ignorara lo que él era y 
declarando que era cristiano. El magistrado le 
amenazó con exponerle á las fieras; pero como el 
santo obispo contestó que no las temía, fué con- 
denado á ser quemado vivo. Desde el momento 
que fué pronunciada la sentencia, todo el pue- 
blo corrió en tropel á buscar leña y ramaje para 
levantar la hoguera. El santo mártir se quitó el 
cíngulo, se despojó de sus hábitos y subió á la 
hoguera como si fuese á un altar, para ser allí in- 
molado. Disponíanse los verdugos á atarlo con 
cadenas, pero el santo lo impidió y se contenta- 
ron con atarle las manos á las espaldas. El santo 
mártir, levantando los ojos al cielo oró, y termi- 
nada su oración encendieron la hognera, y con 
la mayor rapidez se levantó una horrorosa llama 
(ue milagrosamente le rodeó en forma de bóve- 
da, sin que tocase en lo más mínimo el cuerpo 
del santo. Viendo los paganos que el cuerpo no 
se consumía, le hicieron atravesar de una esto- 
cada, y la sangre salió con tanta abundancia 
que apagó el fuego. Se le han atribuído varias 
obras reconocidas como apócrifas, tratados Sobre 
la muerte de San Juan Evangelista y Sobre la 
doctrina de Sam Policarpo. El único escrito au- 
téntico que se tiene de él es una carta que eseri- 
bió á los filipenses acerca de las epístolas de San 
Ignacio. La Iglesia celebra la fiesta de este san- 
to el día 26 de enero. 


POLICASTRO: Geog. Golfo del Mar Tirreno, 
Italia; baña parte de las costas del Principado 
Citerior, de la Basilicata y de la Calabria Cite- 
tior. Entre la punta degl'Infreschi y el Cabo 
Scalea tiene 33 kms. de ancho y 16 de fondo. 
Recibe los rios Bussento y Tulago y hay en él 
una pequeña isla al S. E. llamada Dino. En sus 
orillas se halla la e. de Policastro, antigua 
Buxentum ó Pixus, obispado sufragáneo de Sa- 
lerno, con unos 2000 habits. Fué c. importan- 
te, arruinada por las sucesivas invasiones de go- 
dos, sarracenos, normandos y turcos, || C. de la 
prov. de Catanzaro, Italia, sit. al O. de Santa 
Severina; 6000 habits. Lámase también Peti- 
lía, que es su antiguo nombre, 


POLICE (del lat. pollez, pollécis): m. PULGAR; 


dedo primero y más grueso de los de la mano, * 


Del índice y el PÓLICE en sus hiemas 
Tengan castigo sus soberbias temas, 
VILLAVICIOSA, 


POLICELIA: f. Paleont. Género de la tribu de 
los petraínos, familia inexpleta, grupo tebraco- 
ralia, suborden madreporaria, orden zoantaria, 
clase antozoarios y tipo de los celentercados. Las 
cámaras intertabiculares están vacías, no exis- 
tiendo tabiques horizontales ni travesaños en el 
interior; el cáliz es profundo; los tabiques már- 
canse en el borde del cáliz solamente por estrías 
poco salientes, que pasan gradualmente á lámi- 
nas en las partes profundas del cáliz y que no 
forman verdaderos septos más que en la parte 
inferior cerca del fondo, El genero Polyeelia 
King, llamado también Calaphallum por M'Coi- 
non Dana, es un pólipo simple provisto de un 
epiteco, con el cáliz profundo, los cuatro tabi- 
ques primarios más fuertes que los siguientes y 
en disposición pinnada, muy visibles sobre la 
muralla, Pertenece al terreno silúrico y al Jia- 
mado lías alemán, encontrándose el P, profun- 
da en el Zechstein. 

POLIGENIA (del gr. rokós, mucho, y kevós, vi- 
da): f. Bot. Género de plantas ( Pohycenia ) per- 
teneciente å la familia de las Selagináceas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de B ena Espe- 
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ranza, y son plantas herbáceas ó fiuticulosas, con 
las hojas alternas, Jineales ó lanceoladas, aco- 
razonadas, sentadas ó decurrentes, enteras, den- 
ticuladas ó hendidas en el ápice, y las flores dis- 
puestas en espigas terminales; cáliz espatáceo, 
hendido en su parte anterior; corola hipogina, 
con el tubo muy corto y el limbo hendido ante- 
riormente, unilabiado y cuadrilobulado en su 
ápice; cuatro estambres didínamos, insertos en 
las márgenes del labio, con los filamentos muy 
cortos y las anteras uniloculares; ovario bilocu- 
lar, con Jas celdas provistas á uno y otro lado 
de un canal filiforme, con óvulos solitarios, aná- 
tropos y colgantes del ápice de las celdillas; es- 
tilo terminal sencillo y estigma casi mazudo; el 
fruto está formado por dos aquenios iguales en- 
tre sí y que al separarse aparecen como trilocu- 
lares por presentar dos celdas laterales mayores, 
infladas y vacías, y Ja intermedia monosperma; 
semillas invertidas, con el embrión dentro de 
un albumen pequeño, carnoso y ortótropo, con 
Jos cotiledones semicilíndricos y la raicilla ci- 
líndrica y súpera. 

POLICÉNTRIDOS (de policentro ): m. pl. Zool. 
Familia de peces del orden de los acantopteri- 
gios, caracterizado por tener el cuerpo compri- 
mido, elevado, con escamas; sin línea lateral; 
dientes débiles;con tres ó cuatro branquias; seu- 
dobranquias ocultas; aletas dorsal y anal lar- 
gas, ambas con espinas numerosas; la porción 
espinosa mucho más desarrollada que la blanda; 
abdominales torácicos, con radios 1,5. 

Esta familia comprende dos géneros: el Poly- 
centrus M. et T., que vive en Esequibo; y el 
Monocirrhus Heck., que habita en el río Negro 
(Amazonas). 


POLICENTRO (del gr. rokés, muchos, y kéo- 
Tpo», aguijón): ra. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los poli- 
céntridos, que ofrece los siguientes caracteres: 
boca muy protráctil, sin barbillas; preorbitario 
y preopérculo aserrados, con cuatro branquias, 

La especie tipo de este género es el Polycen- 
trus Schomburgiiá M. et T., que habita en el 
Esequibo y ofrece los mismos caracteres descri- 
tos en el género. 


POLÍCERA (del gr. morós, mucho, y kepás, 
cuerno): f. Zool. Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, suborden de los nudibranquios, familia 
de los policéridos. Este género, establecido por 
Cuvier, ofrece los siguientes caracteres: cuerpo 
alargado; limbo frontal digitado; branquias no 
retráctiles poco numerosas, cinco ó siete y pin- 
nadas; apéndices laterales del manto en número 
de uno å tres; tentáculos lobilormes, poco mar- 
cados; rinóforos foliáceos no retráctiles; lamini- 
Mas mandibulares fuertes; rádula con el centro 
desnudo; los dientes laterales uniformes, el in- 
terno más pequeño que el externo; los margina- 
les pequeños y lamelosos, 

Comprende este género un corto número de 
especies, que sin embargo algunos autores han 
tratado de subdividir, estableciendo con ellas 
géneros separados, como los Palio Gray y los 
Ethedoris Abraham. El tipo de este género es 
la Polycera quadrilineata Mull., que vive en Jos 
mares de Europa; las Polycera Lessoná Dorb., 
del N. del Atlántico, y P. indica Alder., son 
los tipos de los dos subgéneros que se proponen. 


POLICÉRIDOS (de polícera): m. pl. Zool, Fa- 
milia de moluscos de la clase gasterópodos, orden 
opistobranquios, suborden nudibranquios. Se ca- 
racterizan estos moluscos por tener el cuerpo de 
forma variable, elíptica ó alargada; los tegumen- 
tos incrustados de espínulas; el manto forman- 
do por delante un velo frontal, generalmente pro- 
visto por delante y por los lados de apéndices 
papilosos; rinóforos casi siempre perfoliados; lá- 
minas branquiales no rectráctiles coloradas al. 
rededor de Ja abertura del ano: armadura la- 
bial sumamente variahle, generalmente con dos 
placas mandibulares, y la rádula con el centro 
sin dientes. 

La familia de los policéridos equivale, en el 
sentir de Fischer, á los acetobranquios de otros 
autores ó dóridos fanerobranquios de Berg. Se- 
gún Fischer, se pueden dividir en tres tribus: 
los Acantolorúlinos, en que se comprenden los 
géneros de forma ensanchada, sin apéndices dor- 
sales y muy semejantes á los verdaderos Doris 
por sus demás caracteres; los Policerinos, decuer- 
yo alargado, con apéndices dorsales y placas man- 
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dibulares más ó menosdesarroMlardas; y fnalmen- 
te los AÆyirinos, eu que se comprenden algunos 
géneros cuya rádula es multiseriada. 


POLICESTA (del gr. morós, mucho, y keoros, 
bordado): f.-Zool. Género de insectos coleónte- 
ros de la familia bupréstidos, tribu buprestinos, 
grupo policestinos, y según otros tribu polices- 
tinos. Las especies que forman este género se re- 
conocen por presentar los caracteres siguientes: 
cabeza plana; epistoma muy corto, sinuado ó 
truncado por delante; cavidades pequeñas, re- 
doudeadas, sumamente cerradas por delante;an 
tenas bastante largas, con el primer artejo me- 
diano, el segundo globuloso ó cónico-invertido, 
«lel tercero al séptimo variables, del octavo al 
décimo obtusameute dentados, más pequeños y 
más juntos que los otros; ojos medianos, alarga- 
dos, poco convexos, ligeramente aproximados 
por- encima; protórax marcadamente transver- 
sal, más ó menos angulaso en los bordes, trunca- 
do después oblicuamente á cada lado por delan- 
to, ligeramente hisinuado en la base, con fre- 
cuencia deprimido ó excavado en el disco; eseu- 
dete puntiforme, trígono; ¿litros variables, cov- 
tos ó medianos, generalmente sinuados en los 
bordes anteriormente, fuertemente estrechados 
y paucidentados lateralmente por detrás; cade- 
ras del último par casi rectas posteriormente, 
dilatadas en el borde interno; tarsos medianos, 
semejantes en todas las patas, con el primer ar- 
tejo medianamente alargado, el segundo y ter- 
cero trígonos é iguales, el cuarto algo más an- 
cho, el quinto cónico-invertido; ramas del me- 
sosternón anchas y divergentes; prosternón an- 
cho y plano, con sn apófisis posterior ancha y 
redondeada. 

Las especies de este género son principalmen- 
te americanas, y están repartidas desde Méjico 
y las Antillas hasta Chile; las del Antiguo Con- 
tinente que se les han asociado (Polycestu egyp 
tiaca y PF. tigrina) son mucho menos típicas. 
Estos insectos son generalmente bastante gran- 
des, poco alargados, de aspecto robusto y llenos 
de gruesos puntos hundidos que sobre los élitros 
se cambian en excavaciones, frecuentemente 
acompañadas de costillas salientes bastante re- 
gulares. Su color, más ó menos uniforme, varía 
del bronceado cobrizo obscuro y mate al azul 
teñido parcialmente de un verde dorado ( P. por- 
cata, P. depressa, P. brasiliensis y P. excavata), 
Algunas especies son más alargadas, más parale- 


las, más deprimidas, y tienen los élitros menos į 


excavados y aun sencillamente surcados y pun- 
tuados en los surcos ( P. Jamarcensís por ejem- 
plo). Las antenas varían casi en cada especie; so- 
bre una especie, costatus, de forma muy singular 
en las antenas, formó Solier el género Nemapho- 
rus. Los tubérculos frontales faltan constante- 
mente y los dos sexos no parecen diferir entre sí 
todos tienen el último segmento abdominal en 
tero ó un poco sinuado, 


POLICESTINOS (de policesta): m. pl. Zool. 
Trilm de insectos coleópteros de la familia bu- 
próstidos, según algunos uno delos gropos en 
que puede subdividirse la tribu buprestinos de 
la misma familia. Los géneros que constituyen 
esta división presentan de común los caracteres 
siguientes: cavidades antenares variables; fose- 
tas poríferas terminales; eseudete pequeño, nun- 
ca triangular ni transversal y puntiagudo poste- 
viormente, á veces nulo; cavidad esternal for- 
mada enteramente por el mesosternón; menton 
grande, triangular; último artejo de todos los 
palpos oval. 


Estos insectos difieren poco entre sí con res- j 


pecto á la facies. Los géneros que los constitu- 
yen se distinguen entre sí por la presencia ó 
wusencia de escudete, por la forma de las para- 
pleuras y por los ganchos de los tarsos; estos gé- 
teros son: Polycesta, Acherusia, Sponsor, Plost- 
ma y Acmooder, 


POLICÍA (del lat. politia, del gr. morela): f. i 
Buen orden que se observa y guarda en las ciu- | 


dades y repúblicas, eumpliéndose las leyes ú or- 
denanzas establecidas para su mejor gobierno. 


a. digno deadmiración fué Samuel, que mu- 
dó el gobierno y Porcía del pueblo de Dios 
sin que á alguno pareciese mal, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Nosotros hemes mirado siempre este punto 
como un ramo de gobierno y POLICÍA, ele. 
JOVELLANOS. 
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- Por1icía: Cuerpo encargado de vigilar por ) dica su desenvolvimiento histórico, El elemento 


el mantenimiento del orden público y la seguri- 
dad de los ciudadanos, á las órdenes de las au- 
toridades políticas. 


+». ATINA camorra, apaga las luces, y se escu- 
Tre autes de la llegada de la POLICÍA, etc. 
LARRA. 


- Esa dama no querría, 
Por razones que no digo, 
De amigo hacerse enemigo 
Al jefe de POLICÍA. 
BRETÓN DÍ LOS HERREROS. 


= Porrcia: Cortesía, buena crianza y urbani- 
dad en el trato y costumbres, 


Púsole en la ciudad de Jacatra, que es la 
corte... para que se criase entre ellos, y apren: 
diese el valor y POLICÍA de la Europa. 

PALAFOX, 


- Pourcia: Limpieza, aseo. 


»»- el cual envamaban y aderozaban para 
aquel día, con toda la POLICÍA posible, 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 


Junto á él estaba el mismo Aristóteles, con 
aquella PoLICÍA y curiosidad de vestidos de 
que fué notado. 

Lort DE VEGA. 


—Pouicía suDICIAT: La que tiene por objeto 
la averiguación de los delitos públicos y perse- 
cución de los delincuentes encomendada & los 
juzgados ó tribunales. 


- Poricía URBANA: La que se refiere á todo 
Jo que tiene relación con el cuidado de la vía ym- 
blica en general, limpieza, higiene, salubridad 
y ornato de los pueblos. Está hoy encomendada 
a los ayuntamientos y å los alcaldes, 


H 

| 
— Poricia: Dro. adm. y Legisl. El concepto 
jurídico de la función de policía en el Estado, no 
tiene ya el valor, ni representa, como para los 
¡ tratadistas alemanes del siglo pasado, una cien- 
cia relativa á los fundamentos del poder y de la 
felicidad de los Estados. Hoy se considera Ja po- 
licía como una función de la Administración, 
por más que exista entre los autores notables di- 
| yergencias respecto de su alcance y de su índole. 
| El Derecho constitucional, dice Orlando, consi- 
dera Jas relaciones entre el individuo y el Esta- 
do desde el punto de vista de la afirmación del 
| derecho individual, mientras el administrativo 
| las considera, desde el punto del deber que in- 
| cumbe á la autoridad, de tutelar el orden y la 
¡ seguridad pública contra las causas perturbado- 
ras de ella, En Derecho constitucional, los dos 
términos de la relación son: el ciudadano de un 
¡ Mudo, de otro el Estado concebido en su unidad 
¡ orgánica... mientras en el Derecho administrati- 
vo la relación se establece entre el ciudadano y 
la autoridad del Estado directamente considera- 
da en la tutela del orden público. Para Meucci 
| existe la Administración con dos funciones: la 
| primera positiva, de tutela ó de gestión, según 
que se limite á proteger ó mantener, ó å condu- 
cir y desarrollar una necesidad pública; y la se- 
gunda negativa ó unitativa, esto es, de policía, 
La acción, añade, tanto negativa como positiva 
del Estado, se manifiesta bajo la forma de vigi- 
| Jar, consultar, ordenar, exigir y obligar. Y como 
| en la Administración son inseparables la acción 
| positiva y la negativa, toda autoridad ó magis- 
1 


tratura administrativa, á quien se ha confiado 
cualquier empeño positivo, debe estar provista 
i de la acción negativa necesaria, es decir, de la 
policía, lo cual explica la variedad de esta poli- 
| cía, que es judicial, sanitaria, higiénica, de cami- 
nos, de ohras públicas, forestal, marítima, ete. 
Expongamos ahora, en breves palabras, las 
ideas que acerca del asunto emite Lorenzo Stein 
en su Manual de ciencia aduinistrativa ( Hand- 
buch der Verwaltunsichrz). La policía, para este 
tratadista, es una función genera] de la Adminis- 
tración, que resulta, en unión de la Estadística y 
de la alta inspección sobre todos los órganos ad. 
Í ministrativos, de la necesidad de distinguir en 
la esfera de la Administración lo especie? de ca- 
da una de sus ramas (según los ministerios) de 
lo común á todas. La policía tiene por fin remo- 
ver los peligros que amenazan el orden normal 
administrativo y social; es una amplia función 
de seguridad, pero no en el sentido de Orlando, 
sino más bien en el de Meucci, considerando la 
acción, no como limitativa, sino como positiva. 
Stein, después de exponer esta idea general, in- 


primordial, el germen activo de la función ac- 
tual de policía, se ofrece en la necesidad impe- 
riosa, constante, de la propia defensa. Vivir afir- 
mándose en la plenitud de la individualidad, re- 
cabar del medio exterior natural y social las con- 
diciones adecuadas para que la vida se desen- 
vuelva según es en sí misma, he aquí lo que en 
todo tiempo provocó la acción que en los Estados 
europeos modernos ejerce de un modo especial la 
policia. En lo primitivo, tal función, como no 
hay una cohesión social intensa y compleja, co- 
mo no hay elementos suficientes para una des- 
Integración social adecuada, no existe propia- 
mente la función de policía, no mereciendo tal 
nombre e] recurso rewesivo de la defensa pecu- 
liar de cada grupo, llámese clase, tribu ó como 
se quiera, ni tampoco el de la defensa política 
del territorio en los tiempos de los hárbaros y 
durante la Edad Media. Nace Ja función de po- 
licía cuando el Estado alcanza una importancia 
grande, y como instituto permanente atiende de 
un modo normal á la defensa de la seguridad de 
sus individuos. Para que esto ocurra hace falta 
que se tenga conciencia reflexiva de la misión 
que el Estado dele cumplir. 

La primera forma normal de protección, dis- 
pensada por el Estado ú los individuos, está en 
os tribunales; luego se manifiesta tal protección 
en la intervención del Estado en la regulación 
minuciosa de todas las relaciones sociales, hasta. 
que llega un momento en que, merced á ciertas 
circunstancias que no es del caso exponer aquí, 
adquiere el Estado, como gobierno, el puesto 
primordial, la fuerza de absorción y de dominio 
que son características del antiguo régimen. En 
realidad, la diferenciación de la función de po- 
licía como función de seguridad ejercida por el 
Estado, pero no absorbiendo y supeditando la 
vida individual y exigiendo garantías de segu- 
ridad jurídica contra el Estado mismo, es con- 
quista y obra de los tiempos modernos. La fun- 
ción de policía, en cuanto ásu exteriorización or- 
gánica, pasa á ser función esencialmente ejecu- 
cutiva; pero como el poder de policía se relacio- 
na por razón de su finalidad propia con la liber- 
tad de los individuos, de ahí que fuese necesario 
imponer á Jos funcionarios encargados de ejer- 
cerla límites jurídicos que vinieran por sí mis- 
mos å garantir el orden público general. Mas 
preciso es reconocer que sólo dando á la Admi- 
nistración como ciencia la amplitud que le da 
Stein, y por virtud de lo cual abarca todas las 
ciencias del Estado, puede considerarse la fun- 
ción de policía dentro del Dereclro administrati- 
vo, según la conceptúa dicho autor. Pero ad- 
viértase que Stein distingue dentro de ella: 1.* 
Una policía de seguridad, comprensiva: a) del 
estado de sitio; b) de las manifestaciones de la 
libertad individual; c) de los individuos peligro- 
sos, 2.2 Una policía ejecutiva: a) inquísitiva; b} 
de orden; c) coactiva. 3.2 Una policia adminis- 
trativa en su estricto sentido 

Antes de entrar en el detalle de la organiza- 
ción del personal encargado en España de las 
funciones de policía, daremos alguna idea de da 
función misma, tal como en su aspecto teórico 
y en sus diversas clasificaciones la consideran los 
tratadistas, 

La policía de seguridad, ta] cual la conciben 
Stein, Seydel, Orlando y otros, es la función 
ejeentivo-política en su tarea permanente de 
mantener el orden público y de ofrecer de un 
modo continuo las garantías suficientes á las 
personas y las cosas «respecto al orden general 
que debe reinar en la sociedad.» Según Posada, 
el concepto de policía de seguridad de Stein y 
Seydel debe ser rectificado en dos puntos muy 
principales: 1.2 En cuanto no pueda ser consi- 
derado como de carácter administrativo el re- 
sultado concreto (constante) de condicionar y 
cumplir exteriormente el orden jurídico median- 
te la policía, ni puede admitirse tampoco que 
este resultado sea consecuencia de una acción 
limitativa de la actividad personal. 2.” En cuan- 
to que la policía de seguridad, al dirigirse & con- 
dicionar la vida pacífica de la sociedad y å evi- 
tar los peligros que las personas pueden correr, 
siempre que tales peligros caigan bajo la esfera 
de acción del Estado, no puede cireunscribirse, 
como expresamente declara Seydel, á los que 
pueden prevenir de las personas, sino también 
á otros en que los individuos sólo tienen una 
participación indirecta, y á veces NINZUNA. Es 
muy difícil señalar la aceión alministrativa en 
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las instituciones modernas, pero en general pue- 
de decirse que se manifiesta, con respecto 4 la 

olicía de seguridad, en la fuerza y vigor con que 
están constitnídos sus organismos, en la estruc- 
tura de éstos, en el detalle exigido para mani- 
festarse tales organismos obrando, etc, Algunos 
autores exponen varias clases de policía de segu- 
ridad, hablando en primer lugar do una alia ó 

ública, que tiene por objeto la tutela y cuidado 
del derecho público y sus fundamentos, y de 
una policía privada, baja, individual, que atien- 
de á la seguridad de los individuos y de sus de- 
rechos. 

Para Posada, la policía sanitaria, desde el pun- 
to de vista de su fin, es una acción colectiva po- 
lítica que procura á la sociedad las condiciones 
higiénicas de la vida, defendiéndola de los ma- 
los que atacan su organismo fisiológico. Es, en 
su sentido muy lato y hasta cierto punto pro- 
pio, una verdadera policía de seguridad, si bien 
no en el mismo sentido en que se toma la poli- 
cía de seguridad personal. Su fundamento racio- 
nal estriba en la necesidad de evitar, previnién- 
dolas ó atacándolas, las enfermedades que pue- 
dan provenir de las malas condiciones higiéni- 
cas ó fisiológicas de la sociedad. Supone la ac- 
ción reflexiva colectiva dirigida contra la mise- 
ria corporal, y el espíritu social avivado para 
cuidar de la salud del todo. No excluye, claro 
está, la acción individual, pero implica, coope- 
rando con ella, una acción colectiva expresa- 
mente organizada al efecto indicado. Atendien- 
do al objeto técnico perseguido por la policía 
sanitaria, pueden distinguirse dos direcciones 
diferentes de la actividad; la una abarca todas 
las medidas que tienen un carácter preventivo ó 
higiénico, es decir, que procuran vigorizar y 
conservar sano el organismo social; y la otra com- 
prende todas las medidas represivas ó médicas, 
esencialmente encaminadas á combatir los males 
desarrollados. 

Véase cómo Ahrens determina las funciones 
propias de la policía de seguridad y de la admi- 
nistrativa. La justicia preventiva, ó la policía de 
seguridad, tiene por objeto proteger el orden so- 
cial contra los actos voluntarios que, según su 
naturaleza, puedan herir å este orden, sea en sí 
mismo, sea en cualquiera de sus partes ó en uno 
de sus individuos. Esta justicia debe ejercerse, 
como toda justicia, en los límites de la Constitu- 
ción, de las leyes y de las prescripciones (orde- 
nanzas) que á ella se refieren; no tiene, por de- 
cirlo así, un dominio propio en el cual pueda 
moverse cómodamente y hacer valer sus miras 
especiales de orden, bien y salud pública; es, 
por el contrario, una división de la justicia (y es 
de una gran importancia práctica concebirlacomo 
tal), y debe conformarse á las leyes, de manera 
que no le es permitido hacer uso de lo arbitra- 
rio, contra Jo cual las leyes han querido prote- 
ger directamente á los ciudadanos. También debe 
haber un tribunal de justicia que decida en to- 
dos los casos en que el derecho de la policía se 
pone en duda por los ciudadanos, tribunal ante 
el cual los empleados de policía puedan compa- 
recer á causa de actos ilegales. En la mayor par- 
te de Jos casos en que el derecho no se disputa, 
la policía debe hacer comparecer á los contraven- 
tores, en los casos en que no pueda contentarse 
con una amonestación, ante un tribunal sencillo 
de policía que decida de estas contravenciones. 

En el acto del castigo, la policía se distingue 
todavía de la justicia criminal reparadora, en 
que castiga la posibilidad del daño ó del mal que 
un hecho pueda producir, que castiga únicamen- 
te la contravención hecha á una de sus prohibi- 
ciones ó de sus prescripciones. Cuando un coche 
pasa demasiado de prisa por una calle frecuenta- 
da de la ciudad ó invade la acera hay una in- 
fracción de policía, y en su consecuencia una 
condena á pagar una multa, aunque ningún mal 
real haya resultado. Pero si se ha causado un 
mal ó daño efectivo, no ya un tribunal de poli- 
cía, sino na tribunal ordinario, es el que debe de- 
cidir. Hasta ahora se han llevado por lo regular 
igualmente å los tribunales de policía los casos 
de daños ligeros. La policía, sin perjuicio de su 
misión propia, Heva á cabo, en el organismo del 
Estao, una euxiliar, como policia judicial, cuyo 
deber consiste, por un Jado, en informar å la jus- 
ticia cuándo un mal ó daño ha sido causado real- 
mente; y por otro, en investigar por requeri- 
miento del ministerio público cerca de un tribu- 
nal todo lo que se relaciona con un crimen, y 
buscar en caso necesario al mismo criminal. 
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Las medidos de la policía son de muchos gé- 
neros, determinados por los derechos ó bienes 
de cultura que puedan estar amenazados por ac- 
tos voluntarios. Hay medidas que tomar coutra 
lesiones posibles del orden del Kstado en gene- 
ral, medidas contra sociedades secretas, medidas 
Qe vigilancia contra grandes asambleas popula- 
res al aire libre, medidas contra reuniones, tu- 
multos, ete. Hay medidas para proteger å las 
personas particulares en su vida, libertad, patri- 
monio, con prohibiciones hechas à los farmacéu- 
ticos de vender, sin orden del médico, venenos, 
con la vigilancia de los entierros, de los indivi- 
duos sospechosos, ete. Hay que tomar medidas 
contra lesiones posibles de los diferentes órdenes 
de cultura; medidas respecto de la moralidad, 
como la prohibición de juegos de azar, exposi- 
ciones indecentes, casas públicas de prostitu- 
ción. Pueden tomarse medidas con respecto á las 
lesiones posibles por medio de la prensa; la vigi- 
lancia debe ser ejercida por el ministerio públi- 
co instituído cerca de los tribunales, porque es 
la autoridad que hará el examen en vista de la 
causa; cuando se encarga de esta vigilancia, con- 
tra el principio justo, la Administración sola, ó 
aun á la vez (como en Prusia) el ministerio pú- 
blico y la Dirección de policía, la prensa no pue- 
de esperar más que recogidas frecuentes y enre- 
dos, sin dar lugar á proceso. Hay, además, me- 
didas que se relacionan con el orden económico, 
concernientes á los pesos justos, etc.; medidas 
respecto å las vías de comunicación, etc, 

Los empleados de policía deben ser responsa- 
bles, como en Inglaterra, de las contravencio- 
nes que cometan en el ejercicio de sus cargos 
contra las leyes. JEn estos casos deben decidir los 
tribunales. 

La administración preventiva, llamada co- 
múnmente policía administrativa, tiene la mi- 
sión de preservar á Ja sociedad de males que pue- 
den nacer, ya de causas físicas, ya de ignorancia, 
ya de causas sociales complicadas, y que para 
evitarse presuponen un conocimiento especial 
técnico de las materias á las cuales la acción se 
refiere, La policía administrativa comprende así 
la policía sanitaria, relativa á las enfermedades 
contagiosas, epidemias de hombres y de anima- 
les, la justificación de los fallecimientos, la vi- 
gilancia de los cementerios, ete. ; la protección 
de la salud por la policía alimenticia, la gestión 
de cuanto concierne å los niños espósitos, ges- 
tión que es aún muy imperfecta, á consecuencia 
de los falsos sistemas adoptados y de la falta de 
un tratamiento alimenticio conveniente; la poli- 
cía de las construeciones, que no solamente debe 
velar por la solidez, sino también, en las ciuda- 
des, por cierta regularidad; la policía concer- 
niente al pauperismo, que estará combinada con- 
venientemente con el ramo de la Administración 
propiamente dicha, encargado de todo lo que se 
refiere á la beneficencia. 

Fouche describe la policía del modo siguiente, 
refiriéndose al ejercicio hecho por empleados en 
las funciones que les están encomendadas: «Tran- 
quila en su marcha, mesurada en sus pesquisas 
ó investigaciones, en todas partes presente y 
siempre protectora, la policía uo debe velar más 
que por el progreso de la industria y de la moral, 
por la felicidad del pueblo y por el reposo de to- 
dos. Hállase instituída, lo mismo que la justi- 
cia, para segurar la ejecución de las leyes y no 
para infringirlas; para garantir la libertad del 
ciudadano y no para tenerle oprimido; para ins- 
pirar confianza á los hombres honrados y no para 
emponzoñar lą fuente de los goces sociales; ni 
debe extender su acción más allá de lo que es ne- 
cesario para la seguridad pública ó particulas, ni 
sujetar el libre ejercicio de las facultades del hom- 
bre y de los derechos civiles por un sistema vio- 
lento de precauciones.» 

Veamos ahora la organización de la policía en 
España. , 

Policia gubernativa. — Autoridades encargadas 
del orden público. El Ministro de la Goberna- 
ción es la autoridad superior encargada de la con- 
servación del orden público en toda la nación, 
representando la unidad del poder en cuanto se 
refiere al ejercicio de sus funciones, Como dele- 
gados del gobierno, corresponde å los goberna- 
dores mantener el orden público y proteger las 
personas y las propiedades en el territorio de la 
provincia, á cuyo fin las autoridades militares 
les han de prestarsu auxilio cuando lo reclamen, 
Como representantes también del gobierno, 
obrando bajo la dirección de los gobernadores, y 
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conforme å las leyes, compete á los alealdes el 
mantenimiento del orden público en los términos 
municipales, Respecto á la policía de Madrid, se 
ha determinado por disposiciones especiales que 
el Ministro de la Gobernación es jefe superior de 
la misma, y bajo sus órdenes jefe inmediato el 
gobernador de la provincia. El alcalde de Madrid 
y sus tenientes se consideran delegados del go- 
bernador cuando intervienen en asuntos de poli- 
cía. Veamos ahora cuáles son los agentes y auxi- 
liares en el desempeño de estas funciones. 

Cuerpo de vigilancia y de seguridad, - El Real 
decreto de 6 de noviembre de 1877 dispone que 
la policía de Madrid se componga de dos cuerpos 
llamados de vigilancia y de seguridad, determi- 
nando el servicio propio de cada uno de ellos, y 
autorizando al gobierno para establecerla en igual 
forma, á medida que le sea posible, en el resto 
de la nación. Il Reglamento orgánico de los cuer- 
pos de seguridad y vigilancia de Madrid, dado 
por el Ministerio de la Gobernación en 15 de te- 
brero de 1878, desenvuelve las bases de este Real 
decreto para su cumplimiento, Cartillas de ins- 
trucción á los empleados de estos cuerpos com- 
pletan las reglas que rigen sus servicios, 

Cuerpo de vigilancia. — El servicio de vigilan- 
cia tiene por inmediato objeta el conocer todos 
los elementos del mal que existen en la pobla- 
ción, con objeto de impedir en lo posible los de- 
litos y de auxiliar la acción judicial en el descu- 
brimiento de aquéllos y en la captura de sus au- 
tores. El servicio de vigilancia tiene á su cargo 
como importante accesorio la estadística de la 
población. Para cumplir tales fines debe Nenar 
los siguientes registros: 1.2 Padrón general del 
vecindario. 2.” Registro del movimiento de la 
población. 3.9 Registro de extranjeros transeun- 
tes. 4. Registro de reclamados por la autoridad. 
5,” Registro de sirvientes de todas clases. 6.” Re- 
gistro de casas de huéspedes, de dormir, de be- 
bidas, de comidas y de préstamos, de cafés, bi- 
Mares, fondas y demás establecimientos anúlo- 
gos. 7.” Registro reservado de personas sospecho- 
sas en materia criminal; y 8.7 Registro de la 
conducta de los empleados en el servicio. EI ser- 
vicio de vigilancia es desempeñado por un cuerpo 
de empleados civiles llamado así. Al frente del 
mismo, sin formar parte de él, se halla el jefe de 
vigilancia de Madrid; bajo las órdenes de éste se 
encuentran: 1.” Diez delegados, uno por cada 
delegación, que es el centro de este ramo de po- 
licía en el distrito á que corresponde. 2.° Inspec- 
tores y subinspectores, que forman cuerpo y están 
distribuídos entre las delegaciones, ó se hallan 
encargados de servicios especiales. 3.” Escribien- 
tes; y 4.2 Vigilantes de primera y segunda clase. 
De los inspectores depende principalmente el 
buen desempeño de este servicio, siendo $us obli- 
gaciones: 1.4 Llevar por sí mismos y de su pro- 
pio puño el registro de sospechosos. 2.2 Dedi- 
carse á conocer materialmente el distrito de que 
están encargados, aprendiendo con gran minu- 
ciosidad las calles y las entradas de las casas. 
3.“ Dedicarse también á conocer los vecinos del 
distrito, tomando razón de sus actos, cuando con- 
sideren que éstos deben llegar á conocimiento de 
sus superiores. 4,4 Vigilar cuidadosamente á 
todas las personas acerca de las cuales se tengan 
ó se adquieran malos antecedentes. 5.* Vigilar 
é inspeccionar toda elase de casas ó estableci- 
mientos públicos, como cafés, tabernas, casas de 
dormir, ete.; y 6,* Procurar la captura de todo 
delincuente ó de toda persona que les designe la 
autoridad. Tienen por auxiliares á los subins|»ec- 
tores y subalternos de vigilancia para cumplir 
sus órdenes, y ellos á su vez están bajo la dirce- 
ción y dependencia de los respectivos delegados 
de distrito. 

Cuerpo de seguridad. — El servicio de segwi- 
dad tiene por objeto: 1.2 Amparar dentro de las 
poblaciones las personas, los domicilios y los 
bienes de los ciudadanos. 2.” Mantener el orden 
y la libertad de circulación en la vía pública. 3.* 
Mantener el orden en las reuniones al aire libre, 
en los paseos, enlos teatros y demás diversiones 
públicas, en los cafés y en los establecimientos 
de venta de bebidas y comidas; y 4.° Prestar 
auxilio á toda autoridad y personas que lo re- 
clame, para evitar un mal, impedir un delito ó 
aprehender un delincuente, El servicio de segu- 
ridad se presta dentro de la corte por un cuerpo 
organizado á imitación de los cuerpos militares, 
y en las afueras de la población por un tercio 
de la Guardia civil, El cuerpo militar de seguri- 
dad está mandado por un jefe, y se compone de 
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capitanes, tenientes, sargentos, cabos, guardias 
de primera clase y de segunda. En cada distrito 
hay una prevención con su oficina, á cargo de un 
capitán con los subalternos necesarios; la pre- 
vención es el punto de partida de la acción de 
la policía de seguridad, sirviendo para custodiar 
provisionalmente á los detenidos por cualquier 
causa, hasta ponerlos en libertad ó trasladarlos 
å las cárceles, así como para conservar los efec- 
tos depositados. Todos los empleados del cuerpo 
de seguridad se consideran siempre de servicio 
en caso necesario, aun fuera de las horas de fac- 
ción. Deben desempeñarlo sin abusar de la fuer- 
za de que disponen. Así, se prescribe en el Re- 
glamento: Que han de conducir con buenos mo- 
dos toda persona detenida á la provención. Que 
acudirán á cualquier punto en que ocurrieren 
desórdenes, y tratarán de contenerlos por cuan tos 
medios de persuasión les sugieran su celo y ex- 
periencia. Que no harán uso de las armas, ni aun 
amenazarán con ellas, á no ser en caso de agre- 
sión armada ó de resistencia á viva fuerza, en 
cuyos casos harán la señal convenida en deman- 
da de auxilio, y cualquiera que sca el número de 
los agresores se defenderán, aun á costa de su 
vida, sin abandonar su puesto. 

Auxiliares de la policia. — Be considerar an- 
xiliares de la policía en sus dos ramos: 1.2 Los 
agentes especiales que tenga el Ayuntamiento 
para el cumplimiento de las Ordenanzas muni- 
cipales, 2.% Los serenos y toda clase de vigilan- 
tes nocturnos, así públicos como particulares. 
3.9 Los porteros de las casas y establecimientos 
de todas clases, así públicos como privados; y 
4.” Los dependientes de consumos. 

Guardia civil. -Se ha tratado extensamente 
de este benemérito instituto en otra parte del 
Diccionarto (V, Guardia oivik). Cumple 
aquí consignar tan sólo algunos extremos refe- 
rentes al mismo. La Guardia civil depende: 1.° 
Del Ministerio de la Guerra por lo tocante á su 
organización, personal, disciplina y percibo de 
sus haberes. 2. Del Ministerio de la Goberna- 
ción en cuanto á su servicio y acuartelamiento. 
3. Del Ministerio de Fomento en cuanto al ser- 
vicio de guardería rural y forestal. Los goberna. 
dores de provincia dispouen el servicio de la 
Guardia civil destinada á la suya respectiva, sin 
mezclarse en la ejecución militar del mismo, que 
corresponde exclusivamente á sus jefes y oficia- 
les. Jos alcaldes pueden requerir el auxilio de la 
del respectivo pueblo, que no les negará si es 
para objeto de su instituto y no tiene orden con- 
traria del gobernador; serán responsables del 
uso que hagan de esta fuerza. En la circular de 
7 de febrero de 1881, lamentándose el gobier- 
no del uso demasiado frecuente que las autori- 
dades locales hacían de la Guardia civil para re- 
primir las faltas y escándalos cometidos por los 
paisanos, encargó que no se reclamase su auxilio 
dentro de las poblaciones sino en caso de reco- 
nocida necesidad. 

Policia judicial. — Según la ley vigente de En- 
juiciamientro criminal, la policía judicial tiene 
por objeto, y será obligación de todos los que la 
componen, averiguar los delitos públicos que se 
cometieren en su territorio ó demarcación; prac- 
ticar, según sus atribuciones, las diligencias ne- 
cesarias para comprobarlos y descubrir á los de- 
lincuentes, y recoger todos los electos, instru- 
mentos ó pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos á disposición de la 
autoridad judicial. Si el delito fuera de los que 
sólo pueden perseguirse á instancia de parte le- 
gítima, tendrán la misma obligación si se les 
reqniriese al efecto. Constituirá la policía judi- 
cial y serán auxiliares del ministerio fiscal, de 
los jueces de instrucción, y de los municipales en 
su caso: 1. Las autoridades administrativas en- 
cargadas de la seguridad pública y de la perse- 
ención de todos los delitos ó de algunos especia- 
les. 2.9 Los empleados y subalternos de policía 
de seguridad, cualquiera que sea su denomina- 
ción. 3,9 Los alcaldes, tenientes de alcalde y al- 
caldes de barrio. 4.0 Los jefes, oficiales é indivi- 
dnos de la Guardia civil ó de cualquiera otra 
fuerza destinada á la persecución de malhecho- 
res. 5.0 Los serenos, celadores y cualesquiera 
otros agentes de policía urbana ó rural, 6.2 Los 
guardas particulares de montes, campos y sem- 
brados, jurados ó confirmados por la Adminis- 
tración. 7.0 Los jefes de establecimientos pena- 
les, los aleaides de las cárceles y sus subalternos, 
8.9 Los alguaciles y dependientes de los Tribun- 
nales y Juzgados. Inmediatamente que los fun- 
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cionarios de policía judicial tuvieren conoci- 
miento de un delito público, ó fueren requeridos 
para prevenir la instrucción de diligencias por 
algún delito privado, lo participarán á la auto- 
ridad judicial ó al representante del ministerio 
fiscal, si pudieren hacerlo sin cesar en la prácti- 
ca de las diligencias de prevención, haciéndolo 
en otro caso así que lo hubieren terminado; si 
concurriere algún funcionario de policía judi- 
cial de categoría superior á la del que estuviese 
actuando, deberá éste darle conocimiento de 
cuanto hubiese practicado, poniéndose desde 
luego á su disposición. 

Cuando el Juez de instrucción ó el municipal 
se presentaren å formar el sumario, cesarán las 
diligencias de prevención que estuviese practi- 
cando cualquiera autoridad ó agente de policía, 
debiendo éstos entregarlas en el acto á dicho 
Juez, así como los efectos relativos al delito que 
se hubiesen recogido, y poniendo á su disposi- 
ción á los detenidos sí los hubiese. Los funcio- 
narios que constituyen la policía judicial prac- 
ticarán sin dilación, según sus atribuciones res- 
pectivas, las diligencias que los funcionarios del 
ministerio fiscal les encomienden para la com- 
probación del delito y averiguación de los deli- 
cuentes, y todas los demás que durante el curso 
de la causa les encargaren los Jueces de instruc- 
ción y los municipales; y el que no pudiera cum- 
plir el requerimiento ó la orden que hubiera re- 
cibido lo pendrá en conocimiento del que haya 
hecho el requerimiento ó dado la orden, para que 
provea de otro modo á su ejecución. Si la causa 
no fuere legítima, el que hubiese dado la orden 
ó hecho el requeriminto lo pondrá en conoci- 
miento del superior jerárquico del que se excuse 
para que le corrija disciplinariamente, á no ser 
que hubiere incurrido en mayor responsabilidad 
con arreglo á las leyes. 

Los funcionarios de policía judicial extende- 
rán, bien en papel sellado, bien en papel común, 
un atestado de las diligencias que practiquen, 
en el cual especificarán con la mayor exactitud 
los hechos por ellos averiguados, insertando las 
declaraciones é informes recibidos, y anotando 
todas las circunstancias que hubiesen observado 
y pudiesen ser prueba ó indicio del delito. Si no 
pudiese redactar el atestado el funcionario á quien 
correspondiese hacerlo se sustituirá por una re- 
lación verbal circunstanciada, que reducirá á es- 
crito de un modo fehaciente el funcionario del 
ministerio fiscal, el Juez de instrucción ó el mu- 
nicipal á quien deba presentarse el atestado, ma- 
nifestándose el motivo de no haberse redactado 
en la forma ordinaria. En ningún caso, salvo el 
de fuerza mayor, los funcionarios de policía ju- 
dicial podrán dejar transcurrir más de veinti- 
cuatro horas sin dar conocimiento á la autori- 
dad judicial ó al ministerio fiscal de las diligen- 
cias que hubicren practicado, y los que infrinjan 
esta disposición serán corregidos disciplinaria- 
mente con multa de 25 a 100 ptas. si la omi- 
sión no mereciese la calificación de delito; aun 
sin exceder de las veinticuatro horas, si dilata 
ren más de lo necesario el dar conocimiento, se- 
rán castigados disciplinariamente con multa de 
104 50 ptas. Los atestados ó manifestaciones 
que hicieren los funcionarios de policía judicial 
se considerarán denuncias para los efectos lega- 
les; las demás declaraciones que prestaren de- 
berán ser firmadas, y tendrán el valor de decla- 
vaciones testificales en enanto se refieran á he- 
chos de conocimiento propio. En todo caso di- 
chos funcionario están obligados á observar es- 
trictamente las formalidades legales en cuantas 
diligencias practiquen, y se abstendrán bajo su 
responsabilidad de usar medios de averiguación 
que la ley no autorice (Arts, 282 å 297), 

Policia sanitaria. - La Higiene, considerada 
en su aspecto social, puede ser objeto de la Ad- 
ministración, según la dualidad de fines perma- 
nentes é históricos del Estado. Li mantenimien- 
to del derecho relativo å la salud es una función 
permanente del Estado, que tiene su sanción en 
el Códico penal y en disposiciones reglamenta- 
rias, imponiendo á aquél el deber de impedir 
que por causa de un individuo (descuido, igno- 
rancia, desgracia ó malicia) ó por el hecho de la 
coexistencia no regulada debidamente, se que- 
brante la salubridad general. V. Hictrsr, SA- 
NIDAD, CEMENTERIOS, EPIDEMIA. 

Policía de subsistencias, - Me aqui lo que ac 
ca de esta importante cuestión dice el Sr, J). Vi- 
cente Santamaría de Paredes en su excelente 
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na policía de subsistencias tiende å satisfacer las 
necesidades apremiantes del consumo público 
cuando por circunstancias extraordinarias se 
perturba la normalidad de la vida económica 
la iniciativa particular es insuficiente para e 
mediar un mal que toma el carácter de una cala. 
midad pública. La policía de abastos era per- 
petua y se fundaba en el falso supuesto de estar 
obligados los gobiernos á alimentar á sus pue- 
blos; la policía de subsistencias se ejerce transi. 
toriamente y como remedio supletorio en cir. 
cunstancias anormales. 

Cuando la anormalidad procede de los obstá. 
culos que se oponen á la libertad del comercio 
elaro es que el medio natural de remediar la ne. 
cesidad sentida en el país consiste en suprimir 
tales obstáculos, permitiendo la importación ó 
rebajando los derechos arancelarios, á fin de dar 
fácil acceso á los productos extranjeros. 

Si la escasez veina también en otros países, la 
concesión de primas á la exportación y la prohi- 
bición de exportar pueden servir en un momen- 
to dado, aunque con los inconvenientes de oca- 
sionar tales medidas cuantiosos gastos y ser 
muy propensas al fraude. 

La ocupación en obras públicas de los que ca- 
recen de trabajo proporciona á las clases me- 
nesterosas recursos para hacer frente å la crisis, 
aunque á costa de grandes desembolsos para la 
Administración y sin remediar camplidamente 
la necesidad de que se trata. ` 

La gran diversidad de aspectos que pueden 
revestir las crisis del consumo público hace im- 
posible dar reglas fijas en este punto, quedando 
á la prudencia de la Administración adoptar las 
soluciones más convenientes en cada caso, aun- 
que teniendo siempre presente que lo que no 
puede hacer la iniciativa privada con el estímu- 
lo del interés personal, y la caridad impulsada 
por e] deber de socorrer al necesitado, difícil es 
que se consiga de otro modo. 

No se debe olvidar tampoco que muchas ve- 
ces el problema de las subsistencias nace de la 
confubulación de los proveedores para imponer- 
se al consumidor, y entonces el remedio consis- 
te cn restablecer la ley de la oferta y el pedido, 
mediante Ja competencia que puede la misma 
Administración verificar transitoriamente, aco- 
piando y elaborando por sí los artículos y pro- 
ductos de sunsistencias hasta que acuda en su 
auxiliola acción privada. 

El espíritu de asociación libre resuelve cada 
día eu mayor grado el problema de las subsis- 
tencias, mediante las sociedades cooperativas de 
consumo y las instituciones de previsión, las 
cuales debe facilitar el Estado en la esfera legal 
y fomentar por todos los medios que estén á su 
alcance, con la seguridad de encontrar en ellas 
el mejor apoyo y la más sólida base de acción 
cuando circunstancias extraordinarias exijan su 
intervención en esta materia. 

Policia municipal. - Puede considerarse como 
una delegación ó como una rama de la policía 
del Estado, puesto que el Municipio no hace si- 
no efectuar, en esfera más circunscrita, las mis- 
mas funciones del Estado. Todo lo que éste de- 
be en general á los súbditos de la nación y á to- 
dos los habitantes y estantes en ella, debe la 
municipalidad, unas veces por delegación y 
otras bajo la vigilancia é inspección de aquélla, 
á los vecinos de los pueblos y á los habitantes 
y estantes en ellos. A los alcaldes y Ayunta- 
mientos están sometidas las funciones de la po- 
licía municipal que por su naturaleza misma 
deben acomodarse ú las exigencias de cada loca- 
lidad, á sus cirennstancias especiales y á sus 
costumbres, En materias de policía no han sali- 
de nunca fueros privilegiados; los mil'tares han 
estado y están sujetos á los bandos sobre asun- 
tos de policía, y no pueden eximirse de obede- 
cer á la autoridad civil. La policía municipal 
abraza dos ramas principalísimas, que son la ru- 
ral y la urbana, y sus disposiciones referentes 4 
multitud de asuntos relacionados con Ja Higie- 
ne, con los aprovechamientos de toda clase, lim- 
pieza, ornato, buen orden, comodidad y seguri- 
dad de Jos moradores, se tratan, como es natu- 
ral, en los respectivos lugares del DICCIONARIO. 


POLICIANO 6 POLIZIANO (ÁNGEL DE ÁMBRO- 
GINIS):; Piog. Célebre humanista italiano. N, en 
Monte-Puleiano, ciudad de Toscana, en 1454. 
M. en Florencia en 1494. Estudió en Floren- 
cia la lengua latina con Cristóbal Laudia, y el 


Tratado de Derecho admnistrativo: «Tia moiler- | griego con Andrónico de Tesalónica, dedicándose 
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al mismo tiempo al estudio del hebreo y de la 
filosofía platónica. Siendo aun niño compuso 
varios epigramas en griego y en latín, pero su 
talento poetico se dió á conocer cuando en 1468 

ublicó sus célebres Stanze on honor de Julián 
de Médicis, por haber obtenido el premio en un 
torneo. El mérito de este poema valió á Policia» 
po ser considerado como uno de los regenera- 
dores de la poesía italiana, y que Lorenzo de 
Médicis le confiara la instrucción de sus dos hi- 
jos: Pedro, que luego gobernó la República, y 
Juan, que fué Papa con el nombre de León X; 
pero Angel dejó el cargo por las cuestiones que 
tuvo con la madre de éstos por querer intervenir 
en su educarión. No por esto perdió la amistad de 
Lorenzo, quien continuó protegiéndole toda su 
vida y le cedió una habitación en una magnífica 
quinta, donde Policiano se entregó con nuevo 
ardor ásus estudios favoritos. En 1484 acom- 
pañó á Roma á los embajadores tlorentinos que 
fueron á cumplimentar al nuevo Papa Inocen- 
cio VIII, el cual dispensó á Policiano una favo- 
rable acogida y le encargó la traducción al latín 
de un historiador griego que había escrito de los 
emperadores romanos. Vuelto á Florencia, hizo 
Angel la traducción de Herodiano y la envió al 
Pontífice, quien le recompensó con 200 escudos 
de oro. Esta traducción, en la que Policiano, se- 
gún Pico de la Mirandola, había unido la grave- 
dad de Cicerón ú la elegancia y las gracias de 
Tito Livio, le dió gran celebridad. Figurando 
ya como ciudadano de Florencia, fué nombrado 
prior secular de la colegiata de San Pablo. Des- 
pués de haber explicado muchos años literatu- 
ra latina, se decidió á enseñar el griego, en cuyo 
ejercicio adquirió tal reputación que de todas 
partes de Europa acudieron muchos jóvenes á 
Florencia para oir sus explicaciones. Uno de sus 
oyentes era Pico de la Mirandola, con quien se 
dedicaba al estudio de las más arduas cuestiones 
filosóficas. Al mismo tiem po continuó sus estudios 
sobre los autores antiguos, cuyos textos empezó 
¿corregir con una habilidad crítica desconocida 
hasta entonces. Áunque no hizo detenidos estu- 
dios en la ciencia jurídica, se graduó de Doctor 
en Derecho canónico y se dedicó á analizar los 
fragmentos de los juriscousultos romanos, bus- 
cando lo que podía serle útil para el conoci- 
miento de la lengua latina, Con este objeto le 
permitió Lorenzo «de Médicis consultar el céle- 
bre manuscrito de las Pandectas, que se conser- 
vaba en Florencia, y emprendió Angel Ja revisión 
del texto del Digesto, acerca del cual hizo un co- 
mentario filológico y gramatical. A pesar de sus 
ocupaciones, hizo algunos viajes á varias cinda- 
des de Etalia para buscar manuscritos con desti- 
no á la rica biblioteca formada por Lorenzo de 
Médicis. En los últimos tiempos de su vida re- 
cibió las órdenes sagradas y fué nombrado canó- 
nigo de la catedral de Morencia, desempeñando 
fielmente los deberes religiosos de su muevo car- 
go. La colección de cartas de VPoliciano es uno 
de los documentos más interesantes y más ins- 
tructivos para conocer la historia literaria de 
aquel tiempo. Por ella se sabe la pena que le 
produjo la muerte de su protector Lorenzo de 
Médicis, y muy especialmente el saqueo y la 
destrucción del Musco y de la Biblioteca, lleva- 
dos á cabo por los soldados franceses. En esta si- 
tuación de animo fué invadido por una fiebre 
que en pocos días acabó con su vida, Entre los 
grandes escritores del renacimiento italiano figu- 
ra Policiano como uno de los más vigorosos y 
más originales. Sus ideas, aunque inspiradas en 
el carácter de la antigüedad, son propias, así co- 
mo su estilo, que procuraba apartar de toda 
imitación, lo cual le hizo emplear algunas veces 
palabras y giros arcaicos de poco uso. Si la pro- 
sa admira por una concisión y una energía que 
no excluyen la abundancia ni la gracia, sus poe- 
sías no son menos notables, especialmente las 
elegías y las composiciones en el género de las 
Silras de Estacio. Entre las obras de Policiano 
figuran; Miscellaneoriom contaría prima (Woren- 
cia, 1489, en fol.); Mtustrium virorum epistalee 
ab A, Potittano partim seripter, prrtím colecta 
(París, 1519, 1526, en 4.%; Puncpistonon, seu 
ommium selentiarión liberalium el mechanica- 
rum deseriptio (1532, en 8.4), y Stunze (Bolo- 
nia, 1494; Pisa, 1506, en 8.5). 


_POLICIFO (del gr. morós, mucho, y kógos, 
giba, joroba): m. Peteont, Género de la tribu de 
los equininos, familia de los glifostomátidos, 
grupo de los regulares, suborden de los euqui- 
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noideos, orden de los equinoideos en el tipo de 
los equinodermos; el caparazón es delgado; tie- 
nen grandes placas ambulacrales, compuestas al 
menos de tres plaquillas primarias, porosas, sol- 
dadas entre sí; los pares de los poros, compues- 
tos de tres y rara vez de dos, están colocados en 
series curvas; áreas ambulacrales é interambula- 
erales ordinariamente provistas de numerosos 
tubérculos; aparato apical sólido, formado de 
10 pequeñas placas; la placa genital porosa, 
anterior y recta, más grande que las otras y fun- 
cionando como placa madrepórica, Pertenece el 
Polycyphus al grupo Oligopori, caracterizado 
por tener tres pares de poros en cada placa am- 
bulacral, y dentro de éste á la sección que tie- 
nen los tubérculos imperforados y sin dentar. 
Su tamaño es pequeño, hemisférico, siendo los 
tubérculos de iguales dimensiones, dispuestos en 
series verticales y horizontales, y encontrándose 
sus especies, de las que la típica es la Norma- 
nianus Desor, en el terreno jurásico medio y su- 
perior. 

POLÍCIPE (del lat. pollex, pollicis, pulgar, y 
pes, pedis, pie): m. Zool. Género de erustáceos 
de la subclase de los entomostráceos, orden de 
lo cirrópodos, suborden de los cirrópodos torá- 
cicos, sección de los pedunculados, familia de 
los policípidos. Se caracteriza este género por 
tener el pedúnculo gruesó, carnoso, cubierto por 
una piel protegida por multitud de escamas es- 
queléticas en número muy variable, de 10 á más 
de 100. 

Comprende este género un corto número de 
especies, que viven generalmente fijas sobre las 
rocas del litoral y sobre los cuerpos flotantes. 
En su mayoría son comestibles, como una de 
ellas, bien conocida con el nombre vulgar de 
percebe, cuya carne es bastante sabrosa, Otra 
especie de este género que también se encuentra 
en los mares de Europa es el Pollicipes uitela, 
V. PERCEBE. 


POLICÍPIDOS (de polícipe): m, pl. Zool. Fa- 
milia de crusticeos entomostráceos del orden de 
los cirrópodos, suborden de los torácicos, sección 
de los pedunenlados, caracterizada por tener sus 
individuos el pedúnculo poco distinto, protegido 
por una piel fuerte cubierta de escudetes á modo 
de escamas y de pelos; piezas esqueléticas muy 
gruesas relativamente y en número muy varja- 
ble; los escudos y los tergos muy aproximados 
entre sí, en contacto inmediato; ú veces existen 
en esta familia machos complementarios. 

Viven estos cirrópodos sobre las rocas y fijos 
á los cuerpos flotantes; sus larvas pasan por el 
período de nauplius, y fijándose por el extremo 
cefålico merced á la glándula antenal desarro- 
llan el pedúnculo, se forma el manto y reprodu- 
cen la forma de sus mayores. Muchas de las es- 
pecies de esta familia son estimadas como buen 
bocado por los aficionados al marisco; sobre todu 
los percebes ( Pollicipes cormucopiea) son abim- 
dantes en nuestras costas, 

Entre los géneros principales que comprende 
esta familia merecen citarse los siguientes: Po- 
¿licipes Leack., LoriculaSow., Scalpellum Leack., 
Ibia Leack., Lithotrya Sow., etc. 


POLICIRRO (del «r. oAús, mucho, y el latín 
cirrus, cirro): m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, orden de los poliquetos, 
suborden de los tubícolas, familia de los terehó- 
lidos, que se caracteriza por estar siempre des- 
provisto de branquias y tener el lóbulo ccfálico 
prominente formando una especie de borde ó la- 
bro superior bifido ó trífido y provisto de nume- 
rosos tentáculos, La region anterior generalmen- 
te sólo con sedas sencillas. 

Estos gusanos, propios de los mares templa- 
dos, viven generalmente entre las algas calizas y 
las piedras del fondo, buscando å veces los sitios 
fangosos, entre los cuales encuentran alimentos 
más abundantes. Las especies más comuues en 
el Mediterráneo son el Polycirrus caliendrum 
Clap., el P. medusa Gr. y el P. hematodes Clap. 


POLICISTINA (del gr. rrokús, mucho, y xuc- 
res, vejiga): f. Zool, Genero de protozoos de la 
clase de los rizópodos, orden de los radiolarios, 
suborden de los policistinos, familia de los eir- 
tidos, caracterizados por tener el protoplasma 
cubierto por una concha acribillada de multi- 
tud de agujeros, con un eje lougitudinal, un po- 
lo oval y otro apical; la cápsula central está co- 
locada en la parte superior de la concha y divi- 
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El tipo de este género es la Policistina solita- 
ria, que ofrece variedades muy diversas que han 
dado lugar á la formación de géneros y aun de 
familias distintas, como los monocírtidos, cigo- 
círtidos, dicírtidos, esticocírtidos y policírtidos. 


POLICISTINOS (de policistina): m. pl. Zool. 
Suborden de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los radiolarios, caracterizados por 
componerse el esqueleto de un armazón entre- 
tejido y de forma muy variada, que á menudo se 
divide por estrangulaciones transversales ó lon- 
gitudinales en varias partes y ofrece un eje lon- 
gitudinal con un polo apical y otro basilar. Sue- 
le tener varios cascos esféricos encajados unos 
en otros y reunidos por palitos radiados, ó bien- 
púas buecas y resistentes dispuestas en forma de 
radios, llevando un sistema de espículas tangen- 
tes en vez de la concha anastomosada. 

Este suborden comprende tres familias: los 
Cyrtidos, los Elhmospheridos y los Anlosphe- 
rúdlos, 

POLICITACIÓN (del lat. pollicitatio): Y, Ofer- 
ta ó promesa hecha á Dios ó á la república, 

... asi que el que hace estos votos, hace una 
POLICITACIÓN libre, voluntaria y simple pro- 
Mmésa. 

RIVADENEIRA. 


POLICITARIOS: m. pl, Zool. Suborden de pro- 
tozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
vadiolarios, que se caracterizan por presentar 
varias cápsulas centrales ó nidos, de taniaño 
considerable á veces, ora sin esqueleto, ora con 
esferas acribilladas de multitud de agujeros al- 
rededor de la cápsula central; la membrana de 
esta cápsula es muy delicada y flexible. Los poli- 
citarios semejan pequeñas masas de gelatina, 
redondas, oblongas ó en forma de corona. 

Este suborden comprende únicamente dos fa- 
milias: los Spherozoidos y los Collospheridos, am- 
bos de pequeño tamaño, que viven pelágicos en 
los mares templados. 


POLICKA: Geog. C. cap. de dist., círeulo de 
Chrudim, Bohemia, Austria- Hungría, sit. á 
orillas de un all, de la izq. del Sehwarzawa; 
5000 habits, Cultivo, hilados y tejidos de lana. 


POLICLADO' (del gr. rokós, mucho, y kAd- 
ĝos, rama): nm. Zool, Género de gusanos de la 
clase platelmintos, orden turbelarios, suborden 
dendrocelos, familia geoplánidos. Se caracteri- 
zan estos gusanos por ser planarios terrestres 
de bastante tamaño, con el cuerpo alargado y 
aplanado, notable por la presencia de una cara 
ventral muscular á modo de pie, semejante al 
de los gasterópodos; la boca está situada gene- 
ralmente en medio del cuerpo, cerca del orificio 
genital del esófago, es campanuliforme y algo 
protráctil; carecen de ojos. El tipo de este gé- 
nero es el Polycladus maculatus Darw. ; tambien 
es bien conocido el Polyclodas Gayi Darw., en- 
contrado por Darwin en su viaje de exploración 
del Beagle en el Sur de America. 

POLICLEO (del gr. xroAvs, mucho, y xAlos, 
ruido): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia curculiónidos, tribu tenimecinos. 
Las especies de este género están caracterizadas 
del modo siguiente: rostro inclinado, más largo 
que la cabeza, muy robusto, paralelo, anguloso, 
plano y fuertemente canaliculado por encima, 
inclinado y medianamente escotado en su extre- 
midad; escrobas profundas, arqueadas ó flexuo- 
sas, que llegan al nivel del borde posterior de 
los ojos; antenas bastante robustas; escapo en- 
grosado en su extremidad, que apoya un poco 
en los ojos; funiculo con los artejos primero y 
segundo alargados, cónico-invertidos, del ter- 
cero al séntimo de la misma forma, pero cortos, 
el séptimo casi contiguo á la maza; ésta oblongo- 
oval, puntiaguda y articulada; ojos grandes, 
ovales, longitudinales, medianamente salientes; 
protórax transversa], en general medianamente 
eonvexo, más ó menos estrechado de atrás a de- 
lante, truncado anteriormente, bisinuado en su 
base, con los ángulos posteriores agudos y ho- 
rizontales; escudete hastante grande, triangular; 
élitros convexos, más ò menos anchamente ovra- 
les, rápidamente estrechados en su tercio poste- 
rior y brevemente espinosos en su extremidad, 
rebasando unas veces un poco [ Polyeris eques- 
tris) y otras notablemente (P, Bohrmanni) del 
protórax, casi rectilinoos en su base, con las es- 
paklas callosas: putas largas, sobre todo las del 
primer par; fémures engrosados en su mitad; 
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tibias comprimidas, las cuatro anteriores un 
poco arquearas: tarsos bastante anchos, espon- 
josos por debajo, con los artejos primero y se- 
gundo mucho más estrechos que el tercero y 
el cuarto bastante más largo; uñas soldadas; 
apófisis intercoxal ancha, truncada anteriormen- 
te; metasternón medianamente alargado; cuerpo 
oval ú oblongo-oval, finamente pubescente, par- 
cialmente escamoso en algunos. 

Los tegumentos están unas veces finamente 
granulados por encima y otras puntuados en es- 
trías sobre los élitros, que es el caso más gene- 
ral; la pubescencia que les recubre es siempre 
muy fina, muy corta y aplanchada, Algunas 
especies están enteramente privadas de escamas, 
y en otras dichas escamas forman bandasó man- 
chas de color variable sobre un fondo negro ó 
de un verde metálico. Por la forma general estos 
insectos se parecen mucho å los del género Hy- 
pomeces. Sus especies son poco numerosas, de 
gran talla la mayor parte de ellas, y propias de 
Africa, de la isla Mauricio y de Bengala. Ade- 
más de las anteriormente nombradas, pueden ci- 
tarse como ejemplos la Polycleis parcus y la P. 
maculatus. 


POLICLETES: Bioy. Escultor griego. N. en 
Argos. Vivía probablemente en el siglo v antes 
de J. C. Su nombre ha originado muchas dis- 
cusiones, ya por la dificultad de saber exacta- 
mente å cuántos artistas pertenece, ya por la de 
averiguar qué obras produjo cada uno. Hablan- 
do Pausanias de una estatua que representaba á 
un Joven, dice que se debió á Policletes de Ar- 
gos, y agrega: «No al que ha hecho la de Ju- 
no.» Plinio atribuye de un modo expreso á Po- 
licletes de Sicione las hermosas obras que cola- 
caron ásu autor en el rango de los primeros 
maestros de la estatuaria antigua, De lo dicho, 
varios críticos infieren que en época remota hu- 
bo tres escultores llamados Policletes: dos de 
Argos y uno de Sicione. Es más probable que 
sólo hubiera dos, y que al de Sicione, el más 
famoso, le apellidasen de Argos. Los más nota- 
bles trabajos de este último, sobre todo la Ju- 
no, se hallaban en Argos, y es muy probable 
que los habitantes de esta ciudad le dieran el 
título de ciudadano de la misma como un tri- 
buto de reconocimiento. El Policletes nacido en 
Argos era hermano de Naucides, que le enseñó 
la estatuaria. Parece haber sido autor de dos cé- 
lebres estatuas descritas por Pausanias: Júpiler, 
en Megalópolis, y Júpiter Miliquio, en Argos, 
como también de algunos trípodes en bronce 
consagrados en el templo de Amiclea. V. Pori- 
CLETES DE SICIONE, 


— POLICLETES DE Sicionn: Biog. Escultor 
riego, Dícese que florecía entre la olimpiada 
LXXXIHI y la XCII, ó sea entre los años 452 y 
412 antes de J. C., es decir, en una época ya 
ilustrada por Mirón, Fidias, Escopas y Alcame- 
nes. Fué discípulo de Argeladas de Argos. Se le 
atribuyen muchos trabajos, pero no es fácil de- 
terminar los que realmente le pertenecen. En 
primer término se cita la estatua colosal de Ju- 
no sentado en su trono, estatua que adornaba 
el templo de la diosa en Argos y que por mu- 
chos conceptos se igualaba en mérito con las 
mis acabadas producciones de Fidias. Las par- 
tes desnudas eran de marfil, y de oro fino el rapa- 
ju y los accesorios. Ta estatua, que por las dimen- 
siones era inferior al Júpiter Olímpico de Elis 
ó å la Minerva del Partenón, no poseía, á juicio 
de los antiguos, menos valor artístico. Otras es- 
enlturas menos grandiosas contribuyeron á sen- 
tar las bases de la inmortalidad de Policletes. 
Tales fueron las figuras de dos jóvenes, uno de 
los cuales, delicado y encantador, Hamato Nie- 
dimenes, ceñía su frente con una cinta, y el otro, 
Doriforo, atlético y fiero, llevaba una lanza: el 
animado grupo de los «Istragatisontes ó mucha- 
chos jugando å la taba; una Amazona; varios 
Atletas y las Canéforas. Al decir de Cicerón, las 
Canéforas despertaban tal entusiasmo que los 
extranjeros iban à Mesenia súle por verlas, y la 
casa en que se admiraban parecía pertenecer 4 
toda la ciudad. Mirábase también con sumo 
aprecio el Dindimenes, cuyo valor venal, cuenta 
Plinio, so había fijado en 100 talentos. Mas de 
todas las producciones de Policletes ninguna 
tan digna de recnerdo como la que recibió el 
glorioso nombre de Cawan, ósea la regla, el mo- 
delo por excelencia, el ideal, Era una estatua de 
proporciones exactísimas, como lo prueba el he- 
cho de que la aceptasen como ley los artistas, 
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pero ignoramos de un modo positivo lo que re- | 
presentaba. Algunos sospechan que tan magis- 
tral obra fué el citado Doriforo, y fundan su 
presunción en las palabras de Lisipo, quien res- 
pondió á los que le preguntaban el nombre de 
su maestro: el Doriforo de Policletes. No es ab- 
surda la sospecha. Sin embargo, el lenguaje de 
Plinio, tratando de este asunto, hace dudosa 
tal suposición. Además, no se comprende bien 
que una sola obra de carácter especial pudiera 
servir de regla general é invariable en las com- 
posiciones de sentimiento y orden diferentes. 
Es, pues, muy probable que el famoso Canon, 
fuera ó no el Doriforo, se admitiese como tipo 
sólo para las obras de un carácter semejante al 
carácter del modelo. Para la gloria de Policle- 
tes basta el hecho de haber sido rival de Fidias, 
á quien venció en un concurso artístico, pues 
Policletes salió el primero. Como Fidias, brilló 
en el arte toréutica, y con Micón, otro de sus 
contemporáneos, llevó la emulación hasta el cm- 
pleo de materiales, prefiriendo el bronce de De- 
los al de Egina, que había adoptado su rival, 
Los antiguos, con perfecta unanimidad, citan á 
Policletes como uno de los maestros más emi- 
nentes de un siglo fecundo en grandes artistas, 
Plinio afirma que solamente se distinguió en el 
género gracioso y ligero, en tanto que Varrón 
pretende que mostró en algunas obras cierta ri- 
gidez, defecto propio del período que inmedia- 
tamente precedió á Fidias, El último escritor 
agrega que todos los trabajos de Policletes re- 
cordaban más ó menos un mismo tipo, juicio 
cuya exactitud ó falsedad no podemos hoy des- 
cubrir, porque nada hay que pueda con seguri- 
dad atribuirse 4 Policletes, que hizo también 
obras de Arquitectura, de las que no queda nin- 
gún vestigio, pero sí la noticia de una rotonda 
y de un teatro construídos en Episauria. Sólo 
su fama le ha sobrevivido, con la indicación de 
varias de sus mejores obras y los nombres de 
sus discípulos Alejo, Vericletes, Deneas, Arísti- 
des, Atenodoro, ete. 


POLICLINIDOS (de policlino): m. pl. Zool. Fa- 
milia de tunicados de la clase de las ascidias, 
orden de las sinascidias, caracterizados por ser 
colonias de numerosos individuos envueltos en 
una capa paleal común á todos ellos, y forman- 
do masas pequeñas de consistencia carnosa, co- 
loreadas por tintas muy vivas, esponjosas ó lo- 
buladas y adherentes á los cuerpos extraños que 
cubren á veces como formando una corteza; el 
cuerpo de cada individuo es bastante alargado, 
dividido en tres regiones, tórax, abrllomen y post- 
abdomen, y el corazón situado en el extremo pos- 
terior del cuerpo, 

Tados ellos, como todos los tunicados, son 
marinos y viven å escasa profundidad, fijándose 
sus colonias ¿las algas, las zosteras, las piedras, 
y en general sobre todos los cuerpos extraños. 

Comprende esta familia un corto número de 
géneros, entre los cuales los más frecuentes son 
los Amaroecium M. Edws., Circinalium Giard., 
Synoeción Phipp., Polyclinum Sav., Aplidium 
Sav. y Sigilina Sav. 

POLICLINO (del gr. moħús, mucho, y Ken, 
lecho): m. Zool. Género de tunicados de la clase 
de las ascidias, orden de las sinascidias, familia 
de los policlínidos, cuyos individuos son de cuer- 
po alargado, dividido en tres regiones, tórax, 
abdomen y postabdomen, y se agrupan formando 
colonias en una masa común carnosa, de modo 
que quedan dispuestos agrupados en número va- 
riable, en forma de estrella, alrededor de un ori- 
ficio común que sirve de cloaca á todos los indi- 
viduos de cada grupo. El orificio bucal de cada 
individuo con seis dientes. El tipo de este géne- 
ro es el Polyclinum. constelatunt Sav., frecuente 
en nuestros mares de Europa, que constituye co- 
lonias carnosas de color rojizo y forma irregular, 
que se fijan sobre las algas, zosteras y piedras de 
la costa. 

POLICLONIA (del gr. rroXós, mucho, y «A», 
retoño, renuevo): f. Zool, Género de celentóreos 
de la clase de los hidrozoos, orden de los acile- 
fos, suborden de losiliscóforos, familia de las po- 
liclónidas, cuyas especies se caracterizan por te- 
ner 12 enerpos marginales, cuatro cavidades ge- 
nitales con otros ta tos aparatos reproduetore 
ocho brazos bucales, alargados, ramificados, de 
provistos de chupadores peduncnlados y de til 
mentos. ; 

Las especies de este género son medusas de 
pequeño ó mediano tamaño, que viven pelágicas 
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en la superficie de Jos mares calientes. Entro 
ellas pueden citarse como más frecuentes la Poly. 
clonia Mertensi Brdt., que se encuentra en el 
Mar Pacífico; la P. frondosa Pall., del Atlántico: 
y la P. theophila Lam., de las costas de Nueya 
Holanda. 


POLICLÓNIDAS (de policlonta ): f. pl. Zool. Fa. 
milia de celentéreos de la clase de los hidrozoos 
orden de los acálefos, suborden de los discóforos. 
Son estos animales medusas desprovistas de vé 
lum y filamentos marginales, con la boca rodea- 
da por ocho brazos ramilicados, desprovistos de 
clhupadores, que cierran la abertura bucal dejan- 
do únicamente entre sus anastomosis pequeños 
agujeros; en el borde del disco tienen 12 cuer- 
pos marginales y en el interior existen cuatro ca- 
vidades genitales con otros tantos órganos ge- 
nitales, . 

Las medusas de la familia de las policlónidas 
son de pequeño ó mediano tamaño, que viven 
pelágicas en la superficie de los mares calien- 
tes. No comprende más que un corto núme- 
ro de géneros, cuyo desarrollo es poco conocido; 
entre ellos citaremos los tres siguientes: Potyclo- 
nia Brdt., Salamis Less. y Homopneusis Less, 


POLICNEMO (del gr. rrokús, mucho, y króa, 
pierna): m. Bot. Género de plantas ( Polycnemon ) 
perteneciente á la familia de las Antarantáceas, 
cuyas especies habitan en la Europa oriental y 
en la zona media de Asia, y son plantas herbd: 
ceas, anuales, ramificadas, pubescentes, con ve- 
rruguitas pequeñas, con las hojas alternas, sen- 
tadas, aleznadas, enterísimas, mucronadas, las 
brácteas seudo-estipuladas por las hojuelas pro- 
cedentes de yemas abortadas, y las flores en las 
axilas de brácteas escariosas; flores hermafrodi- 
tas, axilares, solitarias, sentadas y con dos brac- 
teitas en su base; perigonio de cinco divisiones, 
con color igual en la superficie externa y en la 
interna; estambres en número de uno á cinco, 
generalmente tres, unidos en la base, con los 
filamentos filiformes y las anteras liloculares; 
ovario uniovulado, con un estilo muy corto y dos 
estigmas; el fruto es un pigsidio monospermo y 
sin valvas, con las semillas lenticulares arriño- 
nadas y la testa crustácea; embrión anular, peri- 
férico envolviendo un albumen feculento, con 
la taicilla ascendente é ínfera. 

Poltenemaun arvense L. - Planta multicaule, 
con las ramas tendidas ó erguidas, muy dividi- 
das, lampiñas y blanquecinas, las hojas acicula- 
res, casi tríquetras, mucronadas, rígidas, apro- 
ximadas, falsamente estipuladas, y las flores so- 
litarias, con brácteas aovado-aleznadas poco más 
largas que el cáliz, Habitan en los sitios areno- 
sos de las regiones oriental y central de España 
y en la Europa media y meridional. 


POLICOMO (del gr. rokós, mucho, y koun, ca- 
bellera): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia curculiónidos, tribu de los cifinos. 
Las especies de este género se reconocen por los 
caracteres siguientes: rostro más largo y más es- 
trecho que la cabeza, ligeramente arqueado, pa- 
ralelo, cuadrangular, plano por encima, inclina- 
do y estrechamente escotado en su extremidad, 
provisto lateralmente de una gran impresión que 
ocupa casi toda su altura; escrobas bastante pro- 
fundas, flexuosas, que acaban lejos de los ojos, 
al nivel de su borde inferior; antenas casi termi- 
nales, bastante largas, débiles; escapo gradual- 
mente engrosado; funiculo de artejos engrosados 
en la extremidad, el primero algo más corto que 
el segundo, ambos alargados; del tercero al sép- 
timo cortos, casi iguales; maza oblongo-oval, 
puntiaguda, articulada; ojos bastante grandes, 
ovales, oblicuos, poco convexos; protórax trans- 
versal, ligeramente redondeado en los bordes, 
brevemente estrechado y truncado anteriormen- 
te, bisinuado en la base; escudete triangular alar- 


* gado; élitros convexos, naviculares, notablemen- 


te más anchos que el protórax y cada uno angi- 
larmente saliente en la base; patas medianas; fé- 
mures engrosados; tibias anteriores sinuadas en 
su horde interno, algo arqueadas y brevemente 
espolonadas en su extremo, 

La especie sobre que fac establecido este gé- 
nero lleva el nombre de Polyeomas lanuginosos, 
es originaria del Brasil y muy parecida por su 
forma general á las especies de Enstales que tie- 
nen los élitros naviculares, Es de mediana talla 


* y de un color verde dorado uniforme. 


POLICONITO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia caprínidos, suborden camáceos, orden tetra- 
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branquiales y clase lamelibranquios en el tipo | cierta por Ja falta de materiales. 


de los moluscos. Tiene la concha cónica, muy 
inequivalva, con la valva izquierda libre, lisa, 
operculiforme y con wa inflexión cardinal; la 
charnela leva dos fuertes dientes cardinales có- 
nicos separados por una foseta; el aductor está 
sobre una apófisis miofórica, estrecha y alarga- 
da; el anterior inserto sobre una lámina miofóri- 
ca oblicua que va colocada por bajo del diente 
cardinal posterior; detrás del aductor posterior 
existe una cavidad accesoria dividida en dos fo- 
sas por un tabique que recuerda el del género 
Caprotina, cuyo tabique, el borde posterior de 
la elevación cardinal y la apófisis miofórica ante- 
rior corresponden å tres surcos que se observan 
ordinariamente en la parte superior del birros- 
tro; valva derecha fija, cónica, muy alargada, 
recta ó ligeramente arqueada, llevando una in- 
flexión ligamental; la charnela posterior con un 
diente mediano, delgado y colocado entre dos 
fosetas cardinales; impresiones de los acluctores 
superficiales colocadas en el borde, y la valva 
tiene la misma disposición que la correspondien- 
te de los géneros Monopleura y Radiolites, en 
tanto que la otra valva correspondia al Caproti- 
CA 

Hállanse las especies de este género en el piso 
cenománico, siendo la especie típica la P. oper- 
culatus. 


POLICORINO (del gr. morós, mucho, y «opuva, 
maza): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los antríbidos, tribu de los ba- 
sitropinos, Este género de insectos está caracte- 
rizado por presentar la cabeza transversal; ante- 
nas casi tan largas como el cuerpo y muy robus- 
tas; ojes finamente grannlosos y muy escotados; 
protórax mucho más largo que ancho, un poco 
deprimido y provisto en cada lado de un peque- 
ño diente; escudo en triángulo curvilíneo; élitros 
alargados, cilíndricos, apenas más anchos que el 
protórax y truncados por delante; patas cortas 
y robustas; metasternón alargado; sus episterno- 
nes muy anchos por delante y estrechados par 
detrás; cuerpo alargado, cilíndrico y densamen- 
te pubescente. 

De este género no se conoce más que una es- 
pecie, el Polycorynus compressicormius Fabr., 
gran insecto de la costa de Guinea, negro sobre 
un fondo blanco gris. 


POLICÓTILO (del gr. moħýs, mucho, y «orúAa, 
cavidad): m, Palsont. Género de la familia de 
los plesosáuridos, orden de los sauropterigios, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. 
Ha recibido también otra porción de nombres, 
siendo por tanto su sinonimia nna de las más 
complicadas, aunque únicamente el de Cimolia- 
sæurus, dado por Lyedekker, es el que merece 
conocerse, 

EI cráneo es relativamente pequeño, y la sín- 
fisis de Ja mandíbula inferior corta; los dientes 
son delgados, no cortantes por delante, y los an- 
teriores no son de mayor tamaño que los otros; 
el cuello es muy largo; los centros vertebrales se 
hallan débilmente excavados por delante y por 
detrás, siendo algunas veces planos; los arcos su- 
periores, en general, se hallan fuertemente sol- 
dados con el centro y provistos de una cigosfe- 
na ó apófisis articular mediana; las vértebras 
cervicales son cortas y llevan costillas de ana 
sola cabeza, á las que se unen por una faceta 
central; las vértebras caudales tienen apófisis se- 
paradas ventralmente; la cintura pectoral está 
compuesta solamente del coracoides y de los omo- 
platos, tocándose entre sí los coracoides, que 
son de gran tamaño, según una sínfisis recta; se 
hallan escotados en el borde anterior y no sobre- 
salen de la fosa articular más que por una apé- 
fisis mediana, corta y estrecha; las extremidades 
distales del omoplato se reunen siguiendo una 
sínfisis mediana recta, y alargándose tanto hacia 
atrás que alcanzan la apófisis anterior del cova- 
coides y dejan libre un gran espacio oval com- 
pletamente cerrado; el húmero generalmente más 
largo que el fémur y articulado distalmente á los 
huesos del antebrazo, que son muy cortos, pla- 
nos y ensanchados transversalmente, y suele exis- 
tir de ordinario el hueso pisiforme; pelvis del is- 
quion muy corto y ancho. 

Lyedekker ha reunido en este grupo un gran 
húmero de plesosaúridos del cretáceo y del jurá- 
sico superior de Europa, América y Nueva Ze- 
landa, caracterizados por su cintura pectoral y 
por las costillas cervicales de una sola apófisis; 
pero la determinación genérica de algunos es in- 
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; La especie ti- 
pica, Polycotylus magnus, ha sido creada por Lei- 
dy sobre unos restos incompletos del cretáceo 
superior de New-Jersey, de los que Cope ha de- 
mostrado la identidad con el Biscosarrus y el 
Brimusauwras. El Polycotylus típico de Cope fue 
creado por unas vértebras y unos huesos del ere- 
táceo superior de Kansas; los cuerpos vertebrales 
son mas cortos que anchos, profundamente exca- 
vados hacia el medio y en los extremos. Héctor 
describe como Polycotylus algunas vértebras y 
huesos de Ja pelvis procedentes del cretáceo de 
Nueva Zelanda, y el mismo autor ha establecirlo 
el género Manisaurus, fósil del cretáceo de Anu- 
ri y Waipara, en Nueva Zelanda; en este sub- 
género las caras anteriores y posteriores de los 
Cuerpos vertebrales son casi planas, pero llevan 
una pequeña concavidad en su parte media; el 
coracoides, húmero, cúbito, radio y los huesos 
de las patas no presentan particularidades es- 
peciales, 

Otro subgénero creado por Cope es el Elas- 
mosaurus, de cuello excesivamente largo y com- 
primido lateralmente, existiendo en el Museo de 
Filadelfia un esqueleto encontrado en 1867 en el 
cretáceo superior de Fort-Vallace, y cuya lon- 
gítud total ha sido calculada en 45' pies ingle- 
ses, de los que corresponden al cuello 22, lon- 
gitud de sus 72 vértebras; del cráneo no secon- 
serva más que el hocico, que es truncado, pero la 
columna vertebral está casi completa, estando 
en todas las vértebras los arcos superiores súli- 
damente soldados con el cuerpo; las cervicales 
son más largas que cortas y van provistas de 
unas costillas rudimentarias; las vértebras pos- 
teriores llevan largas diáfisis, con arcos supe- 
riores, y las vértebras dorsales costillas con una 
sola cabeza, teniendo las caudales también unas 
costillas muy cortas. 

Es tal la complicación del número de formas 
que se unen á este género, que Lyedekker ha 
creido necesario establecer dos grupos: a) Cæ- 
lospondyli, con los centros vertebrales excavados 
en el medio y partes laterales. b) Zypici, con 
los centros vertebrales más ó menos alargados y 
casi planos. A los primeros pertenecen el P. Can. 
tabrigiensis Lyed,, que es igual al Plesiosawris 
acocomiensis y al P. ¿chthyospondylus Syeleg, de 
la arenisca verde de Cámbridge y del eretáceo 
de la Prusia oriental. El C. Zrochanterivs es 
igual al P. affinis y el €. Brachys Tospondylus, 
de la arcilla oxfórdica de Inglaterra. 

En el grupo típico establece Lyedekker las 
igualdades siguientes: Cimoliasarrus magnus 
Leidy, igual á Biscosaurus vetustus del cretáceo 
superior de New Jersey; C, ô P, contrictes, igual 
å Monisaurus Gardneri del Gawlt de Inglate- 
rra y Rusia; C. ó P. portlandicus de Owen, igual 
al P. Winspitensis de Seeli é igual al P. cari- 
natus Phill. y al P. Phillipsi de Sanvage perte- 
neciente al piso portlándico de Inglaterra y 
Norte de Francia; y por último el C. ó P. Frun- 
catus Owen, de la arcilla quinmerítgica de Ingla- 
terra, es igual al P. ¿nfraplanus y al Murano 
saurus Ledsi de la arcilla oxfórdica de Inglate- 
rra. 


POLICRASA: f. Miner. Mineral muy raro en 
la naturaleza, que cristaliza en prismas romboi- 
dales rectos, cuyas caras M forman un ángulo 
de 95%;€es de color negro de hierro, opaco, de 
densidad igual á 5,12 y dureza 5.5, es decir, 
comprendida entre las de la fosforita y del fel- 
despato. Al soplete es infusible y con el bórax 
produce un vidrio amarillo claro å la lama de 
oxidación, que se vuelve pardo sometiéadole con 
algo de estaño á la de reducción; calentada en 
tabo cerrado decrepita y desprende algo de agua. 
Este mineral está formado de los ácidos nióbico 
y titánico, combinados con Jos óxidos de urano, 
hierro, itrio, cerio, zirconio, etc. 

Se encuentra en las sienitas y granitos zirco- 
níleros de Hitteróc, en Noruega. 


POLÍCRATES: Piog. Tirano de Samos. N. en 
la primera mitad del siglo vt antes de Jesucris- 
to. M. en 522. Hacia el año dde 532 se apoderó 
del poder supremo de la isla de Samos ayudado 
por sus dos hermanos, 4 quienes dió. participa- 
ción en el gobierno, pero al poco tiempo hizo 
dar muerte al uno y desterró al otro, Se hizo due- 
ño de algunas islas vecinas y de varias ciudades 
del continente; obtuvo gran victoria sobre los 
lesbios y firmó una alianza con Amasis, rey de 
Egipto. Algún tiempo después una escuadra 
considerable de lacedemonios y corintios puso si- 
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tio á Samos; mas después de varias operaciones 
inútiles, los invasores desistierou de su empresa. 
Con esto aumentó e) poder de Polícrates, que hizo 
construir en Samos grandes y hermosos estableci- 
mientos. Protector de las Letras y de las Cien- 
cias, recibió en su corte á Anacreonte y á Fere- 
cides y reunió una rica biblioteca. Cuéntase que, 
intrauquilo por el brillante éxito que había te- 
nido en todas sus empresas, quiso, para preve- 
nir los celos de los dioses, imponerse un sacrifi- 
cio, arrojando al mar un anillo de gran precio; 
pero que pocos días después este anillo fué en- 
contrado en el vientre de un pescado y se devol- 
vió á Polícrates. Cuando proyectaba la conquis- 
ta de Jonia fué sorprendido por Oretes, gober- 
nador á la sazón de Sardes, y sentenciado å muer- 
te de cruz, 


POLICRESTO, TA (del gr. rroMós, mucho, y 
xegorós, útil): adj. Aplícase á los medicamentos 
quese consideraban como medio para curar mu- 
chas enfermedades, 

Sal policresta de Glauber. - Nombre dado en 
la Farmacia antigua al sulfato sódico, 
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POLICRO (del gr. modós, mucho, y xpóa, co- 
lor): m. Zool. Género de reptiles del orden de 
los saurios, familia de los iguánidos, tribu de 
los policroínos, que se caracterizan por tener 
dientes palatinos; garganta con papada peque- 
ña, comprimida y aserrada por delante; las es- 
camas del dorso pequeñas y con quilla; la cola 
con escamas regulares y también con quillas, 
que forman elevaciones å lo largo. Ta especie 
tipo de este género es el Polychrus marmoratus, 
que habita en el Brasil, 


POLICROICO, CA (del gr. moħŭús, mucho, y 
xpa, color): adj. Miner. Aplícase á los cuerpos 
eristalizados que presentan la propiedad llamada 
polweroismo, Y, POLICROÍSMO. 


POLICROILITA: f. Miner. Mineral raras veces 
incoloro, de ordinario matizado de un color múl- 
tiple mezcla de rojo, verde y pardo, transparen- 
te ó débilmente transluciente, con lustre vítreo 
algo craso; dureza comprendida entre 5 y 7; 
cristaliza en prismas de seis caras casi regulares, 
y se considera como una variedad alterada de 
cordierita. 

Se encuentra en los gneis de Krageróe (No- 
ruega). 

POLICROÍSMO (del gr. roXós, mucho, y xpóa, 
color): m. Afiner. y Quim. Propiedad que po- 
seen algunos cristales, tanto naturales conio ar- 
tificiales, de presentar distintos colores, según 
el sentido en que se los mire. El ejemplo más 
notable que se puede citar de este hecho es 
la cordierita, que tallada en forma de esfera 
manifiesta los colores añil obscuro, gris azu- 
lado muy claro ó amarillo paránsco, ya se haga 
atravesar la luz paralelamente á la bisccteiz de 
Jos ejes ópticos, ya pase en dos direcciones per- 
pendiculares entre sí y á la primera, 

No todos los cuerpos presentan, como el que 
se acaba de citar, tres colores diferentes, sino 
que por lo general son sólo dos, que pueden dis- 
tinguirse fícilnmente empleando el dieroscopio ó 
lente dicroscópica de Haidinger, que eonsiste en 
un romboedro de espato de Islandia provisto en 
sus extremos de dos pequeños prismas de vi- 
drio de 18° de ángulo, destinados á convertir el 
romboedro en paralelepípedo; delante del rom- 
boedro se coloca una lente de conveniente dis- 
tancia focal, y todo ello se encierra en una guar- 
nición metálica provista en sus extremos de dos 
aberturas, una de ellas cuadrada y la otra re- 
donda, colocada del lado de la lente, que es por 
donde se mira. Si se pone delante de la abertu- 
ra cuadrada del aparato dirigido hacia una luz 
blanca una lámina de caras paralelas del cuer- 
po cuyo dieroísmo se quiere observar, se ven las 
dos imágenes producidas por el espato de Islan- 
dia teñidas de colores distintos, según corres- 
pondan al rayo ordinario ó al extraordinario; si 
el cuerpo pudiera presentar tres colores diferen- 
tes se tallan dos láminas cuyas caras estén orien- 
tadas de diferente manera con relación á los ejes 
del cristal, y en este caso de las cuatro imáge- 
nes correspondientes á ambas láminas dos pre- 
sentarán un mismo color. 

Como ejemplo de cuerpos dotados de esta 
propiedad pueden citarse los contenidos en el 
signiente cuadro, en el que las letras «, b y eco- 
rresponden la primera al eje principal y las otras 
dos å los secundarios: 
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Azul violado... . 
Amarillo limón. 
Amarillo paja. . 
Azulado. . . +. - 
Azul celeste. . . 
Amarillo de vino 
Verde de aceite. 


Anhidrita de Áusséc.. +. + 
Baritina de Felsobanya. . 
Baritina de Baira. . - - - 
Celestina de Herrengrund. 
Diasporo de Schenmitz . 

Topacio del Brasil,. . - + 
Peridoto. .....-- «> 


Diversas hipótesis se han emitido para expli- 
car el policroísmo, pero la más verosímil es la 
de Brewster, que supone que los rayos de luz, 
polarizados á su entralla.en ol cristal pueden ser 
absorbidos en proporciones diferentes, según su 
dirección relacionada con la de los ejes ópticos, 
de donde resulta que siendo esta absorción des- 
igual para los dilerentes rayos del espectro se- 
gún cada una de dichas direcciones, los emer- 
gentes tendrán un color formado por la mezcla 
de los que han sufrido menor absorción al atra- 
vesar la lámina cristalina. Hagen ha estudiado 
de un modo muy preciso la absorción de los di» 
versos rayos polarizados por los eristales poli- 
eroicos, haciendo variar metódicamente el color 
ó la dirección de dichos rayos y deduciendo las 
consecuencias siguientes: 1.*, que la relación en- 
tre las cantidades de luz no absorbida por los 
rayos ordinario y extraordinario cambia con la 
longitud de onda y presenta un máximo ó un 
mínimo; y 2,%, que el valor y la posición de este 
máximo ó mínimo dependen de la dirección de 
dichos rayos. 

Senarmont ha reproducido artificialmente el 
mismo fenómeno, diseminando en el interior de 
un cristal una matevia colorante, distribuida con 
uniformidad é inerte químicamente con relación 
å la substancia cristalizada; así, haciendo cris- 
talizar el nitrato de estroncio en el seno de una 
tintura muy concentrada y ligeramente amonia- 
cal de palo de Campeche, ha obtenido cristales 
voluminosos cuyo color ertanálogo al del alum- 
bre de eromo, y que presentaban un policroísmo 
más notable aún que el de la cordicrita, hasta el 
punto de producirse directamente, es decir, sin 
necesidad de polarizulor ni analizador, las ra- 
mas liperbólicas, que constituyen el carácter 
de las substancias llamadas ¿diociclofanas, La 
gran actividad de estos cristales depende: 1.9, de 
que separan fuertemente el rayo ordinario del 
extraordinario; 2.°, de «que siendo muy hidrata- 
dos se cargan con facilidad de capas de la ma- 
teria colorante; y 3.9, que la tintura de campeche 
absorbe los rayos de relrangibilidad media y deja 
pasar el rojo y el violado de modo gne un cam- 
bio de lugar poco considerable del máximum de 
ahsorción determina una moditicación bastante 
notable en el color resultante, de un modo aná- 
logo á lo que sucede con la tinta llamada sen- 
sible que se observa en la polarización eromá- 
tica. 


POLICROÍTA (del gr. rokús, mucho, y Xpóo, 
color): f. Miner. Variedad alterada de cordieri- 
ta, procedente de Arendal, en Noruega. Se pre- 
senta en masas difícilmente exfoliables en dos 
direcciones rectangulares, de fractura vítrea y 
color violado con reflejos rojizos; al microscopio 
polarizante presenta dos ejes ópticos cuya bisec- 
triz negativa es normal á uno de los planos de 
exfoliación, mientras que la positiva lo es al 
otro; tiene por dureza el número 7 y encierra en 
su masa numerosas laminillas rojas de hierro oli- 
gisto; al soplete los fragmentos delgados se fun- 
den con dificultad en los bordes. 


POLIDÁCRIDE (del gr. morós, mucho, y ôa- 
kps, lágrima): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia eurculiónidos, tribu de 
los naupactinos. Los insectos de este género se 
reconocen por presentar los caracteres siguicn- 
tes: rostro inclinado, apenas tan largo como la 
cabeza y separado de ella por un surco fino y 
casi recto, paralelo, grueso, anguloso, plano por 
encima, escotado profundamente en forma trian- 
gular en su extremidad; escrobas estrechas, poco 
profundas, bruscamente arqueadas, distantes de 
los ojos; antenas medianas, cortas, débiles; es- 
capo engrosado en el extremo, que llega hasta 
la mitad de los ojos; funiculo con los artejos 
primero y segundo alargados, cónico-invertidos, 
el primero más grueso y más largo, del tercero 
al séptimo transversales, muy apretados, engro- 
sados gradualmente; maza gruesa, oval, articu- 
lada; ojos medianos, casi ovales, oblicuos, poco 
convexos; protórax transversal, cilíndrico, un 
poco adelgazado posteriormente, truncado en 


Amarillento.. . ... + 
Amarillo de vino pálido. 
Gris perla... .. 
Azul lavanda. . . 
Amarillo de vino. . . . 
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Verde pálido 


sns dos extremidades; escudete poco perceptible; 
élitros casi dos veces más anchos que el protó- 
rax, bastante cortos, paralelos, estrechados en 
su tercio posterior, ligeramente escotados en la 
mitad de su base, con las espaldas obtusas; pa- 
tas todas ellas bastante largas, las del primer 
par un poco más que las otras; fémures, sobre 
todo los del primer par, en forma de maza; ti- 


, bias anteriores muy ligeramente arquendas; tar- 


sos medianos, estrechos, finamente esponjosos 
por debajo, con el euarto artejo mediano y los 
ganchos pequeños y libres; apófisis intercoxal 
bastante estrecha, angulosa en su parle ante- 
rior; mesosternón ligeramente alargado; cuer- 
po recubierto de pequeñas escamas, bastante 
corto, 

Este género fué establecido por Schcenherr, 
pero la característica que acabamos «le asignarle 
no se aplica más que á una de las especies ( Po- 
lydacris modestus) descritas por dicho antor; la 
otra (P. depressifrons) pertenece más bien al 
grupo del género Xugnaihus, del cual tiene casi 
en absoluto todos los caracteres esenciales, La 
especie primeramente citada es un pequeñísimo 
insecto originario de la isla de Cuba, muy próxi- 
mo por su forma general al Fugnatus viridanus 
de la isla de Java, y que no tiene nada de nota- 
ble por lo que respecta á su coloración, que está 
reducida á color grisáceo sucio muy uniforme, 


POLIDACTILIA (del gr. roA%s, mucho y Úax- 
rudos, dedo): f£. Terat. xistencia de uno ó más 
dedos supermunerarios. Esta anomalía es casi 
siempre hereditaria, y el autor de estas líneas 
conoce una familia en la cual hubo seis dedos en 
cada pie durante tres generaciones. 

Conviene extirpar los dedos supermunerarios 
en los recién nacidos, pues su presencia puede 
causar algunas molestias si se hallan en la ma- 
no, y dificultan su progresión si existen en el 
pie. 

Cuando se hallan adheridos tan sólo por par- 
tes blandas al resto de la mano, ó contienen un 
hueso no articulado, la ablación se hace fácil- 
mente por una incisión circular en la base del 
dedo, precedida de ligadura á este nivel, para 
evitar la hemorragia. Si el hueso del dedo su- 
permunerario está articulado con la cabeza del 
metacarpiano ó la primera falange del dedo 
normal, vale más operar en la continuidad que 
en la contigitidad del hueso, sin abrir su articu- 
lación. 


POLIDAMENTE: adv. m. ant, PULIDAMENTE, 


POLIDECTES (del gr. rokós, mucho, y dgxras, 
mordedor): m. Zool, Género de crustáceos mala- 
costráceos de la sección de los toracostráceos, 
orden de los decápodos podoftalmos, suborden 
de los braquiuros, familia de Jos oxistomas, ca- 
racterizado por tener el caparazón hexágono, muy 
abombado, con los bordes obtusos, la frente 
avanzada y lamelosa, las órbitas oblicuas, diri- 
gidas hacia afuera é incompletas por delante; 
las antenas internas pudiéndose replegar trans- 
versalmente hacía era; el artejo basilar de las 
externas cilíndrico é inserto entre la foseta an- 
tenal y la órbita; el cuadro bucal estrecho ante- 
riormente, pero sin ser triangular, con su borde 
anterior saliente y en Jorma de W; patas maxi- 
lares externas alargadas; primer par de perció- 
podos corto y delgado, sobre todo en la hembra, 
con las pinzas pequeñas y cilíndricas; las demás 
cilíndricas y terminadas por una uña obtusa, las 
del cuarto par las más largas. 

No se conoce más que una especie de este gé- 
nero, el Polydectes cuputifera Ew., cuya patria 
no determina su autor, 

-Ponibrerrs: Milt. Rey de la isla de Serifos, 
que recibió amistosamente á Dánae y á Perseo, 
y para quien éste fué en busca de la cabeza de 
Medusa. Y. PERSEO. 


POLIDERO: m. ant, Pulidero ó pulidor, 


POLIDÉSMIDOS (de polidesmo ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de artrópodos de la clase de los miriápodos, 
orden de los quiloguatos, caracterizados por te- 


POLI 


ner los segmentos resistentes y formados de ani- 
llos completos; estos segmentos están siempre 
más ó menos aquillados bilateralmente en su 
primera mitad, ó bien son monilifarmes y su 
número mayor que en Jos gloméridos. En cuanto 
al de sus pies suele llegar á 31 pares en las hem- 
bras y 30 en los machos, cuyo primer par del 
séptimo segmento está reemplazado por otro de 
apéndices copulares; los ojos faltan casi siempre, 

Los polidesnios son en su mayoría propios de 
las regiones cálidas;súlo algunos géneros, como 
los Polydesmus y los Craspedosoma, son europeos; 
generalmente viven en los bosques y en los si- 
tios húmedos, debajo de las hojas caídas y delas 
cortezas de los árboles; también algunas especies 
habitan en las cuevas más obscuras. 

Entre los géneros más diferentes de esta fa- 
milia merecen citarse los siguientes: Oniscodes- 
mus, Cyrtod-smas, Polydesmus, Strongylosoma, 
Craspedosoma y Platydesmus. 


POLIDESMO (del gr. rodós, mucho, y Senos, 
ligadura, lazo): m. Zool. Género de miriápodos 
del orden de los quilognatos, familia de los poli- 
désmidos, caracterizados por tener los segmen- 
tos anulares en número de 20, siendo los dos ar- 
tejos que los componen desemejantes: el ante- 


Polydesmus diadema  Polidesmo granulado 


rior cilíndrico y el segundo más ó menos care- 
nado; los órganos genitales de los machos sus- 
tituyen al octavo par de pies, lo que da 30 pa- 
res para éstos y uno más para las hembras, on- 
yos órganos genitales forman un doble orificio 
entre el primero y el segundo par de pies; los es- 
tigmas están colocados en la parte anteroinfe- 
rior de los segmentos, cerea de la inserción de 
los pies; estos miviápodos carecen de ojos, 

El Polydesmus diadema es de un rojo canela 
finamente granuloso en la parte superior del 
cuerpo y de Ja cabeza, que pareco coronada por 
ol primer anillo, cuya quilla, continuando la 
de los demás, no se interrumpe por delante, don- 
de tan sólo es algo más baja y forma una espe- 
cie de diadema ó corona; las quillas laterales de 
los anillos se insertan en la cara lateral de és- 
tos, siendo bastante gruesas y muy levantadas, 
casi aliformes y muy próximas entre sí. Este in- 
dividuo mide 0,025 de largo, y procede de Gi- 
braltar y de todo el S. de España. 

El Polydesmus gronulatus tiene el cuerpo ct- 


Cabeza y segmento anterior del Dolydesmus 
complanatus 
Goe, orificios sexuales femeninos. D, conducto 
intestinal 


bierto de pelos cortos de color pálido rojo por 
| debajo y los pies más pálidos; la cabeza parda, 
| guarnecida de pequeños pelos recios; el labio 
inferior blanco; los segmentos del cuerpo bastan- 
| te convexos, con gránulos redondeados, salien- 
| tes, obtusos, muy juntos y situados transver- 
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salmente en cuatro series regulares; el segundo 
anterior ovalar, transverso, más estrecho que el 
segundo y que Ja cabeza; los estigmas salientes. 
Esta especie, tipo de las aniericanas, es propia 
de Pensilvania. | . , 
Aún más común que las anteriores especies es 
el P. complanatus, cuyo cuerpo es de color par- 
do rojizo por encina y púlido por la cara ven- 
tral; tiene las antenas muy largas, relativamon- 
te, y del mismo color “ue el cuerpo; los arcos 
dorsales de los anillos con tubérculos que for- 
man dos ó tres series regulares á uno y otro lado 
de Ja línea media. Mide esta especie centímetro 
y medio de longitud, y es común en casi toda Eu- 


ropa. 
POLIDEZA: f. ant. PUJLIDEZ, 


La Medicina de tal manera es del número de 
las artes liberales, que no tiene menos que nin- 
guna de ellas en atavío, POLIDEZA, resplandor 
y deleite, 

DirGo GRACIÁN. 


POLIDO, DA: adj. ant. Purno. 
POJ.IDOR: m. ant. PYLIDOR, 


- Pouivor: Germ. Ladrón que vende lo que 
han hurtado otros, 


* POLÍDORA (del gr. roAús, mucho, y óúpoz, 
don, presente): E Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, subclase de los quetó- 
podos, orden de los poliquetos, sección de los 
tubicolas, familia de espiónidos, que ofrece como 
caracteres más distintivos el tener el lóbulo ce- 
fálico cónico y de ordinario con dos tentáculos; 
el quinto anillo mucho más largo que los otras, 
llevando en lugar de sedas agujas dispuestas en 
forma de peiues; extremo posterior terminado 
en una Ventosa. 

Viven estas gusanos en tubos quitinosos en- 
terrados entre la arena, e) fingo y las hendeda- 
ras de las rocas. Las especies más comunes son 
en el Mediterráneo la Polydora antennata Clap., 
y en el Atlántico y Mar del Norte los P. ciliata 
Yohust, y P. cweca Oerit. 


POLIDORO: Mit. Rey de Tebas, hijo de Carmo 
y de Armenia, esposo de Nicteis y padre de Lab- 
dacos. 


— Portnoro: Mit. El menor de los hijos de 
Príamo y de Laotea, que según Homero fué 
muerto por Aquiles. Según otra tradición era 
hijo de Príamo y de Hécuba, y cuando Troya 
estaba á punto de caer en pader de los griegos 
Príamo confió á Polidoro y una crecida suma å 
Polimestor ó Polimmestor, rey del Quersoneso 
de Tracia; Polimestor, después de la destruc- 
ción de Troya, mató á Polidoro para apoderarse 
del dinero, y arrojó al mar el cucrpo, que escu- 
pido por las olas å la ribera fué hallado y reco- 
nocido por su madre Hécuba, quien se vengó de 
Polimestor matándole los dos hijos que tenía y 
sacándoles los ojos. Otra tradición nos dice que 
Polimestor confió el cuidado de Polidoro á su 
mujer Jliona, hermana del joven, la cual Je edu- 
có como si fuera su propio hijo, y así lo hizo 
creer á todo el mundo, J} hijo del matrimonio 
era Deiplo, á quien Polimestor, instigado por 
los griegos, dió muerte, creyendo dársela á Po- 
lidoro. Cuando éste lo supo persuadió á [liona 
que matase å Polimestor, y tal fué el fin de éste. 


- Porsporo (Viranto): Biog. Ilistoriador 
italiano, N. en Urbino hacia 1470. M. en 1555. 
Hecho sacerdote fué profesor de Literatura en 
Bolonia, y por mandato del Pontífice Alejan- 
dro VI marchó á Inglaterra para cobrar el tri- 
buto que aquel reino pagaba á la Santa Sede, 
Conquistó las simpatías de Enrique VII y de 
Enrique VHI, que le nombró arcediano de Wells 
(1507), y no regresó á Italia hasta 1550. Dejó 
estas obras: Anglica historico Libri XXVI (Ba- 
silea, 1534, en fol.); De inventoribus rerum Li- 
bre VIII, necnon de prodigiis Libri TII (1571, 
en 12,5), traducida al francés por Belleforest 
(1582, en 8.9), 


, POLIDROSO (del gr. rokwbpodos, leno de ro- 
cio): m, Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia enreuliónidos, tribu naupactinos. Las 
especies se reconocen por los caracteres siguien- 
tes: cabeza un poco alargada y cónico- invertida; 
rostro un poco más corto y un poco más estre- 
cho ue ella, paralelo, algo redondeado en los 
angulos, ligeramente convexo por encima, casi 
entero ó medianamente escotado en su extremi- 
dad;escrobas estrechas, bruscamente arqueadas, 
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confundidas ó poco menos por debajo; antenas 
medianas, de longitud variable, poco robustas; 
escapo gradualmente engrosado, que generalmen- 
te pasa mucho del borde posterior de los ojos: fu- 
tículo con los artejos primero y segundo alarga- 
dos, de longitud relativamentas variable, del ter- 
cero al séptimo brevemente cónico-invertidos ó 
casi moniliformes; maza oblongo-oval, puntiagu- 
da, articulada; protórax á veces transversal, ci- 
líndrico, algo redondeado en los bordes, trunca- 
do anteriormente y en su base; escudete muy pe- 
queño y en forma de triángulo rectilíneo; élitros 
oblongos, estrechados en su tercio posterior, li- 
geramente escotados y rebasando de los élitros 
en su base, con las espaldas eallosas; patas me- 
dianas; fémures maciformes, dentados å veces 
por debajo; tibias vectas, ligeramente ensancha- 
das en su extremidad; tarsos de longitud varia- 
ble, finamente pelosos por debajo, con los arte- 
Jos primero y segundo estrechos y el cuarto me- 
diano; ganchos muy pequeños, soldados á su 
base; apotisis intercoxal bastante ancha, redon- 
deada anteriormente; metasternón bastantealar- 
gado; cuerpo oblongo y á veces oblongo-oval, es- 
camoso ó recubierto de una pubescencia fina y 
aplanchada, 

La estructura de sus escrobas rostrales conni- 
ventes distingue perfectamente á este géneroden- 
tro de la tribu. Presentan además sus especies 
en varios órganos modificaciones sensibles que 
Schamherr aprovechó para dividir el género en 
las enatro secciones siguientes: 1,2 Escapo de 
las antenas que pasa por detrás de los ojos; su 
funículo con los artejos del tercero al séptimo 
casi nudosos: Polydrosus undatus, P. interme- 
dius, P. fulvicornis, 2.8 Escapo de las antenas 
que pasa por detrás de los ojos; su funiculo con 
los artejos del tercero al séptimo cónico-inver- 
tidos: P. planifrons, P. favipes, P. pterygoma- 
lis, P. eervinus, ete. 3,2 Escapo de las antenas 
que pasa un poco por detrás de los ojos; su fu- 
nículo con los artejos del tercero al séptimo có- 
nico-invertidos: J% sericeus, P. micans, ete. 4.2 
Escapo de las antenas que pasa un poco por de- 
trás de los ojos; su funiculo con los artejos del 
tercero al séptimo casi redondeados: P, rubi. 
Más tarde Thomson ha separado dos géneros 
(Eudipnus y Eustolus) para las especies micans 
y Mavipes respectivamente. Los Polydrosus son 
pequeños insectos de tegumentos poco fuertes, y 
cuya coloración, frecuentemente adornada de 
reflejos metálicos, es uniforme y no presenta 
nunca un dibujo propiamente dicho. La escul- 
tura de sus ¿litros consiste siempre en estrías 
regulares más ó menos punteadas. Se les encuen- 
tra principalmente en las maderas, sobre las ho- 
jus y en las plantas bajas. La mayor parte están 
confinadas al hemisferio boreal del Antiguo Mun- 
do, habiendo también algunas originarias de los 
Estados Unidos. El númeto de especies pasa en 
la actualidad de 60. 


POLJECMA (del gr. roAús, mucho, y éxua, li- 
gamento): f. Bot. Género de plantas ( Polyech- 
ma) perteneciente á la familia de las Acantá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Africa, y son plantas herbáceas, pe- 
queñas, ramificadas en la base, con los tallos ca- 
si dicótomos, tendidos, cilíndricos y algo pelo- 
sos; las hojas opuestas, anvadolanceoladas y eri- 
zadlopubescentes, y las cimas axilares peduncu- 
ladas, con brácteas y bracteillas evizadas y con 
pelos glandulosos mezclados; cáliz quinquepar- 
tido, con las lacinias lineales, la posterior más 
larga y más ancha; corola inserta en el receptá- 
culo, inflada, bilabiada, con el labio superior er- 
guido y bífido y el inferior brevemente trífido é 
hinchado; cuatro estambres insertos en el tubo 
de la corola, casi salientes. con las anteras hilo- 
culares y las celdas oblongas y paralelas; ovario 
bilocular con óvulos numerosos dentro de las 
celdijlas; estilo filiforme saliente y estigma in- 
diviso y agudo; el fruto es una cápsula laceola- 
da, bilocular, con el tabique orientado en sen- 
tido contrario á Ja anchura de la cápsula, polis- 
perma y con dehiscencia loculicida ; semillas 
comprimidas y truncadas, 


POLIEDRO (del gr. roXAvedpos; de rokús, mu- 
cho, y ¿ópa, cara): m, Geom. Sólido de muchas 
Caras. 

- POLIEDRO: Geom. La porción de espacio 
terminada por polígonos planos constituye un 
poliedro. Los polígonos que la limitan se llaman 
caras, las intersecciones de las caras aristas; el 
punto de concurso de tres ó más aristas vértices, 


POLI 925 
Los ángulos diédricos y poliédricos que forman 
las caras se llaman «¿ngulos diédricos y poliédri- 
cos del cuerpo geométrico. Se lama diagonal de 
de un poliedro la recta que une dos vértices no 
situados en la misma cara, 

Los poliedros pueden clasificarse por el núme- 
ro de caras, por la naturaleza de sus ángulos, 
por su forma especial, etc. 

Por el número de caras, un poliedro se llama 
tetraedro cuando tiene cuatro caras, que es el 
menor número de éstas con que se puede cerrar 
espacio; pentaedro si tiene cinco; ezacdro si tie- 
ne seis; octacdro si tiene ocho; dodecacdro si tie- 
ne doce; icosaedro si tiene veinte, y en los de- 
más casos no se les da nombre especial y se dice 
sencillamente poliedro de tantas caras. 

Por la naturaleza de los ángulos les poliedros 
se dividen en cóncaxos ó conzezos, según que una 
recta pueda encontrar á su superficie en más de 
dos caras, ó en dos solamente á lo más. Las ñi- 
ferencias entre unos y otros son análogas á las 
establecidas entre los polígonos cúncavos ó conve- 
xos, teniendo en cuenta que aquí representan las 
caras ó planos lo que allí los lados ó rectas. Así, 
si se supone en un poliedro convexo prolongada 
indefinidamente una de sus caras, queda todo el 
poliedro á un solo lado de dicha cara, circuns- 
tancia que no se cumple en los poliedros cónca- 
vos para todas sus caras. En este artículo nos re- 
feriremos principalmente á los poliedros conve- 
XOS. 

Por su forma especial se consideran y estudian 
particularmente en Geometria los poliedros de- 
uominados prismas y pirámides, cuyas defini- 
ciones y propiedades pueden verse en los artícu- 
los correspondientes. También se refiere á la for- 
ma de los elementos constitutivos la división de 
los poliedros en regulares é irregulares, como 
veremos, 

PROPIEDADES GENERALES DE LOS POT.IEDROS, 
- Teorema de Euler. - Existe una relación ge- 
neral entre el número de aristas, caras y vél- 
tices de mn poliedro convexo, que se formula 
así: En todo poliedro convexo, el número de aris- 
tas aumentado en 2 es igual al número de caras 
más el de vértices. Es decir, que si 4 es el nú- 
mero de aristas, C el de caras y V el de vértices 
de un poliedro, se verifica que 


A+2=C4P, (1) 


Consideremos primero una superficie poliedral 
convexa abierta, terminada por una línea que- 
brada plana ó alabeada, Las aristas, caras y vèr- 
tices de esta superficie satisfarán la relación 
A+1=C+ Y, En efecto, esta fórmula es verda- 
dera en el caso de una sola cara, pues en un po- 
lígono el número de aristas es igual al de vérti- 
ces. Ahora bien: si demostramos que verificán- 
dose la proposición para C caras se verifica para 
C+1, el teorema quedará demostrado; pues co- 
mo sabemos que se verifica para una cara, se cum- 
plirá para dos; y si para dos también para tres, 
y así sucesivamente, 

Para esto modifiquemos la línea quebrada que 
termina la superficie poliedral agregando á esta 
superficie un polígono que tenga m lados y m 
vértices. Conservándose la superficie abierta, el 
contorno de esta nueva cara agregada no podrá 
coincidir enteramente con el de la línea termi- 
na] primitiva; y si aquélla tiene con esta línea 
p aristas comunes, tendrá p+1 vértices comu- 
nes. Designando por €”, A4', Y” el número de 
caras, aristas y vértices de la nueva superficie 
poliedral, se tendrá, pues, 


C=C04+1, A=4+m-p, V'=V+m-(p9+1). 


Como estos valores satisfacen á la relación 
A+ 1=C+ V, ésta es general y se cumple en to- 
dos los casos, 

Demostrado esto, consideremos ahora un po- 
liedro convexo. Para pasar de este poliedro á 
una superficie poliedral abierta, no hay más que 
quitar una cara. Los números de aristas y de 
vértices no se alterarán y continuarán siendo 
A y V; pero el número de caras habrá dismi- 
nuído en una unidad y será C- 1. Aplicando la 
relación anterior á estos valores se tendrá 


A+1=(C-14+V,Óste 44+42=04YP, 


Esta notable relación entre las aristas, caras 
y vértices de un poliedro convexo fué deseubier- 
ta por Euler, y por esto leva el nombre de este 
matemático, 

Este teorema tiene muchas consecuencias, de 
las que apuntaremos solamente las principales, 
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Sean, en el poliedro propuesto, t el número de 
caras triangulares, c el de caras cuadrangulares, 
p el de pentagonales, e, e', O... el de caras hexa» 
gonales, eptagunales, octagonales, etc. Puesto 
que cada arista es común á dos caras, se tendrá 
evidentemente 


C=t+crp+e4 +0 bo... (2) 
24=31+40+ 5p+6c +70 +804+... (3) 

Sean 7, Q, P, E, E, O... los números de án- 
gulos triedros, tetraedros, pentaedros, hexac- 


dros,... del mismo poliedro. Puesto que cáda 
arista une dos vértices, se tendrá: 


V=T+Q4+P4+E4+E'+0... (4) 
24=3744Q4+5P46E+71E'+80... (5) 


Según la relación (3), el número de caras cuyo 
número de lados es impar, esdecir, t+p+£ +... 
es siempre par; y en virtud de la igualdad (5), 
el número de ángulos poliédricos ó de vértices 
cuyo número de aristas es impar, es decir, 
T+P+E'4..., 68 siempre par. 

Se puede expresar C en función de 7, Q, P, 
ÉE..., para lo cual basta eliminar Y y 4 entre 
las relaciones (1), (4) y (5). Así se encuentra 


20=4+ 74 2Q4+3P4+ 44,0. (6) 


Del propio modo se puede expresar Y” en fun- 
ción de ¿, €, P, e, €..., eliminando C y 4 entre 
las relaciones (1), (2) y (3). Así se halla 


2V'=44+4+20+3p+de4+ beto... (7) 

En todo poliedro convexo, el número de cars 
triangulares, aumentado del de los ángulos trie- 
dros, es por lo menos igual á ocho. En efecto, si 
en la rolación (1), que se puede escribir así: 


4044 4448, 


se reemplaza C por el valor (2), V por el valor 
a y 44 por la suma de los valores (3) y (5), se 
halla 


t+ T=84(p+ Pi+2(e+E)+ 
Me tE HOt 


Según esto, no existe ningún poliedro convexo 
que no contenga ni cara triangular ni ángulo 
triedro. 

Tampoco existe ningún poliedro convexo cuyas 
caras sean todas poligonos de más de cineo lados, 
ni poliedro cuyos ángulos poliédricos sean todos 
de más de cinco aristas. En efecto, si en la des- 
igualdad 24 37, que resulta de la comparación 
de las relaciones (4) y (5), se reemplazan 4 y Y 
por los valores (3) y (7), se encuentra la fór- 
mula 


31420 +p>124 (0 +20+...), 


que prueba que é, e y p no pueden ser nulos á la 
vez y demuestra la primera parte de la proposi- 
ción. 

Si en la desigualdad 24 >3C, que resulta de 
la comparación de las relaciones (2) y (3), se re- 
emplazan 4 y C por los valores (5) y (6), se en- 
cuentra la fórmula 


37+2Q+ P>12+(£'+20+4...), 


que prueba que 7, Q y P no pueden ser nulos á 
la vez y demuestra la segunda parte, 

No pueden existir más que cinco especies de 
poliedros convevos cuyas caras sean todas del 
mismo número n de lados y cuyos ángulos polié- 
dricos tengan el mismo número m de aristas, 
En efecto, puesto que cada arista pertenece á 
dos caras y une dos vértices, se tiene 


24=mC=mV, 
Eliminando 4 y V entre estas ecuaciones y 
la fórmula de Euler, resulta 
c= da . 
2(m +29) - ma 


Para n=3, esta relación da C= hy 


no se puede dar á m más que los valores 3, 4 y 
5, á los que corresponden respectivamente los 
valores C=4, C=8 y C=20. 

Para n=4 ó n=5 se tiene 


4m _ 
10 -- 3m 


Y en estos dos casos no se puede dar å m más 
que el valor 3, para el que resulta C=6 6 C=12, 


c= 2n ó ĉ= 
4-m 
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Para n=6 se tiene C= 


m 
3? Cuyo caso 
ya no da solución ningún valor de m; y lo pro- 
pio sucede para valores de n mayores que 6, de 
conformidad con el teorema anterior, 

No hay, pues, más que cinco especies de po- 
liedros convexos cuyas caras tengan todas el 
mismo número de lados y los ángulos poliédri- 
cos el mismo número de aristas: son éstos el te- 
traedro, octaedro é icosaedro, de caras triangu- 
lares; el hexaedro, de caras cuadriláteras; el do- 
decaedro, de caras pentagonales, 

Si se toma el ángulo recto por unidad, la suma 
de los ángulos de todas las caras de un policdro 
convexo es igual á cuatro veces el número de vér- 
tices disminuido en dos unidades. Tomando el 
ángulo recto por unidad, se sabe que la suma de 
los ángulos de una cara cualquiera de n lados es 
2n- 4. Designando por n, w, a”... los números 
de lados de las diferentes caras, se tendrá para 
la suma de los ángulos de todas las caras 


(22 - 4) + (20 - 4) + (2-4) +..., 


siendo el número de términos de esta suma 0. 
Esta suma se puede escribir así: 


2n tn tR +...) 40, 


Como cada lado pertenece á dos caras, el pa- 
réntesis es igual 4 24, y la relación anterior se 
puedo escribir así: 4(4 — C), ó, según el teorema 
de Euler, 4(Y—2), expresión que demuestra la 
proposición enunciada, 

POLIEDROS SEMEJANTES, SIMÉTRICOS É IGUA- 
LEs. — Se Haman poliedros semejantes los polie- 
dros enyos ángulos diedros colocados en el mis- 
mo orden son iguales, y cuyas caras adyacentes 
á estos ángulos diedros son semejantes. ln los 
poliedros semejantes se llaman caras homólogas 
las caras adyacentes å ángulos diedros respecti- 
vamente iguales y colocarlos en el mismo orden, 

Consideremos primero el poliedro elemental ó 
tetracdro. 

Dos tetracdros VABC, vabe (fig. 1), son seme- 


Y 


B 


Fig. 1 


jontes cuando tienen dos caras respectivamente 
semejantes VAB y vab, VAC y vw, semejante- 
mente dispuestas, ¿igual el ángulo diedro com- 
prendido, 

Colóquese el tetraedro vabe sobre el VABC en 
la posición V.DET, es decir, de modo que el vér- 
tice v caiga sobre el Y, y el ángulo diedro bave 
coincida con su igual BAVC, Las aristas vb y ve 
caerán sobre las VB y VO. , 

Siendo semejantes por suposición las caras 
VDE y VAB, VDE y VAC, las rectas DE y 
DF serán paralelas & las AB y AC, y por tanto 
el plano DEF es paralelo å la base ABC; y co- 
mo si una pirámide se corta por un plano para- 
lelo á la base la pirámide parcial que resulta es 
semejante á la total, el tetraedro DEF Ó su 
igual el vabe es semejante al MA Be 

Dos poliedros compuestos de un mismo núme- 
ro de tetracdros respectivamente semejantes y se- 
wejantemente colocados, son semejantes. 

Sean los dos poliedros 4ABUDEFG y abedefa 
(fig. 2) compuestos de los tetraedros CABC, 
GACD, GADE, GROF, gabe, gaed, gade y goef, 
respectivamente semejantes y semejantemente 
dispuestos; decimos que estos poliedros son se- 
mejantes, 


Los ángulos diedros GABC y gabe son igna- 


les, porque son ángulos diedros de los dos te- 
tracdros semejantes y semejantemente dispues- 
tos GABC y gabe. 
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El ángulo diedro BAGE se compone de los 
diedros BAGC, CAGD y DAGE, y el diedro 
bage se compone de los diedros bage, cagd y dage; 
y siendo estos diedros parciales respectivamente 
iguales, por pertenecer á tetraedros semejantes 
y semejantemente dispuestos, los diedros BAGE 
y bage serán iguales. 

Del mismo modo se demuestra que todos los 
demás ángulos diedros de los poliedros son res- 
pectivamente iguales. 

Demostremos ahora que las caras de los dos 
poliedros ABCDEFG y abedefg son respectiva» 


Fig, 2 


mente semejantes. Necesitamos en primer Jugar 
tlemostrar que si dos caras, por ejemplo las 4BC0 
y AUD de dos tetracdros consecutivos del pri- 
mer poliedro estin en un mismo plano, sus co- 
rrespondientes abe y acd en el segundo polierlro 
también están en un mismo plano. En efecto, 
hallándose en un mismo plano las caras ABO y 
ACD, la suma de los dos ángulos diedros BACQ 
y GACD es igual å dos ángulos diedros rectos; 
luego la suma de los dos diedros bacg y gacd, 
iguales respectivamente á los BACCO y CACD, 
es también igual á dos diedros rectos, y por tan» 
to dichas caras abe y acd están en un mismo 
plano. 

Esto supuesto, las caras AGE y age son seme- 
jantes por corresponder á los tetraedros seme- 
jantes y semejantemente colocados GADE y 
gade. Si las tres caras ABU, ACD y ADE es- 
tán en nn mismo plano y componen por lo tan- 
to una sola cara ABUDE del primer poliedro, 
las caras abc, acd y ade estarán también en un 
solo plano y compondrán la cara abede del se- 
gundo poliedro; estas dos caras son semejantes, 
porque los triángulos ABC y abe, ACD y acd, 
ADE y ade que las componen tienen la misma 
disposición y son respectivamente semejantes, 
por ser caras de tetraedros semejantes y seme- 
jantemente dispuestos, , 

De) mismo modo se demuestra que las demás 
caras de los poliedros son respectivamente seme- 
jantes. 

Luego los dos poliedros AC’ 'DEFCG y abedefg, 
que tienen iguales los ángulos diedros colocados 
en el mismo orden, y semejantes las caras adya- 
centes á estos ángulos diedros respectivamente 
iguales, son semejantes. 

Recíprocamente, dos poliedros semejantes pus- 
den descomponerse en tetraedros respectivamente 
semejantes y semejantemente dispuestos. 

Sean los dos poliedros de la fig. 2. Descom- 
pongamos por medio de diagonales las caras de 
Jos dos poliedros en triángulos semejantemente 
dispuestos; dichos triángulos serán respectiva- 
mente semejantes, El poliedro ABCDEFG que- 
dará descompuesto en los tetraedros G4BC, 
GACD, GADE y GBCF, y el abcdefg en los te- 
traedros gabe, gacd, gade y gbg; decimos que es- 
tos tetraedros son respectivamente semejantes. 

En electo, los tetraedros ABC y gabe tienen 
semejantes las caras GAB y gab, las ABC y 
«be, é iguales los ángulos diedros comprendidos 
GARBU y gabe; luego estos tetraedros son seme- 
jantes. , 

Los tetraedros GACD y gaod tienen semejan- 
tes las caras GAC y gae, por corresponder á los 
tetraedros semejantes G ABC y gabe, y también 
tienen semejantes las caras CAD y cad, è igna- 
les los diedros 24CD) y gaed como suplementos 
de los iguales CACB y gacb; luego dichos te- 
traedros GACD y gaed son semejantes. 


Del mismo modo se demuestra que todos los 
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demás tebraedros semejan temen te dispuestos son 
semejantes. ' , . 

En dos poliedros semejantes se lNaman aris- 
tas homólogas los lados homólogos de las caras 
bhomólogas. , , 

Las aristas homólogas de los poliedros semejan- 
tes son proporcionales. Sean AB y GD (fig. 2) 
dos aristas cualesquiera del primer poliedro; ab 
y gd son homólogas en el segundo poliedro; de- 
cimos que AB :4b::6D: gd. , 

En electo, por ser semejantes los poliedros 
Jas caras homólogas ABFG y abfg, AEG y acg, 
EGD y egd son semejantes, y por tanto 


AB:ab:: AG : ag, 
AG : ag :: EG : e9, 
EC : eg :: DG : dg; 


luego 
AB:ab:: DG : dy. 


El caso de igualdad de dos figuras se puede 
considerar como un caso particular del de se- 
mejanza, pues es aquel en que la razón de seme- 
janza es la unidad. 

Dos poliedros se dicen iguales cuando se pue- 
den superponer de modo que coincidan en todos 
sus puntos. 

Según lo dicho, dos poliedros iguales se po- 
drán descomponer en el mismo número de te- 
traedros iguales dispuestos en el mismo orden. 
Y porsuperposición se demuestra inmedistamen- 
te que dos tetraedros que tengan dos caras igua- 
les é igual el ángulo diedro que éstas comprenden 
serán iguales ó congruentes. 

Para los poliedros simótricos véase el artículo 
SIMETRÍA. 

POLIEDROS REGULARES. — Se llama poliedro 
reguler el poliedro cuyas caras son todas poligo- 
nos regulares é iguales, y cuyos ángulos polie- 
dros son todos iguales. 

No hay más que cinco poliedros convexos Tegu- 
lares, 

Esta proposición es un caso particular de otra 
más general demostrada anteriormente. Sin em- 
bargo, la demostraremos directamente. 

Para formar un ángulo sólido es menester por 
lo menos tres ángulos planos, y además que Ja 
suma de los ángulos planos que han de formar 
el ángulo sólido valga menos que cuatro rectos. 

Esto supuesto, con tres ángulos de triángulo 
equilátero, cuya suma es dos rectos, se puede 
formar ángulo sólido; el poliedro correspondien- 
te tiene cuatro triángulos equiláteros por caras, 
y se llama tetraedro regular. 

Con cuatro ángulos de triángulo equilátero, 
cuya suma es 3/, de recto, se puede formar ån- 
gulo sólido: el poliedro correspondiente tiene 
ocho triángulos equiláteros por caras, y se lama 
octuedro regular. 

Con cinco ángulos de triángulo eyujlátero, 
enya suma es 10/, de recto, se puede formar ån- 
gulo sólido; el poliedro correspondiente tiene 20 
triángulos equiláteros por caras, y se llama ¿eo- 
saedro regular. 

Con seis ángulos de triángulo equilátero, cuya 
suma es 1/, de rocto=4 rectos, no se puede for- 
mar ángulo sólido, 

Con tres ángulos de cuadrado, enya suma es 
3 rectos, se puede formar ángulo sólido; el polie- 
dro correspondiente tiene seis cuadrados por 
caras, y se lama hezacdro regular o cubo. 

Con cuatro ángulos de cuadrado, cuya suma 
es de cuatro rectos, no se puede formar ángulo 
sólido, 

Con tres ángulos de pentágono regular se puc- 
de formar ángulo sólido, pues vale en suma */, 
de recto; el poliedro correspondiente tiene 12 
pentágonos regulares por caras, y se llama do- 
decuedro regular, 

Con cuatro ángulos de pentágono regular, cuya 
suma es 2/, de recto, no se puede formar ángulo 
sólido. 

Con tres ángulos de hexágono regular no se 
puede formar angulo sólido; pues valiendo los 
seis ángulos del hexágono regular 8 rectos, un 
solo ¡ingulo del hexágono regular valdrá 


8 rectos _ 4 


6 3 


de recto, y por consiguiente tresángulos de hexá- 
gono regular valdrán 12], de recto ó 4 rectos. 
Ahora hien: cuanto mayor sea el número de 
lados de un polígono regular, tanto mayor es el 
valor de cada uno de sus ángulos, Si, pues, la 
suma de tres angulos de hexágono regular vale 4 
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rectos, la suma de tres ángulos de un polígono 
regular de más de seis lados valdrá más de 4 
rectos, y por consiguiente no se podrá formar 
con ellos ángulo sólido, 

Queda así demostrado que no pueden existir 
más poliedros regulares convexos que el tetrae- 
dro, octaedro, icosaedro, hexaedro y dodecaedro 
(V. estas palabras). 

De estos poliedros regulares ó platónicos for- 
mau par ó son correlativos: el tetraedro consigo 
misnio; el octaedro con el hexaedro, y el icosae- 
dro con el dodecaedro;de tal manera que á cada 
cara m-gonal de uno corresponde un vértice m-lá: 
tero de su compañero, 

Fácilmente se demuestra que todo poliedro 
regular convexo es inscriptible y cireunseripti- 
ble á la esfera, ó lo que es lo mismo, que existe 
una esfera que pasa por todos los vértices del 
poliedro, y otra, concéntrica con la primera, que 
es tangente ú todas las caras del mismo. El cen- 
tro común de estas esferas se llama centro del 
poliedro; el radio de la esfera cirennserita radio 
del poliedro, y el radio de la esfera circunscrita 
apolegme del misma, 

Si desde el centro de un polígono regular se 
trazan radios á todos sus vértices y se conside- 
ran las pirámides cuyo vértice común es dicho 
centro y cuyas bases respectivas sean las caras 
del poliedro, se obtendrán tantas pirámides re- 
gulares como caras tenga el poliedro. Así, todo 
poliedro regular puede descomponerse en tantas 
pirámides regulares de la misma base y altura, 
ó iguales, como caras tiene, 

Los centros de las caras de un poliedro regu- 
lar son los vértices de otro poliedro regular con- 
jugado del primero: así, el tetraedro da otro te- 
traedro; el hexaedro un netaedro y recíprocamen- 
te, el dodecacdro un icosaedro y recíprocamente. 

Como final de este estudio de los poliedros 
platónicos, vamos á resolver los dos problemas 
siguientes relativos á los mismos: 1,9 hallar la 
inclinación de dos caras adyacentes; 2.* hallar 
los radios de las esferas inserita y circunscrita. 

1.9 Sean Sel centro ffig. 3) de la esfera ins- 
crita ó circunscrita, 48 el lado común á las dos 


caras adyacentes cuyos centros sean O y O, y L 
su punto medio; el ángulo OLO' mide la incli- 
nación buscada, que llamaremos 7. 

Siendo A B perpendicular a] plano OLO’, los 
planos OLO' y ASB son perpendiculares, Por 
consiguiente, si desde el punto S como centro 
describimos una esfera, su intersección con el án- 
gulo triedro SAOL determinará un triángulo es- 
férico aol, rectángulo en £. 

Sean en el poliedro considerado z el número 
de ludos de cada cara, m el número de aristas de 
cada ángulo poliedro. Se tendrá evidentemente 


ángulo aol =ángulo A oL=- =, 
ángulo oal = ángulo OAL = a = z . 


El triangulo esférico rectángulo gol da, por 
otra parte, 
cosond=c08 01. sen gol. 
Pero 
cosol=cos 0SL=sen OLS=sen 31. 


Se tiene, pues, la fórmula general 


cos F._ 
m 
sen $7 =——, 


Tr 
sen —— 
n 
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Aplicando å los diferentes poiiedros regulares 
se halla 


Tetraedro. ...... J= 7031 436 
Hexacdr0....... 90° 

Octaedro.. ...... 109° 28' 16” 4 
Dodecaedro.. ..... 116° 35 54” 2 
Icosaedro.. . ..... 138* 11' 22” 75 


2.0 Sean æ el lado del poliedro dado, r su 
apotema y Zi su radio. El triangulo OLA da 


OL=AL cotang A0L=ja cotang —. 


El triángulo rectángulo SOL da á su vez 
SO=0L tang OLS, 
es decir 


r=%e cotang < tang 41. (1) 


E! triángulo esférico aol da 
cosoa. =cotang aol. colang oal, 


Pero cos og = cos OSA =- so . Se tiene, pues, 


34 - tang aol. tang oal, 


SO 


R T T 
— szt: — tang —. 
r ang n g M 


De donde se deduce 


. R=}a tang — tangil. 
2 o m 3 


Por la consideración de los polígonos regula- 
res de órdenes superiores se llega á construir 
poliedros regulares de orden superior también. 
listos poliedros son completamente regulares, 
pues tienen sus caras regulares é iguales, igual- 
mente inclinada cada una respecto de su adya- 
cente, y concurren el mismo número de ellas en 
cada vértice. Son inseriptibles y circunseripti- 
bles á la esfera, pero ofrecen la particularidad 
de que si se proyectan sus caras por medio de 
radios sobre la esfera inscrita ó circunscrita los 
polígonos esféricos correspondientes cubren la 
superficie esférica, no una sola vez, como sucede 
con los poliedros regulares ordinarios, sino va- 
rias veces exactamente. Esta es la diferencia 
esencia] que hay entre unos y otros poliedros; y 
la propiedad que sirve para clasificar los nuevos 
poliedros en especies, siendo éstas expresadas por 
el número de veces que su proyección sobre la 
esfera recubre ésta, entendiendo por área esfé- 
rica recubierta por una cara cuyos vértices y cen- 
tro tienen por proyecciones sobre la esfera los 
puntos a,, Gz. an y œ, la suma de las áreas de 
los triángulos esféricos isósceles sucesivos 


(90,7, WA¿Az +. Ay ly. 


Entre unos y otros poliedros existe cierta re- 
lación y dependencia que Cauchy establece de 
esta manera. Así corno prolongando los lados de 
un polígono regular hasta que se encuentran se 
forma un poligono estrellado del mismo orden ó 
número de lados que tiene por núcleo el polí- 
gono primitivo, de la propia manera se pueden 
derivar los poliedros regulares de especie supe- 
rior de los poliedros regulares ordinarios pro- 
longando las aristas ó las caras de estos últimos, 
en cuyo caso se obtienen, salvo los casos de im- 
posibilidad, Jos nuevos poliedros regulares te- 
niendo por núcleo cada uno el poliedro regular 
ordinario de que se parte. 

Bertrand también refiere, por una demostra- 
ción del mismo género, pero más sencilla, los 
nuevos poliedros á los platónicos, haciendo ver 
que no existen más que cuatro poliedros regulares 
de especies superiores. ` 

Estos cuatro poliedros regulares nuevos, que 
son estrellados, fueron descubiertos por Poinsot, 
y por esto se llaman también poliedros de Poin- 
sot. Y son: el dodecaedro regular de séptima es- 
pecie; el icosaedro regular de séptima especie; 
el dodecaedro regular de tercera especie, de ca- 
ras convexas; y el dodecaedro regular de tercera 
especie, de caras estrelladas. Dos de ellos ya fue- 
ron descritos por Keplero. 

Por poliedros semirregulares ó de Arquimedes 
se entiende los poliedros cuyos vértices son igua- 
les y semejantes, pero formados por caras regu- 
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lares de diferentes especies. A estos poliedros 
corresponden otros que tienen caras iguales y se- 
mejantes, y en cada cara vértices regulares de 
diferentes especies. 

Para más detalles sobre estos asuntos véanse 
los tratados modernos de Geometría, entre ellos 
el de Baltzer, traducción de Jiménez, y la Me- 
moria de E. Cesaro titulada Forme poliedriche 
regolari e semiregolari in tutti gli spazii. 

AREAS Y VOLÚMENES DE LOS POLIEDROS. — 
El área de un poliedro cualquiera se halla su- 
mando las áreas de todas sus caras. Si el polie- 
dro es regular su área será la de una de sus ca- 
ras repetida tantas veces como caras tenga. La 
razón de las árcas de dos poliedros semejantes 
es la de los cuadrados de sus aristas Lomólogas. 
V. POLIEDROMETRÍA. 

El volumen de un poliedro cualquiera se halla 
descomponiéndolo en pirámides, hallando el vo- 
lumen de cada una y sumando estos volúmenes, 
Cuando se trata de un poliedro regular ya he- 
mos dicho que puede descomponerse en tantas 
pirámides iguales como caras tiene, y por tan- 
to su volumen es igual al producto de su área 
por el tercio del radio de la esfera inserita en el 
mismo. La razón de los volúmenes de dos polie- 
dros semejantes es la de los cubos de sus aristas 
homólogas. 
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POLIEDROMETRÍA (de poliedro, y el gr. pe- 
po», medida): f. Mat. La Poliedrometría es á 
los poliedros lo que la Poligonometría respecto 
de los polígonos, es decir, la parte de la Geome- 
tría en que se estudian las relaciones analíticas 
que existen entre los diferentes elementos de 
un poliedro. El teorema de Euler es, sin duda, 
la más interesante de estas relaciones (V. Po- 
1enro). Existen algunos otros, pero no se pue- 
de decir que constituyan un verdadero cuerpo de 
doctrina. 

He aquí algunas proposiciones propias de la 
Poliedrometría: 

El área de una de las caras de un poliedro 
cuniquicra es igual å la suma de las áreas de 
todas las otros caras madltiplicadas cada una de 
ellas por el coseno del ángulo que forma con el 
plano de la primera tomado como de proyección. 

Si a, b, e, d.. representan las áreas de las 
caras de un poliedro cualquiera, y se designan 
por (a, b), (a, €)... los ángulos que forman en- 
tre sí las caras a y b, æ y €,... se tendrá, pro- 
yectando todas las caras sobre a, 


a=b cos(a, b)+e cos(a, c)+d cos(a, d) +... (1) 


Si se proyectan todas las caras sobre b, se ob- 
tiene 


b=a eos(b, a) +e cos(b, ce) +d cos(d, d) +... (2) 


Suponiendo todas las caras proyectadas sobre 
€, será 
c=a cos(c, a)+b cos(c, d)-+d cos(e, dl)... (3) 


y así sucesivamente. 

Sise toma por base de un poliedro una cualquie- 
ra de sus caras, el producto de una cara por el seno 
de su inclinación respecto de la base es igual á 
la suma de los productos de cada una de las otras 
coros por el seno de su inclinación sobre la base 
y por el coseno del ángulo formado por las inter- 
secciones del plano de la base con la primera ca- 
“ra y con las restantes. 

Multiplicando sucesivamente los dos miem- 
bros de la ecuación (1) del teorema precedente 
por los coeficientes de a en las siguientes, y su- 
mando cada una de las ecuaciones resultantes 
con la correspondiente de las (2), (3), etc., á fin 
de eliminar a, se obtienen estas ecuaciones: 


bsenYa, 5)=ofc0s (b, c) + cos (æ, b) cos (a, o} 
+dÍcos(5, d)+cos(a, b)cos (e, Dia) 
+etc., ete. 


e sen Ya, e)= dicos (b, e) +cos (a, b) cos (a, o) 
+ dicos (c, d) + cos (a, e) cos (a, ay (B) 
+etc., etc., 


y así sucesivamente. 

Ahora, si designamos por Say el ángulo for- 
mado por las dos intersecciones comunes del 
plano de la base æ con cada una de las caras b 
y e, y se arlopta una denominación análoga res- 
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pecto de las otras caras, se podrán poner, recor- 
dando la relación, 


eos (b, e) + cos (a, b)+ cos (a, e) = 
sen (a, ù) sen (a, c) cos Bay, 


bajo la siguiente forma las ecuaciones (4), (B), 
ete., 


b sen (a, b) =c sen (a, c) cos Buy 
+d sen (a, d) cos Bad +... 


c sen (a, e) =b sen (a, b) cos Bay 
+d sen (a, d) cos yad+... 
ete., ete., 


conforme al enunciado del teorema, 

En todo poliedro, el cuadrado de la mitad de 
la superficie es igual á la suma de los productos 
binarios de todas sus caras, multiplicados cada 
uno por el cuadrado del coseno de la mitad de su 
inclinación mutua. 

En efecto, si después de multiplicar cada una 
de las ecuaciones (1), (2), (3)... por su primer 
miembro se suman todas y á los dos miembros 
de la ecuación resultante se agregan los produc- 
tos binarios de todas las caras, se tendrá, recor- 
dando que 


1+cos(a, b) 


7 =c0s* }(a, b), 
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la ecuación siguiente: 
( AH +A. 


2 
=4b cos?2(a, b) 
+as costa, e) +ad cos (a, d)+ ete., 


que es la traducción analítica de la proposición 
enunciada. : 

La suma de los cuadrados de todas las caros 
de un poliedro es igual al doble de la suma de 
los productos de todas estas caras, tomadas de dos 
en dos, multiplicados cada uno de estos productos 
por el coseno del ángulo diedro que las caras res. 
pectivas forman. 

En efecto, si se multiplican los dos miembros 
de las mismas ecuaciones (1), (2), (3)... respec- 
tivamente por a, b, e, d,... y se suman todos es- 
tos productos, se encuentra la propiedad enun- 
ciada, á saber: 

a? tite? +d? +... = 2ab cos (a, b)+ 2ac cos (a, c) 
+ 2ad cos (a, d) + 2be cos (b, e)... 


En todo poliedro, el cuadrado de una cara es 
igual d la suma de los cuadrados de todas las 
demás, menos dos veces la suma de los productos 
binarios de estas caras restantes multiplicados 
cada uno por el coseno del ángulo que las caras 
correspondientes comprenden. 

Multiplicando las ecuaciones (1), (2), (3)... 
respectivamente por «, b,c,... y restando de la 
primera, todas las demás se.obtienen inmediata- 
mente, conforme con el teorema, 


a= ++ di... — fbe cos (b, e)+bd cos (b, d+... 


De modo que, para la pirámide triangular, se halla 


=b hta 2 de cos (b, e) + bd (b, d) +cd cos (e, d} l 


Pero si uno de los ángulos trierlros es trirrec- 
tángulo, por ejemplo el æ, la expresión prece- 
dente se reduce á 


=P HEHE 


Así, pues, en un lelraedro rectángulo, el cua- 
drado de la cara opuesta al ángulo trirreclángu- 
lo es igual á la suma de los cuadrados de las 
otras tres caras. 


POLIENA: f. Quim. Cuerpo sólido, blanco, 
pulverulento, perteneciente al grupo de las cian- 
amidas, y que se prepara, según Wihler, calen- 
tando poco á poco hasta la temperatura de 300% 
el sulfocianato amónico; el producto se lava pri- 
mero con agua fría, después se trata por el mis- 
mo líquido hirviendo, se filtra, y por enfriamien- 
to de la porción filtrada se deposita un polvo 
blanco que no es otra cosa que la poliena, cuya 
composición responde á la fórmula empírica 
C¿HoNó: 

Como Liebig, operando en condiciones análo- 
gas con el cloruro amónico y el sulfocianato po- 
tásico, obtuvo el cuerpo conocido con el nombre 
de mélem, supuso que éste y la poliena eran dos 
compuestos idénticos; pero Wöhler, Kekulé, 
Wiirtz y otros, fundándose en que la fórmula 
empírica de ambos es diferente, no admiten esta 
hipótesis, y si bien consideran á la poliena como 
un verdadero isómero de la cianuramida, admi- 
ten que su fórmula racional, construída según 
la saturación de sus elementos, debe ser 


POLIENTES: Geog. Lugar cab. del ayunt. de 
Valderredible, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 55 edifs, 


POLIERGO (del gr. roAvepyos, muy laborioso): 
m. Zool, Género de insectos himenópteros de la 
familia heterogénidos, tribu de los formicinos, 
Las especies que forman este género son fáciles 
de reconocer por los caracteres siguientes: ante- 
nas insertas cerca de la boca; mandíbulas estre- 
chas, arqueadas, muy ganchudas, terminadas en 
puuta; dos cubitales en las alas superiores, la 
segunda incompleta; el cúbito no alcanza al ex- 
tremo del ala; primera célula discoidal cerrada; 
la segunda del limbo confundida con la segunda 
discoidal; la tercera discoidal con la primera del 
limbo. La especie típica de este género es el Po- 
lyergus rufescens, notable por la costumbre de 
robar las larvas y ninfas de las Formica cunicu- 
laria y F. fusca, á las cuales cría para que lue- 
go vengan á convertirse en sus auxiliares y es- 
clavas; su tamaño es de 3 ó 4 líneas, 


POLÍFAGA (del gr. rokús, mucho, y páyo, yo 
como): f. Zuol, Género de insectos del orden de 
los ortópteros, sección de los corredores, familia 
de los blátidos, enyas especies ofrecen los si- 
guientes caracteres: machos y hembras apenas 
desemejantes, en los primeros el pronoto es pes- 
tañoso, oval, transverso, redondeado por delan- 
te y trunrado por detrás; élitros y alas perfecta- 
mente desarrollados, el campo anal de éstas 
no plegado en abanico; patas muy largas; uñas 
pequeñas, con arolio; abdomen deprimido; pla- 
ca supraanal transversa, muy corta; apéndi- 
ces aldlominales poco más largos que dicha pla- 
ca; en las hembras el pronoto es semiorbicular, 
con los ángulos posteriores agudos; los élitros y 
las alas faltan; las patas son más fuertes; las 
uñas mayores; el arolio no existe y el abdomen 
es muy ancho y convexo, con la placa supraanal 
cuadrada, escotada, y los apéndices abdominales 
mny cortos. 

De las varias especies que encierra, la Polífa- 
ga aegyptiaca I. se encuentra en todo el litoral 
del Mediterráneo, y la P. algerica Brunn. es de 
Argelia. 

POLIFÉMIDOS (de poliferno): m. pl. Zool. Fa- 
milia de erustáccos de la subclase de los ento- 
mostráceos, orden de los filópodos, sección de 
los cladóceros, caracterizada principalmente por 
tener los individuos que la componen la cabeza 
redondeada con ojos muy gruesos que á veces se 
funden en uno solo central; el cuerpo no envuel- 
to por el caparazón, que queda reducido å formar 
la cámara incubadora; todas las patas articula- 
das y terminadas por uñas; los apéndices bran- 
quiales rudimentarios ó por completo atrofiados; 
las maxilas muy pequeñas é inmóviles. 

Son crustáceos de muy pequeño tamaño, como 
todos los cladóceros, que viven tanto en aguas 
dulces como en el mar, como sucede á los géne- 
ros Evadne, Podon, ete., y se alimentan de dia- 
tomeas y otras algas y de infusorios y animales 
de diminuto tamaño, 

Se dividen en dos tribus: los polifeminos y los 
leptodorinos, según tienen cuatro pares de patas 
y el abdomen pequeño, ó seis pares y el abdomen 
largo y cilíndrico. En la primera tribu se inclu- 
yen la mayoría de los géneros de esta fami- 
lia, entre los cuales citaremos los Bythotrephes 
Leyd., Polyphemus O. Fr. Müll., Xvadne Lo- 
ven, Podon Lely., Pleopis Dana, etc.; en la de 
los leptodorinos el género más conocido es el 
tipo de la tribu, Zeptodora Lilly, que vive en 
aguas dulces en el Norte de Europa. 


POLIFEMO: m. Zool. Género de crustáceos en- 
tomostráceos del orden de los filópodos, subor- 
den de los cladóceros, familia de los polifémidos, 
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ue ofrece como principales caracteres distinti- 
vos los siguientes: cuerpo no cnvuelto por el ca- 

razón; cabeza grande, redondeada, casi toda 
ocupada por un solo ojo; cuatro paros de apén- 
dices articulados y terminados por uñas; las an- 
tenas divididas en dos ramas, la una de ellas la- 
melosa y triarticulada, la otra cuadriarticulada; 
las patas también con un apéndice _acuesorio 
igualmente lameloso; abdomen „pequeño con un 
apéndice caudal cilíndrico provisto en su extre- 
mo de sedas caudales. 

Este género es de pequeño tamaño y se dis- 
tingue especialmente por la forma de la cabeza, 
con su único ojo muy grande y la boca también 
muy abierta; la especio tipo de este género es el 
Polyphemus pediculaus Degecr. que se encuentra 
en los lagos y estanquos de Suiza, especial mente 
en los de Ginebra, y en Austria y Escandinavia, 

- PoLrermo: Mu. Hijo de Neptuno (Posei. 
dón) y de la ninfa Toasa; uno de los cíclopes de 
Sicilia. Tenía solamente un ojo, en medio de la 
frente, y era un ser gigantesco y monstruoso (ue 
po temía á los dioses y devoraba á los hombres; 
habitaba en una caverna cerca del monte Etna, 
al que llevaba á pastar sus carneros. Polifemo 
se enamoró de la ninfa Galatea (V. esta voz); y 
como ella le desdeñase por Acis, él aplastó á éste 
tirándole una roca enorme. Polifemo devoró a 
varios de los compañeros de Ulises cuando éste 
arribó á las costas de Sicilia, y el mismo Ulises 
hubiera seguido igual suerte si aprovechando 
una ocasión en que el monstruo estaba dormido 
no le hubiese saltado el ojo. 


POLIFILA (del gr. rokús, mucho, y ¿vAlon, 
hoja): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia escarabeidos, tribu de los melolonti- 
nos. Las especies que constituyen este género son 
fácilmente reconocibles por presentar los siguien- 
tes caracteres: menton transversal, un poco es- 
trechado en su mitad anterior, ligeramente es- 
cotado por delante; el último artejo de los pal- 
pos labiales ovoideo y puntiagudo en su extre- 
midad, el de los maxilares alargado, casi cilín- 

- drico, atenuado en su extremidad, sin impresio- 
nes por encima; maxilas provistas de seis dien- 
tes agudos; labro profundamente escotado en ar- 
co de círenlo; epistoma transversal, cortado rec- 
tangularmente por delante, rebordeado por to- 
dos lados; antenas de 10 artejos, el tercero alar- 
gado; su maza muy grande, ancha, arqueada y 
compuesta de siete artejos en los machos, mien- 
tras que es pequeña, oval y compuesta tan sólo 
de cinco artejos en las hembras; algunas veces 
en este sexo el quinto artejo del tallo se alarga 
formando una. hoja que no tiene más que una 
cuarta parte de la longitud de las que forman la 
maza; protórax transversal, fuertemente redon- 
deado en los lados por su mitad, con sus ángulos 
posteviores agudos y levantados, impresionado 
por encima cerca de los ángulos anteriores; éli- 
tros oblongos, casi paralelos; tibias anteriores 
débiles y bidentadas eu los machos, tridentadas 
en las hembras, á veces tridentadas en los dos 
sexos, con un espolón terminal muy delgado 
en todos ellos; las cuatro tibias posteriores bi- 
dentadas ó tridentadas exteriormente; tarsos del 
segundo par provistos por debajo de un diente 
largo, arqueado y basilar en los machos, corto y 
mediano en las hembras; pigidio de forma tri- 
angnlar, redondeado en $u extremidad y casi tan 
largo como ancho. 

Comparando estos caracteres con Jos de los 
Anoria y Melolontha, se ve que el género Poly- 
Phylla es intermedio entre aquéllos, pero mucho 
más próximo á los primeros. Fl revestimiento 
de su cuerpo es de una naturaleza particular: 
por debajo sólo el pecho es velloso; el abdomen, 
las patas en parte y la parte superior del cuerpo 
están revestidas de pequeñas escamas piliformes 
que forman veterdos como los de los mármoles, 
bandas y å veces un revestimiento uniforme so- 
bre los élitros, Este género tiene por tipo el Ae- 
lolontha fullo de los antiguos antores, grande y 
bello insecto, extendido, aunque muy designal- 
mente, en toda Europa, y que se encuentra prin- 
cipalmente en las localidades arenosas, El género 
está también representado en Ásia(P. hololcuca, 
P. Olivieri), en el Norte de Africa (P. fullo), 
en los Estados Unidos { P. occidentalis), en Mé- 
jico (P. Petittii), ete. 

POLIFILIA (del gr. moAós, mucho, y guido», 
hoja): f. Zool. Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, subor- 
den de los madreporarios, familia de los fúngi- 
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dos, que se distingue por presentar los siguien- 
tes caracteres: animales numerosos confluentes, 
con la boca un poco saliente, lobulada en su pe- 
riferia, con numerosos tentáculos esparcidos so- 
bre un disco carnoso; polínero calizo, fuerte, li- 
bre, oval, formando una placa poco convexa por 
encima y provista de pequeñas crestas lamelo- 
sas, denticuladas, salientes, muy delgadas, trans- 
versas, sin disposición esteliforme; los septos 
reunidos por sinaptículas. 

Este género, establecido por Quoy y Gaimard, 
comprende un mediano número de especies pro- 
Pias todas de los mares tropicales, y entre las 
cuales cita Blainville las siguientes: Polyyhillia 
pelvis Q. et G., P. laipa Lam., P. subestellata 
Blainv., P, eslimata Blainv., P. eristata Blainy., 
y P. soadunata Blainv. 


POLÍFRADE (del gr, oduppadas, muy pruden- 
te): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia curculiónidos, tribu de los leptosinos. 
Las especies de que se compone este género se 
reconocen fácilmente por presentarlos siguien- 
tes caracteres: cabeza plana é inclinada sobre la 
frente; rostro un poco más largo y un poco más 
estrecho que la cabeza, separado de ella por un 
surco Muy poco marcado queá veces falta, grue- 
so, paralelo ó adelgazado (como en la especie ar- 
gentartus) por delante, anguloso, plano y aqui- 
Hado en su mitad por encima, truncado en la 
extremidad, con una placa lisa, triangular y de- 
primida; escrobas cortas, arqueadas, profundas, 
lineales y ligeramente ensanchadas por detrás; 
autenas bastante largas y robustas, escamo- 
sas; escapo gradualnicute engrosado, que pasa 
por detras de los ojos; Sunículo con los arte- 
jos primero y segundo cónico-invertidos, alar- 
gados, el primero mucho más que el segundo, 
del tercero al séptimo cortos y de la misma for- 
ma ú casi moniliformes; maza oblongo-oval, pun- 
tiaguda, articulada, con el primer artejo bastan- 
te largo; ojos grandes, transversales, ovales, de- 
primidos; protórax más ó menos transversal, 
medianamente convexo, regularmente redondea- 
do en los bordes, ligeramente truncado ġ bisi- 
nuado en la base, anchamente escotado en su 
borde antero-inferior, con los lóbulos oculares 
anchos y redondeados; escudete nulo ó puntifor- 
me; élitros ovales ú oblongo-ovales, nunca más 
anchos que el protórax y escotados en arco en su 
base, poco convexos en el disco, ligeramente de- 
hiscentes en su extremidad; patas bastante ro- 
bustas, las anteriores más largas que las otras; 
fémures engrosados; tibias anteriores arqueadas 
en su extremo y denticuladas por dentro: tarsos 
medianamente anchos, esponjosos por debajo, 
con el cuarto artejo mediano; uñas pequeñas, 
soldadas en su base; segundo segmento abdomi- 
nal separado del primero por una sutura angu- 
losa mayor que Jos dos siguientes reunidos; apó- 
fisis intercoxal ancha, truncada anteriormente; 
cuerpo oval ú oblongo, densamente escamoso, 

Estos insectos, aunque con una Jactes muy di- 
ferente, presentan grandes afinidades con el gé- 
nero Cherrus por la longitud relativa del escapo 
de sus antenas y por la soldadura de Jos ganchos 
de sus tarsos. Los mayores son, cuando más, de 
mediana talla, y su color uniforme es unas ve- 
ces pardo terroso y otras gris; rara vez (como en 
la especie laticollis) presenta una banda blanca 
que reenbre los bordes laterales de los élitros. 

Estos últimos están recorridos por estrías regu- 
lares y generalmente muy finas. Casi llegan ya 
á 12 las especies conocidas de este género, todas 
ellas originarias de Australia, Pueden citarse 
como ejemplo la Polyphrades cinereus, I. argen- 
tarius, eto. 

POLIFRAGMA (del gr. moAós, mucho, y páy- 
yo, tabique): f. Bot. Género de plantas (Polir 
phragma) perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, tribu de las cinconeas, cuyas especies 
habitan en la isla de Ticnor, y son plantas fruti- 
cosas, con las hojas opuestas ú ovales, lanceola- 
das, acuminadas por anibos extremos, con el 
envés cubierto por tomento sedoso adherido; las 
estípulas cacdizas; los pedúnculos axilares cor- 
tos, unilloros, y los cálices y corolas pelosos; cå- 
liz con el tubo aovado, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, corto, enterísimo ó quinguedenta- 
do; corola súpera asalvillada, con el tubo cilín- 
drico, y el limbo partido en 10 divisiones elípti- 
co-oblongas; ovario Ínfero, con 10 á 20 celdas, 
con óvulos numerosos; estilo grueso, asurcado 
longitudinalmente, y seis å siete estambres agu- 
dos; baya globosa, coronada por el limbo del 
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cáliz, con semillas numerosas oblongas en cada 
celda, uniseriadas, empizarradas, y con tabiques 
transversales distintos. 


POLÍGALA (del lat. polygála; del gr. mohó- 
yarov): f. Hierba muy pequeña. La raíz es del- 
gada, dura, blanquecina, amarga y algo aromá- 
tica; los tallitos de medio pie, de color verde 
algo roja, las hojas alternas, las flores dispues- 
tas en forma de espigas, azules ó violadas, y el 
frutillo aplastado, con semillas largas. 


Crece también por las cercas la doradilla, en 
los huecos de las peñas la rara y saludable Po- 
LÍGALA, etc. 

JOVELLANOS. 


—PoLicaLa: Bot. Género de plantas (Poly 
gala) perteneciente á la familia de las Poligalá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tem- 
pladas del hemisferio Norte, en las intertropi- 
cales y de Asia y de América y en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, su- 
fruticosas ó feuticosas, con las hojas alternas ó 
esparcidas, rara vez opuestas ó verticiladas, en- 
teras ú casi enteras, sembradas de puntos glan- 
dulosos, y las flores dispuestas en racimos termi- 
nales, alguna vez también laterales, sencillos, 
espiciformes ó acabezuelados, con tres bracteitas 
en la base de cada pedúnenlo; cáliz de cinco di- 
visiones, persistente, con la lacinia posterior y 
las dos anteriores aproximadas y pequeñas, y las 
dos laterales ó alas, dirigidas hacia adentro, muy 
grandes y petaloideas; corola de tres á cinco pê- 
talos hipoginos, soldados en su base con el tubo 
estaminal, el anterior ó quilla más grande, cón- 


cavo y aquillado, con los estambres incluídos, 
trilobo ó unilobulado y con el ápice crestilorme, 
dividido en lacinias biseriadas, las laterales pe- 
queñas; ocho estambres hipoginos, ascendentes, 
casi iguales, con los filamentos soldados forman- 
do un tubo hendido en su parte anterior y libres 
en su parte supe- 
rior; anteras ter- 
miuales, ergui- 
das, uniloculares 
y dehiscentes por 
un poro apical; 
disco hipogino, 
unilateral $ nu- 
lo; ovario com- 
primido lateral- 
mente, bilocular, 
con óvulos solita. 
rios en las celdas, 
anátropos y col- 
gantes del ápice 
del tabique; esti- 
lo terminal, com- 
Primido en senti- 
do contrario al 
del ovario, con 
frecuencia ensan- 
chado en su ápice 
y sencillo; estig- 
ma hendido late- 
ralmente en su 
ápice ó cuadrilo- 
bmado, con los 
lóbulos estigma- 
tosos; el fruto es 
unacapsula meni- 
branosa, comprimida, orbicular, elíptica ó aova- 
da, generalmente escotada en su ápice y que se 
abre por su margen con dehiscencia loculicida; 
semillas solitarias en las celdas, invertidas, con 
la testa crustácea y con carúncula umbilical, 
generalmente pelosa, sencilla ó apendiculada; 
embrión carnoso, recto ó ligeramente arqueado, 
situado en el eje del albumen, con Jos cotiledo- 
nes planoconvexos y la raicilla súpera. 

Las raíces de algunas especies de este género 
tienen aplicaciones medicinales, entre ellas la de 
la Polygala vulgaris L., que se encuentra en el 
comercio generalmente acompañada por la par- 
¡ te inferior del tallo, que es delgada, verdosa y 
cilíndrica; la raíz es tortuosa, sin costilla salien- 
te, de 2 á 3 centímetros de longitud por otros 
tantos de diámetro, de color pardo agrisado ex- 
teriormente y blanquecino en su interior, Es 
muy leñosa y su fractura lisa, y presenta un 
olor débil aromático y sabor amargo y algo acre. 
Se emplea como tónica y expectorante y para 
sustituir á las otras polígalas medicinales. 


Polígala de hojas opuestas 


- POLIGALA AMARGA: Farm. Nombre vulgar 
y de una planta perteneciente á la familia de las 
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Poligalúceas, cuyo nombre científico es Polyga- 
la amara L., la cual se emplea en Medicina co- 
mo tónica y purgante, bien la planta entera ó 
bien su raíz. Esta está formada por una cepa casi 
cilíndrica, de 1 á 2 milímetros de diámetro y de 
1 á 6 centímetros de longitud; la corteza es del- 
gada, de color amarillo ó pardo exteriormente; 
el Jeño es de color blanco. Por la parte superior 
aparecen las bases de los tallos aéreos y por el 
lado opuesto las raicillas, que tienen los mismos 
caracteres de la cepa; su olor es débil ó nulo y 
el sabor amargo, debido á un principio particu- 
lar conocido con el nombre de poligamarina, el 
cual suele abundar en las partes herbaceas de la 
planta, 

—Ponícasa DE Vircisia: Farm. Nombre 
vulgar con que se conoce una planta pertene- 
cienteá la familia de las Poligaláceas, cuyo nom- 
bre cientifico es Polygala Senega L., especie que 
crece en las regiones occidentales y centrales de 
los Estados Unidos, principalmente en Wiscon- 
sin, Virginia y los sitios elevados de la Carolina 
del Norte. Usta planta se emplea como estimu- 
lante, diurética y expectorante, siempre en do- 
sis pequeñas, pues en dosis mayor es vomitiva y 
purgante. Produce asinrismo buenos efectos en la 
heuroína, asma y reumatismo, y se emplea tan- 
bién contra la mordedura de los animales vene- 
nosos. Se nsa bajo las formas farmacéuticas de 
polvo, infusión, jarabe y extracto alcohólico. 

La parte usada, que es la raíz, es muy irre- 
gular, tortuosa y ensauchada en la parte supe- 
rior en una especie de cepa dividida en ramas, 
las cuales sostienen la base de los tallos aéreos, 
casi siempre recubiertos por escamas rojizas que 
son hojas rudimentarias. De esta cepa sale el 
cuerpo de la verdadera raíz, torcido en diferen: 
tes sentidos y alguna vez ramificados en dos ó 
tres raicillas delgadas; su longitud varía de 5 
centímetros á un decimetro, y su grueso de 54 
10 milímetros; la corteza es de color gris amari- 
llento, está estriada longitadinalmente y pre- 
senta en uno de sus lados una costilla saliente 
que corre é lo largo de las partes cóncavas de 
las diferentes curvaturas de la raíz; por la parle 
convexa opuesta á esta costilla la corteza tiene 
surcos semicirculares tan profundos que legan 
hasta el meditulio; la fractura es lisa y en clla 
aparece el leño casí blanco rodeado por una cor- 
teza gruesa de color agrisado; ambas partes es- 
tán estriadas por radios medulares, blanqueci- 
nos, carácter que se hace más notable cuando 
se humedece el corte; el leño rara vez es de for- 
ma cilíndrica y perfecta; forma espuma cuando 
se introduce la raíz en agua caliente, recordan- 
do el olor de las substancias grasas y enrancia- 
das; el sabor es primero mucilaginoso y en se- 
guida acre é irritante, provoca la salivación y 
está desprovisto de astringencia y amargor. 

La raíz de polígala de Virginia debe sus pro- 
piedades á la senegina, descubierta por Gehlen 
en 1804, y que se supone es el ácido poligálico 
aislado por Quevenne en 1836, glucósido anilo- 
go á la saponina, que por la acción de los ácidos 
minerales diluidos se descompone como ésta en 
sapogenina y en glucosa. Al ácido poligálico de- 
ben esta raíz y sus preparaciones la espuma 
que forman con el agua. Contiene ademis pe- 
queñas cantidades de esencia y resina, indicios 
de tanino, una materia colorante amarilla, glu- 
cosa y sales de ácido málico. Se indican tam- 
bién como principios constitutivos de esta raíz, 
aunque su existencia necesite confirmación, un 
ácido graso y volátil llamado por Quevenne áci- 
do vivgivino, al cual se dice que debe en parte 
su olor, y una materia amarilla muy amarga la- 
mada por Peschier isolusina. 


930 


POLIGALÁCEAS (de polígala): f. pl. Bot, Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, orden de las dialipétalas 
súperováricas, Son plantas herbáceas, anuales ó 
vivaces la mayoría de sus especies, y los demás 
arbustos á veces trepadores mediante el auxilio 
de ramas ordinarias arrolladas en forma de 
cillos ( Necuridaca, Comesperma ), con las hojas 
esparcidas, rara vez opuestas ( Polygala capensis), 
sencillas y sin estípulas, con el limbo entero; sus 
tlores son hermafroditas, cigomorías con rela- 
ción ásu plano medio, dispuestas en espigas, 
racimos ý enbezuelas, rara vez solitarias ( Vural- 
tia), pentámeras, con dos lilas de estambres y 
un pistilo formado por dos carpelos cerrados; los 
sépalos son libres, & veces iguales (Salomonta, 


POLI 


Muraltia ), y más generalmente las dos internos 
laterales, petaloideos y mucho mayores que los 
otros tres, que son herbáceos; los pétalos pueden 
ser iguales, libres [ Xantophyllum ) ó concrescen- 
tes (Carpolovía ), pero lo más general es que los 
dos laterales aborten y la corola se reduzca á 
tres pétalos, de los que el anterior es mucho ma- 
yor que los otros dos, plegado en forma de qui- 
lla y frecuentemente provisto en su ápice de 
apéndices franjeados (Seculirace, diversas es- 
pecies de Polygala); los los estambres situados 
en el plano medio abortan constantemente y los 
otros ocho se desenvuelven, permaneciendo li- 
bres ( Xanthophyllum ), pero lo más general es 
que se unan por sus filamentos formando un tu- 
bo hendido en su parte posterior y estén ennte- 
nidos en la quilla; algunas veces abortan más es- 
tambres, reduciéndose á siete (algunas especies 
de Muraltia), cinco (Carpolovia, Trigontastrum) 
y aun cuatro (Salomonta ); las anteras tienen cua- 
tro sacos polínicos, algunas veces sólo dos, y se 
abren por poros terminales, rara vez por dos hen- 
deduras longitudinales ( Xanthophyllum); elova 
rio está coronado por un estilo curvo situado en 
el plano de simetría y que se bifurca en su ex- 
tremo; el carpelo posterior aborta algunas veces 
(Securidaca, Monuina ); el fruto generalmente 
es una cápsula loculicida, á veces un aquenio 
provisto de una aleta circular ( Monuina) ó uni- 
lateral (Securidaca), un samaridio triple (Prigo- 
niasirum), una drupa comestible ( Car polovin, 
Mundtia) ó una baya ( Xenthophyitum, Monta- 
bea); la semilla, cuya cubierta exterior está al- 
guna vez provista de un vilano peloso (Comesper- 
maj ó de un arilo (Polygala, Muraltia) y con- 
ticne un embrión con los cotiledones delgados y 
albumen abundante (Polygala, Muraltia) ó un 
embrión con los cotiledones gruesos y sin albu- 
men (Securidaca, Xanthophyllum, Polygala de 
la sección P'hilare), 

Las poligaláceas comprenden unas 400 espe- 
cies distribuídas en 14 géneros, de las que la mi- 
tad pertenecen al género tipo y están distribui- 
das por todas las regiones templadas y cálidas 
del globo. Jos géneros más importantes son: 
Polygala, Muraltia, Comesperma, Securidaca, 
Monuira y Xanthophyllum. 

Las poligaliceas se relacionan con las sapindá- 
ceas de flor irregular, de las que se distinguen 
especialmente por tener las lojas sencillas y los 
óvulos anátropos. 

POLIGALINA (de poligata): f. Quim. Principio 
extraído de la raíz de la Polygala amara, que pa- 
rece ser idéntico con la saponina (véase esta pa- 
labra). 

POLIGAMIA (del gr, rrokvyaguta): f. Estado ó 
calidad de polígamo ó polígama. 


De consiguiente, la POLIGAMIA sería de dere- 
cho, y constituiria en cierto modo la esencia 
del matrimonio; ete. 

MoxLAv. 


Y con su propia sangre contribuye 
De un alarhe å la muelle POLIGAMIA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= PosticGaMIa: Legisl. Lu poligamia, ó matri- 
monin simultáneo de un hombre con muchas mu- 
jeres, fué permitida por la ley antigua de los he- 
breos, teniendo su origen tal permiso, según han 
expuesto los comentadores de la Biblia, en la ne- 
ccsidad de fomentar la propagación del género 
humano. La poligamia se admitió en muchas 
naciones y fué adoptada por los sectarios de Ma- 
homa. A los católicos les está prohibida la poli- 
gamia y prescrita la unidad de matrimonio ó 
monogamia. Más repugnante aún que el matri- 
monio de un hombre con muchas mujeres resul- 
ta la poliviria ó matrimonio de una mujer con 
muchos hombres, conocida también con el nom- 
bre de poliandra, y cuyo resultado es dejar in- 
cierto el pudre de la prole. lállase sin embargo 
permitida entre los iroqueses, donde las mujeres 
pueden tener muchos maridos; en el Calicut, 
donde prede una mujer casarse con siele á un 
tiempo; en la Arabia, donde todos los hombres 
de una misma familia sólo tenían una nujer;en- 
tre Jos antiguos ingleses, si hemos de creer å Cé- 
sar, y en bastantes naciones donde se ha consen- 
tido tau absurda comunidad. No es necesario 
esforzarse en buscar argumentos en contra de la 
poligamia, rechazada por el sentido moral de la 
porción más adelantada del género humano, Si 
la institución vive en Oriente, es porque allí la 
mujer vive en el encierro; porque es esclava. 
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La poligamia se ha dividido por algunos en 
simultánea y sucesiva, llamándose así al estado 
de la persona que ha tenido muchas mujeres ó 
muchos maridos sucesivamente. Excusado es ad. 
vertir que la poligamia sucesiva es absolutamen- 
te inocente; en cambio la simultánea ha sido cas. 
tigada severamente por la legislación española 
¿baldad conocida fazen los omes, dice la ley 16, 
tít. XVIL part. 7.*, en casarse dos veces á sa- 
biendas, viviendo sus mujeres; ó otrosi las mu- 
jeres sabiendo que son vivos sus maridos.» Ya el 
Fuero Juzgo había consignado: «Nenguna mu- 
ier non se case con otro marido cuando el suyo 
non es en la tierra, hasta que sepa cierta cosa del 
suyo si es muerto.» Según las leyes romanas, la 
pena de este delito era la infamia. El Fuero Juz- 
go ordenaba que los segundos esposos, cuando á 
sabiendas hubiese la esposa contraído segundas 
nupcias, fuesen «metidos en poder del primera 
marido, que los pueda vender ó fazer dellos lo 
que quisiere.» La legislación de Partidas, ley 16 
citada, dispone que cualquiera que casare á sa- 
biendas, pendiente su primer matrimonio, ó per- 
miticre que su esposa case con otro, ignorante 
de que ya se halla casada, sea desterrado á isla 
por cinco años, y pierda los bienes que tuviere 
en el lugar de su delito, para el engañado, y el 
fisco por su mitad, á falta de hijos y nietos; y 
que si ambos contrayentes lo fueren ¿ sabiendas, 
sean desterrados cada uno á su isla, y aplicados 
al fisco los bienes de aquel que no tuviere hijos 
ú nietos. La Recopilación conliene varias leyes, 
de las cuales una previene que además de las pe- 
nas establecidas por derecho, se imprima en la 
frente al polígamo con hierro ardiente la señal 
de la Q; otra ordena que sea condenado en la 
pena de aleve y de perdimiento de la mitad de 
sus bienes; otra manda que se tenga especial cuj- 
dado de castigarle conforme á derecho, y que se 
entiendan de galeras Jos cinco años de destierro 
á una isla de que habla la ley de Partidas; y en 
fin, la más reciente declara que la pena que está 
puesta por las leyes contra los que se casan dos 
veces, en caso de que se les hubiese de imponer 
pena corporal y señal, se conmute en vergüenza 
pública y diez años de servicio de galeras (leyes 
6.3, 8,2, 9.5; tit. XXVIII, lib. X11, Nov. Reco- 
pilación). El Código penal reformado en 1870 
castiga en su art, 486 al que contrajere segundo 
ó ulterior matrimonio, sin hallarse legitimamen- 
te disuelto el anterior, con Ja pena de prisión 
mayor, Castígase, pues, por este artículo la bi- 
gamia y la poligamia, con las cuales se profanan 
los santos ritos del matrimonio, sirviéndose de 
ellos para autorizar una especie de adulterio, y 
con que se usurpan los derechos del cónyuge an- 
terior. Para que se entienda disuelto el matri- 
monio anterior es necesario que haya fallecido 
uno de los cónyuges, ó que se haya declarado 
por ejecutoria la nulidad de dicho matrimonio. 
Y, BIGAMIA, 


— POLIGAMIA: Bot, Nombre empleado en Bo- 
tánica para designar la constitución sexual de 
aquellas especies de plantas que pueden tener 
flores masculinas, femeninas y hermafroditas. 
Linneo formó con estos caracteres la clase vigé- 
sima tercera de su célebre sistema sexual, 4 la que 
denominó poligamia, y la cual distribuía luego 
en tres ordenes, según qne hubiese en un mismo 
pie de planta flores masculinas, femeninas y her- 
mafvoditas (Poligamia Monoecia), ó flores mas- 
culinas y hermafroditas en un pie y femeninas 
y hermafroditas en otro ( Poligamia Dioecia), ó 
flores masculinas en un pie, femeninas en otro y 
hermafroditas en otro (Poligamia Trivecia). En 
el primero de estos órdenes se hallaban plantas 
tan conocidas con el vedegambre ó el eléboro 
blanco, los arces ó moscones, Jos plátanos, los 
almeces y la parietaria; en el segundo se halla- 
ban incluídos los fresnos, y en el tercero los ga- 
rroferos y las higueras, Posteriormente fueron 
suprimidos los tres órdenes, y aun la clase ente- 
ra, porotros sistemáticos, distribuyendo las plan- 
tas contenidas en esta clase en varias obras y es- 
pecialmente en las monoecía y dioecia, quedán- 
“do esta palabra como nsual para designar un ca- 
rácter de odas aquellas plantas que juntas ó se- 
paradas puedan producir flores hermalroditas y 
unisexuales, , 

El mismo Linneo empleó el nombre de poli- 
ganiia para denominar una de las subelases de 
su clase singenesia, la cual dividía en monoga- 
mia cuando las flores se hallan separadas y son 
hermafroditas, y poligamia cuando existen va- 


POLI 


rias flores reunidas dentro de un involucro co- 
mún. En esta subelase de la singenesia poliga- 
mia se incluían la casi totalidad de las especies 
de su clase singenesia, ó sean las comprendidas 
actualmente en la gran familia de las Compues- 
tas, puesto que las de la subclase monogamia de- 
jaron bien pronto de ser consideradas como sin- 
genésicas, por haberse descubierto que la cohe- 
rencia Je sus anteras era muy débil y transi- 
toria. 

POLÍGAMO, MA (del gr. rokóyagos, de morós, 
mucho, y yános, matrimonio): adj. Dícese del 
hombre que tiene á un tiempo muchas mujeres 
ó sucesivamente las tuvo, y de la mujer que tie- 
ne á un tiempo muchos maridos ó los tuyo suce- 


sivamente. U. t. c. s. 


Por lo común en todas las naciones, si ex- 
ceptuamos las PoLÍGaMAS, hay lJ más de 
hombres, 

MONLAT. 


- —TPoLicamo: Bot. Aplícase å las plantas en- 
yas flores, masculinas, femeninas ó hermafrodi- 
tas, se fecundan promiscuamente por estar colo- 
cadas dentro de un mismo cáliz, 


POLIGARQUÍA: f. POLIARQUÍA, 


POLIGASTRO (del gr. roAús, mucho, y yac- 
Túp, Vientre): m. Bot. Género de plantas f Poly- 
gaster ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
familia de los Gasteromicetos, cuyas especies ha- 
bitan en la India, y son de mediano tamaño, pa- 
rásitos de diversas raíces, y se caracterizan por 
tener su peridio casi globuloso, exteriormente 
algodonoso ó tuberculoso y conteniendo en su 
interior varias celdas de pared carnosa, grandes, 
casi globosas, agregadas y provistas de abun- 
dante tejido esporífero. 


POLIGÉNICO, CA (del gr. roAés, mucho, y 
yevos, producción): adj. Miner. Se dice de los 
minerales que deben su origen á fragmentos de 
diversas rocas reunidas sobre una base calcárea, 
ó a fragmentos diversos de rocas homogéneas 
reunidas sobre un cemento variable, 

El carácter fundamental de estas asociaciones 
poligénicas consiste en que cada una de las par- 
tículas que se agrupan regularmente conservan 
sa propia individualidad, sin combinarse entre 
sí ni sufrir cambio químico alguno por se acción 
mutua; el equilibrio que resulte será tanto más 
estable y más permanente cuanto mayor sea la 
semejanza que exista entre las formas gcomé- 
tricas respectivas de las distintas moléculas aso- 
ciadas, 

Pudiéndose concebir un cristal formado por 
una substancia homogénea, como nna reunión 
de partículas equidistantes ordenadas en filas 
rectilíneas, colocadas en planos paralelos entre 
sí, fúcihnente se admite la posibilidad de que en- 
tre estas partículas se agrupen otras, que sin 
alterar la forma primitiva den por resultado 
cuerpos de composición distinta de los prime- 
ros, De aquí resulta que la asociación poligénica 
es un fenómeno mecánico análogo á la eristali- 
zación, de la que no difiere esencialmente más 
que por la diversidad que existe entre las partí- 
culas que concurren á producirla. 

Conio la manera de asociarse las moléculas de 
los minerales pnede ser muy distinta, los casos de 
asuciación poligénica serán sumamente variados, 
reduciéndose en su mayoría á los cuatro siguien- 
tes: 1. Las partículas que se asocian tienen com- 
posición idéntica é igual forma geométrica, pero 
la estructura es inversamente asimétrica, 2.0 Las 
partículas tienen composición semejante y forma 
idéntica ó análoga. 3.2 Las partículas tienen com- 
posición distinta y forma idéntica ó análoga. 
4.* Las partícnlas son diferentes, tanto en com- 
posición como en forma cristalina. 

Primer caso. Todos aquellos cristalewaparen- 
temente holoédricos, en Jos que esta propiedad 
resulta de la síntesis mecánica de dos hemie- 
drías iguales y contrarias que se compensan mu- 
tuamente, pueden servir como ejemplo de este 
caso e asociación poligénica; así, la amatista, 
que se presenta en cristales únicos en aparien- 
cia, observada al microscopio polarizante se de- 
nmestra que está formada en muchos casos por 
láminas alternadas, nnas levogiras y otras dex- 
trogiras, correspondientes cada una de ellas á 
las dos hemiedrías que en el cuarzo determinan 
estas propiedades ópticas. 

En este caso, pequeñas diferencias existentes 
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entre las formas hemiédricas que se asocian 
pueden aparecer como excepciones de la ley de 
simetria, volviéndose las caras curvas, ondula- 
das ó retorcidas. 

Segundo caso. Cuando las partículas que se 
asocian tienen composición química semejante y 
forma idéntica ó análoga se entra de lleno en el 
caso del isomorfismo, cuya explicación más ra- 
cional se funda precisamente en la asociación po- 
ligénica (V. ISOMORFISMO); así, la propiedad que 
tienen los cuerpos isomorfos de cristalizar reuni- 
dos, sólo puedo explicarse admitiendo que las 
partículas de los mismos se intercalan unas en 
Otras, formando un resalto común de cristaliza- 
ción que da por resultado un cristal, en el que 
las dos substancias están íntimamente mezcla- 
das, sin que entre ellas haya, sin embargo, acción 
química de ningún género, Sainte-Claire- Deville 
dió una clarísima idea de la manera de produ- 
ciuse este fenómeno, partiendo de la posibilidad 
de hacer aumentar de volumen un cristal de 
alumbre potásico, sumergiéndole sucesivamente 
en disoluciones de otras sales del mismo género, 
con objeto de que sobre él se depositen capas su- 
cesivas de estas distintas sales; partiendo de este 
hecho, decía el sabio químico: «si estas capas 
fuesen infinitamente delgadas y se reprodujesen 
en número también infinito de veces en cada 
una de las distintas disoluciones, se tendría un 
cristal homogéneo cuya composición sería rigo- 
rosamente la misma en todas sus partes. Esto 
dará una imagen fiel de las substancias comple- 
jas de esta clase que la naturaleza presenta.» 

Tercer caso. Comprende la asociación de par- 
tículas de composiciones distintas, pero de for- 
ma idénticaó análoga; este caso, en el cual se ha- 
Man incluídos los cuerpos llamados eteromoríos, 
dotados de composición química completamen- 
te diferente pero que cristalizan en la misma 
forma, es sumamente frecuente en Mineralogía, 
pudiéndose encontrar innumerables ejemplos de 
minerales cristalizados en todos los sistemas que 
cumplan con estas condiciones, hasta el punto 
de tener iguales, no sólo la forma cristalina, sino 
también los ángulos de sus caras; así, en el sis- 
tema cúbico, cuerpos tan distintos como el dia- 
mante, la sal amoníaco y los alumbres, cristali- 
zan en formas idénticas y con iguales exfoliacio. 
nes, yen el sistema prismático recto de base 
cuadrada, la brannita ú óxido salino de manga- 
neso, y la calcopirita 6 sulfuro doble de cobre y 
hierro, eristalizan en octaedros cuadráticos, cu- 
yas caras forman tanto en nna coma en otra un 
ángulo de 109953". Claro es que todas estas subs- 
tancias, y las demás que se encuentran en st ca- 
so, no se han de estorbar mutuamente en sn 
cristalización, siempre que por una cirennstancia 
cualquiera se encuentren reunidas en el mo- 
mento de producirse este fenómeno, y entonces 
darán origen á formas idénticas á las de cada 
especie aislada, pero que el análisis demuestra 
que están constituidas por la mezcla regular y 
uniforme de las especies mineralógicas que se 
encontraban reunidas. 

Cuarto caso. Si las partículas asociadas son 
diferentes en su composición química y en for- 
ma cristalina, la asociación poligénica sólo po- 
drá producirse cuando uno de los cuerpos ad- 
quiera condiciones tales que, ¡perdiendo en cier- 
to modo su propia individualidad, adquiera pro- 
piedades que le geren adoptar una forma cris- 
talina distinta de la suya propia, cosa que sólo 
puede suceder variando la cantidad de agua de 
cristalización ó las condiciones del disolvente. 


POLIGINIA (del gr. oks, mucho, y yur, hem- 
bra): f. Bot. Nombre empleado por Linneo para 
designar la constitución del órgano femenino de 
aquellas fores que presentan varios estilos li- 
bres. El autor mencionado formó con este nom- 
bre un orden que aparece en varias de sus di- 
versas clases, Así, por ejemplo, en la clase Pen- 
tamdria existe el orden Poliyinia, y å él corres- 
ponde, por ejemplo, el género Alyosurus; en la 
HTexandria Poliginta figura el Mantén de agua 
{ Alisma); en la clase Decandria, orden Poligi- 
nia, la filolaca ó hierba carmín; en los Yeosan- 
dria Poliginia la cariofilada, las zarzas, poten- 
tilas, rosales y fresales; en la Decandria Poligi- 
nia la fitolaca ó hierba carmín; en la Doderan. 
dria Poliginia las siemprevivas; en la Polian- 
dria Poliginia el batón de oro, la ficaria, los 
Adonis, las clemátidas, las anémonas, la hepá- 
tica y la Caltha. 


POLIGLICÉRICO (ALCOHOL) (del gr. oks, 
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mucho, y glicérico): adj. Quim. Nombre dado å 
Jas cuerpos que resultan de la condensación de 
varias moléculas de glicerina, con sustracción de 
una ó más moléculas de agua. Estos cuerpos se 
pueden considerar como hidratos, en los cuales 
dos ó tres grupos de glicerilo reemplazan al hi- 
drógeno de cinco ó siete moléculas de agua 
respectivamente. Pueden obtenerse calentando 
durante doce ó quince horas å 100 una mezcla 
de clorhidrina y de glicerina, destilando luego 
á la presión ordinaria hasta una temperatura 
de 2750; el líquido oleoso parda que queda 
como residuo de la destilación se redestila. de 
nuevo ånna presión de 10 milímetros de mercu- 
rio en aparato que permita fraccionar los produc- 
tos. El que pasa entre 220 y 230° está formado 
por diglicerina C¿H,¿0,=2C¿H30,- H,O, mien- 
tras que la triglicerina 


C¿H,0, =3C,H¿0; - 2H,0 
destila entre 275 y 2850. 


POLIGLIPTA (del gr. ”vkés, mucho, y glipta ): 
f. Zool. Género de insectos del orden de los he- 
mípteros, sección de los homópteros, familia de 
los membrácidos, cuyas especies se caracterizan 
principalmente por Ja forma del protórax, que se 
prolonga por delante y por detrás de modo que 
forma una especie de capucha que cubre la ca- 
beza, y por detrás una especie de punta; este pro- 
tórax es además algo comprimido, de modo que 
forma una á manera de quilla, 

Comprende este género un corto número de es- 
pecies, todas ellas americanas, y de las cuales 
puede servir de ejemplo la Polyglipta cortata 
Burm. de Méjica. 


POLIGLOTO, TA (del gr. roAvyAwrros; de mo- 
Aús, mucho, y yAórra, lengua): adj. Escrito en 
varias lenguas. 


- PoLI6LOTO: Aplicase también á la persona 
versada en varias lenguas. U. m. c. s. 


- PorigLoTa: f. La sagrada Biblia impresa en 
varios idiomas, ` 
. €n cada uno (de los ramos el biblioteca- 
rio) deberá preferir los libros textuales, que 
son las fuentes de las ciencias ó facultades 
mayores, por ejemplo: para la Escritura sagra- 

da, las POLIGLOTAS y biblias, ete. 

JOVEL5ANOS. 


POLIGNAC: Geog. Aldea del cantón Noroeste, 
dist. del Puy, dep. del Alto Loire, Francia, si- 
tuado alrededor de una elevada colina en la que 
hay un castillo arrninado, 4 corta distancia de 
la orilla izq. del Borne; 670 habits. El castillo 
de Polignac es una de las más notables ruinas de 
Francia, 

- Poniorac (MELCHOR DE): Biog. Diplomá- 
tico y escritor francés. N. en el Puy-en-Velay en 
1661. M. en París en 1742. Destinado al estado 
eclesiástico, hizo con brillantez sus estudios en 
los Colegios de Clermont y de Harcourt, En va- 
rias conferencias sostuvo y defendió con elocuen- 
cia los sistemas filosóficos de Descartes y de 
Aristóteles, dando á conocer la penetración y Ja 
flexibilidad de su talento. Aunque adulador pa- 
ra Luis XIV, se valió de medios nobles para con- 
segnir elevados cargos. Los hombres de ciencia 
admiraban sus variados conocimientos, que de- 
bía á una memoria prodigiosa, ln 1689 fué leva- 
do á Roma por el cardenal de Bouillón para que 
asistiera al conclave en que fué elegido Papa Ale- 
jandro VIII, y en 1692 le acompañó igualmen- 
te al conclave que eligió á Inocencio XE. En 1695 
fué Polignac de embajador á Polonia, cuyo rey, 
Juan Sobieski, estaba muy enfermo, Se trataba 
de asegurar el trono después de su muerte á un 
príncipe amigo de Francia, y Polignac consiguió 
que se eligiera rey al príncipe de Conti; pero no 
habiendo tenido efecto esta elección, cayó en 
desgracia y fué desterrado durante cuatro años 
á su abadía de Bonport. En 1702 volvió á cap- 
tarse la amistad del rey, y desde entonces fué 
aumentando más y más el favor «ue se le dis- 
pensaba. Nombrado auditor de la Rota en 1706, 
se trasladó á Roma, en donde fué agregado á las 
negociaciones del cardenal de la Tremouille y 
honrado con la amistad del Pontífice Clemen- 
te XI. En 1712 marchó al Congreso de Utrecht en 
calidad de plenipotenciario, y á su regreso se le 
nombró director de la capilla de música de pa- 
lacio, el cual cargo dejó en 1716. Al morir el rey 
Luis XIV, Polignac hahía Jlegado al apogeo de 
su inflnencia. Alejado de los negocios duránte 
la regencia, tomó parte en la conspiración de 
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Cellamare por las relaciones que le unían al du- 
que y á la duquesa del Maine. El regente se li- 
mitó å relegarle á la abadía de Anchin, en Flan- 
des, donde permaneció tres años. A la muerte 
de Clemente XI volvió 4 Roma y asistió á los 
conclaves en que fueron elegidos Inocencio XII, 
Benedicto XII y Clemente XI. Encargado de 
los asuntos de Francia durante los dos primeros 
pontificados, terminó á satisfacción de ambas 
cortes las cuestiones que dividían la Iglesia de 
Francia con motivo de la bula Unigénitus. Da- 
rante esta ausencia había sido nombrado arzo- 
bispo de Auch, enya diócesis gobernó tranquila- 
mente hasta el fin de sus días. Bl cardenal de 
Polignac era orador, poeta y filósofo, sin que de- 
jara de conocer las ciencias físicas y matemáti- 
cas. Al mismo tiempo tenía gran afición á las 
Bellas Artes, habiendo reunido una numerosa 
colección de medallas y un museo de monumen- 
tos antiguos, producto la mayor parte de sus 
descubrimientos, Reemplazó å Bossuet en la 
Academia Francesa y perteneció á las Acade- 
mias de Ciencias y de Bellas Detras. Poseía el 
griego, y el latín le era tan familiar como su pro- 
pío idioma. Ta obra å la que debe su reputación 
es el poema latino titulado el Anti- Lucrecio, 
que escribió con objeto de refutar las objecio- 
nes que Bayle tomaba en su mayor parte del 
De natura rerum del poeta latino. Se compone 
de nueve libros, cada nno de los cuales compren- 
de de 1000 á 1300 versos, Esta obra, que Poli- 
gnac no pudo terminar, fué publicada por su 
amigo el abate de Rothelín (París, 1745, 2 vol. 
en 8.5). 


-Ponioxac(ArMANDO Junto Mania lera- 
esto, duque de): Biag. Político francis. N. en 
1771. M. en 1847, Oficial de húsaves al estallar 
Ja Revolución, emigró con sus padres, sirvió en 
el ejército de Condé, y después pasó con su espo- 
sa á Rusia. Alí recibió de Catalina II señoríos 
en la Ukrania, del tsar Panlo nna posesión en 
Lituania, y fué naturalizado por el empera- 
dor Alejandro. En 1802 su esposa, rica holan- 
desa de Batavia que se había arruinado con la 
Revolución, volvió á París con la esperanza de 
recoger los restos de su inmensa fortuna. Poli- 
gnac, que no podía entrar en Francia, marchó á 
Inglaterra con su hermano Julio y con su her- 
nina. Algún tiempo después, Armaudo, cons- 
tantemente acompañado de su hermano, fué se- 
cretamente á París y tomó parte en la conspira- 
ción de Cadoudal y Pichegrú (1804), siendo de- 
tenido con Julio. Condenado á muerte, obtuvo 
por intercesión de Josefina que le fuese conmutada 
esta pena por la de prisión perpetua, que sufrió 
en Ham, en el Temple, en Vincennes: en 1313 
se evadió de una casa de salud en donde se ha- 
llaba en calidad de preso y en la que había co- 
nocido al general Malet. Primeramente ayudan- 
te de campo del conde de Artois, fué nombrado 
sucesivamente Mariscal de Campo, diputado 
(1815) y par de Francia (1817). Tomó el título de 
duque después de la muerte de su padre (1817), 
y más tarde legó á ser primer escudero del rey 
Carlos X, Jin 1830 se negó á prestar juramento, 
y desde entonces vivió en el retiro, 
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- PonisNac (AucusTo JULIO ARMANDO MA- 
RÍA, principe de): Biog. Diplomático y político 
francés. N, en Versalles en 1780. M. en 1847. 
Llevado å Inglaterra en 1789 por sus padres 
emigrados, fué colocado muy joven al servicio 
del conde de Artois (Carlos X), quien le tomó 
cariño y le nombró su ayurlante de campo. Vol- 
vió clandestinamente á Francia en 1804 con su 
hermano mayor Armando, formó con él parte 
del complot tramado por Georges y Pichegerú 
contra el primer cónsul, y faé condenado á dos 
años de prisión, mientras que Arnaldo lo era á 
mnerte. Cumplida la pena que le había sido im- 
puesta, y detenido, como medida de seguridad, se 
escapó á fines de 1813 y marchó á reunirse en 
Vesoul con el conde de Artois; fué uno de los 
primeros que entraron en París, en donde enar- 
oló la bandera blanca en 31 de marzo de 1874. 
Desempeñó una misión diplomática cerca del 
Vapa, quien le confirió el título de príncipe ro- 
mano. Elevado á la dignidad de par en 1816, se 
negó en un principio á prestar juramento á la 
Carta. En 1823 fué nombrado embajador en 
Londres, y en tal concepto firmó el tratado que 
autorizaba la expedición en favor de los griegos. 
Llamado por Carlos X al Ministerio en $ de 
agosto de 1829, recibió con la cartera de Nego- 
cios Extranjeros la presidencia del Consejo, En 
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25 de julio de 1830 firmó las funestas ordenan- 
zas que precipitaron la caída de Carlos X y de 
la antigua rama de los Borbones. Negóse á todo 
arreglo durante la lucha é intentó, después del 
triunfo definitivo de la revolución, escapar dis- 
frazado; pero reconocido en Granville fué trasla- 
dado á París, presentado á la Cámara de los Pa- 
res, condenado á prisión perpetua, privado de 
todos sus títulos, grados y órdenes, y declarado 
muerto civilmente. Amnistiado en 1836, pasó ú 
Inglaterra y consiguió desjmés volver á Francia, 
en doude pudo terminar tranquilamente sus días. 
Este Ministro, autor de tantos males, era en la 
vida privada un hombre bueno, piadoso y hon- 
rado. 

POLIGNANO: Geog. €. del dist. de Bari de la 
Pulla, prov. ó Tierra de Bari, ltalia, sit. cerca 
del Adriático, en el f. e, de Bari á Otranto, so- 
bre una roca con cavernas donde penetra el mar; 
8000 habits. Abadía de San Vito, Olivares. 


POLIGNATO, TA (del gr. rokós, mucho, y yra- 
ĝos, mandíbula): adj. erat. Dícese de los mons- 
truos que en uno de sus maxilares tienen suspen- 
didos otros maxilares delormes y algunas veres 
una masa irregular de huesos y cartílagos amor- 
fos, en la cual es difícil reconocer el esbozo de 
una cabeza. 

La polignacia resulta de la división de uno de 
los mamelones maxilares, que se verifica en wna 
época necesariamente anterior á la de la anión 
de los arcos maxilares, es decir, según Coste, 
poco antes del vigésimo día que sigue á la con- 
cepción. Los casos en los cuales se encontraron, 
al lado de un maxilar, fragmentos eviden Les del 
cráneo ó de la cara, entran en Jas monstruosida- 
des bicéfalas, es decir, las que resultan de una 
bifurcación de la extremidad cefálica del em- 
brión con atrolía ó alteración de la cabeza se- 
cundaria. Cuando se encuentran otros órganos 
enbrionarios, como miembros ó fragmentos in- 
testinales, es porgue se trata de dos embriones, 
es decir, de una desviación primitiva más pro- 
funda del arco embrionario, 

Suele ir acompañada la polignacia de la exis- 
tencia de quistes que se desarrollan á expensas 
de los folículos dentarios contenidos en el na- 
xilar supernumerario, y cuyo número puede ser 
indefinido. También coincide á veces con obras 
anomalías orgánicas, como las de los arcos bran- 
quiales, del esternón, ete: esto resulta de la 
misma influencia teratogénica, que se ejerce á la 
vez sobre muchos órganos embrionarios. 

La polignacia puede curarse en algunos casos 
por una operación quirúrgica, 

POLIGNOTO: Biog. Célebre pintor griego. N. 
en la isla de Tasos hacia 490 antes de Jesucris- 
to. M. hacia 426. Tuvo por maestro en Ja Pintu- 
ra á su padre Aglaofón. Se supone que después 
de la conquista de Pasos por Cimon, en 463 an- 
tes de Jesucristo, marchó con el vencedor å Ate- 
nas, adquiriendo pronto el derecho de cindada- 
nía. Poligmoto debía haberse distinguido como 
artista, por cuanto Cimón le confió la decora- 
ción de algunos monumentos, tales como el tem- 
plo de Teseo y el Vecilo. Alguien extraña que 
no figure entre los artistas que decoraron los 
magníficos monumentos construídos durante el 
gobierno de Pericles, debiéndose tener en euen- 
ta que Cimón, su protector, murió en 449, y Po- 
lignoto marchó en seguida de Atenas. Mientras 
Fidias trabajaba en el Partenón, el artista de Ta- 
sos adornaba con sus pinturas el templo de Del- 
fos. En 435 volvió Polignotoá Atenas para pintar 
los propilcos, que fué una de sus últimas obras, 
Plinio y Harpocratión relieren que hizo gratis 
todas las obras de Atenas, y es probable que hi- 
ciera lo mismo en Delfos, porque los Anfietiones 
le concedieron hospitalidad gratuita en toda la 
Grecia, Aunque no se menciona ninguno de sus 
discípulos, se sabe que varios trataron de imi- 
tarle, entre ellos Dionisio de Colofón, y se crec 
que fué el maestro de su hermano Aristofón y 
de su sobrino Aglaofón. Las principales obras 
que Polignoto hizo en Atenas fueron las del tem- 
plo de Teseo y las del Pecilo ó pórtico pintado, 
Terminada la guerra contra los persas tuvo Ci- 
món la idea de destinar Jos despojos de los ene- 
migos al embellecimiento de Atenas, y uno de 
sus primeros cuidados fué el de reparar y ensan- 
char el pórtico que había en uno de los lados 
del Agora, que luego se Mamó Pecilo. Jistaba 
formado por nna larga fila de columnas en un 
lado y por wma pared en el otro. En el decorado 
de esta pared trabajaron varios artistas, entre 
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Jos cuales figura Polignoto, ácuyo pincel fué de. 
bida una piutura que representaba Los griegos 
reunidos después de la toma de Troya para Juz- 
gar á Ayaz, acusado de haber hecho violencia á 
Casandra. En el Anaceyo ó templo de los Diós- 
curos pintó Æ} matrimonio de las hijas de Leu- 
cipo; pero fueron consideradas como de las prin- 
cipales de este artista las pinturas murales que 
ejecutó en el Lescheo de Delfos. Era el Lescheo 
ó punto de reunión un sitio cuadrangular rodea- 
do de columnas, algo parecido á los claustros 
modernos. Polignoto se encargó de decorar el 
peristilo y tomó como asuntos de sus cuadros la 
guerra de Troya, ln el muro de la derecha pin- 
tó La toma de 1lión y la escuadra victoriosa ale- 
Jndose de las playas troyanas para volver á Gre- 
cia, y en el de la izquierda representó La baja- 
da de Ulises al mundo inferior, En estas dos se- 
ries de cuadros el artista colocó las figuras por 
grupos sucesivos sin tener en cuenta las leyes 
de la Perspectiva, llevando cada figura el nom- 
bre del personaje que representaba. Por Jas obras 
mencionadas se comprende el Jugar distinguido 
que J'olignoto ocupa en la historia del Arte. 
Siendo contemporáneo de Fidias, contribuyó co- 
mo éste á sus progresos, con la diferencia de que 
Fidias alcanzó en la estatuaria una perfección 
absoluta que ni siguiera ha tenido igual en lo 
sucesivo, mientras que Polignoto sólo alcanzó 
una celebridad relativa, puesto que fué mayor 
la conseguida por algunos de sus sucesores. No 
porque éstos aventajasen á Polignoto, sino por- 
que obrando de distinta manera crearon ó per- 
feccionaron la verdadera Pintura, Esto arte se 
compone en gran parte de Ja disposición pinto- 
reseca y dramática de los personajes, de las ilu- 
siones de perspectiva y de escorzo, de los efectos 
de luz y de sombra, de la variedad de los tonos 
y del colorido, nada de lo cual se observa en las 
obras del artista griego, que se limitaba á repre- 
sentar en un plano figuras semejantes á las que 
la estatuaria obtenía en relieve en una superficie 
de mármol. Se ha notado con mucho acierto que 
su pintura era esencialmente escultural y que 
distaba mucho más de la pintura sabia y delica- 
da de Apeles que de los bajos relieves del Parte- 
nón. El gran mérito de Polignoto consiste en 
haber obtenido por medios sencillos efectos tan 
poderosos que no han podido alcanzar sus suce- 
sores. Si los grupos de los personajes son de una 
sencillez primitiva, considerada cada figura en 
particular está trazada con exquisito esmero. 
Plinio y Luciano alaban la clegancia, la varie- 
dad y el brillo de sus ropajes, así como la expre- 
sión y la belleza de sus figuras. El carácter ideal 
que dió å sus personajes Je distingue también 
de sus sucesores. Polignoto tomaba de Homero, 
no sólo los personajes, sino el modo de tratar- 
los, por lo cual se esforzaba en hacer la grande- 
za ideal. 


POLIGNY: Geog. ©. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Jura, Francia, sit. cerca de las fuen- 
tes del Glantine, al pie del Jura, á 324 m, de 
alt. sobre el nivel del mar, en el f. c. de Lyón á 
Besancón; 5000 habits. Sociedad de Agriculta- 
ra, Ciencias y Artes; Muco de Arte, Arqueo- 
logía é Historia Natural. Grandes bosques; vi- 
nos muy afamados. Iglesia de San Hipólito de 
1429; antigua iglesia. del siglo x111 y edificios 
más modernos de un convento de Jacohinos. Es- 
tatua del general Travet. En la inmediaciones 
vestigios de una calzada romana y cantera de 
mármol. Poligny, antigua Poliniacum, fué en 
tiempo de los romanos “residencia del goberna- 
dor de la prov. Sequanense. En la Edad Media 
hubo allí un castillo que habitaron los condes 
y duques de Borgoña. El dist. comprende los 
cantones de Arbois, Champagnole, Nozeroy, les 
Planches-en-Montagne, Poligny, Salíns y Vi- 
lers-Farloy; el cantón tiene 30 municips. y 
15000 habits. 


, POLÍGONA (del gr. roMós, mucho, y yóvos, 
ángulo): f. Zool. Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobian- 
quios, sección de los raquiglosos, familia de los 
fascioláridos, caracterizados por tener la concha 
oval, fusiforme, turriculada, de vueltas muy al- 
tas y nodulosas, con la abertura oblongo-oval, 
el ombligo bien marcado y el borde columelar 
plegado oblienamente por delante, opérculo oval, 
alargado, unguicnlado, algo arqueado y con el 
núcleo apical; el animal con tentáculos cónicos, 
en cuya base por fuera se implantan los ojos; el 
pie oval y el sifón corto; la radícnla triseriada, 
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con el diente ventral casi rectangular, pequeño 

y los laterales transversos, nulticúspides, 

” Las especies de este género son propias del 

Océano Indico y parte de Occanía; como tipo de 

ellas puede citarse la Poligona gibbrula Gmelin, 
Algunos autores consideran las polígonas co- 

mo una sección del género Lathirus Montort, de 

` Jos cuales fueron separadas por Schumacher. 


POLIGONÁCEO, CEA (del gr. srodús mucho, y 
yovú, codo, nudo de una rama): adj. Dícese de 
las plantas vasculares de tallos y ramos nudosos, 
hojas sencillas y alternas y semillas de albumen 
harinoso; como el alforfón, la sanguinaria ma- 
yor, el ruibarbo y la acedera. U. t. ¢. s. 


- POLIGONÁCEAS: f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dico- 
tiledóneas, orden de las apétalas súperováricas. 
Son plantas herbáceas, anuales ó vivaces, á ve- 
ces arbustos y aun grandes árboles ( Cuccoloba 
Triplaris). Su tallo es alguuas veces voluble 
hacia la izquierda ( Polygonum Convolvulus, dw- 
melorwm, ete., Muhlenbeckia), ó trepador con 
el auxilio de zarcillos rameales f Antigonum, 
Brunnichia). Sus hojas son esparcidas, rara vez 
opuestas { Chorizanthe, Pterostegia ), y tienen el 
pecíolo más ó menos abrazador y ordinariamen- 
te provisto de estípulas soldadas á la vez por el 
interior de la axila del pecíolo y por el lado 
opuesto del tallo, de tal modo que forman una 
vaina que envuclve la base de cada entrenudo y 
le cual ha recibido el nombre de ocrea; estas 
vainas estipulares se desarrollan poco en algu- 
nos generos (Coecoloba, Koenigia), y aun pueden 
faltar por completo ( Lriogonam.). Sus fores son 
generalmente hermafroditas, alguna vez por 
aborto unisexuales, monoicas (Imex), ó dióicas 
(Triplaris, Ruprechtia) y están dispuestas en 
cimas biparas ó uniparas elicoidales, estando 
agrupadas en espiga ó en umbela á su vez y con 
un involucro (itogonum ); rara vez el racimo ó 
la espiga están formados de flores solitarias (al- 
gunas especies del género Coccoloba, Triplaris). 
Cada [lor está provista de dos brácteas laterales 
libres (Coccoloba, Triplaris) ô soldados en un 
saco membranoso f Polygonum ); alguna vez una 
de estas brácteas se desarrolla únicamente (Ku- 
mez, Rheum) ó bien abortan anibas (mex, Pte- 
ropstepia ). El cáliz consta de cinco sépalos, de 
los que el segundo es posterior (Coccoloba, Auh- 
denbeckia y la mayor parte de las especies del 
género Polygonum, cuatro sépalos, dos medianos 
y dos laterales Oxydia, Polygonum. Hydropiper, 
diopyrifolimn), tres sépalos, uno de ellos poste- 
rior (Kenigia) ó seis, de ellos dos medianos y 
cuatro laterales ( Rumex, Kheum, Plerorteyin ). 
Es sepaloideo (Remez) ó más ó menos petaloi- 
deo ( Polygonum Fagopyrum), trialisépalo ( Ru- 
mex) ó gamosépalo ( Potigonun, Coccoloba), El 
andróceo no comprende algunas veces más que 
un solo verticilo de estambres en número igual 
al de los sépalos y alternos con ellos; seis aproxi- 
mados dos 4 dos frente á cada uno de los tres 
sépalos, externos { Rumex), cinco (Polygonum 
«mphábiuan), cuatro (Polygonum diospyrifo- 
linum) ó tres ( Kenigia ); en las especies del géne- 
ro Pierostegia los seis estambres están, por el 
contrario, superpuestos á los sépalos. Pero lo 
más general es que además de este primer ver- 
bicilo exista otro terciario con un estambre an- 
terior ( Rheum, Coccoloba, Polygonum aviculare, 
P. Bistorta, Afuhlenbeckia) ó binario con dos es- 
tambres laterales ( Oxydia, Polygonum orientale ), 
lo que eleva el número de estambres á nueve, 
ocho, siete ó seis, según el número de los sépa- 
los; algunas veces uno de los dos estámbres del 
segundo verticilo aborta ( Polygonum lapatifo- 
lium). Al segundo verticilo se agrupa algunas 
veces varios otros y entonces el andróceo consta 
de numerosos estambres (Calligonium, Symme- 
ria). En los Polygonum los estambres del se- 
gundo verticilo difieren de los otros por sus an- 
teras extrorsas, aunque alguna vez son intror- 
sas como las exteriores, y además por tener 
cuatro sacos polínicos que se abren por dos hen- 
deduras longitudinales, Los filamentos estami- 
nales son ya independientes del cáliz ( Rumex) ó 
ya concrescentes con é] en más ó menos longi- 
tud (Coccoloba, varias especies de Polygonum ), 
generalmente libres y solamente en el género 
Coccoloba soldados entre sí. 

El pistilo consta ordinariamente de tres car- 
pelos, uno de ellos posterior, abiertos y solda- 
dos en un ovario unilocular, que se termina por 
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tres estilos estigmatíferos en su ápice. Alguna 
vez no hay más que dos carpelos situados en la 
línea media, combinación que coincide siempre 
con un cáliz pentámero (Polygonum orientale y 
Lapatlrifolum amphibiuan ) ó tetrámero ( Qeydia 
y Polygoram diospyrifolium ); rara vez existen 
cuatro carpelos con cáliz pentámero í Calligo- 
num). En la sutura anterior, y hacia su base, 
existe un solo óvulo ortótropo con dos tegumen- 
tos. Generalmente el fanículo es corto, pero al- 
gunas veces sealarga, y entonces el óvulo puede 
seguir siendo ortótropo y erguido en la cima de 
este funíenlo (varios Polygonum ), ó bien se hace 
anabropo, por encorvarse á lo largo del funículo 
y soldarse con él f Antigonum, Leptogonam y 
Brunnichia J 

El truto es un aquenio aplastado, trígono ó 
cuadrangular, según el número de carpelos que 
forman el pistilo. Puede estar envuelto de dis- 
tintos modos por el cáliz persistente y acrescen- 
te; ya son tres de sus seis sépalos libres, sean los 
externos (Emex y Triplaris) ó losinternos ( Ru- 
mex), que adquieren un desarrollo mayor; ya es 
la región interior del tubo del cáliz, cuando éste 
es gamosepalo, la que forma alrededor del aque- 
nio una envoltura seca (Oxigonum y Syameria) 
9 carnosa (Coccoloba, Muhlenbechia y algunos 
Polygonum). La semilla contiene en su tegumen- 
to membranoso un abundante albumen amilá- 
cco, entero (Polygonum y Rumex) ó corrido 
(Coccoloba y Triplaris :), con un embrión recto y 
situado en el eje (Rheum y Fagopyrum), ó si- 
tuado lateralmente y algo arqueado ( Rumex y 
Polygonum ). El plano medio del embrión coin- 
cide con el plano de simetría de la semilla (Ke 
tica, Emex, Coccoloba, Antigonum, Oxydia, Po- 
lygonum de la sección Avicularia y Amblyogo- 
non) ó es perpendicular å éste ( Eriogonum, Oxy- 
theco, Chorizanthe, Pterostegia, Brunnickia, Po- 
lygonum de las secciones Bistorta, Persicaria y 
Tovara). : 

Ja familia de las Poligonáceas es una de las 
más claramente limitadas y no se relaciona ín- 
timamente con ninguna otra de las apétalas sú- 
perováricas. Difiere de las urticáceas por el her- 
mafrodismo de sus flores, la estructura del pis- 
tilo, la naturaleza amilácea de su albumen y la 
alternancia de Jos estambres con los sépalos en 
caso de isomeria. Se distingue de las piperáceas 
principalmente por la existencia de cáliz y por la 
falta de perispermo. 

Comprende actualmente esta familia unas 600 
especies, distribuídas cn 30 géneros, de las que 
el Polygonum comprende más de 150. También 
se han encontrado fósiles varias especies de Po- 
lygonum, dos de Coccoloba y wna de nn género 
análogo al género tipo, y al cual se ha denomi- 
nado Polygonites; todas ellas se han encontrado 
en los terrenos terciarios. 

Se hallan distribuidas sus especies por toda la 
Tierra, pero las herbáceas habitan de preferen- 
cia en las regiones templadas y montañosas, las 
arbustivas en la región mediterránea y en el O. 
de Asia, y las arbóreas en la Amúvrica tropical, 

La distribución en tribus se hace del modo si- 
guiente: 

1. ZFriogoreas: sin vaina estipular ú ócrea; 
dos verticilos estaminales;albumen entero, Ærio- 
gonum, (xytheca y Chorizante, 

2,* Quenigeas: sin vaina estipnlar; un solo 
verticilo estaminal; albumen entero. Pterostegia 
y Roenigie. 

3.2  Polígoneas: con vaina estipular; cinco sé- 
palos; albumen entero. Calligonum , Polygonum, 
Oxygonum, Atraphanis y Fagopyrum. 

4,% Rumiccas: con vaina estipular; seis sé- 
palos; albumen entero. Rumew, Emex, Rheum y 
Oxyria. 

5.2 Coceolobeas: cinco sépalos y albumen co- 
rroído. Coccoloba, Muhlenbeckia, Antigonum y 
Brunnichia. 

6.2 Tripilarideas: seis sépalos; albumen co- 
yroido. Triplarix, Ruplechtia y Symmevia. 

En esta familia se contienen varias especies 
dignas de especial mención, por suministrar ali- 
mentos de alguna importancia, como el trigo y 
las hojas de la acedera, substancias medicinales 
importantes como el ruibarbo y el rapóntico, y 
materias tintoriales análogas al añil, como las 
obtenidas del polígono de tintes, 


POLIGONAL: adj. Geom. Perteneciente, ó re- 
lativo, al poligono. 


- POLIGONAL: Geom. Dícese del prisma ó pi- 
rámide cuyas bases son polígonos. 
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POLIGONATO (de polígono): m. Boi. Género 
de plantas ( Folygonatium) pertenecionte á la fr- 
milla de las Estmiláceas, cuyas especies habitan 
en las regiones templadas y frías del hemisferio 
boreal, y son plantas herbáceas, perennes, con 
las hojas sentadas ó abrazadoras, alternas, ver- 
ticiladas, nerviadas, y las flores axilares, solita- 
rias ó racimosas, colgantes é inodoras; flores her- 
mafroditas, con el cáliz y la corola petaloideos, 
formando un perigonio embudado, tubuloso, y 
un limbo brevemente hendido en seis lacinias 
erguidas; seis estambres insertos hacia la mitad 
del tubo, con los filamentos filiformes incluídos 
y las anteras casi aflechadas y fijas por la hase; 
ovario trilocular, con dos óvulos horizontales y 
ortótropos superpuestos en cada celda; estilo 
trígono filiforme, y estigma obtuso triangular; 
el futo es una baya globosotrilocnlar, con dos 
semillas en cada celda ó rara vez una por abor- 
to, casi globosas, con la testa membranosa blan- 
quecina y con el ombligo basilar, ancho; em- 
brión amfítropo, pequeño, en la extremidad de 
un albumen denso, carnoso, opuesto al ombligo 
y con la extremidad radicular centrífuga. 

La raíz del Polygonatum vulgare tiene aplica- 
ciones medicinales y se encuentra en el comer- 
cio en trozos de longitud variable, de un centí- 
metro cuando más de grueso, aplanados, ramo- 
sos, articulados, frágiles, de color gris amarillen- 
to, claro exteriormente y blanquecino interior- 
mente, presentando muchas raíces delgadas é 
impresiones circulares abultadas, próximas unas 
á otras, las cuales no son otra cosa que las cica- 
trices de las inserciones de los tallos aéreos, y 
que comparadas por su forma con la impresión 
producida por un sello sobre una masa de cera 
blanda han valido á esta planta el nombre vul- 
gar de Sello de Salomón. El olor de esta planta 
es desagradable y el sabor dulzaino y algo as- 
tringente, Se emplea como vulnerario y antigo- 
toso, y se aplica también en las contusiones. For- 
ma parte de algunos medicamentos antiguos, en- 
tre ellos de la célebre opiata de Salomón. ? 


POLIGONEAS: f. pl. Bot. Tribu de plantas de 
la familia de las Poligonáceas. V. PoLIGONÁ- 
CEAS, 


POLIGONELA: f. Bot. Género de plantas f Po- 
lygonellu) perteneciente å la familia de las Po- 
Jigonáceas, cuyas especies habitan en el Norte 
de América, y son plantas herbáceas, con los ta- 
los erguidos, estriados, las hojas pequeñas, es- 
trechas y fugaces, las ócreas bracteadas y casi 
articuladas y las espigas Morales desprovistas de 
hojas; flores didicas, con el cáliz coloreado, for- 
mado de cinco sépalos petaloideos, de los que 
los tres internos son mayores; ocho estambres, 
cinco exteriores y tres interiores, con los filamen- 
tos setáccos y las anteras casi redondas y versá- 
tiles; ovario tríquetro, unilocular, con un solo 
óvulo basilar ortótropo; tres estilos patentes 
terminados por estigmas acabezuelados; el fruto 
es un cariópside tríquetro, envuelto por los sé- 
palos interiores conniventes y acompañado por 
los exteriores, que son reflejos y se aplican sobre 
el pedicelo; semilla triquetra, erguida, con el em- 
brión anfítropo situado en el eje del albumen. 


POLÍGONO, NA (del gr. rmoAóyuvos; de rokús, 
mucho, y yóvos, ángulo): adj. Geom. Dícese de 
la figura plana que consta de más de cuatro la- 
dos rectilíneos. U. m. e. s. m. 


— PoLicoxo: Geom. POLIGONAL, 


~ POLÍGONO EXTERIOR: Fort. Fl que se forma 
tirando líneas rectas de punta á punta de todos 
los baluartes de una plaza. 


— POLÍGONO INTERIOR: Fort. Figura compues- 
ta de las líneas que forman las cortinas y semi- 
golas. 


— Poligono: Geom, Toda porción de plano 
Jimitada por rectas se llama polígono, y por ex- 
tensión se da también este nombre ú la figura 
rectilínea que se obtiene uniendo con rectas su- 
cesivamente, en un orden determinado, varios 
puntos distribuidos de una manera cualquiera 
en un plano, de modo que se regrese al punto de 
partida después de pasar por todos ellos, 

Los segmentos de recta que forman el polígo- 
no se llaman lados de éste; el conjunto de los 
lados, contorno ó perímetro; los puntos en que 
concurren cada dos lados, vértices; y la recta que 
une dos vértices cualesquiera no contiguos, dia- 
gonal del polígono. 

Clasificación de los polígonos, — Por la natura- 
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leza de sus ángulos los polígonos se dividen en 
conteos y cóncavos, según que todos sus ángu- 
los sean salientes (fig. 1, aJ ó tengan algún án- 
gulo entrante (fig. 1, b)- 

Los caracteres y diferencias de unos y otros 
son: 

1.2 Una recta, trazada en su plano, no pue- 
de cortar el perímetro de un polígono convexo 
en más de dos puntos, y al de un polígono cón- 
cavo sí puede cortarlo en más de dos puntos. 

2. Prolongando un lado cualquiera de un 
polígono convexo, todos sus vértices, excepto los 
pertenecientes al lado, están colocados respecto 
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de éste en la misma región. En un poligono cón- 
cavo pueden considerarse lados que, prolonga- 
dos, dividen al polígono en dos porciones. 

3.° En un polígono convexo todas las diago- 
nales son interiores, y además cada una de ellas 
es tal que los vértices, excepto los que la termi- 
nan, están respecto de ella colocados unos en 
una región y otros en otra. En los polígonos 
cóncavos hay siempre alguna diagonal exterior 
y respecto de la cnal todos los vértices ocupan 

a misma región. El examen de la fig. 1 hace 
ver claramente todas estas propiedades. 

En el estudio que vamos á hacer de los polí- 
gonos, nos referiremos principalmente á los con- 
veXos, 

Por el número de lados los polígonos se divi- 
den: en triángulo, si tiene tres lados; cuadriláte- 
ro, si cuatro; pentágono, si cinco; hezágono, si 
seis; eptáúgono, si siete; octógono, si ocho; encágo- 
mo, si nueve; decágono, si 10; endecágono, si 11; 
dodecágono, si 12; y pentadecágono, si 15. En los 
demás casos no tienen nombres especiales, y se 
dice polígono de tantos lados. 

El polígono más sencillo es el triángulo, pues 
con menos de tres rectas no se puede cireunseri- 
bir una porción de plano. El triángulo es nece- 
sariamente convexo, y no puede tener diago- 
nales. 

Por los valores relativos de ángulos y lados se 
dividen los polígonos en regulares ¿ irregulares, 
según que tengan todos sus lados y ángulos igua- 
les ó no. 

Propiedades generales de los poligonos convexos. 
- La suma de los ángulos internos de un polí- 
gono convexo es igual á tantas veces dos rectos 
como lados tiene menos dos. En efecto, si desde 
un vértice A (ig. 2) tiramos diagonales á todos 


C 
Fig. 2 


los demás, la suma de los ángulos del polígono 
equivaldrá evidentemente á la de todos los án- 
gulos de los triángulos resultantes. Ahora bien: 
valiendo los tres ángulos de cada triángulo dos 
rectos, y existiendo tantos triángulos como la- 
dos tiene el polígono menos dos, pues á cada la- 
do corresponde un triángulo, excepto los dos 
triángulos extremos, que comprenden cada uno 
dos lados, resulta inmediatamente la verdad de 
la proposición, 

Si llamamos 2 al número de lados y represen- 
tamos por Æ el ángulo recto, la expresión anali- 
ca de la suma de los ángulos del polígono será 


2R(n-2) 6 28 -4R, 
La úllima expresión, traducida al lengnaje or- 


POLI 


dinario, dice que la suma de los ángulos de un 
polígono es igual á tantas veces um recto cuan- 
tas unidades tiene el duplo del número de lados 
menos cuatro. 

Se demuestra directamente la proposición así 
enunciada descemponiendo el polígono en tri- 
ángulos, no uniendo un vértice con todos los de- 
más, sino enlazando un punto interior con todos 
los vértices, como se indica en la fig. 3, en cuyo 
caso resultan tantos triángulos como lados tiene 
el polígono. Es claro, en efecto, que Ja suma de 
los ángulos del polígono equivale á la suma de 
los ángulos de los triángulos que tienen el vér- 
tice común O, disminuida en la suma de los án- 
gulos formados alrededor de este punto, los cua- 
les valen 4 rectos. . 

Si en cualquiera de las expresiones anteriores 
hacemos sucesivamente 2=8, 4, 5, 6, ete., ten- 
dremos los valores de la suma de los ángu:os de 
un triángulo, de un cuadrilátero, de un pentá- 
gono, de un hexágono, etc., que son, respectiva- 
mente, 2, 4, 6, 8, ete. , ángulos rectos. 

La suma de todos los ángulos exteriores, Ósea 
los formados por cada lado con la prolongación 
de un contiguo, que resultan prolongando en 
un mismo sentido todos los lados de un polígono 
convexo, es igual á cuatro ángulos rectos. En 
electo, cada uno de los ángulos exterjeres y su 
adyacente interior suman dos rectos: luego la 
suma de todos los ángulos interiores y exteriores 
valdrá tantas veces dos rectos como ángulos ó 
lados tiene el polígono, suma que, según el teo: 
rema anterior, excede en dos veces dos rectos á 
la de los ángulos interiores; luego la suma de 
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los ángulos exteriores es igual á dos veces 2 rec- 
tos 6 4 4 rectos. Más sencillamente, siendo z el 
número de ángulos, 2n será la suma de los án- 
los interiores y exteriores; restando de esta su- 
ma la de ángulos interiores, que es 2al- 4R, 
resultará la suma de los ángulos exteriores 


MR -(22R-4R)=20kR-2MAR+4R=4R, 


Un polígono convexo no puede tener más de 
tres ángulos agudos, porque resultaría que la 
suma de los cuatro ángulos exteriores correspon- 
dientes sólo valdría más de cuatro rectos. 

En un polígono convexo de » lados, el núme- 
ro total de diagonales está representado por 


(n- 3) 
2 


En efecto, concibamos que se junta un vértice 
A {fig. 2) con todos los demás, excepto los in- 
mediatos B y Æ; es claro que resultarán (n — 3) 
diagonales. Como lo dicho del vértice 4 es apli- 
cable á todos los demás, resultarán para todos 
(n — 3)n diagonales. Pero observemos que toda 
diagonal resulta trazada dos veces, pues la 4D 
resulta lo mismo uniendo 4 con D que D con 
A. Luego el número tota] de diagonales diferen- 
tes será realmente la mitad de la expresión an- 
terior, ó sea 


(n-— 3)n 
2 


Haciendo sucesivamente 2=3, 4, 5, 6... en 
esta fórmula, resultan los números 0, 2, 5, 9... 
que son las diagonales del triángulo, cuadriláte- 
ro, pentágono, hexágono, ete., respectivamente. 

Igualdad y semejanza de poligonos. — Paracom- 
parar dos polígonos, tanto desde el punto de vis- 
ta de la igualdarl como de la semejanza, convie- 
ne á veces descomponer estos polígonos en ele- 
mentos triangulares. Esta descomposición en 
triángulos puede hacerse, ó trazando diagonales 
desde un vértice á todos los demás (fig. 2), ó 
uniendo un punto interior cualquiera con todos 
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los vértices del polígono (fig. 3); en el primer 
caso resultan tantos triángulos como lados tiene 
el polígono menos dos, y en el segundo tantos 
como lados. 

Dos polígonos se dicen iguales cuando se pue. 
den superponer de modo que coincidan exacta. 
mente. 

Dos polígonos son iguales: 1.°, cuando, ade- 
más de tener igual un lado, tienen iguales res. 
pectivamente, y dispuestas en el mismo orden, 
las distancias de los extremos de dicho lado ¿ 
los demás vértices; 2.9, cuando tienen 2-1 lados 
consecutivos respectivamente iguales, é iguales 
también los 2-2 ángulos formados por dichos 
lados; 3.9, cuando tienen iguales a ~ 2 lados con- 
secutivos, é iguales también los ángulos que di- 
chos lados forman entre sí y los dos restantes; 
4.9, cuando constan del mismo número de trián- 
gulos respectivamente iguales y colocados del 
mismo modo. 

Todas estas proposiciones se demuestran fá- 
cilmente por superposición. 

No son estos los únicos casos de igualdad que 
pueden considerarse, pero sí los más frecuentes, 

Considerando como elementos determinantes 
de un polígono los lados, ángulos y diagonales 
que parten de un vértice, en general los elemen- 
tos necesarios para que un polígono quede de- 
terminado ó los datos iguales necesarios para 
admitir la igualdad de dos polígonos es 2r — 3, 
representando v el número de lados. Asi en el 
triángulo son tres, en el cuadrilátero cinco, et- 
cétera. Pero esta condición general de igualdad 
no debe tomarse en un sentido absoluto, sino 
que implica algunas restricciones que afectan á 
la naturaleza de los elementos y á su disposi- 
ción. Por ejemplo, si se toman en consideración 
ángulos, es necesario que los ángulos que se su- 
pongan iguales estén comprendidos, Ó puedan 
considerarse como comprendidos, entre lados ves- 
pectivamente iguales; además nunca deben dar- 
se más de z — 1 ángulos iguales en los dos polí- 
gonos, porque el otro ángulo tiene que ser nece- 
sariamente igual á causa de que la suma de los 
ángulos debe ser la misma en ambos, teniendo 
un mismo número de lados. 

Llámanse lados y ángulos homólogos los la- 
dos y los ángulos respectivamente superponibles 
en dos figuras declaradas iguales; vértices homó- 
logos los de ángulos homólogos; diagonales ho- 
mólogas las que juntan dos vértices homólogos, 
En general, llámanse puntos homólogos dos pun- 
tos que con las extremidades de dos lados ho- 
mólogos forman dos triángulos iguales, y dis- 
puestos del mismo modo en ambos polígonos, 
Finalmente, rectas homólogas son dos rectas que 
juntan puntos homólogos, 

La construcción de mn polígono igual á otro, 
ó de un polígeno del que se conocen determina- 
dos elementos, se reduce á la construcción de 
triángulos en virtud de la descomposición de un 
polígono en triángulos, según sabemos. ' 

Se llaman polígonos semejantes los que tienen 
sus ángulos iguales y colocados en el mismo or- 
den, y los lados adyacentes á estos ángulos igua- 
les proporcionales. 

Dos polígonos compuestos de un mismo nú- 
mero de triángulos respectivamente semejantes 
y semejantemente dispuestos, son semejantes; y 
recíprocamente, dos polígonos semejantes pue- 
den descomponerse en triángulos respectivamen- 
te semejantes y semejantemente dispuestos. De 
la semejanza de los triángulos elementales se de- 
duce la igualdad de los ángulos, la proporciona- 
lidad de los lados de los polígonos, ó sea su se- 
mejanza, con lo que queda demostrado el teore- 
ma directo; y de la semejanza de los polígonos 
se deduce la semejanza é igual disposición delos 
triángulos elementales, y así se demuestra el 
teorema recíproco. 

Siendo los lados homólogos de los polígonos 
semejantes proporcionales, la suma de los lados 
de uno de ellos será á la suma de los lados del 
otro como un lado cualquiera es á su homólogo, 
es decir, que los perímetros de dos polígonos se- 
mejantes son proporcionales á sus lados homó- 
logos. 

Del caso de igualdad se pasa al de semejanza, 
suponiendo que dos lados homólogos en vez de 
ser iguales están en una raz/n cualquiera; y sien- 
do 21 -3 el número de condiciones necesarias 
para la igualdad, según se ha dicho, vendrá á 
á ser 2n — 4 el número de condiciones necesarias 
para la semejanza. Sin embargo, cuando se da 
la especie del polígono todavía puede reducirse 
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úmero de condiciones. Así, en el parale- 
bastan dos condiciones: que tengan un 
1 formado por dos lados proporciona- 
les, por ejemplo. En el rombo basta una condi- 
ción: un ángulo igual. Los cuadrados, como to- 
dos los polígonos regulares del mismo número 


más el n 
logramo 
ángulo igua 


de lados, son figuras semejantes, sin más condi- 
e eoígonos regulares. — Llámase polígono regu- 
lar al que tiene todos sus ángulos y lados igua- 
les. . , 
Es casi evidente que existen polígonos regu- 
lares de cualquier número de lados; pues si se 
divide una circunferencia en tres ó más ángulos 
ignalos las cuerdas de estos arcos formarán un 
polígono regular, y cs claro que, aunque sen por 
tanteo, una cireunferencia puede dividirse en 
cualquiera número de partes iguales. Un poli- 
gono regular ó irregnlar que tiene sus vértices 
en una circunferencia, se dice que está inserito 
en ella, ó que la circun ferencia está circunscrita 
al polígono; y todo polígono cuyos lados son 
tangentes á una circunferencia se dice que está 
circunscrito à ésta, Ó que la circunferencia está 
inscrita en el poligono. 

Así como dividiendo una circunferencia en 
cualquier número de partes iguales y uniendo 
cada punto con su inmediato resulta un polígo- 
no regular inscrito, si por aquellos puntos de 
división se trazan tangentes å la circunferencia 
resultará un polígono regular circunscrito del 
mismo número de lados. 

Puesto que la suma de los ángulos de un po- 
lígono de v lados está expresada por (n— 2)2£, 
si el polígono es regular, y por tanto equiángu- 
lo, uno de sus ángulos valdrá RG e “.. Así 
en el triángulo equilátero cada uno delos ángu- 

4 € > s 
LA, ó sea = de recto; en 


(4- aer =R, 


los vale 


el cuadrado cada ángulo vale 


ó sea un recto; en los polígonos regulares de más 
de cuatro lados los ángulos valen más de un 
recto, ó son siempre obtusos. 

Si suponemos dividida una circunferencia en 
un número cualquiera de partes iguales 2, y 
unimos estos puntos de división, no cada uno 
con el inmediato siguiente, sino con otro sal- 
tando un cierto número de ellos, y si unimos 
los puntos de división de pen p, por ejemplo, 
después de trazar varias rectas ó dados legare- 
mos al punto de partida y tendremos un polígo- 
no en la acepción general de esta palabra, que 
será regular, pues que sus lados y ángulos son 
iguales, pero estrellado. En efecto, si p es primo 
con e, la circunferencia na, representando « el 
arco correspondiente á una división, y el arco 
pa subtendido por cada una de las cuerdas suce- 
sivas, tendrán para múltiplo más simple paa, y 
se regresará al punto de partida después de ha- 
ber recorrido p veces la circunferencia ó m veces 
el arco pa. Por ejemplo, en la fig. 4, en la que 
la cirennferencia está dividida en 10 partes igua- 


les, se obtiene el decágono convexo uniendo ca- 
da punto de división con el siguiente, y el decá- 
gono regular estrellado uniendo estos puntos de 
tres en tres, 

„Sip ya, en lugar de ser primos entre sí, 
tienen un máximo común divisor d, el múlti- 
plo más simple del arco pa y de la circunferen- 
cia na será H a. En este caso se volverá al 
punto de partida después de haber recorrido 
Á- veces la circunferencia ó == veces el ar- 

d 
co pa; en otros términos, se habrá formado un 


n 


polígono regular de lados, y no de z la- 


dos. 
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Á primera vista parece resultar de aquí que 
existen tantos polígonos regulares convexos y 
estrollados de » lados como hay números pri- 
mos con z en la serie 1, 2, 3...2 1. Pero si se 
observa que uniendo los puntos de división de 
Pen P, siendo ? primo con n, se obtiene el mis- 
mo polígono que uniéndolo de x -p en n-p, se 
ve que en realidad el número de polígonos re- 
gulares de a lados es igual al número de enteros 


primos con 2 contenidos en la serie = 1. Se- 
gún esto, no hay más que un hexágono regular, 
dos pentágonos regulares, dos decágonos, cuatro 
pentadecágonos, etc. 

Todo polígono regular ABCDEF (fig. 5) pue: 
de Inscribirse en un eírenlo, y puede circunseri- 
birse å un círculo, Sea C el centro de la circun- 
ferencia que pasa por los tres vértices 4, B, €; 
hagamos ver que esta circunferencia pasará por 
todos los demás vértices. Tiremos los radios 
04, OB, OC y la recta OD. En el triángulo 
OBC los ángulos OBC y OCB son iguales por 
oponerse á lados iguales; restándolos de los án- 
gulos ABC y BOD iguales por hipótesis, las rec- 
tas ARBO y DCO serán iguales; luego los trián- 
gulos ABO y DCO son iguales, por tener el lado 
OB igual al OC, el lado 4B=C1) por ser regu- 
lar el polígono, y el ángulo 4B0= DCO; luego 
OD=04; luego la circunferencia que pasa por 


los tres puntos 4, B, € pasa también por el 
puuto D; y como lo mismo se demostrará que 
dicha circunferencia pasa por les demás vérti- 
ces, se inficre que el polígono queda inscrito en 
el círculo, 

Siendo los lados del polígono cuerdas igua- 
les del círculo circunscrito, estarán á igual dis- 
tancia del centro, es decir, que las perpendi- 
culares OG, OL, Of, etc.; son iguales; luego si 
desde el punto O describimos con el radio OG 
una circunferencia, ésta pasará por los puntos 
G, I I, eto.; y como los lados del poligono son 
perpendiculares á los radios OG, OH, Ol, ete., y 
por tanto son tangentes á dicha circunferencia, 
el polígono queda cireunscrito al círculo, 

Se liama centro de un polígono regular al cen- 
tro de su círculo inscrito ó circunscrito, Radios 
del polígono regular son las rectas tiradas des- 
de el centro á los vértices del polígono, 4Apo- 
temas del mismo son las perpendiculares baja- 
das desde el centro å los Jados. 

Los triángulos en que los radios de un polígo- 
no regular dividen á éste son todos iguales, y 
por tanto los radios dividen á los ángulos del 
polígono en dos partes iguales. 

Se lama ángulo en el centro de un polígono 


ABCDEFG= 31166, +06 JH, Ha + BB: . H,H3+ PF, . HH, + D, DHII 


El área de un polígono regular es igual á la 
mitad del producto del perímetro por la apote- 
ma. Sea, en efecto, ¿ uno de los lados, æ la apo- 
tema y n el número de lados; el perímetro será 
ni. Desde el centro tiremos radios á todos los 
vértices del polígono, y quedará éste descom- 
puesto en tantos triángulos, todos iguales, co- 
mo lados tiene, El área de uno de estos triángu- 
los es 3 da; luego el área del polígono será 


Haxn=¿in1x a; 


es decir, la mitad del producto del perímetro 
por la apotema. 

= POLÍGONO FUNICULAR: Mec. Difícil por de- 
más es dar una definición, con las condiciones 
de tal, del polígono funicular; pulígono de las 
presiones la lama el ilustre ingeniero de puen- 
tes y calzadas Mauricio Levy en su tratado de 
Estática gráfica aplicada á las construcciones; 
mas, á decir verdad, no nos satisface tal defini- 


| ción, por no parecernos suficientemente clara ni 
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regular al ángulo formado por dos radios tira- 
dos á los extremos de un lado. La medida de es- 


, . 4R 0, : 
te ángulo es evidentemente q siendo Relán- 
n 


gulo recto y a el numero de lados. 

Areas de los polígonos. — Para calcular el área 
de un polígono basta descomponerlo en triángu- 
los, hallar las áreas de estos triángulos y sumar 
estas áreas. 

También puede descomponerse el polígono, 
no precisamenteen triángulos, sino en otras figu- 
ras cuya área se sepa medir, y luego se suman 
estas áreas parciales, Cuando se opera en el te- 
rreno se suele seguir mucho el siguiente proce- 
dimiente de descomposición. Se traza la mayor 
diagonal AF (fig. 6) del polígono propuesto; lue- 


hanmmranaos 


al 


H rA 
Fig. 6 


go trazando las perpendiculares BN, CP, DQ, 
ER, HO, GQ; desde los vértices á esta diagonal, 
queda descompuesto el polígono en triángulos y 
en trapecios rectangulares. Midiendo con cul- 
dado estas diversas perpendiculares y las distan- 
cias mutuas de sus pies en AF, se tienen todos 
los elementos necesarios para calcular las áreas 
paralelas, cuya suma forma la del poligono. 

La fórmula más sencilla y general para deter- 
minar el área de un polígono cualquiera es la 
siguiente: se trazan por sus vértices paralelas en 
cualquiera dirección, se multiplican los segmen- 
tos de cada una de ellas interiores al poligono, 
por la distancia entre la paralela siguiente y la 
precedente, y se divide por 2 la suma de los pro- 
ductos resultantes. En efecto, los triángulos 
G,GA (fig. 7) y 6G,B,, sobre la pase EG, y los 


1 Ba F, D 
lo oi ! 
H I ] 
H m Ba BE 6240 


Fig. 7 


triángulos 640,6 y GG?B sobre la base GG, 
tienen respectivamente las alturas 1£,2£, y Hyi; 
luego su suma será ¿(GG, + CG3) Holla 

Del mismo modo se halla para los triángulos 
BB,G),, BBC; y BBF, sobre la base B, Ba la 
sama BB,G + BBG + B BF=3B,B¿ BH, M3. 

También, análogamente, 

FEB, + FE D =P ALA. 

Y así de los demás. Luego 


5 
general, por lo que, aunque más larga, adopta- 
remos la que antes de ahora creíamos que debía 
corresponderle, y le definiremos diciendo que 
el polígono funicular es la representación geomé- 
trica de las sucesivas resultantes de varias fuer- 
zas que aciúan sobre un sistema de puentes inva- 
riablemente unidos entre si, sin que pretendamos 
que sea la expresión exacta de la figura defi- 
nida. 

En Estática gráfica, cuyo objeto es rcempla- 
zar en las aplicaciones que se refieren á la cien- 
cia del ingeniero los complicados cálculos de la 
Estática ordinaria para construcciones geométri- 
cas sencillas, el polígono de las fuerzas, que ahora 
definiremos, y el polígono funicular, son la base 
del cálculo gráfico, que resuelve todos los pro- 
blemas que pudiera resolver el cálculo, si no con 
la precisión analítica de aquél, á causa de la im- 
perfección de los útiles que tiene que emplear, 
con la suficiente para las aplicaciones en que ni 
es posible apreciar las pequeñísimas fracciones á 
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que aquél conduce, ni aunque lo fuera reporta- 
ría utilidad alguna, porque no es dable tener 
en cuenta la verdadera situación de los materia- 
les ó de las piezas empleadas en la construcción, 
por lo que ningún ingeniero coloca sus obras en 
el equilibrio estricto, lo que tendría además el 
inconveniente de que la menor alteración de ta- 
les condiciones podría causar la ruina de la obra, 
De aquí se deduce que las fuerzas de todo géne- 
ro deben tener una representación en armonía 
con la naturaleza y propiedades, pero conven- 
cional en cierto modo; es decir, que la Estática 
gráfica tiene su escritura propia, como la tiene 
la Aritmética con sus caracteres arábigos, el 
Algebra eon sus signos, coeficientes, letras y ex- 
ponentes, el lenguaje antiguo con sus jeroglíli- 
cos, el moderno con los diversos tipos y carac- 
teres de letra, la Música con sus notas, claves y 
pentagrama, la construcción con los sistemas de 
proyecciones estudiados en Geometría deseripti- 
va, la Uranografía y la Geografía con sus planis- 
ferios y mapas, ete., ete. Los medios de represen- 
tación de que se vale la Estática gráfica son dos: 
la línca recta y la escala. Para la representación 
de toda fuerza se emplean dos rectas: una, inde- 
finida, marca la posición ó línea de acción de la 
fuerza; otra, limitada, da la maguitud y el sen- 
tido, para lo que se limita en uno de sus extre- 
mos por un trazo y en el otro por una punta de 
flecha; los mismos números ó letras, pero en ca- 
racteros diferentes, marcan la relación de las di- 
versas líneas; de la misma manera que las 
fuerzas, se representan los pares por su eje cono- 
cido en magnitud y dirección, Lo que acabamos 
de decir hace ver inmediatamente la necesidad 
de la escala, escala que cuando se trata de fuer- 
zas, se lama escala de fuerzas, y cuando se trata 
de pares escala de momentos; comenzaremos 
nuestro estudio por el de las escalas. 

Escala de fuerzas. -Si å la unidad de fuerza 
se conviene en representarla por la unidad de 
longitud, cualesquiera que sean dichas unida- 
des, medida la longitud de una recta limitada 
que represente una fuerza, el número de unida- 
des ô fracciones de unidad de longitud que ten- 
ga representará unidades ó fracciones de uni- 
dad de fuerza; y viceversa, para representar la 
magnitud de una fuerza bastará levar, á partir 
de un punto que la limite y en su dirección, una 
longitud cuyo valor numérico sea igual al que 
representa la fuerza; la unidad de medida, que se 
dibuja en el papel en su tamaño natural, se lla. 
maescala natural de fuerzas, pudiendo prescindir 
de su representación con tal de que por escrito se 
haga constar en el dibujo que es esta la escala; 
una vez comprendida la representación de una 
fuerza en escala natural, no es difícil comprender 
cómo se representará en escala reducida ó am- 
plificada, recordando lo que representan en di- 
bujo las escalas de estos nonibres; cuando las 
dimensiones de un objeto son tan grandes que 
no hacen fácil su representación en el papel, se 
hace el dibujo de otro semejante al primero y 
cuyas dimensiones lincales estén en ambos en 
1 


n : 
óde —Ú_, siendo 
m p 


m, n y p números enteros y n <p, y entonces se 
tiene lo que se Hama escala de reducción, en que 


cada unidad de la escala representa m ó 2. 


n 
unidades de longitud efectivas, pudiendo tam- 
bién expresarse las fracciones anteriores en no- 
tación decimal; si, por el contrario, el objeto 
que se trata de representar es tan pequeño que 
no es posible dar clara y exacta cuenta de sus 
detalles dibujándolo en tamaño natural, la re- 
presentación es una figura semejante à aquélla, 


la relación constante 


siendo la relación de semejanza. <> ó 2, 

n 
también á condición de m, n y p enteros y n<p, 
y entonces la escala se llama de ampliación; esto 
mismo puede hacerse con las fuerzas; cuando en 
escala natural no conviene representarlas se 
toma una escala de reducción ó de ampliación 
conveniente, y en la que cada unidad de ésta 
representará un número exacto de unidades ó 
fracciones de unidad de fuerza, según sea la 
relación de semejanza de aquélla representada 
en escala natural, y de la relación de ésta con 
la modificada. 

Escalas de momentos. — La acción de un par 
de fuerzas obrando sobre un sistema rígido, de- 
pende de la magnitud de las fuerzas y de un 
brazo de palanca, constituyendo el producto de 


POLI 


éste por el valor numérico de la fuerza lo que 
se lama momento de par, y que esté representa- 
do en dirección y sentido por la posición de su 
eje, que es una recta perpendicular al plano del 
par y dirigida de tal modo que, colocado cl ob- 
servador de pie sobre el plano del par y adosarlo 
al eje hipotético de éste, vea la rotación que 
tiende á producir en sentido directo; esto es, en 
el que llevan las manecillas de un reloj, ó sea 
de izquierda á derecha, pasando por delante del 
observador; la magnitud del par se marca to- 
mando sobre el eje, á partir de su pie, una mag- 
nitud proporcionada ó igual en unidades linea- 
les á la cifra que representa el momento del 
par; en este último caso se hace nso de una es- 
cala natural para la representación del par en 
el primero, de una escala modificada, que será 
reducida ó amplificada como cuando hablamos 
de fuerzas, según sea la relación de la escala con 
la natura); estas escalas reciben el nombre de 
escalas de momentos. 

Cuando se tienen varias fuerzas concurrentes 
O1, 02, 03, 04 (fig. 1), su resultante pasará 
evidentemente por el punto O; si por un punto 


d 


Fig. 1 


O del espacio se trazan las rectas O4 y On pa- 
ralelas á OI y 02, y se toman sobre estas mag- 
nitudes ignales å 1 y £ cerrando el paralelogra- 
mo la diagonal Ob, será su magitud y dirección 
la resultante de ambas fuerzas; componiendo 
del mismo modo esta resultante con la fuerza 3, 
se tendrá una nueva resultante Oe de las tres 
primeras fuerzas, y así continuando se llegará 4 
la resultante final Od, que se obtendrá en posi- 
ción, dirección y magnitud, trazando por O la 
OR, paralela igual y del mismo sentido que Od; 
pero observando que Ow’ =ab, Od'=be..., se ve 
que 


Ou es igual y paralela å la fuerza 1; 
ab es igual y paralela å Ja fuerza 2; 
be es igual y paralela å la fuerza 3; 
cd es igual y paralela á la fuerza 4, 


y OR es igual y paralela al último lado del po- 
lígono formado por todas las fuerzas colocadas 
unas á continuación de otras, consideradas como 
lados rlel polígono que son paralelos y de ignal 
magnitud á las fuerzas dadas; en cuanto al sen- 
tido, debiendo ser el de las fuerzas dadas según 
indican las flechas, se ve que, tratando de reco- 
rrer eu el polígono la línea representativa de 
cada fuerza en el sentido que tiene, partiendo 
del punta O, puede llegarse hasta el punto g 
sin solución de continuidad siguiendo el contor- 
no Oabed; pero también puede llegarse al mismo 
punto de por la línea Od representativa de la re- 
sultante, marchando de O á d; se dice que un 
poligono se recorre en el mismo sentido cuando 
partiendo de un punto enalquiera se puede vol- 
ver á él sin dar salto alguno ó sin solución de 
continuidad, y que dos lados del poligono tienen 
el mismo sentido cuando recorriendo el polígono 
en un mismo sentido siempre resultan recorri- 
dos sus lados en igual sentido uno que otro, esto 
es, ó los dos en el sentido que marcan las fle- 
chas, ó los dos en sentido contrario, y los lados 
en cuestión tendrán sentido contrario cuando al 
recorrer el polígono en un mismo sentido resulte 
que uno de los lados se recorre en su sentido 
propio que marca la flecha y el otro en sentido 
contrario; así, en el polígono OabedO los lados 
1,2,3 y 4 tienen el mismo sentido, mientras 
que el lado Od es de sentido contrario á los an- 
teriores, llamándose sentido directo de la marcha 
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cuando se recorre un polígono ó un lado, ó una 
línea, en el sentido que marca la flecha, y senti- 
do inverso cuando el recorrido se hace en senti- 
do contrario. Se ve, según estas definiciones 
que la línea Od representativa de la resultante 
tiene sentido contrario á las representativas de 
las fuerzas. Se llama polígono de las fuerzas al 
polígono Oabed formado como lo hemos hecho 
con todas las fuerzas, cuyo polígono podrá que- 
dar abierto como en el caso presente, y entonces 
la línea ¿O que le cierra será igual y de sentido 
contrario å la resultante, ó cerrado, y en esto 
caso el conjunto de fuerzas estará en equilibrio, 
porque, en efecto, siendo Od la resultante de 
las fuerzas dadas, puede sustituirlas; y como la 
línea que cierra el polígono dO, á la que se lla. 
mará resultante del poligono, es igual y de sen- 
tido opuesto y actúa según la misma línea, si 
hubiera una quinta fuerza dO el sistema estaría 
en eyuilibrio por oponerse y ser igual á la resul- 
tante; y como en este caso el polígono cerraría 
por sí solo, queda dlomostrado lo que nos propo- 
níanos. 

Hay que advertir, de una vez para todas, que 
al decir, como lo hemos hecho ó hagamos en lo 
sucesivo, que sobre una línea se toma una mag- 
nitud de una fuerza ó la de un par, se entiende 
que se toma en la escala de fuerzas ó en la de 
los momentos la citada magnitud, ya sea aqué- 
la la escala natural, la reducida ó amplificada. 

Si en lugar de estar las fuerzas aplicadas á un 
mismo punto fueran sus direcciones las que cn 
el mismo punto se cortaran, en cuyo caso las 
fuerzas estarían aplicadas á puntos de un siste- 
ma rígido, la solución del problema en nada ha- 
bría cambiado y el sistema de fuerzas podría 
sustituirse sin alterar las condiciones mecánicas 
de la cuestión por la resultante de estas fuerzas 
aplicada á uno cualquiera de los puntos en que 
dicha resultante encontrase al sistema rígido; y 
si no la encontraba en ninguno, el punto de 
aplicación podría ser uno cualquiera tomado en 
la dirección de la resultante, al que por enlace 
cualesquiera se uniese invariablemente con el 
sistema, 

Supongamos que se trata ahora de determinar 
la resultante de varias fuerzas contenidas todas 
en el mismo plano, pero cuyas direcciones no se 
encuentran en el mismo punto, y sean las fuerzas 
las 1, 2,3, 4, 5 (fig. 2), cuyas magnitudes es- 
tán representadas en las verticales 1, 2, 3, 4, 5; 
empezaremos por componer las fuerzas 1 y 2, 
para lo que, á partir de un punto-O del plano to- 
mado como origen, llevaremos. por lo que diji- 
mos antes, las magnitudes 7 y 21guales y para- 
lelas á aquéilas y una á continuación de otra: la 
recta OB será la resultante en magnitud y di- 
rección de dichas fuerzas; á partir del punto B 
se llevará la tercera fuerza en la misma direc- 
ción, magnitud y sentido también que aquélla, 
y la recta OC será la resultante de la resultante 
anterior y de la tercera fuerza, y por tanto la de 
las tres primeras fuerzas; á partir de C, se leva- 
rá la cuarta fuerza, que con las anteriores dará 
la resultante OD de las cuatro fuerzas, y Ievan- 
do, á partir de D, la quinta, se obtendrá la re- 
sultante final OR de todas las fuerzas; si el pun- 
to fi estuviera en O, el sistema estaría en equi- 
librio y no habría resultante; la línea quebrada 
DABCOD es el polígono de las fuerzas, como en el 
caso anterior; para obtener esta resultante en su 
verdadera posición, ya que la tenemos en mag- 
nitud y dirección, se empezará por prolongar las 
fuerzas dadas 1 y 2 hasta su encuentro en &; la 
resultante de estas dos fuerzas se la poilrá con- 
siderar como aplicada en dicho punto, por lo 
que, trazando por æ una paralela 4 OB, ésta será 
la resultante, que se compondrá del mismo mo- 
do con la fuerza 3 prolongando ambas hasta su 
enenentro en b, por donde deberá pasar la resul- 
tante; y como ha de ser paralela 4 OC, bastará 
trazarla, componiéndola con la fuerza 4, para lo 
que se prolongarán hasta su encuentro en e, por 
el que se trazirá la resultante le las cuatro fuer- 
zas, paralelamente á OD, y prolongándola hasta 
su encuentro con la 5 en d se trazará por este 
punto una paralela à PNR, que será la resultante 
pedida, y, prolongándola en sentido contrario, 
tendremos un polígono 1abedr, que es el que reci- 
be el nombre de polígono funicular, y que, como 
decíamos en nuestra definición, noes más que la 
representación geométrica de las sucesivas resul- 
tantes, pues el lado 1 es resultante de sí mismo 
si sólo existiera esta fuerza, y no es el polígono 
de las presiones, porque si bien los lados ad, de, 
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dr sufren una compresión por la dirección | 
ne las fuerzas tienen, en cambio el lado 1 ejerce 
una tensión sobre el punto a; para equilibrar el 
sistema no habrá más que aplicar en d una fuerza 
dr igual, paralela de sentido opuesto á la re- 
sultante OR; el polígono se sigue Mamando fu- 
picular, y entonces, si se constitugeran los enla- 

ces del sistema con hilos flexibles é inextensi- | 
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bles, se encontrarían en tensión bajo la acción 
de todas las fuerzas, y he aquí por qué decíamos 
al principio que nuestra definición no era la ex- 
presión exacta, ó más bien general, de la cosa 
definida. 

Si se tratase de fuerzas paralelas no será posi- 
ble hallar la resultante por este procedimiento 
sin modificación alguna, porque el punto de en- 


Fig. 2 


cuentro está en el infinito, pero sí se consigue 
agregando al sistema una fuerza auxiliar que no 
sea paralela á las anteriores, siendo entonces la 
resultante que se busca una resultante parcial 
del sistema; pero antes de resolver este proble- 
ma tenemos que ver las relaciones que existen 
entre el polígono funicular y el de las Merzas, 
y antes empezaremos por hacer algunas indica- 
ciones que nos son necesarias, 

En una figura formada de rectas que unen un 
sistema cualquiera, los puntos reciben el nombre 
de vértices, las rectas el de lados, y el conjunto 
de todos los lados que concurren en un punto el 
de nudo. Las figuras å que nos vamos á referir 
satisfacen á algunas condiciones, gue excluirán 
á las que no las reunan; en primer lugar se han 
de poder descomponer en un cierto número de 
polígonos cerrados, tales que cada lado forme 
parte de dos solamente de estos polígonos, que 
cada nudo se componga de tres líneas cuando 
menos, considerando como lineas diferentes los 
trazos de una misma que haya á cada lado del 
nudo, y por lo tanto que cada lado pase por 
dos vértices solamente, Si en una figura de esta 
clase se designa por £ el número de lados, por 
v el de vértices y por p el de polígonos cerrados 
que comprende, se tiene la relación 


p+o-1=2; (1) 


en primer lugares fácil ver que el primer miem- 
bro de esta relación es constante; porque si te- 
hemos una figura con Z lados y trazamos en ella 
una nueva línea, el número de lados habrá au- 
mentado en una unidad, pero la suma p+ tam- 
bién habrá aumentado en una unidad, como va- 
mos á demostrar; en efecto, si va desde ua pum- 
to de la primera figura á otro no unido á ella 
p no varía, pero el de vértices aumenta en una 


ahe 
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unidad, y si la nieva línea une dos vértices de 
da ligura v no cambia, pero p aumenta ch uba 
unidad, ya cierre un polígono que no era cerra- 
do, ya divida al primero en dos; por lo tanto 
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el primer miembro de (1) es constante, y para 
tener sn valor basta hallarle para una figura 
cualquiera de las que cumplen con las condicio- 
nes siguientes, y la más sencilla (jig. 3) es un 
triángulo ABC con un punto en su interior /) 
unido con los demás vértices; pero este polígono 
tiene cuatro vértices 4, B, C y D, seis lados 
AB, BC, CD, DA, DB y DC, y cuatro triángu- 
los, ABO, ABD, BCD y CDA; luego 


p=3 
e=4 
¿=6 


como queríamos demostrar. 

Las liguras pueden ser ¿ndeformables ó en 
que sus ángulos están perfectamente determi- 
nados por el conocimiento de los lados, y defor- 
mables cuando no cambiando la longitud de los 
lados pueden sufrir modificación sus ángulos, 
pudiendo los primeros ser estrictamente defor- 
mables si al suprimir una línea se hace deforma- 
ble la figura, ó excesivemente indrformables 
cuando se pueden suprimir determinadas líneas 
sin que la figura sea deformable, y en este caso 
las líneas que se pueden suprimir se llaman ex- 
cedentes. 

En toda figura estrictamente iudeformable el 
número de lados es igual al doble número de 
vértices menos tres unidades; si el número de 
lados es menor la figura es deformable, y si es 
mayor hay tantas líneas excedentes cuantas ex- 
cedan de la cantidad indicada; porque, con efec- 
to, si se suprime uno de los lados que une dos 
vértices. cada uno de los v- 2 vértices restantes 
estará estrictamente determinado por el eucuen- 
tro de dos lados, y por tanto el número de éstos 
en la figura transformada será 2(2— 2), y agre- 
gando el lado suprimido el total será 


Ii=20-2)+1=%v-4+1=20-3, (2) 


Si en la figura anterior se trazan K líneas que 
unan un cierto número «le vértices estas líneas 
serán excedentes, puesto que la figura era es- 
trictamente indeformable sin ellas, y si de la 
primitiva se suprime alguna línca los vérticos 
en que termina quedarán indeterminados, fal- 
tando å la figura las líneas suprimidas; de modo 
que el número de lados de toda figura puede re- 
presentarse por la fórmula 


I=20-3+K, 


í y p+o-1=2, 


(3) 


y según K sea cero, positivo ó negativo, así se 
estará en alguno de los casos considerados, 

Ei triángulo sabemos que es la figura indefor- 
mable más elemental, y cualquiera otra que no 
esté triangulada por varillas rígidas es defor- 
mable, pues tiene cuatro larlos, cerrando el con- 
torno y formando un cuadrilátero se puede, arti- 
culando los vértices, hacer cambiar los ángulos 
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sin que los lados se alteren, de modo que para 
que una figura sea indelormable ha de estar 
compuesta de triángulos; teniendo esto presente 
se puede establecer el siguiente 

Teorema. - El número de triángulos de una 
figura estrictamente indeformable es igual á la 
mitad del número total de lados menos uno. En 
efecto, designemos por c el número de lados del 
contorno de un polígono, al que para que sea 
indeformable lo hemos triangulado por rectas 
que vayan desde un vértice á todos los demás; 
en primer lugar este sistema es estrictamente 
indeformable, porque cada triángulo tiene un 
lado del contorno, excepto los extremos que tie- 
nen dos; luego el número de triángulos será, Ua- 
mándole £, 


t=c-442=0-2; (4) 


y como cada dos triángulos se unen por un lado 
diagonal del polígono, habrá un número de dia- 
gonales inferior en una unidad al de triángulos, 
ú e-3, y estas diagonales, sumadas con los la- 
dos e del contorno, darán 2c—3 lados en total; 
luego 


¿=2c-3; 
el número total de vértices es e, y por tanto 


(5) 


90=C; 


el número total de polígonos cerrados y es igual 
al de triángulos, más el polígono primitivo; 
luego 


p=t+1=0c-24+1=c- 1, 
y en consecuencia 


pr+u-¿=(c-1)+c-(20- 8) 
=c-1+c-20483=2; 


luego, como habíamos dicho, satisface el polí- 
gono á la condición de ser estrictamente in- 
deformable; pero de las ecuaciones (4) y (5) se 
deduce 


I=2%-44+1=20-2)+1=241 


=2Y(p-1)+1=2p-1, (6) 


de donde 
=> i) 


como queríamos demostrar; la ecuación (4) de- 
muestra que el número de triángulos es igual al 
de lados del contorno menos 2; la (5) que el total 
de lados es igual al doble de los de contorno 
disminuídos en 3 unidades, y la (6) que tam- 
bién es igual al doble del de triángulos más 
uno, ó al dobje del de polígonos menos uno. 

Se Hanian figuras recíprocas dos figuras tales 
que la primera se deduce de la segunda por una 
ley igual 4 la que ha servido para deducir la se- 
gunda de la primera; no nos vamos áocupar de 
las figuras recíprocas en general, sino sólo de las 
que á nuestro objeto interesa, y en Estática grá- 
fica dos figuras se llaman recíprocas cuando á 
cada lado de una de ellas corresponde un solo 
lado de la otra, estando dirigidos estos lados 
según líneas paralelas, y que á cada nudo de una 
de ejlas corresponde en la otra un polígono ce- 
rrado; á primera vista se comprende que no to- 
das las figuras admiten recíproca, pero las que 
reunen las condiciones que hemos enumerado al 
comenzar á tratar de las indeformables pueden 
tener recíproca, porque, en efecto, si considera- 
mos un lado cualquiera 4.8 dela primera { fig. 3) 
correspondiente al nudo 4, su recíproca forma- 
vá parte del polígono cerrado (abd — abe— bed ); 
de la misma manera, por pertenecer 44 al nudo 
E, su reciproca (abd — abe) pertenecerá al polí- 
gono cerrado (aba — abe — acd ), de modo que será 
común á estos dos polígonos y no formará parte 
de más, porque si hubiese un vértice más sobre 
AB ya dijimos que la recta se consideraría co- 
mo dos que se unían en el término supuesto y 
recíprocamente; á cada polígono cerrado de una 
de las figuras corresponde un nudo en la otra; y 
como el menor número de lados de un polígo- 
no cerrado es tres, resulta que cada nudo de 
cualquiera de las figuras tiene tres líneas concu- 
rrentes, De aquí se deduce que todo polígono 
cerrado y triangulado en la forma que antes di. 
jimos admite una figura recíproca; veamos cómo 
se construye, tomando como ejemplo el de la (A- 
gura 3) ABCD: empezaremos por construir el 
nudo correspondiente al polígono cerrado ABC 
ó å otro cualquiera, y al efecto, desde un punto 
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cualquiera (ade) brazaremos líneas paralelasá los | como cada nudo tiene las tres letras que corres- 


lados que cierran este polígono (abc — acd) para- 
lela á AC;(abe - bed ) paralela å BC, y («be ~ abe) 
paralela 4 AB (conviene fijarse en las notacio- 
nes, porque cada línea de las recíprocas tiene de 
las tres letras que señala sus extremos comunes 
las que dan nombre á su correspondiente, así 


ponden á los vértices del polígono cerrado de su 
recíproca); después, desde un punto cualquiera 
(abe) de una de las líneas, se le tomará para nu- 
do correspondiente al polígono cerrado de la fi- 
gura directa que tiene el mismo lado común 48 
con el que antes hemos utilizado, con lo que se 


Fig. 4 


trazarán las dos líneas (abd— bed) paralela á ' 


BD, y (aba — act) paralela á AD, las que corta- 
rán & Jas tres líneas del primer nudo en puntos 
(ved) y (aed) que, unidos por una línea, ésta 
deberá ser paralela á CD, como en efecto lo es. 
Vamos á ver cuáles son las condiciones para 
que una figura tenga su recíproca, y supongamos 
que se trata de construir la de la figura formada 
por el polígono cerrado (fig. 4.) ABCDEFA, las 
líneas AA’, BB", CO”, EF y FF", cuyos extremos 
cierran un polígono 4'B'C'D'E'FA*; desde un 
polo O trazaremos las paralelas 01, 02, 03, 04, 
05 y 06, paralelas á los lados 1,2, 3,4, 9 y 6 
del polígono; O será el núcleo correspondiente á 
dicho polígono cerrado; desde un punto cual- 
ujera 1 de 01 trazaremos la paralela 12 á la 12 
ó BI" hasta la recta 2, desde 2 una 23 paralela á 
la 23 hasta el radio 03, desde 3 la 34 paralela 4 
Ja 34 hasta la recta 04, desde 4 la 45 paralela á 
45 hasta el punto 5 sobre 05, desde 5 la 56 pa- 
ralela á 56 hasta la 06, y desde el punto 6 la 07 
hasta el radio 01; para que las figuras fuesen re- 
cíprocas, sería preciso que el punto 7 se confun: 
diese con el punto 1, sin lo cual no cerraría el 
polígono, ó lo que es lo mismo, sería preciso que 
la 67 fuese la resultante del polígono 123456; y 


como 67 es paralela å CC’, la dirección de ésta 
no puede ser arbitraria. Además, como lo que se 
ha dicho del polígono ABUDEFA se puede de- 
cir del ABRO WEF A, si por cada uno de los 
vértices 1,2,3, etc., se trazan paralelas á los la- 
dos L’, 2, 8”, ete., todas estas rectas deberá cor- 
tarse en su polo 0”, núcleo del polígono cerrado 
correspondiente; pero esto no sucede, como se ve 
en la figura, en que O', encuentro de las líneas 
que parten de 1 y 2, ya no puede servir de polo 
para el punto 3; y como el polígono 
ABODEFA 
depende de la longitud y posición de las líneas 
AA, BB', ete., resulta, como habíamos dicho, 
que esta posición no puede ser arbitraria; po- 
rán ser arbitrarios el polígono primitivo 
ABCODEFA 


si tiene V vértices, v—-1 de las líneas 12, 23, 
etc., en dirección y dos lados 1' y 2' por ejem- 
plo del polígono ABODE FA? para determi- 
nar 0'; los radios vectores que parten de 0”, de- 
biendo terminar en 1, 2, ete., y ser paralelos á 
lus lados 1”, 2, ete., será preciso, según enseña la 
Geometría, que los lados 1 y 1, 2 y 2, ete, 


al 
P 
b 
Q 
e 
d 
€ P, 


Fig. 5 


vayan á concurrir respectivamente, y dos á dos, ! 


en puntos situados sobre una misma línea recta. 

Cuando una Ggura admite una recíproca ad- 
mite infinidad de ellas, puesto que también lo 
seran las semejantes Á la recíproca encontrada: 
ademas, si una lignta es recíproca de otra, no de- 
jará de serlo porque se la haga girar un ángulo 
cualquiera alrerledor de un polo, pues con esto 
la fignra no habrá hecho más que cambiar de 
posición. 


1 


De cuanto llevamos dicho se deduce, que to:lo 


| polígono funicular de un polígono de fuerzas es 


recíproco de éste, ú inversamente: con efecto, al 
núcleo a, (fig. 2.) del funienlar 1abedr corres- 
ponde el triángulo OAR en el polígono de las 
fuerzas O4 BCDRO, y lo mismo puede slecirse de 
los demás núcleos; cada lado del funicular tiene 
su paralelo en el de las fuerzas, que es además 
indeformable; inversamente, á cada núcleo del 
polígono de las fuerzas, al B por ejemplo, co- 
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rresponde un polígono cerrado en el funicular, 
cuyo polígono cerrado es el triángulo ebm para 
dicho punto, formado aquél por las direcciones 
de las Juerzas 2 y 3 prolongadas, que son para- 
lelas á 2 y 3, y el lado ab, paralelo å la resultante 
parcial 08. 

En el polígono de las fuerzas, una diagonal 
que partiendo de un núcleo termine cn otro es 
la resultante de las fuerzas que comprenden sus 
extremos, formando polígono cerrado; la posi- 
ción de esta resultante se encontrará prolongan- 
do los lados correspondientes del poligono funi- 
cular hasta su encuentro en un punto, por el 
que pasará dicha resultante, como es fácil de. 
mostrar: en el triángulo OBC por ejemplo, cada 
lado es resultante de los otros dos, tomando este 
lado en el sentido conveniente, y por tanto BC 
es resultante de las fuerzas OB y OC; pero BO 
no es otra cosa que la fuerza 3, mientras OB 
está representado por ba y OC por ch, que se cor- 
tan en el punto ġ por el que pasa la fuerza dada 
3; si en lugar de considerar dos lados contiguos 
del funicular correspondientes á dos radios con- 
tiguos en el de las fuerzas queremos hallar la 
resultante de varias fuerzas, la 3 y 4 por ejem- 
plo, esta resultante estará expresada en magni- 
tud y dirección por la recta BD que, teniendo 
sus extremos en Jos dos radios vectores OP y 
OD, si conociéramos su posición por lo dicho 
antes, se obtendría inmediatamente su posición 
levándola al punto de encuentro de los lados 
correspondientes; pero como el polígono funicu- 
lar se conoce, no, habrá más que determinar el 
punto z de encuentro para tener la posición de 
la resultante. 

Supongamos que ahora se trata de componer 
varias fuerzas paralelas (fig. 5.) 1, 2,3, 4 y 5; ya 
hemos dicho antes que teníamos que introducir 
una fuerza auxiliar P pora poder trazar el polí- 
gono de las fuerzas, que aquí se reducirá á la 
vertical af, sobre la que se tomaran magnitudes 
unas å continuación de otras, «b=1; de=2; 
al=3; de=4;0f=5; además, sobre una recta ao 
cualquiera, pero pasando por a, y á la que ha de 
ser paralela la fnerza P auxiliar, se toma un polo 
O, y trazando los radios vectores Oa, Ob, Oc, Od, 
ete, bastará, para trazar el polígono funicular, 
por un punto 4 cualquiera del plano de las fuer- 
zas trazar la AB paralela å Oc hasta E, en que 
encuentra å la fuerza 1; por Z una paralela & Ob 
hasta la fuerza 2 por C, punto en que la encuen- 
tra la CD, paralela 40c, hasta D, en que encuentra 
á la fuerza 3; por este punto la DE, paralela á Od, 
hasta el punto Æ, en que encuentra á la fuerza 4, 
por cuyo punto se traza la Æ. , paralela á Qe, en 
que encuentra á la fuerza 5; y finalmente, por JP 
la FU, paralela 4 7P,=0f, será la resultante de 
todo el sistema, comprendiendo la fuerza P; se- 
gún lo que hemos dicho, el punto de aplicación 
de las fuerzas comprendidas entre P y £ se ob- 
tendrá prolongando los lados / y £, del poligo- 
no funicular así formado ABCDEFG hasta su 
encuentro en f; y como la resultante ha de ser 
paralela å las fuerzas dadas, será la 27, cuya 
magnitud, como sabemos, es la suma algebraica 
de todas las fuerzas, é igual por lo tanto á af; si 
se prolonga la recta 44, y sucesivamente los de- 
más lados del polígono hasta encontrar á la pri- 
mera, se obtendrán los puntos e, d y e, de aplica- 
ción de las resultantes parciales de las fuerzas 
1y2ec ls1,2y3 el d, y las 2, 2, 8 y 4el 
punto e. 

Vamos ahora á demostrar algunas propiedades 
de los polígonos funiculares. Supongamos que 
en un plano tenemos una serie ó sistema cual- 
quiera de líneas, que podemos suponer que sean 
fuerzas A'B’, BCO, COD, WE distribuídas de 
un modo cualquiera, cuya magnitud, posición y 
dirección conocemos; construyamos el polígono 
de las fuerzas ó de las líneas ABCD, y desde un 
polo O arbitrario tracemos (Ag, 6) los radios vec- 
tores DA, OR, OC, OD y OÑ; desde un punto 4, 
elegido arbitrariamente, construyamos el polígo- 
no funicular correspondiente ó recíproco del de 
Jas líneas ó fuerzas abcdef: este polígono se dice 
que es el funicular relatico al polo ó punto O, 
que lo es del polígono funicular; tomemos otro 
polo (Y, y tracemos los radios vectores OA, OB, 
O0C,0ODy OE al mismo polígono de líneas o 
fuerzas, y construyamos el polígono funicular re- 
lativo al polo O”. , 

1.7 El polígono funicular relativo al polo O 
tiene todos sus lados, que se cortan respectiva- 
mente con los correspondientes del relativo al 
polo O, en puntos situados sobre una recta para- 
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lela å la 00” que une ambos polos; sean m el en- 
cuentro de los lados ab y a'b' de ambos poligo- 
nos y » el de encuentro de las be be”; los poligo- 
nos cerrados 00'4B y mubb' son recíprocos por 
construcción, y por tauto OO es paralela á ma; 


de la misma manera, si p es el encuentro de los * 


lados ed y ed, las figuras OO'BC y mpec” también 
son recíprocas, y por tanto paralelos los lados 
00' y np; y como n pertenecía ya å la ma para- 
Jela á la misma recta, son dos paralelas á ella, la 
mn y np, que pasan por el mismo punto a, y por 
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de las demás, resulta demostrada la proposición, 
esto es, que todos los puntos de encuentro de ca- 
da dos lados homólogos de los dos polígonos fu- 
niculares estár sobre una recta XX paralela á 
la 00"; y como los lados del polígono relativo al 
punto O cortaná XX en los mismos puntos 
que los lados correspondientes al polígono rela- 
tivo al punto O”, estos puntos permanecen fijos, 
y por tanto, en tanto que el polo O se mueva so- 
bre la recta 00", el funicular se deformará, pero 


t f por. sin hacer sus lados más que girar alrededor de ; 
tanto forman una sola; y como lo mismo se diría | los puntos m, e, p, 


DNA 


Fig. 6 


2.” Los polígonos funiculares relativos al mis- 
mo polo tienen sus lados paralelos. Este teore- 
ma no es más que una consecuencia del anterior; 
pues suponiendo que tomamos por puntos de ori- 
gen de dos funiculares b y 0, al moverse el pun- 
to O los puntos m, a, p, q y Ase irían alejando 
sobre la recta XX” 4 medida que 0 se aproxima- 
se á O, y en el límite estos puntos se alejarían 
al infinito y los lados ab ya Y, be y Ve, ete., se- 
rían dos 4 dos paralelos; esto, por otra parte, era 
evidente, puesto que si el polo no se mueve y b 
y è son vértices de los primeros lados de los po- 
Jígonos, como los lados ab y a'b' por construc- 
ción han de ser paralelos á 0.4, serán paralelos 
entre sí. 

De la primera propiedad se deduce la regla 
para trazar cuantos polígonos funiculares se de- 
seen conociendo uno de ellos; pues bastará tra- 
zar una recta arbitraria XX” por el punto m en 
que corta á ab, lado del primer polígono, trazar 
una recta arbitraria también hasta su encuen- 
tro con la primera línea ó fuerza primitiva 48" 
en b’; por este punto y pora, encuentro del segun- 
do lado del polígono funicular primitivo con XX’ 
otra recta hasta la B'C"; unir el punto e”, en que 
la encuentra, con el p’, en queel tercer lado del 
polígono primitivo encuentre 4 XX” y prolon- 
garla hasta e” sobre la O'L; siendo este punto 
con el g en que corta el cuarto lado del poligo- 
no funicular 4 XX”, y encuentro en e” con D'E’ 
se une con f, en que el último lado del funicular 
primitivo corta á XX”, dará el último lado del 
polígono que se busca, que será funicular, y para 
demostrarlo bastará trazar por O una paralela 
00'¿ XX’ y por A otra å mb', que por su en- 
enentro en O’ con la primera fijarán el nuevo 
polo que, unido con todos los vértices del polí. 
gono de las líneas, la construcción seguida hará 
ver que los nuevos radios vectores son paralelos 
å los lados del nuevo polígono funicular, 

38. El punto M de encuentro de los lados ex- 
tremos del polígono recorre la recta A/N parale- 
la á la resultante AF del polígono de las fuerzas 
ABCDE, en cualquier dirección que se mueva el 


polo O, porque, con efecto, el polígono cerrado ' 


mMNf y el VARO" son recíprocos, y por tanto 
AK es paralela á AN, como habíamos dicho;es- 
ta propiedad podía preverse, pues la resultante 


MAN de todas las fuerzas debe pasar siempre por 
el punto de encuentro de los lados extremos; ó 
dicho de otro modo, el último vértice del polígo- 
no funicular debe recorrer la resultante, mien- 
tras los demás vértices recorren las componentes; 
y como éstas son paralelas á los lados del polí- 
gono de las fuerzas, dicha resultante será tam- 
bién paralela á la 4£ del polígono. De aquí se 
deduce que el punto de intersección de dos lados 
cualesquiera del polígono funicular está siempre 
sohre la resultante de las fuerzas comprendidas 
entre estos dos .ados, y esta propiedad es la que 


` nos ha servido para hallar las resultantes parcia- 


les de un número cualquiera de fuerzas de un sis- 
tema. 

4.2 Las resultantes de un sistema cnalesquie- 

ra de líneas es el último lado del polígono inni- 
cular, porque, con efecto, citaremos por polo el 
punto A, el radio vector 44 =0€s indetermina- 
do de dirección, y por tanto también lo es el pri- 
mer lado del funicular á que aquella recta es pa- 
ralela é indeterminado el punto de intersección 
con el último lado del polígono; y como la resul. 
tante pasa por este punto de intersección, estará 
toda ella contenida en el último lado del polígo- 
no funicular; y del mismo modo, un lado cual- 
quiera de dicho polígono funicular será la resul. 
tante de todas las fuerzas que hay desde uno «le 
los extremos del sistema hasta dicho lardo. 
La resultante de un sistema de líneas ó 
fuerzas no se altera, cualquiera que sea el orden 
en que las fuerzas se compongan, porque invertir 
dos fuerzas consecutivas es seguir los lados opues- 
tos del paralelogramo formado por estas fuerzas 
cuya resultante es la misma, y por tanto por 
permutaciones sucesivas no se alterará tampoco 
la resultante. 

6.9 Si el polígono de las fuerzas de un siste- 
ma es cerrado, así como su funicular, todos los 
funiculares del sistema estarán cerrados; esto es 
una consecuencia del teorema anterior, puesto 
que dijimos antes que el punto de encuentro de 
los lados extremos del polígono funicular recorre 
la resultante de las fuerzas, que es paralela al 
último lado del polígono de las fuerzas ó de las 
líneas. 

7.2 Para que un sistema de fuerzas esté en 
equilibrio, es preciso y basta que los polígonos 
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de las fuerzas y funicular sean cerrados; y para 
que tenga resultante; que el primero sea abierto; 
esto es una consecuencia necesaria de la propo- 
sición anterior. 

8. Siel polígono de las fuerzas de un siste- 
ma es cerrado y abierto el funicular el sistema 
se reduce á un par de fuerzas, pues el ser cerra- 
do el polígono de las líneas indica que no hay 
resultante, y el ser abierto el funicular que no 
hay equilibrio, y estas dos cosas no pueden ocu- 
rrir, más que reduciéndose el sistema á un par. 

Algunas más propiedades de los polígonos fu- 
niculares podríamos presentar, aun cuando ya de 
no gran importancia, bastando lo expuesto para 
comprender cuánta tiene su estudio y lo que fa- 
cilita la solución de los problemas de resistencias 
que el ingenicro se ve obligado á resolver cons- 
tantemente, siendo los primeros la base de la 
Estática moderna ó Estática gráfica, 

POLÍGONO (del gr. rokós, mucho, y mové, co- 
do, nudo de una rama): m, Zot, Género de plan- 
tas (Polygonum ) perteneciente á la familia de 
las Poligonáceas, cuyas especies habitan en casi 
todo el mundo y especialmente en las regiones 
templadas, y son plantas herbáceas, anuales ó 
perennes, alguna vez sufrutescentes y nunca 
acuáticas, con las hojas alternas, pecioladas ó 
sentadas, enteras ó sinuadas, crespo-onduladas, 
sembradas de puntos brillantes algunas veces, 
con ócreas membranosas y flojas y las flores dis- 
puestas en espigas, racimos ó panojas, alguna 
vez casi cabezuelas y con brácteas, bien seme- 
jantesá las ócreas ó bien embudadas ó apeonza- 
das; flores hermafroditas ó polígamas por abor- 
to, con el perigonio generalmente colorido, quin- 
quéfido, rara vez tri ó cuadrifido y con las laci- 
nias másó menos desiguales; cinco á ocho es- 
tambres soldados con las láminas del perigonio, 
generalmente geminados y opuestos cada dos á 
una de las lacinias internas; filamentos flifor- 
mes, aleznados, y anteras aovadas, dídimas y 
versátiles; ovario tunilocular, comprimido y tri- 
quetro, con un óvulo único basilar y ortótropo y 
dos ó tres estilos que rara vez faltan; estigmas 
acabezuelados; glándulas periginas ó rara vez 
hipoginas, alternas con los estambres y faltan- 
do rara vez; el fruto esun aquenio lenticular ó 
tríquetro incluído en el perigonio y cuya semi- 
lla tiene la misma forma que el aquenio y es er- 
guida; embrión anfítropo, levemente arqueado, 
envuelto por un albumen purulento ó algo cór- 
neo en los ángulos, con los cotiledones conni- 
ventes, estrechos y lineales ó acumbentes y fo- 


Foligono 


liáceos, anchos. situados en un surco del albu- 
men; raicilla más larga y súpera. 


POLÍGONOMETRÍA (de polígono, y del gr. pe- 
7pov, medida): E. Matem. Así como la Trigonome- 
tría resuelve los problemas relativos á los trián- 
gulos por medio del cálculo utilizando las rela- 
ciones analíticas que existen entre los lados y 
ángwos, la Polígenometría calcula ciertos ele- 
mentos de los polígonos cuando son conocidos 
los demis, relacionando unos y otros por medio 
de fórmulas, 

La Poligonomettía estudia los polígonos por 
medio del análisis, y este artículo es un comple- 
mento del artículo PoLícoxo, en que se conside- 
ró esta figura desde un punto de vista puramen- 
te geométrico, 

Los primeros ensayos yue se hicieron para re- 
lacionar analíticamente los lados y ángulos de 
un polígono fueron debidos 4 Lambert; pero este 
geómetra no se ocupó más que de los cuadriláte- 
ros, y aun en esto se limitó á indicar la marcha 
que hay que seguir para formar una tetrágono- 


l metria, Después de Lambert, diferentes sabias 
| trataron de dar extensión y desarrollar esta teo- 
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ría, sobre todo Lexell, en dos excelentes diser- 
taciones publicadas en las Memoires de Peters- 
bowg. L'Huilier y Carnot enviquecieron también 
este asunto con sus interesantes y originales in- 
vestigaciones. o 

No pudiendo hacer una exposición completa 
de la Polígonometría, nos concretarermos à dar 
el teorema fundamental y una expresión nota- 
ble del área de un polígono. 

El teorema fundamental de la Polígonometría 
es este: 

En todo polígono plano, cada lado es igual å 
la suma de todos los demás multiplicados cada 
uno por el coseno del ángulo que forma con el 
primero. 

Sea A BOD (fig. siguiente) el polígono, cuyos la- 
dos AB, BO, CD y DA designaremos por £, bey 
d, y representemos por (æ, b), (b, 2) y (6, e) los ån- 
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gulos de los lados b, e y d con a. Si proyectamos 
estos lados b, e y d sobre a, estas proyecciones 
representadas por 


AE=dcos(a, d), EF=cc0s (a, c) 
y FB= bcos (a, b) 
sumadas nos dan 
AE+ EF+ FB=a=bc0s (b, 0) +ccos (a, c) 
+dcos(d, a), 


conforme con el enunciado del teorema. 

Este teorema, no sólo se verifica para los polí- 
gonos planos, sean cóncavos ó convexos, sino 
también para los no planos ó alaheados. 

El siguiente teorema, debido 4 L'Huilier, es 
interesantísimo: El doble del área de una figura 
rectilínea cualquiera es igual á la suma de los 
productos de sus lados, excepto uno, multipli- 
cados dos á dos, y por los senos de los ángulos 
que comprenden, 

Sea Sel área del cuadrilátero ARCD (fig. an- 
terior ). Si se prolonga CD y BA hasta su encuen- 
tro en O, se tendrá 


S= área OCB - área ODA. 


Ahora bien: si se hace OA =a, OD= y, se ten- 
drá 


área OCB =L(c+ yla +) sen O 
área ODA = hay sen 0. 
Luego 
S=HKc+ yla +0) sen O- jay senO 
= ac sen O + ¿ay sen O + ¿00 sen O. 
Por otra parte, el triángulo ODA da 


_a n send) Y = _*nd 
d sn0 °? q seno” 
de donde 
„jsp __¿snd, 
sen O send ? 


sustitayendo, pues, se tendrá 
S=}assen O + ¿ad sen 4 + ¿ed sen D. 


Lo mismo se hallarían fórmulas análogas para 
. 
los polígonos de mayor número de lados, 


POLIGÓRDIDOS (de poligordio): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos de colocación dudosa, que 
unos autores consideran como nematelmintos y 
otros como anélidos del grupo de los quetópo- 
dos. Los poligórdidos son gusanos cilíndricos, 
alargados y redondos, con dos fosetas ciliadas 
poco detrás de los tentáculos; el cuerpo al exte- 
rior no está dividido en anillos, pero en la dis- 
tribución de los órganos internos se reconocen 
los distintos metámeros; la boca, rodeada por dos 
mamelones salientes, da origen á un esófago cor- 
Lo, qme no se extiende más allá de la cabeza, y al 
que sigue un intestino alargado que presenta un 


estrechamiento ó estrangulación al nivel de ca- ; 


da uno de los metámeros internos y termina cn 
el ano, colocado en el extremo opuesto del cuer- 
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po; el ano está rodeado de ocho sedas ó espinas 
como en el Polygordius lacteus, á por dos labios 
desiguales como en el P. purpurcus; delante del 
ano está situado un aparato especial de fijación 
formado por 24 tubérculos; debajo de la entícu- 
la, atravesada por numerosos poros, está situa- 
da la hipodermis, muy rica en eclulas glandula- 


res, y debajo de esta capa la envoltura muscular, | 


formada exclusivamente por fibras longitudina- 
les é interrumpida en la línea dorsal, en la ven- 
tral y en las áreas laterales; fibras ó bandas mus- 
culares transversas se extienden desde la línea 
ventral á las áreas ó campos laterales. Respecto 
al sistema nervioso, Uljanin pretende que el ce- 
rebro, originado en la placa apical de la larva, 
queda siempre en el ápice de la cabeza, y que 
existe una cadena nerviosa ventral pegada al 
ectodermis, formada por dos cordones nerviosos 
sin diferenciarse en ganglios y atravesada por el 
canal circulatorio; el tronco vascular principal 
está situado en el dorso y envía por delante á 
cada anillo un par de ramas transversas termi- 
nadas en saco; sólo las dos ramas transversales 
anteriores comunican entre sí; la sangre está co- 
loreada de rojo, pero no encierra glóbulos de es- 
ta naturaleza; cada segmento de la región media 
lleva å lo largo en la línea media un tubo ó con- 
ducto, de igual diámetro en toda su longitud, 
ciliado interiormente y que se puede considerar 
como un origen segmentario desarrollado; los 
sexos están separados en el Poly gordíus lacteus 
Schn. y están reunidos en el mismo individuo 
en el È. purpureus Sch. y P. flavocapilutus Ulj. 
El desarrollo de estos animales se refiere á va- 
ria metamorfosis por las que pasan les larvas; 
éstas cuando salen del huevo presentan ya el ti- 
po «de la larva de Loven, son ovales y están pro- 
vistas de dos coronas de cirros por encima y por 
debajo de la boca y más aproximadas en el ex- 
tremo auterior. La parte anterior de la larva de 
Loven representa el extremo de la cabeza con su 
placa y las dos manchas oculares, y la región pos- 
terior de la larva crece gradualmente hasta to- 
mar su aspecto vermiforme y adquiere en el ex- 
tremo posterior una corona de cirros. Los pri: 
meros rudimentos del aparato exeretor consisten 
en una canal tapizada de epitelio vibrátil que 
ocupa la porción bucal de la cabeza y se deno- 
wina generalmente riñón cefálico, á ex pensas del 
cual se desarrollan los demás órganos segmenta- 
rios del cuerpo. Aparecen más tarde los dos ten- 
táculos, la parte anterior abultada del cuerpo se 
va estrechando poco å poco hasta tomar una for- 
ma cónica y constituir la región cefálica del gu- 
sano. 

En el sentir de muchos, los poligórdidos pue- 
den considerarse por su forma larga y redondea- 
dla y por su falta de segmentación como el lazo 
de unión entre los nemátodos y los anélidos que- 
tópodos, Hastchaek, que ha estudiado detenida- 
mente el desarrollo y organización de estos cu- 
viosos gusanos, considera los poligórdidos conto 
los representantes de un grupo, arquianélidos, 
del cual se derivaron los quetópodos y los gefí- 
reos. . 

Son estos gusanos de pequeño ó mediano ta- 
maño y viven entre el fango, alimentándose al 
parecer de substancias blandas y diminutas, co- 
mo indica la organización de su armadura bucal. 

No comprende esta familia más que un solo 
género, Polygordius, que se encuentra con algu- 
na frecuencia en los mares de Europa. 


POLIGORDIO (del gr. morós, mucho, y gor- 
dio): m. Zool. Género de gusanos de colocación 
dudosa, pues unos le consideran como anélido 
«quetópodo y otros como nemátodo, único que 
forma la familia ó grupo de los poligórdidos, 
Y. PoLIGÓRDIDOS. 


POLIGRAFÍA (del gr. rokvypagia): f. Arte de 
escribir por diferentes modos secretos ó extraor- 
«linarios, de suerte que lo escrito no sea inteligi- 
ble sino para quien pueda descifrarlo. 


Tras esto vi con su POLIGRAFÍA y estenogra- 
fía á Tritemio. 
QUEVEDO. 


—Poricraría: Arte de descifrar los escritos 
de esta clase, 

—Ponteraria: Art. y Nfe. Arte de fabricar 
las tintas simpáticas para escribir de modo que 
quede oculto lo escrito y sólo aparezca en deter- 
minadas condiciones, y de preparar papeles des- 
tinados á reproducir en negro ó en color, sobre 
tela ó papel blanco, los dibujos que se tracen en 
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| aquéllos. No nos ocuparemos del primer punto 
que tiene su natural lugar en otro artículo (véa. 
se TINTAS SIMPÁTICAS), y sólo hablaremos lige. 
ramente del segundo, ó sea de la preparación de 
| papeles poligrafos, que tal nombre reciben log 
que se dedican á pasar letras ú dibujos, y que 
tan empleados son por las bordadoras. 7a 
_ Para que un papel reuna la propiedad poligrá- 
lica debe estar recubierto de una tinta que Due- 
da ceder en parte por una presión moderada, La 
tinta que recubre el papel puede ser grasa ó es- 
tar privada de este clemento; las primeras son 
más fijas, y más convenientes por lo tanto para 
el pasado sobre la tela, mientras que las segun- 
das son preferibles para los caleos sobre papel. 

Para las tinturas grasas se hace á un calor 
moderado una mezcla de 50 gramos de aceite de 
linaza con 20 de sebo, 10 de grafito y otro tan- 
to de negro de humo si se trata del papel negro 
y en otro caso se sustituye el grafito por colores 
de anilina. Preparada la tinta, se sumergen en 
ella en caliente hojas de papel fino y resistente 
y se ponen á secar colgándolas de cuerdas por 
medio de pinzas de madera; cuando no se quiere 
que el papel absorba demasiada tinta se limita 
la operación á tender aquélla por una sola de 
$us caras con una brocha. 

En lugar de la preparación anterior se puede 
emplear otra, que consiste en tender con una es- 
ponja sobre el papel una mezcla de manteca de 
puerco con un poco de trementina, de modo que 
quede el papel con una capa muy delgada; so- 
bre ésta, con una muñequilla de trapo, se tien- 
de el color, que se coloca bien pulverizado y ta- 
mizado dentro de la muñequilla. También pue- 
den emplearse la sanguina para el rojo ó los pol- 
vos de un lápiz cualquiera en sustitución de la 
anilina para los demás colores. El sebo puede 
sustituirse con cera. 

Los colores en polvo, desleídos en agua y apli- 
cados sobre papel engomado y húmedo, sirven 
para el papel sin grasa, 

Para hacer uso del papel polígrafo se empieza 
por colocar la tela ô el papel sobre que se va á 


calcar bien extendido y sujeto sobre un tablero; 
encima el papel poligrafo con la cara manchada 
pegando con el primero, y encima el dibujo que 
se va á calcar, ó un calco que se haya hecho de 
él previamente, sobre un papel transparente cual- 
quiera; se sujeta todo bien con chinches, que son 
pequeños discos de acero ó latón de medio á un 
centímetro de diámetro por uno ó dos milíme- 
tros de grueso con una punta de acero de longi» 
tud casi igual al radio del disco; después con un 
lápiz ó punta redondeada, pero fina, de madera, 
se van pasando todos los contornos del dibujo 
con alguna presión; y una vez terminado, al le- 
vantarse el papel se verá reproducido el dibujo 
en negro, azul ó en el color que tenga el polí- 
grafo, que puede usarse repetidas veces, pues 
sobre ser muy resistente, si se hace con algún 


cuidado la operación, conserva mucho tiempo la 
tinta de que se halla impregnado. 

Para guardar estos papeles conviene cubrirlos 
hoja por hoja con otras de papel fino de seda en 
una cartera, y evitar todo roce que pueda hacer 
desaparecer la tinta, al propio tiempo que man- 
cha los objetos que con él rocen ó estén en con- 
tacto, 


POLIGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la poligrafía. 


POLÍGRAFO (del gr. mroAóypagos; de morós, 
mucho, y ypágo, escribir): m. El que se dedica 
al estudio y cultivo de la poligrafia. 


— PoLierAFO: Autor que ha escrito sobre ma- 
cerias diferentes. 


— PoLteraro: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los escolítidos, tribu de los 
escolitinos. Este género de insectos está caracte- 
rizado por ofrecer los lóbulos de las maxilas an- 
chos, redondeados en su parte interna y tan lar- 
gos como los ¡alpos maxilares; mandíbulas cor- 
tas y tridentadas en su extremo; cabeza trans- 
versal y vertical por delante; antenas cortas; el 
escapo en maza alargada y recto; ojos ovales y 
transversales; protórax transversal y cilíndrico; 
escudo indistinto; ¿litros muy largos, más an- 
chos que el protórax y débilmente escotados en 
arco en su base; patas robustas; tarsos iliformes; 
los tres segmentos intermedios del abdomen muy 
cortos é iguales; episternones metatorácicos es- 
trechos; cuerpo largo y suhcilíndrico. 

La especie típica, Polygraphus pubescens D., es 
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do Europa, y causa bastantes daños en el arbo- 
lado y las maderas. 


POLIGUDOS: m. pl, Etnog. Negros de la Gua- 
ana holandesa, establecidos á orillas d el Tapa- 
aahoni, brazo del Maroni; son descendientes de 
soldados negros de Holanda que desertaron du- 
rante las guerras sostenidas por la colonia contra. 
los negros bonis. 


POLIHALITA (del gr. roMús, mucho, y dAs, sal): 
f, Min. Mineral que se presente cn masas con- 
actas ó fibrosas, de lustre resinoso ó ligeramen- 
ts nacarado, de color rojo ladrillo más ó menos 
amarillento, cuya dureza está comprendida en- 
tre 2,5 y 3 y de densidad igual á 2,77; cristaliza 
raras veces en prismas oblicuos romboidales, con 
los ángulos agudos truncados, Es parcialmente 
soluble en el agua; calentada en tubo cerrado 
desprende vapores de este mismo líquido, y al 
soplete sobre el carbón se funde fácilmente, des- 
prendiendo olor hepático å la lama de reduc- 
ción; el análisis demuestra que está formada «de 
sulfato hidratado de cal, potasa y magnesia, con 
trazas de óxido de hierro, y á veces sal común 
en mezcla mecánica. 
Se encuentra en las minas de Ischl y de Aus- 
sée (Tirol), en Stassfurt, en Berchtesgaden (Ba- 
viera) y en Vic-sur-Seille (Francia). 


POLILÉPIDO (del gr. rokós, mucho, y Meris, 
derridos, escama): m. Bot. Género de plantas ( Po- 
lylepis) porteneciente ¿la familia de las Rosáceas, 
tribu de las sanguizorhcas, cuyas especies habi- 
tan en los Andes dol Perú, y son plantas fruti- 
. cosas ó arbóreas, con las hojas alternas, terna. 
das ó imparipinnadas; las hojuelas dentadas ó 
enterísimas, sedosas por el envés; las estípulas 
adheridas al pecíolo; los pedúnenlos axilares mul- 
tifloros, y las Mores casi sentadas ó bracteadas y 
dispuestas en racimo; flores hermafroditas, con 
el cáliz apeonzado en su tubo, con tres ó cuatro 
alas, provistas en su parte superior de varios 
dientes espiniformes; la garganta comprimida y 
el limbo tri ó cuatripartido en lacinias empiza- 
rradas persistentes; corola nula; estambres, de 
cinco á 20 ó más, insertos en la garganta del cå- 
tiz, con los filamentos filiformes y las anteras 
vellosas, biloenlares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovarió único, incluído en el tubo del cá- 
liz, nnilocular, con un solo óvulo colgante; esti- 
lo terminal corto y estigma multipartido; aque- 
nio incluído dentro del tubo calicina), con las 
aletas endurecidas, casi espinoso en su parte su- 
perior y coronado por el limbo persistente; se- 
milla invertida, con el embrión sin albumen y la 
raicilla súpera. 


POLILITA (del gr. roXús, mucho, y Al0os, pic- 
dra): f. Miner. Variedad de hudsonita proceden- 
te de Hoboken (Nueva Jersey), que se presenta 
an cristales negros, opacos, ex foliables en una sola 
dirección. 

POLILOBIO (del gr. rors, mucho, y Aoßós, vai- 
na): m. Bot. Género de plantas ( Polylobium) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las payilionáceas, tribu de las po- 
daliriéns, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, su- 
frutescentes, con las hojas trifolioladas, las ho- 
juelas laterales más pequeñas y las estípulas casi 
siempre solitarias, laterales, con las flores ama- 
villas, umbeladas, casi sentadas, y las brácteas 
casi pediccladas formando involneros; cáliz quin- 
gnéfido, con las lacinias casi iguales y agudas; 
corola amariposada, con los pétalos casi de igual 
longitud: el estandarte pedicelado, casi orbicu- 
lar, agudo, las alas obtusas, y la quilla arqueada 
y aguda; 10 estambres monadelfos formando nna 
vaina hendida en su parte superior; ovario mul- 
tiovulado; estilo filiforme y estigma agudo; le- 
gumbre sentada, oblongolineal, aguzada por am- 
bos extremos, con la base del estilo persistente, 
hinchada y polisperma. 


POLILOBO (del gr. roAús, mucho, y AMoféós, ló- 
bulo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia estafilínidos, tribu de los taquipo- 
rinos. Las especies de este género se reconocen 
fácilmente por presentar los caracteres siguien- 
tes: menton trapecilorme y bruscamente estre- 
thado cerca de sn extremidad; lengiicta prolon- 
gada en un lóbulo dividido más ó menos pro- 
fundamente; lóbulo externo de las maxilas mem- 
branoso en su extremidad y dividido en varios 
lóbulos redondeados , el interno provisto de al- 
sunas pestañas robustas que parecen dientes; 
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penúltimo artejo de los palpos maxilares cónico, 
el último más corto, muy débil y filiforme; los 
dos primeros artejos de los palpos labiales cilin- 
dricos, el último más corto que el penúltimo y 
también cilíndrico; mandíbulas provistas inte- 
tiormente de una membrana denticalada en for- 
nia de sierra; labro transversal y con susángulos 
redondeados; cabeza curta é incluída en el pro- 
tórax hasta los ojos; antenas gradualmente en- 
grosadas, con los artejos del cuarto al décimo 
cónicos, invertidos y tan largos como anchos ó 
transversales; el protórax ligeramente estrecha- 
do por delante y fuertemente redondeado en la 
base; tarsos filiformes y compuestos de cinco ar- 
tejos perfectamente distintos entre sí. 

Este género no tiene todavía un lugar indnda- 
ble cu la clasificación, pero la membrana fran- 
jeada que guarnece sus mandíbulas indica que 
pertenece á la tribu de los taquiporinos. Las es- 
pecies sobre que está fundado son las Polylobus 
maculipennis y P. melanocephalus. 


POLILOFO (del gr, rroAús, mucho, y Aogos, 
cresta, penacho): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los eriptorrinquios. Los insectos de este 
género tienen el rostro robusto, deprimido, pa- 
ralelo y ligeramente arqueado; antenas cortas y 
poco robustas; ojos muy gramulosos, grandes, de- 
primidos, ovales y transversales; protórax más 
largo que ancho, convexo, estrecho por detrás, 
con su borde anterior muy saliente y provisto 
de lóbulos oculares muy grandes y angulosos; 
escudo muy pequeño, alargado y muy estrecho; 
élitros convexos, más anchos gue el protórax y 
truncados en su base; el segundo segmento ab- 
dominal apenas más largo que cada uno de los 
dos siguientes y separado del primero por una 
sutura recta; cuerpo oblongo, desigual y esca- 
moso. 

La especie tipo de este género es el Polylo- 
Phus elegans Blanch. del Brasil. 


POLILLA (¿del lat. pulluláre, propagarse, ex- 
tenderse?): f. Gusanillo que se cría en la ropa y 
otras cosas, y las roe y destruye. 

. la efigie que representa el santo titular, 
suele ser una figura enana,... de forma y es- 
cultura gótica. mal estofada y corroida por to- 
das partes de la POLILLA y la carcoma, ete. 

JOVELLANOS. 


ns la POLILLA y el chinche orlado devoran 
los granos, conunicando al vino un sabor de- 
testable, 
OLIVÁN, 


-= Pornirea: Especie de mariposa, de unas dos 
ó tres líneas de largo, cabeza amarilla y alas 
longitudinales, arrimadas al cuerpo, de color 
gris, con ua mancha en el medio. Se alimenta 
de lana, de cuyo pelo forma una bolsa en figura 
de cañuto, dentro del cual vive en el estado de 

larva. 
El polvo cría, en las lanas y en las vestidu- 

Tas, POLILLAS. 
JERÓNIMO DE JIVERTA. 


- POLILLA: fig. Lo que menoscaba ó destruye 
insensiblemente una cosa. 


No se harta el corazón humano con lo que le 
concede la fortuna 6 el cielo; parecen soeces y 
bajas las cosas que primero poseemos cuando 
esperamos otras mayores y más altas: grande 
POLILLA de nuestra felicidad, etc. 

MARIANA. 


.. la púrpura es símbolo de la sangre que 
ha de derramar (e) príncipe) por el pueblo, si 
conviniere, no para fomentar en ella la POLILLA 
«de los vicius, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ne la (superabundancia) de otros faenltati- 
vos... sólo puede servir de aumentar las POLL- 
LLAS del Estado, ete. 
JOYELLANOS, 


- COMERSE UNO DE POMLLA: fr. fig. y fam, 
con que se da 4 entender que le van consumien- 
do los cuidados ó pasiones insensiblemente. 

= NO TENER UNO POLILLA EX LA LENGUA: fe 
fig. y fam. Hablar con libertad ó decir libre y 
francamente su sentir. 

- Porta: Zool, Nombre vulgar que se apli- 
ca á diversos insectos perjudiciales, y en especial 
å la inea tapezella, L. Generalmente con esta 
denominación se designan insectos muy diver- 
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sos, pues lo mismo se empica para aplicarla á las 
mariposas y sus larvas, que destruyen las telas, 
sobre todo de lana, ó los granos, que á las larvas 
de ciertos insectos coleópteros y de otros órde- 
nes, que roen la madera, los libros, las pieles, las 
colecciones de Historia Natural, eto. 

De todos estos insectos, el más conocido y al 
que verdaderamente, por antonomasia, se desig- 
na con este nombre es á la /olilla de los paños 
( Tinea tapezella L. y T. lanella L), insectos 
pertenecientes al orden de los Jepidópteros, sve- 
ción de los microlepidópteros, familia de los te- 
neidos. Las especies del género Zinea se carac- 
terizan por tener la cabeza muy velluda; el ab- 
domen cilíndrico, terminado por un manojo de 
pelos en los machos ó en punta en las hembras, 
las superiores estrechas y largas y las inferiores 
muy estrechas y lranjeadas; las antenas senci- 
llas en los dos sexos, y la trompa rudimentaria 
ó nula, 

Varias especies de este género constituyen una 
verdadera plaga en nuestras habitaciones. Se ali- 
mentan sus larvas de substancias animales, ata- 
can todos los tejidos de lana, las pieles, las plu- 
mas, la crin, y todo lo estropean y reducen á 
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polvo, Si pudiera prescindirse de estos graves 
perjuicios que al hombre ocasionan, sería cosa 
de acompañar á Reamuren la admiración que las 
tributa, pues son insectos sumamente industrio- 
sos: muy débiles y provistos de tegumentos su- 
mamente blandos, saben protegerse y confeccio» 
nar su vestimenta con infinito arte. 

La Tinea tapezella es una de las especies que 
más estragos produce; mide unos 15 milíme- 
tros; sus alas superiores son pardas desde la base 
hasta su centro, y de allí á la punta blanco- 
amarillentas con puntitos grises y en el extremo 
manchas negras algo mayores; las alas inferiores, 
y todas ellas por debajo, son grises, y la cabeza 
blanca. La oruga es la que produce todo el daño, 
pues que roe los paños y con los restos se teje 
nna especie de vaina cilíndrica en la cual se al- 
berga, y que arrastra siempre consigo; pero co- 
mo efecto de su crecimiento su morada va sien- 
do cada vez:más pequeña para sus necesida- 
des, la alarga å voluntad añadiendo nuevos hi- 
los á su tejido; mas coma también engruesa le 
es preciso ensancharla, y para ello la abre todo 
á lo Jargo é interpone en la cortadura una pieza 
á modo de nesga del tamaño que le conviene, Se 
ha hecho el curioso experimento de transportar- 
las en diversas épocas de su crecimiento á telas 
de diversos colores, y de este modo su enrioso 
vestido, hecho á trozos con materiales diversos, 
se asemejaba al abigarrado de un arlequín, mar- 
cándose por cada color las diversas épocas de su 
trabajo y desarrollo. Llegadas ya al término de 
su crecimiento fijan su tubo por uno de los ex- 
tremos, el posterior, y dan la vuelta de modo que 
quede la cabeza hacia el extremo Jibre y la ma- 
viposilla pueda salir fácilmente una vez termina- 
das sus metamorfosis, 

Todos los sitios en que se guardan tejidos de 
lana, como los armarios roperos, los cofres, las 
cómodas, son refugios de este lepidóptero, que 
sólo sale ú la luz en la ¿poca de su reproducción 
y vuela entonces por las habjtaciones para ir á 
otro lado á propagar sus destrozos. 

La Polilla de las pieles ( Tinea pelionella ) mi- 
de unos 15 milímetros; tiene las alas superio- 
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res rojizas, como asimismo la franja que adorna 
å las inferiores, y ostenta diversos puntos negros 
de magnitud variable; las alas inferiores son de 
color gris rojizo y la cara inferior de ambos pa- 
res de igual color, Ta oruga noes tan transpa- 
rente como la ela especie anterior, sino blan- 
ca algo opaca. Vive sobre las pieles royendo los 


942 POLI 
pelos, que entreteje con la seda que produce pa- 
ra construir la vaina que la alberga. 

La Polilla de las crines (Tinra crinella) se 
diferencia fácilmente de las anteriores por la co- 
loración amarillo-rojiza uniforme que ostentan 
sus alas. Esta especie es muy de temer, por los 
destrozos que origina en los muebles, tapicerías, 
crines, pieles y plumas. 

Todas estas polillas viven en el interior de las 
habitaciones y constituyen una de las molestias 
y peligros más grandes para la conservación de 
las ropas, tapices y demás efectos que atacan, 
porque á pesar del mucho cuidado que se tenga 
son siempre difíciles de evitar los daños que pro- 
ducen. Para las ropas y los tapices el mejor re- 
medio que se puede emplear es sacarlas á la luz 
y al sereno, dejando que de cuando en cuando las 
dé el aire, porque tanto la larva como el insecto 
huyen siempre de la luz y del aire y prefieren su 
quietud y reposo, También da muy buenos resul- 
tados el conservarlas con ciertas materias que 
matan estos insectos ó los alejan, Para ello son 
de aconsejar todos los olores fuertes, como la pi- 
mienta, clavo, tabaco, ete., envucltos entre la 
ropa, y mejor aún el alcanfor, el timol, y sobre 
todo la naftalina; pero algnnas de estas substan- 
cias tienen el inconveniente de disiparse dema- 
siado pronto é impregnar además las ropas de 
olores demasiado fuertes y poco agradables en 
gencral. Asimismo se emplea con huen resulta- 
do el conservar las ropas, después de bien lim- 
pias y aireadas, en recipientes herméticamente 
cerrados ó cuyas junturas se tapan pegando en- 
cima tiras de papel para evitar que puedan pe- 
netrar los insectos. 

Otra especie de este mismo género, la Polilla 
de los granos ( Tinca granella), produce destro- 
zos de mucha consideración en los graneros. La 
mariposa es de color blanco de plata con las 
alas snperiores con vetas pardas y las alas infe- 
riores algo más gruesas que las superiores, 

En los meses de junio y julio las hembras po- 
nen en los granos de trigo uno ó dos huevos en 
cada grano, lo mismo de centeno que de cebada 
ó de trigo. A los diez ó quince días nacen las 
orugas, que en su mayor crecimiento tienen unos 
10 milímetros y son de color amarillento con la 
cabeza más obscura. A poco de nacidas comien- 
zan su tarea, y con la ayuda de los hilos de seda 
que producen reunen tres ó cuatro granos, con 
los que se forman una especie de coraza, bajo en- 
ya protección engordan á su placer, pues sólo 
asoman por fuera de esta armadura protectora la 
cabeza para poner la boca al aleance del grano 
que devoran. Su presencia se reconoce fácilmen- 
te si los montones de granos están cubiertos por 
sus telas y los granos unidos entre sí hasta una 
profundidad de 10 centímetros y formando an- 
chas placas, ` 

Proximo ya el invierno las orugas abandonan 
los montones de grano, trepan por las paredes 
hasta el techo, entre cuyas vigas, en las grietas 
y en todo cuanto les permite oenltarse tejen un 
capullo en cuyo interior se transforman en cri- 
sálidas, fase en la cual permanecen unas tres se- 
manas. 

La Tinea granella produce generalmente dos 
generaciones cada-año; las mariposillas salidas 
en primavera ponen en mayo, y dos meses des- 
pués ya hay una nueva generación de insectos 
perfectos que son aptos para reproducirse y cx- 
tender la piaga; pero en la segunda cría las oru- 
gas permanecen en tal período todo el invier- 
no, hasta la primavera siguiente que se transfor- 
man. 

Para evitar los daños que esta plaga origina 
es menester tener gran limpieza en los grane- 
ros, y sobre todo remover el grano frecuente- 
mente, Cuando se conoce que la plaga comienza 
es preciso separar el grano que se sospeche ata- 
cado y con la pala removerle repetidas veces, 
lanzándolo violentamente contra la pared, pues, 
de este modo mueren muchas larvas, y otras, 
molestadas continuamente en su tarea, abando- 
nan los granos. Cuando el mal es más grave y la 
infección está más adelantada se recurre á di- 
versos aparatos inventados con este objeto. Uno 
de ellos es la aventadora insecticida de Herpin, 
que puede limpiar, dice su autor, unos 10 hecto- 
litros de trigo por hora. El aparato matapolilla 
de Doyere llena el mismo fin y esde uso más 
general. En él el trigo, depositado en una espe- 
cie de tolva, lega poco å poco á un cilindro de 
hoja de hierro con multitud de agujeros, en cuyo 
interior penetra, y animado de un movimiento 
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rápido despide, merced á la fuerza centrífuga, el , 


grano, contra sus paredes, desembarazánidole de 
sus parásitos y saliendo al exterior arrojados con 
fuerza, de modo que se verifica una selección au- 
tomática del grano, porque los granos buenos 
van á parar más lejos que los invadidos por la 
polilla. 

El almacenaje de los granos en silos es el pro- 
cedimiento usado desde más antiguo para evitar 
este mal, conservaudo el grano en depósitos bien 
acoudicionados y herméticamente cerrados, en 
los cuales la temperatura algo baja que de con- 
tinno se mantiene no favorece mucho la repro- 
ducción de los insectos, aun cuando éstos hayan 
penetrado con los granos. 

En ciertos sitios de Francia se ha ensayado, 
según dice Montillot en su libro titulado Los 
insectos perjudiciales, reemplazar los silos de 
obra de albañilería por silos metálicos de palas- 
tro galvanizado y que cerraban herméticamente, 
y el Dr. Lovel ha propuesto rarificar el aire en 
su interior; pero aun cuando estos ensayos han 
dado buenos resultados, su práctica no se ha ge- 
neralizado. 

Otros lepidópteros del mismo grupo, llamados 
también en general polillas, producen grandes 
daños en los cercales, y entre ellos merece espe- 
cial mención la Alucita [ Butatis cercalella ), que 
mide únicamente unos 5 á 6 milímetros; la ma- 
riposa es de color gris ceniciento, y la oruga 
blanca y muy blanda y también de unos 6 mi- 
límetros, 

Hasta 1760 no se habían conocido sus estra- 
gos; entonces se señaló en Angulema, y después 
en multitud de puntos de uropa, originando 
graves males á los agricultores, 

La hembra pone sus hnevos cuando el grano 
está ya casi maduro, y la larva comienza á roer 
cl grano, penetrando en su interior á merida 
que le va dejando vacío. Una vez consumido to- 
do queda sólo la cáscara, y en el interior se en- 
cierra la oruga transformándose en crisálida. 
Los granos invadidos son llevados al granero; 
salen allí los adultos, se reproducen y atacan los 
demás granos, produciéndose así en los graneros 
muchas geueraciones cada año. llerpin, que ha 
estudiado detenidamente los daños que produce 
esta polilla, asegura que frecuentemente des- 
truye hasta las siete octavas partes de la co- 
secha. 

Estrujando entre los dedos el grano que tie- 
ne alucita se reconoce que deja escapar un lí- 
«quido lechoso que procede de la larva espachu- 
rrada, Dícese que cuando con estos granos se 
hace harina y se emplea en la fabricación del 
pan origina, por la cantidad de cantaridina que 
tienen estas larvas, ulceraciones y accidentes 
graves. El citado autor Herpin recomienda con- 
tra esta plaga el guardar el grano en silos y to- 
neles, haciendo quemar en ellos carbones que 
consumen parte del oxígeno y desprenden óxido 
de carbono que envenena los alucitas sin alterar 
las propiedades de los granos. También se reco- 
mienda el empleo de los medios aconsejados an- 
teriormente contra la Tinea granella. 

Con el mismo nombre de polilla se designan 
otros lepidópteros que atacan á diversos vegeta- 
les. Así, la polilla de la aceituna es la Weophora:. 
olévella, y su larva penetra cuando aún está 
tierna la aceituna basta el interior del hueso, 
destruyendo la almendra y originando la caída 
del fruto; la Frapholitha darsana á las leguni- 
bres, especialmente á la lenteja; la Prasilaria 
siringela ó polilla de las lilas á estos arbustos, 
destruyendo las hojas, en cuyo parénquima 
abren sus galerías; la Jponomeuta malinella á las 
manzanas, etc, Otras también atacan á diversos 
productos vegetales ó animales, como las llama- 
das polilla de las harinas ó Asopia farinadis, la 
de la grasa ó Aglossa pirguinalis, y la de la ce- 
ra ó Galleria melonella, 

La Polilla de las harinas ( Asopia ferinalis ) 
mide unos 22 á 25 milímetros; la base y el vér- 
tice superior son de color pardo rojizo, y entre 
estos espacios, limitados cada uno por una línea 
sinuosa blanca, se extiende en el medio del ala 
una región amarillenta; las alas inferiores son 
grisos, atravesadas por dos líneas más claras. La 
oruga vive entre el salvado y la harina, y la ma- 
riposa es frecuente en los meses de junio á 
agosto. 

La Polilla de la grasa ( Aglossa pinguinalis ) 
mide 25 å 30 milímetros, tiene las alas supe- 
riores de color gris amarillento, cruzadas por Jí- 
neas punzosas más obscuras; alas inferiores de 
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coloración uniforme, más claras y muy franjea- 
das. La oruga vive en los almacenes de tocino y 
en las despensas, y se alimenta de la grasa, la 
manteca y el tocino, ? 

La Polilla de la cera (Galleria mellonella) 
mide unos 20 ó 30 milímetros, tiene las alas su- 
periores de amarillo manchadas de pardo en el 
borde interno, y obsenvecidas en el externo, que 
está bastante escotado; las alas inferiores tam- 
bién amarillas pero de color más claro y con el 
borde marginal pardo. 

La oruga de esta mariposa exhala un olor 
muy desagradable, y es de color blanco amari- 
Jlento con la cabeza parda. Las orugas se intro- 
ducen en las colmenas y abren sus galerías en 
la cera de los panales, que acribillan de este 
modo con multitud de agujeros destrozándo- 
los por completo, porque en un año se suceden 
diversas generaciones, y destruídos los panales, 
aun cuando no atacan á la miel, mezclada ésta, 
con los capullos, excrementos, etc., de la polilla 
no sirve, y las abejas abandonan estos panales, 
El mejor remedio contra esta plaga consiste en 
visitar y cuidar las colmenas, emplear las que 
cierren herméticamente y cuidar de que las co- 
lonjas de abejas sean más fuertes y numerosas, 
pues así destruyen más fácilmente las pocas oru- 
gas que pueden penetrar. Gencralmente se ha 
observado que la polilla sólo ataca primeramen- 
te las colmenas poco pobladas y en las que hay 
panales abandonados, y luego de éstas puede 
acudir el mal á las demás, 

Además de estos insectos del orden de los le- 
pidópteros que constituyen las verdaderas poli- 
Mas, hay otros que, más que nada por sus efectos, 
semejantes á los ya expuestos, se designan tam- 
bién con esta denominación, confundiendo á ve. 
ces sus larvas con las orugas de la polilla. Tal 
sucede con los Anthrenus y los Attagenus, in- 
sectos del orden de los coleópteros. 

El Anthrenus muscorum es un pequeño insec- 
to que mide unos 3 milímetros, de cuerpo oval, 
enbierto de escamas amarillas, rojas y grises, 
que se mezclan formando un bonito dibujo. La 
larva es blanca, amarilla, erizada de pelos obs- 
curos, que en los lados y en el extremo del cuer- 
po Jorman pinceles más fuertes, 

El adulto se encuentra frecuentemente en las 
casas y en los almacenes, museos, etc., pero $0- 
bre toflo en el campo, posado en las flores de las 
umbelíferas, gozando del sol, del aire y del 
campo, en esta época para ellos de sus amores; 
pero nna vez fecundada la hembra acude á las 
cindades y penetra en las casas y en todos los 
sitios en que sus larvas pueden encontrar buen 
alimenta. Las colecciones de insectos son su pre- 
sa favorita, y todos los animales desecados y 
despojos de ellos, que consumen en poco tiempo 
estropeándolos por completo. El polvillo que 
forman sus detritus y los restos de su piel, que 
cambian en cada metamorfosis, delatan fácil- 
mente su presencia. 

El Attagenus pellio mide wnos 5 milímetros, 
su cuerpo es más alargado, de color negro ó par- 
do obscuro, con dos puntos blancos, uno de ellos 
poco visible á veces en cada élitro. Su larva se 
distingue fácilmente de las de los Anthrenus, 
porque en su extremo leva un pincel de pelos ó 
sedas muy largo y es además de color rojizo. 

Sus estragos y género de vida son los mismos 
que los de la especie anterior: atacan á todos los 
animales y los reducen á polvo; hasta los objetos 
de cuerno, que son bastante duros, son presa de 
su voracidad. 

Para remediar y evitar sus males debe cuidar- 
se en las colecciones de llistoria Natural de no 
colocar en ellas los insectos, pájaros, ete., que 
se pueda sospechar que están apolillados, porque 
el mal cunde con rapidez, Deben también, como 
para la polilla, emplearse substancias insectici- 
das de olores fuertes, como generalmente se usa 
la esencia de Mirbana ó nitrobencina colocada 
en pequeños recipientes de forma apropiada, ò 
la naltalina, de muy buenos resultados, ó el sul- 
firo de carbono, Las pieles se deben limpiar y 
sacudir con frecuencia, y cuando se advierte que 
algún ejemplar es presa de la polilla retirarle de 
las colecciones, limpiarle bien y bañarle en ben- 
cina si su naturaleza lo consiente, y si no colo- 
carle en una especie de estufa que se conoce con 
el nombre de Necrontomo, á unos 70°, cuyo ca- 
lor se obtiene al baño-maría y en la cnal mueren 
todas las larvas. ,, 

La madera y los muebles sufren también los 
estragos de diversos insectos que abren sus ga- 
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lerías en ella, la roen y la apolillan como vulgar- 
mente se dice. Aparte de los Termes, Bostrichus 

Scolytus, que causan daños de verdadera gra- 
vedad que el vulgo conoce como electos distin- 
tos de la polilla y que se tratan en sus articulos 
correspondientes, hay otros insectos, como los 
Anobius, los Plines, etc., que viven en las ma- 
deras y muebles de las casas, originando algunos 


destrozos. 


POLILLERA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Escrofn- 
laziáceas, tribu de las verbaseáceas, y enya de- 
nominación científica es Verbaseum Blattaria I. 


POLILLO: Geog. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, sit. al E. de Luzón, frente á la prov. ó dis- 
trito de Infanta, al cual pertenece. Está forma- 
da por una montaña central de regular altura y 
emboscadas laderas; tiene la figura de un trián- 
gulo rectángulo, cuyos lados N. y E., entrecor- 
tados por varias abras ó ensenadas, son, limpio 
y acantilado el del N., y bordeado de isletas y 
peligrosos arrecifes el del E. ; el lado ó costa O, 
es seguido y de proximidades limpias y honda- 
bles, excepto delante del puerto de Polillo, en 
donde se encuentra nn extenso arrecife que co- 
rríendo S.E.-N.O. paralelamente á la isla forma 
con ella un estrecho canal abierto al N.O. con 
28 4 25 m. de fondo lama, que conduce al puer- 
to de Polillo, sit. en 149 51° lat. N. y cuya po- 
blación tiene 1094 almas. 


POLIMELIANO, NA (del gr. rokós, mucho, y 
péos, miembro): adj. Terat. Dícese de un mons- 
truo caracterizado por la inserción en un sujeto 
bien conformado de uno ó varios miembros ac- 
cesorios, acompañados á veces de los rudimen- 
tos de algnnas otras partes ó coincidiendo con 
un segundo ano. 


POLIMENTO: m. ant. PULIMENTO, 


POLÍMERA (del gr. okós, mucho, y pos, av- 
tejo): f. Zool. Género de insectos dípteros de la 
familia tipúlidos, tribu de los tipúlidos terríco- 
las, Se reconocen las especies que constituyen 
este género por los siguientes caracteres: artejos 
de los palpos casi iguales; antenas filiformes, 
de 28 artejos en el macho, el primero glolmloso, 
el segundo cilíndrico, alargado, los siguientes 
mucho más cortos, teniendo su base provista de 
pelos verticilados, menos numerosos en las hem- 
bras; alas apoyadas, sin vestigio de célula dis- 
coidal; cinco posteriores, segunda, tercera y enar- 
ta peciolarlas, 

Iste género es poco numeroso en especies. 
Pueden citarse la Polymera fusea y la P. hirti- 
cornis, ambas de la América meridional y de 
unas tres líneas de longitud. 


POLIMERÍA (del gr. morós, mucho, y pepos, 
parte): f. Quim, Propiedad que tienen algunos 
cuerpos de igual composición centesimal, de pro- 
sentar pesos moleculares, y por lo tanto fórmu- 
las, múltiples unos de otros; así, el acetileno 
(C,H,), la bencina (C¿Hg), el estiroleno (C,H) 
y el metaestiroleno (CHi) que todos ellos 
contienen en 100 partes la misma cantidad de 
carbono é hidrógeno, y cuyas fórmulas pueden 
derivarse de la del primero sin más que multipli- 
carlas por números enteros, son cuerpos polime- 
ros. Como se ve, esta propiedad es un caso par- 
ticular de la isomería, de la que se diferencia 
en que la primera supone que moléculas de igual 
magnitud están formadas por el mismo número 
de tomos agrupados de distintas maneras, en 
tanto que en la polimería los mismos átomos 
unidos en idéntica proporción, pero en diferen- 
te número, dan lugar å moléculas de desigual 
magnitud. 

Hay ejemplos de cuerpos cuyas fórmulas les 
dan apariencias de polímeros, y que sin embar- 
go no lo son, como sucede al aldehido C,HO, el 
acido butírico CHO, y la glucosa C¿H ¿07 que, 
según se ve, parecen comprendidos en la defini- 
ción de polimería, pero sin que tal coincidencia 
se deba í otra cosa que á una agrupación mole- 
cular puramente casual. La existencia de estos 
cuerpos aparentemente polímeros obliga á pre- 
guntarse cuál es el caracter distintivo de esta 
propiedad, para poder diferenciar los compues- 
tos comprenrlidos dentro de ella de aquellos 
otros ne conio los citados no lo están más que 
en apariencia; y la respuesta å esta pregnnta es 
perfectamente clara y terminante, desde el mo- 
mento en que los cuerpos realmente polímeros 


POLI 


por la acción de diversos agentes, especialmente 
la del calor; así, el ácido ciánico (CyOH) se 
transforma en ciamélida (1Cy0H) no bien se le 
saca de la mezcla refrigerante que sirvió para 
condensarte, dejando que su temperatura se 
equilibre con la de la atmósfera, y de la misma 
manera se observa que el acetileno se convierte 
en bencina sometiéndole á una temperatura pró- 
xima al rojo. Otras veces la causa que determi- 
na la polimerización es la presencia de algunos 
cuerpos, como sucede cuando se somete el ami- 
leno á la acción del ácido sulfúrico, que le trans- 
forma en diamileno, ó el terebenteno, que puede 
pasar á diterebenteno por la presencia de una 
pequeñísima cantidad de fluoruro de boro. 

odos estos fenómenos de condensación mole- 
cular presentan como carácter común el produ- 
cirse con gran desarrollo de calor, lo que hace 
asimilar esta condensación á una verdadera com- 
binación exotérmica, hipótesis que parece confir- 
marse por la circunstancia de que todos los cuer- 
pos susceptibles de polimerizarse son compues- 
tos no saturados, lo que permite suponer que sus 
dinamicidades libres se saturan mutuamente con 
desprendimiento de valor. 

- La polimería, cuando se verifica en los cuerpos 
simples, recibe el nombre de alotropía, pues los 
distintos estados alotrópicos de los elementos no 
son sino condensaciones moleculares, acompaña- 
das de cambios térmicos positivos ó negativos 
producidos en distintas condiciones. 


POLIMERÍA: Bot. Género de plantas f Poly- 
meria) perteneciente á la familia de las Convol- 
vuláceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Nueva Holanda, y son plantas her- 
báceas, tendidas ó rastreras, desprovistas de ju- 
gos lechosos, con las hojas alternas, oblongas ó 
acorazonadas, enteras, y los pedúnculos axila- 
res provistos de dos bracteitas; cáliz de cinco sé- 
palos iguales ó los dos exteriores más anchos y 
acorazonados; corola hipogina, embudarla, con el 
limbo plegado en cinco pliegues; cinco estambres 
insertos cn la parte superior del tubo de la coro- 
la é incluídos; ovario bilocular, con las celdas 
uniovuladas; estilo sencillo, con cuatro ó seis cs- 
tigias agudos; el fruto es nna cápsula uniloca- 
lar por aborto y con una ó dos semillas erguidas; 
embriones curvos com albumen mucilaginoso, 
cotiledones plegados y raicilla ínfera, 


POLIMIGNITA (del gr. rrokós, mucho, y wry- 
vów, yo mezclo): f. Miner. Mineral formado por 
el ácido titánico combinado con los óxidos de 
hierro, cerio, zirconio, itrio, manganeso y calcio; 
se presenta en pequeños cristales laminares es- 
triados longitudinalmente, pertenecientes al sis- 
tema prismático oblicuo romboidal, opacos, de 
color negro, lustre semimetálico, densidad 4,77 
á 4,85, dureza 6,5 y fractura concoidea. Es ata- 
cable por el ácido sulfúrico concentrado, dejando 
un residuo blanco que, tratado por ácido clorhí- 
drico y una laminilla de estaño, toma color azul; 
la disolución sulfúrica diluida tiñe de color ana- 
ranjado al papel de cúrcuma; es infusible al so- 
plete y con el bórax produce la reacción del hie- 
rro. 

Se encuentra en Frederichwirn (Noruega) en 
las sienitas y granitos circoniferos, 


POLÍMITA (del gr. roAóuera; de rokós, mucho, 
y piros, trama): adj. Aplícase á la ropa tejida de 
hilos de varios colores, 


Por eso le quitaron la túnica ô ropa POLÍMITA, 
que era como de primavera, de variedad de co- 
Jores, porque representaba la variedad de cien- 
cias que tenia. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


POLIMIXIA: f. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los beríci- 
dos, caracterizado por tener Ja mandíbula supe- 
rior saliente, dos barbillas en la garganta y cua- 
tro radios branquióstegos. 

La especie tipo de este géneroes la Polymixia 
nobilis Lowe, que vive en Madeira y Santa Fe- 
lena. 


POLIMNIA: Asiron. Asteroide núm. 33, des- 
cubierto por el astrónomo francés Chacornac en 
el Observatorio de París el día 28 de octubre de 
1854. Aparece en el campo del anteojo como es- 
trella de 12.* magnitud, cfectúa su revolución 
alrededor del Sol en cerca de cinco años, y el 
plano de su órbita tiene, resi ecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 1° 55%, Su órbita fué cal- 


son susceptibles de transformarse unos en otros i culada por Schubert, 
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— POLIMNIA: Bot, Género de plantas ( Polym- 
nia) perteneciente á la familia de las Conipues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionideas, cuyas especies habitan en Améri- 
ca, y son plantas herbáceas, erguidas, con las ho- 
jas alternas ú opuestas, ásperas, semiabrazado- 
ras, y las cabezuelas casi corimbosas, amarillas, 
con el disco generalmente pardo y purpurescen- 
te; cabezuelas multifloras, heterógamas, con las 
flores del radio uniseriadas, liguladas, femeninas, 
y las del disco tubulosas, hermafroditas ó mas- 
culinas por aborto del estilo; involucro doble, 
con las cinco brácteas exteriores grandes y foliá- 
ceas y las interiores más numerosas, más cortas 
que las exteriores, pero más largas que el disco 
y envolviendo los aquenios; receptáculo plano, 
pajoso; corolas del radio semiflosculosas y las del 
disco flosculosas con el limbo quinquéfido; esti- 
los de las del disco pubescentes en su parte su- 
perior y bífidas en su ápice; aquenios lampiños, 
los del radio aovados, lisos, sin alas, y los del 
disco abortados y cilíndricos. 

Polymnia piramidalis Triau. — Especie tan vi- 
gorosa que puede alcanzar una altura de 8 me- 
tros, con la forma muy vistosa, apiramidada, 
las hojas grandes, acorazonadas, y las flores pe- 
queñas, de color amarillo y formando espiga. 
Las dos últimas especies sirven para formar 

vupos de plantas con vistoso follaje en los jar- 
dinos ingleses ó apaisados, pero no se las debe 
plantar en los parterres que sólo deben producir 
flores, En otoño se arrancan los pies de planta, 
poniéndolos en macetas, que durante el invierno 
se resguardan en las estufas para multiplicarlas 
en la primavera, dividiéndolas y plantando de 
asiento, al aire libre, en tierra substanciosa, fres- 
ca y mullida, Estas plantas son tanto más orna- 
mentales cuanto mayor desarrollo presentan. 
También se multiplican por esquejes ó estaqui- 
las, que se cortan en primavera de los pies 
puestos cn macetas en el otoño y que han pasa- 
do el invierno en la estufa; asimismo se multi- 
plican por medio de semillas cuando están ma- 
duras. 


— POLIMNIA: Mit. Una de las nueve Musas, 
la musa de los himuos y cantos en honor de los 
dioses y delos héroes. Á este concepto responde 
su representación, que se ve en el bajo relieve de 
la apoteosis de Homero, donde aparece escuchan- 
do con deleite los acentos de la lira de Apolo; 
lleva los cabellos sueltos y su rostro expresa la 
inspiración y el entusiasmo con que se prepara 
å entonar los cantos divinos. Tal debió ser la an- 
tigna significación de Polimnia; mas como in- 
dica Decharme, según otra etimología de su nom- 
bre, bastante acreditada en la antigüedad, era 
la nusa que presidía la facultad de aprender y 
de acordarse de las cosas; así nos lo dice Plutar- 
co, quien añade que, fieles este concepto los si- 
cionitas, habían dado á una de sus musas el nom- 
bre de Polimatia. Po- 
limnia se confunde en 
este caso con Mnemo- 
sina, la diosa de la 
memoria. Como obser- 
va Decharme, las es- 
tatuas antiguas de Po- 
limnia que se conser- 
van parccen confirmar 
la explicación de Plu- 
tarco, pues en ellas 
aparece la musa en la 
actitud propia de la 
persona que medita y 

ace memoria de las 
cosas;no lleva atributo 
alguno; está envuelta 
en un amplio manto; 
lleva el brazo derecho 
levantado y apoya la > 
barba en la mano. Al- 
gunas veces tiene un 
dedo aplicado sobre los labios, en señal de silen- 
cio. Para los romanos de los últimos siglos del 
Imperio, Polimnia presidía el arte mímico, y 
ese «silencio elocuente» y esos «dedos parlantes, » 
de que nos habla Cusiodoro, indicaban á los 
hombres que podían expresar su voluntad sin el 
auxilio de la palabra. Y, Musas, 


Polimnia 


POLIMO: ni. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia vndomíquidos, tribu de los ti- 
coperdininos, Se reconocen estos insectos por 
presentar los caracteres siguientes; cabeza in- 
cluída en el protórax hasta los ojos; labro corto 
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y más ancho que el epistoma; palpos maxilares 
delgados, con el tercer artejo más corto que el 
segundo y el cuarto adelgazado y truncado en su 
extremo; menton transversalmente cuadrangu- 
lar; palpos labiales con el último artejo corto, 
casi cilíndrico y truncado; antenas con el primer 
artejo grande, engrosado, del segundo al octavo 
estrechos y un poco engrosados en la extremidad, 
el segundo y cuarto casi iguales, el tercero un 
poco más largo y los otros de longitud gradual- 
mente decreciente; maza de tres artejos, más an- 
chos que los anteriores, poco apretados, compri- 
midos, los dos primeros en forma de cono inver- 
tido y de la misma longitud, el tercero oval y 
casi tan largo como los dos anteriores reunidos; 
pronato más ancho que largo, bastante convexo, 
con los bordes laterales redondeados por delante 
y estrechados por detrás;el borde anterior an- 
chamente escotado, con los ángulos poco salien- 
tes y ángulos posteriores agudos; superficie con- 
vexa en el disco y adornada por un surco trans- 
versal que termina á cada lado en una depresión; 
élitros más anchos que el pronoto, pubescentes 
como el resto del cuerpo, estrechamente rebor- 
deados, ovales, convexos y obtusos en la extre- 
midad; prosternón elevado entre las caderas y 
prolongándose hasta más allá en punta redon- 
deada, que es recibida en una escotadura del me- 
sosternón; éste rectangular, plano, rebordeado 
lateralmente, escotado en los ángulos y redon- 
deado por delante; metasternón rebordeado an- 
teriormente, hendido á cada lado para recibir 
las caderas, ancho y largo y truncado posterior- 
mente; abdomen formado de cinco arcos por de- 
bajo; patas bastante alargadas y débiles; caderas 
de los pares primero y segundo globulosas y bas- 
tante aproximadas, las posteriores en forma de 
coma, canaliculadas y distantes entre sí; fénu- 
res largos y un poco engrosados hacia su extre 
midad; tibias delgadas y cortas; tarsos cou los 
artejos primero y segundo hilobados y provistos 
de pelos gruesos, el tercero pequeño y oculto en- 
tre los lóbulos del segundo, el cuarto estrecho, 
alargado y provisto de dos pequeños ganchos, 

Este género tuć creado por Mulsant sobre un 
pequeño insecto encontrado en Loudum (Fran- 
cia). El lugar exacto que corresponde á este co- 
leóptero no está todavía fuera de duda, pero la 
opinión más aceptada es colocarle entre los gé- 
neros ITylaia, Saula y los afines á éstos; según 
Marseul, la mayor afinidad del género Polymus 
es con el Dansa, y según el profesor Gerstaecker 
con los Mycetina y Stenotarsus. 
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POLIMORFISMO (del gr. roAós, mucho, y 
nope%, forma): m. Min. y Quim. Propiedad que 
presentan algunos cuerpos de cristalizar en for- 
mas pertenecientes á sistemas cristalinos incom- 
patibles, 

Establecida y demostrada la ley de Haüy, que 
establece las relaciones entre la substancia y la 
forma, es sabido que puede presentar dos géne- 
ros de excepciones; uno referente & aquellos 
cuerpos de distinta composición química sus- 
ceptibles de cristalizar en el mismo sistema, 
propiedad á la que se ha dado el nombre de ¿so- 
morfismo, y el segundo que comprende los cuer- 
pos polimorfos, es decir, aquellos cuya eristali- 
zación puede tener lugar en dos ó más sistemas, 
A este segundo grupo parecieran deber corres- 
ponder aquellos enerpos que cristalizar en uu- 
merosas formas de un mismo sistema; pero si se 
tiene en cuenta que todas ellas pueden derivar- 
se unas de otras obedeciendo á leyes perfecta. 
mente conocidas y determinadas, y si se observa 
también que la naturaleza ofrece con suma fre- 
cuencia ejemplos de estas formas asociadas unas 
å otras, de tal manera que vienen como á pre- 
sentar los diversos grados de sus transtornracio- 
nes sucesivas, se comprenderá fácilmente que 
estas modificaciones no dependen de las experi- 
mentadas en la forma tipo de la molécula, obe- 
deciendo tan sólo á diversas agrupaciones de las 
mismas en virtud de causas accidentales, pero 
sin que las fuerzas que determinaron la eristali- 
zación hayan sufrido variación alguna. 

Descartada del polimorfismo la variedad de 
formas pertenecientes 4 un mismo sistema cris- 
talino, sólo queda comprendido dentro de es- 
te nombre el hecho de presentarse un mismo 
cuerpo cristalizado en formas incompatibles: 
aquí la cuestión es completamente diferente del 
caso anterior, pues nose trata de una misma mo- 
lécula tipo asociada en diferentes condiciones 
nara constituir otros tantos cristales, sino que, 
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por el coutrario, la modificación ha sido experi- 
mentada por esa misma molécula tipo, como lo 
prueban los cambios que sufre la substancia, no 
sólo en su manera de cristalizar, sino también 
en otras propiedades, unas, como el peso especi- 
fico y la dureza, que no están relacionadas con la 
cristalización, y otras, como la conductibilidad 
térmica, la especie de refracción, ete., tan ínti- 
mamente unidas á ella que son comunes á todos 
los cuerpos que cristalizan en el mismo sis- 
tema. 

El primer hecho de polimorfismo conocido fué 
observado por Haiiy en la cal carbonatada, cris- 
talizable en los sistemas romboédrico y ortorróm- 
bico; pero excesivamente «pegado á la ley por él 
descubierta, según la cual los cuerpos de la mis- 
ma composición química habían de cristalizar 
siempve en el mismo sistema, supuso que la for- 
ma ortorrómbica que presenta el aragonito era 
debida á la presencia del carbonato estróncico, 
que el análisis había demostrado existir con su- 
ma frecuencia en varios ejemplares de aquel mi- 
neral; más tarde Mitscherlich descubrió la mis- 
ma propiedad en el azufre y en muchos otros 
cuerpos, dándole el nombre de polimorfismo en 
general, y llamando dimorfos en particular á 
aquellos cuerpos, que por cierto son los más 
abundantes, que sólo existalizan en dos sistemas 
diferentes, 

Ahora cabe preguntar si estas diferencias de 
cristalización son debidas á causas de carácter 
permanente, ó si por el contrario se producen de 
una manera casual y sin sujeción á ley determi- 
nada: la respuesta es perfectamente terminante, 
estando hoy demostrado que estas variaciones 
de forma, incompatibles unas con otras, son pro- 
ducidas por las condiciones de temperatura en 
que la cristalización tuvo lugar, hasta el punto 
de poderse alirmar con Sainte-Claire: Deville que 
«uma substancia polimorfa en sus diversos esta- 
dos de equilibrio molecular puede ser conside- 
rada casi siempre como equivalente á sí misma, 
más ó menos cierta cantidad de calor.» Como 
ejemplo de lo que acaba de decirse puede citar- 
se cl hecho del carbonato cálcico, que cristaliza- 
do, aun cuando sea por precipitación, á temper: 
turas inferiores á 30%, lo hace en formas del sis- 
tema romboédrico; si la temperatura está com- 
prendida entre 30 y 700 los cristales de este sis- 
tema se hallan mezclados con otros ortorrómbi- 
cos, tanto más abundantes enanto más clevada 
sea dicha temperatura, y si ésta se acerca á la de 
la ebullición del agua la última forma es la única 
existente, desapareciendo por completo los cris- 
tales rombocdricos; este hecho, repetido en el 
azufre, se observa también claramente en aque- 
llas sales que como los sulfatos cúprico y sódico 
contienen distinta cantidad de agua de crista- 
lización, según la temperatura á que ésta ten- 
ga lugar, observándose, si es superior á la ordi- 
naria, que al volverá ella los cristales tienen 
cierta tendencia á transformarse en los corres- 
pondientes á la última, como lo demuestran los 
prismas clinorrómbicos transparentes del azufre 
cristalizado por fusión, queen las condiciones 
normales de calor al cabo de un tiempo más ó 
menos largo se hacen opacos y se reducen á un 
polvo que, visto al microscopio, aparece formado 
de pequeños octaedros romboirlales, forma en la 
cual cristaliza dicho elemento á la temperatura 
ordinaria, de su disolución en el sulfuro de car- 
bono. 

En las investigaciones sobre el polimorlismo 
es preciso siempre tener en cuenta la propiedad 
que en general poseen los cuerpos, de tender á 
pasar de las formas más asimétricas á las más 
simétricas, regulares y normales; así, los crista- 
les de bitartrato de estronciana tienden á hacer- 
lo de las formas triclínicas á las monoclínicas; 
los cte aragonito de las ortorrómbicas á las rom- 
boédricas; y por último, los de azulre, de las cli- 
norrómbicas ó monoclínicas & las romboctaé- 


dricas del sistema prismático recto romboidal. 

Como ejemplo de cuerpos polimorfos pudie- 
ran citarse tantos, especialmente dimorfos, ade- 
más de los ya dichos, que la lista sería intermi- 
nable; así que únicamente se indicará, entre los 


susceptibles de cristalizar en más de dos siste- 
mas, el ácido titánico, que lo hace en prismas 
rectos de base cuadrada, en cuyo caso forma el 
mineral llamado rutilo: en prismas ortorrumbi- 
cos, que constituyen la urtansita; y en los mis- 
mos prismas, pero monoclínicos, con los que los 
mineralogistas han formado la especie denomi- 
nada brovhila. 
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POLIMORFO, FA (del gr. rroMís, mucho 
opp, fornia): adj. Quim. y Mín. Dícese de los 
cuerpos que cristalizando en distintos sistemas 
poseen la propiedad llamada polimorfismo. Véa. 
se POLIMORFISMO. 


POLÍN: m. Rob11.10; madero redondo y fuerte 

ue se hace rodar por la tierra para llevar sobre 

él ó arrastrar una cosa de mucho peso con más 
facilidad. 


POLINCHE: m. Germ. El que encubre ladro- 
nes ó los abona ó fía, 


POLINÉMIDOS (de polinemo ): m. pl. Zool. Fa. 
milia de peces del orden acautopterigios. en la 
cual se halla comprendido el género polinemo 
V. PoLIxEMO. ` 


 POLINEMO (del gr. morós, mucho, y viga, 
hilo): m. Zool, Género de peces del orden acan- 
topterigios, familia polinómidos, caracterizado 
por tener el cuerpo de forma oblonga; la cabeza 
cubierta de escamas en todas sus partes y hasta 
en la membrana brauquióstega, poro todas ellas 
caen facilmente; el preopórculo es dentado; la 
boca muy bendida, armada de dientes en las dos 
mandíbulas, delante del vómer y en los palati- 
nos; la lengua lisa, corta y ancha; los oídos es- 
tán muy abiertos; la membrana branquióstega 
consta de siete radios, aunque Linneo ereyese 
que sólo tenía cinco; los agujeros de las fosas 
nasales están próximos entre sí y cerca del hoei- 
co; las dos dorsales se hallan muy separadas y 
la segunda lejos de la caudal, correspondiéndole 
la anal; la caudal es ahorquillada y de brazos 
desiguales; pequeñas escamas cubren del todo 
estas tres aletas y también las hay en la base de 
la pectoral; una membrana escanosa forma un 
pliegue redondeado en el nacimiento de las pec- 
torales, y en el de las ventrales se ve una salien- 
te escamosa y puntiaguda, Se ha dicho que los 
radios libres del animal servían para atraerá los 
pececillos, que se figuran ver en ellos gusanos, 
pero es más bien una conjetura que el resultado 
de una observación. Pasemos å describir alguna 
de las especies que componen este género. 

El Polinemus longifilis es la espesie en que 
más marcados se ven los caracteres del género. 
Sus atributos esenciales son los ya indicados, 
distinguiéndose además particularmente por sus 
graciosas formas y por tener siete filetes situa- 
«dos debajo de la aleta pectoral; el primero y 
el segundo son de doble longitud que la del 
cuerpo, siendo la del tercero igual, y los otros 
enatro disminuyen rápidamente; la ventral na- 
ce en el centro de dicha aleta y está más delan- 
te que las otras especies; la primera dorsal es 
triangular, con siete radios espinosos y flexibles, 
y entre ella y la segunda, que es algo más larga 
y alta, hay un intervalo de seis ó siete escamas; 
tiene una pequeña espina y 15 radios blandos, 
el último de los cuales es ahorquillado; la anal 
no cuenta sino 12; las escamas son medianas; se 
cuentan sobre 60 eu una línea, entre el opérculo 
y la cola, y no se siente su aspereza al tacto; la 
línea lateral se marca por un pequeño tubo en 
cada escama. El color de este pez suele ser un 
amarillo de limón con las aletas y sus filetes de 
hermoso tinte naranja; pero según Buchanan, 
hay muchos individuos de color plateado, con 
visos dorados y purrpúreos y un tinte verdoso en 
el lomo, en cuyo caso son las aletas amarillas. La 
especie mide por lo general unos 16 centímetros 
de largo. 

Este polinemo habita en el Mar de las Indias, 
donde los europeos le llaman pez manga; tam- 
bién abunda en el Ganges, Bengala, Pondiche- 
ry, Manila y en la isla de Francia. 

Estos peces no se remontan por el agua dulce 
sino en la época de la freza, pero no pasan del 
sitio de la más alta marca; dicha estación co- 
mienza á fines de la primavera y principio de la 
¿poca de las lluvias, y entonces tienen estos pe- 
ces mucho mejor gusto que en el resto del año. 

Varios autores asegnran que este pez es de los 
más exquisitos que se comen en Calcuta, Los pes- 
can todo el año hacia las embocaduras del río 
y en los parajes donde el agua es salada. En el 
mercado de dicha ciudad se venden á un precio 
bastante subido; también son muy apreciados 
Jos huevos. 

El Polyueimas tetradactylus, amado róbrilo 
por los colonos de Pondichery, se caracteriza 
esencialmente por tener los filamentos más eor- 
tos; el cuerpo es más prolongado que el de la 
primera; el hocico prominente y romo; los ojos 


POLI 


mayores; los dientes de las mandíbulas, del vó- 
mer y de los palatinos están en auchas fajas y 
apenas forman una escabrosidad; las aletas no 
ofrecen ninguna diferencia particular; el cuerpo 
es gris en los costados y las regiones inferiores 

de un azul obscuro en el lomo; detrás de lu 
órbita hay una mancha amarilla en forma de 
media luna; las dorsales y la caudal son de un 
tinte obscuro, y las otras aletas pálidas. Bucha- 
nan, que parece ser el que mejor ha observado 
esto especie, dice que en el mercado de Calcuta 
se ven á veces individuos de 19,70 de largo, 

Este polinemo es propio del Mar de las Indias 

abunda en las embocaduras del Ganges. 

Los habitantes de Calcuta consideran la carno 
de este pez como un alimento muy sano; en 
cambio á los europeos no parece gustarles mu- 
cebo. 

El Polynemus plebejas tiene el cuerpo más cor- 
to y recogido, la cabeza un poco más volumino- 
sa, y la segunda dorsal y anal más puntiagudas 
que el polínemo tetradáctilo, al que se asemeja 
mucho en todo lo demás; los dientes forman fa- 
jas más angostas y bajan menos por fuera de la 
mandíbula inferior; los radios de las aletas son 
más largos, y la línea lateral va recta desde 
el ángulo superior del oído hasta la caudal. Es- 
tos peces son plateados, con líneas longitudina- 
les grises ó negruzcas, formadas por reflejos más 
bien que por un verdadero tinte y las cuales se 
corren å lo largo del lomo; las aletas tienen pun- 
tos negruzcos. Varios observadores aseguran que 
el hocico de este pez es transparente como la go- 
ma, Puede llegar ú medir 1,10 de largo. 

Esta especie abunda en la costa de Coroman- 
del, y se ve con frecuencia en Java y Tranque- 
var; en todos los puntos del Mar de las Indias 
es muy común, y sobre todo en las zonas cálidas 
del Mar Pacífico. 

En las colonias de Coromandel es conocida la 
especie con el nombre de pez read y se aprecia 
mucho como alimento; la cabeza sobre todo pa- 
sa por un botado delicado; la secan y la salan 
para conservarla, y también la condimentan á 
la marinera. Como estos peces se aproximan en 
ciertas épocas y en gran número á las costas, 
buscando los parajes límpidos y arenosos, se ha- 
ce una pesca abundante, sobre todo en Kischna 
y en Gondaveri, 

El Polynemus uronemus se asemeja tanto al 
que acabamos de describir, así por sus carac- 
teres externos como internos, que sería dificil 
distinguirlos al primer golpe de vista. Su vejiga 
aérea, que ocupa todo el abdomen, termina en 
una punta muy aguda, que penetra en el espesor 
de la cola sobre el primer interespinoso de la ale- 
ta dorsal. De los costados parten 28 apéndices; 
los tres últimos tienen dos raíces, y encima de 
cada uno de ellos, hacia la parte dorsal, se ven 
uno ó dos más. Todos ellos penetran en el espe- 
sor de la carne, dirigiéndose un poco å la parte 
dorsal; son sencillos ó ramificados, constituyen: 
do una modificación muy singular. En cuanto á 
la coloración de este pez, se puede decir que di- 
fiore muy poco de la especie precedente. Su ta- 
maño es poco más ó menos de unos 36 centíme- 
tros de longitud. 

Habita las mismas aguas que su congénere, 
pero dunde se le encuentra con mayor abundan- 
cia es en el Ganges. 

Según Ensell la carne de este polinemo es 
muy delicada y se aprecia mmcho, pues consti- 
tuye un bocado de los más exquisitos en las gran- 
des mesas. Se le pesca durante todo el año en Ja 
rada de Pondichery y en la desembocadura del 
río Anau-Cupang, pero no es muy común, 


POLINESIA: Grog. Parte oriental de la Ocea- 
nía. Debe su nombre ála multitud de islas, is- 
lotes y arrecifes que la forman, y aunque no es 
fácil determinar con exactitud sus límites, y por 
lo mismo son distintos los que le asignan los 
geógrafos, por atender unos á la situación de las 
islas y otros á la identidad ó analogía de la raza 
é idioma de sus habits., puede aceptarse como 
línea divisoria entre la Polinesia y el resto de la 
Oceanía el meridiano 193° de Hierro, ó sea, pró- 
ximamente, el antimeridiano de Madrid, y co- 
mo límites septentrional y meridional los para- 
lelos de 23° lat, N. y de 32° lat. S., dentro de 
cuyos límites están comprendidas las tierras ex- 
tremas que, prescindiendo de la Nueva Zelanda 
y de algunos islotes y arrecifes insignificantes, 
son las islas Hauaii al N. y el grugo Kermadec 
al S. Entre unas y otro se halian los archipiéla. 

Toso AV 
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gos de Tonga y Samoa, las islas Marquesas, los 
archipiclagos Tuamotú y Tahití, las islas Cook 
y Tubuai, las Espóradas Polinesias y las islas 
Pasena y Sala y Gómez. Cabe agregar á la Poli- 
nesia el Archipiclago Viyió Viti, ya por su si- 
tuación intermedia entre dicha parte de la Ocea- 
nía y la Melanesia, ya por ser un pueblo de raza 
mixta de malayos ó polinesios con melanesios ó 
negros. Desde el punto de vista etnográfico, á la 
Polinesia corresponde tanibién la Nueva Zelan- 
da, puesto que sus habits., los maorís, son de 


raza polinesia, y aun Jas innumerables islas de ; 


la Micronesia, cuyos pobladores ofrecen tantas 
analogías en $us caracteres físicos con los de la 
Polinesia propiamente dicha. Las tierras de ésta 
suman aproximadamente una superficie de 27 000 
kms. %; si se agregan las islas Fiyi y las de Nue- 
va Zelanda con las adyacentes resultan 320 000 
kms?. La población asciende á unas 200000 al- 
mas; con la Nueva Zelanda y las Fiyi se acerca 
aquélla á 1000000 de habits, 

Los polinesios pertenecen á una raza especial 
cuyo origen aún no se ha puesto en claro. Ge- 
neralmente se dividen en tres grupos los pue- 
blos oceínicos; malayos al O., negrosal S. y po- 
linesios al E, Pero éstos, según Mauri y muchos 
autores modernos, deben ser clasificados entre 
los malayos. La configuración física, los rasgos 
característicos de la fisonomía, la semejanza en 
los idiomas, en las formas de gobierno, en las 
costumbres, tradiciones, ete., inducen á esta- 
blecer identidad entre malayos y polinesios. Mas 
al mismo tiempo se observan å cortas distancias, 
y á veces en un mismo archipiélago, matices 
muy diversos en la coloración de la piel, analo- 
gías con pueblos americanos, asiáticos y africa- 
nos, fácil adaptación de la cultura europea en 
unos, gran dificultad ó incapacidad manifiesta 
en otros para acomodarse á los usos civilizados, 
y en suma diferencias tan notables que llevan 
la duda al ánimo y explican la diversidad de 
juicios y opiniones que se han emitido sobre el 
particular. Según Ellis todos los polinesios pro- 
ceden de América, y para Dumont d'Urville son 
autóctonos salvados del terrible cataclismo que 
transformó en islas la región S.E. de Asia. Una 
tradición conservada por los indígenas de las 
Marquesas supone que procedían sus primeros ha- 
bitantes de la isla Varao, en el Archip. de Ton- 
ga, y sobre la base de estas y otras tradiciones 
recogidas en la Polinesia y la Malasia se ha 
formulado nueva opinión, consideraudo la isla 
Buru, entre las Célebes y Ceram, como punto 
de partida de las emigraciones polinesias que in- 
vadieron los Archips, Fiyi, Tonga y Samoa; lue- 
go la isla Savaii pobló á Tahití, y ésta las Tua- 
motús, las Marquesas y las Hauaii. Según Fors- 
ter, las voces del idioma que se habla en Jas is- 
las del Mar del Sur, semejantes á otras del idio- 
ma malayo, demuestran claramente que las is- 
las orientales de dicho mar han sido pobladas 
por gentes que procedían de otras del Octano 
Índico. Conerctándose á las Marquesas, afirma 
que su idioma, usos, costumbres y otras eircuns- 
tancias que no indica, prueban que los habitan- 
tes de estas islas son de origen asiático. Labarthe 
supone que descienden de pueblos africanos que 
desde las costas orientales de su continente se 
fueron extendiendo hacia el E., ó bien de pue- 
blos autóctonos de América. Hay, en efecto, en- 
tve los ma1quesianos y otros isleños de Oceanía 
palabras análogas á las que usan tribus indíge- 
vas del Brasil y de Madagascar; pero esta seme- 
janza pudiera también aducirse como prueba de 
que la América ha sido poblada por emigrantes 
malayos. En resumen, la cuestión puede plan- 
tearse en los siguientes términos: ¿Los poline- 
sios proceden directamente de América, poblada 
por anteriores emigraciones, ó bien de las islas 
occidentales del continente marítimo, «donde 
acaso pudo realizarse la fusión de amarillos y 
negros, Ó sca de pueblos asiáticos y africanos? 
Hoy por hoy no hay datos suficientes para re- 
solver el problema. El hecho es que por los ca- 
racteres físicos los polinesios ofrecen semejanzas 
con muchos pueblos indígenas de América, y que 
pueden también estimarse como resultado de un 
cruzamiento de las razas negra y amarilla. Los 
mejores tipos se encuentran en las islas Marque- 
sas y en la Nueva Zelanda; hay en estas tierras 
hombres de estatura superior á la común, piel 
de color moreno ó bronceado claro, y cabellos 
lisos ó algo ondulados. Ya los navegantes espa- 
ñoles del siglo xvi, primeros desentbridores de 
la Polinesia, fijáronse en la belleza de algunos de 
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sus pobladores, y aseguraban que en las islas 
Marquesas había mujeres que podían rivalizar 
con las más hermosas limeñas. No es raro en- 
contrar alguno que otro individuo de color, muy 
claro y pelo casi rubio y ensortijado; así eran 
sin duda los habits. de aquellas islas 4que nues- 
tros compatriotas denominaron Peregrina y Gen- 
te Hermosa (Y. Havar y Marquesas). A es- 
tas diferencias débese la división en dos grupos 
de polinesios que algunos autores establecen; uno 
de ellos es el que más afinidades tiene con la ra- 
za malaya y á él pertenecen los insulares de 
Tonga y otros archips. occidentales. Otro grupo 
esel de los habits. de Tahití, Hauaii y Nueva 
Zelanda. Pero en estos y otros archips. hay ade- 
más tipos muy distintos que proceden de cruza- 
mientos entre polinesios y melanesios, y aun ti- 
pos de transición entre polinesios orientales y 
occidentales. Además, no es raro encontrar el 
tipo polinesio más menos puro en islas de la 
Melanesia y Micronesia. Desde el estalnlecimien- 
to de los europeos en la Polinesia la población 
indígena va disminuyeudo. Acerca de este hecho 
y de sus causas puede verse el artículo Havai. 
En él y en los demás relativos á los principales 
archips. de esta parte de la Oceanía hallará el 
lector noticia de las costumbres é historia de es- 
tas gentes; para la historia de los descubrimien- 
tos nos referimos al artículo OckANÍA, 


POLINICE: Mit. Hijo de Edipo y Yocasta y 
hermano gemelo de Eteocles. 


POLINO: Geog. Isla del archipiélago de las 
Cíclades, Grecia, sit, al E.N.E. de Milo. Es de 
orígen volcánico, su cima se eleva á 357 m. y 
tiene 14 kms.? de sup. 

—PoLixo ó PoLiixo: Ceog. Montañas de la 
Italia meridional, en el límite de la Basilicata 
y de la Calabria Citerior. Su cima es la másalta 
del Apenino napolitano y se eleva å 2334 m. de 
alt. Se las llama también montes Ciagola, 


POLINOE: ni. Zool, Género de gusanos de la 
clase anélidos, orden poliquetos, suborden poli- 
quetos errantes, familia afrodítidos, que ofrece 
los siguientes caracteres; cuerpo alargado, de nu- 
merosos segmentos, con élitros y cirros como en 
los Mermione; con tres tentáculos y cuatro ojos 
sesiles, y los tentáculos laterales insertos en la 
base del tentáculo frontal impar; maxilas iner- 
mes ó con un solo diente; la región posterior ge- 
neralmente sin élitros ni apéndices. 

Los gusanos de este género son de pequeño 
ó mediano tamaño, cuando más de unos 4 cen- 
tímetros de longitud, y viven dentro de los tu- 
bos de otros gusanos anélidos, como Chactoplerus 
y Terebella, En nuestras costas se encuentran 
diversas especies de este género, especialmente 
los Polynoc scolopendrina Lar., P. squamata, 
P. longinme, etc. 

El Polynoe squamata tiene cinco tentáculos 
de longitud desigual, el de en medio mucho ma- 
yor que los demás y todos ellos algo abultados 
en su extremo; los élitros son en número de 24 
y marcados de puntuaciones parduscas; el pará- 
podo dorsal es pequeño y está provisto de dos 
clases de sedas finamente dentadas, mientras que 
las del parápodo ventral son más largas y fuer- 
tes; las mandíbulas grandes y córneas, 

Esta especie es de mediano tamaño, pues lle- 
ga á medir unos 4 centímetros, y es frecuente en 
el Atlántico en la proximidad de los bancos de 
ostras. 

POLINOMIO (del gr. rows, mucho, y vóuos, 
división): m. Alg. Expresión que consta de más 
de un término; pero generalmente no se dice 
más que de aquellas que exceden de dos. 

—PoLtxomo: Alg. Toda cantidad que se 
compone de varios monomios ligados por los sig- 
nos + y — constituye un polinomio. Así, la can- 
tidad 


es un polinomio, 

Términos de un polinomio son los monomios 
que lo componen, Así, el polinomio que acaba- 
mos de escribir tiene tres términos. 

El polinomio de dos términos se llama bino- 
anto, el de tres irinomio, y cuando tiene más de 
tres terminos se expresa el número de éstos di- 
ciendo polinomio de tantos términos, sin darle 
nombre particular. 

(trado de un polinomio con respecto á una de 
las letras que entran en él es el mayor exponen- 
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te de esta letra, y grado de un polinomio con 
respecto á varias de sus letras es la mayor suma 
de los exponentes de estas letras en los términos 
del polinomio. 

Así, el polinomio 4a%b% — abe? + Gbe? es de 
tercer grado con respecto å la letra æ, de segun- 
do con respecto å la letra b, de cuarto con veS- 
pecto á la letra e, y de sexto con respecto å to- 
das. 

Un polinomio se llama homogéneo cuando to- 
dos sus términos son del mismo grado, 

El polinomio 4a%b— 3ab?4b3 es homogéneo, 
puesto que todos sus términos son de tercer 
grado. 

Se llama grado de un polinomio homogéneo 
el grado de cada uno de sus términos. Así, el 
polinomio anterior es de tercer grado. . 

Se llama valor numérico de un polinomio el 
número que resulta reemplazando sus letras por 
números particulares y efectuando las opera- 
ciones indicadas, 

El valor numérico de un polinomio no varía, 
cualquiera que sea el orden en que se coloquen 
sus términos, con tal que éstos conserven sus 
signos. 

Pues todo término aditivo, ó que tiene el sig- 
no +, contribuye, cualquiera que sea el mgar 
que ocupe en el polinomio, á que el resultado 
final salga aumentado en su valor absoluto; y 
todo término sustractivo, ó que tenga el signo 
— contribuye, cualquiera que sea el lugar que 
ocupe en el polinomio, å que el resultado salga 
disminuido en su valor absoluto; por consiguien- 
te, el polinomio no se alterará, aunque varíe el 
orden de sus términos, con tal que éstos conser- 
ven sus signos, 

Se llaman términos semejantes en un polino- 
mio los que tienen la misma parte literal. 

Así, en el polinomio 


bub? 4 Bah + 3abe— 5a” — Bha? 


son semejantes los términos 6al? y 3ab?; y tam- 
bién son semejantes jos términos &eb y 6ba?, 
pues la parte literal @?b y bre? vale lo mismo. 

En tolo polinomio deben reducirse todos los 
términos semejantes que haya á uno solo, para 
obtener su expresión más sencilla, 

La reducción de términos semejantes se hace 
de la siguiente manera: 

Sea el polinomio 


Gab? — 40d + hal? — Qab — 488, 


Como el polinomio no varía, cualquiera que sea 

el orden en que se coloquen sus términos, po- 

dremos reducir los dos términos semejantes 6h? 
. y Šai? á uno solo; y es evidente que 


bah? + 5alr=11ab2, 


Reidluciremos ahora á uno solo los términos se- 
mejantes 3a%b y 9e*b, y es también evidente que 


- 40% - Jab = - 13h, 


Luego el polinomio propuesto equivale al poli- 
nonio 


llab? -— 130%) - 463, 


Podemos, pues, enunciar abreviadamente la 
siguiente regla: para reducir dos términos seme- 
jantes, que tienen el mismo signo, á uno solo, 
se suman los coeficientes, y al resultado se ante- 
pone el signo común. 

Cuando los dos términos semejantes tienen di- 
ferente signo, fácilmente se ve que para reducir- 
los á uno solo se restan los cocficientes y al re- 
sultado se antepone el signa del mayor. 

Si en un polinomio hay más de dos términos 
semejantes entre sí, se reducen los dos primeros 
semejantes á uno solo, después se reducen éste 
y el tercero semejante å mo solo, y así sucesi- 
vamente, ó bien se reducen todos los términos 
aditivos semejantes á uno solo, todos los sus- 
tractivos semejantes á nno solo, y en seguida se 
reducen á uno solo los dos términos que han re- 
sultado de las dos primeras reducciones, 

Después de reducir los términos semejantes 


de un polinomio, se acostumbra ordenar éstos * 


con relación & las potencias crecientes ó decre- 
cientes de una misma letra que se llama ordena- 
triz. La ordenación es decreciente cuando van 
los exponentes de mayor á menor, y es creciente 
cuando éstos van de menor á mayor. Por ejem- 
plo el polinomio 523 — 422 + 30: — E está ordenado 
con relación á las potencias decrecientes de æ; 
y este mismo polinomio escrito en orden inver- 
s0, 6432-4224 he, quedará ordenado con re- 
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lación á las potencias crecientes de la misma 
letra. 

Un polinomio se llama completo cuando tiene 
términos de todos los grados de la letra ordena- 
triz, desde el más elevado hasta el grado cero, é 
incompleto si falta alguna potencia de dicha le- 
tra ordenatriz. 

Las reglas de cálculo de los polinomios que- 
dan explicadas en los artículos ADICIÓN, SUs- 
TRACCIÓN, MULTIPLICACIÓN, DIVISIÓN, POTEN- 
cia y Raíz, 


POLINYÁ: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de Sa- 
badell, prov. y dióc. de Barcelona; 409 habitan- 
tes. Sit, en un pequeño llano por el que pasa un 
torrente, cerca de la carretera de Alcover å Cal- 
das de Montbuy por Villafranca del Panadés. 
Cercales, vino y Jegumbres. 


POLIÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. je de Al- 
cira, prov. y dióc. de Valencia; 1 460 habits. Si- 
tuado å la derecha del Júcar, cerca de la esta- 
ción dde f. c. de Alcira. Terreno llano; cereales, 
arroz, seda y frutas. Perteneció este pueblo á la 
v. de Corvera hasta 1839. 


POLIÑINO: Geog. V. POLESŠINO. 


POLIO (del lat. polion; del gr. ródio»): m. Za- 
MARKILLA. 


POLIODONTE (del gr. »oAús, mucho, y ód0ús, 
odóvros, diente): m, Zot. Género de plantas ( Po- 
lyodon) pertencciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las clorideas, cuyas especies 
habitan en la América central, y son plantas pe- 
queñas, con las hojas enteras y rectinervias, los 
tallos ramificados y el raquis formando una es- 
piga corta ó un racimo dístico; espiguillas billo- 
ras, con la flor inferior hermafrodita, sentada, y 
la superior brevemente pedicelada y estéril; dos 
glnmas no aristadas, casi iguales. En las flores 
hermafroditas hay dos glumillas, la inferior con 
cinco dientes laterales, los intermedios prolon- 
gados en aristas, y la superior biaquillada, con el 
ápice agudo y bifido; dos glumérulas; tres estam- 
bres; uu ovario con dos estilos plumosos y ca- 
riópside libre; las flores estériles constan de dos 
glanias, lu inferior con siete dientes, uno sí y otro 
no prolongados en arista, y la superior pequeña 
y apenas aristada. 


= PoLIODONTE: Zool. Género de peces del or- 
den de los fractosomos, subelase de los ganoi- 
deos, familia de los poliodóntidos. 

Los peces que representan el géncro Poliodonte 
ofrecen grandes analogías con los escualos en 
cuanto á la conformación, pero difieren princi- 
palmente de ellus por no tener más que una 
abertura branquial á cada lado del cuerpo en 
vez de cuatro; los cartilaginosos de que se trata 
están provistos también de un gran opérculo so- 
bre dichas aberturas, mientras que los escualos 
no presentan ninguno. Lasaletas verdaderamen- 
te ventrales, situadas en el abdomen, constitu- 
yen uu carácter determinante. Los poliodontes 
se distinguen de los acipénseres por estar pro- 
vistos de un gran número de dientes, pues ya 
hemos dicho que estos últimos peces no los tie- 
nen propiamente dichos, por lo cual se le da el 
nombre de po/iodonte, pues designa mejor el ca- 
rácter que distingue á especies de este género de 
todas las demás del orden, 

El tipo de este género es el Poliodonte spatu- 
laria, que se distingue por la excesiva prolonga- 
ción de su hocico, cuya longitud iguala casi ala 
de todo el cuerpo; este hocico sería también muy 
estrecho, asemejándose mucho al del pez espada, 
si no se ensaneliara lateralmente en una especie 
de faja menbranosa, ligeramente redondeada, 
que comunica en cierto modo al conjunto del 
hocico la forma de una espátula: en la superficie 
presenta un gran número de pequeños vasos ra- 
mificados que forman una esrecie de retienlación. 
La abertura de la boca, redondeada por delante, 
se halla situada en la parte inferior de la cabeza; 
la mandibula superior está guarnerida de dos hi- 
leras de dientes fuertes, compactos y ganchudos; 
la inferior sólo presenta una serie, pero se ven 


algunos en os pequeños cartílagos redondeados - 
| que forman parte del paladar, y hay otros muy 


peqneños en la parte anterior de las dos prine- 
ras branquias, Las fosas nasales, que son «rbles, 
estín situadas por delante y muy cerca de los 
ojos: dos opérenlos son tan grandes que cubren 
parte de la cabeza, avanzan hacia Ja extremidad 
del hocico hasta más allá de los ojos, ú los cua- 
Jes rodean, y terminan hacia atrás por una por- 
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ción triangular mucho más blanda que el resto, 
Al levantar el opérculo percíbese una ancha 
abertura, y en su interior cinco branquias carti- 
laginosas semiovales, guarnecidas de franjas en 
sus dos bordes. Las los aberturas branquíales se 
reunen en la parte inferior de la cabeza, termi. 
nando en una piel blanda que une entre sí á los 
dos opérculos. Las aletas pectorales son peque- 
ñas; sólo hay una en el dorso, y afecta la forma 
de hoz, hallándose el principio de su hase poco 
mås ó menos sobre las ventrales: la anal es bas- 
tante grande y la de la cola se divide en dos }ó- 
bulos; el superior de éstos guarnece los dos lados 
de aquélla, y el inferior se prolonga de modo 
que forma con el primero una especie de media 
Inna. La línea lateral, muy marcada, se extien- 
dle desde el opérculo hasta la aleta caudal, pero 
la piel no ofrece tubérculos ni escamas visibles, 

Atendida la prolongación del hocico, podría 
creerse á primera vista que el poliodonte espátu- 
la hace de dicha parte el mismo uso que el es- 
cualo sierra, pero debe tenerse presente que en 
este pez dicha extensión es huesosa y muy dura, 
hallándose provista ú cada lado de largos y sóli- 
dos dientes, mientras que en el poliodonte se 
componen los bordes sólode membranas másóme- 
nos flexibles, siendo sólo duro el centro. Por Jos 
individuos examinados no se ha podido determi- 
nar sino imperfectamente el color, pues estaban 
en alcohol, pudiendo tan sólo distinguir que no 
ofrece su cuerpo rayas, manchas ni fajas de nin- 
guna especie. Los autores dicen que el poliodon- 
te espátula habita las aguas del Mississippí. 

Nada se puede asegurar respecto á las costum- 
bres de esta especie, pues no se han hecho sufi- 
cientes observaciones. 


- PorronoxtE: Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, sección de los poli- 
quetos errantes, familia de los afrodítidos, carac- 
terizado por tener el cuerpo alargado, con sus 
anillos provistos alternativamente de élitros 
de cirros dorsales, de tal modo que los élitros, 
que son pequeños, no se cubren unos á otros;ca- 
heza con nueve antenas y dos ojos peduncula- 
dos; trompa gruesa. 

El tipo de este género es el Poliodontes mari- 
dlorus Renier, que es uno de los mayores gusa- 
nos que se conocen; es poco frecuente, pero ejem- 
plares de esta especie han sido encontrados en el 
Adriático, en el Golfo de Nápoles y aun en el de 
Marsella. La cabeza, en esta especie, lleva nue- 
ye apéndices á modo de antenas, dos mayores que 
Jos siet: restantes, y de ¿stas la de en medio es 
la más pequeña; los ojos son gruesos y están sos- 
tenidos por dos pedúnculos; la trompa muy vo- 
luminosa, armada de cuatro maxilas córneas, 
fuertes y con una franja dentada; los parápodos 
llevan élitros en el anillo que Jes corresponde y 
sedas de dos formas distintas; los élitros dejan 
al descubierto una gran parte del dorso. que se 
ve anillada, de color rojo y amarillo alternativa- 
mente, 


POLIODÓNTIDOS (de poliodonte ): m. pl. Zool. 
Familia de peces del orden fractosomos, subclase 
ganoideos, que comprende el género poliodonte. 
Y. Por1ODONTE, 


POLIOFTALMO (del gr. roXós, mucho, y o¢- 
0cAnós, ojo): m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subelase de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, suborden de los tubíco- 
las, cuyas especies tienen el cuerpo formado per 
segmentos relativamente pequeños, la cabeza for- 
mada por tres pequeños lóbulos, el de en medio 
cónico, con dos fosetas ciliadas y tres ojos; los 
anillos con manchas oculares también, con los 
parápodos formados por dos remos pequeños, con 
sedas sencillas, sin branquias, y el segmento anal 
con papilas. 

Los Polyophtalieus son gusanos de pequeñas 
dimensiones, que $ pesar de pertenecer al subor: 
den de los poliquetos sedentarios son errantes, 


* y se encuentran generalmente pelágicos dando 


caza á los copépodos de pequeño tamaño y á 
otros diminutos animales pelágicos. 

Entre las especies más comunes en nuestros 
mares se cuentan el Polyophtalnus Ehrenberg? 
Mull., el P. pietus Dey, el £. agilis Clap. y el 
P. pallidus Clap. El Polyophtalavus Ehrenbergi 
es um gusano de nnos 12 4 14 milímetros de lon- 
gitud, de color pajizo por encima, marcado de 
líneas blancas transversas y manchas violáceas; 
los ojos erfílicos están coloreados de este mismo 
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color y los del cuerpo de rojo; las sedas poste- 
riores son más cortas que las anteriores. 


POLIOMATO (del gr. morós, mucho, y čaga, 
Buparos, ojo): M. Zool. Género de lepidópteros 
de la sección de los ropalóceros, familia de los 
licénidos, que se caracteriza por tener las ante- 
nas delgadas, abultadas en su extremo, formando 
una maza oval bastante pronunciada; los pal pos 
largos, con el último artejo delgado y pnntiagu- 
do; las alas ligeramente den tadas, pero sin apen- 
dice caudiforme; solamente las inferiores tienen 
el ángulo anal prolongado en los machos y esco- 
tao en las hembras, de color bronceado, sembra- 
do en las hembras de puntos ohsenros y con di- 
bujos variables. 

Las orugas son pubescentes, algo alargadas, y 
viven sobre las plantas bajas, especialmente so- 
bre los Rumex. Las crisálidas son cortas y depri- 
midas por delante. , 

Entre las especies más comunes de este géne- 
ro que habitan en nuestra patria merecen citar- 
se los Polyommatus phlæas, P. Eurydice y P. 
ganthe. El Polyommatus phleas, de unos 28 mi- 
límetros de envergadura de alas, que tiene las 
del primer par pardas, con el disco amarillo do- 
rado, sembrado de puntos negros por debajo; las 
alas son de color leonado con puntos obscuros 
grandes, algo oceliformes las del primer par, y 
las inferiores pardo ceniciento, con tres puntos 
pequeños negros y una línea anteterminal for- 
mada por la reunión de varios arcos, de los cua- 
les el dde la región anal es el mayor. Esta especie 
es muy común en los bosques y prados casi todo 
el verano. 

El P. furydice mide 32 milímetros y tiene 
Jas alas de color rojizo dorado muy vivo bordea- 
do de negro, el borde 
de las superiores y una 
parte de las inferiores 
de color negro tam- 
bién con reflejos vio- 
lados, y en el disco de 
cada ala una mancha 
formada por la re- 
unión de algunos pun- 
tos negros; por debajo 
las alas son de color 
amarillo ceniciento 
con puntos negros bor- 
deados de gris. La hembra es de color pardo con 
el disco de las alas superiores rojizo, con una do- 
ble fila de puntos negros bien alineados. Es co- 
mún esta especie en los sitios húmedos y panta- 
10508. 

Finalmente, el P, Xanthe no mide más de 30 
milímetros y tiene las alas pardas con puntos 
negros, y una serie de manchitas rojizas en for- 
ma de media luna cerca del borde; por debajo 
las alas son de color amarillo verdoso, con mul- 
titud de puntos negros que forman manchas al- 
go oculiformes y dos líneas negras. Las hembras 
tienen las alas superiores rojizas con puntos ne- 
gros mayores que los de los machos. La oruga 
de esta especie se encuentra sobre las retamas 
en el mes de junio, y la mariposa es frecuente en 
primavera en los prados y los claros de los bos- 
ques. o, 

POLIÓN (GAYO ÁsiNto): Biog. Célebre politi- 
co, orador, historiador y poeta romano. N. en 
Roma en el año 76 a. de Cristo. M. en el año 4 
de nuestra cra. Dotado de una clara inteligen- 
cia, á la que unía una gran aplicación al trabajo, 
se dedicó desde muy joven á la oratoria, procu- 
rando imitar á los hombres más elocuentes de su 
tiempo, como Cicerón y Hortensio. A los veinti- 
dós años pronunció en el foro una acusación con- 
tra Cayo Catón por las irregularidades que ha- 
bía hecho en beneficio de Pompeyo y de Craso, 
que le protegían, siendo por esta causa destitui- 
do. Habiéndose afiliado a] partido democrático, 
Polión marchó en el año 50 á la Galia á unirse con 

sésar, á cuyo lado estuvo cuando pasó el Rubi- 
cón. Luego fué enviado al Africa conto lugarte- 
uiente de Curión, y de allí pasó á Macedonia, en- 
contrándose en la batalla de Farsalia. Al volver 
á Roma fué nombrado tribuno del pueblo en el 
año 47, y al año siguiente volvió á unirse con 
César en Africa y le acompañó en la guerra de 
¿spaña. Luego permaneció algún tiempo en Ro- 
ma desempeñando el año 44 el cargo de pretor, 
habiéndosele encomendado después el gohierno 
de la primera provincia de España. Derrotado 
por Pompeyo (hijo), hubiera tenido que abando- 
nar este país á no ser por el convenio que hizo 
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Pompeyo con el Senado después de la muerte de 

esar, Durante algún tiempo permaneció nen- 
tral entre el Senado y los triunviros, hasta que 
cediendo á las instancias de Octavio abandonó 
el partido del Senado y llevó sus tres legiones 
ála fracción de Antonio, Designado para cónsul 
por los triunviros en el año 40, no pudo obtener 
el perdón de su suegro Lucio Quincio, que fué 
desterrado, Nombrado por Antonio para admi- 
histrar la Galia Transpadana, tuvo que levar á 
cabo la asignación de tierras hecha á favor de 
los veteranos, evitando en esta ocasión que Vir- 
gilio fuera despojado de su patrimonio, Al esta- 
llar la guerra entre Octavio y Lucio Antonio, 
hermano de) triunviro, Polión fué en auxilio de 
este último cuando estaba situado en Perusa; 
pero derrotado por el ejército de Octavio, tuvo 
que abandonar el país marchando con sus tro- 
pas dla Italia meridional. Resueltos ambos ene- 
migos á llegar á un acuerdo, Polión fué nombra- 
do con Mecenas para poner término á sus dife- 
rencias. Vuelto á Roma, desempeñó el consula- 
do en el año 40, y poco tiempo después fué en- 
viado á Dalmacia para someter á los habitantes 
de aquel país, habiendo merecido á su regreso 
los honores del triunfo. Desde entonces dejó de 
tomar una parte activa en la política, si bien 
asistia å las deliberaciones del Senado, dedicán- 
dose á la defensa en causas criminales, entre las 
que figuraron las de Nonio Aspreno, Mosso y 
Apolodoro. Dedicaba el resto del tiempo al es- 
tudio, y tiene la gloria de haber sido el primero 
que estableció en Roma una biblioteca pública 
compuesta de autores griegos y latinos. La colo- 
có en un edificio que había hecho construir en 
el Aventino, en donde reunió también una her- 
mosa colección de restos del arte griego. Prote- 
gió a los hombres de letras y estableció en su casa 
una especie de Academia, en la cual los jóvenes 
que deseaban perfeccionarse en la elocuencia pro- 
nunciaban sobre causas ficticias discursos, cuyos 
defectos eran notados y corregidos por Polión. 
Este, como orador, figura después de Cicerón y al 
lado de César y de Bruto. Trabajaba sus arengas 
con especial esmero, distinguiéndose por su ener- 
gía y concisión, que algunas veces degeneraba en 
aridez, Por esta causa su palabra carecia de ele- 
gancia y de encanto, hasta el punto de parecer 
anterior en un siglo á Cicerón, pero este defecto 
estaba compensado por una gran riqueza de pen- 
samientos y por un entusiasmo que arrebataba. 
Antes de publicar sus escritos se complacía en 
Icerlos delante de sus amigos y de personas inte- 
ligentes, cuyas observaciones apreciaba en alto 
grado. Polión demostró siempre una energía y 
una firmeza de carácter que contrastaba con la 
debilidad y postración de su época, A estas cua- 
lidades unía una rara integridad y una ejemplar 
pureza de costumbres. Además de sus discursos 
escribió una Historia de las guerras civiles, en 
las que desempeñó un papel importante. Esta 
obra, mencionada por Horacio en la oda primera 
del libro segundo, llegaba hasta los tiempos del 
establecimiento definitivo del Imperio en el rei- 
nado de Augusto. 

-Ponión (Marco Vrrruvio ): Biog, Cóle- 
bre arquitecto romano. Y. VITRUVIO Ponión 
(MARCO). 

~ PoLIÓN (TREBELIO): Biog. Historiador la- 
tino. Vivía á principios del siglo rv. Fué con- 
temporáneo de Constancio Cloro ò de su hijo 
Constantino. Escribió la historia de los empera- 
dores desde Filipo hasta Claudio II. A nosotros 
sólo ha llegado un fragmento que comprende los 
reinados de Valeriano, Galiano, los 30 tiranos y 
Clandio II. Es uno de los seis antores á quienes 
se atribuye la /Tistoria Augusta, ó sea las vidas 
de los emperadores romanos desde Adriano 
hasta Caro y sus hijos. El único carácter que le 
distingue es la bajeza con que se complace en 
adular á los poderosos. Lo que de él se conserva 
está incluido en la Biblioteca latino-francesa de 
Panckoucke (2.* serie, 1844). 


POLIONA: f. Paleont. Género del grupo de los j 


ceratópsidos, suborden de los ortópados, orden 
de los dinosauros, clase de los reptiles y tipo de 
los vertebrados. Tienen las vértebras platicelas, 
con el canal medular moderadamente ensan- 
chado en el sacro; los huesos de todo el esquele- 
to son macizos; <ránco con largas espinillas 
óseas, puntiagudas sobre el frontal y el parietal, 
que se halla colocado muy hacia atrás; interma- 
xilares soldados, delante de los cuales se en- 
cuentra un hueso rostral puntiagudo que co- 
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rresponde al predentario desdentado del maxi- 
lar inferior; dientes con dos raíces; miembros an- 
teriores algo más cortos que los miembros pos- 
teriores, con todos los dedos y Hevando largas 
uñas; pubis simple dirigido hacia delante y ha- 
cia abajo, ensanchado distalmente y no existien- 
do el hueso postpubiano; fémur sin tercer tro- 
cánter, y el cuerpo hállase cubierto de escudos 
dérmicos formando una coraza casi cerrada; el 
cráneo tiene un par de grandes cuernos óseos, 
triangulares en la base, redondeados desimés, 
colocados sobre los frontales y alcanzando å ve- 
ces una longitud que no baja de 2 pies. Algu- 
nas vértebras bastante rotas y fragmentos de 
huesos de los miembros han dado á Cope la ca- 
racterística para clasificar como pertenecientes 
al Polyonaz mortuarius unos restos cretáceos 
considerados como Ceratops; pertenece por tanto 
al terreno cretáceo superior, llamado de Lara- 
mia, en Montana, estado de Dakota, cuenca del 
río Colorado y otras localidades de los Estados 
Unidos. 

POLIÓPTILO (del gr, rokós, mucho, y reo», 
ala): m. Zool. Género de inseclos coleópteros de 
la familia de los crisomélidos, tribu de los me- 
gamerinos. Se reconocen sus especies por pre- 
sentar los caracteres siguientes: cabeza ligera- 
mente prolongada y oblonga;epistoma separado 
de la frente por un surco anguloso anteriormen- 
te; labro transversal; mandíbulas prolongadas, 
salientes hasta más allá del labro, con la extre- 
midad sencilla y encorvada; maxilas con el ló- 
bulo interno corto y ciliado en su extremidad; 
el externo, que pasa al precedente, más ancho y 
provisto en su parte libre de largas pestañas ar- 
queadas hacia dentro; palpos medianos, con el 
primer artejo muy corto, el segundo muy largo, 
el tercero próximamente como la mitad del pre- 
cedente y el cuarto oblougo-oval, con la extre- 
midad muy obtusa; menton transversal, su bor- 
de anterior recto, con lengiieta corta, coriácea 
hacia la base, profundamente dividida hasta la 
base de los palpos en dos lóbulos algo cóneavos, 
membranosos, divergentes y con palpos media- 
nos; antenas débiles, casi tan largas como el 
cuerpo en el macho, que sólo pasan de la mitad 
en la hembra, con el primer artejo engrosado y 
ligeramente arqueado, el segundo cónico-inver- 
tido y muy poco más largo que ancho, el terce- 
ro de doble longitud, del cuarto al décimo cilín- 
dricos y que insensiblemente van creciendo en 
longitud, el undécimo el más largo y con la ex- 
tremidad puntiaguda; ojos oblongo-ovales, fuer- 
temente granulados, ligeramente sinuados fren- 
te á la inserción de las antenas; protórax oblon- 
go, estrechado hacia la base, que es casi una mi- 
tad de ancha que los élitros, sin bordes laterales 
distintos; escudete poco desarrollado y muy ob- 
tuso en su extremidad; élitros con la base an- 
chamente escotada en su centro; espaldas bas- 
tante salientes, redondeadas, de forma oblonga, 
ligeramente atennadas por detrás en el macho, 
más anchas y más ovales en la hembra; proster- 
non convexo y muy estrecho entre las caderas 
anteriores; primer segmento del abdomen tan 
largo como los tres siguientes reunidos; patas 
débiles y bastante alargadas; coxas anteriores 
ovales, cónicas y salientes; fémures de los dos 
primeros pares un poco engrosados en el centro, 
los posteriores más robustos, con el borde poste- 
rior sencillo ó anguloso en su mitad y provisto 
de un diente agudo hacia su extremidad; tibias 
delgadas, cilíndricas y un poco ensanchadas en 
su extremidad; tarsos muy largos y delgados, 
con los artejos primero y segundo dos veces más 
Jargos que anchos, el tercero bilobado y un poco 
más corto, el último alargado y terminado por 
dos uñas agudas, armado cada uvo de un pe- 
queño diente obtuso cerca de su base, 

Este género es originario, como casi todos los 
de su tribu, de Australia, y fué establecido por 
Germar sobre dos especies á que dió los nom- 
bres de Polyoptilus Lacordatrel y P. Erichsoni, 
pero que tal vez no sean más que los dos sexos 
(macho y hembra respectivamente) de una espe- 
cie única; en este caso la característica que he- 
mos dado para el género tendría que variar, pera 
se conservaría éste. 

POLIOBCETES (Demrrkio): Biog. Rey de Ma- 
certonia. Y. Demeraro E Pontorctres, 

POLIORCÉTICA (del gr. modopryrás, sitiador 
de ciudades): f. 474, mi. El general Almirante 
detine la Políorcótica diciendo que viene á ser 
en el fondo lo mismo que polémica ofensiva, ar- 
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te de sitiar y tomar las plazas. Otros escritores 
no cireunscriben la Poliorcética al arte de atacar 
las plazas de guerra, sino que consideran que la 
acepción de ese vocablo igual comprende lo re- 
lativo al ataque que á la defensa de las plazas 
y lugares fortificados. Entre los que así opinan 
figura Rocquancourt, el cual dice: «La Poltorcé- 
tica, ó de otro modo, el ataque y la defensa de 
las plazas, es una rama del arte de la guerra, en 
la cual no se ocuparon los antiguos menos que 
en la Táctica, según se ve por el prodigioso nú- 
mero de sitios que cuenta la Historia, y sobre 
todo por la multiplicidad de inventos á que die- 
ron motivo. Aunque la Poliorcética de los anti- 
guos se funda, como la nuestra, en la Geometría 
y la Mecánica, no se advierte que en aquellos 
tiempos existieran sistemas determinados para 
atacar y delender plazas, como existe desde Vau- 
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bán. Calla sitio proporcionaba ordinariamente 
la ocasión de emplear algún procedimiento nue- 
vo, ó cuando menos modificaciones å lo que en 
fecha anterior se había aplicado. El ataque es- 
pecialmente era ohjeto continuo de las preocu- 
paciones de mecánicos é ingenieros.» Esta epi- 
nión de Rocqnancourt se acomoda á la de Du- 
reau Delamale, aceptada también por Bardin, 
según la cual «la Poliorcética es una rama im- 
portante del arte militar terrestre ó de la Estra- 
tegia, comprendiendo la parte de la ciencia del 
General que abraza el arte de la guerra de sitios, 
defensivo y ofensivo.» 

Demetrio, uno de los sucesores de Alejandro 
Magno, que sobresalió sobre todos los militares 
de la antigüedad en la guerra de sitios, recibió 
el sobrenombre de Paliorcetes, que los biógrafos 
tradujeron por tomador Ó capugnador de ciuda- 
des. Según Roquefort, este epíteto tuvo su ori- 
gen en la combinación y enlace de las dos voces 
griegas polein (tomar) y herkos (atrincheramien- 
to), de lo cual se derivó que, al resucitar el voca- 
blo en tiempo del Renacimiento, Justo Lipsio 
(1596) titulara su arte de sitios con el nombre 
de Poltorccticón. Con estas ideas van los que dan 
á la Poliorcética carácter puramente ofensivo, 
cual corresponde al arte de expugnar plazas ó 
puntos fortificados; pero los que, según se ha 
dicho, extienden el vocablo al ataque y defensa, 
tienen en su apoyo la opinión ya citada de Du- 
rezu Delamale, autor de una obra de Poliorcéti- 
ca, que deriva esta palabra de las helenas polis 
(ciudad) y erkos (piel, cierre ó cerco). 

Al decir de este último escritor, la Poliorcéti- 
ca tuvo su origen en Egipto, puesto que los ba- 
jos relieves de la Tebas africana (2000 años an- 
tes de J. C.) ofrecen enriosas inuigenes relati- 
vas al ataque y ú la defensa de las plazas. Otros 
escritores creen que la Poliorcética nació en Asia, 
De todas suertes, sea cualquiera su origen, los 
griegos concedieron á esta rama del arte de la 
guerra mucha importancia, haciéndola progre- 
sar; y aún la perfeccionaron mucho más los ro- 
manos. Con la decadencia del arte vino la deca- 
dencia de la Poliorcética, cuya consideración 
volvió å acrecerse en la época de las Cruzadas y 
más tarde cou la aplicación de la artillería, que 
fué cuando volvió á resucitar la voz entre los eru- 
ditos del Renacimiento, 

Como cuanto se relaciona con el ataque y de- 
fensa de las plazas y lugares fortificados apare- 
ce en los articulos FORTIFICACIÓN, SITIO y otros 
muchos de este Diccionario, referentes i la ex- 
posición, progreso y perfercionamiento de los 
medios y procedimientos puestos en práctica pa- 
ra sitiar y defender las plazas de guerra, no hay 
para qné extendernos ahora más en este punto. 


POLJORNIS (del gr. moAús, mucho, y öpris, 
ave): m. Zool, Género de aves del orden rapaces, 
familia falcónidas, tribu buteoninas, que se ca- 
racteriza por su pico bastante largo y fuerte, li- 
geramente corvo, y por su cera muy extensa; las 
alas, largas y puntiagudas, cubren casi del todo 
la cola, cuya cuarta penna sobresale de las otras; 
tiene la cola bastante prolongada, los tarsos al- 
tos, aunque endebles, y los dedos cortos. 

El Poltornis rufipennis tiene la frente blan- 
quizca y el lomo pardo gris ceniciento; la cabeza, 
la nuca y la cara inferior del cuerpo son rojizas; 
las plumas del lomo pardas á lo largo del tallo 
y más claras en los bordes; las de las partes in- 
feriores tienen manchas longitudinales obscuras; 
la cola es de un gris ceniciento subido par enci- 
ma, con las timoneras orilladas de blanco y ter- 
minadas por una faja obscura; las pennas de las 
alas rojas, con un filete blanco por fuera, negro | 
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en el extremo, y las barbas internas de un tinte 
claro; el iris, la cera, la línea desnuda que va 
del pico al ajo, y las patas, de un amarillo obs- 
euro; el pico rojo naranja en la hase y negro en 
la punta. El macho mide 39 centimetros de lar- 
go: el ala 30 y la cola 18. 

Esta ave habita en el interior de Africa. 

Nose la conoce en todo el país sino como ave 
de paso; llega al principio de la estación de las 
lluvias á las estepas del Sudán oriental, y en- 
tonces es muy abundante, por la sencilla razón 
de que encuentra todo el alimento necesario; no 
anida en las estepas, y su permanencia en aquel 
punto es tan corta como las de nuestras aves de 
paso en los países del Sur. 

Por sus costumbres se asemeja al cernícalo; 
nrermanece horas enteras sobre una rama, desde 
onde abarca un vasto horizonte, y luego se lan- 

za de repente, con vuelo rápido, á la manera del 
buzo; se cierne sobre un punto cualquiera y se 
deja caer para atrapar una langosta, animal que 
constituye su alimento exclusivo. 

A principios de la sequía abandona el país, 4 
fin de trasladarse al centro de Africa, donde de- 
be anidar. 

El Poltornis Zesa representa en las Indias al 
Potíornis rufipennis. Jistá diseminado en todo 
aquel país, y es muy común en ciertos puntos de 
las regiones cultivadas, así como en las llanuras 
descubiertas y en los juncales. 

Caza ratas, ratones, lagartos, pequeñas ser- 
pientes, ranas y grandes insectos; también come 
de vez en cuando algún ave joven ó enferma; 
Burgess dice haber encontrado una calandria 
adulta en el estómago de un poliornis. 

Su vuelo es bastante rápido; agita con fre- 
cuencia las alas, asemejándose en esto, como el 
anterior, al cernícalo, y por lo regular va rasan- 
do la tierra, A menudo persigue á los insectos è 
la carrera, pero se distingue sobre todo cuando 
caza las langostas en las altas hierbas, en cuyo 
momento se le ve tan pronto valar como correr. 

Anida en los árboles por abril y mayo; la 
hembra suele poner enatro huevos blancos con 
manchas pardas según Burgess; Yewou no los 
ha visto más que del primer tinte. 


POLIOSMA (del gr. roXús, mucho, y 664%, olor): 
f. Bot. Género de plantas ( Polyosma) pertene- 
ciente á la familia de las Saxifragáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales de Asia 
y en la zona oriental de Nueva Holanda, y son 
plantas arbóreas ó Íruticosas, con las hojas 
opuestas, estipuladas, enteras ó aserradas, con 
las flores dispuestas en racimos terminales ó ra- 
ra vez axilares, con los pedicelos provistos de 
tres bracteitas hacia su mitad, y flores numero- 
sas, blanquecinas y muy olorosas; cáliz con el 
tubo casi apeonzado soldado con el ovario, y el 
limbo casi súpero, cuadripartido, con los lóbulos 
agudos y persistentes; corola de cuatro pétalos, 
insertos en la parte superior del tulio del cáliz, 
lineales, con estivación valvar y algo revueltos; 
cuatro estambres insertos con los pétalos, alter- 
nos con éstos y poco más cortos, con los filamen- 
tos filiformes, y las anteras líncales, fijas por la 
base, biloculares y longitudinalmente debiscen- 
tes; ovario Ínfero, unilocular, con óvulos aseen- 
dentes, ortátropos y numerosos é insertos sobre 
dos placentas parictales; estilo filiforme y estig- 
ma sencillo; cl fruto es una baya poco Jugosa, 
coronada porel Jimbo del cáliz y monosperma 
por ahorto; semilla ascendente, con el embrión 
enel ápice de un albumen abundante y carnoso; 
embrión pequeño, aovado, anfítropo, con la se- 
milla súpera y diametralmente opuesta al om- 
bligo. 

POLIOSTOM: Geag. V. Patrosrom. 


POLIOZA (del gr. roAvofos, ramoso): m. Zool, 
Género de coleópteros de la familia cerambíici- 
dos, tribn egosominos. Palpos muy cortos; man- 
dílmlas verticales, cortas, robustas, arqueadas y 
unidentadas; labro horizontal, pequeño y trian- 
gular; cabeza corta, finamente sureada por enci- 
ma y algo excavada entre las antenas; éstas de 
la longitud del cuerpo; protórax pequeño, muy 
transversal, deprimido y con dos dientes trian- 
gulares á cada lado; escudete cordiforme y to- 
mentoso; élitros deprimidos, lineales y más an- 
chos que el protórax en su base; patas bastante 
largas y sobre todo las posteriores; último seg- 
mento abdominal truncado; cuerpo lineal y fina- 
mente pubescente. 

La especie típica (Polyoza Lacordairei) es de 
meiliana talla y vive en el Brasil, 
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POLIOZO (del gr. oAvogos, ramoso): m. Bot. 
Género de plantas { Polyozus) perteneciente å la 
familia de las Rubiácas, tribu de las cofeiceas 
cuyas especies habitan en Asia y en la isla de 
Mauricio, y son arbustos con las hojas opuestas 
las estípulas interpeciolares y las Iures dispues: 
tas en cimas tricótomas, axilares y terminale 
cáliz con el tubo apeonzado, soldado con el ova- 
rio, y el limbo súpero, obtusamente dentienlado 
y caedizo; corola súpera, embudada, con el tubo 
corto y cilíndrico, la garganta vellosa y el lim. 
bo hendido en cuatro ó cinco lacinias patentes 
y más largas que el tubo; cuatro ó cinco estam- 
bres insertos en el tubo de la corola é incluídos, 
con los filamentos muy cortos y las antenas 
erguidas; ovario ínfero, bilocnlar, coronado por 
un disco epigino y con un solo óvulo en cada 
cella; estilo corto y estigma bifido; el fruto es 
una baya casi globosa, desnuda, con dos núcleos 
coriáceos «que tienen la cara dorsal gibosa y la 
ventral ligeramente cóncava, y cada uno una 
semilla de forma semejante á la de la cavidad; 
embrión recto y pequeño en la hase de un albn- 
men cartilaginoso y con la radícula ínfera. 


POLÍPAGO, GA (del gr. roAós, mucho, y ma- 
yeis, unido, soldado): adj. erat, Dícese de los 
monstruos, familia mononfalianos, que tienen 
los ejes del cuerpo paralelos. Las dos columnas 
vertebrales son completas é independientes, con 
un maxilar inferior doble, euyasdos ramas están 
dirigidas hacia delante. La cabeza, el cuello yel 
pecho parecen simples, pero participan de la du- 
plicidad; la cabeza tiene dos agujeros occipitales 
y dos maxilares; la cara dos lenguas; los pechos 
forman una cavidad única. 


POLIPASTOS: m. POLISPASTOS. 


POLIPEDÁTIDOS (de polipedato): m. pl. Zool. 
Familia de anfibios del orden de los anuros, ca- 
racterizada por tener oído perfecto; sin paróti- 
das; el episternón óseo; diapófisis de las vérte- 
bras sacras cilíndricas; últimas falanges abulta- 
das en la base y agudas en la punta; los pies 
palmeados. 

Esta familia comprende los géneros siguientes: 
Acris D. y B., que viveen el Norte América; 
Hylarana Tschudi, que habita en Gabón; Zxalus 
D. y B., de las islas Filipinas; Polypedates D. y 
B., de Ceilán; Rhacophorus Knhl., que vive en 
Nepal y Afganistán; Centrolene Espada, del 
Ecuador; é Hyperolius Rapp, del Sur de Africa. 


POLIPEDATO: im. Zool. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los polipedáti- 
dos, que ofrecen los siguientes caracteres: lengua 
muy escotada, con dientes palatinos; ventosas 
grandes; dedos de la mano ligeramente palmea- 
dos; los pies con palmeaduras anchas. 

La especie tipo de este género es el Polypeda- 
tes microtympanum, que vive en Ceilán. 


POLÍPERO (de polipo, animalillo gelatinoso, 
ete. ): m. Formación conerecionada, generalmen- 
te dendrítica, obra de diversos géneros de zoófi- 
tos que en ella viven y mueren, compuesta de 
cal, y å veces algo de sílice con materia aglnti- 
nante. Está pegada á las rocas en varios mares, 
y llega por su aglomeración á levantar escollos 
de grave peligro para los navegantes, 

— PoLirxro: Zool. La naturaleza de los polí- 
peros, y aun de todos los pólipos, no fué bien co- 
nocida en la antigitedad, pues se creía que los 
pólipos no eran sino plantas marinas, y aun el 
mismo Tournefort en 1700 describía y clasifica- 
ba las esponjas, corales, madréporas, ete., entre 
las plantas. El coral se creía, según una opinión 
de muy antiguo sostenida, que era una planta 
blanda y flexible mientras estaba en el mar, pe- 
ro que luego al secarse adquiría su dureza. Boc- 
cone fué el primero que trató de estudiar deteni- 
damente el coral y acompañó á los pescadores de 
este producto en su ruda faena, pero como fruto 
de sus arduos estudios sólo dedujo que el coral 
no era planta, pues aun en el mar es pétreo, si- 
ho una especie de concreción pétrea que, según 
explicó (Fuisoni, era semejante á las dendritas 
cristalinas que forman ciertos metales. Final- 
mente, en 1725 un francés, Peyssonnel, descu- 
brió los pólipos del coral y sostuvo por primera 
vez que eran animales semejantes å las animo- 
nas do mar ó actinias, Hasta entonces no hubo, 
pues, una verdadera idea de la naturaleza de los 
políperos y las causas de su formación, y á es- 
tos errores sucedió la ercencia degue el políporo 
no era sino una masa inerte segregada por la co- 
lonia de pólipos, hasta que investigaciones re- 
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cientes, sobre todo los trabajos de Lacaze Du- 
thiers, de Milne Edwards, de Alimann y de tan- 
tos otros han desvanecido esta idea y venido å 
probar que el polípero, el esqueleto del pólipo, 
procede de la caleilicación ó endurecimiento de 
su cenénquima, y queda siendo materia viva y 
organizada como lo son los huesos del esqueleto 
de los vertebrados. 

Cuvier atendió, para la clasificación de las 
pólipos, sólo á la naturaleza de los políperos, y 
los dividió en corticales, celulares y tubulíferos, 
Esta clasificación, muy errónea para el estudio 
de los pólipos, suele servir para el de los polí- 
peros. Los pólipos tubuliíloros, como los de la 
Zubipora musica Ú órgano de mar, pertenecien. 
te al grupo de los aleronarios ú octoactinias, es- 
tán formados de multitud de tubos paralelos, 
como los cañones de un órgano, unidos entre sí 
por láminas transversas, de modo que existen 
tantos tubos como pólipos forman la colonia, y 
en ella esta formación es completamente ex- 
terna. 

No hemos de ocuparnos aquí de los pólipos 
celulares, pues Cuvier los incluía erróneamente 
en este grupo por referirse más bien á los brio- 
zoos la mayoría de los géneros que se contenían 
en esta sección. Los políperos corticíferos pueden 
ser de dos naturalezas: los córneos y los pétreos; 
de los primeros es ejemplo el antípates, el coral, 
las gorgonias, etc., pertenecientes también á 
Jos alcionarios ú octocorales. En éstos el esque- 
leto, la parte dura de la colonia, constituye el 
eje de ésta, y el cenénquima, que une á los diver- 
sos pólipos, recubre el eje y es á su vez cubierto 
por otra capa en que se origina otro gúnero de 
formación dura esquelética: jas espículas. Laca- 
ze Duthicrs ha estudiado detenidamente la or- 
ganización y estructura del coral noble, y deseri- 
be exactamente su polípero. En éste se distin- 
gue una lámina central de sección generalmente 
triangular, rodeada de una gruesa corteza for- 
mada de capas concéntricas. Esta parte es la 
primera que se forma al comienzo del desarrollo 
del eje, y aparece ya sobre los pólipos pequeños 
aislados, que aún no se han multiplicado, hasta 
constituir colonia, formando una especie de lá- 
mina encorvada alrededor del estómago y pro- 
ducida por la reunión de espículas, hasta enton- 
ces diseminadas. Las fases siguientes de des- 
arrollo la modifican y reviste la forma de un 
prisma de tres caras, y entonces ya poco á poco 
el pólipo se ramilica y forma una colonia en la 
que los pólipos están dispuestos en tres filas lon- 
gitudinales. Las capas calizas originadas por la 
fusión de las espículas van aumentando de cada 
vez y soldándose por una substancia interme- 
diaria entre ellas, formándose la rama de coral 
y al mismo tiempo al exterior la corteza; las 
espículas, al aproximarse entre sí, originan su 
dureza. En otros pólipos de este grupo el cordón 
central se endurece, pero sin tener parte ningu- 
na en ello las substancias calizas, y se origina el 
eje córneo de las Gorgonia, Antipathes, ete, 

En los verdaderos políperos por excelencia, 
los pétreos y calizos, como los de las Mardrépora, 
la formación esquelética no se origina por la re- 
unión de espículas, sino por la calcificación del 
cenénquima que se impregna de substancias se- 
mejantes á las que constituyen las conchas de 
los moluscos, formadas por carbonato, fosfato y 
algo de fluoruro de cal, unidos á una pequeña 
cantidad de materia orgánica. Ln los madrepo- 
rarios el desarrollo del esqueleto tiene lugar en 
cada individuo y se origina primeramente nna 
lámina caliza, pedía, que se une con otra que 
forma una especie de borde ó muralla en forma 
de copa, el aparato mural ó muralla, de la que 
parten radiantes y convergiendo al centro mul- 
titud de laminillas, en número múltiple de seis, 
que son los septos ó tabiques. Y] número de ta- 
biques aumenta en la misma proporción que los 
tentáculos, siguiendo la marcha que demostró 
Lacaze Duthiers corrigiendo las leyes de Milne 
Edwards y Haime. Luego, en el centro de la ca- 
vidad gastrovascular del pólipo, se forma una 
especie de columna que se denomina la colume- 
la, y alrededor de ella, separados por los septos, 
una porción de pequeños tubérculos, columni- 
llas verticales, los patis, y á veces los tabiques 
se unen entre sí por trabéculas, sinapticulas, ó 
por laminillas horizontales, discpímentos. La 
muralla å su vez también produce al exterior 
algunas veces otras formaciones, como quillas ó 
costillas unidas á veces entre sí por sinaptículas. 
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mientras que en otros está acribillado por nu- 
merosos poros, siendo ésta la base de su división 
en porosos y aporos, 

La gran diversidad de formas que entre sí 
presentan los diversos políperos no se debe ge- 
neralmente á diferencias grandes en su esquele- 
to, sino más bien á la forma del crecimiento y 
multiplicación de los pólipos, según sea por ge- 
mación, escisiparidad, ete. La gemación se pro- 
duce, según leyes bien definidas, en el indivi- 
duo madre, tanto en Ja base como en la colum- 
na como en el pevistoma. La escisiparidad in- 
corupleta suele ser generalmente longitudinal y 
se inicia por un estrechamiento de la parte su- 
perior de la boca, que pronunciándose cada vez 
lega á producir una especie de bifurcación; cada 
una de las partes de sus ramas se completa y 
forma un nuevo pólipo que llega å quedar con- 
pletamente separado de] que Je dió origen, pero 
á veces también la escisión no termina y los dos 
individuos quedan unidos por su base y rodea- 
dos de una muralla común. En este caso, como 
sucede generalmente en las Meandrina, existen 
muchas bocas y muchas faringes, ¡ne van todas 
á parará una cavidad gastrovascular común á to- 
das ellas. Otras veces, sobre todo en los indivi- 
duos nacidos por gemación, provistos de discos 
bucales distintos y de tabiques, quedan unidos 
toda su vida en el sentido de su eje longitudi- 
nal por la fusión de sus murallas. En fin, la es- 
cisión pnede continuarse por completo á través 
del pólipo y quedar unidos solamente por el ce- 
nénquima calcificado, Mientras que los dos pri- 
meros modos de crecimiento dan origen á poli- 
peros laminares y redondeados, el último pro- 
duce pólipos cespilesos. 

Una excepción á esta estructura de los poli- 
peros forman los de los hidrocoralios, especial- 
mente los nulipóridos, En ellos la muralla es 
tubulosa y la cavidad que limita está dividida 
en una serie de cámaras superpuestas por lámi- 
nas horizontales, mientras que los septos faltan 
por completo. 

Los políperos se encuentran generalmente á 
mediana profundidad y en mares calientes; algu- 
nos, sin embargo, son propios de los grandes 
fondos, como los Oculinidos, Amphihelia, Lophor- 
lia, cic., los turbinólidos, los eupsámidos, ete., ó 
en mares fríos, como la /ndella lofoteuris; pero 
las grandes formaciones de políperos, como las 
llamadas islas, arrecifes y bancos dle coral, que- 
dan comprendidas entre los 30° lat. N. y 309 
lat. S. y siempre å profundidades que no exce- 
den de 40 á 50 m., pero también por debajo del 
nivel de las grandes mareas, y en estas condicio- 
nes se forman las grandes harreras é islas ma- 
drepóricas, acerca de las cuales no entraremos en 
detalles por tratarse de ellas en el artículo co- 
rrespondiente, Y. MADRÉPORAS, CORALES, Ma- 
DREPÓRICO, ete, 

La distribución geológica de los políperos tie- 
ne de notable que los marreporarios, que cons- 
tituyen su mayor parte, faltan por completo en 
las capas fosilíferas más antiguas de nuestro 
globo. Ista ausencia de Jos corales inferiores en 
las formaciones primordiales, y la presencia en 
ellas de los crustáceos de una organización mu- 
cho más elevada, como lo son los trilobites, ha 
servido para que algunos consideren este hecho 
como contrario á la sucesiva complicación de las 
formas animales. La explicación del fenómeno 
puede ser el «desconocimiento de restos orgáni- 
cos bien conservados procedentes de los nares 
profundos de los terrenos primordiales, mien- 
tras que en los depósitos litorales más modernos 
abundan toda “clase de organismos, 

En el silúrico inferior y medio se conocen co- 
rales rojos y tabulados en bastante número, y 
en dos grupos de Trenton y Hudson, de la Amè- 
rica del Norte, forman extensos arreciles corali- 
nos. Se han encontrado todavía más extensos 
en el silúrico superior, pudiendo servir de ejem- 
plo muchas localidades de las provincias bálti- 
cas de Rusia y Escandinavia, País de Gales, Bo- 
hemia, Estados Unidos y el Canadá, 

En la formación ¿ terreno devónico se encuen- 
tran arrecifes coralarios en el Eifel, en los alre- 
dedores de Colonia, en Silesia, en los Alpes 
orientales, en el condado de Devon, en Inglate- 
rra y en la América del Norte; en el devónico 
superior aparece un género que pertenece á la 
familia de los astreidos, que es el Baltersbya. En 
las calizas coralinas del período carhonífero, muy 


, extendidas en Bélgica y Escocia, y representadas 


En unos este aparato esquelético es compacto, , en España por las formaciones de los picos de 
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Europa, existen ya un gran número de formas 
de corales, excepto de los tabulosos, que son 
muy raros. El género Heteropkyllia, del grupo 
de los Placostráceos, hace su aparición en este 
terreno. 

El terreno pérmico, al menos en la Europa 
ovcidental, se caracteriza por la talta absoluta 
de corales, y únicamente algunas formas de los 
géneros Cyathazonia y Polycælia continúan en 
él desde cl terreno carbonífero, 

En el principio de la época secundaria los co- 
rales triásicos suceden Juego de la intermitencia 
pérmica 4 los del grupo carbonífero, pues el trias 
alpino demuestra un gran desarrollo de los arre- 
ciles coralinos; así, en las capas de Tlambameh y 
en todos sus equivalentes, las formaciones de los 
pisos cárnico y rético mede decirse que están 
compuestas casi exclusivamente de restos de co- 
rales, sobre todo de las familias astreidos y tan- 
nastreidos, unidos á algas calizas. 

Xl período jurásico presenta formaciones de 
corales semejantes al anterior, pues en el lias los 
corales están representados por formas solitarias 
de grandes profundidades, como el Am. angula- 
tus de algunas localidades inglesas y francesas; 
por el contrario, estos arrecifes presentan en al- 
gunos pisos del jurásico medio y superior tal ex- 
tensión que D'Orbigny les dió el nonbre de co- 
valinos, si bien con alguna impropiedad, pues 
corresponde este calificativo á distintos pisos. 
En el cretáceo inferior los arrecifes no se pre- 
sentan más que excejwionalmente, como en los 
Alpes y en la cuenca anglo-francesa, ofreciendo 
iguales caracteres que en el terreno jurásico: los 
depósitos cretáceos más recientes del Mediodía 
de Francia demuestran un mayor desarrollo de 
los corales: en ambos se presentan fúngidos y 
porítidos, aproximándose ń las formaciones ac- 
tuales. 

La era terciaria encierra corales de mar pro- 
fundo en las formaciones eocenas y oligocenas de 
la cuenca anglo-parisión y Norte de Alemania, 
en tanto que el piso nunmulítico de Europa, 
Asia y Africa presenta los corales constructores 
agrupados; en el eoceno de Renca, unidos á los 
astreidos y estilofóridos, se ven porítidos é hi- 
drozoarios, siendo todavía más análoga á la fau- 
na actual la del oligoceno de Castel-Gamberto, 
En el terreno mioceno abundan menos los cora- 
les, estando sustitaídos por las algas calizas que 
forman los grandes depósitos, entre los cuales se 
presentan algunos corales analogos á los que hoy 
viven; se consideran pliocenos algunos arrecifes 
del Mar Rojo, compuestos de especies actuales, y 
otros depósitos de Inglaterra y el Mar Medito- 
rráneo. 

POLIPLACÓFOROS (del gr. rrokMós, mucho, 
mháe, placa, y eopós, portador): m. pl. Zool. 
Subfamilia de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquios, que se le- 
signa también con el nombre de placéforos (Vía- 
se PLACÓFOROS), al cual Fischer y muchos ma- 
lacólogos consideran como un orden aparte de 
los prosobranquios, pero que siguiendo el crite- 
vio de la Zoología de Claus se considera como 
suborden. No comprende más familia que la de 
los quitónidos. 


POLIPLECTRO (del gr. oks, mucho, y rA%x- 
rpov, espolón): m. Zool. Género de aves del or- 
den de las gallinas, familia de las fasiánidas, 
tribu de las pavoninas, caracterizado por tener 
las alas cortas, muy redondeadas, con la quinta 
y sexta pennas más largas; las plumas del brazo 
se prolongan también mucho; las 16 de la cola 
están sobrepuestas, son largas y se ensanchan 
en su extremidad: las subcaudales prolongadas, 
con la forma, colores y dibujos de las timoneras; 
los tarsos, altos y delgados, provistos de dos á 
seis espolones; los dedos cortos; las uñas menu- 
das; el pico de mediana largura, delgado, reeto, 
y comprimido lateralmente, con la mandíbula 
superior algo corva hacia la punta y la base cu- 
bierta de plumas, El plumaje del macho está 
adornado de manchas en forma de ojos, que cu- 
bren la cola, el manto y las cobijas de las alas, 

La especie tipo de este género es el Polyplec- 
tron diunguis, que se caracteriza por tener la ca- 
beza y la parte alta del cuello de color gris par- 
do, con ondulaciones finas y puntas negras; la 
inferior de esta última parte, el pecho y el ecn- 
tro del vientre de rolor pardo, con rayas trans- 
versales pardo-negras y motas de un amarillo 
claro dispuestas en series; las plumas del manto 


, son amarillentas, con mezcla de rayitas negruz- 
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cas, presentando cada cual una mancha redon- 
deada en forma de ojo, con visos que varían del 
gris verde al púrpura; las plumas del lomo, de 
la vabadilla y las grandes subcaudales son de 
un pardo mate, con manchitus de un amarillo de 
ocre; las remeras primarias de un pardo de ho- 
Mín, manchadas de gris; las timoneras y las gran- 
des cobijas de la cola de un pardo mate con 
manchas de gris claro y otra grande en forma de 
ojo sobre las barbas interna y externas cerca de 
la punta; esta mancha es de un azul verde con 
visos púrpura y está circuido de negro. El ojo es 
de un amarillo brillante y las patas negras, Es- 


Potiplectro 


ta ave mide 60 centímetros de largo, de los cua- 
les 27 pertenecen á la cola. 

La hembra tience la cola más corta y colores 
menos brillantes; unas tuberosidados callosas ha- 
cen las veces de espolones. 

Esta ave ha sido encontrada en el Assam, Sil- 
het, Arakán y el Tenasserim, hacia cl Mesgui. 
Linneo le llamó Paro real del Tibet creyendo que 
procedía de este país; más tarde se indicó la Chi- 
na como su patria, y hasta últimamente no se ha 
sabido que se hallaba, cuando más, en el extremo 
de este país. 

El género de vida de esta nve no es conocido 
en libertad. Se supone que todos los poliplectros 
habitan los bosques, que se posan en tierra en 
medio de los más espesos jarales, y que rara vez 
se dejan ver. 

Los poliplectros no son difíciles de coger, y 
se acostumbran bien pronto á la cautividad, Con 


frecuencia se les ve en pajarera en los países de 
donde son originarios. 

Temntick crec que los chinos suelen tenerlos en 
jaula; dice que una de estas aves llegó viva á La 
Haya y que vivió cinco ó scis años. 

ln el Jardín Zoológico de Londres se han ad- 
quirido algunas de estas aves, sin que hasta la 
fecha se haya logrado la reproducción. 

Sus movimientos se parecen más á los de las 
gallinas que á los de los pavos reales. Durante el 
período del celo el macho extiende un poco la 
cola y se pavonca con arrogancia. 


POLIPLEURO (del gr. roAús, mucho, y mheu- 
på, costilla): m., Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu celome- 
topinos. Las especies que constituyen este gúne- 
ro se reconocen fácilmente por presentar los si- 
guientes caracteres: menton pequeño, irregular- 
mente hexágono, bastante profundamente escota- 
do por delante; lengiieta poco saliente, entera; 
lóbulo interno de Jas maxilas provista de un pe- 
queño gancho córneo; último artejo de los pal- 
pos labiales globoso-oval, el de los maxilares me- 
dianamente securiforme: labro muy corto, redon- 
deado por delante; cabeza alargada, cilíndrica 
posteriormente, deprimida por delante; episto- 
ma poco saliente, oblienamente estrechado y si- 
nuado por delante; ojos muy distantes del pro- 
tórax, pequeños, estrechos, transversales; ante- 
nas bastante cortas, con el tercer artejo tan lar- 
go como el cuarto y quinto reunidos, del cuarto 
al séptimo cónico-invertidos, gradualmente de- 
crecientes, del octavo al undécimo transversa- 
les, deprimidos, apretados, gradualmente ensan- 
chados; protórax casi cuadrangular, poco conve- 
xo, no escotado anteriormente, ligeramente bi- 
sinuado por detrás, con los ángulos anteriores 
doblados: eseudete miy pequeño; élitros poco 
alargados, oblongo-ovales, tan anchos como el 
protórax y escotados en arco en su base; sus 
epipleuras muy estrechas, enteras; patas media- 
nas; los enatro fémures anteriores robustos, en 
maza alargada; tibias rerlondeadas, un poro ar- 
queadas, con espolones casi imperceptibles; ùl- 
timo artejo de los tarsos tan largo por lo me- 
nos como los precedentes reunidos, el primero 
de los posteriores ligeramente alargado; apófisis 


intercoxal del abdomen medianamente ancha; ( 
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mesosternón inclinado y un poco cóncavo; apófi- 
sis prosternal plana, bastante ancha, doblada 
posteriormente; cuerpo oblongo. 

Eschscholtz no hizo más que indicar este gé- 
nero sin describir ninguna especie; Germar pu- 
blicó más tarde una que colocaba en el género 
Upis, y después Solier dió á conocer dos, una de 
las cuales parece ser la misma de Germar. Estos 
insectos son originarios de las regiones centrales 
y meridionales de los Estados Unidos, de talla 
mediana y de un color negro intenso, mate y 
como aterciopelado. Cada uno de sus élitros pre- 
senta tres pequeñas costillas muy obtusas, en 
los intervalos de las cuales están colocarlos va- 
rios puntos grandes hundidos, dispuestos en filas 
é irregularmente espaciados entre sí; sobre el 
disco del protórax se ven otros dos puntos seme- 
jantes. La cabeza de estos insectos tiene una gran 
atalogía con la de los Upis. Entre sus especies 
pueden citarse como ejemplo el Polypicurus per- 
foratus y el P, punctatus. 


POLIPLÓCODO: m. Poleont. Género de la fa- 
milia ciclodipterinos, orden crosopterigios, sub- 
clase ganoideos, clase peces, tipo verlebrados, 
Pertenecen dentro de la familia al grupo lama- 
do par Tracuajr Dendrodontes, por la forma y es- 
tructura de sus dientes, que son los más carac- 
terísticos del grupo; los dientes son cónicos, de 
base gruesa y redondeada, marcados exterior- 
mente por surcos longitudinales: la pulpa del 
diente es tan grande que llega desde la hase has- 
ta la punta; de esta pulpa parten hendeduras 
parciales que penetran en el marfil, resultando 
de este modo plegado; de las prolongaciones más 
ó menos ramilicadas que existen en la hase del 
marfil parten en todos sentidos grupos de cana- 
lículos que se dirigen á la periferia, El esmalte 
y la oscína del maxilar penetran en estos surcos, 
dando lugar á una estructura que tiene una gran 
analogía con la de los dientes de los Laberinto- 
dontos, 

La especie más importante del género Polyplo- 
cocus es la incurvus, que se encuentra en el te- 
rreno devónico llamado 0ld-red, de Escocia y de 
Livonia. 


POLIPO (del lat. polğpus; del gr. mohýrovs, 
de wokós, mucho, y moðs, pie): m. Animaillo 
gelatinoso, cuyos nervios están dispuestos alre- 
dedor de un centro, y cuya boca, rodeada de 
tientos, conduce 4 un estómago, ó simple ó se- 
guido de intestinos en forma de vasos. 


lín este caso (en el de la generación gemmí- 
para) se encuentran los PÓLIPOS, 


MONLAE. 

- Pórivo: Purpo. 

- PóLtvo: Aed. Wxcrescencia fofa que en oca- 
siones llega á ser dura y de aspecto carnoso y 
uace en las membranas mucosas, como la de la 
nariz, garganta y matriz. 


31 PÓTIPO, como tice Galeno, es una hincha- 
zón en las narices, semejante å la carne del 
pulpo. 


JuAN Fracoso. 


- Pónipo: Zool. Esta palabra tiene en Zoolo- 
gla acepciones distintas, que conviniendo en la 
esencia de la cosa varían sin embargo muchísi- 
mo respecto å la extensión de su significado, 
pues para unos es sinónima de celentéreos y en- 
tonces expresa todo un tipo del reino animal, 
para otros no comprende más que á los verda- 
deros celentéreos enidiarios, exclusión hecha de 
las esponjas, ó también sólo los antozoos é hi- 
droideos, coralarios de otros antores, y finalmen- 
te para todos designa una de las formas típicas 
que presentan los celentereados, el individuo pó- 
lipo, en contraposición al individuo medusa, si- 
quiera, según las ideas modernas acerca de la 
anatomía comparada de estos seres, ambas for- 
mas no sean sino dos grados distintos de evolu- 
ción. 

La significación de la palabra pólipo ha varia- 
do considerablemente desile la antigüedad hasta 
nuestros días; Aristóteles, Plinio y todos los na- 
turalistas de la antigüedad aplicaron este nom- 
bre á los moluscos con que Cuvier formó la clase 
de los cefalópodos, uno de cuyos tipos es el pul- 
po, cuyo nombre no es sino contracción de la 
misma palabra pólipo. Los naturalistas de la 
Edad Media y del Renacimiento, siguiendo á 
los maestros de la antigiiedad, conservaron este 
mismo criterio, hasta que en el siglo xv111 Reau- 
mur y Bernardo de Jussieu la aplicaron á los 
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animales que Peyssonel había desenbierto en el 
coral, explicando su verdadera naturaleza ani- 
mal y probando que no eran plantas con sus flo- 
res, sino animales dotados de vida y de movi- 
miento voluntario, y á otros curiosos seres, las 
Hydra, descubiertas recientemente por Trem- 
blay. Desde entonces por analogía se aplicó esta 
denominación & todos Jos animales que por la 
forma general de su cuerpo se asemejan á una 
pequeña columna hueca en su interior y corona- 
da por tentáculos, como sucede á la /fydra, ¿los 
animales del coral y las madréporas, y á las ané- 
monas de mar ó actinias. 

Aristóteles y todos los autores de la antigiie- 
dad consideraban á estos animales, á todos los 
que hoy forman el tipo de los celentéreos, como 
un término medio por su organización entre los 
animales y das plantas, y nuestro compatriota el 
ilustre San Isidoro los designó por primera vez 
con la denominación de zoófitos, que indicaba 
esta lol le naturaleza, que nego emplearon to- 
dos los demás zoólogos, hasta que Cuvier en su 
clasificación creó el tipo de los radiados, com- 
prendiendo en él los equinodermos, los acálefos 
y los pólipos. Así quedaba perfectamente limi- 
tada la palabra pólipo, y venía únicamente á de- 
signar á todos los animales que presentaban es- 
ta forma, en muy corto número entonces, pues 
sólo describe 59 especies, y los dividió en Pé- 
lipos carnosos, como la Hydra y la actinia, y de 
polípero, como la madrépora y el coral, y á éstos 
á su vez en:1.* Tubulares, cuyo cuerpo gelatino- 
so común forma el eje de los tubos que quedan 
abiertos en el vértice ó lateralmente para dejar 
paso å los pólipos, como las Pubiporas, Tubula- 
vía y Sertularia. 2.9 Celulares, en los que cada 
pólipo está fijo á una célula córnea ó caliza que 
no comunica con las demás sino por una túnica 
exterior muy delgada, como las Colularia, Flus- 
tra, Cellepora, eto.; y 3." los Corticales, que es- 
tán unidos todos por una substancia común, 
como los Anthipates, Gorgonia, Madrépora, Lo- 
rallium, Pennatula y Spongia. 

Esta clasificación, como se ve, una de las niás 
flojas de los grupos de Cuvier, no podía subsis- 
tir; pues aparte de los errores anatómicos que 
implicaba, comprendía á animales tan distintos 
como los briozoos y las esponjas, y separaba gru- 
pos muy afines. Por otra parte, Sars, Lowen, 
Kölliker, Nordmann, Múller, en la primera mi- 
tad de este siglo, estudiando más detenidamen- 
te la organización y desarrollo de estos anima- 
les, dieron con sus conocimientos anatómicos y 
embriológicos bases para nuevas y más seguras 
clasificaciones, en las que se demostraba la estre- 
cha relación entre los hidroideos y ciertas me- 
dusas, las diferencias enormesentre unas y otras 
clases de medusas, la organización particular de 
las esponjas y el desarrollo de muchos hidroi- 
deos ó pólinomedusas, en los que la forma del 
pólipo y ła de la medusa se suceden en distintos 
períodos de su desarrollo, hechos sobre los cua- 
les se basaron las clasificaciones modernas, es- 
tableciendo el tipo de las celenterados ó anima- 
les de simetría radiada provistos de wna cavidad 
central. 

Conio los pólipos quedan de lleno incluídos en 
este grupo, y realizan, en cuanto á su forma ge- 
neral, el esquema de organizazión de este tipo, 
además del nombre de celentéreos le dieron mu- 
chos zoólogos, sobre todo los escritores ingleses 
y alemanes, la denominación de pólipos. Pero 
como éstos, sin embargo, comprenden dos sub- 
tipos principales, los poríferos y Jos cnidiarios, 
la palabra pólipo no podía referirse más que á 
éstos, y, aun precisando un poco, sólo á las cła- 
ses de los antozoos y los hidrozoos ó pólipome- 
dusas, excepción hecha de los tenóforos, y de és- 
tos separando los sifonóforos y los acálefos. 

Por esta razón, pues, la palabra póligo en pro- 
piedad no puede emplearse en Zoología como si- 
nónima de una clase ó de un grupo determina- 
do, sino más bien como una forma de organiza- 
ción que presentan la mayoría de los celenté- 
reos, pero aun sin que dehamos considerarla co- 
mo antitética á las demás; pues como veremos 
al tratar de su generación, de la forma pólipo 
se puede originar la forma medusa y de ésta Un 


. nuevo pólipo. Por esto se puede decir hoy que 


la medusa no es sino una forma de organización 
más elevada que representa el período de madu- 
rez del pólipo, y que noes en suma sino un póli- 
po aplanado discoideo, E 
Para hacernos bien cargo de la organización 
de estos animales, describiremos ligeramente la 
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anatomía de uno de ellos, indicando luego las 
modificaciones más capitales que puedan presen- 
tar los otros pólipos, y para ello trataremos de 
escoger ia especie fácil de observar por su abun- 
dancia y tamaño, cnal es, por ejemplo, la Anemo- 
nta sulcata Penn., conocida también con el nom- 
bre de anémona marina y de ortiga de mar, y que 
es una de las actinias que con más frecuencia se 
encuentran en nuestras costas, 

El cuerpo de la Anemonia sulcata en estado 
de expansión puede compararse, como el de to- 
das las actinias en general, á un cilindro hueco 
del cual la superficie curva de revolución CORS- 
tituye la columna, y las dos superficies planas 
horizontales ó bases, forman respectivamente, la 
base la inferior, y el Zimbo la superior. De ésta 
nacen numerosos apéndices ó tentáculos, y en su 
parte central presenta una abertura ó boca que 
se continúa por un tubo que penetra en el inte- 
rior del cuerpo, y al cual se denomina. faringe, 
De la parte interior del cuerpo arrancan nume- 
rosos tabiques ó septos radiantes que se dirigen 
desde la periferia al centro. 

Entrando en el examen somero de cada una 
de estas partes ó regiones que constituyen su 
cuerpo, veremos la forma especial que presentan 
en la especie objeto de este articulo. 

La base (piz, Puss, Fuss dreíbe, aboral ó abac- 
tinai exiremity), que, según hemos dicho, es la 
superficie inferior, en cierto modo plana, que li- 
mita el cuerpo de la Anemonia, y por la cual el 
anima) se fija en el suelo, es sienpre musculosa, 
rugosa, y se adapta perfectamente á la superfi- 
cie, á la cual se halla adherido el animal, En el 
género å que pertenece la especie que estudia- 
mos la base es más ancha que la columna, re- 
donda, de contorno irregular, muy musculosa y 
fuertemente adherente. En otras familias la base 
realmente no existe, al menos en esta forma, 
tal como en los Minyádidos, que son actiniarios 
libres que nadan por la superficie de las aguas, 
ó en Jos Edwárdsidos y Ceriántidos, en los cua- 
les el cuerpo termina en una punta redondeada 
que se entierra en la arena, ó mejor aún en las 
actinias compuestas como los Zoántidos. 

La columna (cuerpo, tronco, palco, pared, 
Runpf. Stamm, Montel, Manerblatt, body, etcó- 
tera) viene á continuación de la base sobre la 
cual se asienta, Hemos dicho que la superficie 
cilíndrica, que limita verticalmente el animal, 
por lo general, fuera de las variaciones que pue- 
de presentar, como estrías, tubérculos, ete., su 
aspecto y forma son poco variables, 

En el animal objeto de nuestro estudio la co- 
lumna es más bien cilindrocaliciforme, á veces 
gibosa, lisa más bien, pues sólo presenta Jigerí- 
simos surcos en número igual al de los tentácu- 
los, carnosa y poco retráctil, aun cuando sí has- 
ta un grado tal que permite al animal que su 
forma y su aspecto general varien entre el de un 
cilindro ó un disco. 

El margen es la región constituida por la unión 
del disco con la columna, en general algo eleva- 
da, y debajo del cual á veces se halla otra zona 
por lo general lisa, á la cual el doctor Andrés 
denomina collar, Gosse propone las denomina- 
ciones de idium y fovea para distinguir estas 
regiones, según están levantadas ó deprimidas, 
El margen de la Anemonia es algo elevado y pre- 
senta numerosos tubérculos, denominados por 
esta razón tubérculos marginados ( Randsäckehens) 
alternos con los tentáculos del disco. 

Llámase isco (facies, Decke, disco tentacular, 
disco oval Mundscheibe) al plano opuesto à la 
base que limita superiormente el cuerpo del aut- 
mal; su forma es bastante variable, pues puede 
ser cóncavo ó convexo, ó plano, y mudar tam- 
bién mucho de forma según el animal esté con- 
traído ó extendido. Suele presentar numerosas 
líneas radiantes que limitan «diversos espacios, 
«denominándose á éstos radios y á las líucas in- 
terradios; éstos son debidos á las señales que 
marcan la inserción de los tabiques o septos en 
la cara interna del disco. En la especie que des- 
cribimos el disco es grande, aplanado y poco re- 
tráctil, con los interradios numerosos bien mar- 
cados. 

En el disco se insertan los tentáenlos (pies, 
Fusse, Tentakel, antenas), que generalmente son 
sencillos, aleznados ó digitifarmes, algunos ve- 
ces lobados ó ramificados como en las familias 
de los Esticodactílidos y Talasiantínidos, y en 
este caso se denominan frondes, Generalmente 
dispuestos en la periferia, se presentan algunas 
veces en el disco, como en el Cerianthus, y se 
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hallan dispuestos en ciclos ó círculos concéntri. 
cos, cuya distribución obedece á leyes perfecta- 
mente geométricas. Hollard estudió detallada- 
mente la distribución de los tentáculos y fué 
quien primero determinó las reglas de su situa- 
ción. Estos círculos concéntricos, partiendo des- 
de el centro á la periferia, se denominan, según 
su orden, primario, secundario, etc. Las leyes 
de su distribución son sumamente sencillas, y 
aun exactas, si se prescinde del desarrollo em- 
briológico. Formando los seis primeros tentácu- 
los en el embrión, queda constituído por ellos el 
primer ciclo, ó sea el de los primarios; en los seis 
espacios que éstos dejan centre sí vienen dis- 
puestos otros tantos tentáculos que constituyen 
el segundo ciclo; estos 12 tentáculos de los dos 
primeros cielos dejan entre sí otros tantos hue- 
cos, en los que aparecen los tentáculos del ter- 
cor ciclo, en número por consiguiente de 15, los 
cuales, combinados con los anteriores 12 de los 
dos primeros cielos, dejan 24 espacios, en los 
que se implantan los 24 tentáculos del cuarto ci- 
clo, así y sucesivamente, de modo ta) que, cuan- 
do esta multiplicación de tentáculos se continúa 
y da lugar á ciclos de quinto y sexto orden, la 
proporción se continúa y cada ciclo está lorma- 
do por un número de lentáculos dos veces ma- 
yor que en el ciclo precedente, 

En general, podríamos representar estos ciclos 
con la siguiente proporción: 


6:6:12:24 : 48 : 96... 


Según esta ley, en extremo sencilla y precisa, 
si sólo atendemos á la distribución geométrica 
de los tentáculos y tabiques en el animal adul- 
to, los tabiques y tentáculos de un mismo ciclo 
y tamaño serían todos del mismo orden y for- 
mados simultáneamente; pero la observación 
del desarrollo embriciógico de las actinias no 
confirma en general esta ley, pues la aparición 
de tentáculos y tabiques en los embriones de las 
actinias es bastante diversa, sobre todo para los 
primeros cielos y hasta constitución de éstos, 

Sin embargo, si sólo atendemos á la distriba- 
ción geométrica de los tentáculos prescindiendo 
de su desarrollo, la ley encontrada por Hollard, 
y ya entrevista por Berthold en 1831, resulta 
exacta, prescindiendo también de los tentáculos 
que por aborto no existan. 

En la Anemonia sulata, especie en la que 
los tentáculos son muy numerosos, el primer ci- 
clo de ellos está formado de 24, é igualmente, 
pues, el segundo, y generalmente dispuestos los 
tentáculos en cuatro ò cinco ciclos; así, según 
Andrés, la fórmula para esta especie sería: 


24 : 24 ; 48 : 96, 


En cada tentácnlo, considerado aisladamente, 
hemos de distinguir la base ó raíz, el tallo 6 fus- 
ta y el apéndice. En la especie que estudiamos 
son largos, subulados, sencillos, rarísima vez 
bífidos, como en algunos ejemplares citados por 
Jowurdán, del Golfo de Marsella, y otros que he 
tenido ocasión de estudiar en Nápoles, que pre- 
sentaban alguno de sus tentáculos bifidos, Gene- 
ralmente los tentáculos de todas las actinias sue- 
len ser muy vetráctiles, aun cuando algunas ve- 
ces, según ya notó Ebrenberg, los tentáculos 
llegan á retracrse casi por compleio, pero jamás 
tanto como en otros gúneros, por ejemplo la 
dActinia. 

Todos ellos, y muy especialmente los del ciclo 
más externo, se inclinan formando una curva 
hacia abajo, á veces alternando con ellos cuando 
el animal se encuentra en aguas limpias y bien 
extendidos los tentáculos del ciclo más externo, 
toman esta disposición, y alternando con ellos 
los del cielo, inmediatamente se presentan er- 
guidos. . a 

Los tentáculos sirven á las actinias de órga- 
nos de prehensión; en la Anemonia están, mer- 
ced å su número y disposición, admirablemente 
dispuestos ¡rra este objeto, y siendo además su- 
mamente viscosos y adherentes facilitan extra- 
ordinariamente dicha función. Comunican, co- 
mo hemos dicho, con la cavidad general, y en 
esta especie son perforados en el ápice. 

En el centro del disco se abre la boeg (os, 
month, mund, ete.), rodeada por una porción 
del disco, en la que jamás existen tentáculos; 
este espacio se denomina peristoma. La boca 
presenta una abertura (rimu) y un contorno 
más ó menos elevado formado por los labios. La 
abertura bucal presenta dos ángulos, los cuales 
se denominan goridio y gonidulo f sulco y sulcu- 
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lo de Haddon). Gosse denomina gonidio á los án- 
gulos sin distinción; pero como estos dos ángu- 
los no son iguales en cuanto á su forma y tama- 
ño, Andrés denomina gonículo al más pequeño 
y reserva Ja calificación de Gosse para el mayor, 
Ambos, y especialmente el primero, presentan 
un sexo ó escotadura, tubérculos ó léntigos, y un 
grupo de excrecencias que se denomina cóncuda, 

Por estos ángulos podemos concebir un plano 
perpendicular ideal que dividiría la Anemonia, 
y en general todas las actinias, en dos mitades 
simétricas, los cuales expresau claramente el gé- 
nero de simetría de estos animales, La concep- 
ción de este plano no es sólo ideal, puesto que 
le vemos confirmado en el desarrollo embriogé- 
nico y en el orden de aparición de los tabiques 
interiores de estos animales, 

Para estas dos mitades en que quedaría divi- 
dido el cuerpo de las actinias propone el doctor 
Andrés los nombres de mitad govidial y gonidu- 
lar, según el ángulo que respectivamente com- 
prendieran, y serían comparables con las porcio- 
nes ó mitades dorsal y ventral de otros anima- 
les, fijando la denominación de mitad gonidial 
para la ventral y gonidular para la dorsal. 

La concepción de este plano presenta también 
la ventaja de que, si considerábamos los tres pla- 
nos geométricos de coordenadas y tomábamos 
este plano gonidial, como el colocado de frente 
al observador ó frontal, el plano perpendicular á 
él, sagital, quedaba también perfectamente de- 
terminado y podríamos fijar la posición del cuer- 
po de la actinia y referirnos claramente á las por- 
ciones derecha é izquierda del mismo modo que 
á la ventral y á la dorsal. 

En la Anemonia sulcata los labios son poco 
prominentes, pero se distinguen claramente los 
dos ángulos que forman la abertura bucal; viene, 
sin embargo, á quedar con frecuencia algo eleva- 
da sobre el disco. 

De la boca arranca un tubo corto que por lo 
general viene á quedar como suspendido en la 
cavidad del cuerpo; dicho tubo se denomina /a- 
ringe (Schlundrohr Stomach, esófago, tubo gås- 
trico, ete.). Está formado por una membrana 
provista de numerosos pliegues, tanto longitu- 
dinales como transversales, debidos á la inser- 
ción de los tabiques ó láminas mesentéricas y á 
las fibras transversales musculares que existen 
en su tejido, las cuales forman por su abundan- 
cia verdaderos esfínteres en sus extremidades, 
denominándose el reborde que forma en su ex- 
tremo inferior ur/a; respecto al extremo supe- 
rior, ó sea lo qne verdaderamente forma la entra- 
da de la cavidad bucal, gula de Gosse, sucle ser 
muchas veces protráctil, presentando un gran re- 
borde según el estado del animal, ya se halle 
contraído ó extendido. De los pliegues longitu- 
dinales, los más marcados son los dos que arran- 
can de los dos ángulos de la boca y forman los 
respectivamente denominados cenales gonoidal 
y gonidulas. La faringe queda como flotando, 
suspendida en la cavidad general del cuerpo, y en 
ella se insertan numerosas láminas ó tabiques, 
que originan, como ya hemos dicho, los replie- 
gues longitudinales mencionados. 

Retenidos ó cazados verdaderamente los ali- 
mentos por los tentáculos son llevados hasta el 
disco, y de allí por la boca penetran en la farin- 
ge, donde se verifica su digestión, permaneciendo 
en él durante algún liempo. Por lo regular en la 
cavidad gencral del cuerpo no penetran sino los 
jugos ya elaborados y aptos para ser absorbidos, 

La cavidad que viene á continuación, y en la 
cnal queda suspendida la faringe, es la denomi- 
nada cavidad del cuerpo (cavidad somática, gs- 
tómago, venter, coclenterischen, lamu, Hohl- 
raum). La porción central de esta cavidad, si- 
tuada inmediatamente debajo de la faringe, que- 
da libre, mientras que la periferia queda divi- 
dida, por numerosas lániinas ó tabiques radian- 
tes, en otros tantos sectores que se dirigen desde 
las paredes internas de ia columna á la faringe. 

Estas láminas ó tabiques son las denominados 
septos ó tabiques (láminas mesenterióides, replie- 
gues mesenterióudes, septa, Manerblatt, ete.). Na- 
cen en la pared interna de la columna, y quedan 
unidos por sus bordes superior é inferior á las 
paredes internas del disco y del pie respectiva- 
mente, y por su borde posterior, único que que- 
daría libre, se unen algunos de ellos al tubo fa- 
ríngeo, al cual todos rodean como los rayos de 
una meda, quedando en este caso sólo libres por 
su porción inferior, 

Como vemos, no todos los tabiques son iguales, 
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puesto que unos llegan á unirse con el tubo fa- 
ríugeo, al paso que los restantes quedan sin unir- 
se á mayor ó menor distancia de él; de aquí, pues, 
las denominaciones de estos tabiques y su divi- 
sión, al igual de los tentáculos, en tabiques pri- 
marios, secundarios, terciarios, ete. 

Estos septos radiantes están dispuestos siem- 
pre dos á dos, parcados, en tal forma que en- 
contramos siempre al lado de un tabique prima- 
rio otro de igual entidad; luego otro par de ta- 
biques de otro orden, terciario, y luego otro de 
diverso orden, secundario, etc.; es decir, que 
siempre los pares de tabiques están formados por 
septos del mismo orden. Entre cada uno de los 
pares y entre cada septo de los que forman cl par 
queda un espacio ó hueco que forma una cavidad, 
las cuales ofrecen la forma de un sector, De estas 
cavidades, les que quedan entre los dos tabiques 
que forman cada par se prolongan inmediata- 
mente eu un tentáculo,que ocupa, por consiguien- 
te, respecto á ellas, una posición superior, y de 
este modo å la cavidad formada por dos tabiques 
de primer orden corresponde, pues, un tentácu- 
lo de primer orden, y ¿la que fuera formada por 
septos ó tabiques de tercer orden un tentáculo 
de igual categoría. 

En cada tabique hemos de distinguir diversas 
porciones ó regiones, quese denominan, en el 
sentido longitudinal del tabique, región farin- 
gea aquella por la que se une con la faringe, y 
región libre la que queda flotando en la cavidad 
del cuerpo; y transversalmente encontramos las 
regiones filamentosa, genital, muscular y Mesen- 
térica, según los órganos y aparatos que en ellas 
se encuentran situados. 

Presenta además cada septo siempre un agu- 
jero que está situado en su porción faríngea, cer- 
ca de su inserción con el labio; este orificio se 
denomina septostomea labial, según la nomencla- 
tura propuesta por los hermanos Hertwig, yá 
veces otro orificio cercano á la inserción con la 
pared de la columna, al cual se llama septostoma 
parietal. Como estos orificios dan enfrente å los 
de un tabique de los de sus vecinos, forman en- 
tre todos dos series de corredores ó canales, de- 
nominados pórtico labial y pórtico parietal, que 
corren todo á lo largo de las paredes anteriores 
de la actinia. 

En los septos se encuentran situados tres di- 
versas clases de órganos que limitan las regiones 
arriba indicadas; estos som: 

1.0 Los órganos de la generación, situados 
en la porción libre del septo y formando nna es- 
pecie de vesícula abultada con su superficie pro- 
vista transversalmente de arrugas ó depresiones 
que la dan un aspecto parecido al de un rizo de 
cabellos. Estas vesículas pueden ser masenlinas 
ó femeninas, desempeñando, pues, respectivamen- 
te, el papel de ovarios ó el de testículos; genc- 
ralmente en la mayoría de las especies, y entre 
ellas la que es objeto de nuestro estudio, no po- 
seen en el mismo individuo los dos sexos, y así 
todas las vesículas de nuno mismo son é teslícu- 
los ú ovarios; su forma es sumamente parecida, 
de tal modo que sólo un examen histológico ó 
el estado de madurez del ovario relleno de nu- 
merosos óvulos puede hacer conocer de qué ór- 
gano se trata; sin embargo, por lo común los 
ovarios pueden distinguirse fácilmente de los 
testículos por su coloración, siendo el color de 
éstos más claro siempre que el de los testículos, 

2. Los filamentos ó cordones mosentéricos 
(cordones apelotonados, cord, craspedo ) están co- 
lorados en el borde mismo del septo y en gran 
parte de su longitud; en ellos hemos de distin- 
guir dos porciones: una faringea en la cual el 
lilamento está poco arrollado, pero apelotonado, 
para servirnos de la expresión de los ectinólogos 
franceses, y en la que sigue el borde del tabi- 
que formando una bordeadura doble y á veces 
triple, en la que el hilo está franqueado por dos 
cintas ó rebordes, y otra porción en la que el 
cordón forma numerosas civeunvoluciones que 
ho quedan pegadas al septo, sino avanzando en 
la cavidad somática, y en la cual el cordón es 
sencillo (cordons pellotones). Estos filamentos 
mesentéricos sirven como aparatos destinados á 
dos funciones diversas: en parte contribuyen á 
la secreción de los jugos digestivos, en parte 
distribuyen luego los alimentos ya digeridos por 
todo el cuerpo, 

Y 3.0 Las acontias, que son filamentos me- 
sentéricos libres unidos al septo por uno solo dle 
los extremos, los cuales por su extremo libre | 
pueden ser proyectados al exterior å voluntad ; 
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del animal, y luego retraídos merced å multitud * des ellos pueden reproducirse sexualmente por 


de pequeños orificios cóncidios que existen en 


las paredes del cuerpo. Estos filamentos, muy ' 


numerosos y desarrollados en las Sagartía, diz 
tasia, Adamsia, ete., no existen en la especie 
que estudiamos, 

En los demás grupos de celentéreos, quedando 
igual en su esencia, el pólipo es, respecto á su 
forma, bastaute variable, así en los hidroideos 
como la Jfudrea, que es una de las pocas especies 
de pólipos de agua dulce; se reduce á una espe- 
cic de colunma ó saco hueco con su abertura bu- 
cal y cavidad somática, coronado de tentáculos 
¿implantado es un largo pedúnculo, pero sin 
que existan los septos ó tabiques radiantes. En 
este grupo de animales, reproduciéndose por ge- 
mación, se originan colonias de forma ramifica- 
da que comunican entre sí por el pedúnculo ó 
MASA Carnoga, cenosierco, que une á unos con otros. 
Además en estas colonias se lorma generalmente 
un esqueleto externo á modo de vaina que pro- 
tege los pedúnculos, el perisarco, el cual para 
cada uno de los pólipos forma una dilatación á 
modo de campana ó copa, la hidroteca, en que 
el púlipo se alberga. También, como los produc- 
tos sexuales se originan de pólipos translorma- 
dos, sexuados, dedicados á este fin, éstos que- 
dan contenidos en otras cavidades especiales que 
se denominan gonotecas. A veces en los hidro- 
zoos el polimorlismo de la colonia es tan grande 
que existen pólipos de formas muy diversas mo- 
dificados profundamente con arreglo á la fun- 
ción que han de desempeñar, como sucede å los 
sifonóforos. 

En los antozoos, á cuyo grupo pertenece el 
tipo que hemos estudiado, las modificaciones 
son también grandes en sus distintos órdenes; 
así, en los alcionarios, como el coral, las gorgo- 
nias, los antípates, etc., existe un eje central 
córneo ó pétreo atravesado por multitud de ca- 
nalillos, y que noes una substancia muerta, una 
concreción, sino un órgano vivo como los huesos 
de nuestro esqueleto, y alrededor de el existe un 
tejido cenosárquico carnoso en el quese comple- 
tan los pólipos, «que de este modo comunican 
entre sí. En los madreporarios la forma de los 
pólipos, aun reunidos en colonias de forma 
disposición muy variada, es semejante á la del 
tipo que acabamos de estudiar, pero difiere pro- 
fundamente de él porque en los madreporarios 
la calcificación de parte del conénquima origina 
formaciones esqueléticas que constituyen el po- 
lípero y cuyos detalles estudiamos en el artien- 
lo correspondiente. Y. PoLierro. 

Respecto á su reproducción los pólipos pre- 
sentan grandes diferencias, y sólo cuando los 
progresos de la Zoología han dado alguna luz 
acerca de esta cuestión es cuando ha podido co- 
nocerse con algún fundamento su estructura ge- 
neral y sus relaciones con las medusas y olras 
formas de zoólitos, según antes se decía, Para 


comprender mejor esta reproducción y paso de la ¡ 


forma pólipo de la medusa, citaremos un ejem- 
plo que lo aclare. Las campanularias, á cuyo gru- 
po pertenece la Obelia gelutinosa, que tomamos 
por ejemplo, son pequeños hidrozoos que forman 
colonias de hidroideos ramificadas, que realizan 
verdaderamente el tipo del pólipo. La colonia 
crece por gemación, y en su tronco se van origi- 
nando nuevos individuos pólipos que aumentan 
el número de los que la constituyen, pero tam- 
bién existen individuos, los gonúóforos, encerra- 
dos en cavidades especiales; las gonotecas, en que 
se forman brotes ó yemas medusoides, que dan 
lugar á una verdadera medusa de pequeño ta- 
maño que sale al exterior, leva durante cierto 
tiempo vida libre y luego se fija al fondo, cam- 
bia gradualmente de forma, adquiere su madu- 
vez sexual y origina huevos feenndados que for- 
man larvas planeada, que después se fijan y lor- 
man la colonia por gemación. Como se ve, las 
dos formas pólipo y medusa se siceden y no son 
sino dos períodos distintos de madurez; la me- 


dusa es el más avanzado, el período perfecto y | 


sexuado, y el pólipo es el individuo que se nu- 
tre. Frecuentemente eu muchos de los géneros 
de este grupo, el gonóforo, la formación medu- 
soide no adquicre totalmente esta forma de me- 
dusa y queda fija á la colonia dentro de su go- 
nateca, pero adquiere su madurez sexual aun en 
este estado, y forma las larvas pianla, que evo- 


lucionándose salen al exterior y dan origen á, 


s de hidroideos, 


nuevas colon 


tn los coralarios los pólipos no presentan es: , 


tas metamorfosis lan complicadas, siempre to- 


escisión ó geruación, y además sexualmente por 
medio de huevos que originan larvas libres que 
á su vez reproducen la forma del pólipo padre 
que los originó, y por gemación la de la colonia 
ó polípero cuando estos animales lo forman. Véa- 
se ÁCTINIAS, MADRÉPORAS, CORAIL, ete. 

Respecto al género de vida de estos pólipos 
puede decirse que en general, salvo muy raras 
excepciones, como las J/ydra fusca yH. viridis 
el Polypodium ambulans y la Cordylophora la- 
custris, todos son marinos y viven fijos en el 
tondo de los mares, formando á veces potentísi- 
mos bancos de coral, arrecifes é islas enteras, 
como sucede con las madréporas. Unos prefieren 
los grandes fondos, como los hidrocoralios, las 
Millepora, por ejemplo; otros, como la mayoría 
de las actinias y muchas madréporas, no pueden 
vivir sino ú poca profundidad. Respecto 4 la na. 
turaleza del fondo, también las diferencias son 
grandes; pues mientras que las madrúporas y las 
actinias prefieren las rocas, las pennátulas y fini- 
eulina buscan Jos fondos fangosos ó arenosos, 
Todos ellos se alimentan de animales pequeños 
que liotan en el agua, y las actinias entre ellos 
son sumamente voraces, pues consunien crustá- 
ecos, moluscos y aun peces cuando logran coger- 
los desprevenidos, V, PoLírero, Cortases, CE- 
LENTÉREOS, cte. 


-= Póttro: Med, Cualquiera que sea la estruc- 
tura anatómica de un tumor, el sólo hecho de 
ser pecticulado y estar fijo 4 una membrana niu- 
cosa, ó crecer en un conducto tapizado per la piel 
y una mucosa (conducto auditivo externo), bas- 
ta para que se le designe con el nombre de páli- 
po. No en vano dice un cirujano contemporáneo 
que, para clasificar las diferentes especies de pó- 
lipos, sería preciso admitir gran número de sub- 
divisiones. La antigua división en pólipos blan- 
dos ó mucosos y duros ó fibrosos sólo es acepta- 
ble desde el punto de vista clínico, y acaso no 
conviene más que para los pólipos de la nariz. 
En las demás regiones, sobre todo el útero, sería 
preciso admitir tantas especies de pólipos como 
tumores hay susceptibles de pediculizarse, 

En tesis general, ¡uede decirse que los pólipos 
nacen sobre todo cerca de los orificios de las mu- 
cosas, que su número y volumen varían mucho, 
que su consistencia depende de la estructura ana- 
tómica y su forma del modo de implantación. 
Los síntomas más salientes se deben á la com- 
presión que ejerce el pólipo sobre los órganos in- 
mediatos y al dolor que determina la irritabili- 
dad del tumor mismo, 

Los pólipos tienden á crecer incesantemente, 
y por lo tanto casi siempre es preciso extirpar- 
los. El procedimiento operatorio depende de la 
región en que se ha desarrollado el pólipo, del 
volumen de éste y de su naturaleza, 

Pótipos de la laringe. - Son neoplasmas be- 
niguos (Morell-Mackenzie) que sobresalen en la 
mucosa de la laringe y dan lugar å afonía, dis- 
fonia, á veces disnea y hasta disfagia. Los pri- 
meros casos aislados que citan los autores se re- 
mentan á una época relativamente reciente. Ko- 
derick operó un pólipo por la boca hacia el año 
1750; diceisiete años después publicó Licutand 
dos casos dudosos de pólipos laríngeos; en 1883, 
Braners, de Lovaina, ensayó quitar un pólipo 
por la tirotomía. Desde aquella fecha se repiten 
las observaciones. Cuando se descubrió el larin- 
goscopio se estudiaron con mucho celo los póli- 
pos laríngeos, publicando casos Czermak, Leu- 
rin, Gibb, Fauvel, Walter y otros. Bruns dió á 
luz una monografía con 17 observaciones, y en 
1868 otra con 23 hechos nuevos. Morell-Mac- 
kenzie (ilustre laringólogo, cuyo nombre sonó 
mucho con motivo de la enfermedad del empe- 
rador Federico Guillermo), publicó en 1871 una 
obra dando cuenta de los 100 casos operados en 
ocho años. 

La congestión crónica de la mucosa es el ca- 
rácter etiológico más importante en la produc- 
ción de los pólipos laríngeos: en algunos casos 
la enfermedad tiene al parecer su origen en la 
forma aguda ó subaguda de la inflamación, pero 
generalmente la hiperemia crónica da origen 4 
un neoplasma acompañado de inflamación agu- 
da. La sífilis, como la tisis y cualquier otra afec- 
ción constitucional, no parece que favorece el 
desarrollo de verdaderos pólipos; pero estas dos 
diserasias, y sobre todo la tuberculosis, dan lu- 
gar å falsas excrecencias ó å tumores inflamato- 
rios, Ciertos exaniemas, entre ellos la viruela, 
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la escarlatina y el sarampión, dan lugar å la 
formación de pólipos laríngeos, produciendo la 
inflamación erónica de la mucosa que cubre la 
laringe. Los cantantes de profesión están colo- 
cados en condiciones muy abonadas para el des- 
arrollo de los pólipos laríngeos. 

Respecto 4 a edad, parecen más frecuentes 
los pólipos laríngeos desde los cuarenta á los 
cincuenta años; y en enanto al sexo, son más co- 
munes en el masculino que en el femenino (de 
187 casos, 135 hombres y 52 mujeres). 

Los síntomas varíav según la naturaleza, si- 
tuación exacti y dimensiones del neoplasma: 
así, un tumor de las cuerdas vocales ocasiona la 
afonía ó la ronquera, en la epiglotis causa la dis- 
fagia, y en cualquier punto de la laringe da lu- 
gar å disnea. Los signos funcionales sólo tienen 
importancia para los prácticos experimentados, 
quienes podrán diagnosticar la existencia de un 
pólipo por el carácter especial y variable de la 
voz, por la tos cupral y por los paroxismos de 
disnea. No suele haber tos; sin embargo, á ve- 
ces se presenta ésta con caracteres de gravedad, 
dando logar á hemoptisis. La disnea aparece 
quizás de repente, bien porque el enfermo tome 
una posición anormal, bien porque el tumor es- 
té atravesado en la glotis. Es raroel dolor, pero 
siempre existe cierta molestia más ó menos pro- 
nunciada. Es casi constante la sensación de un 
cuerpo extraño y la tendencia del enfermo á 
desobstruir la garganta, como si quisiera des- 
embarazarla de un acúmulo de mucosidades, La 
disfagia sólo existe cuando el tumor se inserta á 
la epiglotis ó cuando alcanza considerable volu- 
men. 

Muchas veces puede reconocerse con el espé- 
culo la situación del tumor, pero cuando éste es 
muy extenso no siempre es fàcil encontrar el 
punto exacto de su origen. 

Por lo demás, con el nombre de pólipos de la 
laringe se han descrito papilomas, fibromas, 
mixomas, quistes, angiemas, lipomas, ete. 

El diagnóstico suele ser fácil: con todo, se han 
confundido com esos tumores ciertos estados 
morbosos que se observan en el enrso de la la- 
tingitis sifilítica, de la elefancía ó del lupus, 
y también algunos tumores malignos al prin- 
cipio. 

Al formular el pronóstico hay que tener en 
cuenta, entre otras cosas, que la muerte puede 
sobrevenir por sofocación, y que la distonía es el 
síntoma más común de los pólipos de la laringe. 
La muerte tarda más ó menos según el volumen 
é incremento del tumor dependiendo también 
la gravedad de la edad del enfermo. 

Respecto al ¿ralamiento, hay pocos casos en 
los cuales no sea necesario proceder á una ope- 
ración. 

El tratamiento radical puede ser de dos ma- 
neras: primera interiormente, por el orificio na- 
tural de la laringe y con la ayuda del laringos- 
copio; segunda exteriormente, por la incisión 
directa de la laringe ó porel método combina- 
do, haciendo la tráqueotomía para salvar la 
vida del enfermo, y quitando en seguida el pólipo 
por la boca. , 

El tratamiento ¿ntralaréngeo puede ser mecú- 
vico ó químico, aunque en la práctica quizás se 
combinan uno y otro. XI mecánico puede ha- 
cerse: 1.%, por evulsión; 2,% por magullamien- 
to; 3.*, por incisión; el químico por medio de 
Jos cánsticos, de los escaróticos ó del galvanocau- 
terio. Los procedimientos extralaringeos de ex- 
tirpación son de tres clases: 1.°, la división del 
cartílago tiroides, ó tirotomía; 2.°, la laringo- 
tomía suprahióidea, ó división de la membrana 
tirohididea; 3.9, la laringotomía infrahididea 
(por la membrana ericotiroidea ó por la tráueo- 
tomía). 

Pólipos de la matriz. — Según Sinéty, pueden 
ser fibrosos, mucosos, papilares y fibrinosos. 

Los fíbrosos, compuestos principalmente de 
fibras musculares lisas y de tejido ccnjuntivo, 
no vienen á ser más que un grado más avanza- 
do de los fibrominmas. El pedículo, ordinaria- 
mente implantado en el fondo ó en Ja pared pos- 
terior del útero, es, ó bien grueso y adherido por 
una ancha base al tejido uterino, ó bien muy 
delgado, El tumor snele ser poco vascular, y los 
vasos que contiene, en su mayoría venas, rara 
vez adquieren notables dimensiones, de donde 
resulta la posibilidad de cortarle con las tijeras 
sin temor de hemorragia abundante, A veces pi- 
riforme, en otros casos cilíndrico ó completa- 
mente esférico, su superficie es uniforme, regu- 
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lar, ó bien más ó menos lobulada y cruzada por 
profundos surcos. A cada una de esas formas 
exteriores corresponde una estructura interna 
diferente. 

Las metrorragias, precedidas ó seguidas de 
derrame mucoso ó mucopurulento, constituyen 
el primero y más importante síntoma de los pó- 
lipos fibrosos. A menudo no proceden aquéllas 
del mismo tumor, sino de la mucosa uterina 
próxima á su punto de implantación (V. ME- 
TRORRAGIA). Hay también dolores cuya inten- 
sidad varía considerablemente en cada mujer. 
En algunas enfermas sobrevienen signos que 
recuerdan los exteriores del embarazo: pigmien- 
tación de la línea blanca, del pezón y de la aréo- 
la, tumelacción de las mamas, perturbaciones 
digestivas, náuseas y vómitos conio al principio 
de la preñez, Esto Mega 4 producir los síntomas 
de una anemia profunda: debilidad, decolora- 
ción de la piel y mucosas, trastornos nerviosos, 
palpitaciones, ete. 

El diagnóstico es relativamente fácil y el pro- 
Móstico benigno, pues estos tumores no suelen 
recidivar después de su ablación. El tratamien- 
to puede ser paliativo (cohibir las hemorragias, 
sostener las fuerzas), y curativo (escisión, liga- 
dura elástica, ete.). 

Los pólipos mucosos consisten en un tumor 
pediculado, cuyas dimensiones varían desde las 
de un guisante á las de una almendra ó acaso 
más, Su forma suele ser aplanada, pocas veces es- 
Frica, Las dimensiones del pedículo varían tame 
bién mucho, Por lo general estos tumores son 
muy vasculares, y se desarrollan, bien en el cuer- 
po, bien en el cuello del órgano. 

Consisten los primeros síntomas en metrorra- 
gias y un derrame mucopurulento. La sangre 
procede del mismo tumor y no de los tejidos 
ambientes. Algunos autores lan dicho que las 
hemorragias debidas á los pólipos mucosos son 
menos abundantes que las originadas por la va- 
riedad tibrosa. 

Si el tumor forma eminencia entre los labios 
del cuello uterino es fácil el diagnóstico; pero si 
se halla contenido en la cavidad de la matriz será 
difícil distinguirle de un cuerpo fibroso más ó 
pediculada $ de una metritis interna crónica, 

El pronóstico es generalmente favorable, y 
nunca recidivan estos tumores después de la abla- 
ción, que, lo mismo que en el caso anterior, cons- 
tituye el único tratamiento racional. 

En el cuello del útero se presentan todas las 
formas de tumores ó pólipos papilares, tan fre- 
cuentes en la vulva & consecuencia del embara- 
zo ó de ciertas enfermedades venéreas. Dan lu- 
gar á derrames mucosos ó purulentos más bien 
que á verdaderas metrorragias. El tacto, con ó 
sin espéculo, permite comprobar los caracteres 
y situación exacta de estos pequeños tumores, 

Por lo general, cuando estos papilomas se ha- 
Man implantados en el hocico de tenca, se en- 
cuentran también en Jos fondos de saco vagina- 
les y en el orificio valvar; constituyen tumores 
benignos desarrollados bajo la infinencia de las 
causas antes citadas. Cn algunas enfermas se 
localizan al cuello de! útero, lo cual dificulta el 
diagnóstico. A pesar de la benignidad de estos 
papilomas, dice Sinéty que conviene reservar el 
pronóstico; el mismo autor cita un caso en que, 
después de la ablación de varios tumores de esa 
índole, sobrevino una úlcera de mal aspecto y 
la enferma murió. 

Si los pólipos papilares se han desarroilado 
bajo la influencia del embarazo, desaparecen ge- 
neralmente después del parto. Si persisten, al- 
gunos toques con ácido crómico bastarán para 
curarlos. Cuando sean la primera manifestación 
del cáucer no debe practicarse su ablación, á 
menos que haya serios accidentes. 

La naturaleza y desarrollo de los pólipos fibri- 
nosos, almitidos y estudiados por Velpeau y Ki- 
wisch, han dado lugar å diversas discusiones, 
Hoy la mayor parte de los anatomopatólogos 
los consideran como productos abortivos, y en 
el mayor número de casos el examen histológi- 
co permite comprobar la presencia de vellosida- 
des placentarias, Otras veces están constituidos 
por fibrina cubierta de elementos figurados ó 
por fibrina coagulada con restos de vellosidades, 
Por lo general tienen el volumen de un huevo 
de gallina, presentando la superficie, ora lisa, 
ora irregular y de color amarillo. 

Dan lugar å cólicos uterinos y á metrorra- 
gias. A veces el derrame sobreviene algunas se- 
manas después del parto 6 aborto. Se les ve 
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quizás en el interior de la cavidad uterina, mien- 
tras que en otros casos descienden hasta la re- 
gión cervical. Su pedículo está siempre implan- 
tado al nivel de la inserción placentaria, 

Si las pérdidas de sangre son abundantes y 
prolongadas se extirpará el pólipo después de 
una dilatación previa. La cauterización con el 
percloruro de hicrro al nivel del punto de inser- 
ción evitará las hemorragias consecutivas. 

Pólipos de las Josas nasales. — Son de dos cla- 
ses: 1.2 lendos, mucosos ó vesiculares, 2,2 Fi- 
brosos. 

Los mucosos son blandos, de color grisáceo, y 
dejan rezumar, cuando se les corta, gran canti- 
dad de serosidad. Están constituídos por una 
trama celulosa fina, provista de vasos muy finos 
y cubierta por una membrana muy delgada, cu- 
ya cara interna envía prolongaciones al interior 
del pólipo y le divide en celdillas, acaso incom- 
pletas. Algunos de estos tumores son blandos, 
temblorosos (gelatiniformes); otros se endure- 
cen, son grisáceos, opacos, menos empapados de 
líquido y más vasculares (lardáceos ), Aparecen 
insertos å la membrana pituitaria, bien por una 
superficie amplia, bien por un pedículo estrecho 
y más ó menos oblongo. Las más veces residen 
en la pared superior y externa, y en otros casos 
implantados en el tabique ó la mucosa del cor- 
nele inferior. Pueden ser solitarios Y múltiples, 
ocupando quizás ambas fosas nasales, Tienden 
siempre á aumentar de volumen y llegan á ocu- 
par Ja mitad ó tres cuartas partes de las fosas 
nasales, y hasta sobresalir hacia fuera ó hacia 
dentro, o franquear el velo del paladar en la 
faringe. 

Al principio el pólipo sólo cansa ligeras mo- 
lestias, que se atribuyen á una coriza, pero no 
tarda en descubrirse el tumor. Este adquiere un 
desarrollo más ó menos rápido; la respiración por 
la nariz se hace más difícil, en términos que los 
enlermos se ven obligados á dormir con la boca 
abierta. Dichos síntomas disminuyen en los tiem- 
pos secos y aumentan en los húmedos. Si se in- 
vierte la cabeza hacia atrás y se examina el in- 
terior de la fosa nasal, separando la pariz, en- 
cuéntrase una masa de color gris rojizo, lisa y 
cubierta de mucosidades. El dedo, introrlucido 
por delante ó por detrás, pasando ¡»or debajo del 
velo del paladar, percibe un tumor blando, elás- 
tico. La voz está alterada, adquiriendo un tim- 
bre particular. 

El diagnóstico es relativamente fácil; el pro- 
rústico poco grave, y en cuanto al tratamiento, 
además de la exsecación con los polvos astringen- 
tes (método tan largo como iufiel y que ya no se 
usa), se ha aconsejado la compresión, la escisión 

el arrancumiento. 

Los pólipos fíbrosos se limitan å veces á las 
fosas nasales; en otros casos se implantan en la 
fosa nasal y penetran en los senos; por último, 
en ocasiones se implantan en los senos ó en la 
parte superior de la faringe. 

Hay, pues, pólipos nasales, nasomazilares, 
nasofrontales y nasofaringros. Todos ellos son 
duros, resistentes, blancos en su interior, forma- 
dos de fibras entrecruzadas; se implantan en la 
capa fibrosa que sirve de periostio å las fosas na- 
sales. Su base es ancha ó pediculada; son mucho 
más vasculares que los pólipos mucosos y casi 
siempre solitarios. Separan las paredes úscas q ne 
se oponen á sn desarrollo, desvían el tabique, 
deprimen la bóveda palatina, empujan hacia de- 
lante los huesos propios de la nariz y hasta per- 
foran los huesos; así, se les ha visto llegar hasta 
la órbita y el cráneo, pasar de la cavidad de un 
seno á las fosas nasales recíprocamente, El ilus- 
tre Dr. Creus habla de un caso verdaderamente 
notable en su monografía Una página para la 
historia de los pólipos nasofaeríngeos, que podrá 
consultar el lector. 

De las cuatro variedades de pólipos fibrosos de 
la nariz, los más interesantes son los nasofarín- 
geos, Están tapizarlos por la membrana mucosa, 
å veces adelgazada, ulcerada, en otros casos más 
gruesa y roja que en estado normal. Su tráma se 
halla constituida por fibras paralelas y formando 
haces que se insertan perpendicularmente al 
hueso: su centro contiene muy pocos vasos; su 
superficie aparece surcada por gran cantidad de 
vasos capilares, Se insertan en un punto muy 
limitado de la base del cráneo, en la parte supe- 
rior de la cara inferior de la apótisis mastoides, 
y en la parte del cuerpo del esfenoides que se 
articula con ella, en las partes superiores de las 
fosas terigoidcas y delas alas internas de la apó- 
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fisis del mismo nombre. Estas inserciones se ve- 
rifican en el espacio comprendido, por un lado 
entre la parte posterior de la articulación esfe- 
noidal del vómer y las inserciones del músculo 
recto anterior de la cabeza, y por otro entre am- 
bas fosas terigoideas. El Dr. Nélaton ( Elemen- 
tos de Patol. quirúrg., versión española de los 
doctores Carreras y Serret, Madrid, 1876-78) 
estudió con cuidado tan interesante asunto. 

El diagnóstico de estos tumores suele ser (ácil; 
el punto que podría presentar más dilicultades 
es la determinación exacta del número y volu- 
men de sus ramificaciones. 

El pronóstico es muy grave. No en vano dijo 
Nélaton (loc. cit. ) que «rara vez se hacen viejos 
los que padecen pólipos nasotfaríngeos.» Aban- 
donados å sí mismos, llegan á matar al enfermo 
por el obstáculo que producen á la deglución y 
å la respiración; por otra parte, su destrucción 
reclama una operación cuyas consecuencias po- 
drían ser peligrosas, como ocurrió en el caso ci- 
tado del Dr. Creus; además, si hay muchas raí- 
ces, esimposible extirpar por completo el pólipo. 

El único tratamiento es la operación. Esta re- 
clama maniobras difíciles y delicadas; la prime- 
ra de ellas es abrir una vía suficiente para el pa- 
so de los instrumentos; consiste en la incisión 
del velo palatino y en la resección parcial de la 
bóveda. La segunda es la destrucción del pólipo; 
el cirujano coge éste con las pinzas de Museux 
lo más cerea posible de su base, y después corta 
el pedículo con unas tijeras, 

Pólipos del oído. - Stendener y Urbantehits 
los dividen en mucosos y fibrosos, ó sean mixo- 
mas y Jibromas, 

Se parecen mucho á los que se observan en 
otras regiones del cuerpo. 

Los mucosos son los más frecuentes, y constan 
de libras de tejido conjuntivo entreoruzadas, 
glándulas, quistes y vasos. Suelen contener ca- 
vidades quísticas, revestidas de un epitelio ci- 
líndrico. Meissner admite que los quistes son 
producciones independientes (en el sentido de 
Kokitansky), pues se desarrollan en Jos núcleos 
que contiene el pólipo. Billroth pone en duda 
esta opinión. En casos raros el interior del pó- 
lipo puede estar constituído por un quiste úni- 
co (Meissner) y su incisión da salida å cierto lí- 
quido mucoso. La vascwaridad de estos tumo- 
reses variable y á menudo muy grande. 

Los fibrosos, yue suelen proceder del periostio, 
ofrecen un tejido conjuntivo duro con pocos 
zasos: son pálidos y muy resistentes; su super- 
ficie no presenta nunca estructura capilar. 

Unos y otros se implantan por un pedículo, 
bien suy erficialmente en la capa mucosa, bien á 
mayor profundidad en el hueso. La opinión 
(Bonnafont) de que la mayoría de los pólipos 
proceden de) conducto auditivo está hoy aban- 
donada. Proceden también de la membrana tim- 
pánica. 

Poco es lo que se sabe acerca de las causas; sin 
embargo, se ha hablado de la supuración cróni- 
ca del oído, acompañada de hipertrofia del tejido 
conjuntivo, Según Toynbee, son también facto- 
res importantes las afecciones del oído medio; 
pero Trocltsch reconoce que es frecuente el des- 
arrollo de pólipos en el oído sin causa apreciable 
ni supuración previa. 

El diagnóstico no ofrece grandes dificultades, 
y el tratamiento debe dirigirse á las causas que 
favorecen su desarrollo y á extirpar y destruir 
su pedículo ó el tejido de granulaciones que les 
acompaña, 

El tratamiento quirúrgico consiste en el arran- 
tamiento, la ligadura, la torsión, la incisión, la 
ablación con el aprietanudos y la destrucción 
con el galvanocauterio. 

La índole de este artículo impide entrar en 
detalles acerca de los diversos métodos y proce- 
dimientos. f 


POLÍPODA (del gr. rokús, mucho, y mos, mo- 
86s, pie): £. Bot. Género de plantas ( Polypoda) 
perteneciente á la familia de las Portulacáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas sufruticosas, menudas, 
muy ramificadas, con las hojas sentadas en las 
ramas, densamente empizarradas, semejando 
amentos cilíndricos, y en el lado superior hojas 
alternas, pequeñas, carnositas, con las márge- 
nes casi cartilagíneas, canaliculadas, curvas en 
su ápice y provistas en uno y otro lado de su 
base de láminas estipulares y pantanosas semi- 
adheridas; llores solitarias, binadas ó ternadas, 
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sentadas en las axilas de las brácteas y estípu- 
las, que son pestañosas y forman en conjunto es- 
pigas apretadas; cáliz enadripartido, con las la- 
cinias petaloideas, Gesgarradopestañosas en su 
borde y ceñido en su base por tresó cuatro esca- 
mas empizarradas, con la margen cartilaginea y 
pestañosa en su lado inferior; corola nula; cua- 
tro estambres hipoginos, alternos con las laci- 
nias del cáliz, con los filamentos filiformes, sa- 
lientes, y las anteras biloculares, con las celdas 
lineales, separadas en la base y longitudinalnien- 
te dehiscentes; ovario libre, lenticular, compri- 
mido, bilocular, con óvulos solitarios en las cel- 
das, anfítropos, con micropilo ínfero é inserto, 
por medio de un funículo muy corto, en el tabi- 
que medianero; estilo bipartido, con las ramas 
alargadas, liliformes estigmatosas y erguidas; el 
fruto es una cápsula papirácea, bilocular, ancha- 
mente acorazonada, comprimida en sentido per- 
pendícular al tabique y que se abre por dehis- 
cencia loenlicida en dos valvas que llevan en su 
línea media los restos del tabique: semillas soli- 
tarias en las celdas, globoso-arriñonadas, con la 
testa erustácea, negra y granulosa y el embrión 
levemente arqueado, aproximado al dorso de un 
albumen feculento. 


POLIPODIÁCEAS (de polipodio): €. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
eriptógamas fibrosovasculares, clase de las feri- 
cíneas ó helechos. Son plantas herbáceas rizo- 
cárpicas, con rizoma ramificado dicotómicamen- 
te, ú con tallos aércos, erguidos, leñosos é indi- 
visas en muchas de las especies tropicales, las 
cuales en este caso afectan el porte de las pal- 
mias por presentar en la parte terniinal de su eje 
una roseta de frondes muy desenvueltas. En uno 
y otro caso las frondes pueden ser enteras ( Sco- 
topendriuwm, Asplenium reniforme, palmatum, 
eto.), ó más generalmente hendidas, piunadas ó 
bi ó tripinnadas; cada fronde consta de un ra- 
quis más ó menos largo y con frecuencia rohus- 
to, provisto á veces de escamas pardas abundan- 
tes, sobre todo en su base, y de un limbo divi- 
dido del modo indicado y cuya cara inferior pue- 
de estar más ó menos cubierta por escamas f Ce- 
terach, Nothochlacia J. En el envés de la fronde, 
ó á veces en una fronde especial algo distinta 
de las frondes estériles ( Blechnum ), están situa- 
dos los soros con ó sin indusio. Estos soros cons- 
tan de varios esporangios, constituídos por pe- 
los hinchados en forma de maza, provistos de 
un anillo vertical incompleto, y se abren trans- 
versalmente. La forma de los soros puede variar 
bastante, semejando puntos pequeños (Gymeno- 
gramma, Cystouteris ), manchas redondeadas, al- 
go extensas ( Polypodium ), ovales ( Asplenium ), 
líneas cortas ( A dianthum), testones largos trans- 
versales( Seolopendrium ) ó marginales más ó me- 
nos largos ( Blechnum, Plerts ), y aun cubrir casi 
del todo el envés de las terminaciones de las 
frondes ( Platycerium). En esta familia seinclu- 
yen unas 2800 especies, en su mayoría propias 
de los lugares húmedos y sombrios, distribuidas 
en numerosos géneros, formando las cinco tribus 
siguientes: 

1.* Acrostíquca: Soros recubriendo ála vez 
el parénquima y los nervios de la cara inferior, 
y aun de las dos caras de la fronde, é insertos 
sobre engsrosamientos situados en las prolonga- 
ciones de las nerviaciones; sin indusio, Aerosti- 
chum, Polybotrya y Chrysodrum. 

2.* Polipodiéas: Soros ocupando toda la 
longitud de los nervios ó algunas de sus anas- 
tomosis, ú insertos bien sobre el dorso é bien so- 
bre la extremidad engrosada de las nerviaciones; 
desnudos ó rara vez provistos de un indusio ja- 
teral. Polypodium, Cymnaogramma, Adiantum. 
Pteris, Allosuru, Cheilanthes, Allosurus, Par- 
kerca y Ceratopteris. 

3.a Asplenidas: Soros siguiendo porun la- 
do el curso de las nerviaciones y recubiertos por 
un judusio lateral que falta rara vez, ó bien ocu- 
pando anastomosis particulares de los nervios, 
y recubiertos por un lado por un indusio libre 
del lado de la nerviación. Aspleníum, Seoro- 
pendium, Asplenium, Blechraum y Platuceriacn. 

42 Aspidivas: Soros dorsales con indusio, 
rara ¿ez terminales y sin indusio. Aspúliumn, 
Phegopteris, Cystopteris y Struthionteris. 

5.2 Dabatitas: Soros terminales ó en las 
dicotomías de los nervios, con indlusio ó insertos 
sol re un arco anastomósico intramarginal y re- 
cubiertos por un indusio cupuliforme y libre en 
su cara externa, Davallia y Nephrolepis. 
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POLIPODIO (del lat. polypodium; del gr, mo- 
Aurródtor, de morús, mucho, y rroús, rodós, bie): 
m. Planta llamada así por la abumlancia de raf. 
ces que echa, å manera de pies; crece á la altura 
de un palmo y produce las hojas muy parecidas 
á las del helecho, aunque no son tan hendidas. 
Su raíz es vellosa y llena de nudos, y de color 
verde por la parte interior. Nace en los troncos 
de los árboles viejos ú sobre las piedras mohosas 
á las cuales se agarra y ase frecuentemente, ` 


El POLIPODIO purga con grande facilidad; no 
solamente la cólera y flema, empero también 
el humor melancólico. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Cada libra de POLIPODIO no pueda pasar de 
tres reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


= Porirob1o: Bot. Género de plantas ( Poly- 
podium) perteneciente á la familia de las Poli. 
podiáceas, clase de los helechos, tipo de las crip- 
tógamas fibrosovasculares, cuyas especies habi- 
tan en todo el orbe, abundando sobre todo en las 
regiones intertropicales, y son plantas general- 
mente herbáceas, con rizoma rastrero ó erguido, 
y las frondes enteras ó pinnadas; esporangios in- 
sertos sobre los nervios, formando soros casi re- 
dondos, esparcidos ó dispuestos en series; indu- 
sio nulo, 

Polypodium vulgare L. — Especie con las fron- 
des pecioladas, de 12 4 25 centímetros, con el 
limbo aovado ó lanceolado y pinnadobendido en 
lacinias alternas ú opuestas, con la margen en- 
tera ó festonado-ase- 
rrada. Sobre los mu- 
ros y piedras, en las 
regiones inferior y 
montana de casi toda 
España, y en casi to- 
do el hemisferio Nor- 
te. 

Polypodium rhaeti- 
cum L. - Frondes de 
1á 2 pies, oblongo- 
Janceoladas, bipinna- 
das, con los segmen- 
tos alternos, pinnati- 
fidos y heudidos. En 
los sitios sombríos de 
las regiones montana de Cataluña y Castilla la 
Vieja, y en Groenlandia, Inglaterra, Bélgica, 
Alemania, Pirineos, Alpes, Dalmacia y Rusia. 

Polypodium Dryopteris L. — Frondes pedicela- 
das, de 15 á 30 centímetros, con raquis grueso 
y prolongado en pecíolo en su base y limbo tri- 
angular, aovadolanceolado ó pinnatisepto. 

Polypodium Phegopteris l. — Rizomas delga- 
dos y ramificados; frondes de 1 4 5 decímetros, 
aovadolanccoladas, agudas, pinnatifidas, con los 
segmentos opuestos, vellosos, más ó menos den- 
tados y que van disminuyendo hacia el ápice. 

Form. — Con este nombre vulgar es designado 
el rizoma del Polypodium vulgare L., el cual se 
presenta en pedazos de longitud y diámetro va- 
riahles, cilindráceos, aplaslados, de color par- 
dusco exteriormente, algunas veces más claro y 


Polypodium Phegopteris 


Polypodium aureum 


enbierto par una eflorescencia blanquecina, tu- 
berenloso por la parte superior y espinoso por la 
inferior. Los tubérculos son las bases de las 
frondes, alternas y dispuestas en dos lilas; las 
espinas representan las hases de Jas raicillas fili- 
formes que á veces acompañan al rizoma. La 
fractura es compacta y verdosa en los rizomas 
recientes, y de color leonado claro en los anti- 
guos, y en ambos casos puede observarse que 
existen 10 ó 12 puntos blanquecinos cerca de la 
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seriferia, Jos cuales están dispuestos en dos cir- 
culos que corresponden á los hacecillos. Su olor 
es débil y desagradable, y el sabor al principio 
dulzaino, después acre, nauseoso y algo astrin- 
vente, Este rizoma contiene azúcar, goma, almi- 
dón, un aceite graso amarillo, materia astrin- 
gente, y se emplea como laxante y aperitivo. Eu 
él comercio se emplea también para adulterar 
las calanalas, aunque de éstas se diferencia esen- 
cialmente. o . 

También se usa como medicinal el rizoma de 
otra especie del mismo género, cuyo nombre 
científico es Polypodium Unllahuala Ruiz, la 
cnal crece en abundancia en las hondonadas de 
las montañas del Perú. , 

El nombre de polipodio tenía también como 
nombre vulgar para designar en España la es- 
pecie Hamada científicamente Polypodium vul- 
gare L., y en Méjico y en las Antillas para de- 
nominar á la especie Polypodium aureum L. 


POLIPODIOLITO (del gr, rroXós, mucho, roús, 
rrodós, pie, y Mlos, piedra): m. Paleort. Género 
de plantas fósiles (Polypodiolites) perteneciente 
al tipo de lus fanerógamas, subtipo de las gim- 
nospermas, familia de las cicareas, cuyos restos 
se han encontrado en los terreuos jurásicos es- 
quistoideos y en el de la oolita inferior. Se ca- 
racterizan por tener las frondes piunadas, con 
las pinnas aproximadas, dentadas, casi estrecha- 
das en su base, y algo estrechadas, callosas, agu- 
damente denticuladas en su ápice, y con los ner- 
vios paralelos ó apenas livergentes. 


POLIPÓGONO (del gr. rokXús, mucho, y T®- 
yuv, barba): m. Bot. Género de plantas ( Poly- 
pogon) perteneciente á la familia de las Grami- 
neas, tribu de las agrostídeas, cuyas especies 
habitan en las regiones templadas de ambos he- 
misferios, y son plantas herbáceas, anuales, con 
las hojas planas, enteras y rectincrvias, y las 
panojas muy ramificadas, generalmente estre- 
chadas en forma de espiga y con las espiguillas 
contimias con el pedicelo y unifloras; dos glu- 
mas casi iguales, aquilladas, aristadas y mucho 
mayores que las flores; dos ghumillas, la inferior 
truncada en el ápice y escotada y la superior 
biaquillada, y dos glomélulas casi falciformes, 
más largas que el ovario; tres estambres; ovario 
sentado, con dos estigmas plumosos y también 
casi sentados; cariópside aovado-elíptico y libre 
entre las glumas. 


PÓLIPOMEDUSAS (de pólipo y medusa): f. 
pl. Zool. Clase de celentéreos caracterizada por 
ser pólipos sin tubo gástrico, con cavidad gas- 
trovascular simple y generación sexuada medu- 
soide, con medusas natatorias como animales 
sexuados. 

ista clase comprende los hidropólipos y co- 
lonias de los mismos, á la vez que las medusas 
derivadas de ellos y de los esctfopólipos, como 
animales sexnados a ellos correspondientes. Jn 
general tienen los pólipos una estructura más 
simple que los antozoos, y son notablemente in- 
feriores en magnitud; carecen de tubo esofágico 
ù gástrico, de tabiques divisorios, de repliegnes 
y de divisiones del espacio gastrovascular. Sólo 
los escifopúlipos (escifistoma), que representan 
las formas larvarias de las escifomedusas, con- 
servan un resto de repliegues mesenteroideos en 
cuatro abultamientos gástricos, de los cuales sa- 
len filamentos gástricos, y según Goethe pue- 
den tener también cuatro bolsas gástricas pri- 
marias alrededor de un tubo esofágico ectodér- 
mico, Las colonias sólo por excepción (millepó- 
rútos) llegan å desarrollar, por calcificación de la 
cutícula, un polípero comparable á la armazón 
calcárea de los autozoos. Cuando existen formå- 
ciones esqueléticas son por lo general secrecio- 
nes más y menos cormnificadas de la epidermis, 
(ue eubren el tronco y sus ramas á manera de 
tubos finos, y á veces forman alrededor del póli- 
po un receptáculo caliciforme; desarróllase, sin 
embargo, en el interior del cuerpo, bajo el ecto- 
dermo, una lámina mesodérmica más ó menos 
resistente que sirve de sostén á las partes blan- 
das, y está representada en las medusas por el 
disco, casi siempre espeso y á veces conjuntival. 

La, medusa representa sin duda el tipo morto- 
lógicamente más elevado, tanto más cuanto que 
representa el individuo sexuado en la plenitud 
de su madurez, al paso que el pólipo desempeña 
las funciones nutritivas y la germinación. En 
relación con la libre movilidad y con la más ele- 
vada jerarquía vital de la medusa, encontramos | 
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en ella un sistema nervioso más desarrollado y 
órganos de los sentidos. El primero está situado 
en el borde del disco y consta de fibridlas ner- 
viosas, entremezcladas con células gangliónicas 
en forma de un doble cordón fibroso que acom- 
paña al vaso anular. Los órganos de los senti- 
dos son los Hamados cuerpos marginales. Los 
productos sexuales de la medusa toman su ori- 
gen, ya del ectodermo en el trayecto de los va- 
sos radianos (eucópidos) óen la pared del pedún- 
culo bucal (oceinidos), ya del endodermo en la 
cara interior (subumbrela) del disco (medusas 
acálefas). 

Los pólipos y las medusas subsisten con fre- 
cuencia en un grado ínfimo de diferenciación 
morfológica, quedando los primeros reducidos å 
apéndices polipovdes y las segundas á medusoi- 
des, que encierran los productos sexuales y fijos 
al tronco ó á los pólipos. En tales casos es limi- 
tada la individualidad de estos apéndices; tan- 
to los animales polipoides como los medusoides 
descienden fisiológicamente á la significación de 
partes ú órganos del enerpo, al paso que el con- 
junto ú colonia total lega á ser casi una unidad 
orgánica. 

Cuanto más determinada está la división del 
trabajo y el polimorfismo en los apéndices po- 
lipoides y medusoides de la colonia, tanto más 
puede coucederse á la totalidad la unidad mor- 
fológica como colonia animal. En este caso ape- 
nas hay límites entre la gemmación y el simple 
crecimiento. 

Durante mucho tiempo se ha tenido por he- 
cho extraordinario, casi inaccesible á toda expli- 
cación, que organismos tan diferentes como los 
pólipos y medusas, colocados antes en clases dis- 
tintas de la clasificación, representen estados di- 
versos de una misma serie evolutiva, y se hallen, 
por lo tanto, estrechamente unidos gencticamen- 
te en una misma especie, Ja teoría de la gene: 
ración alternante no hizo más que dar un rodeo 
al asunto sin explicarlo. Cuando se tuvo conoci- 
miento de la formación del cuerpo de las medu- 
sas en el de los pólipos se dió por resuelta la 
inmediata conexión de ambas formas, quedando 
demostrado que la medusa es un pólipo aplana- 
tlo, según considera Claus, en forma de disco, 
enya cavidad gástrica más plana, pero más an- 
«cha, queda reducida á bolsas vasculares periféri- 
cas (espacios gástricos) ó á conductos radiarios 
å consecuencia de la adhesión de cuatro, seis 4 
más tabiques; los espacios gástricos son análogos 
á los compartimientos gastrovasculares de los 
antozoos. La diferencia, en relación con la forma 
discoidea, consiste principalmente en la dismi- 
unción de altura de los tabiques, que se extien- 
den en dirección radiada, por efecto de la athe- 
sión de las hojas endodermica oral y aboral, y 
representan la llamada lámina vascular. Al pro- 
pio tiempo el disco bucal, ensanchado, se retrae 
en forma cóncava para limitar la cavidad de la 
umbrela ó de la campana, y su revestimientoec- 
todérmico se transforma en nmseulo de la pared 
inferior de la umbrela ó sobumbrela, Las' subs- 
tancias de sostén de la cara aboral, convexa (des- 
pués de desprendida de la colonia), se convierte 
en una capa mesollérmica gruesa, á menudo He- 
na de células, constituyendo la masa gelatinosa 
de la umbrela, al paso que la pared oral conser- 
va el carácter de una lámina tenue, pero resis- 
tente, y sirve de lámina de sustentación de la 
musculatura de la subumbrela (saco natatorio de 
la campana). Los tentáculos salen de cerca del 
borde del disco y constituyen los filamentos mar- 
ginales ó tentáculos marginales de la medusa, 
agregándose á ellos cuatro brazos bucales, sim- 
ples ú ramificados, prolongaciones del pedúneu- 
lo bucal. . 

A la vez que la reprodneción sexual, es tam- 
bién frecuente la multiplicación ágama, espe- 
cialmente en las formas polipoides, en que da 
origen á la formación de colonias polimorfas. En 
la mayoría de los casos se suceden en regular al- 
ternativa ambas formas de reproducción para la 
producción de generaciones diversas, Hay, no 
obstante, algunas medusas ( Æyinopsis, Pelagia) 
que, sin generación alternante, proceden direc- 
tamente de huevos por vía de desarrollo conti- 
nuo con metamorfosis. Es, sin embargo, lo más 
frecuente que la medusa, ó la yema medusoide 
sexuada, produzca de su huevo un pólipo, y éste, 
ya por división, ya por producción de una colo- 
nia sesil ó natatoria, dé origen á la generación 
de individuos ó de yemas medusoides sexuadas. 


Las pólipomedusas se alimentan siempre de , 
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substancias animales y habitan de preferencia en 
los mares calientes. Las medusas natatorias y los 
sifonóforos son fostorescentes por la noche. 

Los cnidarios pueden probablemente referirse 
por su origen á una forma fundamental hidroide 
(Archhydra E. Haeckel), cuya pared está cons- 
tituída por un epitelio ectodérmico y endodérmi- 
co y una capa intermedia desprovista de células. 
Por aumento progresivo de magnitud y compli- 
cación de la estructura interna con la formación 
de un tubo esofágico ectodérmico, y de cuatro, y 
luego más compartimientos gástricos y tabiques, 
dió origen la Archihydra á los pólipos de coral 
paleozoicos ( Tetracorallia), de los cuales deri- 
van las octactinias y poliactinias. De los corales 
tetrámetros reducidos, con sistema simplificado 
de conductos gástricos, delieron salir los escifo- 
pólipos que se transformaron en escifomedusas. 
Las hidromedusas se han desarrollado, ó bien gi- 
rectamente de la Arechikydra por el intermedio 
de los hidroides, ó bien, y es por varias razones 
lo más probable, de colonias de escifopólipos con 
sistema gástrico simplificado, que produjeron los 
hidroides. Sólo en casos aislados subsisten los 
cuatro abultamientos gástricos como restos de 
tabiques (tubulárudos ), sin legar á desarrollar- 
se filamentos gástricos y embudos de los tabi- 
ques, de que carecen siempre las medusas. 

Caso de ser cierto el origen independiente de 
las medusas craspedotas y losacálefos, procedien- 
do las primeras de la Archihydra y de los hidroi- 
des de ella, y los segundos de los escifopóli pos, 
como antozoos tetrámetros simplificados, podrían 
dividirse en escifozoos, comprendiendo en ellos 
los entozoos y las escifomedusas, y en hidrozoos, 
con las hidromedusas y los sifonóforos. 


POLÍPORA (del gr. rokús, mucho, y rôpos, agu- 
jero): Y. Zool. Género de celentéreos «le la clase 
de los hidrozoos ó pólipomedusas, orden de los 
hidroides, suborden «de los hidrocorales, familia 
de los estilactéridos, que son pólipos de polípero 
pétreo ramificado, seruejante al de las madrépo- 
ras, con los cálices de cada individuo mal limi- 
tados y con especie de láminas radiantes á modo 
üe los septos de los antozoos formadas por la 
agrupación de los individuos dactilocoidos alre- 
dedor de un gastrozoide que leva cuatro tentá- 
culos terminados en cabezuela, ll cenénquima 
forma una red caliza atravesada por multitud 
de canales, Los sexos están separados en colonias 
distintas, y los individuos femeninos producen 
larvas, /Tanula. Las pocas especies de este gé- 
nero ho son muy conocidas y viven siempre á 
profundidades bastante considerables. 
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POLÍPORO (del gr. rokés, mucho, y mópos, 
agujero): m. Bot. Género de plantas (Polyporus) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicctos, familia de 
los Poliporáceos, cuyas especies se caracterizan 
por su himenio tubuloso y sus tubos soldados en- 
tre sí y con el himenúforo difícilmente separa- 
ble, formando una capa distinta de la porción 
carnosa del sombrerillo; éste de consistencia va- 
riable, generalmente coriáceo, con el pedicelo 
central, excéntrico, lateral ó nulo; poros al prin- 
cipio nulos ó muy pequeños y más tarde abier- 
tos en forma de orificio redondeado, anguloso ó 
dislacerado. Casi todas las especies de este géne- 
ro habitan sobre los troncos, 

Farm. El Polyporus officinalis Fr., que sue- 
le encontrarse en los Alpes adherido lateral- 
mente á los troncos de los ulerces viejos ó muer- ` 
tos, privados de la parte externa ó cortical, es 
empleado en M edicina como evacuante, vomiti- 
vo y vermífugo, y puede servir para sustituir á 
las agallas en la fábricación de la tinta y para 
teñir la seda de color negro. En el comercio se 
presenta en pedazos secos, blandos, esponjosos, 
ligeros y como si estuvieran cubiertos por un 
polvillo cretáceo. En algunos trozos que corres- 
ponden á la parte inferior se distinguen nume- 
rosos orificios pequeños, correspondientes á las 
aberturas de los tubos del himenio, paralelos 
unos á otros y continuos con la sulstaucia del 
hongo. Carecen de olor, y su sabor es al princi- 
pio dulzaino y después amargo y acre. Su polvo 
es irritante y ataca á la garganta, y silos frag- 
mentos se frotan sobre un tamiz de cerda ó me- 
tálico se reducen fácilmente á polvo. Contiene 
72 por 100 de una materia acre. Fleury ha sepa- 
rado de él la materia resinosa Mamada agarici- 
na, y un ácido cristalizable al que ha denomina- 
do ácido agarícico. 

El Polyporus fomentarias Cr., el P. iguierias, 
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y aun alguna otra especie, se han empleado para 
la fabricación de la yesca, la enal, además de 
sarse como hemostática para corregir las hemo- 
as de los vasos capilares, sirve para prepa- 
var un carbón especial empleado con mucha Ire- 
cuencia para contener la sangre que mana de las 
cisuras producidas por la aplicación de las san- 
gvijuelas. La primera de las especies menciona- 
das erece sobre varios árboles, especialmente 
sobre las encinas, los sauces, los fresnos, los li- 
los y los cerezos, en casi toda Europa, y la se- 
gunda puede existir sobre los mismos árboles ca 
casi todo el hemisfero Norte. Para preparar con 
estos hongos la yesca se mondan las dos super- 
licies para quitar la capa externa, que es resis- 
tente, y los tejidos internos se cortan en tivas, 
se introducen en agua y después se golpean fuer- 
temente hasta que se ablandan y quedan flexi- 
bles, repitiendo la operación hasta que la subs- 
tancia quede perfectamente suave y blanda al 
tacto. Cuando esta substancia se ha de emplear 
en Medicina es preciso desechar la que se halla 
impregnada de nitro, pues la preparada de este 
modo sólo sirve ya para arder, 


POLIPREMO (del gr. moħýs, mucho, y mpéw 
vo», cepa): m. Bot. Género de plantas ( Polypre- 
mun) perteneciente ú la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las cinconeas, cuyas especies la- 
bitan en el Norte de América, y son plantas her- 
báceas, con las hojas opuestas, lineales, alezna- 
das, soldadas eu la base por medio de vainas es- 
tipulares casi enteras, y con las ¡lores pequeñas 
dispuestas en corimbos terminales dicótomos, 
con dos ó cuatro brácteas en su base; cáliz con 
el tubo muy corto, soldado con el ovario, y con 
el limbo partido en cuatro lacinias alezuadas: 
corola blanca, inserta en la parte superior del 
eáliz, con el tubo muy corto, la garganta barba- 
da y el limbo dividido en cuatro lótmlos ovales; 
cuatro estambres insertos en ¢} tubo de la corola 
é incluídos, con los filamentos muy cortos y las 
anteras aovadas; ovario adherente á la parte su- 
perior del cáliz y libre en el resto, bilocular, con 
los óvulos adheridos á placentas situadas en am- 
bos lados del tabique medianero, ascendentes y 
miumerosos; estilo filiforme y estigma indiviso; 
el fruto es una cápsula aovada, comprimida, en- 
vuelta por el cáliz y que se abre en dos valvas 
por dehiscencia loculicida; semillas numerosas, 
muy pequeñas, angulosas y diifanas; embrión 
recto en el eje de un albumen, carnoso, 


POLIPRIO (del gr. rokés, mucho, y pro, yo 
asierro): m. Zool. Género de peces del orden «le 
los acantopterigios, familia de los pórcidos, tribu 
de los serraninos. Es una cosa rara, y que prueba 
hasta qué punto se han descuidado ciertas partes 
de la lctiología, cl que un pez tan común en el 
Mediterránco, tan conocido en todas sus costas, 
que alcanza una longitud de 65 centímetros á un 
metro, y que á menudo pesa más de 50 kilogra- 
mos, haya sido tan poco distinguido ó tan mal 
indicado por los observadores, hasta el punto de 
inducir á los naturalistas que han tenido noticia 
de él ¿tomarle por una especie nueva, procerlen- 
te de remotos mares. En este caso se halla el po- 
liprio. A pesar de su enorme tamaño y de todas 
Jas singularidades de su estructura, ninguno de 
los escritores de Historia Natural se había ocu- 
pado de él, hasta que Saviguy hizo ver que era 
una especie de Europa muy abundante en las 
„costas de Francia é Italia. 

Este género, que tiene, como las percas propia- 
mente dichas, espinas en cl opérenlo y dientes 
en el preopérc::lo, se caracteriza exclusivamente 
por su tamaño y por las crestas dentadas que sus 
individuos Nevan en el opérculo. Jn cuanto å los 
demás caracteres, son los de la especie que des- 
cribimos á continuación, 

El Poliprio cerntumn tiene la cabeza un poco 
aplanada en su parte superior, y sumamente arru- 
gada y áspera, En el cráneo se ven dos haces de 
aristas salientes, dispuestas de modo que las dos 
exteriores están separadas y las restantes muy 
reunidas; en el borde interior de estos haceci- 
llos hay algunos tubérenlos, de cuya parte ante- 
rior se desprenden otras cuatro aristas, dos á cada 
lado; la boca estáaquillada; la mandibula infe- 
rior sale un poco más que la superior, y ambas 
están provistas de dientes en forma de carda, so- 
bre una ancha faja; los hay además aterciopela- 
dos en un triángulo por delante del vómer, eu 
una ancha faja en cada palatino, y en un disco 
en medio de la lengua; la aleta dorsal tiene 11 
espinas irregularmente surcadas y la anal tres; 


POLI 


las escamas son pequeñas y ásperas en sus bor- 
des; el poliprio adulto es de un gris pardusco 
uniforme, y su aleta caudal franjeada de blanco; 
las vértebras abdominales son 13 y otras tantas 
las caudales. 

KI poliprio habita de prelerencia los mares de 

Europa y en particular el Mediterráneo. 

Son pocos los datos que con respecto á los pe- 
ces de esta especie suministran los naturalistas. 
Sólo se salie que permanece durante todo el año 
en los fondos pedregosos, à una profundidad 
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como de 3000 pies; que se ve molestado con fre- 
cuencia por una gran cantidad de tentacularios 
finos, largos y rojizos, que se fijan en sus intes- 
tinos causándole una voracidad insaciable; que 
su carne es blanca, tierna y de Luen gusto, y que 
parece ser uno de los pescados que pueden Na- 
marse cosmopolitas, ó por lo menos uno de los 
que se reproducen en tordos los mares bajo for- 
mas muy parecidas. ln las costas de Canarias y 
en todas las pesquerías del litoral canario africa- 
no es una de las especies que más generalmente 
se pescan, y aun salados se exportan con el nom- 
bre de bacalao, aun cuando nada tenga que ver 
con el Gadus morrhua, que es el verdadero ba- 
caluo. La pesca se hace también en esta locali- 
dad, no sólo cogiendo los peces con las diversas 
artes y dejándolos morir, sino que también se 
verifica de una manera especial, por medio de las 
Lalandras viveros, que son pequeños barcos de 
vela que llevan estanques de agua marina en co- 
municación con el mar, y en los cuales el agua 
circula constantemente, En ellos echan los peces 
según los van cogiendo, y concluida sn pesca 
vuelven con ellos vivos al puerto para conservar- 
los en grandes estanques ú cetarias, de donde se 
van tomando según las necesidades del consu- 
no. Pero sucede con estos peces, como con otros 
que viven en profundidades relativamente con- 
siderables, que al obligarles á abandonar los fon- 
dos en que viven, como la presión externa es me- 
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nor, los gases contenidos eu la vejiga natatoria 
é nna tensión dada se dilatan y comprimen to 
das las vísceras y hacen flotar tripa arriba a] ez 
en la superficie. Para remediar este inconvenien, 
te, que produce la nuerte de muchos, los pesca. 
dores, con un tubito de hierro, especie de trócar 
cortado en bisel, pertozan la piel y la vejiga 
hacen saliv el exceso de gases, cicatrizándose lue- 
go perfectamente la herida hecha en un órgano 
tan delicado. Esta operación, muy común tam. 
bién entre los pescadores cubanos, que también 
pescan esta especie en abundancia, la denomi- 
nan sangrar de arre, 


POLIPTÉRIDO (del gr. oks, mucho, y Tre- 
póv, ala): m, Bot. Género de plantas / Polypte- 
ris) perteneciente á la familia de las Compues- 
las, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionideas, cuyas especies habitan en el Norte 
de América, y son plantas herbáceas, erguidas, 
ramosas, con pelos ásperos, con las hojas alter- 
nas, enterísimas, oblongolineales y sentadas; ca- 
bezuelas solitarias en las terminaciones de las ra- 
mas, con las corolas pardas ó de color amarillo 
pálido, y los aquenios, cerdas y vilanos pajosos 
y parduscos; cabezuelas multifloras homógamas, 
con el involucro formado por escamas biseriadas 
foliáccas, ovaleslanceoladas, brevemente acumi- 
nadas, erguidas al principio y más tarde reflejas; 
receptáculo hemisférico completamente desnudo; 
corolas con el tubo corto, la garganta ancha éin- 
flada y el limbo quinquélobo, con los lóbulos 
aleznados y vellosos; estigmas prolongados en 
largos apéndices lineales y vellosos; aquenios 
apconzados sedosovellosos; vilanos formados por 
nueve pajas membranáceas, más largas que el 
aquenio, adelyazadas en la base y cada una con 
un nervio prolongado en una arista larga y rf- 
gida. 

- PoLIbTÉRIDOS: pl. Zool. Familia de peces 
del orden erosopteriglos, que ofrecen los siguien- 
tes caracteres: 

Escamas ganoideas, romboidales; aletas sin 
apéndices, la dorsal dividida en varias partes; 
cada radio compuesto de una espina, á la cual 
está articulada una pequeña aleta en la parte su- 
perior y posterior; la anal cerca de la caudal; sin 
seudobranquias. 

lista familia comprende dos solos géneros: el 
Polypterus Geoffr., que vive en el centro y O. de 
Africa y en el río Nilo; y el Calamuvichthys J. A. 
Smith, que habita en Viejo Calabar, 


POLÍPTERO (del gr. rodús, mucho, y mre- 
pôv, ala): t. Zool. Género de peces del orden 
crosopterigios, familia poliptéridos, que se carac- 
terizan por tener el cuerpo prolongado y cilín- 
drico; hocico obtuso; las aletas pectorales y ven- 
trales están poco desarrolladas, mientras que la 
dorsal aparece dividida en numerosas porciones 
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sostenida cada una de ellas por una fuerte espi- 
na y algunos radios blandos sujetos en la parte 
posterior de aquélla; la candal rodea toda la ex- 


tremidad de la cola, hallándose la anal separada , 


dle ella tan sólo por un corto espacio; las peque- 
ñas ventrales están situadas bastante hacia atrás; 
la mandíbula superior se compone de una sola 
pieza, y la inferior es análoga á la de otras um- 
chas especies de la clase, pues en general difiere 
poco la cabeza en su conjunto de la de los otros 
peces; las vértebras tienen á cada lado una cavi- 
dad ó escotadura; la estroctura de la nariz del 
políptero es más complica la que en Jos demás 
individuos de la misma clase; en la gran cavidad 
cubierta por los huesos nasales se encuentra un 
laberinto de cinco senos menmbranosos alrededor 
de nn mismo eje; cada uno de estos senos con- 
tiene varios pliegues dispuestos á manera de 
branquias; la abertura nasal anterior tiene la for- 
ma de un tubo membranoso, mientras que la pos- 
terior consiste en una pequeña hendednra con 


cubierta de la misma naturaleza; el estómago . 


forma buche, y el intestino tiene un ciego; la ve- 
jiga natatoria es doble y se divide en dos bolsas 
de tamaño desigual, que en la parte anterior se 


reconocen en una pequeña cavidad común; ésta 


' desemboca, diferenciándose así de la de todos 
los demás peces, no en la pared superior, sino ú 
manera de pulmón, en la ventral del esófago. 
La especie tipo de este género es el Polypte- 
, Tus Pichyr, que ofrece los siguientes caracteres: 
Presenta este pez de 16 4 18 aletas dorsales, 
| compuestas todas cllas de una espina y de cua- 
tro á seis radios blandos; dos pectorales relati- 
vamente grandes; una anal lanceolada, y una 
caudal muy larga y oval, cuyos radios están pren- 
didos á las 15 últimas vértebras del esqueleto; 
las escamas son de gran tamaño, cuadrangulares 
y dispuestas en filas diagonales y de naturaleza 
úsea, lo mismo que los anchos escudos que eu- 
bren la cabeza; el fondo de la coloración de este 
políptero suele ser un verde más ó menos vivo, 
que se convierte hacia la región abdominal en 
¡ blanquecino sucio con algunas manchas negras, 
alcanzando rara vez una longitud mayor de 65 
¡ centímetros. 

Geoffroy le encontró en Egipto, pero las ob- 
servaciones hechas posteriormente por Heuglin 
- han demostrado que este pez y dos ó tres conge- 
neres más son originarios de la corriente supe- 
rior del Nilo Blanco, ó sea del Africa central, 
bajando tan sólo al Egipto con las grandes cre- 
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cidas y pareciendo seguir entonces de preferen- 
cia el canal que conduce del río al lago Moeris, 
situado á 17 metros bajo el nivel de aquél, tal 
vez á cansa de esta misma fuerte caída del agua: 
al menos en ningún otro punto se le pesca con 
tanta abundancia como en el oasis de Fajim, 

Se encuentra á menudo este pez en los sitios 
cenagosos y Menos profundos del río ó de los pan- 
tanos que se forman cuando las aguas se retiran 

á veces en pequeños charcos, que más tarde se 
secan por completo. Se asegura que este pez, lo 
mismo que la mayor parte delos del Africa cen- 
tral, acostumbra á ocultarse debajo del limo cuan- 
do empieza la época de la sequía, permaneciendo 
en aquel fondo húmedo en un estado de letargo ú 
de reposo hasta la próxima estación de las Nu- 
vias. Su alimento consiste en peces y toda clase 
de animales acuáticos. En cuanto al modo de 
reproducirse, ni Heuglin ni Geof froy pudieron 
proporcionarse dato alguno fidedigno. Muerde 
con facilidad en el anzuelo, y es muy buscado å 
causa de su carne blanda y apetitosa. Sus esca- 
mas forman una coraza tan compacta y dura que 
sólo después de cocido el pescado entero puede 
separarse de ella la carne. 


POLIPTICODONTE (del gr. rokAórruxos, que 
tiene muchos pliegues, y ód06s, odóvros, «liente): 
m. Paleont. Género de la familia plesiosánri- 
dos, orden sauropterigios, clase reptiles, tipo ver- 
tebrados. Este género fué creado por unos gran- 
des dientes cónicos muy gruesos, de sección re- 
dondeada, cuya corona está cubierta de nume- 
rosos pliegues de esmalte, de los cunles única- 
mente los más largos y fuertes llegan hasta la 
punta; el diente tiene en su interior una larga 
pulpa, encerrada por la raíz larga y lisa; el mar- 
fil está compuesto de capas concéntricas y pre- 
senta una textura esencialmente compacta; estos 
dientes ostán encajados en profundos alvéolos, 

En 1880 se encontró un fragmento de cráneo 
en el túnel del camino de hierro de Frome á So- 
merset, que se distingue por sus parictales es- 
trechos, el gran tamaño de su agujero parietal y 
de sus fosas temporales, pero que á pesar de esto 
tiene, según Owen, todos los caracteres de los 
sauropterigios. Igualmente varias vértebras en 
el gros verde de Cámbridge y en el cretáceo in- 
[erior del gobierno de Koursk han sido consi- 
deradas como pertenecientes al género Polyptt- 
chodon. Según Owen, una gran nadadera en- 
contrada en el cretáceo superior de Keng perte- 
nece también á este género. La determinación de 
algunos huesos de los miembros de gran longi- 
tud encontrados en la arenisca verde de Hythe 
ofrece menos seguridades. Dientes y vértebras 
se han encontrado también en los osteolitos de la 
Sew, y otros restos en el piso cenomático de In- 
glaterra, Baviera y Sussex. 


POLIPTOTON (del gr. roAyrroTow): f. Ret. 
TRADUCCIÓN. 


POLIQUECIA (del gr. morós, mucho, y xairy, pe- 
lo): f. Bot. Género de plantas ( Potyehætia) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas herbáceas, sufruticulo- 
sas en la base, muy lampiñas, erguidas, con las 
ramas angulosas y las hojas esparcidas, senta- 
das, oblongolineales, enterísimas, mucronadas, 
uninerviadas, provistas de puntitos, tomento: 
sas por ambas caras, y las cabezuelas solitarias ó 
formando cimas corimbosas en las terminacio- 
nes de las ramas prolongadas; cavezuelas multi- 
floras, heterógamas, con un corto número de flo- 
res liguladas y femeninas en la circunferencia, y 
las del disco bubulosas y hermafroditas: involu- 
cros aovados, estrechamente empizarrados, con 
las escamas interiores prolongadas en su apice 
en un apéndice corto y agudo; receptáculo pelo- 
so, alveolado, con los alvéolos profundos, ya hen- 
didos en su ápice ó ya provistos en su base de 
celditas numerosas multipartidas; corolas del 
radio liguladas, estrechas, con puntitos glandu- 
losos en la base de las lígulas y en el margen, 
las del disco flosculosas, quinquéfidas, con los 
glóbulos glandulosopelosos en su cara exterior; 
anteras con apéndices largos en su ápice y bar- 
badas en la base; estigmas de las flores del ra- 
dio alargados y en las del disco aglutinados en 
tre sí y libres tan sólo en su ápice; aquenios ct- 
biertos de cerditas adheridas, sedosas, más ó 
menos vellosas, y los exteriores angulosos; vila- 


no pajoso, uniserial, con los pelos libres casi: 
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hasta la base ó soldados en un tubo dentado en 
su apice. 


POLIQUETOS (de) gr, rroXós, mucho, y xairn, 
cerda): m. pl. Zool. Órden de gusanos de la cla- 
se de los anélidos, subclase de los quetópodos; 
la mayoría de ellos con cabeza distinta, ante- 
has, cirros y branquias, Predominan los dos se- 
xos separados, y se desarrollan mediante meta- 
inorfosis. 

La separación marcada de la cabeza, compues- 
ta del lóbulo frontal y del segundo bucal; la 
presencia de antenas, cirros tentaculares y bran- 
quias; y la implantación de sedas en rudimentos 
de pies bien perceptibles y que funcionan como 
remos, indican que los quetopodos marinos tie- 
nen un grado de vida superior, por más que su 
organización interna no sea más complicada que 
la de los oligoquetos. Todos los caracteres men- 
cionados pueden irse desvaneciendo poco á poco 
hasta desaparecer por completo, en términos de 
ue llega å ser difícil fijar un límite preciso de 
separación entre los oligoquetos y los polique- 
tos. Pueden faltar por completo los parápodos 
(capitélidos) y las sedas (tomontéridos). 

En casos raros las fascículas de sedas existen 
en todos los segmentos que siguen á la cabeza, 
pero dispuestas en una sola fila é implantadas 
en cada segmento en un par de parápodos re- 
tráctiles ventrales, Esta disposición, comproba- 
da en el Succocirrus y formas afines, representa 
probablemente el estado primitivo, y así parece 
indicarlo la circunstancia de mostrarse en di- 
chas especies otras condiciones inferiores y pri- 
mitivas en la conformación del sistema nervio- 
so, adoptado al cetodermo por fuera del tubo 
múseulocutáneo, y en los órganos de los senti- 
dos limitados á dos simples tentáculos del lóbu- 
lo esfálico y á fosetas ciliadas. 

En otras dos formas muy notables de gusa- 
nos, el Polygordius y Protodrilus, no sólo fal- 
tan parápodos y sedas, sino también la segmen- 
tación externa del cuerpo. La segmentación del 
gusano está limitada á la organización interna, 
y respecto de los otros anélidos es completamen- 
te homónoma, en tanto que el esófago está li- 
mitado al segmento cefálico y no se extiende ni 
å los prim: ros segmentos del tronco. Como quie- 
ra que el centro nervioso corresponde en toda 
su extensión al ectodermo; que el cerehro con- 
serva su situación primitiva en el extremo ante- 
rior correspondiendo á la placa apical, y que el 
cordón ventral no constituye aún una cadena 
gangliónica, parece que se conserva en estas for- 
mas la primitiva conformación de los anélidos. 
B. Hatschek ha establecido para ellas una clase 
especial con el nombre de arguianélidos. 

El sistema circulatorio aparece complicado en 
los poliguetos por la presencia de branquias, re- 
gadas por ramas vasculares, En los poliquetos 
con branquias dorsales salen del tronco vascular 
dorsal ramas que se dirigen á las branquias, des- 
de las cuales pasa la saugre al troneo ventral por 
ramas especiales. Cuando el aparato respiratorio 
está concentrado en pocos segmentos, como en 
los anélidos tubícolas de branquias cefálicas, el 
segmento vascular correspendiente experimenta 
considerables modificaciones. En las terebelas el 
tronco dorsal se dilata por encima del intestino 
bucal y forma un corazón branquial tubular que 
envía vasos laterales á las branquias. En estos 
puntos pueden funcionar como segmentos cardía- 
eos unas asas transversales que van desde el dor- 
so al vaso ventral, como se comprueba en los oli- 
goquetos. El sistema vascular experimenta en 
muchos casos considerables relaciones y llega å 
faltar en las especies Glycera, Capitella y Polyci- 
rrus, en que la sangre está sustituida por el lí. 
quido perivisceral. , 

Los nelvidios permanentes están en muchas 
familias limitados á ciertas regiones ó á segmen- 
tos aislados, como por ejemplo en los terebétidos, 
á la región torácica, dividida por un discpimen- 
to en una parte anterior y otra posterior. En las 
primeras son los nefridios órganos segmentarios, 
y en las segundas sirven para la expulsión de los 
productos sexuales, Los órganos sexuales están, 
a) contrario que en los oligoquetos, hermalrodi- 
tas, especialmente en los géneros de los serpúli- 
dos, como el Spirorbis, Protula, etc. 

El desarrollo va siempre unidoá una meta- 
morfosis, La segmentación del vitelo esirregular, 
como en los hirudineos, y las dos primeras esfe- 
ras de segmentación presentan yanna magnitud 
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segmenta más de prisa, produce las esferas peque- 
ñas de segmentación que rodean y envuelven á 
las mayores, endodérmicas, procedentes de la 
mitad mayor. La hoja blastodérmica media pro- 
cede de dos células, que producen dos estrias 
ventrales, más tarde divididas en metámeras. 
Bajo de ellas se forma el esbozo del sistema ner- 
vioso á expensas de una condensación de la hoja 
externa, El desarrollo de estos rudimentos estri- 
formes (estrías primitivas) no se efectúa en los 
embriones de los poliquetos hasta una época en 
que el embrión ha empezadó á tener vida inde- 
pendiente en forma de larva, 

En las larvas libres rara vez están distribuídos 
por todo el cuerpo los pelos vibrátiles. Casi siem- 
pre están reducidos á círculos las pestañas, des- 
arrollados como en la larva de Loven á alguna 
distancia del extremo anterior del cuerpo, en 
forma. de rodete alrededor de la boca (Cephado- 
trocha, larva de Polynoe) ó en dobles círculos en 
el extremo opuesto (Tetotrocha, larva de Spio y 
de Nephthys). Desde amhos círculos ciliados pue- 
«len salir arcos de pestañas hacia la boca (Gas- 
trotrocha ) ó hacia la boca y el dorso ( 4mphttro- 
cha). En otros casos circundan la mitad del cuer- 
po tino ó varios círculos ciliados ( Mesotrocha ) y 
faltan los círculos terminales (larva de Telepsa- 
vus y de Chextopterus ). En muchas larvas se agre- 
gan además unas sedas provisionales largas, que 
más tarde son reemplazadas por las permanen- 
tes [ Metaquetas). A pesar de la gran diversidad 
de conformación del cuerpo, por su ulterior des- 
arrollo se pueden referir las larvas de los quetó- 
podos á la larva de Loven. 

Un número relativamente escaso de formas, 
como los 4iciópidos transparentes, reside en la 
superficie del mar; la mayoría habitan en la re- 
gión de las costas, y muchas descienden á gran- 
des profundidades. Muchas tienen la facultad de 
irradiar una luz intensa, como ciertas especies 
del género Chetopterus, que tienen fosforescentes 
las antenas y algunos otros apéndices. Fosfores- 
cen también los ¿litros del Polynoe, los tentácu- 
los del Polycirrus y la piel de algunos Stlídeos, 
Panasi ha comprobado que la producción de la 
luz está situada en glándulas unicelulares de la 
piel, cuya conexión con nervios ha sido recono- 
cida en el Polynoe. 

Tomando las noticias que Quatrefages, gran co- 
nocedor de estos anélidos, nos proporciona, cita- 
remos algunas de las costumbres y particularida- 
des que olrecen estos animales. 

Un gran número de ellos pueden permaner 
desde una marea á otra en el cieno ó en la arena 
descubierta de agua, ó también en tubos libres, 
pero ni uno solo vive fuera de la región de la 
alta marea ú de la zona á que llegan las aguas. 
A las especies que habitan & mayor altura per- 
tenecen Jos afrodites, los nercidos y arenícolas. 
Sólo en los pisos inferiores de la zona de la ma- 
rea baja se encuentran algunas especies de los 
glicéridos y eliménidos: excepto cierto número de 
las que, como los serpúlidos y hermélidos, habi- 
tan en tubos sólidos, la mayor parte de los que- 
tópodos penetran en el suelo y viven en la arc- 
na, en el cieno ó en una mezcla de ambos, cu- 
biertos y descubiertos dos veces al día porla ma- 
rca alta. Esto, sin embargo, sólo puede decirse 
de las costas en que el flujo sube considerable- 
mente. En el Adriático, donde apenas se eleva 
uno é dos pies, la mayor parte de Jos anillados 
permanecen siempre debajo del agua. Sin duda 
los más practican sus galerías en el suelo, en esta 
zona superior, agradándoles más el terreno que 
por una mezcla de arena y de cieno adquiere 
cierta solidez, sin oponer por esa obstácula á los 
trabajos de los mineros. En ninguna parte se re- 
unen mejor estas condiciones que en las praderas 
submarinas cubiertas de la hierba llamada zos- 
tera, y que ofrecen rico botín al naturalista. Estas 
praderas atraen á las especies plantívoras, á las 
cuales siguen las carnívoras. Los escondites pre- 
dilectos son las grietas de las rocas, donde mu- 
chos de los pequeños nereidos se ocultan entre 
las algas. En todas partes donde estas plantas 
se han fijado, en lo más fuerte de las olas, se 
puede estar seguro de encontrar esos pequeños 
anillados, En el agua libre y en las inmediacio- 
nes de la costa no se observa fácilmente, según 
se comprenderá, ninguna especie; pero en cam- 
hio la alta mar conviene á cierto número de gé- 
neros y especies, 

Tampoco cstas especies pelágicas permanecen 
siempre en alta mar, ó por lo menos Quatrefages 


desigual. La mitad más pequeña (animal) que se , vió que algunas, que por lo regular viven lejos 
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de la costa, la buscan en el período del celo, 
arreglándose á manera de los otros habitantes 
de la misma. En cambio los anillados, que regu- 
larmente se encuentran en la playa, parecen ye- 
tirarse á mayor profundidad y á más distancia 
de la costa en la estación desfavorable; cuando 
mucha agua llovida se mezcla con la capa supe- 
rior de agua marina, la dulce puede producir en 
muchas especies el efecto de un veneno; algunas 
mueren al instante en ellas, y otras luego de ha- 
cer varios movimientos convulsivos. 

Para el observador y el coleccionador la cons- 
trucción y formación de las galerías y de los tu- 
bos ofrece un gran interés. Las galerías en la 
arena y en el cieno se practican con la trompa: 
contrayendo el cuerpo el anclido impele hacia 
delante el líquido de aquél formado por una es- 
pecie de sangre, y hace salir de este modo la 
trompa con violencia. Este órgano penetra del 
todo en el suelo; y como regularmente al salir 
tiene más grueso que cl animal, éste avanza fá- 
cilmente al recoger la trompa, maniobra que 
puede repetirse muy rápidamente. Así es como 
un anélido de varios centímetros de largo puede 
penetrar en el suelo al cabo de pocos minutos o 
segundos. En la mayoría de estas especies mine- 
ras no se hace nada pata la conservación de los 
tubos de las galerías, pero algunos nereidos la 
revisten de una ligera capa segregada por cl 
cuerpo, que esencialmente es de la misma subs- 
tancia que la de los tubos de las sabelas y quetó]»- 
teros, Por diferentes que sean estos tubos no en 
todos los casos se forman por secreciones de los 
animales, pero entre ella y los individuos que la 
habitan nunca existe una unión tan Íntima como 
entre la concha y el caracol ó los moluscos, que 
las tienen soldadas. 

Las noticias adquiridas sobre el género de vi- 
da de estos auimales, por las observaciones he- 
chas en individuos libres, pueden completarse 
con las que se han practicado en las especies cau- 
tivas en los acuarios grandes ó pequeños, donde 
se pueden tener juntas las más Aiferentes sin te- 
mor de que se ataquen ó devoren unas á otras. 
A la mayoría no les gusta evidentemente la cla- 
ra luz del día, sobre todo los rayos directos del 
sol. Los que viven libremente buscan en seguida 
un escondite; los habitantes de tubos permane- 
cen retivados todo lo posible en el fondo. Sólo 
enando en los depósitos pequeños, donde se les 
conserva para el estudio, se produce una descom- 
posición muy marcada para los órganos del olfa- 
to, intentan huir á todo trance del foco pesti- 
lente, y entonces abandonan su retiro, así los 
anélidos de tubo como los serpuláceos, mientras 
que en su residencia natural nunca lo intentan. 
Su marcada aversión á la luz directa no es sufi- 
ciente motivo para considerar á la mayor parte 
de los anillados marinos como animales noctur- 
nos, mas por la elección de su residencia podría 
creerse así. 

Gracias å las averiguaciones más recientes he- 
chas en las profundidades del mar, podemos aho- 
ra completar y generalizar la descripción ante- 
rior. Sobre todo notables son los resultados obte- 
nidos por Ehlers de los anélidos que le fueron 
entregados por la expedición del Porcupine, el 
cual pudo probar que aun á profundidades de 
4318 metros viven quetópodos, y que sólo las 
familias de los teletásidos y hernuláceos, que de- 
cididamente prefieren la costa, no tienen especies 
á más de 560 metros de profundidad. Sólo una, 
Syllis abyssicola, se encontró á más de 2.000; la 
mayoría de los que se hallan más á fondo se en- 
cuentran también más arriba de la línea de 160 
metros, y aun de las especies que hasta ahora só- 
lo se han hallado como habitantes de la profun- 
didad, debe dudarse si algunas veces no visitan 
fondos más bajos. 

Atendido que muchos quetópodos alcanzan su 
mayor desarroilo en el alto Norte, fenómeno que 
también se observa en otros animales vertebra- 
dos, de esperar era que sucediese lo mismo con 
las especies que viven å grandes profundidades; 
pero Ehlers ha demostrado precisamente lo con- 
trario; todos los anélidos que habitan el fondo 
del mar son menudos en comparación con las 
especies congenéricas de la zona ártica. Tas can- 
sas no se explican bien, pero puede suponerse, 
con gran probabilidad de acierto, que la falta ó 
escasez de alimento producen la atrofia. En ge- 
neral, al observar la vida de los anélidos en las 
regiones superiores, involuntariamente nos ve- 
mos inducidos á creer que la mayoría de las es- 
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curos abismos no permanecen allí por su volun- 
tad. 


POLIQUIA (de Pollich, n. pr-): f. Bot. Género 
de plantas ( Pollickia j perteneciente ¿la familia 
de las Cariofíleas, tribu de las sileneas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas herbáceas, sulruticosas, profu- 
samente ramificadas, con las hojas dispuestas en 
falsos verticilos, linealeslanccoladas, con estipu- 
las aleznadas, aglomeradas en los nudos, las 
interiores pestañosas, y las llores muy pequeñas, 
formando glomérulos verticilados, provistos de 
numerosas bracteillas estizulares membranosas 
y que se acrecen en la fruetilicación; cáliz con el 
tubo aorzado y el limbo quinquedentado, con 
los dientes menudos, conniventes, no aristados, 
y la garganta cerrada por las glándulas en nú- 
mero de cinco, escuamilormes y que alternan 
con los dientes calicinales formando un disco 
perigino; corola de cinco pétalos ó menos por 
aborto, alguna vez sin ninguno, pequeños, €s- 
cuamiformes, carnositos, insertos en la base de 
tas glándulas del disco; uno ó dos estambres in- 
sertos en la base de los dientes del cáliz; más 
cortos que éstos y con las anteras versátiles, bi- 
loculares y longitadinalmente dehiscontes: ova- 
rio unilocular, con dos óvulos anfítropos, basila- 
ves, insertos por medio de funículos muy senci- 
llos; estilo tiliforn.o alargado, estigmutoso en su 
ápice y bílido; el fruto es una cápsula abayada 
envuelta en el cáliz, pero libre, membranácea, 
indehiscente y monosperma por no llegar á des- 
envolverse conio semilla más que uno de los dos 
óvulos; semilla vertical, oblonga, con la chalaza 
vróxima al ombligo, marginal y situada en la 
base; embrión casi cilíndrico, recto, lateral- 
mente aplicado á un albumen fariniceo, con 
tos cotiledones acumbentes y la raicilla infera. 


POLIQUILO (del gr. ”rokós, mucho, y xethos, 
labio): m. Bot, Género de plantas (Poluchilos) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las epidendreas, cuyas especies habitan 
en la India oriental, y son plantas herbáceas, 
epifitas, caulescentes, con los tallos radiantes y 
las hojas dísticas, rígidas, casi carnosas, y las 
flores formando espigas algo ramificadas, opues- 
tas á las hojas; perigonio patente, con las ho- 
juelas libres, las exteriores ó sépalos lincales y 
easi opuestas al labelo, y las inferiores semejan- 
tes entre sí; labelo espolonado, adherido en su 
base á la columnita, con el limbo tridentado y 
el espolón cerrado también por un diente. Co- 
lamna erguida, semicilíndrica, con las anteras 
incompletamente biloculares; polinías dos, bilo- 
bas, casi globosas, con la cuudicola filiforme y 
el retináculo pequeño y aflechado, 


POLIR: a, ant. PULIR. 


POLIRMA: f. Zool. Género de insectos coleóy- 
teros de la familia carábidos, tribu de los antiaí- 
nos. Estos insectos se reconocen por presentar 
los caracteres siguientes: lóbulos del menton 
bastante estrechos, redondeados hacia fuera, 
unas veces bastante alaugados y terminados en 
punta obtusa, otras más cortos; palpos maxilares 
cortos y gruesos, el segundo artejo de los Jubia- 
les notablemente más corto que en el género 
Antkia, el último á veces un poco triangular; 
mandíbulas pequeñas en los dos sexos; labro 
transversal y cortado casi rectangolarmente; ca- 
beza provista de un cuello estrecho y nmy dis- 
tinto: ¿litros ovales, planos ó poco convexos, al- 
veolados ó con algunas costillas salientes, 

Este género contiene las especies más peque- 
ñasde las tribu, y casi todas, por sus formas es- 
beltas, rivalizan en clegancia con el género Cy- 
phofoda. Las hay en todas las diferentes regio- 
ucs de Alrica, pero la mayor parte de ellas ba- 
bitan el Cabo de Buena speranza y la Tierra de 
Natal. Se pueden citar como ejemplos la Poly- 
hirma macilenta, P. gracilis, P. tetrastiga, 
P. Ranzanii, P. fossulata, P. notaia, y otras 
muchas. 


POLIRRAFINOS (de polirrafis): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambícidos, perteneciente al grnpo de los que 
tienen las cavidades cotiloideas muy abiertas, 
los ganchos de los tarsos divaricados y un surco 
en las piernas intermedias, Presentan además 
los caracteres siguientes: cabeza no retráctil, bas- 
tante separada de las caderas anteriores; frente 
rectangular; antenas setáceas, wuy largas en los 
machos, con el escapo piriforme; ojos granula- 


pecies que pasan su vida en los profundos y obs- | dos, escotados, aproximados por encima; protó- 
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rax largamente espinoso en los bordes; élitros 
más anchos que el protórax en su base, parale- 
lográmicos, espinosos ó tuberculosos por enci- 
ma; patas largas, las anteriores mucho más que 
las obras en los machos; coxas del mismo par 
salientes, angulosas hacia fuera; tarsos cortos, 
con el primer artejo menor que el segundo y 
tercero reunidos; cuerpo paralelográmico, ro- 

Esta tribu no comprende más que un género 
el Polyraphis, originario de la América intertro. 
pical. 

POLIRRAFIS (del gr. srokós, mucho, y pagis 
aguijón): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu polirraf- 
nos. Mandítmlas medianas, bastante robustas: 
sabeza bastante cóncava entre los tubérculos 
antenileros; éstos cortos y divergentes: frente 
transversal; autenas no ciliadadas, vez y media 
más largas que el cuerpo; lóbulos inferiores de 
los ojos grandes, fuertemente transversales; pro- 
tórax transversal, con dos espinas sobre el disco 
y un mamelón cónico á cada lado: escudete 
triangular, truncado en su extremo; élitros pla- 
nos, truncados posteriormente, con los ángulos 
externos espinosos, con una cresta basilar á ca- 
da lado y la superficie espinosa; patas largas, las 
anteriores mucho mas; fémures gradualmente 
engrosados; tarsos dilatados, franjeados en los 
Lordes, con el primer artejo alurgado; quin- 
to segmento de) abdomen en triángulo curvilí. 
nea, transversal; cuerpo ancho, finamente pubes- 
cente. 

listos insectos son bastante nnmerosos y no 
sienpre alcanzan la gran talla de los primeros 
«ue se conocieron (Polyraphis spinosus, P. pa- 
prulosus). Algunas son bastante estrechas y de 
mediano tamaño (P. Grandini, P. angustatus, 
P. gracilis). Tienen un color semejante al de 
las cortezas de los árboles y son todos ellos pro- 
pios de la América intertropical, 


POLIRRIZODONTE (del gr. rokXús, mucho, 
pega, raiz, y ódoús, odóvros, diente): m. Paleont, 
Género perteneciente á la familia de los pétalo- 
dóntidos, suborden de los hatoideos, orden de 
los plagiostómidos, subclase de los seláceos, clase 
de los peces, tipo de los vertebrados. En un se- 
láceo paleozoico, de dientes comprimidos, alar- 
gados transversalmente, dispuestos en serios lon- 
gitudivales y transversales formando una espe- 
cic de empedrado; la corona está cubierta de es- 
malte, lisa y porosa, dividida por un pliegue 
transversal aguzado, cuyo lado antorior es bom- 
beado y el posterior cóncavo; la base está sepa- 
rada de la corona por una arista muy grande, 
dividida en prolongaciones ó lóbulos radicifor- 
mes que están más ó menos separados; el tama- 
ño de los dientes es grande, y éstos son gruesos 
y alargados transversalmente; la base del diente 
está osificada, muy desenvuelta y alargada, atro- 
fiáudose rara vez, siendo en general más com- 
primida que la corona, y ordinariamente se pre- 
senta separado de ésta por un pliegue de esmal- 
te que rodea la base de la corona, El género Po- 
lyrkizodus, creado por Mac-Coy, ha sido consi- 
derado por otros como Dactylodus, y se encuen- 
tra en la caliza carbonítera de Irlanda y Améri- 
ca del Norte. 


POLISACO (del gr. morvus, mucho, y saco): m, 
Bot. Género de plantas perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
basidiomicetos, familia de los gasteromicetos, 
cuyas especies se caracterizan por tener el peri- 
dio esférico ó mazudo, sencillo, rígido, adelga- 
zado en pedicelo y estéril hacia su base, el cual 
se desgarra irregularmente en su cima; gleba di- 
vidida en celdas, en las cuales se forman otros 
tantos peridíolos distintos, separables y del grue- 
so de un guisante; esporas esféricas, verrucosas 
y pardas. 

Polysaceum crassipes D.. C. - Hongo de color 
rojizo y más tarde pardo obscuro, de 5 á 7 cen- 
tímetros de diámetro y lleno en su madurez de 
un polvo pardo muy abundante; pedicelo com- 
pacto de 15 á 20 centímetros, dividido en rami- 
ficaciones gruesas y en gran parte ocultas en la 
arena; comestible. 

Se encuentra también en los terrenos arenn- 
sos el llamado P. arenarium A. et S., de color 
blanco ceniciento y más tarde ferrugíneo, Irágil 
y sedosovelloso. 


POLISARCIA (del gr. moús, mucho, y cápe, 
carne): f. Patol, Aumento anormal, ora de los 
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músculos, ora del tejido adiposo, ó bien de uno 
otro al mismo tiempo. 

Algunos autores consideran sinónimas las pa- 
labras obesidad y polisarcia; otros creen que son 

rados diferentes de una misma enfermedad, que 
dría llamarse lipomatosis. En otros términos, 
la obesidad constituye ese estado en que los in- 
“dividuosestán gruesos (aunque no sean robus- 
tos), poro no experimentan grandes molestias 
ni parecen deformes, mientras que en la polisar- 
cía el aumento de grasa es grande y el individuo 
se cansa al menor esfuerzo, sintiéndose incapaz 
para cualquier trabajo continuado. V, OBESI- 
DAD. 

La clínica permite encontrar, sin embargo, 
ciertas analogias en la etiologia de la obesidad y 
de la polisarcia, La primera serie de causas com- 
prende aquellas que producen la gordura por 
aumento de los materiales nutritivos ó falta de 
su consumo, bajo la iulhuencia de simples modi- 
ficaciones higiénicas, mientras que en la segun- 
da serie pueden reunirse las que determinan la 
enfermedad por una grave perturbación en los 
fenómenos nutritivos normales, que consiste en 
la no combustión de las grasas por disminución 
de la cantidad de oxígeno que hay en la san- 
gre. 

La ingestión de excesiva cantidad de alimen- 
tos es una de las principales causas de la poli- 
sarcia que entran en la primera serie; los obesos 
y polisárcicos suelen comer mucho, y se citan in- 
dividuos que estaban comiendo tres ó cuatro ho- 
ras consecutivas sin la menor molestia. En esos 
sujetos el estómago parece dotado de una ener- 
gle digestiva en relación con su régimen, A di- 
cha causa debe añadirse la naturaleza misma de 
las substancias alimenticias: las substancias su- 
culentas, las carnes grasas, los feculentos pue- 
den producir rápidamente la obesidad y la poli. 
sarcia. Se ha dicho que los carniceros y los sal- 
chicheros, que generalmente están muy gruesos, 
deben su estado á las emanaciones dde las carnes, 
que absorben de nu modo constante por las vías 
respiratorias. Morgagni, que estaba muy grue- 
so, atribuía su estado á la permanencia prolon- 
gada en el anliteatro, 

El uso de los vinos generosos, de la cerveza, 
de los licores, ha sido considerado por tod s los 
autores como causa de gordura. Tiempo ha que 
se conoce la influencia de la cerveza, pmes ya en 
1634 se sabía que «por el uso de la cerveza se 
producen malos humores y aumenta la fuerza, lo 
mismo que la sangre y la carne. Hay gran pro- 
ducción de orina € hinchazón del vientre, según 
aseguran los sabios.» Desde que se publicó una 
notable Memoria de Duchek (1853) se sabe que 
el alcohol produce la polisarcia favoreciendo la 
transformación del azúcar en grasa. Segín di- 
cho autor, el alcohol impide las oxidaciones or- 
gúvicas; hay metamorfosis incompleta del azñ- 
car, y esta substancia, imperfectamente oxida- 
da, rla grasa en vez de transformarse en ácido 
carbónico, 

Del mismo modo obran, para producir el acú- 
mulo de grasa en la economía, ó simplemente 
para favovecerlo, todas las causas que limitan 
mucho los gastos. Todo reposo del cuerpo y del 
espiritu, la falta de movimientos, el uso del ca- 
rruaje, la falta de trabajo intelectual y el sueño 
demasiado prolongado, son condiciones excesi- 
vamente favorables para la polisarcia. Jl sueño, 
sobre todo, tiene gran influencia, y sabido es 
que los animales dormidores, como las marmo- 
tas y los osos, están mny gruesos durante el in- 
vierno. La vida sedentaria es un poderoso auxi- 
liar de la alimentación. Otras causas (privación 
de un miembro, castración) obran disminnyen- 
do las pérdidas del organismo, La menopausia, 
que suprime en realidad nna pérdida de sangre 
de 300 á 500 gramos mensuales, suele ser causa 
de obesidad y polisarcia, Jo mismo que la poca 
abundancia del flujo menstrual. 

La influencia del clima ha sido diversamente 
apreciada por los autores. Según unos, los climas 
fríos predisponen más que los cálidos, pero otros 
son de opinión contraria, 

Otras causas infinyen sobre la sangre misma, 
determinando una disminnción en la cifra de los 
glóbulos rojos de este líquido. Las sangrías fre- 
cuentes y copiosas, las hemorragias acidentales 
ó naturales, desempeñan un importante papel. 
Flemming cita el caso dema señora de Venecia 
que perla todos Jos meses hasta 165 onzas de 
sangre, Ó sean 4950 gramos, y que además se 
hacía sangrar varias voces cada año; sin embar- 
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go, estaba tan gruesa que no podía ocuparse en 
las faenas domésticas. 

El alcohol en exceso, durante algún tiempo, 
provoca la polisarcia, y lo mismo sucede con el 
mercurio; sabido es que el alcohol disminuye el 
número de glóbulos rojos de la sangre, y, por 
otra parte, experimentos llevados á cabo con el 
cuentaglóbulos de Malassez han demostrado la 
destrucción de los glóbulos rojos bajo la influen- 
cia del mercurio. 

_ La polisarcia se desarrolla asimismo en pos de 
ciertas afecciones generales, «que sin duda algu- 
na disminuyen notablemente la cifra de los gló- 
bulos. Las fiebres graves, como la tifoidea, la vi- 
vuela, la escarlatina; las enfermedades febriles 
agudas, como la neumonía, la pleuresía, el reu- 
matismo articular (afecciones todas que dismi- 
nuyen la proporción de los hematias), suelen pro- 
vocar la polisarcia, que sigue casi inmediata- 
mente å la convalecencia, El mismo proceso se 
«desarrolla después de la lactancia prolongada, 
de los embarazos múltiples ó gemelares, en los 
casos de fegmasía albadolens, etc. La misma 
anemia puede ir acompañada de polisarcia, eca- 
so considerable, y entonces caminan unidos esos 
estados morbosos que parecían casi incompati- 
bles. La escrófula es una de las causas más fre- 
cuentes de polisarcia adiposa. 

Conviene advertir también que la existencia 
de ciertas afecciones en las familias predispone 
å los descendientes á padecer la polisarcia: tal 
puede suceder con la gota, el herpetismo, la dia- 
betes, la escrófula, y quizá también con la tuber- 
culosis y el cáncer. 

De lo dicho se deduce que la polisarcia puede 
tener dos formas, según su causa, Una resulta de 
modificaciones casi siempre higiénicas (exceso 
de alimentación, falta de movimiento, vida se- 
dentaria, etc, ), mientras que la otra parece de- 
bida á una suspensión en la destrucción de los 
cuerpos grasos, que se explica por una dismi- 
nución en la cantidad de oxígeno existente en 
la saugre, cuya disminución se relaciona con 
la menor cifra de los glóbulos rojos de este líqui- 
do. 

En los sujetos que sucumben á consecuencia 
de la polisarcia, ó en los que padeciendo esta 
afección fallecen de otra intercuvrente, el exa- 
men cadavérico permite encontrar importantes 
lesiones. El tejido celular subcutáneo, en toda 
la extensión del cuerpo, pero sobre todo en la 
región abdominal, aumenta considerablemento 
de grosor, habiendo individuos en quienes este 
aumento llega hasta 12 å 15 centímetros. Este 
tejido aparece con una consistencia bastante du- 
ra y color amarillo claro, por Ja enorme canti- 
dad de grasa que contiene. Los músculos conser- 
van casi siempre su color, pero á veces se les ve 
decolorados y flácidos; en tales casos el tejido 
conjuntivo interfascienlar aparece cargado de 
grasa y lleno de vesiculas adiposas. 

La misma profusión adiposa se observa en los 
intersticios musculares, á lo largo de las vainas 
nerviosas. 

Ese «umento de grasa es también muy nota- 
ble en las serosas, y sobre todo en el peritoneo. 
El epiploon mayor tiene acaso 5 ó 6 centímetros 
de grueso; representa un verdadero tablero gra- 
soso, y el acúmulo grasoso se extiende al mesen- 
terio, mesocolones, intestino, estómago, etc. 11 
mismo revestimiento de grasa se ve en el peri- 
cardio visceral que tapiza el corazón y el origen 
de los grandes vasos. La pleura no suele conte- 
ner grasa en su superficie cavitaria, pero entre 
ella y las paredes torácicas existe casi siempre 
una aglomeración notable de tejido grasoso. Los 
mediastinos anterior y posterior aparecen llenos 
por enorme cantidad de grasa. 

El corazón, además de la colosal cantidad de 
grasa que soporta, suele ser voluminoso, cuatro 
ó cinco veces más que en estado normal. Sus ca- 
vidades aparecen enormemente cilatadas, y si 
algunas veces esta dilatación coincide con un 
engrosamiento de las paredes del órgano, en 
otros casos se hallan éstas adelgazadas. La grasa 
puede llegar al tejido conjuntivo intersticial del 
miocardio mismo; finalmente, en ocasiones las 
fiebres musculares, atacadas en su nutrición y 
comprimidas por las vesículas adiposas gne Jas 
rodean, han sufrido la degeneración albumino- 
grasosa. o, o 

En la mayoría de los polisárcicos el higado 
parece un depúsito de grasa; por eso se le encuen- 
tra docoloraro, blanco-amarillento y de consis- 
tencia blanda pastosa; su volumen puede ser 
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doble del normal. El riñón aumenta casi siem- 
pre de volumen. 

En los polisárcicos, sobre todo er aquellos 
cuya enfermedad reconoce por causa una sus- 
pensión en la destrucción de la grasa por haber 
disminuído la oxigenación de la sangre, se en- 
cuentra á menudo este líquido cargado de gran 
proporción de cuerpos grasos emulsionados. 

Hasta aquí las principales consideraciones que 
se refieren á la anatomía patológica. 

El más carasterístico de los sintomas es el au- 
mento extraordinario de la cantidad de sangre 
en la economía. ¿Cuando la producción grasosa 
(Picot, Los grandes procesos morbosos ) no se limi- 
ta al tejido conjuntivo interpuesto entre las vís- 
ceras y los músculos; cuando invade los intersti- 
cios de los elementos anatómicos, desarrollando- 
se por ejemplo entre los haces de fibras muscu- 
lares, entre las células propias de las glándulas; 
cuando, por último, llega á atacar esos elemen- 
tos anatómicos, bien en el corazón, bien en las 
fibras musculares de los miembros, bien en las 
células del hígado, constituye la polisarcia ver- 
dadera, enfermedad seria y acaso grave, porque 
puede terminar por la muerte. Generalmente el 
acúmulo de grasa, con formación de muevas ve- 
sículas adiposas, comienza por la cavidad abdo- 
minal, El vientre aumenta de volumen, formán- 
dose los primeros depósitos grasosos en el epi- 
ploon gastrohepático, en el epiploon mayor. Con 
los progresos del mal el tejido celular de todo el 
cuerpo va aumentando de volumen, y ese fenó- 
meno se observa poco á poco en el tórax, mamas, 
cuello, espalda y miembros, cuyas partes pueden 
adquirir dimensiones increíbles. 

Casi siempre los polisárcicos tienen buen ape- 
tito, y hay algunos que absorben cantidades ver- 
daderamente considerables de alimentos; ade- 
más beben grandes porciones de liquidos, que 
también contribuyen á aumentar la gordura. 

Cuando la polisarcia ha alcanzado proporcio- 
nes extraordinarias y la sangre está sobrecarga- 
da de grasa, es frecuente que se establezca una 
evacuación intestinal de esta materia. También 
las orinas pueden contener grasa, que procede 
del plasma sanguíneo. 

Si la polisarcia es muy pronunciada puede lle- 
gar á producir disnea, cou tendencia marcada á 
las congestiones localizadas en el cerebro, riño- 
nes, miembros inferiores, ete. Noes raro que es- 
tos sujetos mucran repentinamente, á econsecuen- 
cia de un ataque de apoplejía (causada por he- 
morragia cerebral ó por hidropesía meníngea), 6 
bien por una suspensión de los movimientos del 
corazón, ó por la asfixia debida al desarrollo exa- 
gerado del edema pulmonar. 

Los órganos de la reproducción y sus funcio- 
nes están casi siempre más ó menos comprometi- 
dos en los casos de polisarcia. Los hombres sou 
quizás impotentes, Ó por lo menos sus faculta- 
des viriles no son tan enérgicas como en estado 
normal. En las mujeres es frecuente la infecun- 
didad, ya observada por Hipócrates; la mens- 
truación es poco abundante y á veces irregular, 
no siendo raro que falte durante algunos meses 
consecutivos. Casi todas ellas padecen leucorrea 
erónica, con manchas eritematosas en los muslos 
y quizás ulceraciones y vegetaciones en los órga- 
nos genitales, 

Los polisárcicos suelen ser muy débiles; todos 
sus movimientos son penosos, no pueden cjecu- 
tar el menor esfuerzo, tienen tendencia al sueño 
y ven con indiferencia cuanto pasa 4 su alrede- 
dor. Su vida llega á ser verdaderamente vegeta- 
tiva, pues sólo se revela por tres actos importan- 
tes: comer, beber y dormir. 

Conviene consignar que la polisarcia predis- 
pone á las hernias en los sujetos que la pade- 
cen; la hernia umbilical es la más frecuente, lo 
mismo en los niños que en los adultos, siendo 
muy difícil de sostener. También se han visto 
hernias inguinales y erurales, con gran tenden- 
cia á la estrangulación, cuyo accidente produce 
á menudo la muerte. 

En la mayor parte de las enfermedades febri- 
les, principalmente en el tifus, la polisarcia pue- 
de provocar grandes peligros. Y] pulso es mucho 
más frecuente al principio, ohservandose mego 
nna postración y debilidad extremas. En plena 
fiebre se enfrían quizás las extremidades, des- 
arrollándose un colapso que crea grandes peli- 
gros para los enfermos. 

Respecto al diagnóstico es fácil en la mayoría 
de los casos, y el pronóstico está relacionado con 
la naturaleza de la afección. 
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Las indicaciones terapéuticas en las cuales de- 
be fundarse el ¿retaniento parecen fáciles de pre- 
cisar. Ante todo debe buscarse la indicación cau- 
sal; muchas veces no entra en los recursos del 
arte, como sucede en la polisarcia hereditaria; 
en otros casos debe perseguirse con el mayor eui- 
dado. Recordando lo dicho acerca de las causas 
de la enfermedad, se comprenderán desde luego 
las principales reglas de tratamiento, que pueden 
reducirse al régimen dietético y al ejercicio. Dis- 
minuir la cantidad de alimentos y reducirla á lo 
estriciamente necesario, hacer las comidas regu- 
lares y cortas, prescribir las substancias azoadas, 
suprimiendo las grasas, los platos de repostería, 
y permitiendo el uso de las legumbres herbáceas 
con algunas frutas: tales son las reglas para la 
alimentación. Se vigilará asimismo la cantidad 
de bebidas, evitando el café, el alcohol, y sobre 
todo la cerveza. Deberán aconsejarse ciertos ejer- 
cicios corporales, el trabajo de los brazos, la mar- 
cha, la carrera, la gimnástica, la equitación, al- 
ternando con el trabajo intelectual metódico. Se 
prohibirá el sueño muy prolongado, pues los po- 
lisárcicos no deben dormir más de seis å siete 
horas. 

Coincidiendo con estos medios, se instituirá 
un tratamiento apropiado para reconstituir los 
glóbulos rojos de la sangre. Así, puede darse el 
hierro, procurando que al régimen tónico acom- 
pañen los paseos y ejercicios al aire libre que re- 
gnlarizan todas las funciones del organismo, 
Cuando la polisarcia parece relacionada con la 
escrófula será necesario instituir el tratamiento 
de esta afección (iodo, ioduros de potasio y de 
hierro). 

La indicación morbosa consiste en hacer que 
desaparezca la grasa contenida en el organismo; 
para ello se recurrirá á los medios capaces de 
provocar su combustión, es decir, al ejercicio 
forzado y á la hidroterapia, que, activando la 
circulación, facilita los cambios nutritivos y pro- 
duce la oxidación de las grasas acumuladas. Be- 
ni-Bardo ha obtenido notables éxitos con la du- 
cha fría. Los baños de mar y el uso del agua de 
mar en bebida han sido muy recomendados por 
Foubert, lo mismo que las aguas de Vichy, Ems, 
Carlsbad y Marienbad (en España Sobrón, Nan- 
clares de la Oca y otras muchas). Los alcalinos 
regularizan la digestión y, según investigaciones 
de Rabuteau, se transforman en cloruros en el 
estómago. 

La exageración de las pérdidas orgánicas que 
se obtiene obrando sobre la piel ó sobre el intes- 
tino puede ser medio para conseguir que la gra- 
su vuelva al seno de las vesículas adiposas y se 
queme en la sangre, Con tal objeto se ha acon- 
sejado la medicación evacuante por medio de 
purgantes, y Dancel ha recomendado principal- 
mente la escamonca en tintura ó en polvo, de la 
cual afirma haber obtenido buenos resultados. 
Es indndable que los purgantes repetidos pue- 
den ser eficaces, pero hay que vigilar atentamente 
su acción para evitar que produzcan inflamacio- 
nes ulcerativas del intestino. El método de los 
sudores forzados parece inútil; en electo, la se- 
creción sudoral no contiene los principios cons- 
titutivos del organismo. 

Al lado de esos métodos racionales, mencio- 
nan los autores otras substancias empíricas pre- 
conizadas asimismo contra la enfermedad; el 
crémor tártaro, el guayaco, el vinagre escilítico, 
la pimienta, la salvia pratensis, la disolución de 
potasa cáustica, el fucus vesiculosus, el iodo, ete. 

Recientemente se han aconsejado las diversas 
preparaciones de kola-kola (entre las cuales pa- 
rece muy útil el licor kola-kola Begea), y en es- 
tos momentos (marzo de 1895) se ensayan las 
inyecciones del jugo procedente de la glindula 
tiroides de los carneros, para activar la combus- 
tión de las substancias grasas. 


POLISCIADO (del gr. rokós, mucho, y akis, 
oxtábos, umbela): m. Bot. Género de plantas 
( Polyscias) perteneciente á la familia de las 
Araliáceas, enyas especies habitan en las islas 
oceánicas y especialmente en Nueva Zelanda, 
y son plantas fruticosas, con las hojas pinnadas, 
las umbelas compuestas ó verticiladas prolíferas 
y Jas umbelitas planas multirradiadas: cáliz con 
el tubo aovado, soldado con el ovario, y el limbu 
súpero, corto y denticulado; corola de cinco á 
siete pútalos, rara vez ocho, insertos en la mar- 
gen de un disco epigino, lancenlados y patentes; 
estambres insertos con los pútalos en igual nú- 
mero que éstos, alternos con ellos y de igual lon- 
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gitud, con los filamentos cortos y las antenas bi- 
loculares incumbentes; ovario ínfero, con tres á 
cinco celdas é igual número de estigmas senta- 
das, muy cortos y erguidopatentes. El fruto es 
una baya globosa coronada por el limbo del cá- 
liz y por los estigmas, cuadrilocular y con las 
celdas monospermas. 


POLISCOPIO (del gr. rroAús, mucho, y oko- 
mew, examinar): m. Fis. med. Aparato inventa- 
do por Trouvé, y que sirve, tanto para la galva- 
nocaustia, como para iluminar las cavidades in- 
ternas del organismo. 

El poliscopio se funda en la propiedad que 
posee la corriente voltaica de poner al rojo los 
conductores metálicos que presentan una nota- 
ble resistencia á su paso. En Cirugía se utilizó 
ya esta propiedad en 1851, y después modifica- 
ron sus aplicaciones Leroy de Iótiolles (1853), 
Middel porf (1854) y Broca (1856), quienes con- 
siguieron hacer cauterizaciones por este proce- 
dimiento (V. GALVANOCAUSTIA). Onimus, uno 
de los profesores que más han utilizado la elec- 
tricidad en Medicina, y luego Planté y Trouvé, 
idearon aparatos poliscópicos para iluminar las 
diversas cavidades del organismo, añadiendo á 
la lamparilla una serie de rellectores esléricos, 
cóneavos ó parabúlicos. El poliscopio de Trouvé, 
provisto de un mango de pedal, hace penetrar 
el arco voltaico en Jas cavidades más profundas; 
su potencja es tal que los objetos interiores se 
ven por transparencia de los tejidos interpues- 
tos. 18l reostato que lleva el alambre de platino 
que debe enrojecerse bajo la influencia de la co- 
rriente eléctrica está constituído de tal manera 
que nunca rebasa el punto de fusión del metal. 
Los alambres tienen un diámetro que varía en- 
tre 1/5 y Y, de milímetro, y sin embargo la luz 
que despiden es muy intensa. 

Al lado de este aparato merece ser citado cl 
rinoscopio eléctrico del Dr, Peset (descrito en Æ? 
Porvenir de las Ciencias y en las notas á la edi- 
ción especial de la Patología quirúrgica de Né- 
laton), y el endoscopío de Desormeaux. Este úl- 
timo se compone de una sonda para dar libre 
paso á los rayos luminosos y dejar que penetren 
en la profundidad que se examina; de un espejo 
metálico con orificio en su centro y colocado 
oblicuamente cn dirección de la sonda para pro- 
tejer el haz luminoso emanado de una lámpara 
situada á los lados, y de un sistema de lentes 
destinadas á aumentar la intensidad de la luz y 
las dimensiones de la parte que se examina, $l 
mismo Desormeaux, al describir su aparato, con- 
fiesa que de ningún modo puede sustituir á los 
demás medios de exploración, 


POLISEMIA: f. Palcont. Género del suborden 
salamándridos, orden anuros, clase anfibios, ti- 
po vertebrados. Es una pequeña salamandra fó- 
sil, de unos 80 milímetros de longitud, de cola 
larga, cráneo ancho y redondeado por delante, 
con grandes narices y órbitas pequeñas, y tiene 
además un tercer par de aberturas redondeadas 
en la región posterior del cráneo; su columna 
vertebral está compuesta aproximadamente de 
unas 12 vértebras dorsales, ima pelviana ó sacra 
y aproximadamente unas 35 candales; las costi- 
las son largas y lisas; el antebrazo de la mitad 
de longitud que cl húmero; el carpo y el tarso 
son cartilaginosos; la mano tiene cuatro dedos 
y el pie cinco. Pertenece el género Polysemia, 
cuya especie principal es la Ogygía alignito de 
Orsberg, cerca de Erpel, en el Siebengebirge. 


POLISFINCTA: f, Zool, Género de insectos hi- 
menópteros de la familia ieneumónidos, grupo á 
que sirve de tipo el género Pimpla, al cual, en 
efecto, se parecen mucho, pudiéndoseles consi- 
derar como especies de este género, cuyos seg- 
mentos del abdomen ofrecen impresiones trans- 
versales, y que tienen el abdomen próximamen- 
te cilíndrico, con la cara ventral aplanada y Jos 
dos últimos anillos ventrales provistos de una 
hendedwra. Pueden además añadirse los caracte- 
res siguientes: antenas delgadas y de longitud 
mediana, con el primer artejo engrosado y trun- 
cado solamente en su extremidad; las alas ante- 
riores están provistas de aréola ó únicamente en 
su Ingar de una nerviación muy corta; las patas 
son delgadas; el último: artejo de los tarsos es 
grueso; el arolio es voluminoso; las uñas muy 
pequeñas cuando existen; el taladro de las hem- 
bras es corto ó cuando más de mediana longitud. 


POLISIFONIA (del gr. roés, mucho, y sifón j: 
f. Bot. Género de plantas (Polysiphonia) perte- 
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neciente al tipo de las talofitas, clase de las al. 
gas, orden de las rodoficeas, familia de las Ro. 
domeliiceas, cuyas especies se caracterizan por 
presentar la fronde cartilaginosa, filamentosa 
rosada ó purpúrea alguna vez continua en la 
parte interior, per y más comúnmente con arti. 
culaciones transparentes ú opacas; filamentos ra. 
mificados, compuestos de un tubo central, alre- 
dedor del cual están situados sitones casi cilin- 
dricos más ó menos numerosos, puestos en series 
sobre un mismo plano paralelamente al eje, ó 
más ó menos encorvados en espiral. Estos sifo- 
nes están ivcluídos en células periféricas de la 
fronde y á veces se subdividen en muchas célu- 
las, de las que nace el estrato cortical que hace 
aparecer la fronde exteriormente como reticula- 
da y continua. La fruetificación se compone de 
dos clases de aparatos: 1.2 Conceptáculos latera- 
les esféricos, aorzados, apeonzados ó mazudos 
conteniendo esporas piriformes, fijas en una pla- 
centa central por su pedicelo, 2.4 Tetrasporas 
uniseriadas sobre ramitas hinchadas en su ex- 
tremo, simulando silicuas que al fin se dividen 
tviangularmente en cuatro partes. Costas de Cá- 
iz. 


POLISILABO, BA (del gr. moħveóňňaßos; de 
rroXós, mucho, y ovAMaB%, silaba): adj. Aplicase 
á la palabra que consta de varias sílabas, Usase 
t. e. s. m, 


POLISILICATO (del gr. rrokís, mucho, y siři- 
cato): m. Quim, Nombre dado á las sales forma- 
das por uno de los ácidos polisilícicos, cuyo hi- 
drógeno es sustituido total ó parcialmente por 
los metales, V. SILICATO. 


POLiSILÍCICO (Acino) (del gr. orvs, mucho, 
y silícico): adj. Quim. Se da el nombre de dci- 
dos polisilicicos á los cuerpos que resultan de la 
condensación de varias moléculas de ácido silí- 
cico en una sola, con eliminación de cantidad 
variable de agua. El ácido ortosilícico, 


SiO,1L, =SiO,211,0, 


presenta gran tendencia á polimerizarse, forman- 
do una serie de ácidos menos hidratados que el 
normal, de los cuales algunos han podido obte- 
nerse en estado de libertad, mientras que la exis- 
tencia de otros, no aislados todavía, se comprue- 
ba por la de sus sales, á veces muy abundantes 
en el reino mineral; entre los primeros puede ci- 
tarse el bihidrato trisilícico 


3810,,211,0 =Si¿0,H,, 


que se obtiene descomponiendo el fluoruro de si- 

licio por el agua, y á los segundos pertenecen los 

que han dado origen á minerales tan importan- 

tos como los feldespatos, la serpentina, la eucla- 

sa y tantos otros. Como el estudio detallado de 

los ácidos polisilícicos está íntimamente relacio- * 
nado con el del ácido silícico normal, en el artí- 

culo correspondiente (V. Sinícico, ÁCIDO) sees- 

tudiarán con más detenimiento. 


POLISILOGISMO (del gr. rrokós, mucho, y si- 
logismo): m, Pil. El polisilogisno (muchos silo- 
gismos, según su significación etimológica) es 
un sistema de silogismos encadenados los unos 
con los otros. Todo silogismo, y en general todo 
proceso de la razón discursiva, tiende necesaria 
mente å obtener una conclusión, Mamada así 
porque cierra y concluye la.obra «el pensamien- 
to en aquel determinado aspecto, ex resando la 
racionalidad mental como símbolo de la conti- 
nuidad real (V. Coxcnusión). Pero la conclu- 
sión no agota la obra total del pensamiento, si: 
no que es susceptible de nuevos aspectos y rela- 
ciones, es decir, que la conclusión de un silogís- 
mo, una vez obtenida, puede ser premisa de un 
segundo silogismo, y la conclusión de éste premi- 
sa de un tercero, y así sucesivamente en eoncate- 
nación ó enlace que constituye el polisilogismo. 
En esta serie enlazada de razonamientos, si la 
conclusión del primer silogismo sirve de premi» 
sa mayor ó menor al siguiente, el polisilogismo 
se llama prosifogismo; y si de la conclusión ob- 
tenida se deduce una nueva, se llama rpisilogis- 
mo. El polisilogismo es progresivo cuando la con- 
clusión del silogismo anterior se convierte en 
premisa mayor del siguiente, y regresivo si la 
misma conclusión sirve de premisa menor del 
silogismo que sigue. Ejemplo de polisilogismo 
progresivo: Todos los vertebrados tienen la san- 
gre roja; todos los mamíferos son vertebrados, 
luego (conclusión) todos los mamíferos tienen la 
sangre roja (premisa mayor del silogismo si- 
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niente). Todos los mamíferos tienen la sangre 
roja; todos los carniceros son mamíferos, luego 
(segunda conclusión) todos los carniceros tienen 
la sangre roja, y así sucesivamente. 

Tanto el polisilogismo progresivo como el re- 
gresivo tienen conclusiones intermediarias, que 
son otras tantas proposiciones que se repiten en 
el primer silogismo como conclusión, y en el se- 
gundo como premisa mayor ó como premisa me- 
nor. Tal repetición, una vez que el silogismo, 
mas que proceso inventivo, es operación que 
convierte en explícito lo implícito, es en gene- 
ral necesaria, pero pueden darse casos en que sea 
tan fácilmente inteligible el pensamiento que la 
repetición engendre confusiones ó por lo menos 
cansancio á la atención. Precisamente el macha- 

ueo monótono de la repetición del mismo pen- 
samiento ha sido la causa de que en las discu- 
siones vivas y apasionadas se haya prescindido 
de la argumentación silogística, forma demasia- 
do pesada, siquiera su olvido completo produz- 
ea á diario discusiones desviadas de sus verda- 
deros términos y que no concluyen nunca de una 
manera definitiva, degenerando necesariamente 
en disputas. Cuamlo la discusión declina en la 
disputa no resulta verdad que de lu discusión 
nace la luz, sino que la disputa engendra siem- 
pre mayores confusiones. Á evitar la repetición 
y balumba de proposiciones que engendran con- 
fusión tiende la supresión en el polisilogismo 
de las conclusiones intermediarias, conservando, 
sin embargo, el nexo y enlace de las premisas ó 
proposiciones, como base y supuesto de una con- 
clusión final. En ella se acumulan todos los 
pensamientos intermedios, qne quedan tácitos. 
Esta nueva forma, más elíptica, de la serie silo- 
gística se llama sorites. V. Soris 

POLISINDETON (del gr. rokvoúvderow; de mo- 
Aós, mucho, y cuvdé, ligar, encadenar): m. 

. Ret. ligura que consiste en emplear repetida- 
mente las conjunciones para dar fuerza ó ener- 
gía á la expresión de los conceptos. 


s 


Es figura POLISÍNDETON cuando cada pala- 
bra se liga con una conjunción, ó cuando la 
oración se traba cou muchas conjunciones. 

FERNANDO DR TÍERRERA. 


POLISPASTOS (del gr. rorúomacTov; de roAés, 
mucho, y aráw, tirar): m, Mag. Sistema forma- 
do por dos armaduras, una fija y otra móvil, que 
contienen cada una cierto número de poleas, pu- 
diendo éstas estar sobre nn mismo eje fijo a la 
armadura y las poleas locas, y en tal caso las de 
cada armadura son de igual diámetro, ó bien co- 
locadas todas las poleas de una armadura en el 
mismo plano vertical, y los ejes estar indepen- 
dientes; las poleas en cada armadura van dismi- 
nuyendo de diámetro desde la más próxima al 
gancho de la armadura, que es la mayor, hasta la 
más exterior, que es la menor; una cuerda fija å 
un corchete que está él mismo fijo en una de las 
chapas, pasa alternativamente de una polea de 
una armadura á su correspondiente de la otra 
hasta haberlas recorrido todas, para salir al exto- 
rior; la armadura movible leva suspendido de 
un gancho en su parte inferior el poso que se 
guiere elevar. Sea n el módulo, esto es, el núrac- 
ro de cordones que resultan, dando una sección 
horizontal entre las dos armaduras, y supongá- 
moslas bastante distantes para que se puedan 
considerar los cordones como paralelos; si supo- 
nemos que el peso se cleva 4 una cantidad e 
cada cordón se habrá acortado en esta cantidad, 
y por tanto la cuerda que ha quedado libre re- 
presentará una longitud igual å na, la relación 
de velocidades entre el peso y la extremidad li- 
“& 1 
a a 
respectivamente, representando el peso por p y 
el esfuerzo por f, serán pa y fro, y el equilibrio 
dinámico, prescindiendo de las resistencias pa- 
sivas, estará dado por la ecuación 


bre del cordón será 


—, los trabajos 


pa=fme, ó simplificando, p=5, (1) 
de donde 
=P, 
A (2) 


es decir, que con un esfuerzo z Veces menor qne 

lo que representa el peso podrá estar el sistema 

en equilibrio, y si se representa por r las resis- 

tencias pasivas de todo género, para producir el 

movimiento ascensional del peso se necesitará 

unir á la fuerza £ otra capaz de vencer las resis- 
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tencias pasivas, que será igual á 7, más un cier- 
to Incremento que podemos llamar h; luego la 
werza 4" total necesaria será 


+r+h, (3) 


F=f+r+h= ? 
n 
siendo % tan pequeño como se quiera. Por esta 
On se ve: 1, que estará tanto más favo- 
menos Ñ potencia, esto es, se necesitara tanta 
nenos erza para elevar el peso, cuanto mayor 
sea z, y por tanto cuanto mayor sea el número 
de poleas, puesto que v siempre crece más lenta- 
mente que lo que disminuye el término 2 
y 
que f será tanto meror cuanto lo sea 7, y como 
as resistencias pasivas son el rozamiento de los 
ejes en los cojinetes, ó de las poleas sobre los ejes, 
la rigidez de la cuerda que disminuye con el diá- 
twetro de la cuerda misma y en sentido inverso de 
los de las poleas y con la Hexibilidad de aquélla 
y rozamiento de rodadura sobre las gargantas de 
las poleas, de donde se deduce que los polispas- 
tos de poleas iguales, montado cada sistema so- 
bre un solo eje, serán preferibles, así como las 
poleas de gran radio, cordones delgados de seda, 
y, de no poder ser, de cáñamo bien construidos y 
ensebados y que deberá cuidarse mucho del en- 
grasado de los ejes. 
May también poJispastos diferenciales, que se 
componen: 1.% de una armadura fija con dos po- 
leas de un solo eje pero de diámetros diferentes; 
2.? de la armadura móvil igual å la anterior, con 
su gancho de suspensión de la carga; y 3. de 
una cadena que une ambas armaduras. 
Las poleas superiores forman cuerpo con el eje 
al que están invariablemente unidas; la cadena 
fija á la polea inferior de mayor diámetro pasa 
á la pequeña polea de la armadura superior, y 
pasando por las otras poleas se suelda otra vez 
en la polea inferior formando cadena sin fin; se- 
gún se tira de uno ú otro ramal de la cadena así 
se hará subir ó bajar al peso; es preciso que la 
cadena no resbale ni se salga de los cajeros, para 
lo que éstos llevan dientes en que entran los es- 
labones, y además abrazaderas en la parte supe- 
rior, que impidan la salida de la cadena de las 
poleas respectivas, —. 
Los polispastosen quetordlas las poleas son igna- 
les se llaman de White, y los otros polispastos 
planos, y unos y otros indistintamente se cono- 
cen con el nombre de tróculos muchas veces. 
V, PrRÓóGULO. 
Trenes de polispastos. — Se aumenta considera- 
blemente la potencia de un polispasto formando 
lo que se llama un tren; éste consta de varios 
polispastos, los que se disponen de modo que e) 
cabo libre de uno se une á la armadura móvil 
del otro y así sucesivamente; si representamos 
port, Ug e.e Vm las velocidades de los cabos li- 
bres de cada polispasto y por 14), Mz... Mm las de 
las armaduras móviles de los mismos, suponien- 
do, como lo hemos hecho, que el número de polis- 
pastos es m, y que en cada uno hay Iy, Ma... Nm 
poleas, y por tanto Iy, Mz ... Man cordones, se ten- 
drá, para cada uno, 


V =E M4, 


Um SAmm, 
y multiplicando miembro á miembro 
RUSO ree On =P Reg see Ny X Wiig + Um 


y como el çabo libre de cada tróculo, excepto el 
del primero, es la fuerza que obra sobre el siguien- 
te, excepto en el último, se tiene la serie de re- 
laciones 


U= Eg Ug = Vg5 Uz =E Yy oe Tim — 1 = Umm» 
y por tanto, simplificando, 
OER Raz e Umumi 


(4) 


y si, como de ordinario, el número de poleas es 
el mismo en cada polispasto y representamos este 
número por n, Sera. 


t= AMUMI 


pero siendo mael número total de poleas, se ocn- 
rre preguntar si sería más ventajoso sustituir 
á este sistema un solo polispasto de mpr polcas; 


5), 
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¡ Si se representa por tx la velocidad de la arma- 
¿ dura móvil, será 


Vi = MIA, (6) 
y por tanto de las ecuaciones (5) y (6) se deduce, 
RÚA = ANA (3) 
de donde 
m 
U= 7 uks (8) 


y para que las velocidades tm y 4 sean iguales 
será preciso que lo sean m y 2207 1, esto es, 


m=, 


(9) 
de donde tomando los logaritmos neperianos, 
l.m=(m-1)l. n, 


expresión que sólo se verifica para m=n=2, que 
es el menor número de poleas que` puede haber 
en un tróculo y el menor número de tróculos 
que puede haber en un tren de polispastos; si A 
crece, Ja expresión (m -= 1). n — l.m crece, y por 
tanto se conserva constantemente positiva, y lo 
mismo sucede si m aumenta; luego el primer tér- 
mino es siempre mayor que el segundo, y por tan- 
——> — va decreciendo, conser- 
qe — 1 
vándose siempre positiva, y en consecuencia 


to la relación 


Um- Uk 


de donde se deduce que será más ventajoso el 
tren que un solo polispasto del mismo número de 
poleas. : 

Vamos ahora å determinar cuál será el módu- 
lo z más conveniente, esto es, el que á igualdad 
de condiciones necesita menor número de po- 
leas, y al electo de la ecuación (5) se deduce 


(10) 
Um 


hagamos 
ni=a, (11) 
de donde, tomando logaritinos neperianos, 


mi. n=l. o, 


¡ para ballar el mínimo sabemos por Algebra que 


hay que igualar å cero la derivada, que es 


dl, all.n- 


-o= È| 1); 
=° Ua 


pero para que esta expresión sea cero, siendo el 
denominador una cantidad finita, lo que siem- 
pre sucede en la práctica, porque » lo es, es pre- 
ciso y basta que Jo sca el numerador, y como l. a 
no puede serlo, se deberá tener, en último re- 
sultado, 1. n=1, y pasando á los números, 


n=e=2,/152818281828... 


y como » tiene que ser entero, su menor valor 
será n=3, resultando lo que se llama un poli- 
pasto triple; la relación de las velocidades será, 
pues, 3", que no depende ya más que del nú- 
mero de polispastos que se emplee, lo que hace 
ver la ventaja, pues con este sistema se podrá 
hacer tan lenta como se quiera la marcha de la 
armadura que conduce el peso, y en consecuencia 
tan pequeña como se desee la fuerza necesaria 
para elevarle, 

El cabo libre se une además, ya se trate de 
un polispasto sencillo ó de un tren, á un torno 
de engranaje, yendo el polispasto fijo á la parte 
alta de un edificio, del Lrazo de una grúa ó de 
una cabria, ete., con lo que se concibe que no 
hay peso, por grande que sea, que no se pueda 
elevar, pues además hay que tener en cuenta 
que las cuerdas ó cadenas sufren también tanta 
menos tensión cuanto mayor es el número de 
poleas y de polispastos, puesto que la carga se 
| reparte para cada uno entre todos los ramales é 
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cordones, y la tensión de cada cordón, si era P 
d e 
el peso total, será si mn es el número 
MN 


de poleas de un polispasto, y si es un tren de m 


polispastos á v poleas cada uno, será para el pri- 


mero Z, para el segundo 
n 


P 
PN 
para el último ET 


Hay que tener presente que el peso total está 
cargando integro sobre los ejes de cada armadu- 
ra, y aun cuando en los polispastos planos au- 
mentando el número de ejes se disminuye la car- 
ga, y en los tróculos White 4 medida que au- 
menta el número de poleas aumenta Ja longitud 
del eje, y por tanto el peso está repartido, hay 
siempre en cada polispasto un límite de resisten- 
cia, o mejor de peso que puede clevar, del que no 
se puede pasar sin comprometer el mecanismo, 
que si se rompe puede causar graves trastornos 
en la obra á que se aplique, con la muerte de 
algunos operarios: es por lo que cada tróculo 
Neva escrito en ambos lados de cada armadura, 
con números grabados, grandes y bien legibles, 
la resistencia de la máquina; veamos la aplica- 
ción de este dato. 

Si es un polispasto sencillo nada hay que ad- 
vertir; si la marca dice una tonelada, no habrá 
riesgo en colocar pesos que no pasen de 1000 
kilogramos. Si se trata de un tren de tróculos, 
si cl primero marca 10 toucladas, el segundo 
10000 

2% 
n esel número de poleas del primero, puesto 
que el cabo extremo del cordón no puede tener 
una tensión mayor; si 2, es el número de poleas 
de este segundo polispasto el cabo libre de éste 


10000 
AA y 


Niha 


bastará que tenga una resistencia de .. 


bastará que 
10000 


Mya Nm 
será suficiente para la resistencia ó timbre, que 
así se Mama, del polispasto de orden ó lugar n, 
y si el mimero de poleas es el mismo en cada 
polipasto é igual á », los tinibres de cada uno 
bastará que lleguen á las cifras 


sólo estará cargado con - 


tenga esta resistencia, y en general 


10000 _10000 10000 
n ? a mu 


así, si consileramos tróculos de cuatro poleas cada 
uno, bastará que el primero, teniendo de timbre 
10 toneladas, el segundo tenga 2500 kilogra- 
mos, el terceru 625, el cuarto 156,25, el quinto 
39,0325, y si se quiere todavía más el siguien 
te 9,765625, el siguiente sólo 2 kilogramos y 
una fracción, y como el número de poleas es 
también cuatro, bastará un esfuerzo que no lle- 
gue á un kilogramo, esto es, lo que puede mo- 
ver ó levantar un niño de cuatro años, para ele- 
var un peso de 10 toneladas con siete polispastos 
de cuatro poleas cada uno. 

De aquí las grandes aplicaciones que en la in- 
dnstria, en las máquinas, en las obras, en todas 
partes ha adquirido el mecanismo polispasto, que 
continuamente se encuentra. 


POLISPERCÓN: Jog. General macedonio. N. 
en la primera mitad del siglo iv a, de Jesucristo. 
M. después del año 303. Fué hijo de Simmia, y 
sirvio en los ejércitos de Filipo de Macedonia y 
Alejandro el Grande. En la batalla de Arbela 
estuvo al frente de la división de la falange, que 
mandaba desde el año 332. En las expediciones 
al Asia y á la India se distinguió notablemente, 
habiéndose apoderado de la plaza de Nora. En 
323 fué el encargado, en concepto de segundo 
jefe, de volver á Macedonia los veteranos y los 
inválidos del ejército, y se encontraba en Baro- 
pa cuando murió Alejandro, lo cual explica que 
No se haga mención de este general en el repar- 
to de las posesiones de Asia. Puesto al frente 
del golierno de la Macedonia y la Grecia por 
Antípater cenando estalló la guerra entre éste y 
Pérdicas, rechazó victoriosamente el ataque de 
Jos etolios contra la Tesalia, y al morir Antipa- 
ter confio á Polispercón la tutela de los dos re- 
yes, Árquideo y Alejandro, habiendo ¡wescindi- 
do de su propio hijo Casandro. Este entró en re- 
laciones con Antígono para derribar á Polisper- 
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| cón, quien por su parte se unió á Cumenes y 

trató de captarse las simpatias de las poblacio- 
nes griegas devolviéndoles parte de su inclepen- 
dencia, autorizándoles para abolir los gobiernos 
oligárquicos establecidos por Antipater. No 
tardó eu ser atacado por Casandro, ayudado de 
Tolemeo, y habiendo sido vencido en varios en- 
cuentros tuvo que refugiarse entre los etolios. 
Algunos años después volvió ú aparecer con 
Hércules, hijo de Alejundro el Grande, á quien 
Polispercón había persuadido para hacer valer 
sus derechos al trono, y habiendo reunido un 
ejército de 20000 hombres penctró en Macedo- 
nia, Casandro, que salió á se encuentro para de- 
tener su marcha, entabló negociaciones con Po- 
lispercón y tuvo habilidad para hacerle abando- 
nar la causa de Hércules, quien nurió envene- 
nado, A partir de este hecho sólo se sabe de Po- 
Jispercón que en 303 ayudó á Casandro en sus 
guerras contra Demetrio Yalerco. Capitán va- 
liente y entendido, no estuvo á la misma altura 
en la política, y si bien fué más íntegro que los 
otros generales de Alejandro, es de censurar el 
acto de perlidie que produjo la muerte de Hér- 
cules. 


POLISQUISIO (del gr. rokós, mucho, y exi 
os, hendedura): m. Zool. Género. de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu cali- 
crominos. Palpos cortos, su último artejo en co- 
no invertido; mandíbulas medianas, oblicuas, 
ligeramente arqueadas y agudas en su extremo; 
cabeza algo cóncava y limamente surcada entre 
las antenas; frente oblicua, grande; antenas ro- 
bustas, casi lampiñas, que pasan un poco de la 
mitad de los clitros; protórax transversal, sub- 
globuloso, bruscamente estrechado en su base, 
algo deprimido por encima, con una quilla obli- 
cua ú cada lado; escudete grande, triangular, 
agudo; élitros bastante convexos, medianamen- 
te alargados, paralelos, redondeados posterior- 
mente; las cuatro patas anteriores medianas y 
con los fémures fusiformes, las posteriores muy 
largas y con los fémures gradualmente engrosa- 
dos; tibias y tarsos del mismo par densamente 
crizados de pelos rígidos; cuerpo oblongo, lam- 
piño, excepto el pecho. 

El tipo de este género es un bello y raro in- 
seeto de Cayena (Polyschisis hirtipes), descrito 
primeramente como del Africa austral, de bas- 
fante talla. 


POLISQUÍSTIDO (del gr. morós, mucho, y oxis- 
rós, hendido): m, Bot. Género de plantas (Pol ys- 
chistis} perteneciente á la familia de las Grami- 
neas, tribu de las dorideas, cuyas especies habj- 
tan en la isla de Luzón, y son plantas herbáceas, 
amudles, cespitosas, erguidas, con Jas hojas es- 
trechas, enteras, planas y rectinervias, y las fto- 
res dispuestas en espigas lerminales, solitarias ó 
quinadas, con espiguillas allernas, sentadas, bi- 
Mloras, con la flor inferior hermafrodita, senta- 
da y la superior neutra y pedicelada; għumas 
dos, la inferior cuadripartida, con Jas lacinias 
lincales aleznadas y la superior lineal y aguda; 
flores hermafroditas, compuestas por dos glumi- 
tas, la inferior cuadridentada, con el diente me- 
dio y los laterales terminados en aristas, y la 
superior lineal plana y bidentada en su ápice; 
tres estambres y un ovario sentado, con dos es- 
tilos terminales y estigmas pelosos; flores neu- 
tras con dos glumas, la inferior quinquéfida, con 
las lacinias aleznado-aristadas, y la superior bi- 
aquillada con el ápice bidentado. 


POLIST: Reog. Río de Rusia. Sale del lago Po- 
listo, sit. en la parte oriental del gobierno de 
Pskof, corre al N.N.X. y entra cn el gobierno 
de Novgorod; desvíase hacia el N.E. para vol- 
ver á tomar pronto su dirección general al 
N.N.J.; recibe el Jolynia, el Snieya y el Po- 
russia, y desagua en la orilla izq. del Lovat des- 
pués de un curso de 175 kms, 


POLISTA (de polo, servicio personal de cna- 
renta días al año, etc.): m. Indio de Filipinas, 
natural ó mestizo, que presta servicio en los tra- 
bajos comunales. 


POLISTAQUIA (del gr. roXós, mucho, y eré- 
xos, espiga): f. Pot. Género de plantas f Pobysta- 
chiu) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las epidendreas, cuyas especies 
habitan en das regiones tropicales de Africa y 
de America, y son plantas herbáceas, hepilitas, 
caulescentes ó con Falsos bulbos, con los ner- 
| vios poce marcados y las flores pequeñas, ala- 
¡ bastrinas y trígonas dispuestas en panajas; pe- 
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ngonio con las hojuelas exteriores ó sépalos er. 
guidas, agudas, las laterales mayores y solda. 
das con el pie de la columna y las interiores ó 
pétalos más pequeñas; labelo sentado, trilobu- 
lado y articulado con el pie de la columnita;és- 
ta corta y semicilíndrica; cuatro masas políni- 
cas colaterales, iguales y soldadas dos å dos: 
fruto capsular con semillas numerosas muy pe- 
queñas. 


POLISTEMONO (del gr. rokós, mucho, y erp. 
gw, filamento): m. Bot. Género de plantas (Po- 
lystemon ) perteneciente á la familia de las Saxi- 
fragíceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas arbóreas, con las ramas y hojas 
opuestas, pecioladas, tri ó quinquefolioludas 
con las folíolas aserradas y las estípulas inter- 
peciolares y cacdizas; flores dispuestas en raci- 
mos axilares sencillos; cáliz de scis divisiones 
caedizo; corola nula; estambres en número inde. 
finido insertos en la margen de un disco y más 
ó menos soldados en su base con el ovario, con 
los filamentos filiformes y las anteras bilocula. 
res, incumbentes y casi glohosas; ovario libre, 
bilocular, con óvulos mumeroscs y ascendentes 
insertos en ambas caras del tabique medianero; 
dos estilos divergentes; estigmas acabezuelados; 
el fruto es una cápsula con des picos termina- 
les, bilocular y que se abre con dehiscencia sep- 
ticida en dos valvas hendidas hasta su mitad; 
semillas numerosas, comprimidas, ensanchadas 
en su ápice en una aleta,con el embrión, peque- 
ño y ortótrapo, incluido en un albumen carno- 
so; cotiledones casi foliáccos y la raicilla infera. 


POLISTENA: Geog. C. del dist. de Palme, pro- 
vincia de Regio, Calabria, Italia; 8000 habitan- 
tes. Derrota de Aubigny por Gonzalo de Córdo- 
ba en 1503. 


POLISTERNÓN (del gr. morós, mucho, y ester- 
nón): m. Puleont. Género del suborden de los 
pleuródiros, orden testadinidos, subclase quelo- 
nios, clase reptiles y tipo de los vertebrados, Es 
una tortuga fósil de las de más alto grado de di- 
ferenciación y complicación anatómica; escudo 
dorsal deprimido, ancho y completamente osifi- 
cado; plastrón unido por una sutura å las placas 
marginales y al escudo dorsal, y compuesto de 
13 placas, porque además de los mesoplastrones 
desarrollados en forma de ciuta y que están co- 
locados en el medio, entre el ¿oplastron y el gi- 


Asplastrón, se encuentran intercaladas á cada 


lado una placa ósea, triangular, cuneiforme y 
desvuelta hacia afuera por su punta; toda la su- 
perticie de la concha es rugosa á causa de los nu: 
merosos surcos que se dirigen formando un án- 
gulo agudo hacia el eje longitudinal; suturas de 
los escudos córneos distintas; el fleon y el pubis 
están soldados por una sutura á la coraza. Per- 
tenece el género Polysterston al terreno cretáceo, 
habiéndose encontrado en Fubeau (Provenza) la 
especie más inportante, que es la P. provin- 
ciale. 

POLÍSTICO (del gr. moús, mucho, y erixós, 
fila): m. Lot. Género de plantas f Polystichum) 
perteneciente al tipo de las criptógamas fibroso- 
vasculares, elase de las filicíneas ó helechos, fa- 
milia de las Polipodiáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales y templadas de 
todo el orhe, y son plantas herbáceas, con rizo- 
ma que tiene los esporangios sobre recepticulos 
colunmaros insertos sobre las bifurcaciones de las 
venas engrosadas, formando soros redondeados, 
esparcidos ó dispuestos en serie; indusio conti- 
nuo, còn el receptáculo casi redondo, abroquela- 
do, y con la margen libre en todo su contorno. 

Polystichum Piliz-mas Roth. — Helecho de me- 
dio á un metro, con las frondes cortamente pe- 
cioladas y con el raquis cargado de escamas par- 
das membranosas; contorno del limbo oblongo- 
lanceolado, pinnatisepto, con los segmentos lan- 
ceolados, pinnatipartidos, lampiños por debajo, 
con 15 å 24 lóbulos ohlongos, obtusos ó trunca- 
dos, poco ó nada confluentes, excepto en su cima; 
dientes aganlos no aristados: soros que ocupan la 
cara inferior, poco numerosos y casi biseriados en 
la base de los lóbnlos; esporangios pericelados, 
numerosos, en grupos casi orbienlares recubier- 
tos del indusia membranoso, hialino y casi orbi- 
cular, pero que tiene la forma arriñonada por un 
pliegue que desde el centro alcanza á la circon- 
ferencia, Especie común en la zona montañosa 
de casi toda Europa, 

- Ponísrico: Zoo?. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu de los gale- 
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ritinos. Estos insectos son muy afines á los que 
constituyen el género Zuphium, de los cuales se 
diferencian únicamente en los siguientes carac- 
teres: diente medio del menton sencillo; palpos 
más cortos y más robustos, el segundo artejo de 
los maxilares menos largo, el último de todos 
más bien en forma de cono truncado que lilifor- 
me; cabeza más alargada y menos fuertemente 
estrechada por detrás; antenas filiformes, con el 

rimer artejo más corto que la cabeza; el protó- 
rax menos plano, eon impresiones cerca de sus 
ángulos posteriores; tarsos anteriores un poco 
más dilatados en los machos y con los artejos 
más marcadamente triangulares. 

Aunque muy aplanados, estos insectos lo son 
un poco menos que los Zuphium, cuya facies, 
colores y costumbres tienen; también presentan 
alguna analogía con los heluoninos. Los Pots. 
tichus son poco numeroscs, viven bajo las pie- 
dras y se encuentran en el Antiguo y en el Nue- 
vo Continente. Pueden citarse entre ellos como 
ejemplo los siguientes: P. vitintus, de Europa; 
P. brevipennis, de Siberia; P. unicolor, de las 
islas Canarias; y P. clandestinus, del Brasil. 


POLISTICTA (del gr. roAós, mucho, y Órix- 
rós, picado): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu erisomeli- 
nos, ó más bien uno de los subgéneros que se 
pueden establecer dentro del género Chrysome- 
ta, Considerándolo de esta última manera, que 
es la más general, presenta la siguiente caracte- 
rística: cabeza profundamente incluída en el pro- 
tórax, muy á menudo invisible desde la parte 
superior; palpos maxilares con el tercer artejo 
en forma de cono invertido; el cuarto, de la mis- 
ma longitud, un poco adelgazado y truncado- 
rredondeado; antenas delgadas, que pasan ligera- 
mente de la base del pronoto, con los seis ó sie- 
te últimos artejos ensanchados y algo comprimi- 
dos; protórax transversal, regularmente conve- 
xo y cstrechado anteriormente; élitros ovales 
globulosos, puntuado-estriados, con las epiplen- 
ras anchas y planas; prosternón mediano, surca- 
do en el centro, ensanchado y obtuso posterior- 
mente. Patas normales. 

Las Polystícta tienen la forma oval de la Ja- 
lyzia ocellata, muy convexa por encima y plana 
por debajo; su coloración recuerda igualmente 
la de los coccinólidos, pues sus élitros suelen 
presentar numerosas manchas redondeadas, cla- 
ras sohre un fondo obscuro, ó viceversa, Para 
distinguirlas de los Chrysomela propiamente di- 
chos basta fijarse en la presencia, en la cara in- 
ferior del pronoto, de una ranura profunda que, 
partiendo del borde anterior frente á los ojos, 
llega hasta el borde posterior; este carácter se 
repite en otros géneros. 


POLÍSTIDOS (de polísto ): m. pl. Zool. Una de 
las familias en que se dividen los insectos del 
orden de los himenópteros. Sus caracteres son 
los siguientes: lengua corta, casi acorazonada; 
mandíbulas apenas más largas que anchas, trun- 
cadas oblienamente en su extremidad; su borde 
superior más largo que el inferior; con cuatro 
dientes; hembras infecundas; hembras fecundas 
y machos todos igualmente provistos de alas en 
el estado adulto; ojos escotados; antenas vibrá- 
tiles, ligeramente en maza; primer artejo largo, 
cilíndrico; el segundo muy pequeño y casi re- 
dondo; el tercero alargado, cónico; alas plegadas 
TJongitudlinalmente; tibias posteriores provistas 
en su extremidad de dos espinas; primer artejo 
de los tarsos posteriores sin dilatación alguna; 
una sola radial, con su extremo posterior próxi- 
mamente tan cerca de la extremidad del ala co- 
mo el de la tercera cubital; cuatro cnbitales, la 
primera la mayor de todas, la segunda siempre 
estrechada hacia la radial, recibiendo los dos 
nervios recurrentes, la tercera de forma varia- 
ble, estrechada unas veces hacia la radial y otras 
hacia el limho, Ja cuarta frecuentemente empe- 
zada y siempre imeompleta, es decir, que el cú- 
bito no alcanza al extremo del ala; tres discol- 
dales completas; la primera, muy larga y que su- 
be mucho en la parte braquial, unida á la sc- 
gunda, 

Estos insectos, confundidos todos ellos por el 
vulgo con el nombre de avispas, se alimentan 
del jugo dulee y frecuentemente azucarado que 
encierran ó destilan ciertas partes de los vegeta- 
Jes; también la miel les gusta mucho, y más ade- 
lante veremos que hasta les es necesaria en la 
época en que quieren criar individuos destinados 
á la multiplicación de la especie. La conforma- 
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ción de su lengua no les da tanta facilidad para 
esta recolección como tienen los ápidos (abejas). 
También de los frutos sacan los jugos de que se 
alimentan y con los cuales ceban á las larvas que 
están encargadas de criar; pero como estos fru- 
tos no existen en la primavera, van á atacar 
å los insectos, á quienes es más fácil recolectar 
los jugos azucarados de las flores ó de otros ór- 
ganos de los vegetales, para llevárselos como 
presa á sus crías luego de haberlos reducido 
con sus mandíbulas á una especie de papilla. 
Los insectos de que principalmente se apoderan 
con este objeto son los dípteros, porque éstos se 
alimentan muchos de ellos de jugos de vege- 
talos, 

Las sociedades de los polístidos están funda- 
das en las mismas leyes naturales que las de los 
bómbidos; son anuales y se disuelven algo des- 
pués de los primeros fríos. Poco tiempo antes de 
esta época las jóvenes hembras fecundas se re- 
unen, y cuando viene el frío se dispersan y se 
retiran á los agujeros, bien sea en la tierra, bien 
en las paredes, bien en los árboles, y hasta en 
las habitaciones detrás de los muebles y de los 
papeles despegados. Cuando el calor de la pri- 
mavera vuelve á llamarlas á la actividad se re- 
parten sobre las flores y comienzan á buscar en 
ellas alimentos que reparen sus fuerzas. No es 
raro encontrarlas en esta época, aún poco sus- 
ceptibles de trabajar, sobre las flores de los år- 
boles frutales precoces de nuestros jardines y las 
másadelantadas todavía del ciruelo salvaje ( Pru- 
nus spinosus), de las hayas, ete. 

Cuando han vuelto & adquirir algún vigor 
cada una de estas hembras busca un local á pro- 
pósito para la construcción del nido. El lugar y 
la forma de éste son variables, según el género 
y hasta según la especie constructora. En cuan- 
to á la primera materia empleada para ello (al 
menos en las especies europeas), consiste en las 
fibras de árboles muertos y que ya han entrado 
en descomposición; una sola especie emplea las 
fibras de una corteza viva, que generalmente es 
la de los álamos ó los sauces. Para usar estos 
materiales en la construcción de sus células las 
avispas han recibido del Creador instrumentos 
apropiados á sus diferentes funciones de recolec- 
ción, transporte y construcción; todos ellos for- 
man parte de la boca. 

Si se observa por delante la cabeza de una 
avispa en su parte inferior, se ven primeramen- 
te dos mandíbulas dentadas en su extremidad 
que cierran la entrada de la boca; los dientes de 
las dos mandíbulas no están opuestos, sino que 
engranan unos con otros; los dientes agudos del 
extremo son generalmente en número de tres, 
y además, sobre cada mandíbula se ve algo más 
abajo yen la parte interna un tubérculo bas- 
tante obtuso; estas mandíbulas van å articular- 
se con la cabeza muy cerca de los dos bordes 
del labio inferior; por encima de estas mandí- 
bulas está el labro ó labio superior, que es muy 
estrecho; por encima de éste está el epistoma, 
que siempre es grande y más ó menos con- 
vexo. 

Para ver bien las otras partes de la boca es 
preciso separar todo lo que se pueda las dos man- 
díbulas y volver la cabeza de la avispa. Enton- 
ces se ve oculto entre las partes inferiores de las 
mandíbulas un cuerpo bastante alargado, reple- 
gado sobre sí mismo y cilíndrico-comprimido. Si 
se desarrolla este cuerpo se ve la lengua en su 
extremidad anterior. Tiene ésta una forma pró- 
ximamente acorazonada; su parte anterior se di- 
lata en dos lóbulos, terminados cada uno por 
una callosidad, y la parte inferior se estrecha 
volviéndose á unir en un tronco tubnloso, cuya 
ahertura es la base de la parte que acabamos de 
describir. Hacia esta base y sobre los lados apa- 
recen insertas dos piezas bastante aplanadas, 
estrechas y terminadas en punta, que Latreille 
tomó por los lóbulos laterales de la lengua, pero 
que no son sino las maxilas; la extremidad de 
estas maxilas está guamnecida de una callosidad, 
Ya hemos dicho que estas partes parecen inser- 


tas en la base de la porción cordiforme de la len- * 


gua, pero esto no es mås que la segunda articu- 
lación de las maxilas, que principia en este sitio; 
ésta se encuentra precedida de una primera, que 
aplicándose sobre el tronco tubuloso de que ya 
hemos hablado le sirve de funda. Cerca del sitio 
donde empieza la segunda articulación están in- 
sertos los palpos maxilares, que parecen constar 
de enatro artejos. En la base posterior del tron- 
co tubuloso está la entrada del esófago, protegi- 
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da por un labio inferior muy pequeño, al cual 
Savigny llamó exifaringe, suficiente para que los 
alimentos líquidos que llegan á él no se derra- 
men por los alrededores y sean conducidos al 
esófago. La longitud común del tronco tubuloso 
y de la lengua en su mayor desarrollo no exce- 
de ó excede poco de la de la cabeza, considerada 
desde el vértex á la extremidad de las mandíbu- 
Jas cerradas. Como este tronco está inserto ha- 
cia la mitad posterior de la cabeza, la lengua 
viene á pasar la mitad de las mandíbulas cuan- 
do ella está en función y éstas en reposo. 

Las mandíbulas sirven á los polístidos para 
recoger la primera materia de sus nidos, para 
prepararla, transportarla y emplearla en la cons- 
trucción; son además útiles en todos los trans- 
portes, pues su fuerza les permite coger y llevar 
objetos bastante gruesos, que sus dientes suje- 
tan suficientemente. Les sirven todavía las man- 
díbulas á las avispas para hendir los frutos eu- 
yos jugos quieren chupar y cortar pedazos de su 
pulpa; también las emplean para desgarrar los 
insectos cuyas partes internas son suculentas, y 
les pueden servir para sustituir los licores azu- 
carados enteramente vegetales, que prefieren pa- 
ra alimentar sus larvas. Es sobre todo cuando 
la sequía produce la falta de miel cuando las 
avispas se arrojan sobre los insectos que, habién- 
dose alimentado de la savia extravasada de los 
vegetales, les ofrecen un equivalente útil y has- 
ta necesario. En casos de necesidad muy apre- 
miante, Lepelletier afirma haber visto áun Pos 
listes cortar en pedazos una locusta clavada so- 
bre una plancha de corcho y despedazarla aún 
viva, 

Cuando una avispa se apodera de un insecto 
un poco grande no le pica con su aguijón para 
ponerle fuera de combate, sino que procura co- 
gerle en reposo, y sujetándole con las patas le 
corta la cabeza con sus mandíbulas; esto es lo 
que hace con las abejas domésticas y con los 
grandes dípteros. En cuanto å los pequeños díp- 
teros los masca, y sin quitarles nada, ni expri- 
mir ni chupar sus jugos, forma con ellos una 
especie de amasijo que se lleva al avispero. En 
cuanto á los líquidos, tales como los jugos de 
los frutos, la miel de las flores, la savia de los 
árboles y hasta el agua, son tragados del mismo 
modo que entre las abejas. Las avispas no al- 
macenan provisiones ordinariamente; hay, sin 
embargo, una época (la en que crian los in- 
dividuos reproductores) en que en cierto nú- 
mero de alvéolos se encuentra una provisión de 
miel. . 

Aunque los polístidos pasan ordinariamente 
por pendencieros y aficionados á atacar aun á 
aquellos que no se meten con ellos y que se de- 
tienen cerca de su nido sin intenciones hostiles, 
tienen el espíritu de sociedad sumamente des- 
arrollado, siendo sus sociedades muy numero- 
sas y reinando en ellas el mejor acuerdo é inte- 
ligencia mientras dura la vida en comunidad, 
que es desde la primavera hasta las primeras he- 
ladas. Cuando el calor ha reanimado å las hem- 
bras que habían sido fecundadas antes de los 
frios del invierno anterior, cada una de ellas 
empieza ¡por sí sola á construir los fundamen- 
tos de un establecimiento, que se convertirá en 
unos meses en ciudad muy grande y muy po- 
blada; se pone á la obra sin asustarse de su so- 
ledad, á la cual pondrá pronto remedio su fecun- 
didad. 

Varias especies de polístidos construyen su 
nido bajo tierra y eligen para colocarle una ca- 
vidad cuya bóveda esté 42 ó 3 pulgadas de la 
superficie del suelo, lista cavidad dehe ser bas- 
tante grande para contener una masa próxima- 
mente redonda de 8 á 10 pulgadas de diáme- 
tro; freenentemente, cuando la madre comienza 
su nido, esta cavidad está lejos de tener dicha 
dimensión, á la cual no llegará sino gracias å 
los esfuerzos de su población siempre creciente. 
Es útil á la madre que la bóveda superior con- 
tenga una raíz bastante sólida, para que sirva 
de base invariable á sus primeros trabajos, por 
ser el techo esel punto por donde Hebe ser empe- 
zado el edificio. Cuando esté terminado éste se 
compondrá de dos partes bien distintas, á saber: 
de una envoltura de 84 10 líneas de gruesa al ex- 
terior, y de una serie de panales en el interior, 
compuesto cada uno de un plano de células hexa- 
gonales colocadas horizontalmente y cuyas aber- 
turas están dirigidas hacia abajo. Jl más eleva- 
do de estos panales está unido 4 la bóveda su- 
perior de) edificio por una especie de pilares, el 
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segundo está análogamente suspendido del pri- 
mero, el tercero del segundo y así sucesivamen- 
te, hasta ocho panales que suelen llegar á tener 
al cabo de la temporada; los panales no están 
unidos por sus lados á la envoltura, sino que en- 
tre ésta y ellos queda un espacio por donde pue- 
den pasar las avispas; los panales también están 
separados entre sí de modo que puedan pasar 
entre ellos simultáncamente dos avispas, 

La envoltura, las células y los pilares que unen 
unos å otros los pilares están compuestos de las 
fibrillas de madera que arranca el insecto con 
sus mandíbulas, las cuales fibras son mezcladas 
con una materia glutinosa, y por una nueva pre- 
paración se convierten en una especie de pasta 
que bajo la presión de las mandíbulas toma Ja 
forma de un papel. Para construir la envoltura 
la avispa forma la misma pasta, la cual dispo- 
ne en membranas extendidas, un poco convexas 
en un sentido y cóncavas en otro. Con estas 
membranas superpuestas unas á otras de modo 
que su convexidad quede hacia fuera es con las 
que Ja avispa construye la envoltura de su nido, 
sujetándolas unas á otras por sus bordes de mo- 
do que queda entre ellas un ligero intervalo, 
disposición que tiende & separar el agua y toda 
la humedad del nido á qne protege. Cuando una 
joven avispa quiere fundar un nido en tierra y 
ha encontrado una cavidad á propósito, constru- 
ye primeramente un pilar que une á la raíz de 
árbol que hay en la bóveda. Fabrica este pilar 
más grueso que los que en su día separarán los 
panales, y en su extremo inferior construye una 
célula hexágona y otras semejantes todo alrede- 
dor de la primera, empieza también å constenir 
la envoltura entre la bóveda de tierra y Ja célu- 
la, Entretanto pone Jos huevos en las cólulas 
que ha construído, y nuevos deberes le son im- 
puestos con el enidado de las Jarvas, cuyo ali- 
mento tiene que buscar para que éstas se con- 
viertan en insectos perfectos que la ayuden en 
sus trabajos. 

Las larvas de avispas tienen frecuentemente 
que comer alimentos bastante duros, como trozos 
de Irutos y hasta porciones de inscutos, por lo 
cual están provistas de instrumentos fuertes para 
la masticación. Examinando su cabeza por de- 
Jante con una buena lente se observa arriba una 
especie de cráneo hacia la parte anterior del cual 
hay dos puntos brillantes que parecen ser los 
ojos ó al menos estemmas; por debajo hay un 
labro escotado en su mitad, que oculta en parte 
la cavidad bucal. Á cada lado de la boca están 
colocadas dos mandíbulas, ó por lo menos dos 
enerpos bastante duros, arqueados, bidentados 
en su extremo, que hacen el oficio de manidibn- 
las apretando los cuerpos duros y poniéndolos 
en estado de poder penetrar en la cavidad que 
está entro ellas. Más abajo hay una especie de 
labio inferior, trilolado, cuyo lóbulo medio es 
un poco cóncavo y leva los líquidos á la boca, 

Los primeros huevos puestos por la hembra 
fundadora producen obreras, que son hembras 
bien caracterizadas por las partes exteriores de 
su sexo y ann por la presencia al interior de los 
ovarios; pero éstos están en un estado de visible 
deterioro, que no permite á los gérmenes des- 
arrollarse eu ellos. En el momento en que sus 
fuerzas se lo permiten se oenpan de los trabajos 
del panal. La hembra fecunda, cuya postura se 
va haciendo cada vez más numerosa, no tiene 
que volver ya á ocuparse ni de la construcción 
del nido ni del cuidado de la posteridad. A me- 
Zida que la posturaaumenta los panales se agran- 
dan y se multiplican por los trabajos asiduos de 
las jóvenes obreras que van llegando al estado 
perfecto. La envoltura que les rorlea se continúa 
y el nido toma la forma y el volumen que ya 
se ha indicado. Pero para darle estas dimensio- 
nes las obreras se ven obligadas frecuentemente á 
agrandar el agujero en que se estableció el nido, 
sin que dispongan de otras herramientas que sus 
mandíbulas para arrancar y transportar la tie- 
1ra; este trabajo de los transportes al exteriores 
largo y pesado, puesto que las mandíbulas no 
puerlen coger más que algunos granos de tierra, 
y Á veces se encuentran con pequeñas piedras 
demasiado pesadas para ellas. 

Generalmente para principios de agosto la 
envoltura se encuentra completamente termina- 
da, y la abertura por donde las avispas entran 
y salen en el nido está situada en la parte in- 
ferior y tiene el diámetro de un dedo próxima- 
mente; entonces los panales están bastante ale- 
lantados, y los últimos contienen células de dos 
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elases diferentes. Las mayores recibirán las hue- 
vos del sexo femenino destinados å recibir el ali- 
mento y la educación que les hará susceptibles 
de ser fecundados; los medianos estín destina- 
dos para huevos de machos, cuya talla, y sobre 
todo el grueso, es un término media entre el de 
las dos clases de hembras ((ecundables y no Te- 
cundables); las células más pequeñas componen 
por sí solas los panales precedentes, contenien- 
do únicamente huevos de hembras infecundas, 
es decir, «dle obreras. La población, que en esta 
época está muy aumentada, alcanzará su máxi- 
múm del 20 de septienibre al 10 de octubre. 
Durante este tiempo es cenando se cheuentran 
con frecuencia fuera del avispero los machos y 
las hembras jóvenes, los cnales bien pronto se 
buscan y realizan la cópula, pereciendo Jos ma- 
chos en seguida de efectuada ésta. Cnando la 
larva ha tomado todo el tamaño que puede al- 
canzar tapa el orificio de su célula por medio de 
una especie de disco de seda, el cual, cuando 
Mega al estado adulto, separa ella misma cortán- 
elole por el bordecen sus mandíbulas, Se supone 
que la. población de un avispero en la época en 
que alcanza su máximum puede llegar en las 
especies que construyen en tierra å 2 o 3.000 in- 
dividuos, de los cuales son machos y hembras 
fecundos unos 400; las hembras suelen ser algu- 
nas menos que los machos. 

Hay otras especies de avispas que fabrican el 
nido muy semejante a] que anteriormente hemos 
descrito, pero quele colocan pegado á una ó va- 
rias ramas en la porción más espesa de los árbo- 
les elevados. La mayor especie de muestras avis- 
pas ( Fespa cerado) hace su nido en los agujeros 
de los árboles huecos, como frecuentemente lo 
están los sauces, los olmos y las encinas viejas, 
en los agujeros de los muros y hasta en los rin- 
cones de los graneros que no son frecuentados. 
Estos polístidos no son más alicionados á dejar 
inspeccionar sus trabajos qne das demás avispas, 
y cuando la entrada del agujero donde han es- 
tablecida su nido es demasiado grande la dismi- 
pnyen, tapándola en parte por nn tabique cons- 
teuído de la misma manera que las células de 
sus panales, es decir, con libras de madera viva 
que machacan con sus mandíbulas. Con osto, 
mezclándolo á un licor viscoso que vomitan, fa- 
brican una especie de cartón frágil, de color lea- 
nado y de superficie nada brillante. Si el nido 
no puede llenar por completo la cavidad en que 
ha sido empezado, entonces es protegido por ana 
envoltura común, compuesta de una sola pero 
muy gruesa membrana. En la América meridio- 
nal hay muchos polístidos que construyen sus 
nidos uniéndolos á ramas de árboles; en cuanto 
¿la envoltura y á la disposición próximamente 
horizontal de los panales, su arquitectura sigue 
los mismos principios que en los nidos anterior- 
mente descritos, pero se puede notar (por Jo me- 
nos en muchos de ellos) que los panales están 
soldados á la envoltura por sus bordes, no ha- 
biendo pilares para mantener la separación entre 
ellos, y hallándose establecida la comunicación 
entre torlos estos panales por medio de agujeros 
practicados en el centro de cada uno de ellos; 
un agujero de la envoltura que corresponde á los 
de los panales sirve de entrada para todo e ni- 
do. El genero Pofístes, que emplea en la cons- 
trucción de su nido los mismos materiales que 
las avispas subterraneas, de establece en un lu- 
gar algo sombrio, pero siempre mny cálido y muy 
abrigado del vienio, ya sobre un arbusto ó sobre 
una piedra expuesta al Medionlía, in Jugar de 
construir sus panales horizontalmente de mane- 
ra que las aberturas de los alvéolos ocupen la 
cera inferior, los Polistes construyen los suyos 
normalmente, de modo que la abertura de los al- 
véolos ocupen la cara anterior, es decir, la opues- 
ta al muro ó rama á que está unido el panal, 

Los que conocen la irritabilidad de los polís- 
tidos y han probado los efectos de su cólera por 
haberse aproximado demasiado á sus nidos, se 
extrañarán al saber que estos insectos tan heli- 
cosos y tan bien armados tienen enemigos (ue 
no son ni lo nno ni lo otro, y que sin embargo 
pueden causar un gran estrago en su economía 
doméstica atacando á sus larvas y devorándolas; 
otros atacan, según parece, al mismo inserto 
perfecto. stos, que pertenecen á los tricópte- 
ros, no matan al individuo & expensas del cual 
viven. Se conocen por lo menos dos especies del 
género Xenos que efectúan todo su desarrollo en 
el abdomen de los polístidos. Para metamorfo- 
searse en ninfa la larva de los Xenos sale en par- 
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te por entre los segmentos del abdomen y per- 
manece allí hasta su última transformación, te- 
niendo nna porción de su cuerpo dentro del ah. 
damen de la avispa. Lapeletier afirma haber vis- 
to individnos de especies francesas de Polistes 
llevar hasta tres de estas ninfas, cuya presencia 
defarmaha nmeho sn abdomen, sin que sus mo. 
vimientos ni su ocelo pareciesen por ello muy 
dilicultados; estas ninfas eran, según todas las 
apariencias, las del Xenos vespari Rossi, 

También algunos dípteros van á poner sus 
huevos å los avisperos, A este número pertene- 
cen los Volucella inanis y Y. zonata, que el 
mismo autor asegura haber visto penetraren los 
nidos de la Vespa erabo. Estos nidos, colocados 
frecuentemente hacia la base de los árboles hue- 
cos, están generalmente cerrados por un tabi- 
que del papel con que están construidas las cé- 
lulas, sin quedar más comunicación al exterior 
que una ó dos pasos del diámetro de un dedo, 
La volucella uo duda en venir valientemente 4 
estos orilicios y penetrar en el nido para verifi- 
car su postura. Quizá están favorecidos para este 
fin por sus colores amarillo, negro y rajo, análo. 
gos á los de la mayoría de los polístidos, 

Estos himenópteros son de todos los países, y 
sus géneros más importantes son los siguientes: 
Vespa, Polistes, Polybia, Agelaria, Apotica, Rho- 
palídia, Epripona, Charteyus, ete. 


POLISTILO: m., Arg. Pórtico formado por mu- 
chas columnas; debe su origen este nombre á la 
antigua Roma, ó tal vez ásu antecesora en el Ar- 
te, Grecia, que desiguaba con calificativos espe- 


Polistilo 
(patio de los Leones de la Alhambra) 


ciales, y tomados del número de sus columnas, á 
los pórticos y á los templos; así, en los llamados 
prostilos la pronaos estaba únicamente por co- 
lunmas, y abierta, por lo tanto, por sus caras Ja- 
terales; unfiprostilo al templo cuya fachada pos- 
terior tenía un pórtico completamente semejante 
al de la fachada principal; tefractitos los pórticos 
formados por cuatro columnas, ete. Sin embar- 
go, hay que tener presente, que como un pórtico 
siempre tiene varias coluninas, parece que todos 
los pórticos habrían de ser polistilos; mas no es 
¿sta la signilicación que se da á Ja palabra; para 
que je corresponda es preciso que las columnas, 
aun cuando independientes entre sí, estén agru- 
padas en determinado número para formar un 
solo apoyo, como se observa cn algunas portarlas 
conopiales de los estilos románico y bizantino, 
en nuchos edificios de carácter gótico del segun- 
do y tercer período, y muy especialmente en las 
construcciones árabes, siendo modelo de esta ela- 
se de edificaciones los pórticos del celebrado pa- 
tio de los Leones en la Alhambra de Granada; 
varias columnas unidas por pequefios arcos pro- 
pios del estilo forman un solo apoyo de cada 
dos arcos principales, 

POLISTO (del gr. rodorís, albañil): m. Zool, 
Género de insectos himenópteros de la familia 
polístidos, tribu única. Los insectos de este gé- 
nero, tipo de la familia, se reconocen por los 
caracteres siguientes: primer diente de las man- 
díbulas muy aproximado á los otros, corto y ob- 
tuso; los otros tres iguales entre sí é igualmente 
espaciados; prolongación del horde anterior del 
epistoma angular con un pequeño diente en el 
ángulo; abdomen sin pedículo distinto; su pri- 
mer segmento dilatado en campana desde la 
hase, un poco estrechado en su unión con el se- 
gundo; patas bastante fuertes; tibias cortas; tar- 
sos mucho más largos que las tibias; la radial 
no se aproxima á la extremidad de) ala mucho 
más que la tercera cubital; segunda cubital es- 
trechada hacia la radial, sin terminarse en pum- 
l ta, bastante dilatada hacia el disco; tercera en- 
, bital casi cuadrada, 
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Tas especies de este género son muy numero- 
sas y de tamaño variable, comprendido entre 
7 y 18 líneas; su repartición geográfica essu- 
mamente extensa, puesto que se las conoce en 
la China, Américas meridional, central y sep- 
tentrional, Africa meridional, la India, Java, 
Europa, ete. Se pueden citar entre ellas como 
ejemplo la Polistes gallica, la P. cubensis, la 
P. chtorostoma, la P. hebrea, ete. Las especies 
europeas de este género se designan general- 
mente con el nombre vulgar de avispas, y en el 
artículo correspondiente se dan más datos acer- 
ca de sus caracteres y costumbres. Y. Avispa, 


= Ponisro: Geog. Tiago de Rusia sit. en la 
parte oriental del gob. de Pskof. Tiene 8 kiló- 
metros de largo por3 45 de ancho y una su 
perficie de 28 kms?. Da origen al río Polist. 


POLISTÓMIDOS (de polistomo): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos de la clase de los platclmin- 
tos, orden de los tremátodes, caracterizado por 
tener varias ventosas posteriores, las más de las 
veces pares, dispuestas en dos líneas laterales y 
robustecidas en su acción por armaduras de 
ganchos; orificios sexuales rodeados á menudo de 
ganchos, 

lista familia comprende tres géneros: el Polys- 
toman iniegerrimo Bud, que vive en la vejiga 
urinaria de la rana; el OQutobothrivun lanceola- 
tum Duj., el Onchocotuh appendiculata Kuhn., 
que habita en las branquias del tiburón, 


POLÍSTOMO (del gr. morós, mucho, y crúga, 
boca): m. Zool. Géncro de gusanos de la clase 
de los platelmintos, orden de los tremátados, 
suborden de los polistomos, que se caracteriza 
por tener cuatro ojos, sin ventosas laterales en 
el extremo anterior, pero con ventosa bucal, con 
seis ventosas y dos grandes ganchos medios y 
16 ganehos pequeños en el extremo posterior. 

Entre las especies más notables de este géne- 
ros citaremos el Polystomam integerrimum Bud., 
que vive en la vejiga urinaria de la Rana tem- 
poraria; y el Polystomum ocellatam, que habita 
la cavidad faringea del Emys. 

- Porístomos: pl. Zool. Suborden de gusa- 
nos de la clase de los platelmintos, orden de los 
tremátodes, que son gusanos chúpadores, con 
dos ventosas laterales pequeñas en el extremo 
anterior y una ó varias posteriores, å las que se 
agregan frecuentemente grandes ganchos dequi- 
tina. Excepcionalmente se encuentran series 
transversales de pelos ( Priston coccineum J. Es 
frecuente Ja existencia de los ojos. La mayoría 
viven como ectopavásitos, transitoriamente co- 
mo las hirudíneas, y se desarrollan directamen- 
te sin generación alternante de huevos, que se 
rompen casi siempre en el punto de residencia 
de la madre. A veces la evolución es una meta- 
morfosis y las Jarvas viven en punto distinto, 

La embriologia mejor conocirla es la del Polys- 
tomum integerrimara de la vejiga urinaria de la 
tana, minuciosamente estudiada por E. Zeller. 
La producción de huevos empieza en primavera, 
cuando la rana despierta del sueño invernal y se 
prepara para la copulación. En esta ¿poca se pue- 
de observar fácilmente el cruzamiento recíproco 
de los polístomos. Al poner los huevos el pará- 
sito impele la parte anterior del cnerpo con el 
orificio sexual à traves de la abertura de la veji- 
ga urinaria hasta cerca del ano. El desarrollo 
embrionario se efectúa en el agua é invierte una 
serie de semanas, de modo que las larvas no sa- 
len del huevo hasta que los renacuajos tienen ya 
sus branquias internas. Las larvas son semejan- 
tes al G'yrodactylus, y tienen cuatro ojos, una fa- 
ringe con intestino y un disco de fijación rodea- 
do de 16 ganchos, En su superficie están reves- 
tidos de cinco series transversales de pestañas, 
tres ventrales en la mitad anterior del cuerpo y 
dos dorsales en Ja posterior, A la punta del ex- 
tremo anterior corresponde también una célula 
vibrátil. Las larvas emigran entonces á la cavi- 
dad branquial del renacuajo, pierden en ella sus 
pelos vibrátiles y se desarrollan en polístomos 
Jóvenes mediante la formación de los dos gan- 
chos medios y de Jos tres pares de ventosas en el 
disco posterior de fijación. A las ocho semanas 
de inmigración en las cavidades branquiales, en 
la época en que éstas empiezan Á marchitarso, 
pasan á través del estómago y del intestino á la 
vejiga urinaria, y en ella, al cabo de tres ó más 
años, se convierten en animales sexnados, Ex- 
cepcionalmente, y sólo cuando las larvas han en- 
trado en las branquias de renacuajos muy jóve- 
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nes, se convierten en animales sexuados en la 
misma branquia, pero entonces se quedan muy 
Pequeños, carecen de conducto copulador y de 
ovario, y mueren después de producir un” solo 
huevo, sin llegar á entrar en la vejiga urinaria. 

Las familias que comprende este suborden son 
las siguientes: Tristomide, Polistomidee y Gyro- 
dactylida, 


POLISULFURO (del gr. rokús, mucho, y sulfu- 
ro J: m. Quim. Nombre dado à los compuestos 
formados por la unión de los metales con el azu- 
fre en los que este metaloide entra en mayor pro- 
porcion que en los monosulfuros; si la cantidad 
de azufre de los polisulfuros es doble que la de 
los itonosul furos se llaman bisulfuros; si triple 
trisulfuros, y asístucesivamente. En cuanto ales- 
tudio de estos cuerpos, íntimamente ligado con 
el de los monosulfuros, V. SULFURO. 


POLITÉCNICO, CA (del gr. moħúrexvos; de mo- 
Ms, mucho, y réxv%, arte): adj. Que abraza mu- 
chas ciencias ó artes. 


.POLITEÍSMO (del gr. rroAús, mucho y eds, 
dios): m. Error de los que creen en la existencia 
de muchos dioses. 


POLITEÍSTA: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
politeismo, 


~ Pobrreísra: Que profesa el politeismo. Usa- 
se t. c s. 


POLITELITA: f. Miner. Variedad de cobre gris 
ó panabasa de estructura finamente granular, 
que contiene hasta un 22 por 100 de plata y que 
se encuentra en Freyberg (Sajonia). 


POLITELO (del gr. rokureAís, magnífico): m, 
Zool. Género de aves del orden de las prensoras, 
familia de las araidas, caracterizadas por ser las 
que más se parecen á los paleornis: son grandes 
aves de formas esbeltas y pico sólido, cuya man- 
díbula superior sobresale mucho de la inferior. 

Se conocen dos especies: el Polytelis barraban- 
di, que tiene la nuca, el lomo y el vientre de co- 
lor verde hierba; la parte anterior de la cabeza, 
las mejillas y la garganta de un tinte amarillo; 
las alas y la cola de un azul obscuro sembrado 
de verde; rodea el cuello una faja escarlata; la 
pupila es de color naranja; el pico rojo vivo, y 
las patas de un gris ceniciento; el largo total va- 
ría entre 40 y 45 centímetros. 

La hembra tiene colores menos brillantes; la 
cara es de un gris azulado más obscuro; la gar- 
ganta de un rosa sucio y los costados escarlata; 
el plumaje de los pequeños no tiene el dibujo tan 
marcado como el de Jos adultos. 

Estas aves habitan la Nueva Gales del Sur, 
donde abunda sobre todo en el interior de las 
tierras. 

En Jo que se refiere á sus costumbres y régi- 
men nada se sabe. 

El Polytelis de cola negra forma grandes ban- 
dadas en las orillas del Murray; habita las espe- 
sas breñas y los gomeros, y se alimenta de gra- 
nos y retoños, de las flores de diversas plantas y 
del jugo que destilan dichos árboles. Su vuelo es 
muy rápido, su voz chillona, y producen ruidosa 
algarabía cuando se rennen con otros de sus se- 
mejantes en un mismo árbol. 


— PoLITELO: £o07. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu de los 
entiminos. Las especies de este género están ca- 
racterizadas por presentar la particularidades si- 
guientes: cabeza provista de un surco corto en- 
tre los ojos; rostro un poco más largo que ella, 
medianamente robusto, gradualmente ensancha- 
do por delante, anguloso, plano, surcado ó no 
por encima, profundamente escotado en su ex- 
tremidad; sus surcos laterales borrosos y muy 
cortos; antenas de longitud variable, así como 
su maza; protórax transversal, medianamente 
convexo, cortante en los bordes, que son rec- 
tos ó un poco estrechados posteriormente, pro- 
fundamente bisinuado en la base, truncado por 


j delante, con los lóbulos oculares nulos ó peque- 


ños, angulosos y provistos de vibrisas; escudcte 
triangular alargado y agudo; élitros anchos, con- 
vexos, brevemente salientes en su base; tibias 
anteriores ligeramente arqueadas é inermes en su 
base; tibias anteriores ligeramente arqueadas é 
inermes en su extremo; ganchos de los tarsos li- 
bres, segundo segmento abdominal más corto 
que los dos siguientes reunidos, separados del 
primero por una sutura ligeramente arqueada. 

Estos insectos son originarios del Brasil, y aun- 
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que poco numerosos pueden dividirse en dos 
secciones: una con las anteras grandes, la maza 
muy alargada, los élitros lisos y color verde do- 
rado ( Politeles Steveni); otra con las antenas me- 
dianas, la maza oblonga, élitros con costilla y 
color gris blanquecino (P. Guerini). 


POLITENIA (del gr. rokós, mucho, y rawla, 
cintilla): f. Bot. Género de plantas ( lolytænia ) 
perteneciente á la familia de las Umbelifefas, 
tribu de las peucedáneas, cuyas especies habitan 
en la América del Norte, y son plantas herbáceas, 
lampiñas, con las hojas superiores opuestas, tri- 
partidas, las ramas laterales floridas y también 
opuestas, y las flores amarillentas, dispuestas en 
umbelas compuestas, terminales, sin involucro 
y con involucrillos setáceos; caliz con el limbo 
quingnedentado; pétalos ovales, escotados, He- 
vando en la escotadura una lacinia estrecha y re- 
vuelta hacia adentro; frutos ovales, con el dorso 
lenticular comprimido, muy lampiño, con la mar- 
gen hinchada, lisa y la cara dorsal deprimida; 
mericarpios con cinco costillas muy delgadas, 
poco distintas, con las bandas secretoras de los 
vallecitos geminadas y seis en la cara ventral; 
carpóforo indistinto y semillas comprimidas. 


POLÍTICA (del lat. polítice; del gr. moNrecý): 
f. Arte de gobernar y dar leyes y reglamentos 
para mantener la tranquilidad y seguridad pú- 
blicas, y conservar el orden y buenas costumbres. 


La historia es maestra de la verdadera POLÍ- 
TICA, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Las leyes, se dice, son en la POLÍTICA lo que 
en la lisica Jos medicamentos, 
JOVELLANOS. 


—¿De qué trata? — De POLÍTICA. 
Pero ¡cómo da en el quid! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-VPorírica: Cortesía y buen modo de por- 
tarse, 


Viendo su atención, procuré yo tenerla con 
él, y mi boLítiCA le agradó mucho. 
ISLA, 


- PoLítica: Polit. Tomada en su más amplio 
sentido, la ciencia política es el conjunto de re- 
glas que deben seguir los gobernantes en sus re- 
laciones con los ciudadanos y con los otros Esta- 
dos. Según Daunón, la Política es, al mismo tiem- 
po que un poder, una ciencia y un arte. Como 
poder su historia se identifica con la de los Im- 
perios; como ciencia es un sistema de hechos ge- 
nerales entresacados de los monumentos de Ja 
tradición; como arte se reduce á preceptos y prác- 
ticas adquiridas por el atento estudio de la His- 
toria. La cuestión estriba en saber si este arte 
consistirá tan sólo en un artificio, sì sus preceptos 
no expresarán más que los intereses persona- 
les ¿ inmediatos de los gobernantes, si no se trata 
más gue de un juego entre los depositarios y los 
agentes del poder, ayudados por todo linaje de 
expedientes y de astucias para conservarlo, para 
conquistarlo y extenderlo, ó si fundados dichos 
preceptos en los intereses de la sociedad entera, 
y por consiguiente en los de los mismos gober- 
nantes, las reglas se confunden con las de la Mo- 
ral y no admiten otros límites que los que la 


.concilian con la justicia y con la humanidad. 


La primera doctrina, que es la de Maquiavelo y 
su escuela, ha prevalecido por lo general en la 
práctica de los gobiernos; la segunda teoría ha 
sido siempre la de los moralistas, de los filó- 
sofos y de los verdaderos hombres de Estado. 
Mas es indiscutible que siendo la Moral ley uni- 
versal de todas las conciencias debe serlo tam- 
bién de las de jos gobernantes, y que jamás es 
permitido causar el ma] moral, aun cuando de 
ello deba resultar el mayor de los bienes. Senta- 
da esta máxima general y eterna, haremos una 
rápida reseña de la Política en las diversas socie- 
dades. En esta ojeada forzosamente habrán de 
comprenderse, al par que la política de los go- 
biernos, las teorías de los gubernamentales, de 
Jos filósofos y los escritores, 

Paul Jenet, á quien en la exposición que sigue 
nos atenemos, divide en cinco períodos la his- 
toria de las ideas políticas: 1.* Período oriental, 
2.” Período greco-latino, 3.2 Edad Media y Re- 
nacimiento, 4.” Período moderno, que se extien- 
de desde el siglo xvi hasta la Revolución fran- 
cesa. 5. Período contemporáneo, 

Uriente, - Puede asegurarse que, con excepción 
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de la China, no ha conocido las ideas políticas, 
pues en la mayoría de los pueblos orientales, In- 
dia, Persia y Judea, la Política no ha consegui- 
do separarse de la Teología. Mas descartando las 
formas en que se resuelve el pensamiento orien- 
tal, hállanse en los libros religiosos de Oriente 
teorías sociales y políticas de la mayor impor- 
tancia, como el régimen de las castas y el tco- 
crático, ideas capitales que informan la política 
india, ó mejor dicho la hramánica. Hállase en 
los libros sagrados de las leyes de Manú la ex- 
presión de las castas, cuando afirman que las 
que constituyen la sociedad india son produci- 
das por Brama, quien las origina de una parte 
distinta de su cuerpo: los sacerdotes de la boca, 
los guerreros de su brazo, los comerciantes y la- 
bradores de su muslo, y los sudras ó siervos de 
su pie. El bramán ó sacerdote es, dicen las 
leyes de Manú, el señor de todos los seres; todo 
lo que existe le pertenece, y sólo por la genero- 
sidad del bramán gozan los demás hombres 
los bienes de este mundo. Ensálzase grande- 
m-ute en las leyes de Manú la Monarquía, Ia- 
mándola con hipérbole oriental gran divinidad; 
mas esta divinidad es esclava de los bramanes, 
á quienes debe consultar todos sus asimtos y col- 
marles de goces y riquezas. La diferencia entre 
uno y otros se marca en el siguiente precepto: 
«si el rey encuentra un tesoro, está escrito que 
debe la mitad å los bramanes; si el bramán 
encuentra uno guárdalo solo, sin partirlo con el 
rey.» 

La reforma búdica cambió profundamente es- 
te sistema social, no porque en su origen, como 
ha demostrado Burnouf, Buda atacase el régi- 
men dle las castas, sino porque al proclamar la 
igualdad religiosa le asestaba un golpe mortal. 
«Mi ley es ley de gracia para todos,» decía, y 
llamaba á la vida religiosa á los vagabundos y á 
los mendigos. Una de las más antiguas leyendas 
búdicas consigna que no hay entre un bramán 
y un hombre de otra casta la diferencia que en- 
tre la piedra y el oro ó entre la luz y las tinie- 
blas, porque el bramán, como el tándalo, la 
más vil de las criaturas, nace de una matriz de 
mujer. Por su oposición å las castas el budismo 
se esparció rápidamente en Asia; en donde sub- 
siste, como en Ceilán, ha destruído el carácter 
teocrática que el régimen tenía eu la India, sus- 
tituyéndolo por otro militar y feudal. En Persia 
el régimen de las castas, según el Zend- Avesta, 
aparece dulcilicado, y los sacerdotes son más bien 
consejeros que dueños del rey; es notable el en- 
comio que la religión hace de la Agricultura, 
considerándola como deber sagrado, de lo cual 
resulta gran enaltecimiento para los labradores, 
colocados en el número de los grandes, 

En China es donde hallamos algo análogo å 
lo que los habitantes de Occidente llaman cien- 
cia política; y no ciertamente porque Confucio, 
el mås célebre sabio chino, se haya preocupado 
poco ni mucho de tal ciencia, sino merced á los 
esfuerzos de Mencio, su discípulo, ó mejor di- 
cho, reformador de su doctrina dos siglos des- 
pués. Cuéntase que Mencio, conversando con el 
rey Isi, hubo de preguntarle: «-¿Qué se hace 
con el amigo que administra mal nuestros nego- 
cios? — Romper con ¿l — contestó el rey. - ¿Y con 
un raagistrado que no ejerce bien sus funciones? 
~ Se le destituye — repuso el rey. —¿Y si las pro- 
vincias se hallan mal gobernadas, qué se hace?» 
El rey se hizo el sordo y mudó de conversación, 
La teoría política de Mencio consiste en una es- 
pecie de conciliación entre el derecho divino y 
la soberancía del pueblo. El emperador no nom- 
bra su sucesor, sino que lo presenta á la aproba- 
ción del cielo y del pueblo, doctrina sostenida 
por Menc.o y conforme con los libros sagrados 
de la China; harto se sabe que en los gobiernos 
absolutos la pretendida aceptación es tan sólo 
una ficción. Lo que no es ficción, es e. derecho 
atribuído por Mencio al pueblo de deshacerse de 
los reyes de quienes no se halla satisfecho, de- 
recho de que el pueblo chino no parece haber 
hecho uso más que una vez, Mencio ejercía acer- 
bamente la crítica de los actos de gobierno en 
la corte misma de los príncipes, atacando la ti- 
rania bajo todas sus formas, y especialmente en 
lo que concierne á la propiedad, mostrando con 
sagacidad suma el lazo que une à ésta con el or- 
den. Divide la sociedad en dos clases: la que tra- 
baja con la inteligencia y la que lo hace con los 
brazos, y procura demostrar que el empleo de 
la inteligencia es un trabajo, y que no á todos 
se les puede exigir que trabajen con las manos, 
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No obstante la curiosidad que puede desper- 
tar el estudio de las teorías políticas de Oriento, 
hay que convenir en que han ejercido escasa in- 
Huencia en nuestros destinos. 

Período greco-latino. — La ciencia política de 
la antigüedad, dado el poco espacio de que dis- 
ponemos, tiene que reducirse á tres nombres: 
Piatón, Aristóteles y Cicerón. 

Es muy frecuente considerará Platón como 
un soñador poético, que se ha engañado por no 
haber tenido en cuenta la experiencia y haber 


querido construir una sociedad imposible; mas 
conviene distinguir, para apreciar el genio de 
aquel hombre, lo que media de la política utó- 
pica å la ideal. La primera consiste eu combi- 
har artificialmente y por medio de la imagina- 
ción los elementos de que se compone la socie- 
dad, creando un mecanismo arbitrario, como han 
hecho Moro, Campanella y algunos reformado- 
res modernos. La segunda, por el contrario, con- 
siste en concebir una idea perfecta del Estado, 
como puedan alcanzarla las facultades de nnes- 
tro espíritu, y presentarla como modelo; jamás 
Estado alguno Megará á esa perfección, mas no 
se quiera Impedir que se presenten ideales de 
gobierno á los pueblos, como se presentan de 
moral å los individuos. Lo utópico de la políti- 
ca de Platón; su división en castas; su abolición 
de la propiedad y de la familia; su ecuación de 
hombres y mujeres; su supresión de las leyes, 
| reemplazadas sencillamente por la educación; su 
gobierno confiado exclusivamente å los filósofos, 
y su proseripción de la poesía, ha muerto; mas 
serán eterno faro de los gobernantes aquellas 
luminosas ideas de que la justicia es el fin de la 
sociedad, conciliindola como la concordia entre 
los ciudadanos; de que el verdadero resorte del 
Estado es la virtud y el de ésta la educación, 
engendradora de las costumbres. Quiere Platón 
que los legisladores den la razón de sus leyes al 
promuilgarlas, y reclama para los culpables, no 
sólo el castigo, sino la enmienda. 

Falta, sin embargo, al ideal platónico como 
elemeuto importante el ideal de libertad, pues 
no tiene cabida en su República, y cuando lo 
admite es muy á pesar suyo, lo cual consiste en 
que habiendo visto de cerca en su patria los ex- 
cesos de la libertad, idealizó á Esparta, 4 Creta 
y aun á Egipto, más bien que dar la razón à los 
atenienses, ceguedad común en la escuela de Só- 
crates, y más imputable á Jenofonte que å Pla- 
tón. 

Si Platón ha fundado la política ideal mez- 
clada con la utópica, Aristóteles ha fundado la 
política experimental, Jo cual no quiere decir 
que Platón no aprecie el hecho ni Aristóteles el 
ideal, sino que es preciso caracterizar á uno y 
otro por sus rasgos distintivos. Lo que hay más 
nuevo y absolutamente durable en la política de 
Aristóteles es el método, ó sea el anúlisis de los 
hechos. Por ejemplo, siendo el Estado el objeto 
de la Política, hay que analizar los elementos 
que componen aquél, y este análisis de las par- 
tes integrantes, sus formas diversas y sus fases 
sucesivas, constituirán por entero la ciencia po- 
lítica. Este método ha sido adoptado por los 
grandes tratadistas, como Maquiavelo, Bodin, 
Montesquieu, Locke y Tocqueville. De tal mo- 
do seguía Aristóteles su método experimental, 
que antes de escribir su gran obra reunió las 

Jonstituciones de 360 repúblicas ó gobiernos, 
analizadas al detalle en un libro que por desgra- 
cia se ha perdido. Aristóteles puede decirse que 
ha trazado el cuadro y las grandes líneas, así 
como las principales divisiones y problemas de 
la Filosofía política. La teoría de la soberanía, 
la división de los gobiernos, el análisis y la crí- 
tica de sus diversas especies, la teoría de la eje- 
cución, la de las revoluciones: tales son las di- 
ferentes cuestiones tratadas por Aristóteles en 
su República, después de una introducción con- 
sagrada á algunas cuestiones de Derecho natu- 
ral y å la erítica de las Constituciones más céle- 
bres, reales ó imaginarias. Nadie como Aristó- 
teles ha visto el vacío de la unidad abstracta y 

nimérica que absorbe al individuo en el Esta- 
do, ni la cualidad esencialmente sociable del 
hombre que hace de él un animal político. Con 
atención perspicaz distinguió el poder conyugal 
del paternal, comparando al primero con el po- 
der republicano y al segundo con el poder real. 
En la Política propiamente dicha ha fimdado 
perfectamente la responsabilidad del poder; «no 
es el cocinero, sino el convidado, el que juzga el 


> A i 
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dan las cualidades del príncipe, por buenas que 
sean. Las clases medias se inclinan alternativa. 
mente å la nobleza ó al pueblo, y la hostilidad 
natural de ricos y pobres, de Mertes y débiles 
de graudes y pueblo, es el origen de todas las 
revoluciones, proviniendo unas de la desieua]. 
dad injusta y otras de la igualdad absurda. El 
remedio para evitar Jas revoluciones consiste en 
que los gobiernos no abusen del principio en 
que se fundan, pues las repúblicas perecen por 
el exceso de instituciones democráti cas; las oli- 
gerquías deben prevenparse del pueblo, como 
las democracias de los pudientes; aun las tira. 
ntas no pueden subsistir sino á condición de mo- 
derar la violencia del poder. Todos estos princi- 
pios, sensatos y prácticos, se resumen en una 
máxima hermosa cuya aplicación es externa: la 
autoridad es tanto más duradera cuanto es me- 
hos extensa. 

Mas si el método de observación y de expe- 
riencia ha revelado á Aristóteles tantas leyes 
notables y profundas, ha contribuido desgracia. 
damente á cerrarle los ojos sobre una de las in- 
Justicias mayores de la sociedad antigua: sobre 
la esclavitud. Procurando explicar los hechos 
ha explicado la esclavitud, justificándola al ha- 
cerlo así. Según él, unos honibres han nacido 
para mandar y otros para obedecer, unos para 
la libertad y otros para la esclavitud. Esta no 
tiene su origen en la guerra, en la ley ó en la 
convención, sino en la naturaloza, que ha de- 
signado á unos seres vigor material, mientras 
reserva á los hombres libres la nobleza y la be- 
lleza. El prejuicio mayor de la política de Aris- 
tóteles es el desprecio del trabajo manual, hasta 
el junto de formar una sociedad libre apoyada 
en otra esclava, Y sin embargo, la política de 
Aristóteles resulta más verdadera y sensata y 
práctica que la de Platón. 

Los romanos, grandes políticos en la prácti- 
ca, carecen de escritores teóricos, Cicerón carece 
de originalidad, lo cual no obsta para que se 
halle en él la idea del gobierno mixto, que ha 
sido la esperanza de Jos más sensatos, y que pa- 
rece haberse realizado en la legislación inglesa. 
Después de haber expuesto y comparado las ven- 
tajas y los inconvenientes de las diferentes for- 
mas de gobierno, Cicerón se decide por nno me- 
dio, ó un poder supremo y real reunido á la an- 
toridad de una clase distinguida y á cierta li- 
bertad en el pueblo, satisfaciendo á la vez la ne- 
cosidad de orden y de igualdad que coexisten en 
la naturaleza humana. El gobierno en Roma 
fué monárquico en sus comienzos, reapareciendo 
la dignidad real derribada por Bruto, dividida 
v atenuada bajo el nombre de consulado; la Cons- 
titución en ese segundo período fué aristocráti- 
ca. Mediante la revolución de Virginio se intro- 
dujo el pueblo en el gobierno. Desde entonces 
el consulado, el senado y el tribunado del pue- 
blo, con su cortejo de instituciones aristocráti- 
cas ó populares, representan el gobierno inter- 
medio de monarquía, aristocracia y república, 
considerado por Cicerón como la más bella y se- 
gura de las formas de gobierno. Preciso es, sin 
enibargo, hacer constar que sólo trastornando 
el sentido de las palabras puede hacerse pasar 
el consulado por una institución monárquica; en 
realidad el gobierno romano no ha sido más que 
una constitución aristocrática, transformándose 
lentamente en democracia. 

Edad Media y Renacimiento. — El período que 
media entre el fin de la Edad Antigua y el si- 
glo xin, grande es la historia religiosa del lina- 
je humano, no tiene en Política igual importan- 
cia. Hace falta tan sólo consignar en su origen 
la política cristiana comparándola con la he- 
braica, Esta última, á partir de Moisés, es una 
política teocrática, aunque no sacerdotal. Dios 
es señor, rey y propietario del pueblo, y con él 
contrata Moisés en nombre del pueblo. Mas los 
sacerdotes no son como en la India la clase gober- 
nante, y la tribu de Leví, que forma una familia 
y no una casta, se halla excluída de la partición 
de tierras, El sacerdocio, esparcido en todas las 
tribus, constituía un elemento de unidad, y ejer- 
cía una influencia política considerable al ser 
intermediario entre Dios y el pueblo. Después 
de Moisés el pueblo parece ser patriarcal y de- 
mocrático, concentrado únicamente en épocas 
de crisis en las manos de un jefe militar. Los 
desórdenes provinientes de este estado de cosas 
llevaron á los hebreos á reclamar un gobierno 
monárquico, al cual fué poco inclinado el sacer- 
docio, a juzgar por Jas amenazas de un espanto- 
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so despotismo hechas por Samuel en nombre de 
Dios, El gobierno monárquico no perdió con to- 
do su carácter teocrático, como lo prueba la un- 
ción y la consagracion; hubo siempre enviados 
inmediatos de Dios, que, sin más título que la 
inspiración divina, advirtieron á los reyes y fuc- 
ron freno «le sus concupiscencias: no eran otra 
cosa los profetas, especie de oposición popular, 
dirigida lo mismo contra el mismo pueblo que 
contra la autoridad real. 

Tales son los manantiales que bebió más ade- 
lante la política cristiana. En su origen, el eris- 
tianismo, como toda gran doctrina religiosa, no 
tuvo política, fundando un reino moral en que 
los primeros eran los últimos y los últinsos los 
primeros, con cuyas palabras indicaba Jesús que 
no era necesario cambiar el orden social y políti- 
eo, porque éste desaparecía ante el orden moral y 
religioso. Su reino no era de este mundo, y San 
Pablo decía que, viniendo de Dios todo poder, 
las criaturas debían someterse á los poderes esta- 
blecidos; la única resolución en que el cristianis- 
mo pensaba era la reforma de las almas. No es de 
este lugar la influencia social del cristianismo, 
expresada por su participación en la abolición 
de la esclavitud. En Política la máxima primi- 
tiva se fijó por las palabras de Dad á Dios lo 
que es de Dios y al césar lo que es del césar, 
complementadas por el Apóstol cuando significa- 
ba que vale más obedecer á Dios que á los hom- 
bres. Cuando el Estado se hizo cristiano la Igle- 
sia mostró mayor energía, y la Edad Media vie- 
ne á ser la lucha entre los dos poderes, asesora- 
dos por los escritos de los teólogos y los juris- 
consultos. Y es de notar que en esta lucha, im- 
posible de reasunsir en breves líneas, y que ha 
producido cientos de volúmenes, en (ue unos 
defendían el derecho divino y otros la soberanía 
del pueblo, los laicos se inclinaban al primero y 
los teólogos al segundo. Los partidarios del po- 
der civil pretendían hacerle originario de Dios, 
mientras que la Iglesia le reconocía tan sólo un 
derecho humano. En el siglo X11 triunfa la es- 
cuela teocrática y sucumbe en el xiv. 

Nuevas luces y pensamientos se esparcen por 
doquiera, y la lectura de los antiguos emancipa 
los espíritus. La escolástica languidece y mucre, 
y mayor experiencia y mayor reflexión, unida á 
insaciable curiosidad, crea nuevos métodos ser- 
vidos también de un lenguaje nuevo. La Politi- 
ca es la primera ciencia que aprovecha esta re- 
solución, mas no sin que la Moral se quebrante. 
Nace Maquiavelo, y él mismo sustituye en la Po- 
lítica, al método silogístico de las escuelas, el de 
la observación y la experiencia iniciado ya por 
Aristóteles, mas con la diferencia de que es en 
el primero empírico lo que en el segundo es ex- 
perimental. Va entre ellos la distancia que hay 
de la Ciencia al Arte. Aristóteles, y más tarde 
Montesquieu, reunen en un gran cuadro los he- 
chos generales y los convierte en leyes; Maquia- 
velo se concreta á buscar lo que hay que hacer 
en tal ó cual circunstancia, y se vale de ejem- 
plos ó de modelos. Una indiferencia absoluta del 
bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, esla 
medula del sistema que Maquiavelo ha llevado 
á la Política; por eso la perfidia y la crueldad de 
los políticos italianos del siglo xv, la mala fe, se 
recomiendan con la más tranquila indiferencia, 
Se ha dicho que las máximas del Príncipe ence- 
rraban profunda ironía con objeto “de hacer la 
tiranía odiosa, mas no cabe tal justificación 
cuando iguales y perniciosas máximas se sostie- 
nen en el Disenrso sobre Pito Livio y en la co- 
rrespondenbia del político florentino. El ma- 
«uiavelismo Mé la política de un siglo más que 
de un hombre; y aun cuando con tristeza, hay 
que confesar que hay siempre algo de tal doc- 
trina en el fondo de la política de todos los 
tiempos, En su aspecto político parece Maquia- 
velo tener dos doctrinas: una popular y repu- 
blicana en los Discursos, y otra tiranica y mo- 
Narquica en el Próneipe. Mas como en una estu- 
dia los gobiernos populares y en la otra Jos ab- 
solutos, sólo se preocupa de lo que la experien- 
cia le enseña sobre los medios de hacer prospe- 
rar unos ú otros. Siempre la Moral perece, por- 
que el fin justifica Jos medios. 

E) siglo xvr ha sido sobre todo un siglo polí- 
tico, y la gran revolución religiosa de Lutero re- 
sonó en la ciencia del Estado. Cuaudo se some- 
tían á examen las creencias religiosas no podían 
sustraerse del examen las creencias políticas. 
Por eso son sumamente interesantes los escritos 
políticos de tal siglo. Por primera vez se Janza- 
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ron miradas atrevidas sobre los fundamentos de 
la soberanía; y dando la señal las escuelas pro- 
testantes, se discutieron los respectivos derechos 
de pueblos y reyes. Los católicos, arrastrados 
por el ardor de la lucha, rivalizaron con los pro- 
testantes en teorías revolucionarias, llegando å 
discutir si era lícito el regicidio, sin faltar quien 
se decidiera por la afirmativa. Entre los escritos 
de la ¿poca merecen mencionarse La República 
de Bodin, inspirada en la Política de Aristóteles 
y las elocuentes reclamaciones de L'Hópital en 
favor de la libertad de conciencia. 

Los tiempos modernos. — En el siglo xvin, In- 
glaterra, como prueba de que sólo la libertad es- 
cluvece verdaderaniente la Política, produce dos 
grandes publicistas: Hobbes, defensor del poder 
absoluto; y Locke, defensor de la soberanía popu- 
lar, Hobbes parte del principio de que el hombre 
tiene á toda costa el derecho de la propia conser- 
vación; y otorgando este derecho á todos los 
hombres, deduce lógicamente que el estado natu- 
ral es un estado de guerra de todos contra to- 
dos. En tal estado los débiles se hallan amena- 
zados constantemente por los fuertes, y los fuer- 
tes pueden hallarse á su vez amenazados por la 
liga de los débiles. En esta inquietud común, el 
único medio de garantir la seguridad de todos 
consiste en que cada cual se desprenda del dere- 
cho absoluto que tiene sobre todas las cosas, y 
que transmita este derecho con todas sus conse- 
cuencias á un poder central (príncipe, asamblea, 
ó pueblo), que se convierte por este hecho en so- 
berano. Este, por lo tanto, es una persona pú- 
blica, revestida, por la renuncia de los individuos 
de la sociedad, del poder absoluto. Hobbes no es 
exclusivamente partidario del poder de uno solo; 
y aun cuando prefiera la monarquía á las otras 
formas de gobierno, las admite todas. Tan sólo 
mantiene el principio del poder absoluto en po- 
cas ó en muchas manos, sin hacer ninguna re- 
serva con respecto á los derechos de los ciudada- 
nos y de los súbditos, á quienes abandona, liga- 
dos de pies y manos, al poder absoluto del Es- 
tado. 

Locke sostuvo, en contra de Hobbes, que aun 
en el estado natural hay una ley primitiva que 
impide someter todo á la propia conservación; 
pues existiendo derechos recíprocos, siles es per- 
nítido á los hombres apelar á la fuerza, no es 
para atacar, sino para defenderse. Como derecho 
natural anterior á la ley civil, aparece, según 
Locke, la propiedad, fundada en el trabajo huma- 
no, doctrina nueva á la sazón y corriente más 
tarde. Con igual empeño ataca la esclavitud, en- 
tendiendo å la parque el poder civil se funda, no 
en la renuncia de los derechos delos ciudadanos, 
siuo que, por el contrario, se instituye para la Jo- 
fensa de estos mismos derechos. El derccho ci- 
vil descansa, para Locke, no en la fuerza y en el 
derecho paterno(como sostuvieron algunos), sino 
en el consentimiento popular, deduciendo de 
aquí la gran afirmación de que existe el derccho 
de insurrección, que Hama derecho de lamamien- 
to al cielo, 

El Espiritu de las Leyes es un libro de difícil 
análisis, porque no encierra un sistema popia- 
mente dicho, sin que esto obste para que cada 
una de sus páginas esté llena de buen sentido y 
profundidad, Critíquese la división de los pode- 
res y la teoría de sus principios establecida por 
Montesquicu en su famoso libro, mas siempre 
serán admirables los juicios profundos que hace 
sobre cada uno de ellos, y el análisis de la mo- 
narquía fundada sobre el honor y el privilegio 
de los cuerpos intermediarios. La supresión de 
Jos poderes medias leva directamente al despo- 
tismo ó al poder popular; la monarquía se basa 
en el honor y la república en la virtud. El po- 
der que no se detiene ante las leyes tiene que 
detenerse ante las costumbres, lo cual prueba 
que no existe e) despotismo absoluto, La obc- 
diencia á la ley es más necesaria allí donde son 
los mismos ciudadanos los que forman la ley. 
Quizá Montesquieu, influído por los principios 
antiguos, considera la frogalidad como indis- 
pensable & las democracias; pero es indudable 
que la juiciosa medida del goce es indispensable 
a la libertad, y que donde domina el apetito 
desorden do de los apetitos sensuales pierden 
valía la patria y la ley. En el deseo de oponer 
la política templada y cirennsperta de Montes- 
quien å la aventurera y temeraria de Rousseau, 
se ha exagerado el espíritu conservador del pri- 
mero y el revolucionario del segundo, afirmando 

| que aquel preferia el sostenimiento de los alm- 
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sos á los trastornos producidos por la caida del 
orden establecido. Mas esto no es cierto, porque 
lo mesurado de la forma no excluye en Montes- 
quien Ja firmeza del fondo, y supo sostener antes 
que Beccaria la proporción de las penas con los 
delitos, antes que Rousseau y Raynal la aboli- 
ción de la esclavitud, y antes que la Enciclope- 
dia la causa de la tolerancia, Con pasmosa cla- 
ridad vió lo entrevisto ya por otros escritores, 
pero por nadie sestenido con tal empeño: que la 
separación de los poderes es la base de la liber- 
tad. En una palabra, el autor del Espíritu de 
das Leyes es un campeón entusiasta de la libertad 
política. 

A la política de Montesquicu se opone la de 
Rousseau. En el Contrato social hay más verdad 
de la generalmente reconocida, no obstante abun- 
dar en inexactas y peligrosas opiniones, conio el 
capítulo sobre la religión civil, la admiración 
ilimitada å las imperfectas repúblicas rle la an- 
tigiiedad, y la aversión sistemática á la repre- 
sentación, único medio hábil de establecer la li- 
bertad en las sociedades modernas. Se arguye 
generalmente que Rousseau sostenía que la so- 
ciedad nace de un contrato ó un convento, mas 
es lo cierto que en el Contrato social sólo se ha- 
bla de la sociedad civil y política, siendo ésta la 
que se origina en un contrato, ó sea, según su 
frase, en «el acto por el cual un pueblo se cons- 
tituye en pueblo.» Necesario es tener en cuenta 
que Rosseau no examina sobre qué principio re- 
posa de hecho la sociedad civil, sino sobre cuál 
en el derecho in abstracto, el principio de un 
orden político enalquiera, prescindiendo de las 
circunstancias; investigación de metafísico polí- 
tico que ha podido ser peligrosa por sus conse- 
cuencias sin serlo en sí, porque el principio más 
verdadero puede ser mal aplicado. Por otra par- 
te, el mismo Rousseau parece haber tomado de 
autemano sus precauciones contra los abusos que 
se podían hacer de sus principios, repitiendo va- 
rias veces en su obra que el mejor gobierno es 
aquel que mejor conviene Á la naturaleza del 
pueblo para quien se ha hecho, sin que exista á 
priori una forma perfecta y absoluta de gobier- 
no, porque todo depende de las circunstancias. 
Quien pretenda aplicar temerariamente los prin- 
cipios de Rousseau, sería, aun para éste, sentejan- 
te a] mecánico que quisiese aplicar rigorosamen- 
te una fórmula matemática sin tener en cuenta 
el roce y las resistencias. Existen multitud de 
hechos que prueban la exactitud del contrato; 
sin que pueda uno sustraerse á la sociedad bu- 
mana pertenece á la nacionalidad que quiera, 
pues legítimamente el español que lo desee pue- 
de adquirir nacionalidad extranjera y viceversa; 
en virtul de idéntico principio, agrógase un rme- 
vo pueblo å la unjón en los Estados Unidos: aun 
en los reinos formados por la conquista ó por 
alianzas de lamilia, la unidad nacional sólo exis- 
te cuando hay consentimiento real ó supuesto rle 
la población; existe contrato tácito entre el pue- 
blo conquistador y el conquistado, y donde esto 
no sucede la conquista es rninosa y el puehlo 
materia fértil para el alzamiento; en suma, si no 
existe en Jas naciones contrato real, existe uno 
ideal que fija las condiciones de los habitantes 
entre sí y del principe con sus súbditos. Las Je- 
yes son artículos de tales contratos, y los repre- 
sentantes que las votan son mandatarios de la 
sociedad encargados de contratar con ella. 

Se ha vituperado 4 Roussean, y no sin razón, 
su doctrina de la onmmipotencia del pueblo; mas 
ses cualquiera el origen que se suponga al poder 
público, derecho divino, patriarcado, conquista, 
consentimiento popular, puede siempre ser ab- 
soluto. La creencia en el poder absoluto del Es- 
tado es universal antes de Rousseau, y éste no 
ha hecho más que colocar al pueblo donde antes 
se hallaba el príncipe. Quidquid principi placuit 
legis habet vigorem: tal cra la doctrina de los 
jurisconsultos; reemplazando principi por popu- 
do, se tiene la tesis democrática. Quizá hay abu. 
so en la extensión dada por Rousseau al derecho 
de soberania; mas esto no impide reconocer que 
hay un gran fondo de verdad en la afirmación de 
que la sociedad se apoya en un contrato expreso 
ú tácito de todos sus individuos. 

Junto á Rousseau y Montesquieu hállanse los 
partidarios de la escuela económica, que no hay 
precisión de examinar aquí separadamente, pero 
cuyo metodo político estriba en haber libertado 
á los hombres, con respecto á determinados ob- 
jetos, de la tutela tiránica de los gobiernos, In- 
eúlcase la idea de la perfectibilidad y del pro- 


968 POLI 

greso, y á fines del siglo pasado estalla en Fran- 
cia la Revolución, durante la cual las escuelas 
políticas ceden sus puestos á los partidos, las 
teorías á la acción, los combates del pensamien- 
to á los de la tribuna y el cadalso. 

Período contemporáneo. — Las escuelas políti- 
cas del siglo xIx pueden reducirse á cuacro prin- 
cipales: 1. La escuela aristocrática y realista. 
2.2 La escuela constitucional y liberal. 3.” La 
escuela democrática. 4.” La escuela socialista. 
Claro es que en los límites de cada una de estas 
escuelas cabe gran variedad de opiniones y mul- 
titud de matices. De cada una de ellas se hace 
la oportuna referencia en los respectivos lugares 
del Diccroxarto. Y. Moxarquía, REPÚBLICA, 
Democracia, DOCTRINARISMO, CONSTITUCIÓN 
y SOCIALISMO, 

Para terminar transcribiremos algunas de las 
atinadas consideraciones que acerca de la prác- 
tica política en España hace el ilustre escritor 
D. Eugenio Sellés destruyendo prejuicios, y mar- 
cando los senderos que aquélla ha segnido al 
adaptarse á la realidad, que, como es sabido, no 
camina siempre á compás de las teorías, 

Nuestros mayores gozaron pocas veces de aque- 
Ma patriarcal concordia y aquel pastoril sosiego 
que se deleitan en pintar las almas bucólicas; 
no: la manía de política es casi tan añeja como 
la sociedad. Política, en el sentido actual de la 
palabra, esto es, revueltas de bandos, división 
de pareceres, choques de intereses opuestos y no 
siempre legítimos, hubo desde que hubo nacio- 
nes que regir y gobiernos que lograr. Húbola en 
los tiempos góticos; húbola señaladamente en la 
época de la Reconquista. 

Políticos eran aquellos magnates bulliciosos, 
más atentos å ganarse, de grado ó por fuerza, el 
ánimo de sus reyes y el aumento de sus estados, 
que á ganar tierras ú los moros y estados para 
la cristiandad. Político aquel pueblo que empe- 
zó por aliado de los reyes contra los grandes y 
acabó por siervo de los grandes y de los reyes. 
Ministros del gobierno, más que del altar, fue- 
ron nuestros prelados. Políticos fueron nuestros 
teólogos, nuestros jurisconsultos y nuestros gue- 
rreros. Y este movimiento de la pasión pública, 
no desapareció ni en los tiempos en que el duro 
cetro de los Austrias y los Borbones tenía some- 
tidos al suyo propio todos los intereses y unilica- 
das con su voluntad todas las voluntades. La 
vida política múdase desde el corazón å la cabe- 
za del Estado, bien que por reconcentrarse en 
los altos órganos sea menos sensible al cuerpo 
nacional, y la toque menos el sentido de las cla- 
ses medias. La Política entonces trueca sn aire 
turbulento por el hábito palaciego, y al estruen- 
y arreos militares sustituye la sorda intriga cor- 
tesana. 

Y es muy de notar cómo la menguante de las 
revueltas políticas coincide en la Historia con la 
decadencia de nuestra nacionalidad. Entre la ma- 
rea y turbación de la Edad Media creció vigoro- 
sa la patria castellana; al estrópito de las luchas 
señoriales caen rotas Jas medias lunas de los cas- 
tillos de Toledo, de las torres de Valencia, de las 
mezquitas de Córdoba, de los alcázares de Sevi- 
Ma; al fuego vivo de aquella hoguera de civiles 
discordias derritióse la corona de Jos califas, y 
se forjó, como se forja el rayo en las tormentas, 
aquel cetro centelleante que había de herir to- 
dos los ámbitos de la tierra conocida, y romper 
en el seno de los mares las misteriosas puertas 
de un nuevo mundo. Y mås tarde, oprimidos, 
si no sosegados, los reinos, contraída Ja vida po- 
lítica á los secretos de la cámara regia y del con- 
sejo áulico, se ve cómo menguan las glorias, y 
con las glorias los dominios, y con ambos la in- 
fluencia de España. Perdidos los Estados flamen- 
cos, asiento de las artes industriales; perdida 
Italia, hogar de las Artes Bellas: independiente 
por las armas Portugal; libres de nuestro seño- 
río las costas africanas; feudo de la corte galan- 
te de Versalles la altiva corte de Castilla; ex- 
tranjero Gibraltar, como mano eternamente pues- 
ta sobre el rostro mismo de la patria, llega ésta 
tras de penoso calvario á la última vergüenza de 
las naciones, 4 la invasión triunfante y á la ser- 
vidumbre de un soldado. Entonces también las 
agitaciones políticas coinciden en el renacimien- 
to de la virilidad patriótica, Entre las conspira- 
ciones palaciegas, entre los tumultos populares, 
entre las contiendas de las Cortes de León y Cå- 
diz, al hervor de la Iucha entre las ideas revolu- 
cionarias y las ideas tradicionales, despiórtase 
aquel dormido brío que, renovando ajailos lau- 
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reles de Pavía y San Quintín, arrojó de nuestra 
tierra las águilas corsas y de nuestra frente la 
ignominia de un yugo exbranjero, 

Por donde se ve que el olicio de la Política no 
es dolencia nueva, sino crónica, bien que se pre- 
sente con vario carácter según la influencia y co- 
rriente de los tiempos, á la manera que los ríos 
toman el matiz y la substancia del lecho por don- 
de corren. Asi, la Política toma durante la Recon- 
quista el aire marcial y aristocrático de aquellos 
siglos en que la guerra era el objeto del Estado 
y la nobleza el brazo de la guerra; toma después 
el solor democrático de aquellos tiempos en que 
la clase popular domina en los concejos y seim- 
pone ¿los otros brazos en las Cortes; más tarde, 
reducido el círculo de actividad, toma el tono 
reservado y palaciego del absolutismo, y las in- 
trigas del poder andan en manos de los teólogos, 
de los favoritos y de los golillas, hasta que, le- 
gados los días del libre examen y la controver- 
sia, la Política toma el tinte analítico y polemis- 
ta, pasando á vivir en el razonamiento de los 
filósofos, en la palabra de los oradores y en la 
pluma de los periodistas. 


POLÍTICAMENTE: adv, m. Conforme á las le- 
yes ó regles de la Política, 


s å imitación de los señores de vasallos de 
España y de otras naciones, que se gobiernan 
POLÍTICAMENTE. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


Esto sin duda hacía honorá su lealtad; pero 
les imponía al mismo tiempo la necesidad de 
luchar con la mayor de las dificultades, la de 
conciliar POLÍTICAMENTE su constitución con 
su rey. 

QUINTANA. 


POLÍTICO, CA (del lat. políticas; del gr. moht- 
Texós): adj. Perteneciente ó relativo á la Polí- 
tica. 

... €l Gobierno... debe desterrar de los esta- 
blecimientos POLITICOS hasta la sombra de la 
iniquidad, ete, 

JOVELLANOS, 


El autor del Trovador se ha presentado en 
la arena, nuerto ldidiador, sin títulos literarios, 
sin antecedentes POLÍTICOS; etc, 

Lanka. 


¿También tú 
Te aficionas como muchas 
A las cuestiones POLÍTICAS 
Más que á la plancha y la aguja? 
BEETÓN Dx LOS HERREROS, 


— PoLirico: Cortés, urbano. 
- Poririco: Versado en las cosas del gobierno 
negocios del Estado. U. t. c. s. 

y neg 


Ocupó Ciro la Lidia, y despojó al rey Creso: 
si tuviera por consejero algún POLÍTICO destos 
tiempos, le propondría por conveniente quita- 
lle también la vida para asegurarse más; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... estos POLÍTICOS no reJlexionan que la na- 
turaleza ha distribuido sus dones con diferen- 
te medida; ete. 

JOVELLANOS. 


— PoLítrico: Aplicado á un nombre significa- 
tivo de parentesco por consanguinidad, denota 
el correspondiente parentesco por afinidad, Pa- 
dre vouítico (suegro); hermano POLÍTICO (eu- 
ñado). 


Lo cierto es que el autor, que es sobrino de 
mi hermano POLÍTICO el canónigo de Castroje- 
riz, no la deja de Ja mano: ete. 

L. Y. ve Moratín, 


«.. Adelita y usted son primos POLÍTICOS, ~ 
Si señor. 
HARTZENBESCI. 


POLITICON, NA (aum. de politico): adj. Que 
se distingue por su exagerada y ceremoniosa cor- 
tesanía, U. t. e s. 


POLITIMETO: frog. ant. Río de la Sogdiana, 
Pasaba por Maracanda, y es hoy Kohik, 


POLITIPIA (del gr. roMós, mucho, y tipo): f. 
Teen. Arte de reproducir en metal un grabado 
sobre madera. El procedimiento usado hasta 
hacé pocos años en la politipia consistía prime- 
ro en obtener una matriz de plomo por presión 


directa de la plancha de madera sobre el metal, | 
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y con esta matriz formar, por un procelimiento 
especial, el elisé, copia exacta del grabado. La 
primera operación es, pues, la fabricación de lag 
matrices, y al efecto se coloca el grabado, sujeto 
con tornillos, á la plancha horizontal de una 
prensa de volante de gran fuerza, análoga á las 
que usan para timbrar en seco, y de tal manera 
que al bajar haga la impresión; debajo de la es. 
tampa formada por el grabado se coloca en una eas 
ja metálica plomo endurecido con un poco de me- 
tal de imprenta, fundido todo pero å baja tem. 
peratura, y se remueve bien la masa hasta que 
enlriándose tome consistencia pastosa, en cuyo 
estado, á punto de solidilicarse, baja la prensa 
con gran fuerza y deja marcada una negativa 
del clisé sobre el plomo. Ilay que tener mucho 
cuidado con la madera, que debe estar perfecta- 
mente seca para que no se desorganice, y si no 
tiene nada de huniedad, como el calor que aban- 
dona el metal al solídilicarse es ya en corta can- 
tidad, no sufre nada el clisé primitivo, Al gol. 
pe que da al caer el émbolo de la prensa, y que 
es el que señala la matriz, es desalojado todo el 
aire que hubiera en los huecos, y la aleación de 
plomo queda instantáneamente en cstado sóli- 
do; la matriz así obtenida no puede emplearse 
como clisó, ya porque es una negativa, según 
hemos dicho, cuanto porque por la naturaleza 
del metal no puede soportar grandes presiones, 
que la destrozarían por completo, pero sí es útil 
para la fabricación del clist; al efecto se lleva 
la matriz al clisador, verdadera machina com- 
puesta de una maza de hierro de gran peso que 
desciende entre dos guías deslizaderas verticales 
de gran altura, y que va suspendida de una cuer- 
da que pasa por una polea en su parte superior, 
y en que el otro cabo del cable se arrolla 4 un 
torno; un cerrojo impide que baje hasta el mo- 
mento preciso en que al descorrer el cerrojo deja 
libre á la maza; en la parte baja de la armadura 
de la machina está el verdadero clisador, que 
consiste en una caja de hierro con dos compuer- 
tas; en el fondo de la caja se coloca, sobre un 
papel de estraza, el metal fundido á baja tempe- 
ratura que ha de formar el clisé; la matriz va 
unida á modo de estampa á la cara inferior de 
la maza; levantadas las compuertas de la caja se 
suelta la maza, que cae formando el clisé, y 
haciendo que el metal sobrante salga por los 
costados, en que es detenido por las compuertas 
y paredes de la caja; el elisé queda unido á la 
estampa ó matriz y se separa con facilidad con 
wa hoja de acero; resulta de un grueso algo 
inayor que la profundidad del ojo de la matriz; 
el metal que se emplee debe ser en corta can- 
tidad para que no funda la matriz, de donde 
resulta que el clisé así obtenido no puede te- 
xer nunta la altura que corresponde y hay que 
montarle sobre uma alza que complete la aliu- 
ra de la letra de la página en que ha de ir el 
grabado; esta alza es de madera, con la altura 
de las letras menos la del elisé, y á ella se clava 
con puntas de París, cuyas cabezas se alojan en 
los huecos que se hacen previamente en el cli- 
sé; después de bien fijo éste se hace el taco con 
una sierra, aplanándole bien hasta la completa 
justificación, perfeccionándole com el torno, el 
cepillo y la escuadra. 

La madera que se emplee ha de estar perfec- 
tamente seca para que no se alabec, y sin em- 
bargo tiene“el inconveniente de que los lavados 
que hay que hacer en los clisés y en las cajas 
tienden á alterar la altura y los aplomos por Ja 
hinchazón que la madera sufre al contacto de la 
humedad, siendo preferible el sistema Laboula- 
ye, aplicación del método inglés; se funde un 
trozo prismático de madera de la altura que de- 
ba tener el taco, pero ahuecado de modo que 
tenga el menor peso posihle, mas sin perder la 
resistencia que necesita para el apriete de la for- 
ma; á este taco se suelda el clisé, á temperatura 
bastante baja, 4 fin de que el fuego no pueda 
atacarle, empleando una aleación fusible á la que 
se agrega algo de mercurio para que alan ue bien 
å las superficies de unión y ésta sca más íntima, 
loque se consigne, en efecto, pues no cede nunca 
al tiro la soldadura si se trabaja en debida 
forma. 

Hoy día se aplica con ventaja la galvanoplas- 
tia, recubriendo la matriz de una capa de cera, 
grasa ó plombagina, y sumergiéndola en el ba- 
ño de sal de cobre, para obtener por los pro- 
cedimientos explicados en el artículo GALVA- 
NOPLASTIA una copia en hueco del grabado, cu- 
yo molde puede servir para la reprolueción del 
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elisé de cobre que puede emplearse por el im- 
presor, ó que también puede servir de matriz 

ara obtener clisés por el procedimiento des- 
crito, pero con más seguridad por la naturaleza 
del metal sobre que se trabaja. Estos clisés, 
cuando tienen ya el espesor conveniente, se re- 
llenan del metal de imprenta fundido, de modo 
que recubra todos los huecos del reverso para 
darle fuerza, y se sueldan á los tacos en la forma 
que antes hemos explicado. 


POLITIQUEAR: n. fam. Introducir en las con- 
versaciones, fuera de sazón Úcon demasiada fre- 
cuencia, cuestiones ó noticias políticas. 


POLITMINOS (de politmo ): m. Zool. Tribu de 
aves del orden de los pájaros, familia de los tro- 
quílidos, que se caracteriza por tener el pico ro- 
busto, recto ó encorvado, con los bordes escota- 
dodeutados en su punta; Jas alas son casi tan 
largas como la cola; ésta es redondeada; los de- 
dos cortos y con uñas largas; el plumaje no vis- 
toso. 

Esta tribu comprende los géneros siguientes: 
Erypus Spix., que vive en el Sur y Este del Bra- 
sil; el Zutoxeres Rehb., que habita en Nueva 
Granada; y el Polyimus Briss., del Norte del 
Sur de América, 


POLITMO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los troquílidos, tribu 
de los politurinos, que ofrece los siguientes ca- 
racteres: el pico más largo que la cabeza, encor- 
vado, ancho en la base y redondeado hacia la 
punta; las alas algo más cortas que la cola y 
cuyas dos plumas externas son cortas. 

La especie tipo de este género es el Polyimus 
leucogaster, que habita en el Norte del Sur de 
América. 


POLITREMACIS: m., Paleon£. Género de la fa- 
milia de los heliopóridos, suborden de los tubi- 
póridos, orden alcionarios, clase autozoatios y 
tipo delos celentereados, Es un pólipo compuos- 
to de cenénquima abundante, con la seudosepta 
poco saliente y el cáliz y el cenénquima atrave- 
sados por láminas transversales; es redondeado, 
ramoso y lobado, de cáliz pequeño, con una ca- 
vidad excavada en la superficie del polípero, 
pero de forma redondeada y seudoseptas gran- 
des, pues á veces llegan hasta el medio del eá- 
liz. Pertenece este género á los terrenos cretá- 
ecos, 


POLITREMARIA (del gr. okús, mucho, y Tp%- 
pa, agujero): f, Palcont. Género de la familia 
pleurotomáridos, grupo ripidoglosos. suborden 
escutibranquios, orden prosobranquios, clase de 
los gasterópodos y tipo de los moluscos. Concha 
imperforada, turbinada, con las vueltas conve- 
xas, estriadas, siguiendo la dirección de la es- 
piral y presentando una serio de agujeritos tubu- 
losos producidos por la ondulación de la. fisura; 
la abertura es oval, transversa, y la columnilla 
está torcida y plegada anteriormente. Conside- 
ran algunos este género como un Trochus con la 
perforación del Aliotís, y se ha encontrado en 
el carbonífero de Bélgica, siendo la especie tf- 
pica la Polytremaria Catenata de Konick. 


POLITRICO (del gr. mods, mucho, y Opi, Tpi- 
xús, pelo): m. Bot. Género de plantas (Polytri- 
chum ) perteneciente al tipo de las muscineas, cla- 
se de los musgos, familia de los briíceos, cuyas es- 
pecies se caracterizan por ser generalmente de 
gran tamaño respecto del que ordinariamente tie- 
nen los musgos, por tener las flores masculinas en 
forma de taza ó de yema; la caperuza demedia- 
da, algo acampanada, mediante los pelos den- 
sas é inclinados hacia abajo que la recubren y 
forman un largo cobertor peloso; peristoma sen- 
cillo, con 32 dientes ligados en su base por una 
membrana basilar, estrecha y celulosa, ligula- 
dos, membranosos, blanquecinos, algo corvos, 
no higroscópicos, consistentes, provistos de hi- 
los rojizos no articulados; urna prismáticote- 
tragonal; columnita ensanchada en su ápice en 
un epifragma timpaniforme que cierra la boca de 
Ja cápsula. 

Polytrichum commune L. - Especie cuyo tallo 
es derecho, sencillo, aunque prolífero, de 8 4 17 
centímetros de altura, rojizo, poblado de hojas 
extendidas, lineales, aleznadas, planas, dentado- 
aserradas por su margen y cacdizas, que cuando 
secas se aplican sobre el tallo. En los bosques y 
matorrales de las montañas. 


POLITRIQUIA (del gr. oks, numeroso, y Opl, 
Tpexús, cabello): f. Med. Desarrallo exagerado 
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de los pelos que existen en estado fisiológico. 
, Esta anomalía, llamada también Aipertricosis 
ó hirsutia, comprende los acúmulos de pelos 
mas d menos desarrollados al nivel de la nævi; 
el crecimiento de la barba en el labio superior ó 
en la región mentoniana de la mujer, el creci- 
miento exagerado de la barba y de los cabellos 
en ciertos sujetos. 

Se han imaginado diversos medios para curar 
esta afección. Además de la depilación, se han 
recomendado pastas depilatorias (oropimente y 
cal viva, pasta con sulfuro de calcio, ete.). 


Polytrichum commune (en tor y en fruto) 


POLITROPIA (del gr. moħŭús, mucho, y 7póros, 
vuelta): £ Miner. Fenómenos que presentan 
ciertos cristales cuyas láminas sucesivas tienen 
sus secciones principales inclinadas unas sobre 
otras, formando ángulos diferentes; como se ve, 
no es otra cosa que una variedad de macla, 


- PonirrorIa: Bot, Género de plantas ( Poly- 
tropie.) perteneciente å la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las galegcas, cuyas especies habitan en el Ca- 
bo de Buena Esperanza, y son plantas frutico- 
sas, con las ramas sencillas, decuntbentes, las 


| hojas bipinnadas, las superiores pinnadas una 
sola vez, con tres ó cuatro pares de hojuelas, las 


inferiores y alguna vez las medianas peciolaras, 
con las folíolas lineales, las estípulas aovadas, 
distintas del pecíolo, y las flores colgantes, ama- 
rillas, pequeñas y sin brácteas, formando raci- 
mitos paucilloros, largamente pedunculados y 
axilares; cáliz acampanado, glanduloso, quin- 
quéfido, con las Jacinias lanceoladas, acumina- 
das, la inferior mås larga; corola amariposada, 
con el estandarte sobre una uña ancha y biden- 
dentada, las alas semejantes á la quilla y ésta 
con sus dos pétalos soldados en la mitad infe- 
rior; 10 estambres, nueve unidos por los fila- 
mentos y el décimo ó vesilar Jibre; ovario sen- 
tado, biovulado, con el estilo filiforme y lampi- 
ño y el estigma acabezuclado; legumbre pedice- 
lada, elíptica, adelgazada por amhos extremos, 
con un mucrón terminal formado por el estilo 
persistente, reticuladovenosa, monosperma por 
aborto; semilla ovoidea, comprimida y con arilo. 


POLITRÓPICO, CA: adj. Miner. Dícese de to- 
do mineral que presenta el fenómeno de la pozi- 
tropia, 

POLITROPIO (del gr. morós, mucho, y 7póros, 
vuelta): m. Palcont. Género de la familia de los 
turbínidos, grupo ripidoglosos, suborden brac- 
tibranquios, orden prosobranquios, clase gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Este genero, 
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| creado por Konick en 1861, tiene la concha muy 
| umbilicada, discoidea ó subturbinada, con la es- 
+ pira corta y poco elevada, de vueltas convexas, 
| contiguas y adornadas de costillas ó quillas en 
espiral y de estrías lamelosas radiantes; la aber- 
tura es circular, no sinuose; el peristoma conti- 
nuo, sin volverse hacia afuera; presentan un 
opéreulo calizo, con la cara externa cónica y ele- 
vada, poligira, de vueltas estrechas y cortadas 
y con el vértice central, siendo su aspecto gene- 
yal el de una bala cilindrocónica; la cara in- 
terna es aplastada y gruesa hacia las partes la- 
terales. 

Pertenece este género å los terrenos paleozoi- 
cos, siendo la especie típica la /. Barrandii 
Munier-Chralmas, procedente del devónico infe- 
rior, y caracterizada por la tendencia á quedar 
libre de la última vuelta; su opérculo es desco- 
nocido, lo contrario de lo que ocurre en las es- 
pecies globosum Schlotheim, del silúrico de Got- 
land; la P. coronatum y la P. acutum son de la 
misma localidad, teniendo de particular su opér- 
culo, que presenta una estructura notabilísima y 
caracteres intermedios entre el de los turbínidos 
y de los soláridos, pues el número de vueltas de 
su espiral es bastante considerable. En algunas 
formas procedentes de Gotland se han encontra- 
do vestigios de nácar en la parte interior. 


POLIURIA (del gr. rrokús, numeroso, y opos, 
orina): f. Patol. Estado morboso caracterizado 
por la exageración dle la secreción urinaria, cual- 
quiera que sea, por lo demás, la composi ión de 
la orina excretada en abundancia excesiva. 

La poliuria es un síntoma y no una enferme- 
dad; aunque algunos autores la designan con el 
nombre de diabetes insípida, nada tiene de co- 
mún con la verdadera diabetes, El anmento de 
la secreción urinaria puede observarse en condi- 
ciones perfectamente fisiológicas. Así, la impre- 
sión del frío, la ingestión de cierta cantidad de 
agua (y más aún en invierno, cuando este líqui- 
do no encuentra fácil salida por el sudor), la 
administración de ciertas substancias llamadas 
diuréticas, y por último una emoción viva, pue- 
den provocar la poliura. 

Cuando se analiza con algún cuidado lo que 
pasa en estos casos se ve fácilmente que la po- 
tiuria fisiológica depende, ó bien de un aumen- 
to de la masa sanguínea, ó bien de una excita- 
ción del sistema nervioso que preside á la secre- 
ción urinaria, ó quizás de un trastorno vasomo- 
tor que dilata los vasos de los glomérulos del 
riñón. El experimento de Cl. Bernard, que pro- 
vocó la poliuria pinchando el suelo del cuario 
ventríenlo, denmestra la influencia que el siste- 
ma nervioso ejerce sobre este síntoma. Así, en 
los casos de poliuria persistente, es decir, pato- 
lógica, debe buscarse casi sienpre en el sistema 
nervioso la eausa del aumento de secreción uri- 
naria, Las conmociones cerebrales, las hemorra- 
gias, las lesiones inflamatorias del encéfalo, pro- 
vocan casi siempre la poliuria. Esta se observa 
asimismo en las nefritis intersticiales, sobre to- 


do al principio, en la azoturia (hay entonces 
también aumento notahle de la eliminación de 
la urea)en la fosfaturia, en la diabetes sacarina, 

Finalmente, la poliuria puede ser indepen- 
diente de toda causa apreciable, á cuyos casos 
se les ha dado el nombre de poliuria esencial. 
Se ha estudiado principalmente esta forma en 
las históricas; puede presentar recrudescencias ó 
exacerbaciones intermitentes, y rara vez es gra- 
ve. Sin embargo, en ciertos casos se manifiesta 
con tal intensidad y resiste tanto tiempo å to- 
das las medicaciones, que constituye, no sólo una 
gran molestia, sino también una verdadera en- 
termedad, por los síntomas dispépticos y la sed 
exagerada que provoca. 

El tratamiento de la poliuria consiste en el 
uso de una alimentación azoada, la dieta seca, 
el ejercicio, las fricciones cutáneas, las duchas 
frías, y como medicamentos los antiespasmódi- 
cos (especialmente la valeriana á altas dosis), la, 
estricnina, el cornezuclo de centeno, el opio, ete. 


POLIVALVO, VA (del gr. oks, mucho, y vel- 
va): adj. Aplícase á los testáceos que tienen más 
de dos conchas. 


POLIXENA: Mi. Ilija de Príamo y de Hieu- 
ba, amada de Aquiles. Al volver de Troya los 
griegos, en la eosta de Tracia se les apareció la 
sombra de Aquiles y les pidió"que le fuese sacri- 
ficada Polixena. Al efecto Pirro la dió muerte so- 
bre la tumba de su padre, 
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POLIXENIDOS (de polizeno): m. pl. Zvol, Fa- 
milia de miriápodos del orden de los quilogna- 
tos, que sólo comprende el género Políxeno; se 
caracteriza por el corto número de los segmentos 
del cuerpo, la blandura de los mismos, y la pre- 
sencia, en su superficie ó en las partes luterales, 
de pelos fuertes, franjeados y dispuestos en ha- 
ces, series ó mechones. 


POLIXENO (del gr. roAós, mucho, y ¿évos, 
huésped): m. Zool. Género de miriápodos del or- 
den de Jos quilognatos, familia de los polixéni- 
dos, caracterizado por tencr el cuerpo corto, bas: 
tante ancho, con segmentos que aumentan en 
número con la edad; ojos poco numerosos, agre- 
gados á las partes laterales de la cabeza; ante- 
nas compuestas de siete artejos, siendo el último 
muy pequeño; 14 pares de pies; escamas geuita- 
les triangulares colocadas en la hase del torcer 
par de pies; los segmentos del cuerpo, entre la 
cabeza y el anal, llevan bilateralmente un me- 
choncillo de pelos franjeados, hallándose otros 
varios distribuídos en el cuerpo. 

De las cuatro especies conocidas de este géne- 
ro, una es propia de Europa, dos de Africa, y la 
cuarta de la América septentrional. 

El Pollyrenus lagurus es gris por debajo y 
blanquecino por encima; el cuerpo bastante an- 
cho y su longitud de 24 3 milímetros. Sus de- 
más caracteres son los del género, 

Es la única especie europea, hallándose en Sue- 
cia, Alemania, Francia y España. 

El Pollyxenus platyccphalus tiene la cabeza 
ancha, testácea, lisa, rodeada de pelos lronados; 
las antenas son bastante largas, sin pelos y tes- 
táceas; el cuerpo leonado, subplateado, oriilado 
de pardusco y con pelos á Jos lados; el último 
segmento, agudo, lleva en su extremidad poste- 
rior cuatro hacecillos de pelos negros; la parte 
inferior del cuerpo y los pies de un leonado tes- 
táceo. Mide cerca de 8 milímetros de largo por 
i de ancho. 

Esta especie procede de Africa, donde habita 
al pie de las matas y hierbas en los sitios som- 
bríos, frescos y húmedos. 

EL Pollyxenus fasciculatus se distingue por te- 
ner las antenas lisas y terminadas en un pincel 
ceniciento; la cabeza semiorbicular, deprimida y 
muy ciliada å los lados: los ojus pequeños, ova- 
lares, prominentes, colocados oblicuamente en 
medio del borde lateral de la cabeza; antenas 
muy cortas, de color rojo pardo, y los pies blan- 
cos. 

Es la única especie de América, donde vive de- 
bajo de las piedras en los sitios húmedos. 

POLIXO: Mit. Mujer argiva, esposa de Hepo- 
lemo, hija de Hércules. Vué con él 4 Rodas, don- 
de dió muerte á la célebre Elena, 


PÓLIZA (del ital. polizza): F. Libranza ó ins- 
trumento en que se da orden para percibir ó co- 
brar algún dinero. 
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Ordenamos y mandamos que el pagador de 
la armada y tenedor de bastimentos, no pa- 
guen ni entreguen cosa alguna por PÓLIZAS, si- 
no por despachos en forma. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Condescendió en esto sin querer recibir diez 
y seis mil ducados que le olrecian, pareciéndo- 
le suficientes las causas, y rompió la PÓLIZA, 
diciendo que lo hacía por el Duque, y no por el 
dinero. 
ANTONIO DR FUENMAYOR. 


-= PóLIzA: Guía ó instrumento que acredita ser 
legítimos, y no de contrabando, los géneros y 
mercancías que se lleyan. 


..., (la experiencia) ha perfeccionado tam- 
bién la (arte) del contrabando hasta el punto 
de sujetar sus contingencias á una PÓLIZA de 
Seguros. 

JOVET.UANOS, 


-Póbiza: Papeleta de entrada para alguna 
función religiosa ó seglar. 

—Pórtza: Pasquína, papel anónimo ó cartel 
clandestino. 


- PóLiza: Legisl. La palabra póliza viene del 
verbo latino polliceri, que significa prometer, de 
suerte que póliza viene á ser lo mismo que pro- 
mesa. Con la voz póliza se designa la libranza ó 
instrumento en que se da orden para cobrar algún 
dinero; la guía ó instrumento que acredita ser 
legítimos y no de contrabando los géneros y mer- 
cancías que se levan, y la eseritura ó documento 
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de algún contrato mercantil, como de Hetamen- 
| to, préstamo á la gruesa y seguros. 

Con arreglo al art. 103 del Código de Comer- 
cio, los agentes de Bolsa se entregarán recípro- 
camente nota subserita de cada una de las opera- 
ciones concertadas cn el mismo día en que las 
hayan convenido. Otra nota, igualmente lirma- 
da, entregarán á sus comitentes, y óstos á los 
agentes, expresando su conformidad con los tér- 
Minos y condiciones de la negociación. Las no- 
tas ó pólizas que los agentes entreguen á los co- 
mitentes, y las que se expidan mutuamente, ha- 
rán prueba contra el agente que las subscribe, en 
todos los casos de reclamación á que dieren lu- 
gar. Para determinar la cantidad liquida á re- 
clamar, expedirá la junta sindical certificación 
en que se haga constar la diferencia en efectivo 
que resulte contra el comitente, en vista de las 
notas de la operacion. La conformidad de losco- 
niútentes, una vez reconocida en juicio su firma, 
Devará aparejada ejecución, siempre que se pre- 
sente la certificación antes mencionada de la 
junta sindical, ` 

La Real orden de 15 de mayo de 1854 dispu- 
so que las pólizas de Bolsa se extendieran en 
papel común, que habría de reintegrarse caso de 
presentarlas en juicio, 

Con arreglo al art, 21 de la ley vigente del 
Timbre de 15 de septiembre de 1892, las pólizas 
de contratación al contado ó á plazos sobre efec- 
tos públicos, valores industriales ó mercantiles 
y mercaderías, y las de préstamos sobre iguales 
valores, se extenderán precisamente en los docu- 
mentos timbrados que con este objeto expenda 
el Estado. Exceptíanse, sin embargo, las póli- 
zas para préstamos que emplean los Montes de 
Piestad, Bancos y socielades legalmente consti- 
tuídas que lo soliciten previamente de las ofici- 
nas provinciales de Hacienda respectivas, las 
cuales podrán ser Limbradas por la Fábrica Na- 
cional del Timbre, en los impresos especiales 
que aquéllos presenten. Para las operaciones al 
contado y para los préstamos indicados regirá 
la escala siguiente: 


Cautidad Clase Precio 
Iasta 12500 pesetas 11.3 0,10 
Desde 12500,0144 25000 10, 0,30 
Desde  25000,01á 50000 ga 0,70 
Desde  50000,01á 100000 S.a 1,75 
Desde 100000,01 á 200000 7.0 3 
Desde 200000,01 4 300000 6.3 5 
Desde 300000,01á 400000 5,2 7 
Desde 400000,014 500000 4,2 9 
Desde 500 000,01 á 1000000 3x 15 
Desde 1000000,01 á 2000000 22 30 
Desde 2000 000,01 en adelante 1.4 60 


Las pólizas de contratación de efectos á plazo, 
cualquiera que sea Ja denominación que los 
usos de la Bolsa atribuya, se extenderán en el 
timbre de tipo fijo de cinco pesetas. Se entende- 
rá para los efectos del timbre que la póliza gra- 
vada será la que el agente mediador entrega al 
comprador, extendiéndose en papel común lega- 
lizado con un timbre móvil de 10 cóntimos, to- 
das las demás que para nna misma operación se 
autoricen por Jos agentes qne puedan interve- 
nir y por el partienlar vendedor. A los docn- 
mentos que ácaban de expresarse no se les re- 
conocerá validez alguna por los Tribunales ni 
por la Junta sindical si no se hallaren extendi- 
dos en el timbre proporcional correspondiente 
del que se experide por el Estado para esta ela- 
se de operaciones, y siempre y en todo caso de- 
berá ser satisfecho por el comprador ó prestata- 
rio, respondiendo subsidiariamente el agente 
corredor del importe del timbre si se probara 
que había últimado la operación y entregado los 
efectos sin expedir la póliza. 

Con respecto á las pólizas de seguros maríti- 
mos y terrestres y sobre la vida, dispone la jey 
del Timbre que las relativas á dichos contratos 
que no se otorgan por escritura pública estarán 
sujetos al mismo tipo proporcional que los do- 
cumeutos públicos. El timbre afectará tan sólo 
á las pólizas matrices ó principales (el ejemplar 
que quede en las oficinas de la Compañía de Se- 
guros), pues en las copias ó traslados de las mis- 
mas Únicamente se pondrá el timbre móvil de 
10 céntimos. Las púlizas å certificados de ins- 
cripción se legalizarán con timbre suelto de la 
clase que corresponda, el que será inutilizado por 
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los empleados de las Compañías de Seguros 
(Arts. 160 á 163). 

Con arreglo al art. 167, no quedan sujetas á 
las disposiciones de la ley del Timbre las socie- 
dades españolas por los contratos que efectúen 
en el extranjero. Las sociedades extranjeras 
tendrán obligación de satisfacer el timbre con 
arreglo á lo dispuesto en la ley por los contra- 
tos que realicen cn España. 

POLIZÓN: m. Sujeto ocioso y sin destino, que 
anda de corrillo en corrillo, 


—Porrzóx: Persona que se embarcaba ocul- 
tamente y sin pasaporte en los buques queiban 
á América, 

POLIZÓNIDOS (de polizono ): m. pl Zool. Fa- 
milia de miriápodos del orden de los quilogna- 
tos. Esta familia no comprende sino un reducido 
número de especies, cuyo aspecto general se ast- 
meja al de los nílidos, con la única diferencia 
de que su cuerpo es deprimido; los anillos del 
cuerpo Y zconites son numerosos, estando for- 
mados de la reunión de dos segmentos, y lle- 
vatulo en su mayor parte dos pares de pios; su 
composición guarda cierta analogía con la de los 
lisiopétalos; sus órganos genitales se abren bajo 
los primeros anillos del cuerpo y los apéndices 
copulares de los machos son anteriores, como en 
los polidésmidos y en los júlidos; el carácter 
esencial de los polizóvidos, aparte de la forma 
del cuerpo, consiste en tener la cabeza más ó 
menos larga y las piezas bucales dis]mestas en 
forma de chupador. 


POLIZONIO (del gr. roxés, nmcho, y go- 
vn, cintura): m. Zool. Género de miriápodos del 
orden de los quilognatos, familia de los palizó- 
nidos, caracterizados por tener el único indivi- 
duo que lo representa el cuerpo deprimido, ob- 
tuso por delante y por detrás: los segmentos, 
muy poco resistentes, en número de unos 50; la 
cabeza y el ehupador poco largos; los artejos de 
las antenas subiguales; los ojos, entre éstas, en 
número de cinco pares, nuy juntos y ocupando 
una pequeña superlicie ovalar. 

El Pofyzonivan germanicum, además de Jos 
caracteres descritos en e) género, se distingue 
por su cuerpo aplanado y muy poco resistente y 
segregandlo por sus poros repugnadores un hu- 
mor lechoso; por su color amarillento, más claro 
por debajo y en los pies, y más obsenro por en- 
cima, donde los arcos tienen una línea transver- 
sal parda, y por carecer de estrías y gramulacio- 
ues. Mide 0,015 de largo por 01,002 de an- 
cho. 

Jista especie se encuentra en el Cáncaso, Fo- 
lonia, Alemania y Francia. 


POLÍZONO (del gr. morós, mucho, y ¿dry, zo- 
na): m. Miner. Mineral que presenta muchas 
zonas, más Ó menos concentricas, de distintos 
colores. 


- Porizoxo: Bot. Género de plantas ( Polyso- 
ne) perteneciente á la familia de las Mirtáceas, 
cuyas especies habitan en la región austro-ocei- 
dental de Nueva Holanda, y son plantas fruti- 
cosas, con las ramas alternas ó verticiladas, las 
hojas aproximadas, sin estípulas, trígonas, rígi- 
das, y las flores formando cabeznelas termina- 
les, sentadas y provistas de un involucro forma- 
do por hojuelas casi coriñecas, coloridas y dis- 
puestas en varias series; flores sobre uy receptá- 
eulo plano umbilicado, y que además de las bráe- 
teas del involucro presenta cada una un par de 
brácteas membranosas, aquilladas, pediceladas 
y libres; cáliz con el tubo cónico-invertido, sol- 
dado en su base con el ovario, con varias 20nas 
anilladas más ó menos cartilaginosas y el limbo 
muy corto y quinquéfido; corola formada por 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con las lacinias del mismo, membrano- 
sos, aovados y erguidos; 20 estambres insertos 
con los pétalos, con los filamentos muy cortos, 
comprimidos y aleznados, la mitad con antera y 
la mitat sin ella alternadamente; los fértiles 
con la antera casi globosa, bilocular; ovario ín: 
tero, unilocular, con dos óvulos hasilares ergni- 
dos, extrorsos y anátropos: estilo comprimido, 
adelgazado en el ápice, y estigma terminal casi 
acabezuelado; fruto capsular, 


- Porizoxo: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu calicro- 
minos, Mandíbulas bastante largas y ligeramen- 
te arqueadas; frente alargada, vertical, contun- 
dida con el epistoma; éste truncado y escotado; 
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antenas poco más largas que los élitros, filifor- 
mes, algo engrosadas en su extremidad; protó- 
rax alargado, cilíndrico, provisto de un peque- 
do tubérculo á cada lado; escudete mediano, en 
triángulo curvilineo; élitros muy alargados, $- 
neales, posteriormente redondeados; fémures 
gradualmente engrosados, los posteriores sensi- 
blemente más cortos que el abdomen; tibias del 
mismo par algo flexuosas; tarsos alargados, con 
el primer artejo mayor que el segundo y tercero 
reunidos; cuerpo alargado y muy pubescente. 

Este género comprende varias especies ( Poly- 
zonus d-maculatus, P. venereum, P. cincia, etet- 
tera), todas ellas extendidas entre la Siberia y 
la Indo-China. 


POLIZONTE. m. despect. Agente subalterno 
de Policía. 


POLIZOOS (del gr. rokús, mucho, y fóo», ani- 
mal): m. pl. Zool, Nombre con que muchos au- 
tores, sobro todo los ingleses, siguiendo á All- 
maun y á Hincks, designan á todos los briozoos, 
que son los animales que constituyen la primera 
clase de los moluscoideos. Y, BRIOZOA RIOS. 


POLIZZ1: Geog. C. del dist. de Cefalu, pro- 
vincia de Palermo, Sicilia, Italia, sit. al S. del 
monte del Antenna, cerca de las fuentes rel 
Fiume Grande, 4 917 m. de altura sobre el ni- 
vel del mar; 8000 hábits. Minas de azufre y 
zinc. 


POLK: Geog. Condado del est. de Arkansas, 
Estados Unidos, limitado al O. porel Territorio 
Indio; 2557 kins.? y 6 000 habits. Cap. Dallas. 
l Condado del est, de Carolina del Norte, Esta- 
dos Unidos, sit. al 5.0. donde contina con la 
Carolina del Sur, al pie de las Blue Mountains; 
780 kms.? y 5000 habits. Cap. Columbus. ¡ Con- 
dado del est. de Florida, Estados Unidos, sit. al 
O. del lago y del río Kissimmee; $356 kms.? y 
4 000 habits. Cap. Bartow ó Peace Creek. || Con- 
dado del est. de Georgia, Estados Unidos, situa- 
do en la parte N.O., á orillas del Coosa, confi- 
vando con el Alabama; 858 kms.? y 12000 ha- 
bitantes. Cap. Cédartown. | Condado del estado 
de lowa, Estados Unidos; está atravesado al 
N.O. y S.E. porel río Desmoines, al N.E, por 
el Skunk y al S.O. por el Raccoon; 1495 kiló- 
metros cuadrados y 43000 habits. Cap. Desmoi- 
nes. || Condado del est. de Minnesota, Estados 
Unidos, sit. al N.O., en la orilla dra. del río Ro- 
jo del Norte, que le separa del Territorio de Lin- 
coln; 10400 kms. y 12 000 habits. Cap. Crook- 
ton, I Condado del est. de Missouri, Estados 
Unidos, sit. en la parte S.O., en las orillas del 
Patata y otros alls. del Osage: 1664 kms.? y 
16000 habits. Cap. Bolivar. |; Condado del es- 
tado de Nebraska, Estados Unidos, sit, á orillas 
del Nebraska inferior ó Platte; 1170 kms. y 
7 000 habits. Cap. Osceola. Condado del esta- 
do de Oregon, Estados Unidos, sit. al O., á la 
izq. del río Villamette; 1690 kms.? y 7000 ha- 
bitantes. Cap. Dallas. i Condado del ext. de Ten- 
nessce, Estados Unidos; forma el ángulo S. B. 
del est. y está limitado al S. por la Georgia y al 
E. por la Carolina del Norte; 1040 kms.? y 8000 
habits. Cap. Benton. || Condado del est, de Te- 
jas, Estados Unidos, sit. al S,J?., en la orilla iz- 
quierda del Trinity River; 2860 kms.? y 8000 
habits. Cap. Livingstone. ! Condado del est. de 
Wisconsin, Estados Unidos, sit, al N.O. en la 
orilla izq. del río Santa Cruz, que le separa del 
Minnesota; 2444 kms.? y 10000 habits. Capital 
Osceola Mills. 


-Ponx (Jacoro): Biog. Presidente de la Re- 
pública de los Estados Unidos de Norte- América. 
N. en el condado de Mecklemburgo (Carolina del 
Vorte) á 2 de noviembre de 1795. M. á fines de 
1849. Era hijo de una familia que había emigrado 
de Irlanda å principios del siglo xv111; en 1806 su 
padre fué á establecerse en el Tennessee, estado 
naciente entonces, y muy poco después colocó á 
su hijo en casa de un comerciante; pero el joven 
mostraba tan poca afición á los asuntos mercan- 
tiles, que al fin obtuvo el permiso de estudiar 
para seguir otra carrera, Pronto se distinguió 
por la energía y la perseverancia para el traba- 
jo; consagraba á sus libros muchas horas, y en 
1818 pudo obtener ya su título. Luego cursó 
Derecho en casa de un celebre abogado, y en 
1820 ingresó en el Foro. Tres años después co- 
menzaba su carrera política como diputado en 
la Legislatura del Tennessee, dando brillantes 
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gocios públicos, Como pertenecía al partido de- 
mocrático se granjeó muy pronto la amistad del 
general Jackson, y en 1825 enviósele como re- 
preseutante al Congreso, donde combatió con 
mucho calor las medidas de la administración 
de los federales y del presidente Juan Quincy 
Adams, declarándose enérgicamente en contra 
de todo lo que podía consolidar ó extender la 
dominación de dicho partido y debilitar las fun- 
ciones del gobierno de la República americana; 
también combatió al Banco Nacional y la tarita 
protectora, Desde el advenimiento del general 
Jackson al poder (marzo de 1829), reconocióse 
en Polk uno de sus más celosos defensores; y 
cuando en 1833 fueron retirados del Banco de 
los Estados Unidos los fondos del gobierno, en 
virtud de una orden del presidente, produción- 
dose por esta causa un borrascoso debate en las 
Cámaras. Polk fué uno de los que con más ener- 
gía sostuvieron á Jackson; sus hábiles y elo- 
cuentes discursos contribuyeron en gran mane- 
ra á que se aprobara la medida contra el Ban- 
co. En diciembre de 1835 Polk fué elegido pre- 
sidente de la Cámara de los Representantes; 
el mismo honor obtuvo en 1837: y aunque el es- 
píritu de partido fuera entonces muy exaltado, 
desempeñó sus funciones con tal dignidad, pru- 
dencia y buen juicio, que mereció los elogios de 
la Cámara. Después de prestar sus servicios en 
el Congreso durante catorce años, rehusó la re- 
elección en 1839. Luego se de nombro goberna- 
dor del Tennessee, y en 1841 retiróse á la vida 
privada. Tres años más tarde (1844), la Con- 
vención del partido democrático, reunido en 
Baltimore, presento á Polk como candidato á la 
presidencia de los Estados Unidos; y aunque en 
el colegio de los electores especiales temía un ri- 
val temible en el candidato del partido federal, 
que era Enrique Clay, alcanzó Polk 170 votos, 
mientras que su adversario sólo reunió 105. 
Polk tomó posesión del cargo de presidente de 
los Estados Unidos en 4 de marzo de 1845; su 
manifiesto daba á conocer claramente las opi- 
niones del victorioso candidato del partido de- 
mocrático, y en dicho escrito hablaba princi- 
paluente de la anexión de Tejas y la cuestión 
del Oregon, asuntos ambos de tanto interés pa- 
ra América como lo eran entonces las relaciones 
con Méjico y la Gran Bretaña. llallando el Te- 
soro en situación próspera, pudo fijar su aten- 
ción en ambiciosos proyectos; en su manifiesto 
inaugural indicaba ya su resolución de seguir 
una política vigorosa, si no agresiva como algu- 
nos creyeron; P no hay duda que su Gabinete 
estaba muy dispuesto á secundarle, contando 
con demócratas bien conocidos, por ejemplo 
Jaime Buchanan, á quien se nombró secrota- 
rio de Estado, y que más tarde debía ser á 
su vez presidente. Polk demostró desde luego 
un celo infatigable para los negocios públicos; 
y como los individuos de su Gabinete eran hom- 
bres hábiles y ambiciosos, auxiliaron con todas 
sus fuerzas al jefe del poder Ejecutivo. El bello 
ideal de los demócratas era el mantenimiento, 
si no la extensión de la esclavitud, y el ensan- 
chamiento de territorio. Para conseguir ambos 
objetos tenían el más fiel auxiliar en su presi- 
dente, que en su primer mensaje, despmés de 
ensalzar Jos principios políticos contenidos en 
la Constitución, decia: «Es muy sensible que en 
ciertas partes del país algunas personas, extra- 
viadas en su modo de ver las cosas, hayan pro: 
movido una agitación que tiene por objeto ani- 
quilar las instituciones domésticas de otras lo- 
calidades, y que existían al adoptarse la Cons- 
titución, siendo reconocidas por ella. Todos de- 
ben reflexionar y comprender que si å esas per- 
sonas les fuese posible conseguir su objeto, se- 
guiríanse forzosamente la disolución de los Es- 
tados Unidos y la pérdida de nuestra feliz forma 
de gobierno.» En otro lugar, refiriéndose á las 
cuestiones de Tejas y el Oregon, expresábase en 
estos terminos: «El mundo no tiene nada que 
temer de la ambición militar de nuestra Repú- 
blica, y los gobiernos extranjeros deben consi- 
derar, por lo tanto, da anexión de Texas como la 
pacífica adquisición de un país que desen incorpo- 
rarse á nosotros.» La cuestión de los límites del 
Oregon era uno de Jos asuntos que Polk deseaba 
terminar cuanto antes, porque si no se llegaba á 
un arreglo era posible que resultase una lucha 
sangrienta, Las negociaciones al efecto comenza- 
ron muy pronto y fueron largas y enojosas; pero 
al lin terminaron satisfactoriamente, celebrando- 


pruebas de su talento para los debates y los ne- i se un tratado por el cual dicho territorio quedó 
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dividido, recibiendo la parte Norte una existen» 
cia separada con el nombre de Territorio de Wás- 
hirgton. Terminado este asunto, el cual había 
hecho temer á muchos una nueva guerra con In- 
glaterra, Polk se ocupó en la cuestión de Tejas; 
y los incidentes que sobrevinieron debían ser 
los más propios para acelerar el desenlace, que ba- 
bía de ser la anexión de Tejas, provincia situada 
en el Sudeste, y que nueve años antes había sido 
parte integrante de Méjico, pero que después sub- 
sistió como República independiente, El general 
Almonte, Ministro mejicano en Wáshington, pro- 
testó contra la resolución de) Congreso de admi- 
tir á Tejas en su Unión, considerando esto como 
un acto agresivo; pidió sus pasaportes y volvió 4 
su país. Debe advertirse que la independencia de 
Tejas había sido reconocida, no sólo por los Esta- 
dos Unidos, sino por Inglaterra, Francia y otros 
países. El presidente Polk se adelantó á sus ene- 
migos para adoptar medidas militares, y en julio 
de 1845 ordenó ya al general Zacarías Taylor que 
marchara á Tejas y ocupase una posición lo más 
cerca posible de Rio Grande. Este fué el preám- 
bulo de Jas hostilidades; pues á causa de las re- 
criminaciones y actos agresivos que se siguieron 
después por parte del presidente Santana, Polk 
no pudo menos de declarar la guerra á Mejico 
(1847). Esta medida hizo temer al principio que 
Polk perdiera su popularidad, y fué atacada 
vivamente por los federales; pero muy pronto los 
peligros y las victorias inllamaron el orgullo na- 
cional, y la mayoría del país aplaudió la energía 
del gobierno. No seguiremos aquí las peripecias 
de aquella encarnizada lucha, en la que, después 
de una serie de combates y batallas, quedaron por 
fin vencedores los norte-americanos, aunque no 
sin sufrir sensibles pérdidas en hombres y dine- 
ro. Entretanto, el presidente Polk llevaba á 
cabo en el interior dos importantes medidas: por 
una de ellas hacíase obligatorio el pago de los 
derechos de aduana en oro ó plata, consiguién- 
dose con ello que el tesorero fuera independiente 
del Banco; por la otra modificáronse las tarifas 
en un sentido más liberal, y se introdujo el sis- 
tema ad valorem. A pesar de haber alcanzado 
Polk mucha popularidad con estas útiles međi- 
das, el partido federal no había dejado de aumen- 
tar sus fuerzas en 1846 y 1847, llegando á tener 
en el Congreso numerosos partidarios, que ha- 
cían una oposición incesante así al presidente 
como å su Gabinete. La Convención que reunieron 
en Filadelfia se había ocupado activamente de 
las elecciones, y atendido el carácter de los can- 
didatos que presentaron para la presidencia, que 
eran Daniel Webster, Enrique Clay y los gene- 
rales Scott y Taylor, no podía esperarse la re- 
elección de Polk, cuyos partidarios no contaban 
con suficientes fuerzas para sostener la oposición 
del partido liberal. Llegado cl término de la ad- 
ministración de Polk, este entregó su cuarto y 
último mensaje anual, en el que trataba de las 
cuestiones más importantes para el país, hacien- 
do una breve reseña de los principales sucesos 
ocurridos durante su gobierno. Después de re- 
cordarlos ventajosos tratados de comercio ajus- 
tados con diversas naciones, extendíase en ob- 
servaciones acerca de los nuevos territorios ad- 
quiridos por el país durante su administración, 
y decía que su extensión era más de la mitad 
mayor que la de los Estados Unidos, añadiendo 
que sería difícil calcular el valor de aquellas vas- 
tas regiones, con tanta más razón cuanto que se 
habían descubierto en California minas de incal- 
culalıje riqueza. Polk aseguraba que de este modo 
se abría un ancho campo para la nueva pobla- 
ción, y que adquirían los Estados Unidos una pre- 
ponderancia sobre los dos grandes Océanos que 
se extienden hasta ambos polos. «Ta adquisición 
de California y Nuevo Méjico, añadía, la fijación 
de los límites de Oregon y anexión de Texas, 
son resultados de la mayor importancia, que con- 
tribuirán al aumento de la riqueza del país mu- 
cho más que los obtenidos hasta aquí desde que 
se adoptó la Constitución.» La administración 
de Polk había sido efectivamente fecunda en 
acontecimientos. Polk se retiró cuando cesó su 
administración 4 su hogar doméstico de Nashvi- 
lle, pues los fatigosos y continuos trabajos del 
gobierno habían quebrantado bastante su salud. 
Mabíase propuesto emprender después un largo 
viaje por Europa, pero á los pocos meses murió 
á consecuencia de una disentería. 


POLNA: Geog, C. del círeulo de Czaslau, Ro- 


' hemia, Anstria-Tlungría, sit. á orilla del Sehlap- 


p72 POLO 
panka, en el f, e. de Czaslau a Inglau; 6000 ha- 
bits, Fáb. de paños. 

POLO (del lat. plus; del gr. rúkos): m. Cual- 
quiera de los dos extromos del eje de rotación de 
una esfera, dotada de este movimiento en reali- 
dad ó sólo en la apariencia. 

Bien sabéis que del uno á el otro POLO 
Se ven los campos por su espada rojos 
Con sangre vil de la canalla aleve, 

Y sediento la chupa y se la bebe. 
VILLAVICIOSA, 


— Poro: En el imán, cualquiera de los dos 
puutos que corresponden á los polos del mundo. 


— Polo: fig. Aquello en que estriba una cosa, 
y sirve como de fundamento á otra, 


Potos de su monarquia 
Son el uno y otro extremo; etc. 
Tirso DE MOLINA, 


Estos también son los dos POLOS donde ase- 
gura nuestra escuela su fortuna, su estimación 
y su precio. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


-Dr roLo Á POLO: m, adv. fig. con que se 
pondera la distancia grande que hay de una par- 
te á otra, ó entre dos opiniones, doctrinas, siste- 
mas, eto. 

- PoLo: Astron. y Geog. Los extremos del eje 
alrededor del cual efectúa el globo terrestre su 
rotación ó revolución diurna se llaman polos de 
la Tierra: ártico, boreal ó Norte el uno, el que 
corresponde al hemisferio del mismo nombre; y 
antártico, austral ó Sur el otro, el opuesto. 

El eje de rotación de la Tierra prolongado en- 
cuentra á la esfera celeste en dos puntos que se 
Jlaman polos del mundo ó celestes, y VMevan los 
mismos nombres que los correspondientes de la 
Tierra, 

En virtud del movimiento secular de prece- 
sión de los equinoccios, el polo celeste describe 
en el intervalo de 25765 años un círculo de 470 
de diámetro alrededor del polo de la eclíptica, 
que permanece fijo. Actualmente la estrella Po- 
lar se encuentra á más de un grado del polo 
Norte, á una distancia de este punto próxima- 
mente igual å tres veces el diámetro aparente de 
la Luna. Por efecto del movimiento de precesión 
el polo se va acercando ála Polar, y el año 2105 
polo y estrella se hallarán á su distancia mini- 
ma: 27' próximamente. El lugar que el polo ocu- 
pará entonces se encuentra entre dos estrellas 
de sexta magnitud y á igual distancia de ellas; 
una es la a de la Osa menor, y otra la señalada 
con el número 5 320 en el Catálogo de la Asocia- 
ción Británica (BAC). Cerca del polo hay gran 
número de estrellas telescópicas, tres de las cua- 
les forman un elegante triángulo. 

Así se mueve el polo entre las estrellas, y así, 
por efecto de su movimiento secular, cambia de 
aspecto la esfera estrellada. Dentro de 12000 
años la estrella polar no será a de la Osa menor, 
sino la brillante y hermosa Vega de la Lira. En- 
tonces Sirio habrá descendido notablemente, y 
la Cruz del Sur, por el contrario, se habrá ele- 
vado, dejándose ver desde nuestras latitudes. 
V. PRECESIÓN. 

La significación geométrica de polo en Astro- 
nomía es la que tiene en Geometría esférica, en 
la que se llaman polos de un círculo máximo á 
los dos puntos de la superficie de la estera, egni- 
distantes de todos los puntos del círculo, ó los 
extremos del diámetro perpendicular á dicho 
círculo, Así, los polos del mundo que hemos de- 
finido antes son los polos del ecuador ó equidis- 
tan de esta línea. En el mismo sentido se dice 
los polos de la ecliptica. El cenit y nadir son 
los polos del horizonte; el ste y Oeste son los 
polos del meridiano. 

Enel globo terrestre se distinguen también 
con el nombre de polos algunos puntos del mis- 
mo que ofrecen particularidades físicas notables. 
Así se llaman polos de frio los puntos en que la 
temperatura media anual es la menor, ó los pun- 
tos en que la temperatura media es menor que 
la de los Ingares que le rodean. 

Comparando la temperatura media del polo 
con la de un gran número de lugares de la Tie- 


rra, y considerando las curvas que describen las ` 


isotermas, hay que admitir que los polos de 
frío no coinciden con los polos geográficos. Exa- 


minaudo las numerosas observaciones que se. 


han hecho en las regiones polares se puede in- 


ducir que existen en el hemisferio Norte dos . 
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puntos cuya temperatura es menor que la de los 
lugares que los rodean: estos dos polos de frío 
corresponden, el uno á la Siberia septentrional, 
al Norte de Jukoutsk, y el otro al Nordeste del 
Archipiélago de Parry, en la dirección de la Si- 
beria oriental. 

Llámanse polos magnéticos los puntos del glo- 
bo terrestre en que la inclinación de la aguja 
magnética es igual á 90°, ó lo que es lo mismo, 
los puntos en que la fuerza horizontal es nula, 
La aguja magnética permanece vertical en estos 
puntos, que no hay que confundir con aquellos 
en que la intensidad magnética es la mayor. Hay 
dos polos magnéticos, situado el uno en el he- 
misferio boreal y el otro en el hemisferio aus- 
tral; ni uno ni otro coinciden con los polos de 
rotación de la Tierra, y se hallan á diferentes 
distancias de éstos, Según Humbolt, á la activi- 
dad y atrevimiento de un solo navegador se de- 
ben nociones precisas sobre la situación de los 
dos polos magnéticos. Sir James Ross determinó 
el lugar del polo Norte durante la segunda ex- 
pedición de su tío Sir John Ross, de 1827 4 1833, 
y la del polo Sur en la expedición antártica que 
mandó él mismo de 1839 á 1843. El polo Norte 
magnético, situado por los 70° 5* de latitud y 
98° 40' de longitud al O. de Madrid, está 5° más 
alejado del polo de rotación de la Tierra que el 
polo magnético Sur, situado por los 75° 5' de la- 
titud y 152° 12 de longitud oriental. El polo 
Norte pertenece á la gran isla Botnia Feliz, pró- 
xima al Continente Americano, y que forma par- 
te del país llamado en un principio, por el capi- 
tán Parry, Somerset Norte; está situado á corta 
distancia de la costa occidental de la isla, no le- 
jos del promontorio Adelaida. No ha sido posi- 
ble llegar al polo magnético Sur. El 17 de febre- 
ro de 1841 el Erebus se hallaba por los 76° 12 de 
latitud austral y 182° 4” de longitud oriental, y 
la inclinación no era sino de 88° 40. Numerosas 
observaciones de declinación hechas con el ma- 
yor cuidado, y destinadas á determinar la inter- 
sección de los meridianos magnéticos, hacen su- 
poner con gran verosimilitud que el polo austral 
está situado en la gran comarca polar antártica 
Tierra Sud Victoria, al Oeste de las montañas 
Albert, gne se enlazan con el volcán activo el 
Erebus, de más de 11000 pies de altura. 


—PoLo: Geom, Diferentes acepciones tiene 
esta palabra eu Geometría, que vamos á dar á 
conocer sucesivamente. 

Polo y polar en el círculo. — Si por un punto O 
(fig. 1) tomado en el plano del círculo C se traza 
una secante cualquiera OFE, y se determina el 
punto conjugado armónico Z del punto O con re- 
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lación á EF, el lugar geométrico del punto 7 
cuando la secante gira alrededor del punto O es 
una línea recta perpendicular al diámetro 4£ 
que pasa por el punto O, 

En efecto, determinemos el punto del Jugar 
geométrico que se halla en el diámetro 4B, es 
decir, el punto J conjugado armónico de O con 
relación 48. Basta para esto unir el punto Æ 
con el simétrico F" de con relación ú 4B. Pero 
entonces la recta IO es verdaderamente bisec- 
triz del ángulo FI7F”, y por consiguiente la per- 
pendicular Zf Zes bisectriz del ángulo suplemen- 
tario LIIL. Ahora bien: en todo triángulo HEF, 
la base EF queda dividida armónicamente por 
las bisectrices 112 y 170 del ángulo en el vértice 
y de su suplemento, Luego el punto Z está situa- 
do en la perpendicular 11% al diámetro AB. Lo 
mismo se haría la construcción de la figura y la 
demostración si el punto O fuera interior al cír- 
culo. El punto O se llama polo de la recta HZ, 
y esta recta se dice polar del punto O con rela- 
ción al círenlo €, 
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Puesto que el diámetro 4B que pasa por el 
polo queda dividido armónicamente por el polo 
O y el pie H de la polar, se tiene en magnitud 
y en signo la relación CH x CO=R*, siendo Rel 
yadio del círculo C. Por tanto, el radio del cir- 
culo es medio proporcional entre las distancias 
del centro al polo y á la polar. 

En virtud de las posiciones relativas que pue- 
den tener los dos puntos que dividen armónica- 
mente un segmento dado, resultan las propieda- 
des siguientes: 

La El polo y la polar están situados á un 
mismo lado del centro C; la polar es exterior al 
cirenlo si el polo es interior, y corta al mismo si 
el polo es exterior. En este último caso la polar 
coincide con la cuerda de contacto MN de las 
tangentes trazadas desde el polo; porque cuando 
Z y Psejuntan en M, el punto Z, que está siem- 
pre comprendido entre los primeros, se confunde 
también con A, de suerte que este punto de con- 
tacto pertenece al lugar geométrico de los pun- 
tos Z, es decir, á la polar del punto O. 

2.2 La polar del centro está en el infinito, y 
la polar de un punto infinitamente lejano en una 
dirección dada es el diámetro perpendicular á 
esta dirección. Inversamente, el polo de una rec- 
ta situada en lo infinito es el centro, y el polo 
de un diámetro está en el infinito en la perpen- 
dicular á este diámetro. 

3.2 La polar de un punto del círculo es la 
tangente en cste punto; y al revés, el polo de 
una tangente es su punto de contacto. 

Las polares de todos los puntos de una recta 
pasan por el polo de esta recta, y los polos de 
todas las rectas que pasan por un punto están 
situados en la polar de este punto. En efecto, 
sean X Y (fig. 2) una recta cualquiera, Z su polo 


Fig, 2 


con relación al efrenlo O, y O uno cualquiera de 
sus puntos. Si se baja desde el punto í la per- 
pendicular ¿4H á CO, se tendrá, por ser antipa- 
ralelas las rectas 2/7 y 00, 


.CH.CO=CLCO, 
y por consiguiente 
CH.CO=Ra, 


Luego la recta ZH es la polar del punto O. 
De aquí resulta: 1.0 que la polar ZZ de un pun- 
to cualquiera O de la recta X Y pasa porel po- 
lo Z de esta recta; 2.° que el polo / de una rec- 
ta cualquiera X Y que pasa por un punto O está 
situado en la polar ¿A de este punto. 

Consecuencia inmediata de la ¡oposición que 
acabamos de demostrar es que toda recta tiene 
para polo la intersección de las polares de dos 
de sus puntos, y que todo punto tiene para po- 
lar la recta que une los polos de dos rectas tra- 
zadas por este punto. 

La proposición siguiente da un medio senci- 
Mo de construir con sólo la regla la polar de un 
punto con relación á un círculo. 

Si por un punto O (fig. 3) tomado en el pla- 


Fig. 3 


no de un círenlo, interior 6exteriormente á éste, 
se trazan dos transversales OAB, OA'B', y se 
trazan las rectas 4.4”, BB" que se cortan en M, 
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y las rectas 4 B', BA, que se cortan en N, el 
lugar geométrico de los puntos M y N, cuando 
se hace variar las secantes O'4B, OA'P”, es la 
polar del punto O. , 

En efecto, si se traza MN y se llaman Zé 7 
los puntos en que esta recta corta å AB y A 8, 
se ve, considerando el cuadrilátero completo 


MB'NA'BA, 


que los sistemas OA TB y OATB son armóni- 
cos, y por consiguiente los puntos Af y N están 
en la polar 77' del punto O. Fácilmente se cons- 
truye la figura y se aplica la misma demostra- 
ción cuando el punto O es interior al círculo. 

En el triángulo MNO cada lado es evidente- 
mente la polar del vértice opuesto. Por consi- 
guiente, en todo cuadrilátero inscrito en un cir- 
culo el punto de intersección de las diagonales 
y los puntos de concurso de los lados opuestos 
forman un triángulo, en el cual cada vértice es 
polo del lado opuesto, 

Si la transversal OAB tiende á confundirse 
con 04 B’, las rectas A4' PIY se convierten 
en las tangentes al círenlo en 4” y en B’, Lue- 
go sí por un punto O tomado en el plano de un 
círculo se traza una secante 0477, y las tan- 
gentes 4'T, BT, en los puntos 4% v B' en que 
corta al círculo, el lugar geométrico del punto 
de concurso de estas tangentes, cuando la 
transversal giva alrededor del punto 0, es la po- 
lar de este punto MN, 

Por consiguiente, si se trazan tangentes al cír- 
culo por los vértices del cuadrilátero inserito 
ABBA’, se forma un cuadrilátero cireunserita 
que, completado, tiene por diagonales los tres 
lados indefinidos del triángulo MNO. Luego en 
todo cuadrilátero cirennscrito á un círculo las 
tres diagonales forman un triángulo en el cual 
cada vértice es el polo del lado opuesto. Por úl- 
timo, reuniendo esta propiedad con la anterior, 
se llega al enunciado general siguiente: Si se ins- 
cribe en un círculo un cuadrilátero cualquiera y 
se ciremseribe otro enyos lados toquen al círcu- 
lo en los vértices del primero, 1.9, Jas diagonales 
interiores de los dos cuadriláteros se cortan en 
un mismo punto y forman un hazarmónico; 2.*, 
las terceras diagonales están situadas en la mis- 
ma recta, y sus extremos forman una serie de 
cuatro puntos armónicos; 3.%, la intervención de 
dos diagonales cualesquiera es el polo de una de 
las otras tres. 

Polo y polar en las curvas de segundo grádo. 
-— La teoría del polo y polar que acabamos de 
desarrollar pava el círculo es susceptible de ge- 
neralización, y se extiende fácilmente á las sec- 
ciones cónicas; ¡mes si por un punto O tomado 
en el plano de una sección cónica se traza una 
secante que encuentre á la curva en dos puntos 
m m (reales ó imaginarios) y se determina el 
conjugado armónico Q’ del punto O con relación 
al segmento mm’, el lugar geométrico de los pun- 
tos O', cuando la secante gira alrededor del pun- 
to O”, es una línea recta. De esta proposición na- 
cen los conceptos de polo y polar con respecto å 
una cónica con la misma significación que tienen 
en el círculo. 

Las consecuencias de esta definición ó propo- 
sición fundamental son para las cónicas análo- 
gas å las que hemos hallado en el círculo. Por 
esto no nos detenemos en su estudio, que, por 
otra parte, haría interminable este artículo, 

Polo y plano polar, — Todavía admite mayor 
generalización el mismo concepto de polo y po- 
lar, pues se puede aplicar á las superficies de se- 
gundo orden, ó sea aquellas cuyas secciones pla- 
nas son secciones cónicas, yá las que una recta 
enalquiera corta en dos puntos reales ó imagina- 
rios, si no se halla toda ella en la superficie. Pero 
ahora la recta se convierte en plano, pues si por 
un punto cualquiera p del espacio se traza una 
recta cualquiera £, y se toma en esta recta el 
conjugado armónico p de y” con relación á los 
dos puntos m y m’ comunes å la recta Z y á una 
superficie de segundo orden, el lugar geométrico 
de los puntos p”, cuando L se mueve alrededor 
de p, es un plano fijo. 

En efecto, obserremos en primer lugar que si 
se trazan dos planos cualesquiera por p, y se 
construyen las polares de este punto p con rela- 
ción á las dos cónicas que estos planos determi- 
nan on la superficie, estas dos polares tienen un 
punto común, que será el conjugado armónico 
de p situado en la intersección de los dos pla- 
nos, Hecho esto, conciliamos por el punto p dos 
planos fijos, a y ß, arbitrarios y un plano cual- 
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quiera y que contenga la recta Z, y sean 4, B, C 
las polares de p con relación á las cónicas que 
los planos a, 8, y determinan en la superficie. 
El punto y está situado en C; por otra parte, 
por lo que acabamos de decir, la recta Ç encuen- 
tra å las 4 y B, que á su vez se encuentran una 
å otra, Luego'el junto p está constantemente si- 
tuado en el plano tijo de las dos rectas d y B. 

Este plano tijo se dice el plano polar del pun- 
to p, y el punto p el polo del plano con relación 
á la superficie. 

El plano polar de un punto de una superficie 
de segundo orden es el plano tangente en este 
punto, puesto que este plano tangente contiene 
todas las tangentes en p á las secciones hechas 
por este punto, es decir, todas las polares de p 
con relación á estas secciones; é inversamente, 
tado plano tangente tiene para polo su punto de 
contacto. 

La curva de contacto de todo cono cirennscri- 
to á una superficie de segundo orden es la có- 
nica, según la cual el plano polar del vértice p 
corta á la superficie; si esta cónica es real, el 
punto p se dice caterior á la superficie; si es ima- 
ginaria, el cono no existe y el punto p se dice 
interior. Por wua recta dada no se pueden, pues, 
trazar más que dos planos tangentes å una su- 
perficie de segundo orden, pues los planos tan- 
gentes que se pueden trazar á una superlicie por 
una recta dada son los planos tangentes traza- 
dos por esta recta al cono que tiene por vértice 
un punto cualquiera de esta reeta y que está cir- 
cunscrito á la superficie. Resulta de aquí que las 
superlicios de segundo orden son de segunda 
clase, entendiendo por clase de una superficie el 
número «de planos tangentes que se puede trazar 
á esta superficie por una recta. 

El plano polar de todo punto de un plano 
pasa por el polo de este plano; y recíprocamente, 
el polo de todo plano que pasa por un punto 
está en el plano polar de este punto. Por consi- 
guiente, los planos polares de todos los puntos 
de una recta £ pasan por una recta L’; é inver- 
samente, los polos de todos los planos que pasen 
por una recta £* están en una recta £. Dos rec- 
tas L y L', tales que una de ellas contenga los 
polos de los planos que pasan por la otra, se di- 
cen conjugadas. A toda recta L corresponde otra 
conjugada, pero una sola, que se obtiene unien- 
do los polos de dos planos trazados á voluntad 
por Z, y en particular vniendo los puntos de 
contacto de los planos tangentes trazados por J. 

El polo de una recta Z con relación á la sec- 
ción hecha en la superficie por un plano a que 
pase por dicha recta coincide con el polo con 
relación å la superficie del plano que determinan 
la recta £ y el polo « del plano a; pertenece, 
pues, á la conjugada Z’ de L. Luego si se corta 
una superficie de seguudo orden por una serie de 
planos que contengan una misma recta L, los 
polos de esta recta J con relación á Jas diversas 
secciones están en la recta L, que contiene tam- 
bién los polos de todos estos planos secantes con 
relación á la superficie, y en particular los pun- 
tos de contacto de los dos planos tangentes tra- 
zados por la recta primitiva L. 

Cuando cuatro puntos están en línea recta, 
sus planos polares forman un haz cuya razón 
anarmóuica es igual al de los cuatro puntos, 

Cuando cuatro rectas concurrentes están si- 
tuadas en un mismo plano, sus conjugadas for- 
man un haz plano que tiene la misma razón anar- 
mónica que el haz primitivo. 

Lo dicho respecto de las superficies de segnn- 
do orden es claro que tiene aplicación á la esfe- 
ra, puesto que ádicho género de superficies per- 
tenece, como caso particular del elipsoide, 

Polos en la esfera. ~ Los extremos del diáme- 
tro perpendicular al plano de nn circulo traza- 
do en la superficie de una esfera se llaman po- 
dos de dicho círenlo. 

Cada uno de los polos Py F de un círculo 
AR (fig. 4) de la esfera equidista de todos los 
puntos de la circunferencia de dicho círculo; 
pues si los puntos P y P son las polos del cir- 
culo A B, el diametro PP" es, según la definición 
de estos puntos, perpendicular al plano 4£, y 
por consiguiente pasa por el centro del efrenlo 
AB; luego las distancias de cada uno de los po- 


los á los diferentes puntes de la ciremnferencia ! 
AB son oblicuas que se apartan igualmente del j 


pie C de la perpendicular PI”, y por tantoson 
iguales. 

En virtud de esta propiedad, si desde un pun- 
to de la superficiie de la esfera se traza con una 
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abertura constante de compás una enrva sobre 
dicha superficie, esta enrva será una circunteren- 
cia, de la que el punto será nno de los polos, 

Si consideramos particularmente de torlos los 
círeulos paralelos perpendicuiares á un diáme- 
tro de la esfera el máximo, se desigua éste con 
el nombre de círculo polar con relación á los po- 
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los, y éstos suelen distinguirse con los nombres 
de polo y antipolo. 

Los círeulos máximos que cortan normalmen- 
te á un círculo máximo dado pasan por el polo 
y antipolo de éste. 

Los arcos que unen los puntos del círculo 
máximo con su polo son cuadrantes, 

Para hallar el polo de un círculo máximo se 
traza en un punto cualquiera de éste un círculo 
máximo normal, y en este círculo normal se 
cuenta desde el punto elegido un cuadrante, Para, 
hallar el círculo polar de un punto se traza des- 
de este punto un cuadrante cualquiera, y por el 
extremo de este cuadrante un círculo máximo 
normal al mismo cuadrante. Cuando varios círen- 
Jos máximos pasan por un punto, sus polos co- 
rrespondientes caen sobre un círeulo máximo, 
que es el polar de dicho punto; y si varios pun- 
tos están sobre un círculo máximo, sus circu- 
los polares correspondientes pasan por un punto 
que es el polo de dicho cirenlo máximo, 

A un triángulo esférico ABC (fig 5) corres- 
ponde un ¿riángulo polar A'B*C", de tal manera 
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que no solamente los puntos 4”, B’, €”, son los 
polos de los lados CB, CA y ARB, sino que tam- 
bién los lados // R, C'A’ y A'B’ son los polares 
de los puntos A, B y C, siendo å su vez el trián- 
gulo A £C el polar correspondiente al 4/B"C, 

En efecto, siendo €” el polo del arco, 4 B el arco 
de círeulo máximo, C'A es igual á un cuadrante; 
igualmente, siendo B'el polo del arco 40, el 
arco B'A es también un cuadrante; así, pues, 
siendo cuadrantes AC v AB", resulta que 4 es 
el polo del arco ó lado 2'C'. Lo mismo demos- 
traríamos que B y C son los polos de 4'C” 
y HB. 

En razón de esta propiedad, les dos triángn- 
los se llaman triángulos polares uno de otro, ó 
simplemente triángulos polares, Los triángulos 
polares son suplementarios; es decir, que los án- 
gulos de un triángulo son respectivamente los 
suplementos de los lados de su triángulo polar. 

A toda figura esférica corresponde una figura 
polar, cuyos puntos son respectivamente polos 
de los lados de aquélla, y cuyos lados son res- 
pectivamente polares de los puntos de la misma, 

- Poo: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Huércal-Overa, prov. de Almería; 113 habits, 

-~ Polo: Geog, Pueblo de la prov. de Bulacán, 
Luzón, Filipinas: 10163 habits. Sit. en la parte 
S. de la prov., cerca de la bahía y prov. de Ma- 
nila. 

- Pozo Norti: Geog, é Hist. Llegar á él vie- 
ne siendo, desde hace muchos años, aspiración 
predilecta de los navegantes y exploradores del 
septentrión de Europa y América. Por otra par- 
te, desde el siglo XVI empezóse á buscar con 
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gran empeño un paso entre los Océanos Atlán- 
tico y Gran Pacífico porel N. de Europa y Asia 
y por el N. de América, y los llamados Paso «el 
‘Noroeste y Paso del Nordeste han motivado gran 
número de expediciones, no faltando navegantes 
audaces que trataron de llegará las Indias por 
el mismo polo, es decir, porel que pudiéramos 
llamar Paso del Norte, dado caso que exista ó 
sea practicable. Pero el punto matemático de la 
esfera terrestre que se llama polo, y los mares ó 
tierras que en sus inmediatos alrededores pueda 
haber, aún son desconocidos; sólo tenemos no- 
ticia de lugares relativamente separados de él 
y de los cuales ya se ocupa este DICCIONARIO 
en otros artículos (V. Arricas (Tierras), GLA- 
cial (Mak), Corkieytes, ete.) Cómplenos 
aquí tan sólo reseñar con la mayor amplitud po- 
sible la interesante historia de las expediciones 
en la región polar, calificación aplicada á las 
tierras y mares comprendidos entre el polo y el 
circulo polar. Y exeusamos así dar idea genc- 
ral del aspecto y naturaleza de tan ingrata re- 
gión, pues nada mejor para formar cabal con- 
cepto de lo que son aquellos lugares que los da- 
tos y descripciones aportados por los atrevidos 
exploradores que se aventuran en esa helada zona 
de la Tierra. 

El paso del Noroeste y las expediciones hacia el 
polo, — D. Eduardo Saavedra, en su conferencia 
sobre las expediciones al polo Norte (Hol, de 
la Soc. Ceog. de Madrid, tomo IT), empieza 
consignando que el decidido empeño que mues- 
tra el mando civilizado por conocer el secreto 
que ocultan avaramente las regiones árticas no 
es de hoy; nació desde que Colón dió nuevo giro 
al pensamiento que había presidido hasta su 
época en las investigaciones geográlicas, 10] gran 
genovés fué el primero que, abandonando el sis- 
tema empírico de avanzar un paso tras otro co- 
nocido, concibió una idea puramente teórica, y 
se lanzó á realizarla cou éxito extraordinario. 
Tomando su ejemplo, y persiguiendo el proble- 
ma geográfico que entonces daba la ley á todas 
las exploraciones, á saber, el camino de la In- 
día, un veneciano, establecido en Bristol, la- 
mado Juan Gabotto (y por los ingleses John 
Cabot), calculó que cuanto másal N. se dirigic- 
ra la navegación menos camino habría que an- 
dar para legar al mismo meridiano, y sería, por 
tanto, más corto el camino para la deseada tic- 
rra de Catay. Obtenidos los melios de hacer el 
viaje, tocó en 1197 en la Tierra del habrador, y 
su hijo Sebastián exploró al año siguiente la 
costa oriental americana, desde el círenlo polar 
hasta cerca de la Florida. Movido de igual ob- 
jeto, el portugués Corterreal descubre en 1500 
el Estrecho de Hudson, dándole el nombre de 
Estrecho de Anián, y con él una nueva divisa á 
las empresas geográficas sucesivas. En efecto, des- 
enbierto desde 1513 el Grande Océano, Hamado 
por mucho tiempo Mar del Sur, y conocida la 
continuidad de la costa americana, en cuyo me- 
dio se quiso buscar al principio un estrecho, el 
de Anian fijó en sí todas las esperanzas; y dada 
por supuesta su existencia, con facilidad de erí- 
tica admirable los marinos de todas las nacio- 
nes se dieron á buscarlo con empeño por ambos 
lados. 

Siglo xvi. Hopediciones de Frobisher y Da- 
vis. - De 1576 á 1578, Martín Frobisher, prote- 
gido por la reina Isabel de Inglaterra, empren- 
dió tres expediciones consecutivas á la región 
meridional de la Groenlandia y tierra desolada, 
que la misma reina denominó Meta Incógnita, 
donde penetra la bahía de] nombre de aquel na- 
vegante por los 63° de lat., sin conseguir tam- 
poco resultado alguno satisfactorio, En 1585, 
con el mismo objeto que Frobisher, fué despa- 
chado desde Inglaterra hacia el N.E. de Amé- 
rica el intrépido y famoso marino John Davis 
tres años consecutivos. En el primer viaje as- 
cendió por el estrecho de su nombre y costa oc- 
cidental de la Groenlandia hasta los 670 de la- 
titud. lin el segundo, furiosamente maltratado 
por los temporales, exploró la otra costa de su 
estrecho. Y en el tercero se remontó hasta los 
72° de lat. sin encontrar por ninguna parte el 
paso ó canal hasta el Pacífico, con tanto anhelo 
investigado. 

Siglo xvii, Expediciones de Hall, Knight, 
ITudson, Poole y fotherby. -- En 1606 James 
Hall, inglés al servicio de Dinamarca, y Johu 
Knight, por cuenta de una compañía ó asocia- 
ción de mercaderes moscovitas, se dirigieron por 
separado hacia la Groenlandia, con el mismo 
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propósito ambos de penetrar por el N.E. de 
América hasta donde humanamente fuese facti- 
ble. La suerte de los fos navegantes no pudo 
ser más lastimosa. Knight, arrojado por una 
tempestad hacia la costa del Labrador, naufragó 
y desapareció. Y pocos años después Hall falle- 
ció å consecuencia de una herida que recibió en 
el reconocimiento de aquellas tierras inhospita- 
larias. Puesto que por el N.O. no se consigue 
avanzar hasta los mares del Asia, la compañía 
de mercaderes londoneses decide que Enrique 
Hudson, hombre de ciencia y experiencia, vea 
si por el N. se puede llegar al codiciado téxmi- 
no de tantos infructuosos viajes. En 1607, con 
una pobre barca tripulada por 10 marineros y 
vun muchacho, Hudson tuvo el increíble arrojo 
de adelantarse hasta Spityzberg y de rebasar el 
paralelo de 82° de lat, Pero contra los témpanos 
de hielo que por todas parte la asediaban y aco- 
metían la triste nave no podía luchar, y desde 
allí Tucle preciso retroceder hacia Inglaterra, de 
donde había salido en 1.2 de mayo y adonde 
volvió en 15 de septiembre. En 1608, con otro 
harco algo mejor que el primero y tripulación 
hasta de 14 hombres, emprende Hudson nueva 
expedición, y con el mismo estéril resultado. Los 
mares del N.E. de Europa permanecían siempre 
impenetrables. Al año siguiente, 1609, vuelve 
Hudson 4 navegar por el N.J2, y N.O. del At- 
líutico, con runibo inseguro y como al azar, y 
desciende por el O., finalmente, hasta la des- 
embocadura del río de su nombre, donde ahora 
campea la importante c. de Nueva York. A la 
cuarta tentativa, verificada en 1610 con mejores 
elementos materiales que las anleviores, para 
abrirse paso por el N.K. de América, consigne 
Hudson penetrar por el estrecho de su nombre, 
un poco al S. de la bahía de Frobisher, en el 
anchuroso golfo ó bahia de su nombre también. 
Pero los temporales fueron esta vez tan duros y 
la escasez de provisiones tanta, que la tripula- 
ción, reducida y capitaneada por el miserable 
Green, protegido de Hudson, y en quien éste te- 
nía ilimitada confianza, se revolvió contra su 
jefe, le aprisionó y cometió la maldad horrenda 
de abandonarle en aquellos parajes desolados 
con otras ocho personas, enfermas todas. 

£n 1610 la Compañía Anglo-rusa, que babía 
establecido un gran tráfico con la isla Barentz ó 
de los Osos, envió á Jonás Poole con el objeto 
de que se dirigiera hacia el polo Norte, y de no 
serle posible que arribara al Spitzlberg. Como en 
cl año anterior Tomás Smith había estado en 
la costa S. de esta comarca, y no obstante de 
haber sido con fecha de 26 de mayo, halló libre 
de hielos todos los lagos y depósitos de agua 
dulce, y observó que el calor solar en aquel cli- 
ma era mucho más fuerte que en paralelos infe- 
riores, se acarició la idea indicada por el mismo 
Tomás Smith de que por aquel camino se llega- 
ría al polo sin serías dificultades. Jonis Poole 
navegó hasta los 78% 30, donde desembarcó en 
una isla del Spitzberg. 

Confirmando las observaciones de Smith y de 
otros navegantes, aseguró que en alta mar cer- 
ca del polo la temperatura es mucho más be- 
nigna que en las latitudes 8 á 10” más al $., y 
añadió que un paso por encima del mismo polo 
sería menos difícil que por cualquiera otro cami- 
no desconocido, fundándose en que el sol tiene 
allí mayor potencia y en que el hielo es mucho 
menos sólido y consistente que el que se halla 
bajo los 73% Este marino no procuró pasar de 
los 80”, por ercer que así cumplía en un todo con 
las instrucciones que había recibido, las cuales 
eran que descubriese una tierra en aquel mismo 
paralelo y que la explorase hacia el N., hasta 
convencerse de sus formas, constitución física, 
número y condición de sus habits., y sobre todo 
de si más allá deesta región se extendía ó no una 
mur libre é inexplorada. Por entonces la Com- 
pañía Anglo-rusa había obtenido el privilegio ex- 
clusivo de pescar en los mares del Spitzberg, y 
para tomar posesión de ellos se organizó una es- 
cuadra compuesta de 10 buques, cuyo mando 
dióse å Fotherby; pero la escuadra tuvo que re- 
gresar á causa de los hielos sin cumplir sus ins- 
trucciones. En 1613 volvió á emprender Fother- 
by el mismo viaje con idéntico resultado; pero 
al año siguiente una tercera tentativa les per- 
mitió llegar hasta Syitzberg, donde multitud de 
buques pertenecientes å distintas naciones, se ocu- 
paban en la pesca de la ballena; entre ellos había 
ocho españoles, dos holandeses y seis franceses. 

Enpediciones de Button, Bagin y Munck. - En 
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1612, y en compañía de Pricket y Bylot, Tomás 
Button, comisionado por la mencionada asocia. 
ción de mercaderes de Londres, se dirige á la ba» 
hía de Hudson, donde penetra sin dificultad, y 
cuya ribera occidental ex plora con gran cuidado, 
Y después de invernar en aquellos lugares hacia 
Puerto Nelson, centro más tarde de las opera- 
ciones mercantiles de la Compañía de Hudson 
alimentándose principalmente de la caza por 
allí abundantísima, se eleva hasta los 65° de la- 
titud, y en el otoño de 1613 emprende la vuelta 
hacia Inglaterra. En 1615, sin desmayar todavía 
en la empresa siempre fallida del paso del Pací. 
fico por el N.O. del Atlántico, Bylot y Baffin 
con otros 14 honbres y dos muchachos, vuelven 
á intentarla con uno de los barcos (iscorery ) 
que Button había mandado en la expedición pre 
cedente. Pero aunque Baflin, antiguo compañe- 
ro de Ilael, no era sólo un marino práctico y de 
temple á toda prueba, sino hombre teórico, de 
estudio y claro entendimiento, que conocía por 
principios el noble y difícil arte de la navegación, 
sin conseguir siquiera penetrar en el Estrecho de 
lludson, tuvieron que retroceder y desistir por 
esta vez de su intento, forzados á ello por la vio- 
lencia de los temporales. En la primavera si- 
guiente vuelve Baffin á la carga: emboca el Es- 
trecho de Davis y le costea por el E. hasta los 
70° de lat., penetra en la bahía inmensa de su 
nombre y se adelanta más al N. todavía, hasta 
dar vista al Estrecho de Smith, y al descender 
por el O, escudriña las que á él parecieron sim- 
ples bahías ó ensenadas, en vez de estrechos ó ea- 
nales de Jones, de Láncaster y de Cúmberland, 
hasta donde el infranqueable muro de hielo que 
las defiende se lo permitía, y regresa, por fin, & 
su patria å los cuatro meses y medio de corre- 
ría, con la gloria de haber navegado por donde 
nadie le había precedido, y el desconsuelo de no 
haber descubierto, sin embargo, la misteriosa vía 
que buscaba. El mal éxito de las expediciones de 
Hael y Knight, por ellos patrocinadas, no retra- 
jo á los dinamargueses de preparar otra, cuyo 
mando confiaron en 1619 å Juan Munek con 
destino á la bahía de Hudson, y en competen- 
cia honrosa con Jas verificadas por los ingle- 
ses. Pero la snerte de Munck fué de las más 
horribles que registra la historia de la navega- 
ción por aquellos mares. Sorprendido hacia los 
630 de lat. por la Megada súbita del invierno, 
tuvo la desdicha de ver cómo perecía poco á poco 
la tripulación de los dos barcos que se le habían 
confiado, y sólo él, con tres marineros en deplo- 
rable estado de angustia y de quebranto, y hasta 
de enajenación ó desarreglo mental, lograron 
casi por milagro regresar en el estío siguiente á 
Dinamarca. En el tiempo en que estas ex pedi- 
ciones se Hevaron å cabo, los balleneros ingleses 
navegaban por los alrededores de Spitzberg 
descubrían la isla de la Esperanza (Hope Island) 
en 1614, la isla Edge en 1616 y la isla de Wiche 
eu 1617. La de Ton Mayen había sido descubier- 
ta por Hudson al regreso de su primer viaje. 
Expediciones de Foz, James y Martens. - Des- 
deque Baffin regresó de su segunda expedición, 
descorazonarlo por el mal éxito de sus atrevidas 
exploraciones, y sin ilusiones bastantes para em- 
prender por los mares del N. una tercera expe- 
dición con igual objeto que la anterior, cedió 
algún tanto en Inglaterra el empeño tenaz de 
abrirse paso por las comarcas septentrionales de 
la América hasta las riberas lejanas del Japón. 
En 1681, sin embargo, organizáronse dos nue- 
ras expediciones á la bahia de Hudson, con 
aquel nunca abandonado propósito, simultáneas 
casi, una al mando de Luke Fox, hombre muy 
arrojado y valeroso, costeada por la Compañia 
de Mercaderes de Londres, y otra á las órdenes 
de Tomás James, animoso también, pero de no 
muy consumada pericia náutica, por enenta de 
otra compañía, rival de la primera, de mercaderes 
de Bristol. Fox penetró en la bahía de Hudson 
y se olstinó vanamente cn hallar alguna salida 
por la ribera septentrional de aquel inmenso sê- 
no, Y James se divigió hacia la costa occidental 
primero y luego al Mediodía, donde le sorpren- 
dieron los hielos y tuvo que invernar, soportan- 
do grandes angustias y horribles penalidades en 
la bahía cuyo nombre recuerda, como el Canal 
de Fox por el N., la estancia de ambos marinos 
en aquellos solitarjos parajes. El mal resultado 
de estas dos expediciones entibió todavía más 
que las de Baffin el entusiasmo por los viajes y 
descubrimientos en aquella dirección y con el 
propósito tantas veces mencionado. En 1669 se 
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fundó la Compañía de Hudson, con el absoluto 
privilegio de las costas y tierras adyacentes á la 
bahía del mismo nombre, y del comercio y ex- 
plotación en cualquier sentido de aquellas co- 
marcas. Desde Puerto Nelson, centro de las ope- 
raciones mercantiles de la compañía, salieron 
más adelante «diversas expediciones, con objeto 
de explorar minuciosamente la costa de la bahía 
y de ver si por algún punto se encontraba bre- 
cha practicable para escapar de aquel recinto y 
navegar por otros mares. 

Hiciéronse por estos tiempos varias explora- 
ciones hacia el Spitzberg, y una de las más no- 
tables fué la dirigida por Federico Martens, 
quien:á su profesión de ballenero reunía una 
instrucción poco común; á cl se debe el estudio 
más completo que hasta entonces se había hecho 
sobre aquella comarca; y comparando sus obser- 
vaciones físicas y meteorológicas con las efectua- 
das muy modernamente por algunos sabios via- 
jeros, es de admirar la exactitud relativa de los 
trabajos de Martens. Salió éste del Elba en 15 
de abril de 1671, á bordo de un buque llamado 
Jonás en la Ballena, y haciendo rumbo al N. 
alcanzó pronto los 71° de lat., donde avistó la 
isla de Juan Mayen, que no pudo abordar á can- 
sa de Jos hielos y de la niebla. Continuando des- 
pues al mismo rumbo llegó al Estrecho de Hin- 
lopten, y en él pescó algunas ballenas, Visitó 
también la bahía de la Magdalena, el abra del 
Sur, Puerto Bello, y otros parajes, navegó has- 
ta los 81° de lat., y después regresó á su país en 
29 de agosto del mismo año. 

Siglo xvui En este siglo las más impor- 
tantes exploraciones corresponden á la vía del 
N.E. Una de las más desgraciadas fué la cm- 
prendida en 1719 por Knight con rumbo hacia 
el N, y propósito de buscar y beneficiar una fa- 
mosa mina de cobre, de la cnal se tenían ad- 
quiridas vagas noticias; lo que les sucedió á 
Knight y sus compañeros no se sabe: ó vaulra- 
garon todos ó perecieron de frío y de miseria, 
pues ni siquiera uno regresó con el triste relato 
de sus desventuras. Antes se había hecho otra 
expedición de importancia hacia las regiones del 
Spitzberg, la del holandés Giles, que en 1707 
descubrió la tierra llamada de Giles ó Gillis, no 
vista después, por lo cual se supone que era la 
isla llaniada hoy Blanca ó loid. En 1722, John 
Scroggs hizo nuevos reconocimientos y creyó ha- 
ber hallado indicios seguros de la existencia del 
canal ó paso al Pacífico por el N. de América. 
Middleton trató de comprobar el hecho en 1742, 
sin resultado. En 1753 el capitán Gui, á bordo 
del Unicornio, intentó avanzar directamente al 
polo, así como Montgomery, en 1756, con el bu- 
que Providencia. Poco después, el capitán Cos- 
toro alcanzó los 80° de lat. siguiendo la costa 
N.E. de Groenlandia, 

Algunas expediciones más salieron en estos 
tiempos en busca de un paso para América por 
el mismo polo, ó mejor dicho por encima del 
Spitzberg, en enyo punto tenían orden de hacer 
rumbo directo al Estrecho de Bering. La pri- 
mera de estas expediciones fué mandada por Ba- 
silio Tschitsckakoff ó Chichakoft, quien salió de 
Arjánguel en 1764, y rápidamente alcanzó la 
isla Barentz, pero desde aquí tuvo que luchar 
con uv hielo muy compacto. Merced á su ener- 
gía llegó al Spitzbere, cuya costa remontó hasta 
los 80720", no siéndole posible ir más adelante. 
Al año siguiente salió de nuevo, realizando otro 
viaje con igual resnltado, Ista vez se elevó al- 
gmas millas más al N, 

En 1773 el rey de Inglaterra mandó disponer 
dos buques y a«bastecerlos con todo lo necesario, 
dándose el mando del uno, llamado la Racehor- 
se, al capitán Juan Constantino Phipps, y el del 
otro, la Carcass, al capitán Skéffington Lutwid- 
ge. El 2 de junio salieron los Lngues del Táme- 
sis, el 15 remontaron el paraleló del Cabo Nor- 
te y el 28 avistaron la costa meridional del Spitz- 
berg. Siguiendo al N. alcanzaron al día siguien- 
te los 80% 30" de lat. y dieron fondo en la isla 
del Príncipe Carlos. 1 5 de julio reconocieron 
la bahía de Hamburgo, y el 6, hallándose en la- 
titud más alta, los buques fueron aprisionados 
por grandes masas de hielo, pero después de mu- 
chos trabajos logró Phipps abrirse un camino 
hacia el N.O. llegando hasta los 80? 36", desde 
donde ya no les fué posible avanzar. Entonces 
gobernó al E., en cuyo sentido ¡pudo avanzar 
muy cerca de los 819 de lat., pero la formidable 
muralla de hielos le obligó á retroceder hasta 
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agosto entraron en el puerto de Smeerenberg, 
donde, según dice Phipps, admiraron un mag- 
nílico panorama. En la isla de Amsterdam, que 
tambien visitaron, establecieron una especie de 
olservatorio, donde tuvieron ocasión de hacer 
muchas anotaciones meteorológicas; con el mis- 
mo objeto tocaron en las islas Walden y Mollen. 

Siglo xix. £rpediciones de Ross y Parry. — 
Las expediciones árticas toman ya giro más cien- 
tífico, carácter que empezó á señalarse en la del 
capitán Phipps (después lord Murgrave), antes 
citada, que se organizó á propuesta de la Socie- 
dad Real de Londres, y en la cual iba Nelson 
de guardia marina. Llegar á la mayor latitud 
posible es la ambición en que los marinos pro- 
enran adelantar á sus respectivos antecesores, y 
la opinión pública que les impulsa por ese cami- 
no les indica el polo mismo como última nota 
propuesta á su glorioso ardimiento. En 1818, al 
mismo tiempo que Ross emprendía de nuevo 
las investigaciones porel Mar de Baftin, Buchan 
y Franklin condujeron otra expedición por el N. 
del Spitzberg. 

Dos buques, la /sabela que iha mandada por 
el capitán John Ross, y el Alejandro por el te- 
niente Parry, fueron destinados á Luscar el paso 
del X.O.; y otros dos, la Dorotea, á las órdenes 
del capitán Buchan, y el Trento å las órdenes 
de John Franklin, á descubrir el del N. Repa- 
rados y fortalecidos estos barcos en cuanto el 
arte de la construcción pudo sugerir, y abasteci- 
dos con todo lo necesario para 'os años, se hi- 
cieron á la vela el 18 de abril de 1818, partien- 
do de Londres para sus respectivos destinos con 
la mayor confianza de buen éxito y la esperanza 
de ganar el prenio que para este caso había pro- 
metido el Parlamento. Tau halagiieñas esperan- 
zas no debían realizarse; el capitán Buchan su- 
frió en la latitud dle 80° 30° un huracán que le 
arrojó en medio de los hielos, en donde la Do- 
votes tuvo tan grandes averías que Je fué impo- 
sible continuar su camino y aun navegar sola, 
El rento volvió con ella á Inglaterra en el mes 
de octubre. El resultado de la expedición del 
capitán Ross y Parry fué menos desastroso, En- 
trando por el Estrecho de Davis, los hielos fue- 
ron cada vez siendo más abundantes, y bien 
pronto se vieron obligados á aproximarse ú las 
costas orientales; la navegación legó 4 ser peli- 
grosa y casi imposible por hallarse rodeados los 
barcos de enormes bancos de hielo. Pero la per- 
severancia y el valor de aquellos marinos suyera- 
ron aquel obstáculo y Negaron á la isla de Wai- 
gatel17 de junio, donde desembarcaron para ha- 
cer observaciones astronómicas. Siguieron luego 
la dirección N., y cuando estuvieron en la Hati- 
tud de 75° 54' les sorprendió ver sobre los hie- 
los un grupo de esquimales. Prosiguiendo su ca- 
mino, los navegantes ingleses notaron con asom- 
bro varios peñascos cubiertos de nieve encarna- 
da, que cuando se derretía parecía á las heces 
del vino, Cuando regresaron å Inglaterra la so- 
metieron al anslisis, y se vió que era el resulta- 
do de una vegetación de liquen que crece sobre 
la nieve. Después de pasar el punto llamado por 
Balfin el Sund de Sir Tomás Smith, se divigie- 
ron hacia el O. y inego hacia el S, Entonces se 
advirtió una gran variación: la navegación fué 
más libre, el mar se quedó más despejado, y el 
30 de agosto entraron en un canal de cerca de 
50 millas de ancho, que al momento fué reco- 
nocido por el Sund de Sir James Láncaster. Su 
vista excitó grande interés en los marinos ingle- 
ser. Como sabían que Baflin, que le había dado 
aquel nombre, no había entrado en él, cada uno 
creyó que aquél debía ser el paso tan deseado; 
la profundidad del agua, una temperatura más 
suave y la falta absoluta de hielos aumentaban 
sus esperanzas, mas apenas habían andado 10 
leguas la /sebela mudó de dirección y salió á 
toda vela del canal: el capitán Ross vió distin- 
tamente dos cadenas de montañas que se extien- 
den de N.áS. Fi objeto de la expedición se ha- 
bía frustrado, En efecto, los buques llegaron á 
Shetland el 20 de octubre, después de una ansen- 
cia de seis meses, sin haber obtenido resultado 
alguno. 

El capitán Parry, que hab a acompañado como 
teniente 4 Ross, recibió el encargo de explorar 
nuevamente el Canal de Láncaster, asegurarse si 
realmente estaha cerrado, y en este caso some- 
ter al mismo examen los de Alderman Jones, sir 
Tomás Smith y el Estrecho de Cúmberland, y si 
aquellas observaciones eran infruetnosas debían 
descubrir un paso por otro punto. El Hecla y el 
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Griper partieron de Inglaterra el 5 de mayo de 
1819, y visitaron el Golfo de Láncaster el 1.” de 
agosto. Avanzando siempre al O., á media noche 
se encontraron más lejos que ninguno de los via- 
jeros anteriores; ningún obstáculo se presentaba 
todavía; la mar tenía en aquellas latitudes mu- 
cho fondo y se hallaban todavía á gran dis- 
tancia del Estrecho de Barrow, Cuando llegaron 
å la lat. 69° 18” descubrieron enfrente de ellos 
una isleta, desde la cual arrancaba una barrera 
de hielos que se extendía hacia la costa N.; era, 
pues, imposible avanzar más al O.; más al $. se 
abría un ancho paso; entraron en él y le dieron 
el nombre de Paso del Príncipe Regente. En aquel 
momento la brújula, cuyos movimientos eran 
más lentos hacía algún tiempo, presentó el cu- 


.rioso fenómeno de una completa inmovilidad, 


Después de haber avanzado algunas leguas fue- 
ron detenidos por los hielos y obligados á volver 
al Estrecho de Barrow; allí encontraron con sar- 
presa que el obstáculo que los había precisado á 
variar de rumbo había desaparecido; al punto 
volvieron á emprender su primer derrotero, y lle- 
garon prontamente á una ancha abertura del 
N. que llamaron Canal de Wéllington, y allino 
encontraron ni tierra ni hielo. A cada momento 
parecía aumentarse la probabilidad de un paso 
por el O. ; después de atravesar un estrecho des- 
filadero formado por los hielos, vieron hacia el 
N. muchas islas, que sucesivamente recibieron 
los nombres de Cornvallis, Bathurst y Byan- 
Martín; el capitán Sabine y algunos oficiales 
desembarcaron en la punta oriental de la últi- 
ma; allí encontraron restos de habitaciones de 
esquimales y huellas recientes de renos y de pe- 
rros; pero la llegada de las brumas y de los tém- 
pavos hizo la navegación en extremo penosa, y 
con sunia dificultad se pasó una especie de ca- 
nal, en donde las agnas se encontraban estrecha- 
das por los hielos y las tierras. En seguida des- 
cubrieron una isla bastante considerable que lla- 
maron de Melville, nombre del primer lord del 
Almirantazgo. El 4 de septiembre atravesaron el 
paralelo de 74? 44 N., y de este modo obtuvie- 
ron las 5000 £ ofrecidas por el Parlamento in- 
glós á los qme llegasen á aquella lat. Entonces 
fué ya inposible pasar más adelante, y por pri- 
mera vez echaron el ancla eu un sitio que deno- 
minaron Bahía del Hecla y del Griper. Después 
de un examen más profundo de la isla de Melvi- 
le, los intrépidos navegantes se alanaron á avan- 
zar al O. El punto más remoto á que llegó ahora 
la expedición fué á los 74° 26" de lat. septentrio- 
nal y 113 46" de long. occidental Greenvich; 
más allá parecía que los hielos iban aumentan- 
do; y como en estas regiones el mar sólo es na- 
vegable durante muy pocos días, convencióse el 
capitán Parry de que era imposible pasar de la 
costa oriental á la occidental porel Mar de Baffin, 
viéndose obligados á hacer vela hacia el E.; y 
como avanzaba la estación, determinaron irá 
pasar el invierno en la bahía que acababan de 
dejar; la encontraron ya cubierta de hielos, que 
durante dos días tuvieron que romper para abrir- 
se paso. El largo invierno que les amenazaba 
exigía precauciones multiplicadas para la con- 
servación de los buques; fueron, pues, desarbo- 
lados, excepto la gran gavia del /7ecta, envuel- 
tos en lona y rodeados de tablas; hicieron mon- 
tones de hielo hasta una gran alt. y se estable- 
cieron en el interior de los huques estufas y hor- 
nos. Una sabia economía y una prudente previ- 
sión para la salud de los tripulantes presidieron 
á la distribución de los víveres. Se permitió á 
los marineros pasear por la costa, y aun se hi- 
cieron grandes cacerías. Esta especie de diver- 
sión no deja de tener riesgos en aquel destem- 
plado clima; heláronseles á algunos los miem- 
bros, y fué indispensable hacerles la amputa- 
ción. Nuestros viajeros tuvieron que pasar un 
invierno rigorosísimo, pues el termómetro des- 
cendió á 55% bajo 0. Los marineros ingleses pro- 
curaron combatir la influencia del triste aspecto 
de una naturaleza desolada por medio de todas 
las distracciones compatibles con su posición. 
Construyóse un teatro, y todas las semanas se 
publicaba un periódico á bordo, titulado Gaceta 
de la Georgia del Norte, donde escribían sus cró- 
nicas de invierno, Salieron del Estrecho de Lán. 
caster el 30 de septiembre, y en los primeros 
días de noviembre llegaron sanos y salvos, con 
la tripulación en excelente estado de salud y 
Mena de entusiasmo á las orillas del Támesis, 
Con los barcos el /rela y el Fury, perfertamen- 
te acondicionados y abastecidos, vuelve Parry á 
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darse á la vela el 8 de mayo de 1821, atravesan- 
do el Atlántico hacia la bahía de Hudson. Ape- 
nas comenzaba el mes de agosto, y aquellos bu- 
ques tocaban ya en la extremidad E, del canal 
que se extiende entre la isla de Sónthampton y 
las tierras del N. El capitán Parry creyó que era 
el mismo que denominaban Estrecho Helado; los 
témpanos le cubrían enteramente. 

Después de reflexionar seriamente, se decidió 
á pasar por en medio de ellos para evitar en 
derredor de la isla un rodeo de 200 loguas. 
Su valor fué recompensado, porque á lo último 
del canal encontró una hermosa bahía, á que dió 
el nombre de Duque de York. Las aguas estaban 
entonces completamente libres, y los navegantes 
comenzaron las exploraciones, objeto de su viaje: 
desde el 22 de agosto hasta fin de septiembre se 
ocuparon en la penosa y cansada tarea de visitar 
cada hondura y cada golfo que presentaba la me- 
nor apariencia de un paso hacia el O. El celo y 
la infatigable perseverancia de aquellos marinos 
superaron todas las dificultades, y fué examina- 
da con el más minucioso cuidado una extensión 
de costa de más de 200 leguas. Apenas quedaba 
concluida aquella operación, la proximidad del 
invierno les obligó å buscar un retiro, en «donde 
pudieran esperar con seguridad la vuelta de una 
estación más suave: eligieron una isleta que lla- 
maron isla de) Invierno, y se establecieron en 
ella del mismo modo que la primera vez, hacien- 
do las mejoras que la experiencia les había ense- 
fiado. Representaron comedias, hubo conciertos, 
y eu cada buque se estableció una esencla: cuan- 
do volvieron á Inglaterra todos los marinos sa- 
bían leer. Hasta el 2 de julio no pudieron los 
buques emprender su marcha hacia el N. por el 
Canal de Fox, con el proyecto de dar vuelta å la 
península denominada de Melville, que creyeron 
debía formar la punta N.E, de América. Des- 
pués de una navegación arriesgada llegaron á un 
canal, que se extendía hacia el O., que llamaron 
el Estrecho de la Furia y el Hecla. Pensaban 
que estaban próximos å conseguir su objeto, 
cuando una enorme masa de hielo les cerró el 
paso; todos los esfuerzos fueron inútiles, y tuvie- 
ron que volver á la entrada del canal y pasar se- 
gundo invierno junto á la isla llamada Igloolik; 
allí encontraron una horda de esquimales, Al- 
gunas de sus casas estaban cubiertas de pieles, y 
otras enteraniente construídas de nieve. La ex- 
pedición regres$ å Inglaterra el 10 de octubre de 
1823. 

Expedición de Franklin y Beechey. ~ Durante 
las expediciones citadas se había organizado otra 
por tierra, dirigida por John Franklin, al cual 
se agregaron el doctor Richardson, sabio natu- 
valista, los jóvenes Hook y Back, oficiales del 
Almirantazgo, y dos marineros. Los viajeros sa- 
licron de Grávensendl el 23 de mayo de 1819 y 
llegaron å fines de agosto á la factoría de York, 
depósito principal de la Compañía de la Bahía de 
Hudson. AMÍ les dieron los empleados cuantas 
instrucciones podía facilitar la empresa. El 22 de 
octubre estaban en Cúmberland.-Touse, después 
de haber andado 690 millas. 11 capitán Franklin 
necesitó dos meses para llegar al fuerte Chepe- 
wyan, que dista 857 millas de Cúmberland- Iou- 
se. El país que recorrieron los viajeros es árido 
y está casi inhabitado: las noches las pasaban 
á campo raso. Después de desuncir los perros ba- 
rrían la nieve, tendían unas mantas en el suelo 
y encendían una gran lumbre, que servía para 
cocer la cena y preservarlos del frío durante la 
noche. E doctor Richardson y el Sr. Hood fuc- 
ron å rennírseles en la primaveri, y partieron el 
18 de julio con una escolta de indios que debían 
guiarlos y mantenerlos con la caza. Dieciséis via- 
jeros canadienses se les unieron, y después de 
doce días de marcha llegaron al fuerte de La Pro- 
videncia, en donde les alcanzó Ventzel, emplea- 
do de la Compañía del Noroeste, que halifa ofre- 
cido servirles de intérprete porque había vivido 
mucho tismpo entre los pueblos que iban å visi- 
tar. Creían poder Hegar ú la embocadura del río 
de Cobre antes de la mala estación; pero diferen- 
tes obstáculos los retrasaron de tal modo, que se 
encontraban záu å larga distancia cuando tuvie- 
ron que formar el establecimiento de invierno, 
llasta el 14 de jr lio de 1321 no pudieron volver 
á ponerse en can ino: ya había pasado cerca de 
un año desde que habían salido del fuerte de La 
Providencia; pe-o ne escaseaban las provisiones, 
porque la caza 
que se extienden a lo largo del río de las Minas. 


abunda en las fértiles Manuras ; 
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el 14 de julio, y parte de la expedición se em- 
barcó el 21 en el Mar Polar, en dos lanchas, sin 
más víveres que para quince días. Sin embargo, 
el capitán consiguió seguir la costa N. de Amé- 
rica en una extensión de 550 millas al E. del 
río, y cuando la aproximación del invierno le 
obligó á retroceder había ya llegado á la latitud 
de 689 18”. Pero las provisiones se habían agota- 
do; con grandes penalidades, y alimentándose de 
líquenes, llegaron el 26 de septiembre á las ori- 
llas del río Cobre; habían ya perdido las lanchas, 
y les fué preciso, para pasar el río, construir una 
canoa con pedazos de hule. Ya sólo distaban 40 
millas del fuerte; pero todos desfallecieron, pues 
ni aun liquen podían ya comer y se alimentaban 
con el cuero de los zapatos; dos hombres queda- 
ron atrás y perecieron; el doctor Richardson, 
Hood y Hephurn se detuvieron en el primer si- 
tio en que hallaron liquen y algunas zarzas; Fran- 
klin continuó con el resto de la gente, ocho per- 
sonas. A los tres días cuatro le dejaron y fueron 
á unirse con Richardson; los demás llegaron el 
11 por la noche al puerto La Impresa. Llevaban 
cinco días sin haber comido más que liquen, y 
una sola vez, y júzguese su desesperación enando 
se encontraron el fuerte desierto y sin provisio- 
nes. Huesos y piel de los gamos muertos en el 
invierno anterior fué todo su alimento. El 29 por 
la noche llegaron Ríchardson y Hepburn; sus 
compañeros habían muerto. Murieron también á 
los pocos días dos canadienses de la expedición. 
El 7 de noviembre recibieron socorros enviados 
por Back, y en octubre llegaron á Inglaterra los 
que quedaban vivos, El resultado de la expedi- 
ción se limitó al descubrimiento y examen de nna 
lengua de tierra de la costa N. de América en una 
extensión de seis grados y medio fe longitud. 
Cuando á fines dei año de 1823 el gobierno inglés 
resolvió enviar al capitán Parry & renovar las 
tentativas que dos veces se habían frustrado, el 
capitán Franklin propuso el plan de una expe- 
dición cooperadora por tierra, que se ofreció á 
conducir. Su proposición fué aceptada; el doctor 
Richardson solicitó y obtuvo el permiso de acom- 
pañar á su amigo; lo restante de la expedición 
se componía del teniente Back, su antiguo com- 
pañero, de los señores Krendell y Drumond, sa- 
bio botánico, y de cuatro marineros. Sus ins- 
trueciones les prevenían pasasen el invierno jun- 
to al lago Bear, y que en la primavera avanza- 
sen hasta el río Mackenzie, descubierto por el 
viajero de este nombre en 1789: cuando llegasen 
á su embocadura debían dividirse en dos ban- 
das, de las que una seguiría las costas por el O, 
y la otra por el E. hasta el río de las Minas de 
Cohre. Hicjéronse Jos preparativos en la factoría 
de York el verano de 1824; los oficiales salieron 
de Inglaterra el año siguiente, tomaron camino 
de Nueva York al Canadá atravesando el Jago 
Hurón, y se embarcaron en el río Methye en 
unas lanchas que los estaban aguardando. El 5 
de agosto llegaron al río del gran lago Bear, que 
saliendo del lago de este nombre va á desembo- 
car en el río Mackenzie. E capitán Franklin eli- 
gjó este punto para los cuarteles de invierno, y 
se construyo å la ligera una casa que recibió el 
nombre del capitán. El 4 de julio se decidieron 
para seguir, cada uno por su lado, los dos canales 
que forma el río. El capitán entró en el que se 
exliende hacia el O., y el Dr. Richardson tomó 
la dirección opuesta. 11116 de agosto Franklin y 
su gente se encontraron á una distancia igual 
del río Mackenzie y del lago de Hielo. Ta apro- 
ximación del invierno les obligó bien pronto á 
retroceder. El 21 de septiembre estaba de regre- 
so en el fuerte, en donde encontró å sus compa- 
ñeros. El Dr. Richardson no halló ningún obs- 
táculo en su navegación: desde el 4 de julio al 
8 de agosto recorrió 902 millas de costa que se 
extienden desde el río Mackenzie hasta el río de 
las Minas. El otoño siguiente estaban de regre- 
so en Inglaterra. Cuando en 1824 se emprendie- 
ron las expediciones de los capitanes Franklin 
y Party, pareció imposible á los que la dirigían 
que ni una ni otra, aun en €l caso de buen éxito, 
pudiesen Hegar al Estrecho de Bering sin que se 
les concluyesen por completo las provisiones, y 
era seguro que el capitán Franklin se encontra- 
ría sin medios de regreso: para obviar este in- 
conveniente, se decidió que la fragata Blossom, 
mandada por el capitán Beechey, fuese á espe- 
rar la Hegada de los dos buques y que pasara los 
veranos de 1826 y 1827 en la bahía de Kotze- 
bue. El 29 de mayo de 1825 salió de Inglaterra, 


Nuestros viajeros vieron el mar por primera vez i y llegó al término de su viaje el 22 de septiem- 
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bre. Vientos contrarios impidieron durante dos 
días avanzar hacia la isla de Chamisso, que era 
el sitio señalado para punto de reunión. Hasta 
el 25 de julio no llegó el capitán Beechey á la 
isla Chamisso, cinco después del término con- 
venido con el capitán Franklin. No encontrán- 
dole allí, se adelantó, según sus instrucciones, 
hacia el Mar Artico, después de tomar precau- 
ciones para el caso de que el capitán llegase du- 
rante su ausencia. A mediados de agosto tocó 
en el Cabo de Hielo, y tuvo fuertes tentaciones 
de pasarle: pero las órdenes no se lo permitían 
y se volvió al Estrecho de Kotzebue. Algunos 
hombres de la tripulación penetraron con la 
lancha hasta 126 millas más allá del cabo, 

En 1823 Clávering y Sabine habíanse dirigi- 
do al Spitzberg para hacer observaciones sobre el 
péndulo. Antes y después de dicha fecha reali- 
zaron otros reconocimientos de esta tierra polar, 
de las que se dará noticia en el artículo Srrrz- 
BERG, 

Nuevas expediciones de Porry y Ross. — De 
nuevo vuelve Parry á intentar el paso del N.O. 
por la bahía de Hudson. Partió el 19 de mayo 
de 1824 con los barcos /Teela y Fury, tripulados 
por un puñado de marineros avezados å todo gé- 
nero de privaciones y fatigas. Llegado al Estre- 
cho de Láncaster penetró en el de Barrow, y, 
embocando luego el del Regente, enfilado hacia 
el S., intentó descender hasta el golfo ó mar 
desconocido, en comunicación, á su juicio, y lo 
era muy acertado, con el Canal de Fox y bahía 
de Hudson por aquel infranqueable estrecho del 
Hecla y Fury, que en vano había tratado de re- 
basar en el viaje precedente. Pero en enanto 
abandonó el Estrecho de Barrow tropezó con 
tantos obstáculos y contrariedades que el in- 
vierno le sorprendió å la entrada casi del otro 
canal ó estrecho mencionado, en Port-Bowen, 
donde permaneció inactivo largos meses. Y 
cuando en el de julio de 1825 volvió á navegar 
hacia el S., desatósc en contra suya un furioso 
tempora] que desmanteló y estrelló en la costa 
occidental el barco Fury, por lo cual Parry se 
vió en la penosa precisión de recoger toda la 
gente en el Jeeta y de volverse á su patria sin 
tardanza. Desesperanzado Parry de abrirse paso 
por el N.E. de la América hasta las aguas del 
Pacífico, se propone, como Hudson en su prime- 
ra tentativa, descubrir para ello más expedita 
vía, navegando por distinto rumbo, para lo enal 
ofreció al Almirantazgo avanzar hacia el polo 
por los mares del Spitzberg, atravesando la ba- 
rrera de hielos que había detenido å las expedi- 
ciones anteriores, Sn oferta fué aceptada, y en 
el mes de abril de 1827, con el Veche, dos botes? 
aslerezados para el objeto, resistentes y de poco 
peso, que podían arrastrarse y rodar fácilmente 
por cima de los mares congelados, y varios tri- 
neos, se encamina hacia el Spitzberg, resuelto á 
Degar hasta el polo boreal y ú rebasarle, por 
mar ó por tierra, hendiendo las aguas, salvando 
las islas y continentes gue pudieran salirle al 
paso, ó trepando y atropellando por cima de los 
hielos, Tras de Iucha desatinada con los elemen- 
tos y rigores de la naturaleza, en contra suya 
concertados, tuvo que detenerse en la lat, de 
82? 45’. En el mes de agosto desistieron de la 
persecución de la más arrogante empresa que 
hasta entonecs había nadie concebido, ó pensado 
seriamente en realizar, Cuando Parry, desalen- 
tado por tantos descalabros, desistió de su tenaz 
propósito de navegar por los mares «del N. y 
N.O. del Atlántico, su antiguo comandante 
Jolm Ross se brindó á continuar él mismo tan 
peligroso sistema de peregrinaciones navales: á 
penetrar por el Estrecho de Láncaster, de donde 
en 1818 retrocedió como espantado y despavori- 
do, en los de Barrow y del Regente y á seguir 
navegando por el S., 8,0. y O. hasta donde la 
inclemencia del cielo y tierra se lo consintiera. 
Félix Booth, hombre entusiasta y generoso, le 
facilitó cuanto le fué menester para adquirir, 
abastecer y tripular el barco de vapor Victory, 
á bordo del cual tomó rumbo hacia Ja bahía de 
Baffin á fines del mes de mayo de 1829, en com- 
pañía de su sobrino James Clark Ross, joven 
may animoso é instruido, que å las órdenes de 
Parry había ya surcado aquellas aguas. Pene- 
traron en el gran Golfo de Boothia, comprendi- 
do entre la tierra del mismo nombre por Occi- 
dente y la península de Melville é isla de Cock- 
burn por la banda opuesta, y tres inviernos con- 
secutivos, los de 1830, 31 y 32, pasaron allí los 
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, costa oriental de la Boothia, y lugar que de- 
ominaron Félix Harbour, Desesperados ya, y 
merosos con sobrado fundamento de perecer 
m horrible muerte, en la primavera de 1832 
solvieron abandonar la Victory, y en trineos 
lanchas, á pie en todo caso, y como Dios les 
iera á entender, trasladarse al Estrecho del Re- 
nte, y, por el Barrow, salir al de Láncaster, 
sandar lo recorrido y ponerse en situación de 
cibir algún auxilio que de cualquier parte del 
undo pudiera llegarles. Lo que por de pronto 
siguieron fué remontarse hasta el sitio fu- 
sto donde la Fury se estrelló siete años antes. 
alí, utilizando los miserables despojos de 
juel naufragio, pasaron el cuarto horroroso 
vierno de 1833. En julio de este mismo año 
graron por fin ascender hasta el Estrecho de 
incaster, donde tuvieron la suerte de encon- 
ar la fragata Isabela, daspachada en pesquisa 
auxilio suyo, y á bordo de la cual, en desas- 
oso estado, lograron volverá Inglaterra, cuan- 
y ya se les creía irremisiblemente perdidos, 
nrante el invierno de 1831 James Ross pasó 
y tierra desde la costa oriental å la occidental 
la Boothia, península limitada de un lado 
r el golfo de su mismo nombre y del otro por 
canal que más tarde se denominó Estrecho de 
anklin; y mediante gran número de observa- 
mes adecuadas al objeto, fijó la situación del 
lo magnético boreal en la ribera de Poniente 
ontrada del golfo que después se ha llamado 
James Ross, en memoria suya, muy aproxi- 
damente á los 70° de lat. Antes que John y 
mes Ross regresasen á Inglaterra, por excita- 
m de Sir Jorge Cockburn, el antiguo compa- 
ro de Franklin en sus expediciones á los ríos 
Coppermine y Mackenzie, el capitán Back, 
ciado ahora al Dr, Ricardo King, resuelve ir 
r tierra en auxilio de aquellos desventurados 
vegantes, Back salió de Líverpoo] el 37 de fe- 
ro de 1833 con rumbo á Montreal, en el Ca- 
Já, y por los establecimientos de la Compa- 
. de lludson, asentados en las márgenes de 
lagos Winnipeg, Athabasca y del Nsclavo, 
; trabajo sumo é inminente y constante peli- 
y de su vida y de la vida de cuantos le acom- 
iahan llegó á las del Aylmer, de donde se 
prende el río de su propio nombre (río de 
sk), cuya corriente, dirigida desde allí hacia 
N.E., debía conducirle ó arrastrarle hacia 
mares que Ross había proyectado visitar, 
sta el verano de 1834, Back y King, entera- 
ya de la suerte de los tripulantes de la Vte- 
j, no pudieron emprender la exploración de 
el río desconocido, no menos importante que 
otros dos citados, á su Occidente, que afu- 
también á los mares del Norte; pero en el 
> de julio, con otros diez hombres. se aven- 
aron ambos en una lancha y descendieron por 
asta su desembocadura en el golfo que lla- 
ron Cockburn, al S. de la Boothia, y lugares 
nadie todavía examinados. Y después de in- 
nar como en el año anterior á orillas del lago 
Esclavo, en el verano de 1835 regresaron á 
laterra, Entre el Golfo de Cockburn y el de 
coronación, donde respectivamente desembo- 
los ríos de Back y Coppermine, se extiende 
buena línea de costa bañada por un mar de 
cil navegación, que durante los años de 1837, 

y 39, recorrieron, sin embargo, € inspecciona- 
cuidadosamente por encargo y á expensas de 
'ompañía de Hudson, sus comisionados Dea- 
Simpson, y poco más tarde John Rac, ému- 
ligno de Franklin y de Ríchardson y Back. 
érdida de Franklin y expediciones enviadas 
u busca, — Jlegamos á la última y desastrosa 
edición de Franklin. En 1840 era ya incues- 
able que por el Norte de América podría pa- 
e, sobre agua ó hielo, del Atlántico al Pací- 
Pero se ignoraba todavía cuál era el cami- 
acticable entre aquel laberinto de islas y 
es, sobre todo hacia el extremo O. Para 
rar estas dudas se confió á Franklin el man- 
le aquellos dos mismos barcos, rebo y Te- 

, cuyos nombres inmortalizara James Ross 
u arriesgado y último viaje á los mares del 
Con tripulación de 168 hombres y víveres 
más de tres años, Franklin se ausentó de 
aterra el 26 de mayo de 1845, con rumbo á 
ihia de Baffin, por donde, con viento favo- 

e y mar de honanza, le vieron todavía na- 
r hacia el Estrecho de Láncaster los pesca- 

s balleneroz que surcaban aquellas aguas 
nte el mes de agosto. Pero ni en el resto del 
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y 1847, se volvió á recibir noticia alguna de su ; 


dirección y paradero, Pasó también el año de 
1848, sin que el más leve rumor, procedente de 
las comarcas á donde se había dirigido, anun- 
clase su próximo regreso, A toda costa se consi- 
deró preciso saber á qué atenerse sobre su ima- 
ginada, aunque no ilusoria, desventura, ó per- 
suadirse de que no admitía ya remedio, ó tratar 
de aliviarla sin pérdida de momento por cuan- 
tos medios estuviesen á los alcances humanos. 
Tres expediciones simultáneas se concertaron 
con este objeto: una á las órdenes de James 
Ross, que debía dirigirse por el E. de la Amé- 
rico, al través de los Estrechos de Láncaster y 
de Barrow, en indagación del paradero de Fran- 
klin y de sus compañeros; otra por el O. y Es- 
trecho de Bering, á las de Kellet y Moore; y 
otra por el S. y ribera de los ríos Coppermine y 
Mackenzie, á cargo de Richardson y de Rac. Las 
tres se llevaron á cabo con grande entusiasmo y 
valentía, y ninguna de Jas tres contribuyó, sin 
embargo, en lo más mínimo al esclarecimiento 
de la tenebrosa tragedia, por todo el mundo pre- 
sentida y lamentada, El año de 1849 concluyó 
como los tres precedentes habían concluido, sin 
que por ningún punto del horizonte se rasgase 
el fúnebre y misterioso velo que envolvía los 
restos de la malhadada expedición de Franklin. 
Mas para la madre patria, imitadora feliz de la 
antigua Roma, que tiene por lema: donde haya 
un inglés allá está con dl Inglaterra, tamaña ig- 
norancia constituía una vergiienza de todo pun- 
to intolerable. Con dos barcos de vela y dos va- 
pores, tripulados por gran número de hombres 
inteligentes y decididos á intentar y acometer 
las más arriesgadas empresas y hasta las proe- 
zas más absurdas, el capitán Austin fué enviado 
en el verano de 1850 al Estrecho de Barrow 
para continuar las investigaciones, muy pocos 
meses antes abandonadas por los rigores del cli- 
ma y averías y enfermedades consiguientes á la 
estancia en aquellos parajes. Y no lejos de don- 
de Austin invernó, en el crucero que el mismo 
Estrecho de Barrow, prolongado del E, al O., 
forma con el de Wéllington, que se abre y pro- 
longa hacia el N., y el del Regente, al $., in- 
vernaron también aquel año los tripulantes de 
la marina mercante Penny y Stewart con dos 
excelentes barcos balleneros; el anciano John 
Ross, á bordo de su yacht Félix, aderezado 

tripulado por cuenta de la Compañía de Hudson, 
y los capitanes anglo-americanos Hawen y Grif 
fin con otras dos naves, por mandato expreso 
del gobierno de su país, Desde la pequeña isla 
de Griffith, al S. de la de Cornwallis, donde 
Austin había establecido el centro de operacio- 
nes, sus compañeros, los oficiales Ommaney, Os- 
borne, Kabb, Aldrich, Mac Clintock, Breadfon, 
Mac Dungall y Allen se dispersaron por el N., 
el O, y el S. , recorrieron enormes distancias por 
encima de los hielos, en trineos tirados por forni- 
dos perros y empujados por hombres de acerada 
musculatura y pechos de bronce, éinspeccionaron 
aquella vasta región, cuyo centro ocupan el Mar 
de Melville y enredado Archip. de Parry, en- 
golíándose por todas partes y sin que nada 
les arredrase en sus fatigosísimas pesquisas, 
Cuarenta días duraron estas varias y verdadera- 
mente heroicas expediciones, y no es posible sa- 
ber si por mar ó por tierra; tan barajados y re- 
vueltos andan por allí ambos elementos de la 
costra superficial de nuestro globo, Todo en 
vano. Las afanosas miradas de los exploradores 
por ningún lado descubrían la huella más some- 
ra ó vestigio insignificante de lo que buscaban, 
y å su clamorco desgarrador y gritos de llamada 
y oferta de auxilio el eco únicamente respondía 
en son de mofa. Los capitanes Haven y Griffin, 
aprisionados en sus barcos por los hielos, como 
en castigo de su generosa temeridad, y horrible- 
mente zarandeados y sacudidos cuando la blan- 
dura sobrevino, corrieron inminente peligro de 
sucumbir en aquella monstruosa contienda con 
los mares casi siempre entumecidos, y de pronto 
alborotados y furiosos. John Ross tampoco fué 
más alortunado en la empresa con sus compañe- 
ros de jornada. Y únicamente Penny descubrió 
en la isla de Beechey, á la entrada del Estrecho 
de Wéllington, tres solitarias tumbas de mari- 
nos, pertenecientes sin duda á la tripulación de 
Franklin, y multitud de latas de víveres, allí 
abandonadas por el estado de corrupción y po- 
dredumbre en que debieron llegar de Inglaterra 


durante la primera invernada probable de la ex- 


ni en el transenrso de los dos siguientes, 1846 | pedición de 1845 á 1846. Pero cuando presuro- 
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sos se alejaban de aquellos mares, con más des- 
aliento del alma todavía que fatiga y quebranto 
del cuerpo, bogaba tranquilamente hacia la ba- 
hía de Baffin y Estrechos de Láncaster, de Ba- 
rrow y del Regente el bergantín Principe Alber- 
to, fletado por la: desventurada é inconsolable 
viuda de Franklin, y gobernado por los intrépi- 
dos capitán Kennedy y teniente Belloc, joven 
Irancés el último, de nobles aspiraciones y gene- 
rosos arrebatos, que en otra expedición subsi- 
guiente pereció, impulsado por ellos, con muerte 
desastrosa. Los nuevos exploradores penetraron 
por de pronto hasta la bahía de Batty, al Occi- 
dente de la tierra denominada North Sómmer- 
set, y no lejos del sitio donde la Fury había 
naufragado y donde John Ross invernó con sus 
compañeros de infortunio en 1833, después de 
pasar los tres años anteriores en el Golfo de 
Boothia. Y desde allí, sin aguardar la llegada 
del verano, que suele no legar nunca, Kennedy 
y Belloc reconocieron en toda su extensión la 
tierra mencionada, que el estrecho ó angosto ca- 
nal de Belloc, inadvertido por Ross, aisla de la 
misma Boothia; el brazo de mar, congelada por 
supuesto, al Occidente de Nort Sónimerset, y la 
región septentrional de la Tierra Victoria, que 
le limita del lado oriental, ya explorada ó reco- 
vrida por Ommaney y sus compañeros, de la ex- 
pedición anterior de Austin. Hacia el S., Estre- 
cho de James Ross, isla del Rey Guillermo y 
Golfo de Cerburn, también tendieron de lejos la 
mirada; pero aquellas aguas, erizadas de escollos 
y encrespadas por los vientos, con suelo desigual 
quebrantado por fuegos subterráneos y sembrado 
por doquier de ruinas, debieron «onvencerles de 
que jamás hubieran sido navegables. Belcher y 
Kellet fueron los encargados de navegar, en el 
verano de 1852, hacia el Estrecho de Barrow, 
con tres barcos de vela y dos vapores convenien- 
temente equipados, abastecidos y tripulados para 
el caso. Y al capitán Inglefield, que debía reunír- 
seles con otro vapor, se le ordenó reconocer por 
de pronto la bahía de Baffin y los diversos gol- 
fos y canales en comunicación con ella, por si 
quedaba á retaguardia algún vestigio olvidado 
del paso de Franklin por las mismas aguas. In- 
glefield desempeñó su comisión remontándose 
por el Estrecho de Smith hasta los 78° 35 de la- 
titud, de cuyo límite extremo, ó no rebasado an- 
teriormente, tuvo que retroceder á Inglaterra 
para reponerse de las averías y destrozos de la 
campaña, Y en la primavera siguiente, acompa- 
fiado de Belloc, volvió á tomar la vuelta del Es- 
trecho de Láncaster, con la esperanza de encon- 
trar por allí anclada todavía la escuadra que de- 
bía reforzar. Pero cuando llegó, ésta se había ya 
dividido y en cierto modo dispersado con el 
alán de las pesquisas. Belcher, con las dos na- 
ves Assistance y Pionner, se hallaba enfrascado 
en el Estrecho de Wéllington, por cuyas mal 
desligadas aguas logró con dificultad ascender 
hasta los 77° de lat., sin columbrar por ningún 
lado vestigio de lo que se buscaba y sin poder 
luego desandar el camino recorrido, Kellet, con 
otras dos, Resolutéó Intrepid, había tomado rum- 
bo hacia el O. y Negado å la bahía de Winter- 
Harbour, en la isla de Melville, célebre paradero 
de Parry en su expedición de 1819, donde tam- 
bién le cirenyeron y aprisionaron los hielos, Y 
en la isla de Beechey, ñ la expectativa de lo que 
pudiera suceder, permanecía inactiva únicamen- 
te la North Star, Y lo que sucedió fué que ni 
Belcher ni Kellet lograron desasirse de los hie- 
los durante el año de 1853 ni gran parte del 
1854, por lo cual, con grandísimo dolor y para 
evitar mayores males en el nuevo invierno, que 
á todo correr se les venía encima, ambos jefes 
resolvieron abandonar sus barcos, replegarse con 
la gente al North Star, y aprovechar el otoño 
para regresar á Inglaterra. 

Expediciones de Mac-Clure, Creswell, Belcher 
y Keilet. — Por fin, después de tres siglos de in- 
fructuosos viajes, llega á descubrirse el famoso 
paso del Noroeste. En enero de 1850 salieron de 
Inglaterra los buques Enterprise é Investigator; 
mandaba este último el capitán Mac-Clure. La 
expedición tomó rumbo distinto al generalmen- 
te seguido; no se dirigió á los mares del Norte 
de América por el Atlántico, sino que, doblan- 
do el Cabo de Hornos, fué por el Pacífico hasta 
el Mar de Bering. Mas conviene advertir que 
el paso del Norneste no se ha verificado en reali- 
dad completamente, porque los buques no lo han 
recorrido en absoluto, Entre el extremo 4que se 
ha llegado por el O, y el extremo tocado por el E. 
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ha quedado un espacio invenciblemente obstruí- 
do por el hielo, que ha sido necesario atravesar 
á pie. Allí hay también una especie de istmo de 
Panamá formado de hielos, que no ha sido cor- 
tado todavía. El capitán Mac-Clure había calen- 
lado su viaje con una resolución admirable. Ha- 
bía manifestado que avanzaría por el hielo tan- 
to como pudiera, y que si se veía embarazado 
procuraria ir å pie á Ja Tierra de Melville. Con 
motivo de esta atrevida empresa, otro buque, el 
Herald, fué por la otra parte del Continente 
Americano, es decir, por la bahía de Baffin y el 
Estrecho de Láncaster, á buscar la Tierra de 
Melville. La predicción del comandante Mac- 
Clure se cumplió, y después de tres años de na- 
vegación casi fabulosa el intrépido marino en- 
contró sobre el hielo, en un punto del globo 
nunca pisado por los hombres, una partida de 
compatriotas que iban en su busca, 

Desde el Estrecho de Bering el buque de 
Mac-Clure costea el litoral americano de Alaska 
por el N., donde están los cabos Lisburne y Ba- 
rrow, ósea el país de los grandes esquimales, 
con los que la tripulación entabla relaciones 
amistosas gracias & un fraile moravo, Mierts- 
ching, que conocía el idioma de aquéllos. Em- 
pieza despnés la marcha penosa por los hielos y 
ya en región completamente desconocida. Ha- 
llando mas delgado el hielo al N., el coman- 
dante toma esta dirección con la esperanza de 
tocar en la Tierra de Banks, descubierta en 1819 
por Parres. Con mucha sorpresa descubre tierra 
firme, desembarca y tema posesión en nombre 
de la Gran Bretaña, dándole el nombre de Tie- 
rra de Baring. Esta nueva región es la costa me- 
ridional de la Tierra de Banks, cuya parte sep- 
tentrional está indicada en las cartas. El descu- 
brimiento se hizo en 6 de septiembre de 1850. 
Después de haber tocado la tierra de Baring, el 
comandante continúa su viaje al Y., y pronto 
descubre otra tierra nueva que bautiza con el 
nombre de Príncipe Alberto; es la continuación 
y la costa septentrional del país conocido ya con 
el nombre «de Wóllaston y de Victoria. Bl Zn- 
vestigator está ya en un canal con tierra á dere- 
cha é izq. Este canal lo lania el comandante Es. 
trecho del Príncipe de Gales, y su descubri- 
miento es una de las glorias de la expedición, 
porque es uno de los pasajes del N. Pero el 
hielo obstruye ese estrecho paso y el buque In- 
chien vano, Además la estación está avanzada 
y el comandante se prepara áinvermmar. Enclava 
su buque en un enorme hielo que le sirve de le- 
cho y que no dejará en todo cl invierno. Ad- 
hiérese å él por medio de cables y cadenas y flota 
mientras que marcha. En este intervalo el bu- 
que recibe fuertes sacudidas y es impelido al- 
guna vez hacia la costa, pero su armadura de 
hielo lo defiende. Por medida de precaución, y 
para el caso en que fuese necesario abandonar al 
buque, el comandante hace subir al puente pro- 
visiones para un año, y distribuye á la tripula- 
ción botas y mantas. El buque permanece allí 
nueve meses inmóvil, fijo, sellado, por decirlo 
así, en el hielo. En aquelía cárcel entra en oc- 
tubre de 1850 para no salir hasta el mes de ju- 
lio de 1851. Una vez establecidos en sus cuarte- 
les, seguros de hallar su casa donde la dejan, 
nuestros viajeros salen á hacer excursiones. 11 
capitán, el teniente Creswell, el médico Arms- 
trong y el intérprete, van con algunos hombres 
á la Tierra del Príncipe Alberto, plantan un 
mástil y toman posesión de ella en nombre de 
la reina. Era preciso descubrir á toda costa la 
salida al canal que debía llevarlo al Estrecho de 
Barrow. El 21 se pone en camino con siete hom- 
bres en un trineo, que se rompe contra el hielo. 
Entonces el capitin y sus compañeros arman 
sus tiendas en el hielo, y aguardan allí hasta el 
día siguiente en que les traen otro, Emprenden 
su viaje y andan cuatro días sin ningún acci- 
dente. Por fin, el 26 de octubre plantan su tien- 
da sobre la costa de Barrow. ¡Ya han hallado el 
paso! Al día siguiente el capitán sube con un 
hombre á una eminencia de 600 pies de alt.: es 
la extremidad de la nueva tierra Hamada Prín- 
cipe Alberto. Desle allí abarcan un horizonte de 
40 á 50 millas, pero sólo ven una llanura de 
hiclo, 

Otras importantes excursiones se llevaron á 
cabo durante la invernada, Si se quiere saber 
cómo se hacen las marchas en la región polar, 
léase lo que dijo el teniente Creswell, jefe de 
una de ellas, en un meeting en Londres: «Lle- 
vamos un trineo, dirigido por ocho hombres, lo 
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cargamos de tiendas y provisiones, con espíritu 
de vino y varios utensilios de cocina. Por lo ge- 
neral se llevan provisiones para cuarenta días, 
poco más ó menos 200 libras por hombre, Al de- 
jar el buque andamos diez ó doce horas; acam- 
pamos por la noche, ó mejor de día, porque es 
preferible andar de noche por la molestia que 
causa la reverheración del sol en la nieve, Via- 
jamos, por lo tanto, diez horas de noche, nego 
encendemos espíritu de vino, ponemos la mar- 
mita para que se derrita la nieve, hacemos nues- 
tra cena, compuesta generalmente de una ra- 
ción de caza, de carne y un vaso de agua, y nos 
damos por muy contentos después de haber fu- 
mado nuestra pipa. Lo primero que se hace des- 
pués de haber plantado la tienda es extender 
una cubierta de goma sobre la nieve, y encima 
de ésta otra piel de búfalo. Cada hombre tiene 
una cubierta, cosida en forma de saco, y en ella 
se encierra. Nos acostamos unos al lado de otros, 
pero en forma inversa; los pies del vecino están 
junto á mi cabeza, justamente como las sardinas 
arenques en el barril. Después cubrimos todo 
con pieles, y cuanto más juntos nos ponemos 
mejor conservamos el calor. Así pasábamos nues- 
tras noches.» El teniente Creswell viajó así un 
mesá lo largo de la tierra que acababa de llamar 
Tierra de Baring, y pudo comprobar, yendo has- 
ta la bahía de Melville, que no era, cn efecto, 
más que la continuación de la Tierra de Banks, 
Se vió obligado á retroceder, porque dos de sus 
hombres estaban casi helados. Uno de los expedi- 
cionarios, Wiumal£, volvió con toda su gente en 
buen estado después de haber vivido cincuenta 
días acamipados; había investigado la tierra re- 
cientemente llamada del Príncipe Alberto, que 
es la continuación de la Tierra de Wóllaston. 11 
24 de mayo de 1851 estaba en el punto más es- 
trecho; y por una coincidencia singular, la vís- 
pera, otro oficial, el teniente Osborne, que for- 
maba parte do la expedición enviada por el lado 
opuesto, por el Estrecho de Davis, veriticaba 
también un reconocimiento en la Tierra de Wó- 
Jlaston, y se hallaba sin saberlo, el 23 de mayo 
de 1851, unas 20 millas marinas del Investiga. 
tor. Algunas horas más ó menos los hubieran re- 
unido. Jl teniente Haswell, por su parte, había 
ido también á explorar la Tierra de Wóllaston, 
queriendo el comandante averiguar si, como lo 
sospechaba, formaba parte, y no era más que 
una punta del Continente Americano y no una 
ista. La primavera se empieó en estas interesan- 
tes excursiones. No obstante, la estación avan- 
zaba y el hiclo comenzaba á perder su consis- 
tencia. El teniente Creswell había hallado en 
su última correría témpanos de 15 420 pies, que 
le hubieran cortado la vuelta si no hubiese te- 
nido consigo Larquitas de goma elástica, admi- 
rables canoas que sólo pesan 25 libras y que se 
infiamau cuando se quiere. A principios de julio 
comienza el hielo á removerse; luego cierto día 
se abre silencioso y repentinamente alrededor 
del bugue, y lo deja nadando en su espacioso es- 
trecho. Pero como no puede romper las mura- 
Mas que lo circundan, es amarrado al témpano 
enorme que ha sido su salvador durante diez me- 
ses y cuya suerte sigue todavía. Así flotan los 
dos durante muchos días; Juego, dilatándose el 
lielo, el buque sale de su lecho y despliega sus 
velas tanto tiempo recogidas, Un poco de viento 
las impele hacia el N.E., y el capitán espera por 
tin marchar al Estrecho de Barrow y verificar su 
pasaje. Por desgracia, el viento cae. El buque es 
de nuevo amarrado á un hielo, pero contra él 
avanzan masas de hielos colocados en batalla, 
Estas formidables catapultas se estrellan con 
violencia en el hielo que lo leva, y lo hace pe- 
dazos de 14 4 15 pies. El choque suena como el 
ruido de un lejano trueno, y el buque tiembla 
como bajo la detonación de un volcán. Pero aún 
resiste milagrosamente protegido por el hielo 
que lo soporta. Sigue su curso lenta y laboriosa- 
mente, ya con las velas, ya á fuerza de brazos, 
y esto por espacio de un mes. A mediados de 
agosto estaba á 25 millas de la embocadura del 
canal, casi tocaba al término apetecido, pero la 
corriente fatal que arrastra los hielos le hace re- 
troceder. Para salir del témnano en que se ha: 
laba como sepultado, el capitán se decide á ha- 
cerlo saltar. En el centro de la masa, que tiene 
11 pies de espesor y 100 varas de circunferencia, 


t hace poner 25 libras de pólvora, Jl hielo se 


quiebra y estalla por todas partes: el buque cos- 


tea ya por el agua libre, remolcado á veces por | 
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nos esfuerzos! Una mañana se disipa la niebla y 
de lo alto de los mástiles sólo se ve un muro in- 
vencible; el paso está interceptado en toda su 
extensión; la muralla por todas partes. Pero no 
se desanimian, y el camino que se les cierra por 
un lado lo buscan por otro. Empieza un nuevo 
viaje å fin de agosto. Retrocediendo sobre sus 
pasos y costeando la isla para llegar á la punta 
de Banks, el capitán Mac-Clure espera hallar el 
brazo de mar óel canal que comunica con el Es- 
trecho de Barrow, y por allí intentará el pasaje. 
Al principio el camino es fácil; el canal donde 
ha estado once meses encerrado se halla franco. 
Pero pronto cambia la escena; el buque lega al 
Mar del Polo, donde tropieza con montañas fo- 
tantes que amenazan romperlo como á un vaso 
de cristal. Después de tan ruda prueba el capi- 
tån forma la resolución de pasar el invierno en 
el punto en que se hallaba, Ièra septiembre y el 
hiclo arrastraba al buque hacia el terrible Mar 
Polar. Para salir de su prisión el capitán recu- 
rre de nuevoá la pólvora; cargas sucesivas de 25 
y 65 libras se hacen apenas sentir. Visto esto, 
hace bajar á la profundidad de 5 brazas, y en 
medio de la masa de hielo y á 32 varas distan- 
te del buque, un barril con 255 libras de púlvo- 
ra. La explosión hace mil pedazos el hielo sin 
que se sienta casi á bordo. Puesto en libertad el 
buque continúa su laboriosa navegación siempre 
å lo largo de la costa, y á través de numerosas 
vicisitudes Jegan por último, á fines de septiem- 
bre, á parajes donde el hielo no tiene aspecto tan 
formidable. Había ya salido del Mar Polar y en- 
trado en el canal que leva al Estrecho de Barrow, 
dando casi Ja vuelta á la isla de Baring. Aquí 
también le opone el hielo su invencible muro. De 
lo alto de los mástiles no se descubre más que 
una vasta soledad inmóvil y es preciso pararse. 
Aquel día cra el 25 de septiembre de 1851. Cer- 
ca de dos años después, en abril de 1853, el bu- 
qme estaba en el mismo sitio. De la costa en que 
se hallaba el capitán Mac-Clure podía distinguir 
á lo lejos, á unas 60 millas, Ja Tierra de Melvi- 
lle. Aquí termina la campaña marítima del 27- 
vestiyator y de su valiente tripulación. Mac-Clu- 
re había dicho al comenzar el viaje que iría tan 
lejos como pudiera, y que si le embarazaba el hie- 
lo iría á pie hasta da Cierra de Melville. En efec- 
to, después de pasar el invierno del 51 al 52 en 
la bahía que lamaron de la Misericordia, ape- 
nas la primavera le permitió aventurarse por el 
hielo se puso ex camino con siete hombres en 
dos trineos, EI 18 de abril Negó á la isla de Mol- 
ville. Dejó un cilindro que contenía relación 
sucinta de su diario desde el principio de la ex- 
perdición. Añadía que su intención era regresar 
á Inglaterra por la isla de Melville y el puerto 
Leopoldo, es decir, continuando el pasaje; que 
se le dejaran provisiones en Melville, y que si 
no se volvía á saber de él sería por haber sido 
empujado al Mar Polar, y que en tal caso era 
inútil enviarle ningún socorro, porque el buque 
que entrara en tal abismo no podría volver á sa- 
lir. Togo esto concluía asi: «Este aviso ha sido 
depositado en abril de 1852 por una expedición 
compuesta del capitán Mac-Clure, ete. Cnalquie- 
ra que lo encuentre tendrá la bondad de enviar- 
lo al secretario del Almirantazgo. Fechado en el 
buque de $. M. Británica cl Investigator, helado 
en la bahía de la Misericordia, el 12 de abril de 
1852.» Este memorial iné descubierto después 
por la expedición que venía por el Estrecho de 
Barrow en busca del /nrestiyator, y que lo vol- 
vió á encontrar dos años más tarde cuando no 
se tenía noticia de él y se juzgaba perdido. 

Se aproximaba el invierno de 1852-53; y como 
no había medio de salir de Jos hielos, Mac-Clute 
decidió enviar la mitad de su tripulación á In- 
glaterra por la bahía de Baffin y por el río Mac- 
kenzie; la otra mitad debía quedarse con él es- 
perando que el buque pudiera salir de su prisión 
en el verano de 1853; si esto no era posible em- 
prenderían la vuelta con trineos, Pero mientras 
que el Znvestigator buscaba el pasaje del Norte 
y á Franklin por el Estrecho de Baring, otros 
buques iban por el Estrecho de Davis y la bahía 
de Baffin. Sir Eduardo Belcher, con el vapor la 
Asistence, pasó el invierno de 1852453 en el 
hielo á los 760 de latitud, al extremo del Canal 
de Wellington. Al punto más elevado que tocó 
llamó Archipiélago Victoria. Sir Eduardo Bel- 
cher descubrió también lo que se conoce en las 
cartas como bahías de Jones y de Smith: era un 
doble canal que comunica con el gran Mar Po- 
lar. Mientras Belcher invernaba cerca del Ar- 
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chipiélago Victoria ejecutó varias excursiones 
en trineo. Una de ellas Jlegó á la isla de Melvi- 
lle, á poca distancia del punto donde invernaba 
el capitán Kellet, que mandaba el Heralt y la 
Resotuté. Este capitán Kellet era el mismo que 
había sido visto en 1850 por el capitán Mac- 
Clare antes de penetrar en el Estrecho de Ba- 
ring. El fué también quien tuvo la singular di- 
cha de encontrarlo primero, y él nos va á levar 
otra vez al Investigator. No se habrá olvidado 
que en la primavera de 1852 el capitán Mac- 
Clure había ido desde la bahía de la Misericor- 
dia, á través del hielo, hasta la isla de Melville, 
y que había dejado en ella el diario de su viaje 
noticias de su situación. 

Jl capitán Kellet, que había pasado el invier- 
no de 1852 á 53 en la isla de Melville, había en- 
contrado aquellos papeles, y ellos ocasionaron la 
salvación de los prisioneros, El 6 de abril de 
1853 fué un día memorable para el capitán Mac- 
Clure y sus compañeros. Aquel día se paseaban 
en el hielo el capitán y el primer teniente, cuan- 
do vieron de lejos una forma humana que se di- 
rigía hacia ellos. Al principio creyeron que era 
ua hombre de su tripulación, pero al llegar á 
unos 100 pasos le echaron el ¡quién vive!, y el 
desconocido, que les parecía una aparición, les 
respondió en la lengua de su patria: «EL tenien- 
te Pim, del bugne de S. M. el /ferald, capitán 
Kellett.» Renunciamos å decir la impresión que 
Jes causó este encuentro. 

Al día siguiente Pim se puso en camino con 
Mac-Clure y varios hombres de la expedición 
para volver á la Resoluté, buque en el que espe- 
raba Kellet. El teniente Cresswell fué el encar- 
gado de socorrer y recoger å los demás, y en 2 de 
Junio llegaban á bordo del Noath-Star, en la isla 
de Beechey. Un mes después, el Pheniz, pro- 
cedente de Inglaterra, recibió 4 bordo al tenien- 
te Cresswell. Al día siguiente el ¿heniz fué azo- 
tado por un huracán que lanzaba los hielos con 
horrorosa fuerza, y el Preadalbrene, que remol- 
caba, fué hecho pedazos en pocos minutos, sal- 
tando los hombres al hielo á toda prisa. Tales 
son los peligros que corrren diariamente los na- 
vegantes árticos. En aquella tormenta del 19 de 
agosto pereció el malogrado teniente Belloc, de 
la marina francesa. En 23 de agosto el Fhentx sa- 
lió de la isla de Beechey, y en 4 de octubre de 
1853 Cresswell estaba en Thurso, al extremo N. 
de Escocia, de cuyo punto fué en cincuenta y 
tres horas á Londres por el camino de hierro, 
siendo el primero que ha tenido la gloria de ve- 
rilicar enteramente el pasaje por el Mar Ártico, 
de un lado al otro del Continente Americano. 

Expediciones de Cóllison, Kune, Morton, Fac 
y Mac-Clintok. — in tanto que ocurrieron Jos 
hechos relatados, Cóllison, el capitán del Æn- 
terprise, desde el Mar de Bering penetraba en el 
Mar Polar y navegaba también por cl N. de Amé- 
rica. Antes de doblar la punta de Barrow le ce- 
rraron el paso los hielos, y tuvo que aguantarse 
por allí hasta la llegada del próximo verano, 
Macia el Estrecho del Investigator se encaminó 
como por instinto tan pronto como las olas co- 
menzaron å bullir y á romperse contra los costa- 
dos del Enterprise; mas aunque lointentó tampoco 
pudo desembocar en el Mar de Mel ville por aquel 
angosto conducto, y antes de que llegara el in- 
vierno de 1851 á 1852 le abandonó, y buscó don- 
de guarecerse al S.E. de Ja isla de Baring, en la 
costa occidental de otra isla mucho mayor, de- 
nominada Tierra Victoria. Por el Mediodía de 
esta isla, que bañan las aguas del Golfo de la 
Coronación, se corrió poco á poco durante el ve- 
rano de 1852, y doblando el Cabo Turnegain se 
adelantó hasta la punta oriental y bahía de 
Cámbridge, á cuyo abrigo pasó el tercer invier- 
no de 1852 å 1858, y desde donde sus compañe- 
ros y emisarios se remontaron en trineos hasta 
la isla insignificante de Gateshead, dentro de 
aquel tenebroso mar que ocultaba los tristes des- 
pojos de la expedición de Franklin. Y como por 
allí no era ya factible avanzar un paso más y 
apremiaba el tiempo, y los víveres y provisiones 
varias de todos géneros no abundaban, en el ve- 
rano de 1853 decidió salir del atolladera, retro- 
gradando hacia el Estrecho de Baring. Antes de 
doblar la punta de Barrow embarrancó en los 
hielos, de los cuales no pudo desasirse hasta que 
pasó el cuarto Anrísimo invierno. Cuando ya to- 
do el mundo le daba por perdido, en el verano 
de 1854 consiguió por fin este habilísimo capi- 
tán descender por el Estrecho de Bering á los 
mares del Japón y de la China. A bordo del ber- 
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gentín Adelante de la pertenencia del arma- 
dor norteamericano Grinnell, abastecido por 
el opulento Peabody y tripulado por 17 hom- 
bres selectos entre los más sobresalientes para el 
caso, zarpó de Nueva York el Dr. Eliseo Kane, 
en 30 de mayo de 1853, con rumbo directo å la 
bahía de Baffin. Y á principios de septiembre, 
siguiendo el derrotero un año antes trazado por 
el fuglenfiel, ancló en la ensenada de Reusse- 
laer, dentro ya del Estrecho ó Canal de Smith, 
en la costa de Groenlandia, por Jos 78° 40' de 
lat., donde resolvió invernar y donde dos hielos 
cercaron el bergantín en seguida y le amarraron 
contra las peñas eomo si ya jamás hubieran de 
soltarle. Y como el invierno fuese muy rigoroso 
y perdiesen Jos tripulantes la esperanza de verse 
libres durante el próximo verano, el teniente Mor- 
ton, acompañado de un solo guía groenlandés, 
emprendió en trineo en 4 de junio una correría 
hacia los mares y riberas del N, A los 80° de la- 
titud, donde eómienza el canal del nombre de 
Kennedy, advirtió con asombro que los hielos 
disminuían y cambiaba de aspecto el territorio 
por donde transitaba, Y, adelantándose todavía 
más por aquellas misteriosas riberas hasta los 
81° y varios minutos de lat., quedóse extasiado 
á la vista de un mar relativamente libre, cuyas 
olas rugían alborozadas, y en cuyo seno y alre- 
dedores bullían y revoloteaban con plenitud de 
vida y alegría numerosas bandadas de peces y de 
aves. Más al N. todavía, á los 81 3? de lat., y 
del otro lado dej canal, columbró los altos mon- 
tes que denominó de Parry. Cuando Morton re- 
gresó de su expedición á mediados de julio, el 
bergantín continuaba aprisionado por los hielos 
en la bahía de Reusselear; empotrado en ellos 
permaneció los meses de agosto y septiembre, y 
a sin esperanza de salvación, clavado allí, por 
o menos, hasta el próximo estío de 1855. 

A mediados de julio de 1855 aún seguía pre- 
so de los hielos. Kane y su gente tuvieron que 
embarcarse en botes, que ya navegando, ya des- 
lizándose sobre los hielos, pudieron Jlegar al 
puerto de Uppernavick. 

Por entonces Rae, que desde 1849 venía ex- 
plorando las tierras árticas americanas, dirigió 
al Almirantazgo inglés una larga nota, fechada 
en 26 de julio de 1854 en Repulse Bay (fondea- 
dero de Parry en su viaje á la costa oriental de 
Ja peníusula de Melville en 1820), y acompaña- 
da de numerosos comprobantes, en la cual re- 
feria el desastroso fin de la expedición de Fran- 
klin, como acaecido por los años de 1849 å 1850, 
eu el mar que baña las costas occidentales de la 
misma Boothia, donde se hallaba enclavada la 
isla del Rey Guillermo, y hacia donde y en dis- 
tintas épocas habían afluido respectivamente, por 
el E., el S. y el O., James Ross cuando deter- 
minó la situación del polo magnético boreal, 
Back, al explorar la desembocadura lel río de 
su nombre, y Cóllinson en Ja primavera de 
1853. Ni Rae ni los esquimales con quienes tra- 
tó y logró á duras penas entenderse habían ma- 
terialmente visitado el teatro de la catástrole. 
ni contemplado de cerca y palpado sobre el te- 
rreno los destrozos y ruinas de la descarriada y 
perdida expedición; pero las noticias de lo acae- 
cido eran tantas, y de ta] naturaleza los com- 
prohantes, que nadie pensó en desmentir su ve- 
racidad en cuanto al fondo y suma re todas 
ellas se refería, Por lo cual adjudicóse ú Rae el 
premio de 10000 £ prometido á quien descilra- 
se el enigma de la desaparición de Yranklin. 

Pero la viuda de Franklin no se dió por satis- 
fecha y resolvió intentar un último esfuerzo, con- 
tando con el concurso del capitán Mac-Clintok, 
el teniente Hobson, el piloto Young y el doctor 
Walker. Y en el yacht Fos, de 177 toneladas de 
porte, se aventuraron aquellos cuatro hombres 
de fe y empuje, con 22 tripulantes más, decididos 
todos á ir á donde en lo humano fuera posible. 
Del puerto de Aberdeen se despidieron el 1.° de 
juliode 1857, y el 8de agosto anclaban en Upper- 
navick, donde se proveyeron de trineos, perros 
y guías. Sorprendidos por los hielos en medio de 
la bahía de Baflin, allí permanecieron enclava- 
dos desde el 18 de agosto hasta muy adelantada 
la primavera del año siguiente. Por el Estrecho 
de Láncaster penetraron, por fin, después de 
aquella horrible invernada, eu el mes de ¡nlio de 
1858, y el 6 de agosto dieron fondo en la isla de 
Beechey, å la cual solían ir á parar todos los ex- 
ploradores de las aguas, islas y tierras ¿del polo 
Artico. Sin detenerse más tienipo del estricta- 
mente necesario para depositar en la isla men- 
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cionada una lápida conmemorativa de los tristes 
sucesos acaecidos y heroicos hechos llevados á 
cabo en aquellos meses, desde el año 1345 en que 
Mac-Clintock y sus compañeros penetraron por 
el Estrecho del Regente en el de Belloc, de una 
milla de anchura, por término regular, y unas 
17 de long., y luego en los mares congelados del 
Occidente dela Boothia, en lo que desde entonces 
se denomina Estrecho y Golfo de Franklin. 

En rectificar y completar las noticias reunidas 
algunos años antes por Rae, y en explorar la 
costa occidental dela Boothia y deslindar la Tie- 
rra del Príncipe de Gales de la Tierra Victoria, 
separadas por el Estrecho de Mac-Clintock, so 
les pasó el invierno de 1858 á 1859. Y descen- 
diendo hasta los 70” de lat., Mac-Clintock por 
Oriente y Mediodía, y Hobson por Occidente, 
comenzaron á principios del mes de abril á cir- 
cunvalar la isla del Rey Guillermo, cerca de la 
cual habían ya adquirido la certidumbre de que 
los harcos Erebo y Terror habian fracasado. Has- 
ta el 24 de mayo no desenbrió Mac-Clintock, al 
S. de aquella isla, y cerca ya de las costas dei 
Continente Americano, algunos esqueletos, jiro- 
nes de ropa y objetos deteriorados procedentes 
del naufragio. Pero Hobson llegó el 6 á un sitio 
célebre, al N.O. de la misma isla, á donde cl 29 
del mismo mes y año de 1831 había arribado 
también James Ross, pasando desde la Boothia 
por cima de los hielos, y dejando nota de su es- 
tancia en aquellos parajes. ln el cairn de punta 
Victoria, levantado por Ross, escudriñó Hobson 
lo que podía haber escondido, y halló en perfec- 
to estado de conservación otra nota eserita por 
Franklin y fechada el 28 de mayo de 1847, en la 
cnal daba cuenta abreviada el último navegante 
de todo lo que hasta entonces le había sucedi- 
do: de su ascenso por el Canal de Wéllingion 
hasta los 77° de lat.; del descenso á la isla de 
Beechey para pasar en ella la primera invernada, 
y del ingreso en las aguas al S. del Estrecho de 
Barrow, donde los hielos le tenían bloqueado, 
iba ya para ocho meses, en el lugar de la fecha, 
å los 709 de lat., al Occidente del meridiano de 
Greenwich y á 15 millas de la costa N.O. de Ja 
isla de! Rey Guillermo. A las noticias consigna- 
das por Franklin en aquel inapreciable documen- 
to, Jos capitanes Crozier del Terror y Fitzjames 
del Erebo, habían agregado al margen otras va- 
rias, no menos interesantes, de Jas cuales se des- 
prendía: que Franklin falleció el 11 de junio de 
1847;que en el canino de la eternidad le ha- 
hian ya precedido por entonces otros ocho ofi- 
viales subalternos y doble número de marineros; 
que la agonía de los restantes, faltos de abrigo y 
de alimentación apropiada á sus más apremian- 
tes necesidades, se prolongó hasta la primavera 
del año siguiente; y que el día 22 de abril de 
1848 resolvieron los sobrevivientes desamparar 
dos harcos, trasladarse á la isla del Rey Guiller- 
mo, y enderezar hacia el 8. los trémulos pasos, 
con la fascinadora ilusión de arvibar á las costas 
septentrionales de la América. El 25 de abril, úl- 
tima fecha consignada en la hoja manuscrita que 
Jobson halló, ya los infelices náufragos habían 
comenzado á ejecutar su desesperado proyecto. 
¿Qué les sucedió después? Todos debieron quedar 
al S. del cairn de Ross y en la costa occidental 
de aquella isla maldita; ni uno solo logró escapar 
con vida. Mac-Klintock y Hobson regresaron á 
Tuglaterra en 1859, conduciendo los despojos de 
la expedición de Franklin. 

Hayes y Koldewey, — En 1860, el doctor Ha- 
yes, compañero de Kane en 1853, emprendió su 
viaje al polo Norte. En mayo del año siguiente 
había llevado su buque, el United States, más allá 
del Mar de Balfin, y se encontraba en el Estre- 
cho de Smith, hacia el 81° 35 lat, N. En el 30 
de lat, había distinguido una gran bahía, tal vez 
canal, que se abre en la costa occidental del ci- 
tado Estrecho de Smith, y la bautizó con el nom- 
bre de su patria. La estación de los hielos para- 
lizó la marcha de los expedicionarios, que tuvie- 
ron que invernar en Por-Fulke, hacia el 78° 30" 
lat. cerca del Cabo Cairn. Durante el invierno 
Vevó á cabo Hayes una excursión hacia el N.; 
pero tantas y tan horribles fatigas, privaciones 
y sufrimientos les acomtetieron, que obligaron á 
la mayor parte ile sus compañeros á volver al bu- 
gue. No cejó Hayes en su empeño de subir á las 
más altas latitudes, pero poco después encontró 
que los hielos vacilaban hajo sus pies, y esta 
nueva desgracia contrarió definitivamente sus 
planes. Desde una eminencia creyó descubrir 
mar libre hasta más allá del 82° lat, N. 
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En 24 de mayo de 1868 salía de Bergen, puer- 
to noruego, el buque alemán de vela Germania, 
con rumbo á los mares árticos. Es de advertir 
que esta expedición se había equipado con los 
productos de una suscripción abierta y colec- 
cionada por el infatigable propagador de las in- 
vestigaciones geográficas Petermann. Koldewey 
tomó el mando del buque, Hildebrandt fué su 
segundo y Lengstake su piloto; un carpintero y 
siete marineros completaron la tripulación; tres 
de los últimos habían navegado ya en los mares 
del polo. Koldewey se proponía alcanzar en pocos 
días el 744° de lat., y arribar después á la isla 
de Sabine. Pero, como es frecuente en tales ca- 
sos, diversos accidentes vinieron á echar por 
tierra los cálculos. La Germania alcanzó efecti- 
vamente los 76% de lat. boreal, pero el 16 de junio 
se encontraba prisionera de los hielos y lanzada 
30 más al S.; pocos días después se vió libre, 
pero sin poder ganar la costa oriental de Groen- 
landia. Encontrando insuperable en esta direc- 
ción la muralla de los hielos, torció al E. y su- 
bió hasta el 819 5”. Nuevos obstáculos obligaron 
å Koldewey á volver grupas al Polo; el 14 de oc- 
tubre entraba la Germania en Bremerhaven. 
Pero el sabio geógrafo de Gotha no perdió el áni- 
mo ni la esperanza ante el fracaso de la expedi- 
ción que con tanto trabajo había preparado; an- 
tes bien le vemos organizando una segunda, 
más completa y mejor equipada que la prece- 
dente, compuesta de dos buques: Germania y 
Hansa. El capitán Koldewey mandaba la expe- 
dición, y su programa era casi idéntico al que 
se le había señalado el año anterior. En junio 
de 1869 dejaban las aguas de Brema los dos bu- 
ques; un mes más tarde se iba á pique el Mansa. 
La Germania continuó su ruta, aleanzó la de- 
scada costa de Groenlandia, pero tuvo una lar- 
ga y penosa invernada, desde 22 de agosto del 
año citado á 22 de julio de 1870. Dos meses más 
tarde estaba de vuelta en Europa. Este viaje fué 
más aprovechado que el de 1868. Desde el punto 
de invernada, en el 75% 30” de lat., subieron los 
exploradores en trineo hasta el 77%. Corrigieron 
algunos errores en el trazado de las costas orien- 
tales groenlandesas, hasta la isla de Shannon en 
el 75%, y diseñaron el de la parte que habían 
explorado. 

Expediciones de Payer, Weyprechi y Hall. — 
El 21 de ¡unio de 1871 hacían rumbo al polo 
Payer y Weyprecht å bordo de la barca Hisbocr. 
Visitaron la isla Hope, y el 1.? de septiembre al- 
canzaron la lat. de 78° 48', Por la misma época, 
en 1." de septiembre, hallábase Smith, á bordo 
del Sansón, en los 81? 24”, 

En estos tiempos los ideales antiguos habían 
sido abandonados por otro nuevo, llamado el 
mar libre delpolo. Ya daba por supuesta su exis- 
tencia el inglés Bourne en su discurso hidrográ- 
fico, impreso en 1850 y publicado en castellano 
en 1854 por Andrés de Poza, y después de ha- 
berlo indicado de nuevo Scoresby en su citado 
viaje de 1816, lo anunció en el Estrecho de 
Smith, Morton, despensero de Ja expedición del 
doctor Kane, y Middendorf lo vió en 1843 des- 
de el Cabo Taimir, en lo más septentrional del 
Asia, y en el Mar de Lincoln el capitán del ejér- 
cito americano Tall, También hacia el Estrecho 
de Bering se pudo creer que existiera por las 
noticias que trajo en 1867 el ballenero america- 
no Long, cuando se pudo internar bastante para 
completar el descubrimiento iniciado por Ke- 
llet en 1849 de ma tierra denominada de Wran- 
gell, en honor del barón ruso que en 1823, con 
ocasión de su cuarto y último viaje por la costa 
de Siberia, vió asimismo un mar libre y oyó ha- 
blar de esa tierra á algunos chuchíes, que la 
creían habitada por colonos de su raza. Final- 
mente, el noruego Johanmessen encontró sin 
hielos en 1869 el Mar de Kara, que en el año si- 
guiente pudo ser surcado por más de 60 ballene- 
ros. Todos estos antecedentes decidieron al con- 
de Wilezek á promover por suseripción nacional 
el viaje del vapor de hélice Fegetthofy para in- 
tentar una cireunnavegación del mundo anti- 
guo por altas latitudes, Con el teniente de la 
marina anstro- húngara Weyprecht dirigía la 
expedición el de igual clase, Payer, que desde 
1868 á 1870 había explorado la costa oriental 
de Groenlandia á bordo del Germania, y en ca- 
lidad de práctico embarcaron en Tromso al capi- 
tán Carlsen. En el verano de 1871 los dos te- 
nientes habían hecho un reconocimiento preli- 
minar al N. de la Nueva Zembla, encontrando 
allí una mar navegable, lo cual les dió grandes 
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ánimos para la expedición subsiguiente, que salió 
de Bremen en la mañana del 13 de junio de 1872. 
Pero el 25 de julio, once días después de haber 
dejado å Tromsoe, se desvanecieron las ilusiones 
al tropezar con el borde del mar helado á la la- 
titud de 74% 30’, y en la noche del 21 de agosto, 
pocas horas después de haberse despedido del con- 
de Wilezek, en el Cabo de Nassau, á donde les 
había llevado provisiones para un depósito, se 
encontraron cogidos por el hielo que de todos 
lados venía á apelmazarse contra el casco, for- 
mando una masa que ya no soltó su presa, y so- 
bre la cual habían de pasar los navegantes dos 
años de desconsoladora incertidumbre. Cuantos 
esfuerzos se hicieron para abrir paso fueron in- 
útiles; la enorme presión horizontal de la masa 
cerraba instantáneamente las aberturas que ha- 
cía la sierra ó la dinamita, levantaba en alto 
grandes y ruidosas erupciones de hielo hecho pe- 
dazos, y si no conseguía quebrantar la sólida 
construcción del barco amenazaba dejarlo sepul- 
tado bajo los témpanos enormes que unos sobre 
otros se amontonaban. Así enclavado en una 
banca de 7 millas de diámetro, el Zegetthoff fué 
conducido á merced de los vientos en dirección 
del N.E., hasta el mes de febrero de 1873, en 
cuyo tiempo, cambiando el caprichoso curso de 
la masa, tomó hacia el N.O., y el 31 de agosto, 
cuaudo menos lo esperaban los medio perdidos 
navegantes, se encontraron en presencia de una 
tierra que levantaba sus desoladas cimas á 34 
millas al N..Para mayor pena la banca se de- 
tuvo en esa posición hasta últimos de octubre, 
en que pudieron al lin poner el pie en aquella 
tierra para ellos bendita, cuando ya el sol se 
ocultaba por ciento veinticinco días seguidos. 
Hasta la primavera, iwpacientemente esperada, 
no se pudo ver que la nueva tierra, llamada de 
Francisco José, se extendía desde los 79° 54 de 
latitud hasta más de los 83, formada por dos gran- 
des islas, denominadas de Wilezek y de Zilly, y 
de muchas otras menores, Desde el Cabo Tlige- 
ly, á los 82° 5" de lat., Payer descubrió un espacio 
de mar, que guardó de calificar de libre, conten- 
tándose con llamarle una polynia, nombre pro- 
puesto por Wrangell para designar una superfi- 
cie enbierta de hielos flotantes, El estado de la, 
tripulación no permitía pensar en una tercera 
invernada en aquellos climas, por lo cual, des- 
pués de reconocer rápidamente los principales 
puntos que pudieron, y siempre con la graye ex- 
posición de que un deshielo repentino se llevase 
la banca, el barco y parte de la gente, quedando 
los demás abandonados, decidieron la vuelta en 
trineos y botes, convencidos de la imposibilidad 
de ver al Tegetihoff á flote. Emprendida la mar- 
cha el 20 de mayo de 1874 de una en otra isla 
de hielo, se encontraron al cabo de dos meses á 
9 millas del buque, porque la escasez de sus fuer- 
zas les obligaba á hacer con frecuencia cinco ve- 
ces el mismo camino para arrastrar el cargamen- 
to, y porque un viento del S. movía en sentido 
opuesto á la marcha las flotantes bancas, como 
si la naturaleza quisiera poner á prueba la ener- 
gía y decisión de aquel puñado de hombres. El 
14 de agosto llegaron al deseado borde del agua, 
en lat, de 79° 40”, desde donde un viento favo- 
rable les llevó en cuatro días å la Nueva Zen- 
bla, y á la siguiente semana, el 24 de agosto, se 
hallaron á bordo de un buque ruso en la bahia 
de las Dunas, después de noventa y seis días de 
penosisimo viaje. El 3 de septiembre pisaban en 
Vardo el hospitalario suelo de Noruega, dos días 
después tomaban el vapor correo de Haniburgo, 
y desde allí el camino de hierro les puso en la ca- 
pital de Austria, donde el mundo civilizado les 
tributó merecido testimonio de admiración y gra- 
titud. Cuando emprendían su viaje los explora- 
dores austriacos, hallábase ya en los mares pola- 
res la expedición americana de Hall, á bordo del 
Polaris. Se propuso Hall penetrar por el Estre- 
cho de Jones, que desemboca en el de Smith por 
el O.,al N. de Lancaster, y explorar las regio- 
nes situadas al N. del Archip. de Parry. El es- 
tado de los hielos le hicieron cambiar de rumbo, 


hía de Baffin, el Estrecho de Smith, el Canal de 
Kennedy y el que llamó de Robeson, y el J.° de 
septiembre de 187] estaba el Polaris en los 82° 
16' lat. Relrocedió en busca de fondeadero para 
iuvernar, y lo halló en los 81° 38' en la bahía å 
que llamó Polaris. El 8 de noviembre murió Hall; 
otros sufrieron la misma suerte, y los que logra- 


ron salvarse fueron recogidos cerca de Terrano- 
i va en abril de 1873 (Viajes y descubrimientos en 


y signió la ruta de sus predecesores; cruzó la ba- į torio que alcanzarse pudiera, parte infinitamen- 
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el polo Norte, por E. Contreras de Diego. — Des- 
cubrimientos modernos en África y en el polo 
Norte, por F. García Ayuso). 

Expedición de Nares. - Llegamos ya å la fa- 
mosa expedición de Nares, también magistral. 
mente relatada por D. E, Saavedra en otra 
conferencia ante la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid. La marina inglesa, dice, que con tanta 
gloria y tan nobles sacrificios había dado å co- 
nocer los difíciles pasos é inhabitadas tierras de 
las regiones árticas, hacía ya tienipo que se ha- 
Daba algo apartada de semejantes empresas, co- 
mo suficientemente satisfecha con que nadie hu- 
biera alcanzado la lat, de 82° 45”, donde Parry 
había izado el pabellón británico en 1827; pero 
el descubrimiento de Ja Tierra de Francisco José, 
hecho por la expedición austro-húngara al N. 
de la Nueva Zembla, movió la opinión pública 
en el Reino Unido, excitada ya con esfuerzo cons- 
tante por el almirante Sherard Osborn, hacia la 
necesidad de emprender nuevas exploraciones en 
demanda del polo Norte, y al fin (17 de noviem- 
bre de 1874) el primer Ministro, Disraeli, anun- 
ció oficialmente á la Sociedad Geográfica de Lon- 
dres que el gobierno había decidido enviar una 
expedición con aquel propósito por la vía del 
Estrecho de Smith, ó sea por el brazo de mar 
que desde la bahía de Baffin corre por el O. de la 
Groenlandia. La Tierra de Prudhoe, la Tierra de 
Washington y la Tierra de Hall son los tres ma- 
cizos principales que forman la costa de la Groen- 
landia en esa parte, separados respectivamente 
por la bahía de Peabody y el Canal de Peter- 
mann, y otros tres macizos, denominados Tie- 
rra de Ellesmere, Tierra de Grinnell y Tierra de 
Grant, divididos por el Estrecho de Hayes y la 
bahía de Lady Franklin, dibujan la opuesta cos- 
ta, perteneciente á una ó acaso á varias de las 
islas que rodean por el N. el gran Continente 
Americano. El mar empieza å estrecharse entre 
las Tierras de Ellemcre y Prudhoe, hacia los 780 
de lat., en el Canal de Smith, forma luego el 
Golfo de Smith, sigue el Canal de Kennedy en- 
tre las Tierras de Grinnell y de Washington, y, 
después del pequeño Golfo de Hall, las Tierras 
de Hall y de Grant ciñen el Canal de Robeson, 
cuya opuesta boca se abre en el Mar de Lincoln, 
pasados los 82° de lat. El stvecho de Smith fué 
señalado (1616) por Baffin como el fondo cerra- 
do de la bahía que llevó después su nombre, sin 
que se deshriciera ese error, a pesar del viaje efec- 
tuado (1818) por John Ross, hasta que en 1852, 
el capitán inglés Inglefield, penetró por él hasta 
los 780 28” de lat, Desde entonces el avance por 
estos mares pertenece á los anglo-americanos, 
pues en 1854 la expedición del Dr. Kane llegó 
en el Canal de Kennedy hasta los 80° 17%; el 
Dr. Hayes (1861) alcanzó la entrada de la bahía 
de Lady Franklin á los 81% 35', y por fin (1871) 
el capitán Hall llegó con el Polaris á la boca úl- 
tina del Canal de Robeson á 82° 26° de latitud, 
señalando como visibles una costa que se exten- 
día por la orilla O. como continuación de la Tie- 
tra de Grant, y al N. otra costa de frente, que 
denominó Tierra del Presidente. Tal era el esta- 
do del conocimiento geográfico de estas costas, 
cuando en 29 de mayo de 1875 salieron de 
Portsmouth el Alert y el Discovery, buques de 
vapor de unas 700 toneladas cada. uno, al man- 
do del capitán Nares. Después de una navega- 
ción trabajosa por el Atlántico y de los azares 
consiguientes al paso por los canales llenos de 
bancos y témpanos flotantes de hielo, el Disco- 
very se quedó á pasar el invierno en la boca de 
la bahía de Lady Franklin, en la lat. de 81°44’, 
y, prosiguiendo adelante cuanto pudo, el Alert 
hubo de escoger su estación pasado el Cabo 
Unión, entre la costa y una enorme masa fija de 
hielo, á los 82° 27" de lat., donde la noche dura 
ciento cuarenta y dos días, muchos de ellos sin 
crepúsculo alguno, y la temperatura descendió 
4 580 centígrados bajo 0. Desde sus estaciones 
respectivas los dos buques enviaron, llegado que 
fué el verano, las partidas á pie con trineos y 
botes para explorar en todas direcciones el terri- 


te más penosa que otra alguna de estas expedi- 
ciones boreales, pues se ha de marchar por de- 
siertos de hielo, que desigualmente amontona- 
ron el temporal ó los choques de las masas flo- 
tantes, y por las cuales no hay camino si no lo 
abre el zapapico. La sección que llegó más lejos 
fué la del teniente Aldrich, que corrió un des- 
arrollo de costas de 300 millas (556 kms. ), yde- 
mostró que la Tierra de Grant, en vez de pro- 
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Jongarse al N., como Hall supuso, volvía al O. 
y al S.O. hasta los 25° de long. al O. del Cabo 
Unión, y aun más allá en todo lo que alcanza la 
vista, El teniente Beaumont reconoció la costa 
profundamente cortada del N. de la Groenlandia 
y divisó dos cabos que parecían prolongar la tie- 
rra en dirección del meridiano, lo menos hasta 
los 83° de lat. El teniente Archer exploró el Ca- 
nal de Petermann, que encontró en muy malas 
condiciones de navegación, y el teniente Ful- 
ford halló que lo que se suponía Estrecho de La- 
dy Franklin no era más que una bahía cerrada. 
Pero la expedición más notable, por el enorme 
riesgo corrido y por lo que con su resultado ha- 
bía de halagar el amor propio de Inglaterra, fué 
la del comandante Markham, quien desde el Ca- 
bo Joseph Henry, sit. hacia los 82” 50”en la 
costa de la Tierra de Grant, se dirigió con sus 
trineos derechamente al N., internándose unas 
30 millas por cima de un mar helado sin límites 
conocidos, Acompañado del teniente Parry y de 
15 hombres más, llegó (12 de mayo de 1876) á 
los 83” 20” 26” de lat., en sitio donde, bajo 5 
pies de hielo (1,5 m.), había 72 brazas de sonda 
(132 m.). El comandante Markham saludó el 
pabellón nacional á una lat. hasta entonces no 
alcanzada en purte alguna, y si no lo llevó más 
lejos no fué por falta de voluntad, sino porque 
era ya materialmente imposible marchar ade- 
lante con sólo «Los oficiales y ocho hombres úti- 
les para el trabajo, y aumentado con los enfer- 
mos graves el peso de los trineos. Las bajas pro- 
ducidas por la fatiga, el frío y el escorbuto con- 
tinuaron durante el regreso, así en ésta como en 
las otras cuatro expediciones, y habiendo perdi- 
do en ellas tres hombres, además de un esqui- 
mal, muerto en la campaña del otoño anterior, 
el capitán Nares consideró imprudente continuar 
trabajando con una tripulación que apenas con- 
taba con salud suficiente más que á los oficiales, 
y resolvió dar la vneJta en 31 de julio último, 
llegando å Inglaterra á fines de octubre. A la 
lectura del despacho, fechado en Valentia, en 
que el jefe de la expedición ártica daba cuenta 
de su regreso y resumía los resultados de su via- 
je, los centros oficiales y las corporaciones cien- 
tíficas prorrampieron en unánimes aplausos, pe- 
ro la opinión pública quedó fría, reservada y aun 
deseontenta. Los hombres de estudio considera- 
ban que la gran extensión de nuevas costas des- 
cubiertas, la rectificación y exacta delineación 
de las ya visitadas por Hayes y Hay, el desen- 
gaño relativo á la supuesta Tierra del Presiden- 
te y del mar polar libre, aparte de las observa- 
ciones relativas á la Geología, á la Antropología 
y á la Historia Natural, eran cosecha suficiente 
para satisfacer el orgullo nacional y enaltecer los 
nombres de los jefes y tripulantes del Alert y 
el Discovery; los estadistas argumentaban que 
no se debía exponer la salud y la vida de tantos 
ciudadanos, y de tan relevantes condiciones, por 
el capricho de llegar á un punto del globo pura- 
mente convencional, como es e] polo, ya que no 
se puede esperar que haya allí sino vasta sole- 
dad de agua congelada desde los tiempos ante- 
riores á la Historia; pero el público no entendía 
gino que la expedición se había organizado para 
iv al polo, obteniendo de una vez é irrevocable- 
mente la victoria definitiva sobre los america- 
nos, que de cerca la disputaban, y que en vezde 
volverse con ella en la mano å fines de 1877, ô 
más tarde acaso, pues provisión bastante lleva- 
ban los barcos, habían dado punto å su campa- 
ña en el primer verano, que era lo menos que sus 
instrucciones permitían. La gente pecaba de in- 
justa, å no dudarlo, al no reconocer el relevante 
mérito de los hombres que por amor á la cien- 
cia y al lustre de su patria se habían arrojado 
voluntariamente á combatir con los hielos flo- 
tantes y el duro clima del N.; pero á ello ha- 
bían conducido las imprudentes promesas for- 
muladas al aprestar los buques, la importancia 
misma de los preparativos y cierta ligereza en 
soltar conclusiones definitivas, que se pueden 
achacar con justicia al capitán Nares, por más 
que veamos legítima excusa en la penosa impre- 
sión que debió causarle encontrarse más allá de 
los 82° de lat, con una tripulación minada por 
las enfermedades y detenido por un mar que no 
se desheló, en todo ni en parte, en el transcurso 
del verano de 187 :. Pero este verano fué corto, 
el invierno anterior muy rudo y el siguiente se 
anu: ciaha muy temprano; de modo que al sen- 
tar como conclusión de sus observaciones que 
el mar que ocupaba su horizonte no se derretía 
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nunca y darle el pomposo nombre de paleocrys- 
tico, que vale en griego lo mismo que cristaliza- 
do ó congelado de antiguo, hay que confesar que 
anduvo demasiado de prisa, y que tal vez otro 
navegante, en verano más largo ó más cálido, 
logre penetrar por entre las bancas sueltas ó res- 
quebrajadas. Así lo hace esperar la relación de 
Markham, que con no pequeña xozubra oía cru- 
jir bajo sus plantas el hielo que con tanta auda- 
cia como fatiga había atravesado, taladrándolo 
en punto cuyo poco espesor puede darlo como 
reciente, y notando en uno de los movimientos 
señales de haber tocado tiempo atrás en la cos- 
ta. Tampoco se puede aceptar por lo presente 
la opinión de que la vida animal cese al S, del 
Cabo Columbia, punto septentrional de la Tie- 
rra de Grant, á los 83° 7' de lat., porque caminan» 
do sobre el hielo y mucho más al N. observó 
Markham el vuelo de tres especies de pájaros, 
siguió el rastro de uno ó dos cuadrúpedos, y sa- 
có crustáceos y foraminíferos del fondo del mar. 
La Tierra de Grant conserva huellas de la pre- 
sencia de esquimales á los 81° 52” de lat., y á 
los marmeros de la estación del 4Zert no les fal- 
tó caza mayor en toda la temporada. Y si aún 
fuese completamente cierto que nunca se podrá 
atravesar el Mar de Lincoln, no se puede asegu- 
rar nada acerca de la costa de Groenlandia, que 
parece continuar hacia el N. y que Petermann 
supone prolongada hasta el polo. 

En el New- York- Herald, el Dr. Hayes, auto- 
ridad de primer orden en la materia, ha publica- 
do serias reflexiones encaminadas á probar que 
siel gran mar polar existiera no podría estar 
congelado en su totalidad, pues los mares pro- 
fundos conservan en todas las latitudes una 
temperatura de 1 ó 2” bajo 0, y las aguas super- 
ficiales no se congelan sin perfecta calma. El 
mismo espesor de hielo encontrado indica que 
los témpanos en movimiento se han comprimido 
unos con otros, pues de lo contrario no excede- 
ría de 156 20 pies (4 ó 6 m.); y como además, 
según las observaciones térmicas, el polo de frío 
cae más abajo del paraje alcanzado por el Alert, 
hay motivo para creer que el hielo continuo ex- 
plorado por Markham no es sino una extensa 
faja adherida á la costa en una zona poco pro- 
funda, que espera sólo un fuerte viento del S. 
para ir á fundirse en el golfo libre que más allá 
habrá de encontrarse. Así, opinan muchos que 
todo es cuestión de tiempo y de dinero; pues si 
la banca de hielo es gruesa y continua, lo que 
hay que hacer es acumular los medios de que 
dispone la industria moderna, y con la luz eléc- 
trica, la dinamita y la maquinaria, atacar la 
llanura cristalizada, como se atacan las altas 
montañas de los continentes, Y cuando el mis- 
mo Nares ha dicho después que la experiencia 
adquirida por ellos no sería perdida por los que 
quisieran seguirles, es indudable que, tarde ó 
temprano, se llegará por una ú otra vía al polo, 
y el misterio de las regiones árticas desaparece- 
rá ante la constancia y el saber de los habitan- 
tes de los países templados (Bol. de la Socis- 
dad Geog. de Madrid, t, 111). 

Expediciones de Young, Tyson y otros. - En el 
mismo año de 1876, Allen Young emprendió 
otra expedición ártica á bordo de su yate de va- 
por Pandora; entró por el Estrecho de Peel y 
llegó hasta dar vista á la entrada occidental del 
Estrecho de Belloc. Al año siguiente hizo se- 
gundo viaje hasta la entrada del Estrecho de 
Smith. En 1878 el buque noruego Voringen 
hizo importante campaña científica en los ma- 
res situados entre su país, el Spitzberg y Groen- 
landia. Empezó el 27 de junio con la suerte ex- 
cepcional de un tiempo claro que permitió atra- 
car la isla de Baren; que el profesor Mohn de- 
terminara en 445 m. la altura del monte Myse- 
ry, que es el más elevado, y que se rectificara el 
contorno de la costa, bastante imperfecto en las 
cartas anteriores. Entre la isla y Jan Mayen 
hallaron un canal profundo en que sondaron 
desde 200 å 2300 m., y consiguieron con la dra- 
ga varios peces y crustaceos de especies descono- 
cidas. La goleta americana Florence, cuya suer- 
te inspiraba cuidado, regresó en dicho año, Sa- 
li de Nueva-York el 2 de agosto de 1877 al 
mando del capitán Tyson, con tres oficiales, un 
naturalista y ocho marineros, En septiembre 
ganó el Golfo de Cúmberland, en que preparó la 
invernada, haciendo cacerías que produjeron 
gran número de pieles. El 29 de julio pudo na- 
vegar, llegando á los dos días á Disco, donde 
esperaba encontrar otro buque con provisiones, 
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pero por demora en el expediente de subvención, 
por parte de los Estados Unidos, no fué posible 
despachar á tiempo tal buque, y cansado de es- 
perarlo el Florence, sin determinarse & avanzar 
hacia el N. sin víveres suficientes, emprendió 
la retirada el 22 de agosto. En la travesía su- 
frió terribles y continuados temporales; se vió 
rodeado de bancas y arrastrado por ellas, reci- 
biendo choyues y presiones que parecía imposi- 
ble que resistiera el casco. Consiguió, sin em- 
bargo, volver al Estrecho de Cúmberland el 31 
de agosto, y descansando quince días cogió el 
fondeadero de San Juan el 26 de septiembre con 
nuevos y continuos temporales. A la altura de 
Sable- Island (Isla de Arena), se declaró una vía 
de agua que obligó á mover las bombas sin in- 
termisión para la gente de día ni de noche, sin 
tiempo para mudarse las ropas empapadas. En 
esta triste situación, más grave por llegar ú tér- 
mino los víveres, llegaron á Princetown el 26 de 
octubre. La expedición trajo buenas series de 
observaciones meteorológicas y magnéticas, co- 
lecciones de Historia Natural y de fotografías. 
La temperatura más baja anotada en los diarios 
es de 53% de Farenheit bajo 0. 

Expediciones de Schwatka, Doane y Leigh 
Smith, — Nueva expedición salió de los Estados 
Unidos en 1978, al mando del teniente Schwat- 
ka, y su principal objetivo era buscar los restos 
de los compañeros de Franklin, hallando no le- 
jos de la bahía de su nombre la tumba de John 
Irving, tercer oficial del Terror, y el campa- 
mento de Cabo Félix, donde debieron permane- 
cer las desgraciadas tripulaciones algún tiempo, 
y aun los restos, que según Schwatka eran de 
dicho buque, en la bahía de Vilmot. Los expe- 
dicionarios sufrieron en el invierno del 1879 al 
80 un frío intensísimo, llegando la temperatura 
mínima el 3 de enero å 57” 22” bajo 0; recorric- 
ron 5232 kms. y dieron sepultura á los esquele- 
tos hallados, recogiendo algunas reliquias como 
recuerdo, y corrigieron las cartas inglesas de va- 
rios errores de situación. Con mejor suerte que 
los demás, los restos de Irving reposan hoy en 
Edimburgo, adonde los transportaron y fueron 
recibidos con honores militares. El 30 de julio 
salió de Terranova el vapor anglo-americano 
Gulnare al mando de Doane; después de mil pe- 
ligros, ocasionados por las frecuentes tenipesta- 
des, sólo pudo llegar hasta el 70° y se vió preci- 
sado á volver sin proseguir su viaje. El mismo 
mes en que partió el Guinore salió también el 
Eyra, que dirigía Leigh Smith; llevó víveres 
para dos años y visitó las tierras de Francisco 
José. En mayo había zarpado de San Francisco 
el vapor Saint Paul de la compañía comercial 
de Alaska; el Corwin fué enviado en auxilio de 
los balleneros Mount Wallaston y Vigilant y en 
busca de la Jeamnette, y por último la goleta 
Jonkon, Jevando á bordo dos individuos del 
Instituto Smithsoniano, se dirigió 4 Punta Ba- 
rrow con objeto de colocar allí una estación me- 
teorológica, Entre las principales expediciones 
puede contarse la emprendida por la Jeannette, 
embarcación equipada por Gordon Bennet. Véa- 
se JEANNETTE. 

Leigh Smith quedó en 1881 aprisionado entre 
los hielos junto á las tierras de Francisco José. 
El Almirantazgo puso en conocimiento del pre- 
sidente de la Sociedad Geográfica inglesa que 
estaba dispuesto á contribuir con 5 000 libras 
esterlinas para la expedición que tuviera por 
objeto socorrer al animoso explorador. Smith y 
sus compañeros del Eyra habían salido de Ingla- 
terra el 14 de junio, y era la intención de su ca- 
pitán el llegar á las tierras de Francisco José y 
continuar las investigaciones comenzadas el 80. 
Lograron pronto cumplir la primera parte de su 
viaje, llegando á dichas tierras el 23 de julio; 
pero sus tentativas para abrirse paso 4 través de 
las bancas heladas fueron inútiles; antes bien, 
Juego que hubieron dejado la isla Bell y ya cerca 
del Cabo Flora, oprimido y como aplastado el 
Eyra por el hielo, comenzó á llenarse de agua, 
sin que bastasen las bombas á dominarla, te- 
niendo que abandonarle á toda prisa poniendo 
en salvo cuantas provisiones y efectos les fué 
posible, y sumergicndose el buque al salir el úl- 
timo de los tripulantes. Se instalaron en +] cabo 
y se prepararon para la invernada construyendo 
una barraca con piedra y césped. Desde enton- 
ces hasta el 21 de junio tuvieron abundante ca- 
za de osos blancos y de focas, permitiéndoles 
economizar sus víveres, que les aseguraban dos 
meses más de vida. En aquella fecha se alista. 
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ron cuatro lanchas que ocupaban los 25 hom- 
bres de dotación con sus pertrechos y vituallas, 
y se dirigieron al S,; anduvieron 80 millas por 
mar libre, tropezando luego con una banca he- 
lada que tardaron en pasar seis semanas å costa 
de rudísimo trabajo, y volviendo á embarcarse 
sufrieron una violenta tempestad durante las 
veinticuatro horas que tardaron en divisar Ja 
Nueva Zembla. Por fin el 2 de agosto llegaron á 
Natochkinschar, donde estaba el Willem Parenz 
y no lejos anclado el Jope, que iba en busca de 
los náufragos y que los recogió á bordo Feliz- 
mente. Como del Fyra no se habían tenido no- 
ticias desde el 10 de julio de 1881, se había 
aprestado a] punto el Zope bajo el mando de sir 
Allen Young para buscarlo, teniendo la suerte 
de volver á su país, logrado su objeto principal, 
y de entrar en Aberdeen el 20 de agosto último. 
Con igual intento que el Jope había salido de 
Londres el 27 de mayo el Wisdenhoe, pequeño 
yate de 45 toneladas, mandado por sir Gore- 
booth, que trasladado á la halandra Kara, esta- 
ba en el Estrecho de Malochkin cuando el Hope 
hizo el salvamento. In este mismo año de 1882 
el Pola, barco austriaco, hizo observaciones en 
la isla de Jan Mayen. 

Las estaciones ú observatorios polares. — En es- 
ta ¿poca habíanse ya cumplido los acuerdos de 
las conferencias polares internacionales, reuni- 
das con objeto, entre otros, de establecer obser- 
vatorios ó estaciones en la región ártica. El pro- 
fesor Neumayer fué el primero que hará unos 
cuarenta años indicó la idea do ercar estos ob- 
servatorios fijos para ir estudiando los fenóme- 
nos magnéticos y meteorológicos, idea que, se- 
cundada en Gratz porel teniente austriaco Wey- 
precht, dió origen á los congresos internaciona- 
les polares. En el Congreso á Conferencia de 
Hamburgo, reunido en los días 1.° á 5 de octu- 
bre de 1879, se adoptaron las siguientes resolu- 
ciones: 

1.2 El objeto de la empresa de que se ocupa 
la conferencia es la investigación de los fenóme- 
nos meteorológicos y de magnetismo terrestre en 
primer término, y en general de los fenómenos 
físicos en las regiones polares y zonas ad yacen- 
tes; todo con arreglo á un plan fijado por un 
concurso internacional. 

2.2 Estas investigaciones han de llevarse á 
cabo en lugares determinados, en los cuales se 
establecerin observatorios fijos que habrin de 
estar en actividad en unas mismas épocas. 

3. Los gastos que originen la instalación 
y sostenimiento de uno ó varios de estos ob- 
servatorios serán de cuenta de los Estados o 
participantes de la empresa que quieran estable- 
cerlos, 

4.0 Para justificar la importaucia de la em- 
presa conviene hacer notar: 

a) Que desde el punto de vista de la Meteo- 
rología es imposible pensar en da posibilidad de 
establecer principios y teorías generales sobre la 
presión del aire, la distribución y oscilaciones 
de la temperatura, las corrientes de la atmóste- 
ra, el desarrollo y curso de los tiempos, y en ge- 
neral sobre todas las circunstancias elimatoló- 
gicas, sin un conocimiento exacto de los sucesos 
y fenómenos que se presentan en las regiones 
polares, Para el hemisferio boreal, y particular- 
mente para los fenómenos meteorológicos de la 
América del Norte y Norte de Europa y Asia, 
esta proposición es evidente á priori, y puede 
demostrarse estudiando una carta sinóptica y 
los fenómenos indicados por las observaciones 
sinmltíneas. Por una parte Ja homogeneidad ie 
la superficie terrestre en las regiones antárticas, 
cuya influencia en las zonas terrestres de latitu- 
des más altas en que tiene lugar el movimiento 
marítimo del mundo, no alterada por los conti- 
nentes, es incontestable, no podrá menos de ha- 
cer adelantar el conocimiento de leyes genera- 
les, mientras que por otra la extensión hacia el 
S. de las investigaciones meteorológicas no pue- 
de dejar de contribuir al mayor desarrollo de la 
ciencia, La extensión hacia las regiones antarti- 
cas de la zona de trabajos meteorológicos simul- 
tincos es de especial importancia para el des- 
arrollo de las previsiones sobre el tiempo y so- 
bre la marcha de las tempestades en toda Euro- 
pa y en la América del Norte. 

b) Que desde el punto de vista de la cien- 
cia lel magnetismo terrestre, las observaciones 
simultáneas, hechas en estaciones elegidas desde 
determinados puntos de vista, en las dos regio- 
nus polares, para el estudio de las perturbacio- 
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nes de los elementos magnéticos y manchas so- 
lares, son una condición precisa sin la cual no 
es posible pensar en un progreso definitivo en 
nuestros conocimientos sobre cstos fenómenos. 

c) Que para el conocimiento de la distribu- 
ción de la fuerza magnética terrestre y de sus 
variaciones seculares y de otro género, es evi- 
dente que es necesario emprender en la actuali- 
dad una investigación fundamental en una épo- 
ca determinada del presente. 

d) Que la hidrografía de los océanos y el es- 
tudio de la distribución del calor y de las co- 
rrientes marinas carece de los factores funda- 
mentales sin los cuales no es posible asentar en 
sólidas bases una teoría que llene las condicio- 
nes que requiere la ciencia, en tanto que no se 
hagan en las regiones polares y con instrumen- 
tos de confianza las investigaciones necesarias. 

e) Que el conocimiento de la figura de la 
Tierra será incompleto y estará, en parte, basa- 
do en hipótesis, en tanto que no se hayan hecho 
en las regiones polares, y especialmente en el 
hemisferio Norte, determinaciones exactas por 
los métodos modernos. 

5, De los motivos que brevemente acaban 
de exponerse para justificar la importancia de 
una investigación científica, sistemática, de las 
regiones polares, aparece claramente que en to- 
dos terrenos, y 4 lo expuesto, podrían agregarse 
argumentos sacados del campo de las Ciencias 
naturales, y el progreso de los conocimientos hu- 
manos será estrecho y limitado si no se hacen 
observaciones en las citadas regiones de la Tierra 
para aumentar la suma de hechos científicos. 

6.2 Pero así como esta Conferencia, que en 
primer lugar está llamada á ocuparse de los in- 
tereses de la Meteorología y de la ciencia del 
magnetismo terrestre, tiene que limitarse en lo 
relativo á las Ciencias naturales en general, así 
también es de su deber el poner limitación aun 
en lo relativo á las ciencias citadas. 

7.2 Para asegurar la consecución del fin co- 
mín, estima oportuno la Conferencia, con res- 
pecto å los colaboradores en la parte física, cla- 
sificar las observaciones en obligatorias y facul- 
talivas ó voluntarias. 

8. Son observaciones obligatorias aquellas 
que necesariamente han de hacerse para que el 
sistema de investigación no quede incompleto ó 
con lagunas que perjudiquen de una manera 
sensible la deducción de resultados generales y 
aun la hagan imposible. A esta clase pertenecen 
las observaciones meteorológicas, las magnéti- 
cas, las de auroras polares y las de elevaciones 
hidrográficas, para las cuales es condición pre- 
cisa la simullaneidasd. 

9.2 No se definirá el campo que abrazan las 
observaciones voluntarias, pues esto equivaldría 
á presentar uu índice general de las respectivas 
ciencias; bastará indicar algunas de las observa- 
ciones á que nos referimos. Observaciones de 
péndulo para la deducción de la figura de la Tie- 
rra, exploraciones hidrográficas hechas en com- 
binación con las estaciones (observatorios de las 
expediciones respectivas, determinaciones astro- 
nómicas relacionadas con la refracción, radian- 
tes meteóricos, ete. ). 

10.2 Con respecto á la elección de puntos de 
observación (estaciones), la Conferencia ha adop- 
tado por unanimidad las resoluciones siguien- 
tes: 

Considerando la importancia de las regiones 
boreales y occidentales de Europa para el estado 
meteorológico del hemisferio Norte y la gran 
significación que debe tener en el carácter de las 
variaciones de los elementos magnéticos de su 
región adyacente, la investigación de la zona en 
que con más frecuencia é intensidad se presen- 
tan las auroras polares, propone la Conferencia 
que se establezcan observatorios ó estaciones 
tijas en los puntos siguientes: 


-° Spitzbergen. 

2.° Finmark (Cabo Norte), 

3.2 Nueva Zembla. 

4.” Desembocadura del Lena. 

5.2 Punta Barrow. , 

6.° Un punto del archipiélago boreal ameri- 
Cano. 

7.2 Upernavik (Groenlandia boreal). 

8.2 Jan Mayen ó costa oriental de Groen- 
landia. 

11.7 La Conferencia declara además su firme 


convicción de que la ocupación de las citadas 
estaciones á lo menos es de necesidad absoluta 
para la solución completa de Jos problemas re- 
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lativos á la Meteorología y al magnetismo te- 
rrestre. 

12,0 La Conferencia, considerando la impor- 
tancia de las observaciones magnéticas y la de 
las observaciones metecrológicas en altas Jatitu- 
des australes, cree que deben establecerse esta. 
ciones de observación en los puntos que van á 
mencionarse, si fuera posible, y sostenerse du- 
rante un cierto tiempo: 

1.2 Isla de la Georgia del Sur. 

2.” Isla de Kerguelen. 

3.2 Isla Auckland ó Campbell, 

4.” Isla Balleny, si fuese posible desembar- 
car en ella, 

13.7 La Conferencia es de opinión que las 
negociaciones con los gobiernos y con el Comité 
Internacional Meteorológico, así como los pre- 
parativos para la ejecución del proyecto de ex- 
ploración polar, deben activarse de manera que 
sea posible hacer las observaciones en el año 
1881-82, y que en consecuencia debería tratarse 
de que las observaciones principiaran en el he- 
misferio Norte en el verano de 1881, continuán- 
dolas durante el curso de un año cuando menos. 

14. Con respecto á la publicación de las ob- 
servaciones que se hagan en esta época, la Con- 
ferencia resume su opinión en los siguientes 
puntos: 

a) Deben publicarse las observaciones com- 
pletas, sin exceso, tan pronto como sea posible. 

b) Como es de importancia para las investi- 
gaciones sinópticas del estado meteorológico du- 
rante la época de las observaciones que se ten- 


-ga, por lo menos, un extracto de las meteoroló- 


gicas tan pronto como sea posible, debe tratar- 
se, después de ponerse de acuerdo con el Comité 
Internacional Meteorológico, que, å más tardar, 
un año después de la terminación de las obser- 
vaciones, siempre que esto sea posible, se lleve 
á cabo la publicación del resumen de que se tra- 
ta con arreglo 4 un plan general establecido por 
el comité citado. 

e) lis de desear que todas las observaciones, 
en tanto que se trate de medidas, se expresen 
en las unidades del sistema métrico, y la tem- 
peratura en grados centesimales. 

Rennióse después el Congreso de Berna, al que 
también concurrieron delegados de varias nacio- 
nes. lispaña y el Brasil no enviaron represen- 
tante, expresando que no les permitía el estado 
de su Hacienda tomar parte en los gastos de la 
empresa, Inglaterra, siempre hurafía en cuestio- 
nes internacionales, aunque invitada, no tuvo 
por conveniente contestar. Los enviados expu- 
sieron el proyecto que llevaban, quedando en- 
tre todos determinadas las estaciones alrededor 
del polo Artico desde Lapovia y Nueva Zembla, 
por la costa septentrional de Asia, hasta Nueva 
Siberia y Groenlandia, encargándose Italia de 
las que deben establecerse no lejos del Cabo de 
Hornos. Los Estados Unidos pondrían tempo- 
ralmente un observatorio en lo más N. del Es- 
trecho de Smith. 

Por último, reunióse en San Petersburgo la 
tercera conferencia polar, en la que se aproba- 
ron las tres proposiciones del conde Wilczek, á 
saber: 1,2 Fundar una publicación especial que 
dé cuenta de las expediciones cientificas. 2,2 De- 
jar en los sitios convenientes barcos í otras ins- 
talaciones que sirvan para futuros exploradores; 

3.2 Pedir á las compañías de ferrocarriles y 
de líneas de vapores reducción de precios en el 
transporte de personal y material conveniente 
para las expediciones polares internacionales. 

Las nueve estaciones que debían funcionar 
durante los años 1882-83 eran las siguientes: 
1.2 Kossekop (punta septentrional de Noruega), 
establecida por Noruega. 2.2 Isla Jan Mayen, 
por Austria. 3.7 Bahía Karmakuli (Nueva Zem- 
bla), por Rusia. 4.2 Bocas del Lena, por Rusia. 
5.4 Babía Lady Franklin, por los Estados Uni- 
dos. 6.3 Punta Barrow, por los Estados Unidos. 
7.2 Godhaab (Islandia), por Dinamarca. 8.* Mos- 
selbay (Spitzberg), por Suecia. 9,2 Puerto Diek- 
son (boca del lenissey), por Holanda. Además, 
los gobiernos de Alemania y Francia debían 
preparar expediciones con igual objeto. En 1881, 
a consecuencia de estos acuerdos, el gobierno de 
los Estados Unidos se propuso formar dos esta- 
ciones, una al mando del teniente Ray en la pun- 
ta Barrow (junto al Estrecho de Bering), y otra 
mandada por Greeley. Dos buques envió aquel 
gobierno: el Proteus y el Yantic; el primero se 

erdió el 25 de julio aplastado por los hielos á 
a entrada del Canal Smith; por fortuna los ex- 
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pedicionarios habían previsto el naufragio y 
transportado sobre el hielo víveres y más útiles 
objetos, así como las dos lanchas de á bordo, 
única esperanza de salvación para llegar á la 
vecina costa de Groenlandia, Ilicieron rumbo 
al Cabo de York, y después de grandes penali- 
dades desembarcaron el 10 de agosto; pero una 
vez allí, ó debían resignarse á una grande in- 
vernada en la que probablemente perecerían, ó 
aventurarse á cruzar la terrible bahía de Melvi- 
lle para buscar socorro en Disko, donde habían 
de tocar otros buques norte-americanos. El co- 
mandante del Proteus se decidió á jugar el todo 
por el todo, y se lanzaron en las débiles Janchas 
corriendo increíbles peligros. 

Por fin tuvieron la suerte de alcanzar el puerto 
de Godhaven el 31 de agosto, después de haber 
recorrido casi 1000 millas marinas, perdiendo 
sólo un hombre en la travesía; el Vantic los re- 
cogió, transportándolos á Terranova, y aplazan- 
do para el año siguiente la tentativa de socorrer 
á Greeley. Puede conjeturarse la suerte de aque- 
los infelices, aunque por vagas noticias dadas 
por esquimales se supo que en el invierno de 
1881 á 1882 aún vivían. Más fortuna tuvieron 
los encargados por Alemania é Inglaterra de las 
estaciones meteorológicas. Los primeros, que se 
habían quedado en Cúmberland-Sound, volvie- 
ron á su patria en 18 de octubre después de cum- 
plir su cometido; los segundos, mandados por el 
capitán Dawson, hicieron campo de sus observa- 
ciones las cercanías del fuerte Rae en la bahía de 
Hudson. Las expediciones polares meteorológi- 
cas de Austria, Suecia, Rusia y Alemania cum- 
plieron sus respectivos encargos con mayor tran- 
quilidad. La primera abandonó la isla de Jan 
Mayen en 6 de agosto de 1883 y llegó á Viena 
el 22; todos sus individuos gozaban de buena sa- 
lud, aunque habían tenido que snfrir 4 veces 220 
bajo 0. Observaron 124 auroras boreales y nota- 
ron sacudidas subterráneas notables, hallando 
cierta actividad volcánica en algunos de los mu- 
chos cráteres de aquella isla. La segunda, que 
invernó en Spitzberg, Cabo Thordsen, lMenó en 
todas sus partes el reglamento formulado en la 
Conferencia internacional, sufriendo un invierno 
relativamente benigno, puesto que señalaba el 
termómetro 357,5 bajo 0. La comisión rusa pasó 
el invierno en Nueva Zembla, habiendo estudia- 
do la flora y la fauna de aquella isla además de 
las observaciones meteorológicas. La expedición 
holandesa es la que sufrió en los mares septen- 
trionales de Europa más penalidades; perdió su 
buque, el Varna, destrozado por los hielos del 
Mar de Kara, y refugiados sus individuos en el 
dinamarqués /igmplina, en vista de que este 
buque debía permanecer en aquellas latitudes un 
invierno más, se resolvieron á marchar en sus 
lanchas y trineos dirigiéndose á la isla de Wai- 
gatz, adonde llegaron después de un viaje de 
tres semanas, Allí estaban los barcos Luisa, Nor- 
denskióld y Obi, que buscaban el Varna. Se em- 
barcaron en el segundo. En este viaje dieron el 
nombre del célebre meteorólogo holandés Buys 
Ballot á una islita inmediata á lə de Waigatz, 

Expediciones de Greely, Sorensen, Grey, Mac 
Arthur y otros. — El año de 1883 registra otro 
desastre (V. GRINNELL), el del teniente Greely. 
En febrero de dicho año se hicieron los primeros 
preparativos de retirada, estableciendo un depó- 
sito de víveres 13 millas al $, del Cabo Baird, y 
todos miraban con ansiedad hacia la entrada de 
la bahía esperando ver e) desmoronamiento y 
rotura de los hielos. Por fin en 19 de agosto se 
tuvo la primera noticia de este sureso, y la co- 
lonia se embarcó en el lanchón de vapor; fran- 
quearon pronto la bahía de Lady Franklin, pro- 
longando luego la costa occidental de la Tie- 
rra Grinnell hasta el Cabo llawkes; hallaban å 
cada paso témpanos que amenazaban romper la 
débil embarcación, sufriendo cruelmente con el 
frío. A 10 millas al S. del Cabo Hawkes se en- 
contraron presos por el hielo, y junto al Cabo 
Sabine se vieron obligados á dejar el barco por 
espacio de algunos días; embarcados de nuevo, 
sufrieron la más violenta tempestad de todo el 
viaje. Por fin saltaron á tierra en 21 de octubre 
en la punta de los Esquimales, reconociendo el 
Cabo Sabine, donde hallaron un depósito de 
1800 raciones y la relación del Proteus que les 
anunciaba su naufragio. Tan horrible nueva Ile- 
nó de consternación á los desventurados náutra- 
gos, que adivinaban una muerte lenta siu espe- 
ranza de socorro, como así aconteció hasta el día 
en que un silbato de vapor vino á sacudir de su 
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letargo å los pocos que pudieron sobrevivir á 
tantas penalidades. Entretanto se habían he- 
cho en 1882 y 1883 dos tentativas infructuosas 
para socorrerlos: una con el Neptuno, que sólo 
pudo llegar hasta el grado 79; otra el Proteus, 
que destrozaron y sumergieron los hielos, sal- 
vándose su tripulación á duras penas. En abril 
de 1884 se equiparon tres buques: el Alerta, el 
Thetis y el Bear. Cuando estos dos últimos Ie- 
garon al Cabo Brevort, uno de los destacamen- 
tos enviados á tierra para registrar los hielos 
halló una caja que contenía una carta de Greely 
fechada en octubre de 1883, expresando que 
acampaban en Cabo Sabine y que sólo tenían vi- 
veres para cuarenta días; ¡habían pasado ya sie- 
te meses! A toda prisa marcharon directamente 
allá el capitán Ichby, el Dr, Emory y el alférez 
de navio Reynold, provistos de vestidos y pri- 
meros socorros: la tienda donde morían los mí- 
seros restos de la expedición estaba cerrada y 
hubo que romperla para entrar: ¡que espectácu- 
lo! vieron al teniente Greely de rodillas y soste- 
niéndose con las manos en el suelo, vestido de 
pieles y con un capuchón rojo; sus cabellos y su 
barba crecidos y en desorden; sus ojos hundidos 
y centelleantes; su semblante cadavérico y tré- 
mula su voz de tal manera, que causaba espanto 
mirarle; á su lado yacían dos moribundos: el ca- 
bo Elison con los pies helados, y Mauricio Con- 
nill. Greely leía el oficio de difuntos cuando lle- 
garon sus salvadores, Cuatro marineros única- 
mente pudieron salir de la tienda tambaleándo- 
se; se les dió un ponche de leche y después cal- 
do; la alegría de verse en salvo les cansó grande 
exaltación y pedían á gritos el alimento que se 
les rehusaba. Todos fueron embarcados en la Fhe- 
tís y convalecieron con gran dificultad por el es- 
tado de inanición en que se encontraban. Elison 
sucumbió, volviéndose loco antes de morir. Ha- 
bían pasado muchos días comiendo algas, Tíque- 
nes y piel de foca, y durante nueve meses suje- 
tos á raciones cada vez más cortas: los cinco que 
sobrevivieron no hubieran resistido dos días 
más, 

En este mismo año de 1884 el capitán nornogo 
Sorensen, al mando de la goleta Wiiliam, visitó 
las aguas de Spitzberg, dobló el cabo N. de aque- 
llas islas, dirigiéndose luego al E., hacia la isla 
Outger Reps; desembarcó en ella, y desde su 
cerro más alto distinguió una tierra al N.E., 
como á unas 20 leguas de distancia; probable- 
mente es la misma avistada por el capitan Kjeld- 
sen en 1876, y que llamó /fvitó (Isla Blanca), 
en los 80° 15 de lat, N. El William estuvo apri- 
sionado entre los bancos de nieve durante ocho 
días, viendo el mar Jibre hacia Levante. Al de- 
cir de los halleneros nornegos, el año 84 fué no- 
table en cuanto á la disposición y movimiento 
del hielo; pues al contrario de lo que suele suce- 
der, al paso que la costa occidental de Spitzberg 
permaneció inabordable durante el verano la 
oriental estaba como no se ha visto nunca, 

En 1886 el ballenero inglés David Grey se pro- 
puso rodear las tierras de Francisco José en Ims- 
ca de nuevas pesquerías, pero no pudo verificar- 
lo á causa delos hielos, que en aquel año avan- 
zaron mucho más al S. que de costumbre, Por 
el lado de América, Mac Arthur salió el 13 de 
febrero para el fuerte Churchill con ánimo de se- 
guir la costa occidental de la bahía de Hudson, 
dirigiendose luego hacia el N.O. por la Tierra 
del Rey Guillermo y la Boothia Félix, punto 
donde pereció el desgraciado Franklin. Mac Ar- 
thur se proponía pasar allí el futuro invierno, y 
al siguiente avanzar al N. cruzando el Estrecho 
de Láncaster, encaminarse á las islas poco ex- 
ploradas de la Tierra de Grinnell, por donde es- 
peraba seguir hacia el polo. Conio tantos otros, 
fracasó en la empresa. 

En 1888 organizaron otra expedición los doc- 
tores Kukethental y Watter; en 29 de mayo de 
1889 navegaban junto å la parte S.O. de Spitz- 
berg, sufriendo frecuentes tormentas, y lograron 
llegar å los 79° 35" de lat. 

Kxpediciones de Ryder, Peary y Pike. - No 
faltaron en 1891 exploraciones en la región po- 
lar. El 10 de junio salió de Copenhague el te- 
niente Ryder en el ballenero Heee con M. We- 
del y 10 homlnes de tripulación. Llevaba el pro- 
pósito de explorar la costa oriental de Groen- 
landia abriéndose paso entre las bancas de hielo 
que la defienden hacia los 68 6 69%. AI pensaba 
establecer un depósito de víveres que había de 
servirle para continuar sus exploraciones en el 
verano de 1892, En seguida se dirigiría al paso 
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do Scoresby, en el paralelo de 70%, construyendo 
en el Cabo Stewart una casa con la madera que 
conducía. su buque, y donde pensaba invernar, 
volviendo á Europa en el verano de 1893, Tam- 
bién hacia la misma fecha, 7 de junio, partió de 
Nueva York el ingeniero norte-americano Peary, 
á bordo del vapor Kite, llevando consigo á su 
mujer y 15 personas más; los animosos explora- 
dores se dirigían igualmente á Groenlandia, pero 
no para hacer estudios en aquella tierra, sino 
para seguir hacía el polo en trineos. Otro entu- 
siasta del polo Norte es el capitán Summan; su 
proyecto es tan original como atrevido: quiere 
hacer su viaje en pequeñas embarcaciones, sa- 
liendo al Mar Glacial por el río Obi; espera que 
las corrientes marinas han de auxiliarle lleván- 
dole al cabo más septentrional de Siberia; desde 
allí navegará á la vela directamente hacia el 
polo, y confía Jlevar å cabo su viaje en el térmi- 
no de un año. Lo probable es que se reproduje- 
ran en este viaje las trágicas escenas de la Jean- 
nette y haya que deplorar nuevas víctimas de la 
ciencia ó de la temeridad. A punto ha estado de 
acontecerle esta desgracia al inglés Pike, el cual, 
después de una expedición de dos años, llegó á 
Winnipeg. Había salido en junio de 1889 de Cal- 
gary en dirección al Athabaska; desde el fuerte 
Resolución se encaminó al N. atraído por la caza, 
engollándose basta llegar al río de los Peces, no 
lejos de «donrle pereció la expedición de Fran- 
klin. Varias veces se perdió en aquellos campos 
de hielo, y después de recorrer el país, que por 
su aridez merece el nombre de Tierra desnuda, 
sufriendo en invierno la increíble temperatura 
dle 60° bajo 0, y en verano un calor casi tropi- 
cal, pudo regresar felizmente como por milagro, 

El norte-americano Peary, antes citado, Megó 
en agosto de 1891 å la bahía groenlandesa de Mac- 
Cormick, 100 millas al S. del glaciar de Hum- 
boldt, descubierto por Kane, invernando en la 
playa, para lo cual, con auxilio de una familia 
de esquimales, construyó una casa de madera, 
protegida por una pared de piedra; el invierno 
fué muy duro, descendiendo la temperatura á 
50° bajo 0. Apareció el sol en febrero de 1892, y 
en abril emprendió la expedición el viaje, reco- 
nociendo el Estrecho de la Ballena y el Golfo de 
Ingleficld; después auduvieron en trineo, tirado 
por 13 perros, durante siete días, salvando una 
distancia de 250 millas, en Ja que vieron 12 gla- 
ciares, algunas montañas y las enormes rocas de 
Karnack, Después de una larga marcha llegaron 
el 26 de junio al paralelo de 82°, siendo esta la 
mayor Jatitul que se ha logrado aleanzar en la 
costa oriental de Groenlandia; en el trayecto, y 
por los 81? 36”, vieron una bahía que bantizaron 
con el nombre de Independencia, Al terminar 
habían recorrido 1300 millas. Aunque el viaje 
fué al parecer feliz, no se hizo sín pagar un cruel 
tributo á la inclemencia de aquella región deso- 
lada: un joven de veinticinco años, Verhoef, 
que formaba parte de la reducida caravana con 
objeto de estudiar la Meteorología, pereció hun- 
diéndose en un abismo de hielo. También los 
franceses Pocuhet y Rabot han visitado la isla 
de Jan Mayen y la costa occidental de Spitrberg. 

En 1883 el mismo Peary emprendió segunda 
expedición hacia el N. de Groenlandia, des- 
embarcando en la bahía de Bowdoin, cerca de 
la Smith; levaba 33 Lombres y víveres para dic- 
ciocho meses. Intentaba explorar la costa sep- 
tentrional de aquella región y observar todo lo 
más al N. que pudiera las corrientes marítimas 
y todos los fenómenos físicos que le fuera posi- 
ble. El noruego Astrup, que formaba parte de la 
expedición con varios compañeros y 30 perros, 
se encargó de adelantarse por los hielos para es- 
tablecer depósitos de víveres, 

Hepedición de Nansen. — En 1890 el noruego 
Nansen proyectó un nuevo ataque al polo; pe- 
ro meditando sobre la experiencia adquirida, 
se propuso utilizar las fuerzas de la naturaleza 
en vez de contrarrestarlas; para ello estudió las 
corrientes observadas en aquellos mares por la 
marcha que han seguido varios objetos ilotan- 
tes, cuyos puntos de partida y de llegada se han 
podido determinar exactamente. Sabido es el fin 
desastroso que tuvo la expedición de la Jeannet- 
te(véase), la cual, siguiendo las instrucciones de 
Gordon Bennett, había entrado por el Estrecho 
de Bering, pensando salir al Atlántico auxiliada 
por la corriente, prolongación del Kurosivo, que 
suponía la condujera por el Norte de Aniéórica 
hasta el Mar de Baffin; aprisionada aquella em- 
barcación por los hielos en septiembre de 1879 al 
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N.O. del estrecho, fué conducida en aquella di- 
rección, contraria á la que debía llevar, hasta las 
islas de Nueva Siberia, donde se sumergió en 
junio de 1881, pereciendo casi todos los tripu- 
lantes de hambre y de frío al tratar de coger las 
costas del continente, junto á las bocas del Le- 
na. Tres años después aparecieron algunos res- 
tos de su naufragio en Julianshaab, costa $. E, 
de Groenlandia, como habían aparecido también 
en Gothaab, un poco más al S., otros objetos per- 
tenecientes á los habits. de Alaska, costa orien- 
tal de Bering; mas como por los puntos citados 
de la costa groenlandesa sólo existe una corriente 
marítima que baja de N. å S. por el Oriente de 
la Groenlandia y recurva hacia el N. al doblar 
el Cabo Farewell, se deduce que las aguas desde 
la costa septentrional del Antiguo Continente 
van paulatinamente hacia el polo y dan la 
vuelta por el N. de las tierras de Grinnell y de 
¿roenlandia å salir al Atlántico, Con estos an- 
tecedentes se proponía el explorador Nansen ha- 
cer su expedición en un buque de vapor de 170 
toneladas, y construído de mudo que sus cos- 
tados tengan mucha inclinación á fin de que los 
hielos lo suspendan sin aplastarlo; llevaba pro- 
visiones para seis años y suficientes para los 10 
$12 hombres que le acompañen; aprovecharía los 
veranos, avanzando cuanto pueda hacia el N., y 
cuando quede preso entre los hielos cuenta ir 
conducido lentamente por ellos en la dirección 
apetecida para salir por la costa oriental de la 
Groenlandía, después de haber pasado porel ex- 
tremo del eje de nuestro planeta. Otra expedi- 
ción, mandada por el americano Wellman, salió 
de Tromsoe el 1.2 de mayo de 1884 á bordo del 
Raguvald Jarl con propósito de llegar antes del 
10 de dicho mes a} N. del Spitzberg, y, dejan lo 
en esta isla un depósito de víveres, continuar 
hacia el N. En el mes de agosto se recibió en 
Madrid el siguiente telegrama: «Tromsoe (No- 
ruega, 3 agosto). — El vapor Rayuvaid Jarl, de 
la expedición Wellmann al polo Norte, fué des- 
trozado por enormes témpanos de hielo el día 20 
de junio cerca de la isla Danes. La tripulación 
salvada. Capitán lega á ésta pidiendo socorros.» 
También salieron de Arjánguel, á bordo del 
Windward, Jackson y otros viajeros que se di- 
rigieron á las tierras de Francisco José, donde 
se proponían permanecer hasta 1896 para llevar 
á cabo varias excursiones. Aún existen otros 
varios proyectos más atrevidos, porque reposan 
en más deleznable fundamento: en el aire. Dos 
franceses, Besancón y Hermite, proyectaron ha- 
ceruna expedición científica al polo Artico en 
un globo de 30 m. de diámetro, ó sea con el vo- 
lumen de 14 130 m.3, lleno de hidrógeno puro y 
protegido con un barniz que le haga del todo im- 
permeable; transportando su vehículo á Spitz- 
Derg, y provistos de todo lo necesario para tan 
fantástico viaje, verificar allí su arriesgada as- 
censión, confiando en que, según la teoría del 
americano Maury, las corrientes atmosféricas les 
llevarían puntual mente al ignorado polo por una 
espiral, y por otra más baja serían devueltos á 
una latitud que les permitiera volverá su pa- 
tria (Coello; Y, Duro; Ferreiro. Memorias so- 
bre los progresos de la Geografía. — Bol, de la So- 
ciedad Geog, de Madrid). 

Paso DEL NORDESTE Y REGIONES POLARES 
DEL N. DE AsIa. ~ Reseñemos ahora las expe- 
diciones emprendidas por los caminos del N. E., 
ó sea por el N. de Europa y Asia, ateniéndonos 
principalmente al notable trabajo histórico que 
publicó D. Pedro de Novo y Colson. Muy anti- 
guas son las exploraciones que en esta dirección 
se han hecho; pero los primeros navegantes que 
recorrían el Mar Glacial no se preocupaban de 
buscar el polo Norte, sino el camino á las In- 
dias, pues se creía que un océano libre de hielos 
contorncaba las costas septentrionales del Anti- 
guo Continente. 

Siglo xvi. Expediciones de Willoughby, Bu- 
rrough, Pet y Jakman. — El célebre Sebastián 
Cabot, de quien antes se ha hablado, trató de 
inclinar el ánimo de Enrique VÍ de Inglaterra 
hacia las exploraciones por el N, de Rusia y Si- 
beria, á fin de buscar un paso que condujera å 
la China. Fué nombrado gobernador del Comer- 
cio y jefe de la Compañía de Mercarleres aven- 
tureros para el descubrimiento de comarcas, do- 
minios, islas y ciudades desconocidas, y bajo su 
dirección y consejo organizósc una escuadrilla 
compuesta de tres buques convenientemente 
equipados para internarse en el paso del Nordes- 
te. Se dió el mando de esta expedición á sir Hu- 
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go Willoughby. Le acompañaban como primer 
piloto Ricardo Chancellor, quien era á la vez ca- 
pitán de uno de los buques Hamado el Eduardo 
Buenaventura, y del otro, la Buena Confiden- 
cia, lo era Cornelio Durforth. El 20 de mayo de 
1553 zarpó la escuadrilla del puerto de Dept- 
ford. Un fuerte temporal les asaltó cerca de No- 
ruega, y el Chancellor fué separado de los de- 
más, no sin haberse dado antes cita para una 
punta septentrional de la Escandinavia, cercana 
al Cabo Norte. Willoughby y Dwrforth conti- 
nuaron con los otros buques, é ignórase la de- 
rrota que siguieron desde mediados de julio has: 
ta el 18 de septiembre, en cuya fecha llegaron á 
la ensenada que forma la desembocadura del río 
Arzina. 

Supónese que en aquel tiempo transcurrido 
debieron haber navegado hasta Nueva Zem- 
bla, cuando los hielos les obligaron á retroceder 
al S. y ampararse en el Arzina, estéril y desola- 
da costa de la Laponia, donde á los valerosos 
exploradores les estaba reservada muerte horri- 
ble. Allí invernaron, ó mejor dicho, prepararon 
su tumba, los 70 hombres que tripulaban la ca- 
pitana Buena Esperanza y los 40 del buque 
mandado por Durforth. Un año después, en agos- 
to de 1554, llegaron á Arzina algunos pescado- 
res rusos y hallaron los buques ingleses tripula- 
dos por cadáveres, y entre los papeles del ¡jefe 
de la expedición el testamento escrito por Ga- 
briel Willoughby (hermano suyo), y firmado por 
aquél, con fecha de enero de 1554. No encontra- 
ron å bordo ningún diario de navegación, y sólo 
sí algunos apuntes, de los cuales el más intere- 
san te decía lo siguiente: «Habiendo permanecido 
en esta bahía por espacio de una semana, vien- 
do que se terminaba el año y con un tiempo ma- 
lísimo de hielo, nieves y lluvias, como si hubié- 
ramos estado en la fuerza del invierno, creíamos 
más conveniente sentar allí nuestros cuarteles. 
Enviamos tres hombres al S.S.O. con objeto de 
encontrar á Jos habits. del país, pero volvieron 
al cabo de tres días sin haber visto ninguno, 
Después de esto, enviamos otros tres hacia el O., 
los cuales viajaron cuatro días sin descubrir na- 
da. Por fin hicimos marchar otros tres en la di- 
rección S.E., pero volvieron del mismo modo 
pasados tres días sin haber encontrado ninguna 
huella de hombre ó de vivienda humana.» Res- 
pecto al tercer buque expedicionario, mandado 
por Chancellor, había llegado á Wardóe, punto 
de cita, y esperó á Willoughby una semana; pe- 
ro impaciente al fin hizo runboal N. y navegó 
«tan lejos hasta esta parte deseonocida del mun- 
do, que llegó á un estrecho donde no había no- 
che, sino donde la luz continua de un sol bri- 
Hante hería sin descanso una mar extensa.» In- 
clinándose luego al S.E. descubrió una gran ba- 
hía, en la cual hallaron una barca pescadora, da 
que asustada del buque inglés trató de huir, pe- 
ro fué perseguida y alcanzada. Conducidos sus 
tripulantes ante Chancellor, éste procuró cap- 
tarse su confianza tratándolos con dulzura y ha- 
ciéndoles diversos regalos. Eran moscovitas, y 
las noticias que de su Imperio dieron á Chance- 
lor indujeron á éste á dirigirse á Moscú, como 
así lo hizo. Mientras Chancellor viajaba por Ru- 
sia, la compañía mercantil inglesa, cada vez 
más impaciente por arrebatar á las e. de Ham- 
burgo y Amberes e] monopolio del comercio, y 
cada vez más esperanzada en que era factible un 
paso por el N. de Europa á las Indias orienta- 
les, medio seguro de lograr su objeto, dispuso 
otra expedición compuesta de un solo buque, 
cuyo mando se contirió al ya experimentado ma- 
rino Esteban Burrough. Zarpó éste á fines de abril 
de 1556 y costeó primero la Laponia; luego, pa- 
sando los cabos Swaitoi y Kanin, se clevó hasta 
los 70° 20" por encima de la isla Kolgujew, y 
muy combatido por los hielos continuos, nave- 
gando al Y. hasta visitar la costa S. de Nueva 
Zembla el 28 de julio, El 31 legó Burrough á 
Ja isla de Waigath, donde encontró algunos pe- 
queños buques rusos, y comunicando con ellos 
supo que todas aquellas islas se llamaban No- 
vaia Zemlia ó tierras nuevas, así como sus ha- 
bitantes samoyedos. Burrough quería alcanzar 
la desembocadura del Obi, y se dió á la vela tra- 
tando de penetrar en el Estrecho de Jugor, que 
se hallaba completamente obstruído por los hie- 
los. Después de varias tentativas y de algunos 
días de espera, resolvió dirigirse al O. en busca 
de un puerto abrigado y de buenas condiciones 
para invernar. 151 18 de septiembre legó á Col. 
magro ó Colmagori, cerca de Arjánguel, de don- 
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de salió en el verano del año siguiente con el 
propósito de continuax sus exploraciones; pero 
llegó á su noticia que cerca de allí unos buques 
ingleses necesitaban auxilio y perdió en buscar- 
los su mejor tiempo. Viéndose luego sin recur- 
sos para una segunda invernada, regresó á Lon- 
dres. Este fué el primer marino que intentó pe- 
netrar por el Estrecho de Jugor, y ninguno an- 
tes que él se había internado tan lejos en el paso 
del Nordeste. Burrough (né nombrado más ade- 
lante gran piloto de Inglaterra, 

En 1580, la asociación de mercaderes, llamada 
entonces Compañía Anylo-rusa, interesada viva- 
mente en frecuentar los mares del N. de Rusia, 
y recordando que ningún barco se había visto 
detenido en ellos por tierras fivmes, sino por 
hielos flotantes, organizó otra nueva expedición 
compuesta de dos buques, mandados por Arturo 
Pet y por Carlos Jakman. Ambos navegaron en 
conserva y siguieron, poco más ó menos, el mis- 
mo rumbo de Burrough hasta la isla de Wai- 
gath; pero en vez de intentar el paso por el Es- 
trecho de Jugor entraron por el de Kara, que 
tiene bastante más anchura. Después de haber 
avanzado algunas legnas en el Mar de Kara, se 
vieron acometidos por enormes bancos de hielo, 
y temerosos de quedar aprisionados, no obstante 
de comenzar entonces cl buen tienpo (pues era 
á mediados de julio), retrocedieron, alcanzando 
con mucha dificultad el Estrecho de Jugor, por 
el que efectuaron su vuelta á Waigath. De modo 
que este estrecho fué navegado por primera vez 
viniendo del Oriente hacia el Occidente. En las 
cercanías de Waigatl se separaron los buques y 
nunca volvió á saberse del que mandaba Jak- 
man; pero el de Arturo Pet regresó á Inglaterra. 

Expediciones de Barentz. — Algunos años des- 
pués Holanda acogió la idea planteada por Ca- 
bot, y defendida ardientemente por el cosmógra- 
fo Pedro Plancins, de buscar un camino para las 
Indias, pero debiendo elevarse con este fin has- 
ta la extremidad septentrional de Nueva Zem- 
bla. El gobierno organizó una expedición com- 
puesta de tres buques: el Cisne, el Mercurio y el 
Mensajero, mandados respectivamente por Cor- 
nelio Cornclison Nay, que era á la vez jefe supe- 
rior de la escuadra, por Isbraindtz y por Guiller- 
mo Barentz. Salió la escuadra de Texel en junio 
de 1594, y después de costear la Laponia avista- 
ron la isla de Waigath; allí se detuvieron algu- 
vos días, y sorprendidos de la multitud de di- 
vinidades que tenían los samoyedos llamaron á 
aquella parte de la isla Punta de los Idolos. Es 
de advertir que Barentz se separó de los otros 
buques en el Mar Blanco, desde donde hizo runi- 
bo å Nueva Zembla, y remontando su costa oc- 
cidental dió nombre á muchas de sus islas, ca- 
bos y ensenadas, las que situó astronómicamente 
con precisión admirable, EI 9 de julio fandeó en 
una de aquellas islas; después continuó nave- 
gando a] N. y ganó el Cabo Nassan, en cuyo 
punto le embarazaron mucho los tempanos de 
hielo. No obstante, el audaz marino navegó sor- 
teándolos hasta descubrir la extremidad de Nue- 
va Zembla. Allí se halló enfrente de una mar he- 
lada y anchurosa que no tenía límites, pero tam- 
poco los tenía el valor de Barentz, quien inter- 
nándose en ella con mil trabajos alcanzó los 
77° 20' de lat, Durante veinte días se mantuvo 
luchando con los hielos para abrirse paso hacia 
el E., y sólo después de haber intentado lo im- 
posible retrocedió, obligado por las súplicas de 
su tripulación. El 8 de septiembre )legó Barentz 
á una ensenada que llamó Puerto Harina, por 
haber hallado en ella, con la sorpresa que es na- 
tural, muchos sacos de cebada molida, así como 
también halló varias cruces clavadas en las ro- 
cas, algunas casas de madera, grandes vasijas de 
barro y sepulturas cavadas recientemente. Por 
ello dedujo que en aquel sitio tendrían los rusos 
establecida una pesquería. En los 71° de lat. des- 
embarcó de nuevo sobre un punto que ya había 
sido visitado por un tal Brunel, marino inglés, 
de cuyos viajes no se tiene conocimiento algu- 
no, y sí sólo las indicaciones hechas por Barentz. 
Esto no debe extrañar, pues consta que muchos 
navegantes emprendieron el paso del Nordeste 
por su cuenta y riesgo sin dar noticia á nadic 
de sus aventuras. Barentz llegó al Mar Blanco, 
donde encontró esperándole á Cornelison y á 1s- 
braindtz, quienes le refirieron, locos de alegría, 
que habían hallado el deseado camino para las 
Indias. Efectivamente así lo creyeron con Las- 
tante ligereza, porque después de una navega- 
ción de 120 millas que realizaron en el Mar de 
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Kara la costa se inclinaba al S., y coincidiendo 
esta circunstancia observada con las configura- 
ciones del Continente Asiático dibujado por To- 
lemeo, no necesitaron más para dar ciega fe ásu 
descubrimiento, Ardiendo, pues, en deseos de 
levar á Holanda tan fausta noticia, emprendic- 
ron el viaje de vuelta y arribaron á Texel el 18 
de septiembre. Como debe suponerse, las ilusio- 
nes de estos dos marinos produjeron en su patria 
impresión profundísima, rivalizando en entusias- 
mo los Estados generales y el príncipe Mauricio 
de Nassan, con cuyo poderoso concurso organi- 
zóse una escuadra compuesta de siete buques, de 
la que fué nombrado almirante Santiago Van- 
Heemskerke, y el cargo de piloto mayor se dió 
á Guillermo Barentz. Las exigencias de todo gé- 
nero que trajo consigo la organización de tantos 
buques no permitieron å éstos zarpar de Texel 
hasta el 2 de julio (1595), fecha algo atrasada en 
aquella época si consideramos el poco andar de 
las embarcaciones y que sólo disponían de su ve- 
lamen; así es que hasta el 24 de agosto no llega- 
rou á visitar la Nueva Zembla, donde los hielos 
eran ya muy compactos y numerosos. La escua- 
dra atravesó, sin embargo, el Estrecho de Kara y 
navegó en el mar de este nombre. EI 5 de sep- 
tiembre descubrieron una isla, que llamaron de 
los Jístados. La escuadra, combatida por un 
tiempo malísimo, regresó á su país dando fondo 
en el Mosa el 18 de septiembre. La vuelta de la 
expedición fué un cruel desengaño para los ho- 
landeses, que suponían ya trocados por oro in- 
diano los ricos cargamentos de sus buques; pero 
como á pesar de torio ercíase aún en la existen- 
cia del paso, confirmada nuevamente, y como el 
gobierno, si bien rehusó hacer otros gastos, ofre- 
ció una gran cantidad al navegante que llegase á 
China, los mercaderes más fuertes equiparon dos 
buques, dando el mando de uno å Heemskerke 
y el del otro á Juan Cornelis-Ryp. Esta vez fué 
Barentz jefe de la expedición, y embarcó con el 
primero de aquellos capitanes en mayo de 1596, 
El 9 de junio descubrieron una isla que Barentz 
Jlamó de los Osos, pero hoy lleva el nombre de 
este ilustre marino. Está sit. en el paralelo 74° 
30”. El 19 de julio avistaron una tierra monta- 
fosa que costearon por el O. hasta los 80°, don- 
de encontraron un buen fondeadero el día 21. A 
aquella tierra dieron el nombre de Spitzberg ó 
de los Altos Picos. Desde dicho fondeadero pasa- 
ron á otros, reconociendo diversas islas dentro 
todas del mismo golfo. Ll 23 volvieron á darse 
á la vela, navegando al N.E. con intento de al- 
canzar la punta más septentrional de la isla, 
pero los hielos les obligaron á retroceder bajan- 
do hasta el Cabo de Hakluyt. El 1.2 de julio, 
terca de la isla de los Osos, Cornelio Ryp y sus 
oticiales declararon 4 Barentz sus propósitos de 
continuar los descubrimientos por el Spitzberg; 
y siendo contraria la idea del jefe, aquéllos se 
separaron haciendo de nuevo rumbo al N., mien- 
tras que Barentz se dirigió al S.E. en demanda 
del Cabo Nassau, el que dobló en 6 de agosto. 
EI 15 divisaron la isla de Orange, que no pu- 
dieron alcanzar, pero subiendo á la cumbre de 
un monte cercano vieron un paso libre hacia el 
E.S. E., que el 18 trataron de ganar y por poco 
perecen todos. Desde la isla de Orange siguieron 
andazmente y doblaron el Cabo Mauricio, extre- 
mo N. de Nueva Zembla, empezando á recorrer 
la costa oriental con inauditos trabajos, hasta 
que envueltos y combatidos por hielos enormes 
hnbieron de buscar refugio en una ensenada el 
11 de septiembre. Los témpanos, que amonto- 
nados unos sobre otros arrojaba el viento I. con- 
tra el buque, al par que los hielos y las eopiosas 
nevadas, formaron una tan formidable barrera 
que Barentz juzgó inútil todo esfuerzo y se dis- 
Puso á pasar allí el invierno más horrible y es- 
pantoso que registran los anales geográficos. El 
14 de junio de 1597 partieron del puerto donde 
invernaron, dirigiéndose al N. por el mismo ca- 
mino que habían traído y doblaron el cabo más 
septentrional de Nueva Zembla. El 19 atacaron 
á las pequeñas embarcaciones tan numerosos hie- 
Jos que llegaron á perder la esperanza de salvar- 
se, BI 20 por la mañana dieron á Barentz la no- 
ticia de que Nicolás Andriew, uno de los mari- 
neros más audaces, estaba en la agonía. Iajli- 
base Barentz entonces examinando atentamente 
un mapa marítimo, y levantando los ojos aquel 
honsbre de alma superior y de energía incompa- 
rable hasta su último momento, respondió con 
tranquilidad: «Creo que mi fin tampoco está le- 
jano.» Gerardo Veer no le creyó tan enfermo; 
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pero apenas transcurrieron dos minutos, Barentz 
dejó caer el mapa, dijo que le faltaban las fuer- 
zas, y sin añadir una palabra espiró de repente, 
precediendo á Andriew, que murió poco después, 
Los expedicionarios, privados de su jefe, conti- 
nuaron el rumbo casi sin esperanzas de salvar- 
se; el 17 doblarou el Cabo Nassau; el 1.° de ju- 
lio, por efecto de una terrible embestida de los 
hielos, perdieron la mitad de las provisiones. A 
fuerza de penalidades, subiendo las embarcacio- 
nes sobre el hielo ó bogando por las angosturas 
de agua libre, rechazando á los osos, llegaron el 
19 de julio á una mar despejada que los condujo 
hasta el Golfo de San Lorenzo. Aún tuvieron 
que soportar otro tormento: el hambre. Algunos 
trataron de arrojarse al mar para concluir de una 
vez; otros pedían que les diesen la muerte; pero 
á ninguno, sin embargo, se le ocurrió elegir una 
víctima que sirviese de horrible pasto å los de- 
más. La Providencia les deparó un buque ruso 
cuando iban á perecer. Este les abasteció de ví- 
veres para treinta días, y ya más animados con- 
tinuaron en sus lanchas la titánica empresa. El 
11 de septiembre llegaron á Kola, factoría que 
Holanda había establecido en la costa de Lapo- 
nia, y allí encontraron al buque de Juan Corne- 
lis, Hasta el 17 de octubre, que se hallaron todos 
repuestos de sus fatigas, no pudieron salir de 
Kola, á bordo del luque de Ryp. Por último el 
1.? de noviembre llegaron á Amsterdam. Como 
resultado de tedos los viajes emprendidos du- 
rante el siglo xv1 en busca de un paso por el 
N.E. hacia las Indias, fueron descubiertos y ex- 
plorados en varios sentidos los siguientes impor- 
tantes puntos del círculo polar: la isla de Wai- 
gath, por Burrough; el Estrecho de Jugor y par- 
te del Mar de Kara, por Pet y Jakman; la costa 
O. de Spitaberg y la O, y N. de Nueva Zembla, 
por Barentz. 

Siglo xvit. Jiepediciones de Bennet, Bosman, 
Deshne y Wood, — Los primeros años del si- 
glo xvir fueron fecundos en expediciones, que 
zarpaban casi á la vez con opuesto rumbo y con 
el mismo objeto. En 1603, un comerciante lla- 
mado Francisco Cherry equipó un buque con la 
doble idea de enviar un cargamento á la Lapo- 
via y de que continuara luego su viaje de explo- 
ración hacia el N.E. Dió el mando del buque 
al piloto Esteban Bennet, quien desempeñó la 
primera parte de su empresa, y dirigiéndose en 
seguida a] N. abordó la isla Barentz. Holanda, 
constante rival de Inglaterra, equipó en 1625 
otro buque con objeto de buscar el paso del Nord- 
este; lo mandaba Cornelis Bosman. Después de 
remontar el Cabo Norte de Noruega hizo rumbo 
directo 4 la isla de Waigath, viéndose detenido 
con frecuencia por enormes témpanos; siu em- 
hargo, á mediados de agosto avistó la isla y lo- 
gró pasar el Pstrecho de Jugor, entrando cn el 
Mar de Kara. Siéndole imposible continuar ade- 
lante, tuvo que retroceder y repasar el estrecho, 
volviendo á su país. A esta expedición siguió otra 
dinamarquesa con igual resultado, la que á su 
regreso condujo 4 Europa algunos indígenas de 
la isla Waigath. El camino del Nordeste quedó 
olvidado por algunos años. En 1648 Simón Desh- 
nel, con siete buques, salió de la desembocadu- 
ra del río Kolima; de los siete buques naufraga- 
ron cuatro, y Jos otros tres, mandados respecti- 
vamente por Simón Deshucff, Ankudinoll y Xe- 
dor Alexeff, lograron doblar el Cabo Jíste de la 
península de Chuski. Sobre el Cabo Este nau- 
fragó el buque de Ankudinoff, pero su tripula- 
ción logró salvarse. Los buques de Deshnef y de 
Fedor Alexeff se separaron para siempre, poco 
después de haber sostenido una corta batalla con- 
tra Jos naturales del cabo, y continuando el pri- 
mero su rumbo al 5. J. en demanda del río Ana- 
dir, se mantuvo cerea de nn mes luchando con 
los temporales, hasta que agotada su resistencia 
fué á estrellarse sobre la desembocadura del ci- 
tado río, Deshnet? y los 25 hombres de su tripn- 
lación que lograron salvarse permanecieron en 
aquel país casi deshabitado; tuvieron fuerzas 
para subir el río y para edificar una especie de 
campamento cercado de empalizadas, que reci- 
bio el nombre de Anadirkoi-Ostrog. Mientras 
tanto Miguel Staduchin, que había oído hablar 
de esta comarca limitada por el Océano, decidió 
conocerla, con cuyo ohjeto se puso en camino 
desde Kolima, atravesando por tierra, en menos 
de un mes, el espacio que separa entrambos ríos. 
Cuando llegó á orillas del Anadir, y encontró 
acampado å Deshnett, su sorpresa fué grandísi- 
ma, pues creía å todos perdidas, Desde este mo- 
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mento quedaron establecidas comunicaciones di- 
rectas y frecuentes con el Océano Pacífico por el 
camino más corto, y nadie volvió á ocuparse de 
la ruta marítima descubierta por Deshnel!. Este, 
sin embargo, eu 1652 descendió el río Anadir y 
remontó la costa hacia el N. Al año siguiente 
acarició el proyecto atrevidísimo de salir embar- 
cado de Anadir, repasar el estrecho que después 
se llamó de Bering, y costeando la Siberia al- 
canzar la desembocadura del Lena y subirlo has- 
ta Irkutsk; pero tuvo que renunciar á este visje, 
por no haber podido construir un buque bastan- 
te sólido y suficientemente provisto de lo indis- 
pensable. El audaz Deshnefl descubrió el estre- 
cho que separa la América del Asia ochenta 
años antes que el famoso marino cuyo nombre 
lleva hoy. El atrevido viaje de Deshneff y sus 
importantes descubrimientos quedaron sepulta- 
dos en el más profundo olvido, hasta algunos 
años después de la primera expedición de Bering. 
Taras Staduchin se propuso realizar el mismo 
viaje que electuó Deshnefl, doblando el Cabo 
Este. Con dicho propósito salió del río Kolima 
en un Lotshis, pequeña embarcación ancha y sin 
quilla (como eran todas las de los rusos que por 
aquel tienpo emprendieron viajes), y llegó des- 
pués de muchos trabajos hasta cerca del Cabo 
Este, pero encontró allí una barrera de hielos y 
no pudo continuar su navegación. 

¿n 1675, un individuo de la Sociedad Real de 
Londres, José Moxon, produjo un entusiasmo 
general y una impaciencia febril en todos los 
centros geográlicos de Europa por medio de un 
discurso que este sabio pronunció revelando en 
cl un acontecimiento extraordinario: era éste 
nada menos que un buque groenlandés que había 
llegado hasta el mismo polo Norte, navegando 
aún 2? más allá. La respetabilidad del sabio que 
hacía dicha revelación dió carácter de verosi- 
militud al suceso, y disnensándole de toda prue- 
ba tratóse sólo de secunrdarlo con nuevas explo- 
raciones. El capitán John Wood presentó al rey 
una Memoria atestada de argumentos y de pro- 
mesas sobre el éxito indudable que lograría otra 
expedición ártica. Jamás había salido de Ingla- 
terra una expedición tan persuadida de conse- 
guir el mayor éxito. Constaba de dos buques, de 
los cuales el segundo y más pequeño medía 120 
toneladas é iba mandado por el capitán Flawes. 
En mayo de 1676 zarparon del puerto de Buoy 
de Noar, y en 19 de junio habían remontado el 
Cabo Norte de Suecia. Hasta el 22 del mismo 
mes no hallaron algunos témpanos en la lat, de 
76°, y el 29, hallándose cercados de hielos y en- 
vueltos por la niebla, fué á chocar el Speedwell 
(11 Rápido) contra un arrecife, en el que quedó 
destrozado; aungue pidieron auxilio y dispara- 
ron cañonazos para advertir sn situación al bu- 
que de Vlawes, éste no pudo ni enterarse de la 
catástrofe ni socorrer á los náufragos á causa de 
la neblina, continuando su rumbo tranquila- 
mente. Entretanto el capitán Wood arrojó al 
agua toda la pipería y municiones para aligerar 
el buque, pero tué inútil la maniobra. Por fin 
tuvieron que abandonarlo á las olas y refugiarse 
en tierra, llevando consigo algunas provisiones; 
en este transbordo se ahogaron dos marineros. 
Durante ocho días permanecieron aJlfaquellosin- 
felices creyéndose condenados á morir de ham- 
bre, cuando por fortuna en 9 de julio, al despe- 
jar la niebla, distinguicron enfrente de la playa 
al Próspero, cuya aparición puso fin á sus angus- 
tias y penalidades. El capitán Flawes empren- 
dió el viaje de vuelta conduciendo la tripulación 
náufraga, y en 25 de agosto fondeó en el mismo 
punto de su partida. Apenas llegó Wood å In- 
glaterra se apresuró á publicar otra Memoria, 
donde negaba en absoluto la posibilidad del pa- 
so por el N.E., con una convicción tan grande 
como antes la había tenido para defenderlo, 
Merced å tantos esfuerzos, al finalizar el siglo 
xvir habíanse ensanchado notablemente los co- 
nocimientos geográficos en el círenlo polar, de- 
jando de ser vírgenes la costa oriental de Groen- 
landia, que desde los 70° á los 73 exploró Hud- 
son; la tierra Spitzberg, cuyas costas N., E. y 
N.E. visitaron Poole y Martens, así como, por 
la región asiática, la costa de Siberia desde Ko- 
lima hasta Cabo Este, el Estrecho de Bering y 
el río Anadir, conquistas realizadas por Desh- 
neff, 

Siglo xvni. Expediciones de Bering, Paw- 
Iutsky, Krupishef y otros, — Durante el siglo 
xvut Rusia levá la primacía en las exploracio- 
nes polares. Cada vez mis interesada en exten- 


124 


986 POLO 

der sus fronteras hacia el E. con el objeto de co- 
municar con el Nuevo Mundo, no perdonó dili- 
gencia ni concedió reposo á sus muchos emisa- 
rios guerreros ó científicos. Convencida de que 
la región asiática debía estar poco distante de 
América, ó tal vez unida á ella por el N., supo- 
nía sencillo establecer comunicaciones y hasta 
ejercer potestad sobre tan ricas tierras, Pedro 
el Grande dejó al morir trazadas las instruccio- 
nes más amplias para emprender y llevar á cabo 
el plan propuesto. Con arreglo á sus instruceio- 
nes, debían construirse dos barcos en el río Ana- 
dir ó en Ojotsk, con los cuales se explorarían 
las costas N. y E. hasta ascgurarse de que en 
todas ellas no había puerto alguno ocupado por 
europeos, así como también de si la región ame- 
ricana estaba unida ó no al Continente Asiático, 
Pero mientras estas preparaciones tenían lugar, 
quiso e) emperador probar fortana enviando dos 
buques desde Arjánguel con objeto de «que le- 
garàn al Estrecho de Bering costeando la Sibe- 
ria. Dióse este encargo á Amassoff, quien, des- 
pués de algunos días de marcha, se vió rodeado 
de numerosos hielos y combatido además por 
rudos temporales. De los dos buques, uno de 
ellos purlo regresar á Arjánguel; pero el otro, 
perdido entre la Lrama y entre los altos témpa- 
nos, desapareció para siempre con toda su tri- 
mlación, ignorándose de qué modo pereccría, 
Mientras tenía lugar esta infortumada expedi- 
ción, se preparaban å salir de San Petersburgo 
los jefes y los marineros que se habían elegido 
para tripular las embarcaciones que debían cons- 
truirse en la costa oriental de Siberia; iban en 
calidad de capitanes el marino dinamargués Vi- 
dal Bering y el teniente ruso Alejo Chiricol ó 
Ischiricof, siemdo el primero ú la vez ¡jefe su- 
premo. El 20 de febrero de 1725 salieron acom- 
pañados de un ejército de operarios que condu- 
cían todos los materiales precisos para construir 
los buques, y marcharon por tierra hacia el W. 
hasta los confines de la Siberia, trayecto Jarguí- 
simo que no pudieron recorrer en menos de tres 
años. Por fin llegaron á Kamtschatka, donde se 
dedicaron á la construcción de las embarcacio- 
nes, las que, listas y bien preparadas, se lanzaron 
al mar á primeros de julio de 1728, y pocos días 
después emprendieron su expedición. Haciendo 
rambo al N. E. navegaron durante tres semanas, 
al cabo de las cuales halláronse cerca de Ja isla 
de San Lorenzo, y continuaron su marcha sin 
perder de vista la costa hasta alcanzar el para- 
lelo de 670 20”, en cuyo punto observaron que la 
costa se inclinaba hacia el N.O. y que hacia el 
N. y el E. se extendía una mar anehurosa; con- 
vencidos así de que el Asia y la América asta- 
ban separadas, y creyendo con esto haber lena- 
do sus instrucciones, viraron por redondo, re- 
gresando á Kamchatka. Avnque Bering había 
atravesado en toda sn longitud el famoso estre- 
cho, no lo imaginó siquiera y mucho menos el 
que se había internado 30 millas en el Mar Gla- 
cial. En 1729 volvieron á salir los buques, reali- 
zando un viaje muy parecido y sin lograr nin- 
gún adelanto ó nuevo descubrimiento. Con so- 
brada justicia extrañan muchos historiadores 
que Bering no hubiese dirigido su rumbo hacia 
el E, en demanda del Continente Americano, y 
cumplido de este modo con la segunda parte de 
sus instrucciones. Otro ruso, Pawutski, en el 
mes de marzo de 1731, salió de la fortaleza Ana- 
dirkoi-Ostrog, y dirigiéndose al N., atravesó por 
tierra directamente, hasta llegar á orillas del 
Mar Glacial, después de cincuenta días de viaje. 
Encontrando este mar helado, marchó å pie su- 
bre su llanura, preferible á las escabrosidades de 
la costa, é internándose tanto que la perdía de 
vista durante días enteros, Mientras qne Pan- 
Intski realizaba esta expedición, otro cosaco ha- 
bía sido enviado por mar con objeto de prestarle 
ayuda y cooperar á la sumisión de los chukehis. 
Krupishef, que así se amaba, salió de Ojotsk, 
y rodeando la península del Kamchatka hizo 
rumbo al N. hasta descubrir el Cabo Este, de- 
trás del que debía hallarse Paulutski realizando 
su campaña. Krupistel permanceió sobre aque- 
lla costa aguardando nolicias y envió å tierra al- 
gunos hombres, que regresaron desqmés de ha- 
ber hecho infructuosas investigaciones. Allí pex- 
maneció hasta que un fuerte temporal le obligó 
á correr al E. arrojándole cerca de una isla (Rai- 
manofh, que dejaron al $, y perdieron de vista, 
arrebatados por el viento; pero no tardaron en 
descubrir tierras por la proa, De esta manera 
fué descubierto el extremo N.O. de América y 
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completada la configuración y dimensiones del 
Estrecho de Bering. Rusia, sabedora entonces de 
la gran proximidad á que se hallaba al Nuevo 
Mundo, dispuso con entusiasmo numerosas ex- 
pediciones para hacer nuevos descubrimientos 
en la virgen región y completar todo lo conoci- 
do. Pero como ofrecían muchos obstáculos y di- 
ficultades los transportes hechos desde la Rusia 
europea hasta el Océano Pacífico, atravesando el 
Asia, tratóse de buscar por cuantos medios fuese 
posible un camino marítimo entre el Mar Bian- 
co y el Estrecho de Bering. La mayor dificultad 
de esta enspresa consistía en recorrer el trayecto 
que media desde el río lenissei al Anabara ó al 
Lena, cuya porción de territorio era totalmente 
desconocida, ignorándose hasta qué latitud le- 
gaba su extremidad N, Con objeto de intentar 
el paso salieron de Arjánguel en 1734 los to- 
nientes Movovieff y Pauloff, que pasaron feliz- 
mente por el Estrecho de Jugor, y atravesando 
el Mar de Kara por su parte $, llegaron & avis- 
tar la península de Yalmal, alcanzando casi la 
desembocadura del Obi; pero en la parte septen- 
trional de esta península hallaron numerosos 
hielos quese aumentaban prodigiosamente; esto, 
unido á lo avanzado de la estación, pues era á 
primeros de septiembre, les obligó á regresar. 
Simultáneas á estas expediciones salieron otras 
de diferentes puntos de la Siberia, como la del 
capitán Lassinius y el teniente Prontschitscheff. 
Uste intrépido marino, el primero que había lle- 
gado å avistar la extremidad N. de Asia, murió 
poco después, Entretanto Lassinins, que había 
salido también de la desembocadura del Lena el 
21 de agosto con el objeto que ya hemos dicho 
de llegar al Estrecho de Bering, emprendió su 
rumbo al W, å bordo del kotshis llamado Zr- 
hkutzk. Allí nuarió Lassinios atacado por el cs- 
corbuto, y con él 43 hombres de los que compo- 
nían su tripulación, á causa de la misma enfer- 
medard; sólo uneve marineros lograron salvar su 
vida de tan horrible epidemia. 

Eapediciones de Malygia y Lapte. -En 1736 
salió otro Luque de Arjánguel con las mismas 
instrucciones que llevaba Moroviefl el año an- 
terior. Iba mandado por el teniente Malygin, el 
cual levaba á sus órdenes á Skurakof! y å Golo- 
vin, Sin grandes tropiezos pasaron el Estrecho 
de Jugor, pero en el Mar de Kara los hielos les 
ohligaron á retroceder hacia el mismo estrecho, 
cerca de cuya entrada oriental encalló el buque 
å cansa de la niebla; no obstante, se Jogró sal- 
varlo y conducirlo á la desembocadura del río 
Kara, donde tnvieron que invernar. En julio 
del año siguiente salieron de nuevo en dirección 
á la península de Yamal, enya extremidad N. 
alcanzaron el 4 de agosto, y costeándola hasta 
cl Cabo Drovyanoy hicieron rumbo al S., entran- 
do en la bahía de Obi el 23 de septiembre. En 
1738 salieron del río Tenissei los pilotos Menin 
y Sterlegoff á bordo de una balandra, y remon- 
tándose al N. alcanzaron los 73% de latitud. 
Apenas fué conocido el desastre de Lassinius 
por medio de los marineros supervivientes que 
llegaron al Lena conduciendo su buque fué éste 
tripulado de nuevo, y el teniente de navío Lap- 
teff, nombrado su comandante, recibió órdenes 
ú instrucciones idénticas á das que había llevado 
Lassinins. En cl mes de agosto de 1736 salió del 
río Lena dirigiéndose al lí, y atravesó la bahía 
de Borchaía y luego el cabo de este nombre, pe- 
ro en el Golfo de Lena encontró muchas bancas 
de nieve que detuvieron su marcha. Desesperan- 
zado de verse libre de estos obstículos empren- 
dió el viaje de vuelta, no obstante de ser aquélla 
la mejor estación del año para navegarentre los 
hielos, pero todavía no se habfa adquirido esta 
experiencia. Demetrio Laptefl volvió á darse de 
nuevo á la vela en 1739, y esta vez avanzó sin 
obstáculo hasta el Golfo de Lena, donde le ro- 
dearon los témpanos, pero pudo abrirse paso, y 
enmendando su rumbo al N.E. avistó el Cabo 
Swatoi, siendo el primer marino que consiguió 
doblarlo, aunque después de luchar por espacio 
de muchos días con las bancas de hielo. Enton- 
ces continuó su rumbo al 1, navegando à longo 
de costa y dejó atrás la tierra de los tungusos, 
vende á detenerse en la desembocadura del In- 
dijirka e) 21 de septiembre. No le fué posible 
pasar más adelante y tuvo que invernar en aquel 
vía. En 1740 salió de nuevo, obediente á sus ins- 
trucciones, y desde Indijirka siguió la costa al 

e, y luego al S., alcanzando por fin el Golfo de 
Kalima y luego las inmediaciones del Cabo Med- 
uieschia, que no logró pasar, regresando des- 
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pués de infructuosas tentativas á la desemboca- 
dnra del Kolima, cuya corriente subió para in- 
vernar en buenas condiciones. LaptefË realizó 
aún otra expedición con el firme propósito de 
legar hasta Bering; pero como en los anteriores 
viajes había podido comprender lo insuficiente 
que era su buque, débil y pequeño, para luchar 
contra aquellos mares, esta vez se dió á la vela 
en dos de mayor capacidad construídos por él 
durante la invernada en la población de Nisch- 
ni, sobre el Kolima; sin embargo, este viaje, 
más desgraciado que todos los anteriores, jué 
una continua serie de quebrantos y padecimien- 
tos, en constante guerra contra los hielos y los 
temporales. Mientras que realizaba las anterio- 
ros expediciones Demetrio Laptef!, otro oficial 
de marina de su mismo apellido salía también 
del Lena muy pocos días antes, en el estía de 
1793. Chariton Laptefl zarpó el 1.? de agosto y 
dió rumbo al O. costeando sin dilicultades la 
provincia de Yakut, y desde la desembocadura 
del Anabara gobernó al N. hasta tocar el día 19 
en las costa de la península Taimir, por los 749 
50° de lat. ; después continuó siempre á vista de 
tierra hasta alcanzar los islotes de San Andrés, 
en cuyo punto gobernó al Y, por no serle posi- 
ble remontarse más á causa de los hielos, y de 
este modo alcanzó las tierras del Cabo Norte, 
muy próximo al paralelo de 77°. Entonces hizo 
heroicos esfuerzos para alcanzar la extremidad 
de Asia, distante aún 60 millas, pero apenas 
pudo avanzar a través de los enormes tómpanos 
que le obstruían el paso. il 3 de septiembre 
emprendió Chariton su viaje de vuelta, dirigión- 
dose poco más ó menos por la misma derrota 
que bahía traído hasta la bahía de Jatanga, iu- 
vernando en el fondo del río de este nombre y 
no Jejos de su all. el Sangarak, En mayo de 
1741 salió Faptell de orillas del Tatanga acom- 
pañado de Ischeljuskiu y Tschekin, y atravesa- 
ron en trineos la gran MHanura que separa aquel 
vío del lago Taimir. Sin detenerse remontaron 
este lago en una embarcación pequeña hasta el 
río donde desemboca, y bajando dicho río Ne- 
garon ú avistar el Océano Glacial por el Caho 
Votusekkof, Desde aquí partieron hojean:lo toda 
la costa de la península occidental de Taimir, y 
el 3 de junio alcanzaron la extremidad N. de la 
isla que corona esta peninsula; dieron nombre á 
algunos isloles cercanos y continmaron al S. si- 
guiendo la costa y ayistando cl Cabo Sterlegol el 
14 de junio, donde hicieron notables observa- 
ciones sobre la aguja magnética; en el Golfo de 
Diacina se detuvieron visitando algunas aldeas 
de tungusos, y fueron á invernar en ona pobla- 
ción de la prov. Turuchansk. En la primavera 
de 1742 volvió & salir Lapteff con sus compa- 
ñeros, y dirigiéndose al N. legó al lago Taimir. 
Desde este punto continuó solo Tscheljuskin 
hasta descubrir el Mar Glacial. 

Nuevas expediciones de Bering y Chirikof. = 
Los rusos, que ya habían establecido poblacio- 
nes y factorías en la costa oriental de Siberia y 
en hamchatka, y que habían entrevisto el Con- 
tinente Americano poco distante de aquellas ex- 
tremidades, pensaron seriamente en abordar sus 
playas. Por otra parte Bering, que había con- 
traído mucha amistad en San Petersburgo con 
el cólebre geógralo francés Delisle, y que jun- 
tos habían levantado un mapa de la América 
septentrional con arreglo á las indicaciones del 
explorador, se presentó á la emperatriz Ana en 
1731, haciéndole ver lo conveniente que sería 
dirigir diversos buques hacia el Nuevo Mundo, 
cuyas eostas revelaban ya la riqueza de todo el 
territorio. A consecuencia de esto se mandaron 
disponer dos expediciones, la una para dirigirse 
desde Kamchatka al I. hasta descubrir Jas tie- 
rras americanas, y la otra para buscar las costas 
de dicho continente partiendo desde la penín- 
sula de los chukehis. Bering fué nombrado para 
dirigir esta última y Chirikof como segundo je- 
fe, yendo cada uno á bordo de un buque. El 4 
de junio de 1741 se dieron á la vela haciendo 
rumbo al N., pero á los pocos días de navega- 
ción un temporal furioso separo los buques y la 
niebla persistente les impidió volverse á rennir. 
Al hallarse Bering en el paralelo de 599 gober- 
nóal E, en demanda de la costa americana, que 
pudo avistar el 18 de junio. Según los cálculos 
hechos, el buque había fondeado å los 53° 27" de 
lat. en el golfo que forma la prov. de Alaska 
con el continente. El 22 volvió á dar la vela ja- 
ra segnir costeando, y observó con asombro que 
pocas millas más al $, las tierras se dirigían al 
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N.O., pero siguiéndolas con constancia encon- 
tró una serie de islas, por entre las cuales dis- 
tinguió el anchuroso Océano, de manera que ha- 
biendo pasado porel angosto y peligroso estre- 
cho que separa de la península á la isla Uni- 
mak, para uo perder de visla la costa tuvo que 
divigirse de nuevo al E. No tardó Bering en ver- 
se también imposibilitado de dejar el lecho por 
su extremada debilidad, que sentía aumen társe- 
le rápidamente. Ilízose, pues, rumbo á Kam- 
chatka eu cuanto podía permitirlo el viento, y 
muy combatido por las olas atravesaron la ma- 
yor parte del camino, viniendo á descubrir el 4 
de noviembre, por los 55% de lat., una isla hacia 
la cual se dirigió el buque maviobrando torpe- 
mente por falta de brazos y estrellindose con- 
tra un arrecife, Poda la tripulación pudo abor- 
dar la tierra, sobre la que se vieron en el des- 
amparo más espantoso; la isla estaba deshabita- 
da y casi carecía de vegetación; sólo hallaron 
algunas zorras poco asustadizas y un sinnúmero 
ile nutrias en las playas, hallazgo este último «le 
importancia suma por ser su carne en concepto 
del mérlico um comprobado remedio contra el 
escorbuto: no obstante, la experiencia demostró 
que era insuficiente para combatir esta terrible 
enfermedad, pues durante cl invierno que pasa- 
ron allí murió la mitad de la tripulación. BI 8 
de diciembre también espiró Bering, viniendo á 
terminar su azarosa carrera en una isla desierta, 
rodewlo de las tumbas de sus compañeros, 
abandonado 4 sus dolores, que eran comunes å 
los demás, y sin el consuelo de haber logrado re- 
cogeren Europa los gloriosos laureles de sus des- 
cubrimientos. Aquella isla recibió su nombre. 

Los supervivientes lograron construir una pe- 
queña chalupa y Negar con ella á la bahía de 
San Pedro y San Pablo. El otro buque de la ex- 
pedición de Bering, mandado por Chirikof, se 
separó del que conducía aquél á causa de las 
nieblas y del temporal e120 de junio; pero como 
estaba previsto este caso, Chirikof, ateniéndo- 
se sus instrucciones, continuó navegando en 
demanda de la costa americana, que llegó á avis- 
tar el 26 de julio después de treinta y cuatro 
días, la mayor parte de cllos en lucha con vien- 
tos contrarios, Según su cálculo arrojó el anela 
cerca dde la costa por los 53%; ésta era inaborda- 
ble por lo acantilada y Mena de arrecifes; pero 
deseoso de adquirir algunos datos envió á ella 
una chalupa con varios hombres armados, y 
aguardó su vuelta inútilmente por espacio de 
una semana, Asombrado y temeroso envió otra 
embarcación, previniéndoles la mayor prudencia 
y que averiguasen la suerte que habían tenido 
sus compañeros. Salieron, pues, estos segundos 
expedicionarios haciendo mil conjeturas y llenos 
ile curiosidad, ofreciendo regresar pronto y con 
noticias ciertas; pero pasaron días y semanassin 
que tampoco volviera esta chalupa. Jamás se 
ha podido saber lo que fué de ellas; nunca se ha 
logrado descifrar el misterio de esta doble des- 
aparición. Chirikof permaneció en aquellas 
aguas todo el mes de agosto, y desesperando al 
tin de recobrar á sus hombres emprendió el via- 
je de vuelta. 

Fepediciones de Schalauwroff, Leonijef, Ros- 
suylol, Cook, Clarke y Billings. — En julio de 
1761 salió del Lena un nuevo buque construído 
por cuenta de Schalanroff, su comandante, con 
el propósito de bajar por el Estrecho de Bering 
hasta el río Anadir. Sehalauroff legó con gran- 
des tropiezos á la desembocalura del Lena, don- 
de tuvo que aguardar que le dejaran paso los 
témpunos de hielo, y el 1.2 de septiembre conti- 
uug su marcha å longo de costa hasta descubrir 
el Cabo Swiatvi, donde elevándose algo al N. 
descubrió, aunque á gran distancia, las monta- 
ñosas tierras de la isla más meridional que for- 
man el grupo llamado después Nueva Siberia, 
Aquí fié muy combatido por los hielos; pero 
continuó avanzando, y á mediados de septiem- 
bre pudo navegar en wna mar despejada é im- 
pelido por un viento favorable, que en pocos 
días llevó el imque hasta las islas de los Osos, 
situadas al N. de la desembocadura del Kolima, 
donde se vió asaltado y rodeado por enormes 
témpanos; pero con grandes esfuerzos logró con- 
ducir el buque cerca de aquel río. Allí se dispu- 
so à pasar el invierno, que afortunadamente no 
fué muy rigoroso. En julio del año siguiente 
volvió Schalauroff á darse ú la vela desde Koli- 
ma, y no ya costeando, sino haciendo diferentes 
rambos para hallar paso entre los hielos, pudo 


alcanzar la bahía de Kolinchin. Desde aquí tra- ' 
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tó de avanzar hacia el Cabo Este; pero con- 
vencido de la inutilidad de sus esfuerzos y es- 
tando ya la estación muy adelantada, se resignó 
a Invernar por segunda vez con el firme propó- 
sito de terminar su empresa en el verano si- 
guiente. Un tercer viaje realizó Schalauroff en 
1763 con objeto de alcanzar el Cabo Este; pero 
su tripulación, cansada, descontenta y escasa de 
buenos víveres, le obligó ú retroceder hasta el 
rio Lena, primitivo punto de partida, ¿Hasta 
dónde llegó? ¿Cuál fué su suerte? Este es un mis- 
terio que apenas se ha podido entrever. Scha- 
lauro(f no volvió nunca; ninguno de sus hom- 
bres le sobrevivió para dar cuenta de su des- 
tino. 

Leontjeff, en 1765, acompañado de Lyasoff y 
Puschkareff, efectuó una marcha sobre el hielo 
durante los meses de febrero y marzo, alcanzan- 
do la latitud más alta que se ha conseguido por 
este medio tan penoso como temerario, Jl tri- 
neo de Iecontjefí no se detuvo decisivamente 
hasta llegar al paralelo 72° 40”, en cuyo punto 
halló el mar tan despejado que hubiérase podi- 
do navegar en él sin muchas dificultades. 

Rossmylof, en 1768, después de aleanzar el 
estrecho que divide en dos la Nueva Zembla, so 
vió en él tan aprisionado por los hielos que no 
pudo abrirse paso é inverno allí; pero en la pri- 
mavera de 1769 lo atravesó, proponiéndose lle- 
gar hasta el río Obi; desgraciadamente, en medio 
del Mar de Kara le asaltaron algunos témpanos 
impelidos por el viento con fuerza tal, que oca- 
sionaron å Jos buques grandes averías y de tan 
difícil remedio que obligaron al jefe á dar por 
terminada su expedición y retroceder en el acto, 

El Archipiélago de Nueva Siberia, cuya isla 
niás meridional había sido ya visitada por un ru- 
so en 1824, fué recorrida y descrita con exacti- 
tud per el mercader Liajof en 1773. También 
abordó la isla propiamente llamada Nueva Sibe- 
ria, sit, 80 millas al N.E. de la anterior. Cook 
en 1776 quiso intentar el paso por el N. de Amé- 
rica siguiendo una ruta opuesta å la que hasta 
entonces se había emprendido, esto es, entrar 
por el Estrecho de Bering y salir por el Mar de 
Ballin al Océano Atlántico. El 7 de marzo tocó 
sobre la costa americana por los 409 30 de lati- 
tud, donde se detuvo algún tiempo, establecien- 
do relaciones con los indígenas. Dejó el Estre- 
cho del Rey Jorge, ó sea de Nootka, y continuó 
su rumbo hasta el paralelo de 59°, bautizando el 
estrecho que allí se encuentra con el nombre de 
Príncipe Guillermo; dirigiéndose después al O, 
dobló el Cabo de Alaska, desde donde gobernó 
al N., y å primeros de agosto llegó á avistar la 
punta más occidental de América, que se halla 
frente por frente del Cabo Este de Asia, deter- 
minando ambos promontorios la parte más an- 
gosta del Estrecho de Bering, que entre aque- 
llos cabos sólo mide 14 leguas. Al promontorio 
encontrado por Cook (pero ya descubierto por 
los rusos) dióle el nombre de Príncipe de Gales. 
Atravesando luego el citado estrecho fondeó 
cerca del Cabo Este, pasó el estrecho y entró en 
el Mar Glacial hasta los 70? 44" de lat. ; durante 
dos semanas trató inútilmente de seguir más 
adelante por entre los compactos hielos que en- 
contró á dicha altura, y convencido al fin de la 
impenetrabilidad que ofrecía aquella muralla, 
cada vez más formidable, viró por redondo em- 
prendiendo la vuelta para invernar en las islas 
Sandwich, 

Con motivo del trágico fin de Cook el mando 
de la expedición recayó en el capitán Clarke, 
que se trasladó å la Resolución, y el teniente 
Gore fué nombrado comandante de la Descubicr- 
ta. El nuevo jefe, poniendo por obra las instrue- 
ciones recibidas de encontrar un paso por el 
N.O., á fines de mayo abandonó las islas del 
Pacífico y se dirigió hacia el Estrecho de Bering, 
tocando antes en la bahía de San Pedro y San 
Pablo. Como la vez anterior, Clarke pasó el es- 
trecho y se elevó en el Mar Glacial hasta la la- 
titud 709 33, teniendo que luchar con las ban- 
cas de nieve, más gruesas y compactas que las 
halladas por Cook, Hizo grandes esfuerzos para 
adelantar camino, pero todos fucron vanos; y en 
la seguridad de no poderlo conseguir en ningu- 
na época, resolvió abandonar aquella empresa. 

Billings, uno de los oficiales de Cook, al ser- 
vicio luego de Catalina II de Rusia, hizo en 1787 
importantes reconocimientos en las costas de 
Siberia y Mar Glacial. Al terminar el siglo xv11 
se había, pues, explorado la costa siberiana en 
casi toda su extensión, así como el Estrecho de 
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Bering por ambas orillas, las islas más meridio- 
nales de la Nueva Siberia y la península de Tai- 
mir hasta el Cabo de Tscheljuskin. El paso del 
Nordeste habíase, pues, franqueado en su gran 
parte, faltando sólo atravesar el espacio com- 
prendido entre los meridianos del Indiguirka y 
del Lena, 

Siglo x1x. Expediciones de Kotzebue, Wran- 
gel, Anjou y Lutke. -Èn los primeros años de 
este siglo tuvieron efecto las primeras explora- 
ciones de Hendenstrón y Sonnikoff, en 1810, 
por las costas de la Nueva Siberia é islas del Mar 
Glacial; y éstos, así como Pschenictz en 1811, 
descubrieron la mar libre después de una larga 
marcha en trineo efectuada en el mes de marzo. 

Durante las guerras que suscitó en Europa 
Napoleón, no pudieron pensar los gobiernos Be 
las naciones en promover nuevos descubrimien- 
tos geográficos en la región polar. En 1815, y 
bajo el patrocinio del conde Romanzof, se cons- 
truyó y armó el buque Rurick, y diósele su 
mando al teniente Otto de Kotzebue, con orden 
de reconocer y explorar ciertas islas del Océano 
Tacífico y las costas de la América del Sur, des- 
pués de lo cual debía dirigirse al Estrecho de 
Bering para intentar desde aquí un paso por el 
N. de América al Estrecho de Davis. Kotzebue 
se hizo å la vela en Cronstad en julio de 1815 y 
se dirigió á la Oceanía, en donde descubrió va- 
rias islas. El 1.° de agosto de 1816, cumplida ya 
la primera parte de sus instrucciones, se dirigió 
al Estrecho de Bering, que atravesó, fondeando 
cerca de la tierra americana en el golfo que lle- 
va su nombre, y engañado por cl brazo de mar 
que se interna en el continente formando una 
bahía, creyó Kotzebue haber encontrado por 
aquel punto el paso que buscaba. Al día siguiente 
levó anclas é izó vela, internándose en el estre- 
cho, donde descubrió una pequeña isla que llamo 
Chamisso, sit. á 23 leguas distante «de la Loca, 
El Estrecho Kotzebue, mejorexplorado más tar- 
de, cambió su nombre de estrecho por el de 
bahía; los cabos Norte y Sur, que dan entrada 
áosta bahía, se llamaron respectivamente de 
Krunsenstern y de Espenberg. 

Fernando, barón de Wrangel, obtuvo en 1819 
el mando de una expedición encargada de hacer 
onservaciones científicas y levantar planos de la 
costa siberiana comprendida entre el Cabo Este 
y el Schelagskoi, así como de rectificar la situa- 
ción de las islas de los Osos, de la desemboca- 
dura del Kolima, y penetrar, en fin, cuanto lo 
fuera posible, en el Océano Glacial. Partió Wran- 
gel para su expedición en el rigor del invierno, 
con una comitiva numerosa en 50 trincos tira- 
dos por 600 perros, conduciendo víveres, provi- 
siones y los instrumentos científicos más indis- 
pensables. Una larga marcha á través de la lla- 
nura, sufriendo un frío intensísimo, que llegaba 
& hacer ineficaces las observaciones, condujo á 
la caravana hasta el Cabo de Sehelagskoj. Du- 
rante su permanencia entre los chukchis había 
obtenido preciosos datos sobre la existencia de 
una tierra colocada á no muy larga distancia 
por encima del Cabo Jakam. Le indicaron que 
desde varios puntos de la costa se podían deseu- 
brir las montañas pertenecientes á aquella tie- 
rra del Norte cuando reinaba buen tiempo, pero 
durante el invierno no era posible distinguirlas, 
Estas noticias sobreexcitaron mucho á Wrangel 
y le indujeron á emprender una exploración por 
encima del Mar Glacial en el invierno siguiente. 
Por espacio de sesenta días, ó mejor dicho, se- 
senta noches consecutivas, recorrieron la llamu- 
ra helada del Océano Glacial, alcanzando el pa- 
ralelo de 72 sin descubrir tierra alguna y vién- 
dose en la necesidad de volver sobre la costa, 
porque babían legado á un punto en que la 
superficie comenzaba á entrecortarse en grandes 
témpanos, más escasos y separados según se 
avanzaba al N. 

Otro atrevido explorador realizaba, al mismo 
tiempo que Wrangel y casi por las mismas ru- 
tas, asombrosas expediciones. Este era el tenien- 
te Anjou, que más tarde también llegó á ser al- 
mirante ruso, el cual saliendo de las cercanías 
del Lena en marzo de 1821 con varios trineos 
atravesó más de 160 millas en dirección N.E., 
alcanzando la costa S. de la isla Kotelnoi, y con- 
tinuó, siempre sobre la llanura helada, bojean- 
do toda la parte occidental de dicha isla y luego 
elevóse al N. per encima de ella hasta 40 mi- 
Jlas más, Había alcanzado el paralelo 76° 407, y 
entonces se dirigió al S,E., avistando poco des- 
| pués la isla de Fabdejefskoi, que también costed, 


987 


988 POLO 


y, atravesando el estrecho que la separa de la 
isla de Nueva Siberia, la costeó igualmente por 
su parte N., y hallando aquí el hielo muy des- 
unido se dirigió al 8.0. atravesando de nuevo 
la ancha llanura del mar congelado, abordando 
el continente á mediados de mayo por las inme- 
diaciones del Cabo Swiatoi, desde donde se di- 
rigió á las márgenes del Lena para invernar en 
una aldea de sus inmediaciones. 

Al año siguiente emprendió otro segundo via- 
je, también en trineos, atravesando la isla Lia- 
kofkoi, y luego las dos más orientales de la Nue- 
va Siberia, lista vez pudo conseguir elevarse por 
encima de estas islas á cerca de 30 millas, en 
cuyo punto halló el límite de los hielos sólidos, 
Corriendo después hacia el Y. llegó á alcanzar 
los 75” 30 de lat., donde encontró el mar libre 
y emprendió su regreso dirigiéndose al S.E. y 
luego al S. Rendido de fatiga y escaso de víve- 
res, llegó al continente abordado no lejos de la 
desembocadura del Kolima. Una tercera expe- 
dición de igual índole que las anteriores em- 
prendió este audaz viajero en febrero de 1823, 
saliendo del mismo punto que la vez primera, 
para lo que tuvo que trasladarse desde el río 
Kolima hasta el Lena, lo que va implica un lar- 
go viaje no escaso de padecimientos y trabajos. 
Casi en el vigor del invierno, como dejamos di- 
cho, se puso Anjou en marcha sobre la helada 
Hanura, y haciéndose superior á las penosas jor- 
nadas, cuyos mil contratiempos fucron mayores 
que nunca, sc elevó al N. por encima de la isla 
de Kotelnoi, alcanzando cerca de 77° de lat. Vol- 
vió convencido de que en todas las épocas del 
año existe más allá de la Nueva Siberia un mar 
extenso y relativamente libre, si bien no de muy 
fácil navegación. 

Entretanto había realizado el capitán ruso 
Lutke dos expediciones: la primera en 1821 con 
objeto de reconocer la costa de Nueva Zembla; 
pero después de pasar el Estrecho de Waigath y 
penetrar en el Mar de Kara, fué detenido por 
una muralla de hielos que lejos de hacerse fran- 
queable se aumentaba y comprimía más y más, 
obligándole á repasar el estrecho. Al año si- 
guiente volvió á repetir la empresa con mejor 
fortuna, descubriendo en la desembocadura del 
río Krestova una isla que llamó Wrangel, y si- 
tuó con exactitud otras varias que ya habían 
sido anotadas por exploradores holandeses. ln 
1823 realizó su tercer viajo alrededor de Nueva 
Zembla con arreglo å las instrucciones recibidas 
y obteniendo el mayor éxito posible, 

Hapediciones de Rulyers, Krusenstern, Dam- 
bert y Long. — Los anglo-americanos, que habían 
enviado exploradores en busca de un paso por 
el N.O., cuentan también algunos muy notables 
que efectuaron descubrimientos desde el Estre- 
cho de Bering hasta la desembocadura del Ko- 
lima. El almirante Rodgers, á bordo del Fin- 
cennes (1855), llevó á cabo una larga excursión 
penetrando por el citado estrecho y haciendo 
rumbo directo al N.O. hasta alcanzar el parale- 
lo de 72”, en cuyo punto halló muchos hielos, 
pero ninguna tierra, Hizo luego rumbo al S.O., 
llegando (14 de agosto) á la isla Heraldo, que 
lleva el nombre de buque de Kellet, Continuó 
navegando el Vincennes en dirección á aquella 
tierra, pero una formidable barrera de hielos le 
obligó a retroceder hacia el S. 

En 1862, el ruso Krusenstern fué nombrado 
jele de una expedición compuesta de la goleta 
Yermak y la balandra Embrio; la primera con 
20 hombres de tripulación y la segunda con 10, 
En 12 de agosto de 1862 salieron los buques, 
bien pertrechados de víveres, del río Péchora, 
ganando su desembocadura el día 16, desde don- 
de hicieron rumbo al E, con objeto de llegar al 
río Tenissei. Sin grandes tropiezos pudieron na- 
vegar hasta distinguir la costa S. de Nueva 
Zembla, pero en este punto empezaron & ser 
combatidos por las bancas de nieve y por vien- 
tos duros; sin embargo, el Estrecho de Waigath 
parecía encontrarse libre y decidieron atravesar- 
lo durante la noche, lo que al fin no efectuaron 
porque, al hallarse en su mitad, les impuso te- 
mor el aspecto del Mar de Kara, que entrevelan 
sembrado de enormes témpanos. Los buques se 
ampararon en una punta de tierra esperando el 
día, pero muy pranto les fué necesario sostener 
contra los hielos una lucha terrible; éstos lega- 
ban impulsados por la corriente, y una vez el 
Embrio quedo casí sepultado entre varios tem- 
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evitarlo, en medio del Mar de Kara, siendo in- * 


útiles sus esfuerzos para ganar otra vez el Estre- 
cho de Waigath. Por último quedó completa- 
mente aprisionada y levantada sobre el hielo. 
Entretanto el Jimbrio había luchado con bra- 
vura, y después de extraordinarias fatigas logró 
verse libre, aunque malparado, y alcanzó el Es- 
trecho de Waigath, en cuyo punto aguardó quin- 
ce días el regreso de la goleta, así como también 
mandó exploradores á lo largo de la costa sin re- 
sultado alguno; entonces, falto de víveres y lleno 
de averías, emprendió su regreso, llegando & Pé- 
chora el 14 de septiembre. El ermak continuó 
aprisionado y conducido por el campo de hielo, 
sin que sus tripulantes pudieran tomar otro par- 
tido. No tardó mucho en hacerse imposible tran- 
sitar por el buque, escorado sobre babor más de 
30%; sus crajidos espantosos y las grandes hen- 
deduras que aparecían en el casco convencieron 
á Kruseustern de su pérdida indudable y total. 
Lo abandonaron cuando ya juzgaron cercana la 
tierra, y repartiéndose entre todos los víveres, 
armas y utensilios más necesarios emprendie- 
ron la marcha sobrela nieve. E] regreso fué muy 
penoso y corrieron grandes peligros. 

En 1865, y por el Estrecho de Bering, efectuó 
Gustavo Lambert un importante viaje en el Mar 
de Siberia. En junio de 1865 atravesó dicho es- 
trecho, dirigiéndose hacia el N.E. ¿on su buque 
ballenero, alcanzando los 72” de lat. Al encon- 
tró la mar libre, y sin otra tierra 4 la vista que 
las islas Herald y Plover. Durante tres meses 
permaneció en aquellos sitios, estudiando las co- 
rrientes y su influencia sobre los hielos, así co- 
mo la temperatura del mar á diversas profundi- 
dades. Cuando se halló de vuelta en Francia pu- 
blicó una Memoria, procurando probar en ella 
que el camino más fácil y posible para llegar al 
polo era el que se había seguido hasta la latitud 
indicada. Lambert se fundaba en el convenci- 
miento que tenía de la falta total de tierras en 
aquella dirección, y por consiguiente cn Ja exis- 
tencia de una mar libre y sin límites. Entretan- 
to el americano Long, capitán del buque balle- 
nero Nito, había realizado un viaje siguiendo en 
un principio, con corta diferencia, la ruta de 
Lambert, pero en los 70° 30” gobernó al S.O. y 
avistó la Siberia, cuya costa navegó, reconoción- 
dola minuciosamente desde el Cabo Jakan al de 
Schelejskoi. Desde aquí procuró dirigirse al N.; 
pero se le opuso una barrera de hielos, y en 10 
de agosto gobernó al E. tratando de hallar un 
sitio franco por donde poder elevarse. No lo en- 
coutró sino por breves horas, y obligado de nue- 
vo á retroceder hallóse el día 14 con una tierra 
por la proa, de bastante extensión y de cuyoin- 
terior sobresalían montañas de altas cumbres. 
EJ estrecho que separa la costa de Siberia de la 
parte meridional de esta tierra, llamada Wran- 
gel, tomó el nombre de Long, y lo mismo el pico 
niás alto de sus montañas, 

Bopediciones de Johannesen, Mach y Carlsen. 
- Por esta época se habia confirmado la posibi- 
lidad de una navegación fácil por todo el Mar de 
Kara en ciertos meses de algunos años. Los her- 
manos Johannesen le recorrieron independiente- 
mente y en diversa época; uno de ellos llevó á 
cabo la cireunnavegación de la Nueva Zembla 
en 1870, y el otro en octubre de 1871 halló un 
mar libre más allá del paralelo de 76%. Pero no 
cabe duda que durante los inviernos de 1870 
1871 el Mar de Kara se halló despejado de hie- 
los casi en su totalidad, y tan recorrido y pobla- 
do de huques, relativamente, como el Atlántico, 
pues sólo los pescadores noruegos pasaban de 60, 
y de éstos algunos lograron bojear la Nueva Zem- 
bla además de Johannesen. El capitán Mack fué 
de los que con más provecho realizaron este via- 
je, porque estudió los fenómenos del Gulf-Stream 
cerca de las islas de este nombre. No obstante 
de haber sido estas islas circonnavegadas varias 
veces, ningún capitán había abordado la bahía 
de los Hielos, donde Barentz invernó en 1596, 
A Elling Carlsen le estaba reservado ser el pri- 
mero que con su buque el Sólido fondeara en el 
interior de aquella había, El 9 de septiembre de 
1871 desembarco en la bahía de los Hielos, y no 
tardó mucho en descubrir una casa de madera 
en perfecto estado de conservación, enyas dimen- 
siones eran de 9 metros de largo y 6 de ancho, 
con proporcionada altura; el interior de esta casa 
hallabase tan hien dispuesto y arreglado como 
cuando Barentz la abandonó doscientos setenta 


panos. A la mañana siguiente la goleta, cercada | y un años antes. Al penetrar en ella Carlsen se 


por los hielos, fué arrastrada, sin que pudiera 


conmovió profundamente, y másaún cuando exa- 
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winó los mil objetos que habían pertenecido al 
ilustre marino holandés y que estaban allí como 
leles testimonios de sus padecimientos y de su 
gloria. 

Expediciones de Nordenskiöld. — Este ilustre 
viajero habíase ya distinguido desde 1858 por 
sus exploraciones en el Spitzberg y mares inme- 
diatos (Y. Serrzsenra), y había intentado tam- 
bién llegar al polo por el N. de aquella tierra. 
En 1875 se propuso penetrar en el Mar de Kara 
hasta la desembocadura del lenissei, y, antes ó 
después, reconocer las costas de Nueva Zembla; 
de este modo en caso de éxito quedaría abierto 
un importante camino mercantil entre Europa 
y las costas de Siberia, El 8 de junio de 1875 sa- 
lió la expedición de Tromsoe, navegando lenta- 
mente hasta el Mar Blanco á causa de los vien- 
tos calmosos, lo que proporcionó ocasión á los 
naturalistas para extraer del fondo del mar una 
multitud de curiosos ejemplares. E121 de junio 
avistaron la costa S. de la Nueva Zembla, donde 
encontraron los primeros hielos, pero no pudie- 
ron aborúarla por la espesa niebla que les rodeó. 
Al día siguiente fondearon en la ensenada de 
Gaasland, donde el termómetro marcabauna teni- 
peratura media de 4° centígrados. E1 25 llegaron 
á la entrada del Estrecho de Jugor, donde su- 
frieron un fuerte temporal que duró seis días, 
obligándoles á buscar refugio en la isla de Wai- 
gath al abrigo del Cabo Gribioni. El 31 de ju- 
lio pudo el röven continuar su marcha y atra- 
vesar el Estrecho de Jugor, entrando en el Mar 
de Kara, que encontró libre de hiclos. El 8 de 
agosto avistaron la península de Yalmal, y poco 
después arrojaron el ancla cerca de Cabo Golo- 
vin. El 9 rebasaron la isla Blanca, y el 11 vol- 
vieron å hallar numerosos témpanos flotantes 
que aumentaron prodigiosamente en pocas ho- 
ras; al mismo tiempo se desencadenó un furioso 
temporal, y la débil balandra estuvo á punto de 
perderse. Por fin el 15 de agosto, el Próven fon- 
deó en una hermosa bahía å la que Nordenskiöld 
puso el nombre de su amigo y Mecenas el señor 
Oscar Dickson. E} puerto Dickson se halla en la 
desembocadura del Tenissei, y la expedición ha- 
bía, pues, realizado su propúsito con el mejor 
éxito. 

Nueva expedición en 1876; ahora contribuye- 
ron á los gastos, además de Dickson, el rico ban- 
quero ruso Sibiriakoff, y el buque elegido fué el 
vapor Zmer, de 400 toneladas y máquina de 45 
caballos, que le imprimía una velocidad media 
de 7 millas por hora. Su tripulación constaba de 
15 hombres, incluso el ilustre viajero, KI 25 de 
julio zarpó éste de Suecia, y el 30 había legado 
al Estrecho de Matochkin, que atravesó sin di- 
ficnltad, pero no pudo abrirse paso en el Mar de 
Kara por aquella lat,; volviendo entonces á re- 
pasar el Estrecho, descendió algo á la costa oc- 
cidental de Nueva Zembla y pasó el de Waigath. 
Entonces encontró el mar libre, navegando has- 
ta la isla Blanca, y Juego hasta la desembocadu- 
ra del Jenissei, donde descubrió una isla exten- 
sa que llamó de Sibiriakoff. El fer subió el río 
hasta la factoría rusa de Mesenkin, donde espe- 
aba halar algunos de sus compañeros del rö- 
ven, que con mucha anticipación habían salido 
para tierra hacia aquel punto. Los esperó dieci- 
seis días mientras efectuaba provechosas excur- 
siones; pero temeroso de quedar aprisionado por 
los timpanos en su viaje de regreso, el 1.“ de 
septiembre volvió á salir del lenissei, atravesó 
felizmente cl Estrecho de Matochkin, y el 22 
fondeó en Tromsoe, habiendo realizado su viaje 
redondo en menos de dos meses. 

Por novena vez en 1878 vuelve Nordenskiold 
á las regiones árticas, y ya para realizar el an- 
siado paso del Nordeste. La expedición del Vega 
debióse á la liberalidad de Oscar Dickson y Ale- 
jandro Sibiriakoff, de los cuales el primero en- 
tregó 300000 francos y el segundo 55000; con 
igual cantidad contribuyó el rey de Suecia, y el 
resto hasta 500000, que fué el importe total, lo 
entregó el país. Tres buques acompañaban al 
Vega: el Eapress, cuya misión eva remolcar has- 
ta el río Tenissci 4 un bergantín (el Fraser) car- 
gado de carbón, y un vapor llamado el Lena que 
debía convoyar el buque expedicionario hasta el 
río de su nombre. Rennidos estos barcos salie- 
ron de Tromsoe el 21 de julio de 1878, y el 7 
de agosto llegaron á la desembocadura del Fe- 
nissei. A la altura de la isla Blanca encontraron 
extensos hielos, pero no retardaron un instante 
la marcha de los buques. El 6 de agosto, libre 
de ayucllos, tuvieron, sin embargo, que fondear 
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por precaución á causa de una neblina muy es- 
pesa. El 10 de agosto continuaron su viaje el 
Vega y el Lena reconociendo los islotes occiden- 
tales del golfo que forma, la desembocadura del 
Piacina y anotando en la carta muchos que no 
constaban y que fueron un grave peligro para 
los buques. El día 14 fondearou en el puerto Ac- 
tinia, que viene á ser prolongación del estrecho 
que separa del continente á la isla de Taimir. El 
18 continuaron su rumbo los expedicionarios cos- 
teando la isla indicada y anotando en la carta 
muchos islotes, por entre los cuales pasaron los 
buques, siempre atrevidos y venturosos. Nl 19 
apareció el Cabo Cheljuskin. El día 20 siguie- 
ron su derrota al E. y empezaron á presentarse 
extensos campos de hielo, al mismo tiempo que 
una neblina espesa, tanto más temible cuanto 
que impedía á los buques librarse de aquellos 
obstáculos. Por último se amarraron á un banco 
flotante temerosos de verse encerrados en aquel 
laberinto. El 24 de agosto fondearon en la isla 
Preobrajenski; el 25 hicieron rumbo al E. sobre 
una mar tranquila y despejada; el 27, hallándo- 
se cerca de las bocas del Lena, el vapor de este 
nombre se dirigió al río y el buque expediciona- 
rio continuó su rumbo sin detenerse un instante, 
para aprovechar las buenas condiciones de mar 
y tiempo. Jl 28 avistó el Vega las islas más oc- 
cidentales del Archipiélago de la Nueva Siberia, 
pero no pudo abordarlas á causa de su poco fon- 
do, antes bien se halló en la necesidad de des- 
cribir un perfecto triángulo sobre su derrota para 
encontrar salida, El 30 alcanzó á ver da isla Lia- 
jof, doude deseaban desembarcar los explorado- 
res, pero tropezaron con las mismas dificultades 
de poco fondo y peligrosos hielos, huyendo de 
los cuales hicieron rumbo al S. hasta cerca del 
inaccesible Cabo Swiatoi, y continuaron gober- 
nando al B. 121 2 de septiembre se hallaba el bu- 
qne reconociendo las pequeñas islas de los Osos, 
y el 3 se le opuso por la proa una tan inquebran- 
table barrera de hielo que tuvo precisión de di- 
rigirse al S. en demanda del continente, donde 
encontró canal, si bien mucho más angosto y 
menos profundo que el que había seguido hasta 
entonces. Por este canal legó al Cabo Schelags- 
koi. El 6 de septiembre se halló el Vega rodeado 
de hielos y no tuvo otro recurso para avanzar 
que embestirlos con su ferrada proa repetidas 
veces y lanzarse en seguida por el peligroso ca- 
nal que lamía la playa, maniobra tanto más di- 
fícil cuanto que fué ejecutada en mitad de una 
noche ya bastante tenebrosa. Los días 6 y 7 avan- 
zaron penosamente å través del campo de hielo 
y dieron fondo sobre una costa arenosa, donde 
hallaron una aldea de esquimales. Los días 10, 
11 y 12 de septiembre continuó el Vega su in- 
cansable lucha, abriéndose paso durante las ho- 
ras de luz y descansando las noches sobre algún 
témpano, pero al fin encontró un hielo tan com- 
pacto y movedizo que hubo de buscar refugio cn 
Ja pequeña ensenada que forma el Cabo Irkaipi, 
ú sea el que tan impropíamente Mamó Cook Cabo 
Norte. El 18 continuó su marcha el buque, ras- 
cando la costa por un canal cada vez más an- 
gosto y menos profundo, obturado con frecnen- 
tes bancas de hielo. Otra vez después de largas 
pesquisas y sondajes hallaron una angostura por 
donde se lanzaron atacando en brecha los apre- 
tados hielos, llegando por úlLimo los tripulantes 
del Vega á la bahia de Koliuchin, donde el mar 
estaba más despejado, y Inego, atravesando el 
golfo de ese nombre, fondearon en su extremo 
más oriental para aguardar la luz del día, Du- 
rante la noche la temperatura descendió mucho, 
y al amanecer hallóse el Vega definitivamente 
cautivo. El retardo de algunas horas fué cansa 
de que no alcanzaran el Estrecho de Bering li- 
bre de hielos, teniendo que invernar á menos de 
40 leguas del Pacífico, por los 67° 6” de lat. y 
2060 de long. E. del meridiano de la ¡isla de Hie- 
rro (V. Konrucnix). Por fin, el 18 de julio de 
1879 un fuerte viento del S, rompió y disentinó 
los hielos que rodeaban al Vega, y sus tripulantes 
se hallaron en libertad de poder seguir su cami- 
no en demanda del Estrecho de Bering. El 2 de 
septiembre arrojaron el ancla en Yokohama, y 
poco después continuaron su viaje de cireunna- 
vegación para terminarlo felizmente y dejar ins- 
crito en los anales geográficos un nuevo periplo: 
el periplo de Nordenskiöld. Concluirenos dando 
á conocer las apreciaciones de este sabio sobre la 
probabilidad de repetir con éxito su feliz viaje, 

Dice Nordenskiöld: «1.” El camino marítimo 
desde el Océano Atlántico hasta el Pacífico á lo 
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largo de la costa septentrional de la Siberia de- 
be poder realizarse á menudo y en pocas sema- 
nas si se emplea con este objeto un buque de 
vapor bien preparado al efecto y tripulado por 
marinos de experiencia; sin embargo, es posible 
que esta ruta en su conjunto, tanto al menos 
como los conocimientos actuales sobre mares 
glaciales permiten prejuzgarlo, no sea todavía 
en algún tiempo de importancia para el comer- 
cio. 

2.0 Desde hoy se puede, sin embargo, soste- 
ner que no existe ninguna dificultad para esta- 
blecer relaciones comerciales entre Europa y el 
Obi ó el lenissei. 

3.2 Hay más: según toda probabilidad, el 
camino entre Tenissei y el Lena y entre este úl- 
timo río y Europa puede ser utilizado como ruta 
comercial. No obstante, el viaje de ida y vuelta 
entre el Lena y Europa no podría hacerse quizás 
en el mismo verano, 

4.” Nuevas exploraciones y nuevas pesquisas 
son necesarias para cerciorarse si es posible ó no 
una comunicación marítima comercial entre la 
desembocadura del Lena y el Océano Pacífico. 
Los experimentos hechos hasta ahora demues- 
tran que se puede en caso necesario llevar por 
este camino, gracias al empleo de los vapores en 
el Lena, instrumentos ú objetos pesados que no 
podrían ser llevados allá por medio de trineos ó 
de carruajes con ruedas / Historia de las explo- 
vaciones árticas hechas en busca del paso del No- 
roeste, por D. Pedro de Novo y Colson). 

Hepediciones de Opotsevich, Bruyne, De Long 
y otros. — Al mismo tiempo ó poco antes de la 
¿poca en que Nordenskiöld recorría el paso del 
N.E., verificábanse otras exploraciones de rela- 
tiva importaneia. En 1877 el teniente Opotse- 
vich se propuso llegar å la Tierra de Wranguel 
por el Estrecho de Bering, pero se vió deteni- 
do por masas de hielo que le cerraron el paso á 
los 67° de latitud; pudo practicar, sin embargo, 
observaciones sobre la temperatura y profundi- 
dad del mar y acerca de las corrientes, cercio- 
rándose de la existencia de una cálida que, pa- 
sando por dicho estrecho, marcha al N.Ó, hacia 
el Mar Glacial. 

La goleta holandesa Wiliam Barentz, al man- 
do de Bruyne, empezó la campaña de mayo de 
1878 con 12 hombres por todo equipaje; desde 
Bergen se dirigió á la isla Jan Mayen, sufriendo 
un violento temporal; costeó el banco de hielo 
hasta el N.O. de Spitzberg, donde visitó los 
puntos de la costa en que antiguamente estuvo 
Barentz y los que sirvieron de pesquerías á los 
holandeses en el siglo pasarlo estuvo en Leenws- 
che Vitkyk y en la isla de Amsterdam, escalas 
de los balleneros; después en la isla de los Osos, 
desde donde retrocedió á Tromsoe, en Noruega, 
dando por concluída la primera parte del viaje. 
El 22 de julio penetró en el Mar de Barentz, en- 
tre Spitzberg y Nueva Zembla; dobló el Cabo 
Nassau, alcanzó el de Froost y siguió hacia el 
N. hasta los 78%, donde los hielos no consen- 
tían la progresión, y entonces regresó'á Iram- 
merfest y de aquíá Amsterdam, llegando á prin- 
cipios de octubre, Se consideró el viaje como de 
estudio y preparación para otro de más altas 
miras, sin que por ello fuera infructuoso, toda 
vez que los diarios están llenos de observaciones 
interesantes acerca de la dirección del movi- 
miento de las bancas y contienen series comple- 
tas meteorológicas, magnéticas, de sondas y tem- 
peraturas del agna del mar, de muestras del lon- 
do, de colecciones zoológicas y botánicas, y de 
fotografías que conservan las vistas de las tie- 
rras, lancas, animales y de cuanto es digno de 
conocimiento. 

En julio de 1879 el vapor americano Jeannet- 
te salió de San Francisco de California; iba per- 
fectamente preparado para una campaña de tres 
años y lo mandaba De Long, que había visitado 
anteriormente los mares del polo. Fué esta una 
de las expediciones más desgraciadas (V. JEAN- 
NETTE). Durante la campaña ártica de 1880 el 
capitán Dallman no pudo entrar en cl Mar de 
Kara ni doblar el Cabo Mauricio, al N. de Nue- 
va Zenibla; los hielos le impidieron el paso, lo 
que da á entender la imposibilidad de efectuar 
todos los años el viaje al Obi ó al Tenissei. Con 
la misma intención, aunque también con el ob- 
jeto cientifico de explorar el Mar de Barentz, 
emprendió su tercer viaje el buque holandés 
Willem- Barentz, al mando del teniente van 
Broeknijzen. Según su itinerario marcado, de- 


. bía seguir la costa de Nueva Zembla y pene- 


POLO 


trar en cl Mar de Kara; mucho estudiaron sus 
oliciales; consiguieron llegar al N. de Nueva 
Zembla, pero después de sufrir violentas tem- 
pestades y chocar contra un campo de hielo tu- 
vieron que retroceder, entrando en Hammerfest 
el 4 de septiembre. 

¿n 1881 el Oscar Dikson, 4 cuyo bordo iba 
Sibiriakof!, se vió aprisionado por los hielos en 
la bahía de Gyda después de haber cruzado el 
Mar de Kara; Sibiriakof! y dos individuos de la 
expedición pudieron volver por tierra á Obdorsk 
merced al auxilio de algunos samoyedos, y el 
buque permaneció de invernada en las inmedia- 
ciones del Tenissei; sus tripulantes estuvieron 
setenta y seis días sin ver el sol, y el frío llegó 
á 41° bajo 0; por fortuna no hubo que lamentar 
desgracias personales. 

En 1882 se incendió el Rodgers, que á las ór- 
denes del teniente Berry, con 35 tripulantes, ha- 
bía salido de San Francisco de California en ju- 
nio del año anterior para buscar la Jeannette. 
Después de haber recorrido varios establecimien- 
tos del Estrecho de Bering visitó la Tierra de 
Wrangel, y el misnto jefe, con el Dr. Jones y 
cuatro hombres, exploró el interior de la isla 
subiendo á un cerro de 2500 pies de alt., desde 
donde descubría mar abierto alrededor, excepto 
por el O. y 8.8.0. que le ocultaba la vista una 
alta cadena de montañas. Después del incendio 
del buque se refugió la tripulación del Rodgers 
en Tepkin, cerca del Cabo Serdze. Ln septiembre 
de 1882 estaba lista para el servicio la estación 
meteorológica rusa de la isla de Sagastir (Bocas 
del Lena) en 73” 22' 30” lat. N., habiendo co- 
menzado el 17 de enero del año corriente las 
observaciones magnéticas, Más recientemente se 
han fundado otras dos estaciones en la parte 
septentrional de la Rusia europea: una en Me- 
zen (65° 50 lat. N,), y olra en Desesoll' (63° 55" 
lat. N.). La del Lena debe ser muy penosa por 
hallarse en uno de los puntos más fríos de Sibe- 
ria, pues en Verkoyansk, que está 130 leguas 
más al S., llega á bajar en ciertos días la tem- 
peratura hasta 55° bajo cero. De 1883 4 1888 
Grinevetzky y Nossilof hicieron exploraciones á 
Nueva Zembla y mares inmediatos. Después 
Nansen, explorador de Groenlandia, preparó 
otra expedición por el N. de Asia. El 24 de ju- 
nio de 1893 salió de Cristianía á bordo del Fram 
(_Adelante), y el 25 de julio llegó á la vista de 
Nueva Zembla, habiendo encontrado dos días 
antes el primer hielo á 10 millas al N. de las 
islas Kalgúef. Desde allí se encaminó bacia el 
Archipiélago de Nueva Siberia para buscar la 
corriente que supone para el N.; una vez encon- 
trada espera que le conduzca sin gran esfuerzo 
hasta el Océano Septentrional, desembocando 
hacia el S. por el cana] que forman las tierras 
groenlandesas con Islandia. Dicen los periódicos 
que de este viaje tratan que dicha corriente ha 
de pasar por el N. de Asia, de Europa y de Is- 
landia: podrá ser cierto; pero conociendo cómo 
se conportan en los mares polares las corrientes 
que á ellos se dirigen desde las latitudes más 
bajas, y que siempre se inclinan al E. en virtud 
del movimiento giratorio de la Tierra, parece 
más probable que si existe esta nueva corriente 
ártica marche en espiral por encima de las cos- 
tas septentrionales de América y de Groenlan- 
dia y aparezca junta con la ya conocida que baja 
hacia el S., después de haber cruzado tal vez por 
el polo, desembocando en el Atlántico entre 
Groenlandia y el Spitzberg, más cerca de la 
primera región que de ésta, De todas suertes el 
viaje es verdaderamente peligroso, aunque sea 
hecho por hombres acostumbrados á sufrir tem- 
peraturas de 40° bajo cero, como lo está el ani- 
moso noruego (M, Ferreiro, Pol. de la Soc. Geo- 
gráfica de Madrid). 

CONSIDERACIONES GENERALES. — Desde el 
punto de vista comercial, el resultado de tantos 
esfuerzos y sacrificios ha conducido sólo á un 
desengaño; pues hallados, geográficamente ha- 
blando, los pasos del N.O. y del N.E., se ha 
visto que son impracticables para las embarca- 
ciones, fuera de algunos veranos excepcionales. 
Por otra parte, pónese en duda que exista mar 
libre en las regiones árticas, sino porciones al- 
ternativamente sólidas ú derretidas, según la 
temperatura de las estaciones y la dirección 
combinada de los vientos y de las corrientes, 

Cuando el capitán Hall, del Polaris, Vegó en 
1871 al extremo septentrional del Canal de Ro- 
beson, descubrió señales de mar abiérto, preci- 
samente al lado opuesto de las masas de hielo 
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que rodeaban su buque y le impedían seguir 
adelante; los mismos indicios se divisaron luego 
desde lo alto del cabo, por la parte de la baltía 
Newman, creyendo los oficiales de aquella nave 
que si hubiesen podido franquear el estrecho 
una hora antes no habrían encontrado obstáct- 
lo alguno en más altas latitudes. El Polaris in- 
vernó casi å la vista del mar libre, Por el eon- 
trario, en aquel mismo paraje encontró el capi- 
tán Nares, de 1875 al 76, un hielo tan sólido y 
tan impenetrable que era imposible salvarlo; de 
aquí deduce Howgate que las barreras heladas 
del polo quedan rotas å veces, ya por el influjo 
de los vientos ó por una temperatura más benig- 
na; crec, por lo tanto, quees preciso aprovechar 
rápidamente una buena ocasión. No se ha per- 
dido la esperanza, sin embargo, de encontrar 
ese mar libre máis cerca aún del polo, á no ser 
que esté ocupado por tierra firme, como inducen 
á sospecharlo los repetios descubrimientos de 
islas cada vez más al N. Si así fuera habría la 
seguridad de poder alcanzar el polo en trineos. 
Pero se pollrá preguntar para qué sirve tanto 
sacrificio de energía personal y de recursos pú- 
blicos y privados, si al cabo sólo se logra con 
ellos llegar á islas inhabitadas y estériles, de 
acceso peligroso y difícil salida, ótal vez se con- 
sigue sólo plantar el vano emblema de una ban- 
dera en un punto del desierto de hielo, que los 
rayos del sol borran y deshacen. Para responder 
á esto es menester, ante todo, disminuir la 
idea de los sacrificios personales que de las ex- 
pediciones árticas resultan, pues sin negar na- 
da de su mérito extraordinario y del valor y 
sangre fría que exigen, se debe consignar que la 
mortalidad por enfermedades no llega en ellos 
al término medio observado en el servicio ordi- 
nario de la marina, y respecto de los accidentes 
desgraciados, tan frecuentes en el siglo XVI €o- 
mo hoy, se han debido á la falta de la necesaria 
disciplina, por carecer el jefe ile autoridad ó por 
haber fallecido en los momentos más críticos, 
Así sucedió que 28 pescadores noruegos, sorpren- 
didos por la congelación del mar en 1872, pere- 
cieron todos en el Spitzherg, en medio de la co- 
modidad y abundancia de un depósito y abrigo 
que pudieron encontrar preparado por una ex- 
pedición sueca. Tampoco los peligros de la nave- 
gación son superiores á los que corren los balle- 
neros, que no van pertrechados de medios de 
salvamento ni en correspondencia con los pro- 
movedores de la empresa, y ticuen además que 
irá buscar la banca flotante para encontrar la 
ballena, mientras que los meros iuvestigadores 
huyen de ella cuanto pueden. Finalmente, el 
uso del vapor ha disminuido extraordinariamen- 
te las dificultades y peligros de la navegación 
boreal, que, aunque parece raro, tiene sus apa- 
sionados, no sólo entre los exploradores, cuyo 
elevado ánimo cautiva la grandiosidad de los le- 
nómenos árticos, sino entre los sim ples aliciona- 
dos que, como lord Dufferin y Leigh Smith, lle- 
van sus yates de recreo á las aguas de Spitzherg. 
En cuanto á la utilidad de estas expediciones, 
basta saber que con ellas se aprende algo nuevo 
que antes no se sabía, para que no quepa duda 
de que sirven de mucho. Los adelantos materia- 
les van siempre precedidos de «descubrimientos 
puramente especulativos, cuyo alcance en las 
aplicaciones se ignora, y que se persiguen por el 
solo y noble afán de saber más. Pero si esto no 
fuera suficiente, basta ver cómo la pesca de la 
ballena se extiende de día en día por mares an- 
tes desconocidos, cómo cada viaje científico avan- 
za con lesesembarazo por donde sus antecesores 
fueron con ansiedad y recato, y cómo el conoci- 
miento de las regiones árticas ayuda al progreso 
de la Física, de la Geología, de la Historia Na- 
tural y de la Antropología. Es imposible que no 
esté guardada la solución de algún problema im- 
portante para la humanidad en el casquete de 
6 000 000 de kms.? que añn es desconocido. ln 
él cierran su círculo las grandes corrientes oceá- 
nicas; allí se podrá ver el límite de la oscilación 
del pénilulo; la aurora boreal y los fenómenos 
magnéticos tienen asiento en sti área, y el estn- 
dio de sus montañas dará explicación de los su- 
cesos correspondientes al período glacial euro- 
peo, como las tribus que las habitan ò las han 
habitado darán razón por sus costumbres de la 
significación histórica y social de los restos de la 
Edad de Piedra, Y si se comprueba la abundan- 
cia de criaderos de carbún de piedra, cuando ya 
con fatílico presagio se señala el tiempo eu que 
de las minas conocidas se arrancará el último pe- 
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dazo, lu industria encontrará en eso sólo motivo 
bastante para regocijarse de las expediciones ár- 
ticas, é irá å buscar la preciosa materia, el dia- 
mante negro, con el mismo fesón que antes iba, 
con más riesgo, a buscar oro, perlas y espece- 
ría. Lo que es preciso es organizar y adunar los 
esfuerzos de todas las naciones, que obran à la 
ventura y movidas por una rivalidad propia de 
un hipódromo, para Hegar más lejos una que 
otra, sin reparar cómo ni dónde (Eduardo Saa- 
vedra, Conferencia citada). Otros autores, y eu- 
tre ellos el secretario general de la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid, M. Ferreiro, niegan la utili- 
dad práctica de las expediciones boreales. Peli- 
gros hay, es cierto, en las demás exploraciones: 
muchos hombres han perecido en Africa, en 
Australia y en Oceanía; pero de su noble sacrifi- 
cio reporta y ha de reportar la humanidad indu- 
dables ventajas: en cambio el hielo de las regio- 
nes polares es la muerte; la libre comunicación 
en sus soledades espantosas absurdas el comer- 
cio, que es la personificación de lo tangible y 
positivo, la rechaza de sus cálenlos como partida 
de pérdida segura, No se alcanza que olrezcan 
más provecho real, y es bastante, y más glorio- 
so, que el obtenido para las cicucias por las ob- 
servaciones físicas en los mares y en la marcha 
ulmosfórica, 

Es imagen de las esperanzas que pueden con- 
cebirse acerca de la utilidad práctica de las ex- 
ploraciones polares la hecha en Groenlandia por 
el barón de Nordenskiöld en 1883; sostenía el 
célebre viajero que el interior de aquel país de- 
bía estar libre de hielos, tanto porque los vien- 
tos allí reinantes han de ser secos, como porque 
la etimología del nombre Groenlandia indica tie- 
rra verde; y sin embargo, «después de haberse 
internado á mediados de julio, desde el río Au- 
Icitsvik de la costa occidental, 140 kms. en tri- 
neo, y proseguido á pie otros 230 los lapones que 
le acompañaban, no encontraron un pedazo de 
tierra libre, sino por todas partes un vasto de- 
sierto oculto con gruesa capa de nieve, Un mes 
más tarde se embarcaron corriendo al S., y do- 
blado el Cabo Farewell intentaron seguir la cos- 
ta oriental, y sólo pudieron hacerlo & bastante 
distancia de tierra. El 4 de septiembre hallaron 
felizmente un pequeño espacio libre de hielo, 
echando el ancla un poco al S. del circulo polar, 
adMídonde arribaron algunos expedicionarios en 
el siglo xv. Convencidos de lo imposible que era 
avanzar más hacia el N, hicieron rumbo å Is- 
laudia, desembarcando en Reikiawik el 9 del 
mismo mes, Iin limpio se deduce, dice Ferreiro, 
que es inabordable para el hombre todo el cas 
quete esférico polar, ó por lo menos que son 
Dulas cuanto se dice de mares y tierras libros 
más allá de los 70 ú 80° de lat. [a única utili- 
dail, y no es poca, que tales exploraciones olre- 
cen, es, repite, la colección de datos que paulati- 
namente se van recogiendo para la Meteorología 
y para el magnetismo terrestre, y este resultado 
exige el sacrificio de una porción de víctimas. 

Dice el geógralo Reclús ue los viajes polares 
serían la más grande de las puerilidades si úni- 
camente se hicieran por la vanidad de Hegar al 
punto donde se reunen los meridianos; pero que 
tienen más alto objeto, como es el de estudiar las 
formas de los mares y de las costas, las corrieu- 
tes y las marcas, y otros interesantes fenómenos 
de la vida terrestre; no hay, sin embargo, en opi- 
nión de Ferreiro, con el logro completa de tan 
arriesgada empresa, bastante compensación å las 
penalidades que exigen estos viajes; de cien pro- 
habilidades hay noventa de perecer del modo tan 
terrible que perecieron Jos mártires de la Jren- 
nete junto á las bocas dol Lena, y muchas miis 
de ser víctimas del lento y espantoso escorbuto, 
de morir sofocados de una tempestad de nieve, 
helados con un frío de 50% bajo 0 ó aplastados 
por enormes masas de hielo, monstruos de for- 
mas fantásticas iluminados con los Iúgubres des- 
tellos de las auroras magnéticas, que it cada ins- 
tante amenazan pulverizar al desamparado buque 
sin auxilio humano; y todo ello en medio de in- 
terminable noche y del estridente fragor de los 
hielos que se quiebran y de las moles que se 
hunden con horrible estrópito en los abismos del 
mar, aumentando con el siniestro 10ido el pavor 
que las tinieblas causan. Tanta abnegación es de- 
masiada para el escaso frnto que ofrece. Y sin 
embargo, se encuentran 4 millares los hombres 
que se han briududo å tan arriesgadas empresas, 
prueba de que en medio de las infinitas atroci- 
dades y crímenes de que se halla sembrada la 
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historia de la humanidad hay siempre corazones 
grandes y generosos, 

El progreso cientifico, repetimos, es el resul. 
tado inmediato y seguro de estas exploraciones, 
Con motivo de ellas, dice Coello, se hau multi- 
plicado los estudios acerca de las regiones årti- 
cas; se han reunido multitud de datos históricos, 
empezando por los mis antiguos de que hay me- 
moria; de ellos se han sacado deducciones sobre 
la existencia y dirección de las corrientes, algu- 
nas de éstas ocasionadas por las aguas dulces que 
vierten en gran cantidad, y con distinta tempe- 
ratura, los ríos Obi, Yenissei, Lena y otros menos 
importantes. Varias noticias sobre restos halla- 
dos en las islas de Nueva Siberia, y que proce- 
dian indudablemente de los pescadores en las 
costas de Spitzberg ó Nueva Zembla, demuestran 
la presencia de las corrientes y su marcha en el 
sentido más conveniente para la exploración pro- 
yectada. En el N. de Nueva Zembla existen 
también islotes formados por los «luviones de los 
grandes ríos de la Siberia, levados hasta allí al 
travús de todo el Mar de Kara, y en los mismos 
sitios se encuentran i veces restos de la flora de 
las Antillas, arrasirados por las corrientes del 
gollo. Evidentemente hay parajes del Mar de Si- 
beria á los cualesapenas alcanza la influencia del 
calor de aquéllas ó de la menos importante que 
penetra por el Estrecho de Bering; pero allí se 
hallan, sin embargo, según los datos conocidos, 
trozos de polinia ó maires abiertos, precisamente 
en las zonas que se suponen cercadas por cadenas 
de islas que enlazarán probablemente por ambos 
lados las de Nueva Siberia con lds tierras de 
Franz-Joseph y de Wranguel. Kn las partes más 
frías de c-tus zonas el estudio de las plantas y ani- 
males es de grandísima importancia porque de- 
ben constituir los últimos rejresentantes de la 
época glacial, y las investigaciones geológicas 
hechas allí completan las referentes á la histo- 
ria del globo, con el probable descubrimiento de 
restos fósiles de la flora y fauna pertenecientes á 
diversos períorlos. Algunosatribuyen la existen- 
cia en el N. de especies pertenecientes i países 
más templados á variaciones en cl eje de la Tic- 
rra, al paso que otros explican las diferencias de 
clima que aquéllos suponen por los cambios en 
el calor interno de la misma. De todos modos, 
los citados estudios son utilísimos para compro- 
bación de los que se ejecutan en la peninsula es- 
candínaya y en otras regiones de muestro conti- 
nente. Acerciudose al polo se completarán igual- 
mente los estadios relativos al movimiento de 
Jas corrientes y leyes de la ejrenlación océanica; 
se rectilicarin las teorías sobre análisis espec- 
trales y fenómenos elóctricos y magnéticos, bus- 
cando mejor explicación á las auroras borcales; 
se establecerán las leyes del movinnento glacial, 
y por los datos sobre las emigraciones de las ba- 
Nenas y delos pájaros, y meteorológicos en aque- 
llas zonas, se oblendrán otros nuevos acerca de 
los climas europeos, tan íntimamente enlazados 
con ellas. Jin las tierras más avatizudas al N., lo 
mismo que en las inmediatas al polo Sur, se en- 
contrarán acaso formas topográficas especiales, 
que reproduzcan los grandes pliegues y cráteres 
que descubrimos en nuestro satélite. Podrán 
observarse también las oscilaciones del péndulo, 
enlazadas con la cousistencia de la corteza te- 
rrestre, y se aclararán muchas dudas sobre otros 
problemas, entre ellos el de la supuesta acelera- 
ción en la marcha de nuestro planeta. Precisa- 
mente trabajos hechos en la India sobre las men- 
cionadas oscilaciones, vinieron á evidenciar el 
interés de ejecutar nuevos estudios, con tada la 
minuciosidad posible y en distintas zonas, para 
descubrir las relaciones que hoy no pueden expli- 
carse entre aquéllas y la forma ó constitución de 
la Tierra, habiéndose descubierto contradiecio- 
nes inesperadas. 

Consignaremos, para terminar. que desde ha- 
ce años se vienen proponiendo viajes aéreos al 
polo Norte. Ya se ha indicado antes uno de los 
proyectos. Añarliremos ahora que el capitin 
Cheyne cree de todo punto imposible poder 
Negar con embarcaciones, y opina que podría lo- 
grarse partiendo en globo desde un punto avan- 
zado: proponía ir primero á la bahía de Saint- 
Patrick, donde el capitán Nares encontró yaci- 
mientos carboníferos; detenerse aquí y fabricar 
gas hidrógeno para los globos, que serían tres, 
provistos cada uno de un trineo, de nn bote y 
víveres para cincuenta días, El aeronauta fran- 
eis E Pagún, en conferencias que dió'en Bruse- 
i las, solicitó ayuda y recursos para realizar un 
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plan análogo, y describió las cuatro mtas que á 
su juicio pueden seguirse. Desde nego niega la 
existencia del mar libre, limitando su progra- 
ma å una serie de estudios científicos sobre la 
gravedad, por las oscilaciones del péndulo en la 
zona del aplanamiento terrestre, y sobre el baró- 
metro, para averiguar si existe raretacción en el 
aire por efecto de la fuerza centrifuga, de la 
variación de la aguja imanada, de Optica y 
otros. Su sistema estriba en una barquilla dis- 
puesta de modo que pueda transformarse en ga- 
súmetro, y contener durante el invierno polar el 
gas obtenido por la acción química del ácido 
sulfúrico sobre virutas de hierro, para llenar 
instantáneamente el globo, que iría sobre cu- 
bierta, en el momento en que reine un viento de 
20 4 30 m. por segundo en dirección del palo, 
El regreso, que es camino de unas 200 leguas, 
lo haría á pie ó en trineo, para lo cual Mevaría 
el globo víveres, perros y lo demás necesario. 


- Poro Sur: Geog. La zona correspondiente 
al extremo meridional del eje del planeta es aún 
menos conocida que la región extrema del N. El 
Océano Austral no es una especie de golfo como 
el Mar Artico rodeado de tierra, que pertene- 
ce á naciones cultas y á pueblos muy prieticos 
ya en las artes de la navegación; es un mar 
abierto, á donde no Megan los continentes, cu- 
yas últimas tierras terminan muy al N. del eir- 
enlo polar antártico, y en las que da historia y 
la civilización datan de tiempos muy modernos 
(Y. Axrárricas (Tierras). La situación, pues, 
de los mares australes con relación á las tierras 
en que preferentemente se han desarrollado la 
historia y la cultura humanas, por una parte; 
por otra las mismas condiciones naturales de 
esa zona, donde el mar y los hielos dominan, 
avanzando éstos mucho más hacia el Veuador 
que en el hemisferio boreal, explican suficiente- 
mente el mayor atraso de los eonocimientos geo- 
gráficos en la zonaantártica. Muy contadas son 
las experliciones dirigidas hacia el polo Sur, y 
las que más han adelantado no pasaron de los 
78” y algunos minutos, es decir, nnos 5° menos 
que cu la región ártica. 

El primer buque que pasó el círculo polar an- 
tártico fué el Buenas Nuevas, mandado por 
Dirk Gecritz, y perteneciente á la escuadra de 
Jacobo Mahn, que partió de Rótterdam en junio 
de 1598, y en 159% se separó en el Estrecho de 
Magallanes del resto de la escuadra, 4 conse- 
enencia de nna tempestad que le llevó hacia el 
S. hasta el 649, donde vió una tierra alta que 
debía ser una de las Orcades ó de las Shetland. 
R) 17 de enero de 2773, Cook, con los buques 
Resolución y Aventura, atravesó el círculo polar 
por los 43° 34" longitud E. Madrid. Llegó hasta 
los 67° 15", y no juzgando prudente bajar más 
al S. viró con rumbo á Nueva Zelanda, El 20 
de diciembre del mismo año atravesó de nuevo 
el círenlo polar por los 144% 5”Jongitud O. Ma- 
drid, y en los 67% 5' lat. se vió rodeado por 
grandes bancos dde hielo. Logró salir y alcanzó 
los 69? 45" en los 104% 25" longitud O., y el 29 
de enero de 1774 los 70" 237. Al día siguiente 
Hego frente í unos bancos que formaban impe- 
netrable muralla, Contó 97, y parecían una cor- 
dilera de montañas. La lat. extrema alcanzada 
este día fué de 71° 15" por los 103° 13" longitud 
O., á cerca de 2480 kms. al S.O. de la Tierra 
del Fuego. En un segundo viaje Cook dió la 
-uelta al Océano Antártico, atravesando dos ve- 
ees el círento polar, y ' 
to de que existía un gran continente meridio- 
nal al S. de los paralelos que había aleanzado, 
El horror de las soledades australes hasta en- 
tonces desconocidas, dice Langel, el rigor exce- 
sivo del clima, Jas montañas de hielo de formas 
y dimensiones colosales, los altos y largos acan- 
tilados enbiertos de espesa capa de nieve, el 
mar sembrado de restos que se agitan y chocan 
sin descanso, hirieron la viva imaginación de 
Cook. El gran navegante deseribe perfectamen- 
te en la relación de su viaje la formación de los 
hielos y sn poderosa acción, y señala la diferen- 
cia entre las montañas formadas por Jas roinas 
de los glaciares y las de las Ianas de hielo si- 
perficiales. que Damont d'Urville destino des- 
pués eon el nombre de eanguises Presinti’ tam- 
bién la existencia de las tierras que posterior- 
niente se deseubrieron en diferentes sitios de la 
zona antártica, Creo firmemente, dice on el 2x- 
rinde su viaje, que cerca del polo hay una gran 
extensión de tierras donde se forman da mayor 
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parte de los hielos del Gran Océano Meridional; 
pero ese continente se halla todo ó casi todo 


dentro del círeulo polar, y los mares que le ro- * 


dean, cubiertos de hielo, le hacen inabordable. 
Ofrecen tantos peligros, añade, que me atrevo å 
decir que Redio ¿rá mås lejos que yo... Es un 
pais condenado por la naturaleza á quedar siem- 
pre sepultado bajo las nieves y los hielos eter- 
nos.» 

En 1819, el capitán Smith descubrió la tie- 
rra que llamó Nueva Shetland austral, denomi- 
nando Cabo Norte Foreland å la punta más sep- 
tentrional, y Shiret á un puerto cómodo y espa- 
cioso que apareció á corta distancia, Smith to- 
mó posesión del Nuevo Shetland austral en 
nombre de la Gran Bretaña. Las principales is- 
las de este arclip. son las del Rey Jorge, del 
Elefante, Clarence, Greenwich y Livingston. 11 
capitán Powel, que mandaba el Dove, visitó y 
reconoció dos años después una isla más impor- 
lante que Jas demás, á la cual dió el nombre de 
Coronation Island, y observó qne precede á la 
parte septentrional de Shetlandia austral una 
multitud de islas, rocas y escollos, mientras 
que la parte opuesta carece de ellos; queal prin- 
cipio de la primavera los hielos procedentes de 
una gran tierra más austral se amontonan en 
las costas meridionales, y que mås allá de éstas 
hay otras rocas y escollos que impiden aproxi- 
marse á la Grau Tierra. Dos buques rusos Fos- 
tolf (cl Oriente), mandado por el capitán Be- 
llingshausen, y Mirné (el Pacífico), por el te- 
niente Lazarew, zarparon de Cronstadtá 3 de 
julio de 1819, dirigiendo el rumbo á los mares 
antárticos. 

ón 15 de diciembre reconocían la isla de Geor- 
gia, y encaminándose al S.B. descubrieron cl 
día 22 la isla volcánica de Tavernay que vomi- 
taba humo, y cuya situación fijaron å los 52° 
15'de latitud austral y 21" 18" 49” de long. O. 
del meridiano de Madrid. Costeando luego la 
tierra de Sandwich recorren al E. un espacio de 
400 millas en el paralelo de 60%; pero partiendo 
del meridiano 4° 27” 49” al Occidente de Madrid, 
anduvieron en derechura y sin dificultad hacia 
el S. por espacio de 600 millas hasta el paralelo 
de 70”, donde les atajó una barrera de hielo; de 
allí se dirigieron al E., á lo largo del círculo po- 
lar, hasta los 47° de long. oriental, donde el 
hielo les obligó á regresar al N., dejando, sin ard- 
verlirlo, à 40 millas de distancia, una espaciosa 
tierra cuyo descubrimiento estaba reservado á 
un ballenero å qnien doce años después los hie- 
los abrieron salida, Volviendo á bajar hasta el 
paralelo de 62%, singlaron otra vez Bellinshausen 
y Lazarew haría el E. en el espacio sle 1400 mi- 
llas, y alcanzando en seguida los 83% de long., ú 
5 de marzo de 1820, se dirigieron Jos Imques á 
Port-Jackson para tomar algún abrigo. Reco- 
rriendo el estío siguiente el Océano Pacílico, el 
capitán Bellingluusen enriqueció la Geografia 
con el deseubrimiento de 17 islas, y restituído å 
Port-Jackson volvió á partir 4 30 de octubre 
para explorar de nuevo los mares antárticos. 
Navegando al S. reconoció las islas Macquarie, 
cortó el parelo de 60° por los 166 de Jong. arien- 
tal, y prosiguió su rumbo hacia el E. entre los 
paralelos de 64 y 68? hasta los 89 de long. occi- 
dental. A 9 de enero de 1821 alcanzo la latitud 
de 709, su pmnto nus avanzado hacia el S., 4300 
millas al E. del meridiano en que Cook alcanzó, 
4:30 de enero de 1774. su más alta latitud ans- 
tral. También deseulrieron hacia los 69” 30° de 
lat. y 86? 17 40” de long. occidental una isla 
que recibió el nombre de Pedro I A 15 más al 
W., y easi en el mismo paralelo, hallaron otra 
isla que se Mamá Alejandro I. Desde allí Be- 
Hingshansen volvió al N., costeo el Sur-Shet- 
laudia, en febrero vió otra vez la Nueva Geor- 
gia, y en julio entró de nuevo cu Cronstadt, des- 
pues de dos años de navegación, habiendo perdi- 
da solamente tres hombres de los 200 marine- 
ros que componían la tripnúación de los dos bu- 
ues, . , 

El capitán inglés Weddel, después de deseu- 
hrir] Jas Oreulas australes ‘Sonth-Orkneist, 
se averci al polo 3% más que el capitin Cook, y 
al llegar á dos 63 210 de lat. y 39 19 49% de 
long. aseguró que la tierra de hiela, indicada en 
tados los mapas al S. de este limite. era uno de 
Jos muchas errores que habían reprodurido lige- 
ramente varios marinos, Liezgado á los 74? 15" 
de lat, S. por 29° 17 497 long. O. parerióle qne 
el mar estaba despejado, eolumbrando sólo re 
lejos enatro islas de hielo, Esta parte de mar 
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que se conceptuaba inaccesible, y que nadie vi- 
sitara antes que el capitán Weddel, recibió de 
éste el nombre de Mardel Rey Jorge IV. 

En 1830, los señores Enderby, armadores «de 
Londres, confiaron á Biscoe el mando del bergan- 
tin Tula; y aunque el objeto de la expedición era 
la pesca de focas en el Océano Antártico, dicronse 
instrucciones especiales al capitán para que in- 
tentase algún descubrimiento en las altas lati- 
tudes australes. Partió el Zula el 14 de julio es- 
coltado por el císter Lirely; adelantaron el día 
1.? de febrero hasta los 68% 51° de lat. y 18? 24' 
11” de long. E., y el día 4 las señales de tierra, 
que desde largo tiempo se creía descubrir, ma- 
nifestáronse algo más positivas, aunque no fué 
posible reconocerla á punto fijo por los hielos 
que se extendían al N., y obligaron en consc- 
cuencia á disminuir la lat. El 15 de febrero de 
1832 descubrieron al S.O., á los 67° 1' de lat, y 
65* 16" long. O., una espaciosa isla que fué Ha- 
mada Adelaida en honor de la reina de Inglate- 
rra, y algunos días después se reconoció que for- 
maba parte de una serie de islas situadas en- 
frente de una costa baja, que fué denominada 
Tierra de Graham, aunque más adelante recibió 
el nombre de islas Biscoc. 

_A principios de 1839 surcaba los mares an- 
túvrticos el buque Llisa-Scott å las órdenes del 
capitán Balleny, simple pescador de focas, cuan- 
do al llegar á los 66° S. y á los 168° 27" de lon- 
gitud oriental descubrió, å 7 de febrero, tres islas 
volcánicas unidas unas å otras por los hielos, á 
las que denominó Balleny. En marzo siguiente, 
hallindose á los 65° 10” por una long. oriental 
de 122? 12, diviso una tierra cubierta de hielo 
que recibió el nombre de Sabrina, y no judien- 
do adelantar más las investigaciones regresó å 
Europa. Entretanto se mantenía fija la aten- 
ción de los sabios en el círenlo polar antártico, 
porque los nuevos descubrimientos de Cook, 
Smith, Bellingshausen, Weddell y Biscoe indu- 
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jeron a sospechar la existencia de un nuevo con- 


tinente en aquellas heladas regiones. Tres gran- 
des potencias marítimas, Francia, Estados Uni- 
dos e Inglaterra, aprestárouse casi simultánea- 
niente para hacer investigaciones en el polo Aus- 
tral. Francia confió al capitán Dumont d'Urvi- 
lle, que se había distinguido en un viaje alrede- 
dor del mundo, la expedición compuesta de las 
dos corbutas Astrolabio y Zeléc, esta última á 
las órdenes del capitán Jacquinot. Hiciéronse 4 
la vela en septiembre de 1837, y llegaron á los 
hielos un año antes que la expedición america- 
na. Se dirigieron ambas corbetas el día 11 de 
enero de 1838 hacia el polo Sur, y aunque no 
tardaron en legar al 61% paralelo les detuvo un 
banen que recorrieron en un espacio de 100 le- 
guas, quedanilo tres veces atascados y acaban- 
da por verse bloqueados en él cinco días. 
Posteriormente, en 27 de febrero de 1838, Á 
pesar de los obstáculos de la niebla, de los hie- 
los y de un tiempo casi siempre borrascoso, re- 
conoció una tierra que se extendía entre los 63 
y 64” paralelos y los meridianos 52 y 46° al Oe- 
cidente de Madrid. Coronadas aquellas tierras 
de picos inmensos, están cubiertas de extensos 
hielos; la mayor recibió el nombre de Tierra de 
Luis Felipe, el espacio que las separa de la Tic- 
rra de la Trinidad fué denominado Canal de Or- 
leáns, y Tierra de Joinville las partes mis orien- 
tales que se reconocieron. Las dos corhetas vol- 
vieron å Valparaiso para descansar del viaje, y 
después de permanecer tres meses allí recorrió 
Urville la Occanía y emprendió (enero de 1810) 
una nueva exploración antártica. Descubrió el 
dia 21, á los 667 30” paralelos y 144° 23' de lon- 
gitudl oriental, una tierra cubierta de nieve y 
hielo euvo término se perdia de vista, y fué la- 
mada Adelia. Tomóse posesión de ella y se re- 
cogieron fragmentos de rocas; las observaciones 
de la acujarde marear indicaron la proximidad 
del polo magnético, En 30 de enero se desenbrió 
å los 64% 30" paralelos y 133% 56" de long. orien- 
tal una nueva tierra que recibió el nombre de 
Clarie. Ta expedición americana se componía de 
enatro buques, con otras embarcaciones de con- 
serva, El teniente Wilkes, que la mandaba, mon- 
taba el Jireones, y se dirigió al polo Ántirtico 
en enero de 1840. Apenas llegaba ¡los 65? de 
latitut cuando perdió de vista el Picemars los 
otros Imques, y el teniente Wilkes continuó solo 
sus investigaciones, Descubrió tierra entre los 
65” y 86? paralelos, mas se abstuvo de desenibar- 
car en ella y se vió encerrado por los hielos en 
la que se limo bahia de la Contrariedael, sita & 
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los 67° 4' de lat. y 141° 12' de long. La expedi- * 


ción inglesa se hizo á la vela en 26 de septiem- 
bre al mando del capitán James Ross, ya cono- 
cido ventajosamente por sus excursiones al polo 
Boreal con su tío Jhon Ross, consistiendo su mi- 
sión especial en recorrer las regiones cireumpola- 
res australes por el término de Lres años, à fin 
de dedicarse á ciertos problemas de Física gene- 
ral relacionados con el magnetismo terrestre. El 


Erebo y el Terror fueron puestos 4 las órdenes , 


del capitán Ross; montala éste el primero y el 
capitán Crozier el segundo, Noticioso Ross de los 
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se al $, frustróse completamente siguiendo el 

` rumbo de Weddell, pues sólo pudo llegar á los 

71%, Arribó el afortunado navegante á Londres 

| en 4 de septiembre de 1843. 

! Muchos años transcurrieron sin que nadie in- 
tentara de nuevo el descubrimiento del polo Sur. 
En 1874, Nares, á bordo del Challenger, explo- 
ró los mares australes, pero no pudo llegar al 

círculo polar. En Australia y en la República 

Argentina se han organizado algunas expedicio- 

` nes, pero hasta hoy nadie ha proporcionado nue- 

| vos datos sobre las tierras y mares sit. al S. del 
citado círculo. Merece, sin embargo, 
especia] mención el capitán Róbertson, 
que en 1893, y á bordo del Polar Star, 
regresó á Dundee de una campaña de 
pesca en el Océano Glacial Antártico. 

Navegando desde Nueva Zelanda hacia 

el S., llegó á la costa septentrional del 

Erebo y Terror, volcanes de Tierra Vic- 

toria, y descubrió el estrecho ó canal 

que llamó del Active, nombre del bar- 
co que mandaba. 


- Poro Vino: Geog. Valle en el 
part. de Trinidad y prov. de Santa 
Clara, isla de Cuba; es pequeño, que- 
brado, medianamente fértil, y se halla 
en las confusas lomas que dejan algu- 
nas abras entre sí y regado por afl. del 
Caburni. Está poblado de cafetales y 
potreros, y su situación es preciosa. 


—PoLo (Manco): Biog. Célebre via- 
jero italiano. N, en Venecia de 1254 á 
1256, según conjetura sacada de varias 
indicaciones de su viaje. M. en la mis- 
ma c. en 1323, Su padre, Nicolás Po- 
lo, y su tío, Mateo Polo, eran hijos de 
Andrés Polo, patricio veneciano de 
origen dálmata, y se habían dedicado 
al comercio. Los dos partieron de Ve- 
necia en 1255, y no en 1250 como dice 
por error el libro de Marco Polo, con 
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Copia de un cuadro existente en la galeria Badia de Roma, 
Marcus Polus venetus totius orbis el indie 


con el titulo 
peregrator primus 


resultados obtenidos por Dumont d'Urville y 
el americano Wilkes, modificó el itinerario que 
se le trazara; determinó singlar para el E. de la 
Tierra Adelia, donde esperaba Gneontrar un pa- 
so. En 11 de enero de 1841 descubrió, á los 77° 
47' de lat. y 176° 10” de long. oriental del me- 
ridiano de Madrid, un conjunto de montañas 
perpendiculares de origen volcánico, de 2800 á 
3600 m. de alt., cubiertas de nieve y rodeadas 
de inmensos ventisqueros, Una isla de las inme- 
diaciones recibió el nombre de Victoria. Conti- 
muó la expedición su derrotero hacia el S., no 
obstante la nieve y los vientos, y costeando siem- 
pre la Tierra Victoria llego á los 77° 32 de la- 
titud, donde á los 170? 42” de Jong. oriental se 
observó una montaña de hasta 3800 m. de alto 
que vomitaba á extraordinaria altura llamas y 
humo, y faé denominada monte Erebo. La ex- 
pedición retrocedió, después de alcanzar los 78° 
4” paralelos, punto el más elevado á que se ha 
podido llegar en aquellos mares, y habiéndose 
reconocido en seguida las islas descubiertas en 
1839 por Balleny hallóse la expedición en el 
mismo punto en donde el capitán Wilkes supo- 
nía haber descubierto el Continente Austral. En 
vez de encontrar montañas, según el aserto del 
oficial americano, por desgracia ni siquiera se 
halló fondo á 600 brazas, con lo cual se pudo 
creer que no existía el Continente Antártico que 
se pensaba haber desenbierto. No fué tan afor- 
tunada una segunda expedición de ciento trein- 
ta y seis días, empezada en diciembre de 1841, 
pues los buques no pudieron pasar de los 67028" 
paralelos, viéndose con frecuencia 4 punto de su- 
mergirse ó de quedar atascados en los hieios. El 
capitán James Ross emprendió en d ciembre de 
1842 una tercera expedición hacia el S. y des- 
cubrió un dilatado golfo, que fué llamado del 
Ercbo y del Terror, å la altura de los 64° 12" de 
lat, meridional y 50% 47' de long. occidental, 
Las tierras que lo forman parecían extenderse á 
lo lejos y juntarse con las del volcán Erebo, tie- 
rras que sin duda son las mismas que Dumont 
Y'Urville visitara en el año anterior; pero la ten- 
tativa que el capitán inglés hizo para adelantar- 


cl propósito de hacer un viaje comer- 
cial por el Oriente, Detuviéronse al- 
gún tiempo en Constantinopla; luego 
por mar se trasladaron á Soudach, y 
después visitaron á Berkai-Jan (her- 
mano de Bata-Jan), que reinó en el 
país de Kiptehak desde 1256 hasta 
| 1266, y que residía alternativamente en Sa- 
rai y Bolghara ó Bolhara, á orillas del Volga, 
En esta última ciudad, en la que fueron bien re- 
cibidos por dicho príncipe, residieron un año, al 
cabo del cual estalló la guerra (1262) entre Bar- 
kai y Hulagu, que había sometido toda la Per- 
sia, Entonces pasaron á Bujara, que obedecía 4 
Borok-Jan, nieto de Djagatai ó Yagatai, y allí, 
contra su voluntad, permanecieron tres años. En 
Bujara los hallaron ciertos representantes de 
Hulagu enviados al gran jan de Bujara. Dichos 
enviados, en su viaje de vuelta, llevaron en su 
compañía á los europeos, que necesitaron un año 
para ir desde Bujara á la residencia veraniega de 
Kubiai-Jan, en la Mongolia, en las fronteras de 
la China, siendo acogidos con el mayor agrado, 
Conversaron Nicolás y Mateo con el soberano 
conquistador de la China, quien por ellos se in- 
formó de las naciones, príncipes, gobierno y re- 
ligión de la raza latina. Las respuestas de los 
venecianos le admiraron tanto, que, rlespués de 
tenor consejo con las principales personas de su 
reino, pidió á los dos europeos que viniesen de 
su parte como embajadores al Papa para supli- 
carle que enviase 100 doctores bien instruidos 
en la fe cristiana, que mostrasen å los idólatras 
la superioridad y verdad de la doctrina cristia- 
na. También quiso poseer un poco de aceite de 
la lámpara del Salvador en Jerusalén, suponien- 
do que tendría maravillosas virtudes. Habién- 
doles dado cartas para el Papa, escritas en len- 
gua tártara, señaló uno de los primeros nobles 
de su corte para que los acompañase en aquella 
misión. Despidió á los hermanos y les dió una 
lámina de oro para que los shedecieran en todos 
sus dominios. Apenas habrían andado (1265) 20 
millas los venecianos, cuando el noble que los 
acompañaha cayó malo y se vieron obligados á 
dejarle y continuar su ruta, El pasaporte dorado 
les procuraba toda clase de atenciones por los 
dominios del gran jan. Después de tres años de 
viaje llegaron á Layas, en Armenia, y de allí 
pasaron á la ciudad de Acre, en la que entraron 
en 1269, Poco después llegaron å Venecia. Allí 
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ú luz á Mareo, que contaba quinec años de edad 
cuando le conoció su padre, Dos años esperaron 
la elección de nuevo Papa, pues no le había 
cuando volvieron á Europa. Cansados de tan Jar- 
ga dilación, resolvieron regresar á la corte de 
Kubilai-Jan para darle á conocer la imposibili- 
dad de cumplir la misión que les había confiado, 
Vartieron al cabo de Venecia llevando con ellos 
al joven Marco. Pasaron por Acre y Jerusalén 

donde recogieron aceite de la lámpara del Santo 
Sepulcro; retrocedieron á la ciudad de Acre para 
recibir curtas de Tebaldo, legado pontificio, que 
justificaran su larga ausencia y su fracaso; ya cn 
posesión de estas cartas, marcharon á Layas; allí 
supieron que dicho legado, Tebaldo ó Teobaldo, 
había sido elegido Papa (1271); que había toma- 
do el nombre de Gregorio X, y que los llamaba 
si aún era tiempo. Regresaron á la referida Acre; 
recibieron la bendición del nuevo Pontífice con 
otras cartas para el jan, y se les unieron dos elo- 
cuentes frailes, Nicolás Vincenti ó de Vicenza y 
Guillermo ó Gilberto de Trípoli, del convento 
de Acre, provistos de poderes para ordenar sa- 
cerdotes y obispos y conceder la absolución. Lle- 
varon regalos de vasos de cristal y otros artícu- 
los costosos para el jan. No Lien regresaron á 
Layas, el sultán maneluco Bibers invadió la Ar- 
menja con un ejército de sarracenos. Faltó poco 
para que hiciera prisioneros é los europeos, Re- 
fugiados éstos por algún tiempo en un monaste- 
rio, los dos frailes perdieron el valor necesario 
para tan peligrosa empresa, y entregando á Ni- 
colás y á Mateo las cartas del Papa para el jan 
no siguieron adelante. Los venecianos continua- 
ron su viaje, en el que gastaron mucho tiempo y 
estuvieron expuestos á grandes trabajos y sufri- 
mientos, Al fin llegaron (1275) á una ciudad de 
los dominios del jan. Cuando éste lo supo des- 
pachó oficiales que los recibieran á cuarenta 
días de distancia de la corte, y que les preparasen 
alojamiento por el camino. Ya en la corte, los 
tres venecianos fueron tratados por Kubilai-Jan, 
con tal distinción, que se llenaron de celos los 
cortesanos. Su llegada señala el comienzo de 
una era importante en la vida de Marco Polo, 
Este no tardó en popularizarse, y ganó especial- 
mente el afecto del emperador. Aprendió las di- 
versas lenguas del país y cuatro de sus escritu- 
ras; obtuvo la confianza del jan, y para satisfa- 
cer la curiosidad del soberano aceptó difíciles 
misiones, observó las costumbres de otros países 
y de todo dió noticia á Kubilal. La primera mi- 
sión le llevó á un país cuya situación no indica, 
distante seis meses, y que se sospecha era An- 
nam ó Tonquín. Es casi seguro que realizó su 
viaje en 1277. La descripción que da del reino 
de Mien ó de Ava y de los países limítrofes sólo 
pudo ser escrita por un testigo ocular. También 
dió á conocer en su libro las provincias septen- 
trionales de China, partiendo de Pekín, Tibet, 
Yunnan, el citado reino de Mien, Bengala, las 
provincias meridionales y orientales de China, 
comarcas todas que visitó. Más tarde, según pa- 
rece, Marco Polo estuvo encargado, con otros, 
de inventariar los archivos de la corte de Jos 
Sung, después que el general en jefe Bayan ocu- 
pó su capital, Hang-cheu, llamada Quénse? por 
Marco Polo y King-sse por los chinos. Hablando 
de esta ciudad, el veneciano afirma que sus no- 
ticias están tomadas de la carta escrita á Bayan 
por la reina madre para conseguir del gran jan 
condiciones menos humillantes que la de ren- 
dirse á discreción, y para salvar los edificios, 
palacios y otras propiedades de tan rica ciudad, 
que acaso vió Marco Polo después de haber leído 
dicha carta. En la misma provincia, y sin duda 
hacia la misma época, fué el veneciano durante 
tres años gobernador de la ciudad y territorio 
de Yong-cheu, en cuya jurisdicción entraban 
otras 27 ciudades. Calcúlase que allí gobernó 
desde 1277 á 1280, si bien la crítica moderna 
cree que gobernó en toda una gran provincia 
sólo un año, y luego en un territorio menos ex- 
tenso. Es poco menos que innegable la autenti- 
cidad de un capítulo de la redacción italiana de 
Ramusio, que no se halla en ninguna de las re- 
dacciones francesas del libro de Marco Polo. Si 
se acepta el contenido de tal capítulo, Marco 
Polo se halló en Pekín en los días de la conspi- 
ración formada (1282) contra Ahama ó Almed, 
encargado de la Hacienda, odiado por sus críme- 
nes y abusos, y asesinado en el palacio por uno 
de los consejeros de Kubilai. Por otros testimo- 
nios de origen chino sabemos que á la sazón re- 


supo Nicolás que su mujer había muerto al dar | sidía Kubilai en Mongolia; que no bien tuvo no- 
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ticia del asesinato de Ahama, hizo que Polo y 
otros dos personajes se trasladasen á Pekín para 
castigar á los culpables; que juzgados éstos Ku- 
bilai interrogó al veneciano, y que Marco Polo 
descubrió todos los crímenes del Ministro. Arre- 
glado este asunto, que aumentó de modo ex- 
traordinario los recursos del jan, quiso Kubilai 
realizar una campaña contra el Japón y con- 
quistar el reino de Mien. Se supone que Marco 
Polo figuró en esta última empresa, no como 
oficial del ejército, sino como subcomisario del 
Consejo privado, Dice Marco que tuvo esta mi- 
sión en 1272, fecha inexacta como casi todas las 
de su libro, lo cual no quita autoridad á la obra, 
punes tales errores se deben á la dificultad casi 
invencible que halló el veneciano para estable- 
cer la concordancia de los calendarios chino ó 
mongol con el europeo. Ningún historiador chi- 
no iguala á Marco en la riqueza de detalles al 
referir la conquista del reino de Mien. Sólo un 
testigo de los sucesos podía hablar como lo hace 
Polo. La. conquista de Mien, que otros llaman 
Pegu, se efectuó en 1284. Lnego Marco Polo re- 
cibió de Kubilai el encargo de pasar al reino de 
Tsiampa, que comprendía la parte de Cochinchi- 
na vecina al Camboya, Hizo el viaje por mar, y 
describió el país de un modo interesante. Dice que 
estuvo en Cyamba (hoy provincia de Saigón) en 
1295, No es cierto. Suponiendo que viera aquel 
país á su regreso á Europa, como vió Java, Ceilán 
y otras comarcas, no pudo hacerlo en 1295, pues 
Ja batalla naval entre venecianos y genoveses dada 
en las costas de Armenia, en el Golfo de Lajazzo 
ó Layas, en la que Marco fué hecho prisionero 
por los genoveses con la galera que mandaba, 
armada å su costa, se verificó en 1296, según la 
crónica de Jacobo de Aqui. Desde Cochinchina 
Marco Polo debió acompañar, con su padre y su 
tío, 4 la princesa mongola que Kubilai les había 
encargado que condujesen á la corte de Persia. 
Los tres venecianos salieron de la corte de Kn- 
bilai hacia 1292, supuesto que necesitaron dos 
años, según dice Marco, para llegar á Tavris, y 
que arribaron á Venecia en 1295, habiendo ne- 
cesitado tres meses para la travesía desde el 
puerto de embarque en China hasta Java. Poco 
antes de salir de China hizo Marco un viaje á 
la India, de donde regresó á China por mar. La 
curiosa descripción de todas las provincias ma- 
rítimas de India, que á él debemos, prueba que 
en efecto las visitó. Después de haber servido 
durante diecisiete años á Kubilai, y de haber 
realizado varias misiones importantes en diver- 
sas comarcas asiáticas, habiendo dado la vuelta, 
por así decirlo, á aquella gran parte del mundo, 
entonces casi del todo desconocida en Enropa, 
Marco Polo regresó á su patria con su padre Ni- 
colás y su tío Mateo, conduciendo á la corte de 
Persia, como se ha dicho, á una princesa mon- 
gola destinada á Argun, muerto antes de la Ie- 
gada de su prometida, la cnal por esta circuns- 
. tancia fué entonces enviada á Gazan, hijo de Ar- 

gun. Esto sucedió entre los años 1291 y 1295, 
La navegación desde el Mar de la China hasta 
el Golfo de Ormuz fué muy peligrosa para los 
viajeros. Kubilai los proveyó con tablas de oro 
que sirvieran de órdenes á todos los jefes de sus 
territorios para suministrarles todos los auxilios 
necesarios. Marco y sus compañeros se embar- 
caron en una escuadra de 14 velas, dada por Ku- 
bilai, con víveres para dos años. Cumplidos sus 
deberes con dicha princesa, que se llamaba Co- 
gatra, pasaron por Trebisonda, Constantinopla 
y Negroponto, y llegaron á Venecia en 1295. 
Iban pobremente vestidos, de groseras telas, se- 
gún las modas de los tártaros, A éstos se pare- 
cían hasta en el lenguaje, puescasi habían olvi- 
dado la lengua materna, y la hablaban con acen- 
to extranjero, usaudo voces desconocidas, acaso 
mongolas, persas ó chinas. Tantos años habían 
pasado desde su partida sin tener noticia de ellos, 
que los habían olvidado ó los consideraban muer- 
tos. Llegaron los tres Polos á su propia casa, 
que hallaron habitada por muchos parientes, 
pero tardaron éstos en acordarse de los viajeros, 
no sabiendo su riqueza y considerándoles acaso 
como pobres aventureros que volvían para ser- 
vir de carga á su familia. Sin embargo, los Polos 
(Nicolás, Mateo y Marco) convidaron 4 todos á 
un gran banquete. Cuando llegaron los hu*spe- 
des los recibieron ricamente aderezados con ro- 
pas de raso liso carmesí de hechura oriental. Los 
viajeros se presentaron vestidos de riquísimos 
damascos por segunda vez. Los primeros trajes 
se cortaron y distribuyeron entre los criados, 
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siendo tan anchos que arrastraban por el suelo; 
<lo cual, dice Ramusio, era la moda de entonces, 
para los vestidos dentro de casa.» Después de 
gustar de las viandas se retiraron de nuevo, y 
volvieron vestidos de terciopelo carmesí, dando 
también á los criados los segundos trajes. Al fin 
de este acto se repitió lo mismo con las ropas de 
terciopelo, y aparecieron á la moda veneciana 
de entonces, Los huéspedes no comprendieron 
aquello hasta que, traídos por los criados los 
trajes con que habían llegado vestidos, y rasgán- 
dolos por varias partes con su cuchillo, abrien- 
do forros y costuras, comenzó á llover sobre la 
mesa gran copia de rubíes, esmeraldas, zafiros y 
diamantes. Chispeaba la mesa con aquella opu- 
lencia inestimable, que habían adquirido de la 
liberalidad del jan, y que trajeron así en secre- 
to, salvando los peligros de su largo viaje. «Los 
convidados, dice Ramusio, se llenaron de mara- 
villa, y entonces conocieron claramente lo que 
al principio habían dudado: que aquéllos eran en 
en verdad los honrados y valerosos caballeros 
Polos, por lo que los trataron con grande res- 
peto y reverencia.» Ramusio oyó contar esta 
festa a Gaspar Melipiero y la da por tradicional. 
Divulgada la noticia, fueron los venecianos á 
ofrecerles sus respetos. Recobraron los Polos su 
palacio, que en adelante se llamó de los millona- 
rios (corte dei Millioni), y Marco Polo, que con 
frecuencia nombraba å su protector, y que siem- 
pre hablaba de las riquezas del jan en cantida- 
des redondas, recibió en su patria el nombre de 
maese Marco Milioni. Algunos meses después 
Marco por su cuenta armó y mandó una galera 
que formó parte de la escuadra de Venecia ven- 
cida por los genoveses (1296) en el Golfo de La- 
yas. Avanzando el primero en la línea con su 
galera, como no le siguieran las otras, fué hecho 
prisionero y llevado á Génova. ANÍ pasó mucho 
tiempo en un calabozo, sin que le admitiesen 
sus ofrecimientos de rescate. Causó este cauti- 
verio mucho dolor á su padre y á su tío, que te- 
mían que nunca volviese. Vióndose ambos con 
tantos tesoros y sin herederos, se consultaron lo 
que debían hacer. Los dos eran muy ancianos; 
pero Nicolás, escribe Ramusio, poseía comple- 
xión gallarda. Asisc determinó á tomar esposa, 
y, con maravilla de sus amigos, en cuatro años 
tuvo tres hijos. Circulando por Génova la fama 
de los viajes de Marco Polo, fué éste protegido 
por toda la ciudad, y un caballero le inspiró el 
pensamiento de escribir la obra que llenó al 
mundo con su fama, y en cuyo prólogo su autor 
declara que, estando en las cárceles de Génova, 
se la dictó á Rusta Pisano, su compañero de pri- 
sión, generalmente llamado Rusticiano de Pisa. 
El prólogo lleva la fecha de 1298. Libre por su 
mérito, terminado ya su libro, regresó Marco 
Polo á Venecia, donde encontró un enjambre de 
hermanitos. Sin incomodarse por este hallazgo 
siguió el ejemplo de su padre, se casó, y tuvo 
dos hijas: Moretta y Tantina. Nombrado indi- 
viduo del Gran Consejo de la República vene- 
ciana, fué hasta su muerte, según la frase de uno 
de sus más antiguos copistas, «el mejor ciudada- 
no de Venecia.» Su testamento, conservado son 
los de sus tíos en la Biblioteca de San Marcos 
de su ciudad natal, está fechado á 9 de enero de 
1323; fué publicado por Lazari (T vieggi di 
Marco Polo Veneziano, tradotti per la prima vol- 
ta dall'originale francese, Venecia, 1847, pági- 
na 435), y enseña que Marco había traído de 
China un esclavo tártaro, al que dió la libertad 
y algunos bienes, Se ignora lo que ha sido de 
las cartas que Kubilai había dado å los tres Po- 
los para el Papa y para los reyes de Francia, In- 
glaterra y España. Quizás la noticia de la muer- 
te de Kubilai, acaecida en 1294, y que los vene- 
cianos supieron en Persia, les impidió cumplir 
aquella misión. También es de presumir que co- 
municasen á los representantes de Roma, Fran- 
cia, Inglaterra y España entonces acreditados en 
Venecia las instrucciones que el jan les había con- 
fiado, y que no tuvieran respuesta, tanto por la 
muerte de Kubilai cuanto por el estado en que se 
hallaba Europa. Los hijos de segundas nupcias 
del padre de Marco fallecieron sin sucesión mas- 
culina, y la familia de Polo se extinguió en 1417. 
El libro de Marco Polo ejerció grande influencia 
en la Geografía de la Edad Media y en el descu- 
brimiento de América, Su prólogo da cuenta ca- 
bal del contenido y carácter de la obra. Dice así: 
«Para saber la pura verdad de diversas regiones 
del mundo, tomad este libro y leedle. En él ha- 
llaréis las extraordinarias maravillas que están 
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escritas de la gran Armenia, y de Persia, y de 
los tártaros, y de India, y de otras muchas pro- 
vincias, así como nuestro libro os contará, todo 
con buen orden, lo que Maese Marco Polo, sabio 
y noble ciudadano de Venecia, relata porque lo 
vió; y aunque hay en el libro cosas que él no vió, 
las oyó de hombres dignos de crédito, Y por esto 
ponemos las cosas vistas como vistas, y las oídas 
como oídas, para que nuestro libro sea recto y 
verdadero, sin ninguna mentira. Y todo el que 
este libro oiga ó lea debe creerle, porque todas 
son cosas verdaderas, pues os hago saber que 
después que nuestro Señor Dios hizo á Adam, 
nuestro primer padre, no hubo hombre de nin- 
guna generación que recorriese tan diversas par- 
tes del mundo, ni viera tan grandes maravillas 
como este Marco Polo. Y por esto pensó que 
obraría muy mal si no hacía escribir lo que ha- 
bía visto y oído con verdad, para que las otras 
gentes, que no lo han visto ni oído, lo sepan por 
este libro. Y así os digo que para adquirir este 
saber permaneció en aquellas diversas partes 
XXVI años.» Es, por tanto, el Libro de Marco 
Polo una descripción de Asia casi completa. Tra- 
ta especialmente del Asia oriental, cuya existen- 
cla apenas se sospechaba en Europa. La apari- 
ción de la obra produjo un electo incomparable, 
Su espléndida narrativa de la extensión, opulen- 
cia y población de aquellos territorios niaravilló 
á todas las gentes. La posibilidad de traer todas 
aquellas regiones al dominio de la Iglesia, y de 
hacer al jan obediente vasallo del Papa, fué por 
mucho tiempo tópico favorito entre los entusias- 
tas misioneros de la cristiandad, y muchos em- 
prendieron la conversión de aquel infiel opulen- 
to. En los días de la primera aparición de la 
obra la consideraron muchos como un compues- 
to de ficciones y extravagancias; pero diariamen- 
te las nociones, por otros conductos adquiridas, 
sobre los países descritos por Marco Polo, confir- 
maban más y más el relato del veneciano. Los 
cosmógrafos más instruídos estudiaron con aten- 
ción el libro, y, á pesar desu brevedad y del es- 
caso orden de sus descripciones, le adoptaron 
como única fuente auténtica para dibujar los 
mapas de todas las comarcas asiáticas situadas 
al Oriente del Golfo Pérsico, más allá del Cáuca- 
so, al N. del Himalaya, como también para las 
costas orientales de Africa. Reaparecieron las an- 
tiguas y erróneas ideas relativas al Mar de las 
Indias, no menos que sus nombres geográficos, 
usados en lejana fecha. La ciencia se sintió rege- 
nerada. Imperfecta y grosera, se armonizó, no 
obstante, con los progresos de los deseubrimien- 
tos y con las lenguas usadas en aquella época. 
Por primera vez aparecieron en un mapa la Tar- 
taria, China, Japón, las islas orientales y la ex- 
tremidad de Africa, que en lo sucesivo procura- 
ron doblar los navegantes. El Cathay, prolon- 
gando considerablemente Asia hacia el E., hizo 
nacer el pensamiento de visitar sus costas y de 
llegar á las ricas comarcas de India navegando 
hacia Occidente, Así, Marco Polo y los primeros 
cosmógrafos que le dieron crédito prepararon los 
dos mayores descubrimientos geográficos de los 
tiempos modernos: el del Gabo de Buena Espe- 
ranza y el de América. Las noticias posteriores 
confirmaron más y más la veracidad del viajero 
veneciano, y aún en el siglo xvni, á pesar de 
los progresos de la Geografía, la relación de Mar- 
co Polo sirvió á d”Anville para trazar algunos 
detalles del Asia central. Sabido es también que 
Cristóbal Colón creyó que dependían del Cathay 
ó de la China las tierras que descubría, Ramusio 
pretende que el Libro de Marco Polo fué primi- 
tivamente redactado en latín, dictando el vene- 
ciano, y que este primer texto se tradujo en se- 
guida al italiano vulgar. Gryneus cree que Mar- 
co empleó su lengua materna, es decir, el vene- 
ciano, para la redacción de su obra. Un venecia- 
no, el conde Baldelli Boni, demostró que el tex- 
to italiano más antiguo, que es de 1309, era una 
traducción del mismo libro escrito en francés. 
Otros han creído hallar huellas del mismo origen 
francés en el texto de Ramusio. Paulino París, 
Avezac, Hugh Murray, Thomas Wright y Vi- 
cente Lazari señalan otras pruebas de la anterio- 
ridad de la redacción francesa. Las copias ma- 
nuscritas más acreditadas se hallan en la Biblio- 
teca de la ciudad de Berna y en la Biblioteca 
Nacional de París. La crítica moderna favorece 
å los que ereen que la obra se redactó en francés, 
Aunque pasan quizás de 57 las ediciones del Zi- 
bro de Marco Polo hechas en varias lenguas, casi 
todas son raras y difíciles de hallar en el comer- 
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cio. Pueden clasificarse así: en italiano 23; en in- 
glés nueve; en latín ocho; en alemán sicte; en 
francés cuatro; en castellano cuatro; en portugués 
una, y en holandés una: total 57. Las mejores 
ediciones son: la de Baldelli Boni (Vlorencia, 
1827, 2 vol. en 4.”), en francés antiguo, y la de 
Pautier (París, 1863). Los editores de la Biblio- 
teca Universal han publicado en castellano Los 
viajes de Marco Polo (Madrid, un vol.). 

— Poro (Gasrar Gir): Biog. Poeta español. 
Y. Gu PoLo (GASTAR). 

— Poro (Dieco): Biog. Pintor español, N. en 
Burgos en 1560. M. en Madrid en 1600. Se le 
apellidó el Mayor. Aprendió su profesión en 
Madrid con Patricio Caxes. Llegó á tener fama 
de buen colorista pintando retratos de reyes go- 
dos para el Palacio Real; un San Jerónimo azo- 
tado por los ányeles y una Magdalena penitente, 
que se colocaron en la capilla del Colegio del Es- 
corial. 

- Poo (Direo): Biog. Pintor español, N. en 
Burgos en 1620. M. en 1655. En Madrid fué 
discipulo de Antonio Lanchares, Se dedicó des- 
pués á copiar y estudiar en el Escorial los cua- 
dros del Tiziano y de otros pintores venecianos, 
con lo que logró un colorido agraciado. Pintó, 
siendo de corta edad, para el palacio de Madrid, 
los retratos de los reyes Ramiro II y Ordoño II, 
después una Anunciata para la cúpula de la pa- 
rroquia de Santa María, y el Bautismo de Cris- 
to para la iglesia del Carmen Calzado, con otros 
lienzos para particulares. Alguno de ellos fué 
celebrado de Velázquez. A uo haber muerto jo- 
ven, hubiera sido uno de los mejores pintores 
de la corte, 

-= Poro DE MEDINA (SALVADOR JACINTO): 
Biog. Poeta y escritor español. N. en Murcia 
por los años de 1607. M. poco después de 1657. 
En su ciudad natal hizo sus primeros estudios. 
Bien pronto mostró gran afición á la Poesía, y 
especialmente á la satírica, A la edad de veinte 
años ya había escrito muchos romances y epi- 
gramas, En los primeros dejaba conocer que 
había leílo con amor los festivos dle Góngora. 
Con otros poctas, en la villa de Espinardo, cer- 
ca de Murcia, concurrió á unas academias lite- 
ravias, en las cuales hizo ostentación de su in- 
nio y agudeza en el decir. Gustábale representar 
coniedias, y conto actor oyó mutridos aplausos. 
El papel de D. Carlos Ossorio, en la comedia de 
Pérez de Montalbán titulada No hay vida como 
lu honra, fuí uno de los que interpretó con ma- 
yor destreza, mereciendo que uno de los espee- 
tadores escribiese un madrigal «á lo bien «que 
había sentido y dicho, declara Polo en sus Aea- 
demias del jardin, aquellas ternezas y afectos 
amorosos en que venció otros días que con mu- 
cho primor había representado con sus amigos. » 
Compuso Jacinto gran número de poesías con 
resabios eulteranos que él no conocía, como 
aconteció á no pocos de los mejores poetas de 
aquel siglo. Sin embargo, en las citadas acade- 
mias, sobre todo en unas cédulas que presentó à 
sus amigos y que en parte pueden verse en la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira 
(t. XLII, pág. LX), se burla sangrientamente de 
los poetas cultos. Encariñado con Cervantes y 
Quevedo, como escritores satíricos en prosa, å 
la edad de veintitrós años escribió un jugucte, 

ve en el título imita á Quevedo y en lo demás 
å Cervantes en el fin de la 4djunta al Parnaso. 
El título es el siguiente: Secunda secundo del 
caballero de la Tenaza, quinta luna, como guin- 
la esencia, materias de estado para la bolsa; pre- 
máticas y leyes que debe guardar lodo pocia hi- 
bido y por haber. El juguete, que su autor in- 
eluyó en las Academias del jardín, se halla tam- 
bién en dicha Biblioteca (t. XLII, págs. LX y 
LXI). En 1630 llegó Polo á Madrid para conti- 
nuar sus estudios. Allí trabó estrechísima amis- 
tad con el célebre Antonio de Solís y Rivade- 
neira, tanto que éste fué su imitador como poe- 
ta lírico. En el mismo año de su llegada publicó 
en la capital de España las Academias del jar- 
din, y también el Buen humor de las musas, que 
es una coleeción de poesías festivas en la que 
dió á conocer á Solís como pocta lírico, insertan- 
do en ella un romance de su amigo. Además im- 
primió en aquel año la fibula burlesca de Apolo 
y Dafne, en silva, y la de Pon y Siringa (Mas 
drid, 1630), en romance, ambas muy celebra- 
das, más aún la primera, En una de sus poesías 
hace su propio retrato. Según él, en 1630 eva de 
mediana estatura, delgado, de cabellos castaño- 
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obscuros, de nariz larga y delgada, de poca bar- 
ba, de grandes pies, cargado de espaldas, este- 
vado, y llevaba siempre la cabeza baja, mirando 
al suelo. Muy joven abrazó la carrera eclesiásti- 
ca. A los treinta y un años era ya sacerdote y 
secretario de un obispo. El autor del Dicciona- 
rio critico-burlesco (Bartolomé José Gallardo), se 
engañó llamando médico cordobés á Jacinto Po- 
lo, Notado el error por Adolfo de Castro, eseri- 
bió Gallardo un folleto tratando de probar que 
no había incompatibilidad en que Polo hubiera 
sido médico y clérigo, y que el llamarle cordo- 
bés no era decir que nació en Córdoba, sino que 
fué médico en esta ciudad andaluza; mas ne dió 
prueba alguna de que Jacinto hubiera ejercido 
an ella la Medicina. En ninguno de los escritos 
de Polo se halla noticia ni indicio de que hu- 
biera seguido la carrera de Medicina, ni de su 
residencia en Córdoba, ni puede notarse una, 
frase suya, la más insignificante, que descubra 
conocimientos médicos. Muy al contrario, con- 
tra los doctores en la ciencia de curar tiene san- 
grientos epigramas. En el libro de las Lágrimas 
panegiricas á la muerte de Montalbán (Madrid, 
1638), se insertó una poesía de Jacinto con este 
epígrafe: Al Doctor Juan Pérez de Montaluán, 
verdadero competidor de los dos Aristófanes, grie- 
go y mantuano, por el Licenciado Salvador Ja- 
cinto Polo de Medina, natural de Murcia y se- 
cretario del señor obispo de Lugo. Polo compuso 
además El hospital de incurables, viaje de este 
mundo al otro, en prosa, á imitación de los Sue- 
ños de Quevedo, å quien elogia. Jacinto Polo 
hace en esta obra lo mismo que el satírico fran- 
cés Cyrano de Bergerac en su ingeniosa epístola 
sobre un sueño, en la cual finge que, pensando 
en las visiones de Quevedo, se durmió y soñó 
que, bajando al infierno gentilico, vió lo que re- 
ficere. Su último libro fué una filosofía intitulada 
Gobierno moral á Lelio, dedicada á don Alonso 
Sandoval Usodemar y Fajardo. Imprimióse en 
Murcia (1657) con tal aceptación que en aquel 
año se hicieron dos ediciones, 1l estilo, muy 
cortado, es semejante al de Diego Saavedra Ja- 
jardo, Una muestra se halla en la Biblioteca de 
Rivadeneira (t. XLII, páginas LXI y 1,X1D). Xu 
este tratadito de Filosofía moral vertió Polo sen- 
tencias muy exactas escritas con toda la elegan- 
cia de la lengua castellana. ¿Cualquiera que se- 
pa lo que es mandar, dice Adolfo de Castro, y 
haya experimentado las calumnias que se levan- 
tan contra las mejores intenciones y contra lo 
que se practica como lo más conveniente, no po- 
drá menos de conocer las verdades que eneje- 
rran.» Como filósofo moral tuvo Polo la gloria 
de fundar hasta cierto punto una escuela de sus 
doctrinas y de su manera de expresarlas. Le imi- 
tó Josú Prudencio Rubio y Bazán en el Lelio 
instruido de Jacinto Polo á Fabio: Gobierno mo- 
ral. Su estilo es elegantísino, aventajando en 
ocasiones al de su modelo. El Padre maestro 
Fr. Juan Bautista de Aguilar, en su Labio ins- 
truído de Lelio ú Lauro: Gobierno moral, siguió 
también la imitación de Jacinto Polo. Sn estilo 
es ny inferior al de los dos anteriores. Estos 
tres tratados, con los de otros autores, se reim- 
primieron en la colección de Varios elocuentes 
libros recogidos en uno (1755). Sor Juana Inés de 
la Cruz imitó en verso el estilo usado por Jacin- 
to Polo en la fábula de Apolo y Dafne. No so- 
brevivió mucho tiempo Jacinto á la publicación 
de su Cobierno moral. Sus obras se han impreso 
en diferentes ocasiones. De la última fábula ci- 
tada, con la de Fan y iringi, hay una edición 
de Zaragoza (1664). Con ellas se imprimió La 
universidad de amor y escuelas del interés, que 
algunos atribuyen á Polo. Y escribe Adolfo de 
Castro: «Es cierto que en los versos y en algu- 
nas de sus ideas acerca del pedir de las mujeros 
parece obra de Jacinto Polo; pero, aunqne se pu- 
blicó la primera parte como del maestro Antoli- 
nez de Piedrabuena, y la segunda como del ba- 
chiller Gastón Daliso de Orozco, Nicolás Anto- 
nio la atribuye toda al Dominicano Fr. Benito 
Ruiz. Por las mismas causas se creyó infundada- 
mente que era de Jacinto Polo la Fúbula de tres 
diosas, cuando consta que la escribió el Licen- 
ciado D. Gabriel del Corral.» A juicio de Cas- 
tro, era Polo de Medina «un poeta de vivísimo 
ingenio, incansable y feliz sobremanera en apo- 
dos y calilicaciones. Tuvo por modelo en los ro- 
mances satíricos á Góngora; sus epigramas son 
tan buenos como los de Baltasar del Alcázar, 
distineuiéndose por más picantes en la sátira, 
En el estilo festivo on prosa imitó á Cervantes 
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y luego 4 Quevedo; en el grave á D. Diego de 
Saavedra, Sus obras fueron muy estimadas en 
su siglo y aun después, como se prueba de las 
muchas ediciones que de ellas se hicieron. La 
Fábula de Apolo y Dafne es en mi concepto la 
mejor de sus obras éticas.» El /fospital de in- 
curables se publicó en Madrid (1636). El Bureo 
de las Musas y honesto entretenimiento para el 
ocio es una colección de algunas de las poesías 
de Polo por José Alfay, impresa con una novela 
de Pérez de Montalván (Zaragoza, 1659). La 
Fábula de Apolo y Dafne, que su autor dedicóá4 
su amigo D. Antonio Prieto y Lisón, señor de 
la casa de Prieto, se editó también en Murcia 
(1634, en 4.9). Nifo, en el número 51 del to- 
mo VII del Cajón de sastre, veimprimió dicha 
fíbula, y en el numero 20 insertó dos poesías de 
Polo, una sobre uu moño quemado y otra á un 
Licenciado muy flaco. Sedano, en el tomo II 
del Parnaso Español, reprodujo la misma fábula 
con varios epigramas. Xi buen humor de las Mu- 
sas, dedicado por Jacinto á D. Pedro Bernal y 
Abalos, canónigo de Cartagena, reapareció en 
Madrid (1637, en 8.?), y en Zaragoza el Gobier- 
no moral, añadido del mismo «wutor el Hospital 
de incurables, dedicado al muy ¿lustre señor don 
Gregorio Xulve, del Consejo de S. M. (1667, en 
8.%). Nicolás Antonio atribuye á Polo Los ocios 
de la soledad y dos obras que no logró ver: Æ} 
descanso de las veras y la novela de frene y Car- 
los. La Biblioteca de autores españoles, de Riva- 
deneira, publicó un romance (t. XVI, pág. 533) 
y las Poesias de Salvador Jacinto Polo de Medi- 
na (t. XLII, pigs. 176 y siguientes), éstas pre- 
cedidas del juicio crítico hecho por José López 
Sedano y de las noticias biográficas recogidas 
por Adolfo de Castro. Las Obras en prosa y ver- 
so de Polo de Mediva cuentan varias ediciones 
(Zaragoza, 1664, en 4.%, y 1670, en íd, ; Madrid, 
1715, en 4.?, y 1726, en 1d.). En Madrid se guar- 
dan en la Biblioteca Nacionol dos manuscritos 
de Polo titulados Versos suyos y Fábula de Apo- 
lo y Dafne. Murcia, en 17 de febrero de 1894, 
celebró una fiesta religiosa y popular en honor 
de Jacinto Polo. ln la iglesia de Santa Catali- 
na de dicha ciudad, donde según documentos 
hallados recientemente está enterrado el poeta, 
se verificaron solemnísiuos funerales, presididos 
por el Ayuntamiento y con asistencia de repre- 
sentantes de todas las corporaciones de Murcia. 
El templo estaba severamente adornado. Des- 
pués el alcalde descubrió una lápida dedicada á 
Jacinto, colocada en la fachada de Ja iglesia, y 
pronunció un discurso enalteciendo las glorias 
literarias murcianas, El acto fué presenciado por 
numerosa concurrencia. Jl nombre de Polo de 
Medina figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


= Poro DE Onnecarbo (Ji LICENCIADO): 
Biog. Magistrado y erudito español. N. en Sala- 
manca. M., en Potosí, ó en la villa de Plata, des- 
pués de 1570. Hallábase ya en el Perú, y con 
fama de habilísimo y sabio letrado, por los años 
de 1545, Figuró en todas las sublevaciones que 
promovieron las nuevas Ordenanzas, siem preco- 
mo amigo de leales y rebeldes, y en particular 
de Gonzalo Pizarro, a quien sirvió y aduló mien- 
tras estuvo poderoso; no obstante lo cual, el pre- 
sidente la Gasca, después de pacilicado aque) rei- 
no, le ocupó en cargos de confianza, conto el de 
corregidor del Potosí y recaudador de la Hacien- 
da Real, en tiempos que demandaban hombres 
de lealtad y pureza reconocidas. Más tarde Polo 
obtuvo también aquel cargo en el Cuzco, y du- 
rante su gobierno, y gracias á sus atinadas in- 
vestigaciones, se hallaron muchas de las momias 
de los incas y otras curiosidades interesantes á 
la historia antigua del Perú, en la que era por 
extremo entendido, como lo acreditan las dos 
Informaciones que escribió sobre el linaje, cos- 
tumbres y gobierno de aquellos monarcas y la 
manera como les tríbutaban sus vasallos, docu- 
mentos de inestimable precio, que aún permane- 
cen manuscritos. El Licenciado Polo de Onde- 
gardo falleció lleno de años y de riquezas, y su 
viuda, que aún vivía en 1603, casó con Alonso 
de Loaisa, vecino de Potosí, hermano del oidor 
Juan Caldera de Loaisa. En la sección titulada 
Cartas de [adias (Madrid, 1877, en fol.) se ha- 
Na una Carta del Ticenciado Polo de Ondegardo 
al Licenciado Pedro de la Gasca, hablándole de 
asuntos propios y de otros varios del asiento de 
Potosi, donde residia. La carta, en efecto, se es- 
cribió en Potosí á 9 de octubre de 1549. 
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- Poro Paracios (PAscuaL): Biog. Escritor 
español. N. en Burgosá 17 de mayo de 1807. 
M. en la misma ciudad á 22 de octubre de 1878. 
Estudió latín y Humanidades en el Colegio de 
Padres Dominicos del pueblo que le vió nacer; 
y annque no tuvo más carrera literaria, su apli- 
cación, su amor á los estudios clásicos y litera- 
rios, su energía de voluntad y sus polémicas hi- 
cieron de él un humanista inteligente y un ver- 
dadero literato. Dedicado desde su juventud á 
la Tipografía tuvo establecimiento propio, del 
cual salieron hermosas ediciones, asi por la be- 
lleza de la composición y estampación como por 
lo correcto de los impresos. Desde 1862 aplicó la 
Estercotipia á las ediciones de sus escritos, pri- 
mer ensayo, feliz por cierto, que de aquel proce- 
dimiento se hizo en Burgos. Como tipógrafo no 
se limitó á la práctica vulgar de esta industria, 
antes bien, por afición y recreo, ejerció las artes 
análogas del grabado, la acuñación, la fundición 
de caracteres, la galvanoplastia, la estampación 
y estereotipia, logrando en todas excelentes re- 
sultados. Ideó é hizo construir para su imprenta 
una máquina de grandes dimensiones, sustitu- 
yendo el cuadro por el cilindro, base de los ade- 
lantos mecánicos del arte de imprimir. Por la 
publicación de la Epístola de Horacio á los Piso- 
mes sostuvo con Raimundo Miguel acalorada, po- 
lémica, que no olvidó Menéndez y Pelayo al es- 
cribir su libro de ¿foracio en España. En Burgos 
yace en monumento sepulcral erigido por sus 
hijos, donde se lec una inscripción latina. La 
lista completa de sus obras la hallará el lector 
enel /ntento de un diccionario biográfico y bi- 
bitográfico de autores de la provincia de Burgos 
(Madrid, 1890, págs. 411 y 412), por Manuel 
Martínez Añibarro. Aquí sólo citaremos las más 
notables; he aquí sus títulos: E? compendio de la 
latinidad, ó los autores clásicos latinos expuestos 
para la enseñanza del latin, con un método sen- 
cillo, claro y preciso (8.2 edie., Burgos, 1878, en 
4.%), con una Sintaxis latina elegante, ó reglas 
de construcción lalina sacadas de los escritos de 
los clásicos. — La Epístola de Horacio Flaco 4 los 
Pisones, expuesta gramaticalmente... con algunas 
notas críticas acerea de la ceposteión gramatical, 
crítica, filosófica y razonada que publicó P). Rai- 
mundo Miguel (íd., 1861, en 4.”), reproducida 
en da obra anterior. — Gramática elemental de la 
lengua latina, ordenado. por un método sencillo, 
claro y preciso, en consonancia con el Compendio 
de la latinidad (5.* edic., íd., 1880, en 4.9). — 
Observaciones sobre las contestaciones polémico- 
literarias del Excmo. Sr. marqués de Morante y 
D. Raimundo Miguel con un librero de Burgos: 
dos palabras sobre la. carta del Excmo. Sr. mar- 
qués de Morante, dirigida á los Sres. del Real 
Consejo de Instrucción pública: escrtos 1.° y 2° 
de D. Raimundo ifiguet, citados en estas obser- 
vaciones (íd., 1863, en 4.9). — Gramática elemen- 
tal española (id., 2.2 edic., 1877, en 8.9), 


— Poro y PriroLÓN (MANGEL): Biog. Cate- 
drático y literato español contemporáneo, N. en 
Cañete (provincia de Cuenca) á 11 de junio de 
1846. Cnrsó las carreras de Derecho y de Filoso- 
fía y Letras en las Universidades de Valencia y 
Madrid, doctorándose en esta última en 1869. 
Catedrático anxiliar desde antes de doctorarse, 
ganó por oposición (1870) la cátedra de Psico- 
logía, Lógica y Etica en el Instituto de Teruel, 
pasando por concurso al de Valencia (1879), cá- 
tedra que no ha querido abandonar por pasar á 
otra de Facultad, y que, por tanto, aún desem- 
peña (marzo de 1895). Polo es además bibliote- 
cario del mismo Instituto, comendador de Isabel 
la Católica, socio de mérito de la Económica de 
Amigos del País de Alicante, correspondiente de 
la Real Academia de la Historia, individuo de 
la Academia Romana de Santo Tomás de Aqui- 
no, de la francesa de Mont-Real, de la Comisión 
de Monumentos Históricos y Artísticos de Yalen- 
cia, y fué condecorado por León XTII con la cruz 
denominada Pro Keelesia. et Pontifice. En politi- 
ca es carlista y hace propaganda, habiendo pre- 
sentado, sin favorable resultado, su candidatura 
á la diputación á Cortes por Valencia. Publicis- 
ta laborioso é incansable, ha dado á la estampa 
las obras que signen: Costumbres populares de la 
sierra de Albarracin (1878), elogiada por Me- 


néndez y Pelayo; Los Magos, novela (id. ); Suymes- 


to parentesco entre el hombre y el mono (1879); 
Elementos de Psicología, Lógico y Etica á Filoso- 
fía moral (1880); Sermones al aire libre (1881); 
Quta de Tierra Santa (1882); Borrones ejempla- 
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res (1883); Bocetos de brocha gorda (íd.); Sacra- 
mento y concubinato (1884); Por Parts á Suiza 
(1886); Solita 6 amores archiplatónicos (íd.); Vi- 
da de León XII] (1888); Quien mal anda, ¿cómo 
acaba? (1891); Seis novelas cortas (id.); Páginas 
edificantes (íd.), y una colección de Discursos, 
que comprende: £logiode Santo Tomás de Aqui- 
no; El cristianismo y la civilización; Apostolado 
de la mujer en las sociedades modernas; Místicos 
amores de Santa Teresa de Jesús; Elogio biográ- 
fico del Papa León XIII; El materialismo en la 
novela; Ignorancia religiosa é idolatría científica 
de los enemigos del catolicismo; Las conferencias 
de San Vicente de Paul y la cuestión social, etcé- 
tera. También ha dadoá conocer en lengua espa- 
ñola importantes obras extranjeras de propagan- 
da católica. 


POLO: m. Servicio personal de cuarenta días 
al año, que en lilipinas tiene obligación de pres- 
tar en los trabajos comunales todo indio varón, 
natural ó mestizo, desde los dieciséis años, si 
está emancipado, y desde los dieciocho, si vive 
bajo la tutela de sus padres, hasta cumplir se- 
senta, y cuya obligación puede redimir abonan- 
do doce cuartos por cada día de trabajo. 


POLO: m. Cierto aire ó canto popular de An- 
dalucía. 


«4 tanto va su gracia que punter 
De modo que hace hablar qua guitarra, 
Y para acompañar se pinta solo 
Su acento varonil cantando un POLO. 
ESPRONCEDA. 


Denme el brioso bolero, 
Y la jota de Aragón, 
Y el fundango saleroso 
Y el PoLo jaleador: 
Esto será de mal tono, 
Y vulgar y ¿qué sé yo...? 
Pero es fruta de nij tierra 
Y yo soy muy español. 

BRETÓN Dx LOS FÍIRRREROS. 


POLOAT: Geog, V. Pozoar. 


POLOCHIC: Gecg. Río de la Rep. de Guate- 
mala. Nace cerca del pueblo de Tactic, en la Alta 
Verapaz, dirigiéndose hacia el X, ; recibe nume- 
rosos afl, pequeños, que lo hacen navegable des- 
de Panzós (puerto fluvial). Al caer en el lago de 
Izabal se divide en varios brazos, que forman un 
delta regular. De sus afl. el más importante es 
el río Cahabón, que naciendo al S. de Tactic, en 
el pantano de Patal, describe un semicírculo ha- 
cia el N., recibiendo como afl. principales, por 
su izq., el río de Languín, que sale de una cne- 
va grande, y el río de Actelhá que pasa por el 
pueblo de Cahabón; 11 kms. abajo de Panzós se 
reune el Cahabón con el Poloclic. Aguas abajo 
de esta confl., entra en el Polochic, por el lado 
derecho, el río Sarco, 


POLÓFILO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia de las cucúlidas, que 
se caracterizan esencialmente por su gran talla y 
su pico corto y grueso, samamente inclinado. 

Estas aves son propias de Australia, donde 
los ingleses las dan el nombre vulgar de cucli- 
llos-faisanes de espolón. 

La especie tipo de este género es el Polopkilus 
phasianus, que tiene el plumaje negro obscuro; 
las cobijas de las alas de un tinte pardo leonado 
y negro, presentando cada pluma sobre el tallo 
una raya clara; la parte inferior del lomo es de 
un verde obscuro y manchado de negro; las alas 
de un pardo castaño y con dos listas negras; las 
plumas de la cola de un pardo obscuro, que for- 
ma visos verdosos y manchas muy finas, rojas y 
de un pardo claro; su extremidad es blanca, ex- 
cepto en las dos de enmedio; el ojo es rojizo; el 
pico negro y las patas negras de plomo; los hijue- 
Jos tienen el lomo pardo rojizo, el vientre gris 
leonado, y presentan manchas como los adultos. 
Esta ave mide 66 centímetros de largo, el ala 28 

y la cola 39. 

Gould ha dado á conocer el género de vida de 
esta ave: se la encuentra en los pantanos eubier- 
tos de breñas, hierbas y cañaverales; permanece 
casi siempre en tierra y corre con suma rapidez; 
sólo en último extremo busca refugio en los ár- 
boles; se pone primero sobre una rama baja, des- 
de donde se eleva por saltos sucesivos hasta la 
cima, y hasta llegar á ella no emprende su vue- 
lo para ganar lentamente otro árbol. 

Su nido lo sitúa en medio de una espesa mata; 
es muy grande, y se compone de hierbas secas; 
por arriba convexo y provisto de dos aberturas 
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por las cuales saca la hembra, cuando cubre, la 
cabeza y la cola. Á veces se encuentra este nido 
debajo de las hojas de una pandánea, pero mu- 
cho menos á menudo que en medio de las hier- 
bas, Cada postura se compone de cuatro ó cinco 
huevos de forma redondeada, grano tosco, color 
blanco sucio, y rayados algunos de pardo. 


POLOMET: Geog. Rio del gobierno de Novgo- 
rod, Rusia, Sale del lago Vruskoie al S. de la 
c. de Valdai; corre al N. y al O.N.O., y después 
de recibir un pequeño afl, en Semenka se ineli- 
na bruscamente al S.O, y va å desagnar en la 
orilla dra. del Pola en Korkova. Su curso es de 
145 kms. 


POLONCEAU (ANTONIO Remic10): Biog. In- 
geniero francés. N. en Reims en 1778. M. en Ro- 
che (Doubs) en 1847. Terminados con lucimien- 
to sus estudios en el colegio de su ciudad natal 
ingresó en la Escuela Politécnica en 1797, y dos 
años después en el Cuerpo de Caminos y Puen- 
tes. Destinado á la construcción de caminos á 
través de los Alpes, se encargó del estudio y de 
los trabajos de la carretera del Simplón. En 1806, 
siendo ingeniero de primera clase, fué encargado 
de transportar á la cima del monte San Bernar- 
do las piedras de mármol de 100000 kilogramos 
de peso para el monumento que Napoleón hizo 
levantar en la iglesia del Hospicio á Ja memoria 
dei general Desaix, Las dificultades y peligros 
de esta ascensión sólo pueden conocerse leyendo 
la Memoria que con tal motivo escribió. Luego 
fué nombrado jefe de los trabajos de un nuevo 
camino que el emperador había dispuesto cons- 
truir en Italia, debiéndose también á Poloncean 
Ja terminación de Ja carretera de Mont Cenís. 
Después de los acontecimientos de 1814 fué nom- 
brado para el departamento de Seine-et-Oise, 
donde dió á conocer su sistema de Mac-Adam, 
perfeccionado, para afirmar el piso de las carre- 
teras, el empleo del hormigón en las obras hi- 
dráulicas en lugar de estacas, y un puente de 
báscula que por su sencillez tuvo luego general 
aceptación. Polonceau fué el primero que tuvo 
la idea de establecer una escuela normal prima- 
ria superior para formar instituciones primarias 
y dar una instrucción práctica á las clases in- 
dustriales. Dicha escuela se estableció en Versa- 
lles por disposición real en 11 de mayo de 1831. 
En 1830 Poloncean fué nombrado inspector de 
división é individuo “del Consejo general de 
Puentes y Caminos, En el mismo año obtuvo 
patente de invención por un sistema de puentes 
de hierro, y al siguiente otra por un procedi- 
miento que sustituia la fundición de hierro y con 
arreglo al cual construyó el puente del Carrousel, 
en París, que se inauguró en 1834. Atacado de 
una completa sordera que le impedía dedicarse 
å los trabajos administrativos pidió la jubila- 
ción, pasaudo el resto de su vida dedicado á per- 
feccionar los trabajos agrícolas, De las nume- 
rosas obras que publicó merecen citarse: Memo- 
ría sobre dos molinos de viento para elevar el 
aguo. de los pozos (1817, en 8."); Investigaciones 
y trabajos sobre las construcciones hidráulicas y 
el empico del hormigón en lugar de estacas (1829). 


POLONÉS: adj. Por.aco, Apl. á pers., ú. t. €. $. 


POLONESA: f. Prenda de vestir de la mujer, á 
modo de gabán corto ceñido å la cintura y guar- 
necido con pieles. 


... este género (la muselina) no sólo se gasta 
en vueltas, pañuelos, manteletas y delantales, 
sino también en desbabillés, POLONESAs, batas 
y baqueros; etc. 

JOVELLANOS, 


POLONIA: Geog. Antiguo reino de la Europa 
oriental, hoy perteneciente á Rusia, en la que 
constituye los diez gobiernos más occidentales, 
designados con el nombre de gobiernos del Vís- 
tula. Está sit. entre el gob. de Kovno al N.PR., 
los de Vilna, Grodno y Volhrinia al E., la Gali- 
zia ó Polonia austriaca al S., la Silesia prusiana 
y la prov. de Posen ó Polonia prusiana al O., y 
las provs, de Prusia occidental y Prusia orien- 
tal al N.O. y N. Sus límites astronómicos son 
los 50° 3" - 55% 5” lat. N. y los 21° 21 - 27” 56" 
long. E. Madrid; 127 319 kms.? y 8900418 ha- 
bitantes. El país es, en general, una llanura on- 
dulada que se confunde al O. con la de Brande- 
burgo y al E, se une á la de la Rusia central, 
Al Š. nna serie de mesetas forma la transición 
de la llanura å las regiones montañosas forma- 
das por los contrafuertes de lesCárpatos. En el 
centro es tan monótona la la'. + que la menor 
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eminencia produce el electo de una gran eleva- 
ción. Esta configuración del suelo explica el ca- 
rácter general de los ríos; las divisorias se ele- 
van poco sobre el nivel de los ríos, y éstos se 
subdividen en muchas ramas pertenecientes á 
diferentes cuencas. La región orográfica meri- 
dional de la Polonia está dividida por el Vístu- 
la en dos partes: al E. se extienden las alturas 
de Lublín y al O. la de Sedomierz ó Saudomir. 
Las colinas de Lublin se consideran como con- 
tinuación de las de Sandomir y empiezan en la 
orilla dra. del Vístula y corren hacia el E., ra- 
mificándose en seguida al S. R. å través de la par- 
te meridional del dist. de Lubartow, dist. de 
Lublín, parte oriental del de Janow, ete.; ocn- 
pan, pues, la extremidad S.E. de Polonia y al- 
canzan su máximum de elevación (275 4 370 m.) 
en el dist. de Tomaszow, donde constituyen la 
divisoria entre la cuenca del San al O. y las del 
Buj occidental y del Wiepzz al E. En las altu- 
ras de Sandomir se distinguen cuatro cordille- 
ras que corren de O,N.O, á E.S,E. La más alta 
es la de Sysagora ó de Svictokzzyska Gora, en 
alemán Kreuzberg, que forma la mayor eleva- 
ción de la meseta de Lysogory y cuyo punto 
culminante, el Lysica, conocido más vulgar- 
mente con el nombre de Señal de Santa Catali- 
ne, alcanza una alt, de 611 m. AlS. y paralela 
á la anterior se extiende la de las colivas de 
Chocin ó Chencin, que signe el curso superior y 
medio del Nida, y se eleva en el Zamkowa Gora 
4 356 m. de alt, La tercera al S.O. del Nida, en 
la frontera de la Galizia, Neva el nombre de co- 
linas de Olkusz, se une á los contrafuertes de 
los Cárpatos y alcanza su mayor alt. en el Pod- 
zameze (500 m.) al N. de Olkusz. La cuarta tie- 
ne mna alt. de 300 á 450 m., pasa al N. de las 
enlinas de Olkusz y sirve de divisoria entre el 
Oder y el Warta ó Warthe. 

La mayor parte de la Polonia pertenece á la 
cuenca del Vistula; en la parte S.O. y S. está 
regada porel Warthe y en la extremidad N.E. 
la pertenece el Niemen por su orilla izq. El Vís- 
tula forma la frontera meridional de la Polonia, 
vuelve hacia al N. á través de las colinas de la 
región meridional, y entra en la llanura central; 
recibe numerosos alls., siendo los principales el 
Nida, el San, el Wieprz, el Pilica, el Buj occi- 
dental, que recoge las aguas del Naref, el Bzura 
y el Skrwa, El principal all. del Warthe ó War- 
ta en territorio de Polonia es el Prosna, y el 
Niemen tiene dos alls. importantes: el Slaneza 
y el Sreszupa. La sup. total de los lagos de Po- 
lonia es de 365 kms.!, de los cuales 232 perte- 
necen al gob, de Suwalki; el mayor es el Wigry, 
que ocupa una extensión de 4400 hectárcas y 
está atravesado por el Haneza. 

Ei clima de Polonia es más templado que el 
de Rusia y más ingrato que el de los países si- 
tuados al O. En general la temperatura media 
del año varía, según las regiones, de 5°,56 á 
77,78. La temperatura media del verano es de 
16,11 á 17,78 y la de invierno de 2 á 4°, aun- 
que con frecuencia desciende á 20° bajo 0. Ta 
cantidad anual de agua caida en la Hanura cen- 
tral varía entre 55 y 60 mm., y aumenta al N. 
gracias á la vecindad del Báltico, y más aún 
hacia el S., donde Mega å 77 mm. debido á la 
proximidad de los contrafuertes de los Cárpatos. 
En general el clima es templado y muy variable, 
la atmósfera húmeda, y en ciertos sitios Impreg- 
nada de miasmas impuros que se elevan de los 
bosques y de la superficie de los pantanos, Las 
principales producciones son trigo y otros ce- 
reales, patatas, remolacha, cáñamo, lino y tabaco. 
La cría de ganados es muy importante; los ca- 
ballos son de mediana talla, vigorosos y muy li- 
geros; los toros son muy estimados y los carne- 
ros dan excelente lana. Las riquezas minerales 
son muy considerables; hay minas de hierro en 
las colinas de Lysagora, y en muchos pantanos 
se encuentra la limonita con más ó menos abun- 
dancia. Antiguamente se explotaban cerca de 
Kielze algumas minas de cobre. En el dist, de 
Olkusz hay minas de zinc y estaño, de hulla en 
los de Bendzin y Olkusz y de azufre en Czarko- 
wa, dist. de Pinekzow. En las regiones monta- 
osas se explotan canteras de mármol y otras 
calizas, y en diferentes puntos hay algo de plo- 
mo, grafito y alumbre. Las minas de sal son 
muy importantes; las «de sal gema de Wicliezko, 
en el Vistula, son las mayores del mundo, y no 
tienen menos de 2 kms. de desarrollo y 300 me- 
tros de profundi%ad. Las minas de plata de Ol- 
kusz daban en % > tiempo 2 millones de Itori- 
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nes polacos al año; los suecos las inundaron, 
y también fueron destruídas las de Slawkow. 
nel N. y en el centro se encuentra mezclada 
con restos de fósiles marinos la substancia lla- 
mada vulgarmente ámbar amarillo. La indus- 
tria, que ha adquirido gran desarrollo en el pre- 
sente siglo, cuenta con fábs. de hilados y tejidos 
de lana, lino y algodón, aguardientes y licores, 
azúcar, harinas, curtidos y máquinas agrícolas; 
fundiciones de hierro y acero, alfarerías, ete. 

La gran mayoría de los habits., unos 6500000, 
son polacos; el resto judíos, rusos, alemanes y 
lituanios; casi todos los polacos y ldituanios son 
católicos; más de un millón judíos; protestantes 
los alemanes; ortodoxos los rusos. Pero fuera de 
Polonia hay también polacos; 3000000 en Aus- 
tria, más de 2500000 en Prusia, y 1500000 en 
Rusia. Estas gentes de raza eslava hablan tam- 
bién un idioma eslavo que difiere bastante del ru- 
so. Se han asimilado voces alemanas, latinas y de 
otros idiomas, y resulta una lengua original, 
flexible y sonora, aunque algo monótona y muy 
rica en vocablos. La instrucción pública está 
más adelantada que en Rusia; hay Universidad 
en Varsovia, y numerosas oscuelas y colegios. Ta 
Polonia está dividida en los 10 gobiernos de 
Kalisz, Kielce, Lomza, Lublin, Piotrkow, Plock, 
Radom, Siedlice, Suwalki y Varsovia. V. Ru- 
SIA, 

Cuando el reino de Polonia aún existía, divi- 
díase en tres grandes regiones, subdivididas en 
provincias, del nodo siguiente: 1.2 Gran Polo- 
nia, con la Gran Polonia propiamente dicha, la 
Cuyavia, la Mazovia y la Prusia occidental. 
2.2 Pequeña Polonia, con ésta propiamente di- 
cha, la Podlaquia, la Rutenia ó Rusia Roja y 
la Ukrania. 3.2 Lituania, con la Lituania, Ru- 
tenia ó Rusia Blanca, Rutenia ó Rusia Negra y 
el ducado de [Samogitia, Eran además países 
feudatarios de la Polonia el ducado de Curlan- 
dia y los dists. ponieranios de Butow y Lauen- 
burgo. Cada prov. se dividía en palatinados. 

La población del reino se dividía en tres cla- 
ses: la nobleza, la clase media y los campesinos, 
Sólo los nobles podían ejercer derechos políti- 
cos, Gracias á su poder y á su número acapara- 
ron poco å poco toda la autoridad y se reserva- 
ron exclusivamente el derecho de propiedad in- 
mueble. La industria y el comercio fueron pa- 
trimonio de los ciudadanos; los campesinos vi- 
vían en estado de servidumbre y sus dueños te- 
nían sobre ellos derecho de vida y muerte. La 
forma de gobierno varió mncho en los últimos 
siglos. Jl trono, al principio hereditario, fué 
electivo desde 1572 y accesible ¿los extranjeros. 
La guerra, la paz y las alianzas dependían de 
las Dietas, que votaban también las leyes y los 
impuestos. Pero en el siglo xvi la autoridad pa- 
só á manos de la nobleza, que desde entonces 
participó directamente en la elección del rey. 
Para ello se rennían en una llanura á caballo y 
con armas junto á los muros de Varsovia, En 
1609 se organizaron las conlederaciones, asam- 
bleas que diferían de las Dictas en que rara vez 
las convocaba el rey y con frecnencia se mani- 
festahan opuestas & los intereses del monarca. 
Al mismo tiempo se introdujo en las Dictas el 
famoso liberum velo, que para la adopción de 
cualquiera medida exigía unanimidad de votos: 
pero en las confederaciones era suficiente la min- 
yoria. Habia cuatro clases de confederaciones: 
1. la formada por el Senado y la Orden ecues- 
tre, especie de Gran Consejo de la nación; 2,% 
la de la nableza de los distritos, consideradas 
como ilegales en im principio, pero después se 
impusieron al rey y á la nación, elegían un ma- 
riscal, especie de dictador, y con frecuencia se 
formaban muchas confederaciones à la vez, que 
libraban entre sí sangrientos combates; 3,* las 
del ejército, es decir, las de los soldados suble- 
vados contra sus jefes; y 4.* el rokosz, que era la 
más peligrosa; las penas más severas amenaza- 
ban á los que no se dirigían al lugar indicado 
porel rokosz; sóla su nombre inspiraba gran te- 
rror; sus asambleas eran con frernencia tumul- 
tuosas y solía correr la sangre en ellas, 

list. — Los primeros períodos de la historia 
de Polonia se hallan envueltos en la más pro- 
funda obscuridad, Algunos autores relacionan 
el nombre de polacos con el de bulanes, que cita 
Talemeo. Más tarde se encuentran datos algo 
precisos acerca de la tribu eslava de los lejs ó 
liajs, que fueron á habitar en las orillas del 
Vístula hacia el siglo vi ó vit. Parte de esta 


tribu Hevaba el nombre de polianes ó habitantes , 
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de la llanura, en polaco Poliak, y de aquí la de- 
nominación general que más tarde se dio á toda 
la nación. Otros autores hacen derivar el nom- 
bre de polacos de polacres, que eslo mismo que 
hijos ó posteridad de Leco, en obsequio de su 
famoso caudillo Leco, oriundo de la Dalmacia ó 
la Iliria, el cual vivía en el siglo ví. A la muer- 
te de Leco signió un largo interregno, y los po- 
lacas, después de haber obedecido durante al- 
gún tiempo á 12 palatinos ó generales, elevaron 
à la dignidad real á un jefe llamado Uraco que 
fundó la e. de Cracovia. Sucedióle su hijo Cra- 
co 11, el cual maucilló la reputación de su pa- 
dre y fué expulsado por haber dado muerte á su 
hermano Leco. Pieles empero estos pueblos á la 
memoria del buen rey Craco 1, confiaron el go- 
bierno de la nación á Wanda, su hija, por los 
años 750 de nuestra era. A la muerte de ésta si- 
guió otro interregno, durante el cual la colonia 
fué gobernada por 12 palatinos á generales; pe- 
ro cansados los polacos del yugo opresor de es- 
tos magnates, no tardaron en levantar de nuevo 
el trono de Craco, al cual Hamaron al prudente 
y guerrero Premislao, quien mudó su nombre en 
el de Craco en obsequio á la nación que adoraba 
la memoria de este último. Los votos generales 
de la nación le dieron por sucesor 4 Leco, hom- 
bre de bajo nacimiento, pero amigo de la justicia, 
y de tan rara modestia que se hacía preceder de 
un eriado que llevaba el traje sencillo que él 
mismo había vestido antes de ser elegido, para 
tener constantemente á la vista su anterior con- 
dición pobre y obscura. Leco, su hijo y sucesor, 
siguió las huellas de su padre, y se sabe que en- 
vió magníficos presentes á Carlomagno pidién- 
dole paz y alianza. Murió en 815, y según las 
crónicas le sucedieron Popiel I y Popiel 11, que 
se hicieron odiosos á sus vasallos. Después fué 
elegido Piasto, que se granjeó el afecto de sus 
paisanos, restableció la concordia entre ellos y 
murió por los años 861. Los reinados de sus tres 
sucesores inmediatos no ofrecen nada notable, 
Micislao, que subió al trono en 964, se convirtió 
al cristianismo, siendo bautizado en 966. Boles- 
lao, llamado el Crobri ó intrépido, que sucedió 
å su padre, fué el verdadero fundador del pode- 
río de Polonia, extendiendo sus límites hasta 
Glogau y Krossen al O., hasta las costas de la 
Pomerania al N. y hasta Kief al E.; arrebató la 
Cracovia á los bohemos, conquistó la Moravia, 
la Lusacia y la Misnia, y penetró hasta el Mag- 
debntgo. ln 1000 recibió en Gnesen la visita 
del emperador Otón III, que le concedió el tí- 
tulo de rey. Después de su muerte, los rusos, 
bohemos y moravos uegaron á Micjslao II los 
trilmtos que pagaban å su padre. Durante el 
reinado de este príncipe, su esposa Richsa supo 
con artificios y manejos distraer á su marido de 
las ocupaciones del solio para poderlos dirigir á 
su antojo. A su rauerte se vió la Polonia despe- 
dazada por luchas intestinas, hasta que alguvos 
nobles tomaron sobre sí el remedio de las necc- 
sidades públicas, restitayendo á Casimiro, hijo 
de Micislao, el trono de se padre, y acudiendo 
å la Santa Sede para obtener la dispensa de los 
votos que había contraído Casimiro, el cual ha- 
cta vida monástica en la abadía de Cluny. Casi- 
miro, amado el Pacífico, se mostró diguo de los 
sufragios que le habían hecho salir del claustro; 
murió en 1058. Boleslao el Atrevido signió al- 
gún tiempo las huellas de su padre; pero enva- 
necido mego por las constantes victorias que al- 
canzó en Hungría, Bohemia y Prusia, perdió de 
vista el ejemplo de moderación que le había de- 
jado quel monarca, volviendo con su conducta 
á abrir las antiguas llagas de Polonia, nueva- 
mente ulceradas por la guerra que emprendió 
contra Rusia, Siete años habían transcurrido 
desde que se empezaron las hostilidades, cuando 
las mujeres polacas, creyéndose abandonadas 
para siempre de sus maridos, se unieron con los 
esclavos, á quienes tomaron por esposos, ó les die- 
ron sus hijas en matrimonio. Esto suscitó una 
guerra atroz, en la cual se vió å los padres derra- 
mar la sangre de sus hijos. Enfurecido Boleslao 
por estos desúrdenes se entregó colérico á su 
venganza, y después de haber mandado degollar 


: muchos millares de mujeres, y hecho perecer en 


los más erneles tormentos á sus esposos los es- 
clavos, abandonó á las fieras los hijos nacidos 


| de aquellas alianzas, y para mortificar más los 


sentimientos maternos condenó 4 algunas muje- 
ves, privadas de sus hijos, á dar de mamar á los 
perros, Ni el sagrado carácter de Estanislao, 
obispo de Cracovia, que tuvo la entereza de 
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afearle públicamente su crueldad en la catedral, 
pudo garantirle de la barbarie de Boleslao, 
quien habiendo mandado sus satélitos para que 
le diesen muerte, y no habiéndose atrevido és- 
tos á ejecutarlo, le cortó él mismo la cabeza al 
pie de las aras el 8 de mayo de 1079. Este crí- 
men fué precursor de la caída de Boleslao, pues 
justamente indignado Gregorio VII fulminó con- 
tra él el terrible anatema, condenó á toda la Po- 
lonia á observar durante cuarenta años un ayuno 

eneral y rigoroso el Miércoles de cada semana. 
Jomo consecuencia de aquel anatema «quedó Bo- 
leslao privado de la corona y tomó las riendas del 
gobierno Uladislao, á quien sucedió su hijo Bo- 
leslao III, que sostuvo varias guerras contra los 
emperadores de Alemania y Rasia, y en 1109 
derrotó al primero cerca de Breslau. Kn esta 
época no regía en Polonia ninguna ley determi- 
nada, pues el trono era unas veces electivo y 
otras hereditario. Sólo los acontecimientos de- 
terminaban el modo de sucesión, aunque gene- 
ralmente se elegía el rey entre los príncipes de 
la familia real. Los reinados de sus sucesores, 
Uladislao II, Boleslao IV, Micislao ILI, Casi- 
miro II y Lesko, sólo son notables por los acan- 
tecimientos militares que ofrecen. Boleslao V, lla- 
mado el Casto, y Lesko VI, apellidado el Negro 
ó el Barbudo, reinaron en medio de continuas 
turbulencias, Durante el reinado del primero pe- 
netraron los tártaros en Polonia, saquearon éin- 
cendiaron muchas c. entre ellas la de Cracovia, 
y devastaron la Silesia y la Moravia; á la muer- 
te de Lesko VI siguió un sangriento interregno 
de seis años, y finalmente Premislao II volvió 
á tomar en 1295 el título real. Después de la 
muerte de Premislao fué elegido Uladislao Tio- 
ketek, hermano de Lesko VI, depuesto y re- 
emplazado por Wenceslao, rey de Bohemia. 
Mas habiéndose éste manifestado indigno del 
trono, los polacos repusieron á Joketek en la 
dignidad real. Tuvo por sucesor á Casimiro 111 
el Grande, último rey de la dinastia de los pias- 
tos, el cual aseguró la paz, alejó los tártaros de 
las fronteras, desalojó á los rusos de las provin- 
cias que habían ocupado y promulgó el primer 
Código de Polonia. Luis, rey de Hungría, fue 
proclamado rey, pero los «diputados que fueron 
å Buda para notificarle la muerte de su antece- 
sor exigiéronle la concesión de ciertas inmuni- 
dades, origen de las cartas de advenimiento ó 
capitulaciones de elección , conocidas con el 
nombre de pacta convenia, que solían jurar los 
soberanos al tomar posesión del trono. Estos 
diplomas transformaron al monarca en jefe de 
una república aristocrática. Por consecuencia 
de semejantes concesiones, pronto perdieron 
los reyes de Polonia la prerrogativa de nom- 
brarse sucesor; viéronse obligados á convocar 
la Dieta general cada dos años, y todo noble 
polaco obtuvo el derecho de sufragio. Después 
de la muerte de Luis, ocurrida en 1382, subió 
al trono su yerno el marqués de Brandeburgo, 
que no tuvo la firmeza necesaria para conservar 
la corona, y Su hija Eduvigis, que casó con Ja- 
gellón, gran duque de Lituania, fué proclama- 
da reina en 1384, Uladislao Y, nombre que to- 
mó JageJlón, se mostró generoso, valiente y mo- 
derado, relmsó la corona de Bohemia y murió 
en 1434, sucedióndole su hijo Uladislao YI, que 
fué llamado al trono de lungría cuando los 
turcos se preparaban á invadir dieho país. Ista 
nneva elevación sólo sirvió para hacer más rui- 
dosa su caída; pues habiéndose dejado persuadir 
de que no eran válidas las promesas hechas por 
los cristianos á los infieles, rompió la tregua de 
diez años que había concluido con el sultán 
Amurates, al cual atacó el 10 de noviembre de 
1444 en las cercanías de Varna, en Moldavia, 
siendo completamente derrotado, y pereciendo á 
los veinte años de edad. Su sucesor Casimiro IY, 
duque de Lituania, sostuvo nuevas guerras con 
los caballeros Teutones, expulsándoles de Dant- 
zig y de parte re la Prusia conocida con el nom- 
bre le Prusia Real ó Polaca. El territorio que 
“Casimiro cedió á la Orden Teutónica, y tomo el 
nombre de Prnsia ducal, llegó á ser con el tiem- 
po feudo de la corona de Polonia, Durante el 
reinado de Casimiro se inició la costumbre de 
celebrar Dietas sin el concurso de todos los no- 
bles, bastando sólo la concurrencia de los dijm- 
tados de los palatinados, ¡los enales se diy el 
nombre de nune-os terrestres, Este príncipe mu- 
rió en Grodno en 1492. Tos dos reinados signien- 
tes aparecen acompañados de sangrientas luchas 
contra los tártaros, los turcos y los caballeros 
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Tentones. Elegido Segismundo en 1515, conclu- 
yó un tratado con Alberto de Brandeburgo, 
Gran Maestre de la Orden Tentónica, en virtud 
del cual quedó acordado que todas las c., casti- 
Bos y territorios cedidos á los caballeros Teuto- 
nes por Casimiro IV serían propiedad de Alber- 
to y pasarían á sus sucesoros de la línea mascu- 
lina, y que en caso de extinguirse ésta volverían 
sus posesiones al dominio del rey de Polonia. 
En 1581 reunió Segismundo Angusto la Livonia 
á sus Estados, y å fines de 1568 recibió en la 
Dieta el homenaje de Alberto, primer duque 
secular de Prusia, Murió á 7 de julio de 1572, y 
con él se extinguió la dinastía de los Jagellones. 
El 9 de mayo de 1573 fué elegido Enrique, du- 
que de Anjou, que habiendo sabido en junio de 
1574 la muerte de su hermano Carlos IX de 
Francia abandonó el trono para volver á su 
país. Estebav Battori, principe de Transilvania, 
recibió el título de rey el 1.” de diciembre de 
1575 y murió en 1586; sucedióle Segismundo III, 
hijo de Juan III de Suecia, el cual fué depuesto 
en 1604, y fué elegido en su lugar Uladislao VII, 
su hijo, que sostuvo desastrosas guerras contra 
los cosacos de Ukrania y murió en 1648. Le su- 
cedió su hermano Juan Casimiro V, que cedió 
la Livonia á Suecia y la Prusia ducal al elector 
de Brandeburgo y abdicó en 15 de septiembre de 
1668. Después eligieron los polacos por soberano 
á Miguel Karabruth Wisnowieski, hombre inca- 
paz de dirigir las riendas del Estado, que murió 
en 1673, y el 21 de mayo de 1674 fué elegido 
rey Sobieski, que ya se halía granjeado alta 
reputación militar. Algunos años después, cuan- 
do un ejército de 200000 otomanos amenazaba 
la cap. de Austria, cediendo Sobieski á las ins- 
tancias del Papa y á los ruegos del emperador 
quiso dar 4 Europa una prueba del poder de sus 
armas y de su pericia militar. El 11 de septiem- 
bre de 1689 se presentó á la cabeza de 36000 
polacos bajo los muros de Viena, que los turcos 
tenían sitiada. El ejército imperial se puso á sus 
órdenes; á pesar de la inferioridad de sus fuer- 
zas empeñó el combate, y después de una ho- 
rrenda matanza fué completamente arrollado el 
ejército otomano, siguiéndole los polacos hasta 
las fronteras del Imperio. 

Después de la muerte de Sobieski, acaecida 
en 17 de junio de 1696, se presentaron muchos 
candidatos å la corona de Polonia, entre ellos el 
hijo primogénito del último rey, el hermano del 
elector palatino, Leopoldo, duque de Lorena; 
Luis, príncipe de Baden; Federico Augusto, 
elector de Sajonia, y el príncipe de Conti. Mi- 
Hares de ncbles se reunieron para esta elec- 
ción en el campo electoral, establecido å algu- 
pas millas de Varsovia, y divididos los sufragios 
entre el elector de Sajonia y el príncipe de Con- 
ti fué elegido el primero. La proclamación se 
hizo el 14 de septiembre de 1697. La obligación 


que se impuso este príncipe de satisfacer las ar- 
duas promesas que había hecho para que le eli- 
gieran, y que no pudo cumplir, acibaró los días 
de su vida y fué la principal causa de las des- 
gracias que alligieron á Polonia. En la imposi- 
bilidad de reconquistar la Livonia, como había 
prometido, con todas sus fnerzas hizo alianza 
en 1700 con Pedro I contra Carlos XII de Sune- 
cia, con lo que se puso bajo la dependencia 
del tsar. Sabido por Carlos XII el objeto de es- 
ta alianza, emprendió inmediatamente su mar- 
cha contra Polonia; seapoderó de Varsovia el 5 
de mayo de 1702, desbarató el ejército sajón y 
derribó del trono 4 Federico, dindole por snee- 
sor á Estavislao Lekzinski, que fué proclamado 
en Varsovia el 12 de julio de 3704, El funesto 
resultado del combate de Pultawa, en el «que 
quedó destrozado el ejército sueco, animó las 
pretensiones de Federico á volver á empuñar el 
cetro de Polonia, ¿ lo que se opuso la mayoría 
de la nación, sosteniendo con empeño la vali- 
dez del interregno declarado en 3704 y recono- 
ciendo la legitimidad de Estanislao. A pesar de 
esta repulsa logró el príncipe sajón hacer valer 
sus derechos, empleando para ello los auxilios 
que le ofreció Ulrica, reina de Suecia, que había 
sucedido á su hermano Carlos XIE Federico 
Augusto murió en Varsovia el 1. de febrero de 
1733. Los votos de la nación que habían acom- 
pañadoá Estanislao en sn asilo de Francia, se 
manifestaron con más vehemencia cuando los 
polacos pudieron expresar libremente sus descos 
al tratar de la nueva elección. Pero este prínci- 
pe sólo fué llamado á su patria para ser testigo 
| de los esfuerzos de sus vasallos, que en vano lu- 
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chaban para sostener su vacilante trono. Ape- 
nas fué proclamado este monarca, cuando vió in- 
vadidos sus Estados el 12 de septiembre de 1733 
por un formidable ejército ruso, y considerando 
la inferioridad desus fuerzas abandonó la cap. y 
se refugió en Dantzig. Las miras del ejército in- 
vasov se dirigieron inmediatamente contra esta 
ciudad, ála cual sitiaron estrechamente, mien- 
tras su general Munich pregonaba la cabeza de 
Estanislao en sus propios Estados. Estanislao, 
después de haber defendido heroicamente la 
plaza de Dantzig durante ciento treinta y seis 
días, fuc destrozado por segunda vez y se retiró 
al ducado de Lorena, en virtud de la paz de 
1738. Una facción vendida al extranjero pro- 
clamo rey el 5 de octubre de 1733 á Federicc 
Augusto 111, esposo de la hija mayor del empe- 
rador José I. En 1763 las Cortes de Berlín y 
San Petersburgo disputaron al Senado de Polo- 
nia la jurisdicción que ejercía sobre la Curlan- 
dia. Muerto Federico Augusto III en Dresde el 
5 de octubre de 1763, se procedió inmediata- 
mente á proveer la vacante del trono. Dirigida 
la Dieta por el impulso del temor ó de la espe- 
ranza que le comunicaban Jos agentes de las 
cortes extranjeras, y ateniorizada á la vista de 
los ejércitos prusianos y moscovitas, perdió la 
libertad en las deliberaciones en perjuicio del 
verdadero interés de Polonia. Vacilante el voto 
de la Asamblea con la lisonjera perspectiva que 
le ofrecían unos y con las amenazas con que 
procuraban embarazarla otros, hubo por fin de 
resolverse å elegir por soberano á Augusto Po- 
niatowski, á quien públicamente protegían la 
emperatriz Catalina y Federico IT: la proclama- 
ción se verificó el 6 de septiembre de 1764. El 
gobierno de este príncipe marchó constante- 
mente por la senda que había abierto Federico 
Augusto, su antecesor, sufriendo además la féru- 
la de los dos soberanos que le habían allanado 
el camino del trono. La nación esperaba impa- 
ciente la ocasión de vengar sus agravios. Rusia, 
que conocía las causas del descontento general, 
creyó poder acallar los sentimientos del pueblo 
manteniendo imponentes destacamentos rusos 
destinados exclusivamente á prevenir toda su- 
blevación, que podía serle muy funesta. Sin em- 
bargo, en 1768 sesupo en Varsovia la existen- 
cia de una confederación en Podolia, cuyo cen- 
tro de operaciones se había establecido en Bar. 
El objeto de esta confederación era repeler á los 
enemigos interiores, y en garantía de la religio- 
sidad de este principio se veía ondesr en sus es- 
tandartes la sagrada imagen de la Virgen con el 
Niño Jesús y el ágnila de Polonia con este le- 
ma: Vencer ó morir. La corte de San Peters- 
burgo trató á los confederados como á rebeldes 
y ocupó toilo el territorio como país conquista- 
do, extendieudo su rigor hasta en las personas 
de los obispos de Cracovia y de Kiova, al vaivo- 
da de Cracovia y ú muchos muncios, los cuales, 
convictos de haber votado libremente y contra 
las órdenes de Catalina, fueron presos y conduci- 
dos á Rusia, Las tropas de Federico procedieron 
entonces como los más acérrimos enemigos de Po- 
lonia. ste príncipe impuso contribuciones exce- 
sivas, arrancó á su patria nultitud de habitantes 
útiles, y en el año de 1771 mandó conducir más 
de 12.000 familias á los desiertos más estériles de 
sus Estados. Á consecuencia de tales aconteci- 
mientos tuvo lugar el primer tratado de parti- 
ción, firmado por los Ministros de las tres po- 
tencias el 5 de agosto de 1772, el cual no fué 
publicado hasta algunos meses después. Por este 
pacto perdió la Polonia cerca de 214000 kiló- 
metros cuadrados de su territorio. Prusia tomó 
las bocas del Vistula y las orillas del río hasta 
Thorn; Austria adquirió la Galizia y parte de la 
Cracovia y la Podolia, y Rusia obtuvo la Rusia 
Blanca y el territorio pertenecienteá esta región 
sit. más allá del Dnieper, Este pacto fué para Po- 
lonia una nueva serie de desastres, humillacio- 
nes € inforinnios, La última alianza de Rusia 
con Austria hizo cambiar repentinamente de 
conducta å Prusia con respecto & la nación que 
en otro tiempo había llevado sus armas vence- 
doras hasta Moscú y Viena. Federico Guiller- 
mo prodigó á los polacos los mayores elogios y 
las muestras más inequívocas de confianza, y 
en su correspondencia particular con el rey Es- 
tanislao aprobó las deliberaciones de la Dieta y 
declaró repetidas veces que su único intento era 
hacer recobrar á Polonia su brillo, su gloria y 
su independencia. Sin embargo, las generosas 
disposiciones que manifestaba aquel monarca 
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sólo subsistieron mientras temió las consecuen- 
cias de la alianza de Rusia y Austria, La Cons- 
titución de 3 de mayo de 1791, dictada para re- 
mediar las necesidades de Polonia, abrió la 
puerta á nuevas y repetidas desgracias. Disgus- 
tada Catalina con las reformas introducidas en 
el sistema político de la nación, obligó al Con- 
greso en 1793 á abolir y anular todas las leyes 
establecidas por la última Dieta de Varsovia, y 
el 3 de abril se firmó el segundo tratado de par- 
tición entre Prusia y Rusia; la primera adqmi- 
rió las prov. de Posen, Kalisz y Sierad y las ciu- 
dades de Dantzig y Thorn, y la segunda exten- 
dió sus fronteras hasta el centro de Lituania y 
la Volinia, adquiriendo 250700 kms,? del te- 
rritorio de Polonia. Esto fué la señal de alarma 
que, enndiendo en el ánimo de los polacos, reunió 
los valientes en torno de los estandartes de la 
patria para defender su independencia. En la 
necesidad de nombrar un jefe digno de condu- 
cirlos con paso firme en esta lucha, toda la na- 
ción fijó sus miradas en Tadeo Kosciusko, que 
fué proclamado generalísimo en Cracovia el 24 
de mayo de 1794. Kosciusko organizó un ejérci- 
to, y á pesar de hallarse en poder de los prusia- 
nos y los moscovitas todas las plazas fuertes de 
Polonia salió á campaña y tomó á Varsovia. In- 
dignada Catalina con la resistencia que le opo- 
nía el pueblo envió un formidable ejército á las 
órdenes de Suwarow, obrando de concierto con 
Austria, que también se preparaba ála invasión. 
Abrumada la nación bajo el peso de las armas 
enemigas, mostró en esta lucha una resolución 
verdaderamente heroica. Kosciusko alcanzó al 
principio algunas victorias; pero los rusos repa- 
raban sus pérdidas, oponiendo al vencedor ma- 
yores fuerzas después de cada derrota, A prin- 
cipios de octubre de 1794, á consecuencia de 
haberse puesto en movimiento los cuerpos de Su- 
wavow y Fersen para atacar la ciudad de Varso- 
via, donde estaban concentrados todos los me- 
dios de resistencia, pensó Kosciusko que el mejor 
medio de desbaratar sus planes y salvar la capi- 
tal sería atacar á Fersen, lo que se verificó el 10 
de octubre en Macieiswice, å 12 leguas de Varso- 
via. Durante el combate fueron dos veces desba- 
ratados los batallones rusos; y observando Kos- 
ciusko que el enemigo reemplazaba estas pérdi- 
das con nuevas tropas desconfió del éxito de la 
jornada, y en su desesperación resolvió no so- 
brevivir å la patria. Puesto al frente de algunos 
caballeros escogidos y de los generales y demás 
jefes de su ejército, que sólo aspiraban á una 
muerte gloriosa al lado de su caudillo, se preci- 
pitó sobre las filas enemigas, sembrando el te- 
rror y la muerte á todo lo que alcanzaba su es- 
pada, hasta que cubierto de heridas cayó pro- 
nunciando estas palabras: Linis Polonia. Des- 
pués de esta batalla ya nada se opuso á los de- 
signios de los Gabinetes de Viena, Berlín y San 
Petersburgo. El 28 de diciembre de 1794 despa: 
chó la emperatriz de Rusia un correo pidiendo el 
arresto del conde Ignacio Potocki y de varios 
patriotas, y mandando que el monarca de Polo- 
nia pasara á Grodno; asíse ejecutó el 5 de enero 
siguiente, y un año después se llevó á efec- 
to el tercer reparto de Polonia, el 3 de enero 
de 1795, con lo que perdió este país sn exis- 
tencia política, Rusia obtuvo la Curlandia, la 
Samogitia, los restos de la Lituania y las tie- 
rras rusas; Prusia tomó la Mazovia, la Podla- 
quia y parte de la Lituania y la Samogitia, y 
Austria adquirió la Pequeña Polonia. Así, pues, 
los ríos Pilitza, Vístula, Bug y Niemen forma- 
ron las nuevas fronteras de Rusia, Prusia y Aus- 
tria, con lo que Polonia desapareció del mapa 
de Europa. 

En 1806 las promesas de Bonaparte hicieron 
concebir á los polacos esperanzas dle mejorar su 
suerte; pero el tratado de Tilsitt de 9 de junio 
de 1807 desvaneció su ilusión. Erigiéronse en du- 
cado de Varsovia parte de las prov. ocupadas por 
Prusia, quedando agregadas las demás al nuevo 
reino de Westfalia, que se creó para Jerónimo 
Bonaparte; con todo, muy lejos de separar de Ru- 
sia y de Austria las prov. que habían adquirido 
anteriormente, acrecentó aquel tratado la parte 
de Rusia y mantuvo íntegra la de Austria, El 
tratado de Viena de 1814 puso final Gran Duca- 
do de Varsovia, y las tres potencias vecinas en- 
traron, salvo algunas modificaciones, en posesión 
de sus antiguas adquisiciones territoriales. La 
e, de Cracovia formó con su territorio una Repú- 
blica independiente, gobernada por leyes pro- 
nias. La Constitución dada á los polacos en 27 de 
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noviembre de 1815 por el emperador Alejandro 
les concedía representación nacional en dos Cá- 
maras, libertad de la prensa, independencia de 
los tribunales, responsabilidad de los Ministros 
y una administración independiente presidida en 
ausencia del tsar por un gobernador general. El 
primer virrey fué el general Zajonezes, con la 
adición de un comisario ruso, Nowosilzoff, encar- 
gado especialmente de la policía secreta, y el 
gran duque Constantino como gobernador mili- 
tar ruso. Pero pronto se vió que el emperador se 
arrepentía de las concesiones hechas en 1815, y 
en marzo de 1819 se restableció la censura y se 
prohibieron todas las asociaciones. La muerte del 
tsar Alejandro empeoró más aún las cosas, pues 
su heredero Nicolás trató cou más rigor á los po- 
lacos, Mientras tanto progresaba en el país la 
idea de sacudir el yugo de Rusia, idea fomenta- 
da por numerosas asociaciones secretas formadas 
con este objeto. Por fin estalló la insurrección en 
Varsovia el 30 de noviembre de 1830, Un grupo 
de estudiantes y oficiales, exaltados con la noti- 
cia de nuevas órdenes de arresto llegadas de San 
Petersburgo, asaltaron el Belvedere, residencia 
del gran duque Constantino, se apoderaron de 
la persona de éste y le obligaron á evacuar la ca- 
pital de Polonia con parte de sus tropas, En se- 
guida se constituyó un gobierno provisional for- 
mado por Czartoryishi, Lubecki y Chlopicki; pero 
pronto surgió la discordia: pues mientras los de- 
mócratas querían el rompimiento absoluto con 
Rusia, los aristócratas, y especialmente Chlopic- 
ki, pedían un acomodamiento amistoso con el 
tsar. Mientras tanto Rusia se armaba, y á la em- 
bajada que la enviaron contestó que exigía la su- 
misión incondicional. Chlopicki se constituyó en 
dictador para combatir la agitación del partido 
demócrata, pero el mal éxito de la misión envia- 
da å San Petersburgo destruyó sus planes y fué 
depuesto el 16 de enero. La ruptura con Rusia 
era ya inevitable, y mucho más después de la 
declaración de la Dieta de 25 de enero de 1831, 
que excluía del trono de Polonia å la casa Ro- 
manoff, Durante este tiempo el general Die- 
biseh franqueaba el Bug con 120000 hombres 
y 400 cañones. Dos divisiones á las órdenes de 
Krentz y Geismar debían atravesar el Vístula, 
mientras que el gran ejército, dividido en tres 
cuerpos, marchaba sobre Varsovia. Desde el 17 
de febrero los combates se sucedieron sin inte- 
vrupción. El 25 Jos polacos fueron atacados en 
jrochow, y se libró cerca del bosque de este nom- 
bre uno de los más terribles combates de las gue- 
rras modernas. La victoria estuvo indecisa algún 
tiempo, pero la llegada del cuerpo de Schachows- 
ki obligó á los polacos á batirse en retirada. Los 
rusos estaban paralizados en sus operaciones por 
los levantamientos populares que estallaron 4 sus 
espaldas en la Lituania, y la expedición manda- 
dada por Dwernicki contra la Volinia sucumbió 
el 19 de abril ante un enemigo mucho más nu- 
meroso. Durante este tiempo los dos ejércitos 
principales habían estado en observación, hasta 
que Diebisch atacó el 25 de mayo á los polacos 
en Ostrolenka. Los rusos fueron rechazados con 
pérdidas enormes, pero también el ejército po- 
Jaco, casi aniquilado, tuvo que retirarse á Varso- 
via. El abatimiento de los polacos les impidió 
aprovecharse de la muerte de Diebisch, ocurrida 
el 10 de junio, y perdieron la mejor ocasión para 
atacar å sus enemigos. El nuevo general en jefe 
del ejército ruso, Paskewich, empezó sus opera- 
ciones en el paso del Vístula, sin que los pola- 
cos intentasen oponerse á sus movimientos, que 
tenían por objeto atacar å Varsovia, mal fortifi- 
cada por este lado. El estado de la cap. presa- 
giaba grandes desastres. Mientras que el celo pa- 
triótico de los campesinos se enfriaha visible- 
mente, en Varsovia los partidos perdían el tiem- 
po en vanas querellas. La aristocracia retrocedía 
ante una defensa casi imposible y la democracia 
veía por todas partes la traición, Paskewich se 
aproximó entonces á Varsovia, y Skrzynecki, á 
pesar de las instancias de la Dieta, retrocedió 
ante una batalla general, pudiendo así los rusos 
llegar en pocas horas á la cap. Æl 10 de agosto 
Skrzynceki fué despojado del mando y reempla- 
zado por Dembinski, que se replegó bajo los mu- 
ros de Varsovia. La impresión producida por es- 
tos sucesos dieron lugar å sangrientas escenas en 
la noche del 15 a] 16 de agosto. Muchos genera- 
les detenidos por sospechas de traición fueron 
asesinados en Jas prisiones, El furor del pueblo 
se cebó en muchos inocentes, y el gobierno pre- 
sidido por Czartoryski tuvo que dimitir. Pero em- 
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pezaba á sentirse en Varsovia la falta de provi- 
siones, 

El Consejo de Guerra acordó enviar á la orilla 
dra. del Vístula un cuerpo de 20000 honibres 
mandado por Ramorino, Muchas familias de la 
nobleza le acompañaron, haciéndole perder tan- 
to tiempo que cuando fué atacada Varsovia el 
6 de septiembre no pudo acudir en su socorro, 
Defendida sin talento ni unidad, las principales 
fortificaciones fueron tomadas en pocas horas, y 
el 8 de septiembre tuvo que capitular. Ramori- 
no quiso continuar la guerra, pero se vió obli- 
gado á refugiarse en Galizia. El ejército princi- 
pal buscó asilo en territorio prusiano. Después 
de la derrota vino el castigo. La Constitución 
de 1815 fué anulada, los principales factores de 
la insurrección enviados á Siberia ú obligados á 
servir como simples soldados, y la mayor parto 
de los oficiales desterrados. Se suprimieron las 
Universidades de Varsovia y Wilna, y el ejército 
polaco fué incorporado al ruso. A la Constitu- 
ción reemplazó el Estatuto orgánico de 14 de fe- 
brero de 1832, que suprimía la Dicta y creaba 
un Consejo de Estado nombrado por el empera- 
dor, Los impuestos fueron reglamentados con 
arreglo á las bases existentes en Rusia, y la di- 
rección suprema de la Administración confiada 
á un Consejo presidido por el gobernador gene- 
ral, Paskewich. Aún hubo tentativas para pro- 
vocar nuevas insurrecciones. En 1846 estalló 
una en Cracovia dirigida principalmente contra 
la nobleza y los propietarios, y tuvo por conse- 
cuencia la pérdida de su independencia y el que 
fuese colocada bajo la soberanía de Austria. ln 
1857 la nobleza lituania pidió al tsar la eman- 
cipación de los campesinos y la abolición de la 
servidumbre, La Sociedad Agronómica de Var- 
sovia se fundó con el mismo objeto. A conse- 
cuencia de los sucesos de Tialia se reunieron en 
Varsovia los soberanos de Prusia, Austria y Ru- 
sia el 22 de octubre de 1860, y con este motivo 
se dijo que los polacos serían ohligados ú com- 
batir en las filas de sus opresores, lo que produ- 
jo gran agitación en Polonia. El 6 de abril de 
1861 fué suprimida la Sociedad Agronómica, lo 
que dió lugar á sangrientas escenas en las calles 
é iglesias de Varsovia. Desde entonces no cesa- 
ron las manifestaciones patrióticas. El 1% de 
octubre, aniversario de la muerte de Koscinsko, 
hubo otra manifestación para pedir la emanci- 
pación de los judíos, y entonces fué declarado 
el estado sitio en Varsovia. Esta medida no con- 
tuvo á las masas, y toda la población se reunió 
en las iglesias; la catedral de San Juan fué ob- 
objeto de un verdadero sitio, y más de 2000 per- 
sonas fueron presas y conducidas á la ciudadela. 
El rescripto de 17 de septiembre sobre recluta- 
miento vino á colmar el descontento, y bien pron- 
to toda la Polonia se vió cruzada de cuerpos in- 
surrectos mandados por jefes desconocidos. Hu- 
bo combates en Tomaszow y Biala. In Wongrow 
se hicieron matar 200 jóvenes para proteger la 
retirada de un cuerpo de insurgentes. Después 
del combate indeciso de Wonchok, la guerra to- 
mó un terrible carácter de barbarie, pues fueron 
quemadas algunas c. y castillos. La insnrrección 
se reconcentró en Lituania, pero los polacos no 
pudieron sostenerla contra la superioridad nu- 
mérica de sus enemigos; al proclamarse el esta- 
do de sitio en Galizia perdió uno de sus princi- 
pales puntos de apoyo, y en marzo de 1864 se 
dió por terminada. El ukase de 27 de noviem- 
bre de 1867 unió definitivamente Ja Polonia al 
Imperio ruso y la privó en absoluto de su admi- 
nistración particular. Hasta el nombre de Po- 
lonia se abolió oficialmente en 1868, sustitu- 
yéndole con el de Gobierno del Vístula. 

Rusia se propuso anonadar á los polacos; y 
comprendiendo que las aspiraciones nacionales 
subsistirían mientras existiera el idioma, puso 
en juego todos los medios para implantar en Po- 
lonia el idioma ruso. Por orden dictada en julio 
de 1888 se mandó gne á partir del J.* de enero 
de 1869 los ministros ó sacerdotes de todos los 
cultos no debían de comunicarse más que en 
Jengua rusa, no sólo con la Administración y 
sus superiores, sino también entre sí. Esta me- 
dida trajo la interdicción del alemán para los 
protestantes, del polaco para los católicos y del 
hebreo para los israelitas. La orden imponía pe- 
nas severas å los que se comunicasen en otro 
idioma que el ruso. Pera los ministros de los di- 
ferentes cultos por lo general no sabían el ruso. 
Era, por otra parte, muy difícil encontrar en 
las grandes c., y casi imposible en el campo, 1n- 
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térpretes capaces de encargarse de esta corres- 
pondencia. Las relaciones entre los individuos 
de los diferentes cleros se hicieron casi imposi- 
bles. Los libros piadosos, extendidos por todas 
las familias, fueron objeto de una persecución 
constante. La mayor parte de estos libros con- 
tenían oraciones en favor de Polonia y párrafos 
hostiles á la religión griega, y como se transmi- 
tían de generación en generación tendían evi- 
dentemente á perpetuar el espíritu polaco en el 
país. El gobierno prohibió las ediciones que le 
parecían peligrosas. Los católicos fueron reque- 
ridos á que dejasen de usarlos para lo porvenir, 
y para mayor seguridad las autoridades obliga- 
ron en muchos sitios á los habitantes á entregar 
todos los libros prohibidos que tuvieran en su 
poder. La persecución contra la lengua polaca 
no se limitó á excluirla del culto religioso. Se 
quiso sustituirla en todo por la rusa. En Varso- 
vía recibieron orden los empleados de responder 
en ruso á las preguntas que les hicieran en po- 
laco. 

El Banco de Polonia no debía servirse mas 
que del ruso en sus relaciones con el público. La, 
policía extendía los pasaportes en ruso y las 
muestras de las tiendas y anuncios no podían 
estar redactados en polaco, á menos que el tex- 
to fuese acompañado de una traducción en la 
otra lengua. M. Vitnyeff, vocal de Instrucción 
pública é inspector general de escuelas del reino 
de Polonia, recibió orden de cerrar inmediata- 
mente todas las escuelas en que la enseñanza no 
se diese exclusivamente en ruso, y de castigar á 
los maestros. El gobierno prohibió también los 
viajes al extranjero entre los trece y veinticuatro 
años de edad, a fin de que la juventud estuvieso 
durante esa edad entregada á la influencia rusa. 
Una circular de 22 de marzo de 1868 ordenó á 
los gobernadores de las prov. polacas del, N.O. 
que multase á cuantos contraviniesen Jas orde- 
nanzas que prohibían el uso de la lengua polaca 
en los tribunales, oficinas, iglesias, teatros, clubs 
y reuniones de cualquier clase, y también en las 
calles entre la gente que circulase. En 9 de ju- 
lio el gobernador general de estas prov. dirigió 
á los gobernadores nueva circular para hacerles 
saber que la lengua polaca debía ser prohibida, 
no sólo en los lugares antes designados, sino 
también en todos los establecimientos públicos, 
como hoteles, posadas, fondas, cantinas, res- 
taurants, confiterías, cafés, tabernas, almacenes, 
tiendas, jardines públicos, paseos, imprentas, 
litografías, fotografías, y en general en todos los 
sitios donde el público entrase. Añadió el gober- 
nador general que el idioma polaco quedaba 
igualmente prohibido en toda conversación pri- 
vada, excepto en las que tuviesen lugar en el 
interior de las casas y en familia. Rusia no 
quiso que subsistiese en Polonia el recuerdo de 
la grandeza y gloria de sus antepasados. Con 
este objeto reorganizó la instrucción pública; 
creó en las aldeas escuelas donde se enseña la 
historia de Rusia en idioma ruso. Se tuvo la 
precaución de expurgar las Bibliotecas y Museos 
para que no quedase nada que pudiera servir de 
estímulo al espíritu polaco y al sentimiento de 
nacionalidad. 


- Poronta: Geog. Islas en la costa del de- 
partamento de Rocha, Uruguay, Océano Atlin- 
tico: son tres, llamadas la Rasa, la Encambada y 
la Piedra Negra, las tres de sup. arenosa, 


— PoLoNIa (La): Geog. Arroyo en el dep, de 
Colonia, Uruguay; tiene su curso de N. å S. y 
es afi. del Pichinango. 


POLONKA: Geog. Aldea del dist, de Novogru- 
doc, gob. de Minsk, Rusia, sit. en la frontera 
del gob. de Grodno; 200 habits. Victorias de los 
lituanios sobre los tártaros en 1506, y de los po- 
lacos sobre los rusos en 1660. 


POLONO, NA: adj. ant. Ponaco. Apl. & per- 
sonas, usáb. t. €. s. 


POLOP: Reog. Y. con ayunt., al que está agre- 
gado con otros el caserio de Chirles, p. j. de 
Callosa de Ensarriá, prov. de Alicante, dióc. de 
Valencia; 1588 habits. Sit, en terreno montuo- 
so, en la falda de una colina y al N. de Beni- 
dorm. Fertiliza el término el riachuelo de Chir- 
les; cercales, aceites y algarrobas. 


POLOPOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados la aldea de La Mamola y varios 
caseríos y cortijadas, entre ellos la cortijada Ha- 
za del Trigo, que tiene más de 500 almas, par- 
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tido judicial de Albuñol, prov. y dióc. de Gra- 
nada; 2851 habits. Sit. cerca del Mediterráneo, 
sobre un cerro que forma parte de la sierra de 
Contraviesa. Terreno de lomas y barrancos, re- 
gado por arroyuelos que se dirigen al mar. Co- 
reales, pasa, vino, almendra y esparto; cría de 
ganados; fab. de aguardientes. Aduana maríti- 
ma en el cortijo titulado Mamola. 


POLORÓS: Geog. Pueblo del dist. de Santa 
Rosa, dep. de la Unión, Salvador; 2300 habi- 
tantes. Sit. en una llanura, á corta distancia del 
cerro de San Juan, á 80 kms, al N. de la cabe- 
cera del dep. y 28 al mismo rumbo de la ciudad 
de Santa Rosa. El principal patrimonio de sus 
habits. es la agricultura y la ganadería. 


POLOTITLÁN: Geog. Y. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Jilotepec, est. de Méjico, 
Méjico; 1225 habits. Sit. cerca del f. e. central, 
con estación del mismo nombre, á 55 kms. al 
N.O. de la cab. del dist. La municip. tiene 3 450 
habits. y comprende la v. de Polotitián, hacien- 
da de Taxié, rancho de Cerro Gordo, con Casas 
Viejas y el Fresno y seis rancherías. 


POLOTZK: Geog. C. cap. de dist., gob. de Vi- 
tebsk, Rusia, sit. en una eminencia, en la con- 
fluencia del Polota, en la orilla dra, del Duna ó 
Dvinaloccidental, en el f. c. de Esmolensko á Ri- 
ga; 22000 habits. Fab. de curtidos, cervezas, 
bujías y aguardientes. Comercio de cereales, li- 
no y cueros, especialmente con Riga. Antiguo 
castillo en el Kremlín, y en una de sus plazas 
monumento en honor de los soldados rusos 
muertos en 1812 en las cercanías de la c. en 
combate librado contra Jos franceses, Obispado 
griego desde 1793. Fué cap. de un principado 
en la Edad Media; con la Lituania pasó å poder 
de Polonia, la conquistó el tsar Juan IV en 
1563, la recobró Esteban Bathori en 1579, vol- 
vió en 1655 á poder de los rusos, y definitiva- 
mente se anexionó á Rusia en el primer reparto 
de Polonia en 1772. Fué cap. de gob. hasta 1796. 


POLPAICO: Geog. Riachuelo del dep. de San- 
tiago, Chile. Viene de los cerros de Tiltil y allu- 
ye al Lampa. 


POLPOQUILA: f, Zool, Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia carábidos, tribu de los 
feroninos. Se reconocen estos insectos por pre- 
sentar los caracteres siguientes: menton trans- 
versal estrecha y profundamente escotado, pro- 
visto de un diente medio triangular y sencillo; 
sus lóbulos laterales redondeados hacia fuera, 
obtusos en su extremo y provistos de un peque- 
ño diente en su borde interno; lengíieta libre, 
muy saliente, bastante ancha, poco escotada en 
su extremo; sus paraglosas grandes en forma de 
espátula y encorvadas hacia dentro; último ar- 
tejo de los palpos oblongo-oval, igual al prece- 
dente; labro transversal, angularmente escotado 
por delante; cabeza corta; antenas cortas, gra- 
dualmente engrosadas; protórax transverso muy 
poco estrechado posteriormente, casi recto en los 
bordes, cuadrado en su base y separado de los 
élitros por un intervalo bastante grande; élitros 
paralelos, redondeados en su extremidad; patas 
cortas, las anteriores más robustas, con las ti- 
bias sensiblemente triangulares; las mismas es- 
pinosas en las cuatro patas posteriores; tarsos 
filiformes; los cuatro primeros artejos de los an- 
teriores cortos, con los dos primeros algo más 
largos que los otros. 

El tipo de este género es el Polpochyla parale- 
lla, insecto de línea y media de longitud, de un 
color negro bastante brillante, originario de las 
provincias meridionales de Chile, doude Solier, 
que le descubrió, sólo encontró un ejemplar. 


POLPOSIPO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu eu- 
telinos. Estos insectos se reconocen por los ca- 
racteres siguientes: menton trilobado, con el 
lóbulo medio convexo exteriormente y ligera- 
mente escotado por delante; lengiieta mediana- 
mente saliente y algo escotada anteriormente; 
último artejo de los palpos labiales alargado y 
casi triangular; el de los maxilares cuneiforme; 
mandíbulas robustas, truncadas en su extremo; 
labro transversal truncado anteriormente; ca- 
beza transversal incluída en el protórax hasta 


, los ojos, con el epistoma anchamente truncado; 


ojos cortos, muy transversales, lunulados; ante- 
has un poco más cortas que el protórax, compri- 
miras; el tercer artejo algo más largo que cada 
uno de los dos signientes y cónico-invertido co- 
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mo ellos, del sexto al décimo gradualmente más 
cortos y más auchos, el undécimo oval y trun- 
cado en su extremo; protórax transversal, algo 
deprimido, adelgazado y casi foliáceo lateral. 
mente, estrechado en sus dos extremidades, es- 
cotado anteriormente, bismuado por detrás; es- 
cudete triangular; élitros cortos, medianamente 
convexos; patas muy largas; fémures redondea- 
dos; tibias delgadas, un poco sinuosas y ganchu- 
das en su extremidad; tarsos cortos, estrechos, 
casi iguales, apretados. 

La especie sobre que se fundó el género Pol- 
posipus herculeanus es originaria de Bengala y 
de gran talla. Se puede considerar compuesto 
por el protórax y la parte posterior del tronco 
de un Anomalipus, las patas de un Nyctobates y 
la cabeza de un ulomino cualquiera. 


POLTAVA: Geog. Gobierno de la región Sudoes- 
te de Rusia, uno de los cuatro que forman la Pe- 
queña Rusia. Está sit. entre los de Chernigof y 
Kursk al N., éste y el de Jarkof al E., los de 
Tekaterinoslaf y Jerson al S. y el de Kief al O., 
y comprendido entre los 48° 52 51° 8' lat. N. y 
349 15'.89% 45' long. E. Madrid; 49 869 kms.? y 
2893095 habits. Está constituido por una gran 
llanura inclinada de N. é S., en cuya parte sep- 
tentrional hay colinas que limitan la orilla de- 
recha de los ríos Sula, Psiol y Vorskla. Estas 
colinas se extienden de N, á $, y están cortadas 
por barrancos perpendiculares al curso de los ci- 
tados ríos. La parte meridional se halla forma- 
da por una serie de llanuras bajas y á veces pan- 
tanosas. Este gobierno pertenece á la cuenca del 
Dniester, que recibe en él las aguas de numero- 
sos tributarios por 17 afls. directos, y le separa 
del gobierno de Kief. Sus principales afis. son 
el Truboye, el Supoi, el Zolotonocha, el Sula, el 
Psiol, el Vorskla y el Orel. Estos ríos corren ca- 
si paralelos entre sí, hacia el S. ó 8.8.0. con la 
orilla dra, bastante elevada y la izq. baja y Ma- 
na, por lo quo en algunos sitios se forman pan- 
tanos. 1l clima es templado y no se dejan sentir 
cambios de temperatura demasiado bruscos; la 
media anual es en Poltava de 69,8, la media del 
verano de 19,2 y la del invierno de 4,81 bajo 
0. Jl suelo es tan extraordinariamente fértil que 
apenas se emplean abonos. Los principales pro- 
ductos son trigo y otros cereales, patatas, cáña- 
mo, lino y tabaco; en el dist. de Lubny se culti- 
va la mostaza y algunas plantas medicinales. La 
cría de ganados es muy importante, especial- 
mente la de toros de la Ukrania, que gozan gran 
reputación. La industria está representada por 
fáb, de aguardicntes, azúcar, aceites y curtidos; 
Ja producción de sal es muy considerablo, y gran 
número de habits. se dedican á la preparación de 
pieles y cueros. El comercio es muy activo y es- 
tá casi monopolizado por los judíos; se celebran 
anualmente más de 400 ferias, Según Nestor, el 
país que hoy forma la Poltava estuvo habitado 
por los sieverios, pueblo eslavo grosero y salva- 
jetque vivía sobre todo en los bosques de las ori- 
llas del Sula. Las partes septentrional y occi- 
dental fueron conquistadas por los rusos duran- 
te los siglos IX y x y construyeron algunas for- 
talezas, mientras que las estepas del S.E. que- 
daban abiertas á las incursiones de los pechene- 
gos. Más tarde los mongoles se apoderaron del 
país y quemaron algunas ciudades, entre ellas 
la de Perciaslaf; fueron expulsados por el prín- 
cipe de Lituania, Guedimin, en 1331. Cuando la 
Lituania se unió á Polonia hajo el cetro le los 
Jagellones este territorio fué objeto de violen- 
tas disputas entre polacos y rusos, y hasta 1667 
no fué cedido á los últimos. En otro tiempo for- 
maba parte de la Ukrania y fué incorporado al 
gobiernode la Pequeña Rusia por Catalina la 
Grande en 1796. De la parte meridional de éste 
se formó en 1802 el de Poltava, dividido en 12 
dists., á los que se añadió en 1803 los de Kove- 
liaki, Zenkof y Lojvitza. La cap. es Poltava. || 
C. cap. de dist. y del gobierno de su nombre, 
Rusia, sit. en la confl. del Poltavka en la orilla 
dra. del Vorskla, en el f. c, de Jarkof á Kremen- 
chug; 43 214 habits, Fab. de bujías, cerveza y 
paños; manufacturas de tabaco. Célebre feria de 
Iiinskaia, que tiene lugar en el mes de julio, y á 
la que acuden de 30000 á 40.000 comerciantes, 
Colegio Militar, Seminario, muchas escuelas y 
dos teatros. Poltava se divide en dos partes: la 
antigua c. en una eminencia no lejos del río, y 
la nueva sit. en otra colina elevada. Entre sus 
iglesias merece citarse el viejo convento, que da- 
ta de 1650, y la catedral, construída en 1770. 
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Posee dos monumentos que commemoran la vic- 
toria de Pedro el Grande sobre los suecos en 9 do 
julio de 1709. 

= Porrava (BATALLA DE): ist. En mayo de 
1709 los suecos sitiaban á Poltava, y acudió 
Mensclrikoff en socorro de la plaza, 

Desde Azot dió Pedro el Grande algunos con- 
sejos sobre la manera cómo habían de conducirse 
sus tropas, A mediados de mayo se hallaron fren- 
te á frente y cerca de Poltava los dos ejércitos 
enemigos, Hubo pequeños encuentros, y Mens- 
chiko!f escribió al tsar diciéndole que esperaba 
su llegada con impaciencia y que entretanto evi- 
taría librar batalla. A fines de mayo salió Pedro 
de Azot, y el 4 de junio llegó al ejército. 

El cuidado más exquisito dirigió hasta el úl- 
mo momento todos los actos en el canpantento 
ruso, Se pensó en la manera de poder levantar 
el sitio de Poltava siu librar una gran batalla, y 
fué resuelto que se erigiera á toda prisa un siste- 
ma de trincheras. Mantúvose la correspondencia 
con los sitiados por medio de cartas, que eran 
lanzadas en bombas por encima del campamento 
enemigo. De esta suerte se pudo saber que en 
Poltava había falta de municiones y que los tra- 
bajos de sitio de los suecos :ulelantaban mucho 
y darían por término la entrega de la plaza. En- 
tonces se tomé en el cuartel general ruso la reso- 
lución de librar la batalla. Los rusos avanzaron 
y tomaron tales posiciones (ue no era fácil se 
viesen obligados å combatir hasta no haber ter- 
minado las obras necesarias de fortificación. Bn- 
tonces se supo también que Carlos estaba herido 
en un piede un balazo que había recibido al 
acercarse demasiado al campamento ruso con el 
desco de hacer un reconocimiento, Jl 27 de ju- 
nio carpezó la batalla con un ataque de los sue- 
cos á la caballería rosa, que hubo de retroceder, 
y con la toma de dos reductos rusos. Poco des- 
pués el combate se hizo general. El sombrero y 
la silla de Pedro fucron alcanzados por las Dalas 
enemigas, y el carrnaje en que estuvo herido fué 
destrozado por una bomba, pero en breves horas 
quedó todo decidido. Los rusos quedaron vence- 
dores en toda la línea. Los suecos huyeron en el 
mayor desorden, siendo espantosa la desorgani- 
zación y falta de moralidad de aquel ejército que 
hasta entonces había pasado como modelo. Pedro 
mismo ha descrito hasta con minuciosidad los 
pormenores de aquella batalla en su ¿Historia de 
la guerra con Suecia, ó como se dice en la edi- 
ción de 1770, su Piasio. Muchas veces se ha di- 
cho que el tsar invitó á su mesa después de la 
hatalla á los generales suecos prisioneros, y que 
brindó å la salud de sus maestros. Los años de 
aprendizaje que había pasado Pedro en los cír- 
culos de los extranjeros no habían dado hasta 
entonces sus ópimos frutos, Con el entusiasmo 
de la victoria no se tomaron al principio las me- 
didas necesarias para la persecución de los sue- 
cos que hufan; pero å la mañana siguiente salió 
Menschikofí con 9000 jinetes con dirección del 
Dnieper, á donde aquéllos se habían dirigido, 

Carlos había llegado el 30 de junio á las ori- 
llas de este río, cerea del pueblecito de Perewo- 
lotschna, y allí, uniendo dos lanchas y colocan- 
do el coche encima pasó el río, Se halló también 
una lancha en la cual pudo salvarse Mazeppa, 
pasando á la orilla opuesta y llevándose algunos 
barriles llenos de oro. Los cosacos zaporogos, que 
conocían muy bien la travesía, ayudaron á los 
que huían á pasar el río; pero pasó solamente 
una pequeña parte, pues había falta de botes, y 
muchos también se alogaron. La mayor parte 
del ejército sueco quedó en la orilla izq, al man- 
do de Lówenhanpt, pero la disciplina. de aque- 
lla gente estaba perdida. Al día siguiente, muy 
temprano, vieron á Mensehikoff que se acercaba 
con la caballería rusa, extendiéndose entre los 
suecos el rumor de que iba con 30000 rusos, y 
Lówenhaupt capitulo. 

«Así cayó, dice Pedro, en manos de los rusos 
aquel ejército que había causado miedo á Ku- 
ropa entera durante su permanencia en Sajonia.» 
In Poltava y sobre el Dnieper se hicieron pri- 
sioneros 1 200 oficiales y 17000 soldados ( Pe- 
dro el Grande, por Alejandro Bruckner). 


POLTRÓN, NA (del fr, poltron ): adj. Flojo, pe- 
rezoso, haragán, enemigo del trabajo, 


En la fragua jamás te vi presente,... 
Anda, anda, POLTRÓN, no es bien que cuentes 
Que el amo, hecho un gañán y sin reposo, 

Te mantiene á lo conde muy ocioso, 
SAMANIEGO, 
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Ahora voy å Madrid å hacer una vida insul- 
sa y POLTRONA, etc. 
JOVELLANOS. 


—PorrkóN: V, SILLA POLTRONA. U. t & s. 


Aun el bueno, este es mi adagio, 
La virtud alli abandona, 
Que la maldita POLTRONA 
Tiene un no sé qué... un contagio... 
BRETÓN DE 108 HERREROS, 


—Ocupo mi POLTRONA, 
(Siéntate eu un sitial, etc. 
Lía rra BUSCH. 


POLTRONERÍA (de poltrán ): F. Pereza, haraga- 
nería, fojedad ó aversión al trabajo. 

Son, pues, los deste metal dignisimos de 
graves castigos, por su ociosidad, por su POL- 
FRONERÍA, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Se piensa ser esta mendiguez POLTRONERÍA, 
huir de trabajo y arrimarse å la ociosidad. 
Fr. Damián CORNEJO. 


POLTRONIZARSE: r. Hacerse poltrón. 


Parece asimismo conveniente, que á los ca- 
balleros mozos, que para cumplir con su esta- 
do debieran ejercitarse en la caballería, se les 
prohibiesen los coches, en que SE POLTRONIZA 
la juventud. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


POLTROT (Juan): Biog. Asesino del duque 
de Guisa. N. en el castillo de Meré, parroquia de 
Bouex, en Angoumois, hacia 1522. M. ejecutado 
en París á 8 de marzo de 1563, El barón de Au- 
beterre, de quien era paje Poltrot, le trajo con él 
á España, en donde desempeñó Juan el papel de 
espía, Adoptó la religión reformada, y fué agre- 
gado á la persona de Soubise, entonces goberna- 
dor de Lyon por el partido protestante. Testigo 
del odio manifiesto de éstos contra el duque de 
Guisa, sn implacable enemigo, exaltado con los 
discursos de los ministros hugonotes, Poltrot 
formó el proyecto de asesinar al duque, lo que 
participó á Soubise, quien le mandó á Coligny. 
Este le dió100escudos para que comprase un caba- 
llo. Poltrot marchó á Orleáns, sitiada por Guisa, 
y procuró que le presentase al dugue uno de sus 
antiguos amigos; declaró que deseaba abjurar del 
protestantismo y servir en el ejército católico, al 
cual podía prestar grandes servicios por los co- 
nocimientos que tenía en la ciudad. Guisa acogió 
sus ofertas y le dió algún dinero para proveer á 
sus necesidades. Poltrot esperó, sin que nadie 
sospechase, una ocasión lavorable para cumplir 
sn intento. Una tarde el duque de Guisa volvía 
å su habitación en compañía de Rostaing, cnan- 
do Poltrot, escondido detrás de un seto, le dis- 
paró un pistoletazo. Mortajmente herido, Guisa 
expiró Á los dos días. Preso Poltrot, fué conde- 
nado por el Parlamento á ser despedazado con 
tenazasardientes y descuartizado, sentencia que 
fué ejecutada en la fecha indicada. 


POLUCIÓN (del lat. polfutto): f. Efasión del 
semen voluntaria ó en sueños. 


...; delo dicho se sigue, que la POLUCIÓN 
del que duerme nunca es de suyo, y en si mis- 
mo, pecado mortal, salvo solartente en su 
causa. 

AZPILCUETA, 


Petit refiere haber encontrado esperma en 
la vejiga de un hombre que había temdo una 
POLUCIÓN la noche que precedió á su mucrte. 

MONLAT. 


= PoLución: Med. La excreción de semen 
fuera del acto del coito, determinarla por un acto 
voluntario (masturbación) ó provocada durante 
el sueño por pesadillas lascivas, no debe con- 
fundirse con la espermatorrea, que constituye 
una verdadera enfermedad, á veces grave, como 
se vió en el artículo correspondiente. Y. Esrrr- 
MATORREA. 

El caricter esencial de la polución, ya con- 
signado por Vichmann en 1782, para distinguir- 
la de la eyaculación voluntaria y de todos los 
demás flujos ó derrames pasivos, es el efectuarse 
de una sola vez, en un solo tiempo, por efecto 
de una contracción espasmódica involuntaria, 
tanto menos apreciable cuanto más se prolonga. 
El esperma sale reunido, de una sola vez, y la 
misma emisión se verifica con un intervalo de 
tiempo más ó menos largo entre una y otra po- 
lución. Por ese solo carácter, preciso y aprecia- 
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ble con facilidad, cualquiera puede distinguir la 
polución, diurna ó nocturna, con erección ó sin 
ella, de la espermatorrea y de todas las demás 
evacuaciones mucosas, prostiticas, gonorreicas 
y purulentas confundidas con ella, Estos flujos 
se realizan siempre gota á gota, de una manera 
continua, sin deseos, ni erección, ni sensación 
voluptnosa, y más bien se experimenta dolor, 

Dos formas distintas, activa y pasiva, carac- 
terizan esta emisión involuntaria. La primera se 
presenta en los jóvenes, especialmente en los cé- 
libes que gozan de una salud perfecta, En pos de 
una prolongada continencia y apremiantes deseos 
venéreos hay por la noche derrames involunta- 
rios provocados por ensueños lascivos, con erec- 
ción ó sin ella, y sin voluptuosidad, según el 
grado más ó menos profundo del sueño. Por lo 
general esta evacuación, provocada por los de- 
seos, los ensueños y los estimulantes físicos, va 
acompañada de cierto orgasmo y sensación volup- 
tnosa, lo cual distingue precisamente la polución 
de la pérdida seminal pasiva. 

Siendo esas poluciones una manifestación de 
la fuerza orgánica, para suplir espontáneamente 
una función no desempeñada, no son nada peli- 
grosas ni originan la esterilidad, «son simple- 
mente, dice Garnier, una advertencia, una orden 
imperiosa para que la tal lunción se desempeñe, 
y basta para hacerlas desaparecer consumar una 
cópula higiénica et propter salutem y tener libre 
el vientre. » 

Por lo demás, las poluciones, provocadas por 
las excitaciones físicas del lecho, como el calor, 
Jas posturas, el decúbito horizontal de espaldas, 
la influencia de sueños lascivos ý recuerdos amo- 
rosos... se verifican especialmente por la noche, 
No ejerciendo entonces su imperio la voluntad 
como cuando se está despierto, ganan la partida 
los estímulos de toda especie, externos é inter- 
nos, morales y fisicos, «y se burlan de los hom- 
bres más virtuosos y hacen juguete suyo á los 
más castos, siendo estas sus víctimas preferidas, 
según el aforismo italiano: chi vive piú casta- 
mente é più sottopposto al amore (Maffei). » 

Las poluciones tienen otra significación y tras- 
cendencia cuando se manifiestan durante el día 
por virtud de las mismas excitaciones, porque 
indican precisamente la debilidad de los órga- 
nos genitales. Sin originar la esterilidad, mien- 
tras se verifican habiendo erección y cierta sen- 
sación voluptuosa más ó menos viva, estas po- 
luciones espontáneas é involuntarias son mala 
señal si se repiten sin excitación directa, pues 
son un efecto invariable y positivo de la mas- 
turbación ó de abusos venéreos precoces y pre- 
maluros, cuya acción nociva refluye principal- 
mente sobre los órganos cyaculadores, Cuando 
han sido maltratados en la adolescencia, ataca- 
dos en su tonicidad ó relajados, estos órganos 
conservan casi siempre las hmellas de dichas per- 
turhaciones, que se revelan por una eyaculación 
anormal y anticipada. La poderosa influencia 
puede muy bien llegar á corregir esas reminis- 
cencias de los abusos cometidos, pero siempre 
quedará cierta debilidad local para perpetuar el 
recuerdo de precoces excesos. 

El peligro varía en estos casos según el tem- 
peramento y estado de salud del individno: los 
que son nerviosos y muy impresionalJes están 
más expuestos á tales estragos, y les bastan li- 
geros excesos para que la eyaculación sea rápida 
y precoz, verificándose aun antes de la intro- 
ducción de] miembro viril, ó inmediatamente, lo 
mismo que una polución involuntaria, sin can- 
sar aquella sensación viva de voluptuosidad pro- 
pia del acto, niaquella Impresión profunda y ge- 
neral que lo caracteriza. 

Estas eyacnlaciones vanas y frustradas pueden 
ser muy bien efecto del vigor mismo de la ju- 
ventnd, de ardientes deseos, de una pasión vio- 
lenta y comprimida, ó de tocamientos y excita- 
ciones prolongadas, Oponióndose á la eyacula- 
ción la contracción tetánica que resulta de estas 
cansas en los hombres fuertes y continentes, 
produce un efecto diametralmente opuesto en 
los debilitados, y basta para provocar tales eya- 
culaciones un exceso de amorosa vivacidad, Pe- 
ro si se renuevan, á pesar de la continencia, son 
siempre una amenaza y los prodromos ó precur- 
sores de la espermatorrea, lo cual es tanto más 
terrible cuanto que las polnciones llegan á veri- 
ficarse al andar, correr, saltar, montar á caba- 
llo, defecar, ete. 

La gravedad de las poluciones depende, no so- 
lamente de la causa que las produce y sostiene, 
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sino de su frecuencia y aumento progresivo, En 
el primer grado de debilidad ó de relajación de 
la trípode eyaculadora las vías seminales pue- 
den muy bien descargarse y expulsar prematura- 
mente su contenido, lo mismo que sucede bajo 
la influencia de su excesiva irritabilidad. En 
uno y otro vaso siempre habrá una polución que 
se reconocerá por sus caracteres ordinarios, es 
decir, la eliminación del semen en una sola vez 
y la conservación misma de cierta contractili- 
dad, si bien ésta disminuye gradualmente con 
la persistencia y repetición de las poluciones. Su 
frecuencia é insensibilidad indican el aniquila- 
miento progresivo ó la enfermedad de las vías 
seminales, hasta que, haciéndose este flujo con- 
tinuo é insensible, constituye la verdadera es- 
permatorrea. V. ESPERMATORREA. 

Tal es la marcha fatal de las poluciones si no 
se la detiene por una higiene prudente y bien 
meditada, aplicada á tiempo, para restablecer el 
ejercicio normal de las funciones genitales, Lo 
primero que debe hacerse es evitar el acúmulo 
de materias fecales en el recto, administrando 
diariamente lavativas con agua fría. A la vez se 
tendrá cuidado en hacer uso prudente del coito, 
función que merece tantos cuidados como la di- 
gestión ò la respiración. 


POLUI: Geog. Río del gob. de Tobolsk, Rusia, 
Nace de unos pantanos al N. del 650 lat., corre 
al N.O. y desagua eu la dra. del Obi inferior 
por dos brazos, frente áSiennoi-Ostrof ó isla del 
Heno. Su curso es de 480 kms. 


POLULO: Geog. Gruta de cristalización en el 
«list. de Santa Cruz, prov. Hualgayoc, dep. Ca- 
jamarca, Perú, Dice Humboldt que sus cristali- 
raciones son tan hermosas que sólo por verlas se 
puede hacer un viaje desde Europa. 


POLUR: Geog. C. cap. de subdistrito, dist. de 
Nord-Arcot, Madrás, India, sit. al S, de Chitur, 
en la orilla izq. del Chiyer, al pic de los montes 
Yavadi; 6000 habits, 


POLUTO, TA (del lat, pollátus, p. p. de po- 
llugre, profanar, manchar): adj. Sucio, innn- 
do, contaminado. 


«.. cuando da voces la sangre ¿le los hijos de- 
rramados y mucho mayores las de la sangre 
de nuestro pontifice Cristo, conculcada y PO. 
LUTA, con varios pretextos de justicia. 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


PÓLUX (Y. Cástor): m. Astron. Una de las 
dos estrellas principales de la constelación de 
Géminis. 

- PóLux: Miner. Mineral formado por un si- 
licato de alúmina y de cerio con pequeñas can- 
tidades de otras bases; es sólido, cristaliza raras 
veces en cubos modificados en sus ángulos por 
las caras del ieositetraedro; transparente, inco- 
loro, de lustre vítreo; densidad 2,9 y dureza 
6,5, que corresponde á la intermedia entre el 
feldespato y el cuarzo; al soplete se blanquea, 
fundiéndose con dificultad y coloreando la Ila- 
ma de amarillo; ealentado en tubo cerrado pier- 
de agua y se vuelve opaco; tratado por ácido 
clorhídrico se disuelve parcialmente dejando un 
residuo de sílice gelatinosa. 

Este cuerpo puede decirse que se encuentra 
únicamente unido al Cástor en los granitos tur- 
maliníferos de la isla de Elba, especialmente en 
el filón llamado de la Esperanza, en San Piero 
in Campo, 

- PóUx (Junto): Biog. Retórico griego. N. 
en Naueratis (Egipto) hacia el año 135 de nues- 
tra era. M. en Atenas por el 188. Fué á Roma 
bajo el reinado de Marco Aurelio y adquirió co- 
mo sofista una reputación tan brillante que este 
emperador quiso que Pólux fuese uno de los 
macstros del joven Cómodo, su hijo. Este le en- 
cargó más tarde el desempeño de la cátedra de 
Elocuencia de Atenas. Compuso Pólux gran nú- 
mero de Declumiaeciones, Discrtaciones, ete., pero 
no queda de él más que un léxico griego titula- 
do Mromasticón, publicado por primera vez en 
Venecia en 1502. 


POLVAREDA: f. Cantidad de polvo que se le- 
vanta de la tierra, agitada del viento. 


e. en una vereda, 
Con da grande POLVAREDA, 
Perdimos á don Beltrane, 


Tirso DE MOLINA, 
Toxo AV 
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— También se me ha figurado 
Lo mismo veces diversas, 
Y he vuelto el rostro y he visto 
Una grande POLVAREDA. 
Ha rTZENBUSCH. 


, TAÁRMAR, LEVANTAR, Ó MOVER, POLVAREDA 
O UNA POLVAREDA: fr. fig, y fam. ARMAR, LE- 
VANTAR, Ó MOVER, UNA CANTERA, dar causa 
con algún dicho ó acción á que haya grandes di- 
sensiones, 


¿Qué os parece la POLVAREDA que ha levar» 
tado el tomar en la boca los pleitos? 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


¡Que haya quien afirmar pueda 
Que no soy don Pedro yo! 
— No levantes POLVAREDAS 
Que han de darnos en los ojos. 
Tirso DE MOLINA. 


POLVAREDA Y CRUCITA: Geog. Aldea del 
ayunt. de Mazo, p. j. de Santa Cruz de la Pal- 
ma, prov, de Canarias; 110 edifs. 


POLVEROS (Los): Ceog. Lugar del ayunt. de 
Fuencaliente, p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
prov. de Canarias; 246 edifs, 


POLVIFICAR: a, fam. PULVERIZAR. 


Dijérale sin duda: ¿Qué me quieres 
Foeta moledor? deja mis huesos, 
No me los POLVIFIQUES y aciberes. 
ESTERAN MANUEL DE VILLEGAS. 


POLVO (del lat. pulvis): m. Parte más meru- 
da y deshecha de la tierra muy seca, que con 
cualquier movimiento se levanta en el aire, 


.., amontonan (los arquitectos) primero que 
fabriquen, y forman después la ejecución de 
sus ideas del embrión de Jos materiales, sa- 
cando poco å poco de entre el POLYO y la con- 
fusión... la hermosura y la proporción del edi- 
ficio. 

Soris. 


«las comidas saladas y picantes de Val-de- 
Dios, el POLVO y las letras oscurecidas del ar- 
chivo, me han traído una fluxión á la boca 
que me incomoda bastante. 

JOVELLANOS., 


-= Porvo: Lo que queda de otras cosas sóli- 
das, uoliéndolas hasta reducirlas á partes muy 
menudas, 


Guardaban la sangre cuajada y endurecida, 
para que desasida en POLVOS la bebiesen, 
En. DAMIAN CORNEJO. 


- Porvo: Porción de enalyuier cosa menuda 
ó reducida á POLYO, que se puede tomar de una 
vez con las yemas de los dedos pulgar é índice. 


= Ponvos: pl. Los que se hacen de almidón, 
de harina, de cascarilla, de huevo, ete., y se 
usan para el pelo ó la peluca, y las mujeres em- 
plean como afeite para el rostro, las manos, et- 
cétera, Generalmente son blancos, pero los hay 
de otros colores, como el de rosa, y también do- 
rados. 


PoLvos de rosa cada onza á real, 
Pragmática de tasas de 1680. 


Uno le quita la caspa (al recién nacido); 
Otro le limpia el meconio; 
Aqui apósitos y vendas; 
Acullá unturas y POLVOS, 
BRETÓX DE LOS HERREROS, 


— POLVO DE BATATA: Conserva que se hace 
de la hatata zarandea la, 
= POLYO DE VIERRA: COLA DE CABALLO. 
— POLVOS DE CARTAS: ÁRESILILA, 
La arroba de POLVOS de cartus ordinarios, à 


doce reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 
— Muchos hacen mangas desto, 
—¿De POLVOS de cartas?! - Si. 
Rosas. 


- Porvos pe Jraxes: Mereurio precipitado 
rojo, inventado por el célebre cirujano español 
Juan de Vigo. 

- POLYOS PE LA MADRE CELESTINA; fig. y 
fam. Modo secreto y maravilloso con que se ha- 
ce una cosa, 

- POLVOS DE SOCONUSCO: PINOLE. 

-DE AQUELLOS POLVOS VIENEN ESTOS LO- 
DOS: ref, con que se denota que muchos males 
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que se padecen provienen de errores ó desórde- 
nes cometidos anteriormente. 

- EL POLVO DELA OVEJA ALCOHOL RS PARA 
EL LOBO: ref, que denota lo poco que se repara 
en el daño y perjuicio que se puede seguir, 
cuando se logra el gusto que se pretende. 

— ESCRIBIR EN EL POLVO: fr. fig. ESCRIBIR 
EN LA ARENA. 

- HACER MORDER EL POLYO á uno: fr. fig, 
Rendirle, vencerle en la pelea, matándole ó de- 
rribándole, 

=- LEVANTAR DEL POLVO, Ó DEL TOLVO DE LA 
TIrfRa, á uno: Elevarle de la infelicidad y aba- 
timiento å una dignidad ó empleo. 

— LIMPIO DE POLVO Y PAJA: expr. fig. y fam. 
Dado ó recibido sin trabajo ó gravamen. 

- LIMPIO DE POLVO Y PAJA: fig. y fam. Di- 
cese del producto líquido, descontadas las ex- 
pensas. 


El bizarro adalid se halló por junto, 
Limpios de POLVO y paja. 
Cuatro maravedises en la caja. 
HArnTZENPUSCH. 


-Marar EL POLVO: fr. fig. Regar el suelo 
para que no se levante POLVO, 

— NO VERSE DE POLVO: fr. dig. que seusa pa- 
ra denotar las muchas palabras ásperas ó inju- 
riosas con que se ha maltratado ú ofendido á 
uno, 

— SACAR DEL POLVO á uno: fr. fig. LEVAN- 
TAR DEL POLVO Á UNO. 

- SACAR POLVO DEBAJO DEL AGUA: fr. fig. y 
fam. con que se pondera la sagacidad ó viveza 
de una persona. 

- SACUDIR EL POLVO Á uno: fr. fig. y fam. 
Darle de golpes. 


— Clora, basta, 
Que tengo celera, y tengo 
Tentación de sacudiros 
El POLVO. 
TIRSO DE MOLINA. 


— SACUDIR EL POLVO & uno: fig. y fam, Im- 
pugnanle, rebatirle fuertemente. 


Les sacudió el POLVO de su vanidad, con es- 
tas afrentosas injurias. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


- SACUDIR EL POLVO DE LOS PIES, Ó DE LOS 
zapatos: fr. fig. Apartarse de un lugar digno 
de castigo y aborrecimiento. 


Si alguna ciudad fuese tan rebelde, que no 
quisiese recibir vuestra doctrina, salios de ella, 
y sacudid el FOLvO, quese os hubiese pegarlo 
å los zapatos. 

Fr. CRISTÓBAL DR FONSECA. 


- Porvo: Todos estamos constantemente ha- 
blando de polvo, todos sabemos lo que es, nos 
damos cuenta de él, y sin embargo ¡cuán difícil 
es definirle! No es cl polvo una substancia deter- 
minada, no ya de composición fija como el agua, 
el aire, ete., sino ni aun variable entre ciertos 
límites, como sucede con muchas mezclas; el pol- 
vo es un estado especial de división de la mate- 
ria, división no producida voluntariamento las 
más de las veces, sino hija más bien del desgaste 
natural causado por el tiempo, sin que á veces 
se conozca la causa; el rozamiento constante de 
unos cuerpos con otros, siquiera éstos sean los ga- 
ses y los sólidos, es lo que produce el polvo, y 
del mismo modo que todo cuerpo sólido puede 
pasar al estado líquido y al gaseoso, también 
puede convertirse en polvo, y el polvo es siempre 
um elemento perjudicial, puesto que flneiía en 
la atmósfera, llena todos los rincones habitados 
por el hombre, es aspirado por óste, en cuyos ór- 
ganos respiratorios produce muchas veces gran- 
des estragos, ya por lo que entorpece las funcio- 
nes de los órganos mismos, ya porque el espacio 
ocupado por el polvo es menos espacio oenpado 
por el aire necesario á las fanciones vitales, ya 
también porque es el vehículo de una cantidad 
fabulosa de microorganismos que se fijan con la 
humedad que recubre las membranas, y que si 
éstas son un buen terreno de enltivo para aqué- 
Mos se desarrollan y ocasionan enfermedades que 
las más de las veces no se sabe á qué causa atri- 
buir, y es un hecho, en nuestro sentir, que las en- 
fermedades y la muerte las recibe el hombre por 
| la hoca, y también, aunque con menos intensi- 
| dad, por toda superficie en contacto con el aire, 
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Los análisis practicados por Tissandier del pol- 
vo atmosférico de París han demostrado que con- 
tiene de un 29 á un 34 % de substancias orgánicas, 
y el 75 al 86 restante ostá constituído por polvo 
mineral, en su mayor parte cenizas, formadas 
por cloro, ácido sulfúrico y algo del nítrico, co- 
mo se sabe solubles en el agua, así como cal y 
sílice en cantidad, y con mucha frecuencia hie- 
rro; el tamaño de los granos de polvo atmosféri- 
co no pasa de un micrón, esto es, de una milé- 
sima de milímetro; para hacer este análisis, Tis- 
sandier hacía pasar, valiéndose de un aparato de 
absorción, á través del agua químicamente puta, 
una cantidad determinada de aire; el polvo que- 
daba en el agua, que era la sometida å las aná- 
lisis cualitativa y cuantitativa, encontrando des- 
pués de una abundante lluvia que la cantidad 
de polvo recogida por metro cúbico fué de 6 mi- 
ligramos, pero llegó á 23 en los ensayos practi- 
cados con aire recogido después de ocho días de 
seguía, 

Pero no es esto sólo: hace mucho tiempo que 
se vienen experimentando los desastrosos efectos 
del llamado fuego grison, debido á la combustión 
espontánea (?) de la mezcla detonante producida 
por la mezcla con el aire atmostérico de las gale- 
rías, con los hidrocarburos gaseosos que se des- 
prendian de la mina, cuyos incendios dieron lu- 
gar al descubrimiento hecho por Davy de su 
lámpara para cortarlos, privando á la atmóslera 
del contacto con la llama; es cierto que el calor 
propio de las galerías puede producir la explo- 
sión, pero también lo es que la ciencia no podía 
aceptar que los electos fuesen tan terribles y 
comprendiesen todo el espacio ocupado por las 
excavaciones; y como no podía aceptarlo se de- 
dicó al estudio del fenómeno, estudio que se ha 
lecho constantemente por ingenieros y otros 
hombres de ciencia, siendo los trabajos más no- 
tables los hechos en Inglaterra por Gallaway y 
Abel y más especialmente por Thorpe, jefe de 
uno de los distritos mineros de aquel país, que 
lia demostrado que los estragos de las explosio- 
nes se deben, más que á otra cosa, al polvo que 
Jiena las galerías, polvo formado de materias or- 
gánicas, y más especialmente de partículas suma- 
mente tenues de carbón, asegurando que la ex- 
plosión no sería sensible apenas sin este polvo. 
Los ensayos los practicó Thorpe, valiéndose de 
una caja paralelepipédica de unos 5 decímetros 
cúbicos de capacidad, perfectamente cerrada, que 
llevaba en una de sus caras un pequeño orificio 
cerrado, pero que se podía abrir para comunicar 
el fuego, y en otra tenía un tubo abierto por sus 
extremos y de unos 6 pics ingleses de longitud; 
bien limpia la caja, introducía la mezcla detonan- 
teen la proporción en que se encontraba en las ga- 
lerías, pero en una atmósfera lo más pura y lim- 
pia de polvo posible; provocada la explosión, ape- 
nas si se hacía sentir en el extremo exterior del 
tubo; pero si, por el contrario, la atmósfera de la 
caja estaba cargada de polvo, al producirse la 
explosión aparecía por el extremo exterior del 
tubo una lama de hasta 7 pies de longitud, se- 
guida de una humareda terrible; esto ya expli- 
caba lo que sucedía en el interior de las galerías; 
también Varaday, en 1845, demostró que aumen- 
taba la intensidad de la explosión la existencia 
del polvo en las galerías, aun cuando no de un 
modo tan concluyente como Thorpe, por más 
que diese aquél el indicio, lo que fué objeto de 
que continuaran el estudio en Inglaterra los sa- 
bios citados y en Francia Vital y Verpillenx: 
tanto los gobiernos como las Academias de los 
dos países citados y de los Estados Unidos de 
América y Alemania, han nombrado comisiones 
para continuar estos estudios y ver si las explo- 
siones é incendios en las fábricas, molinos, talle- 
res, y dondequiera que se reunen grandes can- 
tidades de polvo, sor tanmbién debidos á esta cau- 
sa, datando estas resoluciones de 1872 á 1878, å 
consecuencia del incendio de la fábrica de hari- 
nas de Glasgow en la primera fecha citada, y la 
segunda en que ocurrió el incendio de la fibrica 
de Minnesotta: y habiendo seguido el sistema 
empleado por Thorpe, más ó menos modificado, 
ban venido á comprobar el hecho que se sospe- 
chaba, demostrándose, á quedando admitido por 
varios químicos, entre los que se destacan Mac- 
Adan y Rankine, que tados los cuerpos reduci- 
dos 4 polvo impalpable forman con el aire una 
mezcla inflamable, lo que es debido sin duda á 
la energía de las acciones químicas que se des- 
arrollan en estos corpúsenlos, en que la masa es 
tan pequeña con relación al área superficial; 
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pues suponiéndolos esféricos, la relación entre 
el área 4 y el volumen Y, cuyos valores son 


A=4u88, = Ger, 
resulta 
A = 
y T’ 


que para radios tan pequeños como el de la par- 
tícula considerada, da para la relación anterior 
un valorsumamente grande; pero lo que favore- 
ce la inflamación es precisamente una causa que 
obra en sentido contrario de ella en la mayor 
parte de los casos, pues es necesario que las par- 
tículas de polvo estén suficientemente próximas 
para que el globo de fuego que se forma alrede- 
dor de cada una se comunique å las demás; en 
una palabra, para que las acciones puedan su- 
marse y constituir una energía suficiente para la 
inflamación, pues de lo contrario se producirán 
fenómenos aislados, y los cuerpos en contacto 
con una gran masa de aire frío no acusarán el 
fenómeno, y esta es la causa por que no se veri- 
fica á la menor elevación de temperatura la ex- 
plosión en cualquier momento, y también la de 
que el fuego que se presenta en un departamen- 
tode una fábrica no se comunique inmediatamen- 
te á los demás; claro es que el peligro de infla- 
mación del polvo es tanto mayor, cuanto que el 
cuerpo de que aquél procede es más combustible, 
y no es extraño que en primer término en las 
minas de carbón, y después en las fábricas de al- 
godón, almacenes y molinos de arroz y harinas, 
algunas veces en derribos de obras viejas en que 
hay mucha madera atacada por la carcoma, en 
las sierras mecánicas de madera, ete., se ocasio- 
nen frecuentes explosiones que antes no tenían 
explicación, y que puede producir un carbón des- 
prendido de la máquina, un golpe violento, la 
chispa de uu cigarro y á veces hasta un rayo de 
sol que atraviesa una gota de agua pendiente de 
un grifo. 

ara evitar estos efectos del polvo, debe cui- 
darse en primer término que haya mucha venti- 
lación en minas, fábricas y talleres, de modo que, 
renovándose el aire constantemente, el polvo sea 
arrastrado por la corriente bacia el exterior, para 
que no llegue la atmósfera al grado de satura- 
ción necesario para que se verifique la explosión, 
así como será conveniente también el riego fre- 
cuente y humedecer la atmósfera para que au- 
mentando su peso con el agua descienda y dis- 
minuya la cantidad diseminada en el ambiente. 
Los locales deben limpiarse bien antes de co- 
menzar y después de terminar el trabajo, sobre 
todo en los molinos de harina, cuidando muy es- 
pecialmente de la limpieza de las piedras ó mue- 
las, porque el remolido ó harina que ha quedado 
en las piedras, y que vuelve á entrar en la mo- 
lienda, se reduce á un polvo impalpable muy per- 
judicial, pudiendo decirse que no es conveniente 
el empleo de costales de lona, que á través de sus 
mallas dejan pasar el polvo más fino, y que al 
dejar caer los sacos cargados se extiende y dise- 
mina por todo el local, siendo más conveniente 
usar como envase de estos productos cajas de 
madera ó de metal perfectamente cerradas, lo 
gue, sobre disminuir el riesgo, son beneficiosas 
para el fabricante, que disminuye las pérdidas 
de materia. Conviene asimismo aislar los talle- 
res unos de otros, dando facilidad de renovar el 
aire en su interior, y sobre todo aislarlos de las 
máquinas de vapor y de todo sitio en que se ten- 
ga que trabajar á altas temperaturas, como hoyr- 
nos, talleres de fundición, ete., y como conse- 
cuencia de esto, siempre que haya mucho polvo 
evitar el empleo de luces sin resguardar, 

En las carreteras es también un factor impor- 
taute, que hay que tener en cuenta, el polvo pro- 
ducido por el desgaste natural del firme y recebo 
que le cubre, sobre tado en tienpo seco, pues es 
levantado por el aire y molesta al tránsito, sien- 
do un elemento perjudicialísimo para el arbola- 
do, al que no deja medrar, y así es frecuente ver 
en las carreteras árboles pilidos, con poco folla- 
je, y éste desigual; además el polvo se convierte 
en lodo con las Iluvias, lodo que á su vez es co- 
gido por las ruedas de los carruajes, triturado 
cada vez más, y al secarse se levanta de nuevo 
con gran facilidad, con perjuicio de la cireula- 
ción y de las viviendas y terrenos inmediatos; 
de aquí que sea importantísimo el retirar el pol- 
vo formado y prevenir en lo posible la formación 
de otro, y de aquí que, en lo que al polvo se re- 
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fere, scan dos los clementos de conservación de 
toda carretera. 

- Para extraer el polvo, cuando éste está en can- 
tidad, se puede emplear la rastra de madera, pa- 
sándola suavemente, esto es, sin hacer presión, 
desde el centro á los paseos, donde se va reunien- 
do en montones para su extracción, que debe 
ser inmediata; pero las rastras, de ordinario 
no dan resultado sino en el caso de un tráfico 
muy considerable en un firme flojo ó cuando ha 
habido mucho abandono en la limpieza; así que, 
por regla general, conviene más el empleo de es- 
cobas de abedul, que al penetrar en todas las 
desigualdades y baches de la vía llevan tras si 
todo lo que no está fijo al suelo, y dejan éste 
perfectamente limpio; advirtiendo que, aun en 
los casos en que la rastra es necesaria, debe ter- 
minarse la operación con la escoba; ésta en fir- 
mes silíceos, que no unen tan bien como los cali- 
zos, y sobre todo en tiempo seco, no debe apre- 
tarse mucho, porque puede arrancar las piedre- 
cillas menudas de Ja superficie mal afirmadas, 
siendo conveniente hacer la limpia después de 
ligeras lluvias ó en los sitios que hay facilidad 
del riego con escasísimo coste, después de un li- 
gero riego que reuna el polvo y haga más fácil 
su extracción. Es tan perjudicial el polvo en las 
carreteras, que se observa que, en la carretera 
bien barrida, después de una Huvia se encuentra 
tersa, limpia, como satinada, con muy buen as- 
pecto, sonora y cómoda para el tránsito, bastan- 
do muy poco tiempo para que se oree y seque, 
mientras que si cubierta de polvo sobreviene una 
lluvia fuerte, se forma un lodo insoportable que 
retiene la humedad durante mucho tiempo, con 
grave perjuicio del firme; que con el tránsito se 
forman rodadas ó carriladas, no sólo en el firme 
mismo, sino en el barro antes formado, las que 
seeándose luego son un carril duro medio oculto, 
medio adherido al firme, q; 0 hace que se hunda 

or la presión de los carruajes y contribuye á la 

esorganización de aque); á pesar de esto, no fal- 
ta quien aconseja dejar el polvo y el lodo en las 
carreteras cuando no hay acopios de piedra para 
hachear; pero como el polvo no puede sustituir 
á la piedra, como po produce más que molestias 
y daños en la carretera, como que puede ocultar 
baches profundos que al descubierto evitarían 
los carmmajes, y que así disfrazados pueden ser 
causa de vuelcos peligrosos, el aconsejar la falta 
de limpieza sería lo mismo que pretender que á 
la mujer que no tiene la cara bonita le sería más 
conveniente no lavarse, porque así ocultaría me- 
jor las imperfecciones de su rostro. 

Si el polvo no se ha quitado bien se conoce 
en seguida después de una luvia por el lodo que 
aparece en seguida, por las gotas de agua que al 
empezar corren como pequeñas bolas sólidas de 
superficie blanquecina, que son las que después 
se convierten en lodo cuando la capa de polvo 
que recubre aquéllas se mezcla con la masa de 
agua que encierra, y entonces es cuando se ve 
la imprescindible necesidad de extraerle, lo que 
se hace con la rastra de madera ó la rastrilla si 
el barro es espeso, pero si está muy fluido tam- 
bién hay que recurrir á la escoba, por más que 
el barro húmedo ni con unos ni con otros útiles 
se quita completamente, y hay que esperar, des- 
pués de barrida la vía, á que se seque, para aca- 
bar de quitar el polvo que aparece, que no es 
otra cosa que la pequeña costra de barro que no 
pudo arrancar la escoba, En cambio el barro 
seco se quita perfectamente con la rastrilla y el 
azadón primero, y con la escoba después. Si el 
lodo no se extrae antes de que hiele hay des- 
pués que picarle con los hielos, pues es muy ex- 
puesto, y el picado es operación bastante ensto- 
sa que es preciso evitar. 

El polvo suelto ó unido, seco ó Lajo forma de 
barro que al retirarle de la vía se amontona, se- 
gún antes hemos dicho, en los paseos, hay que 
retirarle en cuanto se pueda, sobre todo cuando 
está suelto, pues de lo contrario es arrastrado 
por el viento y extendido de nuevo sobre la vía 
y los acopios, resultando, no sólo perdido el di- 
nero que se invirtió en recogerle, sino con un 
demérito grande la piedra machacada y acopia- 
da en los paseos, y que una vez manchada de 
polvo no se limpia. jamás; y por tanto, al hacer 
los recargos, se lleva polvo con la piedra y se 
hacen en malas condisiones. 

Cuán importante es el barrido del polvo lo 


“ vemos en las calles de las poblaciones, lo vemos 


en nuestras viviendas, como vemos también 
enn conveniente es, para que no fluctúe en la 
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atmósfera, un ligero riego antes del barrido, con- 
viniendo dejar por espacio de un cuarto de hora 
al menos, y media hora cuando más, que repose 
el agua del riego antes de meter la escoba, esto 
con objeto de que el exceso de agua sea aborbi- 
do por el terreno no haciendo barro, pues el ob- 
jeto del riego es sólo, comio se dice, matar el pol- 
vo, esto es, hacerle más pesado para que sea 
más fácil reunivle sin que se levante y extienda 
en la atmósfera. 

Otra de las precauciones de que hemos habla- 
do es un medio preventivo, que consiste en cu- 
brir con arbolado los firmes de las calles y ca- 
rreteras, porque resguardando al firme de la ac- 
ción directa del sol le hacen más resistente y 
menos deleznable, al paso que las raíces man- 
tienen cierta humedad, cierta frescura en el sue- 
lo, que contribuyen al mismo fin. 

Pero no todo ha de ser malo en el polvo, ve- 
rificándose, como era natural, el axioma cono- 
cido de que no hay eu el mundo material nada 
perfecto ni nada completamente malo: el polvo 
de calles y carreteras, que tan perjudicial es á 
la circulación, y gran parte del de las fábri- 
cas y talleres, son un excelente abono de las tie- 
rras, por las substancias calizas que contie- 
nen unos, la sílice de otros, las materias orgá- 
nicas de todos, que en un estado de división tan 
grande son fácilmente absorbidos por las plan- 
tas, que sólo se apropian los elementos que ne- 
necesitan, conviniendo mezclar el polvo previa- 
mente humedecido con otros abonos, como ba- 
suras, pajuzo, palomina, excrementos de los ani- 
males de tiro y de labor, ganados, ete., ó con 
tierra antes de extenderlo, pues de otro modo 
pasaría á la atmósfera y no sería útil como se 
había pensado. 

Convieno, pues, recoger el polvo en zanjas 
con las basuras procedentes de los barridos, y 
si no es bastante con algo de tierra, regando en- 
cima y cubriendo con unas tablas ó con maleza, 
para que cuando se trate de retirar se pueda en- 
contrar reunido y en estado de adherencia rela- 
tiva, que haga no se difunda al menor viento. 

Otro de los efectos del polvo es, según John 
Aicken, el producir la niebla y las nubes, pres 
de sus experimentos practicados en dos globos 
de vidrio iguales, uno con atmósfera pura y otro 
saturada de polvo, iuyectaba con un bomba va- 
por de agua hasta la saturación del aire conte- 
vido en los globos; y mientras que no se notaba 
alteración alguna en la limpidez del aire puro 
contenido en uno de aquéllos, en el otro, por 
el contrario, se veía una nube densa que todo 
lo empañaba; la explicación de este fenómeno 
es muy sencilla: en tanto está pura la atmósfe- 
ra no tiene el vapor punto de apoyo, por decir- 
lo así, donde condensarse, mientras que si en- 
cuentra polvo á él se adhiere; si la cantidad de 
vapor es pequeña y el polvo denso se formará 
niebla ó nube que flotará en la atmósfera; pero 
si, porel contrario, hay una gran cantidad de va- 
por de agua, se condensarán en gran cantidad, 
hasta que pesando la partícula de polvo lo sufi- 
ciente para vencer la resistencia del aire caerá 
bajo forma de Muvia, y así explica dicho sabio 
que el aire después de una luvia contenga me- 
nos polvo que en tiempos de sequía. Claro está, 
por lo demás, que esta teoría, comprobada en 
parte por la experiencia, es bastante racional, 
pero no absolata, y por tanto que en primer lu- 
gar, sin negarla ni mucho menos, necesila com- 
prohaciones, pues sólo de este modo es como se 
podrá establecer; y en segundo, que una vez de- 
mostrada por repetidos ensayos y observacion CS, 
ya lo hemos dicho, no es absoluta, sino que sólo 
se podrá decir que es uma de tantas causas como 
pueden contribuir, solas ó unidas con otras, å la 
formación de las nieblas y algunas nubes, pues 
la teoría no puede aplicarse á aquellas elevacio- 
nes que con frecuencia se observa en los cirrus, 
cuando por otra parte tienen su explicación na- 
tural en las teorías actuales de la Meteorología, 
y que el mismo John Aicken se ve obligado á ad- 
mitir, á pesar de sentar como conclusión que si 
no hubiera polvo en la atmósfera no habría nie- 
blas, nubes, ni Jinvias; para concluir, diremos 
únicamente que se puede admitir alguna influen- 
cia al polvo en tales fenómenos, como admiten 
varios físicos, y muy particularmente Tyndall; 
pero sólo una influencia secundaria en la mayor 
parte de los casos, en tanto al menos que nue: 
vos ensayos y experiencias directas no vengan á 
acercarse más á las teorías de Aicken. 

De todo lo dicho se deduce que el polvo at- 
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mosférico es muy de tener en cuenta, puesto que 
es factor muy importante en la vida de los seres 
que pueblan el globo. 


- Potvos: Art. y Of. Se designan con este 
nombre, en las Artes, una porción de substan- 
cias que, trituradas convenientemente y por pro- 
cedimientos diversos, tienen aplicaciones varia- 
das. 

Aunque en el lenguaje la palabra polvos no es 
más que el plural de po/vo, hay, sin embargo, una 
diferencia notable entre una y otra cosa: el pol- 
vo proviene por regla general del desgaste natu- 
ral ejercido por el tiempo, desgaste que reduce 
las substancias á un tamaño microscópico, pues 
ya hemos dicho (V. Porvo) que se calenla que 
las dimensiones de las partículas que recihen 
este nombre apenas llegan á un mierón ó milé- 
sima de milímetro, que se acostumbra á repre- 
sentar por la letra griega x, mientras que los 
polvos son preparaciones especiales obtenidas, 
por las Artes ó la Industria, de cuerpos determi- 
nados y con dimensiones perfectaniente aprecia- 
bles, aun cuando, según el olijeto á que se des- 
tinan, varíe el grado de trituración ó molido de 
la masa. 

No es posible ocuparse en un artículo como 
el presente de todas las distintas clases de pol- 
vos debidos á la Industria, y así sólo nos propo- 
nemos tratar de aquellos que son más comunes, 
habiendo dejado para lo último algunos de los que 
se emplean en el tocador. 

Polvos para limpiar metales. — Muchas son las 
recetas aceptadas para limpiar metales, y con es- 
pecialidad los olyjetos de plata, pudiéndose citar, 
entre otras, las siguientes: 

1.* Por cada parte en peso de alumbre se 
toman dos de crémor tártaro y otras dos de blan- 
co de España ó creta blanca; se trituran bien en 
un mortero, se tamizan y mezclan perfectamen- 
te; bastará para hacer uso de estos polvos desleir 
una pequeña cantidad en un poco de agua, fro- 
tando el objeto con esta preparación, en la que 
se moja un lienzo suave, se lava después aquél 
y se seca; todavía el resultado es mejor si se dan 
los polvos en la forma dicha con un cepillo de 
uñas. 

2,2 Sepulverizan separadamente cinco partes 
de alumbre, otro tanto de sal de acedera y tres 
de crémor tártaro; se tamizan y mezclan bien, y 
pueden usarse empleando el alcohol en lugar del 
agua como vehículo; se frota con nn eepillo mo- 
jado en la preparación, dejándola secar, y des- 
pués se limpia el objeto con una piel de gamuza 
fina ó un guante; esta preparación sirve también 
para toda clase de metales. 

3.4 Yn la receta primera se puede sustituir 
el blanco de España por el de plomo ó albayalde 
en igual proporción, y se obtienen unos buenos 
polvos de pulimento, que pueden emplearse, con 
agua ó con alcohol indistintamente, para Jim- 
piar la plata, pero cuidando de lavarla bien y 
secarla con un paño, especialmente si está desti- 
nada al servicio de mesa, para que no quede na- 
da de albayalde adherido á ella, por sus propie- 
dades esencialmente tóxicas. 

4,4 Creemos más sencillas y de mejor resulta- 
do que todas las preparaciones anteriores la creta 
ó blanco de España finamente pulverizada y ta- 
mizada, que se aplica con un poco de alcohol y 
un cepillo; se deja secar, y después con otro ce- 
pillo limpio y seco se frota, quitando los polvos 
y repitiendo la operación si å la primera vez el 
resultado no fuera completo; esta preparación 
sirve para toda elase de metales, y empleando 
cepillo para quitar los polvos puede aplicarse á 
toda clase de trabajos y adornos de metal, ya 
sean grabados, repujados ó fundidos; es la pre- 
paración que usan Jos relojeros para limpiar Jas 
cajas, platinas y piezas de las máquinas. La mis- 
ma creta, aplicada con una mnñequilla de algo- 
dón, sirve para limpiar cristales y lunas de es- 


pejos, pudiendo sustituir el agua al alcohol, y +; 


empleando para quitar los polvos, después de se- 


cos, una tela de algodón fino ó una muñequilla 
de algodón cardado. 

5.4 La llamada tierra de Segovian, muy seme- 
jante å la anterior, y la tierra podrida, emplea- 
da en seco 6 en la misma forma, dan también un 
Duen resultado; pero sobre todo, especialmente 
para objetos de oro ó plata, el rojo inglés muy 
tamizado y extendido sobre una gamuza fina se 
emplea por los plateros para abrillantar y lim. ; 
piar todos los objetos de su comercio. | 

Hay que advertir que no debe emplearse nin- | 
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guno de estos polvos para objetos plateados, ni- 
quelados ó dorados; porque como la superficie 
del objeto está constituída en general por un 
baño muy delgado del metal precioso, hay gran 
riesgo á que le pierdan y tener que volver á dár- 
sele, si no se quiere inutilizar el objeto. 

Polvos para hacer desaparecer lo escrito. — 
Cuando hay un error en un escrito y no se pue- 
de raspar, se emplea generalmente, como es sa- 
bido, el agua clorada; pero pueden también em- 
plearse unos polvos compuestos de partes igua- 
les en peso de nitro, alumbre, azufre y succino, 
que se reducen separadamente á polvo impalpa- 
ble; se lamizan y mezelan perfectamente, guar- 
dando la mezcla en un frasco; basta aplicar un 
poco de estos polvos sobre la mancha de tinta ó 
escrito que haya que borrar, humedeciendo lige- 
ramente, si es preciso, la parte que se va á atacar, 
para que al poco tiempo se haya devuelto al pa- 
pel su pureza. 

Polvos de salbadera, — Para que no se borre lo 
escrito cuando todavía está fresco y pueda volver- 
se la hoja, es muy frecuente el enspleo de areni- 
las que se llaman polvos de salbadera ó polvos de 
escribir, que generalmente son peróxido de man- 
ganeso; otras veces limaduras de hierro, y otras 
veces arenas coloreadas, empleándose el lapis- 
lázali ó lazulita y la arena blanca, finamente 
pulverizados y mezclados en proporciones varia- 
bles según la intensidad del color que se desee 
obtener, y se teudrán azules de diversos tonos, 
cuidando de mover mucho la mezcla hasta que 
tome toda ella un color uniforme; para los ama- 
ríllos se emplea la gualda en lugar del lapislá- 
zuli con la arena, caliza mejor que silícea, y el 
verde con mezclas de lazulita y gualda en pro- 
porciones Variables con el tono que se quiera al- 
canzar, y con la arena blanca, hase de toda esta 
clase de polvos; hay que tener presente que para 
emplear la gualda hay que empezar por hacerla 
hervir en agua con pequeña cantidad de alum- 
bre, vertiendo en la preparación la arena blanca 
para que adquiera el tinte, y después un poco de 
potasa líquida, dejando posar la arena que se se- 
para por decantación secándola en estufa, y si 
aquélla ha de tomar el color verde, una vez ya 
teñida de amarillo es cuando se agrega la lazu- 
lita, en corta cantidad siempre; para el rojo se 
emplea la rubia, que se prepara como la gualda 
tiñendo la arenilla del propio modo; el anaran- 
jado más ó menos intenso se obtendrá porla mez- 
cla de polvos teñidos de amarillo con otros de 
rojo; el violeta con la mexcla de polvos rojos 
y azules ó agregando á aquéllos algo de lazulita, 
y el rosa sólo con el teñido con la rubia, pero 
empleando ésta en muy pequeña cantidad. 

Hoy los polvos ó arenilla de salbadera van ca- 
yendo en desuso, sustituyéndolos el papel se- 
cante ó sin cola, que se coloca encima del escrito 
que se quiere secar sin que se borre. 

Todos sabemos la manera de usar los polvos: 
colocados en una bandeja ó una salbadera, se 
toca con ellas el escrito, agarrándose á la parto 
húnieda é impidiendo con esto que toque la tin- 
ta al papel ó mesa que está debajo. 

Polvos insecticidas, > Para la destrucción de 
los parásitos y de algunos coleópteros se em- 
plean en primer término las flores del Piretrum 
caucasicum reducidas á polvo fino; tamhién son 
muy eficaces las semillas y cajas del Veratrum 
sabadillo, vulgarmente ecbaditla de Méjico, que 
pmlverizacas forman los llamados polvos de capu- 
chino, que atacan enérgicamente á los piojos, y 
que hasta se ha intentado emplear contra la tenia, 
babicndo desistido de ello por ser planta muy 
venenosa; en Veterinaria se emplea para limpiar 
las úlceras que presentan gusanos. La Acten ci- 
micifuga ó CimiceJuga fetida de Linneo ahuyen- 
ta las chinches, si no las mata, por su mal olor. 
Estas substancias se preparan pulverizindolas 
después de secás y embalándolas en cajas pre- 
cintadas; el polvo debe ser muy fino para que 
sea facilmente absorbido por los parásitos que se 
quieren destruir, pudiendo hacerse una mezcla 
de toda esta clase de polvos, con lo que resulta- 
rán más eficaces. 

Para destruir ó ahuyentar la polilla se emplea 
la pimienta reducida Á polvo fino; la misma mez- 
clada con el clavo de especia pulverizado, el al- 
canfor pulverizado también, y mejor el alcanfor 
pulverizado y mezclado al 10 por 100 con peli- 
tre pulverizado. Con todas estas preparaciones, 
cualquiera que sea la que se emplee, se espol- 
vorca la ropa en los diferentes Jobleces, guar- 
dándola en cajas de cartón ó madera y cubriendo 
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todas las juntas con bandas de papel engomado 
para que no entre el polvo atmosférico, ó tam- 
bién puede emplearse el aserrín de madera de ene- 
bro, sabina ó alcanfor, y mejor todavía, si hay 
posibilidad de guardar la ropa así preparada, en 
cajas ó armarios de la misma madera. 

Polvos dentífricos. - Son compuestos antisép- 


ticos, por regla general, mezclados con substan- ; 


cias inertes, y reducido todo ello å polvo no muy 
fino, que se emplean para limpiar y conservar la 
dentadura evitando la caries. Mucho se ha dis- 
cutido y se discute todavía si son ó no más conve- 
nientes que los elixires, habiendo quien asegura 
que son perjudiciales, porque siendo más duros 
que el esmalte que recubre los huesos de la boca 
le destruyen muy pronto, dejando al descubierto 
los tejidos inferiores, niis porosos y más dispues- 
tos á dar albergue á los parásitos que producen 
la caries y destrucción de los dientes y muelas; 
otros en cambio encuentran en la misma aspe- 
Teza de los polvos la principal ventaja, afirman- 
do que el esmalte desaparece muy pronto y que, 
aun cuando no se entpleen los polvos antes de 
que esto suceda, desde el momento en que aquél 
está destruido favorecen la destrueción de los 
gérmenes parasitarios que en la mayoría de los 
casos el elixir no puede disolver. Sea de ello lo 
que quiera, y sin emitir opinión propia en el 
asunto, nos limitaremos á indicar algunas de 
las recetas más usadas y que nos parecen nuis 
útiles. 

Se presenta en primer lugar cl polvo tamiza- 
do del carbón vegetal, que por su gran avidez 
por los gases es un gran purificador, pues absor- 
be los malos olores del aliento y destruye los 
gérmenes de muchos males que pudieran sobre- 
venir: siguen á ¿stos las cenizas del tabaco bien 
calcinado, siempre alcalinas, mucho más suaves 
que los anteriores, que también se juzgan muy 
beneficiosas para la dentadura, y tras estos den- 
tífricos primordiales vienen multitud de fórmu- 
las, de las que las principales sou las siguientes: 

Polvos con quina. — A 69,5 gramos de crémor 
tártaro se agregan 8,7 de cochinilla en grano y 
otro tanto de quina loja con ignal cantidad de 
mirra y 4,4 gramos de canela; se pulveriza todo 
perfectamente, se tamiza, y se agrega una esen- 
cia cualquiera, empaquetándolos en cajitas de 
cartulina bien tapadas y precintadas para que 


t 


no pierdan el aroma; resultan los polvos de un | 
` y fortifican mucho la dentadura, pues la base es 


color rojo algo pardo, que afirman bastante la 
deutadura. 

Polvos del Perú. - Se reunen: de azúcar blanco, 
magnesia y alinidón de canutillo 18,3 gramos de 
cada una, 36, 6 de crémor tártaro, 3,1 de canela, 
1,1 de macis, 1,6 de sulfato de quinina y 2,7 de 
carmín; reducido á polvo fino, temizado y bien 
mezclado todo, se añaden 48 gotas de aceite de 
rosa y otro tanto del de menta, entendiéndose 
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que estos aceites son esenciales; después se em- ` 
paquetan en la forma explicada. 

Polvos del Diario de Quimica de Paris, - Dos 
fórmulas prenoniza, que son las siguientes: 

1.* A 57 gramos de precipitado de cal se 
agregan 7,13 de mirra, 14,26 de jibia, 21,40 de 
lirio de Horencia y 21 centigramos de sulfato 
de quinina; después de pulverizados y tamiza- | 
dos, y hien hecha la mezcla, se aromatiza todo 
con cantidad de cualquiera de los aceites esen- 
ciales, o mejor de la mezcla de cinamomo, rosa 
y clavo, empaquetandolos en seguida. 

2,% Se toman: de bórax y de mirra, partes 
iguales á 7,14 gramos, 14,28 de ratania y otro 
tinto do lirio de Florencia y 28,58 ile precipita- : 
do de cal, con igual cantidad de jibía; todo pul- ; 
verizado, mezclado y tamizado se empaqueta, 
pudiendo aromatizarlo con algún aceite esen- 
tial. 

` Polvos antiescorbúticos. — Se mexclan con 65, 21 
gramos de carbón vegetal, 17,39 de extracto de 
ratania, con 8,70 de clavo de especia y otro 
tanto de canela; todo bien pulverizado se pasa 
por un tamiz muy fino y se mezcla, empaque- 
táncdolo después como de ordinario. 

Polvos astringentes, =- Resultan unos polvos as- ; 
tringentes muy convenientes para las irritacio- | 
nes de la boca con la mezcla de una parte de ; 
alambre con dos de carbón, y otro tanto de ça- 
nela y cuatro de quina loja, que bien pulveriza- 
dos, tamizados, mezclados y aromatizados con 
unas gotas de esencia de menta se empaquetan 
en la forma ya explicada, 

Polvos alcalínos. — Con la mezcla de una parte 
de bicarbonato de sosa y cuatro de creta blanca 
ó tierra de España se obtiene unos buenos pol- 
vos dentífricos, útiles á los que padecen olores 
ácidos en la boca; se les puede teñir con carmín 
ó cochinilla, y agregarles un poco de eséncin de 
menta para avomatizarles; se entiende que las 
substancias han de pulverizarseo y mezclarse bien. 

Polvos de «Weanfor. = La base de estos polvos 
es la greda, á la que muy seca, pulverizada y 
tamizada, se le agrega la tercera ó cuarta parte | 
de aleantor también pulverizado y tamizado, ` 
haciendo bien da mezcla y agregando una peque- 
ña cantidad de carmín ó cochinilla para darles 
color y buen aspecto; son muy suaves, pero resc- 
can bastante la boca. o 

Polvos de quina, — Son antisepticos en extremo 


la corteza de la quina, que entra en proporción 
del 50 por 100, á la que se agrega un 40 por 100 
de carbón vegetal y un 10 por 100 de raíz de H- 
rio de Florencia; después de pulverizado, mez- 
clado y tamizado se agregan unas cuantas gotas 
de aceite esencial de clavo ó rosas, ó de esencia 
de menta, y se empaguetan en la forma explica- 
da tantas veces. 
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Polvos de arroz para el cutis. — Son hoy de un 
uso casi general, y más desde que se ha prescin- 
dido en casi todos ellos de la mezcla con las sa- 
les de bismuto. 

ara prepararlos se empieza por escoger arroz 
de la mejor clase: el de la Carolina del Sures el 
más apreciado: se muele perfectamente por me- 
dio de un rodillo de piedra, á mejor en mortero 
de piedra con maza de lo mismo, siendo prefe- 
rible el ágata ú otra piedra silícea; se echa en el 
agua, que se remueve perfectamente, dejándolo 
reposar y separando la primer agua por decan- 
tación; se deja evaporar hasta la sequedad, se 
seca al aire y se muele de nuevo, pasándolo por 
tamiz; á estos polvos de flor «de arroz, que son los 
preferidos por su finura, se les agregan, también 


: tamizados, raiz de lirio de Florencia pulverizada 


y tamizada, en proporción suficiente para darles 
aroma, ó se les agrega esencia de rosa ú otra en 
sustitución de ésta, 

Kl residuo de polvos que ha quedado de la de- 
cantación se seca, se le somete á una nueva mo- 
lienda, y se obtiene también por una levigación 
aneva cantidad de polvos de arroz, ya menos. 
apreciados que los primeros, y así sucesivamen- 
te se van obteniendo cada vez de clase inferior. 

Con objeto de blanquear el cutis, ya hemos 
dicho que se agregaba antes, y aún se usa hoy al- 
go, Ja mezcla de este polvo con otra de sul- 
nitrato y óxido de bismuto, y cuando esto ha 
de hacerse se prepara esta mezcla disolviendo el 
metal en ácido nítrico, evaporando hasta la con- 
centración, agregando luego al residuo 40 veces 
sn peso de agua; el subnitrato se precipita, y 
agregando al líquido gota á gota amoníaco para 
neutralizar el ácido libre, se va precipitando 
nueva cantidad de la subsal, deteniendo la adi- 
ción del amoníaco en cuanto dejan de formatse 
nuevos precipitados; se decanta recogiendo y la- 
vando repetidas veces el precipitado en agua pu- 
ra, se decanta, se none á escurrir en un filtro y 
se seca á la estufa; una vez seco se lava en agua 
hirviendo, que separa una parte del ácido que 
entra en el subnitrato que se convierte en la 
mezcla del subnitrato y óxido de bisniuto, se 
decanta, lava y seca con cuidado. También se 
puede preparar más fácilmente, tomando el sub- 
nitrato del comercio, que se lava en agua fría, 
se decanta y seca, se lava de nuevo en «gua hir- 
viendo, pudiendo terminarla cperación como he- 
mos explicado. 

Se tomán después 200 gramos del polvo de 
flor de arroz, que generalmente se conoce con el 
nombre de ec/outina, y se agrega la esencia que 
le ha de perfumar, añadiendo 3 gramos cuando 
más del polvo bismútico antes preparado; se mez- 
ela bien todo y se empaqueta en cajas de cartu- 


. lina bien tapadas para que no pierdan el aroma, 
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